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<í:  Fihl.  y  Palcog.  Sexta  letra  y  segunda  de 
las  vocales  del  abecoilaiio  castellano.  Ocupa 
también  el  sexto  lugar  en  los  alfabetos  eslavos. 
En  los  de  casi  todas  las  lenjnias  neolatinas  figu- 
ra como  quinta  letra  y  segunda  vocal. 

El  nombre  de  esta  letra  es  en  castellano  e,  y 
sus  figuras  mayúscula  y  minúscula  son  estas: 
E  e,  ambas  derivadas  de  la  escritura  latina. 

I  De  la  £como  sonido.  -  La  pronunciación 
de  la  c  es  casi  tau  sencilla  como  la  de  la  a,  di- 
ferenciándose solamente  en  abrir  menos  la  boca 
ó  cerrarla  un  poco  si  está  abierta. 

Para  pronunciar  la  o  se  deja  salir  el  sonido 
puro,  producido  por  la  vibración  del  aire  en  las 
cuerdas  vocales,  deprimiendo  al  mismo  tiempo 
la  mandíbula  inferior  y  la  lengua,  á  fin  de  qne 
aumente  la  cavidad  de  la  boca. 

La  c  se  pronuncia  del  mismo  modo  reduciendo 
un  poco  esta  cavidad.  La  resonancia  de  la  a  re- 
sulta, por  este  procedimiento,  en  la  parte  libre 
del  velo  del  paladar;  la  de  la  e  eu  el  centro  de 
la  bóveda  palatina. 

Es  la  c  un  sonido  intermedio  entre  la  a  y  laí, 
hasta  el  extremo  de  que  no  se  pueden  pronun- 
ciar con  una  sola  y  rápida  emisión  de  voz  ambas 
vocales,  sin  que  necesariamente  resulte  pronun- 
ciada la  c,  circunstancia  que  explica  los  cambios 
que  experimentan  las  palabras  al  pasar  de  un 
idioma  á  otro,  y  aun  dentro  de  cada  idioma, 
pernmtándose  el  diptongo  ai  en  e. 

Los  pueblos  semíticos, que  no  tenían  vocales 
on  su  escritura,  y  que  necesariamente  las  habían 
de  tener  en  su  pronunciación  (por  la  imposibili- 
dad de  articular  los  sonidos  consonantes  sin  vocal 
alguna),  no  las  tenían  definidas  y  perfectamente 
discintas. 

Sustituíanse  entre  si  las  vocales  análogas,  y 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  las  consonantes 
aspiradas  tomaban  indiferentemente  cualquier 
voi'al. 

Ku  las  lenguas  indoeuropeas  hay,   por  el  con- 
trario, fijeza  y  perfecta  distiución,  en  cuanto  á 
Tomo  Vil 


los  sonidos  vocales,  y  los  cambios  de  lac,  al  jiasar 
de  unos  á  otros  idiomas,  obedecen  á  reglas  foné- 
ticas y  se  verifican  con  las  vocales  que  le  son 
más  análogas. 

Así  se  explica  la  transformación  que  muchas 
veces  sufre  la  a  en  e  en  palabrassánscritas  que  pa- 
san al  griego  y  al  latín,  como  asti,  esti  en  griego, 
así  en  latín;  saptan,  c/ita  en  griego,  sepícm  en  la- 
tín, y  el  cambio  que  frecuentemente  se  advierte 
entre  la  c  y  la  i  en  los  antiguos  manuscritos 
latinos,  donde  frecuentemente  se  escribía  Vcr- 
¡lilius,  Dcana,  lasclica,  por  Virgilms,  Diana, 
basílica. 

La  c  latina,  al  pasar  al  idioma  castellano,  se 
permutó  en  muchas  ocasiones  en  ic,  como  en 
tiempo,  tierra,  liebre,  hierro,  ciervo,  Jiera  (,úe 
tempiis, tenam,  !cporem,,ferni}n, cervum,feram). 
Tanto  en  castellano  como  en  leniosín  cambióse 
otras  veces  en  i,  como  en  dinero,  dincr,  de 
denarinm.  Eu  gallego  se  transformó  en  ei,  como 
en  direito,  de  diTcctum. 

La  e  latina  de  los  acusativos  en  em,  que  per- 
dieron la  última  consonante  al  pasar  á  los  idio- 
mas neolatinos,  so  suprimió  en  francés,  eu  cas- 
tellano y  en  lemosín,  conservándose  eu  italiano 
y  en  gallego. 

El  antiguo  idioma  castellano  conservaba,  sin 
embargo,  esta  c,  y  es  frecuente  encontrar  en  los 
monumentos  literarios  déla  Edad  Media  edade, 
verdade,  amore,  salude,  ■por  edad,  verdad,  amor, 
salud,  así  como  también  conservó  el  castellano 
antiguo  la  e  final  de  los  infinitivoí  latinos,  que 
hoy  ha  desaparecido. 

No  siempre  la  e  de  las  voces  neolatinas  pro- 
cede de  existir  igual  vocal  en  laspalabras  latinas 
que  las  originaron.  Aveces,  palabras  latinas  con 
a  cambiaron  esta  letra  en  c,  como  caballmn  (de 
baja  latinidad),  /acMm  y  traclum,  de  las  cuales 
so  han  derivadi.  respectivamente:  en  francés 
clieml;en  castellano/cc/ia,  y  en  lemosin  Iret.  Eu 
otras  ocasiones  la  i  se  transformó  en  c,  como  en 
el  acusativo  liUcram,  del  cual  se  han  derivado 


las  voces  letra  eu  castellano,  llelra  en  lemosín  y 
leltre  en  francés. 

II  De  LA  J?  COMO  SIGNO  GiiÁFico.  -  La  figu- 
ra que  presenta  la  E  en  los  alfabetos  europeos 
tiene  origen  en  mi  signo  de  aspiración  que  for- 
maba parte  de  la  escritura  jeroglífica  egipcia. 
Coii)¡)oníase  este  signo  de  cinco  lincas,  tres  de 
ellas  de  unalongitud  aproximadamente  igual, y 
dos  de  la  mitad  de  longitud  que  las  auteriores, 
unidas  de  manera  que  produjeran  cuatro  ángu- 
los rectos  (rD).  Como  signo  representativo  de 
ideas,  indicaba  en  la  escritura  egipcia  el  plano 
de  una  casa;  como  signo  fonográfico  alfabético, 
el  valor  de  una  h  ligeramente  aspirada.  Simpli- 
ficóse su  figura  al  pasar  de  la  escritura  jerogli- 
fica á  la  liierática,  y  los  dos  trazos  últimos,  de 
menores  dimensiones  que  los  tres  primeros,  se 
redujeron  á  una  sola  línea  ligeramente  ondu- 
lada por  su  extremidad  inferior  (}D)- 

En  la  esci-itura  fenicia,  y  para  indicar  la  mis- 
ma aspiración,  se  adopto  este  signo  sin  otras 
modificaciones  que  darle  inclinación  distinta, 
á  fin  de  facilitarla  rapidez  de  la  escritura  traza- 
da de  derecha  á  izquierda,  y  que  rectificar  la 
línea  ondulada  uniéndola  al  trazo  recto  de  la 
letra,  (^). 

De  este  signo  se  derivan  el  he  de  la  escritura 
hebrea,  de  la  samaritana  y  de  otras  asiáticas,  con 
el  mismo  valor  fónico  de  consonante  aspirada, 
y  la  E  de  las  escrituras  grecolatinas  con  valor 
de  vocal. 

Irl   ra 
„.,,.,,.  ro  m 

Escritura  hieratica 

Be  del  alfabeto  fenicio '' 

Origen  del  He  fenicio 

El  cambio  de  valor  del  signo  fenicio  se  veri- 
ficó al  pasar  á  la  escritura  griega.  Los  griegos 


Escritura  jeroglífica  egipcia . 
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tenían  dos  clanes  de  eonidoa  representativos  do 
la  c,  largo  y  breve,  y  adoptaron  el  ht  fenicio 
para  indicar  el  breve  (:i;>.f//). 

En  la  eseritnra  griega  arcaica,  donde  ía  direc- 
ción de  las  lincas  era,  ya  de  derecha  á  izquierda, 
ya  de  izquierda  á  derecha,  se  adoptó  el  he  feni- 
cio con  sus  tres  trazos  paralelos  hacia  la  izquier- 
da para  el  primor  caso  C-i),  y  k^  mismo  inverti- 
do, ó  con  estos  trazos  hacia  la  derecha,  para  el 
segundo  (^). 

Cuan<lo  la  escritura  griega  adoptó  ol  procedi- 
miento de  izquierda  á  derecha  quedó  como  sig- 
no definitivo  de  la  épsiJon  este  último. 

Tal  fué  el  origen  déla  E  breve  capital  griega. 
La  uncial  se  derivó  de  ésta  redon(icándo.se  sus  ^ 
trazos  para  facilitar  la  rapidez  do  la  escritura,  y 
la  minúscula  se  derivó  á  su  vez  de  la  uncial, 
reduciéndose  su  tamaño  y  produciéndose  el  trazo  1 
central  do  modo  que  no  hubiese  necesidad  do 
levantar  la  ]ilnma  al  trazarla. 

Do  estas  varias  formas  do  la  épsilon  griega  so 
han  derivado  las  c  e  de  los  alfalictos  ulülano, 
copto,  griego  moderno,  ruso  y  serbio.  En  el  grie-  | 
go  moderno  no  han  sufrido  variación  alguna; en  i 
el  ruso  80  ha  modificado  la  forma  minn.scula  por 
influencias  do  la  escritura  latina,  y  en  los  alfa- 
betos nlfilano,  copto  y  serbio,  tomándose  como 
tipo  para  esta  letra  la  antigua  épsilon  de  carác- 
ter uncial. 


Griego  arcaico 

Griego  capital 

Griego  uncial ^ 
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Griego  minúsculo ^ 

Griego  moderno 

Ulfdano 

Copto 

Ruso 

Ruso  manuscrito 

Serbio 
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E       e 

5       £ 


La  E  en  el  alfabeto  griego  y  en  sus  daieaeiones 

Poco  después  que  en  Grecia,  introducida  en 
Italia  la  escritura  por  aventureros  fenicios, 
adoptóse  el  he  en  los  primitivos  alfabetos  itáli- 
cos, que  son  fuente  y  origen  del  latino,  cambian- 
do lo  mismo  que  en  Grecia  de  valor  aquella 
letra  y  pasando  á  tener  significación  vocal. 

En  el  alfabeto  latino  adoptó  cuatro  formas: 
la  eapital  y  la  tmeial,  iguales  á  las  íjisHon  grie- 
gas de  los  mismos  nombres,  y  la  minúscula  y 
cursiva,  derivadas  de  la  uneiaj,  y  que  adoptaron 
en  Roma  tipos  bastante  diferentes  de  los  que 
tenían  en  Grecia.  La  forma  capital  en  un  prin- 
cipio fué  la  única  empleada;  la  uncial  debió 
empezar  á  usarse  hacia  el  siglo  viii  antes  de 
Jesucristo,  y  la  antigüedad  de  la  minúscula  se 
remonta  á  los  tiempos  de  la  República  ro- 
mana. 

Capitales L  E  f 

Uncial £ 

Minúsculas ■■  ^  e 

Cursivas í  í  r   j 

La  E  en  el  alfabeto  latino 

En  la  Edad  Media  se  conservaron  las  mismas 
formas  de  la  E  hasta  el  siglo  xi.  En  el  xii  se 
modificaron  ligeramente, dándose  mayor  regula- 
ridad al  trazado  y  rectificándose  algosus  lineas; 
en  los  siglos  xill  al  xv  se  generalizaron  las  EE 
mayúsculas  de  trazos  dobles  y  faltas  de  abertura: 
en  el  xvi  y  en  el  xvii  se  volvió  al  tipo  primitivo 
capital  para  modificarlas,  y  porúltimo,  en  cuan- 
to á  las  minúsculas,  la  tendencia  á  las  formas 
cursivas  es  progresiva  y  no  interrumpida  desde 
el  siglo  XIII  hasta  el  xvii. 

Las  pri>icipales  formas  que  en  España  ha 
enido  la  E  mayúscula  desde  la  caída  del  Impe- 


rio Romano  hasta  finca  del  siglo  xvii  van  indi- 
cadas en  la  siguiente  tabla: 

Siglos  V  al  XI .  E  I  E  e  C- 

Siglo  XII.  .  .  .  L  e 

Siglo  XIII.  .  .  C  (F  G  é 

Siglo  XIV. .  .  .  c  t  O  af  (í- 

Siglo  XV.  ...  C  te  <í  ^'    Ct     SL   Jt 

Siglo  XVI.  .  .  .  r  O  t  é.  7~ 

Siglo  xvii.  .  .  £  _<c  C  7  T 

La  E  mayúscula  en  los  manuscritos  espalíolcs 
desde  el  siglo  v  hasta  el  xvii 

Las  transformaciones  do  las  minúsculas  du' 
rante  el  mismo  período,  son  las  siguientes: 

Siglos  V  al  XI c  a  (S      />■   .  e- 

Siglo  XII ,  «^  • 

Siglo  XIII «  t  » 

Siglo  XIV ^  e 

Siglo  XV ^  «^  « 

Siglo  XVI c  -e  efe      ''     c 

Siglo  XVII £      -í     ^      ■=•* 

La  a  minúscula  en  los  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  v  hasta  el  xvil 

La  E  de  la  escritura  bastarda  espariola  so 
deriva  de  la  A'de  los  calígrafos  italianos  de  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  xvi,  á  quienes 
imitaron  Iziar  y  Lucas,  iniciadores  de  la  reforma 
caligráfica  en  España. 

La  e  bastarda  minúscula  apenas  ha  sufrido 
variación  alguna  desde  Iziar  hasta  el  presente 
.siglo.  En  cuanto  alas  mayúsculas,  todaspodrían 
reducirse  á  dos  tipos  prlnci]iales  (^  y  ¿y),  el 
segundo  de  los  cuales  ha  quedado  predominando. 
Las  principales  diferencias  que  presentan  entre 
sí  consisten  en  los  accidentes  de  arranque  y  ter- 
minación y  en  la  inclinación  caligráfica. 

Juan  de  Iziar  (1550).  .  ..  ^  t-    (L     C 

Francisco  de  Lucas  (1675).  .   .  ^  £. 

Juan  de  la  Cuesta  (15S9)..   .  ■^  2- 

Ignacio  Pérez  (1599) ¿"  C 

Pedio  Díaz  Morante  (lt!16).  .  ¿  &     ^ 

José  de  Casanova  (1050).  .   .  .    ¿  Q. 

Juan  Claudio  Aznar  de  Polan-  jO 

co(1719) '-^  e- 

Francisco  Javier  de   Paloma'  nr  o     ^ 

res  (1776) -¡^  í-      £ 

El  P.  José  Sánchez  de  las  Es-  j-, 

cuelas  Pías  (1780) C  ^ 

Toicuato  Torio  (1S02) S^     ¿     C 

La  E  en  la  escritura  espaOola  según  nuestros  calí- 
grafos desde  el  siglo  svi  hasta  el  presente 

En  las  escrituras  usuales  hoy  se  conocen  cua- 
tro clases  de  EE:  la  esjiañola,  la  inglesa,  la 
redonda  y  la  gótica.  Las  tres  primeras  tienen  un 
mismo  origen,  puesto  que  se  derivan  déla  escri- 
tura de  los  maestros  italianos  de  los  siglos  xv 
al  XVI.  Difieren  principalmente  entre  sí  en  cuan- 
to á  la  inclinación  y  al  grueso  de  los  trazos  de 
que  se  componen. 

La  gótica  se  deriva  de  la  ¿'  uncial  del  si- 
glo xiii: 

Española ^  ; 

Inglesa {,  ^ 

Redonda ^  ^ 

Gótica ^  ¡ 

La  E  manuscrita  en  las  escrituras  modernas 
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III  Uso  GÜAMATICAL  DE  T.A  J?Elf  KrnsTno 
inioilA.  -  En  el  antiguo  castellano  se  uso  como 
conjunción  copulativa,  derivada  de  la  latina  et. 
Desde  princiiiios  de  la  Edad  Moderna  fué  dis- 
minuyendo su  uso  y  sustituyéndola  la  conjun- 
ción y. 

Hoy  solamente  se  usa  en  lugar  de  y  cuando 
la  palabra  que  sigue  empieza  con  i  ó  con  hi, 
como  en  exterior  É  interior,  Juan  É  Hilario. 

Esta  regla  tiene  dos  excepciones:  1.",  cuando 
la  conjunción  precede  á  palabra  que  empieza 
con  h  seguida  del  diptongo  ir,  como  en  los  ejem- 
plos piedra  V  hierro,  miel  Y  hiél;  y  2.",  en  prin- 
cipio de  interrogación,  donde  sólo  puedo  em- 
plearse la  conjunción  y,  diciéndose:  ¿Y  Isabel! 
jY  Niginia?  y  nunca  jÉ  Isaliclí  itlliyinia? 

Usase  también  como  preposición  inseparable 
y  denota  origen  ó  procedencia, como  en  EwinHar; 
extensión  ó  dilatación,  como  en  vfundir. 

-  E:  Cronol,  En  el  calendario  pagano  de  los 
romanos  era  la  quinta  do  las  letras  nundinalcs, 
y  designaba  el  quinto  día  dentro  de  cada  nove- 
nario. 

En  el  calendario  eclesiástico  es  la  quinta  letra 
dominical  y  designa  el  Jueves. 

-E:  Epigr.  En  las  inscripciones  latinas  so 
encuentra  la  E  empleada  como  sigla,  ya  sola  ya 
combinada  con  otras. 

He  aquí  sus  principales  significaciones: 

E.  Edilis  (por  ^dilisj,  etas  (por  oclas),  ea, 
cffcctor,  effeclus,  egregius,  ejusdem,  electas,  emcre, 
Ennius,  eorum,  crgo,  erigere,  erit,erunl,  esse,cst, 
esto,  el,  etiam,  ex,  exactor,  cxaclus,  excmplum, 
exercitus.  exprimere,  extimare,  exícrus. 

E.  15.     EJus  bona. 

E.  D.     Ejiís  domus. 

E.  E.     Ex  edicto  6  ejas  alas. 

E.  H.     Ejus  hccres. 

E.  H.  T.  N.  N.  S.  Extirnm  hmrcdcm  titulvs 
nostcr  non  sequitur. 

E.  I.  M,  C.  V.  Ex  jure  manium  conscrlum 
voco. 

E.  L.     Edita  Icx. 

E.  S.  ET.  LIB.  M.  E.  El  sibietliberismonn- 
mentioii  erexit. 

E.  T.  F.  I.  S.     Ex  testamento  fieri  jussit  sibi. 

E.  V.  L.  S.     Eivolum  libens  solvit. 

-E:  Gcog.  En  Geografía,  así  como  en  la  Me- 
teorología y  en  la  Náutica,  desígnase  el  Este 
mediante  una  E. 

-  E:  Mus.  En  la  Música  antigua  designaba  el 
quinto  grado  de  la  escala  musical,  según  la  no- 
tación de  Boecio  y  la  gregoriaua.  Encstaúltima 
una  £  caracterizaba  el  mi  grave,  y  una  e  la  oc- 
tava superior  de  la  misma  nota. 

Usóse  también  en  la  música  antigua  como 
inicial  de  cqualis  (por  aqualis)  para  indicar 
igualdad  en  las  voces  ó  cu  el  canto. 

En  la  música  moderna  indica  el  tono  de  5)»'. 

-E:  Matcm.  En  la  Edad  Media  empleóse  esta 
letra  como  numeral,  cuyo  valor  era  de  doscien- 
tas cincuenta  unidades.  Si  se  escribía  con  un 
trazo  superpuesto (£  ),  indicaba  doscientos  cin- 
cuenta mil. 

lío  es  exacto,  como  afirman  muchos,  que  la  c 
tuviese  valor  de  diez  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 
Los  numerales  que  equivocadamente  se  juzgan 
ce  al  hacerse  esta  afirmación  son  xx,  trazadas 
sin  levantar  la  pluma,  muy  arqueadas,  y  si  bien 
algo  parecidas  a  la  e,  iucsentan  una  figura  que 
tiene  carácter  propio  en  nuestra  Paleografía,  y 
no  cabe  confundirlas  con  esta  vocal. 

-  E:  Xumis7n.  En  las  monedas  francesas  ante- 
riores al  presente  siglo  una  .Sindica  la  Casa  de 
Moneda  de  Tours. 

-  E:  Lóg.  En  la  Lógica  escolástica  la  E  era 
signo  de  las  proposiciones  generales  y  nega- 
tivas. 

-  E:  Qulm.  En  el  alfabeto  químico  la  E  indica 
la  eterina. 

-  E:  Tipogr.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles 
con  los  cuales  se  imprime  esta  letra.  ,  El  punzón 
grabado  cu  hueco  con  que  los  fundidores  produ- 
cen este  tipo.  I  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  pliego  qninto  de  una  obra  cuando 
estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por 
números. 

lEAI  (del  lat.  cia );  interj.  que  se  emplea  par* 
penotar  alguna  resolución  del  ánimo;  para  in 
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i'nudií-  aliento  ó  meter  prisa,  ó  para  excitar  la 
ateueiúu  tlel  que  oye.  ü.  t.  repetida. 

—  Ea,  vamos  á  almorzar,  etc. 

TniSO  DE  MOLIKA. 

—  ¿Está  cerrado? 

—  Cerrado  está,  di  lo  que  quieres,  EA. 

—  ¿Y  dóüde  están  dona  Isabel  y  Audrea? 

Rojas. 

-  Me  hará  invencible  el  amor. 
¡ÉA,  en  guardia! 

Bretón  de  los  Hereeros. 

-Con  otro  ea,  llegaremos  á  l.a  alpea: 
rcf.  con  que  se  anima  á  continuar  cualquier 
trabajo. 

-  ¡EA,  pues!:  m.  adv.  de  que  se  usa  para  con- 
cluir ó  inferir,  de  lo  que  se  ha  dicho,  alguna  cosa, 
esforzando  y  animando  a  ella. 

Ea,  pues,  dijo  Sancho,  ponga  vuestra  mer- 
ced en  esotra  vuelta  la  cédula  de  los  tres  polli- 
nos, etc. 

Cervantes. 

¿Sabes,  oh  palomita. 
Sabes,  di,  lo  que  envidio? 
Ea,  pues,  si  lo  aciertas. 
Tienes  un  beso  mío. 

Meléxdez. 

-  ¡Ea,  sus!:  m.  adv.  ant.  ¡Ea,  pues! 

Ea,  SMS,  salgan  mis  caballeros,  cuantos  en 
mi  corte  están. 

Cervantes. 

-  Ea:  Gcog.  Ayunt.  formado,  según  ley  de  28 
de  mayo  de  18S3,  por  las  anteiglesias  de  Nachi- 
túa  y  Ea  y  de  Bedarona,  p.  j.  de  Gucrniea, 
prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  1000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costa  del  Cantábrico,  al  E. 
del  Cabo  Machichaco,  en  terreno  arenoso  que 
comprende  varios  montes,  y  por  el  que  corre  un 
riachuelo  que  nace  en  los  de  ííavaruiz.  En  la 
costa,  entre  las  puntas  de  líachitiía  y  Apiquel, 
se  forma  la  ensenada  de  Ea,  con  pequeña  jilaya 
de  arena,  en  donde  está  la  boca  de  la  ria  de  Ea, 
cuya  barra  queda  en  seco  á  bajamar.  Solamente 
pueden  entrar  en  la  ria,  en  el  momento  de 
pleamar,  los  lanchones  y  las  lanchas  de  pesca 
del  país,  los  cuales  se  abrigan  dentro  del  redu- 
cido muelle  que  hay  por  la  parte  interior  de  la 
barra.  La  entrada  de  ésta  es  muy  angosta  y 
peligrosa  por  poca  mar  que  haya.  El  pueblo  de 
Ea  está  dividido  por  la  ría,  en  la  que  desagua  el 
riachuelo  citado.  La  punta  de  Apiquel,  llamada 
también  punta  de  Ea  y  Cabo  de  Montenegro,  es 
escabrosa  y  saliente,  y  separa  á  la  ensenada  de 
Ea  de  la  de  Oguella.  Las  principales  produccio- 
nes del  término  son  trigo,  maíz,  castañas,  pata- 
tas y  habichuelas.  A  fines  del  pasado  siglo  se 
construían  en  el  puerto  de  Ea  pequeiios  barcos 
de  cabotaje.  Hay  Aduana  marítima  de  cuarta 
clase.  I;  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ea,  p.  j.  deGuer- 
nica,  prov.  de  Vizcaya;  130  edifs. 

-  Ea:  Gcog.  ant.  V.  Aea. 

EACEA:  Gcog.  ant.  Nombre  que  se  daba  á  la 
isla  de  Egiua,  en  honor  de  Eaco. 

EACO:  mu.  Semidiós  hijo  de  Júpiter  y  de 
Egina,  hija  del  dios  fluvial  Alopo.  Nació  en  la 
islaEgina,llamadaasi  del  nombredesu  madre.  Sa 
hizo  notable  por  su  piedad  y  su  clemencia,  y 
llegó  á  ser  el  favorito  de  los  dioses.  Eii  cierta 
ocasión  le  nombraron  los  dioses  árlntro  de  una 
disputa  y  la  resolvió  á  gusto  de  todos.  Cuenta 
la  fábula  que  cuando  nació  Eaco  no  estaba  ha- 
bitada la  isla  Egina,  y  que  Júpiter  hizo  que  se 
transformasen  en  hombres  las  hormigas  que  se 
encontraban  en  una  encina,  y  de  aquí  el  nombre 
de  mirmidones  dado  al  pueblo  de  Egina.  Fué 
célebre  este  prínciiie  por  su  justicia,  y  mereció 
que  después  de  su  muerte  se  le  colocara  entre 
los  tres  jueces  del  Infierno,  donde,  segi'm  Platón, 
juzgaba  á  los  europeos.  Se  le  representa  con  su 
cetro  y  una  llave,  como  encargado  de  las  llaves 
del  Infierno. 

EACHARD  (Juan):  Bioa.  Teólogo  inglés.  N. 
en  Sullblk  liacia  el  afio  1636.  M.  en  1697.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Cambridge,  y 
persiguió  con  su  crítica  satírica  á  los  predicado- 
res de  su  época,  q\u3  en  honor  do  la  verdad  eran 
muy  malos,  pero  que  se  vengaron  á  su  vez  de  su 
detractor  cuando  e.ste  quiso  subir  al  pulpito.  El 
irónico  censor  demostró,  por  propia  experiencia, 
que  es  tan  difícil  ser  un  buen  artista  como  fácil 
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y  cómodo  ejercer  la  censura.  Su  principal  tra- 
bajo se  titulaba  Invcsligacioncs  sobre  los  vwtivos 
yias  ocasiones  del  desprecio  al  clero  y  día  religión. 
Encuéntrase  en  él  una  agradable  confusión  de 
burlas  y  de  veras,  con  fragmentos  de  sermones 
notables  por  sus  galimatías,  tomados  del  padre 
del  autor.  Consérvase  además  un  Examen  del 
estado  natural  de  líobbcs,  en  un  diálogo  entre 
Philantcsy  Timoteo  (I^IT),  y  Algunas  opiniones 
de  líobbcs  consideradas  en  un  segundo  diálogo 
entre  Pliilaities  y  Timoteo.  Era  una  graciosa  sá- 
tira de  las  doctrinas  del  célebre  filósofo  inglés. 
Cuéntase  que  cuando  Eachard  quería  tratar 
cualquier  asunto  en  serio  era  sumamente  malo, 
confirmándolo  el  juicio  que  de  él  hizo  Swift: 
«He  conocido,  dice,  hombres  bastante  afortu- 
nados en  el  manejo  del  ridículo,  que  en  los  asun- 
tos graves  demostraban  palpablemente  su  falta 
de  talento  y  de  ingenio.  Ejemplo  notable  que 
demuestra  este  aserto  es  el  Doctor  Eachard,  de 
Cambridge,  autor  del  Desprecio  del  clero. i  Sus 
obras  completas  se  publicaron  enl774(3vol.  en 
12.°),  con  una  biografía  del  autor. 

-  Eachard  ó  Echard  (Lorenzo):  Biog.  Es- 
critor inglés.  N.  en  1660.  M.  en  1730.  Estudió 
en  la  Universidad  de  Cambridge,  y  desjuiés  de 
desempeñar  varios  cargos  eclesiásticos  fué  nom- 
brado en  1712  archidiácono  de  Stowe  y  preben- 
dado de  Lincoln.  Escribió  varias  obras  históii- 
cas,  caídas  hoy  en  el  más  profundo  olvido;  pero 
sobre  todo  se  dio  á  conocer  como  traductor  de 
Planto  y  de  Terencio,  cuyas  traducciones  son 
bastante  medianas,  tanto  por  su  estilo  como  por 
la  poca  fidelidad  con  que  están  hechas,  á  pesar 
de  lo  cual  sirven  aún  en  la  actualidad  de  te.\to 
en  la  mayoría  de  los  colegios  ingleses. 

EADMER  ó  EDMER:  Biog.  Monje  inglés,  amigo 
y  biógrafo  de  San  Anselmo.  M.  en  1137.  Fué 
nombrado  en  1120  obispo  de  San  Andrés,  en 
Escocia,  pero  el  rey  no  quiso  permitir  que  fuese 
consagrado  por  el  arzobispo  de  Canterbury,  en 
Inglaterra,  y  no  queriendo  tampoco  Eadmer 
reconocer  la  supremacía  de  aquél,  renunció  la 
dignidad  eclesiástica  que  le  ofrecían  y  murió 
siendo  simple  monje  de  la  abadía  de  Canterbury. 
Además  de  la  biografía  de  San  Anselmo,  que  se 
encuentra  en  la  mayor  parte  de  las  obras  de  aquel 
bienaventurado,  escribió  Eadmer  las  biografías 
de  AVilfredo,  de  Décaton  y  de  otros  santos  in- 
gleses. Citase  además  como  suya  una  obra  sobre 
La  excelencia  de  la  Santa  Virgen ,  y  otra  sobre  las 
Cuatro  virtudes  que  poseía  Marta.  Su  obra  más 
importante  es  la  Historia  de  su  tiempo  (Historia 
novorum).  Es  una  relación  de  los  principales 
acontecimientos  ocurridos  en  Inglaterra  en  la 
Iglesia  inglesa  desde  1066  hasta  1122;  la  mejor 
edición  que  de  ella  se  hizo  es  la  de  Selden  (1623). 

EAGLEHAWK:  Geog.  C.  del  condado  de  Ben- 
digo, Colonia  de  A'ictoria,  Australia;  8  000  ha- 
bitantes. Situado  al  N.  O.  de  Melbourue,  en  la 
vertiente  septentrional  del  Dividing  Kange. 
Minas  de  oro. 

EALING:  Gcog.  C.  del  condado  de  Míddlesex, 
Inglaterra;  10  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de 
Brentford.  Todo  el  municipio  tiene  20  000  ha- 
bitantes, comprendiendo  parte  de  Bientford. 

EANDl  (José  Antonio  Francisco  Jeróni- 
mo): Biog.  Físico  pianiontés.  N.  en  Saluzzo  en 
173.5.  M.  en  Tnrín  en  1799.  Profesó  el  estado 
eclesiástico,  obtuvo  una  beca  vacante  en  el  Cole- 
gio de  las  Provincias  euTurín  el  año  1756,  estu- 
dió bajo  la  dirección  del  Padre  Beccaria,  y  al  poco 
tiempo  colaboró  en  los  trabajos  de  este  profesor. 
Nombrado  con  posterioridad  catedrático  de  Fí- 
sica en  el  Colegio  de  Bellas  Artes,  se  dedicó 
preferentemente  al  estudio  de  la  electricidad, 
publicando  sobre  esta  materia,  y  sobre  Física  en 
general,  diversas  obras  que  el  progreso  de  la 
ciencia  ha  relegado  al  olvido.  Publicó  también 
una  compilación  de  sermones,  varias  obras  teo- 
lógicas y  sobre  todo  un  libro  titulado  Razón  y 
religión.  Dícese  que  murió  de  pesar  al  ver  su 
país  invadido  por  los  austro-rusos,  y  legó  todos 
sus  bienes  á  su  sobrino  Vassali,  imponiéndole  la 
obligación  de  que  trocase  su  apellido  por  el  del 
testador. 

eAntidE:  Gcog.  ant.  V.  Ae.^ntide. 

EANTIUM:  Geog.  ant.  V.  Aeantiuu. 

EARAKONG:  Gcog.  V.  EiL  Malk. 

EARINA  (del  gr.  £»c;vo:.  primaveral):  f.  Bot. 
Género  de  Orquidáceas,  tribu  de  las  epidéudrcas, 
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caracterizado  por  presentar  piezas  exteriores  del 
periantio  erectas,  iguales,  agudas,  membranosas 
y  aquilladas;  piezas  interiores  carnosas  y  obtu- 
sas; labelo  posterior  continuo  y  subparalelo  al 
ginostemo,  carnoso,  en  forma  de  capucha,  trilo- 
bulado y  con  el  disco  desnudo;  ginostemo  poco 
desarrollado  y  semicilíndrico;  estigma  oblicuo; 
el  labio  inferior  ligeramente  prominente,  con 
clinaudro  declive;  antera  bilocular;  cuatro  po- 
linios  coherentes  por  pares  y  colaterales.  Las 
especies  de  este  género  son  hierbas  caulescentes 
propias  de  Nueva  Zelanda,  con  rizoma  articula- 
do, rasti-ero,  con  hojas  lineales  disticas  y  envai- 
nadoras, de  flores  pequeñas  articuladas  con  brác- 
teas  cartilaginosas,  estriadas  y  dispuestas  for- 
mando capucha. 

EARL  ó  EARLE  (Juan):  Biog.  Teólogo  inglés. 
N.  en  York  en  1601.  M.  en  1665.  Estudió  en 
Oxford,  acompañó  á  Carlos  II  en  el  destierro  y 
fué  capellán  de  este  principe.  Eu  Francia  se 
afilió  al  partido  de  Jaime,  duque  de  York,  y 
cuando  la  Eestauración  fué  nombrado  obispo 
de  Wórcester  y  luego  trasladado  á  Salisbury. 
Dejó  una  traducción  latina  del  Eikon  basiliké 
(imagen  del  rey),  }'  una  obra  original  titulada 
Microcosmografia. 

EARLE  (J.ACOBO):  Biog.  Cirujano  notable  de 
Jorge  III.  N.  en  Londres  en  1755.  M.  en  1817. 
Era  tan  hábil  teórico  como  diestro  en  la  práctica. 
Débele  la  Cirugía,  entre  otros  procedimientos,  el 
de  la  inyección  del  vino  en  el  tratamiento  de  la 
hidrocele,  y  el  de  la  extracción  de  la  catarata  á 
través  de  la  córnea.  Enriqueció  con  notas  eru- 
ditísimas varias  ediciones  de  las  Obras  de  Pott, 
su  pariente  y  maestro. 

-  Earle:  Biog.  Inventor  americano.  N.  en 
Léicestcr,  Estado  de  Massachusetts,  el  17  de  di- 
ciembre de  1762.  M.  en  la  misma  ciudad  el  19 
de  noviembre  de  1832.  Asociado  en  1785  con 
Edmundo  Snow  para  la  fabricación  de  máquinas 
para  cardar  el  algodón  y  la  lana,  inventó  en 
1790  la  cardadora  que  aún  se  emplea  actualmen- 
te, gracias  á  la  cual  puede  hacerse  eu  quince 
minutos  un  trabajo  en  el  que  antes  se  empleaban 
quince  horas. 

-  E.irle  (Tomís):  Biog.  Ilustrado  juriscon- 
sulto americano  ,  hijo  del  precedente.  N.  en 
Léicester  el  21  de  abril  de  1791.  M.  en  Filadel- 
fia  el  14  de  julio  de  1849.  Dedicado  primera- 
mente á  la  carrera  del  comercio,  estudió  después 
el  Derecho ,  iuscribiéndose  en  el  Colegio  de 
Abogados  de  Filadelfia,  donde  bien  pronto  se 
creó  una  envidiable  reputación ,  no  tan  sólo  por 
sus  conocimientos  jurídicos,  sino  también,  y  muy 
principalmente,  por  la  abnegación  con  que  con- 
sagró gi'an  parte  de  su  actividad  en  pro  de  los 
desgraciados,  á  los  que  ayudaba  con  sus  conse- 
jos y  su  elocuencia.  Atribuyesele  fundadamente 
la  redacción  de  la  nueva  Constitución  adoptada 
por  el  Estado  de  Pensylvania  en  1837.  La  po- 
pularidad que  gozaba  en  aquella  época  le  hu- 
biera permitido  aspirar  con  esperanzas  de  triunfo 
á  los  más  elevados  cargos  de  elección  popular; 
pero  sus  ideas  radicales  en  pro  de  la  concesión 
del  derecho  de  sufragio  á  los  negros  libres  le 
enemistaron  con  el  partido  democrático,  arbitro 
entonces  de  las  elecciones.  Por  la  misma  razón 
no  triunfó  su  candidatura  á  la  vicepresidencia 
de  la  República  en  1840.  Desde  entonces  aban- 
donó Earle  por  completo  la  política  y  se  consa- 
gró exclusivamente  á  la  Ciencia  y  á  las  Letras. 
Publicó  sucesivamente:  ÍHínyo  sóbrela  ley  pe- 
nal; Ensayo  sobre  los  derechos  de  los  Estados  á 
modificar  sus  Cartas  y  aun  á  anularlas,  obra 
que  mereció  la  aprobación  de  Thomas  Jéfferson; 
Tratado  sobre  los  caminos  de  hierro  y  las  vias 
de  comunicación  interiores  (1830);  la  Vida  de 
Benjamín  Laudy,  célebre  filántropo,  y  otras.  En 
el  momento  de  su  muerte  tenía  casi  terminada 
una  historia  de  la  Revolución  francesa  y  una 
tiaducción  de  las  Eepúblicas  italianas  de  Sis- 
mondi. 

-Earle  (Plint):  Biog.  Médico  alienista 
americano,  hermano  del  anterior.  N.  el  31  de 
Diciembre  de  1809.  Recibió  el  título  de  médico 
eu  1837,  fué  nombrado  director  del  Hospital  de 
dementes  do  Francfort  (Estado  de  Pensylvania) 
en  1840,  y  del  asilo  de  la  misma  clase  de  Bloo- 
mingdalo  (Estado  do  Nueva  York).  Nueve  años 
después  vino  á  Europa  y  visitó  los  hospitales 
de  demcutes  de  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania, 
Austria,  Polonia  y  Francia.  En  1853  fué  nom- 
brado médico  del  Luiiatic  Asylum.  de  la  ciudad 
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Jo  Xueva  York.  Piilillcó  nuniorosos  artículos  en 
el  Joiirnn!  nf  Inamiilii,  y  en  181S  La  Historia, 
la  descrifción  y  Jas  estadísdms  del  nsilo  de Bloo- 
mingdalc.  Des|niÚ3(lo  su  viaje  por  Kiiropa(1849) 
(lió  á  luz  un  tomo  soliru  los  nianieomios  en 
Alemania  y  Austria;  por  lin,  en  1854,  publicó 
un  tratado  solire  las  Sangrías  ai  los  casos  de 
afeccionís  mentales.  Earle  fué  también  aficionado 
á  la  Poesía,  como  lo  demuestra  Morathon  y  otros 
poemas,  pero  el  temor  de  conipromctcr  sii  repu- 
tación do  médico  lo  impulsó  á  retirar  de  la  cir- 
culación esta  obra  al  poco  tiempo  de  haberla 
publicado. 

EARLOM  (RirAlino):  JSioy.  Grabador  y  dibu- 
jante inglés.  N.  en  el  condado  de  Sommcrset 
liacia  el  año  1728.  Desde  muy  joven  mostró 
relices  disposiciones  para  el  dibujo.  Se  conservan 
suyas  una  porción  do  planchas  al  agua  fuerte  y 
al  picado,  siendo  las  más  notables  su  Salan  de 
Londres;  La  hechicera,  de  Tcniers;  Sileno  ebrio, 
de  Rubens,  y  una  Virgen,  del  Correggio,  etc. 
Algunos  autores  lo  han  atrilmído  las  obras  de 
otro  grabador  do  su  mismo  nombre,  pero  mucho 
menos  notable  que  él. 

EARLY:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1300kms.=  y  7  700  habitantes. 
Se[iarado  del  Alábanla  por  el  río  Chattahoocheo 
y  regado  por  el  Colainoka  y  el  S]>ring.  Terreno 
fértil,  poblado  en  su  mayor  parto  de  pinos  y 
encinas,  y  tan  llano  que  un  montecito  artificial 
de  25  m.  de  alt. ,  que  solevanta  en  la  orilla  del 
Colanioka  coronado  por  mía  terraza,  se  considera 
como  una  curiosidad  del  país.  Su  capital  os 
Blakely. 

-  Early  {]vn\J.):l¡iog.  General  alsorviciode 
los  Estados  confederados  del  Norte  de  América. 
N.  en  Virginia  hacia  el  año  1818.  Subteniente 
del  primer  regimiento  de  artillería  en  1837,  fué 
tra-sladado  al  2."  de  la  misma  arma  en  julio  del 
siguiente  aFio,  dimitiendo  al  jioco  tiempo  su 
empleo  para  dedicarse  al  estudio  del  Dercclio. 
Se  recibió  do  abogado,  poro  en  la  guerra  con 
Méjico  ingresó  de  Mayor  en  un  regimiento  de 
voluntarios  de  Virginia  y  sirvió  en  él  desde  enero 
lio  1847  hasta  agosto  de  1848.  Cuando  estalló 
la  guoiTa  do  Secesión  ingresó  en  el  ejército  con- 
federado con  el  grado  tle  coronel  y  mandó  un 
regimiento  en  la  batalla  dcBuU'sRum.  La  opor- 
tunidad con  que  se  presentó  en  el  campo  do 
batalla  en  losmomentos  más  críticos  contribuyó 
grandemente  á  que  lograsen  la  victoria  los  con- 
federados, mereciendo  por  ello  grandes  distin- 
ciones. Poco  tiempo  después,  en  1S62,  ascendió 
á  brigailier  general.  En  18(33  dirigió  temporal- 
mente las  antiguas  fuerzas  do  Jackson ,  mientras 
so  restablecía  el  general  Eweil,  herido  grave- 
mente en  Gottysburg  en  1."  de  julio  de  1863. 
Al  entrar  de  nuevo  Ewell  cu  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  Early,  que  ya  había  ascendido  á  Mayor 
general,  se  encargó  del  mando  de  las  tropas  con- 
feíleradas  en  el  valle  del  Shonandoah.  Allí  se 
sostuvo  por  espacio  de  dos  años,  á  posar  de  los 
esfuerzos  que  para  desalojarle  hicieron  los  fede- 
rados, batiendo  rudamente  á  los  generales  Sigil 
y  Hunter,  y  cuando  se  vio  acometido  por  las 
fuerzas  superiores  que  mandaba  el  general  Shé- 
ridan,  logró  contrarrestar  por  algún  tiempo  los 
progresos  de  aquel  esforzado  caudillo;  pero  al 
cano  tuvo  que  ceder,  y  perseguido  sin  tregua 
abandonó  las  posiciones  que  tan  brillantemente 
había  defendido.  El  general  Early  no  ha  vuelto 
á  ocupar  la  atención  piiblica  desde  que  cesaron 
las  hostilidades  en  los  Estados  unidos. 

EARN :  Geog.  Lago  del  condado  de  Perth, 
Escocia,  sit.  á  poca  distancia  al  O.  do  Comrie. 
Esto  lago,  cuyo  nonilu'c  signiliea  Águila,  en 
celta  eritrn,  se  e.ttiende  de  O.  á  E,  en  una  lon- 
gitud de  13  knis.  y  una  anchura  de  1600  metros, 
en  medio  de  montañas  cuyos  picos  culminantes, 
el  Ben  Voirlick  al  S.  y  el  BenChouzioalN.  E., 
tienen  978  y  890  m.  de  alt.  respectivamente. 
Hay  en  él  una  isla  con  ruinas  de  un  castillo.  El 
rio  Earn  nace  del  extremo  E.  del  lago  y  corre 
hacia  el  E.,  desaguando,  después  de  un  sinuoso 
curso  de  unos  70  kms.  en  el  interior  del  estua- 
rio del  Tay,  12  kms.  más  abajo  de  Perth.  Las 
sinuosidades  que  forma  el  lago  al  S.  de  Perth 
están  separadas  del  río  por  una  costa  roquiza  de 
4  kms.  de  anchura  media. 

EARNSLAW:  Geog.  Montaña  do  Kneva  Zelan- 
da al  N.  O.  de  la  prov.  de  Ot.igo,  Lsla  del  Sur;  es 
el  punto  más  alto  de  la  prov.;  2793  m.  de  altu- 
ra. Sin  embargo,  Pétermann  da  al  monte  Aspi- 
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ring,  qno  so  levanta  al  N.  E.  del  Earnslaw, 
3023  m.  de  alt. ;  otros  no  le  conceden  masque 
2758  ni. 

EAST:  Geog.  Río  del  estado  do  Xew  York, 
Estallos  Uniilos.  Con  más  propiedad  debe  con- 
siderársele como  un  canal  marítimo,  de  32  kiló- 
metros de  long.  por  1  200  in.  de  ancho,  que  pone 
en  comunicación  el  Estrecho  de  Long  Island 
con  la  bahía  ilc  New  York.  Hoy  es  ¡iracticable 
en  todo  tiempo  por  haber  desaparecido  los  es- 
collos lie  ílcll-Gate  que  se  hallaban  al  N.  E.  do 
New  York,  paso  estrocho  en  el  que  se  arremoli- 
naba el  ngna  en  la  marea  alta,  y  por  lo  cual  so 
llamaba  Hell  ó  Hurt  Gato,  corrupción  del  anti- 
guo nombre  holandés  Horll-Gatt  (Paso  del  Re- 
molino). 

-  Ea.st  Baton  Roure:  Geog.  Condado  del 
est.  do  Luisiana,  Estado.s  Unidos;  1300  kms."  y 
20  000  habits.  Limitado  al  O.  por  el  Missi.ssippí 
y  al  E.  por  el  Amitc.  Su  cap.  es  Baton  Rouge. 

-  Ea.st  London:  Geog.  Condado  de  la  región 
oriental  do  la  Colonia  del  Cabo,  África,  bañado 
al  .S.  E.  por  el  Océano  Indico;  lo  limitan  al  S.  O. 
el  Kc-iskammay  el  condado  de  Peddie,  alN.O.  el 
coiiilado  de  Williani's  Town,  y  al  Ñ.  íl.  el  río 
Koi.  Se  formó  en  1866  con  parte  do  la  Cafrería 
inglesa,  agregada  al  Cabo  desde  1847.  Ocupa 
una  snpcríicie  do  3  173  kms.-  y  tiene  16  000 
habitantes  entro  blancos,  cafres  y  hotentotes. 
El  terreno  es  montuoso,  está  poblado  de  bosque 
y  tiene  abundantes  aguas.  Hay  algunas  aldeas 
pobladas  do  alemanes,  como  Berlín  y  Postdam, 
en  el  valle  del  BúlTalo.  La  c.  principal  es  el 
puerto  do  East  London.  ||  C.  cap.  de  condado, 
ColoniadelCabo,  África;  3  000  habits.  Sit.  alE. 
del  Cabo,  al  E.  N.  E.  de  Port  Elizabeth,  al  S.  O. 
do  Durban  ó  Port-Natal,  en  la  desembocadura 
del  lii'iffalo  en  el  Océano  Indico;  punto  de  par- 
tida lie  un  ferrocarril  que  va  á  Queenstown  por 
King  William's  Town.  Llamado  primero  Fort- 
Glámorgan,  hoy  es  puerto  de  escala  de  los  buques 
que  van  del  Cabo  ó  do  Port-Elizabethá  Durban. 
Su  rada,  muy  abierta,  ha  mejorado  en  condicio- 
nes, gracias  á  has  obras  realizadas.  ,Su  comercio 
ha  adquirido  más  movimiento  de  día  en  día  y 
hoy  es  muy  importante. 

-  East  Lothiax:  Gcog.  Condado  do  Escocia. 
X.  H.íddington-. 

EASTBOURNE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Sus- 
sex,  Inglaterra;  11  000  habits.  Sit.  al  E.S.E.  de 
Lewes,  á  Otilias  del  Canal  de  la  Mancha,  cerca 
y  al  N.  E.  del  Cabo  Bevezicr  (Beachy  Head), 
que  forma  el  extremo  oriental  de  la  cordillera 
de  los  South  Downs.  Baños  do  mar.  Aguas  mi- 
nerales de  Holywell.  Antigüedades  romanas. 

EASTER;  Gcog.  V.  Pascua  (Isla  de). 

EASTLAKE  (siR  CARLOS  Locke):  Biog.  Céle- 
bre poeta  inglés.  N.  en  Plymonth  en  1793  .siendo 
su  padre  abogado  del  almirantazgo.  M.  en  Pisa 
en  diciembre  do  1865.  Educado  en  el  colegio  de 
su  ciudad  natal  y  en  el  de  Plyínpton,  estudió 
también  algunos  meses  en  Londres;  pero  ce- 
diendo á  los  impulsos  que  le  arrastraban  aban- 
donó bien  pronto  los  estudios  para  consagrarse 
por  completo  al  divino  Arte  de  la  Pintura,  in- 
ducido por  el  ejemplo  de  su  caniarada  Hayden. 
Después  de  trabajar  algún  tiempo  en  la  Acade- 
mia Real  que  dirigía  Fusali,  se  trasladó  á  París 
para  estudiar  en  el  Louvro  las  obras  do  los  gran- 
des maestros.  El  regreso  de  Napoleón  de  la  isla 
de  Elba  le  obligó  á  abandonar  precipitadamente 
la  capital  de  Francia,  regresando  á  su  ciudad 
natal,  donde  se  dedicó  á  pintar  retratos.  Cuando 
el  Be.lhi-o¡jhon  ancló  en  Plymonth  logró  hacer 
un  estudio  de  Napoleón,  siendo  ésto  el  último 
retrato  del  emperador  hecho  en  Europa.  En 
1817  visitó  sir  Eastlake  la  Italia;  después  de 
una  residencia  de  dos  años  en  Roma,  se  dirigió 
á  Grecia,  regresando  á  peco  á  Roma,  donde  per- 
maneció algunos  años  más.  Estos  viajes  lo  pro- 
porcionaron modelos  para  una  serie  de  tipos 
griegos  é  italianos  y  para  algunas  de  sus  más 
poéticas  composiciones.  Dedicóse  con  preferencia 
en  aquella  época  á  copiar  escenas  de  la  vida  de 
los  bandidos  italianos.  En  1820  expuso  por  pri- 
mera vez  en  el  Instituto  Británico  sus  Vistas  de 
Boma,  que  exhibió  después  en  1823  en  la  Aca- 
ilemia  Real.  El  euadroque  mayor  sensación  pro- 
ilnjo  fué  el  Spartiate  Isndas,  que  mereció  los 
honores  en  la  Exposición  Universal  de  1853.  Su 
mejor  cuadro,  en  opinión  de  reputados  críticos, 
fué  el  que  expuso  en  1828:  los  Peregrinos,  6  la 
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vistadeJa  Ciudad  Sania.  Pintó  en  1829  el  Swíío 
de  lord  Byron,  cuadro  en  (jne  rebosa  la  poesía  y 
;  es  digno  del  que  lo  inspiró.  Desdo  1839  scdedicó 
á  la  pintura  religiosa,  pintando  á  Cristo  bendi- 
ciendo d  los  niños;  la  Entrada  de  Jesucristo  en 
Jerusalén,  y  Agar  i  Imxael.  En  1841  se  encargó 
del  decorado  del  nuevo  palacio  de  AVéstminster, 
dedicando  sus  ratos  de  ocio  A  trabajos  literarios, 
y  escribiendo  un  gran  número  do  artículos  para 
la  Pemiy  Cyclo¡>edia ;  una  traducción  de  la  Teoría 
de  los  colores,  de  Grcthe;  otra  do  las  Escuelas 
italianas  de  Pintura,  de  Kuglcr,  y  la  IIi.storia 
de  la  pintura  al  óleo,  que  dedicó  á  .sir  Roberto 
Peel,  en  la  que  estudia  profundamente  los  mé- 
todos de  Pintnra,con  espccialidaillos  alemanes. 
A  la  muerte  de  Seguier,  primer  conservador  de 
la  Galería  Nacional,  fué  nombrado  ,sir  Eastlake 
jiara  el  cargo,  que  desempeñó  algunos  años,  en- 
riqueciendo la  Galería  con  obras  maestras  do 
Holbein,  Bellini,  Rubens,  Volázqnez  y  Rafael. 
Publicó  además  un  catálogo  histórico  y  descrip- 
tivo de  la  Galería  Nacional,  con  noticias  biográ- 
ficas de  los  pintores  cuyas  obras  existen  en  aqncl 
Mu.seo.  En  1850  fué  nombrado  presidente  de  la 
Academia  Real,  y  cinco  años  después,  cuando  la 
reorganización  de  la  administración  de  la  Galería 
Nacional^  vióse  obligado  á  aceptar  el  cargo  de 
director,  que  desempeñó  hasta  su  muerte.  Se 
doctoró  en  Oxford  en  1853,  y  fué  individuo  de 
varias  Academias  y  corporaciones. 

EASTLAND:  Gcog.  Condado  del  est.  do  Tejas, 
Estados  Unidos;  4  900  habits.  Sit.  hacia  las 
fuentes  del  río  León,  afluente  occidental  del 
Brazos. 

E ASTON:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Nórt- 
hain|itün,  est.  do  Pensylvania,  Estados  Unidos; 
12  000  habit.s.  Sit.  al  N.  de  Filadelfia,  en  la 
orilla  derecha  del  Delawarc,  inmediata  á  la  con- 
fluencia de  éste  con  el  Lehigh.  Terrenos  fértiles 
en  los  alrededores;  gran  riqueza  en  min.as  do 
hierro  y  do  ¡domo.  Las  aguas  del  Lehigh  propor- 
cionan la  fuerza  motriz  necesaria  á  las  muchas 
industrias  de  la  ciudad.  Fumbida  en  1738,  hoy 
es  c.  industrial  y  comercial  muy  próspera  y  el 
priucipal  depósito  de  carbón  de  las  minas' del 
vallo  .superior  de!  Lehigh.  Las  principales  in- 
dustrias son  fnndiciones,  tenerías,  hilados  de 
algodón,  tejidos  de  punto  y  dostilería.s.  El  whishj 
que  en  ella  se  prepara  os  muy  estimado  y  se 
exporta  en  gran  cantidad.  Por  puentes  tendidos 
sobre  el  Delaware  y  el  Lehigh  comunica  con  los 
arrabales  de  las  orillas  opuestas. 

EASTONIA  {c\eEaston,  n.  pr.):  f.  Palcont.  Gé- 
nero de  moluscos  lamelibranquios,  sifoniados, 
sinipaliados ,  de  la  familia  de  los  máctridos. 
Comprende  especies  actuales  y  fósiles  en  el  ter- 
ciario. 

EASTPORT:  G.r„g.  C.  del  condado  de  Was- 
hington, est.  del  Mainc,  Estados  Unidos;  4  050 
habits.  Sit.  en  la  parte  más  oriental  de  la  Unión, 
al  N.  E.  de  Augusta,  en  la  isla  llamada  Moose- 
Island,  cerca  de  la  entrada  S.  de  la  gran  bahía 
de  Passamaquoddy.  La  isla,  de  una  long.  de 
7  kms.,  e.stá  unida  al  Continente  por  un  puente. 
El  puerto  es  cómodo  y  espacioso  y  sostiene  acti- 
vo comercio  en  maderas  do  construcción.  La 
marea  alcanza  siete  y  medio  m.  sobre  el  nivel 
ordinario.  Enfrente  de  la  c. ,  en  tierra  firme,  se 
encuentra  la  pequeña  c.  de  Lubeck  ,  muy  comer- 
cial también. 

EASTWICK  (Eduardo  Backhoush):  Biog. 
Orientalista  inglé.s.  N.  en  Warfield  (Berkshire) 
en  1814.  M.  en  Ventrior  (Inglaterra)  eu  16  de 
julio  de  1883.  Educóse  en  la  Escuela  de  Charter- 
Houso  y  en  Oxford,  y  desde  su  juventud  secon- 
sagró  al  estudio  do  las  lenguas  de  la  India.  In- 
gresó como  cadete  do  infantería  ,al  servicio  do  la 
Compañía  do  las  Indias;  pasó  á  Bombay  (1836), 
donde  sufrió  el  examen,  que  hizo  de  un  modo 
brillante,  para  el  cargo  de  intérprete  de  indosta- 
ni,  y  sucesivamente  sirvió  de  intérprete  para  el 
marata,  persa,  guyarate  y  kanareso.  Por  haber 
.servido  do  intérprete  do  cinco  lenguas  recibió 
una  recompensa  do  1000  rupia.  Conocedor  de 
las  costumbres  y  dialectos  do  la  India,  Eastwick 
ocupó  diversos  puestos.  En  1839  fué  nombrado 
agente  político  adjunto  en  Kathawar,  yon  el  Sind 
superior.  En  1842  marchó  á  Nankin  con  sir  En- 
rique Pottinger.  En  1845  recibió  el  nombra- 
miento de  profesor  de  indostani  y  de  jelugu  en  el 
colegio  que  la  Compañía  inglesa  de  las  Indias  te- 
nía en  Henleybury,  y  desdo  1850  fué  biblioteca- 
rio del  mismo  establecimiento.  Individuo  de  un 
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gian  número  de  sociedades  científicas  de  Ingla- 
terra y  otras  naciones  de  Europa,  tradujo  al  in- 
glés la  Gramática  comparada  de  Bopp,  y  los 
siguientes  escritos  orientales:  Historia  de  Zo- 
rmslro;  la  Rdigiiii  de  los  parsis,  por  el  doctor 
TVilson,  etc.  También  imprimió  varios  textos 
orientales  y  escribió  estas  obras:  Informe  sobre 
la  familia  de  los  emires  de  Khairpur  en  el  Sind 
superior,  etc. ;  Documentos  ¡larlamentarios  (julio 
de  1S40);  Vocabulario  del  loiguaje  sindhi  (ISÍ3); 
Hotos  sobre  las  ciudades  de  Alora  y  de  üakri  en  el 
Sind  superior  [ISiS);  Gramática  indostana,  etc. 

EASTWOOD:  Geog.  llunicip.  del  condado  de 
Renfrew,  Escocia;  13  áOüliabits.  Sit.  cerca  y  al 
S.  de  Glasgow,  á  orillas  de  un  afl.  del  Clyde. 
Muselinas;  canteras  y  minas.  Se  encuentra  gran 
número  de  fósiles. 

EATE:  Gcog.  Una  de  las  tres  islitas  del  grupo 
Faraulep,  Carolinas.  V.  Faeaulep. 

EATON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Micliigan, 
Estados  Unidos;  31300  habits.  y  14  90  kms=. 
Sit.  en  la  cuenca  del  Grand  River,  que  le  riega 
por  el  N.  Su  cap.  es  Charlotte. 

-Eaton  (Guillermo):  £%.  Capitán  en  el 
ejército  do  los  Estados  Unidos  de  América.  Na- 
ció en  Woodstock,  est.  del  Connecticut,  el  23  de 
febrero  de  1764.  JI.  en  Brinfield,  est.  de  Massa- 
chusetts,  el  1."  de  junio  de  ISll.  A  los  dieciséis 
años  se  escapó  de  la  casa  paterna  para  alistarse 
en  el  ejército  revolucionario;  pero  licenciado 
cnando  la  paz  de  1783,  ingresó  en  una  escuela 
militar.  En  1792  era  capitán,  y  cinco  años  des- 
pués fué  nombrado  cónsul  americano  en  Túnez, 
cargo  muy  difícil  en  aquellas  circunstancias,  á 
cau.sa  de  las  tirantes  relaciones  que  existían  entre 
los  Estados  Unidosy  los  países  berberiscos.  Eaton 
desempeñó  su  cometido  con  gran  firmeza  y  ha- 
bilidad, librando  al  comercio  de  su  país  de  los 
ataques  de  los  corsarios  tunecinos.  La  guerra  de 
los  Estados  Unidos  con  Trípoli  en  ISOl  le  dio 
ocasión  para  satisfacer  sus  hábitos  aventureros, 
y  para  entregarse  á  ellos  con  toda  libertad  pre- 
sentó la  dimisión  del  consulado.  Hamet  Cara- 
melli,  el  bey  legítimo  de  Trípoli,  destronado  por 
su  hermano,  después  de  infructuosos  esfuerzos 
para  recobrar  el  poder,  se  había  refugiado  en 
Egipto.  Descubrió  su  paradero  Eaton,  ayudóle  á 
reclutar  un  pequeño  ejército  de  500  hombres,  en 
su  mayoría  árabes,  griegos  y  armenios,  se  procu- 
ró la  cooperación  de  la  escuadra  americana,  y 
puesto  á  la  cabeza  de  aquel  puñado  de  hombres 
avanzó  en  dirección  á  Derneh,  capital  de  una 
de  las  más  ricas  provincias  de  Trípoli.  La  em- 
presa no  era  nada  fácil:  había  que  atravesar  el 
desierto  de  Libia  en  una  extensión  de  mil  kiló- 
metros, luchar  con  la  mala  voluntad  de  los  jefes 
árabes  y  vencer  la  timidez  del  pretendiente  Ha- 
met, al  que  materialmente  arrastraba  á  la  lucha 
contra  su  deseo.  Eaton  venció  cuantos  obstáculos 
se  le  oponían  y  llegó  sin  contratiempo  á  Bombo, 
en  la  costa  del  Mediterráneo,  donde  le  esperaban 
los  buques  americanos  Argus  y  Borael  el  25  de 
abril  de  1805.  El  mismo  día  estableció  el  cerco 
de  Derneh  ,  que  tomó  después  de  un  reñido 
asalto  en  que  quedó  herido.  Pocos  días  después 
el  bey  reinante  envió  un  ejército  para  reconqnis- 
tar  la  ciudad,  pero  fué  rechazado.  Preparábase 
Eaton  para  marchar  sobre  Trípoli,  para  restau- 
rar á  Hamet  y  librar  de  la  prisión  á  los  cautivos 
americanos,  cuando  se  ajustó  la  paz  y  se  vio  for- 
zosamente obligado  á  interrumpir  su  epopeya. 
De  regreso  en  los  Estados  Unidos  obtuvo  una 
inmensa  ovación.  El  presidente  Jéfferson  descri- 
bió en  términos  lisonjeros  las  hazañas  de  Eaton, 
y  el  estado  de  Massachnsetts,  en  testimonio  de 
su  agradecimiento,  le  concedió  4  000  hectáreas  de 
tierra.  Diputado  en  la  legislatura  del  Massachu- 
setts,  hubiera  llegado  á  envidiable  posición  si  no 
le  hubiera  sorprendido  la  muerte  prematura- 
mente, ocurrida  á  los  treinta  y  ocho  años  de 
edad. 

_  -Eaton  (Amos):  Biog.  Botánico  americano. 
N.  eu  1776.  M.  en  Troy,  estado  de  Nueva  York, 
el  10  de  mayo  de  1842.  Aprendiz  en  una  herre- 
ría, dedicaba  al  estudio  las  horas  que  podía  dis- 
traer del  trabajo  manual,  y  gracias  á  sus  extra- 
ordinarias aptitudes  pudo  graduarse  en  el  Cole- 
gio WiUiams.  Estudió  Derecho  con  Alejandro 
Hámilton  y  so  hizo  abogado.  Nombrado  ins- 
pector do  Lívingston,  estudió  Química,  Mine- 
ralogía y  Botánica ,  y  en  1817  explicó  varios 
cursos  do  Ciencias  naturales  en  el  citado  Co- 
legio  ■Williams.   En   1820  le   fué  confiado   el 
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estudio  geológico  del  país  qne  más  adelante 
atravesó  el  Canal  Erié,  y  publicó  el  resultado  de 
sus  trabajos  en  1824.  Pocos  años  después  fué 
nombrado  profesor  decano  del  Instituto  Keusse- 
laer  en  Troy.  Escribió  Eaton,  entre  otras  varias, 
las  siguientes  obras:  Estudio  sobre  la  geologíade 
los  estados  septentrionales  (1816);  Manual  de 
í'£sica(1824);  ¡lamialde  Botánica  de  la  América 
del  Norte  (Albany,  1833),  cuya  obra  cambió  de 
titulo  á  la  octava  edición,  conociéndose  desde 
entonces  con  el  de  Botánica  de  la  América  del 
Norte,  y  es  la  primera  obra  popular  escrita  sobre 
esta  ciencia  en  los  Estados  Unidos. 

EATONIA  (de  Eaton,  n.  pr.):  f.  Paleont.  Géne- 
ro de  braquiópodos  apigios  ó  testicardinos,  de 
la  familia  de  los  rinconélidos.  Se  distingue  por 
presentar  cuatro  apófisis  crurales.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  silúrico  superior. 

EAU-CLAIfíE,  ó  CLEARWATEReu  inglés: ffcoj. 
Río  del  Territorio  del  Noroeste,  Dominio  del 
Canadá;  sit.  en  el  antiguo  territorio  de  la  Com- 
pañía de  la  Bahía  de  Hudson.  Sus  fueutes  y  todo 
su  curso  corresponden  á  la  región  de  las  mon- 
tañas Roquizas.  En  los  alrededores  del  fuerte 
de  la  Montaña  desagua  en  el  Saskatchewan  del 
Norte,  cuenca  del  Nelson,  vei-tiente  déla  Bahía 
de  Hudson.  No  debe  confundirse  este  río  con 
otro  del  mismo  país  que  también  se  llama  Pe- 
queño Athabaska  ó  Rabaska,  afluente,  por  la 
derecha,  del  Athaba.ska,  brazo  superior  del  Ma- 
ckenzic.  El  lago  de  las  Islas,  del  cual  nace,  es 
también  la  fuente  del  Churchill,  tributario  de 
la  Bahía  de  Hudson;  el  Eau-Claire  sirve  de  lazo 
de  unión  entre  la  cuenca  del  Océano  Glacial  y  la 
de  la  Bahía  de  Hudson;  pero  no  es  practicable 
para  las  grandes  embarcaciones  por  los  muchos 
saltos  de  agua  que  hay.  Encerrado  en  un  barran- 
co de  600  pies  do  profundidad,  formado  en  el 
seno  de  arenosa  meseta,  se  encuentra  oculto  por 
la  vecetación  de  sus  orillas.  En  toda  la  comarca 
no  hay  valle  más  hermoso,  ni  sitios  más  pinto- 
rescos, ni  cascadas  más  turbulentas,  ni  aguas  más 
cristalinas.  I  Condado  del  estado  de  Wísconsin, 
Estados  Unidos;  1  650  kms.^  y  20  000  habitan- 
tes. Debe  su  nombre  al  del  río  que  le  atraviesa 
de  E.  á  O.  y  desagua  en  el  Chipewa,  afluente 
oriental  del  Mississippí.  Terreno  en  su  mayor 
parte  de  prados.  Su  cap.  es  Eau-Claire.  |]  C.  ca- 
pital del  condado,  estado  de  Wísconsin,  Estados 
Unidos;  10200  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Mádison, 
al  E.  de  Saint-Paul,  en  la  orilla  izquierda  del 
Eau-Claire,  afluente  del  Chippewa.  Los  vapores 
del  Mississippí  remontan  por  el  Chippewa  y  el 
Eau-Claire  hasta  esta  ciudad,  que  es  muy  indus- 
trial, y  posee  numerosos  talleres  para  aserrar. 

EAULNE:  Geog.  Rio  del  dep.  del  Sena  Inferior, 
Francia,  de  unos  50  kms.  de  curso.  Serpentea 
por  un  valle  muy  poblado  y  profundamente 
encajonado  en  la  meseta  del  país  de  Bray;  corre 
en  dirección  al  N.  O. ,  pasa  por  Londinieres,  y 
recibe  las  aguas  del  Bailly  cerca  de  Snvermeu. 
Es  uno  de  los  tres  grandes  riachuelos  que  forman 
el  Arques  ó  río  de  Diepipe;  los  otros  dos  son  el 
Bethune  y  el  Vareune. 

EAUQUICOURT(L'):  Geog.  Condado  del  es- 
tado de  Nebraska,  Estados  Unidos;  2500  kiló- 
meti"os  cuadrados  y  3700  habits.  Sit.  en  los 
confines  del  estado  de  Dakotah  ,  del  que  le 
separan  el  río  de  Niobrara  y  el  Missouri.  Desde 
1873  su  nombre  oficial  es  Knox.  Su  capital  es 
Niobrara. 

EAUX-BONNES:  Geog.  Aldea  del  cantón  de 
Larúus,  dist.  de  Olorón,  dep.  de  los  Bajos  Piri- 
neos, Francia,  sit.  en  un  profundo  valle  de  los 
Pirineos  y  á  orillas  del  Valentín,  afl.  del  Gave 
d'Ossán.  Célebre  por  sus  baños  termales  muy 
concurridos.  Hay  cinco  manantiales;  el  viejo  ó 
la  Burette  (33°  80);  el  Nuevo  (SI»  30);  el  de 
abajo  ó  la  Douche  (32°  50');  el  Frío  (15')  y  el  de 
Ortechy  (24°50).  Soles  llama  también  Aigues- 
Bonnes  y  Eaux  d'Arquebusade,  porque  los  reyes 
de  Navarra  enviaban  á  ellos  á  sus  soldados  para 
que  curasen  de  sus  heridas. 

EAUX-CHAUOES:  Geog.  Aldea  del  cantón  do 
Larúus,  dist.  de  Olorón,  dep.  de  los  Bajos  Piri- 
neos, Francia,  sit.  en  una  estrecha  y  pintoresca 
garganta  del  Gave  d'Ossán.  Grau  establecimiento 
termal,  uno  de  los  mejores  de  los  Pirineos,  con 
aguas  sulfurosas.  Se  halla  esta  estación  en  una 
garganta  agreste  que  se  extiende  de  Norte  á  Sur, 
a  676  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  El  clima 
está  sometido  á  bruscas  y  frecuentes  variacio- 
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nes  de  temperatura;  la  media  anual  es  de  lO",»; 
la  de  los  meses  de  la  estación  termal  es  20",  8. 
Aguas-Calientes  eran  conocidas  de  los  romanos 
probablemente  y  gozaron  de  gran  celebridad  en 
tiempo  de  los  reyes  de  Navarra.  A  partir  del 
siglo  XVI  decayeron  lastimosamente.  Hoy  visi- 
tan esta  estación  termal  unos  dos  mil  bañistas 
y  posee  un  establecimiento  que  es  uno  de  los 
más  hermosos  monumentos  de  este  género  cons- 
truidos en  los  Pirineos. 

Los  manantiales  son  siete,  todos  sulfurosos, 
sódicos,  y  se  dividen  en  termales  templados  y 
fríos.  La  temperatura  de  ellos  varia,  en  efecto, 
de  36° ,25,  que  es  la  del  manantial  llamado  Le 
Clot  (el  agujero),  hasta  los  10°,  60,  que  es  la  del 
Minvielle.  Los  siete  manantiales,  exceptuando 
el  del  Minvielle,  que  se  diferencia  mucho  de 
los  otros  por  su  baja  temperatura  y  débil  mi- 
neralización,  presentan  gran  analogía  en  sus 
caracteres;  sus  aguas  tienen  olor  y  sabor  hepá- 
ticos, y  son  límpidas,  claras  y  transparentes; 
dejan  depositar  una  cantidad  variable  de  bare- 
jina;  son  francamente  alcalinas,  volviendo  azul 
el  papel  enrojecido  de  tornasol,  y  contienen  can- 
tidades diferentes  de  azufre  y  de  sulfmo  de  so- 
dio. Los  demás  principios  minerales  de  estas 
aguas  son  el  ácido  sulfúrico,  el  cloruro  de  sodio 
y  de  litio,  el  ioduro  de  sodio,  el  carbonato  de 
sosa,  los  sulfates  de  sosa,  amoníaco  y  cal,  indi- 
cios de  hierro,  el  borato  de  sosa,  silicatos  y 
ácido  silíceo.  Aguas-Calientes,  situada  á  nueve 
kilómetros  de  Aguas-Buenas,  constituye  desde 
el  punto  de  vista  geológico  una  familia  distinta 
de  los  demás  manantiales  sulfurosos  del  Medio- 
día de  Francia.  En  efecto,  la  mayor  parte  de 
éstos  surgen  del  seno  mismo  de  las  rocas  gra- 
níticas, mientras  que  las  fuentes  de  Aguas- 
Buenas  y  Aguas-Calientes  atraviesan  antes  de 
su  emergencia  bancos  calizos ,  cargándose  de 
proporciones  notables  de  sales  de  cal.  Menos  ex- 
citantes que  las  de  Baréges  y  Aguas-Buenas,  son 
reconstituyentes  }'  obran  principalmente  sobre 
las  mucosas  y  sobre  la  piel,  cuyas  funciones  esti- 
mulan; por  su  influencia  se  acelera  la  circulación 
general,  y  desde  los  primeros  días  de  su  empleo 
determinan  generalmente  una  diuresis  abun- 
dante ó  sudores.  La  excitación  ó  sedación  que 
producen  sobre  el  sistema  nervioso  varía  según 
las  fuentes  y  la  temperatura  de  las  aguas.  Están 
indicadas  de  una  manera  especial  en  el  reuma- 
tismo en  general,  aun  en  el  estado  subagudo,  y 
sobre  todo  en  el  reumatismo  nervioso,  en  las 
afecciones  herpéticas  fácilmente  excitables,  en 
las  neuropatías,  en  los  accidentes  atribuidos  á 
la  sífilis  larvada,  en  las  intoxicaciones  metálicas, 
en  los  catarros  crónicos  de  los  órganos  genito- 
urinarios, en  la  metritis  crónica  y  en  las  afec- 
ciones crónicas,  catarrales  ó  no,  del  aparato  res- 
piratorio. La  proximidad  á  la  estación  de  las 
Aguas-Buenas  permite  combinar  el  uso  interno 
de  éstas  con  el  tratamiento  bálneoterápico  de 
Aguas-Calientes;  pero  estas  últimas  se  emplean 
también  al  interior. 

EAUX-VIVES:  Geog.  Municipio  del  cantón  de 
Ginebra,  Suiza;  6000  habits.  Sit.  en  las  már- 
genes del  Leman.  Es  el  arrabal  E.  de  Ginebra. 

EAUZE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Condom, 
dep.  del  Gers,  Francia;  11  municipios  y  10  000 
habits.  Su  cap.,  la  pequeña  c.  de  Eauze,  es  la 
antigua  Elusa,  cap.  de  los  elusates,  metrópoli 
de  la  Novempopulania  y  sede  arzobispal  hasta 
que  los  sarracenos  destruyeron  casi  por  completo 
la  población  en  el  siglo  viii. 

EBAD    (AbüL  CA.SSÍN   ISMAIL    CAFÍ):    Btog. 

Gran  visir  de  los  sultanes  buidas  Moviaeddulát 
y  Facreddulat.  Según  Ben  S.xohnah,  nació  en  el 
año  336,  falleciendo  en  el  383  de  la  Hégira 
(385  según  otros  escritores),  en  la  ciudad  de 
Rei,  de  donde  su  cuerpo  fué  trasladado  á  I.spa- 
han.  La  fama  de  que  gozó  este  insigne  muslim 
entre  sus  contemporáneos,  así  por  su  saber  como 
por  su  generosidad,  es  inmensa.  Autor  do  su 
tiempo  hay  que  le  supone  el  hombre  más  sabio 
y  el  más  esplendido;  mas  apartándonos  de  tales 
exageraciones  parece  fué  hombro  erudito  y  de 
singular  ingenio.  Su  biblioteca,  famosa  entre 
los  árabes,  componíase  de  117  000  volúmenes 
curiosísimos.  Poseemos  do  Ebad  un  libro  titula- 
do Akhhar  al  Vuraca,  quo  os  una  historia  do 
los  visires. 

EBAL:  Gcog.  ant.  Monte  de  la  tierra  de  Ca- 
naán,  al  E.  de  Gilgal  y  en  el  territorio  de  la 
tribu  do  Efiaim.  En  este  monte  se  debía  pro- 
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miDciar  la  maldición  coutra  los  transfjrcsoresdo 
la  ley,  liio^'o  rmo  los  isiaelitab  (jasasen  el  Jor- 
dán, según  mandato  de  Moisés;  en  él  erigió 
Josué  un  altar  después  de  la  toma  de  Hai. 

EBALIA:  f.  Zool.  Género  do  crustáceos  mala- 
costráceos,  toracostráceos,  del  orden  do  los  jjo- 
düftulinos,  suljordcn  de  los  decápodos,  grupo  do 
los  lirmiuiuros,  tribu  de  los  oxistomátidos,  fa- 
milia de  los  k'ucósidos.  Esto  género  presenta 
cél'iilotúrax  rómbico  ó  exagonal,  con  la  tiento 
saliente  do  un  modo  bien  marcado.  Las  patas 
tienen  pinzas  de  regular  longitud.  Son  notables 
las  especies  E.  cranchü  y  E.  Eduasii,  que  so 
hallan  en  el  Uediterráneo. 

EBANISTA:  ni.  El  que  tiene  por  oíicio  traba- 
jar en  ébano  y  otras  maderas  finas. 

Que  venpa  el  ebanista,  y  haga  estantes 
Capaces,  pulidos 
.   toda  costa, 

Ijuarte. 

...;  ¡y  no  los  habrá  (premios)  para  que  ten- 
gamos buenos  cerrajeros  y  buenos  ebanistas? 
JOVELLANOS. 

EBANISTERÍA:  f.  Arte,  obra,  ó  taller,  de  eba- 
nista. 

,,.;  (la  madera  del  tronco  del  olivo)  y  raíz 
es  sobresaliente  liara  el  trabajo  de  ebanis- 
lEliÍA. 

Ol.iv.iK. 

-EBANMSTF.ldA:  Aii.  y  Of.  Muy  antiguo  es 
el  arte  do  Ebanistería.  Créese  que  los  primeros 
que  la  ejercieron  fuesen  los  asiáticos,  3'  que  de 
allí  pasó  á  Grecia  cuando  las  conquistas  de  Ale- 
jandro. 

Hay  que  estudiar  el  detalle  del  mueblaje  de 
los  pueblos  antiguos  en  los  bajos  relieves  y  pin- 
turas murales  que  so  han  conservado,  pues  do 
aquellas  épocas  sólo  existe  alguno  que  otro  ejem- 
plar, sumamente  raro.  En  el  Museo  egipcio  del 
Louvrc  se  guarda  una  silla  hecha  de  madera 
dura,  con  incrustaciones  de  marfil,  bastante  bien 
trabajada,  y  perteneciente  á  uno  de  los  períodos 
de  las  dinastías  tebanas  ( 1600  años  antes  de 
Jesucristo),  al  cual  corresponde  también  un 
ataúd  de  momia,  de  madera  de  encina,  con  en- 
sambladuras en  cola  de  milajio. 

La  China  y  el  Japón,  donde  dicho  arte  debe 
alcanzar  remotísima  antigüedad,  han  producido 
y  siguen  produciendo  tres  géneros  distintos:  el 
mueble  de  madera  dura  adoruado  de  esculturas 
y  calados,  el  de  junco  y  el  de  laca;  cate  último 
es  el  m,ás  conocido  en  Europa.  El  carácter  del 
mueble  chino  ó  japonés  es  uniforme,  ostentoso  y 
sin  gusto  artístico,  no  presentando  interés  des- 
de el  punto  de  vista  arqueológico,  pues  no  ha 
hecho  sino  copiarse    desde  infinidad  de  siglos. 

Nada  se  conoce  de  los  muebles  de  los  primi- 
tivos pobladores  de  América,  ni  de  los  indios 
del  Asia.  Ni  los  asiiios,  ni  los  judíos,  ni  los  fe- 
nicios nos  han  dejado  el  menor  vestigio  de  sus 
muebles;  y  si  en  parte  se  conoce  el  de  los  griegos 
y  romanos  es  por  los  textos,  por  pinturas  mu- 
rales y  cerámicas  ó  bajos  relieves,  que  demues- 
tran algunas  sillas,  mesas  ó  lechos,  todos  de 
estilo  Uionótono  y  de  uso  incómodo. 

El  mueblaje  de  la  piimera  parte  de  la  Edad 
Media  hay  que  estudiarlo  en  las  miniaturas  de 
la  época:  sólo  á  partir  del  siglo  xni  comienza 
áofiecer interés  artístico  y  arqueológico,  cuando 
el  estilo  ojival  de  la  Arquitectura  empezó  á 
extenderse  por  las  producciones  de  todas  las 
Artes.  Este  gusto  reinó  durante  tres  siglos  en 
Alemania,  Suiza,  Bélgica  é  Inglaterra,  y  algo 
menos  en  Francia  y  España,  ailaptándose  más 
especialmente  á  los  muebles  de  las  iglesias. 

El  Renacimiento  fué  también  período  feliz 
para  la  Ebanistería.  En  el  siglo  xv  Juan  de 
Verona  inventó  los  procedimientos  para  teñir 
las  maderas  do  diversos  colores,  dándoles  som- 
bras ]ior  medio  del  fuego  y  de  los  ácidos,  de 
manera  que  en  lugar  de  presentar  simples  divi- 
siones de  blanco  y  de  negro,  consiguió  figurar 
con  propiedad  objetos  significativos,  y  sobre 
todo  construcciones  en  perspectiva.  Todavía  se 
miran  con  interés  los  trabajos  que  restan  de 
este  ingenioso  artista,  que  nació  en  1470  y  mu- 
rió en  1537. 

El  descubrimiento  de  las  ludias  enriqueció  á 
las  Artes  con  una  multitud  de  maderas  precio- 
sas, notables  por  la  variedad  de  sus  colores,  por 
la  finura  de  su  grano  y  lo  caprichoso  de  su  ve- 
teado, y  desde  que  empezaron  á  emplearse  se 
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observa  el  empeño  en  hacer  resaltar  dichas  ve- 
tas y  colores,  oponiéndolas  artísticamente  para 
que  contrastasen.  Se  hicieron  los  muebles,  al 
principio,  do  madera  maciza  de  las  Indias;  pero 
lo  elevado  de  su  precio  ha  obligado  á  ir  intro- 
duciendo mejoras,  que  han  cambiailo  el  aspec- 
to do  la  Ebanistería.  I'iimcro  el  chapeado  de 
maderas  finas  sobre  otras  bastas  ó  comunes,  que 
data  de  principios  del  siglo  actual,  y  luego  el 
empleo  de  los  barnices  tran.sparentef,  que  no 
sólo  embellecen,  dando  á  los  muebles  un  lustre 
agradable  á  la  vista,  sino  que  los  preservan, 
aumentando  su  duración. 

En  el  siglo  xvil  tomó  la  Ebanistería  gran 
desarrollo  é  importancia  en  todas  las  naciones. 
Los  muebles  franceses  de  esta  época  se  distinguen 
por  lo  acabados  y  el  buen  gusto  de  las  tallas  y 
bajos  relieves  que  adornan  sus  hojas;  los  alema- 
nes y  holandeses  por  su  carácter  arquitectónico; 
en  Italia,  particularmente  en  Florencia,  brilla- 
ron los  adornados  con  embutidos  de  marfil,  lle- 
nos de  grabados,  género  que  posteriormente  ha 
vuelto  a  reanudar  la  misma  nación.  Por  los  fines 
del  siglo  XVI  y  ]iriucipios  del  xvn  fué  cuando 
se  distinguieron  los  alemanes  y  holandeses  por 
sus  taraceas  de  colores. 

Al  terminar  el  siglo  xvii  y  comenzar  el  xviil 
empezó  la  decadencia.  En  Francia,  en  el  reina- 
do do  Luis  XIV,  el  mueble  perdió  su  forma 
artística,  para  ocultarse  bajo  brillantes  bronces 
dorados  y  de  formas  retorcidas  y  difíciles  du- 
rante Luis XV.  El  reinado  siguiente  devolvióla 
soliriedad  en  el  dibujo  y  el  buen  gusto  en  la 
fabricación  del  mueblaje,  que  otra  vez  degeneró 
durante  el  Imperio,  en  que  se  copió  el  mueble 
griego  ó  romano  con  toda  su  incomodidad  y 
falta  de  sentimiento  de  lo  bello. 

En  el  presente  siglo  se  ha  tratado  de  volver 
á  la  buena  senda,  pero  sin  conseguirlo  más  que 
aisladamente  y  a]joyándose  exclusivamente  en 
las  Helias  Al  tes.  Así  vemos  (jue  las  líneas  cur- 
vas que  nos  legó  el  siglo  xviii  predominan  en 
la  construcción  de  las  sillas,  á  pesar  de  su  fla- 
grante contradicción  con  las  leyes  de  la  Estática 
y  las  condiciones  del  material;  verdad  es  que 
las  butacas  y  sofaes  hablan  muy  alto  en  favor 
de  las  lineas  curvas,  pero  sus  condiciones  de  co- 
modidad podrían  satisfacerse  de  otra  manera. 
Los  adornos  tallados  son  generalmente  del  mis- 
mo gusto.  Para  los  comedores  exige  la  moda,  y 
no  sin  razón,  sillas  de  respaldo  vertical;  pero  no 
sabemos  por  qué  han  de  ser  altos  dichos  respal- 
dos; las  mesas  de  sala  y  gabinetes,  llamadas 
vulgarmente  consolas  y  jardineras,  las  papele- 
ras y  escritorios,  no  salen,  por  regla  general,  de 
este  gusto,  reminiscencia  del  último  siglo.  Úni- 
camente los  bufetes,  aparadores,  armarios  y 
cómodas  presentan,  felizmente,  eu  línea  recta 
sus  partes  principales,  y  sólo  en  los  detalles 
asoman  con  timidez  vestigios  del  estilo  de 
Luis  XIV. 

En  cuanto  al  gusto,  sigue  dominando  en  las 
salas  el  de  Luis  XIV,  algo  disfrazado,  y  deján- 
dose invadir  por  los  primeros  temas  de  la  anti- 
güedad francesa,  produciendo  obras  de  una  tí- 
mida elegancia  y  significación.  Los  comedores  y 
bibliotecas  se  amueblan  generalmente  imitando 
al  Renacimiento  francés  y  demás  estilos  del  si- 
glo XVI  ,  inspirándose  en  los  modelos  de  los 
tiempos  de  Enrique  IV  y  LuisXIII.  Únicamen- 
te Inglaterra  se  separa  de  esta  regla,  pues  en 
las  Exposiciones  do  París  ha  presentado  una 
gran  variedad  de  sillas  y  muebles  que  no  trata- 
ban de  imitar  estilo  alguno;  antes  al  contrario, 
parecía  que  trataba  de  realizar  de  una  manera 
libre  una  construcción  proporcionada,  un  buen 
conjunto,  y  adornos  más  ó  meuos  ricos  de  talla 
y  taracea. 

Bélgica  y  Suiza  sigilen  igual  dirección,  y,  por 
consecuencia,  110  ofrecen  nada  de  característico, 
salvóla  especialidad  suiza  de  escultura  eu  madera 
representando  cuadros  animados  sobre  un  fondo 
de  país ,  y  que  tienen  casi  el  mismo  asunto 
decorativo  que  los  bronces  franceses,  aunque  son 
mucho  más  toscos  que  éstos. 

Uuicamente  como  excepción  se  ven  mue- 
bles góticos  al  lado  de  los  del  Renacimiento  y 
Luis  XIA';  pero  tal  estilo  se  ha  conquistado  un 
lugar  muy  importante  eu  el  arte  cristiano,  donde 
ocupa  el  primor  puesto. 

Aunque  la  situación  artística  sea  casi  igual 
en  todas  pr.rtes,  Italia  se  distingue  por  la  gracia 
con  que  trabaja  la  madera;  ceñida  estrictamen- 
te á  sus  tradiciones,  presenta  obras  del  primer 
Renacimiento  y  del  período  rafaclesco,  imitadas 
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con  gran  destreza  en  Turíu,  Florencia,  Siena, 
Roma  y  otros  puntos.  Estos  muebles,  que  son 
en  general  arcónos,  escritorios,  marcos,  etcétera, 
forman  lo  más  escogido  de  la  escultura  contení- 
Ijoránea  en  maderas. 

ÉBANO  (del  lat.  cbhius;  del  gr.  sócvo;):  m. 
Madera  muy  maciza,  pesada,  lisa,  blanquecina 
hacia  la  cortezo  y  muy  negra  por  el  ceutro,  de  un 
árbol  grande  que  so  cría  en  Etiopía  y  en  las  sel- 
vas de  Ceilán. 

...,  arrimada  (Altisidora)  á  un  báculo  de 
negro  y  finísimo  íuano,  entró  en  el  aposento 
de  D.  Quijote,  etc. 

Cervantes. 

—  Venga  ahora  el  bastón,  Rufino, 

—  ¡Cuál?  ¿El  de  puño  de  boj! 

—  No.  Me  gusta  más  el  de  ¿bano 
Con  i)uño  de  filigrana. 

BltETÓN   DE  LOS   HeRREEOB. 

A  los  arbustos  de  hoja  forrajera  hay  que 
añadir  el  avellano  y  los  cítisos,  principalmen- 
te el  de  los  Alpes,  y  el  falso  íbako,  etc. 
OlivAn. 

-Ébano:  Bol.  Nombre  común  de  varias  es- 
pecios  de  árboles  de  las  zonas  calientes  y  tem- 
pladas, de  madera  generalmente  negra  y  sus- 
ceptible de  hermoso  ]inlimento.  Los  ébanos  más 
conocidos  son  los  siguientes: 

Ébano  real.  -  Es  la  especie  Diospyros  ehenum. 
Árbol  originario  de  Ceilán,  que  se  cría  también 
en  la  isla  de  Cuba,  donde  abunda  en  los  terre- 
nos bajos  y  húmedos,  y  en  los  rasos  de  la  sierra. 
Se  llama  también  ¿ba7io  de  Mauricio. 

Su  crecimiento  no  es  bien  conocido,  pero  parece 
que  de  cuarenta  á  cincuenta  años  puede  tener 
de  10  á  12  metros  de  alto  con  un  tronco  de  6  a 
8  metros  de  largo  y  de  1  á  1,50  de  grueso. 
Tiene  la  corteza  y  las  ramas  agrisadas,  las  hojas 
de  color  verde  oscuro  y  las  flores  reunidas. 

La  madera  es  pesada,  compacta,  dura  y  fina; 
tiene  el  duramen  negro,  y  la  albura  entre  ama- 
rillenta y  blanquecina;  se  distingue  además  )ior 
lo  vidriosa;  rompe  oblicuamente  en  astilla  sin 
fibras,  y  la  viruta  es  corta,  áspera  y  poco  enros- 
cada. Sirve  para  puños  de  sable,  taracea,  y  para 
obras  delicadas  de  ebanistería.  Su  peso  específico 
varía  de  1,00  i  1,25. 

Lo  apreciada  que  es  esta  madera  hace  que  se 
la  trate  de  imitar  con  otras:  la  de  cerezo  y  peral 
teñidas  la  imitan  bastante  bien.  Un  procedimien- 
to de  imitación  consiste  en  dar  dos  ó  tres  manos 
de  color  á  la  madera  calentada  previamente,  con 
una  pintura  que  se  obtiene  haciendo  hervir  eu 
unos  cuatro  litros  y  medio  de  agua  ocho  onzas  de 
palo  campeche  durante  media  hora,  añadiéndole 
después  media  onza  de  caparrosa.  Cuando  se 
vaya  á  barnizar  esta  pintiua  es  necesario  aña- 
dir alguuas  gotas  de  color  negro,  pues  de  lo 
contrario  haría  éste  adquirir  á  la  madera  un 
tinte  pardusco  de  mal  efecto. 

Otro  procedimiento  es  el  que  sigue:  se  toman 
trozos  de  roble  }•  se  introducen  en  un  baño  de 
ácido  sulfúrico  ;á  la  media  hora  se  sacan  cubiertos 
de  una  capa  amarilla  y  grasicnta:  se  frotan  con 
aguarrás  durante  algún  tiempo,  y  cada  vez  se 
van  cerrando  más  los  poros,  aumentando  el  tono 
oscuro  y  brillante  que  caracteñza  á  la  madera 
que  se  pretende  imitar.  Se  consiguen  así  piezas 
su.sceptibles  de  bello  pulimento. 

Ébano  mulato.  -  Constituye  la  especie  iJíos/n/- 
rosmelanorilum.  Se  llama  también  ébano  negro 
de  Portugal.  Árbol  de  bastante  altura,  corteza  ro- 
jiza y  madera  compacta,  negra,  con  vetas  bron- 
ceadas. Su  peso  específico  es  1,25. 

Ébano  blanco.  -  La  especie  de  este  árbol  no 
está  bien  determiuada.  Se  encuentra  en  Cuba. 
Su  madera  es  toda  de  igual  color,  blanco  amari- 
rillenta,  dura  y  compacta.  Su  peso  específico 
es  1,00. 

Ébano  rojo.  V.  Geanadillo. 

Ébano  de  Oriente.  -Árbol  que  constituye  la 
especie  Acacia  Lebbcc,  de  la  familia  de  las  le- 
guminosas. Es  originario  del  Alto  Egipto  y 
cultivado  en  la  ludia  oriental.  Es  planta  iner- 
me, lampiña;  hojuelas  ovales  obtusas  en  ambos 
extremos;  pecíolos  sin  glándulas ;  flores  en  cabe- 
zuelas; el  árbol  da  goma  arábiga  y  es  además 
apreciable  por  su  madera,  que  se  conoce  por  el 
nombre  de  madera  negra.  La  corteza  de  la  raíz 
puede  usarse  en  lugar  de  jabón. 

Ébano  de  Virgin  ia.  -  Es  la  especie  Diosp.  vir- 
giniana.  Hermoso  árbol  de  la  América  del  Nor- 
te, que  florece  eu  junio  y  julio;  tiene  las  hojas 
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anchas,  ovales,  lanceoladas,  bastante  parecidas 
i  las  del  peral,  y  las  flores  pequeñas  y  verdosas. 
El  fruto  es  una  baya  bastante  gruesa,  redonda, 
amarillenta  y  comestible. 

Se  cultiva  en  Madrid  al  aire  libre  y  puede 
alcanzar  cinco  metros  do  altura;  en  su  país  natal 
llega  hasta  doce  metros.  Se  multiplica  por  semi- 
llas en  cama  caliente. 

La  madera  se  emplea  mucho  en  tornería,  man- 
gos de  herramientas  y  varas  de  carruajes.  Es 
compacta,  pardusca  y  con  vetas  negras.  Su  den- 
sidad es  de  0,71. 

Ébano  carbonero.  -  Constituye  la  especie  Dios- 
pyrosiiigra.  Árbol  do  buenas  dimensiones  que  so 
encuentra  en  Filipinas  y  tiene  la  corteza  rojiza,  la 
madera  fuerte,  compacta,  casi  toda  corazón,  muy 
negra,  que  pinta  de  negro  las  paredes.  Se  emplea 
en  ebanistería  y  en  la  fabricación  de  la  pólvora. 
Su  elasticidad  la  representa  un  alargamiento  de 
O"",  0022;  su  resistencia  á  la  ruptura  tiene  el 
límite  con  40  028  kilogramos,  y  su  peso  específico 
es  1,153. 

Ébano  verde.  -  Corresponde  á  género  y  familia 
distintos  de  los  anteriores,  pues  constituye  la 
especie  Teeoma  leiicoxylon,  de  la  familia  de  las 
bignouiáceas.  Es  un  árbol  de  la  América  meri- 
dional que  tiene  la  madera  de  color  gris  oscuro, 
que  tira  á  verde  oliva,  sembrada  de  venas  más 
claras,  y  más  parecida  al  granadillo  que  al  éba- 
no. Es  sumamente  dura,  admite  un  pulimento 
brillantísimo,  y  es  fácil  de  tornear. 

EBASSAH:  Biog.  Princesa  hermana  del  califa 
Haarón  ar  Raxid.  Esto  príncipe  amaba  sobrema- 
nera á  Ebassah,  y  temiendo,  al  casarse,  separar- 
so  de  ella  para  siempre,  habló  á  su  ministro  y 
valido  Giafar  el  barmesida  y  le  pidió  contrajera 
matrimonio  con  ella,  mas  haciéndole  jurar  que 
jamás  disfrutaría  sus  derechos  de  esposo,  pues 
no  quería  de  ningún  modo,  á  pesar  del  amor  que 
le  tenía,  mezclar  la  sangre  de  cien  reyes  con  la 
del  hijo  de  Barmec.  Atento  Giafar  á  complacer  á 
su  señor  en  todo  consintió,  y  el  matrimonio  efec- 
tuóse con  singular  pompa,  mas  el  marido  siguió 
tratando  á  la  princesa,  á  quien  jamás  podía  ver 
sino  en  presencia  del  califa,  más  como  hermana 
de  su  señor  que  como  esposa.  Esta  conducta 
irritó  á  Ebassah  al  principio  y  acabó  por  ena- 
morarla de  su  marido;  mas  viendo  que,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos,  Giafar  cumplía  fielmente  sus 
jairamentos,  avistóse  con  la  madre  de  su  esposo, 
y  entre  las  dos  convinieron  hacer  que  el  visir 
pasase  una  noche  con  su  esposa  sin  que  pudiera 
darse  cuenta  de  ello.  Al  efecto,  la  madre  de  Gia- 
far anunció  á  su  hijo  que  había  comprado  y 
pensaba  regalarle  una  esclava  de  rara  hermo- 
sura, diciéndole  tales  cosas  de  ella  que  llegó  el 
valido  á  desear  con  afán  el  momento  de  que 
fuera  suya.  Así  las  cosas  Ebassah  recibió  aviso 
una  noche  de  que  era  ocasión  de  reunirse  con  su 
esposo,  y  habiendo  embriagado  á  éste  algo  para 
que  al  principio  no  la  conociese,  efectuóse  el  ma- 
trimonio verdaderamente.  Entonces  Ebassah 
preguntó  á  su  marido  qué  pensaba  de  la  socie- 
dad de  las  princesas  reales;  y  como  él  se  asom- 
brase de  esta  pregunta,  díjole  quién  era.  La  de- 
sesperación de  Giafar  entonces  fué  grande;  mas 
al  fin  su  esposa  logró  calmarle  prometiéndole 
que  tomaría  las  medidas  convenientes  para  que 
nadie  pudiese  notar  nada.  Al  cabo  de  nueve  me- 
ses de  esta  aventura  Ebassah  parió  un  niño; 
pero  aunque  muchos  en  el  palacio  se  enteraron, 
su  hermano  ignorólo  todo  hasta  que,  pasado 
mucho  tiempo,  á  causa  de  un  disgusto  habido 
entre  la  favorita  Zobeida  y  Yaya  el  harmesida, 
éste  denunció  el  hecho  á  su  esposa  para  vengar- 
so  de  los  barmesidas.  La  cólera  de  Haarón  fué 
grande  al  tener  conocimiento  de  esto,  y  sabido 
es  la  venganza  que  tomó:  Giafar  fué  muerto,  y 
Ebassah  fué  por  él  tratada  de  tal  manera  que 
Mohamed  ben  Abderramáu  el  Haxemita  cuenta 
qne,  viéndola  muy  miserable,  la  socorrió  con  qui- 
nientos dineros, que  ella  recibió  de  una  manera 
que  parecía  iba  á  morir  de  alegría  (siglo  ii  de  la 
Hégira,  viii  de  nuestra  era). 

EBBA:  Etiiog.  V.  Egba. 

EBBAD;  Siog.  Padre  de  Amrú  ben  Moffa- 
dali.  Fué,  como  éste,  Ministro  de  Almamún, des- 
pués de  la  muerte  del  célebre  favorito  Fadhes 
Ben  Sahal. 

EBBESEN  (XiKLs):  Biog.  Señor  dinamarqués. 
JI.  en  lato.  Cuando  el  conde  Gerardo,  de  la  casa 
do  Holstein,  dueño  de  Jutlandia  y  Fionía,  hizo 
prisionero  al  hijo  mayor  del   infortunado  rey 
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Cristóbal  II,  Ebbcsen,  acusado  como  promove- 
dor de  la  liga  de  los  nobles  contra  Gerardo, 
hubo  de  comparecer  ante  este  usurpador  para 
dar  cuenta  de  su  conducta.  Lejos  de  intimidarse, 
Ebbesen  declaró  á  Gerardo  que  le  combatiría  en 
todas  partes.  Quedó  libre  á  pesar  de  esta  ame- 
naza, y  algunos  días  más  tarde,  en  1."  de  abril 
de  1340,  sorprendió  al  conde,  que  dormía  en  su 
castillo,  le  atravesó  con  su  espada  é  hirió  de 
igual  modo  á  cuantos  se  hallaban  con  Gerardo. 
Derrotó  en  seguida  al  hijo  de  esto  usurpador 
cuando  acudió  al  socorro  del  castillo  de  Skau- 
derberg,  sitiado  por  Ebbesen.  Este,  sin  embargo, 
alcanzó  el  triunfo  á  costa  de  su  vida.  La  con- 
ducta de  Ebbesen,  juzgada  como  patriótica,  fa- 
cilitó la  restauración  de  la  dinastía  legítima,  y 
mereció  ser  celebrada  por  la  poesía  danesa. 

EBBÓN:  Biog.  Prelado  y  político  francés.  N. 
hacia  775.  M.  en  Hildesheim  en  20  de  marzo 
do  851.  Hijo  de  una  familia  de  siervos  estable- 
cida en  los  dominios  deCarlomagno,  al  otro  lado 
del  Rhin,  ganó  desdo  niño  la  protección  de  los 
reyes,  porque  su  madre  fué  nodriza  de  Luis  ó 
Ludovico  Pío,  hijo  y  sucesor  del  famoso  mo- 
narca citado.  Educado  con  Luis  en  el  palacio 
imperial,  le  acompañó  más  tarde  al  reino  de 
Aquitania,  y  le  sirvió  como  secretario.  Colmado 
de  distinciones  por  el  joven  rey,  que,  poco  des- 
pués de  haber  recibido  la  corona  imperial,  le 
elevó  á  la  silla  episcopalde  Reims(S16),  Ebbóu, 
que  en  fecha  muy  anterior  había  entrado  en  las 
órdenes,  pero  que  no  había  alcanzado  ninguna 
dignidad  eclesiástica,  se  mostró  merecedor  de 
las  altas  funciones  que  le  coufiaron.  Por  encargo 
de  Ludovico  Pío  desempañó  varias  misiones 
diplomáticas  y,  unido  á  Halitgario,  marchó,  en 
los  comienzos  del  año  822,  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  Sajonia  y  hasta  en  Dinamarca.  Figuró 
en  varios  concilios,  particularmente  en  el  cele- 
brado en  París  en  829;  olvidándolos  favores  re- 
cibidos se  puso  á  la  cabeza  de  los  obispos  fac- 
ciosos qne  apoj'aron  á  Lotario  (hijo  de  Ludo- 
vico)  cuando  éste  intentó  destronar  á  su  padre, 
y  en  el  concilio  de  Compiégne  y  en  la  Asamblea 
de  Soissóns  inspiró  las  medidas  más  humillan- 
tes contra  el  emperador  destronado.  Lotario  re- 
compensó su  celo  dándole  la  abadía  de  Saint- 
Vaast,  pero  Ludovico  recobró  el  trono  y  relegó 
á  Ebbón  (834)  en  el  monasterio  de  Fulda.  Salió 
el  prelado  de  su  retiro  en  el  año  835  para  com- 
parecer ante  el  concilio  de  Thionville,  y  allí, 
previa  la  confesión  de  sus  culpas,  fué  privado  de 
la  dignidad  episcopal  por  cuarenta  y  tres  obis- 
pos. Llevado  otra  vez  al  monasterio  de  Fulda  y 
trasladado  sucesivamente  á  los  de  Lisieu.\'  y 
Fleuri  ó  Saint-Benoit-sur-Loire,  recobró  la  li- 
bertad en  840,  año  en  que  murió  Ludovico,  y 
por  voluntad  del  emperador  Lotario  fué  reins- 
talado en  su  silla  por  veinte  arzobispos  ú  obis- 
pos reunidos  enlngelheim;  masalañosiguiente, 
obligado  por  el  Papa,  que  le  negó  uua  nueva  ins- 
titución canónica,  dejó  para  siempre  su  diócesis 
de  Reims.  Para  colmo  de  infortunio  se  enemistó 
con  Lotario  por  haber  rehusado  la  embajada  de 
Constautinopla,  y  perdió  las  abadías  que  de  este 
príncipe  había  recibido.  Retirado  á  la  corte  de 
Luis  el  Germánico,  que  le  dio  el  obispado  de 
Hildesheim  en  Sajonia,  acabó  sus  días  en  la  os- 
curidad. Famoso  en  su  época  por  su  saber  y  su 
talento,  dejó  únicamente  opúsculos  sin  interés. 

EBBS  FLEET:  Gcog.  Caserío  del  municipio  de 
Minster-in-Thanet,  condado  de  Kcnt,  Inglate- 
rra; sit.  cerca  y  al  S.  O.  de  Ramsgate.  En  este 
caserío,  llamado  por  los  sajones  Hypivines  fiesta 
ó  Ipyids-flete,  hoy  distante  2  kms.  del  mar,  fué 
en  donde  Hengisto  y  Horsa,  San  Agustín  y  San 
Mildred,  desembarcaron  en  diferentes  épocas; 
desde  aquí,  por  la  costa  meridional  de  la  isla 
Thanet  y  por  un  canal  hoy  casi  cegado,  se  llegaba 
fácilmente  al  Támesis. 

EBBW  ó  EBWY-VALE-FURNACE:  Geog.  Grupo 
de  establecimientos  metalúrgicos  del  condado  de 
Mouniouth,  Inglaterra,  cerca  y  al  N.  O.  de 
Poutypool,  en  el  valle  del  Ebbw  ó  Ebwy,  río  que 
nace  en  los  límites  del  condado  de  Brecon,  y  que 
después  de  un  curso  de  37  kms.  desagua  en  el 
Usk  y  Canal  de  ISristol,  al  S.  de  Newport. 

EBED-JESU(AnDJESXU.4):  Biog.  Obispo  ncs- 
toriano  armenio.  M.  hacia  el  año  1318. Fué  me- 
tropolitano de  Armenia  y  escribió  multitud  do 
obras,  entre  las  cuales  son  dignas  do  mención 
El  Paraíso  dd  ICdín ,  poema  más  notable  en 
verdad  por  su  forma  que  por  el  fondo,  y  su  catálo- 
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go  en  verso  siriaco  de  escritores  sirios.  Es  con- 
fundido á  menudo  con  otro  Ebed-Jesn,  patriarca 
caldeo,  que  florecía  á  mitad  del  siglo  xvi,  y  que 
como  él  profesó  la  herejía  de  Nestorio.  Este  Ebed- 
Je.su,  habiendo  visitado  al  Papa  en  el  año  1362, 
abjuró  sus  errores,  motivo  por  el  cual,  y  por  ser 
hombre  de  raro  mérito,  el  Pontífice  le  colmó  da 
regalos  y  distinciones.  Se  asegura  que  Ebed  po- 
seía cinco  lenguas,  en  las  cuales  departía  con 
extraordinaria  perfección.  Como  escritor  cíebé- 
mosle  las  obras  intituladas  Viaje  á  Boma;  Un 
poema  en  alabanza  de  Pío  IV,  y  Una  profesión 
de  fe.  Murió  en  época  incierta,  eu  un  monasterio 
de  la  Mesopotamia  al  cual  se  había  retirado. 

EBÉJICO:  Geog.  Pequeña  c.  de  la  prov.  da 
Occidente,  dep.  de  Antioquía,  Colombia;  sit.  en 
una  llanura  y  con  clima  malsano;  4  800  habi- 
tantes. 

EBEL  (Ju.\N  GODOFREDO):  Biog.  Estadístico  y 
geólogo  alemán.  N.  en  Züllichau  (Nueva  Marca 
de  Brandeburgo)  en  6  de  octubre  de  1764.  M.  en 
Znrich  en  8  de  octubre  do  1830.  Estudió  Me- 
dicina en  Francfort  del  Oder  y  octuvo  el  grado 
de  Doctor.  Para  completar  sus  estudios  marchó 
en  seguida  á  Viena,  donde  vivió  hasta  1790,  y 
en  1792  regresó  á  Francfort  para  ejercer  la  Me- 
dicina. Más  tarde  pasó  á  Francia,  trabó  amistad 
con  Sieyes,  cuyas  obras  procuró  popularizar  en 
Alemania,  y  el  1801  se  trasladó  á  Suiza.  Desde 
entonces  vivió  casi  siempre  en  Zurich,  donde 
murió.  La  República  Helvética,  reconociendo  el 
mérito  de  Ebel,  le  concedió  el  derecho  de  ciu- 
dadanía. Recorriendo  el  territorio  suizo  en  todas 
direcciones,  Ebel  recogió  preciosas  noticias  sobro 
el  suelo  y  la  naturaleza  de  aquel  país,  y  las  dio 
al  público  en  algunas  obras  muy  estimadas,  quo 
le  han  valido  justamente  la  reputación  de  geó- 
logo profundo  y  juicioso.  En  el  número  de  sus 
escritos  más  conocidos  se  encuentras  los  siguien- 
tes: Guia  para  viajar  por  Suiza  de  la  manera 
más  útil  y  agradable  (Zurich,  1793,  tercera  edi- 
ción, 1810,  4  vol.);esta  obra  fué  vertida  al  fran- 
cés y  al  inglés;  Descripeión  de  los  pueblos  monta- 
ñeses de  Suiza  (Tulnugu,  1796-1802,  2  vol.):el 
autor  presenta  un  cuadro  fidelísimo  de  los  habi- 
tantes de  Appenzell  y  Glaris;  Estructura  de  ¡a 
tierra  en  el  seno  de  los  Alpes  (Zurich,  1808):  este 
libro  contiene,  además  de  las  nociones  generales, 
observaciones  muy  curiosas  sobre  los  Alpes,  es- 
pecialmente en  lo  que  se  refiere  á  la  Geognosia; 
Ideas  sobre  la  organización  del  globo  y  sobre  las  re- 
voluciones que  ha  sufrido  en  su  superficie  (Viena, 
1811). 

EBELSBERG:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Lintz, 
Alta  Austria,  Austria-Hungría,  sit.  á  orilla  del 
Traun,  cerca  de  su  confluencia  con  el  Danubio. 
Combate  entre  franceses  y  austríacos  el  3  do 
mayo  de  1809. 

EBELLINO:  Geog.  anl.  C.  de  España,  mansión 
en  el  camino  de  Zaragoza  al  Bearnés,  entre  las 
mansiones  Foro  Gallorum  y  Summo  Pyreneo. 
Estuvo  cerca  de  Llinás  de  Marcuello,  por  donde 
pasa  el  camino  de  Zaragoza  á  Jaca,  no  lejos  de 
Ayerbe,  donde  hay  una  torre  romana. 

EBENÁCEAS  (del  lat.  ebemis,  ébano):  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  plantas  Dicotiledóneas  ganiopé- 
talas  é  hipoginas;  sus  flores  son  regulares  y  más 
comúnmente  dioicas  ó  polígamas  que  hermafro- 
ditas.  El  número  de  piezas  de  los  diversos  ver- 
ticilos varía  de  tres  á  ocho.  Su  cáliz  es  gamosé- 
paloy  más  ó  menos  dividido  eu  tres  á  ocho  lóbulos 
valvares,  imbricados  ó  contorneados  en  la  yema 
cuando  ésta  no  se  abre  por  desgarraduras  irregu- 
lares. Laceróla  es ganiopétala,  rotácea,  globulo- 
sa, urceolada,  campanulada,  tubulosa  ó  hipocra- 
teriforme,  con  tres  á  ocho  lóbulos  contorneados 
y  en  algunos  casos  valvares  ó  imbricados.  El 
andróceo  de  las  flores  masculinas  y  hermafrodi- 
tas,  generalmente isostemonado  ó  diplostemona- 
do,  es  algunas  veces  poliandro.  Los  estambres 
tienen  filamentos  cortos  y  anteras  alargadas, 
basifijas,  biloculares,  introrsas  y  dehiscentes  por 
hendiduras  longitudinales  ó  por  poros  espirales. 
Estas  anteras  son  generalmente  aterciopeladas 
y  coronadas  por  una  prolongación  del  conectivo. 
Sus  flores  masculinas  carecen  do  estambres,  quo 
se  hallan  reemplazados  ]ior  algunos  estaminodios 
con  anteras  nulas  ó  rudimentarias.  Del  mismo 
modo  en  las  flores  masculinas  el  ovario  queda 
generalmente  rudimentario.  El  gineceo  se  com- 
pone de  un  ovario  supero  sentado  ó  reducido  en 
la  baso  y  coronado  de  estilos  en  número  igual 
al  de  celdas.  Estos  estilos,  cstigmatíferos  cu  su 
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cxtrcmiilac!,  se  hallan  á  veces  reunidos  en  uno 
Bolo,  dividido  en  varias  piezas  en  el  vértice.  El 
ovario  poseo  de  dos  á  ocho  celdas,  on  cada  una 
de  las  cuales  existen  dos  óvulos  colaterales,  des- 
cendentes, anátropos,  con  el  rafe  hacia  afuera  y 
el  micropilo  superior  y  externo.  A  veces  este  ova- 
rio posee  un  lu'imcro  do  celdas  uniovuladas, 
dolile  del  de  estilos,  á  causa  do  la  producción  do 
un  falso  tnl)ii|ue  que  divido  cada  celda  en  dos 
celdillas.  El  fruto  se  presenta  generalmente 
acompañailo  del  cáliz  acrescentc,  y  es  coriáceo  ó 
carnoso,  indcliisconte  ó  valvicida  y  unilocularó 
pauciloculur  por  aborto.  Las  seuiilla.s,  solitarias 
ó  poco  numerosas,  lobulosas  ó  coniprimiilas  y 
marcadas  por  dos  ó  tres  surcos  loii;;itiuHnuIcs, 
contienen  Imjo  sus  tef;umentos  un  allnimen  car- 
noso, á  veces  .'.eminado,  y  un  embrión  axil  rec- 
to ó  curvo.  Las  ebenáceas  son  árboles  ó  arlnistos 
do  madera  muy  dura,  cuya  coraza  ó  duramen 
adquieren  couu'uimenle  con  la  edad  el  liurmoso 
ncí;ro  que  caracteriza  la  madera  de  ébano.  Esta 
madera  es  iirodiicida  por  diversas  especies  de 
est-a  familia,  por  las  correspondientes  al  género 
Diosjuiros.  El  ju<;o  de  esta  planta  nunca  es  lac- 
tescente. Sus  luyas  carecen  de  estípulas;  son 
muy  enteras,  generalmente  coriáceas,  alternas 
y  rara  vez  opuestas  ó  vertieiladas  por  tres.  Sus 
¡lores,  situadas  en  la  axila  de  las  hojas  ó  en  los 
nudos  do  los  años  precedentes,  son  solitarias 
ó  reunidas  en  cimas  paucifloras.  Las  femeninas 
son  generalmente  solitarias  y  siempre  menos  nu- 
merosas que  las  masculinas.  Esta  familia  com- 
prende unas250  especies  distribuidas  en  seis  géne- 
ros: lioycna,  Euclca,  Maba,  Diosjn/ros,  Tctradisy 
Brachimena.  Casi  todas  las  ebenáceas  so  hallan 
en  las  regiones  intertropicales  de  ambos  mundos, 
pero  abundan  especialmente  en  el  África  austral ; 
son  poco  numerosas  en  el  Asia  extratropical  y 
eu  la  América  boreal,  y  faltan  completamente 
en  los  Añiles  de  la  America  boreal  y  extratropi- 
cal, en  la  Australia  meridional  y  en  Nueva  Ze- 
landa. La  mayor  parte  de  las  ebenáceas  tienen 
importancia  por  su  madera,  iiotablepor  su  finu- 
meza  y  dureza,  especialmente  el  ébano,  y  algu- 
nas tienen  los  frutos  comestibles. 

EBENUZ  DE  LOS  ALPES:  ni.  Bol.  Arbusto 
do  llares  dispuestas  en  grandes  racimos  amarillos 
colgantes.  Se  llama  también  El'naíz  ftdso,  y 
constituye  una  especie  del  género  Cilisns,  de  la 
familia  de  las  leguminosas. 

EBERBACH:  Geoíj.  C.  del  di.st.  de  Mosbach, 
círculo  de  Manlieim,  Gran  Ducado  de  Badén, 
situado  al  N.  O.  de  Mosbach,  en  la  confluencia 
del  Ittersbach  con  el  Neckar,  al  pie  del  Burg- 
haldenberg; -IñOO  habits.  Grandes  bosques,  vi- 
ñedos y  canteras.  Fábs.  dcprüductosy  de  perlas 
artiliciales.  Puerto  en  el  Neckar. 

EBEKHARD  (JuAN  AtTGUSTO):  Siog.  Filósofo 
y  literato  alemán.  N.  en  Halborstadt  en  31  de 
agosto  de  1739.  M.  en  7  de  enero  do  1809.  Fué 
lirimeramente  preceptor  y  más  tarde  pastor  de 
la  Iglesia  reformista,  pero  no  alcanzó  mayores 
dignidades  eclesiásticas  porque  alarmó  siempre 
á  los  teólogos  influyentes  de  su  país  el  atrevi- 
miento que  Eberhard  había  mostrado  en  su 
apología  de  Sócrates,  en  la  que  se  halla  un  sis- 
tema completo  de  Teología  que  a.spira  á  demos- 
trar que  las  virtudes  de  los  paganos  son  única- 
mente sphndida  peccata,  á  la  vez  que  procura 
interpretar  los  dogmas  cristianos  de  modo  que 
puedan,  sin  escrúpulo,  ser  aceptados  por  la  ra- 
zón más  rebelde  y  escrupulosa.  Eberhard  es, 
por  tanto,  uno  de  los  primeros  y  principales 
escritores  alemanes  que  han  introducido  el  ra- 
cionalismo en  la  Teología.  Por  esta  causa  se 
enajenó  las  simpatías  de  la  mayor  parte  de  los 
teólogos,  si  bien  no  falta  quien  reconozca  que 
al  llevar  el  racionalismo  á  la  religión  cristiana 
logró  que  Alemania  no  se  apartara  radicalmente 
del  cristianismo  más  de  lo  que  se  apartaron  mu- 
chos hombres  de  talento  en  Francia  y  Alema- 
nia, y  alcanzó  así  una  conciliación  más  ó  menos 
afortunada.  Eberhard  no  consiguió  que  le  per- 
donaran la  franqueza  de  sus  ideas.  En  vano 
procuró  en  su  Amyíitor,  novela  religiosa,  que 
se  olvidaran  las  afirmaciones  temerarias  de  su 
apología.  Conservó  su  curato  de  Charlotteu- 
burg  hasta  cjue  por  su  mérito,  reconocido  por 
Federico  II,  obtuvo  una  cátedra  en  la  Uuiversi- 
dad  de  Halle  (1778),  el  ingreso  en  la  Academia 
de  Ciencias  de  Berlín  y  el  título  de  consejero  pri- 
vado en  1808,  un  año  antes  de  su  muerte.  Parti- 
dario de  las  doctrinas  filosóficas  de  Leibnitzy  de 
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■Wolf,  sostuvo  larga  discusión  con  los  defensores 
do  Kant,  y  merced  á  su  distinguido  ¿ingenioso 
talento  puso  al  alcance  do  todas  las  inteligencias 
las  doctrinas  más  abstractas.  Sin  descuidar  sus 
estudios  filosóficos  y  teológicos  adquirió  profun- 
dos conocimientos  filológicos  y  literarios,  y  es- 
cribió, en  alemán,  muchas  obras  que  gozan  toda- 
vía merecido  aprecio.  Las  mejores  llevan  los 
siguientes  títulos:  Nueva  Apoluíjia  de  Súcralcs.ó 
examen  de  la  doclrinade  Ui  salvación  de  los  paga- 
nos {\im\in  y  Stettin,  1772-73,  2vols.  en  8.",  y 
tercera  edición,  1798);  Teoría  del pensamientoydc 
la  sensibilidad  (Berlín,  1776,  en  8.°);  Ve  la  idea 
de  la  Filosofía  y  de  las  partes  de  esta  ciencia 
(Berlín,  1778,  en  i.'>)\  Moral  racional; Introduc- 
ción ü  la  Teología  natural;IIistoria  bajo  la  forma 
de  cartas ;  Teoría  de  las  Bellas  Artes  y  de  las 
Bellas  Letras;  Historia  general  de  la  Filosofía ; 
Recopilación  filosófica  (Berlín,  1788-91,  en  8.°), 
obra  periódica  en  la  qvio  el  autor  combatía  la 
filosofía  do  Kant;  Archivos  filosóficos  (Berlín, 
1792-95,  en  8."),  que  sirven  do  continuación  á 
la  obra  anterior;  JJc  las  formas  de  gobierno  y  de 
su  mejora  (Berlín,  179Í5-94,  en  8.");  Bosquejo 
compendiado  de  Metafísica  (Hallo,  1794,  en  8.°); 
Ensayo  de  una  sinonimia  general  de  la  lengua 
alemana,  en  forma  de  diccionario  filosófico  y  cri- 
tico, etc.  (Halle,  1795-98  y  3.»edición,'l828-30): 
la  8."  edición,  compendio  de  la  obra,  apareció 
con  el  título  de  Manual  de  sinónimos  de  la  len- 
gua alemana  (Berlín,  1837,  en  8.°):  Eberhard 
"defendía  á  Fiehte,  calificado  entonces  de  ateo; 
Manual  de  Estética  (Halle,  1803-5,  4  vols.  en 
8.",  2."  edición,  1807  y  siguientes);  Esplritudel 
cristianismo  jirímitiro,  manual  de  la  Idstoria  de 
la  cultura  filosófica  (Halle,  1807-8,  en  8.»),  etc. 

-  EiiEiuiAiin  (Ci!1.<stiAn  Augusto):  Biog.  Li- 
terato alemán.  Ñ.  en  Belzig  (Prusia)  en  11  de 
octubre  de  1769.  M.  en  Dresde  en  13  do  mayo 
de  1815.  Estudió  en  nn  jirincipio  Teología  y 
se  consagró  muy  pronto  al  cultivo  de  las  Cien- 
cias y  de  la  Literatura.  Habiendo  ofrecido  un 
periódico  literario  de  aquella  época  pagar,  á  razón 
de  un  luis  la  hoja,  los  artículos  bien  escritos 
que  so  dirigieran  á  sus  redactores,  Eberhard 
escribió  un  cuentecillo  titulado  El  canastillo  de 
flores  de  Ida,  y  pudo  con  el  producto  de  este 
'trabajo  visitar  (1793)  la  ciud.ail  de  Maguncia  y 
las  márgenes  del  Rhin.  Más  tarde,  para  consa- 
grarse á  estudios  más  serios,  compuso  un  cuento 
que  so  tituló  Astucia  ])or  astucia,  ó  la  influencia 
de  un  beso.  Trabajos  puramente  científicos  le 
dejaron  luego  escaso  tiempo  para  escribir  pro- 
ducciones de  carácter  literario.  Eberhard  tomó 
parte  activa  en  las  investigaciones  patológicas 
de  Meckcl  el  mayor,  y  en  los  estudios  de  Reil 
sobre  los  nervios  y  el  cerebro.  En  1796  marchó 
á  la  Suiza  sajona,  y  no  mucho  más  tarde  publicó 
las  Obras  completas  de  Lafieur.  En  seguida  re- 
dactó, con  Bécker,  el  Almanaque  y  las  Ilccrea- 
ciones.  Encargado  de  la  dirección  de  una  librería, 
luchó  enérgicamente  contra  los  daños  que  las 
falsificaciones  causaban  á  la  propiedad  literaria, 
y  con  Lafoutaine  imprimió  un  revista  mensual 
titulada  Salina  (Halle,  1812-1816,  8  yols,); 
varios  de  los  escritos  de  esta  publicación  se 
debieron  á  Eberhard.  Después  de  la  muerte  de 
Vater  se  encargó  Eberhard  de  la  redacción  de 
los  Anales  ele  la  meditación  doméstica,  libro  de 
educación  muy  conocido  en  Alemania,  y  en  el 
que  insertó  plegarias  que  pueden  ser  citadas 
como  otros  tantos  modelos  de  piedad  y  de  sen- 
timiento. Eberhard  dejó  también  estos  escritos: 
Fernando  Werner,  el  pobre  flautista  (RaXÍB,  1802, 
2  vols.,  y  1808);  Doctrinas  y  actos  de  Iscariote 
Klirab  (Halle,  1807);  Flalterrosen (K&We,  1817); 
Jimnita  y  los  polluelos  (Halle,  1822),  obra  tra- 
ducido ai  latín;  El  pirimer  Jiombre  y  la  Tierra 
(Halle,  1828),  gran  poema  en  hc.-íámetros,  de 
estilo  sencillo,  noble  y  animado.  Sus  Obras  i-o»í- 
^íWns  se  publicaron  eu  20  vols.  en  8.°  (Halle, 
1830),  y  sus  Poesías  en  2  vols.  (Halle,  1823). 

-  Eberhabd  (Conrado):  Biog.  Escultor  ale- 
mán. N.  en  Hindelang  (Baviera)  en  25  de  no- 
viembre de  1768.  M.  en  Munich  en  13  do  marzo 
de  1S59.  Consagróse  desde  temprana  edad  á  la 
Escultura,  y  ejecutó  jirimeramente  con  su  padre 
y  un  hermano  obras  de  carácter  religioso.  Pro- 
tegido por  el  elector  Clemente  de  Tréveris,  pudo 
estudiar  durante  varios  años  en  la  Academia  de 
JIunich,  y  amplió  .sus  conocimientos  en  el  estu- 
dio de  Román  Boos.  Su  educación  artística,  sin 
embargo,  no  quedó  terminada,  hasta  que  en  1806 
pasó   Conrado  á  Roma,  donde    contempló   las 
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obras  clásicas.  En  sus  últimos  aBos  cultivó 
Eberhard  la  Pintura,  siu  olvidar  la  Escultura, 
y  asi  pintó  algunas  comiosieioncs  dignas  de  re- 
cuerdo, como  fueron  El  desarrollo  y  el  Triunfo 
del  cristianismo.  De  sus  trabajos  de  Escultura 
merecen  recuerdo  los  siguientes:  Una  Musa  y 
el  Amor;  un  Fauno  sentado  y  rodeado  de  niños 
coronados  de  pámpanos;  Leda  con  el  cisne;  Diana 
conducida  hacia  Endimión  por  el  Amor;  el  Mo- 
numento de  laj/rinccsa  Carolina,  para  los  Teati- 
nos  de  Munich;  los  sepulcros  de  los  obispos 
Sailcr  y  Witlman,  en  la  catedral  de  Ratisbona; 
las  estatuas  de  San  Miguel  y  San  Jorge,  cu  Mu- 
nich, donde  se  guardan  varias  producciones  del 
mismo  artista.  Otras  se  conservan  en  Ninfcm- 
burgo.  ] 

EBERMEYERA  (de  Evermcyer,  n.  pr.):f.  Bol. 
Género  de  Acantáceas  que  se  distingue  por  pre- 
sentar nn  cáliz  con  cinco  divisiones,  la  superior 
de  las  cuales  es  más  ancha  y  las  medias  nu'is  estre- 
chas; corola  infundibuliformo  con  el  limbo  casi 
regular  y  con  cinco  divisiones,  siendo  las  dos 
superiores  las  más  cortas;  estambres  didínamos 
con  las  anteras  de  celdas  divergentes  de  alto  aba- 
jo. El  ovario  se  halla  coronado  por  un  estilo  con 
extremidad  estigmatífera  bilamelada;  dicho  ova- 
rio termina  por  ser  una  cápsula  polisperma.  So 
conocen  25  ó  30  especies  de  este  género,  que  vi- 
ven en  los  pantanos  y  sitios  húmedos  do  la 
América  y  del  Asia.  Son  plantas  herbáceas  ó 
subfrutescentes,  de  tallos  generalmente  eriza- 
dos, tomentosos  ó  pubescentes,  con  hojas  enteras 
y  flores  situadas  en  la  axila  de  una  bráctea  y 
dispuestas  en  racimos  espiciformes  ó  capituli- 
formes  en  el  tallo  principal  ó  en  las  ramifica- 
ciones de  ésto.  Es  notable  la  especie  Ebcrmc- 
ycra  subpaniculata,  que  vive  en  Java,  y  cuyaa  I 
hojas  tiernas  son  comestibles. 

EBERSTEIN  ó  EBERSTEINBURG:  Gcog.  Aldea 
del  círculo  de  Badén,  sit.  eu  la  divisoria  entre 
el  Murg  y  el  Oos,  célebre  por  sus  vinos  y  por  su 
rastillo  del  siglo  xili,  restaurado  por  el  mar- 
grave  Federico  y  el  gran  duque  Leopoldo,  de  j 
1798  á  1829.  ' 

EBERT  (JuAN'  Jacobo):  Biog.  Matemático  y 
filósolb  alemán.  N.  en  Breslau  en  1737.  M.  en 
AVittemberg  en  1805.  Comenzó  dirigiendo  la  i 
educación  dol  hijo  de  Tejilof,  Ministro  de  Estado  ' 
ruso,  y  fué  luego  jirofcsor  de  Matemáticas  y  de 
Filosofía  en  AVitiembcrg.  Escribió  gran  número 
de  obras,  entre  ellas  Lecciones  de  Filosofía  y 
Matemáticas  para  las  clases  superiores  (Francfort 
y  Leipzig,  1783);  Diario  para  la  instrucción  de 
las  señoras  jóvenes  (1794-1801),  y  Fábulas  para 
los  jóvenes  y  los  niños  (Leipzig,  1798). 

EBERWEIN  (Teaxoott  MAXIMILIANO):  Biog. 
Compositor  alemán.  N.  en  Weimar  en  1775,  M. 
en  Kudolstadt  en  1831.  Desde  los  siete  años 
formó  parte,  como  violinista,  de  la  capilla  del 
príncipe.  En  1791  fué  á  estudiar  Música  en 
Francfort  bajo  la  dirección  de  Kunze,  entrando 
luego,  en  1796,  al  servicio  del  príncipe  de  Sch- 
watrzburgo-Rudolstadt  como  músico  de  su  ca- 
pilla. Pocos  años  después,  en  1803,  hizo  nn  viaje 
á  Italia,  estudiando  eu  Ñapóles  armonía  con  el 
profesor  Fenaroli.  Después  de  varias  excursiones  ' 
por  Alemania,  Bohemia  y  Hungría  se  estableció 
definitivamente  en  Rudolstadt,  donde  pasó  el 
resto  de  sus  días.  Entusiasta  por  el  arte  musical 
y  con  cuanto  con  él  se  relaciona,  consagró  Eber- 
weiu  su  existencia  á  los  progresos  de  la  Música 
y  al  mejoramiento  de  la  situación  de  los  artis- 
tas. Contribuyó  considerablemente  á  la  instala- 
ción de  fiestas  musicales  en  Alemania,  y  fun- 
dó en  Rudolstadt  una  capilla.  Se  distinguió 
como  compositor  por  la  multitud  de  sus  pro- 
ducciones, más  que  por  el  mérito  de  ellas.  Sus 
obras  alcanzan  el  número  de  treinta,  entre  ellas 
diez  óperas,  varias  overturas,  cantatas,  sinfo- 
nías, misas,  salmos,  canciones  y  trozos  de  músi- 
ca religiosa  é  instrumental. 

-  Ebrrwein  (Cáelos):  Biog.  Compositor 
alemán.  N.  en  Weimar  en  1784.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1868,  Fué  su  maestro  de  armonía 
y  composición  su  hermano  Maximiliano,  y  hu- 
biera llegado  á  ser  uno  de  los  compositores  más 
distinguidos  de  Alemania  si  su  adnjiración  exa- 
gerada hacia  Mozart  no  le  hubiera  convertido, 
aun  contra  su  voluntad,  en  servil  imitador  de 
las  formas  y  el  estilo  del  ilustre  maestro.  Que- 
daron  suyas  seis  óperas,  overturas,  cantigas, 
oratorios,  canciones  y  composiciones  de  música 
instrumental. 
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EBGAL:  Einog.  Una  de  las  tribus  de  los  so- 
inalis  isa,  en  la  costa  O.  del  Golfo  de  Aden, 
África. 

EBINGEN:  Geog.  C.  del  círculo  de  la  Selva 
Negra,  Wurtemberg,  sit.  elS.  E.  de  Balilingen, 
ú  orilla  del  Schraiecha;  6  000  habits.  Curtidos, 
géneros  de  punto  y  paños.  Comercio  de  ga- 
nados. 

EBIÓN:  Biog.  Judío  de  Samarla,  fundador  de 
la  secta  de  los  ebionitaí.  Según  Orígenes,  este 
personaje  jamás  ha  existido;  pero  si  so  cree  á 
Tertuliano,  á  San  Agustín,  á  San  Jerónimo, 
á  San  Epifanio  y  á  otros  escritores,  fué  un  dis- 
cípulo de  Cerinthe,  que  propagó,  aumentándolas, 
las  herejías  de  su  maestro  por  diversas  comarcas 
de  Asia  y  Europa.  Orígenes  y  los  escritores  que 
con  él  opinan  fundan  sus  creencias  en  que, 
significando  Ebión  en  hebreo  pobre,  y  siendo  los 
ebionitas  generalmente  gentes  miserables,  tal 
nombre  es  probable  c^ue  no  lo  tomasen  de  su 
maestro,sino  más  bien  que  se  lo  aplicaran  judíos 
y  cristianos  en  son  de  burla.  La  religión  que 
profesaban  los  ebionitas  era,  á  juzgar  por  lo  que 
dicen  los  escritores  arriba  mencionados  y  otros 
contemporáneos  suyos,  una  mezcla  extraña  de 
las  dos  religiones  israelita  y  cristiana.  Los  ebio- 
nitas negaban  que  Jesucristo  fuese  hijo  de  Dios, 
y  sin  embargo  le  respetaban  y  enaltecían,  prac- 
ticaban la  circuncisión  y  también  el  bautismo, 
aceptaban  el  Antiguo  Testamento  y,  rechazando 
el  Nuevo  se  hacían  uno  á  su  gusto,  basado  en  el 
Evangelio  de  San  Mateo,  aunque  con  importan- 
tes variaciones.  Para  ellos  Jesús  no  era  otra  cosa 
que  un  profeta  como  Moisés,  nacido  natural- 
mente de  la  unión  de  un  hombre  con  una  mujer 
(de  José  y  María)  é  inspií-ado  por  Dios  solamen- 
te desde  el  nioniento  en  que  recibió  el  bautismo 
en  el  Jordán.  Esperaban,  por  tanto,  como  los 
demás  judios,la  venida  del  Mesías,  soberano  del 
Universo,  descrito  por  Isaías.  Los  judíos,  en 
cierta  época,  llamaron  con  tal  nombre,  no  sólo 
á  los  verdaderos  ebionitas,  sino  también  á  todas 
las  comunidades  cristianas  de  Judea,  olvidando 
que  uno  de  los  signos  caracterí.sticos  de  los^oireí 
era  el  odio  al  celibato. 

EBIONITA  (de  Ebión,  nombre  de  cierto  here- 
siarca):  adj.  Hereje  del  siglo  primero,  ó  del  se- 
gundo, de  la  era  cristiana,  que  creía  ser  Nuestro 
Señor  Jesucristo  hombre  nacido  naturalmente 
de  José  y  de  María,  y  adoptado  por  Dios.  Usa- 
se t.  c.  s.  V.  Ebión. 

EBIROSIOS:  Geog.  ant.  V.  Aebieosi. 

EBISOCIOS:  Geog.  ant.  V.  Aebisocios. 

ÉBLÉ  (Juan  B-\utista,  conde):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Saint-Jean  de  Rorbach  (Mosela) 
en  2  de  diciembre  de  1758.  M.  en  Ka;nigsborg 
en  31  de  diciembre  de  1812.  Hijo  de  un  oficial 
de  regimiento,  enti-ó  á  servir  en  el  ejército  en 
1767;  marchó  en  los  días  de  Luis  XVI  á  Ñapó- 
les con  otros  oficiales  para  organizar  la  artille- 
ría napolitana,  y  cuando  vio  á  su  patria  ame- 
nazada por  la  coalición  extranjera  regi'ésó  á 
Francia,  donde  obtuvo  el  empleo  de  capitán  en 
1792.  Distinguióse  sirviendo  á  las  órdenes  de 
Dumouriez,  en  la  batalla  de  Hondschoote,  y  en 
los  hechos  do  armas  realizados  pai'a  levantar  el 
bloqueo  de  Dunkerque.  General  de  brigada  en 
1733  (29  de  septiembre),  y  de  división  un  mes 
más  tarde,  organizó  en  1794  la  artillería  de 
campaña  y  de  sitio  que  sirvió  á  los  franceses 
para  conquistar  rápidamente  los  Países  Bajos; 
tomó  gloriosa  parte  en  los  sitios  de  Iprés  y  Nieu- 
port,  y  decidió  con  sus  baterías  la  rendición  de 
las  plazas  de  L'  Ecluse,  Bois-le-Duc,  Crevecajur, 
Huninga  y  Graves.  Jefe  de  la  artillería  del  Rhin 
y  Mosela,  contribuyó  poderosamente  á  los  pro- 
digios de  la  campaña  de  1796  y  defendió  (1797) 
á  Kehl  contra  el  príncipe  Carlos.  Formando 
parte  del  ejército  enviado  á  la  conquista  de  Ñá- 
peles organizó  la  artillería  con  los  cañones 
ganados  al  enemigo,  y  logió  (23  de  enero  do 
1799)  que  la  capital  del  reino  se  rindiera  á  las 
armas  francesas.  Al  año  siguiente  facilitó  con 
hábiles  disposiciones  los  pasos  del  Rhin,  Inn  y 
Salza.  De  1804  á  1807  prestó  servicio  en  Holan- 
da. A  linos  do  1808,  por  mandato  de  Napoleón, 
se  puso  á  las  órdenes  del  rey  de  Westfalia,   á 

Suien  sirvió  como  Ministro  de  la  Guerra,  sin 
ejár  de  figurar  en  el  cuadro  de  los  oficiales 
generales   del  ejército  francés.    En  1810   fué  á 
Portuíjal  para  mandar  la  artillería  á  las  órdenes 
del  principe  de  Essiing.  Dirigió  los  trabajos  de 
Tomo  VU 
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los  franceses  en  los  sitios  de  Ciudad  Rodrigo  y 
Almeida,  y  habilitó  casi  sin  recursos  un  puente 
de  barcas  para  pasar  el  Tajo.  En  1812  marchó  á 
Rusia,  y  cuando  los  franceses  se  batían  en  reti- 
rada echó  sobre  el  Beresina  los  puentes  por 
donde  pasaron  los  restos  del  ejército.  Jefe  de  la 
artillería  francesa  que  se  reconstituía  luego  en 
la  Prusia  oriental,  sucumbió  víctima  de  la  fatiga 
que  había  experimentado.  Sucesivamente  había 
recibido  los  títulos  de  barón  y  conde  del  Imperio. 
Fué  uno  de  los  mejores  genurales  de  su  época. 
Su  nombre  se  halla  inscripto,  eu  París,  en  el 
Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella. 

-  Éblé  (Cáelos):  Biog.  General  francés,  N. 
en  1799,  ingresó  en  la  Escuela  de  Aplicación  en 
1820,  y  ascendió  á  teniente  eu  1824  y  á  capitán 
en  la  primera  campaña  de  Argel.  Nombrado 
preceptor  militar  del  duque  de  Montpensier, 
ascendió  sucesivamente  á  jefe  de  escuadrón, á 
coronel  y  á  director  de  artillería  eu  Metz;luego 
á  general  de  brigada  y  por  último  á,  comandante 
de  la  Escuela  Politécnica  en  1854. 

EBLÉS  I:  Biog.  Conde  de  Poitú.  Vivió  á  fines 
del  siglo  IX.  Era  hermano  del  conde  Ranulfo  II, 
y  cuando  éste  falleció  en  890  ú  892,  Eblés  tomó 
el  título  de  conde  dePoitii  y  duque  de  Guyena, 
aunque  dichos  títulos  habían  sido  concedidos  á 
Aymar  por  el  rey  Eudo.  «Fué,  dice  Bcsly,  un 
sabio  y  magnánimo  señor  ala  vez,  que  hizo  gr-an- 
des  proezas  combatiendo  á  los  normandos,  en  el 
a.sedio  de  París,  en  el  año  8S6  y  los  años  siguien- 
tes. !>  Era  abad  de  Aymoin,  de  San  Hilario  el 
Grande  en  Poitiers,  de  Saint-Denís,  según  Regi- 
nón,  y  de  Santa  María  de  París  al  decir  de  Fau- 
het.  Sucedió  á  su  pariente  Goslín  en  la  abadía 
de  SaintGermain-des-Prés.  Habiendo  sitiado  el 
castillo  de  Brillac,  en  Poitú,  fué  herido  UiOrtal- ' 
mente  y  murió  en  893. 

-  Eblés  II:  Biog.  Conde  de  Poitiers  y  duque 
de  Guyena,  apellidado  el  Bastardo.  Vivió  afines 
del  .siglo  IX  y  principios  del  X.  Era  hijo  único 
de  Ranulfo  II,  y  tenía  pocos  años  cuando 
falleció  su  padre,  en  890  ú  892.  Confiado  secre- 
tamente á  Guillermo,  conde  de  Auvernia,  porque 
el  rey  Eudo  había  dado  á  Aymar  la  investidura 
del  Poitú,  y  porque  Eblés  I  había  tomado  el  título 
de  conde,  reinó  Eblés  II,  ó  mejor,  vivió  primera- 
mente en  la  Guyena  bajo  la  tutela  de  su  primo 
Guillermo.  Se  opuso  con  energía  á  las  empresas 
de  los  normandos,  y  en  909,  cuando  el  rey  Car- 
los el  Simple  quiso  comprar  la  paz  á  los  citados 
invasores,  Eblés  se  unió  á  Roberto,  conde  de 
París,  para  evitar  aquella  vergüenza.  Eu  911, 
cuando  los  normandos  sitiaban  á  Chartres,  dio 
Eblés  grandes  muestras  de  valor,  y  aun  de  teme- 
ridad. Eu  926,  después  de  la  muerte  de  Guiller- 
mo, alcanzó  los  títulos  de  duque  de  Guyena, 
convle  de  Auvernia,  Velay  y  Limoges,  pero  no 
recobró  el  condado  de  Poitú  hasta  931 ,  y  murió 
en  935.  Había  casado  con  Adela,  hija  de  Eduardo 
el  Viejo,  rey  de  Inglaterra. 

EBLI  ó  ABLI:  Biog.  Poeta  español  del  siglo  ix 
de  nuestra  era.  Su  verdadero  nombre  fué  Abde- 
rramán  beu  Ahmed;  mas  como  acontece  de  con- 
tinuo cutre  los  árabes,  es  mucho  más  conocido 
por  su  sobrenombre.  Este  escritor,  de  cuyas 
composiciones  sólo  poseemos  por  desgracia  frag- 
mentos muy  pequeños,  nació  eu  un  pueblo  vecino 
de  Guadíx  y  murió  en  Elvira  por  orden  de  Said. 
Cuentan  los  historiadores  que  cuando  éste  entró 
por  finen  Elvira,  Eblise  presentó  ante  él  y  recitó 
unos  magníficos  versos  que  había  compuesto  en 
su  honor,  después  de  haberse  mostrado  anterior- 
mente enemigo  suyo; Said,  que,  como  es  sabida, 
era  vano  y  orgulloso,  sin  recordar  que  aquel 
mismo  hombre  había  compuesto  sátiras  contra 
él,  hízole  mil  regalos  y  dióle  mil  parabienes  por 
su  talento,  conducta  que  llenó  de  asombro  á  sus 
capitanes,  menosolvidadizos  queél.  Uno  de  éstos, 
que  gozaba  gran  favor  con  Said,  no  pudo  menos 
de  mostrar  su  extrañeza.  «jCómo,  Amir,  cuentan 
que  le  dijo,  das  dinero  aun  hombre  que  ha  sido 
siempre  el  primer  agitador  del  pueblo  y  que  ha 
excitado  las  gentes  contra  nosotros?»  y  jirosiguió: 
«¡cuánto  tiempo  hace  que  los  muertos  que  hemos 
arrojado  en  los  fosos  aguardan  en  vano  un  ven- 
gador!» La  cólera  entonces  cegó  á  Said,  que 
comprendió  que  verdaderamente  había  sido  ju- 
guete del  astuto  Ehli,  é  incontinenti  dio  orden 
lío  cjue  lo  prendiesen  y  le  dieran  muerte,  des- 
pués de  efectuado  lo  cual  mandó  que  su  cuerpo 
fuese  arrojado  á  un  foso. 
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EBNEZER  REYNIER  (El  CONDE  JuAN  Luis): 
Biog.  General  francés.  Ñ.  en  Lausana  en  1771. 
M.  en  París  en  1814.  Entró  en  el  cuerpo  de  in- 
genieros, ascendió  á  ayudante  general  en  1793,  y 
a  general  de  brigada  en  1794,  durante  la  cam- 
paña de  Holanda.  Sirvió  á  las  órdenes  de 
Moreau  en  el  ejército  del  Rhin  (1796),  acompañó 
á  Bonaparte  á  Egipto  (1798),  se  distinguió  en  la 
batalla  de  las  Pirámides,  hizo  luego  la  campaña 
de  Siria,  batió  sobre  El-Arisch  á  veinte  mil 
turcos,  y  decidióla  ruidosa  victoria  de  Heliópolis. 
Después  del  asesinato  de  Kleber  tuvo  acaloradas 
disputas  con  Meuou,  y  salió  de  Egipto  (1802);  á 
su  regreso  á  Francia  cayó  en  disfavor  y  fué  des- 
terrado. Llamado  en  1805  fué  repuesto  en  el 
servicio,  y  tomó  parte  en  la  conquista  de  Ñapó- 
les; combatióen  Wagram,  en  España  y  en  Rusia, 
cayó  prisionero  en  Leipzig  en  1813  y  murió  en 
París  al  año  siguiente,  poco  después  de  recobrar 
su  libertad.  Dejó  algunos  escritos  sobre  Egipto. 

ESO:  Geog.  Lugar  cap.  del  ayuílt.  de  Valí  de 
Ebo,  p.  j.  de  Pego,  prov.  de  Alicante;  147  edifs. 

ÉBOLI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Campagna,  pro- 
vincia de  Salerno  ó  Principado  Citerior,  Italia; 
8  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Campagna, 
eu  una  colina  que  domina  la  orilla  derecha  del 
Sele.  Hay  un  viejo  castillo  desde  el  cual  se  abar- 
ca el  magnífico  panorama  de  Salerno  y  de  las 
ruinas  de  Poestum.  Se  halla  sit.  cerca  de  la  an- 
tigua Ebura  del  país  de  los  piceutinos. 

r-  Eboli(Pp.ínoipedb):í?¿c)3.  Político  español. 
V.  GÓMEZ  DE  Silva  (Ruy). 

-  Eboli  (Phincesa  de):  Biog.  Célebre  dama 
española.  V.  Mendoza  de  la  Cerda  (Ana  de). 

EBONó  BOSTOH-.Geog.  Isla  ó,  mejor,  grupode 
islotes  rodeado  de  un  arrecife  coralífero ,  que 
forma  el  extremo  S.  del  grupo  Ralik  del  Archi- 
piélago Marshall  (Micronesia,  Oceanía).  Tiene 
800  habits.  V.  Mar.shall. 

EBONITA(de¿¿ia)ioJ:f  Técn.  Preparación  for- 
mada con  cauclio  endiu-ecido  con  azufre  y  aceite 
de  linaza.  Tiene  aplicacióu  en  las  Artes  para  la 
fabricación  de  cajas,  peines,  apoyos  de  instru- 
mentos, etc. 

Su  composiciones: 

Goma  elástica  ó  caucho..         8  kilogramos. 

Azufre 4  » 

Aceite  de  linaza 900      gramos. 

Se  funde  el  azufre  y  se  introduce  en  el  líquido 
la  goma  elástica  para  que  lo  absorba,  agregando 
después  el  aceite.  Manteniendo  á  la  goma  así 
preparada  á  una  temperatura  elevada,  adquiere 
la  dureza  conveniente.  Es  una  sustancia  de  color 
negro  pardusco,  bastante  dura,  aunque  provista 
de  una  elasticidad  análoga  á  la  ballena  ó  al 
cuerno,  puede  contener  hasta  60  por  100  de  su 
peso  de  azufre  pulverizado,  y  es  tanto  más  dura 
cuanto  más  azufre  contiene,  pero  su  elasticidad 
disminuye  en  la  misma  proporción.  Cuando  la 
ebonita  no  se  ha  hecho  con  caucho  nuevo  es  muy 
frágil. 

ÉBORA:  Geog.  ant.  Nombre  de  varias  ciudades 
de  España  y  Portugal.  Hubo  Ebora  ó  Ebura 
Castellum.sit,  hacia  la  desembocadura  del  Betis; 
otra  en  la  Carpetania,  que  pudo  estar  donde  hoy 
Talavera  de  la  Reina;  otra  era  la  Ebura Cerealis, 
llamada  también  Bora  (Véase);  otra  había  en  la 
Eiletania,  y  además  el  Portus  Ebora,  de  Mela, 
euGalicia,  el  Eburo-briciuin  ó  Eburo-briga,  entre 
el  Tajo  y  el  Duero,  y  la  Ebora  principal,  en  la 
Lusitania,  hoy  Evora,  La  Ebura  Carpetana  es 
notable  porque  junto  á  ella  combatieron  celtí- 
beros y  romanos,  mandados  éstos  por  Quinto 
Fulvio  Falco.  La  de  la  Edetania  estaba  cerca  de 
Zaragoza  y  en  la  orilla  derecha  del  Ebro,  acaso 
donde  se  halla  la  Puebla  de  Albortón.  Portus 
Ebora  parece  que  estuvo  en  la  desembocadura 
del  Tamliie,  donde  hoy  el  pueblo  de  Obre.  La 
Ebora  Castellum  la  sitúan  unos  en  el  cortijo  de 
Ebora,  á  la  derecha  del  Guadahiuivir,  y  otros 
en  Bonanza,  ó  en  una  punta  de  tierra,  junto  á 
Sanlúcar,  llamada  Salmedina. 

EBORACUM:  Geog.  ant.  C.  cap.  de  los  brigan- 
tes  y  de  la  prov.  Máxima  Cesariensis,  Gran  Bre- 
taña, hoy  York.  En  ella  murieron  les  empera- 
dores Septimio  Severo  y  Coustacio  Cloro,  y  fué 
Constantino  proclamado  augusto. 
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EBORICO:  /?('"(/.  Kcy  do  los  siicvos.  Sucedió 
á  su  piiilio,  Miro,  pii  el  año  fiSi.  Hm,  como  el 
nutnr  de  sus  díiis,  nlindo  y  ''ii-i  vnsallo  de  Leo- 
vi},'ildo,  rey  de  los  visigodos.  Kii  el  año  683  fué 
nrrojmlo  del  trono  ]>or  su  suecsor  Andeca,  'lUc 
después  lie  cortarle  id  culiello,  lo  cual.seKÚn  la 
cnstuuihre  í;erinruilea ,  iulialiilitalm  il  Éijorlco 
para  se<,'uir  <,'olwruiind()|  lo  encerró  en  un  con- 
vento, oldií!;iudu!e  i'i  trocar  por  la  coyullii  las 
iusiiínias  nulos.  Usto  dii'>  ocasión  &  Leovigildo 
para  arralinr  con  el  reino  do  los  suevos. 

EBOSl  ó  YEBOSI:  Ofor/.  Islote  del  Estrecho  do 
(lona,  en  la  costa  N.O.  do  la  isla  do  Kiusiu, 
.lapon,  en  la  entrada  N.  del  canal  ipio  sepaia  la 
isla  Iki  de  Kiusiu,  il  los  ;5:i"  41'  150"  lat.  N.  y 
lliSoS!)' "ll"  de  Ion;;.  K.  liste  islote  r|Ue  lornin 
piirte  de  la  prov.  de  Ilizen,  so  encuentra  corona- 
do por  un  taro  de  liieno,  de  forma  oetofjonal, 
desde  1875,  faro  que  tiene  13  m.  dealtura  solire 
el  suelo  y  .I.')  .solue  el  mar,  y  cuya  luz  so  avista 
¡i  Ii7  kms.  do  distancia. 

EBRANCADO,  DA  (del  fr.  élraiirli,:  ;  do  A!  y 
braiidir,  rama):  .'idj,  Illas.  Ui'cese  del  áibol  (jue 
tiene  cortadas  las  ramas. 

EBREMAR  ó  EVERMER  ;  Diorj.  Patriarca  do 
.Iiriisalén  eu  el  sij,'lo  XIJ,  Fue  do  los  ruli};iosos 
(|ue  ui'oni|inñanui  á  los  cruzados,  y  Godofredo  de 
r.iHMll<in,  en  ]u-einio  á  sus  servicios,  después  de 
halterio  ci'cado  canúnij;o  del  Santo  .Se]>ulero,  le 
uoniluó  patriarca.  Destituido  á  poco,  ocuiuj  la 
silla  episcopal  do  Cesárea  en  1107.  Este  príncijio 
iXo  \i\  ¡íjlcsia  fué  mus  uotalde  por  su  valor  y 
relii;iosidad  que  por  sus  talentos,  eontiindose 
fpic,  cuando  la  invasión  de  la  Palestina  por  el 
califa  do  Eijipto,  hizo  tales  proiligios  do  valor 
ipie  bastaron  á  conquistarle  fama  entro  los  gue- 
rreros de  su  tiempo. 

ÉBREUIL:  r,Vo7.  Cantón  del  dist.  do  Oaunat, 
deiiartameuto  del  AUier,  Francia;  11  municipios 
y  13  50ühabit3. 

EBRIE:  Crn/j.  LaL;una  de  la  costa  de  la  Guinea 
se)itcntrional,  Aliica,  Empieza  unas  ■!  '/-.''"illas 
al  íí.  de  la  isla  l'onet,  toma  dirección  O.  y  corre 
paralela  á  la  costa  durante  6 '/._,  millas,  termi- 
nando cerca  do  Lahu.  En  sus  costas  hay  muchas 
bahías,  y  en  la  (larto  del  N.  do  la  laguna  se 
liallael  puerto  de  Oabn,  perteneciente  á  Francia, 
como  toda  osta  i)arto  del  litoral. 

EBRIEDAD  (del  lat.  clril:tas):(.  Emui.iAcuiíz. 

Teodoro  Podromo  nos  declara  do  la  Euiun- 
DAD,  esta  sentencia  de  David. 

1'.  .IlI.\N  EusKlilO  NimtUMDKUO. 

EBRILLOS:  (■'■•y.  V.  Enitos. 

EBRIO,  BRIA  (del  lat.  clrlus):  adj.  Emliriu- 
gado,  borracho.  U.  t.  c.  s. 

Gran  sed  le  oliligé)  d  mostrarla. 
Cuando  en  acerbos  licuores, 
Kbki.v  esjionja  al  seco  labio 
Ministro  vil  lo  socorre. 

Fu.   H0UTEN.S(0  PAItAVlClNO. 

Kntre  los  gricpros,...  estalla  vedado  al  hom- 
bre Kmiio  el  ('ohabit;n'  con  su  mujer. 

IhiNi.Air. 

EBRIOSIDAD:  f.  Costuniluc,  hábito  de  embria- 
garse. 

EBRIOSO,  SA  (del  lat.  r.hriOsiis):  adj.  Muy 
dado  al  vino  y  que  se  emlu-iaga  fácilmente.  Usa- 
so  t.  c.  s. 

EBRO:  Ocon.  Río  de  España,  do  la  cuenca  ó 
vertiente  mediterránea.  Nace  eu  los  manantia- 
les de  Fontibre  ó  Kontible  ( Fvns  Ibrri ),  aunes 
()  kms.  de  Keinosa,  ¡irov.  de  Santander,  eu  las 
faldas  meridionales  de  los  Pirineos  cantáliricos, 
al  E.  de  los  páramos  en  i|ue  empieza  el  sistema 
ibérico.  En  esta  gran  divisoria  de  aguas  que 
forma  la  continuación  del  Pirineo,  se  alza  la 
Peña  Labra,  pinito  orográlico  muy  notable  eu 
España,  puesto  que  vierte  sus  aguas  á  tres  dis- 
tintos mares,  llevándolas  al  Mediterráneo  con 
el  Ebi'o,  con  el  Nansa  al  Cantábrico,  y  con  el 
Pisuerga,  que  so  une  al  Duero,  al  Atlántico; y 
ou  la  vertiente  septentrional  de  dicho  monte, 
que  tiene  2002  m.  de  alt.,  s.ilen  en  Fontibre  las 
aguas  del  Ebro  á  los  íiy¿  ni.   Pero  á  lij  kilónie- 
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tros  del  Ebro  y  á  una  altura  muclio  mayor  qno 
la  de  éste,  á  1  880  ni. ,  naco  el  río  llamado  Mijar, 
do  manantiales  más  abundan  tes  que  los  de  aquél, 
y  algo  más  do  O  kms.  después  de  Fontibro  se 
encuentran  otros  manunliales  menos  caudalosos, 
casi  en  el  mismo  cerco  ]iolila<lo  de  Reinosa,  al 
N.  O. ;  brotan  estos  manantiales,  llamados  las 
Fuentes,  á  unos  817  m.  do  alt.  Unos  y  otros 
pudieran  disputar  á  los  do  Fontibre  el  luivilo- 
gio  do  sor  el  origen  del  Ebro.  Si  se  lia  de  consi- 
(lerar  como  nacimiento  de  un  río  las  fuentes  que 
más  disten  del  punto  do  desagüe,  el  río  llijar 
es  el  quo  debo  llamarse  Ebro;  además,  según  el 
geólogo  don  Casiano  de  Prado,  las  aguas  de  las 
l'ucntes  del  Ebro  jiareccn  filtrocioncs  do  las  del 
Híjar,  puesto  que  la  alt.  do  éste  ca  mayor,  y 
entre  Villacastin  y  Entrambnsaguns  desaparece 
del  Mijar  una  cantidad  de  agua  próximamente 
igual  á  la  que  vierten  los  manantiales  del  Ebro; 
y  las  gentes  del  i)aís  lian  observodo  quo  en  los 
días  de  tempestad  y  glandes  lluvias,  por  encima 
do  los  manantiales  do  Fontibre,  y  antes  de  lle- 
gar á  ellos,  si  llegan  A  enturbiarse  las  aguas  del 
llijar,  se  ven  turlúas  también  las  del  Ebro 
desde  sus  mismas  fuentes.  Pero,  gcnoralmente, 
adniitense  como  verdaderas  y  únicas  fuentes  del 
Ebro  los  citados  manantiales  de  Fontibre,  tres 
pequeños  lagos  rodeados  do  piedras,  do  los  que 
brotan  aguas  claras  y  serenas  que,  en  cuanto 
nacen,  toman  color  ligeramcnto  verdoso  y  em- 
]iiczan  á  correr  hacia  el  E.  (Del  nacimúnlo  del 
Ebro,  por  don  Demetrio  Duque;  liuldín  de  la 
Sociedad  Geoí/rájica  de  Madrid,  tomo  XI). 

Entro  los  kuis.  6  y  7  de  su  curso  pasa  el  río 
bajo  el  puente  do  Reinosa,  y  cerca  recibe  su  pri- 
mer all.,  el  arroyo  do  Las  Fuentes,  quo  ámenos 
de  un  km,  de  su  nacimiento  entra  on  el  Ebro 
por  su  orilla  izquierda.  Siguiendo  el  río  se  hallan 
las  siguientes  fuentes,  alliientes,  poblaciones, 
etcétera:  puente  del  f.  c.  de  Alar  a  Santander; 
ríos  Mijar  é  Izarilla,  all.  por  la  orilla  derecha; 
puentes  de  Requejo,  que  so  halla  on  la  orilla 
izquierda;  Villafría,  en  la  derecha  (km.  12),  y 
Orna,  en  la  izquierda,  con  puente  de  madera 
cerca  do  esta  última  localidad;  los  dos  pueblos 
de  Arroyo  y  barrio  de  Medianedo  á  la  derecha, 
y  el  río  Virga  eu  la  izc|uierda,  donde  el  Ebro 
cambia  al  S.  la  dirección  oriental  quo  hasta 
aipií  traía;  Bustasur  y  Aldea  do  Ebro  (kms.  28 
á  33),  en  la  izquierda,  con  dos  puentes  do  ma- 
dera; barrio  de  Santiago,  Aroco,  Barcena  do 
Ebro,  arroyo  Polla,  Rasgada  y  Villanucva.en  la 
derecha;  Cubillo  en  la  izquierda  (km.  -10),  donde 
una  .serie  do  colinas  procedentes  de  la  Ibérica 
obligan  al  Ebro  a  dirigirse  de  nuevo  al  E. ;  arro- 
yos Mardancho  y  de  la  Berzosilla  por  la  dere- 
cha límite  de  las  provs.  de  Santander  y  Falen- 
cia, por  algún  trecho,  siguiendo  luego  el  río  con 
varios  recodos  por  la  prov.  do  Santander;  iias- 
cones  y  la  Puente  del  Vallo  á  la  izquierda; 
arroyos  Meano,  Molino  de  la  Puente,  Quintani- 
Ihi  de  An,  arroyo  Palanquín,  arroyo  Sobre  Peña, 
barrio  de  Entreinierto  (km,  60),  arroyo  Perijón 
y  Rebollar  á  la  derecha;  Polientes,  Kuijas,  Are- 
nillas, arroyo  Mijedo,  Rubarrero  y  Cadahalso  en 
la  izquierda;  Bellota,  San  Martin  y  Villanucva 
de  libro,  en  la  derecha;  entra  el  rio  en  la  pro- 
vincia de  Bnrgos(km.  7C,C2,'i);  Orbanejay  Esca- 
lada en  la  izquierda;t¿nintanilla  Escalada,  ])ucn- 
te  colgado  eu  la  carretera  de  Burgos  y  río  Ru- 
drón,  primer  all.  considerable,  á  la  derecha; 
puente  do  sillería  con  tres  arcos,  estrecho  do 
Colina,  Quiutauilla  de  Ebro,  Tubilleja,  Calle- 
jones y  camino  de  Rituerta,  á  la  dereclia;  Coli- 
na, Villanueva  de  Rampalay,  Tudanca  do  Ebro, 
Cidad,  arroyo  de  Cueva,  Remolinos  y  Ventado 
Afuera  (km.  126)  á  la  izquierda;  grandes  curvas 
del  río  que  sube  hacia  el  N.  y  corre  en  áspera 
angostura  de  rocas,  entre  el  ostribo  que  fórmala 
cuenca  del  llndróu  y  la  sierra  de  Tesla,  angos- 
tura á  que  suelo  darse  el  nombro  do  estrecho  de 
Valdcuoccda:  ¡lucnte  de  sillería  do  un  arco  de 
21  metros  de  luz  en  la  carretera  de  Santan- 
der; otro  puente  de  sillería  para  Puente-Aren.is; 
¡luente  y  pueblo  de  Poldación,  Puente  de  la  Hoz 
y  Cerneda  ala  derecha;  condado  do  Valdivielso 
y  Panizares  á  la  izquierda;  río  Oca  y  Venta  do 
Oña  (km.  150)  á  la  derecha;  nuevo  desfiladero 
formado  )ior  el  estremo  meridional  de  la  sierra  de 
Teshi  y  el  estribo  de  los  montes  de  Burgos  cutre 
Oña  y  Frías,  hasta  Tr:is]iadcrne,  donde conlluye 
por  la  izquierda  el  río  Nela,  halláiidoso  A  la  de- 
recha el  arroyo  Santole.*,  el  arroyo  .Icrca  ó  de  la 
Losa,  Quintana  Seca,  Frías,  con  puente,  arroyo 
Molinar,  Montejo  de  Tobas,  Cuerva,  Santa  Ma- 
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ría,  y  á  la  izquierda  Villa  Porlata;  Xlontejo  di 
San  Miguel,  Congusión,  Besana,  el  riachuelo  d 
Sobróu  y  el  de  Espejo  ó  de  la  Losa;  confines  ib 
Álava;  Puente  Lana  y  río  Omecillo  por  la  iz 
quierda,  ion  dos  puentes  por  los  quo  se  uno  U 
carretera  do  Bilbao  con  la  general  do  Francia; 
eiisáiielioso  el  Ebroy  corro  mas  lento  conforme  se 
alejo  de  los  cumbres  del  Pirineo;  Guinieio,  Moii 
tafiaua,  Suzana,  Lanavo,  arioyo  de  Arnioya  \ 
río  de  Uroncillo  en  la  deiceha;  Í<"onteelia  y  ano 
yo  del  Lago  en  la  izquierda;  ))iienlesdel  I',  e.  d. 
Madrid  á  Irún,  de  sillería  el  do  Miranda  do  Ebro, 
y  metálico  parad  f.  c.  deBilbao(kms.  215  á  217); 
isla  de  Miranda,  río  do  Bayas  y  arroyo  del  prado 
do  Miranda  i,  la  derecha;  rio  Zadoria  ¡i  la  iz- 
quierda, así  como  Ircio  y  arroyo  de  la  Sierra  en 
la  parte  en  que  el  Ebro  entra  en  las  Conchas  d' 
Muro;  arroyos  do  Santa  Cruz  del  Valle  á  la  iz 
quierda;  .salida  do  las  Conchas  do  Maro  que  for 
mon  estrecho  y  áspero  desfiladero  de  rocas  ele 
vadísimas;  arroyos  do  l'escarón  á  la  izquierda  \ 
do  Cubilla  á  la  derecha; puentedc  Biiñas,  donó 
el  río,  ya  en  la  prov.  do  Logroño,  hace  unagrai: 
revuelta  primero  al  E.  y  luego  al  O. ,á  cansa  d 
la  dirección  de  los  estribos  de  la  sierra  do  lo 
montes  Obarenes  quo  acaba  de  .salvar;  río  Tirón 
y  Villa  de  Maro  (km.  2-10)  á  la  doroeha;  ancliu 
ro,so  y  ameno  valle  lleno  de  pueblos  iin¡iortunte- 
por  el  quo,  conservando  elrio  su  dirección  gene- 
ral al  E.  yS.  E. ,  da  mil  revueltas,  teniendo  ala 
derecha  la  estación  do  San  Asensio  on  el  f.  c.  de 
Bilbao,  el  río  Najerilla,  el  pueiito  del  Ciego,  ol 
puente  colgado  de  la  Puebla,  ol  arroyo  do  la 
boca  do  Fnenmayor,  el  pueblo  del  Cortijo  y  la 
ciudad  de  Logroño  con  puente;  á  la  izquierda 
San  Vicente  y  algunos  arroyos  muy  escasos  de 
agua  y  muy  cortos  por  la  proximidad  do  la  cor- 
dillera do  Cantabria  en  que  nacen;  continuación 
del  espacioso  valle  llamado  la  Rioja,  río  Fregua, 
río  Leza,  Arrugal  y  Alcanadro  a  la  derecha: 
confines  do  Logroño  con  Navarra;  puente  de  Lo 
dosa;  río  Cidacos  y  río  Albania  á  la  derecha;  rí^ 
Ega  y  rio  Aragón  á  la  izquierda;  puente  del  fe- 
rrocarril do  Zarajjoza  a  Alsasua  en  Castejón  á  la 
derecha  y  prov.  de  Navarra;  presa  y  puente  di 
Tudela,  ciudad  que  queda  á  la  derecha;  arroyo 
Mcdiavilla  y  río  Queiles  á  la  derecha  también: 
presas  del  Canal  de  Tauste  y  del  Canal  Imperial 
do  Aragón;  Buñuel  á  la  derecha;  prov.  do  Zara- 
goza, Novillos,  rio  Huecha  y  Gallur  lí  la  dore 
cha;  río  Arba  y  Pradilla  á  la  izquierda;  Alcahí 
de  Ebro,  Cabanas  y  río  Jalón  á  la  derecha;  des- 
agüe del  Canal  de  Tauste  á  la  izquierda;  puonti 
de  hierro  del  f.  c.  de  Zaragoza  á  Madrid,  ¡nientr 
do  piedra;  c.  de  Zaragoza  y  rio  Huerva  á  la  de 
recha  (kms.  6-45  á  5-18);  rio  Gallego  á  la  izquier- 
da; desagüe  del  Canal  Imperial,  el  Burgo,  (,!uinto, 
laZaida,  río  Aguas,  isla  de  Alforque,  Cinco  Oli- 
vas, isla  do  Alborge,  Sástago,  donde  ol  rioempie 
za  á  formar  grandes  curvas,  Escatron  y  río  Martin 
á  la  derecha;  Osera,  Agnilar,  Pina,  Alforque. 
Albergo  á  la  izquierda;  Cliiprana,  Caspe,  ri' 
Guadalope  á  la  derecha;  los  Arcos  á  la  izquierda ; 
Mcquineuza  y  rio  Segro  á  la  izquierda  también 
confines  con  la  prov.  de  Lérida;  Fallón  y  rí'^ 
Matarraña  á  la  derecha  (km.  795);  provincia 
de  Tarragona;  Ribarroya,  isla  do  Mauricio,  Flix, 
Aseó  y  Alora  do  Ebro  á  la  derecha ;  Fuente 
Chuana,  García,  río  Ciuraua  y  Mora  la  Nucv:i 
ala  izquierda;  isla  de  Mora,  Benisanet,  Mirabete, 
Cherta  y  Roquetas  á  la  derecha;  Bcnifallet,  Ti- 
bens  y  Tortosa  á  la  izquierda;  puente  de  hierro 
del  f.  c.  do  Valencia  á  Tarragona  (km.  884); 
imento  del  barranco  del  Encanto;  Amposta  á  la 
derecha;  isla  de  Graci:i,  isla  do  Buda,  faro  de 
Buda  yMar  Mediterráneo. 

La  desembocadura  del  Ebro  niercce  párrafo 
aparte.  En  la  c.  do  San  Carlos  do  la  Rápita  co- 
mienzan por  el  S.  los  Alfaques  do  Tortosa,  ó  sea 
del  Ebro,  terreno  bajo,  anegadizo,  nial.sano  y 
expuesto  á  calenturas,  cubierto  en  gran  parte  de 
juncales,  pantanos,  estanques  ó  albuferas,  y  cor- 
tado por  esteros  y  canalizos  que  forman  multitud 
de  islas  sumamente  rasas.  Dicho  delta,  en  figura 
do  arpóü  irregular,  abarca  una  extensión  de 
quince  millas  do  O.  á  E. ,  con  un  ancho  próxi- 
mamente de  doce  millas  entre  la  Ampolla  al  N.  y 
San  Carlos  al  S.  Debo  su  existencia  é  incesant'- 
aumento  á  los  continuos  acarreos  del  río  que, 
rechazados  por  impetuosos  levantes  y  leveches, 
forman  respectivamente  al  S.  O.  y  N.  O.  islas  y 
bancos  quo,  uniéndose  á  la  costa,  constituyen 
primero  i)uertos  y  más  adelante  estanques  y  al- 
Iniferos.  Con  todo,  el  terreno  que  boy  forma  1 1 
delta  aún  no  existía  on  los  días  en  que  luchaban 
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en  España  cartagineses  y  romanos.  De  las  inme- 
diaciones de  San  Carlos  arranca  un  canal  que  ter- 
mina en  Anijiosta,  construido  con  objeto  do  en- 
trar en  el  Ebro  por  el  puerto  de  los  Alfaques, 
«vitando  asi  las  contingencias  de  efectuarlo  por 
las  golas;  pero  este  canal  tiene  menos  de  medio 
metro  de  agua,  que  se  utiliza  para  el  riego  de  las 
tierras  inmediatas.  El  puerto  mejor  y  más  capaz 
de  los  dos  que  existen  en  el  delta  es  el  puerto 
de  los  Alfaques  (V.  Alf.\ques).  Más  al  N.,  y 
hacia  fuera  de  la  lengua  de  tierra  y  península 
que  cierran  por  el  E.  el  citado  puerto,  se  ven 
unos  llanos  bajísimos  en  que  se  forman  la  lagu- 
na de  Platxola  y  otras, y  ,se  llega  luego  á  la  gola 
meridional  del  Ebro  que,  con  la  sejitentrional, 
más  al  N.  E. ,  comprende  la  isla  Buda.  La  gola 
meridional  rara  vez  tiene  más  de  un  metro  de 
agua  en  su  barra,  por  lo  cual  sólo  admite  em- 
barcaciones pequeñas,  mientras  que  la  del  N. , 
aunque  más  hnndable,  varía  de  profundidad  con 
las  avenidas  del  Ebro.  Ambas  barras  son  muda- 
bles y  muy  peligiosas.  La  del  N. ,  principal  des- 
embocadura del  Ebro,  es  el  conjunto  de  golas  ó 
canales  subalternos,  formados  entre  una  multi- 
tud de  bajos  que,  ocupando  un  semicírculo  de 
ocho  cables  de  radio,  varían  y  cambian  ince- 
santemente merced  á  la  acción  combinada  de 
la  mayor  ó  menor  corriente  del  río  con  la  fuerza 
y  dirección  de  la  marejada.  Sólo  con  mar  llena  y 
no  habiendo  riada,  se  puede  pasar  la  barra  de  la 
gola  del  N.  por  una  ó  más  de  las  golas  subalter- 
nas, cuya  profundidad  no  excede  de  1 ,4  m. ,  y 
que  el  práctico  valiza  diariamente  con  estacas; 
pero  aún  así,  los  faluchos  construidos  á  propó- 
sito para  esta  navegación  tocan  en  el  fondo,  y 
a  veces  se  ven  obligados  en  invierno  á  esperar 
un  mesen  el  puerto  del  Fangal,  que  es  el  del  N. 
del  delta,  para  poder  entrar. 

El  vértice  y  extremidad  más  saliente  y  orien- 
tal de  la  isla  Buda  es  el  Cabo  Tortosa,que 
de  año  en  año  va  avanzando  más  hacia  el  E. 
con  relación  á  la  torre  del  faro  que  en  él  hay. 
A  una  milla  de  éste  se  encuentra  en  la  orilla 
septentrional  del  río  el  pueblo  ó  caserío  de  las 
Barracas ,  donde  residen  los  prácticos  y  don- 
de hay  una  lancha  de  auxilio  y  mucha  gente 
pescadora.  El  tramo  del  Ebro  comprendido  en- 
tre las  Golas  y  Amposta  presenta  márgenes  de 
risueño  aspecto  cubiertas  de  arrozales,  arboledas 
y  caseríos;  está  encajado  en  un  tortuoso,  y  aun 
en  sitios,  angulo.so  cauce  de  una  á  dos  millas  de 
ancho,  entre  riberas  acantiladas  unas  veces  y 
aplaceradas  otras,  según  sean  ó  hayan  sido  las 
avenidas.  Estas  producen  una  corriente  que 
suele  adquirir  la  velocidad  de  sois  á  siete  millas 
por  hora,  abriéndose  a.sí  paso  luego  entre  las 
aguas  del  mar,  manteniéndose  dulce  á  bastante 
distancia  entre  ellas  y  tiñéndolas  de  rojo  en 
gran  trecho  con  los  limos  qiie  a)-rastia,  los  cua- 
les, al  depositarse,  forman  el  ])lacer  que  se  nota 
en  las  inmediaciones  de  los  Alfaques,  especial- 
mente entre  las  golas,  en  el  cual  predomina  el 
fango  suelto.  Conviene  tener  en  cuenta  que  la 
impetuosidad  délas  avenidas  hace  variar  mucho 
el  cauce  del  río.  No  hace  muchos  años  desembo- 
caba por  golas  que  ya  no  existen  ;  cerca  de 
Tortosa  estaba  la  isla  Alberui,  y  eran  norias, 
casas,  etc.,  los  que  hoy  son  bajos  ó  escollos.  Al 
N.  de  la  gola  septentrional  so  hallan  la  punta, 
faro  y  puerto  de!  Fangal  ó  Fangar  (Véase),  y  el 
Golfo  de  la  Ampolla. 

El  curso  total  del  río  es  de  927,905  kms. 

A  continuación  se  da  noticia  de  todos  los 
nos  de  la  cuenca  del  Ebro,  según  los  itinerarios 
publicados  por  la  Direción  General  de  Obras 
Públicas  en  1882. 

Itío  Hijar,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
28,695  kms.  decurso;  Trisuerra,  afl.  del  Híjar 
por  la  izquierda,  6,197  km.s. ;  Reoyo,  afluente 
ncl  Trisuerra  por  la  izquierda,  3,350  kilómetros; 
Crucco,  afluente  del  Híjar  por  la  izquierda, 
8,396  kms. 

Río  Izarilla,  afluente  del  Ebro  por  la  dere- 
cha, 18,702  kms. ;  Marlantes,  afl.  del  Izarilla  por 
la  derecha,  5,íir>9  kms. 

Río  Virga,  alluente  del  Ebro  por  la  izquierda, 
20,435  kms. 

Río  llutl.rán,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
44 ,908  kms. 

Río  Oi:a  ,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
79,798  kms. ;  Villaescusa  la  Sombría,  afluente 
del  Oca  ¡lor  la  izquierda,  18,911  kms.  ;  Santa 
Ca,silda,  afl.  del  Oca  por  la  izquierda,  17,485 
kilómetros;  llino,  afluente  del  Oca  por  la  iz- 
quierda, 14,421  kms. 
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Río  NrAa,  afluente  del  Ebro  por  la  izquierda, 
74,528  kms. 

Rio  Gerta,  afluente  del  Ebro  por  la  izquierda, 
43,615  kms. 

Río  Omccillo,  afluente  del  Ebro  por  la  izquier- 
da, 29,053  kms. 

Río  Oroncillo,  afluente  del  Ebro  por  la  dere- 
cha, 24,529  kms. 

Río  Bayas,  afluente  del  Ebro  por  la  izquierda, 
61,757  kms. 

Río  Zadorra,  afluente  del  Ebro  por  la  izquier- 
da, 95,291  kms, ;  Ayuda,  afl.  del  Zadorra  por  la 
izquierda,  47,556  kms. 

Rio  Inglares,  afluente  del  Ebro  por  la  izquier- 
da, 29,821  kms. 

Río  Tirón,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
64,954  kms. ;  Tirador,  afluente  del  Tirón  por  la 
izquierda,  13,297  kms.;  Retorto,  afluente  del 
Tirón  por  la  izquierda,  16,185  km.s. ;  San  Gar- 
cía, afluente  del  Tirón  por  la  izquierda,  32,731 
kilómetros;  Recuezo,  afluente  del  Tirón  por  la 
derecha,  12,652  kms.;  Relandrigo,  afluente  del 
Tirón  por  la  derecha,  23,442  kms. ;  Glera,  afluen- 
te del  Tirón  por  la  derecha,  47  051  kms. 

Río  Najerilla,  afluente  del  Ebro  por  la  dere- 
cha, 99,739  kms. ;  Frío  de  Ncila,  afluente  del 
Najerilla  por  la  derecha,  3,510  km.s,;  Canales, 
afluente  del  Najerilla  por  la  izquierda,  7  285 
kms,;  Mansilla,  afluente  del  Najerilla  jior  la  iz- 
quierda, 5,356  kms, ;  Urbión,  afluente  del  Na- 
jerilla por  la  derecha,  13, 122  kms,  ;Calamantio, 
afluente  del  Najerilla  por  la  izquierda,  6,102 
kilómetros;  Frío  de  Urbión,  afluente  del  Naje- 
rilla por  la  derecha,  25,482  kms.  ;Brieva,  afluen- 
te del  Najerilla  por  la  derecha,  10,095  kilóme- 
tros; Valmanera,  afluente  del  Najerilla  por  la 
izquierda,  7,267  kms, ;  Tobía,  afluente  del  Na- 
jerilla por  la  izquierda,  15,741  kms, ;  Cárdenas, 
afluente  del  Najerilla  jior  la  izquierda,  24,018 
kilómetros. 

Río  Daroca,  afluente  del  Ebro  por  la  dere- 
cha, 21,051  kms. 

Rio  Ircijna,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
62,477  kms.;  Lumbreras,  afluente  del  Fregua 
por  la  derecha,  10,723  kms.;  Albercos,  afluente 
del  Fregua  por  la  izquierda,  10, 136  kms. 

Río  Lr.-a,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
44,790  kms. ;  Ajaniil,  afluente  del  Leza  por  la 
derecha,  9,876  kms. ;  Badillo,  afluente  del  Leza 
por  la  derecha,  4,924  kms. ;  Santa  María,  afinen- 
tedel  Leza  por  la  izqiiierda,  4,162kms. ;  Jube- 
ra,  afluente  del  Leza  por  la  derecha,  37,006  ki- 
lómetros. 

Río  Odrún,  afluente  del  Ebro  ])or  la  izquier- 
da, 40,074  kms. ;  Aguilar,  afluente  del  Odrón 
por  la  derecha,  20,963  kms. 

Río  Eija,  afluente  del  Ebro  por  la  izquierda, 
123,741  kms,  ;Urederra,  afluente  del  Ega  por  la 
izquierda,  20,847  km.s. 

Río  Cidacos,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
83  898  kms. 

Río  Aragón,  afluente  del  Ebro  por  la  izquier- 
da, 191,813  kms. ;  Gas,  afluente  del  Aragón  por  la 
izijuicrda,  20,184  kms. ;  Estarrun,  afluente  del 
Aragón  por  la  derecha,  23,974  kms. ;  Javierre, 
afluente  del  Aragón  por  la  derecha,  49,518 kiló- 
metros; Verol,  ajiucntc  del  Aragón  por  la  dere- 
cha, 42,597  kms. ;  Esca,  afluente  del  Aragón  por 
la  derecha,  42,460  kms. ;  Irati,  afluente  del  Ara- 
gón por  la  derecha,  88,335  kms.;  Arraio.sín, 
afluente  del  Irati  por  la  derecha,  26,719  kms,; 
Erro,  afluente  del  Irati  por  la  derecha,  44,500 
kilómetros;  Salazar,  afluente  del  Irati  por  la 
izquierda,  61,746  kms,  ;  Zatoya,  afluente  del 
Salazar  por  la  derecha,  13,697  kms.;  OrvicUa, 
afluente  del  Aragón  por  la  izquierda,  50,942  ki- 
lómetros; Cidacos,  afluente  del  Aragón  por  la 
derecha,  61,760  kms. ;  Arga,  afluente  del  Aragón 
por  la  derecha,  151,510  kms. ;  üizama,  afluente 
del  Arga  por  la  izquierda,  31,937  kms. ;  Veíate, 
afluente  del  Ulzania  por  la  izquierda,  17,645  ki- 
lómetros; Mediano,  afluente  del  Ulzama  por  la 
izquierda,  17, 320kms,  ;HuartcAraquil,  afluente 
del  Arga  por  bi  derecha,  84,666  kms. ;  Larrann, 
afluente  del  llnarte-Araquil  por  la  izquierda, 
20,101  kms. ;  Salado,  afluente  del  Arga  por  la 
derecha,  29,242  kms. 

Río  jílhama,  afluente  del  Ebro  por  la  dere- 
cha, 84,416  kms. ;  Linares,  afluente  del  Albania 
por  la  izquierda,  51,817  kms. 

Rio  Qíwi'fcs, afluente  del  Ebro  por  la  derecha. 
44,828  kms, 

Río  Huecha,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
45,886  kms, ;  Bordolcras,  afluente  del  Huecha 
por  la  izquierda,  7,589  kms. 
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Río  Arba,  afluente  del  Ebro  por  la  izquierda, 
124,517  kms.  ;ArbadeLuesia,  afluente  del  Arba 
por  la  derecha,  63,356  kms, ;  Riguel,  afluente 
del  Arba  por  la  derecha,  66,538  kms. 

Río  Julón,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
234,018  kms,;  Ambrona,  afluente  del  .lalón  por 
la  izquierda,  11,481  kms,;  Blanco,  afluente  del 
Jalón  por  la  derecha,  15,713  kms,;  Vadilla, 
afluente  del  Jalón  por  la  derecha,  14,375  kms.; 
Najima,  afluente  del  Jalón  por  la  izquierda, 
34,096  kms, ;  Deza  ó  Henar,  afluente  del  Jalón 
por  la  izquierda,  33,098  kms,;  Piedra,  afluente 
del  Jalón  por  la  derecha,  32,582  km.s.;  Ortiz, 
afluente  del  Piedra  por  la  derecha,  16,780  kms. ; 
Mesa,  afluente  del  Piedra  por  la  izquierda, 
63,279  kms.;  Manubles,  alluente  del  Jalón  por 
la  izquierda,  69,011  kms,;  Giloca,  afluente  del 
Jalón  ¡lor  la  derecha,  127,380  kms,;  Pancrudo, 
afluente  del  Giloca  por  la  derecha,  46,156  km.s, ; 
Perejil,  afluente  del  Jalón  por  la  derecha, 
20,187  kms.  ;Ribota,  afluente  del  Jalón  por  la 
izquierda,  38,129  kms.;  Aranda,  afluente  del 
Jalón  por  la  izquierda,  46,957  kms.;  Isuola, 
afluente  del  Aranda  por  la  izquierda,  42,311  ki- 
lómetros; Grio,  afluente  del  Jalón  por  la  dere- 
clm,  41,281  kms. 

Río  Ihwrva,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
143,398  kms. 

Río  Gallego,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
215,208  kms. ;  Asabón,  afluente  del  Gallego  por 
la  derecha,  19,575  kms.  ;Sotón,  afluente  del  Ga- 
llego por  la  izquierda,  54,055  kms. 

Río  Aguas,  afluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
104,440  kms. ;  Marínela,  afluente  del  Aguas  por 
la  izquierda,  13,220  kms. ;  Noguetas,  afluente 
del  Aguas  por  la  izquierda,  31,753  kms.;  Al- 
monacid,  afluente  del  Aguas  por  la  izquierda, 
34,649  kms. ;  Cámaros,  afluente  del  Al  monacid 
por  la  derecha,  21,179  kms. 

Río  tlartín,  alluente  del  Ebro  por  la  derecha, 
116,404  kms.;  Segura,  afluente  del  Martín  por 
la  izquierda,  11,803  kms.;  Las  Parras,  afluente 
del  Martín  por  la  izquierda,  17,093  kms. ;  Pa- 
lomar, afluente  del  Martín  por  la  izquierda, 
7,889  kms.;  Seco,  afluente  del  Martín  por  la 
derecha,  24,701  kms.;  Gargallo,  afluente  del 
Martín  por  la  derecha,  36,911  kms. ;  Cañizar, 
afluente  del  Gargallo  por  la  izquierda,  17,655  ki- 
lómetros. 

Río  Guadalupe,  afluente  del  Ebro  por  la  dere- 
cha, 194,126  kms. ;  Val  de  Jarque,  afluente  del 
Guadalope  ¡Mr  la  izquierda,  19,211  kms. ;  Pitar- 
que, afluente  del  Guadalope  por  la  derecha, 
43,549  kms. ;  Villarlncngo,  afluente  del  Pitaque 
por  la  derecha,  20,092  kms.  ¡Tronchón,  afluente 
del  Guadalope  por  la  derecha,  29, 097  kms. ;  Can- 
tavieja,  afluente  del  Guadalope  por  la  derecha, 
72,725  kms. ;  Sellumbrcs,  afluente  del  Cantavie- 
ja  por  la  derecha,  64, 500  kms. ;  Morella,  afluente 
del  Cantavieja  por  la  derecha,  22,585  kms. ;  Gua- 
dalopillo,  afluente  del  Guadalope  por  la  izquier- 
da, 45,402  km.s. ;  Mezquín,  afluente  del  Guada- 
lope por  la  deieeha,  21  856  kms. 

Río  Hegre,  afluente  del  Ebro  ¡lor  la  izquierda, 
257,409  kms.;  Balira,  afluente  del  Segre  por  la 
derecha,  12,553  kms. ;  Noguera  Pallarcsa, afluen- 
te del  Segre  jior  la  derecha,  146,578  kms.;  No- 
guera Val-Cardós,  afluente  del  Noguera  Pallaro- 
resa  por  la  izquierda,  19,491  kms. ;  Capdella, 
afluente  del  Noguera  Pallaresa  por  la  derecha, 
30,218  kms. ;  Noguera  Ribagorzana,  afluente  del 
Segre  ))or  la  derecha,  129,777  kms. ;  Noguera  de 
Tor,  afluente  del  Noguera  Ribagorzana  por  la 
izquierda,  25,111  kms. ;  Benabarre,  afluente  del 
Ribagorzana  por  la  derecha,  20,638  kms. ;  Cinca, 
afluente  del  Segre  por  la  derecha,  181,652  km.s. ; 
Cinqueta,  afluente  del  Cinca  por  la  izquierda, 
21,215  kms. ;  Bellos,  afluente  del  Cinca  por  la 
derecha,  28,731  kms. ;  Ara,  afluente  del  Cinca 
por  la  derecha,  65,483  kms. ;  Esera,  afluente  del 
Cinca  por  la  izquierda,  99,830  kms.;  Ivábena, 
afluente  del  Esera  por  la  iz(iuierda,  58,905  kms. ; 
Vero,  afluente  del  Cinca  por  la  derecha,  40,222 
kms, ;  Alcanadre,  afluente  del  Cinca  )ior  la  de- 
recha, 142,344  kms,;  Guatizalema,  afluente  del 
Alcaradre  ]ior  la  derecha,  67,556  kms, ;  Klumcn, 
afluente  del  Alcanadre  i>or  la  derecha,  120,120 
kilómetros;  Isuela,  afluente  del  Flumen  por  la 
derecha,  42,906  kms, 

Río  Maiarraña ,  afluente  del  Ebro  por  la  de- 
recha, 97,474  kms. ;  Algas,  afluente  del  Matarra- 
fia  por  la  derecha,  74,900  kms. 

Río  Ciurana,  afluente  del  Ebro  por  la  izquier- 
da, 53,741  kms.;  Montsant,  afluente  del  Ciu- 
rana  por  la  derecha,  65,781  kms. 
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Los  ríos  de  la  cueiiea  del  Eluo  son,  pues,  los 
sigiiiciiius,  por  orduii  aUuliiítiio  y  cla.sitioados 
on  alluciitfS  do  1.°,  2.",  3.°,  d.'  y  5."  oiJuii: 

Ve  primer  onlai 


Afilias 

Izaiilla 

Alluinia 

.lalúli 

Ara^úii 

Lezo 

Ail>a 

Alartíu 

üayas 

Matarrañu 

Ciiiacos 

Najerilla 

Ciiiraiia 

Nclo 

Dai'oca 

Oca 

E^a 

Odrúii 

Gallego 

Oniecillo 

Gerta 

Oroncilln 

Guadalopí' 

Queiles 

Híjar 

Rndróu 

Hucclia 

Segru 

Huciva 

Tirón 

Inglarcs 

Virga 

Iregiia 

Zadona 

De  segundo  orden 

Aí;iiilar 

Manuldcs 

Ajairiil 

Marineto 

Alltai'fos 

JleZíjuín 

Al^'ás 

Mino 

Ahiiouaeid 

Mousant 

Ainlti'ona 

Moríanles 

Aratula 

Kájiína 

Ailia  (le  Luesio 

Kogueía  I'allaresa 

Alga 

Noguera  Ribagorzana 

Asalxiii 

Nogncta 

Ayuda 

Onsclla 

¡ladillo 

Palomar 

Haliía 

Parras 

ISlanco 

Perejil 

Hdiclülcras 

l'iedVa 

15  lleva 

l'¡tarc|>ie 

Calaiiiaiitio 

Keenezo 

Canales 

Kelanehigo 

Cantavieja 

Retinto 

Cái'denas 

Ri  Ilota 

Cinca 

Riiincl 

Ciueeo 

San  (¡areía 

Deza 

Santa  Casilda 

Esca 

Santa  María 

Es  tarraza 

Seco 

Frío  de  Neila 

Seguro 

Frío  cío  Urbióu 

Sotón 

Gar"allo 

Tirador 

Gas 

Tobía 

Giloca 

Trisuena 

Glova 

Tronchón 

Crío 

Urbión 

Gnadalo|iillu 

U red erra 

Ira  ti 

VadiUo 

Javierre 

Val  de  Jarque 

Julicra 

Valmanero 

Linares 

Vcral 

Lninbicras 

Villanueva  la  Sombría 

Mansilla 

Zidacos 

De  tercer  urdci. 

Alcanadre 

Mesa 

Aro 

Mol  ella 

Arraiüsin 

Xogiieía  de  Tort 

liellos 

Noguera  Val  Canlús 

IJeníiliairc 

Ortiz 

C'ánianis 

Panerudo 

Cañizar 

Salado 

Capdella 

Salazar 

Ciuqueta 

Sellumbres 

Erro 

Ulzama 

Esuro 

Vero 

líuarto  Araijui 

Villarluengo. 

Isucla 

De  nmrlo  orden 

Fliunen 

Mediano 

Guatizalema 

Veíate 

Lsaliena 

Zatoya 

Lariaun 

De  quinto  orden 

Isiiela  (afl.  del  Flnnien). 

Desde  su  nacimiento  hasta  la  desembocadura 
en  el  Mediterráneo,  por  Amiiosta.ú,  mejor  dicho, 
por  los  diferentes  desagües  que  en   el   extenso 
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delta  del  mismo  rio  se  han  ido  formando,  su 
dirección  es  la  de  Noroeste  á  Sudeste,  la  misma 
ijue  tiene  el  grujió  ibérico,  salvo  las  inilnitas 
ondulaciones  que  le  obligan  á  hacer  las  estriba- 
ciones y  contrafuertes  de  las  siei'ras  que  le  en- 
carcelan y  que  no  alteran  la  orientaeión  general 
indicada.  Este  río,  emporio  de  licineza  de  las 
comarcas  que  atraviesa,  ha  sido  dividido  por  el 
ingeniero  (le  caminos  señor  Mesa,  para  su  estudio 
on  tres  regiones,  alta,  media  y  baja,  ó  cuencas 
superior,  media  é  inferior,  coiii]ii'endjendo  en 
la  primera  desde  su  origen  hasta  Miranda  de 
Ebio;en  la  segunda  desde  Miranda  á  Zaragoza, 
y  en  la  tercera,  desde  Zaragoza  hasta  el  mar. 
En  la  )ir¡mera  porción  de  su  cuenca  corre  el  rio 
por  entre  angostos  valles  y  profundas  corta- 
duras, con  bastante  pendiente,  y  es  su  candal 
api'ü.\imado,  según  los  aforos  practicados  por  el 
citado  ingeniero  en  jnlio  de  lüii'.i,  de  1  287  me- 
tros cúbicos  por  segundo  en  Fontibre;  1  SOS 
en  Reinosa;  5  010  en  Uárcena,  y  20  260  en  Mi- 
randa. Pasado  el  Estrecho  de  He.santes,  ya  en  el 
límite  de  Burgos  con  Álava,  el  valle  del  río  se 
ensancha,  cortando  en  lasConehas  de  llaro,  como 
se  ha  dicho,  á  los  montes  Obarenes,  y  conti- 
nuando en  su  región  media  ¡lor  terreno  abierto 
y  franco,  hasta  que  pasa  por  la  cap.  de  la  Rio. ja. 
A  medida  que  se  baja,  el  valle  del  río  va  pre- 
sentándose más  anchuroso  y  dilatado,  y  en  más 
fácih  s  condiciones  de  aprovechamiento  las  aguas 
que  |>or  él  di.scurren,  así  como  las  de  sus  afluen- 
tes, Ega,  Aragón  y  otros,  que  los  moradores 
ribereños  sangran  |iara  el  riego  de  sus  terrenos, 
y  mas  abajo,  pasada  una  angostura  próxima  li 
Tudela,  parten  del  Ebro  los  ya  citados  canales 
Imperial  y  de  Tauste,  de  navegación  y  riego  el 
primero,  que  se  extiende  hasta  Zaragoza,  y  más 
pequeño  el  segundo,  que  sólo  sirve  para  i-cgar 
una  parte  de  la  orilla  izquierda.  Eu  la  región 
media  la  pendiente  del  río  es  de  0,008  metros. 
y  s\i  caudal  durante  el  estiaje  de  1 863  de  31 166 
metros  cúbicos  por  segumio  en  Logroño  ;  de 
45  230  en  Tudela, y  de  28  315  en  Zaragoza.  Desde 
esta  c.  á  Mequinenza  sigue  despejado  el  valle 
del  río,  ])ero,  pasada  esta  población,  los  bordes 
de  las  mesetas  que  se  extienden  á  una  y  otra 
orilla  se  acercan  cada  vez  más  á  su  cauce,  el 
cual  aumenta  su  profundidad  ]iara  salvar  la 
distancia  hasta  la  costa.  La  pendiente  inedia 
del  río,  eu  esta  tercera  región,  apenas  pasa  de 
0,0000  metros,  en  tanto  que  su  caudal  asciende 
á  41  096  metros  cúbicos  por  segundo  en  Mequi- 
nenza, autesde  laconlliiencia  (leí  Segre,  y,  (Ics- 
pués  de  ella,  á  135  694,  según  datos  que  se  ha- 
llan en  la  obra  del  señor  Vera,  titulada  Lluvias 
i  inundaaoncs  en  Es/iaña. 

Precisando  algo  más  el  rumbo,  diremos  con 
el  señor  Uotella  (j4¡ninlcí  ruhuijeuyráficos )  que 
desde  su  nacimiento,  junto  á  Reinosa,  hasta  que 
viniendo  á  chocar  contra  los  montes  Laletauos 
entra  eu  la  ijuiebra  (|ue  ha  de  llevar  sus  aguas 
al  Mcditcrr.ineo,  corre  en  dirección  sensible- 
mente al  O.  29'  N.,  y  marcha  luego  al  S.  7»  O., 
I'ara  tomar  en  su  último  trayecto,  hasta  los 
Alfaijues,  el  rumbo  de  E.  .6»  O.  Desde  Fontibre 
hasta  su  desembocadura  marca  los  rumbos  si- 
guientes: 

S.  ir  E.,  E.  6°  S.,  E.  42°  S.,  E.  10°  S., 
E.  34°  S.,  S.  9°  O.,  E.  36°  S.,  E.  44"  S., 
E.  10°30'  S.,  E.  40°  N.,  S.  28°  E.,  E.  1°  S., 
S.  41°  E.,  S.  40°  O. ,  S.  5°  E. ,  E.  6°  S 

Estos  dieciséis  airumbamientos  dan  la  direc- 
ción O.  40°50'37,"50  N.  á  E.  40°50'37,"50  S. 

Dícese  que  en  otros  tiempos  el  rio  era  navega- 
ble hasta  la  c.  de  Logroño;  hoy  con  aguas  altas 
puede  navegarse  aguas  abajo  de  Gallur,  en  la 
prov.  de  Zaragoza,  y  desde  esta  c.  es  navegable 
casi  siempre  por  barcos  pequeños,  á  no  ser  en 
las  temporadas  de  excesiva  sequía;  embarcacio- 
nes mayores  remontan  la  corriente  hasta  Esca- 
trón.  Los  brazos  del  delta  ofrecen  multitud  de 
inconvenientes  para  la  nave.gacióu;  asi  es  que 
sólo  los  faluchos  planudos  de  Tortosa  y  otras 
liequeñas  embarcaciones  latinas  son  las  que,  or- 
dinariaitiente,  salvando  todos  los  tropiezos,  con- 
sigueu  llegar  á  la  verdadera  tierra  firme;  desde 
Tortosa  remontan  el  rio  hasta  Zaragoza  sortean- 
do las  presas  que  hay  antes  de  esta  ciudad.  De 
los  928  kins.  que  el  río  tiene,  son  navegables 
por  .su  cauce,  ó  por  canales  laterales,  hasta  Tude- 
la, 493. 

La  cuenca  del  rio  está  limitada  al  N.  por  los 
PiriuecM  centrales  y  occidentales;  al  E.  por  la 
sierra  de  Prades,  que  la  separa  del  campo  de 
Tarragona,  y  que  se  enlaza  hacia  el  Montblaeh 
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con  las  ([ue  arrancan  de  los  Pirineos  en  el  Coll 
de  Mayáns  y  Vermadell,  á  la  derecha  de  Puig- 
cerdá;alSur  por  la  costa  mcditeriánca  y  por 
las  sierras  de  Ulldecona,  puertos  Je  IJeceitc  y 
sierras  de  Moiella  y  Cantavieja,  hasta  la  de 
Ciiidar,  desde  la  que  puede  considerarse  qne  co- 
mienza el  límite  occidental  de  la  cuenca,  deter- 
minado por  el  grupo  ibérico.  Comprende  aquélla 
una  extensión  aproximada  de  83  500  kms.-,  casi 
la  .sexta  parte  del  suelo  de  España,  constituidos 
por  parte  do  las  prov.  de  Santander,  Burgos, 
Soria,  Teruel,  Tarragona  y  Castellón  de  la  Pla- 
na, y  por  latotalidail  de  Álava,  Logroño,  Nava- 
rra, Huesca,  Lérida  y  Zaragoza.  La  superficie 
del  territorio  de  cada  una  de  las  citadas  provin- 
cias quo  corresponden  á  la  cuenca  del  Ebro  es  la 
siguiente: 


Provincias 

Santander. 
Burgos.   . 
.\lava. 
Logroño.. 
Soria.. 
Navarra.. 
Huesca.  . 
Zaragoza. 
Lérida.    . 
Tarragona. 
Teruel.     . 
Castellón. 


iCms.  cuads. 

882 

4  577 

3121 

5  037 

2  907 

9  059 

12  224 

17112 

15  365 

3  240 

9  327 

672 

En  cuanto  á  la  constitución  geológica  de  los 
terrenos  (¿ue  atraviesa,  nace  el  Ebro  en  el  trías 
acorta  distancia  del  carbonífero  de  Peña  Lalua, 
y  atraviesa  repetidas  veces  en  la  primera  parte 
de  su  trayecto  los  diversos  mieiubios  de  los  te- 
rrenos secundarios,  sin  más  interrupción  qne  la 
que  le  ofrecen  las  jicqneñas  cuencas  miocenas 
de  Villarcayo  y  de  Miranda,  entrando  en  Uaro 
en  el  gran  valle  terciario  que  sigue  sin  dis- 
continuidad hasta  la  quiebra  que  romjie  las 
formaciones  triásica  y  jurásica  de  los  montes 
Ilercaones,  y  venir  á  morir  en  el  Mediterráneo, 
depositando  á  su  paso  la  enorme  masa  de  detri- 
tos roqueños  que  arrastran  sus  aguas.  Este  es 
el  único  de  nuestros  grandes  ríos  cuyo  cauce 
marcha  hacia-el  E. ;  su  dirección  media  hubo  de 
señalarse  entre  el  di  pósito  del  plioceno  inferior 
y  el  depósito  del  plioceno  superior,  aprovechando 
para  el  desagüe  de  la  cuenca  la  grieta  preexis- 
tente en  los  montes  Ilercaones.  El  arranque  de 
algunos  de  sus  tributarios  se  aproxima  de  tal 
manera  al  Océano  Cantábrico,  que  la  imaginación 
salva  con  facilidad  el  estrecho  valladar  que  los 
separa,  reconstituyendo  la  libre  comunicación 
que  antes  del  levantamiento  de  los  terrenos  cre- 
táceos debió  existir  eu  el  Mediterráneo,  y  que 
reiiroducía,  en  la  parte  septentrional  de  nuestra 
península,  el  enlace  que  existía  asimismo  al 
Mediodía  entre  ambos  mares  por  el  valle  del 
Guadalquivir. 

Créese  que  dieron  nombre  al  río  que  nos  ocupa 
los  ibero.s.  Tal  suposición  es  verosímil,  admi- 
tiendo que  fueran  estas  trihusjaféticas  oriundas 
de  la  parte  de  Asia  en  que  corre  el  río  Kur, 
antes  llamado  Ibero.  Al  llegar  á  España  dieron 
á  montes,  ríos  y  ciudades  nombres  de  las  ciuda- 
des, ríos  y  montes  (jue  eu  su  |)atria  tenían,  y  el 
de  Ibero  ó  Ebro  al  primer  río  importante  que  en 
la  península  hallaron.  Todos  los  geogi'afos  anti- 
guos citan  el  Ebro  como  uno  de  los  principales 
ríos  de  España,  y  Pliuio  lo  califica  de  fuente  de 
riíjueza  por  su  comercio  y  navegación.  En  los 
primeros  años  de, la  dominación  romana  sirvió 
el  río  de  línea  divisoria  entre  la  España  Citerior 
y  la  Ulterior  hasta  que,  mejor  conocida  la  pe- 
nínsula, se  llevó  la  frontera  más  al  S. ,  á  fin  de 
igualar  aproximadamente  el  territorio  de  ambas 
provincias. 

Geografía  militar.  -  Este  río  tiene  gran  im- 
portancia como  línea  defensiva,  como  barrera  ó 
foso  que  detiene  al  invasor  cuando  éste  ha  ven- 
cido todos  los  obstáculos  que  hay  al  N.,  hacia 
la  frontera  francesa,  ó  sea  en  la  zona  pirenaica. 
Por  su  caudal  de  aguas,  su  anchura,  su  difícil 
paso  á  poco  que  se  vigile,  su  fácil  defensa  y  su 
dirección  paralela  á  la  frontera,  es  un  obstáculo 
que  puede  hacerse  insuperable  y  que  cubre  la 
capital  y  las  provincias  más  ricas  de  España. 

En  la  primera  parte  de  su  curso,  en  las  pro- 
vincias de  Santander  y  Burgos,  el  Ebro  no  pre- 
senta grandes  dificultades  para  su  paso.  Pero 
con  la  defensa  de  esta  parte  del  Ebro  se  liga  la 
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importantísima  plaza  de  San  toña,  situada  sobre 
el  flanco  derecho  del  invasor  que  avance  por  las 
Vascongadas,  protegida  al  E.  por  las  rías  de 
Asón  y  Oiñón,  y  los  moutes  que  las  separan,  al 
S.  por  las  peñas  de  Ubal  y  Mullir,  y  al  O.  por 
los  montes  de  Cabuerga  y  Santoña.  Bien  guar- 
nicida,  es  seguro  que  el  enemigo  no  habría  de 
aventurai-sc  por  las  escabrosas  regiones  de  la 
cuenca  superior  del  Ebro;  la  guarnición  de  San- 
toña  amenazaría  la  linea  de  marcha  del  enemigo 
por  Balmascda  y  Orduña  y  por  el  puerto  de  los 
Tornos ,  ó  podría  cortar  su  retirada  por  Du- 
rango  y  Bilbao. 

Desde  Puentelarrá,  en  Álava,  Burgos  y  Lo- 
■Toño,  la  anchura  y  el  caudal  del  río  aumentan, 
y  tiene  más  importancia  como  línea  de  defensa, 
ya  por  la  necesidad  de  material  para  verificar 
el  paso  del  río,  ya  por  la  ventaja  que  da  al  de- 
fensor un  foso  tan  respetable.  Hay,  sin  em- 
bargo, numerosos  vados  que  pueden  aprove- 
charse. En  la  primera  parte  de  esta  sección  del 
Ebro  se  halla  la  plaza  de  Miranda  que,  por  su 
posición  sobre  el  río,  donde  existen  puentes  para 
la  carretcrra  y  f.  c.  del  líorte  y  el  de  Zaratjoza 
á  Bilbao,  con  carreteras  además  á  este  último 
punto  y  á  la  Rioja,  á  dos  leguas  del  desfiladero 
de  Paucorbo,  que  no  puede  atacarse  impune- 
mente sin  haberse  apoderado  de  ella,  tiene  una 
importancia  estratégica  de  primer  orden.  La 
estación,  que  se  halla  situada  á  unos  300  metros 
sobre  la  orilla  izquierda,  al  pie  de  la  loma  de 
los  Portillos,  en  el  llano  de  Andaba,  es  común  á 
las  dos  líneas  de  Zaragoza  á  Bilbao  y  del  íCorte, 
y  tiene  almacenes  y  depósito  de  material,  pu- 
diendo  alojarse  una  brigada  en  sus  edificios. 
Presenta  el  grave  inconveniente  de  hallarse 
colocada  á  la  izquierda  del  Ebro,  lo  que  obliga- 
ría á  abandonarla  con  las  importantes  vías  que 
en  ella  se  reúnen  tan  pronto  como  el  invasor 
forzase  el  desfiladero  de  las  Conchas  de  Argan- 
zón  y  hubiera  que  concentrar  la  defensa  á  reta- 
guardia del  Ebro,  no  existiendo  ya  hasta  Valla- 
dolid  ninguna  otra  estación  de  depósito  de  ma- 
terial de  línea.  La  construeeióu  de  un  gran 
campo  atrincherado  en  Miranda,  que  pusiera  á 
cubierto  la  estación,  evitaría  estos  inconvenien- 
tes, permitiendo  una  tenaz  resistencia  en  dicho 
punto,  de  tanto  interés  estratégico. 

La  plaza  de  Logroño  queda  cubierta  por  la 
posición  de  Estella  y  sierras  de  Urbasa  y  Andía, 
así  como  por  la  de  Cantabria,  y  aun  también  por 
la  plaza  de  Pamploua;por  otra  parte,  son  mejo- 
res caminos  para  dirigirse  hacia  Madrid  ó  hacia 
Zaragoza  los  de  Miranda  y  Tndela,  por  lo  que 
es  de  suponer  que  el  enemigo  caiga  soljre  estas 
viltimas  plazas  con  preferencia  á  la  de  Logroño. 
Tudela  se  halla  en  el  paso  de  todas  las  vías 
que  desde  los  Pirineos  occidentales  se  dirigen  á 
Zaragoza;  por  esto  ha  sido  importantísimo  obje- 
tivo de  operaciones  )'  teatro  de  varios  combates. 
Los  ataques  á  Zaragoza  han  sido  dirigidos  casi 
siempre  desde  Tudela,  y  así  lo  efectuó  en  ¡a 
guerra  de  la  ludependencia  el  general  francés 
Lannes,  el  cual,  apoderándose  de  Tudela,  tuvo 
que  recomponer  el  puente  y  después  marchar 
hacia  la  capital  del  reino  de  Aragón,  teniendo 
de  esta  manera  asegurada  la  retirada  hacia  Na- 
varra. 

Hoy  el  ferrocarril  cruza  el  Ebro  en  Gaste  jón 
por  un  magnífico -puente;  por  esto,  si  antes  Tu- 
dela se  consideraba  como  la  llave  de  Zaragoza, 
ahora  se  puede  decir  que  lo  es  Castejón,  que  ha 
venido  á  quitarle  parte  de  su  interés,  compar- 
tiéndolo, y  es  el  punto  estratégico  principal  del 
Ebro  en  esta  parte,  por  su  situación  y  por  la  im- 
portancia de  las  comunicaciones  que  en  él  se 
reúnen,  teniendo  además  condiciones  defensivas 
muy  superiores  á  Tudela,  situada  en  un  hondo 
y  en  malas  condiciones  de  resistencia.  Colocada 
en  el  centro  y  á  muy  corta  distancia  de  Tudela 
y  Rincón  de  Soto,  las  fuerzas  concentradas  en 
Castejón  pueden  acudir  inmediatamente  para 
impedir  el  paso  por  cualquiera  de  estos  puntos. 
Igual  acción  eficaz  é  inmediata  ejerce,  por  su  po- 
sición también  central  y  próxima  sobre  los 
puentes  de  Caparroso  y  Marcilla,  en  la  línea  de 
Aragón ,  y  sobre  el  de  Milagro  cerca  de  su  con- 
fluencia con  el  Ebro,  y  por  donde  el  invasor,  una 
vez  forzado  el  Arga,  pudiera  cortar  dicha  línea. 
Además,  para  las  operaciones  á  mayor  distancia, 
como  empalme  do  los  ferrocarriles  de  Alsasua  y 
Miranda,  y  por  su  posición  intermedia  entre 
Pamplona,  Miranda  y  Zaragoza,  puede  servirde 
eje  para  obrar  con  rapidez  sobre  cualquiera  de 
estos  puntos,   pudiéndose  también  reunir  en  su 
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estación,  que  ha  sido  cabeza  de  linea  y  de  de- 
pósito, el  material  móvil  necesario  al  efecto. 
Todas  estas  ventajas  reunidas  dan  á  Castejón  una 
importancia  estratégica  de  primer  orden,  que 
aumentará  aún  si  se  construye  el  f.  c.  á  Soria,  y 
aconsejan,  como  en  Miranda,  la  construcción  de 
un  campo  atrincherado,  aunque  fnese  con  obras 
de  fortificación  pasajera. 

Entre  Tudela  y  Zaragoza  el  Ebro  ofrece,  como 
indica  el  señor  Gómez  de  Arteche  en  su  Geogra- 
fía milüar,  obstáculos  muy  poderosos  para  su 
paso,  entre  los  qne  no  es  el  menor  lo  árido  de 
la  orilla  izquierda  y  la  falta  de  comunicaciones 
en  ella;  pero  si  á  esto  se  agrega  las  mismas  con- 
diciones del  río,  de  suyo  impetuoso  en  aquella 
parte,  aunque  frecuentemente  obstruido  por  is- 
las, y  la  de  hallarse  construido  el  llamado  Canal 
Imperial  desde  legua  y  media  de  Tudela  agua 
abajo,  y  que  pasando  por  Mallen  y  Gallur  llega 
á  Zaragoza  por  la  orilla  derecha,  asi  como  por 
la  izquierda  el  de  Tauste,  que  tiene  su  origen 
frente  al  Imperial,  esto  es,  un  esi)acio  de  94  ki- 
lómetros, cuando  el  Ebro  recorre  113,  y  aquél 
en  otro  de  44,  comprenderemos  las  inmensas  di- 
ficultades que  habría  de  vencer  quien  entre  am- 
bas ciudades  hubiese  de  pasar  tan  caudaloso  río 
y  tan  anchurosos  fosos. 

El  ferrocarril  de  Zaragoza  a  Miranda,  en  el 
trozo  de  Zaragoza  á  Castejón,  presenta  trazado 
muy  conveniente  para  la  defensa  del  Ebi'o,  á 
distancia  oportuna  para  no  ser  observado  desde 
la  orilla  izquierda  y  para  desembarcar  fuerzas  en 
un  punto  cualquiera  y  hacerlas  avanzar  ordena- 
das á  fin  de  oponerse  al  paso;  pero  en  el  trayecto 
de  Castejón  á  Miranda  sigue  la  misma  margen 
del  Ebro  por  un  valle  estrecho  y  abrupto,  obli- 
gando á  grandes  y  repetidas  curvas  y  cambios 
constantes  de  pendiente,  lo  que  no  sólo  perjudica 
á  la  magnitud  y  velocidad  de  los  trenes,  sino 
que  exige  también  grandes  precauciones  en  éstos 
para  que  no  sean  hostilizados  por  el  enemigo 
una  vez  posesionado  de  la  orilla  izquierda.  Así, 
forzada  la  cabeza  del  ferrocarril  en  Miranda,  este 
trayecto  se  halla  envuelto  sin  combatir  y,  aunque 
el  invasor  tuviera  que  seguir  paso  á  paso  por  la 
orilla  derecha  del  Ebro  para  marchar  sobre  Zara- 
goza, nunca  lo  baria  por  el  ferrocairil  utilizán- 
dolo como  camino  ordinario,  sino  por  la  carre- 
tera que  lo  flanquea  y  envuelve,  apoderándose 
antes,  como  es  de  presumir,  del  desfiladero  de 
Pancorbo  para  asegurar  su  marcha. 

Zaragoza,  el  punto  objetivo,  el  más  interesante 
para  un  invasor  que  trato  de  obtener  la  supre- 
macía en  el  Ebro,  puede  considerarse  como  ba- 
luarte de  la  península  en  la  línea  de  este  río, 
centro  de  su  defensa  y  base  de  todas  las  opera- 
ciones militares  que  á  ella  conduzcan.  Por  eso  un 
enemigo  invasor  tratará  de  apoderarse  de  dicha 
plaza,  pues  sin  la  posesión  de  ella  no  puede  in- 
ternarse en  la  península,  so  pena  de  quedar  cor- 
tado por  el  camino  que  recorre  la  orilla  derecha 
del  Ebro. 

Es  Zaragoza  el  verdadero  centro  de  resistencia 
contra  Francia,  y  debía  converrirse  en  fuerte 
campo  atrincherado.  Se  halla  próximamente  en 
la  parte  media  del  río  y  casi  á  igual  distancia 
de  las  costas  mediterránea  y  cantábrica;  en  ella 
confluyen  las  carreteras  de  Dancharinea,  de  Can- 
franc,  de  Bellegarde  y  de  Madrid  y  Daroca,  el 
Canal  Imperial  y  el  río  Huerva  por  la  derecha  y 
el  río  Gallego  por  la  izquierda;  tiene  el  Ebro  en 
las  inmediaciones  más  de  500  m.  de  anchura:  á 
la  derecha  y  á  unos  seis  kms.  de  la  ciudad  se 
alza  una  estribación  de  la  sierra  de  Alcubierre, 
cuya  cumbre  está  unos  30  kms.  más  ala  derecha, 
y  al  pie  de  ella  se  extienden  los  Monegios,  árido 
territorio  por  donde  pasa  la  carretera  de  Francia, 
sin  vegetación  casi,  sin  árboles,  sin  más  agua  que 
la  llovediza ;á  la  izquierda,  entre  el  Arba,  el 
Gallego  y  el  Ebro,  están  los  altos  del  Castellar, 
que  terminan  en  los  montes  de  Pedresa  y  Caste- 
jón, de  fácil  defensa,  teniendo  más  al  O.,  entre 
el  Aragón,  el  Arba,  el  Ebrpy  la  sierra  de  la  Peña, 
el  territorio  de  las  Bárdenas,  páramos  sin  pueblos, 
cultivos  y  caminos,  y  desde  los  que  se  puede  im- 
pedir el  avance  del  enemigo  sobre  Tudela  y  Cas- 
tejón,  para  impedirle  qne  pase  el  Ebro  por  estos 
puntos. 

Si  Zaragoza  no  tuviese  nna  importancia  mili- 
tar do  primer  orden,  universalmente  reconocida, 
como  objetivo,  centro  y  llave  de  la  defensa  de 
los  Pirineos  por  su  posición  geográfica  y  topo- 
gráfica sobre  la  parte  central  del  Ebro  y  por  ser 
nudo  de  las  principales  líneas  de  invasión,  bas- 
tarían para  dársela  las  importantes  vías  férreas 
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que  se  crnzan  en  ella  y  la  ponen  en  comunicación 
rápida  con  los  pasos  principales  del  Pirineo  y  con 
el  ferrocarril  del  Litoral  de  Levante,  permitiendo 
que  un  ejército  de  reserva  concentrado  en  la  mis- 
ma pueda  ejercer  una  influencia  enérgica  y  eficaz 
en  la  defensa  de  ambas  fronteras,  y  tal  vez  deci 
siva  para  el  éxito  de  la  campaña. 

En  la  región  inferior  del  Ebro,  si  bien  la  ciudad 
de  Mora  tiene  alguna  importancia  por  verificarse 
en  ella  la  unión  de  los  caminos  que  de  Tarrago- 
na, Reus  y  Montblaneh  se  dirigen  al  Ebro,  y  de 
los  que  opuestamente  van  desde  Alcañiz,  Morella 
y  Valencia,  no  la  tiene  tan  grande  como  Tortosa, 
que  puede  considerarse  como  llave  de  aquel  reino 
en  la  zona  inferior  del  río.  En  efecto,  la  plaza  de 
Tortosa  cierra  la  entrada  de  A'alencia,  y  además 
su  proximidad  al  puerto  abrigado  de  los  Alfaques 
y  comunicaciones  fáciles  por  el  litoral  con  el 
fértil  y  rico  reino  de  Valencia,  le  dan  preferen- 
cia militar  sobre  Mora  para  las  operaciones  que 
se  lleven  á  cabo  sobre  el  Ebro  en  su  región  infe- 
rior. 

En  ésta  no  hay  vados  en  ningiín  tiempo,  y 
además  aumenta  sus  condiciones  defensivas  lo 
escarpado  de  las  orillas.  Tortosa  posee  los  dos 
únicos  puentes  que  existen  en  esta  parte,  uno  de 
hierro  para  el  paso  del  ferrocarril,  y  otro  de 
barcas  para  el  do  la  carretera,  habiendo  además 
en  Amposta  y  Mora  barcas,  la  piimera  para  el 
ramal  de  carretera  que  se  separa  de  la  general 
en  Ventanueva,  volviéndose  á  unir  en  Vinaroz, 
y  la  segunda  para  la  carretera  de  Alcañiz  que 
irá  acompañada  por  el  ferrocarril  directo  á  Bar- 
celona. Estas  circunstancias  dan  áTortosa,  como 
se  ha  dicho,  nn  interés  grandísimo  como  llave 
del  bajo  Ebro  y  posición  central  entre  Amposta 
y  Mora,  á  cuyos  puntos  podrá  aeudirse  iumedia- 
tamente  para  oponerse  al  paso  del  río,  por  medio 
del  ferrocarril  de  Val  de  Zafan  á  San  Carlos  de 
la  Rápita.  Aunque  sus  fortificaciones  antiguas 
y  medio  derruidas  no  corresponden  á  la  gran 
importancia  militar  de  dicha  plaza,  ocupan,  sin 
embargo,  unasituación ventajosa sobrelasaltuias 
que  la  rodean,  dominando  bajo  sus  fuegos  los 
puentes  del  ferrocarril  y  carretera,  en  los  que 
existen  también  algunas  obras  débiles  para  su 
defensa,  y  permitiéndole  como  buena  posición 
natural  una  tenaz  resistencia. 

El  ferrocarril  de  Miranda  de  Ebro  á  Zaragoza 
y  su  prolongación,  aún  no  terminada,  desde  Za- 
ragoza á  Puebla  de  Híjar  y  San  Carlos  de  la 
Rápita,  líneas  que  siguen  por  la  derecha  el  curso 
del  río  desde  donde  empieza  á  ser  considerable 
el  caudal  de  sus  aguas,  cubierta  toda  ella  por 
este  importante  río,  principal  línea  defensiva  de 
la  frontera,  y  apoyadas  sus  cabezas  en  el  Medi- 
terráneo y  en  Miranda,  paso  preciso  en  la  línea 
de  invasión  más  occidental  para  seguir  á  la  ca- 
pital ó  á  Zaragoza,  es  de  nn  interés  grandísimo 
para  la  defensa  del  Ebro  qne,  como  línea  muy 
extensa  y  fácil  de  atravesar  por  varios  puntos, 
sería  imposible  de  cubrir  sin  el  auxilio  de  ia  vía 
férrea,  á  menos  de  desatender  muchos  de  ellos  ó 
de  tener  que  emplear  fuerzas  muy  numerosas. 
El  ferrocarril  evita  estos  inconvenientes:  merced 
á  él,  Jliranda  y  Tortosa  se  dan  la  mano  con 
Zaragoza  y  un  solo  núcleo  de  fuerzas  colocadas 
en  Zaragoza  basta  para  acudir  en  pocas  horas  al 
punto  amenazado.  (Los  fcn-ocarrilcs  de&dc  el 
2>unto  de  vista  miliíar,  por  D.  J.  Casaus). 

A  otras  muchas  consideraciones  se  presta  el 
estudio  del  Ebro  como  linea  defensiva ,  jjero  se 
relacionan  con  las  líneas  de  invasión  y  las  ope- 
raciones militares  de  la  zona  pirenaica,  y  han 
de  apuntarse  en  el  artículo  Pirineos. 

EBRODUNUM:  Geog.  anl.  O.  de  la  Galia,  capi- 
tal de  los  catúrigos  y  de  la  prov.  de  los  Alpes 
Marítimos,  hoy  Embrún.  ||  Otra  c.  do  la  Galia, 
hoy  Iverdún. 

-  Ebrodunum:  Geog.  ant.  V.  Aebrodfkum. 

EBROICUM:  Geog.  anl.   C.  de  la  Galia,  hoy 

Evreux. 

EBROIN  ó  EBERWEIN:  Biog.  Célebre  mayordo- 
mo de  palacio  en  la  Neustria.  Vivía  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  vil.  Fué  elegido  para 
aquel  alto  empleo  por  los  señores  francos,  des- 
pués de  la  muerte  de  Erkinoaldo.  Reinaba  enton- 
ces Clotario  III,  i.  quién  Ebroin  quiso  devolver 
toda  su  autoridad;  pero  Irs  medidas  del  mayor- 
domo de  palacio  provocaron  un  alzamiento. 
Murió  Clotario  III,  y  Ebroin,  en  vez  de  convo- 
car solemnemente  á  los  grandes  para  elegir  nuevo 
rey,  elevó  al  trono  por  su  propia  autoridad  á 
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TiiOílorico  111  (1)70),  tercer  hijo  de  Cloilovco  II. 
Kiitonces  los  üfcmlidos  iiol)les  ile  Nuustria  y  de 
líorgoña  liicicroii  alianza  cuii  los  de  la  Austra- 
sia  y  reconoeieroii  como  re)'  á  Cliilderico  II. 
Vencidos  Hljroiii  y  su  rey,  fiicroii  ciicerrado.s  en 
dos  distintos  nioñastcrios.  Asesinado  Childeri- 
co  II,  Eliroin  salió  de  su  prisión  y  tuvo  enton- 
ces comienzo  un  ].iri;o  periodo  de  espantosa 
ananiuía  y  sanjírien tus luelias civiles.  Loj.;ró,por 
último,  Kliroinver  reconocida  la  autoridad  de 

T liiriiii  III,  y  fíobcrnü  con  poder  absoluto  en 

la  Neustiia  y  en  liorfíoña.  Considerando  enemi- 
go á  todo  el  que  era  rico  y  podero.so,  dio  muerte 
ú  muchos  nobles,  despojo  á  otros,  y  desterró  á 
cuantos  le  molestaban.  Aplico  al  obispo  Lofícró 
Leodigario  inlinitos  tormentos;  le  redujo  á  la 
esclavitud  ;  logró  (¡ue  fuera  degradado  en  un 
concilio  é  liizo  ([ue  lo  cortaran  la  calieza  en  el 
año  de  67.').  Los  austrasianos,  en  tanto,  dieron 
muerte  á  su  rey  Uagoberto  II,  y  aceptando  por 
Jefes  á  Martin  y  á  l'ei)iuo,  resolvieron  atacar  á 
Ebroin,  que  .se  liabía  lieeho  odioso  á  la  Austrasia 
como  restaurador  de  la  nionarquia,  y  ijue  ame- 
nazaba con  jicrseguir  hasta  aipnlhi  parte  del 
territorio  franco  u  los  leudos  de  laNeustría.  Los 
austrasianos  fueron  vencidos  ;  Martín  pereció 
asesinado  traidoraniente,  y  Ebroin  so  disponía  á 
cou(|UÍstar  la  Austrasia,  cuaiuio  en  C81  perdió 
la  vida  á  manos  do  un  noble  franco,  á  quien 
había  amenazado  de  muerte.  Asi  jiercció,  dice 
un  cronista,  esto  liombre  notal)]e,  que  «ejerció  en 
la  Oalia  un  poder  nuis  brillante  que  el  de  ningún 
otro  franco,»  y  que,  como  Eredegunda,  defendió 
con  fortuna  la  Francia  del  Oeste  y  retardó  el 
triunfo  de  los  grandes  de  la  Austrasia.  Su  muerto 
fué  la  señal  do  la  decadencia  de  la  Neustiia. 

EBRÓN:  Oem/.  Río  do  laprov.  de  Teruel.  Nace 
cerca  ele  la  villa  de  Termón,  del  p.  j.  de  Alba- 
rracíu,  entra  en  el  término  do  la  villa  del  Cuer- 
vo, pasa  al  Rincón  de  Ailemuz,  de  la  prov.  de 
Valencia,  por  término  de  Castielf.ibib,  donde 
también  so  le  llama  Casticd,  y  por  Torre  Baja  se 
une  al  río  (Uiadalaviar  ó  Turia. 

EBROGUITA  (de  Eliiiira):  f.  Mincr.  Mineral 
de  colm'  verde  manzana,  que  se  encuentra  en 
Ebroea  (Costa  de  los  Mosquitos)  acompañando  i 
la  fosfociomita.  Es  un  silicofosfatodc  alúmina  y 
hierro  con  bastante  agua  de  constitución.  Tiene 
dureza  número  6  y  densidad  2,25  á  2,40. 

EBROS  ó  EBRILLOS:  Genrj.  Río  de  la  jirov.  y 
p.  j.  do  Soria.  Nace  en  las  vertientes  meridiona- 
les de  la  .sierra  de  la  Umbría,  marcha  de  O.  á  E. 
por  solitarios  montes,  y  dirígese  luego  al  N.O. 
para  ir  á  desaguar  en  el  Duero  entre  los  térmi- 
nos de  La  Muedra  y  Vilvestre  de  los  Nabos. 

EBUDAS:  Gairj.  itat.  Antiguo  nombre  de  las 
islas  Hébridas. 

EBULICIÓN:  f.   El'.l'I.I.UIÓN. 

EBULLICIÓN  (del  lat.  chuUilio):  f.  Hervor  de 
un  líquido  que  pasa  sucesivamente  al  estado 
aerifurnie. 

...  el  agua  es  síilido  en  el  estado  de  hielo, 
liquido  en  el  de  fluidez,  y  gas  en  el  ile  la  Eiir- 
LI.U'IÓX. 

L.\r.KA. 

-  l?BrLt.ifiÓN  :  F'is.  Tránsito  rápido  de  un 
líquido  á  vapor,  mediante  la  formación  de  bur- 
bujas en  la  masa  misma  del  liijuido. 

Las  Ijmrbujas  de  vapor  eni]iiezan  á  formarse 
junto  al  fondo  y  paredes  calientes  de  la  vasija 
(|Ue  contiene  el  líquido,  y  estas  burbujas  van 
aumentando  de  volumen  á  medida  que  se  elevan 
cu  el  interior  de  la  masa  líquida  en  virtud  de  su 
ligereza,  para  llegar,  en  íin,  á  estallar  en  la  sn- 
pcrficie.  Para  que  diclms  burbujas  ])uedan  for- 
marse y  elevarse  por  el  medio  de  la  masa  líqui- 
da que  las  comprime  por  todas  partes,  es  preciso 
con  evidencia  i^ue  el  vapor  de  ([ue  se  componen 
tenga  una  tensión  igual  á  la  presión  que  sufren 
alrededor;  esta  condieiiín  es  la  que  determina 
los  pinitos  de  ehuUieiéin  de  los  líquidos,  así  como 
los  de  un  mismo  lí([UÍdo  sometido  á  presiones 
distintas. 

Todos  los  líf|UÍdos  suscejitibles  de  entrar  en 
ebullición  están  sujetos,  pues,  á  lastres  leyes  si- 
guientes: 

1."-  Un  líquido  rompe  á  hervir  cuando  la 
fuerza  clástica  de  su  va])or  es  capaz  de  vencer 
la  suma  de  las  presiones  que  sobre  el  Híjuido  se 
ejerzan. 

2."  La  temperatura  do  ebullición  aumenta 
con  la  presión. 


3."  Para  una  presión  dada  no  principia  la 
ebullición  hasta  una  temperatura  determinada, 
que  varía  .según  los  líquidos,  pero  que  es  siem- 
pre la  misma  para  cada  uno,  supuesto  en  igua- 
les condiciones  de  presión ,  pureza  y  contacto  con 
otros  cuerpos. 

4."  Sea  cual  fuere  la  intensidad  del  origen 
del  calor,  la  temperatura  permanece  estaciona- 
ria desde  el  mouieutu  en  que  principia  la  ebulli- 
ción. 

Temperatura  de  chullición  á  laprcsiún de  0"',700 

Acido  sulfuroso -lO' 

Éter  eloihídrieo +11 

Acido  sulfúrico  anhidro 25 

Éter  sulfúrico  puro 35,5 

Sulfuro  de  carbono 48 

Cloroformo 63,5 

Alcohol 79,7 

l!euLÍna 80 

Acido  nítrico  nionoliidratado.   .   .  86 

Agua  destilada 100 

Esencia  de  trementina 157 

Fósforo 2!)0 

Acido  sulfúrico  concentrado.  .   .   .  325 

Mercurio  (al  termómetro  de  aire).  350 

Azufre 440 

Cadmio  (Sainte  Chaire  Devillu  y 

Troos) SCO 

Zinc  (ídem,  id.) 1040 

Varias  son  las  causas  qne  puecen  inlluir  en  la 
temperatura  de  ebullición  de  un  líquido,  á  sa- 
ber: Las  sustancias  en  disolución,  la  naturaleza 
de  las  vasijas,  la  falta  de  aire  ó  de  cualquier 
otro  gas  disuelto  en  el  liquido,  y  la  presión. 

Influencia  de  his  sustancias  cu  disolución.  - 
Una  sustancia  disuelta  en  un  líquiílo,  cuando 
aquélla  no  es  volátil  ó  lo  es  menos  i|ue  éste, 
retarda  la  ebullición  tanto  más  cuanto  mayor 
es  la  cantidad  do  sustancia  disuelta;  el  agua, 
cpie  hierve  á  100°  cu.ando  es  pura,  lo  verilica  á 
las  temperaturas  siguientes  cuando  se  halla  sa- 
turada de  diversas  sales: 

Temperaturas  de  ebullición 
de  diferentes  disolncioncs  salmas  saturadas 


DISOLUCIONES 


Clorato  de  potasa 

Cloruro  de  bario 

Carbonato  de  sosa 

Fosfato  de  sosa 

Cloruro  de  potasio 

Cloruro  de  sodio 

(Clorhidrato  de  amoníaco.  . 
Tartrato  neutro  de  potasa. . 

Nitr.ato  de  potasa 

Clonu'o  de  estroncio 

Nitrato  de  sosa 

Acetato  de  sosa 

Carbonato  de  potasa  .   .   .   . 

Nitrato  de  cal 

Acetato  de  potasa 

Cloruro  de  calcio 


Propor- 

ción de  la 

TenqxTa- 

sal 

disuelta 

tura  de 

en  100 

parles  de 

ebullicióu 

agua 

61,5 

104,2 

60,1 

104,4 

48,5 

104,6 

113,2 

106,5 

59,4 

108,3 

41,2 

108,4 

8S,9 

114.2 

296,2 

114.67 

335,1 

115,9 

117,5 

117,9 

224,8 

121,0 

209,0 

124,-37 

205,0 

135,0 

362,2 

151,0 

798,2 

169,0 

325, 6 

179,5 

Resultados  análogos  presentan  las  disolucio- 
nes acidas;  pero  las  sustancias  que  se  hallan 
lluramente  en  suspensión,  como  las  materias 
terreas,  el  aserrín,  etc.,  nada  influyen  en  la  tem- 
peratura de  ebullición. 

Aun  cuando  la  tem]ieratura  de  ebullición  del 
agua  sea  superior  á  100°  por  efecto  de  las  sus- 
tancias que  dicho  líquido  lleve  en  disolución, 
el  v.apor  que  desprende  se  mantiene  sin  embargo 
á  aquella  temperatura,  como  en  el  agua  pura, 
si  la  prf.sión  es  de  O"', 76. 

Influencia  de  la  natvrale~a  de  las  vasijas.  - 
Observó  Gay-Lussac  que  en  una  vasija  de  vidrio 
hierve  el  agua  á  nna  tempei-atnra  más  alta  que 
en  nna  de  metal,  y  atriliuyó  el  fenómeno  á  la  ad- 
hesión entre  el  agua  y  el  vidrio.  Suponiendo 
qne  el  agua  dilatada  hierve  á  100"  en  nna  vasija 
de  cobre  á  la  presión  de  O"', 70,  resulta  que  en 
igualdail  de  presión  dicho  líquido  no  entra  en 
ebullición  hasta  101°  en  un  globo  de  vidrio;  y  si 


previamente  se  ha  limpiado  bien  con  ácido  snl- 
iúrico  concentrado  ó  con  potasa,  diclia  tempera- 
tura puede  llegar  hasta  105  ó  100°.  Sin  embargo, 
basta  poner  un  simple  pedazo  de  metal  en  el 
fondo  del  f;lobo  ])ara  que  se  restablezca  la  ebu- 
llición ú  100°  y  desajiarezean  al  mismo  tiempo 
los  violentos  saltos  que  acompañan  á  la  ebiilii 
ción  de  las  disoluciones  salinas  ó  acidas  en  las 
vasijas  de  vidrio. 

La  temperatura  ilel  vapor,  en  confoiniidad  con 
lo  qne  se  observa  en  las  sustancias  en  disolución, 
no  experimenta  variación  alguna  por  la  qii^ 
adquiere  la  del  agua  en  las  vasijas  de  vidrio, 
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pues  á  la  presión  de  0'",70  dicha  temperatura 
es  aún  de  100°,  lo  mismo  que  en  los  vasos  de 
cobre. 

Influencia  de  la  carencia  del  aire.  -  Deluc  fué 
el  primero  que  observó  que  el  agua  falta  deain: 
]ior  la  ebullición,  y  contenida  en  nn  matraz  dr 
cuello  largo  y  estrecho,  puede  sufrir  la  teni¡ie- 
ratura  de  112°  sin  volver  á  hervir.  En  1846  es- 
tudió el  Sr.  Dony,  en  Gante,  el  mismo  fenómeno 
]ior  medio  de  un  tubo  de  viilrio  encorvado  en  un 
c.'ctremo  y  teiniinado  el  otro  por  nna  anijiolla 
gruesa  de  igual  materia  y  otra  más  pequeña 
prolongada  en  punta  aiilada.  Antes  de  cerrar 
esta  última  se  introduce  agua  en  el  tubo  por  el 
misino  procedimiento  que  se  emplea  piara  llenar 
el  termómetro  de  alcohol,  y  después  se  le  hac!' 
hervir  cierto  tiempo  para  cx]iulsar  todo  el  aii 
del  tubo  y  de  las  bolas.  Soldando  entonces  á  li 
lámpara  la  punta  afilada  cpuda  agua  en  la  pan 
encorvada  del  tubo  y  solamente  vapor  á  un  i 
tensión  muy  débil  en  lo  restante  del  tubo  y  cu 
las  ampollas.  Si  se  introduce  entonces  la  parte 
ípie  está  llena  de  agua  en  un  bafio  concentrado 
de  cloruro  de  calcio  y  se  le  calienta  gradualmen- 
te, llega  el  baño  á  130'  sin  que  se  nianilieste  señal 
ninguna  de  ebullición  en  el  tubo,  lo  cual  sólo  se 
verifica  de  pronto  á  los  138°,  lanzando  parte  del 
agua  á  las  bolas,  qne  se  rompen  si  no  son  bastante 
resistentes. 

Galy-fíazaiat  reprodujo  el  mismo  fenómeno, 
para  lo  cual  cubrió  con  nna  capa  de  aceite  cierta 
cantidad  de  agua  |iurgada  de  aire  por  la  ebulli- 
ción, y  la  calentó  hasta  123°  sin  que  el  lí<iui<lo 
comenzase  á  hervir,  pero  desde  este  momento 
tardó  muy  poco  en  producirse  una  violenta  ex- 
plosión de  vapor  que  arroj(')  fuera  de  la  vasija 
parte  del  agua  que  contenía. 

Diifour,  en  Lausanne,  ha  estudiado  el  retraso 
de  la  ebullición  de  los  hqiiidos  colocándolos  li- 
bres del  contacto  con  el  .aire,  en  suspensión  en 
otros  líquidos  de  la  misma  densidad,  pero  cuya 
temperatura  de  ebullición  .sea  más  elevada.  De 
esta  manera  halló  que  el  agua  puesta  en  suspen- 
sión en  una  mezcla  convenientemente  prepar.i<la 
de  esencia  de  clavo  y  aceite  de  linaza,  ijue  ca- 
lentaba en  el  baño-niaría,  se  transforma  de  pronto 
en  vapor  á  los  120°  próximamente.  El  ácido 
sulfuroso  liquido  que  hierve  á  -  10°,  puesto  en 
suspensión  en  una  mezcla  de  agua  y  ácido  sul- 
fúrico permanece  liquido  hasta  +18°. 

El  mismo  físico  observó  además  que  tocando 
con  un  cuerpo  sólido   cualquiera  los  líquidos 
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puestos  así,  según  se  acaba  de  decir,  en  suspen- 
sión eu  otros,  si  están  á  una  temperatura  supe- 
rior A  la  de  ebullición  se  vaporizan  instantá- 
neamente de  un  modo  violento;  sin  embargo, 
los  cuerpos  empleados  como  excitadores  pierden 
poco  á  poco  su  propiedad  activa.  Dufour  expli- 
ca este  fenómeno  por  la  influencia  de  la  capa 
de  aire  adherida  á  estos  cuerpos,  puesto  que 
desprendiéndose  el  aire  condensado  en  su  su- 
pertieie  cuando  la  inmersión  se  prolonga,  quedan 
completamente  intactos. 

Estos  diferentes  experimentos  patentizan  la 
influencia  de  la  presencia  de  los  gases  en  el  fe- 
nómeno de  la  ebullición  desde  el  punto  de  vista 
de  la  temperatura  á  que  se  produce.  PoT  último, 
Dufour  ha  probado  que  cuanto  más  pequeña  es  la 
cantidad  de  gas  disuelta  en  un  líquido  más  baja 
es  aquella  temperatura. 

Injlucncia  de  la  presión.  -  Por  la  ley  enuncia- 
da al  principio ,  de  que  todo  líquido  entra  en 
ebullición  en  el  momento  en  que  la  tensión  de 
su  vapor  es  igual  á  la  presión  que  experimenta, 
se  comprende  que  cuando  aumenta  ó  disminuye 
esta  presión  debe  aumentar  ó  disminuir  la  ten- 
sión del  vapor,  y,  por  consiguiente,  la  tempera- 
tura necesaria- para  la  ebullición. 

Demuéstrase  la  disminución  de  la  tempera- 
tura de  ebullición  al  disminuir  la  presión,  colo- 
cando dentro  del  recinto  de  la  máquina  neu- 
mática una  vasija  que  contenga  agua  á  unos  30° 
y  haciendo  después  el  vacio.  Desde  luego  se 
observa  que  el  líquido  entra  en  ebullición  con 
gran  rapidez,  aunque  la  vasija  esté  tapada,  lo 
cual  es  debido  á  que  el  vapor  es  aspirado  por  la 
máquina  neumática  á  medida  que  se  va  for- 
mando. 

Puede  hacerse  el  mismo  experimento  sin  re- 
currir á  la  máquina  neumática.  Para  esto  se 
toma  un  globo  de  vidrio  en  el  cual  se  hace  her- 
vir agua  durante  algunos  instantes.  Cuando  los 
vapores  que  so  desprenden  durante  la  ebullición 
hayan  arrastrado  consigo  todo  el  aire  existente 
en  el  globo,  se  tapa  éste  herméticamente  y  se  le 
invierte.  Si  eu  este  estado  se  enfría  la  parte  su- 
perior del  globo  con  una  esponja  empapada  en 
agua  fría,  se  condensan  los  vapores  haciéndose 
el  vacío  y  produciéndose  una  ebullición  intensa. 
En  el  vacío  absoluto  hervirá  el  agua  á  cero  y 
aun  á  uua  temperatura  más  baja,  puesto  que  la 
tensión  del  vapor  á  cero  es  todavía  4'^'", 6. 
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Por  efecto  de  la  disminución  de  la  presión 
atmosférica  hierve  el  agua  en  las  altas  montañas 
á  menos  de  100°.  En  el  Monte  Blanco,  por  ejem- 
plo, entra  dicho  líquido  en  ebullición  á  84°. 

Si,  por  el  contrario,  aumenta  la  presión,  se 
retarda  la  ebullición;  de  manera  que  en  el  agua, 
por  ejemplo,  no  se  efectúa  hasta  120",  6,  cuando 
aquélla  llega  á  dos  atmósferas.  En  este  principio 
está  fundada  la  marmita  de  Papín  y  la  produc- 
ción de  vapor  á  gran  teusión  en  recipientes  ce- 
rrados, etc. 

Medición  de  la  alhira  de  las  montañas  por  me- 
diada latemperatiira  de  ebullición.  -  La  relación 
que  existe  entro  la  temperatura  de  ebullición  y 
la  presión  sundnistra  un  medio  de  medir  la  al- 
tura de  las  montañas,  y,  en  vez  de  efectuarlo 
con  el  barómetro,  puede  reemplazarse  á  este  fin 
con  el  termómetro.  En  efecto,  si  se  observa,  por 
ejemplo,  que  el  agua  hierve  en  la  cima  de  una 
montaña  á  95",  siendo  así  que  lo  efectúa  á  98 
en  la  falda  de  la  misma ,  y  se  busca  en  las 
tablas  de  las  fuerzas  elásticas  las  tensiones  co- 
rrespondientes, se  encontrarán  en  ellas  números 
que  representan,  eu  milímetros  de  mercurio,  la 
fuerza  elástica  del  vapor  en  el  momento  de  des- 
prenderse éste,  tanto  en  la  cima  como  en  la  falda 
de  la  montaña,  y  por  consecuencia  la  presión 
atmosférica  que  experimenta  el  agua  al  entrar 
en  ebullición  en  los  dos  sitios  que  se  consideran. 
Conociendo  do  esta  suerte  la  altura  barométrica 
en  dichos  puntos,  se  aplican  sin  dilicultad  las 
fórmulas  dadas  para  medir  la  altura  de  las  mon- 
tañas por  medio  del  barómetro. 

Para  la  aplicación  de  este  método  se  emplean 
únicamente  termómetros  muy  sensibles,  cuya 
graduación  sólo  se  extiende  de  80  á  100°  próxi- 
mamente, de  suerte  que  cada  grado  ocupa  una 
gran  extensión  en  la  escala,  pudiendo  así  apre- 
ciarse las  décimas  y  hasta  las  vigésimas  de  grado. 
Fundado  en  este  principio  construyó  Regnault 
el  termómetro  hi psométrico  ó  hipsómctro  (V.  esta 
voz),  cuyo  tubo  sólo  está  graduado  de  85  á  100°, 
estando  dividido  cada  uno  de  éstos  en  10  partes 
iguales. 

Para  servirse  de  este  termómetro  calculó  su  in- 
ventor unas  tablas  que  dan  la  tensión  del  vapor 
de  agua  para  cada  décima  de  grado  entre  los  li- 
mites referidos. 

A  continuación  se  insertan  algunos  resultados 
obtenidos. 
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Alquería  de  Antisana 

Quito 

Méjico 

Hospicio  de  San  Gotardo  .... 

Brianzón 

Baños  de  Mont-Dore 

Madrid 

Plombieres 

Moscou 

Lyón 

Viena 

París  (]n-imer  piso  de!  Observatorio). 
Nivel  del  mar 


Altura  sobre 

Altura  media 

el  mar 

del  barómetro 

Mdrvs 

JÍUlmetrus 

4  101 

454 

2  908 

527 

2  277 

572 

2  075 

586 

1306 

645 

1040 

667 

608 

704 

421 

721 

300 

732 

162 

745 

133 

747 

65 

754 

0 

760 

Grado  de  ebu- 
llición del  agua 

Grados 


86,3 
90,1 
94,  ;3 
92,9 
95,5 
96,5 
97,8 
98,4 
99,0 
99,4 
99,5 
99,7 
100,0 


El  agna  hirviendo,  pues,  no  tiene  el  mismo 
grado  de  calor  en  todos  los  lugares  de  la  tierra, 
y,  por  consiguiente,  no  es  igualmente  á  propó- 
sito para  los  usos  domésticos  y  para  preparar 
los  alimentos.  En  Quito,  por  ejemplo,  en  donde 
el  agua  hierve  á  90",  no  .se  cocerán  muchas  sus- 
tancias que  pueden  cocerse  á  10ü°. 

EBULLÓMETRO  (de  ehullición,  y  del  griego 
[AET.^ov,  nnídida):  m.  Fis. ,  Quím.  é  Jnd.  Aparato 
destinailo  á  medir  la  riqueza  alcohólica  de  un 
líijuido  fundándose  en  la  temperatura  de  ebulli- 
ción del  mismo.  Son  muchos  los  ebullómetros 
conocido.s,  designándose  muchos  con  nombres 
particulares,  como  el  enómetro  centesimal  de 
Tabariey  el  termómetro  de  Conaty.  Otros  se  lla- 
man cbitlhiscojios. 

Ebullómdro  de  Conalij.  -  Este  instrumento  se 
compone  de  un  termómetro  de  mercurio,  cuyas 
divisiones  van  disminuyendo  do  longitud  des- 
de la  temperatura  de  100"  á  la  de  5." Para  pre- 
parar esta  escala  se  hacen  previamente  mezclas 


de  agua  y  alcohol  en  las  relaciones  de  95  á  5, 
de  90  á  10,  etc. ,  hasta  la  de  40  á  80.  HH  cero  de 
la  escala,  ó  cero  alcohol,  es  el  j.unto  correspon- 
diente á  la  ebullición  del  agua  pura;  5°  es  el 
punto  de  ebullición  de  una  mezcla  que  tenga 
5  por  100  de  alcohol  en  volumen, y  así  sucesiva- 
mente. El  punto  inferior  que  correspondo  á  la 
ebullición  del  alcohol  absoluto  señala  100°.  De 
este  modo,  sumergiendo  este  termómetro  en  el 
líquido  que  se  quiere  ensayar,  hirviendo  el  lí- 
quido y  viemlo  que  marca  20",  por  ejemplo,  en 
el  momento  de  iniciarse  la  ebullición,  .se  dirá 
que  el  líquido  en  cuestión  contiene  20"  de  alco- 
hol,ó  sea  20  partes  de  alcohol,  por  100  de  líquido 
en  volumen. 

Es  necesario,  para  que  el  ensayo  sea  preciso, 
observar  el  grado  que  dé  el  termómetro  cuando 
el  liquido  produce  la  primera  burbuja  de  vapor, 
porque  las  indicaciones  siguientes  ya  no  son 
exartas,  puesto  que  á  medida  que  el  alcohol  se 
va  desprendiendo  el  ininto  de  ebullición  del 
liquido  se  va  retrasando. 


La  escala  del  termómetro  de  Conaty  es  movi- 
ble, á  fin  de  que  se  pueda  siempre,  por  medio  do 
un  tornillo  á  propósito,  ajusfar  exactamente  el 
O  al  punto  eu  que  quede  el  nivel  del  mercurio 
cuando  entre  en  la  ebullición  el  agua  pura  bajo 
la  presión  atmosférica  reinante  en  el  momento 
de  efectuar  el  ensayo.  Esta  prueba  debe  prece- 
der á  la  determinación  del  punto  de  ebullición 
del  líquido  que  se  quiere  reconocer;  resulta,  pues, 
que  con  este  aparato  cada  ensayo  exige  dos  ope- 
raciones. 

La  fuerza  alcohólica  obtenida  por  este  insti'u- 
mento  en  un  líquido  suele  exceder  de  medio  á 
un  grado  á  la  que  se  obtiene  por  la  destilación  y 
aplicación  de  los  termómetros  en  el  líquido  des- 
tilado. 

EbuUómclro  de  Tabaríe.  -  Es  conocido  con  el 
nombre  áe  enómetro. 

Consta  el  aparato  de  un  vaso  metálico,  do 
forma  cilindrica,  que  lleva  soldado  en  la  parte 
superior  un  embudo  en  forma  de  cubierta.  Al- 
rededor del  embudo  va  otro  cilindro  que  sirve 
para  contener  agua  fría,  y  en  el  tallo  del  embu- 
do va  un  termómetro  cuyo  depósito  llega  hasta 
el  líquido  que  se  ensaya,  que  se  coloca  en  el  vaso 
cilindrico  inferior.  Por  medio  de  una  lámpara 
se  calienta  el  liquido;  los  vapores  se  desprenden 
y  calientan  el  termómetro,  y  la  riqueza  alcolió- 
lica  del  líquido  queda  indicada  por  el  grado  en 
que  quede  estacionaria  la  columna  mercurial 
durante  la  ebullición  del  líi)UÍdo.  Para  esto  hay 
que  consultar  la  tabla  siguiente,  en  la  que  se 
marca  el  tanto  por  ciento  de  alcohol  en  volumen 
que  corresponde  á  cada  punto  de  ebullición. 

Grados  del  termómetro.        Riqueza  alcohólica. 


96<',4 3  por  100  de  alcohol. 

95»,3 4  »  » 

94<',3 5  »  » 

930,5 6  »  » 

92",  7 7  »  » 

91".9 8  »  » 

91",1 9  »  » 

90"  .2 10  »  » 

89»,7 11  »  » 

85»,3 12  »  » 

SS»,8 13  »  » 

8S<',4 14  »  » 

Esta  tabla  está  calculada  para  localidades  en 
que  el  agua  pura  hierva  á  99",  4. 

Ebullómetro  de  Salieron.  -  Fúndase  este  apa- 
rato en  el  conocimiento  de  la  temperatura  á  que 
hierve  el  líquido  alcohólico  sometido  al  ensayo. 
Sabido  es,  en  efecto,  que  en  las  condiciones  or- 
dinarias de  presión  atmosférica,  el  agua  pura 
hierve  á  100"  centígrados,  y  el  alcohol  á  78,41. 
Por  lo  tanto,  una  mezcla  de  agua  y  alcohol 
hierve  antes  de  los  100°  y  después  de  los  78,41, 
aproximándose  auno  ú  otro  límite,  según  con- 
tenga más  ó  menos  alcohol. 

Ésto  supuesto,  la  descripción  y  manejo  del 
nuevo  aparato,  que  el  constructor  ha  llamado 
ebullómetro,  es  muy  sencilla. 

Compóuese  de  una  caldera  cubierta  por  un 
vaso  cilindrico,  que  impide  la  radiación  del  calor 
al  exterior;  de  un  refrigerante  atornillado  en  la 
parte  superior  de  la  pieza,  y  que  sirve  para  con- 
densar los  vapores  alcohólicos  que  suben  ]ior  el 
tubo,  conservando  uniforme  la  temperatura  del 
líquido  en  ebullición;  de  un  termómetro  divi- 
dido en  grados  y  décimas  de  grailo,  colocado 
|)or  medio  de  un  tapón  de  caucho  sobre  la  cal- 
dera, para  medir  la  temperatura  de  ebullición 
del  liquido,  y  de  una  lamparilla  de  alcohol  para 
calentar. 

Acompañan,  además,  a!  aparato  un  tubo  ó 
campana  graduada,  que  sirve  para  medir  el  vo- 
lumen de  los  líquidos  i|ue  se  pongan  en  la  cal- 
dera para  someterlos  al  ensayo,  y  también  para 
las  determinaciones  de  las  mezclas  de  los  lícjui- 
dos  alcohólicos  distintos. 

Para  operar  en  el  ebullómetro  debe  empezar- 
se por  hacer  un  ensayo  para  averiguar  á  qué 
temperatura  hierve  el  agua  en  el  sitio  eu  que  se 
trabaje.  Se  coloca  en  la  caldera  un  volumen  ile 
agua  igual  á  cincuenta  divisiones  de  la  campa- 
na; se  atornilla  el  condensador  y  se  calienta  con 
la  lámpara;  el  termómetro  se  eleva  á  medida  que 
la  temperatura  del  liquido  asciende,  y  cuando 
rompe  á  hervir  se  queda  estacionario;  entonces 
se  mira  qué  temperatura  marca  y  se  anota. 

La  misma  observación  se  hace  para  oiisoyav 
cualquier  vino  ó  aguardiente. 
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Para  saber  dcspuús  por  la  temiicraluradcebii- 
lliciún  del  líi|UÍdo  á  iniú  ní|iii'za  ulcoliólica  co- 
rrespoinle,  hai'oiisti'iuilocl  mismo  Salieron  unas 
reglas  ile  madera,  en  domle  está  anotado  al  lado 
de  cada  grado  de  teni|íe!'atura  el  grado  alcohólico 
correspondiente. 

Tiene  tres  graduaciones  difcrontes.  La  del 
medio,  que  es  una  tablilla  móvil  cuya  graduaeión 
corresponde  ¡i  los  grados  del  termómetro;  la  de 
la  izi|UÍorda  indica  la  riqueza  alcohólica  del  lí- 
cjnido  sometido  al  análisis  si  es  una  simple  mez- 
cla de  agua  y  alcohol,  como  los  aguardientes,  y 
la  do  la  derecha  representa  la  fuerza  alcohijlica 
de  los  vinos  comunes.  Estas  dos  últimas  están, 
pues,  divididas  en  grados  alcohólicos,  subdivi- 
diéndüse  cada  grado  en  décimas. 

El  uso  de  la  triple  escala  es  muy  sencillo.  Se 
alloja  el  tornillo  que  tiene  detiás  y  que  sostiene 
la  tablilla  móvil;  se  hace  correr,  hasta  ipic  la 
divisi<in  que  marque  la  teniperaturade  la  ebu- 
llición del  agua  en  el  sitio  en  (|ue  se  opere  co- 
rresponda con  el  cero  de  las  dos  escalas  alcohóli- 
cas de  los  lados,  so  sujeta  bien  al  tornillo,  y 
queda  ya  en  disposición  de  <lar  inmediatamente 
las  indicaciones  que  se  necesitan. 

Cuando  se  ensaye  un  vino  ordinario  se  verá 
eu  el  ebnilómetro  á  qué  temperatura  lompc  á 
hervir,  fijándose  bien  eu  qué  i)unto  de  la  escala 
.se  iletiene  ol  mercurio;  .se  buscadespuéscn  la  ta- 
blilla de  en  medio  do  la  triple  regíala  tempera- 
tura anotada  y  se  mira  d  cpié  grado  alcohólico 
corresponde  en  la  graduación  de  la  deiecha.  Si 
el  liquido  ensayado  fuera  aguardiente,  ,se  mira- 
ría la  correspondencia  en  la  regla  do  la  izquierda. 

Los  vinos  dulces  muy  espesos  no  pueden  ser 
ensayados  de  esto  modo,  porque  la  ten)peratura 
de  la  ebullición  está  muy  modificada  porlas  sus- 
tancias (pie  tiene  en  disolución. 

Muy  recientemente  ha  modificado  Salieron 
este  instrumento,  de modo<pie quedan  corregidas 
todas  las  causas  de  eiror  que  en  estas  clases  de 
aparatos  se  pueden  presentar,  y  permite  efectuar 
la  operación  en  unos  cinco  minutos  solamente.  El 
mismo  Salieron  ha  observ.ado  que,  sumergiendo 
el  termómetro  eu  el  ¡¡(¡nido,  .se  olitienen  resul- 
tados más  exactos  que  e.xjioniéndolo  á  los  vapo- 
res. 

(Uros  dmHómcti-os.  -Todos  los  aparatos  lla- 
mados cbuUóscripos  están  fundados  en  el  mismo 
principio  que  los  ebullómetros,  y  deben  consi- 
derarse, por  lo  tanto,  como  aparatos  de  la  mis- 
ma clase. 

EBULLÓSCOPO  (de  chulHciún  y  ilel  griego 
■j/.'i-i-,^,  ver,  e.xanjinar):  m.  Fis.,(¿uíin.  ü  ¡mi. 
Aparato  destinado  á  determinar  la  riqueza  al- 
cohólica do  un  liquido  fundándo.se  en  la  tem- 
peratura de  ebullición  del  mismo  líquido.  Los 
ebidlóscojios  son  verdaderos  cbullútnctros.  Los 
prineipale."  son  los  siguientes: 

Ebullúmyío  Vidal.  -  Este  aparato,  llamado 
tand)ién  ebullóscopo  de  cuadrante,  se  compone 
de  un  gran  vaso  de  vidrio  que  termina  en  su 
parte  superior  en  un  tubo  á  manera  de  cuello 
largo  y  estrecho.  Este  tubo  está  lleno  de  mercu- 
rio hasta  muy  cerca  de  su  extremidad  superior. 
Sobre  este  mercurio  descansa  un  flotador  peíjue- 
üo,  pendiente  de  un  hilo  que  pasa  por  una  polea 
y  está  tirante  por  la  acción  de  un  contrapeso 
que  va  á  la  otra  extremidad.  La  polea  lleva  una 
aguja  que  recorre  en  sus  movimientos  un  cua- 
dnmte  graduado.  Este  cuadrante  está  fijo  al 
vaso  por  medio  de  un  tornillo  de  presión,  y  en 
el  vaso  es  donde  se  coloca  el  líquido  cuya  rique- 
za alcoh(dica  so  (juiere  averiguar. 

Como  el  punto  deebullieiunes  tanto  más  b.ijo 
cuanto  mayor  cantidad  de  alcohíd  tenga  el  ÍÍ- 
quido,  resulta  que  el  mercurio  colocado  en  la 
parte  superior  del  tubo  en  que  ternaua  el  vaso 
se  dilatará  en  grado  proporcional  á  la  tenijicra- 
tura  á  que  llegue  el  líquido;  el  mercurio  dilata- 
do enqnijará  más  ó  menos  al  flotador  que  sobre 
él  descansa,  y  ésto  mareará  sobro  el  cuadrante 
la  riqueza  alcohólica  del  líquido,  para  lo  cual  el 
referido  cuadrante  ha  siilo  previamente  gradua- 
do, operando  con  líquidos  de  fuerza  alcohólica 
conocida. 

Ebullónrnpo  MaUiganil.  -  Este  aparato,  lla- 
mado así  del  nombre  del  inventor,  consta  de  un 
recipiente  destinado  á  recibir  el  vino,  y  por  ilondc 
éste  circula;  un  termosifón,  tubo  metálico  hueco 
de  espiral,  que  recibe  el  calor  de  una  lamparita 
de  alcohol,  colocada  debajo  de  una  chimenea;  un 
termómetro  doblado  eu  ángulo  recto  y  sumergi- 
da su  rama  corta,  eu  la  que  se  encuentra  el  de- 
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pósito  de  mercurio,  dentro  de  una  calderita.  En 
el  momento  de  la  ebullición  la  columna  do  mer- 
curio indica  por  una  señal  la  riqueza  alcohólica, 
que  puede  leerse  directamente  sobre  la  escala 
móvil  dividida  en  grados  alcohólicos  centesima- 
les ó  do  Gay  Lussae;  en  el  termómetro  hay  nn 
indicador  móvil  que  facilita  la  lectura,  y  por 
último,  en  la  parte  superior  hay  un  lefrigerante 
en  el  que  se  condensan  los  vapores  alcohólicos 
pala  caer  do  nuevo  en  la  caldera. 

\'easo  ahora  la  manera  do  funcionar  el  apa- 
rato. 

Se  echa  agua  en  la  caldera  hasta  el  anillo 
del  termosifón  más  próximo  al  fondo,  de  modo 
que  la  parte  del  termómetro  que  contieno  el 
depósito  de  mercurio  no  toque  al  agua;  se  tapa 
con  cuidado,  en  seguida  se  enciende  la  lampari- 
lla colocada  debajo  de  la  chimenea,  y  se  va  si- 
guiendo con  la  vista  la  columna  mercurial 
hasta  que  queda  completamente  lija  durante  al- 
gunos minutos.  En  tal  estado  se  coloca  la  es- 
cala alcohólica  de  manera  que  .su  cero  corres- 
ponda con  el  extremo  de  esta  columna  mercu- 
rial. 

De  esto  modo  ipieda  regulado  el  aparato,  to- 
mando el  punto  de  ebullición  del  agua  en  rela- 
ción á  la  presión  baiométiiea  del  momento  en 
que  se  va  á  operar  el  ensayo  del  vino  ó  líijuido  al- 
cohólico. El  aparato  puede  servir  perfectamente 
para  trabajar  eu  él  durante  dos  ó  tres  horas; 
pero  cuando  se  deseen  resultados  muy  exactos 
será  preciso  rectificarlo  con  frecuencia,  para  lo 
cual  se  prescinde  del  refrigerante. 

Una  vez  regulado  ó  rectificado  el  aparato,  se 
vacia  el  agua,  se  escurre  bien  y  se  lava  cuidado- 
samente con  un  poco  del  líquido  que  se  tratado 
ensayar,  y  se  echa  por  fin  este  eu  cantidad  bas- 
tante para  que  el  nivel  llegue  al  anillo  superior 
del  termosifón ;  se  tapa  el  aparato,  se  llena  de 
agua  fría  el  refrigerante  y  se  empieza  la  operación 
encendiendo  al  electo  la  lamparita,  procurando 
que  ésta  esté  siempre  llena  de  espíritu  do  vino; 
sin  mover  la  pequeña  escala  so  hace  caminar  el 
indicador  hasta  la  extremidad  de  la  columna 
mercurial,  a.sí  que  queda  la  misma  fija,  y  so  lee 
por  último  eu  dicha  escala  el  grado  alcohomé- 
ti'ico  que  señala  el  indicador.  Esta  observación 
no  debe  prolongarse  más  allá  de  dos  ó  tres  mi- 
nutos ]iara  obtener  un  valor  ligorosamente 
exacto. 

Todos  los  vinos  cubiertos  de  color  y  ligera- 
mente licorosos  deben  diluir.se  en  un  volumen 
igual  de  agua.  Los  vinos  generosos  deben  di- 
luirse en  tres  partes  de  agua  por  una  do  vino. 
Para  que  estas  mezclas  sean  lo  más  exactas  po- 
sible es  preciso  que  tanto  el  agua  como  el  vino 
estén  á  la  misma  temperatura.  Por  lo  demás,  ]iara 
saber  la  verdadera  riqueza  alcohólica,  habrá 
que  multiplicar  por  2  ó  por  3  los  resultados  ob- 
tenidos, según  sean  2  0  3  los  volúmenes  de  agua 
en  que  se  haya  diluido  el  vino. 

ElivUósccqm  Amagat.  -  Es  un  aparato  que  está 
fuutlado  en  observar  la  diferente  teiniieratura 
á  que  hierve  el  agua  y  el  líquido  alcohólico 
cuya  fuerza  se  trata  de  ensayar,  principio  se- 
gún el  cual  se  han  construido  los  aparatos  de  Ma- 
Iligand  y  de  SaIlerón;pero  el  ebullóscopo  Ama- 
gat  tiene  la  ventaja  de  no  exigir  dos  operacio- 
nes sucesivas,  como  eu  los  aparatos  menciona- 
ilos,  sino  que  está  tan  ingenio.samentc  dis]Hiesto 
que  solamente  en  una  operación,  y  en  siete  ú 
ocho  minutos,  queda  hecha  la  determinación 
alcohólica. 

EBURA:  Gcoij.  unt.  V.  EnoRA. 

EBURINA  (del  lat.  ebur ,  marfil):  f.  Ind. 
Producto  industrial  fabricado  con  los  restos  ó 
desperdicios  de  hueso  y  de  marfil.  Como  el  hueso 
contiene  33  %  de  oseína  y  el  marfil  28,50  %,esta 
oseina  puede,  sometiendo  los  fragmentos  y  ras- 
paduras de  hueso  y  de  marfil,  reducido  todo  á 
polvo  impalpable  y  en  moldes  cerrados,  á  una 
temperatura  de  100  á  120',  ablandarse  y  adqui- 
rir otra  textura  empastando  la  parte  mineral 
de  la  materia,  y  dar  por  enfriamiento  una  sus- 
tancia muy  compacta  y  de  extremada  solidez. 
Esta  materia  recibe  los  más  variados  colores  y 
se  presta  á  muchas  aplicaciones  artísticas,  Por 
la  mezcla  y  composición  de  varios  colores  se 
obtienen  imitaciones  de  mármoles  y  de  piedras 
[ireciosas. 

EBURNA  (del  lat.  ibtir,  marfil):  f.  Ximl.  y  Pa- 
leontolo'jki.  Género  de  moluscos  gasterópodos 
prosobranquios ,  tcuobrauquios,  raquiglosos,  de 
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la  familia  de  los  bucínidos.  Se  distingue  porpri  ■ 
sentar  concha  ovoide,  lisa,  generalmente  umbi- 
licada, con  espira  puntiaguda  y  con  sutura  pro- 
funda  en  forma  do  canal.  Comprende  especies 
vivientes  y  fósiles  cu  el  terciario. 

EBÚRNEO,  NEA  (del  lat.   clurnhis):  adj.  Fi 
marfil,  ó  parecido  á  él.  U.  m.  en  estilo  poet. 

Sola  una  poca  de  agua  clara  con  un  hkiiím;  . 
peine  basta  para  exceder  á  las  uascidas  en 
gentileza. 

La  C'clcsHna. 

Boca  de  claveles  rojos, 
Alto  pecho  que  pidpita, 
Frente  r:uC'IiNKA,  que  adornó 
Oro  flamauto  de  Tiijar. 

N.  F.  11  i;  Mokatín. 

EBURNIFICACIÓN  (del  lat.  cbur,  niarlil,  y> 
cerc,  hacer):  f.  Jiíal.  Iiiscrustación  de  un  tumor 
)ior  los  fosfatos  y  carbonatos  calcáreos.  Paso  á 
un  estado  compacto  y  consistente  de  una   poi 
ción  del  tejido  (íseo,  y  en  particular  de  las  s¡ 
perficies  óseas  articulares  que  han  frotado  nincl. 
tiempo  una  contra  otra  y  después  se.  han  viiclt 
muy  lisas,  ora  por  el  desgaste  de  los  cartílag.. 
en  las  artritis  crónicas,  ora  más  rara  vez  en  pos 
de  las  fracturas  ó  las  luxaciones. 

EBURNO  (del  lat.  (■bur):  m.  ant.  Maiífil. 

EBUROBRICIO:  Ociii).  ant.  C.  do  la  península 
española  que  cita  Plinio  al  describir  las  de  la 
Lusitania,  desdo  el  Duero  á  Lisboa.  Los  anti- 
cuarios lusitanos  la  liau  reducido  á  la  modern 
Ebora  de  Alcobaza. 

EBURONES:   Gcorj.  ant.   Pueblo  de  la  Galia 
Hélgica,  establecido,  cuando  los  romanos  inva- 
dieron las  Gallas,  en  el  valle  del  Koer,  entre  •  ! 
.Mo.sa  y  el  Khin.  Era  tribut.ario  de  los  aduáticu 
y  cliente  do  los  tieverios,  si  bien  en  épocas  an 
teriorcs  había   ])redominado   sobre  éstos  otn 
pueblos.  En  el  año  54  a.  de  J.  C.  se  alzó  en  arní:; 
contra  los  romanos  y  pasó  á  cuchillo  á  una  L 
gión  mandada  porSabinoy  Cota,  lugarteniente 
de  César,  que  ijcrecicron.  Los  aduatucos,  nervii 
y  demás  pueblos  comarcanos,  se  unieron  a  lo 
eburones,  y  fué  preciso  que  el  mismo  César  .aci; 
die.se;  en  el  año  53  amenazó  el  general  román ■ 
la  orilla  derecha  del  Rhin,  separó  á  los  nerviua 
lie  los  eburones,  y,  aislados  éstos,  rodeó  la  selva 
de  las  Ardenas,  donde  se  habían  refugiado,  y 
devastó  su  territorio.  En  el  año  51  invadió  de 
nuevo  el  país  de  los  eburones  y  los  exterminó. 

EBUROVICOS:  Ocog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia 
céltica,  cuya  cap.  era  Mediolanum  (Evreux). 
Alióse  con  los  armoricanos  contra  Roma,  y  fin- 
derrotado  y  sometido  por  Titurio  Sabino. 

EBUS:  Gcoy.  Lsla  adyacente  á  la  costa  O,  de 
la  de  Mindanao,  Filipinas. 

EBUSO:  Gcog.  ant.  Una  de  las  islas  Baleares, 
hoy  Ibiza. 

E9A  DE  QUEIROZ  (.JosÉ  Maeía):  Biog.  No- 
velista jiortugués  contemporáneo.   V.  EzA  ni; 

QUEIKüZ. 

ECALA:  Gcog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Amescoa 
Raja,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  45  edi- 
ficios. 

ECALTHAI :  Biog.  Lugarteniente  del  jan  de 
los  tártaros.  Este  personaje,  á  dar  crédito  á 
Degnignes  y  otros  escritores,  fué  el  que  envió 
una  embajada  al  rey  San  Luis  cuando  la  cruzada 
do  este  príncipe,  asegurándole  que  él  y  todos  los 
tártaros  se  habían  convertido  al  cristianismo, 
que  ya  hacía  tres  años  que  ol  jan  profesaba  en 
secreto.  Según  las  mismas  autoridades,  el  legado 
del  Papa  y  el  monarca  francés  agasajaron  cuanto 
les  fué  posilde  á  los  envhados,  que  se  dejaban 
obsequiar  haciendo  votos  ¡lor  el  triunfo  de  los 
cristianos.  Otros  escritores  suponen  que  tal  em- 
bajada no  ])asó  de  ser  una  superchería  de  los 
monjes  cristianos  de  Armenia  que  intentaron 
alentar  á  los  cruzados,  cuyas  penalidades  eran 
sin  cuento,  haciéndoles  creer  que  no  lejos  de 
ellos  existía  una  nación  poderosa,  de  la  cual, 
como  hermana  en  religión,  podían  esj  erar  auxi- 
lio. 

ECARDINOS:  m.  pl.  Zoo!.  Orden  de  moluscoi- 
déos,  braquiópodos,  que  se  distingue  por  presen- 
tar cabeza  sin  granulos  ni  esqueleto  braquial: 
tubo  digestivo'  con  una  sutura  que  desemboca 
en  la  cavidad  visceral;  borde  de  los  lóbulos  del 
manto  enteramente  separados.  Comiirende  este 
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orileii,  llamado  también  de  los  inarliculados,  tres 
l'aiiiilias:  lingúlidus,  discínidos  y  cránidos. 

ECARTE  (del  fr.  ecarte,  descarte):  m.  Juego  de 
naipes  entre  dos,  cada  uno  de  los  cuales  toma 
cinco  cartas,  quede  común  acuerdo  pueden  cam- 
biarse por  otras.  El  jugador  que  en  cada  mano 
hace  más  bazas  se  apunta  un  tanto;  otro  el  que 
saca  un  rey  de  muestra,  y  gana  el  primero  que 
tiene  cinco  tantos. 

...  fué  preciso  presentarme  en  varias  casas 
donde  haljía  hablado  muy  bien  de  mi;  pero 
casas  de  etiqueta,  donde  juega  él  sus  ECARTES 
ou  los  señores  mayores,  etc. 

Larra. 

...  qué  tal  hemos  bailado? 
—  La  nina.  Yo  me  he  estado 
Jugando  al  EC.4BTÉ. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  la  señora  de  la  casa  presidía  una  mesa  de 
eoautí,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ECASTÓFILO  (del  gr.  s'xaaTo;,  cada  uno,  y 
ml'kQ'i,  lioja):  ni.  Boí.  Género  de  leguminosas 
áraariposadas,  serie  de  las  dalbergieas,  que  se 
distingue  por  tener  legumbre  suborbicular,  pla- 
na y  un  poco  gruesa,  al  fin  suberosa,  marginada 
por  las  suturas,  superior  é  indehiscente.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  arbustos  de  la  America 
y  del  África  tropicales. 

ECATZINGOt  Geo(/.  Pueblo  cabecera  de  lamu- 
nicijialidad  de  su  nombre,  dist.  de  Chalco,  esta- 
do de  Méjico,  Méjico;  280  liabits.  Sit.  en  la 
vertiente  austral  que  separa  el  dist.  del  plan  de 
Amilpas,  al  S.  de  la  ciudad  de  Ameca.  La  mu- 
nicipalidad tiene  1656  habits.  y  comprende  los 
pueblos  de  Ecatringo,  Tecomaxusco  y  Tlacotom- 
pa,  y  seis  barrios. 

ECAUSSINES-D'ENGHIÉN:  Geog.  Municipio 
del  dist.  de  Soignies,  prov.  de  Haiuaut,  Bél- 
gica; 5  500  habits.  Sit.  cerca  y  al  E.  de  Soignies, 
á  orillas  del  Sennete,  afluente,  por  la  derecha, 
del  Senne,  cuenca  del  Escalda.  Importantes  can- 
teras de  piedra  azul  y  gris,  peiiueño  granito  ó 
granito  de  Flandes,  caliza  carbonífera  de  gran 
dureza.  Ecaussines-Lalaing,  sit.  cerca  del  ante- 
rior, se  encuentra  en  la  orilla  derecha  del  Sen- 
nette  y  es  una  aldea  con  1  200  liabits. 

ECAY:  Geoff.  Lugaren  el  ayuut.  de  Louguida, 
¡lartido  judicial  de  Aoiz,  provincia  de  Navarra; 
12  edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt  de  Araquil,  p.  j.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  28  edifs. 

ECBALIO  (del  gr.  h.-^alXui .  arrojar  hacia 
afuera):  m.  Bot.  Género  de  Cucurbitáceas  de 
flores  monoicas,  que  se  distingue  por  tener  flores 
masculinas  en  racimo;  cáliz  campanulado  con 
tubo  corto  y  limbo  quinquéfulo,  corola  subrotá- 
cea  ó  anchamente  campanulada  y  profundamente 
quiuquelobulada;  cinco  estambres,  auníjue  apa- 
rentemente sólo  se  distinguen  tres,  con  filamen- 
tos cortos,  libres  y  anteras  anchas,  una  de  ellas 
unilocular  y  las  otras  biloculares,  con  celdas 
Uexuosas;  en  dichas  flores  masculinas  no  se  pre- 
senta ni  el  más  ligero  rudimento  de  ovario.  Las 
flores  femeninas  son  solitarias  con  el  cáliz  y  la 
corola  dispuestos  sobre  el  ovario  y  semejantes  á 
los  mismos  verticilos  de  las  flores  masculinas; 
cinco  estambres  rudimentarios;  ovario  oblongo, 
híspido,  con  tres  placentas  con  estilo  corto,  coro- 
nado por  dos  ó  tres  lóbulos  estigmatíferos  bifur- 
cados; óvulos  en  número  indefinido  y  horizonta- 
les; fruto  oblongo  erizado  de  pelos  rígidos  y 
lleno  de  líquido.  Al  llegar  la  madurez  este 
fruto  se  desprende  del  pedúnculo,  y  las  semi- 
llas y  el  jugo  de  que  está  lleno  son  lanzados  al 
exterior  por  una  contracción  brusca  de  sus  pa- 
redes y  salen  por  el  orificio  basilar;  semillas  muy 
numero.sas,  oblongas,  pequeñas,  comprimidas  y 
con  bordos  delgados.  Se  conoce  una  especie, 
E.  elaíeriiim ,  llamada  también  Momordica  ela- 
lerium.  Es  una  hierba  tendida,  carnosa,  hís- 
pida, con  hojas  cordiformes,  trilobuladas,  obtu- 
sas, sin  zarcillos  y  con  flores  am.arillas;  las 
masculinas  y  las  femeninas  nacen  generalmente 
en  la  axila  de  una  misma  hoja.  Esta  planta  ha- 
liita  especialmente  en  la  región  mediterránea  y 
en  el  Oriente,  y  ha  llamado  la  atención  desde 
hace  tiemiiü  por  la  elasticidad  de  las  paredes  de 
sus  frutos  y  por  sus  propiedades  acres  y  drás- 
ticas. 

ECBATANA:   Gíog.   ant.  Ciudad  capital  de  la 
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Media,  sit.  en  el  centro  de  este  país,  al  N.  E. 
de  Babilonia  y  al  N.  de  Susa ,  construida  al 
pie  del  monte  Oronfce.  La  cercaban,  según  He- 
rodoto,  siete  murallas  de  diferentes  colores:  la 
primera  blanca  y  las  demás,  por  su  orden,  ne- 
gro, púrpura,  azul,  anaranjado,  plateado  y  do- 
rado. El  recinto  exterior  de  la  ciudad  medía 
250  estadios.  En  el  centro  se  hallaban  el  templo 
del  Sol  ó  Mitras  y  el  palacio  Eeal,  edificado  con 
maderas  de  cedro  y  ciprés,  y  cuyos  tejados,  así 
como  los  capiteles  de  las  columnas,  estaban 
cubiertos  con  placas  de  oro  y  plata.  La  Biblia 
atribuye  la  fundación  de  Ecbatana  á  Arfaxad, 
rey  medo,  que  parece  ser  el  mismo  que  Fraortes; 
pero  los  historiadores  griegos,  que  merecen  mu- 
cho más  crédito  que  los  autores  de  aquel  libro, 
dicen  que  fué  edificada  por  Deyoces,  hacia  el 
año  700  (antes  de  J.  C. ).  Destruido  el  Luperiode 
los  medos,  fué  residencia  de  verano  de  los  reyes 
de  Persia.  La  hizo  suya  Alejandro  Magno,  y  en 
ella  mandó  matar  á  Parmenión.  Contenía  tantas 
riquezas  que,  á  pesar  de  haber  sido  saqueada 
muchas  veces,  todavía  encontró  en  ella  An- 
tíoco  III  de  Siria  4  000  talentos.  Fué  después 
una  de  las  capitales  de  los  Partos.  La  antigua  Ec- 
ha tana  es  la  moderna  Hamadán;  aún  se  encuen- 
tran en  ella  medallas,  piedras  grabadas,  trozos 
de  columnas,  inscripciones  cuneiformes,  un  her- 
moso león  de  piedra,  y  varias  tumbas. 

-Ecbatana  de  los  Magos:  Geog.  ant.  Ciu- 
dad de  Persia,  edificada  por  Ciro  para  residen- 
cia de  los  Magos  quo  formaban  un  gran  colegio; 
hoy  Guerdén. 

ECCARD  (Juan):  Biog.  Compositor  alemán. 
N.  en  Mulhausen,  en  Turingia,  en  1563.  M.  en 
1611.  Créese  que  fué  primero  discípulo  de  Joa- 
quín de  Burgk  y  luego  del  célebre  Orlando  de 
Lasso,  con  el  que  se  trasladó  á  París  en  1571, 
])ero  lo  cierto  es  que  no  se  poseen  datos  exactos 
de  estos  primeros  años  do  su  vida.  En  Krenigs- 
berg  estuvo  de  segundo  maestro  de  capilla, 
como  adjunto  del  maestro  de  la  corte  Teodoro 
Riccius,  á  quien  sucedió  en  1599.  En  1608  fué 
nombrado  maestro  de  capilla  del  Elector  de 
Brandeburgo,  en  Berlín.  Dejó  impresas  ó  ma- 
nuscritas un  gran  número  de  cauciones,  algu- 
nas de  ellas  preciosas,  sobre  todo  la  que  con 
el  título  de  Canias  de  fiesta  ¡irtisianos  publicó 
con  la  cooperación  de  Stobeé.  En  las  procesio- 
nes C|Ue  actualmente  ejecutan  las  sociedades 
corales  alemanas  en  el  coro  de  la  catedral  de 
Berlín,  se  cantan  las  composiciones  de  Eccard. 

ECCEHOMO  (del  lat.  eccc,  he  aquí,  y  hojno, 
el  hombre):  m.  Imagen  de  Jesucristo  como  le 
presentó  Pilatos  al  pueblo. 

-  Eccehomo:  Bell.  A)  les.  La  escena  de  la  pre- 
.sentación  de  Jesiis  al  pueblo  judío,  descrita  por 
San  Juan  en  el  capítulo  XIX  de  su  Evangelio, 
es  muy  frecuente  en  la  iconografía  de  la  Edad 
Media,  de  cuya  época  abundan  las  tablas  y  las 
esculturas,  representando  al  Divino  Redentor 
con  la  caña  en  las  manos,  la  corona  de  espinas 
en  la  cabeza,  y  el  manto  de  púrpura  sobre  los 
hombros,  ya  como  figura  sola  ya  como  protago- 
nista de  composiciones  en  que  aparece  rodeado 
de  Pilatos,  y  de  sayones  y  soldados  romanos.  El 
carácter  distintivo  de  estas  obras  suele  ser  un 
realismo  exagerado,  complaciéndose  los  autores 
en  figurar  á  Cristo  lívido,  descarnado,  cubierto 
de  sangre  y  de  heridas,  y  á  sus  verdugos  como 
grotescas  caricaturas  que  expresan  el  horror  que 
en  aquellos  tiempos  de  piedad  sincera  producía 
la  contemplación  de  los  ultrajes  prodigados  al 
Hijo  de  Dios  por  los  secuaces  del  Pretorio.  El 
Renacimiento  produjo  multitud  de  obras  nota- 
bles basadas  en  este  asunto;  mas  para  no  hacer 
demasiado  exteusa  su  enumeración,  citaremos 
sólo  aquellas  que  gozan  de  fama  universal,  á 
saber:  las  deXiciano,  Guillo  Reni  y  Lucas  Kra- 
nacli,  en  el  Belvedere  de  Viena;  las  del  Tinto- 
retto,  Aníbal  Carracci,  Gncrchino,  Guido  y  Ru- 
bens.en  Munich;  la  de  Sebastián  del  l'iombi  en 
Ñapóles;  Alberto  Durero  en  Venccia;  Martín 
Schon  en  Bruselas;  Mabuse  en  Amberes;  Vero- 
nés  y  Vccellio  en  Dre.sdo,  y  en  nuestio  Museo 
del  Prado  las  de  Sebastián  dcd  l'iombi  (.397); 
Tiziano  (467);  Juanes  (759);  Morales  (847  y  852); 
Murillo  (895);Franckel  viejo  (1359  y  1361); 
Correa  (2  153),  y  un  interesante  tríptico  do  es- 
cuela gernulnica  indeterminada  del  siglo  xvi 
(1  8S8). 

Eccehomo.  -  Cuadro  del  Correggio.  Galería  Na- 
cional de  Londres.  Pilatos  muestra  á  Cristo  dcs- 
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pojado  de  sus  vestiduras  á  las  turbas,  (pie  piden 
la  crucifixión  del  Justo.  A  su  lado  la  Virgen 
Santísima,  no  pudiendo  sufrir  tanta  amargura, 
cae  desvanecida,  mientras  un  sayón  se  prepara 
á  letirar  á  Jesús,  cuya  dulce  fisonomía  expresa 
la  resignación  y  la  mansedumbre.  Este  cuadro, 
por  el  cual  pagó  el  gobierno  inglés  la  suma  de 
treinta  mil  duros  á  su  poseedor  el  marqués  de 
Loudonderry,  se  considera  por  muchos  críticos 
como  una  de  las  más  bellas  pinturas  del  mundo 
y  como  obra  maestra  del  Correggio,  mientras 
otros  niegan  lo  uno  y  lo  otro;  pero  es  preciso 
reconocer  que  sus  razones  no  parecen  muy  fun- 
dadas. La  cabeza  de  la  Virgen  desvanecida  es 
sumamente  bella,  expresa  un  profundo  dolor,  y 
está  ejecutada  con  tal  delicadeza  que  por  sí  sola 
justifica  la  celebridad  del  cuadro.  Las  figuras  de 
Jesús  y  de  Pilatos,  aunque  pintadas  con  menos 
detenimiento, son  expresivas  y  bien  modeladas, 
y  la  obra  en  general  es  superior  bajo  el  punto 
de  vista  del  colorido  suave  y  armonioso,  y  el 
claroscuro  sabiamente  dispuesto. 

Eccehomo.  -  Cuadro  de  Juan  de  Juanes.  Mu- 
seo del  Prado,  número  759.  Jesús,  con  las 
manos  atadas  y  cruzadas  sobre  el  pecho,  sostiene 
en  ellas  la  caña  con  que  los  soldados  romanos 
insultaron  su  poder  divino.  Su  cabeza,  corona- 
da de  esiiinas  y  salpicada  de  sangre,  contem- 
pla al  espectador  con  melancólica  expresión. 
El  torso  aparece  medio  cubierto  por  el  manto  de 
púrpura  aniidado  sobre  el  hombro  y  un  paño 
blanco  que  envuelve  la  mitad  inferior  del  cuer- 
po. Un  nimbo  de  rayos  de  oro  rodea  la  cabeza 
del  Salvador,  destacándose  sobre  el  fondo  casi 
negro.  Analizando  esta  obra  se  comprende  la 
afirmación  del  sabio  crítico  Stirling  al  asegurar 
que  ni  Rafael  ni  Leonardo  de  Vinci  sobrepuja- 
ron al  ilustre  pintor  valenciano  en  la  ejecución 
de  las  figuras  que  representan  al  Redentor  del 
mundo,  pues  es  imposible  expresar  meior  la  no- 
bleza y  la  dignidad  unidas  al  sufrimiento  que 
como  lo  hace  Joanes  en  esta  preciosa  tabla,  que 
ofrece  todas  las  cualidades  que  caracterizan  su 
estilo  noble  y  majestuoso,  á  saber:  corrección  y 
pureza  del  dibujo,  delicadeza  en  los  detalles, 
colorido  rafaelesco,  y  un  misticismo  encantador 
que,  influyendo  en  el  ánimo  del  que  admira  la 
obra,  atrae  su  devoción  ó  su  simpatía.  Se  ignora 
do  dónde  procede  esta  tabla,  que  estaba  en  1816 
en  el  oratorio  privado  del  palacio  de  Aranjuez, 
pero  indudablemente  debió  ser  adquirida  por 
Carlos  IV  en  el  año  1801,  juntamente  con  otras 
obras  del  mismo  autor  que  fueron  enajenadas 
por  la  Junta  de  fábrica  cíe  la  iglesia  parroquial 
de  San  Esteban  de  Valencia,  en  cuya  ciudad  se 
conservan  varias  repeticiones  del  Eccehomo,  de 
mérito  no  inferior  al  cuadro  que  se  hadescrito; 
tales  son, por  ejemplo,  las  expuestas  ala  venera- 
ción de  los  fieles  en  los  templos  de  San  Martín 
y  San  Juan  del  Mercado. 

Eccehomo.  -  Cuadro  de  Rembrandt.  Galería  del 
príncipe  Esterhazy,  en  Viena.  Considérase  esta 
obra  como  la  másculminante  déla  colección  abun- 
dantísima en  cuadros  de  mérito  de  todos  tiempos 
y  como  uno  de  los  mejores  lienzos  pintados  por 
el  gran  maestro  holandés.  Viardot,  en  su  obra 
Les  Musées  d' AUcmagne,  la  describe  y  juzga  en 
estos  términos:  «Es  un  cuadro  en  el  que  las  figu- 
ras están  de  pie  y  son  de  tamaño  natural.  Jesús 
aparece  en  el  centro,  casi  desnudo,  con  un  paño 
en  torno  de  losriñones,  tal  como  se  le  representa 
sobre  la  cruz,  la  caña  en  la  mano  y  la  corona  de 
espinas  en  la  cabeza.  A  la  izquierda  un  grupo  de 
soldados  le  insulta  con  sus  burlas;  á  la  derecha 
Pilatos  se  lava  las  manos  de  la  muerte  del  Justo; 
una  mujer  vierte  agua  de  un  jarro  de  oro  mien- 
tras otra  sostiene  lajofaina.  Pilatos  viste  turban- 
te de  varios  colores  y  una  pelliza  con  pieles, 
precisamente  como  losjudíos  de  Amsterd.am  re- 
tratados por  Rembrandt,  En  cuanto  á  Cristo  es 
evidente  que  elpintor  selimitóácopiiaruumodelo 
quo  había  disfrazado  con  las  insignias  do  la  Pa- 
sión; ly  qué  modelo,  buen  Dios!  se  creería  verla 
obrado  uno  do  aquellos  pintores  del  siglo  IV  á 
los  quo  San  Cirilo  reprochaba  hacer  de  Cristo 
el  más  feo  de  los  hombres.  Y  sin  embargo,  con  este 
conjunto  de  seres  comunes,  casi  innobles,  Rem- 
brandt ha  llegado,  por  el  irresistible  poder  del 
color,  ]ior  la  ciencia  mágica  del  claroscuro,  á 
hacer  una  obra  tan  prodigiosa  y  tan  bella  que 
las  expresiones  faltan  para  dar  á  entender  el 
esplendor  con  que  brilla  ante  los  ojos  ó  la  admi- 
ración que  excita  en  el  alma.  Una  sola  reflexión 
nos  persigue  delante  de  esto  incomparalde  cua- 
dro: ípor  qué,  nos  preguntamos,  por  qué  no  ro- 
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uno  tanta  nohlfza  como  brillantez  yvonlaílt  esto  ¡ 
sería  el  triiinfu  eoniiileto  de  la  riiitura.» 

ECCLES:  Omrj.  C.  del  condado  do  Láneastcr,   | 
Inglatciia;  20000  lialiits.  Sit.  cerca  y  al  O.  de 
lliinclicstcr,  junto  al  Iiwell,  afluente  del  Mcr- 
sey.  Carbón  de  ]i¡iilra;  fábs.   de  tejidos  de  seda 
y  de  alfíodún;  satenes  de  nincha  estima. 

ÉCCLESFIELD:  Oforj,  C.  del  condado  de  York, 
Iii<,'!at(.rra;  l.l.'iOO  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  do 
Slicllicld.  Kn  cierto  modo  es  una  sucursal  de 
Slu-fliüM  para  los  trabajos  cu  acero  y  do  cuchi- 
Hería.  Nuinero.sas  aldeas  del  mismo  dist.  scagru- 
|iin  eou  el  nombre  de  Eccleslield  y  cuentan  on 
conjunto  con  "¿7000  habits. 

ÉCCLE8T0N:  Qioij.  C.  del  coud.ido  do  Lún- 
castcr,  luíílaterra;  14000  habits.  Sit.  cerca  y 
al  N.  N.  E.  de  Prcscot.  Hulla,  yeso,  cristalería 
y  alfarería. 

ECDISANTERA  (delgr.  r/.OJO'.;,  nceiún  de  des- 
nudar, y  a)ifei'«J:  f.  }ioL  Género  de  Apooináceas, 
tribu  de  las  ccdisantércas,  quo  se  distin;;«e  por 
presentar  cáliz  ])Oco  ó  nada  jilobuloso  con  su  co- 
rola suburceolada,  cuyos  lóljulos  se  recubren  de 
derecha  áiz<iuierda  y  se  hallan  retorcidos  de  iz- 
([uiirda  .-i  derecha  con  el  disco  entero  ó  quinqué- 
lobulado,  con  folículos  divaricadoB,  grne.sosy con- 
tinuos. Se  conocen  cuatro  ó  cinco  esiiccies  pro- 
pias déla  India  oriental,  del  Archipiélago  Malayo 
y  (lela  China  austral.  Sou  arbustos  trepadores, 
lisos,  con  hojas  opuestas,  acuminadas, y  con  flores 
reunidas  en  racimos  compuestos  de  cimas  tricó- 
tomas. 

ECDISANTÉREAS  (de  ccdisanlcra):  f.  pl.  fíol, 
Subtriliude  Kipiitídeas,  de  la  familia  de  las  apo- 
ciniicras,  qiii;  so  caracteriza  por  ]>resentar  llores 
liciliicñas,  rara  vez  solitarias  y  a.\ilares,  ó  reuni- 
das cu  racimos  de  cimas;  una  corola  urceolada, 
snbglobulosa,  sin  apéndice  en  la  garganta  y  con 
un  ovario  completamente  supero.  Esta  subtribu 
compréndelos  géneros ¿l/i'jrocÁzVf.s,  Eccbísanlhcra, 
Pai-amcria,  Pijcnohotriia,  Motandra,  Zijtjodia  y 
Urceola. 

ECEPCIÓN:  f.  Excr.rcióN. 

ECEPTO:  :idv.  m.  ant.  ExCEITO. 

ECEPTUAR:  a.  ant.  ExCEl'TUAK. 

ECGONINA  (del  gr.  ex,  de,  y  vovo;,  genera- 
ción): f.  Qiiím.  Producto  del  desdoblamiento  de 
la  cocaína  ]ior  influencia  del  ácido  clorhídrico. 
Tiene  por  fórmula  C"^ll'=ls  0^. 

Tara  obtener  la  de  la  cocaína  se  trata  ésta  por 
ácido  clorhídrico  concentrado;  el  producto  de  la 
reacción  se  trata  por  éter,  para  separar  el  ácido 
benzoico  que  también  se  l'orma;  se  decanta  la 
capa  etérea  y  la  porción  acuosa  se  evaj)ora  á  se- 
quedad, obteniéndose  así  un  residuo  do  clorhi- 
dniti)  de  ecgonina.  Esta  sal  se  descompone  por 
óxido  de  plata, y  la  ecgonina,  que  entonccs(iuc- 
da  libre,  se  purifica  por  cristalización  en  el  al- 
cohol. 

La  ecgonina  es  .soluble  en  el  agua  é  insoluble 
on  el  éter;  se  funde  á  198°,  descomponiéndose. 
Forma  sales  cristalizables  uniéndose  a  los  ácidos. 

éClJA:  Ocog.  C.  con  ayunt.  en  la  provincia, 
arz.  y  cajiitanía  general  de  Sevilla,  con  2-3615 
habitantes.  Cab.  del  part.  j.  de  su  nombre,  ca- 
tegoría de  térm.,  sujeto  en  lo  civil  á  la  Audien- 
cia del  territorio  y  como  Juzgado  de  instrucción, 
á  la  de  lo  criminal  de  Osuna,  teniendo  éste 
3S53'2  haliits.  y  lo  forman  los  tres  ayunts.  de 
Ecija,  Fuentes  de  Andalucía  y  la  Luisiana  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Campillo  y 
Cañada-Rosal.  Se  halla  situada  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Gcnil,  en  una  cañada  formada 
por  este  río  y  las  alturas  de  San  Cristóbal  y  la 
Serreznola.  La  alegre  posición  de  sus  collados  y 
la  agradable  vista  de  los  montes  Jlariauos  y 
Sierra  Morena  que  desde  olla  se  divisan;  el  be- 
nigno cielo  ((Ue  la  cubre;  su  saludable  clima;  las 
riberas  de  su  río  cubiertas  de  eterna  venlura;  lo 
feraz  do  su  sucio;  extensa  campiña  y  dilatado 
aljarafe,  la  hacín  ser  una  de  las  poblaciones  más 
deliciosas  de  Andalucía.  Es  rica  en  productos 
agrícolas,  pues  se  dan  todos  los  cultivos,  produ- 
ciendo en  gran  abundancia  cereales,  aceite,  fru- 
tas y  hortalizas,  sin  olvidar  su  riqueza  jiecuaria 
y  su  siempre  afamada  raza  caballar.  Aunque 
decaída  su  industria  fabril  cuenta  todavía  con 
seis  fábricas  harineras,  dos  de  curtidos  y  varias 
de  almidón, con  no  pocas  de  alfarería.  Confina  al 
N.  E.  con  la  prov.   de  Córdoba;  al  S.  con   los 
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part.  do  Estepa  y  Osuna;  al  S.  O.  con  el  do  Mar- 
clicna,  y  al  O.  con  el  de  Carmena,  l'asan  por 
Ecija  la  carretera  general  de  Andalucía,  con  un 
magnilieo  puente  sidire  elGinil,  y  el  ferrocarril 
de  Córdoba  á  Marchona,en  donde  enlaza  con  las 
lineas  de  Málaga,  Sevilla  y  Cádiz.  Esta  ciudad 
fué  émula  de  Córdoba  y  Sevilla  por  sus  riijuezas 
y  monumentos  artísticos,  bajo  la  dominación 
romana,  visigoda  y  sarracena:  hoy,  aun  cuando 
ha  perdido  bastante  de  su  antiguo  esplendor, 
conserva  restos  de  aquellas  grandezas.  Sus  calles 
y  plazas  están  bastante  limpias  y  eni]>edradas, 
formando  sois  distritos  con  dos  barrios  cada  uno. 
Sus  edificios  ofrecen  regular  aspecto,  siendo  los 
más  notables  la  Casa  Consistorial  situada  en  la 
riaza  Mayor,  que  forma  un  gran  cuadrilongo 
con  arbolado  á  su  alrededor;  las  casas-palacios 
con  portada,  balconaje,  adornos  y  revoques,  en 
general  degusto  italiano,  de  más  opulencia  quo 
belleza;  una  buena  plaza  de  abastos,  bonito  tea- 
tro, dos  casinos,  varios  café.s,  el  bello  paseo  á 
orillas  del  Genil,  titulado  la  Alameda;  la  gran 
l'laza  de  Toros  en  el  sitio  que  ocui)ó  el  anfiteatro 
romano,  reedificada  el  año  1SS9.  Tiene  también, 
además  de  muchos  establecimientos  couierciales, 
fondas}'  posadas,  un  Hospital,  Casa-Cuna,  Asi- 
lo do  Huérfanas  y  el  de  Ancianos; un  colegio  de 
primera  y  segunda  enseñanza  con  otras  escuelas 
particulares  y  doce  municipales. 

Consta  de  sois  parroquias:  la  mayor,  que  es 
Santa  Cruz,  convertida  en  mezquita  cuando  la 
invasión  agarena,  y  donde  se  conserva  un  mag- 
nífico arco  mudejar;  Santa  María  de  la  Asunción; 
Santa  lijíibara,  que  se  reservaron  los  cristianos 
jiara  catedral  durante  la  dominación  de  la  Me- 
dia Luna,  habiendo  ejercido  en  ella  la  cura  do 
almas  los  santos  mártires  l'cdro  y  Wistribundo; 
San  Juan  Bautista;  San  Gil  y  Santiago  el  Ma- 
yor, cuyos  templos  pertenecen  á  la  é|H)ca  de  la 
decadencia  de  la  Arquitectura  desde  el  final  del 
jicríodo  del  Renaciniicnfo  hasta  nuestros  días. 
Sus  torres,  adornadas  de  cartelas,  balaustres  y 
azulejos,  ofrecen  indicios  de  inusitada  magnifi- 
cencia. Tuvo  doce  conventos  de  religiosos  y  ocho 
do  religiosas,  de  los  cuales  .sólo  se  conservan 
cuatro,  ocupando  el  do  las  Teresas  un  palacio 
árabe  que,  si  bien  algo  deteriorado,  es  un  ejem- 
plar notable,  por  la  pureza  de  su  estilo, digno  de 
estudio. 

Historia.  -Según  Francisco Tarrasa,  fué  fuu- 
daila  por  Astín  o  Astur,  capitán  griego  que  vino 
á  Es]iaña  después  de  la  destrucción  de  Troya 
(año  279i  antes  de  J.  C).  Según  Poza  y  otros, 
Gargoris,  supuesto  rey  de  España,  fué  quien  le 
puso  nombre  en  2811  de  la  Creación,  creyendo 
algunos  que  había  sido  poblada  jior  griegos  almu- 
nides;  pero  lo  más  conforme  es  que  Ecija  fué 
fundada  por  los  primeros  poblailores  de  España, 
que  la  acrecentaron  los  griegos, luego  los  celtas, 
y  últimamente  los  romanos.  Sus  armas  son  el 
Sol  en  escudo  orlado  con  las  palabras  proféticas 
de  Isaías  (cap.  19,  v.  18):  Civilas solis vocabitiir 
una,  con  las  que  se  publican  sus  grandezas  y 
excelencias.  Lo  ostentó  antes  de  la  invasión  de 
los  moros;  usó  de  él  durante  la  douiinación  ro- 
mana y  lo  conserva  en  el  día.  Grandes  han 
sido  los  servicios  que  en  todo  tiempo  hicieron 
los  hijos  de  esta  ciudad  en  defensa  de  sus  sobe- 
ranos, ]ior  lo  cual  fué  reputada  su  plaza  de  ar- 
mas como  la  más  fiel  de  la  comarca.  Durante 
nueve  siglos,  no  obstante  hallarse  bajo  la  domi- 
nación de  varias  naciones,  nunca  decayó;  luego, 
en  el  Imperio  romano,  permaneció  al  lado  del 
invicto  Julio  César  en  sus  guerras  contra  Pom- 
peyo;y  cuando  la  dominación  goda  siguió  su 
fidelidad  con  los  nuevos  monarcas,  desde  Atha- 
narico  hasta  Leovigildo,  en  cuyo  tiempo  mereció 
contar  entre  sus  vecinos  al  glorioso  San  Fulgen- 
cio, cuarto  obispo  astigitano,  y  á  la  sereuisima 
infanta  la  esclarecida  virgen  Santa  Florentina, 
hermana  de  éste  y  fumladora  del  monasterio 
Benedictino  del  Valle,  primero  de  religio.sas  en 
España, del  que  fué  su  abadesa.  También  estuvo 
San  Hermenegildo  en  esta  ciudad  á  cubierto  de 
las  iras  de  su  padre;  y  desde  el  reinado  de  Ecca- 
redü  hasta  Roderico,  último  rey  de  los  godos, 
no  faltaron  ocasiones  de  hacer  Éeija  á  sus  prín- 
cipes señalados  servicios  de  ciega  lealtad.  Inun- 
dada Andalucía  de  moros  por  la  parte  do  Tarifa, 
año  714  entregóse  también  Ecija,  si  bien  capitu- 
lando su  libertad  y  el  ejercicio  de  la  religión 
cristiana.  Durante  el  reinado  de  Abenuth',  su 
valido  y  confidente  D.  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
roa,  duque  de  Feria,  facilitó  la  entrada  en  la 
ciudad  desde  Córdoba  al  santo  rey  don  Feriian- 
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do  III,  día  3  demayo  de  1240  ,y  álos  veintidós 
años  después,  extinguida  la  morisma,  hizo  repar- 
timiento do  ella  su  hijo  don  Alfonso;  siendo  el 
primer  gobernador  don  Xuño  González  de  Laia. 

Esta  población,  como  fronteriza  de  Granada, 
jugó  un  papel  muy  importante  durante  el  poder 
musulmán,  conteniendo,  defendiendo  y  vencien- 
do, con  tal  valor  que  mereció  gran  atención  de 
los  Reyes  Católicos.  Fué  Ia])rimera  que  asistió  á 
la  conquista  de  Tarifa  y  participó  de  la  victoria 
obtenida  por  ol  ejército  cristiano  contra  el  rey 
de  Fez  en  las  cercanías  do  Jerez  de  la  Frontera, 
con  otros  hechos  de  armas  ;)mes  como  dice  laapre- 
ciable  cláusula  de  una  escritura,  «siempre  Ecija 
procodiódebiencumejoreii  todosloslechos  de  la 
guerra  é  todas  las  otras  cosas  serviciales  del  rey 
cíe  Castilla  c  proeedcráhasla  la  muerte,»  cual  lo 
comprueba,  además,  ol  célebre  hecho  do  armas 
contra  Muley,  rey  de  Granada,  donde  tanto  se 
distinguió  Matamoros,  y  que  motivó  haberse 
eligido  en  iglesia  parroquial  la  ermita  del  señor 
Santiago. 

Cuando  se  dio  piincipio  á  la  conquista  del 
reino  de  Granada,  doña  Isabel  asentó  en  Ecija 
su  real  casa,  hospedándose  en  el  monasterio  de 
Santa  Inés,  y  los  brio.sos  astigitanos  fueron  los 
primeros  que  derramaron  su  sangre  en  las  glo- 
riosas eni|iresas  do  Zara,  Alhama  y  otros  pue- 
blos. Entro  las  célebres  hazañas  de  esta  jornada, 
figura  la  llevada  á  cabo  por  el  esforzado  caballe- 
ro Garci  Laso,  en  defensa  del  Ave  María,  yol  va- 
lor de  don  Diego  García  de  Castrillo,  vecino  fide- 
lísimo de  esta  ciudad,  al  fijar  el  real  católico  es- 
tandarte en  la  torre  de  la  Alhanibra  el  día  de  su 
triunfo,  año  1498.  Habiendo  cesado  el  motivo 
de  sus  fronteras,  no  dejaron  sus  valerosos  hijos 
de  repetir,  con  otros  Iioclios,  pruebas  de  cons- 
tante lealtad,  como  lo  publican  la  oposición 
quo  hicieron  á  los  comuneros,  asistiendo  á  la 
memorable  Junta  de  la  Rambla,  y  el  terror  que 
causaron  entre  los  moriscos  cuando  la  subleva- 
ción, por  cuyos  heroicos  esfuerzos  merecieron 
ser  conocidos  con  el  nombro  do  Manga  de  San 
Jorge,  hechos  glorio.sos  i|UO  mcieeieron  do  los 
reyes  testimonios  repetidos  de  aprecio  por  tan 
singularísimos  servicios.  Tuvo  Ecija  en  la  anti- 
güedad muchos  privilegios,  siendo,  entre  otros, 
el  ser  uno  de  los  cuatro  conventos  jurídicos  de 
Bética  y  el  ostentar,  por  haber  sido  esta  ciu- 
dad, para  César,  la  más  fuerte  y  fiel  de  la  co- 
marca, el  nombre  de  Colonia  Jnlia  Augusta 
Firme.  Después  de  restaurada  por  los  árabes,  lo- 
gró, entre  otros,  el  haberla  hecho  don  Alfonso  X 
ciudad  libre  é  independiente  de  otra  alguna, 
concediéndole  los  mismos  fueros  y  privilegios 
que  á  Córdoba,  y  que  tuviese  feria  franca;  don 
Pedro  I  el  que  usase  de  los  mismos  fueros  y 
exenciones  que  Sevilla;  don  Juan  II  el  que 
tuviese  voto  cu  Cortes;  don  Enrique  III  le  res- 
tituyó ol  nombro  de  C'iKrf«f¿  «agora  y  para  siem- 
pre jamás;»  don  Felipe  IV  el  tratamiento  de 
Señoría  y  que  pudiese  tener  dosel  en  la  Sala  de 
su  cabildo  con  la  imagen  do  la  Concepción,  por 
haber  sido  la  primera  ciudad  de  España  que 
creyó,  enseñó  y  defendió  este  misterio;  don  Fe- 
lipe V,  en  repetidas  cartas,  le  dio  los  renombres 
de  eonslantc,  leal  y  fiddísima,  haciendo  de  ella 
otros  elevados  encarecimientos;  y,  por  último, 
en  el  reinado  de  ilou  Alfonso  XII,  obtuvo  el  tra- 
tamiento de  E.ecelcncia,  que  actualmente  dis- 
fruta. 

Muchos  mayorazgos  y  muy  esclarecida  nobleza 
ilustran  á  esta  ciudad,  pues  además  de  los  hijos- 
dalgos  do  sangre,  contó  con  40  títulos  de  Cas- 
tilla, de  los  cuales  13  gozaban  del  alto  honor  de 
la  grandeza  de  España.  Entre  sus  hijos  ilustres, 
además  de  los  apuntados  y  otros  que  se  omiten 
por  no  permitirlo  la  índole  de  este  trabajo,  San 
Hieroteo,  obispo  de  Atenas  y  Segovia,  discípulo 
de  San  Pablo  y  maestro  de  San  Dionisio  Areo- 
pagita,  San  Crispín,  discípulo  de  Santiago  y 
primer  obi.spo  de  Ecija,  martirizado  el  67,  el  ya 
citado  San  Fulgencio,  Doctor  insigne,  Agencio, 
que  asistió  al  cuarto  concilio  toledano,  con  otros 
que  no  se  enumeran  y  algunos  más  cuyos  nom- 
bres desconocemos  por  haberse  perdido  las  Dís- 
ticas y  el  E])iscopolio  do  esta  iglesia.  Recobrada 
esta  ciudad  por  los  cristianos,  citaremos  á  Pablo 
de  Santa  María  (1538),  aclamado  «Padre  de  los 
pobres»;  Cristóbal  de  Piada  (1603),  misionero 
en  Guatemala,  que  murió  aspado  con  otros  san- 
tos mártires  y  -venerables  sacerdotes.  El  900 
figuró  Ibrahim  ben-Isa-el  Moradí  de  Ecija,  uno 
de  los  hombres  más  sabios  de  est?  tiempo,  á 
quien  coiisultaba  el  rey  Abdalá  con  mucha  l're- 
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cuencia.  El  Célebre  escritor  sagrado  Andrés  Sfl- 
vindo,  autor  de  la  adición  á  la  Historia  de  Ecija 
y  sus  santos,  por  Martín  de  Roa;  don  Alonso  de 
Grao-era,  escritor  de  la  historia  y  linajes  de  la 
misma  ciudad:  Luis  Vélez  de  Guevara,  célebre 
liu-isconsulto  y  literato  eminente,  favorito^  de 
Felipe  IV,  autor  de  cuatrocientas  comedias. 
Entre  los  guerreros,  don  Alonso  de  Cárdenas, 
último  Gran  Maestre  de  Santiago,  de  quien  el 
Gran  Capitán  aseguraba  haber  aprendido,  sien- 
do su  soldado,  todo  cuanto  sabía.  Don  Tello 
González  de  Aguilar,  alférez  mayor  de  Ecija; 
Jerónimo  de  Aguilar,  que  naTegando  en  1511 
de  Darién  á  Santo  Domingo,  y  apresado  por  los 
indios,  .sufrió  un  penoso  cautiverio;  pero  ha- 
llado después  de  algún  tiempo  por  Hernán  Cor- 
tés, fué  su  intérprete  y  le  sirvió  de  mucho  en 
la  conquista  de  Méjico.  Por  último,  en  nuestros 
días,  han  figurado  el  excelentísimo  señor  don 
Francisco  J.  Pacheco,  eminente  jurisconsulto,  cé- 
lebre literato  y  hombre  de  Estado,  y  el  excelen- 
tísimo señor  don  Nicolás  María  Rivero,  que,  aun 
cnando  sólo  hijo  adoptivo  de  esta  ciudad,  recibió 
de  ella  su  primera  representación  en  Cortes,  y 
que  fué  comienzo  de  su  gloriosa  carrera  política. 
No  cerraremos  este  artículo  sin  reivindicar  á  Eci- 
ja de  la  ofensa  que  le  infierelavulgar  leyenda  que 
la  hace  haber  sido  madre  de  los  bandidos  que 
se  conocen  con  los  nombres  de  los  siete  niños  de 
Ecija,  pues  este  nombre  lo  tomaron,  no  por  el 
lugar  de  su  nacimiento,  sino  por  el  sitio  que  fué 
teatro  de  sus  fechorías. 

EClJ  ANO,  NA:  adj.  Natural  de  Ecija.  U.  t.  c.  s. 

-  Eci.iAN'O:  Pertecicnte  á  esta  ciudad. 

ECK:  Geog.  Lago  del  condado  de  Argyle,  Es- 
cocia; situado  en  la  península  de  Cowal.  Se  ex- 
tiende de  S.  á  N.  en  una  longitud  de  11  kiló- 
metros, con  unos  400  ó  600  metros  de  anchura,  y 
ocupa  el  centro  déla  penín.sula  que  bañan  al  E. 
el  estnario  del  Clyde  y  al  O.  el  fiordo  de  Coch 
Fyne. 

Derrama  su  sobrante  por  el  S.  por  un  río  que 
desagua  en  el  estuario  del  Clyde  en  la  peque- 
ña bahía  de  Holy  Loch,  ó  aldea  de  Kilman.  Sus 
márgenes  son  accidentadas  y  pintorescas. 

ECKARD  I:  Biog.  Margrave  de  Misnia.  Murió 
ase.3Ínado  en  1002.  Sucedió  á  su  tío  Riedag  en 
985,  y  atacó  en  seguida  á  Boleslao  II,  duque 
de  Bohemia,  para  obligarle  á  restituir  las  con- 
quistas que  había  hecho  en  la  Misnia.  Vio  sus 
esfuerzos  coronados  por  el  triunfo,  y  logró  que 
sn  enemigo  se  convirtiera  en  un  amigo  liel  y  en 
un  aliado.  Acompañó  en  seguida  al  emperador 
Otón  III  en  su  primera  canjpaña,  y  le  recibió 
en  su  capital  cuando  este  monarca  se  disponía 
á  llevar  la  guerra  á  Polonia:  esta  amistad  le 
valió  el  ducado  de  Turingia.  Muerto  Otón  III, 
Eckard  pretendió  la  corona  imperial,  contra  las 
aspiraciones  de  Enrique  el  Santo  ó  el  Cojo,  du- 
que de  Baviera,  que  triunfó  de  su  rival.  Regre- 
saba Eckard  desde  Paderborn  á  Misnia  cuando 
fué  asesinado  por  Sigefredo,  conde  que  había 
sido  compañero  de  armas  del  margrave  Gontiero, 
padre  de  Eckard.  Este  último  fué  enterrado  en 
Naumburgo,  punto  donde  había  erigido  un 
obispado. 

-  EcKATtD  II:  Biog.  Margrave  de  Misnia.  Mu- 
rió en  1046.  Era  hijo  del  precedente,  y  prestó 
poderosa  ayuda  á  su  hermano  mayor  Hermán 
para  rechazar  la  usurpación  de  Guncelino,  su 
tío,  el  cual,  ayudado  por  Boleslao,  duque  de  Po- 
lonia, había  invadido  la  Misnia.  Muerto  Hermán 
en  1032,  Eckard  se  encargó  del  gobierno,  y  se 
distinguió  por  los  servicios  prestados  al  empe- 
rador Enrique  III,  que  le  dio  el  calificativo  de 
FidcHssiimis  fidelis.  Eckard  murió  repentina- 
mente sin  dejar  hijos  varones,  y  la  Mi.snia,  por 
derecho  feudal,  entró  á  formar  parte  del  Imperio 
de  Alemania. 

ECKARTSHAUSEN  (Carlos  de): /¡'íoj.  Notable 
pnlilicista  alemán.  N.  en  el  castillo  de  Haini- 
liausen  en  1752.  M.  en  Munich  en  1803.  Era 
liijo  natural  del  conde  de  Hainihausen.  Recibió 
en  el  colegio  de  Munich  una  educación  brillante, 
y  fm^  sucesivamente  consejero  áulico,  censor  de 
la  bililioteca  y  conservador  de  los  archivos  de  la 
casa  electoral.  Publicó  unas  setenta  y  nueve 
obras,  entro  las  cuales  son  las  más  notables  la 
comedia  Bvfón  de  corte,  Historia  de  los  cahallcros, 
Noches  místúas,  y  sobre  todo  IHos  es  el  amor  puro, 
obra  do  la  que  se  han  hecho  en  Alemania  unas 
sesenta  ediciones  y  que  ha  sido  traducida  ácasi 
todos  los  idiomas  de  Europa. 
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ECKEBRECHT  (Felipe):  Biog.  Astrónomo  ale- 
mán. N.  en  Nuremberg  en  1594.  M.  en  1667. 
Supo  conciliar  la  práctica  de  los  negocios  comer- 
ciales con  las  especulaciones  astronómicas.  Ani- 
mado por  Keplero  estudió  el  cometa  de  1618,  es- 
cribió una  llefidación  de  los  ciclos  de  Tolcmeo, 
é  hizo  grabar  sobre  cobre  un  mapamundi  que 
Keplero  publicó  más  tarde  en  sus  tablas  astro- 
nómicas. 

ECKERMANN  (JüAN  Pedro):  Biog.  Distin- 
guido literato  alemán,  fué  muy  conocido  por 
haber  desempeñado  el  cargo  de  secretario  parti- 
cular de  Gcethe,  con  quien  le  unía  estrecha 
amistid.  N.  en  Winsen  (Hannover)  en  1792. 
M.  en  1S54.  Después  de  servir  como  voluntario 
durante  la  campaña  de  1813  y  1814  en  el  Norte 
de  Alemania,  fué  agregado  en  1815  á  la  Canci- 
llería del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Hannover. 
Publicó  en  1S21  su  primer  tomo  de  poesías  y 
envió  á  Grothe  el  manuscrito  de  sus  Docimicn- 
tos  para  la  Poesía  (Stuttgart,  1823)  con  cuyo 
motivo  empezó  la  amistad  ya  nunca  entibiada 
que  le  unió  con  el  inspirado  poeta.  Se  doctoró 
en  la  Universidad  de  Jena  en  1827,  y  dos  años 
después  fué  nombrado  profesor  de  inglés  y  de 
alemán  del  gran  duque  heredero.  En  1830  hizo 
un  viaje  á  Italia  acompañando  á  los  hijos  de 
Goithe,  de  quien  era  secretario  desde  1823,  y  á 
su  regreso  recibió  el  título  de  Consejero  áulico 
en  Weimar,  desempeñando  el  cargo  de  biblio- 
tecario de  la  gran  duquesa.  Eokermann  debe  su 
celebridad  principalmente  á  la  obra  que  publicó 
con  el  titulo  de  Conversaciones  con  Gcellic {hei])- 
zig,  1836,  tomos  I  y  II;  Magdeburgo,  1848, 
tomo  III), que  contiene  preciosos  documentos 
relativos  á  los  últimos  años  de  la  vida  del  in- 
mortal autor  del  Fa.usto. 

ECKERNFÓRDE:  Ocog.  C.  cap.  de  circulo,  pre- 
sidencia de  Schleswig,  prov.  de  Schleswig-Hols- 
tein,  Prusia;  5  500  habits.  Sit.  alE.  S.  E.  de 
Schleswig,  en  una  magnífica  bahía  del  Mar  B.ál- 
tico,  de  20  kms.  de  profundidad.  Navegación 
decadente  después  de  la  anexión  á  Prusia.  Lu- 
gar de  la  batalla  librada  entre  alemanes  y  diua- 
niarqiieses  en  5  de  abril  de  1849. 

El  círculo  tiene  996  kilómetros  cuadrados  y 
45  000  habitantes. 

ECKERT  (Carlos  Antonio  Flori.ín):  Biog. 
Compositor.  N.  en  Postdam  en  1820.  A  los  tres 
años  fué  adoptado  por  Mme.  dcFarstein,  esposa 
de  un  distinguido  literato,  y  recibió  una  com- 
pleta educación  musical.  Discípulo  de  Zetter 
en  1830,  y  animado  por  los  elogios  de  Spontini, 
compuso  dos  óperas  para  el  teatro  de  Kcenigs- 
tadt,  cuando  contaba  dieci.sietc  años  de  edad. 
En  1840  recibió  lecciones  de  Mendelssohn  en 
Berlín,  y  partió  luego  á  Italia,  donde  residió 
dos  años.  A  su  regreso  compuso  Guillermo  de 
Orange,  representada  con  éxito  prodigioso.  Los 
sucesos  de  1848  le  obligaron  á  expatriarse,  visi- 
tando Bélgica,  Holanda  y  París,  donde  .se  vio 
forzado  á  aceptar  una  plaza  en  la  orquesta  del 
Teatro  Italiano,  por  no  poder  lograr  un  poema 
de  ópera  para  uno  de  los  teatros  líricos,  y  hubo 
de  limitarse  á  componer  trozos  de  canto  que  la 
Sontog  intercalaba  en  la  lección  del  Barbero  de 
Sevilla.  Dirigió  las  orquestas  de  aquel  teatro  y 
del  de  Viena,  hasta  1860  en  que  desapareció  de 
la  escena  musical.  Además  de  sus  óperas  e.scribió 
una  sinfonía;  una  overtura;  un  trío  para  piano, 
violín  y  violoncello,  y  otras. 

ECKERTSBERG:  Gcog.  Municipio  del  círculo 
de  Johannisburg,  presidencia  de  Gumbinnen, 
provincia  de  Prusia  Oriental,  Prus¡a;5000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Johannisburg,  en  el  extre- 
mo N.E.  del  lago  Spirding. 

ECKHART  ó  ECKEHARD:  Biog.  Dominico  ale- 
mán del  siglo  XIV,  á  quien  se  puede  con.siderar 
como  el  verdadero  padre  de  la  Filosofía  especu- 
lativa en  Alemania.  Se  ignoran  las  fechas  de  su 
nacimiento  y  de  su  muerte,  aunque  .se  cree  que 
ésta  debió  ocurrir  hacia  el  año  1.329.  Era  en 
1302  provincial  de  la  Orden  de  Predicadores,  y 
más  adelante  fué  vicario  general  de  Bohemia, 
donde  mostró  una  notable  actividad  reformando 
los  conventos  de  su  Orden.  Acusado  de  herejía 
por  el  obispo  do  Colonia,  su  más  encarnizado 
enemigo,  fué  citado  ante  el  Trilnnial  de  la  Inqui- 
sición, perseguido  y  condenado  por  unabuladel 
Papa,  fcchacía  en  27  de  marzo  de  1329,  habién- 
dose retractado  de  sus  errores  antes  de  morir. 
Dodota  Eckhart  de  profundo  talento,  pensador 
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de  primer  orden,  cuyas  ideas  eran  incomprensi- 
bles para  los  espíritus  vulgares  de  su  época,  se 
atrajo  el  odio  y  la  animadversión  de  la  mayor 
parto  de  los  filósofos  y  los  teólogos  alemanes. 
Sin  embargo,  no  faltaron  hombres  ilustres  que 
comprendieron  su  verdadero  mérito,  como  lo 
demuestra  el  gran  número  de  sus  discípulos, 
entre  los  que  se  cuentan  á  Tauler  y  á  Suss.  Fué 
además  un  notable  escritor,  de  estilo  castizo  y 
brillante,  pudiendo  ser  colocado  entre  los  prosis- 
tas alemanes  más  notables.  Su  vida  y  sus  doc- 
trinas han  sido  materia  de  empeñadas  contro- 
versias, disertaciones  y  estudios  críticos,  de- 
biendo citarse  entre  ellos  los  de  Sehmidt  insertos 
en\os  EstudioscrUicosyteológicosalemanes{lS39), 
y  las  llcmorias  de  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas. 

ÉCKINGTON:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Derby,  Inglaterra;  8000  habits.  Sit.  al  N.N.E. 
de  Chesterfield,  cerca  del  Rother.  Explotación 
de  hulla;  fábrica  de  clavos,  quincalla  y  alfa- 
rería. 

ECKIUS  (Leonardo):  Biog.  Eminente  juris- 
consulto alemán ,  consejero  del  margrave  de 
Anspach,  del  duque  de  Baviera  y  del  emperador 
Carlos  V,  que  le  consultaba  con  frecuencia.  N. 
en  1480.  M.  en  Munich  enl550.  Era  tan  graiule 
su  reputación  como  hombre  de  ciencia  y  de  ta- 
lento, que  se  consideraba  como  nula  toda  deci- 
sión tomada  sin  haberle  consultado,  tanto  que 
después  de  su  muerte  se  decía  generalmente,  al 
discutir  cualquier  asunto  complicado:  si  Eckius 
estuviera  aquí,  resolvería  la  cuestión  con  cuatro 
palabras. 

ECKMUHLÓ  EGGMÜHL:  Gcog.  Aldea  del  dis- 
trito de  Straubing,  círculo  de  ía  Baja  Baviera, 
Baviera,  Alemania,  sit.  á  orilla  del  Grosse-La- 
ber,  afl.  del  Danubio,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Ratisbona  á  Munich.  Célebre  por  la  batalla  en 
que  los  franceses  derrotaron  á  los  austríacos,  el 
día  24  de  abril  del  año  1809,  y  que  valió  al 
mariscal  Davout  el  título  de  príncipe  de  Eck- 
miihl. 

ECKSTEIN  (Fernando,  barón  de):  Biog.  Fi- 
lósofo y  escritor  francés,  de  origen  danés.  N.  en 
Copenhague  en  septiembre  de  1790.  M.  en  París 
en  25  de  noviembre  de  1809.  A  los  diecisiete 
años  de  edad,  hallándose  en  Roma,  se  convirtió 
al  catolici.'mo,  y  después  de  haber  terminado 
sus  estudios  en  Gotinga  y  Heidelberg  ingresó 
en  el  cuerpo  franco  de  Lützow  y  concurrió  á  to- 
das las  campañas  de  1812  á  1814.  Oficial  al 
servicio  del  nuevo  reino  do  AVestfalia,  quedó 
poco  después  encargado  de  la  policía  civil  y 
militar  de  Gante.  Más  tarde  pasó  á  Francia, 
donde  Luis  XVIII  le  confirió  varios  empleos,  el 
último  de  los  cuales  conservó  hasta  la  revolu- 
ción de  1830.  Colaboró  en  varias  revistas  lite- 
rarias, y  de  1826  á  1829  publicó  la  titulada  El 
Católico,  en  la  que  insertó  trabajos  propios  sobre 
casi  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  huma- 
nos. Aspiraba  á  buscar  en  éstos  la  unidad  de 
doctrina  é  identificar  la  doctrina  con  el  catoli- 
cismo puro.  Creía  que  la  conciencia  individual 
puede  enseñarnos  lo  que  es  el  yo,  pero  no  loque 
es  la  humanidad.  El  yo,  por  tanto,  no  puede 
ser  criterio  do  verdad,  y  para  juzgar  al  hombre 
en  general,  es  preciso  acudir  á  la  Historia  y  á  la 
Tradición,  de  que  la  Iglesia  es  depositaría.  Adán 
yCristo  son  tipoy  modelo  delhombre;con  ellos 
juzga  el  filósofo  á  la  humanidad  entera:  el  uno 
representa  nuestra  naturaleza  creada  buena, 
pero  luego  caída,  y  el  segundo  nuestra  natura- 
leza regenerada  divinamente.  Para  estudiar  y 
conocer  á  Adán  y  á  Cristo  es  necesario  consul- 
tar la  tradición  primitiva  y  cristiana,  con  lo  que 
todo  queda  reducido  á  una  cuestión  erudita  y 
de  critica  histórica.  Luego,  como  el  tipo  humano 
se  alteró  con  el  transcurso  de  los  siglos  y  .su 
establecimiento  en  las  diversas  regiones  del  glo- 
bo, debemos  seguirle  en  sus  variaciones,  cambios 
y  modificaciones,  y  asi  habremos  alcanzado  el 
carácter  católico.  El  sentido  íntimo,  pues,  no 
significa  nada  para  Eckstein,  y,  .sin  embargo, 
como  dice  Damirón,  al  apreciar  á  este  filósofo, 
no  hay  ciencia  posible,  y  sobre  todo  ciencia  del 
hombre,  si  se  prescinde  del  .sentido  íntimo  ó 
conciencia.  Con  el  mismo  espíritu  de  El  Católico, 
redactó  Eckstein  un  libro  titulado  España,  con- 
sideraciones sobre  su  pasado,  sji  presente  y  su 
porvenir,  etc.  (París,  1836,  en  8.°). 

-  EoK.STEiN  (Ernbsto):  Biog.  Escritor  satí- 
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rico  alemán.  N.  en  Giessen  en  6  de  febrero  do 
1815.  .Si^iii<i  los  cm-.so.-i  de  las  Uiiivfi>i<lades  de 
Giessen,  líonn  y  lieilín  de  1SG3  ú  1808.  Luego 
marclió  á  l'aris,  después  visitó  Es|iaña,  Italia, 
Suiza,  Austria  y  Holanda,  noogieudo  por  todas 
partes  observaciones  i|ue  publicó  en  una  serie 
de  ol)ras  liiinion'stiras,  escritas  la  mayor  parte 
en  l'aris:  el  Inihífiltl':  Sevilla,  epopeya  cómica; 
lo.s  S'-ditclorcs  de  Varzín,  escena  de  noelie.  Al 
mismo  tiempo  daba  á  las  revistas  literarias  y 
satíric.ís  una  intinidad  de  artículos  y  bi)cetos, 
que  fueron  igualmente  publicados  en  volúmenes 
con  los  títulos  de //();Ví.s-TO/a»/íS,  y  Mcraiitcía  li- 
gera. Después  90  estaltleeiü  en  Lei[)zig,  donde 
continuó  sus  publicaciones. 

ECLAMPSIA  (del  griego  ;'x>a¡i'J/'.;,  brillo  ó  res- 
plandor súbito;  de  :/.,  de,  y  >.á¡ji::(o,  brillar):  f. 
Enfermedad  de  carácter  convulsivo,  ([Ue  suelen 
padecer  los  niños  y  las  mujeres  embarazadas  ó 
recién  paridas.  Acomete  con  accesos,  y  va  acom- 
pañada ó  .seguida  ordinariamente  de  (lérdida  ó 
abolieiuu  mas  ó  menos  completa  de  las  faculta- 
des sensitivas  é  intelectuales. 

-  Eclampsia: /'ato/,  y  Ol'St.  En  otro  tiempo 
.se  empleaba  este  nombre  para  designar  toda 
exaltación  de  las  |)ropiedades  vitales,  y  así  se  [ 
confundía,  bajo  una  misma  denominación,  los 
estados  nerviosos  nuis  diversos,  incluso  la  epi- 
Icjisia. 

Hoy  .so  llaman  eclnmjisia  los  abscesos  cpi- 
leptilormes  que  se  ju'esentan  tan  sido  una  ó 
pocas  veces  y  durante  un  tiempo  limitado.  Por 
lo  demás  ,  los  accesos  eelámpticos  no  difieren 
gi'an  cosa  de  los  epilépticos.  Keíiéreusa  á  la 
eclampsia,  en  primer  lugar,  los  accesos  epilep- 
tiforuies  aislados  (pie  se  nianiiiestan  en  ciertas 
cnforniedades  cerebrales  (tumores  y  ab.scesos, 
hemorragia  cerebral,  meningitis,  anemia,  irri- 
tación del  cerebro):  eclampsia  siiUumdliiu.  Acle- 
más,  los  accesos  eelámpticos  constituyen  los  fe- 
ncimenos  característicos  de  la  uremia  que  sobre- 
viene en  ciertas  eufermodailcs  renales:  cclam¡>sia 
urémica.  En  tal  caso  pueden  los  accesos  repe- 
tirse varias  veces,  acaso  con  intervalos  mayores, 
en  términos  que  tal  estado  se  hace  semejante  á 
la  epilepsia:  en  ocasiones  se  suceden  tan  rápi- 
damente, que  antes  de  que  el  enfermo  despierto 
del  coma  ]iostcclámptico  se  presenta  un  nuevo 
acceso.  Algunos  pacientes  sucumben  en  el  acceso 
eclámptieo  ó  en  el  coma  consecutivo;  otros  pue- 
den reponerse,  y,  cuando  las  condiciones  ilc  la 
secreción  urinaria  llegan  á  ser  más  favoral)les 
(por  cjeuiido,  en  algunos  casos  de  enfermedad 
aguda  de  Bright)  pueden  curar  por  com|)leto. 

Por  su  gravedad  y  frecuencia  merece  descrip- 
ción detenida  la  eclampsia  puerperal,  cuyos  sín- 
tomas son  uniy  parecidos  á  los  de  otras  formas. 

Eri.AMi'SiA  i'UEr.FEiiAL.  -  Ha  recibido  tam- 
bién los  uondires  do  cmwuhioncs  puerperales 
(Hoffmann),  calamhres  (jeneral izados  y  convul- 
siones graves  (Wigand),  disloeia  convulsiva  (.Ton- 
ny),  distocia  cpiléjtlica  (Merrimann),  epilepsia 
U'juda  (Vogel).  Es  una  de  las  más  temibles  dis- 
tocias, siendo  frecuente  la  muerte  de  la  madre 
como  resultado  inmediato,  y  más  coun'ni  quizás 
la  del  feto.  Su  invasión  suele  scrsúbita,  muchas 
veces  sin  que  ningún  antecedente  próximo  ó 
remoto  haya  hecho  prever  su  aparición,  y  lo 
mismo  desarrolla  sus  síntomas  durante  la  gesta- 
ciíjn  que  en  medio  del  ti-abajo  del  parto,  si  bien 
es  más  común  en  el  puerperio. 

üu  frecuencia  hsL  sido  calculada  de  un  modo 
diverso  ])or  los  tocólogos;  según  Cazcaux,  h.ay 
i\n  caso  de  eclampsia  por  cada  doscientos  partos, 
y  según  algunos  autores  ingleses  uno  por  cada 
450  ó  500.' 

Lever,  Devillier  y  Reynauld  fueron  los  pri- 
meros que,  ocupándose  de  la  ctiolorjía  y  patoge- 
nia de  la  eclampsia,  llamaron  la  atención  sobre 
la  coincidencia  de  la  albuminuria  con  los  acce- 
sos eelámpticos,  deduciendo  que  las  convulsio- 
nes, lo  mismo  que  las  uréuiicas  en  ¡a  nefritis, 
eran  producidas  por  la  retención  de  la  urea  en 
la  sangre.  Frerichs,  después  de  h.aber  demos- 
trado que  aun  cuando  la  sangre  se  halla  sobre- 
cargada de  urea  no  se  presentan  ni  coma  ni 
convulsiones,  modificó  esa  opinión,  manifestando 
que  la  urea  en  el  organismo  se  transforma  en 
carbonato  amónico,  y  que  éste  es  el  que  produce 
efectos  deletéreos.  Tal  idea  fué  confirmada  por 
el  bocho  de  que  á  veces  se  ha  conseguido  de- 
mostrar la  presencia  del  carbonato  amónico  en 
la  .sangre  (C.  Braun  y  Spiegelberg).  Na;goledice 
(\\\a  la  eclampsia  «depende   de  modificaciones 
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patológicas  particulares  producidas  por  la  ges- 
tación y  el  parto  en  la  sangre  y  en  el  sistema 
nervio.so,  modificaciones  por  las  cuales  la  excita- 
bili<lad  refleja  del  cerebro  y  de  la  medula  se 
halla  e.xtraoi'diuariamente  aumentada,  bastando 
entonces  una  excitación,  á  las  veces  insignifi- 
cante, para  que  estallen  las  convulsiones.  »Trau- 
be  indicó  la  idea  de  que  los  llamados  fenónicnos 
urémicos  en  las  enfermedades  renales  no  eran 
producidos  por  la  retención  de  sustancias  excre- 
menticias en  la  sangre,  sino  debidos  á  que  la 
pérdida  do  albúmina  y  la  liidremia  consiguiente, 
á  consecuencia  de  una  hipertrofia  simultánea 
del  ventrículo  izquierdo,  aumentan  la  tensión 
.sanguínea  cu  el  sistema  arterial,  ocasionando  un 
edema  del  cerebro,  cuyas  consecuencias  son  el 
coma  ó  las  convulsiones,  según  que  se  afecten 
.sólo  los  hemisferios  ó  las  partes  medias.  Ro- 
senstein  exageró  esta  teoría  do  la  cclamp.-ia, 
indicando  que  toda  embarazada  tiene  la  san- 
gre hidrémica,  y  que  durante  el  parto,  á  conse- 
cuencia de  la  mayor  ó  menor  participación  del 
sistema  muscular  en  el  trabajo,  aumenta  la  ten- 
siiín  arterial,  siendo  posible,  por  lo  tanto,  aun 
estando  sanos  los  ríñones,  la  aparición  de  acce- 
sos eelámpticos. 

El  doctor  Campa,  catedrático  de  Barcelona, 
admite  dos  formas  de  eclampsia:  1.*  Idiopática, 
independiente  de  una  toxicoheniia,  y  debida  al 
aumento  extraonlinario  de  la  potencia  excito- 
motriz  del  encéfalo,  por  razón  de  las  condiciones 
mismas  en  que  coloca  al  organismo  el  hecho  de 
la  gestación.  2.'''  Sintomática  (albmninArica, 
•urémica  ó  urinémicct),  dependiente  de  una  alto- 
ración  de  la  sangre.y  constituyendo,  por  lo  tanto, 
un  síntoma  de  es»  antointoxieación,  por  los  ele- 
mentos excrementicios  retenidos. 

Ocupémonos  ahora  en  la  sintomalolorjía.  El 
piineipio  es  ora  brusco,  ora  precedido  de  cefalal- 
gia, dolor  epigástrico,  vómitos,  disnea  y  tras- 
tornos de  la  visión.  El  acceso,  constituido  por 
convulsiones  sucesivamente  tónicas  y  clónicas, 
que  interesan  sobre  todo  los  músculos  de  la  vida 
do  relación  (y  quizás  también  los  de  la  vida  ve- 
getativa) y  acompañado  ó  seguido  de  la  aboli- 
ción más  ó  menos  completa,  más  ó  menos  ]>ro- 
longada,  de  las  facultailes  .sensoriales  é  intelec- 
tuales, dura  por  término  medio  uno  o  cinco 
minutos,  y  en  casos  excepcionales  cinco  ó  veinte. 
Rara  vez  es  único;  por  lo  general  hay  muchos, 
separados  por  algunos  minutos  de  intervalo;  se 
han  contado  hasta  sesenta  y  más  en  cuarenta  y 
ocho  horas  (Pajot).  La  presencia  de  albúmina  en 
la  orina  es  bastaute  común  para  constituir  >in 
importante  elemento  de  diagnóstico.  Esta  albu- 
minuria, unida  á  un  extenso  edema  y  aun  á  la 
anasarca  y  síntomas  precursores  antes  citados, 
en  una  mujer  embarazada,  debe  hacer  temer  al 
tocólogo  la  explosión  de  la  eclampsia;  tal  con- 
junto premonitorio,  la  abolición  de  la  inteli- 
gencia y  de  los  sentidos,  las  convulsiones  suce- 
sivamente tónicas  y  clónicas,  bastan  p.ara  dis- 
tinguir la  eclampsia  del  histerismo,  del  téta- 
nos, de  la  apoplejía,  etc.  El  acceso  epiléptico  se 
parece  por  completo  al  de  la  eclampsia,  y  la 
diferencia  sólo  puede  fundarse  en  los  anteceden- 
tes, en  la  existencia  de  convulsiones  antes  de 
ese  estado,  y  en  la  albuminuria. 

La  primera  manifestación  del  acceso  aparece 
en  la  cara;  los  músculos  del  ojo  entran  en  con- 
tracción fuertemente  tónica,  lo  cual  les  da  el 
aspecto  de  ojos  brillantes  con  la  mirada  fija 
hacia  arriba,  pupila  contraída  y  párpados  abier- 
tos. Eu  este  momento  hay  j'a  pérdida  completa 
de  la  inteligencia.  A  la  contracción  de  los  mús- 
culos de  los  ojos  signe  la  de  los  músculos  del 
ala  de  la  nariz  y  de  los  labios;  mientras  en  el 
ojo  empieza  ya  la  oscilación  clónica  por  una  vi- 
bración de  los  párpados,  la  cara  toma  un  aspecto 
horrible,  característico,  fuertemente  fruncida  y 
presa  de  sacudidas  violentas;  está  al  propio 
tiempo  violácea,  cubierta  de  sudor  halituoso  y 
las  conjuntivas  inyectadas.  Pronto  entran  en 
convulsión  los  músculos  del  cuello;  la  cabeza  es 
movida  por  una  especie  de  rotación  irregular, 
al  paso  que  las  carótidas  laten  fuertemente  y 
las  yugulares  se  presentan  hinchadas;  la  con- 
vulsión, tónica  primero  y  en  seguida  clónica,  se 
comunica  rápidamente  al  tronco  y  á  los  miem- 
bros: uno  y  otros  se  mueven  como  excitados 
por  fuertes  sacudidas  eléctricas.  La  respiracii'ni 
es  desigual,  ronca;  la  boca  se  cierra  espasmódi- 
camente,  magullando  los  dientes  la  lengua,  y  la 
saliva,  rechazada  por  las  sacudidas  expiratorias, 
sale  al  través  de  la  boca  en  forma  de  espuma 
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sanguinolenta.  La  convulsión  toma  un  carácter 
especial  en  los  dedos  de  las  manos,  los  cuales  so 
cierran  fuertemente  sobre  el  pnlg.ir.  El  puLso, 
lento  antes  del  acceso,  llega  a  120  ó  140  ]iulsa- 
ciones,  tornándose  [lequeño,  desigual  c  intermi- 
tente. 

En  pocos  segundos  todo  el  cuerpo  sufre  esas 
sacudidas  convulsivas,  violentas,  que  desarrollan 
una  fuerza  extraordinaria.  La  temperatuia  se 
eleva,  oscilando  entre  37,8  y  40",  y  pudiendo 
llegar,  según  muchos  autores,  hasta  41  ü  nuis; 
la  jiersisteneia  en  la  elevación  de  temperatura 
es  un  signo  de  pronóstico  grave;  por  el  contrario, 
su  descenso  permite  pronosticar  una  terminación 
favorable. 

Después  de  algunos  niiuntos  do  duración 
fijase  otra  vez  la  vista,  escondiéndose  debajo 
del  párpado  la  pupila,  y  siguiendo  algunos  ins- 
tantes de  contracción  tónica  de  todos  los  mús- 
culos, precursora  de  la  relajación  completa,  que 
no  aparece  brnsca,  sino  lentamente.  En  cuanto 
la  convulsión  cesa,  desingurgítansc  las  venas  y 
empieza  el  período  de  calma,  más  ó  menos  du- 
radero, para  repetirse  después  la  escena  descrita. 

Terminado  el  acceso,  queda  la  enferma  dormi- 
da, pero  no  con  un  sueño  normal  sino  soporoso, 
durante  el  cual  la  respiración  se  parece  á  la  de 
los  apopléticos  y  el  pulso  conserva  su  frecuen- 
cia) periodo  comatoso  de  algunos  autores). 

Es  raro  qne  pase  la  borrasca  en  un  solo  acce- 
so; lo  común  es  que  se  repitan,  y  así  es  que, 
después  de  un  intervalo  de  calma,  que  puede  ser 
de  algunos  minutos  ó  durar  media  ó  una  hora, 
so  reproduce  el  acceso  por  la  misma  sucesión  de 
fenómenos.  Estos  presentan  una  marcha  cre- 
ciente, de  modo  que  á  cada  crisis  son  más  in- 
tensos, más  exagerados  los  movimientos.  La 
primera  convulsión  suelescr  corta  y  poco  fuerte, 
durando  apenas  un  minuto,  pero  cada  vez  son 
más  duraderas  y  se  aproximan;  de  suerte  que  en 
la  forma  grave,  y  que  no  cede  á  ningiin  trata- 
miento, acaba  por  producirse  un  estado  casi 
continuo  de  convulsión,  contándose  hasta  30  ó 
40  accesos  en  el  espacio  de  dos  horas.  Como  dice 
muy  gráficamente  el  citado  Doctor  Campa,  «en 
presencia  de  un  cuadro  de  esta  índole,  de  esta 
verdadera  tempestad  de  sacudidas  y  contraccio- 
nes, de  lucha  entre  todas  las  fuerzas  orgánicas 
confusamente  desplegadas  en  el  reducido  espa- 
cio del  cuerpo,  no  parece  sino  que  el  centro  que 
preside  á  todo  el  funcionalismo  haya  sido  hecho 
pedazos.  La  vida  no  es  posible  con  tal  desorden; 
á  medida  que  las  fuerzas  se  pierden  las  convul- 
siones son  menos  intensas,  el  coma  se  va  hacien- 
do más  profundo,  y  viene  un  momento  en  que, 
al  terminar  un  acceso,  la  respiración  se  suspende, 
cesan  los  latidos  cardíacos,  y  sucede  al  desorden 
de  las  convulsioues  la  calma  de  la  muerte.» 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  el  pronóstico 
de  la  eclampsia  es  gravísimo.  La  mortalidad 
puede  calcularse  en  un  21)  por  100  (Clmrchill  la 
aprecia  en  un  20  por  100;  Reynauld  en  un  15, 
y  Brummerstádt  eleva  esta  cifra  hasta  37,8  por 
100).  Parece  que  la  mortalidad  es  menor  en 
Inglaterra  que  en  Alemania  y  Francia.  Un 
parto  difícil  ó  una  enfermedad  simultánea  del 
riñon  agravan  esencialmente  el  pronóstico. 

Cuanto  á  la  influencia  .sobre  la  vida  del  feto 
es  también  desastrosa,  pnes  mueren  próxima- 
mente la  mitad  de  los  niños  antes  de  que  termi- 
ne el  parto. 

El  tratamiento  tendrá  por  objeto  combatir  eu 
lo  posible  las  convulsiones  generales  y  evitar  su 
reproducción:  para  ello  se  ha  empleado  las  in- 
yecciones de  morfina  y  las  inhalaciones  de  clo- 
roformo. Asimismo  se  recomienda  el  hidrato 
de  doral  en  enemas.  El  método  diaforético  sus- 
trae de  la  sangre  elementos  acuosos,  descargán- 
dola en  parte  de  las  sustancias  excrementicias 
que  la  impurifican;  además  obra  directamente 
contra  el  edema  cerebral.  De  algunos  años  á 
esta  parte  se  ha  administrado  el  jaborandi  en 
infusión  y  la  pilocarpina  en  inyección  subcutá- 
nea; con  estos  medicamentos  obtuvieron  buenos 
resultados  Fehling,  Prochowiuck,  Bidder,  Stroj- 
nowsky,  Schamm,  Braun,  Lañe  y  otros,  mien- 
tras que  Kleinwaechter,  Scenger,  Barker,  Skene 
y  Pasquali  dicen  que  agravan  el  padecimiento  y 
pueden  producir  la  muerte,  presentándose  fenó- 
menos asfícticos  graves  á  consecuencia  de  la  ex- 
pectoración deficiente,  y  desarrollándose  en  oca- 
siones un  edema  pulmonar,  favorecido  por  la 
debilidad  de  la  li>ngua  y  por  la  retracción  de  la 
lengua,  que  cieiTa  la  entrada  de  la  laringe.  La 
indicación  de  los  purgantes  es  muy  limitada. 
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So  hallan  formalmente  contraindicados  los 
epispásticos  y  la  aplicación  del  frío  d  la  cabeza, 
pues  toda  irritación  exterior,  por  pecjueña  qne 
sea,  provoca  la  aparición  de  nnevas  convulsio- 
nes y  exacerba  las  existentes. 

Recientemente  se  ha  preconizado  como  trata- 
miento preventivo  de  la  dieta  láctea.  Fundado 
este  plan  en  el  conocimiento  que  se  tiene  de  la 
función  patológica  que  se  presenta,  y  de  la  in- 
fluencia que  tiene  en  la  producción  de  los  ata- 
ques eclámpticos  la  eliminación  enorme  do 
orina  por  los  ríñones,  ha  sido  considerado  racio- 
nal en  teoría,  y  la  práctica  ha  conñrmado  esa 
opinión,  habiendo  obtenido  el  método  aludido  la 
sanción  de  la  mayoría  de  los  tocólogos  contempo- 
ráneos. Tarnier,  que  fué  quien  empezó  á  preco- 
nizarlo, establece  un  régimen  para  ir  acostum- 
brando lentamente  á  las  enfermas,  basado  en 
la  progresión  siguiente:  primer  día  de  trata- 
miento, nn  litro  de  leche,  dos  raciones  do  ali- 
mentos; segundo  día,  2  litros  de  leche,  una 
ración  de  alimentos;  tercer  día,  3  litros  de  leche, 
media  ración  de  alimentos;  y  cuarto  día,  4  li- 
tros de  lecho,  sin  otro  alimento  y  seguidamente 
la  leche  sola  á  discreción.  Otros  autores,  entre 
ellos  Charpentier,  empiezan  desde  el  primer  día 
con  el  uso  exclusivo  de  la  leche,  acostumbrando 
á  la  enferma  por  dosis  pequcfaas  poco  repetidas 
(medias  tazas,  cortadillos )  hasta  que  la  tome 
á  discreción.  El  tratamiento  debe  comenzar  tan 
pronto  como  se  observen  los  primeros  síntomas 
de  albuminuria,  y  suele  ser  tan  eficaz  que  á 
á  los  ocho  días  decrece  visibleujente  la  cantidad 
de  albi'imina,  desapareciendo  por  completo  al- 
gunos días  más  tarde.  El  Doctor  Campa  acepta 
incondicionalmeute  este  tratamiento,  con  el  que 
asegura  haber  obtenido  buenos  resultados,  y  el 
Doctor  Alciua ,  catedrático  de  Cádiz,  en  una 
notable  comunicación  acerca  de  este  tema,  pre- 
sentada al  Congreso  ginecológico  reimido  en  Ma- 
drid en  1888  (por  iniciativa  de  los  señores  Gon- 
zález de  Segovia,  Carreras  Sanchis  y  Gutiérrez), 
decía:  «Es  así  que  la  leche  es  el  alimento  que 
se  digiere  mejor  y  más  pronto,  y  que  fatiga,  por 
lo  tanto,  menos  al  aparato  gastrointestinal,  de- 
jando la  menor  cantidad  de  residuo ;  habrá, 
pues,  de  constituir  por  sí  sola  el  medio  más 
seguro  para  modificar  ventajosamente  las  noci- 
vas influencias  de  un  retardo  nutritivo  anormal 
en  el  embarazo;  siendo  casi  siempre  eficaz,  si  se 
administra  á  tiempo  y  de  una  manera  oportuna, 
para  evitar  á  la  embarazada  una  eclampsia,  que, 
aunque  es  un  accidente  dominado  hoy  mejor 
que  ayer,  siempre  constituye  un  grave  riesgo  de 
muerte  para  la  madre  y  para  el  hijo.» 

No  debe  pensarse  en  provocar  prematuramente 
el  parto  artificial.  Si  la  enfermedad  ha  esta- 
llado ya,  toda  intervención  para  interrumpir  el 
emljarazo  la  exacerba.  Además,  esta  interven- 
ción dura  tanto  que,  cuando  concluye,  ó  ha 
terminado  mortalmente  la  enfermedad  ó  ha  ce- 
dido ya. 

ECLÉCTICAMENTE:  adv.  m.  De  Una  manera 
ecléctica,  según  los  principios  del  eclecticismo. 

ECLECTICISMO  (de  ecléctico):  m.  Escuela 
filosóliea  que  procura  conciliar  las  doctrinas  que 
parecen  mejores  ó  más  verosímiles,  aunque  pro- 
cedan de  diversos  sistemas. 

-EoLEOTloi.sMO:  i^íí.  Este  sistema  filo- 
sófico, que  consiste  en  discernir  la  verdad  del 
error  en  todas  las  escuelas,  so  denomina  pre- 
suntuosamente la  filosofía,  la  verdadera  filoso- 
fía, la  percnnis  philvsophia  de  Leibniz.  Ini- 
ciado el  eclecticismo  en  la  filosofía  alejandri- 
na ó  neoplatónica  (V.  Alej.índría,  Escuela 
de),  corrió  suerte  muy  distinta  á  través  de 
la  historia  del  pensamiento  esta  singular  ma- 
nera do  razonar,  que  se  supone  dotada  do  piedra 
do  contraste  y  criterio  tan  seguro  cuanto  nece- 
sita serlo  el  que  determine  regla  inflexible  para 
distinguir  la  verdad  del  error.  Alcanzó  nn  éxito, 
si  momentáneo  algo  ruiíloso,  el  eclecticismo, 
durante  los  últimos  tiempos,  con  Cou.sín,  inicia- 
dor en  parte  de  la  tendencia  crítico-histórica 
para  el  estudio  del  pensamiento.  Siempre  que 
el  eclecticismo  ha  obtenido  el  favor  de  las  gen- 
tes, ha  acusado  una  posicióu  establo  del  pensa- 
miento más  qno  un  impulso  innovador  para  su 
progreso.  El  eclecticismo,  á  poco  que  exagere  lo 
que  llama  sus  método  y  criterio,  degenera  en  la 
erudición  y  en  el  trabajo,  relativamente  difícil, 
do  salier  lo  qno  todos  han  pensado  para  concluir 
ignorando  lo  que  propiamente  (cada  cual  por  sí) 
debo  pensar.  El  eclecticismo  en  Filosofía  es  algo 
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semejante  ala  Poesía  erudita,  culta  y  amanerada 
en  Literatura,  que  aparecen  a(]uél  y  ésta  como 
reacción  ó  período  de  relativo  descanso  respecto 
á  las  épocas  de  renovación  y  critica  del  pensa- 
miento filosófico  y  del  arte  literario.  La  preten- 
sión de  juzgar  y  contrapesar  todos  los  criterios 
do  la  verdad,  decidiendo  qué  parte  de  error 
existe  en  esa  misma  venlad,  implica  la  previa 
exigencia  de  señalar  cuál  sea  (y  en  qué  razones 
está  justificado)  el  criterio  superior  que  haya 
do  resolver  en  definitiva  la  legitimidad  parcial 
de  todos  los  demás.  Como  nunca  se  ha  preocu- 
pado de  esta  exigencia  fundamental  el  eclecti- 
cismo, jamás  (en  ninguna  de  sus  nianifestacioncs) 
aparece  como  un  verdadero  sistema  filosófico, 
con  las  condiciones  al  caso  requeridas;  siempre 
ha  ofrecido  la  verdad  (la  elegida  como  tal,  según 
el  sentido  etimológico  de  la  palalira)  como  ver- 
dad desegnnda  mano,  y  aún  así,  templada  (cual 
si  la  verdad  hirbiera  de  tener  en  cuenta  las  con- 
veniencias) por  consideraciones  extrañas  por 
completo  á  su  carácter  libre  é  impersonal. 

El  eclecticismo,  especie  de  doetrinarisrao  filo- 
sófico, filosofía  de  términos  medios,  que  subor- 
dina el  interés  primordial  de  la  verdad  á  un 
statu  quo  de  conveniencias,  que  quieren  expli- 
carse y  aún  justificarse  con  el  éxito  del  momen- 
to, ha  sido  también  denominado  Filosofía  oficial 
ó  académica,  en  cuanto  se  pliega  á  las  exigencias 
que  en  la  hora  de  su  aparición  gozan  el  favor  de 
los  más.  Contra  esa  filosofía  oficial,  quo  cierra 
los  libres  caminos  de  la  investigación  de  la  ver- 
dad, ha  escrito  páginas,  si  apasionadas  elocuen- 
tísimas, Schopcnhauer,  protestando  virilmente 
de  la  adhesión  dogmática  que  necesita  para 
vivir.  Del  eclecticismo  no  queda,  para  los  pro- 
gresos definitivos  del  pensamiento,  más  que  un 
cierto  espíritu  de  tolerancia  que  facilita  el  estu- 
dio desapasionado  de  las  distintas  escuelas,  y 
una  tendencia  crítica  que  han  hecho  fecunda, 
aunque  con  superior  sentido,  los  discípulos  de 
Kant  con  lo  denominado  neo-kantismo  ó  escuela 
crítica  (V.  ClUTloiSMO).  La  afirmación  línica 
que  so  puedo  tomar  como  objeto  do  serio  exa- 
men del  eclecticismo,  es  la  de  la  existencia  (por 
los  eclécticos  supuesta,  pero  no  investigada  ni 
justificada)  de  un  criterio  do  verdad,  superior 
al  que  han  tomado  parcialmente  las  distintas 
escuelas  filosóficas,  por  ejemplo,  la  sensualista  ó 
empírica  (los  sentidos),  la  idealista  (las  ideas), 
etcétera.  Refiere  el  eclecticismo  la  existencia  de 
este  criterio  á  la  del  sentido  común.  Ajíarto  la 
objeción  bien  respetable,  á  posar  de  su  aspecto 
humorista,  do  que  el  sentido  común  es  el  menos 
común  de  todos,  conviene  tener  presente  que  ol 
tenido  por  sentido  común  ó  sana  razón  es  un 
criterio,  en  su  mayor  parte  espontáneo  (y  la  pri- 
mera condición  del  pensamiento  filosófico  es  la  de 
ser  reflexivo),  y  en  no  pequeña  parte  formado  do 
aluvión  (sin  orden  ni  sistema).  Además,  el  sen- 
tido común,  lo  mismo  (¡ue  todo  en  la  vida,  se 
halla  sujeto  á  la  ley  del  cambio  y,  en  definitiva, 
al  progreso.  Qne  no  es  el  mismo  el  sentido  co- 
mún de  ahora  quo  el  del  siglo  xiii,  ni  en  el 
momento  qne  corre  es  igual  el  sentido  común  del 
liombie  inculto,  que  juzga  con  su  realismo  in- 
genuo por  las  apariencias  (creyendo,  porque  así 
lo  ve,  que  el  Sol  se  mueve  alrededor  do  la  Tie- 
rra) al  del  sabio  que  rectifica  esta  falsa  aparien- 
cia (estudiando  cuidadosamente  los  movimientos 
de  la  Tierra  alrededor  del  Sol).  Por  otra  parte, 
el  sentido  común,  la  sana  razón,  ó  lo  que  se  de- 
nomina el  asentimiento  general  de  los  hombres, 
reduciría  ol  juicio  definitivo  acerca  de  la  verdad 
ó  del  error  del  pensamiento  á  ima  cuestión  de 
votos,  cuando  á  veces,  ca.si  siempre  que  una 
verdad  nueva  se  descubre,  un  Colón  tiene  razón 
contra  las  preocupaciones  y  errores  de  todos  los 
deuuis,  y  un  Galileo  dice  la  verdad  frente  á  las 
imposiciones  de  lo  falso,  tenido  por  verdadero 
ante  un  pretendido  sentido  común.  Como  la 
verdad  no  es  cuestión  de  niimcro,  ni  el  pi'usa- 
micnto  conquista  ante  todo  á  la  generalidad, 
sino  que,  como  la  planta,  germina  y  fructifica 
merced  á  una  ruda  labor,  resulta  el  pretendido 
criterio  ecléctico  nulo  y  conti'a]irodnccnte.  Re- 
presenta, por  tanto,  el  eclecticismo  en  la  histo- 
ria del  pensamiento,  más  quo  ]mso  de  avance, 
punto  ó  coni]iás  de  espera,  que,  .si  acaso, ineiiara 
los  progresos  ulteriores  de  la  verd.ad,  pero  nunca 
los  provoca  é  impulsa.  La  historia  de  la  Filoso- 
fía ofrece  ejemplos  á  granel  do  lo  quo  dejamos 
indicado.  Las  reconstrucciones  científicas  y  filo- 
•sóficas,  síntesis  parciales  de  la  verdad,  exceden 
on  su  tendencia  ó  impulso  de  las  pretensiones 
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eclécticas.  No  equivale  lo  que  decimos  á  procla- 
mar norma  de  libre  investigación  de  la  verdad 
contrariar  abiertamente  la  sana  razón  ;  antes 
Iiien,  á  ello  se  opone  la  Ux  parcimonice  ó  de  la 
circunspección  científica;  pero  sí  se  ha  de  enteu- 
der  qne  ni  el  sabio  ni  el  pensador  han  de  hallar 
remora  ó  valladar  para  sus  investigaciones  en  el 
sentido  común  ó  en  las  afirmaeioncs  de  cla- 
roscuro del  eclecticismo.  La  universalidad  en 
la  creencia,  seguida  de  cierta  necesidad  como 
caracteres  quo  señalan  algunos  (Rey  Heredia, 
Z.  González  y  Jacobi)  al  sentido  común,  no  jus- 
tifican que  sirva  de  criterio  á  la  verdad.  Proceda 
el  sentido  comim  de  cierto  innatismo  de  las  leyes 
de  la  inteligencia;  so  derive  de  la  herencia,  como 
quieren  los  fisiólogos;  ó  sea  efecto  del  lastre,  en 
parte  nativo,  en  parto  adquirido,  que  la  cultura 
general  va  depositando  en  todas  las  concien- 
cias, siempre  resultan  sus  percepciones  vagas  y 
mezcladas  con  sen.saciones  é  imágenes  que  alte- 
ran su  verdad;  porque  sus  oscuras  revelaciones 
(sin  precisión  ni  fijeza  en  la  complexión  del  pen- 
samiento) son  insuficientes  para  la  certeza  quo 
la  ciencia  requiere,  y  porque,  siendo  el  pensa- 
miento progresivo,  necesita  la  rellexi<'ju  del  su- 
jeto. A  lo  más  quo  llega  el  sentido  común  es  á 
ser  criterio  negativo -¡^lor  ser  inerte  y  pasivo  pue- 
do mostrar  dónde  está  el  error;  es  impotente 
para  enseñar  en  qué  consiste  la  verdad. 

ECLÉCTICO,  CA  (del  gr.  Éx),EZTtzo;;  de  íyM- 
yw,  escoger):  adj.  rcrteneoiento,  ó  relativo,  al 
eclecticismo. 

-  Ecléctico:  Dícese  de  la  persona  ipie  pro- 
fesa las  doctrinas  de  esta  escuela.  U.  t.  c.  s. 

ECLÉCTIDO(del  gr.  ezXe/.to;,  elegido,  distin- 
guido, precioso):  m.  Zool.  Género  de  aves  trepa- 
doras de  la  familia  de  las  psitácidas,  subfamilia 
do  las  psitaciuas. 

Las  cs]>ccies  de  este  grupo  se  distinguen  por 
un  pico  muy  fuerte,  redondeado  en  la  arista  y 
con  una  ligera  sesgadnra  dentada;  las  alas  son 
largas;  entre  las  rémiges  primarias  la  tercera  es 
la  de  más  longitud;  la  punta  de  las  alas  es  muy 
.saliente;  la  cola  es  de  nn  largo  regular  y  redon- 
deada; las  plumas,  duras  y  anchas,  cubren  tam- 
bién la  región  alrededor  del  ojo,  las  fosas  nasa- 
les y  la  cera;  tienen  un  magnífico  color  verde  ó 
rojo  brillante. 

Hasta  los  éiltimos  tiempos  se  ha  creído  reco- 
nocer siete  especies  de  este  grupo,  es  decir,  tres 
verdes  y  cuatro  rojas,  cuyos  machos  y  hembras 
tenían  el  mismo  plumaje  ó  por  lo  menos  muy 
parecido. 

Los  eeléctidos  habitan  en  Nueva  Guinea,  las 
Molucas  y  Filipinas. 

Las  especies  principales  son  las  siguientes: 

Ecléclido  verde  ( Eclectus  polychlorus).  -  Esto 
loro  es  un  ave  magnífica,  mucho  más  gramle  que 
el  jaco  y  de  nn  color  verde  muy  vivo,  más  oscu- 
ro en  la  parte  superior.  En  los  lados  del  pecho 
hay  una  gran  mancha  rojo  escarlata;  del  mismo 
tinte  son  las  tectrices;  á  lo  largo  del  antebrazo 
son  de  color  azul  claro;  las  rémiges  de  la  mano 
presentan  en  su  parte  inferior  un  borde  negro  y 
son  de  un  azul  añil;  las  del  brazo  verdes  hasta 
la  mitad  de  la  base  y  azul  oscuro  en  el  resto;  las 
tres  últimas  rémiges  verdes;  las  tres  rectrices 
exteriores,  de  un  azul  oscuro  de  añil,  están  bor- 
deadas de  negro  en  su  parte  interior;  la  cuarta 
y  quinta  sólo  son  azules  en  la  extremidad  y 
verdes  en  el  resto  de  su  extensión,  como  las  dos 
del  centro;  la  pupila  es  de  color  amarillo  ana- 
ranjado; la  mandíbula  .superior  rojo  de  coral  y 
amarillo  do  cora  en  la  punta  la  inferior,  y  los 
pies  negros. 

Ecléctido  rojo  (Eclectus  granáis) .  -  Este  se- 
gundo tipo  de  los  eeléctidos  tiene  el  plumaje  de 
un  rojo  escarlata  más  vivo  en  la  parto  superior 
do  la  cabeza  y  en  la  nuca;  por  el  dorso  se  corro 
una  faja  transversal ;  el  vientre  y  el  pecho  son 
de  color  azul  de  ultramar  oscuro;  el  borde  de 
las  alas  del  mismo  tinte  más  claro;  las  rémiges 
de  la  mano  están  orilladas  de  negro  interior- 
mente; las  tectrices  y  la  rémige  angular  son  do 
un  azul  de  añil,  y  del  mismo  tinto  las  puntas 
do  las  rémiges  del  brazo,  que  son  rojas  en  el  resto 
con  un  borde  negro;  las  tres  últimas  rémiges 
tienen  un  matiz  verde  en  las  barbas  interiores; 
las  tectrices  del  brazo  son  azules  cu  la  base  do 
las  barbas  interiores  y  verdes  en  el  resto;  las 
extremidades  de  las  rectrices  superiores  y  las 
rectrices  inferiores  de  nn  color  mny  vivo  de 
limón;  la  base  de  las  primeras  es  negruzca. 
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No  so  poseen  aún  sulicientcs  datos  sobre  el 
£(ónero  do  vida  cu  libertad  de  los  ecltctidos  en 
fíencral,  pero  su  área  de  disi>frsi«Jn  se  ha  podido 
circunscribir  con  liastaiito  exactitud.  Estas  dos 
especies  se  Ii.m  encontrado  en  Témate,  Halnia- 
tera  y  Batján;  el  ccléctido  verde  habita  ademáis 
en  la  Nueva  Cuinca,  (incbe,  Waijíin  y  Mysoii. 

El  brillo  de  sus  Miaí;níficos  colores  sednce  la 
vista,  ]i('ro  su  carater  grave,  por  no  decir  triste, 
no  corrol.nra  de  nini;ún  modo  la  primera  im- 
presión. Estas  aves  se  domestican  lacilminte, 
y,  así  como  otras  muchas,  llcf;an  á  Europa  más 
ianiiliarizadas  ya  con  el  hombre,  aumiuo  con 
frecuencia  so  pierden  también  sus  bueiins  cuali- 
dades por  el  mal  trato  durante  el  viaje.  Sin 
eniliargo,  por  lo  recular  muestran  cariño  á  su 
amo  cuando  éste  sabe  infundirles  conlianza,  y  á 
veces  aprenden  á  liablar.  Son  más  débiles,  ó  al 
menos  no  resisten  tan  bien  la  cautividad  como 
otras  especies  de  ¡{jual  tamaño,  y  por  esta  cansa 
raras  veces  viven  largo  tiempo  en  tal  estado;  á 
menudo  mueren  súbitamente  por  causas  des- 
conocidas, ll.ista  ahora  nunca  se  han  reprodu- 
cido en  la  jaula. 

ECLECTO  <i  ELECTO:  JHog.  Tino  de  los  asesi- 
nos de  t'cimodo.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  11  <le  la  era  cristiana.  Fué  en  un  jirincipio 
liberto  de  Lucio  Vero;  más  tardo,  protegido  por 
Marco  Aurelio,  sirvió  á  Ummidio  Quadrato,  y 
cuando  éste  nnnáó  entró  Eclccto  á  desempeñar 
las  mismas  funciones  en  el  palacio  de  Cómodo. 
Para  conocer  la  parte  que  tomó  con  Lctoy  Jlar- 
cia  en  el  asesinato  del  emperador  y  en  el  advc 
nimiento  de  Tertinax  al  trono,  sucesos  que  oca- 
sionaron la  muerte  del  mismo  Electo,  véase  Ci'j- 
MOHO,  LiíTi),  Makcia  y  Pertinax. 

ECLESIARCA  (del  gr.  iv:/'i.r¡^í%,  iglesia,  con- 
gregación, y  :'.>/r],  gobierno^:  m.  Di'O.  can.  ICra 
un  cargo  del  clero  en  la  Iglesia  griega,  que  abra- 
zaba iliversos  olicios,  desde  los  más  importantes 
hasta  los  más  liumildes.  A  veces  esto  nombre  so 
confundía  con  los  antiguos  cartofdacios,  los  cua- 
les son  llamados  en  algunos  documentos  MrujnKs 
Ecdejiúirca:  ya  desempeñaban  los  olicios  de  ma- 
yordomo'sde  fábrica,  que  entre  nosotros  se  llama 
fabriquero,  ya  otras  veces  eran  designados  con 
este  nombre  otros  clérigos  inferiores,  que  ton'aii 
á  su  cargo  la  conservación  y  limpieza  de  las 
-iglesias,  convocar  al  pueblo  al  templo,  encender 
las  velas  para  el  oficio  divino,  cantar  en  el  coro, 
y  hacer  entro  los  líeles  las  postulaciones  que  se 
acostumbran  durante  la  misa;  «de  lo  cual  se  in- 
tiere,  dice  M.-igdalena,  que  esta  cnstundjre  es 
ya  bastante  antigua,  sin  qvie  por  ella  se  deba 
acriminar  al  clero  como  ijue  explota  la  piedad  de 
los  líeles.» 

ECLESIASTÉS  (del  griego  'EzüXíiaiao-íi;;  de 
¿zzAiTJia,  congregación):  m.  Libro  canónico  del 
Antiguo  Testamento,  escrito  por  Salomón.  En 
él  se  habla  contra  la  vanidad  del  mundo,  lia- 
cienJo  comprender  que  no  hay  felicidad  verda- 
dera sino  en  la  observ.ineia  rigorosa  de  los  man- 
damientos de  la  ley  de  Dios. 

Comparé)  el  Eclesiastés  las  palabras  del 
vari'm  sabio  á  las  puntas  sutiles,  y  á  los  clavos 
penetrantes. 

NÚÑEZ  DE  CErF.DA. 

H.abia  dicho  Salomón  en  el  Eclesiastés  que 
todo  cuanto  iiabía  experimentado  en  el  mundo 
«ra  vanidad,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  EcLF.siASTÉs:  Ed.  El  autor  de  este  libro, 
según  ojánión  muy  generalizada  entre  los  he- 
breos, griegos  y  latinos,  fué  Salomón,  pues  aun- 
que algunos  lo  sujionen  obra  de  Ezequías  ó  Zo- 
robabcl,  y  aun  de  escritores  más  mo(lernos,  las 
palabras  con  que  prineipia,  «palabras  del  Ecle- 
siastés, hijo  de  David,  rey  de  Jerusalén,»  sólo 
parecen  poder  aplicarse  á  Salomón. 

Sin  embargo,  escritores  de  la  importancia  de 
Jahn,  Movéis,  Hwverniek  y  Keil,  niegan  ó  du- 
dan que  el  Eclesiastés  pueda  estar  escrito  por  el 
rey  sabio,  asegurando  ipie,  según  .so  deduce  de 
alguno  de  sus  pasajes,  no  pudo  ser  redactado 
hasta  la  vuelta  del  cautiverio  de  Babilonia  y  la 
reedilicación  del  templo.  Ewal  opina  que  debió 
escribirse  en  los  últimos  años  de  la  dominación 
persa,  esto  es,  cuatro  siglos  antes  de  Jesucristo, 
y  no  es  ciertamente  do  todos  los  escritores  el 
que  fija  la  fecha  más  cercana  á  nosotros. 

Dicen  los  que  opinan  que  fué  obra  de  Salo- 
mé)n,  que  estemotiarca  lo  escribió  después  de  su 
caída,  y  como  público  testimonio  del  arrepenti- 
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miento  de  su»  faltas.  El  Eclesiastés  os  una  especie 
de  discurso  contra  la  vanidad  de  los  cosas  hu- 
manas. 

ECLESIÁSTICAMENTE:  adv,  m.  De  un  modo 
propio  de  mi  eclesiástico. 

ECLESIÁSTICO,  CA  (del  lat.  (ccUsiasñeus;  de 
r.rctcsia,  iglesia!;  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
la  Iglesia. 

...acostumbramos  llamar  era  del  Señor  ó  era 
de  César,  así  en  las  historias,...  y  en  los  actos 
antiguos  délos  coucilio.s  ECLESIÁSTICOS,  etc. 
Mariana. 

...  entre  tanto  el  vicario  eclesiXstico  negó 
la  Ucencia,  dejando  asi  cortada  la  cuestión. 
N.    F.    DE   MoitATÍ.S-. 

-  EcLEsi.i.sTiro:  ant.  Docto,  instruido. 

-  Eclesiástico:  m.  Cliírigo,  el  que,  en  vir- 
tud de  lassagiíidas  órdenes  que  ha  recibido,  está 
dedicado  al  servicio  del  altar  y  culto  divino. 

Las  mujeres,  los  niños  y  los  eclesiásticos, 
como  no  pueden  defenderse  aunque  sean  ofen- 
didos (dijo  D.  Quijote),  no  pueden  ser  afren- 
tados, etc. 

Ckrvastes. 

Vi  en  las  antesalas  una  muchedumbre  de 
eclksiástií-'OS  y  sejlares,  la  mayor  parte  fa- 
miliares de  su  Ilustrisinia,  etc. 

Isla. 

-  Eclesiástico:  Título  de  uno  do  los  libros 
del  Antiguo  Testamento. 

El  eclesiástico  iliee  que  es  cosa  muy  alio- 
rrecible  á  Dios  el  pobre  presuntuoso  y  mal  su- 
frido. 

Fií.  Alonso  de  Op.ozco. 

Kesponde  (la  Sabiiluría)  en  el  libro  del  ECLE 
siÁsTico,  y  dice:  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Eclesiástico:  Rd.  Este  libro,  declarado 
canónico  por  el  concilio  de  Trento,  es  una  co- 
lección de  precejitos  morales,  de  apotegmas  é 
instrucciones  piadosas  para  guía  y  regla  de  con- 
ducta de  los  hombres.  Su  nombre  débelo  <á 
haber  sido  leído  en  las  asambleas  religio.sas,  y 
quizá  también  á  los  puntos  de  contacto  (]ue 
tiene  con  el  Eclesiasté.s.  Los  griegos  le  llamaron 
S.abiduría  ó  Panaretos  de  Jesús,  hijo  de  Sirax, 
por  ser  sabios  y  saludables  los  consejos  en  él 
conteniílos,  siendo  efectivamente  tal  la  opinión 
de  sabiduría  que  mereció  á  los  antiguos  este 
libro  ([uc,  á  pesar  de  rehusarlo  al  principio  los 
cristianos,d¡ce  San  Jeninimo  en  su  epístola  CXV 
que  estaba  recomendada  su  lectura  por  la  Iglesia 
para  eilificación  del  pueblo. 

Jesús,  hijo  de  Sirax,  natural  de  Jerusalén,  le 
escribió  en  Egipto,  á  donde  pasó  en  tiempo  de 
la  persecución  de  sus  hermanos  por  Antíoco 
Epit'anes,  con  objeto  de  reavivar  la  fe  entre  sus 
correligionarios,  de  los  cuales,  muchos  por  miedo 
al  tirano,  habían  abandonado  sus  creencias.  El 
objeto  del  Eclesiástico  fué  volverles  al  bien. 
Según  valiosas  autoridades,  el  libro  fué  escrito 
en  tiempo  de  Onias  III  y  antes  de  su  muerte,  á 
causa  de  que,  citando  el  autor  muchos  ilustres 
personajes  que  le  precedieron,  indudablemente 
no  habría  omitido  el  nombre  de  aquél  que  ¡lor  su 
celo  y  amor  á  la  religión  se  hizo  tan  célebre. 
El  texto  hebreo  ó  siriaco  del  Eclesiástico,  que 
San  Jerónimo  en  la  epístola  antes  citada  afirma 
haber  visto,  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  po- 
seyendo sólo  la  traducción  gi'iega  hecha  por  un 
nieto  del  autor,  llamado  también  Jesús,  quien, 
habiendo  vivido  largo  tiempo  en  Egipto.encon- 
tró  uno  de  los  ejemplares  de!  libro  de  su  abuelo 
y  lo  tradujo  al  griego.  La  versión  latina  no  se 
sabe  á  punto  fijo  en  qué  época  pudo  ser  hecha, 
pero  se  supone  que  sería  cu  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia. 

ECLESIASTIZAR  (de  cdexiásiico):  a.  Hablando 
de  bienes  temporales,  EsniíiTUALlZAR,  reducir 
algunos  bienes  por  autoridad  legitima  á  la  con- 
dición de  eclesiásticos,  de  suerte  que  el  que  los 
posee  pueda  ordenarse  á  título  de  ellos,  sirvién- 
dole de  congrua  sustentación. 

eclímetro  (del  gr.  ij/XviM.  inclinar,  y 
uítp'jv,  medida):  ni.  Top.  Instrumento  destinado 
ala  medida  de  las  pendientes,  por  la  relación  en 
que  se  encuentra  el  desnivel  que  existe  entre 
dos  puntos  con  la  proyección  de  la  recta  que  los 
une.  Esta  relación  es  la  tangente  trigonométrica 
del  ángulo  que  mide  la  pendiente  de  la  recta  de 
que  se  trata. 
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Los  hay  do  varios  sistemas;  los  principales  son 
los  siguientes: 

EcHmHro  de  Chczy.  -  Se  compone  de  una 
regla  de  cobre  A  B,  firf.  1,  unida  por  una  bisa- 
gra y  un  tornillo  á  otra,  que  es  laque  se  une  al 
pie;  sobre  la  primera  regla  va  montado  nn 
nivel  de  aire,  y  tn  sus  extremos  tiene  dos  pínu- 
las, P  y  Q,  de  desigual  altura.  La  mayor  parte 
está  formada  por  una  placa  movible  que  lleva 
el  agujero  qne  hace  de  objetivo,  y  que  desliza 
entre  las  guías  do  un  bastidor  rectangular  gra- 


Edímctro  de  pínulas 


Ed'imetro  de  Chezy 

duado,  de  modo  que  se  pueda  apreciar  la  altura 
de  dicha  placa.  Estas  divisiones  miden  al  mismo 
tiempo  el  ángulo  de  la  visual  con  la  plataforma 
del  nivel.  El  <Íetalle  E  de  la  figura  representa  el 
tornillo  y  el  vastago  hueco,  por  medio  de  los 
cuales  se  maneja  la  placa  por  el  intermedio  de 
dos  bridas  unidas  á  ella. 

Edímdro  de  plnvlas.  -  Consiste  en  un  nivel 
de  aire  montado  sobre  una  regla  de  cobre,  que 
lleva  en  sus  extremos  dos  pínulas,  A  y  E,  de 
desigual  longitud;  la  menor  sirve  para  apuntar 
ó  diiigir  la  visual,  y  la  segunda  e.stá  formaila 
por  una  ventanilla  rectangular  graduada  en  los 
costados  y  provista  de  una  cerda  vertical,  crn- 
zada  por  dos  horizontales  m  y  n.  También  lleva 
un  cruzamiento  de  cerdas  la  primera  pínula  A, 
y  la  línea  o  n  debe  ser 
paralela  al  eje  del  nivel. 
La  segunda  cerda  m  es 
movible,  y  su  situación 
al  fijarla  por  la  visual  in- 
dica en  la  graduación  del 
costado  la  pendiente  por 
metro  de  aquélla. 
Edlindro  de  pínulas  y  anteojo.  -  Consiste  tn 
una  regla  en  que  se  apoyan  dos  pínulas  desigua- 
les, como  en  el  cdiinetro  de  pínulas,  con  correc- 
ciones ambas,  y  llev.an  con.sigo  un  anteojo,  cuyo 
eje  óptico  toma  la  misma  dirección  que  la  recta 
qne  determina  la  visual  cu  los  taladros  y  venti- 
nilbis  de  las  pínulas.  En  su  parte  media  tiene 
la  regla  un  ensanche,  donde  hay  una  brújula, 
cnj'a  caja  forma  cuerpo  con  un  tronco  de  cono, 
en  cuya  .superficie  latenal  se  hallan  nonios,  co- 
rrespondiendo con  un  limbo  horizontal,  y  que 
tienen  movimiento  en  sentido  horizontal,  rápido 
ó  lento,  por  medio  do  sus  correspondientes  tor- 
nillos. 

ECLII>(USA  (del  gr.  s-|-/.).!V(„,  inclinar):  f.  Bol. 
Género  ileSajtotáccas  representado  por  dos  csjie- 
cies  del  Brasil,  que  son  árboles  leñosos,  con  hojas 
lanceoladas  y  estípulas  muy  caducas,  con  flores 
pequeñas  reunidas  en  glomérulos,  en  la  axila  de 
las  hojas  ó  al  nivel  de  los  nudos  de  los  años  pre- 
cedentes. Sus  flores,  hermafroditas  y  tetráiueras 
ó  pentámeras,  tienen  un  cáliz  imbricado,  una 
corola  subcampanulada  y  un  andróceo  qne  care- 
ce de  estaminodios,  pero  con  anteras  extrorsas. 
Su  ovario,  liso  y  coronado  por  un  estilo  corto, 
grueso  y  lampiño,  presenta  de  dos  á  cinco  celdas. 

ECLIPSABLE:  adj.  Lo  que  se  puede  eclipsar  y 
oscurecer. 

Fuente  de  gracias,  dador  de  riquezas, 
Sol  no  ECLIPSABLE  que  rayos  envía. 

Alvar  Gómez  de  Cicdad  Real. 

ECLIPSAR  (de  eclipse):  a.  Astron.  Cansar  un 
astro  el  eclipse  de  otro. 

-  Eclipsar:  fig.  Oscurecer,  deslucir,  empeñar 
el  lustre  de  alguien,  ó  de  algo. 

Llevada  del  interés 
De  un  galán  favorecido 
De  vuestro  rey.  eclipsó 
Las  memorias  en  olvido. etc. 

Tirso  de  Molina. 

Escudo  y  defensa  de  unos  estados  (el  Cid), 
azote  terriljle  de  otros,  eclipsó  la  majestad  de 
los  reyes  de  su  tiempo,  etc. 

Quintana. 

jQué  te  falta?  ¿Quieres  brillar  en  el  mundo? 
¿Quieres  eclipsab  á  los  más  ricos  señores? 
Larra. 
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-EOLIPSAKSE:  r.  Asíron.  Ocurrir  el  eclipse 
de  uu  astro. 

El  sol  retrajo  los  rayos  de  su  luz,  y  se  eclip- 
só niilagrosaiiiente  cou  la  interposición  de  la 
luna,  contra  toda  la  orden  natural. 

RiVADENEIKA. 

...  solían  los  antiguos  sonar  varios  metálese 
instrumentos  cuando  SE  ECLIPSABA  la  luna,  le 
traen  tUvertido  con  músicas  y  entretenimien- 
tos, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Eci.irSAP.SE:  fig.  Evadirse,  airsentarse,  des- 
aparecer inesperadamente  una  persona. 

ECLIPSE  (del  lat.  eclipsis;de\  gr.  h.Xíiiii.  de 
v/j.z'.iz'jj,  abandonar,  estar  ausente):  m.  Asíron. 
Ocultación  transitoria  y  total  ó  parcial  de  un 
astro  ó  de  su  luz  propia  ó  prestada  á  nuestra 
vista  por  iuterpo-sición  de  otro  cuerpo  celeste. 

No  es  defecto  de  la  Luna  el  que  padece  en  el 
ECLIPSE,  sino  de  la  Tierra,  que  interpone  su 
sombra  entre  ella  y  el  Sol,  etc. 

Saavedka  Fajaedo. 

Eclipse  se  llama,  amigo,  que  no  cris,  el  es- 
curecerse  esos  dos  luminares  mayores,  dijo  don 
Quijote. 

Cervantes. 

El  mayor,  el  más  horrendo 
Eclipse  que  ha  padecido 
El  Sol,  después  que  con  s.ingre 
Lloró  la  muerte  de  Cristo,  etc. 

Calderón. 

-  Eclipse  lunar:  Astron.  El  que  ocurre  por 
interi-io.slciún  de  la  Tierra  entre  la  Luna  y  el  Sol. 

-  Eclipse  solar:  Astron.  El  que  ocurre  por 
interposición  de  la  Luna  entre  el  Sol  y  la  Tierra. 

Eclipse  solar  es  eclipse  hidalgo,  promete 
oscuridad  mientras  durare. 

QUETEDO. 

-Eclipse:  Astron.  Los  eclipses,  y  especial- 
mente los  de  Sol,  según  refieren  las  tradiciones 
é  historias,  fueron   motivos  de  terror  para  los 
antiguos,  y  sólo  la  repetición  del  fenómeno  y  su 
exacta   predicción  desde  los  tiempos  de  Tales 
han  podido  ir  disipando  los  temores  que  inspira- 
ban. Los  astrónomos  caldeos,  que  con  tanta  asi- 
duidad observaban  el  cielo,  fueron  los  primeros 
que  buscaron  la  causa  y  dieron  la  explicación  del 
fenómeno.  De  esto  á  predecirlo  no  hay  más  que 
un  paso.  Sin  embargo,  la  predicción  de  los  eclip- 
ses de  Sol  salió  muchas  veces  fallida,  cosa  que 
lio  ocurría  con  los  eclipses  de  Luna,  diferencia 
esencial  que  era  debida  sencillamente  <á  un  efecto 
de  paralaje.   Los  astrónomos  indios  llegaron  á 
calcular  los  eclipses  con  bastante  precisión,  va- 
liéndose de  proceiimientos   sencillos  que  con- 
servaban en  la  memoria,  por  composiciones  mé- 
tricas que  se  transmitían  cuidadosamente.   Pri- 
mero   hallaban    la   longitud   verdadera    de   la 
Luna;  el  diámetro  de  la  Luna  lo  hallaban  divi- 
diendo por  25  el  movimiento  diurno  del  astro; 
el  resto  de  la  división  multiplicado  por  60  y  di- 
vidido por  55  daba  el  diámetro.   El  del  Sol  lo 
calculaban  multiplicando  su  movimiento  diurno 
por  5,  y  el  cociente  de  la  división  por  9  es  el  diá- 
metro del  Sol.  Claramente  se  ve  que,  unidos  estos 
resultados  al  conocimiento  de  las  variaciones  de 
declinación  de  los  astros,   tenían  los  elementos 
suhcientes  para  predecir  los  eclipses.  El  empera- 
dor chino  Yao,  que  floreció  á  mediados  del  si- 
glo XXIV  antes  de  J.  C. ,  y  que  protegiólos  estu- 
dios y  observaciones  astronómicas,  excitó  el  celo 
de  los  astrónomos  para  que  lograsen  predecir  los 
eclipses,  cosaque  no  es probableconsiguiesen,  pues 
el  no  haber  predicho  el  eclipse  famoso  ocurrido 
el  año  '2169  antes  de  J.  C. ,  costóla  vida á  varios 
astrónomos  condenados  por  un  terrible  decreto 
del  emperador  ChuKang.   Por  esto  se  colige  la 
importancia  supersticiosa  que  aquellos  pueblos 
concedían  á  los  eclipses,  y  que  es  poco  menos  que 
laque  aún  hoy  atribuyen  á  las  estrellas  fugaces. 
Fontanellc,  en  sns  ÉiUreíiens  sur  la  pluralUé 
des  Mondes,  dice:  «En  todas  las  Indias  oriénta- 
los se  cree  que  cuando  el  Sol  ó  la  Luna  se  eclip- 
san es  porque  un  dragón   extiende  sus  garras 
negras  sobre  estos   astros   para   apoderarse  de 
ellos;  y  mientras  dura  el  eclipse  se  ven  las  ori- 
llas do  los  ríos  cubiertas  de  cabezas  de  indios 
que  se  sumergen  en  el  agua  hasta  el  pescuezo, 
¡lorque  esta  es  una  posición  muy  devota,  según 
ellos,  y  muy  eficaz  para  alcanzar  del  Sol  y  de  la 
Luna  que  se  defiendan  bien  contra  el  dragón.  Los 
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habitantes  de  América  están  persuadidos  de  que 
el  Sol  y  la  Luna  están  enfadados  cuando  se 
eclipsan,  y  Dios  sólo  sabe  lo  que  hacen  para 
ponerse  en  bien  con  aquellos  astros.  ¿Pero  los 
griegos,  tan  cultos,  no  creyeron  que  la  Luna 
estaba  hechizada  y  que  los  magos  la  hacían  ba- 
jar del  cielo  para"  arrojar  sobre  las  hierbas  una 
cierta  espuma  maléfica?  ¿Y  nosotros  mismos,  no 
tuvimos  un  terrible  miedo  cuando  el  eclipse  de 
1654,  que  por  cierto  fué  total ?  ¿Una  infinidad 
de  personas  no  se  encerraron  en  los  sótanos?  Ya 
en  el  año  413  antes  de  J.  C.  los  atenienses  em- 
pezaron á  explicar  los  eclipses  de  Sol  por  la  in- 
terposición de  la  Luna,  pero  no  alcanzaban  la 
razón  de  los  eclipses  de  ésta.  Cou  el  transcurso 
de  los  tiempos  y  el  progreso  de  las  Ciencias  se 
han  disipado  las  sombras  de  la  superstición  y 
del  error,  y  en  la  actualidad  los  eclipses  son, 
para  la  generalidad  de  las  gentes,  fenómenos 
naturales  cuya  contemplación  excita  y  mueve 
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el  animo  á  las  más  elevadas  contemplaciones 
del  poder  y  de  la  infinita  sabiduría  de  Dios. » 

Cuando  la  Luna  se  interpone  entre  el  Sol  y  la 
Tierra  en  las  proximidades  de  los  nodos  de  la 
órbita  lunar,  se  dice  que  la  conjunción  es  eclíp- 
tica, señalando  con  este  calificativo  la  posibili- 
dad de  un  eclipse.  Este  sólo  depende,  en  dicho 
caso,  de  la  latitud  de  la  Luna  y  de  los  diámetros 
aparentes  de  ambos  astros.  Si  la  Luna,  en  lo 
que  se  llama  máxima  fase  del  eclipse,  no  cubre 
todo  el  disco  del  Sol,  el  eclipse  se  llama  parcial. 
Si  la  Luna  llega  á  cubrir  el  disco  del  Sol,  el 
eclipse  es  total.  Y  se  llama  anular  cuando  la 
Luna  sólo  llega  á  cubrir  la  región  central  del 
Sol  y  deja  libres  sus  bordes  que  forman  un  ani- 
llo luminoso.  Como  que  la  Luna  y  el  Sol  no  se 
hallan  á  igual  distancia  de  la  Tierra,  todos  los 
observadores  no  ven  á  los  dos  astros  proyectados 
sobre  los  mismos  puntos  del  cielo,  y  de  esto 
proviene  que  un  eclipse  sea  á  la  vez  parcial  para 
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unos  lugares  déla  Tierra,  en  tanto  que  para  otros 
es  total,  ó  que  un  eclipse  de  Sol  sea  total  para 
unos  observadores  y  anular  para  otros  situados 
en  otros  lugares  de  la  Tierra.  Para  que  un  eclip- 
so sea  total  es  necesario  que  el  ángulo  subten- 
dido por  el  diámetro  de  la  Luna  en  los  momen- 
tos del  eclipse  sea  mayor  que  el  subtendido  por 
el  diámetro  del  Sol;  de  otro  modo:  el  diámetro 
aparente  de  la  Luna  ha  de  ser  mayor  que  el 
diámetro  aparente  del  Sol.  Como  ya  se  ha  di- 
cho, el  eclipse  de  Luna  proviene  de  la  interpo- 
sición de  la  Tierra  entre  la  Luna  y  el  Sol,  ó,  más 
propiameflte,  de  la  inmersión  de  la  Luna  en  el 
cono  de  sombra  que  proyecta  la  Tierra.  Así, 
pues,  para  jiredecir  un  eclipse  de  Luna  es  necesa- 
rio conocer  las  posiciones  sucesivas  de  este  cono 
de  sombra  y  las  posiciones  y  diámetros  aparen- 
tes de  la  Luna.  Sea  el  círculo  O  (fg.  1)  el  disco 
del  Sol;  T  la  Tierra.  La  porción  C'SZ)  compren- 
dida entre  las  tangentes  comunes  á  los  dos  cír- 
culos y  el  semicírculo  iluminado  de  la  Tierra, 
será  la  sección  diametral  del  cono  de  sombra 
proyectada.  Ahora  bien:  si  la  longitud  OA  es 
11-2  veces  el  radio  CT  de  la  Tierra,  y  OTae  con- 
sidera como  23  984  veces  el  mi.smo  railio  CT,  se 
hallará  que  la  longitud  ST,  esto  es,  la  distancia 
del  cono  al  centro  de  la  Tierra,  es  216  radios  te- 
rrestres. Y  como  que  la  distancia  de  la  Luna  á 
la  Tierra  es  siempre  menor,  debería  haber  eclip- 
se en  todas  las  oposiciones.  Pero  como  el  plano 
de  la  órbita  lunar  forma  un  plano  de  5°  con  el 
plano  de  la  eclíptica,  resulta  que  la  mayor  parte 


délas  veces,  cuando  ocurre  la  oposición,  la  Luna 
se  halla  fuera  del  cono  de  sombra,  bien  por  en- 
cima ó  bien  por  debajo  con  relación  al  observa- 
dor, y  sólo  hay  eclipse  cuando  la  época  del  ple- 
nilunio coincide  ó  está  muy  próxima  á  la  época 
del  paso  de  la  Luna  por  uno  de  los  nodos  de  su 
órbita.  Horas  antes  de  la  entrada  de  la  Luna  en 
el  cono  de  sombra  su  luz  se  debilita  gradual- 
mente, como  se  observa  en  noches  claras  y  con 
atmósfera  muy  transparente.  Este  fenómenoes 
debido  á  la  penumbra,  que  es  un  espacio  cónico 
anular  que  se  determina  por  las  siguientes  con- 
sideraciones: 

O  (jifj.  2)  representa  el  disco  del  Sol;  OD,  el 
de  la  Tierra;  puede  apreciarse  por  lo  que  repre- 
senta la  figura  determinada  por  las  tangentes 
exteriores  é  interiores  comunes  á  los  dos  círcu- 
los, que  los  puntos  situados  en  el  cono  CSD  no 
percibirán  rayo  alguno  del  disco  solar,  y  que 
cualquier  punto  rsituadoen  el  espacio  CcdDSO 
recibirán  parte  de  los  rayos  solares  y  la  oscuri- 
dad será  mucho  menor  que  en  el  espacio  CSD. 

Explicadas  ya  ligeramente  las  circunstancias 
geométricas  más  elementales  que  dan  razón  de 
ios  eclipses  de  Sol  y  de  Luna,  conviene  exponer 
brevemente  los  procedimientos  de  cálculo  para 
su  completa  predicción. 

Ecli2)sc  de  Sol.  -  La  condición  necesaria  para 
que  lo  haya,  es  que  la  mínima  distancia  do  la 
Luna  al  eje  del  cono  de  sombra  sea  menor  que 
la  suma  dé  los  radios  de  la  Luna  y  de  la  sección 
circular  causada  en  el  cono  de  sombra  por  un 
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plano  tirado  por  el  pie  de  la  perpendicular  al 
eje.  A  causa  del  movimiento  propio  de  la  Luna, 
la  sombra  proyectada  sobre  la  Tierra  por  su 
satélite  se  traslada  de  Occidente  á  Oriente.  Y 
esto  es  así,  porque  si  bien  el  movimiento  de  la 
sombra  debería  ser  de  Este  á  Oeste  á  causa  de  la 
rotación  de  la  Tierra,  como  la  velocidad  de  la 
Luna  es  mucho  mayor  quo  la  de  rotación  de  la 
Tierra,  de  aquí  que  el  movimiento  de  la  sombra 
sea  el  que  se  ha  explicado. 

Sean  S,  T  y  L  los  centros  respectivos  dol  Sol, 
de  la  Tierra  y  do  la  Luna;  ST,  que  os  la  distancia 
entre  los  centros  del  Sol  y  de  la  Tierra,  desígue- 


so  por  D;  por  R  el  radio  ecuatorial  de  la  Tierra 
y  por  ~  la  paralaje  horizontal  ecuatorial  del  Sol: 
se  tiene 


D= 


R 


TL,  distancia  del  centro  de  la  Tierra  al  de  la 
Luna,  desígnese  por  rf,  y  por  r.'  la  paralaje  ho- 
rizontal ecuatorial  de  la  Luna:  se  tiene 

d=-JL^. 

sen  -' 

La  distancia  SL  entre  los  centros  del  Sol  y  de 
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lu  Luna,  <]UC  se  (1l-.s¡;í!iu  puri/'  (fi(j.  4),  se  calcula 
[lor  la  cxjiresiuii  muy  coiioeiilu 

'l'sjd-.r:' 

rcprescntaiulo  por  x  la  poipeiidiculav  bajada  del 
centio  de  la  Luna  solue  la  recta  tirada  del  centro 
dul  8ül  al  centro  de  la  Tierra;  la  lonj;itiul 

.r  =  (l  scu  A, 

desij;naiiilü  por  A  la  diferencia  entre  las  declina- 
ciones del  8ul  y  de  la  Luna,  ú  sea  entre  los  ;'in- 
f;nIo3  A  Til  y  A'T'B'.  Desíjjneso  ]ior  i  la  longi- 
tud de  la  perpendicular  UN  ( luj.  3)  bajuda  á  la 
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recta  tirada  del  centro  del   Sol  al  centro  de  la  i 
Tierra  desde  el  punto  j1/eu  ipic  corta  á  la  sn|ier-  I 
licie  de  la  Tierra  la  prolongación  de  la  recta  li- 
rada por  los  centros  del  Sol  y  de  la  Ltina,  y  na 

tiene 

.=  »••(/> -1) 
d' 

Sea  ahora  ©  el  diúnietio  aparento  del  Sol  y  1 
el  diámetro  aparente  de  la  Luna  en  ol  nionieuto 
de  la  conjunción.  Si  fuese  ©=C  ó  ©<l(I,el 
eclipse  cb  total  para  el  punto  de  la  Tierra  (juc 
esté  en  la  prolonfíiición  de  la  recta  rpie  pasa  por 
loa  centros  del  Sol  y  de  la  Luna.  En  el  caso  de 


Fi'-.  .') 


.ser  ©■>  (!  ,  el  eelip.se  puedo  .'-er  [larcialóanular. 
Sea  G  la  magnitud  del  eclipse  e.vprcsada  en 
p.artes  del  diámetro  solar,  tomado  pur  unidad; 
se  tiene 
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líepieséiitcse  por  /  la  Imri  de  la  eonjunrúín  ó  !a 
época  del  novilunio;  /,  y .,'  la  loigitudy  la  latitud 
j;cográfica  del  lugar  en  que  el  eeli|isees  central; 
i  ladeclinaciún  del  Sol;  se  tiene  ),  =  ¿x  15", se- 
gún la  regla  jiara  reducir  la  división  sexagesimal 
de  tiempo  á  división  se.xagi-simal  de  arco.  Esta 
longitud  será  oriental  ú  oeeidental,  según  cjtie 
cl  tiempo  de  la  conjunción,  que  también  se  llama 
tiempo  de  la  conjunción  cu  ascensión  recta,  sea 
antes  ó  después  del  mediodía  do  Madrid.  Si  la 
conjunción  osantes  de  mediodía  se  agregan  doce 
lloras  á  la  hora  de  la  conjunción,  para  tener  cl 
tiempo  de  la  eonjunciiin  en  ascensión  recta,  y  se 
resta  una  al  día  de  la  feclia;  si  ]ior  cl  contrario 
la  conjunción  es  después  do  mediodía,  la  lu)ra 
á  que  so  refiere  la  conjunción  es  también  cl 
tiempo  do  la  conjunción  en  ascensión  recta  y  no 
se  modifica  la  fecha.  Así,  si  la  conjunción  es  el 
día  IS  de  junio  á  2'', 30™  de  la  mañana,  se  tendrá 
para  el  tiempo  do  la  conjunción  en  ascensión 


recta  M'',39"'  del  día  17  de  junio.  Para  deducirla 
lo?igitud  geográlicaá(iue  coriisponde  este  tiempo 
se  reducirá  á  la  expresión  (21'' -  11'', .39'")  xlfi, 
do  donde  resulta  la  longitud  de  ]10"ló'.  Esta 
longitud  es  oriental,  pues  que  cl  tiempo  do  la 
conjunción  es  antes  del  mcdioilía  de  Madrid. 
Resulta  do  esto  cjue  so  tendrá  siemju'e  longitud 
oriental  si  la  conjunción  es  entre  la  media  noche 
y  el  mediodía  do  Madrid.  Lo  ijue  so  acabado 
explicar  .se  aplica  de  la  misma  manera  al  tiempo 
de  la  oposición  en  ascensión  recta  en  loseeli))sc3 
do  Luna.  Si  hacemos  ahora  son -a  =  ;,  su  tiene 
).  =  a-o.  Si  a  =  ú  la  latitud  a'  =  o  y  el  lugar  del 
eclipso  central  es  en  el  Ecuador;  si  a<^?¡  la  lati- 
tud es  boreal  ó  A',  y  si  al  contrario  a^  ola  lati- 
tud es  ausfr.al  ó  S. 

La  condición  necesaria  i)ara  que  haya  eclii'se 
de  Sol,  traducida  en  fórmula,  es 

\'=p'-li  +  i@  +  h1 

en  quo  A'  os  la  diferencia  entre  la  oblicuidad  de 
la  eclíptica  y  la  declinación  de  la  Luna  cu  cl 
momento  de  la  conjunción.  Determinada  ya  la 
longitud  de  lugar  en  que  so  ]iroduce  el  eclipse 
central  del  Sol,  se  procede  á  determinar  los  ele- 
mentos mediante  lo.s  cuales  se  deben  calcular 
las  longitudes  á  quo  se  reliercu   las  dilerentcs 


Fig 


fases  del  eclip.se;  es  decir,  los  puntos  de  la  su- 
pertioio  de  la  Tierra  en  quo  se  presentan  estas 
fases.  Ya  se  ha  visto  cómo  se  obtienen  los  valo- 
res de  D,  d  y  d';  con  su  auxilio  se  calculan  los 
lados  LlI  y  77/ del  triángulo  rectángulo  HTL, 
y  el  ángulo  S'I'L  que  es  el  formado  por  las  rectas 
tiradas  del  Sol  y  de  la  Luna  al  centro  de  la  Tie- 
rra. Así- so  tiene  cl  valor  del  ángulo  .S'Í'Z -i- ©. 
Esta  expresión,  convertida  en  tiempo,  es  igual 
á  la  diferencia  do  las  ascensiones  rectas  del  Sol 
y  de  la  Luna  en  el  tiempo  I'  que  corresponde  al 
principio  ó  al  ün  del  eclipse  ,  y  la  expresión 
V,.S'y'¿  +  i0  corresponde  al  tiempo  de  las  fases 
intermedias  que  se,  designará  por  t".  Las  fases 
de  un  eclipse  de  Sol  .son  en  número  de  cinco.  El 
eclipse  entra  en  su  iirimera  fase  cuando  el  se- 
gundo borde  de  la  Luna  es  tangente  al  primer 
borde  del  Sol;  entra  en  su  segunda  fase  cuando 
el  segundo  borde  de  la  Luna  toca  al  punto  cen- 
tral del  disco  del  Sol;  entra  en  la  tercera  fase 
cuando  el  centro  do  la  Luna  coincide  con  el 
centro  del  Sol;  entra  en  la  cuarta  fase  cuando  el 
|)rimor  borde  de  la  Luna  toca  ol  punto  central 
del  disco  del  Sol,  y  llega  á  la  quinta  tase  cuando 
cl  primer  bordo  de  la  Luna  es  tangente  al  segun- 
do borde  del  Sol.  Sean  ;í  y  l¡'  los  movimientos 


horarios  cu  ascensión  recta   do  la  Luna  y  del 
Sol;  haciendo 
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y  representando  por  t  el  tiempo  de  la  conjun- 
ción en  ascensión  recta,  se  tiene  para  tiempo 
medio  de  Madrid. 

Al  principio  del  eclipse  (primera  fase),  (í'-í) 
si  la  conjunción  es  entre  la  media  noche  y  el 
mediodía  de  Madrid,  ó  It  +  t')  si  la  conjunción 
es  entre  el  mediodía  y  la  media  noche  de  Ma- 
drid. Al  principio  del  eclipso  central  (segunda 
laso),  {t-f)  si  la  conjunción  es  éntrela  media 
noche  y  el  medio  día  do  Madrid,  ó  {t  +  t")  si  la 
conjunción  es  entro  mediodía  y  media  noche  do 
Madrid.  Instante  d^d  eclipse  central  (tercera 
fase);  í,  cuyo  valor  ya  se  ha  explicado  como  se 
halla.  Fin  del  eclipse  central  (cuarta  fase);(¡4-í") 
si  la  conjunción  es  entre  media  noche  y  medio- 
día de  Madrid,  ó  {l-f)  si  la  conjunción  es  en- 
tro mediodía  y  media  noche  do  Madrid.  Fin  del 
eclipse  (quinta  fase),  [t  +  l')  si  la  conjunción  es 
entre  media  noche  y  mediodía  de  Madrid.  Aho- 


ECLl 

I  a  se  tendrá,  para  la  hora  del  eclipse:  para  la 
primera,  ó  24'' -  (< -t- <')  ó  {l  +  t'),  según  los  tér- 
minos de  la  disyuntiva  emideada  anteriormente; 
para  la  segunda  fase  24''- (í -»-<")  ó  {t  +  (')\  I>ara 
la  tercera  fase  24 -í  ó  l'\  para  la  cuarta  fase 
24''-(¿-í")  ó  (í-<");  para  la  quinta  fase  24''- 
(l-l')  ú  (t-t').  Convirtiendo  dos  horas  de  las 
fases  en  arco  á  razón  de  15"  |ior  hora,  se  ten- 
drán las  longitudes  terrestres  ¿le  los  lugares  (¡no 
ven  primero  cada  fase,  instas  longitudes  son 
orientales  ii  occidentales,  según  que  estén  situa- 
das al  Este  ó  al  Oeste  del  nieriilianode  Madrid. 
I'ara  determinar  las  latitudes  de  los  lugares  se 
designarán  por  m'  y  m"  los  inovindentos  hora- 
rios en  declinación  del  Sol  y  de  la  Luna,  por  \ 
la  diferencia  entre  estos  movimientos  horarios, 

y 
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Representando  por  "/.'  la  latitud  geográfica  del 
pnnto  de  la  superficie  de  la  Tierra  en  que  so 
produce  el  eclipse  central,  se  tendrá  para  el 
tiempo  T  corresi'ondiento  á  cada  una  de  las 
fases  X'+sT  para  valor  de  la  latitud  buscada, 
en  cuya  fórmula  se  toma  el  signo  +  si  A'  aumen- 
ta, y  el  signo  -  si  A'  disminuye,  cosa  que  os 
fácil  averiguar  comparando  los  valores  de  »i'  y 
m"  en  varios  intervalos  iguales  y  para  horas 
que  comprenden  las  horas  de  principio  y  fin 
del  eelip.se.  Calculadas  ya  las  posiciones  en  lon- 
gitud y  latitud  de  las  fases  de  un  eclipse  de  Sol, 
es  miiy  fácil  determinar  la  figura  sobre  una  car- 
ta geográfica.  Esta  manera  de  representar  gráfi- 
camente la  marcha  do  un  eclip.se  tiene  la  venta- 
ja de  hacer  más  sensible  la  extensión  del  fenó- 
meno. La  extensión  de  la  zona  de  la  sombra  y 
de  la  penumbra  proyecta<la  sobre  la  suyierficio 
do  la  Tierra  se  calcula  do  esto  modo.  Sea  r  el 
radio  del  globo  solar,  que  es  igual  á  112  veces 
el  radio  ecuatorial  de  la  Tierra;  '/  el  radio  del 
globo  lunar,  ([ue  es  0,2725  del  radio  de  la  Tierra; 
-  la  jiorción  de  soiulira  ó  de  penumbra  intercep- 
tada por  la  Tierra.  Sea  la  relación 


.  =  .( 


d' 


Si  T.  es  positivo,  la  porción  interceptada  por 
la  Tierra  corresponde  á  la  sombra;  si  r:  es  nega- 
tivo, la  porción  interce)itada  ]ior  la  Tierra  co- 
rrespondo á  la  penumbra.  Resta  que  determinar 
la  duración  de  la  fase  anular  ó  de  la  total  según 
que  el  eclipse  sea  anular  ó  total.  Sea  -  la  dura- 
ción de  la  fase  anular  ó  total;  ®  y  (!  los  diá- 
metros del  Sol  y  de  la  Luna  en  la  hora  I  de  la 
conjunción;  \i-  y  ¡a'  los  movimientos  horarios  en 
ascensión  recta  del  Sol  y  de  la  Luna.  Se  tendrá, 
si  ©  os  mayor  que   i  , 
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y  si  ©  es  menor  que   i  , 


Eu  estas  ecuaciones  las  expresiones  (®  -  í  } 
(  í  -  ©)  y  d-"--  H')  se  convierten  en  segundos  de 
arco  y  se  calculará  á  -.  con  más  facilidad.  La 
fase  anular  comienza  cuando  el  primer  borde  de 
la  Luna  tangentea  el  primer  borde  del  Sol;  el 
eclipse  está  eu  su  fase  media  cuando  coinciden 
los  centros  de  los  dos  astros;  y  cl  fin  del  eclipse 
es  cuando  el  segundo  borde  de  la  Luna  tangen- 
toa  el  segundo  borde  del  Sol.  La  fase  total  em- 
pieza cuando  el  segundo  borde  de  la  Luna  tan- 
gentea el  segundo  borde  del  Sol;  está  eu  la  fase 
media  cuando  coinciden  los  centros  de  los  dos 
astros,  y  está  on  la  última  fase  cuando  el  primer 
borde  tangentea  el  primer  borde  del  Sol. 

Eclipse  de  Luna.  -  Cuando  se  quiere  calcular 
un  eclipso  de  Luna  se  determina  primero,  me- 
diante las  tablas  del  Sol  y  do  la  Luna,  el  ins- 
tante de  la  oposición  y  la  latitud  de  la  Luna  en 
este  instante.  De  seguida  se  calcula  la  magnitud 
aparente  de  la  sección  del  cono  do  sombra;  do- 
signando  por  p  el  radio  de  esta  sección,  se  tiene 
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en   que   I  representa  la  longitud  del  cono  de 
sombra,  y  d'  la  distancia  del  ceutro  de  la  sec- 


transfonua 
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cióii  al  COI]  tro  do  la  Tierra.  Dividiendo  por  d'  se 
tiüiio 

p    _Jl_ ^ 

ir'  d'      I  ' 

ciue,  por  cousideracioiies  sencillas,  se 
cu 

en  que;;  es  la  paralaje  del  Sol,  p'  la  paralaje  de 
la  Luna,  y  ©  el  diámetro  aparente  del  Sol.  De- 
signando por  o  la  distancia  del  centro  de  la  Lu- 
na al  centro  de  la  sombra,  y  por  S'  la  perpendi- 
cular bajada  desde  este  centro  al  plano  de  la 
órbita  de  la  Luna,  se  tiene,  para  condición  del 
eclipse,  la  formula 

o'<2>+p'-i@  -H- 

El  medio  del  eclipse  ocurre  cuando  el  centro  de 
la  Luna  coincide  con  el  pie  de  la  perpendicular 
citada,  y  el  tin  cuando  el  disco  Innar  es  tangen- 
te al  cono  de  sombra.  Hay  eclipse  total  cuando 
la  longitud  de  la  perpendicular  es  menor  que  la 
diferencia. entre  el  radio  aparente  de  la  sección 
del  cono  de  sombra  y  el  radio  de  la  Luna;  es 
decir,  cuando  ?¡<p+p' -i@ -Ü  ■  Al  tratar  de 
los  eclipses  de  Sol  se  ha  establecida  la  fórmula 
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La  distancia  del  centro  del  Sol  al  vértice  del  co- 
no de  sombra  es 

n-2D 
11 

La  distancia  del  centro  de  la  Tierra  al  de  la 
Luna  es 

d  =  ^^^— 
sen  p' 

La  distancia  del  vértice  del  cono  de  sombra  al 
|iie  de  la  perpendicular  bajada  del  centro  de  la 
Luna  al  eje  del  cono  es 

?¡  =  l-id  +  D). 

El  radio  de  la  sección  del  cono  de  sombra  es 


La  distancia  del  vértice  del  cono  de  penumbra 
al  centro  de  la  Tierra  es 
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La  distancia  del  vértice  del  cono  de  penumbra 
al  )iie  de  la  perpendicular  rjue  pasa  por  el  centro 
de  la  Luna  y  bajada  desde  la  extremidad  Norte 
ó  Sur  de  la  envolvente  de  la  penumbra  sobre  el 
eje  del  cono  de  sombra  es  0  =  0'  +  d.  El  radio  de 
la  sección  del  cono  envolvente  de  penumbra  es 

o'  o '  +  d 


Distancia  del  centro  de  la  Luna  á  la  eclíptica  en 
el  momento  de  la  oposición,  es  decir,  en  el  ins- 
tante del  plenilunio,  es  h  =  d  sen  /.,  expresión 
en  la  cual  }.  es  la  latitud  de  la  Luna  en  el  mo- 
mento de  la  oposición.  El  radio  de  la  Luna  com- 
parado con  el  de  la  Tierra  es  r= 0,2725.  La 
magnitud  del  eclip.se  ó  la  parte  eclipsada  com- 
parada con  el  diámetro  de  la  Luna  es 
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la  Tierra.  Las  fases  de  un  eclipso  do  Luna  son 
cinco:  primera,  entrada  en  la  penumbra;  segun- 
da, entrada  en  la  sombra;  tercera,  medio  del 
eclipse;  cuarta,  salida  de  la  sombra;  quinta,  sa- 
lida de  la  penumbra.  Sean  p  el  radio  de  la  sec- 
ción del  cono  de  penumbra;/»  radio  de  la  sec- 
ción del  cono  de  sombra ;  d  la  distancia  del 
centro  de  la  Luna  al  centro  de  la  Tierra;  X  el 
ángulo  formado  por  la  irayectoi  ia  de  la  Luna  y 
la  recta  tirada  del  punto  de  contacto  con  el  cono 
de  sombra  al  centro  de  la  Tierra;  X'  el  ángulo 
formado  por  la  trayectoria  de  la  Luna  y  la  recta 
tirada  del  punto  de  contacto  del  cono  de  pe- 
numbra al  centro  de  la  Tierra;  P  el  ángulo  for- 
mado por  el  eje  del  cono  de  sombra  y  la  rec- 
ta tirada  del  centro  de  la  Tierra  al  punto  de 
contacto  del  borde  de  la  Luna  con  la  envol- 
vente del  cono  de  sombra;  Q  el  ángulo  forma- 
do por  las  dos  rectas  tiradas  del  centio  de  la 
Tierra  á  los  pimtos  de  contacto  del  borde  de  la 
Lima  con  las  envolventes  de  los  conos  de  som- 
bra y  de  penumbra;  m'  el  movin]iento  en  lon- 
gitud de  la  Luna;  nf  el  movimiento  en  longitud 
del  Sol;  Tía  duración  del  eclipse;  2"  el  tiempo 
que  corresponde  al  medio  del  eclipse  ó  sea  el 
instante  de  la  oposición;  T^  el  tiempo  empleado 
por  la  Luna  en  recorrer  el  espacio  comprendido 
entre  la  línea  que  forma  uno  de  los  lados  del 
cono  de  penumbra  y  el  eje  del  cono  de  sombra; 
t  la  hora  de  la  entrada  en  la  sombra;  í'  la  hora 
de  salida  de  la  sombra;  ■:  la  hora  de  la  entrada 
en  la  penumbra;  t'  la  hora  de  la  salida  de  la 
penumbra.  Se  tienen  las  fórmulas 
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Si  h  es  menor  f\nQ  f+r  hay  eclipse;  pero  cuando 
estiis  dos  cantidades  son  iguales,  y  cuando  h  es 
mayor  que  {f+r),  no  hay  eclipse.  La  condición 
del  eclipse  puede  también  expresarse  por  la 
relación 

X=p-fp-iS-t-i5), 

relación  en  la  que  k  es  la  latitud  de  la  Luna  en 
el  momento  de  hi  oposición,  p'  la  paralaje  de  la 
Luna,  ©  el  diámetro  aparente  del  Sol,  y  3  el 
diámetro  aparente  de  la  Luna.  Se  entiende  por 
fases  de  un  eclipse  de  Luna  las  diversas  ajia- 
nencias  bajo  qne  so  presenta  el  disco  de  este 
astro  relativamente  á  las  posiciones  del  Sol  y  de 
T(iM.>  V)I 
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Estas  fórmulas  generales  que  se  emplean  para 
calcular  las  fases  de  un  ecliiise  de  Luna  no  son 
de  una  exactitud  rigurosa  sino  cuando  la  tra- 
yectoria se  confunde  con  el  diámetro  de  la  sec- 
ción de  los  conos  de  sombra  y  de  penumbra,  lo 
que  ociu-re  cuando  es  nula  la  latitud  de  la  Luna. 
En  los  demás  casos,  encontrándose  la  trayecto- 
ria por  encima  ó  por  debajo  el  diámetro,  tiene 
por  esto  menos  extensión,  y,  por  consiguiente, 
empleará  menos  tiempo  en  recorrerle  que  em- 
plearía al  describir  por  completo  el  diámetro. 
Se  tiene  la  relación 

tang  J/=sen  J  (í  =  üj)  tang  (A-1- A')- 

Designando  por  x  el  radio  de  la  sección  en  el 
momento  de  la  oposición,  se  hallarán  los  valores 
de  S=x+lU  ó  H'=x+M,  según  qiie  la  Luna 
se  encuentre  por  encima  ó  por  debajo  del  cono 
de  sombra.  La  distancia  del  camino  de  la  Luna 
al  punto  de  contacto  de  entrada  es  Á"=  eos  II 
+I1,  y  la  distancia  al  punto  de  contacto  de  sá- 
llela es  K"  -  eos  H'+h',  en  que  h  y  h'  tienen  la 
significación  que  luego  se  verá.  Se  procederá 
luego  á  calcular  el  valor  de  la  perpendicular  z 
por  la  relación 

íT'K 


Para  obtener  los  valores  de  J  y  6'  se  emplearán 
fórniulas  aproximadas  cuya  obtención  se  explica 
en  todos  los  tratados  de  Astronomía  con  la  nece- 
saria extensión.  Con  todos  los  elementos  obteni- 
dos será  fácil  predecir  con  bastante  exactitud  la 
duración  del  fenómeno  y  asignar  á  cada  fase  la 
hora  correspondiente. 

Eclipse  de  los  satélites  de  Júpiter.  -  Para  cal- 
cular estos  eclipses  se  hace  uso  de  las  tablas  de 
los  satélites  calculadas  y  publicadas  por  el  barón 
do  Damoiseau.  La  olj.servación  de  estos  eclip- 
ses presenta  á  los  navegantes  y  viajeros  medios 
frecuentes  de  determinar  la  longitud,  particular- 
mente en  Tierra.  Un  péndulo  o  un  cronómetro, 
un  anteojo  acronuitico  de  mediana  potencia  óp- 
tica y  un  círculo,  sextante  ó  ¡lequefio  instru- 
mento do  pasos  para  el  arreglo  del  cronómetro, 
bastan  para  liacer  observaciones  provechosas. 
A  II  u  do  reconocer  fácilmente  el  lugar  de  los 
.satélites  cuya  inmersión  ó  la  emersión  se  quiera 


observar  se  siguen  los  preceptos  siguientes:  l.o 
Antes  de  la  oposición  del  planeta, es  decir,  todo 
el  tiempo  en  que  Júpiter  pasa  por  el  meridiano 
en  las  horas  de  la  mañana,  la  sombra  está  si- 
tuada al  Occidente  del  planeta,  y  en  este  lado 
son  las  inmersiones  y  las  emersiones.  2."  Des- 
pués de  la  oposición  de  Júpiter,  cuando  pasa  por 
el  meridiano  antes  do  la  media  noche,  la  sombra 
estará  al  Oriente  del  planeta,  y  en  este  lado  son 
las  inmersiones  y  las  emersiones.  3.°  Antes  de 
la  oposición  uo  son  visibles  sino  las  inmersiones 
del  primer  satélite,  y  después  de  la  oposición 
sólo  se  pueden  observar  las  emersiones;  lo  mismo 
sucede,  en  general,  para  el  segundo  satélite.  A 
veces,  sin  embargo,  sucede  que  se  pueden  obser- 
var la  inmersión  y  la  emersión.  Damoiseau,  en 
sus  tablas,  ha  dado  los  medios  para  calcular  las 
circunstancias  en  que  se  pueden  observar  las  dos 
fases  del  eclipse  de  un  satélite. 

El  Almanaque  Ndidico  del  Observatorio  de 
San  Fernando  y  el  ^ijiíariü  del  Observatorio  de 
Madrid,  dan  una  lista  de  los  eclipses  de  satéli- 
tes de  Júpiter  que  ocurrirán  en  el  año  y  los  ele- 
mentos necesarios  para  el  cálculo  de  las  coorde- 
nadas de  los  satélites. 

-  Eclipse:  Geoy.  Río  del  Perú;  es  tributario 
del  Aíiuiri  por  la  izquierda. 

ECLIPSIS:  f.  Gram.  Elipsis. 

También  la  llaman  en  griego  elipsis  algu- 
nos, y  E.CLIPSIS:  y  este  nombre  último  aún  es 
el  más  usado,  porque  decir  falta  ó  trabajo. 
Baktolomé  Jiménez  Patón. 

ECLIPTA:  f.  Bot.  Género  de  Compuestas  he- 
lianteas,  cuyas  cabezuelas  tienen  flores  dimor- 
fas; las  del  radio  son  fértiles  ó  estériles  y  ligu- 
ladas.y  las  del  disco  hermafroditas,  regulares  y 
siempre  fértiles.  Las  anteras  tienen  la  base  ob- 
tusa ó  finamente  dentada,  y  las  de  la  axila  son 
ajúanadas  con  un  apéndice  corto,  obtuso  ó  trian- 
gular. Las  especies  de  este  género  son  hierlias 
comunes  en  todas  las  regiones  cálidas  del  globo; 
tienen  hojas  opuestas  ¡cabezuelas  pedunculadas, 
axilares  ó  terminales;  frutos  tríquetros  ó  com- 
primidos, terminados  en  dos  puntas  cortas  ó 
en  una  jiequeña  corona  entera  ó  denticulada; 
el  receptáculo  lleva  entre  las  flores  escamas  ó 
laminillas  que  las  envuelven.  Son  notables  las 
especies  E.  alba,  que  vive  en  las  Jlolucas,  donde 
se  usa  como  hortaliza;  E.  erecta  y  E.  ¡>roslrata, 
que  son  astringentes  y  se  emplean  contra  las 
afecciones  pulmonares  y  las  enfermedades  cró- 
nicas de  la  piel;  sus  hojas  sirven  para  teñir  de 
negro  el  cabello. 

ECLIPTEAS  (de  eclipta):  f.  pl.  Bot.  Subtribu 
de  asteroideas. 

eclíptica  (del  gr.  |-/.).3'.-t'./.o':):  f.  Astron. 
Círculo  máximo  de  la  esfera  celeste,  el  cual  corta 
oblicuamente  al  Ecuador,  haciendo  con  él  un 
ángulo  de  veintitrés  grados  y  medio,  y  señala  el 
curso  aparente  del  Sol  durante  el  año. 

...  tú  uo  sabes  (dijo  D.  Quijote  á  Sancho), 
qué  cosa  sean  coluros,...  ECLÍPTICAS,  polos,... 
medidas  de  que  se  compone  la  esfera  celeste  y 
terrestre;  etc. 

Ceuvastes. 

-Sé  que  sieudo  el  sol  de  Italia, 
Es  Ñapóles  vuestra  esfera, 
Y  ECLÍPTICA  vuestra  casa. 

Tieso  de  Molina. 

-  Eclíptica:  Astron.  Los  dos  puntos  en  que 
la  eclíptica  corta  ál  ecuador  se  llaman  equinoc- 
cios ó  puntos  equinocciales.  El  equinoccio  de 
primavera  es  el  punto  en  que  el  Sol  corta  al 
Ecuador  para  pasar  del  hemisferio  austral  al 
boreal.  El  equinoccio  de  otoño  es  el  punto  en  que 
el  Sol  coita  al  Ecuador  para  pasar  del  hemisfe- 
rio boreal  al  austral. 

Si  por  el  centro  de  la  esfera  celeste  y  en  el 
plano  de  la  eclíptica  se  tira  una  recta  perpendi- 
cular á  la  línea  de  los  equinoccios,  corta  á  la 
eclíptica  en  dos  puntos  que  se  llaman  solsticios 
ó  puntos  solsticiales.  El  situado  en  el  hemisferio 
boreal  se  llama  solsticio  de  verano;  el  que  está 
en  el  hemisferio  austral  se  llama  solsticio  de 
invierno. 

En  la  fig.  siguiente  el  círculo  QEQ'E  repre- 
senta el  Ecuador;  el  cí-culo  SES'E'  la  eclíptica. 
El  movimiento  aparente  del  Sol  sobro  la  eclíp; 
tica  es  cu  el  sentido  S'ES.  Los  puntos  E  y  A" 
en  que  la  eclíptica  corta  al  Ecuador  son  los 
equinoccios;  el  punto  E  es  el  equinoccio  de  pri- 
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aiavcia,  y  el  K'  el  ei|iiiiioccio  do  otoflo.  La  li- 
nca HH'  iipipemlii'ular  á  la  A'¿"  de  los  cquiíioe- 
oios  detennina  los  dos  solsticios  S  y  <S'';  el  |iimto 
S  es  el  solsticio  de  verano  y  .S"  el  solsticio  de 
invierno;  la  linea  l'l"  es  el  eje  del  mundo,  /'  el 
polo  Norte  y  /''  el  polo  Snr.  Varias  maneras  hay 
de  hallar  la  oliliciiidad  de  la  eclíptica,  ó,  lo  (pie 
es  lo  mismo,  el  :iní;ido  que  forma  el  plano  de  la 
eclíptica  con  el  del  Ecuador.  Este  ángulo  está 
medido  por  el  arco  HQ, 
declinación  máxima  del 
Sol  en  los  momentos  de 
los  solsticios.  La  obser- 
vación da  para  esta  de- 
clinación máxima  próxi- 
mamente 23°  28',  porijue 
está  sujeta  á  las  varia- 
ciones de  la  oblicuidad 
de  la  eclíptica  que  son 
función  del  tiempo.  Sea 
F  una  posición  cualquie- 
ra del  Sol.  Supóngase  que 
se  haya  medido  su  decli- 
nación FD  y  su  ascensión  recta  FD.  Resol- 
vienilo  el  triángulo  esférico  FF/>  rectángulo 
en  /I,  se  calcula  el  ángulo  E  oblicuidad  de  la 
eclíptica  por  la  analogía 


Fcliplica 


tan"  (0  = 


jtang  D_ 
sen  A 


en  la  que  D  representa  la  declinación,  A  la  as- 
censión recta  del  Sol  y  o)  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica.  La  ohlictiidad  media  de  la  eclí]itica,  es 
decir,  el  ángulo  comprendido  entre  el  Ecuador 
y  la  eclíptica  verdadera  (prescindiendo  de  la 
nutación), está  dada  para  el  1."  de  enero  de  un 
año  cualipiiera,»,  por  una  ecuación  en  que  entra 
la  oblicuidad  el  día  \.'>ás  enero  de  1800  y  en  la 
que  el  tiempo  t  es  igual  á  a -1800:  la  fórmula 
es 

w  =  23'27'56",18 
-  0,48368 1  -  0,0000027229ó-í2. 

Besscl,  por  las  comparaciones  que  hizo  de  sus 
propias  observaciones  con  las  de  líradley,  oli- 
tuvo  23°27'5-l'',S0  para  la  oblicuidad  media 
de  la  eclíptica  en  1800;  y  l'eters,  comparando 
las  ob.servaciones  de  Struve  con  las  de  Bradley, 
halló  0",464.5  para  su  variación  anua.  Adoptan- 
do estos  valares, i[ue  generalmente  se  consideran 
hoy  como  los  nuis  exactos,  se  tendrá  para  la 
oblicuidad  media  de  la  eclíptica  en  la  época  t  la 
expresión  23"27'54",80  -  O", 4645  i. 

ÉCLOGA:  f.  ant.  Égloga. 

ECLÓGICO,  CA:  adj.  ant.  Petteuecicutc,  ó  re- 
lativo, á  la  égloga. 

ECLOGITA  (del  gi'.  ;/.).o-f.a,  extracto):  f.  Gcol. 
Roca  primitiva  constituida  por  un  agregado, 
granudo  ó  aporfulado,  de  onfacita  verde  y  de 
granate  rojo,  á  los  cuales  se  añaden  accidental- 
mente cianita,  mica,  jacinto,  olivino,  magneti- 
ta, oligocl.asa,  cuarzo,  apatito,  esmeraldita,  horn- 
blunda,  dislena,  glaucofana,  etc.  La  eclogita 
de  l?iipenreuth,  por  ejemplo,  contiene  70,5  por 
100  de  onfacita,  25  por  100  de  granate  y  4,5  de 
cuarzo,  distena  y  mica.  Las  variedades  de  eclo- 
gita de  Eichtelgeljirge  y  de  la  Selva  íTegra  son 
ricas  en  aufibol;  las  de  la  isla  de  Siva  en  distoua 
y  glaucofana. 

ECLU6E  (L'):  Gcoij.  Aldea  del  cantón  y  dis- 
trito de  Cérct,  dep.  de  los  Pirineos  orientales, 
Fraucia,  sit.  en  el  camino  de  Perpignán  á  Es- 
paña; restos  de  antiguas  fortalezas,  llamadas 
castillo  de  los  Moros  y  de  los  Romanos,  y  en  la 
Edad  Media  Puertas  de  España,  Clusae  Spanim. 
II  Fuerte  en  el  municip.  y  cantón  de  Collongés, 
dist.  de  6ex,  dep.  del  Ain,  Francia,  sit.  en 
el  flanco  del  Gran  Credo  (1624  m.),  á  gran  al- 
tura sobre  el  Ródano,  fr'-'ute  del  monte  Vuache. 
Defiende  el  desfüadero  del  mismo  nombre,  por 
donde  el  Ródano  sale  de  las  montañas.  Pertenece 
al  sistema  defensivo  de  la  frontera  fraueo-suíza. 
V.  Sluis. 

-  EcLUSE  (Julio  Carlos  DEL):  Biog.  Célebre 
botánico  francés.  N.  en  Arras  en  1526.  M.  en 
Lej'den  en  1609.  Llamado  Chisius  en  latín.  Si- 
guió la  carrera  de  Derecho,  hizo  después  algunos 
viajes,  y  durante  tres  años  estudió  en  Montpe- 
llier  Medicina  y  Piotánica.  Recorrió  después  toda 
Euroi>a,  menos  Italia,  que  no  pudo  visitar,  estu- 
diando la  flora  de  todos  los  países  que  recorría. 
Llamado  á  Vieua  por  el  emperador  Maximilia- 
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uo  II,  que  le  confió  la  dirección  de  su  Jardín  do 
plantas,  so  retiró  después  á  Francfort,  de  donde 
pasó  á  Leyden,  encargándose  en  1593  de  la  cáte- 
dra de  iJotánica.  Introdujo  en  los  Países  Bajos  la 
patata,  á  la  que  llamaba  uiacUnida  'J'/ic<jphrasli 
o  J'apas  Pcruvianorum,  y  envió  ¡llantas  ú  Italia. 
Sus  principales  obras  son:  Anlidvtarium  (Am- 
beres,  \t>(i\); Mariurtim  aliquol slirpiítm jxr ¡lis- 
panias  obsotaíorttiii  historia  (Amberes,  1576), 
J¿<iriorum  aliquvt  síirpium  per  J'ttnuoniam- 
Auslriam  ele.,  ohservaturum  hisíoria  (Amberes, 
1583);  llariorum  plantarum  /nsloria  (Andjcres, 
1601);  Exolicorum  libri  dcccrn  (Amberes,  1601); 
Gallice  Bchjiae  choroyrafica  dcscriptio  (Leyden, 
1619),  etc. 

ECÍVIEA  (del  gr.  «'./f").  punta,  espina):  f.  Bot. 
Género  de  Bromeliáccas.  V.  Aech.mea. 

ECNOlVfO:  Gcorj.  ant.  Monte  y  promontorio  de 
Sicilia,  en  la  costa  S. ,  célebre  por  la  victoria 
naval  que  en  256  a.  de  J.  C.  alcanzaron  Régulo 
y  Manlio  Vulso  contra  los  cartagineses.  Hoyes 
el  monte  de  Lieata  ó  Serrato. 

-  EoNOMO  (B.VTALLA  NAVAL  i)E):  Uist.  Des- 
de el  momento  en  que  Roma  comenzó  á  estaren 
giuírra  con  Cartago,  no  tuvo  más  que  un  pensa- 
miento inspirado  por  una  hábil  política:  el  do 
llevar  la  guerra  á  África.  Arrebatar  á  Cartago  sus 
posesiones  de  Europa  no  constituía  para  Roma 
más  que  un  pequeño  resultado,  incapaz  de  impe- 
dir que  las  naves  y  los  ejércitos  de  su  rival  fueran 
á  turbarla  en  sus  conquistas.  Cartago  era  una 
¡icrpetua  amenaza  para  su  ambición;  a-'i  (|ue  la 
orgullosa  República  quiso  lograr  su  objeto  por  el 
camino  recto,  con  conocimiento  de  los  peligros 
quo  iba  á  correr,  pero  también  con  el  conoci- 
miento de  sus  fuerzas  y  quizá  con  el  secreto 
instinto  que  le  permitía  entrever  el  imperio  del 
mundo.  Como  el  poder  princii)al  de  Cartago 
consistía  en  sus  naves,  comprendió  Roma  qUeno 
podría  entablar  la  lucha  con  probabilidades  de 
triunfo  mientras  no  tuviera  luia  escuadra  capaz 
de  hacer  frente  ala  de  los  cartagineses.  Compró, 
á  costa  de  varios  fracasos,  la  experiencia  que 
crea  y  da  la  superioridad  marítima,  y  vio  re- 
compensados sus  esfuerzos  tenaces.  Un  día  supo 
con  orgullo  que  su  cónsul  Duilio  había  vencido 
á  los  cartagineses  en  su  propio  elemento.  Desde 
entonces  el  dominio  del  mar  se  escapaba  á  los 
cartagineses,  y  aquella  República  iba  á  verse 
l>erdida  porque  las  terribles  legiones  romanas 
iliau  á  llegar  al  pie  mismo  de  sus  murallas. 

Ocho  años  hacia  que  duraba  la  primera  guerra 
púnica,  con  alternativas  de  victorias  y  derrotas 
)iara  ambos  combatientes.  Los  romanos,  dccidi- 
ilos  á  llevar  la  guerra  al  suelo  africano,  y  coni- 
preiulieudo  los  peligros  de  su  empresa,  habían 
hecho  preparativos  formidables.  Los  cartagine- 
ses por  su  parte,  advertidos  del  peligro  que  so- 
bre ellos  se  cernía,  halnan  preparado  sus  mejo- 
res naves,  sus  más  hábiles  tripulaciones  y  sus 
soldados  más  valientes.  Por  una  y  otra  p.arte  los 
preparativos  eran  espantables.  La  armada  de  los 
romanos  la  formaban  trescientas  treinta  naves 
con  1 10  000  mil  hombres,  y  la  mandaban  los  cón- 
sules Régulo  y  Manlio  Vulso.  La  de  los  carta- 
gineseí;,  al  mando  de  Amílcar  y  Hannón,  la 
formaban  un  número  algo  maj-orde  naves.  Des- 
pués de  haber  fondeado  en  Jlesina  los  romanos, 
dejando  á  Sicilia  á  su  dereclia,  se  dirigieron  ha- 
cia Ecnomo,  ciudad  situada  cu  la  costa  meri- 
dional de  Sicilia.  Los  cartagineses  se  hicieron  á 
la  vela  hacia  Lilibea  y  de  allí  á  Heráclea  de 
Minos.  Como  las  dos  escuadras  avanzaban  en 
sentido  opuesto,  no  tardaron  en  hallarse  frente 
á  frente,  y  se  hizo  inminente  el  combate. 

Conociendo  los  romanos  por  experiencia  que 
la  fuerza  de  los  cartagineses  consistía  en  la  li- 
gereza de  sus  naves,  pensaron  los  cónsules  en 
adoptar  una  disposicióu  ó  línea  de  combate  que 
hiciera  difícil  fuese  rota,  y  de  este  modo  evitar 
el  jicligro  de  verse  envueltos.  Para  ello  Régulo 
y  Manlio  colocaron  al  frente  de  su  línea  de  ba- 
talla las  dos  naves  mandadas  por  ellos,  y  que 
eran  de  seis  filas  de  remos;  después  hicieron  que 
sus  dos  naves  fueran  seguidas  por  una  larga  lí- 
nea de  naves  que  iba  sejiarándose  de  la  otra  lí- 
nea de  manera  que  formaran  los  dos  lados  de  un 
triángulo,  cuya  base  la  formara  otra  línea  que 
uniera  entre  sí  "las  otras  dos.  El  espacio  entre 
estos  tres  lados  quedaba  vacío;  la  tercera  linea 
remolcaba  las  naves  de  carga,  y  por  fin  una 
cuarta  línea,  sirviendo  de  retaguardia  ó  de  reser- 
va, se  extendui  detrás  de  la  base  del  triángulo. 
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Los  almirantes  cartagineses  tomaron  disposicio- 
nes para  anular  las  tomadas  por  los  romanos. 
Dividieron  su  escuadra  en  tres  cuerpos  forman- 
do un  centro  y  dos  alas  y  colocados  en  una  sola 
línea.  Extendieron  por  alta  mar  su  ala  derecha 
alejándose  del  centro  como  para  envolver  al 
enemigo,  y  reforzaron  el  ala  iziinierda  con  una 
cuarta  línea  cu  forma  de  seuiicircido.  Hannór., 
que  mandaba  el  ala  derecha,  llevaba  á  sus  orde- 
nas las  naves  y  galeras  más  aptas  por  su  ligereza 
para  ejecutar  la  maniobra  favorita  de  los  carta- 
gineses; Amílcar  se  había  reservado  el  mando 
del  centro  y  de  la  izquierda,  compuestos  de  na- 
ves más  sólidas  y  nuis  capaces  de  soportar  el 
choque  de  los  pesados  barcos  romanos. 

La  pericia  y  la  experiencia  de  Amílcar  le  hicie- 
ron ver  la  fuerza  de  las  dispo.sieiones  adoptadas 
por  los  cónsules.  Para  romjier  la  línea  de  batalla, 
que  debía  Oponer  una  gran  resistencia  á  todos 
sus  ataque»,  dio  orden  al  centro  de  replegarse  y 
de  simular  la  retirada,  esperando  que  la  escuadra 
romana  se  desuniría  al  perseguirle.  En  efecto, 
este  ardid  de  guerra  casi  perdió  á  los  romanos, 
que  se  dejaron  airastrar  por  una  ciega  impetuo- 
sidad y  ronqiieron  la  formidable  masa  de  sus 
naves.  De  pronto  hizo  una  señal  Amílcar;  los 
fugitivos  arremetieron  con  furor  sobre  sus  perse- 
guidores y  so  entabló  una  trememla  lucha.  Los 
cartagineses,  más  ligeros,  nuis  hábiles  y  más  ex- 
perimentados, giraron  alrededor  de  las  naves  do 
sus  enemigos  y  los  atacaron  por  todas  partes.  Los 
romanos,  mas  aguerridos  y  más  calmosos  en  la 
pelea,  opusieron  una  tenaz  resistencia  a  la  cien- 
cia y  á  los  asaltos  de  sus  adversarios. 

Mientras  tanto  Hannón,  que  mandaba  el  ala 
derecha,  había  atacado  la  línea  de  reserva  délos 
romanos,  llevando  á  ella  la  confusi  n  y  el  des- 
orden. Los  cartagineses  del  ala  izquierda,  forma- 
dos en  línea  semicircular,  cambiaban  de  posición 
y  atacaban  la  línea  <]ue  formaba  la  ba.se  del 
triángulo  formado  por  la  escuadra  romana.  Las 
dos  armadas,  dividiiias  en  tres  partes,  se  atacaban 
respectivamente,  sosteniendo  tres  combates  dis- 
tintos y  bastante  alejadas  las  nnas  de  las  otras. 
La  victoria  se  mantuvo  indecisa  por  algún  tiem- 
po, hasta  que  el  centro  cartaginés,  que  mandaba 
Amílcar,  fué  vencido  entrando  en  él  la  confusión 
y  el  espanto.  Esta  vez  la  fuga  no  fué  un  ardid 
de  guerra,  y  un  gran  número  de  naves  cartagi- 
nesas cayeron  en  poder  de  Manlio.  Al  mismo 
tiempo  Régulo  acudía  con  su  línea  en  socorro  de 
la  línea  de  reserva  romana,  que  iba  á  ceder  ante 
el  enemigo;  mas  con  esta  ajuda  se  rehizo  y  vol- 
vió con  nuevos  ánimos  al  combate.  Rodeados 
por  todas  partes  los  cartagineses,  buscaron  su 
salvación  en  la  fuga.  Cincuenta  y  cinco  naves 
con  sus  tripulaciones  cayeron  en  poder  de  los 
vencedores;  las  otras  se  dirigieron  hacia  la  costa 
á  riesgo  de  estrellarse,  pero  lograron  escapar 
merced  á  su  ligereza. 

Quedaron  vencedores  los  romanos;  su  energía 
y  su  tenacidad  habían  vencido  á  la  pericia  y  al 
valor  de  los  cartagineses.  La  batalla  de  Ecnomo 
fué  un  golpe  terrible  para  Cartago,  no  solamente 
porque  disminuyó  el  prestigio  de  su  superioriilad 
marítima,  sino  porque  abrió  á  los  romanos  el 
camino  de  África,  hacia  la  cual  se  dirigieron  los 
dos  cónsules  en  cuanto  pusieron  la  escuadra  en 
estado  de  efectuar  la  travesía. 

ECO  (del  lat.  echo;  del  gr.  t,/iii):  m.  Repeti- 
ción de  un  sonido  reflejado  por  un  cuerpo  duro. 

¡Ay  Felipa!  que  somos  Fernando  y  yocomo 
la  voz  y  el  eco:  él  canta,  y  yo  repto  los  últi- 
mos acentos. 

Lope  de  Vega. 

Luego  mi  lira  y  voz  al  monte  hueco 
Tu  uondíre,  Lísi  esquiva,  le  enseñaron, 
Y  fué  piadoso  en  repetirle  el  eco. 

Quevedo. 

-  Eco:  Sonido,  movimiento  ó  vibración  del 
aire  herido  y  agitado  de  un  cuerpo  ó  del  choque 
ó  colisión  de  dos  ó  más  cuerpos  que  se  percibe 
por  el  oído. 

Los  ECOS  destas  tristes  voces  jquién  dud;i 
que  uo  causaron  espanto  en  los  mujeriles  pe- 
chos...? etc. 

Cekyaktes. 

Los  ECOS  del  tambor. 

DiccioTmri»  de  la  Academia. 

-  Eco:  Composición  poética  en  que  se  repite 
dentro  ó  fuera  del  verso,  parte  de  un  vocablo  ó 
un  vocablo  entero,  especialmente  si  es  uiouosí- 
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labo,  para  formar  una  nuera  palabra  significa- 
tiva y  que  sea  como  eco  de  la  anterior.  Este 
vano  artificio  no  se  emplea  ya  sino  muy  rara 
vez. 

Otro.í  ECOS  se  hacen  en  verso,  ora  suelto  sin 
vinculo  y  trabazón  de  consonantes,  ora  atado. 
Juan  Gakcí.v  Rengifo. 

-Eco:  Repetición  ue  las  últimas  sílabas  ó 
palabras  que  se  cantan  á  media  voz  por  distinto 
coro  de  músicos,  y  en  los  órganos  se  hace  por 
registro  distinto  hecho  á  propósito  para  este  fin. 

-  Eco:  fig.  El  que,  ó  lo  que,  imita  ó  repite 
servilmente  aquello  que  otro  dice  ó  que  se  dice 
en  otra  parte. 

-  Eco  MÚLTIPLE:  El  que  se  repite  varias  ve- 
ces, reflejado  recíproca  y  alternativamente  por 
dos  cuerpos  duros. 

-  Hacer  eco  una  cosa:  fr.  fig.  Tener  propor- 
ción ó  correspondencia  con  otra. 

-  Hacek  eco  una  cosa:  fig.  Hacerse  notable 
y  digna  de  atención  y  reflexión. 

Overon  las  voces  de  Judas  los  apóstoles,  y 
hicieron  ECO  en  la  aprehensión  con  que  estaban 
acusaudo  de  inadvertida  á  la  Magdalena. 
Fk.  Feünando  de  ValveIíde. 

-  Ser  uno  el  eco  de  otro:  fr.  fig.  Imitar  ó 
repetir  servilmente  lo  que  dice. 

-Tener  eco  una  cosa:  fr.  fig.  Propagarse 
con  aceptación. 

-  Eco:  Fís.  Para  un  sonido  de  poca  duración, 
como,  por  ejemplo,  un  choque,  puede  haljer  eco 
si  la  superficie  reflejante  dista  más  de  17  me- 
tros. Este  es  el  limite  admitido  para  todos  los 
sonidos  en  general,  pero  para  los  articulados  es 
preciso  al  menos  una  distancia  doble,  es  decir, 
de  34  m.  En  efecto  ,  fácil  es  convencerse  de 
que  no  se  puede  pronunciar  ú  oír  distintamente 
más  de  cinco  sílabas  jior  segundo.  Ahora  bien: 
siendo  la  velocidad  del  sonido  de  340  m.  por  se- 
gimdo,  en  un  quinto  de  segundo  recorrerá  aquél 
6S  m.  Por  lo  tanto,  si  el  obstáculo  reflejante 
está  á  una  di.stancia  de  34  m. ,  el  sonido  tendrá 
que  recorrer  68  m.  para  llegar  y  volver  del  mis- 
mo; el  tiempo  transcurrido  entre  el  sonido  arti- 
culado y  el  reflejado  será  en  este  caso  un  quinto 
de  segundo;  por  consiguiente,  no  se  confundirán 
los  dos  sonidos  y  se  oirá  distintamente  el  refle- 
jado. Vese,  por  lo  que  jirecede,  que  si  se  habla 
eu  alta  voz  ante  nn  reflector  que  diste  34  me- 
tros, no  puedo  oirse  más  que  la  última  sílaba  re- 
flejada, y  entonces  se  dice  que  el  eco  es  monosí- 
labo; pero  si  distase  aquél  dos,  tres...  veces  34 
metros,  el  eco  sería  bisílabo,  trisílabo,  y  así  su- 
cesivamente. 

Cuando  la  distancia  de  la  superficie  reflectora 
no  llega  á  34  m. ,  los  sonidos  directo  y  reflejado 
tienden  á  confundirse,  y  no  es  posible  oírlos  se- 
paradamente; peroeu  este  caso  se  refuerza  el  so- 
nido, circunstancia  que  se  expresa  diciendo  que 
hay  resonancia.  Tal  es  lo  que  se  observa  en  las 
liabitaciones  espaciosas.  Las  salas  desamuebla- 
das resuenan  mucho;  mas,  por  el  contrario,  si 
hay  eu  ellas  tapices  y  cortinajes,  como  é.stos  re- 
flejan mal  el  sonido,  pierden  aquella  propiedad, . 
transformándose  en  sordas. 

Denomínanse  ecos  vfúUiples  los  que  repiten 
varias  veces  el  mismo  sonido,  que  es  lo  que  su- 
cede cuando  dos  obstáculos  situados  uno  frente  al 
otro,  dos  paredes  paralelas,  j)or  ejemplo,  se  de- 
vuelven sucesivamente  el  sonido.  Ecos  hay  que 
repiten  así  hasta  veinte  ó  treinta  veces  el  mismo 
sonido,  citándose  siempre  como  uno  de  los  ejem- 
plos más  notables  sobre  este  particular  el  del 
castillo  de  Sinionettc,  cerca  de  Milán. 

Si  se  habla  debajo  del  arco  de  un  puente,  con 
la  cara  vuelta  hacia  uno  de  los  pilares,  puede 
reproducirse  la  voz  junto  al  otro  pilar,  con  bas- 
tante intensidad  para  mantener  así  una  conver- 
sación eu  voz  baja  sin  que  puedan  oiría  las  per- 
sonas que  so  hallen  euel  espacio  intermedio.  En 
el  piso  bajo  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios 
de  París  hay  nnasala  cuadrada,  de  bóveda  elíp- 
tica, que  ofrece  este  fenómeno  de  un  modo  nota- 
ble, si  los  que  hablan  se  sitúan  en  los  dos  focos 
de  la  elipse. 

Por  lo  demás,  obsérvase  que  no  solo  se  refleja 
el  sonido  en  la  su)>erficio  de  los  cuerpos  sólidos, 
como  son  las  paredes  de  un  edificio,  las  maderas 
y  las  roca.s,  sino  también  en  las  nubes,  al  encon- 
trar una  capa  de  aire  de  diferente  densidad  de 
la  que  acaban  do  atravesar,  y  por  fin  en  las  mis- 
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mas  vesículas  de  las  nieblas.  Obsérvase,  en  efec- 
to, que  cuando  la  atmósfera  está  nebulosa,  su- 
fren los  sonidos  una  multitud  de  reflexiones  par- 
ciales, extinguiéndose  cougrau  rapidez.  De  noche, 
cuando  hay  calma  y  la  densidad  del  aire  es  más 
uniforme,  pueden  oirse  los  sonidos  á  mayor  dis- 
tancia. 

Los  ecos  que  se  encuentran  en  las  ciudades  y 
en  todos  los  sitios  algo  accidentados  ofrecen 
cualidades  muj'  diversas.  Unas  veces  el  eco  es 
sordo  y  ronco,  otras  claro,  vibrante  y  perfecta- 
mente acentuado.  Estas  diferencias,  que  depen- 
den, sin  duda  alguna,  de  la  naturaleza  de  las  su- 
perficies reflectantes,  obligan  á  admitir  que  hay 
en  el  eco  más  que  una  simple  repercusión. 

Los  ecos  de  los  bosques  dependen  mucho,  tal 
vez,  de  la  manera  en  que  están  agrupados  los 
árboles. 

Gay-Vernón  se  había  distraído  con  frecuencia 
evocando  un  eco  formado  por  los  diferentes  cuer- 
pos de  un  molino.  Después  de  haber  pasado  al- 
gunos años  en  París  volvió  á  su  aldea,  y  gi'ande 
fué  su  asombro  al  conocer  que  el  eco  no  existía. 
Nada  había  cambiado  el  molino,  y  sólo  habían 
arrancado  un  grupo  de  árboles  que  lo  som- 
breaba. 

Las  nubes  representan  también  los  ruidos  te- 
rrestres. 

Las  velas  de  los  buques  }'  las  olas  elevadas  for- 
man también  eco.  Las  palabras  que  se  pronuncian 
con  una  bocina  son  repercutidas,  si  encuentran 
las  .superficies  convexas  de  las  velas  de  una  es- 
cuadra. Brandes  asegura  que  estando  á  orillas 
del  mar  en  una  noche  serena  se  oye  la  voz  que 
vuelve  por  el  lado  del  agua. 

Los  ecos  se  oyen  particularmente  en  la  noche 
con  más  claridad;  los  rumores  del  día  impiden 
que  se  oigan  tan  bien.  Jlervenne  dice  que  el 
eco  de  Ormessón,  en  el  valle  de  llontmorency, 
reproduce  catorce  sílabas  por  la  noche,  y  de  día 
siete  nada  más. 

Pueden  observarse  múltiples  ecos  bajo  los  arcos 
de  los  grandes  puentes  colgantes,  cuyos  pilares 
están  bien  espaciados.  Las  reflexiones  sucesivas 
sobre  los  pilares  opuestos  multiplican  el  sonido 
hasta  lo  infinito  si  tienen  cierta  intensidad.  En 
los  valles  profundos  los  ecos  se  forman  con  suma 
facilidad.  Los  ribazos  excavados  por  las  ondas 
de  un  río  dan  con  frecuencia  ecos  notables. 

Un  eco  muy  conocido  es  el  que  e.\iste  entre 
Coblentza  y  Biuger,  en  el  punto  en  que  las  aguas 
del  Nahe  se  arrojan  en  el  Khin.  Repite  diecisiete 
veces,  y  la  voz  parece  alejarse  y  acercarse  alter- 
nativamente. Lo  evocan  con  disparos  para  dis- 
traer á  los  viajeros. 

Ebell  cita  un  eco  que  existe  en  Derenbourg 
(cerca  de  Halberstadt),  y  que  repite  claramente 
las  veintisiete  sílabas  de  la  siguiente  frase : 

Coniurbabantnr  Consíantinojíoliíani  innume- 
rabilibus  sollicitudinibus. 

Se  dice  que  existe  un  eco  en  las  cercanías  de 
Bruselas  que  repite  hasta  quince  veces.  En 
Rosneath,  cerca  de  Glasgow,  las  orillas  deCly- 
de  repiten  una  frase  musical  tres  veces,  y  cada 
vez  en  un  tono  más  grave,  lo  que  parece  in- 
creíble. 

El  eco  de  Woodstock,  en  la  provincia  de  Ox- 
ford, repite  diecisiete  veces  durante  el  día  y 
veintitrés  durante  la  noche:  hay  que  colocarse 
á  una  distancia  de  700  metros. 

Eu  Genetay,  á  dos  leguas  de  Rúan,  existe  un 
eco  notable  en  un  gran  patio  semicircular. 
Cuando  se  atraviesa  por  él  cantando,  uno  oye 
tan  sólo  su  propia  voz,  y  las  personas  colocadas 
en  otros  puntos  no  oyen  más  que  el  eco,  que  es 
simple  ó  múltiple,  según  su  posición. 

A  tres  leguas  de  Verdún,  dos  torres  separadas 
por  una  distancia  do  50  m.  aproximadamente,  y 
aisladas  del  cuerpo  principal  del  edificio,  pro- 
ducen un  eco  que  repite  doce  ó  trece  veces  con- 
secutivas, con  una  intensidad  decreciente,  cual- 
quier sonido  que  se  profiere  en  medio  del  espacio 
que  las  divide.  Cuando  uno  se  separa  déla  línea 
recta  que  une  á  las  dos  torres,  el  eco  deja  do 
manifestarse;  pero  entre  una  de  las  torres  y  el 
edificio  se  halla  un  eco  sim]de. 

En  las  cercanías  de  Heidelhcrg  hay  un  eco 
qne  imita  el  ruido  del  trueno.  PaVa  evocarlo  se 
dis]iara  un  pistoletazo  en  la  baso  del  Heiligen- 
berg,  y  una  garganta  arbolada  que  so  halla  en- 
frento repercute  de  tal  modo  el  sonido,  quo  las 
personas  colocadas  detrás  y  encima  del  tirador 
no  oyen  el  tiro  primitivo,  y  sí  el  eco  en  forma 
de  redoble  prolongado. 

En  Bohemia  se  encuentra,  co)oa  de  Aderbach, 


ECO 


27 


una  especie  de  circo  de  seis  leguas  de  diámetro, 
erizado  de  rocas  peladas  y  puntiagudas,  y  en  el 
centro  de  este  caos  existe  un  puente  en  q>ie  el 
eco  repite  tres  veces  una  frase  de  siete  silabas 
sin  la  menor  confusión.  A  algunos  pasos  de  allí 
no  se  oye  nada. 

Kircher  halló  que  las  murallas  de  Aviñón  re- 
petían la  voz  hasta  ocho  veces.  En  la  ciudad  de 
Roma  los  ecos  repiten  un  grito  de  dos  á  siete 
veces.  Boissard,  en  su  7'o;;oi/ra_/ia7TOí¡a?iíi,  publi- 
ca la  descripción  de  la  tumba  de  Cecilia  Mételo, 
célebre  por  los  ecos  que  produce.  Es  una  torre 
redonda,  cuyas  paredes  tienen  24  pies  de  espesor 
y  están  adornadas  con  doscientas  cabezas  de 
bney,  de  mármol,  en  memoria  de  dos  hecatom- 
bes efectuadas  en  los  funerales  de  la  hija  de 
Mételo  Craso.  Este  monumento  está  situado 
cerca  de  San  Sebastián,  y  el  pueblo  le  llama 
Ca}yo  di  bote.  Cuando  se  pronuncia  en  voz  alta 
una  frase  cualquiera  al  pie  de  la  colina  que  sos- 
tiene la  torre,  se  produce  un  eco  múltiple.  Bois- 
sard dice  que,  habiendo  recitado  á  este  eco  el 
primer  verso  de  La  Eneida,  lo  oyó  repetir  ocho 
veces  con  claridad  y  algnnas  otras  confusamente. 

L'no  de  los  ecos  más  célebres  es  el  que  existe 
en  la  quinta  Simonette,  cerca  de  llilán.  La 
longitud  del  cnerpo  principal  del  edificio  es  de 
37  m.,  medidos  en  el  interior  del  patio;  las  dos 
alas  tienen  20  m.  La  altura  del  piso  superior, 
medida  entre  la  galería  y  el  techo  es  de  10  me- 
tros; la  galería  tiene  una  anchura  de  cinco  me- 
tros próximamente.  Cuando  se  dispara  un  pisto- 
letazo desde  la  gran  ventana  abierta  en  la  pared 
del  piso  superior  del  ala  izquierda,  el  eco  lo  re- 
pite de  cuarenta  á  cincuenta  veces;  el  sonido  de 
la  voz  se  repite  de  veinticuatro  á  treinta.  Addis- 
son  y  Monge  han  tenido  ocasión  de  verificar  el 
hecho.  Bernouilli  dice  que  una  vez  contó  hasta 
60  repeticiones. 

En  las  bóvedas  cerradas,  los  ecos  múltiples 
producen  algunas  veces  un  aumento  extraordi- 
nario del  sonido.  Sabido  es  que  en  uno  de  los 
sótanos  del  Panteón  el  guardián  que  guía  álos 
visitantes  no  tiene  más  que  dar  un  golpe  sobre 
el  paño  de  su  gabán  jiara  que  estalle  sobre 
aquellas  sonoras  bóvedas  un  ruido  comparable  á 
un  cañonazo.  El  mismo  fenómeno  se  observa  en 
la  oreja  de  Dionisio  y  en  la  célebre  gruía  del 
Mammuth  que  está  en  el  Kentucky  al  S.  de 
Louiswille. 

Olaus  Magnus  cuenta  que  existe  cerca  de 
Tiborg,  en  Finlandia,  una  caverna  milagrosa,  en 
la  cual  basta  echar  un  animal  vivo  para  quo 
salga  un  inmenso  y  espantoso  clamor.  Es  la  ca- 
verna de  Suselleu.  Los  habitantes  del  país  han 
sacado  algunas  veces  ventajas  de  este  fenómeno 
para  desembarazarse  de  sus  enemigos.  Cuando 
los  veían  acercarse  se  tapaban  los  oídos  y  so 
ocultaban  en  los  sótanos,  mientras  que  el  más 
atrevido  tomaba  un  animal  cualquiera  y  lo  pre- 
cipitaba en  la  caverna.  Los  mugidos  que  salían 
inmediatamente  echaban  por  tierra  á  los  ene- 
migos, como  caen  los  bueyes  en  el  matadero,  y 
entonces  los  finlandeses  abandonaban  sus  escon- 
dites para  ir  á  despojar  á  los  vencidos.  Plinio 
refiere  alguna  cosa  análoga  de  ima  caverna  de 
Dalmacia,  y  eu  la  que  basta  arrojar  una  piedra 
para  promover  un  huracán. 

-  Eco:  Mil.  Doncella  criada  y  educada  por 
las  diosas  é  instruida  por  las  Ninfas  en  el  arte 
del  canto,  de  la  flauta  y  de  la  chirimía;  amiga 
de  la  soledad,  huyó  de  los  dioses  y  de  los  hom- 
bres, y  rehusó  su  amor.  Su  talento  musical  ex- 
citó celos  cu  el  dios  Pan,  quien  irritado  además 
por  no  poderla  conseguir,  cierto  día  infundió 
fm-iosa  locura  en  todos  los  pastores  de  la  comar- 
ca, los  cuales  se  precipitaron  sobre  la  doncella,  la 
descuartizaron,  y  esparcieron  sus  miembros  por 
toda  la  Tierra.  Gea  recogió  y  embalsamó  estos 
despojos.  A  partir  de  entonces.  Eco  no  tuvo 
residencia  fija,  pues  puede  decirse  que  se  hallaba 
eu  todas  partes.  Aun  en  el  seno  de  la  muerto 
conservó  su  don  musical,  la  facultad  de  imitar 
y  do  reproducir  todos  los  sonidos  que  percibía. 
Ovidio  nos  da  á  conocer  otra  versión  de  la  leyen- 
da, según  la  cual  Júpiterperseguía  á  las  Ninfas, 
y  Eco  hablaba  inccsauteniente  á  Juno  para  rete- 
nerla alejada  é  ignorante  de  las  infidelidades  de 
su  esposo;  pero  la  reina  de  los  dioses  descubrió 
el  engaño  y  castigó  á  la  doncella  transformán- 
dola en  eco,  es  decir,  en  una  persona  quo  no  era 
dueña  de  su  lengua,  que  no  sabía  hablar,  que 
no  podía  guardar  silencio  mientras  se  le  habla- 
ba, y  que  repetía  los  últimos  sonidos  de  la  voz 
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que  escuchaba.  Más  jiopular  <jiie  esta  fábula 
es  la  de  los  amores  de  E<:oyde  Narciso.  Cuando 
la  doncella  vivía  con  liis  Ninfas  de  las  agnas, 
se  enamoró  del  hernioso  adulcscente;  él  la  des- 
deñó, y  entonces  Kco  Imyo  á  escoinler  su  ver- 
güenza en  los  antros  solitarios,  donde  el  dolor 
y  el  desliedlo  la  consiiniioron:  su  cuerpo  se  de- 
bilitó, su  sanare  se  evaporó,  y  sólo  le  (jueduron 
la  voz  y  los  huesos,  que  tomaron  la  forma  de  una 
roca.  Desde  aquel  día  no  so  la  volvió  á  ver  en  las 
montañas,  pero  desde  el  lugar  escondido  y  pro- 
fundo en  que  se  hallaba  respondía  á  todos  ií)s 
que  la  llamasen.  Esta  pasión  desdichada  de  ICco 
parece  extraña  á  la  leyenda  de  Narciso,  tal  como 
la  rellcre  en  Tespias. 

ECOBRIGA:  Ocog.  nnt.  C.  de  la  Galacia,  Asia 
Menor,  sit.  cerca  del  Ilalis.  En  ella  el  cónsul 
MmuHo  VuIso  derrotó  á  los  tecto.sagos  en  el  año 
ISy  antes  de  J.  C. 

ECODOMA:  ni.  Xnol.  Género  de  insectos  lii- 
meiióptenis,  aculeados  ó  porta-aguijones,  de  la 
familia  dr  los  formícidos,  subfamilia  de  los  clo- 
rilinos.  Se  llama  también  ^lllii.  V.  esta  voz. 

.\lgunas  especies  del  género ¿Vhí/dwí»,  que  se  ha 
separado  del  género  Jtla,  so  ilistinguen  por  te- 
ner más  espinas  en  la  cabeza,  en  el  tórax  y  en 
el  tallo. 

ECOICO,  CA  (del  lat.  cchOUus):  adj.  Pertene- 
ciente, o  relativo,  al  eco. 

-  Ecoico:  Díccse  de  la  poesía  castellana  lla- 
mada eco. 

-  Ecoico:  V.  Vkrso  ecoico. 

ECOLAMPADIO:./?iw/.  Fué  el  discípulo  más  no- 
table de  Zuinglio  y  el  qiu)  introdujo  los  errores 
de  la  Relbrnia  en  Basilea.  Nació  el  año  1LS2  en 
Voeissemberg,ciudad  de  la  Frauconia.  M.  en  Ifi;!!. 
Tomó  el  hábito  religioso  en  el  convento  de  San 
Lorenzo,  Orden  do  Santa  Brígida,  cerca  de  Augs- 
burgo,  donde  se  distinguió  al  ]uincipio  por  su 
tierna  piedad;  pero  seducitlo  ]>or  las  doctrinas 
de  los  novailores  abandonó  el  claustro  y  se  refu- 
gió en  Easilea.  Allí  fué  nombrado  ministro,  y 
no  tardó  en  imit,ar  el  ejemplo  de  Zuinglio  y  de 
Lulero,  casándose,  aumiue  era  .sacerdote,  con 
una  joven  cuya  hermosura  lo  había  cautivado. 
Su  amigo  Erasnio  se  burlaba  de  él  por  esta  boda 
y  decía:  «Ecolampadio  acalia  de  casarse  con  una 
muchacha  bastante  linda;  prolialdementc  quiere 
niortiticar  así  la  carne.  Parece  que  la  reformase 
reduce  á  que  desenfrailen  algunos  religiosos  y 
se  casen  algunos  clérigos,  y  esa  gran  tragedia 
tiene  \\\\  desenlace  cómico,  porque  todo  concluye 
por  lina  lioila  como  en  las  comedias. »  Ecolam- 
padio publicó  un  tratailo  con  el  título  de  Ej-po- 
sición  natural  de  estas  palabras  del  Señor:  Éste 
es  mi  cuerpo.  Los  luteranos  le  respondieron  en 
un  libro  titulado  Siiiíjramma,  es  decir,  escrito 
común,  y  Ecolampadio  les  replicó  en  el  A7ili- 
sviíjrammo,  y  dio  á  luz  otros  tratados  contra  el 
libre  albedrío,  la  invocación  de  los  santos,  etc. 
El  talento  ilc  este  sectario  y  su  inteligencia  cu 
las  lenguas  griega  y  hcbrea,coii  tribuyeron  mucho 
á  pro|iagar  los  nuevos  errores  en  Suiza. 

ECOLISMA:  Geoí/.  ant.  Nombre  antiguo  de 
AnguKuui. 

ECOMMOY:  Ocoef.  Cantón  del  dist.  del  JLans, 
il.p.  del  Sartlie,  Francia;  11  municips.  y  17000 
habitantes. 

ECONOMATO:  m.  Cargo  del  ecónomo. 

ECONOMÍA  (del  lat.  occonomia;  del  gr.  oiV.ovo- 
U.I»):  f.  Administración  recta  y  prudente  de  los 
bienes. 

Es  una  máxima  de  kconomía  pública  que 
tanto  se  cultiva  cuanto  se  consume,  etc, 

JOVELLANOS. 

,..  un  amor  á  la  economía  que  rayaba  en 
miseria,  le  valió  la  confianza  del  amo  en  tér- 
minos de  liacer  á  Cándida  depositaría  del  nu- 
merario, 

Haktzenbu.sch. 

...  don  Gumersindo  era  un  ser  extraordina- 
rio: el  genio  de  la  economía, 

VAi.En.\. 

-  Economía:  Escasez  6  miseria. 

-  Ec0N0.MÍ.\:  Buena  distribución  del  tiempo 
y  de  otras  cosas  inmateriales. 

-Economía:  rint.  Buena  disposición  y  colo- 
cación de  las  figuras  y  demás  objetos  que  entran 
en  una  composición. 
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La  secunda  parte  iutej;r.il  de  la  Pintura  es 
la  economía, 

1'ai.omino, 

-Economía  animal:  Zool.  Conjunto  armó- 
nico de  los  aparatos  orgánicos  y  funciones  fisio- 
lógicas de  los  cuerpos  vivos. 

-  Economía  I'OLÍtica:  Ciencia  que  trata  de 
la  riqueza  <le  las  ii;icioncs,  y  de  las  causas  de  su 
aumento  ó  disminución. 

Al  leerlas  (reglas  fundamentales)  con  aten- 
ción, es  preciso  decir  que  las  ha  dictado  una 
razón  ilustrada  con  las  luces  de  la  economía 
nol'Uiai  y  de  la  experiencia,  etc, 

Jovki-i.anos, 

(Alfredo)  sabe,  en  fin.  Historia,  Economía 
pohíka.  Frenología,  Pirotecnia,  y  hacer  escc- 
Icnte  charol  de  botas,  etc, 

llAltTZENnUSClI. 

-  Economía  roi.íricA:  La  ciencia  económica 
es  una  de  las  que  mayores  transformaciones  ha 
sufrido,  y  que  en  virtud  á  los  progresos  de  los 
conocimientos  y  á  medida  que  sus  ideas  funda- 
mentales han  adquirido  mayor  precisión,  más  .se 
ha  separado  del  concepto  cpie  le  dieron  sus  fun- 
dadores. El  concepto  de  la  economía,  su  natu- 
raleza, su  objeto,  quizá  por  esta  razón,  por  estar 
perfectamente  definidos  y  marcados ,  no  son, 
sin  embargo,  conocidos  por  la  generalidad;  no 
todo  el  mundo,  ni  aun  aquellos  que  suelen  ha- 
blar de  Economía  política,  tienen  una  idea  clara 
y  exacta  de  la  verdadera  naturaleza  y  de  los 
lines  de  esta  ciencia. 

Es  hoy  un  principio  admitido  ¡lor  todos  que 
toda  ciencia  comprende  una  serie  ó  conjunto  de 
]U'inc¡pios  relacionados  entre  sí  y  dependientes 
lie  un  principio  fijo,  de  una  concepción  i'inica  y 
fundamental;  asi  la  Mecánica  trata  <le  la  fuerza, 
las  Matemáticas  de  la  cantidad,  la  Óptica  de  la 
luz,  etc.  El  ilustre  liacón  fué  el  primero  que 
proclamó  el  gran  principio  de  que  la  Ciencia 
forma  una  serie  continua,  y  que  deben  aplicarse 
á  las  Ciencias  morales  y  políticas  los  mismos 
procedimientos  de  investigación  que  .se  aplican 
á  las  Ciencias  físicas.  Los  economistas  más  dis- 
tinguidos han  sostenidoqne  la  Economía  política 
es  una  ciencia  física,  y  que  debe  ser  tratada  exac- 
tamente de  la  misma  manera  que  lasotraü  cien- 
cias físicas.  Aceptando  como  verdadera  esta  doc- 
trina, pieséntaseenscguidala cuestión  siguiente: 
¿Cuál  es  ese  gran  conjunto  de  fenómenos,  esa  serie 
continua  dehcclios,  relacionados  entre  sí  ydepen- 
dientes  todos  de  un  principio  lijo,  de  una  concep- 
ción única,  al  cual  pueile  aplicarse  el  nombre  de 
Economía  política,  y  que  está  sometido  á  leyes 
generales  análogas  á  las  que  presiden  ó  rigen  las 
ciencias  físicas?  Como  esta  cuestión  no  ha  sido 
presentada  en  una  forma  clara  y  netamente  de- 
finida, ó  como  todavía  no  se  ha  hallado  la  solu- 
ción que  deba  dársela,  el  método  más  aceptable 
para  responder  á  ello  consistirá  en  presentar 
una  historia  sucinta  de  las  voces  Economía poli- 
tka,  y  ponerde  manifiesto  los  diversos  conceptos 
que  en  distintos  tiempos  se  han  expresado  con 
ella.s.  Después  se  investigará  si  la  analogía  e.sta- 
blecida  entre  las  Ciencias  físicas  y  la  Economía 
política  sirve  para  descubrir  la  o]iinióii  ó  idea 
que  preferentemente  debe  formarse  de  ella,  y 
cuál  es  la  que  está  más  do  acuerdo  con  la  idea 
de  ciencia  considerada  bajo  la  forma  más  ge- 
neral. 

Las  palabras  Economía  politica  se  encuentran 
usadas  por  primera  vez  en  el  primer  capítulo 
del  primer  libro  de  las  Economías,  obra  que  ha 
sido  atribuida  á  Aristóteles,  por  más  que  todos 
los  críticos  están  de  acuerdo  al  afirmar  que  no 
es  del  gran  filósofo,  aunque  sí  puedo  atribuirse 
á  la  escuela  aristotélica,  y  considerarla,  por  con- 
siguiente, como  expresión  de  la  mi.sina.  En  este 
tratado  las  palabras  á  que  se  hace  referencia 
significan  el  arte  de  adquirir  y  de  administrar 
la  propiedad.  Establécese  en  la  misma  obra  qne 
hay  cuatro  clases  de  economía:  la  real,  la  satrá- 
pica,  la  política  y  la  doméstica.  Estas  cuatro 
clases  de  economía  representan  otras  tantas  ma- 
neras sin  renta  para  un  soberano,  para  un  sá- 
trapa, para  un  estado  libre,  pues  este  es  el  sig- 
nificado que  tiene  en  griego  la  palabra  noX:;, 
y  para  un  particular.  La  Economía  política,  en 
su  significado  primitivo .  tenía  por  objeto  enseñar 
el  medio  de  percibir  las  rentas  en  nu  Estado 
libre.  No  se  tiene  noticia  de  que  ningún  otro 
escritor  de  la  antigüedad  empleara  estas  mismas 
palabras.   Montchietien  (ItilS)  pasa  por  ser  el 
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primero  de  los  autores  modernos  que  se  sirvieron 
de  ellas,  |icro  dándolas  el  mismo siguifícadoquo 
se  le  da  en  la  obra  antes  mencionada.  Posterior- 
mente se  publicaron  varios  tratados  excelentes 
y  sabias  disertaciones  sobre  puntos  especiales 
de  la  ciencia  que  hoy  se  llama  Economía  políti- 
ca, especialmente  sobre  las  cuestiones  relativas 
á  los  impuestos  sobre  los  granos,  pero  todavía 
lio  se  había  concebido  por  nadie  la  idea  de  una 
ciencia  general,  considerada  como  una  rama  im- 
portante delosconociniientoshumano.s,  y  seme- 
jante en  cierto  modo  á  las  Ciencias  físicas,  excep- 
to por  Bacón,  cuya  mirada  profétiea  supo  entre- 
ver la  formación  de  una  gran  ciencia  moral,  fun- 
dada segiín  el  modelo  de  las  Ciencias  físicas. 

La  cuna  de  la  Economía  política  considerada 
en  este  último  coucc|ito,  fue  Francia.  Hallába.so 
esta  nación  en  un  estado  de  miseria  espantoso  y 
de  rebajamiento  moral  por  efecto  de  lasruinos.is 
guerra.sso5tenidasdurantcelieinadodeLuisXIV, 
por  las  funestas  consecuencias  del  sistema  co- 
mercial dominan  te,  por  laopresión  de  la  noblezay 
por  lo  excesivo  de  los  impuestos;  cuando  algunos 
liló.sofos,  buscando  las  causas  de  aquel  triste  cs- 
t.ado,  vinieron  á  dar  en  la  conclusión  de  que  debía 
existir  alguna  gran  ciencia  natural,  algunos 
principios  verdaderos  que  fijaran  las  relaciones 
sociales  del  género  humano,  y  que  á  la  violación 
de  estos  principios  era  preciso  atribuir  la  situa- 
ción intolerable  en  que  Francia  se  hallaba,  Ques- 
nay,  médico  de  Luis  XV,  á  quien  puede  dai.seel 
nombre  de  padre  de  esta  ciencia,  la  llamó  íiere- 
cho  natural,  y  se  propuso  descubrir  y  exponer 
una  teoría  de  los  derechos  naturales  del  hombro 
en  todas  sus  relaciones  sociales,  teoría  fundada 
en  pr¡nci])ios  tan  ciertos  como  aquellos  en  quo 
se  basan  las  Ciencias  físicas.  Esta  ciencia  com- 
prendía las  relaciones  del  hombre  con  el  gobierno, 
con  .sus  semejantes  y  con  la  propiedad.  El  nombre 
de  ciencia  política  ó  de  política  solamente  hu- 
biera sido  muy  propio;  ¡lero  Quesnay,  teniendo 
en  cuenta  que  esta  palabra  está  exclusivamente 
consagrada  para  significar  el  arte  de  la  goberna- 
ción de  los  pueblos,  adoptó  para  esta  nueva  cien- 
cia el  nombre  de  Economía  política.  Uno  de  sus 
discípulos,  Dupont  de  Nemours,  propusoel  nom- 
bre de  Eijiiocracia,  para  indicar  que  la  regulación 
ó  gobierno  de  estas  relaciones  debe  ser  abando- 
nado á  la  naturaleza  de  las  cosas;  pero  después 
esta  palabra  se  aplicó  especialmense  á  una  teoría 
que  formó  la  escuela  llamada  de  los  fisíicratas, 
y  que  era  errónea  evidentemente,  y  cayó  en  des- 
uso, prevaleciendo  la  denominación  de  Econo- 
mía politica.  Est,a  ciencia,  tal  como  había  sido 
concebida  por  su  fundador,  comprendía  el  domi- 
nio entero  do  las  relaciones  sociales  del  género 
humano  bajo  todos  los  aspectos  físicos  y  morales. 
Tenía  por  objeto  descubrir  las  leyes  del  orden  en 
sus  relaciones  con  la  libertad,  la  propiedad  y  la 
autoridad;  los  tres  elementos  esenciales  de  toda 
organización  social, Quesnay,  en  su  primera  obra 
titulada  iifi-rcAoíia/«ra;,  investiga,  colocándose 
desde  un  punto  de  vista  general,  la  esencia  de 
estos deiechosnaturales.  Posteriormente,  en  otro 
libro  que  tituló  Jlláximas  iicnerales  del  gobierno 
económico  de  un  reino  agrícola,  trató  de  deter- 
minar eu  una  .serie  de  treinta  máximas  ó  prin- 
cipios generales,  las  bases  de  toda  la  ciencia  eco- 
nómica. En  la  cuarta  de  estas  máximas  dice 
que  la  seguridad  de  la  propiedad  es  en  toda  so- 
ciedad el  fundamento  esencial  del  orden  econó- 
mico. En  la  veintitrés  declara  que  las  relaciones 
comerciales  de  una  nación  con  las  otras  no  .«on 
para  ella  una  ocasión  ó  motivo  de  pérdida.  En 
la  siguiente  examina  la  doctrina  de  la  balanza 
de  comercio  y  la  califica  de  errónea.  La  máxinia 
veinticinco  está  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Que  se  mantenga  la  entera  libertad  de 
comercio,  porque  la  más  segura  policía  del  co- 
mercio exteriora  interior,  lamas  exacta,  consiste 
eu  la  plena  libertad  de  la  concurrencia.»  Ques- 
nay establecía  como  principios  fundamentales 
de  su  sistema  la  inviolabilidad  de  la  propiedad 
privada  y  el  derecho  inherente  á  todo  el  mundo 
de  cambiar  lo  suyo  con  quien  le  plazca.  El  dere- 
cho de  librecambio  entre  las  naciones,  era,  pues, 
una  de  las  piedras  angulares  de  su  filosofía.  Las 
máximas  que  acaban  de  citarse  destruían  com- 
pletamente el  sistema  económico  de  sn  tiempo. 
Es  evidente  que  Quesnay  extendió  demasiado  el 
campo  de  la  ciencia  que  quiso  fundar,  y  que  en 
realidad  constituye  un  grupo  de  ciencias  distin- 
tas. TJno  de  los  amigos  más  eminentes  de  Ques- 
nay, Turgot,  publicó  una  obra  Sobre  la  for- 
madún  y  la  distribución  de  las  riquezas,  en  la 
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que  estiitlió  una  parte  de  las  materias  que  Ques- 
nay  comprcniiia  con  el  nombre  de  Economía  po- 
lítica. Un  profesor  de  Glasgow,  que  por  su  ta- 
lento se  había  hecho  célebre  en  su  patria,  fué 
agregado  á  la  persona  del  duque  de  Bucclengh 
paia'viajar  con  él  en  calidad  de  preceptor,  y  es- 
trechó en  París  relaciones  de  amistad  con  el  cír- 
culo de  hombres  distinguidos  de  los  cuales 
(Juesnay  y  Turgot  eran  el  centro.  Este  profesor, 
que,  como  ya  habrá  adii'inado  el  lector,  era  Ádam 
Sniith,  abrazó  con  giau  entusiasmo  la  nueva 
ciencia,  y  cuando  regresó  á  su  patria,  y  después 
de  diez  años  de  incesantes  trabajos,  publicó  cu 
1776  su  célebre  obra  titulada  lliqueza  de  las  na- 
ciones; y  aun  cuando  no  le  dio  el  título  de  Eco- 
nomía política,  eñ  la  introducción  al  libro  IV 
dice  el  sentido  que  concede  á  este  liltimo  término: 
«La  Economía  política,  dice,  considerada  como 
rama  de  la  ciencia  del  estadista  y  del  legislador, 
se  propone  dos  objetos  distintos:  primero  procu- 
rar á  la  nación  una  renta  abundante  ó  grandes 
medios  de  subsistencia,  ó,  más  exactamente,  po- 
ner á  la  nación  en  el  estado  de  procurárselos  por 
sí  misma;  y  en  segundo  lugar  proporcionar  al 
Estado  ó  á  la  comunidad  una  renta  suficiente 
])ara  remunerar  los  servicios  públicos.  Tiene  por 
objeto  al  misino  tiempo  enriquecer  á  la  nación  y 
al  soberano. » 

La  escuela  de  los  fisiócratas,  despiiés  de  haber 
contado  en  su  seno  muchos  discípulos  eminen- 
tes murió,  y  una  nueva  escuela  vino  á  sustituir- 
la, escuela  que  reconoció  como  jefe  á  Smitli.  El 
fundador  de  esta  escuela  J.  B.  Say,  fué  el  pri- 
mero que  distinguió  y  separó  de  una  manera 
clara  y  precisa  la  discusión  de  las  cuestiones  de 
gobierno  y  de  las  investigaciones  relativas  á  la 
ri(pieza,  y  dio  á  estas  ultimas  exclusivamente  el 
nombre  de  Economía  política.  «Durante  mucho 
tiempo,  dice  Say,  se  haconfundido  la  ciencia  de 
la  organización  de  las  sociedades  con  la  Econo- 
mía política,  que  euseña  cómo  se  forman,  se  dis- 
tribuyen y  se  consumen  las  riquezas  que  satisfa- 
cen las  necesidades  de  las  sociedades.  Sin  embar- 
go ,  las  riquezas  son  esencialmente  independientes 
tle  la  organización  política.  Con  todas  las  formas 
de  gol>ierno  puede  prosperar  un  Estado  si  está 
bien  administrado.  Se  han  visto  naciones  que  se 
enriquecieron  con  los  monarcas  absolutos,  y  se 
lian  visto  otras  que  se  arruinaron  con  los  conse- 
jeros populares. »  La  definición  que  J.  B.  Say  pro- 
puso ha  sido  la  admitida  generalmente;  a.sí  que 
la  Economía  política  ha  sido  definida  diciendo 
que  es  la  que  trata  de  la  producción,  distribución 
y  consumo  de  la  riqueza.  Esta  manera  de  conce- 
bir la  ciencia  fué  adoptada  por  un  gran  número 
de  escritores  eminentes,  entre  los  cuales  debe 
citarse  á  Ricardo  Malthus,  Mac  Culloch,  Jaime 
Mili,  Sénior,  Stuart  Mili,  en  Inglaterra;  Rossi, 
Courcelle  Seneuil ,  Garnier ,  Braudrillart ,  en 
Francia;  Rau  y  Roscher  en  Alemania,  y  Flórez 
Estrada  y  otros  en  España. 

Este  concepto  de  la  ciencia  puede  parecer  á 
primera  vista  bastante  claro  y  preciso,  mas  des- 
graciadamente no  es  así:  riqueza,  producción, 
disli-ibuciótiyconsumotienennn  significado  esen- 
cialmente técnico  y  quedan  oscuras  y  sin  un 
sentido  preciso  para  aquellos  que  no  hayan  es- 
tudiado la  ciencia  económica.  Tarea  demasiado 
larga  sería  la  de  señalar  todas  las  objeciones  á 
que  puede  dar  lugar  la  definición  presentada;  se 
indicarán  únicamente  las  dos  más  importantes. 
Dice  la  definición  que  la  ciencia  trata  de  la  pro- 
ducción de  la  riqueza;  y  como  los  trabajos  agrí- 
colas, industriales  y  todas  las  Artes,  en  una  pala- 
bra, tienen  por  objeto  precisamente  la  produc- 
ción do  la  riqueza,  dclic  resultar  que  muchas  per- 
sonas, cuando  por  esta  definición  quieran  saber 
lo  que  es  la  ciencia  de  la  Economía  política, 
quoilai'ánse  admiradas  al  ver  que  enseña  las  artes 
y  los  procedimientos  especiales  de  la  agricultura, 
de  la  industria  y  de  todas  las  otras  ramas  del 
comercio.  No  hay,  sin  embargo,  ni  un  solo  eco- 
nomista que  lio  diga  que  la  Economía  política 
nada  tiene  que  ver  con  el  arte  do  la  agricultura, 
sino  que  se  limita  á  estudiar,  á  ocuparse  del  va- 
lor de  sus  productos,  después  que  han  sido  pro- 
ducidos, de  la  misma  manera  que  no  se  preocupa 
do  los  procedimientos  de  las  industrias,  de  las 
Artes  en  general,  ni  del  comercio,  sino  solamen- 
te del  valor  de  los  objetos  producidos.  Resulta, 
pues,  que  la  palabra  producción  tiene  en  Eco- 
nomía política  un  significado  particular  y  téc- 
nico. Un  ejeiu]ilo  bastará  para  hacer  ver  la  poca 
exactitud  do  esta  definición.  J.  B.  Say,  como 
todos  los  economistas,  están  de  acuerdo  en  admi- 
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tir  que  una  deuda,  un  título  de  crédito,  es  ri- 
queza. Un  banquero  compra  una  letra  de  cam- 
bio, es  decir,  una  i\euda,  con  otro  documento  de 
crédito,  ó,  en  otros  términos,  compra  una  deuda 
creando  otra.  Esta  operación  se  hace  por  el  gran 
sintema  del  crédito  que,  según  confe.sión  de  todo 
el  mundo,  es  una  rama  de  la  Economía  política. 
Sin  embargo,  personas  poco  versadas  en  la  cien- 
cia no  comprenderán  con  facilidad  cómo  la  ad- 
quisición de  deudas  cambiando  otras  deudas, 
pueda  ser  producción,  distribución  y  consumo 
de  la  riqueza. 

Los  economistas  están  todos  conformes  en 
que  su  ciencia  trata  exclusivamente  de  la  rique- 
za; pero  jqué  es  riqueza?  Muchas  gentes  pueden 
sujioner  que  debe  entenderse  por  riqueza  todo 
objeto  útil  á  los  hombres;  pero  ésta  no  es  la 
significación  técnica  de  la  palabra  riqueza;  así 
el  abate  Bandean,  uno  de  los  más  eminentes 
fisiócratas,  dice  en  su  Introducción  d  la  filoso/ia 
económica:  «Los  objetos  propios  para  satisfacer 
nuestros  goces  útiles  ó  agradables  son  llamados 
bienes,  porque  procuran  la  conservación,  la  pro- 
pagación, el  bienestar  de  la  especie  humana 
sobre  la  Tierra.  Pero  algunas  veces  estos  bienes 
no  son  riquezas,  porque  no  se  los  puede  cambiar 
por  otros  bienes  y  servirse  de  ellos  para  procu- 
rarse otros  goces.  Un  tiempo  hermoso,  una  buena 
salud,  un  alma  hermosa,  son  bienes  sin  ser  ri- 
queza. Las  producciones  de  la  naturaleza,  ó  las 
obras  del  Arte,  las  más  necesarias  y  las  más 
agradables, cesan  de  ser  riqueza  cuando  se  pierde 
la  posibilidad  de  cambiarLis  y  de  procurarse 
por  este  cambio  otros  goces.  El  título  de  riqueza 
supone,  por  lo  tanto,  dos  cosas:  primeramente 
las  cualidades  usuales  que  hacen  que  los  obje- 
tos puedan  servir  para  nuestros  goces  útiles  ó 
agradables,  y  que  les  dan  el  carácter  de  bienes; 
y  en  segundo  lugar  la  posibilidad  de  que  puedan 
ser  cambiados,  lo  cual  hace  que  estos  bienes 
puedan  procurar  otros,  que  es  lo  que  les  da  el 
carácter  de  riquezas.»  Se  ve,  pues,  que  la  con- 
dición esencial  de  la  riqueza  es  la  posibilidad 
en  los  objetos  de  ser  cambiados,  y  de  esto  se 
deduce  que  todo  lo  que  sea  susceptible  de  cam- 
bio, cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  corporal  ó 
incorporal,  es  riqueza,  y  parece  natural  suponer 
de  esto  que  la  ciencia,  en  los  objetos  de  que 
trata,  considera  exclusivamente  su  condición  de 
objetos  cambiables. 

En  el  mismo  año  en  que  Smith  publicaba  su 
ohra  Riqueza  de  ¡as  naciones,  esto  es,  en  1776, 
Condillac,  el  célebre  metafísico  francés,  daba  á 
las  prensas  otra  obra  titulada  El  comercio  y  el 
gobierno  considerados  relativamente  el  tino  al 
otro,  en  la  cual  definía  la  ciencia  económica 
diciendo  que  es  «la  filosofía  del  comercio,»  ó  «la 
ciencia  de  los  cambios. »  La  obra  se  apoya  en 
esta  concepción  fundamental,  y  el  autor  estudia 
en  ella  con  una  rara  habilidad  las  leyes  que  pre- 
siden á  las  relaciones  de  los  valores,  en  cuanto 
se  les  considera  como  objetos  susceptibles  de  ser 
cambiados.  Esta  obra  pasó  inadvertida  relativa- 
mente, y,  no  obstante,  de  esta  manera  es  como 
hoy  día  conciben  la  Ciencia  la  mayor  parte  de 
los  economistas  más  célebres  de  Europa.  Condi- 
llac puede  ser,  por  lo  tanto,  considerado  como  el 
fundador  de  la  tercera  escuela  de  Economía  po- 
lítica. La  Ciencia  ha  sido  considerada  desde  este 
punto  de  vista  en  Inglaterra  por  el  Doctor  Whá- 
teley,y  por  un  gran  número  de  sabios  como 
Bastiat,  Chevalier  y  otros  muchos.  Esta  defi- 
nición de  la  Ciencia,  al  mismo  tiempo  que  satis- 
face á  las  condiciones  de  una  ciencia  fí,sica, 
comprende  un  orden  distinto  de  cantidades, 
cuyas  relaciones  mutuas  están  regidas  por  una 
idea  ó  una  concepción  única,  la  posibilidad  de 
ser  cambiadas,  y  la  Ciencia  tiene  así  por  objeto 
descubrir  las  leyes  de  sus  relaciones  recíprocas 
en  cuanto  sean  cambiables  ó  variables.  Obtiénese 
por  lo  tanto  un  nuevo  orden  de  cantidades  va- 
riables. 

La  doctrina  de  Bacón  sobre  la  continuidad  do 
la  Ciencia  produce  el  convencimiento  de  que  las 
leyes  del  valor  deben  estar  en  armonía  con  la 
gran  teoría  general  de  las  cantidades  variables 
en  general.  De  esto  se  deduce  la  existencia  ne- 
cesaria de  alguna  grau  ley  general  del  valor, 
que  en  todos  los  ca.sos  imaginables  gobierna  el 
valor  de  las  cosas.  ¿Cuándo  es  esa  gran  ley  ge- 
neral? No  sería  posible  determinarlo,  sino  con  la 
condición  de  someter  todos  los  problemas  que 
puedan  presentarse  á  la  pruelia  de  iuducción  ló- 
gica, que  ha  fijado  ya  las  grandes  leyes  genera- 
les de  las  ciencias  físicas. 
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-  Economía  rural:  Agrie.  La  Economía 
rural,  en  su  sentido  más  lato,  es  la  parte  de  la 
ciencia  agronómica,  que  trata  de  los  elementos 
constitutivos  de  las  empresas  nirales,  y  los 
combinan  cu  ellas  de  suerte  que  sean  lucrativas 
á  los  agricultores. 

En  estos  últimos  tiempos  una  circunstancia 
de  inmensa  trascendencia  ha  contribuido  á  dar 
mayor  valor  á  la  ciencia  de  que  se  trata:  la 
concurrencia.  A  cau.ía  de  ella  no  basta  al  agri- 
cultor ni  á  los  pueblos  producir  mucho;  es  pre- 
ciso producir  barato,  y  aun  esto  es  poco,  en 
muchos  casos,  para  que  no  sea  causa  de  ruina 
la  abundancia;  es  indispensalde,  para  triunfar 
en  la  lucha,  que  el  producto  tenga  cierto  grado 
de  perfección. 

Conviene  precisar  los  extensos  límites  de  la 
Economía  rural,  y  para  ello  figurar  en  un  cuadro 
sinóptico,  debido  á  Molí,  que  se  inserta  en  la 
página  siguiente,  las  múltiples  materias  que 
comprende. 

Basta  para  apreciar  su  im)iortancia  que  su 
doctrina  se  apoye  en  principios  de  universal 
aplicación  y  exactitud  indiscutible,  que  son  los 
siguientes: 

l.o  El  desequilibrio  de  los  elementos  cons- 
titutivos de  la  cnijiresa  agrícola,  clima,  tierra, 
capital,  trabajo,  dirección  inteligente,  acarrea 
indefectiblemente  la  ruina  del  empresario. 

2."  Cuanto  más  suban  en  bondad  y  en  can- 
tidad esos  elementos,  más  se  aproximarán  al 
máximum  de  la  producción. 

3.°  La  utilidad  del  agricultor  consiste  en  el 
producto  neto;  la  de  la  sociedad  en  el  producto 
bruto.  El  poder  público,  por  su  deber  de  atender 
al  bien  social,  está  obligado  á  procurar  que  re- 
sulte de  la  profesión  agrícola  producto  neto  al 
cultivador. 

ECONÓMICAMENTE:  adv.  m.  Con  economía. 

Cuidará  (el  director  del  Instituto)  de  que  su 
renta  sea  bien  y  económicameste  adiniuis- 
trada,  etc. 

JOVELLASCS. 

...  la  sala  la  encontramos  ya  ocupada  tan 
ECONÓMICAMENTE,  que  uo  podíamos  pasar  por 
entre  las  lilas  de  bancos. 

Me.sonei;o  Romaxos. 

ECONÓMICO,  CA  (del  lat.  oeconümícus ,  del  gr. 
oízovci;j.i/'.d;):  adj.  Perteneciente, ó  relativo,  ala 
economía. 

...  sintiéndose  (Gregorio  Rodríguez)  con  ta- 
lento para  el  manejo  económico,  siguió  su 
iuclinacióu,  y  se  ha  enriquecido  arruinando 
dos  casas  cuyas  rentas  manejó. 

Lsi.A. 

...  dio  (Restituto)poc.'i importancia  á  la  des- 
amortización de  los  bieues  de  los  frailes  y  á 
las  demás  leyes  económicas,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Económico:  Muy  detenido  en  gastar. 

La  proiligalidad  del  príncipe  se  corrige  te- 
nieuiio  en  el  manejo  de  la  hacienda,  uúni.'itros 
económicos,  como  la  avaricia  teniéndolos  li- 
berales. 

Saavedra  Fajardo. 

-Económico:  Miserable,  avariento,  escaso 
y  apocado. 

ECONOMISTA:  adj.  Dícese  del  escritor  sobre 
materias  de  Economía  política  y  del  instruido 
en  esta  ciencia.  U.  t.  c.  s. 

...  aquel  Gobierno,  teniendo  al  frente  á  uno 
de  sus  primeros  economistas,  monsieur  Tur- 
got, las  destruyó  (las  maestrías)  cié  un  golpe, 
etcétera. 

Jovellanos. 

Natural  es,  por  consiguiente,  que  los  eco- 
nomistas se  esfuercen  en  tratar  esa  cuestión 
y  en  encontrar  soluciones  más  ó  menos  plau- 
sibles. 

MONLAU. 

ECONOMIZAR:  a.  AiioiíRAR,  cercenar  y  re- 
servar alguna  parte  del  gasto  ordinario. 

¿Y  sabes  tú  lo  que  es  una  mujer  aproveclia- 
da,  liacendosa,  que  sepa  cuidar  de  la  casa, 
economizar,  estar  en  todo? 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  á  Madrid  no  se  viene  á  economizah,  sino 
á  echarla  de  rumboso;  etc. 

HARTZENBUSCn. 
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ExplotiU'iún. 


Doiiiinio.  . 


Capitíll. 


I  Elí'iiiC'iitos  coiisti- , 
tiitivos  (lo  IttS  emi>icsas, 
a'TÍuolas \ 


Trabajo. 


Estiéicol . 
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AKiónoino,  aí^iiciiltoi-,  cultivador,  aptitudes  morales,  intelectuales  y  físicas;  instrucción;  medios  de 

adijuirirla. 
Duefio  de  la  casa. 

Extensión:  {¡rande,  mediana  y  pcqueHa  labranza. 

Composición:  importancia  relativa  de  las  diversas  naturalezas  del  fundo;  riíjneza  del  suelo. 

Fraccionamiento  ó  ueunmlación  de  la  projiiedad. 

Edil¡(-ios:  dimensiones,  estado,  situación  relativa  ú  las  tierras. 

Localidad:  (raminos,  pob1aei<>n,  rentas,  im[iuestos. 

Estimación:  renta;  clasilicacii'm  económica  de  las  tierras,  prados,  viiías,  etc.,  etc. 

Títulos  de  uso:  posesión,  arriendo,  asociación. 

Capitales  agrícolas:  Capital  del  fundo,  dividido  en  capital  de  adquisición,  capital  do  mejoras,  crídito 

territorial. 
Cajiitaks  af;ricolas:  Capital  de  explotación,  dividido  en  capital  impuesto,  muerto  y  vivo,  y  capital 

ciicnlaute. 
Caiiitales  agrícolas:  Cantidad  de  cada  uno,  consumo  y  reproducción. 

Su  liarte  en  la  producción:  proporción  entre  el  trabajo  y  las  fuerzas  naturales;  cultivo  intensivo  y 
extensivo. 

Trabajo  del  hombre.  .   .|  J ornaí'e'ros''  .■;.■:.■:::::'  ^uma  del  trabajo:    ventajas  éincouve- 
I  Destajistas *       mentes;  ajuste;  precio  del  trabajo. 

í  Ventajas  é  inconvenientes.   .   ..  '*'""''■ 
Trabajos  animales.  .   .   .     Elección,  combinaciones,  precio    í;''""^- 

í  ^'^"-'^"j» ■•■,^v":r 

Vapor,  electricidad. 

Carácter  é  importancia;  empobrecimiento  producido  por  las  cosechas. 

Producción  del  estiércol,  i  Por  los  animales  productores, 
calculada J  Pur  los  forrajes  y  canias. 

Precio  á  que  resulta. 

Comillas. 

Valor  comparado  de  diversos  estiércoles. 

Cantidad  necesaria  para  el  cultivo  dado;  estática  agrícola. 


PEIUODOS  CULTURALES 


Su  destino. 

Naturaleza  de  la  tiena  que  le  conviene. 
Plantas.  Su  clasificación^  Riqueza  exigida  en  la  tierra, 
según i  Riqueza  consiuiiida. 


Aplicaciiin    de    las 

fuerzas  prodiicti-l 

vas  de  la  explota- 1 

ción  alo 5  iiroduc-      .    •      , 
.       ,    ,  , '  I  Auiuialcs. 

tos  de  labranza.  . 


1  iviqueza  coi 

I  Riqueza  rejiroducida. 

i   Trabajo  que  exige. 


,  Caballo.s. 


Importancia  de  la  elección  dcPMnlas  y  asno.s. .  /  Especulación, 
ganado  como  carne  y  abonos.  /  Lanar  y  vacuno,  i  Precios  de  los  productos. 
Cerda  y  cabrio. .  / 


II     Orgauizüción   del 
la  labranza { 


Análisis  do  los  sis 
temas 


Productos  industriales:  azúcar,  alcohol,  fécula,  etc. 

SISTEMAS  DE  CULTIVO 
Importancia  é  influencia  comparada  y  combinación  de  esos  diversos  ramos. 

p,     .p       ..     ,        ,             El  hombro  reducido  á  recoger  los  productos  naturales. 
Clasincaciun  basada  so-, .      ,    .      p  ' 

as 

■' ''  suelo. 
I  homb 
aumentarla. 


<  do  los  SIS-'  ,       ,        1     •■      1     1  Ül  honilirc  recogiendo  los  Irutos  naturales  V  riue  iiastan  los  ganados. 

„  1    „,  ,..  bre  la  relación  de  lasV  ,,,  ,        ,         i-  •   ■      i     i            i       ■■             "    :  i-        i       ■       °         ,.       i    i  i 

s  lio  cultivo.  1  ,.                  ,.,.  .  ,         1  El  hombre  dirigiendo  la  producción  para  utilizar  la  nciueza  natural  del 

I  fuerzas    artificiales   v^  i                 °                 '                    '                               ^ 

I            j-       1        1      1             J  suelo. 

naturales   de    la  iiro-l  t:^,  ,       i                •        i    i            i     i       i                   i                     ^      • 

'  ...                     '      f  El  fiombre  organizando  los  productos  de  manera  de  conservar  la  riqueza  y 


ducción. 


Alternativa  ó  rota- 
ción de  cosechas. 


Teoría  de  las  alternativas. 
Condición  de  uua  buena  alternativa. 

I   Alternativa  con  forrajes. 

Clasilicación ■    Alternativa  con  forrajes  vivaces. 

'   Alternativa  con  forrajes  animales. 

Análisis   comparado   de  De  fertilidad  consumida  y  reproducida:  estática, 

las   principales  altor-'  Del  trabajo, 

nativas  bajo  el  punto/  De  los  capitales, 

de  vista Del  producto  neto. 

Paso  á  un  nuevo  método  de  alternativa. 


/  Toma  de  posesión. 

I  Elección  de  los  dependientes  y  trabajadores. 

I  Elección  del  ganado. 

I  Elección  de  los  instrumentos. 

III     Direciii'iii  de  las'  Reglamento  del  servicio. 

eiii|irtsas  agrícolas.  .   .   .'  Distiibueión  y  vigilancia  de  los  trabajos, 

/  Compras  y  ventas. 

.  En  partida  dolde. 
I  Eu  partida  sencilla. 


Contabilidad. 
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ECÓNOMO  (del  lat.  oecúnvinns,  del  gr.  o'.xo- 
vo'|j.io:,  de  o\/.o;,  casa,  y  vófio;,  administración): 
m.  El  que  se  nombra  para  administrar  y  cobrar 
las  rentas  de  las  piezas  eclesiásticas  que  están 
vacantes  ó  en  depósito. 

Del  despaebo  de  secuestrador  ó  ECÓNOMO 
para  percebir  y  administrar  los  frutos  y  rentas 
de  las  abadías...  treinta  reales  de  vellón. 
Aranceles  del  año  de  1722. 

...  no  todos  los  encargados  en  su  adminis- 
tración (la  de  las  fincas  de  las  comuuidatles 
eclesiásticas)  son  siempre  buenos  y  vigilantes 
EÜÓNOMÜS,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Ecónomo;  El  que  administra  los  bienes  del 
fatuo  ó  del  pródigo. 

-  Ecónomo:  El  que  sirve  un  oficio  eclesiástico 
en  higar  del  propietario,  cuando  por  razones 
legales  no  puede  éste  desempeñarle,  ó  cuando 
está  vacante  el  cargo. 

-  Ecónomo:  Dro.  can.  Es  el  sacerdote  encar- 
gado de  desempeñar  las  funciones  parroquiales 
eu  vacantes  ó  ausencias.  El  ecónomo  no  es,  por 
consiguiente,  un  mero  auxiliar  del  párroco,  sino 
un  representante  suyo,  y  que  tiene  los  mismos 
derechos  y  atribuciones,  sin  otra  limitación  que 
las  que  el  obispo  quiere  imponerle.  Hace  suyas 
todas  las  obvenciones  parroquiales,  si  el  pre- 
lado no  le  impone  también  alguna  justa  limita- 
ción. 

Consultada  la  Sagrada  Congregación  sobre  si 
el  ecónomo  que  rige  una  iglesia  parroquial  va- 
cante en  virtud  de  disposición  del  prelado,  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ses.  24,  cap.  XVIII 
del  concilio  Tridentino,  puede  delegar  á  otro 
sacerdote  para  todas  las  funciones  ó  tan  sólo 
para  algunos  actos,  respondió  eu  12  de  septiem- 
bre de  Í874  de  la  manera  siguiente:  afjirmaiivc 
ad  primaví  parteni  nial  obstet  voluntas  Ordina- 
rli.  De  lo  cual  se  deduce  que  compete  tan  so- 
lamente al  obispo  de  la  diócesis  en  que  está 
enclavada  la  parroquia  nombrar  ecónomo  eu 
las  vacantes  de  la  iglesia,  y  que  el  ecónomo 
constituido  por  el  obispo  puede  deleg.ar  para 
todo  en  otro  sacerdote,  á  no  ser  que  lo  impida 
la  voluntad  del  Ordinario. 

La  disposición  del  concilio  á  que  se  hace  re- 
ferencia dice  que  inmediatamente  que  el  obispo 
tenga  noticia  de  la  vacante  de  una  iglesia,  debe 
nombrar  para  ella,  si  fuere  necesario,  un  vicario 
capaz,  con  congrua  suficiente  de  frutos,  a  su 
arbitrio,  el  cual  debe  cumplir  todas  las  obliga- 
ciones de  la  misma  iglesia  hasta  que  el  curato  se 
lirovea.  Esta  disposición  alcanza  á  todas  las 
iglesias  parroquiales,  sean  de  la  clase  que  quie- 
ran, y  el  motivo  por  que  vacaren. 

El  articulo  93  del  Concordato  señala  á  los 
ecónomos  la  dotación  de  2  000  á  4  000  reales.  El 
articulo  20  de  la  Real  cédula  de  14  de  lebrero 
de  1867  dispone  que  los  ecónomos  de  curatos 
rurales  de  ambas  clases  y  urbanos  de  entrada, 
disfruten  el  mínimum  respectivo,  y  ¡os  de  as- 
censo y  término  lo  que  al  tiempo  de  hacer  su 
uond)rainiento  .señale  el  diocesano,  con  tal  que 
no  cxeeda  tle  las  dos  terceras  izarles  del  mínimo, 
ni  baje  tampoco  de  3  300  reales  señalado  á  los 
ecónomos  en  curato  de  entrada. 

El  encargado  de  la  administración  y  cuidado 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  se  llama  Ecónomo  de 
la  Mitra.  Este  importante  cargo  creen  algunos 
ijue  es  de  origen  apostólico,  como  lo  prueban  los 
siete  diáconos  encargados  de  la  distribución  de 
los  bienes,  mientras  que  otros  lo  suponen  de 
época  posterior  á  la  paz  de  la  Iglesia.  Sea  de 
ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  antes  del 
concilio  de  Calcedonia  existían  los  ecónomos  en 
Oriente  como  una  institución  regular  con  sus 
oficios,  derechos  y  obligaciones.  El  citado  con- 
cilio, en  el  can.  26,  dice:  Quoniam  in  quibusdam 
ccclcsiis,  ut  rumore  compcrimus,  propier  cccoiio- 
mos  episcopi  facúltales  ecclesiasticas  iradant, 
placuit  omnem  ccclesiam  hahcntcm  episcopum  ha- 
lierc  ceconomum  de  clero  jirojirio,  qui  dispenset 
res  ecclesiasticas  sccundum  sententiam  proprii 
cpiscmi  ita  ut  ecclesiai  dispcnsatio  prcelcr  testi- 
moniuin  non  sit:  et  ex  hoc  dispcnjantur  cede- 
siastico;  facúltales;  el  saccrdolio  maledictionis 
derorjalio  2>roeurelur.  Qiiod  si  hoc  minime  feeenl, 
divinü  constilntionibus  suhjaccbit. 

De  esto  .se  deduce  que  el  objeto  do  la  creación 
de  los  ecónomos  fué  desembarazar  á  los  obispos 
del  cuidailo  do  los  intereses  materiales  y  dejar- 
los más  libres  para  el  ojorcicio  del  ministerio 
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pastoral;  ponerlos  á  cubierto  de  maliciosas  sos- 
pechas en  la  inversión  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, y  facilitar  por  este  medio  su  buena  admi- 
nistración, teniendo  al  frente  de  ella  una  per- 
sona dedicada  á  este  exclusivo  cargo,  con  las 
condiciones  necesarias  de  inteligencia,  rectitud 
y  probidad.  Por  eso  tenían  atribuciones  inde- 
pendientes y  facultades  propias,  y  podían  opo- 
nerse á  las  disposiciones  anticanónicas  de  los 
jjrelados,  si  bien  debían  dar  cuenta  á  éstos  de  .su 
gestión  económica  y  procurar  que  las  rentas  de 
la  iglesia  viuda  se  conserva.sen  íntegras. 

Los  ecónomos  debían  ser  elegidos  entre  el 
clero.  Las  actas  del  concilio  de  Efeso  insertadas 
en  el  de  Calcedonia,  hacen  mención  de  un  tal 
Cacirio,  á  quien  atribuyen  la  doble  cualidad  de 
presbítero  y  ecónomo  déla  Iglesia  de  Filadelfia; 
los  escritores  eclesiásticos  refieren  igualmente 
muchos  casos  de  ecónomos  sacerdotes,  y  el  con- 
cilio I  de  Sevilla,  en  el  canon  5.°,  estableció 
que  el  obispo,  según  lo  ordenado  en  el  concilio 
de  Calcedonia,  nombrase  un  ecónomo  del  ]iropio 
clero,  por  ser  indecoroso  que  un  lego  sea  vicario 
del  obispo,  y  que  los  seglares  sean  jueces  en  la 
Iglesia.  Esta  misma  disposición  fué  renovada 
por  el  concilio  IV  de  Toledo. 

Eu  cuanto  á  la  manera  de  elegirlos,  parece  se 
hacia  por  sufragio  entre  el  clero  interesado. 
Bingham,  hablando  de  la  elección  del  ecónomo 
Teófilo  de  Alejandría,  dice:  «que  con  acuerdo  de 
todo  el  orden  sacerdotal  se  constituya  otro  ecó- 
nomo, y  que  el  obispo  Apolo  manifieste  su  con- 
sentimiento.» En  la  Iglesia  latina  sucedía  lo 
contrario,  pues  el  í:argo  de  ecónomo  vino  á  vin- 
cularse por  la  costumbre  en  los  arcedianos,  cuyo 
nombramiento  correspondía  al  obispo. 

El  cambio  introducido  en  la  manera  de  ser 
los  bienes  eclesiásticos  con  la  adjudicación  á 
cada  Iglesia  de  los  suyos  propios  y  la  división 
de  los  respectivos  beneficiados,  hizo  que  decre- 
ciese la  importancia  de  los  ecónomos,  y  de  aquí 
proviene,  como  dice  Tomasino,  la  diferencia  que 
hay  eu  cuanto  á  esto  entre  el  decreto  de  Gra- 
ciano y  las  Decretales.  El  destino  de  los  diezmos, 
que  bajo  el  Papa  Inocencio  III  pertenecía  ya  á 
los  curas  por  derecho  común,  aunque  los  obispos 
reclamasen  siempre  su  cuarta  canónica,  las  pre- 
tensiones de  los  capítulos,  la  independencia  y 
división  que  establecieron,  limitaron  la  autori- 
dad de  los  obispos  con  respecto  á  los  bienes 
temporales  y  á  las  rentas  de  la  mesa  episcopal; 
de  modo  que  por  este  cambio  los  ecónomos,  tan 
necesarios  antes  en  la  Iglesia, llegaron  á  ser  casi 
inxitiles;  sus  funciones  se  limitaron  solamente  á 
cuidar  las  rentas  del  obispo  durante  la  vacante 
de  la  Silla  epi.scopal. 

El  concilio  de  Trento  confirmó  esta  disciplina 
mandando  nombrar  ecónomos  á  los  cabildos. 
Dice  en  la  ses.  24,  cap.  XVI,  de  Ilcfor. :  «Nombre 
el  cabildo,  eu  sede  vacante,  eu  los  lugares  en 
que  tiene  el  cargo  de  percibir  los  frutos,  uno  ó 
muchos  adrainisti'adores  fieles  y  diligentes,  que 
cuiden  de  lo  que  concierna  á  la  Iglesia  y  á  sus 
rentas,  de  todo  lo  cual  hubieren  de  dar  cuenta 
á  la  persona  á  quien  corresiionda. »  Caso  que  así 
no  lo  hagan,  establece  el  concilio  el  derecho  de 
devolución,  y  en  seguida  añade;  «el  obispo  que 
fuere  promovido  ala  Iglesia  vacante  tome  cuen- 
tas, por  lo  que  á  él  corresponde,  de  los  oficios, 
jurisdicción,  administración  ó  de  cualquier  otro 
encargo  de  éstos,  á  los  mismos  ecónomo,  vica- 
rio, etc. ,  pudicudo  castigar  á  los  que  hayan  de- 
linquido en  el  oficio  ó  administración  de  sus 
cargos,  aun  eu  el  caso  de  que  hubiesen  dado  sus 
cuentas,  y  obtenido  la  remisión  ó  finiquito  del 
cabildo  ó  do  sus  diputados. » 

El  Concordato  de  1851  restableció  esta  insti- 
tución que  entre  nosotros  había  caído  en  des- 
uso. «El  importe,  dice  en  el  art.  37,  de  las  reu- 
tas que  se  devenguen  en  la  vacante  de  las  sillas 
episcopales,  deducidos  los  emolumentos  del  ecó- 
nomo, que  se  diputará  por  el  cabildo  eu  el  acto 
de  elegir  el  vicario  eajiitular,  y  los  gastos  para 
los  reparos  precisos  del  palacio  episcopal,  se 
aplicará  por  iguales  partes  en  beneficio  del  Se- 
minario conciliar  y  del  nuevo  prelado.»  Los 
ecónomos  parroquiales  son  innecesarios,  porque 
tomados  por  el  gobierno  los  bienes  de  las  igle- 
sias, y  atenidos  el  culto  y  clero  á  las  asigna- 
ciones consignadas  en  los  presupuestos  del  Es- 
tado, no  hay  rentas  que  administrar  mas  que 
los  fondos  de  Cruzada  é  indulto  cuadragesimal, 
para  los  cuales  se  nombra  un  administrador. 
Las  asignaciones  las  cobran  los  llamados  habi- 
litados del  clero. 
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Los  ecónomos  ó  administradores  deben  em- 
plear la  mayor  diligencia  y  solicitud  en  el  des- 
empeño de  su  cargo,  procurando  desenvolver 
por  todos  los  medios  posibles  la  riqueza  de  la 
Iglesia,  aumentar  sus  rentas,  distribuir  equita- 
tivamente sus  productos,  y  observar  cuidadosa- 
mente las  prescripciones  canónicas.  Así,  pues, 
no  pueden  arrendar  las  fincas  por  más  de  tres 
años;  y  aunque  la  práctica  admitió  los  arrenda- 
mientos hechos  por  los  beneficiados  durante  su 
vida,  el  concilio  de  Trento  declaró  nulos  aque- 
llos que  se  hiciesen  por  pagas  anticipadas  en 
perjuicio  de  los  sucesores.  No  pueden  tampoco 
dar  los  bienes  en  enfiteusis,  excepto  en  el  caso  de 
nueva  roturación,  ó  si  se  trata  de  tierras  arren- 
dadas anteriormente  en  esta  forma.  Y  tampoco 
les  es  permitido  infeudar  dichos  bienes,  á  no 
ser  en  los  casos  que  taxativamente  determina 
el  Derecho.  Están  obligados  á  sufrir  la  visita  y 
cumplimentar  las  disposiciones  que  en  ella  to- 
masen los  obispos  usando  de  su  legítimo  derecho, 
y  deben  conocer  la  historia  y  antecedentes  de 
los  bienes  que  administran  para  distribuir  los 
frutos  ó  reutas  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la 
fundación. 

ECOS:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  los  Andelys, 
dep.  del  Eure,  Francia;  24  municips.  y  9000 
liabitantes. 

ECOTADO,  DA  (del  fr.  écoté):  adj.  Blas.  Apli- 
case á  los  troncos  y  ramas  de  los  árboles,  cuando 
parecen  cortados  de  ramos  menores,  como  en  la 
cruz  de  Borgoña. 

ECOUCHÉ:  Geofj.  Cantón  del  dist.  de  Argen- 
tan, dep.  del  Orne,  Francia;  19  mimicipios  y 
11000  habits. 

ECOUÉN:  Gcoy.  Cantón  del  dist.  de  Pontoise, 
dep.  del  Sena  y  el  Oise,  Francia;  22  municipios 
y  13000  habits. 

ECREMOCARPO  (del  gr.  ExxpEfxTJ;,  suspendi- 
do, y  -/.ap-o;,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  iiiguo- 
niáceas,  tribu  de  las  jacarándeas,  caracterizado 
por  presentar  cáliz  campanulado,  quinquéfido, 
corto  ó  alargado,  membranoso  y  coloreado;  co- 
rola con  tubo  alargado,  casi  regular  ó  dilatado 
en  la  parte  superior,  y  estrecho  al  nivel  de  la 
garganta;  limbo  subbilabiado|,  con  cinco  ló- 
bulos cortos  y  redondeados,  extendidos  y  casi 
iguales;  cuatro  estambres  didínamos,  inclusos, 
con  anteras  lisas,  de  celdas  ovales  ii  oblongas, 
paralelas  ó  divaricadas;  disco  anular;  ovario  casi 
sentado,  unilocular,  con  dos  placentas  parieta- 
les prominentes  y  mnltiovuladas;  estilo  grueso 
en  la  parte  superior  del  ovario;  óvulos  insertos 
en  toda  la  extensión  de  las  placentas;  cápsula 
oval,  ó  bien  abultada  ó  un  poco  comprimida  y 
bivalva;  semilla  rodeada  por  un  ala  transparen- 
te, con  embrión  de  cotiledones  planos  y  casi 
enteros.  Se  conocen  tres  especies,  propias  de  la 
Anunica  meridional  occidental;  son  arbustillos 
trepadores,  lisos  ó  provistos  de  un  vello  muy 
fino,  con  hojas  opuestas ,  bipinnatipartidas,  de 
segmentos  pequeños  y  membranosos,  y  cuyo  pe- 
ciolo termina  por  un  zarcillo  sencillo  ó  ramifica- 
do; flores  amarillas  de  color  escarlata  ó  anaranja- 
do,dispuestas  en  racimos  filiformes  con  pedículos 
alargados  y  acompañados  de  una  bráctea  peque- 
ña. Es  notable  la  especie  Eccremocarpus  scabcr, 
que  tiene  flores  anaranjadas  y  se  cultiva  como 
planta  de  adorno. 

ECRENA  (del  gr.  :V.pr)-|'|jia,  erupción):  m.  Mcd. 
Enfermedad  cutánea  caracterizada  por  vesículas 
llenas  de  un  líquido  claro  y  muy  próximas  unas 
á  otras. 

ECRÓN,  ECCRÓN  ó  EKRÓN;  Gcog.  ant.  C.  del 
país  de  los  filisteos,  tomada  por  las  tribus  do 
.luda  y  Simeón,  unidas  después  de  la  muerte  du 
.losué.  Reconqui.stada  luego  por  los  filisteos,  en- 
viaron á  ella  el  Arca  Santa  después  de  haberla 
tenido  cu  Asdod  y  Gaza,  causando  su  presencia 
los  mismos  males  que  en  estas  ciudades,  lo  cual 
les  determinó  á  restituirla  á  Israel. 

EOSKA;  Geor;.  Municiiño  del  dist.  de  Gross- 
Becskerelc,  prov.  de  Torontal,  Hungría;  5000 
habitantes.  Sit.  en  la  antigua  Voivodia  serbia, 
cerca  y  al  S.  de  Gross-13ecskerek.  Tiene  dos 
aldeasllaniadas  Nemet  y  Roman-Seska. 

ECTADlO(dclgr.  iXTaoto;,  al.argado):  m.  Bol. 
Género  de  Asclepiadáceas,  tribu  do  las  peripló- 
ceas,  caracterizaiio  por  tener  corola  subnrceolada 
con  lóbulos  oblongos  que  se  recubren  de  derecha 
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ii  izi|iiii'nlii;  una  corona  con  escamas  siibnhulas; 
aiitci'us  acuniinaila.s,  subuladas  y  vellosas  por  el 
dorso.  Se  conoce  nnu  sola  csijceie  propia  del 
Alrica  austral,  y  es  un  arbusto  velloso,  blan- 
(|Ueciiio,  con  tallos  dcreclius  poco  ramilieados, 
con  hojas  o])iicstas  y  con  llores  en  cimas  densas, 
axilares  y  piiUiiiculadas. 

ECTADIÓPSIDO  (do  ecladio,  y  el  gr.  w|.  as- 
pecto): nj.  Bul.  Género  do  Asclopiadáceas,  tribu 
de  las  iicriplóeeas,  ijue  so  distingue  por  tener 
corola  con  tubo  corto  y  lóbulos  estrechos,  que  so 
lecnbreu  do  derecha  li  ¡/.'juierda,  )■  una  corona 
con  escamas  cu  forma  de  nia:<a  y  anteras  lisas. 
.Su  conocen  tres  especies  propias  del  África  orien- 
tal, troincal  y  austral,  y  son  arbustillos  dere- 
chos y  poco  rauíilloudos,  con  hojas  opuestas  lan- 
ceoladas, muy  agudas,  y  llores  pequeñas  reunidas 
cu  cimas  casi  sentadas  y  paucilloras. 

ÉCTASIS  (del  gr.  jV.Ticti;,  extensión):  f.  Li- 
cencia poética  ijuo  so  comete  cuando  la  silaba 
breve  se  alarga  para  la  recta  medida  del  verso. 

ECTIMA  (dclgr.  i-'xOjaa;  de  c/.OÚ£iv,  erupción): 
111.  raluL  Enfermedad  pustulosa  de  la  piel,  de 
origen  inílauuttoriü,  caracterizada  por  pústulas 
i\\\v  aparecen  primero  en  forma  de  manchas  or- 
jas,  circunscriptas,  ligeramente  prurigiuosas, 
las  cuales  so  transCorman,  ol  cabo  do  algunos 
días,  primero  en  vesículas  llenas  de  una  serosi- 
dad límpida,  transparente,  y  después  en  vesico- 
))ústulas  y  luego  en  pústulas  redondeadas,  rn- 
gulares,  rodeadas  de  una  aureola  roja  inllama- 
toria,  que  recuerda  perfectamente  las  pústulas 
de  la  viruela,  y  que  ha  hecho  que  los  más 
ilustres  deriiiatólogiis  con  fundieran  el  ectiiiia 
simple  con  la  viruela,  el  iui¡iétigo  y  el  favus. 

Llegada  ú  su  completo  desarrollo,  la  pústula 
deectima  no  suelo  .ser  reabsorbida;  con  frecuen- 
cia la  e|)idernus  se  rompe,  y  el  pus  se  derrama 
al  exterior  en  forma  de  costra  que  so  hiende,  so 
deseca,  y  al  caer  deja  por  debajo  una  superficie 
ulcerada,  profunda,  dolorosa  en  coutaeto  del  aire. 
Las  pústulas  ofrecen  á  meuudo  el  aspecto  de 
licqucños  forúnculos,  si  bien  diliereu  de  éstos  por 
la  falta  de  clavo. 

Establecida  la  supuración,  el  vértice  do  las 
]nistulas  presenta  con  frecuencia  uu  /jhiiIü  iic- 
ijro,  reemplazado  más  tarde  por  una  costra  parda, 
muy  adherente  á  la  piel,  en  la  cual  está  como 
encajada. 

La  dimensión  de  las  pústuhas  de  ectima  es  f 
veces  considerable,  pero  varia  mucho,  aun  el. 
un  mismo  sujeto.  Su  desarrollo  es  doloroso,  en 
ocasiones  va  acom])añado  de  liebre  y  de  otros 
fenómenos  intlauíatorios  bastante  intensos.  Se 
han  visto  pústulas  do  ectima  en  todas  las  regio- 
nes del  cuerpo,  ]icro  principalmente  eu  los  miem- 
bros y  en  las  nalgas. 

Ilause  admitiilo  diversas  formas  de  ectima, 
ijue  pueden  reducirse  á  dos: 

1."  El  ectima  utjudo,  al  cual  se  refiere  casi 
en  absoluto  la  descripción  precedente ,  y  que 
puede  terminar, en  los  individuos  caquécticos  ó 
debilitados  (por  ejemplo  eu  los  diabéticos),  por 
gangrena  de  los  tejidos.  Es  la  forma  más  co- 
mún. 

2."  El  ectima  crónico  ü  caquictico,  que  se  ob- 
serva en  los  uiüos  y  (jue  en  ocasiones  va  acom- 
pañado de  fenómenos  graves  (jue  pueden  prothi- 
(dr  la  juuerte.  También  se  ha  visto  en  los  adultos, 
y  entonces  sólo  se  encuentra,  particularmente 
en  los  miembros  inferiores,  un  corto  niimero  de 
pústulas  aplanadas,  anchas,  regulares,  llenas  de 
serosidad  purulenta  y  de  sangre.  Es  una  enfer- 
inedad  seria  cuando  se  presenta  en  sujetos  de- 
bilitados por  otros  procesos  morbosos. 

Las  causas  del  ectima  son  todas  las  que  irri- 
tan la  piel,  y  eu  (larticnlar  la  aplicación  de  po- 
madasó  emplastos  irritantes,  de  vejigatorios,  etc. 
lia  sarna  y  la  acción  (jue  diversos  parásitos 
cjerceu  sobre  la  piel  pueden  también  determi- 
nar la  formación  de  pústulas  que,  repetimos, 
únicamente  son  graves  en  los  individuos  caquéc- 
ticos. 

Para  el  tratamiento  de  la  enfermedad,  en 
estado  agudo,  se  ha  aconsejado  la  aplicación  de 
lociones  emolientes,  las  cataplasmas  de  polvo  de 
raiz  de  malvavisco  ó  de  fécula  de  patata,  los 
baños  de  almidón,  de  salvado,  etc.,  la  aplica- 
ción sobre  las  partes  de  trozos  de  tela  vulcani- 
zada (Hardy).  En  las  formas  gangrenosa  y  cró- 
nica, tan  frecuentes  en  los  individuos  caquécti- 
cos, el  tratamiento  debe  dirigirse  sobre  todo  á 
combatir  el  estado  general.   Hay  que  guardarse 
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de  ruciar  demasiado  pronto  las  costras  cctinia- 
tosas,  porqne  esto  ofrecería  graves  peligros:  las 
lociones  nioináticas,  antisé|>ticas  y  tónicas  (lo- 
ciones alcoholizadas,  fenicadas,  quinadas,  etc.), 
serán  sienipro  preferibles  á  las  aplicaciones  eiuo- 
lieiitcs. 
lidima  febril.  V.  UiiTirAlilA. 

ECTINOCLADIO  (del  gr.  v/.Xi'.ttií,  extender, 
alargar,  y /.Xáío:.  raina):in.  IM.  Géneíode.'Vpo- 
cimiceas,  tribu  de  las  eqnitídeas,  subtrilin  de  las 
cuc|uitídeas,  cuyo  cáliz  presenta  cinco  glándulas 
interiores;  el  disco  es  nulo  y  la  eo/ola  tiene 
lóbulos  estrechos  mucho  más  largos  que  el  tubo, 
torcidos  y  recubriéndose  hacia  la  derecha.  Se 
conoce  una  sola  especio  ipie  vive  en  las  orillas 
del  Calabar.en  el  África  Austral,  y  es  un  arbus- 
to trepador  muy  liso  y  con  ramas  muy  ilivari- 
cadas;  sus  hojas  son  opuestas,  oblongas  y  pen- 
ninervias,  tienen  sus  nervios  oblicuos  y  salien- 
tes en  la  cara  inferior,  lo  que  las  distingue  de 
casi  todas  las  demás  apocináceas  conocidas.  Las 
llores  se  hallan  reunidas  en  cimas  flojas,  pauci- 
lloras y  casi  sentadas  en  la  extremidad  de  las 
ramas. 

ECTINOSOMA  (del  gr.  e/.teÍvoj,  extender, 
alargar,  y  v-íiík,  cuerpo):  m.  Zuol.  Género  do 
crustáceos  eutoinostráecos,  del  orden  de  los  co- 
pépodos, suborden  do  los  cHco])épodos,  grupo  do 
los  natostomátidos  ó  nadadores,  familia  do  los 
liarpáctidos. 

ECTOBAsideS  (del  gr.  sxtó;,  luera  y  lási- 
de):  m.  [d.  But.  Grupo  de  hongos  basidiosporeos, 
que  comprende  todos  los  géneros  que  tienen  el 
receptáculo  cubierto  "por  los  biisides. 

ECTOCARDIA  (del  gr.  ¿ztó;,  fuera,  y  xaoS'.a, 
corazón):  f.  Tcrat.  Denominación  propuesta  por 
Alvaronga  para  designar  las  anomalías  en  la 
situación  del  corazón,  sinónimo,  por  lo  tanto,  de 
cclopia  cardíaca,  voz  u.sada  por  lireschet  y  otros, 
si  bien  con  ella  se  comi'renden  principalmente 
las  hernias  de  dicho  órgano. 

Alvarenga  distingue  ectocardias  iníralordcicas 
y  r:iiralorácicas,  correspoudieiulo  estas  ultimas 
á  las  hernias  cardíacas  ó  cardiocchs.  Según  el 
citado  autor,  las  ectocardias  intratorácicas  se 
subdividen  en  laterales  y  centrales;  las  primeras 
eu  dc.eiocardias,  aristocardias  y  trococardias,  y 
las  segundas  en  mesocardias,  epicardias  é  hipo- 
cardias:  los  cardioceles,  en  torácicos,  abdomi- 
nales y  Cervicales. 

ECTOCARPÁCEAS  (de  ectocarpoj:  f.  pl.  Boí. 
Orden  ile  algas  marinas,  mclauospérmeas,  con 
la  fronde  de  calor  verde  oliva,  articulada  y  lili. 
foime.  Los  esporangios  son  geueraluiente  exte- 
riores y  so  hallan  fijos  en  la  intersección  de  los 
artejos.  La  fronde  es  flotante  en  unos  géneros 
( Ectocarpus ,  Myriotrichia)  y  rígiila  en  otros 
(Ciadoste/ih  us,  Sphacclaria). 

ECTOCÁRPEAS  (de  cctucarpo):  f.  pl.  Bul.  Or- 
den de  algas,  de  la  familia  de  las  fucoideas,  ca- 
racterizado por  tener  fronde  articulada,  monosi- 
fouiada,  de  color  verde  aceituna,  filiforme,  sen- 
cilla ó  provista  de  ramos  gruesos,  ó  rara  vez  dís- 
ticos, con  el  estigma  hialino  y  no  recubierto  de 
inucus.  La  fructitícación  es  doble;  unas  veces  se 
efectúa  entre  algas  diferentes  y  otras  en  la  misma 
planta.  Los  esporangios  son  globulosos,  ovales  ú 
obovales,  sentados  y  pcdiculados.  Estas  algas 
son  generalmente  parásitas  y  comprenden  tres 
géneros:  Elackistca,  Eclocarpxis  y  Myriotrichia. 

ECTOCARPO  (del  gr.  \v.-q:,  fuera,  y  zctp-o;, 
fruto):  m.  But.  Género  de  Ectocarpáceas,  que  se 
distiiu'uen  por  tener  fronde  filiforme,  ramosa, 
con  las  i'amas  unas  veces  opuestas,  otras  verti- 
ciladas  ó  alternas  y  retiu-eidas  por  un  solo  lado 
en  la  parte  superior.  Se  conocen  unas  treinta 
especies  de  este  género,  algunas  de  ellas  muy 
semejantes  á  las  del  género  Bíiacspora,  y  otras  á 
las  del  género  Haphlofpura. 

ECTOCÍSTEAS  (del  gr.  i/.ió:,  fuera,  y  •/.•J5-t:, 
vejiga):  f.  pl.  Bot,  Grupo  de  criptógamas  colo- 
cado por  unos  autores  entre  las  flecas  y  por 
otros  entre  las  luucetliueas. 

ECTOCLINIO  (del  gr.  iv.-ó;.  fuera,  y  -/.Xívr], 
rece[itáLulo,  tálamo):  m.  Bot.  Género  de  algas, 
de  la  familia  de  las  hipneáceas,  que  se  caracte- 
riza por  presentar  fronde  plana,  lineal,  dentada, 
membranosa,  tricótoma  en  la  base,  dicótoma  en 
la  parte  superior,  y  subdividida  por  varias  esco- 
taduras en  diferentes  puntos.  Está  formada  de 
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tres  capas  diatiiitas  por  su  forma  y  por  la  disjio- 
sieión  de  las  células.  Los  ciscotar])Os,  situados  eu 
el  interior  de  las  ramas,  se  hallan  debajo  do  lae.K- 
treniidad  de  la  fronde  y  dan  origen  á  varios 
núcleos.  El  pericarpio  se  presenta  cerrado.  Loa 
esferósporos  forman  manclias  lineales  en  los  so- 
ros,  que  se  hallan  situados  en  la  superficie  plana 
de  la  fronde. 

ECTOCLINOS  (del  gr.  EZT-i;,  luera,  y  y.V.-/r¡, 
tálamo,  receptáculo):  m.  pl.  L'ot.  Grupo  do  hon- 
gos clinospóreos. 

ECTODERMO  (del  gr.  i/.ro';,  fuera,  y  3sp|ia, 
piel):  m.  ./liiat.  Hoja  externa  del  blastodermo, 
en  contraposición  á  la  hoja  ó  ca|)a  nudia  que  se 
llama  mesodcrmo,  y  á  la  interna  que  .so  llama 
cntodcrtiw.  V.  Ulastoduiimo  y  Emukujx. 

Todos  los  órganos  que  derivan  del  ectodernio, 
como  son,  por  ejemplo,  la  retina,  centros  ner- 
viü.sOH,  órganos  de  los  sentidos,  etc.,  se  llaman 
producciones  cctodérmicas. 

ECTÓGENO  (del  gr.  eztÓ;.  fuera,  y  Y='/aiv, 
engendrar):  m.  Bot.  Receptáculo  de  ciertos  hon- 
gos que  lleva  al  exterior  el  conjunto  de  los  ór- 
ganos reproductores. 

ECTOGIMNOSPÓREAS  (del  gr.  SZTÓr,  fuera,  y 
ijimnospijrcas):  f.  pl.  But.  Grupo  de  algas  giin- 
nospóreas. 

ECTÓPAGO(del  gr.  v/.-.'J:,  por  fuera,  j'  -.y:-¡v[i, 
fijo):  adj.  Dícese  del  monstruo  compuesto  de  dos 
individuos  que  tienen  un  ombligo  común  y  es- 
tán reunidos  lateralmente  en  toda  la  extensión 
del  pecho.  U.  t.  c.  s. 

-ECTÓPAGO:  Terat.  Los  ccMym'/o.? sólo  difieren 
de  los  cslernópagos  ])0r  la  desigualdad  de  ambas 
paredes  torácicas,  ó,  más  exactamente,  de  las 
dos  paredes  costoestcruales  del  doble  tóiax,  de 
suerte  que  uno  y  otro  sujeto  no  aparecen  opues- 
tos cara  a  cara,  .sino  colocados  casi  en  ángulo 
recto,  teniendo  ambos  la  cara  vuelta  hacia  la 
mayor  paretl  torácica. 

De  los  cuatro  brazos,  los  dos  colocados  junto 
á  la  gran  pared  torácica  son  los  únicos  normales, 
mientras  que  los  otros  dos  pueden  estar  más  ó 
menos  atrofiados,  ó  soldados  entre  sí. 

Hay  corazón  doble,  que  un  diafr.igma  único, 
pero  amplio,  separado  las  visceras  abdominales. 

Los  ectópagos  forman  parte  de  los  monstruos 
dobles  monoiifalianos. 

ECTOPISTO  (del  gr.  l/.-o';,  fuera,  y  -'.5-ro;, 
fiel):  m.  Zool.  Género  de  aves,  del  orden  de  las 
palomas,  familia  de  las  colúmbidas.  Se  caracte- 
riza por  presentar  estructura  robusta;  cuello 
laigo;  cabeza  pequeña;  pico  de  longitud  regular, 
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bastante  delgado  y  recto;  tarsos  cortos,  pero  ro 
bustos,  más  breves  que  el  dedo  medio  sin  uña; 
alas  largas,  puntiagudas,  con  la  segunda  réniige 
más  prolongada,  y  cola  compuesta  de  doce  plu- 
mas, más  corta  que  las  alas  y  escalonada,  ex- 
cepto las  dos  plumas  del  centro.  Se  halla  reiue- 
scntado  este  género  por  la  especie  Ectopistes 
migratorius,  llamado  vulgarmente  palomo  emi- 
grante. El  color  general  de  esta  famosa  especie 
de  palomas  es  un  azul  pizarra;  las  regiones  in- 
feriores son  de  uu  gris  rojizo;  los  lados  del  cuello 
de  un  violeta  purpúreo  con  lustre  metálico;  el 
vientre  y  las  tectriees  del  ano  blancos;las  rémiges 
negruzcas,  con  borde  blanco;  las  rectrices  del 
centro  negras;  las  del  lado,  de  un  gris  claro, 
presentan"  en  las  barbas  exteriores  una  mancha 
de  fondo  rojo  y  otra  negra.  Los  ojos  son  de  un 
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rojo  brillante; el  pico  negro,  y  los  pies  de  un  rojo 
sangre.  La  hembra  es  un  poco  más  pcquoña, 
preilominando  en  su  plumaje  el  color  ceniciento 
pardo,  excepto  el  dorso  y  la  rabadilla  que  son 
de  un  giis  blanquizco;  bs  tectrices  del  centro 
de  la  cola  son  de  un  pardo  rojo.  El  macho  mide 
O"",  42  y  la  hembra  O",  39 ;  la  anchura  del  primero 
es  de  O™,  65  y  la  de  la  segunda  de  O™,  60  de  punta 
á  punta  de  las  alas ;  éstas  y  la  cola  tienen  0"',21. 

Se  encuentra  el  ectopisto  en  todos  los  estados 
de  la  América  del  Norte,  desde  la  Bahía  de 
Hudton  al  Golfo  de  Méjico,  y  desde  las  monta- 
ñas Pedregosas  á  la  costa  oriental;  pero  no  en 
todas  partes  viven  en  igual  número.  Algunos 
individuos  errantes  se  han  presentado  también 
en  Inglaterra. 

La  gran  fuerza  de  .sus  alas  les  permite  reco- 
rrer y  explorar  volando  en  nuiy  corto  espacio  de 
tiempo  una  inmensa  extensión,  Así  es  que  se 
hau  matado  palomas  en  los  alrededores  de  Nueva 
York,  que  tenían  aún  el  buche  lleno  de  arroz, 
que  sólo  podían  haber  comido  en  los  campos  de 
Georgia  ó  de  la  Carolina,  lo  más  cerca.  Ahora 
bien:  como  su  digestión  so  efectúa  con  la  sufi- 
ciente rapidez  para  descomponer  del  todo  los 
alimentos  en  el  término  de  doce  horas,  sígnese 
de  aquí  que  debían  haber  recorrido  en  seis  tres- 
cientas ó  cuatrocientas  millas,  lo  cual  demuestra 
que  franquean  una  por  minuto,  poco  más  ó  me- 
nos. Con  semejante  rapidez,  si  una  de  estas  aves 
quisiese,  podría  llegar  á  Europa  en  menos  de  tres 
días. 

A  esta  gran  potencia  de  vuelo  se  agrega  una 
extensión  no  menos  notable  en  la  visión,  de 
modo  que,  viajando  con  la  celeridad  indicada, 
son  capaces  de  explorar  todo  el  país  que  se  ex- 
tiende debajo  de  ellas,  descubrir  fácilmente  si 
hay  alimento,  y  llenar  así  el  objeto  de  su  excur- 
sión. 

La  manera  de  anidar  del  ectopisto  y  los  luga- 
res que  eligen  al  efecto,  es  asunto  de  reconocido 
interés.  El  sitio  que  mejor  les  conviene  es  aquel 
donde  encuentra  con  más  facilidad  el  alimento  á 
su  alcance,  con  tal  que  no  esté  muy  lejos  del 
agua.  Prefiere  los  más  altos  arbolados,  en  medio 
de  los  bosques,  y  se  dirige  allí  en  innumerables 
legiones,  preparándose  para  la  reproducción.  El 
macho  toma  entonces  cierto  aire  de  vanidad,  y' 
persigue  ala  hembra,  ya  por  tierra,  ya  por  el  ra- 
maje, abierta  la  cola  y  colgantes  las  alas,  con  las 
que  barre  el  suelo  ó  la  parte  del  árbol  donde  se 
pavonea;  lleva  el  cuerpo  levantada,  dilatado  el 
buche,  chi.speantes  los  ojos,  continúa  su  arrullo, 
volando  á  iíitervalos  á  corta  distancia,  y  vuelve 
junto  á  su  tímida  compañera,  que  parece  huir. 
A  semejanza  de  las  palomas,  acarícianse  luego, 
picoteándose  mutuamente;  las  mandíbulas  del 
uno  se  introducen  trausversalmente  en  ¡as  de  la 
otra,  y  con  repetidos  esfuerzos  se  dan  el  conte- 
nido de  su  buche.  Sin  embargo,  estos  prelimi- 
nares terminan  muy  pronto,  y  las  palomas  em- 
piezan á  construir  su  nido  en  medio  de  una  paz 
y  armonía  generales;  éste  consta  de  algunas 
briznas  secas  entrelazadas,  sostenidas  poi  ramas 
en  forma  de  horquilla; en  el  mismo  árbol  suelen 
encontrarse  de  cincuenta  á  setenta  nidos.  Cada 
uno  contiene  dos  huevos  de  forma  elipsoidal 
abultada  y  de  color  blanco  ¡juro.  Durante  la  in- 
cubación el  macho  atiende  á  las  necesidades  de 
la  hembra,  y  en  su  ternura  y  afecto  hacia  ella 
nótase  algo  que  admira.  Otro  hecho  igualmente 
curioso  es  que  de  cada  postura  resulta  por  lo  re- 
gular un  individuo  de  cada  sexo. 

Los  ectopistos  emigrantes  soportan  la  cautivi- 
dad durante  varios  años  y  se  reproducen  fácil- 
mente en  pajarera  si  se  les  cuida  bien. 

ECTOPLEURA  (del  gr.  ÉzTo.-,  fuera,  y  -jtXtu- 
pi.  lado,  costado):  f,  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  do  las  hidromedusas,  orden 
de  los  tuljularios,  familia  de  los  tubuláridos.  Se 
halla  formado  por  medusas  nacidas  so1>re  colo- 
nias análogas  á  las  de  los  tubularios  y  que  pre- 
sentan un  pedúnculo  bucal  corto,  con  una  boca 
sencilla  y  manchas  pigmentarias  diseminadas  en 
la  base  de  cuatro  tentáculos  marginales.  Es  no- 
table la  especie  K  Ditmorticri,  denominada  tam- 
bién Tubularia  Dumoriieri. 

ECTOPÓGONOS  (del  gr.  sxTo'r,  fuera,  y  rew- 
Ytüv,  barba):  m.  pl,  Boi.  Grupo  de  musgos. 

ECTOPRÓCTIDOS  (del  gr.  £/.to;,  fuera,  y  Kpo-/.- 
To-r,  ano):  m.  pl.  /íool.    Grupo  do  nmluscoideos 
brlüzoarioM,  que  forman  una  subclase  caracteri- 
zada por  presentar  una  vaina  tentacular  y  una 
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hoja  fibrointestinal.  Los  tentáculos  son  retrác- 
tiles y  forman  un  círculo  completo  ó  incompleto, 
según  qne  el  lofóforo  sea  discoide  ó  en  formado 
herradura.  El  ano  está  siempre  situado  fuera  de 
la  corona  tentacular,  á  cuya  circunstancia  alude 
el  nombre  de  éste  grupo.  Losectoiiróctidos  com- 
prenden la  mayor  parte  de  los  briozoarios  y  se 
dividen  en  dos  órdenes:  gimnolemálidos  y  lofó- 
podos  6  filactohmátidos. 

ECTOSPÉRMEAS  (del  gr.  exto';,  fuera,  y 
(37:£3¡jtx,  simiente):  f.  pl.  Bot.  Género  de  algas 
cuyas  especies  se  incluyen  por  lo#  autores  mo- 
dernos en  el  género  Vaucheria. 

ECTOSTROMA  (del  gr.  IxTo';,  fuera,  y  arpw- 
(ia  ,  cubierta):  f.  Bot.  Mancha  y  exantema  de 
cierto  género  que  aparece  en  las  hojas  de  los 
vegetales,  y  que  semeja,  por  su  aspecto,  una  pro- 
ducción fungiforme  ó  que  parece  producida  por 
el  comienzo  de  una  vegetación  parasitaria. 

ECTRODACTILIA  (del  gr.  óxtooCív.  hacer  abor- 
tar, y  oáztuXo;,  dedo):  f.  Tcral.  Anomalía  por 
falta  de  uno  ó  muchos  dedos.  Casi  siempre  es 
simétrica,  es  decir,  que  se  manifiesta  en  ambas 
manos;  en  ocasiones  se  repite  en  el  miembro 
torácico  y  en  el  abdominal  del  mismo  lado. 

Por  lo  demás,  esta  anomalía  suele  coincidir 
con  otros  vicios  de  conformación;  es  casi  cons- 
tante en  los  acéfalos;  rara  en  los  individuos  no 
monstruosos,  suele  transmitirse  entonces  por 
herencia. 

ECTROPIÓN  (del  gr.  iV.xpsTiw,  invertir):  m. 
Med.  Inversión  de  uno  ó  ambos  párpados,  sobre 
todo  del  inferior,  hacia  fuera.  Afecta  forma  di- 
ferente según  las  causas  que  lo  producen. 

El  edrojnón  senil,  que  se  manifiesta  sobre 
todo  en  los  párpados  inferiores,  es  debido  á  la 
flacidcz  de  estos  velos  membranosos  en  los  vie- 
jos, cuyo  músculo  orbicular  ha  perdido  su  toni- 
cidad. Va  acompañado  de  engrosamiento  sar- 
comatoso  de  la  conjuntiva,  expuesta  sin  cesar 
al  aire,  de  rubicundez  de  esta  membrana,  y  de 
lagrimeo  causado  por  la  desviación  de  los  puntos 
lagrimales  que  el  párpado  produce  en  su  caída. 

El  edropión  injlamatorio  sobreviene  en  ciertas 
oftalmías  agudas  que  causan  una  hinchazón 
considerable  de  la  conjuntiva,  ó  como  conse- 
cuencia de  oftalmías  crónicas  que  determinan  un 
engrosamiento  sarcomatoso  de  esta  membrana. 
No  cesan  siempre  con  la  afección  que  le  ha  dado 
origen,  siendo  á  veces  necesario  intervenir  qui- 
rúrgicamente para  conseguir  su  reducción. 

El  edropión  paralítico  se  presenta  como  con- 
secuencia de  la  parálisis  del  músculo  orbicular. 

El  edropión  cicatrizal  se  ve  á  consecuencia  de 
lesiones  traumáticas,  quemaduras,  gangrenas, 
que  interesan  la  piel  de  los  párpados  ó  de  las 
regiones  adyacentes,  provocando  una  retracción 
cicatrizal. 

Tiene  siempre  el  ectropión  funestas  conse- 
cuencias para  la  visión,  por  la  imposibilidad  en 
que  se  encuentra  el  enfermo  de  resguardar  com- 
pletamente el  globo  ocular  ó  de  lubrificarle  su- 
ficientemente (por  el  pestañeo)  con  las  lágrimas. 
Sin  embargo,  es  muy  raro  que  la  córnea  quede 
al  descubierto  durante  el  sueño  como  se  ha 
dicho;  está  entonces  tan  dirigida  hacia  arriba 
que  se  aloja  detrás  del  párpado,  aun  cuando  se 
halle  muy  retraído,  pero  no  es  menos  cierto  que 
casi  siempre  se  forman  opacidades  en  el  tejido 
querático. 

El  aspecto  del  ectropión  es  repugnante;  la  de- 
formidad qne  representa,  más  bien  que  los  te- 
mores que  inspira,  obliga  á  las  enfermos  á  recu 
rrir  al  cirnjaim:  éste  procurará  volver  los  pár- 
pados á  su  sitio,  ya  que  no  pueda  hacerles  reco- 
brar su  juego  natural. 

Contra  el  ectropión  senil  hay  pocos  recursos 
fuera  de  una  operación. 

El  tratamiento  del  ectropión  inflamatorio 
consiste  cu  volver  á  poner  los  párpados  en  su 
sitio  invirtiéndolos  hacia  dentro,  y  mantenién- 
dolos después  por  un  vendaje  compresivo,  ha- 
ciendo de  vez  en  cuando  lociones  astringentes. 
Si  la  inversión  persiste  después  de  la  oftalmía 
qne  le  ha  dado  origen,  so  podrá  excindir  una 
parte  de  la  mucosa  o  tocarla  durante  algunos 
días,  en  varios  puntos,  con  el  nitrato  de  plata. 

Contra  el  ectropión  paralítico  se  ensayarán 
primero  los  medios  farmacológicos,  con  el  lin  do 
despertar  y  cstinnilar  la  energía  del  músculo  or- 
bicular'. Se  hanaconscjadolas  fricciones  alrededor 
de  la  órbita  con  una  coniprcsita  empapada  cu  un 
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linimento  excitante  (alcoholato  de  espliego,  60 
gramos;  amoníaco,  2  á  5  gramos),  y  especial- 
mente la  electrización  del  nervio  facial  por  las 
corrientes  inducidas  (Onimus).  Si  la  enfermedad 
no  se  alivia  y  la  parálisis  puede  considerarse 
como  definitiva,  se  recurrirá  á  un  medio  quirúr- 
gico. 

El  ectropión  cicatrizal  no  admite  más  que  la 
intervención  quirúrgica.  Para  ello  se  han  em- 
pleado diversos  procedimientos,  según  que  el 
cirujano  se  proponga:  a,  acortar  la  conjuntiva; 
b,  alargar  la  piel;  c,  enderezar  el  cartílago  tarso; 
d,  acortar  el  cartílago  tarso  y  el  borde  palpe- 
bral;  c,  excindir  las  adherencias  cicatrizales. 

a  Para  acortar  la  conjuntiva,  la  excisión  es 
preferible  al  empleo  de  los  cáusticos,  á  causa  de 
su  proximidad  al 
ojo.  Se  hace  esta 
excisión  con  una 
pinza  y  tijeras  cur- 
vas. 

b  Para  alargar  el 
párpado,  se  corta  un 
colgajo  triangular  ó 
ourvo  que  tenga  por 
base  el  borde  libre; 
se  le  diseca  y  se 
apioximan  por  pun- 
tos de  sutura  los 
párpados,  en  cuyo 
borde  se  produci- 
rá una  superficie 
cruenta,  para  dejar- 
los así  durante  un  año  ó  más,  hasta  que  se  ci- 
catrice la  herida.  Cuando  el  ectropión  es  muy 
pronunciado  se  debe  recurrir  d  la  blefaroplas- 
tia,  ya  por  el  método  francés,  ó  por  desliza- 
miento, ya  por  el  método  indiano,  que  consiste 
en  transplantar  piel  de  las  partes  vecinas.  El 
procedimiento  de  Warton  Jones  pertenece  al  pri- 
mero de  estos  métodos:  se  practican  dos  incisio- 
nes que  parten  de 
cada  comisura  y 
se  reúnen  en  for- 
ma de  V,  á  un 
centímetro  por 
debajo  del  párpa- 
do; se  diseca  y  se 
eleva  el  colgajo 
que  resulta  de  es- 
ta doble  incisión 
y  se  constituye  de 
esta  suerte  una 
herida  en  forma 
de  Y.  Se  reúne,  á 
beneficio  de  la  su- 
tura ensortijada,  la  rama  vertical  de  esta  Y,  y, 
por  algunos  puntos  de  sutura  entrecortada,  sus 
dos  ramas  oblicuas.  Es  uno  de  los  mejores  pro- 
cedimientos. El  de  Dieffeitbach  consiste  en  ha- 
cer una  incisión  paralela  al  borde  del  párpado, 
y  en  excindir  después,  disecándole,  un  colgajo 
triangular  de  vértice  inferior.  Se  hace  en  segui- 
da, á  partir  de  los  ángulos  de  la  base,  dos  nue- 
vas incisiones  oblicuas  sobre  el  párpado,  y  des- 
pués de  haber  disecado  los  colgajos  así  obtenidos 
se  les  aproxima  por 
deslizamiento  y  so 
les  reúne  por  una 
sutura.  Hay  otros 
procedimientos,  en- 
tre ellos  el  de  Guc- 

V       ^ ^       i#         rin  y  el  de  Richet, 

j0    "^^^ür^í        v"^ '        que  no  se  citan  por 
T|^^^       /         \  la  índole  de  este  tra- 

^■H  "  /  En  el  caso  de  ec- 

"H        /é^^  /  tro  pión  considera- 

ble aconsejan  los 
tratadistas  recurrir 
al  método  indiano. 
Consiste  en  cortar 
en  la  sien  ó  ea  la 
región  malar  un  col- 
gajo, quc.se  invier- 
te do  modo  apropiado  para  llevarle  entre  los  dos 
labios  de  una  incisión  practicada  al  nivel  do  la 
cicatriz,  causa  del  ectropión.  En  ciertos  casos 
en  que  el  tejido  cicatrizal  es  deforme  y  rugoso, 
se  le  excindirá  (Dieffenbah).  En  otros,  se  pon- 
drá en  práctica  el  procedimiento  que  indica  el 
grabado  anterior;  el  colgajo  retenido  en  los  pár- 
pados por  los  puntos  de  sutura  ha  sido  tomado 
do  la  región  Icñida  de  negro, 
c    El  procedimiento  de  enderezamiento  del 
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cartilaftci  tarso,  imaginado  por  Dioffiüihadi,  no 
so  empica. 

d    Sí;  lia  quciidociiiai-  el  ectiopiún  aceitando 
el  cartiia^o  t;iiso  ó  el  borde  pal|nl>ral.  El  pioce- 
diiiiicnto  de   Adiims  está   comprendido   en  eso 
giupo:  se  cxciiule  por  dos  tijeretazos  un  colgajo 
triangular  del  pár- 
pado y  so   reúnen 
,  i         ambos  bordos  de  la 

=;  herida  por  la  sutu- 

ff  ■  rii  ensortijada.    Se 

eleva  de  esta  mane- 
ra el  párpado,  iiuo 
viene  á  apoyarse 
bastante  fuerte- 
mente contra  el 
globo  ocular. 

c  La  simple  ex- 
cisión de  bridas  ci- 
catrizales ha  basta- 
do algunas  voces  para  reducir  un  ectropion.  Es- 
tas bridas  son  l'recuentes  como  consecuencia  de 
qucniaihiras. 

ECTROSIA  (del  gr.  s/.TO'iTt;,  aborto):  f.  Bol. 
ticucro  de  (iramíncas  festnccas,  con  espigas  re- 
unidas en  panículos  estrechos  y  paueilloros;  las 
llores  superiores,  que  son  numerosas,  masculinas 
V  rudimentarias,  son  semejantes  á  las  del  género 
Melii'n;  las  glumas,  por  lo  menos  las  suiieriores, 
.son  ari.stadas;  las  aristas  siempre  numerosas  en 
la  inllorescencia.  Se  distinguen  cuatro  especies 
que  son  hierbas  australianas. 

ECU ABLE  (del  lat.  acquáhllis):  adj.  ant.  Justo, 
igual  y  puesto  en  razón. 

-  Ecuaule:  Aíec.  Díccse  dol  movimiento  cnu 
que  los  cuerpo.s  recorren  espacios  iguales  en 
tiempos  ¡guales.  " 

Firniico  y  Cardano  siguieron  el  método  de 
los  antiguos  caldeos,  qr.c.se  llama  ücu.hílk. 
Femóo. 

ECUACIÓN  (del  lat.  acquCitlo):  f.  Mal.  Igual- 
dad cu  la  c|ue  entran  una  (j  más  cantidades  des- 
conocidas llamadas  incógnitas. 

En  la  dclliiición  está  la  ECi".\('IÓN  que  pre- 
senta despejada  la  iucóguita,  etc. 

IjALMli.s. 

-  Ecuación:  Mal.  La  ecuación ,  en  su  rigoroso 
sentido,  no  es,  en  general,  idéntica,  y  se  estable- 
ce la  igualdad  entro  sus  miembros  para  determi- 
nar la  incógnita  contenida  cu  ellos.  Asi,  la  ecua- 
ción -I,!'-)- 3  =  '2:3  no  es  idéntica,  porque  4a; -1-3  es, 
en  general,  diferente  Je  23.  La  indeterminación 
de  .r> desaparece  mediante  la  ecuación,  idéntica 
en  el  solo  caso  de  sor  x  igual  Ti. 

Todo  valor  de  la  incógnita  que  satisface  á  la 
ecuación,  ó  que  hace  á  la  ecuación  idéntica  (que 
la  veriiica),  se  llama  raíz  de  la  ccuaciOn.  Cada 
uno  do  estos  valores  ó  raices  se  llama  también 
solución  de  la  ecuación. 

También  las  raices  de  los  números  son  raices 
de  las  ecuaciones.  Así, 
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U  cambie  el  signo  al  pasarlo  al  otromiemiro.  Sea 
la  ecuación 

(1)  a-b  =  c  +  x; 

y  puesto  que  los  dos  miembros  son  actualmente, 
ó  so  suponen,  iguales,  permanecerán  iguales  si 
ú  ambos  se  les  suma  la  cantidad  b,  en  cuyo  caso 
se  tendrá  a-b  +  b  =  c  +  x  +  b;  y  siendo  -b  +  b  =  0 
resultará 

(2)  a  =  c  +  .-c-fíi. 

Comparando  esta  ecuación  con  la  dada ,  se 
ve  que  el  término  b,  que  eu  la  (1)  está  con  el 
signo  -  en  el  primer  miembro,  so  halla  en  el 
segundo  miembro  do  la  (2)  con  el  signo  +,  «s 
decir,  con  el  signo  cambiado. 

Análogamente,  si  do  los  dos  miembros  do  la 
ecuación  (2)  se  resta  x,  permanecerán  iguales,  y 
se  tendrá 


(3) 


es  una  raíz  de  la  ecuación  a;»  =  a,  para  la  incóg- 
nita X., 

Resolver  una  ecuación  respecto  de  la  incógni- 
ta es  hallar  las  raíces  de  dicha  ecuación. 

Si  debe  verilicarsequeí'(,i:-l-6  =  0,  seráfa.'=  -b, 
y  x=  -b  :  a,  esto  es,  la  ecuación  ax  +  h  =  0,  para 
la  incógnita  x,  tiene  la  raíz  -b  :  a. 

Se  sabe  que  un  producto  sólo  puede  anularse 
cuando  uno  de  sus  factores  sea  cero.  Por  conse- 
cuencia, la  ecuación 

{ax  +  b){c.'¡-d)  =  0 

pai\a  la  incógnita  x,  puede  ser  satisfecha  tanto 
]ior  la  epuación  ax-hb  =  0  como  por  la  ecuación 
cx~d=<),  lo  cual  manifiesta  que  las  raíces  de  la 
ecuación  propuesta  son  -b  :  a  y  d  -.c;  y,  por  lo 
tanto,  que  la  incógnita  x  es  determinada  de  dos 
maneras  mediante  dicha  ecuación. 

Do  una  ecuación  dada,  sea  ó  no  idéntica, 
pueden  deducirse  otras  ecuaciones  equivalentes 
(congruentes)  de  la  misma  significacitin ,  ejecu- 
tando con  sus  dos  nncmbros  las  mismas  opera- 
ciones aritméticas. 

En  toda  ecuación  se  puede  pasar  nn  t&rmino 
cmUqiiicra  de  un  miembro  á  otro,  con  tal  que  sr 


a-x=c  +  b: 


y  comparando  ésta  con  la  (2)  so  ve  que  x  ha 
pasado  del  segundo  miembro  al  primero  cam- 
biando el  signo  -f  en  -  ,  con  Fo  cual  queda  de- 
mostrado lo  que  so  deseaba. 

De  aquí  se  sigue  que  se¡>ucdcn  cambiar  todos 
los  sújnos  de  una  eaiacióu  sin  que  se  altere  la 
igualdad  entre  stis  dos  miembros,  porque  esto 
eiiuivale  á  pasar  todos  los  términos  de  un  miem- 
bro á  otro,  y  viceversa. 

Las  operaciones  hechas  para  pasar  sucesiva- 
mente de  la  forma  de  la  ecuación  (1)  á  la  (2),  y 
después  á  la  (3),  no  están  .sujetas  á  ninguna 
restricción;  su  legitimidad  depende  de  los  dos 
axiomas  de  que  hemos  partido.  Así  es  que  aque- 
lla.'! ecuaciones  pueden  ser  indistintamente  susti- 
tu  idas  tina  por  otra. 

Si  una  ecuación  contiene  términos  fracciona- 
rios, pueden  siempre  hacerse  desaparecer,  y  obte- 
ner una  ecuación  en  que  todos  los  términos  sean 
enteros. 

Eiual  mente,  en  toda  ecuación  se  puede  reducir 
d  un  solo  factor  un  término  cualquiera  que  sea 
el  producto  de  varios  factores;  y,  por  tanto,  se 
puede  hacer  desaparecer  el  coeficiente  de  una  letra 
eualqiiiera.  Sea  la  ecuación 

(4)  (a-f¿).'c=a!-i-62; 

esta  igualdad  no  se  alterará  si  se  dividen  ambo^ 
miembros  por  a-t-i;  luego  so  tendrá 
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mélicos  ó  literales;  algunos  pueden  también  ser 
nulos,  menos  el  del  primer  término.  Cuando 
ninguno  de  los  coeficientes  es  cero  se  dice  que 
la  ecuación  es  completa,  y  en  el  caso  contrario 
se  dice  que  es  incompUla. 

En  las  ecuaciones  con  mí'is  de  una  incógnita 
el  grado  se  determina  por  la  mayor  suma  que  se 
obtiene,  sumando  los  exponentes  de  las  incóg- 
nitas en  cada  término. 

Antes  de  decidir  acerca  del  grado  de  una  ecua- 
ción, conviene  ¡loncrla  bajo  la  forma  (5),  es  de- 
cir, quo  es  necesario  que  la  incógnita  no  se  halle 
por  denominador,  ni  Í>ajo  el  signo  radical,  ócon 
exponentes  fraccionarios,  ó  bien,  como  suelo 
decirse,  es  preciso  que  el  primer  miembro  de  la 
ecuación  (5)  sea  un  polinomio  entero  y  racional 
re.siiecto  de  la  incógnita. 

Otra  observación  delje  liacorse,  y  es  que  no  se 
puede  Jamás  multiplicar  ó  dividir  una  ecuación 
dada  por  una  expresión  que  contenga  la  incóg- 
nita. Con  efecto,  sea  la  ecuación 


en  la  cual  se  ve  que  la  letra  .);  ha  sido  despojada 
de  su  coeficiente  (a  +  h). 

En  general,  cuando  so  quiere  desjjojar  á  una 
letra  cualquiera,  comprendida  en  un  término 
(aunque  esta  letra  esté  elevada  á  potencia),  de 
todos  los  demás  factores  de  este  término,  los 
cuales  constituyen  el  coeficiente  do  aquella  le- 
tra, bastará  dividir  la  ecuación  por  todo  el  coefi- 
ciente, que  puede  muy  bien  ser  complejo. 

Cuando  una  ecuación  se  ha  reducido,  por  las 
sucesivas  transformaciones  antes  indicadas,  á 
una  forma  tal  que  eu  el  primer  miembro  se  en- 
cuentra una  letra  sola  sin  cocíicicntc  alguno,  se 
dice  que  esta  letra  eatA  despejada.  Así,  por  ejem- 
plo, supuesta  la  ecuación  (4),  se  podrá  deducir 
de  ella  otra  ecuación  en  la  cual  se  halle  la  x 
aislada  cu  el  primer  miembro. 

Siempre  que  una  ecuación  que  no  contiene 
más  que  una  incógnita  elevada  á  diversas  po- 
tencias ha  sido  transformada  en  otra,  cuyo  pri- 
mer miembro  es  un  polinomio  ordenado  seqún 
las  potencias  decrecientes  de  la  incógnita,  y  el 
segundo  es  cero,  se  dice  que  está  ordenada,  y  su 
grado  es  el  exponente  de  la  más  alta  potencia 
do  la  incógnita,  os  decir,  de  la  que  está  ou  el 
primer  término. 

Una  ecuación  con  una  incógnita,  ordenada, 
es  A»\]jrimero,  del  segundo,  etc.,  grado,  cuando 
la  más  alta  potencia  que  contiene  de  la  incógni- 
ta, es  la  primera,  la  segunda,  etc.  Así,  las  ecua- 
ciones 

ax.=  b-,  ax--i-2bx  =  c  :  ax^-i-2bx=e 

son  respectivamente  del  primero,  segundo  y 
tercero  grado. 

La  forma  general  de  una  ecuación  del  grado 
ji™",  ordenada,  es  la  siguiente: 

A,.3:^-^AiX  '"-1   4- /},„(■»' -2-)-.... 
(5)  +A„,.rx  +  Á„  =  0; 

Los  coeficientes  A„,  Ai, ^n-li  -^n  ,  son 

cantidades  indepeiidieutcs  de  x;  pueden  ser  nu- 


(6) 


a; -1-2  =  10 -a, 


quo  se  verifica  únicamente  por  el  valor  x  =  4;  si 
la  multiplicamos  jior  .r- 3,  por  ejemplo,  no  se 
romperá  la  igualdad,  y  so  tendrá 


7) 


(x-3)(ic^-2)  =  (10-a;){a;-3). 


Pero  esta  nueva  ecuación  no  puede  decirse  ya 

que  sustituye  á  la  propuesta  (6),  porque  ésta,  á 
más  do  ser  verificada  por  el  valor  x  =  i,  se  .satis- 
face también  cuando  se  hacea;  =  3,  mientras  que 
la  (6)  no  admite  la  solución  s:=3.  Luego  se  ve 
que  la  introducción  dol  factor  extraño  x-Z  ha 
introducido  al  mismo  tiempo  una  solución  ex- 
traña en  la  ecuación  primitiva  (6). 

Recíprocanionte,  si  la  ecuación  dada  hubiera 
sido  la  (7),  y  se  dividieran  sus  dos  miembros 
(lor  el  factor  a;  -  3  que  les  es  común,  sin  turbar- 
se la  igualdad,  se  obtendría  la  (6);  pero  ésta  no 
podrá  en  manera  alguna  sustituir  ¡lor  sí  sola  á 
la  (7),  porque  la  (6)  no  admite  más  que  la  solu- 
ción a;  =  4,  mientras  que  la  (7)  tiene  esta  solu- 
Ilición  y  además  la  a;  =  3. 

Por  lo  tanto,  con  la  multiplicación  por  un 
factor  que  contiene  la  incógnita,  se  aumenta  el 
número  de  las  soluciones  de  que  es  capaz  una 
ecuación  dada,  y  con  la  dii^sióií  so  disminuyo 
este  número;  luego  en  ambos  casos  la  ecuación 
primitiva  se  ha  alterado. 

En  general,  una  ecuación  no  idéntica  puede 
considerarse  como  la  condición  para  que  una 
función  determinada  de  la  incógnita  sea  nula. 
Una  ecuación  no  idéntica  se  llama  ahjcbraica 
ó  trascendente,  según  que  la  función  de  la  incóg- 
nita, quo  es  igual  á  cero,  sea  algebraica  ó  tras- 
cendente. Toda  ecuación  algebraica  puedo  con- 
siderarse como  la  coiidiciíjn  ó  la  exigencia  do 
(jue  desaparezca  una  función  entera  y  determi- 
nada do  la  incógnita. 

Por  la  exigencia  de  (pie  varias  indeterminadas 
deben  satisfacer  á  una  ecuación  (no  idéntica) 
queda  en  cierto  modo  limitada  la  infinita  mul- 
titud de  los  valores  de  una  de  ellas,  y  las  de  las 
restantes  sin  límite  ninguno.  Cada  una  de  las 
indeterminadas  puede  considerarse  como  incóg- 
nita que  se  determina  mediante  la  ecuación. 
Una  ecuación  con  varias  incógnitas  se  dice  inde- 
terminada porque  sirve  para  determinar  una  de 
aquéllas  de  diferentes  maneras,  según  los  valo- 
res arbitrarios  ([uc  se  atribuyen  á  las  otras  in- 
cógnitas.  Un  sistema  do  valores  de  todas  las 

incógnitas  (x  =  a,   y  =  b ),   que  satisface  la 

ecuación,  se  denomina  una  solución  de  la  ecua- 
ción iuileterminada. 

Una  ecuación  indeterminada  so  denominará  al- 
gebraica cuando  lo  es  respecto  do  cada  una  de  las 
incógnitas,  y  trascendente  cuando  es  trascenden- 
te respecto  de  una  incógnita.  Toda  ecuación  al- 
'  gebraica  indeterminada  puede  considerarse  como 
i  la  exigencia  de  que  debe  anularse  una  funciiín 
I  entera  de  las  incógnitas;  sn  grado  está  definido 
por  el  mayor  número  de  factores  incógnitos  que 
contenga  uno  de  sus  términos.   Las  ecuaciones 
indeterminadas  de  1.°,  2.0,  3."y4.°  grado, llevan 
el  nombre  de  lineales,  cuadráticas,  cúbicas,  y 
bicuadráticas,  respectivamente. 

Cuando  las  funciones  .'/,  J3...  contienen  las 
mismas  incógnitas,  una  solución  de  la  ecuación 
indeterminada  ^  =  0  no  es,  eu  general,  una  so- 
lución también  de  B  =  0.  Toda  solución  común 
do  las  ecuacionesyí  =  Oy  ¿;  =  0,  se\lB.ma, solución 
del  sistema  de  las  ecnacioucs  A  =  0  y  B=0.  Dos 
sistemas  son  congruentes  (equivalentes)  siempre 
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que  toda  solución  del  uno  lo  sea  también  del 
otro. 

Toda  solución  del  sistema  A  =  0,  J3=0,  es 
también  solución  de  la  ecuación  compuesta 

rA+sB=0 

sean  cualesquiera  los  multiplicadores  r  y . 9.  Toda 
solución  del  sistema, 

A  =  0,  rA+sB=0, 

lo  es  de  B=0,  sis  no  es  0.  El  sistema  compuesto, 
rA+sB=0,  r'A  +  s'B=0,  es  congraeiíte  con  el 
sistema  simple  A  =  0,  B=0,  siempre  que  rs'-r's 
no  sea  cero;  porque  toda  solución  del  sistema 
compuesto  es  solución  también,  tanto  de  la  ecua- 
ción 

s'{rA  +  sB)  -  sir'A  +s'B)  =  {rs'  -  r^s)A  =  O, 

como  de  {rs'  -  r's)B=0. 

Puede  suceder  que  una  ecuación,  compuesta 
de  las  incó<;uitas,  no  contenga  una  de  ellas,  ó 
algunas;  qiie  no  contenga  ninguna,  y  que  sea 
una  cantidad. 

Un  sistema  general  de  n  ecuaciones  liiieales  cmi 
n  incógnitas,  contiene  n-  coeficientes  de  las  in- 
cógnitas y  n  términos  conocidos.  Designando  por 
i,  i- números  cualesqtiiera de  la  serie  1,2,.../!; 

por  .i>,,  a^, Xxi  las  incógnitas,  y  por  «¡jj  y  «¡el 

coeficiente  de  íC]¡,  en  la  ecuación  ¿^,  y  el  término 
dado  de  esta  misma  ecuación  respectivamente, 
el  sistema  propuesto  jinede  escribirse  de  este 
modo: 


Pava   resolverlo   en   forma   determinanto   de 
grado  i¿**  de  los  coeficientes,  á  saber: 


i2  = 


y  las  determinantes  del  grado  (?/, -1)°,  ó  adjun- 
tas respectivamente  de  los  elementos  de  aquélla, 


«11- 


Si  la  determinante  R  no  es  cero,  se  multipli- 
can las  ecuaciones  dadas  respectivamente  por  las 
adjuntas  de  los  elementos  de  la  columna  í-^,  y 
se  suman  después  ordenadamente;  la  suma  de 
los  segundos  miembros  será  evidentemente 

«1  «ik  +  «2  a2k+---  +K-U  ^uk, 

y  el  coeficiente  de  una  incógnita  cualquiera,  Xi, 
tendrá  por  expresión  la  suma 

<hi  *lk  +  «2i  a2k  +  "-  +«ai  «uk 

qnc  será  R,  ó  cero,  según  que  los  índices  i  y  le 
sean  iguales  ó  desiguales.  Lo  cual  prueba  que 
desaparecen  de  la  suma  en  cuestión  los  coeficien- 
tes de  todas  las  incógnitas,  á  excepción  del  coe- 
ficiente de  la  incógnita  3.'k,  que  es  R\  resultando 
por  liltimo  la  ecuación  con  una  incógnita 

Iki\  =  Wj  ajk  -I-  «2  22k  +  •  •  •  =  Ku  «uk. 

Y  en  esta  ecuación  se  ve  qne  su  segundo 
miembro,  ó  sea  la  expresión  hallada  para  Rx^, 
es  la  determinante  del  sistema  de  los  coeficientes 
de  las  ecuaciones  dadas,  sustituyendo  en  él  por 
■u-i,  jíj,  jíu  los  correspondientes  á  la  columna  ¿^ 

El  sistema  lineal  homogéneo 

Jíjz=0,  «2  =  0,...  ?ín  =  0, 

al  cual  está  subordinado  un  sistema  lineal  no 
homogéneo,  tiene  la  solución 

11  =  0,  3:^=0,...  x„  =  0, 
siempre  que  no  sea  cero  la  determinante 

.R  =  2+aii  ajo.-.auu-  • 
Pues,  según  antes  se  dijo,  al  hallar  el  valor  J?a;k, 
para  la  incógnita  s,,  y  lo  mismo  puede  decirse 
para  todas,  se  halla  la  determinante  del  grado  «: 

«1  a,2  (1,3.     .      o,,  ¡e,  a^„  a^^.     . 

XI.,  a,„  a^.     .  =  ít„,  a:,  ao¡  Ooj'     •  =R^i 

«3  «-32  «33-       •  Ojl  *J  «í  033-        ■ 

después  de  agregadas  á  la  primera  las  columnas 
siguientes.  En  la  expresión  hallada  para  la  in- 
cógnita «,  son  nulos  los  elementos  de  la  primera 
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columna,  y,  por  consecuencia,  ii.-c,  =  0.  Mas  por 
hipótesis,  no  es  ií  =  O ;  luego  deberá  ser  Xj  =  O, 
Y  lo  propio  sucede  con  ax,,  'x¡...  etc.,  etc. 

Cuando  R  es  cero,  y  entre  las  subdeterminan- 
tes  del  grado  (íí - 1)  hay  una  que  no  es  cero,  el 
sistema  propuesto  es  una  vez  indeterminado. 
Desarrollando,  en  efecto,  la  determinante,  según 
los  elementos  de  la  primera  columna,  se  hulla 
para  x^  la  expresión 

hu^  +  h^  «2  +  ---  +^n  «n=.ff^=0. 

Si  b  no  es  cero,  al  lado  de  las  ecuaciones 

«2  =  0,...  Mn  =  0, 

es  superfina  la  ecuación  u^  =  0. 

Desarrollando  la  otra  determinante,  segi'm 
los  elementos  de  la  primera  fila,  se  encuentra 
la  expresión 

Jcíii  Xi  +  %  ai2...  -l-p„  «1,1=0, 

y  la  solución  entonces  del  sistema  será  para  to- 
das las  X 

l:x„:  ...  :  Xa=h  :  ¡Ja  :  •••  Pu- 

Puesto  qne 

5  («TI  a^-l-ív,  Ko-f  ...)  =  &ceri  Xi  +  %2  ar>  +  --- 

es  cero,  para  r=l,  2,...k.  Acerca  de  las  adjun- 
tas 6,  feo---  de  una  columna,  y  las  adjuntase, 
'f„...  de  una  fila. 

Cuando  lassubdeterminan  tes  delgrado(M-  1)° 
sean  todas  nulas,  y  enti'e  las  subdeterrainantes 
del  grado  {u  -  2)°  haya  una  que  sea  nula,  el 
sistema  será  dos  veces  indeterminado.  Porque 
para  todas  las  Xi,  Xj---  1*  subdeterminante  del 
gi'ado  (tí- 1)°,  á  saber: 


l«i 

«¡3 

«i4-       • 

«ü«l 

+  «¡2 

x« 

«¡3 

«U-       - 

«3 

«33 

«34-       • '_ 

«31  «I 

+  «32 

X„ 

«33 

«34-       • 

Ui 

«43 

«44-        • 

«41  Kl 

+  «42 

X^ 

«43 

«44-        • 

=  i?i  Xi-t-iío  Ki,  es  igual  á  cero,  por  ser  nulas  las 
subdeterrainantes,  i¿i  y  i?,. 

Desarrollando  la  primera  determinante,  se- 
giín  los  elementos  de  la  primera  columna,  se 
halla: 

cu\  +  c-¿  ?<3-f ...  Cii  Mu  =  0  (¿=1,  2). 

Y  esta  ecuación  prueba  que  cuando  c  no  es 
cero,  al  lado  de  las  ecuaciones  ?í3  =  0,  M4  =  0,. .. 
M„  =  0,  las  dos  ecuaciones  «¿  =  0  y  «3  =  0  son  su- 
perfluas. 

Mediante  el  desarrollo  de  la  segunda  deter- 
minante, según  los  elementos  de  la  primera  fila, 
se  encuentra  esta  otra: 

c  (flii  a^l  -1-  Oja  a^)  -f  "fs  «¡3  + .  • .  +  Ya  «io  =  O, 

y  la  solución  del  sistema  entonces,   para  todas 
las  Ki  y  a\,,  será: 


:  Xn— c  :  Ys  :    ..  :  Yn-   . 


Puesto  que 


C  [a-n  Xi+«r2  X2+ar3  .'K3  +  ----) 
=  c  («n  Ki-fOrsKaJ  +  Ys  Oi3  +  .-. 

es  igual  á  cero;  no  solamente  para  r=3,  4...  u, 
sino  también  para  )•=! ,  2. 

Ecuación  de  peimer  gkado.  -  Hay  que  dis- 
tinguir varios  casos,  según  que  sean  ecuaciones 
de  primer  grado  con  una  incógnita  ó  con  varias 
incógnitas,  ó  sistemas  de  ecuaciones. 

Resolución  de  las  ecuaciones  de  primer  grado 
con  una  sola  incógnita.  -  Después  de  ordenada 
una  ecuación  de  primer  grado,  quedará  reducida 
á  la  forma: 


(1) 


ax=b, 


en  la  cual  «  y  i  representan,  en  general,  polino- 
mios algébricos  compuestos  de  cantidades  cono- 
cidas, ó  bien  números  positivos  ó  negativos. 
Dividiendo  ambos  miembros  por  a,  resulta: 


(2) 


y  este  es  el  valor  que  resuelve  la  ecuación  dada;  de 
donde  se  deduce  la  regla  siguiente:  Para  rcsotec 
una  ecuación  de  primer  grado  con  una  wicógnita, 
se  hacen  primero  desaparecer  las  fracciones;  des- 
pués sctransponcn  al  primer  miemhrolodos  los  tér- 
minos que  contengan  la  incógnita,  y  al  segundo  to- 
dos los  términos  conocidos;  se  reúnen  en  seguida  en 
un  solo  coeficiente  coynplcjo  los  diferentes  coeficien- 
tes de  la  incógnita,  y  por  último  se  divide  el  se- 
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gundo  miemhro  por  este  coeficiente  candilejo,  con 
lo  cual  se  obtiene  el  valor  de  la  incógnita. 

No  siempre  es  üecesario  hacer  todas  estas 
operaciones,  y  á  excepción  de  la  última  todas 
las  demás  pueden  ejecutarse  en  el  orden  que  se 
quiera. 

Resolución  de  las  ecuacioties  de  primer  greulo 
con  varias  incógnitas.-'SiesoXvet  varias  ecuaciones 
con  varias  incógnitas  es  determinar  para  cada 
una  de  éstas  un  valor  tal,  que  sustituyendo  en 
todas  las  ecuaciones  dadas,  por  cada  incógnita  su 
correspondiente  valor  hallado,  todas  las  ecuaciones 
se  encuentren  verificadas.  Para  tratar  esta  cues- 
tión es  indispensable  que  las  ecuaciones  se 
deriven  todas  de  un  mismo  problema,  ó,  como 
acostumbra  á  decirse,  que  las  ecuaciones  todas 
existan  simultáneamente,  ó  bien  coexistan:  porque 
si  unas  ecuaciones  se  derivasen  de  un  problema, 
y  otras  de  otro  distinto,  en  tal  caso  cada  una  de 
las  incógnitas  no  representaría  ya  en  todas  las 
ecuaciones  aquello  mismo  que  debe  representar, 
y  por  consiguiente  no  tendrá  el  mismo  valor  en 
todas  las  ecuaciones,  lo  cual  no  puede  ser.  El 
conjunto  de  tales  ecuaciones  simultáneas  se  de- 
signa de  ordinario  con  el  nombre  de  sistema  de 
ecuaciones. 

Una  ecuación  de  primer  grado  con  dos  incóg- 
nitas X  é  y,  puede  siempre  reducirse  á  la  forma 
ax-hby=c,  haciendo  desaparecer  los  denomina- 
dores, pasando  todos  los  términos  desconocidos 
al  primer  miembro  y  los  conocidos  al  segundo, 
reuniendo  en  un  solo  coeficiente  complejo  todos 
los  coeficientes  de  x,  y  en  otro  todos  los  coeficien- 
tes de  y;  a,  b,  c,  son  en  general  polinomios  com- 
puestos de  cantidades  conocidas,  pudiendo  tam- 
bién ser  números  enteros  positivos  ó  negativos. 
De  la  propia  manera  preparada  una  ecuación 
con  tres  incógnitas,  x,  y,  z,  se  reduce  á  la  forma 
ax-hby-{-cz=d,  y,  en  general,  una  ecuación  con 
n  incógnitas  es  de  la  forma 

a^x-i-a^  x^-ha^  x¡-^...  -f  «n  Xn=lc. 

Además,  por  medio  de  una  sola  ecuación  con 
varias  incógnitas,  no  se  puede  jamás  determinar 
el  valor  de  una  incógnita,  á  no  ser  que  sean 
conocidos  los  valores  de  todas  las  demás. 

Por  lo  tanto,  cuando  se  quiere  determinar  los 
valores  de  las  incógnitas  en  un  sistema  de  ecita- 
ciones  con  varias,  no  podrá  tratarse  cada  una  de 
estas  ecuaciones  separadamente,  siuo  que  será 
preciso  considerarlas  simultáneamente. 

Para  resolver  un  sistema  de  ecuaciones  es 
necesario  hacer  una  operación  preliminar-,  que  se 
llama  eliminación,  la  cual  consiste  en  sustituir 
al  sistema  dxido  de  ecuaciones,  un  nuevo  sistema, 
equivalente  de  ecuaciones  formado  de  una  ecua- 
ción menos  y  una  incógnita  menos.  V  Elimi- 
nación. 

Puede  establecerse  en  genei'al,  para  lograr  todo 
esto,  la  siguiente  regla.  Dadas  n  ecuaciones  con 
otras  tantas  incógnitas,  se  elimina  una  de  éstas 
sucesivamente  entre  tina  cualquiera  de  las  ecua- 
ciones dadas  y  fLq^téllas  de  las  restantes  n-l  que 
la  contengan,  se  tendrán  así  n-1  ecuaciones  con 
igual  número  de  incógnitas;  entre  estas  últimas 
ecuaciones  se  elimina  igualníenle  una  segunda 
incógnita,  y  se  obtendrá  n-2  ecuaciones  con  otras 
tantas  incógnitas,  y  continitando  de  este  modo  se 
llegará  á  las  ecuaciones  con  dos  incógnitas,  las 
cuales  podr/tn  determinarse  por  medio  de  estas 
ecuaciones.  Hallados  los  valores  de  estas  dos  in- 
cógnitas, se  sustituyen  en  una  de  las  ecuaciones 
que  las  contienen  en  unión  de  tma  tercera  incóg- 
nita, la  cual  quedará  por  tatito  determinada; 
conocidas  ya  tres  incógnitas  se  sustituyen  los 
valores  en  una  ecuación  donde  se  hallan  estas  tres 
con  otra  cuarta  incógnita,  y  así  sucesivamente 
hasta  determinarlas  todas. 

Los  valores  así  hallados  para  todas  las  incóg- 
nitas, sean  los  que  fueren,  satisfarán  á  las  ecua- 
ciones dadas,  En  efecto,  sean 

!ííi  3^ -fflj  ai, -fiíjala -f c^Xa=Ki 
bi  Xi-i-b¡.X2-^b<¡  Kj-l- baX,¡=S:¡ 
n¡x¡-i-n.,x.y-i-n  a^-f n^Xn^Ka 

las  n  ecuaciones  dadas,  operando  con  ellas  como 
queda  dicho  en  la  regla  anterior,  se  hallará 

(4)        Xi=a,;x<¡=a^;x3=a3 x„-a„, 

siendo  a¡,  a¡t  0% «u  cantidades  conocidas. 

Ahora  bien:  las  igualdades  (4)  deducidas  de  la 
(3)  por  medio  de  operaciones  legitimas,  no  son 
otra  cosa  que  las  mismas  (3)  puestas  bajo  otras 
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formas  distintas;  pero  las  (•))'l"c<lni'  verificadas 
poniíMido  i'ti  ellas,  on  vez  de  x, ,  a¡ ;  en  ve?,  de  Xa, 

Oj. y  cji  vczdc  í-n.  "n-  luego  también  las  (3) 

quedaran  satisfechas  ]ioniendo  rcspectivameute 
O],  «2, «ui  *"  Ingíir  do  X,,  x^, Xn 

Resulta  de  todo  esto  que  cuando  se  deti  n 
ecu'uioui:':  en  otras  (mitas  iiKóynitas,  jntfdc  dí- 
tcnniíiarsr  un  sistema  jÍjiiVo  de  valores  jiropios 
para  vcrifiear  dichas  camciones.  No  suei'de  lo 
mismo  cuando  el  número  de  incó;,'nitas  es  menor 
que  el  de  ecuaciones,  y  viceversa. 

Re  ha  visto  que  una  sola  ecuación  entre  dos 
inciif,'iiitas  no  es  suficiente  para  determinar  los 
valores  de  éstas;  pero  os  siempre  posible  deter- 
minar una,  asignando  primero  un  valor  arliíra- 
rio  á  la  otra. 

En  general,  si  hay  «i  ccnaeioncs  con  n  incóg- 
nitas, siendo  9í^7h,  puede  suponerse  que  n-  vi 
de  estas  inci'>gnitas  sean  actualmente  conocidas, 
de  manera  que  las  m  ecuaciones  pueden  consi- 
derarse como  si  tuvieran  m  incógnitas,  y,  por 
lo  tanto,  podrán  resolverse  por  la  regla  general, 
y  se  hallarun,  para  las  in  incógnitas,  otras  tan- 
tas expresiones  que  contendrán  á  las  otras  11  —  m 
incógnitas  y  cantiilades  conocidas;  dando  á  cada 
uni  de  éstas  un  valor  arbitrario,  se  obtendrán 
en  consecuencia  los  de  las  otras  m  incógnitas, 
y  se  obtendrán  de  esta  suerte  infinitos  sistemas 
lie  valores  propios  para  satisfacer  á  las  ecuacio- 
nes dallas.  En  esto  ca.so  se  dice  que  las  ecuacio- 
nes liadas,  así  como  las  incógnitas,  son  indeter- 
minadas ,  significando  con  esto  que  aquellas 
ecuaciones  no  son  susceptibles  de  determinar  un 
sistema  único  de  valores  para  las  incógnitas  que 
contienen.  Por  lo  tanto,  cuando  el  número  de 
ecuaciones  es  menor  que  el  de  las  incógnitas,  estas 
son  indeterminadas. 

Considérese,  por  último,  el  caso  en  que  el  mí- 
onero  de  ecuaciones  es  mayor  que  el  de  las  incóg- 
nitas; y  para  fijar  las  ideas  supóngase  que  haya 
tres  ecuaciones  con  dos  incógnitas  x  n  y.  Eli- 
giendo dos  cualesquiera  de  esias  ecuaciones,  b.as- 
tan  ellas,  en  general,  para  determinar  los  valo- 
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res  Ak  X  é  y.  Ahora  bien:  si  estas  ecuaciones 
proceden  de  un  mismo  ]>rolilen)a,  y  los  valores 
hallados  para  x  b  y  satisfacen  á  la  tercera  ecua- 
ción, esta  circunstancia  .será  señal  de  que  esta 
tercera  ecuación  es  una  consecuencia  de  las  otras 
dos,  que  por  sí  solas  son  suficientes  para  de- 
terminar los  valores  de  las  incógnitas,  propios 
para  satisfacer  á  las  tres  ecuaciones  dadas;  por 
manera  que  en  este  caso  no  debe  considerarse 
el  sistema  dado  como  formado  por  tres  ecuacio- 
nes tse.neialmcnte  distinta.i,  sino  como  un  sistema 
de  dos  ecuaciones  con  dos  incógnita.s.  l'ero  si  la 
tercera  ecuación  no  se  verifica  por  los  valores  de 
X  é  y  sacados  de  las  dos  primeras,  significa  esto 
que  no  es  posible  satisfacer  á  las  tros  ecuaciones 
dadas  con  un  sistema  único  y  determinado  de 
valores  de  las  dos  incógnita.s.  Y  como  en  este 
caso  existe  una  ecuación  más  de  las  necesarias, 
suele  decirse  que  la  cuestión  que  ha  dado  margen 
á  estas  ccuai  iones  «s  nxás  que  determinada.  Es 
fácil  comprender  que  lo  mismo  so  verifica  en 
cualquier  otro  caso  en  qnec?  número  de  ecuacio- 
nes es  mayor  que  el  de  incógnitas. 

En  este  caso,  si  todos  los  coeficientes  de  las 
ecuaciones  dad.as  no  están  dados  numéricamen- 
te, se  hallarán  combinados  en  algunas  de  las 
ecuaciones,  que  toman  el  nombre  de  ecuaciones 
de  condición,  como  puede  verse  por  el  siguiente 
ejemplo.  Sean  las  cuatro  ecuaciones  con  dos  in- 
cógnitas 

(5)     a¡a;  +  b¡y=Ci;  a.p:-i-b.,y=c.,;  a-¿x-^bii/=c¡; 
aiX  +  b.¡y  =  C4. 

Sacando  de  dos  cualesquiera  de  ellas,  l.as  dos 
primeras,  por  ejemplo,  los  valores  de  x  é  y,  por 
el  método  que  se  quiera  de  los  tres  antes  expli- 
cados, .se  encontrará 

,._      c¡b,,-b¡e2        _  a¡c.,-c,ao_ 


(6) 


"1*2  ~  ^1% 


y=- 


a¡b„  -  i¡«2  ' 


y  puestos  estos  valores  en  la  tercera  y  cuarta 
ecuaciones  dadas,  se  obtendrá,  después  de  hechas 
todas  las  reducciones: 


,(7) 


\  a^  b¡c¡    d]  Co  b¡-\-b¡  c¡  ay-b¡  n.2  c.¿-i-c¡  a^  b^-Ci  h„  a¡=0 
I  Oj  J2  Ci-a¡  C2  b.¡-i-b¡  ('2  «4-^1  «2  e^-\-c¡  «»  tj-Ci  b.,  et^=0; 


'  Razonando  ahora  como  en  el  caso  anterior,  se 
ve  que  si  estas  ecuaciones  no  se  verifican  por  sí 
mismas,  es  decir,  si  los  coeficientes  o,,  6j,  etc., 
no  tienen  valores  tales  que  los  primeros  miem- 
bros de  l.is  ecu,acioncs  (7)  sean  nulos,  será  im- 
posible con  un  sistema  único  satisfacer  á  nn 
tiempo  al  si.itema  (5),  y  la  cuestión  que  lo  ha 
origiiKido  será  más  que  determinada.  Pero  si 
«,,  ft,  .etc.  ,no  tienen  actu.ilniente  valores  de- 
terminados, se  les  podrá  atribuir  valores  tales 
como  los  de  las  (7)  queden  satisfechas,  y  para 
estos  valores  las  ((!)  darán  un  sistema  único.  Es 
de  notar  que  de  las  doce  cantidades  a¡,  b¡,  etc., 
diez  pueden  ser  tomadas  á  arbitrio,  y  las  dos 
restantes  quedan  determinadas  por  I.is  (7).  Vi- 
ceversa, si  se  quiere  que  la  cuestión  no  sea  vuis 
que  determinada,  es  preciso  que  a¡,  b¡,  etc. ,  ten- 
gan valores  propios  para  satisfacer  las  (7),  por 
cuya  razón  se  llaman  ecuaciones  de  condición. 

Se  conoce  un  método  sencillísimo  para  hallar 
los  valores  de  un  número  cualquiera  de  incóg- 
nitas, V,  X,  y,  z,  etc.,  cuando  éstas  se  hallan  li- 
g.ailas  entre  sí,  por  otras  tant.as  razones  iguales, 
form.aila  cada  una  por  una  incógnita  y  nna 
constante,  y  se  conoce  además  la  suma  de  todas 
las  incógnitas.  Supóngase,  para  fij.-.r  las  ideas, 
que  las  incógnitas  sean  cuatro  y  se  tenga: 

11         r         V         z  ... 

_=_-  =  --  =  —-;  u  +  x->ry  +  z  =  a. 
a         b         c        d 

De  la  igualdad  de  las  cuatro  razones  se  de- 
duce 


En   lugar  de  la  última  podría  sentarse  con 
más  generalidad  esta  otra: 

«M  4- ?;>; -f- ("1/ -f  ?j = A, 

siendo  1,  ?,  -¡-^  5^  cantidades  dada.s.  Si  multipli- 
camos los  dos  términos  de  la  primera  fracción 
por  a,  los  de  la  segunda  por  ¡i,  etc. ,  tendremos 


'J.a 


ix 
Ib 


'A 


y  aplicando  á  ésta  el  mi.smo  teorema  de  aritmé- 
tica antes  citado  se  obtendrá 


(ZM 

'^a 


{■b 


"y 


e,d 


sta-f     fí6-l--,'c-l-írf 


«-l-z-f  i^-f  ; 


n  -f  6  +  c  -f  íZ 


ó  sea  en  virtud  de  la  última  do  las  ecuaciones 
dadas 


de  donde 


c  a4-íi-fc-K¿ 


la 


y= 


a-fJ  +  c-fd   '  a-^b-^c-^d   ' 

ca  da 


a-i-b-i-e-^-d  a-\-b-\-e-\-d 


de  donde 


a/í 


bh 


ch  

.a  +  ';Lb-i--;c-\-id  '"      ara -f  ¡"di -1- -;c -i- Jrf  ' 

Hay  casos  en  que  los  xalores  de  las  incógnitas 
que  satisfacen  siempre  á  las  eenaciones  ele  donde 
se  han  deducido,  no  satisfewen  al  problema  d  que 
aquellas  ecuaciones  corresponden.  Porque  aunque 
sea  e.\-acto  que  toda  ecuación  es  la  expresión 
algébrica  de  una  condición  del  problema  pro- 
puesto, y  que,  por  lo  tanto,  los  valores  de  las 
incógnitas  que  satisfacen  á  las  ecuaciones  sa- 
tisfacen también  á  aquellas  condiciones  parti- 
culares, existen  á  veces  además  de  éstas  otras 
condiciones,  que  no  se  han  podido  expresar 
algébricamente,  y  entonces  puede  acontecer,  y 
puede  no  aeontecer,  que  los  valores  de  las  incóg- 
nitas cumplan  también  estas  condiciones  incx- 
2>resab!cs-,  en  el  primer  caso,  quedando  verificadas 
todas  las  condiciones  del  ¡iroblema,  los  valores 
hallados  satisfacen  también  á  este  problema; 
jtero  en  el  segundo  caso,  en  general,  no  sucede 
esto,  y  ann  pudiera  darse  el  caso  de  que  la  ecua- 
ción, ó  las  ecuaciones,  expresen  todas  las  con- 
diciones del  ])roblema,  y,  .sin  embargo,  den  valo- 
res singulares,  que  indiquen  una  contradicción 
}•  sean  indicio  de  un  absurdo  verdadero,  ó  de  un 
absurdo  aparente. 
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Para  que  los  valores  de  las  incógnitas  obte- 
nidos por  la  resolución  de  las  ecuaciones  que 
algébricamente  expresan  las  condiciones  del  jiro- 
bkma  puedan  considerarse  como  verdadera  con- 
testación á  este  problema,  es  preci.so  exami- 
nar si  satisfacen  tamldén  á  todas  las  denu'is 
condiciones  que  no  han  podido  expresarse  al- 
gébricamente. 

Un  valor  negativo,  que  es  incompatible  con 
la  naturaleza  de  la  cantidad  que  rejiresenta  la 
incógnita,  os  generalmente,  solución  de  otro 
problema,  en  el  cual  1  iertas  condiciones  del 
propuesto  se  hallan  cand./iadas  por  otras  con- 
trarias. 

Si  la  cantidad  que  en  el  problema  se  liusca 
es  susceptible  de  subsistir  de  modos  contrarios, 
el  valor  negativo  que  se  halla  para  aquella  can- 
tidad no  es  incompatible,  )iero  modifica  la  pri- 
mitiva idea  de  existencia,  que  se  din  á  aquella 
cantidad  al  iioner  el  problema  en  ecnación. 

Un  resultado  absurdo,  como  el  de  un  número 
igual  á  cero,  indica  una  incompatibilidad  en  el 
enunciado  del  jirolilema. 

Un  resultado  de  la  forma  a;=0,  x=so  es  ab- 
surdo cuando  el  valor  de  la  incógnita  no  puedo 
ser  cero  ni  infinito,  pero  110  lo  es  si  sucede  lo 
contrario. 

Los  resultados  de  la  forma  0  =  0,  y  x=  -2_ 

son  indicios  de  indeterminación. 

Al  resolver  nn  proldema,  .sin  asignar  valor 
alguno  particular  á  los  datos,  se  ubtienen  para 
la  inci'ignita  fórmulas  algébricas  que  compren- 
den todos  los  diferentes  casos  que  puede  presen- 
tar la  cuestión  por  variar  los  valores  de  los  da- 
to.s,  y,  en  general,  por  los  cambios  que  resulten 
est.ddeeiendo  nuevas  hipótesis,  en  algunas  de 
las  relaciones  que  primitivamente  se  establecie- 
ron sobre  ¡os  mismos  datos. 

Ecuación  de  skííitxdo  grado. -Una  ecua- 
ción de  segundo  grado  con  una  innignita  orde- 
nada y  completa,  puede  siempre  reducirse  á  la 
forma 


(1) 


a,;>:--^a¡x-^a..=0; 


cuando  «i  =  0,  la  ecuación  se  llama  piíra  y  esdc 
la  forma: 

(2)  a^x--i-a.,=0. 

Si  se  pasa  el  término  conocido  a  .  al  segundo 
miembro,  y  se  divide  toda  la  ecuación  por  el 
coeficiente  a„,  representando  por  o  el  coeficiente 
o,,  :  «o,  se  convierte 


(3) 


x-=g, 


lo  cnal  dice  que  el  eu,adrado  de  la  incógnita  es 
igual  á  7,  y,  por  tanto,  dicha  incógnita  será  la 
raíz  cuadrada  do  },  esto  es: 


(i) 


X=+\/ 


9  • 


Este  es,  por  lo  tanto,  el  valor  de  x,  que  re- 
suche  la  ecuación  de  segundo  grado  (2),  porque 
sustituido  en  ésta  la  satisface,  y,  de  consiguien- 
te, podemos  establecer  la  siguiente  regla:  jxira 
resolver  la  ecmición  pura  de  segundo  greulo:  se 
reluce  la  ecuación  á  lafomia  x-=q;  se  extrae  la 
raíz  cuculrada  del  segundo  miembro,  exacfaincntc 
ó  por  ajrroximación;  esta,  raíz,  tomada  con  el  sig- 
no -i-  ?/  con  el  signo  -  ,  fiará  dos  valores  para  ¡a 
incógnita  de  la  ecuación  propuesta. 

Importa  notar  el  caso  en  que  el  término  co- 
nocido de  la  ecuación  (.3)  resulta  negativo;  re- 
presentando entonces  por  jj  el  valor  numérico 
de  este  término,  de  modo  que  sea  q=  -q„  la 
cctiación  será  x"=  -jj,  ó  bien  .t- -I- ji  =  O,  y  los 
valores  de  x  que  la  resuelven  son,  según  la  fór- 
mula (4), 

x=±\/-g¡, 

es  decir,  que  son  imaginarios.  Este  resoltado, 
que  indica  la  imposibilidad  de  que  exista  un 
valor  real  en  el  caso  en  cuestión,  expresa  al 
propio  tiempo  la  imposibilidad  de  que  pueda 
su  Insistir  la  ecuación  dada  ;>:-  -f  jj  =  O  con  valores 
reales  de  x;  y,  en  efecto,  cualquiera  que  sea  este 
valor  real,  positivo  ó  negativo,  su  cna<lrado  ha 
do  ser  siempre  positivo,  y  como  también  g¡  es 
una  cantidad  positiva,  la  suma  no  puede,  por 
tanto,  ser  nula  por  valores  reales  de  x. 

En  conclusión,  la  ecuación  x"-i-qi  =  0  admite 
para  la  incógnita  dos  valores  iguales  y  de  signo 
contrario,  que  serán  reales  ó  imaginarios,  segiín 
que  q  sea  negativo  ó  positivo;  cuando  son  reales 
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serán  racionales  ó  irracionales,  scgiín  que  q  sea 
ó  no  cuadrado.  En  todos  los  casos  satisfacen  á 
la  ecuación,  y  por  eso  se  llaman  raices  de  ¡a 
ecuación. 

Troccde  ahora  tratar  de  la  resolución  de  la 
ecuación  completa 


(1) 


oSoS- +  «!»:  + «2 =0> 


y  obsérvese  ante  todo  que  nada  ¡lici-de  en  gene- 
ralidad esta  ecuación  porque  se  la  divida  por 
n„;  hagamos  la  división  y  sentemos  para  mayor 
sencillez 

«o  «o 

con  lo  que  la  (1)  tomará  la  siguiente  forma: 

(5)  a:?+}>x  +  q  =  0, 

á  la  cual  se  supone  siempre  reducida  á  la  ecua- 
cii'm  completa  de  segundo  grado,  para  deducir 
la  solución  cpie  se  busca.  Al  efecto,  si  se  pasa  q 
al  segundo  miembro,  se  tendrá 


(6) 


x-+px=  -q. 


Obsérvese  ahora  que  si  el  primer  miembro 
fuese  cuadrado  perfecto,  extrayendo  la  raíz  cua- 
drada de  ambos  miembros,  se  rebajaría  al  pri- 
mero el  grado  de  la  ecuación,  y  entonces  se  re- 
solvería por  los  métodos  ya  expuestos;  pero  el 
piimer  miembro,  como  binomio,  no  puede  ser 
cuadrado  exacto,  porque  el  cuadrado  de  uu  mo- 
nomio es  otro  monomio,  y  el  de  un  binomio  es 
un  trinomio;  pero  puede,  sin  embargo,  llegar  á 
ser  un  cuadrado;  con  efecto,  si  se  le  compara  con 
el  cuadrado  del  binomio  x  +  Ji,  que  es 

X-  +  Ihx  -t-  h?, 

se  advierte  que  se  convertirá  en  un  cuadrado, 
si  se  agrega  el  cuadrado  de  la  mitad  de  ;;,  ó  sea 
J/j-,  con  lo  cual  se  tiene  x-+iix  +  \p,  ó  bien 
{x+  J;i)-;  luego  si  á  los  dos  miembros  de  la  ecua- 
ción (6)  se  añade  J;j-,  no  se  alterará  ésta,  y  se 
tendrá 

extrayendo  la  raíz  cuadrada  de  ambos  miembros 
se  obtiene 


x  +  hp=  +  "■^ip'-q, 


y,  por  tanto, 

(')  x=-Ip±\/  lp--q. 

Estos  valores  de  x  son  los  que  satisfacen  á  la 
propuesta  (6),  es  decir,  son  las  raíces  de  aquella 
ecuación.  Sustituyendo,  con  efecto,  en  el  primer 
miembro  de  la  (6)  la  expresión  (7)  en  lugar  de 
se,  se  obtiene 


[-hp±'^ÍP«.-q\-  +  p 

[-Jp+\/i;;2-?]-f?=0, 

cuya  expresión  se  reduce  á  cero  después  de  eje- 
cutadas las  operaciones  indicadas  en  ella;  y 
puesto  que,  sustituyendo  en  la  (6)  en  vez  de  x 
el  valor  (7)  resulta  0  =  0,  es  cierto  lo  que  se 
quería  demostrar. 

Comparando  la  fórmula  (7)  con  la  ecuación 
(fi),  se  deduce  la  regla  siguiente  para  resolución 
de  una  ecuación  completa  de  segundo  grado  de 
la  forma  o?  +  px  +  q  —  f¡: 

La  incór/íiita  de  esta  ecuación  es  ignal  á  la  mi- 
tad del  coeficiente  del  segundo  término  co7i  el  sig- 
no cambiado  más  ó  menos  la  raíz  cuadrada  de  la 
suma  del  cuadrado  de  dicha  mitad  y  del  término 
conocido  tomado  con  signo  contrario  al  que  tiene 
en  el  primer  miembro. 

Téngase  presente  que  siempre  que  la  ecuación 
dada  pueda  reducirse  á  la  forma 

(x-a)-=b, 

no  habrá  necesidad  de  transformar  el  primer 
uiiiMulu'o  para  reducirlo  á  la  forma  (7)  y  apli- 
carle la  regla  anterior,  pues  basta  extraer  la 
raíz  cuadrada  de  ambos  miembros,  lo  cual  da 

x-a  =  ±\íb,    y  x=a±\/br 

Antes  de  pasar  adelante  observaremos  que,  si 
a  es  i'aíz  de  la  ecuación  propuesta  (6),  debe  te- 
ne!'sc 
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¡B'-t-jt/íS-f  í'=0, 

se  tendrá 

a--\-p'a-^-q'  =  (¡. 
Restando  la  n  de  la  w.  se  tiene 
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p-p 


(i) 

y  este  valor  será  el  de  la  raíz  comi'in  á  las  dos 
ecuaciones 


(s) 


x^-^px-\-q  =  ^,  x"  +  p'x-\-q'  =  0, 


porque  sustituido  en  una  y  otra  quedarán  ambas 
satisfechas.  Hecha  esta  sustitución,  las  dos  ecua- 
ciones dan  el  mismo  resultado  siguiente: 


{d) 


{q - q')-  +  (p - q)  (pq  -  qp')  =  O- 


Si  los  valores  de  p,  p',  q,  q  verifican  á  esta 
ecuación  [d),  el  valor  (b)  será  raíz  común  de  las 
(c);  pero  si  no,  no  lo  será,  por  cuya  razón  la  (d) 
se  llama  ecuación  de  condición  para  que  las  (c) 
admitan  una  razón  común;  establece  dicha  ecua- 
ción (d)  la  relación  que  debe  existir  entre  los 
coeficientes  de  las  ecuaciones  (c)  para  que  puedan 
tener  una  raíz  común. 

Designando  por  x'  y  x"  las  dos  raíces  de  la 
ecuación 

{A)  x"-¥px-\-q  =  0, 

se  tendrá 

(T¡)x'=-Íp-¥\/i]fl^g,   x"=-hp-\/ip--q. 

De  estas  fórmulas  generales  se  deduce  que,  si 
q  es  una  cantidail  esencialmente  positiva,  dichas 
raices  serán  reales  ó  imaginarias,  según  que 
i?'°>?>  °  ií""<?;  es  decir,  que  el  cuadrado  de 
la  mitad  del  coejSeiente  del  segundo  término  sea 
mayor  ó  menor  que  el  término  conocido,  y,  sien- 
do reales,  son  racionales  ó  irracionales,  según 
que  \p'^-q  a&ó  no  cuadrado  perfecto,  bien  sea 
q>Qóq<Q. 

Cualesquiera  que  sean  estas  raíces,  sumando 
sus  valores  dan  x  -^x"=  -p. 

Y,  por  tanto,  en  toda  ecuación  de  segundo 
grado  reducida  á  la  forma  (A)  la  suma  de  las 
raíces  es  igual  al  coeficiente  del  segundo  término 
con  signo  contrario. 

Además,  si  se  hace 


^ip--q  =  m, 
j}"  -  q,  las  fórní 

x'  =  ip-i-m,  x"  —  -\p-iin; 


de  donde  m"=\p!^-q,  las  fórmulas  (/.')  .se  con- 
vierten en 


luego 


(a) 


a2-l-p«-f  (/  =  0; 


a:'.r"  =  (i;)  -t- m)  {\v-  m)  =  ip--  m-, 

ó  bien,  poniendo  por  m-  el  valor  precedente  y 
reduciendo 

(C)  x'x"  =  q. 

Luego  en  toda  ecuación  de  segundo  grado  el 
producto  de  las  raíces  es  igual  al  término  conoci- 
do tomado  con  su  propio  signo. 

Finalmente,  multiplicando  los  valores  (i?)  y 
(C)  de  p  y  j  en  la  (1),  resulta 

x'^ - {x' -\-x")x  +  xV =0  ó{x-x')(x-x")  =  0. 

De  suerte  que 

x--i-¡)x-\-q={x-x')  {x-x"), 

y,  por  lo  tanto,  el  primer  miembro  de  la  ecua- 
ción {A)  es  el  producto  de  dos  factores  de  primer 
grado,  cada  uno  de  los  cuales  es  la  suma  incóg- 
nita y  de  una  raíz  tomada  con  .ligno  contrario. 
Más  generalmente,  observando  que 

í¡í„E-  -I-  a.K-f-ce.,  =  rt„  (  Ko  +  -"^  ^  +  -^—  I 
-        V  a„  «d   / 

=  «o  {x'  -Vjix  -(-  (7)  =  «o  (»  -  í"')  (a;  -  x"), 

puede  decirse  que  el  primer  miembro  de  toda 
ecuación  de  segundo  grado  es  el  ¡.roducto  del 
coeficiente  del  primer  término  por  los  dos  fac- 
tores de  primer  grado.  De  aquí  se  deduce  el 
procedimiento  para  descomponer  un  trinomio 
a,^- -f  íüií: -t- «2  en  factores  de  primer  grado. 

Sentadas  estas  proinedades  de  las  raíces,  pue- 
de verso  cómo,  dada  una  ecuación  de  segundo 
grado,  se  puede  deducir  del  valor  y  signo  do  sus 


coeficientes,  la  naturaleza  y  signo  de  sus  raices. 
Los  diferentes  casos  que  pueden  presentarse, 
respecto  de  los  signos,  son  los  siguientes: 


(5) 

,   K^-hiJX-f  g  =  0; 

(6) 

x--px-¥q  =  Q; 

(7) 

x--\-px-q=ü; 

(8) 

x--px-q  =  0. 

en  las  cuales  p  y  q  representan  cantidades  esen- 
cialmente po.sitivas.  Las  (5)  y  (6)  se  refieren  al 
caso  en  que  el  término  conocido  es  positivo;  las 
otras  dos  al  caso  en  que  es  negativo. 

Esto  sentado,  observaremos  ante  todo  que,  sL 
en  la  (6)  se  pone  x=  -s,  aquella  ecuación  toma 
la  forma  z--\-pz-\-q=:0,  que  es  precisamente  la 
de  (5);  de  suerte  que  si  designamos  por  x'  y  x" 
las  raíces  de  la  (6j;  las  de  la  ecuación  cu  s:  serán 
/=x',  z" =x";  pero  mediante  la  relación  o:=  —z 
entre  los  valores  de  la  incógnita  x  de  la  (6)  y 
los  de  z  de  la  ecuación  en  z,  los  valores  de  x  son 
iguales  y  de  signo  contrario  á  los  de  s;  luego 
representando  ¡lor  x^,  x^  las  raíces  de  la  (6),  se 
tendrá  Xi=  -x',  x^=  -x" ,  de  donde  las  raices 
de  la  ecuación  (6)  son  iguales  y  de  signo  contra- 
rio á  las  de  la  ecuación  (5).  Otro  tanto  puede 
demostrarse  respecto  á  las  ecuaciones  (7)  y  (8); 
luego  basta  ocuparse  únicamente  de  las  (.5)  y  (6). 

Las  raíces  de  la  ecuación  (5)  están  formadas 
por 

(9)  a:'.=  -4p+\/(i/'=-9). 

^"=  -  hv -  \J{h>- - 1); 

estas  raíces  son  reales  si  Jp->?,  é  imaginarias 
en  el  caso  contrario,  y  lo  mismo  sucederá  (nú- 
mero anterior)  con  las  raíces  de  la  ecuación  (6). 
Supongamos  que  sean  reales,  y  observemos  que 
i?';>íi'^-?.  y^  por  lo  tanto,  hp^sjiilf-q); 
así  es  que  en  la  primera  (9)  la  parte  racional  que 
tiene  el  signo  -  es  mayor  que  la  parte  irracio- 
nal que  lleva  el  signo  -J- ,  de  modo  que,  después 
de  hechas  las  operaciones,  se  hallará  que  el  valor 
de  x'  es  negativo.  Por  lo  tanto,  la  ecuación  (5), 
en  que  los  coeficientes  p  y  q  son  cantidades  esen- 
cialmente positivas,  tiene  sus  dos  raíces  (cuando 
son  reales)  negativas.  De  consiguiente,  en  la  (6), 
en  la  cual  el  coeficiente  del  .segundo  término  es 
negativo  y  el  término  conocido  positivo,  las  dos 
raices  son  positivas,  cuando  son  reales  (número 
anterior). 

Las  raices  de  la  ecuación  (7)  están  expresadas 
por 

(10)  x'=-ip+s/{lp^-¥q), 
x°=-ip-^{ÍP'  +  q), 

las  cuales  no  pueden  nunca  ser  im.aginarias, 
porque  la  cantidad  subradical  es  la  suma  de  las 
cantidades  positivas,  y,  por  tanto,  no  puede  ser 
negativa.  Además,  siendo  i p- <^i p" -i- q ,  será 
4?'>v'(ií^^  +  2)i  y  ^e  ^e  1""'  1*  primera  de  las 
(10)  que  a;'<0,  y  como  el  segundo  miembro  de 
la  segunda  es  la  suma  de  dos  cantidades  nega- 
tivas, será  a;"<0.  Observando  que  la  segunda 
(10)  es  una  suma,  y  la  primera  una  diferencia,  sn 
valor  absoluto  será  «">•»'.  Luego  las  ralees  de  la 
ecuación  (7)  son  siempre  reales  y  de  signos  con- 
trarios, siendo  el  valor  numérico  de  la  negativa 
mayor  que  el  de  la  positiva.  Y,  por  consiguien- 
te, las  raíces  de  la  ecuación  (S)  son  reales  y  de 
signos  contrarios,  y  el  valor  absoluto  de  la  po- 
sitiva es  mayor  que  el  de  la  negativa. 

Si  en  la  ecuación  (5)  se  tuviera  \p-=q,  .sns 
raíces,  según  la  fórmula  (9),  serían  iguales  entre 
sí,  y  cada  una  de  ellas  igual  á  -hp.  En  tal 
caso,  poniendo  en  la  {A),  en  lugar  de  q,  su 
valor  \p'^,  se  convierte  en  x--^-px-\-^p-=Q,  ó 
bien  (x-l- J7!)=  =  0;luego,  si  las  raices  de  laecua- 
ción  de  segundo  grado  so)i  iguales,  su  primer 
miembro  es  un  cuadrado  perfecto;  y  recíproca- 
mente, si  el  primer  miembro  es  un  cuadrado 
perfecto,  las  raíces  son  iguales;  ocurre  esto  cuando 
el  término  conocido  es  positivo,  y  además  es  el 
cuadrado  de  la  mitad  del  coeficiente  del  segundo 
término.  El  valor  g=ip-  determina  el  ¡¡aso  del 
valor  de  x  del  estado  real  al  imaginario. 

Si  p=0,  la  ecuación  propuesta  (A)  se  reduce 
á  la  forma  incompleta  x"-i-q  =  0,  y  las  raíces  son 
iguales  y  de  .signo  contrario. 

Si}  =  0,  la  propuesta  tiene  la^ormaa,•'-^;)ar=0, 
que  puede  escribirse  así:  .r(a;-f ;))  =  0,  la  cual  se 
verifica  sentando  ,r=Oó  x=  -p;  luego  si  el  tér- 
mino conocido  es  cero,  una  raíz  es  nula  y  la  otra 
es  igual  al  coeficiente  del  segundo  término  can 


w 
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sit/no  contrario.  Esto  misino  [iiicdo  obtenerse 
haciendo  q-Q  en  las  l'óiniulas  generales  (B). 

Recopilando  todo  lo  dicho,  se  pueden  esta- 
blecer las  siguientes  reglas  para  conocer  la  na- 
turaleza y  signo  de  lus  raíces  de  una  ecuación  de 
segundo  grado,  por  los  valores  y  signos  de  sus 
coelicientes: 

].°  Cuando  í/>'-?>0  las  raíces  son  reales, 
y  cuando  \i>--q<S>  son  imaginarias. 

2.°  Si  y>-0,  y  ip.¿=tl,  lus  raíces  son  iguales 
y  del  mismo  signo,  y  cada  una  igual  á  la  mitad 
ilol  coeliciente  del  segundo  término  con  el  signo 
caiubiado. 

3."  Si  7<0,  los  dos  raíces  (si  son  iguales) 
son  ambas  positivas  cuando  el  coeficiente  del 
segundo  término  es  negativo,  y  amlias  negativas 
si  el  coeficiente  del  segundo  es  positivo. 

4.°  Si  q<CS>  las  raices  son  una  positiva  y  otra 
negativa,  y  la  primera  será  m.iyor  ú  menor,  en 
valor  absoluto,  que  la  segunda,  según  (pie  el 
coeliciente  del  .segundo  término  es  negativo  o 
positivo. 

.5."  Si  ?  =  0,  una  raíz  es  nulay  la  otra  igu.al 
al  coeficiente  del  segundo  término  tomado  con 
signo  contrario. 

C."  Sií)  =  0,  las  raíces  son  iguales  y  de  signo 
contrario. 

Ei^uAciÓN  i)HTKi!CURfii!Aiio.  -  Toda  ccuación 
de  teíocr  grado  con  una  incé>gnita  puede  redu- 
ciré á  la  forma 

(1)  x'^  +  Z¡>x  +  2r¡^Q. 

Tara  resolver  esta  ecuación  se  tratará  de  liallar 
otra  que  tenga  la  misma  forma,  y  de  la  cual 
pueila  deducirse  el  valor  de  la  incógnita  en  fun- 
ción de  los  coeficientes. 

Elévese  con  esto  objeto  al  cubo  los  dos  miem- 
lu'os  do  la  ecuacii'ui  a'=>/  +  í,  siendo  ij ,  z  dos 
iiiileterminadas,  de  las  que  se  dispondrá  según 
convenga,  y  .se  tendrá 

x^=if+^iflz  +  3¡/z-  +  z-', 

ó  x''-3;jz.«-{if  +  s^)-0,  (2) 

esta  ecuación  tiene  la  forma  de  la  ecuación  (1), 
y  en  ella  es  x  =  y  +  z. 

Esto  .supuesto,  determínense  las  cantidades 
?/,  z  por  la  condición  de  que  sean  idénticas  las 
ecuaciones  (1)  y  (2),  para  lo  cual  se  hará 


(3) 


y 


y~-  -p\ . 


y  deduciendo  de  estas  dos  ecuaciones  oi  valor 
de  ?/  y  el  de  s,  su  suma  será  el  valor  de  la  incóg- 
nita X. 

Para  esto  se  eleva  al  cubo  la  primera,  y  so 
tendrá  )/'í'=  -;>■''. 

Se  conoce,  ])Uos,  la  suma  y  ol  producto  de  las 
cantidades  y"  y  z^,  y,  por  lo  tanto,  estas  canti- 
dades son  raíces  de  la  ecuación  u-  =  2qii-p''  =  0, 
que  so  llama  la  reducida  de  la  ecuación  pro- 
puesta. 

Como  w'  y  z'^  entran  en  las  ecuaciones  (.5)  si- 
métricamente (es  decir,  que  las  dos  ecuaciones 
no  se  alteran  ]iorniutaudo  x  é  y),  es  indiferente 
llamar  i/^  al  primer  valor  de  M,  y  s'  al  segundo, 
ó  al  contrario.  Por  consiguiente, 

?/'=  -']+  \^q"  +  p^  1 
Z''=  -q-  \/q-+p-'   ; 

luego.!/  y  z  .son  las  raíces  cúbicas  de  estos  segun- 
dos miembros.  Representando  los  valores  prin- 
cipales de  estas  raices  cúbicas  por 


\y- 


■  V: 


í-+r, 


los  tres  valores  ile  ;/  (llamando  a  y  a-  á  las  dos 
raices  cúbicas  imaginarias  de  la  unidad 


-l-fV-3 


-1-N/-3 


que  se  sabe  es  la  una  el  cuadrado  de  la  otra,  como 
es  fácil  comprobar)  serán 


y=\/  -?+  ^/2^+í^ 

i/  =  a|y  -2-1-  VjS+í^^ 
2,  =  a=|y  -q+'J^P+W, 


y  los  tres  de  :  serán 


l  =  0('2l^  -q-  ^q^+p<. 

Habiendo  hallado  los  valores  de  »/  y  los  de::, 
su  suma  nos  dará  los  <le  a?;  pero  si  se  suman  cada 
uno  ele  los  valores  de  y  con  cada  uno  de  los  de  z, 
resultarán  nuevo  valores  diferentes  para  x  en 
vez  de  los  tres  que  debo  tener.  Esto  consiste  en 
que,  para  resolver  las  dos  ecuaciones 

?/!=  -p,  i/3  +  í'=  -2q, 

se  ha  elevado  la  primera  al  cubo,  y  reemplazan- 
do, por  lo  tanto,  la  ]irimera  por  la  »/■':■'=  -/P, 
ecuación  que  resulta  también  elevando  al  cubo 
las  dos 

yz=  -x,yz=-aip; 
luego  laa  soluciones  de  las  dos  ecuaciones 

yV=  -¡r',  y^  +  ff'—  -2q 
deben  comprender  las  de  las  ecuaciones 
)/;=  -;;,  y'  +  z^=  -2q: 
rj.yz=  -p,  »/»-(-:3=_2í; 
'x-yz=  -p,  ;/3-fs3=  -2?. 

Como  sólo  se  quieren  l.as  soluciones  de  las  dos 
primeras,  deberán  desecliar.se  tod.as  aquellas  en 
que  el  producto  yz  no  sea  -p. 

Jlultiplicando,  imes.el  primer  valor  de  y  por 
el  primero  de  z,  su  producto  es 


\^q'--{q-  +  p-']  =  -P' 


luego 


s;=  V/  -q+  'síf+r^ 

Multiplicando  el  luiíiier  v.alor  de  y  por  el  .se- 
gundo do  z,  el  proilucto  es  --/;);  luego  dicha 
ecuación  debe  desecharse.  Igualmente  se  verá 
que  las  combinaciones  del  primer  valor  do  y  con 
el  tercero  de  z,  del  segundo  <le  y  con  el  ¡u-imero 
do  z,  y  del  segundo  de  ;/  con  el  segundo  de  z,  son 
inadmisibles. 

Multiplicando  el  segundo  de  y  por  el  tercero 
de  ;,  ol  producto  es  -  í''¡)=  -;i,  por  .ser  a-''=l; 
luego 


35  =  al/  -q+  \'q-+}i^ 


-V" 


\/q-  +  p^ 


Las  combinaciones  del  tercer  valor  de  ;/  en  el 
])rimero  y  tercero  de  :  son  malas,  y  es  buena  la 
del  tercer  valor  de  y  con  el  segundo  de  z;  luego 

x=  1-  p/  -q+  \/q-+jf< 


+  =< 


\í¡f  +  ^. 


Disevsián  de  las  ra'tcex  de  ecuación  de  tercer 
grado.  -  Llamando,  para  abreviar,  ly  i' k las  can- 
tidades radicales 


p/-í  +  Vs--f;;"    y   \^  -1- '-Jq''+p\ 


X  =  2« 

x=a  +  hsjrrr\/^Z'  = 

x  =  a  +  hsJ^Y  \J'^J  = 


y  poniendo  en  lugar  <le  a  y  a^  g^g  valores,  los 
tres  valores  de  x  serán 


U) 


--t+t' 


t  (  -1-4-V-3)       í'  (-  Ij  V  -  3  )^ 
2  "*■  2 

-í-fV-3  -í'-í'V^s' 


í  +  t' 


2 


{r>) 


<(-l-V-3)         <'(-l  +  V_3), 
2  2 


Í.O 


i+t' 


t   f 


Esto  expuesto,  pueden  suceder  los  tres  casos 
siguientes: 

].°  Las  raices  de  la  reducida  son  reales  y 
desiguales,  ó  (7'H-?)^>0; 

2."    Las  raíces  de  la  reducida  son  iguales,  ó 

3.°  Las  raices  de  la  reducida  son  imaginarias, 
ó  q"-+r^<<i. 

rdmer  caso.  Si  9--4-;/'>0,  los  valores  de  ¿ 
y  í'.son  reale.s,  y  por  tanto  la  ecuación  propuesta 
tiene  una  raíz  real  y  dos  imaginarias. 

Segundo  caso.  Si  q-+p^=0,  será  l  =  t',  y  por 
consiguiente  los  valores  de  x  son 

3  s  

x  =  2  i=2  '^ -g^  x=  -t=  -  \/  -q 

3  

x=  -t-  -\/  -,j. 

es  decir,  quo  en  este  caso  la  ecuación  tiene  sus 
tres  raices  reales,  dos  de  ellas  iguales,  y  por 
tanto  la  ecuación  tendrá  sus  tres  raíces  conmeii- 
.surables,  .si  los  coeficientes  '¿p  y  2q  de  la  ecua- 
ción son  conmensurables. 

Tercer  caso.  Sea  q'-+p-<S>,  1°  T'e  exige  que 
p  sea  negativa,  y  el  valor  absoluto  de/)''  mayor 
que  q".  En  este  caso  las  tres  raíces  están  com- 
plicadas de  imaginarias;  pero  es  fácil  demostrar 
que  las  tres  son  reales. 

En  efecto,  saa.q-+j:^=  -o-,  y  por  consiguiente 


Mas 


y  por  consiguiente 

[5/  -  ?  -  W^i  ="  -  *V^ 

t  +  f  =  2a; 

luego  sustituyendo  estos  valores  en  las  fórmulas 
{A)  {B)  y  (C),  se  tendrá 


-a+hs/zj:\/s  v-i  =-«-*\/3r 

-a-  iV^.  \/3^  V^n"  =  -  a  +  *\/3r~ 


cantidades  reales. 


En  este  tercer  caso,  llamado  caso  irreducible, 
las  rórmidas  que  .se  han  h.allado  no  son  de  uti- 
lidad inmediata  para  halhar  los  valores  de  la 
incé)guita  de  una  ecuación  particular  que  se 
halle  en  dicho  caso.  Es  menester  entonces  valerse 
de  los  métodos  explicados  en  la  resolución  de  las 
ecuaciones  numéricas ,  ó  bien  transformar  por 
medio  de  la/tín)iií?«  de  Moivrc  dichas  fórmulas 
en  otras  equivalentes. 

Para  resolver  una  ecuación  de  tercer  grado, 
de  coeficientes  conmensurables,  se  verá  en  primer 


lugar  si  tiene  alguna  raíz  conmen.surable,  y  .si 
esto  .sucede,  hallada  esta  raíz  a,  .se  dividirá  el 
primer  miembro  de  la  ecuación  por  .7: -a,  y  el 
cociente  igualado  á  cero  será  una  ecuación  de 
segundo  grado,  cuyas  dos  raices  son  las  dos  que 
faltan  conocer  de  la  ecuación  propuesta. 

Supóngase  que  la  ecuación  no  tenga  ninguna 
raíz  conmensurable  teniendo  sus  coeficientes 
conmensurables. 

Si  tiene  segundo  término  se  transformará  en 
otra  que  no  lo  tenga,  y  ésta  transformada  no 
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podrá  hallarse  en  el  caso  on  que  q^+p^  =  0,  pues 
se  ha  visto  que  cuando  esta  relación  se  veritica 
la  ecuación  tiene  raíces  conmensurables.  Por 
consiguiente  en  la  ecuación  propuesta  será 

En  este  último  caso,  que  es  el  caso  irreducible, 
las  fórmulas  halladas  no  dan  directamente  los 
valores  de  la  incógnita;  luego  únicamente  deben 
emplearse  dichas  fórmulas  en  el  caso  en  que 

teniendo  la  ecuación,  como  se  supone,  los  coe- 
ficientes conmensurables. 
Ecuación  de  cuarto  grado.  -  Toda  ecuación 
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de  cuarto  grado  puede  ponerse  bajo  la  forma 
(1)  x^  +  Í2Xc"  +  Sqx  +  ir=0. 

Para  resolver  esta  ecuación,  se  procura  hallar 
otra  que  tenga  la  misma  forma,  y  de  la  cual 
puede  deducirse  el  valor  de  la  incógnita  en  fun- 
ción de  los  coeficientes. 

Elévese  con  esto  objeto  al  cuadrado  la  ecua- 
ción ■ 

x  =  y  +  z  i-u; 
siendo  ?/,  s,  u,  tres  indeterminadas,  se  tendrá 

a;-=y-  +  z-  +  u-  +  2  {yz  +  yu  +  zu), 
ó  X--  (7/2  +  z^  + !(-)  =  '¿{yz+yu  +  zu). 

Elevando  al  cuadrado  esta  última  ecuación 
se  tendrá 
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ar>  -  2(t/-  +  z''  +  ifi)x^  +  (y-  +  z-  +  «-)-  =  i{y-z^  +  y-u-  +  zhi?)  -I-  8(?/%M  -1-  %jz'^u  -f  yzu"), 
a,-»-  2()/2=£2-m'-)a.=  -  iyzu.  x^^y-^z^^u")-  -  ^[v''-z"■^y"lP\z^ífi=^. 


(2) 


Esta  ecuación  tiene  la  forraa  de  la  ecuación 
(1)  y  en  ella  es 

x=y-^z\u. 

Esto  expuesto,  para  determinar  las  cantidades 
y,  z,  u,  identifiquemos  las  ecuaciones  (1)  y  (2), 
para  lo  cual  estableceremos  las  ecuaciones 

y'^  +  z-  +  ií-  =  2p, 
yzu=  -q, 
{y^  +  z-  +  M-P  -  i{y'z'  +  y^-ifi  +  zHi?)  =  4 r ; 

y  deduciendo  de  estas  ecuaciones  los  valores 
y,  z,  a,  la  suma  de  los  mismos  será  el  valor  de  x. 
Para  esto  se  simplifica  en  primer  lugar  la 
tercera,  poniendo  en  vez  de  y-  +  z-  +  \fi  su  valor 
2p,  y  entonces  esta  ecuación  será 

7/-Z-  +  y-u-  -f  z-ifi  =p-  -  r. 

Si  además  se  eleva  la  segunda  al  cuadrado,  se 
tiene 

ifz^ii^=q-. 

De  modo  que  se  conoce  la  suma  de  las  canti- 
dades i/'-í,  z-  y  u-,  la  suma  de  los  productos  bina- 
rios, y  el  producto  de  dichas  cantidades;  luego 
y-,  z^  y  !t-  son  las  raíces  de  la  ecuación 

P  +  22)t-  +  {i)--r)t-q-  =  0, 

que  se  llama  la  reducida  de  la  ecuación  pro- 
puesta. 

Sean  t',  t",  t'"  las  tres  raíces  de  esta  ecuación, 
se  tendrá 

y-  =  t',  z"  =  f,  M-  =  t"', 

ó  y  =  ±\/í\' ^=+\/i^  ^  =  ±'y/l"~. 

Habiendo  hallado  los  valores  de  y,  zy  u,  su 
suma  será  el  valor  de  a.';  pero  si  se  suman  de 
todos  los  modos  posibles  tres  á  tres  los  seis  va- 
loi-es  de  y,  z  y  n,  resultarán  para  x  ocho  valores 
diferentes.  Mas  si  se  observa  que  el  producto 
yzu  debe  ser  -  í,  esto  es,  que  este  producto  debe 
ser  de  signo  contrario  al  de  q,  se  verá  que,  si  q 
es  positiva,  dos  de  dichos  valores  serán  positi- 
vos y  el  otro  negativo,  ó  bien  los  tres  han  de 
ser  negativos;  y  si  j  es  negativa,  en  cuyo  caso 
el  producto  yzu  es  positivo,  los  tres  valores  han 
de  ser  positivos  ó  dos  negativos.  Se  tendrá,  pues, 
si  q  es  positiva, 


W 


,  x=  \/tr  +  \/ir  -sjw, 

\  x=    Ví^  -  ^tT  +  VPT 

1  x=-\/T +sj¡r  -[-s/F^ 
\  x=  -  \/ir  -  Ví^ -I-  Ví^, 


Si  q  es  negativa 

\  x=    sJT  - ■slr' - VP 

)  x=-'^T  +  '^tr  -\Jr 

x=-\/F~  -\/r~-i-'^r 

Discusión  de  las  raices  de  la  eeuadón  de  alar- 
io grado.  -  Obsérvese  en  primer  lugar  que  tenien- 
do la  reducida 

su  último  término  negativo  tendrá  un  número 
impar  do  raices  positivas,  ó  una  positiva  y  dos 
negativas,  ó  una  positiva  y  dos  imaginarias. 


1.  °  Si  las  raíces  í',  ¿",  í"  de  la  reducida  son 
positivas,  es  evidente  que  la  ecuación  de  cuarto 
grado  tendrá  sus  cuatro  raíces  reales. 

2.°  Si  í'  es  positiva,  y  t"  y  V"  negativas  y 
desiguales.  Vi'  es  cantidad  real,  Vf"  y  slt"' 
son  imaginarias;  y  como  la  suma  y  diferencia  de 
estas  dos  cantidades  imaginarias  es  evidente- 
mente una  cantidad  imaginaria,  se  infiere  que 
las  cuatro  raíces  de  la  propuesta  son  imagina- 
rias. 

Si  en  el  caso  actual  las  dos  raices  negativas 
t"  y  V"  son  iguales,  los  valores  de  x  se  reducirán 
á  los  siguientes: 


q  positiva 


q  negativa 


1  x=     \ll'  , 

j  a;=-Vr^-F2V¿^ 

\  x=-\Ji'    -2^/í^ 

\  x=     \/l¿_-2sJt", 
I  x=-  \/t^ 

'    x=  -  \U' 


es  decir,  que  en  este  caso  particular  la  ecuación 
propuesta  tiene  dos  raíces  reales  é  iguales  y  dos 
imaginarias.  Por  consiguiente,  su  primer  miem- 
bro tendrá  la  forma  (x-a)-  (x-b)  (x-c);  y, 
por  tanto,  la  raíz  a  será  conmensurable;  si  la 
ecuación  tiene  sus  coeficientes  conmensurables 
las  dos  raíces  iguales  son,  pues,  conmensura- 
bles, por  lo  que  la  resolución  de  toda  ecuación 
numérica  de  coeficientes  conmensurables  que  se 
halle  en  este  caso  es  muy  fácil. 

Si  la  raíz  t'  es  positiva  y  las  otras  dos  í"  y  i"' 
son  imaginarias,  se  pueden  representar  las  dos 
raíces  por 

í"  =a-\-h\/^T, 
t"'=a-W^r, 
y,  por  consiguiente, 

s/F"  =7«-fí/V-l, 
Ví^  =  m  -  u  V-l ; 
luego 

\''F~  +  \/r'=2m, 
•sjt^  -  \Jir'='2.usJ  -\. 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  fórmula  {A), 
(B),  se  tendrá 

x=     \/í~-(-2W-l, 
x=     -s/lT -2u-J^T, 
x=  -  s/f  -\-2lH, 
x=  -\/¥~  -2m; 
x=     \/T~ +  2m, 
x=     s/'f -2m, 
x=  -  VF"  -t- 2m\/^T7 
,•);=  -V?^- 2)4  V-l. 

Luego  en  el  caso  de  que  dos  raíces  do  la  re- 
ducida sean  imaginarias,  la  ecuación  de  cuarto 
gi'ado  tiene  dos  raíces  iguales  y  dos  imaginarias. 


Ecuación  bicuadrada.  -  Se  llama  ecuación 
bicuadrada  una  ecuación  de  cuarto  grado  que 
tiene  la  forma 

a3^-irhx-  +  c  =  Q. 

Esta  ecuación  se  reduce,  como  la  de  segundo 
grado,  á  la  forma  .-r' -F ma;" -i- ?í  =  O ,  dividiendo 
todos  sus  términos  por  «,  y  llamando  m  y  ii  á 

los  cocientes  —   y   — .  Para  resolverlo  hága- 
a  a  ° 

se  x-  =  y,  y  sustituyendo  en  la  ecuación 

ar*  -H  mx-  -1-  !i  =  O, 
se  tendrá 

y-  -hviy  +  u  =  0. 
Resolviendo  esta  ecuación  se  hallará 


y=~2-±|/  -T- 


poniendo  en  vez  de  y  su  valor  x-,  y  separando 
las  dos  raíces 


~4^ 


y  extrayendo  la  raíz  cuadrada  de  ambos  miem- 
bros para  hallar  ,r,  se  tendrá,  por  fin, 


x  =  + 


V 


■\/4- 


(.=±y/-^v^- 


que  son  las  cuatro  raíces  de  la  ecuación  pro- 
puesta. 

Luego,  para  resolver  la  ecuación  bicuadrada, 
se  hace  x-=y,  se  resuelve  la  ecuación  de  segun- 
do grado  que  resulta,  y  se  extrae  la  raíz  cua- 
draila  de  sus  raices. 

Si  se  designan  las  raíces  de  la  ecuación 


j/2  +  iny  -m  =  O 


por 


se  tendrá 


\y=h]' 


\    a;=+Va_  \ 
I    x=±s/h     I 

valores  que  serán  reales  cuando  a  y  b  sean  rea- 
les y  positivos,  y  serán  imaginarios  cuando  a  y 
b  sean  negativos  ó  imaginarios. 

Luego  la  ecuación  bicuadrada  tiene  sus  cuatro 
raíces  reales  cuando  los  valores  de  y  son  reales 
y  positivos;  sus  cuatro  raíces  imaginarias  cuan- 
do los  valores  de  y  son  negativos  ó  imaginarios, 
y  dos  raíces  reales  y  dos  imaginarias  cuando  uno 
de  los  valores  de  y  es  positivo  y  otro  negativo, 
siendo  ambos  reales. 

Ecuación  exponencial.  -  La  ecuación  ex- 
ponencial tiene,  en  general,  la  forma  A^=B, 
en  la  cual,  tomando  logaritmos,  se  tiene 


de  donde 


a;xlog.  ^  =  log.  B, 


los.  5 


log.  A 


Luego,  para  resolver  la  ecuación  exponencial 
do  la  forma  A'^  =  B,  se  divido  el  logaritmo  del 
segundo  miembro  por  el  de  la  baso  del  primero, 
y  el  cociente  es  el  valor  de  la  incógnita. 

Eguaciún  KEcii'UOCA.  -  Se  llama  ecuación  re- 
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cipruea  la  ociKiciúii  iiuc  no  se  altera  inmlaiiilo 
en  ella  a;  en  —  . 

X 

Sea  la  eeuaeión 

■2.i-3-7.';-  +  7re-2  =  0; 
1 


iniidaii'lo  .foii 


la  nueva  ecnaeión  sciá 


-V--1    + 


■2  =  0, 


bien 


2-7a:  +  7.i---2.7p  =  0, 
2a;^- 7/- +  ";)•- 2  =  0, 


ecuación  idéntica  á  la  proimosta;  luego  esta  es 
nna  ccuaciiin  iccíprofa. 

Según  ladi-liuií'iün  Je  la  ecuación  lecípioca, 
las  dos  ecuaciones 


^/(^}- 


/i  =  Oy 


son  una  misma;  luego  si  a  es  una  raíz  de  esta 
ecnaeión,  se  tendrá,  sustituyendo  a  en  vez  de  .r, 


/«=0,/(-^) 
decir,  que  taml>i('n 
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la  ecuación  cjueda  la  misma,  mudando  en  olla  ' 

1 

X  en  - — ■. 
;*; 
Asi,  la  ecuación 

5ir'-3a?'  +  10a;=-3i-  +  5  =  0, 

en  qne  los  coclicientes  de  los  téiminos  cquidis- 
tiuitcs  de  loa  extremos  son  iguales  y  del  mismo 
signo,  es  reciproca. 
La  ecuación 

2:'-«+3x*-33;'-2=0 
ix«  +  Ox!*  +  3k'  +  Oi-''  -  3/-  -  Oj;  -  2  =  O 

es  recíproca,  puesto  que  los  coelicientes  de  los 
términos  ciiuidistautcs  de  los  extremos  son  igua- 
les y  de  signo  contrario,  y  ijue  además  lalta  el 
término  medio. 

Toda  ecuación  recíproca  de  grado  impar  tiene 
iguales  y  del  mismo  signo  los  coeficientes  de  los 
términos  ei|uidi.staiites  de  los  extremos,  ó  igua- 
les y  de  signo  contrario. 

Sea  la  ecuación  recíproca  de  grado  impar 

rra'  -h  6x*  -)-  C.1?  +  do:-  +  ex  +/=  0 . 
Siendo  recíproca  esta  ecnaeión,  no  sufrirá  al- 
teración mudando  en  ella  x  en  . — ;  luego  la 


1 


es  raíz  de  dicha  ecua- 
ción; luer'o  partiendo  la  unidad  por  cada  una 
de  las  raíces  de  una  ecuación  recíproca,  resultan 
las  mismas  raices  aunque  en  otro  orden. 

De  donde  se  infiere  que  las  raíces  diferentes 
do  1  ó  -  1 ,  de  una  ecuación  recíproca,  son  recí- 
procas de  dos  en  dos. 

En  cuanto  á  la  raíz  1  ó  -  1  puedo  estar  sola, 
pues  partiendo  1  por  1  ó  por  -1,  resulta  tam- 
bién i  ó  -  1. 

Esto  se  ve  confirmado  en  la  ecuación  reciproca 

2x^-7x-  +  7x-'¡  =  0, 

cuyas  raíces  son  1 ,  2  y  i,  y  partiendo  1  por  cada 
una  de  ellas,  los  cocientes  son  1 ,  .^  y  2,  es  decir, 
las  mismas  raíces. 

Toda  ecuaciíJu  recíproca  de  grado  par  tiene 
iguales  y  del  mismo  signo  los  coeficientes  de  los 
términos  equidistantes  do  los  extremos,  ó  igua- 
les ó  de  signo  contrario,  fallando  sucesivamente 
en  este  último  caso  el  término  medio  de  la  ecua- 
ción. 

Sea  la  ecnaeión  recíproca  de  grado  par 

ajfi  +  bx'  +  »;■•  +  clí,^  +  c  j;'-  +fx  +  tj=0. 
Siendo  recíproca  esta  ecuación,  no  se  alterará 
mudando  en  ella  x  en 

X 

formada  es 

b      ,      c      .     d    j.     ^      .     f 


la  ecuación  trans- 


■  -t- 


■  +- 


+  - 


+  U  =  0 


''  +  cx-  +  bx  +  a  =  0. 


ú         !/.'*  +fx^  +  ex'  +  i'.v 

Debiendo  .ser  esta  ecuación  equivalente  á  la 
|:iropucsta,  se  tendrá 

~ír  ""     /  c  d  c  b         a. 


Como   el  primero   y  último   términos  de  la 
ecuación  no  pueden  faltar,  serán 


Si  a  igual  á  ;/,  será 


--r,  a  =  ±9- 


que  es  lo  primero  que  se  ijucria  demostrar. 
Si  «=  -  I/,  será    - 


-./■- 
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3.°  y  4.°  Cuando  es  de  grado  impar  y  los 
coefieientes  do  los  términos  equidistantes  de  los 
extremos  son  iguales  y  del  mismo  signo,  ó  de 
signo  contrario. 

Una  ecuación  recíproca  de  grado  par  que  se 
halla  en  el  segundo  caso;  por  ejemplo,  la  si- 
guiente: 


d 

X- 


X 


ola 


fi-'  +  «í"  -f  d:'-'  +  ex-  +  bx  +  a  =  0, 
la  propuesta,   y 


debe  ser  equivalente 
tanto 


po, 


lo 


/ 

luego 

Si  «  = 


/ 


a-=f- 


i  =  ±f. 

c=d,  que  es  la  primera 


:/,  resul ta  b 
parte  del  teorema. 

Si  a=  -/,  resulta  b=  -e,  c=  -d,  que  es  la 
segunda  parte  del  teorema, 

Si  en  nna  ecuación  de  grado  imiiar  los  coefi- 
cientes de  los  términos  equidistantes  de  los  ex- 
tremos son  iguales  y  del  mismo  signo,  ó  iguales 
y  de  signo  contrario,  dicha  ecuación  será  recí- 
proca. 

Se  demuestra  fácilmente  este  recíproco  ha- 
ciendo ver  ijue  en  cuahiuiera  de  estos  dos  casos 
la  ecuación  no  se  altera  mudando  en  ella 


Antes  de  entrar  en  la  resolución  de  las  ecua- 
ciones recíprocas,  hallaremos  una  fórmula  que 
sirve  para  deducir  la  suma  de  las  potencias  del 
mismo  grado  de  dos  cantidades  reciprocas  de  las 
potencias  inferiores  de  diclias  cantidades. 

Se  tiene,  efectuando  la  multiplicación  de 


1 


por    X  +  — , 


(---¿r){-i: 


tn  +  l 


Hl  +  1  j 

X  +- 


r.m  +  \ 


d=  -d,  ó  2(?=  -O,  f¿=0, 
do  la   segunda   parte  del 


que  es  la  conclusión 
teorema. 

Si  en  una  ecuación  de  grado  par  los  coeficien- 
tes de  los  términos  equidistantes  de  los  extremos 
.son  iguales  y  del  mismo  signo,  ó  son  iguales  y 
de  signo  contrario,  faltando  en  este  caso  el  tér- 
mino"nicdio,  dicha  ecuación  será  recíproca. 

Se  demuestra  táciliiieiite  este  recíproco  ha- 
ciendo ver  que  en  cualquieía  de  estos  dos  casos 


i»^y(' 


-1 


a3fi  +  h}fi  +  cx^-cx"-bx-a  = 


O, 


tiene  evidentemente  las  raíces  .S'  y 

Una  ecuación  recíproca  de  grado  par,  tendrá 
nna  ó  varias  raices  iguales  a  .S'  ó  á  -.S',  pues 
si  no  sus  raíces  serían  recíprocas  de  dos  en  dos, 
y  por  lo  tanto  la  ecuación  .SL-ría  de  grado  impar. 

Esto  supuesto,  si  se  nos  da  una  ecuación  re- 
cíproca que  se  halle  en  uno  de  los  tres  últimos 
casos,  suprimiremos  todas  sus  raíces  iguales  ala 
unidad  positiva  ó  negativa,  para  lo  cual  dividi- 
remos su  primer  término  por  el  producto  de  los 
factores  binomios  correspondientes,  y  la  ecuación 
/x  =  0  (pie  resulta,  igualando  el  cociente/''  á  O, 
tendrá  ])or  raíces  todas  las  restantes  de  la  ecua- 
ción recíproca  propuesta;  y  pues  estas  raíces  son 
diferentes  de  la  unidad  positiva  ó  negativa,  se- 
rán reciprocas  de  dos  en  dos.  Sea  a  una  cual- 
quiera do  estas  raíces,  —  será  otra  de  las  niis- 
a 

mas  raíces;  luego/'  —  )  =  0,  es  decir,  que  a  es 

luego  las  dos 


ecuaciones 


la  raíz  de  la  ecuación  f{  —  1  =  0; 
/>;  =  0,/(2-)  =  0 


tienen  las  mismas  raíces  y  por  tanto  es  recíproca 
la  ecuaciém/c  =  0.  Esta  ecnaeión  se  hallará  en 
el  caso  primero;  pues  si  se  hallase  en  alguno  de 
los  otros  tres  casos,  tendría  por  lo  menos  una 
raíz  igual  á  la  unidad  positiva  ó  negativa. 

No  tenemos,  pues,  que  ocuparnos  más. de  las 
ecuaciones  recíprocas  de  grado  parque  se  hallan 
en  el  primer  caso,  esto  es,  de  las  ecuaeioues  en 
que  los  coeficientes  de  los  términos  eiiuidistantes 
de  los  extremos  son  respectivamente  iguales  y 
del  mismo  signo. 

Demostremos  que  estas  ecuaciones  recíprocas 
pueden,  |)or  una  transformación,  reducirse  á  nu 
grado  mitad,  y  veamos  de  paso  cómo  se  ejecuta 
esta  reducción. 

Sea  la  ecuación  recíproca 

2;rt-2. 


i,.2wi-l 


■-t-.... 


a;-'»  +Px^"<--^    +i 

+  Qx''  +  Px  +  l  =  Q 

Dividiendo  esta  ecuación  por  a-",  se  tendrá 
-1  +Qx'"^-^    +•••• 


-f - 


Q 


— „-  -1-  - 


1 


-=o. 


ó  bien,  juntando  las  potencias  de  un  mismo  gra- 
do de  las  dos  cantidades  reciprocas  xy , 


( 


M  —  1 


1      ] 


+  Q 


.m-2 


\+...+0. 


Hat'amos  x+  ^=y;  será  por  consiguiente 

°  X 


-^--f)( 


x  +  - 


qne  es  la  fórmula  que  se  trataba  hallar. 

Pasemos  ahora  á  ver  cómo  puede  rebajarse  el 
grado  de  una  ecuación  recíproca. 

Obsérvese  en  primer  lugar  que  una  ecuación 
es  recíproca: 

1. "  Cuando  es  de  grado  par  y  los  coeficientes 
de  los  términos  equidistantes  délos  extremos 
son  iguales  y  del  mismo  signo. 

2."'  Cuando  es  de  grado  par  y  los  coeficientes 
de  los  términos  equidistantes  de  los  extremos 
son  iguales  y  de  diferente  signo,  faltando  además 
el  término  medio. 


-(  x^-i 


x'+- 


1 


ó  3?  + 


1 


-=      X^  +  - 


■(-^> 


i:-   /  \  X    / 

=  {y"--2)y 


ó     .T^-f- 


V 
1 

x^ 


-y=y' 


=  i/--iif--y-  +  2  =  y'-iy-  +  2; 


eti  étera 
Se  ve. 


pues,  que  la  ecuación  proimesta  sera. 


EOUA 

después  de  la  eliniiuación  de  x,  del  gi'ado  m  con 
lesiiecto  á  y. 

Resuelta  esta  ecuación,  y  poniendo  los  m  va- 
lores de  y  en  la  ecuación 


x  +  - 


■=y, 


ó,  mejor,  en  la 


y¿Vy2  -  i 


qxie  resulta  de  la  anterior,  se  tendrá  los  2m  va- 
lores de  íc. 

Ecuación  binomia. -Se  llama  ecuación  do 
dos  términos,  6  ecuación  hinomia,  la  ecuación  cjue 
después  de  las  operaciones  ordinarias  tiene  la 
forma 


a£^^  =  ±h, 


ó,  partiendo  por  a, 


y  haciendo 


■  =p,  x^  =  +p. 


Antes  de  entrar  en  la  resolución  de  estas  ecua- 
ciones deben  hacerse  las  observaciones  siguien- 
tes. 

I."  Pasando  +p  al  primer  miembro,  dicha 
ecuación  será 

x^+p  =  f}; 

la  derivada  del  primer  miembro  es  'm.x^^~'->  l!! 
cual  no  tiene  ningún  factor  común,  fiuición  de 
X,  con  x'^+p;  luego  las  ecuaciones  binomias  no 
tienen  raíces  iguales. 

2."  Según  la  ecuación  x^  =  +p,  x  es  una 
cantidad  que,  elevada  A  la  potencia  cuyo  grado 
es  m,  da  +p;  luego  x  es  la  raíz  del  grado  m  de 
+p\  y  como  en  esta  ecuación  x  tiene  ?ft  valores, 
todos  desig\;ales,  según  la  anterior  observación, 
se  infiere  que  toda  cantidad  tiene  tantas  raíces, 
todas  desiguales,  como  unidades  tiene  el  grado  de 
la  raíz. 

S."'  Sea  a  una  raíz  cualquiera,  por  ejemplo, 
la  raíz  aritmética  del  grado  m  Aep;  será  o.^=p, 
y  por  consiguiente  a;™  =  +5'-"";  y  si  ahora  se  hace 
x  =  -j.y,  sera  !/™  =  +l;  luego,  cuando  se  hayan 
resuelto  estas  últimas  ecuaciones  se  tendrán  los 
m  valores  de  x,  multiplicando  por  a  los  m  valores 
de  í/;  y  pues  los  valores  de  y  son  las  raíces  del 
grado  m  de +1,  se  infiere  que  «las  raíces  del 
grado  in  de  una  cantidad  positiva  p  pueden  ha- 
llarse multiplicando  su  raíz  aritmética  por  las 
raíces  del  mismo  grado  de  1,  y  las  raíces  del 
grado  ))i  de  una  cantidad  negativa  -;)  pueden 
hallarse  multiplicando  la  raíz  aritmética  de  su 
valor  absoluto  p  por  las  raíces  del  grado  m 
de  -1.» 

Como  m  puede  ser  par  ó  impar,  hay  que  con- 
siderar los  cuatro  casos  siguientes; 


y 


2»i  _ 


1, 
2)»-f  1_  _-y 


Piimer  caso: 


y 


2m 


=  102/ 


2írt  _  1  _ 


1  =  0. 


Esta  ecuación  recíproca  tiene  evidentemente 
las  raíces  S  y  -  S,  y  no  puedo  admitir  ninguna 
otra  raíz  real,  pues  cualquier  otra  cantidad  real 
diferente  de  1  y  do  -  1 ,  elevada  á  una  potencia 
de  grado  par  da  un  resultado  positivo  diferente 
de  1. 

Dividiendo  su  primer  niiemln-o  por 

{y  +  \{y~\)  =  y"---í, 

se  reducirá  al  primer  caso  do  las  ecuaciones  re- 
cíiprocas. 

La  ecuación  y-'^-\z=0  puede  también  resol- 
verse tranformándola  en 

(2/"'  +  l)to"'-l)  =  0. 

Es  evidente  que  todo  valor  de  y  que  anuli;  á 
uno  de  estos  dos  factores  será  raíz  de  la  ecuación 
Tomo  VII 


ECÜA 

propuesta;  luego  esta  ecuación  quedará  resuelta 
resolviendo  las  dos  ecuaciones 
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-1  =  0, 
-1  =  0. 


Segundo  caso: 

2/=""=  -1,  ó  !/="'-l-l  =  0. 

Esta  ecuación  no  puede  tener  ninguna  raíz 
real,  pues  toda  cantidad  real  elov.ada  á  una  po- 
tencia de  grado  par  da  un  resultado  positivo. 

Tercer  caso: 

y2m+\  =1  (,y2m+l  _i  =  o. 

Siendo  esta  ecuación  recíproca  de  grado  impar, 
tiene  una  ó  más  raíces  iguales  á  1  ó  -  1 ;  y,  en 
efecto,  esta  ecuación  tiene  evidentemente  la  raíz 
1,  y  no  puede  tener  ninguna  otra  raíz  real,  pues 
en  primer  lugar  una  cantidad  real  negativa  ele- 
vada á  una  potencia  de  grafio  impar  da  un  re- 
sultado negativo,  el  cual  no  puede scrigual  á  1; 
en  segundo  lugar  una  cantidad  positiva  diferente 
de  1  elevada  á  una  potencia  cualquiera  da  tam- 
bién un  resultado  diferente  de  1. 

Dividiendo  su  primer  término  y  - 1  se  reduci- 
rá al  primer  caso  de  las  ecuaciones  recíprocas. 

Cuarto  caso: 


y- 


-i_ 


-1,  ó  ?r'«+ 1-1-1=0. 


Esta  ecuación  recíproca  es  de  grado  impar,  y 
por  tanto  tendrá  una  ó  varias  raíces  iguales  á  1 
ó  —  l;y  efectivamente,  dicha  ecuación  tiene  la 
raíz  real  -  1.  Dividiemlo  su  primer  miembro  por 
?/-f  1,  se  reducirá  al  primer  caso  de  las  ecuacio- 
nes recíprocas. 

-  Ecuación  de  la  luz:  Astron.  La  velocidad 
de  la  luz  puede  ser  calculada  por  medio  de  los 
eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter,  como  lo  hizo 
Rocmer.  Sea  E  el  tiempo  en  segundos  necesario 
para  que  la  luz  recorra  el  diámetro  de  la  órbita 
de  la  Tierra;  o  la  distancia  del  satélite  de  Júpi- 
ter á  la  Tierra,  expresada  en  función  del  semieje 
mayor  de  la  órbita  de  la  Tierra  tomado  por  uni- 
dad; T  la  época  del  principio  ó  del  fin  del  eclip- 
se dada  por  las  tablas.  Para  hacer  que  estas  dos 
épocas  ó  tiempos  sean  iguales,  es  preciso  corregir 
el  resultado  de  las  tablas  poruña  cantidad,  A'o, 
que  se  llama  ecuación  de  la  luz. 

-  Ecuación  del  centko:  Astron.  Imagínese 
un  sol  ficticio,  que  con  movimiento  uuiforine 
describa  un  círculo  alrededor  de  la  Tierra  en  el 
plano  de  la  eclíptica,  y  que  pase  por  el  eje  mayor 
al  mismo  tiempo  que  el  Sol  verdadero;  la  longi- 
tud de  este  Sol  ficticio  crecerá  proporeionalmen- 
te  al  tiempo,  y  ha  recibido  el  nombre  de  longi- 
tud media.  La  longitud  del  Sol  verdadero  será 
igual  á  la  longitud  media  más  una  pequeña  can- 
tidad periódica,  ya  positiva,  ya  negativa.  Esta 
cantidad  periódica  .se  llama  ecuación  del  centro. 
En  general,  se  llama  ecuación,  en  Astronomía, 
la  diferencia  entre  el  valor  de  una  cantidad 
variable  y  el  valor  que  tendría  esta  cantidad  si 
variase  uniformemente. 

-Ecuación  de  TiEJiro:  Astron.  Se  llama 
ecuación  del  tiempo  la  diferencia  entre  el  tiempo 
verdadero  y  el  tiempo  medio.  El  tiempo  solar 
verdadero  ,  que  es  siempre  el  ángulo  horario 
del  Sol,  no  puede  servir  de  medida  del  tiempo 
á  causa  do  sus  desigualdades.  Por  esto  se  ha 
adoptado  un  tiempo  uniforme  llamado  tiempo 
solar  medio;  este  tiempo  viene  determinado  por 
el  movimiento  de  un  segundo  sol  ficticio,  sol 
medio,  que  se  mueve  sobre  el  Ecuador  con  un 
movimiento  uniforme.  La  ascen.sión  recta  do 
este  Sol  medio  es  igual  á  la  longitud  del  otro 
Sol  ficticio  que  con  movimiento  uniforme  recorre 
la  eclíptica.  Es  mediodía  medio  en  un  lugar 
cualquiera  cuando  el  Sol  medio  pasa  por  el  me- 
ridiano del  lugar,  esto  es,  cuando  el  tiempo 
■sidéreo  es  igual  á  la  longitud  media  del  Sol,  y 
el  tiempo  medio  es  á  cada  instante  igual  al 
ángulo  horario  del  Sol  medio;  según  los  .signos 
astronómicos,  se  lo  cuenta  de  O  á  24  h.  en  el 
intervalo  de  dos  medios  días  consecutivos. 

Sea  <S'  la  posición  del  Sol  verdadero  en  un 
instante  cualquiera;  ,S"  la  posición  del  Sol  ficticio 
de  la  eclíptica  en  el  mismo  instante.  Tómese 
sobre  el  Ecuador  el  arco  A',S'"  =  /i\S";  .9"  será  la 
posición  correspondiente  del  Sol  medio. 

La  ascensión  i'ccta  EA  del  Sol  verdadero  se 
compone  do  dos  partes.  Una  ES',  proporcional 


al  tiempo,  es  la  ascensión  recta  media  igual  ala 
longitud  media  ES.  Otra  parte  AS"  periódica, 
que,  dividida  por  15,  da  la  ecuación  de  tiempo. 
Kcpresentando  por  -  la  duración  de  un  año  tró- 
pico en  días  .solares  medios;  por  T  el  número  do 
días  transcurridos  desde  el  equinoccio  de  pri- 
mavera; por  L  la  longitud  media  del  Sol;  por yí 
su  ascensión  recta  verdadera,  y  por  e  la  ecuación 


de  tiempo  representada  por  el  arco^í.S"',  se  tiene 

T       360"  T  ,     T- 

h  = ;  y  c  =  A  -  L. 

ta  ecuación  de  tiempo  hallada  se  .aplica  al 
tiempo  verdadero  con  el  signo  conveniente  para 
tener  tiempo  medio. 

-  Ecuación  personal:  Top.  La  diferencia  en 
el  modo  de  observar  con  los  instrumentos  geodé- 
sicos y  astronómicos  por  distintas  personas,  que 
influye  en  la  exactitud  de  los  resultados  obto- 
nido.s. 

Los  diferentes  hábitos  do  observar,  la  mayor 
ó  menor  brillantez  de  las  estrellas,  su  velocidad, 
la  dirección  de  su  movimiento  y  otras  cansas 
que  producen  á  veces  sorpresa  ó  inducen  á  re- 
trasar el  momento  en  que  realmente  se  verifica 
el  paso  por  los  hilos  del  retículo,  se  deben  medir 
ó  eliminar.  Esto  último  so  consigue  cambiando 
recíprocamente  de  lugar  los  observadores  des- 
pués de  hecha  la  operación,  y  repitiéndola  luego 
de  hecho  el  cambio. 

Para  la  medición  directa  de  la  ecuación  per- 
sonal hacen  los  dos  observadores  reunidos  repe- 
tidas observaciones  astronómicas,  de  las  cuales 
deducen  su  diferente  manera  de  apreciar,  ó  bien 
se  valen  de  uno  de  los  diversos  aparatos  que  se 
han  ideado  y  construido  con  este  objeto,  siendo 
muy  apreciable  entre  ellos  el  que,  presentando 
una  estrella  artificial  moviiia  por  un  péndulo, 
marca  eléctricamente  el  momento  del  paso,  que 
por  su  parte  aprecian  y  marcan  en  un  cronógrafo 
cada  uno  de  los  dos  ob.servadores,  cuya  ecuación 
personal  quieren  determinar;  la  comparación  de 
las  dos  diferencias  obtenidas  por  caila  uno  de 
ellos  entre  el  instante  preciso  del  paso  y  el  de 
su  apreciación,  constituye  la  ecuación  buscada. 

ECUADOR  (del  lat.  acquálor):  m.  Astron.  Cír- 
culo máximo  que  se  considera  cu  la  esfera,  y 
tiene  por  eje  el  del  mundo. 

...  delineada  la  figura  á  la  latitud  de  Jeru- 
salén,  que  dista  del  ecuador  treinta  y  seis 
p.irtes. 

Fr.  Horten.sio  Paravicino. 

Los  climas  en  Geografía  indican  la  tempe- 
ratura por  fajas  ó  zonas  en  la  superficie  del 
globo  terrestre,  partiendo  del  ecuador  ó  de 
los  mayores  calores,  etc. 

OlivXn. 

-  Ecuador  magnético  terrestre.  Meíeor. 
Sobre  la  superficie  de  la  Tierra  se  halla  una 
curva  muy  complicada  en  su  forma.  En  los 
diversos  puntos  de  esta  curva  la  aguja  de  una 
brújula  de  inclinación  acusa  inclinación  nula; 
esta  línea  se  llama  línea  sin  inclinación  ¿ecua- 
dor magnético.  Esta  curva  corta  al  Ecuador  geo- 
gráfico en  cuatro  puntos  y  serpentea  irregular- 
mente  en  los  dos  hemisferios.  Su  máximo  desvío 
austral  se  encuentra  en  el  Océano  Atlántico,  y 
tiene  el  valor  de  13  á  14°;  luego  se  aproxima  al 
Ecuador  que  corta  hacia  los  Sü"  de  longitud  al 
Oriento  do  Madrid;  pasa  al  hemisferio  boreal  de 
la  Tierra,  alejándose  del  Ecuador,  donde  alcanza 
un  máximo  de  latitud  de  12"  en  el  Mar  de  la 
Arabia;  á  partir  de  e.ste  punto  se  aproxima  al 
Ecuador;  vuelve  á  alejarse  y  desciende  rápida- 
mente hacia  el  Ecuador  para  volver  á  ingresar 
en  el  hemisferio  austral.  En  general ,  la  posición 
de  esta  curva  parece  que  no  es  invariable  sobre 
el  globo,  y  quizás  está  .sometida  á  oscilaciones 
diurnas  bastante  extensas  que  dependen  del  mo- 
vimiento diario  del  Sol,  y  por  otras  circunstan- 
cias que  están  ligadas  á  la  declinación  de  esto 
astro.  A  partir  del  Ecuador  magnético  la  inclina- 
ción es  austral  ó  boreal. 
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-  EfiTADOR:  Ocoj.  Estndo  rppiil)l!cano  do  la 
América  del  Sur. 

Siluacifin  y  limitci.  -  Hállase  en  la  costa  oc- 
cidental del'  Continente  americano,  entro  los 
1"  45'  de  latitud  N.  y  los  4"  40'  de  latitud  S., 
corresiiondiendo,  j'ncs,  á  su  territorio,  hacia  el 
N.,  la  línea  ecuatorial,  circunstancia  á  la  fine 
debe  su  nombre.  Su  lon<;itud  está  comprcndnla 
entre  los  "1°  3r/  y  77"  20'  O.  Madrid;  mas  res- 
pecto á  su  loiig.  extrema  al  E.  ténj^ase  en  cuen- 
ta lo  (|ue  más  adelante  se  dice  respecto  á  la 
inscíjiiridad  de  fronteras  interiores. 

Confina  al  N.  y  N.  E.  con  Colombia,  al  S. 
con  el  Perú  y  al  O.  con  el  Océano  ra'ílico.  Su 
frontera  al  N.  y  N.  E.  está  detorminailn  jioruna 
línea  (|ue  va  de.sde  el  S.  de  la  jiunta  Mandilares 
al  río  iMira  y  por  parte  del  cur.so  de  éste;  cruza 
luego  la  cordillera  occidental,  baja  hacia  el  S. 
siguiendo  el  eje  de  la  cordillera  oriental  andina 
hasta  el  Cayambc, donde  vuelve  en  ángulo  recto 
hacia  el  E. ,  .sigue  el  cur.so  del  río  Coca  y  des- 
pués el  del  Ñapo.  Agu.as  abajo  de  la  conlluen- 
cia  del  l'.ayaguas  con  el  Ñapo  cni]>ieza  la  fronte- 
ra con  el  Perú,  línea  recta  en  su  dirección  y 
olilicua  á  los  meridianos,  que  corta  los  ríos 
Cliambiri,  Tigre,  Hnarama,  Pastaza  y  Marona, 
hasta  llegar  a  la  región  do  los  Andes,  donde, 
cruzando  el  río  Santiago,  baja  un  poco  hacia  el 
S.  formando  un  ángulo  cuyo  vértice  toca  en  el 
rio  Chincliipe;  remonta  luego  un  jiequeño 
alíñente  de  é.ste,  por  el  S.  de  Zumba  se  dirige 
hacia  el  rio  Macara,  allucnte  del  Chira,  al  que 
también  sigue  en  parte,  y  formando  otro  ángu- 
lo vuelve  hacia  el  N.,  al  E.  del  monte  Amato- 
pe,  y  describiendo  otro  ángulo  y  una  curva  muy 
pronunciada  sigue  en  la  misma  dirección  del 
N. ,  cruza  el  río  'rúmbez  y  vá  á  terminar  en  la 
costa  S.  del  Canal  de  .Tambeli,  en  el  Golfo  de 
Guayaquil.  Estas  fronteras  .se  precisan  con  más 
detalles  en  los  artículos  Colombia  y  Pina;,  y 
aun  aca-TO  se  verán  rectificadas  en  una  y  otra, 
puesto  que  el  límite  entre  todas  estas liei>úblicas 
de  la  América  meridional,  haeia  el  interior,  y 
sobre  todo  en  la  vasta  cuenca  del  Amazonas,  no 
.se  halla  aún  bien  definido,  lo  que  ha  dado  ori- 
gen á  frecuentes  litigios  y  arbitrajes,  algunos 
todavía  no  resueltos.  A  España  incumbe  deter- 
minar la  frontera  entre  el  Ecuador  y  el  Perú. 

Respecto  al  litoral,  la  costa,  bastante  sinuo.sa, 
jircscnta  tres  cabos  principales:  San  Francisco, 
San  Lorenzo  y  Punta  Santa  Elena.  Al  N.  del 
primero  .so  halla  la  punta  Galera,  y  la  costa qne 
va  desdo  c.sta  á  la  frontera  de  Colombia  corres- 
ponde al  Golfo  Ancón  de  Sardinas.  Entre  los 
Cabos  San  Francisco  y  San  Lorenzo  se  hallan 
la  punta  .Tama  y  San  Mateo.  Hay  tres  bahías: 
la  del  Pailón,  cerca  de  la  desembocadura  del 
río  Santiafjo;  la  de  Momgichc,  al  S.  del  C:ibo 
San  Franci^co,  y  la  de  Caraquez,  al  S.  del  Calió 
Pa.sado.  Entre  el  Cabo  San  Lorenzo  y  la  punta 
Santa  Elena,  la  isla  Plata,  la  ]ninta  Callo,  la 
isla  Salango,  la  punta  .Jampa,  el  islote  Peladoy 
la  ¡luuta  Ayangui. 

Al  S.  E.  de  punta  Santa  Elena  se  eiicnentran 
la  punta  {'aniero,  el  estero  de  Jlanduy  y  el 
(ioll'o  de  Guayaquil  con  la  isla  Puna,  les  cana- 
les del  Morro  y  de  .Tambeli,  y  las  islas  Santa 
Clara,  Amortajada  ó  El  Muerto.  Toda  la  costa 
del  Ecuador  mide  unos  1900  kms. ,  contando 
las  siiniosidades,  y  forma  un  gran  arco  algo 
más.temlido  al  N.  que  al  S.  sobre  una  cuerda 
imaginaria  tirada  desde  la  Boca  de  Ancón  á  la 
de  Túmbcz,  y  cuyos  puntos  m.is  occidentales 
son  el  Caljo  San  Lorenzo  y  la  punta  Santa  Ele- 
na. Además  de  las  islas  ya  citadas,  liállan.se  en 
aguas  ecuatoriales  la  del  Morro  y  las  de  Agua 
Clara,  Tumacc,  Corrales,  Jurón  y  Manglares, en 
la  desembocadura  del  río  Mira;  las  de  Limones, 
Tola,  Zapotal  y  Cogiuiícs,  en  la  bahía  de  Pailón 
y  desembocadura  del  Santiago;  la  de  San  An- 
drés, en  el  estero  Salado;  las  de  Motorrillosy 
A'erde  en  la  desembocadura  del  río  Guayas;  al 
O.  de  éstas  la  de  Escalante  y  Moqniñana;  cu  el 
mismo  río,  hacia  adentro,  las  de  Mará,  S.intoy, 
Santa  Rosa,  Guare  y  Silva,  y  al  S.  de  la  des- 
embocadura del  Canal  de  Jambelí,  la  de  este 
nombre  y  las  de  Pungal,  Chupador  y  Payana. 
A  gran  distancia,  en  alta  mar,  se  encuentra  el 
Archipiélago  de  los  Galápagos,  que  pertenece  á 
esta  República.  V.  Gai.Ú'Agos. 

Superficie  y  población.  -  La  ]>rimera  suele  eva- 
luarse cu  unos  850  000  kms.-,  aunque  con  mucha 
duda,  por  la  inseguridad  de  los  limites  con  las 
vecinas  Repúblicas.  Según  cálculo  jilanimétrico 
hecho  en  el   Instituto  Geográlico  de  Gotha,  es 
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de  643  205  kms.',  y  contando  las  islas  Galápa- 
gos 6.'i0  938;  este  cálculo  considera  el  país  cir- 
cunscripto por  los  límites  anteriormente  citados, 
qne  dejan  para  Colombia  y  el  Perú  parte  de  los 
territorios  orientales  que  otras  ¡lublicaciones 
asignan  al  Ecuador.  Ateniéndonos  á  los  límites 
astronómicos  también  a]nnitados,  la  distancia 
nnixitna  entre  ¡luntos  extremos  de  la  República, 
de  N.  á  S.,  es  de  nnos  700  kms.,  y  de  E.  á  O.  do 
Ciitf).  El  desarrollo  de  costa,  siguiendo  todas  sus 
inflexiones,  es  de  850  kms.  aproximadamente. 
Según  el  censo  de  1SS5,  la  población,  sin 
comjirender  los  indios  de  las  provincias  orien- 
tales, es  de  1004  6.11  habitantes.  Los  censos 
anteriores  acusaban  mucha  menos  población:  el 
de  lS2fi  dio  5:-0  700  almas; el  de  1839,  612  795; 
el  de  1854,  7!'5  965.  Una  Monioria  publicada  cu 
1.S75  por  el  Ministerio  del  Interior  consignó  la 
cifra  do  866137  habitantes,  y  otra  publicación 
oficial  de  1877  la  elevó  á  946  000.  El  número 
de  indios  salvajes  se  estima  entre  100  000  y 
200  000. 

Ororjrafía.  —  Los  yindcs.  -  La  gran  cordillera 
de  los  Andes  se  alza  en  la  parto  occidental  de 
¡a  República,  á  unos  1600200  km.s.  de  la  costa; 
forma  dos  cadenas  paralelas,  que  distan  nna  de 
otra  de  00  á  65  kms  por  término  medio,  cons- 
tituyendo el  terreno  que  entre  ambas  queda  nna 
meseta  de  perfil  cóncavo  cortada  ]ior  dos  mon- 
tañas transversales,  las  de  Arnay  y  de  Chisin- 
che,  tino  forman  asi  tres  cuencas.  La  altura  me- 
dia de  esta  meseta  es  de  2  900  á  3  000  metros; 
la  capital  de  la  República,  tjuito,  situada  en  el 
borde  occidental  de  ella,  está  á  2  850  metros.  La 
media  de  la  cordillera  oriental  es  do  nnos  4  100 
metros;  la  de  la  occidental  4  040.  Aquélla  se 
llama  cordillera  Real,  ])orque  á  lo  largo  de  su 
falda  O.  se  ven  los  restos  del  camino  real  que 
on  los  tiempos  de  los  incas  enlazaba  á  (Juito  con 
la  capital  del  Perú.  Ambas  cadenas  se  extienden 
inclinándose  insensiblemente  hacia  el  S.  O.  y 
conservando  nn  paralelismo  bastante  regular 
intcrrnm])ido  de  trecho  en  trecho  por  medio  de 
brazos  que,  tendidos  de  Oriente  á  Occidente, 
las  enlazan  formando  nudos.  Los  principales 
do  é.stos  son  ocho  y  los  siguientes,  á  partir  de 
la  frontera  colombiana:  Hu,aca,  cerca  de  la  linea 
divisoria;  Cajo.s,  en  el  límite  de  las  provincias 
Imbabura  y  Pichincha;  Tiopullo,  donde  co- 
mienza la  de  León;  Pum.achaca,  al  S.  de  Río- 
bamba;  Arnay,  que  da  nombre  á  esta  provincia; 
Pórtete,  al  S.  de  ella;  Saraguro  ó  Avacoua,  en 
Loja,  y  Sabanillas  al  S.  de  la  capital  de  Loja. 
Los  ramales  más  importantes  ()ue  se  desprenden 
lie  la  cadena  orient.al  y  que  van  gradualmente 
disminnvendo  en  altura  hasta  confundirse  con 
las  llanuras  que  baña  el  Amazonas,  son:  dcN.  á 
S. .  Putumayo,  Las  Galeras,  Guacamayos,  Mar- 
garitas, Llanganata,  Úpanos,  Logroño,  Yahuar- 
zongo.  Cóndor  y  Nauballc.  Los  que  arrancan  de 
la  cadena  occidental  y  van  á  perderse  en  las 
playas  del  Pacífico,  son  la  cordillera  de  Ostiona- 
les  que  separa  al  Ecuador  de  Colombia  por  el 
N.  O.,  y  los  de  Lacha,  Cayapas,  Intog,  Las 
Tórtolas,  Puracé,  Las  Cruces,  Toachc,  Jlompi- 
chc,  Altos  de  Jama,  Tosahua  y  Colonche. 

En  cuanto  al  aspecto  general  de  los  Andes  en 
el  Ecuador,  véase  cómo  los  describe  el  geógrafo 
ecuatoriano  León  Mira:  «Esta  cordillera,  así  en 
sus  dos  cadenas  madres  como  en  sus  ramifica- 
ciones, presenta  por  donde  se  la  contemple  un 
aspecto  bello,  majestuoso  y  sublime:  ora  mues- 
tra el  perfil  de  una  sierra  de  dientes  desígnales 
que  se  dibujan  en  el  azul  de  la  atmósfera;  ora 
se  deprime  suavemente;  ora  levanta  á  sorpren- 
dente altura  picachos  agudos  cubiertos  de  nieve; 
aquí  espanta  con  un  profundo  abismo  que  siglos 
antes  ha  sido,  á  no  dudar,  entraña  en  qne  her- 
vía el  fuego  volcánico;  allá  sostiene  sobre  su 
cima  un  monte  cuyo  blanco  vértice  parece  tocar 
la  región  de  las  estrellas;  más  allá  se  la  admira 
vestida  de  verdes  y  floridas  selvas,  ó  cruzada  de 
cristalinos  arroyos,  ó  estremecida  por  caudalo- 
sos ríos  que  se  despeñan  en  magnificas  y  atrona- 
doras cataratas.  Solire  sns  cumbres  se  ve  con 
frecuencia  descargar  terribles  tempestades,  en 
tanto  qne  los  valles  tendidos  á  sus  pies  gozan 
de  los  rayos  de  un  sol  espléndido  y  vivificante, 
ó  que  dos,  tres  ó  más  arcos  iris,  levantados  de  la 
una  á  la  otra  cadena,  abrazan  en  su  inmenso 
radio  ciudades  y  campiñas  hermosas  y  risueñas. 
El  viajero  que  recorre  esta  maravilla  de  la  Crea- 
ción va  de  sorpresa  en  sorpresa  y  agitado  de 
variadas  emociones,  aunque  á  veces  no  le  falten 
incomodidades  y  peligros;  los  vientos  que  bra- 
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man  furiosos,  la  nievo  que  cae  repentiuamento 
y  todo  lo  abruma  con  su  peso  y  frío  letal,  las 
tempestades,  los  rayos,  los  torrentes,  los  preci- 
picios, amenazan  su  vida  con  frecuencia.  Con 
todo,  el  amor  á  las  Ciencias  ó  el  simple  deseo  do 
nuevas  y  fuertes  impresiones  (pío  sacudan  el 
ánimo,  hacen  que  no  falten  audaces  visitadores 
de  esas  regiones.  > 

En  una  y  otra  cordillera  se  alzan  picos  siem- 
pre cubiertos  de  nieve;  otro.s,  de  menos  altitud, 
la  conservan  durante  gran  parte  del  año,  y  los 
hay  también  de  gran  elevación,  pero  que  no  al- 
canzan á  la  región  de  las  nieves,  que  en  estas 
tierras  ecuatoriales  no  empieza  hasta  los  4  000 
a  5000  metros  de  altura.  Fórmanse  también  altas 
mesetas  áridas  y  desiertas,   llamadas  páramos. 
Casi  todas  estas  cumbres  son  volcanes  extingui- 
dos ó  en  actividad.    Las  principales  son,  yendo 
de  N.  á  S.,  las  siguientes:  cordillera  occidental: 
Chiles,   (4  818),   Cotocachi  (4  966),   YanaUícu 
(4  550),    Pichincha  (4  787),  Atacaro  (4  539),  Co- 
razón (4  787),  Iliniza  (5  305),  Casahuala  (5  000), 
Carhuairazo  (4595)   y    Chimborazo  (6254,   ó 
6310,  ó  6414,  ó  6530,  .según  otras  medidas).  Eu 
la  cordillera  oriental:  Cayambo    (5840),   Sara- 
Urcn  (5215),    Antisana   (5756),   Sinchalagua 
(4  988),  Cotopaxi  (5  994),    QuilindaHa  (4  919), 
Llanganate  ó  Cerro  Hermoso  (4  570),  Tnngura 
gua  (5  087),  el  Altar  (5  404)  y  Sangay  (5  323). 
Aún  pudieran  citarse  otros  montes  de  gran 
altura; pasan  de  4000  metros  los  montes  Imba- 
bura (4582),   Fnyafuya  (4  294)  y  Cusín  ó  San 
Pablo  Surco,  en  la  |irov.  de  Imbabura;  Pasuchoa 
(4255),Rumiñahui(4192)y  Pambamarca(4129), 
en  la  prov.  de  Pichincha;  Guayana  (4382),  (Jui- 
rotoa  (4292)  y  Pupnntío  (4  074)  en  la  prov.  de 
León;  Igualata  (4  452)  y  Mulmul  (•!275)en  la  de 
Tunguragua;  Tiuloma(4183),  en  la  del  Chimbo- 
razo;  Vil!onaco(4291),  en  la  de  Arnay.  Como  so 
ve,  la  cima  culminante  de  los  Andes  ecuatorianos 
es  el  Chimborazo,  pico  volcánico,  lo  mismo  qne 
el  Pichincha,  el  Corazón,  el  (Juilotoa  y  el  Car- 
huairazo,   en   la   cordillera   occidental.   En  la 
oriental  todas  las  cumbres  citadas,   menos   el 
Caj'ambe,   el  Qnilindaña  y  el  Altar,  son  volca- 
nes. En  realidad,  todo  este  grupo  de  dieciséis  á 
dieciocho  volcanes,  ])ues  además  de  los  mencio- 
nados existen  los  de  Imbabura,  Margajitas,  Mu- 
lato, Sietebocas,  Jorobado,  Topo,  Zuncho,  Yan- 
ganate,  Arnay,  etc.,  todos  en  la  cordillera  orien- 
tal, [lucdcn  estimarse  como  un  solo  volcán  con 
varios   conos   de   erupción,    unos   extinguidos, 
otros  siempre  humeantes.  Son  volcanes  en  acti- 
vidad el  Cotopaxi,  el  Pichincha,   el  Satánico, 
Cotocachi,  Tunguragua  y  Sangay.  El  Chiles,  el 
Imbabura,  el  Tunguragua,  el  Quirotoa  y  algún 
otro  han  hecho  erupción  en  los  últimos  siglos, 
después    del   descubrimiento  y    conquista    del 
país  por  los  españoles.  Estos  volcanes  rara  vez 
han  vomitado  lava  líquida;  lanzan  principal- 
mente agua,  fango,  cenizas   y  fragmcutos  de 
traqnita  y  p(Jrfido.  El  Imbaburaj  el  Cotopaxi, 
el  Carhuairazo  y  otros  muchos  volcanes  traqui- 
ticos  de  los  Andes  ecuatorianos,  vomitan  sus- 
tancias fangosas,  en  las  que  se  encuentran  seres 
organizados,  plantas  acuáticas,  peces,  etc.  Eu 
1691  el  volcán  de  Imbabura  arrojó  con  los  ba- 
rros  y  las   nieves  gran   cantidad   de   residuos 
orgánicos  que  infestaron  la  atmósfera  de  mias- 
mas, ocasionando  una  epidemia  de  paludismo. 
En  el  gran  terremoto  que  en  1868  se  sintió  en 
la  América  del  Sur,  los  flancos  del  Perihuela  j- 
del  Chachimbiro,  ambos  volcanes  ecuatorianos, 
arrojaron  faugo  eu  gran  cantidad,  y  la  corriente 
que  salió  del  último  tenia  una  longitud  de  ocho 
kilómetros  y  unos  400  metros  en  su  mayor  an- 
chura. Una  de  las  colinas  que  i'odean  el  Coto- 
cachi  se  abrió  y  dio  salida  á  una  corriente  de 
cenizas  volcánicas.  El  Sangay  es,  quizás,  el  vol- 
can más  destructor  y  de  más  actividad  del  mun- 
do. Desde  1728  sus  erupciones  no  han  cesado  y 
de  sus  laderas  descienden  continuamente  corrien- 
tes de  fuego,  agua  y  fango.  Las  cenizas,  que  re- 
cubren las  llanuras  próximas  con  una  capa  de 
más  de  120  ni.  de  espesor,  llegan  frecuentemento 
hasta  Guayaquil,  á  160  kms.   de  distancia,  y 
muchas  voces  en  ol  espacio  de  una  hora  se  oyen 
centenares  do  explosiones.  Este  volcán  no  puede 
visitarse;  los  viajeros  le  ven  iiuieamente  de  lejos. 
Las  erupciones  del  Pichincha  más  notables  lle- 
van las  fechas  de  1534,  1539,  1566,  1575,  15SS 
y  1660.  Exceptuando  la  erupción  de  1534,  que 
la  tradición  probablemente  ha  confundido  con 
la  del  Pichincha,  el  Cotopaxi  estuvo  en  calma 
hasta  el  año  1742.  Luego  siguieron  las  erupcio 
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ues  de  1743,  1744,  1746,  1766,1768,  1802,  1851 
y  1855.  Se  puso  nuevamente  eu  actividad  el  26 
de  junio  de  1877.  Cayó  una  lluvia  de  cenizas 
por  espacio  de  muchos  días  sobre  las  mesetas  de 
Quito  T  Riobauíba  y  en  el  litoral  desde  Manta 
hasta  Guayaquil,  asolando  los  ricos  valles  de 
Chile  y  de  Tumbaco.  El  Cotopaxi  y  el  Pichin- 
cha tienen,  á  pesar  de  su  proximidad,  depósitos 
distintos  de  lava,  pues  no  coinciden  sus  erupcio- 
nes, mientras  que,  según  los  indígenas,  el  Coto- 
paxi y  el  Tunguragua  son  las  chimeneas  de  un 
mismo  foco  volcánico.  Se  dice  que  el  Cotopaxi 
ha  lanzado  á  más  de  14  kms.  rocas  de  200  tone- 
ladas. En  los  volcanes  del  Ecuador,  en  donde 
soplan  los  vientos  alisios,  las  cenizas  se  acumu- 
lan invariablemente  en  la  vertiente  occidental. 
En  cambio  las  laderas  opuestas,  en  donde  se  de- 
positan los  vapore»  atmosféricos,  están  cubiertas 
de  nieve;  un  notable  ejemplo  de  esto  ofrecen  los 
flancos  del  Cotopaxi,  pero  con  frecuencia  se 
presentan  los  volcanes  cubiertos  de  nieve  por 
todos  lados. 

En  cuanto  á  las  planicies  interandinas,  ó  sea 
los  espacios  de  tierra  más  ó  menos  extensos  que 
dejan  entre  sí  las  dos  cadenas  de  los  Andes  y 
los  nudos  y  páramos  que  las  juntan  de  trecho 
en  trecho,  el  citado  señor  ilira  distingue  ocho, 
á  saber:  la  que  va  de  Huaca  á  Cajas  y  compren- 
de la  mayor  parte  de  la  prov.  Imbabura;  la  que 
se  extiende  de  Cajas  á  Tiopullo  y  abraza  la 
prov.  de  Pichincha;  la  comprendida  entre  Tio- 
pullo y  el  páramo  de  Sananeaja,  encerrando  las 
provs,  de  León  j- Tunguragua  ¡laque  sigue  hasta 
Pumachaco,  que  comprende  más  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  prov.  Chimborazo ;  la  que  termina 
en  el  Azuay  cerrando  el  territorio  de  dicha  pro- 
vincia; la  que  á  continuación  ocupa  la  provincia 
Azuay  hasta  el  nudo  del  Pórtete;  la 'que  desde 
este  punto,  y  todavía  en  dicha  provincia,  va  á 
limitarse  en  Avacano,  y,  por  fin,  la  que  va  hasta 
el  nudo  de  Sabonilla  y  en  la  cual  se  halla  la 
prov.  de  Loja.  En  todas  estas  planicies  hay  co- 
linas y  montecillos  más  ó  menos  altos,  y  están 
cruzadas  de  ríos,  barrancos,  hondonadas  y  va- 
lles. En  ellas  las  llanuras  propiamente  dichas 
son:  en  el  N.  la  Tulcán,  antes  del  nudo  de  Ca- 
jas; la  que  de  aquí  baja  suavemente  hasta  el 
Puntal;  la  de  este  nombre;  la  de  Mira;  la  que 
forma  el  valle  del  Chota;  las  de  Yahuareocha, 
Ibarra,  Salinas,  Otavalo  y  San  Pablo,  y  ]ior 
último,  el  valle  de  Huaillabamba.  En  la  provin- 
cia Pichincha  las  llanura.s  de  Pomasqui,  San 
Antonio,  CotocoUao  é  Iñaquito;  en  seguida  el 
plano  que  ocupa  la  capital,  y  luego,  al  S.  ,Turu- 
bamba  y  las  llanuras  de  Machache  y  Chisinche; 
al  E.  los  valles  de  Puembo  y  Chillo,  y  al  O.  los 
de  Chillogallo.  Pasando  el  nudo  de  Tiopullo,  en 
la  prov.  León,  las  de  Callo  y  Muíalo,  Latacun- 
ga,  Pujili,  San  Miguel,  Salachi  y  Cunehibamba. 
En  la  prov.  Tunguragua  continúa  esta  llanura 
y  luego  sigue  la  de  Samanga,  dejando  al  Oriente 
la  de  Pillaro  y  el  valle  de  Patate;  siguiendo  al 
S.  se  halla  el  estrecho  vallecito  de  Ambato,  y  á 
continuación  las  llanuras  de  Huachi,  dejando 
las  de  Pelileo  al  S.  E.  y  las  de  Santa  Rosa  al 
S.O.  En  la  prov.  Chimborazo,  pasadas  las  altu- 
ras de  Sanancajas,  se  encuentran  los  planos  de 
Ríobamba,  Tapi,  Chambo,  Gatazo,  Tunshi,  Cu- 
bijíes,  Huamote  y  Tiocajas.  En  el  espacio  que 
va  de  Pumachaca  al  Azuay,  que  es  uno  de  los 
más  cortos  que  hay  entre  nudo  y  nudo,  apenas 
cabe  citarse  la  llanura  de  Achupallas.  Mas,  pa- 
sado el  Azuay, se  hallan  las  llanuras  de  Biblián, 
Azogue  y  Cañar,  y  luego  las  más  notables  de 
Cuenca,  Jauuncay,  Hualaceo,  Paute  y  el  valle 
de  Yunguilla.  El  terreno  de  la  prov.  Loja  es 
mucho  mas  quebrado  é  irregular,  aunque  más 
extenso  que  el  comprendido  entre  Pumachaca  y 
Azuay,  y  tampoco  cabe  mencionarse  como  lla- 
nuras sino  la  que  está  ocupada  por  la  ciudad  de 
Loja  y  los  valles  de  Malacates  y  Gatamayo,  Ca- 
sanga y  Huancacolla. 

Las  mesas  más  notables  que  se  hallan  en  los 
Andes,  y  sobre  cada  uno  do  los  nudos,  son:  Ca- 
jas, Huinzha  y  Tiopullo,  Sanancajas,  sobre  el 
páramo  de  este  noiubre;  Pumachaca,  Azuay  y 
Pórtete  ó  Tarqui.  Las  mesas  de  las  cimas'de 
las  cadenas  andinas  son:  en  la  oriental,  Pi- 
mampiro,  Angas,  Pisaml)illa;  páramos  de  Ca- 
yainbe,  Pambamarca,  Huamani;  páramos  de 
Antisana,  Limpiopongo,  Vallcvicioso,  Cimarro- 
nes, Langoa,  Galpón,"Mulatos;  páramos  de  Pi- 
llaro ó  Llanganate,  Condorasto  y  Cubillín,  Qui- 
símala,  Mactallán  Tubal,  Tambo  y  Jacarín, 
Matahua  y  Criaderos,  y,  por  último,  las  cimas 
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aplanadas  de  la  cordillera  de  Zamora.  En  la 
cadena  occidental  se  extienden  las  mesas  de 
Chiltazón,  el  Ángel,  Yauaurco,  Cuicocha,  Mo- 
janda.  Frutillas,  Atacazho,  Pacas,  Milín,  Pro- 
vincia, el  Arenal,  el  Puyal,  Cajas,  Mollepongo, 
Huairaurco  y  Chuquirihamba. 

Las  planices  transandinas,  ó  sea  las  que  se 
extienden  tras  los  Andes á  Oriente  y  Occidente, 
no  son  bien  conocidas;  puede  decirse,  sin  em- 
bargo, que  de  las  faldas  orientales  de  los  An- 
des nacen  inmensas  planicies,  que  son  primero 
desniveladas  y  desiguales,  y  que  á  medida  que 
se  alejan  de  su  origen  van  perdiendo  su  incli- 
nación y  convirtiéndose  en  planos  horizontales 
hasta  confundirse  con  las  orillas  del  Amazo- 
nas. De  estas  planicies  las  principales  son: 
Aguarico,  Ñapo,  Canelos,  Barrancas,  Macas, 
Hualaquiza,  Zamora,  Chinchipe,  Santiago,  Mo- 
rona, Uchuca,  Pinches,  Raumina,  Simbaya, 
Yquitos,  Mazan,  Santa  María,  Orejones  y  Fe- 
vas. 

Las  planicies  de  Occidente,  muy  semejantes  á 
las  de  Oriente,  van  á  terminar  en  las  orillas  del 
Pacífico.  Las  más  conocidas  son:  Paitón,  Santia- 
go, Esmeraldas,  Manabí,  Guayaquil  y  Máchala. 
Hacia  el  interior  se  hallan  las  de  Huanujo,  Pun- 
ta-playa, Sabaneta,  Patolargo,  Garzal  y  Baba- 
hoyo. 

En  cuauto  á  la  geología,  no  hay  estudio  es- 
pecial, detallado  y  completo,  del  territorio  ecua- 
toriano. Las  rocas  características  son  las  de  la 
zona  andina;  granitos,  gneis  y  esquistos.  En 
las  cimas  granitos  y  pórfidos;  en  las  laderas 
capas  de  areniscas  y  detritos  volcánicos.  Hay 
fuentes  termales  en  muchas  localidades,  como 
en  Belermos  y  San  Pedro  del  Quito,  al  N.  E.  de 
Quito;  en  Cachillacta,  del  dist.  de  Ñanegal;  en 
los  bordes  del  Eumiñagui;  en  Timbugpoyo,  cer- 
ca de  Tacunga;  en  las  faldas  del  Chimborazo,  y 
en  Baños,  al  pie  del  Tunguragua;  en  el  Cangrejo 
y  Bateuu  al  S.  de  T"unguragua,  y  en  las  ver- 
tientes de  Pichilata,  cerca  de  Ambato.  Son  tam- 
bién notables  los  manantiales  de  Lisco  en  Pinta 
y  los  de  Papallacta;  pero  sobre  todo  los  de  Te- 
salia, al  S.  de  Quito,  de  los  que  se  dice  que  tie- 
nen las  virtudes  del  agua  de  Vichy.  Las  fuentes 
qne  hay  en  las  faldas  del  Chimborazo  tienen  las 
misma-s  condiciones  que  las  de  Tesalia,  y  en  la 
misma  prov.  de  Chimborazo  se  hallan  las  de 
Achupollas  que,  según  la  tradición,  eran  muy 
apreciadas  por  los  incas. 

Hidrografía.  -  El  territorio  del  Ecuador  se 
divide  en  dos  vertientes  muy  desiguales,  separa- 
das por  la  cordillera  de  los  Andes.  La  vertiente 
occidental  envía  al  Océano  siete  ríos  principales: 
el  Mira,  que  forma  en  su  desembocadura  un 
delta  pequeño,  cuya  rama  N.  determina,  en  el 
1°  50'  de  lat.  lí.,  el  límite  común  del  Ecuador 
y  Colombia;  el  Santiago,  que  corre  como  el  an- 
terior de  S.S.  E.  á  N.ÍT.O.  y  entra  en  el  mar 
por  tres  bocas,  que  forma  el  Esmeraldas  ó  Peru- 
cho, que  tiene  su  fuente  principal  en  lo  alto  de 
la  meseta,  al  pie  del  Cotopaxi,  y  que  desemboca 
en  el  Pacifico  con  la  violencia  de  un  torrente; 
el  Chones,  que  desemboca  en  la  pequeña  bahía 
de  Caracas;  el  Charapoto;  el  Guayas  ó  río  de 
Guayaquil,  ancho  estuario  formado  por  la  unión 
del  Daule,  del  Babahoyo,  del  Yaguachi,  del  Pa- 
lenque y  de  otros  varios  más  pequeños;  el  Ju- 
bones y,  en  fin,  el  Tumbes,  que  desaguan  eu  el 
Golfo  de  Guayaquil,  estando  su  desembocadura 
en  los  3°  37'  de  lat.  S.,  determinando  en  la  costa 
el  límite  del  Ecuador  por  la  parte  del  Perú. 
Aunque  inferiores  á  éstos  por  su  caudal,  mere- 
cen citarse  también  los  nos  Hataje,  entre  el 
Mira  y  el  Santiago;  Verde  y  Colopo,  entre  el 
Santiago  y  el  EsmeraMas;Muisne  y  Jama,  entre 
el  Esmeraldas  y  el  Chones;  Portoviejo,  Salango, 
Colonche  y  Valdivia,  entre  el  Chones  y  el  Sua- 
yas;  Naranjal  y  Rompido,  entre  el  Guayos  y  el 
Jubones,  y  al  S.  del  "Tumbes  el  Catamayo  que, 
engrosado  con  el  Macará  y  el  Alamor,  toma  el 
nombro  de  Zapotillo  y  va  á  desaguar  en  la 
costa  peruana. 

En  el  callejón  central  de  los  Andes  no  hay 
ríos  navegables  ni  de  jirimer  orden  por  su  cau- 
dal; sin  embargo,  pueden  citarse  como  de  alguna 
importancia  el  río  Chota,  que  atraviesa  la  pro- 
vincia Imbabura  de  E.  á  O. ;  el  Huaillabamba 
y  el  San  Pedro,  en  la  prov.  Pichincha;  el  Cutu- 
che  cu  la  de  León,  el  cual  en  la  parte  oriental 
de  la  prov.  Tunguragua  toma  el  nombre  de 
Patate;  el  Chambo  en  la  de  Chimborazo,  que 
después  corre  por  el  N.  E.  de  la  de  Tunguragua 
y  penetra  en  las  regiones  orientales;  el  Mata- 
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dero  y  el  Hualaceo,  que  con  otros  menores  for- 
man el  Paute  en  la  prov.  Azuay,  y  los  ríos  Sa- 
raguro,  Zamora  y  Catamayo  en  la  prov.  de  Loja. 
Las  aguas  de  estos  ríos  se  dirigen  á  los  que, 
bajando  de  la  gran  cordillera  por  el  E.  ó  por  el 
O.,  van  á  terminar  en  el  Amazonas  ó  en  el  Pací- 
fico. Algunos  son  origen  de  los  muy  caudalosos 
y  navegables  que  recorren  las  inmensas  llanuras 
del  Oriente  de  los  Andes.  La  vertiente  oriental 
pertenece  por  entero  á  la  cuenca  de  Amazonas, 
cuyo  curso  superior  lleva  el  nombre  indígena  de 
Marañón.  En  su  eui-so,  de  cerca  1200  kms.,  por 
cerca  déla  frontera  ecuatoriana, afluyen  al  gran 
río  por  su  orilla  izquierda  ocho  ríos  caudalosos: 
el  Santiago,  formado  por  el  Paute  y  el  Zamora; 
el  Morona  ó  río  de  Macas;  el  Pastasa,  formado 
en  la  alta  meseta  por  la  reunión  del  Patate  y  del 
Chambo;  el  Chambira;  el  Tigre,  el  Nanay,  el 
Ñapo,  que  es  uno  de  los  grandes  afluentes  del 
Amazonas  y  que  cuenta  como  afluentes  princi- 
pales á  los  Curaray  Grande,  Aguarico  y  Coca; 
en  fin,  el  Putumayo,  cuyo  curso  inferior  perte- 
nece al  Brasil,  si  bien  nace  en  la  parte  E.  de 
la  Cordillera,  cerca  de  Pasto,  al  pie  del  Patas- 
coy,  y  que  acaso  pudiera  ser  el  limite  entre  Co- 
lombia y  el  Ecuador  por  la  parte  superior  de  su 
curso.  Por  millares  podrían  contarse  los  ríos  de 
tercero  y  cuarto  orden  y  riachuelos  que  forman, 
junto  con  las  principales  arterias  ya  mencio- 
nadas, la  red  hidrográfica  del  Ecuador. 

Hay  algunos  lagos,  ya  formados  en  cráteres 
extinguidos  de  los  Andes,  ya  en  las  tierras  ba- 
jas ]>or  el  sobrante  de  aguas  de  los  ríos.  A  la 
primera  clase  pertenecen  el  de  San  Pablo,  al 
pie  del  Imbabura,  de  cinco  millas  de  circunfe- 
rencia; el  Cuy-Cocha,  en  la  ladera  S.  E.  del 
Cotocachi,  á  10  200  pies  sobre  nivel  del  mar;  el 
Jaguar-Cocha  ó  Lago  de  Sangre  y  algunos  otros. 
Lagos  de  segunda  clase  se  encuentran  á  lo 
largo  del  Ñapo  y  otros  ríos.  Unos  y  otros  me- 
recen más  bien  el  nombre  de  lagunas.  Además 
de  las  citadas,  pueden  mencionarse  la  laguna  de 
Mojanda,  sobre  el  nudo  de  Cajas;  las  de  Papa- 
llacta y  Fontillas,  en  la  prov.  Pichincha;  la  de 
Quirotoa,  eu  la  prov.  León;  las  de  Llanganate 
y  Salayambo,  en  la  prov.  Tunguragua;  la  de 
Colta  al  S.  O.  de  Riobamba,  y  las  de  Jacarín, 
Culebrillas  y  Cajas,  en  la  prov.  Azuay.  En  las 
planicies  transandinas  se  encuentran  las  lagu- 
nas relacionadas  con  los  ríos  Ñapo,  Pastaza, 
Morona  y  Aguarico,  y  en  la  prov.  Guayas  se 
forman  en  la  estación  de  las  lluvias  lagunas  que 
se  convierten  en  pantanos  ó  se  secan  del  todo; 
las  llaman  UirMadcro-s.  La  mayor  de  las  lagu- 
nas que  dan  sus  aguas  al  río  Pastaza  es  la  lla- 
mada Rumachuna,  en  la  que  cazan  aves  acuáti- 
cas y  pescan  los  indígenas,  también  suelen  co- 
ger en  ella  y  otras  tortugas. 

Clima.  -Dividido  el  Ecuador  por  la  gran  cor- 
dillera de  los  Andes,  que  tiene  una  anchura  eu 
la  parte  superior  de  50  á  60  kms.,  presenta  el 
país  tres  grandes  regiones  de  diferente  natura- 
leza: la  vertiente  occidental  ó  zona  marítima,  la 
meseta  ó  región  de  las  tierras  altas,  y  la  parte 
oriental  ó  vertiente  del  Amazonas.  La  región 
del  litoral  en  su  parte  N.  está  formada  por  te- 
rrenos cubiertos  de  bosque,  cruzada  por  muchos 
ríos,  y  por  estribaciones  montañosas  de  mediana 
altura.  Al  S.  hay  regiones  intermedias,  acuosas 
y  secas  como  el  desierto  de  Santa  Elena  y  las 
partes  situadas  hacia  la  frontera  peruana.  A 
excepción  de  algunos  puntos  de  muy  antiguo 
conocidos  y  habitados,  sólo  de  poco  tiempo  acá 
ha  empezado  á  poblarse  esta  comarca.  Aunque 
el  país  no  es  muy  saludable  por  su  clima  tropi- 
cal, como  es  susceptible  de  saneamiento  perfecto, 
cuando  la  población  sea  más  uumero.sa  puede 
considerársele  como  de  gran  porvenir.  Hay  en 
él  dos  estaciones:  la  de  las  lluvias  (invierno)  y 
la  seca  ó  verano.  Esta  se  llama  verano,  aunque 
asti'ouómicamentc  sea  el  invierno,  y  dura  de 
junio  á  noviembre.  Los  grandes  aguaceros  caen 
hacia  Navidad;  marzo  es  el  mes  en  que  cae  más 
lluvia  y  julio  el  mes  más  frío.  El  principal  puerto 
es  Guayaquil,  c.  populosa,  rica  y  activa  que  si- 
gue en  importancia  comercial  á  Lima  y  Valpa- 
raíso. La  región  central  del  Ecuador,  ó  región 
de  las  altas  mesetas,  no  presenta  las  desiertas 
llanuras  ni  la  heladas  jiampas  de  Bolivia.  El 
espacio  comprendido  entre  los  dos  cordones  pa- 
ralelos le  ocupan  valles  arenosos,  fértiles  y  cul- 
tivables, cuya  altura  i.o  excede  de  3  000  m.,  y 
en  donde  la  tempetatura  á  la  sombra  es  de  14  á 
20°  centígrados,  mientras  que  las  mesetas  sit.  al 
S.  tienen  hasta  4200  m.  de  alt   v  son  terreno 
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<le,siiIa(lo  y  frío,  por  fl  i\uc  .-ólo  se  cniniíia  en 
caso  lie  absoluta  iifcohi.iarl.  Kii  esta  fiarte  alta 
del  Ecuador,  llamada  cu  el  país  tierra  fresca, 
sin  que  «leba  conluiidirsc  con  la  llamada  tierra 
frta,  (\wt  es  la  de  las  altas  inontafias  nevadas, 
es  en  donde  se  ha  lecouecntrado  la  jiolilacion  y 
se  lian  cdilicaiio  las  e.  in-incipales,  la  ca|).  la 
primera.  Las  altas  mesetius  fueron  lialiitadas 
ya  en  época  remota  por  un  pueblo  que  tenía 
rudinunlos  de  civilización,  como  lo  prueban  los 
restos  de  monumentos  inilíneuas  que  allí  se  en- 
cuentran; esta  primitiva  población  es  el  (roneo 
de  ijue  deriva  la  indígena  actual.  La  rc;,'ión  si- 
tuada al  E.  do  lo»  Andes  ca  más  extensa  que 
todo  el  resto  del  territorio.  Cubierta  de  fron- 
dosos y  dilatados  busipics  y  fertilizada  por  co- 
J1Í0.S0S  a<;uaceros  ,  vierte  cantidad  enorme  do 
agua  al  Amazona.s,  por  el  cjue  pueilen  nave¿;ar 
los  mayores  biiques  desde  el  paso  estrecho  ó 
ponijo  do  Mansericliü,  sit.  no  lejos  de  la  con- 
fluencia con  id  río  Santia},'o,  hasta  el  Atlántico. 
En  general,  el  Ecuador  tiene  dos  estaciones:  el 
verano  ó  estación  seca,  «lue  llura  de  mayo  ;i  oc- 
tubre, y  el  invierno  o  estación  lluviosa,  que  e.s 
la  i\w  reina  de  octubre  á  nniyo.  No  son  estos 
limites  tan  rigorosos  que  no  haya  interrupciones 
é  inteimitcncias,  y  debe  observarse  cpie,  cuando 
menos  en  la  costa,  hace  nicno.s  calor  en  verano 
que  en  invierno,  efecto  de  las  brisas  «pie  so[ilan 
del  S, ,  es  decir,  do  los  nuircs  australes,  que  re- 
frescan mucho  el  ambiento. 

I'riiduccioncs  imlurahs.  -  Encuéutrausc  en 
esta  Uepública  esiiecies  arbóreas  tan  numerosas 
como  varias.  En  las  faldas  délas  cadenas  andi- 
nas (|uo  dan  liacia  las  planicies  centrales  hay 
bosques  de  poca  extensión  y  de  árboles  pt-que- 
fios,  e.xceptuando  lasciva  del  llano  de  Hu.ica, 
si  bien  aún  es  niezcpiiua  coui|iarada  con  los  in- 
mensos, ricos  y  magnílicQS  bosques  que  cubn)n 
las  tierras  transandinas.  Allí  en  las  coliua.s,  en 
los  llanos,  en  las  orillas  do  los  ríos,  aparecen  gi- 
gantescos y  seculares  árboles  do  iniinidad  de 
especies;  los  bejucos,  lianas  ó  enredaderas  y 
otras  mil  plantas  trepadoras,  forman  verdadero 
lalierinto  de  bóvedas,  pasadizo.s  y  galerías  de 
vallado  y  caprichoso  aspecto.  Los  boscjues  trans- 
andinos y  do  Occidente  son  monos  extensos,  yera 
tan  bellos  y  magníficos  como  los  de  Oriente.  En 
algunas  ]iartes  llegan  hasta  las  orillas  del  Océa- 
no y,  como  además  los  cruzan  ríos  navcgalilcs, 
sus  riíjuezas  pueden  explotarse  con  más  facilidad 
que  las  de  los  bosques  del  otro  lado  do  los  An- 
des. Los  árboles  de  estos  bosipies  dan  entre  otras 
maderas  de  constiucción  el  huayacán,  palo  ne- 
gro, huasango,  nliirín,  platuquero,  algarrobo, 
seiba,  canelo,  coica,  palo  amarillo,  nogal,  capulí 
y  moral.  La  ebanistería  dispone  del  cedro,  cao- 
ba ,  granadino,  palo  de  rosa  y  otros  muchos  más. 
Entre  los  árboles  cuya  corteza  ó  resina  .se  apli- 
can á  la  Medicina  ó  á  las  Artos,  figuran  la  quina, 
eauclio,  gutapercha,  dragonoro,  copalero,  canela 
y  palma  de  cera.  Entre  los  arbustos  y  plantas  de 
utilidad  ó  aplicación  ala  Farmacia  ó  ala  indus- 
tria, están  la  zarzaparrilla,  chui|uirahua,  achi- 
coria, cabuya,  rubia,  y  no]ial. 

El  Ecuador,  dada  su  configuración,  pavtici|ia 
do  los  climas  de  las  zonas  más  diversas,  desde 
los  calores  tropicales  de  la  cuenca  del  Amazonas 
y  de  las  costas,  hasta  la  glacial  temperatura  de 
las  cúspides  de  los  Andes,  ]iasando  por  las  zonas 
tenijdadas  de  las  laderas  medias  y  ¡lor  ol  clima 
fresco  de  las  mesetas;  así,  las  jnoducciones  natu- 
rales son  muy  variailas.  El  principal  producto  es 
el  cacao;  siguen  luego  el  algodón,  el  tabaco  (el 
mejor  es  el  de  la  provincia  do  Esmeraldas),  ol 
azúcar  y  la  caña  dulce  ,  la  vainilla,  la  orchilla, 
planta  tintórea;  el  arroz,  la  zarzaparrilla,  el  ta- 
marindo, el  coco,  el  ananas,  las  naranjas;  cueros, 
bambúes,  madera  de  construcción  y  jiara  ebanis- 
tería, cafe,  mótales  preciosos,  etc.,  á  los  que  la 
industria  local  agrega  las  hamacas  y  los  sombre- 
ros do  Montocristo  y  de  Ji|iijapa  (llamados  im- 
propiamente de  Panamá),  tejidos  con  las  hojas 
del  Carludovica  succiruhra,  do  la  familia  do  las 
Ciclanteas.  El  árbol  de  la  quinina,  llamado  en 
el  país  quina,  es  una  do  las  producciones  más 
preciosas  de  los  bosques  del  Ecuador;  se  le  en- 
cuentra eu  la  ladera  oriental  de  los  Andes  y 
hasta  en  los  flancos  occidentales  del  Cliimbora- 
zo,  en  donde  crece  la  especie  más  apreciada,  el 
Cinckona  succiruhra.  Desgraciailamente  están 
casi  sin  explotar  ol  caucho,  gomas  y  gran  varie- 
dad de  resinas,  que  eu  gran  cantidad  hay  en  los 
bo.sques.  Eu  la  costa  se  encuentra  tina  concha 
llamada  caracolillo,  que  da  un  hermoso  tinte 
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color  púrpura.  En  las  provincias  de  Cliiniborazo 
y  de  Loja  se  cultiva  cochinilla  de  buena  clase. 
Recientemente,  y  en  particular  en  las  provincias 
de  Iniliarura,  Pichincha  y  León,  se  ha  en.sayado 
el  cultivo  de  la  morera  y  la  cria  del  gusano  de 
sella.  En  cereales  ocujian  el  primer  lugar  la  ce- 
bada, el  maíz  y  muchas  vaiiedaiiesde  trigo.  I'ero 
en  conjunto  la  exportación  no  alcanza  a  la  íni- 
|)ortaeiiin,  que  hace  necesaria  la  falta  de  serias 
industrias  en  el  ]iais.  Los  proceilimientos  de 
cultivo  son  del  todo  primitivo.s.  Las  labores  se 
reducen  á  la  siembra,  y  apenas  después  trabajan 
el  terreno.  Algunos  propietarios  mas  amigos  del 
jirogreso  que  la  masa  general,  lian  adquirido 
arados  y  otros  instrumentos  para  la  corta  y  dcs- 
coríezaniiento  de  los  árboles. 

El  buey,  ol  caballo,  el  asno  y  el  mulo  son  los 
principales  animales  domésticos;  en  los  valles 
altos  se  crían  la  vicuña,  la  llama  y  la  aljiaca, 
que  son  los  rumiantes  indígenas.  La  llama  es  el 
iinico  animal  propio  de  America  que  ha  sido 
domesticado.  La  provincia  de  Loja  es  la  que 
más  .se  dedica  á  la  crianza  de  ganados,  origen 
de  un  importauto  comercio  con  el  Perú.  En  las 
selvas  hay  tigres,  osos,  el  leopardo,  puercos, 
dantas ,  y  muchas  especies  de  cuadrumanos 
y  gran  núm.ro  de  reptiles.  En  las  orillas  del 
Amazonas  y  sus  ti  ilíutarios  se  encuentra  el  ama- 
riiii,  ol  monstruo  do  los  reiitiles,  más  grande  que 
el  boa.  El  gigantesco  cóndor  so  mece  en  los  aires 
por  encima  de  las  cúspides  de  la  cordillera.  El 
gallinazo  se  eleva  también  á  grandes  alturas, 
y  hay,  entre  otras  aves,  buharros,  buhos,  curi- 
quinquís,  ave  sagrada  de  los  Jucas,  bandurrias, 
liglis,  tórtolas,  patos,  mirlos,  jilgueros,  coli- 
bríes, etc.,  etc.  En  las  i.slas  Galápagos  se  verifi- 
can graniles  cacerías  de  bueyí's  salvajes  y  do 
ánades,  importados  y  naturalizados  después. 

La  mayor  parte  dolos  ríos  tienen  arenas  aurí- 
feras; poro  las  minas  ó  se  explotan  imperfecta- 
mente ó  están  abandonadas.  El  abandono  es  casi 
completo  desde  mediados  del  siglo  último,  fin  el 
país  hay  oro,  plata,  cobre,  azufre,  cinabrio,  sal- 
muera, y  muchas  clases  de  mármol.  En  Ta rama, 
provincia  de  Loja,  desde  há  tiempo  se  extrae 
oro,  lo  mismo  que  en  el  territorio  del  Ñapo  y  de 
Canelos.  La  ¡data  .se  encuentra  en  las  cercanías 
de  Azogues,  provincia  de  Cuenca  y  en  el  cerro 
de  Condorosto,  provincia  de  Chimborazo. 

liaza,  idioma  y  rcliyión.  -  La  ])oblaoión  del 
Ecuador  so  compone  de  blancos,  descendientes 
de  los  conquistadores  y  colonos  españoles;  indí- 
genas ó  indios  civilizados  y  salvajes,  y  mestizos 
tle  blanco  y  cobrizo,  y  aiin  de  negro,  os  decir, 
cholos,  mulatos  y  zambos.  Hay  también  algunos 
negros.  Se  cuentan  á  lo  máis  unos  50  000  indivi- 
duos de  raza  pura  española;  unos  .'iOOOOO,  ó  sea 
casi  la  mitad  de  la  población,  son  cholos,  esto  es, 
mestizos  de  español  y  americano;  unos  400  000 
son  indios  civilizados,  y  pueden  contarse  40000 
zambos  y  mulatos  y  10  000  negros.  Los  indios 
salvajes  ya  se  ha  dicho  que  son  de  100  000  á 
200  000.  Los  indígenas  del  Ecuador  pertenecen 
á  dos  familias  distintas.  En  las  altas  mesetas  y 
en  la  vertiente  occidental  habitan  imlios  de  raza 
quichua,  ya  puros  en  los  valles  de  la  vertiente 
marítima,  ya  mezclados  con  la  raza  española  en 
la  meseta.  En  la  vertiente  orienta!  de  los  An- 
des se  encuentran  también  algunas  tribus  de 
lengua  quichtia,  conocidas  con  el  nombre  ge- 
nérico de  yumbos.  Pero  en  dicha  vertiente  la 
raza  (|Uo  predomina  es  la  conociiía  con  la  deno- 
minación indígena  de  ((ntisana,  cuyas  princi]ia- 
les  tribus  son:  los  jiimampiíos  y  cofaues,  en  las 
orillas  del  alto  Agnarico,  al  pie  de  los  Andes; 
los  cuyacus  y  eucabellados,  entro  el  Agnarico  y 
el  Ñapo;  los  Uiquinos,  michinos,  chiripunos, 
tipntines,  yamníes,  enrayes  y  simigayes,  entro 
el  Ñapo  y  el  Curaray ;  los  anguteros,  oritos,  cho- 
tos y  orejones  en  la  izquierda  del  Ñapo  hasta  el 
Amazonas;  los  nautas,  abijías,  mazaues,  ardas, 
mayzamaes  é  iquitos,  entreoí  Ñapo  y  elNanay; 
los  avales,  simbayos  y  \'ameos,  entre  el  Nanay 
y  el  Tigre;  los  mininas,  entro  el  Tigre  y  ol  Cham- 
bira;  los  couambos,  androas,  pinches,  zaparlos, 
uchucas  y  tácales,  entre  el  Tigre  Superior,  el 
Chanibira  y  el  Pastaza;  los  chapas,  moronas, 
boamaiuas  y  úpanos,  entre  el  Pastaza  y  el  llo- 
rona; los  logrónos,  cutre  el  Morona  y  el  Santia- 
go; los  santiagos  y  zainoras,  entre  el  Santiago  y 
el  Chiuchipe,  y  otras  muchísimas  tribus  cuyos 
nombres  es  probable  que  huy  se  hayan  olvidado 
ó  modificado,  y  que  citan  en  sus  obras  Villavi- 
ceneio,  Velasco,  Ulloa  y  otros  muchos  autores, 
sobre  todo  los  españoles  que  escribieron  durante 
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la  época  de  nuestra  doniinaciÓH,  y  que  fué,  como 
es  sabido,  la  más  fecunda  en  trabajos  cientíücos 
sobre  la  América. 

Recientemente,  en  1877,  publicó  el  P.  Pozzi 
notables  estudios  acerca  de  los  indígenas  del 
Ecuador. 

Hay  muy  pocos  individuos  de  nacionalidad 
europea;  la  inmigración  es  muy  reducida, y  segu- 
mente  no  pasarán  aipiéllos  de  5o0  individuos; 
m.is  hay  de  nacionalidad  hispanoamericana, 
especialmente  peruanos  y  colombianos.  En  ge- 
neral puede  afirmarse  que  la  ¡mblación  extran- 
jera no  representa  el  1  por  100  de  la  pobla- 
ción total.  Hay  algunos  chinos,  pero  la  iumi- 
graeión  fué  prohibida  en  1889. 

El  idioma  oficial  es  ol  esparml.  El  vulgo  usa 
bastantes  vocablos  de  origen  americano,  y  mu- 
chas tribus  indígenas  conservan  dialectos  qui- 
chuas. La  religión  es  la  católica.  El  clero  ejerce 
gran  influencia  y  la  superstición  es  mucha.  Hay 
varios  conventos  de  Franciscanos  y  Sandieganos, 
Dominicos,  Mercenarios,  Agustinos,  Jesuítas,  Ca- 
puchinos, Redentoristas,  hermanos  cristianos, 
Carmelitas,  Conceptas,  Clarisas,  etc.,  etc. 

Es  el  Ecuador  el  estado  americano  en  que  mi'is 
profundas  raíces  conserva  el  catolicismo;  hay  un 
día  de  fiesta,  consagrado  al  Corazón  de  Jesús, 
en  que  todo  el  Cuerpo  Legislativo  comulga  en 
grupo,  y  el  actual  presidente,  Flores,  ])idiü  que 
se  instituyera  otra  tiesta  religiosa  especialmente 
destinada  á  dar  gracias  á  la  Providencia  por  los 
beneficios  con  que  favorece  al  país.  Hay,  sin 
embargo,  muchos  salvajes  de  las  tierras  orien- 
tales que  profesan  una  especio  de  fetiqnismo,  y 
aun  se  dice  que  existen  tribus  sin  ideas  reli- 
giosas. 

Gobierno  y  administracián.  -  El  gobierno  es 
republicano  unitario.  El  poder  Ejecutivo  está 
confiado  á  un  presidente  elegido  por  cuatro  anos, 
con  un  Consejo  de  Estado  que  preside  el  vice- 
presidente de  la  Ke]iúblicay  un  Jlinisterio  for- 
mado por  cuatro  Ministros,  que  .son:  el  del  In- 
terior, Asuntos  extranjeros  y  Obras  Públicas;  el 
de  Instruoeión  Pública,  el  do  Hacienda, y  el  do 
Guerra  y  Marina.  Los  ciudadanos  eligen  directa 
y  libremente  al  presidente;  el  Congreso  califica 
y  declara  la  elección,  y  ante  él  presta  ol  jura- 
mento acostumbrado.  Cuando  el  presidente 
falta  lo  reemplaza  el  vicc])residente;  en  su  de- 
fecto el  último  presidente  del  Senado,  y  á  falta 
de  ésto  ol  de  la  Cámara  de  Diputados.  El  vice- 
presidente es  elegido  de  la  misma  manera  que 
el  presidente  y  también  dura  cuatro  años.  Ni 
uno  ni  otro  pueden  ser  reelegidos  durante  los 
ocho  años  que  siguen  á  la  terniinacióu  de  su 
período.  Los  Ministros  son  de  libre  elección  y 
remoción  del  Presidente.  Este  y  aquéllos  son 
responsables;  cualquier  ciudadano  puede  acu- 
sarlos ante  las  Cámaras.  Constituyen  ol  Consejo 
de  Estado  el  vicepresidente,  los  Ministros,  el 
Fiscal  do  la  Corto  Suprema,  dos  senadores,  un 
diputado,  un  clérigo  y  tres  ciudadanos.  Al  fren- 
te de  las  ])rov.  hay  un  gobernador,  y  para  el 
ramo  de  Hacienda  tres  aduanas  marítimas:  Gua- 
yaquil, llanta  y  E.smeraldas,  y  dos  terrestres 
en  las  fronteras  N.  y  S. ;  una  Tesorería  en  cada 
capital  de  prov. ;  varias  colecturías  y  62  admi- 
nistraciones de  Correos.  Para  el  ramo  de  Guerra 
y  Marina  tres  comandancias  generales  cu  los 
distritos  militares  de  Guayas,  QuitoyAzuay; 
dos  comandancias  de  armas,  una  en  los  Ríos  y 
otra  en  Manabi,  una  capitanía  de  puerto  cu 
Guayaquil  y  otra  en  Manta. 

Constituyen  el  poder  Legislativo  dos  Cáma- 
niaras:  el  Senado,  con  dos  individuos  por  cada 
provincia,  y  la  Cámara  de  los  Diputados,  con 
un  diputado  por  cada  30000  habits.  Senadores 
y  diputados  son  elegidos  directamente  por  los 
ciudadanos;  los  primeros  duran  cuatro  años  y 
los  segundos  dos.  Se  reúnen  en  la  capital  do  la 
República  el  10  de  junio  de  cada  año.  El  poder 
Judicial  está  representado  por  el  Tribunal  ó 
Corte  Suprema,  en  la  cap.  de  la  República;  las 
Cortes  superiores  de  Quito,  Ríobamba,  Cuenca, 
Loja,  Guayaquil  y  Portoviejo;  las  Cortes  mar- 
ciales de  Quito,  Guayaquil  y  Cuenca;  los  Juz- 
gados municipales  en  todos  los  cantones;  dos 
Juzgados  parroquiales  en  cada  parroquia;  los 
Juzgados  do  Comercio  de  Quito,  Guayaquil  y 
Cuenca;  Juzgados  de  Letras,  encargados  de  sus- 
tanciar y  fallar  las  causas  criminales  y  las  civiles 
del  Fisco  eu  todas  las  capitales  de  provincia, 
habiendo  dos  en  Guayaquil  y  Quito;  Jurados  del 
crimen,  de  acusación  y  de  decisión,  en  Quito, 
Ibarra,  Latacunga,  Ambato,  Ríobamba,  Guaya- 
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quil,  Cuenca  y  Loja.  Los  Jueces  parroquiales  son 
nümbrados  por  los  Consejos  municipales,  eu- 
canjailos  de  la  aJniinistracióu  del  cantón  ó  mu- 
uicrpio;  en  los  cantones  pequeños  los  concejales 
son  siete  y  en  los  populosos  nueve.  Quito  es 
sede  arzobispal,  y  son  dióc.  sufragáneas  Cuen- 
ca, Guayaquil,  Ibarra,  Loja,  Portoviejo  y  Rio- 
bamba. 

Divídese  hoy  la  Eep.  en  quince  prov. ,  que 
son:  Carchi,  Inibabura,  Pichincha,  León,  Tun- 
euraBua,  Chiniborazo,  Bolivaí-,  Ríos,  Guayas, 
llanabi,  Esmeraldas,  Oro,  AzogueóCañar,  Azuay 
y  Loja;  aparte  figuran  la  región  del  Oriente 
y  el  Archip  de  los  Galápagos;  las  más  pobladas 
son  las  de  Pichincha  y  Azuay  que  cuentan  res- 
pectivamente 1S7844  y  104369  habits. ;  las  me- 
nos Galápagos  y  Esmeraldas,  que  tienen  204  y 
11146  habits.  Corresponden  á  la  costa  las  pro- 
vincias de  Esmeraldas,  Manabi  y  Guayas.  La 
ret'iónde  Oriente  es,  como  su  nombre  lo  indica, 
la  situada  más  al  E.,  y  también  la  que  tiene 
mayor  territorio,  si  bien  sus  limites  no  están 
bien  definidos.  Para  la  instrucción  publica, 
además  de  unas  435  escuelas  de  I.''  enseñanza, 
hay  ocho  colegios,  sin  contar  los  Seminarios; 
Universidad  con  Facultades  de  Medicina,  Cien- 
cias y  Jurisprudencia;  Escuela  Politécnica  y  de 
Artes  y  Oficios;  Escuela  Naval  en  Guayaquil,  y 
varios  colegios  de  frailes  y  monjas.  En  términos 
generales,  puede  decirse  que  el  Ecuador  es  uno 
de  los  países  más  atrasados  desde  el  punto  de 
vista  de  la  instrucción.  En  1SS7  el  presupuesto 
general  de  ingresos  se  fijó  en  9774177  sucres  ó 
pesos;  el  de  gastos  en  200000  pesos  menos.  La 
partida  mayor  de  ingresos  (3385411)  correspon- 
de á  las  aduanas;  el  mayor  gasto  (4436147)  es 
el  de  la  Deuda  pública.  Esta  ascendía  en  1.°  de 
enero  de  1888  á  14217  202  pesos.  El  ejército 
consta  de  4730  hombres,  de  los  que  3320  son 
de  infantería,  350  de  caballería  y  1060  de  arti- 
llería. Hay  además  guardia  nacional,  que  com- 
prende 6S  batallones  de  infautería,nuevedecaba- 
llcría  y  dos  de  artillería.  La  marina  de  Guerra 
consta  de  un  transporte,  un  cañonero  de  tercera 
clase  y  un  crucero  de  tercera  clase  con  seis  ca- 
ñones y  100  tripulantes. 

En  el  pabellón  nacional  figuran  los  colores  del 
iris  en  tres  cuarteles  longitudinales,  el  escudo  de 
armas  en  el  centro,  y  sobre  él  tantas  estrellas 
cuantas  son  las  provincias  de  la  República.  En 
el  escudo  de  armas  se  halla  en  la  parte  superior 
de  una  elipse  la  imagen  del  Sol,  cortando  en 
partes  iguales  un  segmento  del  zodíaco  en  que 
están  los  signos  Aries,  Tauro,  Géminisy  Cáncer, 
correspondientes  á  los  meses  de  marzo,  abril, 
mayo  y  junio;  al  pie  un  río  con  un  vapor,  y  á 
la  izquierda  un  monte;  sobre  el  escudo  un  cón- 
dor con  las  alas  abiertas,  y  todo  asentado  sobre 
un  haz  de  armas,  de  cuyos  extremos  se  despren- 
den dos  banderas  á  cada  lado  y  ramas  de  laurel 
y  olivo  que  abrazan  el  conjunto. 

Industria,  comercio  y  comunicaciones.  —  Muy 
poca  importancia  tiene  la  industria  fabril.  En 
<Jnito,  que  es  la  capital  de  la  República,  y  en 
algunas  de  las  principales  poblaciones,  hay  algu- 
nas fábricas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  y 
se  tejen  también  ponchos,  bayetas  y  otras  telas 
de  lana  de  pelo  largo.  Hay  tiutorerí.asen  Ibarra; 
se  construye  mucho  calzado  en  la  prov.  de  Tun- 
guragua,  se  curten  ¡deles  en  Ambato  y  se  fabri- 
can hamacas,  sombreros  y  petacas  de  paja  en  las 
provincias  de  Azuay,  Guayaquil  y  Manabi. 

Hay  también  algunas  fábricas  de  aguardiente 
de  caña  y  de  azúcar  y  panela.  El  porteo  en  bes- 
tias ó  á  espaldas  es  una  industria  muy  lucrativa 
¡lara  algunos  pueblos  de  las  cercanías,  como  los 
d.!  Cliimborazo,  Tunguragua,  León  y  el  Sur  de 
Pichincha. 

Hay  bastante  tráfico  entro  los  pueblos  de  la 
niisnia  República.  Imbahnra  vende  sus  azúcares 
y  raspaduras  á  Pichincha,  León  y  Tungnragua; 
Pichincha  envía  al  litoral  ganado  mayor,  pieles, 
encajes,  bordados  y  otros  objetos,  y  á  León  y 
Tunguragua  jabón  ordinario,  velas  y  quesos; 
León  vende  en  Quito  y  Ambato  y  envía  á  los 
pueblos  costaneros  jerga,  bayetas,  papas,  etc. ; 
Tunguragua  lleva  también  á  la  costa  y  demás 
provincias  limítrofes  papas,  manteca,  frutas 
variadas,  cuero,  calzado,  sacos,  hamacas  y  cuer- 
das de  cabuya,  cucharas  do  madera,  etc.;  Chim- 
boiazo,  Bolívar,  Azuay  y  Loja  se  cambian  sus 
liroductos  agrícolas  ó  los  transportan  al  litoral; 
do  aquí  se  introducen  á  los  pueblos  de  la  sierra 
artículos  importantes  como  sal,  cacao,  arroz, 
pescado,  tabaco,  sombreros  de  paja,  potros,  etc. 
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Con  la  provincia  poco  frecuentada  del  Orieute 
se  hace  corto  comercio;  se  llevan  á  ella  algunas 
telas  ordinarias,  herramientas  y  armas,  y  los 
salvajes  dan  en  candno  oro  lavado,  cera  de  pal- 
ma, ¡lita,  canela,  vainilla  y  algún  otro  objeto  ó 
producto  natural  de  las  selvas.  El  comercio  ex- 
terior es  escaso.  En  1887  el  valor  de  los  artícu- 
los importados  ascendió  á  11472523  pesos  y  el 
de  los  exportados  á  10119478.  El  centro  del 
movimiento  comercial  es  Guayaquil,  por  cuyo 
puerto  salieron  mercancías  por  valor  de  6347  073 
pesos.  También  hay  algún  tráfico  por  los  peque- 
ños puertos  de  Monte  Baya  y  Esmeraldas  y  por 
los  puertos  secos  y  íle  montana  de  Loja,  en  la 
frontera  peruana,  y  Tulcán  en  la  de  Colombia. 
Los  principales  artículos  exportados  por  Guaya- 
quil son  cacao,  café,  caucho,  metales  preciosos, 
pieles,  sombreros  de  paja,  marfil  vegetal  y  quina. 
Gran  parte  del  cacao  se  exporta  para  España. 
Duraute  el  año  de  1889  se  importó  en  España 
cacao  proceden  tedel  Ecuador  porvalorde7200  000 
pesetas.  En  el  año  de  1887  entraron  en  todos  los 
puertos  de  la  República  550  buques  (527  vapo- 
res) con  253942  toneladas. 

Circulan  monedas  de  varias  naciones,  pero  la 
unidad  monetaria  de  la  República  es  el  peso  ó 
sivsre  de  90  milésimas  de  fino,  que  se  divide  en 
medio  sucre,  peseta  ó  quinta  parte  de  sucre,  real 
ó  décima  parte;  también  se  divide  en  cien  cen- 
tavos. 

Desde  fin  de  1856  rige  oficialmente  el  sistema 
métrico  de  pesos  y  medidas,  pero  aiín  se  conser- 
va el  antiguo  sistema.  La  legua  es  de  8  000  va- 
ras ó  sea  de  16  '/j  al  grado;  la  vara  tiene  O"" ,8  475. 
Los  caminos  en  el  interior  son  pocos  y  malos. 
Sin  embargo,  existe  una  carretera  que,  viniendo 
de  la  frontera  colombiana ,  atraviesa  toda  la 
República  de  N.  á  S.  Hasta  Quito  es  de  herra- 
dura; de  aquí  arranca  la  magnífica  carretera  que, 
con  su  101  puentes  de  mamiiostería,  400  acue- 
ductos y  numerosos  teiTapleues,  sigue  por  el 
centro  de  las  provincias  de  León,  Tungnragua  y 
Chimborazo  hasta  el  descenso  de  Sibambe,  des- 
pués de  cortar  en  Dañas  la  cadena  occidental  de 
los  Andes;  de  Sibambe  parte  el  f.  c.  hasta  el 
Milagro  en  un  trayecto  de  149  kms.  La  carre- 
tera tiene  273  kms.,  y  de  ancho  10  m.  por  tér- 
mino medio.  Al  S.  de  la  prov.  Tunguragua  se 
bifurca  la  carretera,  y  el  camino  que  corre  á  la 
derecha  atraviesa  la  prov.  Bolívar  y  termina  en 
Bahahoyo,  cap.  de  la  de  Los  Ríos.  Pocas  leguas 
antes  de  los  rieles  de  fierro  vuelve  á  bifurcarse, 
y  la  vía  que  sigue  al  S.  pasa  por  las  provincias 
Cañar,  Azuay  y  Loja,  hasta  el  Macará,  que  es 
el  linde  con  el  Perú.  De  Ibarra  parten  los  cami- 
nos de  Pimampiro  y  Pailón  ,  á  Oriente  aquél 
y  éste  á  Occidente;  ambos  son  pésimos.  De  Ota- 
valo  arranca  otro  mal  camino  á  Esmeraldas.  De 
Quito  sale  para  esta  misma  prov.  el  camino  de 
Mindo,  igualmente  malo,  y  otro  que  va  al  Ñapo, 
pasando  por  las  alturas  de  Papallacta.  Hoy, 
además,  parte  de  los  suburbios  de  la  capital  el 
camino  nuevo  con  ilirccción  al  puerto  de  Cara- 
quez,  en  la  prov.  Manabi.  La  de  León  tiene  su 
mal  camino  á  la  misma,  llamado  de  Qncvedo;  la 
de  Tunguragua  tiene  un  camino  á  Oriente,  pa- 
sando por  el  pueblo  de  Baños,  y  otro  á  Occi- 
dente, por  Pasa  y  Angamarca.  Chimborazo  se 
comunica  con  el  litoral  por  dos  caminos  que  se 
juntan  con  el  principal,  que  va  de  Quito  á  Ba- 
bahoyo,  y  por  el  que,  atravesando  por  l'allatan- 
ga,  termina  en  este  mismo  punto.  De  Riobamba 
se  va  á  Oriente  por  el  camino  de  Masas.  Parala 
provincia  de  Bolívar  es  común  el  camino  que 
pone  en  comunicación  las  provincias  del  N.  con 
la  do  Los  Ríos.  La  de  Cañar  tiene  su  salida  á  la 
costa.  Los  pueblos  del  Azuay  cuentan  con  los 
caminos  del  Naranjal  y  de  Máchala.  Esta  misma 
provincia  se  conuiniea  con  Oriente  porcl  camino 
de  Gualaquizn,  y  la  de  Loja  por  el  de  Zaruma. 
De  Loja  se  salo  al  litoral  por  el  camino  de  Santa 
Rosa. 

Se  ha  construido  f.  o.  de  Yaguachi  al  río  de 
Chimbo,  de  Chimbo  á  Sibambe,  de  Duran  i. 
Yaguachi,  de  Machóla  á  Cuenca  y  do  bahía  de 
Caraquez  á  Quito. 

Están  aprobados  los  contratos  ¡)ara  la  cons- 
trnccióu  tle  otras  líneas;  la  prolongación  del  fe- 
rrocarril del  S.  hasta  enfrente  de  Guayaquil ;  el 
f.  c.  del  Paylón,  que  enlazará  este  punto  cou 
Ibarra,  al  Ñ.  de  Quito;  el  de  Chono,  (pie  pon- 
drá en  comunicación  la  rica  prov.  litoral  de  Ma- 
nabi cou  la  cap. ,  y  el  de  Máchalo  á  Cuenca.  Ko- 
cientcmcnte  .se  ha  constituido  en  Londres  una 
sociedad  con  objeto  de  construir  el  f.  c.  que  eu- 
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lace  á   Quito  con    la   bahía    de  Caracas  en  el 
Pacífico. 

Hay  en  el  Ecuador  muchas  vías  fluviales,  pues 
casi  todos  los  ríos  que  descienden  de  los  Andes 
á  Oriente  y  Occidente  son  navegables  en  cuanto 
desaparecen  los  desniveles  de  su  curso  ó  se  apro- 
ximan unos  al  Amazonas  y  otros  al  Mar  Pacifico. 

Lineas  telegráficas,  que  suman  1  COO  kms. ,  en- 
lazan entre  sí  las  capitales  de  prov.  La  Rep.  está 
en  comunicación  telegráfica  con  los  demás  países 
del  mundo  por  la  linea  que  va  de  Guayaquil  á 
Ballenita  por  tierra,  y  desde  aquí,  por  cable,  al 
istmo  de  Tehnantcpec  y  á  Nueva  York. 

El  número  de  cartas,  tarjetas  ¡lostales,  etc. ,  que 
circularon  por  correo  durante  el  año  1887  fué  de 
3  024  034. 

Hist.  -Los  territorios  que  hoy  forman  la  Re- 
pública del  Ecuador  pertenecían  antes  de  la 
conquista  española  al  pueblo  quichua,  cuyos 
jefes  usaban  el  titulo  de  quitus  y  tenían  por 
cap.  á  Quito.  La  tribu  prcdoniinante  era  la  de 
los  caras,  oriunda  de  la  costa,  que  unos  500  años 
antes  de  la  conquista  es}iañola  había  remontado 
el  Esmeraldas  é  invadido  la  alta  meseta  de  Quito. 
Parece  que  hacia  el  siglo  vin  vivían  en  lo  que 
es  hoy  prov.  de  Manabi,  y  creen  algunos  que  eran 
gentes  de  la  América  central  vencidas  y  expul- 
sadas por  los  conquistadores  del  N.  Sus  régulos 
se  llamaban  A'íV¿,  es  decir,  señor  de  todos,  y  al 
xiri  Caían  se  atribuye  la  fundación  de  la  ciudad 
de  Caraquez.  A  fines  del  siglo  X  debieron  con- 
quistar lo  que  es  hoy  territorio  del  Ecuador,  y 
hubo  once  xiris  hasta  principios  del  siglo  xiv. 
En  esta  época  se  estinguió  la  dinastía  de  Caían 
y  la  reemplazó  la  de  Duchicela,  oriunda  de  Pu- 
riihá,  en  lo  que  es  hoy  prov.  de  Chimborazo.  Por 
alianzas  y  pactos  este  reino  y  el  de  los  cañaris 
(hoy  prov.  Azuay),  se  incorporaron  al  de  Quito. 
A  mediados  del  siglo  XV,  )'  reinando  el  décimo- 
cuarto  xiri,  Hualeopo,  el  Inca  Tupac-Yupanqui 
se  apoderó  por  conquista  de  las  provs.  delS.  has- 
ta Puruliá.  El  xiri  Cacha,  sucesor  de  Hualeopo, 
recuperó  á  viva  fuerza  el  territorio  perdido;  pero 
Huaina-Capac,  liijoy  heredero  de  Tupao-Yupau- 
qui,  tras  larga  y  sangrienta  guerra  contra  Cacha, 
derrotó  y  mató  á  éste  en  la  batalla  de  Hatuuta- 
qui,  hacia  el  año  1487,  y  conquistó  todo  el  reino 
(le  Quito.  Para  afirmar  su  derecho  casó  con 
Paccha,hija  única  y  heredera  de  Cacha.  Cuando 
los  españoles  llegaron  á  la  meseta  de  Quito  ha- 
cía unos  cincuenta  años  que  el  reino  de  Quito 
había  sido  conquistado  por  el  Inca  del  Perú, 
Huaina-Capac.  Bajo  la  dominación  de  los  quitus 
y  los  incas,  los  antiguos  pueblos  del  Ecuador 
habían  alcanzado  cierto  grado  de  cultura ,  como 
lo  demuestran  restos  de  construcciones,  tales 
como  los  iolas  ó  montículos  funerarios  de  Cuenca, 
el  Jnaa-prica  ó  fortaleza  oval,  y  el  Intilniaicu  ó 
templo  del  Sol,  cerca  de  Cañar,  vestigios  de 
calzadas  ó  caminos,  y  el  Inga-c/iuagana,  piedra 
en  forma  de  silla  desde  la  que  el  inca  contem- 
plaba el  magnífico  paisaje  del  valle  de  Guian. 
Todo  lo  que  se  sabe  de  estos  pueblos  en  la  época 
anterior  al  descubrimiento  y  en  los  primeros 
dias  de  la  conquista,  se  debe  á  los  misioneros  é 
historiadores  españoles,  que  consignan  los  estu- 
dios y  exploraciones  realizados  en  el  interior  de 
las  tierras  americanas. 

Los  primeros  europeos  que  pisaron  estas  tierras 
fueron  Pizarro  y  su  gente,  que  tocaron  en  Ata- 
carnes,  hoy  de  la  prov.  de  Esmeraldas,  en  1525. 
El  capitán  que  hizo  la  conquista  del  reino  de 
Quito,  en  nombre  de  Pizarro,  fué  D.  Sebastián 
de  Benalcázar.  Después  de  la  muerte  del  inca 
Atahualpa,  su  general  Runiiñahuí  marchó  á 
Quito  con  parte  del  ejército  y  se  hizo  proclamar 
xiri.  Pero  le  persiguió  Benalcázar,  que  le  venció 
en  Cañar  y  en  Tiocajas.  Rnmiñaliui,  en  su  reti- 
rada, incendió  á  Quito  y  otros  ])ueblos,  y  se  re- 
fugie) en  las  serranías  de  Oriente.  Aprehendido 
¡loco  después  en  Píllaro,  fué  conducido  á  Quito 
y  pereció  en  la  horca.  Habían  acudido  también 
á  la  conquista  del  reino  D.  Diego  de  Almagro  y 
D.  Pedro  de  Alvarado,  quienes  disputaron  á  Be- 
nalcázar las  tierras  porél  y  a  sojuzgadas' y  cuando 
ya  éste  había  tomado  en  1534  solemne  posesión 
do  la  villa  de  Quito  en  nombre  do  Carlos  I. 
Aviniéronse  los  tres  conquistadores:  Almagro 
quedó  como  gobernador  de  la  nueva  prov.  y  Be- 
nalcázar continuó  sus  conquistas  hacia  el  N.  En 
1540  se  encargil  del  gobierno  Gonzalo  Pizarro, 
que  dirigió  con  poca  fortuna  expediciones  á  las 
selvas  de  Oriente.  En  1542  se  estableció  ol  obis- 
pado de  Quito.  En  ¡546,  Gonzalo  Pizarro,  rebe- 
lado coutra  el  virrey  del  Perú,  Blasco  Núñez  da 
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Vüla,  venoiú  á  este  en  Iñuiiuitu,  llaiuuapi'ú.vima 
á  la  cap.,  y  haliiéiulole  coiíJclc  piisionero  mandó 
coitaile  la  cabeza.  Al  atiosigiiiunte  Quito, Gna- 
yaijiiil  y  otros  |inolilos,  se  levantaron  contra 
l'izarro,  (|iiien  acaljú  por  percor  en  el  patíbulo 
en  lf)4S.  lili  ir>;i7  IhiIjo  en  Cañar  sublevación  de 
indígenas  fácilimiitc  apacifjuada.  La  nueva  pro- 
vincia lie  (luitii  fué  {{oberuación  sujeta  á  la  Au- 
diencia ilc  Los  Keycs_liasta  l;"(i3  tuque  se  niamlú 
fundar  la  Audiencia,  dividiila  en  siete  corre},'i- 
niientos,  correspondientes  á  las  siete  ciiuiadcs  do 
Cuenca,  Zamora,  Loja,  Jaén,  San  Mijjuel  do 
riura,  Santiaíjo  do  Guayai|uil  y  Puerto  Viejo. 
De[iendía  la  gobernación  do  la  dióe.  de  t>uito, 
(jue  ademá.s  de  esta  prov.  ti'UÍa  las  gobernacio- 
nes de  lostjuixos  y  Juan  de  .Salinas.  Su  litoral 
casi  so  correspondía  con  el  de  la  actual  Repú- 
blica, puesto  que  empezaba  en  la  baliía  de  San- 
tiago, a  unas<iuinee  leguas  de  punta  iManglares, 
y  seguía  hacia  el  S.  hasta  punta  Aguja,  coin- 
preniliendo  asi  parte  de  lo  ipie  hoy  es  costa  del 
l'en'i.  Kn  el  interior, 'hacia  el  Oriente  y  N. ,  so 
fundó  la  gobernación  de  los  Quixosy  la  Canela, 
que  empezaba  unas  dieciocho  leguas  al  K.  de  la 
ciudad  de  San  Francisco  del  Quito,  yemlo  á  con- 
linar  por  el  S.  con  la  gobernación  do  Juan  <lo 
Salinas,  llamada  do  Iguabsongo  y  l'acanioros, 
una  y  otra  agregadas  á  la  Audiencia  de  Quito, 
m  descubridor  de  la  gobernación  de  los  Quixos 
fué  Gonzalo  Pizarro,  que  avanzó  iiorellaen  busi'a 
di'l  río  iMarañón;  á  lines  del  siglo  xvi  se  habían 
fundado  ya  las  tres  ciudades  de  Baoza,  Archi- 
doua  y  Avila.  En  la  gobernaciém  de  l'aoamoros 
é  Igualsongo,  que  comi)rendía  el  S.  déla  actual 
Ilep.  y  parte  del  l'i;ní,  fundó  cuatro  ciudades  el 
gobernador  Juan  ile  Salinas;  fueron  dichas  ciu- 
iladcs  Vallailolid,  Loyola  ó  Cumbiuama,  Santia- 
go de  las  Montañas  y  Santa  liaría  de  Nieva. 

En  l.lü'i!  estalló  eu  Quito  un  motín  con  oca- 
sión del  establecimiento  de  las  alcabalas,  y  se 
intentó  coronar  rey  á  D.  Diego  Carrera,  que  re- 
husó la  o.'erta,  por  lo  que  el  pueblo  lo  maltrató 
bárbaramente;  eu  151'!)  se  levantaron  los  indios 
moronas  y  quedaron  arruin.adas  las  colonias  do 
Logroño,  Sevilla  de  Oro  y  Iluamboya;  á  princi- 
pios del  siglo  XVIII  la  Audiencia  fué  segregada 
del  virreinato  del  Peréi  i  ini'orporadaalde  Nueva 
Granada;  en  1709,  1741  y  17i)8  los  jiiratas  inva- 
dieron -á  Guayaquil,  l'orto  Viejo  y  Esmeraldas; 
eu  1717  se  suprimió  la  Real  .'\udieneia,  restaldc- 
cida  sois  anos  después;  en  1761  se  sublevaron  los 
indios  de  San  Miguel  de  Latacunga,  y  eu  17li! 
los  de  Riobamba;en  1770y  1771  los  de  Imbaliu- 
ra;  en  1780  se  levantaron  casi  todos  los  pueblos 
que  hoy  eoui|ionen  la  prov.  Tunguragua,  y  en 
17S-1  los  imitó  el  pueblo  deCalpi,  en  la  provin- 
cia Chimborazo,  sigucndo  su  ejeniido  después 
otros  de  la  misma  provincia. 

Eu  1808  reuniéronse  varios  quiteños  en  una 
hacienda  del  valle  de  Chillo,  cerca  de  la  ciudad, 
para  preparar  la  insurrección  contra  Es]iaña,  y 
en  10  de  agosto  de  1S09  se  proclamó  en  Quito  la 
independencia.  Los  patriotas  levantaron  trojias, 
pero  fueron  vencidos  por  las  tropas  leales  que 
vinieron  de  Lima  y  Cuenca.  Rehechos  los  revo- 
lucionarios se  impusieron  de  nuevo  en  C^Uiito  y 
asesinaron  á  varios  realistas,  entre  ellos  al  pre- 
sidente conde  Ruiz  de  Castilla.  El  sucesor  de 
éste,  D.  Toribio  Montes,  venció  á  los  rebeldes; 
la  revolución  quedó  dominada  y  se  juró  en  1813 
la  'Constitución  es])añola.  En  1820  estallaron 
nuevos  movimientos  revolucionarios  en  Guaya- 
quil, Ambatoy  Latacunga.  Los  rebeldes  volvie- 
ron á  ser  vencidos  en  Huaehi  y  en  Tanizahua,y 
en  1821  el  presidente  Aimerich  derrotó  en  las 
mi.smas  llanuras  de  Huaehi  al  general  venezo- 
lano Sucre  que  había  acudido  en  auxilio  de  los 
quiteiios.  Al  año  siguiente  Sucre  reorganizó  su 
ejército  eu  C.uayaciuil  y  abrió  nueva  campaña, 
con  más  fortuna,  pues  ahora  venció;  Aimerich 
tuvo  que  capitular  y  quedó  sellada  la  indepen- 
dencia, Los  pueblos  de  la  antigua  Audiencia  de 
Quito  aceptaron  -la  Constitución  de  Colombia  y 
se  incorporaron  á  esta  República.  En  1S"26  Guaya- 
quil pretendió  declararse  estado  independiente; 
pero  el  general  Flores  la  tomó  y  devolvió  la  uni- 
dad á  la  Repiililica  colombiana.  En  1S28  estalló 
la  guerra  entre  peruanosy  colombianos;  en  1829 
los  primeros  toniaron  á  Gua_yaquil  é  invadieron 
la  provincia  de  Loja,  una  y  otras  recuperadas  á 
poco  por  Sucre. 

Eu  1830,  separada  ya  Venezuela  de  Colombia, 
los  deps.  al  S. ,  esto  es,  Quito,  Guayacjuil  y  Azuay, 
siguieron  el  ejemplo  de  aquéllas  y  formaron  un 
nuevo  estado  con  el  nombre  de  Ecuador.  La 
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Convención  do  Kíobamha  eligió  presidente  de 
la  República  al  general  Juan  José  Flores  y  pro- 
niidgo  la  primera  Constitución.  En  1833  estalló 
la  revolución  en  (Guayaquil  y  nombró  jefe  su- 
premo á  U.  Vicente  Rocafnerte;  Flores  tomó  ú 
Guayacjuil,  y  Rocafuerte  se  letiró  y  estableció  su 
gobierno  en  la  l'una,  teniendo  al  año  siguiente 
ijue  subscribir  la  paz  y  avenirse  con  su  rival 
para  hacer  frente  á  la  nueva  revolución  que  pro- 
clamalja  jefe  á  Ü.  José  Félix  Valdivieso.  Roca- 
fuei  te,  nombrado  general  en  jefe  por  Flores,  se 
puso  al  fíente  del  llamado  ejercito  convencional 
y  en  los  llanos  de  Miñerica,  cerca  de  Aiubato, 
obtuvo  completo  triunfo  el  general  de  los  revo- 
lucionarios 1).  Isidoro  I'airiga.  Reunidala  Con- 
vención en  Ambato  dio  en  1835  la  segunda 
Constitución  y  noml)ró  presidente  de  la  Repú- 
blica á  Rocafuerte.  En  1839  el  Congreso  eligió 
presidente  por  segunda  vez  al  general  Flores  y 
en  el  mismo  año  se  abrieron  las  relaciones  mer- 
cantiles entre  España  y  el  Ecuador,  celebrándo- 
se un  tratado  de  ]iaz  y  amistad  en  1841.  En  1840 
el  gobierno  ecuatoriano  auxilió  al  de  Nueva 
{¡ranada  contra  los  revolucionarios  del  Canea.  En 
1S1:3  se  reunió  nueva  Convención  y  d  la  Cons- 
titución de  1835,  algo  reformada  ya  en  1838, 
sustituyó  lade  1843.  Esta  reforma,  la  reelección 
de  Flores  por  un  período  de  ocho  años  y  la  ca- 
pitación de  3  pesos  y  4  reales  decretada  por  la 
misma  Convenciiln,  provocaron  los  movimientos 
revolucionarios  do  1844,  constituyéndose  en 
Guayaquil  un  gobierno  provisional.  Libráronse 
encarnizados  combates  en  la  Elvira,  junto  á  Ba- 
bahoyoy  el  Tablón  de  Maehángara,  y  aliados  casi 
todos  los  pueldos  contra  Flores,  éste  tuvo  que 
pedir  capitulaciones,  abandonar  el  Ecuador  y 
salir  para  Euro)>a.  Congregóse  una  Convención 
en  Cuenca  que  dio  la  cuarta  Constitución  y  eligió 
presidente  á  D.  Vicente  Roca.  El  nuevo  go- 
bierno tuvo  que  sofocar  varias  conspiraciones 
]iromovidas  por  los  partidarios  de  Flores.  El 
Congreso  de  18  19  no  pudo  elegir  presidente  por 
haberse  dividido  en  dos  bandos:  uno  partidario 
de  Noboa  y  otro  del  general  Elizalde,  y  se  confi- 
rió el  poder  Ejecutivo  al  vicepresidente  D.  Ma- 
nuel Azcá.subi.  En  1850  Guayaquil  se  subleva  y 
proclama  jefe  supremo  á  D.  Diego  Noboa,  en 
tanto  que  Manabi  y  Azuay  se  declaraban  á  favor 
del  general  Elizalde.  Ambos  partidos,  mediante 
un  convenio,  convocaron  Convención  en  Quito,  y 
eu  1851  la  Cámara  eligió  á  Noboa,  que  era  el 
candidato  del  partido  clerical,  Pero  en  el  mismo 
año  el  general  José  María  Urbina  se  apoderó  del 
mando  supremo,  se  reunió  nueva  Convención  en 
Guayaquil  y  reformó  la  Constitución,  decretóla 
abolición  de  la  esclavitud,  lade  pena  capital  por 
delitos  políticos,  el  establecimiento  de  escuelas 
primarias  gratuitas  y  la  expulsión  de  los  Jesuí- 
tas. Fué  electo  presidente  el  general  Urbina  bajo 
cuyo  gobierno  las  ideas  liberales  y  la  instrucción 
comenzaron  á  difundirse  entre  el  pueblo.  En  16 
de  octubre  de  1856  terminó  .su  período  presiden- 
cial Urbina  y  le  sustituyó  el  general  Francisco 
Robles. 

Eu  1858  las  pretensiones  del  Perú  sobre  Gua- 
yaquil y  las  nuevas  contribuciones  necesarias 
para  sostener  la  guerra  contra  esta  República, 
provocaron  una  revolución,  y  Franco,  comandan- 
te general  en  Guayaquil,  se  hizo  proclamar  jefe 
supremo,  poniéndose  enfrente  del  presidente 
Robles  y  del  gobierno  provisional  que  la  revo- 
lución había  organizado  en  Quito,  formado  por 
conservadores  y  presidido  por  don  Gabriel  Gar- 
cía Moreno.  Casi  todos  los  pueblos  se  levantaron 
contra  Franco,  que  se  apoyaba  en  los  peruanos, 
fué  vencido  en  varios  combates,  perdió  su  última 
defensa  y  la  plaza  de  Guayaquil.  En  esta  cam- 
paña figuró  el  célebre  Flores,  que  había  vuelto 
del  extranjero,  y  puesto  al  frente  del  ejército 
combatió  contra  Franco  y  recobró  su  antigua 
influencia.  La  Convención  dio  nueva  Constitu- 
ción y  eligió  presidente  á García  Moreno  (1860). 
Volvió  á  imperar  el  partido  clerical;  la  instruc- 
ción pública  corrió  á  cargo  de  los  Jesuítas,  de 
los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas  y  de 
las  Hermanas  de  los  Sagrados  Corazones;  se  ce- 
lebró un  concordato  tan  favorable  a  los  intere- 
ses de  la  Iglesia  como  perjudicial  á  los  derechos 
del  Estado,  con  lo  que  los  liberales  y  demócra- 
tas hallaron  armas  para  promover  insurreccio- 
nes y  motines.  Por  otra  parte,  la  guerra  civil 
de  Nueva  Granada  ocasionó  la  necesaria  inter- 
vención del  Ecuador  por  haber  sido  violado  el 
territorio  de  esta  República,  y  en  Tulcán  fueron 
derrotadas   las   tropas  del  Ecuador,   sufriendo 
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poco  después  la  misma  suerte  en  Cuaspud.  El 
general  Mosquera,  dictailor  de  Nueva  Granada, 
apoyaba  á  los  enemigos  de  García  Moreno,  con- 
tinuaban las  revoluciones  dirigidas  por  el  gene- 
ral ilaldonado,  Urbina  y  otros,  á  quienes  logra- 
ron rechazar  las  fuerzas  del  gobierno  mandadas 
por  el  anciano  general  Flores,  que  en  aquellos 
días  murió  de  enfermedad.  La  anarquía  y  la 
guerra  civil  desolaban  el  país,  y  Moreno  se  mos- 
traba siempre  duro  y  cruel  con  sus  enemigos. 
Las  elecciones  de  1805  dieron  la  presidencia  á 
otro  conservador,  Jerónimo  Carrión.  En  1866  el 
Ecuador  so  alió  con  Chile,  I'crú  y  ISolivia  con- 
tra España,  y  después  del  temerario  y  afortu- 
nado atai|ue  de  la  escuadra  española  contra  el 
Callao,  so  temió  en  el  líeuador  que  rompiera 
también  el  fuego  sobre  Guayaquil.  El  Congreso 
se  indis|)Uso  con  el  presidente,  que  so  vio  obliga- 
do á  renunciar  su  cargo,  y  en  1868  le  sustituyó 
don  Javier  Espinosa.  Continuó  la  agitación  de 
los  paitidos,  se  previo  una  revolución  general  y 
el  |)artiilo  conservador  se  adelantó  á  hacerla  el 
16  de  enero  de  1869.  Espinosa  renunció.  García 
Moreno  fué  elegido  jefe  su]ircnio,  y  la  Conven- 
ción reunida  en  (¿uito  lo  eligió  presidente  y  dio 
una  Constitución  excesivamente  eon.servadora. 
García  Moreno  perseveró  en  su  piolítica  ultra- 
montana y  hubo  nuevas  protestas  y  rebeliones 
que  el  presidente  ahogó  en  sangre.  En  mayo  de 
1875  fué  reelegido,  pero  el  6  de  agosto  pereció 
asesinado.  En  nuevas  elecciones  resultó  electo 
el  candidato  liberal  don  Antonio  IJorrero;  sus 
reformas  no  satislicieron  á  la  opinión,  y  el  ge- 
neral don  Ignacio  Veinteniilla  se  sublevó  en 
Guayacjuil  el  8  de  septiembre  de  1876  y  venció 
á  las  tropas  del  gobierno  en  Galte  y  la  Loma  de 
los  Molinos.  El  triunfo  de  Veinteniilla  repre- 
sentaba la  reacción  contra  el  partido  clerical;  los 
liberales  extremaron  sus  odios  contra  los  con- 
servadores, apresando  á  muchos  de  éstos  y  ma- 
tando á  algunos.  Imperó  el  mayor  desorden 
durante  el  año  1877,  hasta  que  Veintemilla 
convocó  una  Convención  que  se  reunió  en  Am- 
bato á  principios  de  1878  y  dio  nueva  Constitu- 
ción, eligiendo  á  aquél  presidente  de  la  Reiu'i- 
blica  con  facultades  extraordinarias.  Bajo  el 
nuevo  gobierno  aumentaron  las  rentas  del  Esta- 
do y  se  procuró  secularizar  la  enseñanza.  En  2  de 
marzo  de  1882  Veintiniilla  se  hizo  proclamar 
jefe  supremo,  esto  es,  dictador.  Entonces  se 
unieron  contra  él  conservadores  y  liberales,  ardió 
la  guerra  civil  hasta  el  verano  de  1883,  y  vencido 
aquél,  los  tres  gobiernos  provisionales  que  se 
habían  constituido  en  (^'uito,  en  Esmeraldas  y 
eu  Guayaquil,  se  pusieron  de  acuerdo  y  convo- 
caron una  Convención  que  se  reunió  en  Quito 
en  octubre,  expidió  la  Constitución  vigente  y 
eligió  presidente  á  don  José  María  Plácido  Caa- 
maño.  La  Convención  Nacional  conlirinó  sus  po- 
deres en  17  de  febrero  de  1884.  Durante  tres 
años  hubo  tranquilidad;  pero  á  principios  de 
1887  se  renovó  la  guerra  civil,  que  pudo  domi- 
nar el  presidente  por  poco  tiempo,  pucstauddén 
se  pronunció  parte  de  la  guarnición  de  Ambato, 
proclamando  á  Larrea  jefe  del  Estado.  Tropas 
á  las  órdenes  del  coronel  Veteri  ocu])aron  la 
plaza,  y  muchos  de  los  jefes  insurrectos  cjuedaron 
prisioneros.  Los  llamados  montoneros,  que  man- 
daba Ruiz  Sandoval,  fueron  completamente  ba- 
tidos en  Colonche  por  una  pequeña  columua 
que  dirigía  Bolívar;  otro  revolucionario,  Otoya, 
fué  también  derrotado.  El  Congreso,  que  ter- 
minó sus  tareas  en  agosto,  sancionó  varias  re- 
formas eu  la  Constitución,  necesarias  para  con- 
servar el  orden.  En  1888  (30  junio)  fué  elegido 
presidente  don  Antonio  Flores.  El  alto  clero  le 
ha  suscitado  algunas  dificultades  y  han  surgido 
violentas  polémicas  entre  ultramontanos  y  ra- 
dicales. 

-  Ecu,4D0r.:  Gcog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Santa  Cruz  del  Sur,  p.  j.  y  prov.  de 
Puerto  Priucipe,  Cuba. 

ECUAMENTE:  adv.  m.  aut.  Con  igualdad  ó 
equidad. 

ECUANDUREO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
la  Piedad,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  7  700 
habits.  distribuidos  en  el  pueblo  de  Ecuaudureo, 
las  haciendas  de  Quirinquicharo,  Colecio  y  las 
Fuentes  y  14  ranchos.  ||  Pueblo  cabecera  de  la 
municip.  de  .su  nombre,  dist.  de  la  Piedad,  es- 
tado de  Michoacán,  Méjico,  sit.  á  siete  leguas 
al  N.  de  Zamora;  330  habits.  Fué  fundado 
en  1562. 
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ECUANIMIDAD   (fiel    lat.    acquanimUas ):   f. 
Igualdad  y  constancia  do  ánimo. 

...  porque  pueda  con  buena  ecuanimidad 
y  paciencia,  tolerar  la  tristeza  jue  el  corazón 
recibe. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

Si  quiero  conferir  de  la  ecuanimidad,  ocu- 
rre Licurgo,  que  se  dejó  morir  de  hambre. 
Fk.   Pedro  Mañero. 

-Ecuanimidad:  FU.  La  ecuanimidad,  pre- 
sencia de  ánimo  ó  valor  moral,  indica  la  línea 
media  que  ha  de  tomar  el  sujeto  sensible,  ante 
la  diversidad  de  emociones  que  más  ó  menos 
fuertemente  le  impresionan.  La  ecuanimidad  es 
la  ratio  regendoRanwii;  es  lo  que  algunos  deno- 
minan santidad  y  beatitud  de  la  vida  afectiva. 
Xihil  mirari  preceptuaba  la  sabiduría  antigua 
para  conseguir  la  felicidad.  Como  el  sentimiento 
no  es  pasivo,  sino  reactivo  sobre  las  impresiones 
y  afecciones  recibidas  (pues  no  es  lo  mismo  la 
receptividad  que  la  pasividad),  debo  determi- 
narse en  la  justa  ponderación  y  equilibrio  de 
auibos  elementos  (la  receptividad  y  la  reacción), 
para  lo  cual  se  necesita  que  intervenga  la  razón 
en  la  vida  afectiva  y  produzca  la  ecuanimidad. 
Así,  es  la  ecuanimidad  la  parte  que  toma  la  razón 
en  la  vida  emocional  ó  afectiva.  Ya  lo  decía  Sé- 
neca: Sivis  Ubi  ormda  siihjicere,  le  subjice  ralioni. 
Si  quieres  dominarlo  todo,  déjate  dominar  por  la 
razón.  La  doctrina  de  la  ecuanimidad  ha  llega- 
do en  los  cínicos,  después  en  los  estoicos,  y  por 
último  en  ios  ascetas,  de  exceso  en  exceso  de 
abstracción,  á  negar  la  vida  afectiva,  llegando  á 
la  indiferencia  y  á  pretender  que  la  razón  snjila 
toda  la  virtud  y  energía  de  las  emociones.  La 
legitimidad  que  tiene  tal  pretensión,  la  parte 
de  verdad  que  encierra,  se  halla  en  la  considera- 
ción, que  nunca  debe  ser  preterida,  de  que  la 
emoción  momentánea  debe  ser  concertada  con 
las  anteriores,  y  aun  ordenada  en  previsión  de 
las  que  nos  puedan  afectar.  Para  establecer  orden 
en  nuestros  afectos  y  no  oscilar  ciega  é  imprevi- 
soramente  como  péndulo  movido  al  acaso  entie 
el  paroxismo  de  la  pasión  y  la  indiferencia  de 
todo  afecto,  es  preciso  el  concierto  de  aquello 
que  ahora  y  en  todo  momento  nos  impresiona 
con  lo  que  ya  nos  ha  impresionado,  y  aun  con  lo 
que  prevemos  que  pueda  en  lo  sucesivo  impre- 
sionarnos. Debemos  aplicar  por  tanto  el  precep- 
to de  Espinosa:  Vivcre  stib  specie  oeternitatis. 
Pero  de  tan  sana  prescripción  á  la  abstracta, 
formulada  en  general  por  el  estoicismo,  Snsline 
et  ahsline,  media  gran  distancia.  Las  abstraccio- 
nes de  que  proceden  los  cínicos,  estoicos  y  as- 
cetas tienen  su  génesis  en  el  error  de  considerar 
toda  afección  (sin  atender  á  su  cualidad)  como 
nuila.  Para  ellos  toda  afección  es  jjcrtxírbatio 
animi.  Partiendo  de  este  supuesto,  hay  necesi- 
dad de  recomendar  que  se  evite  cuidadosamente 
la  perturbación  del  ánimo,  ó  que  se  huya  en 
general  do  toda  afección,  lo  cual  equivale  á  ne- 
gar la  vida  del  sentimiento.  Esta  doctrina,  en- 
gendrada por  una  posición  sujetiva  é  insosteni- 
ble, abstracta  y  no  real,  ha  de  verse  constante- 
mente contradicha  en  la  práctica,  y  en  los  cíni- 
cos y  estoicos  implica  un  orgullo  desmedido, 
mientras  que  en  los  humildes  ascetas  supone 
una  sensibilidad  refutada  y  combatida  por  im- 
pura, ante  la  esperanza  de  una  sensibilidad  más 
exquisita  y  mas  perfecta.  Proceden  nuestros  su- 
frimientos, dicen  los  estoicos,  del  desacuerdo  en- 
tre nuestros  deseos  y  las  leyes  del  mundo,  y  do 
allí  la  necesidad  de  cambiar  uno  de  los  términos 
para  ponerle  en  armonía  con  el  otro.  Como  las 
leyes  del  mundo  exceden  de  nuestro  dominio  y 
sólo  la  voluntad  es  nuestra ,  con  ella  debemos 
negar  todo  lo  que  perturba  nuestro  ánimo  (toda 
afección).  Esta  tranquilidad  éindeferencia,  ideal 
iua.sequiblc,  pues  aunque  sea  nuestra  la  volun- 
tad, sujeta  so  halla  á  reglas;  esta  negación  á 
todo  afecto,  es  una  ab.stracción  que  no  llega 
jamás  á  la  ecuanimidad. 

ECUANTE  (del  lat.  acquans,  aequántis):  adj. 
ant.  I(;UAi.,  do  la  misma  naturaleza,  cantidad 
ó  calidad  (¡ue  otra  cosa. 

Que  les  dennie.stra  los  días  EOUaNTES 
Del  equinoccio  con  graiule  calor. 

Juan  de  Padilla. 

ECUATOR:  m.  Asirán.  Ecuador. 

ECUATORIAL  (de  trunliirj:  adj.  Aslron.  I'er- 
teueciente  ó  relativo  al  Ecuador. 
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-Ecuatorial:  f.  Aslron.  Máquina  ó  instru- 
mento compuesto  de  un  eje  y  dos  círculos  per- 
fectamente graduados,  y  de  nn  gran  anteojo 
movible;  la  cual  puedo  con  la  mayor  facilidad 
y  precisión  describir  cualquier  paralelo  de  la 
esfera  celeste.  Sirve  para  determinar  la  ascen- 
sión y  declinación  de  un  astro,  y  la  diferencia 
con  que  respectivamente  ascienden  y  declinan 
dos  astros  muy  próximos  uno  á  otro. 

ECUATORIANO,  NA  (de  ccuator):  adj.  Natu- 
ral del  Ecuador.  U.  t.  c.  s. 

-  Ecuatoriano:  Perteneciente  á  esta  Kepú- 
blica  de  América. 

ECUEILLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Cha- 
teauroux,  dep.  del  Indre,  Francia;  10  municipios 
y  8  000  habits. 

ECUESTRE  (del  lat.  íquístris;  de  í<ptcs,  caba- 
llero): adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  caballe- 
ro, ó  al  orden  y  ejei'cicio  de  la  caballería. 

...  permanecieron  en  el  orden  ecuestre, 
que  era  media  entre  los  patricios  y  los  ple- 
beyos. 

Pedro  Me.jía. 

...  su  padre  fué  del  orden  ecuestre  y  de  la 
real  sangre  de  los  volscos. 

Mariana. 

-  Ecuestre:  Perteneciente  ó  relativo  al  ca- 
ballo. 

—  Buena  ha  estado  la  ocurrencia 
Del  certamen  borrical. 
-  ¿Certamen?  Si,  en  la  pradera 
Ha  habido  juegos  ECUESTRES. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...;  (la  primera  diligencia  del  alcahle  de  ba- 
rrio era)  tomar  re^jiecto  á  los  mancebos  y  ofi- 
ciales una  actitud  de  estatua  ECUESTRE;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

La  noche  que  siguió  á  mi  hazaña  ecuestre, 
Pepita  me  recibió  entusiasmada,  etc. 

Valera. 

ECÚLEO  (del  lat.  equüUus):  m.  ant.  PoTEO, 
cierta  máquina  de  madera,  sobre  la  cual  senta- 
ban y  atormentaban  á  los  delincuentes  que  es- 
taban negativos,  para  hacerles  que  confesasen 
ó  declarasen  la  verdad  de  lo  que  se  les  pregun- 
taba. 

Era  cosa  muy  ordinaria   el    tormento  del 

ECÚLEO,  el  cual  era  un  instrumento  de  madera 

á  manera  de   caballete  con  sus  ruedas  á  los 

cabos,  para  estirar  y  desconyuutar  al  mártir. 

RlVADENElRA. 

Ponerse  á  catequizar  á  uno  destos  y  á  con- 
fesarle, es  lo  mismo  que  ponerse  en  nu  potro, 
ó  en  un  ECÚLEO. 

Ovalle. 

ECUMÉNICO,  CA  (del  gr.  otxou|JLEvixo'!;;  de 
o!/.OJ¡J.ivr¡,  la  tierra  habitada  ):  adj.  Aplícase  á 
los  concilios  cuando  son  generales. 

...  que  por  orden  del  papa  Celestino  y  del 
emperador  Teodosio  se  convocase  concilio  ge- 
neral y  ECUMÉNICO  en  la  ciudad  de  Efe.so. 

RlVADENElRA. 

-  Ecuménico:  Hist.  cchs.  No  solamente  tiene 
esta  palabra  la  significación  de  universal  cuan- 
do se  aplica  como  calilicativo  délos  concilios, 
sino  que  también  implica  una  dignidad  y  título 
eclesiástico. 

Cuando  el  emperador  Constantino  hubo  tras- 
ladado la  corte  imperial  á  Bizancio,  dándole  el 
nuevo  nombre  de  Conslanlinojila,  declaró  que 
esta  ciudad  gozaría  do  todos  los  honores,  dere- 
chos y  privilegios  que  se  concedieron  en  otro 
tiempo  á  la  antigua  capital  del  Imperio.  Por 
consiguiente,  los  obispos  de  Constantinopla  se 
figuraron  que  debían  tener  en  todo  el  Oriente  la 
mi.sma  jurisdicción  que  los  Pontífices  romanos 
ejercían  sobre  el  Occidente.  El  año  ;i81,  el  pri- 
mer concilio  celebrado  en  esta  ciudad,  .segundo 
general,  declaró  en  el  tercer  canon  que  el  obisjio 
de  Constantinopla  tendría  las  prerrogativas  de 
honor  después  del  Pontífice  romano,  por  ser  una 
Roma.  De  este  modo  se  halló  el  obispo  do  Cons- 
tantinopla superior  á  los  Patriarcas  de  Alejan- 
dría y  Antioi]UÍa,  que  reclamaron  en  vano  igual- 
mente que  los  Papas,  contra  esta  vari.ación  do 
disciplina. 

En  el  concilio  de  Calcedonia,  año  de  'l.'il,  los 
sacerdotes  y  diáconos  de  la  Iglesia  de  Alejandría 
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presentaron  al  Papa  San  León,  que  le  presidía 
por  sus  legados,  una  petición  concebida  en  estos 
términos:  Al  Santísimo  y  Beatísimo  Patriarca 
ecuménico  de  la  gran  Roma,  León.  De  aquí  to- 
maron los  obispos  de  Constantinopla  ocasión  do 
titularse  también  Patriarcas  ecuménicos,  cou  el 
pretexto  de  que  se  dio  este  título  á  San  León, 
aunque  esto  santo  Papa  nunca  lo  había  usado. 
El  año  de  518  Juan  III,  obispo  de  Constanti- 
nopila,  y  el  de  536  Epifanio,  tomaron  también 
este  título;  pero  Juan  VI,  por  sobrenombre  el 
Ai/iinador,  lo  tomó  aún  cou  más  pompa  en  un 
concilio  de  todo  el  Oriente  convocado  el  año 
687,  sin  conocimiento  del  Papa  Pelagio  II. 
Este  Pontífice  y  sucesor  de  San  Ciregorio  Magno 
condenó  todos  estos  pasos,  aunque  en  vano;  los 
sucesores  de  Juan  el  Ayunador  conservaron 
siempre  este  título,  á  pesar  de  todo,  y  se  vio 
también  que  uno  lo  tomó  hasta  en  el  concilio 
de  Basilea  el  año  1431. 

Esta  cualidad  no  sólo  debe  su  origen  al  orgu- 
llo y  ambición  de  los  personajes  que  se  acaba 
de  nombrar,  sino  que  también  es  equívoca.  En 
efecto,  por  Patriarca  ecuménico  se  puede  consi- 
derar á  aquel  cuya  jurisdicción  se  extiende  uni- 
versalmente  á  toda  la  Iglesia,  ó  al  que  se  mira 
él  solo  como  obispo  soberano,  que  no  considera  á 
los  demás  sino  como  sus  vicarios  y  sustitutos,  ó 
en  fin,  aquel  cuya  autoridad  se  extiende  á  una 
gran  parte  del  mundo,  tomando  la  palabra  grie- 
ga o!zou|jisv7],  no  por  el  mundo  entero,  sino  por 
una  vasta  extensión  de  país,  como  lo  hizo  San 
Lucas,  II,  1.  El  primero  de  estos  tres  sentidos, 
que  es  el  más  natural,  fué  el  que  adoptó  el  con- 
cilio de  Calcedonia,  cuando  quiso  c|ue  se  diese  á 
San  León  este  título.  Los  Patriarcas  de  Cons- 
tantinopla sin  duda  le  tomaban  en  el  tercer 
sentido  para  apropiarse  la  jurisdicción  sobre 
todo  el  Oriente,  lo  mismo  que  el  primer  doctor 
déla  Iglesia  sollamó  también  doctor  ecuménico, 
pero  lo  tomaron  mal  si  por  esto  pretendían  ex- 
cluir á  los  Papas  de  toda  la  jurisdicción  sobre 
las  Iglesias  orientales,  como  lo  hicieron  después. 
El  segundo  sentido  es  evidentemente  absurdo; 
sin  embargo,  parece  que  fué  el  que  atribuyó  San 
Gregorio  Maguo  á  los  Patriarcas  de  Constanti- 
nopla, porque  dice  que  el  título  de  Patriarca 
ecuménico  es  una  lilasfemia  contra  el  Evangelio 
y  contra  los  concilios;  que  el  que  lo  toma  pre- 
tende ser  el  único  obi.spo,  y  priva  á  todos  los 
demás  de  una  dignidad  que  les  corresponde  por 
institución  divina. 

En  el  día  todos  los  Patriarcas  griegos  toman 
el  título  de  ecuménicos,  como  igualmente  los 
Pati  iarcas  jacobitas ,  nestorianos  y  armenios 
toman  el  de  católicos,  que  es  lo  mismo  que  el 
de  universales  ;  pero  esta  universalidad  sólo 
comprende  la  extensión  de  su  secta  (Ducauge, 
Glossar.  Latín). 

Los  protestantes,  que  refieren  con  complacen- 
cia esta  pretensión  de  los  Patriarcas  de  Constan- 
tinopla ,  porque  mortifica  á  los  Papas,  se  ven 
precisados  á  confesar  lo  funesto  de  sus  conse- 
cuencias. Esto  es  lo  que  produjo  entre  estos 
Patriarcas  de  Constautinoplay  los  de  Alejandría 
el  odio  y  envidia  que  resultaron  en  el  siglo  V, 
des]niés  del  concilio  de  Calcedonia,  por  el  cisma 
de  Dió.scoro  y  los  eutiquianos,  y  lo  que  dio  mar- 
gen al  cisma  entre  los  griegos  y  latinos,  princi- 
pi.ado  por  Focio  en  el  siglo  IX  y  consumado  por 
Miguel  Celulario  en  el  siglo  xi.  Desde  aquel 
momento ,  privados  del  auxilio  de  los  latinos, 
no  pudieron  defenderse  contra  los  turcos  que  los 
opiimían  (Moshoim,  Ifisl.  celes,  del  siglo  V,  se- 
gunda parte,  cap.  I,  par.  1;  siglo  IX,  segunda 
parte,  c.  ra. ,  par.  26,  etc. ). 

Empero  los  griegos,  á  pesar  de  su  animosidad 
contra  la  Iglesia  romana,  conocieron  como  ella  la 
necesidad  de  una  cabeza,  y  atribuyeron  al  Pa- 
triarca do  Constantinopla  una  autoridad  más 
absoluta  sobro  las  Iglesias  orientales  que  la  quu 
ejercían  antes  los  Papas;  de  esto  modo  condena- 
ron y  condenan  aún  en  el  día  con  su  conducíala 
anarquía  do  los  protestantes. 

ECUO,  CUA(del  lat.  acf/uiís^:  adj.  ant  Recto, 
justo. 

...  lo  cual  parece  harto  ECU"  y  justo,  y  por 
la  costumbre  general ,  recebido  ó  interpre- 
tado, 

AZPILCUErA. 

ECUO.CUA:  adj.  Dícese  del  individuo  de  uu 
antiguo  pueblo  del  Lacio.  U.  m.  c.  s.  y  en  pl. 

-  Ecuo:  Perteneciente  áesto  pueblo. 
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ECUÓREA  (del  lat.  Mquor,  Uainira  Jcl  iiiai): 
f.  üou!.  Género  ilo  (.■clouttiins  iiiJaiios,  de  la 
clase  de  las  liidioiiicdusas,  orden  de  los  liidioi- 
doos,  siilifiideii  de  los  i'am)«uiiilanos,  faniilia  de 
los  ecuóiidos.  Comiireiide  las  especies  Acquurca 
ulhidii,  Ac.  ciliata  y  Ai,  Fonkatia. 

ECUÓREO,  REA  (del  lat.  (icqul/rüiis; do  árguor, 
llaniua  del  inai):  adj,  poét.  Peiteiicciente  al 
mar. 

ECUÓRPDOS  (de  ecuórea):  m.  ¡il.  í^oo!.  Fami- 
lia de  Célentenos  niilarios,  de  la  clase  de  las 
Iiidromednsas,  orden  do  los  hidroideos,  .suborden 
de  lo.s  cainpanulario.s.  Los  eeiióridos  son  niedus.is 
anchas,  discoides,  con  podiineido  Imcal  cuno, 
ancho  y  membranoso;  liordo  de  la  booa  mnlti- 
lobnlado;  canales  radiales  y  lilanientos  mar;;i- 
nules  numerosos,  con  vesículas  marfíinale.;;  los 
órganos  genitales  forman  bandas  salientes  en  los 
canales  radiales;  rurmaii  colonias  .semejantes  por 
.su  forma  á  los  de  las  canipanuhiridos.  Esta  fa- 
milia comprende  los  f¡¿i\cros  Acqit«na,  Itltcjma- 
todcs  y  aiumobrac/i  htm. 

ECURY-SUR-COOLE:  6Ve;/.  Cantón  clel  distrito 
de  Clialiins.dop.  del Marnc,  Francia; 28  munici- 
pios y  7  000  liabits. 

ECUULA  (del  lat.  cqi¿us  caballo):  f.  Zoo?. 
Género  de  peces  telcosteos  acantópteros  ])ropia- 
mento  tales,  de  la  familia  de  los  escúmbridos. 
Com]U'ende  este  género  unas  veintidós  especies, 
todas  de  pequeño  tamaño,  (¡uo  habitan  cu  el 
Océano  Indico.  Se  alimentan  de  pececillos  y  de 
insectos,  í[ue  apresan  con  facilidad  extendiendo 
súbitamente  el  hocico,  (jue  es  muy  protráctil. 
Se  distinguen  a<lcmás  por  tener  la  frente  plana, 
cóncava  cutre  los  dos  ojos;  cuerpo  oblongo  y 
comprimido  cubierto  de  escamas  delgadas  y  lisas; 
bordes  del  dorso  y  del  vientre  festoneados  á  lo 
largo  de  las  aletas;  una  .sola  dorsal  con  muchas 
espinas,  la  primera  muy  alta;  linea  lateral  para- 
lela al  dorso,  y  aleta  caudal  ahorquillada. 

ECZEMA  (del  gr.  £zí^-¡ia;  de  ly.Xv.'i,  hervir): 
m.  .!/■</.  Según  Willau,  Bateman,  yposteriormen- 
te  Bazín  ,•  afección  cutánea  caracterizaila  por 
vesículas  muy  próxim.as  entro  sí,  que  contimien 
uu  líc|UÍdo  seroso  y  transparente,  y  que  termi- 
nan i)or  la  reabsorción  de  este  líquido,  ó,  más  á 
menudo,  jíor  cscoriaeioncs  su¡)erlicialesacom]ia- 
ñad.as  de  una  exhalación  serosa,  ú  la  cual  sucede 
la  descamaeióu  de  la  epidermis. 

Según  llébra,  Ilardy  y  Erasmo  'Wil.son,  afec- 
ción superlicial  de  la  piel  ó  de  las  manos,  cuyo 
principio  puede  marcarse  por  lesiones  elementa- 
les diversas,  en  la  cual  pueden  faltar  las  vesícu- 
las, y  cuyos  principales  caracteres  son  la  rubi- 
cundez, una  secreción  sero.sa  óseropuruleuta  y 
una  exfoliación  de  la  epidermis. 

Para  Dechambre,  la  erupción  eczematosa  se 
halla  caracterizada  ¡lor  la  formación  de  vesícu- 
las, ó  pájiulas  aglomeradas,  ó  placas  rojas,  cu- 
biertas ó  no  de  escamas  ó  de  costras,  y  acompa- 
ñada de  comezón;  da  lugar  á  exudación  de  sero- 
.■^idad  ó  de  uu  liquido  seropurulcuto  cajiaz  de 
concretar.se  bajo  la  forma  de  costras;  es  enfer- 
medad no  contagiosa. 

Casi  todos  los  dermatólogos  modernos  hacen 
entrar  en  el  cuadro  del  eczema  afecciones  con- 
sideradas antes  como  géneros  distintos:  el  calor 
y  la  comezón,  la  rubicundez  (algunas  veces  pun- 
teada) de  la  piel,  las  ulceraciones  superficiales, 
la  secreción  seropurulenta  que  da  lugar  á  la  for- 
mación de  costras,  la  descamación  epidérmica... 
son  los  síntomas  que  caracterizan  al  eczema; 
pero  la  erupción  inicial  no  se  halla  forzosa  y 
únicamente  constituida  por  vesículas;  puede 
tamliién  consistir  (y  esto  tiene  interés  práctico) 
en  la  presencia  de  pústulas,  de  pápulas,  de  fisu- 
ras, de  escamas,  etc.,  ó  en  una  mezcla  ú  sucesión 
de  esas  diversas  lesiones.  V.  Dkrm.\tosis. 

He  aquí  una  clasificación  (fundada  en  esa 
variedad  de  lesiones)  de  las  diversas  formas  que 
puede  presentar  el  eczema  (Hardy,  Hebra): 
1."  Eccema  rojo,  variedad  caracterizada  sobre 
todo  por  la  agudeza  y  la  generalización  de  la 
cruiwióu,  que  la  asemeja,  lo  mismo  que  los 
feuómeuos  graves  que  la  acompañan,  á  las  fie- 
bres ertiptivas.  2.°  Eczema  shnph  ó  vesiculoso, 
variedad  frecuente,  ¡lero  no  constante,  como  en 
otro  tiempo  se  creía.  3."  i'crcnia/icíirfírfo,  carac- 
terizado por  fisuras  de  la  epidermis,  superficiales 
y  secas,  profundas,  y  que  segregan  un  liquido 
seroso.  4.°  Eczcyna  pustuloso,  en  el  cual  las  vesí- 
culas son  reemplazadas  por  pústulas,  y  que  no  es 
otra  cosa  que  el  impüiyo.  5."  Ecuma  escaiiwso, 
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variedad  do  eczema  descrita  impro]jiamcDte 
como  un  género  esjiecial  de  dermatosis,  con  el 
nombre  de  ;<iVm«.sis  (V.  Pítiiíiasis).  6.°  Ecze- 
ma liqtuiiuUle,  qne  no  es  una  oiupción  papu- 
losa especial  que  merezca  el  nondire  particular 
de  liquen,  sino  una  simple  variedail  de  eczema. 
7."  Eczema  liíjiertrójico,  que  en  realidad  es  el 
liquen  hipertrófico.  V.  LlQüE.v. 

El  eczema  se  desarrolla  en  los  individuos  lin- 
fáticos, esciofulosos,  reumáticos,  etc.  Puede  na- 
cer en  pos  de  insolaciones,  de  la  acción  de  cuer- 
pos irritantes,  fricciones  diversas,  sobre  todo 
i'riccioMes  mercuriales,  en  la  época  de  la  etlad 
crítica,  en  el  momento  del  parto  ó  de  la  lactan- 
cia; en  los  niños  en  la  época  de  la  dentición  ó 
del  destete,  etc. 

Comienza  la  enfermedad  por  la  aparición,  en 
la  piel,  de  ¡ilacas  rojas,  salpicadas   de  imntos 
más  oscuros,  pruriginosas,y  en  cuya  siii)crficie 
se  desarrollan,  ora  vesículas  muy  linas  y  nume- 
rosas, que  en  ocasiones  se  reúnen  para  formar 
flictenas,  ora  pequeñas  pápulas,  ora,  en  fin,  ver- 
daderas pústulas.  Bien  pronto,  á  la  vez  que  en 
diversas  partes  del  cuerpo  se  notan  nuevos  bro- 
tes de  la  enfermedad,  aparecen,  al  nivel  de  las 
placas  prindtivas,  ex- 
coriaciones con  exuda- 
'iiin  de  una  serosidad 
!   irnlenta.   El  liquido 
■10  (luye  tiene  consis- 
:icia  gomosa,  casi 
;  .  mpre  de  color  cetri- 

no, á  menudo  colorea- 
do por  pus,  sangre  ó 
laminillas  epidérmi- 
cas. Este  liquido  se 
concreta  bajo  la  forma 
de  costras  más  ó  me- 
nos gruesas,  que  caen  y  se  reproducen  fácilmente. 
Cuando  caen  defniitivamenie  y  la  enfermedad 
camina  á  la  curación,  la  piel  subyacente  apa- 
rece, bien  roja,  bien  como  rcsquelir.ajada,  des- 
camándose bajo  la  forma  de  placas,  y  más  tarde 
de  polvillo  harinoso,  hasta  recobrar  la  coloración 
normal. 

Ya  queda  dicho  i|ue  el  eczema  puede  produ- 
cir fiebre.  Deterniina  una  sensación  de  quema- 
dura y  comezón,  á  veces 
insoportable.  Casi  siem- 
pre va  acompañado  de 
trastornos  digestivos  y 
síntomas  nervicsos. 

Puede  ocupar  todas 
las  regiones  del  cuei  po, 
pero  prineipalmente  la 
cabeza,  las  ortq'as.el  dor- 
so de  las  manos  y  de  los 
pies,  las  axilas,  las  ma- 
mas, las  partes  genita- 
les, etc. ;  algunas  veces 
invade  también  las 
memliranas  mucosas.  Las 
diarreas,  las  bronquitis, 
y  otras  afecciones  suelen 

alternar  en  7nuchos  individuos  eczematosos  con 
las  manifestaciones  cutáneas  de  la  enfermedad. 
No  es  grave  el  eczema,  y  sin  eml)argo  su 
rebeldía  preocupa  en  muchos  casos  al  paciente 
y  al  médico. 

Para  combatirle  se  han  empleado  las  más  di- 
versas medicaciones.  Al  princi|)io  pueden  ser 
útiles  los  emolientes  (baños  locales  de  almidón 
y  de  salvado,  lociones  con 
aguado  malvavisco,  etc.); 
tamlnén  .se  han  u.sado  los  pol- 
vos de  almidón,  de  bismuto, 
p'  "  ■'  i  lie  licopodio,  etc.  A  estos  me- 
dios locales  convendrá  asociar 
el  uso  de  tisanas  refrescantes, 
aniargas  ó  acídulas  (cebada, 
saponaria,  h'ipulo,  achicoria  y 
pensamiento  silvestre,  limo- 
nadas, etc.).  Cuando  hay  se- 
creción y  ulceración  déla  piel, 
los  purgantes  repetidos  pue- 
den ejercer  una  acción  favo- 
rable sobre  el  curso  de  la  en- 
fermedad ;  en  tal  concepto , 
son  preferibles  los  jiurgantcs  salinos  (aguas  de 
Montmirail,  de  Chatelguyon,  de  Pullna,  Kisnin- 
gen;  en  España  las  de  Carabaña,  Loeches,  liu- 
binat,  etc.).  Aun  en  este  período  inicial  pticde 
ser  útil  la  medicaci/ii  ]ior  el  arsénico  (arseniato 
de  sosa,  licor  de  Fowler,  etc.).  Más  tarde  con- 
viene hacer  que  caigan  las  costras  por  medio  de 
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lociones  emolientes  ó  de  cataplasmas  de  fécula 
de  patata,  envolviendo  con  telas  de  gouja  las 
superficies  segregantes.  (En  el  Hospital  de  San 
Luis  lie  París  existen  muchos  aparatos  de  goma 
con  ese  objeto.  Los 
gi  abados  insertos  en 
el  texto  de  este  artí- 
culo dan  idea  de  lo.-, 
mismos). 
Vj^Vij  Las  pomadas  y  un- 

güentos,  tan  reco- 
mendados en  ocasio- 
nes, son  más  perjmli- 
cíales  que  útiles.  Úni- 
camente podrán  acon- 
sejarse como  antisép- 
ticas las  de  precipita 
Suspensorio  de  goma  para  do  blanco,  ueido  bó- 
el  eczema  del  escroto  rico,  que  á  la  vez  fa- 
cilitan la  caída  de  las 
costras,  sin  que  irriten  éstas  al  enranciarse  la 
manteca  que  entra  en  la  composición  de  aqué- 
llas. 

En  los  eczemas  rebeldes  puede  emplearse  el 
método  SHstitutivo,  pero  con  la  condición  do 
vigilar  mucho  sus  efectos.  Las  lociones  con  di- 
soluciones de  sublimado  calman  casi  siempre  la 
comezón. 

En    las   formas  crónicas   se  prescribirá  cou 
ventaja  la  medicación  arsenical  y  la  sulfurosa. 
Para  evitar  el  retorno  de  la  enfermedad  se  re- 
currirá á  las  aguas  minerales  (AixlaChapelle, 
I'agncrcsde  Luehón;  en  España,  Ontaneda,  Pa- 
r ac u lí  1 1  os ,  Fuentcpodrida, 
la  Puda,  Gaviria,  Salinelas        ■■  „,, 
de  Novelda  y  otrasmil);  por       ^^jj 
lo  demás,  el  tratamiento  hi-        V       \ 
dromiueral  del  eczema  pre- 
senta indicaciones  muy  va- 
riables según  la  forma,  na- 
turaleza y  gravedad  de  la 
afección. 

Claro   es  que   se   tratará 
siempre  la   enfermedad  te- 
niendo en  cuenta  la  ccnsti 
tución  del  individuo  y  no  só- 
lo y  exclusivamente  la  naturaleza  de  la  afección. 

ECHÁBARRI:  Gcoff.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Aracpiil,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
15  edifs. 

ECHAC  ó  ICHAC:  fíeog.  C.  del  dist.  de  Haza- 
ril>agh,  inov.  de  Chota-Xagpur,  Bengala,  In- 
dostan;  10  000  habits.  Sit.  13  kms.  al  N.  de 
Hazaribagh,  cerca  de  las  fuentes  del  Damuda 
(cuenca  inferior  del  Ganges). 

ECHACANTOS:  ui.  fam.  Hombre  desprecia- 
ble, y  que  naila  supone  en  el  mundo. 

jVes  tú  que  eres  más  veces  echacantos 
que  tiraoiedras? 

Qi'EVEno. 

Con  los  poetas  echac^vütos  que  li.iy  al 
presente,  se  puede  levantar  un  refugio  como 
una  casa. 

Manuel  de  León. 

echacorvear:  n.  fam.  Hacer  ó  tener  el 
ejercicio  de  echacuervos. 

ECHACORVERÍA:  f.  fam.  Acción  propia  de 
echacuervos. 

-Echacorvería:  fam.  Ejercicio  y  profesión 
de  alcahuete. 

ECHACUERVOS:  m.  fam.  Alcahuete. 

Pero  ¿oiiién  me  hace  á  mi  portazguera  de 
pulpito,  ¿i  alcab.alera  de  ECnACtii.Bvos? 
Za  Pícara  Justina. 

-  Echacuekvos:  fam.  Hombre  embustero  y 
despreciable. 

Es  oficio  de  ECHACUERVOS,  vagabundos,  y 
gente  que  por  uu  pedazo  de  pan  niicuten  muy 
largo. 

P.  Juan  de  Torees. 

I-..,  pensarán  que  soy  yo  algún  echacuer- 
vos (dijo  don  Quijote),  ó  algún  caballero  de 
mohatra? 

Cervantes. 

-  Echacuervos:  fam.  Predicador  ó  cuestor 
que  illa  por  los  lugares  predicando  la  Cruzada. 

-Echacuervos:  fam.  En  algunas  partes,  el 
que  predica  la  Bula. 


ECHAG 
ECHADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  echar. 

La  ECHADA  de  una  piedra. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Echada:  Espacio  que  ocupa  el  cuerpo  de 
un  hombre  tendido  en  el  suelo.  U.  en  las  apues- 
tas á  correr,  en  las  cuales  el  más  ligero  suele 
dar  al  otro  una  ó  dos  eohada.<!  de  ventaja. 

La  razón  porque  en  nosotros  lleva  tanta  ven- 
taja la  carne  i,  la  razón,  es,  porque  ésta  le  da 
tant.as  echadas  á  la  carne  ,  cuantos  días  y 
años  está  echado  el  nso  de  la  razón,  y  en  ese 
tiempo  la  carne  camina  apriesa  con  sus  apeti- 
tos y  pasiones. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

Con  la  muerte  corrió  una  vez  desnudo, 
Y  dándole  una  echada  de  ventaja. 
Cuando  se  quiso  levant.ir  no  pudo. 

Lope  de  Vega. 

-Digo, 
Que  podéis  dar  cuatro  echadas 
De  blancura  al  mismo  armiño. 

Rojas. 

ECHADERO:  m.  Lugar  ó  sitio  donde  uno  so 
echa  para  dormir  ó  descansar. 

ECHADILLO,  LLA:  adj.  fam.  ECHADIZO,  ex- 
pósito. U.  t.  c.  s. 

ECHADIZO,  ZA:  adj.  Enviado  con  arte  y  disi- 
mulo para  rastrear  y  averiguar  alguna  cosa,  ó 
para  soltar  al  desgaire  alguna  especie.  U.  t.  0.  s. 

...;cuál  para  d!ir  picón,  pasaba  por  el  te- 
rrero con  una  mujer  de  la  mano;  y  cuál  ha- 
blaba con  una  criada  echadiza,  que  le  daba 
uu  recado. 

Quevedo. 

-  Echadizo:  Esparcido  con  disimulo  y  arte. 

-  Echadizo:  Que  se  desecha  por  inútil. 

-Echadizo:  ant.  Que  se  puede  echar  ó  le- 
vantar. 

-Echadizo:  fara.  Expósito.  U.  t.  c.  s. 

ECHADO,  DA:  adj.  ant.  ECHADIZO,  expósito. 
Usáb.  t.  c.  s. 

ECHADOR,  RA:  adj.  Que  echa  ó  arroja.  Usa- 
se t.  c.  s. 

¡Oh!  .Júpiter  amable,  hospedable,  amigable, 
vestal,  ECHADOR  de  los  rayos. 

£1  Comendador  Griego. 

...  nombre  de  Fulnmiatrix  que  se  dio  á 
aquella  legión,  y  quiere  decir  echadora  de 
rayos,  etc. 

Mariana. 

ECHADURA:  f.  Acción  de  echarse;  pero  no 
suele  tener  uso  sino  hablando  de  las  gallin.as 
cluecas  cuando  se  les  ponen  los  huevos  para  que 
los  empollen. 

Es  una  ECHADURA  venturosa,  que  no  sale 
huevo  güero. 

Er.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Echadura:  Aechadura.  U.  m.  en  pl. 

-Echadura:  ant.  Tiro  ó  alcance  del  tiro  do 
una  cosa;  como  piedra,  etc. 

-  Echadura  de  pollos:  Nidada  de  ellos. 

ECHAGÜE:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  01o- 
riz,  p.  j.  do  Tafalla,  prov.  de  Navarra;  10  edifi- 
cios. 

-Echagüie:  Gcog.  Aynnt.  en  la  prov.  Isabela 
do  Luzón,  Filipinas;  3705  habits,  Sit.  al  S.  de 
Anyadanán,  á  la  izquierda  del  rio  de  Cagayán. 

-EcHAfiiJF,  (Rafael):  Biog.  Teniente  Gene- 
ral español.  N.  en  San  Sebastián  el  13  de  febre- 
ro de  1.S13.  U.  en  Madrid  el  23  de  noviembre 
de  1887.  Hijo  de  D.  Joaquín  Vicente  de  Echa- 
güe  y  de  doña  María  Josefa  Bírmingham  y  Mea- 
gor.  Siguió  la  carrera  militar  y  era  capitán  >á 
los  dieciocho  años  de  edad.  Tomó  parto  en  la  pri- 
mera guerra  carlista,  primero  como  ayudante  de 
campo  del  gencralO'Donnell  y  después  como  co- 
ronel de  un  regimiento  do  infantería.  En  18.51 
so  unió  á  su  antiguo  jefe  para  reprimir  por  la 
fuerz.-i  las  intrigas  palaciegas  y  lo.s  movimientos 
reaccionarios.  Cuando  la  insurrección  do  junio 
do  18.54  su  regimieuto  fué  uno  de  los  sublevados. 
En  recompensa  á  los  servicios  que  había  pres- 
tado ala  libertad  fué  Echagüo  promovido á ge- 
neral por  O'DonucU.  Cuando  la  guerra  de  AfrTca 
Tomo  Vil 
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Echagüe,  al  fren  te  do  la  primera  división,  libró  las 
primeras  acciones  al  pie  de  las  murallas  de  Ceu- 
ta. En  los  días  19,  20,  24  y  25  de  noviembre  de 
1859  se  dieron  las  memorables  acciones  que 
produjeron  la  gloriosa  toma  del  Serrallo  por  el 
cuerpo  de  ejército  que  mandaba  aquel  ilustre 
general.  Por  los  méritos  contraídos  en  la  guerra 
do  África,  y  singularmente  en  las  acciones  cita- 
das, el  rey  D.  Amadeo  de  Saboya  creó  á  Echa- 
güe, por  decreto  de  27  de  marzo  de  1871,  conde 
del  Serrallo.  Durante  la  última  guerra  civil 
prestó  nuevos  y  grandes  servicios  como  general 
en  jefe  de  los  ejércitos  del  Norte  y  del  Centro, 
habiéndose  distinguido  sobremanera  en  la  toma 
do  las  alturas  de  las  Muñecas,  y  contribuido 
en  primer  término  al  levantamiento  del  sitio  de 
Bilbao.  Teniendo  en  cuenta  estos  servicios,  el  rey 
D.  Alfonso  XII  elevó  el  título  de  conde  del  Se- 
rrallo á  la  grandeza  de  España  por  decreto  do  12 
de  abril  de  1876.  El  general  Echagüe  fué  primer 
conde  del  Serrallo,  grande  de  España,  coman- 
dante general  primer  jefe  del  Real  cuerpo  de 
guardias  alabarderos  de  S.  M. ,  gentilhombre  do 
cámara  con  ejercicio  y  servidi\mbre,  senador 
vitalicio  del  reino,  gran  cruz  de  Carlos  III, 
Isabel  la  Católica  y  San  Hermenegildo,  gran  cruz 
de  la  Concepción  de  Villaviciosa  do  Portugal, 
condecorado  con  la  cruz  de  segunda  y  tercera 
clases  de  la  Orden  militar  de  San  Fernando,  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  y  co- 
mendador de  la  Orden  de  Cristo  de  Portugal. 

ECHAGÜEN:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ara- 
maj'ona,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  12 
edificios.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cigoitia,  par- 
tido judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  41  edi- 
ficios. 

ECHAIDE  (Ju.\N  DE):  Biog.  Navegante  espa- 
ñol. N.  en  .San  Sebastián  (Guipúzcoa)  hacia 
1577.  M.  hacia  1657.  Fué,  en  opinión  de  algunos, 
el  descubridor  de  Terranova.  Martín  Fernández 
de  Navarrete,  en  la  introducción  que  puso  á  su 
importante  Colección  de  los  vitijcs  y  descubri- 
mientos que  hicieron  jior  mar  los  españoles ^  i\\]o 
que  los  vascongados  suponían  á  Echaide  descu- 
bridor de  Terranova,  pero  no  discutió  ni  refutó 
la  afirmación  que  consignaba.  En  la  información 
jurídica  que  se  hizo  en  la  ciudad  de  San  Sebas- 
tián elañodo  1697,  y  quesirve  de  base  á  la  con- 
troversia moderna,  se  examinaron  quince  testi- 
gos, así  guipuzcanos  como  franceses,  y  uno  de 
ellos,  Martín  de  Sapiain,  nacido  en  San  Sebas- 
tián, decía:  «Que  en  el  tiempo  de  su  memoria, 
que  la  tiene  de  cuarenta  y  ocho  años  á  esta  par- 
te, había  visto  que  los  naturales  de  esta  provin- 
cia han  ido  á  las  islas  y  costas  do  Terranova  á 
hacer  pesca  de  bacalao  en  cualquier  puerto,  como 
son  Tiaspaz,  Santa  María,  Cunillas,  Placeucia, 
Petit  Placeneia,  Petit  Paradís,  Martiris,  Burria- 
chumea,  Burria  Andia,  San  Lorenzo  Chumea, 
San  Lorenzo  Andía,  San  Fierre,  Fortuna,  Mi- 
quele  Portu,  Chasco  Portu,  Señoría,  Opot  Portu, 
Tres  Islas,  Portuchoa  y  Echaide  Portn.  Que  este 
último  lo  descubrió  Juan  de  Echaide,  natural  y 
vecino  que  fué  de  esta  ciudad,  á  quien  conoció 
el  testigo,  que  murió  ahora  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos,  siendo  al  tiempo  de  cerca  de  ochen- 
ta años.  Que  en  ninguno  de  los  dichos  puertos  so 
les  había  puesto  nunca  embarazo  ni  impedimento 
por  siibditos  del  rey  de  Francia  nido  otro  algún 
reino,  y  que,  sin  distinción  ni  prelación,  tenía 
la  preferencia  en  cualquiera  el  que  primero  lo 
ocupaba,  según  costumbre  observada  de  tiempo 
inmemorial,  sin  que  haya  memoria  de  hombres 
en  contrario,  y  así  lo  ha  visto  practicar  hasta  el 
presente  año  que  lo  han  embarazado  los  france- 
ses; y  además  de  haberlo  visto,  oyó  decir  lo 
mismo  al  citado  Juan  de  Echaide  y  á  Martín 
do  Echaide  y  á  otros  ancianos  vecinos  de  la 
ciudad,  con  referencia  á  sus  mayores,  y  dijo  ser 
de  eilad  do  sesenta  y  dos  años. ¡¡>  Por  las  fech,as 
citadas  puede  verse  que  Juan  de  Echaide,  su- 
puesto descubridor  de  Terranova,  dado  que  no 
tuviera  más  de  veinte  años  cuando  capitaneaba 
un  bajel  y  alcanzalia  el  derecho  de  imponer  su 
nombre  :i  puerto  que  no  lo  tenía,  lo  bautizaba 
por  los  años  do  IGOO,  ó  cuando  más  por  los  do 
1598,  en  que  nadie  sostendrá  que  so  descubrió  la 
i.sla  ni  los  bancos.  Cierto  es  que  hasta  el  día  no 
ha  logrado  resolverse  el  problema  del  descubri- 
miento do  Terranova,  al  ]ninto  do  esclarecer  la 
fecha  del  mismo  y  el  hombro  que  vio  por  pri- 
mera voz  su  continente,  y  la  opiniíuí  que  adju- 
dica esta  gloria  á  Juan  de  Echaide  resulta  inad- 
misible, porque  so  conoceu  documentos  segúu 
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los  cuales  es  evidente  que  los  españoles  conocían 
aquella  tiena  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi. 

ECHAILLÓN  (L'):  Geog.  Aldea  del  cantón  do 
Sassenaga,  dist.  de  Grenoble,  dep.  del  Isíire, 
Francia;  baños  sulfurosos  y  canteras  de  mármol 
rosa.  IIAldea  delmunicip.  deSaint-Jean-de-Mau- 
rienne,  dep.  de 'Saboya,  Francia;  sit.  frente  á 
frente  de  la  unión  del  Arvant  y  el  Are,  al  pió 
de  escarpada  roca;  aguas  termales  salinas  y  ga- 
seosas. 

ECHALAR:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  1  422  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  N. O.  de  la  prov.,  cerca 
de  Francia  y  á  la  derecha  del  Bidasoa.  Es  una 
de  las  cinco  villas  que  se  llaman  de  la  Montaña. 
Terreno  montañoso  y  quebrado;  cereales,  frutas 
y  legumbres;  cría  de  ganados,  minería  y  fáb.  de 
hierro  y  curtidos.  Hay  aduana  terrestre  do  ter- 
cera clase.  Los  reyes  de  Navarra  Carlos  III  y 
Juan  II  concedieron  á  esta  villa  grandes  privi- 
legios por  hallarse  en  la  frontera. 

ECHALAZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Egüés, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  9  edifs. 

ECHALECU:  Geog.  Lugar  cap.  del  ayunt.  da 
Imoz,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  55 
edificios. 

ECHAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  echar  ó 
arrojar. 

-  Echamiento:  ant.  Acción  de  echar  un  niño 
á  la  puerta  de  una  iglesia  ó  en  la  casa  de  expó- 
sitos. 

ECHANdIa  y  JIMÉNEZ  (Pedro  Gregorio): 
Biog.  Botánico  español.  N.  en  Pamplona  el  4  de 
enero  de  1746.  M.  el  18  de  julio  de  1817.  Fué 
alcalde  examinador  del  Colegio  farmacéutico  do 
Zaragoza,  exvisitador  del  reino  de  Aragón,  socio 
correspondiente  de  los  Jardines  Botánicos  do 
Madrid  y  de  Montpellier,  y  socio  desmérito  déla 
Real  Sociedad  Aragonesa  de  Amigos  del  País  y 
de  la  Económica  de  Sevilla.  Desempeñó  la  cá- 
tedra, la  botica  y  la  presidencia  ó  mayordomía 
mayor  del  Colegio  de  Farmacéuticos,  hasta  que 
la  enfermedad  le  postró  en  el  lecho.  Escribió 
las  obras  siguientes:  Oración  inaiigural,  qno 
pronunció  en  la  apertura  de  las  cátedras  de  Bo- 
tánica y  Química  de  Zaragoza,  establecidas  por 
la  referida  Real  Sociedad  Aragonesa  (Zaragoza, 
1797,  en  4.°);  Memoria  sobre  el  maní  dalos 
americanos,  cacahuete  de  los  españoles  y  arachis 
hypogaea  de  Linneo,  que  leyó  en  junta  general 
de  la  misma  Sociedad  Aragonesa  en  22  de  agosto 
de  1800  (Zaragoza,  1800,  en  4.°);  Noticias  de 
plantas  y  otros  2>apeles  de  Botánica,  y  Flora 
Césaraiigustana  y  curso  práctico  de  Botánica 
(Madrid,  1801,  un  vol.  en  4.°).  De  este  botáni- 
co, á  quien  otros  llaman  Echeandía ,  dice  Col- 
meiro  lo  siguiente:  «Estudió  Echeandía  con  pre- 
dilección las  plantas  de  las  cercanías  de  la  mis- 
ma ciudad,  dejando  inédito  un  catálogo  de  ellas, 
dispuesto  conforme  al  sistema  de  Linneo,  con 
el  título  de  Flora  cmsaratigustana;  también  for- 
mó un  buen  herbario,  que  parece  haber  poseído 
uu  médico  de  Lerma.  Como  prueba  de  los  ensa- 
yos hechos  en  aquel  Jardín  Botánico  (el  de  Za- 
ragoza) por  Echeandía,  puede  citarse  uu  trabajo 
suyo  titulado  Bel  cultivo  del  cacahuete  en  Za- 
ragoza, publicado  allí  mismo  en  ISOO  y  extrac- 
tado en  el  tomo  IX  del  Semanario  de  Agricul- 
tura, impreso  al  siguiente  año  en  Madrid.» 
Para  perpetuar  la  memoria  de  este  botánico  so 
ha  dado  el  nombre  de  Echeandía  á  un  género 
de  plantas. 

ECHANO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  en  unión  do 
Elexondo,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  provincia 
do  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  745  liabits.  Sit. 
en  la  falda  oriental  de  la  sierra  de  Oliz,  cu  te- 
rreno bañado  por  varios  arroyos  que  van  á  des- 
aguar en  el  río  Ibaizabal.  Cereales,  frutas  y  hor- 
talizas. II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Izurza,p.  j.  do 
Durango,  prov.  de  Vizcaya;  cinco  edifs. 

-Echano  Elexondo:  Geog.  Anteiglesia  ca- 
pital del  ayunt.  do  Echano,  p.  j.  de  Guernica 
y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  nueve  edifs. 

ECHAPELLAS:  ni.  El  quo  en  los  lavaderos  do 
lanas  las  toma  del  tablero  para  echarlas  en  cl 
pozo. 

ECHAR  (del  lat.  iacíáí'í,  arrojar):  r.  Hacer  quo 
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Tina  cosa  vaya  á  parnr  á  nl^jiina  lurte,  dándole 
impulso  con  la  mano  ó  de  otra  maueía. 

El  piloto  que  va  mar  en  bonanza,  no  ECHA 
á  las  a^'uas  la  mercaduría  y  hacienda  que  vie- 
ne á  6U  cargo. 

Fei-.nXndez  Navaiirete. 

Echar  basura  A  la  calle. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  EiiiAii:  Despedir  de  sí  una  cosa,  exhalar. 

...  KcnABA  de  sí  un  olor  tan  pcstilenci.al  qnc 
la  hacía  echar  las  entr.inas. 

P.  Juan  Eusebio  Nikrkmheuo. 

...  al  paso  que  se  irritan  y  enfurecen  ix'M.vn 
espumarajos  por  la  boca. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Echar:  a.  Remitir  una  cosa  á  la  suerte. 

Echar  el  asunto  ¡i  i)ares  ó  nones. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  lí(  HAR:  JüGAK. 

Echar  una  mano  de  fute. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Echar:  Hacer  que  una  cosa  caiga  en  al- 
guna parto. 

Echar  dinero  en  nn  saco. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Echar:  Hacer  salir  á  nno  de  algún  lugar; 
apartarle  con  violencia  por  desprecio  ó  por  cas- 
tigo. 

Al  fin  el  rey  me  ha  mandado 
Que  te  ECHK  iie  la  ciudad,  etc. 

Tuisü  DE  Moi.lKA. 

Tú  quedarás  en  Burgos  prisionera, 
Y  á  nu  de  Burgos  me  echar.ín  mañana. 
ZülíKII.LA. 

-  Echar:  Deponcrá  uno  do  su  empleo  ó  dig- 
nidad, impidiéndole  el  ejercicio  de  ella. 

..,  mucho  trabajo  ha  de  costares  echaüle 
de  la  presidencia,  etc. 

Feunán  Caeam.ero. 

-Eciiar:  Brotar  y  arrojar  las  plantas  sus 
raices,  hojas,  llores  y  frutos. 

Los  ro.sales  están  echando  botones. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Echar:  Salirle  á  una  persona,  ó  á  un  irra- 
cional, cualquier  complemento  natural  de  su 
cuerpo. 

Echar  los  dientes. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Echar:  Juntarlos  animales  machos  á  las 
hembras  para  la  generación, 

-  Echar:  fam.  Con  las  palabras  mi  locado, 
■un  trago  y  alguna  otra,  comer  ó  beber  alguna 
cosa;  tomar  una  refacción.  U.  t.  c.  r. 

...  y  de  paso  entraron  en  la  taberna á  echar 
un  tr.Tgo,  etc. 

Trveba. 

-  Ech.ar:  Poner,  aplicar. 

Mandamos  que  en  los  dichos  paños  de  suso 
declarados  no  se  puedan  ECHAR  ni  ECHEN  en 
'  los  pies  ni  tramas  de  ellos,  ninguna  lana  de 
añinos, 

Kiicva  PiCcopilación. 

...  con  una  puente  que  echaROX  (los  pom- 
peyauos)  sobre  el  río  Ébro  le  pasaron  también 
cerca  de  un  pueblo  que  entonces  se  llamaba 
Octogesa,  etc. 

Mariana. 

,,,  se  enviará  el  manuscrito  á  la  fábrica  de 
prólogos,  notas  y  comentarios,  como  ahora  se 
envía  nn  par  de  botas  para  que  las  ECHEN  me- 
días suelas  y  tapas. 

Antonio  Flores. 

-Echar:  Tratándose  de  llaves,  cerrojos,  pes- 
tillos, etc.,  darles  el  movimiento  necesario  para 
cerrar. 

...  la  puerta  abren 
Por  defuera,  ó  yo  me  engaño; 
Y  porque  ahora  no  hallen 
A  doña  Ana  y  mi  señora 
Presumo  que  es  importante 
Echar  este  cerrojillo 
Y'  avisarlas  que  se  guarden. 

Rojas. 


ECHAR 

Hace  entrará  Paula  en  el  cu.arto  de  la  iz- 
quierda, ECHA  la  llave  y  se  la  guarda. 

Bretón  de  i.os  Heiikeros. 

-  Echar:  Imponer  ó  cargar. 

Echar  tributos,  echar  ud  censo. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Echar:  Atribuir  una  acción  a  cierto  fin. 

...  con  los  juicios  y  soí:pechas  de  su  corazón, 
echando  á  mala  parte  lo  que  se  podía  echar 
á  buena. 

Fr.  Lvis  de  Granada. 

Los  cartagineses  otrosí,  no  poco  se  maravi- 
llaron de  Ver  recogérselos  romanos;  pero  como 
lo  ECHASEN  á  temor,  no  hicieron  caso  de  ba- 
rrear sus  estancias. 

Mariana. 

-  Echar:  Inclinar,  reclinar  ó  recostar. 

Cuando  subieses  á  caballo  no  vsiyas  ECHAN- 
DO el  cuerpo  sobre  el  arzón  postrero,  ni  lleves 
las  piernas  tiesas  y  tiradas. 

Cervantes. 

-  Echar:  Apostar,  competir  con  uno. 

Quien  por  esto  p<asare  dos  veces,  puede 
echar  á  diablos  con  cuantos  lo  son. 

QUEVICDO. 

-  Echar:  Empezar  á  tener  granjeria  ó  co- 
mercio. 

-  Echar:  Jugar  ó  aventurar  dinero  á  alguna 
cosa. 

EcH.vB  á  la  lotería. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Echar:  Dar,  entregar,  repartir,  en  frases 
como  las  siguientes:  Echar  cartas;  echar  de 
comer. 

Todos  los  platos  van  llenos, 
Menos  el  de  este  valiente. 
Pues  si  me  tiene  presente 
I'adre,  jcónio  me  echa  menos? 

Manuel  de  León. 

Don  Eleuterío,  eche  usted  un  poco  de  alpis- 
te á  ese  canario. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Echar:  Con  las  voces  cálenlos,  cuentas  y 
otras  análogas,  hacer  ó  formar. 

Al  tiemiio  que  el  hombre  menos  piensa  que 
ha  de  morir,  y  más  olvidado  está  deste  paso, 
ECHANDO  sus  cueüt.is  adelante...  súbitamente 
viene  la  muerte. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Echó  el  oso,  al  oír  esto. 
Sus  cuentas  allá,  entre  sí;  etc. 

Iriarte. 

-  Echar:  Publicar,  prevenir,  dar  aviso  de  lo 
que  se  ha  de  ejecutar. 

Al  tiempo  de  echar  las  fiestas  en  las  igle- 
sias, las  echaba  en  esta  manera. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Echar  un  bando. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Echar:  Tratándose  de  comedias  ii  otros 
espectáculos,  representar  ó  ejecutar. 

...  á  la  primera  comedia  que  echen  en  el 
otro  corral,  zas,  sin  remisión,  á  silbidos  se  ha 
de  hundir  la  casa. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-¡Oyes,  y  s.abes 
Si  nos  Echan  algo  bueno? 
-Sí,  amigo:  ¡qué  gran  comedia! 

Ramón  de  la  Cruz. 

¿Cijmo  deja  usted  París?:...  ¿qué  ópera  nueva 
se  ECHABA  cuando  usted  vino? 

Larra. 

-  Echar:  Junto  con  la  preposición ^íor  y  algu- 
nos nombres  que  significan  carrera  ó  profesión, 
seguirla. 

Echar  por  la  Iglesia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Echar:  Junto  con  la  misma  preposición, 
ir  por  una  ú  otra  parte. 

...  con  lo  cual  nos  desmembramos  todos:  y 
cada  uno  echó  por  su  ixarte. 

QUEVEDO. 


ECHAR 

...  y  para  que  no  leí  sorprendiesen  echa- 
noN  por  el  atajo,  etc. 

Fern.In  Caballero. 

-  Echar:  Junto  con  algunos  nombres,  tiene 
la  significación  de  los  verbos  que  se  forman  de 
ellos  ó  la  de  otros  equivalentes.  Echar  maldi- 
ciones, maldecir;  echar  sHcites,  sortear;  kciiaii 
refranes,  relaciones,  tersos,  decirlos  ó  compo- 
nerlos do  repente. 

...  ECHAREMOS  (dijeron  los  cabreros)  suer- 
tes á  quien  ha  de  quedar  á  guardar  las  cabras 
de  todos. 

"Cervantes. 

...  aunque  (la  comedia)  ha  sido  celebrada, 
Todos  te  ECHAN  maldiciones,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Los  mozos  de  muías  acudían  á  su  costum- 
bre, uno  á  ECHAR  pullas,  otro  á  hacer  burlas  á 
los  caminantes. 

Vicente  Espinel. 

-  Echar:  Con  los  vocablos  bravata,  juramen- 
to, temo,  etc.,  proferirlos. 

Marte,  don  Quijote  de  las  deidades,  entró 
con  sus  armas  y  capacete,  y  la  insignia  de  vi- 
ñadero enristrada,  echando  cbuzo.s. 

Quevedo. 

El  echó  cuatro  porvidas, 
Se  levantó  de  la  mesa 
Diciendo  que  era  ya  tarde,  etc. 

L.  F.  de  Mobatín. 

-  Echar:  Junto  con  las  voces  larriga,  car- 
nes, carrillos,  pantorrillas,  etc.,  engordar  mu- 
cho. 

...  con  lo  cual  iba  echando  carnes  que  daba 
gloria  verle,  etc. 

Fern.\n  Caballero. 

-  Echar:  Junto  con  las  voces  rayos,  ecnte- 
lilis,  fuego  y  otras  semejantes,  mostrar  mucho 
enojo. 

Dio  un  grito  que  pareció  se  le  había  arran- 
cado «1  alma,  y  echando  fuego  por  los  ojos 
'le  dijo. 

Diego  de  Mendoza. 

¡Oh!  Aquí  tenemos  .al  novio 
Que  viene  echando  centellas. 
Rabiando  estoy  i)Or  saber 
En  qué  paró  la  refriega. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-Echar:  Junto  con  las  voces  por  mayor, 
por  arrotas,  por  quintales,  etc. ,  ponderar  y  exa- 
gerar una  cosa. 

-  Echar;  Junto  con  las  voces  abajo, en  tierra 
ó  por  tierra,  2>or  el  suelo,  etc.,  derribar,  arrui- 
nar, asolar. 

Las  fuerzas  y  armas  de  los  cartagineses... 
revolvieron  sobre  la  Bética  ó  Andalucía,  don- 
de echaron  por  el  suelo  una  poblacióu  de  los 
focenses,  etc. 

Mariana. 

-  EcH.iR:  Junto  con  un  nombre  de  pena, 
condenar  á  ella. 

...  pues  sí  por  enamorados  echan  á  gale- 
ras, días  ha  que  pudiera  yo  estar  bogando  en 
ellas. 

Cervantes. 

-  Echar:  Junto  con  el  infinitivo  de  un  verbo 
y  la  preposicic'.n  (i, unas  veces  significa  dar  prin- 
cipio á  la  acción  de  aquel  verbo;  como  echar  d 
reír;  ech.ar  á correr ;y  otras,  sercausa  ó  motivo 
do  ella;  como  echar  á  volar;  echar  á  perder. 

...  la  cual  sentida  del  dolor,  echando  íi  ro- 
dar la  honestidad,  dio  el  retorno  á  Sancho, 
etcétera. 

Cervantes. 

...  el  faccioso  ECHÓ  á  correr 
Dejando  en  nuestro  poder 
Una  mochila  y  dos  yeguas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  Antoñona  echó  á  coiTer,  bajó  la  esca- 
lera de  dos  en  dos  escalones  y  se  plantó  en  la 
,;alle. 

Yaleea. 


ECHAK 

-EcHAK:  Hablando  de  caballos,  coche,  li- 
brea, vestido,  etc.,  empezar  á  gastarlos  ó  usar- 
los. 

Si  me  enojo,  me  teugo  de  ir  á  la  corte,  y 
ECHAK  coche  como  todas. 

Cervantes. 

iCiiánto  dinero  tienes? -Y  aún  es  poco; 
¡Sabes  tú  lo  que  lias  lieclio  con  ser  loco? 
Si  dos  meses  te  dura, 
Coclie  puedes  iícHaK  con  tu  locura. 

JMolíBTO. 

-  Echarse:  r.  Arrojarse,  precipitarse,  dejar- 
se ir  cou  violencia  de  alto  á  bajo. 

¡Gozólo  el  conde?  IVIejor, 
-Matalde.  -  Al  agua  SE  ECHÓ. 
—  Disparalde  las  pistolas. 

Tiuso  DE  MüLINA. 

-  Echarse:  Apoyarse  con  todo  el  cuerpo  so- 
bre una  superficie  horizontal. 

...  vi  al  hombre  dar  vueltas  alrededor,  como 
perro  que  SE  quería  ECHAR:  etc. 

QUEVEDO. 

Todas  (las  cabras  y  las  ovejas)  estaban 
ECHADAS,  sin  pacer  ni  balar,  etc. 

Valera. 

-  Echarse  :  Tenderse  uno  vestido  ,  por  un 
rato  más  ó  menos  largo. 

...  la  estera  de  enea,  sobre  quien  se  había 
vuelto  á  echar,  ni  la  manta  de  angeo  con  que 
se  cubría,  fueron  más  de  provecho. 

Cervantes. 

-  Echarse:  Ponerse  las  aves  sobre  los  huevos. 

-  Echarse:  Tratándose  del  viento,  calmarse, 
sosegarse. 

-  Echarse:  Dedicarse,  aplicarse  uno  d  una 
cosa. 

Échese  á  pens.ar  el  ingenio  más  agudo,  y 
examine  si  se  pudieran  hallar  cosas  de  menos 
consistencia  y  ser,  que  la  honra,  el  dinero  y 
el  deleite. 

P.  JU.AN   EUSEEIO   NiEREMBERO. 

—  jY  eü  espera  de  qué  paga 
Os  ECHÁIS  cí  redentor? 
-Señor  don  Beltrán,  Elvira 
Ha  de  ser  mi  galardón. 

Hartzeniiuscii. 

-  Echar  al  contüaiuo:  l'r.  Echar  un  asno 
á  una  yegua,  o  un  caballo  á  una  burra,  para  la 
cría  del  ganado  mular. 

-  Echar  A  i>asear:  fr.  fam.  Echar  A  paseo. 
-Echar  á  perder:  l'r.  Deteriorar  una  cosa 

material;  inutilizarla. 

-  Echar  á  perder:  Malograr  uu  negocio  por 
no  manejarle  bien. 

-Ten  cuidado 
No  nos  oigan,  y  lo  echemos 
Todo  d  perder. 

h.  F.  DE  Moratín. 

-  Echar  a  volar  á  una  persona  ú  cosa:  fr. 
fig.  Darla,  ó  sacarla,  al  público. 

...  EohXndole   á  volar  atrevidamente  en 
cosas,  que  tienen  tanta  sutileza,  y  grandeza. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Echar  de  menos  á  una  persona  ó  cosa:  fr. 
Advertir,  reparar  la  falta  de  ella. 

...  los  papas...,  la  echan  de  menos  (á  la  jo- 
ve-a),  la  buscan,  la  ven  enfrente,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Echar  de  menos  á  una  persona  ó  cosa: 
Tener  sentimiento  y  pena  por  la  falta  do  ella. 

-feoiiores...-¡Hola,  Isidoro! 
Ya  aquí  de  menos  te  echaban. 
-¡A  cuál  debo  de  los  dos 
El  favor?- Al  tio.  -  ¡Ingrata! 

Hartzendusch. 

■Echar  de  ver:  fr.   Notar,  reparar,  ad- 


veitir. 


...  iba  (D.  Quijote)  tan  puesto  en  que  eran 
gigantes,  que  ni  oía  las  voces  de  su  escudero 
Sancho,  ni  echaba  de  ver,  aunque  estaba  ya 
bien  cerca,  lo  que  eran,  etc. 

Cervantes. 

jNo  echas  de  ver  que  ésta  es 
Treln  del  juego,  seiiorni 

Rojas, 


ECHAR 

-  Echar  falso:  fr.  Envidar  sin  juego. 

-  Echarla  de:  loe.  l'am.  Presumir  do. 

...  también  á  mi  me  entra  desco> 
I)e  echarla  de  poeta,  ele. 

Espronceda. 

-Hija,  en  amores 
No  hay  amigo  para  amigo. 
—  Pues  de  caniarada  fiel 
Se  la  echa  usted. 

Bretón  be  los  Herreros. 
...  á  Madrid  no  se  viene  á  economizar,  si  no 
d  echarla  de  rumboso,  etc. 

HAKTZENBU.SCH. 

-Echarlo,  ó  echarlo  todo,  á  doce:  fr. 
fig.  y  fam.  Meter  á  bulla  una  cosa  para  que  so 
confunda  y  no  se  hable  más  de  ella. 

El  licenciado  que  vio  la  baraúnda,  echólo 
(t  doce, 

Quevedq. 

Que  usted  no  me  conoce, 
Y  por  menos  que  esto  lo  echo  á  doce. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Echarlo  todo  A  eodar:  fr.  fig.  y  fam. 
Desbaratar  un  negocio. 

-Sí  señor,  que  quiero  que  venga,  y  que  se 
desengañe  la  pobrecita  de  quién  es  usted.  -  Lo 
echó  iodo  á  rodar...  Esto  le  sucede  i  quien  se 
fia  de  la  prudencia  de  una  mujer. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Echarlo  todo  A  rodar:  fig.  y  fam.  De- 
jarse llevar  de  la  cólera,  faltando  á  todo  mira- 
miento ó  consideración. 

-  Echar  menos:  fr.  Echar  de  meno.s. 

...,  quizá  te  habré  menester  (dijo  Ricardo), 
si  acaso  el  guardián  de  cautivos  de  mi  amo  me 
ha  echado  menos,  etc. 

Cervantes. 

No  echéis  menos  á  Fernando, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

Ruiz  de  AlarcüN. 

...  desabrida  el  alma 
Las  caricias  de  un  hijo  echaba  menos. 
Martínez  de  la  Rosa. 

-  Echar  uno  por  alt'O  una  cosa:  fr.  fig. 
Menospreciarla. 

No  les  basta  para  abrir  los  ojos  ver  el  con- 
sentimiento de  las  naciones,  tan  unánimes  en 
los  puntos,  que  ellos  echan  por  alto. 

V.  Fr.  Juan  MArquez. 

-Echar  uno  por  larco:  fr.  fam.  Calcular 
una  cosa,  suponiendo  todo  lo  más  á  que  puede 
llegar. 

-  Echarse  uno  A  dormir:  fr.  fig,  Descuidar 
de  una  cosa;  no  pensar  en  ella. 

...  porque  el  alma  que  ha  pretendido  ser  es- 
posa del   mismo  Dios,  y  tratádose  ya  con  su 
majestad...  no  se  ha  de  echar  d  dormir. 
Santa  Teresa. 

...  con  este  reconocimiento,  no  debe  el  hom- 
bre hCHARSE  á  dormir,  y  librarlo  todo  en 
Dios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Echarse  A  perder:  fr.  Perder  su  buen 
sabor  y  hacerse  nociva  una  vianda,  una  bebida, 
etcétera;  como  el  vino  cuando  so  tuerce,  ó  la 
carne  cuando  se  corrompe. 

-Echarse  uno  de  recio:  fr.  fig.  y  fam. 
Apretar,  instar,  ó  precisar  cou  empeño  á  otro 
para  que  haga  ó  dejo  de  hacer  uua  cosa. 

-  Echar  tan  alto  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Despedirle  cou  términos  ásperos  y  desabridos. 

-  Echar  tras  uno:  fr.  Ir  á  su  alcance. 

-  Échese,  y  no  se  deup.ame:  expr.  lig.  y  l'am. 
con  que  se  reprendo  la  lalta  do  economía  de  una 
persona  ó  el  gasto  superiluo  de  una  cosa. 

ECHARD  ó  ESCHARD  (Carlos):  Bioc/.  Pintor 
francés.  N.  en  Roñen  ó  en  Caen  en  1748.  M.  en 
París  á  principios  do  esto  siglo.  Aprendió  los 
principios  do  su  arte  en  la  Escuela  de  Pintura  y 
de  Dibujo  dirigida,  cu  Rouen,  por  J.  15.  Des- 
champs,  yendo  luego  á  pasar  algunos  años  en 
Holanda,  donde  estudio  las  admirables  obras 
maestras  do  los  artistas  holandeses.  Do  regreso 
á  su  patria  .se  dio  Ecdiard  á  conocer,  exponiendo 
en  el  Louvra  (1779)  una  Vista  de  Marsella  y 
otra  del  Puerto  de  Arlcm.   En  la  E.vposición  do 
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179S  presentó  una  Vista  del  Mont-Blanc  y  otra 
de  Holanda  en  las  cercanías  de  Groningue. 
Echaid,  cuyo  pincel  era  correcto  y  agradable  en 
el  colorido,  grabó  también  varias  aguas  fuertes 
muy  estimadas  por  los  inteligentes.  Estos  gra- 
bados representan,  la  mayor  parte,  pastores  y 
pescadores.  Echará  estuvo  agregado  ala  Escuela 
de  Pintura. 

ECHARREN:  Gcoii.  Lugar  en  el  ayunt.  cío 
Araquil,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
31  edifs. 

-EcHARREN  DE  GuiRGUiLLANO:  Gcoc/.  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Guirguillano,  p.  j.  Estella, 
provincia  de  Navarra;  55  cdil's. 

ECHARRI:  Geog.  Lugar  cou  ayunt.,  p.  j.  y 
diócesis  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  220 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  Echauri,  en  terreno 
muy  fértil  bañado  por  el  rio  Arga.  Cereales, 
frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Larraun,  p.  j.  de  Pamplona,  pro- 
vincia de  Navarra;  28  edifs. 

-  EcHAKRi  Aranaz:  Gcog.  V.  con  ayunt., al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Lizarra-Bengoa, 
]iartido  judicial  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  do 
Navarra;  1375  habits.  Sit.  entre  las  sierras  do 
Aralar  y  Andía,  cerca  de  la  prov.  do  Guipúzcoa 
y  Álava,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á 
Alsasua.  Terreno  bastante  llano,  bañado  por  el 
río  Burunda.  Cereales,  viuo,  frutas  y  legumbres; 
cera  y  miel;  cría  do  ganados.  Eeharri-Aranaz, 
Echeii  ó  Chcrri-Aianaz,  tomó  su  nombre  ilo 
Echarri,  lugar  en  que  se  fundó,  y  Aranaz  ó 
Araynaz,  pueblo  antiguo  cuyos  habits.  se  tras- 
ladaron á  Echarri.  Eu  1378  su  torreó  fortaleza 
fué  tomada  por  los  castellanos. 

En  19  de  mayo  de  1834,  cuando  la  primera 
guerra  civil,  fué  tomada  la  villa  de  Eeharri- 
Aranaz  por  los  carlistas,  mandados  por  el  famo- 
so Zumalacárregui,  que  en  15  de  marzo  comenzó 
el  ataque;  pero  como  la  artillería  de  la  villa, 
más  numerosa,  contestaba  cou  resolución  y  ve- 
locidad á  la  do  don  Carlos,  Zumalacárregui 
mandó  á  Joaquín  Montenegro  hacer  una  mina. 
No  pudo  terminar  sus  trabajos  dicho  jefe  de 
artillería,  porque  los  sitiados  lo  impidieron  lan- 
zando granadas  de  mano.  Montenegro  eligió  en 
seguida  otro  sitio  más  resguardado  y  concluyó 
la  mina.  Diósele  fuego,  voló,  y  con  una  parto 
de  la  pared  amurallada  perecieron  treinta  de  los 
defensores.  Vacilaban  ya  éstos  y  sosteníanse 
merced  á  las  exhortaciones  de  su  caudillo,  que 
les  animaba  también  con  el  socorro  que  esperaba 
y  que  debía  esperar.  No  llegaba  aquél,  y  la  pa- 
ciencia del  soldado  se  agotaba;  y  como  por  en- 
tonces lio  era  la  subordinación,  á  decir  verdaí!, 
la  prenda  que  más  distinguía  á  una  buena  parle 
del  ejército  liberal,  el  día  19,  cansados  de  espe- 
rar eu  vano  el  socorro  deseado,  dejó  aislada  la 
tropa  á  su  caudillo  y,  abandonando  el  sitio  por 
las  brechas,  se  entregó  á  discreción.  Al  entregar- 
se los  que  guarnecían  á  Eeharri-Aranaz  lo  hicie- 
ron sin  condición  ninguna,  y  en  dicho  punto 
entró  el  caudillo  de  don  Carlos  libre  do  todo 
compromiso.  Esto  no  obstante,  álos  oticialcs  no 
les  quitó  las  espadas,  los  hizo  entregar  cuanto 
reclamaron  como  equipaje  de  su  pertenencia  y  los 
puso  en  libertad,  dándoles  escolta  hasta  Pam- 
plona. Al  gobernador  isabelino  le  hizo  comer 
con  él,  le  colmó  do  elogios,  le  dio  también  li- 
bertad, después  de  haberle  entregado  una  muy 
lisonjera  certificación,  en  la  que  manifestaba 
que  liabía  cumplido  como  entendido  y  valero.so 
con  su  deber.  La  tropa,  al  verse  libro,  judió 
servir  cou  aquel  general  á  quien  habían  obser- 
vado tan  entendido  como  bizarro  y  humano.  Por 
este  medio  ganó  don  Carlos  los  primeros  solda- 
dos que  eran  vcrdadcramento  artilleros.  Tuvo 
el  disgusto  Zumalacárregui  de  ver  herido  en  la 
cabeza  á  su  querido  y  fiel  discípulo  Bruno  Vi- 
llarreal,  y  él  mismo  estuvo  á  punto  de  perecer. 
Una  bala  de  cañón  dirigida  desde  el  fuerte  en- 
tró eu  la  casa  en  cpie  durante  la  noche  reposaba 
un  poco  Zumalacárregui.  El  proyectil  pa.só  casi 
rozando  con  la  cabeza  del  caudillo  tarlista  y 
destrozó  la  pared,  quedando  aquél  casi  cubierto 
por  los  escombros. 

ECHART  (José  Santos):  Biog.  Militar  vene- 
zolano. N.  en  La  Guaira.  Dioso  á  conocer  en  la 
primera  mitad  del  presente  siglo.  Entró  á  ser- 
vir á  su  patria  como  simple  soldado  en  1S16; 
tomó  parte  en  la  lucha  á  favor  de  la  indepen- 
dencia; hizo  hasta  1823  toda  la  campaña  do 
Venezuela  y  do  Nueva  Canadá,  y  se  halló  en  las 
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ao.ioiicá  de  Ciiniaiiá,  Guayana,  paso  del  Caura 
V  Sau  l'Y-lix;  cu  tres  sitios  y  asaltos  de  Angos- 
tura hasta  el  19  de  julio  de  1S17;  en  las  batallas 
deCaiiaco,  l'ueito  de  la  .Madera,  Guiria,  Kio  Ca- 
ribe y  Carúpano;  en  el  combate  naval  de  I'unta- 
Aralla;  tu  los  beclios  de  armas  de  Barceloua, 
t'arabobo  y  cumbre  de  Puerto  Cabello,  y  en  tres 
sitias  y  11"  asalto  de  las  fortalezas  del  mismo 
nombre.  Ku  el  Perú  logró  distinguirse  en  los 
inovimi'Utos  militares  dirigidos  contra  la  ciu- 
dad de  Lima,  sirviendo  á  las  órdenes  del  gene- 
lal  Yaliio,  y  á  las  del  americano  Salón  se  halló 
(11  el  sitio  y  rendición  del  Callao  desde  febrero 
de  lS-25  hasta  23  de  enero  de  1826.  Con  Flores 
asistió  en  diciembre  de  1S27  á  la  toma  de  Gua- 
ya<iuil.  También  figuró  en  el  ata'iuc  ala  fragata 
'j'nicba  y  demás  bu. pies  de  la  escuadra  peruana 
en  la  invasión  de  Guayaquil  el  22  do  noviembre 


ECHAV 

Francisco  Anlmiio  Imssí  !/ (íic.mdn,  ynerttl  del 
Urden  de  la  ihrced  (Zaragoza,  lüSü,  en  4.'}. 

EChAvarri:  Geori.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Alhn,  p.  j.  de  Estella,  piov.  de  Navarra;  85 
edificios. 

-  EciiAv.\i;ui  i)K  CfAUTANGO:  ü.-oj.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Cuartango,  p.  j.  de  Vitoña, 
provincia  de  Álava;  20edirs. 

-Eill.U'Alílil  ViniiMÑA:  Gcvg.  Lugar  en  el 
ayuntamiento  de  Barrnndia,  p.  j.  de  Vitoria, 
provincia  de  Álava;  18  edifs. 

-  Ecii.ivAP.r.i  Viña:  Gcog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento do  Cigoitia,  p.  j.  de  Vitoria,  pirov.  de 
Álava;  3C  edifs. 

ECHAVARRÍA  (Jo.sÉ):  r>!orj.  MaPiués  de 
Fueniefiel,  general  español.  N.  en  ISIS.  Hizo 
sus  primeras  armas  combatiendo  contra  los  car- 


Tarqui.  Con  Bolívar  tuvo  parte  cu  la  toma  de 
Guayaquil,  plaza  ganada  \)0V  los  americanos  el 
21  de  julio  de  1S2!).  Gano  la  estrella  de  Liber- 
tadores de  Venezuela,  la  medalla  de  Asaltado- 
res de  Puerto  Cabello,  del  Callao  y  de  Venga- 
dores de  Colombia  en  Tarqui,  y  el  escudo  do 
Carabobo. 

ECHAURI:  Gcog.  Valle  en  el  p.  j.  de  Pamplo- 
na, luov.  de  Navarra;  en  él  se  hallan  los  luga- 
res de  Echauri,  Elio,  Echarii,  Vidaurcta  y  Zi- 
liza,  en  la  orilla  N.  del  Aiga,  y  los  de  Belas- 
coain.  Arraiza,  Zabalza,  Ubani  y  Otazu  en  la 
ribera  opuesta,  todos  los  que  formaban  antes  un 
ayuntamiento  que  se  reunía  en  Belascoain.  11 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Otazu,  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  de 
Kavana;  5S0  habits,  Sit.  en  el  valle  de  su  nom- 
bre. Cereales,  i)atatas  y  legumbres;  cria  de  ga- 
nados. En  el  pueblo  titulado  Ibero,  á  2  kms,  de 
distancia,  hay  baños  minerales,  con  aguas  alca- 
linas. 

ECHAURREN  HUIDOBRO  (FllANCISCO):  Biog. 
Político  chileno.  N.  en  la  primera  mitad  del 
presente  siglo.  Heredero  de  una  gran  fortuna, 
consagró  los  primeros  años  de  su  vida  á  los  via- 
jes. Visitó  las  cinco  partes  del  mundo  y  recogió 
en  sus  largas  peregrinaciones  muchas  y  prove- 
chosas enseñanzas.  Desde  1S60  tomó  partemuy 
activa  en  la  política  y  administración  de  su 
país.  Entró  de  lleno  cu  la  vida  pública  en  1SG5, 
año  en  que  h\\v\ó  LaRtyúUka,  diario  llamado  á 
sostener  la  política  liberal  conservadora  iniciada 
en  Chile  por  la  administración  Pérez.  Ecliaurren 
fué  en  varias  ocasiones  diputado  al  Congreso 
Nacional,  é  intervino  en  la  administración  de  su 
país  como  intendente  de  Santiago  y  de  Valpa- 
raíso y  como  Ministro  de  Guerra  y  Marina.  En 
su  carácter  de  mandatario  do  las  dos  provincias 
más  ricas  y  populosas  de  Chile,  llegó  á  conquis- 
tarse una  verdadera  celebridad.  Santiago  y  Val- 
paraíso deben  á  su  iniciativa  y  desprendimiento 
grandes  mejoras.  Jamás  aceptó  la  remuneración 
señalada  á  los  ¡rnestos  que  desempeñaba,  y  cm- 
)>leó  muchas  veces  su  fortuna  en  obras  de  verda- 
dera utilidad  pública.  Como  mandatario,  Echan- 
rren  se  distinguió  por  su  generosidad  y  amor  á 
las  reformas  materiales,  en  beneficio  de  las  cua- 
les desplegó  un  celo  que  no  siempre  mereció  las 
simpatías  de  sus  gobernados. 

ECHAUZ  (Fu.  JVAX  Jeróximo):  Biog.  Reli- 
gioso' y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en  1646. 
M.  en  la  mi-sma  ciudad  cu  23  de  febrero  de  1696. 
Fué  recibido  en  el  convento  de  San  Lázaro,  déla 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  14  de 
septiembre  de  16óS,  y  profesó  en  22  de  enero  de 
1662.  Tuvo  grados  de  Maestro  en  Artes  y  Doctor 
en  Teología  por  la  Universidad  de  Huesca,  en  la 
ijuc  filé  catedrático  de  Filosofía  algunos  años. 
Por  sus  conocimientos  y  piedad  alcanzó  los  car- 
gos de  regente  de  estudios  del  Colegio  de  la  Mer- 
ced de  Huesca,  comendador  de  Calatayud  y 
Zaragoza,  definidor  y  elector  general,  y  como 
predicador  ganó  gran  fama  en  sus  días.  Publicó 
las  obras  siguientes:  Glorias  díl  ■nacÍ7nici¡lo  de 
Cristo  (Zaragoza,  1667,  en  4.");  Ktieiv  mundo  de 
la  Gracia,  sermón  del  Espíritu  Santo  predicado 
en  su  pascua  en  La  Seo  de  Zaragoza  (1670,  en 
cuarto);  Oración  crangtlica  de  San  Jgiisl'ui,  que 
dijo  en  el  convento  de  San  Pedro  de  religiosos 
Agustinos  de  Pamplona  (Zaragoza,  1680,  en  4.°); 
Panegírico  Sacro  d  la  prodigiosa  imagen  de  ¡a 
Virgen  SaiUísima  del  Púy,  patraña  de  Estella 
(Zaragoza,  1680,  eii  4.°);  Oración  fúnebre  en  las 
honras  del  reverendísimo  Padre  Maestro  Fray 


de  1S2S,  y  peleó  en  las  acciones  de  Saraj uro  y  i  ü^t^jj^.,,  Cataluña  y  las  provincias  del  Norte,  y 

'  "     ascendió  á  general  de  brigada  en  1847.   Distin- 

guido é  inteligente  oficial,  colaboró  en  los  tra- 
bajos militares  publicados  por  el  general  D.  Ma- 
nuel de  la  Concha.  Cuando  el  pronunciamiento 
de  O'Donnellen  1854,  hallába.seel  general  Echa- 
varría  en  San  Sebastián,  donde  trató  do  conte- 
ner la  insurrección  de  un  regimiento,  corriendo 
graves  peligros.  Poco  des|iués  fué  nombrado  Ca- 
pitán General  de  Cuba,  donde  permaneció  cinco 
años.  De  regreso  en  Es[)aña  solicitó  cu  vano  un 
mando  en  el  ejército  de  África  y  fué  agregado,  en 
calidad  de  jefe  de  Estado  Mayor,  al  que  mandaba 
en  España  el  general  Concha.  Fué  nombrado  en 
lS62avudanto  de  campo  del  rey  I'rancisco  de 
Asís.  Cuando  estalló  la  revolución  de  1S6S, 
Ecliavarría,  que  era  Teniente  General,  fué  des- 
tinado á  mandar  la  segunda  división  del  ejército 
de  Andalucía  y  se  dirigió  contra  el  duque  de  la 
Torre  que  mandaba  el  ejército  sublevado.  En- 
cargado por  Novaliches  de  la  vanguardia  en  Aleo- 
lea,  se  portó  bravamente,  pero  no  ])udo  evitar 
la  derrota  de  las  tropas  reales.  Siguió  a  la  reina 
Isabel  cuaudo  pasó  a  Francia,  no  regresando  á 
su  país  hasta  la  restauración  de  Alfonso  XIL  Eu 
1875  se  encargó  del  mando  del  segundo  cuerpo 
del  ejército  del  Norte  que  operaba  contra  los 
carlistas,  y  contribuyó  poderosamente  á  concluir 
con  la  última  insurrección  carlista  eu  febrero  de 
1S76. 

-  ECU.WAEEÍA  Y  Agüeko  (Prudexcio  Vi- 
cf.xte):  Biog.  Magistrado  español,  sobrino  del 
obispo  del  mismo  apellido.  N.  en  Santiago  de 
Cuba  eu  1766.  M.  en  Puerto  Príncipe  en  marzo 
de  1829.  Hechos  sus  primeros  estudios  en  San- 
tiago de  Cuba,  pasó  á  la  Universidad  de  Santo 
Domingo,  para  seguir  la  carrera  eclesiástica,  y 
en  ella,  eu  4  de  agosto  de  1789,  se  graduó  de 
Doctor  eu  Cánones.  Abandonó  luego  dicha  ca- 
rrera y  volvió  á  Santiago  de  Cuba,  donde  casó, 
y  se  incorporó  luego  á  la  Audiencia  de  Puerto 
Príncipe.  En  1805  se  le  nombró  diputado  con- 
sular de  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  29  de  marzo 
de  1810  fiscal  de  marina  de  la  provincia,  en  la 
cual  también  fué  consejero  iutimo  de  los  gober- 
nadores Sebastián  de  Kiudelan,  Pedro  Suárez 
de  Urbina,  Ensebio  Escudero  y  Gabriel  Torres, 
deliiéudose  á  su  promoción  como  procurador 
síndico  general  del  Ayuntamiento  el  camino 
central  de  la  proviucia"y  los  muelles  de  Santia- 
go. Fué  también  desde  1S14  fiscal  de  la  Real 
Hacienda,  alcalde  ordinario,  fiscal  de  Guerra  y 
Marina,  y  eu  febrero  de  1822  oidor  honorario  de 
Puerto  Príncipe,  y  después  asesor  general  del 
distrito. 

-  EcUAVAl'.r.ÍA    Y     ELGUEZtJA     VILLALOBOS 

(Santiago  José  de):  Biorf.  Prelado  español.  N. 
en  Santiago  de  Cuba  en  1724.  M.  en  20  de  enero 
de  1790.  Hizo  en  su  ciudad  natal,  al  lado  de  siis 
padres,  sus  primeros  estudios;  ingresó  después 
en  el  Colegio  de  San  Basilio  el  Maguo,  y  pasó 
Inego  á  laHabana,  donde  cursó  Filosofía,  De- 
recho canónico  y  Teología,  recibiéndose  de  Doc- 
tor en  12  de  junio  de  1750.  Guiado  por  su  voca- 
ción se  ordeñó  de  sacerdote,  y  ganó  eu  rigorosa 
oposición  la  cátedra  de  Prima  de  Cánones.  Fué 
después  cura  beneficiado  de  la  parroquia  mayor 
de  Sau  Cristóbal  de  la  Habana.  En  1760  obtuvo 
los  cargos  de  provisor,  vicario  y  juez  general  de 
testamentos  y  obras  pías,  siendo  además  pro- 
puesto para  uua  canonjía.  Durante  la  invasión 
inglesa,  y  por  la  expulsión  de  Morell  á  la  Flo- 
rida (V.  "Mor.ELL\  quedó  la  mitra  de  la  isla  de 
Cuba  á  cargo  de  Echavarría,  hasta  el  regreso  de 
aquél,  en  1763,  bien  que  por  achaques  del  mis- 
mo   continuó   administrándola  eu   calidad   de 
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provisor;  en  1768  enfermó  de  nuevo  el  propie- 
tario, y  el  provisor  fué  nombrado  obispo  auxiliar 
de  l'riconi  in  ¡larlibus  infídclium,  siendo  con.sa- 
grado  por  el  obispo  de  Santo  Domingo,  Fray 
Isidoro  Rodríguez,  en  20   de  octubre.  Falleció 
Morell  en  diciembre  de  1768,  y  quedó  Ecliava- 
rría de  obispo  en  jiropiedad,  cargo  del  que  tomó 
posesión  en  febrero  de  1770,  por  medio  del  Doc- 
tor José  Hernández,  á  quien  mandó  su  poder 
general  para  el  efecto.  En  1772  dio  priiicijiio  á 
su  primera  vi.sita  pastoral;  en  su  tránsito  reedi- 
fico valias  iglesias,  entre  otras  la  de  Güines,  y 
vcrilicó  en  8  de  julio  su  entrada  pública  en  la 
Habana,  donde  se  ocupó  de  mejoras  eu  los  tem- 
plos, el  llospital  de  Paula,  Seminario  conciliar, 
iglesias  de  Jarnco,  San  Jerónimo  de  Peñalver  y 
San  Antonio  de  los  Baños,  etc.  Vuelto  á  su  silla 
(Santiago  de  Cuba),  renovó  las  cátedras  de  Teo- 
logía, Moral,  y  otras  que  estaban  suspensas,  es- 
tableció el  nuevo  método  de  resolver  casos  mo- 
rales, la  cátedra  de  enseñanza  del  Derecho  canó- 
nico y  la  de  Visiteras,  y  reformó  al  propio  tiem- 
po la  de  Prima  y  la  de  Escritura  Sacra,  obligando 
al  lectoral  á  que  la  leyese,  como  era  su  obliga- 
ción. En  Cuba  ¡lernianeció  hasta  el  18  de  no- 
viembre, en  que  continuó  su  visita,  y  regresó  d 
la  Habana  por  mar.  Pezuela  pinta  a  este  prelado 
cubierto  de  seda  y  encajes,   pero  es  cierto  que 
«cedió  todas  las  obvenciones  que  recibía  de  los 
pueblos  interiores,  para  que  los  párrocos  los 
repartiesen  entre  los  indigentes  de  sus  respec- 
tivas feligresías.»  Eu  el  mes  de  mayo  de  1788 
salió  para  el  obispado  de  Puebla  de  los  Angeles 
(Méjico),  en  donde  falleció. 

-  Eciiavakkía  y  O'gabas  (Peudescio): 
Biog.  Político  y  escritor  español,  hijo  de  Pru- 
dencio. N.   en  Santiago  de  Cuba  en  mayo  de 
1796.  M.  en  la  Habana  el  29  de  marzo  de  1846. 
Sirvió  los  destinos  de  su  padre,  fué  notable  ju- 
risperito, probo  magistrado,  orador  elocuente, 
poeta,  eminente  catedrático,  consumado  latinis- 
ta y  uno  de  los  alumnos  más  distinguidos  del 
Real  Seminario  de  San  Carlos  y  la  Universidad; 
se  recibió  de  Bachiller  en  Leyesen  1815;  de  Li- 
cenciado en  Derecho  civil  eí  21    de  noviembre 
de  1818,  y  de  Doctor  eu  8  de  diciembre.  Aficio- 
nado desde  entonces  á  la  poesía  clásica,  escribió 
eiiigramas  y  sátiras.  Su  idilio  Silvia  y  Lisardo, 
dice  González  del  Talle,  «huele  á  los  arbustos  de 
almendras  y  respira  la  brisa  que  refresca  nuestra 
zona.»  En  el  número  de  sus  sátiras  se  cuenta 
una  contra  el  estudio  preferente  del  Derecho  lo- 
mauo,  dedicada  al  general  Cajigal;  la  escribió  á 
los  veintitrés  años  de  edad.  Esta  sátira,  de  sabor 
sumamente  clásico, fué  muy  celebrada  por  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  á  quien  envió  Ecliavarría  un 
ejemplar,   con   dedicatoria  en  verso,  que  aquél 
contestó  también  en  verso.  De  regreso  en  la  Ha- 
bana  fué   Echavarría  catedrático    de   Derecho 
Real,  ingresó  en  la  Real  Sociedad  Patriótica  con 
carácter  de  socio  de  número,  y  prestó  laudables 
servicios  en  la  Casa  de  Maternidad.  En  1819  se 
le  eucargc  el  bando  de  buen  gobierno  que  se 
publicó  eu  dicho  año,  bajo   el  mando  de  Juau 
Manuel  Cajigal.  El  Doctor  Echavarría,  adicto 
al  antiguo  sistema,  se  opuso  al  régimen  consti- 
tucional y  aconsejó  á  dicho  gobernador  que  no 
jurara  la  Constitución  de  1820  hasta  no  recibir 
orden  oficial  al  efecto.  Se  asegura  que  ayudó  efi- 
cazmente, como  comandante  de  un  batallón  de 
nacionales,   á  sostener  el  orden,   continuamente 
alterado  por  los  ]>iñeristas,  y  de  aquí  puede  co- 
legirse que  no  escaparía  de  íos  ataques  de  aque- 
lla  exaltada  prensa.    Consta   igualmente    que 
Echavarría  colaboró  en  calidad  de  poeta  en  los 
periódicos  El  Diario  Liberal,  \a  Lira  de  Apolo  y 
en  otros  literarios;  eu  aquél  insertó   su  Silva  al 
obispo  Espada  y  su  Epístola  d  Fuimirez  (1820). 
En  1821  hizo  oposición  con  Escobedo  y  Varelaá 
la  cátedra  de  Constitución,  la  que  obtuvo  el  últi- 
mo. EchavaiTÍa  ganó  más  tarde,  por  oposición,  la 
de  Derecho  patrio;  por  la  misma  época  donó  al 
Erario  la  suma  de  3  000  pesos,  y  empezando  por 
entonces  el  ejercicio  de  su  profesión,  logró  gran 
crédito  y  fué  secretario  de  la  junta  de  teinporali- 
dades  (1826;  y  auditor  honorario  de  Marina.  En 
22  de  junio  de  1826  pasó  á  la  corte,  donde  alcan- 
zó la  cruz  de  Carlos  III  y  los  honores  de  auditor 
general    de   departamento,   y  también   recibió 
(1828)  los  poderes  del  Ayuntamieuto  de  la  Ha- 
bana para  representarlo  y  gestionar  sus  intereses. 
En  1830  sirvió  á  la  asesoría  del  juzgado  de  la 
Real  Casa  y  patrimonio  de  la  isla  de  Cuba  en  la 
maestranza  de  Sevilla.   En  el  siguiente  año, 
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muerto  sil  padre  eu  Santiago  de  Cuba,  y  confe- 
ridos al  hijo  los  empleos  de  aquél,  pasó  a  dicha 
ciudad  y  desempeñó  hasta  1834  la  Asesoría,  te- 
nencia de  gobierno  y  Auditoria  de  Guerra  eu 
dicha  provincia.  En  1835,  bajo  el  gobierno  de 
Tacón,  fué  nombrado  individuo  del  Estamento 
de  procuradores  á  Cortes  por  Santiago  de  Cuba, 
iuutamente  con  Aiango  (Andrés),  Montalvo 
(Juan),  y  Kindelan  (Sebastián),  nombrados  por 
otras  circuscripcioues,  y  pasando  á  la  península 
sostuvo  con  energía  la  necesidad  de  reformas 
para  la  isla,  semejantes  á  las  admitidas  eu  la 
madre  patria.  Eu  aquella  Asamblea,  el  «Apolo 
de  Cuba,  el  indiano  que  brilló  á  lo  europeo», 
palabras  de  Martínez  de  la  Rosa,  dio  muestras 
de  ser  tan  buen  diplomático  como  era  inteligente 
abogado;  en  septiembre  del  mismo  año  fué  nom- 
brador  oidor  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  y  al 
siguiente  Auditor  de  Guerra  del  ejército  del  cen- 
tro y  de  las  capitanías  generales  de  Aragón, 
Valencia  y  Murcia.  Es  lastimoso  que  no  se  hayan 
coleccionado  las  obras  de  este  distinguido  cu- 
bano. 

-EciIAVARr.fATO'GABAN(BEKNAEDO):íí;0í/. 
Político  español,  hermano  de  Prudencio.  N.  en 
Santiago  de  Cuba  el  1812.  Alnmno  del  Semina- 
rio de  la  Habana  pasó  después  á  Sevilla,  se  reci; 
bió  de  abogado,  y  vuelto  á  la  Habana  desempeñó 
numerosos  cargos  honoríficos;  fué  síndico  del 
Ayuntamiento,  socio  de  la  Económica  y  secreta- 
rio de  la  Junta  de  Beneficencia.  Eu  1847  fijó  su 
residencia  eu  Madrid,  donde  se  le  concedió  una 
plaza  eu  el  Consejo  de  Instrucción  Pviblica,  la 
que  desempeñó  siu  sueldo;  fué  en  1854  vocal  de 
la  Junta  consultiva  de  Ultramar;  en  1856  alcal- 
de de  uno  de  los  distritos  de  Madrid,  coucejal  en 
1857,  y  á  fines  de  1858,  por  el  mérito  de  sus 
servicios  gratuitos,  fué  creado  marqués  deO'Ga- 
ban;  en  octubre  de  1859  era  senador  del  reino  y 
fué  además  Consejero  Keal  de  Instrucción  Pú- 
blica, Ministro  honorario  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  gentilhombre  de  cámara, 
caballero  de  la  Orden  de  Montesa,  etc.  Es  nota- 
ble su  informe  sobre  abusos  en  la  curia,  que  en 
15  de  junio  de  1842  presentó  á  la  primera  auto- 
ridad de  la  isla  de  Cuba,  y  que  suscitó  el  enojo 
de  algunos  magistrados,  cuando  se  dio  á  luz  en 
el  folleto  Abusos  judiciales  en  la  Habana;  tam- 
bién merece  ser  leído  un  informe  de  1841  sobre 
el  proyecto  de  tratado  de  abolición  con  Ingla- 
terra. 

-  Ecn  AVARRÍA  Y  Peñalver  (Manuel):  Bíog. 
Keligioso  y  escritor  español.  N.  en  la  Habana 
el  24  de  diciembre  de   1774.  M.  en  la  misma 
ciudad  el  2  de  septiembre  de  1845.   Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Seminario,  y  en  mayo 
de  1784  vino  á  la  península  é  ingresó  en  el  Co- 
legio de  Vergaia.  En  juuio  de  1797  se  recibió 
de  Doctor  en   Teología  en  la  Universidad   de 
Bolonia,  en  la  misma  se  ordenó  de  sacerdote,  y 
allí  cantó  su  primera  misa,  en  sufragio  del  alma 
de  sus  padres  (12  de  octubre  de  1797).  Poco  des- 
pués pasó  á  Roma,  y  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
celebró  misa  el  Domingo  de  Resurrección  (18  de 
abril  de  1802).  Eu  seguida  se  embarcó  para  la 
Habana,    á   la   que  llegó   en   10   de  junio  del 
año  siguiente  (1803),  llevando  para  el  convento 
de  Santa   Clara,  doude  habían   profesado   dos 
hermanas  suyas,  los  cuerpos  de  los  mártires  Ce- 
lestino y  Lúcida,   cuyas  reliquias  aún  guarda 
dicho  monasterio.  Se  contó  en  el  número  de  los 
que  más  servicios  prestaron  á  la  Casa  de  Bene- 
liceucia  y  á  la  Sociedad  Económica,  de  que  fué 
digno  individuo,  y  más  tardo  socio  de  mérito. 
Eli  1820  publicó  varios  folletos  defendiéndose 
de  imputaciones  que  le  dirigía  el  revoltoso  Pi- 
ñeres,  que  no  dejaba  reputación  sin  maucha.  Eu 
1825  vióse  comisionado  por  el  obispo   de  Gua- 
nianga,   á  la  sazón  suplente  de  Espada,   para 
visitar  las  escuelas  de  los  conventos  de  esta  ciu- 
dad. En  1838  obtuvo  el  nombramiento  de   pre- 
lado doméstico  de  Gregorio  XVI  «con  derecho  á 
usar  el  vestido  morado  con  manteletas;»  fué  tam- 
bién consultor  teólogo  y  examinador  sinodal  do 
la  diócesis  de  Cuba,  vicerrector  de  la  Univer.sidad 
pontificia,  y  tambiéu  cultivó  la  literatura  didác- 
tica; escribió  una  Memoria  sobro  los  medios  de 
e.vtiipar  la  mendicidad;  en   1808   tradujo   del 
italiano,   en   forma   de  meditaciones,   la   obra 
Ivochcs  de  Sania  ilaria  Magdalena. 

ECHAZO:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Cebe- 
ño,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  10  cdifs. 

ECHAZÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  echar  al 
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mar  las  cargas  y  otras  cosas  que  hacen  peso  en 
la  nave,  cuando  es  necesario  aligerarla,  para 
que  no  perezca  por  la  tempestad. 

-  Echazón:  Acción  de  arrojar  una  cosa,  aun- 
que no  sea  eu  el  mar,  por  dicha  causa. 

ECHEANdIa  (de  Echcandía,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Liliáceas,  tribu  de  las  anteríceas,  ca- 
racterizado por  tener  periantio  niarcescente  cou 
seis  divisiones  extendidas,  con  anteras  couniven- 
tes  y  filamentos  tres  veces  más  cortos  que  el  pe- 
riantio. El  ovario  tiene  tres  celdas  multiovula- 
das  y  el  fruto  es  capsular.  Se  han  descrito  cua- 
tro especies,  que  algunos  botánicos  reducen  á 
una  sola;  son  hierbas  de  hojas  graminiformes 
que  crecen  en  los  Andes,  especialmente  en  Mé- 
jico. 

-  Ecbeandía  (Pedro  Gregorio):  Biog.  Véa- 
se Echandía. 

ECHECRATE:  Biog,  General  tes-alónico.  En- 
cargado por  Ptolemeo  Philopator  del  mando  de 
las  fuerzas  griegas  y  de  la  caballería  inerceiiaria, 
se  distinguió  notablemente  en  la  batalla  de  Ra- 
phia,  217  años  a.  de  J.  C. 

ECHEGARAY  (JosÉ  de):  Biog.  Marino  y  es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Ko  hay 
datos  de  su  vida.  Sólo  se  sabe  que  fué  teniente 
de  navio,  primer  constructor  de  marina  en  el 
departamento  de  Cádiz,  y  director  principal  in- 
terino del  cuerpo  de  constructores.   Escribió  nn 
Diccionario  de  Arquitectura  naval,  muy  elogiado 
por  Navarrete  en  la  Biblioteca  Marítima  y  en  el 
Diccionario  Marítimo  español  (1831).  Eu  la  Bi- 
blioteca central  de  Marina,   eu  Madrid,  existe 
gran  número  de  obras  manuscritas  de  este  autor. 
-EcHEGARAY   Y   ElZAGUIRRE   (JoSÉ):  Biog. 
Poeta,  matemático,  economista  y  político  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  eu  Madrid  eu  marzo  de 
1833  y  en  la  calle  entonces  llamada  del  Niño. 
Su  padre  era  zaragozano  y  su  madre  guipuzcoa- 
ua,  de  Azpeitia.  Échegaray,  muy  niño  todavía, 
fué  llevado  á  Murcia,  donde  cursó  las  primeras 
letras  y  la  Filosofía.   Pasó  luego  á  Madrid  á  es- 
tudiar Matemáticas.  Apenas  había  cumplido  la 
edad  reglamentaria  que  marcaban  los  progra- 
mas vigentes  para  el  ingreso  en   las  escuelas 
especiales  costeadas  por  el  gobierno,  se  presentó 
á  examen  en  la  de  ingenieros  civiles,  y  los  bri- 
llantes ejercicios  que  hizo  fueron  aprobados  con 
la  honrosa  calificación  del  número  uno.  Éche- 
garay conservó  esta  nota  durante  toda  la  carre- 
ra. Su  aplicación  llegó  á  ser  tan  grande,  que  su 
salud  se  resintió  de  tal  manera  que  por  espacio 
de  algunos  meses  hizo  temer  por  su  juicio.  Toda 
la  enfermedad  de  que  se  vio  acometido  consistía 
en  no  querer  comer;  y  si  á  fuerza  de  ruegos  por 
parte  de  su  familia  consentía  en  tomar  algunos 
alimentos,  había  de  ser  de  noche,  por  lo  que  sus 
padres  se  vieron  algunas  veces  en  la  precisión 
de  hacerle  creer  que  había  anochecido  para  que 
se  alimentara  algo.  La  enfermedad  desapareció 
por  completo  cuando  menos  lo  esperaban  su  fa- 
milia y  los  facultativos  que  le  asistían.  Un  plato 
de  lentejas  curó  radicalmente  la  monomanía  del 
enfermo;  vio  que  lo  comía  uno  de  los  criados  de 
su  casa  y  se  le  antojó;  apresuróse  entonces  su 
familia  á  satisfacer  gusto  tan  sencillo,  y  el  mo- 
nomaniaco quedó  curado.  Acabó  la  carrera  tras 
cinco  años  de  extraordinaria  aplicación.  Primero 
en  el  escalafón  de  ingenieros,  después  de  haber 
actuado  como  jefe  en  Almería  y  Granada,  entró 
de  profesor  en  la  misma  escuela  donde  tanto  se 
distinguiera  como  discípulo.  En  ella  desempeñó 
durante  catorce  ó  dieciséis  años  (de  1850  y  tan- 
tos á  1868)  varias  cátedras  de  Cálculo  diferen- 
cial,  de  Mecánica,  de  Estereotomía  y  de  otras 
asignaturas  de  la  propia  carrera.   Intentó  esta- 
blecer al  propio  tiempo  una  Academia  particular 
en  su  casa,  la  que  le  hubiera  procurado  pingües 
productos,  mas  hubo  de  renunciar  á  ello  visto 
que  la  enseñanza  oficial  y  la  privada  habíanse 
declarado   incompatibles.    Entonces,   como    no 
bastara  el  cauce  por  donde  discurría  á  la  cauda- 
losa corriente  do  su  inteligencia,  lo  rebasó  en 
busca  do  exten.sión  más  dilatada.  Las  ciencias 
sociales  lo  atrajeron,  como  ya  le  habían  cau- 
tivado las  exactas,   y  dedicóse  á  la  Economía 
política,  afiliando.se  á  la  escuela  librecambista. 
El  verdadero  fundador  del  librecambio  en  Es- 
paña,  durante  el  presente  siglo  ,   ha  sido  don 
Luis  María  Pastor,  quien  hacia  1856  fundó  la 
Sociedad  Libre  de  Economía  Política,  tt  la  que 
pertenecieron   desdo   el  primer   día   Figuerola, 
Colmeiro,  Gabriel  Rodríguez,  Moret  y  Echcga- 
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ray.  Los  dos  últimos  asistieron  en  representa- 
ción del  gobierno  al  Congreso  de  economistas 
celebrado  en  Bruselas,  en  donde  recogieron  gran 
número  do  datos  y  noticias  de  no  pequeña  im- 
portancia para  los  fines  de  la  Sociedad  Libre- 
cambista Española.  A  fuerza  de  laboriosidad  y 
de  constancia,  los  partidarios  del  librecambio 
llegaron  á  establecer  en  25   de  abril  de  1859  la 
Asociación   para  la  Reforma  de   los  Aranceles. 
Desde  aquel  día  Échegaray  propagó  con  entu- 
.siasmo  sus  doctrinas,  ya  en  la  tribuna  del  Ate- 
neo Científico  y   Literario  de   Madrid,  ya   en 
las  columnas  de  los  periódicos  políticos  y  mer- 
cantiles.  Échegaray,   por  lo  tanto,   preparó   el 
triunfo  de  la  Revolución  de  Septiembre  desde 
las  elevadas  y  serenas  regiones  de  la  Ciencia. 
Los  individuos  de  la  Asociación  abrieron  una 
campaña  para  la  propaganda  de  sus  doctrinas 
económicas  y  fundaron  un  periódico  (1859)  titu-     - 
lado  La  Bevista,  en  el  que  aparecieron  lumino- 
sos artículos,  algunos  de  los  cuales  fueron  escri- 
tos por  Échegaray.  Los  librecambistas  celebra- 
ban sus  reuniones  en  el  edificio  de  la  Bolsa,  eu 
la  calle  del  Barquillo,  edificio  que  ha  desapare- 
cido, y  á  donde  acudían  casi  todos  los  hombres 
de  estudio,  sin  distinción  de  colores  ni  de  cate- 
gorías. La  Revista  publicaba  las  notabilísimas 
discusiones  mautenidas  en  la  Bolsa,  y  en  las  quo 
nunca  intervinieron  los  proteccionistas,  no  obs- 
tante haberles  invitado  y  provocado  muchas  ve- 
ces para  que  lo  hiciesen.  Uno  de  los  más  infati- 
gables defensores  de  la  Asociación  para  la  Re- 
forma  de  los    Aranceles    era    Échegaray  que, 
en  uuión  de  Moret  y  de  Rodríguez,  representaba 
el  elemento  joven  más  ilustrado  de  la  Socidad 
Libre  de  Economía  política  en  España.  Pocas 
veces  dejaba  de  tomar  parte  en  las  reuniones  de 
la  Bolsa:  su  palabra  fácil  y  galana,  á  la  par  que 
su  vasta  instrucción,  le  conquistaron  una  envi- 
diable reputación  entre  los  hombres  de  ciencia, 
así  nacionales  como  extranjeros.  Gran  número 
de  Sociedades,  Ateneos  y  Academias  le  remitie- 
ron el  título  ó  los  diplomas  de  socio,  y  en  perió- 
dicos de  gran  importancia  y  circulación  de  Ale- 
mania é  Inglaterra  llegaron  á  publicarse  juicios 
críticos,  en  extremo  favorables,  acerca  de  Éche- 
garay, considerado  como  hombre  de  ciencia.  Al 
discutirse  los  presupuestos  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes de  1869,  Échegaray,  que  era  diputado, 
hizo  una  brillante  explicación  de  sus  ideas  en 
materia  de  Hacienda,  combatiendo  el  proteccio- 
nismo de  don  Francisco  Pi  y  Margall.  Echej;a- 
ray  abogó  con   elocuencia  por  el  librecambio; 
aunque  transigiendo  con  las  circunstancias  por 
que  entonces  atravesaban  algunas   provincias, 
propuso  medios  conciliatorios  para  llegar  desde 
la  prohibición  hasta  su  sistema  económico.  A 
este  fin,  en  unión  de  otros  varios,  formuló  un 
voto  particular  al  dictamen  del  gobierno  sobre 
el  presupuesto  de  ingresos.   En   apoyo  de  este 
voto  particular  prouuució  un  elocuente  discur- 
so, que  fué  escuchado  con  profunda  atención  por 
la  Cámara,  así  por  la  belleza  de  la  forma  como 
por  lo  levantado  de  los  conceptos.  Los  firmantes 
del  voto  particular  pretendían  pasar  en  un  cierto 
número  de  años   del   proteccionismo   al  libre- 
cambio para  no  resentir  de  una  manera  súbita 
y  brusca  los  intei'eses  creados  en  algunas  pro- 
vincias á  la  sombra  de  la  protección  que  venía 
dispensándolas  el  gobierno.  Échegaray,  por  con- 
siguiente, no  creía  que  debía  usarse  con  la  Ha- 
cienda otro  tratamiento  que  el  que  aconsejaba 
la  liliertad  unida  en  amigable  consorcio  con  la 
prudencia.  Una  serie  de  reformas  que  tendiesen 
á  la  completa  supresión  de  los  aranceles,  era  el 
único  plan  rentístico  á  que  debían  sujetarse  to- 
das las  cuestiones  do  la  Hacienda  Pública.  Éche- 
garay, cuando  ha  sido  Ministro  de  Hacienda,  ha 
procurado  restablecer  en  lo  posible  el  crédito  y 
fomentar  la  producción,  base  de  toda  ricjueza. 
También  ha  sido  objeto  de  sus  cuidados  el  exacto 
cumplimiento  de  las  obligaciones  y  compromisos 
del  Tesoro.   Según  Échegaray,  en  cuestiones  do 
Hacienda  y  en  las  circunstancias  por  que  atra- 
viesa la  de  España,  no  so  debe  em])lear masque 
uno  de  estos  dos  sistemas:  el  del  terror  ó  el  de 
la  prudencia.  Esto  último  tiene  sobro  aquél,  y 
sobre  todos  los  demás,  la  ventaja  de  producir 
reacciones  muy  favorables  para  el  crédito,  qne 
es,  entre  todos  los  valores,  el  que  necesita  de 
mayores  cuidados.  Échegaray,  mientras  ha  lier- 
manecido  al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda, 
y  sólo  por  su  marcha  prudente  y  ordenada  en 
los  negocios,  ha  adquirido  reputacióu  do  buen 
hacendista,  ó  por  lo  menos  do  hacendista  sopor- 
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tablo.  La  viiU  del  hacendista  lujo  del  libre- 
cambio es  iiihcpaiablo  do  la  bistoria  del  político 
de  avanzadas  ideas,  l'ucde  decirse  que  Echega- 
ray  inició  su  carrera  jiulítica  con  el  triiinfu  do 
la  Revolución  de  Si-plicnibre  de  1868.  Cierto  es 
i|ue  Eclioí;Hray  preiiuró  aiguella  victoria  desde  la 
hcrena  región  de  las  ideas;  pero  no  lo  es  menos 
i|Ue  había  permanecido  alejado  do  la  lucha  ilia- 
ría  de  los  partidos.  Constituyóse  el  primer  Mi- 
nisterio revolucionario,  y  Figuerola ,  Ministro 
de  Hacienda,  á  nombre  de  Ruiz  Zorrilla,  ofre- 
ció á  Echcj^aray,  por  medio  de  una  carta ,  el 
puesto  do  Director  general  de  Obras  Publicas. 
Uñado  las  cosas  que  nuis  contiibuycron  á  la 
))opularidad  do  D.  Manuel  Kuiz  Zorrilla  fué  el 
halier  sabido  rodearse  de  honilires  que,  como 
Kchcgaray,  dieron  ]>restigio  y  fuerza  á  la  idea 
revolucionaria  triunfante  en  Alcolea.  Convocado 
el  país  á  Cortes  Constituyentes,  Kchegaray  fué 
ele^'ido  diputado,  en  segundas  elecciones,  por 
Oviedo  y  por  Murcia.  Al  tomar  asiento  en  la 
Cámara  jiopular  gozaba  }-a  de  justa  fama  como 
orador  brillante  y  apasionado;  su  rica  fantasía 
y  su  fecunda  palabra  habían  arrebatado  muchas 
voces  en  los  Ateneos  y  en  las  Academias.  El 
))ais  y  sus  representantes  csperabau  impacientes 
el  momento  de  oirlo  eu  las  Cortes.  Mo  so  hizo 
esperar  esto  mucho  tiempo.  Ocujiábause  las 
Cortes  en  la  discusión  del  proyecto  constitucio- 
nal, y  habían  terciado  ya  eu  los  debates  orado- 
res muy  ilustres  y  elocuentes,  cuando  José 
Ecbegaray,  en  la  tarde  del  día  6  do  mayo  do 
18C9,  pronunció  un  eloeueutísimo  discurso  de- 
fendiendo la  libertad  religiosa.  Kclicgaray  fué 
elevado  al  Miiústerio  A  los  jiocos  días,  merced  á 
su  elocuente  di.scurso  del  día  6,  bajo  cuya  im- 
presión so  hallaban  todos  los  hombres  políticos 
cuando  se  vcrilicó  la  crisis  que  dio  por  resultado 
la  modilicación  del  Ministerio  que  presidía  el 
marqués  do  los  Castillfjus.  Desde  el  estableci- 
miento del  Gobierno  provisional,  Eehegaray 
había  desempeñado  la  Dirección  general  de 
Obras  Públicas,  lia-sta  el  día  15  de  julio  de  18U9, 
eu  que  fué  nombrado  Miuislro  do  Fomento.  El 
Gabinete-do  que  formó  parto  estaba  juesidido 
por  el  general  Trim.  Como  Ministro  de  Komento, 
Eehegaray  siguió  con  segura  planta  la  senda  de 
su  antecesor  Ruiz  Zorrilla,  y  á  no  haber  éste 
casi  agotado  todas  las  reformas  en  sentido  radi- 
cal, aquél  hubiera  adquirido  nota  de  revolucio- 
nario como  Ruiz  Zorrilla.  Eehegaray  que,  como 
procedente  de  la  fracción  democrática,  había 
tomado  asiento  en  las  Constituyentes  de  18(59  al 
lado  de  Martos,  Becerra  y  demás  hombres  políti- 
cos que  desde  1854  venían  abogando  ))0r  las  doc- 
trinas democráticas  en  España,  se  mostró  siempre 
partidario  de  las  soluciones  más  radicales  en  toda 
clase  do  asuntos,  así  políticos  como  económicos  y 
religiosos.  Fué  por  lo  tanto  uno  de  los  que  mas 
coutribuyerou  á  la  separación  de  los  opuestos 
elementos  que  se  habían  unido  para  hacer  la  re- 
volución de  1868,  y  trabajó  para  la  formación 
del  partido  radical.  Habíase  dado  á  conocer 
Eehegaray  como  orador  vehemente,  fluido  y 
vigoroso,  mediante  el  citado  famoso  discurso,  y 
como  Ministro  hubo  de  sostener  empeiíados 
combates  parlamentarios,  en  los  que  vigorizó  y 
depuró  su  elocuencia.  Elegido  rey  de  España 
don  Amadeo  de  Saboya,  Eehegaray,  que  había 
conservado  dos  años  su  cartera,  formó  jiarte  de 
la  comisión  que  en  Cartagena  recibió  al  nuevo 
monarca,  y  en  el  verano  de  1872  volvió  á  ser 
nombrado  Ministro  de  Fomento.  Eu  diciembre 
del  mismo  año,  cediendo  á  las  instancias  de  sus 
amigos  políticos,  aceptó  la  cartera  de  Hacienda. 
Pasó  de  nuevo  á  la  oposición  cuando  cayó  del 
gobierno  el  partido  radical,  y  siguió  trabajando 
con  suma  actividad  por  el  triunfo  de  sus  ideas. 
En  las  columnas  de  El  Imparcial  apareció  por 
aquellos  días  un  artículo  titulado  Dcscorícsia 
parlamentaria,  atribuido  á  Echcg^iray  y  califica- 
do de  descortés  é  irreverente  ))ara  Amadeo  I. 
La  penúltima  vez  que  salieron  del  gobierno  los 
radicales,  Eehegaray  tiró  ya  con  bala  roja  á  la 
persona  del  monarca  desde  las  columnas  de  di- 
cho periódico.  Llegó  á  decir  que  era  pireciso  orear 
todavía  mucho  el  palacio  de  la  plaza  de  Oriente. 
Eehegaray  formó  parte  del  último  Gabinete  ra- 
dical como  Ministro  de  Hacienda.  Cuando  rodó 
la  monarquía  saboyana,  Eehegaray  dejó  á  su 
vez  el  Ministerio  y  quedóse  á  un  lado,  si  cabe 
decirlo  así,  como  individuo  de  la  comisión  per- 
manente. Pero  llegó  el  23  de  abril  do  1873,  y  ya 
ni  mantenerse  pudo  sin  riesgo,  porque,  disuelta 
por  los  republicanos  la  nombrada  con;isién,  Kehe- 
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garay  juzgó  prudente  alejarse.  Dejando  en  Ma- 
drid á  su  landlia  (ya  era  entonces  marido  y  pa- 
dre), marelióse  á  París,  doudu  residió  medio  año 
no  con  mucha  liolgura  ni  menos  con  sosiego  y 
complacencia.  Disueltas  las  Cortes  lederalcs  ]ior 
el  general  l'avía,  Eehegaray  liguró  en  el  Minis- 
terio do  conciliación  formado  )>or  liond>res  de 
diversos  partidos  y  que  se  denominó  del  3  de 
enero  (1874).  Entro  en  él  Echegar.iy  en  repre- 
sentación de  los  radicales,  {>cro  sólo  tres  meses 
desemjieñó  su  puesto,  el  de  Ministro  de  Hacien- 
da, como  la  vez  anterior.  Triunfante  la  Restau- 
ración, tachóse  de  inmoral,  por  algunos  diputa- 
dos do  las  ¡irimeras  Cortes  borbunicas,  la  con- 
ducta do  los  radicales.  Con  este  motivo,  á  peti- 
ción de  Castelar,  del  marqués  do  Sanloal  y 
algún  otro  dijuitado  do  oposición,  abrióse  en 
1876  una  información  ]>arlamentaria  á  fin  de 
juzgar  la  gestión  económica  de  los  Ministrosdcl 
período  revolucionario.  Eehegaray  entonces  pro- 
curó ser  elegido  diputado  á  Cortes,  para  lo  que 
rogó  á  Romero  Robledo  que  no  le  hiciera  oposi- 
ción en  los  comicios,  pues  su  único  propósito  era 
contribuir  al  esclarecimiento  de  los  hechos;  y 
cuando  obtuvo  el  acta  que  deseaba,  triunfo  que 
facilitó  Romero  Robledo,  pronunció  un  discur.so 
protesta  contra  las  acusaciones  que  herían  la 
honra  do  los  Ministros  do  la  época  revolnciona- 
ria,  La  información  terminó  declarando  el  Con- 
greso q\ie  había  sido  íntegra  la  conducta  de  los 
Ministros  de  Hacienda  desde  1S68  á  1874.  Fir- 
mó Eehegaray,  con  Martos,  Salmerón  y  otros 
muchos  el  Mauillesto  de  1.°  de  abril  de  1880, 
que  dio  origen  al  partido  republicano  progre- 
sista, decidido  defensor  del  procedimiento  revo- 
lucionario. Separóse  con  Martos  de  la  mayoría 
de  aquel  partido  el  1881,  y  desdo  el  día  en  que 
Martos  ingresó  en  el  campo  monárquico  (1883), 
vive  Eehegaray  alejado  de  la  política,  ya  porque 
se  juzga  desligado  do  los  gobiernos  do  la  Res- 
tauración por  dignidad  y  consecuencia,  ya  por- 
que, si  no  quiere  seguir,  tampoco  quiere  opo- 
nerse á  su  anngo  Martos.  Ha  dejado  gratos  re- 
cuerdos en  el  ran.o  do  Obras  Públicas,  pues 
como  director  del  mismo  y  como  Ministro  de 
Fomento,  desarrolló  cuanto  pudo,  atendida  la 
mala  situación  de  nuestra  Hacienda,  el  servicio 
de  carreteras  y  feriocarriles.  A  su  eficaz  ayuda 
debióse  la  construcción  del  ferrocarril  do  Mal- 
partida.  Al  dejar  de  ser  Ministro  por  Vdtimavez 
eu  1874,  aceptó  el  cargo  de  jefe  director  de  la 
mencionada  línea.  En  el  cuerpo  de  ingenieros 
civiles  está  clasificado  entro  los  de  primera  clase. 
No  ha  admitido  cruces,  ni  condecoraciones,  ni 
títulos  de  nobleza. 

Es  Eehegaray  sin  disputa  uno  délos  primeros 
y  mejores  matemáticos  de  España;  goza  fama  do 
gran  calculista,  y  en  este  concepto  es  más  cono- 
cido en  otras  naciones  que  en  la  nuestra.  Ha 
escrito  varios  tratados  de  Matemáticas  que, aun- 
que no  llevan  su  nonibie,  no  por  esto  deja  do 
saberse  quo  están  escritos  por  él.  Su  teoría  de 
derivadas  es  de  lo  más  completo  que  hasta  ahora 
se  conoce.  También  merecen  citarse  sus  proble- 
mas sobre  la  analítica  do  dos  y  tres  dimensiones. 
Estos  problemas  llevan  el  nombre  del  sabio  ma- 
temático. En  3  de  abril  de  1865,  Eehegaray  fué 
elegido  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Tomó  posesión  de 
su  cargo  en  11  de  marzo  del  año  siguiente,  le- 
yendo un  discurso  de  entrada  que  mereció  las 
censuras  de  una  parte  de  la  prensa,  no  porque 
su  forma  no  respondiese  á  la  ilustración  y  buen 
nombre  de  su  autor,  ni  tampoco  porque  los 
conceptos  científicos  contenidos  en  el  discurso 
del  nuevo  académico  no  estuviesen  á  la  altura 
de  su  criterio,  sino  jiorípie,  ofuscado  por  un  espí- 
ritu exagerado  de  simjiatía  hacia  los  sabios  de 
otros  países,  maltrató  de  una  manera  injusta  é 
inexacta  á  España  al  hacer  la  historia  de  las 
Matemáticas  en  este  jiaís.  Refiriéndose  Eehega- 
ray á  los  siglos  XV  y  xvi,  se  lamentaba  con  frase 
amarga  de  que  España  no  ¡¡udiera  presentar  otras 
obras  de  Matemáticas  que  Aritméticas  do  viejas 
y  Geometrías  de  sastre,  afirmación  desmentida 
por  los  hechos,  pues  en  aquellas  centurias  tenía 
España  eminentes  profesores  eu  Ciencias  físicas 
y  matemáticas,  como  lo  prueba  el  que  la  Uni- 
versidad de  París  pidiera  al  cardenal  Cisneros 
nn  catedrático  de  los  que  tanta  nombradla  ha- 
bían alcanzado  cu  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  con  el  fin  de  que  se  encargara  en  la  de 
París  de  una  cátedra  de  Matemáticas.  Uno  de 
los  periódicos  que  criticó  con  detenimiento  el 
discurso  académico  de  Eehegaray  fué  La  Dcmo- 
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erada,  el  cual,  por  las  ideas  que  sustentaba  y 
por  los  redactores  (lue  lo  escribían,  no  podía  pa- 
recer sospechoso  al  juicio  de  Eehegaray,  cuya 
afinidad  política  con  algunos  redactores  de  La 
Democracia  era  de  todos  conocida.  La  crítica 
del  diario  democrático  dio  origen  á  varias  recti- 
iicacioncsiior  paite  de  Eehegaray,  que  en  nin- 
guna de  ellas  tuvo  la  suerte  de  llevar  el  con- 
vencimiento al  ánimo  de  sus  impugnadores. 
Eehegaray  es  individuo  electo  (28  de  junio  de 
1882)  de  ¡a  Academia  do  la  Lengua,  eu  la  que 
ha  sucedido  á  don  Ramón  do  Mesonero  Roma- 
no.s.  Socio  del  Ateneo  Científico  y  Literario  de 
Madrid,  ha  ejercido  en  este  centro  el  cargo  de 
presidente  do  la  sección  de  Ciencias  físicas. 
Siendo  Ministro  de  Fomento,  en  los  días  do 
Amadeo  I,  confirió  espontánea  y  graciosamente 
lacruzdcCarloslIlá  los  sabios  franceses  Lionvi- 
lle,  Chasles,  Hertrand  y  Claudio  Rernard.  La  lista 
do  sus  obras  científicas  es  de  cuantía,  aunque  no 

Íiucda  compararse  con  la  de  sus  obras  teatrales, 
lela  a<|UÍ:  Elementos  de  Agricultura  tcúrico-jirác- 
lica,acoModa(losulclimadeEspaña(iladvid,Íb^i2, 
en  4.");  Teorías  inodenias  de  la  Física,  unidad 
de  las  fuerzas  materiales,  primera  y  segunda  serie 
(Madrid,  1883,  2  tomos  en  S."  mayor),  «esta 
obra,  dice  un  biógrafo,  tiene  la  profundidad  é 
im])ortaucia  do  un  libro  científico  y  la  brillantez 
y  galanura  do  una  composición  literaria;»  Pro- 
Ihiiuis  de  Geometría  (un  vol. ) ;  I'rohlemas  de  Ana- 
lítica; Iniroducciin  á  la  Geometría  superior;  Teo- 
ría de  determinantes ;  Cálculo  de  xariacioiies; 
IntroduceiúH  á  la  teoría  matemática  de  la  luz; 
La  termodinámica;  El  túnelde  los  Alpes;La  Ex- 
posición de  Elcctricidati ,  colección  de  artículos, 
con  otros  muchos  publicados  en  la  Ilevista  de 
Obras  rúblicus,  en  la  I¡is¡jano-Amcricana,  en 
la  Ilustración  Artística  do  Barcelona  y  en  al- 
guna más,  amén  de  los  insertos  eu  periódicos 
científicos,  políticos  y  literarios,  y  de  los  discur- 
sos eu  la  Academia  de  Ciencias  Naturales,  á  las 
quo  profesa  siempre  afición  decisiva  y  constante 
Echegaraj'. 

Si  como  político  y  economista,  como  escritor 
y  hombre  de  ciencia,  es  Eehegaray  una  figura 
notable  de  nuestra  é])oca,  aún  posee  mejores 
títulos  para  la  inmortalidad  como  poeta.  Du- 
rante el  período  do  su  projiaganda  librecambis- 
ta, por  los  años  do  1858  y  1859,  debió  do  ten- 
tarle por  primera  vez  el  demonio  seductor  de  la 
poesía,  á  juzgar  por  un  artículo  científico  fan- 
tástico que  publicó  con  el  título  á.e  El  fin  del 
mundo.  Para  referir  los  incidentes  de  su  vida 
dramática  tomamos  como  fuente  la  biografía 
escrita  por  Luis  Alfonso,  á  quien  copiamos  de 
un  modo  casi  literal.  En  1865  empezó  Eehega- 
ray á  escribir  un  drama.  Su  afición  al  teatro 
contaba  ya  larga  fecha:  desde  que  era  alumno 
de  la  Escuela  do  Ingenieros  y  aciolescente  toda- 
vía. Empleaba  entonces  el  poco  tiempo  y  el  no 
mucho  dinero  do  que  disponía  en  asistir  á  todos 
los  estrenos,  en  asiento  de  galería  por  supuesto, 
y  bien  puede  afirmarse  que  desde  aquella  éjioca 
hasta  hoy  no  ha  quebrantado  esta  costumbre 
más  que  cuando  estuvo  ausente  de  España  o  en 
el  gobierno:  de  emigrado  ó  de  Ministro.  No  ter- 
minó aquel  drama  ni  volvió  jamás  á  ocu)iarse  de 
él;  pero  dos  años  después,  en  1S67,  acabó  re- 
sueltamente de  ser  platónico  su  amor  á  la  dra- 
mática, con  lo  cual,  poteute  él  y  fecunda  ella, 
tuvo  pronto  una  hija:  La  hija  natural.  A.sí,  en 
efecto,  se  titulaba  un  drama  eu  un  acto  y  en 
verso  que  anónimo  envió  á  una  actriz  insigne, 
amiga  suya.  No  halló  la  actriz  propia  para  ser 
representada  la  obra  del  novel  incógnito  poeta; 
pero  éste,  sin  desalentarse  por  el  primer  fraca- 
so, tornó  con  más  brío  á  la  tarea  y  escribió  los 
tres  actos  de  un  drama  en  verso,  que  ocho  años 
más  adelante,  y  adicionado  con  un  epílogo,  ha- 
bía de  representarse  eu  el  Teatro  Español  con  el 
título  de  La  Ultima  Noche.  Recordando  el  fracaso 
de  la  tentativa  anterior,  á  nadie  envió  ni  leyó 
á  nadie  el  nuevo  producto  do  su  ingenio  que, 
juntamente  con  la  malaventurada  Hija  natural, 
esperó  más  prósperos  días.  En  París,  donde, 
como  se  ha  dicho,  vivió  eu  1873,  espoleado  por 
el  temor  de  hallarse  de  nuevo  reducido  á  sus 
propios  recursos -y  he  aquí  como  «no  hay  mal 
que  por  bien  no  venga,»- pensó  resueltamente 
en  obtener  provecho  de  su  trabajoliterario.  Y  bien 
lo  avino,  que  hacia  1884  no  bajaba  ningún  año 
de  quince  mil  pesetas  lo  que  por  sus  derechos  do 
autor  cobraba  en  España.  Poniendo  sin  tardanza 
manos  á  la  obra,  fraguó  el  plan  y  escribió  las 
primeras  escenas  de  una  comedia  en  un  acto  (no 
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qniso  aventurarse  á  más),  que  tituló  El  Libro 
Talonario,  y  que,  al  regresar  á  Madrid  (donde  la 
terminó)  entrego  á  Jlatilile  Diez,  suponiendo  que 
era  la  primera  producción  de  un  su  amigo.  Ma- 
tilde Diez,  que  actuaba  entonces  en  el  Teatro  de 
Apolo  con  Antonio  Vico,  tuvo  por  buena  la  co- 
media, y  con  el  citado  autor  y  Cepillo  la  puso 
en  ensayo,  avisando  para  ello  al  autor,  que  ha- 
bíase olvidado  ya  de  su  obra.  Ocurrió  por  cierto, 
durante  los  preparativos  de  la  representación, 
un  curiosísimo  incidente.  Ignorábase,  como  di- 
cho queda,  en  el  teatro  quién  era  el  autor  de  El 
Libro  Talonario;  pero  habiendo  por  acaso  leído 
Canipoanior  algunos  versos,  muy  poco.?,  de  la 
pieza,  «Es  de  Echegaray;»  afirmó  sin  titubear, 
con  no  poca  extrañeza  y  mayor  incredulidad  de 
los  que  le  oían.  ¡Singular  adivinación,  tanto 
más  singular  cuanto  que  Echegaray  no  había 
dado  á  la  estampa  verso  alguno!  En  18  de  fe- 
brero de  1874  se  estrenó  El  Libro  Talonario  en  el 
Teatro  de  Apolo;  aclamado  por  los  concurrentes 
el  autor,  adelantóse  Vico  al  proscenio  y  dijo  que 
era  un  D.  Jorge  Hayaseca  que  en  el  extranjero 
residía.  Nadie  lo  creyó;  y  como  este  nombre  e.s, 
en  suma,  el  anagrama  de  José  Echegaray,  y 
como  no  era  tampoco  dificultad  insuperable  dar 
con  el  verdadero  autor,  presto  cundió  la  noticia 
de  que  el  novel  escritor  dramático  no  era  otro 
que  el  Ministro  de  Hacienda.  Al  dejar  de  serlo 
marchóse  Echegaray  á  los  baños  de  Alhama  de 
Aragón,  de  los  que  había  menester  su  salud  un 
tanto  quebrantada;  detúvose  en  los  baños  algún 
tiempo,  y  allí,  alentado  por  la  propicia  suerte 
de  su  ensayo,  entregóse  sin  recelo  ásus  aficiones 
escribiendo  el  primer  acto  de  La  Esposa  del  Ven- 
gador, drama  que  acabó  en  Madrid  y  que  vio 
puesto  en  escena  en  14  de  noviembre  de  1S74. 
La  noche  de  su  estreno  quedó  Echegaray  arma- 
do caballero  de  la  orden  dramática;  fueron  el 
espaldarazo  y  la  bofetada  .simbólicos  las  palma- 
das con  que  el  público  del  Teatro  Español  salu- 
dó, poseído  de  entusiasmo,  la  aparición  de  un 
nuevo  principe  de  la  escena.  El  2  de  marzo  de 
1875  representóse  en  el  propio  teatro  otra  pro- 
ducción escrita  con  posterioridad  á  las  dos  ci- 
tadas, y  que  lleva  por  titulo  La  Ultima  Noehe. 
Rehacio  anduvo  el  auditorio  en  aceptarla  duran- 
te los  tres  actos,  y  momentos  hubo  en  que  ama- 
gó la  tormenta  que  el  fracaso  trae  consigo;  mas 
al  llegar  al  epílogo  trocóse  en  bonanza  la  tem- 
pestad, y  alcanzó  Echegaray  una  ovación.  Como 
el  drama  era  antiguo  y  moderno  el  epilogo,  hu- 
bo de  reconocerse  que  no  había  retroceso  en  las 
facultades  del  autor,  siendo  de  esta  opinión 
prueba  concluyente  el  estreno  de  En  el  Puño  de 
la  Espada.  Pasó  un  tanto  frío  el  primer  acto, 
derritióse  el  hielo  al  calor  del  entusiasmo  en 
mitad  del  segundo,  y  al  terminar  el  postrero  la 
masa  general  del  público,  estrepitosa,  arrebata- 
da, frenética,  envolvió  en  truenos  de  aclamacio- 
nes y  en  rayos  de  gloria  la  figura  de  Echegaray. 
Ya  de  entonces  acá  no  ha  dejado  de  producir. 

He  aquí  un  catálogo  casi  completo  de  las  do- 
más  composiciones  dramáticas:  En  el  Puño  de  la 
Espada,  drama  trágico  en  tres  actos  y  en  verso 
(Teatro  do  .-Vpolo,  12  de  octubre  de  1875),  acogi- 
do con  éxito  entusiasta  y  ruidoso;  l/n  sol  que 
nace  y  un  sol  que  mucre,  comedia  en  un  acto  y 
en  verso  (Teatro  del  Circo,  29  de  febrero  de 
1876),  juzgada  con  aplauso  por  el  público;  Cómo 
emineza  y  cómo  acaba,  drama  trágico  en  tres 
actos  y  en  verso,  primera  parte  de  la  trilogía 
(Teatro  Español,  9  de  noviembre  de  1876),  reci- 
bido con  agrado;  El  Gladiador  de  Ravcna  (imi- 
tación del  alemán),  tragedia  en  un  acto  y  en 
verso  (Teatro  de  Novedades,  10  de  noviembre  de 
1876),  acogida  con  buen  éxito;  O  locura  ósanti- 
dad,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa  (Teatro  Es- 
pañol, 22  de  enero  de  1877).  Obtuvo  éxito  ex- 
traordinario y  ruidosísimo;  Iris  de  paz,  juguete 
en  un  acto  y  en  verso  (Teatro  Español,  Í0  de 
febrero  de  1877),  acogido  con  buen  éxito;  Para 
tal  culpa  tal  pena,  drama  en  dos  actos  y  en  verso 
(Teatro  Español,  27  de  abril  do  1877),  que  al- 
canzó buon  éxito,  y  que  fué  escrito  diez  años  an- 
tes, en  un  acto  y  con  el  título  do  La  hijanatu- 
ral;  1^0  que  no  puede  decirse,  drama  cu  tres  actos 
y  en  i¡rosa,  segunda  parte  de  la  trilogía  (Teatro 
Español,  14  de  octubre  do  1877),  estrenado  con 
nuiy  buen  éxito  después  de  algunas  vacilaciones; 
En  el  pilar  y  en  la  cruz,  drama  en  tres  actos  y 
en  verso  (Teatro  Español,  26  de  febrero  do 
1878).  Alcanzó  muy  buen  éxito  en  los  actos 
primero  y  segundo,  y  mediano  en  el  tercero;  Co- 
rrer en  pos  de  un  ideal,  comedia  en  tres  actos  y 
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en  verso  (Teatro  Español,  15  de  octubre  de 
1878):  obtuvo  buen  éxito;  Algunas  veces  aquí, 
drama  en  tres  actos  y  en  prosa  (Teatro  de  Apolo, 
15  de  octubre  de  1878),  recibido  con  éxito  inde- 
ciso, al  final  tumultuoso;  se  aplaudió  á  Echega- 
ray, no  al  autor  de  la  obra;  Morir }}or  no  desper- 
tar, leyenda  dramática  en  un  acto  y  en  verso 
(Teatro  de  Apolo,  10  de  febrero  de  1879),  bien 
recibida  por  el  público;  En  el  seno  de  la  muerte, 
leyenda  trágica  en  tres  actos  y  en  verso  (Teatro 
Español,  12  de  abril  de  1879),  acogida  con  éxito 
entusiasta,  ardiente  y  ruidoso;  Bodas  trágicas, 
cuadro  dramático  en  un  acto  y  en  verso  (Teatro 
de  Apolo,  24  de  mayo  de  1879):  alcanzó  buen 
éxito;  Mar  sin  orillas,  drama  en  tres  actos  y  en 
verso  (Teatro  Español,  20  de  diciembre  de  1879), 
estrenado  con  éxito  muy  incierto,  con  protestas 
en  el  primer  acto  y  mal  resultado  en  conjunto; 
La  muerte  en  los  labios,  drama  en  tres  actos  y  en 
prosa  (Teatro  Español, 30  de  noviembre  de  1880), 
recibido  con  extraordinario  aplauso;  El  gran 
Galcoto,  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  prece- 
dido de  un  Prólogo  en  prosa  (Teatro  Español, 
19  de  marzo  de  1881):  alcanzó  favorable  éxito 
calurosísimo  y  extraordinario;  Haroldo  el  Nor- 
mando, leyenda  trágica  en  tres  actos  y  en  verso 
(Teatro  Español,  3  de  diciembre  de  1881):  se 
recibió  con  aplausos ;  Los  dos  curiosos  impertinen- 
tes, drama  en  un  prólogo  y  dos  actos,  en  verso, 
tercera  parte  de  la  trilogía  (Teatro  Español,  8 
de  abril  do  1881):  alcanzó  buen  éxito;  Conflicto 
entre  dos  deberes ,  drama  en  tres  actos  y  en  verso 
(Teatro  Español,  14  de  diciembre  de  1882),  es- 
trenado con  éxito  ruidoso  y  entusiasta;  Un  mi- 
lagro en  Egipto,  estudio  trágico  en  tres  actos  y 
en  verso  (Teatro  Español,  24  de  marzo  de  1884), 
obtuvo  buen  éxito ;  Piensa  mal  ¿y  acertarás?  Casi- 
proverbio  cómico  en  tres  actos  y  en  verso  (Tea- 
tro Español,  5  de  febrero  de  1884),  tuvo  éxito 
mediano:  Manantial  qtie  no  se  agola,  drama  en 
tres  actos  y  en  verso  (Teatro  Español,  9  de 
marzo  1889):  alcanzó  buen  éxito;  Los  rígidos, 
drama  en  tres  actos  y  un  prólogo,  en  verso  (pri- 
mero en  Barcelona,  julio  de  1889  y  des|iués 
Madrid  19  de  noviembre  de  1889):  alcanzó 
buen  éxito;  Vida  alegre  y  muerte  triste,  éxito 
ruidoso;  La  realidad  y  el  delirio;  Del  llano  á  la 
montaña,  en  un  acto,  estrenada  en  Barcelona, 
como  igualmente  Lo  sublime  en  lo  vulgar.  De 
mala  raza.  Dos  fanatismos.  Vari.is  de  estas  pro- 
ducciones han  sido  traducidas  á  otros  idiomas. 
Al  alemán  La  esposa  del  vengador  y  En  elscno  de 
la  muerte,  por  el  bizarro  hispanófilo  de  Colonia, 
Juan  Fastenrath.  La  primera  la  tradujo  en  ver- 
so é  hizo  de  ella  una  elegante  edición.  Al  fran- 
cés El  gran  Galeota,  por  la  viuda  de  Rute  (an- 
tes princesa  Rattazi),  y  también  al  alemán,  ha- 
biéndose representado  muchas  noches  en  uno 
de  los  principales  teatros  de  Berlín,  y  O  locura 
6  santidad,  por  el  señor  Puerta.  Aquella  tra- 
ducción estaba  destinada  á  un  teatro  de  Pa- 
rís, pero  no  se  ha  representado;  la  segunda  fué 
recibida  en  la  Comedia  Francesa  pero  á  true- 
que de  tantas  correcciones  que  el  traductor  se 
negó  á  ace)itarlas,  y  tampoco  se  representó.  Al 
portugués  ¿í  Gran  galeota,  por  la  conocida  escri- 
tora Guiomar  Torre^ao;  al  italiano  El  gran  Ga- 
leota, que  hasido puesta  en  escena;í'íicZ7.)ií)íOfZí; 
la  espada,  torpemente  traducido;  El  Gladiador 
de  Eaveiia,  ]}or  Giacometti,  para  representarlo  la 
Ristori,  y  en  verdad  no  con  mucho  acierto;  y 
O  locura  ó  santidad,  por  el  marido  de  la  Pezzana, 
y  representado  por  ésta  en  Madrid,  no  con  tanta 
perfección  como  por  la  Boldún.  Al  sueco  O  locu- 
ra ó  santidad,  y,  según  noticias,  Haroldo  el  Ahor- 
mando. Por  los  teatros  de  América  andan  no  me- 
nos que  por  los  de  España;  mas  como  ni  derechos 
de  representación  ni  de  impresión  se  pagan,  no 
es  exagerado  calcular  en  más  de  cincuenta  mil 
duros  lo  que  hubiera  podido  ganar  allí  y  no  ha 
ganado  el  autor  de  tales  obras,  en  tal  manera 
difundidas  por  aquellas  tierras,  que  no  es  ma- 
ravilla topar  con  un  labriego  de  las  Pampas 
distrayendo  sus  ocios  con  la  lectura  de  un  dra- 
ma do  Echegaray. 

Luís  Alfonso,  que  ha  estudiado  detenidamen- 
te el  teatro  do  Echegaray,  le  juzga  en  los  si- 
guientes términos:  «Drama  trágico,  leyenda 
trágica,  estudio  trágico,  denomina  á  ésta  ó  aqué- 
lla de  sus  producciones;  á  todas  alcanza  igual 
apelativo; de  la  propia  manera  que  el  titulo  con 
que  rotula  una  de  ellas,  de  las  más  aplaudidas, 
es  el  título  que  en  puridad  correspondo  á  cuan- 
tas ha  escrito:  refiérome  A  Conflicto  entre  dos  de- 
beres. Como  eu  cada  una  de  sus  obras  dramáticas 
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ocurre  una  muerto,  ocurre  en  cada  una  un  con- 
flicto, al  cual  dos  deberes  en  lucha  dan  aliento... 
Por  esta  circunstancia  puede  venirse  en  conoci- 
miento de  la  cualidad  y  el  defecto  más  persis- 
tentes de  Echegaray:  lo  poderoso  de  su  inventiva 
y  lo  artificioso  de  sus  composiciones...  Por  su 
forma,  mejor  dijera  que  su  traje,  se  distinguen 
en  dos  especies  los  dramas  de  Echegaray:  unos 
de  época,  otros  de  costumbres,  según  el  len- 
guaje de  telón  adentro.  De  los  primeros  ha 
escrito  más  que  de  los  segundos,  y  es  ello  tanto 
menos  sorprendente  cuanto  que  el  lirismo  y  el 
romanticismo  que  le  acompañan  donde  quiera 
-  como  guardianes  fieles  y  valerosos  ó  como  dia- 
blos tentadores,  según  á  ustedes  plazca,  -mejor 
se  avienen  con  la  ropilla  y  los  gregiiescos  que 
con  la  levita  y  los  pantalones.  Y  así  como  nin- 
guna de  sus  tragedias  de  capa  y  espada  pudiera 
encajar  en  el  marco  de  la  vestimenta  y  costum- 
bres de  hoy,  porque  son,  cual  procede,  propias 
por  su  esencia,  tanto  como  por  sus  accidentes,  de 
otros  tiempos,  así  muchos  dramas  suyos  á  la 
moderna  pudieran  fácilmente  trocar  do  atavío, 
y,  conservando  su  acción,  su  desarrollo  y  hasta 
su  lenguaje,  retroceder  de  este  siglo  al  xvi  ó 
al  XV.  Tal  condición  demostraría  que  Echega- 
ray es  un  trovador  de  la  escena,  un  poeta  do 
leyendas  teatrales,  al  modo  de  Zorrilla,  si  no 
topáramos  con  obras  concebidas  al  hervor  de  las 
pasiones  y  vicios  del  día,  como  O  locura  6  santi- 
dad y  El  Gran  galcoto,  que  sobresalen  cual  las 
que  más  entre  las  suyas...» 

«Cuanto  á  él,  dice  el  mismo  escritor,  ¡qué 
más  toca  referir  al  biógrafo?...  Que  está  casado 
con  doña  Ana  Estrada...  que  es  por  su  persona 
de  regular  estatura,  enjuto  de  carnes,  de  color 
quebrado,  en  extremo  sensible  al  frío,  muy  ner- 
vioso y  miope;  que  usa  bigote  y  perilla,  la  cual 
febrilmente  acaricíalas  noches  de  estreno  de  sus 
obras;  que  es  su  voz  aguda  y  penetrante,  y 
afable,  benévolo  y  cordial  su  trato.  Réstame 
sólo  añadir  que  en  su  rostro,  así  como  en  los 
montes  volcánicos  hay  flores  en  la  falda  y  lavas 
candentes  en  la  cima,  hay  siempre  sonrisas  en 
los  labios  y  relámpagos  de  fuego  en  los  ojos.» 

-  ECHEG.\EAT  T  ElZAGUlRKE  (MrGFEL}:5lOí)'. 
Autor  dramático  español  contemporáneo.  N.  en 
Quintanar  de  la  Orden  (Toledo)  el  29  de  sep- 
tiembre de  1848.  Hacían  los  padres  de  Echega- 
ray un  viaje  de  Madrid  á  Murcia,  y  habiendo 
acometido  á  la  madre  los  dolores  del  alumbra- 
miento tuvieron  que  detenerse  en  Quintanar  de 
la  Orden,  donde,  como  ya  se  ha  dicho,  vio  la  luz 
el  que  había  de  ser  después  fecundo  autor  có- 
mico. Gran  precocidad  demostró  Miguel:  á  los 
dieciséis  años  había  ya  escrito  una  comedia 
titulada  Cara  y  Cruz,  que  se  estrenó  en  el  Teatro 
del  Circo,  y  de  la  cual  hicieron  los  periódicos 
grandes  elogios,  calificando  á  su  autor  de  «es- 
peranza del  arte»  y  «gloria  futura.»  Entre  esta 
su  primera  obra  y  la  segunda  transcurrieron  diez 
años,  (jue  consagró  Echegaray  á  sus  estudios. 
Siguió  y  termino  en  1869,  con  gran  lucimiento, 
las  carreras  de  Derecho  y  Filosofía  y  Letras. 
Ejerció  durante  tres  años  la  carrera  del  foro, 
fué  individuo  déla  Academia  de  Jurisprudencia, 
y  pronunció  en  ella  varios  discursos  defendiendo 
las  ideas  más  radicales,  discutiendo  con  Rai- 
mundo Villaverde,  Francisco  Silvela  y  Kamóu 
Nocedal.  Cuando  su  hermano  José  Echegaray 
fué  Ministro  de  Fomento  y  de  Hacienda,  lo 
sirvió  Miguel  de  secretario  particular;  fué  des- 
pués nombrado  jefe  de  Administración  y  elegido 
diputado  á  Cortes  en  las  radicales  que  en  1873 
terminaron  su  vida  proclamando  la  República. 
Vino  la  Restauración  borbónica,  y  Miguel,  que 
no  sentía  afición  á  la  carrera  del  foro,  y  á  quien 
sus  firmes  y  arraigadas  ideas  políticas  le  obli- 
gaban á  retirarse  por  entonces  de  la  vida  pública, 
volvió  al  teatro,  donde  alcanzó  á  los  dieciséis 
años  un  triunfo,  y  donde  le  esperaban  otros 
muchos.  Más  do  cincuenta  obras  cómicas  ha 
escrito, estrenadas  la  mayor  parte  en  el  Teatro 
de  la  Comedia,  y  algunas  en  los  de  Lara,  Apolo 
y  Alhambra.  Sus  mayores  éxitos  los  obtuvo  en 
las  comedias  tituladas  Servir  para  algo,  Caerse 
de  un  nido.  En  plena  luna  de  miel.  Los  demonios 
en  el  cuerpo.  Inocencia,  El  octavo  no  mentir,  Con- 
tra viento  y  marca.  Enemigo,  Vivir  en  grande, 
Echar  la  llave.  Los  hugonotes  y  Sin  familia. 
Como  autor  cómico  se  distingue  Echegaray  por 
una  gran  vis  cómica,  mucho  conocimiento  do  la 
escena  y  una  acabada  pintura  de  los  personajes. 
Para  componer  su  obras  Inoceneia  y  Él  octavo  no 
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mentir  vince  haberse  inspirado  en  las  del  tea- 
tro antiguo  La  niña  boba  de  Lope  y  X(i  tcrdad 
sospechosa  de  Alarcón.  Su  vcrsilicaciún  es  á  me- 
nudo fácil  y  correcta,  pero  en  ocasiones  descui- 
dada y  prosaica,  quizás  poríjuc  produce  mucho  ó 
rjuizás  jiorqne  creo  ijue  en  ocasiones  debe  sacri- 
licarse  la  versificación  en  busca  do  una  gran 
naturalidad  en  el  lenguaje,  condición  que  exige 
el  gi'iiero  que  cultiva.  En  busca  do  lo  cómico 
olvida  á  veces  no  sólo  la  verdad  sino  bástala 
verosimilitud,  llegando  á  veces  al  terreno  de  lo 
bnl'o;  mas  á  pesar  do  estos  peíjucfios  limares,  en 
que  incurro  tal  vez  porque  asi  lo  pide  el  gusto 
lie  la  época,  es  sin  dis]iuta  un  autor  de  claro 
talento  y  de  agudísimo  ingenio.  Tiene  una  gran 
afición  á  los  ejercicios  corporales,  la  gimnasia  y 
la  esgrima.  Posee  el  francés,  el  inglé.<,cl  alemán 
y  el  italiano,  sobresaliendo  especialmente  en  el 
conocimiento  do  la  lengua  lieltrea,  en  la  que  ob- 
tuvo un  premio.  Hace  años,  al  vi-itar  la  Sina- 
goga do  Ginebra,  el  judío  que  se  la  enseñaba  lo 
dijo:«¡Cosa  singular!  Treinta  ai^os  hace  que  estoy 
aquí.  Todavía  no  ha  entrado  por  esa  puerta  un 
viajero  que  conozca  mi  idioma,  J>  Echegaray  en- 
tonces pidió  un  libro  en  hebreo,  leyó,  y  el  judío 
se  quedó  asombrado.  -  ¡Do  dónde  es  usted?  lo 
preguntó.  -  Español,  contestó  Miguel ;  en  España 
lo  sabemos  todo.  España  es  el  pueblo  más  ilus- 
trado del  mundo.»  Una  do  las  mejores  comedias 
de  Echegaray  es  la  titulada  Sin  familia.  La 
última  que  ha  dado  á  la  escena,  en  el  Teatro  do 
Lara,  (1S90)  titúlase  Viajeros  de  Ultramar. 

ECHEGOYEN:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuut.  do 
Avala,  p.  j.  do  Amurrio,  prov.  de  Álava;  nuevo 
cililicios. 

ECHELLES  (Les):  Gcor;.  Cantón  del  di.st.  do 
Chambery,  dcp.  de  la  Saboya,  Francia;  11  mu- 
nicipios y  SOOO  habits. 

ECHEN  A  (.lo.sÉ):  Biog.  Pintor  español  con- 
temporáneo. N.  en  Fuentcrrabía  (Guipúzcoa). 
En  las  Exposiciones  que  abrió  en  Sladrid  (1S81 
y  1SS2)  el  comerciante  Hernández,  y  eu  la  cele- 
brada en  el  último  de  los  citados  años  por  Bcsch, 
¡irescntó' varias  acuarelas,  que  fueron  muy  elo- 
giadas por  la  prensa,  y  de  las  que  merecen  re- 
cuerdo las  siguientes:  Una  odalisca,  Dosaniiyas, 
Jlodrigón,  Unos  pilludos  registrando  el  cadáver 
de  un  oficial  de  húsares.  Eu  la  Exposición  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes  celebrada  en  iMailrid  en  1881 
obtuvo  una  medalla  do  segunda  clase  por  su 
cuadro  Llegada  al  Calvario,  y  en  la  do  1SS7 
)ireseutü  un  lienzo  que  representaba  á  Sanaón  y 
Datila. 

ECHENlQUE  (.To.sií  RuFlNo):  Biog.  General 
peruano  y  presidente  de  la  República.  N.  en 
i'uiio  en  i 808.  A  la  edad  de  trece  años  entró  do 
cadete  en  los  ejércitos  (pie  organizó  el  Perú  con- 
tra la  dominación  española  eu  1821, y  concurrió 
eul823  á  la  segunda  campaña  de  Intermedios. 
Batióse  también  en  Cochabamba,  en  donde  cayó 
prisionero,  siendo  confinado  cou  otros  á  la  isla 
de  Esteves  en  el  lago  Titicaca.  Puesto  en  liber- 
tad después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  fué  rein- 
corporado al  ejército,  y  destinado  al  mismo 
cuerpo  cu  que  antes  había  servido  luchó  contra 
los  habitantes  de  las  Punas  de  Iquicha,  que  se 
sostuvieron  por  largo  tiempo  en  favor  de  los 
españoles,  y  cou  los  que  había  diarios  combates. 
Combatió  con  distinción,  y  por  dos  veces,  contra 
las  fortalezas  del  Callao,  sublevadas.  Se  halló 
en  la  célebre  retirada  ala  sierra,  ocupando  el  ce- 
rro do  Pasco.  Peleó  en  Juníu  contra  las  fuerzas 
del  general  Miller,  muy  superiores  eu  número, 
y  eu  la  misma  canii)aña,  con  14  hombres,  defeii- 
dió  el  puente  de  .lobero,  que  el  mismo  general 
qui.so  ocupar  cou  una  compañía  de  más  de  cien 
plazas,  sin  que  pudiera  conseguirlo.  Después, 
cou  motivo  de  la  revolución  del  general  Salave- 
vri,  el  general  Santa  Cruz  se  hizojofe  de  la  con- 
federación del  Perú  y  Bolivia;  y  no  queriendo 
Echeuiquo,  que  entonces  era  ya  coronel,  grado 
que  h.abía  obtenido  á  la  edad  de  veinticinco 
años,  servir  á  esta  causa,  que  consideraba  como 
deshonrosa  para  el  país,  se  retiró  clel  servicio  y 
se  alejó  de  la  vida  pública,  para  dedicarse  á  la 
agricultura.  En  el  año  1816  la  nación  peruana 
colocó,  se  puede  decir,  por  aclamaeióu,  al  geno- 
ral  Vivanco  á  la  cabeza  del  gobierno.  Durante  la 
campaña  que  se  abrió  contra  éste,  por  conse- 
cuencia de  una  revoluciein  iniciada  contra  él  en 
el  Sur,  el  coronel  Echenique,  que  había  quedado 
cu  Lima  con  el  carácter  de  comandante  gene- 
ral, sostuvo  el  ordeu  con  los  pocos  elementos 
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que  le  quedaron;  y  habiendo  cundido  la  revolu- 
ción hasta  el  departamento  de  Junin,  marchó  á 
combatirla  con  unos  pocos  soldados  quo  pudo 
reunir.  Ocupó  á  Junio,  haciendo  rendir  una 
fuerza  mayor  de  la  que  él  tenía;  extendió  su  ocu- 
pación hasta  el  departamento  do  Ayacucho,  que 
también  favorecía  á  los  revolucionarios,  y  orga- 
nizó nn  ejercito,  pero  so  vio  forzado  á  regresar 
sobre  la  capital.  Supo  a  las  puertas  do  ésta  que 
In  guerra  debía  decidirse  inmcdiatamento  en 
Arequipa,  donde  estaban  á  la  vista  los  ejércitos 
beligerantes  do  Vivanco  y  Castilla,  y  creyendo 
inútiles  sus  esfuerzos  contra  la  capital  decidió 
su  retirada  para  esperar  los  acontecimientos. 
Llegó  inmediatamente  la  noticia  do  la  batalla 
del  Carinen  Alto  gauoda  por  Castilla,  y  cuan- 
do por  consecuencia  do  la  revolución  de  Elias 
amenazaba  al  país  la  más  alarmante  anarquía, 
Echenique  unió  SUS  fuerzas  á  las  del  general 
Castilla,  quo  proclamaba  la  Constitución,  obli- 
gando con  ello  á  Elias  á  someterse,  cortando  así 
por  segunda  vez  la  guerra  civil,  y  prestando  un 
servicio  importante  al  país.  En  premio  de  esta 
conducta  Castilla  lo  hizo  general,  grado  que  al 
mismo  tiempo  le  confirió  Vivanco,  siendo  de 
advertir  que  este  mismo  grado  había  sido  antes 
rechazado  por  Echenique,  pues  Orbcgozo  se  le 
ofreció  después  do  la  acción  do  Maquiuguayo  y 
en  Arequipa,  para  que  marchara  con  las  fuerzas 
peruanas  y  á  las  órdenes  de  Santa  Cruz,  i  la 
campaña  que  terminó  en  Puntulchara  á  favor 
de  éste,  á  lo  que  no  accedió  Echenique.  Durante 
la  administración  del  general  Castilla  mereció 
Echenique  las  más  distinguidas  consideraciones 
del  Congreso,  quo  le  nombró  Consejero  de  Esta- 
do y  vicepresidente  del  Consejo  por  cuatro  años, 
pasados  los  cuales  volvió  á  elegirle  Consejero  y 
presidente  del  Consejo,  que  entonces  era  á  la  vez 
vicepresidente  de  la  República.  Debiendo  ter- 
minar el  período  del  general  Castilla,  cu  cuya 
conservación  y  de  la  del  orden  público  tuvo  gran 
parte  Echenique,  se  procedió  á  la  elección  popu- 
lar para  presidente  de  la  República,  primera  vez 
que  esto  sucedía  en  el  Perú  sin  que  hubieran 
jirecedido  revoluciones  ni  acontecimientos  béli- 
cos, y  los  pueblos  eligieron  por  presidente  al 
general  Echenique.  Su  administración  se  marcó 
por  actos  de  estricto  cum]dimiento  de  la  ley,  de 
paternal  conducta  para  todos  los  peruanos  de 
respeto,  para  las  garantías  sociales  é  individua- 
les, do  inteligencia  para  el  servicio  público  y 
manejo  de  las  rentas,  habiendo  presentado  al 
Congreso  de  1853  un  presupuesto  cou  un  so- 
brante de  3  000  000  de  pesos.  Nunca  se  empren- 
dieron más  obras  públicas  ni  se  propagó  tanto  la 
instrucción  popular  como  en  esa  época.  Enemigo 
de  la  pena  de  muerte,  no  la  practicó  Echenique 
ni  con  los  criminales  sentenciados  por  delitos 
comunes.  Durante  .su  administración  se  hicieron 
importantes  arreglos  sobre  la  Deuda  pública, 
restableciendo  el  crédito  en  el  exterior  y  la  Ha- 
cienda en  el  interior.  En  suma:  la  época  de  su 
administración  fué  la  de  mayor  riqueza  y  pros- 
peridad pública.  Celebró  Echenique  diversos 
tratados  con  las  naciones  europeas,  promovió  la 
inmigración,  tan  necesaria  eu  el  Perú,  y  estable- 
ció la  navegación  del  Amazonas,  dando  grande 
impulso  á  las  poblaciones  de  esta  región  del  te- 
rritorio peruano.  Iniciada  contra  su  gobierno  en 
185-1  una  revolución  encabezada  por  Elias  y 
Castilla,  la  combatió  como  era  su  deber;  mas 
vencido  en  la  Palma  se  retiró  al  extranjero, 
donde  permaneció  siete  años.  Al  regresar  á  su 
patria  el  1862,  sus  conciudadanos  le  favorecieron 
con  sus  votos  para  las  Asambleas  Legislativas. 
Diputado  al  Congreso  de  1864,  fué  elegido  presi- 
dente déla  Cámara,  senador  después,  y  fué  tam- 
bién eu  dos  legislaturas  consecutivas  presidente 
del  Senado.  Concurrió  al  combate  del  Callao  el 
2  de  mayo  do  1866  contra  la  escuadra  española. 
El  general  Echenique  era  comendador,  gran 
cordón  de  las  órdenes  de  Leopoldo  de  Bélgica  y 
de  San  Slauricio  y  San  Lázaro  de  Italia,  y  esta- 
ba condecorado  con  diversas  medallas  de  las  dos 
guerras  sostenidas  por  el  Perú  contra  España. 

-  Echenique  (Jü.\n  Maetín):  Sioc/.  Poeta, 
publicista  y  político  peruano,  hijo  del  general 
Echenique.  N.  en  Lima  el  1841.  Salió  de  su 
país  á  la  edad  de  diez  años  para  venir  á  hacer 
sus  estudios  en  España  en  el  Colegio  de  Ver- 
gara,  y  pasó  después  á  reunirse  con  su  padre  en 
el  destierro,  entrando  así  desde  muy  joven  eu  la 
política  militante.  Ha  tomado  parte  activa  desde 
1S59  ca  las  luchas  políticas  del  Perú.  Desde  esa 
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fecha  su  vida  ha  sido  muy  agitada  y  laboriosa, 
y  en  diversas  ocasiones  ha  vivido  en  el  destie- 
rro. Cuando  la  triple  alianza  atacó  la  República 
mejicana,  y  mientras  duró  la  invasión  francesa, 
fué  con  eus  poesías,  con  sus  escritos  y  discursos, 
y  con  la  organización  de  todo  género  de  mani- 
festaciones patriotas,  uno  de  los  más  activos  y 
ardientes  agitadores  del  sentimiento  americano. 
Aunque  so  hallaba  enfermo  do  cuidado  cuando 
(18C4)  la  escuadrilla  española  se  apoderó  de  las 
islas  Chinchas,  marchó  desde  Europa  á  ofrecer 
sus  servicios  á  su  patria;  á  petición  suya  se  lo 
destinó  á  una  de  las  naves  peruanas,  y  ¡ícrma- 
neció  en  olla  hasta  el  tratado  Vivanco- Pareja. 
Indignado  su  patriotismo  con  eso  convenio,  el 
mismo  día  en  que  fué  conocido  renunció  en  tér- 
minos enérgicos  su  eniidco  militar,  dando  así  ¡a 
primera  manifestación  pública  de  la  desaproba- 
ción nacional  que  siguió  á  esc  convenio.  Derro- 
cado el  general  Pezet,  y  declarada  la  guerra  á 
España,  pidió  nuevamente  ser  embarcado,  y  el 
gobierno  accedió  á  su  petición,  devolviéndole  al 
mismo  tiempo  su  empleó  de  capitán.  A  bordo 
do  la  corbeta  Unión  hizo  la  campaña  de  Chiloé, 
y  concurrió  al  combate  de  Abtao,  por  consecuen- 
cia de  lo  que  se  lo  ascendió  á  Sargento  mayor. 
De  regreso  de  esa  campaña  vino  á  Europa  á 
seguir  y  estudiar  la  guerra  austro-prusiana  y 
las  cuestiones  de  reforma  militar  y  de  arma- 
mento. Concluida  esta  comisión,  pidió,  á  fin 
de  estudiar  las  cuestiones  económicas  del  Perú, 
ser  destinado  á  la  inspección  fiscal,  y  fué  nom- 
brado secretario  de  la  misma.  Contóse  entro 
los  principales  autores  del  proyecto  económi- 
co quo  puso  término  al  sistema  del  despacho 
del  guano  por  consignaciones;  como  tal,  el 
gobierno  le  envió  á  Europa  en  1869  en  calidad 
de  agente  fiscal,  y  Echenique  celebró  el  tratado 
conocido  en  el  Perú  con  el  nombre  de  contrato 
Dreyfus.  El  y  Piérola  fueron  los  más  ardientes 
sostenedores  de  ese  tratado  en  la  obstinada 
lucha  que  durante  dos  años  agitó  al  Perú  en 
todas  sus  esferas  administrativas  y  sociales,  y 
que  sólo  concluyó  con  la  aprobación  que  dio  el 
Congreso  al  contrato  que  había  ajustado  Eche- 
nique. Este  publicó  en  esa  época  numerosos  ar- 
tículos en  defensa  del  contrato  y  del  sistema 
económico  que  con  él  se  introducía.  En  1870 
dio  nueva  vida  á  El  Heraldo  de  Lima,  al  frente 
de  cuya  dirección  estuvo  algún  tiempo,  defen- 
diendo con  Irizarri,  Ulloa  y  otros  los  principios 
liberales  moderados.  En  uno  de  sus  viajes  á 
Europa,  en  1872,  los  agentes  de  la  revolución 
cubana  le  pidieron  su  cooperación,  poniendo  en 
sus  manos  plenos  poderes;  emprendió  entonces 
Echenique  una  doble  campaña  de  propaganda 
en  la  prensa  liberal  francesa  y  de  busca  de  recur- 
sos, que  hubiera  tenido  resultado  si  la  procla- 
mación de  la  República  en  España  no  hubiese 
venido  á  paralizar  todos  los  trabajos.  Dedicado 
en  los  últimos  años  exchisixamente  á  los  estu- 
dios de  Hacienda  y  Administración,  ocupó  un 
lugar  importante  entre  los  estadistas  de  su  país. 

ECHÉVARRI:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Bilbao,  prov.  de  Vizcaya,  diócesis  de  Vitoria; 
436  habits.  Sit.  en  terreno  quebrado,  cerca  de 
Begoña  y  Galdacano.  Cereales,  chacolí,  frutas  y 
hortalizas. 

-  EcnÉVAr.Ri  Alde:  Georj.  Barrio  en  el  ayun- 
tamiento de  Gorlíz,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de 
Vizcaya;  seis  edifs. 

ECHEVARRÍA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya, 
diócesis  de  Vitoria;  1  092  habits.  Sit.  eu  la  parto 
más  oriental  de  la  provincia,  en  los  confines  con 
el  p.  j.  de  A'ergara  de  la  provincia  de  Guipúz- 
coa. Cereales,  frutas  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

-EcHEV.\r.p.i.4.  (Fr.w  Francisco):  Biog. 
Guerrillero  español.  Dióse  á  conocer  en  los  pri- 
meros años  del  presente  siglo.  Era  monje  Car- 
tujo en  Eribiesca,  Burgos,  cuando  comenzó  la 
guerra  de  la  Independencia.  Para  defender  á  su 
patria  dejó  el  convento,  y  capitaneando  una 
guerrilla  fué  el  terror  de  los  franceses  en  toda 
aquella  comarca.  Situada  Bribiesca  en  el  camino 
de  Francia,  se  la  disputaron  guerrilleros  é  im- 
periales, y  en  su  término  hubo  frecuentes  y 
sangrientos  choques.  Echevarría,  que  contaba 
con  buenos  espías  y  valedores  en  todo  el  terri- 
torio, supo  la  llegada  de  un  convoy  compuesto 
de  setenta  carros  que,  con  víveres  y  municiones 
para  las  tropas  de  los  cantones,  había  salido  do 
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Burgos  y  Jcbía  hacer  noche  eu  Brihiesea.  El 
audaz  Cartujo  le  aguardó  con  sus  guerrilleros 
por  el  accidentado  terreno  de  Santa  Olalla,  y 
sin  que  pudiera  salvarlo  el  valor  que  para  su 
defensa  desplegó  la  escolta  que  lo  custodiaba, 
se  apoderó  fray  Francisco  del  convoy,  no  de- 
jando con  vida  ni  uno  solo  de  los  franceses  que 

10  guardaban  (27  de  octubre  de  1S09).  No  cono- 
cemos los  detalles  do  las  campañas  posteriores 
de  Echevarría,  quien,  poco  después,  acosaba  á 
los  franceses  en  Villalpando,  Zamora.  Según 
parece,  falleció  antes  de  que  fueran  los  soldados 
de  Napoleón  totalmente  expulsados  de  nuestro 
territorio. 

-EcUEVARKf.\  ó  ECHEVERKÍA  (JoSÉ):  BlOQ. 

Cantante  español.  N.  en  Baraibar  (Navarra)  en 

11  de  enero  de  1825.  M.  en  Río  de  Janeiro  (Bra- 
sil) en  3  de  mayo  de  1860.  Después  do  haber 
estudiado  Grannitica  y  Filosofía  pasó  á  Madrid, 
en  donde,  bajo  la  dirección  del  maestro  Basi- 
lio Basili,  aprendió  solfeo  y  canto;  más  tarde 
fué  á  Florencia  y  continuó  sus  estudios  con  el 
maestro  Romani,  y  en  Milán  los  terminó  con 
Lamperti.  Cantó  como  primer  bajo  en  el  Teatro 
del  Circo  de  Madiid,  y  en  el  Real  de  la  misma 
capital  fué  escriturado  tres  temporadas  diversas, 
después  de  haber  cantado  en  los  principales  de 
España.  En  los  del  extranjero  estuvo  ajustado 
tres  temporadas  eu  el  Imperial  de  Vicna,  dos 
en  el  de  la  Escala  de  Jlilán,  otras  dos  en  la  Fe- 
nice  de  Venecia,  en  el  Real  de  Turín,  en  Trieste, 
en  la  feria  de  Bérgamo  y  en  la  de  Udina.  En 
16  de  marzo  de  1856  fué  nombrado  socio  de 
la  Academia  Filarmónica  de  Turín.  Falleció 
cuando  su  i-eputación  se  iba  haciendo  cada  vez 
más  popular  y  europea,  no  sólo  por  su  volumi- 
nosa voz  do  bajo,  si  que  también  por  su  buena 
calidad,  su  modo  de  decir  y  por  la  maestría  con 
que  desempeñaba  los  principales  papeles  que  le 
eran  encomendados. 

ECHEVERRI  (JACINTO  Antoxio  de):  Bior;. 
Marino  español.  N.  probablemente  en  Gniín'iz- 
coa.  M.  en  septiembre  de  1673.  Alcanzó  en  la 
marina  el  empico  de  general  de  la  armada  ilo 
Indias,  y  á  su  regreso  de  un  viajo  al  Nuevo 
Mundo  f\ié  preso  en  la  cárcel  por  haber  entrado 
con  el  galeón  do  su  mando  en  Cádiz,  y  no  en 
Saulúcar,  viniendo  con  plata.  Con  esto  motivo, 
desde  su  prisión  dirigió  al  rey  un  memorial,  que 
se  imprimió  eu  1C70.  Puede  presumirse  que,  ce- 
diendo á  las  instancias  de  varios  amigos  suyos, 
en  cuyas  manos  circulaban  manuscritos  cinco 
discursos  suyos  sobre  Arquitectura  naval,  se 
decidió  á  reuuirlo5  en  un  cuerpo  de  doctrina  ó 
á  continnar  en  otro  la  serie  de  sus  observacio- 
nes, sorprendiéndole  en  este  trabajo  la  muerte. 
Este  texto  escrito  parece  haber  sido  el  Discurso 
sobre  cmuirucciún  nnra! comparada,  según  las  va- 
rias ordenanzas,  atribuido  á  Echeverri,  qiiien 
debió  de  escribirlo  en  el  mismo  año  de  su  muer- 
to. De  Echeverri  conocemos  también  una  Carla- 
informe  sotrc  construcción,  y  sabemos  que  á  este 
general  se  debió  la  discusión  do  las  Ordenanzas 
que  hacia  1672  se  dictaron  para  los  galeones  de 
la  carrera  de  Indias.  Todos  estos  documentos 
pueden  leerse  en  los  libros  V  y  VI  de  las  iJis- 
quisiciones  náuticas  (Madrid,  1S80  y  1S81),  del 
capitán  de  navio  Cesáreo  Fernández  Duro. 

-EcnEVERRi  (Juan  Domingo  de):  Biog. 
Marino  español,  marqués  de  Villarrnbia  y  conde 
do  Villalcázar.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Era  natural 
de  San  Sebastián,  y  de  una  familia  que  ha  dado 
á  la  marina  muchos  generales  ilustres.  Adquirió 
en  treinta  y  cuatro  años  de  continuada  navega- 
ci()n  y  campana  crédito  envidiable  de  inteligen- 
te, valeroso,  activo  y  organizador  marino.  Tuvo 
siete  combates  en  la  mar  y  dos  en  tierra  con  los 
enemigos  de  España,  distinguiéndose  en  la  Ma- 
mora,  en  Orbitello  y  en  Salses,  como  en  los  en- 
cuentros con  el  holandés  Polis  ó  Fie  de  palo.  Go- 
bernó seis  escuadras  y  tres  armadas  de  la  guarda 
de  Indias,  haciendo  varios  viajes  con  felicidad, 
reglamentando  el  servicio  y  organizando  las  tri- 
pulaciones como  no  lo  habían  estado  hasta  en- 
tonces. Fué  el  primero  que,  cortando  las  prácti- 
cas abusivas  y  variables  seguidas  para  los  sa- 
ludos y  honores  á  bordo,  dictó  instrucciones  y 
reglas  tijas  que  circuló  en  su  escuadra  y  mandó 
imprimir.  Formuló  también  é  imprimió  en  1667 
unas  instrucciones  generales  para  la  navegación  y 
combate,  y  .so  granjeó  la  estimación  y  el  aprecio 
do  sus  superiores.  Él  rey  premió  sus  méritos  con 
el  hábito  de  la  Onlen  de  Santiago,  y  los  títulos  de 
conde  de  Villalcázar  y  inanpiés  do  Villauubia, 
Tomo  VII 
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teniéndolo  empleado  hasta  su  muerte,  que  ocu- 
rrió á  bordo  de  la  cajiitana  de  la  escuadra  que 
gobernaba.  Don  José  de  Vargas  Ponce  pensó  es- 
cribir la  vida  laboriosa  de  este  general  para  la 
colección  de  las  de  Marinos  ilustres,  que  tenia 
entre  manos,  y  acopió  muchos  papeles  oficiales 
y  de  familia  que  esperan  la  publicidad  que  me- 
recen. En  las  historias  do  Guipúzcoa  se  hace 
mención  honrosa  de  este  hijo  de  aquella  pro- 
vincia. Las  instrucciones  generales  para  la  na- 
vegación y  combate,  antes  citadas,  han  sido  re- 
producidas por  Fernández  Duro  en  su  libro 
titulado  La  mar  descrita  por  los  mareados  (Ma- 
drid, 1877).  El  mismo  autor  cita  en  los  libros  V 
y  vi  de  sus  Disquisiciones  náuticas,  respecti- 
vamente (Madrid,  1880  y  1881),  un  Discurso 
sobre  el  estado  de  la  Marina  en  España  y  sus  me- 
joras, y  una  Ilelación  del  dinero  que  se  empleó 
(1658)  para  Tierra  Nuera  por  el  señor  don  Juan 
Domingo  de  Echeverri,  conforme  á  las  escrituras 
y  Memoriccsquedejó.  Echeverri,  que  fué  general 
de  galeones,  ejerció  el  cargo  de  superintendente 
de  fábricas  y  plantíos  desde  1610  á  1618. 

ECHEVERRÍA  (MANUEL  Makiano):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  N.  en  Quito  (Ecua- 
dor). M.  en  los  últimos  años  del  siglo  xviii.  En 
1767  fué  nombrado  por  el  presidente  de  Quito, 
superior  de  las  misiones  de  Mainas  y  riberas  del 
Marañóu,  con  carácter  de  vicario  y  visitador  de 
dichas  misiones;  y  dejando  el  pingüe  curato  que 
servía  entonces,  marchó  el  2  de  enero  de  1768, 
á  la  cabeza  de  veintiocho  clérigos,  á  desempeñar 
las  funciones  de  la  predicación  en  el  territorio 
de  las  tribus  salvajes  do  Mainas.  Los  talentos 
del  doctor  Echeverría  y  sus  virtudes  hicieron 
que  reemplazase  dignamente  á  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  fueron  expulsados  de 
Quito  en  1767  en  virtud  del  decreto  de  expa- 
triación de  abril  del  mismo  año.  Echeverría,  no 
solamente  trabajó  con  ardor  infatigable  en  la 
instrucción  moral  y  religiosa  de  los  indios  de 
Mainas  y  el  llarañún,  sino  en  el  estudio  y  obser- 
vación de  la  naturaleza  y  de  las  costumbres  de 
estos  pueblos.  En  1784  escribió  una  Descripción 
de  Mainas,  que  se  conserva  inédita.  Esta  obra 
curiosa  contiene  la  descripción  de  todos  los  pue- 
blos de  la  provincia  ó  gobernación  de  Mainas, 
inclusos  Ñapo  y  Canelos,  el  número  de  habi- 
tantes que  cada  uno  encerraba,  su  posición  geo- 
gráfica, sus  producciones  naturales  é  industria- 
les, sus  usos  y  costumbres,  su  estado  moral  y 
religioso.  Luego  que  el  Doctor  Echeverría  regresó 
de  las  misiones,  fue  nombrado  canónigo  cíe  la 
iglesia  catedral  de  Quito,  y  murió  poco  tiempo 
después. 

-Echeverría  (Estee.an):  Biog.  Poeta  ar- 
gentino, N.  en  Buenos  Aires  en  1509.  M.  en 
Montevideo  en  1851.  En  1S32  dio  á  hiz  un  poe- 
ma con  el  título  de  Elvira  ó  la  novia  del  Plata. 
Eu  1831  dio  á  la  estampa  un  volumen  de  poesías 
fugitivas,  titulado  Consuelos.  En  1837  pnblic('), 
con  el  título  de  Himas,  una  nueva  colección  de 
poesías,  y  el  poema  La  Cautiva,  que  es  el  pedes- 
tal de  su  fama.  Han  sido  muy  celebrados  sus 
otros  poemas  La  Guitarra,  Avellaneda,  y  El 
ángel  caldo.  Echeverría  dejó  un  gran  nombre  en 
su  patria  y  goza  de  merecida  reputación  entre 
los  literatos  de  los  demás  estados  americanos. 
Condenado  por  Rosas  al  destierro,  como  tantos 
otros  argentinos  ilustres,  murió  en  la  fecha  cita- 
da. En  1874  se  publicaron  en  Buenos  Aires  sus 
obras  completas  en  una  edición  de  cinco  tomos, 
bajo  la  dirección  del  literato  argentino  Juan 
María  Gutiérrez, 

-Echeverría  (Francisco): 5¡oí)',  Presiden- 
te de  la  República  do  Méjico,  N.  en  la  ciudad 
de  Jalapa  el  25  de  julio  de  1797,  M,  cu  Méjico 
en  17  de  septiembre  de  1852,  Su  padre,  comer- 
ciante veracruzano,  quiso  dedicarle  á  su  profe- 
sión y  le  dio  una  educación  adecuada  á  esta 
carrera;  pero  el  joven  Echeverría  no  se  limitó 
á  estos  estudios,  sino  que  procuró  cursar  otros 
llegando  á  poseer  variados  conocimientos.  La 
emancipación  do  Méjico  .se  verificó  siendo  muy 
joven  lichoverría.  I?.  Contó,  al  llegar  á  este 
punto,  dico  lo  siguiente:  «Como  correspondía 
a  su  crianza  y  al  lugar  que  su  familia  ocupaba 
en  la  sociedad,  estuvo  siempre  del  lado  del  orden 
aunque  sin  hacerse  hombre  de  bandería,»  loque 
en  palabras  más  concisas  quiere  decir  que  Eche- 
verría era  conservador.  El  primer  empleo  que 
Echeverría  sirvió  fué  el  do  diputado  al  Con- 
greso de  su  estado  natal,  después  do  la  caída  do 
IOS  yorkiuos,  á  fines  do  1829.  Individuo  do  la 
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Comisión  de  Hacienda  en  esc  Congreso ,  dio 
muestras  de  lo  que  había  de  llegar  á  ser,  y  con- 
tribuyó eficazmente  al  arreglo  del  Tesoro.  En 
1834,  obligado  por  negocios  mercantiles  de  su 
propia  casa,  trasladó  su  residencia  á  la  capital 
de  la  República,  y  en  mayo  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Hacienda,  puesto  que  dejó  en  septiem- 
bre del  mismo  año  por  no  estar  conforme  con 
la  marcha  del  gobierno.  Dos  años  después,  en 
la  segunda  admiinstración  del  general  Busta- 
manto,  Echeverría  entró  en  el  Consejo  de  Es- 
tado y  trabajó  mucho  en  favor  de  la  Hacienda 
Pública.  Llamado  de  nuevo  al  Ministerio,  una 
vez  terminada  la  guerra  con  Francia,  encontró 
la  Hacienda  en  el  más  lastimoso  estado.  Empero 
desplegó  las  brillantes  dotes  que  poseía,  y  com- 
prometiendo su  propio  caudal  logró  salvar  aque- 
lla situación  con  un  tino  poco  común.  Introdujo 
una  severa  economía  en  los  gastos;  separó  á  los 
empleados  poco  fieles  y  proveyó  las  plazas  en 
personas  de  notoria  honradez  y  de  seguros  cono- 
cimientos, y  aún  hizo  más:  de  su  cuantioso  cau- 
dal propio  prestó  al  Erario  grandes  sumas,  y 
logró  restablecer  el  crédito  y  mantenerla  admi- 
nistración de  Bustamante,  una  de  las  más  com- 
batidas que  ha  habido  en  la  República  mejicana. 
En  marzo  de  1841  se  separó  del  Ministerio.  «La 
suma  que  entonces  le  debía  el  Erario,  dice  el 
citado  Contó,  por  los  suplementos  que  tenia  he- 
chos y  responsabilidades  que  había  contraído, 
ascendió,  según  liquidación  practicada  después, 
á  seiscientos  sesenta  y  dos  mil  pesos,  raro  ejemplo 
de  verdadero  patriotismo  que  tendrá  pocos  imi- 
tadores, y  que  no  valió  á  su  autor  el  galardón  do 
la  gratitud  piiblica,  pues  sus  eminentes  servicios 
fueron  apenas  advertidos  entre  la  grita  de  los 
partidos,  y  años  después  do  su  muerte  aún  no 
acabó  de  pagarse  á  su  familia  el  total  de  su  cré- 
dito.» Eu  ese  mismo  año  de  1841 ,  al  estallar  en 
Méjico  la  revolución,  las  Cámaras  nombraron  á 
Echeverría  presidente  interino  de  la  República 
por  haber  tomado  el  mando  de  las  tropas  el  ge- 
neral Bustamante.  Pocos,  pero  muy  aciagos  fue- 
ron los  días  do  su  gobierno,  y  no  era  posible  que 
en  ellos  llegase  Eiheverría  á  realizar  mejora 
alguna  ni  á  dejar  recuerdos  imborrables.  Sepa- 
róse del  poder  y  no  volvió  á  figurar  en  puestos 
públicos  hasta  el  año  1850,  en  que  fué  electo 
diputado  por  Veracruz.  No  estuvo  ocioso  en  el 
espacio  de  tiempo  que  medió  do  su  separación 
de  la  presidencia  á  su  elección  como  represen- 
tante de  su  estado  natal,  pues  á  ¡lesar  del  re- 
traimiento en  que  se  había  propuesto  vivir  no 
había  comisión  ó  Sociedad  de  beneficencia  á 
que  él  no  perteneciera  y  que  no  le  debiese  ritilcs 
e  importantes  servicios.  Distinguióse  especial- 
mente en  la  Junta  de  Cárceles  y  en  la  Academia 
de  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  corporaciones 
ambas  de  que  fué  presidente.  A  él  se  debió  la 
Casa  de  Corrección  para  jóvenes,  y  á  el  también 
el  renacimiento  de  la  citada  Academia  que, 
merced  á  sus  esfuerzos,  se  elevó  á  la  categoría  de 
primer  establecimiento  de  su  género  en  el  Nuevo 
Mundo. 

-Echeveería  (José  Antonio):  Biog.  Es- 
critor americano.  N.  en  Venezuela,  provincia 
de  Barcelona,  en  1815.  M.  en  Nueva  York  el 
11  de  marzo  de  1885.  Siendo  muy  niño  fué  lle- 
vado á  Cuba  y  desarrolló  su  inteligencia  y  su 
talento;  cursó  Filosofía  y  Derecho  en  el  Semi- 
nario de  San  Carlos;  se  hizo  escritor  correcto,  y 
oblig.ado  por  activas  ocupaciones  materiales 
dejó  de  escribir  muy  pronto.  Contaba  sólo  die- 
ciséis años  cuando,  en  1831,  la  Sociedad  Eco- 
nómica, do  que  era  entonces  secretario  Antonio 
Zambrana,  en  certamen  literario,  primero  cele- 
brado en  la  isla  de  Cuba,  concedió  el  primer 
premio  (consistente  en  un  ejemjdar  do  obras  de 
Cervantes)  ásu  oda  Al  nacimiento  de  laSma.  in- 
fanta María  Lsabcl  Luisa  (después  Isabel  II). 
Esta  composición,  sin  duda  uno  de  los  más  fe- 
lices rasgos  de  su  musa,  fué  altamente  celebrada 
por  la  0|iinión  publica  de  la  isla  y  de  la  penín- 
sula: el  literato  Salas  Quiroga  dice:  «El  joven 
cuyos  escritos  me  han  parecido  más  cuidados, 
más  llenos  de  gusto,  es  el  señor  Echeverría:  ho 
notado  en  ellos  un  sabor  tan  puro  y  ático  quo 
dilicnlto  lo  exceda  ningún  prosador  de  su  época: 
me  parece  (pie  si  este  joven  escribiera  con  toda 
la  libertad  que  necesita,  llegaría  á  ser  citado  en- 
tre los  castizos  prosadores  de  nuestro  idioma,  y 
entre  los  más  aprovechados  escritores  de  .ambos 
mundos,»  Echeverría  colaboró  desdo  el  año  1830 
en  muchas  publicaciones  científicas  y  literarias; 
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en  1835  escribió,  con  Kaiiiún  de  l'ttlma,  en  El 
Albiím,  en  el  cual  piililicú  su  cuento  titulado 
El  Peregrino;  en  1817  inipiiniió,  con  el  mismo 
Palma,  El  Agitinnlthi  Iltibaitcro,  iucciosa  colec- 
ción de  artículos  de  amena  literatura,  y  poesías 
escocidas  de  autores  cubanos;  taiiiliiúu  redactó 
El  I'lanícl,  donde  insertó  en  1838  una  bien  es- 
crita biografía  de  Diego  Velázquez,  unoijúsculo: 
Laa  ccnha.i  (le  Culón  y  la  ealalrat  de  la  JJulaiin, 
y  una  serie  de  artículos:  I'rimeros  liistoriadorca 
de  Cuba,  que  es  do  sentir  no  concluyera;  poste- 
riormente colaboró  en  El  fíl'jh,  en  la  Jlrvisla  de 
Jurisprudencia,  etc.;  pero  liebe  su  nombre  de 
escritor  especialmente  á  su  importante  novela 
histórica  titulada  Antomili.  Aunr|ue  se  le  ha 
negado  el  tít\ilo  de  pceta,  son  muy  dignas  do 
leerse  sus  eoniposiciones  A  tina  nube;  A...  eno- 
jada; Amor  y  reconciliación,  que  aparecieron  en 
El  Aguinaldo  y  fueron  rei)roilucidas  en  Cuha 
Potlica.  Tamliién  recomiendan  algunos  Los  dos 
iialaics,  poesía  publicaila  en  el  Mundo  Nuevo 
(Xncva  York,  1S73);  creemos,  no  obstante,  que 
con  razón  le  aconsejaba  Dilmontc  que  sólo  por 
pasatiempo  escribiese  poesías.  Suárez  Romero, 
en  su  libro  inédito,  so  expresa  así:  «Ko  son  mu- 
chos los  trabajos  literarios  de  José  A.  Echeve- 
rría; pero  si  se  lograra  persuadirlo  ■\  que  publi- 
cara reunido  cuanto  ha  escrito,  podría  formarse 
un  volumen  digno  de  ser  colocado  entre  lo  me- 
jor que  hasta  ahora  ha  sali<lo  de  las  ]iUinias  cu- 
banas. En  los  versos,  aunque  siendo  todavía 
casi  niño  fué  premiada  en  certamen  una  coni- 
po.sición  suya,  es  tan  inferior  respecto  de  la 
prosa,  que  sin  embargo  de  merecer  por  la  pure- 
za, corrección  yeU'ganeia  conque  en  cualquiera 
de  las  dos  formas  maneja  el  castellano,  la  reim- 
tación  do  gran  conocedor  de  nuestro  idioma, 
descúbrese  en  los  acentos  ilo  su  lira,  que  obede- 
cen antes  que  al  irresistible  impulso  do  la  ins- 
piración á  los  fatigosos  esfuerzos  del  Arte.  Es  in- 
negable que  :\  pesar  de  haber  hecho  sin  maestros 
casi  todos  sus  estudios,  pertenece  ni  pequeño 
pero  honroso  grupo  de  los  que  en  Cuba  han  lo- 
grado descollar  ,á  fuerza  do  su  persevcrnnte 
aplieaciiin:  así  aprendió  el  francés,  el  inglés  y 
el  italiano,  ya  que  no  hasta  el  punto  de  emitir 
sus  ideas  con  caiial  propiedad  en  los  tres  idio- 
mas, al  menos  la  suliriento  para  haber  meditailo 
sobre  muclias  obras  ch'isicns  escritas  en  ellos: 
así  cultivó  la  Historia,  la  Economía  política,  la 
Filosofía  y  las  l'ellas  Letras;  asi  leyó  cuanto  en- 
laza con  el  ramo  de  la  instrucción,  merced  á  lo 
cu.al,  á  la  generalidad  de  sus  conocimientos,  á 
la  firmeza  de  su  carácter,  á  la  elevación  de  sus 
miras  y  á  la  rectitud  do  sus  principios,  fué  lla- 
mado, muy  joven  aún,  á  ponerse  en  Jlatanzas 
al  frente  de  un  colegio,  y  llegó  á  merecer  el  se- 
gundo lugar  al  lado  de  ,To.sé  de  la  Luz  Caballero, 
que  dirigía  otro  en  la  Habana.  Desde  entonces 
el  sabio  cubano  empezó  á  estimar  sobremanera 
ú  Echeverría,  no  tanto  por  la  tenaz  laborio.-idad 
intelectual  de  éste  como  por  su  eonslante  pro- 
pósito de  ajusfar  siem|)rc  sus  acciones  á  sus 
creencias...  Pero  esta  vida  industrial,  lejos  de 
haber  encadenado  su  espíritu,  ha  acrecentado  su 
fe  en  el  progreso  del  género  humano,  ha  aviva- 
do sus  deseos  respecto  á  la  felicidad  de  una  isla 
que  si  no  le  vio  nacer  es  mirada  por  él  como  su 
patria.»  Echeverría  fué  director  de  dos  colegios: 
uno  de  ellos  La  Empresa,  de  Jlatanzas,  en  cuya 
dirección  le  sucedió  Guiteras,  y  sucesivamente 
ejerció  los  cargos  de  vicedirector  del  San  Fer- 
nando y  administrador  de  dos  caminos  de  hie- 
rro (uno  (1842),  el  do  Villanueva.  En  el  año 
185-1  ocurrió  en  éste  la  explosión  de  una  má- 
quina (]ue  mató  á  Valladares,  maquinista  cuba- 
no, de  la  escuela  de  San  Felipe.  Y  esto  dio  lu- 
gar á  reclamaciones  y  ataques  injustos:  la  de- 
fensa que  escribió  entonces  el  administrador,  y 
que  corrió  manuscrita,  ha  sido  uno  de  los  me- 
jores trabajos  de  su  autor.  En  1SÜ6  fué  electo 
por  el  Ayuntamiento  de  Cárdenas  comisionado  á 
Cortes,  y,  formando  parte  de  la  Junta  informa- 
dora, pa,só  á  Madrid,  donde  ledactó  un  trabajo 
sobre  abolición  de  la  esclavituil,  «en  el  cual,  si 
las  ideas  .son  las  mismas  que  bullen  en  el  alma 
de  todos  los  hombres  ilustrados  del  siglo  xix, 
hállanse  adcTuás  expresadas  de  un  modo  que 
cautiva,  por  la  belleza  del  lenguaje  y  por  la  pro- 
funda piedad  con  que  el  publicista  rompe  con  la 
lástima  su  corazón,  inspirado  por  los  crueles 
padecimientos  de  una  raza  infeliz.»  Esta  obra 
demuestra  que,  si  no  era  orador,  sí  hubiera  sido 
notable  periodista.  En  el  año  de  ISGS,  secun- 
dando  Echeverría  el  movimiento  iniciado  en 
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Yara,  paeó  á  los  Estados  Unidos,  Jondo  fué  Je 
los  favorecedores  de  la  insurrección  cubana,  y 
en  1874  agente  di]>lomático  de  los  disidentes.  En 
Washington  se  hallaba  en  1878,  en  cumpli- 
miento de  .su  comisión,  cuando  le  sorprendió  la 
llegada  de  los  comisionados  que  ili.m  á  comuni- 
car á  la  Junta  las  proposiciones  de  Zanjón,  y 
desde  entonces  se  retiró  del  mun<lo  político, 
abandonando  también  la  pluma,  el  que  era,  se- 
gún la  e.xjiresión  de  Rafael  María  liaralt,  «uno 
de  los  mas  elegantes,  castizos  y  enérgicos  es- 
critores de  nuestra  lengua.» 

-  Eciir.VFP.iii.v  (Caw.o.s  E.):  Biog.  General 
venezolano.  N.  en  Caracas,  Veneznela,  en  1842. 
En  1858  entró  á  servir  en  clase  de  guardia  ma- 
rina en  el  vnjior  de  guerra  Vnión  á  las  órdenes 
del  ca]iitán  de  navio  Jaime  Pocaterra;  pero  no 
sintiéndo.so  con  vocación  para  la  náutica,  des- 
embarcó en  Puerto  Cabello  y  entró  á  servir 
en  el  ejército  en  cla.sc  de  sargento  primero.  En 
esta  carrera  se  ha  distinguido  por  sn  valor  so- 
bresaliente y  conquistado  los  laureles  de  gene- 
ral. Ha  sido  elegido  diputado  á  la  Legislatura 
del  estado  Zulia  y  Consejero  de  Administración. 

ECHEVERS  Y  SUBISA  (ANTONIO  pKnRO  Dk): 
FAog.  Cajiitán  General  y  gobernador  del  reino 
de  Guatemala.  Vivió  á  fines  del  siglo  XVII  y  en 
los  comienzos  del  XVIII.  Era  caballero  de  la  Or- 
den de  Calatrava,  gentilhondiro  de  cámara  y 
señor  de  la  Llave  Dorada.  Tomó  ¡>osesión  del 
mando  citado  en  2  de  diciembre  de  1724.  En  el 
periodo  de  su  administración  ocurrieron  desave 
nencias  en  la  capital  y  en  las  provincias;  en  la 
do  Nicaragua  se  habían  formulado  quejas  de  los 
iiulios  y  aun  del  cabildo  de  Granada  contra  el 
gobernador  de  aquella  sección  del  país,  don  An- 
tonio l'oveda.  Kl  presidente  Echevers  levantó  á 
su  costa  el  magnílico  templo  de  Santa  Clara, 
cuya  sólida  construcción  se  admira  hoy  en  la 
ciudad  de  La  Antigua. 

ECHEVERZ  (FnANc-Isro  MiGUKI,):  JUng.  Reli- 
gio.so  y  escritor  español.  N.  cu  Verdón  el  14  de 
marzo  de  1672.  M.  el  31  do  diciembre  de  1745. 
Rccil)ió  una  educación  esmerada,  y  siendo  joven 
se  alicionó  al  ejercicio  de  las  misiones.  Cuando 
ai'in  cursaba  Filosofía  en  la  Universidad  de  Za- 
ragoza siguió  al  misionero  Jesuíta  P,  Estremera 
para  ayudarle  á  explicar  la  doctrina  cristiana, 
particularmente  á  los  jóvenes  y  niño.s.  Hasta 
los  veintidós  ó  veintitrés  años  de  edad  continuó 
este  destino,  que  dejó  "por  orden  de  su  padre  para 
estudiar  Teología;  pero  oyendo  misionar  en  su 
patria  al  Mercenario  fray  José  Montagudo,  se 
determinií  á  profesar  su  instituto,  cuyo  hábito 
vistió  el  26  de  octubre  de  1706  en  el  nuevo  con- 
Tentó  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  cercano  á  su 
patria,  y  allí  profesó.  Comenzó  la  práctica  de 
las  misiones  en  1703  y  la  siguió  hasta  1726,  en 
compañía  del  referiilo  padre  Montagudo.  Estimó 
su  religión  aquel  celo  y  le  concedió  el  grado  de 
]iresentado,  encargándole  que  estableciera  los 
Seminarios  de  misioneros  dispuestosy  ordenados 
por  dicha  religión  en  el  capitulo  general  cele- 
brado en  Valencia,  como  lo  practicó  en  Morata- 
11a  de  Anilalucía  en  1726,  en  Olmedo  de  Casti- 
lla y  en  Burriana  de  Valencia,  fundándolos  como 
su  convento  Seminario  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Xavierre  Gay,  de  cuyas  misiones  fué 
presidente.  Ejerciendo  este  ministerio  recorrió 
Eeheverz  toda  España,  excitamlo  la  refoima  de 
costumbres.  Asimismo  fué  examinador  sinodal 
de  los  obispados  de  Jaca  y  Coria,  habiéndole 
hecho  muchos  honores  diversos  prelados  de  la 
península.  Publicó  las  obras  siguientes:  Compen- 
dio de  la  vida  y  m  ilagros  del  glorioso  Sa7i  Ramón 
Konal,  con  su  novena  (Zaragoza,  1706,  en  8."  y 
1716,  en  8.»;  Barcelona,  1748,  en  8.»);  Exorta- 
cioncs  ó  pláticas  doctrinales  en  forma  de  novena- 
rio, que  contienen  las  obligaciones  y  doctrinas  del 
cristiano  (Zaragoza,  1717,  en  8.°),  libro  vertido 
al  italiano  por  el  maestro  Mercenario  fray  Rai- 
mundo Fcriiii,  que  lo  imprimió  en  Ñapóles  en 
1762,  con  el  título  de  Practica:  Doctrinali; 
Escala  del  ciclo  jara  el  pecador  más  perdido; 
3/aría  Santísima  y  su  cor(lial  devoción,  con  otros 
tratados  espirituales  (Murcia,  1726,  en  8.°;  Za- 
ragoza, 1727,  en  8.°);  Pláticas  doctrinales  y  mo- 
rales, ó  doctrinales  sobre  todas  las  dominicas  del 
año,  festividad  de  Cristo  y  de  María  Santísima, 
para  la  instrucción  de  los  predicadores  y  aprore- 
cliamicnto  de  los  feligreses  {Zaragoza,  1724,  2  vo- 
lúmenes en  4.0),  etc.,  etc. 

-  ErnEVEnz  (Fj;at  Bernakdixo  Antonio): 
Biog.   Religioso   y   escritor  español.    N.  en  la 
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villa  do  VerJún.  Vivió  cu  el  siglo  xviii.  Estudió 
Artes  y  Teología  con  grande  aprovechamiento 
y  recibió  el  grado  do  Doctor  en  esta  Facultad. 
Obtuvo  lo  rectoría  de  Canias,  en  la  diócesis  do 
Jaca,  y  fué  sn  exoniinador  sinodal.  El  real  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña  le  recibió  por 
monje  suyo,  y  en  dicho  convento,  después  de 
otros  cargos,  tnvo  Eclievcrz  el  de  priorde  Rues- 
ta.  En  1735  había  sido  visitador  general  de  .su 
congregación,  y  luego  tomó  posesión  de  la  abadía 
do  diclio  monasterio,  que  aún  poseía  en  1739. 
Escribió  estas  obras:  Índice  de  alegría  sagrada; 
Epítome  de  la  vida  y  translación  de  San  Indale- 
cio, vnodc  hs principales  discípulos  de  Santiago 
el  Mayor,  llamados  cotniinmcnte  los  Siete  Conver- 
tidos, primogénitos  de  la  fe  Cdsaravgustana,  obre- 
ros de  su  angélica  y  apostólica  Basílica,  maestros 
y  fundadores  de  la  primilira  iglesia  de  España 
(Zaragoza,  1735, en  4,°); Sagrado sait^nario  espi- 
ritual, en  obsequio  de  los  saldos  Siete  Convertidos 
en  Zaragoza,  por  el  Apóstol  Santiago  el  Mayor. 
Ejercicio  para  aspirar  á  la  perfección  de  las  bien- 
aventuranzas evangélicas,  con  la  virtud  y  gracia 
quedan  al  alma  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo 
(Zaragoza,  1735,  en  4.°). 

-EcHEVEüZ  (Santiago):  Biog.  Magistrado 
chileno.  N.  en  1702.  M.  en  1852.  Hizo  sus  es- 
tudios con  no  común  lucimiento,  y  en  octubre 
de  1817  se  recibió  de  abogado.  Dos  años  des- 
pués entraba  á  desempeñar  la  secretaría  de  la 
intendencia  de  Santiago.  Individuo  y  presidente 
de  la  Convención  de  1823,  tomó  luego  asiento 
repetidas  veces  en  los  bancos  de  la  Representa- 
ción Nacional.  Hombre  de  gran  rectitud,  jamás 
se  afilió  á  jiartido  político  alguno.  No  descolló 
en  la  política  como  en  la  magistratura.  Como 
juez  lució  las  más  brillantes  dotes.  Los  talentos 
que  desplegó  desde  1824  como  juez  letrado  de 
.Santiago,  le  elevaron  en  1826  á  ministro  de  la 
Corte  de  apelaciones.  De  esta  Corte  fué  promo- 
vido á  la  suprema  de  Justicia  en  1843.  Fué  tam- 
bién individuo  de  la  Universidad  Nacional.  A 
su  muerte,  el  rector  de  esta  corporación  decía 
que  Eeheverz  había  .sido  «oiiiamento  de  la  ma- 
gistratura y  de  la  humanidad.» 

ECHEVETE  (MatÍa.s  HE ) :  Biog.  Navegante 
español.  N.  en  Zaraúz  (Guipúzcoa)  hacia  1525. 
Jl.  hacia  15!19.  No  falta  quien  haya  dicho  que 
fué  el  primer  español  que  navegó  por  Terranova 
y  el  que  inauguró  la  pesca  en  aquellos  mares. 
Sirve  de  fundamento  á  esta  sospecha  un  memo- 
rial citado  por  Madoz  en  su  Diccionario  ( to- 
mo XVI,  voz  Zaraúz),  y  que  se  halla  en  la  Co- 
lección de  documentos  de  Vargas  Ponce.  Este 
memorial  contiene  las  únicas  noticias  que  han 
llegado  á  nosotros  relativas  á  Echevete,  j"  dice 
así:  «Tierranueva.  Habiendo  descubierto  los 
franceses  á  Tierranueva,  tan  prósperos  de  balle- 
nas y  bacallaos,  cerca  del  año  1510,  ningún  es- 
]iañol  había  navegado  allí  hasta  el  año  de  1545 
en  que  el  piloto  Matías  de  Echevete,  mi  jiadre, 
siendo  de  edad  de  quince  años,  por  car]iintero 
de  una  nao  deZiihiburu,  de  Francia,  del  capitán 
Martín  One,  habían  llegado  por  ballenas  y  ba- 
callaos, que  la  nao  volvió  á  San  Juan  de  Luz 
cargado  dellos,  y  el  dicho  mi  padre  había  dado 
noticia,  y  se  animaron  algunos  de  por  acá,  de 
donde  resultó  á  esta  provincia  tanta  prosperidad 
hasta  el  año  de  1577  en  que  hubo  aquella  hi- 
bernada tan  .sacuda  y  serrada,  que  murieron 
540  hombres  de  los  más  reforzados  en  el  puerto 
de  Lutus  Sombrero. ..  Hubo  años  que  iban  de 
sólo  Zarauz  80  marineros  de  ventaja,  de  sueldo 
doble,  y  traían  más  de  dos  mil  ducados;  de  ma- 
nera que  esta  ganancia  tan  gruesa  había  ido  ce- 
sando desde  el  dicho  año  de  1577,  y  mi  padre 
hizo  en  el  discurso  de  su  vida  veinte  y  ocho  via- 
jes, cuando  carpintero,  cuando  piloto,  hasta  que 
murió  por  aquello  de  1599  años,  .siendo  de  edad 
de  setenta  y  cuatro  años.  Cuando  esto  se  escribe 
no  van  á  Tierranueva  sino  dos  ó  ti-es  navios  á 
ballenas,  bacallaos  y  perros  marinos,  y  muchos 
años  que  há  que  no  viene  navio  cargado  de  ba- 
llenas, sino  de  bacallaos,  con  pérdida  de  gentes.» 
Cesáreo  Fernández  Dnro,  en  su  Arca  de  Noé, 
libro  sexto  de  las  Disquisiciones  náuticas  ( Madrid , 
1881),  dice  (pág.  314)  con  razón  lo  siguiente: 
«Este  papel,  que  no  tiene  más  fundamento  que 
el  dicho  de  su  autor,  hijo  de  Matías  de  Echeve- 
te, marinero  sin  inatrucción  como  él,  según 
acredita  el  estilo,  por  atribuirse  el  mérito  de  la 
inauguración  de  la  pesca,  falta  á  la  verdad  al 
decir  que  ningún  español  bahía  navegado  por 
Terranova  hasta  el  año  1545.  A  más  del  viaje, 
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ó  viajes  de  Ágramoute  de  1511,  el  de  Vázquez 
do  Ayllún,  anterior  á  1523,  acredita  que  estaba 
en  explotación  la  pesca  del  bacallao,  cuando  el 
emperador  la  señalaba  entre  las  condiciones  del 
asiento.  Otros  muchos  documentos  liay  que  des- 
autorizan por  completo  la  alirmacióu  de  Eche- 
vete,  empezando  por  la  carta  que  en  13  de  sep- 
tiembre de  1512  escribió  el  rey  á  Sebastián  Ca- 
boto  contestando  al  ofrecimiento  que  éste  hizo 
de  la  navegación  á  los  bacallaos.» 

ECHIDSEN:  Geog.  Prov.  marítima  de  la  región 
central  de  Nippóu,  Japón,  comprendida  eu  el 
Icen  ó  gobierno  de  Ichikava,  excepto  un  dist.  me- 
ridional qne  forma  parte  del  ken  de  Cliiga,  si- 
tuado entre  los  3;''26'-36<'  IG'  lat.  N.  y  ISg^S?'  - 
liO°  17'  long.  E.  Bañada  al  N.O.  y  al  O.  por  el 
Mar  del  Japón,  que  eu  este  litoral  recibe  el  nom- 
bre de  Mar  de  Mikuni,  y  que  al  S,  O.  forma  el 
Golfo  de  Vakasa,  y  la  bahía  de  Surnga  (20 
kms.  de  profundidad),  una  de  las  muchas  es- 
cotaduras del  Golfo.  Al  N.  y  N.E.  se  halla  limi- 
tado por  las  provs.  de  Ksga  y  de  Hido,  al  S.  E.  y 
al  S.  por  las  de  Mino  y  Omi,de  las  que  se  halla 
separado  por  una  línea  de  alturas;  por  fin  al 
S.  O.  limita  con  la  prov.  de  Vakasa.  La  población 
es  de  500  000  habits.  Sn  terreno  es  montañoso 
al  S.  y  al  E. ,  en  donde  se  eleva  el  Dainicliiyama, 
en  los  confines  de  Kaga.  Forma  parte  de  la 
cuenca  del  ásuva-gava.  Este  río  nace  en  la  fron- 
tera de  Mino  y  termina  al  N.,  después  de  un 
tortuoso  curso  de  60  kms.,  y  forma  en  su  desem- 
boeadura  la  bahía  de  Mikuni,  del  nombre  de  un 
jíequeño  puerto  que  se  encuentra  á  la  derecha 
del  estuario.  I'asa  este  río  por  Fukui,  la  c.  prin- 
cipal de  la  prov.,  mientras  que  uno  de  sus 
ariuentes  pasa  por  Sabaé.  Entre  los  lugares  de 
importancia  hay  que  citar  el  puerto  de  Suruga, 
en  el  fondo  de  la  bahía  del  mismo  nombre,  en 
donde  termina  una  línea  férrea  que  pone  el  Mar 
del  Japón  (por  el  Golfo  de  Vakasa  y  la  bahía  de 
Suruga)  en  contacto  con  el  Océano  Pacífico  (por 
el  Golfo  de  Ovari),  atravesando  el  istmo  japonés 
(90  kms.  de  distancia)  y  con  el  Seto  Uti  ó  mar 
Interior  por  la  bahía  de  Osaka  de  la  costa  Sur 
(120  kms.  de  distancia).  El  trazado,  cortando 
la  orilla  E.  del  lago  Riva  ó  de  Omi,  se  dirige  á 
Kioto  á  enlazar  con  la  línea  de  Kioto  á  Hiogo 
por  Osaka.  El  puerto  de  Suruga  es  excelente  y 
ofrece  seguro  abrigo  á  las  embarcaciones  en  todo 
tiempo.  La  sericultura  constituye  la  rir|ueza  de 
Echidsen.  La  cuchillería  es  la  principal  indus- 
tria; hay  que  agregar  algunas  fundiciones  de 
bronces,  IVibs.  de  porcelanas  y  alfarerías.  Es 
también  Echidsen  uno  de  los  centros  de  cultivo 
del  llhus  vcrnici/era,  cuya  savia  se  extrae  para 
la  fab.  de  la  laca.  En  la  prov.  se  encuentra  uro, 
plata  y  plomo. 

ECHIGO:  Ocog.  Gran  prov.  marítima  de  la 
región  N.  O.  deNippón,  Japón,  que  forma,  con 
la  gran  isla  vecina  Sado,  el  ken  ó  dep.  de  Nu- 
gata,  á  excepción  de  un  dist.  comprendido  en 
el  kcn  de  Fukusima.  Tiene  una  población  de 
1 500000  habits.  Se  halla  sit.  entre  los  36"  50'  - 
380  30' lat.  N.  y  141"  21' -143»  36' long.  E.  La 
limita  al  N.  E.  la  prov.  de  Utzen,  al  E.  y  al  S.  E. 
las  prov.  de  Ivachiro  y  de  Kodzuke,  al  S.  las  de 
Chinano  y  de  Etchiu  y  por  el  N.  O.  el  Mar  del 
Japón,  en  el  cual  tiene  260  kms.  de  costa,  lige- 
ramente sinuosa,  sin  escotaduras  importantes. 
Echigo  es  el  nombre  japonés  de  la  prov. ;  el 
nombre  popular,  de  origen  chino,  es  Eschiu.  El 
terreno  es  montañoso  y  está  bien  regado.  Una 
linea  de  alturas  forma  su  l'rontera  por  el  E.  y 
el  S.  Dos  grandes  ríos  fertilizan  la  comarca;  el 
Akanogava  y  el  Chinanogava.  El  primero  nace 
del  lago  Inavacliiro,  en  la  prov.  de  Ivachiro,  con 
el  nombre  do  Aidzu  Kava,  y  engrosado  después 
con  las  aguas  del  Tadami  Kava,  que  viene  del 
S.,  se  dirige  al  N.  E.  y  penetra  en  Echigo.  Cam- 
bia entonces  de  nombre  y  toma  el  de  Sugava, 
pasa  por  el  N.  de  Muramatsu  y  va  á  desaguar 
cerca  de  Niigata,  después  de  un  curso  sinuo.so 
de  unos  150  kms.,  al  N.  del  3stuario  del  China- 
nogava. En  su  dosendmcadura  se  llama  Akano- 
vaga  ó  Akagava.  El  Chinano,  el  río  mayor  del 
Ja)ión,  procede  del  S.  de  la  prov.  do  Chinano  ó 
Cliinchin,  con  el  nombre  de  Chikumagava.  To- 
ma el  nombre  de  Chinanogava  á  su  entrada  eu 
la  prov.  de  líchigo.  Correen  general  al  N.N.E., 
recogiendo  las  aguas  de  las  montañas  del  S.  E. ; 
describe  una  curva  acentuada  hacia  el  E. ,  en 
donde  forma  un  lago,  mientras  que  un  brazo 
lateral,  el  Nakano  kutchi  kava  reúno  las  dos 
extremidades  del  orco;  pasa  á  la  izquierda  do 
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Nagaoka,  á  la  derecha  de  Sosta,  y  desemboca  en 
un  extenso  estuario  al  N.  de  Niigata,  después 
de  un  curso  de  290  kms.,  de  los  que  140  los 
recorre  en  la  prov.  de  Echigo.  Se  desborda  este 
río  en  la  época  del  derretimiento  de  las  nieves 
B  inunda  los  arrozales  del  llano.  Numerosas  ca- 
noas ponen  en  comunicación  el  curso  inferior 
del  Akagaray  del  Chinanogava.  Hay  eu  la  pro- 
vincia otros  muchos  ríos  de  menos  importancia, 
y  lagos  que  se  comunican  por  sus  riachuelos  de 
desagüe.  El  país  produce  arroz,  trigo  y  cebada. 
Hay  una  mina  de  carbón  en  Karasava,  de  plomo 
eu  kavachi-dani,  canteras  de  cal  eu  Uta;  pozos 
de  petróleo  en  Kosodsu  é  Hiyohayi,  cerca  de 
Yosta.  Se  encuentran  pequeñas  cantidades  de 
oro,  plata  y  cobre,  piedras  de  construcción,  etc. 
La  sericultura  es  ocupación  general  en  la  parte 
N.  E. ,  en  la  que  también  se  cultiva  el  tabaco,  la 
colza  y  el  te.  Este  último  cultivo  tiene  gran 
desarrollo  en  la  llanura  de  Muramatsu.  Los  ár- 
boles frutales  crecen  con  lozanía  en  las  cercanías 
de  las  aldeas.  El  árbol  de  la  cera  abunda  en  las 
márgenes  del  Sugava.  Unos  se  utilizan  para  la 
extracción  de  lacas  y  los  otros  para  la  obtención 
de  cera  vegetal:  la  laca  la  obtienen  por  medio 
de  incisiones  practicadas  en  la  corteza  cuando 
el  árbol  es  aún  joven,  operación  que  lo  mata, 
por  lo  cual  no  pueden  beneficiarse  ambas  cosas 
de  un  mismo  árbol.  Exporta  Echigo  el  sobrante 
de  su  arroz  á  las  prov.  meridionales  del  Japón, 
do  donde  en  cambio  importa  productos  manu- 
factureros, y  también  á  la  China  desde  que  se 
permitió  la  entrada  del  arroz;  el  te  y  la  seda  se 
exportan  á  Europa  por  Yokohama  principal- 
mente, jior  ser  mejor  camino  que  por  Niigata  y 
mejor  mercado  para  adquirir  los  productos  euro- 
peos. 

ECHIU:  Geog.  Prov.  marítima  de  la  parte  cen- 
tral de  Nippóu,  Japón,  comprendida  eu  el  ken 
de  Ichikava,  éntrelos  36  12'  y  37»  lat.  N.  Al 
N.  la  baña  el  Mar  del  Japón,  que  en  su  litoral 
forma  una  espaciosa  bahía  de  37  kms.  de  aber- 
tura; jior  el  E.  la  limitan  las  prov.  de  Echigo  y 
Cliinano,  al  S.  la  de  Hida,  al  O.  confina  con  la 
prov.  de  Kaga,  de  la  que  la  separa  una  cadena 
de  alturas,  y  al  N.  O.  limita  con  la  prov.  penin- 
sular de  Noto.  Tiene  700000  habits.  Ocupa 
parte  del  territorio  de  la  prov.  una  elevada  me- 
seta cuyos  picos  corresponden  á  la  frontera  orien- 
tal en  los  confines  de  la  inov.  de  Chinano;  de- 
lante de  esta  divisoria  se  levanta  el  Tateyama, 
de  2745  m.  de  alt.  Los  ríos  que  descienden  del 
macizo  montañoso  del  E.  son  más  bien  to- 
rrentes costeros  sin  importancia,  pero  sujetos  á 
fuertes  y  súbitas  crecidas  devastadoras  de  los 
terrenos  inmediatos.  La  parte  O.,  por  el  con- 
trario, está  regada  por  ríos  que  nacen  en  la  pro- 
vincia de  Hida  y  desaguan  en  la  bahía  antes 
mencionada;  uno  de  los  más  notable  es  el  Tin- 
zugava.  La  c.  más  importaute,  Toyaraa,  se  en- 
cuentra á  unos  8  kms.  de  su  desembocadura. 
Las  otras  localidades  dignas  de  mención  son: 
Takaoka,  Ima-i.surughi  y  los  tres  puertos  de  la 
bahía,  Uotsu,  Himi  y  Fuseki  que,  unido  á  los 
caseríos  vecinos,  constituye  con  el  nombre  de 
Chin-Minato  (NuevoMinato)  el  puerto  princi- 
pal de  Echiu.  El  llano  de  la  prov.  produce  tri- 
go, arroz,  cebada  y  colza;  se  encuentran  planta- 
ciones de  te  y  moreras  en  las  laderas,  azufre  y 
piedras  de  asperón.  La  industria  la  constituyen 
fundiciones  de  campanas,  labores  de  cuero  y  de 
madera,  sederías,  tejidos  de  algodón,  quincalle- 
ría  lacas,  bronces,  tintes  y  pesquerías. 

ECHMIADSIN:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Ech- 
miadsin,  gobierno  de  Erivan,  Rusia  transcaucá- 
siea,  sit.  15  kms.  al  N.  de  la  orilla  izquierda 
del  Aras,  afínente  del  Kur,  en  la  vertiente  me- 
ridional del  monte  Alaguer,  enfrente  y  á  unos 
45  km.s.  del  monte  Ararat.  Viñedos.  El  nombre 
de  Echmiadsin  se  aplica  sólo  al  célebre  convento, 
residencia  del  patriarca  armenio-gregoriano  que 
oficialmente  lleva  el  título  de  Kaioücos.  La  al- 
dea, residencia  de  las  autoridades  del  dist. ,  se 
dcnonnna  Vagarchapul,  que  fué  el  do  una  de 
las  antiguas  capitales  de  la  Armenia,  cuyo  em- 
plazandento  ocupa.  El  convento  de  Echmiadsin 
es  una  aglomeración  de  iglesias  y  claustros, 
decorados  con  gran  suntuosidad:  en  la  biblioteca 
hay  preciosos  manuscritos.  El  dist.  tiene  3  666 
kilómetros  cuadrados  y  90  000  habits. 

ECHOE:  Oeog.  Río  do  Portugal,  en  el  Alom- 
tejo.  Nace  cerca  de  Ficalho  y  desagua  cu  el 
Guadiana;  30  kms,  de  curso. 
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ECHOLS:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1  050  kms. 2  y  2600  habitantes. 
Confina  con  la  Florida  y  le  bañan  el  Suwanoo- 
chee,  y  el  Allapaha,  ríos  que  después  íbrman  el 
Smvauee  de  la  Florida.  Su  cap.   es  Stateuville. 

ECHT:  Georj.  C.  del  dist.  de  Roermond,  pro- 
vincia de  Limbonrg,  Holanda;  4800  habitantes. 
Sitmula  no  lejos  y  al  S.  O.  del  Roermond,  á 
orillas  del  Geleen,  pequeño  afluente,  por  la  de- 
recha, del  Mosa.  Tejares. 

ECHTAOL  ó  EXTAOL:  Gcog.  ant.  C.  de  la 
Palestina,  en  la  llanura  de  Judá,  asignada  á  la 
tribu  de  Dan.  En  ella  pasó  Sansón  su  infancia 
y  en  ella  fué  sepultado. 

ECHTERNACH:  Gcog.  Cantón  del  distrito  de 
Grevenmacher ,  gran  ducado  de  Luxemburgo, 
Francia;  18  568  hectáreas  y  13  500  habits. 

ECHURA:  f.  ant.  Echada  ó  tiro. 

EDA  (del  gr.  otoo;,  hinchazón):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  hemipteros  homópteros,  de  la  fami- 
lia délos  menibrácidos,  cuya  especie  tipo  habita 
eu  el  Brasil. 

-  Eda:  Gcog.  Nombre  de  una  de  las  islas  Or- 
eadas, al  N.  del  gru]io,  entre  Westra  al  N.  O., 
Rowsa  al  O.  S.  O.,  Shapinsha  al  S.,  Stronsa  al 
S.  E. ,  y  Sanda  al  N.  E.  Orientada  de  N.  á  S., 
tiene  10  kms.  de  longitud  por  4  de  ancho;  es 
montañosa  y  hay  en  ella  buenos  prados.  Sus 
costas  ofrecen  excelentes  abrigos,  entre  otros  el 
puerto  de  Calf  Sound,  al  N.  de  la  isla,  resguar- 
dado por  el  islote  Calf  of  Eda.  Forma,  con  la 
isla  de  Stronsa  ó  Strons.ay,  una  municipalidad 
que  cuenta  con  unos  1  000  habits. 

EDAD  (del  lat.  actas):  f.  Tiempo  que  una 
persona  ha  vivido,  á  contar  desde  que  nació. 

Sucedió  esta  desgracia  eu  1309,  cuando  él 
tenía  cincuenta  y  dos  años  de  edad;  etc. 
Quintana. 

A  la  EDAD  de  treinta  y  ciuco  años  fué  nom- 
brado el  señor  Amat  magistral  de  la  Santa 
Iglesia  metropolitana  de  Tarragona,  etc. 
OcnoA. 

-  Edad:  Duración  de  las  cosas  materiales,  á 
contar  desde  que  empezaron  á  existir. 

-  Edad:  Cada  uno  de  los  períodos  en  que  se 
considera  dividida  la  vida  humana. 

Ninguna  EDAD  más  á  propósito  para  obser- 
var y  advertir  los  naturales,  que  la  infancia. 
Saavedua  Fajaudo. 

Se  familiarizó  (Moratin)  desde  su  primera 
EDAD  con  la  lectura  de  los  historiadores,  etc. 
N.    F.    DE  MOIIATÍN. 

-  Edad:  Conjunto  de  algunos  siglos;  y  así  al 
mundo  se  le  cuentan,  comúnmente,  seis  edades 
divididas  ó  denotadas  por  otras  tantas  épocas 
notables  desde  Adán  hasta  la  consumación  de 
los  siglo.s.  Los  antiguos  y  los  poetas  fingieron, 
unos  tres  y  otros  cuatro  edades,  qne  llamaron 
la  DE  OEO,  la  DE  plata,  la  de  cobke  y  la  de 

HIET.r.O. 

Cuatro  eras  ó  edades  ponen  los  poetas,  y 
principalmente  Ovidio  en  el  primer  libro  del 
MetamorfóseoSj  que  ha  habido  en  el  mundo. 
El  Comendador  griego. 

Aquellas  elevadísimas  rocas,  monumentos 
venerables  del  tiempo  que  recuerdan  las  pri- 
meras edades  del  mundo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Edad:  Esiiacio  de  años  que  hau  corrido  de 
tanto  á  tanto  tiempo. 

...  (en  las  ludias)  hau  á  levante  y  á  poniente 
en  nuestra  edad  y  eu  la  de  nuestros  abuelos 
penetrado  las  armas  esj^añolas,  etc. 

Mauiana. 

...:  Dichosa  EDAD  y  siglo  dichoso  aquél  á 
donde  saldráu  á  luz  las  famos.as  hazañas  mías 
(dijo  don  Quijote),  etc. 

Cervantes. 
-Edad:  Edad  provecta. 

Mateo  es  hombre  de  edad. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Edad  adulta:  La  que  sucede  á  la  adoles- 
cencia. 

...  la  edad  adulta  no  es  la  más  á  propósito 
para  reflexionar,  etc. 

Balmks. 


co 
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-  EllAD  AVANZ.VliA:  ANCIAMnAD,  Último  pe- 
líenlo  (]e  la  vida  ordinaria  del  lioinbix'. 

-  EiiAi)  iiK  Kisci'.r.rii'iN:  Aijiiclla  en  que  la 
razón  alumljra  ¡i  los  ndidtos. 

.,,  que  (lespnés  qiií;  es  en  KDAD  tic  discre- 
ción, la  razón  le  convida  al  liicn. 

B.  DE  LA  ToiillE. 

-  F.iiAii  maiiUua:  La  viril  cuando  se  acercaá 
la  ancianidad. 

...  se  podrían  señalaren  caria  ciudad  ó  dió- 
ccsi.s  cxaniinadorci,  lo.s  curde.s  vie>eii  y  apro- 
basen tullo  lo  qneseluiljícse  de  representar..., 
que  fuesen  persoiui.H  ííi'ave.s  y  lionestas,  de 
EDAD  madura,  en  la  cual  el  fervor  do  la  mo- 
cedad esté  ajingado. 

JIai'.iana. 

...  lio  di-liió  presentarse  al  ¡lúl.lico  en  la 
edad  viatlura  de  -su  reverendisinia. 

JOVÜI.LANOS. 

-Edad  jii'DIA:  Tiempo  tran.scurrido  desile 
ol  sÍí;1o  V  de  la  era  vulf^ar  lia.sta  la  mitad  del 
si<,do  .w. 

...  á  la  luz  de  la  luna  y  de  Icjns  el  edificio  te- 
nia el  aspecto  de  un  casiillo  de  la  i!l)AU)«f(¿ia, 
etcétera. 

Fi-;iiN-.\N  Cauai.i.kuo. 

-Ehai'  iT.ovECTA:  Edad  MADfHA. 

Kl  uno  de  ellos,  lionibre  de  provecía  edad..., 
dio  .sfisiH"(dia  ¡X  los  franceses  <pie  le  niirabaiij 
que  era  de  Francia,  ó  de  cerca  de  ella. 

Gaiíiuel  del  Cor.UAL. 

-  EiiAD  viiul:  Aquella  en  que  el  hombre  ha 
adquirido  ya  todo  el  vi^or  de  que  es  .susceidi- 
ble;  coni]irende,  en  p'iicral,  unos  veinte  afins, 
esto  es,  líesde  los  treinta  ha.sta  loá  uincuenta, 
poco  más  ó  menos. 

...  estaba  en  toda  la  fuer/a  de  la  EDAD  ri'í'iV, 
etcétera. 

llAI-.rÍNEZ    DE    LA    lloSA. 

-WAyou  EDAD:  Aquella  (jue,  .sc^'iin  la  ley, 
h.i  lie  tener  una  persona  pai'a  poder  disponer  tic 
si,  gobernar  su  hacienda,  etc. 

-¿No  ha  llegado  todavía  á  la  tiun/fr  EDAD? 
-  Creo  (jiie  no. 

Ventuiía   de  LA   \'i:iiA. 

-  Mexou  EDAD:  La  del  hijo  de  familia  ó  del 
pupilo  que  no  ha  llegado  á  la  MAYuIt  EDAD. 

-  MuNciu  EDAD:  lÍDAD  tierna,  niñez,  y  se  ex- 
tiende hasta  la  juventud. 

-Avanzado  de  edad:  loe.  De  edad  avan- 
zada. 

-CONOCEll  LA  EDAD  J'OIl  EL  DIENIE:  fl'. 
Vclcr.  Conocer  los  años  que  tienen  los  caballos, 
muías  y  otros  animales,  según  los  dientes  que 
han  mudado. 

-De  cierta  EDAD:  loe.  De  edad  madur:i. 

-  Entuar  uno  en  edad:  Ir.  Ir  ¡lasando  de 
una  EDAD  á  otra;  como  de  mozo  á  varón; de  va- 
rón á  viejo. 

Mientras  más  fuere  entrando  en  EDAD  San- 
cho, con  la  e.\-per¡eucia  que  dan  los  añus,  es- 
tará más  idóneo. 

Cervantes. 

-  Es'i'AR  EN  edad  una  bestia:  fr.  prov.  Ar. 
No  haber  cerrado. 

-  Mayor  de  iídad:  h¡c.  Diccsc  de  la  persona 
que  ha  llegado  d  la  mayor  edad. 

-Menor  de  edad:  loe.  Dícesc  de  la  persona 
que  todavía  se  halla  en  la  menor  epad. 

-  Edad:  Fisio!.  Hiíj.  La  .serie  de  cambios  (¡uc 
cu  el  homiu'C  se  suceden  desde  que  se  eugeinha 
hasta  su  muerte  natural  y  referidos  á  períodos 
determinados,  constituyen  las  edades.  Haciendo 
caso  omiso  de  los  de  onhrión  y  feto,  respectivos 
á  los  cuatro  o  cinco  meses  corresi>oiidientes  á  la 
¿[loca  anterior  al  nacimiento,  las  edades,  según 
la  clasilicación  más  admitida,  son  las  siguientes: 

1.°  Infancia,  desde  el  nacimiento  basta  los 
7  años. 

2."     Puericia,  de  7  á  13  ó  l:'i  id. 

3.°     Adolescencia,  de  13  ó  15  á  21  ó  25  id. 

4."     Virilidad,  de  21  ó  25  á  50  ó  60  id. 

5.°     Vejez,  de  50  .i  CO  hasta  la  muerte. 

Estos  períodos  son  más  precoces  en  los  climas 
cálidos  que  en  los  fríos,  en  unas  familias  que  en 
otras,  cu  la  mujer  que  eu  el  hombre,  en  quien 
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(la  viielo  i  SMS  Jiasioiies  que  en  el  que  las  do- 
mina, en  el  que  vive  muy  de  jiriia  que  eu  el 
mojiíjerfído. 

Infancia.  -El  radical  y  inofundo  cambio  de 
feto  á  ]iárvulo,  luego  que  este  da  el  primer  va- 
gido, las  molestias  de  la  primera  deiitici«'>ii,  una 
vida  slgnilieada  por  activo  ejercicio  de  las  luii- 
clones  nutritivas,  giadual  y  sucesivo  desenvol- 
vimiento de  las  de  lelaciéin;  toilo  esto  combinado 
con  una  organización  delicada  y  tierna  y  una 
sensibilidad  exquisita,  son  los  faetoies  comunes, 
las  causas  ]iriiieipales  de  los  desarreglos  de  la 
salud  en  esta  edad,  el  foco  á  doiiilc  concnrriián 
con  nnis  seguridad  que  en  otras  los  agentes  que 
nos  rodean.  Así,  los  fatales  efectos  del  frío,  las 
variaciones  de  temperatura,  los  abusos  inlinilos 
dealimcntaeiiin,la  lactancia  niereenaiia,  el  aban- 
dono ó  cuidados  defectuosos  de  los  padres  son 
causas  que,  entre  otras,  ocasionan  una  moitali- 
dad  horrorosa  en  la  infancia,  tal  que  en  E-paña, 
en  el  decenio  de  1861  a  1870,  de  cada  100  na- 
cidos vivos  fallecieron  en  el  primer  año  2-J,5, 
mientras  que  en  igual  período,  edad  y  número 
de  nacimientos,  la  moi'talidad  fué  en  Noruega 
10,4  y  en  Fj-aneia  17,3. 

El  régimen  lácteo  debe  ser  único  en  los  prime- 
ros meses  de  la  vida, pudiémiose  agregara!  cuar- 
to ó  quinto  otros  alimentos,  los  cuales  aumenta- 
rán succsiv.imente  en  cantidad  y  calidad  hasta 
el  destete,  que  ordinariamente  se  efectúa  al  añoó 
año  y  medio,  y  mejor  después  que  han  salido  los 
colmillos.  Es  nn  deber  en  la  madre  criar  á  sus 
hijos;  deber  eludiblc  sólo  cuando  la  naturaleza 
esté  deteriorada  ó  padezcan  enfermedades  que 
]iuedcn  transmitirse  ;i  su  prole.  No  hacerlo  así, 
el  que  sanas  y  robustas  entreguen  el  fruto  de  sus 
entrañas  ii  nodrizas  que,  al  fin  y  al  cabo,  descui- 
dan, en  su  mayor  ])arte,  una  obligación  .sagrada 
tan  sólo  ¡lor  el  aliciente  de  la  ganancia,  es  oca- 
sionar á  los  niños  numerosos  males;  es  no  fo- 
mentar en  .su  origen  el  amor  materno,  tan  puro 
como  previsor,  lleno  de  sacriíicios  y  angustias, 
pero  tambicn  de  emneioiics  y  sentimientos  que 
ennoblecen  á  la  mujer. 

La  dentición  suele  comenzar  á  los  siete  meses, 
efectuándose  ordinariamente  en  este  orden:  in- 
cisivos medios  de  la  mandíbula  inferior;  incisivos 
medios  de  la  superior;  incisivos  laterales  inferio- 
res; ini'isivos  laterales  super¡ores;primeras  mue- 
las inferiores  (diecisiete  meses);  id.  superiores; 
caninos;  segundas  muelas  .superiores  é  inferiores. 
A  los  dos  ó  frésanos,  y  aveces  á  los  cuatro,  con- 
cluyen de  endentecer  los  niños,  reuniendo  veinte 
dientes,  y  bien  conocidas  son  las  numerosas  mo- 
lestias y  enfermedades  del  tubo  aéreo,  vientre  y 
cerebro  á  que  están  predispuestos  en  tal  período 
crítico,  cuyos  accidentes  corres]ionde  prevenir 
á  la  Higiene  especial  de  la  infancia  y  curar  á  la 
Medicina. 

Una  madre  prudente  y  cariñosa  dirige  mejor 
que  nadie  la  educación  de  sus  hijos  (educatnu- 
tri:e,  inslituitpcrdagoriiis,  docetmarjislcr);  ella  da 
medro  á  sus  hijos,  bondad  á  sus  costumbres, 
rumbo  acertado  á  sus  gustos  é  inclinaciones. 

Puericia.  -Comprende  el  período  que  media 
desde  la  segunda  dentición  hasta  la  adolescen- 
cia. Continúa  en  esta  edad  el  desenvolvimiento 
de  las  facultades  físicas  é  intelectuales,  signe  el 
crecimiento  y  aumenta  la  aptitud  de  los  senti- 
dos. La  segunda  dentición  es  menos  rápida  y 
turbulenta  que  la  primera,  el  medro  moderado  y 
regular,  las  articulaciones  se  robustecen,  y  los 
músculos,  más  desarrollados,  resaltan  debajo  de 
un  cutis  ya  enjuto  y  no  tan  fino  y  delicado  como 
en  el  párvulo,  determinando  movimientos  más 
fuertes  y  variados. 

A  los  cuidados  higiénicos  se  unen  los  de  la  ins- 
trucción, y  ésta  debe  siempre  ser  arreglada  al 
desarrollo  físico,  como  debe  variar  ]ior  precisión 
cu  las  niñas,  si  ha  de  ser  armónica  con  su  distinto 
organismo,  diversas  facultades  y  destinos.  Tén- 
gase muy  presente  al  instruir  en  tal  época  de  la 
vida,  que  el  cerebro,  segúu  dice  Fenclóu,  vacila 
como  una  luz  puesta  al  viento. 

Adolescencia .- hñs  diferencias  de  los  sexos 
antes  indicadas  se  marcan  distintamente  en  este 
período,  comprendiendo  desde  los  quince  ó  trece 
años  hasta  los  veinticinco  ó  veintiuno,  en  cuyo 
término  comienza  respectivamente  lo  que  se  de- 
nomina mayoría  de  edad  para  el  hombre  ó  la 
mujer. 

Durante  la  adolescencia  se  consolida  el  esque- 
leto, particularmente  la  columna  vertebral;  los 
medros  son  distintos,  graduados  y  normales, 
ii  regulares  y  r.ipidos,  que  no  es  lo  mejor,  á  veces; 
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los  músculos  adcjuieren  todo  su  desarrollo  y  las 
fuerzas  todo  su  vigor;  el  pecho  se  agranda,  la 
resiiiraeión  y  circulación  toman  nn'is  vuelo;  la 
laringe  se  desenvuelve  y  la  voz  toma  más  fuerza 
y  cambia  de  tono  y  timbre  eu  ambos  sexos;  el 
cerebro,  por  Un,  se  fortalece  y  los  sentidos  so 
perfeccionan.  También  se  marcan  grandes  cam- 
bios en  las  faenltadch  morales  é  intelechiales:  al 
mnehaelio  atolondrado  y  bullicio-so  sucede  el 
Joven  precipitado,  decidido,  lleno  de  pasión, 
ávido  (le  placeres,  generoso  y  osado,  severo  eu 
susjuieios  ajenos,  como  proipicio  y  entusiasta  eu 
sus  ideas  y  aspiraciones;  y  si  una  educación  .sana 
no  gobierna  y  dirige  al  inexperto  mancebo,  como 
á  la  inocente  doncella,  graves  males,  tristes  des- 
engaños, sou  el  término  de  un  estado  tan  bo- 
rrascoso. 

La  Higiene  en  tal  edad  se  dirige  especialmen- 
te á  procurar  que  unido  vaya  el  incremento  or- 
gánico con  el  desarrollo  de  los  afectos;  a  evitar 
que  los  vicios  germinen  y  crezcan  en  un  orga- 
nismo débil ;  á  oponer  en  cuerpo  robusto  un  muio 
firme,  i|ne  b.ajo  la  égida  de  la  Religión  y  la  Mo- 
ral, resista  indemne  a!  embate  de  las  iiasiones. 
Abandonará  los  jóvenes  á  sus  projiias  aspira- 
ciones, sin  álveo  que  las  encauce;  dar  abrigo  á 
la  ociosidad  y  al  libertinaje,  es  echar  sendlUs 
cuyos  frutos  son  las  enfermedades;  es  dejarlos 
correr,  agitados  por  los  excesos  y  carcomidos 
por  los  vicios,  á  una  vejez  prematnra. 

Las  indisposiciones  (le  la  infancia  desaparecen 
en  la  adolescencia,  ]pero  en  cambio  se  adquieren 
predisposiciones  á  enfermedades  graves  qne  por 
lo  común  corres]ionden  al  pecho,  como  la  tisis, 
hemorragias  pulmonares  y  lesiones  del  corazón, 
etcétera,  y  estas  afecciones  son  tanto  más  inmi- 
nentes y  seguras,  si  á  las  causas  morales  antes 
señaladas  .se  agregan  las  de  la  herencia,  el  tem- 
peramento, los  desarreglos  en  la  alimentación  y 
las  malas  condiciones  del  aire  atmosférico. 

Virilidad.  -  Completo  el  desarrollo  físico  en 
el  hombre  á  los  veintidós  ó  veinticinco  años,  y 
en  la  mujer  á  los  veinte  ó  veintidós,  principia 
en  esta  é]ioca  de  la  vida,  la  cu.al  dividió  Halli  en 
virilidad  creciente,  confirmada  y  decreciente.  En 
la  primera,  que  dura  hasta  los  treinta  ó  treinta 
y  cinco  años,  aún  sigue  el  incremento  del  cneriio, 
particularmente  en  anchura  y  grosor;la  segunda, 
que  frisa  hasta  los  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta 
años,  se  distingue  jior  el  equilibrio  orgánico  y  el 
especial  desarrollo  de  las  entrañas  del  vientre; y 
la  tercera,  comprendida  hasta  los  sesenta  años,  se 
marca  por  algunos  signos  precursores  de  la  vejez, 
como  el  abnltamiento  del  abdomen,  las  arrugas 
y  canas,  la  calvicie  y  la  caída  de  los  dientes, 
etc.  La  virilidad  conlirm.ada  es  el  tipo  al  cual  .se 
ajustarán  los  principios  higiénicos  que  se  deben 
indicar. 

l''ejcz.  -  Esta  edad,  que  es  el  invierno  de  la 
vida,  comprende,  como  la  anterior,  tres  períodos: 
1.°,  una  vejez  inci¡ncntc,  de  los  sesenta  á  los  se- 
tentaauos;2.",  vejezconfirmada,  hasta  los  ochen- 
ta; 3.°,  decrepitud,  délos  ochenta  á  la  muerte sc- 
nil.  La  incipiente  reúne,  pero  más  en  relieve, 
los  caracteres  de  la  virilidad  decreciente,  es  la 
edad  del  vi'jo  verde;  se  conservan,  ó  acrecen,  los 
gustos,  costumbres  é  inclinaciones  de  las  prece- 
dentes, pero  no  hay  fuerzas  y  robustez  suficiente 
para  satisfacerlas  sin  daños.  En  la  confirmada 
los  sólidos  so  endurecen,  la  gordura  se  consume, 
el  cutis  se  arruga  y  deseca,  las  facciones  cam- 
bian, cae  ó  encanece  todo  el  cabello,  faltan  los 
dientes,  el  cuerpo  se  encorva,  y  cortos  como  va- 
cilantes pasos  señalan  la  debilidad  muscular. 
Triste  el  anciano,  irascible  y  terco,  ensalza  y 
exagera  lo  (lasado,  vitupera  lo  presente  y  el  ]ior- 
venir  le  asusta;  torpes  sus  sentidos  c  incapaz  de 
pasiones  fuertes,  la  gula  ó  la  avaricia  se  destacan 
á  A'eces  sobre  este  cuadro,  en  cuyo  fondo  está  la 
eternidad  .  La  falta  de  fuerzas  y  el  aniquila- 
miento orgánico  precipitan  al  viejo  en  la  deercjn- 
tiíd,  y  este  estado  es  el  que  antecede  á  la  muerte 
natural  ó  senil. 

Recógese  en  la  vejez  el  fruto  de  añejos  hábitos, 
la  cosecha  cuya  siembra  ha  sido  la  vida  pasada; 
sns  molestias  y  daños  son  tanto  menores  cuanto 
más  anticijiamos  las  costumbres  y  vida  propia 
de  la  senectud,  y  es  tan  exacto  como  saludable 
este  proverbio:  quien  quisiere  ser  vmcho  tiempo 
viejo  comiéncelo  presto. 

Los  preceptos  higiénicos  principales  de  esta 
edad  tienen  por  objeto  reanimar  las  fuerzas  con 
aire  puro,  ejercicio  moderado,  tranquilidad  fí- 
sica y  moral  y  alimentación  suficiente,  evitando 
los  excesos  de  la  gula,  respetarlos  hábitos  inve- 
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tL-rados,  precaverse  del  frío  y  de  la  biimcdad,  y 
de  los  cambios  repentinos  de  la  atmósfera,  son 
los  principales  consejos  qne  Reveille-Parise  re- 
dnce  á  estas  cuatro  reglas:  1.",  saber  ser  viejo; 
•2."-,  conocerse  bien  á  sí  mismo;  3.'^,  una  vida 
arreglada;  4.",  combatir,  desde  su  comienzo, 
r  ualquiera  enfermedad. 

-  Edad:  Lcyisl.  Comúnmente  se  entiende  por 
edad  los  años  que  cada  persona  tiene  contados 
desde  el  día  de  su  nacimiento;  pero  en  sentido 
más  extenso  significa  esta  palabra  el  tiempo  que 
li;ice  que  vivimos,  de  suerte  que  abraza  no  sólo 
la  duración  de  la  existencia  desde  que  se  sale  ala 
luz  del  mundo,  sino  también  el  espacio  de  tiem- 
po que  se  vive  en  el  seno  materno,  desde  el  pri- 
mer momento  de  la  concepción.  Por  razón  de  la 
edad  es  distinta  la  consideración  de  que  gozan 
las  personas,  tanto  según  las  leyes  civiles  como 
con  arreglo  á  las  penales. 

Con  arreglo  á  las  leyes  civiles  la  edad  se  divi- 
de en  mayor  y  menor:  la  primera,  llamada  tam- 
bién mayoría,  comprendió  desde  los  veinticinco 
años  en  adelante  y  hasta  los  veinticinco  desde 
el  día  del  nacimiento  la  segunda,  llamada  mi- 
noridad ó  minoría.  Pero  estos  dos  grandes  gru- 
jios se  subdividían  á  su  vez  en  otros  períodos 
llamados  infancia,  puericia,  pubertad,  juventiul, 
virilidad,  senectud  y  decrepitud.  Llamóse  infan- 
cia la  primera  edad  en  que  el  hombre  no  puede 
hablar  todavía  con  orden  y  .soltura,  y  empieza 
desde  el  día  del  nacimiento  hasta  los  siete  años 
cumplidos,  así  en  el  varón  como  en  la  hembra. 
La  puericia  ó  niñez  es  propiamente  la  edad  que 
media  entre  la  infancia  y  la  pubertad,  y  se 
cuenta  desde  los  siete  años  hasta  los  catorce  en 
el  varón,  y  hasta  los  doce  en  la  hembra.  Algunos 
llaman  segunda  infancia  á  la  puericia,  la  cual 
se  dice  igualmente  impubertad  y  edad  pupilur, 
si  bien  estas  denominaciones  se  acomodan  tam- 
bién á  la  infancia.  Algunos  jurisconsultos  subdi- 
viilen  la  puericia  en  edad  próxima  á  la  infancia, 
3'  edad  próxima  á  la  pubertad:  la  próxima  á  la 
infancia  se  cuenta  desde  los  siete  años  cumpli- 
dos hasta  los  diez  y  medio  en  el  varón  y  hasta  los 
nueve  y  medio  en  la  hembra,  y  la  próxima  á  la 
pubertad  desde  los  diez  años  y  medio  hasta  los 
catorce  en  los  varones,  y  desde  los  nueve  y  me- 
dio hasta  los  doce  en  las  hembras.  La  pubertad 
es  aquella  época  de  la  vida  en  que  se  manifiesta 
la  aptitud  de  las  personas  para  reproducirse. 
Llámase  pubertad  de^«í6es  ó  pulís;  los  que  han 
llegado  á  la  pubertad  se  dicen  púberes  y,  según 
la  ley  6.^,  título  XXXIII  de  la  Part.  7.^  las 
hembras  alcanzan  ya  el  nombre  de  mujeres.  Sn- 
pónese  la  pubertad  en  los  varones  á  la  edad  de 
catorce  años  y  en  las  hembras  á  los  doce.  La 
edad  de  la  adolescencia  es  preci-samente  la  mis- 
ma qne  la  de  la  pubertad,  y  empieza  y  termina, 
por  consiguiente,  al  mismo  tiempo  que  ésta;  es 
decir,  empieza  á  los  catorce  años  en  los  varones 
y  á  los  doce  en  las  hembias,  y  termina  ó  llega 
á  su  complemento  en  ambos  sexos  á  los  veinti- 
cinco años  según  el  sistema  adoptado  por  la  ley, 
pero  según  los  médicos  concluye  á  los  veintiún 
años  en  las  hembras  y  á  los  veinticinco  en  los 
varones.  Llámase  también  la  pubertad  ó  adoles- 
cencia edad  de  la  discreción:  porque  si  bien  los 
próximos  á  la  pubertad  empiezan  ya  á  discernir 
lo  bueno  de  lo  malo  y  lo  justo  de  lo  injusto,  no 
adquieren  todavía  nociones  exactas  sobre  la  mo- 
ralidad de  las  acciones  sino  los  púberes  ó  ado- 
lescentes. 

La  juventud,  según  los  médicos  y  los  filósofos, 
es  ai[uella  edad  que  sucede  después  del  total 
crecimiento  del  cuerpo  y  precede  á  la  primera 
declinación  del  calor  natural;  de  modo  que  em- 
pezando á  los  veinticinco  años  en  que  termina 
la  adolescencia,  se  extiende  hasta  los  treinta  y 
cinco,  ó  á  lo  más  hasta  los  cuarenta,  en  que  em- 
pieza la  edad  viril.  Los  juristas  la  alargan  hasta 
ios  cincuenta,  pero  confunden  la  juventud  con 
la  virilidad,  haciendo  de  las  dos  una  sola.  La 
virilidad  es  aquel  periodo  de  la  vida  en  qne  el 
hombre  ni  gana  ni  pierde  fuerzas,  sino  cpre  con- 
serva las  adquiridas  en  la  juventud;  aunque  in- 
sensible y  paulatinamente  va  declinando  del 
calor  natural  de  que  en  ésta  se  hallaba  dotado, 
llámase  edad  viril,  edad  madura,  edad  constan- 
te, y  dura  según  unos  hasta  los  cincuenta  años, 
y  hasta  los  sesenta  según  otros.  La  vejez  es  la 
edad  en  que  el  liombre  pierde  manifiestamente 
sus  fuerzas  por  efecto  de  los  aíios.  Se  acerca 
6  se  retarda  según  las  enfermedades,  los  cui- 
dados, el   género  de  vida  y  el  trabajo,  como 
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también  según  el  clima  del  país  en  que  se  ha 
vivido;  así  es  que  es  difícil  fijar  la  época  de  su 
llegada.  Sin  embargo,  unos  la  principian  á  los 
cincuenta  años,  otros  á  los  sesenta,  y  no  faltan 
quienes  no  quieren  empezar  sino  á  los  setenta. 
Finalmente,  tras  de  la  vejez  viene  la  decrepitud, 
postrera  edad  de  la  vida,  en  que  no  sólo  se  pier- 
den con  más  evidencia  las  fuerzas  del  cuerpo, 
sino  también  la  energía  de  las  facultades  del 
ánimo.  La  decrepitud,  según  los  juristas,  tiene 
su  principio  á  los  sesenta  años,  y  según  algunos 
autores  médicos  á  los  ochenta;  mas  de  ella  debe 
decirse  lo  mismo  que  de  la  vejez,  pues  se  acelera 
ó  retarda  por  las  mismas  causas.  No  todos  los 
autores  están  conformes  con  las  subdivisiones 
explicadas:  unos  no  consideran  más  que  seis 
grupos,  reuniendo  la  juventud  con  la  virilidad; 
otros  cinco,  á  saber,  infancia,  puericia,  adoles- 
cencia, juventud  y  vejez;  muchos  no  admiten 
más  que  cuatro,  esto  es,  puericia,  adolescencia, 
juventud  y  vejez;  varios  se  limitan  á  tres,  juven- 
tud, edad  del  vigor  y  vejez,  y  no  faltan  quienes 
so  han  contentado  con  dos,  juventud  y  vejez. 
Puede  decirse,  pues,  con  razón,  que  hay  tantas 
divisiones  de  edades  como  escritores,  pero  la 
adoptada  por  la  generalidad  es  la  que  queda 
expuesta. 

Las  leyes  de  Partida  dividieron  á  las  personas, 
por  razón  de  la  edad,  en  menores  y  mayores.  Se 
llamaban  menores  según  la  ley  2.^,  tit.  XIX, 
Partida  S.  ^,  los  que  no  han  cumplido  veinticinco 
años,  y  mayores,  aun  cuando  la  ley  no  lo  expre- 
sa, todos  aquellos,  sean  varones  ó  hembras,  que 
hayan  cumplido  esta  edad.  Además  de  esa  divi- 
sión, como  no  todos  los  menores  gozan  de  igua- 
les derechos,  para  poderlos  mejor  determinar 
dividen  nuestras  leyes  en  tres  clases  á  las  perso- 
nas de  esta  edad,  á  saber:  en  infantes,  pupilos  y 
simplemente  menores.  Se  llaman  infantes  los 
que  nn  han  cumplido  siete  años,  sean  varones  ó 
hembras,  según  lo  declaró  la  ley  4.''',  tít.  XI, 
Partidas. '',  y  simplemente  menores  los  (|ue,  como 
ya  se  ha  dicho,  no  han  cumplido  veinticinco. 
Las  demás  personas  sollamarán  indi.stintamente 
mayores,  aunque  entre  éstos  todavía  se  puede 
colocar,  para  ciertos  efectos  del  Derecho,  otra 
clase  particular,  que  son  los  ancianos  ó  viejos 
que  han  llegado  á  los  setenta  años,  de  los  cuales 
se  ocupan  varias  veces  iniestras  leyes,  á  saber: 
la  S.í,  tít.  XVI,  Partida  3.^  que  les  exime  de  ir 
á  jurar  ó  atestiguar  ante  el  juez,  siendo  éste 
quien  deberá  ir  á  su  casa  para  este  objeto;  la  2.'', 
tít.  XVII,  Partida  6. •■',  que  les  excusa  de  la  tu- 
tela, y  otras  varias. 

Segi'in  fuese  la  edad  de  las  personas  así  serán 
mayores  ó  menores  sus  derechos.  Aun  antes  de 
nacer,  cuando  todavía  se  hallan  en  el  claustro 
materno,  ya  vela  la  ley  en  su  conservación  y  les 
asegura  sus  intereses  civiles,  teniéndoles  por  na- 
cidos para  todo  lo  que  les  fuera  útil,  y  por  no  na- 
cidos para  lo  que  les  fuera  perjudicial.  Los  infan- 
tes, ó  los  que  la  ley  compara  con  los  faltos 
de  juicio,  nada  pueden  hacer  ni  aun  con  la  au- 
toridad del  tutor;  pero  pasada  esta  edad  ya  se 
les  permite  que  puedan  hacer  algunos  actos 
civiles,  ó  ellosde  por  sí  en  aquellos  casos  en  que 
pueden  mejorar  su  condición,  ó  con  la  autoridad 
del  tutor  en  los  que  la  pueden  empeorar.  Desde 
la  edad  de  doce  ó  catorce  años  hasta  los  veinti- 
cinco son  mayores  sus  derechos,  ¡mes  pueden 
casarse,  aunque  con  las  restricciones  que  expre- 
san las  leyes,  pueden  hacertestamento,  y  pueden, 
aunlosque  no  tengan  guardador,  obligar.se,  salvo 
el  beneficio  de  restitución.  Finalmente,  á  los 
veinticinco  años  entran  todos  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  y  se  sujetan  á  toda  clase  de  obli- 
gaciones, salvas  las  consideraciones  y  privilegios 
debidos  al  sexo,  dase  y  ancianidad. 

Con  arreglo  al  nuevo  Código  civil,  la  mayor 
edad  em]iieza  á  los  veintitrés  años  cumplidos. 

Con  arreglo  á  las  leyes  penales,  se  considera 
dividida  la  edad  en  cuatro  períodos:  el  1.°  hasta 
los  nueve  años;  el  2.°  desde  los  nueve  bástalos 
quince;  el  3.''  desde  los  quince  hasta  los  dieci- 
ocho, y  el  i.°  desde  los  dieciocho  en  adelante. 

El  desarrollo  de  las  fuerzas  morales  del  hom- 
bro, mucho  más  lento  que  el  de  las  físicas, 
exige  un  estudio  detenido  de  la  capacidad  res- 
pectiva en  cada  uno  de  los  primeros  años  de  la 
vida,  para  lijar  su  inculpabilidad,  ó  su  mayor  ó 
menor  culpabilidad  en  la  infracción  de  las  leyes. 
Considerando  que  el  niño  hasta  los  nueve  años 
no  percibe  aún  la  moralidad  de  sus  acciones,  ni 
calcula  sus  consecuencias,  Im  determinado  que 
sea  irresponsable  por  sus  actos,  prefiriendo  de- 
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clararlo  así  á  dejarle  en  cada  caso  á  la  apre- 
ciación prudente  de  los  jueces.  Lo.s  males  que  en 
esta  edad  ocasione  el  niño  no  serán  un  delito 
sino  una  desgracia  parecida  á  la  causada  ]ior  el 
loco.  Esta  presunción  de  incapacidad  es  de  las 
que  se  llaman  jvris  et  jure,  que  no  admiten 
prueba  en  contrario. 

Pasados  los  nueve  prinjeros  años  de  la  vida, 
no  hay,  hasta  que  se  cumplan  los  quince,  una 
i-egla  invariable  para  apreciar  la  capacidad  y 
moralidad  de  los  actos  de  un  adolescente.  Él 
principio  general  es  que  carece  de  suficiente 
juicio  para  conocer  la  criminalidad  de  sus  accio- 
nes; pero  esta  presunción  es  meramente  de  Dere- 
cho, juris  lanlum,  y  cede  por  lo  nusnio  ante  la 
prueba  en  contrario.  El  discernimiento  con  que 
la  ley  quiere  que  obre  el  menor  de  quince  años 
y  mayor  de  nueve  para  que  pueda  ser  castigado, 
supone  completo  conocimiento  del  delito  y  sus 
consecuencias,  no  el  desarrollo  y  despejo  común 
que  se  tiene  á  tal  edad,  porque  á  ser  otra  su 
intención  hubiera  dicho  qne  la  presunción  debía 
estar  en  este  caso  en  contra  y  no  á  favor  de  los 
acusados.  El  tribunal  competente  hará  declara- 
ción expresa  acerca  de  si  el  mayor  de  nueve  años 
y  menor  de  quince  ha  obrado  ó  no  con  discer- 
nimiento para  imponerle  pena,  ó  declararlo  irres- 
ponsable, determinación  que  tiene  por  objeto 
evitar  que  punto  tan  grave  se  mire  con  poca 
detención  por  los  juzgadores.  Esta  declaración 
deberá  hacerse  en  la  sentencia,  porque  entonces 
es  cuando  ya  tiene  el  Juez  todos  los  datos  que 
son  prenda  del  acierto  para  resolver  bien;  antes, 
sólo  podrá  hacerse  cuando  la  notoriedad  quito 
lugar  á  la  duda.  Cuando  el  menor  sea  declarado 
irresponsable,  ya  por  no  tener  nueve  años,  ya 
porque  habiendo  pasado  de  los  nueve  y  no  te- 
niendo quince  haya  obtenido  declaración  de  no 
haber  obrado  con  discernimiento,  será  entregado 
á  su  familia  con  encargo  de  vigilarlo  y  educarlo. 
A  falta  de  persona  que  se  encargue  de  su  vigi- 
lancia y  educación  será  llevado  á  un  estableci- 
miento de  beneficencia  destinado  á  la  educación 
de  huérfanos  y  desamparados,  de  donde  no  sal- 
drá sino  al  tiempo  y  con  las  condiciones  pres- 
critas para  los  acogidos. 

Desde  la  edad  de  quince  años  hasta  la  de  die- 
ciocho supone  la  ley  capacidad  suficiente  para 
apreciar  la  moralidad  y  consecuencias  de  la  ac- 
ción criminal,  presunción  que  también  es  juris 
ct  jure  y  que  no  admite  prueba  en  contrario; 
pero  al  mismo  tiempo  considera  que  el  discer- 
nimiento no  es  tan  completo  como  en  la  edad 
madura,  y  de  aquí  proviene  que  respete  este 
período  de  la  vida  como  circunstancia  atenuante 
do  la  crinnnalidad,  y  que  en  él  disminuya  el 
rigor  de  la  pena. 

El  que  ha  cumplido  ya  los  dieciocho  años,  en 
concepto  de  la  ley  tiene  el  discernimiento  com- 
pleto que  puede  tener,  é  incurre  en  responsabi- 
lidad plena  y  absoluta. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  la  edad  influye 
en  la  atenuación  de  la  pena,  ó  en  la  exención  de 
responsabilidad,  por  lo  que  deberá  hacerse  cons- 
tar en  la  causa  á  ser  posible.  La  edad  del  ofen- 
dido puede,  por  el  contrario,  determinar  la  agra- 
vación de  la  pena  respecto  del  delinc\iente, 
cuando  se  ejecute  el  hecho  con  ofensa  ó  despre- 
cio del  respeto  que  por  la  edad  mereciere  el 
ofendido,  en  los  delitos  de  abu.so  de  la  impericia 
ó  pasiones  de  un  menor,  de  estupro,  de  corrup- 
ción de  menores,  de  rapto,  sustracción  de  meno- 
res y  abandono  de  niños. 

También  se  tiene  en  cuenta  la  edad  en  la  eje- 
cución de  la  pena;  así  es  que  dispone  el  Código 
penal  que  los  sentenciados  á  cadena  temporal  ó 
perpetua,  cuando  por  razón  á  la  edad  lo  estimase 
oportuno  el  Tribunal,  cumplirán  la  pena  entra- 
bajos  interiores  del  establecimiento,  y  el  qne 
tuviere  antes  de  la  sentencia  á  cadena  temporal 
perpetua  sesenta  años  de  edad,  cumplirá  la 
condena  cu  una  casa  de  presidio  mayor,  y  si  los 
cumpliere  estando  ya  sentenciado  será  trasla- 
dado á  una  casa  presidio,  en  la  que  permanecerá 
durante  el  tiempo  prefijado  en  la  sentencia. 

La  edad  decrepita  no  se  estima  circunstancia 
atenuante  de  las  marcadas  en  el  Código  penal, 
ni  de  igual  entidad  y  analogía  á  la  de  menor  do 
dieciocho  años,  porque  no  puede  suponerse  en 
los  de  aquélla  incompleto  discernimiento. 

En  los  delitos  de  aborto  y  de  infanticidio  es 
de  la  mayor  importancia  determinar  con  la  pre- 
cisión posible  la  edad  del  feto  ó  do  la  criatura, 
para  poder  acertar  en  la  calificación  del  delito, 
y  en  su  consecuencia  imponer  la  pena  merecida 
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al  que  icsiiltc  autor;  en  estos  casos  hoy  fiuo  re- 
currir ú  las  luces  y  ciencia  ilc  los  médicos,  y  los 
Jueces  tienen  fjue  volir.-e  ilc  su  auxilio  para  pro- 
curarse el  (icl)iilo  acierto,  l'til  será,  pues,ex|«ncr 
ligeras  consiiloracioncs  soljre  los  leiiónienos  do 
lo  que  los  mélicos  lian  llamado  vida  intrautc- 
rina,  y  aun  solire  los  de  la  extrauterina,  jiara 
que  jmedan  apreciarse  en  su  justo  valorías  rela- 
ciones, informes  y  consultas  de  los  facnltativos. 

ritlti  inira-utcrina.  -  La  det('rm¡naci..n  de  la 
eilad  durante  el  tiempo  dol  preñado  se  funda  en 
el  desarrollo  de  los  ór<(anos  o  a¡)aratos  org:iuicos 
(leí  cnibrÍMU  tj  feto,  siendo  de  advertir  ijue  se 
llama  embrión  en  lo.i  dos  primeros  meses,  y  d('s- 
¡lués  recibe  el  nombre  de  feto  el  producto  de  la 
concepción.  Los  caracteres  que  se  ob.servan  en- 
tonces .son  inconstantes  y  variables,  pero  no 
dejan  de  presentar  algunos  rasgos  generales  que 
puedan  servir  ¡lara  no  incurrir  cu  equivocacio- 
nes de  trascen<lencia. 

Ocho  días  después  de  la  concepción  no  so  en- 
cuentra en  la  matriz  sino  una  pequeña  vesícula, 
con  un  liípúdo  transparente  sin  forma  humana. 
Desde  los  quince  á  los  veinte  días  el  embrión  es 
lombrizal,  oblongo,  abultado  en  el  medio,  ob- 
tuso de  una  extremidad  y  puntiagudo  de  la  otra, 
])ardusco,  algo  opaco,  de  tres  á  cinco  lincas  <lc 
largo  y  de  peso  de  dos  á  tres  granos.  A  los 
treinta  días  es  ya  vi.sible  la  cabeza;  la  medula 
espinal  es  la  única  parto  encefálica  tiuc  ¡luede 
divisarse;  los  párpados,  muy  delgados,  cubren 
los  ojos,  que  no  se  presentan  todavía  sino  como 
dos  puntos  negros: dos  simi)les  agujeros  indican 
el  lugar  en  que  más  tarde  han  de  desarrollarse 
las  orejas;  la  cavidad  bucal  no  está  todavía  m.ar- 
cada  sino  por  una  hendidura  transversal;  los 
miembros  torácicos  no  existen  sino  en  forma  do 
pezones  ó  granos;  la  clavícula  y  el  hueso  de  la 
mandíbula  inferior  ofrecen  ya  cada  uno  cierto 
]uiuto  de  osilicación;  descúbrense  los  primeros 
rasgos  del  corazón,  de  la  aorta  y  de  la  arteria 
pulmonar;  las  nicmljranas  del  embrión  presen- 
tan caracteres  muy  importantes;  la  caduca  se 
parece  d  una  vejiga  llena  de  un  liciuido  de  la 
consistencia  del  albumen,  ofreciendo  bastante 
semejanza  á  una  l'alsa  membrana  poco  coherente; 
el  aninios  ó  zurrón  está  blando;  el  corion  presen- 
ta la  forma  do  una  menduana  opaca,  gruesa, 
borrosa  por  fuera  y  erizada  de  vellosidades  que 
más  tarde  han  de  formar  la  placenta;  no  h.ay 
todavía  cuerda  umbilical,  mas  la  vesícula  que 
se  halla  en  el  lugar  que  ha  de  ocupar  después 
se  distingue  ya  bastante,  así  como  los  vasos  un- 
falo-mesentérico.s. 

A  los  cuarenta  y  cinco  días  el  embrión  pre- 
senta el  volumen  de  una  grande  abeja:  su  lon- 
gitud es  lie  once  ó  doce  líneas  y  su  ]ieso  de  seis 
á  ocho  dracmas;  se  conocen  ya  el  antebrazo,  la 
mano,  la  pi<'rna  y  el  i>ic;  empiezan  á  osilicarse 
las  aiHjfisis  de  las  vértebras  cervicales;  todos  los 
demás  huesos  ofrecen  ya  puntos  de  osificación; 
se  halla  ya  en  el  estómago  meconio,  que  es  en- 
tonces blanquizco;  muéstrase  el  ciego  y  su  apén- 
dice, y  el  hígado,  muy  voluminoso,  ocupa  una 
parte  del  abdomen.  A  los  dos  meses  son  jwrccp- 
tibles  los  dedos  de  la  mano;  se  desarrollan  los 
labios,  los  párjiados,  la  nariz  y  las  orejas,  como 
tamliién  los  órganos  genitales;  se  halla  desen- 
vuelta la  arteria  pulmonar;  se  descubre  el  omen- 
to ó  redaño,  y  ya  no  puede  haber  duda  sobre  la 
existencia  de  los  alvéolos  y  huesos  maxilares.  El 
feto  tiene  entonces  á  lo  menos  dos  pulgadas  de 
longitud  y  pesa  algo  más  de  una  onza.  A  los 
tres  meses  la  cabeza  es  nrás  gruesa  y  pesa  más 
que  el  resto  del  cuerpo,  la  pupila  esta  cerrada 
¡lor  la  meudjrana  pu]iilar;la  boca  es  grande  y 
abierta;  el  cerebro,  casi  Huido,  ofrece  la  cousis- 
tencia  de  una  materia  caseosa;  la  placenta,  que 
puede  conocerse  muy  fácilmente,  cubre  casi 
la  mitad  del  huevo;  la  cuerda  umbilical  se  in- 
troduce por  cerca  del  pubis  y  tiene  la  forma  de 
luia  columna  torcida.  El  feto  tiene  cerca  do 
cuatro  pulgadas  de  laigo,  y  pesa  alrededor  de 
tres  onzas.  A  los  cuatro  meses  ocupan  mucho 
espacio  las  fontanelas  y  son  muy  anchas  las  su- 
turas del  cráneo;  empiézase  á  distinguir  la 
membrana  pupilar;  la  piel  comienza  á  cubrirse 
de  un  ligero  vello:  los  cabellos  son  cortos,  esca- 
sos y  de  color  de  lino;  se  osifican  los  huosecillos 
del  oído  y  principian  á  formarse  las  alas  de  la 
nariz;  son  ya  '(•isibles  las  hojillas  del  cerebelo; 
se  encuentra  meconio  en  el  origen  ó  raíz  de  los 
intestinos  delgados;  los  ríñones,  muy  volumino- 
sos, están  compuestos  de  quince  a  dieciocho  ló- 
buloscada  uno,  y  lascápsulas  suprarrenales  están 
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tan  abultadas  como  los  riñónos.  En  esta  i^poca 
es  cuando  se  suelen  percibir  los  gérmenes  de  los 
segundos  dientes,  cxcejito  los  de  las  ]»rimeras 
muelas.  Kl  feto  ha  adquirido  de  seis  "i  siete  pul- 
gadas de  longitud  á  los  cuatro  meses  y  medio,  y 
hu  peso  es  de  cinco  ií  siete  onzas.  A  los  cinco 
meses  se  forman  las  uñas;  empieza  á  osificarse 
el  esteincín;  el  ]iubis  ofrece  un  ]innto  oblongo, 
y  osificado;  el  calcáneo  presenta  luí  punto  hue- 
soso; el  niícleo  gelatinoso  de  los  dientes  se  cubro 
de  algunas  calías  de  esmalto;  muéstrase  el  surco 
longiiuilinal  del  cerebro;  éinosc  la  piamáter,  y 
la  consistencia  del  cerebelo  es  mayor  que  la  del 
cerebro;  los  iiulmonos  son  muy  peijueños;  el  co- 
razón inny  abultado  relativamente  á  los  otros 
óiganos,  y  la  capacidad  de  las  aurículas  es  igual 
á  la  de  los  ventílenlos;  los  testículos  y  ovarios 
estiin  casi  debajo  dolos  ríñones.  La  huigitud  del 
feto  es  entonces  de  ocho  á  nuevo  pulgadas,  y  su 
]ieso  de  diez  á  doce  onzas.  A  los  seis  meses  se 
ven  tres  ó  cuatro  ]>untos  de  osificación  en  el  os- 
ternón  y  uno  en  el  astrágalo;  los  pulmones  con- 
tinúan siendo  pequeños  y  el  bronquio  izquierdo 
es  más  largo  y  menos  grueso  que  el  derecho;  la 
vejiga  de  la  hiél  contiene  una  corta  cantidad  de 
Huido  seroso  y  sin  color;  entonces  es  cuando 
empieza  á  formar.se  la  sustancia  cortical  de  los 
ríñones;  el  meconio,  ]>oco  abundante,  no  llena 
mas  (¡ue  el  ciego  y  una  parte  del  colon.  La  lon- 
gitud del  feto  es  de  once  á  doce  pulgadas,  y  la 
mitad  de  su  longitud  total  de  la  cabeza  á  los 
pies  corresponde  á  la  extremidad  abdominal  del 
esteriHJn.  A  los  siete  meses  empiezan  ádespegarse 
los  párpados  y  á  desaparecerla  membrana  pujii- 
hir;  la  piel,  que  era  purpúrea,  se  vuelve  de  color 
de  rosa,  librcisa  y  gruesa,  y  se  cubre  de  un  baño 
mantecoso  que  .se  conserva  hasta  el  nacimiento; 
los  cabellos  toman  un  color  más  oscuro;  el  cere- 
bro adquiere  también  un  color  amarillento  bas- 
tante decidido;déjanse  verlas  válvulas  conniven- 
tes de  los  intestinos;  están  llenos  de  meconio  el 
ciego  y  casi  todos  los  intestinos  gruesos;  los  tes- 
tículos bajan  al  bacinete.  La  longitud  del  feto 
es  de  catorce  á  quince  pulgadas  y  su  peso  de  tros 
á  cuatro  libras. 

A  los  ocho  n>oses  las  fontanelas  están  más 
separadas  (pie  al  noveno  mes  y  ha  desaitarecído 
la  niembraiia  pujiilar;  la  jiiel  tiene  un  color  más 
claro  que  en  el  nies  anterior;  las  uñas  y  los  ca- 
bellos se  hallan  bastante  bien  formados;  el  cere- 
bro empieza  á  luesentar  ligeros  surcos,  y  los 
testículos  pasan  por  el  anillo  3'  conducto  ingui- 
nal. El  feto  ¡lesa  de  cuatro  á  cinco  li'nasy  tiene 
dieciséis  ó  diecisiete  pulgadas  de  largo.  A  los 
nneve  meses  la  cabeza  forma  casi  la  cuarta  parto 
de  la  longitud  del  cuerpo.  Las  fontanelas  están 
menos  separadas  que  cu  las  épocas  anteriores  de 
la  preñez;  el  tórax  es  corto,  está  bastante  aplas- 
tada y  se  levanta  un  poco  por  bajo  si  no  ha  res- 
pirado la  criatura;  el  abdomen  es  muy  capaz  y 
abultado;  el  sistema  huesoso  presenta  caracteres 
muy  im)iortaiites;  así  es  que  la  extremidad  in- 
ferior del  fémur  ó  hueso  del  muslo,  que  á  esta 
sazón  es  cartilaginoso,  ofrece  un  punto  huesoso 
en  su  centro,  y  que  el  calcáneo  y  el  astrágalo 
son  las  únicas  partes  del  tarso  ([Ue  están  osifica- 
das. A'cnse  igualmente  dos  puntos  do  osificación 
en  el  pubis,  el  uno  en  la  rama  descendente  y  el 
otro  en  la  ascendente  del  isquion,  y  se  encuen- 
tran otros  dos  en  la  luimera  vértebra  cervical  y 
en  la  primera  vértebra  dol  coxis  ó  rabadilla. 
El  hueso  maxilar  inferior  está  completamente 
osificado;  los  dientes  de  leche,  todavía  encerra- 
dos en  los  alvéolos,  ofrecen  también  diferentes 
grados  de  osificación;  la  superficie  del  cerebro 
está  cubierta  de  circunvoluciones  y  surcos  pro- 
fundos, y  se  manifiesta  ya  la  .sustancia  gris;  el 
cerebelo  es  más  consistente  que  el  cerebro;  el 
agujero  do  Botal  existe  mientras  el  feto  no  ha 
respirado,  y  el  pliegue  membranoso  que  debe 
servir  para  cerrarlo  está  más  firme  que  en  nin- 
guna otra  época  tlel  embarazo.  Los  jiulmones 
están  rojos  y  voluminosos  y  ofrecen  caracteres 
diferentes,  según  que  ha  resjurado  ó  no  la  cria- 
tura. El  feto  suele  tener  de  dieciocho  á  diecinue- 
ve pulgadas  de  largo,  y  su  peso  más  ordinario  es 
de  seis  ¡i  siete  libras. 

Vida  cxtra-ulcrina.  -Los  autores  han  estu- 
diado las  mudanzas  de  organización  que  sufre 
el  homlire  al  nacer  en  los  primeros  cuarenta  y 
cinco  días,  como  los  han  estudiado  en  los  res- 
tantes días  de  su  vida,  y  por  regla  general  divi- 
den este  tiempo  en  periodos  de  un  día,  dos,  tros, 
cuatro,  cinco,  ocho,  veinte,  treinta  y  cuarenta 
cinco  días.  En  el  primer  din  la  piel  está  rubi- 
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cunda  y  se  pone  amarilla  con  la  presión  dol 
dedo;  el  meconio  es  expelido,  dejando  en  los  in- 
testinos gruesos  una  capa  verde;  el  cordón  es 
fresco,  firme,  azulenco,  redondeado,  lleno  de  ge- 
latina de  AVaí  ton,  y  sus  vasos  tienen  sangre  to- 
davía ;  empieza  á  mai'chitar.sc  por  su  punta; 
agujero  do  llotal  abierto;  canal  arterial,  vena 
umbilical  y  canal  veiio.so  libres.  A  losdosdias 
la  ))iel  está  rubicunda;  no  hay  meconio;  á  me- 
nudo se  presenta  una  capa  verdusca  en  la  mu- 
cosa dol  intestino  grueso;  cordón  blando,  mar- 
chito en  su  totalidad;  inyección  alrededor  del 
anillo  umbilical;  ugujero  de  liotal  abierto  en  su 
mayor  parte;  el  canal  arterial  empieza  á  oblite- 
rarse; arterias  umbilicales  en  gran  parte  oblite- 
radas; vena  umbilical  y  canal  ó  conducto  veno.so 
libres.  A  los  tres  días  la  piel  está  loi-ada,  ausen- 
cia de  meconio;  capa  verdusca  en  parte  despren- 
dida á  pedacitos  figurando  jaspes  blancos  sobro 
un  fondo  verde;  desecación  del  cordón  efectuada 
desde  la  punta  alabase,  haciéndose  antes  trans- 
parente. Perdida  la  gelatina  de  Warton,  las 
membranas  so  pegan,  se  a|dastan,  se  apergami- 
nan, dejando  ver  los  vasos  encogidos  con  sangre 
coagulada;  obliterados  estos  vasos,  en  parto  se 
secan;  ol  agujero  de  Botal  á  veces  cerrado  ;  el 
canal  arterial  lo  mismo,  pero  es  raro;  arterias 
umbilicales  muy  á  menudo  obliteradas;  venas  y 
canal  venoso  abiertos.  A  los  cuatro  días  la  piel 
so  halla  rosada,  ])rineipia  á  caerse  ol  cordón  por 
su  baso,  hendiéndose  las  membranas  circular- 
mente  cuando  la  caída  es  natural,  y  á  colgajos  si 
es  violenta.  Las  arterias  so  rompen  en  igual  sen- 
tido; la  vena  persiste  más;  ilegmasia  en  ol  om- 
bligo, y  á  veces  supuración,  sobre  todo  en  los 
cordones  gruesos;  canal  arterial  abierto  en  siete 
casos  sobro  veinticuatro; en  tre.i cerrado  comple- 
tamente; arterias  umbilicales  obliteradas,  á  vo- 
ces todavía  abiertas  cerca  do  las  ilíacas;  vena 
umbilical  y  conducto  venoso  considerablemente 
estrechos.  A  los  cinco  días  está  la  piel  ligera- 
meuto  amarillenta,  trabajo  preparatorio  para  el 
levantamiento  de  la  epidermis;  defecación  ama- 
rillenta; caída  dol  cordón  en  la  mayoría  de  los 
casos;  canal  arterial  abierto  en  la  mitad  de  los 
casos;  arteria  y  vena  umbilical  obliteradas.  A 
los  ocho  días  la  piel  está  ceriforme  ó  pálida  de 
color  de  cera;  del'ecaeióu  amarillenta;  caída 
constante  del  cordón;  la  cicatrización  del  om- 
bligo empieza  á  efeetuarso;  canal  arterial  obli- 
terado por  comi>leto  en  la  mitad  do  criaturas,  y 
los  vasos  umbilicales  cerrados.  Desdo  los  ocho  á 
los  veinte  días  la  piel  está  blanca;  hendidura 
de  la  epidermis  en  el  tronco,  mamas,  abdomen 
y  pliegues  de  las  articulaciones;  cicatrización  á 
menudo  completa  del  ombligo,  pero  á  voces 
resta  un  flujo  mucoso  hasta  la  obliteración  com- 
pleta de  los  vasos,  flujo  que  puede  persistir  hasta 
el  día  veinticinco,  de  modo  que  la  cicatriz  cutá- 
nea no  se  efectúa  hasta  más  tarde.  Desdo  los 
veinte  á  los  treinta  días  se  verifica  la  exfoliación 
de  la  epidermis,  en  unos  por  películas,  en  otros 
á  modo  de  polvo;  sigue  esto  orden:  abdomen,  lie- 
dlo, ingles,  sobacos,  miembros,  pies  y  manos.  Do 
los  treinta  á  los  cuarenta  días  so  verifica  la  caída 
completa  de  la  epidermis,  excepto  la  de  las  ma- 
nos y  pies,  que  no  se  efectúa  hasta  los  cuarenta 
y  tantos  días;  estrechez,  desaparición  del  saco 
mucoso,  y  cicatriz  umbilical  permanente. 

Con  esto  quedan  sucintamente  expuestos  los 
principales  caracteres  propios  de  cada  una  de  las 
dos  vidas  intra-uterina  j'  extra-uterina,  rostan- 
do  tan  sólo  para  terminar  explicar  el  procedi- 
miento usado  para  comprobar  la  edad  en  los 
casos  dudosos  en  que  sea  preciso  determinarla 
con  la  mayor  aproximación  posible. 

El  conocimiento  de  la  edad  os  unas  veces 
.absolutamente  necesario  y  otras  muy  importan- 
te: es  necesario  cuando  se  trata  de  derechos  que 
la  ley  confiere  ó  de  obligaciones  que  impone  por 
razón  de  edad,  como  igualmente  cuando  sin  él 
no  puede  establecerse  la  identidad  que  .se  busca 
do  un  individuo,  y  es  importante  cuando  puede 
suministrar  alguna  luz  para  la  averiguación  de 
hechos  que  es  preciso  fijar,  ó  para  la  decisión  de 
cuestiones  relativas  al  estado  de  las  personas. 

El  actor  ó  reo  que  alega  su  edad  ó  la  de  otra 
persona  para  apo^-ar  su  demanda  ó  su  defensa, 
es  quien  tiene  que  probarla.  La  edad  so  prueba 
por  la  certificación  del  Registro  civil,  partida  de 
bautismo  ó  asiento  que  se  hace  en  el  libro  de 
bautizados.  Aunque  las  certificaciones  dailaspor 
los  párrocos  con  arreglo  á  sus  libros  uo  hagan  cu 
rigor  plena  fe,  se  admiten,  no  obstante, en  juicio 
y  fuera  de  él  como  documentos  auténticos,  salvo 
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el  aercclio  Jo  que  se  cotejen  á  solicitud  de  paite 
interesada  con  su  respectivo  original ,  que  al 
efecto  so  pone  do  manifiesto,  sin  qne  pueda  ja- 
más ser  extraído  ni  desglosado.  En  caso  de  omi- 
sión del  asiento,  ó  de  pérdida  ó  extravío  do  los 
libros  por  incendio,  inundación,  robo  ú  otra 
causa,  se  p\ied6  recurrir  á  los  registros  x\  otros 
papeles  de  los  padres  ya  difuntos,  á cualesquiera 
otros  documentos  fehacientes, y  aun  al  testimo- 
nio de  los  amigos  y  vecinos;  más  los  interesados, 
y  aun  el  ministerio  Fiscal,  podrán  atacar  estas 
pruebas  con  otros  títulos  y  testigos.  Si  el  naci- 
miento se  hubiese  verificado  en  país  extranjero, 
debe  el  interesado  presentar  el  documento  jus- 
tificativo con  la  correspondiente  legalización  del 
agente  diplomático  español  más  cercano  al  lugar 
del  nacimiento.  En  ciertos  casos,  como  los  de 
aborto  ó  infanticidio,  uo  puede  acreditarse  la 
edad  sino  por  la  inspección  del  cuerpo,  y  eiiton- 
ees  es  preciso  valerse  del  auxilio  de  los  médicos 
que  certificarán  el  juicio  que  formaren  por  las 
diferentes  fases  ó  fenómenos  que  presenta  la 
vida  intra-uterina  ó  extra-uterina  en  cada  uno 
de  los  grados  ó  períodos  que  se  han  explicado 
anteriormente. 

-  ED.A.D:  Prehist.  Los  tiempos  prehistóricos 
se  han  dividido  en  tres  grandes  períodos  llama- 
dos Edad  de  la  piedra.  Edad  del  bnmce  y  Edad 
del  hierro.  Esta  división  es  muy  reciente  y  se 
debe  á  Thomsen,  director  del  Museo  de  Anti- 
güedades del  Norte,  en  Copenhague,  .siendo  des- 
pués confirmada  y  propagada  por  J.  Worsaoe, 
su  sucesor. 

Sin  embargo,  ya  Lucrecio,  unos  75  años  antes 
de  la  era  cristiana,  escribía  en  su  poema  De  na- 
tura irnim: 

Arma    aiüiqua,   manus,    ungucs,    dentesquc 

[_fuerimi 
El  lapides,  el  ítem  sylvarum  fragmina  rami. 
Pos/erius  ferri  vis  est,  aerisc¡iic  rcperta; 
Sed  prior  aeris  eral,  ijuam  ferri  cognilus  usus. 

Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  no  todos 
los  sabios  están  conformes  en  admitir  esta  divi- 
sión en  las  tres  edades  indicadas  para  toda  la 
Tierra ,  pues  dicen  que ,  aunque  se  hayan  presenta- 
do de  un  modo  bien  marcado  en  Dinamarca,  y 
en  general  en  toda  la  Escandinavia,  se  compren- 
de que  no  es  de  rigor  que  la  humanidad  en  su 
progreso  haya  de  pasar  en  todas  partes  por  las 
mismas  fases,  y  que  se  advierte  efectivamente 
que  en  algunas  regiones  uo  aparece  patente  esta 
divi.sión, puesto  que  el  uso  del  hierro  se  presenta 
cu  unas  al  final  de  los  tiempos  de  la  piedra  puli- 
mentada, y  en  otras  se  advierte  un  periodo  en  que 
domina  el  uso  del  cobre  puro  y  no  el  del  bronce, 
como  sucede  en  Sibcriay  en  algunas  comarcas  de 
América. 

Sin  enibargo,  gran  parte  de  los  que  á  estos 
estudios  se  dedican  admiten  que  las  tres  edades 
indicadas  por  Thomsen  han  existido  en  casi 
toda  Europa,  y  probalilcmente  en  el  Asia  meri- 
dional;  que  solamente  en  África  la  Edad  del 
hierro  ha  seguido  inmediatamente  á  la  de  la 
piedra,  y  que  en  Siberia  y  en  muchos  puntos  de 
América  ha  existido  una  Edad  del  cobre  inter- 
media entre  la  de  la  piedra  y  la  del  hierro  como 
representante  de  la  del  bionce. 

De  todos  modos,  lo  que  es  bien  patento  es  que 
cada  una  de  estas  Edades  no  representa  un  pe- 
riodo común  para  todos  los  pueblos  de  la  Tierra, 
sino  que  indica  cada  una  do  las  fases  porque  los 
hombres  han  ido  pasando  en  cada  región.  Así, 
por  ejemplo,  cuando  los  pueblos  de  Oriente  y 
del  Egipto  conocían  la  Metalurgia  y  muchas 
prácticas  químicas  que  revelan  una  civilización 
muy  ailelantada,  la  ituiyor  parte  de  los  pueblos 
del  Centro,  Oeste  y  Norte  de  Europa  vivían  en 
la  mayor  barbarie,  sirviéndose  tan  sólo  de  uten- 
silios de  piedra;  y  aún  hoy  mismo,  en  que  por 
todas  partes  se  usan  las  armas  de  fuego  y  so  in- 
ventan cada  día  nueva.-)  sustancias  explosivas, 
no  faltan  pueblos  que  se  hallan  en  la  Edad  de 
la  piedra. 

Edad  de  la  piedra,  -  Todas  las  razas  humanas 
han  ¡lasado,  como  indica  Lucrecio,  por  un  pe- 
riodo msis  ó  menos  largo,  durante  el  cual  no  lian 
conocido  el  uso  de  los  metales.  Este  hecho,  cono- 
cido de  los  antiguos,  conm  lo  comprueban  algu- 
nas ahisiones  que  en  los  autores  griegos  y  ronui- 
nos  se  encuentran,  uolia  llamado  la  atención  de 
los  sabios  hasta  el  principio  de  este  siglo  en  que 
los  descubrimientos  ar(iueológicos  han  demos- 
trado, no  solamente  la  extonsiony  circunstancias 
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do  este  hecho,  sino  que  esta  ignorancia  de  la 
Metalurgia  no  ha  excluido  cierto  grado  de  civi- 
lización en  los  benignos  climas  nieridioualcs, 
donde  no  hace  mucho  más  de  cien  años  existían 
aún  numerosas  poblaciones  en  la  Edad  de  piedra, 
y  que  en  la  mayor  parte  de  Europa  hayan  existi- 
do tribus  organizadas  en  sociedades,  con  sus  le- 
yes, sus  jefes,  y  sin  conocimiento  de  ningún  metal. 
Estas  tribus  eran  á  la  vez  pastoriles  y  agrícolas, 
y  el  culto  á  los  muertos  se  hallaba  cutre  ellas 
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muy  desarrollado,  como  lo  prueban  los  monu- 
mentos necrológicos  de  varias  especies  que  de 
aquellos  remotos  tiempos  se  han  descubierto. 
Hubo  también  tribus  nómadas  esencialmente 
cazadoras,  de  condiciones  sociales  muy  inferiores 
á  las  tribus  agricultoras. 

Del  gran  período  que  abraza  la  Edad  de  la 
piedra  se  han  hecho  varias  divisiones,  siéndolas 
más  aceptadas  las  indicadas  en  el  siguiente  cua- 
dro; 


/  Época  de  los  aluviones  ó  de  los  animales  ex- 
Edad  de  la  piedra  tallada  ó  paleolítica,  que  eom-i       tinguidos. 

prende /  Época  do  las  cavernas  ó  de  los  animales  emi- 

\       grados,  llamada  también  época  del  reno. 


Edad  de  la  piedra  pulimentada  ó  neolítica.  ,   . 

Mortillet  distingue  además  otra  edad  anterior 
á  la  paleolítica  ó  arqueolitica,  y  la  denomina 
colUica,  que  coloca  en  los  últimos  tiempos  de  la 
época  terciaria. 

Las  armas  usadas  durante  todo  este  vastísimo 
período  consistieron  primereen  morrillos  de  pe- 
dernal ó  cuarzo  sílex;  después  en  fragmentos  de 
la  misma  sustancia,  con  los  bordes  cortantes, 
tallándolos  para  ello  convenientemente  por  me- 
dio de  golpecitos  dados  de  moilo  apropiado. 
Luego  so  fabricaron  ya  puntas  de  flecha,  hachas, 
etcétera,  primero  talladas  en  la  forma  dicha  y 
después  pulimentadas. 

Edad  del  bronce.  -  La  existencia  de  esta  Edad 
no  descansa  en  un  razon.nmiento  tan  ligero  como 
el  indicado  para  la  Edad  de  la  piedra,  concibién- 
dose más  bien  que,  en  los  sitios  en  donde  existen 
grandes  yacimientos  de  metales  cobrizos,  se  haya 
usado  el  cobre  antes  que  el  bronce.  Hay,  sin  em- 
bargo, muchos  pasajes  en  los  libros  antiguos  que 
hacen  alusión  á  un  período  en  que  dominó  el  uso 
del  bronce,  como  lo  atestiguan  asimi.smo  los  mu- 
chos objetos  de  bronce  encontrados  en  los  dól- 
menes y  sepulcros  de  todas  clases  de  bastantes 
comarcas  europeas.  A  este  período  corresponden 
las  ciudades  lacustres  de  Suiza,  donde  se  en- 
cuentran numerosísimos  objetos  de  bronce,  cómo 
si  dichas  poblaciones  fuesen,  como  ha  indicado 
Desor,  verdaderos  almacenes  donde  los  fabri- 
cantes de  utensilios  de  bronce  depositaban  sus 
productos  y  elaboraban  objetos  de  uso  ordinario 
y  de  fabricación  complicada. 

Este  período  empieza  en  Europa  inmediata- 
mente después  del  de  la  piedra  pulimentada  ó 
neolítica,  y  dura  hasta  que  se  conocieron  los 
procedimientos  para  obtener  y  trabajar  el  hierro. 
Siendo  el  bronce  una  aleación  de  cobre  y  es- 
taño, es  evidente  que  antes  han  debido  conocerse 
y  emplearse  aisladamente  los  metales  simples, 
tanto  más,  cnanto  que  no  existe  en  la  naturaleza 
ningún  mineral  que  contenga  juntos  el  cobre  y 
el  estaño  en  las  proporciones  convenientes  para 
formar  el  bronce.  En  cambio  el  cobro  .se  encuen- 
tra en  la  naturaleza  hasta  en  estado  nativo,  esto 
es,  de  cobre  puro,  de  suerte  que  fué  relativamen- 
te fácil  encontrarlo  y  aprovecharlo,  siendo  cla- 
rísimo que  por  él  debió  comenzar  el  uso  de  los 
metales.  Ha  debido,  pues,   existir  una  edad  del 


(  Período  de  los  monumentos  megalíticos. 
■  I  Periodo  de  las  ciudades  lacustres. 

cobre,  predecesora  de  la  del  bronce.  Ahora  bien: 
como  dicha  edad  del  cobre  no  lia  dejado  señal 
ninguna  en  Europa,  se  deduce  que  no  ha  sido 
en  esta  parte  de  Europa  donde  se  ha  verificado 
la  evolución  correspondiente  al  uso  de  los  meta- 
les, sino  que  mientras  en  Europa  sólo  se  emplea- 
ba aún  la  piedra  pulimentada,  en  los  países  de 
Oriente  comenzó  el  uso  de  los  metales  por  el  del 
cobre;  siguió  á  éste  el  del  bronce,  y  cuando  los 
pueblos  que  usaban  éste  hicieron  correrías  ó 
irru|icionesen  Europa,  trajeron  alas  regiones  do 
Occidente  el  uso  de  la  aleación  de  que  se  trata, 
explicándose  así  cómo  pudo  pasarse  sin  tránsito 
alguno  del  periodo  neolítico  al  del  bronce.  Con- 
firma que  el  conocimiento  del  bronceen  Europa 
vino  del  extremo  Oriente,  la  circunstancia  de 
que  la  industria  del  bronce  durante  los  tiempos 
prehistóricos  presenta  caracteres  completamente 
orientales.  Los  ]iuños  do  las  armas  son  muy  cor- 
tos y  la  aliertura  de  los  brazaletes  muy  estrecha 
para  las  manos  y  Inazos  de  las  razas  occidenta- 
les. Sólo  en  la  ludia  se  encuentran  manos  y  bra- 
zos de  las  dimensiones  correspondientes.  Tam- 
bién se  encuentran  entre  los  objetos  europeos  de 
la  edad  de  bronce,  muchos  mareados  con  la 
swastika,  cruz  especial  formada  por  cuatro  gam- 
mas, VjW  símbolo  religioso  muy  venerado  en 

la  India. 

Edad  del  hierro.  -  El  uso  del  hierro  ha  comen- 
zado en  épocas  muy  diversas  en  los  distintos 
países.  En  Egipto,  Caldea,  Siria  y  China  la 
Edad  del  hierro  se  remonta  á  dos  mil,  tres  mil 
y  acaso  cuatro  milanos  antes  de  la  era  cristiana. 
En  África,  donde  no  se  conoce  la  Edad  del  bron- 
ce, la  Edad  del  hierro  ha  seguido  inmediata- 
mente á  la  de  la  piedra  pulimentada.  En  Euio- 
pa  el  uso  del  hierro  se  presentó  mucho  después. 
En  Dinamarca  no  apareció  el  hierro  como  metal 
común  hasta  el  fin  del  siglo  i  de  la  era  cris- 
tiana; en  Irlanda  también  corresponde  hacia 
el  principio  de  la  misma  era.  En  las  Gallas  esta 
Edad  comienza  hacia  el  siglo  Til  después  de 
,1.  C. ;  en  el  valle  del  Danubio  hacia  el  siglo  viir 
ó  el  IX,  y  en  Italia  y  Grecia  hacia  el  x  ó  el  xi. 

Mortillet  ha  dado  la  siguiente  división  de  los 
tiempos  prehistóricos  y  su  correspondencia  con 
los  períodos  geológicos: 


/  Terreno  terciario.  Período  eolítico. 
1."     Edad  de  la  piedra.  Corresponde  á    Terreno  cuaternario.  Período  arqueolítico  ó  paleolítico. 

(  Terreno  moderno.  Período  neolítico. 

2."'     Edad  del  Ijronce Terreno  moderno.  Período  protohistórico. 

3.^     Edad  del  hierro Terreno  moderno.  Periodo  histórico. 


El  período  eolítico  correspondo  á  su  vez  á  dos 
terrenos  diferentes,  que  son:  el  Tenaycnse,  más 
antiguo,  y  el  Oianenu,  más  moderno. 

El  período  arqneolétieo  ó  paleolítico  com- 
prende los  siguientes  terrenos  á  partir  del  más 
antiguo;  chellcnse ,  muslicrcnsc ,  svlulrecnse  y 
waijdfílenense. 

Él  período  neolitieo  no  corresponde  más  que 
á  un  solo  terreno,  el  rohcnmacnse. 

Los  tiempos  prololiistúricos,  ó  Edad  ilel  bron- 
ce, comprenden  dos  terrenos:  morgicnse  y  lar- 
nandcnsc. 

La  Edad  del  jiierro,  quo  corresponde  á  los  te- 
rrenos y  épocas  liistórieas,  comprende  solanuMi- 
tc  nn  terreno,  c\  hallstatcníc.  V.  l'itKiii.siiniiA 

y  PUOTOIIISTOKIA. 


EDAGUA:  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  la  sec- 
ción Guayana,  est.  Bolívar;  nace  en  Saliana  y 
desagua  en  el  Orinoco. 

EDALEA  (del  gr.  o  5;(u,  hinchar):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  dípteros,  braqníeeros,  tamisto- 
mátidos,  de  la  familia  de  los  émpidos,  grupo  de 
los  hibótidos.  Comprende  dos  especies  que  habi- 
tan en  el  Norte  do  Europa. 

EDAM:  Ocog.  Ciudad  del  dist.  de  Horn,  pro- 
vincia de  Holanda  septentrional,  lloliiuda:  4000 
habitantes.  Sit.  al  S.  de  Horn,  al  N.  E.  do 
Amsterdam,  cerca  del  Zuyderzee,  con  el  que  co- 
munica por  un  canal.  Gran  exportación  de  los 
quesos  llamados  do  Holanda.  El  canal  ilivide 
en  dos  partes  á  la  c.  y  so  forma  do  unq  do  los 
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brazos  del  río  Y,  que  da  eu  nombre  á  Edaiii 
(Ydain).  Tiene  una  bella  igksia  del  siglo  xv,  la 
mayor  de  !a  Holanda  so|itiiitiional.  La  celebri- 
dad del  i|neso  de  Edaui  data  do  tres  siglos.  En 
l(i'19  la  exportaciún  usccudia  ya  á  medio  millón 
do  kgs  .  Esta  industria  y  la  eonstrueción  do 
embarcaciones  proporcionaba  á  la  ciudad  gran 
bieueslar,  y  en  «([uella  fecha  contaba  con  ni;is 
de  25  000  habita. 

EDANCALA  (del  gr.  oíoo;,  hinchazón,  y  xf>.x- 
'/.r¡,  brazo);  Zool.  Género  de  insectos  hcniipteros, 
hiterópteros,  geócoros,  do  la  familia  de  los  li- 
giidos,  cuya  especie  tipo  habita  en  el  Aniciica 
del  Norte. 

EDAR:  Ocor/.  C.  cap.  do  nn  primipado,  Gu- 
ycrat,  Indnstan;  11  100  lud.il.s.  Sit.  al  N.  E.  de 
Ahnicdabad,  en  la  vertiente  niciidional  de  los 
montes  Diingars.  El  ¡iriucipado  es  el  más  im- 
portante de  los  iH-i]Ui'ños  Kstados  rayputas, 
vasallos  del  gaikvar  do  P.aroda,  rpie  forman  la 
confederación  d.-l  .Maliikanta.  Se  extiende  por 
los  valles  meridionales  de  la  cadena  de  los  Pun- 
gars,  al  E.  del  .Sabarniati,  tributario  del  Golfo 
de  Cambaya.  Tiene  unos  '219  000  habits.  entro 
los  que  hay  muchos  bils  y  koles. 

EDBAI,  ETBAI,  ETBAICH,  OLBA,  OTABI:  ffío?. 
Jlontaña  de  la  Nnbia  oriental,  .Miica,  sit.  cerca 
del  iMar  Rojo  y  del  Cabo  ó  Ras  lilbca.  Minas  de 
oro  célebres  en  otros  tiempos  y  explotadas  desde 
la  época  de  los  Faraones. 

EDDINURY:  Biog.  Conocido  vulsarniento  por 
Abú  llanifa.  N.  en  Dinaner,  Icaliilad  del  Ira^ 
jiévsico,  á  principios  del  siglo  ix.  Desdo  muy 
joven  se  consagro  al  estudio,  y  haViiondo  hecho 
rápidos  progresos  en  el  conocinnento  de  las  Cien- 
cias naturales  emprendió  largos  viajes  para  au- 
mentar el  caudal  de  sus  conocimientos,  hasta 
(lue,  según  Abulfeda,  que  le  llama  el  autor  cbd 
libro  do  las ])lantaa,  murió  en  "2S2  de  la  llégira 
(89.T  do  J.  C).  Eddinury,  que  es  uno  de  los 
botánicos  mejores  que  ha  ¡iroducido  el  Oriente, 
es  antor^  semn  Iladji  Jalfa,  de  varios  trata- 
dos sobre  Lógica,  Algebra  y  Astronomía,  ade- 
más de  su  célebre  Tialailo  de Ins  /'/antas,  citado  á 
menudo  eu  sus  obras  por  hombres  del  mérito  do 
Atbeitar,  Serapiíin  el  .Joven  y  otros.  Casiri  le 
supone  autor,  adem;is,  do  un  tratado  de  Veteri- 
naria y  do  Agricult\ira,  (pie  M.  de  Sacy  cree  sea 
el  mismo  Tratadu  de  las  ríanlas. 

EDDYSTONE:  fícor/.  Grupo  de  rocas  de  la 
costa  de  Coruwall,  Inglaterra;  sit.  en  el  Canal 
do  la  Jiancha,  d  la  entrada  de  la  bahía  y  al 
S.  S.  O.  del  rompeolas  de  Plymouth.  Este 
arrecife,  cuyo  nombro  significa  Piedra  del  He- 
■¡niilino,  tiene  unos  1S3  metros  de  longitud.  De 
1752  á  1759  se  construyó  en  una  de  las  rocas, 
en  el  lugar  que  ocujiaron  dos  faros  levantados 
en  1690  y  1700  y  destruidos  más  tarde  uno  des- 
pués de  otro,  un  faro  de  .30  metros  de  altura  y 
cuyo  foco  luminoso  se  halla  á  22  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  se  avista  á  12  kms.  de  dis- 
tancia. Desde  la  roca  en  que  e.sta  este  faro  se 
prolonga  el  arrecife  142  metros  hacia  el  S.,  115 
metros  al  E.  y  271  al  N.  E. ;  pero  al  O.  se  en- 
cuentran 22  metros  de  profundidad,  y  estaos  de 
36  á  54  metros  hacia  Plymouth.  El  faro  que 
hoy  existe,  construido  por  Smeatou,  se  halla 
ameíiazado  de  próxima  ruina,  por  la  fuerza  del 
embravecido  mar  que  de  continuo  le  azota.  Se 
proyecta  construir  otro  faro  á  37  metros  del 
actual,  al  que  se  dará  una  altura  de  40  metros 
para  que  nunca  alcancen  las  aguas  al  foco  lumi- 
noso. 

EDE:  Gcog.  Municiiuo  del  dist.  do  Arnhem, 
provincia  de  Güehlres,  Holanda;  11  000  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  N.  O  de  Arnhem.  La  pofda- 
ción  se  halla  muy  diseminada. 

EDEBALY:  Bior/.  Célebre  jeque  otomano.  N. 
en  Caiamauia  en. 1210  ó  1212.  M.  en  1320  d  la 
edad  de  ciento  quince  años.  Gozaba  de  tal  re- 
putación científica,  que  el  fnnd.idor  del  Imperio 
turco,  Otoiiián.le  consultaba  con  frecuencia.  En 
cierta  ocasiéiii  le  pidió  la  explicación  de  un  sueño 
maravilloso  que  había  tcniílo  y  el  jeque  le  (uo- 
nosticó  que  sería  dueño  de  un  gr,an  Imperio,  si 
se  casaba  con  la  hija  do  Edebaly,  la  herniosa 
MaihunKatun,  que  efectivamente  fué  espo>a  de 
Otoinán. 

EDECÁN  (del  fr.  nidc  de  cnmp,  ayudante  de 
campo):  ni.   Olieial  militar,  cuyo  oñcio  es  llevar 
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y  comunicar  cu  el  ejército  las  vrdeucs  del  jefe 
do  qnieu  es  ayudante. 

...  ve  la  gente  con  abierta  boca 
EdecaNks  a  e.scopo  cii  sus  corceles 
Cruzar  las  calles,  etc. 

EsnioxcRDA. 

EDECNEMA  (del  gr.  o'.o£(.),  hinchar,  y  /.vejj.j 
pierna;:  f.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros, 
criptopcntdnieros,  de  la  familia  de  los  longieor- 
niüs,  cuya  especie  tipo  habita  en  .Siberia. 

EDECÓN  ó  EDESCO:  Bioff.  Jefe  ibero.  Vivía 
en  el  siglo  iii  antes  de  J.  C.  En  el  año 209  se 
traslado  á  Tarragona,  donde  se  hallaba  Esiii)ion, 
y  ofreció  someterse  y  ayudar  á  los  romanos  si 
lograí  a  la  libertad  de  su  mujer  é  hijos,  que  ha- 
bían caído  en  manos  de  Escipión  cuando  éste  se 
apoderó  de  Cartagena.  El  general  romano  con- 
ceilió  lo  que  el  régulo  his]iaiio  le  ]iedía,  y  por 
tal  medio  aumentó  su  inllueneia  do  un  modo 
considerable.  Edesco,  que  este  nombre  le  da  Tito 
Livio,  ó  Edecón,  como  le  llama  Polibio,  fué  el 
primer  caudillo  hispano  que  después  de  la  mar- 
cha de  Asdrúbal  á  Italia  saludó  á  Escipión  con 
el  título  de  Rex,  que  el  romano  so  libró  bien  de 
aceptar. 

EDEELINCK  (Gf.r.mido):  Biorj.  Célebre  graba- 
dor belg.a.  Ñ.  en  Ambcres  en  1040.  M.  en  París 
en  1707.  Estudió  primeramento  con  Carmelo 
Galle,  grabador  de  paisaje,  y  marchó  en  1065  á 
París,  donde  trab.ajó  bajo  la  dirección  de  Poilly, 
para  quien  hizo  varias  estampas  que  esto  maes- 
tro liruió  sin  inconveniente.  Tamlóén  le  conlió 
Luis.XIV  varios  tr.abajos  importautcs.  En  Fran- 
cia era  Edcclinck  profesor  de  la  escuela  estable- 
cida en  los  Gobelinos  para  instrucción  de  los 
tapiceros,  é  ingresó  además  (1077)  en  la  Aca- 
demia de  Pintura  y  Escultura.  Firmaba  en  esta 
f(n-ma:  G.  Edcclinck  ó  Edclinclccrjncs,  las  estampas 
que  eran  enteramente  suyas,  y  con  el  apellido 
Edcclinck  .solamente  las  estamjias  en  que  había 
sido  ayudado  por  su  hermano  G.aspar  ó  por  Pi- 
tan, que  hacía  los  fondos.  Edeeliiiek  revolucionó, 
por  decirlo  así,  el  arte  del  grabado;  antes  sólo  se 
conocían  las  láminas  cuadradas,  y  el  grabado  de 
los  grabadores  pecaba  por  la  monotomía.  Edce- 
linck  inventó  la  forma  romboidea,  y  por  la  di- 
versidad de  formas  y  la  manera  como  las  armo- 
nizaba conseguía  dar  variedad  á  su  trabajo,  sin 
apartarse  de  las  reglas  prescritas  por  el  gusto 
más  puro  y  más  severo.  Fué  el  primer  grabador 
que  ]U'ocuró  que  se  distinguiera  la  materia  de 
los  objetos  y  que  dio  color  d  los  grabados.  «Un 
buril  puro  y  brillante,  dice  un  biógrafo,  un  es- 
tilo auiiilio,  un  trazado  correcto  y  ligero,  mucha 
naturalidad  y  mucha  verdad,  unidas  á  una  ar- 
monía de  detalles  inimitable,  son  las  cualida- 
des que  han  colocado  d  Gerardo  Edeelinck  en  el 
primer  rango  de  los  maestros  de  graliado.  Sería 
imposible  citar  todas  las  obras  debidas  d  este 
artista,  ¡mes  fueron  más  de  trescicnt.as.  Las  me- 
jores son  las  siguientes:  La  Santa  Familia,  do 
Rafael,  bellí.sima  estampa  que  aseguró  la  repu- 
tación de  Edeelinck  y  le  elevó  á  la  categoría  de 
maestro;  La  Magdalena,  copia  de  Le  Brun;  Moi- 
sés, de  Champagne;  Comíate  de  los  cuatro  caba- 
lleros, de  L.  Vinei;  San  Luis  y  San  Carlos  Bo- 
rromco  rezando;  Visitade  Alejandro  á  lafnmilia 
de  Vario,  trabajo  que  terminó  Drevet  padre,  y 
los  retratos  de  Le  Brun,  De.sjardíns,  Rig.aud, 
Felipe  de  Champagne,  Santeuil,  Dizier,  Hozier, 
Dilgerus,  Bogacrt  de  Fontaine,  Blauchard,  lli- 
gnard,  Colbert,  Luis  XIV,  Fagón,  el  duque  de 
Noailles,  Juan  Drydcn,  Descartes,  etc. 

EDEL  (TiEKRA  de).-  Gcog.  Nombre  que  en  un 
principio  se  dio  á  la  parte  de  costa  occidental 
de  la  Australia  comprendida  en  los  20  y  31" 
latitud  S.,  en  honor  del  capitán  holandés  que 
la  descubrió  en  1019.  Hoy  forma  parte  de  la  co- 
lonia de  Australia  del  Oeste. 

EDELCRANZ  ( ABR.4HAM,  NlcoL^.?,  harón  de): 
Bioíj.  Sabio  inventor  y  literato  sueco.  N.  en 
Abo  en  1754.  M.  en  Estocolmo  en  1821.  Ocu- 
póse sucesivamente  de  Literatura,  Física,  Me- 
cánica y  de  Economía  agrícola  é  industrial.  Es- 
cribió varias  obras  dramáticas  é  inventó  un 
nuevo  telégrafo,  una  niái|uina  neumática  apli- 
cada á  la  industria,  una  lámpara  do  mercurio, 
etcétera,  etc.  En  recompesa  ile  tantos  servicios 
el  rey  de  Snecia  le  confirió  el  titulo  de  barón  y 
le  hizo  canciller  de  la  corte. 

EDELFORSA  (de  (EdeJfors,  n.  pr.):  f.  ilincr. 
Silicato  de  cal  encontrado  eu  CEdclfors.  Se  llama 
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también  trcmolíla  y  caliza  de  CEdclfors.  Es  un 
mineral  blanco  ó  grisáceo,  de  densidad  2,6;  raya 
el  vidrio  y  no  da  agua  por  calcinación.  Es  fusi- 
ble al  soplete  cu  un  vidrio  blanco  compacto.  Se 
distinguen  dos  variedades:  una  compacta,  bri- 
llante, translúcida  en  los  bordos  y  de  fractura 
lisa;  otra  acidular  ó  fibrosa,  de  color  blanco  ma- 
te, frágil  y  divergente.  La  primera  so  encuentra 
en  Qvlelfors  (Snecia);  la  segunda  en  Cziklova 
(Banato). 

EDEMA  (del  gr.  oí2r,;j?,  hinchazón; de  oíojm. 
inllar):  m.  Hinchazón  blanda  do  una  parte  del 
cuerpo,  rjue  cede  á  la  presión  y  es  ocasionada 
por  la  .serosidad  infdtrada  cu  el  tejido  celular. 
U.  t.  c.  f. 

...  la  EDFMA  va  y  viene,  aunque  fiacias  á 
Dios  do  paso. 

JOVKI.I.ANOS. 

La  hinchazón  ó  EDE.MA  de  las  extremida- 
des inferiores,...  la  los,  la  incontinencia  lie 
orina,...  son  incomodiJades  resultantes  de  la 
compresión  que  ejerce  la  matriz  sobre  toilos 
los  órganos  que  la  rodean. 

MONI.AU. 

-  EiiF.MA:  Pat.  El  edema  es  producido  por 
una  infiltración  parcial,  circunscripta,  del  tejido 
celular,  por  un  líquido  seroallitiminoso  trans- 
parente, que  contiene  siempre  leucocitos  en  pe- 
queña cantidad  y  que  no  se  coagula  al  contacto 
del  aire,  al  contrario  de  lo  que  sucede  con  la 
serosidad  de  origen  inflamatorio. 

A  consecuencia  do  la  infiltr.ación  indicada  los 
tegumentos  se  hallan  levantados,  ten.sos,  pálidos 
¡lor  lo  común,  de  color  blanco  mate,  fríos  é  in- 
dolentes. Ceden  dios  dedos  produciendo  en  éstos 
una  sensación  de  blandura  especial  y  conservan- 
do por  bastante  tiempo  la  impresión  do  los  mis- 
mos. Sin  embargo,  debe  advertirse  que  en  el  ede- 
ma inllamatnrio  que  acompañadla  erisipela  y 
al  flemón,  los  tegumentos  se  presentan  calien- 
tes, rubicundos  y  doloridos. 

El  edema  es  un  síntoma,  no  una  enfermedad; 
■  la  señal  que  los  dedos  dejan  al  comprimirlo  y  la 
sensación  especial  de  blandura  que  al  mismo 
tiempo  se  experimenta,  le  distinguen  de  otras 
tumefacciones  de  la  piel,  y  en  particular  del 
enfisema  subcutáneo. 

El  edema  resulta  generalmente,  como  las  de- 
más hidropesías,  de  un  entorpecimiento  en  la 
circulación  sanguínea  ó  de  una  alteraeión  do  la 
grasa  de  la  sangre.  En  algunos  casos  raros  es 
esenei,al  y  produce  una  parálisis  de  los  nervios 
vasomotores  bajo  la  influencia  del  frío.  El  trata- 
miento varía  con  las  causas  productoras  del  ede- 
ma, pero  en  general  es  el  de  las  hidropesías,  y 
en  particular  el  de  la  anasarca,  que  es  el  edema 
generalizado. 

Edema  arscnical.  -  Hmiñíazón  de  los  párpa- 
dos y  de  la  cara  producida  por  el  uso  prolonga- 
do do  los  medicamentos  arsenicales  ó  por  el  en- 
venenanüento  por  el  arsénico. 

Edema  de  la  conjunlira.  V.  Quemosis. 

Edema  de  la  glotis.   V.  Larikgitls  subml'- 

COSA. 

Edema  del  escroto.  V.  Hidkocele. 

Edema  maligno  de  los  párpados.  Y.  Pústvl.\ 

MALIGNA. 

Edema  del  pulmón.  V.  PüLJlóü. 

-Edema  (Gerardo):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Frisia  hacia  1654,  ó  en  1666  según  otros. 
JI.  en  Richmond  (Inglaterra)  en  1700.  Discípu- 
lo de  Alberto  van  Éverdingen  (apellidado  el 
Salvalor  Bosa  del  Korte),  mostró  Edema  )ne- 
dilección  marcada  por  las  escenas  de  la  naturale- 
za bravia,  que  su  maestro  reproducía  con  fideli- 
dad. Dieciocho  años  de  edad  contaba  cnaniio 
pasó  á  Inglaterra;  marchó  luego  d  Noruega,  país 
al  que  le  habían  aficionado  los  relatos  de  Éver- 
dingen; atravesando  el  Océano  recorrió  la  Gua- 
yana  holandesa;  se  detuvo  en  Surinam  y  Terra- 
nova,  comarcas  en  las  que  recogió  gran  número 
de  vistas  pintorescas;  llegó  d  Londres  con  una 
colección  numerosa  que  vendió  en  seguida,  y 
confiado  y  satisfecho  con  los  resultados  de  estos 
viajes  y  trab.ijos  vivió  en  la  ociosidad  y  los 
¡daceres,  y  murió  muy  joven  todavía.  Sus  pro- 
ducciones recuerdan  en  parte  la  pureza  de  colo- 
rido que  caracteriza  á  las  obras  de  Éverdingen. 
Sus  paisajes  están  por  lo  general  tomados  de  los 
sitios  que  visitó  el  artista,  y  las  figuras  que  se 
ven  en  los  mismos  fueron  pintadas  casi  siempre, 
según  se  dice,  por  Juan  AVyck,  su  compatriota. 
Falto  de  genio  y  do  originalidad,  Edema  poseía 
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un  talento  fácil  ayudado  por  un  traViajo  soste- 
nido. 

EDEMAGENO  (del  gr.  at3T];j.ot,  tumor,  y  ysv- 
vi;r),  eiK'cndrar):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros,  braquiceros,  del  grupo  do  los  muscarios, 
familia  de  los  estndos,  cuya  especie  tipo  vive 
en  la  piel  de  los  renos,  donde  produce  tumores. 
Se  caracteriza  este  género  por  tener  boca  lineal, 
eusaucliada  en  la  parte  superior;  dos  palpos  muy 
juntos;  carecen  de  trompa.  La  especie  tipo,  Ede- 
mngeno  dd  reno,  es  un  insecto  de  quince  milíme- 
tros de  largo,  de  color  negro,  con  la  cabeza,  el 
coselete  y  la  base  del  abdomen  cubiertas  de 
pelos  amarillos  y  las  alas  parduscas.  La  larva 
vive  parásita  en  el  dorso  de  los  renos  y  mata 
muchos  de  estos  animales  de  dos  y  de  tres  año.s. 
Los  indiviiluos  viejos  re.sisten  mejor,  pero  .su 
piel  se  halla  acribillada  por  las  picaduras  del 
insecto  hasta  el  punto  de  parecer  atacados  de 
viruela. 

EDEMATOSO,  SA:  adj.  Blcd.  Perteneciente  al 
edema. 

...  adonde  parece   confundir  el  apostema 
EDiiJiATOSü  con  el  ventoso. 

Juan  Fuaroso. 

EDEMERA  (del  gr.  oíSo?,  hinchazón,  y  ftepoc, 
muslos):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
heterómeros,  de  la  familia  de  los  edeméridos.  Se 
distingue  por  presentar  antenas  con  once  arte- 
jos, insertas  delante  de  los  ojos,  que  son  redon- 
dos; protórax  corto,  estrecho  por  detrás;  man- 
díbulas bíüdas ;  lengüeta  membranosa;  élitros 
más  ó  menos  puntiagudos  en  el  extremo  y  flexi- 
bles; muslos  posteriores  del  macho  casi  .siempre 
muy  gruesos;  tibias  terminadas  en  dos  espinas. 
Son  notables  las  esiJecies  Ocdcmora  cirescens  y 
Oí.'.  Jlavescens.  Se  cree  que  las  larvas  de  estos 
insectos  viven  en  el  interior  de  algunos  vegeta- 
les. El  insecto  perfecto  se  halla  revoloteando 
sobre  las  flores  en  los  bosques  y   en  los  prados. 

EDEMÉRIDOS  (de  edcmeraj:  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  insectos  coleópteros  heterómeros,  que 
se  distingue  por  tener  cuerpo  estrecho  y  prolon- 
gado; antenas  delgadas  y  filiformes,  tan  largas, 
por  lo  menos,  como  la  mitad  del  cuerpo  y  forma- 
das de  once  á  quince  artejos;  patas  largas  y  del- 
gadas. Penúltimo  artejo  del  tarso  cordiforme  ó 
bilobulado,  rara  vez  sencillo;  tóra.x  estrellado; 
élitros  alargados  y  que  no  rodean  por  completo 
el  abdomen.  Las  larvas  de  estos  insectos  .se  pa- 
recen á  los  cerambícidos;  tienen  la  cabeza  cor- 
nea, antenas  do  cuatro  artejos:  patas  con  cinco, 
y  viven  en  la  madera  de  los  árboles  muertos.  Se 
halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Oediinicra. 

EDÉN  :  fíeor/.  Río  de  Inglaterra  ,  triluitario 
del  iMarde  Irlanda.  Nace  en  la  parte  oriental 
del  condado  de  Wostmóreland  en  el  que  baña  á 
A|ipleby;  cruza  por  el  condado  de  Cúmberland 
en  el  i|ue  corre  entre  las  cumbres  del  país  cam- 
liriano  y  las  de  la  cordillera  Pennine;  pasa  por 
el  pie  oceideutal  del  Oros  Fell,  y  baña  á  Carlisle, 
do  donde  arranca  un  canal  de  uavegación  que 
une  la  cap.  del  Cúmberland  con  Port-Carlisle. 
Desagua  en  el  Golfo  de  Solway,  después  de  un 
curso  de  110  kms.  Recibe  como  afluentes,  entre 
otros,  el  Eamont  por  la  izquierda  y  el  Irtlung 
por  la  derecha.  Tiene  afamadas  pesquerías  de 
salmón. 

-EnF.N;  Ococ/.  Dos  ríos  de  Escocia.  Uno 
riega  el  condado  do  Fife  de  O.  á  E.,  pasa  por 
Cupar,  cap.  del  condado,  y  desagua  en  la  bahía 
de  Saint-Andrews,  que  se  abre  en  el  Mar  del 
Norte,  después  de  un  curso  de  30  kms.  El  otro 
desagua  ]ior  la  orilla  izípiicrda  en  el  Tweed, 
tributario  del  Mar  del  Norte,  cinco  kms.  aguas 
abajo  de  Kelso,  después  de  correr  unos  30  kiló- 
metros. 

-  Kmen:  ft.Wjf.  Condado  de  la  prov.  de  Au- 
cklaud,  Nueva  Zelanda,  sit.  cu  la  i.sla  del  Nor- 
te. (Jomiireudo  las  ciudades  de  Aueklaud  y 
Onehunga  con  sus  respectivos  golfos  y  terreno 
comprenilido  entre  el  no  Waikato  superior  y  su 
desembocadura.  Confuía  por  el  S.  y  el  S.  E.  con 
los  cond.ados  do  Rutland  y  de  Banks.  Ocupa  una 
sup.  de  187  km3.=  y  tiene  5  000  habits. 

-  EnnN  (JoiUin):  Biog.  Político  inglés,  gober- 
nador general  do  la  ludia.  N.  en  1784.  M.  en 
IS  II).  Era  hijo  segundo  del  primer  harón  de  Au- 
eklaud, nombrado  en  recompensa  do  sus  rele- 
vantes servicios  diplomáticos.  A  la  muerte  do  su 

Tomo  Vil 
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padre  y  de  su  hermano  mayor  tomó  asiento  en 
la  Cámara  de  los  Lores,  con  el  titulo  de  barón 
de  Auekiand,  habiendo  sido  antes  individuo  de 
la  de  los  Comunes  como  diputado  por  Woods- 
tock,  y  figurado  en  el  partido  de  los  whigs.  El 
primer  Ministerio  del  conde  Grey  le  nombró 
presidente  del  Consejo  de  Comercio  con  derecho 
á  tomar  parte  en  los  Consejos  de  Ministros,  su- 
cediendo luego  á  sir  James  Graham  en  el  cargo 
de  primer  lord  del  Almirantazgo.  Disuelto  el 
Gabinete  whig  por  Guillermo  IV,  lord  Auek- 
iand, después  de  un  corto  intervalo,  volvió  á  la 
vida  pública  y  fué  nombrado  gobernador  gene- 
ral de  la  India,  que  entonces  se  hallaba  en  paz, 
consistiendo  la  misión  do  lord  Aucklaml  en  di- 
fundir las  ideas  de  conciliación  y  las  reformas 
civilizadoras.  Salió  de  Inglaterra  en  el  mes  de 
julio  de  1834,  y  hacía  tres  años  que  ocupaba 
aquel  puesto  cuando  el  gobierno  anglo-iudio  se 
vio  comprometido  en  la  guerra  con  los  afganos; 
el  pacífico  gobernador  se  vio  obligado  á  publicar 
el  17  de  octubre  de  1838  el  famoso  Manifiesto 
de  Simiah.  En  realidad  no  se  sabe  sobre  quién 
hacer  recaer  la  responsabilidad  de  aquella  desdi- 
chada contestación  entre  las  autoridades  indí- 
genas y  el  gobierno  general;  parece,  sin  em- 
bargo, demostrado  que  lord  Auekiand  tuvo 
gran  parte  de  culpa,  mitigada,  no  obstante,  por 
obrar  á  impulsos  de  la  opinión  pública  que  le 
impelía  á  la  invasión  del  Afganistán,  alarmada 
por  los  progresos  de  Rusia  en  Oriente.  Cnaíulo 
ocurrieron  los  desastres  de  la  insurrección  de 
Cabul  (noviembre  de  1841)  y  la  retirada  del 
ejército  inglés,  lord  Edén  se  di.sponía  á  abando- 
nar su  puesto,  y  en  febrero  de  1842,  al  ocupar 
el  gobierno  sir  Rol)erto  Peel,  nombró  á  lord 
Ellenborough  gobernador  de  la  India  en  susti- 
tución de  lord  Auekiand.  De  regreso  en  Ingla- 
terra volvió  á  ocupar  su  asiento  en  la  Cámara  de 
los  Lores.  Después  de  la  ocupación  de  Cabul  fué 
nombrado  conde,  pero  sus  títulos  se  extinguie- 
ron con  él  por  haber  muerto  sin  sucesión. 
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cdt'71,  huerto  delicioso): 
orada  del  primer  hombre 


EDÉN  (del  hebr.  JTJ. 
m.  Paraíso  terrestre,  nn 
antes  de  su  desobediencia. 

-jY  dónde  vamos? 
-Del  EDÉN  á  los  mágicos  jardines 
Donde  lia  puesto  el   señor  del  firmamento 
Al  boiabre,  etc. 

ZOKKILLA. 

-  EnÉN:  fig.  Lugar  muy  ameno  y  delicioso. 

EDENATOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia, 
en  parte  del  actual  dep.  del  Var. 

EDENKOBEN:  Geog.  C.  del  círculo  del  Palati- 
nado  del  Rblii,  dist.  de  Laudan,  liaviera,  Ale- 
mania; 5000  habits.  Sit.  al  N.  de  Landau,  á 
orillas  de  un  afluente  [lor  la  izquierda  del  Rbin. 
Fáb.  de  arin.as.  Agua,s  minerales;  viñedos.  So- 
bre una  altura  se  halla  una  hermosa  quiuta  del 
rey  Luis  de  Baviera,  dominada  por  el  castillo 
arruinado  de  Belburg. 

EDER:  Geog.  Río  de  Prusia.  Tiene  sus  fuen- 
tes en  el  monte  Westerwald,  en  Westfalia,  en 
la  falda  oriental  del  núcleo  montañoso  formado 
por  el  Ederkopf;  corre  hacia  el  N.  E.  por  espa- 
cio de  90  kms. ,  después  se  dirige  al  E.  y  desagua 
más  arriba  de  Cassel  en  el  Fulda,  cuenca  del 
■Wesor,  por  la  orilla  izquierda. 

-  Edek:  Ocog.  Círculo  del  principado  de  Wal- 
deck,  Alemania;  IS.'ÍOO  habits.  Sit.  en  la  orilla 
derecha  del  Eder.  Su  cap.  es  Wildungcn. 

-  Edeu  y  Gattens  (Feukuioo  María):  Biog. 
Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Sevilla. 
Fué  discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
aquella  capital,  en  la  que  alcanzó  diversos  pre- 
mios, y  de  Manuel  Barrón.  En  la  Ex]iosición 
celebrada  en  Sevilla  en  ISñS  fué  premiado  con 
una  medalla  de  cobro  por  un  cuadro  al  óleo.  Eii 
la  Nacional  de  M.adrid  en  18G0  presentó  Una 
vacada  en  la  vega  do  Trúina,  lienzo  )ior  el  quo 
obtuvo  mención  lionorífica,  y  que  fué  adquirido 
por  la  reina  á  su  paso  por  Sevilla  en  1862;  en  la 
Exposición  de  este  año  presentó  dos;)ír.í.9c.5,  sien- 
do adquirido  por  el  gobierno  para  el  Musco  Na- 
cional el  que  figuraba  el  Campo  de  Seiiüa  con 
^^nas  carretas,  un  hombre  d  caballo,  un  borrico  y 
varios  animales.  En  la  de  18G4  presentó  Eder  Í7)i 
carro  de  vuelta  de  la  romería  de  Torrijas,  y  Un 
carbonero  de.i¡)ac/iando  su  mercancía  á  la  puerta 
demia  casade  rpcíiirfnrf; esto  último,  por  el  quo 
alcanzó  mención  honorífica,  figura  tamldén  en 


el  Museo  Nacional.  En  la  de  1876  presentó  Una 
montería;  Un  cambio  de  vecindad;  Una  parada 
de  loros  en  el  campo  de  Tablada,  en  Sevilla;  Una 
calesa,  y  Vuelta  de  unapareja  de  la  feria  de  San- 
tiponee.  Obtuvo  mención  honorífica.  También 
concurrió  á  la  Internacional  de  Bayona  en  1864 
con  su  Visita  del  campo  de  Tablai'a ;  Gitanos  de 
camino;  Caza  del  jabalí,  y,  finalmente,  en  las 
Exposiciones  de  Sevilla  en  lS68y  1877  presentó 
Elnaranjero;  Una  piara;  El  panadero;  Tipos  de 
gitanos;  Una  carreta,  y  otros  lienzos. 

EDERIA  (del  gr.  oíSo:,  dilatación,  hinchazón 
y  ípiov.  pelo):  f.  Bot.  Género  do  arbustos,  de  la 
familia  de  las  Compuestas,  tribu  de  las  seneeia- 
nídcas,  que  compiende  varias  especies  propias 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

EDESA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  dcMerindad 
de  Montija,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 10  edil's. 

EDESA:  Gcog.  ant.  C.  do  la  Mesopotainia  sep- 
tentrional, hoy  Orfa.  Según  la  tradición  fué 
fundada  por  Nemrod.  En  tiempo  de  los  seleu- 
cidas  se  llamó  Callirhoe,  nombre  de  una  fuente 
que  había  en  su  recinto,  y  del  que  han  derivado 
los  nombres  siriaco  y  árabe  de  Urhoi  y  Roha. 
En  los  días  de  Antíoco  VII  se  denominó  Antio- 
quía.  Bajo  los  romanos  fué  capital  de  la  Osroe- 
na,  y  durante  tres  siglos  tuvo  soberanos  espe- 
ciales llamados  Abgar.  Eran  muy  afamadas  sus 
fábricas  de  armas.  Trajaiio  la  saqueó  para  casti- 
gar á  sus  príncipes,  que  mostraron  poca  lealtad 
á  Roma  en  las  guerras  que  el  Imperio  sostuvo 
contra  los  armenios  y  los  partes.  En  216  Edesa 
fué  transformada  en  colonia  militar  con  el  nom- 
bre de  Colonia  Marcia  Edescnorum.  Figuró  bas- 
tante en  la  historia  do  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  cristiana.  Fué  tomada  por  los  árabes  en 
639,  dio  nombre  en  tiempo  de  las  Cruzadas  á  un 
principado  cristiano  que  fundó  Balduíno,  her- 
mano de  Godofredo  de  Bonilhín,  y  que  tuvo  por 
soberanos  á  Balduíno  II,  Josclín  I  deCourtenay 
y  Joselín  II,  y  pertenece  á  los  turcos  otomanos 
desde  1637.  ||  C.  de  Macedonia.  V.  Aegce. 

EDESIA:  Biog.  Filósofa  de  la  escuela  platóni- 
ca. Vivía  en  Alejandría  en  el  siglo  v  después 
de  J.  C.  Esposa  de  Hermias  y  ligada  á  Siriano 
por  el  parentesco,  era  igualmente  célebre  por 
sus  virtudes  y  por  su  hermosura.  Muerto  su  es- 
poso se  consagró  á  la  asistencia  de  los  pobres  y 
á  la  educación  de  sus  hijos,  con  los  que  marchó 
á  la  ciudad  de  Atenas,  á  fin  de  que  terminaran 
sus  estudios.  Los  filósofos  de  la  escuela  platóni- 
ca, y  especialmente  Procto,  la  recibieron  con 
distinción.  Edesia  murió  en  edad  avanzada.  Su 
oración  fúnebre  fué  pronunciada  por  Damascio, 
entonces  muy  joven.  Los  hijos  de  Edesia  se  lla- 
maban Ammouio  y  Heliodoro. 

EDESO:  Geog,  V.  en  el  ayunt.  de  Valle  do 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
35  edifs. 

EDETA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  que  dio  nom- 
bre á  la  Edetania.  Dicen  los  más  que  es  la  mis- 
ma que  Laurona  ó  Liria;  algunos,  sin  embargo, 
la  redujeron  á  Jériea. 

EDETANIA:  Geog.  ant.  Región  de  España,  si- 
tuada al  E.  en  la  costa  mediterránea  y  parte  del 
moderno  Aragón.  Comprendía  la  costa  de  la 
provincia  de  Valencia  al  N.  del  Júcar  y  gran 
parte  de  la  de  Castellón;  era  muy  estrecha  por 
la  zona  en  que  están  la  sierra  de  Espadan  y  el 
río  Palancia,  se  ensancliaba  por  el  S.  luisfa  las 
inmediaciones  de  Requena,  y  mucho  más  al  N., 
donde  abrazaba  parte  de  las  provincias  do  Teruel 
y  Zaragoza,  avanzando  hacia  Zaragoza  hasta  el 
otro  lado  del  Ebro,  y  por  O.  hasta  los  ríos  Jiloca 
y  Jalón.  Tocaba,  pnes,  al  N.  con  los  vasconesy 
ios  ilergetcs,  al  N.  E.  con  los  ilereaones,  al  Sur 
con  la  Contestania,  y  al  O.  con  los  celtiberos. 
Este  país  se  llamó  también  Sedetania. 

EDETANO,  NA  (del  lat.  edctdmis):  adj.  Natu- 
ral do  Edetania.  Ú.  t.  c.  s. 

-  Edeian'O:  Perteneciente  á  esta  antigua  re- 
gión do  la  España  Tanaconense,  que  compren- 
día parte  de  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón. 

Ya  la  feliz  riliera 
Del  EDETAXO  no 

A  gozar  vuelve  su  beldad  primera,  etc. 
L.  F.  DE  Mokatín. 
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EDFÜ:  Geog.  C.  del  Alto  E^'ipto,  sit.  en  la 
orilla  izi|ii¡eidu  del  Nilo,  al  S.  «le  Eiiiech  y  N. 
de  AMián,  en  los  -^WúS'  i'i"  lal.  N.  y  30°  30' lon- 
gitud E.  Madrid;  tiene  unos  2  000  hiiljits.  yes 
notalde  por  hallarse  en  el  lugar  que  ocupó  la 
antigua  .-I/oí/ííkí/w/ís  Magna,  cuyas  ruina»  des- 
aparecen bajo  inontieuloa  de  escombros  y  arena 
y  llegiin  hasta  la  orilla  del  río,  donde  aún  se 
ven  restos  de  un  malecón  do  piedra.  Se  conserva, 


pequeño  Saluda.  Gran  producei.^n  de  trigo  y 
algodón,  muy  solicitado  este  último  por  su  ex- 
celente calidad.  Su  cap.  es  Kdgelield.  !  .Munici- 
pio del  condado  de  Dáiidson,  est.  de  Tennesscc, 
Estados  Unidos;  5000  lial.ils.  Sil.  en  la  orilla 
<lerecha  del  Ciimherland,  enlieiite  del  Ná.shvi- 
He,  de  cuya  c.  es  un  llorecientc  arjal^al. 


EDGE  HILL:    'i. 


Templo  de  Edfú  (Egipto) 

sin  embargo,  el  gran  temido,  uno  de  los  m;ls 
hermosos  é  imponente  del  Alto  Egipto;  es  de  la 
época  do  los  Tolenieoa. 

EDGAR:  Gcorj.  Puerto  en  la  isla  O.  de  las  Mal- 
vinas, goliernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  Repú- 
blica Aigentina. 

-  ElK!.\R:  Gcog.  Cond.ido  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos;  1550  kms.-'y  '25  500  haliitan- 
tes.  Sit.  en  los  confines  del  Indiana,  en  la  cuenca 
del  Wabash.  Su  cap.  es  I'aris. 

EDGARDO:  Biag.  Rey  sajón  de  Inglaterra.  N. 
en  ni'2.  M.  en  975.  Sucedió  en  el  trono  á  su  her- 
mano d  la  edad  de  diecisiete  años,  y  demos- 
tró gran  cojiacidad  para  la  dirección  de  los 
negocios  de  Estado,  no  obstante  su  juventud. 
Rodeado  su  reino  de  vecinos  turbulentos,  sujio 
mantenerse  en  paz  liaciéndose  res]ietar  de  todos. 
Los  monjes  (jue  escribieron  su  vida  le  prodiga- 
ron entusiastas  elogios,  no  del  todo  desinteresa- 
dos, puesto  que  los  colmó  de  lavoi-es  y  prerroga- 
tivas: parece,  sin  embargo,  que  su  carácter  no 
fué  tan  apacible  como  quieren  suponer  aquéllos, 
puesto  que  consta  que  violó  á  la  bella  Edita,  ro- 
bándola del  convento  en  i|ue  se  hallaba,  crimen 
que  castigó  Sau  Dunstan  ¡irivaudo  al  rey  du- 
rante siete  años  de  ceñirse  la  corona;  también 
es  sabido  que  ap\ifialó  al  i'onde  Ethelwoold  para 
casarse  con  su  esposa  Elfrida,  princesa  dotada  de 
gran  belleza.  En  cambio  considérase  aún  hoy 
como  un  hecho  que  le  honra  el  haber  logrado  la 
destrucción  completa  de  los  lobos  en  sus  Es- 
tados. 

-Í^DCiARDO:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en 
1107.  Era  hijo  do  Malcolm  III  y  de  la  princesa 
Margarita.  A  la  muerte  de  su  padre,  ocurrida 
en  1093,  fué  desposeído  de  su  trono  por  Do- 
nald  VIII,  viéndose  obligado  á  refugiarse  en 
Inglaterra.  Ayudailo  por  su  tío  Edgardo  Athe- 
ling  recobró  nuevamente  el  trono,  que  ocupó  por 
espacio  de  diez  años,  siendo  muy  querido  de  sus 
subditos.    Le  .sucedió  su  hermano  Alejandro  I. 

ÉDGBASTON:  Gcog.  Arrabal  del  S.  de  Bír- 
mingham ,  condado  de  Warwick  ,  Inglaterra ; 
18  000  habits.  Constitiiye  un  lownship  aparte. 
Fabricaciones  diversas;  jardines  botánicos. 

EDGECOMBE:  Geog.  Condado  del  est.  de  la 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos;  1  500  kilo- 
metros  cuadrados  y  26  200  habits.  Regado  por  el 
Tar  River  y  varios  afluentes  de  este  pequeño 
tributario  del  Golfo  de  Famplico.  Su  cap.  Tarbo- 
rough. 

ÉDGEFIELD:  Geog.  Condado  del  est.  de  la 
Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos;  3  979  knis.  =  y 
45  900  habits.  Separado  de  la  Georgia  por  el 
Savannah  y  limitado  al  N.  por  el  Saluda.  Le 
riegan  entre  otros  el  río  Edisto  y  las  fuentes  del 


Kl'Vada  cresta  del  conda- 
do de  Warwick,  In- 
glaterra; sit.  á  5  ki- 
\      Mmetros    S.    E.   de 
'•      Kington.  Lugar  en 
'     donde  lucharon  por 
primera  vez  las  tro- 
;- „'      pas  do  Carlos  I  y  del 
i'arlamentoen  1 C42. 


EDGEVORCIA(de 

Kilgrirurlli,  n.  ¡ir.): 
f.   Jlvl.  Género  de 
Tiineláceas   que   se 
distingue  por  tener 
llores  te  tramo  ras 
con  disco  anular  do 
lóbulos  muy  cortos; 
estilo  cilindraceo 
largamente    lineal 
en    su    extremidad 
cstigmatífera.  So 
distinguen  dos  esjie- 
c¡es,unade  la  India 
oriental   y   otra  do 
la  (,'Iiina  y  del  Ja- 
pon.    Esta   última, 
llamada  Edgeicor- 
t/iia  ¡>a¡/yrifcra,  se 
utiliza  en  el  Japón  para  preparar  un  papel  de 
excelente  calidad  llamado  milsii-mula.  Se  culti- 
va en  Europa  en  las  estufas  frías,  y  aun  imede 
obtenerse  al  aire  libre.  Su  cultivo  es  fácil  en  la 
rcgiíjn  mediterránea.  liaillón  considera  este  gé- 
nero como  una  sección  del  género  Daphnc. 

EDGEWORTH  DE  FIRMONTI  ENRIQUE  EssEX): 
Biog.  Ultimo  conlihorde  Luis  XVI.  N.  en  1745 
cu  Irlanda.  M.  en  Mittau  en  1807.  Estudiócou 
los  Jesuítas  de  Tolosa;  ingresó  en  su  Orden  y 
fué  confesor  do  inadame  Isabel.  Por  consejo  de 
esta  princesa  fué  llamado  por  Luis  XVI  para 
que  le  asistiera  en  sus  Viltimos  momentos,  y 
aunque  el  respetable  eclesiástico,  al  aceptar  esta 
muestrade  confianza,  crcyóqne  firmaba  su  projiia 
sentencia  de  muerte,  es  lo  cierto  que  no  corrió 
el  menor  peligro  y  que  se  le  dejó  en  libre  co- 
municación con  el  rey  á  pesar  de  ser  considerado 
como  clérigo  refractario.  Peimitida  que  le  fué 
la  entrada  en  el  Temple  en  la  noche  del  20  de 
enero,  celebró  varias  conferencias  con  Luis  XVI, 
lo  administró  la  comunión,  y  dijo  una  misa  en 
su  cuarto  con  autorización  de  los  comisarios  de 
la  Comniune  que  formaban  el  Consejo  del  Tem- 
ple. La  única  objeción  i|ue  se  le  puso  fué  el  temor 
de  que  se  envenenara  la  hostia,  ptero  se  venció 
esta  dificultad  escribiendo  el  confesor  una  lista 
de  los  objetos  que  necesitaba  para  celebrar 
aquella  misa  solemne,  y  la  lista,  visada  por  los 
comisarios,  fué  enviada  al  cura  de  la  parroqui.a, 
(|UÍeii  entregó  todo  lo  pedido.  Este  documento, 
de  gran  importancia  histórica,  forma  parte  del 
Gabinete  de  Antigüedades  de  M.  Gabriel  Cha- 
ravay,  habiendo  pasado  de  las  manos  de  M.  Si- 
liire  (el  cura  á  quien  estaba  dirigido)  á  las  de 
JL  Godard,  canónigo  de  Nuestra  Señoi-a,  cuyos 
herederos  lo  vendieron  por  3  000  francos  al  inte- 
ligente conocedor  de  autógrafos  M.  Laverdet. 
Edgeworth  subió  en  el  mismo  coche  que  con- 
dujo á  Luis  XVI  y  le  acompañó  hasta  el  cadalso, 
ayudándole  y  e.>:hortáiidole  á  bien  morir.  Cuan- 
do el  rey  trató  de  rechazar  á  viva  fuerza  al  ayu- 
dante del  verdugo  que  quería  atarle  las  manos,  el 
cura,  aconsejándole  resignacitm,  le  dijo:  «Señor, 
en  este  nuevo  ultraje  veo  un  nuevo  rasgo  de  se- 
mejanza entre  Vuestra  Majestad  y  el  Dios  que 
va  á  recompensaros. »  Por  tin  le  ayudó  á  subir 
las  escaleras  del  patíljulo.  Por  largo  tiempo  han 
discutido  los  historiadores  si  el  abate  Edgeworth 
pronunció  ó  no  la  célebre  frase  que  se  leatribuyó 
en  el  momento  de  la  ejecución:  ¡Hijo  de  San 
Luis,  subid  al  ciclo!  Esta  cuestión  queda  indu- 
dablemente resuelta  en  sentido  negativo  en  el 
trabajo  publicado  por  primera  vez  en  el  Ajieio- 
nado  á  los  autógrtifvs,  en  1.°  de  junio  de  18t;5 
por  M.  Luis  Corniles.  Funda  su  creencia  este 
escritor  eu  que  ni  los  periódicos  que  se  publi- 


EDOI 

carón  al  siguiente  día  de  la  ejecmión  uieiieio- 
nun  aquella  frase,  ni  la  oyó  el  ndsmo  verdugo, 
según  propia  confesión,  ni  nunca  el  confesor 
aseguró  qne  la  hubiera  pronunciado.  El  resto  do 
su  vida  no  ofrece  nada  de  particular.  Emigró  á 
Inglaterra  en  abril  de  1799  y  entregó  al  (lue  fué 
luego  Luis  XVIII  los  papeles  en  que  consigna- 
ron sus  últimas  voluntades  Luis  XVI  y  la  prin- 
cesa Isabel.  El  epitafio  latino  (|iie  se  grabó  sobre 
la  tumba  del  ultimo  confesor  de  Luis  XVI  fué 
redactado  por  Luis  XVIII. 

EDGIAHIDH    (ABÍT    Os.mAN    AMU    BEN    lÍAUIt 

BKN  Maiuíau  alKinií.si  Ellki-iiiy  El.  Bas.sy): 
Biog.  Uno  de  los  famosos  naturalistas  orienta- 
les; debe  su  nombre  d  un  defecto  que  tenía  en 
los  ojos.  N.  en  I'assora  ;'i  lines  del  siglo  viil 
con  una  fealdad  tan  espantosa  que  hasta  á  sus 
]iropios  parientes  causaba  horror.  Las  burlas  do 
(|ue  fué  víctima  desde  niño  por  sus  defectos  fí- 
sicos liiciéronle  un  tanto  misántropo;  así  quo 
en  lugar  de  pasar  el  tiempo  con  los  muchachos 
de  su  edad  en  juegos  y  diversiones,  escondién- 
dose en  los  lugares  más  apartados  devoraba 
cuantos  libros  podía  haber  á  la  mano.  De  esta 
suerte  llegó  á  adquirir  tal  número  do  conoci- 
mientos que  pocos  en  su  tiempo  podían  compe- 
tir con  él  en  erudición.  El  califa  Almotaguekil, 
hasta  quien  llegó  su  fama,  mandóle  llamar  á 
palacio  con  objeto  de  que  se  encargase  de  la 
educación  del  prínci|ic  su  hijo;  mas  fué  tal  la 
repugnancia  que  su  figura  produjo  en  el  califa 
y  tal  el  temor  del  principe,  que  haciéndole  nn 
regalo  de  10000  dinars  des¡iidióle  el  emir. 
Edgiahidh,  que  murió  en  Bassora  el  año  255  do 
la  Hégiía,  868  de  J.  C,  á  la  edad  de  ochenta 
y  seis  años,  dejó  muchas  obras,  entre  ellas  una 
sobre  las  sectas  musulmanas  (paree:  que  el  mis- 
mo Edgiahidh  fué  jefe  de  una  secta)  y  su  libro 
sobre  los  animales,  que  es  frecuentemente  cita- 
do por  AlBeitar  y  del  cual  existo  en  la  Real 
Biblioteca  del  Escorial  con  el  número  897,  un 
compendio.  E.sta  obra,  llena  de  anécdotas  y 
poesías,  es  bastante  más  recreativa  que  instruc- 
tiva. 

EDGIVA:  Biog.  Reina  de  Francia,  llamada 
Ogiva  ú  Ogina  por  los  historiadons  franceses. 
N.  en  los  comienzos  del  siglo  ix.  Hija  de  Eduar- 
do I,  rey  de  Inglaterra,  y  de  Egwina,  y  herma- 
na de  Atclstan,  Edmundo  y  Edicdo,  que  sucesi- 
vamente ocuparon  el  trono  de  Inglaterra,  tuvo 
además  siete  hermanas,  de  las  cuales  tres  toma- 
ron el  velo,  y  las  olías  cuatro  casaron  resiiecti- 
vamente  con  Hugo  el  Grande,  Otón  II  (enqicra- 
dor  de  Alemania),  un  príncipe  italiano  de  nom- 
bre desconocido  y  Luis  de  Aquitania.  Edgiva 
dio  (919)  su  mano  á  Carlos  III  el  Simple,  rey 
de  Francia,  que  era  ya  viudo,  y  al  aíio  signiento 
fué  madre  de  un  niño,  que  recibió  el  noml.ue  de 
Luis.  En  923,  cuando  Carlos  III  cayó  en  poder 
de  Herberto  II,  conde  do  Vermandois,  la  reina 
se  refugió  con  su  hijo  en  Inglaterra.  Eduarilo 
acogió  con  cariño  á  su  hija,  y  Atelstan,  que  le 
sucedi(i,  logró  que  en  936  pasaran  á  su  corte 
algunos  embajadores  franceses,  que  juraron  so- 
lemnemente, en  las  manos  de  Edgiva,  poner 
inmediatamente  á  Luis  IV,  que  entonces  recibió 
el  sobrenombre  del  Ultramarino,  en  posesión  de 
la  autoridad  soberana.  No  dicen  los  historiado- 
res las  causas  por  las  que  Edgiva  no  volvió  con 
su  hijo  á  Francia,  pero  se  cree  que  obró  en  la 
reina  para  no  despertar  los  celos  de  los  nobles, 
que  temían  el  ascendiente  de  la  madre  sobre 
aquel  príncipe  de  dieciséis  años,  á  quien  espera- 
ban imponer  su  voluntad.  Sin  embargo,  Edgiva 
acudió  al  llamamiento  de  su  hijo  en  938  y  vivió 
con  él  en  la  mejor  armonía  hasta  951.  A  la  ed.ad 
de  cuarenta  y  cinco  años  la  viuda  de  Carlos  el 
Simple  se  enamoró  del  joven  conde  de  Meaux, 
cuarto  hijo  del  conde  (le  Vermandois,  muerto 
en  943.  Temiendo  sin  duda  que  el  rey  se  opon- 
dría á  un  matrimonio  que  traía  á  la  memoria  la 
perfidia  del  padre  del  contrayente  con  Carlos  el 
Simple,  y  que  además  parecía  reinigiiante  dada 
la  diferencia  de  edades,  Edgiva  se  hizo  robar  de 
Laon,  donde  residía,  por  el  conde  de  Meaux. 
Cuando  los  dos  fugitivos  se  creyeron  al  abrigo 
del  enojo  de  Luis,  se  casaron,  lo  que  aumentó  el 
pesar  y  la  cólera  del  rey.  Los  historiadores  in- 
gleses y  franceses  cuentan  de  modo  distinto  las 
consecuencias  de  esta  aventura.  Los  unos  refie- 
ren que  Luis  peí  siguió  á  los  nuevos  esposos,  los 
prendió  y  separó,  y  puso  á  Edgiva  bajo  la  vigi- 
lancia de  su  esposa,  la  reina  Gebeií;es,  en  cuya 
prudencia  tenía  gran  confianza.  Los  otros  pre- 
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tendcn,  por  el  contvario,  que  Eilgiva  tuvo  de  su 
segundo  matrimouio  un  hijo  y  uua  hija. 

EDHADELDULAT:  Biog.  Príncipe  buida  sobri- 
no de  Amadeddulat,  á  quien  sucedió  en  el  año 
318  de  la  Herirá.  En  el  3tJ3,  al  advenimiento  al 
califazgo  de  Thai,  como  su  primo  el  Amir  al  Orna- 
ra Azzedulat  le  pidiese  auxilio  contra  la  mili- 
cia turca  que  guarnecía  á  Bagdad,  que  se  había 
sublevado  contra  él,  partió  en  su  auxilio  y  le 
ayudó  á  domeñar  á  aquella  gente.  Dos  años  des- 
pués, y  sin  que  sea  conocida  la  causa,  trabaron 
Azzedulaty  Edhadeldulat  encarnizadísima  gue- 
rra, en  la  cual,  desde  el  principio,  tocóle  llevar 
la  peor  parte  al  primero.  Un  año  duró  esta  lucha, 
hasta  que  acabó  con  la  derrota  del  auur  y  su 
fuga  á  Siria;  mas  habiendo  encontrado  aquí  ami- 
gos y  dinero,  volvió  alcampo  Azzedulatde  nuevo 
para  nuevamente  ser  derrotado,  y  esta  vez  hecho 
prisionero  por  su  primo.  Clemente  Edhadeldulat 
otorgóle  la  vida  con  condición  expresa  de  que 
renunciara  i  Bagdad ;  mas  aunque  juró  cumplirlo 
el  vencido,  apenas  se  vio  libre  de  sus  ánimos, 
apurando  su  crédito  levantó  un  ejército  más 
numeroso  que  los  anteriores,  y  se  dirigió  contra 
su  pariente.  La  pelea  que  se  siguió,  dada  en  Ta- 
erit,  fortaleza  que  baña  el  Tigris  (367  de  la  Hégi- 
ra),  fué  extremadamente  sangrienta,  mas  al  cabo, 
como  la  vez  anterior,  quedó  Edhadeldulat  vence- 
dor, y  su  primo  cayó  en  sus  manos,  si  bien  esta 
vez  cuentan  que  no  usó  de  la  clemencia  que  la  an- 
terior. La  batalla  de  Tacrit  hizo  á  Edhadeldulat 
señor  de  Bagdad  y  del  califa,  que  lo  era  entonces 
Thai.  Este,  acostumbrado  como  sus  antecesores  á 
ver  en  los  amires  alOmara  un  dueño  que  aparenta 
ser  su  criado,  no  experimentó  ninguna  sensación 
desagradable  al  saber  la  ruina  de  Azzedulat,  y 
bien  pronto  pudo  felicitarse  de  ello,  pues  el  ca- 
rácter de  Edhadeldulat,  amante  de  las  Artes, 
niaguífico  en  su  .persona,  amable  é  instruido,  era 
preferil)le  al  de  su  primo,  gran  cazador  y  valiente 
.soldado,  pero  nada  nuis.  Edhadeldulat  comenzó 
su  gobierno  en  Bagdad  por  levantar  mezquitas 
y  crear  liospitales  para  enfermos  y  pobres,  y  su- 
primir muchos  de  los  impuestos  que  era  costum- 
bre pagar,  cosas  todas  que  le  hicieron  muy  que- 
rido del  pueblo.  Después  de  haber  trabajado  en 
el  embellecimiento  do  la  ciudad,  ocupóse  en 
construir  magníficos  edificios  sobre  los  sepulcros 
de  Hosein  yde  Alí.  Este  riltimo,  según  apun- 
tan algunos,  fué  descubierto  por  él,  pues  hacía 
mucho  tiempo  que  el  lugar  donde  reposaban  los 
restos  del  yerno  del  Profeta  era  ignorado.  El 
edificio  que  levantó  alrededor  de  él  fué  llama- 
do por  los  persas  KunbudFaiz-al-Anovar,  casa 
del  repartidor  de  las  luces.  La  ciudad  de  Medina, 
célebre  en  los  fastos  religiosos  de  los  nnislimes, 
tampoco  fué  olvidada  por  él,  y  cuentan  que 
empleó  enormes  sumas  en  reparar  sus  muros, 
que  se  hallaban  casi  arrumados.  Tales  acciones 
acabaron  por  valerle  la  sincera  amistad  del  califa, 
quien  después  de  haberle  dado  el  título  de  rey, 
y  de  haberle  permitido  decir  la  oración  en  su 
nombre  (honor  hasta  entonces  reservado  á  los 
califas),  pidióle  su  hija  por  esposa.  La  boda  del 
califa  con  la  hija  de  Edhadeldulat,  según  cuentan 
los  historiadores  de  su  tiempo,  celebróse  con  tal 
pompa,  que  los  relatos  de  ella  parecen  fragmen- 
tos de  Las  Mil  y  Una  Noches.  Al  año  siguien- 
te de  este  acoutecimiento  (371  delaHégira,  9S2 
de  la  era  cristiana),  murió  el  amir  de  un  ataque 
epiléptico.  Había  ejercido  cinco  años  el  cargo  de 
amir  al  Omara,  y  durante  ellos  no  había  hecho 
cosa,  en  sentir  de  los  historiadores,  que  no  fuese 
digna  de  elogio.  Se  le  representa  como  un  hom- 
bre de  superior  inteligencia,  prudente  y  virtuo- 
so. Sus  riquezas  fueron  innumerables.  A  ]no])ó- 
sito  de  su  cuantiosidad  se  relata  que,  habiendo 
vuelto  á  la  razón  en  la  agonía,  exclamó:  «¿De  qué 
me  sirven  tan  grandes  bienes,  si  dentro  de  un 
instante  me  sobrará  todo?»  Este  príncipe  dejó 
cuatro  hijos,  según  algunos  autores;  según  otros, 
seis;  el  que  le  sucedió  en  el  cargo  de  amir  al 
Omara,  fué  Samsam  Addulat. 

EDHEM  BAOA:  Biog.  Político  otomano  nacido 
en  1S23.  A  la  edad  de  ocho  años  (de  once  según 
algunos)  fué  llevado  á  París  con  otros  cuatro  ni- 
ños de  origen  circasiano,  por  Amadeo  Jaubert. 
Edhem  siguió  sus  estudios  primeros  en  la  pen- 
sión Barber,  y  por  los  años  1835-38  entró  como 
alumno  externo  en  las  cátedras  de  la  Escuela  de 
Minas.  Durante  estos  mismos  años,  y  durante  el 
tiempo  que  sus  estudios  le  dejaban  libre,  hizo 
varios  viajes  por  Alemania  y  Suiza  con  obji-to 
de  adquirir  conocimientos  en  la  carrera  que  ha- 
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bía  abrazado,  y  hasta  terminada  ésta  no  volvió 
á  su  país.  A  su  llegada  á  Constantinopla  fué 
recibido  por  el  sultán,  quien  le  nombró  capitán 
de  Estado  Mayor,  y  habiendo  ejecutado  varios 
trabajos  topográficos  de  alguna  importancia 
muy  en  breve  ascendió  hasta  coronel  y  fué 
nombrado  individuo  del  Consejo  de  Minas.  En 
el  año  1819  recibió  nueva  muestra  de  la  benevo- 
lencia del  sultán,  que  le  nombró  ayudante  de 
campo  suyo,  y  de.sde  esta  época  su  carrera  fué 
njás  rápida  todavía.  Ya  general  de  división, 
acompañó,  en  1850,  al  sultán  en  su  viaje  al  Asia 
Menor,  y  cuatro  años  más  tarde  pasó,  comisio- 
nado por  la  Puerta,  á  Serbia,  á  llevar  al  principe 
Alejandro  Karageorgevitz,  el  hatti-xerif,  confir- 
mando las  inmunidades  de  Serbia.  En  el  año 
1856  fué  nombrado  individuo  del  Consejo  de 
Tardimat  y  luego  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, en  sustitución  de  Alí-Bajá.  Este  destino 
sólo  lo  desempeñó  un  año.  De  esta  é]ioca  hasta 
1874  formó  parte  de  diversos  Ministerios.  En 
1874  fué  enviado  de  embajador  á  Berlín  y  desem- 
peñó las  funciones  de  su  cargo  hasta  1876,  fecha 
en  que  fué  llamado  para  asistir  á  las  conferen- 
cias celebradas  en  Constantinopla,  donde  se 
trató  de  impedir,  por  las  grandes  potencias,  la 
guerra  que  amenazaba  entre  Rusia  y  Turquía. 
Con  ocasión  de  las  matanzas  de  Bulgaria  increpó 
diu'amente  al  representaute  de  Francia,  tra- 
yendo á  la  memoria  la  SaintBartheleuiy  y  las 
gnerras  religiosas,  que  han  ensangrentado  la 
mayor  parte  de  las  naciones  europeas.  Después 
fué  nombrado  presidente  del  Consejo  de  Esta- 
do. A  la  caída  de  Midhat-Bajá,  fué  nombrado 
primer  visir  (febrero  de  1877),  en  cuyo  pues- 
to mostró  empeño  en  regularizar  la  nueva 
constitución  organizada  y  en  mantener  la  paz; 
mas  declarada  la  guerra  entre  Turquía  y  Rusia 
su  crédito  decayó  considerablemente,  en  particu- 
lar después  de  la  batalla  de  Plewua  (julio  de 
1877). 

EDICERINOS  (de  edicero):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  crustáceos  malacostráeeos,  artostráceos,  del 
orden  de  los  anfípodos,  suborden  de  los  creveti- 
nos,  familia  de  los  gamáridcs.  Los  edicerinos 
constituyen  una  subfamilia  caracterizada  por 
tener  antenas  anteriores  sin  ramas  accesorias  y 
séptimo  par  de  patas  muy  largo  y  cou  ganchos. 
Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Oedice- 
rus,  Westwoodilla  y  Monoculodes. 

EDICERO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráeeos, artoostráceos,  del  orden  de  los  an- 
fípodos, suborden  de  los  crevetinos,  familia  de 
los  ganiáridos,  subfamilia  de  los  edicerinos,  que 
se  distingue  por  tener  los  dos  pares  de  uatupo- 
dos  con  ganchos  movibles;  cabeza  muy  alargada. 
Es  notable  la  especie  Ocdicerus  ¡xirviviaiius. 

EDICIÓN  (del  lat.  edUío):  f.  Impresión  y  pu- 
blicación de  un  libro  ó  escrito. 

...  tres  cosas  necesita  la  edición  buena  de 
nn  libro  clásico:  etc. 

Hautzenbusch. 

-  Edicióx:  Conjunto  de  todos  los  ejemplares 
de  la  misma  obra  impresos  de  una  vez  sobre  el 
mismo  molde. 

...:  libro  muy  estimado  de  los  escolares  que 
han  agotado  de  él  ya  cuatro  EDICIONES,  etc. 

Isla. 

Tengo    la    segunda  edición  del  Pliuio  de 
Harduino,  si  no  me  engaño. 

JOVELLANOS. 

-  Edición  príncipe:  Bibliog.  La  primera, 
cuando  se  han  hecho  varias  de  una  misma  obra. 

EDICRO  (del  gr.  rjSu?,  agradable,  y  ypwa, 
color):  m.  Zool.  Insecto  que  representa  un  gé- 
nero ( Hcdychruin)  del  orden  de  los  himenópto- 
ros,  suborden  de  los  aculeados,  familia  de  los 
crisidos.  Se  distingue  este  género  por  presentar 
mandíbulas  con  tres  dientes;  palpos  maxilares 
con  cinco  artejos;  palpos  labiales  con  tres;  len- 
güeta cordiforme;  abdomen  de  tres  artejos.  Las 
especies  más  importantes  son: 

Edicro  luciente  f  U.  lueiihim).  -  El  macho  de 
esta  especio  tiene  el  abdomen  ancho,  un  poco 
prolongado;  el  dorso  rojo  dorado  y  el  vientre  ne- 
gro; el  tórax  es  en  el  macho  verde  ó  verde  azu- 
lado, mientras  que  en  la  hembra  el  protórax  y 
el  mesotórax  suelen  ser  de  un  rojo  purpúreo.  Las 
alas  son  más  opacas  desde  el  centro.  La  longitud 
del  insecto  varía  de  do  O'",  0045  á  O'",  00875. 


EDIC 


67 


Esta  especie  se  ha  encontrado  como  parásita 
en  el  Osmia  nigriventris,  en  varias  abejas  y  en  la 
Chalycodoma  muraría. 

Edicro  sonrosado  (Hedyehrum  roseum).  -  Esta 
especie,  llamada  también  Chrysis  rufa,  se  carac- 
teriza fácilmente  por  su  abdomen  de  color  sonro- 
sado, provisto  de  espesos  puntos;  la  cabeza  y  el 
tórax  son  de  un  verde  azulado,  azul  ó  violeta, 
con  numerosos  puntos  dispuestos  en  forma  de 
red;  los  ángulos  posteriores  del  tórax  sobresalen 
en  forma  de  espina.  La  longitud  de  esta  especie 
es  cuando  más  de  O", 0045. 

Esta  graciosa  avispa  vive  principalmente  en 
las  regiones  secas,  y  se  la  observa  hacia  el  Norte 
sólo  hasta  los  60"  de  latitud. 

EDICTO  (del  lat.  edictmn):  m.  Mandato,  de- 
creto publicado  con  autoridad  del  príncipe  ó  del 
magistrado. 

Publico  (Domiciano)  un  EDICTO,  por  el  cual 
desterró  de  Konia  y  de  toda  Italia  á  todos  los 
filósofos,  etc. 

Mariana. 

En  el  año  de  1597  se  publicó  en  Inglaterra 
un  EDICTO  contra  los  vagos,  incluyendo  entre 
ellos  á  los  cómicos. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Edicto:  Letras  que  se  fijan  en  los  parajes 
públicos  de  las  ciudades  y  villas,  en  las  cuales 
se  da  noticia  de  alguna  cosa,  para  que  sea  noto- 
ria á  todos. 

...  fijándose  primero  los  edictos  para  que 
los  opositores  al  beneficio  que  ha  vacado  se 
opongan  al  examen. 

OvALLB. 

...  (no  puede)  suponerse  venta  sin  suponer 
papel  sellado,  escritura,  toma  de  razón  y  aun 
acaso  tasación,  edictos  y  remate,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Edicto:  Legisl.  Una  de  las  fuentes  más 
fecundas  del  Derecho  romano,  el  Derecho  pre- 
torio, tuvo  su  origen  en  los  edictos  de  los  magis- 
trados. Distinguíanse  los  dictados  por  los  nia- 
gisti'ados  de  Roma  con  los  de  prailoris  edidumy 
edictmn  adilium,  de  los  emanados  de  los  pro- 
cónsules y  propretores  de  las  provincias  con  el  de 
edictumjrrovinciale.  Su  objeto  era  establecer  para 
todos  los  casos  análogos  una  regla  que  debía  ser 
observada  durante  el  tiempo  que  durase  la  ad- 
ministración de  los  que  los  habían  dictado.  Es- 
tos diferentes  edictos  llevaban  el  nombre  del 
pretor  que  primero  les  concedía  fuerza  legal,  y 
se  escribían  sobre  tablas  ( in  tahulas,  in  albo 
u.  d.  p.  r.  1.  p.  nbi  de  plano  recle  legi  possit). 
Generalmente  los  dictaban  los  magistrados  pro- 
vinciales al  empezar  su  administi ación.  Acerca 
de  la  época  en  que  fueron  considerados  como 
fuente  de  derecho,  se  han  emitido  diversas  opi- 
niones. Giphauius  hace  derivar  de  la  ley  Corne- 
lia el  derecho  de  los  pretores  á  promulgar  edic- 
tos. En  apoyo  de  esta  opinión  existen,  en  efecto, 
varios  indicios,  entre  ellos  el  verlos  ya  citados 
en  las  obras  de  Jurisprudencia  entonces  publi- 
cadas, y  el  empleo  que  de  ellos  se  hacía  para 
estudiar  el  Derecho  romano.  Sin  embargo,  des- 
truyen la  opinión  de  Giphanius  el  que  la  Lex 
de  Crallia  cisalpina,  que  habla  positivamente  del 
edicto  del  pretor,  es  anterior  á  la  ley  Cornelia, 
y  el  que  esta  última  ordenaba  la  persecución  de 
los  abusos  que  se  habían  cometido  en  la  redacción 
de  los  edictos.  Lo  que  parece  más  averiguado  es 
que  el  derecho  de  publicar  edictfis  comenzó  en 
la  mitad  del  séptimo  siglo  de  la  República. 

Esta  facultad  de  que  habían  disfrutado  los 
magistrados  fué  restringida,  mejor  dicho,  anu- 
lada, por  el  emperado  Adriano,  en  cuyo  tiempo 
y  por  encargo  suyo  publicó  el  jurisconsulto  Sal- 
vio  Juliano  el  llamado  edicto  perpetuo,  que  fué 
una  especie  do  compilación  de  todos  los  edictos 
de  los  pretores  y  ediles,  cuya  compilación  fué 
calificada  por  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano  de  Derecho  perpetuo. 

En  la  actualidad  reciben  el  nombre  de  edic- 
tos los  mandatos  ó  decretos  publicados  por  auto- 
ridad competente  disponiendo  la  observación 
de  algunas  reglas  en  algiin  ramo  ó  asunto,  y 
también  se  llaman  así  las  letras  que  so  fijan  cu 
los  parajes  públicos  de  las  ciudades  y  villas 
dando  noticia  de  alguna  cosa  cuya  notoriedad  a 
todos  interesa. 

De  los  edictos  ó  proclamas  para  el  matrimo- 
nio en  los  casos  en  que  pueden  dispensarse  do 
sus  efectos,  etc.,  se  tratará  con  la  debida  exten- 
sión en  el  artículo  Matrimonio. 
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EDlCULA  (dfl  lat.  aalieiila):  f.  yííf/.  rcqiiefia 
ropicsfüitii'ión  ile  un  ltiiii)lo  ijuc  lolgubau  los 
aiitiniuis  en  los  vinliulinw,  ámaneiuile  exvoto. 
Se  liai'ían  ilc  iiietaka  prcriosos  y  do  baño  co- 
cido. 

TanibiiMi  exprfsaba  mtre  los  romanos  un  ni- 
cho ó  alacena  de  loiina  análoga,  aliierto  en  alf^iin 
muro  para  colocar  estatuas  de  los  dioses  lares  y 
tutelares. 

Por  extensión  se  ha  generalizado  el  noniluc  á 
toda  constnuxión  completa  y  do  reducidas  di- 
mensiones, en  pintura  ó  escultura. 

Los  capiteles  Cf^ipeios  están  á  veces  superados 
de  edieulas;  los  do.seletes  en  el  estilo  románico, 
y  tauíliién  en  algunos  dil  Kenaciniiento,  repre- 
sentan murallas  ilancpieadas  de  torres.  Algunos 
frisos  románicos  se  adornalmn  con  ellas. 

Hasta  en  las  esculturas  con  que  se  adornalmn 
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Alzado  y  ylanla  de  la  edícida  del  templo  de 
Isis  en  ¿*o)itj)et/a 

las  puertas  y  galerías  de  las  iglesias  eu  la  Edad 
Media  suelen  tener  las  figuras  en  las  manos 
iglesias,  castillos  y  otros  edificios  en  miniatura. 

EDIFICACIÓN  ídcl  lat.  ttedijicüüo):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  editicar. 

Ensebio  ce.sarieuse  ilii:e,  q\ie  \nm  la  KDiri- 
CACIÓN  de  vm  templo,  iiízo  con  su  oración  que 
una  gran  peña  se  ajjartase. 

RlV..\l)E.NICIKA. 

-  EiiiKií\\(:|i'iN:  lig.  Electo  de edilicar; infun- 
dir en  otros  con  el  l)ucn  ejemplo  .sentiniieiitiJS 
de  iiiedad  y  virtud. 

....  asi  como  (la  caridad)  fué  para  mi  de 
í,'ran(le  edificación  y  consuelo,  será  la  fiadora 
para  su  alma,  etc. 

JOVKLI.ANDS. 

...  en  cumplimiento  de  mi  propósito,  y  ]an 
EDIFICACIÓN  del  auditorio,  liaiire  de  trasla- 
darle (el  programa)  tlel  idioma  de  Germauia  al 
comúu  castellano,  etc. 

Mesoneko  Rumanos. 

EDIFICADOR,  RA  (del  lat.  acdijicálor):  adj. 
Que  edifica,  fabrica  ó  manda  edificar.  U.  t.  c.  s. 

Fué  asimismo  grande  edificador  de  edifi- 
cios públicos  v-uecesarios. 

Pediio  .Mejía. 

Muestran  los  edificadoRfs  de  una  ciudad 
el  juicio  eu  la  elección  del  sitio. 

QUEVEDO. 

EDIFICANTE:  p.  a.  deEoiFiCAii,  infundir  en 
otros  con  el  buen  ejemplo  sentimientos  de  pie- 
dad y  virtud.  Que  edifica. 

A  la  patrona  se  le  recomendó  eu  secreto  (el 
patlre)  con  edificante  fervor,  diciéudola,  que 
más  que  un  huésped,  mirase  en  él  un  hijo,  etc. 
Antonio  Fi.üiies. 
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EDIFICAR  (del  lat.  aerfíícüi-c^:  a.  Fabricar,  ha-  i 
cer  un  edificio.  ¡ 

...  (Uerión)  edificó  un  castillo  y  fortaleza  de 
su  apellido  enfrente  de  Cádiz,  por  nombre  Ge- 
rouda,  etc. 

JlAr.lANA. 

Quien  edifica  con  prisa  no  asegura  la  fá- 
brica. 

P.  Juan  Euskiuo  NiiíI'.kmueuü. 

-  Ei>iFi<'AK:  fig.  Infundir  en  otros  con  el 
buen  ejemplo  sentimientos  de  piedad  y  virtud. 

Lo  que  más  eiiificaUA  y  movía  eu  los  ser- 
mones del  santo  l'aiirc,  era  salier  lodos  cuáu 
bien  obraban  sus  manos  lo  que  su  lengua  per- 
suadía. 

P.  Juan  Eukedio  Nieke.miíeg. 

Til  das  á  la  gente  rica 
Be  honor  y  virtud  ejemplo; 
Tu  devoción  en  el  templo 
A  los  fieles  edifica,  etc. 

HAiiTZENnu.scn. 

EDIFICATIVO,  VA:  adj.  fig.  Díccsc  de  lo  que 
edilica  ó  infunde  en  otros  con  el  buen  ejemplo 
sentimientos  de  piedad  y  viitud. 

Tomaré  de  las  vidas  de  San  Jorge,  que  ellos 
l>oiien.  lo  que  me  i»arece  que  es  más  cierto  y 

EDIFICA'ÍIVO. 

KlVADENEIRA. 

No  oiacosa  edificativa  de  religioso  alguno, 
que  luego  no  la  tomase  eu  su  conizón. 

P.  Juan  de  Toiíues. 

EDIFICATORIO,  RÍA  (del  lat.  aediJiealOríua ): 
.adj.  Perteneciente  á  edilicar  y  fabricar. 

Parece  que  para  los  edificios  de  los  particu- 
lares se  debían  renovar  las  leyes  edikicato- 
iiiAs.  íjutí  se  hicieron  eu  tiempo  de  Augustoy 
de  Trajauo. 

Fekn.\ndez  Navauuete. 

EDIFICIO  (del  lat.  acdi/lcmm):  m.  Obra  ó  fá- 
brica de  casa,  palacio,  temi)lo,  etc. 

...  entonces  la  ensancharon   (á  Hisp.alis)  y 
adornaron  de  edificios  nuevos  y  íirandes,  etc. 
JIakiana. 

Sobre  un  buen  cimiento  se  puede  levantar 
un  buen  edificio,  etc. 

Ceiivantes. 

-  Edificio:  Xcí/í'.s7.  En  los  antiguos  Códigos 
e:-pañoles  se  encuentra  un  gran  nt'imero  de  dis- 
posiciones referentes  á  la  construcción  de  los 
edificios  y  cuanto  se  relaciona  con  esta  materia. 
Las  Partidas  en  su  ley  2,5,  tit.  XXXII,  Parti- 
da 3."  dice:  «Ca.sa  ó  torre  rí  otro  edificio  cual- 
quiera aviendo  algún  ome  en  Villa  ó  en  otro 
Lugar  poblado,  develo  mantener  e  labrar  de 
guisa  que  non  se  derribe  )ior  culpa  ó  pereza  del; 
mas  de  nuevo  non  es  temido  de  lo  facer,  si  non 
quisiere,  fueras  ende,  si  el  se  otorgasse  ó  ficicsse 
pleyto  ó  postura  de  facer  casa  ó  torre  en  algún 
lugar;  ó  si  hereda.se  bienes  de  alguno,  que  gclo 
mandara  facer.  Ca  estonce  es  tenudo  de  cumplir 
la  jiostura  que  fizo,  ó  el  mandamiento  del  testa- 
dor. Otrosí  decimos,  que  casa  ó  torre  queriendo 
alguno  facer  do  nuevo  en  lo  suyo,  puédelo  facer, 
de.xando  tanto  espacio  de  tierra  facía  la  carrera, 
quanto  acostumbraron  los  otros  sus  vecinos  de 
aquel  lugar;  e  piucdela  alear  quanto  se  (|uisiere, 
guardándose  toilavia,  que  non  descubra  mucho 
las  casas  de  .sus  vezinos.» 

Las  leyes  2.",  tít.  XXXI  y  13",  tít.  XXXII 
de  la  misma  Partida,  establecían  que  el  que 
construyere  un  edificio  debe  disjioner  su  tejado 
de  manera  que  las  aguas  de  las  lluvias  caigan  y 
corran  sobre  terreno  suyo  ó  sobre  camino  pi'i- 
blico,  y  no  sobre  edificio  ó  heredad  del  vecino, 
á  menos  que  hubiese  ad(iuirído  esta  servidumbre. 

El  dueño  de  un  terreno  no  sólo  puede  edificar 
sobre  él  dando  al  edificio  la  altura  que  le  ])arezca 
conveniente,  sino  también  hacer  excavación  de- 
bajo de  la  tierra,  y  las  obras  que  desee,  salvo 
siempre  el  derecho  de  los  propietarios  de  terre- 
nos colindantes  á  quienes  pudiera  perjudicar  en 
la  seguridad  de  sus  obras,  y  salvo  también  lo 
prescrito  por  las  Ordenanzas  municipales. 

Como  regla  general,  v  según  lo  dis])uesto  en  la 
ley  26,  tít.  XXXII,  Partida  S.^^  ya  citada,  nadie 
puede  alzar  su  edificio  de  manera  que  descubra 
las  casas  de  sus  vecinos, y  por  consiguiente  nadie 
puede  tampoco  abrir  en  su  edificio  ventanas  y 
balcones  por  donde  puede  poner  á  descubierto 
la  casa  de  sus  dichos  vecinos. 
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Cuando  una  casa  ó  edificio  pertenece  á  varios 
propietarios,  todos  ellos  están  obligados  pro- 
poicionalineiite  á  su  parte  de  pio;iiedad  á  con- 
tribuir á  los  reparos  ú  obras  que  fuera  prcci.so 
hacer.  Si  amenazara  ruina  un  edificio  que  per- 
teneciera á  varios  dueños,  y  uno  de  ellos  lo 
lepara  de  buena  fe  por  si  y  á  nomine  de  los  de- 
nnis,  previo  aviso  á  sus  condueños,  éitosqueilan 
obligados  ú  reintegrar  su  parte  res)iectiva  ile 
gastos  dentro  de  cuatro  meses  conta<los  desde 
que  le  fuere  pedida  después  de  la  conclusión  de 
la  obra,  bajo  la  pena  de  perder  la  parte  que  tu- 
viere en  el  edificio  ú  favor  del  que  hizo  los  gas- 
tos; pero  si  ejecutare  la  obra  por  sí,  con  mala  fe, 
.sin  requerir  a  sus  condueños,  debe  peider  los 
gasto.i  que  en  la  reparación  hubiere  hecho  y  ser 
común  de  todos  la  labor  nueva;  así  lo  disponía 
la  ley  20,  título  XXXII,  Part.  3." 

En  un  cdifictio  poseído  eu  común,  cada  pro- 
pietario puede  hacer  en  su  habitación  las  obras 
(|ue  quiera,  siempre  que  respete  el  derecho  de 
los  demás  y  no  les  cause  perjuicio;  así,  por  ejem- 
plo, el  dueño  de  la  planta  baja  de  un  edificio 
no  podrá,  sin  el  consentimiento  de  sus  eompa- 
fieros,  tener  en  ella  una  fragua  ó  un  depósito  de 
materias  explo.siva.s,  ni  variar  la  dirección  de 
sus  chimeneas,  ni  abrir  obras  nuevas  donde  an- 
tes no  las  había,  ni  hacer  otra  cualquiera  fabri- 
cación que  haya  de  atravesar. 

Cuando  por  accidente  ó  por  vejez  se  arruinase 
un  edificio  común  á  varios,  y  alguno  de  ellos  se 
resistiese  á  levantarlo,  los  demás  pueden  obli- 
garle á  que  les  ceda  sus  derechos  ó  contiibuya 
á  la  reedificación,  cuyos  gastos  se  pagarán  pro- 
porcionalmente  á  la  parte  de  cada  uno. 

El  edificio  se  considera  como  accesorio  del 
terreno  sobre  que  está  construido:  .'Edifíciiim 
scmpcr  soto  ccdil.  Asi,  pues,  si  uno  levanta  un 
edificio  sobre  terreno  ajeno  con  mateiiales  suyos, 
el  propietario  del  terreno  lo  es  también  del  edi- 
ficio; y  del  mismo  modo,  el  que  sobre  un  terreno 
suyo  levanta  un  edificio  con  materiales  ajenos, 
queda  también  dueíio  de  la  obra:  de  modo  que 
siempre  y  cu  todos  los  casos  la  la'opiedad  del 
edificio  pasa  á  unirse  con  la  propiedad  del  terre- 
no. De  este  principio,  (pie  es  general,  se  deduce 
que,  si  después  de  haber  legado  una  tierra  el 
testador  hace  que  se  construya  sobre  ella  un 
edificio,  pertenecerá  éste  á  aquel  á  quien  legó  la 
tierra,  á  menos  ijue  el  testador  no  manifieste  su 
voluntad  en  contrario.  De  la  misma  manera,  .si 
se  construye  algún  edificio  en  la  heredad  de 
alguno  de  los  cónyuges  á  expensas  de  la  socie- 
dad conyugal,  este  edificio  será  de  la  propiedad 
del  cónyuge  dueño  del  terreno,  quien  tendrá 
que  abonar  al  otro  la  mitad  del  precio  del  edi- 
ficio. 

Según  la  ley  i.\  tít.  XXVIll,  Partida  3.», 
«En  la  ribera  del  mar  todo  orne  puede  faier  casa 
ó  cabana,  á  que  se  acoja  cada  que  quisiere,  e 
puede  facer  otro  edificio  cualquier  de  que  se 
aproveche,  de  manera  (pie  por  él  non  se  embargue 
el  uso  comunal  de  la  gente,  e  puede  labrar  en  la 
ribera  galeas  e  otros  navios  cualesquier,  etc.»  La 
ley  8.°  del  mismo  título  y  Partida  establecía  que; 
«Molino,  nin  cañal,  nin  casa,  niu  torre,  iiin ca- 
bana nin  otro  edificio  ninguno,  non  puede  nin- 
gnnd  ome  fazer  nuevamente  en  los  rios,  por  los 
cuales  los  ornes  andan  con  sus  navios  niu  en  las 
riberas  dellos,  porque  se  embargasse  el  uso  co- 
mun.al  dellos.  E  si  alguno  lo  fiziessey  denuevo, 
o  fuesse  lecho  antiguamente,  de  que  veniesse 
daño  al  uso  comunal,  deve  ser  derribado.  Ca 
non  seria  cosa  guisada  que  el  pro  de  todos  los 
ornes  comunalmente  se  cstorvasse  por  el  pro  de 
algunos.»  También  prohibíanlas  Partidas  edifi- 
car junto  á  las  iglesias,  castillos  y  muros  de  las 
ciudades.  Las  leyes  22  y  24,  titulo  XXXII  de  la 
Partida  ya  varias  veces  citada,  dicen:  «Desem- 
bargadas, e  libres  deven  ser  las  carreras  que  son 
acerca  de  los  muros  de  las  Villas  y  de  las  Ciuda- 
des, e  de  los  Castillos,  de  manera  que  non  deven 
y  facer  casa,  niu  otro  edificio  que  los  embargue, 
nin  se  anime  á  ellos.  E  si  por  ventura  alguno 
quisiesse  y  fazer  casa  de  nuevo,  deve  dexar  espa- 
cio de  quince  pies  entre  el  edificio  que  faze,  e 
el  muro  de  la  Villa  ó  del  Castillo.»  Esto  tuvie- 
ron por  bien  los  sabios  antiguos  por  dos  razones. 
La  una  porque  «desembargadamente  puedan  los 
omes  acorrer  e  guardar  la  Villa  en  tiem]io  de 
guerra.»  La  otra  porque  «de  la  alleganza  de  las 
casas  non  vienesse  á  la  Villa,  ó  al  Castillo,  daño 
nin  traición.»  La  24,  que  prohibía  la  edificación 
cerca  de  las  iglesias  dice:  «Aprovechanse  los  omes 
todos  comunalmente  de  las  Eglcsias,   rogando 
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en  ellas  á  Dios,  que  perdone  sus  pecatlos  e  por 
ende,  bieu  assi  como  a  los  muros  de  los  Casti- 
llos, de  las  Villas,  non  deben  arrimar  casas  nin 
tiendas  nin  í'azer  otro  edificio  ninguno;  otrosi 
por([ue  la  Eglesia  es  casa  santa  de  Dios,  al  de- 
rredor della  non  se  deven  y  fazer  tiendas  de 
mercaderías,  nin  de  otras  cosas,  si  non  de  aque- 
llas que  pertenecen  á  obras  de  piedad,  e  de  mer- 
ced. E  si  por  aventura  fuere  y  alguna  cosa  fecha, 
deve  ser  ende  tollida.  Otrosi  deziuios,  que  aque- 
llos que  han  de  guardar  las  Eglesias,  que  las  lian 
de  mantener  e  reparar,  de  girisa  que  uou  sedes- 
fagan,  nin  se  derriben.» 

Todas  estas  disposiciones,  con  las  modificacio- 
nes que  el  transcurso  del  tiempo  ha  hecho  ne- 
cesarias, han  sido  llevadas  á  varias  leyes,  tales 
como  Ordenanzas  municipales,  leyes  militares  y 
marítimas,  etc.,  etc.  De  ellas  se  tratará  con  la 
debida  extensión  eu  el  articulo  Obra  (Véase). 

Sobre  la  venta  de  edificios  ruinosos  del  Esta- 
do, concesión  de  los  mismos  para  fines  de  utili- 
dad pública  y  su  conservación  cuando  tiene 
mérito  ó  valor  artístico,  se  han  dictado  varias 
disposiciones.  Se  citarán  aquí  las  más  inipor- 
tautes.  En  30  de  septiembre  de  1842  una  Real 
orden  sobre  enajenación  de  edificios  ruinosos  del 
Estado.  Eu  17  de  marzo  de  1845,  otra  sobre 
edificios  cedidos  ¡lara  objetos  de  utilidad  públi- 
ca. En  9  de  octubre  de  1847,  una  iustrucción 
])ara  la  renaración  y  conservación  de  los  edificios 
del  Estado.  Una  Real  orden  de  4  de  mayo  de 
ISóO,  dispuso  que  no  se  hiciera  obra  alguna  en 
edificios  públicos  sin  previa  consulta  á  la  Comi- 
sión de  Slonnmentos  Históricos  y  Artísticos.  En 
14  de  seiitiembre  y  10  de  octubre  del  mismo 
año,  se  ordenó  que  no  se  hicieran  alteraciones 
en  los  edificios  de  mérito  artístico.  Eu  9  de 
junio  de  1S69,  se  dio  uua  ley  sobre  concesión  en 
usufructo  de  edificios  de  la  nación  para  oficinas 
de  los  Ministerios  y  sus  deiieudencias  en  las  pro- 
vincias, y  á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones 
¡iroviuciales  para  servicio  de  su  incumbencia  ó 
de  utilidad  pública;  así  como  en  arrendamiento 
á  las  mismas  corporaciones  y  á  los  particulares 
para  otros  usos.  Reversión  al  Estado.  Abono  de 
mejoras,  etc.  En  21  de  diciembre  de  1876  se 
dictó  otra  ley  mandando  que  se  formara  un  in- 
ventario general  de  los  edificios  públicos  de  la 
propiedad  del  Estado  y  que  estuvieran  poseídos 
por  el  mismo,  y  sobre  enajenación  de  los  que  no 
debieran  conservarse,  á  pagar  en  metálico  en  dos 
años  y  tres  plazos.  Construcción  de  nuevos  edi- 
ficios públicos.  Auxilios  de  las  provincias  y  pue- 
blo.s,  etc. 

El  capitulo  V  del  libro  II  del  nuevo  Código 
civil  trata  de  los  edificios  ruinosos  y  de  los 
árboles  que  amenazau  caerse,  y  dice  en  el  artí- 
culo 389:  «Si  un  edificio,  pared,  columna  ó  cual- 
quiera otra  construcción  amenaza  ruina,  el  pro- 
pietario estará  obligado  á  su  demolición  ó  á 
ejecutar  las  obras  necesarias  para  evitar  su  caí- 
da. Si  no  lo  verificare  el  propietario  de  la  obra 
ruinosa,  la  autoridad  podrá  hacerla  demoler  á 
costa  del  mismo.  El  artículo  1907  dice  que  el 
propietario  de  un  edificio  es  responsable  de  los 
daños  que  resulten  de  la  ruina  de  todo  ó  parte 
de  él,  si  ésta  sobieviniere  por  falta  de  las  repa- 
raciones necesarias. 

Finalmente,  el  Código  penal  vigente  castiga 
en  su  artículo  GOl  con  multa  de  25  á  75  pesetas 
á  los  que  infringiendo  las  órdenes  de  la  autoridad 
descuidaran  la  reparación  de  edificios  ruinosos 
ó  de  mal  aspecto. 

EDIGNEMO(delgr.  oíoo:,  hinchazón,  y /.vTiOr,, 
pierna):  m.  Zool.  Género  de  aves  zancudas,' de 
la  familia  de  las  carádridas,  subfamilia  de  las 
caradrinas,  que  comprende  varias  especies  que 
habitan  en  el  antiguo  Continente  y  en  la  Aus- 
tralia. Se  caracteriza  este  género  ])or  presentar 
pico  más  largo  (jue  la  cabeza;  patas  fuertes  un 
poco  deprimidas  en  la  base;  arista  de  la  mandí- 
bula superior  elevada;  mandíbula  inferior  for- 
mando ángulo;  aberturas  nasales  cerca  de  la  par- 
te media  del  pico  y  longitudinalmente  hendidas 
hasta  la  parte  córnea  de  éste;  pies  largos  y  del- 
gados; tres  dedos  dirigidos  hacia  adelante  y 
reunidos  por  una  menibiana  hasta  la  segunda 
articulación.  Alas  do  regular  longitud  y  agudas. 
La  especie  principal  de  este  género  ha  sid'o  des- 
crita con  el  nombro  pluvial  mayor  ó  chorlito 
real. 

EDIL  (del  lat.  aidlUsJ:  m.  Entre  los  antiguos 
romanos,  magistrado  a  cuyo  cargo  estaban  las 
obras  publicas,  y  cuidaba  del  reparo,  ornato  y 
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limpieza  de  los  tem(>los,   casas  y   calles  de  la 
ciudad  de  Roma.  Los  había  de  dos  clases. 

Vespasiauo  fué  EDIL  y  Pretor  en  Roma. 
Pedko  Mejía. 

-  Edil  cukül:  El  de  clase  patricia. 
-Edil  plebeyo:  El  elegido  entre  la  plebe. 

-  Edil:    Jlist.  Los  ediles    ejercían  su  cargo 
durante  un  año.  Por  la  edilidad  daban  comienzo 
los  romanos  á  la  carrera  de  los  honores,  mas  no 
podían  obtener  esta  magistratura  hasta  después 
de  haber  cumplido  veintisiete  años.  Había  edi- 
les plebeyos  y  ediles  cumies  ó  patricios.  Los 
primeros  eran  dos,  y  fueron  instituidos  en  493 
antes  de  J.  C,  en  el  mismo  año  que  el  tribuna- 
do, por  las  Asambleas  de  los  plebeyos,  que  agre- 
garon á  los  tribunos  dos  magistrados,  elegidos 
entre  la  plebe  y  llamados  ediles,  á  los  cuales  se 
confiaron  los  detalles  de  la  policía,  la  vigilancia 
de  los   mercados  y  la  custodia  de  los  edificios 
públicos.  En  366  antes  de  J.  C.  se  negaron  los 
ediles  á  costear  los  gastos  de  los  juegos  que  aca- 
baban de  ser  creados,  y  entonces  el  Senado  agre- 
gó á  los  que  ya  ejercían   el  cargo  dos  nuevos 
ediles  sacados  del  orden  patricio.  Estos  últimos 
tenían  silla  cnrul  laticlava,   entrada  eu  el  Se- 
nado y  derecho  de  imágenes.   Tomaron  el  nom- 
bre de  ediles  mayores  ó  curules,  y  á  los  otros  se 
les  aplicó  el  adjetivo  de  plebeyos.  Estos  últimos 
se  vieron  reducidos  á  funciones  subalternas:  vi- 
gilar los  mercados,   el  precio  y  calidad  de  los 
artículos  de  consumo,  la  exactitud  de  las  pesas 
y  medidas,  la  policía  y  limpieza  de  las  calles, 
el  sostenimiento  de  los  baños  públicos,  la  rejia- 
ración  y  limpieza  de  los  acueductos.  No  poseían 
ninguna  de  las  prerrogativas  honoríficas  de  los 
ediles  curules,  y  aunque  costeaban  juegos   eran 
éstos  poco  dispendiosos.  La  alta  policía  fué  con- 
fiada á  los  ediles  enrules.   A  ellos  correspondía 
el  velar  por  la  conservación  de  los  caminos  y 
puentes,  por  el  buen  estado  de  los  tem]iIos  y  de 
los  anfiteatros,  por  el  abastecimiento  de  la  ciu- 
dad y  por  el  orden  y  la  seguridad  públicos.  Para 
los  asuntos  relativos  á  esos  objetos  tenían  un 
tribunal  y  ejercían  jurisdicción.    Lo  que    lle<'ó 
"á  ser  el  privilegio   mas   apreciado   y  la  parte 
esencial  de  su  magistratura  fué  la  dirección  de 
los  juegos  ó  diversiones  públicas.  Ya  iban  apa- 
reciendo en  los  circos  aquellos  pugilatos,   aque- 
llas luchas,  aquellas  carreras  de  caballos  y  de 
carros  tomados  de  los  jnegos  olímpicos  de  la 
Grecia;  en  los  anfiteatros,  aquellos  combates  de 
gladiadores  y  de  animales  feroces,   espectáculo 
sanguinario   y   nacional;  más  tarde  se  fueron 
elevando  algunos  teatros,  en  los  que  se  daban 
representaciones  escénicas.  Aquellos  juegos  ser- 
vían para  celebrar  las  fiestas  públicas,  las  pri- 
vadas, y  sobre  todo  los  funerales  de  los  grandes: 
todo  ciudadano  podía  ofrecer  uno  al  pueblo,  pero 
siempre  bajo  la  inspección  de  los  ediles.  Estos 
debían  también  dar  por  lo  menos,   y  á  sus  ex- 
pensas, un  espectáculo  durante  .su  administra- 
ción; se  guardaron  muy  bien  de  faltará  aquella 
obligación,  y  no  perdieron  nada.  Dar  espectácu- 
los á  la  multitud  llegó  á  ser  bien  pronto  un 
medio  de  ganar  sufragios.   Los  ediles  subsistie- 
ron hasta  el  reinado  de  Constantino. 

EDILICIO,  cía  (del  lat.  uedlUl'ius ):  adj.   Per- 
teneciente, ó  relativo,  al  empleo  del  edil. 

EDILIDAD  (del  lat.  aedllUas):  f.   Dignidad  y 
empleo  del  edil. 

Había  alcanzado  y  admini.strado  los  magis- 
trados y  digiiidades...  conviene  á  saber  la  cues- 
tura de  Ksp.iña,  el  tribunado  de  los  milites,  la 
edilidad,  y  el  sumo  pontificado. 

Pedro  Mejía. 

-Edilidad:  Tiempo  de  su  duración. 

Agripa  sólo,  en  el  año  de  su  edilidad,  hizo 
construir  ciento  sesenta  (baños  públicos). 
Mesonero  Romanos. 

EDIMBURGO:  Geog.  Condado  de  la  Escocia 
meridional.  (_'onfina  al  N.  con  el  Firth  ó  Golfo 
de  Forth,  al  E.  con  los  condados  de  Háddigton 
y  Berwick,  al  S.  con  los  de  Selkirk,  Pcebles  y 
Laiiark,  y  al  O.  con  el  condado  de  Línlithgow; 
950  kms.=  y  360000  habits.  Se  le  llama  también 
Mid-Lotliian  porque  comprende  la  parte  central 
del  antiguo  )iaís  de  Lotliian.  El  terreno  baja 
hacia  el  N.  E. ,  yendo  a.sí  todas  sus  aguas  al 
Golfo  de  Forth.  En  la  parte  meridional  se  alzan  | 
las  montañas  Moorfoot  ó  Muirfoot-Hills,  cuyas  ' 
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cumbres  más  elevadas  tienen  unos  600  metros. 
Hacia  el  S.  E.  so  hallan  las  alturas  porfídicas 
de  Pentland,  de  550  m.  de  altura  máxima.  Los 
principales  ríos  son  el  Esk,  Leitli  y  Almond, 
que  van  al  Golfo  de  Forth,  y  el  Gola,  afluente 
del  Tweed,  que  riega  el  ángulo  S.  E.  del  condado. 
Es  un  país  agrícola  y  se  cultiva  trigo,  cebada  y 
otros  granos.  Eu  las  zonas  montañosas  se  crían 
ganados.  En  las  ciudades  hay  fábs.  de  tejidos  de 
cáñamo,  seda  y  lana;  los  habits.  de  la  costa  se 
dedican  á  la  pesca  y  al  comercio  de  cabotaje. 
Existen  varias  minas  de  hulla  y  piedra  de  cons- 
trucción. Las  principales  ciudad'es  son  la  capital, 
Edimburgo,  su  puerto,  Leitli,  y  Mussclbundi 
Dalkeith  y  Portobello. 

-EdimduiíGO:  Geoij.  C.  de  la  Gran  Bretaña, 
capital  del  reino  de  Escocia,  capital  de  condado 
y  a  525  kms.  N.  N,  O.  de  Londres.  Está  situada 
en  la  margen  derecha  del  Leith,  á  3  kms.  del 
Golfo  de  Forth.  Población  228357  habits.  sin 
los  arrabales;  con  ellos  236002.  En  1801  tenía 
82500  habits. 

Es  una  de  las  más  importantes  ciudades  del 
Reino  Unido,  y  sin  duda  alguna  lamas  original 
y  pintoresca  de  todas.  Gracias  al  cuidado  y  al 
buen  gusto  con  que  los  habits.  han  hermoseado 
los  diferentes  accidentes  del   terreno  colocando 
eu  ellos   sus   principales   monumentos,  y   á  la 
abundancia  de  excelentes  mármoles,  Edimburgo 
puede  competir  con  las  ciudades  más  hermosas 
del  mundo,  faltándole  tan  sólo  el  sol  radiante 
del   Mediodía .   Sea  cual  fuere   el  observatorio 
elegido  para  contemplarla,  su  aspecto  es  sober- 
bio y  sobre  todo  original,  al  extremo  de  que  Es- 
qnirós   ha  podido  decir  de  ella  que  en  nada  se 
parece  á  ninguna  otra  del  mundo,  sin  que  Vene- 
cia  y  Constaiitino¡ila  puedan  comparársele.  Há- 
llase construida  en  dos  cerros  paralelos  separa- 
dos por  un  profundo  barranco,  cruzado  desde 
1765  por  un  viaducto.  Más  recientemente  se  hau 
construido  otros  dos  puentes,  los  de  South  lirid- 
ge  y  de  Waverley  Bridge,  además  de  un  gigan- 
tesco malecón  que  completa  las  comunicaciones. 
En  el  cerro  del  Sur  está  construida  la  ciudad 
vieja,   confusa  agrupación  de  viejas  casuchas  y 
estrechas  y  tortuosas  callejuelas,  muchas  de  ellas 
sin  salida.  De  algunos  años  á  esta  parte  se  han 
introducido  importantes  mejorasen  esta  porción 
de  la  ciudad.  En  el  cerro  del  Norte  está  la  ciu- 
dad nueva,  cuyas  calles  son  anchas  y  espaciosas 
y  se  cruzan  eu  ángulos  rectos.  Entre  los  monu- 
inentos  de  la  ciudad  vieja  descuella  eu  ininier 
término  el  castillo  que  se  eleva  al  0.   á  110  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.   La  ciudad  nueva 
contiene  edificios  y  monumentos  muy  notaldcs. 
Eu  primer  término  debe  citarse  el  "de   Walter 
Seott,  inaugurado  el  15  de  agosto  de  1846;  el 
palacio  de  Holyrood,   célebre  por  los  recuerdos 
que  se  conservan  de  María  Stuart,  y  en  que  ha- 
bitó la  familia  real  de  Francia  después  de  la  re- 
volución de  1830;  el   palacio   del   Parlamento, 
convertido  en  palacio  de  Justicia;  la  Biblioteca 
de  abogados,  la  más  rica  de  Escocia,  pues  posee 
300000  volúmenes;  el  Jardín  Botánico,  y  el  cas- 
tillo. En  la  parte  N.  E.  de  la  ciudad  existe  una 
eminencia  llamada  Calton  Hill,  que  gracias  á 
los  monumentos  que  la  cubren  es  hoy  uno  de  los 
sitios  más  pintorescos  de  Escocia.  En  ella  están 
situadas:  el  Museo  ó  Monumento  Nacional,  el 
Observatorio   construido   según   el  trazado   del 
templo  griego  de  los  Vientos;  la  cárcel,   edificio 
imponente  por  su  masa  separada  por  un  valle 
de  otra  colina  mucho  más  notable  llamada  Ar- 
ihiir  Scol,  en  la  que  está  situada  la  antigua  re- 
sidencia real  de  Holyrood,  desde  la  cual  se  do- 
mina el  inmenso  panorama  de  la  ciudad,  las 
campiiías  vecinas,  los  puertos,  el  Golfo  de  Forth 
y  las  montañas  vecinas  hasta  el  Ben  Loinond. 
Edimburgo  es  ciudad  cultísima,  y  no  sin   razón 
s^e  le  ha  aplicado  el  nombre  do  Atenas  británica 
ó  Nueva  Atenas, 

La  Universidad,  fundada  en  1582,  cuenta 
1  800  alumnos,  y  posee,  además  de  Gabinete  de 
Física  muy  completo,  colección  de  Historia  Na- 
tural, Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  y  una 
biblioteca  con  160000  volúmenes.  Los  profe- 
sores do  este  establecimiento  son  de  los  más 
ilustrados  del  Reino  Unido.  Son  también  no- 
tables la  Escuela  de  Medicina,  el  Colegio  Feltu, 
construíilo  merced  á  un  legado  de  siete  millo- 
nes do  pesetas,  el  Museo  de  Pinturas,  el  de 
la  Sociedad  de  Anticuario?,  etc.,  etc.  Algunos 
de  estos  edificios  merecen  algo  más  que  una 
simple  mención,  tanto  por  su  belleza  artística 
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como  por  su  Ínteres  liislórico.  El  ]iiilacio  Ju 
Uolyrooil  es  ile  este  número.  Está  situado  en 
la  extreniiiUJ  inlcrior  de  la  calle  13aek  tlie  Ca- 
iiongate,  y  en  sus  eiiutro  ángulos  se  destacan 
otras  tantas  torres  almenadas.  Las  del  N.  E. 
fueron  eonstrnúlas  |ior  Jaeobo  V,  y  .son  proba- 
blemenle  la  parte  más  antigua  del  edilicio.  Los 
ingleses  destruyeron  este  ¡)alacio  en  15J4,  ¡¡ero 
fué  reconstruid"  Jiara  ser  nuevamente  demolido 
en  tiempo  de  Ciomwell,  salvándose  sitio  el  iín- 
gido  \.  E.  El  resto  del  editicio  es  de  tiempo  do 
Carlos  II.  A  cada  ludo  de  la  |iuerta  occidental, 
sobre  la  cual  se  bailan  esculpidas  las  urinas  de 
Escocia,  venso  ilos  columnas  dóricas.  Soldados 
vestidos  con  el  autigtlo  traje  nacional  bacen 
centinela  delante  de  ella.  Kl  interior  del  e.lilieio 
lia  sido  restaurado  pur  orden  de  la  reina  Victo- 
ria. Entre  otras  cosas  vese  en  él  una  galería  do 
retratos,  toilos  muy  malos,  que  pretenden  ro- 
jiresentar  á  los  soberanos  escoceses,  pero  cuya 
antigüedad  es  más  (pie  dudosa,  y  la  alcoba  do 
María  Estiiardo,  cuyo  lecho  est;i  cubierto  con 
lina  colcha  de  damasco  encarnado.  A  la  derecha 
de  esca  alcoba  se  halla  la  estancia  en  i|ne  Darn- 
Icy  y  otros  conjurados  sorpri-ndieron  á  lliccio  el 
9  d''  marzo  de  ITiOtí  mientras  cenaba  con  la  con- 
ilesa  de  Argyle. 

Al  N.  del  palacio  estaba  la  abailia  de  lloly 
rood  llouse,  hoy  en  ruinas.  Fue  /'undada  en 
1128  por  el  rey  David,  cu  el  mismo  sitio  en  que, 
según  la  tradiciún,  rué  protegido  i>or  una  cruz 
bajada  del  cielo,  de  la  eml)e»tida  de  un  ciervo. 
Arruinada  y  sa<iueada  varias  veces,  era,  á  pesar 
de  esto,  en  la  época  de  la  Kefonna,  una  de  las  más 
licas  del  reino.  Los  reformados  la  despojaron  de 
todas  sus  rifjuezas  y  la  destruyeion  casi  por  com- 
pleto. Culos  I  la  rcstauít)  translbiiiuimlola  en 
capilla  lleal,  y  en  ella  se  hizo  coronar  en  1633. 
Durante  la  revolución  lué  nuevamente  sarpieada, 
y  en  1768  unos  ladrones  robaron  los  ataúdes  de 
los  antiguos  leyes,  que  eran  de  plomo.  En  el  án- 
gulo S.  E.  de  las  luiíias  se  hallan  las  tumbas  do 
Darnley,  David  II,  Jaeobo  V  y  otros  iiersona- 
jes.  La  tone  del  N.  O.  contiene  una  estatua  de 
lord  Belh.iveii,  muerto  en  1030. 

El  castillo  lué  fundado  en  una  é])0ca  muy  an- 
tigua, pero  cuya  fecha  no  puede  lijarse.  En  él 
residían  David  I,  Malcolm  IV,  Alejandro  III  y 
muchos  otros  reyes  de  Escocia.  Los  ingleses  lo 
conquistaron  en  1296  y  lo  conservaron  hasta 
1313,  en  cuya  época  ordené)  su  demolición  el 
célebre  Roberto  Bruce.  Keconstruido  por  Eduar- 
do III  volvió  á  caer  cu  poder  do  aipiéllos,  gra- 
cias ú  una  ingeniosa  estratagema  de  sir  Villiam 
Donglas.  Ciomwell  la  tomó  en  1650  tras  dos 
mese.s  de  asedio.  Sus  principales  curiosidades 
interiores  .son:  el  arsenal,  donde  entre  otras  ar- 
mas antiguas  so  encuentra  el  MonsMcg,  cañón 
monstruo  ilel  siglo  XV  que  mide  4  metros  de 
largo  por  O,. 00  de  diámetro;  el  enalto  de  María 
Estuardo,  en  el  que  nació  en  junio  de  1566  Ja- 
cobo  I  de  Inglaterra;  las  joyas  de  la  corona  de 
Escocia,  que  consisten  en  una  corona,  un  cetro  y 
una  espada. 

El  Palacio  del  Pailaniento  está  situado  en  el 
ángulo  S,  O.  de  la  plaza  de  este  nombre.  El 
salón  principal  mide  37  metros  de  largo  por 
14  de  ancho  y  está  adornado  con  estatuas  de 
mármol  de  Forbes  de  CuUoden,  del  vizconde  de 
Melville,  del  presidente  Dundas  de  Arniston, 
de'Blair  do  Avonton,  del  presidente  Bayle,  de 
Francis  de  Jeffray,  delordCockhurn,  etc.,  etc., 
debidas  al  cincel  de  W.  Bodie.  La  sala  del  con- 
dado (Coinily  Hall)  fué  construida  en  1617 
según  el  plano  del  templo  de  Erecteo  en  el 
Acrópolis  de  Atenas. 

Eu  la  cumbre  de  la  colina  de  Calton  vese  un 
monumento  elevado  en  honor  de  Nelson,  cuyo 
único  mérito  consiste  en  el  magnífico  ponorama 
que  se  disfruta  desdo  la  azotea  que  la  termina. 
Cerca  do  él  se  halla  otro  monumento  destinado 
á  perpetuar  las  hazañas  de  los  escoceses  durante 
las  guerras  contra  Napoleón.  Comenzaron  los 
trabajos  eu  1824  con  gran  entusiasmo,  ¡lero  que- 
daron por  terminar.  También  es  iligna  de  ser 
visitada  la  casa  de  John  Kno.K,  reconstruida 
piedra  por  piedra  eu  1S48. 

El  monumento  á  AValter  Scott  ocu))a  el  cen- 
tro de  la  Frincc's  strccí,  una  de  las  mejures  de  la 
ciudad.  Trazó  los  planos  en  1840  Gcorge  Kemp. 
vSu  altura  es  de  61  metros  y  se  asciende  hasta  la 
parte  superior  del  edificio  por  una  escalera  do 
287  escalones.  Eu  medio  de  la  plataforma  inte- 
rior está  la  estatua  del  insigne  novelista  escul- 
|nda  en  mármol  de  Cañara  por  John  Steele. 
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En  ti  o  los  cdilicios  religiosos  sobresale  la  cate- 
dral, colocada  bajo  la  advocación  de  San  Giles,  y 
de  la  cual  se  ignora  la  fecha  de  la  fundación. 
Sábese  .sólo  que  se  encuentra  por  primera  vez 
mencionada  en  la  Historia  en  135i).  En  1446 
po.seía  cuarenta  altares  y  nuniero.sas  reliquias, 
ligurundo  entre  éstas  nii  hueso  del  brazo  de  San 
Giles.  En  la  época  de  la  Keforma  todas  las  reli- 
rpiias  fueron  vendidas  y  produjeron  una  cantidad 
imiiortante  que  se  con.sagró  á  la  lestauíación 
del  i'dilicio.  Carlos  I  convirtió  la  ighsia  en  cate- 
ilral  en  1633  cuando  la  creación  del  obispado  de 
Edimburgo,  y  en  ella  juraron  los  comités  de 
los  estados  del  l'arlameiito  y  las  comisiones  de 
las  Iglesias  de  Escocia  y  do  Inglaterra  sostener 
y  defender  la  Liga  y  el  Covenant.  Desfigurada 
por  una  larga  serie  de  re]>ai'aciones,  la  catedral 
es  do  arquitectuia  pesada  y  mide  62  metros  do 
largo  por  37  de  ancho,  dominada  ]ior  una  torre 
enalbada  que  se  eleva  en  su  centro.  Entre  los 
demás  cdilicios  religio.sos  de  Edimburgo  indica- 
remos la  iglesia  San  Andrés,  adornada  con  un 
pórtico  sostenido  por  cuatro  columnas  corintias 
y  coronada  por  un  cainjianario  de  ijl  metros  de 
altura,  la  de  San  Vicente,  Victoria  Hall,  iglesia 
gótica  muy  elegante,  y  San  Cutberto. 

Cuéiitanse  en  Edimburgo  .sesenta  imprentasy 
cien  librerías,  inliniílad  de  periódicos  y  revistas 
muy  notables.  El  Comercio  y  la  Industria  no 
son  e.vcepcionalnientc  importantes,  ]uies  la  supe- 
rioriilad  de  Edimburgo  está  en  sus  producciones 
científicas  y  literarias.  En  ninguna  otra  parte  de 
la  (irán  Bretaña  ni  de  Europa  están  represen- 
tadas las  profesiones  llamadas  liberales  [)or  un 
número  tan  considerable  de  per.soiia.s.  En  cambio 
las  clases  inferiores  viven  en  la  miseria  y  la 
ignorancia,  embrutecidas  por  los  vicios.  La  vida 
industrial  de  Edimburgo  está  concentrada  en 
Liith,  donde  .se  hallan  las  fábricas  de  vidriado, 
tejas  y  jabones,  así  como  también  refinerías,  ta- 
bernas, talleres  de  construcción,  y  astilleros  de 
toda  especie.  Leith,  con  62  000  habits. ,  forma 
ya  jiarte  de  Edimburgo,  ])Ues  ambas  poblaciones 
están  unidas  por  una  serie  de  hoteles  ó  villas 
]iarticulares.  El  imerto,  protegido  por  dos  glan- 
des muelles  ó  espigones  que  avanzan  mar  aden- 
tro, hace  un  gran  comercio  de  cabotaje.  Todas' 
las  poblaciones  de  la  costa  vecina  están  agrujia- 
das  formando  un  solo  arrabal,  cuj'os  habitantes 
viven  de  la  pesca  y  del  cabotaje. 

llist.  -  La  etimología  de  la  palabra  Edimhur- 
(JO  es  dcscnnocida.  La  ciudad  es  bastante  antigua 
y,. según  Walter  Scott,  el  castillo  e.\istía  ya  en 
tiempo  de  los  romanos.  Esta  creencia  del  insigne 
novelista  no  descansa  sobre  fuiídaniento  alguno 
serio.  Lo  único  rjne  puede  asegurarse  es  que  en 
1028  era  ciudad  importante.  Sólo  á  partir  del 
siglo  XV  comenzó  á  ser  capital  de  Escocia.  Dun- 
fermline  y  Scone  fueron  antes  que  ella  residen- 
cia de  los  reyes.  En  1480  todavía  no  ocupaba 
Edimburgo  sino  la  mitad  de  la  colina  del  centro, 
pero  en  1513  la  hallamos  ya  considerablemente 
aumentada.  Durante  dos  siglos  permaneció  en- 
cerrada entre  sus  murallas,  elevándose  en  vez  de 
extenderse.  En  1767  olituvieron  los  magistrados 
permiso  para  construir  una  ciudad  nueva  allen- 
de el  barranco  de  que  hemos  hablado  y  que 
hoy  divide  la  población  en  dos  partes.  Jaeobo 
Creig  trazó  el  plano  de  la  nueva  ciudad,  que 
cubre  hoy  la  explanada  de  la  colina  septentrio- 
nal y  parte  de  la  llanura  vecina.  Las  familias 
nobles  y  ricas  se  trasladaron  á  la  parte  moderna 
abandonando  á  los  pobres  sus  viejos  palacios. 
Eu  menos  de  veinte  años  Edimburgo  se  trans- 
formó raiUcalmente. 

En  esta  ciudad  se  han  celebrado  varios  conci- 
lios, los  más  importantes  délos  cuales  fueron  los 
de  1445,  1551  y  1559.  El  primero  se  reunió  para 
escuchar  la  lectura  de  una  bula  de  Gregorio  XII 
por  la  (pie  este  l'apa  protegía  los  bienes  de  los 
obispos  cuando  éstos  fallecían  sin  herederos  y 
otra  de  Martín  V  excomulgando  á  un  prelado 
que  había  conspirado  contra  el  rey.  En  el  con- 
cilio de  1551  se  mandó  á  los  curas  que  leyeran 
los  Domingos  y  días  de  fiesta  el  catecismo,  re- 
cientemente im]>reso.  á  sus  feligreses,  pero  sin 
añadir  comentario  alguno.  El  concilio  de  1559 
publicó  el  decreto  del  concilio  de  Basilea  contra 
los  acusados  de  concubinato,  y  adoptó  gran  nú- 
mero de  acuerdos  respecto  al  orden  y  disciplina 
de  la  Iglesia,  entonces  muy  relajada. 

EDINGTONITA:  f.  Miiicr.  Hidrosilicato  de  alú- 
mina y  de  barita,  con  iudicios  de  cal  y  do  sosa. 
Se   presenta  en  cristales  ])e([Ueños,  blancos  óro- 
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sados,  translúcidos,  con  lustro  vitreo,  que  acom- 
pañan álaanalcina,  liarmotoina  y  calcita.  Se  ha- 
lla en  las  rocas  amigdaloides  de  Kilpatrik-hills 
(E.scocia).  Traüida  con  el  ácido  clorhídrico  da 
alúmina  gelatinosa;  calentada  eu  uu  tubo  d< 
ensayo  da  agua  y  so  hace  opaca.  Al  soplete  .■■' 
funile  difícilmente  en  un  vidrio  incoloro.  Tiein 
por  dureza  4  ó  4,5  y  densidad  2,7. 

EDIOCRINO  (del  gr.  aio-.o;,  eterno,  y  -/.pivov, 
lirio):  m.  l'alconl.  Género  de  equinodermos  cri- 
noideos,  te.selátidos,  de  la  familia  de  los  cupre- 
socrínido».  Compiende  especies  fósiles  en  el  si- 
lúrico superior  y  eu  el  devónico. 

EDIONICA  (del  gr.  oíoo;,  hinchazón  y  ovovf. 
uña):  f.  üool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  de  la  faniilia  de  los  crisomé- 
lidos, grupo  do  los  altisidos,  y  que  comprendo 
unas  120  especies,  todas  originarias  de  la  Amé- 
rica. 

EDIPO:  ilü.  Rey  do  Tobas.  Hijo  de  Layo,  rey 
de  Tebas,  y  de  Yocasta.  El  oiácnlo  de  Ajiolo dijo 
á  Layo  que  había  de  morir  á  manos  de  su  liijc 
Apenas  nació  Edipo,  su  ¡ladre,  para  que  no  .•■• 
cumpliera  el  oráculo,  le  hizo  llevar  al  niont> 
Citerón  y  ordenó  que  fuera  suspendido  porb/- 
pies  ú  la  rama  de  un  árbol;  encontráronle  un' 
pastores,  y  |ior  la  hinchazón  que  en  sus  pies  ha 
i-Uan  producido  las  ligaduras  le  llamaron  Edi|io 
del  griego  v.oivi  (hinchado)  y  nrjj;  (i)ies).  Le  I 
llevaron  los  pastores  á  Polibio,  rey  de  Corinto, 
quien  lo  educó  como  si  fuera  su  hijo.  Creci' 
Ediiio,  y  al  verse  víctima  de  burlas  y  sarcasuK/ 
por  ser  hijo  de  padres  desconocidos,  se  fué  á 
Delfos  á  preguntar  al  dios  el  nombre  de  su  ver-  | 
dadero  padre ;  el  dios  le  contestó  (|Ue  no  volviera 
ásu  país,  pori|ne, si  volvía,  el  destino  había  orde- 
nado (pie  diera  ninerte  á  su  j^adre  y  se  casara 
cou  su  madre.  Oráculo  ambiguo  y  pérfido,  pues- 
to que  Edipo  uo  conocía  como  suyo  más  paísqu' 
Corinto.  Un  medio  habiadeevitarelcumplimien- 
to  de  su  destino:  uo  matar  á  nadie  y  no  casara 
nunca;  pero  la  fuerza  del  sino  no  )iodían  conti-- 
nerla  los  hombres.  Edipo  salió  de  Corinto  y  sa- 
lió de  Delfos  por  el  camino  que  conducía  á  Beo- 
cia  y  á  Fócida.  En  el  punto  en  que  el  candnos 
bifurca  encontró  á  Layo  en  un  carro  tirado  ¡".i 
muías.  Para  que  el  destino  se  cumpliera  se  sus- 
citó una  querella  entre  uno  de  los  servidores  de 
Layo  y  Edipo,  y  el  padre  cayó  muerto  á  niami- 
deí  hijo.  El  lugar  en  que  ocurrió  este  snccsi 
llamábase  d  camino  que,  ae  divide,  y  era  niin 
conocido  de  las  gentes  ilustradas.  Pausanias  lo 
menciona,  y  dice  que  vio  las  tumbas  de  Layo  y 
de  su  servidor. 

A  la  muerte  de  Layo,  Creón,  padre  de  Yocas- 
ta, le  sucedió  como  rey  dcTebas.  Enaquella  época 
el  país  veíase  castigado  por  la  cólera  de  los  dio- 
ses, que  enviaron  un  monstruo  teirible  que  :i 
todas  partes  llevaba  el  espanto  y  la  desolación. 
Aquel  monstruo,  al  que  llamaban  ¿"s/iJií/e,  tenía 
cara  de  mujer,  alas  de  pájaro  y  cola  de  león.  La 
esfinge  había  aprendido  ele  las  Musas  un  enigma 
cuya  solucii'in  proponía  á  todos  los  tóbanos,  de- 
vorando á  aquéllos  que  no  la  hallalian.  Mucha- 
fueron  las  victimas  de  la  esfinge,  y  tantos  fue 
ron  los  males  que  de  esto  resultaron  que  Creón 
se  vio  obligado  á  ofrecer  la  corona  de  Tebas  y  la 
mano  de  Yocasta,  viuda  de  Layo,  á  quien  resol- 
viera el  enigma  propuesto  por  la  esfinge.  Eu  el 
momento  en  que  Creón  hacía  estas  ofertas  llegó 
á  Tebas  Edipo;  se  dirigió  á  una  montaña  llamada 
Acrópolis  donde  se  hallaba  la  esfinge,  quien  le 
propuso  este  enigma:  «Hay  en  la  tierra  un  ser 
vivo  que  tiene  cuatro  pies  por  la  mañana,  dos 
al  medio  día  y  tres  por  la  tarde.  El  es  el  único 
que  puede  cambiar  de  forma,  y  cuando  tiene 
mayor  número  de  piernas  es  cuando  anda  más 
despacio.»  Este  ser  es  el  hombre;  cuando  niño 
anda  arrastrándose  por  los  suelos  con  pies  y 
manos,  y  entonces  es  cuando  camina  más  lenta- 
mente; en  la  edad  madura  anda  en  dos  pies,  y 
en  la  vejez  necesita  un  bastón  para  apoyarse. 
Edipo  adivinó  el  enigma  y  el  monstruo,  desespe- 
rado, se  precipitó  desde  lo  alto  del  Acr(Jpolis  y 
desaparecií).  Según  una  tradición  se  rompió  la 
cabeza; según  otra  fué  destrozado  por  el  pueblo, 
y  finalmente  algunos  dibujos  antiguos  represen- 
tan á  Edipo  degollando  á  la  esfinge  cou  el  cu- 
chillo de  los  sacrificios. 

Creón  cumplió  sus  proniesas:  Edipo  fué  pro- 
clamado rey  de  Tebas  y  se  casó  con  Yocasta.  El 
oráculo  se  había  cumplido.  Edipo  había  matado 
á  su  padre  y  se  había  casado  cou  su  madre.  Las 


EDIS 

circunstancias  trágicas  de  la  vida  de  Edipo  per- 
tenecen á  la  forma  más  autigna  de  la  leyenda, 
tal  como  existe  en  La  Odisea.  «Yo  he  visto,  refiere 
Ulises,  á  la  madre  de  Edipo,  á  la  hermosa  Épicas ta 
(este  es  el  nombre  cjue  da  á  Yocasta),  esposa  de 
su  hijo;  éste  se  había  casado  con  ella  después  de 
haber  inmolado  á  su  padre.  Los  dioses,  dice  el 
mismo  poema,  hicieron  conocer  aquellos  hechos 
á  los  hombres.  Epicasta  se  ahorcó  de  dolor;  Edi- 
po sufrió  muchas  y  grandes  miserias.  Un  pasaje 
de  Xreiíí'tóa  menciona  las  ceremonias  fúnebres 
ipie  se  celebraron  en  Tebas  en  honor  de  Edipo, 
lo  cual  hace  suponer  que  el  héroe  tebano  murió 
en  aquella  ciudad. 

Las  desventuras  de  Edipo  fueron  referidas  por 
Néstor.  Una  fatal  maldición  pesaba  sobre  su 
cabeza  y  la  de  sus  hijos,  Eteocles,  Polinices, 
Antígono  é  Ismenes.  Según  esta  tradición,  que 
los  trágicos  atenienses  propagaron  universalmen- 
te,  Edipo  y  Yocasta  descubrieron  el  incesto  que 
habían  cometitlo  y  lo  ocultaron  por  mucho  tiem- 
po. El  antiguo  poema  épico,  llamado  Edípodia, 
sigue  á  Homero  y  dice  que  Edipo  reinó  después 
del  suicidio  de  Epicasta  y  que  tuvo  de  otra  mu- 
jer llamada  Eurigania  cuatro  hijos.  El  pintor 
Guatas  adoptó  esta  historia  con  preferencia  ala 
sustentada  por  Sófocles.  Según  la  versión  de  esto 
trágico  ateniense,  Edipo  reinaba  en  paz  y  con 
gran  equidad,  cuando  un  nuevo  azote,  una  epi- 
demia que  atacaba  á  los  animales  y  alas  plantas 
cayó  sobre  Tebas  diezmando  á  sus  habitantes. 
Consultóse  al  oráculo,  y  declaró  que  el  mal  en- 
viado por  los  dioses  para  vengar  la  muerte  de 
Layo  no  cesaría  hasta  que  el  matador  fuera  cas- 
tigado. Edipo  so  apresuró  á  (jue  el  matador  fuera 
hallado,  y  entonces  supo  que  él  debía  sufrir  el 
castigo.  Yocasta  se  ahorcó  con  su  cinturón,  y 
Edipo,  con  los  broches  del  mismo  cinturón  con 
que  se  ahorcó  su  madre  y  esiinsa  al  mismo 
tiempo,  se  sacó  los  ojos.  Salió  de  Tebas  acompa- 
ñado de  su  hija  Antigona,  y  fué  luego  á  pedir 
un  a.silo  á  los  atenienses.  En  Colona  desapareció 
en  una  especie  de  apoteosis,  reparación  de  la 
justicia  divina,  tal  como  era  comprendida  en 
Atenas. 

Según  otra  fábula,  Edipo,  agi'adecido  á  los 
atenienses  por  el  asilo  que  le  habían  dado,  les 
dejó  á  su  muerte  un  cofrecito  que  guardaba  sus 
cenizas,  y  cuya  posesión  les  haría  invencibles  con 
respecto  á  los  tóbanos. 

En  la  antigua  relación  de  la  Tebaida  cíclica, 
Edipo  no  se  sacó  los  ojos  ;  Ferecides  dice  que  el 
héroe  tebano  tuvo  tres  hijos  de  Yocasta,  que  fue- 
ron muertos  por  Ergino  y  los  Argonautas  y  des- 
pués de  Eurigania  otros  cuatro,  que  son  los  que 
la  fábula  ha  liecho  célebres.  Añade  también  la 
misma  tradición  que  tuvo  Edipo  una  tercera  mu- 
jer llamada  Astimedusa, 

Apolodoro  aceptó  la  tradición  de  los  trágicos, 
pero  hizo  una  alusión  á  la  versión  diferente  re- 
lativa á  su  matrimonio  con  Eurigania. 

Las  aventuras  trágicas  de  la  familia  de  Edipo, 
las  luchas  de  sus  hijos  Eteocles  y  Polinices,  for- 
man parte  de  otra  leyenda  que  han  referido  los 
poetas  con  el  nombre  de  Telaida;  los  hermanos 
enemigos  ó  los  Siete  delante  de  Tehas.  Esta  le- 
yenda toma  su  origen  de  la  maldición  que  echó 
Edi|io  sobre  sus  hijos. 

EDIPODO  (del  gr.  oíSo;,  hinchazón,  y  :í:ou;, 
pie):  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros,  salta- 
dores, de  la  familia  de  los  acrídidos.  Presenta 
cabeza  casi  vertical,  muy  gruesa  y  ancha;  man- 
díbula sin  dientes;  pro.sternón  sin  tubérculos; 
protórax  con  aristas  laterales  redondeadas.  Son 
notables  las  especies  Oedipoda  íuberculaia,  Oedi- 
poda  cocrulescens,  Oe.  slridula,  Oe.  migraiori, 
llamada  vulgarmente  íaiir/osta,  muy  abundante 
en  la  Europa  meridional  y  oriental.  V.  Lan- 
gosta. 

También  lleva  el  nombre  de  edipodo  otro  gé- 
nero de  iusectos  coleópteros,  criptopentámeros, 
de  la  familia  de  los  crisomélidos,  que  compren- 
de cuatro  especies  que  habitan  cu  el  Brasil  y  en 
los  Estados  Unidos. 

EDIQUIRO  (del  gr.  o'.So;,  hinchazón,  y  ycip, 
mano):  m.  Zool.  Género  de  insectos  colciipteros, 
pentámeros,  cuya  especie  tipo  habita  en  Siberia. 

EDISON  (TomAs  Alva):  Biog.  Físico  é  in- 
ventor norte-americano  contemporáneo.  N.  en 
Milán,  Estado  del  Ohio,  en  11  de  febrero  de 
1847.  Educóse  en  el  Michigan,  y  falto  por  com- 
pleto de  recursos  logró,  sin  embargo,  adi]uirir 
una  instrucción  científica  muy  extensa.    Para 
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atender  á  sus  necesidades  vióse  obligado  á  ejercer 
en  una  Knea  férrea  el  olicio  de  Irain-boy,  que  con- 
siste en  vender  á  los  viajeros  refrescos,  periódicos 
y  cigarros  en  los  ferrocarriles.  Contaba  enton- 
ces doce  años  de  edad,  y  formó  el  pro¡iósito,  que 
realizó,  de  fundar  un  periódico,  aunque  no  tenía 
dinero  ni  trató  de  buscar  colaboradores.  Al  elec- 
to dirigió  una  carta  al  presidente  de  la  Asocia- 
ción sindical  de  informes  telegráficos,  rogándole 
que  le  dijera  en  qué  condiciones  podría  recibir 
en  las  diferentes  estaciones  del  ferrocarril  de 
Nueva  York  á  Chicago  todas  las  noticias  que 
tuviesen  algún  carácter  extraordinario.  Obtenida 
la  autorización  necesaria  para  recibir  estos  tele- 
gramas, pidió  permiso  al  director  de  la  Compañía 
para  instalar  en  un  vagón  una  humilde  prensa 
de  mano,  y  durante  la  marcha  del  tren  imprimió 
su  diario  The  Great  Trunk  Herald,  hojita  mi- 
croscópica escrita  con  muy  pocas  filigranas  de  es- 
tilo, y  que  se  vendía  á  quince  céntimos.  «Las  no- 
ticias que  yo  daba  en  mi  hoja,  dice  el  gran  in- 
ventor, eran  de  un  carácter  tan  local,  que  no 
podían  interesar  á  ninguna  persona  que  no  fuese 
cualquiera  de  las  que  el  tren  conducía  ó  de  las  que 
en  las  estaciones  se  hallaban.  »  Con.sidcrábase 
Edison  como  un  periodista  importantísimo,  y  es- 
taba orgulloso  de  los  trescientos  lectores  que 
aproximadamente  tenía  su  periódico.  No  contri- 
buía poco  á  este  orgullo  el  contar  en  su  lista  de 
suscriptores  á  Roberto  Stéphenson,  el  gran  inge- 
niero. A  pesar  de  esto,  las  noticias  que  daba  el 
periódico  de  Edison  no  pecaban  por  exceso  de 
interés.  Limitábase  á  participar  los  accidentes 
de  la  línea  y  los  poco  interesantes  sucesos  acae- 
cidos en  las  estaciones.  Los  caracteres  de  im- 
prenta se  los  facilitaba  Mr.  W'ilson  Storey,  pro- 
pietario del  Detroit  Free  Press.  A  este  considera 
Edison  como  el  iniciador  de  su  fortuna.  Al 
principio  de  la  guerra  separatista  la  situación 
pecuniaria  del  hoy  inventor  iu.signo  era  muy 
apurada.  Edison  ideó  un  medio  ingenioso  de 
hacer  que  su  periódico  aumentase  de  venta. 
Procuróse  relaciones  con  un  impresor  de  \&Frce 
Press,  y  éste  le  facilitaba  todas  las  mañanas  una 
prueba  del  número  del  diario,  del  cual  extracta- 
ba Edison  las  noticias  más  importantes  para 
insertarlas  en  .su  periódico.  Apenas  comenzó  á 
usar  de  este  medio,  publicando  detalles  de  lo  su- 
cedido en  el  teatro  de  la  guerra,  la  venta,  desde 
200  ejemplares,  subió  hasta  más  de  300.  Un  día 
dio  nuevas  de  la  batalla  de  Pittsburg  Landing, 
llamada  después  batalla  de  Shiloh.  El  número 
de  muertos  y  heridos  se  valuaba  en  la  cifra  de 
60  000,  y  el  director,  redactor  é  impresor  del 
7'hc  Oreat  Trvnk  Herald  comprendió  que  los 
detalles  contenidos  en  aquella  relación  haliían 
de  impresionar  hondamente  al  público.  Logró 
también  Edison  que  por  telégrafo  se  comunica- 
se á  las  estaciones  del  tránsito  el  anuncio  de  la 
batalla,  anuncio  que  había  de  fijarse  en  los  ta- 
blones donde  se  inscriben  las  marchas  de  los 
trenes.  Adquirió  después  1  500  ejemplares  de  la 
Free  Press;  subió  él  al  tren  y  comenzó  el 
viaje.  El  telegrafista  había  cumplido  su  palabra, 
y  el  anuncio  de  la  batalla  circuló  por  todas  las 
estaciones.  En  la  primera  de  ellas  vendía  ordi- 
nariamente Edison  dos  números;  al  llegar  aso- 
mó la  cabeza  por  la  ventanilla  y  vio  una  multi- 
tud que  invadía  el  andén.  Allí  vendió  100  nú- 
meros á  real  cada  uno.  En  la  siguiente  vendió 
300  á  dos  reales.  Al  final  del  viaje,  en  vista  de 
la  demanda  creciente  de  ejemplares,  expendió 
éstos  á  cinco  y  seis  reales.  Edison  dice  que  fué 
aquella  la  primera  vez  que  comprendió  el  poder 
nuiravilloso  del  telégrafo.  Con  las  ganancias  que 
le  proporcionó  su  original  publicación,  de  la  que 
habló  la  prensa  norte-aíuericana,  comenzó  á  sa- 
lir de  la  apurada  situación  económica  en  que 
hasta  entonces  había  vivido.  Día  y  noche  tra- 
bajaba sin  descanso  en  el  furgón  de  un  tren, 
aquel  niño,  ansioso  de  adquirir  reeur.sos  para 
estudiar  los  mist(MÍos  de  la  electiidad.  Más  tar- 
de fundó  en  Port-IIuron  otro  periódiro  que  duró 
muy  poco,  y  en  el  (jue  no  faltaron  bombos  y 
reclamos  expresivos  para  todos  los  empleados  de 
la  Compañía  que  auxiliaban  al  precoz  periodista. 
Habienilo  aprendido  por  casualidad  algunas  no- 
ciones de  telegrafía  que  le  enseñó  un  jefe  de 
estación,  á  cuyo  hijo  había  salvado  la  vida,  pre- 
sentóse á  examen  para  ingresar  como  empicado 
de  primera  clase  en  el  Ministerio  de  Telégrafos. 
Consagrado  al  estudio  do  los  fenómenos  eléctri- 
cos, descubrió  aplicaciones  muy  ingeniosas  y 
cedió  la  explotación  de  las  mismas  á  la  Compa- 
ñía de  la  Unión  del  Oeste,  á  cambio  do  una 
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renta  anual  de  6  000  doUars.  Desarrolló  rápida- 
mente su  genio  inventivo  y  construyó  multitud 
de  instrumentos  diversos,  perfeccionó  el  tcUfono. 
a\  fonógrafo ,&\  micrófono,  el  megáfono,  etc.,  que  le 
dieron  fama  universal  aun  antes  de  que  se  genera- 
lizara el  uso  de  los  mismos.  Desde  hace  quince 
años  trata  de  resolver  el  problema  de  la  división 
de  la  luz  eléctrica  hasta  el  infinito,  á  fin  de  poder 
suministrar  á  bajo  precio  buen  alumbrado  á  las 
ciudades  y  las  casas.  A  fines  de  1878  se  organizó 
en  Nueva  York,  con  un  capital  de  300  000  do- 
Uars, una  sociedad  para  la  explotación  de  los 
nuevos  descubrimientos  del  ilustre  norte-ameri- 
cano. Edison  vino  á  Europa  en  agosto  de  1889 
y  visitó  la  Exposición  Universal  de  París,  acom- 
pañado de  varios  jóvenes  compatriotas  suyos, 
que  le  sirven  de  secretarios  y  ayudantes  en  sus 
trabajos  electricistas.  Por  esto  se  ha  dicho  que 
Edison  no  es  un  inventor  eu  el  sentido  estiicto 
de  la  palabra,  sino  gerente  de  un  sindicato  cien- 
tífico. Hoy  posee  un  hermoso  palacio  en  Menlo 
Park,  y  allí  continúa  sus  admirables  investi- 
gaciones. Edison  representa  actualmente  unos 
cuarenta  años  de  edad,  tiene  estatura  regular  y 
largos  cabellos  grises.  Su  cara,  enteramente  afei- 
tada, no  ofrece  á  primera  vista  ninguna  particu- 
laridad, pues  se  asemeja  á  las  de  todos  los  norte- 
americanos. Aunque  en  otro  tiempo  elogió  exa- 
geradamente á  otros  siente  verdadero  horror  al 
reclamo  periodístico  cuando  recae  eu  su  pei-so- 
na,  y  calificó  de  ridículo  el  interés  que  despertó 
su  presencia  en  la  capital  de  la  vecina  República. 
En  enero  de  1890  ha  construido  un  nuevo  apa- 
rato que  denomina  Imgxu'igrafo,  compuesto  de 
algunos  tubos  ó  hilos  de  lironce  y  un  teclado 
que  hace  funcionar  cierto  número  de  (bnógrafos. 
Un  chorro  de  vapor,  al  atravesar  el  recipiente, 
hace  sonar  el  aparato  y  produce  una  voz  formi- 
dable, espantosa,  que  pronuncia,  ya  el  nombro 
de  las  estaciones,  ya  el  de  los  túneles,  puentes 
y  ríos,  y  avisa  á  los  viajeros  eu  caso  de  peligro. 

EDITA  (Santa):  Biog.  Religicsa  de  Wilton, 
en  Inglaterra.  N.  en  9¿1.  M.  en  984.  Era  hija 
del  rey  Edgardo  y  de  Wilfrida,  que  con  consen- 
timiento de  su  esposo  entró  eu  el  monasterio 
citado,  y  al  llegar  á  la  dignidad  de  abadesa  llevó 
consigo  á  su  hija  Edita  pai  a  educarla  á  su  lado. 
Cuando  ésta  cumplió  quince  años,  quiso  su  padre 
encargarla  de  tres  abadías,  pero  no  pudieron  lo- 
grar de  ella  que  aceptase  ninguna  ni  i  ousiguie- 
ron  que  abandonase  su  convento.  Cuando  mu- 
rieron su  padre  y  su  heimano  Eduardo  II  qui- 
sieron los  grandes  señores  del  país  elevarla  al 
trono,  y  se  dice  que  rehusó  generosamente  tal 
ofrecimiento  y  prefirió  ala  más  brillante  posición 
del  mundo  la  vida  más  oscura  y  mortificada, 
ocupándose  tan  sólo  en  adquirir  cada  día  una 
nueva  virtud  que  la  hiciese  merecedora  del  reino 
celestial  á  que  aspiraba.  Hizo  construir  una 
iglesia  bajo  la  advocación  de  San  Dionisio,  cuya 
dedicación  hizo  San  Dunstan,  y  terminó  su  vida, 
tan  corta  como  ejemplar,  álos  veintitrés  años  de 
edad,  el  16  de  septiembre  del  citado  año  984. 
La  santidad  de  Edita  fué  bien  pronto  reconoci- 
da, y  se  la  respetó  en  Inglaterra  desde  el  siglo  xii 
hasta  el  cisma  de  los  protestantes. 

-  Edita:  Biog.  Reina  de  Inglaterra,  hija  del 
conde  Godwin  y  de  Gita  (princesa  danesa).  Vi- 
vía en  la  mitad  del  siglo  xr.  Su  modestia,  su 
prudencia,  su  piedad,  su  espíritu  caritativo,  en 
una  palabra,  todas  las  virtudes  que  ennoblecen  á 
la  mujer,  daban  una  especie  de  aureola  á  esta 
rosa  abierta  en  inedia  de  las  espinas,  que  con 
estas  poéticas  palabras  califican  los  cronistas 
ingleses  á  Edita.  Eduardo  el  Confesor,  rey  do 
Inglaterra,  ofreció  tomarla  por  esposa,  pero  á 
la  vez  la  anunció  que  su  conciencia  y  sus  deseos 
de  no  faltar  al  voto  do  continencia  que  había 
hecho,  le  impedirían  tratarla  como  mujer.  Edita 
aceptó  su  proposición,  y  en  1044  dio  al  rey  su 
mano.  Su  abnegación  no  la  libró  de  las  vicisitu- 
des de  la  fortuna  y  las  resoluciones  injustas  do 
los  hombres.  Los  Godwin,  sospechosos  al  rey, 
huyeron  unos  á  Flandes  y  otros  á  Irlanda.  Edi- 
ta participó  de  la  desgracia  de  su  familia.  El  rey 
se  ajiodcro  de  sus  bienes  y  relegó  á  su  esposa  en 
el  monasterio  de  Whcr.swill,  donde  la  sometió  á 
la  vigilancia  de  la  hermana  de  Eduardo,  aba- 
desa del  convento.  Afirman  la  ni.ayor  ¡Kirto  de 
los  analistas  de  aquel  tieu-po  que  Eduardo  trató 
á  la  reina  con  un  rigor  injtistificado.  Uno  sólo, 
el  autor  anónimo  de  la  Vida  de  Eduardo,  pre- 
tende que  Edita  fué  conducida  con  pompa  real 
al  monasterio  que  había  do  servirla  de  residen- 
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cia,  y  se  le  anniicii'),  ngrc^a  el  mismo  nutor,  que 
su  rechi^iún  cluiaría  pocí)  tic  uiiio.  licconcilinilos 
cu  lüfi'i  Eiliianlo  y  Ins  (¡oilwiii,  éstos  recobra- 
ron  sus  títulos,  liiiin's  y  lioiioros,  y  Edita  volvió 
ií  la  corte  y  ilc  nuevo  tomó  asiento  en  el  trono. 
Scf;ún  ]iari'ce,  la  reina  poseyó  desde  entonces  la 
conhanza  absoluta  ilo  Eduardo  hasta  el  falleci- 
niiiMito  lie  este  último,  en  10G8.  No  hay  más 
uoti -ius  di'  lídita,<|ue  seguramente  sobrevivió 
Jioeo  tielnpii  ú  su  esjtoso. 

EDITOR  (del  lat,  cdílnr):  m.  El  que  saca  á 
luz  ó  puliliea  una  obra,  ajena  por  lo  regular,  y 
cuida  de  su  impresión, 

...  hay  en  ella  (en  la  librería)  un  excelente 
ejeiiii)Iar  de  la   JíiUia  r(¡/ia:  reiíribida  por  su 
mismo  tüiToIi  el  célebre  Anas  .Montano,  etc. 
JoVELI.ANO.S. 

...  como  sospecha  don  Tomás  Sánchez,  EDI- 
TOIl  lie  éste  y  de  otros  jK>cnias  anteriores  al 
si.^'lo  XV,  no  bilt;ui  al  del  Cid  masque  algunos 
versos,  del  principio,  etc. 

QriN'T.\NA. 

-EiHToit  nrsi'ON'sAiii.E:  El  que,  pon  arret;lo 
á  las  leyí.-s,  lirmab.-i  todos  Ifís  núiueros  de  los 
periódicos  ¡lolitieos  y  respondía  de  su  contenido, 
aunijue  estuvieran  redactados  por  otras  perso- 
nas, como  ordinariamente  sucedía. 

...  antes  era  líDiTOu  rcsponsahle,  ahora  .soy 
propietario  de  un  periódico. 

IlAnT'/K.NT.fSflI. 

-El>niiK  i:i:si'ONsAi'.I.i::  li;;.  y  lam.  El  que 
se  da  u  pasa  por  autor  de  lo  ijiie  otro  i'i  otros 
hacen. 

EDITORIAL:  adj.  Pcríencciente,  ó  relativo,  á 
editores  ó  ediciones. 

...  era  una  empresa  HDITORIM.  de  primer 
orden,  etc. 

Fernán-  CABAt,i.i:r.o. 

EDKO:  '/''.I;/.  Uno  de  los  cinco  la;;os  del  delta 
del  Nüo,  entre  el  brazo  del  licsela  al  E.  y  el 
Canal  de  Ahyandría  ó  Canal  Jlahmudieh  al  S. 
y  al  O.  Su  SU)),  es  de  unos  3-10  kni.s-.  Comu- 
nica al  N.  O.  con  la  bahía  de  Abukir  y  el  íle- 
dilenánco,  del  que  se  halla  sejiarado  por  un 
cordón  de  dunas  bastante  elevadas,  por  el  que 
pasa  el  ferrocarril  de  Alejandría  .á  Hixseta  y 
sobre  el  cual  se  halla  la  e.  áralie  de  Edko.  Una 
de  las  anticuas  bocas  del  Nilo,la  llamada  Canó- 
pica,  que  (lesaí,'uaba  en  el  lago  Edko,  se  halla 
lioy  algo  ni;is  al  O. 

EDLIPO:  Gcmj.  V.  Ini.Ill. 

EDMONDIA  (de  Rliiimii/,  n.  pr,  ):f.  raleonl. 
lieiiero  de  moluscos  lamelibranquios,  sifoniados, 
simpaliados,  de  la  familia  de  los  gramícidos. 
Conqucnde  especies  fósiles  en  el  pérmico. 

EDMONDS  (To.MÁs):  liioy.  Diplomático  inglés. 
N.  en  riymouth  hacia  el  año  ],56.3.  M.  en  ltí39. 
Fué  uno  de  los  diidomáticos  más  hábiles  de  .su 
tiemiio,  ihiraiito  los  reinados  de  Isabel  y  de  Ja- 
cobo  I.  Estuvo  durante  siete  años  en  la  corte  de 
Francia  como  emb.ijador  de  Inglaterra  (1092  á 
1599).  Tasíi  después  á  Holamla,  donde  trató  de  la 
paz  con  el  archiduque  Alberto,  gobernador  de  los 
Países  liajos;  tomó  una  parte  activa  en  las  ne- 
gociaciones relativas  al  matrimonio  del  príncipe 
Carlos  con  la  hermana  de  Luis  XIII  (1614); 
asistió  á  las  conferencias  de  Ludem(l(n(;)  entre 
los  protestantes  y  los  católicos,  y  contribuyó  á  la 
pacific;)ción.  En  recouq)ensa  de  estos  servicios 
jacobo  I  le  nombnj  secretario  del  Consejo  pri- 
vado y  tesorero  tic  su  casa.  Fué  también  uno  de 
los  comi.sionados  del  tratado  de  liolonia;  en 
]C2.'i  y  162(5  reiu'cscntó  á  la  Universidad  de 0.x- 
ford  cu  el  P.arl.ameiito  y  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada en  1629.  Era  un  negociador  de  una  habi- 
lidad y  de  una  e.x]ieriencia  consumadas,  y  que 
unía  á  sus  cualidades  diplomática.^  un  eaiácter 
lirmc,  íntegro  y  .-uiimoso.  Durante  su  primera 
embajada  en  Francia  bajo  el  reinado  de  Isabel, 
gozaba  de  uu  sueldo  de  20  chelines  al  día,  lo 
cual  le  obligaba  á  recurrir  al  bolsillo  de  .sus 
compatriotas  para  satisfacer  las  necesidades  im- 
perio.sas  de  la  vid.a.  Su  correspondencia  y  sus 
papeles  sirvieron  á  Bircli  ])ara  componer  una 
obra  titulada  HiHloriral  rinr  qf  íhe  iii'íjofiations 
hdwccn  Ou  courí  of  Kn<jUínil^  Francc  (íi)dBrus- 
sdsfrom  l.^iS2-16Í7. 

EDMONDSON:  Gcici.  Condado  del  estado  de 
Kentucky,  Estados  Unidos,  .5700  kuis.-  y  7300 
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habitantes.  Sit.  en  la  cuenca  del  Grecn  Eiver, 
gran  alíñente  del  Ohio.  E.xtensos  yacimientos 
de  India  y  caliza.  En  estos  últimos  se  halla  la 
célebre  caverna  del  Mammuth.  Su  capital  es 
lirÓHnsville. 

j  EDMONSTONE  :  Iliotj.  Pintor  de  la  escuela 
inglesa.  N.  en  Kel.so  (Escocia)  en  179.').  Los 
biógrafos  ingleses  conceden  tanta  im|iortancia  á 
este  artista  que  debo  (¡guiar  en  toda  liiografía 
en  un  lugar  más  ó  menos  merecido.  Protegido 
por  el  barón  Ilume  y  sus  amigos,  fué|)resentado 
en  todas  partes  como  un  ai  tista  que  hacía  con- 
cebir las  esperanzas  más  brillantes.  Se  le  encar- 
garon trabajos  que  fueron  considerados  como 
obras  maestras.  Tales  fueron  loscomienzosdesu 
carrera  en  Landres  en  1.S19.  Pero  ni  él  mi.smo 
se  hacía  grandes  ilusiones  sobre  el  valor  do  sus 
triunfos,  y  comprendía  que  le  faltaban  muchos 
conocimientos.  Entró  en  el  cstudiode  Ilarbone, 
quien  le  <lió  el  jnudente  consejo  de  huir  de 
aquellos  admiradores  que  nada  le  dejarían 
aiuendcr  y  se  marchara  a  Italia.  Jlerced  á  algu- 
nos años  (|ue  pasó  en  la  patria  de  las  Artes, 
logró  al  lin  pintar  dos  ó  tres  cuadros,  cuya  eje- 
cueión  recortlaba  el  estilo  del  Corregió,  á  quien 
había  tomado  por  modelo.  Regresó  á  Inglaterra 
hacia  el  año  ÍS:32,  y  desde  entonces  hasta  su 
muerte  apenas  tuvo  tiempo  de  acabar  su  cuadro 
de  la  Musa  llanca,  que  es  su  mejor  obra,  y  al- 
gunos retratos  de  niños  líenos  de  delicadeza  y 
de  sentimiento,  por  más  que  hay  en  ellos  cierta 
frialdad  aristocrática  qiu-  es  el  defecto  de  todos 
los  retratos  ingleses.  Menos  halagado  en  su 
juventud,  hubiera  Edmonstonc,  que  estaba  do- 
tado de  verdaderas  cualidades  artísticas,  reali- 
zado las  esperanzas  que  había  hecho  concebir,  si 
una  miunte  prematura  y  una  educación  defi- 
ciente no  se  lo  hubieran  impedido. 

EDMUNDO  (San):  Ilinri.  Arzobispo  de  Cantor- 
bcry.  Hijo  de  padres  piadosos,  fue  educado  san- 
tamente por  su  madre,  desjmés  que  el  padre, 
con  consentinnento  suyo,  entró  en  un  monaste- 
rio. Edniundo  hizo  sus  estudios  en  París,  en 
donde  tomó  el  grado  de  Doctor,  y  de  vuelta  á 
Inglaterra  desempeñó  en  0.\ford  una  cátedra  de 
Filosofía  desde  el  año  l'J19  ;'i  1226.  Conocida  su 
ciencia,  iiicd.ad  y  excelentes  dotes,  fue  elegido 
arzobispo )ior  el  Cabildo  deCantorbery,  y  el  Pajia 
(ircgorio  IX  conlirmó  con  mucho  gusto  la  elec- 
ción, (|ue  también  mcreciií  la  aproljación  del  rey 
Enrique  III.  Pero  en  breve  se  iiulis]inso  con  el 
monarca  p'or  su  celo  y  vigor  en  corregir  los  abu- 
sos, y  )irineipalmente  por  la  energía  con  que  se 
ojniso  á  sus  pretensiones  sobre  ciertos  bienes  ecle- 
siásticos. Esta  fortaleza  lo  causó  varios  disgustos 
que  le  obligaron  á  refugiarse  en  Francia,  en  un 
monasterio  de  canónigos  regulares.  Su  salud  se 
fué  debilitando  y  n¡urió  el  18  de  noviembre  de 
1242.  El  Papa  Inocencio  IV  lo  canonizóen  1217, 
después  de  bien  pi-obados  los  milagros  que  Dios 
obriíjior  suintcrcesiiin.  Dejó  escritasvariasobras, 
además  de  las  sabias  constituciones  que  hizo 
para  su  diócesis,  que  le  produjeron  muchas 
amarguras.  Entre  ellas  debe  citarse  e\  flpecii/mii 
Ecdesia:,  que  se  publicó  en  ¡a  Ijiblioteca  de  los 
Padres  y  un  TraJado  de  los  siete  pecados  capitales 
y  de,  los  Sacramentos. 

EDMUNDO  I:  Bioq.  Rey  de  los  anglosajones. 
Era  el  mayor  de  los  hijos  legítimos  de  Eduardo 
el  Aidiiiiio  ó  el  Viejo.  M.  en  946.  Sucedió  á  su 
hermano  Atelstan  en  941,  y  trato  de  recobrar  los 
dominios  que  los  nortunduianos  habían  quitado 
á  sus  predecesores.  Redujo  en  un  principio  á  su 
obediencia  las  provincias  de  Derby,  Léiccster, 
Nótingham,  Stamford  y  Lincoln,  habitadas  por 
los  descendientes  de  los  daneses,  que  fiuu-on 
expulsados  y  reeniplazados  por  colonos  ingleses. 
Edmundo  sometió  en  seguida  la  Kortundu-ía, 
cuyos  reyes,  Aulafo  y  Reginaldo,  se  sometieron 
y  se  convirtieron  al  cristianismo  en  943;  cuando 
Edmundo  se  retiró  del  país  intentaron  s.aendir 
su  yugo,  pero  .sufrieron  una  denota  luchando 
contra  el  arzobispo  de  York  y  el  alderman  de 
Mcrcia.  Edmundo  venció  á  los  bretones  de  Cinu- 
bria  (94.5),  que  habían  apoyado  á  los  nortnm- 
briauos,  y  condemi  á  la  pérdida  de  la  vista  á  los 
dos  hijos  de  Diimnail,  rey  de  aquella  comarca, 
que  habían  caído  en  sus  manos.  Dio  luego  las 
lioscsiones  del  vencido  á  Malcolm,  rey  de  Esco- 
cia, con  la  condición  de  que  este  último  se  reco- 
nocería v.asallo  de  Edmundo  y  le  ayudaría  con- 
tra los  piratas.  Su  muerte  fué  verdaderamente 
trágica.  Un  día  que  celebraba  en  Pueklkirk  la 
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fiesta  do  San  Agustín,  ainistol  do  los  sajones,      ¡ 
vio  entrar  en  el  salón  á  un  individuo  llamado 
Lcof,  proscripto  desde  algunos  años  antes  por  sus 
crímenes.  Leof  se  atrevió  á  ocupar  un  asiento  i  u 
el  banquete  real,  y  se  negó  á  obedecer  cuando  I 
ordenaron  que  se  retirara.  Dominado  por  la  i 
lera,  Edmundo  se  adelantó  hacia  el  intruso,  qti 
le  hirió  con  su  puñal;  el  rey  cayó  muerto  on  ' 
acto.  El  asesino  fué  hecho  pedazos  por  los  .se- 
vidores  de  Edmundo. 

-Edsu'NTiO  II:  13)011.  Rey  de  los  anglos.njo- 
nes.  X.  en  989.  M.  en  Oxford  en  1017.  E;a  hijo      | 
de  Etelrcdo  II  y  de  Eigiía,  3'  fué  apellidado 
Irousidc  (cota  de  hierro)  á  cansa  de  su  armadui  c 
segéin  nnos,  por  .su  fuerza  prodigio.sa  ajuicio  •:■ 
otros.  Proclamado  rey  en  Londres  des|més  de  1  i 
muerte  de  su  padre  (1010),  vino  cinco  veccsá  la 
manos  con  su  competidor  Canuto.  Iba  á  Iibr;ii 
se  un  nuevo  condiatc  cuando  se  convino  un  !• 
))arto  entre   los  contendientes.  Eilmundo  con- 
servóla provincia  de  Wessex,  que  había  pertí  • 
necido  á  la  herencia  de  su  familia,  pero  .sobrevi- 
vió poco  tiemjio  á  este  trat.ado,  pues  murió  ase- 
sinado por  dos  de  sus  servidores,  vendidos,  .según 
Iiarcce,  á  Edrick,  su  cuñado.  Todos  estos  ilet  1 
lie.v  no  .son  del  todo  auténticos,  pues  en  aquell  1 
época  apartada  andan  mezcladas  la  fábula  y  '. ; 
historia. 

EDOLO:  Gcoff.  Pequeña  c.  del  dist.  de  l'reii' 
prov.   de  Brescia,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  i  < 
)iarte  superior  del   Val   Canónica,    á  orilla  (b  1 
Ogiio;  2000  liabits.  Célebre  por  un  combate  en- 
tre Oaribaldi  y  los  austríacos  en  1859. 

EDOM  (Tii-;i!ltA  dk):  Ocor/.  ant.  Nombre  qn^ 
en  el  Antiguo  Testamento  se  da  á  la  Idumea, 
Véase. 

EDOMITAS:  Ge.or).  ant.  V.  Idumf.OS. 

EDÓNIDE  ó  EDONIS:  Gcoíi.  ant.  Prov.  de  la 
Jlacedonia,  al  X.,  entre  el  Estrimón  y  el  Xesto. 
Formaba  parte  de  la  Tracia,  y  Filipo,  el  padn 
de  Alejandro  Jlagno,  la  incorporó  á  sus  Estados. 
Llamábase  edónides  á  las  bacantes,  porque  ce 
celebraban  los  misterios  de  Baco  en  el  niont' 
Ediin,  que  dio  nombre  á  la  prov. 

EDOSMIA  (del  gr.  too;,  asiento,  y  oir,T¡  olor): 
f.  Bvt.  Cénero  de  Umbelíferas,  form.ado  por  hier- 
bas <le  rizoma  ó  de  raíz  tuberosa,  con  fruto  juo- 
visto  de  largas  lacinias  jioco  gruesas  y  apenas 
visibles.  Baiílón  considera  este  género  como  mía 
sección  del  género  Cariim. 

EDOSOMO  (del  gr.  0100;,  hinchazón,  y  aouia, 
cuer]iO;:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemíptc- 
ros,  heterópteros,  del  gru|)o  de  los  geocóridos, 
cuya  especie  tipo  habita  en  la  Guayana. 

EDOUARD:  Oeof/.  Lago  de  la  prov.  y  condado 
de  tjucbec.  Dominio  del  Canadá.  Tiene  unos  30 
kilómetros  de  long.  por  12  ó  1.5  de  ancho.  De 
él  sale  un  brazo  del  no  Batiscán,  alluentedelX. 
del  San  Lorenzo. 

EDRA:  Geoy.  Aldea  en  la  paiToquia  de  .Santa 
María  de  Toiriz,  aynnt.  de  Pantón,  p.  j.  de 
Monforto,  prov.  de  Lugo;  23  edifs. 

EDRADA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Edrada,  ayunt.  de  Parada  del  Sil. 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives.  prov.  de  Oren.se;  50 
edificios.  II  Véase  Santiago  y  San  Mamed  ve 
Eduapa. 

EDRAl:  Gco(f.  ant.  O.  del  reino  de  Ba.sán,  al 
otro  lado  del  ,!ordán,  donde  el  rey  Og  fué  derro- 
tado por  los  israelitas  en  tiempo  de  Moisés.  Lue- 
go la  c.  perteneció  á  la  media  tribu  oriental  de 
Manases.  En  la  tribu  de  Xcftalí  había  otra  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  cuya  situación  es  des- 
conocida. Se  las  llama  también  Edrci  y  Edret. 

EDRAR  (del  lat.  iterare,  repetir):  a.  Agr.  Bi- 
nar, hacer  la  segunda  cava  en  las  viñas. 

EDREDO:  Biog.  Rey  de  los  anglosajones,  el 
más  joven  de  los  hijos  de  Eduardo  el  Viejo.  M. 
en  23  de  noviembre  de  955.  Reconocido  rey  en 
946,  á  la  muerte  de  su  hermano  mayor  Edmun- 
do I,  aunque  este  monarca  dejó  dos  hijos  llama- 
dos Edwy  y  Edgardo,  á  los  que  sojuzgaba  muy 
jóvenes  para  ceñir  la  corona.  Aunque  valetiuii- 
nario,  Edredo  rechazó,  en  los  ]>iimeros  días  de 
su  reinado,  á  los  daneses  del  Ñorthúmberland. 
comarca  que  disfrutó  desde  entonces  una  calnuí 
desconocida  en  los  días  de  los  predccesoies  de 
Edredo.  Estaba  perfectamente  aconsejado  por 
su  canciller  Turketul,  que  había  tenido  el  mis- 
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mo  título  bajo  el  gobierno  do  Ednmnclo  y  de 
Atelstan.  Reiuando  Edredo  llegó  á  la  corte  San 
Dnnstán,  recomendado  por  el  canciller,  y  adqui- 
rió poderosa  influencia,  que  supo  conservar  en  el 
ánimo  de  los  príncipes  que  ocuparon  en  seguida 
el  trono. 

EDREDÓN  (del  sueco  eider,  ganso  del  Norte, 
y  dun,  pluniita):  m.  Plumón  de  ciertas  aves  del 
Norte. 

-Edredón:  Almohadón,  relleno  ordinaria- 
mente de  este  plumón,  que  sirve  para  abrigo, 
colocado  á  los  pies  de  la  cama. 

Imposible  parece  que  se  criaran  (los  hom- 
bres de  ayer)  tan  robustos  y  tan  sanes,  y  que 
alcanzasen  tan  larga  vida,  no  habiendo  cono- 
cido ni  el  trajo  boaté,  ni  el  edredón  de  plu- 
ma, etc. 

Antonio  Flores. 

EDREIRA:  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Columba  de  Edreira,  ayunt.  de 
Vega  (La),  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense; 
47  edificios.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  iVIelón, 
ayunt.  de  Melón,  p.  j.  de  Kibadavia,  prov.  de 
Orense;  26  edifs.  ||  Véase  Santa  Columba  de 
Edreika. 

-  Edueika  Nueva:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  deCouso,  ayunt.  de  Avión, 
p.  j.  de  Eibadavia,  prov.  de  Orense;  31  edifs. 

-Edueika  Vieja:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Sienta  María  de  Couso,  ayunt.  de  Avión, 
p.  J.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  32  edifs. 

EDREMID  ó  ADRAMiTI,  en  griego:  Geoff.  C. 
del  dist.  de  Karasi,  prov.  de  Jodavendikiar, 
Anatolia,  Tuniuía  asiática,  sit.  en  la  costa  del 
Mar  Egco,  en  lo  interior  del  Golfo  deEdremid, 
entre  magníficos  olivares;  6000  habits.  Es  la 
antigua  Adramyttium  (Véase).  El  golfo,  el  pri- 
mero que  se  encuentra  al  S.  de  los  Dardanelos, 
profundiza  mucho  y  está  casi  cerrado  por  la 
gran  isla  de  Mitilene. 

EDRICO:  Bioff.  Duque  de  Mercia,  apellidado 
Strcon.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xr. 
Yerno  de  Et -Iredo  II,  fué  enviado  como  emba- 
jador á  los  daneses,  y  traicionó,  según  parece, 
á  su  hermano,  descubriendo  los  medios  de  ata- 
carle. En  seguida  facilitó  la  retirada  de  los  da- 
neses en  la  época  er  que,  habiendo  penetrado 
en  el  país,  se  vieron  expuestos  á  ser  rodeados 
por  las  tropas  de  Etelredo.  Cuando  este  príncipe 
recobró  el  trono,  del  que  había  sido  arrojado 
por  Sweyn,  convocó  un  Consejo,  que  se  distin- 
guió por  la  diversidad  de  opiniones  de  los  que  le 
constituían.  Edric  hizo  asesinar,  al  salir  de  un 
banquete,  a  Sigeferto  y  Morcar,  hombres  dema- 
siado poderosos  para  que  se  atreviera  á  atacarles 
abiertamente  y  sin  peligro.  Para  castigar  este 
crimen  Canuto  desembarcó  en  Inglaterra  (1075). 
Edric,  con  Edmundo  Ironside,  recibió  el  encar- 
go de  rechazar  al  enemigo.  El  primero  quiso 
vender  al  segundo  y  entregarle  á  los  daneses. 
Su  proyecto  fué  descubierto,  pero  Edric  tuvo 
tiempo  de  incorporarse  á  los  invasores,  seguido 
de  muchos  soldados  y  cuarenta  navios.  En  se- 
guida consumó  su  traición  dirigiendo  la  marcha 
de  Canuto,  quo  invadió  la  Mercia  y  la  devastó. 
En  la  batalla  do  Scearstáu  presentó  á  los  ingle- 
ses la  cabeza  do  Osmear,  suponiendo  que  era  la 
de  Edmundo.  Los  ingleses  ganaron  la  batalla,  y 
en  un  combate  ¡losterior  Edric,  vendiendo  á  los 
daneses,  procuró  inútilmente  el  triunfo  de  sus 
compatriotas.  Quiso,  después  de  haber  asesinado 
á  Edmundo  Ironside,  que  Canuto  premiara  su 
crimen;  pero  este  príncipe,  según  se  cuenta, 
hizo  cortar  la  cabeza  á  Edric,  .suponiéndole  autor 
de  otro  asesinato. 

EDRIOASTRO  (del  gr.  Ecpa'.o;,  fijo,  y  «c;Tr)p, 
estrella):  m.  I'alcont.  Género  de  equinodermos, 
cistídeos.dola  familia  de  los  agelacrínidos,  que 
so  distingue  por  tener  canales  ambulacríferos, 
costeados  á  cada  lado  por  dos  filas  de  dobles 
poros,  situados  sobre  las  suturas  do  la.s  placas 
ambulacríleras.  Comprendo  especies  fósiles  en 
el  silúrico  inferior. 

^  EDRIS  I:  Bioij.  Rey  del  Mogreb.  Aunque  se 
Ignora  la  i'ccha  del  nacimiento  de  esto  ¡uíncipe, 
sábese  que  era  muy  joven  al  ocurrir  la  muerte  de 
su  hermano  Moliamined,  que,  como  es  notorio, 
mnrio  con  las  armas  en  la  mano,  peleando  con- 
tra los  .soldados  del  califa  Mahadi  en  el  año  189 
de  Hégira  (7)^6).  Ala  manera  que  sus  hermanos, 
Edris,  comprendiendo  que  á  caer  en  poiler  del 
Tomo  Vil 
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califa  su  pérdida  era  segura,  decidió  abando- 
nar su  patria  y,  disfrazado  con  humildes  ropas, 
sin  más  acompañamiento  que  un  antiguo  servi- 
dor de  los  suyos  llamado  Raxid,  salió  de  la  Meca 
con  dirección  á  Egipto.  Llegados  á  la  capital  del 
antiguo  reino  de  los  faraones,  Edris  y  su  sci-vidor 
pidieron  hospitalidad  á  un  noble  musulmán,  á 
quien  no  ocultaron  sus  nombres  ni  su  verdadera 
condición;  mas  á  pesar  de  haber  sabido  guardar 
el  huésped  el  secreto,  algo  debió  translncirse 
cuando,  no  juzgándose  seguros  Edris  y  Raxid, 
abandonaron  aquel  refugio.  Las  aventuras  de 
ambos,  á  partir  de  este  instante  hasta  el  momen- 
to en  que,  aparentando  el  príncipe  ser  el  criado 
de  su  propio  servidor  llegaron  á  Tánger,  capital 
entonces  del  Mogreb,  son  sumamente  noveles- 
cas. Nopudieudo  pararnos á referirlas,  continua- 
remos diciendo  que  no  fué  mucho  el  tiempo  que 
ambos  proscriptos  residieron  en  Tánger;  mó- 
viles ignorados  hiciéronles  continuar  su  camino 
hasta  Valily,  en  las  montañas  de  Zraun,  donde 
habiéndose  hospedado  en  casa  del  más  principal 
de  sus  habitantes,  Abd-el-Medjid,  hallaron  la 
fortuna  en  el  momento  en  que  más  desconfiaban 
de  ella.  Con  efecto,  Abd-el-Medjid,  enterado  de 
las  desgracias  del  príncipe  y  sabedor  de  su  estir- 
pe, reunió  á  sus  hermanos  y  á  las  kábilas  de 
Uaraba,  les  relató  la  historia  de  Edris,  les  dio 
cuenta  de  que  era  nn  descendiente  del  Profeta,  y 
obtuvo  de  ellosque  le  jurasen  soberano.  El  reina- 
do do  Edris  empezó  el  cuarto  día  del  ramadán 
del  año  172.  En  un  principio  sólo  los  Uaraba 
reconocieron  su  soberanía;  pero  muy  pronto  á 
éstos  se  unieron  todos  los  zeuetas  y  buena  parte 
de  las  tribus  berberiscas  ile  Zuakhta,  Zuagha, 
Lemmayor,  Luata,  Sedretta,  Jyata,  Nefrata, 
Mequineza  y  otras.  Hecho  Edris,  monarca  pode- 
roso, trató  de  ensanchar  el  límite  de  sus  Estados, 
y  con  nn  ejército  salió  para  Valily  para  hacer 
una  raúa  en  el  país  de  Temserra.  La  suerte  co- 
ronó sus  esfuerzos;  tras  de  la  ciudad  de  Xala,  la 
más  próxima  á  sus  Estados,  que  cayó  en  su  poder, 
sometióse  gran  parte  del  país  vecino,  y  después  á 
'r„.n„    .■■  (.,,yog  habitantes,  en  su  mayor  parte 
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judíos  y  cristianos,  obligó  á  abrazar  el  mahome 
tismo.  Regresó  luego  á  Valily  (172 de  laHégiía) 
y  allí  permaneció  hasta  el  año  siguiente  (787  do 
Jesucristo)  en  que  volvió  á  empuñar  la  espada 
con  ánimo  de  someter  lo  que  restaba  en  el 
Mogreb  de  cristianos,  judíos  é  idólatras.  La 
lucha  que  se  siguió  fué  cruelísima;  los  enemi- 
gos, que  previendo  lo  que  iba  á  suceder  se  habían 
pieparado  á  la  pelea,  defendiéronse  bien  y  va- 
lientemente; mas  sus  esfuerzos  fueron  en  balde; 
la  mayor  parte  de  los  que  no  perecieron  con  las 
armas  en  la  mano  murieron  por  orden  de  Edris, 
que  sólo  perdonó  á  los  pocos  que  abrazaron  el 
islamismo.  En  esta  expedición  fueron  destina- 
das las  fortalezas  de  los  Beni  Lezata,  Mediuna, 
Halula  y  la  cindadela  de  Ziata,  librándose  de  tal 
suerte,  por  haberse  apresurado  aponerse  en  ma- 
nos de  Edris  la  ciudad  de  Trcmecén.  Aquel 
entró  en  ella,  por  lo  tanto,  sin  haber  perdido  un 
solo  soldado  ni  derramado  una  gota  de  sangre,  y 
uno  de  sus  primeros  actos  fué,  en  agradecimiento 
al  Todopoderoso,  mandar  construir  una  mezquita 
en  la  cual  se  esculpió  una  inscripción  con  su 
nombre.  La  noticia  de  los  triunfos  del  Imam  no 
tardó  en  llegar  á  oídos  del  califa  Haarón  al  Ra- 
xid, el  cual,  temiendo  que  á  Edris  pudiese  anto- 
jársele  algún  día  ir  en  contra  suya  y,  prevalién- 
dose de  su  condición  de  descendiente  del  Profeta, 
arrojarle  del  trono,  consultó  con  su  Ministro 
Thya-ben-Khaled-benParmec  la  manera  do 
deshacerse  de  un  enemigo  tan  poderoso.  Desde 
luego  desechó  el  príncipe  p»r  pe]igro.sa  la  idea 
de  mandar  un  ejército  contra  Edris,  y  el  Minis- 
tro aconsejó  entonces  á  su  señor  le  hiciese  asesi- 
nar, indicándole  como  el  hombre  más  á  propó- 
sito para  llevar  á  cabo  esta  empresa  aun  tal  So- 
limán-ben-Gicrir,  miserable  á  quien  nada  sería 
capaz  de  atajar  en  el  camino  si  la  recompcn.sa  era 
buena.  Convino  en  ello  el  califa,  y  habiendo 
prometido  riquezas  sin  cuento  á  Solimán  si  de 
Edris  le  deshacía,  salió  aquél  de  Bagdad  camino 
de  Valily,  donde  el  que  debía  ser  su  víctima  .se 
encontraba.  Llegado  á  Valily,  Solimán  supo 
darse  tal  traza,  que  en  muy  breve  plazo  logió 
obtener  la  confianza  de  Edris;  sin  embargo,  du- 
rante mucho  tiempo  no  pudo  realizar  sus  planes 
merced  á  la  desconfianza  de  Raxid,  que  sin  ati- 
nar la  causa  sentíase  predispuesto  contra  él  y 
jamás  abandonaba  ásu  señor.  Al  cabo  la  ocasión 
se  presentó,  y  el  malvado,  fingiendo  ser  nn  pomo 
do  esencias,  entregó  á  Edris  uno  que  contenía 


un  veneno  tan  activo  que,  con  sólo  aspirar  su 
olor,  bastaba  para  perderla  vida.  Edris, sin  titu- 
bear un  solo  instante,  aspiró  el  veneno  y  cayó  sin 
sentido,  apenas  sucedido  lo  cual  salió  Solimán 
del  palacio  y,  montando  en  un  caballo  que  noche 
y  día  tenía  dispuesto,  huyó  en  dirección  á  Bag- 
dad. Su  ciimen  no  tardó  en  ser  conocido,  y  Ra- 
xid con  muchos  principales  caballeros,  siguiendo 
las  huellas  dejadas  por  el  caballo  del  fugitivo,  le 
persiguieron;  mas  antes  de  llegar  á  alcanzarlo 
todos  los  bereberes  perdieron  sus  monturas,  á 
excepción  de  Raxid.  Este,  peleando  con  Solimán, 
llegó  á  herirle  muy  gravemente;  mas  como  eu  la 
pelea  muriese  su  caballo,  aquél,  que  conservaba 
el  suyo,  pudo  escapar.  La  muerte  de  Edris  ocu- 
rrió en  los  últimos  días  del  mes  de  raby  el  anel 
del  año  177  (793  de  nuestra  era),  después  de  un 
reinado  de  cinco  años  y  siete  meses.  A  su  muerte 
no  dejó  ningún  hijo,  mas  sí  ásu  mujer  Janza  en 
cinta  de  siete  meses.  Raxid,  reuniendo  á  losjefes 
de  las  tribus,  les  manifestó  lo  que  había,  y  ha- 
biendo acordado  entre  todos  esperar  el  naci- 
miento del  hijo  de  Edris  con  objeto  de  si  era 
varón  proclamarle  soberano,  Raxid  fué  elegido 
regente  del  reino.  Al  cabo  de  tres  meses  Janza 
parió  un  niño  cuya  semejanza  con  Edris  fué  tan 
grande  que  cuentan  que  todos  los  que  le  vieron  di- 
jeron: «Este  es  Edris  mismo;  Edris  no  ha  dejado 
de  vivir,»  y  le  nombraron  Edris  por  tal  motivo. 

-Edris  II:  Biog.  Hijo  de  Edris  I.  Desde 
que  fué  destetado,  Raxid,  que  había  continuado 
gobernando  en  su  nombre  los  estados  del  difunto 
Edris,  se  dedicó  á  educarle.  Era  el  infante  digno 
hijo  de  su  padre,  y  en  muy  breve  plazo  poseyó 
con  extraña  perfección  la  Gramática  y  el  Corán, 
sobresaliendo  además  en  el  manejo  de  las  armas 
y  de  los  caballos.  A  los  diez  años  su  adelanta- 
miento l'ísioo  y  moral  era  tan  grande,  que  su 
tutor  decidió  presentarlo  al  pueblo  y  resignaren 
él  el  gobierno  de  los  estados  de  Edris  I.  Fué  la 
subida  al  trono  de  Edris  II  en  el  año  188,  coin- 
cidiendo casi  con  la  muerte  del  fiel  Raxid,  asesi- 
nado,  según  opinión  dealgunosautorcs,  por  orden 
del  califa  de  Bagilad.  Desde  el  primer  momento 
hizo  comprender  Edris  que  las  esperanzas  que  en 
él  tenían  puestas  todos  sus  subditos  no  serían 
vanas;  y  como  se  encontrase  privado,  cuando  más 
la  necesitaba,  de  la  ayuda  del  fiel  servidor  y  ami- 
go de  su  padre,  escogió  con  singular  acierto  con- 
sejeros que  le  hiciesen  menos  pesada  la  tarea  de 
hacer  feliz  á  su  pueblo;  tales  fueron  Omair  ben 
Masab,  que  desempeñó  cerca  de  él  el  cargo  de 
visir,  Amer  ben  Mnhaniad  ben  Said  el  Caisi, 
que  ejerció  de  cadí,  y  Aliul  Hassán  ben  Maleg 
el  Antarí  que  fué  su  secretario.  Con  ayuda  de 
todos  y  el  amor  de  sns  subditos,  no  sólo  gobernó 
Edris  bien  los  estados  que  halíían  sido  de  su 
padre,  sino  que  los  ensanchó  con  rápidas  con- 
quistas. De  este  príncipe  se  asegura  que  pasó  á 
España  á  hacer  la  guerra  santa,  mas  su  perma- 
nencia en  la  península  fué  asaz  corta;  los  nego- 
cios del  Estado  le  llamaban  á  la  patria  con  tal 
premura,  que  algunos  historiadores  aseguran 
que  no  hizo  más  que  desembarcar.  Lo  que  parece 
cierto  es  que  muchos  árabes  españoles,  sabedores 
de  su  paternal  gobierno,  abandonaron  la  Europa 
por  el  África,  siendo  tan  posible  que  pasaran  el 
Estrecho  con  Edris,  á  quien  hubieran  conocido  y 
tratado,  como  que  lo  pasasen  solos  llevados  por 
la  noticia  de  sus  bondades,  pues  es  muy  cierto 
que  de  muchas  comarcas  de  África  y  aun  de 
Asia,  tribus  enteras  de  muslimes  emigiaron  para 
ir  á  establecerse  en  sus  dominios.  Tal  aumento 
de  gente  obligó  á  Edris  á  fundar  nuevas  ciuda- 
des y  á  abandonar  su  residencia  de  Valily,  so- 
brado pequeña  para  ser  corte  de  un  monarca  tan 
poderoso,  por  la  mejor  de  aquéllas,  que  fué  Fez. 
Diversas  versiones  se  dan  acerca  de  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Fez;  quería  el  Imam  tener  una 
ciudad  digna  de  ser  la  capital  de  sus  Estados,  y 
él  mismo,  con  lucido  acompañamiento  de  corte- 
sanos, hizo  expediciones  con  el  solo  objeto  de 
escoger  el  lugar  donde  fabricarla.  Primeramente 
quiso  edificar  en  un  sitio  llamado  Gebel  Ualikh, 
donde  ya  se  habían  construido  algunas  casas, 
cuando  tuvo  que  desistir  do  su  empeño,  pues  la 
vecindad  do  un  torrente,  que  á  veces  inundaba 
el  país,  Iiacía  peligrosos  aquellos  parajes;  luego 
quiso  levantarla  en  una  llanura  vecina  al  río  Ze- 
bú, mas  este  lugar  también  era  poco  á  propó.-iito, 
por  ser  muy  comunes  los  desbordamientos  del 
río  durante  el  invierno;  entonces  su  visir  Amer 
ben  Masab  indicó  el  valle  situado  entre  dos  mon- 
tañas donde  los  Zuagha  y  Beni  Vargliix  so  ha 
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Uabau  establecidos;  y  como  oste  lugar  fuese  por 
todos  conceptos  excelente,  l'Miis  compró  á  sus 
])OSCcdores  lu  6  000  diiliems  el  terreno  en  que 
Fez  se  halla  edilicaJo.  lín  el  año  191  ú  02  (807 
de  J.  C. ),  se  empezó  la  eililicación  de  esta  ciudad, 
quü  Edria  inundó  dividir  eu  barrios  separados 
los  unos  do  los  otros  por  muros,  siendo  de  todos 
los  más  notables  los  llamados  deAlearuiny  An- 
dalucín.  La  muerte  de  Edris  II  ocurrió  veintiún 
años  después  de  colocada  la  primera  piedra  (213 
de  la  héijira),  á  la  edad  do  treinta  y  tres  años  y 
desiiuí's  dü  veintidós  de  reinado.  De  bus  doce 
hijos  fué  elegido,  para  sucederle,  ol  mayor,  lla- 
mado Muhumad. 

-  lÍDlllS  III  :A'íoj.  Ultimo  de  los  soberanos  del 
Mogrcb,  de  la  furailia  d<' Abdel  Mnmén.  Su  ma- 
dre fué  una  cautiva  cristiana  llamada  Xemxa 
(Sol);  su  padre  fué  el  amir  de  los  muslimes  Abú 
Mohamed  Abd  el  Munu-u  beu  Aly,  cercano  pa- 
riente do  Oniar  Al-Most.idí,  rey  de  Marruecos. 
Edris,  dotado  de  grande  amliiciiln,  codiciaba  los 
Estados  de  éste,  y  aprovechando  la  encniistad  de 
Omar  con  los  Ucni  .Merinos  presentóse  eu  Fez  y 
pidió  al  amir  Abú  Yusef  Vaeub  auxilios  paia  des- 
tronar á  Omar,  prometiendo,  caso  de  apoderarse 
de  .sus  Estados,  entregar  la  mitad  de  ellos  ;l  sus 
l)rotectore.s.  Convino  eu  ello  el  licui  Merín,  y  con 
tres  mil  caballeros  y  veinte  mil  dinares  salió 
Edris  de  Fez  hacia  Marruecos.  Llegados  á  Salé 
acamparon  algunos  días,  durante  los  cuales  Edris 
escribió  á  los  árabes  inesmuda,  subditos  de  Omar, 
haciéndoles  mil  promesas  para  q>ie  le  ayudasen, 
después  de  lo  cual,  noticioso  do  ijue  el  uúnuro 
de  sus  partidarios  eu  Marruecos  .se  había  aumen- 
tado r;ipid.imente,  continuó  su  camino  hasta  la 
ciudad,  en  la  eiial  entró  en  la  mañana  del  22  de 
nioharrén  del  año  6(i5.  Sin  delcnderse  casi  huyó 
el  desdichado  Omarde  su  capital  hacia  Azamur, 
lugar  donde  se  encontraba  su  suegro  y  donde 
creía  hallar  un  asilo,  mas  el  malvado  Bcn  Athux, 
que  así  so  llamaba  el  padre  de  su  esposa,  más 
atento  á  conservar  sus  H>tados  que  á  cumplir  su 
deber,  mandile  encadenar  y  encerrólo  en  una 
prisión,  escribiendo  eu  seguida  á  Edris,  dándole 
cuenta  de  lo  que  hal'ía  hecho  en  su  servicio. 
Envió  Edris  por  él,  é  hizo  ijue  lo  asesinasen  en 
el  camino  de  Marruecos,  y  habiendo  encarcelado 
á  todos  sus  hijosjuzgó.se  libre  de  todo  cuidado 
para  lo  sucesivo.  Lo  fácil  de  su  empresa  cegó  á 
Edris  hasta  tal  punto,  que  cuando  su  protector 
el  Ueni  Merín  lo  escribió,  dándole  la  enhorabue- 
na y  pidiéndole  el  cumplimiento  do  los  tratados, 
contostó  al  enviado  con  las  palabras  que  han 
conservado  los  historiadores:  «Ve  y  di  al  servidor 
del  misericordioso,  YaiMib  ben  Al)d-el  Hakk,  que 
goce  tranquilo  de  los  ]>aíses  que  tiene  bajo  su 
dominio  y  no  quiera  que  yo  vaya  á  quitárselos 
con  legiones  cuyo  valor  él  no  puede  ni  sospechar. » 
Contestación  que  no  podía  ignorar  equivalía  á 
una  declaración  de  guerra.  Esta  empezó  en  se- 
guida, continuando  durante  dos  años  sin  .señala- 
da ventaja  de  unos  ni  otros;  mas  habiendo  que- 
rido Edris,  cansado  de  tan  larga  lucha,  aven- 
turarlo todo  en  una  batalla,  dióse  una  sangrien- 
tísima eu  las  orillas  de  Guadilgafir  que  duró 
todo  un  día  y  terminó  con  la  derrota  y  muerte 
del  rey  de  Marrueco.s.  De  esta  batalla,  que  tuvo 
lugar  el  2  de  mohaneu  del  año  6G8  (1270  de  la 
Hegira),  dicen  los  historiadores  que  fué  tan  san- 
grienta que  todo  el  campo  quedó  cubierto  de 
cadávere.s.  Con  ella  acabó  el  imperio  de  los 
almohades  que  había  durado  157  años.  La  cabeza 
de  Edris,  enviada  á  Fez,  fué,  después  de  paseada 
por  todas  las  calles  do  la  ciudad  para  escar- 
miento de  perjuros,  clavada  en  una  de  las  puer- 
tas. Este  rey  es  el  que  los  historiadores  llaman 
Abú  Debús,  esto  es,  ¡ladre  de  la  maza  ú  hombre 
de  la  maza,  por  una  de  hierro  jiesadí-sima  que 
manejaba  con  singular  destreza  en  los  combates. 
Mariana  le  llama  Budcbusio,  comiiañero  de  Abú 
Debús,  cou  que  debieron  señalarlo  los  cristianos. 

EDRIS  I:  Biug.  Rey  de  Málaga.  Fué  goberna- 
dor de  Ceuta  y 'de  Tánger,  durante  su  juventud, 
en  nombre  de  su  hermano  Yaya;  mas  á  la  muerte 
de  éste,  como  sus  hijos  Edris  y  Hacéu  fuesen 
aún  muy  jóvenes,  los  principales  muslimes  de 
Jlálaga  decidieron  elegirle  rey.  La  jura  de  Edris 
tuvo  lugar  el  año  418  de  la  Hegira  y  1027  de 
nuestra  era,  año  que  fué  de  ventura  para  los 
malagueiíos,  pues  Edris,  que,  según  es  fama,  fué 
sobremanera  virtuoso  y  liumano,  no  sólo  levanté) 
el  destierro  á  los  que  le  padecían  de  tiempos  de 
su  hermano  Yaya  y  de  su  padre,  sino  que  les 
devolvió  todos  los  bienes  que  les  habían  sido 
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confiscados.  Los  escritores  árabes  hablan  con 
mucho  elogio  de  esto  príncipe,  relatando  que 
era  tan  sabio  como  Iinnulde  y  tan  caritativo quo 
cada  jiuma  (Viernes:  repartía  quinientas  doblas 
de  oro  entre  los  más  iiecc-sitadus  de  sus  vasallos. 
Por  de.■^gracia,  este  principe  era  de  un  natural 
enfermizo  y  que  le  impedía  ser  apto  para  las 
grandes  empresas:  sin  embargo,  su  reinado  fué 
ba.->tante  pró.spero,  pues  supo  hallar  (juien  lo 
sustituyese  dignamente,  al  frente  de  .sus  ejérci- 
tos, eu  la  persona  de  liacanua  ó  Aben  liokín. 
Eite  noble  nuislim  fué  el  generalísimo  de  SHs 
ejércitos,  asi  como  Jluza  ben  Afar  su  primer 
Ministro.  El  suceso  más  importante  iiue  tuvo 
lugar  durante  el  reinado  de  Edris  fué  el  auxilio 
prestado  á  Jluhamad  beu  Abdalá  el  Barceli, 
.señor  de  Carmona,  contra  ol  rey  do  Sevilla 
Muhamad  Aben  Abed.  Había  éste  puesto  en 
tan  duro  aprieto  á  su  enendgo,  que  Muhamad, 
abamiouando  sus  Estados,  presentóse  en  Málaga 
á  )icdir  auxilio  al  rey  Edris,  á  la  par  que  man- 
daba á  su  hijo  al  .señor  de  Zanhaga  cou  la  misma 
pretensión.  Dierón.sela  ambos,  el  primero  po- 
niendo á  su  di.siiosición  á  liacauna  con  numerosa 
hueste,  y  el  segumlo,  en  persona  y  al  frente  do 
no  despreciable  número  de  guerreros,  y  habien- 
do alcanzado  sobre  Ismail,  hijo  del  sevillano, 
una  brillante  victoria,  gracias  á  lien  I'acanna 
pudo  el  líarceli  volver  á  sus  Estados.  Eu  el  año 
■ISO  de  la  Hegira  (1039  de  J.  O.)  falleció  Edris 
ben  Aly,  sucediéndole  su  sobrino  Edris  ben 
Yaya.  De  este  mismo  Edris  ben  Alí  hablan  al- 
gunos historiadores,  designándole  con  los  sobre- 
nombres de  Alalí  y  de  Amir  Amumenin. 

-  EüKis  II:  Bioj.  Rey  de  Málaga,  sobrino  del 
anterior.  Subió  al  tiono  en  el  año  1013, en  que, 
habiendo  sido  muerto  Nadja  con  la  mayor  parte 
de  sus  partidarios,  los  malagueños  lo  sacaron  de 
la  prisión  en  que,  desde  la  muerte  de  su  heruui- 
no  Ilassán,  le  tenía  aquel  caudillo.  Edris,  una 
vez  en  el  trono,  signioudo  las  huellas  de  su  tío, 
amnistió  á  todos  los  reos  políticos,  devolviendo 
la  libertad  á  los  presos  y  los  bienes  á  los  que  de 
ellos  habían  srdo  des]ioseído3.  Era  un  príncipe 
bondado.so  cuya  sencillez  de  costumbres  contras- 
taba singularmente  con  las  ostentosas  de  sus 
antecesores,  y  habría  sido  un  gran  príncipe  sin 
su  debilidad  de  carácter,  lira  tan  grande  ésta, 
que  el  pobre  rey,  no  tan  sólo  era  el  juguete  de 
sus  validos,  sino  también  el  de  los  príncipes  sus 
vecinos,  contándose  acerca  de  esto  anécdotas 
que,  á  ser  ciertas,  hacen  jioeo  honor  á  tal  mo- 
narca. Losmal,agueños,<|Ue  veían  en  él  un  padre, 
le  adoraban ;pero  los  fieros  berbeiiis  y  todos  los 
soldados,  que  tachaban  su  debilidad  de  cobardía, 
execráronle,  y  no  contentos  cou  tal  .soberano 
decidieron  desterrarle  y  proclamar  á  su  ]jrimo 
iluhamad  señor  de  Málaga.  Estaba  este  príncipe 
prisionero;  mas  los  africanos  pusiéronle  en  liber- 
tail  y  se  dirigieron  con  él  hasta  lacaiiital,  donde 
contaban  con  numerosos  partidarios.  A  la  no- 
ticia de  su  llegada,  los  negros  que  guarnecían  la 
alcazaba  dieron  también  el  grito  de  rebelión ; 
mas  Edris  no  fué  abandonado  eu  tan  duro  trance 
por  su  pueblo:  éste  en  masa,  como  si  fuese  un 
solo  hombre,  levantóse  en  su  ayuda  y,  pidiendo 
armas  y  vitoreando  á  Edris,  jienetró  en  su  pa- 
lacio. Terrible  guerra  civil  habría  piiucipíado 
entonces,  si  el  bondadoso  monarca  no  hubiese 
apaciguado  las  turbas.  «Volved  á  vuestras  casas, 
dijo  á  sus  subditos,  yo  os  doy  gracias  por  vues- 
tras intenciones;  pero  es  mi  voluntad  que  ni  un 
solo  hombre  perezca  por  mi  causa. »  Y,  con  efecto, 
ni  una  sola  gota  de  sangre  se  derramó  por  él. 
Muhamad  entró  en  Málaga  y  Edris  salió  de  ella 
para  ser  encerrado  en  un  castillo  (1046-47).  No 
permaneció,  sin  embargo,  mucho  en  él.  Muhamad 
era  un  hombre  severo,  casi  cruel, y  su  gobierno, 
después  del  paternal  que  le  había  antecedido,  se 
hizo  irresistible  á  los  de  Málaga.  De  los  mismos 
africanos  había  muchos  descontentos,  y  un  día 
todos  se  acordaron  del  desdichado  Edris,  y  éste 
vióse  en  libertad  y  á  la  cabeza  de  un  ejército. 
La  cautividad  sufrida  hizo  al  antiguo  monarca 
menos  temeroso  de  verter  la  sangre  de  sus  sub- 
ditos que  lo  había  sido  antes,  y  la  guerra  civil 
estaHó.  Después  de  algunos  encuentros,  Muha- 
mad, cuyo  valor  nadie  ha  puesto  en  duda,  púsose 
al  frente  de  sus  tropas  y  atacó  á  las  de  Edris; el 
resultado  fué  la  ruina  de  éste.  Sus  principales 
partidarios  se  entregaron,  mas  aún  hubo  quien 
le  proporcionó  la  fuga,  y  Edris  pasó  á  África. 
Dos  jeques  africanos,  Sacat,  gobernador  de  Ceuta, 
y  Rizcallah,  que  lo  era  de  Tánger,  le  recibieron 
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con   los  brazos  abiertos,  juraron  obedeceilc,  y 
ordenaron   (jue  las   plegarias   so  dijesen  en  su 
nombre;  mas  al  ¡la.so  que  tal  hacían    teniai.' 
secuestrado  y  sin  ]iermitir  que  comunicase  . 
otros  que  con  ellos.  Un  noble  africano,  sabe  i 
de  lo  que  pasaba,  pudo  avistarse  con  Edris  y  >. 
ciric  cómo  los  que  creía  sus  aunaos  eran   - 
contrarios;  y  aquí  nueva  prueba  de  la  debilid  i 
mejor  de  la  insensatez  del  malaguiño;  dirige 
á  Sacat  y  Rizcallah  y  les  cuenta  lo  que  le  1 
dicho,  jiroduciendo  de  esta  manera  la  desgru 
de  un  liombre  que  por  él  se  había  interesa  ; 
Poco  tiempo  después  ambos  gobernadoies,  ji; 
gando  peligrosa  la  hospitalidad  siít  yéneris  q 
le  daban,  liácenle  atravesar  el  Estrecho,  y  Ei 
se  refugió  en  Ronda.   En  ella  permaneció  al_ 
nos  años,  todos  los  que  vivió  Kluhamad,á  ci; 
muerte,  á  |iesar  déla  oposición  que  le  hizo 
sobrino  de  aquél,  también  llamado  Edris,  vol 
á   ocupar  el  trono  malagueño.   En   él  gobei  ¡ 
pacíficamente  hasta  su  muerte,  10.'>.'i.  La  histoi 
de  Edris  II,  tal  como  la   cuenta  Conde  en  / 
árabes  oi  Espafia,  es  com)detamentc  disti: 
de  la  ex]inesta   por   nosotros   de  couformia 
cou  Mr.  Dozy  y   otros  reputados  historióg 
fos.  Según  Conde,  Edris  fué  un  rey  batallad' 
sucesor  innu'diato  de   Edris  I  (confundiénd' 
con  Y'aya,   hijo  de  éste),   que  subió  al   trui. 
gracias  á  ben    Baccanna   denotó   á    Nadja  i  1 
eslavo,  ]ieleó  cou  el  rey  de  Sevilla  y  puso  >i 
tio  á  su  ciudad  de  Carmona.    Cuenta  expre 
mente  que  los  negros  que  guarnecían  la  alcaza 
se  sublevaron  y   proclamarotí  á  Muhamad  1 
Edris;  pero  añade  que  el  pueblo,  sin  interv' 
ción  del  monarca,  que  estaba  ausente,  los  t¡: 
eu  la  fortaleza,  y  ya  los  tenía  medio  rendi 
cuando  llegó  Edris  y  con  promesas  y  amen¡i; 
consiguió  (|ue  los  unos  Luyesen  y  los  otro> 
pasaran  á  su  bando.  Así  fué  abandonado  Mu; 
mad  y  cayó  en  jioderde  Edris,  quien  le  pcrd'  : 
la  vida  y  le  desterró  á  África.  Después,  según 
historiador,  «aseguró  la  posesión  de  Algecira 
allanó   las  dificultades  y  levantamientos  i; 
habían  suscitado  sus  enemigos;  ])asando  en 
guida  á  África,  tomó  posesión  de  Tánger  y  C' 
ta,  y  todos  los  negros  se  acomodaron  á  su  n  . 
vicio   y   los  envió   á  sus   tierras  ti  no  quci. 
servir  en  España.  Estando  en  África,  como  '. 
eslavos  albarqnelines,  Rarikala  y  Secan,  goli 
nadores  que  habían   sido  de  Ceuta  y  Táng 
quisieran  hacer  alguna  novedad,  el  pueblo,  qi 
los  aborrecía  ¡jor  su  codicia  y  crueldad,  en  v(  z 
de  favorecer  sus  intentos  les  acuséi  y  delató  ]ni- 
blicaniente  ante  el  rey  Edris  diciéndole:  «Muli  y, 
estos  eslavos  que  te  acompañan  y  rodean  s^u 
traidores;  te  sirven  con  falso  y  desleal  coraz^iii: 
tratan  de]ierderte  y  arman  conjuraciones  con t 
tu  vida;  permite  que  los  tratemos  como  su  ]  ■ 
lidia  merece;» y  no  fué  posible  libertarlos  de  i 
nerviosas  y  terribles  manos  del  pueblo,  que  ¡ 
despedazó  en  un  momento,  arrebatándolos  :i 
vista  del  rey,»  etc.,  etc.  Después  de  estos  si; 
sos  es  cuando  supone  ocurrió  el  destronamici.: 
de  Edris  por  su  primo  Muhamad  ben  Alcasiiii, 
cuando  ya  viejo  y  sin   energía  apenas  pudo  de- 
fenderse, añadiendo  que  murió  en  la  prisión  cu 
que  el  nuevo  soberano  le  tenia  encerrado. 

EDRISITAS:  m.  pl.  Eist.  Dinastía  de  re\ 
del  Mogreb.  Fueron  catorce  que  reinaron  di- 
cientos  dos  años  y  cinco  meses,  desde  el  7  de 
rabi  al  anel  del  172  de  la  Hegira  (7S8  de  la  era 
cristiana)  en  cjue  Edris  I  fué  proclamado,  hasta 
el  mes  de  gimnada  al  anel  de  375  (985)  en  que 
murió  Hacen  beu  Eenum.  La  dominación  df 
los  edrisitas  se  extendió  desde  el  bajo  al-Ak-  . 
hasta  la  ciudad  de  Oran,  tuvieron  por  capital i  - 
do  sus  Estados  á  Velily,  Fez  y  El  Bassora;  .sos- 
tuvieron luchas  con  las  dos  grandes  dinastías 
de  los  Obcidas,  en  Egipto  y  África  y  la  de  los 
Onieyas  en  Andalucía.  En  la  época  de  mayor 
jirosperidad  sus  Estados  se  extendieron  hasta 
Tremecén,  mas  en  sus  postrimerías  sólo  poseye- 
ron el  Bassora,  Asila  y  Alhucemas. 

EDUARDO:  Biog.  Conde  de  Saboya,  apellida- 
do c?  Lihtrnl.  N.  en  Baugé  (Bresse)  en  8  de  fe- 
brero de  12S4.  II.  en  Geutilly,  cerca  de  París, 
en  4  de  noviembre  de  1329.  Era  Hijo  de  Ama- 
deo V,  llamado  d  Grande,  y  de  Sibila  de  Bau- 
gé. Sucedió  á  su  padre  eu  132-3.  Ahijado  de 
Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  figuró  siempre  en 
el  partido  de  Francia.  Desde  la  edad  de  veinte 
años,  por  voluntad  de  su  padre,  entró  al  servicio 
del  rey  Felipe  el  Hermoso,  que  para  vecompensar 
su  valor  le  hizo  caballero  después  de  la  batalla  de 
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Monsén-Puelle,  ganada  contra  los  flamencos  en 
1304.  En  1321  Eduardo  se  viú  atacado  por  el  del- 
fín del  Vieniiois,  por  Amadeo  III,  conde,  por  el 
barón  de  Faucigny  y  por  Hugo,  señor  de  Au- 
thüu;  venció  á  los  coligados,  pero  al  año  si- 
guiente sufrió  nna  derrota.  En  1328  ayudó  á 
Felipe  de  Valois,  y  poco  tiempo  después  murió, 
dejando  de  Blanca  de  Borgoña  una  hija  llamada 
Juana,  casada  con  el  duque  de  Bretaña.  Juana 
reclamó  la  herencia  de  su  padre,  pero  los  sabo- 
yanos,  que  temían  que  la  soberanía  del  país  pa- 
sara á  manos  de  una  princesa  que  había  llegado 
á  ser  extranjera,  prefirieron  á  su  tío  Aymón. 

-  Eduardo:  5ío(¡f.  Duque  de  Güeldres.  N.  en 
1336.  M.  en  24  de  agosto  de  1371.  Era  hijo  se- 
gundo de  Renato  II  de  Nassau,  primer  duque 
de  Giieldres,  y  de  una  hermana  de  Eduardo  VI, 
rey  de  Inglaterra.  Sucedió  á  Renato  III,  su  her- 
mano mayor.  Eu  vida  de  éste  fué  el  jefe  de  los 
bronkhorst,  nombre  que  se  daba  á  un  partido 
opiicsto  al  de  los  heckeren,  favorecido  por  Re- 
nato III,  su  hermana  mayor.  En  1361  derro- 
tó á  su  hermano  y  le  encerró  en  el  castillo  de 
Nicmburg,  cerca  del  Issel.  Durante  su  gobierno 
se  mostró  Eduardo  digno  del  puesto  que  ocupa- 
ba. Inspirándose  en  la  equidad,  mantuvo  el 
equilibrio  entre  los  dos  partidos  y  logró  que  no 
alterasen  la  tranquilidad  del  Estado.  En  1362 
declaró  la  guerra  á  Alberto,  ruward  de  Holan- 
da y  Hainaut,  por  haber  dado  refugio  á  los 
heekeren.  Alberto  penetró  poco  después  en 
Güeldres,  donde  causó  grandes  daños.  Eduardo 
supo  alcanzar  la  paz  y  casó  con  Catalina,  hija  de 
su  enemigo.  En  1364,  Juan  III,  duque  de  Bra- 
bante y  suegro  de  Renato  III,  atacó  á  Eduardo. 
Este  expulsó  del  país  á  su  enemigo.  En  1371 
apoyó  á  Guillermo  XI,  duque  de  Juliers,  en  su 
lucha  contra  Wenceslao,  duque  de  Luxemburgo 
y  de  Brabante,  y  aseguró  el  triunfo  de  Guiller- 
mo en  una  sangrienta  batalla.  Poco  después  fa- 
lleció, ya  porque  en  dicho  combate  hubiese  reci- 
bido una  herida  grave,  ya  (lorque  pereciera  á 
manos  de  un  asesino.  Muerto  Eduardo  recobró 
Renato  III  la  soberanía  del  ducado  de  Güel- 
dres. 

-  Eduaudo:  Bioii.  Príncipe  de  Gales,  hijo  de 
Eduardo  VI  y  de  la  reina  Felipa  de  Hainaut. 
N.  en  octubre  de  1330.  M.  en  8  de  junio  de 
1376.  Fué  a\K\\ida.áo  el  Príncipe  N^cgro,  á  causa 
del  color  de  su  armadura.  Aún  no  había  cum- 
plido dieciséis  años  de  edad  cuando  su  padre 
le  confió  el  mando  de  la  primera  línea  de  los 
ingleses  en  la  batalla  de  Creey  (26  de  agosto 
de  1346).  Atacó  á  los  franceses  con  impetuosi- 
dad tal,  que  los  señores  ingleses  que  le  rodea- 
ban, temiendo  por  su  vida,  pidieron  un  refuerzo 
al  rey.  «Mientras  viva  mi  hijo,  respondió  el 
monarca,  mi  socorro  es  ini'itil.»  El  Príncipe  Ne- 
gro cortó  por  fin  por  el  centro  la  línea  de  batalla 
de  los  franceses.  Después  de  la  victoria  el  rey 
Eduardo  le  dijo  al  mismo  tiempo  que  le  abraza- 
ba: «Hijo  mío,ha- 
béis  combatido 
hoy  con  valentía, 
y  sois  digno  do  la 
corona.»  En  1355 
el  Príncipe  Negro 
invadió  el  Mccíio- 
día  de  Francia,  y 
penetró  hasta  el 
Loira,  mas  no  pu- 
do pasar  el  río. 
Persiguióle  el  rey 
Juan  con  60  000 
hombres,y  Eduar- 
do hubo  de  dete- 
nerse en  las  cerca- 
nías de  Poitiers  y 
de  tomar  posicio- 
nes en  Mauper- 
tuis,  en  unas  la- 
deras cubiertas  de 
viñedos.    A  pesar 

Estatua  sepulcral  de  sus  hábiles  dis- 

dc  Eduardo,  principe  de  Gales  posicionesliubiera 
caído  en  poder  del 
enemigo  .si  el  rey  de  Francia  se  hubiese  limitado 
ii  observar  á  los  contrarios  durante  algunos  días. 
Los  obispos,  creyendo  que  jiodrían  evitar  la 
efusión  do  sangre,  abrieron  negociaciones  entre 
los  dos  ejércitos.  Eduardo  consintió  en  abando- 
nar todas  las  couíinistas  hechas  desde  dos  años 
antes  por  los  ingleses  y  en  renunciar  durante 
siete  años   á   hacer   la  guerra  á  Francia.    Mas 
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I  cuando  le  exigieron  que  se  entregara  prisionero 
con  cien  personas  de  su  séquito,  dijo:  «Nunca 
pagará  Inglaterra  mi  rescate.»  El  rey  Juan  le 
atacó  en  19  de  septiembre  de  1356.  En  esta  fu- 
nesta jornada  cayeron  cu  manos  de  Eduardo  el 
soberano  de  Francia  y  su  hijo  Felijie  el  Atrevido. 
El  vencedor  recibió  al  monarca  vencido  con  res- 
peto, alabó  su  valor,  atribuyó  la  denota  del  rey 
Juan  á  azares  de  la  guerra,  y  en  su  propia  tien- 
da .se  negó  á  tomar  asiento  delante  del  prisio- 
nero. Debilitado  su  ejército  por  las  pérdidas  de 
aquella  batalla,  se  retiró  á  la  Guj'eua  y  so  apre- 
suró á  marchar  á  Inglaterra 
con  el  cautivo.  Después  del  tra- 
tado de  Bretigny  (1260)  obtu- 
vo Eduardo  la  investidura  del 
principado  de  A(pütania,  eri- 
gido á  su  favor  por  su  padre. 
Cubierto  de  gloria  y  (lucrido 
de  sus  nuevos  vasallos  tenía 
en  Burdeos  una  corte  brillante 
y  caballeresca,  cuando  Pedro  I, 
rey  de  Castilla,  arrojado  del 
trono  por  su  hermano  Enrique 
el  Bastardo,  imploró  su  apo- 
yo. Ávido  siempre  de  comba- 
tes y  celoso  do  Francia,  que 
sostenía  al  bastardo,  Eduardo 
organizó  un  ejército  de  30  000 
hombres  y  entró  en  España 
(1367).  Enrique,  contra  los 
consejos  de  Duguesclíu,  pa,'!Ó 
el  Ebro  y  atacó  al  príncipe 
Negro  en  Nájera.  La  debili- 
dad de  don  Tello,  que  arrastró 
en  su  fuga  á  la  caballería  que 
mandaba,  realizó  el  presenti- 
miento de  Dnguesclín.  Don 
Tello  era  otro  hermano  bastar- 
do de  Pedro  I.  Enrique,  ven- 
cido, pudo  fugarse,  pero  Du- 
guesclín  se  entregó  al  príncipe 
inglés,  que  al  decir  de  los  his- 
toriadores franceses,  le  salvó 
del  puñal  de  don  Pedro.  Des- 
arrollóse una  enfermedad  contagiosa  en  el  ejérci- 
to inglés;  don  Pedro  se  negó  á  cumplir  las  con- 
diciones del  pacto  ajustado  con  el  príncipe  de 
Gales,  y  éste,  descontento,  atacado  del  contagio 
y  temiendo  acaso  las  vicisitudes  de  la  empresa 
comenzada,  traspasó  los  Pirineos.  Para  pagarlos 
gastos  de  nna  campaña  en  la  que  sólo  había 
conquistado  una  gloria  estéril,  se  vio  obligado  á 
exigir  de  .sus  vasallos  nuevos  subsidios.  Un  des- 
contento general  (1368)  fué  la  consecuencia  de 
estas  medidas  opresoras,  y  las  quejas  llegaron  d 
los  oídos  de  Carlos  V,  rey  de  Francia.  Él  Prín- 
cipe Negro,  citado  ante  el  Tribunal  de  los  Pa- 
res, respondió:  «Compareceré  con  60  000  hom- 
bres.» Pero  los  tiempos  habían  cambiado.  Fran- 
cia había  recobrado  las  fuerzas  perdidas,  y  esta 
amenaza  quedó  sin  efecto.  Dnguesclín  recobró 
en  algunos  años  todas  las  conquistas  alcanzadas 
por  los  ingleses  eu  los  días  del  rey  Juan,  y  la 
tregua  de  1375  aseguró  su  posesión  al  rey  de 
Francia.  Obligado  á sostener  susderechoscontra 
los  indignos  favoritos  del  viejo  rey  Eduardo,  el 
Príncipe  Negro  regresó  á  Inglaterra,  donde 
murió  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  año.s.  Bl 
pueblo  le  lloró,  y  el  Parlamento  marchó  á  de- 
positar en  Cantorbery  el  cadáver  del  príncipe. 
Por  su  valor,  sus  empresas,  sus  nobles  virtudes, 
el  Principe  Negro  fué  uno  de  los  guerreros  más 
ilustres  del  siglo  xiv  Los  ingleses  estiman  su 
memoria  tanto  como  la  de  Alfredo  el  Grande,  y 
estos  dos  héroes  de  su  historia  antigua  son  hoy 
todavía  objeto  de  una  veneración  patriótica.  El 
príncipe  Eduardo  había  casado  (1361 )  con  Juana, 
la  bellísima  condesa  de  Kent.  De  dos  hijos  que 
nacieron  de  este  matrimonio  el  primero  murii) 
en  temprana  edad,  y  el  segunilo  reinó  con  el 
nombre  do  Ricardo  II. 

-EnUARDO:  Biog.  Príncipe  portugués,  her- 
mano de  Juan  IV.  M.  después  de  1642.  Cuando 
Portugal,  en  1640,  se  alzó  contraía  dominación 
española,  el  principe  Eduardo,  á  quien  los  his- 
toriadores llaman  también  Don  Duartc,  hallá- 
base en  Alemania  sirviendo  como  Teniente  Ge- 
neral del  Imperio.  Era  valeroso  el  príncipe  y 
servía  al  emperador  como  uno  de  sus  más  inte- 
ligentes generales,  olvidado  de  que  ora  portugués 
y  sin  saber  lo  ijue  en  Portugal  pasaba.  Querían 
mucho  á  Eduardo  los  alemanes,  porque  en  más 
de  una  ocasión  había  demostrado  su  mucho  va- 
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lor  y  su  pericia  en  la  guerra;  por  lo  tanto  fueron 
tristemente  sorprendidos  con  la  desagradable 
noticia  de  que  España  había  reclamado  la  pri- 
sión de  Duarte,  por  meiiio  de  los  embajadores 
españoles  en  Viena.  El  pretexto  que  se  tomó  fué 
el  (juerer  evitar  que  al  saber  el  piíncipe  portu- 
gués lo  que  en  su  país  ocurría  fuese  á  auxiliar 
á  su  hermano  con  todo  su  talento  y  valor,  que 
eran  en  verdad  grandes.  Cumplieron  su  misión 
los  embajadores,  y  el  emperador  recibió  mal  la 
petición  de  España,  porque  Eduardo  le  servía 
bien  y  con  gran   utilidad  del  Imperio,  y  sobre 


Sello  de  Eduardo  I  de  Inglalcrra  {%  de  su  latiiaño  oriyinal) 


todo  era  su  decidido  protector  el  archiduque 
Leopoldo.  Instaron,  sin  embargo,  tanto  los  em- 
bajadores de  España,  que  al  fin  se  accedió,  y  el 
príncipe  Eduardo  fué  preso  en  Ratisbona  (febrero 
de  1642),  llevado  á  Pasan  y  de  allí  á  Gratz,  y, 
por  último,  entregado  á  los  españoles,  fué  tras- 
ladado á  la  eiudadela  de  Milán.  El  rey,  su  her- 
mano, gestionó  mucho  para  alcanzar  la  libertad 
de  Duarte,  pero  gestionó  en  vano;  el  pretexto  de 
retenerle  fué  conservar  rehenes  que  enfrenasen  á 
Juan  IV,  puesto  que  por  no  comprometer  la 
existencia  de  su  hermauo,  ó  mitigaría  sus  deseos 
de  guerra  ó  de  continuarla  la  haría  más  huma- 
namente. No  vio,  empero,  Eduardo  el  fin  de  la 
guerra;  el  desventurado  y  valeroso  joven  murió 
en  su  prisión. 

EDUARDO  I:  Biog.  Rey  de  los  anglosajones, 
hijo  de  Alfredo  el  Grande.  M.  en  925.  A  la  muer- 
te de  su  padre  (21  de  octubre  de  901),  Eduardo 
fué  reconocido  rey  por  los  withenagemots,  pero  le 
disputó  el  trono  su  primo  Etehvaldo.  Este  obtu- 
vo en  un  principio  el  apoyo  de  los  daneses  del 
Norte,  con  los  que  sometió  á  los  habitantes  de 
Essex  (901)  y  á  los  habitantes  de  Estanglia  al 
año  siguiente ,  pero  el  pretendiente  halló  la 
muerte  en  906  ó  907,  en  una  batalla  dada  con- 
tra Eduardo.  Los  daneses  se  sometieron  y  los 
nortumbrianos  fueron  vencidos  en  Tatenhal.  La 
provincia  de  Mercia  cayó  también  eu  poder  de 
Eduardo  después  de  la  muerte  do  su  hermana 
Etelfleda,  que  había  gobernado  osta  provincia 
con  mucho  acierto.  Algunas  leyes  do  Eduardo 
han  llegado  hasta  nuestros  días,  pero  no  hay 
en  ellas  nada  de  notable.  Le  sucedió  Atelstán, 
su  hijo  natural,  nacido  de  las  relaciones  de  su 
padre  con  la  hija  de  un  pastor. 

-  Eduaudo  II:  Biog.  Rey  de  los  anglosajones, 


Moneda  de  Eduardo  II 

apellidado  el  Mártir.  N.  hacia  961.  M.  en  18  do 
marzo  do  978.  Contaba  quince  años  do  edad 
CTiando  sucedió  á  su  padre  Edg.nrdo  en   975,  il 


76 


EDUA 


pesar  de  la  oposición  de  Klfrida,  su  madrastra, 
(¡lio  (leseaba  asegiiinr  el  trono  á  su  hijo  Etelredo. 
Vio  ElfriJa  sus  espiTanza.i  fallidas  por  efecto  do 
la  ra|.idez  con  que  San  Dnnstán  procuró  qne 
Eduardo  fuera  cons,if;radn;  pero  entonces  recu- 
rrió al  asesinato.  Cierto  día  (|Ue  Eduardo  lialu'a 
ido  á  cazar  in  IlorseCastle,  donde  residía  su 
madrastra,  un  asesino  pagado  por  esta  princesa 
le  hirió  con  uu  jiuñal  en  el  momento  en  'jne 
sobre  su  caliallo  lielu'a  el  contenido  de  nna  copa 
queElfrida  le  había  juescntado.  Inconseieute- 
mente,  al  sentirse  herido,  hizo  Eduanlo  un  mo- 
vimiento y  a]ilicó  la  espuela  al  caballo,  que  le 
arrastró  á  nn  bosque,  donde  expiíó  mutilado  de 
un  modo  horrible.  Recibió  sepultura  en  Ware- 
haní  y  no  ilejó  heredero  directo.  Este  lin  trá- 
gico lo  valió  el  .sobrenombre  con  que  es  conocido. 
Su  .sepulcro,  que  al  decir  ilc  las  gentes  obraba  mi- 
lagro.s,  vino  á  ser  objeto  de  la  devoción  popular. 

-Emuakiiii  III:  Jtiori.  Rey  de  los  anglosajo- 
nes, apellidado  el  Coiifisor.  N.  en  Lslip  (condado  i 
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de  Oxford)  hacia  lOO-l  M.  cu  .^  de  cmrn  ríe  10(50. 
Era  hermano  menor  de  J'Mnuuulo  11.  Ironsido, 
y  el  más  joven  de  los  hijos  de  Etelredo  II  y 
Emnia,  hija  de  Ricardo  I,  duque  de  Noruiandía. 
Habíase  hecho  odiosa  á  los  anglosajones  la  me- 
moria de  los  hijos  de  Canjito  el  Grande,  y  así,  á 
la  muerte  de  Hardi-Canuto,  uno  ile  ellos(1041), 
trataron  de  devolver  el  trono  á  la  familia  real 
sajona.  Los  hijos  de  Edmundo  Ironside  se  ha- 
llalian  relegados  en  el  fondo  de  Hungría,  pero 
vivían  los  de  su  tío.  El  conde  Godwin,  jefe  omni- 
potente del  partido  nacional,  temiendo  el  ca- 
rácter má-s  impetuoso  de  Alfredo,  el  m.ayor  de  los 
dos,  le  hizo  asesinar,  colocó  á  Eduardo  en  el 
trono,  creyendo  que  i>odría  gobernar  á  nombre 
de  éste,  y  le  dio  por  esiios.a  á  su  hija  Edita  ( Véa- 
se). Eduardo  manifestó  á  Edita  que  nunca  cum- 
pliría con  ella  los  deberes  del  matrimonio,  reso- 
luciéili  funesta  que  hizo  para  siempre  desgraciada 
á  su  esposa  y  originó  una  guerra  de  sucesión, 
pero  por  la  que  el  rey  fué  canonizado  y  recibió 
el  sobrenombre  con  que  es  conociilo.  El  primer 
acto  de  Eduardo  fué  marchar  á  Winchester  para 
despojar  á  su  madre  de  los  tesoros,  ganados  y 
cosechas  que  poseía.  Parece,  aunque  el  hecho  no 
es  muy  auténtico,  que  dirigió  además  contra 
ella  una  acusación  de  que  se  purgé)  por  medio  de 
la  prueba  judicial  llamada  nrda/ín.  Al  decir  de 
los  historiadores  ingleses.  Eduardo,  que  había 
pasado  una  parte  do  su  vida  en  Normaudía,  y 
adoptado  las  costumbres  de  los  normandos,  á 
los  que  profesaba  viva  simpatía,  concedió  los 
favores  reales  á  las  gentes  de  aquel  país.  Esta 
parcialidad  de  Edu.ai-do  despertéi  los  celos  de 
Godwin  y  de  sus  hijos,  que  se  rebelaron  inútil- 
mente; luego  se  reconciliaron  con  el  rej',  y  poco 
después  falleció  Godwin  repentinamente,  hallán- 
dose sentado  d  la  mesa  del  monarca  (15  de  abril 
de  1053).  Dos  años  más  tarde  un  ejército  de 
Eduardo  colocó  en  el  trono  de  Escocia  á  Mal- 
eolm,  á  quien  había  despojado  de  la  corona  el 
usurpador  Macbeth.  Eduardo  no  había  decidido 
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qnién  le  sucedería  en  el  trono,  al  que  aspiraban  | 
los  hijos  de  su  hermano,  el  duque  de  Norman-  i 
día,  su  ]>ariente,  y  Haroldo,  hijo  de  Godwin. 
Gozó  un  reinado  pacílico  de  veinticinco  años,  | 
salvo  los  breves  condictos  señalados.  Inglaterra 
no  había  disfrutado  de  una  calma  igual  desde 
lejana  fecha.  Eduardo,  y  este  fué  el  acto  más 
importante  de  su  vida,  puso  en  vigor  un  cnerpo 
de  h-ye.s  que,  al  decir  de  los  historiadores,  lialiía 
regi.lo  en  Inglaterra  en  los  días  de  Canuto;  los 
«ithenagemots  óprinci|pale.s  del  reino  CNÍgieron 
que  el  rey  jurase  mantener  aquellas  leyes.  Ko  se 
conserva  texto  alguno  sajéiu  de  estos  documen- 
tos legislativos,  pero  queda  un  cuerpo  de  leyes 
seniilatinas  y  romanas,  otorgadas,  según  se  cree, 
por  Guillernio  el  Conquistador,  á  una  Asamblea 
de  los  principales  personajes  de  Inglaterra,  cua- 
tro años  después  de  su  advenimiento  al  trono; 
el  título  de  este  Código  enseña  que  te  trataba 
de  las  mismas  leyes  cuya  observación  había  ju- 
rado Eduardo.  El  texto  francés  que  se  halla  en 
Ingulfo  pasa  jior  ser  el  original  de  este  monu- 
mento de  la  legislación  inglesa, 
mas  l'algravc  pone  cu  duda  esta 
opinión.  Se  afirma  que  Eduardo  el 
Confesor  fué  el  primer  rey  de  In- 
glaterra que  curó  los  lamparones 
por  el  contacto.  De  su  tiempo  da- 
ta taniluéu  el  uso  del  gran  sello. 

-EnUAlíDO  IV;  /;¡07.  Rey  de 
Inglaterra,  conocido  por  Lmig- 
.S7í«)i/,s,  á  causa  de  la  longituil 
desmesurada  de  sus  ¡licrnas.  N. 
en  Wéstminster  en  KJ  do  junio 
de  1239.  M.  en  7  de  julio  de  1307. 
Algunos  historiadores  le  llaman 
Eiiuardo  I,  jjorque,  en  efecto, 
fué  el  iirimerode  su  nombre  déla 
dinastía  do  Plantagcnet.  Recibió 
de  su  padre,  Enrique  III,  el  du- 
cado de  f'Uycna  (1252),  que  le 
disputó  Alfonso  X,  rey  de  Casti- 
lla, quien  renunció  á  sus  preten- 
siones cuando  Eduardo  casó  con 
.su  hermana.  Más  tarde,  en  14  de 
febrero  de  1254,  obtuvo  el  seño- 
río de  Irlanda,  y  en  18  del  mismo 
mes  el  de  todas  las  provincias  ad- 
quiridas por  Francia  en  los  días 
cíe  Juan  Sin  Tierra.  Eduardo, 
dando  desde  muj' joven  muestras 
de  su  carácter  activo,  intervino 
en  todos  los  asuntos  importantes:  ratilicó,  en 
carta  dirigida  al  Papa  Alejandro  IV,  la  conven- 
ción relativa  al  reino  de  Sicilia  firmada  por  el 
Pontiliecy  Enrique  III,  y  sub.scribió  (1258)  con 
su  padre  el  arreglo  conocido  con  el  título  Esta- 
lulos  de  O.e/oirl,  según  el  cual  el  país  debía  ser 
gobernado  por  veinticuatro  comisarios  nombra- 
dos por  los  barones.  Cuando  Enrique  111(1260) 
i'ompió  este  compromiso,  Eduardo  maichó  á  In- 
glaterra desde  la  (Jnyena,  donde  residía  enton- 
ces, y  desaprobó  públicamente  la  conducta  de 
su  padre.  Esta  disidencia  entre  el  p.idre  y  el 
hijo  duró  algunos  años,  pero  los  dos  llegaron  d 
un  completo  acuerdo  después  de  h.aber  hecho 
Enrique  un  viaje  d  Guyena.  Puesto  á  la  cabeza 
de  las  tropas  enviadas  contra  los  barones,  de 
nuevo  sublevados,  Eduardo  fué  hecho  prisione- 
ro en  la  batalla  de  Lewes,  con  su  hermano  Ri- 
cardo. Un  año  más  tarde  logró  fugarse,  y  en  4 
de  agosto  de  1265  venció  en  Evesham  al  conde 
de  Léieester,  que,  como  su  hijo,  encontró  allí 
la  muerte.  Merced  d  este  triunfo,  Enrique  III 
recobró  la  libertad  y  la  corona.  Eduardo,  se 
diento  siempre  de 
aventuras,  viendo 
restablecida  la  cal- 
ma en  el  reino  de 
su  padre,  se  di.s- 
puso  d  luchar  al 
lado  de  San  Luis, 
rey  de  Francia, 
que  había  empren- 
dido la  última  cru- 
zada: pero  llegó  á 
Túnez  después  de 
la  muerte  de  aquel 
príncipe,  y  al  calió 
de  dos  años  de  gue- 
rra en  Oriente  regresaba  ;'i  Europa,  cuando  reci- 
bió la  noticia  del  fallecimientoile.su  p.adre.  Sin 
oposición  fué  coronado  en  Wéstnnnster  en  1272. 
Poseedor  de  todas  las  dotes  de  gobierno  que  tal- 
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taron  á  su  padre,  reinó  sin  tolerar  limitaciones 
de  su  autoridad,  y  acometió  de  frente  las  em- 
presas guerreras  y  los  tiabajo.s  del  legislador. 
Redujo  por  la  fuerza  á  los  habitantes  del  país 
de  Gales,  no  sin  librar  varios  condjates,  y  oscu- 
reció la  gloria  del  vencrdor  mostrándose  odio- 
samente cruel  ron  uno  de  losjefesmá.s  valerosos 
que  tuvieron  los  vencidos.  Vacante  la  corona 
ue  Escocia,  á  la  que  asfíiraban  doce  pretendien- 
tes y  elegido  .arbitro  para  decidir  quién  había  de 
obtenerla,  Eduanlo  comenzó  jior  a-segurar  las 
plazas  fuertes,  comprometiéndose,  sin  embargo, 
a  devolverlas  al  que  designara  ]>aia  rey:  jierosu 
.soberanía  pareció  sin  duda  muy  pesada  y  dura 
al  elegido,  que  procuró  librarse  de  aquella  tute- 
la. Entonces  Eduardo  penetni  en  Escocia,  de- 
rrotó al  rey  Baliol  (véase),  le  hizo  prisionero,  j' 
dejando  guarnición  eu  todas  las  ciudades,  se 
retiró  á  Inglaterra  llevando  electro  y  la  corona 
de  Escocia.  Hallábase  ocupado  en  .su  oposición 
d  Francia  cuando  se  sublevaron  los  escoceses:  el 
jefe  do  éstos,  Wallace  (véase),  el  héroe  délas 
montañas,  el  Viriato  escocés,  bajó  alas  llanuras 
y  expulsó  á  los  ingleses;  pero  la  derrota  de  Fal- 
kirk  impuso  á  su  patria  por  segunda  vez  el  yugo 
de  Inglaterra.  Ko  tardó  en  estallar  una  nueva 
insurrección,  mas  Eduardo,  con  rájiidos ataques, 
reparó  las  derrotas  que  habían  sufrido  sus  gene- 
rales, y  tras  dos  años  de  porfiada  lucha  dejii 
sometiday  asolada  la  Escocia.  Sin  embargo,  con 
su  crueldad  comprometió  los  resultados  de  su 
valor  y  de  su  política.  El  suplicio  del  heroico 
Wallace  encendió  el  deseo  de  venganza  en  el  co- 
razón de  .sus  compatriotas.  Armados  los  escoce- 
ses (1306)  y  elegido  rey  Roberto  liruce  (Véase), 
que  reparó  una  primera  derrota  venciendo  al 
conde  de  Pcmbroke  (1307),  el  infatigable  Eduar- 
do junti)  todas  sus  fuerzas  para  una  campaña 
que  e-speraba  que  fuese  decisiva,  pero  murii'i  al 
llegar  d  la  frontera  (1307).  La  conquista  de  Es- 
cocia había  llegado  á  .ser  para  Eduardo  el  sueño 
de  nna  ambición  violenta.  Así,  si  se  ha  de  creer 
á  Froissart,  momentos  antes  de  morir  hizo 
Eduardo  jurar  d  su  hijo  que  después  de  su  falle- 
cimiento mandaría  poner  su  cucipo  en  una  cal- 
dera y  le  liaría  cocer  hasta  que  la  carne  se  sepa- 
rara (le  los  huesos,  y  que  luego  enterraría  la  car- 
ve  y  guetrdar'ta  los  h-uesoSj  y  siempre  que  los 
cscocíscs  se  rchclnran  contra  él  reuniría  sus  gen- 
tes y  llevaría  con  él  los  hiiesos  de  sti  padre.  Pues 
creía  Jirmcmentc  que  mientras  su  sucesor  poseye- 
ra sus  huesos,  los  escoceses  serían  vencidos.  Pero 
el  heredero  no  cumplió  lo  que  ¡lahía  promelido ,  6 
¡¡izo  llevará  su  padre  d  Londres  y  enterrarlo 
«7i?(.  La  obra  más  sólida  del  reinado  de  Eduar- 
do I  consiste  en  sus  instituciones.  Po.seía  ver- 
dadero talento,  y  comprendía  que  necesitaba 
apoyar.se  en  alguna  lia.se  más  sólida  que  su  |ire- 
rrogativa.  En  el  i'dtimo  año  de  su  reinado  san- 
cionó la  famosa  ley  titulada:  StcUutc  dctallagio 
non  concedcndo,  que  atribuía  al  l'.ulamento  el 
derecho  de  otorgar  los  im|>nestos.  Por  la  lectu- 
ra del  mismo  tiocumento  sabemos  que  en  el 
reinado  de  Eduardo  entraron  los  Comunes  en  el 
Parlamento.  Inglaterra  debe  al  mismo  principe 
la  creación  de  los  Jueces  de  paz.  Eduardo  ili<i 
también  útiles  reglamentos  al  comercio,  y  me- 
reció por  sus  leyes  el  sobrenombre  de  Justinia- 
110  de  Inglaterra.  Sin  embargo,  se  le  censura 
con  justicia  porque  iiersiguió,  despojó  y  deste- 
rró tle  Inglaterra  d  los  judíos. 

-EnuAT'.no  A':  Biog.  Rey  de  Inglaterra,  hijo 
de  Eduardo  IV  y  de  Leonor  de  Castilla.  N.  en 
Cdernarvou  en  25  de  abril  de  1284.  M.  en  27 
de  septiembre  de  1327.  Sucedió  d  su  padre  en 
1307.  Hombre  de  cardcter  débil  é  irresoluto,  no 
poseía  las  condiciones  necesarias  para  continuar 
la  obra  de  un  conquistador  y  cumplir  la  promesa 
hecha  dsu  padre  (\'.  EnrAiiDo  IV),  que  ademds 
le  había  exigido  un  juramento:  el  de  no  levan- 
tar el  destierro  impuesto  d  un  vicioso  favorito, 
que  habla  lanzado  al  hijo  de  Eduardo  IV  por  la 
senda  de  la  corrupción.  Eduardo  V  no  cumplió 
ninguna  de  las  promesas  hechas  al  autor  de  .sus 
días.  Llamó  al  desterrado  favorito,  le  dio  el  tí- 
tulo de  conde  de  Cornwall,  le  casó  con  una  so- 
brina del  rey,  y,  con  escándalo  del  reino,  le 
confuí  la  regencia,  en  tanto  que  el  soberano  pa- 
saba d  Francia  para  casarse  con  la  princesa  Isa- 
bel, con  la  qne  le  había  desposado  su  padre. 
El  descontento  público  originó  una  .sublevación, 
y  el  ronde  de  Láucaster,  primo  de  Eduardo,  d 
la  cabeza  de  una  liga  formidable,  logró  que  el 
rey  desterrara  al  odiado  favorito.  El  alejamiento 
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de  éste  no  fué,  sin  embargo,  una  desgracia  para 
el  desterrado,  á  quien  su  real  amigo  nombró 
teniente  de  Irlanda  y  acompañó  hasta  la  fron- 
tera, donde  unió  á  la  despedida  abundantes  lá- 
grimas é  innumerables  dones.  Duró  poco  esta 
separación.  El  favorito,  llamado  Gáveston,  á 
quien  el  Papa  disiiensó  del  juramento  que  habia 
hecho  comprometiéndose  á  alejar.se  para  siem- 
pre, regresó  d  la  corte,  y  su  vuelta  fué  la  señal 
de  una  Hueva  tempestad  política.  El  Parlamen- 
to, dueño  de  la  autoridad,  obligó  al  príncipe  d 
sancionar  sus  actos  (1310).  Tomás,  conde  de 
Láncaster,  secundado  por  el  voto  público,  per- 
siguió á  Eduardo,  que  se  habia  refugiado  en 
York  con  su  pernioio.so  amigo,  se  apoderó  del 
último  y  le  cortó  la  cabeza.  Entonces  Eduardo 
manifestó  algún  arrepentimiento,  y  para  olvidar 
sus  pesares  se  dispuso  á  invadir  la  Escocía  con 
100  000  hombres;  pero  derrotado  completamen- 
te en  Bannockburn  (25  de  junio  de  1-314),  re- 
gresó d  Inglaterra  para  licenciar  su  ejército. 
No  tardó  en  elegir  otro  favorito;  formóse  una 
segunda  liga  dirigida  por  Tomás  de  Láncaster, 
qne,  vencido,  murió  en  el  cadalso  (1322),  y  el 
rey,  que  pretendió  una  vez  más  medir  sns  armas 
con  los  escoceses,  perdió  otra  batalla,  y,  no  sin 
trabajo,  salvó  su  vida,  perseguido  por  los  con- 
trarios hasta  los  muros  de  York;  creció  la  irri- 
tación del  pueblo;  un  favorito  de  la  reina  fué 
desterrado;  ciertas  cuestiones  relativas  al  ducado 
de  Guyena  proporcionaron  á  Isabel  ocasión  para 
pasar  á  Francia  con  el  pretexto  de  negociar  un 
arreglo  con  su  hermano  Carlos  el  Bello,  y  la 
reina  aprovechó  su  ausencia  para  urdir  un  com- 
plot contra  su  marido.  Favorecida  tácitamente 
por  su  hermano,  se  dirigió  al  conde  de  Hainaut 
é  hizo  un  llamamiento  á  todos  los  bravos  caba- 
lleros que  quisieran  sacar  la  espada  para  de- 
fender á  una  reina  ultrajada  y  correr  á  su  lado 
los  peligros  de  la  defensa.  No  faltaron  campeo- 
nes. Estos  se  embarcaron  el  22  de  septiembre 
de  1326,  entraron  en  Inglaterra  por  el  condado 
de  Suffolk  y  vencieron  d  los  enemigos.  El  rey 
apeló  d  la  fuga,  y  su  favorito  Spcncer,  que  cayó 
en  poder  de  los  invasores,  perdió  la  vida  en  una 
horca  de  r>0  pies  de  altura.  Descubierto  Eduardo 
en  las  montañas  de  Gales  y  llevado  á  Monmuth, 
fué  privado  de  la  corona  por  decreto  del  Parla- 
mento. Algunos  meses  después  halló  la  muerte 
en  nn  horrible  suplicio:  dos  sicarios,  Gaurnay  y 
Maltravers,  penetrando  en  la  cámara  del  rey 
cuando  éste  dormía,  le  hundieron  en  los  intes- 
tinos un  hierro  hecho  ascua.  Cuéntase  que  el 
obispo  de  Hereford,  d  quien  los  regicida.?  con- 
sultaron antes  de  realizar  el  crimen,  dio  esta 
respuesta  ambigua;  Eduardnm  regcm  noli-te  ti- 
mcyc,  honu'in  esi.  El  reinado  de  Eduardo  V,  per- 
turbado por  los  desórdenes  y  las  derrotas,  no 
ofrece  nada  de  útil  ni  de  grande.  Por  razones 
análogas  d  las  expuestas  en  la  biografía  ante- 
rior, dan  casi  todos  los  historiadores  d  este  mo- 
narca el  niímero  II  en  la  lista  de  los  Eduardos 
reyes  de  Inglaterra. 

-EduaPxDO  VI:  Biog.  Rey  de  Inglaterra, 
hijo  de  Eduardo  V  y  de  Isabel  de  Francia.  N. 
en  13  de  noviembre  de  1312.  M.  en  21  de  junio 
de  1377.  La  generalidad  de  los  historiadores  le 
da  el  número  III  en  la  lista  de  los  royes  de  In- 
glaterra, porque  era  el  tercero  de  los  Eduardos 
de  la  dinastía  de  Pl.intagenet.  Fué  coronado 
Eduardo  VI  después  de  la  deposición  de  su  pa- 
dre en  24  de  enero  de  1357,  es  decir,  d  los 
catorce  años  de  edad.  Gobernó  en  un  principio 
bajo  la  autoridad  de  un  Consejo  de  regencia,  si 
bien  el  poder  era  realmente  ejercido  por  su  ma- 
dre y  por  Mortimer,  su  amante.  Dio  á  conocer 
su  valor  luchando  contra  los  escoceses,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  Mortimer  para  concluir  un 
tratado  de  paz  que  d¡sgu.staba  al  pueblo.  Eduar- 
do, que  deseaba  gobernar  solo,  encerró  á  su  ma- 
dre en  el  castillo  de  Rising  y  ahorcó  al  favorito 
de  esta  princesa.  Luego  invadió  la  Escocia,  se 
apoderó  de  Bcrwiek,  ganó  la  batalla  de  Háli- 
down-Hill  (19  de  julio  do  1333),  y  alcanzó  otros 
trninfos.  En  seguida  se  preparó  para  apoyar  con 
las  armas  los  derechos  que  creía  tener  d  la  co- 
rona do  Francia,  como  hijo  de  Isabel,  hija  de 
Felipe  el  Hermoso.  Contando  con  el  apoyo  de 
Alenuinia  y  Flandcs  (1339),  se  presentó  en  Frau- 
ci:v  con  un  ejército  de  50  000  hombres,  dando 
asi  comienzo  á  la  guerra  de  Cien  Años.  No  al- 
canzó entonces  resultado  alguno  favorable,  y 
volviendo  al  año  siguiente  con  100  000  hombres 
puso  sitio  á  Tournai  y  envió  un  cartel  do  de- 
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safio  al  rey  de  Francia,  Felipe  VI  de  Valois, 
que  se  negó  á  medir  sus  armas  con  un  vasallo  de 
su  corona.  En  esta  segunda  campaña  la  escuadra 
francesa  quedó  completamente  destruida  en  el 
combate  de  la  Esclusa.  Ajustáronse  dos  treguas, 
pero  Eduardo  procuró,  por  medio  de  intrigas, 
que  se  rompieran  las  hostilidades.  Inquieto  por 
la  conservación  do  la  Guyena,  el  rey  de  Ingla- 
terra se  embarcó  con  30  000  hombres,  y  se  diri- 
gía d  Burdeos  cuando  un  viento  contrario  le 
llevó  á  las  costas  de  Normandia.  Renunciando 
á  su  proyecto  desembarcó  en  Cherburgo;  atra- 
vesó la  Normandia  destruyendo  cuanto  hallaba 
al  paso;  cruzó  el  Sena,  engañando  con  habilidad 
á  las  tropas  francesas  qne  le  perseguían; marchó 
contra  la  Picardía;  pasó  el  Somma  con  igual 
fortuna;  se  apoderó  de  una  posición  excelente 
y  ganó  al  rey  de  Francia,  que  lo  seguía  de  cerca, 
la  batalla  de  Crecy  (26  de  agosto  de  1346), 
triunfo  en  el  que  tuvo  gloriosa  parte  el  príncipe 
de  Gales,  hijo  de  Eduardo  VI.  El  vencedor  ganó 
al  año  siguiente  la  plaza  de  Calais.  Con  la  vic- 
toria de  Crecy  creía  abierto  el  camino  hasta  el 
centro  de  Francia;  pero  como  guerrero  inteli- 
gente procuró  asegurar  la  posesión  de  la  impor- 
tante plaza  de  Calais,  y  así,  durante  ocho  años, 
pudo  creerse  que  estaba  satisfecho  con  las  con- 
quistas citadas.  Aún  pareció  monos  ambicioso 
cuanilo  rehusó  los  sufragios  que  le  ofrecían  para 
la  elección  del  Imperio  de  Alemania.  Mas  en 
los  días  de  Juau  el  Bueno,  rey  de  Francia,  se 
renovó  la  guerra  en  la  Guj'cna,  d  donde  marchó 
el  príncipe  de  Gales.  Los  ingleses  ganaron  la 
batalla  de  Poitiers  (19  de  .septiembre  de  1356), 
no  menos  decisiva  que  la  de  Crecy.  El  rey  de 
Francia  y  uno  de  sus  hijos  cayeron  pri.sioneros. 
Aprovechando  la  cautividad  de  Juan  el  Bueno 
y  las  revueltas  del  reino  de  éste,  intentó  Eduar- 
do una  invasión  por  el  Norte;  penetró  hasta  las 
puertas  de  Parí.s  y  Reims,  donde  esperaba  ser 
consagrado  como  rey  de  Francia,  pero  hubo  de 
contentarse  con  un  tratado  (8  de  m.ayode  1360) 
por  el  que  adquiría  la  mitad  de  Francia.  Luego 
dio  d  su  hijo  la  investidura  del  principado  de 
Aqnitania  y  I3  confió  el  gobierno  de  la  Francia 
meriilional;  mas  al  cabo  do  algunos  ai5os  los 
franceses  vengaron  sus  derrotas  y  reconquistaron 
las  provincias  perdidas.  Eduardo  VI  abandonó 
cst.is  conquistas  en  virtud  de  una  tregua  firmada 
en  1375,  y  sólo  conservó  las  plazas  de  Burdeos 
y  Calais.  No  mucho  más  tarde  murió  el  príncipe 
de  Gales.  Habían  pasado  los  días  de  gloria  para 
Eduardo  VI,  que  falleció  triste  y  abandonado. 

-Eduardo  VII:  Biog.  Rey  de  Inglaterra, 
hijo  de  Ricardo  (duque  do  York).  N.  en  1441. 
M.  en  abril  de  14S3.  Con  evidente  error  y 
menos  justificación  que  en  los  anteriores,  suele 
darse  d  este  monarca  el  número  IV  en  la  lista 
cronológica  de  los  soberanos  de  Inglaterra.  Man- 
teniendo los  derechos  de  su  familia  después  del 
fallecimiento  de  su  padre  y  de  su  hermano  ma- 
yor, derrotó  en  Mortimer-Cross  á  Tudor,  conde 
de  Penibroke,  y  llevando  al  extremo  la  rapidez 
de  resolución  de  que  careció  el  autor  de  sus  dias, 
marchó  directamente  contra  Londres,  donde 
entró  sin  resi.stencia  y  ganó  en  poco  tiempo  el 
favor  del  pueblo,  gracias  á  su  juventud,  su  auda- 
cia afortunada  y  su  hermosura.  El  ejército  ven- 
cedor y  el  pueblo,  convocados  en  la  llanura  de 
San  .Juan,  le  dieron  la  corona,  Eduardo,  en  efec- 
to, fue  coronado  en  "VVéstminster  en  20  de  junio 
de  1461.  El  rey  destronado,  Enrique  VI,  era 
prisionero  de  Eduardo;  pero  su  esposa,  la  enér- 
gica Margarita  de  Anjou,  que  en  realidad  era  la 
que  dirigía  el  partido  lancasteriano,  se  mante- 
nía aún  en  el  Norte,  donde  había  reunido  un 
ejército  poderoso.  Eduardo  ca.stigü  con  terrildo 
severidad  d  los  grandes  que  no  figuraban  en  su 
partido,  y  juntando  todas  sus  fuerzas  partió 
con  Warwick  el  Haci'dor  de  reyes,  su  poderoso 
auxiliar.  Los  dos  ejércitos  lucharon  con  furor  en 
Tauuton.  Eduardo  alcanzó  la  victoria,  no  dio 
cuartel  á  los  vencidos,  y  llevó  al  patíbulo  3G00O 
hombres.  De  regreso  en  Londres  hizo  que  el 
Parlamento  reconociera  sns  derechos  d  la  coro- 
na y  que  ratificara  su  elección.  Saciados  su  odio 
y  deseos  de  venganza,  buscó  amores  que  su  po- 
sición hacía  fáciles,  Warwick  pasó  al  Continen- 
te y  negoció  con  fortuna  el  casamiento  do  su  rey 
con  la  princesa  liona  do  Saboya,  cuñada  do 
Luis  XI  de  Francia  (1465).  Do  vuelta  en  Ingla- 
terra supo  qun  Eduardo  VII  había  casado  con 
Lsabel  Woodville,  viuda  del  caballero  Gray.  Dis- 
gustado por  esta  y  otras  causas,  Warwick  ofre- 
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cío  d  los  de  Láncaster  su  poderoso  apoyo;  pro- 
vocó el  alzamiento  de  algunas  provincias;  ganó 
al  duque  de  Clarenza,  hermano  de  Eduardo  VII; 
se  puso  de  acuerdo  ccu  Margarita  de  Anjou,  re- 
fugiada entonces  en  Francia,  y  desembarcó  en 
el  Sur  de  Inglaterra  en  los  días  en  que  el  rey 
sofocaba  una  insurrección  en  el  Norte.  En  poco 
tiempo  vio  aumentado  de  modo  extraordinario 
su  ejército,  y  Eduardo  huyó  á  un  puerto  de 
mar,  donde  se  embarcó.  "Warwick  se  trasladó  á 
Londres,  sacó  d  Enrique  VI  de  la  prisión  y  le 
proclamó  rey  .solemnemente.  Un  Parlamento 
aprobó  esta  resolución  y  declaró  d  Eduardo  trai- 
dor y  usurpador  (29  de  noviembre  de  1470). 
Favorecido  por  Carlos  el  Temerario,  duque  de 
Borgoña,  desembarcó  Eduardo  en  Inglaterra  con 
nn  puñado  de  hombres  (1471),  y  engañando  d 
Warwick  con  una  marcha  rápida,  llegó  á  las 
puertas  de  Londres,  que  no  le  fueron  abiertas, 
lo  qne  podía  causar  su  perdición.  Por  fortuna 
para  él,  contaba  con  la  ayuda  de  las  mujeres  y, 
según  parece,  con  la  de  un  número  imponen- 
te de  acreedores.  Warwick  le  seguía  de  cerca. 
Eduardo  se  atrajo  á  su  hermano,  que  huyó  con 
una  gran  parte  de  las  tropas.  "Warwick  (juedó 
vencido.  Margarita  y  su  hijo,  que  en  seguida 
fué  asesinado,  cayeron  prisioneros,  y  el  vencedor 
buscó  el  olvido  de  las  matanzas  en  medio  de  las 
fiestas  y  placeres.  No  había  olvidado  Eduardo 
la  conducta  observada  en  otro  tiempo  por  el 
duque  de  Clarenza,  y  tendiéndole  un  lazo  logró 
que  fuese  condenado  d  la  última  pena.  Su  her- 
mano le  permitió  elegir  el  género  de  muerte:  el 
duque  de  Clarenza  quiso  morir  ahogado  en  un 
tonel  de  vino  de  Malvasía  (1478).  La  orgía,  en 
aquel  reinado,  alternó  siempre  con  los  actos  de 
crueldad.  Eduardo,  durante  los  preparativos  de 
una  guerra  contra  Escocia,  fué  atacado  por  gra- 
ve enfermedad  y  murió  á  los  cuarenta  y  dos  años 
de  edad.  Personificación  de  la  furiosa  lucha  co- 
nocida con  el  nombre  de  Guerra  de  las  dos  Ro- 
sas, Eduardo  VII  tenía  gran  valor  y  poseía  el 
instinto  de  la  guerra,  pero  su  alma  se  hallaba 
devorada  por  la  ambición. 

-Editaedo  VIII:  Biog.  Rey  de  Inglaterra. 
N.  en  4  de  noviembre  de  1470.  M.  en  1483. 
Muchos  historiadores  le  dan  el  número  V  en  la 
lista  cronológica  do  los  soberanos  do  Inglaterra. 
Era  hijo  de  Eduardo  VII,  d  quien  sucedió.  Si 
se  ha  de  creer  d  sir  Tomás  Moore,  escritor  casi 
contení  pordneo,  murió,  como  un  hermano  suyo, 
ahogado  por  orden  de  su  tío  Ricardo,  que  ocupó 
el  trono. 

-Eduardo  IX:  Biog.  Rey  de  Inglaterra,  hijo 
de  Enrique  VIII  y  de  Juana  Seymour.  Es  gene- 
ralmente conocido  con  el  nombre  de  Eduardo  VI. 
N.  en  1538.  M.  el  6  de  julio  de  1553.  Discípulo 
de  dos  verdaderos  sabios,  Antonio  Cookey  Juan 
Cheke,  vivió  en  los  dias  en  que  agitaba  d  Ingla- 
terra la  reforma  religiosa.  Su  reinado,  que  co- 
menzó en  1547,  ofrece  como  carácter  distintivo 
la  lucha  de  los  qne  aspiraban  á  ejercer  el  poder 
durante  la  minoría  del  rey.  El  duque  de  Sóm- 
nierset,  su  tío,  gobernó  primeramente  como  pro- 
tector; persiguiendo  el  proyecto  de  unirá  Eduar- 
do con  la  reina  de  Escocia,  María  Estuardo,  llevó 
la  guerra  á  los  Estados  de  esta  princesa,  al  ver 
que  no  podía  vencer  la  oposición  de  los  escoceses. 
Logró  algunos  triunfos,  pero  hubo  de  regresar  d 
Londres  para  deshacer  las  intrigas  de  sus  ene- 
migos, uno  de  ellos  su  propio  hermano  el  lord 
almirante.  Eduardo  firmó,  sin  embargo,  la  sen- 
tencia de  muerto  de  su  tío,  el  duque  de  Sóm- 
nicrset,  y  el  poder  que  éste  había  ejercido  pasó 
d  Dudley,  duque  de  Northúmberland.  Educado 
por  decididos  partidarios  de  la  Reforma,  Eduar 
do  mostró  gran  celo  por  el  triunfo  del  nuevo 
culto.  Los  actos  de  rigor  que  otros  le  imponían 
despertaban  sus  sentimientos  de  piedad.  Las 
Memorias  contcnipordneas  hablan  con  admira- 
ción de  su  saber  y  do  sus  excelentes  cualidades. 
Eduardo  IX  murió  víctima  do  las  viruelas. 

EDUARDO  I:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N-  en 
1391.  M.  011  Tomar,  en  la  Extremadura  portu- 
guesa, en  9  de  septiembre  de  1438.  Era  hijo  de 
Juan  I  y  de  Felipa  do  Láncaster,  y  so  distinguió 
por  el  valor  que  mostró  en  vari.as  circunstancias, 
sobre  todo  en  África  en  la  toma  do  Ceuta.  Casó 
en  1428  con  Leonor  de  Aragón,  que  falleció  en 
1445,  y  ocupó  el  trono  en  15  de  agosto  de  1433. 
No  bien  celebró  su  coronación,  hizo  reconocer 
como  heredero  á  su  hijo  Alfonso,  que  apenas 
contaba  veinte  afios  de  edad.  Para  favorecer  al 
infante  don  Juan,  quinto  hermano  del  rey  y 
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con(lestat)l(!  ilc  PoitiiKi»!,  1"í;i"  que  <^^  Pniitifice 
Eugenio  IV  librase  del  voto  ilo  castidiiil  á  los 
caballeíoa  <lo  Santiago  y  ile  San  Juan,  á  lili  (le 
que  en   lo  suei.sivo  ¡nidií  ran  contiuer  iiiatrliiio- 
nio.    Hizo  tiaiispriitai'  con   iionijia  sin  ejemiilo 
(1-131)  el  ciierpo   de  su  padre  á  la  iglesia  de  la 
Batalla,   ú    Itiincdial.aineiite  se  trasladó  á   Lei- 
ria  y  luego  á  Saiitaieni,  donde   rennici  Corte», 
en  las  iine  eonsiguiú  (|ue  l'neae  aceptado  nn  Có- 
digo  iiaeioual  de    leyes  niiieas  para  todo  el  rei- 
no,   pues   liasta   aquella  époea.  ¡i  ejeiiililo   de  lu 
í|ue  sueeilía  en  los  distintos   reinos  de   España, 
liaiiia  existido  una  legislaci.in  l'oral  y  de  privile- 
gios varia  y  conl'nsa.  Taniljiéii  dietó  reglas  contra 
el  lujo  en   los  trajes  y  en  las  comidas,  y  so  so- 
metió á  estas   leyes,   c|nc  impuso  también  á  su 
corte.  Sometió  á  su  Consejo  el  proyecto  de  un 
desembarco   en    Aniea,   empresa  que  deseaban 
acometer  ¡os  jóvenes  de  la  nobleza,  y  vió^  divi- 
didas las  opiniones  ya  en  lo  que  se  lercria  á  la 
ntilidadile  aquella  guerra,  ya  acerca  de  los  me- 
dios de  ijecutarla.  El  infaute  don  l'edio,  duque 
de  (.'oiniíira  y  segundo  bermano  del  rey, se  opuso 
con  la  mayor  energía  á  la  realización  de  tal  pen- 
samiento, pero  sus  liermanos  fueron  de  opinión 
contraria.  Don  .luán,  sin  inibargo,  aconsejó  que 
noscejecutaiasinosedispunía  do  una  escuadra 
numerosa  y  de  un  liuen  ejército.   Los  infantes 
don  Knrii|ue,  duque  de  Vieso  y  gran  maestre  de 
la  Orden  de  Cristo,  y  don  Fernando,  gran  maes- 
tre de  la  Orden  de  Avis,   consultando  siilo  á  su 
valor,  afirmaron  que  bastaría  un  corto  níuncrodo 
soldados,  recor<lando  la  fácil  y  gloriosa  conquis- 
ta de  Ceuta,   realizada  por  su  padre.   Eduardo, 
que  no  disponía  de  graiules  recursos,  siguió  este 
ultinu)  consejo,  y  á  ello  le  decidió  una  bula  pro- 
cedente de  lionia,  que  vino  á  saulilieav  la  reso- 
lución caballeresca  de  sus  liermanos.   La    reina 
Leonor,  sieni|ne  enemiga  de  don  Pedro,  unió  sus 
esfuerzos  á  los  de  los  dos  infantes.  Acordóse  di- 
rigir contra  Tánger  un  ejército  de  14  000   hom- 
bres pró.ximameutc,  mas  la  empresa  repugnaba 
indistintameutc  al  pueblo,  y  así,  en  el  nu)nu!Uto 
de  la  jiartida,  sólo  se  disponía  de  unos  ocho  mil 
hombres  para  ir  ala  conquista  de  una  de  las  ciu- 
dades nuisfuertesdcl  África.  Losinfantes  iínriquo 
y  l<"ernando  se  embarcaron  cu  '2'2  de  agosto  de 
1136  y  aljordaron  á  Ceuta.  Allí  pasaron  revista 
á  sus  fuerzas,  pucsel  ilcsonlen  con  que  se  verificó 
el  emli.arque  no  permitió  verificarlo  en  Europa, 
y  con  sorjiresa  conocieron  entonces  su  debilidad. 
Propusieron  varios  oficiales  que  .se  devolvieran 
las  naves  áPortug.Tl  para  embarcar  en  ellas  nue- 
vas tro]ias,  mas  los  infantes  juzgaron  peligroso 
todo  aplazamiento,  que  permitiría  al   enemigo 
preparar  la  defensa.  Don   líurique  marchó  por 
tierra  con  la  mayor  jiarte  del  ejército,  y  don 
Fernando  se  trasladó  por  mar  á  Tánger.  Los  dos 
hermanos  formalizaron  el  sitio  de  la  plaza  en  23 
de  septiembre.  Uniéronse  los  africanos  para  de- 
fenderla, y  el  rey  de  Fez  avanzó  con  un  (jéreíto 
numeroso,    que  algunos  escritores  portugueses 
elevan  d  la  increíble  cifra  de  600  000  infantes  y 
80  000  jinetes.   Atacados  en  sus  fortificaciones 
los  sitiadores,  lucharon  heroicamente  y  rechaza- 
ron repetidos   a.saltos.  No  obstante,   encerrados 
entre   la  ciudad  y  el  ejército  enemigo,  viérouse 
obligados  á  tratar  con  el  rey  de  Fez,  y  le  ofre- 
cieron devolverle  Ceuta  si  permitía  que  los  por- 
tugueses se  reembarcaran  libremente.  Aceptó  la 
propuesta  el  africano,  á  condición  de  que  uno  de 
los  infantes  quedara  en  rehenes  hasta  la  ejecu- 
ción del  tratado.  Don  Fernando  se  ofreció  gene- 
rosamente, y  don  Eniiquc  pudo  regresar  con  los 
restos  del  ejército  portugués  á  Ceuta,  donilo  ha- 
lló á.su  hermano  Juan  que  le  llevaba  un  refuerzo 
con.siilerable;  era  demasiado  tanlc.    Eduardo  I 
censuró  la  conducta  de  los  infantes,  y  el  Con.sejo 
de  Portugal  decidió  que  no  so  cumpliera  el  tra- 
tado. Ceuta  no  volvió  al  ptider  de  los  musulma- 
nes, y  éstos  retuvieron  á  don  Fernando,  á  quien 
«habían  recibido  para  responder  de  la  palabra  de 
los  cristianos,  y-  á  quien  conservaron  como  una 
prueba  de  la  manera  como  la  cumplían. »  Realizó 
Eduardo  grandes  preparativos  para  obtenei-  por 
la  fuerza  de  las  armas  la  libertad  de  don  Fer- 
nando, pero  una  peste  que  diezmó  á  Portugal  le 
hizo  desistir  de  tal  empeiio.  Para  evitar  el  con- 
tagio se  retiró  al  monasterio  de  Tomar,  y  allí,  al 
abrir  una  cirt.a,  segéin  cuentan  Garibay  y  Vas- 
concellos,   fué  repentinamente  atacado    por  la 
peste  y  sucumbió  pocas  horas  después.  Por  su 
testamento  confiaba  á  doria  Leonor  la  regencia 
del  reino,  y  la  recomendó  e.\'presamente  que  á 
costa  del  Tesoro,  ó  á  cambio  de  Ceuta,  rescatara 
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al  infante  Fernando;  nada  de  esto  se  hizo. 
Eduardo  era  un  principe  instruido  y  juicioso,  y 
po.seia  una  habilidad  poco  común  en  los  ejerci- 
cios de  la  caballería.  Fué  considerado  un  modelo 
de  priiici(ies,  y  de  él  suelen  decir  los  historia- 
dores portugueses  que  para  ser  un  príncipe  per- 
fecto le  faltó  únicamente  el  concur.sode  mejor 
fortuna.  Realmente  carecióde  la  firme  voluntad 
que  caracteriza  á  los  grandes  monarcas,  y  aunque 
en  su  escudo  puso  estas  ])alabras:  Lucu  it  ttnt- 
pon:,  faltó  siem])re  con  sus  actos  al  espíritu  de 
esta  divisa.  Dejó  seis  hijos:  Alfonso  V  que  le  su- 
cedió; don  Fernando,  duque  do  Viseo,  gran 
maestre  del  Cristo  y  de  Santiago  y  conilestable 
de  Portugal;  Felipe,  muerto  en  la  infancia;  Leo- 
nor, casada  en  1-152  con  Federico  III,  emperador 
de  Alemania;  Catalina  y  Juana,  que  ca.só  con 
Enrique  IV  de  Castilla.  Tuvo  adem:ls  un  hijo 
natural  llamado  Juan  Jlanue!.  Compuso  Eduar- 
do numerosas  obras,  por  las  que  ocupa  un  lugar 
distinguido  en  la  historia  de  la  Literatura  por- 
tuguesa, lié  aquí  los  títulos  de  sus  trabajos: 
O  Leal  Consdheiro,  dedicado  á  la  reina  doña 
Leonor:  contiene  profundas  y  delicadas  reflexio- 
nes moralesy  políticas;  Do Rcyimcnto da  Ju'itcra, 
etc. ;  J)a  Misericordia ;  Arte  tic  domar  os  Camilos; 
Conselho  contra  a,  inlcmperanca;  Consclho  a  scu 
irmáo  I).  Pairo,  cuanilo  este  infante  partió  para 
Hungría,-  Conselho  ó  Avizo  csoiritual;  Summaria 
para  a  I'rerjaeam  do  Condcstavd;  Memorial  para 
as  Exerjuias  del  rey  Jwio  I;  Ordem  de  como  os  Tu- 
ftntrs  havido  jiroceder  com  scu  pay;  Iteposta  sen- 
do Principe  uo  Jiifaníe  D.  Fernando,  etc. ;  J)a 
liilenr/io  que  huhcmos  Icr  para  nos  salvar;  Da 
Mancira  de  ler  os  livros;  Jicgimcnto  para  aprren- 
dcrájogar  as  armas;  Instruido  a  seus  irmCios, 
cuando  partieron  para  el  África;  Motivos  que  tevc 
para  declarar  guerra  aos  Monros;^Lcmhranco dos 
Xascimenlosdcscus.  Jillios;  Ohsermriio  da  Lúa; 
Ohservcírúo  sobre  ti  vcrsáo  de  huma  lingoa para 
oulra,  y  Da  rcpartieáo  do  Entendimiento. 

EDUARDO  BRUCE:  Piuc/.  Rey  de  Irlanda. 
M.  en  1318.  Cnmbali(i  bravamente  á  favor  de 
su  hermano  Roberto  I,  en  las  luchas  que  éste 
sostuvo  contra  los  ingleses;  después  pretendió 
disinitarle  la  corona,  |iero  Roberto  aprovechó  la 
petición  que  le  hizo  una  diputación  irlandesa 
de  que  designase  á  un  indiviiluo  de  su  familia 
para  que  ocupase  el  trono  do  Irlanda,  se  lo  pro- 
pu.so  á  Eduardo,  aceptó  é>te,  y  en  su  consecuen- 
cia marchó  á  la  verde  Erin  á  la  calieza  de  cinco 
rail  escoceses.  Derrotó  á  los  CDonnell,  á  los 
0'P)ricn,  á  los  O'Connor  y  O'Neill,  les  hizo  re- 
conocer su  soberanía  y  .se  coronó  en  Dundalk. 
Más  tarde,  disputando  la  .soberanía  de  la  isla 
á  los  ingleses,  halló  ,mi  muerte  en  la  batalla  (jue 
se  dio  cu  este  último  punto. 

EDUARDSIA  (de  Eduardo,  n.  ]U-. ):  f  Bot.  Ce- 
ncío de  Leguniinosas  amariposadas,  tribu  de  l.as 
sofóreas.  Comprende  v.arias  especies  arliustivas 
propias  de  Nueva  Zelaiula,  con  hojas  alternas  y 
flores  axilares  en  racimos  ó  en  espigas. 

EDUARDSITA(deB¿«arf?oj:  f.  Mincr.  Mineral 
de  color  rojo  ilc  jacinto  que  se  encuentra  en  Con- 
necticut.  Es  un  fosfato  de  cerio,  con  algo  de 
zircona,  alúmina,  sílice  é  indicios  do  pvotóxido 
de  hierro. 

EDUCABLE:  adj.  Susceptible  de  educación. 

...  los  cachorros  nacidos  de  padres  bien  en- 
señados, son  tanto  más  edücables  cuanto  ni.a- 
yor  es  la  semejanza  física  que  tienen  con  sus 
padres. 

MoSL.iU. 

EDUCACIÓN  (del  lat.  cducütlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  educar. 

...,  la  sociedad  tiene  el  derecho  de  arreba- 
tár.selos  (los  hijos  á  los  padres),  para  salvarlos 
ella  con  su  acertada  dirección,  eu  su  EDue.i- 
cióx  cristiana  y  patriótica. 

Pacheco. 

-  Educación:  Crianza,  enseñanza  y  doctrina 
que  se  da  a  los  niños  y  á  los  jóvenes. 

Para  la  buena  EDUCACIÓN  de  los  hijos,  es  ne- 
cesario que  el  vínculo  del  matrimonio  sea  per- 
petuo entre  los  padres. 

P,  Fr.  Juan  Márquez. 

La  EDUCACIÓN  de  los  príncipes  no  sufre  des- 
ordenada la  reprensión  y  el  castigo. 

Saavedra  Fajardo. 
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-  Educación:  Cortesía  y  urbanidad. 

-  Es  un  grosero  sin  educación,  cto. 
Fernán  Caiíali.ero. 

-  Educación:  FU.  Desde  el  punto  de  vista 
más  general,  la  educación  es  el  cultivo  físico, 
intelectual  y  moral  de  todos  los  seres  suscejiti- 
blcs  de  desarrollo  y  perfeccionamiento.  Como 
indica  el  sigiiiHcndo  de  la  voz  latina  educare,  de 
la  cual  se  deriva  la  palabra  educación,  ésta  nada 
intenta  crear,  sino  que  se  limita  y  concreta  á 
desarrollar,  á  poner  en  acción  las  pro]iiedades  o 
las  facultades  contenidas  en  germen  en  nn  indi- 
viduo dado.  Como  en  la  naturaleza  no  existe 
ningún  ser  vivo  que  no  sea  susceptible  de  modi- 
ficaciones mayores  ó  menores  ó  de  perfecciona- 
mientos, puede  decirse  qno  la  educación  es  uni- 
versal. Todo  .ser  vivo  se  presta  en  grado  mayor 
o  menor  á  ser  educado;  mas  á  la  palabra  educa- 
ciVíít  .se  la  ha  dado  un  significado  más  estrecho 
sirviendo  especialmente  para  expresar  el  sistema 
que  emplearse  debo  para  desarrollar  las  facul- 
tades del  hombre. 

Tan  íntimamente  relacionadas  están  las  ¡deas 
de  edncaciém  y  do  instrucción,  que  con  frecuencia 
se  las  confunde,  porniás(|ue  hay  entre  ellas  una 
diferencia  que  puede  explicarse  diciendo  que  la 
instnicoión  es  una  parte  de  la  educación,  y,  por 
lo  tanto,  la  parte  no  puede  confundirse  con  el 
todo.  Más  claro:  la  educación  comprende  el  per- 
feccionamiento de  las  facultades  morales,  inte- 
lectuales y  físicas  del  hombre,  y  la  instrucción 
no  es  más  que  el  de.s.irrollo  de  las  facultades  in- 
telectuales. Y  aún  hay  más:  la  educación  exige 
un  equilibrio  de  desarrollo  entre  las  tres  facul- 
tades y  un  grado  do  desenvolvimiento  que  no  es 
siempre  el  mi.snio,  sino  que  ha  do  determinarse 
según  la  situación  del  cilucando:  así  que  pued- 
ocurrir  que  exista  un  hombie  bien  educado  y 
cuya  instrucciiín  sea  muy  limitada,  y  por  el  con- 
trario, otro  muy  instruido  y  cuya  educación  sea 
deficiente,  por  haber  roto  el  equilibrio  entre  su 
facultad  intelectual,  física,  y  sobre  todo  moral. 
La  necesidad  de  la  educación  es  indiscutible; 
la  naturaleza  no  ofrece  más  que  primeras  mate- 
rias groseras  é  informes,  no  cría  más  que  salva- 
jes; el  hombre  civilizado  ha  sido  hecho  por  la 
educación  que,  como  después  se  dirá,  es,  antes 
que  nada,  personal. 

Mariana  en  su  obia  Del  P,ey  y  de  la  inxtiti'- 
ción  real,  dice:  «Muchas  y  muy  buenas  cosa- 
han  pensado  y  decretado  prudentes  legisladon  - 
para  la  recta  organización  de  la  república;  ina.-, 
ningunas  son  de  tanto  valor  como  los  preceptos 
para  la  perfecta  educación  de  los  niños.» 

Arquímedes  decía:  «Dadme  una  palanca  y  nn 
punto  de  apoyo  y  moveré  la  Tierra;»  respecto  á  la 
cducaciíjn  podría  dec¡r.sc:«Dádmela  y  me  dais  ]>a- 
lanca  y  punto  de  apoyo  para  mover  el  mundo 
moral.»  La  educación  ha  sido  .siempre  objeto  de 
altísimo  interés  para  los  pueblos,  así  antiguos 
como  modernos.  Las  obras  que  se  han  escrito 
sobre  la  educación  se  cuentran  por  millares:  toda 
la  vida  de  nn  hombre  estudioso  no  b.astariapara 
leer  una  parte  de  ellas.  Hombres  eminentes  eu 
ciencia  y  virtudes  han  consagrado  sus  desvelos 
en  todas  las  é)iocas  y  países  á  dirigirá  la  juven- 
tud señalándole  el  camino  que  conduce  más  fá- 
cilmente á  la  perfección  posible  en  lo  moral  y 
en  lo  físico.  Quintiliano,  Montegón,  Víctor  Ge- 
hant,  Gall  y  tantos  otros  dignos  de  renombre  y 
fama  eternos,  han  convenido  en  la  ineludible 
necesidad  de  cultivar  las  facultades  humanas  en 
las  primeras  edades,  considerándolas  como  cam- 
po yermo  y  estéril,  lleno  de  malezas  y  abrojos, 
ijuc  sólo  puede  convertir.se  en  llorido  y  fructífero 
por  medio  del  cultivo  que  la  educación  da. 

Los  sistemas  de  educación  han  variado  y  por 
su  naturaleza  son  eternamente  variables,  sino 
en  esencia,  ó,  por  mejor  decir,  en  el  fin  que  con 
ellos  se  desea  alcanz.ar,  en  sus  procedimientos, 
que  obedecen  á  muchas  j'mny  diversas  circuns- 
tancias que  se  refieren  al  grado  de  los  conoci- 
mientos científicos,  á  la  organización  social,  á  la 
filosofía  domin.ante  y  á  las  necesidades  reales 
ó  ficticia-s  délos  pueblos.  En  unos  se  dio  un  jire- 
dominio  casi  exclusivo  ó  la  fuerza,  al  desenvol- 
vimiento de  las  formas  exteriores,  destinando  al 
hombre  á  la  lucha,  al  combate,  como  si  la  gue- 
rra fuera  su  estado  natural,  y  fué  esto  así  porque 
la  guerra  era  entonces  una  necesidad,  pues  por 
todos  se  ha  convenido  en  que  fué  nn  medio  de 
llevar  la  civilización.  En  otros  se  dio  el  predo- 
minio á  la  inteligencia,  pretendiendo,  como  utó- 
picamente quería  Platón ,   crear  una  repúlilica 
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de  filósofos,  y  otros,  por  fin,  anatematizan  las 
pasiones,  como  Zenón  y  sus  discípulos  intenta- 
ron extinguir  los  afectos  secando  el  corazón 
humano,  fuente  de  los  más  grandes  y  generosos 
sentimientos  y  móvil  de  las  más  heroicas  accio- 
nes. 

Considerada  la  educación  de  una  manera  ex- 
clusiva, cualquiera  que  sea  la  escuela  que  se 
acepte,  siempre  ha  de  resultar  viciosa.  Si  ha  de 
ser  verdadera,  debe  cimentarse  en  el  conoci- 
miento de  todas  las  facultades  humanas  para 
desenvolverlas  oportunamente  y  perfeccionarlas; 
de  lo  que  lógicamente  se  deduce  que,  si  ha  de 
cumplir  sus  altos  fines,  menesteres  que  atienda 
á  las  necesidades  de  la  organización  y  del  espi- 
litu,  ó,  lo  que  es  lomismo,  á  cultivary  mejorar 
las  facultades  físicas,  intelectuales  y  morales. 
En  el  conveniente  equilibrio  y  la  armonía  nece- 
saria de  los  ejercicios  destinados  al  desarrollo  de 
las  diversas  facultades  del  hombre  estriba  el 
acierto  en  la  resolución  del  difícil  problema  de 
la  educación.  Si  se  cultívala  materia  exclusiva- 
mente se  embotará  la  inteligencia,  se  formará 
una  genei'acióu  de  atletas;  pero  uo  elevadas  ca- 
pacidades que  produzcan  las  grandes  obras  del 
espíritu.  Si  á  costa  de  la  materia  se  desarrolla  la 
inteligencia  quizá  se  obtenga  una  raza  de  ge- 
nios; pero,  como  no  todos  pueden  serlo,  no  se 
oljtendrá  seguramente  más  que  una  generación 
de  hombres  enfermizos  y  enclenques,  no  tan  sólo 
de  cuerpo  sino  también  de  espíritu,  puesto  que 
sus  obras  serían  verdaderos  desvarios  de  cerebros 
anémicos.  Si  con  esmero  se  cultiva  el  organismo  y 
la  inteligencia,  pero  se  olvida  el  sentimiento,  la 
educación  moral,  la  fuerza  física  é  intelectual 
desarrolladas  darán  sus  frutos;  la  generación  así 
educada  será  fecunda  para  el  mal  y  para  el  vicio. 
No  hay,  pues,  necesidad  de  esforzarse  en  demos- 
trar la  verdad  antes  establecida,  de  qxie  sólo  en 
una  acertada  y  conveniente  armonía  en  la  di- 
rección y  cultivo  de  las  diversas  facultades  puede 
encontrarse  la  base  de  un  buen  sistema  do  edu- 
cación. 

Preciso  es,  además,  recordar  que  no  todas  las 
facultades  aparecen  simultáneamente,  sino  de 
una  manera  sucesiva  y  gradual,  en  relación  con 
las  distintas  edades,  siendo  este  orden  natural 
establecido  por  M.  Gall  un  hecho  de  observación 
admitido  como  inconcuso.  Las  primeras  mani- 
festaciones del  espíritu  son  las  que  atañen  á  las 
facultades  perceptivas;  suceden  á  éstas  las  afec- 
tivas y,  por  último,  las  de  reflexión,  orden  lógico 
que  debe  seguir  la  educación,  á  causa  de  hallarse 
establecido  por  la  naturaleza,  siendo  absurdo 
pretender  cultivar  la  semilla  que  no  tiene  con- 
diciones para  germinar,  á  causa  de  no  haber 
llegado  á  madurez  el  fruto  que  la  envolvía.  Es 
también  necesario  no  prescindir  del  objeto  de  la 
educación,  según  los  individuos.  La  educación 
del  filósofo,  por  ejemplo,  no  ha  de  ser  igual  d  la 
del  artista,  ni  la  del  ingeniero  ó  arquitecto  la 
que  conviene  al  que  profesa  las  sagradas  letras; 
haciendo  acompasados  y  unifoi'mes  estudios  pre- 
])aratorios  para  carreras  tan  diversas,  necesaria- 
mente ha  do  obtenerse  malos  resultados.  Entre 
las  varias  condiciones  que  van  examinadas  me- 
rece una  atención  preferentelas  especiales  aptitu- 
des de  los  individuos  á  quienes  se  dirigen  los 
cuidados  de  la  educación.  La  inteligencia  huma- 
na ofrece  en  sus  manifestaciones  matices  tan 
variados  como  diferencias  presentan  los  rasgos 
fisionómicos  de  sus  individuos.  Conviene  que  se 
tenga  en  cuenta  las  disposiciones  especiales  de 
cada  individuo,  deducidas  de  las  inclinaciones  y 
tendencias  f[uo  manifiesten  en  sus  primeros  años. 
Por  último,  para  dar  cima  á  estas  reflexiones 
generales  sóbrela  educación,  hay  que  consignar, 
si([UÍora  esta  idea  sea  contraria  á  lo  que  opina  la 
generalidad  de  la  gente,  que  la  educación  no 
acaba  nunca  para  el  hombre  y  que  debe  durar 
tanto  como  su  vida. 

Se  ha  dicho  antes  qne  el  fin  de  la  educación 
es  alcanzar  el  desenvolvimiento  y  perfección  de 
las  facultades  morales,  intelectuales  y  físicas  del 
hondjre,  y  de  esto  so  deduce  lógicamente  que  la 
educación  ha  de  ser  física,  intelectual  y  moral, 
y  que  liabrá  que  estudiar  por  separado  cada  una 
de  ellas;  pero  antes  será  preciso  tratar  de  lo  que 
se  llama  educación  personal. 

En  la  actualidad  la  educación  personal  pa- 
rece posterior  á  la  educación  reciliida;  pero  si 
liien  se  niira  no  es  posterior  sino  simultánea, 
.lunto  á  lo.s conocimientos  que  adquiere  el  hom- 
bre por  iniciativa  ó  impulso  ajeno,  adquiere 
otros  ó  desarrolla   los  adquiridos  por  impulso 
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propio.  La  naturaleza,  se  dijo,  no  ofrece  más  ] 
que  primeras  materias  groseras  é  informes,  no 
creó  la  naturaleza  más  que  salvajes;  el  hombre 
civilizado  es  creación  de  la  educación.  Y  ocurre  : 
preguntar  ahora:  jsi  la  educación  se  adquiere 
por  transmisión,  el  que  transmite  debería  estar  j 
ya  educado  ?  pues  nadie  puede  dar  lo  que  no 
tiene;  jy  quien  lo  educó?  La  contestación  se  ; 
adivina  después  de  lo  expuesto.  Se  adquiere  la  j 
educación  por  im]nüso  propio  y  se  recibe  por 
transmisión.  La  educación  adquirida  por  impul- 
so propio  es  la  llamada  educación  personal,  que 
es  algo  posible,  que  no  es  un  sueño,  como  por 
algunos  se  ha  dicho.  Si  así  no  fuera,  ¿cómo  ex- 
plicar el  paso  desde  el  hombre  salvaje  al  civili- 
zado? La  educación  personal  se  fnuda  en  la  na- 
turaleza humana.  Existen  en  el  alma  facultades 
que  hacen  posible  la  educación;  una  de  estas 
facultades  es  la  de  estudiarse  á  sí  mismo,  y  otra 
la  de  formarse  á  sí  propio.  Posee  el  hombre  la 
facultad  de  recordar  sus  operaciones  pasadas, 
de  observar  sus  operaciones  presentes,  de  apre- 
ciar sus  capacidades  y  sus  susceptibilidades  di- 
versas, lo  que  puede  hacer  y  lo  que  puede  so- 
portar, conocer  la  medida  de  sus  dilaceres  y  de 
sus  penas,  y  asi  es  como  aprende  de  una  manera 
general  cuál  es  su  naturaleza  y  cuál  es  su  des- 
tino. Esta  facultad  de  conocerse  es  la  que  lo 
distingue  del  bruto.  Mas  la  educación  personal 
no  es  posible  solamente  porque  el  hombre  pueda 
conocerse  así  mismo,  sino  porque  puede  obrar 
sobre  sí,  dirigirse,  conducirse,  cualidad  sobre  la 
cual  está  basada  la  responsabilidad  humana. 
Tiene  el  hombre  poder,  no  sólo  de  conocer  sus 
facultades,  sino  de  dirigirlas,  de  darlas  impulso, 
de  observar  sus  pasiones  y  de  comprimirlas  ó 
desarrollarlas.  La  educación  personal  tiene  ne- 
cesariamente diferentes  ramas  que  corresponden 
á  las  diferentes  aptitudes  de  la  naturaleza  hu- 
mana; pero  estas  aptitudes,  aunque  sean  diver- 
sas, están  íntimamente  unidas  y  se  desarrollan 
á  un  mismo  tiempo.  El  alma,  que  la  Filosofía 
divide  en  varias  facultades,  es  siempre  una  en 
su  esencia,  una  en  su  viiia,  reúne  en  un  mismo 
acto  sus  diversas  energías,  el  pensamiento,  la 
sensibilidad  y  la  voluntad; por  consiguiente,  al 
educarse  un  hombre  á  sí  mismo  es  preciso  que 
todos  los  principios  de  su  naturaleza  se  des- 
arrollen á  la  vez.  Sin  embargo,  como  es  con- 
veniente para  la  más  fácil  comprensión  del  asun- 
to considerarlas  separadamente,  se  hará  abstrac- 
ción de  esa  unidad  de  las  facultades. 

En  primer  lugar  la  educación  personal  es 
moral.  Cuando  un  hombre  examina  su  yo,  des- 
cubre dos  órdenes  distintos  ,  dos  especies  de 
principios  que  es  útil  conocer.  Encuentra  deseos, 
apetitos,  pasiones  cuyo  fin  es  el  mismo,  que  no 
tienen  más  objeto  que  su  placer,  su  interés,  y 
después  hrdla  un  principio  opuesto  á  éste,  que 
es  imparcial,  desinteresado,  universal,  un  prin- 
cipio que  le  obliga  á  reconocer  el  derecho  en  los 
otros  )'  le  impone  obligaciones  que  á  toda  costa 
deben  ser  cumplidas,  aun  cuando  se  opongan  á 
sus  placeres,  deseos  ó  intereses  propios.  Ningún 
hombre  puede  negar  que  dentro  de  él  se  agita 
una  gran  idea  que  está  en  oposición  con  su  in- 
teré.s,  y  esa  idea  es  la  del  deber,  que  claramen- 
te le  dice  que  ha  de  practicar  y  respetarla  jus- 
ticia imparcial  y  la  benevolencia  universal.  Este 
principio  de  desinterés,  al  qne  se  llama  unas 
veces  razón,  otras  conciencia  ó  sentido  moral, 
es  nn  principio  real,  es  la  facultad  primera  que 
el  hombre  debe  desarrollar  por  la  educación, 
porque  de  su  desenvolvimiento  depende  el  de 
las  demás  facultades.  En  segundo  lugar  la  edu- 
cación personal  es  religiosa.  Al  examinarse  el 
hombre  ve  en  él  facultades  que  le  unen  al  mun- 
do exterior  visible  y  finito,  mundo  que  couoco 
por  los  sentidos,  mas  tand)ién  halla  una  facul- 
tad que  no  se  detiene  ante  el  mundo  de  los  sen- 
tidos, ante  lo  que  existe  en  los  límites  del  espa- 
cio y  del  tiempo,  una  facultad  que  busca  lo 
infinito,  la  causa  increada  y  que  no  descansa 
hasta  concebir  el  espíritu  eterno  que  todo  lo 
comprende  en  sí.  A  esta  facultad  es  á  la  que  se 
llama  espíritu  religioso.  Desarrollar  este  espí- 
ritu es  educar  religiosamente. 

La  educación  ])ersoiial  es  también  intelectual. 
No  es  po.sible  que  el  hombre  se  estudie  sin  que 
descubra  en  sí  el  principio  intelectual,  la  facul- 
tad que  piensa,  que  razona,  ()ue  busca  la  verdad 
y  logra  descubrirla.  La  inteligencia  es  el  gi'an 
instrumento  con  cuya  aymla  llegan  los  honrbros 
á  realizar  sus  deseos,  es  la  facultad  quo  más 
llama  su  atención.  Cuando  piensan  los  hombres 
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en  perfeccionarse,  su  primer  pensamiento  es  que 
deben  cultivar  su  inteligencia  y  adquirir  cono- 
cimientos. Se  entiende  por  educación,  no  lo  que 
debe  ser,  sino  casi  exclusivamente  la  educación 
intelectual.  Para  ella  se  fundan  escuelas  y  cole- 
gios, y  á  ella  se  sacrifica  la  euseñanza  morrd  y 
religiosa.  La  inteligencia  es  indudablemente  una 
facultad  que  debe  ser  esmeradamente  cultivada, 
pero  nunca  debe  considerársela  superior  al  prin- 
cipio moral,  pues  sobre  el  principio  moial  se 
basa  el  desenvolvimiento  del  espíi-itu,  y  educarle 
es  su  fin  su[)remo.  Todo  aquel  que  desee  que  se 
desarrolle  su  inteligencia  debe  comenzar  por 
educarse  moralmente.  El  estudio  y  la  lectura  no 
bastan  para  perfeccionar  la  razóu;  hay  algo  que 
es  anterior  y  superior  á  todo:  el  desinterés,  que 
es  alma  de  la  virtud.  Para  alcanzar  la  verdad, 
que  es  el  fin  de  la  inteligencia,  es  preciso  inves- 
tigarla con  desinterés;  esta  es  la  primera  y  gran 
condición  del  progreso  intelectual.  La  verdad 
debe  aceptarse  cualquiera  que  sean  los  resulta- 
dos que  produzca,  y  con  abstracción  liecha  del 
bien  ó  del  mal  que  pueda  causarnos.  Sin  este 
desinterés  del  espíritu,  las  grandes  facultades 
naturales  se  extravian  ó  se  pervierten,  el  genio 
se  pierde  y  la  luz  de  la  inteligencia  se  apaga  que- 
dando todo  en  tinieblas.  Cuando  falta  el  des- 
interesado amor  á  la  verdad  los  argumentadores 
más  sutiles  se  engañan  al  querer  engañar  á  los 
otros  y  caen  en  las  redes  de  sus  soli.imas.  Es  un 
hecho  muy  conocido  en  la  historia  de  la  Ciencia 
y  de  la  Filosofía  que  los  hombres  dotados  por 
la  naturaleza  de  una  inteligencia  extraordinaria 
han  propagado  los  uiás  groseros  errores,  y  hasta 
han  tratado  de  oscurecer  esas  verdades  primeras 
que  son  la  base  de  la  virtud,  de  la  dignidad  y 
de  la  esperanza  humanas.  Por  otra  parte,  exi^tl■n 
hombres  que,  uo  habiendo  recibido  de  la  natura- 
leza más  que  una  mediana  inteligencia,  por  un 
desinteresado  amor  á  la  verdad  y  á  sus  semejan- 
tes se  han  elevailo  iusensiblemeute  á  una  fuerza 
y  á  uu  desarrollo  de  pensamiento  verdadera- 
meute  notables.  La  cultura  intelectual  no  con- 
siste, pues,  como  creen  muchos,  en  acumular 
conocimientos,  por  más  que  esto  sea  muy  im- 
portante; consiste  principalmente  en  adquirir 
una  fuerza  de  pensamiento  que  permita  al  hom- 
bre dirigirse  libremente  cuando  necesite  tomar 
una  decisión  en  una  ocasión  cualquiera.  Lo  que 
indica  esta  fuerza  es  el  poder  de  concentrar  la 
atención,  de  observar  con  penetración  y  cuida- 
do, de  reducir  á  sus  elementos  los  asuntos  com- 
plejos, de  remontarse  de  los  efectos  alas  causas, 
de  descubrir  las  menores  diferencias,  asi  como 
las  menores  semejanzas  de  las  cosas,  de  leer  en 
el  presente  el  porvenir,  y  sobre  todo  de  elevarse 
desde  los  hechos  particulares  á  las  leyes  genera- 
les ó  á  las  verdades  universales.  Este  último 
esfuerzo  de  la  inteligencia  que  se  eleva  á  los 
grandes  principios,  constituye  lo  que  se  llama  el 
espíritu  filosófico  y  merece  una  educación  perso- 
nal muy  cuidada. 

Es  también, la  educación  personal, social,  pues- 
to que  uno  de  sus  jirincipales  efectos  es  desarro- 
llar y  purificar  las  alecciones  que  nacen  iustinti- 
vaniente  en  el  corazón  humano,  que  unen  á  los 
esposos,  al  padre  y  á  sus  hijos,  á  los  hermanos 
entre  sí,  y  á  los  hombres  en  general.  El  desarro- 
llo de  estas  afecciones  es  una  parte  considerable 
de  la  educación  personal;  consiste  en  transl'or- 
mar  el  instinto  en  prineiiiio,  la  inclinación  na- 
tural en  verdadera  simpatía,  dándola  un  carácter 
razonable  y  moral.  .Así,  por  ejemplo,  el  amor  á 
los  hijos  es  instintivo;  mas  si  este  amor  instin- 
tivo no  se  convierte  en  un  amor  razonable,  por 
el  cual  el  padre  desea  ante  todo  hacer  á  su  hijo 
bueno,  noble,  generoso,  instruido,  entonces  .su 
amor  no  pasa  de  ser  el  cariño  que  los  brutos 
sienten  por  sus  hijos. 

Finalmente,  la  educación  personal  es  también 
práctica,  puesto  que  se  propone  como  uno  de  sus 
fines  principales  la  libre  disposición  en  las  accio- 
nes del  hombre,  ponerlo  al  nivel  de  sus  empre- 
sas, habituarle  á  la  constancia  en  sus  proyectos 
y  darle  abundantes  i'ecursos  en  la  vidaordiua- 
ria,  sobre  todo  en  los  accidentes  imprevistos,  en 
las  épocas  difíciles  de  peligros.  Mas  dejando  esto 
punto,  quedan  aún  dos  ramas  que  lian  sido  casi 
completamente  olvidadas  en  la  educación,  y  qne 
en  venhul  no  merecen  tal  desdén.  Al  estudiar 
la  naturaleza  humana  se  descubre  en  ella  el  sen- 
timiento ó  la  percepción  de  lo  bello;  en  todos  los 
hombres  se  halla  el  germen  de  esto  sentimiento, 
y  no  hay  facultad  que  sea  más  susceptible  do 
ser  educada.  Es  muy  de  notar  quo  los  rccui'sos 
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lino  este  sonliiniciito  encuentra  en  el  Universo 
son  inlinitos.  Siüouna  peiincña  paite  Je  la  Crea- 
ci/m  jiueile  ai)roveiharel  lionibre  ¡lara  procurar- 
se alimr.nto  y  vestlilo,  niii-ntras  ipic  la  Creación 
enti-M-a  pn«:ile  servir  al  sentimiento  Je  lo  bello. 
]m  belleza  est;i  en  toilas  partes:  el  Universo  es 
su  teniplo,  y  los  hombres  i|ue  la  sienten  no  p«c- 
lien  mirar  á  )iaite  alguna  sin  hallarla, 

La  (lil'iisión  lie  lo  bello  en  (íreeia  pi'ueba  ipio 
el  ¡luelilo  es  capaz  ilc  gozar  (le  los  placeres  deli- 
cailos  ipU!  hoy  se  coiisiileran  como  priviIe;íio 
ilel  menor  número.  ¿Y  pneje  neíjarse  la  imiior- 
taneia  (pie  tiene  la  educación  >lel  sentimi'-nto 
de  lo  belIo?jNo  es  liella  la  verdad?  jXo  es  bella  la 
¡ustieia?  l'ues  el  ijue  sepa  sentir  lo  bello,  amará 
lo  venluilero  y  lo  justo.  Otra  facultad  tiene  el 
hombre  rpie  debe  cullivar  sef;ón  su  capacidad, 
pero  i|Ue  í;eneralmente  eslá  muy  olvidada  del 
pmAilo,  y  es  la  l'aciliilad  de  expresar  las  ideas. 
Kl  hombre  no  ha  siilo  creado  para  fjuardar  su 
peu.^amicnto  en  .■•!  Uiismo,  sí  para  transmitirloy 
cambiarlo  por  medio  .lela  palabra,  (¡ne  es  lo  que 
mas  le  tli>liiii;ue  de  los  animales.  La  supeiio- 
ridad  del  hombre  sobre  los  otros  seres  no  estrilia 
tanto  en  sus  ideas  cinuo  en  la  facultad  que  tiene 
de  manifestarl.'is.  Un  lionibre  do  un  valor  inte- 
lectual  luás  (|ue  nirdiauo  ]iuede  aparecer  sin 
valor  ninguno  en  la  sociedad,  l>or  dilicultad  ilo 
expresión.  No  solanunto  so  adiiuiere  cou  una 
elocución  fácil  una  iiilluencia  sobro  loa  demás, 
sino  que  se  ))resta  una  í;ran  ayuda  á  la  iuteli- 
ííencia  damlo  al  pensamiento  una  expresión  (dará 
y  )ueci.sa;  las  coneepeioues  propias  llegan  á  ser 
más  claras  para  el  mismo  iiuo  luibla  por  el  es- 
fuerzo hecho  á  lin  do  (¡ue  le  eulieudan  los  quo 
le  escufdiau. 

Después  do  lo  expuesto  correspondo  tratar  de 
los  medios  que  han  de  cniíilearso  para  favorecer 
la  educación  porsonal.  Auto  todo,  el  jírau  medio 
educador,  el  quo  los  contiene  en  sí  á  todos,  es  (1 
¡uopósito  lirnuí  de  sacar  el  mejor  partido  posiljle 
do  las  facultades  ¡iropias.  Una  cosa  es  esencial 
para  que  la  voluntad  sea  euéri,dca,  y  os  la  fe  en 
la  posibilidad  ilo  la  educación  {jcrsonal;  una  í'v. 
verdadera'  que  aspiro  á  algo  mejor,  ([uo  enire- 
vea  la  perfección,  que  prometa  progresos  pro- 
porcionados á  las  energías  empleadas,  da  alientos 
;i  la  voluntad.  Hombres  hay  quo  se  desaniman  y 
i|ue  nada  intentan  porque  tienen  la  idea  falsa 
tli^  que  la  educ.-icióu  sedo  es  jjosible  por  medio 
de  la  lectura  de  libros,  que  esto  es  el  úni^o 
sn|nenu)  y  dicaz,  cuando  el  gran  libro  educador 
es  la  naturaleza  que  está  abierto  para  todos. 

Otro  meilio  importante  de  educación  personal 
es  ol  dominio  de  los  apetitos  brutales.  Para 
educar  la  naturaleza  moral  é  iutebctu.al  es  pre- 
ciso donduar  la  naturaleza  animal.  La  .sen^tiali- 
dad  es  un  abismo  en  el  cual  .so  humleu  y  se 
pierden  un  gran  número  de  almas.  El  comer- 
cio con  las  inteligencias  .superiores  os  también 
otro  gran  medio  educador;  la  propia  actividad 
es  esencial  para  la  CLlucación  personal,  pero  el 
hombro  no  ha  nacido  para  vivir  sólo,  es  un 
ser  cnnucuteniente  sociable;  la  sociedad  lo  es 
tan  neccsaiia  como  el  aire  ó  la  alimentación. 
l*or  medio  do  los  lil)ros  so  pone  el  hombre  en 
relación  cou  las  inteligencias  superiores;  en  ellos 
los  grandes  hombres  nos  hablan,  nos  comunican 
sus  preciosos  ponsauíientos,  y  su  alma  entra  eu 
el  alma  de  sus  lcctore.«. 

Mucho  más  pudiera  dccir.so  sobre  la  educaeiiín 
personal,  mas  basta  cou  lo  dicho  para  tlar  una 
idea  general  de  su  im|)ortaucia,  im]>ortancia 
superior  á  la  de  la  educaci(íu  transmitida,  aun 
cuanilo  no  sea  mas  que  por  la  razón  de  que  una 
termina  en  ol  prinu'r  cuarto  de  la  vida  á  lo 
sumo,  mientras  que  la  otra  no  acaba  sino  con 
la  vida  del  horobre. 

Pasando  ahora  á  la  educación  transmitida 
que,  como  3'a  se  lia  dicho,  se  (.livide  eu  tísica,  inte- 
lectual y  moral,  por  razón  de  las  facultades  físi- 
cas, intelectuales  y  morales  del  hombre,  se  co- 
menzará diciendo  quo  la  educación  fí.sica  coiii- 
prende  cuanto  atañe  al  desenvolvimiento  orgáni- 
co, al  regular  ejercicio  do  las  funciones  y  á  eso  es- 
tado de  salud  que  hace  agradable  lavida.  ü/ois.ía- 
jirt  iit-  corjioiY  .s«iio  hasidola  constante  aspiración 
de  todos  los  grandes  pensadores  y  filósofos  ijiio 
desdo  los  tiempos  más  remotos  han  pretendido 
con  laudable  ün  allanar  al  hombre  el  camino 
de  la  dicha.  La  constitución  de  un  niño  depende 
en  gran  ]>artc  de  la  edad,  del  estado  de  salud, 
etc.,  de  los  que  le  h.iii  dado  el  ser,  dolo  cual  se 
deduce  que,  para  obtener  niños  bien  conforma- 
dos y  robustos,  sería  preciso  tener  la  facultad 


do  poder  elegir  los  ¡ladres.  l'nedc  ascgurar.seqne 
.siguiendo  un  cierto  método  de  elección  durante 
un  determinado  número  de  generaciones,  so  lle- 
garía á  hacer  que  desopareeierun  las  enfermeda- 
des, los  vicios  de  confoimacic'm,  etc.,  que  son 
naturales  en  ciertas  familias.  ICn  rigor,  la  educa- 
ci'Jn  física  del  hombre  comienza  ilesde  el  nio- 
nieiilo  de  su  concepción,  y  á  la  Medicina  coircs- 
poiide  Ir.-izar  la  conduela  que  las  mujeres  deben 
.seguir  durante  el  tiempo  do  la  ineñez. 

En  cuanto  nace  un  niño  el  alimento  que  más 
le  conviene  es  lakclie  do  su  madre,  pero  pueden 
concurrir  una  multitud  de  causas  que  llagan 
deba  ser  preferida  la  de  nna  extraña.  En  general, 
y  contra  lo  qne  dice  Rousseau,  las  madres  ipie 
viven  en  los  giamles  centres  de  población  obran 
acertadamente  dando  á  sus  liijos  para  quo  se 
críen  en  el  campo.  La  opinión  general  respecto 
á  la  alimentaeiun  es  rjue  deben  liacerse  la.s  co- 
midas á  horas  lijas;  médicos  hay,  .sin  embargo, 
i|Uo  aconseian  tpie  ilebe  liabituar>e  ú  los  niños  á 
quo  coman  ;i  euahjuier  hora  y  no  someterlos  á 
una  regularidad  contraria  á  la  naturaleza,  y  que 
es  origen  de  mil  males  eu  cuanto  so  comete  la 
menor  infracción.  Respecto  á  la  clase  do  los  ali- 
mentos deben  preferirse  losi|ue  se  produzcan  en 
el  país  en  quo  so  vive.  El  café,  por  ejemplo, 
muy  bueno  ]iara  excitar  la  indolencia  de  un  asiá- 
tico, no  conviene  á  la  naturaleza  do  un  niño 
español.  El  uso  de  las  bebidas  espir'tuosasdebe 
pioscriliirse  hasta  que  el  cuerpo  haya  llegado  á 
su  total  crecimiento.  Un  punto  muy  importante 
y  muy  delicado  do  la  educacien  fí.sica  es  el  del 
coiiUti-ío.  So  ha  rccmiocido  que  se  veriíica  entre 
las  per.sonas  que  viven  juntas  y  en  intimo  con- 
tacto un  cambio  do  ciertos  Huidos,  de  la  misma 
manera  que  el  calor  .se  iriailia  entro  cuerpos 
cuya  temperatura  es  diferente,  y  los  más  ca- 
lientes comunican  su  calóralos  menos  calien- 
tes, I, os  niños  tienen  una  gran  eantiilad  de  estos 
Huidos  y  no  debo  colocárseles  al  lado  de  perso- 
nas que  por  su  edad  les  roben  esos  Huidos.  Otro 
imnto  i|ue  también  debe  ob.servarse  con  cuidado 
es  el  de  la  temperatura  á  que  debe  someterse  á 
los  niños,  y  como  reglageueral  debe  establecerse 
que  use  vestidos  ligeros  y  que  en  la  estación 
(icl  invierno  no  debe  privárseles  que  salgan  al 
aire  libre,  tomando  algunas  ¡n'ccauciones  quo 
b.astan  para  evitar  todo  peligro.  lia  Gimnasi.i, 
esa  parte  de  la  Higiene  á  la  cual  dieron  tanta 
importancia  los  antiguos,  y  que  entro  los  mo- 
deiiios  ha  estado  olvidada  durante  mucho  tieiu- 
]io,  es  de  una  inueg.able  utilidad,  pero  relativ.a. 
Jja  experiencia  ha  demostrado  que  los  ejerci- 
cios corp<uab'S  .son  perjudiciales  á  las  facultades 
del  e»))íritu,  y  recíprocamente:  los  tebanos,  que 
erau  luchadores  infatigables,  jiasaban  ]ior  el 
[lueblo  más  estúpido  deCJrecia.  Los  romanos  no 
]iroilujeion  ninguna  obrado  genio  mientras  es- 
tuvieron consagrados  exclusivaiuento  al  ejercicio 
de  la  guerra.  Los  germanos,  que  se  entregaban 
con  exceso  á  ocupaciones  semejantes,  no  tenían 
ningún  conocimiento  literario.  Ha  podido  no- 
tarse también  que  los  houilires  estudiosos  son 
pacíficos  por  lo  general,  sedentarios  y  muy  ma- 
los .soldados.  HüiMcio  y  Démostenos  huyeron  eu 
l.as  batallas  de  Filipos  y  de  Querouea.  Cicerón 
no  pasaba  ¡jor  ser  muy  belicoso.  César  fué  en 
esto  una  excepción.  Es  digno  de  notarse  que 
casi  todos  los  grandes  escritores,  pintores,  los 
más  hábiles  escultores,  murieron  sin  dejar  des- 
cendencia, ó  si  la  tuvieron  desapareció  á  la  se- 
gunda ó  tercera  generación.  De  esto  puede  de- 
ducirse la  necesidad  de  ejercitar  por  igual  las 
facultades  intelectuales  y  físicas  del  niño,  pero 
siempre  con  moderación.  Eu  la  piitiicra  juventud 
(lefio  darse  la  preferencia  á  los  ejercicios  corpo- 
rales, sobre  todo  cuando  el  niño  anuncie  una 
gran  aptitud  intelectual,  y  en  el  caso  contrario 
convendrá  dar  la  preferencia  á  los  ejercicios 
itelectuales.  La  imaginación  ejerce  una  gran  iu- 
tlueucia  sobre  la  economía  animal;  así  ijue  es 
muy  conveniente  que  los  niños  no  asistan  á 
cierta  clase  de  espectáculos  ni  lean  cierto  género 
de  obras.  En  cuanto  á  las  diversiones  ó  placeres 
(|no  se  les  deben  permitir  debe  darse  la  prefe- 
rencia á  las  que  ejercitan  el  cuerpo  y  lijan  su 
atención  al  mismo  tiempo:  las  artes  mecáuioas 
tienen  esta  doble  ventaja.  En  los  hospitales  y 
en  los  establecimientos  penitenciarios  se  ha  ob- 
servado que  ofrecen  un  preservativo  ó  nu  reme- 
dio exeeleute  contra  la  melancolía.  El  couoci- 
niieuto  de  un  arte  mecánico  ofrece  además  un 
recurso  c(mtia  los  reveses  de  fortuna.  En  ciertas 
cireunstaucias  difíciles  eu  las  que  un  gran  poe- 


ta ó  un  insigne  abogado  pueden  morirse  de  ham- 
bre, un  hábil  obrero,  un  ebanista  por  ejemplo, 
tendría  un  medio  de  ganarse  la  vida.  Varias 
profesiones  tienen  el  inconveniente  de  alterar 
hasta  cierto  punto  la  consiitución  de  los  que  las 
ejercen,  y  os  indudable  <|ue  el  mal  se  agrava  si 
la  ]Mofesión  .se  transmite  de  iiadres  á  hijos;  es, 
pues,  conveniente  que  esto  no  ocurra;  así,  por 
ejemplo,  el  hijo  de  un  panadero  deberá  ser  la- 
brador, el  de  un  hombre  de  estudio  deberá  se- 
guir una  carrera  que  reipiiera  gran  actividad 
corporal,  etc.  A  esto  se  oponen  las  conveniencias, 
las  relaciones,  las  facilidades  sobro  todo  quo  los 
padres  encuentran  jiaia  dirigir  á  sus  hijos  por 
el  mismo  camino  que  ellos  siguieron ;  pero  en 
ciertos  casos,  esto  es,  cuando  so  trate  de  deter- 
minadas profesiones,  el  i)adre  jirudento  deberá 
tener  en  cuenta  este  precepto  y  hacer  cuanto 
esté  en  su  mano  jiara  cumplirlo.  En  general, 
res¡tecto  á  la  edueaciiín  física,  no  hay  más  que  un 
camino,  el  de  la  ob.servación,  ipie  es  el  (|ue  puedo 
llevar  al  conocimiento  de  las  leyes  establecidas 
por  la  naturaleza.  El  conjunto  de  estas  leves 
Ibrnia  en  la  .actualidad  una  ciencia  inip(utantí- 
sima,  trascendental  por  sus  efectos  y  de  inmen- 
sas aplicaciones  á  los  individuos  y  á  los  pueldos, 
que  es  la  Higiene.  Cabe  la  alta  honra  á  la  Medi- 
cina de  ser  la  (|Ue  con  legítimos  títulos  ha  cul- 
tivado este  estudio,  y,  á  impulsos  de  la  obser- 
vación y  de  un  severo  criterio,  señalado  el  rumbo 
que  debe  seguirse  para  preservar  ala  humanidad 
do  los  males  quo  la  afligen.  Preciso  es  que  los 
conocimientos  higiénicos  se  difundan  y  hagan 
accesibles  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  cui- 
dando las  autoridades  de  que  so  loau  por  los  ni- 
ños y  adolescentes  cartillas  higiénicas,  en  las 
que  se  consignen  do  una  manera  clara  y  concisa 
los  consejos  relativos  al  prudente  uso  que  debe 
hacerse  de  los  alimentos,  bebidas,  ejercicio  y 
asco,  así  como  todo  lo  que  pertenece  á  la  sani- 
dad del  domicilio,  á  lin  de  que,  aprendidas  en  la 
infancia  estas  útilísimas  nociones,  uo  se  olviden 
en  la  edad  adulta.  Con  esto  mismo  objeto  acon- 
sejaban los  autores  que  se  fundaran  en  todos  los 
pueblos,  y  aun  en  las  más  pequeñas  aldeas,  re- 
dneidüs  bibliotecas  donde  encontrasen  los  obre- 
ros y  agricultores  lectura  de  buenos  libros  de- 
dicados á  la  conservación  de  la  salud  y  á  mora- 
lizar las  clases  indigentes.  Convendría,  además, 
propagar  y  fomentar  los  gimnasios,  como  ins- 
titución importantísima  para  desarrollar  las 
fuerzas,  embellecer  las  formas,  aumentar  la  ac- 
tividad de  todas  las  funciones  y  dar  vigor  y  lo- 
zanía al  honibie  en  los  diversos  ]>eríodos  (lo  su 
vida. 

Expuesto  lo  que  debe  ser  la  educación  desde 
el  punto  de  vista  físico,  se  expondrá  brevemente 
lo  que  conviene  (pie  sea  en  el  .sentido  intelectual. 
El  célebre  y  nunca  bien  ponderado  fisiólogo  Gall 
estableció,  en  virtud  de  una  rigorosa  observación 
y  de  una  severa  lógica,  quo  las  facultades  inte- 
lectuales aparecían  en  el  hombre  de  una  manera 
sucesiva,  á  medida  que  iba  desenvolviéndose  y 
perfeccionándose  el  instrumento  necesario  para 
su  manifestación.  Vislúmbrase  en  los  primeros 
albores  de  la  vida  la  facultad  de  percibir,  siendo 
las  primeras  nociones  resultado  de  impresiones 
recibidas  por  los  sentidos  en  presencia  de  los 
objetos  que  se  .someten  á  su  esfera  de  actividad. 
Los  afectos  se  despiertan  casi  de  una  manera 
simultánea ,  y  van  adquiriendo  incremento  á 
]iroporeión  qne  se  multiplican  y  hacen  más  ínti- 
m.as  has  relaciones  de  los  individuos  que  están 
unidos  por  los  lazos  de  familia.  La  razón,  facul- 
tad la  más  snlilime  del  alma,  que  exige  para 
ponerse  en  actividad  nociones  adquiridas  por  los 
sentidos  y  el  poderoso  estímulo  do  las  afecciones 
ó  sentiuiicutos,  es  la  última  en  m.anifcstarse, 
hallándose  cu  toda  su  plenitud  cuando  el  orga- 
nismo ha  llegado  al  mayor  grado  de  perfección 
y  recibido  la  última  mano  de  la  naturaleza. 
Esta  marcha  sucesiva  en  las  manifestaciones  de 
la  inteligencia,  que  está  de  acuerdo  con  las  leyes 
deducidas  do  una  exacta  observación,  no  puede 
perderse  de  vista  cuando  se  trata  de  dirigir  la 
educación  eu  las  primeras  edades.  Apartándose 
do  ésta  se  invierte  el  orden  fijado  jior  la  natura- 
leza y  se  malogra  estérilmente  el  tiempo  en  estu- 
dios que  no  están  en  armonía  con  la  capacidad 
intelectual.  Infiérese  naturalmente  que  en  la 
infancia  es  absurdo  y  sobrado  quimérico  propor- 
cionar conocimientos  que  exijan  seria  atención, 
estudios  prolijos  y  la  actividad  de  las  facultades 
reflexiva.s.  Forzoso  es  convencer.se  do  que  no 
pueden  cultivarse  en  tan   tierna  edad  sino  los 
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idiomas,  (luo  exigeu  priucipalrneute  memoria, 
bastante  lozana  y  vigorosa  en  ese  período  de  la 
vida,  y  la  Historia  Natural  y  Geografía,  repre- 
sentadas en  objetos  accesibles  á  los  sentidos. 
Deben  aprovecharse  con  este  fin  ciertos  sencillos 
métodos,  como  el  de  Froebel,  con  cuyo  auxilio 
consi"uen  los  niños,  sin  esfuerzo  ni  fatiga  de  su 
inteligencia,  fijarlos  en  su  memoria  de  una  ma- 
nera indeleble.'  Las  Matemáticas,  Física,  Quí- 
mica, Lógica,  Psicología  é  Historia  profana  y 
sagrada,  son  ciencias  en  las  que  no  puede  darse 
uirpaso  sin  rjue  la  razón  intervenga  decidida- 
mente y  despliegue  sus  poderosos  recursos.  Estos 
estudios  de  segunda  enseñanza  se  aprenden  las 
más  de  las  veces  de  una  manera  rutinaria,  con- 
fiando á  la  memoria  lo  que  es  del  terreno  dé  la 
razón,  de  lo  que  resulta  que  en  edad  más  ade- 
lantada la  educación  intelectual  carece  de  soli- 
dez, por  ser  su  cimiento  sobrado  leve  y  delez- 
nable. Es  innegable  que  estos  primeros  pasos 
dados  en  la  Ciencia  deciden  del  porvenir  de  la 
educación  intelectual  del  hombre,  como  decide 
de  su  vida  el  nacer  con  una  organización  .sana  y 
vigorosa  y  encontrar  en  la  lactancia  materna  ó 
extraña  los  elementos  de  una  buena  nutrición. 
De  nada  sirve  dar  al  cerebro  de  un  niño  ideas 
que  no  pueda  elaborar,  como  sería  trabajo  estéril 
y  hasta  imprudente  proporcionar  á  su  estómago 
infantil  alimento  que  no  pueda  digerir.  La  ley 
es  en  este  punto  idéntica,  y  aplicable  lo  misino 
á  la  inteligencia  que  á  la  organización;  el  hom- 
bre se  alimenta  con  las  sustarrcias  que  puede 
digerir  y  se  instruye  en  las  ideas  que  puede  ela- 
borar. Fatígase  el  cerebro  como  los  demás  órga- 
nos y  la  inervación  que  consume  en  su  ejercicio 
reclama  el  descanso  para  repararla  conveniente- 
mente ;  ley  fiisiológica  que  no  debe  olvidarse 
cuando  se  trata  de  la  educación  intelectual  de 
los  jóvenes. 

Es  indispensable  en  todo  buen  sistema  de 
educación  que  no  se  olvido  la  parte  que  corres- 
ponde ala  moral.  Mayor  interés  tiene  la  socie- 
dad en  contar  en  su  seno  hombres  buenos  y  mo- 
rales que  hombres  vigorosos  é  inteligentes, 
siendo  el  desiderátum  que  sus  individuos  sean 
morales,  inteligentes  y  vigorosos.  La  educación 
moral  va  unida  á  la  religiosa.  Sobre  esta  última 
nada  ha  de  decirse  aquí,  pues  siendo  varias  las 
religiones,  claro  es  que  varias  han  do  ser  las 
eirseñanzas.  Pero  independientemente  de  todas 
las  religiones  existe  una  moral,  la  moral  uni- 
versal, y  sobre  ella  sí  puede  tratarse.  Nunca  es 
más  provechosa  la  educación  moral  que  cuando 
se  recibe  en  el  seno  de  la  familia,  cuando  las 
madres  desde  los  primeros  años  de  la  vida  de 
sus  hijos  hacen  brotar  en  sus  corazones  senti- 
mientos generosos  de  veneración,  respeto  y  amor 
á  sus  padres,  á  sus  semejantes  y  á  sí  mismos. 
Toda  educación  moral  ha  de  inculcar  el  amoral 
trabajo,  que  tan  necesario  es  como  elemento  de 
producción  y  riqueza  y  de  felicidad.  Todos  los 
hombres  están  obligados  áél,  porque  todoshan 
recibido  de  la  natur.aleza  facultades  para  poner- 
las en  acción,  en  beneficio  propio  y  de  sus  seme- 
jantes. Todos,  por  otra  parte,  deben  producir 
física  é  intelectualmente  para  ayudar  á  reparar 
lo  que  habitualmente  consumen,  y  no  ser  una 
pesada  carga  á  la  familia  y  á  la  sociedad.  El 
trabajo  además  ocupa  útilmente  el  espíritu  y  la 
parte  material  de  nuestro  ser,  preservando  del 
tedio,  del  inllujo  fascinador  de  las  malas  pasio- 
nes, y  convirtiéndose  do  este  modo  en  un  medio 
eminentemente  moralizador.  La  educación  mo- 
ral debo  enseñar  y  fortificar  el  respeto  á  la 
autoridad,  tan  enaltecida  y  venerada  en  otros 
tiempos  y  hoy  tan  amenguada  y  desprovista  de 
la  brillante  aureola  de  prestigio  que  la  rodeaba. 
Para  hacer  provechosos  estos  esfuerzos  hay  que 
comenzar  la  obra  en  el  seno  de  la  familia,  res- 
tableciendo la  autoridad  del  [ladre  y  apoyándo- 
la sin  convertirla  en  odiosa  tiranía  ni  en  aiUisto 
retraimiento.  Conciliable  es  el  amor  con  el  res- 
peto, y  no  excluye  una  á  otra  virtud  cuando  no 
so  obedece  exclusivamente  á  los  impulsos  del 
corazón  y  se  oyen  los  consejos  de  una  razón  des- 
apasionada, inspirada  sólo  en  la  justicia.  Debe 
por  último  acostumbrarse  á  los  jóvenes  á  la  viila 
del  hogar,  haciéndosela  agradable  y  dulce.  No 
se  debe  encarecer  la  vida  de  la  familia,  que  tanto 
conduce  á  la  felicidad  del  hombre.  Desgraciada- 
mente, en  los  tiempos  que  corren  no  es  la  vida 
del  hogar  tan  codiciada  como  en  otros  lo  fué; 
hay  hoy  desvío  censurable,  reprensible  aparta- 
miento; .se  buscan  placeres  más  bulliciosos,  y 
esto  relaja  los  vínculos  de  la  familia,  debilita 
Tomo  VII 
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los  afectos,  despierta  las  malas  pasiones,  halaga 
el  vicio,  y  tiende,  en  una  palabra,  á  desmorali- 
zar la  sociedad.  Más  adelante  pudieran  llevarse 
estas  consideraciones,  pero  no  lo  peimite  la  ín- 
dole de  este  trabajo,  y  basta  con  lo  expuesto 
para  dar  idea  clara  do  lo  que  es  la  educación  eir 
sus  tres  divisiones,  física,  intelectual  y  moral. 

Con  el  difícil  problema  de  la  educación  están 
relacionadas  y  se  desprenden  de  él  muchas  é 
importantes  cuestiones,  de  las  qncconviene  tra 
tar.  Una  de  estas  cuestiones,  que  ha  sido  motivo 
de  gran  controversia  entre  los  moralistas,  es  la 
siguiente:  ¿Bastan  el  padre  y  la  madre  para  edu- 
car á  sus  hijos,  ó  es  precisa  la  intervención  de 
personas  extrañas?  No  es  cosa  fácil  contestar 
precisa  y  categóricameirte  á  esta  pregunta.  En 
los  primeros  años  de  la  viila  la  madre  es  el  lui- 
mer  elemento  de  educación  ;  no  sería  posible 
privarla  del  derecho  educador  que  tiene  sobre 
sus  hijos,  puesto  que  la  misma  naturaleza  le  ha 
dado  esa  misión.  La  educación  más  deficiente  y 
desdichada  es  aquella  en  la  que  no  se  ven  hue- 
llas de  la  autoridad  de  la  madre,  que  con  su 
cariño  modera  las  pasiones  fogosas  y  extiende 
sobre  la  sociedad  humana  un  aspecto  de  con- 
descendencia mutua  que  es  todo  el  carácter  de 
la  sociedad  humana.  En  cuanto  á  la  marcha 
gradual  de  la  educación ,  la  mujer  comparte  en 
ella  con  el  hombre  la  iniluencia  que  por  la  na- 
turaleza le  corresponde.  El  niño  crece  y  se  Ibrnia 
en  el  seno  de  la  familia,  bajo  la  autoridad  del 
padre,  pero  también  bajo  los  tiernos  cuidados 
de  la  madre,  doble  acción  necesaria  á  ese  lento 
y  difícil  desarrollo.  Pero  en  esa  división  de  fuir- 
ciones  es  preciso  que  cada  influencia  sea  recono- 
cida perfectamente,  por  más  qirc  las  dos  cami- 
nen unidas:  la  del  pailre  como  imagen  de  la 
autoridad;  la  de  la  madre  como  imagen  de  la 
sumisión;  una  grave  y  austera;  otra  dulce  y 
benévola,  y  las  dos  tendiendo  á  preparar  al  niño 
á  una  vida  común  en  la  que  el  desiderátum  de 
la  educación  será  respetar  la  libertad  de  los 
otros  sin  sacrificarles  por  entero  la  suya.  Con- 
vienen todos  los  autm'es  en  que  la  primera  edu- 
cación corresponde  de  derecho  á  la  madre;  pero 
al  llegar  á  cierta  edad,  que  no  es  la  infancia  ni 
la  juventud,  la  autoridad  de  la  madre  es  insufi- 
ciente para  calmar  cierto  espíritu  de  rebelión 
que  se  despierta  en  los  jóvenes,  y  entonces  se 
hace  necesaria  una  autoridad  extraña.  Ahora 
bien,  y  aquí  nace  otra  cuestión  importante: 
¿dónde  hallar  esa  autoridad?  Opinan  unos  que, 
cuando  se  deja  sentir  en  les  jóvenes  ese  espíritu 
de  independencia,  es  preciso  que  se  halle  en  con- 
tacto con  otros  niños,  atormentados  como  él  por 
ese  des])ert.ar  de  la  libertad,  y  ya  ese  ejemplo  será 
una  poderosa  represión;  es  decir,  que  para  esa 
edad  creen  que  el  mejor  sistemado  educación  es 
el  de  la  educación  en  común,  la  que  se  recibe 
en  los  colegios.  ¡Qué  es  la  vida  en  común,  pre- 
guntan los  partidarios  de  este  sistema,  sino  irn 
preludio  de  la  vida?  Para  que  el  niño  esté  pre- 
parado para  las  virtudes  del  mundo,  es  necesario 
obligarle  á  vivir  en  el  mundo,  y  el  mundo  de  los 
niños  no  puede  ser  otro  que  el  colegio.  La  educa- 
ción común  es  una  preparación  necesaria  para  las 
costumbres  y  las  necesidades  mutuas  de  la  so- 
ciedad: arranea  el  egoísmo  del  corazón,  modera 
la  vanidad,  destruye  la  cólera,  la  envidia  y  to- 
das las  pasiones  fogosas.  Pero  la  educación  de 
los  colegios,  objetan  otros,  tiene  muchos  peli- 
gros. La  de  los  colegios  corrompidos,  sin  duda 
alguna.  Si  se  entrega  un  niño  á  manos  merce- 
narias, no  recibirá  buena  educación  seguramen- 
te. La  educación  no  es  un  tráfico,  y,  cuando  lo 
es,  es  infame. 

En  otros  tiempos  la  educación  de  la  familia, 
es  decir,  la  educación  natural,  pudo  bastar;  pero 
ya  pasaron  aquellos  tiem]ios,  por  más  que  la 
familia  debe  dirigir  siempre  con  .su  influencia  y 
vigilancia  la  educación.  Los  enemigos  de  la  edu- 
cación en  común  dicen  que  el  mayor  mal  quo 
tiene  este  sistema  es  que  por  pequeña  que  sea 
la  comunicación  entre  los  educandos,  siempre  so 
transmiten  con  más  facilidad  las  malas  pasiones 
que  las  buenas  por  condición  humana  y  por  la 
edad;  además,  añaden,  la  educación  en  común 
separa  á  los  niños  de  sus  familias,  rompe  lazos 
que  debe  procurarse  que  cada  vez  sean  más  es- 
trechos, el  niño  se  siento  extraño  en  su  casa; 
en  el  colegio  oirá  explicaciones  morales,  mas  no 
verá  ejemplos  que  en  su  casa  pudiera  ver,  y  es 
indudable  (jue  más  educa  el  ejemplo  que  la  pa- 
labra. Diíanle  en  el  colegio  quo  el  trabajo  es 
una  gran  virtud,  y  verá  trabajar  á  sus  eondiscí- 
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pulns;  pero  pensará  que,  como  él,  trabajan  por 
imposición,  mientras  que  en  su  casa  puede  ver 
á  sus  padres  que  se  afanan  por  satisfacer  sus  ne- 
cesidades y  que  por  amor  trabajan.  La  cuestión 
hasta  aquí  queda  sin  resolver,  y  es  esto  así  por- 
que no  so  ha  planteado  bien,  ó,  mejor  dicho, 
porque  no  hay  tal  cuestión,  sino  que  la  discu- 
sión nació  de  confundir  la  idea  de  educación 
con  la  de  instrucción.  La  educación,  es  induda- 
ble, no  puede  darse  en  común,  pues  el  mundo 
de  los  niños  en  nada  puede  compararse  con 
el  mundo  real,  y,  por  lo  tanto, no  es  ni  puede  ser 
una  preparación  para  la  vida,  ni  en  él, por  mu- 
cha que  sea  la  vigilancia, puede  existir  la  mora- 
lidad que  en  el  seno  do  la  familia.  Respecto  á 
la  instrucción  en  común,  la  cuestión  varía  do 
aspecto.  Debe  hacerse  en  todo  caso  á  la  edad  en 
que  ya  se  ha  pasado  algunos  años  de  la  puber- 
tad, cuando  la  educación  moral  y  física  están  ya 
muy  adelantadas,  pero  siempre  la  comunidad 
ha  de  ser  de  un  reducido  número  de  educandos, 
para  que  sea  más  directa  la  comunicación  entro 
el  maestro  y  los  discípulos. 

Las  ideas  que  se  han  expuesto  al  tratar  esta 
última  cuestión  se  hallan  confirmadas  por  el 
insigne  escritor  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos,  en  su  Memoria  sobre  cdncadún  púllica.  La 
autoridad  de  Jovellanos  obliga  á  transcribir  sus 
palabras:...  «Si  se  trata  do  los  principios  teóri- 
cos de  la  moral  religiosa  y  civil,  es  claro  quo 
pertenecen  á  otra  edad,  y  que  forman  ¡a  parto 
princijial  de  la  enseñanza  literaria.  Mas  si  so 
trata  de  la  dirección  de  las  acciones  y  el  ejercicio 
de  las  virtudes  que  se  refieren  á  estos  principios, 
siempre  creerá  que  esta  parte  sea  tan  difícil 
cuando  no  inascíiuible  á  la  disciplina  de  los  se- 
minarios, por  buena  y  vigilante  cjue  sea,  como 
fácil  y  adecuada  á  la  vida  y  educación  domés- 
tica. Semejante  enseñanza  es  más  bien  de  hecho 
que  de  raciocinio,  y  se  da  más  bien  con  ejemplos 
que  con  discursos.  Para  darla  no  se  necesita 
ciencia  ni  erudición;  bastan  la  piedad  y  la  pru- 
dencia, dirigidas  por  aquel  precioso  interés  que 
la  mano  de  la  naturaleza  imprimió  en  el  corazón 
de  todos  los  padres;  piorque  no  se  debe  olvidar 
que  las  verdades  morales  son  verdades  de  senti- 
miento. El  hombre,  por  decirlo  así,  las  halla 
antes  en  su  espíritu,  las  siente  más  bien  que  las 
conoce,  ó  las  conoce  y  ve  de  una  ojeada  y  sin 
necesidad  de  profundas  reflexiones.  Una  luz 
clara  ipie  el  Creador  infundió  en  su  corazón  se 
las  descubre,  y  una  voz  secreta  que  excitó  en  su 
interior  se  las  anuncia  y  recuerda  poderosamen- 
te aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones. 
No  es,  pues,  necesaria  gran  instrucción  para  en- 
señar estas  verdades,  y  más  cuando  esta  ense- 
ñanza ha  de  consistir  más  bien  eir  ejemplos  quo 
en  raciocinios.  Pues  ahora  bien;  la  conducta 
virtuosa  de  un  padre,  de  una  madre,  de  una 
familia  entera,  ¿no  inspirará,  no  enseñará  estas 
virtudes,  que  pertenecen  á  la  moral  religiosa  y 
civil, mejor  que  ninguna  educación  sistemática? 
¿No  es  ella  la  única  que  puede  presentar  vivos 
y  frecuentes  ejemplos  de  amor  conyugal,  de  ter- 
nuia  paterna, de  respetoy  piedad  filial, de  unión 
y  afecto  fraternal  y  doméstico?  ¿Dónde  podrán 
ser  mejor  inspirados  el  recato  y  decoro,  la  pa- 
ciencia y  templanza,  la  frugalidad  y  amor  al 
trabajo,  á  las  ocupaciones  honestas,  y  al  orden  y 
la  i>az  interior?  ¿Dónde  la  liberalidad,  la  benefi- 
cencia, la  compasión  y  las  demás  virtudes  quo 
pertenecen  á  la  inefable  virtiul  de  la  caridad? 
Y  en  cuanto  á  la  urbanidad  y  policía,  si  el  trato 
y  conversación  doméstica  y  las  reglas  de  decoro 
y  honestidad,  prácticamente  observadas,  así  en 
la  conducta  interior  de  una  familia  como  en  el 
trato  de  las  que  están  unidas  á  ella  con  relacio- 
nes de  parentesco,  de  amistad  ó  de  política,  no 
las  enseñan,  ¿cómo  se  aprenderán  délos  estériles 
documentos  de  un  pedagogo  ó  de  los  imperfec- 
tos remedos  de  un  seminario?  Es  esto  para  mí 
tan  cierto,  que  creo  que,  aun  aquellas  virtudes 
civiles  que  nacen  nuls  bien  de  reflexión  que  do 
sentimiento, pueden  ser  mejor  in.spiradas  en  la 
educación  doméstica,  y  que  si  ese  joven  no  ob- 
servare los  primeros  ejemidos  de  respeto  á  la 
religión  y  á  las  leyes,  de  amor  ala  constitución 
y  al  gobierno,  do  desinterés  y  celo  político  en  lo 
interior  do  su  familia  y  en  la  conducta  pública 
de  sus  individuos,  si  estos  ejemplos  no  ilnstraren 
su  espíritu  y  grabaren  en  su  corazón  estas  vir- 
tudes, mal  las  podrá  esperar  de  las  frías  lecciones 
do  la  escuela.  No  negaré  yo  ¡lor  eso  que  la  igno- 
rancia y  la  indolencia  sean  los  principales  obs- 
táculos de  la  educación  domestica,  ni  aun  tam- 
il 
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jioco  qno  en  iri^dio  ile  la  iiidifcroncia  oon  que  os 
liiimiln  esta  educación  Bca  grande  el  iiúnicio  de 
los  pailrcs  fiuo  ailolezcan  de  estos  «chaqués.  Los 
pailrivs  ([Uf  sean  tules,  no  sintiendo  o  dcscsli- 
mando  las  ventaj  is  de  la  Imena  educación,  tam- 
poco se  curaián  (lo  enviar  sus  hijos  al  seminario. 
«Semejante  abandono  cederá  poco  al  iiiilujo  de 
la  instrucción  púldica,  la  cual  primero  hará 
sentir  la  necesidad  de  la  educación  dnmé.>tica  y 
después  perfeccionará  sus  métodos.  Klla  es  la 
i]iK',  (IcNterrando  la  ignorancia,  destruirá  el  jiri- 
mero  do  estos  olistáculos.  jY  por  qué  no  tum- 
l)ién  el  segundo?  La  indolencia  nace  tamhién  do 
la  ignorancia,  y  debe  desaparecer  con  ella,  así 
como  tantos  vicios  que  tienen  en  ella  su  primera 
raíz,  l'ien  .se  que  la  ilustración  no  liaslará  |>or 
sí  sola  para  refrenar,  y  menos  para  extinguir, 
las  pasiones  que  nacen  con   el  hombre,  y  sólo 

ueden  ceder  aun  influjo  sobrenatural  y  divino. 

'ero  si  la  instrnccii'm  no  hace  que  todos  los  pa- 
dres sean  buenos,  á  lo  menos  hará  que  sean  cau- 
tos; les  dará  á  conocer  cuiinto  importa  que  lo 
parezcan  á  los  ojos  de  sus  hijos;  les  hará  sentir 
mejor  las  tristes  con.secueuciasque  sus  llaquezas 
y  vicios  ]nioden  atraer  sobre  su  familia  y  poste- 
ridad; les  hará  avergonzarse  de  ellas,  y  tal  vezel 
tierno  interés  de  su  corazón, unido  á  las  luces  do 
su  es]iíritu,  arraneándoles  del  camino  do  las 
jiasioufs,  les  pondrá  en  el  buen  sendero  de  la 
virtud.  En  conclusión,  los  ]U'0gresos  de  la  edu- 
cación domestica  irán  siempre  á  la  par  con  los 
de  la  instrucción  pública.» 

Para  terminar  esto  artículo  se  transcriliirán 
estas  palabras  de  Laureutie;  «La  perfección  déla 
educacii'in  está  en  la  uniíin  do  la  ciencia  y  do  la 
virtud.» 

EDUCADOR,  RA  (del  lat.  eilucütor):  adj.  Que 
educa.  U.  t.  c.  s. 

EDUCANDO,  DA  (del  lat.  edíicaixlus,  ger.  de 
edñr'iir,  educar):  m.  y  f.  Joven  ó  niña  que  en- 
tran en  un  colegio  ó  convento  para  ser  educados. 

En  el  cuarto  bajo  afiliaba  (el  alcalde  do  ba- 
rrio.) A  madre  Claudia  y  á  sus  kducanDaS,  ba- 
jo el  genérico  nombre  de  arlislns,  etc. 

Mksonkho  Romanos. 

EDUCAR  (del  lat.  cihieürc):  a.  Dirigir,  enca- 
minar, doctrinar. 

-  EiiucAit:  Desarrollar  ó  perfeccionar  las  fa- 
cultades intelectuales  y  morales  del  niño  ó  del 
joven  ]ior  medio  de  preceptos,  ejercicio.^,  ejem- 
plos, etc. 

¡Qué  bien  hizo 
La  muerte  en  excusarte  de  que  vieras 
i;n  tal  afrent.'i  la  bija  i"c(ralatla 
Que  EDüCASTEs  aqui  con  tanto  esmero! 
MriR.\T¡N. 

Estas  niñas  eran  jóvenes  y  lindas,  y  habían 
sido  KDl'CADAS  con  primor  en  viila  (le  pajiá, 
etcétera. 

Mr..soxni:o  Romanos. 

-  Educar:  Dcs.arroUar  las  fuerzas  físicas  [lor 
medio  del  ejercicio,  haciéndolas  más  aptas  para 
su  fin. 

-Educar:  Perfeccionar,  afinar  los  sentidos. 

Educar  el  gusto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Educar:  Enseñar  los  buenos  usos  de  urba- 
nidad y  cortesía. 

EDUCCIÓN  (del  lat.  cdiicño):  f.  Acción,  ó 
efecto,  do  educir. 

EDUCIR  (del  lat.  cdiictrc):  a.  Sacar  una  cosa 
de  otra. 

EDUGK:  Gcog.  Jlacizo  montuoso  do  la  prov.  de 
Constantina,  Argelia,  situado  en  el  litoral,  al 
N.O.  de  Boua,  cu  dirección  del  Cabo  de  Hierro, 
y  aislado  de  lo.s  demás  macizos  del  país  por  la 
depresión  que  va  desde  la  llanura  de  la  Seybus 
al  tlolfo  de  Stora.  Su  anchura  entre  el  mar  y  el 
llano  es  de  10  ó  ],")  knis. ,  y  sus  puntos  culmi- 
uantes  el  Bu-Dsidsi  (1  001  m.),  y  el  Xaiba(7iil). 
Es  montaña  rica  en  maderas  y  minas;  entre  estas 
merecen  citarse  lado  hierro  de  Mokt-acl-Hadid, 
y  la  de   cobre,   zinc  y  plata  de  Ain-Barbar. 

EDULCORACIÓN:  f.  Farm.  Acción,  ó  efecto, 
de  edulcorar. 

EDULCORAR  (de  c  y  el  h.  lat.  diilcorárc;  del 
lat.  íZiíícis,  dulce):  a.  Farm.  Endulzar  con  azú- 
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car,  miel  ó  jarabe  una  sustancia   de  sabor  des- 
agradable ó  insípida. 

EDULIO:  C'cíi'j.  anl.  Monte  de  Espafla,  uno  do 
los  cuatro  que  Tolcmco  llama  insignes  ó  más 
notaldes  en  dicha  región.  Debía  de  ser  el  Mon- 
cayo  ó  la  sierra  do  Urbión  ó  los  montes  de  Oca. 

EDUOS:  m.  pl.  Geor/.  ant.  V.  Aeduos. 

EDUSA:  f.  Zoo!,  néncrode  insectos  coleópteros 
eriptopenlámeros,  de  la  familia  de  los  cíclicos, 
q\ic  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  cubierto 
lie  pelos  finos,  setiloimes,  y  presentar  en  sus  es- 
tuches unos  penachos  ó  meelioncitos  do  pelos 
liaslante  espesos.  Comprendo  tres  especies,  una 
de  ellas  australiana. 

EDUVIGIS:/; (.1,7.  Reinado  Polonia.  N.  en  1371. 
M.  en  l:;!iy.  Era  hija  de  Luis  el  Grande,  rey  do 
IlungríaydePo'onia.  Fué  coronada  en  1384, ysa- 
crificandose  á  la  razón  de  Estado  so  casó  con 
Jagellón,  á  pesar  de  estar  prometida  i.  su  primo 
Guillermo  de  Austria.  Jagellón  abrazó  el  cristia- 
nismo y  tomó  el  nombre  de  Uladislao.  Al  morir 
Eduvigis  dejó  sus  riquezas  á  los  pobres  y  á  la 
Universidad  de  Cracovia. 

EDWARDS:  Geoq.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos;  5  150  kms.^  y  8  600  lialiits.  Si- 
tuado entre  el  LittleWabasIi  al  O.  y  un  afluente 
pequeño  del  AVab.a.sh  al  E.  Su  cap.  es  Albión. 
!;  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos; 
;í  üOO  kms.2  y  300  hal>its.  Sit.  en  una  meseta  de 
naturaleza  caliza  de  la  que  b.ajan  los  primeros 
añuontes,  por  la  izquierda  del  Nueces,  entre 
otros  el  río  Frío. 

-  Edwauds  (Jonat^ín):  Biog.  Teólogo  anglo- 
americano. N.  en  '\Vindsor{Connecticut)en  1703. 
H.  en  17.''.S.  Estudió  en  Yaic,  y  en  1722  obtu- 
vo el  ministerio  sagrado.  Predicador  de  la  con- 
gregación presbiteriana  do  Nueva  York,  fué,  en 
1727,  nombrado  instructor  del  Colegio  de  Yalc, 
y  en  1720  renunció  este  em]deo  para  a.sistir  á 
un  tío  materno,  á  quien  sucedió  cu  seguida.  Vi- 
vió feliz  y  tranquilo  ejerciendo  el  ministerio 
sagrado,  hasta  que  se  mezcló  en  la  conducta  pri- 
vada de  sus  feligreses  negando  la  comunión  á 
los  que  eran  sos|)echosos  por  su  moralidad.  Por 
esta  causa  salió  ile  Nórthamiiton,  y  en  1751  jiasó 
en  calidad  de  misionero  á  Stóckbridge ,  en  la 
luoviucia  de  Massachusetts-Bay.  En  1757  alcan- 
zó la  presidencia  del  Colegio  de  Nueva  Jersey, 
y  en  1758,  en  el  momento  en  que  se  disponía  á 
tomar  posesión  do  su  empleo,  sucumbió  víctima 
de  las  viruelas.  Drjó  los  siguientes  escritos:  A 
Trcatisc  c.onccrning  religious  affections  (1746, 
en  8.°);  The  grcat  chrixiian  Doctrine  of  original 
sin  dcfcndct,  etc.  (1758);  History  of  Ilcd,cmption 
(en  8.°);  Miscelíancous  Obscrvations  on  im¡'or- 
tant  thcologicul  Suhjccls  (Londres,  1793). 

-  Edwakds  (JoRt;E):  Biog.  Naturalista  in- 
glés. N.  en  Westham  (Essex)  en  1693.  JI.  en 
1773.  Se  instruyó  casi  sólo,  aprendió  Astronomía 
y  Ciencias  naturales,  mientras  pasaba  su  apren- 
dizaje en  casa  de  un  comerciante; después  aban- 
donó el  comercio  para  viajar,  visitó  Holanda  en 
1716,  Noruega  en  1718,  y  Francia  en  1719,  estu- 
diando en  todas  partes  los  productos  de  la  na- 
turaleza, las  costumbres  de  los  animales,  sobre 
todo  las  de  los  pájaros,  los  monumentos  artís- 
ticos, etc.  Sus  dibujos  y  sus  pinturas,  en  los  que 
representaba  á  los  animales  muy  hábilmente, 
fueron  buscados  por  los  aficionados,  y  el  precio 
que  por  ellos  obtuvo  le  ¡lermitió  vivir  con  cierto 
lícsahogo.  Des])ués  de  un  nuevo  viaje  que  hizo 
en  1731  á  los  Países  Bajos  y  á  Brabante,  regresó 
á  Loiulrcs,  y  en  1733  el  Colegio  de  Jlédicos  le 
nombró  su  bibliotecario.  La  publicación  de  sus 
hermosos  trabajos  de  Ornitología  y  de  Historia 
Natur.al  le  valió  la  medalla  de  oro  de  Copley  y 
su  admisión  en  la  Sociedad  Real.  La  obra  prin- 
cipal de  Edwards  titúlase  Historia  Natural  de 
los  pájaros  poco  conocidos,  obra  que  después  con- 
tinuó con  el  título  de  Gleanings  of  natural  His- 
tory (1763).  Escribió  también  Ensayos  (1770)  y 
varias  Memorias  insertas  en  las  Transacciones 
filosóficas. 

-Edwai-.ds  (BiiTAN):  £io¡¡r.  Historiador  in- 
glés. N.  en  Wéstbury,  en  el  condado  de  Wilt, 
cu  1743.  M.  eu  1800.  Siendo  muy  joven  fué  á 
Jamaica,  donde  se  estableció  con  un  tío  suyo 
((uc  al  morir  le  dejó  una  cuantiosa  fortuna. 
Llegó  á  ser  uno  de  los  individuos  más  influyen- 
tes do  la  Asamblea  Colonial  de  la  isla;  habló  con 
gran  energía  contra  Wilbcrforcc,  que  pedía  la 
libertad  completa  é  inmediata  de  los  negros  de 
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la  colonia,  manifeslándose  entonces,  lo.  mismo 
que  siempre,  negrolilo  moderado,  partidario  de 
la  libertad,  pero  adoptando  ciertas  medidas  que 
según  él  habían  do  imi)edir  los  peligros  de  la 
libertad  inmediata.  Negaba  las  crueldades  do 
que  se  acusaba  á  los  dueiSos  de  esclavos.  De  re- 
greso en  Inglaterra  fué  individuo  del  Parlamento 
inglés,  y  en  varias  ocasiones  abogó  por  la  causa 
de  los  cultivadores.  Escribió  un  gran  número  do 
obras,  de  las  cuales  merecen  ser  citadas  las  si- 
guientes; Jlisloria  civil  y  comercial  de  las  colo- 
nias inglesas  en  ¡as  Indias  oocidenlales  {\7S6); 
Conducta  del  gobierno  y  de  la  Asamblea  de  la 
Jamaica  (1796);  Descripción  histórica  de  la  colo- 
nia francesa  de  Santo  Domingo;  Historia  de  la 
guerra  en.  las  Indias  occidentales  (1800),  obra 
de  la  cual  no  so  publicaron  más  que  tres  capí- 
tulos. 

-  EnwAitns  (Gütilersio  Federico):  Biog. 
Sabio  iisiólogo  inglés.  N.  en  Jamaica  de  padres 
ingleses  eu  1776.  M.  en  Versalles  en  1842.  So 
educó  en  Brujas,  donde  su  padre  había  fijado  su 
residencia.  Tenía  pocos  años  cuando  ya  era  con- 
.servadorde  la  biblioteca  de  Brujas.  Fué  después 
á  París  para  estudiar  Medicina  y  so  recibió  do 
Doctoren  1814,  desarrollando  do  una  manera 
notable  una  tesis  Sobre  la  infinmación  del  iris  y 
la  catarata  negra,  que  llamó  la  atención  do  los 
prácticos  y  do  los  fisiólogos.  Se  estableció  en 
París  y  al  poco  tiempo  se  dio  a  conocer  por  un 
gran  número  de  trabajos  sobre  Fisiología,  Pa- 
tología, Higiene,  Historia  Natural,  Etnogra- 
fía, Física  y  Lingüística.  En  18S2  fué  elegido 
individuo  de  la  sección  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  del  Instituto.  Edwards  era  un  erudito 
profundo  y  un  lingüista  eminente.  Fundó  en 
1839  la  Sociedad  Etnológica  de  Parí.s.  Además 
do  un  gran  número  de  obras  do  Medicina  se  le 
deben  (los  muy  importantes  y  estimadas:  De  la 
influencia  de  los  agentes  físicos  sobre  la  vida 
(París,  1824)  y  Carta  á  Amadeo  Thierry  sobre 
los  caracteres  fisiológicos  de  las  razas  hmnanas 
consideradas  en  s^ts  relaciones  con  la  Historia 
(París,  1829).  En  esta  obra  establece  que  las  ra- 
zas tienen  caracteres  fijos  y  que  pueden  propa- 
garse sin  apartarse  notablemente  del  tipo  pri- 
mitivo durante  una  serio  de  siglos  que  comprende 
casi  la  totalidad  de  los  tiempos  históricos. 

-EiiWARDS  (Joaquín):  iíioj.  Banquero  é  in- 
dustrial chileno.  N.  en  La  Serena  en  1808.  JI. 
en  la  misma  ciudad  en  1869.  Fué  hijo  del  mé- 
dico inglés  Jorge  Edwards,  que  dejií,  por  su  espí- 
ritu filantrópico,  muy  buenos  recuerdos  en  el 
pueblo  de  Coquimbo.  Educado  en  los  Estados 
Unidos  hizo,  una  vez  terminada  su  educación, 
un  viaje  de  estudio  por  las  costas  do  África  y  el 
Oriente  de  América.  Establecido  después  en 
Chile  dedicó  su  inteligencia  y  actividad  al  fo- 
mento de  la  industria  minera,  que  ha  sido  una 
de  las  más  poderosas  fuentes  de  la  riqueza  de 
aquel  país.  En  Coquimbo  estableció  excelentes 
hornos  de  fundición,  é  hizo  construir  á  sus  ex- 
pensas un  muelle.  Respetado  por  su  inteligencia 
y  posición  social,  ocupó  en  el  pueblo  do  su  naci- 
miento un  lugar  de  primera  fila.  Fué  intendente 
de  la  provincia  de  Coquimbo  y  diputado  de 
minas. 

-Edwards  (Agustín):  Biog.  Banquero  chi- 
leno. N.  en  la  ciudad  de  La  Serena  el  1816.  M. 
en  1879.  Fué  hijo  de  un  distinguido  médico  in- 
glés, Jorge  Edwards,  que  prestó  muy  buenos 
servicios  en  el  Norte  de  Chile.  Dedicado  desde 
muy  joven  al  comercio  en  una  casa  mercantil  de 
Huasco,  en  poco  tiempo  adquirió  los  conocimien- 
tos necesarios  para  comerciar  por  su  propia  cuen- 
ta. Del  Huasco  pasó  á  Copiapó,  donde  acrecentó 
rápidamente  su  caudal  en  negocios  de  Banco,  de 
minas  y  ferrocarriles,  y  de  allí  se  trasladó  á 
Valparaíso  en  1850.  En  esta  ciudad  fundó  una 
casa  de  banca,  y  prestó  importantes  servicios  al 
comercio  en  una  época  en  que  estas  institucio- 
nes de  crédito  no  eran  generalmente  conocidas. 
Desde  este  año  puede  decirse  que  abrió  un  nuevo 
campo  á  las  transacciones  mercantiles.  A  su 
ejemplo  se  establecieron  después  en  Valparaíso, 
en  la  capital  y  en  casi  todas  las  provincias  de 
Chile,  otros  ]3ancos  que  han  contribuido  pode- 
rosamente al  desarrollo  de  la  riqueza  nacional, 
dando  numerosas  facilidades  á  la  industria  y  al 
comercio.  Edwards  ha  cooperado  á  la  fundación 
del  Banco  de  Ossa  y  Compañía,  del  Banco  de 
Bolivia  y  del 'Banco  de  San  Juan,  en  la  Repú- 
blica Argentina.  En  Copiapó  y  en  Antofagasta 
abrió  igualmente  casas  do  banca,  que  especulan 
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principalmente  en  la  compra  de  metales.  En  25 
de  diciembre  de  1851  cruzaba  por  primera  vez  la 
locomotora  el  rico  territorio  de  Átacama,  desde 
Caldera  á  Copiapó,  y  en  1854  se  prolongó  la  línea 
hasta  Pabellón,  recorriendo nnaextensionde7  415 
millas.  Edwards  ftié  el  más  deciilido  promotor  y 
el  mayor  accionista  de  aquella  empresa;  á  íines 
de  1860  tenía  1366  acciones  con  un  valor  de 
683000  pesos.  Cooperó  igualmente  al  estableci- 
miento del  ferrocarril  de  Coquimbo,  al  de  Clia- 
fiaral  y  al  de  Antofagasta  á  las  Salinas,  y  poseía 
los  estableeimientes  mineros  de  Copiapó  y  Anto- 
fagasta para  el  beneticio  de  los  minerales  de 
plata,  y  otro  establecimiento  de  salitres  en  las 
Salinas,  punto  de  término  del  ferrocarril  de  An- 
tofagasta. No  limitó  la  esfera  de  sus  negocios 
á  la  América  del  Sur,  pues  hace  tiempo  que  se 
fundó  en  Liverpool  la  casa  de  consignaciones  de 
Sawers  Woodgate  y  Compañía,  de  la  cual  se 
hizo  socio  comanditario  con  el  capital  de  medio 
millón  de  pesos.  Edwards  fué  el  primer  especu- 
lador de  cobres  chilenos  en  Europa,  y  sus  valio- 
sas existencias  dictaron  con  frecuencia  la  ley 
al  mercado  inglés.  Hombre  de  negocios,  no  sin- 
tió nunca  la  tentación  de  buscar  medios  en  la 
política,  aunque  su  brillante  posición  y  su  talen- 
to reconocido  en  el  ramo  de  Hacienda  le  abrían 
anclio  campo  para  servir  á  su  país.  Sin  embargo, 
rehusó  la  cartera  de  Hacienda  que  se  le  ofreció 
varias  veces.  Elegido  diputado  en  varios  perío- 
dos legislativos,  no  ocupó  nunca  su  asiento  en 
la  Cámara.  Edwards  tuvo  el  sobresaliente  mérito 
de  haberse  formado  por  si  solo;  mediante  sus 
perseverantes  esfuerzos  y  la  fortuna,  que  le  ha 
sido  propicia,  llegó  á  ser  el  primero  de  los  capi- 
talistas chilenos.  Su  capital  en  giro  y  sus  bienes 
raíces  excedían  de  veinticinco  mil  Iones  de  pesos. 
Su  nombre  era  conocido  en  América  y  en  Euro- 
pa, y  su  firma  una  de  las  más  respetadas  en  el 
muudo  financiero. 

-Edw.íiids  (Enrique  Sútkeiíland):  Biog. 
Escritor  inglés  contemporáneo.  N.  en  Londres 
en  1828.  Comenzó  sus  estudios  en  esta  ciudad  y 
los  terminó  en  París,  donde  permaneció  muchos 
años.  En  1856  marchó  á  Ru.sia  con  motivo  de  la 
coronación  del  emperador  Alejandro  II.  De 
regreso  en  Londres  publicó  un  libio.  Los  rusos 
en  su  casa.  Dos  veces  fué  enviado  á  Polonia  como 
corresponsal  del  Times,  y  escribió  sobre  La  can- 
iividad  polaca.  Después  de  haber  seguido  la  insu- 
rrección en  sus  diferentes  fases,  recibió  orden  de 
dejar  á  Varsovia,  marchó  á  San  Petersburgo, 
visitó  á  Moscú  y  el  Sur  de  Rusia,  y  volvió  á 
entrar  en  Galitzia  por  Kiev.  En  1867  publicó 
una  historia  de  la  insurrección  con  el  título 
Prívate Jlistory  of  a  Polish  insurrcdion.  Durante 
la  guerra  franco-prusiana  fué  enviado  al  Estado 
Mayor  prusiano  por  el  mismo  periódico,  y  asis- 
tió á  la  escaramuza  de  Saarbrück,  á  la  batalla 
de  Sedán,  al  sitio  de  Strasburgo,  y  siguió  al 
ejército  alemán  hasta  Kuán  y  Amiéns.  Su  rela- 
ción, titulada  Los  alemanes  en  Francia,  no  vio 
la  luz  hasta  1874.  Además,  ha  publicado  \3.  His- 
toria de  la  ópera,  y  traducido  del  alemán  la  Es- 
íadíslicade  todos  los  países. 

EDWIN;  Bíog.  Rey  anglo-sajón.  N.  hacia  596. 
W.  en  633.  Tres  años  de  edad  contaba  cuando 
perdió  á  su  padre,  Ela,  fundador  del  reino  de 
Deira.  Edilfrido,  rey  de  Bernicia,  que  había  ca- 
sado con  la  hija  de  Ela,  usurpó  el  gobierno  de 
sus  Estados.  Los  vasallos  de  Edwin  llevaron  á 
éste  de  un  modo  secreto  al  país  de  Gales  y  el 
pusieron  bajo  la  protección  del  rey  bretón  Cad- 
van,  á  quien  Edill'rido  declaró  la  guerra.  Edwin 
llevó  durante  algunos  años  una  vida  errante,  y 
al  cabo  se  refugió  en  la  corte  do  Redualdo,  uno 
de  los  soberanos  de  la  hcptarquía.  Redualdo 
sostuvo  por  esta  causa  una  guerra  con  Edilfi  ido, 
que  murió  en  un  combate.  Edwin  tomó  posesión 
del  reino  de  Deira  y  vio  reconocida  su  autori- 
dad por  los  habitantes  de  la  Bernicia,  quedando 
asi  organizado  el  remo  deNortumbria.  Además, 
por  la  prosperidad  de  su  gobieiiio  y  la  superio- 
ridad de  sus  fuerzas  militares,  recibió  el  título 
preeminente  do  Orctualda,  que  se  daba  al  pri- 
mero de  los  reyes  de  la  hejitarquía  anglo-sajo- 
na.  En  624  casó  con  Ediherges,  hija  del  rey  do 
Kcnt,  y  por  la  influencia  do  su  esposa,  que  era 
cristiana,  ]iermitió  que  el  catolicismo  fuera  pre- 
dicado cu  su  reino.  Habiéndose  librado  del  pu- 
ñal de  un  asesino,  creyendo  que  debía  este  favor 
al  Dios  que  adoraba  su  esposa,  habiendo  también 
vencido  al  pérfido  Cuichelm,  se  convirtió  al 
cristianismo,  ejemplo  seguido  por  los  nobles, 
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los  guerreros,  los  sacerdotes  del  paganismo  y  el 
pueblo.  En  633  halló  la  muerte  luchando  contra 
Penda  y  Cadwalla,  reyes  sajones.  Su  esposa  é 
hijos  se  refugiaron  en  la  corte  del  rey  de  Keut. 

EDWY-.Bioff.  Rey  de  los  anglo-sajones,  apelli- 
dado el  Bueno.  M.  en  958.  A  la  muerte  de  Edre- 
do,  en  955,  ocupó  el  trono,  á  la  vez  (|ue  su  her- 
nrano  Edgardo  tomaba  posesión  del  cargo  de 
virrey  de  la  Mercia.  Dos  años  más  tarde  estalló 
la  guerra  entre  los  dos  hermanos,  que  al  cabo 
convinieron  que  Edwy  poseyera  la  parte  Sur  del 
Támesis  y  Edgardo  la  parte  opuesta.  Edwy  ha- 
bía casado  con  Elgiva  ó  Etelgiva,  á  la  que,  con 
el  pretexto  de  que  los  esposos  eran  parientes, 
separó  Sau  Dunstán  del  lado  de  Edwy,  el  mis- 
mo día  en  que  fué  coronado  este  príncipe.  Elgiva 
trató  más  tarde  de  unirse  con  su  marido,  mas, 
por  orden  de  los  obispos,  la  cortaron  las  pier- 
nas y  murió  poco  después.  Edwy  falleció  al  año 
de  haberse  reconciliado  con  su  hermano.  Se 
ignora  si  esta  muerte  fué  natural.  Edgardo  lo 
sucedió. 

EECKHOUT  (Geheraxd  VAN  DEN):  Bioff.  Pin- 
tor holandés.  N.  en  19  de  agosto  de  1621.  M. 
en  22  de  julio  de  1674.  Era  hijo  de  un  artífice 
platero,  y  fué  discípulo  de  Rembrandt,  á  quien 
imitó  con  sumo  acierto.  Ejecutó  un  gran  número 
de  retratos,  de  gran  tamaño  y  en  pie,  de  extraor- 
dinario parecido  y  de  gran  colorido.  Pintó  igual- 
mente cuadros  de  historia,  género  á  que  perte- 
necen varias  composiciones  suyas  de  verdadera 
riqueza  artística  y  bien  concebidas,  hermoseadas 
además  con  figuras  muy  expresivas.  Sin  embar- 
go, Eeohkout,  imitando  las  cualidades  de  su 
maestro,  copió  también  sus  defectos,  y  por  esta 
causa  se  nota  en  sus  trabajos  cierta  incorrección 
en  el  dibujo  y  poca  exactitud  en  los  trajes.  Sus 
principales  cuadros  fueron  los  siguientes:  Jesu- 
cristo en  medio  de  los  Doctores;  El  AHño  Jesiís  en 
los  brazos  de  Simeón ;  Abraham  despidiendo  á 
Agar  i  Ismael;  La  continencia  de  Escipión;  Una 
mujer  quitando  las  pulgas  á  su  perro;  Soldados 
divertidos  en  un  cuerpo  de  gtmrdia. 

-  Eeckhout (Antonio  van  den):  Bíog.  Pin- 
tor flamenco.  N.  en  Brujas  hacia  1650.  M.  ase- 
sinado en  Lisboa  en  1695.  Era  cuñado  de  Luis 
Deyster,  y  le  acompañó  á  Italia,  donde  ejecutó 
con  su  pariente  un  gran  número  de  cuadros. 
Deyster  pintaba  las  figuras  y  Eeckhout  las  flo- 
res y  las  frutas.  Esta  unión  artística  confunde  á 
los  dos  pintores  de  tal  modo,  que  es  imposible 
distinguirles  por  el  colorido,  por  la  energía  del 
pincel,  y,  en  suma,  por  ninguna  otra  cualidacl. 
De  regreso  en  su  patria,  Eeckhout  compró  el 
cargo  de  consejero-orador  en  el  prebostazgo  ecle- 
siástico; siguió  trabajando  con  sumo  ardor,  y  de 
este  modo  aumentó  su  reputación.  Vivía  feliz  y 
honrado  cuando  sintió  el  deseo  de  viajar.  Em- 
barcóse con  rumbo  á  Portugal  y  desembarcó  en 
Lisboa,  donde  sus  obras  fueron  compradas  á 
gran  precio.  Hombre  de  hermosa  figura,  inge- 
nioso y  muy  instruido,  dado  su  tiempo,  era  muy 
buscado  por  los  inteligentes,  y,  paseando  un  día 
en  carroza,  fué  muerto  de  un  balazo.  Los  auto- 
res de  este  asesinato  no  fueron  descubiertos.  Los 
cuadros  de  Eeckhout  representan  todos  flores  ó 
frutas,  pero  con  variedad  infinita;  estas  obras 
son  muy  apreciadas  en  Italia. 

-Eeckhout  (.Iuan  José):  Biog.  Célebre 
pintor  holandés,  N.  en  Aniberescu  1793.  Siguió 
primero  la  profesión  de  joyero  que  abandonó  á 
los  veintiocho  años  de  edad  para  cultivar  la 
Pintura.  Sus  primeros  trabajos  le  hicieron  céle- 
bre y  fué  nombrado  en  1S39  primer  profesor  de 
la  Academia  de  La  Haya.  La  mayor  parte  de 
los  Museos  de  Holamla  y  un  gran  número  de  los 
de  Bélgica  y  Alemania  guardan  alguno  de  sus 
cuadros.  Fué  notable  especialmente  como  pintor 
de  retratos.  Publicó  dos  obras  monumentales: 
Colección  de  retratos  de  artistas  modernos  naci- 
dos en  los  Países  Bajos  (Bruselas,  1822),  y  Tra- 
jes del  pueblo  de  todas  las  provincias  del  reino 
de  los  Países  Bajos  (Bruselas,  1S27). 

EECLOO:  Gcog.  C.  do  la  prov.  de  Flandcs 
oriental,  Bélgica,  sit.  al  N.  O.  de  Gante,  con  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Gante  á  Brujas;  11000  habi- 
tantes. Tejidos  de  lana. 

EEM:  Oeog.  Río  do  la  prov.  do  Utrecht,  Ho- 
landa, formado  por  varias  corrientes  que  perte- 
necen casi  todas  á  la  prov.  de  Gúeldres;  pasa 
por  Amersfoort,  desdo  donde  es  navegable,  y 
desagua  en  el  S.  del  Zuydorzeo. 
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EENDEN  (Juan  van  den):  Biog.  Compositor 
belga  contemporáneo.  N.  en  Gante  en  1844. 
Después  de  haber  estudiado  en  los  Conservato- 
rios de  Gante  y  de  Bruselas,  completó  sus  cono- 
cimientos en  el  contrapunto  y  en  la  fuga  bajo 
la  dilección  de  Fetis,  y  alcanzó  el  gran  premio 
de  Koma  en  1869.  Recorrió  durante  cuatro  años 
Alemania,  Austria,  Italia  y  Francia  jiara  estu- 
diar en  estas  naciones  á  los  grandes  maestros 
clásicos  antiguos  y  modernos  y  ganó  profundo 
caudal  de  ciencia  con  sus  investigaciones  artís- 
tico musicales.  Este  artista,  brillante  por  el  po- 
der y  riqueza  de  su  instrumentación,  de  su  me- 
lodía y  de  sus  armonías,  se  distinguió  en  la  sexta 
g('an  festival  de  música  clásica  belga,  donde 
dirigió  800  ejecutantes  (iustrumenti.stas  y  can- 
tores) y  dejó  oir  ungían  oratorio,  Pacquclincde 
Batiere,  que  afirmo  su  reputación.  Van  den 
Eeden  ha  publicado  algunas  cantatas  y  oratorios 
para  solo,  coros  y  orquesta;  melodías,  diversas 
obras  para  orquesta,  etc.,  composiciones  que 
forman  parte  del  repertorio  de  la  moderna  mú- 
sica clásica  nacional  en  Bélgica.  Hace  dos  ó  tres 
años,  hacia  fines  de  1887,  era  director  del  Con- 
servatorio de  Mons.  También  es  caballero  de  la 
Orden  de  Leopoldo  de  Bélgica. 

EFA  (voz  africana):  f.  Zool.  Serpiente  vene- 
nosa que  representa  un  género  (Echis),  de  la 
familia  de  los  vipéridos.  Se  distinguen  las  ser- 
pientes de  este  grupo  por  tener  las  urostegas 
dispuestas  en  una  serie.  Los  demás  caracteres 
son  los  de  la  víbora, si  bien  llama  la  atención  la 
esbeltez  relativa  de  sus  formas.  Las  series  de 
escamas,  cuyo  número  varía  de  veinticinco  á 
treinta  y  cuatro,  se  corren  de  la  misma  manera 
qxie  en  los  cerastes. 

Las  especies  principales  son: 

Efa  común  (Echis  arenicola).  -  Especio  pe- 
queña, pero  muy  vistosa;  tiene  unos  O'», 60  de 
largo  y  de  un  color  de  arena  muy  variable;  es 
decir,  de  un  pardo  amarillo  más  ó  menos  claro, 
con  fajas,  lineas  y  puntos  irregulares  de  color 
pardo  oscuro  ó  negro;  las  regiones  inferiores  son 
de  un  color  amarillo  claro,  con  puntos  negros, 
que  á  veces  forman  fajas;  la  coronilla  tiene  una 
mancha  amarillenta  ó  pardusca,  orillada  de  un 
pardo  oscuro,  y  que  afecta  más  ó  menos  marca- 
damente la  forma  de  cruz;  en  el  centro  del  lomo 
se  observa  una  serie  de  manchas  más  pequeñas, 
de  forma  cuadrangular  ú  oval,  de  color  amarillo 
pardusco  con  el  borde  pardo  oscuro,  dispuestas 
en  intervalos  iguales;  á  lo  largo  de  cada  costado 
se  corre  una  faja  ondulada  del  mismo  color  que 
las  manclias,  orillada  de  pardo;  en  esta  víbora 
se  observa  mucha  variación  en  el  color  y  los 
matices. 

Efa aquillada (Echis  carinata). -Es-pccie pro- 
pia de  la  India,  donde  recibe  los  nombres  do 
afae  y  kujipur.  Se  la  considera  por  muchos  como 
una  variedad  de  la  esiiecie  anterior,  pues  sólo  se 
distingue  por  el  número  diferente  de  las  uroste- 
gas.  La  efa  común  tiene  cuando  menos  ciento 
sesenta  y  tres;  la  aquillada  sólo  ciento  cincuenta 
y  tres  de  estas  escamas. 

El  área  de  dispersión  déla  efa  se  limita  á  todo 
el  Norte  y  centro  de  África;  en  el  Surliastala 
Abisinia  y  el  Kordofán,  Palestina,  Arabia  y  Per- 
sia  y  hasta  en  la  península  indica. 

Es  in-obable  que  los  encantadores  de  serpien- 
tes se  sirvan  con  preferencia  déla  efa,  porque  todo 
habitante  del  (^airo  las  conoce  como  .serpientes 
venenosas.  El  animal  abunda  en  todo  Egipto,  y 
no  solamente  en  el  desierto  sino  en  los  pueblos; 
es  frecuente  en  el  mismo  Cairo  y  bastante  á 
menudo  sucede  que  muerde  á  las  personas.  Lo 
primero  que  debe  liaccr  el  que  pase  á  ocupar  una 
casa  que  durante  algún  tiempo  lia  estado  .sin 
habitar,  es  proceder  á  la  más  exquisita  limpieza 
de  la  misma,  sin  que  por  eso  so  crea  asegurado 
contra  la  visita  de  estas  víboras. 

Por  peipieña  que  sea  la  cía  os,  sin  embargo, 
nna  víbora  irascible  y  peligrosa.  En  algunas 
provincias  de  la  India,  sobre  todo  en  la  del  Sind, 
se  lo  atribuye  la  mayor  parte  de  las  muertes 
causadas  por  las  serjuentes.  Los  labradores  eu 
particular  están  muy  expuestos  á  su  mordedu- 
ra. Es  en  extremo  furiosa  eu  comparación  á  su 
tamaño,  y  aun  cuando  sólo  parece  pensar  en  la 
defensa^  se  inclina  siempre  a  clavar  sus  ganchos 
venenosos  aun  en  el  adversario  más  grande  y 
fuerte.  Tan  luego  como  so  creo  amenazada  so 
enrosca,  poro  no  del  modo  nuo  otras  víboras, 
sino  formando  una  especie  ao  media  luna  en 
cuyo  centro  coloca  la  cabeza  en  posición  do  ata- 
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(juo.  No  |iciinanece  sin  ciiüjaigo  quk-ta  iii  un 
momento,  sino  (jiio  se  ii;;ita  conlinuanionte, 
jiioducieniio  un  lunior  un;ilri;;o  al  (iiic  cniitc-ii 
los  ecrasUs.  Jlicntras  un  lionibre  u  unininl  se 
liallc  cerca  consí  iva  su  iiosicióii  do  ataipic;  se 
enfurece  caila  voz  más  y  miicnle  todo olijeto  que 
se  le  iirescnta.  También  |puede  saltar  ¡i  más  de 
la  mitad  de  la  longitud  de  su  cueipo. 

EFARIROA  ú  FARE:  Gcoy.  Puerto  do  la  ida 
lluakine,  Avchip.  duTaliili,  roliucsin,  Occania. 

EFAT,  VATE  ó  SANDWICH:  (¡co(J.  Una  de  las 
islas  del  Aieliipiélago  de  las  Nuevas  Iléljridas, 
Melanesia,  Occania,  sit.  en  el  centro  del  í;rn|jo, 
ciitie  A[ii  al  N.  y  Erroninngo  al  S.  ;5000  lia- 
bitantos.  Terreno  fértil;  cultivo  do  algodón.  Su 
principal  puerto,  el  más  iniporlaiite  di  1  grupo, 
se  llama  liavaiinah;  es  de  rorina  irregnlar,  mide 
11  kms.  de  long. ,  y  en  general  tiene  demasiada 
profundidad  para  echar  ancla.  Sin  embargo,  en 
el  fondo  de  la  bahía  hay  un  buen  fondeadero  de 
27  á  30  metros  jde  profundidad.  V.  Nn:v.\s 
Hébridas. 

EFE:  f.  Nombre  de  la  letra/. 

-  Vive  Dios,  que  es  doña  Iiiós 
A  mis  ojos  fría  y  fea; 
Si  Francisca  se  llamara, 
Todas  las  EI'KS  tuviera. 

Tir.so  ])]•  Moi.i.s.v. 

EFEBEAS  [i.':  tühn ):  f.  pl.  Bul.  Tribn  de  li- 
qúenes que  comprende  los  géneros  Eplicbc  y  Go- 
nioncma. 

EFEBO(deIgr.  £V)r,-r,r,  joven):  m.  HoL  Género 
de  liqúenes  de  la  familia  do  las  colem;ieeas,con 
talo  negruzco,  lililorme,  ramoso,  cespito.so,  con 
gonidios  grandes  y  agrujiados  de  dos  en  dos  ó 
do  cuatro  en  cuatro,  generalmente  debajo  de  la 
corteza,  que  tiene  una  estructura  niarcailamcnte 
celulósica.  Las  apotccias  se  li:illan  alojadas  en 
engrosamientüs  funiformes,  elipsoides  ó  pirifor- 
mes del  talo;  .su  ¡lartc  inclusa  es  incolora  y  los 
espermogonios  corresponden  á  tubérculos  globu- 
losos ó  elipsoides;  sus  esterimatos  son  sencillosy 
alargados.  Este  género  comiueude  tres  especies, 
una  de  ellas  muy  e.\tendida  en  toda  Europa. 

EFECTIVAMENTE:  adv.  m.  Con  efecto;  real  y 
verdaderamente. 

...  que  EFECTIVAMESTF,  hace  en  el  alma  lo 
que  e!  alma  en  el  cuerpo  por  su  unión. 
P.  Juan  Eilsebio  NiEniiMimitc. 

Pero  yo  quiero  iionernie  en  el  caso  de  que 
(el  Ii:iuco)  lojira  ekectiva.mente  estos  uego- 
ciados  de  mar  y  tierra. 

JüVKLL.\XO.S. 

EFECTIVIDAD:  f.  Calidad  de  efectivo. 

-  Eff.ctiviiiau:  .Ví7.  Posesión  de  un  empico 
cuyo  grado  se  tenía. 

Nuestro  f;u:ir*l¡a  de  Ci)rps  eu  ciernes,  uo  pe- 
día otra  coia  sino  la  efectiviuad  de  su  de- 
seo, etc. 

Antoxio  Flores. 

-  Efi;ctividati:  .1/(7.  La  palabrap/lrf^i'rosecm- 
plea  en  el  tecnicismo  militar  cu  calidad  de  sus- 
tantivo y  de  adjetivo.  En  el  primer  concepto  la 
palabra  cfcctiro  expresa  el  número  de  hombres 
inesfcntes  en  revista  que  constituyen  un  ejército, 
fuerza  ó  fracción  de  él;  y  así  se  dice,  tal  ejército, 
división,  brigada,  regiujiento,  etc.,  tiene  éste  ó 
el  otro  efectivo.  Empleando  dicho  término  como 
adjetivo  se  une  al  empleo  de  un  olicial  para  sig- 
nificar cosa  y  concepto  distinto  del  graduado, 
reformado,  etc.,  é  indicar  que  se  posse  un  em- 
pleo determinado  con  las  prerrogativas,  facul- 
tades, honores  y  sueldo  que  á  él  son  debidos. 

Evidentemente  ciertas  distinciones  no  eran 
absolutamente  menester  en  tiempos  en  que  uo 
existía  el  afán  inmoderado  de  alcanzar  mercedes 
y  recompensas  cu  número  considerable;  así  es 
que  eu  el  siglo  xvi  á  nadie  pudo  ocurrir  que 
existiesen  otros  empleos jerárquicosqueaquellos 
que  cada  cual  hubiera  de  ejercer  con  arreglo  á 
las  funciones  y  mando  que  á  cada  cargo  ó  gra- 
duación eran  inherentes.  El  grado,  con  el  carác- 
ter distintivo  y  peculiar,  impropio  de  su  ver- 
dadera significación,  uo  era  entonces  aún  cono- 
cido de  nuestro  ejército;  y  en  su  virtud  tampoco 
había  necesidad  de  establecer  diferencias  y  bus- 
car acepciones  que  una  organización   inconvc- 
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niente  y  desacertada  trajo  á  España.  Ya  en  el 
siglo  xvii,  conformo  iba  decayemlo  nucstio  po- 
der militar,  fuimos  teniendo  en  abundancia  olí- 
cíales  reformados,  entretenidos,  etc.,  que  en 
realidad  no  desem|ieíiaban  los  funcioucs  de  efec- 
tividad, ó  de  servicios  de  armas  correspondien- 
tes á  los  diver-sos  empleos;  y  al  tom^r  servil- 
mente cuando  apuntaba  el  siglo  xviii  las  cos- 
tumbres y  u.saiiza»  francesas,  no  dejamos  de  acep- 
tar los  oficiales  graduados,  introduciendo  un 
nuevo  y  notorio  eh mentó  de  perturbación  cuyos 
efectos  so  sienten  hoy  todavía  con  suma  inten- 
sidad en  el  ejército  esi)ariol,  y  sobro  todo  en  las 
armas  de  infantería  y  caballería,  bien  que  para 
lo  sucesivo  se  liayan  abolido  por  virtud  de  una 
ley  recienteinentc  promulgada. 

Admitidos  ya  los  oficiales  graduados,  que  no 
desempeñaban  las  funciones  relativas  al  gia<lo, 
ol  cual,  si  daba  honores  y  antigüedad,  no  otor- 
gaba beneficios  cu  lo  que  concernía  al  mando  y 
ejercicio  del  cargo,  comprendióse  la  precisión  de 
u.sar  el  adjetivo  e/cclivo  para  designar  al  jefe  y  oli- 
cial (¡ue  servía  en  actividad  en  las  lilas,  cumplien- 
do las  funciones  de  su  posición  jerárquica.  De 
cuanto  provienen  las  Ordenanzas  y  disposiciones 
dictadas  eu  el  .siglo  ]U'ecedeuto  al  nuestro,  resul- 
ta que  cu  oposición  á  los  oHciales  gradnados  eran 
conocidos  los  oficiales  efectivos,  así  como  el  oli- 
cial vivo  expresaba  también  idea  contradictoria 
á  la  del  oficial  reformado,  «...á  ¡nincipios  del 
siglo  .wili  ó  fines  del  xvil,  en  que  para  corre- 
gir nuestros  errores  y  defectos  de  organización, 
ilice  Almirante,  tuvimos  la  peregrina  ocurrencia 
de  añadir,  no  los  vicios,  sino  las  monstruosida- 
des de  la  organización  francesa,  copiamos  tam- 
bién los  grados  honorarios,  es  decir,  el  ser  y  no 
ser,  ó  el  aparentar,  el  fingir,  el  mentir,  el  imi)a- 
cientar  y  calmar,  el  premiar  sin  satisfacer,  el  dar 
dedadas  de  miel,  introduciendo  la  insustancial 
puerilidad  en  la  profesión  más  seria,  más  grave, 
más  noble.  Inútil  es  ponderar,  cuando  á  la  vista 
lo  tenemos,  todo  lo  que  aquella  malhadada  mejo- 
ra introdujo  de  anómalo  y  perturb.ador.  La  deno- 
minación de  graduado  forzosamente  había  de 
traer  su  opuesta,  la  de  (fcclico,  la  de  ser  efecti- 
vamente lo.  que  las  divisas  representaban.  La 
voz  grado  perdió  á  su  vez  para  siempre  su  signi- 
ficación y  sentido  recto,  natural  y  técnico  de 
escalón  jerárquico;  para  entenderse,  se  introdu- 
jeron los  sustantivüs  empico  y  efectividad.  La 
coni|ilicación  va  creeiendo...  Los  capitanes  co- 
mandantes creados  á  la  francesa  en  1702  tuvie- 
ron grado  de  teuiente  coronel,  pero  grado  qne  á 
la  sazón  era  efectividad  y  no  lo  era...  Kl  jefe  ú 
oficial  vivo  y  efectivo  parece  ser,  no  sólo  el  que 
estaba  en  actividad  en  las  filas,  sino  que  ambos 
adjetivos  son  eu  oposición  á  otros  jefes  ú  oficia- 
les llamados  agregados,  refcrinados  y  graduados 
que  también  estaban  en  los  cuerpos.  ))f/'ic.  Jiiil., 
paginas  1122  y  1123). 

La  confusión  que  de  semejante  modo  llegó  á 
haber  fué  inmensa,  y  basta  ciertamente  para  ad- 
vertirla en  toda  su  intensidad  examinar  lo  que 
respecto  al  orden  y  suce.siuu  del  mando  en  los 
cuerpos  estableció  el  tít.  XXXI,  trat.  II  de  las 
Ordenanzas  del  ejército  de  1768.  Léanse  al  efecto 
las  prescripciones  siguientes:  «Art.  2.°  El  coro- 
nel con  ejercicio  de  su  regimiento  no  será  man- 
dado dentro  de  él  por  brigadier  alguno  que  tenga 
su  destino  en  el  mismo  cuerpo...  Art.  3.°  En 
ausencia  ó  vacante  del  coronel  propietario,  si 
hubiese  en  el  regimiento  algún  brigadier,  tomará 
éste  (por  consideración  á  su  carácter)  el  maudo 
entero  del  cuerpo...  Art.  4."  No  habiendo  bri- 
gadier en  el  regimiento,  recaerá  el  mando  por 
naturaleza  en  el  teniente  coronel  con  ejercicio;  y 
en  falta  de  éste  en  la  infantería  en  el  sargento 
mayor,  á  cuyo  empleo  he  venido  en  declarar  la 
calidad  do  tercer  jefe,  sin  que  el  teniente  coronel 
con  ejercicio  y  el  sargento  mayor  (cada  uno  en 
su  caso)  puedan  ser  mandados  dentro  del  regi- 
miento, así  eu  las  armas  como  en  la  mecánica, 
por  reformado  ni  graduado  alguno  que  tenga  su 
destino  en  él,  pues  esta  distinción  se  ha  de  en- 
tender limitada  al  solo  grado  de  brigadier,  y  no 
trasciendeal  de  coronel...  Art,  6.°  Después  del 
último  jefe  propietario  de  un  regimiento  de  in- 
fantería, que  es  el  sargento  mayor,  y  antes  de 
todo  capitán  sin  más  grado,  optarán  al  mando 
unido  de  armas  y  mecánica,  como  supleuiento 
délos  jefes  naturales  del  cuerno,  los  reformados  y 
graduados  que  tengan  en  él  su  destino  por  este 
orden:  1.°  Los  coroneles  retirados.  2.°  Los  coro- 
neles gradnados.  3.°  Los  tenientes  coroneles  re- 
fuimados.  4.°  Los  tenientes  coroneles  gradnados. 
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G.°Lossargentos mayores  agregados...  Art.  8. "En 
la  separación  de  batallones  ó  escuadrones,  si  no 
hubiese  jefe  natural  á  la  cabeza,  tomará  el  man- 
do unido  provisional  (consiguiente  á  lo  deter- 
minado para  todo  el  regimiento)  el  olicial  do 
mayor  graihiacióu,  y  en  igual  el  más  antiguo 
entie  los  que  tengan  allí  su  compañía  ó  destino, 
aunque  eu  el  ejercicio  de  su  empleo  sea  más  mo- 
derno que  otros  casuales...  Art.  13.°  El  orden 
establecido  para  el  mando  de  los  regimientos  no 
ha  do  alterar  el  regular  de  las  escalas  del  .servi- 
cio del  ejército,  pues  en  éstas  so  han  de  colocar 
jior  sus  respectivas  antigüedades  los  brigadieics 
sin  distinción  de  agregados,  los  coroneles  vivos, 
li)3  coioneles  reformados,  los  coroneles  gradua- 
dos, tengan  ó  no  comiiafiía,  y  por  el  mismo  or- 
den de  tenientes  coroneles  vivos,  reformados  y 
graduados  con  compañía  ó  sin  ella...» 

Posterioirncnte,  luego  que  por  virtud  de  las 
costumbres  y  de  la  tradición  primero,  por  con- 
secuencia de  las  presc!Íi)CÍones  de  la  Kial  ins- 
trucción de  12  de  julio  de  1S37  unís  tarde,  tuvo 
vida  en  nuestro  ejército  el  llamado  dnalisi.io,  y 
los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  é  institutos  do 
escala  cerrada,  que  fueron  todos  los  del  ejército, 
cxceiicióu  hecha  de  las  armas  de  infantería  y 
caballería,  pudieron  alcanzar  en  las  armas  ge- 
nerales antes  y  con  el  nombre  genérico  do  ein- 
jdcos  de  ejército  y  personales  después,  empleos 
superiores  á  los  que  les  corrcsiiondía  dentro  de 
las  escalas  de  sus  respectivos  cuerpos,  se  ha  sus- 
citado en  algunas  ocasiones  controversia  acerca 
de  si  esos  empleos  fuera  de  escala  debían  con- 
ceiituarse  como  tales  empleos  efectivos.  Para  nos- 
otros la  cuestión  uo  ofrecía  dudas  de  ninguna 
clase,  y  era  y  es  evidente  que  los  empleos  do 
ejército  son  empleos  efectivos.  Pasta  tener  en 
cuenta  qne  el  adjetivo  efectivo  se  agregó  al  cin- 
¡deo  del  oficial  para  indicar  cosa  opuesta  al  vo- 
cablo graduado;  pero  de  ningún  modo  puedo 
creerse  que  haya  servido  ó  debido  servir  para  ex- 
presar exclusivamente  el  concepto  con  que  se 
señala  y  determina  el  ejercicio  de  las  funciones 
referentes  á  cada  empleo  militar.  Es  más,  como 
antes  se  ha  dicho,  y  lo  confirma  Almirante,  el 
uso  de  aquel  adjetivo  agregado  al  sustantivo  ofi- 
cial, surgió  eu  principios  del  siglo  xvni,  cuando 
todavía  no  era  conocido  el  dualismo  en  ninguna 
de  sus  manifestaciones,  y  mucho  menos  en  la 
forma  con  que  ha  llegado  hasta  nosotros  jior  la 
existencia  de  empleos  de  ejército  y  de  empleos 
■personales.  ¿Cómo  puede  negarse  al  comandante 
ó  coronel  de  ejército  el  carácter  de  empleo  efec- 
tivo, cuando  el  que  lo  disfrutaba  ó  lo  disfruta, 
lleva  las  divisas  de  ese  empleo  en  las  mangas  del 
uniforme,  ostenta  la  representación  que  á  esa 
categoría  corresponde,  goza  delas|ircrrogativas, 
honores  y  sueldo  que  se  refieren  á  ese  empleo, 
y  en  concurrencia  con  oficiales  de  diversas  armas 
ó  cuerpos  tiene  derecho  al  mando  con  preferen- 
cia á  los  más  caracterizados  y  antiguos  aun  de 
la  colectividad  misma  á  que  pertenece?  Si  un  co- 
ronel de  ejército  pudo  y  puede  mandar,  teniendo 
empleo  inferior  en  la  escala  de  uno  de  los  cuer- 
pos do  escala  cerrada,  á  coroneles  de  todas  las 
armas,  incluyendo  á  su  propio  cuerpo,  en  con- 
currencia de  unos  y  otros,  .según  las  disposiciones 
que  han  estado  vigentes  hasta  ahora,  ¿cómo  ha 
de  imaginarse  ni  creerse,  con  vislumbres  de  ver- 
dad, que  ese  coronel  uo  sea  coronel  efectivo, 
cuando  es  lo  cierto  que  por  sus  servicios  ha  po- 
dido y  puede  ser  promovido  á  oficial  general, 
sin  ser  coronel  en  la  escala  de  su  cuerpo  ó  insti- 
tuto? Y  así  lo  han  creído  también  nuestros  legis- 
ladores al  con.signar  eu  la  ley  adicional  á  la 
constitutiva  del  ejército  que  han  aprobado  las 
Cámaras,  que  en  tanto  existan  coroneles  de  ejér- 
cito, vulgar,  aunque  impropiamente  llamados 
coroneles  personales,  podrán  éstos  sera.scendidos 
á  generales  de  brigada,  en  concurrencia  con  los 
demás  coroneles  del  cuerpo  á  qne  pertenezcan. 

EFECTIVO,  VA  (del  lat.  cffecüvus  J:  adj.  Ptcal 
y  verdadero,  en  oposición  á  lo  quimérico  y  du- 
do.so. 

lias  estos  males,  que  se  temen  como  una 
cousecueucia  de  la  libertad,  -son  efectivos? 
JOVEI.LANOS. 

La  mala  fortuna  á  que  le  han  reducido  á  us- 
ted sus  desvarios  necesita,  más  que   consuelos 
y  reflexiones,  socorros  efectivos  y  prontos. 
L.    F.  DE  MoüATÍN. 

-  EiECTivo:  Díccsc  del  empleo  ó  cargo  de 
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nUuta,  en  contraposición  al  interino  ó  supeinu- 
inorai'io. 

...youosé  más  de  mi,  respondió  e.  p:ije, 
sino  que  soy  embajador  verdadero,  y  que  el 
scfior  Sandio  Panza  es  gobernador  KFKcnvo, 
etcétera. 

Cervantes. 

-  En  efectivo:  ni.  adv.  En  dinevo  metálico. 

y  concluye  suplicando 
Al  Ministro  y  á  las  Cortes 
Que  sin  exigir  recibo 
Se  traigan  los  maragatos 
Seis  mil  pares  de  zapatos 
Y  un  millón  en  efkctivo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

A  un  banquero,  á  un  capitalista  que  posea 
nu  millón  en  efectivo,  le  damos  inmediata- 
mente otro  millón  en  crédito. 

Selgas. 

EFECTO  (del  lat.  effédus):  m.  Lo  qne  se  signe 
uaturahnente  de  una  cansa. 

...  nno  de  los  EFECTOS  del  miedo  es  turbar 
los  sentidos,  etc. 

Cervantes. 

...  (nosotros)  de  civilización 
Somos  la  causa  y  efecto,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Efecto:  Fin  para  que  se  hace  una  cosa. 

Los  compusieron  p.ara  el  efecto  que  vos  de- 
cis  de  entretener  el  tiempo. 

Cervantes. 

Ordenaron  á  la  uoclie  darles  culebrazo  bravo, 
con  una  soga  dedicada  al  efecto. 

QUEVEDO. 

-  Efecto:  Articulo  de  comercio. 

-  Efecto:  En  el  juego  de  billar,  movimiento 
de  rotación  que  se  hace  tomar  á  la  bola  por  la 
manera  de  picarla. 

-  Efectos:  pl.  Bienes,  muebles,  enseres. 

...  con  la  almoneda  de  varios  efectos,  tris, 
tes  reliquias  de  su  naufragio,  pudo  (Moratíu) 
socorrei'se,  etc. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

-Efecto  devolutivo:  For.  Conocimiento 
que  toma  el  juez  superior  de  las  providencias 
del  inl'erior,  sin  suspender  la  ejecución  de  éstas. 

...y  que  en  los  dichos  casos  la  (apelación) 
qne  interpusieren,  tenga  efecto  devolutivo,  y 
no  suspensivo. 

Nueva  Recopilación. 

Regularmente  la  apelación  tiene  dos  efec- 
tos, uuo  suspensivo  y  oíto  devolutivo. 

Juan  de  Hevia  Bolaños. 

-Efecto  suspensivo:  For.  Conocimiento 
qne  toma  el  Juez  superior  de  las  providencias 
del  inferior,  suspendiendo  la  ejecución  de  éstas. 

-  Efectos  túrmoos:  nocnmento.s  que  repre- 
sentan créditos  contra  el  Estado,  y  cualesquiera 
otros  que  tienen  curso  legal. 

-Con,  ó  en,  efecto:  ni.  adv.  Electivainen- 
te;  en  realidad  de  verdad. 

En,  efecto,  rematado  ya  su  juicio,  vino 
(D.  Quijote)  á  dar  en  el  más  extVaño  pensa- 
micuto  que  jamás  dio  loco  en  el  mundo,  etc. 
Cervantes. 

—  Ya  ve  usted  cómo  están  los  comestibles. 
-Cierto.  -Lo  qne  cuesta  nn  mal  vestido  que 
uno  se  haga.  -  En  efecto. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Con,  ó  en,  efecto;  En  conclusión; así  que. 
-Hacer  efecto:  fr.  Surtir  efecto. 
-Llevar  k  efecto.  Poner  en  efecto:  frs. 

Ejecutar,  poner  por  obra  un  proyecto,   nn  pen- 
samiento, etc. 

-Surtir  efecto:  fr.  Dar  una  medida,  uu 
I  iiiedio,  un  consejo,  etc.,  el  resultado  que  so 
'li.ieaba. 

Si   estas   prendas   naturalmente   obligan  á 
amar,  ¿cómo  en  nosotros  no  surten  EFEcro? 
Fr.  Hoktensio  Paravicino. 

-  Efecto:  FU.  El  efecto  es  el  producto  do  una 
riULsa,  sea  ella  la  que  quiera  (V.  Causa),  pues 
s^'iíim  su  natnralo;;a  así  sciá  la  del  efecto.  Si  so 
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considera,  con  Aristóteles,  cuatro  clases  de  cau- 
sas: causa  material,  causa  lomial  (V.  Entele- 
quia),  cansa  elicientc  ó  motriz,  y  causa  linal,  á 
este  mismo  orden  de  cansas  habrá  qne  referir  el 
de  los  efectos.  Si  se  admite  con  Schopenhauer 
cuatro  clases  de  causación  (V.  De  la  quadrriplc 
racine  du  principe  de  la  raison  sufjisantc),  á 
saber:  causalidad  mecánica,  causalidad  de  exci- 
tación, causalidad  sensible  ó  electiva  y  causali- 
dad racional  (motivada),  habrá  de  admitirse 
otros  tantos  géneros  de  efectos,  porque  el  efecto 
es  siempre  un  concepto  relativo  y  de  completa 
referencia  al  de  la  causa.  No  es  la  misma  la  re- 
lación del  efecto  con  la  causa  que  lo  produce  ó 
de  qne  dimana  que  la  que  conserva  el  efecto 
mismo  con  las  condiciones  de  su  manifestación 
(V.  C.iusA  y  Condición).  El  efecto  puede  ser 
do  naturaleza  distinta  de  las  condiciones  que 
son  base  para  que  se  manifiesto  (la  luz  para  leer 
es  de  naturaleza  diferente  del  efecto,  la  lectura). 
El  efecto  es  siempre  de  naturaleza  idéntica  á  la 
de  la  cansa.  La  causa  preexistc  á  toda  experien- 
cia. Es  falsa  la  doctrina  de  Huiue  que,  atenién- 
dose sólo  á  la  solidaridad  de  causas  y  efectos, 
refiere  la  relación  de  efecto  á  causa  á  la  sucesión 
constante  do  dos  objetos.  Se  suceden  el  día  y  la 
noche,  sin  ser  el  primero  causa  de  la  segunda, 
ni  á  la  inversa.  Tampoco  es  cierto  que  la  relación 
de  causa  á  efecto  sea  simultánea.  La  presión  del 
gatillo  y  la  salida  del  tiro  implican  (aunque  no 
lo  percibamos  empíricamente)  un  cierto  lapso  de 
tiempo.  Precisar  el  instante  en  que  la  causa  cesa 
y  el  electo  comienza  es  difícil  y  casi  imposible, 
porque  la  duración  de  los  fenómenos  constitu- 
yen un  continuum  divisible  hasta  el  infinito.  La 
cansa  os,  en  cierto  sentido,  unitas  ante  rcm  y  el 
electo  unitas  post  rem.  El  efecto  es,  si  vale  la 
palabra,  como  resultado  y  producto,  tm  efecto  de 
efectos  ó  un  hecho  complejísimo  (todos  los  bio- 
lógicos y  sociales)  qne  puede  implicar,  por  tanto, 
diversidad  y  aun  multiciplicidad  de  causas,  que 
se  enlazan  y  concatenan  unas  con  otras,  de  don- 
de surge  la  ley  de  la  continuidad  biológica  y  de 
la  solidaridad  social,  ba.se  de  loque  hoy  .se  deno- 
mina determinismo  de  los  fenómenos,  como  prin- 
cipio de  la  exactitud  de  la  verdad  científica.  En 
la  posible  predeterminación  del  efecto,  una  vez 
conocida  su  cansa,  se  funda  la  exactitud  de  los 
cálculos  matemáticos  y  astronómicos,  entre  los 
cuales  son  los  más  notables  los  de  la  predicción 
de  los  eclipses.  La  forma,  segim  la  cual  subsiste 
el  determinismo  en  el  opcrari  y  se  conserva  no 
obstante  el  principio  de  la  libertad  racional  en 
el  esse  (en  el  elemento  directivo  de  los  efectos  ó 
fenómenos),  debe  ser  examinada  teniendo  eu 
cuenta  la  complexión  de  todo  efecto,  la  con- 
currencia de  diversidad  de  causas  y  la  síntesis 
por  una  de  ellas  determinada  (causa  determi- 
nante) en  la  concreción  efectiva  del  fenómeno 
(V.  Libertad,  donde  es  obligado  distinguir  la 
parte  directiva  de  la  ejecutiva  en  los  fenóme- 
nos). El  efecto  no  conserva  sólo  relación  (aun- 
que ésta  sea  la  determinante)  con  su  causa,  sino 
con  otros  efectos,  y  á  su  vez  puede  constituirse 
con  cierto  carácter  de  permanencia  (aun  siendo 
efecto  de  causa  anterior)  el  efecto  mismo,  como 
causa  de  efectos  ulteriores.  La  solidaridad  de 
efectos  y  cansas,  y  el  orden  que  debe  descubrirse 
entre  ellos,  á  pesar  de  su  aparente  incoherencia, 
constituye  el  eje  central  del  pensamiento  cientí- 
fico. Después  de  todo,  cuantos  principios  explica- 
tivos, conjeturas,  teorías,  etc. ,  son  concebidos  por 
la  Ciencia  y  por  la  Filosofía,  son  otras  tantas 
síntesis  de  esta  solidaridad,  que  subsisten  como 
valederas  mientras  la  observación  de  uuevos  y 
más  complicados  efectos  (fenómenos)  no  enseña 
que  su  complexión  no  cabe  ya  dentro  de  tales 
teorías.  De  este  modo  se  produce  siempre  el  pro- 
greso de  la  Ciencia  y  de  la  Filosofía,  desechando 
nuevas  teorías  para  concebirlas  más  amplias,  á 
fin  de  percibir  é  interpretar  la  totalidad  de  la 
experiencia  que  los  efectos  oficcen  por  medio 
de  sus  causas.  El  conocimiento  de  los  efectos 
sirvo  de  base  al  procedimiento  inductivo  (V.  In- 
ducción); y  como  quiera  quo  en  el  efecto  deja 
residuo  y  seiial  la  causa,  es  lícita  la  marcha  del 
pensamiento,  educiendo  del  conocimiento  dolos 
efectos  la  concepción  de  sus  causas.  La  correla- 
ción lógica  de  la  inducción  y  de  la  deducción  es 
expresión  formal  do  la  referencia  mutua  del 
electo  á  la  causa,  y  viceversa.  V.  Deducción. 

EFECTUACIÓN:  f.   Acción  de  ofcctuav  ó  efec- 
tuarse. 

EFECTUAL:  adj.  ant.  EFECTIVO. 
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...  y  este  baldón  se  remediaba  con  la  entre- 
ga EFECTUAL,  con  que  .se  desempeñaba  la  pro- 
mesa. 

P.  Fu.  .Juan  M.-úiquez. 

EFECTUALMENTE:  adv.  m.  aut.  EFECTIVA- 
JIE.NTE. 

...  é  decl.aramos  que  la  tal  comisión  ó  comi- 
siones, cartas  ó  mandamientos,  efectdaLMEN- 
TE  sean  cumplidos. 

Ordcnanza.s  de  Castilla. 

Mandando  que  no  se  ponga  junto  á  los  cuer- 
pos de  los  difuntos  cosa  que  efeI;TU ALy ente 
no  se  entregue  á  los  ministros. 

P.   Fu.  Juan  MArquez. 

EFECTUAR  (de  efecto):  a.  Poner  por  obra, 
ejecutar  una  cosa,  llevarla  á  cabo. 

Con  este  ruin  despacho,  sin  efectuar  cosa 
alguna  de  momento,  se  volvieron  (los  roma- 
nos) por  Marsella  á  Boma, 

Mariana. 

Mas  tu  viaje  ¿se  efectúa? 

BiiETÓx  de  los  Herreros. 

EFECTUOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  EFECTI- 
VAMENTE. 

EFEDRA  (del  gr.  s":,  sobre,  y  soca,  asiento): 
f.  Bot.  Género  de  Couíferas,  del  orden  do  las 
gnetáccas,  que  se  distingue  por  presentar  flores 
clióicas  ó  raras  veces  monoicas;  ejes  florales  mas- 
culinos compuestos  de  vainas  decusadas,  mem- 
branosas, comprimidas;  uno  ó  varios  estambres 
en  el  fondo  de  la  vaina  con  filamentos  unidos 
formando  una  cidunina  ramosa,  entera,  con  dos 
ó  cuatro  celdas  abiertas  por  un  paso  oblicuo; 
ejes  florales  femeninos  compuestos  de  vainas 
decusadas,  secas  ó  carnosas,  con  uno  ó  dos  ova- 
rios en  el  fondo;  fruto  nucnliforme  con  tegu- 
mentos duros;  albumen  carnoso;  embrión  con 
dos  cotiledones  y  rejo  supero.  Se  conocen  unas 
veinte  especies  tjue  habitan  en  las  regiones  cáli- 
das del  hemisferio  boreal.  Son  arbustos  ó  arbus- 
tillos  derechos  ó  sarmentosos,  con  vainas  bi  ó 
tridentadas,  afilas  ó  provistas  de  dos  ó  cuatro 
hojas  setáccas  y  terminales.  La  especie  ÍJ/Aív/íyí 
distachia  es  común  en  las  costas  arenosas  del 
Mediterráneo  y  del  Océano. 

En  los  montes  de  España  suelen  encontrarse 
las  especies  siguientes: 

Ephcdra  frugúis.  -  Tiene  por  nombres  vulga- 
res, Calnadillo,  CanadiUo,  Hierba  de  las  coyun- 
turas. En  las  Baleares  le  llaman  Ginestra  borda 
y  trompera.  Forma  mata  ramosísima,  derecha, 
y  con  frecuencia  extendida  y  casi  tiepadora;  las 
ramas,  casi  de  un  metro  de  largas,  son  estriadas 
y  tienen  articulaciones  fácilmente  separables 
cuando  están  secas;  el  Iruto  es  rojizo,  poco  car- 
noso, aovado-oblongo  ó  aovado-globoso;  florece 
en  primavera.  Vive  esparcida  y  es  algo  frecuente 
en  el  reino  de  Murcia,  Andalucía,  Baleares  y 
Portugal.  Prefiere  los  ribazos  y  rocas  de  las  re- 
giones inferior  y  montaña,  desde  el  nivel  del 
mar  hasta  1  000  m.  de  altitud. 

Epliedra  scoparia.  -  Hállase  en  el  B.ajo  Ara- 
gón, Castilla  la  Nueva,  .Andalucía  Alta,  sierra 
de  Albanacín  y  en  la  de  María,  según  \ViU- 
koniin.  Florece  de  abril  á  mayo,  y  madura  .sus 
IVutos  de  junio  á  julio.  Forma  una  mata  de  20  á 
<10  centímetros  de  alto,  muy  ramosa,  con  ramas 
delgadas,  erectas,  amontonadas,  y  cuyas  arti- 
culaeiones  se  conservan  bastante  sin  separarse; 
los  cntrenudos  son  cortos  (de  1,50  á  2  centíme- 
tros), estriados  y  asperillos;  los  amentos  mas- 
culinos apenas  exceden  de  2  milímetros  de  diá- 
metro; los  femeninos  son  oblongos,  de  5  á  7  mi- 
límetros de  largo,  descansando  .sobre  pedúnculos 
de .3  á  6  milímetros,  con  escamas  de  un  color 
rojo  de  cinabrio  y  semillas  de  un  rojo  oscuro  en 
los  frutos  maduros. 

Ephcdra  ruhjaris.  —  Es  conocida  con  los  nom- 
bres de  Bclcho  y  Uros  de  mar.  Mata  muy  rami- 
ficada, con  las  ramas  tendidas  ó  levantadas, 
rectas  y  ásperas;  altura  de  30  centímetros' á  un 
metro;  amentos  ma.sculinos  pedunculailos,  soli- 
tarios ó  geminados,  ó  de  tres  en  tres  al  extremo 
de  los  pedúnculos  ;  flores  femeninas  (óvulos) 
geminadas,  en  amentos  solitarios  ó  geminados, 
peduiK'ulados;  frutos  rojos,  carnosos,  casi  glo- 
bosos; semillas  aovado-oblongas,  planas  en  la 
cara  y  convexas  en  el  dorso.  Florece  esta  planta 
en  primavera  y  madura  sus  frutos  al  tiii  del 
verano. 

So  cxticmle  por  loa  bordes  del  Océano  y  Jfo- 
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(litcrráneo  en  Francia  y  Aifíi'ia-  En  Espafia  so 
cncueiitm  esparcilla  por  Navarra  ,  Cataluña, 
Arafíón,  Valencia  y  ambas  Castillas.  Vive  prin- 
cipalmente en  los  arenales  y  peJregales  lio  la 
rci^lún  baja. 

l'or  sns  ríuVe.s  rastreras,  enmliiloras  y  Je  fácil 
brote,  el  belclio  se  recoinienila  por  alf^iinos  lu- 
restales  para  sujetar  ó  consoliilar  las  arenas  de 
las  dunas.  Desde  este  punto  do  vista,  por  lo 
tanto,  tiene  bastante  interés  forestal  este  ar- 
busto. 

Las  r/alras  son  notables  por  su  forma  y  su 
casi  carcneiadc  hojas,  reeinplazailas  (lor  escamas 
ulfjo  membranosas.  So  asemejan  un  poco  á  los 
(i'nrlum,  y  muel:o  á  los  Ei/ui.Ktinn.  Los  tallos  son 
articulados  y  las  ramas  delga.las,  (le.xuosas,  con 
ramillas  liUi'ormes,  colj;antes,  y  tambii'n  articu- 
ladas como  los  tallos,  les  dan  un  aspecto  que 
recuerda  el  de  la  estufa  en  invierno. 

l'ara  plantarlas  de  asiento  debe  elcíjirse  un 
terreno  seco  y  suelto,  y  una  exposición  cali- 
da y  al>rif;ada.  Casi  el  único  mc.lio  para  repro- 
ducir estas  plantas,  cuando  se  ipiiere  asei;urar  el 
éxito,  es  el  de  la  siembra,  l'ara  las  especies  ras- 
treras puedo  em]dearse  el  de  división,  sacamlo 
muletillas  ó  brotes  con  parte  de  la  raíz,  las  cua- 
les se  plantan  cu  tiestos  colocados  en  sitio  don- 
de tcn<,'an  abrigo. 

EFEDRÁCEAS  (de  efcdni):  f.  pl.  Bol.  Familia 
do  lifedrarieas. 

EFEDRARIEAS  (de  ffcdra):  f.  pl.  IM.  Orden 
de  i)laiitas  yurosrpalas. 

EFEDRlNEASÍdef/trfra;:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
coniferas  lormada  por  el  género  Ej'cdra. 

EFEDRITA  (de  cfcdra):  f.  Bol.  y  Palconl.  Oé- 
jicro  de  Gnetáceas  fósiles. 

EFEDRO  (del  gr.  £-j£o,^o;.  sentado  sobre);  m. 
/^úol.  (iéuerode  insectos  liimenópteros  de  la  fa- 
milia de  los  icneumónidos,  que  se  distinguen  por 
las  nerviosidades  do  sus  alas  y  por  sus  antenas 
de  oui-e  artejos. 

EFEDROIDEAS  (de  cfi'dra,  y  el  gr.  í'.Í'j:.  as- 
pecto): f.  pl.  Bot.  Grupo  de  llinióseas,  tribu  de 
las  eumimóseas,  que  comprende  arbustos  peipie- 
ños,  de  ramas  esi)inosas  y  hojas  muy  pequeñas 
ó  nulas-,  cabezuelas  globulosas;  llores  tetramcras 
ó  pentíimeras;  legumbre  lineal,  plana,  inerme, ó 
bien  imbescento  ó  sedosa. 

EFÉMERA  (de  c;emc)-oj:  adj.  V.  Fiebre  eki> 
MEUA.  U.  t.  c.  s. 

-Efémera;  f.  Zool.  Efímera. 

EFEM  ERE  AS  (del  gr.  £-ir¡u.Epo;,  de  un  día);  f. 
pl.  Bol.  Tribu  de  musgos  cleistocárpeos.  Tam- 
bién se  da  este  nombre  ;í  las  comelineas. 

EFEMERELA  (de  é/cmcra):  f.  Zool.  Género  de 
in.sectos  ortópteros,  seudoueurópteros,  aufibióti- 
cos,  de  la  familia  de  los  efeméridos.  Es  notable 
la  especie  Eji/tcmcrcUa  i¡jn  Ha. 

EFEMERÍA  (del  gr.  £-fr,¡j;;,o(i,  de  un  día);  f. 
Cada  una  de  las  clases  en  que  estaban  distri- 
buidos los  antiguos  sacerdotes  hebreos.  Moisés 
instituyó  primeramente  ocho,  cuatro  de  los  des- 
cendientes de  Eleazar  y  ouatrodelos  de  llamas. 
David  añadió  dieciséis,  doce  de  los  sucesores  de 
Eleazar  y  cuatro  de  los  de  Itamar.  Cada  eléme- 
ria  desempeñaba  el  oficio  divino  por  espacio  de 
una  semana.  La  efcmeria  estaba  subdividida  en 
seiá  familias  ó  casas,  que  servían  Jior  turno  en 
el  templo  de  Jerusalén  ;i  excepción  del  silbado, 
en  que  estaba  ocupada  una  familia  entera.  Un 
sacerdote,  durante  la  semana  de  servicio,  no 
podía  dormir  con  su  mujer,  ni  beber  vino,  ni 
hacerse  afeitar,  etc.  Como  los  sacerdotes  estaban 
esparcidos  por  los  alrededores,  se  ponían  en 
camino  para  Jerusalén  á  proporción  que  se  les 
iba  aproximando  la  semana  de  servicio.  Al  llegar 
se  hacían  rapar  la  barba  y  en  seguida  se  lavaban, 
tomando  algún  baño  antes  de  entrar  en  el  tem- 
plo el  día  en  que  les  tocaba  de  turno.  Ofrecido 
el  holocausto  de  la  tardo  y  dispuesto  todo  para 
el  servicio  del  día  siguiente,  la  efcmeria  que 
estaba  de  servicio  era  relevada  por  la  que  seguía 
en  turuo,  y  así  sucesivamente. 

EFEMÉRIDES  (del  gr.  ¿■jT¡u.¡¡:'.::  de  ior[ij.ipr,:, 
de  un  día);  f.  pl.  Libro  ó  comentario  en  que  se 
refieren  los  hechos  de  cada  día. 

Otro  que  estaba  á  gatas  con  un  comp;is  mi- 
diendo alturas  y  notando  estrellas,  cercado  de 
F.FKMÉRIDi'Sy  tablas,  se  levantó  y  dijo;  etc. 

QUF.VEDO. 
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...,  y  mientras  que  los  doctos  Jesuítas,  que 
sostenían  allí  el  honor  y  rei>utación  de  nues- 
tras letr.u.  le  escribnin' el  parabién,  las  KtK- 
MÉUIDKS  de  Roma,...  señalaban  aquel  libro 
tomo  una  reconciliación  con  los  sanos  y  ver- 
daderos principios  del  gusto,  etc. 

QlJMANA. 

-  Efeméhii)i:.s  a.'íti'.onómuas:  Libros  en  que 
se  anotan  los  niovindentos  diarios  y  aspectos  de 
los  planetas,  y  los  eclipses  de  Sol  y  de  l,una. 

-  EFi;.Mf:niliEs:  Daban  los  antiguos  el  nombro 
de  efemérides  á  una  especie  de  diario  ó  memo- 
rias históricas  en  los  que  consignaban  cuotidia- 
namente los  sucesos  ó  acontecimientos  notables. 
Entre  los  cristianos  el  padre  de  familia  escribía 
en  las  hojas  en  blanco  de  los  libros  sagrados  la 
fecha  de  nacimiento  de  sns  hijos,  de  su  matri- 
monio, defunción,  etc.  Generalmente  éstas,  quo 
podrían  llamarse  inscripciones,  iban  acompaña- 
das de  algún  versículo  de  las  Sagiadas  Escritu- 
ras, tomado  al  azar,  abriendo  el  libro,  y  este 
versículo  era  considerado  como  una  especie  de 
revelación  ó  presagio  sagrado.  Esta,  que  fué  cos- 
tumbre cristiana,  debió  su  origen  á  una  tradición 
pagana  que  adivinaba  el  jiorvcnir  abriendo  al 
azar  un  libro  de  Homero  ó  de  Virgilio  é  inter- 
pretando una  línea  tomada  también  á  la  casua- 
lidad. Según  la  tradición,  un  presagio  virgilia- 
no,  hallado  de  esta  manera,  anunció  el  adveni- 
miento al  Imperio  de  Alejandio  Severo. 

Entre  los  cristianos  estas  conmovedoras  efe- 
mérides, que  servían  para  recordar  los  aconteci- 
mientos notables  ocurridos  en  una  familia,  colo- 
cada bajo  el  amparo  y  protección  de  la  religión, 
se  perpetuaban  y  ¡lasaban  de  generación  cu  ge- 
neración (-orno  archivos  sagrados. 

En  el  libro  de  efemérides  de  la  familia  del 
gran  orador  sagrado  liossuet,  está  inscri|ita  la 
fecha  de  su  nacimiento  con  el  siguiente  versículo 
del  Dculcronomio:  «El  Señor  se  ha  digna<lo  ser- 
virle do  guía;  le  ha  comlucido  por  largos  cami- 
nos; le  ha  instruido  y  le  ha  conservado  como  ;i 
la  pupila  de  su  ojo.» 

En  ocasiones  no  se  servían  los  cristianos  de 
libros  sagrados,  sino  de  otros  libros  dedicados 
especialmente  á  las  inscripciones  de  los  hechos 
notables  en  las  familias. 

En  el  día  so  da  el  nombre  de  efemérides  á 
obras  que  contienen  jiara  cada  día  del  año  he- 
chos interesantes,  memorables  ó  curiosos  sim- 
plemi-ute,  que  so  han  vcrilicado  en  diferentes 
épocas. 

EFEMÉRIDOS  (de  <:/¿nít'?o^:m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  insectos  ortópteros  .scudoneurópteros, 
del  grupo  de  los  antibióticos.  Estos  insectos  tie- 
nen el  cuerpo  delgado  y  casi  cilindrico,  cubierto 
de  una  piel  muy  delgada,  con  dos  ó  tres  cerdas 
caudales  articuladas,  á  menudo  tan  largas  como 
el  cuerpo;  las  cerdas  cortas  que  ocupan  el  lugar 
de  las  antenas  fácilmente  pasarían  inadverti- 
das si  no  tuvieran  las  articulaciones  de  la  base 
muy  fuertes.  Los  ocelos  son,  por  lo  regular, 
grandes,  pero  á  menudo  sólo  hay  dos;  el  meso- 
tórax  es  casi  tan  largo  como  el  protórax.  Las 
patas  son  muy  delicadas  y  rematan  en  cuatro  ó 
cinco  artejos  del  pie,  en  cuya  forma  se  funda 
una  diferencia  entre  los  dos  sexos,  porque  en  las 
anteriores  del  macho  los  tarsos  y  los  pies  se  pro- 
longan de  tal  modo  que  cuando  en  estado  de 
reposo  se  extienden  hacia  adelante  podrían  con- 
fundirse con  las  antenas.  Los  ojos,  muy  salien- 
tes,que  ocupan  casi  toda  la  calieza,  con.stituycn 
el  carácter  distintivo  del  macho.  Como  los  efe- 
méridos ó  moscas  de  un  día  merecen  en  efecto 
su  nombre  y  á  veces  apenas  viven  veinticuatro 
horas,  no  necesitan  alimento,  y  aprovechan  la 
breve  duración  de  su  vida  para  reproducirse ;  por 
eso  las  partes  de  la  boca  no  se  desarrollan  y  sus 
rudimentos  se  ocultan  detrás  de  un  gran  escudo 
bipartido  de  la  cabeza.  Las  alas  elévanse  verti- 
calmente  durante  el  reposo,  oprimiéndose  una 
con  la  otra;  distínguense  mucho  por  la  propor- 
ción del  tamaño,  pues  un  ala  anterior  es  casi 
cuatro  reces  más  larga  que  una  posterior,  cuyo 
lugar  ocupa  á  menudo  del  todo.  Lo  más  inte- 
rcs.ante  en  los  efeméridos  es  cierta  particulari- 
dad en  su  reproducción  nunca  observada  en  nin- 
guna otra  especie.  Tan  luego  como  la  mosca  ha 
nacido  de  la  crisálida,  unida  por  última  vez  la 
piel,  incluso  la  de  las  alas,  y  después  que  la  lla- 
mada subimagcn  ha  permanecido  un  corto  tiem- 
po con  aquéllas  horizontales,  comienza  á  mover- 
las temblorosamente;  al  mismo  tiempo  sepárase 
primero  de  la  extremidad  de  la  cola,  avanzando 
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Íioco  á  poco  por  la  piel,  y  entonces  las  espinas 
atórales  de  los  bordes  posteriores  y  de  los  seg- 
mentos abdominales  impiden  el  retroceso  délas 
partes  que  avanzan.  Por  estos  esfuerzos  del  ani- 
mal que  se  oprime  contra  la  cabeza  y  el  pecho, 
la  piel  delgada  del  dorso  y  de  la  parte  central 
del  abdomen  se  rompe  al  tin;  entonces  secontrao 
más  hacíalas  alas,  y  el  dorso  de  la  parte  central 
ilel  abdomen  del  efeniérido,  del  todo  desarrolla- 
do, aparece  brillante  en  niediodc  la  abeituia, 
hasta  que  )ior  lin  aparece  también  la  cabeza. 
Las  alas  se  inclinan  luego  en  forma  de  tejadillo 
sobre  el  cuerpo,  y  casi  al  ndsmo  tiempo  apare- 
cen las  patas  anteriores;  estas  últimas  se  tien- 
den casi  en  el  instante  en  que  las  alas  desarro- 
lladas toman  la  posición  vertical  en  el  aire.  El 
insecto  descansa  entonces  algunos  segundos; 
nace  por  fin  la  parte  posierionlel  cuerpo  con  las 
cerdas  y  las  patas  posteriores;  limpiase  con  las 
anteriores  las  antenas  y  la  cabeza,  y  desaparece 
rápidamente  de  la  vista  del  espectador;  sólo 
queda  la  piel  con  los  bordes  posteriores  resecados 
de  la  culiieita  de  las  alas.  l'ara  encontrar  la 
diferencia  entre  la  subimagcn  y  la  imagen  so 
necesita  alguna  ijráetiea;la  i)rimeraapaiece  miís 
pesada  á  causa  de  la  anchura  de  la  piel;  sus 
extremidades  son  más  gruesas  y  cortas,  sobro 
todo  las  ¡latas  anteriores  del  macho;  el  color, 
menos  marcado,  es  más  sucio;  en  la  imagen,  ó 
sea  en  el  animal  completamente  desarrollado, 
todos  los  contornos  y  formas  se  definen  mejor; 
los  colores  son  más  puros;  todo  es  más  brillan- 
te y  vivo,  y  sólo  entonces  llega  á  ser  perfecta  la 
inKi'icn. 

Con.prende  esta  familia  los  géneros  Ephcme- 
ra,  Ejilicmcrclla,  I'alingenia,  l'oh/mitarcys,  Bac- 
lis,  Chtocou,  C'hlocojjsis,  J'vtomantlíiis,  Oliyoncu- 
ria  y  Cacnis. 

EFÉMERO  (del  gr.  £ir,;j.£,-;ov):  ni.  LiRlu  iiE- 

IJIU.NIKI. 

EFEMINACIÓN  (del  lat.  effeminátío ):  f.  ant. 
Aff..mina(-ió.s-. 

EFEMINADAMEt^TE;  adv.  in.  ant.  AFEMINA- 
DA MENTE. 

EFEMINADO,   DA;  adj.  ant.  AFEMINADO. 

...,  ¡lor  ser  como  son  efkminados  con  los 
deleites. 

Mariana. 

EFEMINAMIENTO;  ni.  ant.  AfEMINAMIENTO. 

EFEMINAR:  a.  ant.  AFEMINAR.  Usáb.  lu.  C.  r. 

Que  el  valor  que  en  blanduras  se  efemina 
Con  detrimento  cierto  de  las  cosas 
rúblicas.  él  ministra  á  .su  ruina. 

B.  L.  DE  Argensola. 

EFERO,  RA  (del  lat.  cffirus):  adj.  ant.  Fiero. 

EFERVESCENCIA  (de  efervescente):  f.  Calor 
excesivo  de  la  sangre. 

-  Efervescencia:  fig.  Agitación,  ardor,  aca- 
loramiento de  los  ánimos. 

Esta  eff.rvescencia  peligrosa  sólo  podía 
calmarse  con  la  pronta  vuelta  del  Rey,  y  asi  se 
lo  hicieron  presente  los  ministros,  el  Ayuula- 
niieuto  y  la  Diputación. 

Quintana. 

-Efervescencia;  Quim.  Desprendimiento 
rápido  do  un  gas  del  seno  de  una  masa  lú|uida. 
Este  fenómeno  se  observa  cuando  se  vierte  un 
ácido,  como  el  sulfúrico  ó  el  clorhídrico,  sobre 
la  creta,  el  mármol,  ó  una  disolución  acuosa  de 
un  carbonato  cualquiera.  En  este  caso  el  ácido 
carbónico  se  desprende  abundante  y  rápidamen- 
te ascendiendo  con  él  una  porción  de  líquido  y 
formando  una  espuma  muy  voluminosa.  La  efer- 
vescencia se  manifiesta  también  cuando  se  tratan 
los  sulfures,  los  sulfitos  y  los  hiposulfitos  por 
los  ácidos,  el  zinc,  el  hierro  y  otros  metales  de 
su  sección  por  el  ácido  sulfúrico, 

EFERVESCENTE  (del  lat.  cffcrvcsccíis,  cffer- 
rcsccnlis):  adj.  Que  está,  ó  puede  estar,  en  ofei- 
vescencia. 

EFESINO,  NA  (del  lat.  epheshius):  adj.  Efe- 
sio.  Api.  á  pcrs.,  ú.  t.  c.  s. 

EFESIO,  SIA  (del  lat.  ephesíus):  adj.  Natural 
de  Éfeso.  U.  t.  c.  s. 

-  Efesto;  Perteneciente  á  esta  antigua  ciudad 
del  Asia  Menor. 

ÉFESO:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Jonia,  Asia 
Menor,  sit.  en  la  costa  O.,  eu  la  orilla  izquierda 


EFES 

del  rio  Caistro  y  á  60  kms.  al  S.S.E.  de  Esniir- 
na.  No  están  conformes  los  historiadores  acerca 
dei  origen  y  fundación  de  esta  importantisiuia 
ciudad"  Estrabón  dice  que  la  edificaron  los  ca- 
rios  bajo  el  mando  de  Androcles,  hijo  de  Codro, 
rey  de  Atenas.  Justino  la  atribuye  á  las  amazo- 
nas y  á  la  época  de  Teseo,  Llamóse,  según  pa- 
rece, en  los  tiempos  primitivos,  Ortigia  y  Ptelea. 
Tenía  fama  entre  sus  grandes  edificios  el  templo 
de  Diana,  antiquísimo  y  de  arquitectura  egip- 
cia, de  140  m.  de  largo  y  73  de  ancho.  Se  reedi- 
ficó posteriormente,  con  donativos  de  todas  las 
ciudades  de  Asia;  el  nuero  templo  era  de  orden 
jónico  y  su  magnificencia  tal  que  figuraba  entre 
las  siete  maravillas  del  mundo.  Habíase  cons- 
truido con  arreglo  á  los  planos  del  arquitecto 
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Quersifrcn,  tenía  127  columnas  de  20  m.  de  al- 
tura y  lo  adornaban  hermosas  esculturas ;  duró 
su  construcción  220  años.  Un  loco,  Erostrato, 
con  e!  propósito  de  inmortalizarse,  prendió  fuego 
al  edificio  en  el  año  356  antes  de  J.  C.  Recons- 
truido con  mayor  riqueza  y  suntuosidad  por 
Quironiocrates,  ostentaba  una  estatuade  la  diosa, 
de  oro,  un  altar  obra  de  Praxíteles  y  pinturas 
de  Apeles  y  Parrasio.  La  c. ,  incendiada  por  Cre- 
so, rey  de  Lidia,  fué  reedificada  por  Lisímaco, 
que  la  dio  el  nombre  de  Arsinoe.  Después  de 
haber  pasado  por  la  dominación  de  persas  y  ma- 
cedonios,  cayó  en  poder  de  los  romauos  en  el  año 
130  antes  de  J.  C.  y  fué  cap.  de  la  proviucia 
proconsular  de  Asia,  que  comprendía  las  costas 
del  O.  del  Asia  Menor.  La  importancia  mercan- 
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Templo  de  Diana  en  Ijeso 


til  que  siempre  había  tenido  Éfeso,  aumentó 
considerablemente  bajo  la  dominación  romana 
á  cansa  de  las  dos  grandes  vías  de  comunicación 
que, partiendo  de  esta  c. ,  la  ponían  en  relación 
con  las  provincias  de  Asia  Menor,  Siria  y  Per- 
sia.  Aumentaba  su  importancia  el  famcso  tem- 
plo de  Diana,  muy  venerado  en  todo  el  mundo 
pagano,  y  al  que  acudían  numerosos  adoradores 
que  gastaban  allí  sus  riquezas  y  también  soste- 
nían una  gran  relajación  de  costumbres.  El  en- 
tusiasmo de  los  efcsios  por  su  divinidad  favorita 
era  tal,  que  cuando  el  pueblo  se  sublevó  contra 
San  Pablo,  como  luego  se  dirá,  el  escribano 
público  no  halló  otro  medio  de  apaciguar  al 
pueblo  que  decirle  «j  Quién  hay  de  los  hombres 
que  no  sepa  que  la  c.  de  los  efesios  es  la  que 
honra  á  la  gran  diva  Diana  y  á  la  imagen  venida 
de  Júpiter?;^  En  el  año  55  de  nuestra  era  San 
Pablo  llegó  á  Efeso,  donde  predicó  el  Evangelio. 
Regresó  á  Jerusalén  para  celebrar  la  Pascua,  y 
al  año  siguiente  se  presentó  en  Efeso,  donde  es- 
tuvo dos  años,  y  con  sus  predicaciones  ocasionó 
un  motín  del  pueblo,  teniendo  que  ocultarse 
para  salvar  su  vida.  Figura  Efeso  como  una  de 
las  siete  iglesias  citadas  en  el  Apocalipsis,  y  su 
primer  obispo  fué  Timoteo,  discípulo  del  Após- 
tol. La  tradición  dice,  sin  fundamento  ninguno, 
que  María,  la  madre  de  Jesús,  pasó  los  últimos 
días  de  su  vida  en  Efeso ,  en  compañía  del 
Apóstol  Juan.  La  c.  fué  saqueada  por  los  godos 
cu  el  año  2G3  y  arrasada  por  orden  del  empera- 
dor Constantino.  Subsistió,  sin  embargo,  y  en 
ella  so  celebró  en  el  año  431  el  tercer  concilio 
ecuménico.  A  partir  del  siglo  xm  fué  presa,  al- 
ternativamente, de  griegos  y  musulmanes,  y  ha 
quedado  reducida  á  modesta  aldea  llamada  Aia- 
Soluk,  residencia  de  un  obisiio  griego  ortodo.\o, 
sufragáneo  de  Coustantinopla.  Efeso  es  patria 
del  filósofo  Heráclito y  de  los  pintores  Parrasio 
y  Apeles. 

-  Efeso  (Concilio  de):  Eisl.  ecles.  Tercero 
de  los  generales  ó  ecuménicos  que  se  celebró  en 
esta  ciudad  en  431  contra  la  herejía  do  Kestorio. 
Desde  el  origen  del  ucstoriani.sm'o  todos  los  ca- 
tólicos haliiau  manifestado  su  honor  contra  el 
heresiarca,  que  sólo  so  hallaba  sostenido  ])or  al- 
gunos obispos  y  presbíteros  ambiciosos,  más  por 
deseodcmedrarqne  porconvencimicnto.  Aunque 
el  error  había  sido  condenado  en  el  concilio  do 
Alejandría  por  San  Cirilo  el  año  430,  en  el  cual 
so  aprobaron  los  célebres   anatcmatismos    de 


I  aquel  santo  contra  Kestorio,  las  artes  de  éste  y 
pretensiones  que  había  contra  San  Cirilo  en  la 
corte  de  Coustantinopla,  en  donde  so  le  tenía 
por  ambicioso  y  su  celo  católico  se  interpretaba 
como  envidia  y  resentimiento  contra  el  Patriar- 

I  ca  innovador,  dejaban  la  cuestión  indecisa,  y  el 
emperador,  engañado  por  Nestorio,  no  dejó  de 
perseguir  ásu  principal  impugnador  Cirilo.  Mas 
pronto  se  desengañó  y  escribió  al  Papa  San  Ce- 
lestino con  objeto  de  reunir  un  concilio  general 
para  terminar  aquel  negocio,  que  causaba  mu- 
cha agitación  en  todas  las  Iglesias  de  Oriente  y 
aun  de  Occidente.  Por  otra  parte,  se  temía  la  in- 
Huencia  de  San  Cirilo,  á  quien  el  emperador  di- 
rigió su  carta  de  liamamieuto  al  concilio  en 
términos  bastante  duros.  Sin  embargo,  el  santo 
Patriarca  fué  uno  de  los  que  primero  se  presen- 
taron, acompañado  de  todos  los  obispos  someti- 
dos á  su  jurisdicción.  Asistieron  también  lega- 
dos del  Papa  San  Celestino,  que  además  había 
encargado  á  San  Ciiilo  el  mayor  celo  en  este 
asunto,  manifestándole  su  deseo  de  llevar  ade- 
lante los  acuerdos  contra  Xestorio,  si  no  se  re- 
tractaba de  sus  errores,  que  habían  sido  ya  con- 
denados en  Roma.  Al  mismo  tiempo  le  encargó 
la  presidencia  del  concilio,  que  se  abrió  en  22  de 
junio  del  año  431,  con  asistencia  de  más  de  200 
obispos  católicos.  Compareció  igualmente  líes- 
torio  con  nueve  obispos  de  su  patriarcado  y  al- 
gunos personajes  de  la  corte  partidarios  suyos, 
después  de  haberse  negado  por  tres  veces  á  la 
citación  del  concilio.  En  las  primeras  conferen- 
cias se  convencieron  los  Padres  que  Nestorio  re- 
chazaba resueltamente  el  título  de  Madre  de 
Dios,  dado  á  la  Virgen  María,  por  lo  cual  fué 
condenada  su  herejía  y  se  le  notificó  la  senten- 
cia; pero  el  heresiarca  no  quiso  someterse  á  ella 
por  esperar  la  llegada  de  los  prelados  do  Orien- 
te, juntamente  con  el  Patriai-ca  de  Antioquía, 
que  no  había  llegado  á  tiempo  por  el  mal  estado 
de  los  caminos.  Cuando  ya  llegaron  al  fin,  Nes- 
torio encontró  en  ellos  muchos  partidarios,  y  pro- 
testando de  lo  que  se  había  hecho  en  el  concilio, 
así  como  también  de  su  apeitura  antes  de  tiem- 
po y  contra  la  voluntad  del  emperador,  que  el 
mismo  día  por  la  mañana  había  enviado  un  co- 
misario para  que  no  se  abriesen  las  deliberacio- 
nes, se  reunieron  en  número  de  36  en  un  conci- 
liábulo faccioso,  previnieron  al  emperador  y 
al  día  siguiente  condenaron  á  San  Cirilo  y  á 
Mennón  de  Efeso,  sin  ninguna  forma  de  juicio. 
Al  mismo  tiempo  amenazaron  con  la  excomu- 


nión á  todos  los  prelados  que  pcimaneciosen  en 
comunión  con  aquéllos,  y  les  pusieron  entredi- 
cho para  celebrar  la  misa.  Después  el  Patriarca 
de  Antioquía,  Juan,  presidente  del  seudosíno- 
do,  dio  cuenta  al  emperador  de  sus  decisiones, 
logrando  engañarle,  y  que  declarara  nulos  los 
decretos  del  concilio  contra  Nestorio,  mandando 
que  se  reanudase  la  discusión  sobre  los  puntos 
controvertidos,  y  prohibiendo  á  todos  los  obispos 
abandonar  á  Efeso  antes  de  la  conclusión. 

Inútiles  fueron  las  representaciones  del  ver- 
dadero concilio  al  emperador,  pues  no  llegaban 
á  sus  manos,  hasta  que  al  fin  tuvieron  que  va- 
lerse de  un  hombre  de  confianza  que,  disfrazán- 
dose de  mendigo,  pudo  entregar  áTeodosio,  me- 
tida dentro  de  una  caña,  una  representación  del 
concilio,  y  una  circular  que  dirigía  á  todos  los 
obispos,  con  seis  cánones  y  algunos  decretos 
particulares.  Grande  fué  la  sorpresa  del  empera- 
dor, que  al  saber  la  verdad  reprendió  y  arrojó 
de  la  corte  á  los  falsos  consejeros  que  le  habían 
engañado,  y  desde  entonces  se  declaró  protector 
del  verdadero  concilio. 

Entretanto  llegaron  á  Éfeso  los  legados  del 
Papa,  Arcadio  y  Rogesto,  obispos,  y  Felipe, 
presbítero,  con  encargo  de  presidir  el  concilio, 
juntamente  con  San  Cirilo,  y  de  mantener  incó- 
lume la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica,  cono- 
ciendo como  jueces  en  todo  el  negocio.  Estos 
entregaron  al  emperador  la  carta  del  Papa  que 
le  exponía  la  verdadera  doctrina  y  le  daba  cuen- 
ta del  envío  de  sus  legados.  Otra  carta  dirigida 
al  concilio  notificaba  lo  mismo ,  y  además  lo 
exhortaba  á  sostener  con  firmeza  la  defensa  do 
la  verdad.  Por  último,  una  tercera,  dirigida  á 
San  Cirilo,  le  mandaba  no  apartarse  del  camino 
emprendido  y  hacer  ejecutar  los  acuerdos.  El 
emperador  Teodosio  deseaba  que  asistiera  al 
concilio  el  grande  obispo  de  Hipona,  San  Agus- 
tín, que  brillaba  en  la  Iglesia  como  un  astro 
luminoso,  pero  desgraciadamente  el  santo  doctor 
había  ya  muerto  antes  de  recibir  la  carta  convo- 
catoria. Su  sucesor  Capreolo,  no  pmliendo  asis- 
tir con  otros  obispos  de  África  por  la  premura 
del  tiempo,  envió  á  un  diácono  suyo,  portador 
de  cartas  al  concilio  y  al  emperador,  suplicán- 
doles que  condenasen  los  nuevos  errores  y  que 
no  admitiesen  nueva  apelación  de  los  pelagianos 
si  se  atrevían  á  acudir  al  concilio  pidiendo  nuevo 
examen  de  su  doctrina,  ya  muchas  veces  conde- 
nada. Los  Padres  se  aprovecharon  de  esta  carta 
para  hacer  ver  al  emperador  que  todos  los  obis- 
pos de  África  creían  lo  que  negaba  Nestorio.  So 
celebró,  pues,  otra  reunión  con  asistencia  de  los 
legados  pontificios,  que  confirmaron  la  conde- 
nación de  Nestorio  y  su  deposición  de  la  Silla 
de  Coustantinopla,  para  la  cual  fué  elegido  el 
monje  Maximiliano,  que  había  sido  educado  en 
la  Iglesia  de  Roma,  y  Nestorio  fué  relegado  aun 
monasterio  de  Antioquía,  en  donde  murió  mise- 
rablemente. San  Cirilo  y  Mennón,  que  habían 
sido  presos  por  orden  del  emperador,  fueron 
puestos  en  libertad  y  restituidos  en  sus  Sillas,  y 
el  conde  Condidiano,  que  tan  infielmente  había 
desempeñado  el  encargo  del  emperador,  fué  des- 
terrado ignominiosamente  de  la  corte  y  murió 
en  el  mismo  año. 

Se  publicaron,  pues,  los  decretos  del  concilio 
definiendo  que  en  Jesucristo  no  hay  más  que 
una  persona  divina,  y  que  la  Santísima  Virgen 
María  es  propiamente  y  sollama  Madre  de  Dios. 
Se  aprobaron  igualmente  los  doce  anatematis- 
nios  de  San  Cirilo  contra  Nestorio.  Apenas  lo 
supo  el  pueblo  prorrumpió  en  exclamaciones  de 
alegría  y  recorrió  las  calles  cantando  Santa  Ma- 
ría, Madre  de  Dios,  etc.,  que  desde  entonces  for- 
ma como  una  segunda  parte  de  la  salutación 
angélica.  Se  retiraron  luego  los  obispos  á  sus 
respectivas  diócesis,  aunque,  sin  embargo,  no 
terminaron  todavía  las  disensiones  de  la  herejía, 
sino  que  duraron  algunos  años  por  la  pertinacia 
de  los  sectarios. 

ÉFETA  (del  gr.  ESíTr,;;  de  h'.r¡ti:.  juzgar, 
acordar):  m.  Cada  uno  de  varios  jueces  q«e  hubo 
antiguamente  en  Atenas. 

EFETÁ  (del  hcbr.  hepTidhahli,  ábrete;  voz  de  la 
liturgia,  que  la  Iglesia  empica  en  el  sacramento 
del  Bantismo):  Voz  fam.  con  que  se  califica  la 
obstinación  ó  renuencia  de  alguno. 

EFFIAT  (Antonio  Coiffier  ,  marqués  de): 
Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  1581.  M.  en  Lo- 
renacn  1632.  Se  distinguió  como  militar,  como 
diplomático  y  como  hombro  do  adniinistracióq. 
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Como  diplomático  negoció  el  matiiinonio  da 
Enriqueta  de  Francia  con  Callos  I  de  Inglaterra. 
Como  siipeiintendcntc  do  Hacienda  redujo  la 
tasa  del  interés  y  renioiliú  en  cuanto  era  posible 
el  desorden  de  la  Hacioiula.  Como  militur  tomó 
parte  en  el  sitio  de  La  Kocliela,  se  distinguió 
durante  las  guerras  de  Italia  y  recibió  el  bastón 
de  mariscal  en  1C:j2.  I''ué  después  gobernador  de 
r.ourbonnais,  do  Auvcrnia  y  do  Anjou.  Uojó 
varios  escritos  importantes  para  la  historia  mi- 
litar, política  y  linanciera  de  su  época.  Los  más 
notables  son:  Estado  de  los  negocios  Jhiaiicicros 
(1C"21));  Los  felices  proijresos  de  los  rjén-ilos  de 
Luis  XIII en  el  riamoiik;  Memorias  aniccrnicii- 
les  á  las  últimas  (jucnas  de  Italia  des-le  lü2á 
hasta  1632. 

-  Ekfiat  (Antonio  pe  Ruzn,  marqués  de): 
Diorj.  Célebre  personaje  de  la  corte  de  LuisXlV'. 
N.  en  1638.  M.  en  1719.  Kra  nieto  del  mariscal 
do  EITiat.  Fué  escudero  dcMonsciiorol  hermano 
do  Luis XIV,  y  Incgo  <'•''  regente.  Saint-.Snmin 
asegura  terminantemente  uno  el  marnués  do 
El'íiat  fué  uno  de  los  asesines  de  Madama,  y 
añ.ade  que  Luis  XIV  poseía  la  prueba  de  aquel 
crimen,  á  pesar  do  lo  cual  le  puso  en  libertad. 
Cuando  el  diujue  de  Orloáns  fué  nombrado  re- 
gente lo  hizo  individuo  de  su  Consejo  y  tomó 
parto  activa  en  su  administración. 

ÉFFlNGHAH/1:  Geoí/.  Condado  del  estado  do 
Ceorgia,  Kstados  Unidos;  1'210  l;ms.2  y  0000 
¡labitantos,  Soparailo  de  la  Carolina  del  Sur  por 
ol  Savannah  y  limitado  al  O.  por  el  Ogeecliee. 
Su  cap.  es  Springtield.  il  Condado  del  estado  do 
Illinois,  Estados  Unidos;  1300  Inns.^  y  19000 
haliitantes.  Regado  por  el  Little  Wabash.  Te- 
rreno do  prados  y  bosques,  .Minas  de  cobre,  hie- 
rro y  plomo.  Su  cap.  es  Erüngham. 

EFIALTES  (del  gr.  izS/.-r/,,  do  ;-;.  sobre,  y 
taA'.io,  lanzar):  m.  Zool.  Género  de  aves  rapaces, 
de  la  familia  de  los  estrígidos.  So  distingue  por 
tener  pequeño  tamafio,  con  discos  perioftalmicos 
incompletos  y  hacecillos  de  plumas  alrededor 
del  oído  erectos;  tarsos  cortos  y  jjrovistos  do 
plumasj  dedos  desnudos.  Es  notable  la  especio 
EpItiaUe  scops,  que  habita  en  la  Europa  meri- 
dional. 

-  Efi.M.te.'!:  i5¡'o,'7.  Griego  famoso  por  su  trai- 
ción. Vivía  cu  los  comienzos  del  siglo  V  antes  do 
.lesucristo.  Era  nialio  do  naeiim.  En  tanto  que 
Leónidas  defendía  el  paso  de  las  Termopilas, 
Etialtcs  enseñó  á  los  persas  un  desüladcro  i|UO 
les  permitió  atacar  por  la  espalda  á  los  griegos. 
El  traidor,  temiendo  el  castigo  do  su  crimen, 
huyó  á  Tesalia,  y  su  cabeza  fué  puesta  :i  precio 
por  los  Anfictiones.  Habiendo  tenido  la  audacia 
de  volver  á  su  país  al  cabo  de  algún  tit-mpo, 
recibió  la  muerte  de  manos  de  Atenades  de 
Traquiuia  por  una  causa  extrafia  á  su  traiciun, 
y  que  Herodoto  no  ha  dado  á  conocer. 

-Efialtes:  Eioíj.  Político  y  general  ate- 
niense, hijo  de  Sofonides,  ó,  según  Diódoro  Si- 
culo,  de  Simónides.  ÜST.  hacia  500  antes  de  Je- 
sucristo. M.  hacia  45fl.  Amigo  y  partidario  de 
l'ericles,  apoyó  constantemente  la  política  de 
este  hombre  de  Estado  y  propuso  diversas  me- 
didas favorables  á  la  causa  democrática.  En  461 
aconsejó  á  los  atenienses  que  no  prestaran  su 
concurso  á  los  espartanos  para  sofocar  la  insu- 
rrección de  los  mesonios.  Su  nombre  quedó  espe- 
cialmente uuido  al  recuerdo  de  la  gran  refornia 
que,  disminuyendo  el  poder  del  Areópago,  hirió 
de  muerte  al  partido  oligárquico,  reforma  contra 
la  cual  protestó  Esquilo  en  las  Euiiiéiiidts.  Al 
decir  de  riutarco,  esta  reforma  estableció  cu 
Atenas  la  democracia  pura  y  despertó  el  entu- 
siasmo de  los  atenienses.  Los  grandes  servicios 
prestados  por  Efialtes  á  la  causa  democrática 
despertaron  el  furor  del  partido  contrario,  que  le 
hizo  asesinar  durante  la  noche,  probablemente 
en  4,')6.  Parece  que  en  los  días  de  Antifón  ó 
Antifonte  no  eran  conocidos  aún  los  nombres 
de  los  asesinos;  sin  embargo,  Aristóteles  designa 
á  un  tal  Aristódrco  de  Tanagra  como  asesino  de 
Efialtes.  Los  historiadores  antiguos  afirman  que 
Efialtes  pose}'ó  un  carácter  elev:ulo,  y  lo  compa- 
ran, por  su  integridad,  con  Arístides.  Según 
Heráclides  del  Ponto,  el  amigo  de  reiicles  abría 
sus  jardines  ni  pueblo  y  mantenía,  por  su  cuenta, 
á  un  gran  número  de  ciudadanos.  Eliano,  por  el 
contrario,  ilice  que  Elbaltes  era  pobre,  alirmaeión 
desprovista,  según  parece,  de  todo  fniidamento. 

EFIALTO  (del  gr.    y^:x\-.r'¡:,  de  ;-;',  sobre,  y 
a>.A(ü,  lanzar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
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mcnópteíos,  aculeados,  de  la  familia  de  loa 
icncuniónidos.  Es  muy  rico  cu  especies,  tiene  el 
dorso  del  mesotórax  liso,  mientras  que  por  lo» 
prolongados  segmentos  del  abdomen,  más  ó  me- 
nos ásperos,  por  la  relativa  longitud  del  taladro, 
y  por  el  color  do  las  patas,  es  muy  semejante  á 
las  iisa.s. 

Enalto  emperador  (Ephiallcs  imjxrator).  - 
Esta  especio  se  caracteriza  por  las  placas  rom- 
boidales redondeadas  que  so  forman  en  medio 
de  los  segmentos  centrales  del  abdomen,  por  los 
escudos  de  los  lados,  por  los  pies  posteriores,  y, 
en  lin,  por  los  cortos  pelos  del  estucho  del  tala- 
dro. En  el  cuerpo,  que  es  negro,  sólo  las  eseaiiii- 
tas  de  las  alas  tienen  el  color  pardo  rojo  de  las 
patas,  y  de  estas  á  su  vez  sólo  los  pies  y  tarsos 
de  las  posteriores  son  negros.  La  punta  do  las 
alas,  que  son  amarillentas,  son  de  un  pardo  os- 
curo, y  la  celda  discoidea  triangular.  Todas  las 
es|)ecies  de  eüaltos  varían  mucho  por  la  longi- 
tud del  cuerpo,  según  el  tamaño  do  la  larva  que 
habitan.  La  hembra  viene  á  tener  0'",035  de 
largo;  y  el  taladro  es  casi  de  lanii.snia  longitud; 
ofrece  esta  dimensión  en  su  estuche,  pero  como 
sale  de  una  hendidura  ventral,  y  su  base  se  in- 
serta, por  lo  tanto,  más  hacia  adelante,  el  tala- 
dro debe  tener  bastante  más  longitud.  El  macho, 
siempre  más  pequeño  ,  so  distingue  por  tener 
niiis  delgado  el  abdomen. 

En  verano  los  efialtos  vagan  por  los  bosques, 
con  preferencia  en  los  troncos  do  árboles  perfo- 
rados por  larvas,  pues  sólo  allí  encuentran  lo 
que  necesitan  para  su  progenie.  La  hembra  exa- 
mina todos  los  agujeros  con  tal  atención  qnc 
pierde  su  timidez,  do  modo  que  el  olteorvador 
puede  acercarse  sin  ahuyentarla.  Cuando,  por 
lili,  ha  encontrado  el  sitio  conveniente,  levanta 
el  abdomen  de  modo  que  el  animal  esté  de  ca- 
beza, introduco  la  punta  del  taladro,  alargán- 
dola cuiíiadosamento  hasta  la  albura,  y  entonces 
inclina  el  abdomen  poco  á  poco  por  su  punta, 
mientras  que  el  estuche  est;i  dirigido  siempre 
vertiealmento  hacia  la  avispa.  En  tal  posición 
permanece  la  avispa  hasta  que  el  huevo  está 
puesto,  y  queda  mientras  tanto  como  entorpe- 
cida, porque  ella  misma  se  fija.  Al  año  siguiente 
la  larva  adulta  construye  un  capullo  negro  y 
cilindrico;  la  avispa  lo  rompe,  y  jior  el  agujero 
de  la  galería  sale  el  animal  que  habitaba. 

EFICACIA  (del  lat.  rffia'tc'iit )■  (.  Virtud,  ac- 
tividad, fuerza  y  poder  para  obrar. 

El  padre  (fray  Bartolomé  de  Olmedo) le  apre- 
taba (á  Motezuma)  cou  razones  de  mayor  efi- 
cacia; etc. 

SoLÍ.s. 

Guárdense  también  mis  lectores  de  emplear 
afrodisiaco  alguno,  ni  creer  en  la  eficacia  de 
absurdas  recetas  tradicionales,  etc. 

SIonlau. 

EFICACIDAD  (del  lat.  c/J¡các'UasJ:í.  ant.  Efi- 
cacia. 

...  y  como  pi  dijésemos  una  EFICACIDAD  de 
lo  más  perfecto  que  hay  en  el  hombre. 
Fr.  José  de  Sigüexza. 

EFICAZ  (del  lat.  cjfieax,  cfjicücis):  adj.  Ac- 
tivo, fervoroso,  poderoso  para  obrar. 

...  con  EFICACES  razones  le  persuadió  (Tirsi 
al  mancebo)  y  dio  á  entender  que  no  h.ty  mal 
en  esta  vida  que  cou  ella  su  remedio  no  alcan- 
zase, etc. 

Cervantes. 

Los  peligros  son  los  más  eficaces  maestros 
que  tiene  el  priucipo. 

Saavedra  Fajardo. 

...  una  mediación  EFICAZ  de  parte  de  los  ex- 
tranjeros hubiera  podido,  según  el  dictamen 
de  algunos,  evitar  los  males  que  después  so- 
breviuierou. 

Quintana. 

EFICAZMENTE:  adv.  m.  Con  eficacia. 

...  antes  dulce  y  eficazmente  atraídos, 
iban  gustosos  á  verle,  y  It  saludal)aii  con  re- 
verencia y  amor. 

Fe.  Fernando  de  Vaiverde. 

...  me  significó  (Campomanes)  que  estaba 
pronto  á  recomendar  la  instancia  del  Princi- 
pado EFICAZ.MENIE  á  la  Superioridad. 

JOVEM.ANOS. 
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EFICIENCIA  (del  lat.  ejjicienlXa):  í.  A'irtuJ  y 
facultad  para  hacer  una  cosa. 

...para  denotarla  virtud  y  eficiencia  de  É! 
(Espíritu  Santo)  en  la  creación  lie  las  cosas. 
Fu.  Luis  de  Granada. 

Tesoros  son  ocultos  y  ricos  estos  principios, 
que  en  su  eficiencia  tiene  el  Autor  de  todo. 
P.  José  de  Acosta. 

-Eficiencia:  Acción  con  que  se  muestra. 

-  Eficiencia:  FU,  La  eficiencia  es  ti  poder 
para  producir  efectos.  Entro  las  cuatro  caii.sas 
reconocidas  por  Aristóteles  (material,  formal, 
eficiente  y  final),  la  eficiente  es  la  que  prodme 
el  tránsito  del  poder  al  acto,  de  la  materia  inde- 
terminada á  la  materia  determinada.  Para  dar 
una  forma  á  la  materia  de  la  estatua,  por  ejem- 
plo, se  necesita  la  causa  eficiente  ó  motriz  del 
escultor.  La  causa  eficiente,  el  gestor  de  la  obra 
supone  necesariamente  los  medios  para  la  obra 
(cansa  material  y  formal)  y  el  fin  do  la  obra 
misma  (causa  final)  y  de  ahí  que  la  primera, 
según  la  doctrina  aristotélica,  so  ideutitiqí.- 
con  la  causa  final  y  con  la  causa  formal.  La 
eficiencia,  ó  el  poder  en  acto,  la  potencia  en  ejer- 
cicio, implica  antecedentes  sumamente  comple- 
jo.?. Es,  por  tanto,  la  forma  de  la  causalidad  más 
compleja,  y  también  la  más  condicionada,  incluso 
por  el  tiempo.  Requiere  la  causa  eficiente  no 
sólo  la  posesión  do  los  medios  adecuados  para 
producir  el  efecto,  sino  también  la  posesión,  de 
momento,  actual.  Toca,  por  tanto,  la  eficiencia  al 
arte  y  á  la  habilidad  en  la  aplicación  taxativa  a 
cada  caso  de  nuestras  potencias.  Además,  la 
causa  eficiente  obtiene  su  consagración  en  la 
cansa  final,  on  cuanto  adapta  ó  aplica  los  medios 
al  fin.  La  idea  correlativa  opuesta,  la  de  la  de/- 
cicneia,  aclara  en  parte  el  punto  y  moiueiUo  d. 
aplicación  de  la  causa  eficiente,  pues  la  deficien- 
cia expresa  falta  de  acierto  (no  carencia  de  me- 
dios) en  la  aplicación  de  nuestras  potencias  al 
ca.so  efectivo.  La  eficiencia  encarna  en  lo  con- 
creto, y  lo  concreto  y  real,  en  su  complexión,  re- 
quiere múltiples  condiciones.  La  eficiencia,  fa- 
vorecida por  el  hábito,  reviste  en  sus  manifesta- 
ciones con.secutivas  suma  habilidad  en  su  ejer- 
cicio y  puede  llegar  en  la  aplicación  repetida 
por  un  largo  aprendizaje,  á  especie  de  automa- 
tismo seeuiidario  (V.  Automatismo).  En  él,  un 
análisis  superficial,  que  no  penetre  en  la  com- 
plexión dolos  fenómenos,  se  inclinará  á concebir 
muchos  efectos  como  hijos  del  mecanismo  in- 
consciente, desatendiendo  la  eficiencia  del  gestor 
y  olvidando  que  el  automatismo  es  lo  aparente, 
á  que  se  llega  como  consecuencia  del  hábito,  y 
que  á  través  do  aquella  apariencia  iiiside  en 
la  realidad  del  fenómeno  la  causa  eficiente.  E- 
cxplieable  semejante  error,  si  se  considera  qu 
la  causa  motriz  ó  eficiente,  como  expresión  del 
esfuerzo  empleado  por  el  actor  jiara  vencer  los 
obstáculos  que  so  oponen  á  la  obra,  es  energía 
que  el  mismo  agente  economiza  cuando  los  obs- 
táculos disminuyen,  ó,  siguiendo  éstos  iguales  en 
ntímero,  el  actor  adquiere  habilidad  para  domi- 
narlos con  menor  gasto  de  energías.  A.sí  resulta 
que  la  causa  eficiente  subsiste,  aunque  nna  ob- 
servación superficial  prescinda  de  ella.  Ci>mo  la 
cansa  eficiente  ó  motriz  toma  cuerpo  y  existen- 
cia concreta  en  el  tránsito  de  la  potencia  al  acto, 
las  condiciones  que  rodean  la  ejecución  del  acto 
hacen  que  la  causa  eficiente,  siendo  en  sísiempr. 
la  misma,  laque  dimana  dolos  poderes  quecad.i 
ser  posee,  de  su  constitución  psico-orgánica,  y 
quedando  en  el  fondo  de  su  funcionalismo  idén- 
tica consigo,  raríe.  sin  embargo,  según  aquellas 
mismas  condiciones  circundantes.  En  esta  posi- 
ble variación  de  la  causa  eficiente,  requerida  por 
los  estímulos  que  rodean  al  acto,  reside  el  prin- 
cipio de  la  evolución  ó  transformación,  que  sirve 
do  liase  al  progreso  de  todos  los  seres  orgánicos. 

EFICIENTE  (del  lat.  cffíc'iens,  effieihüis ):  adj. 
Díccse  de  la  causa  que  obra  y  hace  una  cosa. 
...el  cual  modo  de  hablar  quiere  decir  qu 
Dios  es  causa  eficiente  destas  cosas. 

Mtuo.  Juan  de  Avila. 
La  mala  voluntad  es  causa  eficiente  de  la 
obra  mala. 

QUEVEDO. 

EFICIENTEMENTE:  adv.  m.  Con  eficiencia. 

...  que  si  bien  ellos  no  la  caus,an  efictente- 
mente:  pero  porque  la  merecen,  ó  se  <iisponeu 
para  ella  co'n  el  favor  divino,  se  dice  ser  mayo- 
res sus  obras. 

P.  Juan  Eusebio  Kierembercs. 
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EFIGIADO,  DA  (Jcl  lat.  cffigiálus):   ailj.   aut.   I 
Hecho  de  bulto. 

EFIGIE  (del  lat.  ejflgles):  f.  Imagen,  figura 
que  represeuta  uua  cosa  real  y  verdadera.  Díeese 
más  comúnmente  de  las  imágenes  de  Jesucristo, 
de  la  Virgen  y  de  los  santos. 

Vio,  dice  la  historia,  el  rostro  mismo,...  la 
misma  efigie,  la  per.ipectiva  misma  del  ba- 
chiller Sansón  Carrasco,  etc. 

Ceiivantes. 

...  me  encontré  al  amigo  colgado  en  pfigie 
en  el  testero  con  sn  gi'an  marco  de  relumbrón. 
Mesonero  Romanos. 

EFÍMERA  (del  gr.  sari  aspo;,  de  un  día):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  ortópteros ,  sendoneurópte- 
ros,  del  grupo  de  los  anñbóticos,  familia  do  los 
efeméridos.  Se  caracterizan  por  presentar  cuatro 
alas  transparentes,  con  numerosos  nervios  trans- 
versales; ojos  sin 
reunir,  en  el  ma- 
cho, y  sencillos; 
tres  cerdas  abdo- 
minales de  igual 
longitud.  La  lar- 
va tiene  bran- 
nuias  traquíferas 
clispuestas  en  haz 
y  un  largo  apén- 
dice mandibular. 
Son  notables  las 
especies  E.  vul- 
gatayE.  linca ta, 
de  las  cuales  me- 
rece especial 
mención  la  pri- 
mera. 

Efímera  vul- 
gar. -  Abunda 
eula  Europa  cen- 
tral, donde  se 
presenta  ya  en 
mayo,  siendo  su 
color  oscuro.  Mi- 
de de  O™, 017  á 
O™, 019  sin  las 
cerdas  caudales, 
c|ueenlaheu]bra 
tienen  la  misma 
longitud  mien- 
tras que  en  el 
macho  alcanzan 
el  doble;  el  color  es  pardo  oscuro;  una  serie  de 
manchas  de  un  amarillo  naranja,  que  á  veces  so 
reúne  eu  la  porte  posterior  del  cuerpo;  unos  ani- 
llos alternativamente  claros  y  oscuros  de  lastres 
cerdas  caudales,  iguales  entre  sí  coniunicau  á  este 
conjunto  oscuro  aigún  adorno;  las  alas  anterio- 
res, triangulares,  llevan  una  especie  de  red  de 
venas  oscuras;  son  transparentes; en  las  mallas 
presentan  una  faja  central  corta  de  color  pardo. 
En  cada  pata  se  cuentan  cinco  artejos  del  pie, 
el  segundo  de  los  cuale.s  es  casi  ocho  veces  más 
largo  que  el  primero. 

La  larva  de  esta  especie  tiene  en  cada  lado  del 
abdomen  seis  copetes  ó  borlas  estigniáticas.  La 
cabeza  acaba  en  su  parte  anterior  en  dos  puntas 
y  lleva  antenas  provistas  de  pelos  finos,  luaxilas 
largas  y  encorvadas  en  forma  de  hoz  hacia  arriba, 
y  palpos  maxilares  tres  veces  más  largos  que  los 
labiales.  Las  patas,  provistas  de  una  gaira,  son 
lisas  y  están  cubiertas  de  pelos;  los  muslos  y 
tarsos  de  las  antenas  son  más  fuertes  y  aptos 
para  escarbar,  pues  practica  con  ellos  tubos  ho- 
rizontales de  Cn.O.íS  de  largo,  por  lo  regularmuy 
cerca  uno  de  otro,  en  las  orillas  arenosas  do  los 
ríos.  La  estrecha  pared  divisoria  de  los  tubos 
está  perforada  en  la  pared  posterior  de  modo  que 
la  larva  no  necesita  moverse,  y  á  menudo  queda 
destruida  por  el  agua  ó  por  el  roce  del  animal. 
V.  Efeméridos. 

EFIMERAL:  adj.  ant.  Efímero. 

EFÍMERO,  RA  (del  gr.  riríjiepo;,  de  un  día; de 
i-l,  sobre,  y  r¡'iipy..  día):  adj.  Que  tiene  la  du- 
ración  de  un  solo  día. 

Cumplió  su  EFÍMEno  curso 
El  sol,  y  ya  casi  muerto, 
En  túmulos  de  escarlata 
Lutos  cortaba  el  .silencio,  etc. 

T1R.SO   DE   MOMMA. 
-Efímiíuo:  Pasajero,  de  corta  duración. 
Tomo  \'U 
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Figuróseme  que  le  daban  cuenta  exacta  (al 
anciano)  de  su  corta  y  efImera  vida,  etc. 
Larra. 

Esta  EFÍMERA  popularidad  de  la  novela  debe 
de  cousístir,  sin  duda,  en  que  las  más  estima- 
das y  leídas  en  su  época  se  lo  debieron,  no  á 
cualidades  permanentes,  sino  al  estilo  de  moda, 
etcétera. 

Vai.era. 

-  Efímero:  V.  Fiebre  efímera.  U.  t.  c.  s. 

De  Antiprato  Sidonio,  insigne  poeta,  cuen- 
tan Plinio  y  Valerio  Máximo,  que  todos  los 
días  que  cumplía  años,  tuvo  una  efímera 
hasta  que  murió. 

P.   Fe.  Juan  Márquez. 

EFIPIANDRA  (del  gr.  £-ji;:i;iov,  silla  de  mon- 
tar á  caballo,  y  avrjp.  av5po:,  estambre):  f.  £ot. 
Género  representado  por  un  arbusto  do  Mada- 
gascar  que  Baillón  cree  debe  considerarse  sola- 
mente como  una  sección  del  género  MoUinedia. 
Sus  llores  femeninas  son  efectivamente  iguales  á 
las  de  esteríltimo  género,  y  sus  flores  masculinas 
tienen  diez  estambres,  dos  de  ellos  superpuestos  á 
las  dos  divisiones  exteriores  del  periantio,  dos  á 
los  sépalos  interiores,  otros  dos  a  los  exteriores, 
y  así  sucesivamente.  Como  el  conectivo  es  un 
poco  elevado,  las  dos  celda»  delanteras  tienden  á 
tomar  una  dirección  horizontal.  En  el  momento 
de  la  antcsis  las  cuatro  divisiones  del  cáliz  se 
separan  unas  de  otras  y  el  saco  receptacular  se 
desgarra  de  arriba  abajo  en  el  intervalo  de  las 
series  verticales  de  estambres.  Esplantamouoica. 

EFIPIO  (del  gr.  c-f.--'.ov.  silla):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  dípteros,  familia  de  los  nota- 
cáutiilos.  Comprende  cinco  ó  seis  especies  pro- 
pias del  Antiguo  Continente. 

EFÍPO  (del  gr.  £2l;i-o;,  caballero):  m.  Zool, 
Género  de  peces  teleostcos,  acantópteros,  de  la 
familia  de  los  escamipennes.  Tienen  los  peces 
de  este  género  hocico  corto;  aleta  dorsal  profun- 
damente escotada  entre  la  parto  espinosa  y  la 
parte  adiposa;  la  primera  provista  de  ocho  ó 
nueve  radios  espinosos  y  nunca  escamosos;  pre- 
opérculo  sin  espinas.  Es  notable  la  especie  Ephip- 
pus  faber,  que  se  halla  en  las  costas  de  Tejas. 

-  Efipo:  Biog.  Poeta  ateniense,  de  la  Comedia 
media.  Vivía  hacia  el  año  310  antes  de  la  era 
cristiana.  Ateneo  ha  conservado  los  títulos  de 
algunas  de  sus  composiciones.  Unas  tratan  de 
asuntos  mitológicos;  otras  se  refieren  á  los  acon- 
tecimientos de  la  vida  habitual,  y  en  la  titulada 
Los  Xi'nifragos  se  censura  á  Platón  y  sus  discí- 
pulos á  causa  de  su  vanidad.  Los  títulos  conoci- 
dos do  las  obras  de  Elipo  son  los  siguientes:  Ar- 
ícmis,  Eusiris,  Las  Gorgonas,  Empale,  Efchoi, 
Circe,  Kudón,  Nanagos,  Obeliaforoi,  Omaioi, 
Fellastes,  Sapfo  y  Silura.  Los  fragmentos  de  este 
poeta  han  sido  recogidos  en  varias  colecciones, 
especialmente  eu  las  de  Enrique  Estienne,  Gio- 
cio  Watt,  Meineke  fí'rag'Miciite  Comicorum  Grm- 
corum)  y  Didot. 

-Efii'O:  Biog.  Historiador  griego.  Nació  en 
Olinto.  Vivía  probablemente  hacia  el  año  320 
antes  de  J.  C.  Esta  fecha  tiene  en  su  apoyo  un 
pasaje  de  Arriauo.  Al  decir  de  este  historiador, 
Alejandro,  al  salir  de  Egipto,  nombró  adminis- 
trailorcs  de  este  país  á  Esquilo  el  Rodio  y  á  Efi- 
po, hijo  de  Calcídeo.  Las  palabras  hijo  de  Calcí- 
deo  no  se  hallan  eu  todos  los  manuscritos,  y  al- 
gunas ediciones  las  sustituyen  por  la  de  Calcidi- 
co; si  se  adopta  esta  última  palabra  se  puede 
identificar  al  administrador  de  Egipto  con  el 
historiador,  pues  Olinto  era  la  ciudad  más  im- 
portante de  la  Calcidia.  Efipo  parece  haber  sido 
contemporáneo  de  Alejandro  Maguo,  ó  por  lo 
menos  debió  de  vivir  poco  tiempo  después  de 
esto  príncipe,  sobro  el  cual  había  escrito  unas 
Memorias.  Ateneo  cita  su  obra  con  los  dos  tí- 
tulos de  Sobre  los  funerales  de  Alejandro  y  Efes- 
íión,  y  Sobre  la  muerte  de  Alejandro  y  Efcslión. 
Los  fragmentos  de  Efipo  pueden  verse  en  las 
Ah'xntidri  Magni  Ilist.  ScripÍ07'es  áltate  suppares 
(Leipzig,  1844),  por  R.  Geier,  y  en  las  Scriptorcs 
rcrum  Alexandri  Magni,  por  Ó.  MiUler. 

EFIRA:  Qcog.  ant.  Primitivo  nombro  de  Co- 
rinto. 

EFLORECERSE  (del  lat.  cffloresctre ):  r.  Quím. 
Ponerse  en  cllorescciicia  uu  cuerpo. 

EFLORESCENCIA  (do  cjloresccutc J :  f.  Mcd. 
Erupción  aguda  ó  crónica,  de  color  rojo  subido, 
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con  granitos  6  sin  ellos,  que  se  presenta  en  va- 
rias regiones  del  cuerpo,  y  con  particularidad  en 
el  rostro. 

-Eflorescencia:  Qu!m.  Hecho  de  cubrirse 
de  laminillas  ó  polvillo  diversas  sales  por  pér- 
dida del  todo  ó  parte  de  su  agua  de  cristalización. 
Hay,  por  el  contrario,  alguna  sal,  que  se  eflorece 
por  absorción  del  agua  contenida  en  el  aire  hú- 
medo. 

-  Eflorescencia:  Quim.  Para  el  estudio  de 
la  eflorescencia  se  introduce  en  un  tubo  una 
cantidad  determinada  de  una  sal  eflorescente  y 
un  manómetro  pequeño  de  mercurio.  Después  so 
estrangula  el  tubo  por  la  parte  posterior  y  se 
cierra  á  la  lámpara  desjniés  de  haber  hecho  y 
mantenido  el  vacío  todo  lo  mejor  posible  du- 
rante algún  tiempo.  Para  esta  operación  se  em- 
plea una  máquina  de  mercurio  de  lasque  permi- 
ten hacer  el  vacío  á  menos  de  un  diezmilimetro. 

Preparado  el  tubo  de  este  modo,  se  mantiene 
á  una  temperatura  constante  en  una  giaii  vasija 
llena  de  agua,  y  cuyas  paredes  tengan  una  mi- 
rilla por  la  cual  se  pueda  determinar  con  el  ca- 
tetónietro  el  nivel  del  meicuiio  en  las  desramas 
del  barómetro  truncado.  De  este  modo  se  aprecia 
que  la  tensión  del  vapor  de  agua  emitida  por  una 
sal  hidratada  en  un  espacio  vacío  do  gas  ,  crece 
con  la  temperatura,  pero  que  es  constante  para 
una  temperatura  determinada.  Si  después  de 
haber  calentado  la  sal  se  la  deja  enfriar,  la  ten- 
sión del  vapordisminuye,  porque  la  sal  eflorecida 
absorbe  rápidamente  una  parte  del  agua  des- 
prendida y  recobrad  vapor  que  había  adquirido 
en  el  período  de  calentamiento  para  esta  misma 
temperatura.  Esta  simple  absorción  da  la  con- 
dición de  eflorescencia  ó  hidratación  de  una  sal 
eflorecida  colocada  en  una  atmósfera  ilimitada. 
Como  la  presión  del  aire  no  tiene  influencia 
sensible  sobre  la  tensión  de  los  vapores  que  en  él 
se  forman,  una  sal  eflorece  cuando  la  tensión  de 
su  vapor  es  superior  á  la  del  vapor  de  agua  exis- 
tente eu  la  atmósfera  á  la  temperatura  de  la 
experiencia;  y,  al  contrario,  una  sal  cflorecidase 
hidrata  en  el  aire,  si  la  fuerza  elástica  del  vapor 
contenido  en  la  atmósfera  es  superior  á  la  del 
que  ella  emite  á  la  misma  temperatura. 

Las  sales  hidratadas  que  no  se  eflorecen  al 
aire  libre  deben  esta  propiedad  á  la  circunstan- 
cia de  que  la  tensióu  del  vapor  que  emite  á  las 
temperaturas  ordinarias  es  siempre  inferior  al 
que  posee  ordinariamente  el  vapor  de  agua  con- 
tenido en  el  aire;  estas  mismas  sales  se  eflore- 
cen en  cuanto  son  colocadas  en  una  atmósfera 
en  que  la  fuerza  elástica  del  vapor  de  agua  es 
menor  que  la  del  vapor  que  las  sales  emiten  á 
las  temperaturas  del  experimento.  El  espato 
de  Islandia  funciona  como  las  sales  hidratadas 
en  las  circunstancias  correspondientes.  Se  ve,  en 
efecto,  que  este  cuerpo  pierde  primero  su  trans- 
parencia en  la  superficie,  después  en  el  interior 
de  la  masa,  como  las  sales  eflorescentes,  cuando 
se  le  mantiene  á  1040°,  por  ejemplo,  en  una  at- 
mósfera que  contenga  ácido  carbónico  y  una 
tensión  inferior  á  520  milímetros;  pero  este 
mismo  cuerpo  conserva  toilo  su  brillo  y  no  expe- 
rimenta ninguna  alteración  á  la  misma  tempe- 
ratura cuando  la  tensión  del  ácido  carbónico  que 
le  rodea  es  superior  á  520  milímetros. 

En  la  eflorescencia  de  las  sales  la  tensión  do 
disociación  no  es,  á  una  temperatura  dada,  in- 
dependiente de  la  proporción  de  materias  des- 
compuestas como  para  el  carbonato  de  cal.  Por 
ejemplo, con  el  fosfato  de  sosa  del  comercio, que 
tiene  12  moléculas  de  agua,  se  observa  que  la 
tensión  del  vapor  emitido  es  independiente  del 
estado  de  eflorescencia  de  la  sal.  Así,  una  sal 
que  contenga  toda  su  agua  62,8  %  por  ejemplo, 
y  una  sal  eflorecida  que  no  contenga  más  que 
53  ó  54  %,dan  exactamente  la  misma  tensión  do 
vapores.  Pero  si  desciende  la  proporción  de  agua 
á  menos  de  50  %,  lo  que  corresponde  sensitde- 
mente  á  siete  moléculas  de  agua, y  que  se  obtiene 
haciendo  cristalizar  la  sal  ámás  do  31°,  la  ten- 
sión del  vapor  de  agua  que  emito  es  mucho  me- 
nor. El  fosfato  de  sosa  ordinario  obra,  pues, en  la 
primera  fase  do  su  descomposición  como  una 
combinación  de  agua  y  de  fosfato  con  sieto  molé- 
culas de  agua  do  hidratación.  Esta  combinación 
se  disocia  de  la  misma  manera  que  el  carbonato 
de  cal,  es  decir,  emitiendo  vapor  de  agua  do 
tensión  constante  á  una  temperatura  dada, 
cualquiera  que  sea  la  proporción  de  agua  y  do 
fosfato  con  sieto  moléculas  de  agna  en  la  sal 
eflorecida.  Terminada  esa  primera  faso  la  sal 
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con  siete  moU'ciilns  Je  agua  se  disocia  á  su  vez 
pero  con  una  tensión  menor. 

Lü  (lirercncia  que  existo  entre  la  descompo- 
sición de  las  sale»  hidratadas  y  la  del  carbonato 
de  cal  procide,  pues,  de  que  no  existe  combi- 
nación inti-rmedia  entro  la  cal  y  el  carbonato  de 
cal  como  existe  entro  la  sal  anhidra  y  la  sal  ni:is 
hidratada.  Se  ve  asimismo  que  un  estudio  de- 
tenido do  la  tensión  de  los  vapores  de  las  sales 
hidratadas  da  á  conocer  los  diverso»  hidratos 
que  una  misma  sal  es  susceptible  de  Cormnr. 

EFLORESCENTE  (del  lat.  c/Jl.nvsL-rn.i):  ailj. 
Qiiim.  AiiUc!a.-,e  á  los  cuerpos  capaces  de  ello- 
vcccr.sc. 

EFLUJO:  m.  ant.  ElLU.MÚN. 

Se'Z»u  Aristóteles  el  olores  una  evaporación 
sumida,  y  si-gún  G:\leno  es  un  KH.UJO  ó  ex¡'i- 
ración  de'  los  cuerpos. 

1'.  Juan  Ku.snnio  KiEr.r.MUEiío. 

EFLUVIO  (del  lat.  eflartum):  m.  Hnianación 
de  las  partículas  sutilísimas  é  imperceptibles 
que  exhalan  todos  los  cuerpos. 

El  ambiente  de  estas  grandes  casas  se  infes- 
ta casi  iliarianieate  con  los  Kl-l.üvios  y  vapo- 
res félidos  que  exhalan  en  su  transpiración 
ios  niueiios  cuerpos  encerrados  en  ellas,  etc. 
JovEI,L.\SOS. 

Más  EFLUVIOS  exhala  el  sobrealiento, 
Que  á  la  seca  nariz  le  tr.ijo  el  viento. 

N.  F.  DE  Mdh.vtín-. 

EFLUXIÓN  (del  lat.  ef'thixlo):  f.  ant.  Exhala- 
ción, evaporación  de  espiíitus  vitales  ó  de  vapo- 
res de  algunos  cuerpos. 

...  confesando  que  niauau  de  algunas  cos.as, 
no  solo  cualidades  raras,  .sino  algunos  corpu- 
lentos vapores  ó  polvillos  ó  EFLUXiONES,  no 
sé  cómo  me  los  llame,  que  algún  trecho  des- 
pedido?, obrau  cosas  singulares  en  sujetos  dis- 
tantes. 

1'.  ,lUAN    El'.sEIüO  NlEr.EMr.EUO. 

-Ein.rxióx:  ant.  Med.  Expulsión  del  pro- 
ducto "de  la  concepción  en  los  primeros  días  del 
end)arazo. 

EFOD  (del  hebr.  cphocl,  vestidura):  m.  Orna- 
mento sacerdotal  que  se  usaba  entre  los  judíos. 

...  de  sagrado  EFOD  y  noble  manto 
Saúl,  siguiendo  su  cruel  denota, 
Ochenta  y  cinco  sacerdotes  mata, 
Y  á  Nobé,  ilustre  villa,  desbar.ata. 

Ho.IEPA. 

-  EroD:  IndumcHl.  El  efod  consistía  en  una 
túnica   ó   sobrevesta   corta   y  sin   mangas  que 
se   ponía  el  sumo  sacerdote  de  los  judíos  sobre 
sus  vestidos  pontificales,  y  que  cubría  p.irte  del 
pecho  y  casi  toda  la  espalda,  por  cuya  razón  se 
llamaba  también  algunas  veces  supcrliutueral. 
Era  de  oro  y  de  un 
tejido  de  color  de  ja- 
cinto,   de   púrpura, 
de  carmesí  y  de  lino 
muy  fino.   A  los  ex- 
tremos ó  cabos  del 
efod  que  caían  sobre 
ios  hombros  se  veían 
dos  piedras  precio- 
sas muy  gruesas,  en 
las    cuales    estaban 
grabados   los   nom- 
bres de  las  doce  tri- 
bus, seis  en  cada 
una,  y  al  remate, 
que  se  cruzaba  sobro 
el  pecho,  había  otro 
ornamento    cuadra- 
do que  se   llamaba 
racional.  Los  otros  sacerdotes  llevaban  también 
una  especie  de  efod,  el  cual  era  muy  diferente 
del  que  usaba  el  sumo  pontífice;  según  opinan  al- 
gunos,  consistía  en  una  especie  de  sobrepelliz  á 
manera  de  un  largo  ceñidor  que  del  cuello  baja- 
ba á  afianzar  sobre  la  cintura  la  vestidura  ó  tú- 
nica de  lino  que  usaban  los  levitas.   En  algunas 
ocasiones  llevaban  también  los  laicos  una  espe- 
cie de  efod,   pues  David  en  la  conducción  del 
Arca  del  testamento  iba  revestido  de  un  efod  de 
lino,  el  cual  era  como  una  especie  de  laja  ó  ce- 
íddor  para  sostener  un  poco  levantada  la  túnica 
á  fin  de  poder  andar  y  bailar  con  más  agilidad. 
Yernos  en  el  libro  de  los  Jueces  que  Gedeóu  hizo 
un  efod  de  los  zarcillos  y  demás  dijes  y  joyas 
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3UC  recogieron  los  hebreos  después  de  la  derrota 
e  los  madianitas,  el  cual  depositó  en  la  ciudad 
de  Efra,  su  patria,  como  una  memoria  ó  trofeo 
lie  sus  victorias,  y  fué  después  de  la  muerte  do 
Ge<lcón  la  ca\i.-,a  "do  la  idolatría,  y  acaso  de  la 
rnina  de  los  israelitas. 

ÉFORO  (del  gr.  Viojo;.  inspector;  de  ir.'., 
sobre,  y  ó;á">,  ver,  examinar):  m.  Magistrado 
establecido  en  Esparta  para  contiapcsar  el  po- 
der de  los  reyes  en  tiempo  de  Tcopompo. 

Muchas  veces  los  ÉFonos  solevantaban,  y 
venían  á  él  para  le  preguntar  y  demaiuiar. 
Uii;go  Gii.vciÁN. 

-  Éfoko:  Ilist.  D.ibase  en  Esparta  el  nond)re 
de  cforos  á  ciertos  magistrados  establecidos  para 
contrapesar  el  poder  real,  llerodoto  y  .Icnofon- 
te  suponen  que  los  éfoios  fueron  instituidos  por 
Licurgo,  aunque  hay  que  buscar  su  origen  en 
la  necesidad  de  velar  por  el  orden  público,  do 
transigir  las  diferencias  entre   compradores  y 
vendedores,  y  es  por  consiguiente  anterior  a  la 
legislación   del   citado   Licurgo.    Otros   autores 
atribuyen  su  creación  al  rey  Tcopompo,  aun- 
que parece  fuera  de  duda  q>ie  el  cforiado  era  ya 
conocido  de   varios   pueblos  del  Feloponeso,  y 
lu-incipalmcnte  do  los  me.senios.  En  el  Estado 
de  Licurgo  adquirieron  gran  importancia  cuando 
la  tiranía  de  los  reyes  hizo  fracasar  la  obra  de 
reconciliación  emprendida  por  aquel  sabio  legis- 
lador, y  se  hizo  necesaria  la  creación  de  una 
autoridad  encargada  de  defender  los  intereses 
do  la  comunidad  contra  toda  clases  de  ataques. 
La  magistratura  de  los  éforos,  que  no  adquirió 
verdadera  importancia  hasta  el  período  siguien- 
te, cuando  Esparta  se  convirtió  en  Estado  con- 
quistador, aumentó  la  influencia  del  elemento 
dórico.  Tara  hacer  cesar  la  ludia  iniciada  entre 
el  pueblo  y  sus  reyes  en  tiempo  de  l'olidoro  y 
Tcopompo,   se  empleó  el  sistema  de  conceder 
mayor  importancia  á   los  éforos;  funcionarios 
reales  en  otra  época,  se  convirtieron  entonces  en 
guardadores  de  las  tradiciones  legales;  recibie- 
ron facultades  para  censurar  toda  violación  de 
costumbres,  y  del  derecho  de  censura  nació  na- 
turalmente el  do  suspender  á  los  tran.sgresores 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad.  De  aquí  resultó 
que  el  eforiado  se  convirtió,  por  decirlo,  en  una 
magistratura  nueva  cuando  Elatos  fué  elegido 
con  sus  colegas  por  la  opinión  pública,  y  desde 
entonces  comenzaron  á  designar  los  años  por  el 
nombie  de  los  éforos.  Esto  ocurrió  en  el  año  130 
de  la  legislación  de  Licurgo  según  la  cronología 
vulgar.  Los  éforos  eran  en  número  de  cinco,  ele- 
gidos todos  los  años  por  el  pueblo,  es  decir,  yor 
ía  casta  de  los  espartanos  puros,  que  componían 
exclusivamente  la  ciudad  legal.  Se  ha  compara- 
do,  no  sin  fundamento,  sus  funciones  á  las  de 
los  antiguos  tribunos  de  la  plebe  en  Roma,  y 
podría  añadirse  que  una  parte  de  sus  atribucio- 
nes recuerda  la  de  los  censores.  Estaban  encar- 
gados de  vigilar  sobre  la  administración  públi- 
ca, sobre  las  costundues  y  sobre  la  vida  privada 
de  los  ciudadanos.   Eran  jueces  en   las  causas 
civiles,  castigaban  severamente  las  faltas  contra 
las  leyes  y  las  buenas  costumbres,  vigilaban  la 
educación  de  la  niñez,   obligaban  á  los  magis- 
trados á  que  diesen  cuenta  de  su  gestión  adnd- 
nistrativa,  suspendían  á  los  que  infringían  las 
leyes,  y  tenían  facultades  para  castigarles  con 
multas  y  con  la  prisión.  Su  autoridad  extendíase 
hasta  los  reyes.  Ellos  convocaban  la  Asamblea 
general,  recogían  sus  sufragios,   recibían  á  los 
embajadores,    reclutaban   los   ejércitos,    daban 
órdenes  á  los  generales,  vigilaban  su  r  ;:  !     '  i 
y  podían  destituirles,  guardaban  el  Ti  ■         i     ■ 
blico,  firmaban  los  tratados,'  etc.  Tenían  de  co- 
uum  con  los  ya  citados  tribunos  de  la  plebe  ro- 
mana, que  sus  decisiones,  para  alcanzar  fuerza 
de  ley,  habían  de  ser  tomadas  por  unanimidad, 
bastando  para  que  no  la  tuvieran   la  oposición 
de  uno  solo  de  ellos.  El  eforiado  fué  abolido  por 
Uleomenes  III  el  año  253  a.  J.  C,  cuando  inten- 
tó restablecer  las  instituciones  de  Licurgo,  ha- 
ciendo asesinar  á  todos  los  éforos  entonces  exis- 
tentes. 

-Eforo:  Bion.  Historiador  griego.  N.  en 
Ciunas  hacia  3S0  antes  de  Jesucristo.  Su  padre, 
Demófilo  ó  Antíoco,  le  envió  á  la  escuela  de 
Isócrates,  en  la  época  en  que  éste  aún  residía 
en  Cilios.  El  entendimiento  de  Eforo,  natural- 
mente tardo,  como  el  de  casi  todos  sus  compa- 
triotas, le  impedía  dedicarse  á  la  Oratoria,  y  así, 
el  futuro  historiador  salió  de  la  escuda  con  ade- 
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lantos  tan  escasos,  que  su  padre  le  envió  por 
segunda  vez  al  mismo  maestro.  Entonces  Eforo 
so  consagi'ó  al  estudio  con  incansable  laboriosi- 
dad y  llegó  á  ser,  si  se  excejitúa  á  Teojiompo,  el 
discípulo   más   distinguido  de   Isócrates.    Este 
hábil  retórico  aconsejó  á  Eforo  y  Tcopompo  quo 
dejaran  el  estudio  de  la  Elocuencia  para  dedi- 
carse al  de  la  Historia,  y  que  cada  uno  do  ellos 
se  dedicara  al  período  que  se  acomodaba  nií^or 
á  su  carácter.  Eforo  á  la  historia  antigua  y  Tco- 
pompo á  la  época   contemporánea.    El  mismo 
retórico  decía,   hablando   de   la   diferencia  do 
caracteres  do  sus  dos  discípulos,  que  Eforo  ne- 
cesitaba la  espuela  y  Tcopompo  la  brida.  Plu- 
tarco afirma  que  el  hijo  de   Demófilo  ó  Antío- 
co so  negó  á  vivir  al  lado  ile  Alejandro  Mag- 
no. No  conocemos   más  detalles  de  la  vida  d^ 
Eforo.  Todas  sus  obras  se  han  perdido.   La  nia- 
célebre  era  una  IlislurUi  gotcral,  que  comenzan- 
do el   relato  con  el  regreso  de   los  hcr.ácliila.s, 
llegaba  hasta  el  sitio  de  l'erinto,  en  3-11.  Esta 
obra,  que  trataba  de  la  historia  de  los  bárbaros 
y  de  los  helenos,  fué  en  la  literatura  griega  el 
lirimer  ensayo  de  Historia  Universal,  y  abrazaba 
un  período  de  750  años.  Cada  libio,  precedido  do 
un  prefacio  y  consagrado  á  un  asunto  bien  de- 
terminado, formaba  un  todo  completo  en  sí  mis- 
mo y  llevaba  un  titnio  pal  ticular,  dado  por  el 
autor  ó  por  los  críticos  posteriores,  Eforo  no 
]>udo  acabar  su  obra,  que  fué  terminada  por  su 
hijo  Demófilo.  Los  fragmentos  que  hasta  nos- 
otros han  llegado  no  pueden  dar  una  idea  li 
toda  la  obra,  pero  indican  al  menos  el  espiíitü 
general,  el  plan,  los  principales  asuntos  y  mu- 
chos detalles.  Eforo,  según  se  dice,  escribió  ade- 
más estas  oblas:  Sobre  las  inxxnciones,  en  di  ~ 
libros;  Descripción  de  Clonas;  Sobre  los  bienes 
los  males,  en  veinticuatro  libros;  Quince  librvr. 
de  cosas  extraordinarias,  y  Sobre  la  dicción.  A 
juicio  de  Leo  Joubet,  todas  estas  obras  eran 
fragmentos  sacailos  de  la  Historia  general.  Sé- 
neca juzgó  al  historiador  griego  con  excesiva 
severidad:  «Eforo,  decía,  no  siente  un  respcí" 
muy  religioso  hacia  la  verdad;  con  demasiaiii 
frecuencia  se  deja  engañar,y  muchas  veces  se  cil- 
gaña  voluntariamente.»  Elbro,  por  el  contrarii 
dicen  los  críticos  modernos,  parece  que  bus 
de  buena  fe  la  verdad,  aunque  no  siempre  '. 
hallara.  Tuvo  el  buen  sentido  de  no  contar  b 
tiempos  fabulosos  de  la  historia  gricgay  de  narrar 
con  suma  rapidez  la  época  anterior  al  regreso  de 
los  heráclidas,  y  para  justificar  esta  conducta  es- 
tablece excelentes piincipios  críticos.  Sin  embar- 
go, no  siempre  separó  lo  verdadero  de  lo  falso. 
Sus  explicaciones  de  las  tradiciones  míticas  son 
por  lo  general  ridiculas  y  pueriles.  En  las  épocis 
verdaderamente  históricas  tuvo  por  guías  a  H'  - 
rodoto,  Tucidides  y  Jenofonte,  de  quienes  se  s 
paró  muchas  veces  en  puntos  importantes;  nu 
les  igualó  en  elocuencia,  pero  fué  en  ocasiones 
más  exacto.  Los  antiguos  le  acusaron  de  plagia- 
rio, mas  tal  sospecha  es  poco  verosímil  si  se  ti'  • 
ue  en  cuenta  que  Eforo  estaba  más  dispuesto  a 
refutar  que  á  copiar  lo  dicho  por  sus  predeceso- 
res. Digno  discípulo  de  Isócrates  por  el  estilo, 
fué  claro,   correcto  y  elegante,  mas  careció  de 
fuerza  y  pecó  de  prolijo.  Estrabón  le  elogia  á 
menudo,  y  Polibio  dice  que   conocía  bien   la 
marina,  pero  que  era  muy  ignorante  en  todo  lo 
que  se  refería  á  los  ejércitos  do  tierra.  Los  frag- 
mentos de  Eforo,  recogidos  por  primera  vez  v 
publicados  por  Meier  Marx  (Carlsruhe,  1815.  ■ 
8.°)  y  aumentados  más  tarde  con  algunas  at.i 
cioiies  en  las  Miscellanea  crit.,  de  Friedemann 
y  Seebode,   fueron  insertos  por  MüUer  en   sus 
Fragmenta  Bistoricorum  Gra:corum  (París,  ISil, 
en  8.°,  vol.  1.°). 

EFRA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  en  la 
tribu  de  Jlanasés,  patria  de  Gedeón. 

EFRAIM:  Gcog.  ant.  Una  de  las  doce  tribus 
de  Israel.  Su  territorio  confinaba  al  N.  con  la 
media  tribu  occidental  de  Manases,  al  E.  con  el 
Jordán,  al  S.  con  las  tribus  de  Dan  y  Benjamín 
y  al  O.  con  el  Mediterráneo.  Las  principales 
ciudades  eran  Siquem  y  Antii'>atris.  Tuvo  gran 
importancia,  porque  á  ella  perteneció  Josué,  el 
que  sucedió  á  Moisés  como  caudillo  del  pueblo. 
El  pueblo  principal  del  reino  de  Israel,  después 
del  cisma,  lué  la  tribu  de  Efraim,  ya  por  sus 
antecedentes,  ya  por  la  posición  ventajosa  quo 
ocupaba  en  el  centro  de  la  Palestina,  ya  por  el 
ardimiento  co,n  que  sus  hijos  combatieron  contra 
sirios  y  asirlos.  I,  C.  próxima  al  desierto  de  Ju- 
dea,  á  la  que  se  retiró  Jesús  con  sus  discípulos 
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cuaiulo  los  saccnlotcs  intentaron  matai-le;  creen 
que  os  la  llamada  también  Ofa,  y  correspomlia 
a  la  moderna  Et-Taigibé,  cerca  y  al  E.  de  Betel. 
|]  C.  de  la  triln  de  Benjamín,  tomada  por  Abias 
en  la  guerra  que  sostuvo  contra  Jeroboam.  ]i  Cor- 
dillera de  montañas  que  se  extiende  de  N.  á  S. 
en  la  tribn  del  mismo  nombre.  liBosqne  sitnado 
al  E.  del  Jordán ,  acaso  llamado  de  Et'raim  por 
la  matanza  que  los  galaaditas  liicicrou  en  las 
"entes  de  Efraim  en  tiempo  de  Jefté:  en  dicho 
bosqne  se  dio  la  batalla  entre  las  tropas  de  Da- 
vid y  los  partidarios  de  Absalun,  y  en  él  pereció 
éste. 

-EfkaiM:  Biori.  Segundo  de  los  hijos  de 
José.  Su  nombre  viene  de  jjharah,  que  significa 
fructificar.  Fué  el  progenitor  de  una  de  las  doce 
tribus  de  Israel,  que  llevo  su  nombre,  la  cual 
estuvo  establecida  en  el  territorio  que  se  dilata 
al  Norte  de  las  tribus  de  Benjannn  y  de  Dan, 
teniendo  al  Occidente  el  Mar  Mediterráneo,  el 
Jordán  á  Levante,  y  por  el  Norte  la  semitribu 
occidental  de  Manases.  La  tribu  de  Et'raim  fué 
muy  numerosa  y  rica,  siendo  sus  tierras  tan  fér- 
tiles como  ninguna  otra  de  Lsrael.  Al  hacerse  el 
último  censo  contaba  no  menos  de  40  500  hom- 
bres útiles  para  la  guerra,  y  este  número  debió 
aumentar  en  lo  sucesivo.  Como  las  demás  tribus 
enviaba  2i  000  hombres  á  los  ejércitos  de  David, 
de  los  cuales,  por  su  habilidad  en  el  manejo  del 
arco,  formaban  la  parte  más  escogida.  La  tribu 
de  Efraim  fué  objeto  de  amenazas  y  recrimina- 
ciones de  los  judíos,  por  su  impiedad  primero, 
y  después  por  haber  rendido  culto  á  los  ídolos. 
Los  ei'rateos,  como  son  denominados  los  hijos  de 
esta  tribu  en  los  libros  de  los  Jueces  y  de  los 
Reyes,  fueron  también  odiosos  á  las  demás  tribus 
por  haber  invocado  el  auxilio  de  egipcios  y  asi- 
rlos contra  Judá.  La  capital  de  Efraim  fué  Sa- 
marla, ciudad  importautiaima  y  la  mejor  de 
todas  las  efratcas,  entre  las  cuales  las  había  tan 
famosas  como  Siquem  y  Thirza. 

EFRANTIDES:  Biofj.  Poeta  cómico  ateniense. 
A''ivía  ¡lor  los  años  de  460  antes  de  J.  C.  Cultivó 
la  antigua  Comedia,  sucedió  a  Magues,  y  prece- 
dió poco  tiempo  á  Cratino  y  Telcclides.  Aspasio, 
comentador  de  Aristóteles,  le  llama  el  más  viejo 
de  los  antiguos  poetas,  según  lo  cual  Efrantides 
sería  anterior  á  Anionides  y  Magues.  Podría  ad- 
mitirse esta  aserción  si  no  estuviera  contradicha 
por  el  testimonio  de  Aristóteles.  Este  crítico 
atírma  en  su  Poética  que  todos  los  poetas  ante- 
riores á  Magues  formaban  sus  coros  por  su  pro- 
pia cuenta,  y  cita  además  el  nombre  de  una 
persona  que  sirvió  de  corego  á  Efrantides.  En 
fin,  uu  tal  Androiles,  objeto  de  frecuentes  ata- 
ques por  parte  de  Cratino  y  de  Teleclidcs,  no 
fué  mejor  tratado  por  Efrantides,  el  cual,  por  lo 
tanto,  no  pudo  vivir  mucho  tiempo  antes  de  los 
dos  poetas  precedentes.  Se  ha  disentido  mucho 
para  determinar  el  sentido  del  sobrenombre  de 
ka-vía;  que  dieron  á  Efrantides  sus  rivales. 
Era,  sin  duda,  una  alusión  á  la  sutileza  ó  á  la 
oscuridad  de  su  estilo,  ó  acaso  á  dichos  dos  de- 
fectos d  la  voz.  No  podemos  juzgar  por  nosotros 
mismos,  porque  apenas  conocemos  dos  ó  tres 
versos  <le  este  poeta.  Efrantides  trocó  por  lo  ri- 
dículo la  rudeza  de  la  antigua  Comedia  de  Me- 
gara,  y  fué  ridiculizado  por  Cratino,  Aristófanes 
y  los  otros  poetas  cómicos.  Conócese  el  título 
de  una  de  sus  piezas,  los  Satnrai,  do  la  que 
Ateneo  ha  con,servado  un  verso.  Náke  le  atri- 
buye, por  simples  conjeturas,  una  comedia  ti- 
tulada Puramws,  que  Mineke  reivindica  para 
Antífanes.  El  primero  de  estos  críticos,  estu- 
diando á  Suidas  y  Efestión,  cree  haber  obtenido 
el  título  de  otra  pieza,  Dionisio.  Se  diñe  que  su 
esclavo  Querilo  ayudó  á  Efrantides  en  la  com- 
posición de  sus  comedias. 

EFREM:  Biog.  Patri.arca  armenio  que  fué  nom- 
brado obispo  in  partibus  por  el  Pa]ia  Clemen- 
te .\IV  (Ganganclli)  en  el  aiio  1771  á  causa  de 
su  raro  saber.' N.  en  el  año  1734.  M.  en  1784. 
Fué  autor  de  muchas  obras,  entre  las  cuales  son 
dignas  de  mención  La  explicación  de  los  Salmos; 
Colección  de  poesías  sagradas  y  profanas ;  Ileglas 
de  la  vcrsUicación  armenia  y  la  Historia  cronoló- 
gica de  los  patriarcas  armenios  de  Cilicia. 

EFRÉN  (S.\N):  Biog.  Llamado  también  San 
Efrén  de  Edcsa  á  causa  de  su  larga  )jermanen- 
cia  en  aquella  ciudad.  Es  uno  de  los  Padres  que 
ocupan  el  primor  rani'o  entre  los  de  su  país  y 
también  entre  los  do  la  Iglesia.  IL  en  379.  Aun- 
<;ue  uo  era  más  que  diácono  y  de  origen  humilde, 
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y,  á  pesar  de  haber  llevado  en  su  juventud  una 
conducta  bastante  disipada,  el  clero  y  el  pueblo 
le  respetaban  y  ccnsideraban  ¡lorque  su  conver- 
sión fué  notable  y  la  penitencia  que  hizo  extra- 
ordinaria, retirándose  al  desierto  para  llorar  sus 
pasados  extravíos.  En  la  soledad  hizo  un  estudio 
profundo  de  las  Sagradas  Letras  y  Ciencias  .Sa- 
gradas, que  exponía  con  tanta  facilidad  como 
brillantez.  El  obispo  de  Nisibe,  Santiago,  le 
distinguió  con  su  aprecio  y  le  nombró  maestro 
déla  lengua  siria  en  la  escuela  fundada  por  él  en 
aquella  ciudad.  También  le  llevó  al  concilio  de 
Nicea,  celebrado  el  año  325,  para  valerse  de  sus 
consejos.  Algunos  años  después  San  Efrén  pasó 
á  Edesa,  eu  donde  ejerció  el  cargo  de  maestro  en 
su  célebre  escuela,  y  donde  fué  ordenado  de 
diácono,  y  en  lo  sircesivo  residió  casi  constante- 
mente en  ella.  Conocida  su  ciencia,  piedad  y 
excelentes  cualidades,  el  clero  pensó  en  elegirle 
obispo;  pero  el  santo,  lleno  de  modestia,  lo  rehu- 
só abiertamente,  y  se  vio  precisado  á  fingirse  loco 
para  evitar  su  elección.  Se  dedicó  después  á 
predicar  en  los  pueblos  comarcanos,  atrayendo 
con  su  elocuencia  numeroso  auditorio,  y  consi- 
guiendo muchas  conversiones.  Se  dice  que  sus 
sermones  eran  tan  elocuentes  que  entusiasma- 
ban y  arrebataban  todos  los  corazones  cuando 
hablaba  de  la  venida  del  Salvador.  Además  se 
dedicó  á  escribir  sus  numerosas  obras,  que  eran 
aplaudidas  y  estudiadas  y  traducidas  al  griego, 
á  lo  cual  se  debe  la  influencia  que  ejerció  en  la 
escuela  de  Edesa,  en  la  de  Nisibe,  y,  en  gene- 
ral, en  todo  su  país.  Es  el  primer  exégeta  de  su 
nación  y  autor  de  un  nuevo  método  de  interpre- 
tación, siguiendo  un  término  medio  entre  el 
método  alegórico  de  la  escuela  de  Alejandría  y 
el  histórico  gramatical  de  Antioquía,  evitando 
las  exageraciones  tanto  de  la  una  como  de  la 
otra.  Entre  sus  virtudes  resplandeció  la  caridad, 
de  la  cual  dio  pruebas  en  una  ocasión  en  que  el 
hambre  afligía  á  los  habitantes  de  Edesa,  du- 
rante la  cual  salió  de  su  soledad,  y  no  sólo  se 
dedicó  á  servir  personalmente  á  los  pobres  y 
enfermos,  sino  que  por  mil  modos  procuró  alle- 
gar recursos  para  socorrer  á  los  desgraciados, 
obteniendo  socorros  para  ellos  hasta  de  las  per- 
sonas más  endurecidas.  Uno  de  sus  biógrafos 
dice  que  ejerció  la  caridad  en  tan  alto  grado, 
que  en  esta  parte  ninguno  de  los  Padres  puede 
comparársele.  San  Efrén  tuvo  íntima  amistad 
con  San  Gregorio  Niceno,  San  Basilio,  Teodo- 
reto  y  otros  personajes  notables  de  su  época.  Es 
un  grave  error  el  de  algunos  historiadores  pro- 
testantes, que  han  pretendido  que  San  Efrén 
sólo  era  un  piadoso  solitario  de  escasa  ciencia. 
Prueban  lo  contrario  sus  numerosos  escritos  y 
toda  la  antigüedad  cristiana,  que  rinden  un 
brillante  testimonio  á  su  saber  y  á  su  inteligen- 
cia. San  Gregorio  Niceno  asegura  que  cultivaba 
las  Ciencias  sagradas  y  profanas,  y  que  conocía 
la  Literatura  griega.  También  sabía  el  hebreo, 
como  se  infiere  de  sus  escolios  sobre  el  Antiguo 
Testamento,  en  donde  explica  muchas  expresio- 
nes de  aquella  lengua.  Cultivó  la  Poesía  en  su 
lengua  natal,  y  puso  en  verso  la  mayor  parte  de 
la  doctrina  católica,  tanto  dognuitica  como  mo- 
ral. Estos  versos,  formados  de  ciertos  número  de 
palabras  que  terminaban  cadenciosamente,  aun- 
que sin  tener  en  cuenta  el  acento  de  las  sílabas, 
se  hicieron  populares  en  todo  el  Oriente ,  y 
fueroír  traducidos  al  griego,  pero  otros  todavía 
se  conservan  en  siriaco.  Eran  odas  ,  himnos, 
elegías  y  otras  composiciones.  Seguramente  .se- 
rían de  mérito  ouando  Tcodoreto  llama  á  San 
Efrén  Lira  del  Esjúritu  Santo.  San  Grego- 
rio Niceno  le  alaba  como  Doctor  del  Universo, 
y  otros  le  llaman  La  boca  de  oro  de  la  Iglesia 
de  Siria.  Habiendo  llegado  á  una  edad  muy 
avanzada  niurió  el  ano  379,  según  la  opinión 
más  probable,  puesto  que  pronunció  el  panegí- 
rico de  San  Ba.silio,  que  murió  al  principio  de 
aquel  mismo  año.  Las  obras  de  San  Efrén,  muy 
apreciadas  en  la  Iglesia,  pueden  dividirse  en 
exegéticas,  dogmáticas  y  morales  ó  ascéticas. 

EFUGIO  (del  lat.  effSglum):  m.    Evasión,  sa- 
lida, recurso  para  huir  do  una  dificultad. 

Pero  yo  no  quiero  dejar  epügío  alguno  álos 
que  seobstinau  eu  autorizar  este  monte,  etc. 
JOVELLANOS. 

O  mientes,  ó  perece:  no  hay  efugio. 
—  No  morirá,  que  tu  palabra  tengo: 
La  diste  y  eres  rey. 

IlARTZENDUSCn. 
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EFULGENCIA{del  lat.  effuhjcrc,  brillar,  res- 
plandecer): f.  ant.  Refulgencia. 

A  estos  resplandores  de  colores  nombra  Hi- 
pócrates en  el  sexto  de  las  enfermedades  vul- 
gares, EFDLGENCIAS. 

Fernando  de  Heekera. 

EFUNDIR  (del  lat.  cffündtre):  a.  Derramar, 
verter  un  líquido. 

-  Efundir:  ant.  fig.  Hablar,  decir  una  cosa. 

Comenzó  contra  Plutón.  dios  de  los  infier- 
nos, tales  palabras  EPt'NDiE. 

Juan  de  Mena. 

EFUSIÓN  (del  lat.  effüsio):í.  Derramamiento 
de  un  líquido,  y  más  comúnmente  déla  sangre. 

...  toda  la  venta  era  llantos,  voces,  gritos..., 
coces  y  efusión  de  sangre. 

Cervantes. 

...  se  arma  la  broma  y  seluce  un  hombre  á 
los  ojos  de  su  dama,  sin  que  haya  efusión  de 
sangre, 

Hartzendusch. 

-Efusión:  fig.  Expansión  é  intensidad  en 
los  afectos  generosos  ó  alegres  del  ánimo. 

EFUSO,  SA  (del  lat.  effüsus):  p.  p.  irreg.  de 
Efundir. 

Agora  sí  que  estáis  como  olio  F.Füso, 
Y  del  cabello  al  pie  sin  tener  sano 
Aleún  lugar,  que  sirva  de  sagrado, 
A  uu  cuerpo  tan  deshecho  y  lastimado. 
Lope  de  Vega. 

EGA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  malacos- 
tráceos,  astostráceos,  del  orden  de  los  isópodos, 
suborden  de  los  enisópodos,  familia  de  loscimo- 
toidos,  subfamilia  de  los  eginos.  Se  distingue 
por  tener  los  tros  pares  de  patas  anteriores  ter- 
minados en  una  mano  prehensil,  fuerte;  los  cua- 
tro pares  siguientes  son  delgados  y  dispuestos 
para  la  marcha;  piezas  de  la  boca  conformadas 
para  aspirar  los  líquidos;  antenas  internas  cor- 
tas, soldadas  por  sus  artejos  basilares.  Son  no- 
tables las  especies  Ega  bicarinatay  Ega  tridcns. 

-  EgA:  Gcog.  Río  de  las  provincias  de  Álava  y 
Navarra.  Nace  en  la  prov.  de  Álava,  en  térmi- 
nos de  Langrán,  al  N.  de  la  sierra  de  Cantabria; 
pasa  por  los  términos  de  Langrán,  Villaverde, 
Villafría,  Navarrete  y  Bernedo,  corriendo  de 
Oeste  á  Este,  sigue  por  Marañón,  Cabredo,  Ja- 
nevilla,  corta  la  linde  entre  Álava  y  Navarra, 
vuelve  á  la  primera  de  estas  provincias,  pasa  por 
Santa  Cruz  de  Campezo,  penetra  de  nuevo  en 
Navarra,  sigue  por  Aucín ,  Legarla,  Murieta, 
Zuvielqui  y  Estella,  donde  cambia  su  curso  ha- 
cia el  S.E.  y  luego  al  S.,  continúa  por  Lerín, 
Carca  y  Andosilla  hasta  confluir  con  el  río  Ebro, 
cerca  y  al  O.  de  Azagra.  Recibe  por  la  orilla 
derecha  varios  pequeñosarroyosy  por  la  izquier- 
da los  arroyos  de  Bajauri,  Becuri,Viarray  otros 
muchos,  el  río  Uredei-ra  y  el  Chiquito.  Su  curso 
es  de  124  kms.  ][  Valle  en  el  p.  j.  de  Estella, 
provincia  de  Navarra,  sit.  al  O.  do  Estella,  en 
una  llanura  de  forma  casi  circular,  cercada  y 
dominada  de  montes  por  todas  partes.  Compren- 
de los  pueblos  de  Abaigar,  Aucín,  Etayo,  Loar- 
za.  Legarla,  Mendelibarri,  Murieta,  Oco  y  Ole- 
sua.  Cruza  el  valle  el  río  de  su  nombre. 

EGABRO:  Gcog.  ant.  V.  Aegabeo. 

EGADES:  Gcog.  Grupo  de  ¡.«las  pequeñas  del 
extremo  occidental  de  Sicilia,  entre  Trápani  y 
Marsala.  Las  principales  son  Levanzo  y  Mare- 
thino,  enorme  roca  sobre  la  que  el  rey  de  Ñapó- 
les tenía  una  pri.sión  do  Estado,  y  Favignana,  la 
mayor,  y  que  sólo  dista  12  kms,  de  la  costa.  Son 
célebres  por  la  victoria  que  alcanzó  Lutacio  el 
año  242  antes  do  Jesucristo  sobre  los  cartagi- 
neses. 

EGAGRÓPILA(del  gr.  ot'.f,  «'.yo:,  cabra,  a-fpto;, 
salv.nje,  y  r::'/.'jr,pelota,lanaapelotonada):f. ¿Too?. 
Concreciónque  se  encuentra  á  menudo  en  las  vías 
digestivas  de  la  cabra  y  de  otros  rumiantes.  Las 
egagrópilas  se  hallan  formadas  principalmen- 
te de  pelos  que  el  animal  traga  cuando  se  lame, 
y  que  se  van  apelotonando  por  los  movimientos 
del  estómago.  A  los  referidos  pelos  acompañan 
también,  por  lo  común,  fibras  vegetales  y  mate- 
rias calizas,  produciendo  su  presencia  en  el 
aparato  digestivo  accidentes  tanto  más  graves 
cuanto  mayor  es  su  volumen  y  su  número.^  Ge- 
noralmcute  perturban  las  funciones  digestivas, 
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jicio  si  son  excesivamente  giaiulcs  pupilen  obs- 
tiiiii-  ó  jicifoiar  los  intestino'  y  causarla  muerte. 
Hay  también  egagrúi'ilas  con  su  núcleo  cen- 
tral y  capas  concéntricas  y  compuestas  de  fos- 
fato aMiúiiico-magnésico,  sílice  y  materias  ani- 
males y  vcíjetales.  Su  forma  es  gencialmcnte 
ovoide  ó  esférica,  un  tanto  aplanada.  Las  hay 
i|Ue  no  tienen  núcleo  central  ni  capas  concén- 
tricas, constituyendo  una  simple  aglomeración 
compacta  de  pelos  y  otras  niaterias,  rccnbiertas 
de  una  capa  tic  mucosidad  y  fosfato  de  cal.  Se 
lian  encontrado  cgagrópilas  do  cuatro  kilogra- 
mos de  i>eso. 

EGAI:  Gcoj.  Cuenca  del  gran  valle  del  Fedé, 
Sudán,  célebre  entre  los  nómadas  por  su  pastos 
y  sus  fuentes.  Este  país  confina  al  O.  ion  el  lio- 
dele.  Desde  Ki;ai,  el  rio  Fedé,  que  los  kanembn 
ó  liabits.  del  Kaucm  llaman  liurruní  y  los  uled 
Beliiuiín,  liar-el-fiazal,  se  prolonga  al  E.  hasta 
Kurri  Torran.  Naclitigal  visitó  el  Kgaieu  1871. 
EGAÑA;  Giun.  Ayimt.  en  la  luov.  de  Anti- 
que,  isla  de  Fa'nay,  Filipinas;  3  21*0  liabits. 

-  Egasa  (Iíkuxaiié  Anto.nio  dk):  Biog.  Es- 
critor español.    Vivió   en    el   siglo  xviil.   Era 
en  1781  .secretario  do  juntas  y  diinitaeiones  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  doiule  inoliableiiieu- 
to  había  nacido.  No  hay  mas  datos  de  su  vida, 
))ero  merece   recuerdo  por  ser  autor  de  dos  trá- 
balos muy  iiitercsautes,    especialmente  el   pii- 
niéro,  relativos  á  puntos  do  la  historia  patria, 
que  han  sido  objeto  de  graves  discusiones  en 
España  y  fuera  de  ella.  La  primera  de  las  obras 
á  que  nos  referimos  lleva  la  fecha  do  1784,   y 
puede  verse  eu   la  Colección  de  rlociívuntos  de 
Vargas  l'onee,  con  el  titulo  siguiente:  Disr.rla- 
cióii'c.':crita¡>urcl  ÍAccnciado  don  Bernabé  Antonio 
de  ¿V"".  sceivInriodcjunlasydipiUaeioncs  de-la 
provincia  de  Guipúzcoa,  sobre  los  dercchosde  ésta, 
señorío  de  Vizcai/a  y  Cuatro  Filias  de  la  costa 
di  la  mar  á  la  pesquería  del  bacalao  y  ballenas 
en  los  puertos  de  Tcrranova,  etc.  Egaña  utilizó 
las  noticias  y  razonamientos  de  la  Disertación 
sobre  el  descubrimiento  de   Tcrranova,  leída  en 
junta  jiúhlica  celebrada  por  la  Sociedad  de  Ami- 
gos de  Bill)ao  en   septiembre  do  1772,  é  inserta 
por   Fernández  Duro  eu  su  Arca  de  I\'oé,  libro 
sccto  de  las  Vistiuisieiones   náuticas  (Madrid, 
ISSl,  pág.  3SÓ  y  sig. ).  Aniidió  además  este  tra- 
bajo con  la  reseña  de  las  vicisitudes  de  la  pesca 
y  de  las  gestiones  hechas  para  mantener  eu  su 
derecho  á  los  vascongados.  Este  es  el  verdadero 
objeto  do  su  trabajo,  pero  no  pierde  ocasión  de 
decir  que  los  autores  franceses  han  confundido 
en  las  denominaciones  de  los  vascos  y  vascon- 
gados á  losliabitautes  de  la  Baja  Navarra  ó  pro- 
vincia de  Labort,  cayendo  por  ello  en  el  error 
de  que  fueron  franceses  los    descubridores   de 
Tcrranova.   A  su  juicio  no  es  discutible  que  los 
guipuzcoanos  y  vizcaínos,  que  tantas  conquistas 
hicieran,  como  la  de  Canarias  en  1395,  en  se- 
guimiento de  las  ballenas,  vieron  á  Tcrranova  y 
Groenlandia,   y  fundaron  los  primeros  establc- 
c¡uiieiito.s.  La  segunda  obra  debida  á  Egaña  es 
una  Continuación  de  la  Memoria  que  sobre  las 
fábricas  de  anclas,  de  palanquetas,  de  baterías 
de  fierro,    la  Famleria  y  otros  establecimientos 
de  Guipúzcoa,  dio  á  luz  don  Juan  Antonio  En- 
ríqucz  (Tolosa,  1788,  en  8.°). 

-EoAÑA  (Joaquín):  l¡io;i.  Escritor  chileno. 
X.  en  noviembre  de  1797.  M.  eu  1S21.  Fué  el 
primer  profesor  de  Economía  política  del  Insti- 
tuto Nacional  de  Santiago,  fundador  y  redactor 
del  periódico  titulado  La  Abeja  chilena.  Des- 
empeñó también  la  cátedra  de  Retórica  y  Elo- 
cuencia del  citado  establecimiento,  de  la  cual 
era  titular  su  padre  Juan  Egaña.  Fué  secretario 
de  Eelacioues  exteriores,  y  murió  cuando  se  pre- 
paraba para  desempeñar  el  cargo  de  Ministro 
de  Chile  cerca  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América,  empleo  con  que  le  había  honrado  el 
gobierno  de  su  país. 

-Egaña  (Ju..\n):  Bioq.  Jurisconsulto  perua- 
no. N.  en  Lima  en  1769.  H.  en  Santiago  de 
Chile  eu  1836.  Recibió  una  buena  instrucción, 
que  él  acrecentó  más  tarde  considerablemente. 
Catedrático  de  Filosofía  en  su  país  á  los  dieci- 
séis años,  y  de  Teología  y  Leyes  á  los  vein- 
tiuno, pasó  en  seguida  á  Chile  con  el  objeto  de 
realizar  un  viaje  a  España;  pero  habiendo  con- 
traído matrimonio  en  aquella  colonia  se  esta- 
bleció definitivamente  en  ella.  Desde  Chile  so- 
licitó de  la  corte  española  la  instalación  de 
una  cátedra  de  Elocuencia  en  la  Universidad  de 
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San  Felipe,  la  que  obtuvo  por  oposición.  Du- 
rante la  Uevoluciuu  de  1810  íignró  entre  los  di- 
putados del  iirimer  Congreso  Nacional  reunido 
al  año  siguiente,  y  entre  los  más  notables  ora- 
res de  ai|nella  Asamblea,  á  la  cual  presentó  un 
plan  de  defensa  y  organización  militar,  un  jdaii 
(le  estudios  jiaia  la  juventud  y  el  primer  proyec- 
to do  Constitución   política  de  Chile;  también 
escribió  una  Memoria ,  (pie  ajiai  eció   después, 
sobre  la  reunión  de  un  Congreso  general  de  los 
Estados  americanos.  Disuelto  el  primer  Congreso 
Nacional,  Egaña  so  retiró  al  campo,  de  donde 
volvió  á  Santiago  cuando  el  general  Pareja  in- 
vadió el  territorio  chileno.  En  esa  época  publicó 
muchos  é  importantes  trabajos  sobre  censo,  es- 
tadística, contribuciones,  reforma  de  reutas  ecle- 
siásticas y  establecimiento  del  Instituto  Nacio- 
nal. Ferdida  por  los  americanos  la  batalla  de 
Rancagua,    fue   apresado   por   los   españoles  y 
transportado  á  la  isla  de  Juan  Fernández,  donde 
permaneció  hasta   1817.    Vuelto   del   destierro 
desempeñó  los  ])uestos  de  catedrático  de  Bellas 
Letras  del  Instituto  Nacional  é  individuo  de  la 
Junta  de  Educación,  y  á  la  caída  de  O'Higgins 
prestó  notables  servicios  al  país,  yendo  en  seguida 
á  presidir  el  Congreso  Constituyente.  Obra  suya 
fué  el  proyecto  de  Constitución  sancionado  en  ese 
año  (1823).  Egaíia  está  considerado  como  uno 
de  los  escritores  más  notables  de  su  tiempo.  Es- 
cribió cu  prosa  y  ver.so.  Bien  conocidas  son  por 
los  americanos  sus  t'artn.<i;jcHAt'/)c/íC.í,  El  chileno 
consolado  ó  Filosofía  de  la  religión,  r[ue  esciibió 
en  el  destierro,  y  otras  obras,  siendo  particular- 
mente notables  sus  diversos  trabajos  jurídicos. 
Egaña  fué  no  sólo  uu  distinguido  letrado  y  un 
buen  patriota,  sino  también  un  hombre  notable 
por  su  piedad.  Por  su  iniciativa  se  fundó  en  la 
ca]jital  do  Chile  una  importante  Sociedad  de  Be- 
neficencia.   Después  de   haber  desem]ieñado  el 
puesto  de  seuaiior  de  la  República,  pasó  sus  úl- 
timos años  retirado  en  el  campo,  pero  sin  aban- 
donar la  pluma  y  los  libros,  sus  compañeros  de 
toda  su  vida. 


-Egaña  (MAniANo):  i5/()í7.  Político  y  sabio 
jurisconsulto  chileno.  N.  en  Santiago  en  1793. 
M.  en  la  misma  capital  el  24  de  junio  de  1846. 
A  los  dieciocho  años  de  edad   era  ya  abogado. 
En  1813,  contando  apenas  veinte  años,  fué  lla- 
mado á  servir  uno  de  los  primeros  destinos  del 
país:  la  Secretaría  de  la  Junta  Representativa 
de  la  soberanía  de  Chile.  Reconquistado  el  país 
por  los  españoles  á  consecuencia  de  la  batalla 
de  Rancagua,  Mariano  y  su  padre  Juan   tuvie- 
ron que  marchar  al   destierro.   En  1817,  vuelto 
al  seno  de  su  familia  por  la  victoria  de  Cliaca- 
buco,   Egaña  fué  nombrado  secretario  de  la  In- 
tendencia Mayor  de  alta  policía,  en  atención, 
dice  su  título,  á  su  decidido  patriotismo,  probi- 
dad é  instrucción.  Mas  duró  bien  poco  en  este 
destino,  pues  al  mes  siguiente  pasó  á  desempe- 
ñar el  cargo  de  agente  üscal  del  Tiibunal  Supe- 
rior de  apelaciones,  y  en  diciembre  del  mismo 
año  comenzó  á  ejercer  el  de   secretario  de   la 
Junta  de  Economía  y  Arbitrios.  En  1820   fué 
elegido  iudividuo  de  la  municipalidad  de  San- 
tiago. Eu  1822  principió  á  servir  el  cargo  de 
Teniente  asesor  letrado  de   la  Intendencia   de 
Santiago,  y  en  enero  del  año  siguiente   se  le 
autorizó   para  que   como  tal  entendiera  en   el 
despacho  de  todo  lo  contencioso  y  de  Hacienda. 
En  este  mismo  año  (1823)    obtuvo  el  nombra- 
miento de  secretario  de  la  Junta  de  Gobierno 
que  entonces  mandaba  el  país;  mas  tarde,  en 
abril  de  1S24,  el  supremo  director  del  Estado  le 
hizo  su  Miuistro  en  los  Departamentos  de  Go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores.  Eu  todos  estos 
destinos  Egaña  prestó  servicios  de  alta  impor- 
tancia.  En"  1824   alcanzó  el  cargo  de  Ministro 
plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  cerca 
de  varias  cortes  de  Euroiia.    En  esta   comisión 
Egaña  hizo  lo  posible  por  llenar  los  deseos  del 
gobierno  que  se  la  había  conferido,  ocupándose 
en  ella  hasta  1829  en  que  volvió  á  Chile.  En 
1830  se  le  nombró  Ministro  del  Interior,  mas 
según  parece   no  aceptó  aquél  cargo.   En  abril 
del  mismo  año  se  le  llamó  á  servir  la  fiscalía  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Eu  1831  logró  ser 
elegido  diputado  por  el  departamento  de  San- 
tiago,  y  la  gran   Convención,  instalada  en    el 
mismo  año,  contó  á  Egaña  entre  sus  individuos 
y  le  nombró  su  presidente.  Nombrado  (1836) 
Ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  del 
Perú,  que  había  inferido  á  Chile  ciertos  agravios, 
después  de  agotados  todos  los  medios  prudentes 
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ú  fin  de  impedir  la  guerra,  la  declaró,  á  nombre 
do  Chile,  al  gobierno  del  general  Santa  Cruz. 
En  1839  tuvo  á  su  cargo  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia, Cultos  élnstrueeiun  Pública,  recién  creado 
entonces,  y  al  año  siguiente  fué  nombrado  por 
segunda  vez  Miuistro  plenipotenciario  cerca  del 
gobierno  del  Perú.  Vuelto  al  Ministerio  de  Jus- 
ticia, empleo  que  había  retenido,  lo  desempeñó 
hasta  1841.  Egaña  fué  también  oficial  de  la  Le- 
gión de  Mérito  de  Chile.  lia  sido  uno  de  los  es- 
tadistas más  célebres  de  aquel  país,  y  su  gran 
talento,  su  notable  instrucción  y  su  moralidad 
á  toda  prueba,  le  granjearon  el  respeto  y  la  ad- 
miración de  cuantos  le  oonocieron. 

-  Egaña  (Rafael):  Biog.  Escritor  chileno 
contemporáneo.  N.  en  1851.  Adfjuirió  una  esme- 
rada educación  literaria  y  se  dio  á  conocer  muy 
pronto  como  periodista.  Colaboró  en  El  Mercu- 
rio, El  Indepcndicn'.e,  Las  Veladas  Lilercirias, 
El  Nuevo  Ferrocarril,  donde,  con  el  seuih'mimo 
de  Jacobo  Edén,  publicó  una  serie  de  artículos 
notables  relativos  á  la  guerra  de  Chile  con  el 
Perú  y  Bolivia;  La  Unión,  La  I^cetura  y  otras 
muchas   publicaciones   científicas  y    literaiias, 
que  acreditan  su  fecunda  inspiración  y  su  labo- 
riosidad infatigable.   Como  redactor  en  jefe  do 
La  Patria,  sostuvo  brillantes  y  acaloradas  polé- 
micas, en   las  que  siempre  salió  vencedor  con 
otros  periodistas  de  agudo  ingenio.   Por  haber 
cnlitillo  un  juicio  critico  sobre  la  vida  pública 
de  Manuel  Montt,  fué  víctima  de  una  tentativa 
de  asesinato  realizada  por  los  hijos  de  aquel  polí- 
tico. No  cultiva  un  género  determinado,  sino 
varios,  y  así  ha  escrito  poesías,  critica.s,  novelas, 
estudios  biográficos,  políticos,  históricos  y  lite- 
rarios, trabajos  todos  que  acusan,  no  una  inte- 
ligencia vulgar,  sino  un  talento  raro.  En  muchos 
de  sus  artículos  y  versos  copia  á  los  periodistas 
de  París.  No  carecen  de  gracia  ni  de  chiste  sns 
escritos  políticos,  como  lo  demuestran  los  que 
insertó  en  El  Dióqencs,  periódico  que  redactó  en 
compañía  de  Salvador  Sniith.  Las  revistas  y  las 
Semanas  de  Santiago,  que  publicó  en  La  Lectura 
y  La  Unión,  sus  críticas  unas  veces  con  el  nom- 
bre de  Juan  de  Santiago  y  otras  con  el  seudóni- 
mo arriba  dicho,  le  dieron  celebridad  en  su  pa- 
tria como  crítico  de  costumbres  y  de  estilo  fis- 
gón, ameno  y   sentencioso.   Según  su  biógrafo 
Figucroa,  tiene  «una  frase  gráfica  para  definir 
un  principio,  uu  pensamiento  exacto,  para  foto- 
grafiar una  idea,  un   hombre  ó  una  obra.»  La 
biografía  de  Domingo  A.  Alemparle  y  el  estudio 
crítico  filosófico  de  Manuel  Montt,  están  sembra- 
dos de  estas  bellezas  propias  de  su   ingenio... 
Los  Mártires  del  Rancho  es  uno  de  sus  artículos 
en  que  su  pluma...   hiere  sin  compa.sión   y  se 
complace  en  martirizar  lentamente  á  la  víctima 
de  su  fina  y  aguda  sátira  con  la  sonrisa  en  los 
labios  y  la  alegría  en  el  corazón...  Leona,  María,^ 
El  secreto  de  la  felicidad  y  Nostalgia,  páginas  del 
alma,  bellas  creaciones,  son  novelas  como  las  de 
Gustavo  A.    Bécquer  y  las  de  Teófilo  Gauthier, 
escritas  con  todo  el  fuego  de  un  alma  juvenil  y 
el  talento  de  un  artista;  sueños,  ideales,  ilusio- 
nes y  realidades  que  forman  el  alma  en  su  espe- 
ranza ó  en  su  lucidez  la  inteligencia,  para  llevar 
un  consuelo  á  los  corazones  enfermos  y  solitarios 
que  sólo  viven  de  la  poesía  y  de  la  música,  del 
amor,  del  recuerdo  y  déla  fe.  La  olaqucnosubiu 
es  un  bello  juguete  de  ingenio,  una  pincelada  ile 
Van  Dick,  como  esas  que  Pedro  A.  de  Alarcón 
creaba  para  delicia  de  sns  lectores  y  como  las 
que  Edgardo  Püe  concebía  para  satisfacción  de 
su  alma  sin  esperanzas.  Dios,  Ainor,  Esperanza, 
Alborada,  Anhelos  é  Ideal,  son  melodiosas  vibra- 
ciones arrancadas  de  las  cuerdas  de  su  tierna  y 
melancólica  lira...  Sus  Ecos  de  Santiago,  rcilac- 
tados   con   uu  estilo  ameno,   fácil,  anecdótice, 
elocuente  y  Huido,  son  uno  de  sus  mejores  títu- 
los de  escritor  y  el  que  le  ha  conquistado  mayor 
fama  y  más  sinceros  aplausos...  Pero  donde  luce 
su  talento,  sus  agudezas  de  escritor,  sus  recuer- 
dos de  polemista,  su  vena  satírica,  es  en  el  folleto 
político  titulado  Desde  mi  balcón,  escrito  en  ese 
estilo  serio  y  picaresco  á  la  vez  con  que  Roberto 
Robert  escribió  sns   Cachivaches  de  Antaño... 
Para  trazar  sns  novelitas  Nostalgia,  Leontina, 
La  Caperuza  Azul,  La  Mancha  de  sangre.  El 
Secreto  de  la  Felicidad  y  otras,  necesitó  empapar 
su  pluma  eu  lágrimas.  En  los  asuntos  sentimen- 
tales ha  descollado  por  su  manera  de  juzgar  los 
temas  que  estudia.  A  veces  por  su  misma  origi- 
nalidad, parece  amanerado  en  el  decir.» 

EGARA:  Geug.  ant.  C.  de  España,  que  los  más 
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reducen   i  Tarrasa.  Opinan  algunos   que  es  la 
misma  que  Tolenieo  llama  Egosa. 

EGATES  (Islas):  Geog.  Y.  Egades. 

EGBA  ó  EBBA:  Elnog.  Pueblo  negro  tío  la 
Guinea,  África  occidental.  Su  país,  sit.  entro  el 
Daliouié  y  el  Benin,  está  atravesado  de  N.  á  S.  por 
un  río  llamado  Ogiin,  que  desemboca  en  la  gran 
la^ania  ile  Lagos.  La  cap.  Abeokuta,  dista  tres 
jornadas  al  N.  de  Lagos,  y  se  halla  en  los  7°  la- 
titud N.  y  7°  30'  loug.  E.  Madrid.  Los  egbason 
una  rama  de  la  familia  de  los  nagos,  y  forman 
una  especie  de  confederación  de  antiguas  tribus 
qnese  lian  reunido  parala  mejor  defensa  común 
en  una  sola  ciudad  fortificada,  que  es  la  de  Abeo- 
kuta, dividida  en  barrios  que  llevan  los  nombres 
de  las  aldeas  de  que  proceden  sus  habitantes. 
Al  frente  de  la  confederación  hay  un  rey  que 
administra  justicia  cuando  los  jefes  de  tribuno 
han  conseguido  avenir  á  las  partes.  Dirige  los 
ejércitos  un  jefe  vitalicio  y  casi  independieute, 
encargado  del  poder  supremo  en  los  períodos  que 
median  entre  la  muerte  de  un  rey  y  la  elección 
de  otro.  Los  egbas  son  de  constitución  robusta, 
agricultores  y  comerciantes.  Mantienen  relacio- 
nes con  las  ciudades  del  centro  del  Sudán.  Dieron 
gran  contingente  á  la  esclavitud,  pues  eran  los 
preteridos  en  los  mercados  del  Brasil  y  de  Cuba. 

EGBERTO  (San):  Biog.  Monje  en  el  monaste- 
rio de  Ragmelrige  en  Irlanda,  hijo  de  familia 
noble.  M.  el  24  de  abril  de  729.  Prestó  grandes 
servicios  á  la  Iglesia  dirigiendo  una  misión  á  los 
alemanes  y  á  los  sajones,  poco  después  de  la  pri- 
mera predicación  de  San  Bonifacio.  Eu  uno  de 
sus  vi.ajes  la  tempestad  le  obligó  á  refugiarse  en 
la  isla  de  Escocia  Juhá,  en  donde  persuadió  á 
los  religiosos  que  se  conformasen  á  la  disciplina 
de  la  Iglesia  romana  tocante  á  la  celebración 
de  la  Pascua  y  á  otros  puntos.  Se  distinguió  por 
su  abstinencia  extraordinaria  y  ayunaba  tres 
cuaresmas  cada  año. 

-  Ec.nEUTo:  Bloff.  Rey  de  los  anglosajones. 
M.en  838.  Eraliijode Alchraondo,  descendiente 
de  Inigisil,  hermano  de  Ina  el  Grande,  Se  le  ape- 
llidó el  Grande.  Al  comienzo  del  siglo  noveno, 
213  años  después  del  establecimiento  definitivo 
de  los  anglo-sajones,  predominaban  dos  reinos 
eu  la  hoptarquía;  el  principal  era  el  de  Mercia, 
fuerte  por  el  ascendiente  que  le  había  dado 
poco  antes  el  gobierno  de  Ofa  y  por  la  sobe- 
ranía que  ejercía  en  las  provincias  de  Estan- 
glia,  Essex,  Kent  y  sus  tributarios.  El  reino 
de  Wessex,  menos  extenso,  poseía  los  recuer- 
dos de  Ina,  rey  guerrero  y  legislador,  que  había 
dejado  tradiciones  de  gloria  y  de  preeminencia. 
Otras  circunstancias  contribuyeron  todavía,  des- 
pués déla  muerte  de  Beohrtricó  Brithric,  á  dar 
nuevo  prestigio  á  Egberto.  El  nombre  de  éste  en 
lengua  sajona  vale  tanto  como  siempre  brillante. 
Ultimo  descendiente  de  una  raza  de  reyes  con- 
quistadores, extinguida  en  el  resto  de  la  hep- 
tarquía  por  las  luchas  sangrientas  á  que  daba 
origen  una  sucesión  incierta,  y  por  el  celo  exa- 
gerado lie  los  príncipes  convertidos  entonces  al 
cristianismo,  y  empeñados  en  cumplir  un  absur- 
do voto  de  castidad;  desterrado  por  los  celos  de 
Brithric,  primero  en  la  corte  de  Ofa,  rey  de 
Mercia,  y  luego  en  la  de  Carlomagno,  aprendió 
en  la  segunda  durante  tres  años  el  arte  de  la  güe- 
ña y  el  de  gobernar.  Por  sufragio  unánime  fué 
llamado  do  Roma,  donde  se  hallaba  entonces, 
para  ocupar  el  tronode  Wessex.  Después  de  haber 
rechazado  á  la  población  dominada  de  Cornua- 
lles  y  del  País  de  Gales,  últimos  asilos  de  la 
nacionalidad  bretona,  procuró  civilizar  á  los 
vasallos  sajones.  Pero  en  las  circunstancias  ex- 
presadas Estauglia  y  Wessex  no  podían  vivir 
mucho  tiempo  en  paz.  También  sus  jefes  Ber- 
nulfo  y  Egberto,  sin  que  pueda  decirse  cuál  de 
ellos  fué  el  invasor,  y  como  de  común  acuerdo, 
para  decidir  la  cuestión  de  supremacía,  se  encon- 
traron en  el  EUeudune.en  las  márgenes  del  Wlly. 
Vencedor  de  los  habitantes  de  Mercia,  Egberto 
.se  internó  en  su  país  por  el  lado  de  Oxford,  eu 
tanto  (pie  su  hijo  Otelwolf,  marchando  contra  el 
débil  est.ado  de  Kent,  despojó  de  su  reino  á 
Baldredo,  que  ejercía  una  autoridad  puranicuto 
nominal.  Egberto  no  dejó  mucho  tiem[)o  ociosas 
sus  armas  vencedoras,  y  Estanglia,  después  de 
la  muerte  do  Berunlfo  y  de  su  sucesor  Ludigan, 
que  intentaron  vanamente  recobrar  la  corona, 
pasó  dclyuL'o  de  los  royesde  Mercia  al  de  Egberto. 
Conquistado  el  Sur,  aun  faltaba  el  Nortúmber- 
Uud,  poderoso  en  tiempos  anteriores  bajo  el  go- 
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bierno  de  Edwin,  pero  víctima  entonces  de  la 
anarquía,  á  consecuencia  del  asesinato  ó  la  ex- 
pulsión de  sus  seis  últimos  jefes.  También  los 
señores  del  país  se  apresuraron  á  reconocer  como 
soberano  al  rey  de  Wessex.  Egberto  concedió  á 
los  que  así  se  sometían,  lo  mismo  que  á  los  sub- 
ditos de  Mercia  y  Estanglia,  el  permiso  de  ele- 
gir un  príncipe  de  su  país,  encargado  de  pagar 
tributo  y  rendirle  homenaje  (828).  Deeste  modo, 
al  cabo  de  diecinueve  años  de  guerra,  Egberto 
logró  ver  reconocida  su  autoridad  desde  el  Mar 
de  Alemania  hasta  la  isla  de  Anglesey,  y  si  no 
tomó  el  título  de  rey  de  Inglaterra,  que  Atelstan 
usó  el  primero,  más  de  un  siglo  después,  reunió 
bajo  su  gobierno  casi  todo  el  país  que  en  días 
posteriores  fué  conocido  por  el  nombre  de  In- 
glaterra. En  el  momento  en  quo  la  conquista 
sajona  se  hallaba  de  este  modo  personificada  en 
Egberto,  otros  conquistadores  acudieron  á  dis- 
putarle el  suelo  de  la  Gran  Bretaña.  Eran  piratas 
del  Norte  llamados  daneses  ó  uormandos,  según 
que  llegaban  de  Noruega  ó  de  las  i.slas  del  Mar 
Báltico,  y  que  desde  el  año  813  habían  comen- 
zado en  las  costas  del  Sudoeste,  de  las  que  se 
hallaban  separados  sólo  por  tres  días  de  nave- 
gación, las  famosas  incursiones  destinadas  á 
sembrar  algún  día  el  espauto  en  toda  Europa. 
En  832  ganaron  rico  botín  en  la  isla  de  Sheppey, 
y  poco  tiempo  después  efectuaron  con  igual 
fortuna  otro  desembarco.  Egberto,  obligado  á 
rehacer  en  Londres  su  ejército,  desorganizado 
por  cinco  años  de  paz,  no  logró  medir  sus  armas 
con  los  invasores  hasta  el  año  siguiente,  y  á  pe- 
sar de  todos  sus  esfuerzos  perdió  la  batalla.  Sin 
embargo,  los  daneses  sintieron  la  necesidad  do 
buscar  en  Inglaterra  un  punto  de  apoyo  contra 
un  adversario  tan  terrible.  Los  bretones  de  Cor- 
nnalles,  que  odiaban  ala  raza  sajona,  se  unieron 
con  los  invasores,  que  en  835  avanzaron  hasta 
Héngstoue-Hill,  en  el  Devonshire;  más  Egberto, 
en  una  batalla  sangrienta,  castigó  á  los  rebeldes 
y  venció  á  los  extranjeros,  que  confiaron  su  sal- 
vación á  la  ligereza  de  sus  naves.  Desgraciada- 
mente, Egberto  murió  un  año  mas  tarde,  y,  como 
Carlomagno,  su  protector  y  su  modelo,  pudo 
conocer  que  su  país  quedaba  amenazado  por 
nuevos  ultrajes  inferidos  por  los  atrevidos  cor- 
sarios, á  los  que  sólo  podía  detener  un  brazo  tan 
poderoso  como  el  suyo. 

EGCE:  Gcog.  ant.  V.  Aegce. 

EGEA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuut.  de  Valle  de 
Licrp,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  10  edi- 
ficios. 

-  Egea  de  los  Caballeros:  Geog.  Partido 
judicial  en  la  provincia  y  audiencia  territorial 
de  Zaragoza,  con  seis  villas,  16  lugares,  cinco 
aldeas,  40  caseríos  y  más  de  1  000  edificios  y 
albergues  aislados,  que  forman  los  21  ayunta- 
mientos siguientes:  Ardisa,  Asín,  Biota,  Caste- 
jóu  de  Vakiecasa,  Egea  de  los  Caballeros,  Erla, 
Farasdués,  El  Frago,  Layana,  Luna,  Murillo  do 
Gallego,  Ores,  Las  Pedrosas,  Piedratajada,  Pra- 
dilla  do  Ebro,  Puendeluna,  Remolinos,  Santa 
Eulalia  de  Gallego,  Sierra  de  Luna,  Tauste  y 
Valpalmas;  22  360  habits.  Sit.  en  la  parte  N. , 
en  el  antiguo  territorio  de  las  Cinco  Villas,  en- 
tre el  part.  de  Sos  al  N.,  la  provincia  de  Huesca 
al  N.  y  E. ,  los  partidos  de  Zaragoza,  la  Almu- 
nía  y  Borja  al  S. ,  y  Navarra  al  O.  Se  alzan  en 
el  partido  varios  cerros  y  cordilleras,  últimos 
ramales  pirenaicos  que  entran  en  él  desde  la  pro- 
vincia de  Huesca,  y  el  partido  de  Sos.  Al  O.  y 
en  los  confines  con  Navarra  se  hallan  las  Bárde- 
nas  Reales.  Los  ríos  Ebro  en  el  límitemeridional. 
Gallego  en  el  oriental  y  Arba  en  el  centro  son 
los  más  importantes  de  la  comarca.  Pasan  cerca 
del  partido  los  f.  c.  de  Zaragoza  á  Pamplona  y 
de  Zaragoza  á  Barcelona.  El  Canal  de  Tauste 
corresponde  á  la  punta  meridional.  |1  Villa  con 
ayuntamiento  al  que  está  agicgada  la  aldea  do 
liibas  ó  Rivas,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  do 
Zaragoza;  4  408  habits.  Í5s  una  de  las  Cinco 
Villas  y  está  sit.  al  E.  de  las  Bárdenasy  á  orilla 
del  Arba  de  Luesia,  cerca  de  la  conlluencia  del 
Arba  de  Biel.  Terreno  llano  con  algunos  montes; 
cereales,  vino,  esparto,  patatas,  legumbres  y 
hortalizas;  cria  de  ganados,  y  en  especial  de  toros 
para  li<lia.  Hay  dos  parroquias,  cuyos  templos 
.son  edificios  bastante  antiguos,  sobre  todo  el  do 
San  Salvador,  do  piedra  cantería,  y  una  larga 
línea  de  se])ulcros  al  exterior;  además  do  estas 
parroquias  hubo  antiguamente  otras  cuatro,  una 
do  ellas  la  ca])illa  do  San  Juan  Bautista,  eri- 
gida por  don  Alfonso  el  Batallador  en  ol  cas- 
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tillo  y  sitio  conocido  con  el  nombre  de  la  Aba- 
día, dentro  de  lo  que  fué  ca.sa  del  monasterio  do 
Selva  Mayor.  En  las  orillas  de  los  ríos  que  cir- 
cundan la  población  hay  hermosas  alamedas  y 
paseos.  Opinan  algunos  que  esta  población  es  la 
que  en  lo  antiguo  se  llamó  Setia,  citada  por 
Tolenieo  entre  las  ciudades  vasconas.  La  con- 
quistó de  los  moros  en  1110  el  rey  Alfonso  I  y 
la  mandó  poblar,  y  por  la  dignidad  de  los  que 
en  ella  se  establecieron  se  llamó  Egea  de  los  Ca- 
balleros. 

-Egea  del  Valle  de  Lierp:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  do 
Sánate,  que  fué  cabecera  del  ayuut.  llamado 
del  Valle  de  Lierp,  y  las  aldeas  de  Podarniu, 
Piniello  de  Arriba  y  Roperos,  p.  j.  de  Boltaña, 
provincia  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  320  ha- 
bitantes. Sit.  al  pie  de  elevada  eminencia,  entre 
los  términos  de  Cortillas,  Campo  y  Broto.  Ce- 
reales, patatas  y  hortalizas. 

EGEDE  (Juan):  Biog.  Fundador  de  las  misio- 
nes danesas  eu  Groenlandia.  N.  en  la  Laponia, 
Noruega,  en  1608.  M.  en  1768.  Siendo  pastor  de 
la  parroquia  de  Vaager  concibió  Egede  el  atre- 
vido proyecto  de  fundar  en  la  Groenlandia  una 
colonia  danesa,  predicando  el  Evangelio  á  los 
naturales  de  aquel  inhospitalario  país.  Su  pro- 
yecto fué  acogido  con  burlas,  pero  el  valeroso 
misionero  no  se  desanimó,  interesó  en  su  em- 
presa al  rey  Federico  IV  y  consiguió  formar 
una  compañía  comercial  para  la  explotación  de 
Groenlandia,  en  otro  tiempo  vi.sitada  por  los 
noruegos;  convenció  á  los  negociantes  de  Bergen 
de  las  inmensas  utilidades  que  reportarían  del 
tráfico  con  los  naturales  y  de  los  beneficios  con- 
siderables que  lograrían  con  la  pesca  de  la  ba- 
llena. La  guerra  que  Dinamarca  sostuvo  contra 
Carlos  XII  aplazó  la  realización  de  los  proyec- 
tos de  Egede;  pero  á  la  muerte  de  este  rey  cam- 
bió el  giro  de  los  negocios.  Egede  se  trasladó 
á  Copenhague,  se  presentó  á  Federico  IV  y  me- 
reció del  rey  una  cordial  acogida.  Con  su  mujer 
y  sus  dos  hijos  partió  el  31  de  marzo  de  1721. 
El  viaje  fué  accidentado  y  lleno  de  peligros  á 
través  do  un  mar  de  hielo.  Por  fin  arribaron  al 
punto  que  había  escogido  para  establecer  la  mi- 
sión. Empleó  Egede  les  dos  primeros  años  en 
recorrer  el  país,  entablando  relaciones  con  sus 
habitantes  y  aprendiendo  eu  idioma.  Luego  bau- 
tizó á  un  gran  número  de  ellos  después  de  ins- 
truirles en  los  preceptos  del  cristianismo.  El 
gobierno  dinamarqués,  que  no  había  obtenido, 
sin  embargo,  los  rendimientos  que  esperaba, 
ordenó  que  regresasen  á  su  patria  los  colonos 
emigrados  en  aquellas  playas,  concediendo,  no 
obstante,  á  Egode,  facultad  para  quedarse  él,  si 
así  lo  deseaba.  No  vaciló  Egede,  y  se  quedó  con 
sólo  diez  malinos,  privado  de  todo  socorro  ]ior 
parte  del  gobierno  de  su  nación.  Cristian  VI, 
al  enterarse  de  su  abnegación,  le  envió  un  navio 
con  toda  clase  de  provisiones,  y  le  asignó  una 
pensión  anual  de  6  000  francos,  manifestando 
al  propio  tiempo  deseos  de  entablar  relaciones 
comerciales  con  la  Groenlandia.  Quince  años 
después,  enfermo,  achacoso,  y  habiendo  perdido 
la  noble  compañera  que  tanto  le  alentó  en  sus 
empresas,  regresó  Egede  á  su  país  el  9  de  agosto 
de  1736,  acompañado  de  sus  hijos  y  de  los  restos 
mortales  de  su  esposa.  En  Copenhague  se  ocupó 
en  instruir  á  los  jóvenes  misioneros  que  debían 
ir  á  Groenlandia.  Murió  en  la  isla  de  Falster  á 
los  setenta  y  dos  años  de  edad.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Breve  exposición  de  la  misión  en 
Groenlandia,  obra  escrita  en  danés;  Relación  so- 
bre el  origen  y  los  progresos  de  la  misión  groen- 
landesa; Historia  natural  de  la  Groenlandia; 
etcétera.  Sobre  Egede  se  han  escrito  varias  obras, 
entre  otras  Vida  de  Juan  Egede,  por  J.  J.  Lond. 

-  Egepe:  Biog.  Navegante  din.amarqués.  Vi- 
vía en  1787.  Tomó  parte  en  los  trabajos  de  explo- 
ración de  los  daneses  en  Groenlandia,  primera- 
mente á  las  órdenes  de  Lovenorn  y  luego  como 
jefe  y  en  compañía  de  Rothe.  Lovenorn,  renun- 
ciando á  su  viaje  en  Havnefiord  (Islandia),  con- 
fió el  mando  de  su  barco  á  Egede,  que  á  su  vez 
salió  do  dicha  rada  en  1.°  de  agosto  de  17S6, 
navegó  hacia  el  O.  y  en  16  del  citado  mes, 
por  los  65°  de  latitud  Norte,  reconoció  la  costa 
oriental  de  Groenlandia;  pero  las  masas  de  hielo 
lo  cerraron  el  paso,  y  durante  algunos  días  na- 
vegó en  aquel  mar  peligroso.  Asaltada  por  una 
tempestad  violenta  en  25  de  igual  mes,  corrió 

frave  peligro  en  loa  días  29  y  30.  Egede  regresó 
Havnefiord,  donde  invernó.  Eu  1.°  de  abril  do 
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1787  partió  do  nuevo  para  Groonlamlia,  poro 
rodcaJo  do  liielos  llotaiitcs  sufriú  averias  uno 
de  sus  bareos,  que  regresó  á  Holanila  mal  de  su 
grado.  Ejjede  siguió  sus  exploraciones  hasta  el 
18  de  mayo,  fecha  en  la  qne  llegó  á  los  05"  45' 
Norte,  viendo  distintaniontc  tierra  á  una  dis- 
tancia do  7  á  8  millas.  No  pudo,  sin  embargo, 
lligar  hasta  allí,  y  sus  dos  navios,  que  habían 
enirailo  en  una  baliia  estrecha,  en  la  que  los 
hielos  notantes  se  acumulaban  como  si  quisieran 
cerrarle  la  retirada,  salieron  de  ella  con  loruma. 
En  27  de  mayo  anclaron  dichas  naves  en  llav- 
iieliord.  En  el  verano  siguiente  intentaron  cua- 
tro veces  franquear  los  formidables  obstáculos 
que  defendían  el  Ost-Grocnlandia  y  siempre  in- 
útilmente; de  suerte  que  en  9  de  ago.>to  Egedo 
regresaba  á  Dinamarca  sin  Imber  podiiio  resol- 
ver el  problema,  entonces  muy  discutido,  de  las 
antiguas  colonias  noruegas  en  la  costa  oriental 
de  Groenlandia. 

EGELASTA:  Ocoj.  anl.  C.  de  España,  citada 
))or  Estralión  y  Tlinio;  tenía  fama  por  sus  minas 
de  sal,  y  opinan  algunos  í|ne  conesponde  á  la 
moderna  Iniosta,  en  cuyo  término  lunnieipal,  y 
después  de  los  últimos  ramales  de  la  serranía  do 
Cuenca  citan  varias  minas  las  Uchicioncs tupoij ra- 
neas de  Felipe  II. 

EGELN:  ücoij.  C.  del  círculo  de  Wauzleben, 
presidencia  do  Magdeburgo,  prov.  do  Sajonia, 
I'rusia;  5  000  habits.  Sit.  al  S.  do  Wanzicben,  á 
orillas  del  Bode,  alimente  del  Saale,  que  lo  es, 
por  la  izquierda,  del  Elba. 

EGENO,  NA  (del  lat.  c<j!hus):  adj.  ant.  Pobre, 
escaso,  mi.serablc. 

EGEO:  G(;i[i.  uní.  Nombre  que  los  antiguos 
dieron  al  Mar  Archipiélago.  No  est:in  de  acuenlo 
los  amores  acerca  del  origen  de  su  nonil)rc;  su- 
ponen unos  que  procede  del  de  una  reina  de 
¡as  Amazonas  o  una  reina  do  Atenas,  y  creen 
otros  que  deriva  de  rocas  ó  islotes  asi  llamados 
en  aquellas  aguas. 

EGEP:  d'oi.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Panillo, 
partido  judicial  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 
16  edif's. 

EGER:  Gcog.  Rio  de  Bohemia,  Hungría;  es 
alíñente,  por  la  izquierda,  del  Elba.  Tiene  sus 
fuentes  en  el  Fichtelgebirge,  en  Baviera,  cerca 
del  Schneeberg,  á  una  altura  de  709  m.  Inme- 
diatamente penetra  en  Bohemia  por  cerca  do 
Hohenberg;  corre  hacía  el  E.  N.  E. ,  pasa  por 
Eger,  recibe  por  su  derecha  el  Teply,  cuyas 
aguas  aún  llegan  calientes  de  Carlsbad,  y  por 
todo  su  curso  superior  va  el  ferrocarril  de  Dres- 
do,  hasta  Komotau,  en  donde  vuelve  al  S.  E. 
costeándole  entonces  la  línea  de  Praga  á  Saaz; 
en  este  punto  se  dirige  al  E. .  revuelve  después 
bruscamente  al  N.  hasta  la  fortaleza  de  Tere- 
sien-Stadt,  en  donde  corta  al  Elba  enfrente  do 
Leitmeritz,  por  bajo  de  la  roca  en  que  estiin  las 
ruinas  del  castillo  de  Schrcckenstein,  en  el  Pa- 
raíso de  Bohemia,  abundante  en  vinos  y  cerea- 
les. Determina  este  rio  en  su  cur.so  la  base  déla 
vertiente  S.  E. ,  ó  Bohemia,  del  Erzgebirge.  Su 
recorrido  es  de  3S0  kms.  con  un  declive  de  l'",50 
por  km.  11  C.  cap.  de  dist..  Bohemia,  Austria- 
Hungría;  14000  habits.  Sit.  al  O.  de  Praga,  en 
el  ángulo  N.  O.  de  Bohemia,  sobro  una  roca  ba- 
Cada  por  el  Eger,  afluente,  por  la  izquierda,  del 
Elba.  Hay  una  antigua  fortaleza,  desmantelada 
en  1809,  do  importancia  por  su  sit.  en  la  fron- 
tera común  de  Bohemia,  Sajonia  y  Baviera,  y 
hoy  aún  más  importante  por  ser  estación  de 
cruce  de  las  líneas  de  Katisbonay  Munich  al  S. , 
A'iena  al  S.  E. ,  Praga  al  E.,  Dresde  y  Leipzig  al 
N.  E.  y  alE.  Fab.  de  calicots,  imlianas  y  paños; 
fundición  de  tubos  de  plomo.  Gimnasio,  Escuelas 
Normal  y  Jlilitar.  Bonita  colegiata  de  atrevido 
estilo,  buen  palacio  municipal  del  siglo  xvni, 
numerosas  iglesias  }•  ruinas  de  un  castillo  real. 
En  el  dist.  de  Eger  conservan  algunas  mujeres 
la  antigua  costuinbre  de  rellenarse  pecho  y  es- 
paldas con  gruesos  cojines  de  pluma  que  dan 
una  forma  esférica  á  su  torso.  'Wallenstein  fué 
asesinado  en  esta  c. ,  en  25  de  febrero  de  1G34 
por  orden  del  emperador  Fernando  II.  Cerca  v 
al  N.  se  hallan  los  baños  de  Frauzensbad.  El 
dist.  tiene  455  km.  =  y  51000  habits.  1!  C.cap.  del 
dist.  de  Heves,  Hungría;  20000  habits.  Sit.  al 
E.  N.  E.  de  Pesth,  á  orillas  del  Eger,  afluente, 
por  la  derecha,  del  Tisza  ó  Theiss,  cuenca  del  Da- 
nubio, á  la  cabeza  de  un  ramal  del  ferrocarril  de 
Posth  á  Kaschau.  Asiento  de  un  arzobispado, 
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tiene  muchos  conventos  y  establecimientos  re- 
ligiosos; el  mejor  templóos  la  catedral  construi- 
da en  1837.  Gimnasio  superior  y  otras  diversas 
escuelas.  La  industria  es  de  escasa  importancia. 
Los  arrabales  so  extienden  por  la  baso  de  oteros 
cubiertos  de  viñedos  que  dan  vinos  tintos  njuy 
afamados.  En  los  alrededores,  en  Apatfalva,  hay 
una  iglesia  de  la  Orden  del  Cister,  en  cuyo  exte- 
rior se  ve  una  muestra  del  arte  polícromo.  La 
portada  se  compone  de  piedras  verdes  y  encar- 
nadas extraídas  do  las  montañas  vecinas, 

EGERl:  Gcoy.  V.  Akgehi. 

EGERIA:  Astron.  Asteroide  número  trece  des- 
cubierto por  Gasparis  el  día  2  de  noviembre  do 
IbóO.  Su  movimiento  mediodinrno858  ";tiempo 
de  la  revolución  sidérea  1511  días;  distancia  me- 
dia al  Sol  2,577 ;  excentricidad  do  la  órbita  0,087 ; 
longitud  del  perihelio  120°-10';  longitud  del 
nodo  ascendente  43°-12;'  inclinación  lC''-32'. 
Equinoccio  de  1850. 

-  Egeiua:  Mil.  Ninfa  del  bosque  de  Aricia,  en 

el  Lacio,  reverenciada  i>or  los  romanos  como 
una  divinidad.  Según  Tito  Livio,  Numa,  que- 
riendo dominar  y  civilizar  á  aquel  ptieblo  ¡.ún 
salvaje,  siguiendo  el  ejemplo  de  todos  los  legis- 
ladores de  la  antigüedad,  persuadió  á  los  roma- 
nos, para  asegurar  su  respeto  á  las  instituciones 
qne  fundaba,  de  que  la  inspiración  venía  del  cielo, 
y  para  ello  tingió  que  sostenía  un  comercio  se- 
creto con  aquella  ninfa  á  quien  iba  á  consultar 
en  el  bo.sque  do  Aricia.  Egcria  solamente  era 
visible  para  él  y  le  dictaba  las  leyes  y  las  pres' 
criiicioncs  que  constituyeron  su  legislación.  Al- 
gunos autores  creen  que  Egcria  era  la  mujer  de 
Numa,  y  Ovidio,  que  comparte  esta  ojúnión,  atri- 
buye á  Egcria  la  "loria  de  su  esposo  y  la  felicidad 
de  Komal  Después  do  la  muerte  de  Numa  Pom- 
pilio,  inconsolable  Egcria,  fué  transformada  en 
fuente  por  Diana,  lo  cual  hizo  que  San  Agustín 
supusiera  que  esta  ninfa  representaba  la  hidro- 
mancia  o  arte  de  adivinar  por  medio  del  agua. 
Egeria  era  algunas  veces  invocada  por  las  muje- 
res en  el  momento  del  parto.  Aún  se  enseña  en 
Roma  la  gruta  y  la  fuente  de  Egeria  y  un  tem- 
plo; la  gruta  está  cubierta  de  hiedra  y  en  ella  se 
ve  una  estatua  que  parece  más  de  un  mancebo 
que  do  una  ninfa. 

EGERÓ:   Oeog.  V.  Ereeo. 

EGERSIA:  f.  £ot.  Género  de  Nictagináceas,  con 
la  e.(tremidad  estigmatífera  del  estilo  terminal 
puntiformo.  Se  halla  representado  este  género 
por  un  arbusto  lampiño  de  la  isla  de  San  Tomas, 
de  hojas  alternas,  pequeñas,  con  periantio  her- 
telado. 

EGERSUND:  Gcog.  V.  Ekersuxd. 

ÉGERTON  (Toji.ís):  Biog.  Lord  canciller  do 
Inglaterra.  N.  en  Duddlcston  (Cheshire)  hacia  el 
año  1540.  M.  en  Londres  en  1617.  Teníalos  títu- 
los de  barón  de  Ellesmere  y  de  vizconde  de  Bra- 
ckley.  Siguió  la  carrera  del  foro  y  muy  pronto 
adquirió  gran  notoriedad.  Su  saber  inmenso 
y  su  integridad  llamaron  la  atención  do  la  reina 
Isabel,  que  le  nombró  sucesivamente  abogado 
geneved  (sol icitor  general )  cu  1581,  procurador 
general  (aUorney  general)  en  1594,  caballero, 
etcétera.  En  Greenwich  la  reina  le  entregó  por 
su  propia  mano  el  gran  sello  de  la  corona  (1596). 
Cuando  el  advenimiento  al  trono  de  Jacobo  I,  á 
linde  reconocer  los  eminentes  servicios  prestados 
al  país  por  Tomás  Egerton,  le  creó  barón  de 
Ellesmere  y  lord  gran  canciller.  Fué  después  ele- 
gido caucilier  de  la  Universidad  de  Oxford.  En 
1617  resignó  el  gran  sello,  desjiués  de  haberlo 
conservado  sin  interrupcióu,  como  guardasellos 
y  canciller,  durante  más  tiempo  que  ninguno  de 
sus  predecesores.  Mientras  desempeñaba  sus  fun- 
ciones judiciales  estuvo  también  encargado  por 
Isabel  y  Jacobo  I  de  la  negociación  de  tratados  y 
de  otros  asuntos  gubernamentales  de  la  mayor 
importancia.  El  fué  uno  de  los  negociadores  en- 
cargados de  tratar  en  1598  con  la  Holanda  y  en 
1600  con  el  Senado  danés.  En  1603  estuvo  encar- 
gado de  vigilar  la  ejecución  de  las  leyes  coutralos 
Jesuítas,  y  en  1604  de  negociar  un  acto  de  unión 
entre  la  Gran  Bretaña  y  Escocia.  «Tomás  Egerton 
dice  Wood,  era  un  personaje  prudente  y  grave, 
un  bueulegista,tan  justocomo  honrado.  Era  muy 
elocuente  y  su  exterior  tenía  una  nobleza  y  una 
gravedad  notables.  Este  magistrado  integérrimo 
so  negó  constantemente  á  poner  el  gran  sello  al 
perdón  que  el  rey  estaba  dispuesto  a  conceder  al 
conde  y  á  la  condesa  de  Soiuerset,  culpables  del 
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delito  do  euvenenanncnto  de  Tomás  Overbury,  y 
no  cesó  de  hacer  al  rey  observaciones  sobre  su 
prodigalidad  con  sus  favoritos.  Jacobo  I,  que 
apreciaba  su  integridad,  que  llegó  á  ser  prover- 
bial, no  se  molestó  por  su  actitud  firme  y  le  con- 
cedió el  título  do  vizconde  de  IJrackley.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Discurso  j/roniinciado  en  la 
Cámara  del  cc/iiV/uicr  (Londres,  1609);  Los  pri- 
vilegios y  las  j/rerrogal iras  del  alio  Tribunal  de  I" 
Caneillería  (Londres,  1642);  Observaciones  sobrí 
cl  cargo  de  lord  canciller  (Londres,  1651). 

-  Egertos  (ScRoor) :  Biog.  Primer  duque 
de  Bridgewater.  Vivió  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvili  y  descendía  del  canciller  Tomás. 
Fuéle  concedido  el  título  do  duipie  en  1720,  y 
en  1723  obtuvo  del  rey  Jorge  II  el  permiso  para 
abrir  un  canal  de  navegaeiun  desde  sus  posesio- 
nes de  Worsley  h.asta  Mánihester,  empresa  gi- 
gantesca cuya  realización  fué  obra  de  su  hijo. 
Scroop  estuvo  casado  con  la  hija  del  célebr'- 
Marlboiough,  notable  por  su  belleza,  descrita 
en  admirables  versos  por  Pope  en  su  carta  al 
pintor  Jarvas. 

-EnEETOs  (FliANcisco):  Biog.  Segundo  du- 
que de  IJridgewatcr.  N.  en  1729.  M.  en  1803. 
Se  hizo  célebre  por  la  construcción  del  prodigio- 
so canal  ideado  por  su  padre,  y  construido  por 
él  con  importantes  mejorasen  1758.  Después  de 
prolongadas  y  reñidas  luchas  con  la  naturaleza 
y  con  los  hombres,  después  de  triunfar  de  los 
"obstáculos  de  la  ratería  y  de  la  envidia,  y  de  la 
riJícida  oposición  que  á  su  proyecto  hicieron 
las  Cámaras,  pudo  por  fin  Egerton  abrir  hasta 
Mánchoster,  luego  hasta  Mersey,  y  por  último 
hasta  Liverpool,  un  canal  do  navegación  capaz 
para  buques  de  gran  calado,  á  través  de  las  mi- 
nas de  hulla  de  Worsley.  La  obra  más  original 
de  o.%te  magnífico  trabajo  es  un  acueducto  que 
lleva  las  aguas  del  canal  por  encima  de  vastas 
])raderas  y  á  través  del  rio  Irwell.  La  utilida  1 
de  esta  importante  conítrucción  .se  demostró, 
pesar  de  las  necias  razones  empleadas  para  w 
garla,  con  el  siguiente  hecho  muy  significativo: 
el  precio  de  los  caibones  de  hulla  se  abarató  en 
un  cincuenta  por  ciento  con  la  apertura  del  ca- 
nal. Egerton,  al  contribuir  con  su  fortuna  á  la 
mejora  de  la  canalización  en  Inglaterra,  se  hi."  - 
acreedor  á  la  gratitud  de  sus  compatriotas,  qi 
con  razón  le  consideran  como  un  bienhechor  li 
su  país,  y  la  Sociedad  protectora  de  las  Artí - 
del  Comercio  y  de  la  Industria  de  Londres,  i' 
concedió  en  el  año  1800  una  medalla  de  oro. 
Como  político  so  dio  poco  á  conocer  en  los  de- 
bates de  la  Cámara  de  los  Lores,  á  la  cual  per- 
tenecía. Fué  uno  de  los  compradores,  en  17í"', 
de  la  magnífica  Galena  de  cuadros  del  duque  d- 
Orleáns. 

-ÉcERTOX  (Fhancisco,  conde  de  Ellesmere ): 
Biog.  E.4tadista  y  autor  inglés.  N.  en  Londres 
en  iSOO.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1857.  Hijo 
del  primer  duque  de  Sútherland,  fué  conocido 
hasta  la  muerte  de  su  padre  con  el  nombre  de 
lord  Francis  Lévcron  Goieer.  Entró  en  el  Parla- 
mento en  182],  figuró  en  el  partido  conservador 
liberal,  apoyó  la  administración  de  Canning,  y 
fué  uno  de  los  njás  ardientes  defensores  del  li- 
brecambio. Prestó  su  concurso  al  proyecto  de 
establecimiento  de  la  Universidad  do  Londres, 
y  en  la  Cámara  de  los  Comunes  presentó  nna 
moción  solicitando  so  concediera  una  dotación 
al  clero  romano  de  Irlanda.  Desde  1827  á  1830 
desempeñó  varios  cargos  políticos.  Al  morir  su 
padre  en  el  año  1838  entró  en  posesión  de  las 
inmensas  propiedades  del  difunto  duque  de 
Pridgewater,  que  habían  sido  legadas  al  duque 
de  Sútherland,  con  la  condición  de  que  las  he- 
redara su  segiuido  hijo,  que  era  Francisco.  For- 
maba parte  de  la  herencia  una  magnífica  galería 
de  cuadros  justipreciada  en  3  700  000  francos. 
En  1846  fue  elevado  á  la  dignidad  de  Par  con  el 
nombre  de  conde  de  Ellesmere,  retirándose  en- 
tonces de  la  Política  para  cons.agrarse  por  entero 
á  la  Literatura.  En  1824  había  ya  publicado  uua 
traducción  del  Fauslo  y  de  otras  obras  de  Goetb'. 
de  Schiller  y  de  otros  poetas  alemanes.  Publi 
también  Los  dos  sitios  de  Vicna  por  los  ture 
(1847);  Guia  de  la  Arqueología  scptenlrionn!. 
y  un  gran  número  de  poemas  y  de  obras  dramá- 
ticas. 

EGES  ó  AEGES;   Gcog.  C.    de  Macedonia.   V. 
Aegce. 

EGESTAD  (dellat.  é^(:ítes^:f.  ant.  Necesidad, 
miseria,  pobreza. 
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EG^STiÓ.N  (cU'l  lat.  cgcsrio):  f.  aut,  ResiiUio 
ó  heces  de  las  superfluidades  que  quedan  en  los 
iutostiuos. 

EGG:  Gi\y.  Nombre  dado  en  algunas  cartas 
inglesas  al  puerto  de  San  Antonio  eu  la  costa 
Pa"tagónica.  V.  San  Antonio. 

-Egg,  Nederlandsch  ó  Nui:  Gcog.  Grupo 
de  islotes  del  Archipiélago  Ellice,  Polinesia, 
Ooeanía.  V.  Nui. 

-Erg  (Augusto  LEOrOLUO):  Bioff.  Célebre 
pintor  inglés.  N.  en  Londres  en  1816.  M.  en 
1863.  Se  presentó  por  prinjera  vez  en  la  Expo- 
sición de  la  Academia  Keal  en  1S3S,  haciendo 
concebir  con  sus  primeras  obras  brillantes  espe- 
ranzas que  muy  pronto  se  confirmaron.  Egg  fué 
el  pintor  por  excelencia  de  los  asuntos  humo- 
rísticos y  uno  de  los  mejores  intérpretes  del  in- 
mortal Shakspcare.  Sus  mejores  cuadros  se  en- 
cuentran en  la  Galería  de  Vernon,  y  los  dos 
más  notables  son,  GU  Blas  cambiando  su  anillo 
con  Camila,  y  una  escena  del  Z'/aii/o  cojudo.  En 
ISIS  fué  elegido  individuo  de  la  Academia  Real 
de  Londres.  Además  de  las  ya  citadas,  merecen 
mencionarse  sus  obras  Pedro  el  Grande  viendo 
por  vez  jirimera  á  Calalina;  Enriqueta  de  Ingla- 
terra socorrida  por  el  cardenal  de  Retz  (184S),y 
\!í  Noche  ante  Nosehy ,  expuesto  en  1S59,  en  el 
que  se  encuentran  tendencias  á  imitar  á  los 
pintores  que  precedieron  á  Rafael. 

EGGA:  Gcog.  0.  del  Sudán  occidental,  en  los 
confines  de  la  Guinea  y  en  territorio  de  los  fe- 
llata,  en  la  orilla  derecha  del  Kuara  ó  Niger,  á 
110  kms.  aguas  arriba  de  la  confluencia  del 
Benué,  en  los  S"  42'  latitud  N.  Es  ciudad  muy 
poblada  y  centro  importante  do  comercio;  los 
indígenas  poseen  gran  número  do  embarcacio- 
nes con  las  cuales  trafican  por  el  rio. 

EGGEBI:  Gcog.  V.  Eguebi. 

EGGER  (EMiLlo)t  Bioq.  Helenista  francés.  N. 
eu  I'ans  el  18  de  julio  de  1S13,  de  una  familia 
oriunda  de  Alemania.  II.  en  Royat  en  31  de 
agosto  de  1885.  Graduado  de  Doctor  eu  Letras 
en  1833,  agregado  á  las  clases  superiores  en 
1834,  fué  después  profesor  de  diversos  cole- 
gios de  Parí.s.  Se  dio  á  conocer  publicando  nue- 
vas ediciones  de  Varróu,  Festo  y  Verrio  Flaco. 
En  1839  obtuvo  el  premio  concedido  por  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  para 
este  tema:  Examen  crítico  de  los  historiadores 
antiguos  de  la  vida  y  del  reinado  de  Augusto,  y 
fué  nombrado  también  director  de  conferencias 
en  la  Escuela  Normal.  En  1840  obtuvo  por  con- 
curso el  título  de  auxiliar  de  las  Facultades  de 
Letras,  y  se  encargó,  como  sustituto,  de  la  ense- 
ñanza de  la  Literatura  griega  en  la  Facultad  de 
Letras  de  París,  cátedra  de  que  fué  projiietario 
ó  titular  en  1855.  El  año  anterior  liabía  sido 
elegido  individuo  de  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras  en  sustitución  de  Guérard. 
Condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor 
el  1845,  filé  promovido  á  oficial  el  1866  y  á  co- 
mendador el  1879.  Ha  publicado  también:  En- 
sayo sobre  la  historia  de  la  crítica  entre  les  griegos, 
seguido  de  la  Poética  de  Aristóteles  y  de  extractos 
de  sns  }>roblemas,  cotí  traducción  y  comentarios; 
Nociones  elementales  de  Gramática  comparada, 
para  el  estudio  de  las  tres  lenguas  clásicas,  confor- 
me al  nuevo  programa  oficial;  Consideraciones 
históricas  sobre  los  tratados  internacionales  de 
griegos  y  romanos,  y  otras  muchas  obras  menos 
iiiipoi-tantcs. 

ÉGGLESTON  (EnUAUDo):  Biog.  Escritor  norte- 
americano. N.  en  1837.  Consagróse  en  nn  prin- 
cipio á  la  Agricultura;  adquirió  sin  maestros 
una  vasta  instrucción,  y  en  1886  se  estableció 
en  Chicago,  donde  dirigió  una  escuela  domini- 
cal y  escribió  la  Kara  hi.'itoria,  que  fué  bien  re- 
cibida por  el  público  y  que  dio  comienzo  á  su 
reputación  literaria.  Corresiionsal  de  El  Inde- 
pendiente, diario  de  Nueva  York,  pasó  más  tar- 
de á  esta  ciudad,  tomó  parte  activa  en  la  redac- 
ción del  citado  periódico,  y  se  dio  á  conocer  como 
buen  critico.  Encargóse  poco  después  do  la  di- 
rección do  otro  diario,  Uearth  and  líomc,  y  pu- 
blicó sucesivamente  estas  novelas:  Tlic  líoe.iicr 
Schoolmaster,  vertida  al  francés  por  Bentzón  y 
de  la  que  vendió  en  poco  tiempo  25000  ejem- 
plares; La  extremidad  del  Mundo;  El  misterio  de 
la  ciudad  de  Metrópoli;  El  predicador,  en  la  que 
consigna  el  autor  sus  recuerdos  personales,  y  que 
filé  tradiicida  al  francés  por  el  citado  Bentzon, 
(juien  ha  dicho:  «Aunque  Egglestou  es  cierta- 
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mente  inferior  á  Brct  Harte  en  el  arte  de  la 
composición,  le  iguala  por  el  interés  de  los  re- 
tratos, la  viveza  del  diálogo  y  el  carácter  de 
verdad  que  hace  decir  al  punto:  ha  visto  todo 
lo  que  cuenta.» 

EGGMÚHL:  Geog.  V.  EcK.MU HL. 

EGHAM:  Gcog.  llunicip.  del  condado  de  Su- 
rrey,  Inglaterra;  6  000  habits.  Sit.  al  N.  de 
Guildford,  cerca  y  al  S.S.E.  de  Windsor,  en  la 
orilla  derecha  del  Támesis.  Carreras  de  caballos 
en  Runnymead,  cerca  de  la  isla  de  la  Grau- 
Carta.  En  Egham  fué  en  donde  el  rey  Juan  Sin 
Tierra  firmó  la  Carta  Magua  en  1215. 

EGHEBBl:  Gcog.  V.  Eguebi. 

EGHERDIR:  Geog.  V.  Egueiidik. 

EGHIAS:  Biog.  Patriarca  armenio  del  siglo  viil 
de  nuestra  era.  Nacido  á  mediados  del  anterior 
fué  nombrado  patriarca  en  el  ano  703,  señalán- 
dose notaldenicnte  en  el  concilio  de  Calcedonia 
por  sus  opiniones  contrarias  á  las  de  los  demás. 
Después  de  haberse  esforzado  en  vano  en  per- 
suadir á  la  princesa  de  Albania,  que  delilicrada- 
mente  apoyaba  las  doctrinas  que  en  aquél  so 
sustentaran,  desistió  de  mezclarse  en  tal  asunto. 
Denunciando  al  califa  Omar  como  culpable  del 
delito  de  conspiración,  por  tal  motivo  el  califa 
le  man'ló  prender  y  encerrar  en  una  prisión, 
suerte  que  también  cupo  á  su  principal  conseje- 
ro, el  obispo  Narses.  Egbias,  que  algunos  nom- 
bran Elias,  murió  en  el  año  718  de  J.  C. 

EGHIAZAR:  Biog.  Patriarca  armenio.  Fué  na- 
tural de  Anthab  en  Siria,  y  desempeñó  impor- 
tantes puestos,  antes  de  suceder  (1650)  á  David 
en  la  Silla  patriarcal  de  Constantinopla.  Desti- 
tuido dos  años  después  pasó  á  Jerusalén,  por 
cuyo  Patriarca  Teodoro  había  sido  llamado, 
siendo  su  conducta  cu  aquel  punto  indigna  de  un 
hombre  de  su  valía;  pues  parece  seguro  que  se 
apoderó  de  todas  las  riquezas  del  convento  de 
Santiago,  teniendo  que  salir  de  Jerusalén  dis- 
frazado para  no  caer  en  poder  de  los  que  le  per- 
seguían para  entregarle  á  la  justicia.  Refugiado 
en  Damasco  por  algtín  tiempo  al  lado  del  Pa- 
triarca damasquino,  después  de  lo  cual,  liabien- 
do  vuelto  á  Jerusalén,  atrevióse  á  proclamarse 
Patriarca  independiente  (1644),  ejerciendo  como 
tal  hasta  cuatro  años,  al  cabo  de  los  cuales  fué 
destituido.  Pasado  algún  tiempo,  volvió  otra  vez 
al  patriarcado,  nombrándose  á  sí  mismo  en  1680 
Patriarca  de  Armenia,  Eghiazar,  á  quien  muchos 
nombraron  Eliazar,  murió  en  1691  gozando  de 
ciertas  consideraciones  á  que  .sus  virtudes  de  los 
últimos  tiempos,  borrando  sus  defectos  pasados, 
le  hicieron  acreedor, 

EGHIN:  Geog.  V.  Eguin. 

EGIALEA:  Gcog.  ant.  V.  Aegiat.ea. 

EGIALIA:  Geog.  Uno  de  los  dists.  de  la  provin- 
cia de  Acaya  y  Elida,  Peloimncso,  Grecia:13000 
habit,antcs.  So  extiendo  á  lo  largo  de  la  orilla 
meridional  del  Golfo  de  Coriiito.  Se  divide  en 
tres  demos.  Su  cap.  es  Aegiou  y  Vostitza. 

EGICA:  Biog.  Rey  visigodo  en  España.  M.  en 
edad  muy  avanzada,  á  principios  del  mes  de 
noviembre  del  año  701,  según  la  crónica  de  Isi- 
doro Pacense  y  la  cronología  de  los  reyes  godos 
por  Aguirre.  La  misma  fecha  aceptan  Mariana, 
Masdeu  y  Lafucute.  La  crónica  de  Vnlsa  fija  la 
muerte  de  Egicaen  octubre  del  año  700.  Rodrigo 
de  Toledo  supone  que  este  suceso  ocurrió  un  año 
más  tarde,  y  Forreras  sigue  la  cronología  de 
Vulsa.  Egica  sucedió  á  Ervigio  en  noviembre 
del  año  687  ó  en  14  de  agosto  según  otros.  Era 
sobrino  de  Wamba  y  muy  querido  por  éste,  á 
quien  probablemente  hubiera  sucedido.  Ervigio, 
que  debía  el  trono  á  una  conspiración,  llamó  á 
Egica  y  le  ofreció  la  mano  de  su  liija  Cixilona 
con  promesa  de  hacer  lo  posible  ]iara  asegurarle 
la  sucesión  al  trono  con  tal  que  Egica  se  obligase 
con  juramento  á  proteger  y  amparar  ala  familia 
do  Ervigio  después  de  su  muerte.  Egica  juró  lo 
que  el  rey  quería  y  se  casó  con  Cixilona.  Forre- 
ras fija  este  enlace  á  principios  del  reinado  de 
Ervigio  en  681 ;  pero  careciendo  como  se  carece 
de  todo  documento  positivo  que  pueda  ilustrar 
este  punto,  parece  más  verosnnil  creer  que  hubo 
de  celebrarse  á  fines  del  gobierno  de  Ervigio,  en 
686  ó  687.  Poco  antes  de  morir,  Ervigio  reunió 
á  los  obispos  y  grandes  de  palacio  y  relevándo- 
los del  juramento  de  fidelidad,  abdicó  la  corona 
en  favor  de  su  yerno,  que  fué  al  momento  reco- 
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nocido  como  soberano.  «Todo  el  afán,  dice  Mas- 
den,  que  puso  el  rey  difunto,  y  todo  el  cuidado 
que  tomó  para  asegurar  su  honra  y  la  de  su  fa- 
milia, de  nada  le  aprovecharon,  pues  como  él 
había  tratado  al  antecesor  así  le  trató  el  sucesoí-, 
aunque  yerno,  tomando  los  mismos  caminos  é 
instrumentosdequeélse  había  valido.  En  efecto, 
en  11  de  mayo  de  688  Egica  convocó  un  concilio, 
que  fué  el  XV  de  Toledo,  y  sometió  á  la  delibe- 
ración de  los  Padres  la  cuestión  siguiente:  al  ca- 
sarse con  Cixilona,  el  sobrino  de  "iVamba  había 
prometido  amparar  á  la  esposa,  á  los  hijos,  álos 
yernos,  en  una  palabra,  á  la  familia  toda  de  su 
predecesor,  y  al  ceñir  la  corona  había  jurado  ha- 
cer justicia  por  igual  á  todos  los  subditos.  Era 
el  caso  que  Ervigio  había  despojado  injusta- 
mente á  muchos  grandes  de  sus  títulos  y  bienes 
en  faror  de  los  individuos  de  su  familia;  los 
despojados  los  reclamaban  y  el  rey  tenia  que  ha- 
cerles justicia  en  virtud  del  segundojuramento, 
mas  en  este  caso  faltaba  contra  la  familia  de 
Ervigio,   á  quien  jurara  protección.   ¿Cuál  de 
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ambos  juramentos  le  obligaba  más  fuertemente? 
Después  de  una  atenta  deliberación,  la  Asamblea 
declaró  no  obligatorio  el  primer  juramento  en 
circunstancias  contrarias  á  la  justicia,  y  estable- 
ció que  dicho  juramento  sólo  obligaba  al  rey  á 
amparar  á  la  familia  de  Ervigio  contra  preten- 
siones injustas.  «Así  consignó  solemnemente  el 
decimoquinto  concilio  toledano  el  gran  principio 
de  que  la  justicia  es  el  gran  deber  de  los  reyes, 
y  que  ante  él  deben  de  callar  los  intereses  pri- 
vados de  familia,»  exclama  el  historiador  La- 
fuente,  como  si  anteponer  lo  justo  á  todo  y  en 
todo  no  fuese  una  obligación  común  á  graiules 
y  á  pequeños.  Lo  cierto  es  que  Egica  usó  y  abusó 
de  este  canon,  de  esta  especie  de  libertad  que  se 
le  daba  respecto  de  la  familia  de  su  suegro  para 
tender  la  mano  al  partido  opuesto,  y  vengar  á 
la  vez  las  injurias  de  los  ofendidos  y  las  que 
sufriera  ^Vaniba.  En  su  consecuencia,  abatió  y 
persiguió  á  la  familia  de  Ervigio,  castigó  á  cuan- 
tos grandes  le  eran  sospechosos  de  haber  sido 
cómplices  en  la  trama  de  que  fué  víctima  su  tío, 
y  aun  algunos  dicen  que  repudió  á  Cixilona,  de 
quien  tenía  ya  un  hijo.  Curioso  es  observar  el 
espíritu  y  la  tendencia  que  dominaba  cu  los 
concilios  de  la  época,  celosos  hasta  lo  sumo  de  la 
dignidad  real.  Habíase  prohibido  en  el  decimo- 
tercero de  Toledo  á  las  viudas  de  lo.s  reyes  con- 
traer matrimonio,  lo  mismo  que  mantener  torpes 
tratos;  y  como  no  pareciese  sin  duda  suficiente 
esta  precaución,  eu  otro  concilio  celebrado  en  Za- 
ragoza cu  1."  de  noviembre  de  691,  concilio  que, 
al  parecer,  ha  de  contarse  entre  los  nacionales, 
se  ordenó  que  las  viudas  de  los  reyes,  para  ma- 
yor seguridad  y  deconcia,  tomaran  en  adelanto 
el  hábito  religioso  en  algún  monasterio  de  vír- 
genes. Gobernó  Egica  tranquilamente  hasta  el 
sexto  año  de  su  reinado  (693),  en  queSiseberto, 
metropolitano  de  Toledo,  sucesor  del  piadoso  y 
sabio  Julián,  tramó  contra  él  una  terrible  cons- 
piración. No  sólo  el  rey,  sino  todos  los  suyos  y 
cinco  principales  palatinos  habían  de  caer  á  los 
golpes  de  los  conjurados;  pero  descubierta  la 
trama,  el  castigo  del  metropolitano,  autor  prin- 
cipal de  ella,  se  dejó  por  orden  del  rey  al  juicio 
del  concilio  toledano  XVI ,  que  se  tuvo  por 
aquellos  días  (2  de  mayo),  y  los  Padres,  en  pena 
de  tan  gravo  delito,  depusieron  al  prelado,  lo 
desterraron,  le  privaron  do  todas  susdigniílades 
y  honores,  y  excomulgaron  juntamente  con  él  á 
los  demás  cómplices  de  la  rebelión  y  á  todos  los 
que  en  adelante  imitasen  tan  escandaloso  ejem- 
plo. En  este  concilio  se  estableció  por  primera  vez 
que  en  todas  las  iglesias  de  España  se  rogase 
(liariamente  en  la  misa  por  la  vida  y  prosperid.ad 
del  rey  y  de  la  real  familia,  costumbre  ó  rito  quo 
dura  en  nuestros  días  con  poca  alteración  en  las 
palabras.  Ignórase  la  causado  la  conjuración, 
aunque  se  supone  que  llevaría  por  objeto  colocar 
en  el  trono  á  alguno  de  los  parientes  ó  parciales 
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del  prelado,  y  de  ella  no  se  Bube  otra  cosa  par- 
ticular, ndeiiKis  de  lo  dicho,  siuo  que  causó  mu- 
chos alborotos  é  inquietudes,  atribuyéndose  por 
algunos  á  efecto  de  la  misma  guerra  que  por 
aquel  tiempo  hubieron  de  sostener  los  godos 
contra  los  hancos.  También  es  muy  poco  lo  qno 
de  esta  guerra  sabemos,  y  la  historia  se  limita  á 
decir  que  se  dieron  tres  batallas,  sin  ventaja  de- 
cisiva por  ninguna  do  las  partes.  No  expresa  do 
un  modo  positivo  el  origen  do  la  guerra,  ni  cómo 
se  terniiuü,  ni  cu  qué  sitio  so  trabaron  las  bata- 
llas mencionadas,  y  lomas  proliable  jiarecc  ser 
que  Eudo,  que  por  a<|uel  tieni|io  se  había  declara- 
di)  duque  indept  ndiente  de  Aquitania,  obrando  ilo 
acuerdo  ó  sin  rclaciún  alguna  con  Siseberto,  llevó 
sus  tropas  por  tierras  de  los  visigodos  inmedia- 
tas á  sus  posesiones.  Una  historia  del  Languedoc 
presenta  el  hecho  como  cierto.  «Sus  correrías, 
dice,  que  podían  considerarse  como  una  guerra 
declarada,  duraron  por  espacio  de  tres  años,  y 
fueron,  á  lo  que  ¡larece,  consecuencia  de  la  con- 
quista que  Kudo  hizo  entonces  de  la  Aipiitania 
austrasiana,  situada  en  la  frontera  de  los  estados 
visigodo.s.»  De  allí  sin  duda  las  tres  batallas  di- 
chas. Mariana  cuenta  que  cu  las  tres  fueron  des- 
baratados los  godos,  pero  llasdeu,  apoyado  en  el 
te.\to  de  Lucas  do  Tuy  y  en  la  crónica  do  Seb;is- 
tián  Salmaticense,  impugna  el  hecho,  que  dice 
no  tiene  más  autoridad  que  la  de  la  palabra  del 
erudito  jesuíta.  Los  concilios  so  celebraron  casi 
anualmente,  y  más  que  nunca  puilo  decirse  de 
los  de  este  reinado  haber  sido  verdaderas  Asam- 
bleas legislativas,  según  las  ideas  y  las  circuns- 
tancias do  la  época;  y  ya  fuese,  como  dicen  unos, 
que  descubriese  el  rey  otra  sedición  nuis  peligrosa 
todavía  que  la  anterior,  tramada  por  los  judíos 
de  Esiiaha  con  sus  correligionarios  de  África  para 
conjurarse  contra  el  reino;  ó  por  espíritu  do 
animadversión  ó  intolerancia  del  siglo,  dicen 
otros,  el  rey  convocó  un  concilio  en  la  corte  (el 
XVII  toledano),  á  los  siete  día.s  de  noviembre 
del  año  (¡91,  y  en  el  memorial  con  que  inauguró 
sus  sesiones  solicitó  nuevas  y  severas  penas 
contra  los  judíos,  exceptuando  á  los  que  vivían 
on  las  gargantas  de  los  Pirineos,  á  los  que,  por 
considerarlos  inocentes  do  la  traición  expresada, 
colocóles  de  un  modo  especial  bajo  la  protección 
del  gobernador  de  la  provincia.  Recargóse,  pues, 
más  y  más  la  legislación  contra  la  proscripta  raza; 
man'dó.se  que  todos  los  judíos  que  habiendo  sido 
recibidos  en  la  comunión  cristiana  hubiesen  ju- 
rado ó  conspirado  contra  el  Estado  fuesen  des- 
pojados de  sus  bienes  y  reducidos  á  esclavitud, 
y  que  á  la  edad  de  siete  años  se  apartasen  de  su 
lado  sus  hijos  de  uno  y  otro  sexos,  á  fin  de  que, 
entregados  ú  los  fieles,  fuesen  educados  en  la  re- 
ligión ven.ladcra.  La  Historia  uo  dice  si  fueron 
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estos  decretos  ejecutados  rigorosamente.  Según 
algunos  historiailores,  los  sarracenos  intentaron 
por  aquel  tiempo  un  desembarco  en  las  costas  de 
España,  pero  fueron  rechazados  con  pérdida,  y 
la  penín.sula  se  vio  libre  otra  vez  de  sus  agresio- 
nes. Las  noticias  que  de  este  suceso  se  Hencn 
son  pocas  é  inciertas.  Egica  contaba  ya  una  edad 
muy  avanzada  y,  deseoso  de  transmitir  la  corona 
á  su  hijo  le  encomendó,  aunque  mozo,  los  más 
altos  cargos  del  Estado,  y  couqiartió  por  lili  con 
él  la  autoridad  real  (697).  La  lecha  cu  (jue  fué 
sancionada  esta  elección  es  incierta.  Witiza,  aso- 
ciado al  trono  por  su  padre  ,  ya  conlirniase  ó 
no  esta  elección  el  concilio  tole^lano,  recibió  el 
gobierno  de  todo  el  país  de  fíalicia  que  había 
constituido  el  antiguo  reino  de  los  suevos,  con- 
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virtiendo  á  la  ciudad  de  Túy  en  una  especie  do 
corte  ó  residencia  real,  desdo  donde  gobernaba 
por  sí  aquella  porción  de  la  monarquía.  Existen 
varias  medallas  de  aquel  tiempo,  en  las  que  se 
consagra  la  memoria  de  la  unión  de  ambos  reyes, 
viéndose  en  ellas  grabados  sus  atributos  y  nom- 
bres. A  los  dos  se  les  da  el  titulo  de  rey:  ÉGIGA 
KEX,  WITIZA  KEX,  y  en  algunas  se  leo  abre- 
viado el  lema  KEGiN'E  CONCORDIA.  Después 
de  la  elevación  de  su  hijo,  Egica  reinó  aún  en  su 
corte  de  Toleilo  unos  cinco  años.  Acerca  del  ca- 
rácter de  este  príncipe  han  hablado  los  autores 
modernos  con  mucha  diversidad,  unos  alabándole 
como  rey  excelente,  y  otros  pintándole  con  ho- 
rribles colores  como  tirano  detestabilisinio.  Si 
liemos  de  creer  á  Isidoro  Pacense  y  á  Rodrigo  de 
Toledo,  historiador  del  siglo  xili,  Egica,  en  los 
primeros  años  de  su  reinado,  se  mostró  amante 
de  la  justicia,  y  mereció  los  elogios  que  le  pro- 
digó el  XVI  concilio  de  Toledo;  iiero  cambiando 
luego  de  carácter  é  inclinaciones  agobió  á  sus 
subditos  con  injustos  jicchos  para  satisfacer  su 
codicia,  siendo  tal  su  tiranía  que  hasta  le  lla- 
man el  perseguidor  do  los  godos.  Durante  su 
reinado  y  en  el  concilio  XVI  de  Toledo  so  ter- 
minó el  Código  de  los  visigodos,  en  el  cual  apa- 
recen varias  leyes  de  esto  monarca.  Egica  dejó 
en  pronunciada  decadencia  la  Monarquía. 

EGICIANO,  NA:  adj.  ant.  Egipciano:  aplica- 
se á  pers. ,  i'isab.  t.  c.  s. 

EGIDA:  f.  Éi;iD.\. 

-Ei;ii)..\  (.Tc.\N):  Bioti.  Escritor  español,  co- 
nociilo  también  por  el  nombre  latino  de  Jgidius 
Zamorensis.  N.  en  Zamora,  reino  de  León ,  en 
el  siglo  xin.  Fué  fraile  menor  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  y  obtuvo  los  títulos  de  Doctor  y 
lector  de  Teología  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad. Escribió  un  tratado  de  música  titulado  ^ri 
miisici',  obra  en  parte  histórica  y  en  parte  téc- 
nica. 

ÉGIDA  (del  gr.  a.\y(;.  escudo  ó  coraza  de  piel 
de  cabra;  de  í:-,  cabra):  f.  Piel  de  la  cabra 
Aiualtea,  adornada  de  la  cabeza  de  Medusa,  que 
ya  Ilutante  como  manto,  ya  ceñida  al  cuerpo 
como  coraza,  es  atributo  con  que  los  poetas  y 
artistas  representan  á  Júpiter  y  á  Minerva.  La 
É(:m.\  solía  servir  á  manera  de  escudo,  envol- 
viendo ó  cubriendo  con  ella  el  brazo  izquierdo. 

-EoiD.\:  Por  ext. ,  escudo,  arma  defensiva  para 
cubrir.se  y  resguardarse  de  las  ofensivas,  que  se 
llevaba  en  el  brazo  izquierdo. 

-Égida:  fig.  Protección,  defensa. 

-  Égida:  Mil.  Según  Decharme,  la  égida,  por 
un  error  de  lenguaje,  se  convirtió  en  el  manto  ó 
escudo  de  piel  de  cabra  que  sirve  de  atributo 
particular  á  Atenea;  pero  en  uu  principio,  como 
testifica  la  misma  lengua  griega,  no  fué  otra 
cosa  que  el  soplo  impetuoso  del  huracán.  El 
texto  de  Homero  responde  á  esta  significación, 
pues  cuando  nos  ofrece  á  Zeus  (Júpiter)  como 
el  dios  que  manejaba  las  nubes,  dice  c|ue  con  un 
simple  movimiento  de  la  égida  todo  el  monte 
Ida  se  cubría  de  nubes,  estallaba  el  trueno  y  la 
Tierra  se  estremecía  en  sus  cimientos.  Este 
concepto  explica  el  por  qué  la  égida  con  que 
Atenea  (Minerva)  viste  sus  espaldas  y  su  pecho, 
lleva  por  adorno  inseparable  y  necesario  la  ca- 
beza de  la  Górgona  Jledusa,  que  es  una  imagen 
de  la  nube  tempestuosa  que  reía  su  luz  al  día,  y 
se  la  representaba  como  á  un  monstruo  espan- 
toso que  sólo  podía  ser  vencido  por  el  héioe  so- 
lar Perseo,  ó  por  la  diosa  del  rayo.  Atenea.  La 
litada  dice  que  Atenea  vistió  sus  hombros  con 
la  égida,  arma  terrible  franjeada  por  el  Miedo 
y  la  Fuga,  donde  se  veía  también  la  Discor- 
dia, la  Fuerza  y  la  Persecución,  y  además  la  ca- 
beza de  la  Górgona,  horrible  monstruo  de  faz 
horripilante,  prodigio  de  Zeus,  el  dios  de  la  égi- 
da. Esta  significación  debe  darse  al  manto  de 
piel  de  cabra  que  forma  parte  de  la  armadura 
en  has  imágenes  de  Atenea.  Laégida  de  Júpiter, 
emblema  de  la  nube  tempestuosa,  es  .sin  duda 
la  nube  espesa  que  se  abre,  merced  á  las  Horas, 
cuan<lo  Atenea,  armada  de  punta  en  blanco  y 
montada  en  su  carro  deslumbrador,  franquea 
las  puertas  del  Cielo.  Los  bordes  de  la  égida 
están  por  lo  común  erizados  de  serpientes,  que 
per.souifican  los  monstruos  tenebrosos  domeña- 
dos por  la  refulgente  diosa.  En  algunas  esta- 
tuas de  Atenea  la  égida,  después  de  cubrir  el 
pecho,  cae  solire  el  iirazo  izquierdo  á  modo  de 
escudo,  como  se  ve  en  la  estatua  de  estilo  hicrá- 
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tico  descubierta  en  Herculano.  Análogo  simbo- 
lismo i|Uo  la  égida  do  Atenea  tiene  la  piel  del 
león  Ñemeo  con  respecto  a  Hércules.  Los  egip- 
tólogos han  dado  con  poca  propiedad  el  nombre 
de  égidas  á  unos  objetos  pequeños  que  ordina- 
riamente son  de  bronce  y  se  componen  del  co- 
llar ó  esclavina  semicircular,  us(k/i,  más  ó  menos 
adornado  y  de  una  cabeza  de  diosa,  Maut,  Hator, 
Seket,  I5ast,etc.  Estas  égidas  tienen  un  mango, 
sobre  el  que  se  ven  giabad.is  algunas  represen- 
taciones religiosas.  Las  égidas  egipcias  do  plata, 
oro  y  cornalina,  servían  de  pendientes. 

EGIDIO  (El  coxnE):  lünj.  General  galo-roma 
no.  M.  en  104.  Amigo  de  Aecio,  cou  quien  habn 
aprendido  el  oficio  de  las  armas,  y  al  que  sirvi 
como  teniente,  defendió  con  valor  la  causa  d> 
Jlayoriano,  y  cuando,  asesinado  éste,  rechaza 
ron  los  galos  la  tiranía  de  Rieimiro,  Egidio,  qu' 
desde  el  año  4C1  tenía  el  mando  de  las  milicias 
galas,  resolvió  llevar  la  guerra  á  Italia.  Para 
asegurar  la  tranquilidad  en  la  Galia  cntabl' 
negociaciones  con  los  francos  de  Tournay.  Su 
emliajadores  llegaron  á  esta  ciudad  en  el  momcii 
to  en  que  Cliilderico  era  arrojado  del  trono  pci 
su  pueblo.  Se  ignora  si  los  representantes  de 
Egidio  conspiraron  en  aquellas  circunstancias, 
pero  es  lo  cierto  que,  con  voz  unánime,  los  fran- 
cos eligieron  como  sucesor  de  Childerico  al  con- 
de Egidio,  sin  duda  no  en  calidad  de  jefe  here- 
ditario nacional,  mas  s;  en  concepto  de  cauíiill 
de  la  milicia  imperial, que  era  uno  de  los  títuh 
romanos  usados  ya  eu  días  anteriores  por  lo^ 
jefes  francos.  Egidio  atacó  sin  pérdida  do  tiempo 
á  los  visigodos,  contra  los  cuales  utilizó,  cuando 
estaban  gobernados  por  su  rey  Teodorico,  los 
poderosos  recursos  que  había  reunido  para  com- 
batir contra  Rieimiro.  La  guerra  que  en  un 
princijiio  no  favoreció  al  conde  Egidio,  seguía 
con  vicisitudes  cada  vez  mas  favorables  al  jefe 
galo-romano,  cuando  éste  so  vio  obligado  á  mar- 
char al  Norte,  donde  apareció  Childerico,  lla- 
mado del  destierro  por  los  francos  merovingios. 
Egidio  buscó  á  su  com))etidor  con  tropas  galo- 
romanas  y  auxiliares  bretones  y  burgundos. 
Dióse  la  batalla  bajo  los  muros  de  Colonia. 
Childerico  alcanzó  el  triunfo,  y  su  rival  evitó  la 
muerte  por  medio  de  la  fuga.  Si  se  ha  de  creer 
á  Gregorio  de  Tours,  Childerico,  para  asegurar- 
se en  el  trono,  necesitó  compartir  el  gobierno 
con  Egidio.  El  hecho  parece  poco  verosímil  y  la 
generaliilad  de  los  historiadores  afirma  que  el 
conde  romano,  vencido  en  varios  combates  por 
Childerico,  perdió  todos  sus  partidarios  en  la 
tribu  merovingia.  Esta  guerra,  do  la  que  no  .--i' 
conocen  más  detalles,  fué  seguramente  muy 
corta,  pues  Egidio,  cansado  do  las  fatigas  de  un 
gobierno  puesto  diariamente  en  peligro  por  h'- 
bárbaros,  murió  al  año  signiento  de  la  restauía 
ción  de  Childerico.  Se  sospecha  que  Rieimiro  ir 
había  envenenado,  y  es  seguro  por  lo  menos  que 
el  crimen  ofrecía  grandes  ventajas  al  citado  jefe. 
Piagrio,  hijo  de  Egidio,  fué  el  último  general 
romano  que  aún  mantuvo  su  autoridad  en  una 
pequeña  parte  de  la  Galia. 

-  Egidio  (Antonin'o):  Biof).  Cardenal  y  poe- 
ta italiano.  N.  en  Viterbo  en  14S0.  M.  en  Roma 
en  1532.  Desde  muy  niño  ingresó  en  la  Orden  do 
San  Agustín;  dedicóse  con  gran  éxito  ala  en- 
señanza de  la  Teología ,  Filosofía  y  Predica- 
ción; fué  general  de  su  Orden  en  l.'iO",  y  su- 
cesivamente patriarca  de  Constantinopla,  obis- 
po de  Viterbo,  Nepi,  Castro  y  Sutri.  En  151-2 
abrió  en  nombre  de  Julio  II  el  concilio  de  Lc- 
trán.  Cinco  años  después  desempeñó  una  misión 
en  Alemania,  recibió  el  capelo  de  manos  de 
León  X  y  vino  á  España  como  legado  pontificio 
en  1518.  Escribió,  además  de  varias  obras  do 
de  Teología:  Algunas  observaciones  sobre  los 
tres  primeros  capítulos  del  Génesis;  Comenta- 
rios sobre  algunos  salmos,  Diálogos,  Cartas  y 
Poesías  latinas  que  le  colocan  entre  los  más 
brillantes  poetas  del  siglo  xvi  que  en  Italia  for- 
maron el  cortejo  de  Ariosto  y  el  Tasso.  Como 
todos  los  hombres  de  letras  de  aquella  época, 
era  muy  versado  en  el  conocimiento  del  latín, 
del  griego,  del  hebreo  y  caldeo. 

EGIFILA  (del  gr.  a:?.  5;:-,-o;.  cabra,  y  -j-.Xo;. 
amigo):  f.  Bot.  Ciénero  de  Verbenáceas  que  se 
distingue  por  tener  flores  con  frecuencia  dídinias 
por  aborto;  cáliz  ciatiformc  acampanado  ó  tubu- 
loso, piriforme,  cuadrifido,  cuatrideutado  ó  trun- 
cado; corola  tubulosa;  limbo  de  la  misma  cua- 
tripartido  é  igual;  estambres  cuatro,  iguales  eu 
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las  Hores  i  salientes  y  en  las  <5 ,  cortos;  ovario 
cuadrilocular;  estilo  terminal,  capilar,  bíüdo, 
saliente  en  la  flor  hembra,  incluso  en  la  i; 
drupa  jugosa  ó  ramosa.  Arboles  ó  arbustos  á 
veces  Tohibles  de  tallos  cuadrangularcs;  hojas 
opuestas  y  flores  en  ápices.  Son  propios  de  los 
países  tropicales  de  América.  La  especie  princi- 
pal es: 

Acg.  sreZíítons.  -  Hojas  suavemente  velloso- 
tomentosas;  hojas  membranosas  aovado-elípti- 
cas,  atenuadas  cu  corto  pecíolo,  coartadas  en 
aguijón  también  corto,  muy  enteras,  superior- 
mente pcli-erizadas,  interiormente  pubescentes; 
panoja  terminal,  tirsoide,  hojosa  en  la  base; 
ápices  do  muchas  flores.  Crece  eu  la  América 
meridional. 

El  cocimiento  de  sus  hojas  se  emplea  para 
curar  las  mordeduras  de  las  serjuentes,  y  las 
mismas  masticadas  se  aplican  sobre  las  úlceras. 
Esta  planta  despide  un  olor  nauseabundo. 

EGILA:  Gcorj.  ant.  V.  Aeoila. 

EGILIUM:  Geoij.  ant.  V.  Aebilium. 

EGILÓN:  Gcog.  ant.  V.  Aegii.ón. 

EGILONA:  Bioff.  Reina  visigoda.  N.  á  fines 
del  siglo  Vil.  M.  después  de  717.  Casó  en  fecha 
desconocida  con  Rodrigo,  último  rey  de  los  go- 
dos en  España,  y  tuvo  ásu  servicio  á  la  famosa 
Florinda  ó  la  Cava,  si  puede  admitirse  que 
Florinda  ha  existido.  Muza  la  hizo  prisionera 
cuando  se  apoderó  de  Jlérida  (Badajoz).  Egilona 
gozó  siempre  fama  por  su  gran  hei'inosura,  y 
habiendo  pasado  á  poder  de  Abdel-Aziz  (véase), 
que  era  joven  y  apasionado,  unió  pronto  al  mu- 
sulmán y  ala  prisionera  un  amor  profundo,  que 
permitió  á  la  viuda  de  Rodrigo  influir  sobre  los 
conquistadores,  favoreciendo  á  los  cristianos. 
Un  critico  español,  Faustino  Borbón,  hablando 
de  Egilona,  dice:  «Siempre  me  admiré  de  que  se 
haya  inventado  una  Cava  para  mengua  do  la 
nación  española,  y  se  haya  dejado  en  olvido  á 
Egilona  y  cuanto  estamujer  ilustre  llevó  acabo 
para  resucitar  á  España  y  endulzar  sus  infortu- 
nios. »  A  ella  debiéronse,  en  efecto,  antes  de  la 
partida  de  Muza,  las  favorables  condiciones 
otorgadas  por  Abd-el-Aziz  á  Teodomiro,  puesto 
que  el  joven  caudillo  la  había  llevado  consigo  á 
la  España  oriental,  y  obedecía  ya  cuanto  le  man- 
daba. Hecho  walí,  se  casó  con  ella  en  Sevilla 
sin  exigirle  la  abjuración  de  su  fe  religiosa.  Egi- 
lona recibió  de  su  esposo  el  nombi'e  árabe  de 
Omm  al  Yssam,  la  de  los  ricos  coUares.  Dícese 
que  la  llamó  también  Zahra  beu  Isa,  Flor  hija 
de  Isa  (Jesús),  Flor  de  la  rasa  de  Cristo  ó  de  los 
cristianos.  Sólo  por  el  matrimonio  fué  Abd-el- 
Aziz  dueño  de  Egilona,  que,  digna  y  virtuosa, 
había  opuesto  siempre  una  negativa  á  los  deseos 
del  mahometano.  Ya  casado,  con  ella  vivió  en 
Sevilla,  y  .se  cuenta  que  su  esposa  le  incitó  á 
que  se  proclamara  rey,  consejo  que  él  rechazaba 
porque  era  contrario  á  los  preceptos  del  Corán. 
«Los  reyes,  dijo  Ayela  (otro  de  los  nombres  quo 
dan  á  Egilona  los  árabes)  á  su  esposo,  mientras 
no  están  coronados  no  tienene  reino;  yo  te  haría 
de  lo  que  me  queda  de  joyas  y  oro  una  corona.» 
Y  respondió  á  ella  Abd-el-Aziz:  -  «No  se  per- 
mite eso  en  mi  ley.»  Y  respondió  ella:  -«¿Por 
donde  sabrá  la  gente  de  tu  ley  lo  que  haces  eu 
tu  cuarto?»  Y  no  cesó  de  instigarle  hasta  que  lo 
liizo.  También  se  contó  lo  siguiente,  conforme 
lo  refiere  la  crónica  del  moro  Rasis:  «Mafomad, 
el  lijo  de  Mafomed,  dix  que  él  estaba  delante 
cuando  esta  Blaca  (Egilona)  dix  á  Belacín  (Ab- 
dalazriz);  que  mala  costumtue  han  estos  moros, 
quando  entran  ante  sus  señores,  solamente  nun- 
ca so  humillan  nin  le  facen  reverencias;  cierto 
si  yo  fuessc  rey,  guisara  como  se  humillassen. 
Entonces  mandó  hacer  Belacín  en  aquel  palacio 
en  que  estaba  un  postigo  pequeño,  é  mandó  ce- 
rrar la  puerta  grande  y  fizo  en  guisa,  que  nin- 
guno ]iodia  entrar  (jor  la  puerta  que  se  non 
humillasse. »  Y  Al-Ouaquidi  añadió  «que  hizo 
además  un  asiento  ])ara  su  esposa,  desde  donde 
miraba  sin  ser  vista.  Y  cuando  vio  que  hacían 
aquello,  le  dijo:  «Ahora  sí  que  se  halla  estable- 
cido tu  reino.»  Estos  hechos  ocasionaron  el  ase- 
sinato do  Abd-el-Aziz.  So  desconoce  la  suerte 
posterior  de  Egilona. 

EGÍLOPE  ;del  gr.  a.'.y(Xtaii] :  f.  Especie  de  ave- 

n:\,  con  las  Iiojas  parecidas  á  las  del  trigo  y  más 

tiernas,  las  llores  pemicñitas  y  do  cinco  en  cinco, 

las  unas  con  aristas  largas  y  las  otras  sin  ellas, 
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y  los  granos  oblongos,  puntiagudos  por  uno  y 
otro  extremo  y  de  color  bermejo. 

H.állase  la  egílope,  llamada  de  algunos  ave- 
na estéril,  ansí  como  aquí  lo  pinta  Dioscóri- 
des,  entre  las  cebadas  y  trigos. 

Andrés  de  Laguna. 

-Egílope:  Bot.  Planta  de  la  familia  de  las 
Gramíneas,  muy  afín  al  trigo.  Algunos  botáni- 
cos han  afirmado  que  el  trigo  es  una  transfor- 
mación gradual  de  una  especie  de  egílope.  Este 
género,  creado  por  Linneo,  comprende  dos  espe- 
cies: la  ^gilops  triarislata  y  la  ^.  ovala,  pro- 
pias de  los  sitios  estériles  y  de  las  comarcas  me- 
ridionales de  Europa.  Son  plantas  anuales,  cu- 
yos tallos,  en  forma  de  matas,  alcanzan  de  20 
á  30  centímetros  de  altura.  La  espiga,  corta  y 
oval,  está  formada  por  tres  ó  cuatro  espiguillas; 
solamente  son  fértiles  las  inferiores,  que  encie- 
rran tres  ó  cuatro  flores;  las  .superiores  masculi- 
nas. El  grano  es  oblongo,  velludo  en  la  cima  y 
convexo  por  la  parte  exterior.  Por  el  lado  interno 
presenta  un  surco  longitudinal.  Un  botánico  de 
Aviñón  encontró  algunas  variedades  de  .¿Egilops 
ovala,  cuyas  espigas  se  asemejaban  á  las  del 
trigo,  y  las  supuso  pertenecientes  á  una  especie 
que  llamó  .-Egilops  triticoides.  Esprit  Fabre  ob- 
servó después  que  tales  plantas  son  casi  siempre 
estériles;  sin  embargo,  habiendo  obtenido  al- 
gunos granos,  los  sembró  en  su  huerta  y  obtuvo 
plantas  vigorosas,  que  se  parecían  al  trigo  lla- 
mado adge,  semejanza  que  al  cabo  de  algunas 
generaciones  llegó  á  ser  completa,  hasta  el  pun- 
to de  no  ser  posible  distinguir  de  las  espigas  del 
trigo  las  espigas  del  ^'Egilops  triticoides.  De  ahí 
que  Dumas,  de  Montpellier,  dedujera  el  año 
1852  en  una  Memoria  que  el  trigo  es  una  serie 
de  cambios  experimentados  por  la  ^■Egilops  óra- 
la. El  doctor  Godión  advirtió  después  que  el 
jügilops  triticoides  origina  una  nueva  variedad, 
llamada  por  Jordán  jEgilops  speltmformis,  del 
que  obtuvo  el  doctor  Godión  numerosísimas 
hibridaciones,  según  la  variedad  de  trigo  em- 
pleada para  la  fecundación.  El  JEgilop^  speltce- 
formis  obtenido  en  el  jardín  de  Fabre  dio  hasta 
cuarenta  generaciones  sin  que  .se  modificase  la 
planta,  y  así  se  comprobó  la  creencia  de  quo  no 
puede  transformarse  en  trigo,  sino  que  con  el 
polen  de  ciertos  trigos  produce  dos  hibridacio- 
nes sucesivas,  la  segunda  de  las  cuales  se  con- 
vierte en  fértil  con  facilidad  y  se  continúa  du- 
rante varias  generaciones,  patentizándose  la 
fijeza  de  las  especies  vegetales.  Algunos  botáni- 
cos incluyen  el  JEgilojis  en  el  género  Triticum 
(trigo). 

eg:mios:í?'í's<.  V.  Aegimios. 

EGIMURA:  Geog.  ant.  V.  Aegimura. 

EGINA:  Astron.  Asteroide  número  noventa  y 
uno  descubierto  por  Borrellyel  día  4  de  noviem- 
bre de  18S6;  su  movimiento  medio  diurno  851"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1522  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,590;  excentricidad  de  la 
órbita  0,109;  longitud  del  perihelio  S0°-22';  lon- 
gitud del  nodo  ascendente  ll°-7';  inclinación  de 
la  órbita  2°-8'.  Equinoccio  de  1880. 

-  Egina  :  .^ooZ.  Género  de  celenterios  nidarios, 
de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los 
hidroideos,  suborden  de  las  traqnimedusas,  fami- 
lia de  los  egínidos.  Se  distingue  este  género  por 
tener  dos  bolsas  gástricas  correspondientes  á 
cada  lóbulo  del  disco,  que  se  halla  limitado  á 
cada  lado  por  un  surco  radial  y  un  tentáculo. 
Son  notables  las  especies  ^jíjios  roseay  jEg.  ci- 
trina. 

-Egina:  Mit.  Hija  del  río  Asopo.  Júpiter 
enamorado  de  ella  se  transformó  en  llama  para 
visitarla  y  llevársela  consigo.  Irritado  Asopo  por 
el  rapto  de  su  hija,  fué  en  su  busca;  pero  Júpi- 
ter le  liirió  con  un  rayo,  y  luego  trasladó  á  Egina 
á  una  isla  donde  la  hizo  madre  de  Eaco. 

-Egina,  Enguia:  Gcog.  Golfo  de  Grecia, 
cutre  el  Ática  al  N.  E. ,  el  istmo  de  Coiinto 
al  N.  y  N.  O.  y  el  Peloponeso  al  S.  O.  En  él  hay 
varias  islas,  de  las  que  las  más  importantes  son 
Egina,  que  le  da  nombre,  en  el  centro,  y  Coluri 
ó  Salamina  al  N. ;  citaremos,  además,  las  islas 
Gaidaro-Nisi  y  Poros,  en  la  entrada  del  golfo, 
aquélla  al  N.  y  ésta  al  S. ,  y  las  islas  Fleva,  Mo- 
ni, Angistri,  Kira  y  I)¡e]iorias.  Suele  darse  á  esto 
golfo  el  nombre  de  (¡olio  do  Atenas,  pues  en  su 
costa  N.  se  halla  esta  ciudad.  Es  ol  antiguo  Gol- 
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fo  Sarónico.  !i  Isla  de  Grecia,  sit.  en  el  centro  del 
golfo  de  su  nombre;  constituye  una  eparquía  ó 
distrito  de  la  prov.  de  Ática  y  Beocia ;  83  kms.  -  y 
10000  habits.  Tiene  forma  triangular,  y  su  base, 
la  mayor  dimensión  de  la  isla,  mide  12  kilóme- 
tros. Suelo  montaño.so,  lleno  de  abismos;  culti- 
vos de  cereales,  viña,  olivo  y  frutas;  clima  muy 
sano.  Innumerables  perdices.  Costas  escarpa- 
das, salvo  una  bahía  del  N.  O.,  á  3  kms.  de  la 
cual  .se  halla  la  c.  de  Egina;  obispado  griego,  no 
lejos  del  monte  San  Elias.  Tiene  dos  puertos: 
uno,  de  forma  oval,  estaba  protegido  por  las  an- 
tiguas murallas,  con  estrecha  entrada  y  una 
torre  á  cada  lado;  aún  se  conservan  los  restos  do 
murallas  y  torres,  reconstruidas  por  los  venecia- 
nos. El  otro  puerto  es  también  de  forma  oval, 
dos  veces  mayor  que  el  primero  y,  como  éste,  con 
antiguas  murallas  de  5  á  6  m.  de  espesor.  La 
ciudad  de  Egina  tiene  un  orfanotrofo  donde  se 
educan  600  niños  por  cuenta  del  Estado,  Biblio- 
teca, Seminario  eclesiástico.  Museo  y  1 500  ha- 
bitantes; es  la  antigua  Aegina  (Véase).  La  isla 
llamóse  también  en  un  principio  Oenone,  Oí'/wv-rj. 
Una  columna  dórica,  probablemente  resto  del 
templo  de  Venus,  señala  el  emplazamiento  déla 
antigua  ciudad.  El  templo  de  Minerva  ó  de  Jú- 
piter, sit.  en  la  costa  N.  E. ,  cerca  de  Hagia  Ma- 
rina, es  uno  de  los  más  hermosos  que  nos  quedan 
de  la  Grecia  antigua;  las  excavaciones  empren- 
didas en  1811  pusieron  al  descubierto  numerosas 
estatuas,  conocidas  con  el  nombre  de  mármoles 
de  Egina;  el  príncipe  real  de  Bavieralas  compró 
en  10000  ducados,  hizo  que  las  restaurara Thor- 
waldsen  y  ocuparon  una  sala  de  la  gliptoteca  de 
Munich.  Se  cree  que  son  de  la  primera  mitad 
del  siglo  V  antes  de  J.  C. ,  es  decir,  algo  anterio- 
res á  Fidias. 

EGINARDO:  Biog.  Historiador  franco.  N.  en 
el  país  de  ilein  hacia  771.  M.  en  Seligenstadt 
eu  844.  Se  supone,  pero  la  suposición  es  poco 
verosímil,  que  hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
monasterio  de  Fulda.  Consta  en  cambio  que 
asistió  á  la  escuela  palatina  fundada  por  Carlo- 
magno,  y  cuyo  asiento  principal  era  el  real  pala- 
cio de  Aquisgián.  Eginardo  fué  discípulo  de 
Alcníno  Pablo  Diácono,  Pedro  de  Pisa  y  Cle- 
mente de  Hibernia,  y  en  dicha  escuela  fué  co- 
nocido con  el  nombre  de  Beseleel,  personaje  que, 
según  la  Biblia,  tomó  parte  en  la  construcción 
del  Tabernáculo.  Conocedor  de  las  Ciencias  exac- 
tas, tuvo  á  su  cargo  la  intendencia  y  dirección 
de  las  obras  públicas,  y  acaso  ejerció  á  la  vez 
los  empleos  de  notario  y  canciller  imperial.  In- 
tervino en  los  principales  asuntos  políticos  du- 
rante el  reinado  de  Carlomagno.  Así,  marcho  á 
la  corte  del  Papa  León  (806)  como  enviado  del 
emperador  cuando  se  trató  de  partir  los  vastos 
Estados  que  Carlomagno  había  adquirido  por 
conquista.  Más  tarde  (813)  fué  el  principal  Con- 
sejero de  la  corona  al  ser  Luis  asociado  por  su 
padre  al  gobierno  del  Imperio.  Había  casado  con 
Emma  ó  Imma,  mujer  de  ilustre  nacimiento 
(Véase  Emma).  La  historia  de  sus  amores  con  la 
que  llegó  á  ser  su  esposa  no  merece  hoy  crédito 
alguno.  Muerto  Carlomagno,  Ludovico  Pío  con- 
fió á  Eginardo  la  educación  de  su  hijo  Lotario. 
En  diversas  actas  del  año  815  y  siguientes  apa- 
rece el  nombre  de  Eginardo,  sucesiva  ó  simultá- 
neamente, como  abad  de  Blandiquey,  Gante, 
Fontenelle,  Saint-Bavosi,  Saint-Servais,  Maes- 
tricht,  etc.  Los  mejores  críticos  pretenden  que 
el  historiador  francés  poseyó  estos  títulos  como 
abad  laico,  celoso,  sin  embargo,  en  la  defensa 
de  los  intereses  de  sus  monjes,  adquirió  las  re- 
liquias de  San  Pedro  y  de  San  Marcelino,  que 
fueron  depositadas  en  Mulinheim,  población  que 
entonces  cambió  su  nombre  por  el  de  Seligen- 
stadt, es  decir,  ciudad  de  los  bienaventurados. 
Además  procuró  construir  en  dicha  población 
una  abadía  de  Benedictinos.  Hacia  los  sesenta 
años  de  edad,  viendo  que  sus  fuerzas  y  su  crédito 
disminuían,  se  retiró  al  monasterio  de  Seligens- 
tadt, donde  pasó  el  resto  de  sus  días.  Eginardo 
escribió  las  siguientes  obras:  Vita  CaroHMagiii: 
Annales,  que  es  una  historia  sumaria  de  los  rei- 
nados de  Carlomagno  y  Ludovico  Pío;  ambos 
libros  tienen  valor  para  el  conocimiento  de  su- 
cesos importantes  ocurridos  en  España;  una  co- 
lección de  Cartas,  con  detalles  útiles  é  intere- 
santes de  las  constituciones  y  costumbres  de  su 
tiempo ;  una  Historia  de  la  translación  de  las  reli- 
quias de  San  Pedro  y  San  Marcelino,  y  un  poema 
sobre  el  martirio  de  estos  dos  santos. 

EGINETA  (de  egina):  f.  Zool.  Género  de  cc- 
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lentciios  niilarios,  de  la  claso  do  las  hidromo- 
diisa»,  onlcii  du  los  liidroidcos,  sutioiden  do  lúa 
traiiiiiincdiisa!-,  familia  de  los  ogíiiidos.  Las  es- 
(leuií's  de  esto  ¡,"'-iii/io  caii'ccii  de  celdas  gástricas, 
las  cuales  se  hallan  leiJiesoiitadas  Sülaiiieiite 
por  un  ángulo  leeiitraiUc  del  estómago  dirigido 
hacia  el  oiigen  del  tentáculo.  Son  notuhles  las 
csiiccies  ¿¡eijinetajlavescens,(ine  se  distingue  |ioi' 
tener  catorce  ó  dieciséis  tentáculos,  y  dos,  orara 
vez  tres,  cuerpos  marginales  en  cada  lóbulo  del 
cordón  del  disco,  y  se  llalla  en  Mcsiua;  y  la  J,y. 
xolmnris,  que  tiene  dieciocho  tentáculos  ó  nuis, 
también  so  encuentra  en  Jlesiiía.  Este  género 
lia  recibido  también  el  nombro  do  Pobj.rciíia. 

EGIniDOS  (de  igina):  m.  pl.  Zool.  Familia  do 
celenterios  nidarios,  de  la  clase  do  las  hidromo- 
dusas,  orden  de  los  hidroideus,  suborden  de  las 
traquimedusas,  ijue  se  distinguen  por  tener 
sombrilla  de  consistencia  cartilaginosa,  discoi- 
de y  aplanada  ;  vasos  radiales  reemplazados; 
prolongaciones  raeirurmes  del  estómago;  baso 
circular  generalmente  obliterada  y  ree.mplazada 
por  un  cordón  celular.  La  parte  periférica  do  la 
sombrilla  se  halla  dividida  cu  lólmlos  por  hen- 
diduras profundas.  Los  tentáculos  radiales,  rí- 
gidos, nacen  en  la  cara  superior  de  la  sombrilla, 
en  la  extremidad  do  los  cordones  radiales  carti- 
laginosos; vesículas  marginales  pediciiladas  si- 
tuadas cutre  los  tentáculos  marginales.  Los 
productos  sexuales  nacen  on  la  pared  do  las  bol- 
sas gástricas  que  so  hallan  situadas  bajo  la  som- 
brilla. Comprendo  esta  familia  los  géneros  CV- 
ininopsis,  Cumina,  Acyinda,  Aerjinay  Acijinop- 
sis, 

EGINÓPSIDO  (do  ajina,  y  el  gr.  wi,  aspecto): 
m.  lidol.  Género  de  celenterios  nidorios,  de  la 
claso  de  las  hidroniednsas,  orden  do  los  hidroi- 
dcos,  suborden  do  las  traquimedusas,  familia  do 
los  egíiiidos.  En  las  medusas  de  este  género 
cada  lóbulo  del  disco  correspondo  á  dos  bolsas 
gástricas,  pero  cada  teiiticulo  corresponde  por 
lo  monos  á  dos  lóbulos  y  á  cuatro  bolsas  gástri- 
cas. Son  notables  las  especies  Acíjinopsis  medí- 
Icrranea,  que  tiene  dos  tentáculos,  cuatro  sur- 
cos radiales  y  ocho  bolsas  gástricas;  y  Aeg.  Lau- 
rcnti,  que  presenta  cuatro  tentáculos,  ocho  sur- 
cos radiales  y  dieciséis  bolsas  gástricas. 

EGINOS  (de  Etja):  m.  pl,  Zool.  Grupo  de 
crustáceos  malacostráceosartostráceos,  delordeu 
do  los  isúpodos ,  suborden  de  los  euisópodos, 
familia  do  los  cimotoidos.  Los  cginos  componen 
una  subfamilia  que  se  caracteriza  por  tener  an- 
tenas insertas  en  el  bordo  frontal;  los  cuatro 
paros  do  patas  posteriores  delgadas,  sin  ganchos, 
y  dispuestas  para  marchar;  patas-maxilas  alar- 
gadas compuestas  de  cuatro  á  seis  artejos.  Na- 
dan con  agilidanl.  Comprendo  esta  siibfauíilia 
los  géneros  Aeya,  Cirolana,  Eurydice,  Canilo- 
ccra  y  liocinella. 

ÉGINTON  (Francisco):  Biog.  Pintor  inglés. 
M.  en  ISOó.  So  dedicó  especialmente  ala  pin- 
tura solire  el  cristal,  y  en  esto  género  produjo 
obras  verdaderamente  notables,  entre  ellas  dos 
Jifxurrcccioncs,  una  de  la  catedral  de  Salisbury  y 
otra  de  la  de  Lichfield;  el  Banquete  de  Salomón, 
del  castillo  de  Arnndel,  y  Cristo  llevando  la 
crtí:,  de  la  iglesia  do  Wansted,  y  otros. 

EGIÓN:  m.  Carp.  Zoquete  de  madera  en  forma 
lie  cuña  que  se  clava,  se  sujeta  con  pasadores  i'i 
.ío  ensambla  en  los  pares  de  una  armadura,  por 
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Regularmente  so  unen  al  par  sólo  con  clava- 
zón, pero  en  ocasiones  se  ensamblan  con  él  á 
barbilla  ó  á  caja  y  esiuga,  y  hasta  con  pasador 
ésta,  segiin  demuestra  el  ejemplo  do  la  fig.  2, 


Fig.l 

debajo  de  donde  deben  colocarse  las  correas, 
para  apoyo  de  éstas  é  impedir  que  deslicen.  En 
la  fig.  1  se  lo  ve  representado,  do  forma  trape- 
cial, sosteniendo  á  la  correa,  que  aparece  en 
sección  y  sombreada. 


Fig.  2 

perteneciente  á  una  armailura  do  la  Edad  Me- 
dia. 

-Egión:  Gcog.  anl.  V.  Aegiün. 

EGIPCIACO,  CA  (del  latín  atgyptiácus):  adj. 
Ecll'Cio.  Aplicase  apersonas,  U.  t.  c.  s. 

Al  derredor  de  las  matas  corrían  los  caba- 
llos y  se  hacia  la  procesión;  en  medio  del  es- 
pacio estaba  un  obelisco  consagrado  al  Sol, 
de  letras  kgiiciaOas,  esculpido,  etc. 

Mauiana. 

-  EfiírciAco :  Uiocse  do  un  medicamento 
compuesto  de  miel,  cardenillo  y  vinagre,  mez- 
clados y  cocidos  hasta  la  consistencia  de  un- 
güento, que  se  usa  para  la  curación  do  ciertas 
llagas. 

EGIPCIANO,  NA:  adj.  Ecil'TAN'o.  Aplícase  á 
personas.  U.  t,  c.  s. 

...  por  manera  que  el  tal  ciudadano,  querría 
más  tener  por  buéspeil  á  un  EüII'CIaNO  qcic  á 
un  cortesano. 

Yr.  Antonio  dk  Guevaiia. 

No  con  tantos  gemidos 
En  la  KGirciANA  playa  Cedro  anciano 
tjnemó  los  esparcidos 
Huesos  del  gran  Pompeyo,  que  el  tirano 
Mató  dentro  en  su  tierra 
Do  se  acogió  de  la  sangrienta  guerra. 

Akouijo. 

EGIPCIO,  CÍA  (del  lat.  acgyptíus):  adj.  Na- 
tural de  Egipto.  Ú.  t.  c.  s. 

...  esto  parece  que  quisieron  dar  á  entender 
los  KGiPcios  poniendo  una  imagen  de  león  so- 
bre la  cabeza  de  su  priuciiie. 

Saavedra  Fajai-.dO. 

Un  hombre  egipcio  nos  lia  librado  de  ma- 
nos de  los  pastores;  etc. 

Scio. 

-Egipcio:  Pertcnecicnto  á  este  país  de 
África, 

...  daros  quisiera 
Desliedla  en  egipcios  vasos, 
La  lisonja  del  oriente. 
Del  nácar  luciente  parte. 

Ruiz  DE  AlahcÓN. 

EGIPSO;  Geoff.  V,  Aegii'.so. 

EGIPTANO,  NA:  adj,  EgII'CIO.  Api,  á  pCl'S., 
ú,  t,  c,  s. 

-  EoirTASO:  ant.  Gitano,  dícese  de  cierta 
raza  de  gentes  errantes  y  sin  domicilio  fijo,  que 
se  cree  ser  descendiente  de  los  egipcios.  Api,  á 
pers, ,  ú.  t.  c.  s. 

-  Egiptano:  ant.  Gitano,  propio  de  los  gi- 
tanos ó  parecido  á  ellos.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

EGIPTO:  Geog.  Estado  del  Nordeste  de  África, 
tributario  do  Turquía.  En  el  más  estricto  senti- 
do de  la  palabra,  no  es  más  que  el  sinuoso  y 
estrecho  valle  por  donde  corre  el  Nilo  desdo  las 
cataratas  de  Asuán  hasta  el  Mediterráneo,  Así 
dice  Rcclús:  «El  Egipto  es  el  Nilo,  y  sn  mismo 
nombre  es  el  que  llevaba  anteriormente  el  río; 
la  denominación  más  antigua  de  la  comarca,  la 
de  Kem  ó  Kemi,  es  decir.  Negra,  procede  tam- 
bién directamente  del  Nilo,  puesto  que  es  de- 
bida al  color  de  los  aluviones  depositados  por  la 
corriente,  los  cuales  tienen  reflejos  violáceos  y 
contrastan  con  el  rojo,  es  decir,  con  Las  arenas 
y  las  rocas  del  desierto;  el   nombre  de  Kam  ó 
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Cham,  atribuido  en  el  Génesis  á  los  pueblos 
africanos,  uo  es  probablemente  otra  cosa  que  la 
misma  designación  del  Egipto.  De  esta  tierra  ne- 
gra, formada  por  el  limo  lluvial,  nacen  las  plantas 
alimenticias,  y  debió  salir  el  hombre  misni" 
según  repiten  las  antiguas  leyendas.  Todas  1: 
ciudades,  todas  las  aldeas  de  Egipto  se  esealo- 
naioii  á  lo  largo  del  río  y  de  sus  canales,  de- 
pendiendo para  la  existencia  de  sus  aguas  vivi- 
iicadoras.  Recientemente  las  comunicaciones  del 
Alto  con  el  liajo  Egijito  sólo  podían  hacerse  por 
la  ría  del  Nilo,  muy  jiiopicia  ciertamente  á  una 
buena  navegación  puesto  quo  las  barcas  lo  suben 
ó  bajan  con  igual  facilidad,  sea  empujadas  hacia 
anilla  por  el  viento  del  N,,que  domina  durante 
casi  todo  el  año,  ó  arrastradas  hacia  abajo  por 
la  fuerza  de  la  corriente;  los  naufragios  ó  1 
detenciones  prolongadas  son  de  temer  tan  sni-i 
en  los  bruscos  recodos  y  al  llegar  frente  á  los 
barrancos,  de  donde  soplan  vientos  irregulares, 
transversalmento  á  la  dirección  del  río.  í> 

Situación  y  limites.  -El  Egipto  pro)iiameiii 
dicho  so  extiendo  desde  Halfa  (Uadi-ílalfa,  s' 
gunda  catarata  del  Nilo,  20° 40' lat.  N.)  hasta 
el  Mediterráneo  (término  medio,  31°  30'  lat.  N,  . 
Sus  confines,  pues,  por  el  S,  y  N.  son,  respcci; 
vamente,  el  miidirich  de  Dongolah  (prDvim  i 
sudanesa)  y  el  Mar  Mediterráneo.  Por  el  E.  con- 
fina con  el  Mar  Rojo,  la  Arabia  y  la  Siria;  por 
el  O.  con  el  gran  desierto  de  Libia.  Fuera  del 
vallo   del  Nilo   y  de   su   delta,   comprende   1 1 
Hlgilito,  al  E.  los  gobiernos  de  Kossair  (Mar  Ro. 
jo,  costa  africana), de  El  Arix  (Siria)  y  del  istmo 
de  Suez,  y  al  O.  los  oasis  del   desierto   líbico. 
La  península  del  Siiiaí  forma  también  parte  d-  ' 
Egi|ito,  así  como  la  costa  E.  del  Mar  Rojo  has- 
El-Uix  inclusive.  Pertenece  además  al  Egipto  i  i 
isla  de  Tasos,  sit.  enfrente  deCavalla  (Turquía  , 
cediila  por  firman  imiierial. 

Pero  el  Egipto,  considerado  en  su  más  lata  ex 
presión,  es  decir,  teniendo  en  cuenta  todos  los  l 
rri torios  á  que  llegó  la  autoridad  del  jedive  y  que 
éste  continúa  estimando  como  suyos,  á  pesar  do 
la  formidable  insurrección  delosmadistas  (Véa- 
se la  Hist.J,  abarca  otros  muchos  países,  parte 
desiertos,  parte  poblados  por  tribus  nómadas  y 
barloaras  y  pueblos  salvajes.  Al  N.  del  oasis  de 
Siuah  se  considera  como  dependencia  do  Egipto 
la  costa  que  so  extiende  al  O.  de  Alejandría 
li.asta  el  Golfo  do  Mellali,  on  la  frontera  del  país 
triimlitano  de  Barkah.  Aguas  arriba  de  Asuán, 
remontando  el  valle  del  Nilo,  forman  parte  de 
los  dominios  egipcios  la  Nubia.  el  Taka,  el  Seu- 
nar,  el  Kordofan  y  el  Darfur  (hoy  en  poder  de 
los  rebeldes  sudaneses)  y  los  territorios  de  las 
inmediaciones  del  lago  Alberto,  próximamoiit 
hasta  el  1°  de  lat.  N.  Poseyó  también  la  costa  Ij 
del  Mar  Rojo,  con  la  isla  de  Masaná  (hoy  de 
Italia)  y  parte  de  la  costa  del  Golfo  de  Aden, 
en  las  (|ue  recientemente  se  han  estableciilo  ó 
han  extendido  sus  colonias  Italia,  Francia  é 
Inglaterra. 

Superficie  y  ¡toilnción.  -  Segi'in  medición  en 
los  mejores  mapas,  la  superficie  del  verdadero 
Egipto  es  de  092  000  knis.",  y,  agregando  los 
40-1  000  que  le  pertenecen  aún  en  la  Baja  Nu- 
bia, y  los  44  000  de  la  Alta,  aunque  sin  contar 
los  7  000  del  territorio  de  Masaná,  resulta  un 
total  de  1  180  000  km.s".  A  ellos  deben  agregar- 
se 98  000  que  comprende  la  p.arte  asiática,  r-- 
sultando  así  un  total  de  1  "278  000  kms.-,  ex¡'li- 
cándose  la  diferencia  con  el  dato  oficial  de 
1  021  354  que  luego  citaremos,  porque  no  se  tu- 
vieron en  cuenta  para  él  las  porciones  inmedia- 
tas á  la  costa  en  re  Sauakín  y  Masaná,  y  los 
límites  avanzan  algo  más  por  los  lados  de  Le- 
vante y  Poniente,  sobre  todo  en  el  último. 

El  último  censo  es  el  efectuado  en  3  de  mayo 
de  1882  por  decreto  jcdival  de  3  de  diciembre 
de  1881.  En  él  no  fueron  comprendidos  algunos 
establecimientos  religiosos  y  las  trilnis  nómadas 
de  la  península  del  Siiiaí,  ni  la  costa  E.  del  Jlar 
Rojo  (excepto  Ain-Musa  y  Gabal-el-Tor,  esta- 
ciones costeras  que  dependen  del  gobierno  de 
Suez),  ni  la  isla  de  Tasos,  ni  las  provincias  su- 
danesas, 

Uel  censo  limitado,  pues,  al  Egipto  propia- 
mente dicho,  resulta  que  la  población  se  halla 
distribuida  en  13  115  centros,  ciudades,  aldeas, 
caseríos,  etc, ,  y  que  asciende  á  6  708185  habi- 
tantes con  residencia  fija,  y  98196  acampados 
en  tiendas,  en  distritos  de  las  varias  provincias. 
Resulta,  pues,  un  total  de  6  806  381  almas. 

Los  indígenas  sedentarios,  6  479  850,  y  ex- 
tranjeros 908S6;  el  resto,  beduinos  semi-sedonta- 
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lios  y  nómadas.  Los  extraujeros,  distribuidos  en 
nacionalidades,  figuran  en  cl  orden  siguiente: 

Griegos 37  301 

Italianos 18  665 

Franceses 15  716 

Austro-húngaros 8  02Í2 

Ingleses 0118 

Alemanes 918 

Belgas 637 

Españoles 589 

Rusos 533 

Suizos 412 

Serbios,  rumanos,  montenegriuos.  323 

Holandeses 221 

Americanos 183 

Portugueses 36 

Suecos  y  noruegos 15 

Persas  y  otros  asiáticos 1 153 

Las  cinco  primeras  colonias  forman  el  95  por 
100  del  total  de  la  población  extranjera;  los 
griegos  el  41  por  100. 

Teniendo  en  cuenta  la  superficie  oficial,  que 
en  1SS2  era  de  935  275  kms.-,  sin  contar  la  pe- 
nínsula sinaítica  y  porciones  de  la  costa  orien- 
tal del  Mar  Rojo,  que  miden  86079,  y  son  parte 
del  Asia,  lo  que  da  el  total  de  1  021  354  kilóme- 
tros cuadrados,  y  el  censo  de  18S2  (6  806  381 
habs. ),  resulta  como  población  relativa  poco  m.is 
de  siete  habitantes  por  km-.  Según  Amicis,  la 
superficie  cultivable  del  valle  y  delta  del  Nilo 
es  de  27  687  kms. 2,  con  5  551  más  del  río,  cana- 
les y  lagos:  total  33  238.  Así,  resulta  una  po- 
blación de  205  almas  por  kilómetro  y  de  246 
contando  iinicameute  los  aprovechables.  En 
Bélgica,  una  de  las  naciones  más  pobladas  de 
Europa,  con  5  974  743  habits.,  á  fines  de  1887, 
sobi-e  29  457  kms.-,  sólo  aparecen  203  por  kiló- 
metro cuadrado;  en  Sajonia,  que  mide  14  993 
kilómetros,  había  3  182  003  habitantes  en  fin  de 
18S5,  lo  que  equivale  á  212  por  kilómetro  cua- 
drado. 

Según  un  trabajo  estadístico  presentado  á  la 
Sociedad  Jedival  de  Geogralia  por  Bosiut,  di- 
rector del  censo  de  1882,  la  superficie  del  Egip- 
to propiamente  dicho,  teniendo  en  cuenta  sólo 
el  territorio  habitado,  es  decir,  prescindiendo  de 
los  grandes  desiertos  que  limitan  al  E.  y  al  O. 
el  delta  y  el  valle  del  Nilo,  es  de  33  607  kiló- 
metros cuadrados;  y  como  la  población,  sin  los 
oasis,  es  de  6  779  010  habits.,  resulta  una  den- 
sidad ó  población  relativa  de  201,7  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado. 

«Es  pasible  que  el  Egipto,  dice  Reclús,  esté 
menos  poblado  que  en  la  época  de  su  mayor 
poder;  pero  los  pueblos  y  las  aldeas  han  sido 
siempre  muy  numerosos  en  las  orillas  del  Nilo; 
se  tocan  á  lo  largo  de  las  riberas,  como  en 
los  tiempos  de  Herodoto.  Comparativamente  á 
la  superficie  del  suelo  cultivable,  el  Egipto  os 
una  de  las  comarcas  del  mundo  donde  la  pobla- 
ción tiene  mayor  densidad;  con  efecto,  el  verda- 
dero Egipto  se  compone  exclusivamente  de  te- 
rrenos bajos  que  pueden  someterse  á  la  acción 
de  las  aguas;  los  espacios  pedregosos  ó  arenosos, 
que  se  extienden  fuera  del  valle  fluvial,  hacen 
parte  más  bien  de  la  Libia  ó  de  la  Arabia.  En 
realidad,  el  triángulo  del  delta  y  el  valle  si- 
nuoso del  río,  que  un  hombre  á  pie  puede  atra- 
vesar fácilmente  en  algunas  horas,  con  tal  de 
que  encuentre  liarca  para  salvar  el  Nilo,  com- 
ponen todo  el  país;  así  Amr  ó  Amrú  escribía, 
con  razón  al  califa  Omar:  4.Vn  árido  desierto  y 
una  campi&a  magnífica  entre  dos  muros  de  mon- 
tañas; ese  es  el  Egipto.»  Oficialmente  tiene 
éste  una  superficie  menor  de  1 000  000  de  kilóme- 
tros cuadrados,  sin  comincnder  las  ]iosesiones 
asiáticas,  en  el  otro  lado  del  canal  de  Suez,  pero 
añadiendo  toda  la  región  nilótica  entre  Asuán  y 
los  limites  de  Uadi-llalfa,  es  decir,  la  parte 
de  Nuba  es-Suflí  que  le  queda  aún;  para  este  in- 
menso espacio  la  población  de  6  800  000  habi- 
tantes, según  el  censo  do  1882,  es  bien  escasa, 
menor  que  lo  es  proporcioualmente  á  la  cxtcn- 
sióu  del  territorio  la  de  la  ])eninsula  escandi- 
nava; pero  el  Egipto  habitable,  que  puede  com- 
pararse á  una  cometa  triangular  provista  do 
larga  cola  sinuosa,  no  mide  siquiera  28  000  ki- 
lómetros cuadrados,  lo  que  da  á  la  comarca  una 
población  triple  de  la  de  Francia  y  superior  aún 
a  la  de  Bélgica  y  ala  de  Sajonia,  que  tienen  203 
y  212  habits.  por  kilómetro  cuadrado.» 

El  señor  Coello  toma  nota  de  la  superficie 
hubitiible  de  27  687  kms. 2,  pero  ob.íerva  que  debe 
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contarse  la  de  los  lagos  que  se  evalúa  en  5  551,09; 
y  en  cuanto  á  la  población  deben  agregarse  unos 
10  000  habits.  por  la  parte  mayor  del  Sina,  y 
20  000  por  la  totalidad  del  Madiáu,  donde  no  se 
realizó  el  censo.  Pero  no  son  estas  las  iinicas 
superficies  ni  el  número  de  habitantes  que  deben 
contarse  para  tener  cl  conjunto  del  Egipto  ac- 
tual. Desde  luego,  con  el  aumento  que  acaba  de 
indicarse,  la  población  será  de  6  836  381  almas, 
sin  contar  el  incremento  probable  que  habrá 
tenido  lugar  desde  1SS2  en  que  se  realizó  el 
censo;  y  la  superficie,  comprendiendo  las  partes 
poco  pobladas  y  los  desiertos  á  uno  y  otro  lado 
del  valle  del  Nilo,  además  de  las  regiones  asiá- 
ticas ,  debe  calcularse  en  1 278  000  kms".  To- 
davía deben  aumentarse  otros  765  000  kms."  con 
unos  3  000000  de  almas, que  conservaba  en  el  país 
do  los  Ríos  el  heroico  Emín-bajá  para  la  nación 
que  le  había  confiado  el  mando  de  aquellas  pro- 
vincias meridionales,  separadas  hoy  del  verda- 
dero Egipto  por  los  territorios  .sublevados  del 
Sudán.  El  conjunto  de  este  último,  que  le  per- 
tenecía también  hasta  hace  pocos  años,  repre- 
senta una  superficie  de  1  781  000  kms.  ■-'  con  unos 
5  650  000  habits.  Por  último,  debe  contarse  entre 
los  territorios  egipcios  la  isla  de  Taxoz  ó  Tasos, 
situada  casi  tocando  á  la  costa  de  Macedonia,  en 
la  Turquía  ó  Memalik  Osmanié,  y  próxima  á  la 
ciudad  de  Kavala,  donde  nació  Mehemet  Alí. 
Su  área  es  de  394  kms."  y  la  población  se  calcula 
en  unas  10  000alma.s,  aunque,  según  otros  datos, 
parece  que  debo  subir  á  15  000  cuando  menos; 
tampoco  se  incluyó  en  el  censo  de  18S2,  lo  mismo 
que  las  provincias  del  Sudán,  aunque  en  aquella 
isla  se  dispuso  realizarlo  más  tarde.  Teniendo  en 
cuenta  las  correcciones  indicadas  y  reuniendo 
los  territorios  que  pertenecen  todavía  al  Egipto, 
resulta  un  total  de  2  043  393  kms.=  y  9  851  381 
habits.  Agregando  la  parte  del  Sudán  se  ve  que 
hasta  hace  muy  jiocos  años  el  Egipto  abarcaba 
una  superficie  de  3  824  323kn]s."  con  15  501381 
almas. 

Orografía.  -  Por  uno  y  otro  lado,  desde  Asuán 
á  el  Kákira  ó  Cairo,  las  márgenes  del  Nilo  están 
dominadas,  ya  por  vertieutes  de  montañas,  ya 
por  los  bordes  de  las  mesetas,  cuya  elevación 
varía  de  50  á  350  m. ;  desde  esas  alturas  se  do- 
mina todo  un  segmento  del  Egipto,  entre  la 
frontera  del  Este  y  del  Oeste,  con  sus  aldeas, 
sus  canales  y  cultivos;  hacia  la  parte  baja  las 
murallas  amarillentas  de  las  rocas  parecen  en 
muchos  sitios  canteras  cuyo  fondo  está  ocupado 
por  un  jardín;  al  Este,  sobre  todo,  es  donde  los 
escarpados  toman  á  trechos  un  aspecto  grandio- 
so, aunque  en  ningún  punto  se  levantan  como 
montañas;  es  preciso  ir  á  cierta  distancia  del 
Nilo,  en  las  cercanías  del  Mar  Rojo,  para  trope- 
zar con  la  cadena  costera,  por  cierto  bien  im- 
perfectamente explorada,  la  cual  continúa  en 
dirección  al  N.  de  las  montañas  del  Etbai;  al- 
gunas de  sus  cimas  se  elevan,  según  dicen, 
hasta  2  000  metros. 

Las  dos  llamadas  cordilleras  que  cierran  el 
valle  del  Nilo  se  denominan  Arábiga  la  del  E.  y 
Líbica  la  del  O.  La  primera  termina  cerca  del 
Cairo,  formando  abruptos  escarpados,  por  lo  que 
se  la  da  el  nombre  de  Yebel  Mokattam,  la  mon- 
taña tallada.  La  cadena  Líbica,  por  el  contrario, 
presenta  en  su  parte  N.  talud  menos  pronuncia- 
dos de  formas  redondeadas,  y  baja  en  algunas 
partes  en  anchos  escalones  ó  pendientes  suaves; 
hacia  el  N.O.  desciende  insensiblemente,  se  ra- 
mifica y  va  á  perderse  en  las  llanuras  arenosas 
que  se  extienden  al  O.  del  delta  del  Nilo. 

Las  alturas  del  Sahra-el-Arab  ó  desierto  ará- 
bigo, entre  el  valle  del  Nilo  y  el  Mar  Rojo,  son 
conocidas  generalmente  con  el  nombre  de  El- 
Yebel  ó  la  montaña.  Las  principales  cumbres  al 
Sur  son  el  Yebel  Sotarba  (2100);  el  Elba  y  el 
Hamaila.  Más  al  N.  se  ven  el  Sobara,  el  Abú 
Tiur  (1372)  y  el  Um-Dclfa  (2180).  Él  Yebel 
Doján  ó  monte  del  humo,  tiene  2100m.,  y  al 
N.  de  éste  y  enfrente  del  Tur  ó  Tor,  que  está  en 
la  costa  del  Sinaí,  se  eleva  el  Yebel  Garib  (1  645, 
1  885  ó  2  000  m. ),  última  cumbre  notable  de  la 
cadena  costera,  con  abruptos  escarpados.  El 
desierto  arábigo,  cuyo  ancho  varía  entre  135  y 
225  kms.,  es  una  llanura  pedregosa,  pelada, 
árida,  cortada  en  todos  sentidos  por  uadis  ó  va- 
lles secos  con  alguna  (pie  otra  montaña  aislada, 
y  la  citada  cordillera  en  cl  litoral.  Cuando  llueve 
mucho  algunos  uadis  so  convierten  cu  verdade- 
ros ríos  ó  arroyos  durante  unas  cuantas  horas, 
lo  que  basta  para  conservar  en  los  valles  cierta 
humedad  y  vegetación  que  proporciona  á  los  nó- 
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madas  pastos  para  su  ganados.  Alarios  de  los 
valles  que  suben  desde  el  Nilo  y  salvan  la 
línea  divisoria  para  bajar  hacia  el  Mar  Rojo  for- 
man caminos  naturales  que  desde  remotos  tiem- 
pos sirven  de  comunicación  entre  el  río  y  cl 
golfo.  Hay  tres  principales,  á  saber:  Desdo  el 
Cairo  á  la  parte  N.  del  Golfo  de  Suez,  por  el 
S.  délos  montes  Mokattam  y  Akata  (éste  se  alza 
cerca  de  Suez)  á  la  parte  N.  del  Golfo  de  Suez, 
casi  en  el  paralelo  de  30",  por  el  valle  llamado 
del  Extravio;  el  antiguo  camino  de  Coptos  á 
Míos  Hormos,  y  que  hoy  termina  en  el  puerto 
de  Koseir,  hacia  los  26°,  y  que  por  valles  diver- 
gentes envía  ramales  á  Tebas  ó  Luksor  y  á  La- 
tópolis  ó  Esuch ;  el  de  Onibos  al  puerto  de  Bere- 
nice,  en  los  24°  aproximadamente,  camino  que 
tuvo  gran  importancia  en  tiempo  de  los  Tole- 
nieos  y  de  los  romanos.  Conviene  recordar  quo 
la  parte  del  desierto  arábigo  al  E.  de  Said  (Alto 
Egipto),  es  el  llamado  desierto  de  la  Tebaida, 
cuna  del  monaquismo  cristiano,  instituido  en  311 
por  San  Pablo  el  Ermitaño.  Allí  está  el  convento 
de  San  Antonio,  el  más  antiguo  del  mundo  cris- 
tiano. 

El  istmo  de  Suez  es  también  nn  desierto  de 
arenas  (V.  Suez),  y  análogo  aspecto  ofrecen  las 
tierras  que  se  extienden  al  O.  del  Nilo,  la  zona 
del  desierto  líbico  (V.  LiDi.\  y  SAhar.í). 

Hidrografía.  -  No  hay  en  Egipto  más  ríos  que 
el  Nilo,  pues  no  merecen  estimarse  como  ríos 
los  uadis  de  los  desiertos,  que  .sólo  temporal- 
mente llevan  algunas  aguas  de  lluvia  al  Nilo  ó 
al  Mar  Rojo.  Desde  Asuán  hasta  Esuch  eori-o 
aquél  por  estrecho  valle,  de  cuatro  á  nueve  ki- 
lómetros. Después  so  va  ensanchando,  pero  .sin 
pasar  de  12  kms.,  en  el  trayecto  de  Eíuch  á 
Keneh.  A  |)artir  do  Kench  las  dos  cadenas  Líbi- 
ca y  Arábiga  distan  niuclio  nuís  y  el  valle  tiene 
anchura  de  20  á  25  kms.  hasta  el  Cairo;  la  ma- 
yor anchura  corresponde  á  la  izquierda  del  Nilo. 
Paralelamente  al  curso  principal  hay  mía  co- 
rriente secundaria  que  empieza  en  Sohag,  unos 
115  kms.  aguas  abajo  de  Keneh  y,  alimentada 
por  otras  desviaciones  sucesivas,  va  á  terminar 
cerca  del  delta.  En  su  parte  superior  esta  co- 
rriente lateral  lleva  el  nombre  de  Sohagieh, 
hacia  Siut  y  Manfalnt  se  la  llama  Bar-Yusnf  ó 
rio  de  José.  El  Delta  comienza  en  la  unión  de 
los  brazos  de  Roseta  y  Damieta,  á  25  kms.  aguas 
abajo  del  Cairo.  V.  NlLo. 

El  único  lago  del  interior  de  Egipto  es  el 
Birket-el-Kerún,  que  hasta  hace  poco  se  creyci 
que  era  el  antiguo  Moeris.  Hállase  al  O.  del 
Nilo,  en  el  Fayuní,  al  S.  de  las  colinas  llama- 
das Yebel  Axdar  (V.  Fayum).  Eu  la  co.sta  del 
Mediterráneo,  desde  Alejandría  hasta  Pelusium, 
hay  varias  grandes  lagunas.  La  mayor  es  el  lago 
Mensaleh,  entre  Port  Said  y  Damieta.  Menor 
superficie  ocupan  las  lagunas,  en  parte  deseca- 
das, de  Burlos  y  Edko,  á  derecha  é  izquierda 
del  brazo  de  Roseta,  y  la  de  Mariut  (el  Mareo- 
tis),  cerca  de  Alejandría.  La  superficie  del  lago 
Mensaleh  varía,  según  la  altura  de  las  aguas, 
entre  1800  y  250  kms.=;  el  Burlos  de  7"00  á 
1100;  el  Mariut  de  550  á  750;  el  Edko  340,  yel 
de  Madielí  ó  Abukir  140. 

Gc.oloijia  y  minas.  -  Las  principales  alturas 
de  Eg¡]ito,  es  decir,  el  Yehcl  del  desierto  arábigo, 
montañas  también  conocidas  con  el  nombre  de 
Silsila-Ycbel-el-Arab,  se  componen  de  rocas  cris- 
talinas, granito,  gneis,  micacita,  diorita  y  pór- 
fido, formando  muchos  grupos  distintos,  sepa- 
rados unos  de  otros  por  el  ramaje  do  los  areno- 
sos uiddn.  Las  famosas  canteras  de  Siena  ó 
Asuán,  ahora  abandonadas,  donde  los  faraones 
hacían  labrar  monolitos  enormes  para  obeliscos 
y  estatuas,  se  hallan  eu  las  rocas  de  sienita  y  do 
granito,  contorneadas  ]ior  los  rauílales,  en  uno 
de  estos  macizos  del  Egipto  Superior  ó  Masr-el- 
Alia,  que  da  nacimiento  á  la  cordillera  trans- 
versal de  las  Xelalat  ó  Cataratas,  la  cual  limita 
la  verdadera  Nnbia  y  va  á  reunirse  á  la  cadena 
líbica  en  la  parto  del  citado  Asuán.  Al  N.  de  la 
frontera  nnbicnso,  dondo  las  rocas  cristalinas 
ocupan  todo  cl  ancho  del  territorio  egi.pcio,  se 
va  estrechando  gradualmente  la  zona  de  las  for- 
maciones graníticas;  aquí  se  encuentran  yaci- 
mientos de  granates,  esmeraldas  y  otras  piedras 
preciosas,  asi  como  varias  canteras,  explotadas 
eu  otras  épocas,  y  se  ven  restos  do  aldeas  cons- 
truidas ]ior  los  mineros,  y  aun  vestigios  de  ga- 
lerías abiertas  para  la  explotación  de  filones  de 
cuarzo  aurífero  que  atraviesan  las  masas  de  gra- 
nito. Entre  las  canteras  merece  citarse  las  de  la 
piedra  llamad»  Verde  antiguo  ó  Brecha  de  Egip- 
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to.  M;U  al  X.  predomina  el  póifulo  c-ii  cl  macizo 
del  Ycbcl  Dojáii,  ilüuile  se  halla  el  giiipo  Je 
canteras  m;'is  explotadas  de  todo  el  K^ipto  en 
la  época  romana,  y  iiiic  dalmn  licrmoso  i>órlido 
rojo.  El  Ycl'cl  (iiiiib  es  <,'raniti(o  y  td  f^rupo  de 
Ataca  forma  la  extremidad  septentrional  do  la 
cordillera  granítica;  ni.is  al  N.  sólo  se  ven  rocas 
calixas  y  dnnas.  Ve  las  dos  vertientes,  la  del  E. 
se  halla  revestida  de  taludes  cretáceos  i|ue  se 
apoyan  solire  las  montañas  ¡íranitieas  y  consti- 
tuyen muchos  de  los  promontorios  de  la  costa; 
allí  hay  yacimientos  de  azufie,  manantiales  de 
nafta  y  montones  do  materia  bituminosa;  en  el 
Yehel-el-Arab  aj)arecen  cru]iciones  basállieas  y 
se  ven  lavas  hasta  las  inmediaciones  de  Ismai- 
lía,  en  cl  Canal  de  .Suez.  Los  terrenos  de  la  costa 
se  componen  de  areniscas  y  calizas  de  formación 
contemporánea,  con  conihas  y  poliperos;  la  costa 
sube  poco  á  poco,  ya  por  empuje  vertital  del 
suelo,  ya  ])or  descenso  en  el  nivel  de  las  aguas. 
También  al  O.  el  revestimiento  del  núcleo  cris- 
talino es  de  calizas  y  areniscas.  Entre  Asuán  y 
Esuch  la  arenisca  está  cortada  por  grandes  can- 
teras, de  donde  se  han  sacado  los  materiales 
jmra  la  construccicin  de  millares  de  toniplo.s. 
Hacia  cl  N.  predominan  las  calizas  del  periodo 
cretáceo  y  de  los  pisos  eocenos.  Las  rocas  ijue 
terminan  en  el  Cairo  ¡lor  el  Yebel  iMokatam  es- 
tán compuestas  casi  enteramente  de  numulitas, 
üstrcae,  cci'í7/í¡¿  y  otras  conchas,  unidas  con  ce- 
mento calizo;  aijuí  .so  encuentran  canteras  de 
alabastroyde  piedra  ile  construcción.  Al  O.  del 
río  la  cadena  líbica  presenta  casi  las  mismas 
formaciones  que  la  arábiga,  granitos  al  S.  ó  ro- 
cas de  sieuita  (de  Siena)  y  calizas  al  N. 

La  arena  cubre  enteramente  la  superficie  del 
desierto  de  Libia;  en  los  huecos  se  amontonan 
sus  profundas  capas;  sobre  las  salientes  forma 
polvarcilas,  y  en  pocos  sitios  aparece  la  roca 
completamente  dcsnmla;  los  granos  do  cuarzo  la 
revisten  ])or  todos  lados  con  su  matiz  amarillo  ó 
rojizo.  Estas  arenas  cuarzosas  proceden  induda- 
blemente de  otras  regiones,  porque  en  la  meseta 
del  desierto  sólo  hay  rocas  calizas  y  arcillas; los 
vientos,  y  antes  las  aguas  <iel  mar,  han  traído 
de  lejanas  montañas  esos  restos  de  rocas  primi- 
tivas; al  pasar  una  y  otra  vez,  é  incesantemente 
solu-e  el  suelo,  lian  adipüi  ido  nota!)le  pulimen- 
to; en  niuclios  sitios  la  roca  tiene  el  brillo  del 
mármol  bruñido.  Todas  las  piedras  esiiarcidas 
están  como  barnizadas  por  la  arena,  que  desgas- 
ta sus  ángulos  y  suaviza  sus  asperezas;  algunos 
de  estos  bloques  tienen  tal  brillantez  que  los 
viajeros  las  han  tomado  por  obsidianas  volcáni- 
zas.  El  geólogo  Zittel  opina  que  la  incesante 
fricción  de  las  arenas  modifica  químicamente 
la  estructura  íntima  de  las  piedras,  porque  se 
encuentra  gran  número  de  pedernales  que  con- 
tienen en  el  centro  un  riñon  de  caliza  nnmu- 
lítica;  es,  pues,  del  estirior  al  interior  como  se 
ha  transformado  la  pieiira,  y  la  causa  de  este 
fenómeno  es  el  paso  continuo  de  los  granos  de  are- 
na por  la  superficie  de  la  misma.  Entre  las  mi- 
riadas  de  numulites  que  cubren  cl  suelo  en  espe- 
sas capas,  todas  las  superficiales,  flotadas  cons- 
tantemente por  las  moléculas  arenáceas,  se  han 
cambiado  enteramente  en  pedernales,  y  toman 
aspecto  azulado  y  casi  metálico,  mientras  (|ue 
los  numulites  del  fondo,  sustraídos  á  la  fricción 
y  taniliicn  á  la  acción  de  la  luz,  permanecen 
blancas  y  conservan  su  formación  caliza. 

Las  arenas  del  desierto  se  desarrollan  forman- 
do dunas,  hileras  de  colinas  orientadas  de  S.  E. 
á  N.  O.,  paralelamente  á  la  direcciiin  del  rio. 
Se  ven  algunas  colinas  calizas  cerca  del  Jíilo,  y 
capas  de  mineral  muy  rico  en  hierro. 

Clima.  -  El  clima  de  Egipto,  aunque  no  es  el 
mismo  en  las  cercanías  del  llediterráneo  que  en 
el  estrecho  valle  del  alto  Nilo,  se  car.acteriza,  en 
general,  por  la  constancia  de  sus  fenómenos, 
por  la  marcha  regular  de  las  corrientes  atmos- 
féricas y  por  la  seipiedad  del  aite;  el  valle  so 
parece  al  Mar  Rojo  en  el  régimen  desús  vientos; 
todos  toman  las.  direcciones  de  aguas  arriba  ó 
hacia  abajo;  sólo  en  el  Egipto  Inferior,  donde 
ningún  obstáculo  hace  variar  la  marcha  de  las 
corrientes  aéreas,  soplan  desde  todos  los  puntos 
del  horizonte,  segtin  su  dirección  primitiva  y  cl 
lugar  del  foco  de  atracción.  La  alternativa  de 
los  vientos  ascendentes  y  descendentes  no  es 
en  el  valle  del  Xilo  tan  uniforme  como  cu  el 
Mar  Rojo;  en  éste  hay  verdadero  ritmo.  En  iu- 
vierno  la  monzón  del  S.  E. ,  que  penetra  con 
violencia  por  el  Estrecho  de  Bab-el-Mandeb, 
prepondera  y  se  hace  sentir  á  veces  hasta  en  las 


r  cercanías  de  Suez;  en  verano,  por  el  contrarío, 
vencen  los  vientos  del  Korte  y  se  apoderan  de  la 
atmósfera  hasta  cerca  de  la  entrada  del  Golfo 
Arábigo;  ]>ara  evitar  esta  corriente  contraria, 
los  marinos  que  van  de  la  ludia  ó  de  la  costa 
Incridiunal  del  Golfo  de  Aden  tienen  interés  cu 
desembarcar  .sus  géneros  en  un  ¡lUerto  de  acceso 
mas  IVicil  que  el  tlolfo  de  Suez;  de  aquí  la  im- 
portancia de  los  )iucrtosde  üercnicc  y  de  Mijos 
Hormos  y  la  constiucción,  (lor  los  Tolemcos  y 
los  cesares,  de  caminos  provistos  de  cisternas 
en  el  desierto  entre  el  Mare  Kubrum  y  el  Nilus. 
De  igual  modo  soplan  regularmente  en  Egipto 
las  corrientes  del  íC.  atraídas  durante  la  esta- 
ción de  los  calores  por  la  alta  temperatura  de 
las  arenas  limítrofes, y  logran  relrescar  la atmós- 
l'i  ra;  pero  en  invierno  la  misma  causa  da  tam- 
bién preponderancia  á  los  vientos  del  N.  sobre 
los  del  .S. ;  así  se  respira  en  el  desierto  un  aire 

I  saludable  y  que  es  un  verdadero  elixir  do  vida; 

I  solamente  desde  fin  de  marzo  á  )irinci|iios  de 
mayo  se  establece  lucha  cntit  las  corrientes 
0|/uestas.  El  hálito  abra.sador  del  jamasín  ó 
janisín  va  cargado  de  polvo;  á  veces  merece  cl 
nombre  de  simún  ó  venenoso,  y  se  citan  iiuine- 
rosüs  ejemplos  de  caravanas  que,  aun  en  cl  liajo 
Egipto,  han  perdido  sus  bestias  de  carga,  muer- 
tas por  el  soplo  abrasador  de  ese  viento  polvo- 
roso. Por  término  medio  la  liccnencia  de  los 
vientos  del  N.  en  el  Cairo  es  seis  veces  mayor 
que  la  de  vientos  del  S. ;  á  medida  que  se  sube 
por  el  Xilo,  acercándose  á  las  regiones  ecuato- 
riales, tiende  á  restablecei.se  el  equilibrio  entre 
las  dos  corrientes  contrarias;  en  Nubia  la  pro- 
porción es  casi  igual  entre  los  vientos  del  Ñ.  ó 
de  invierno  y  los  del  S.  ó  de  verano.  La  región 
del  Delta  egipcio  participa  del  clima  de  la  zona 
mediterránea,  pero  las  estaciones  intermedias 
de  otoño  y  primavera  son  mucho  más  cortas. 
El  estío  de  Egipto,  durante  el  cual  se  hincha  el 
Nilo,  inundando  las  tierras,  es  el  período  en 
que  el  ciclo  está  más  claro;  sin  embargo,  la  hu- 
medad del  aire  es  considerable  y  fiecucntemcu- 
tese  acerca  al  punto  de  saturación;  csiiecial- 
mente  sobre  las  orillas  del  Mar  Rojo,  pa'cce  que 
se  está  en  un  baño  de  vapor.  El  invierno  es  la 
estación  de  las  lluvias,  pero  rara  vez  es  conside- 
rable la  humedad  que  traen,  aunque  en  el  bajo 
Delta  impidan  frecuentemente  las  comunicacio- 
nes; el  menor  chubasco  camVda  los  bordes  de  los 
canales,  que  son  los  únicos  caminos,en  un  barro 
resbaladizo  y  pérfido.  Aun  en  Alejandría,  baña- 
da por  las  nubes  pluviosas  que  alimenta  el  Me- 
diterráneo, el  promedio  de  las  lluvias  anuales 
es  sólo  de  175  milímetros,  según  Ru.sségger,  de 
"200  con  arregloálas  observaciones  más  recientes 
y  hechas  durante  un  período  de  catorce  años.  En 
el  Cairo,  donde  las  nubes  marinas  llegan  ya 
aligeradas,  son  mucho  menores  todavía,  de  34  a 
3S  milímetros. 

Los  antiguos  egipcios  se  llamaban  habitantes 
de  la  Región  Pura;  sin  emliargo,  el  cielo  está 
cubieito  en  el  Cairo  durante  más  de  la  cuarta 
parte  del  año,  y  á  veces  los  aguaceros  han  sido 
bastante  violentos  para  can.sar  inundaciones  tem- 
porales en  las  calles;  en  IS'24  y  en  1843  muchas 
casas  fueron  derribadas  por  la  irrupción  de  las 
aguas.  Al  S.  del  Delta,  en  los  desiertos  arábigo 
y  líbico,  las  lluvias  son  todavía  más  escasas; sin 
embargo,  no  son  desconocidas  en  ellos.  Cailüaud 
en  el  oasis  de  Siuah,  Rohlfs  al  O.  del  de  D.ájil, 
han  tenido  que  sufrir  violentos  chapaiTones.  En 
cl  Sáhara-el-.Arab  ó  desierto  arábigo,  lluvias  re- 
pentinas .se  lle%-aron  la  aldea  de  Desam,  frente 
al  Fayum  y  cerca  de  Atfih,  la  cual  debió  recons- 
truirse luego  fuera  del  uadi.  Pero  ha  sucedido 
también  que  las  lluvias  han  faltado  completa- 
mente algunos  años;  seis  pasaron  sin  que  cayese 
una  sola  gota  entre  Keueh  y  Coseir;  toda  señal 
de  hierba  había  desaparecido  enlos  valles;entre 
los  árboles  solamente  se  resistieron  las  acacias, 
insensibles  á  la  sequía  circunvecina.  Sin  embar- 
go, las  cisternas  que  recibían  el  agua  de  lluvias 
en  la  antigua  calzada  de  Coptos  á  Berenice, 
prueban  bien  que  antes  llovía  en  esta  región; 
cu  ciertos  sitios  se  encuentran  cisternas  natura- 
les, pozancas  que  han  formado  en  las  rocas  nn- 
mulíticas  los  desprendimientos  subterráneos,  y 
en  las  cuales  se  recoge  el  agua  sobre  un  fondo 
impermeable  de  estratos  silíceos;  estos  megháder 
ó  balsas,  bien  diferentes  de  los  nacimientos  su- 
perficiales, llamados  ordinariamente  auín,  tie- 
nen excelente  agua  casi  siempre,  y  ios  árabes  de 
las  cercanías  tratan  de  ocultar  su  existencia  á 
los  europeos.  Por  mínima  que  sea,  la  humedad 


I  del  invierno  lasta  ordinariamente  para  dar  á  la 
I  vegetación,  aun  sin  el  socorro  del  riego,  una 
apariencia  de  frescura  y  vida  que  le  falta  du- 
rante cl  estío;  desde  este  punto  de  vista   el  in- 
vierno de   Egipto  contr.asla  singularmente  con 
I  los  de  la  Europa  templada;  además,  las  lluvia 
sólo  representan  en  el  Delta  una  parte  de  la  hi. 
'  medad  rccogiila;  los  rocíos  nocturnos  son  b:, - 
tante  abundantes,   sobre  todo  con   los  vienti 
:  marinos,  ¡lara  mojar  las  azoteas  y  los  balcoU' 
I  de  Alejandría;  pero  á  medida  ijue  se  penetra  I 
i  jos  del  mar  se  ve  disminuir  la  cantidad  del  i< 
'  cío,  y  en  los  desiertos  del  S.  sólo  se  deposita  i: 
I  poco  en  la  proximidad  del  Nilo.   En  medio  •: 
'  las  soledades  egijicias,  allí  donde  las  rocas  y  1  i 
blancas  arenas  ilejan  el  calor  del   díairiadií 
I  por  la  noche  en  los  espacios,  sucede  á  nienui 
\  que  el  rocío  .se  hiela  por  la  mañana;  al  levan 
tarse  el  sol,  que  pocas  horas  después  habrá  c 
municado  al  suelo  una  temperatura  de  ni;is  de  ■_ 
grados,  em|>ieza  por  fundir  la  ligera  capa  de  i  - 
carcha  que  cubre  el  desierto;  hasta  en  las  zona 
de  cultivo  las  plantas  se  hielan  algunas  vec 
Jlaspcro  recogió  un  tém]iano  de  hielo  entre  E^li 
y  Esneh.  Las  variaciones  entre  cl  calor  y  el  fi  !■ 
aunque  menores  que  en   la  Nubia,  son,  sin  em 
bargo,  bastante  notables  en  el  Alto  Eglpto;ci. 
ccn  gradualmente  del  N.  al   S.,  desde  la  líir 
isoterma  de  20  grados  á  la  de  2ó,  La  parte  asi 
tica  cl  Sina  y  el  .Madián  se  parece  al  Sahara  p<  ■• 
sus  extremos  de  temperatura  y  sus  calores  (Ki 
chis,  Gcoijrafia  Universal). 

En  invierno,  y  en  el  liajo  Egipto,  de.scicndi 
veces  el  terniómctro  á  2  y  3'  sobre  cero,  p> : 
por  lo  general  se  mantiene  entre  10  y  12°.  Ki 
verano  la  teni]>eratura  sube  á  35  y  aun  á  38°  i : 
el  Cairo,  y  llega  á  45°  en  el  Alio  Egipto  (á  ' 
sombra).  La  temperatura  más  baja  observada  ch 
invierno  en  el  Alto  Egipto  ha  sido  de  5°  sobre 
cero;  en  cl  Egipto  Medio  4  y  en  el  liajo,  2. 

El  clima  es  sano,  sobre  todo  en  el  Alto  Egi; 
to,  á  jiesar  de  lo  ardiente  de  la  lemperatuí 
todavía  es  mejor  en  el  desierto,  como  lo  prueba ; 
las  estadísticas  sanitarias  en  laépoca  de  los  ti 
bajos,  seguramente  bien  jienosos,  eniiirendid> 
para  la  aiiertiira  del  Canal  de  Suez.  Se  ven,  s 
brc  todo  en  invierno,  europeos  cjue  van  á  busc  ; 
en  Egii)to  el  restablecimiento  de  su  salud,  esp- 
cialmente  del  pecho;  pero  las  dos  grandes  ciuda 
des,  Alejandría  y  el  Cairo,  no  son  lugares  bien 
elegidos  ¡)ara  la  curación  de  estas  dolencias ;  al 
contrario,  allí  se  ensaña  la  tisis  .sobre  los  inmi- 
grantes del  Alto  Nilo  y  hace  gran  número  de 
victimas  hasta  entre  los  indígenas;  en  el  Cairo 
las  enfermedades  del  pecho  ocasionan  el  séptiii 
de  la  mortalidad,  y  hay  épocas  en  los  hosi>itali  - 
militares  en  que  un  tercio  de  las  muertes  .se  di 
ben  á  la  tuberculo.sis;  en  cambio  ciertas  afeccio 
nes  de  las  vías  respiratorias,  tales  como  el  cal . 
no,  son  allí  desconocidas  entre  los  europeos;]   - 
enfermedades  que  éstos  deben  temtr  más  son  1 
disentería  y,  en  ciertas  partes  del  Delta,  las  fií 
bres  palúdicas;  las  hepatitis,  casi  desconoció,: 
entre  los  mahometanos,  que  se  abstienen  <: 
licores  espiritucscs,  venenos  específicos  para  ■■ 
hígado,  son  muy  comunes  entre  los  europeos  p' a 
su  distinto  género  de  vida. 

Las  principales  enfermedades  de  los  indígena- 
proceden  de  la  miseria;  la  peste,  antes  tan  teni 
ble,  y  que  en  1834  y  1835  hizo  perecer  45 O'"' 
personas  en  Alejandría  y  75  000  en  el  Cairo,  ya 
no  se  ensaña  con  las  poblaciones  egipcias;  cl 
cólera,  que  en  1883  convirtió  á  Damieta  en  \¡n 
hospital,  sólo  ejerce  periódicamente  sus  estragu- 
en pequeña  parte  de  la  comarca;  pero  la  anemia, 
causada  jior  la  insuficiencia  de  la  alimentación, 
reina  en  todo  el  Egi|ito,  sobre  todo  en  los  niños. 
No  existe  país  en  el  mtmdo  donde  haya  más 
ciegos  y  tuertos.  La  pobreza  de  la  sangre,  la  re- 
verberación de  la  luz  sobre  los  blancos  muros  •' 
las  aguas  del  río,  las  bruscas  alternativas  de  1 
temperatura  y,  sobre  todo,  cl  polvo  salino  y  ni- 
tro.so  que  se  forrea  por  la  descomposición  del 
limo  nilótico,  y  que  el  viento  levanta  en  torbe- 
llinos, son  las  causas  a  que  deben  atribuirse  es- 
tas oftalmías;  sin  embargo,  los  beduinos  del  de- 
sierto tienen  casi  todos  una  vista  excelente.  Las 
moscas  contribuyen  á  sostener  las  oftabuías;  da 
llena  ver  á  los  niños  pequeños,  en  cuyo  rededor 
giran  enjambres;  carecen  hasta  de  fuerza  para 
espantar  esos  insectos,  que  se  posan  sobre  sus 
ojos  enfermos,  y  ti-¡stes,  sin  movimiento,  espe- 
ran á  que  el  sueño  venga  á  interrumpir  sus  su- 
frimientos. 

La  lepra,  aunque  menos  común  en  Egipto  que 
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en  Siria,  no  ha  desaparecido;  la  especie  de  fiebre 
gástrica  conocida  en  Oriente  con  el  nombre  de 
dengue,  es  bastante  común;  la  elefantiasis  de  los 
árabes  aqueja  frecuentemente  á  los  indígenas, 
soljre  todo  en  el  Delta;  otra  enfermedad  de  la 
piel,  el  botón  del  Nilo,  análogo  al  de  Bukra  y 
de  Alepo,  y  al  dátil  de  Bagdad,  es  endémica  en 
Egipto,  y  la  mayor  parte  de  los  habitantes  y  de 
los  extranjeros  tienen  que  sufrir  con  esta  úlcera, 
una  vez  durante  su  vida  ó  su  permanencia  en  el 
país,  aunque  el  ataque  es  bastante  benigno  en 
la  niayoz'ía  de  los  casos. 

Prudiiccioncs.  -  Fuera  de  la  zona  glacial  ¡lo- 
cas comarcas  hay  en  el  mundo,  dice  Keclús, 
menos  ricas  que  el  Egipto  en  especies  vegetales; 
la  uniformidad  do  la  llanura  y  la  composición 
química  del  suelo  y  la  falta  de  colinas  y  de  mon- 
tañas bien  regadas,  son  circunstancias  que  con- 
tribuyen á  restringir  la  flora.  Hace  millares 
de  afios  que  no  hay  bosques,  á  menos  que  se 
consideren  como  tales  los  espacios  plantados  de 
sunt  (acacia  nilótica).  Tanto  escasea  la  madera 
que  los  barqueros  forran  interiormente  sus  bar- 
cos con  una  capa  de  boñiga  de  vaca  amasada 
con  tierra  y  paja  cortada. 

Hay  en  Egipto  especies  europeas,  asiáticas  y 
africanas,  pero  estas  últimas  son  las  que  pre- 
prepondorau,  sobre  todo  fuera  del  Delta.  Abun- 
da la  palmera,  que  comienza  á  ser  productiva 
á  los  cuatro  años  y  florece  en  abril ;  la  palmera 
dina  (Cacife.ra  Thcbaim),  sólo  se  encuentra  más 
allá  de  Girgeh  y  Denderah.  Se  ven  también 
tarfas  (  Tamaris  nilútica),  y  sicómoros ;  el  Fayum 
llevaba  antes  el  nombre  de  País  de  los  Sicómo- 
ros, y  una  de  las  antiguas  denominaciones  del 
Egipto  era  Comarca  del  árbol  13ek,  que  es  pro- 
bablemente la  palmera.  En  todas  las  aldeas  hay 
calles  de  palmeras  y  algún  sicómoro,  de  ancho 
ramaje  extendido,  bajo  el  cual  se  juntan  los 
hombres  por  la  tarde;  antes  el  sicómoro,  muy 
diferente  de  la  especie  que  se  conoce  en  Europa 
con  el  mismo  nombre,  era  árbol  mucho  más  co- 
mún en  Egipto;  su  madera,  tenida  por  inco- 
rruptible, servía  para  la  fabricación  de  muebles 
costosos,  y  sobre  todo  para  los  ataúdes  que  se 
depositaban  en  las  necrópolis;  después  de  3  000 
años  las  tablas  que  se  sacan  del  fondo  de  los 
hipogeos  han  conservado,  gracias  á  la  sequedad 
del  aire,  toda  la  finura  y  resistencia  de  sus  fibras. 
Según  los  antiguos,  el  fruto  del  sicómoro  era  tan 
exquisito  que  el  mortal  que  lo  probaba  no  podía 
menos  de  volver  á  Egipto.  Pero  hoy  el  higo  del 
sicómoro  sólo  lo  comen  los  asnos.  Otros  árboles 
muy  afamados  en  la  antigüedad  egipcia  han  des- 
aparecido. Tales  .son  los  árboles  de  tronco  hueco 
en  los  que  se  acostaba  á  los  muertos  en  la  época 
de  la  ■undécima  dinastía,  que  hoy  sólo  se  ven  en 
el  Sudán;  el  argán,  que  tampoco  se  ve  fuera  de 
Nubia;  el  papirus,  tan  relacionado  con  la  anti- 
gua civilización  egipcia,  que  sólo  aparece  cerca 
Dauíieta;  el  loto  rosado,  con  anchas  hojas  ex- 
tenilidas;  el  loto  blanco,  esparcido  antes  por 
todo  el  Egipto,  que  sólo  se  encuentra  ya  en  el 
Delta,  etc. ,  etc.  Ahora  sólo  se  ven  juncos  y  epi- 
lobos  resáceos  en  las  orillas  de  los  lagos  y  de  los 
pantanos  del  Bajo  Egipto. 

Pasando  á  otras  especies  de  plantas,  se  citarán 
la  marera  y  la  acacia,  que  se  hallan  en  varias 
partes  do  Egipto,  h.acia  el  N. ;  los  naranjos,  cu 
muy  escaso  número,  y  los  olivos,  pocos  también, 
.  en  el  Fayum.  Divídense  los  cultivos  en  cultivos 
de  invierno,  nilt,  y  en  cultivos  de  verano,  scfi. 
Los  primeros  corresponden  principalmente  á  los 
terrenos  del  Alto  Egipto;  los  segundos  al  Egip- 
to Medio  y  al  Delta.  En  invierno  se  cultivan 
trigo,  cebada,  habas,  guisantes  y  lino;  en  vera- 
no, en  tierras  regadas  artificialmente,  algodo- 
nero, caña  de  azúcar,  añil,  arroz,  maíz,  sésamo, 
etc.  El  durah,  especie  de  mijo,  es  el  alimento 
principal  del  pueblo  en  el  Alto  Egipto,  lo  mis- 
mo que  cu  la  Nubia.  El  arroz  se  cultiva  en  va- 
rios dists.  del  Delta  y  en  el  Fayum.  La  caña  de 
azúcar  en  gran  parte  del  Said  ó  Alto  Egipto.  El 
cultivo  del  algodonero,  introducido  en  gran  es- 
cala en  1822,  ha  tomado  gran  desarrollo. 

En  los  años  buenos  la  cosecha  de  cereales  es 
de  14  á  15  millones  de  hectolitros,  de  los  cuales 
cinco  ó  seis  son  de  trigo,  cuatro  de  cebada  y 
cinco  de  maíz.  Según  el  Statesman's  Year-book 
para  1889,  la  superficie  ocupada  por  los  diversos 
cultivos  en  1887,  era  la  siguiente:  trigo,  521361 
hectáreas;  trébol,  395388;  algodón,  364590; 
habas,  317525;  maíz,  287262;  cebada,  218589; 
sorgo  ó  maíz  egipcio,  185379;  lentejas,  63061; 
arroz,  62893;  alholva,  54893;  verduras  y  pa- 
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tatas,  33215;  caña  de  azúcar,  29211;  arvejones, 
13  248;  melones  y  sandías,  8723;  altramuces, 
5619;  tabaco,  4897,  y  además  otras  11  368  hec- 
táreas destinadas  á  guisantes,  lino,  sésamo,  al- 
heña, cártamo,  añil,  adormideras,  criadillas  de 
tierra,  viñas  y  frutales;  el  total  de  las  tierras 
en  que  se  recogen  cosechas  es  de  2  576922  hec- 
táreas; pero  como  sólo  son  2084210  lasque  apa- 
recen en  cultivo,  resulta  que  hay  492  712  de  las 
que  se  obtienen  dobles.  En  el  Bajo  Egipto  so 
recolectan  cuatro  cosechas  en  tres  años  y  en  el 
Alto  siete  en  seis  años.  Se  calcula  también  que 
eu  el  Bajo  Egipto  hay  40  animales  de  labor 
y  33  carneros  ó  cabras  por  cada  100  hectáreas, 
así  como  100  frutales  y  95  datileras  en  igual 
extensión.  En  el  Alto  Egipto  los  animales  de 
labor  son  31,  las  cabras  y  carneros  60,  los  fru- 
tales 40  y  las  datileras  252  por  cada  100  hec- 
táreas. El  número  total  de  los  animales  de  labor 
y  cabezas  de  ganado,  incluyendo  caballos  y  ca- 
mellos, es  de  1  668860. 

En  casi  todo  el  Egi]ito  la  tierra  produce  sin 
abonos  y  sin  lluvias.  Los  reemplaza  la  inunda- 
ción del  Nilo  con  su  productivo  limo  (V.  NiLo). 
Las  tierras  adonde  no  llega  la  inundación  se  las 
cubre  do  limo  y  se  las  riega  por  medios  artifi- 
ciales. Los  principales  canales  de  Egipto  sou  en 
el  Alto  y  Medio,  el  Sohagieh  (66  knis. ),  que 
riega  los  dists.  de  Sohagy  Tahtah  en  la  provin- 
cia de  Guirgeh;  el  Ibraliimieh  (175  kms. ),  que 
riega  las  dos  provincias  de  Siut  y  Minieh;el 
Bahr-Yusuf  (272kms.  )en  las  provincias  de  Siut, 
Miiüeh,  Beniduef  y  Fayum.  El  Bajo  Egipto  ó 
Delta  está  literalmente  cruzado  de  canales;  los 
principales  son  el  JMalimudieh  (77  kms.),  eu  la 
provincia  de  Beberah;  el  Bahr  es  Sagir,  en  la 
provincia  de  Dajalieh;  el  Chibini  (140  kms.), 
en  las  provincias  de  Menufieh  y  Garbieh  ;  el 
iiahr-Moer  (150  kms.)  en  la  prov.  de  L'harkieh; 
el  de  Ismailieh  (95  kms. ),  del  Cairo  á  Ismailía.  En 
total  hay  más  de  cien  canales  navegables  que 
dan  agua  á  otros  800  menores,  que  á  su  vez  se 
subdividen  en  multitud  de  acequias  ó  canalillos 
que  llevan  la  fertilidad  en  todas  direcciones,  y 
que  los  indígenas  aprovechan  por  medio  de  sa- 
inas ó  toscas  ruedas  hidráulicas  y  de  .mdn/s, 
aparatos  que  consisten  en  una  larga  vara  ([Ue 
tiene  un  cubo  en  im  extremo  y  nn  peso  en  el 
otro.  Hoy  se  ven  ya  aparatos  modernos  y  traba- 
jan algunas  bombas  de  vapor. 

La  flora  de  los  oasis  que  hay  en  el  desierto 
del  O.,  lo  mismo  las  especies  cultivadas  como 
las  plantas  espontáneas,  son  por  lo  general,  de 
origen  europeo;  de  esto  se  infiere  que  dichos  oasis 
han  estado  en  relaciones  con  el  mundo  medite- 
rráneo de  Occidente  en  época  anterior  á  sus  re- 
laciones con  Egipto.  Hay  olivos  y  se  cosechan 
trigo,  cebada  y  arroz,  al  mismo  tiempo  que  el 
dnrah.  Naturalmente,  la  flora  de  los  oasis  es 
tanto  más  rica  cuanto  mayor  es  su  superficie; 
Ascberson  recogió  en  el  de  Farafrah  una  colección 
de  91  especies;  186,  es  decir,  más  del  doble  en  el 
oasis  de  Dájil  y  200  en  el  de  Jaigueh.  En  el 
desierto  arábigo  la  planta  característica  de  las 
pendientes  y  las  alturas  es  una  especie  de  retem 
ó  retama  como  la  de  Canarias  ;  en  todas  las 
honilonadas  crece  el  xih  ó  artemisa.  En  general, 
la  Hora  de  esta  región  del  desierto  se  asemeja 
mucho  á  la  de  Palestina. 

De  los  animales  domé.sticos  el  asno  es  el  más 
antiguo  en  Egipto,  pues  .se  ve  representado  en 
los  primitivos  monumentos  del  país.  Los  liicsos 
llevaron  el  caballo.  La  oveja  y  el  camello  pro- 
ceden también  de  Asia.  Para  los  trabajos  de  la- 
branza se  prefiere  el  asno.  Los  caballos  nunca 
van  al  trote,  sino  al  paso  ó  al  galope.  Los  asnos 
y  mulos  son  mucho  más  bellos  y  fuertes  que  los 
de  Europa.  Hay  muchos  búfalos  y  ganado  vacu- 
no. Los  perros  sin  dueño  conocido  vagan,  como 
en  Oriente,  por  todas  partes.  Los  carneros  son 
grandes  y  tienen  mucha  lana.  Los  únicos  gran- 
des carniceros  comunes  en  el  país  son  el  chacal 
y  la  hiena;  en  el  río  abundan  los  cocoiliilos,  y 
hay  también  hipopcjtanios,  jiero  unos  y  otros  se 
han  refugiado  hacia  el  S.,  en  las  aguas  de  Nu- 
bla. Escasean  mucho  los  animales  salvajes  cu 
la  región  del  Bajo  Nilo;  han  huido  de  la  ve- 
cindad del  hombre  civilizado.  Tampoco  se  ven 
monos,  que  representaban  los  antiguos  bajos 
relieves  como  viviendo  en  gran  familiari(.ladcon 
los  hombres.  Los  leones  y  leopardos  han  des- 
aparecido. Las  hienas  abundan  en  los  confines 
del  desierto;  de  las  demás  fieras  sólo  se  conservan 
las  especies  pequeñas,  como  ol  caracal  ó  lince,  el 
chacal,  el  zorro,  el  gato  de  las  estepas  ó  montes, 
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el  hnróu  y  el  iclineumon,  mangosta  ó  rata  de 
Faraón;  el  perro-zorro,  que  figura  en  los  bajos 
relieves  de  los  templos,  vive  libremente,  y  se 
aventura  hasta  en  los  límites  del  desierto.  En 
los  espesos  cañaverales  del  Nilo  Inferior  se  al- 
bergan jabalíes.  Son  mny  numerosos  los  antílo- 
pes; en  las  soledades  cercanas  á  los  cultivos  los 
antílopes  descienden  de  especies  que  los  egip- 
cios de  otro  tiempo  domesticaron  y  están  repre- 
sentados por  muchas  especies.  Como  los  ratones 
y  otros  roedores,  los  insectos  y  reptiles  tienen 
color  gris  ó  amarillento  que  los  hace  confundir 
con  las  arenas  ó  las  rocas  del  desierto.  Entre  las 
aves  egipcias  hay  especies  europeas,  tales  como 
las  cigüeñas  y  codornices  que  atraviesan  el  Me- 
diterráneo dos  veces  al  año;  en  la  primavera  para 
gozar  en  Europa  de  la  frescura  de  los  climas 
templados;  en  otoño  para  ocupar  de  nuevo  sus 
nidos  en  las  orillas  del  Nilo.  Entre  las  aves  se- 
dentarias son  notables  las  águilas  blancas,  la 
■ncclarinametallica,  tan  graciosa  como  el  colibrí 
de  América;  el  c/íaíarfriMsacjj/^ííÍHCHS,  que  según 
los  antiguos  era  inseparable  compañero  del  co- 
codrilo. El  ibis  ha  huido  hacia  las  soledades  del 
Mediodía.  Las  palomas  vuelan  en  bandadas  por 
cima  de  los  campos,  y  las  aves  acuáticas,  flamen- 
cos, pelícanos,  grullas,  garzas  y  patos,  cubren 
á  millones  el  agua  de  los  pantanos  y  de  los 
lagos  de  la  región  del  delta;  cuando  se  presentan 
los  cazadores  son  verdaderas  nubes  de  estos  vo- 
látiles las  que  se  elevan  á  los  aires.  El  frUah 
coge  las  aves  acuáticas  con  la  mano;  metida  la 
calieza  en  una  calabaza  con  algunos  agujeros, 
nada  suavemente  hasta  el  pájaro  que  está  de 
centinela;  después  le  agarra  súbitamente  por  la 
pata  y  le  sumerge  en  el  agua,  antes  que  haya 
tenido  tiempo  de  dar  el  grito  de  alarma,  y  luego 
ataca  al  gruesa  de  la  banda,  más  fácil  de  sorpren- 
der. Hay  reptiles  venenosos,  entre  ellos  el  terri- 
ble naja,  que  tanto  figura  en  los  monumentos  an- 
tiguos. Los  pescados  pululan  en  los  lagos  del 
Delta,  en  el  Nilo  y  en  el  Mar  Rojo.  El  más  co- 
mún en  el  Nilo  es  el  que  los  árabes  llaman  oxú 
ó  xabal,  y  tiene  en  el  lomo  tres  espinas  agudas 
y  dentadas  que  ocasionan  picaduras  muy  dolo- 
rosas  á  quien  las  toca.  En  el  Mar  Rojo  abundan 
los  corales.  De  los  insectos  débese  mencionar 
el  ateuchus  sacer  ó  escarabajo  sagrado,  que  ya 
sólo  se  encuentra  al  S. 

Haza  é  idioma.  -  La  población  de  Egipto,  á 
pesar  de  su  mezcla  con  elementos  extranjeros, 
sobre  todo  árabes,  recuerda  la  primitiva  raza 
de  este  país,  los  lolu,  rotu  ó  7xtu.  El  tipo  egipcio 
casi  puro  se  encuentra  en  los  coptos.  Su  nombre, 
kuhli,  es  una  modificación  árabe  del  de  los  an- 
tiguos egipcios  tal  como  lo  pronunciaban  los 
romanas  y  los  griegos  (Aeyipti,  AiguptiJ;  en  los 
fellahs  ó  fcllahiii,  que  así  se  llama  la  población 
agrícola,  es  también  la  raza  primitiva,  aunque 
no  tan  cruzada  con  los  árabes.  Hasta  la  invasión 
de  éstos  la  población  de  Egipto  se  mantuvo 
pura,  pues  no  se  había  mezclado  con  los  antiguos 
dominadores,  persas,  macedonios  y  romanos. 
Pero  los  árabes,  al  imponerse,  llevaron  con  su 
sangre  su  idioma,  .su  religión,  sus  usos  y  cos- 
tumbres, y  la  nación  egipcia  se  transformó  en 
pueblo  mestiza.  Sólo  los  coptos,  como  se  hadicho, 
se  libraron  de  esta  absorción  ó  mezcla  y  conserva- 
ron su  religión.  Seis  son  los  elementos  que  cons- 
tituyen hoy  la  población  de  Egipto;  los  coptos, 
los  fellahin,  los  árabes  sedentarios,  los  beduinos 
ó  árabes  nómadas,  los  turcos  y  los  levantinos; 
pero  en  segunda  término  figuran  también  judíos, 
nublos,  los  ababdch  nómadas  y  los  gitanos. 

El  censo  de  1S82  contó  más  de  400  000  cop- 
tos; habitan  principalmente  el  Alto  Egipto  al- 
rededor de  Siut,  y  el  Fayum  (V.  Copi'os). 
Los  fellahin  (plural  defiUnh,  campesino)  des- 
cienden, como  los  coptos,  de  Misraim  y  Cam,  y 
aún  se  llaman  Aulad  Masr,  es  decir,  hijos  de 
Egipto.  Son,  como  los  coptos  y  los  antiguos 
egipcios,  de  estatura  regular,  cabeza  ovalada, 
frente  ancha,  nariz  redonda  en  su  extremo  con 
dilatadas  ventanillas,  labios  gruesos,  ojos  y  ca- 
bellos negros,  color  de  la  piel  cobrizo  niás  ó 
menos  oscuro,  casi  negro  en  algunos  individnos, 
y  muy  claro  en  otros.  Se  encuentran  tipos  que 
recuerdan  los  rasgos  de  las  esfinges  y  de  las 
figuras  que  hay  en  los  antiguos  monumentos. 
Las  mujeres  jóvenes  son  agradables,  por  más 
que  se  pintan  los  labios  de  color  azul  y  se  tara- 
cean una  fliu'  sobro  la  barba  y  otras  partes  del 
cuerpo.  Vi.sto  el  fellah  calzón,  camisa  do  algo- 
dón azul  y  casquete  de  fieltro.  Son  do  carácter 
pacífico  y  muchos  so  m\itilan  para  no  servir  en 
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el  ejército.  Calcúlase  que  los  fellaliiii  forman  los 
•'l¡  (le  la  |)oljlaciün  de  Egipto,  y  viven  casi  toilos 
fuera  (le  las  cindades,  en  las  alilcas  del  valle  del 
Kilo,  dedicados  al  cnltivo  de  la  tierra. 

Hay,  luleniás  de  los  egipcios  propiamente  di- 
chos, otra  raza  niny  antigua  también,  pero  de 
origen  semítico  y  asiático;  lo.s  descendientes  de 
los  liicsos,  en  los  lugares  do  Mendsaleh,  Mata- 
ría y  .Salíliiah,  á  orillas  del  lago  Mendsaleh,  y 
acaso  también  en  el  Fayum.  Toro  la  raza  .semí- 
tica está  principalmente  representada  por  los 
descendientes  de  los  árabes  y  siríacos  ninsulma- 
nes  (jue  coni)UÍstaron  á  Egipto  en  el  siglo  vil. 
Hay  árabes  sedentarios,  que  predominan  en  las 
grandes  ciudades,  dondo  todos  los  musulmanes 
que  no  son  turcos  ó  circasianos  se  designan 
unífiírmeineute  con  el  nombre  general  de  árabes. 

A  la  püblaeíón  nómada  se  la  designa  colectí- 
vanu'ute  con  el  nombre  de  beduinos,  muy  dis- 
tintos de  la  población  seilentaria  por  la  diversi- 
dad do  usos  y  eostund^res  y  género  de  vida. 
Agrupados  en  tribus  bajo  la  díi'ección  de  sus 
xeijs,  los  beduinos,  de  raza  árabe,  ocupan  prin- 
cipalmente las  regiones  limítroles  del  desierto, 
al  10.  y  al  O.  ibl  valle  del  Nilo;  sin  cndiargo,  los 
hay  tandiicu  en  los  distritos  del  interior  del 
Uelta.  La  calificación  do  nómada  no  da  idea 
exacta  de  la  condición  social  de  los  beduinos  de 
Egipto;  mnelios  po.seen  ya  tierrasquecultivan y 
viven  en  casas.  Sobrios  y  frugales,  la  leche  de 
sus  ganados  y  un  poco  de  arroz  les  basta  i)ara 
subsistir,  y  gracias  á  la  maravillosa  fecundiilad 
del  suelo  encuentran  abundantes  pastos  para 
sus  ganados  en  los  distritos  más  distantes  del 
valle  del  Nilo.  Hay  ramas  de  las  grandes  tiilius 
fijas  ya  en  Egipto,  (¡ue  recorren  Io.s  desiertos  de 
niio  á  otro  oasis  y  se  extienden  hasta  el  centro 
de  África  al  O.,  y  hasta  la  Araliia  al  E.  Hasta 
juincipios  de  la  luesente  centniia  conservaron 
los  liediiliios  egipcios  su  vida  errante  y  sus  há- 
bitos guerreros,  fomentados  por  la  anárcjuica 
dominación  de  los  mamelucos;  pero  fundado  por 
el  gran  Meheiuet  Alí  el  régimen  de  orden  y  es- 
tabilidad que  hizo  entrar  al  Egijito  en  las  vías 
del  )irogrcso  y  de  la  civilización,  el  indujo  de  la 
]>az  interior  hízose  sentir  entre  l.as  mismas  hor- 
das indisci]>linaílas  de  los  beduinos,  y  cesaron 
sus  rapiñas  y  devastadoras  iuciirsioues.  Desarro- 
llado el  tráfico  y  comercio  .se  abrió  á  estas  tur- 
bulentas gentes  un  nuevo  campo  de  actividad. 
Dueños  de  gran  número  de  caliallos  y  camellos, 
lum  sido  los  íutermediarios  obligados  del  trán- 
sito por  tierra  de  todas  las  mercancías  que  no 
jiodian  seguir  por  la  vía  del  Silo;  el  monopolio 
casi  exclusivo  de  los  transportes  proporcionó  á 
estos  nómadas  considerables  provechos  que  sa- 
tislacíau  el  deseo  de  lucro  que  los  inducía  antes 
á  a[K)dcrarse  de  lo  ajeno,  y  les  permitió  apreciar 
las  ventajas  de  una  existencia  pacífica  y  labo- 
riosa. Kstimulados  por  el  gobierno,  los  xeijs 
han  ailcpiirído  tierras,  edificado  casas  y  consti- 
tuido verdaderos  centros  do  aglomeración  que 
tienden  á  convertir  en  permanentes.  Pero  aun 
bajo  esta  nueva  condición  el  beduino  ha  conser- 
vado intacto  el  .sello  de  su  individualidad.  Re- 
belde á  toda  fusión  con  el  elemento  fijo,  al  que 
siempre  ha  considerado  como  infame,  vive  en 
aldeas  ó  caseríos  separados,  formando  centros 
distintos  de  los  de  la  ]íoblación  sedentaria. 
Agricultor  intermitente,  prefiere  el  pastoreo,  la 
ganadería.  El  espíritu  de  movilidad  que  distin- 
gue áesta  raza,  los  sentimientos  de  orgullo  que 
la  animan,  retardarán  su  completa  asimilación. 
No  están  sujetos  al  servicio  niílitar  como  los 
demás  indígenas,  pero  toman  parte  en  las  expe- 
diciones en  concepto  de  voluutarios.  Se  les  con- 
fía por  lo  general  la  vigilancia  de  las  fronteras 
y  de  las  vías  de  comunicación,  y  en  algunos  dis- 
tritos las  de  los  diques  en  las  épocas  de  crecida 
del  Nilo.  Exentos  de  toda  prestación  personal, 
se  nuK^stran  muy  celosos  de  este  privilegio  que 
halaga  á  su  orgullo  y  les  da  cierta  superioridad 
sobre  los  fcllalis;  pero  pag.an  contribución  de 
inmuebles  y  ganadería.  El  gobierno  paga  una 
sirbvención  mensual  á  alguno  de  los  principales 
xeijs  en  recompensa  de  servicios  que  prestaron 
ó  que  prestan  todavía.  El  cargo  de  xeij  es  here- 
ditario por  orden  de  primogcnitura.  Cuando  la 
tribu  está  dispersa  en  varios  ¡nintos  del  territo- 
rio hay  al  frente  de  cada  grupo  xeijs  de  catego- 
ría inferior  elegidos  por  el  jefe  supremo  de  la 
tribu.  La  ambición  de  los  xeijs,  las  discordias 
intestinas  y  las  rivalidades  personales,  han  oca- 
sionado á  veces  disidencias,  y  las  fracciones  de 
tribu  se  han  separado  del  centro  de  que  depen- 
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dían,  formando  nuevas  aglomeraciones  distintas, 
independientes  ó  semiindependienlcs,  pero  siem- 
l>ie  conserva  gran  prestigio  é  inlluencia  la  auto- 
ridad moral  del  xeij  de  la  tribu  madre.  El  go- 
bierno tiene  aliora  el  derecho  de  investidura  de 
los  xeijs,  lo  qnc  sirve  de  freno  ]ioderoso  contra 
las  discordias  qnc  antes  oca.sionaban  semejantes 
oondictos. 

Según  el  señor  Coello,  en  nota  á  la  traduc- 
ción i|ue  hizo  de  la  Gmijrafia  de  Keclús,  hay  en 
Egipto  setenta  y  cinco  tribus  ó  kabail  diversas 
de  beduinos  ó  urbáii ;  las  princi))alcs,  que  se 
distinguen  por  la  antigüedad  de  su  origen,  su 
inlluencia  actual  y  número  de  individuos,  son 
las  siguientes:  Aulad  Alí,  en  la  provincia  de 
lieherah  y  .se  extiende  hasta  TríjKjli,  con  las 
ramas  importantes  de  los  Henagra,  el  Sazd  y 
üuemeat,  en  el  liajo  Egipto,  y  los  Salamús  en 
el  Alto;  el  Gauazi,  en  la  mudiria  de  Minieh, 
pero  que  esparce  .sus  ramificaciones  á  través  do 
la  península  del  Sina  hasta  Siria;  el  Ababdeh, 
en  las  mndiriat  de  Kenelí  y  Esneh,  ocupando  el 
desierto  hasta  el  Mar  Kojo  y  extendiéndose  al 
S.  hacia  el  Sudán  ;  el  Fanaied,  en  el  Medio 
Egipto;  el  Harabi,  ijuc  reside  en  Fayum  y  ])or 
los  oasis  .se  ]noloiiga  hasta  Trípoli;  el  Ilanadi, 
en  la  provincia  de  Xaikia  y  esparcida  al  E.  del 
Delta;  Ed  Doafa,  tribu  menos  numerosa  que  las 
lirccedcutes,  y  que  se  halla  principalmente  en  el 
Medio  Egipto,  hacia  Beiii  Sueif;  el  Elekat,  la 
más  importante  del  lígijito  Superior  de.si)ués  de 
los  Abalideh,  llegando  hasta  Kenelí  y  Esneh;  la 
de  el  Nagamah  reside  principalmente  en  la 
mudiria  de  üuizeh,  cerca  de  las  ])irámides, cuya 
guai'dia  le  está  con  liada,  y  la  de  Temeilat  ó  Tu- 
milat  en  el  E.  de  la  miuliria  de  Xarkia,  que 
ha  dado  su  nombre  al  valle  seguido  por  el  Canal 
Ismailía  hasta  el  lago  Timsali.  El  número  de 
beduinos  inscriptos  nominalmente  el  8  de  mayo 
de  1882,  se  eleva  á  21.'»  773  individuos  de  ambos 
sexos:  21313  de  ellos  fueron  contados  al  mismo 
tiempo  que  los  indígenas  lijos  de  las  villas  y  de 
los  nauahi  ó  ayuntamientos,  entre  los  que  se 
hallaban  diseminados  sin  formar  tribius.  Los 
aglomerados  en  tribus  constituyen  la  población 
llamada  nómada,  que  reúne  224  4tíC:  118  4-iy 
hombres  y  lOGOlü  mujeres:  los  otros  son  semi- 
scdeiitarios,  y  representan  uu  8,89  por  100,  su- 
biendo los  primeros  al  91,11.  Comparados  con 
los  otros  Iiahitautes,  los  nómadas  son  el  3,30, 
los  semisedentarios  el  0,31  y  el  total  3,61.  De 
los  nómadas,  126  270  ocnjian  822  ]nieblos  y  al- 
deas diferentes  y  98196  están  acampados  en 
tiendas  sin  residencia  fija;  estos  últimos  domi- 
nan cilla  provincia  de  Hcherah  y  los  del  segun- 
do grupo  en  la  de  Beiii  Sueif  Los  centros  de 
habitación  de  los  beduinos  tienen,  por  término 
medio,  175  habits. ,  pero  en  la  gran  mayoría  no 
llegan  á  100;  entre  las  822  localidades  sólo 
veintidós  pasan  de  1  000  y  la  más  poblada, 
Rairamún,  sólo  cuenta  3  206  indiviiluos  reuni- 
dos. Entre  los  semisedentarios  haj'  cerca  de  12S 
hombres  por  100  mujeres,  en  los  de  jiucblos  107 
yen  losde  tiendas  116:  esta  proporción  varía  ade- 
más en  las  diferentes  tribus;  en  los  Aulad-Alí 
hay  140  honjbres  por  100  mujeres,  y  sólo  Q.'j  en 
los  Elekat.  En  el  Alto  Egipto  las  tribus  tienen, 
por  término  medio,  93  mujeres  por  100  hom- 
bres y  en  el  Bajo  84  solamente;  25  tribus  resi- 
den exclusivamente  en  el  primero,  otras  25  en 
el  segundo  y  23  repartidas  entre  ambos;  además 
hay  cuatro  en  el  E.,  ó  sea  en  el  gobierno  de  El 
Arix.  Cuando  se  efectuó  el  censo  20  tribus  te- 
nían todo  su  efectivo  en  los  pueblos,  17  bajólas 
tiendas  y  las  otras  38  repartidas,  con  más  ó 
menos  igualdad,  en  las  poblaciones  ó  campa- 
mentos. En  el  Bajo  Egijito  el  efectivo  propor- 
cional de  los  fijos  era  de  50,09  por  100  y  49,91 
acampados;  en  el  Alto  60,10  y  39,90  respectiva- 
mente, resultando  para  el  conjunto  las  cifras 
de  56,26  y  43,74.  Debe  advertirse,  sin  embargo, 
qnc  cuando  se  hizo  el  cen.«o  la  estación  era  fa- 
vorable para  la  dispersión  de  los  beduinos  en  el 
Bajo  Egipto  ;  tenían  que  esparcirse  más  para 
buscar  los  pastos,  lo  cual  no  sucedía  á  los  del 
Alto,  que  cuentan  con  más  terrenos  incultos  en 
la  iiroximidad  de  sus  centros  de  habitación. 

Conviene  advertir  que  los  ababdeh,  citados 
entre  las  trilnis  de  beduinos  ó  nómadas,  no  son 
árabes  y  hablan  idioma  distinto  del  de  éstos. 
Ocupan  al  E.  la  parte  meridional  del  país  desde 
el  paralelo  de  Asuán  hasta  el  de  Koseir  (Véase 
Ababdeh).  Son  de  origen  africano,  probable- 
mente los  gebadei  de  Plinio. 

Desde  la  conquista  de  Egipto  por  el  sultán  Se- 
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lim  en  1517,  los  turcos  son  los  dueños  del  país. 
Son  muy  poco.»,  de  12  000  á  20  000,  pero  ocupan 
todos  los  ])nestos  importantes  del  gobierno  y  )  ■ 
administración.    Los    levantinos,   es  decir,   ^ 
cristianos  de  Siria,  Italia,  Grecia  ó  España, 
tablccidos desde  hace  largo  tiempo  en  el  país. 
han  i)ro|iagado  en  las  orillas  del  Nilo.  Son  e 
todos  comerciantes.  Hablan  su  lengua  nacioi. 
y  además  conocen  el  árabe  y  la  llamada  Icri" 
franai,  idioma  mezclado  en  que  predominan  ii^ 
voces  italianas.  Losjudíosóyehiidia  viven  piin- 
cipalmcntc  en  el  Cairo;  sólo  se  casan  unos  con 
otros.  Como  los  coptos,  llevan  turbante  ucgi 
azul.   La  colonia  extranjera  es  más  numei' 
que  la  de  los  turcos;  como  queda  dicho  en 
párrafo /)0¡i/«c¡'!Ííi,  había  en  1882  iiu'isdeflOOi 
pero  hoy  que  el  país  se  halla   bajo  el  piotei  ; 
rado  do  una  potencia   occidental,  detie  ha 
muchos  más.  Ya  los  europeos,   y  no  los  tur. 
son  los  verdaderos  señores  de  Egipto,  por  la 
teligencia,  la  fuerza  y  el  dinero.  Finalmci;^ 
forman  parte  de  la  población  egi]>cia  los  nul 
barabra  ü  berberinos  procedentes  del  S. ,  y   - 
gitanos,  allí  llamados  gagar;  entre   ellos  se  n- 
chitan  generalmente  las  nimias. 

Domina  en  Egipto  el  idioma  de  los  árabes.  Vi 
no  se  habla  la  lengua  copta,  que  difería  p' 
del  antiguo  idioma  de  los  Faraones.  Los  copt 
sólo  aprenden  su  antigua  lengua  para  recitar  l,n 
oraciones:  hasta  los  libros  religiosos  están  escri- 
tos en  árabe,  que  es  el  idioma  general  del  p  i 
desde  el  .siglo  xvil.  V.  Coi'TOS. 

En  cuanto  al  antiguo  idioma  de  los  Faraón-   , 
todavía  es  cuestión  entre  los  doctos  cómo  ha  de 
clasificar.se  y  su   desarrollo  relativamente  mo- 
derno representado  por  el  copto.   Brugseh  i 
duda  en  con.siderarlo   como  semítico;  pero 
predominio  monosilábico  en  sus  raíces,  fenó) 
no  que  también  se  ofrece  en  el  siriaco,  ha  ni' 
do  á  bu.scarle  antecesores  en  diversos  idion. . 
de  África.  Hoy  existe  tendencia  á  estimarlo  i  o 
nio  conexo  en  sus  orígenes  con  el  idioma  sumii 
acadio  de  las  inscripciones  cnneifornies,  y,  i 
tanto,  análogo  hasta  cierto  ])unto  en  su  oiÍl 
al  galla,  al  berberisco  y  al  vasco,  determiu 
dolo  en  tal  concepto  idioma  presemítico,  doi, 
se  encuentran  ya  muchas  tendencias  comui. 
con  las  desarrolladas  por  los  idiomas  arias.   \ 
estas  condiciones  que  se  muestran  en  el  lengr: 
je  délos  documentos  nuis antiguos,  se  agregai 
después  la  influencia   decididamente  semiti 
efecto  de  la  dominación  de  los  hicsos,  y  la  \. 
ponderancia   del  elemento  griego  en  la   éj 
tolcmeica  y  en  los  primeros  siglos  de  la  li'.-. 
sia,   pre]ioiiderancia  ]ioderosa,  para  determinar 
algunas  diferencias  características   del   idioma 
copto  respecto  del  antiguo  lenguaje,  no  conti 
á  este  objeto  la  forma  de  escritura,  que  rec: 
también  en  su  mayor  parte  los  signos  del  alia- 
beto  griego. 

Comparado  el  egipcio  con  el  acadio,  el  asirlo 
y  el  vasco,  se  muestra  en  él  cierta  manera  de 
innovación  en  lo  de  haber  perdido  la  declinación 
y  toda  forma  de  artículo  pospuesto,  progí 
que  puede  explicarse,  ora  por  el  valor  sustanti 
de  las  partículas  eu  la  lengua  que  tenía  aun 
caracteres  de  aglutinante,  ora  por  la  ordenación 
precisa  de  las  partes  de  la  oración  en  consonan- 
cia con  el  sistema  de  la  escritura  jeroglífica. 

El  egipcio  tiene  en  sus  nombres  accidente  de 
género,  distinguiendo,  como  en  los  idiomas  de 
Seni ,  el  femenino  del  masculino.  Para  esto 
añade  al  primero  en  su  terminación  final  una 
por  ejenii>lo,  de  son,  hermano,  forma  son-t,  I. 
mana;  de  hon,  esclavo,  hon-t,  esclava;  de  noj 
muchacho,  no/cr-t,  muchacha.  A  las  veces,  ¡'  :■ 
eufonía,  añade  it,  como  de  imter,  Dios,  mtl'  •■ 
ü;  de  sistcn,  rey,  sütcn-it.  Señala  el  número  do 
los  nombres,  expresando  el  dual  por  la  adición 
al  singular  de  la  terminación  ui  en  los  mascu- 
linos, é  i  ó  ti  en  los  femeninos.  Para  denotar  el 
plural  agrega  siempre  n.  El  artículo  indicativo 
se  antepone;  por  ejemplo,  pa-Irflii,  el  libro.  Para 
el  género  ma.sculino  es  píi  ó  pe;  para  el  femenino 
te  ó  te;  para  el  plural,  nc  ó  nai.  Las  preposicio- 
nes, aunque  se  anteponen,  muestran  signos  de 
haberse  pospuesto  por  las  terminaciones  gené- 
ricas correspondientes  á  los  nombres;  así  cíí,  qne 
significa  (le,  como  en  sumir  y  en  vasco,  delante 
de  nombre  f^enienino  recibe  la  terminación  feme- 
nina t,  y  se  diceoií;  cí'  expresa  a;  ra,  hasta;  7mV, 
adelante.  Qiícl,  como  el  kit  accadio,  con;  ttr, 
desde;  «m,  dentro. 

Los  cardinales  se  dicen  de  esta  suerte:  na, 
uno;  son  ú  ni,  don;  jemct,  tres;  afl  ó  a/tu,  cua- 


COSTUMBRES  EGIPCIAS  (COIA! 


^TWW% 


Fig.  11.  -  Prisioneros  de  guerra  haciendo  ladrillos. 
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Fig,  l-'i.  -  Juicio  (le  lo.s  nuiertns. 
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tro;  íua,  cinco;  sas,  seis;  sg'ef,  siete;  sesemc, 
ocho;  peset,  nueve;  mel,  diez;  fot,  veinte;  ¡temen, 
ochenta;  Síía,  ciento;^»,  mi];ne,  iiu  millón. 

Los  ordinales  son  los  mismos  de  las  lenguas 
semíticas,  jlnk,  ó  meramente  nk,  significa  yo, 
en  el  pronominal  separado;  nan  ó  aii?!,  nos- 
otros; ntkc,  tú,  masculino;  nto,  femenino;  yito- 
in,  vosotros;  netg,  él;  net^,  ella;  nífcre,  ellos  y 
ellas. 

IjOS  pronombres  afijos  son:  a  ó  i,  yo\k,  tú(nias- 
culino);  t,  tú  (femenino);  y,  él;c,  ella;  ji,  noso- 
tros; t7i,  vosotros;  f?i,  ellos  ó  ellas.  El  verbo 
tiene  varias  formas  de  expresar  el  sustantivo 
ser,  y  en  sus  complicadas  determinaciones  de 
los  accidentes  de  modo,  tiempo  y  persona  se 
asemeja  mucho  á  los  procedimientos  de  algunos 
idiomas  americanos,  del  acadio  y  del  vasco. 

Existen  suficientes  documentos  para  orientar- 
se acerca  de  la  importancia  y  caracteres  de  la 
literatura  egipcia,  aunque  no  para  formar  un 
juicio  de  su  liistoria  literaria,  dada  la  incone- 
xión de  asuntos  y  fechas  en  la  mayor  parte  de 
los  descubiertos  é  interpretados  hasta  ahora. 
Puede  citarse  en  primer  término,  como  muestra 
de  literatura  religiosa,  el  Ritual  Funerario  ó 
Libro  de  los  Muertos,  publicado  por  el  Dr.  Lep- 
sius  y  por  M.  Rouge,  y  traducido  por  el  Doctor 
Birch.  Algo  se  le  asemeja  el  Liliro  del  hemisfe- 
rio inferior.  En  las  inscripciones  de  los  templos 
no  es  raro  que  aparezcan  composiciones  de  gé- 
nero poético;  pero  las  mejor  estudiadas  proce- 
den de  los  papiros.  En  especial  merece  citarse, 
por  su  delicadeza,  el  Himno  al  Nilo,  por  Ena, 
traducido  al  inglés  por  Cook,  y  dedicado  á  Har- 
makis,  cuya  versión  han  publicado  el  profesor 
Maspero  j  el  Doctor  Léxington.  No  parece 
que  sus  escritos  morales  fueran  inferiores  á  los 
religiosos,  á  juzgar  por  los  fragmentos  que  se 
couservan.  Por  lo  tocante  á  los  trabajos  histó- 
ricos, señalan  notables  diferencias  en  el  estilo, 
según  su  carácter  oficial  ó  común,  advirtiéndose 
en  los  primeros  un  verdadero  alarde  de  galas  de 
estilo. 

Las  cartas  ilustran  principalmente  sobre  par- 
ticularidades relativas  á  las  costumbres.  Las 
ficciones  novelescas,  moviéndose  en  un  vasto 
campo  de  peripecias  maravillosas,  ofrecen  más 
de  una  vez,  como  en  el  Cuento  (le  Scínau,  va- 
lientes toques  humorísticos,  y  con  alguna  fre- 
cuencia discusiones  filosóficas,  como  en  los  Did- 
lotjos  entre  el  chacal  cufí  y  la  gata  etíope. 

De  toda  la  literatura  antigua  egipcia,  donde 
no  faltan  antiguas  escrituras  y  documentos  geo- 
gráficos, é  historias  tan  interesantes  como  la 
Cróniea  demóli'-a  de  la  Biblioteca  nacional  de 
París,  ilustrada  por  Eugenio  Revillout,  es  la 
pieza  de  privatísimo  valor,  bajo  el  aspecto  lite- 
rario y  poético,  la  manera  de  poema  heroico  es- 
crito por  Pentaur  en  honor  de  Ramsés  II  por 
la  relación  de  sus  memorables  victorias. 

Menos  original  en  sus  giros,  la  literatura  cop- 
ta  comprende,  no  obstante,  materiales  filosófi- 
cos, religiosos  y  arqueológicos,  señaladamente 
en  lo  que  se  refiere  á  los  tiempos  do  la  domina- 
ción greco-romana. 

Reliriiún.  -  Casi  los  7io  ¿e  los  egipcios  son 
musulmanes.  Según  el  censo  de  1882,  sin  com- 
prender la  península  de  Sina  ó  Siuai  ni  el  terri- 
torio de  Madián,  había  6051625  musulma- 
nes, 514  521  cristianos,  15  769  judíos  y  224  469 
habitantes  sin  clasificar.  De  los  cristianos  eran: 

Coptos 408  903 

Católicos 67  389 

Griegos 42  066 

Protestantes 4  536 

Armenios  griegos 1  627 

Conviene  advertir  que  los  egipcios  musulma- 
nes son  muy  poco  escrupulosos  en  la  observancia 
de  los  preceptos  de  Mahoma.  Su  gran  dignatario 
religioso  es  el  Xcijcl-Islam  de  Constantinopla; 
en  el  mismo  Egipto  la  principal  autoridad  reli- 
giosa es  el  cuerpo  do  Doctores  de  la  Universidad 
de  El  Azhar.  Los  coptos  son  cristianos  cismáti- 
cos, do  la  .secta  llamada  jaeobita  ó  culiqíiiana; 
su  jefe  es  el  patriarca  de  Alejandría,  que  reside 
en  el  Cairo;  se  elige  entre  los  monjes;  hay  ade- 
más obispos  y  sacerdotes,  muy  considerados  por 
los  líeles,  pero  pobres  é  ignorantes;  se  casan 
antes  de  tomar  las  órdenes,  pero  si  quedan  viu- 
dos no  pueden  tomar  nueva  esposa,  y  las  viudas 
de  los  sacerdotes  tampoco  pueden  volver  á  ca- 
sarse. 

Hay  algunos  coptos  unidos  á  la  Iglesia  ca- 
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tólica  romana  ,  bajo  la  autoridad  de  un  arzo- 
bispo que  reside  en  Alejandría.  Los  griegos  cis- 
máticos reconocen  como  jefe  al  patriarca  de 
Constantinopla.  Las  iglesias  católicas  están  á 
cargo  de  los  Padres  de  la  Tierra  Santa,  religiosos 
Franciscanos,  y  bajo  la  protección  de  Francia, 
conforme  á  las  ordenanzas  de  Francisco  I  y  de 
Luis  XIV. 

Cultura  y  estado  social.  -  La  cap.  de  Egipto 
ha  tenido  y  tiene  gran  fama  como  la  mejor  es- 
cuela de  literatura  árabe,  y  especialmente  de 
Jurispriulenciay  Teología  musulmanas.  La  gran 
mezquita,  El-Azhar  (V.  Cairo),  continúa  atra- 
yendo multitud  de  estudiantes  de  todas  las  par- 
tes del  mundo  musulmán.  El  árabe,  que  hablan 
las  clases  elevadas  y  medias  es  inferior,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  corrección  gramatical  y 
de  la  pronunciación,  álos  dialectos  de  la  Arabia, 
pero  superior  á  los  dialectos  sirios  y  á  los  del 
Mogreb. 

La  instrucción  aumenta,  por  más  que  la  ma- 
yor parte  de  las  escuelas  sean  todavía  simples 
Xafatib  ó  de  escritura,  anejas  á  las  mezqui- 
tas. En  1820  había  3  000  alumnos;  en  1866, 
60  000;  en  1878,  137  550,  en  5  370  escuelas.  Des- 
de la  época  de  Mehemet  Alise  fundaron  escuelas 
primarias  análogas  á  las  europeas;  pero  muchas 
se  han  cerrado,  si  bien  las  han  sustituido  las 
escuelas  abiertas  por  la  colonia  europea  y  las 
comunidades  religiosas.  En  ISSO  había  152  es- 
cuelas extranjeras,  con  12  247  alumnos,  de  los 
que  6  319  eran  egipcios.  Además,  hay  en  la  ca- 
pital una  escuela  de  Medicina,  Escuelas  Politéc- 
nica, de  Derecho,  de  Artes  y  Oficios,  de  Len- 
guas, de  Agrimensura  y  otras.  E.^cisten  también 
establecimientos  y  sociedades  científicas,  como  la 
Sociedad  Jedival  de  Geografía  del  Cairo,  el  Insti- 
tuto de  Alejandría,  el  Observatorio  deAbassieh, 
cerca  del  Cairo,  y  el  Museo  de  Antigüedades  ó 
de  Bulak.  Se  citarán  también  los  colegios  mili- 
tares y  marinos  de  Alejandría,  Cairo  y  Kalat- 
Saidieh. 

En  Egipto  se  mezcla  lo  antiguo  y  lo  nuevo, 
las  costumbres  tradicionales  y  el  género  de  vida 
propia  de  los  pueblos  modernos  y  civilizados. 
Todavía  los  fcllahin  ó  campesinos  labran,  siem- 
bran y  cosechan,  se  alimentan  y  visten  como 
hace  siglos;  pero  se  ven  también  máquinas  de 
vapor,  arados,  segadoras  y  trilladoras  mecánicos, 
y  junto  á  las  chozas  ó  ca,suchas  de  barro  pasa 
el  f.  c.  ó  se  ve  un  canal  cruzado  por  atrevido 
puente  de  acero.  Antes  toda  la  tierra  pertenecía 
á  la  comunidad  de  los  fieles,  representada  por  el 
Tesoro  público  ó  bcit-cl-mol;  el  particular  era 
solamente  usufructuario.  Ahora  en  gran  parte 
del  territorio  se  ha  constituido  la  propiedad 
territorial  como  en  Europa;  así,  los  campesinos 
propietarios  han  g.anado,  pei-o  ha  aparecido  una 
nueva  clase,  la  del  proletariado  agrícola,  la  de 
los  que  tienen  que  alquilar  sus  brazos  para  po- 
der vivir.  Enormes  extensiones  de  terreno  son 
propiedad  particular  del  jedive,  que  ha  aumen- 
tado su  patrimonio  con  las  fincas  confiscadas 
por  falta  de  pago  de  los  impuestos.  Las  tierras 
tributarias  ójarayieh,  que  son  más  de  la  mitad, 
pagan  un  impuesto  variable,  el  jaray  ó  iniri, 
que  por  lo  general  es  el  quinto.  Hay  además 
tierras  uxuri  ó  del  diezmo,  y  tierras  ulcuf  ó 
eclesiásticas,  inmunes,  pero  que  el  gobierno  in- 
glés secuestra  para  equilibrar  el  presupuesto 
egipcio.  Todos  los  dominios  territoriales  del 
jedive  vinieron  á  ser  garantía  de  los  (¡restamis- 
tas  europeos  desde  1878. 

En  cuanto  á  las  instituciones  sociales,  los 
egipcios  han  adoptado  las  de  sus  conquistadores 
los  árabes.  En  las  ciudades  son  polígamos,  pero 
son  muy  pocos  los  campesinos  que  tienen  más 
de  una  mujer;  el  divorcio  es  muy  común:  casi 
la  mitad  de  los  matrimonios  acaban  por  repu- 
dio. Entre  los  coptos  se  conserva  aún  la  costum- 
bre de  celebrar  matrimonios  temporales,  que  si 
luego  los  esposos  quieren  so  convierte  en  defini- 
tivo. El  adulterio  es  raro. 

La  venta  y  tráfico  de  esclavos  está  prohibido; 
sin  embargo,  los  grandes  señores  tienen  eunucos 
en  sus  harones.  Todos  los  negros  que  reclaman 
su  caria  de  libertad  la  obtienen  al  punto. 

Gobierno  y  administración,  —  El  Egipto  es  un 
reino  cuyo  soberano  lleva  el  título  de  Jedive  ó 
Jedive-cl-Misr,  superior  al  de  vii-rey  y  equiva- 
lente á  rey  de  Egipto;  pero  la  soberanía  emi- 
nente, el  señorío  feudal,  corresponde  al  sultán  de 
Tnríjuia,  en  cuyo  nombre  se  cobran  los  tributos 
y  se  acuña  la  moneda:  recibo  un  tributo  anual 
que  varía  entre  9  000  000  y  18  500  000  francos 
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ó  pesetas.  Según  Afiriruín  de  8  de  junio  de  1867, 
al  jedive  corresponde  la  administración  comple- 
ta del  país,  y  con  el  nombre  de  reglamentos 
puede  hacer  cuantas  leyes  necesite  para  el  régi- 
nien  y  administración  del  Egipto.  El  jedivato 
debía  ser  hereditario  en  la  familia  de  Mehemet- 
Alí.  Por  otro  firman  de  29  de  septiembre  de 
1877  la  Puerta  reconoció  al  Jedive  el  derecho  de 
aumentar  su  ejército  y  marina  y  de  contratar 
empréstitos,  y  en  1873  el  derecho  de  celebrar 
tratados  de  comercio.  El  poder  del  Jedive  era 
absoluto;  pero  desde  1856  había  un  Consejo  de 
Estado  con  voto  consultivo;  desde  1866  un  Par- 
lamento cuyos  individuos  eran  elegidos  por  el 
jedive  entre  los  notables  del  país,  y  finalmente 
en  mayo  de  1883  se  crearon  instituciones  repre- 
sentativas basadas  en  el  sufragio  universal,  y 
que  comprenden  una  Asamblea  general,  el  Con- 
sejo legislativo  y  los  Con,sejos  provinciales;  el 
segundo  es  cuerpo  consultivo,  y  todas  las  leyes 
generales  deben  someterse  á  su  examen ;  tam- 
bién están  muy  limitadas  las  funciones  de  los 
otros  centros  representativos,  pero  no  pueden 
imponerse  nuevas  contribuciones  sin  el  consen- 
timiento de  la  Asamblea  general,  que  ha  de 
convocarse  cada  dos  años.  Constituj'en  el  poder 
Ejecutivo  seis  Ministros;  Interior  y  Hacienda; 
Negocios  Extranjeros;  Justicia;  Obras  piíblicas; 
Guerra  y  Marina,  é  Instrucción  Pública. 

En  realidad,  ho}'  el  poder  no  pertenece  ya  al 
sultán,  sino  á  Inglaterra.  Hasta  hace  pocos  años 
Francia  participaba  de  este  poder,  y  los  agentes 
de  una  y  otra  nación  revisaban  el  presupuesto  y 
aun  disponían  de  él.  Desde  la  sublevación  del 
ejército  é  intervención  de  los  ingleses  sólo  la 
Gran  Bretaña  ejerce  la  revisión,  y  funcionarios 
y  soldados  ingleses  y  anglo-indios  llenan  el  país. 
Hay  un  delegado  ingles  con  voz  consultiva  en 
el  Consejo  de  Ministros,  si  bien  no  puede  mez- 
clarse en  los  asuntos  de  administración  interior. 

Administrativamente  el  Egipto  se  divide  eti 
mwlirieh  ó  mudiriat,  gobernados  por  un  mudir 
ó  prefecto,  llamado  moltafieh  en  los  gobiernos,  ó 
sea  en  las  provs. ,  compuestas  sólo  de  una  gran 
c.  con  su  término.  Los  mudiriat  se  subdividen 
en  distritos,  gobernados  por  un  nadir,  kaxif  ó 
mnmún;  los  dists.  ó  aksam,  ó  marakis,  se  di- 
viden en  nauaki,  especie  de  ayunt. ,  y  kofur, 
pueblos.  A  las  ordenes  de  los  mudir  hay  otros 
funcionarios,  el  vekil  ó  subgobernador,  secreta- 
rios, recaudadores  de  impuestos,  cadies  ó  jueces 
etc.,  etc.  En  las  grandes  ciudades  hay  jefes  ó 
xeij  de  dist.  y  barrio. 

Administran  justicia  los  cadies.  Tenían  tam- 
bién atribuciones  judiciales  los  mudir  ó  gober- 
nadores de  provincia,  pero  se  les  ha  limitado 
mucho,  y  ahora  están  encomendadas  á  funciona- 
rios especiales  dependientes  del  Ministerio  de 
Justicia.  Los  litigios  entre  nacionales  y  extran- 
jeros están  sometidos  á  tribunales  mixtos  con 
muy  amplia  jurisdicción. 

Ejército  y  Marina.  -  El  ejército  egipcio  fué 
disuelto  en  septiembre  de  1882  á  consecuencia 
de  la  revolución  militar  y  de  li»  intervención  de 
Inglaterra,  confiándose  poco  después  su  reorga- 
nización á  un  general  inglés,  que  recibió  el  titu- 
lo de  sirdar,  compartiendo  el  mando  de  las 
fuerzas  entre  oficiales  egipcios  é  ingleses;  los 
cuadros  que  están  completos  comprenden  los  de 
13  batallones  de  infantería  con  55  oficiales,  1  861 
soldados  y  44  caballos  ó  muías;  un  batallón  de 
depósito  con  17  oficiales,  534  soldados  y  16  ca- 
ballos; dos  escuadrones  de  caballería  con  16  ofi- 
ciales, 402  soldados  y  376  caballos;  una  compa- 
ñía de  la  misma  arma,  en  Sauakín,  con  tres 
oficiales,  77  soldados  y  68  caballos;  tres  baterías 
de  artillería  de  campaña,  una  de  ellas  con  caba- 
llos y  dos  con  camellos,  contando  13  oficiales, 
347  soldados,  229  caballos  ó  camellos  y  12  ca- 
ñones; tres  baterías  de  artillería  de  plaza  y  un 
depósito  con  17  oficiales,  267  caballos  y  29  ca- 
ballos; dos  cuerpos  á  camello  con  ocho  oficiales, 
200  soldados,  171  camellos  y  dos  ametrallado- 
ras. El  Estado  Mayor  del  ejercito  tiene  105  ofi- 
ciales, 147  sargentos  ó  soldados  y  94  caballos; 
por  último,  para  diversos  servicios,  hay  107  ofi- 
ciales, 670  sargentos  6  soldados  y  101  caballos. 
Total:  341  oficiales,  4  505  sargentos  ó  soldados, 
1  128  caballos  ó  camellos  y  14  piezas  de  artille- 
ría. En  1888  el  ejército  contaba  con  una  fuerza 
total  de  9  400  hombres,  y  en  fin  del  mismo  año 
la  del  cuerpo  inglés  de  ocupación  era  do  3  490. 

La  escuadra  consta  de  13  vapores,  más  ó  me- 
nos averiados,  con  100  oficiales  y  2  000  hombres 
de  tripulación. 
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Ilucicnda.  -  lil  iucsiiiiucsto  para  1889  fue  el 
Biiíiiieiitc: 


Iiifrreíos 


Pesetas 


Impuesto  tenitoiial  sobre  da- 
tileras, ele 1357rai00 

Ueiii  sobre  lincas  urbanas  y 

]>rofcsiüiies 8  703  700 

Ailnanns 28  7S-1000 

Deic-elios  (1(!  puertas 7'.">7  000 

Sal  y  uatróri S  lifcl  000 

rescinerias 21S'ir>00 

Dereelios  de  navegaeión. ...  2  2>s7  300 

Ferrocarriles 25  7231)00 

Tcb'grafos fil2  .''lOO 

l'uerto  de  Iskanderia  (Alejan- 

dría) 2  827  000 

Correos  y  barcos  postales.  .   .  5íi30  700 

Faros 2  1lir.00 

Derceliüsjudi.-ialeií 7  007  000 

Redención  del  servicio  mili- 
tar   2  570  000 

Rentas  de  bienes  del  Estado.  2  0r,t)iiü0 

Id.  del  gobierno  de  S.uiakin  .  321  250 

Descuentos  de  suclilüs 1  7ÍI9  000 

Ingresos  diversos 5  2sl  350 

Total.   .   .   .  256  978  900 


Gastos 


Pesetas 


Deuda  pública 112  221029 

Tributo  á  Turquía 17  131803 

Dotación  del  Jedive  actual.  .  2  313  000 

ídem  de  Isniail  bajá 3  311  OOS 

(iabinete  particular  del  jedive  1  512  000 

Ministerio  de  Obras  Públicas.  1 1  509  745 

ídem  de  .Justicia 9  122  800 

Aiiuiinistracióu  provincial.    .  8  015  917 
Ministerio  de  Hacienda,  .   .   .  3  271-104 
ídem  del  Interior  ó  de  Gober- 
nación   3  110S19 

Idviu  de  Instrucción  Púlilica.  1  795  012 

Otros  servicios 3  000  192 

Administración  de  Aduanas..  2  39SS38 

ídem  de  derechos  de  puerta.s.  1  145  055 

ídem  de  la  sal  y  natrciu. ...  1  090  714 

ídem  de  ¡lesiiuerías 292  492 

ídem  de  uavc_;,'ación 87  149 

Kcrvicio  de  rcrrocarriics.  .   .   .  15  033  500 

ídem  de  tclci;rafos 899  500 

Ídem  del  puerto  do  Iskande- 
ria   510  710 

ídem  de  correos  v  barcos  jjos- 

tales ". 5150  422 

ídem  de  faros 704  S32 

Seguridad  publica,  Miui.^lerio 
de  la  Guerra,  policía,  pri- 
siones y  ejército  de  ocupa- 
ción..  ." 17  738  423 

Gastos  de  Sauakin 2  801300 

rcnsiones  de  clases  pasivas.  .  12  850  000 
Para  su]>resiijn  de   la  presta- 
ción pcr.sonal 6  425  000 

Gastos  diversos 257  000 

Total.   .   .   .  245  000  300 


,  La  situación  financiera  del  país  es  deplorable. 
La  deuda  asciende  á  unos  2  000  millones  de  pe- 
setas. Para  garantizar  el  pago  de  los  intereses 
de  esta  enorme  deuda  han  celebrado  convenios 
los  representantes  de  los  principales  Estados  de 
Europa. 

Divisiones  geo()rd/icas  y  ad/u.inis¿rntiv(is.  - 
Desde  remotos  tiempos  el  Egii>to  se  ha  conside- 
rado dividido  en  Alto  y  Bajo.  Esta  división  apa- 
rece en  las  inscripciones  de  los  tiempos  faraóni- 
cos 3'  de  la  época  de  los  Tolemeos.  Después  se 
hizo  división  triple  con  la  zona  intermedia  lla- 
mada Heptanómida  por  estar  formada  de  siete 
distritos  ó  nonios,  y  también  Egijito  Medio.  Los 
árabes  han  conservado  esta  triple  división.  Al 
Egipto  Alto  le  llaman  es-S<ii(l;  al  Egipto  Medio 
id  JJuslani,  y  al  Egipto  Bajo  ó  del  litoral  Ma.sr- 
cl-Baheirich.  Los  coptos  sólo  conocen  la  antigua 
división,  Bajo  Egipto,  Hahci,  «Egipto  del  Nor- 
te» (el  Delta  con  algunos  de  los  territorios  limí- 
trofes), y  Egipto  Alto,  Mares,  «Egipto  del  Sur» 
(el  valle  desde  el  Cairo  hasta  Siena). 

Administrativamente  el  Egipto  se  divide  en 
ocho  gobiernos  de  las  principales  ciudades  ( Mo- 
hafdsahs),   14  provincias   (Uudirichs)  y  los 
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oanis.  Los  gobiernos,  niudirielis  y  oasis  so  sub- 
diviilcn  en  102  dists.  ( Kcsm  ó  MarKitds),  ijiio 
comprenden  1035  ciudades  y  iVa/iie/i.'i  (munici- 
pios) y  9  080  aldeas,  caseríos,  etc.  (Esdhrki, 
Xmisfrhs,  etc. ).  Los  gobiernos  y  nindirich.s,  cou 
su  población  respectiva,  son  los  siguientes: 

(Jühicrnos 

El  Cairo 374  838 

Alejandría 231  396 

Daniieta 43  016 


Poi  tSaid  y  Canal. 

Roseta 

Suez 

El  Arix 

Koseir 


21  290 

19  378 

11175 

3  923 

2  430 


Mudirichs 


Garbieh 929  488 

Menulieh 640  013 

Dakahlieh 586  033 

Asiut 502137 

Guerga 521413 

Charkieh 464  655 

Kena 406  858 

Beherah 398  856 

Minia 314  818 

Guizeh 283  083 

Kaliuijieh 271  391 

Ehua 237  901 

Favum 228  709 

Beid-Suef. 219  573 

Los  oasis  tienen  27  341  habitantes. 

Pertenecen  al  Bajo  Egipto  los  gobiernos  del 
Cairo,  Alejandría,  Damicta  y  Roseta,  y  los  mu- 
dirieh  de  Bckerah ,  Charkieh,  DaTiahlieh,  Gar- 
bieh, Kaliubith  y  Jlcnnlieh;  al  Alto  Egipto  el 
gobierno  de  Ko.seir  y  los  mndirich  de  Asiut, 
Beni-Suef,  Faynm,  Gnizeh,  Minia,  Esna,  Guer- 
ga y  Kena. 

La  provincia  de  Esna  ó  E.sneh  no  existe  en  la 
actualidad;  ha  sido  incluida  en  la  nueva  de  El 
Hcdud,  creada  en  la  frontera  meridional.  Los 
gobiernos  de  Port-Said  y  Suez  se  han  renniíio 
])osteriormentc  bajo  el  nombre  de  Istmo  de  Suez. 
Hay  también  gobiernos  secundarios  en  los  nuhal 
li  oasis  y  en  Sauakín. 

La  cap.  es  El  Cairo.  En  otros  tiempos  lo  fue- 
ron primero  Memlis,  que  estuvo  en  la  orilla  oc- 
cidental del  Nilo,  á  15  kms.  al  S.  del  Cairo; 
después,  en  la  época  de  losLagidas,  Alejandría, 
hasta  que  en  tiempo  de  la  conquista  musulmana 
se  establecióla  cap.  enFostat(040).  A  mediados 
del  siglo  X  se  fundó  la  actual  ciudad  del  Cairo, 
cerca  y  al  N.  de  Fostat. 

Industria  y  comercio.  -  Limitase  en  los  cam- 
pos la  industria  á  las  artes  de  primera  necesidad 
y  á  la  transformación  de  algunos  productos  del 
suelo  que  sirven  para  el  diario  cousumo.  Hay 
algunos  ingenios  y  fábricas  de  azúcar  de  caña 
bien  montados,  y  en  las  ciudades  fábricas  de  te- 
jidos, especialmente  tajúces.  En  todo  el  país  .se 
trabaja  en  cerámica  ó  alfarería  con  el  barro  del 
Kilo;  tienen  fama  las  vasijas  de  Barain  y  de 
Kench.  Está  también  muy  extendida  la  fabrica- 
ción de  ladrillos  cocidos  ó  crudos  y  la  de  cal  en 
casi  todo  el  Alto  Egipto.  En  éste,  entre  Asuan 
y  Guirgeh,  sólo  se  tejen  telas  de  algodón;  desde 
Guirgeh  hasta  el  Mediterráneo  telas  de  lino.  En 
Alejandría  y  en  El  Cairo  hay  telares  de  algodón  y 
de  seda.  En  todas  las  aldeas  se  tejen  las  telas  de 
lana  que  sirven  de  vestido  á  los  fellahin.  Las  este- 
ras sustituyen  á  las  mantas,  colchones,  etc. ;  las 
mejores  son  las  que  se  fabrican  con  juncos  de  las 
orillas  del  Birket-el-Kerún  y  de  los  lagos  Natrón. 
La  única  prov.  en  que  se  elabora  vino  es  el  Fa- 
ynm; es  bastante  malo.  Durante  nnicho  tiempo 
fué  la  sal  amoníaco  producto  especial  de  la  in- 
dustria egipcia,  y  todavía  tiene  importancia  la 
fabricación  del  salitre.  En  El  Cairo,  Alejandría  y 
otros  puntos  hay  destilerías  de  agua  ile  rosa  y 
menta,  y  prensas  de  aceite,  fundiciones  de  hierro 
y  orfebrería;  fraguas  y  fabrica  de  armas  en  Ale- 
jandría; fundición  de  cañones  y  fábrica  de  cris- 
tal en  El  Cairo.  Los  coptos  hacen  vino  y  alcohol 
fermentando  dátiles,  durah  y  pasas.  Se  [ux-paran 
jiescados  salados  en  el  Faynm  y  cu  las  orillas 
del  lago  Mend.saleh. 

El  sobrante  de  los  productos  de  la  tierra  y 
algunos  productos  de  la  industria  se  exportan  al 
interior  de  África  j'  á  varios  países  de  Asia  y 
Europa.  El  comercio  con  el  interior  de  Afi  ica  se 
hace  por  medio  de  caravanas;  las  principales  son 
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las  del  Darfur,  Senaav  y  Fezán.  Traen  marlil, 
cueros  de  camello  é  hipopótamo,  plumas  do 
avestruz,  pieles  do  pantera,  goma,  algún  oro  ou 
polvo,  dátiles,  fezes,  nnintas  de  lana,  etc.  Al 
regresar  exportan  do  Egipto  tejidos  do  varias 
clases,  guarniciones  de  caballo,  café,  azúcar, 
arroz,  caballos,  estaño,  plomo,  cobre,  inanulac- 
turas  do  hierro,  pólvora,  armas,  conchas  cauris, 
jabón,  maderas,  etc. 

El  comercio  exterior  de  Egipto,  comprendien- 
do las  im|iortaciones  de  todo  género  de  mercan- 
cías, está  representado  por  las  cifras  siguientes, 
en  los  afios  respectivos,  y  reducidas  á  francos  ó 
pesetas: 


Año.- 


Iniportación     Exportación 


Total 


I 

1883  200  149  646  316364  070 

1885  231018  379  !  293  621729 

1887  209  122  288  279  523  917 


522  5)3  716 

524  640  108 
488  646  205 


En  el  año  do  1887,  además  del  valor  del  co- 
mercio con  la  Gran  Bretaña  por  178  229  654  pe- 
setas en  la  exportación,  y  86  212  320  en  la  im- 
]iortación,  el  do  Turquía  fué  de  9  635  855  y 
37  092  322  respectivamente;  el  de  Francia  y  Ar- 
gelia 23165  903  y  23  486  870;  el  de  Austria- 
Hungría  15  700  709  v  19  640  454;  el  de  Italia 
21  002  811  y  0  343  711;  el  do  Rusia  23  969  568  y 
9  950  209;  el  de  la  In<Ua,  China,  ote,  183  601 
y  12  074  Sil;  el  de  Giecia  1  003  595  y  2  178  409; 
el  de  América  404  270  y  2  301  692;  el  de  otro.s 
países  0  101951  y  9  841430.  Total  exportado, 
279  523  917;  total  importado,  209122  288.  Las 
cxiiortaciones  subieron  á  11523  443  pesetas,  y  el 
comercio  de  tránsito  á  15  412753. 

Tomando  el  conjunto  de  exportaciones,  resul- 
ta que  el  comercio  general  del  Egipto  con  la 
Gran  Bretaña  representa  el  54,20  por  100;  cou 
Turquía  9,50;  con  Francia  9,50;  con  Austria- 
Hungría  7,30;  con  Rusia  7,00;  con  Italia  5,60; 
con  la  ludia  2,50;  con  Grecia  0,66;  con  Améri- 
ca 0,56,  y  con  otros  países  3,18. 

Los  principales  artículos  de  exportación  son, 
por  este  orden:  algodón,  simiente  de  algodón, 
habas,  azúcar,  trigo,  arioz,  )iielcs  y  cueros,  la- 
nas, cebollas,  harina  y  salvado,  lentejas,  goma 
arábiga  y  maíz.  En  la  exportación  de  azúcar 
figura  Italia  en  primer  término;  en  la  de  arroz, 
pieles  y  cueros,  Turquía;  en  las  de  los  demá> 
artículos,  Inglaterra.  Los  artículos  importados 
son  géneros  de  algodón,  seda,  lana,  lino,  cána- 
mo, etc.,  máquinas,  carbón  de  piedra,  ropas  y 
géneros  ele  punto,  vino,  cerveza  y  licores,  petró- 
leo y  aceites,  madera,  tabaco  y  cigarros,  café, 
objetos  de  hierro  y  acero,  añil,  arroz,  frutos 
frescos  y  en  conserva,  animales,  trigo  y  harinas, 
azúcar  refinado.  Figuran  en  primer  lugar:  In- 
glaterra en  la  importación  de  géneros  de  algo- 
dón, máquinas,  carbón,  objetos  de  hierro  y  ace- 
ro, y  arroz;  Francia  y  Argelia  en  la  de  géneros 
de  scila,  lana,  lino  y  cáñamo;  Austria  en  la  de 
ropas  y  géneros  de  punto;  las  posesiones  ingle- 
sas del  Mediterráneo,  Francia  y  Argelia  en  la 
de  vinos,  cerveza  y  licores;  América  en  la  de 
petróleos;  Rusia  en  las  maderas,  trigo  y  hari- 
nas; Turquía  en  la  do  tabaco,  calé,  frutas  y  ani- 
males; la  India  en  la  de  añil. 

Respecto  al  movimiento  de  la  navegaeión  eu 
todos  los  puertos  de  Egijito  no  hay  datos  com- 
pletos posteriores  á  1880,  y  aun  sin  comprender 
los  del  Sinaí  y  Madián,  los  de  Nuba  ni  el  do 
Masauá.  En  dicho  año  entraron  8  119  buques 
con  3103772  toneladas  y  salieron  8040  con 
7106545  toneladas.  Del  total  de  16159  buques, 
3136  eran  egipcios,  4113  turcos,  2550  ingle- 
ses, etc.  El  movimiento  del  puerto  de  Alejan- 
dría en  1887  estuvo  representado  por  2228  bu- 
ques (1  197  vapores)  con  1618030  toneladas. 

Monedas,  pesas  y  medidas.  -  La  unidad  mo- 
netaria es  la  piastra  de  40  paras,  como  entre 
los  turcos,  aunque  la  piastra  egipcia  vale  un 
poco  más  que  la  de  Constaiitinopla.  Su  valor  es 
de  0,26  peseta.  Las  princi]iales  monedas  do  oro 
son  la  guinea  (100  piastras),  lamcdia guinea  (50 
piastras)  y  el  jerieh  (20);  las  de  plata,  el  tabari 
(20  piastras),  el  ekilik  (10)  y  otras  más  peque- 
ñas. De  cobre,  las  de  10  y  5  paras.  Las  grandes 
cantidades  s,e  cuentan  por  bolsas;  una  bolsa  re- 
presenta 500  piastras. 

Las  medidas  lineales  son:  Xibr  ó  palmo; 
Für  ó  pequeño  palmo  (entre  el  índice  y  el  pul- 
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í'arl;  Kulideh,  6  puño  cerrado  con  el  pulgar  ex- 
íciulido,  Dra'ah  beh-di  ó  codo  (0,58™),  y  otros 
Prn'ah  de  0,65  á  0,75™;  Bahótres  codos,  1",75; 
.'{■^■obi  ó  doble  bah,  3,55  y  codo  del  llekias 
|,. II  medir  las  crecidas  del  Nilo,  de  0n>,5245. 
La  medida  itineraria,  el  Malackah,  tiene  4  kiló- 
iiu  tros  en  el  Bajo  Egipto  y  6  en  el  Said.  Las 
iiiLilidas  de  superficie  ó  agrarias  con:  el  Draha 
ni-imari,  0,5i)25  ni.-;  el  Kasohi,  12,6025  m.2; 
.1  Kimi,  2  300  m. 2,  y  el  Fcddan,  4  100,833  m.^ 
J.i  medida  general  do  capacidad  es  el  ardch, 
riilio  del  codo,  que  equivale  á  197,7477  litros, 
..  :i  133,6374  kili)g.  de  trigo.  Sin  embargo,  el 
,'/  Vi  varía  en  di.stintas  localidades,  oscilando 
r  tre  1S3  y  200  litros.  Los  pe.sos  principales 
11  la  onza  árabe,  de  37   gramos;  el  rololi  6  li- 

I  ;  1,  de  445  gramos,  y  el  kantar,  de  44  á  140 
kilog,  según  la  naturaleza  de  las  mercancías. 
Si'  cuenta  á  veces  por  cargas  de  camello,  calcu- 
hidas  en  267  kilog.  cada  una  por  término 
iuimIío. 

Comunicaciones. -IjOS  f.  c.  de  Egipto  tenían 
en  1S87  la  loiig.  total  de  17S5  kms.,  de  los  cua- 
les 265  eran  de  doble  vía:  además  existían  las 
líneas  agrícolas  do  la  dairah  y  de  otras  fincas 
con  unos  500  kms.  próximamente.  El  número 
(!>■  ¡tersonas  traUsjiortadas  en  el  mismo  aiio,  fué 
de  3  244112;  en  1879  llegaron  sólo  á  2172  668 
V  lis  mercancías  á  5  250  000  toneladas.  Lo.s  in- 
m  -os  totales  en  1887  fueron  de  33  321  798  pc- 
:  íjt  is  y  los  gastos  de  14  994  819.  La.s  principales 
lineas  son  las  de  Alejandría  al  Cairo  por  Da- 
maiihur;  de  Damieta  al  Cairo  por  el  Mansura, 
T  Liita  y  Benha-el-Asl;  de  Suez  al  Cairo  por  el 
Sikasik  y  Belbes,  y  del  Cairo  á  Sint  remontau- 
iliel  Nilo,  con  ramal  al  Fayuui.  Hay  además 
11. iH'has  líneas  comenzadas,  que  los  ingleses  se 
]i  iiiionen  continuar,  y  cada  plantación  de  azú- 
-II  en  el  Delta  y  en  el  Said  tiene  su  red  de 
I.  •■.  de  vía  estrecha. 

Facilitan,   además,  las  comunicaciones  en  el 

I I  Ita  más  1000  kms.  de  canalesy  los  desgran- 
en brazos  del  Nilo  y  este  mismo  rio,  por  el  que 

Jen  y  b.ajan  barcos  de  vapor. 

En  1887,  la  longitud  de  las  líneas  telegráficas 
en  Egipto  era  8275  kms. ;  las  del  gobierno  nie- 
•  leiii  ó  104  con  8726  kms.  de  lulos:  también  hay 
'  iniínicación  telefónica  entre  el  Cairo  y  Alejan- 
'li  II, y  se  han  hecho  concesiones  para  establecer 
ti  teléfono  en  algunas  ciudades.  Además  existen 
las  líneas  interiores  desde  Alejandría  por  el 
Cairo  á  Suez  y  de  Port-Said  á  Suez,  explotadas 
por  las  compañías  de  los  cables  telegráficos  de 
Inglaterra  a  la  India.  El  número  de  telegramas 
europeos,  en  el  mismo  año,  fué  de  429  729,  á 
má.s  de  44550  que  circularon  por  las  líneas  de 
f.  c. ;  los  arábigos  fueron  380  175  y  772  527  por 
los  ferrocarriles.  Los  ingresos  llegaron  á  896  693 
pesetas  y  los  gastos  á  997  751. 

El  número  de  estafetas  de  Correos  era  de  171 
en  el  año  de  1887,  y  circularon  8  174  000  cartas 
del  interior  y  4  742000  del  extranjero,  existien- 
do aumento  de  211009  respecto  del  año  ante- 
rior; el  31  por  100  de  las  cartas  extranjeras  co- 
rrespondían á  la  Gran  Bretaña.  El  número  de 
peí  iódicosé  impresos  del  interior  fué  de  2416000 
y  1611000  del  exterior;  los  paquetes  postales 
76623  y  54053  respectivamente.  El  número  de 
libranzas  del  interior  llegó  á  111  294  por  valor 
de  22  256149  pesetas,  y  hubo  44638  del  exterior 
con  5500622  pesetas;  además  se  enviaron  por 
el  correo  37174  partidas  de  dinero  por  valor  de 
208304  822  pesetas:  segim  datos  ingleses,  las 
remesas  en  especies  llegaron  á  295192641.  Los 
ingresos  del  ramo  de  Correos  en  1887  fueron  do 
3138227  pesetas  y  los  g.astos  de  2323  511. 

Ciudades.  -  Famosas  las  tuvo  Egipto;  pero  las 
que  en  la  antigüedad  se  hicieron  célebres  han 
desaparecido,  convertidas  en  ruinas  ó  rcducid.as 
á  polvo.  Hoy  .sólo  hay  dos  que  tengan  más  de 
200  000  hahits.  El  Cairo,  lacapital,  con  374833, 
y  Alejandría  ó  Iskandería,  con  227064.  No  lle- 
gan ya  ni  á  40000  hahits.  Damieta  (34  044), 
Tanta  (33750)  y  Asiut  (3157.5);  tienen  de20000 
a  30000  Mahala  cIKobra,  Mansurali,  Medinet- 
el  F.ayum  y  Damanhur. 

La  mayoría  ilo  loa  grupos  considerables  de 
población  so  elevan  separados  de  las  ruinas  que 
han  dejado  las  capitales  do  otras  épocas;  y  estos 
restos,  más  interesantes  que  la  generalidad  de 
las  ciudades  modernas,  conservan  la  historia  del 
pueblo  egipcio.  «Un  muchos  sitios,  dice  Keelús, 
las  casas  de  los  fellahin,  pequeñas  construccio- 
nes cúbicas  do  ladrillo,  cubiertas  con  un  techo 
de  juncos,  ó  con  una  azotea  de  arcilla  apiso- 
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nada,  se  descubren  apenas  al  lado  de  los  pilones 
y  de  los  peristilos  de  los  templos.  Desde  que 
comenzó  la  exploración  científica  del  Egipto, 
algunos  hermosos  monumentos  han  sido  desem- 
barazados de  las  arenas  que  antes  los  escondían, 
pero  otros  muchos  han  desaparecido:  el  salitre, 
que  satura  las  arenas,  y  el  polvo  aluvial,  corroen 
las  piedras  de  los  monumentos;  los  buscadores  de 
tesoros  derribando  los  muros,  y  los  agricultores 
utilizando  el  polvo  de  las  ruinas  y  mezclándolo 
con  la  tierra  para  hacer  el  excelente  abono  que 
llaman  sebaj,  destruyen  todavía  más.  Los  hornos 
do  cal  han  consuiuido,  hilada  por  hilada,  los 
templos  construidos  con  piedra  caliza;  sola- 
mente los  monumentos  de  arenisca,  que  uo  han 
podido  utilizarse  para  las  modernas  construccio- 
nes, fueron  los  más  respetados  y  pudieron  sal- 
varse. Los  pueblos  egipcirs  llevan  los  nombres 
más  diversos,  según  su  importancia,  el  origen 
de  los  habitantes  ó  la  dependencia  del  suelo: 
son  los  de  mcdccin,  naiiahi,  koficr,  e~bat,  naga, 
aladiaí  ó  vuuxat:  las  aldeas  fundadas  por  los 
árabes,  convertidos  de  nómadas  en  cultivadores, 
son  los  nazilat,  es  decir,  invasiones  ó  colonias. 
Los  pueblos  cambian  frecuentemente  de  sitio 
por  cansa  de  las  inundaciones  y  de  un  nuevo 
trazado  en  los  canales;  también  suelen  variar 
de  nombre,  según  los  propietarios  que  los  ad- 
quieren de  nuevo. 

Ilist.  \- El  Egiplo  antiguo.  -Dkese  gene- 
ralmente que  la  primitiva  población  del  Egipto 
era  la  raza  de  Cam  y  que  desdo  el  Asia  vino  á 
establecerse  en  las  orillas  del  Nilo,  pasando  por 
el  desierto  de  Siria.  No  falta,  sin  embargo, 
quien  afirme  quo  el  pueblo  egipcio  es  una  raza 
africana  cuyo  primer  centro  do  civilización  fué 
Meroe,  desde  doiido  poco  á  poco  fué  bajando  por 
las  orillas  del  Nilo  hasta  el  mar.  Creen  otros 
que  el  más  antiguo  foco  de  cultura  estuvo  en 
los  alrededores  de  Memfis,  en  el  Egipto  Infe- 
rior y  Medio,  y  que  remontó  el  Nilo  en  direc- 
ción de  la  Etioiiía.  lláwlinson  sostiene  que  el 
carácter  fundamental  del  egipcio  con  relación  á 
su  tipo  l'í.sico,  lengua  y  creencias,  es  iiigricio; 
no  eran  negros  los  egipcios,  pero  tenían  gran 
semejanza  con  esta  raza,  y  pudiera  sospecharse 
quo  el  tipo  de  ésta  se  ha  producido  por  la  dege- 
neración gradual  del  tipo  egipcio.  Pero  debía 
haber  también  otros  elementos  etnológicos,  pues 
en  las  figuras  y  retratos  antiguos  se  notan  dos 
tipos  distintos,  y  no  es  extraño  que  en  los  lí- 
mites del  Asia  con  el  África  se  juntaran  etíopes 
del  Sur,  libios  del  O.  y  semitas  del  N.  E.  El 
primer  período  de  la  historia  del  Egipto,  como 
el  de  todos  los  pueblos,  es  el  de  los  mitos  y  le- 
yendas, la  época  de  las  fabulosas  dinastías  de 
dioses  y  héroes,  durante  la  que  los  dos  tipos  ó 
razas  predominantes,  los  ludim  del  Génesis  ó 
raza  egipcia  propiamente  dicha,  y  los  ananim 
ó  anu  permanecieron,  al  parecer,  separadas  de 
la  historia  del  Egipto.  Comienza  cuando  éstas 
y  otras  poblaciones  se  unieron  bajo  un  solo 
cetro  ó  poder  hereditario,  y  la  monarquía  se 
impuso  á  la  autoridad  de  los  sacerdotes,  El  quo 
realizó  esta  empresa  fué  lina,  Jlen  ó  Menes, 
cuyos  antecesores  habían  gobernado  en  el  Alto 
Egipto,  y  quo  fué  rey  de  los  dos  Egiptos,  es  de- 
cir, del  valle  del  Nilo  y  del  Delta;  donde  uno  y 
otro  se  unen  fundó  y  estableció  su  capital, 
Memfis,  esto  es,  Men-nefer,  «la  nueva  residen- 
cia. »  Pero  téngase  en  cuenta  que  la  crítica  severa 
pone  en  dmla  ó  niega  la  existencia  personal  do 
Menes.  Figura  como  tronco  de  la  primera  dinas- 
tía que,  según  JUanetón,  reinó  durante  253  años; 
en  tre  .sus  sucesores  se  citan  áTetaóAtotis,Hesep- 
ti  ó  Mofaidos  y  Semeinpses.  La  segunda  dinastía 
dio  nueve  rej'es  y  duró  302  años;  supónese  que 
la  gran  pirámide  de  gradas,  de  Sakkarah,  se 
edificó  para  sepultura  del  segundo  rey  de  esta 
dinastía,  Keken  o  Cheous;  á  su  sucesor  Ba- 
neter-en  ó  Binotris  se  lo  atribuye  una  ley  que 
declaraba  aptas  á  la.s  mujeres  para  ocupar  el 
trono;  se  pretende  que  el  8."  rey  de  la  dinastía, 
Sesocris,  fué  un  verdadero  gigante.  La  tercera 
dinastía  gobernó  214  años;  muchos  de  sus  re- 
yes, Sekcrneferke,  Esnefrú  y  otros  figuran  ya 
como  guerreros  y  conquistadores  en  la  Libia  y 
en  la  Arabia  Pétrea.  Con  la  cuarta  dinastía,  que 
reinó  284  años,  la  historia  empieza  á  aclarar.se. 
El  fundador  do  ella,  Esnefern  ó  Soris,  redujo  á 
las  tribus  do  la  región  del  Sinaí,  y  una  inscrip- 
ción grabada  en  las  rocas  del  uadi  Magara  re- 
cuerda esta  empresa  bélica.  A  esta  dinastía  per- 
tenecen también  los  constructores  do  las  grandes 
pirámides,  Jufu  ó  Queops,  Chafra  ó  Quefreu, 
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llenkaura  6  Micerino.  La  gran  esfinge  do  Gizeh 
parece  que  se  terminó  en  el  reinado  de  Chafra. 
La  cuarta  dinastía  señala  el  apogeo  del  primi- 
tivo Egipto,  quo  llegaba  por  el  S.  hasta  las 
cataratas  del  Nilo.  Durante  las  dinastías  quo 
siguieron  supónese  que  el  Egipto  se  dividió  en 
varios  reinos  y  que  dinastías  varias  gobernaron 
á  la  vez  en  distintas  partes  del  país;  la  capital 
se  trasladó  al  S, ,  á  Tapé  ó  Tebas,  de  donde  era 
oriunda  la  quinta  dinastía,  compuesta  de  nueve 
reyes.  La  historia  de  ésta  y  de  las  dinastías 
posteriores,  hasta  la  undécima,  es  muy  confusa, 
á  pesar  do  los  monumentos  que  restan  de  aque- 
lla época.  Figura  entre  estos  monarcas  An- 
tef  ó  Guantef,  cuyo  féretro  fué  descubierto  en 
1827  cerca  de  Gurnah,  al  O.  de  Tebas,  y  cuyo 
dominio  se  extendió  por  el  S.,  quizás  hasta'la 
isla  Elefantina,  y  por  el  N.  no  debió  pasar  de 
Coptos.  Le  sucedió  Mentnhotep  I,  del  cual  sólo 
su  nombre  se  conoce,  gracias  á  la  tabla  de  Kar- 
nak.  Más  noticias  hay  de  Antef  el  Grande,  nieto 
del  primer  Antef,  rey  muy  aficionado  á  la  caza. 
Todos  ellos  pertenecen  á  la  undécima  dinastía, 
así  como  otros  Mentuhoteps  y  Antefs,  que 
aumentaron  la  prosperidad  material  de  su  país, 
abrieron  pozos,  edificaron  fortines;  el  último  de 
ellos,  Sankara,  construyó  una  flota  para  esta- 
blecer relaciones  con  pueblos  de  la  Arabia  ó  del 
país  de  los  sonialís.  Esta  dinastía  undécima  es 
el  principio  de  lo  que  los  historiadores  de  Egipto 
llaman  Imperio  Medio.  Con  la  décima  había 
terminado  el  Imperio  Antiguo,  período  de  unos 
19  siglos,  cuyo  período  más  importante  corres- 
ponde á  los  reinados  de  los  Pepi  ó  Tíos,  los  Ne- 
lerkera  y  la  famosa  Netaker  ó  Nitocris,  tan  elo- 
giada por  Manetón  y  pertenecientes  á  la  sexta 
dinastía.  Extinguida  ésta  vino  la  decadencia  y 
hubo  muchas  desmembraciones  que  debilitaron 
las  fuerzas  de  aquel  reino. 

La  duodécima  dinastía  es  la  de  los  Usurtasen  ir 
Borlasen  y  los  Amencmhat,  y  su  tiempo  la  época 
más  feliz  del  Egipto.  Constituye  la  segunda  faso 
de  la  civilizazión  de  este  país;  antes  el  pueblo 
estaba  subordinado  al  monarca;  ahora  se  procu- 
ra el  provecho  y  la  ventaja  del  pueblo;  se  cons- 
truyen obras  de  verdadera  utilidad,  cisterna.s, 
pozosy  eam¡uos;se  estimulad  Comercio,  se  des- 
arrolla la  Agricultura,  se  protege  el  Arte,  y  á  la 
vez  se  vigilan  las  fronteras  y  se  castiga  á  las 
tribus  hostiles.  Anienenihat  I  tomó  por  conquis- 
ta el  trono,  imponiéndose  á  todos  los  bandos 
que  promovían  devastadora  guerra  civil,  y  gra- 
cias á  su  buen  gobierno  y  á  los  triunfos  que  con- 
siguió sobre  los  libios,  los  asiáticos  y  las  tribus 
negras  deis.,  el  Egipto  llegó  á  convertirse  en 
un  Imperio  qne  dominó  todo  el  valle  del  Nilo, 
desde  la  isla  Elefantina  hasta  el  Mediterráneo. 
Su  hijo  y  sucesor,  Usurtasen,  se  distinguió  por 
su  valor  y  condiciones  guerreras;  hizo  la  guerra 
á  los  ousitas  ó  etíopes  y  alcanzó  celebridad  por 
las  esculturas  y  obras  arquitectónicas  que  de  su 
tiempo  se  conocen,  templos,  estatuas,  obeliscos, 
etcétera;  su  obra  más  iin]ioitante  i'ué  el  gran 
templo  del  Sol,  en  Heliópolis.  Reinaron  después 
Amenemhat  II,  Usurtasen  II  y  Usurtasen  III, 
gran  monarca  conquistador  que  hizo  avanzarlas 
fronteras  del  Egipto  en  una  extensión  de  150 
millas  al  S. ,  rebasando  la  segunda  catarata  del 
Nilo;  la  línea  divisoria  entre  el  Egipto  y  la 
Etiopía  casi  correspondía  con  la  que  en  1885  trazó 
el  gobierno  inglés  para  separar  el  Egipto  del 
Sudán,  entre  Asuán  y  Jartum.  Amencmhat  III 
concibió  é  hizo  ejecutar  las  obras  del  famoso 
lago  Meris  ó  Moeris.  De  la  época  de  la  duodéci- 
ma dinastía  es  también  el  Laberinto.  El  último 
monarca  de  ella  fué  la  reina  Raseveknofreu  ó 
Eskomiofris. 

Extinguida  esta  din.astía  renováronse  las  gue- 
rras civiles  y  las  disgregaciones  do  territorio, 
y  se  nubla  otra  vez  la  historia  del  Egipto.  Ma- 
netón da  á  la  decimotercera  dinastía  sesenta 
reyes  y  453  años  de  duración;  casi  todos  sus 
príiici[ies  se  llaman  Sovckhotep  y  Nofrchotep. 
Era  dinastía  tcbana,  y  sus  últimos  reyes  tuvie- 
ron por  competidores  á  los  primeros  de  la  dinas- 
tía decimocuarta,  dueña  del  Delta  ó  Bajo  Egipto. 
A  esta  época  refieren  los  autores  modernos  el 
viajo  de  Abraham  á  Egipto.  Sobrevino  luego  la 
gran  invasión  do  los  hicsos  ó  reyes  pastores, 
hordas  nómadas  de  Siria  y  Arabia  quo  ocuparon 
el  Delta,  el  valle  del  Nilo  Bajo  y  el  distrito  do 
Fayuni.  El  Alto  Egipto  quedó  libro  y  goberna- 
ron en  la  Tebaida  las  dinastías  egipcias  deci- 
moquinta, decimosexta  y  decimoséptima,  aun- 
que obligadas  al  pago  do  un  tributo  anual.  Los 
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l>;iit)ai03  invasores  durribaron  muchos  de  los 
aiil¡í;uos  monumentos.  El  rey  pastor  que  guió 
la  invasión  se  llamaba  Sait'.s  ó  S.ilatis,  que  fijó 
su  resiilencia  en  Memlis  y  guarneció  ciudades 
importantes,  tales  como  Avaris,  en  la  comarca 
setroita,  t\nc  se  extiende  al  E.  del  brazo  pehi- 
siaco  del  Nilo;  Zan  ó  Tanis  en  lo  que  se  llama- 
ba brazo  tanitico,  y  la  ciudad  que  había  en  el 
lugar  iioy  llamado  iMit-Fares,  cu  el  Faynni.  Se 
ha  exagerado  mucho  la  duración  de  la  soberanía 
do  los  hicsos  en  Egipto;  la  crítica  moderna  creo 
que  no  pasó  de  dos  ó  tres  siglos,  pues  no  se  co- 
nocen más  <iuc  seis  reyes.  El  más  importante  de 
ellos  es  Apepi,  el  Faraón  de  quien,  según  los 
más  do  los  autores,  fué  Ministro  .losé.  Contem- 
poráneo de  Apepi  era  Taa-Ken  ó  Taa  el  Victo- 
rioso, rey  de  Tebas,  que  sostuvo  guerra  con 
aquél;  poco  á  poco  fué  aumentauílo  el  poder  de 
los  egijicios,  y  año  tras  año  iban  los  hicsos  per- 
diendo terreno,  y  al  fin  no  les  quedó  más  que  el 
caiu]iamcnto  fortificado  de  Avaris.  Habían  muer- 
to Taa  el  Victorioso  y  su  hijo  Kame.s,  y  empe- 
zaba la  decimoctava  dinastía  con  Aahmes  ó  Amo- 
sis,  príncipe  activo  y  nninioso,  que  consiguió  cx- 
]>ulsará  los  hicsos  de  Avaris  y  del  Egipto. 

Aalimes  parece  (]ue  estaba  casado  con  una 
princesa  etíope,  y  etíopes  le  ayudaron  cu  su 
guerra  con  los  hicsos;  este  matrimonio  dio  ori- 
gen á  las  pretensiones  de  los  príncipes  egipcios 
sobre  la  Etioin'a.  Además,  la  Nubia  formaba 
parte  de  los  dominios  de  Aahmes.  Con  éste  em- 
]iieza  el  tercer  pcríoilo  de  la  historia  del  Antiguo 
Egipto,  el  Imperio  Nuevo,  bajo  el  que  adquiere 
¡)io]ioreioncsextraord¡narias el  podery  la  inlluen- 
cia  de  Egipto  en  el  muiulo  orioital.  Amenhotep 
ó  Amcnofis,  primer  sucesor  de  Aahmes,  conquis- 
ta el  país  de  Canaán  é  invade  la  Etiopía.  Totmcs 
ó  Tutmosis  I  continúa  las  campañas  en  el  Alto 
Kilo,  adelanta  el  límite  de  Egipto  desde  el  pa- 
ralelo de  22  al  de  10°,  penetra  luego  en  Asia, 
llega  hasta  jMesn]iotamia,  gana  victorias  y  re- 
gresa con  rico  botín,  y  eilillca  templos  y  palacios 
en  Tcl).as  y  en  Memlis.  lieinü  veintiún  años  y  le 
sucedieron  uno  tras  otro  sus  hijos  Tutmosis  1 1,  y 
Tutmosis  III;  durante  el  gobierno  del  primero 
la  verdadera  reina  l'ué  su  hermana  llaxeps  ó 
Ilat;isu,  mujer  de  gran  energía  y  espíiitu  varo- 
nil, inteligente,  vengativa  y  poco  escru]iulüsa; 
en  su  é)iocasc  construyó  el  magnífico  templo  de 
Medinct-Abú,  del  cual  aún  sulisisicn  algunos 
restos.  Muerto  Tutmosis  II,  siguió  llatasu  go- 
bernando como  regente  de  Tutmosis  III  durante 
dieciséis  años;  Tutmosis  III  l'ué  otro  gran  rey 
comiuistador;  se  apoderó  de  (laza  y  derrotó  á  los 
.sirios  en  IHegido,  cruzó  el  línfrates,  realizando 
victoriosas  campañas  en  la  Mesopotamia,  y  aun 
se  supone  que  pasó  el  Tigris  é  impuso  respeto  á 
los  reyes  de  Asiría,  con  todo  lo  (jue  se  afirmó  la 
supremacía  del  Egipto  como  principal  potencia 
militar  del  mundo.  Créese  tamlnén  que  Tutmo- 
sis agregó  á  sus  Estados  toda  la  región  situada 
entre  el  Mediterráneo  y  el  Tigris;  fué  adeujás 
este  rey  gran  protector  de  las  edilieaciones  y  de 
las  Artes,  pues  restauró  el  templo  de  Ammónen 
Tebas  é  hizo  construir  templos  en  Esneh,  Abi- 
dos,  Coptos,  Dendera  y  otras  numerosas  ciiula- 
des.  Sucedióle  su  hijo  Amenhotep  ó  Amenoüs  II, 
tamliién  rey  guerrero,  que  luchó  con  los  asiiios, 
los  árabes,  los  sirios  y  los  nubio.s.  Tras  del  rei- 
nado de  Tutmosis  IV,  poco  importante,  viene  el 
de  Amenhotep  III  ,  príncipe  emincntomente 
constructor,  que  daba  su  fama  á  los  colosos  ge- 
nlelos,  los  más  gr.audes,  si  no  los  más  altos  que 
el  mundo  ha  conocido,  llamados  los  colosos  do 
Memnón,  y  que  mandó  edificar  templos  y  pala- 
cios en  Luksor,  Karnak  y  otros  muchos  puntos; 
peleó  con  los  etíopes.  Suliió  luego  al  trono  su 
hijo  Amenhotep  IV  bajo  la  tutela  do  su  madre 
Tii,  que  le  imbuyó  ideas  religiosas  distintas  de 
las  de  los  egipcios,  por  lo  que  á  este  rey,  como  á 
.sus inmediatos  sucesores,  se lesUamós  Adoradores 
de!  Disco»;  supónese  que  era  una  religión  mono- 
teísta y  el  Dios  estaba  representado  por  un  dis- 
co ó  círculo  que  despedía  rayos.  Muerto  Amen- 
hotep IV,  vinouu  período  de  desoiganización  y 
turbulencias,  en  el  que  gobernaron  Faiaones  muy 
poco  conocidos;  tras  ellos,  ocupo  el  trono  Ilorus 
que  acabó  para  siempre  con  los  adoradores  del 
Disco,  restaurando  la  antigua  religión  egipcia. 

La  decimoctava  dinastía,  que  termina ]eou'!el 
citado  Horas  ó  Hart-cm-hebi,  había  goliernado  el 
Egiptoduraute  el  siglo XVI  a.  de. I.  C.;la  decimo- 
nona corresponde  al  siglo  XV.  A  ella  i)ertenecicron 
Kamsés  I,  que  lleva  sus  armas  al  Asia  jiara  re- 
cobrar los  dominios  de  Siria,  casi  perdidos  du- 
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rante  los  reinados  anteriores.  Scti  I,  iuccfcor  de 
Ramsés,  fué  uno  do  los  soberanos  más  notables 
del  Egipto;  construyó  el  gran  templo  de  Osiris 
en  Abidos  y  el  palacio  de  Kurnali  en  Tebas;  in- 
vadió el  Asia  y  sometió  la  Jlesupotamia,  la 
Asirla,  la  Caldea,  la  Armenia  y  la  Arabia.  Su 
hijo  Kamsés  II,  el  gran  Sesostri»,  vivió  en  los 
últimos  años  del  .siglo  XV  y  |>rimcra  njilad  del 
XVI  y  reinó  durante  sesenta  y  siete  años.  Es  el 
Faraón  constructor  por  excelencia;  apenas  hay 
ruina  de  Egipto  que  no  recuerde  el  nombre  de 
este  ]uíncipe.  Somete  á  los  pueblos  de  Etiopía 
que  se  habían  sublevado  y  .sostiene  larg.as  y  en- 
encarnizadas  campañas  con  los  asiáticos,  en  las 
que  si  dio  pruebas  de  un  valor  y  fortaleza  he- 
roicos, la  fortuna  le  fué  adversa  muchas  veces; 
Ramsés  fué  el  Faraón  que  gozó  en  oprimir  á  los 
hebreos,  según  la  Biblia,  conduciéndolos  á  los 
más  duros  trabajos.  Menefta,  hijo  é  inmediato 
sucesor  (siglo  xiv)  de  Kamsés  II,  luchó  con  pue- 
blos del  N.  de  África,  y  con  los  griegos  y  otros 
del  Mediterráneo;  es  el  Faraón  que  sufriólas  fa- 
mosas plagas  de  que  nos  habla  Moisés  y  consin- 
tió que  los  israelitas  salieran  de  Egi|>to:  arre- 
pentido dcspué.s,  envió  un  ejército  en  su  ])erse- 
cueión,  ejército  q>te  pereció  ahogado  entre  Suez 
y  el  extremo  meridional  de  los  lagos  Amargos. 

A  la  muerto  de  Meneftá  estallaron  serios  des- 
órdenes cu  el  país  é  ¡mjperó  la  más  completa 
anarquía,  dividiéndose  el  Egi]do  en  nomos  ó 
cantones,  cuyos  jefes  no  reconocían  ningún  su- 
perior. 

Llevaion  el  título  de  Faraones  Amenmeses, 
Meneftá  II,  Seti  II,  hijo  de  Meneftá  I  y  Set- 
nejt  ü  Set  el  victorioso,  que  se  impuso  á  to- 
dos los  bandos  y  aun  á  los  príncipes  extranjeros 
que  habían  invadido  á  Egi]>to  aprovechándose 
del  desorden  y  debilidad  cjuc  ]>rodujerün  las 
guerras  civiles. 

Su  reinado  fué  muy  corto,  ¡lero  inauguró  la 
vigésima  dinastía. 

Kamsés  III,  hijo  de  Set,  fué  el  último  mo- 
narca egipcio  que  dio  á  su  país  días  de  gloria; 
]iero  ya  sus  guerrasy  conquistas  tuvieron  \m  ca- 
rácter esencialmente  defensivo.  Sus  desceiulien- 
tes  ocuparon  el  trono  desde  la  muerte  de  aquél, 
en  1280,  hasta  e!  año  1100;  fueron  diez  ]iríneipeK, 
llamados  todos  Kamsés  y  uno  Meri-Tuin,  que 
mostraron  cada  vez  mayor  debilidad  y  fueron 
¡uódigos,  holgazanes,  afeminados  y  sen.suales. 
Esta  decadencia  coincide  con  el  predominio  de  los 
sacerdotes;  el  gran  .sacerdote  de  Amnón  usur|ió 
el  poder  real  á  la  muerte  del  último  de  los  Ka- 
mesidas;  fué  tronco  de  la  dinastía  vigésima  pri- 
mera y  llamábase  Her  hor;le  sucedieron,  depa- 
dresáhijos,  Pianj,  Pinetem  y  Menjepra;  bajo  el 
reinado  de  éste  empezaron  las  conquistas  de  Da- 
vid en  el  Asia  occidental,  y  el  reino  de  Israel 
desposeyó  á  Egipto  de  parte  de  sus  dominios. 
Salomón  casó  con  una  hija  de  Pinetem  II,  se- 
gundo sucesor  de  Jlenjepia  y  penúltimo  monarca 
lie  la  dinastía  de  sacerdotes-reyes  que  termina 
con  Horpasebenxa. 

La  dinastía  vigésima  segunda  emiñeza  con  Xi- 
xak  üXexonlc,  de  origen  extranjero;  este  rey  so- 
metió la  Judea,  entró  en  .lerusalcn  y  conquistó 
varias  ciudades  del  reino  de  Israel;  así  otra  vez 
aparece  el  Egipto  en  el  Asiacomo  poder  conquista- 
dor. Le  sucedió  su  hijo  Osorkón,  y  sus  descendien- 
tes ocuparon  el  trono  por  espacio  de  dos  siglos?,  sin 
que  sobresaliera  por  sus  méritos  ningún  monar- 
ca. Reinando  Osorkón  II,  nieto  de  Osorkón  I,  el 
rey  de  Judea,  Asa,  sacudió  el  yugo  egipcio,  liajo 
la  vigésima  tercera  dinastía,  á  mediados  del  si- 
glo VIH,  reinó  la  anarquía  en  Egipto  y  se  dividió 
en  unos  veinte  gobiernos,  cuyos  jefes  .se  disputa- 
ban el  trono.  Coincidía  con  la  decadenciadc  Egii>- 
to  el  cng]andecimientode  Etiopía,  y  adquirió  gran 
importancia  la  c.  de  Xapata,  cap.  de  un  reino 
que  llegaba  por  el  S.  basta  el  moderno  Jartuui, 
y  por  el  E.  hasta  las  grandes  alturas  de  Abisi- 
nia,  incluyendo  la  cuenca  del  Atbara.  El  primer 
monarca  de  Napata  cuyo  nombre  conocemos  fué 
rianji,  que  empezó  á  reinar  hacia  el  año  76.")  an- 
tes de  Jesucristo.  A  la  sazón  reinaba  en  el  Delta 
occidental  Tafncj;  en  el  Delta  oriental  Osorkón; 
en  Actrilñs,  cerca  del  vértice  del  Delta,  Petesis; 
Am]iot  ó  Xupot  dominaba  también  otras  partes 
del  Delta;  Pefaabast  en  el  Fayum  y  parte  del 
Egipto  Medio;  Nannut  en  los  alrededores  de 
Herueópolis,  y  tenían  también  principados  lia- 
ken-ncfi  y  un  tal  Xexouk.  Tebas  y  el  S.  de 
Egi|ito  pertenecían  ya  al  Imperio  de  Pianji,  que 
jioco  á  poco  fué  reduciendo  á  ios  demás  principes 
d  la  condición  do  tributarios.   Pianji  murió  sin 
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liijos,  y  lo  reemplazó  el  noble  etíope  Kasta,  des- 
tronado por  Eekcnrauf,  hijo  de  Tafuejt,  y  único 
rey  do  la  vigésima  cuarta  dinastía;  es  el  ílocoris 
de  los  griegos.  PcroXabak,  hijo  de  Kaxtu,  venció 
y  quemó  vivo  a  Hocorisy  fundóla  vigésima  quin- 
ta dinastía; sus  sucesores  fueron  Seveeo  6  Xaba- 
tok,  y  Taracoó  Tehrak.  Era  la  éjioca  en  que  Asi- 
rla se  imponía  en  toda  el  Asiaoceiiicntaly  Xabak 
luchó  con  Sargón  y  fué  vencido.  Tehrak  también 
fué  venciiloporSenaqHerib(700a.deJ.C. );  Asa- 
radón  invodióya  resueltamente  el  Egipto  (071)  y 
venció  á  Tehrak  cerca  de  Mcnifis.  que  fué  tomada 
y  saqueada.  Todo  el  Egipto,  desde  el  Mediterrá- 
neo hasta  la  primera  catarata,  quedó  en  poder 
de  los  asirlos.  La  dominación  asiría  duró  tres  éi 
cuatro  años.  Egipto  fué  dividido  en  veinte  pe- 
queños reinos  vasallos  de  Nínive.  Pero  Tehrak, 
al  saber  que  Asaradón  habíacaído  enfermo  mor- 
talmente,  abandonó  en  009  las  tierras  etíopes  y 
expulsó  á  los  reyes  ó  gobernadores  impuestos  por 
el  monarca  osirio.  El  sucesor  de  éste,  Achurba- 
nipal,  el  Sanlanápalo  de  los  griegos,  reconquistii 
el  Egipto  en  008.  Tehrak  prosiguió  la  campaña 
sostenida  luego  piu'  su  hijastro  y  sucesor  Rut- 
Aininón.  Ncco  ó  Xecao,  príncipe  saita,  uno  de 
los  gobernadores  sostenidos  por  Asirla,  había  re- 
cibiilo  el  inandode  los  ejército.»  coniojefe  de  todos 
aquéllos  y  fué  derrotado  y  condenado  á  muerte 
porel  nuevo  rey  etíope.  Achurbanij>al  dirige  en- 
tonces nueva  expedición  á  Egipto  y  somete  jior 
comideto  el  país.  Jli-Ammón  Nut,  sucesor  de 
RutAmiuón,  consigue  recobrar  los  territorios 
perdido.s. 

A  mediados  del  siglo  vil,  éntrelos  varios  prín- 
cipes que  se  re]iartían  el  gobierno  de  Egipto,  so- 
bresalía Psamético,  hijodeNecao,de  raza  líbica; 
reinaba  en  Saisy  sepro])uso  reunir  todo  el  Egip- 
to bajo  su  mando.  Con  auxiliares  jonios  y  carios 
del  Asia  Jlenor  venció  á  los  demás  príncipes 
coligados,  y  dio  fin  al  período  que  los  historia- 
dores llaman  Dodccarqm'a,  suponiendo  que  eran 
doce  los  príncipes  reinantes  á  la  vez.  Hajo  Psa- 
mético el  Egi)ito  se  levantó  de  la  postración  en 
que  había  caído,  se  reconstruyeron  ciudades, 
teni]dos  y  p.alacios,  las  Artes  y  la  industria  vol- 
vieron á  llorecer,  y  se  desarrolló  considerable  trá- 
fico entre  Egipto  y  (i recia.  Al  fundador  de  la 
vigésima  sexta  dinastía  sucedió  su  hijo  Nceo  ó 
Neeao,  quediógran  inii)ulso  ala  marina  egipcia, 
intentó  restablecer  el  canal  entre  el  Nilo  y  el 
Mar  Rojo,  abierto  ])or  Scti  I  y  Ramsés  II,  casi 
cegado  ]ior  los  depósitos  del  Nilo  y  las  arenas 
del  desierto,  y  hacia  el  año  008  invadió  el  Asia, 
venció  á  los  judíos  en  Megido,  y  avanzó  hasta  el 
Eufrates.  Mas  poco  despué.s,  en  004,  era  vencido 
por  los  babilonios  en  Carquemiek.  Reinaron  luego 
en  Egipto  Psamético  11  (fiPS),  Apries  (SÜO)  y 
Amasis,  que  vio  invadido  su  reino  por  Nabuco- 
donosor  y  quedó  reducido  á  monarca  tributario 
del  poderoso  rey  de  Babilonia  (fiOó). 

La  población  del  antiguo  Egipto  so  dividía  en 
clases  aristócratas  (militares,  sacerdotes  y  escri- 
bas), y  clases  trabajadoras.  Pero  no  parece  que 
eran  clases  cerradas  de  tal  suerte  que  no  se  pu- 
diera pasar  de  una  á  otra,  como  las  castas  de  la 
India,  ni  tampoco  eran  las  profesiones  heredita- 
rias como  algunos  han  supuesto.  Los  sacerdotes 
debieron  su  inllueucia  y  poder  al  temor  y  respeto 
que  iusjúraban  como  ministros  de  los  dioses;  á 
sus  inmensas  riquezas,  puesto  que  poseían  una 
gran  ¡larte  de  la  tierra  libre  de  impuestos,  y 
]iercibian  también  el  diezmo  de  las  rentas  de  los 
demás  ciudadanos;  al  mono)iolio  de  todas  las 
ciencias  divinas  y  humanas,  á  las  que  rodeaban 
de  gran  misterio,  valiéndose  para  expresarlas  de 
signos  especiales  que  sólo  conocían  los  iniciados; 
y,  por  último,  al  ejercicio  de  las  funciones  pú- 
blicas, juiesto  que  eran  los  encargados  de  recau- 
dar los  impuestos,  admiuistrai'justicia,  etc.  Ha- 
bía entre  ellos  cierta  jerarquía,  distinguiéndose 
los  llamados  profetas,  estolistas,  hierogramáti- 
eos,  horólogos,  chantres,  pactóforos  y  neocoros. 
En  los  más  remotos  tiempos  de  la  historia  del 
Egijito  iiredominó  sin  rival  el  sacerdocio ;  teo- 
crático fué  el  gobierno  y  sacerdotes  los  funda- 
dores de  las  más  antiguas  cimlades.  Con  los  re- 
yes conquistadores  .se  impuso  la  clase  guerrera  ó 
militar;  ésta  llegó  también  á  poseer  una  tercera 
]iarte  de  las  propiedades,  no  pagaba  impuestos, 
y  su  principal  misión  era  defender  las  fronteras 
Se  dividía  en  dos  tribus:  los  calisirios  y  los  her- 
motibios.  En  el  ejército  egipcio  no  luabía  caba- 
llería, la  sustituían  los  carros  de  combate.  Cuando 
llegó  la  época  de  la  decadencia,  arruinada  la  an- 
tigua aristocracia  militar,  todo  el  poder  volvió  á 
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los  sacerdotes.  La  clase  poinilar,  dividija  en 
artesanos,  mercaderes,  agricultores,  pastores, 
etc.,  no  tenia  derecho  político  ninguno  ni  la 
nieiior  intervención  en  el  gobierno;  todo  el  peso 
de  los  impuestos  recaía  sobre  ella;  cultivaba  las 
tierras  y  construía  los  ediñcios  públicos;  arras- 
traba una  vida  de  servidumbre  do  la  que  no  pudo 
librarse,  ya  por  la  imposición  de  los  guerreros, 
ya  por  elempeño  que  los  sacerdotes  ponían  en 
mantenerla  ignorante  y  apartarla  de  todo  con- 
tacto con  los  extranjeros.  La  mujer,  d  pesar  de 
que  todos  los  egipcios,  excepto  los  sacerdotes, 
podían  tomar,  además  de  su  esposa,  cuantas  con- 
cubinas quisieran,  estuvo  siempre  muy  conside- 
rada; participaba  del  sacerdocio  y  podía  ocupar 
el  trono,  y  nunca  fué  conüuada  en  el  harén.  Al 
frente  do  esta  sociedad  se  hallaba  el  Faraón, 
cuyo  poder,  más  que  absoluto,  era  divino,  aun- 
que estaba  limitado  por  el  poder  sacerdotal  que 
imponía  .siempre  al  monarca  su  voluntad  como  ley 
dictada  porlos  diosesypor  el  juicio  á  que  estaban 
sometidos  los  reyes  después  de  su  muerte.  Todo 
et'ipcio  podía  entonces  acusarle  en  píiblico,  y  si 
después  de  haber  oído  censuras  y  elogios  el  pue- 
blo en  asamblea  juzgaba  que  su  rey  había  sido 
culpable,  se  le  privaba  de  los  honores  de  la  se- 
puItiM'a  real  y  se  borraba  sn  nombro  de  todos  los 
monumentos.  Hay  pocos  datos  acerca  de  la  ad- 
ministración do  los  nomos  ó  provincias,  institu- 
ciones locales,  sistema  financiero  y  composición 
y  atribuciones  de  las  .^.sambleas;  tampoco  son 
muy  completas  las  noticias  que  tenemos  de  la 
organización  judicial.  Se  sabe  que  los  sacerdotes 
ejercían  casi  siempre  las  funciones  dejuez  y  que 
había  una  especie  de  Tribunal  Supremo  consti- 
tuido por  treinta  individuos;  los  juicios  eran 
orales,  nunca  por  escrito,  y  el  presidente  llevaba 
suspendida  del  cuello  una  imagen  de  la  Verdad; 
para  sentenciar  la  volvía  hacia  la  parte  favore- 
cida. Tampoco  se  conoce  Código  egipcio,  aunque 
sí  algunas  leyes  especiales.  El  asesinato,  aunque 
fuera  en  un  esclavo,  el  perjurio  y  la  calmnnia, 
se  castigaban  con  la  muerte.  El  padre  ó  madre 
que  liubiere  matado  á  su  hijo  delJía  estar  abra- 
zado con  el  cadáver  durante  tres  días  y  tres 
noches.  Todo  egipcio  debía  socorrer  á  sus  seme- 
jantes en  caso  do  peligro  de  muerte,  bajo  pena 
de  ser  con.siderado  como  asesino,  y  si  no  podía 
prestar  auxilio  debía  procurar  el  ca.itigo  del 
culpable,  de  suerte  que,  por  virtud  de  esta  ley 
de  asistencia  mutua,  los  ciudadanos  estaban 
obligados  á  protegerse  entre  sí.  A  lo.s  falsifica- 
dores y  monederos  falsos  se  les  cortaba  las  manos. 
Respecto  á  la  religión  de  los  antiguos  egipcios 
basta  una  ojeada  en  los  libros  ó  en  los  Museos 
sobre  los  monumentos  y  reliquias  de  la  civiliza- 
ción egipcia,  para  observar  la  cuantiosa  abun- 
dancia de  imágenes  sagradas  y  de  sus  atributos 
ó  emblemas.  Por  eso  ha  dicho  el  más  perspicaz 
délos  egiptólogos  franceses,  M.  Maspero,  que  el 
Egipto  parece  como  si  hubiese  estado  poblado 
«principalmente  por  dioses  y  tantos  hombres 
justos  como  eran  menester  para  las  necesidades 
del  culto.»  Pero  al  fin,  las  representaciones  fre- 
cuentes de  los  dioses  no  significarían  sino  que 
el  Egipto  era  un  pueblo  muy  religioso.  Hay  algo 
más.  Si  representaban  un  Faraón,  cuando  no  era 
en  la  imagen  antropomórfica  de  la  esfinge,  cuyo 
simbolismo  no  es  tan  material  como  se  cree,  le 
coronaban  á  menudo  con  la  doble  diadema,  ca- 
racterística de  algunas  divinidades,  y  le  ponían, 
además  de  otros  atributos  sagrados  que  no  se  han 
do  enumerar  ahora,  el  urwusó  serpientesimbóli- 
cacueiniade  la  frente  y  en  los  extremos  del  man- 
dil real.  Para  caracterizar  un  príncipe  poníanle 
al  lado  izquierdo  de  la  cabeza  la  trenza  de  pelo 
que  lleva  Horus  como  emblema  de  la  juventud 
ó  generación  nueva  qiu;  ha  de  suceder  á  su  an- 
tecesora. Como  se  representara  á  una  mujer  joven 
y  hermosa  la  adornaban  á  men\Klo  con  la  bella 
llor  del  ]oto,  símbolo  material  de  la  constante 
renovación  de  la  naturaleza.  Y  si  nos  fijamos 
en  la  ornameutacióu  do  los  monumento.^,  esa 
niisma  llor  del  loto  da  forma  y  carácter  distinti- 
vo al  capitel,  y  exorna  frisos  y  columnas,  en 
tanto  (pie  los  ?/r«jíí5  simbólicos  adornan  las  cor- 
nisas y  el  buitre  sagrado  ó  el  disco  solar  extien- 
den sus  ala.s  sobre  los  dinteles  de  las  puertas  ó 
sobre  las  escocias  de  las  habitaciones.  Todo  esto 
sin  mencionar  las  diversas  figuras  jeroglíficas 
que  cubren  los  muros  de  las  construcciones  egip- 
cias de  emblemas  religiosos,  cuando  no  de  plega- 
rias ropetidísimas.  No  sólo  en  la  Arquitectura, 
en  joyas,  objetos  de  uso,  muebles,  telas,  en 
cnanto  se  conserva  y  ee  conoce  del  Egipto,  no 
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ya  de  carácter  religioso  ó  funerario,  lo  cual  cons- 
tituye una  segunda  parte  de  la  religión  egipcia, 
sino  en  lo  de  carácter  histórico  y  civil,  el  emble- 
ma, la  invocación,  la  idea  de  Dios  expresada 
simbólica  ó  gráficamente,  está  en  todo  y  descue- 
lla como  señora  absoluta  de  aquella  civilización. 

Por  esto  Herodoto  declara  con  asombro,  y 
hasta  con  veneración  supersticiosa,  que  el  Egip- 
to era  el  país  más  religioso  del  mundo. 

Si  después  de  comprobar  esta  afirmación, 
examinando  las  mismas  pruebas  tangibles  que 
tuvo  á  la  vista  el  historiador  heleno,  repásase 
la  historia  do  Egipto  y  cu  ella  se  ve  la  omní- 
moda inllucucia  del  sacerdocio  cu  toda  la  má- 
quina social  de  aquel  pueblo,  donde  el  rey  era 
el  primero  de  los  sacerdotes,  y  donde  de  la 
clase  sacerdotal  se  elegían  los  Consejeros  del 
Trono,  los  Jueces,  los  jefes  militares;  donde  la 
instrucción,  el  cultivo  de  las  Ciencias  y  de  la 
Literatura  eran  patrimonio  exclusivo  de  los  sa- 
cerdotes; donde  ese  sacerdocio  atajó  los  vuelos 
libres  y  vigorosos  del  Arte  para  encerrarlo  den- 
tro de  una  ley  y  un  canon  rigoroso;  donde  eso 
misuio  .sacerdocio  pretendía  leer  en  el  curso  de 
los  astros  el  horóscopo  inlalible  y  fatal  de  los 
seres;  donde  la  magia,  la  adivinación,  era  un 
arte  sagrado,  en  el  cual  se  ejercitaban  los  sacer- 
dotes; donde  entre  los  mismos  sacerdotes  había 
privilegiados  en  el  conocimiento  de  los  misterios 
de  su  religión;  y  donde,  en  fin,  el  amuleto  era 
indispensable  para  defenderse  de  toda  mala  in- 
fluencia, se  encontrarán  motivos  muy  fundados 
para  sospechar  que  el  Egipto  no  era  el  país  más 
religioso,  sino  el  más  fanatizado  del  mundo. 

El  ilustre  Champollióu,  cuya  gloria  impere- 
cedera do  haber  dado  con  la  clave  de  la  escritu- 
ra jeroglífica  en  la  piedra  de  Roseta,  de  haber 
abierto  á  la  investigación  el  arcano  del  miste- 
rioso Egipto,  nada  ni  nadie  podrá  oscurece)', 
acertó  en  la  interpretación  de  la  esencia  del  dog- 
ma monoteísta;  pero  se  equivocó  en  la  relación 
que  e.xiste  entre  los  miembros  del  panteón,  cuyo 
politeísmo  aparente  le  llevó  á  relacionar  las 
divinidades  egipcias  con  las  griegas  y  romanas. 
No  nos  detendremos  en  este  punto,  acerca  del 
cual  mucho  se  puede  decir,  porque  no  hace  á 
nuestro  propósito  estudiar  el  proceso  de  las  in- 
vestigaciones egiptológicas.  Sólo  diremos  que 
los  documentos  paleográficos  egipcios,  las  ins- 
cripciones encontradas  recientemente  y  los  nue- 
vos estudios  de  los  sabios  que  siguieron  y  siguen 
las  huellas  de  ChampoUión,  han  aportado  riquí- 
simo caudal  de  conocimientos,  sobre  los  cuales 
el  sabio  conservador  del  Museo  egipcio  del  Lou- 
vre,  M.  Paul  Pierret,  ha  podido  reconstruir 
completo  el  Panteón  egipcio  y  el  dogma  tal  cual 
le  comprendían  los  teólogos  de  las  escuelas  do 
Heliópolis  y  de  Memfis.  Con  arreglo  á  las  con- 
clusiones que  arrojan  los  libros  de  este  docto 
egiptólogo,  vamos  á  ofrecer  un  cuadro  de  lo  que 
eran  ese  dogma  j"  ese  Panteón. 

Queda  indicado  que  la  religión  egipcia  era  un 
monoteísmo  en  su  esencia  y  un  politeísmo  en 
sus  manilestaciones.  Admitían,  por  consiguiente, 
los  egipcios,  un  Ser  Supremo.  En  cuanto  á  la  idea 
que  tenían  de  él,  Pierret  la  expone,  valiéndose 
de  los  textos  mismos,  en  la  forma  siguiente: 

Es  creador;  «Todo  cuanto  vive  ha  sido  hecho 
]ior  el  mismo  Dios.  Ha  hecho  los  seres  y  las  co- 
sas. Es  el  formador  de  cuanto  ha  sido  lórmado. 
Es  el  creador  del  Cielo  y  de  la  Tierra.  Es  el 
autor  de  lo  que  ha  sido  formado:  en  cuanto  á 
lo  que  no  lo  está,  guarda  reserva.  Dios  es  ado- 
rado en  su  nombre  de  eterno  proveedor  de  almas 
á  las  formas.» 

Es  eterno:  «Atraviesa  la  eternidad,  vive  por 
siempre.  Señor  de  la  infinita  duración  del  tiem- 
po, autor  de  la  eternidad,  atraviesa  millones  de 
años  en  su  existencia.  Es  el  dueño  de  la  eterni- 
dad sin  límites.» 

Es  inaprehendible:  «No  se  le  puede  coger 
por  los  braios;  no  se  le  puede  asir  por  las  ma- 
nos. » 

Es  incomprensible:  «Es  el  prodigio  do  las  for- 
mas sagradas,  <|uc  nadie  comprende. » 

Es  infinito:  «Su  extensión  se  dilata  sin  lími- 
tes. » 

Está  dotado  de  ubicuidad:  «Manda  á  la  vez 
en  Tebas,  en  Heliópolis  y  en  Mcmlis. » 

Es  invisible:  «Se  oculta  á  los  hombres  y  á  los 
dioses.  Se  esconde  y  no  se  conoce  su  forma.  Los 
hombres  no  conocen  su  nombre.» 

Es  misericordioso  :  «Escuchando   á  quien  le 
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imp  jra, 
Es  o 


omnipotente:  «Lo  que  es  y  lo  que   no  es 


dependen  de  él.  Lo  que  es  está  en  su  mano;  lo 
que  no  es  está  á  su  costado. » 

Luego  que  la  filosofía  egii)cia  llegó  á  la  con- 
cepción abstracta  del  Ser  ,Supremo,  consideró  al 
Sol  como  el  símbolo  más  visible  de  Dios.  ¿Por 
qué?  Lenormant  lo  explica  de  modo  bien  satis- 
lactorio,  dicÍL-ndo  que  un  pueblo  como  aquél,  ig- 
norante de  la  verdadera  naturaleza  de  los  cuerpos 
celestes,  y  preocupado  ante  todo  por  la  suerte  del 
hombro  en  la  otra  vida,  creyó  ver  imágenes  y 
símbolos  de  esa  existencia  futura  en  mil  fenóme- 
nos naturales,  y  más  particularmente  que  ningu- 
no en  el  cui-so  cuotidiano  del  Sol,  el  cual  pasaba 
alternativamente  de  la  mansión  de  las  tinieblas 
ó  de  la  muerte  á  la  luausión  de  la  Inz  ó  de  la 
vida;  que  con  su  fuego  bienhechor  daba  naci- 
miento á  la  existeuciay  la  mantenía.  Insistiremos 
sobre  este  punto  para  mejor  aclararle.  El  Sol,  al 
cual  los  egipcios  llamaban  iía,  nacía  en  el  Orien- 
to al  despuntar  la  mañana,  y  navegando  por  el 
A^ilo  celeste  recorría  los  doce  espacios  de  su 
carrera,  las  horas;  llegaba  á  la  plenitud  de  su 
fulgor,  y  luego  descendía,  amortiguándose  hasta 
morir,  al  término  déla  jornada,  en  el  Occidente; 
entonces  comenzábanlas  tinieblas  y  el  rejioso, 
símbolos  do  la  muerte,  durante  las  cuales  el  Sol 
navegaba  por  la  región  inferior  ó  Aincnli  (in- 
fierno egipcio),  donde  eran  juzgadas  las  almas 
délos  difuntos.  Tal  es  lo  que  M.  Pierret  llama 
la  trama  del  drama  solar,  entendiendo  que  cada 
acción  de  él  estaba  personificada  por  una  divi- 
nidad con  atribuciones  peculiares.  La  esencia  de 
ese  drama  solar  es  la  lucha  perdurable  y  tras- 
cendentalísima  del  bien  y  del  mal,  principios 
opuestos  que  se  hallan  representados  en  la  mi- 
tología egipcia  por  diversas  divinidades,  opues- 
tas también. 

Dicho  se  está  con  esto  que  el  panteón  com- 
prende los  puntos  esenciales  de  toda  religión,  á 
saber:  los  orígenes,  ó  sea  las  creencias  tradicio- 
nales relativas  á  la  formación  del  Universo  y  del 
mundo,  y  al  nacimiento  de  la  criatura  inteligen- 
te y  racional; la  omnipotencia  del  Ser  Supremo, 
siempre  inmutable,  justo  y  misericordioso,  y  los 
fines  últimos  del  alma  humana. 

Ahora  bien:  ¿cómo  se  derivan  del  Ser  Supremo 
esas  distintas  manifestaciones  suyas,  esos  dioses 
que,  según  dice  muy  bien  Pierret,  no  son  más 
que  símbolos,  y  cuya  forma,  cuya  iconografía 
antropomórfica,  pues  apaiecen  á  menudo  con 
cuerpo  humano  y  cabeza  de  animal,  no  puede 
ser  más  que  alegórica,  constituyendo  verdaderos 
jeroglíficos?  Para  hacer  esta  demostración  nos  es 
forzoso  exponer,  siquiera  sea  en  sus  partes  más 
esenciales,  el  Panteón  egipcio,  alterando  algún 
tanto  el  orden  seguido  por  el  ilustre  egiptólogo 
acabado  de  citar,  sin  que  esto  sea  contradecirle 
ni  enmendarle,  pues  el  orden  en  que  se  colo- 
quen las  divinidades  es  arbitrario,  no  previene 
nada  ningún  texto  antiguo  acerca  de  ello,  y  sólo 
deben  informarle  las  relaciones  que  existan  en- 
tre los  mismos  miembros  del  Panteón.  Pero  estos 
miembros  ó  divinidades  aparecen  con  títulos  tan 
iguales,  bajo  conceptos  tan  idénticos,  que  mu- 
chas veces  se  confunden,  y  en  la  iconografía 
sagrada  son  frecneutísimas  ciertas  amalgamas 
de  dos  divinidades,  imágenes  en  que  las  ideas 
simbolizadas  por  esas  dos  divinidades  forman 
una  sola,  completándose  y  relacionándose.  Par- 
tes de  un  todo,  conceptos  dependientes  de  uu 
pensamiento  único,  se  confunden  fácilmente  á 
no  tomar  á  cada  uno  bajo  el  concepto  más  pe- 
culiar y  propio. 

Es  de  advertir  que  el  Ser  Supremo  y  abstrac- 
to, cuya  manifestación  visible  es  el  Sol,  tiene  la 
propiedad  de  engendrar  en  sí  mismo  á  los  dioses 
que  personifican  sus  fases.  Esta  propiedad  la 
repiesentan  los  toros  Apis  y  Mnevis. 

«En  el  principio,  dice  Maspero,  estaba  Nun, 
el  Océano  primoidial,  en  cuyas  profundidades 
notaban  confundidos  los  gérmenes  do  las  cosas.» 
El  dios  Nun  es,  por  tanto,  la  cansa  primera  del 
gran  hecho  de  la  Creación.  En  ese  Océano  ó 
caos  estaban  los  principios  del  bien  y  del  mal: 
energías  dormidas  en  la  nada,  y  que  ahor.a,  al 
primer  impulso  do  ese  fluido,  de  eso  éter  pri- 
mordial, iban  á  surgir  vigorosas  para  entablar 
lucha  eterna  y  perdurable. 

Esc  impulso,  ese  poder  cosmogónico  que  lleva 
á  cabo  la  obra  de  la  Creación,  es  Ptah,  «pro- 
ductor do  las  obras  por  excelencia,»  como  le 
llama  un  papiro.  Path  es  una  energía  anterior  y 
sni  erior  á  todas  las  energías.  Y  desdo  el  mo- 
mento que  esta  energía  domina  el  caos  y  obra 
sobro  él,  y  le  desembioUa  giu  esfuerzo,  como 
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tlKC  Maspcro,  y  Jico  al  Sol:  «Vm  ámí,  1>  y  el 
¡Siil  cxli  lí'lc  siii  rayos ui lloroso»,  que  iiursoiiila-a 
il  dios  Nuil,  iiiau^'iuaiiilo  el  piiiucr  día  de  la 
Cic'iicióu,  el  dios  de  la  verdad,  el  jirofela  de  la 
i'eittutl,  como  le  lluiiiaii  los  textos,  el  gran  Tliot, 
jiiuclania  el  triunfo  de  la  luz  sobre  las  tiuieldas 
y  mide  y  computa  el  tiempo,  porque  en  virtud 
do  tu  poder  invencible,  el  poder  do  la  verdad 
misma,  niie  simboliza  la  diosa  Jla,  lia  dado  el 
tiiiinl'o  al  So!,  el  cual  con  el  ojo  sagrado  con- 
templa loa  espacios. 

Eii  esto  momento  entra  en  acción  el  dios  Sliu, 
nueva  fase  del  Sol,  el  cual  separa  la  Tierra  (dios 
Keb)  del  Cielo  (diosa  Kut,  la  cual,  encorvada, 
eoliija  la  Tierra),  flaco  la  Tierra  plana  y  separa 
las  aj;uas  en  dos  masas  distintas,  una  que  se 
extiendo  sobre  la  Tierra  y  otra  las  afinas  de  lu 
alto,  por  donde  naveí;an  los  astros  y  los  dioses; 
el  jViVo  celeste,  cuya  iniaf;en  visible  es  el  cauda- 
loso rio  que  corro  desde  las  cataratas  al  iledile- 
rréneo  por  el  cauco  que  le  abren  las  dos  conli- 
lleras  del  valle.  Y  es  de  notar  que  las  fuentes 
ignoradas  do  este  río  eran  para  los  cíjipcios  un 
misterio,  solamente  conocido  de  los  dioses,  por 
lo  cual  el  joiüjílilico  del  dios  Kilo,  cuya  traduc- 
cii'iii  es  Hapi,  signilica  escondido. 

l'eio  en  toda  esta  obra  compleja  y  armónica 
do  la  Creación  interviene  otro  agente,  el  dios 
Khuní,  individualización  del  soplo  divino,  que 
anima  la  materia,  titulado  en  los  textos  ahna 
do  los  dioses,  fabricador  de  los  dioses  y  de  los  hom- 
bres,  el  cual,  uniéndose  con  las  diosas  Sati  y 
Anuké,  símbolos  ambos  de  la  materia  inerte, 
como  lo  es  en  esencia  todo  principio  femenino 
en  la  teogonia  egipcia,  modela  sobre  «na  rueda 
do  alfarero  el  huevo  del  Universo  y  la  figura 
humana,  el  hombre. 

Concluida  la  Creación,  Ilorus  ú  Horus-tma, 
personificador  de  la  armonía  del  mundo,  se  ufa- 
ua  de  su  triunfo  perpetuo  sobre  los  perturbado- 
res del  orden  cósmico. 

Todo  el  proceso  y  acción  primera  de  las  fuer- 
zas generadoras  de  la  existencia,  que  dejo  ex- 
jiuesto,  se  reproducía  diariamente  antes  de  la 
salida  del  Sol. 

El  espacio  del  cual  nace  Ra,  ó  el  Sol,  lo  re- 
presentan las  diosas  Nut,  Keit,  Meuhur,  Isis, 
Tueris  y  Jlaut,  por  tener  carácter  de  diosas 
madres;  lo  cual  no  es,  en  resumen,  más  que  el 
elemento  femenino  que  existe  en  el  Ser  Supremo, 
necesario  é  imprescindible  para  producir  sus 
diferentes  evoluciones  ó  fases.  El  elemento  mas- 
culino de  la  cópula  sagrada  está  representado 
por  Khem. 

Nacido  Ra,  en  su  marcha  de  Oiicute  a  Occi- 
dente ilumina  el  mundo  con  sus  dos  ojos,  con 
uno  el  N.  y  con  el  otro  el  S.  Esa  propiedad  de 
hacer  la  luz,  es  justamente  el  significativo  déla 
])alabra  egipcia  seshep,  con  la  cual  denominaban 
á  la  esfinge.  Do  aquí  el  que  Pierret  afirme  sin 
reserva  que  la  esfinge  egipcia  nunca  fué  emble- 
ma de  la  fuerza  unida  á  la  inteligencia,  sino  un 
emblema  solar,  aunque  represente  al  Faraón, 
porque  todo  Faraón  es  siempre  una  imagen  del 
Sol  levante.  Y  no  es  sola  esta  figura  autropo- 
mórfiea  con  cueipo  de  león  la  que  simboliza  la 
luz  solar:  también  las  diosas  leontocéfalas  Sek- 
hct,  Tefunt  y  Meahit  representan  la  fuerza,  el 
ardor  de  los  rayos  luminosos.  Del  mismo  modo 
que  la  diosa  B,ist,  parece  simbolizar  ese  mismo 
ardor  más  mitigado:  el  calor  bienhechor  del  as- 
■tro  del  día.  Todavía  hay  otro  emblema  análogo 
m;is  gráfico,  y  es  el  de  las  dos  serpientes  joa-üs, 
que  en  las  imágenes  de  los  discos  solares  suelen 
aparecer  cu  número  de  dos,  una  mirando  hacia 
el  N.  y  otra  hacia  el  Mediodía,  las  cuales  signi- 
fican el  nial  que  puede  causar  Dios  abrasando  y 
destruyendo  con  fuego  devorador  á  sus  enemi- 
gos. Estos  enemigos  no  pueden  ser  más  que  los 
genios  del  mal  de  quien  el  Sol  ha  triunfado;  y 
el  mal  lo  representa  en  este  caso  el  dios  Sebek- 
Ra,  como  en  otro  sentido  lo  son  otros  dioses,  en- 
tre los  cuales  gozaban  de  mayor  pirestigio  Bes  y 
Set,  dioses  cuyo  coneejito  y  cuyo  culto  no  eran 
originarios  de  Egipto,  sino  que  fueron  importa- 
dos. 

Así  camina  el  Sol  hasta  su  ocaso.  En  el  mo- 
mento de  esconderse  tras  de  la  montaría  occi- 
dental, el  Sol  está  personificado  porel  dios  Tum, 
á  quien  recibe  en  su  seno  la  diosa  Hator,  la 
cual  bajo  una  nueva  forma  ha  de  darlo  á 
luz  en  el  Oriente,  en  cuyo  momento  comen- 
zai'á  á  lucir  el  nuevo  día.  Este  Sol,  muerto  para 
los  hombres,  vencido  por  las  tinieblas,  de  l.is 
cuales  se  ufana  como  soberano  el  espíritu  del 
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nial,  comienza  nuevo  curso  para  iluminar  el  he- 
misferio iulerior,  legión  subterránea.  Y  así  como 
Ka  es  la  personilicuiión  más  popular  del  Sol 
diurno,  Osiris  loes  del  nocturno.  0.sirisó  Uno/re 
(palabra  que  significa  literahueute  liomhrc  bue- 
no), es  la  jiLstieia  inmutaljle  que  con  su  luz 
ilumina  la  morada  de  los  difuntos,  los  cuales 
comparecen  ante  su  tribunal.  Esta  relación  de 
la  noche  con  el  juicio  del  alma  se  explica  te- 
niendo en  cuenta  que  los  egipcios  veían  en  las 
tinieblas  y  en  el  reposo  del  sueño  una  imagen 
do  la  muerte. 

Según  la  leyenda,  Osiris,  el  Bien,  fué  muerto 
por  Set,  el  Mal.  Pero  Isis,  hermana  y  esposa  do 
Osiris,  busca,  auxiliada  ]ior  Neltliys,  los  dis- 
persos miembros  de  Osiris,  los  cuales  embalsa- 
mó Anubis,  y  prestándolos  calor  en  su  regazo, 
Isis  concibe  y  da  á  luz  al  nuevo  bien,  al  mismo 
Osiris,  bajo  una  forma  renovada:  Ilorus,  eterna 
juventud  y  bien  inmutable,  que  surge  radiante 
ante  la  faz  del  mundo  ahuyentando  á  sus  ene- 
migos, las  tinieblas,  los  malos  principios,  de 
manera  que  Ilorus  es  el  Sol  Levante. 

Tal  es  el  drama  solar:  la  lucha  peiduraVile  y 
eterna  del  bien  y  del  mal,  cuyos  dos  principios 
existen  juntos,  pero  siempre  opuestos,  en  el 
Universo,  como  conceptos  relativos  que  no  pue- 
den existir  el  uno  sin  el  otro,  y  de  cuya  oiiosi- 
ción  resulta  la  armonía  inmutable  de  la  exis- 
tencia. 

De  todo  esto  se  des]irende  que  los  sabios 
egipcios  consideraban  á  todo  lo  creado  como  su- 
jeto á  la  ley  del  transformismo.  Con  efecto,  no 
sólo  lo  creían  asi,  sino  que  en  su  panteón  jero- 
glifico representaban  con  la  figura  de  un  escara- 
b.ijo  la  ¡lalabra  rolvcr,  la  frase  (ornar  forma, 
pues  simbolizaba  la  continua  renovación  de  la 
existencia,  tanto  en  el  orden  divino,  en  el  cual 
ya  hemos  visto  cómo  se  efe-tuaba  esa  renova- 
eióu,  como  en  lo  humano,  representando  la  re- 
surrección, la  nueva  vida  después  déla  muerte. 
Y  que  este  concejito  traiisforinista  gozaba  en 
Egipto  de  gran  luestigio  por  su  significado 
trascendental,  lo  prueba  el  que  la  imagen  del 
escarabajo  es  entre  todos  los  amuletos  la  m;>s 
frecuente,  y  quizá  con  mayor  devoción  supers- 
ticiosa llevada  por  aquellas  gentes  piadosas  y 
sencillas. 

La  idea  de  la  inmortalidad  del  alma  era  la 
que  dominaba  por  completo  á  los  egipcios,  la  que 
informaba  todas  sus  acciones,  todos  sus  pensa- 
mientos, y  que  el /.i  Jrorfc  los  Muertos  ó  Ritual 
i'iíHCíTíWo  determina  gráficamente  con  estas  fra- 
ses: «Yo  comienzo  la  vida  después  de  la  muerte, 
como  el  Sol  cada  día.  J>  Porque  la  vida  humana  era 
para  el  egijicio  efímera  jornada  solar;  y  á  la  ma- 
nera que  el  Sol  llegaba  á  su  ocaso,  para  después 
de  recorrerla  región  subteriáneaaparecernueva- 
mcute  álos  ojos  de  los  hombres,  la  eiiatnra  hu- 
mana, al  bajar  á  la  tumba,  era  cual  Osiris  ó  Sol 
Nocturno,  y  después  resucitaba  á  nueva  existen- 
cia, como  Horusó  Sol  Levante,  eterna  juventud. 

Esta  eterna  juventud  era,  con  respecto  á  las 
criaturas  humanas,  el  premio  de  la  vida  eterna 
que  otorgaba  al  justo  el  Supremo  juez  Osiris,  en 
oposición  á  los  castigos  que  imponía  á  los  per- 
versos. 

Los  egipcios  mostraban  gran  despego  de  la 
vida  terrena,  considerándola  como  tránsito  bre- 
ve para  la  eterna.  Además,  del  alma  tenían 
singular  concepto.  Creíanla  doble,  compuesta 
de  dos  elementos,  uno  ígueo  que  denominaban 
Khu  (inteligencia),  y  el  otro  Ba  (espíritu).  Del 
primero  dice  Hermes  Trismegisto:  «Cuando  la 
inteligencia,  el  más  sutil  de  los  pensamientos 
divinos,  abandona  al  cuerpo  terrestre,  toma  su 
túnica  de  fuego  y  recorro  el  espacio,  abandonan- 
do el  alma  al  juicio.»  Esto  comprueba  la  creen- 
cia de  los  egipcios  de  que,  cuando  el  cuerpo 
yacía  muerto  en  el  ataúd,  la  inteligencia,  desli- 
gada del  ser  material,  entraba  en  posesión  ab- 
soluta de  su  propia  libertad,  mientras  el  espíri- 
tu, agente  res])onsable  de  las  faltas  del  difunto, 
se  presentaba  ame  el  tribunal  de  Osiris. 

Mas  antes  de  llegar  á  este  tribunal,  el  alma 
tenía  que  recorrer  un  camino  peligroso  por  las 
regiones  de  ultratumba,  en  las  que  le  asaltaban 
terribles  monstruos  y  animales  fantásticos  con 
los  cuales  había  de  luchar,  y  solamente  podía 
vencer  valiéndose  de  exorcismos,  cuyas  fórmulas 
sacramentales  se  encuentran  en  el  Libro  de  los 
Muertos. 

Llegaba,  vencedora  de  las  asechanzas  del  mal, 
á  la  gran  sala  del  juicio.  Introducíala  en  ella  la 
diosa  Ma,  la  Verdad.  Horus  y  Anubis  procedían 
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seguidamente  á  pesar  el  corazón  del  difunto  en 
una  balanza,  poniendo  en  el  platillo  contrario 
la  estatua  de  la  Verdad,  y  el  resultado  del  peso 
lo  escribía  Thot  en  presencia  de  Osiris.  Segui- 
damente el  alma  se  prosternaba  ante  cada  uno 
de  los  42  jueces  asesores,  haciendo  y  re¡iitiendo 
firmes  protestas  de  sus  virtudes,  acto  qne  efec- 
tuaba por  vez  última  ante  el  mismo  Oii- 
cual  dictaba  la  .sentencia.  Si  el  alma  era  al 
tornaba  al  cuerpo  de  que  liabíu  partido,  ó  u  uinj 
(este  es  punto  ca|iital),  para  cunijilir  nuevas 
existencias;  para  «hacer  todas  las  transforma- 
cienes  que  le  |ilazcan,:»  como  dice  el  Libro  de  lo., 
Muertos.  Pero  si,  por  el  contrario,  era  condena 
da,  podía  serlo  hasta  á  la  inainovilidad,  equiva- 
lente al  no  ser.  Sin  esfuerzo  jmede  observarse 
cómo  la  vida,  scgi'in  el  concepto  egipcio  de  loa 
linos  y  de  las  cansas,  era  una  asimilación  com- 
jileta  al  curso  del  Sol.  Y  Lenormant  dice  que  la 
preocupación  del  destino  humano  fué  lo  que 
imprimió  ese  carácter  solar  á  la  religión  egipcia. 

Expuestas  estas  doctrinas  ocurre  pregun- 
tar: ¡fué  constante  ese  monoteísmo  politeísta! 
Con  efecto,  un  dogma  tan  complicado,  ni  ¡ludo 
ser  obra  momentánea  de  un  hombre,  ni  por  es- 
pacio de  más  de  5  000  años  pudo  mantenerse  sin 
sufrir  variaciones.  En  cuanto  á  su  origen,  Pierret 
cree  que  los  primeros  egipcios  debieron  adorar 
los  fenómenos  naturales,  los  líos,  las  monta- 
ñas, los  animales:  de  manera  que  eran  feti- 
quistas;  al  Sol  y  á  la  Luna,  cayendo  en  el  sabéis- 
ino.  De  esto  .sabeísmo  quedaron  grandes  y  pro- 
fundas señales  en  su  religión.  De  todos  modos, 
los  egipcios,  desde  sus  más  antiguos  monumen- 
tos, aparecen  monoteístas  bajo  la  forma  poli- 
teísta. Entre  la  religión  de  las  cinco  primeras 
dinastías  y  las  de  las  denuis  hay  notables  dife- 
rencias, y  es  que  en  aquellos  primeros  tiempos  la 
religión  es  mas  popular  que  sacerdotal.  Des])ué3 
las  escuelas  teológicas  se  manifiestan  con  algu- 
nas diferencias,  y  las  interpretaciones  dadas  al 
ItiCual Funerario  desde  la  dinastía  undécima,  de 
la  cual  datan  los  ejemplares  más  antiguos,  sufre 
variantes  y  se  modifica  enel  trascursodel  tiempo. 
Además,  hubo  una  guerra  pasiva  de  localidades 
sobro  la  primacía,  que  cada  localidad  quería 
prestar  á  su  dios  favorito,  y  no  faltaron  herejías 
y  conflictos  religiosos. 

Todos  los  tipos  de  las  monedas  antiguas  tie- 
nen alguna  significación  religiosa  ó  política;  así 
que  todos  ellos  son  dignos  de  un  estudio  espe- 
cial. Uno  de  los  más  interesantes  es  el  que  re- 
presenta al  Egipto  como  provincia  romana. 

Aparece  por  ]>riniera  vez  en  un  áureo  de  Au- 
gusto acuñado  en  el  año  29  antes  de  J.  C. ,  que 
tiene  su  cabeza  á  la  derecha  y  alrededor  la  le- 
yenda Caesar-cos  VI,  en  el  anverso,  y  en  el 
reverso  un  cocodrilo  marchando  hacia  la  derecha 
entre  dos  leyendas  horizontales  que  dicen  Aegyp- 
to-cajíta. 

Los  demás  emperadores  qne  siguieron  á  Au- 
gusto no  le  imitaron  en  esto,  hasta  Adriano, 
que  por  los  años  del  120  al  130  mandó  acuñar 
nn  gran  número  de  monedas  con  esta  re|iresen- 
tación,  entre  las  cuales  citaremos  las  siguientes: 

1. "  Anverso:  Hadrianus  au<ius(us  ó liadria- 
mis  aug.  eos.  III.  P.  P.  Su  cabeza  ó  su  busto 
laureado  ó  desnudo.  Reverso:  Acgyplos.  El  Egip- 
to recostado  mirando  hacia  la  izquierda,  te- 
niendo un  sistro  en  la  mano  derecha,  y  apo- 
yando el  brazo  izquierdo  en  «na  cesta  llena  de 
frutos  ó  de  espigas:  delante  hay  un  ibis  de  pie, 
ó  en  la  tierra  ó  sobre  un  cipo:  muchas  varieda- 
des de  monedas  de  oro,  de  plata  y  de  bronce. 

2.*  Anverso:  Hadrianus  aug.  eos.  III.  P.P. 
Su  busto  desnudo  ó  laureado  á  la  derecha  ó  á  la 
izquierda.  Reverso:  Aihis.  El  Nilo  recostado 
hacia  la  izquierda  apoyado  en  una  esfinge,  en 
«na  urna,  ó  en  una  roca,  teniendo  una  caña  en 
una  mano  y  un  cuerno  de  abundancia  en  la  otra; 
delante  un  hipopótamo  y  debajo  un  cocodrilo: 
oro  y  plata. 

S.'''  Anverso:  Hadrianus  aug.  eos.  III.  P.P. 
Su  cabeza  desnuda  á  la  derecha.  Reverso:  Ai- 
lus.  S.  C.  El  Nilo  recostado  mirando  á  la  dere- 
cha apoyando  un  brazo  en  una  roca  y  teniendo 
una  caña  en  la  mano  derecha,  y  en  la  izquierda 
nn  cuerno  de  abundancia  al  cual  suben  dos  ni- 
ños; delante  un  hipopótamo  y  debajo  un  coco- 
drilo: grandes  y  medianos  bronces  variados. 

Después  de  Adriano  ya  no  volvieron  á  acuñar 
monedas  en  Roma  con  esta  representación,  pero 
en  cambio  todos  los  emperadores,  desde  Augusto 
hasta  Maximiano,  las  m.andaron  fabricar  en 
Alejandría  de  Egipto  con  tal  abundancia  que  es 
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una  de  las  series  más  importantes  de  la  Niimis- 
iiiitica,  como  puede  verse  en  el  artículo  corres- 
pondiente á  Alejandría  de  Egipto. 

EL  aislamiento  en  que  vivieron  los  antiguos 
e<TÍpcios,  por  virtud  de  las  circunstancias  geográ- 
ficas de  aquel  país,  j  por  razones  sociológicas  é 
liistóricas  (¡uc  no  nos  incumbe  analizar,  imprimió 
desde  luego  á  sus  producciones  artísticas  una  liso- 
uomía  especial,  constante  y  distintiva;  los  egip- 
cios, como  dice  muy  bien  M.  Pierret,  vivieron 
como  encerrados  en  una  isla  inaccesible,  perdi- 
dos en  medio  de  un  vasto  océano  de  barbarie. 
Las  demás  civilizaciones  se  explican  al  menos 
en  parte  por  sus  antecesoras  ó  por  sus  vecinas, 
mientras  que  Egipto  no  se  explica  mas  que  por 
sí  mismo:  por  las  leyes  que  presiden  al  movi- 
miento regular  del  espíritu  humano,  y  por  la 
influencia  que  ejercen  sobre  éste  las  circunstan- 
cias y  el  medio  social.  Es  de  notar  también  que 
desde  los  tiempos  más  a)iartados  el  Egipto  po- 
seyó un  arte  tan  avanzado  que  no  parece  estar 
al  principio,  sino  en  el  término  de  un  largo  mo- 
vimiento ascensional.  Examinando  en  general 
las  obras  del  arte  egipcio,  resulta  un  predo- 
minio extraordinario  de  la  Arquitectura  sobre 
las  artes  plásticas,  que  figuran  en  los  monu- 
mentos como  complementarias.  Esto  se  explica, 
porque  las  últimas  fueron  cnltivadas  con  una 
aplicación  que  no  responde  al  mero  gusto  es- 
tético, sino  á  las  necesidades  religiosas.  Los 
egipcios  no  produjeron  obras  plásticas  con  el 
solo  fin  de  dar  al  espíritu  el  placer  estético, 
cual  lo  hicieron  los  griegos;  en  tales  condicio- 
nes se  comprende  que  el  escultor  y  el  pintor 
estuvieran  siempre  subordinados  á  la  Arquitec- 
tura. 

La  nota  más  saliente  de  la  civilización  egip- 
cia es  el  carácter  religioso  y  la  creencia  en  la 
inmortalidad  del  alma:  entendían  los  egipcios 
que  la  vida  era  un  tránsito  breve  para  la  eter- 
nidad, y  por  esto  mismo  pusieron  extraordinario 
empeño  en  que  sus  monumentos  fueran  como 
Vn  recuerdo  pernianente  de  ellos  que  pudieran 
admirar  las  generaciones  venideras,  y  que  sus 
restos  encontraran  sólida  tumba  que  les  pusiera 
á  cubierto  de  toda  profanación  y  diera  al  mis- 
mo tiempo  seguro  albergue  á  la  parte  del  alma, 
que,  según  sus  creencias,  quedaba  en  la  Tierra 
junto  al  cuerpo.  A  estas  ideas  responde  la  ins- 
cripción tan  repetida  en  los  monumentos  egip- 
cios, la  cual  dice  estaban  construidos  «con  pie- 
dras eternas. »  Por  otra  parte,  el  arte  egipcio  es 
triste  y  monótono,  como  lo  es  aquel  valle  ferti- 
lizado por  el  Nilo.   La  consiguiente  monotonía 
del  paisaje    debió   inspirar    á  los   egipcios  las 
iíeas  de  eternidad  y  de  reposo  que  se  reflejan 
en  sus  monumentos.  El  estudio  de  éstos  es  re- 
ciente: los  primeros  eruditos  que  en  la  época  del 
Renacimiento  se  ocuparon  do  estudiar  los  mo- 
numentos de  la  antigüedad,  atendieron  prime- 
ramente  á   las    obras  griegas  y   romanas   que 
tenían  á  mano  en  Italia.  Pero  el  Egipto  sólo  le 
conocían  por  las  noticias  de  los  autores  griegos, 
Herodoto  y  Diódoro  de  Sicilia,  si   bien   estos 
estudios  empezaron  ya  en  el  sigio  XVI 1.  Lo  pri- 
mero que  llamó  la  atenciiin  de  los  sabios  fueron 
los  jeroglíficos,  cuya  difícil  interpretación  fué 
objeto  de  varias  tentativas  que  no  dieron   re- 
sultado positivo  hasta  fines  del  siglo  xviii.  El 
alemán  Zoéga    preparó  el  camino   por   decirlo 
asi,  al  ilustre  Champollión,  quien  acertó  á  des- 
cifrar la  clave  de  la  interpretación  de  los  jero- 
glíficos en  la  famosa  piedra  de  Roseta.  No  hay 
que  olvidar  que  las  conquistas  de  Napoleón  el 
Grande  flanquearon  ala  Ciencia  comarcas  inex- 
ploradas, de  las  cuales  la  que  tuvo  mejor  for- 
tuna fué  el  Egipto,  que  tuvo  un   nuevo  Colón 
coa  respecto  de  su  olvidada  civilización   faraó- 
nica en  el  ilustre  Champollión.   La  gran  obra 
sobro    Egi|ito  publicada  bajo   los   auspicios   de 
Napoleón  I,  y  la  obra  de  Champollión,  .son  las 
dos  que  abren  la  marcha    á  los  trabajos  que 
habían  de  dará  conocer  el  Egipto.  CliampoUion, 
(  después  de  explorar  el  valle  ilel  Nilo,  aportó  á 
í  Francia  un  rico  caudal  de  antigüedades  que  hoy 
f  loriiia  el  Museo  Egipcio  del   Louvre.  Fruncía  es 
la  nación  que  más  lia  hecho  ])or  la  Egiptología, 
y  después  de  ella  Alemania  é  Inglaterra.  El  go- 
!  bierno  francés  envió  á  Mariette,  á  la  sazón  joven 
\  egiptólogo, á  que  hiciese  nuevas  investigaciones 
ene!  Egipto,  y,  por  un  convenio  establecido  entre 
el  gobierno  frunces  y  el  egiiicio,  Mariette  hizo, 
por  cuenta  de  Francia,  excavaciones  y  estudios, 
depositando  las  antigüedades  que  pudo  hallar 
;  eu  el  Museo  de  Bulak,  ea  decir,  que  dichas  an- 
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tigüedades  uo  habrían  de  salir  de  Egipto.  Há 
pocos  años  murió  Mariette  cubierto  de  gloria  por 
su  empresa  verdaderamente  titánica,  y  le  susti- 
tuyó Maspero,  que  tan  sólo  ha  estado  tres  años. 
Eli  la  actualidad  se  halla  al  frente  del  Museo 
y  de  las  excavaciones  JI.  Roviou. 

Algunas  naciones,  como  Alemania,  han  obte- 
nido, mediante  un  convenio  con  Francia  y  el 
gobierno  egipcio,  autorización  para  plantear  ex- 
cavaciones por  su  cuenta,  quedando  do  su  pro- 
piedad los  objetos  descubiertos.  El  monopolio  y 
dirección  de  las  exploraciones  de  Egipto  han 
sido  muy  ventajosos  para  la  Ciencia.  Las  obras 
y  trabajos  publicados  respecto  de  las  antigüeda- 
des egipcias,  constituyen  hoy  una  bibliografía 
numerosísima  y  por  extremo  interesante,  que 
abraza  dos  partes:  una  literaria,  por  decirlo  así, 
que  se  refiere  á  los  papiros  y  á  las  inscri])CÍones; 
otra  artística,  que  se  relicre  á  los  monumentos 
arquitectónicos  y  figurados,  á  los  productos  de 
las  artes  industriales  y  á  la  critica  iconográfica, 
empleando  esta  palabra  en  su  acepción  más  la- 
ta. Circunscribiéndose  á  la  parte  artística,  son  de 
citar,  por  ser  los  primeros  que  se  han  ocupado 
del  arte  egipcio,  los  alemanes  "Winckelmann  y 
MüUer,  pero  ni  el  primero  en  su  Historia  del 
Arle,  niel  segundo  en  su  3Iiinuai  de  Arqucoloijía, 
pudieron  dar  la  nota  característica  del  arte  egip- 
cio, que  entonces,  sobre  todo  en  tiempos  del 
primero,  apenas  se  conocía,  ni  mucho  menos 
colocar  al  Egipto  en  el  lugar  preeminente  que  lo 
corresponde  en  el  proceso  histórico  del  arte 
monumental.  Después  de  Champollión  debe 
citarse  á  "Wílkinson,  quien  se  ocupó  de  los  usos 
y  costumbres  de  los  egipcios.  Pero  las  obras  que 
verdaderamente  han  dado  á  conocer  los  monu- 
mentos egipcios  son  en  primer  término  las  de 
Lepsius,  verdaderamente  monumentales  ,  una 
de  ellas  publicada  en  Leipzig,  en  1842,  y  otra 
en  Berlíu(18ó0),  tünUda. I)enkmiileaus ccyi/iJÍcn 
und  Elhiopien.  Los  Monuments  éytjptiens  (París, 
1847),  de  Prissc  i' M-anncs; Eecueil  de  monumcns 
ígiiptieiis  {Le\\r/Á<¿,  lSt;2),  de  Brugsch;  íciiíií^cs 
d'Hnbijdos  (París,  1862);  Temple  de  Dénderah 
(París,  1870  ál874),  y  Honumenlsdivers{Vavis, 
1872  á  1875)  de  Mariette.  Pero  las  obras  que  han 
dado  á  conocer  los  monumentos  egipcios  con 
arreglo  á  una  clasificación  seria,  y  resumiendo  el 
fruto  de  las  ntrmcrosas  investigaciones  practica- 
das por  los  egiptólogos,  son  la  Hisloire  de  l'Art 
dans  l'antiquilé,  de Perrot  y  Chipiez,  y  L'Archév- 
logie  égypiieniie,  de  Maspero.  Aparte  de  esto, 
hay  numerosas  monografías  y  artículos  desunió 
interés,  cuya  larga  lista  no  puede  tener  cabida 
en  estas  columnas.  Hoy  dia ,  la  historia  del 
arte  egipcio  puede  hacerse  con  toda  exactitud  de 
fechas  y  con  copioso  caudal  de  detalles,  de  suerte 
que  tiene  tanta  importancia  como  la  historia 
del  arte  griego  ó  romano,  ó  que  el  arte  de  los 
siglos  medios.  Pasemos  una  ojeada  sobre  las 
artes  del  Egipto. 

Según  atestiguan  los  vestigios  del  período  men- 
fita,  los  egipcios  comenzaron  por  las  construccio- 
nes con  madera,  esto  es,  por  el  ensamblaje.  Pronto 
hubo  de  abandonarse  este  sistema  por  la  pobreza 
del  Egipto  en  maderas  de  construcción,  entre 
las  cuales  la  mejor  era  la  acacia;  pero  el  recuer- 
do de  estas  construcciones  quedó  en  los  monu- 
mentos de  piedra  del  antiguo  Imperio,  en  los 
cuales  está  imitado  el  oísambiajc.  Después  se 
emplearon  el  ladrillo  y  la  piedra;  el  primero  era 
el  material  común  empleado  sólo  en  las  casas 
particulares  y  no  de  mucho  lujo,  y  había  dos 
clases  de  ladrillos,  unos  amasados  con  tierra  y 
paja,  secos  al  sol,  y  otros  mejores,  cocidos.  Desde 
la  dinastía  undécima  (primera  del  Imperio  teba- 
no),llevancartclasgrabadas,  marcas,  etc.  Emplea- 
ron otro  sistema  de  construcción,  que  consiste 
en  rellenar  con  tierra  apisonada  los  huecos  he- 
chos en  la  piedra,  con  lo  que  hacían  economía 
de  este  material  más  costoso.  En  cuanto  á  la 
piedra,  ha  sido  opinión  frecuente  y  general  la  de 
que  sólo  so  empleó  el  granito,  cosa  que  fué  al 
contrario,  pues  usaron  de  esta  piedra  para  sus 
esculturas.  La  piedra  caliza  fué  la  más  general- 
mente empleada,  y  de  ella  son  los  jirincipalcs 
monumentos  conocidos.  Empicaron  el  alabastro 
para  los  revestimientos  y  el  mármol  muy  rara 
vez.  No  hay  pueblo  que  haya  dado  solidez  ásus 
edificios  como  el  egipcio,  por  sus  ideas  sobre  la 
inmortalidad  del  alma  y  su  culto  á los  difuntos, 
según  queda  indicado, 

Empleo  de  los  materiales.  -  Viendo  en  las  cons- 
trucciones do  piedra  la  solidez  y  tamaño  de  los 
bloques,  han  supuesto  algunos  que  para  elevar- 
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los  usarían  los  egipcios  máquinas  que  hoy  no 
conocemos.  Sobre  este  error  se  han  sentado  mu- 
chas liipótesis,  pero  toda  la  mecánica  que  se  les 
atribuye  es  imaginaria.  Mariette  ha  sostenido 
que,  para  elevar  el  dintel  del  templo  de  Karnac, 
se  formó  de  tierra  una  pendiente  por  la  que  se 
subió  fácilmente  la  piedra.  Por  el  mismo  proce- 
dimiento se  cree  que  fueron  construidas  las  Pi- 
rámides. Del  supuesto  mecanismo  nada  dicen 
las  representaciones  de  los  monumentos,  y  en 
cuanto  á  los  instrumentos  empleados  sólo  se 
tiene  noticia  de  que  usaron  la  palanca,  bien 
sencillo  y  primitivo,  y  una  especie  de  grúa.  Lo 
que  sí  manifiestan  las  figuras  es  que  el  princi- 
pal elemento  para  el  empleo  y  colocación  de  los 
materiales  era  el  uso  indefinido  de  la  fuerza  in- 
dividual bien  organizada.  Se  conserva  una  pin- 
tura en  la  que  está  representada  la  conducción 
de  un  coloso,  esto  es,  de  un  gran  monolito.  En 
ella  está  el  coloso,  sobre  un  trineo,  atado  con 
muchas  cuerdas,  de  las  cuales  tiran  multitud 
de  esclavos  divididos  en  cinco  filas;  sobre  las 
rodillas  de  la  figura  hay  un  personaje  que  qui- 
zás quiera  representar  al  escultor  ó  director 
de  la  maniobra,  y  delante,  sobre  el  trineo, 
otro  arrojando  agua,  sin  duda  para  que  el  tri- 
neo se  deslizara  más  fácilmente.  Detrás  del 
coloso  hay  otra  multitud  de  esclavos,  igual  en 
número  á  la  de  delante,  quizás  para  sustituirla. 
El  medio  principal  para  el  transporte  era  el 
rio,  por  cuyas  aguas,  sobre  una  balsa,  era  con- 
ducido el  monolito  al  lugar  donde  debía  ser 
colocado.  Se  ha  discutido  mucho  sobro  la  clase 
de  instrumentos  que  empleaban  los  egipcios 
))ara  tallar  la  piedra;  algunos  han  dicho  que 
eran  de  pedernal.  El  escultor  y  arqueólogo  ita- 
liano Soldi  cree  que  del  entalle  y  esculpido 
fuimorosos  de  la  ]iiedra  se  desprende  que  los 
instrunientos  eran  de  acero.  Lo  cierto  es  que  los 
egipcios  tenían  rara  habilidad  ¡lara  el  ensam- 
blaje y  demás  trabajos  de  precisión;  las  junturas 
le  las  piedras  las  hacían  con  gran  exactitud,  y 


j^g^:^-!. 


Arquiteetura  egipcia 
Templo  de  Apoliuópolis  magna  (hoy  Eiluu) 

como  á  veces  cubrían  los  muros  con  estuco,  esta 
exactitud  en  las  junturas  era  importantísima. 
La  an|uitectura  de  los  egipcios  era  adintelada: 
tendían  siempre  á  aplicar  soportes  verticales,  y 
dinteles  horizontales  también.  Constituían  una 
serie  de  puertas  con  dinteles,  sobre  los  cuales 
apoyaban  una  techumbre,  y  los  dinteles  habían 
de  ser  enormes  dado  el  peso  y  tamaño  de  las  pie- 
dras. Los  pórticos  exteriores  son  excepcionales; 
generalmente  las  fachadas  están  cerradas  com- 
pletamente. La  construcción  era,  pues,  sencillí- 
sima. Hay  un  género  especial  de  construcción 
característica,  y  aún  más  simplificada:  los  hipo- 
geos ó  turabas  subterráneas.  Están  abiertos  en 
la  roca,  y  para  ensanchar  la  cámara  funeraria 
ha  habido  necesidad  de  hacer  regular  la  aber- 
tura. El  interior  es  generalmente  un  pozo  es- 
trecho, y  sus  muros  están  esculpidos  aprove- 
chando la  roca  misma.  Sólo  al  exterior  ha  sido 
necesario  hacer  verdadera  construcción.  Los 
egipcios  conocieron  el  arco,  y  no  sólo  el  de  me- 
dio punto  sino  también  el  apuntado  n  ojiva.  En 
un  principio  los  construían  por  aproximación 
de  piedlas  cortadas  ad  lioe;  pero  comprendiendo 
la  fragilidad  que  resultaba  de  tal  sistema,  hi- 
cieron el  arco  con  dovelas  ó  de  medio  punto.  La 
ojiva  está  compuesta  de  dos  centros  y  construida 
como  el  arco  de  dovelas.  El  empleo  del  arco  era 
excepcional,  y  se  cree  que  data  do  la  dinastía 
duodécima.  Eu  el  Ramesscum  de  Tebas  los  hay 
do  ladrillo.  La  pirámide  es  el  monumento  más 
antiguo  del  Egipto;  era  funerario  y  estaba  ele- 
vado sobre  una  planta  cuadrada  con  piedras  es- 
calonadas. Su  forma  es  la  generadora  del  aspecto 
extoiior  do  todos  los  monumentos  egipcios;  la 
forma  trapezoidal  de  éstos  responde  A  la  do  la 
pirámide  por  la   inclinación  do  los  muros,   si 
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bien  alfíiinas  voces  sólo  lo  están  dos  de  dios  y 
se  observa  jti'cdoiiiiiiiode  las  líneas  horizontales 
sobre  lus  vertienks.  Sin  duda  poique  en  Egipto 
apenas  llueve,  los  nioiiunientos  no  tienen  te- 
chumbre y  reniat m  en  una  terraza  construida 
con  losas  de  piedra.  Afuidiise  á  esto  los  pocos 
accidentes  de  la  fachada  y  la  rejiularidad  de  la 
oniauíeiilaei.jn,  y  se  Verán  justilicudos  los  calili- 
calivos  lie  nionutono  y  triste  i)ue  se  aplican  ú 
los  nioiiununtds  egipcios.  En  ellos  no  hay  ¡iro- 
poreioiies  de  tamaño  entre  las  columnas  y  el 
cntalilanunto,  es  decir,  no  estún  sujetos  á  un 
módulo  como  sucedía  en  Grecia;  es  más:  tan 
pronto  se  encuentran  soportes  inny  gru' sos 
sostenieiiilo  dinteles  de  poca  altura,  como  al 
contrario,  lo  cual  acusa  la  falta  de  un  canon,  de 
una  regla  lija.  El  dintel  ofrece  un  medio  punto 
saliente  ú  escocia,  con  una  especie  de  cornisa 
encima;  ilebajo  corría  un  friso;  luego  un  baiiue- 
tón,  moldura  convc.\a  que  estaba  colocada  en 
los  dinteles  de  puerta,  en  el  primer  tercio  del 
entablamento,  y  que  en  todos  los  demás  casos 
servía  como  ile  linea  ilivisnria  entre  éste  y  el 
muro.  Ke.specto  de  las  cvlnmnfis,  la  caracterís- 
tica del  juríodo  menfita  es  simplemente  un 
|>iliir  de  planta  ciiadraila  sin  capitel.  Los  sopor- 
tes de  las  tumbas  ile  Uenillassán  tienen  nota- 
ble semejanza  con  las  del  orden  dórico  griego,  y 
por  eso  Champollión  y  otros  llamaron  á  aquel 
estilo  j'ioloilúrico ,  jior  creerlo  su  origen:  estos 
pilares  están  estriados  y  su  capitel  es  un  plinto; 
el  entablamento  ofrece  también  alguna  semejan- 
za con  los  entablamentos  dóricos. 

Aunque  no  es  éste  el  único  ejemplar  que  hay 
en  Egipto  de  esta  clase  de  columnas,  deben  és- 
tas considerarse  como  excepción,  pues  la  forma 
)nás  característica  y  general  es  la  siguiente:  Fus- 
te: Concluye  con  frecuenciacstrechando.se  por  su 
parte  inferior;  no  tiene  estrías;  por  el  contrario, 
tiene  á  veces  partes  convexas  como  si  fuera  un 
haz  de  troncos.  La  orn.nmentacióu  es  de  la  llora 
de  Egiiito,  bien  hojas  de  papiro  cu  la  parte  in- 
ferior, bien  la  flor  ilel  loto,  y  á  veces  también 
imágenes  de  las  divinidades  y  jeroglíficos.  La 
columna  a^ienta  sobre  una  lasa  compuesta  de 
una  sección  de  cono.  Capitel:  Es  el  miembro  ar- 
quitectónico cgi|)eio  más  característico;  la  forma 
general  es  la  de  las  flores  del  loto  y  del  papiro, 
que  á  veces  están  alternadas:  la  ¡lalmera  tam- 
bién ornamentó  el  capitel  y  solía  alternar  con  el 
loto.  La  forma  del  capitel  es  frecuentemente  la 
del  capullo  de  la  flor,  bien  abierto,  bien  cerra- 
do, llamándose  en  el  i>r¡mer  caso  ceimjmnuli/or- 
■me.  A  veces,  aunque  es  raro,  se  era¡ileó  la  forma 
de  la  flor  invertida.  En  algunos  capiteles,  princi- 
lialmentedel  período  saitá,  se  encuentran  volu- 
tas con  toda  su  pureza,  tal  como  luego  aparecíii 
cu  el  orden  corintio  griego.  La  voluta  está  com- 
binada con  la  hoja  y  parece  formada  por  el  ner- 
vio de  ésta.  Capitel  hatórieo:  Se  llama  así  por- 
que el  rostro  de  la  diosa  Hator,  la  Venus  egip- 
cia, está  representado  en  él.  Sobre  la  cabeza  de 
la  diosa  hay  una  construcción  que  re)iresenta  la 
liabitaeión  de  Horus.  Hay  otra  clase  de  soportes 
que  consisten  cu  un  pilón ,  adosado  al  cual  se  en- 
cuentra una  imagen  deOsiris,  y  por  esto  son  lla- 
mados asirianos,  lo  cual  no  quiere decirque sean 
telamones  como  han  supuesto  algunos.  JTo  hay 
más  ejemplos  de  telamones  en  todo  el  Egipto  que 
los  del  templete  coumcniorativo  de  Mediuet-Abá, 
los  cuales  sostienen  una  ventana.  En  los  soportes 
,  osirianos  \i  imagen  del  dios  es,  por  lo  tanto, 
puramente  decorativa.  Puertas:  Con  los  nom- 
bres de  ]nlón  y  ¡¡ropilún  las  designan  y  di- 
ferencian los  mismos  jeroglíficos;  ¡tilón  es  la 
puerta  entre  dos  construcciones  más  altas  que 
ella,  y  propilóa  la  ]iuerta  sola,  ])ero  muy  gran- 
de. Alumbrado  interior  de  los  cdilieios  :  Ocurre 
al  pronto  la  duda  de  cómo  recibiría  luz  el  inte- 
rior de  los  edificios  cuando  éstos  no  tenían  ven- 
tanas. Dos  sistemas  emplearon  los  egipcios:  con- 
siste el  primero  en  dejar  en  el  muro  un  hueco  á 
modo  de  ranura  oblicua  juacticada  en  el  ]mnto 
de  unión  de  los  sillares  del  muro  con  los  de  la 
techumbre;  el  segundo  sistema  era  el  em]deado 
en  las  salas  hipóstilas  de  los  templos.  Como  es 
sabido,  en  el  tjc  de  la  sala  había  dos  filas  de 
columnas,  más  altas  cine  las  laterales,  que  supo- 
nen mayor  altura  de  la  techumbre;  pues  bien, 
en  los  espacios  laterales  que  resultan  de  esta  di- 
ferencia se  colocaban  unos  tableros  de  piedra  del- 
gados y  calados  formando  una  especie  de  celosía, 
para  que  entrase  la  luz.  Obeliscos :  Eran  una 
pirámide  truncada  de  base  cuadrada  y  terminada 
eu  otra  más  pequeña;  se  colocaban  delante  de 
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las  puertas,  estañan  cubiertos  de  jeroglíficos  y 
eran  monumentos  conniemorativo.s.  Los  egip- 
cios cmjilearon  mucho  en  los  monumentos  la  cs- 
cultuia  y  la  policromía. 

En  rigor,  ilebiéramos  comenzar  el  estudio  de 
la  arquitectura  egijicia,  con  relación  á  su  uso,  por 
la  religiosa;  («ro  como  la  funeraria  servía  de 
norma  lie  las  d^más,  ]tor  estar  sujeta  á  las  ideas 
de  los  egipcios  sobre  la  vida  futuia,  parece  opor- 
tuno darle  prioridad.  Va  indicamos  qneáiliehas 
ideas  lie  la  inmortalidad  del  alma  y  a  la  preten- 
sión coiioiguiente  deque  los  edificius  fuesen  tam- 
bién eternos,  res])onde  la  .solidez  de  las  construc- 
ciones egipcias,  y  de  las  funerarias  principal- 
mente, i'or  esto,  y  por  evitar  que  las  tumbas 
fuesen  profanadas  por  los  agentes  naturales  ó 
I  por  los  hombres,  los  egipcios  adoptaron  en  ellas 
[  otras  precauciones  á  mas  de  la  de  solidez,  tales 
como  la  de  colocar  la  momia  á  nii'is  altura  de  la 
iiue  alcanzase  la  crecida  periódica  del  Nilo  y  la 
de  extraer  las  visceras  á  la  momia  para  evitar 
su  corrupción,  y  colocarlas  en  la  mi^ma  habita- 
ción destinada  al  sarcófago,  en  la  cual  intercep- 
taban la  entrada.  Semejantes  precauciones  res- 
[londíaii  quizá,  nu'is  principalmente  que  áevitar 
la  |iiofanación  de  los  cadáveres  á  la  idea  de  que 
la  tumba  no  era  el  depósito  de  los  despojos  mor- 
tales, sino  la  morada  de  aquella  parte  ígnea  del 
alma  ( Kliu),  cuya  otra  parte  espiritual  (lia) 
(juizá  volviese  á  la  Tierra  (si  el  tribunal  de  Osi- 
ris  no  la  creía  aún  bastante  ¡luiificada  para  go- 
zar de  la  vida  eterna),  y  era  menester  que  en- 
contrase al  cuerpo  en  estado  de  pureza;  he  aquí 
tamidéu  porqué  momilicaban  los  cadáveres.  Las 
tumbas  se  orientaban  jior  el  curso  del  Sol,  el 
cual,  como  el  alma,  descendía  al  hendsferio  in- 
ferior. En  la  montaña  Líbica  están  la  mayor 
liarte  de  las  tumbas,  porque  tras  ella  se  ocultaba 
el  Sol;  al  pie  de  la  montaña  estaba  Aludos,  cerca 
de  un  desliladero  (por  donde  entendían  se  baja- 
ba á  las  regiones  subterráneas),  y  era  la  ciudad 
funeraria  por  excelencia  y  donde  se  rindió  más 
culto  á  Osiiis. 

Las  hubo  en  este  período  dedos  clases:  1.",  la 
destinada  á  sacerdotes,  y  generalmente  á  perso- 
nas acomodadas,  llamada  modernamente  |ior  los 
inahcs  mastaha  (banco)  jior  su  forma;  y  2.",  la 
pirámide  ó  tumba  real.  J/astaba:  La  puerta  de 
esta  tumba  estaba  en  el  sentido  del  mayor  eje 
y  sns  muros  inclinados.  Slariette  descubrió  cu 
sus  exploraciones  que,  pasada  la  puerta,  había 
una  habitación  ó  sala  cuyos  muros  estaban  ador- 
nados con  relieves,  representando  escenas  de  la 
vida  común,  y  vio  que  el  tamaño  de  la  sala  no 
daba  el  del  plano  general  del  edificio,  y  tam- 
bién que  eu  el  muro  del  fondo  de  la  misma  había 
un  agujero  que  suponía  una  segunda  habitación, 
l)ara  entrar  en  la  cual  no  había  puerta.  En 
efecto,  desmontando  el  muro,  se  encontró  una 
especie  de  pasillo  en  el  cual  sólo  había  una  es- 
tatua, que  era  la  del  difunto,  y  estaba  allí  colo- 
cada para  que  si  se  perdía  ó  corrompía  la  momia, 
tuviese  eu  ella  seguro  alliergue  aquella  parte  del 
alma  de  que  queda  hablado.  Para  dar  expresión 
y  vida  á  estas  estatuas,  los  egipcios  les  ponían 
los  ojos  de  incrustación.  La  sala  primera  y  el 
pasillo  no  daban  aún  la  longitud  del  monumen- 
to: algo  había.pues,  detrás  de  aquél.  Se  desmontó 
parte  de  la  techumbre  y  se  vio  una  abertura  que 
dalia  acceso  á  un  ])ozo,  á  cuyo  final  había  otro 
pasillo  que  conducía  á  la  habitación  subterránea, 
adornada  con  relieves  y  pinturas,  en  la  cual  es- 
taba la  momia.  Las  ofrendas  eran  depositadas 
yov  el  agujero  de  la  primera  sala.  En  todos  los 
detalles  de  la  construcción  de  esta  clase  de  tum- 
bas se  ve  la  idea  de  aislar  y  de  esconder  el  ca- 
dáver. Pirámides:  Al  contrario  de  lo  que  se  ha- 
cia en  los  mastnlns,  en  las  tumbas  reales  no  se 
ocultaba  el  sarcófago,  ni,  como  aquéllos,  se  cons- 
truían eu  las  montañas,  sino  en  las  llanuras.  La 
pirámide  contenía  la  cámara  funeraria  en  el  se- 
gundo tercio  de  su  altura,  y  una  serie  de  pasillos 
y  pozos  en  varias  direcciones  formando  laberinto, 
para  desoiientar  al  que  pretendiese  entrar  en  la 
cámara,  en  la  cual,  y  á  pesar  de  lo  expuesto  an- 
teriormente, se  ve  toilavía  algo  la  idea  de  ocultar 
los  cadáveres.  Como  si  estuviese  tallada  en  roca,  ' 
la  pirámide  era  maciza,  exceptuándose,  natural-  1 
mente,  la  cámara  funeraria  y  las  galerías.  No  hay 
en  las  pirámides,  como  en  los  mastabas,  salas 
para  las  ofrendas,  porque  estaban  cercanos  á  los 
templos,  y  en  ellos  los  Faraones,  asimilados  á 
las  divinidades,  eran  objeto  de  un  culto  espe- 
cial. Hoy  están  las  pirámides  escalonadas  por  su 
parte  exterior,  pero  en  la  antigüedad  estuvieron 
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revestidas  por  sillares  ó  losas  que  formal  jii  un 
paramento  liso  divilido  en  fajas  de  coloi  ~  .lis- 
tintos.    Algunos  han  creído  que  las  pir.iiui.i...- 
eran  observatorios  astronómicos,    y  otros  u  , 
relojes  de  sol,  fundándose  en  que  están  oiienu 
das.  No  eran  otra  cosa  que  tumbas  reales,  y  su 
orientación  responde  al  simbolismo  de  los  cuatro 
genios  funeíaiios  (los  cuatro  puntos  cardinales) 
protectores  de  los  cuatro  vasos  eanojK'S,  qu'_  eiaii 
generalmente  de  alaliastro  y  contenían  1  .    i  í. 
ceras  humanas  extraídas  antes  de  la  n. 
ción.  La  ))irámide  mis  antigua  es  la  de  I 
fes,  cuarto  rey  de  la  dinastía  primera  en  - 
la  mayor  es  la  de  Cheops  ó  gran  pirámi 
teneeiente  d  la  dinastía  cuarta.  Habita 
doble  llamaban  los  egipcios  á  la  tumba 
era  la  estatua  del  difunto.  Obedece  e.-^u  .  .. , 
niinación  al  simbolismo  de  las  dos  partes  del 
alma.  Se  observa  que  en  todas  las  tumbas  hay 
verdadero  lujo  de  tamaño,  de  oriiamentacióji  •■ 
de  tiempo.  Se  cree  que  toda  persona  de  regiil .. 
posición  se  construía  su  tumlia,  empleando  en 
el  tialiajo  todo  el  tiempo  que  le  durase  la  vid»,    i jj 

En  el  [leiiodo  tebano  se  siguen  construyendo 
piíMinides,  no  con  carácter  de  tumbas  reales,  sino 
en  sustitución  á  los  mastabas.  En  vez  de  piedra 
se  emplea  ladrillo  para  su  construcción;  son  ¡i 
)ioca  altura  y  contienen  sólo  la  cámara  funeii 
ria.  En  la  parte  exterior  del  muro  tienen  una 
estela,  en  la  cual  se  lejiresenta  al  difunto  para 
recibir  el  culto.   Por  este  tiempo  se  funda  en 
Abidos  una  necrópolis  y  se  rinde  mucho  cultn 
Osiris.    La  tumba  principal  y  característica  ■: 
esta  época  es  el  liijjojco,  tumba  subterránea  , 
la  montaña  Líbica,  tumba  occidental.  Es  á  vec- 
muy  baja,  y  con  frecuencia  forma  una  serie  >. 
galerías  tortuosas  de  mucha  extensión  hasta  11 
gar  á  la  cámara  funeraria;  algunas  de  dichi- 
serie  de  galerías  miden  más  de  media  legua,  h- 
siugular  que  los  muros  estén  decorados  con  r 
Heves  y  con  representaciones  religiosas,  ti  no  - 
había  de  entrar  en  el  recinto.  Estos  relieves  ii 
están  hechi,s  por  el  placerde  ornamentar,  sino 
por  el  simbolismo  que  encierran;  representan 
pasajes  del  Jlilual  Funerario  en  lo  relativo  a! 
curso  del  alma  por  el  hemisfeno  inferior  ha-i 
llegar  ante  el  tribunal  de  Osiris.  Las  sinuosiiia 
des  dichas  representan  ya,  por  sólo  su  propia 
forma,  los  trabajos  y  peligros  del  alma  en  su 
viaje.  Todo  esto  se  refiere  á  los  hipogeos  en  f;.;- 
neral.    Los  hijxigeos  reales  del  Medio  Impeii 
se  componen  de  un  templo  del  cual  paiie  ui; ; 
galería,  á  cuyo  fin  hay  un  jiozo  abierto  que  c 
mullica  con  la  cámara  funeraria.  De  este  mo^ 
están  construidas  las  tumbas  de  Beiiillassán. 

La  tumba  real  en   el   Nuevo  Imperio  sig ,• 
siendo  de  landsma  forma  que  en  el  anterior;  pe; 
la  entrada  está  tapiada  y  hay  una  serie  de  gi 
lerías.   En  esta  época  se  habían  modificado  la- 
ideas  sobre  el  alma;  las  figuras  ya  no  se  escoii 
den,  ni  tampoco  se  ponen  al  exterior.  Las  tum 
bas  ¡irivadas  son  también  casi  lo  mismo  que  la> 
del  ¿ledio  Imperio.    La  cámara  funeraria  est  i 
más  próxima  á  la  parte  exterior;  las  pinturj- 
son  menos  frecuentes  y  representan,  mas  bi-: 
que  escenas  de  la  vida  del  difunto  (como  en  L  - 
mastabas)  asuntos  religiosos.  Al  Nuevo  Impt 
rio  corresjionde  una  clase  de  tumbas  semejante 
á  los  mastabas.  Están  formadas  por  una  cáraai . 
funeraria   subterránea,    construida   debajo  d- 
santuario  y  á  la  cual  se  descendía  por  el  po? 
l'racticado  en  la  cámara  de  lasofiendas,  estanú 
tapada  la  entrada  del  mismo.  Como  sucedía  e: 
lieni]ios  anteriores,  ya  no  se  ocultaba  la  estat; 
del  difunto,  sino  que  se  colocaba  en  el  muro  ei 
una  hornacina,  con  la  de  su  mujer  é  hijos. 

Durante  el  periodo  saita  se  construyen  las 
tumbas  en  la  llanura,  poique  Sais,  capital  del 
Imperio,  estaba  muy  lejos  de  la  montaña  Líbi- 
ca; y  como  las  momias  corrían  peligro  i'or  las 
inundaciones  del  Nilo  fueron  colocadas  en  alto. 
Las  tumbas  privailas  eran  construcciones  de  la- 
drillo, con  varios  pisos,  colocándose  unas  tumbas 
sobre  otras.  Para  la  comunicación  de  los  piso- 
había  un  sistema  de  escaleras  exteriores  en  uno 
de  los  lados  más  estrechos.  En  las  tumbas  hay 
una  especie  de  hornacina  para  colocar  la  momia 
y  una  habitación  exterior  para  las  ofrendas.  Las 
tumbas  reales  de  esta  época  eran  como  los  tem- 
plos, y  en  el  interior  tenían  una  habitación  para 
la  momia,  que  era  colocada  en  un  nicho  abierto 
en  el  muro.  Por  este  onlen  son  también  las  in- 
mensas habitaciones  que  servían  de  panteón  á 
los  Apis:  las  momias  de  estos  toros  sagrados,  se 
colocaban  en  hornacinas  en  la  pared.   General 
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mente  había  muclios  juutos:  Mariette  encontró 
hasta  sesenta  y  dos  momias  de  Apis  en  una 
misma  tumba.  A  las  precauciones  tomadas  por 
los  antiguos  para  que  las  tumbas  no  fueran  pro- 
fanadas se  debe  el  gran  contingente  de  objetos 
que  hoy  enriquecen  los  Museos.  Cada  parte  de  la 
tumba  tenía  su  decoración  y  su  mobiliario  parti- 
culares; sin  embargo,  de  las  capillas  se  ha  con- 
servado poco,  pues  sólo  nos  restan  las  tablas  de 
ofrendas,  que  son  generalmente  de  piedra.  En 
cambio  en  las  demás  dependencias,  como  en  los 
corredores  y  en  la  cripta,  es  en  donde  se  han  en- 
contrado las  almohadas  de  alabastro,  paletas  de 
escriba,  vasos,  etc.  El  mobiliario  de  las  tumbas 
tebanas  era  más  completo  y  más  rico,  pues  se 
encuentran  barcas  funerarias,  ofrendas,  utensi- 
lios de  tocador  y  de  cocina,  armas,  instrumentos 
de  música  y  estatuillas  de  piedra,  madera  ó  ba- 
rro: en  fin,  cada  egipcio  tenía  derecho  á  una  ca- 
sa eterna  con  el  mobiliario  correspondiente.  Los 
pobres,  en  cambio,  habían  de  contentarse  con  ser 
enterrados  en  pozos  ó  en  fosas  comunes,  donde 
los  muertos  unas  veces  están  aislados  y  otras  se 
hallan  juutos  dos  ó  tres,  superpuestos  ó  puestos 
de  cualquier  modo. 

Sólo  nos  quedan  restos  de  recintos  formados 
por  cuatro  muros,  de  ladiillo,  que  fueron  los 
templos  construidos  por  los  reyes  de  la  dinas- 
tíacuarta.  El  déla  segunda  pirámide  de  Gizeh 
:onservaba  á  principios  del  siglo  pasado  cuatro 
filiares  de  pie.  Este  es  el  templo  llamado  de  la 
Esfinge,  porque  se  halla  á  unos  cuarenta  metros 
le  este  célebre  monumento;  su  planta  es  senci- 
llísima: en  el  centro  nna  gran  sala  en  forma  de  T 
;on  dieciséis  columnas  que  dividen  en  tres  naves 
d  cuerpo  medio  y  en  dos  el  transversal.  No  hay 
•estos  de  pintura  ni  de  relieves,  sino  solamente 
Moques  de  granito  y  de  alabastro,  asentados  con 
íxtraordinaria  precisión.  Se  suscitó  nna  discu- 
lión  entre  los  egiptólogos  acerca  de  si  esta  cons- 
Tucción  fué  realmente  un  templo  ó  una  tumba; 
os  que  sustentaban  la  segunda  hipótesis,  apo- 
i'ábanse  en  el  hecho  de  haberse  hallado  en  el 
10Z0  de  dicho  templo  la  conocida  estatua  de 
;,'hefren.  Jlariette  decidió  la  cuestión  probando 
[ue  era  un  templo  dedicado  á  Harmaquis  (el  Sol), 
jasinsciipciones  de  la  dinastía  duodécima  prodi- 
;au  elogios  á  los  templos  de  entonces :  pero  no  se 
conservan  restos  suficientes  que  permitan  apre- 
:iar  la  exactitud  de  esos  elogios.  Las  ruinas  e.xis- 
cntes  de  algunos  en  Kubia,  en  el  Fayum  y 
■n  Sinaí,  ofrecen  un  santuario  que  consiste  en 
ma  pieza  rectangular,  pequeña,  baja,  oscura, 
londc  sólo  entraban  los  Faraonesy  los  sacerdotes, 
■'sta  escasez  de  templos  de  las  primeras  dinas- 
ías  debe  reconocer  por  causa  el  que  el  culto  á  los 
nuertos  mereció  entonces  mayor  atención  posi- 
iva  á  los  egipcios  del  Antiguo  Imperio  que  el 
irestado  á  los  dioses. 

El  templo  era  un  monumento  elevado  por  la 
liedad  del  rey,  y  sólo  éste  y  los  sacerdotes  tenían 
ntraJa  en  el  santuario.  Los  templos  egipcios  á 
ue  nos  referimos  son  vastas  construcciones  le- 
antadaspor  los  reyes,  quienes  empleaban  como 
breros  para  llevarlas  á  cabo  los  prisioneros  de 
:uerra.  Abrazan  zonas  sucesivas  de  habitaciones 
•  de  patios,  de  pilones  y  de  pórticos  que  se  iban 
ñadiendo  de  reinado  en  reinado  por  los  Farao- 
es,  qne  hacían  así  gala  de  su  vanidad  ó  de  su  pic- 
ad. Los  templos  más  sencillos  eran  á  veces  los 
las  elegantes,  como,  por  ejemplo,  el  que  Ame- 
optep  lll  consagró  en  la  isla  de  Elefantina, 
'ara  tener  \ina  idea  general  de  la  disposición  do 
n  templo  egipcio  hay  que  atenerse  á  los  trabajos 
e  Mariette.  Precede  á  los  templos  una  avenida 
e  esfinges  ó  carneros  que  representan  á  Ammóu- 
la.  La  calle  de  esfinges  que  media  entre  el  tem- 
ió célebre  de  Karnak  y  el  de  Lnksor  mide  dos 
ilómctros.  Después,  todo  el  espacio  que  ocupa  el 
intuario  y  las  diferentes  construcciones  anejas 
■ita  comprendido  en  un  recinto  cerrado  por 
iiiros  de  gran  espesor  y  altura,  que  tenían  por 
lijeto  ocultar  á  los  ojos  indiscretos  las  ceremo- 
¡as  sagradas  que  se  celebraban  en  el  interior.  Al 
nal  de  la  avenida  de  esfinges  se  encuentra  nn 
ilón,  cnya  puerta  está  flanqueada  ]ior  dos  obe- 
scos,  por  estatuas  representando  á  algún  Fa- 
ion  sentado,  como  acontece  en  Luksor,  y  por 
ñas  grandes  astas  de  bandera  que  sobrepujan  en 
Uura  á  la  construcción,  y  de  cuyos  extremos  se 
rspendían  gallardetes  en  los  días  de  festividad, 
a  puerta  del  ¡n!án  se  cerraba  con  hojas  de  ma- 
era  que  giraban  sobre  goznes  de  Í)ronee,  se- 
lín  los  vestigios  que  se  han  hallado.  Hemos 
Ividado  apuntar  que  los  obeliscos  que  coutie- 
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I  nen  esculpidas  en   jeroglíficos    leyendas  reales 
I  estaban  relacionados  por  su  significación  con  el 
Sol.  En  el  interior  del  recinto  corría  en  torno 
del  nmro  un  ancho   canal  que  tenía  doble  fin: 
servir  para  las  abluciones  y  para  la  procesión 
religiosa  con  que  por  medio  de  naves  se  simulaba 
el  curso  del  Sol.  Aparte  de  las  construcciones 
laterales,  destinadas  á  viviendas  de  los  sacerdo- 
tes y  dependencias  del  templo,  había  una  cons- 
trucción central,  qire  contenía  en  primer  térnii- 
no  un  patio  con  dobles  columnatas  laterales.  En 
el  de  Karnak  había  además  en  el  centro  doce 
columnas  en  dos  hileras  que  nunca  sostuvieron 
aniuitrabe  alguno;  del  patio  se  pasa  á  la  sala  hi- 
póstila, qne  es  la  dependencia  más  vasta  del  tem- 
plo y  qne  los  textos  designan  con  los  nombres 
de  Sala  de  la  Asamblea  ó  Sala  de  la  Aparición. 
Se  llamaba  así  porque  los  sacerdotes  y  personas 
adscriptas  al   culto,  pero  qne  sin  embargo   no 
gozaban  del  privilegio  de  la  iniciación  en  los 
misterios  del  santuario,  esperaban  en  aquel  re- 
cinto que  apareciera  la  imagen  de  la  divinidad 
que  procesicnalmente  traían  los  iniciados  desde 
la  cámara  secreta.  Dicha  aparición   debía  tener 
un  carácter  más  fantástico,  si  se  considera  que  las 
salas  de  que  nos  ocupamos  están  divididas  en 
varias  naves  por  hileras  de  columnas  que  for- 
man, como  en  Karnak,  nn  verdadero  bosque  de 
colosales  lotos,  y  que  en  la  nave  central  las  co- 
lumnas son  más  altas  qne  en  las  laterales,  ele- 
vando, por  consiguiente,  la  techumbre,  y  dejan- 
do penetrar  la  luz  por  los  costados.  Para  qne  se 
juzgue  del  tamaño  imponente   do    éstas   salas 
daremos   las   diinensiones  de  las  columnas  de 
Karnak:  el  capitel  tiene  tres  metros  de  altura, 
el  fuste  un  poco  menos  de  diecisiete,  y  de  diá- 
metro tres  metros  cincuenta  y  siete  centímetros. 
Desde  la  sala  se  pasa  al  santuario,  bien  inme- 
diatamente, bien  atravesando  uu  nuevo  patio  y 
alguna. sala.  Al  santuario  sólo  tenía  acceso  el  alto 
clero;  era  un  recinto  pequeño,  de  luz  escasa,  un 
lugar  misterioso,  en  el  centro  del  cual  se  veía  al- 
zarse difusamente  la  Bari  simbólica,  ó  nave  del 
Sol,  cuando  no  el  cofrecillo  en  que  se  guardaba  la 
imagen  de  la  divinidad,  y  que  sólo  podían  con- 
templar los  iniciados.    Detrás  había  una  naos 
ó  tabernáculo,  cuyas  puertas  de  dos  liojas  sólo 
era  dable  abrir  á  los  iniciados,  quienes  las  sella- 
ban después  de  cerrarlas,  y  que  contenía  la  ima- 
gen de  la  divinidad  ó  su  símbolo.  Este  taberná- 
cnlo  solía  estar  sustituido  por  un  nicho  practi- 
cado en  el  muro.  Tal  era  el  templo  egipcio,  el 
cual  solía  contar  también   en  su  recinto  otras 
salas  hipóstilas  y  criptas  que  venían  á  ser  espe- 
cies de  capillas.  Se  observa  cierta  irregularidad  en 
la  disposición  de  estas  construcciones  accesorias, 
y  es  porque  cada  Faraón  procuraba  rivalizar  con 
sus  antecesores  en  el  embellecimiento  de  los  lu- 
gares sagrados,  de  modo  que  cada  una  de  dichas 
construcciones  es  de  época  diferente.  Hay  algu- 
nos templos  cavados  en  la  roca  como  las  tum- 
bas; pero  los  más  antiguos  no  son  anteriores  á 
los  primeros  años  de  la  dinastía  decimoctava. 
Por  lo  que  hace  á  la  arquitectura  civil,  son 
muy  escasos  los  restos  que  se  conservan  de  esta 
clase  de  construcciones,    qne  indudablemente 
debieron  ser  muy  ligeras,  pues  que  los  egipcios, 
en  su  preocupación  constante  por  la  otra  vida, 
despreciaban   lo  terreno  y  sólo  procuraban  que 
fuesen   eternas  las  moradas  de  sus  dioses  y  las 
de  su  alma  y  de  sus  restos  mortales.   Las  pin- 
turas y  bajos-relieves  suplen  la  faltado  las  cons- 
trucciones á  qne  ahora  nos  referimos,  si  bien  es 
difícil  darse  cuenta  de  su  forma  por  el  conven- 
cionalismo de  sus  representaciones.  Falacias.  — 
Los  primeros  viajeros  incurrieron  en  el  error  do 
suponer  palacios  los  graudes  templos  egipcios, 
como  los   de  Karnak,   Luksor,  MedinetAbú, 
etcétera;  pero  Champollión  desvaneció  estos  erro- 
res leyendo  las  inscripciones.  Sin  embargo,  se 
sostiene   todavía  una  opinión  intermedia:  la  de 
que  toda  habitación  real   era   dependencia  de 
un  templo;   mas  ningún    documento   confirma 
semejante  hipótesis.  El  palacio  era  una  casa  de 
recreo,   y  por  esto  la  construían  con  madera  y 
ladrillo,  á  diferencia  de  los  templos  y  tumbas, 
j'  cubrían  los  muros  con  brillantes  pinturas;  á 
diferencia  también  de  los  templos,  estaban  muy 
iluminados,  y  venían  á  ser  a  modo  de  quintas 
de  recreo,  pues  encerraban  en  su  recinto  liermo- 
sos  jardines  y  frondosas  alamedas.  Fijándonos 
en  el  plano  del  palacio  de  Tellel-Amarna.scve 
qne  el  conjunto  estaba  rodeado  de  un  muro  ex- 
terior con  su  pilón ;  que  cerca  do  éste  estaban 
las  habitaciones  do  recepción;  <juo  había  uume- 
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rosos  patios,  y  en  medio  de  ellos  construcciones, 
jardines  con  estanques  y  kioscos ;  y  por  último, 
formando  otro  grupo  de  construcciones  análogas, 
el  harén,  con  patios  circuidos  de  columnatas,  se 
cree  que  de  madera.  En  los  planos  la  disposi- 
ción de  las  construcciones  y  jardiues  es  muy 
regular,  teniendo  siempre  por  base  un  rectán- 
gulo ó  un  cuadrado.  Las  ciudades  egipcias,  á  juz- 
gar por  ias  ruinas  de  Tell-el-Amarna,  se  compo- 
nían de  una  calle  larga,  paralela  al  río,  y  otras 
más  estrechas,  probablemente  transversales.  Las 
moradas  de  los  pobres  estaban  en  el  lado  Snr 
de  las  cimlades;  sólo  en  Tobas  es  imposible  hacer 
esta  distinción,  pues  la  ciudad  estaba  del  lado 
de  Luksor  y  Karnak.  En  la  orilla  izquierda  vi- 
vían los  embalsamadores  y  los  sacerdotes  que  se 
ocupaban  de  todo  lo  referente  á  los  muertos.  - 
Casas.  -Generalmente  estaban  en  el  medio  ó  al 
fondo  de  un  jardín  circuido  por  un  muro,  y  pa- 
rece poco  probable  que  hubiese  grandes  y  lujo- 
sas fachadas.  En  las  casas  pobres  no  había  jar- 
dín, sino  patio.  Ordinariamente  las  ca.?as  te- 
nían dos  pisos,  siendo  excepcionales  las  de  tres 
que  se  ven  en  las  pinturas  y  que  menciona  Dió- 
doro  (aunque  no  las  vio)  del  reinado  de  Amasis. 
Las  construían  de  ladrillos  con  entramados  de 
madera,  empleando  bóvedas  para  cubrir  las  ha- 
bitaciones pequeñas.  Se  han  encontrado  restos 
de  unos  pilares  de  ladrillo  que  ponían  para  sus- 
tentar los  pisos,  preservándolos  así  de  la  hume- 
dad. Las  puertas  y  ventanas  eran  de  dos  hojas 
y  tenían  cerrojos,  picaportes  y  cerraduras  de 
madera,  como  las  que  todavía  se  usan  en  aquel 
país.  La  mayor  parte  de  las  puertas  interiores  de- 
bían cerrarse  con  cortinas  de  tela  ligera;  los  mu- 
ros estaban  revestidos  de  estuco  y  pintados  de 
colores  vivos.  En  cuanto  á  la  disposición,  en  las 
grandes  casas  la  puerta  del  jardín  está  resguarda- 
da por  un  porche  cuyas  columnas  de  madera  se 
adoinaban  con  banderas  los  días  de  fiesta.  Sobre 
el  dintel  de  la  puerta  se  leía  el  nombre  del  pro- 
pietario ó  la  sentencia  la  buena  morada.  Segiín 
el  plano  de  una  casa  del  tiempo  de  Meneftah 
(siglo  xiv),  en  el  medio  había  un  patio  con  jar- 
dín, cubierto  con  un  entramado  para  sostener 
los  toldos,  esterillas  ó  palmas  con  que  se  velaba 
la  luz;  la  ventilación  estaba  establecida  por  el 
lado  Norte  del  patio.  En  el  piso  bajo  estaban 
las  cocinas,  las  salas  de  recepción,  de  comer,  de 
baño,  etc.  En  el  principal  las  alcobas  y  ios 
cuartos  de  labor  de  las  mujeres.  La  casa  termi- 
naba en  una  terraza  ó  en  una  techumbre  aná- 
loga á  la  del  patio.  Las  habitaciones  solían  estar 
dispuestas  á  lo  largo  de  un  corredor  en  vez  de 
alrededor  del  patio.  La  casa  pobre  estaba  al 
fondo  del  patio,  j'  se  subía  al  piso  principal  per 
medio  de  una  escalera  exterior,  según  se  apre- 
cia por  unos  modelos  que  se  conservan  en  los 
Museos  Británico  y  del  Louvre.  Los  graneros 
eran  unas  constrncciones  de  ladrillo  abovedada.^, 
con  la  puerta  en  alto,  siendo  menester  una  es- 
calera de  mano  para  darles  acceso. 

Fortaleza.  -Las  ruinas  y  la  historia  permiten 
creer  que  las  ciudades  egipcias  estaban  fortifica- 
lias.  La  cindadela  de  Jlemfis,  q>ie  ocupaba  casi 
un  tercio  de  la  ciudad,  fué  llamada  el  muro  blanco 
por  el  color  de  sus  piedras.  Estas  quizás  sólo  eran 
nn  revestimiento  del  muro  de  ladrillos.  Las  mu- 
rallas estaban  almenadas;  la  fortaleza  de  Qu- 
net-ez-Zezib  en  Abidos,  que  existe  en  ruinas, 
era,  según  Mariette,  nn  ]mnto  militar  destinado 
á  vigilar  á  la  vez  la  Necrópolis  y  la  llegada  do 
las  caravanas  del  desierto.  Las  fortalezas  cons- 
truidas por  üsurtasen  III  existentes  en  los  pro- 
montorios de  una  y  otra  orilla  al  Snr  de  la-s 
cataratas  de  LTadi-Halfa  en  la  Nubia  septen- 
trional, ofrecen  una  planta  en  forma  de  7  cuyo 
brazo  principal  es  perpendicular  al  Nilo;  los  mu- 
ros, desde  su  mitad  superior,  están  en  talud,  mi- 
den un  espesor  de  doce  á  trece  metros  en  el 
brazo  principal,  y  de  dos  ]ior  la  parte  del  río, 
pues  que  por  allí  era  imposible  el  ataque  á  causa 
de  lo  inaccesible  de  las  rocas.  La  parte  superior 
forma  grandes  terrazas.  Aún  se  conserva  el  linc- 
eo del  foso. 

Ha  sido  opinión  vulgar  la  de  qne  la  escultura 
egipcia  lio  sufrió modilicaciones,  sino  que  ol'rcco 
siempre  la  misma  fisonomía  monótona  y  rígida, 
sin  expresión  ni  atrevimiento.  Se  ha  dicho  tam- 
bién que  los  sacerdotes  egipcios,  al  imponer  un 
canon  á  las  artes  plásticas,  coartaron  los  vuelos 
imaginativos  á  los  artistas.  Nada  de  esto  es 
cierto,  ni  juzgadas  imparcialincnte  las  artes 
plásticas  del  Egipto  pueden  desmerecer  de  ias 
de  Grecia  y  Roma.  Tuvieron  sus  periodos  de  per- 


112 


EGIP 


fcccioiíaiiiieiito  y  de  decadencia,  y  dentro  de  BU 
característica,  que  es  el  hieratisnio,  liay  diferen- 
cias bien  marradas  entre  nnus  puiiudus  y  otros. 
Tanteos  así,  qno  laa  esculturas  del  antiguo  Im- 
perio forman  una  agrniiaciún  especial  y  distinta 
do  las  que  corrcsiiondeu  á  los  demás  periodos 
del  arto  ef;ipcio,  porque  en  la  historia  artística 
del   l'",;;ipto  se  da  un  feuúuicno  que  no  tiene  se- 
mejante  en  la  de  nin;;ún  otro  pueblo,   y  es  á 
salier;  el  arte  ]dástico,  duranto    las   primeras 
dinastías,  ofreció  caracteres  naturalistas  i  in- 
terpretó el  natural  con  una  sinceridad  que  tie- 
ne algo  do  primitiva  y  de  pueiil;  pero  á  partir 
do  la  liinastía  duodécima,  un   nuevo  canon   de 
jnoporeiones  y  ciertas  oxii;cncias  reliííioías  en- 
cerraron  el   arte  en   un   lindte  estreelio,  i|UO  le 
liizo  periler  el  valor  relativo  y   le  vedó  la  li- 
bertad naturalista  do  que  anteriormente  goza- 
ba. Con  efecto,  las  esculturas  posteriores  al  pe- 
ríodo meníita  llevan  siempre  e.-a  expresión  lán- 
guida, ese  reposo,  esa  redondez  do  formas  y  esa 
actitud  inmóvilquecdiistitiiyeel  liieratismo.  Le- 
iiormant  ha  diclio  que  la  li^nira  egijicia  so  ofrece 
como  actn.uido  en  una  «pantomima  solcmno  y 
cabalistioa,  hace  señas  más  bien  que  ailemanes, 
está  en  situación  más  bien  que  en  acción,  pnes 
su  movinnento  previsto,  y  en  cierto  modo  inmó- 
vil, no  había  do  cambiar,  no  había  de  estar  se- 
guiíio  por  otro  alguno.»  Pero  todos  estos  carac- 
teres no  son  tan  solamente   un   resultado   del 
modo  do  pensar  y  do  sentir,  de  las  creencias  y 
de   las   inclinaciones  estéticas  de  lo.s   antiguos 
egipcios,  sino  también  do  los  procedimientos,  de 
la  técnica,  do  los  materiales  emplcailos.  Según 
Soldi,  el   hieratismo  es  una  especie  do  conven- 
ción c|UO  res]ionde  á  las  materias  escultóricas  y 
á  los  instrumentos  empleados  para  esculpir.  I;as 
piedras  eran  muy  duias,  cnnio  basalto,  diorita, 
granito,   etc.,  y  tamliién  piedra  caliza,   que  es 
la  más  fácil  do  trabajar.  Los  instrumentos  han 
sido  objeto  de  discusión,  pues  no  se  sabe  si  eran 
de  hierro   ó    do  bronce.    El  liierro  era  impuro 
p.ara  los  egipidos,  pero  Masprro  entiende  que  no 
debió  ser   obstáculo  ¡laia  que   lo  enipb-a.scn;  el 
mismo  autor  niega  que  conociesen  el  acero;  sin 
duda  so  valían  de  varios  cinceles  que  usaban 
sucesivamente  hasta  desgastarlos,  como  aún  lo 
hacen  los  que  falsilican   en    Egipto   esculturas 
empleando  al  efecto  granito.  Además,  los  anti- 
guos emplearon  la  escofina,  el  riolhi,  del  cual 
cu   el    iluseo  do  l'.crlín  so  conserva  un  ejem- 
plar. En  cuanto  al  iiulimcuto  y  rodonilez  de  las 
estatuas  está  conseguido,  según  l'ierret,  por  me- 
dio del  frotamiento  (^on  otra  piedra,  auxiliándose 
lio  arena  y  agua.    Esto  procedimiento  requería 
mucha  lentitud.   Los  escultores,  con  el  objeto 
do  que  no  se  lescpiebraran  las  figur.as  en  piedra, 
niicntr.as  hacían  .sufrir  al  material  la  serie  de 
operaciones  indicadas,    huían  de   dejar  partes 
exentas  y  reforzaban  todo  lo  posible  los  miem- 
bros, y,  por  instinto,  daban  á  la  figura  poco  mo- 
vimiento  y   procuraban  plegar   sus   miembros 
sobre  el  cuerpo;  por  eso  el  tocado  descansa  en 
los  hombros  sirviendo  de  resguardo  al  cuello. 
En   los  colosos  sent.ados  las  manos  descansan 
sobre  los  muslos,  y  las  ]iicruas  están  pegadas  al 
asiento.  Las  figuras  en  pie  es  muy  frecuente  que 
estén  como  adosadas  á  un  pilar.  Todo  estoes  cu 
cuanto  á  las  estatuas;  en  los  relieves  las  figuras 
tienen  más  movimiento,  actitudes  más  variadas 
y  atrevidas,  siquiera  sean  forzadas  muchas  ve- 
ces. Pero  en  eamliio  hay  en  ellas  otros  conven- 
cionalismos.   Trataron  el    bajorelieve   de    tres 
maneras  principales;  ó  era  un  simple  grabado  á 
punzón,  ó  rebajaban  el  fondo  en  derredor  ile  la 
iigura  y  modelaban  c.sta,  ó,  en  tin,  vaciábanlas 
figuras  escrdpiéudolas  en  hueco  en  vez  de  en  relie- 
ve. El  más  usado  fué  el  sistema  intermedio.  El  re- 
lieve egipcio  es  de  muy   poco  resalto;  general- 
mente estaba  pintado  en  policromía, y  oircce  los 
mismos  caracteres  y  convencionalismo  í|ue  las 
pinturas,  á  saber;   la  cabeza  está  de  perfil  y  el 
ojo  do  frente;  los  hombros  de  frente  tamlúén, 
siendo  visibles  por  entero  los  dos  brazos;  el  torso 
puede  decirle  que  está  de  frente,  aunque  .sin  in- 
dicación de  escorzo;  el  vientre  re.MiIta  de  perfil 
ó  á  tres  cuartos;  las  piernas  y  los  pies  de  perfil, 
siendo  de  notar  que  el   pie  izquierdo  es  el  que 
está  siempre   avanzado.    Sobre  esto  se  ha  dicho 
que  tal  vez  los  egipcios  tuvieran,   como  los  he- 
breos, la  costumbre  de  echar  el  pie  iziiuierdo 
para  empezar  á  andar,  obedeciendo  á  una  su- 
perstición que  indicaba  tal  costumbre  como  más 
conveniente  que  la  contraria. 

Hay  algunas  excepciones  de  lo  dicho,  pues 
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suelo  verso  alguna  figura  completamente  de  fíen- 
te, y  hay  algunas  tentativas  do  cscorzos  y  do 
nioílilicaciones  en  ese  convencionalismo.  Es  do 
notar  taiidiién  que  las  figuras  egipcias,  tanto  es- 
culpidos como  pintadas,  aparecende  una  edad  de- 
terminada en  los  hombres,  la  de  su  mayor  vigor, 
y  en  las  mujeres  la  nubil.  En  cuanto  á  la  cues- 
tión de  las  proporciones  de  la  figura,  los  egipcios 
las  establecían  de  una  manera  empírica,  liándose 
de  sn  buen  ojo;  existen  relaciones  constantes 
entre  las  ]iartea  del  cuerpo  do  una  figura;  pero 
las  proporciones  no  están  Bujetas  á  una  medida 
común.  Debe  creerse,  con  Maspeio,  que  mima 
poseyeron  un  canon  en  que  sirviera  de  base  la 
longitud  del  dedo  ó  del  pie  huiiiano;  su  ense- 
ñanza era  por  rutina  y  no  por  teoría;  copiaban 
primeramente  de  un  modelo  y  luego  estudiaban 
del  natural,  como  lo  prueba  la  facilidad  conque 
encontraban  el  parecido  de  las  personas  y  el 
carácter  ó  el  movimiento  propio  a  cada  especie 
de  animales.  Se  cree,  sin  embargo,  que  algunos 
escritores  hicieron,  bajo  la  dirección  de  los  sacer- 
dotes, tipos  clásicos  que  luego  se  reprodujeron 
invariablemente.  En  cuanto  al  estilo,  los  egip- 
cios fueron  primeramente  natur.alistas,por  con- 
secuencia del  medio  en  que  vivían  y  do  que  no 
estaban  dotados  de  imaginación  de  gran  vuelo; 
después  tendieron  al  símbolo  iior  consecuencia 
de  las  creencias  religiosas  que  llenalian  por  com- 
pleto su  vida  y  les  preocupaba  frecuentemente 
res]iccto  de  lo  futuro.  Su  vida  contemplativa  en 
aquel  país  sin  accidentes  les  llevó  á  interpretar 
la  naturaleza  con  sencillez  y  candor,  tranquili- 
dad y  reposo. 

Queda  indicado  el  carácter  distintivo  del  perío- 
do inenlita.  La  estatua  más  antigua  que  hasta 
ahora  se  ha  hallado  es  la  gran  esfinge  de  Gizelí, 
que  existía  ya  en  tiempo  de  Cheops,  y  que  parece 
obrado  las  generaciones  anteriores  á  Mini,  las 
que  las  crónicas  sacerdotales  llaman  las  servido- 
ras de  Hor;  este  coloso  está  tall.ulo  en  la  roca 
(V.  Cor.oso  y  Esrisc.i;),  y  es  singular  que  el  arte 
í|ue  concibió  e.sta  estatua  prodigiosa  era  un  arto 
formado  ya.  Maspero,  al  colocar  la  esfinge  á  la 
cabeza  de  las  estatuas  egipcias,    desvanece  el 
error  de  que  la  del  sacerdote  Sepa  y  la  de  sn  mu- 
jer Ncsa,  ijue  se  hallan  en  el  Louvre,  y  los  bajo 
relieves  de  Khabiusokari,  que  están  en  Bulak, 
.  sean  los  tanteos  do  un  pueblo  que  se  ensaya.  La 
simplicidad  de  estas  figuras,  la  altura  exagerada 
de  los  hombros  y  la  línea  verde  que  llevan  bajo 
los  ojos,  caracteres  todos  que  se  han  tenido  como 
indicios  de  gran  antigüedad,  aparecen  en  monu- 
mentos que  corresponden  positivamente  á  la  di- 
nastía quinta  ó  á  la  sexta.  No  conocemos  de  aipie- 
llos  tiempos  más  que  la  escuela  inenlita,  pues 
apenas  se  conservan  algunos  restos  escultóricos 
del  Delta,  Hermópolis,  Abidos,  las  inmediaciones 
de  Tebas,  As.suán ,  etc.  Los  relieves  están  traza- 
dos muy  hábilmente,  bien  compuestos  y  sol'i'ios 
de  color.  Las  figuras  de  hombres  y  de  animales 
están  trazadas  cun  mucho  detalle,  verdad  y  ener- 
gía, que  no  poseyeron  las  escuelas  posteriores. 
Los  mejores  de  estos  relieves  son  los  de  los  t.able- 
ros  de  madera  de  la  tumba  do  Hosi,  que  Jlariette 
atribuyó  á  la  dinastía  tercera,  pero  que  Maspero 
se  inclina  á  creerlos  de  la  quinta.  Los  asuntos  de 
todos  estos  relieves  son  los  actos  de  la  vida  yuibli- 
ea  y  privada  de  la  persona  cuya  tumba  decoraban, 
y  están,  por  consecuencia,  las  personas  de  su  fa- 
milia y  sus  esclavos.   Se  ve  que  la  cabeza  se  ha 
esculpido  con  la  intención  de  h.accr  un  retrato 
fiel.  En  cuanto  á  las  estatuas  menfitas  que  abun- 
dan en  los  Museos,  son  de  citar,  como  obras  maes- 
tras, el  escriba  sentado  Skhemkatahurnofri,  quo 
está  en  el  Louvre;  el  Shei!ch-d-bc!cd  y  su  mujer 
Khafri,  Ranofir,  y  el  escriba  arrodillado  que  po- 
see el  Museo  de  Pulak.  En  cuanto  al  escriba  del 
Louvre  es   verdaderamente   maravilloso.  Salvo 
que  los  muslos  son  (piizá  un  poco  gruesos  para 
el  resto  de  la  figura,  y  los  pies  están  descuidada- 
mente modelados,  es  de  un  naturalismo  sobrio 
y  hermoso  que  ofrece   resuelto  con  admirable 
valentía  el  gran  problema  de  imitar  la  natura- 
leza con  todos  sus  caracteres,  ó  interpretar  lo 
ideal  con  toda  su  grandeza.  Ko  hay  más  que 
verlo  cuidadosamente  modelado  que  está  el  ros- 
tro para  comprender  que  es  un  retrato.  El  ojo, 
grande  y  bien  abierto,  tiene  una  vivacidad  par- 
ticular debida  á  nn  artificio  que  consiste  en  nn 
globillo  de  plata  colocado  en  el  .sitio  de  la  niña 
del  ojo,  cuya  órbita  está  llena  de  esmalte  blanco 
y  negro.  No  menos  notable  es  la  estatua  de  Ra- 
nofir, cuyo  cuerpo  es  obeso  y   camina  con   un 
bastón  do  acacia  en  la  mano  izquierda.  Estas 
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estatuas  proceden  de  lo^  tumbas  llamadas  mai- 
tabas,  donde  ocupaban  el  corredor  tapiado  de 
quo  hemos  hecho  mención,  y  eran  por  consi- 
guiente el  apoyo  material  do  la  parte  del  alma 
humana  que  quedaba  en  la  tumba.  A  veces,  en 
vez  de  estas  estatuas,  so  halla  un  grupo  de  dos 
figuras  sentadas,  marido  y  mujer,  entre  las  cua- 
les snelc  haber  <le  pie  nn  niño.  No  se  conservan 
estatuas  de  diviniílades  de  esto  período,  y  sola- 
mente en  los  relieves  aparece  alguna  imagen. 
Las  figuras  de  bronco  también  son  escasas. 

En  el  período  del  primer  Imperio  tebano  se 
iniciócl  hieratismo;  sin  embargo,  los  c.sculto^^ 
conservaban  la  tra<lición  menfita.  Proeedimicii- 
tos,  materiales,  dibujos  y  composición  eran  br 
mismos;  sedo  cambió  la  proporción  dada  al  eucrpí 
humano.  Desde  |la  ¡dinastía  undécima  las  figur;i 
son  más  esbeltas,  con  piernas  más  largas,  peí  i 
sin  cmbargo.son  inferiores  á  las  del  período anti- 
rior.  Korman  excepción  las  estatuas  del  gener;il 
Rahotpur  y  su  mujer  Nofrit,  que  son  de  piedr  i 
caliza  y  están  pintadas.  La  figura  de  ella,  soIm 
todo,  es  de  un  modelado  admirable,  que  acusa  li 
l'ormasgraciosas  y  castas  de  su  cuerpo  b.ajo  la  ti 
nicaque  la  envuelvo.  De  este  mismo  tiempo  es  1 1 
esfinge  que  hay  en  el  Museo  del  Louvre,  dondi 
aparecen  los  nombres  de  varios  Faraones,  algu- 
nos posteriores  á  la  ejecucii'»n  de  la  estatua.  Ui;  i 
de  las  razones  do  que  se  conozcan  pocos  monu- 
mentos de  la  dinastía  undécima  es  que  en  csi  ■ 
tiempo  ocurrii)  la  invasión  de  los  pastores,  qii'- 
perturbó  el  país.  Por  esta  circunstancia  algui^  n 
ha  creído  ver  en  la  esbeltez  de  las  figuras  1-  ■ 
rasgos  característicos  de  una  raza  nueva.  Hay 
unas  figuras  con  barbas,  que  representan  induda- 
blemente tipos  extranjeros  de  esta  época;  son  do'f 
hombres  en  pie  haciendo  una  ofrenda. 

En  el  periodo  del  segundo  Imperio  tebano  ?•■ 
manifiesta  el  hieratisnio  en  todo  su  apogeo,  y  el 
número  de  obras  es  extraordinario,  siendo  las 
más  ricas  en  esculturas  las  ciudades  sacerdotal^  - 
Memfis,  Tobas  y  Abidos.  La  p.isión  por  elretrat 
de  que  hemos  visto  buenas  innestras  en  los  d' 
periotlos anteriores,  especialmente  en  el  inenfit  \ 
se  convierte  ahora  en  pasión  por  los  colosos,  qii.' 
no  eran  precisamente  un  retrato,  puesto  que  bs 
faraones  á  quienes  representan  aparecen  ideali- 
zados, hermoseados.  Los  retratos  oficiales  do 
Amenhoptcb  I,  que  está  en  Turín,  de  Tutmo- 
sis  I  y  de  Tutmosis  III,  que  están  en  el  Mus-o 
Británico,  en  Karnak,  cu  Turín  y  en  Bidal., 
están  concebidos  conforme  al  espíritu  de  la  din.i 
tía  duodécima  y  decimotercia,  y  son  poco  origin  i 
les;  pero  los  bajos  relieves  de  las  tumbas  y  de  1 
templos  marcan  nn  progreso  notable  sobre  los 
debidos  á  los  siglos  anteriores.  En  ellos  aparecen 
los  personajes  mejor  agrupados,  la  perspectiva 
buscada  con  más  cuidado,  y  se  ve,  en  fin,  un  bu™ 
nusto  y  una  riqueza  de  detalles  extraordinarii. 
l'or  este  tiempo  se  levantaron  los  colosos  n; 
importantes,  y  las  esfinges  que  forman  avenid.! 
ante  los  templos.  Pero  no  tardó  en  venir  un 
movimiento  político  y  religioso  después  del  rei- 
nado de  Kuiiiatón,  en  que  los  artistas,  después 
de  haber  gozado  de  relativa  libertad,  volvienn 
á  someterse  á  la  observancia  de  las  antiguas  li- 
gias. Seti  I  abre  un  período  de  fiorecimiento  de 
la  Escultura,  la  mejor  época  que  tuvo,  pnes 
nada  se  ha  producido  más  perfecto  que  los  b.ajos 
relieves  del  templo  de  Abidos  y  de  la  tumba  de 
ese  rey ;  y  son  también  de  citar  el  grupo  do 
Harmiiabi  y  del  dios  Aminón,  que  están  en  el 
JIuseo  de  Turín,  los  colosos  del  mismo,  que 
están  junto  al  primer  pilón  de  Karnak,  y  los 
bajo-relieves  de  su  tumba.  Hay  una  gracia  en  el 
modelado  de  las  figuras,  nn  acento  en  la  expre- 
sión del  rostro,  una  valentía  en  la  actitud  y  en 
el  conjunto  de  las  figuras,  y  una  fineza  en  la 
ejecución  que  el  arte  egipcio  no  tuvo  hasta  en- 
tonces ni  supo  conservar  después.  Es  un  error 
desvanecido  por  Maspero  que  el  arte  decayera 
en  tiempo  de  Ramsés  II,  pues  las  esculturas  de 
este  tiempo  en  nada  desmerecen  de  las  del  tiem- 
po de  Seti  I.  El  arte  decayó  en  tiempo  de  los 
Ramesidas  por  efecto  do  las  guerras  civiles  y  de 
las  invasiones  extranjeras.  Renació  tres  siglos 
más  tarde,  hacia  el  fin  de  la  dinastía  etiópica. 

Se  designa  con  el  nombre  de  arte  saita  el  re- 
nacimiento artístico  acabado  de  indicar,  que 
produjo  en  sus  comienzos  la  conocida  estatua  de 
la  reina  Ameniritis.  La  ejecución  entonces  se 
afinó  mucho,  y  el  modelado  adquirió  vigor  y 
cierta  libertad.  El  grabado  de  jeroglíficos  está 
hecho  con  extraordinaria  habilidad;  .se  multipli- 
caron las  estatuas  y  los  bajos  relieves-  Caractc- 


EGIP 

riza  á  este  aite  «na  elegancia  algo  seca  [lor  efecto 
de  la  precisión  del  detalle.  Así  como  los  mentitas 
habían  preterido  la  piedra  caliza,  y  los  tebanos 
el  granito  rosa  ó  gris,  los  saitas  buscaron  con 
preferencia  el  basalto  y  la  serpentina,  sin  duda 
por  darse  el  placer  de  triunfar  de  las  diüeultades 
nne  les  opusiera  el  duro  material.  Artistas  de 
mérito  emplearon  años  en  alguna.s  obras.  De  éstas 
las  más  importantes  que  pueden  citarse  son  la 
estatua  de  la  diosa  Tueris,  en  figura  de  hipopó- 
tamo con  mamas  de  mujer,  y  los  cuatro  monu- 
mentos de  la  tumba  de  Psamético,  que  están  en 
el  Museo  de  Bulak,  y  son  una  tabla  de  ofrendas, 
una  estatua  de  O.siris  y  otra  de  í^^eftis,  y  una 
vaca,  Hator,  á  la  que  está  adosada  la  imagen 
del  muerto.  Las  cabezas  son  de  una  perfección 
extraordinaria  y  algunas  están  evidentemente 
idealizadas;  ¡lay  algo  de  espiritual  en  la  expre- 
sión, que  parece  cosa  extraña  al  arte  egipcio.  Se- 
gún Jlaspero,  en  el  arte  saita  hubo  dos  tenden- 
cias: «na  que,  buscando  modelos  en  lo  pasado, 
volvía  á  los  procedimientos  de  las  escuelas  men- 
fitas,  y  otra  que,  estudiando  con  preferencia  el 
natural,  se  acercó  más  al  vivo  que  los  estilos 
anteriores.  Las  esculturas  de  los  primeros  tiem- 
pos tolemeicos  no  difieren  apenas  de  los  de  la 
buena  época  saita,  si  bien  se  nota  algo  de  la  in- 
fluencia griega. 

Queda  indicada  la  afición  de  los  egipcios  á  em- 
plear la  policromía  en  sus  monumentos.  La 
pintura  fué,  por  consiguiente,  decorativa.  En 
cuanto  al  procedimiento  de  dibujar,  basta  con 
lo  dicho  respecto  de  los  bajos  relieves.  Descono- 
cemos el  método  que  seguían  para  la  enseñanza 
del  dibujo;  no  tenían  lápiz  ni  punzón,  y  se  ser- 
vían para  dibujar  de  pinceles  hechos  de  juncos, 
cuyo  extrema  estaba  dividido  en  fibras  tenues. 
Usaban  paleta  de  madera,  oblonga  ó  rectangu- 
lar, que  tenía  en  su  parte  inferior  una  ranura 
para  meter  el  cálamo,  y  en  la  superior  las  cavi- 
dades para  las  pastillas.  Esto,  con  un  mortero 
y  un  pilón  para  desleír  los  colores,  y  un  frasco 
de  agua  para  humedecer  y  lavar  los  pinceles, 
completaba  los  útiles  del  aprendiz.  El  papiro 
era  muy  caro  y  por  esto  empleaban  para  dibu- 
jar pedazos  de  caliza.  De  estos  dibujos  se 
conservan  unos  pocos  en  los  Museos,  y  en  Turín 
hay  un  papiro  que  contiene  caricaturas,  en  las 
que  se  ven  animales,  especialmente  gatos,  figu- 
rando personas  en  diversos  momentos  de  la 
vida.  Fuera  de  esto,  sólo  son  de  citar  como 
dibujos,  los  ejemplares  del  Libro  de  los  Huertos 
posteriores  á  la  dinastía  vigésima,  siendo  los 
mejores  los  más  antiguos.  Cada  capítulo  lleva 
al  frente  una  viñeta  que  representa  una  escena 
de  adoración  á  la  divinidad.  Después  de  la  di- 
nastía vigésima  primera  decayó  la  pintura  de 
viñetas  y  renació  luego  en  la  época  griega.  En- 
tonces se  empleaba  un  pincel  de  punta  fina,  en 
vez  del  antiguo  de  punta  ancha.  Pero  la  pin- 
tura egipcia  hay  que  estudiarla  en  los  muros  de 
los  templos  ó  de  las  tumbas.  Las  figuras  de  las 
pinturas  egipcias  destacan  su  silueta;  en  ellas 
se  observan  los  mismos  convencionalismos  que 
indicados  quedan  respecto  de  los  relieves;  si 
bien,  como  aquí,  no  existían  las  dificultades  del 
material,  hay  más  libertad,  actitudes  más  atre- 
vidas y  más  movimiento,  á  veces,  en  las  com- 
posiciones. Jlaspero  dice  que  salvo  algunas 
figuras,  como  los  luchadores  de  Beui-Hassán, 
en  que  el  movimiento  ó  esfuerzo  de  los  miem- 
bros están  bien  acentuados,  por  ¡o  general  los 
egipcios  reformaron  la  (igura  humana.  Los  hom- 
bres y  las  mujeres  son  verdaderos  monsti'uos 
para  el  anatomista,  pero  las  líneas  exactas  y 
las  ficticias  se  continúan  y  completan  ingenio- 
samente como  una  deducción  necesaria  de  unas 
á  otras.  El  trazo  es  firme  y  seguido;  la  ejecución 
es  rápida,  sin  excluir  la  elegancia  de  las  formas 
ni  la  gracia  y  verdad  de  las  actitudes  ni  lo 
justo  de  los  movimientos.  En  cuanto  á  la  com- 
posición no  es  cierto  que  les  faltara  á  los  egip- 
cios arte  para  hacerla.  Los  personajes  están 
colocados  en  un  mismo  plano  y  aislados  lo  bas- 
tante para  evitar  que  las  siluetas  de  los  unos 
cubran  las  de  los  otros,  sino  aparecen  super- 
puestos. Los  pintores  egipcios  se  preocupaban 
mucho  de  presentar  todos  los  detalles  de  las 
figuras:  cuando  representaban  una  fila  de  hom- 
bres ó  de  animales  en  sentido  perpendicular  al 
plano  del  cua<lro,  dibujaban  la  primera  figura, 
y  luego,  paralelamente  á  ella,  los  contornos  de 
las  demás,  apoyando  los  pies  do  todas  en  la 
misma  línea.  En  la  representación  de  la  batalla 
'lo  Kodshu  aparece  la  falange  egipcia  de  modo 
Tomo  Vil 
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que  los  soldados  de  las  filas  scgimda,  tercera, 
etc. ,  aparecen  visibles  desde  medio  cuerpo,  como 
si  se  les  viera  desde  un  punto  de  vista  muy 
alto,  mientras  que  en  las  filas  de  los  batallones 
hititas  sólo  se  les  ve  las  cabezas.  Hay  algunas 
perspectivas  de  vastas  composiciones  en  que  los 
diferentes  grupos,  partes  ó  accesorios,  están  su- 
perpuestos á  fin  de  que  sean  visibles  por  entero, 
y  de  que  indiquen  los  distintos  planos  de  la 
perspectiva.  En  las  vistas  de  jardines  y  casas 
están  dibujadas  á  manera  de  un  plano,  como  la 
perspectiva  caballera,  apareciendo  con  exacta 
regularidad  los  árboles,  estanques,  kioscos,  pa- 
bellones, puertas,  etc.  La  perspectiva  egipcia 
no  estaba  sujeta  á  escala  determinada,  y  para 
cada  objeto  puede  decirse  que  empleaban  una. 
En  cuanto  al  claroscuro  algviien  ha  supuesto  que 
el  contorneado  de  las  figuras  fué  una  tentativa 
para  conseguirlo;  pero  en  rigor,  dichos  contor- 
nos sólo  responden  al  afán  de  precisarlo  todo. 
Los  colores  empleados  fueron:  amarillo,  azul, 
rojo,  verde,  pardo,  blanco  y  negro.  Eran  en  su 
mayor  parte  minerales,  y  algunos  vegetales. 
Teofrasto  y  Vitrubio  han  hablado  de  un  azul 
compuesto  de  limaduras  de  cobre  y  carbonato 
de  sosa  que  cocían  al  horno.  Hay  un  color  vio- 
leta que,  según  ChampoUióu,  era  una  prepara- 
ción para  dorar.  Leroux  entiende  que  los  egip- 
cios usaron  colores  á  la  miel.  Lo  cierto  es  que  se 
ignora  el  aglutinante  con  que  preparaban  los  co- 
lores, }■,  según  Pierret,  su  pintura  era  ^/i/iíííraaZ 
temple.  Se  ha  creído  por  algunos  autores  que  los 
egipcios  cultivaron  la  pintura  de  caballete;  pero 
en  rigor  esto  no  puede  referirse  más  que  á  las 
estelas  pintadas.  Algunas  pinturas  son  retratos, 
aunque  no  tuvieron  la  importancia  que  los  es- 
culpidos. Se  observa  que  las  carnes  de  las  muje- 
res están  pintadas  de  color  claro  amarillo  y  las 
de  los  hombres  de  rojo;  además,  las  diferencias 
de  raza  están  indicadas,  no  sólo  por  el  dibujo 
sino  también  por  el  color,  pues  los  etíopes  están 
pintados  de  negro  y  los  asiáticos  de  amarillo. 
Las  túnicas  transparentes  están  imitadas  dibu- 
jando el  desnudo.  Si  no  conocían  el  claroscuro 
los  egipcios,  sabían  en  cambio  combinar  los  co- 
lores con  habilidad  y  procuraban  armonizarlos 
V  poner  en  contraposición  colores  enteros  y  vi- 
vos, junto  á  otros  claros  y  pálidos.  Como  j-a  se 
ha  dicho  anteriormente,  iluminaban  los  bajos 
relieves,  que  por  el  poco  resalto  que  tienen  para 
el  caso  valen  tanto  como  las  pinturas.  Los  re- 
lieves iluminados  del  período  raenfita  forman 
una  especie  de  transición  entre  la  Pintura  y 
la  Escultura,  pues  est.án  trazados  con  líneas 
rehundidas.  Fuera  de  esto,  las  pinturas  más  an- 
tiguas que  pueden  citarse  son  las  de  las  tum- 
bas de  Beni-Hassán.  A  estas  siguen  las  pintu- 
ras tebanas.  En  cuanto  á  la  decoración  de  los 
edificios,  los  techos  se  pintaban  de  azul  con 
estrellas  doradas;  en  los  dinteles  de  las  puertas 
se  ponía  el  disco  solar  ó  el  buitre  alado.  Ade- 
más, los  jeroglíficos,  dispuestos  en  fajas,  eran 
también  un  elemento  decorativo  para  los  frisos. 
Los  asuntos  están  recuadrados.  También  se  solía 
imitar  en  los  muros  un  tapiz  de  prolija  labor 
y  de  vivos  colores.  Como  elemento  geométrico 
se  empleó  la  greca  ó  vieandro  y  la  voluta;  pero 
el  elemento  más  característico  de  la  ornamen- 
tación egipcia  es  la  flora  del  país,  el  loto  y  el 
papiro,  cuyos  tallos,  hojas  y  flores  llenaban  los 
frisos  de  las  habitaciones.  En  la  ornamentación 
egipcia  los  colores  que  más  dominan  son  el  azul 
y  el  verde. 

Los  egipcios  tuvieron  extremada  afición  á  las 
joyas  y  amuletos  de  precio,  á  los  muebles  y 
utensilios  elegantes.  Querían  que  todos  los  ob- 
jetos de  su  uso,  aunque  no  fueran  de  ricas  ma- 
terias, tuviesen  por  lo  menos  pureza  de  formas. 
Su  industria  supo  aprovecharse  de  los  produc- 
tos de  otros  países.  Como  en  este  Diccion.ieio 
se  dedican  artículos  especiales  á  las  antiguas  in- 
dustrias, aquí  sólo  daremos  una  idea  de  las  in- 
dustrias egipcias  en  conjunto.  La  Cerámica  pa- 
rece ser  la  más  antigua.  En  la  pirámide  de 
Sakara  hay  una  puerta  revestida  de  azulejos 
(V.  Azulejo),  esmaltados  de  azul.  Este  esmalte 
azul  verdoso  da  un  carácter  típico  y  distinti- 
vo á  todos  los  productos  cerámicos  del  Egipto, 
especialmente  á  las  figuras  funerarias,  amuletos 
y  dijes  (V.  estas  voces),  que  en  tanta  abundan- 
cia se  han  sacado  de  las  tumbas,  y  cuya  pasta 
se  ha  i)retendido  que  era  verdadera  porcelana. 
Los  vasos  no  tienen  la  importancia  decorativa 
de  los  griegos:  son  pequeños  y  les  distingue  la 
ornamentación  geométrica  pintada,  apareciendo 
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figuras  por  excepción  (V.  Bakeo  cocido  y  Ce- 
k.ímica).  Según  dijeron  á  Estrabón  los  alfareros 
de  Alejandría,  los  egipcios  eran  malos  alfareros 
y  muy  buenos  vidrieros,  debido  esto  á  la  exce- 
lente sosa  que  producía  su  país.  Por  esto  mismo 
la  industria  del  vidrio  duró  mucho  tiempo  en 
Egipto,  y  por  mediación  de  los  fenicios  fueron 
sus  productos  importados  en  Roma,  á  cuya  in- 
dustria vidriera  hizo  mucha  competencia  la 
egipcia.  Sus  productos  consistían  en  vasitos  de 
tocador;  también  hiciero:i  incrustaciones  de  pas- 
ta vitrea  en  muebles  y  objetos.  En  cuanto  á  la 
industria  metalúrgica  ,  la  plata  es  nmy  rara, 
porque  no  la  había  en  el  país,  pero  en  cambio 
el  oro  es  abundante.  Las  pinturas  nos  dan  á  co- 
nocer unos  grandes  vasos  decorativos,  de  oro,  do 
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los  cuales  no  se  conserva  ninguno  por  desgracia; 
lo  que  abunda  en  cambio  son  las  joyas,  como 
brazaletes  (V.  I'k.az.^letes)  y  pectorales  esmal- 
tados ó  con  incrustaciones  de  pasta  vitrea,  aun- 
que este  punto  está  por  esclarecer  (V.  EsM-ílte), 
collares  (V.  CoLLAKEsy  Condecoracioses),  y 
sellos  grabados.  El  bronce  abunda  también, 
principalmente  en  estatuillas  de  divinidades,  al- 
guna que  otra  damasquinada  (V.  Bronce),  que 
corresponden  en  .su  mayor  parte  al  Imperio  te- 
bano,  pues  del  Antiguo  Imperio  no  se  conserva 
ninguna,  ni  las  haj' anteriores  á  la  expulsión  de 
los  hicsos.  También  se  conservan  algunos  vasos 
de  bronce  con  ornamentación  y  leyendas  jero- 
glíficas grabadas,  y,  por  último,  algunas  armas, 
como  espadas  y  hachas.  El  hierro  se  usó  muy 
poco,  tanto  que  algunos  autores  han  negado  su 
existencia;  pero  es  evidente  que  de  hierro  hicie- 
ron varios  instrumentos  para  trabajos  rudos, 
como  cinceles  de  escultor  y  de  picapedrero,  hojas 
de  hacha  y  de  azuela ,  hojas  de  cuchillo  y  de  sie- 
rra. El  plomo  no  llegaron  á  emplearlo.  Las  in- 
dustrias escultóricas  mostraron  predilección  por 
la  madera,  que  por  la  calidad  de  la  que  se 
producía  en  el  país  las  dio  gian  precisión  en 
los  objetos  menudos.  Son  de  admirar  las  cucha- 
ras de  madera  cuyo  mango,  finamente  esculpido, 
representa  nna  figura,  generalmente  de  mujer, 
de  forma  muy  graciosa.  Entre  los  objetos  de 
mobiliario  son  de  citar  las  sillas  y  lecho.»,  cu- 
j'os  pies  simulan  los  de  un  cuadrúpedo,  las 
arquetas,  por  lo  regular  pintadas,  y  los  ataiídes 
ó  sarcófagos  antropoides,  que  están  cubiertos 
de  estuco,  y  pintados  con  emblemas  y  jeroglí- 
ficos de  vivos  colores.  Los  productos  de  mar- 
fil son  escasos,  pero  hay  algunas  castañuelas  ó 
crótalos  de  marfil  finamente  trabajados.  El 
marfil  se  empleó  también  para  adornar  con  tara- 
cea los  muebles.  Estos  de:nuestran  que  los  egip- 
cios eran  excelentes  ebanistas,  que  trabajaban 
con  rara  perfección.  La  Glíptica  egipcia  se  ma- 
nifiesta en  los  escarabajos  y  piezas  grabadas  en 
cornalina,  ágata,  cuarzo  rojo,  amatista,  cristal 
de  roca,  etc.  Empleaban  como  materias  textiles 
el  lino  y  la  lana,  si  bien  ésta  estuvo  considerada 
como  impura  por  las  prescripciones  religiosas. 
De  la  perfección  y  finura  del  tejiíio  puede  juz- 
garse por  las  telas  que  envuelven  á  las  momias. 
Las  pinturas  nos  dan  á  conocer  las  telas  labra- 
das ó  tapicería.  Conocieron  el  telar  de  altos  lizos, 
que  se  perpetuó  en  la  antigüedad,  y  que  se  ve 
reproducido  en  las  pinturas.  Por  último,  tam- 
bién trabajaron  el  cuero  y  emplearon  el  esparto 
para  fabricar  cortinas  ó  esterillas,  que  ponían  á 
modo  de  toldos  sobre  las  azoteas  de  las  casas 
para  preservarse  del  sol. 

En  cuanto  á  los  trajes  egipcios,  hay  que  re- 
currir para  su  estudio  á  los  monumentos  figu- 
rados, pues  sólo  se  conservan  adornos,  como  bi  a- 
zaletcs,  collares,  etc.,  algunas  pelucas  y  calza- 
do. Es  difícil  apreciar  con  exactitud  la  hechura 
de  los  trajes  por  el  convencionalismo  del  Arte. 
Según  Herodoto,  eran  generalmente  de  color 
blanco,  y  para  los  tocados  y  accesorios  empleá- 
is 
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ban  colores  vivos,  como  azul  y  rojo.  También  tu- 
vieron mnclia  alición  á  las  telas  listudas  y  á  los 
tule»,  iiuo  dejaban  vit.iblo  la  forma  del  ciierpo. 
La  fuerza  del  sol,  eii  aijuel  ]>aí»  tan  cálido,  fué 
causa  do  i|Uo  la»  personas  anduviesen  medio  des- 
nuda» y  dieran  preferencia  ala»  telas  blancas  y 
transparentes. 

Por  la  mi.snia  razón  resguardaban  la  cabeza 
con  pelucas,  que  fueron  do  uso  muy  general,  y 
tocado»  do  tela  con  ínfulas  quo  caían  sobro  los 
hombros.  Los  hombres  llevaban  un  paño  ceñi- 
do á  las  caderas  que  les  cubría  desdo  la  cintura 
hasta  medio  muslo,  llamado  esquituíi,  ((Ue  fue 
<lc  uso  general.  Los  sacerdotes  vestían  una  es- 
pecio do  falda  compuesta  á  veces  de  tres  paños 
superpuestos  en  disminuci>;n,  denominada  Lula- 
siris,  que  solía  ser  de  hilo  y  que  iba  hueco,  al 
contrario  quo  ol  estiuenli.  Ya  quede  los  sacerdo- 
tes hablamos,  añadiremos  quo  por  una  prescrip- 
ción religiosa  llevaban  la  cabeza  afeitada  y  des- 
cubierta, y  que  calzaban  tahUf  (.sandalias)  do 
papiro.  En  cuanto  á  lo  de  llevar  la  cabeza  des- 
cubierta debía  ser  sólo  en  el  interior  de  los  tem- 
plos, pues  alguna  representación  hay  de  sacer- 
dotes con  pelucas.  Los  hombres  del  período 
nieuüta  aparecen  en  los  monumentos  con  el 
pelo  repartido  en  menudas  trenzas,  sin  tocado 
alguno;  ésto  debió  generalizarse  en  tiempos  pos- 
teriores, siendo  constante  en  el  Imperio  tebano. 
Lo»  egipcios  iban  afeitados,  y  sólo  por  rara  ex- 
cepción so  ve  algún  jiersonajeeon  perilla;  por  lo 
demás,  la  llamada  barba  nsiriana  era  un  sím- 
bolo (V.  Uauiía).  En  cuanto  á  los  calzados,  usa- 
ron las  sandali;is  de  juncos  ó  de  papiros,  con  la 
punta  vuelta  li  sujeta  sobro  el  enipeino  del  ]i¡o, 
y  zapatos  según  la  moda  persa  (V.  Cai.zaimj). 
Las  mujeres  gastaban  pelucas  como  los  hombres, 
ó  bien  recogían  su  pelo  en  un  tocado;  también 
solían  llevarle  en  trenza  é  hincaban  unos  peines 
á  los  lados  de  la  cabeza,  por  adorno.  En  tiguras 
de  mujeres  que  tocan  instrumentos  de  música, y 
de  bailarinas,  es  frecuente  este  último  peinado,  y 
la  flor  del  loto  en  la  cabeza  como  signo  de  virgi 
nidad.  Las  jóvtmes  usaban  túnicas  de  tul,  que 
les  permitieran  lucir  la  belleza  de  sus  formas. 
Por. lo  demás,  el  traje  más  común  de  las  nmje- 
res  consiste  en  una  túnica  ó  camisa  blanca  de 
muy  poco  vuelo,  que  no  llega  al  tobillo,  yendo 
suspendida  do  los  hombros  por  unos  tirantes 
encarnados  y  ceñida  á  la  cintura  con  una  cinta 
que  formaba  lazada.  Este  es  el  traje  t(d)uno.  T;a 
antigua  túnica  meulita  tiene  mangas  y  escote 
triangular.  Generalmente  las  mujeres  ajiarecen 
descalzas.  Hombres  y  mujeres  u.saron  esclavinas 
formadas  por  collares  de  amuletos, y  brazaletes. 
Ellas  usaron  además  ajorcas  y  pendientes.  Los 
Faraones  vestían  una  tunicado  tul  listado,  abier- 
ta por  delante  y  con  mang.is  anchas;  debajo  lle- 
vaban elesquonti,  y  sobre  éste  y  por  delante  el 
mauílil  real,  que  probablemente  era  una  tira  bor- 
dada cuyos  extremos  terminan  en  unas  imágenes 
ilel  iircvtisó  serpiente  sinibiilica.  Llevan, además, 
la  escla.'ina  antedicha,  el  tocado  de  tela  cuando 
no  el  casco  de  guerra, y  la  sandalia  *le  punta  en- 
corvada. Las  reinas  visten  túnica  <le  tul  como 
la  lie  los  Faraones,  y  su  tocado  consiste  en  una 
especie  de  casco  metálico  que  representa  al  bui- 
tre, símbolo  de  la  maternidad.  Las  momias  están 
fajadas  con  tiras  de  lienzo  cargadas  de  amuletos 
ó  pajiiros  escritos;  llevan  un  tocado  de  tela,  y 
el  rostro  cubierto  generalmente  con  una  careta. 
V.  Carkta. 

Respecto  á  las  armas,  si  se  estudia  el  arma- 
mento de  los  soldados  egipcios  en  los  bajos  relie- 
ves que  representan  las  empresas  guerreras  de 
los  Faraones,  se  comprende  desde  luego  que  el 
Egipto  no  fué  un  pueblo  guerrero,  y  que  estuvo 
]ioco  adelantado  en  el  manejo  y  fabricación  de  las 
armas.  El  casco  sólo  aparece  por  excepción,  res- 
guardando la  cabeza  de  los  Faraones  ó  de  algún 
jefe  militar;  el  cuerpo  del  ejército  llevaba  el 
tocado  de  tela  de  uso  tan  general  en  Egipto.  Los 
arqueros  visten  un  kalasiris,  y  las  tropas  ligeras 
llevan  una  lanza  ó  un  hacha  y  escudo  pequeño 
con  un  agujero  ó  vista  jiara  mirar  al  enemigo. 
El  cuerpo  iba  ilescubierto  y  desnudo;  sólo  los 
Faraones  llevan  una  larga  cota  ó  camisote  de 
escamas  metálicas,  y  en  el  Musco  Británico  se 
conserva  una  coraza  de  piel  de  cocodrilo  que  se 
considera  como  excepcional.  Las  armas  ofensi- 
vas consistían  en  uua  e~]iada  ancha  de  hoja  corta 
y  encorvada;  ima  especie  de  cimitarra  ó  sable 
corvo;  el  hacha,  cuya  hoja  está  colocada  en  la 
misma  dirección  que  el  mango,  y  lanza.  Además, 
usaron   también  hachas  de  la   forma  ordinaria, 
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montadas  en  mangos  do  madera,  y  puBalcs.  Su 
única  arma  arrojadiza  fué  la  Hecho,  y,  como 
queda  dicho,  había  un  ejercito  do  arqueros, que 
llevaban  un  carcaj.  No  hubo  caballería  en  el 
ejército  egipcio,  cstaiulo  suplida  por  los  carros 
de  guena,  <juo  sólo  so  empleaban  en  ciertas  oca- 
siones. Estos  carros  eran  muy  ligeros,  de  do» 
rueda»,  y  en  la  caja  do  ellos,  al  costado,  iba  ol 
carcaj  (V.  Caiího).  Los  Faraones,  en  los  relieve», 
siempre  combaten  desdo  su  carro,  junto  al  cual 
llevaban  á  la  guerra  un  Icón.  Las  ensenas  mili- 
tares ó  banderas  consisten  en  una  especie  do 
abanico  semicircular,  on  cuyo  canqio  está  repre- 
sentado el  gavilán,  símbolo  do  la  victoria.  El 
ejército  egipcio  so  componía  do  dos  cuerpos,  á 
saber:  calasirianos,  que  eran  los  arqueros,  y 
hermolibianos,  que  eran  los  soldados  que  lleva- 
ban hachas. 

U  Dominación  persa,  macedónica  y  roma- 
na. -  W^mAha  P.sauíético  III,  hijo  y  siicesor  de 
Ameris,  cuando  Cambises,  rey  de  Persia,  marchó 
contra  Egipto,  venció  en  Pelusa  é  incorporó  a 
sus  Estados  al  reino  de  los  Faraones.  Bajo  la 
dominación  persa  hubo  en  Egipto  varias  rebelio- 
nes. Una  de  ellas  fué  la  do  487 ;  declaráronse 
independientes  los  egipcios  y  eligieron  como 
.soberano  á  un  tal  Jabax.  En  485  .Icrjes  dominó 
á  los  rebeldes  y  siguieron  veinticinco  años  do 
tranquilidad,  durante  los  que  los  egipcios  so 
mostraron  subditos  sumisos  de  Peisia.  Segunda 
sublevación  estalló  en  460,  dirigida  por  Inaro  y 
Amirteo,  que  cerca  do  Papremis,  junto  al  Delta, 
derrotaron á  los  persas.  A\ixiliáronles  los  atenien- 
ses; pero  el  general  persa  Megabar  derrotó  á 
á  unos  y  otros  j\nito  a  iMemlis  y  después  en  el 
Delta,  y  el  Egijito  volvió  á  ser  satia[>ía  persa 
(455).  Esta  es  la  época  en  quo  Heíodoto  visitó 
el  Egipto.  En  406  ó  405  estalló  la  tercera  rebe- 
lión, acaudillada  por  Neferitis  ó  Nefaarut,  que 
consiguió  expul.sar  á  las  guarniciones  persas  y  res- 
tablecer el  trono  ile  los  Faraones,  reinando  tran- 
quilamente por  espacio  de  seis  años.  En  el  año 
3S5  aparece  como  rey  Nectanebo  ó  Nejt-Horheb, 
que  tuvo  que  hacer  frente  en  375  á  220000  sol- 
dados que  el  monarca  jiersa  Artajeijes  Wneinón 
enviaba  contra  Egipto;  aunque  a(iucllos  logra- 
ron al  principio  algunas  ventajas,  Nectanebo, 
ayudado  por  la  crecida  del  Nilo,  logró  resistir,  y 
los  persas  volvieron  al  Asia.  Menos  inteligencia 
y  energía  que  Nectanebo  tuvieron  sus  .sucesores 
Teher  ó  Teos  (366)  y  Nectanebo  II.  Bajo  el 
reinado  do  éste  último  los  persas  recobraron  el 
país. 

Destruido  el  Imperio  persa  por  Alcj.indro 
Magno,  éste  se  apoderó  del  Egijito  sin  resisten- 
cia, porque  los  egipcios  le  consideraron  como  un 
libertador.  Muerto  el  fundador  de  Alejandría  y 
deshecho  su  Imperio,  uno  ile  sus  generales,  To. 
lemeo  Lago,  se  hizo  independiente  en  Egijito  y 
dio  principio  á  la  dinastía  llamada  ile  los  Lagi- 
das  ó  Tolemcos,  cuyos  reyes  fueron: 

Tolemeo  1  Soter año  32-3 

Toleraco  II  Filadelfo y>    2S5 

Tolemeo  III  Evcrgctes ^    247 

Tolemeo  IV  Filop'atcr »    222 

Tolemeo  V  Epifancs »    205 

Tolemeo  VI  Filomcter »    181 

Tolemeo  Eupáter t,    146 

Tolemeo  VII  Fiscón »    146 

Tolemeo  VIH  (Látiro) »    117 

Tolemeo  IX  (Alejandro) »    107 

('Icojiatra »      88 

Tolemeo  VIII  (scgumla  vez).  .   .  »      88 

Tolemeo  X  (Alejandro) »      81 

Berenice »      80 

Tolemeo  '.'I  Auletes »      80 

Tolemeo  XII  y  Tolemeo  XIII.   .  »      52 

Cleopatra »      52 

De  todos  los  Estados  que  se  habían  fundado 
al  desmembrarse  ellmpcrio  dcAlejaudroMagno, 
fué  el  Egipto  el  que  más  duró  y  sufrió  menos 
revoluciones,  lo  que  se  debió  á  la  política  há- 
bil y  previsora  que  siguieron  los  reyes  en  el 
interior,  pues  si  por  una  parte  entregaron  la 
administración  á  funcionarios  griegos  y  declara- 
ron el  giiego  lengua  oficial,  por  otra  respetaron 
los  prejuicios,  usos  é  intereses  de  los  indígenas, 
consiguiendo  restaurar  en  cierto  modo  la  civili- 
zación egipcia.  En  los  días  de  los  tres  primeros 
Tolemeos,  Egijito  llegó  á  ser  el  país  más  rico  y 
próspero  del  ítlediterráneo,  y  su  capital,  Ale- 
jandría, el  emporio  del  Comercio  y  el  centro  de 
las  Letras,  Ciencias  y  Artes.  Con  Tolemeo  IV 
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se  inicia  ya  la  decadencia.  Las  causas  de  ésta  y 
do  la  ruina  de  los  Tolemeos  fueron  la  se]iara- 
ción  quo  su  mantuvo  siempre  entro  egipcios  y 
griegos,  siendo  éstos, como  se  ha  dicho, Tos  piivi- 
legiados  para  el  dcsenij)eño  do  todos  los  cargos 
públicos;  el  sistcnjade  defensa  mililar,  (|Ue  con- 
sistiaen  fortilicar  sólo  la  cupilul,  cuva  conquista 
suponía  la  de  todo  el  país;  la  incertidumbrc  en 
ol  derecho  do  sucesión  ul  trono,  quo  producía 
guerras  civiles;  la  disolución  de  las  costumbres 
en  toda»  las  clases  sociales,  y,  por  último,  la  in- 
tervención do  loB  romanos,  provocada  por  la 
escisión  de  los  partidos.  Marco  Antonio,  el  anjan 
te  lie  Cleojiatra,  fué  derrotado  en  Accio  por  Au 
gusto;  el  vencedor  le  persiguió  hasta  Egipto,  é 
insensible  á  las  seducciones  de  Cleopatra  con- 
virtió aquel  país  en  provincia  romana  el  año  30 
antes  de  Jesucristo.  Figuró  el  Egipto  como  ]iro- 
vincia  imperial,  y  en  la  nueva  división  que  d'4 
Imperio  romano  se  hizo  en  ol  siglo  iv  diii  nom- 
bre á  una  diócesis  de  la  prefectura  de  Oriente, 
di'icesis  que  comprendía  seis  ¡novincia.»,  :i  saber: 
Egipto  ]iropio,  capital  Alejaudríi;  Libia  Piime- 
ra  ó  superior,  capital  Cirene;  Libia  Segunda  ó 
inferior,  capital  Paretonium;  Angustánmica,  ca- 
pital Pelusa;  Arcadia  egipcia  ó  Heptanómida, 
capital  Memlis;  y  Tebaida,  capital  Antinoe.  El 
Egipto  ¡iropiamente  dicho  era  la  paite  que  caía 
al  O.  del  Nilo.  Desde  el  año  304  el  Egipto  per- 
teneció al  Imperio  de  Oriente.  De  638  á  C40  lo 
conquistaron  los  árabes. 

El  cristianismo  penetró  en  Egipto  en  el  si- 
glo I,  y  se  considera  áSan  Marcos  como  el  fun- 
dador de  su  jiriinera  iglesia.  Alejandría  convir- 
tió.sc  en  teatro  de  encarnizadas  luchas  entre  el 
paganismo  expirante  y  la  nueva  religión;  entre 
los  más  ilustres  Doctores  figuran  Orígenes,  Cle- 
mente de  Alejandría  y  Atanasio.  Pero  al  mismo 
tiempo  las  herejías  iban  ganando  numerosos 
adeptos;  el  arrianismo  y  el  gnosticismo  casi  so 
impusieron  á  la  fe  ortodoxa,  y,  cuando  los  nm- 
sulmnnes  invadieron  el  país,  parte  de  su  pobla- 
ción erajacobita. 

III  Dominación  inusulmana.  —  El  Egipto, 
conquistado  por  Amrú,  general  del  califa Omar, 
formó  parte  del  califato  de  Oriente.  Desde  en- 
tonces el  islamismo  comenzó  á  prevalecer  sobro 
la  religión  cristiana,  y  la  raza  copta  casi  fué 
anonadada.  Hízose  independiente  Egipto  de  los 
califas  abasidas  de  Bagdad  en  869.  La  primera 
dinastía,  fundaila  por  Tulúu,  acabó  en  905. 
(,'uatro  años  después  Obeidalláh  inauguró  nueva 
dinastía,  la  de  los  califas  fatimita.s,  derrocada  en 
1171  por  Saladiuo,  hijo  de  Ayub.  Los  .soberanos 
ayubitas,  algunos  de  los  que  figuran  mucho 
en  las  cruzadas,  fueron  Saladino,  1171;Malek- 
cl-Ariz-Otmán.  llflS;  Malek-cl-Mansur,  1198; 
Maick-Adel  1, 1200;  MalckKamel,  1218;  Malek- 
Adcl  II,  123S;  Malek-Saleh,  1240;  Malek-el- 
Moadaní,  1249;  Malekel-Ascraf",  1250,  é  Ibeg, 
1254.  En  este  mismo  año  la  guardia  de  los  ma- 
melucos destruyó  al  último  ayubita,  y  dieron 
aquéllos  dos  dinastías  al  Egipto,  los  Baharitos 
y  los  Boryitas.  Los  baharitas  fueron:  Nuredín- 
Ali,  1254':Kutuz,  1259;  Bibars  I,  1260;  IScrcke- 
Jan,  1277:Semalek,  1279;  Kelaun,  1279;  Kalil- 
Ascraf,  1290;  Naser  Mohamed,  1293;  Bibars  II. 
1309;  Naser  Mohamed  (segunda  vez),  1310; 
AbúbeerMausur,  1341;  Kuchuk,  1341;  Ahnied, 
1342;Ismail,  1312;  Chabán-Kamel,  1344;  Hayi, 
1346;  Hasán,  1347;  Malck-Saleh,  1351;  Husán 
(segunda  vez),  1354:  Mohained,  1361;  Chabán- 
Ascraf,  1363;  Ali-Mansur,  1377;  Hayi-Salch, 
1381.  Los  boryitas  fueron:  Baikok,  1382;  Farax, 
1399;Mostain,  1412;CheikMamudi,  1412;  Ah- 
nied, Tatar-Daber  y  Mohamed.  1421;  Bur.sbri, 
1422;  Yusuf,  1438;  Abú-Said,  1438;  Fakredín, 
1453;  Abul  Nasr,  1453;  Abnl-Fat,  1461 ;  Balbai, 
1467;  Tamarboga,  1467;  Kaitbai,  M6S;  Abú- 
Raadat,  1496;  Kansú,  1496;  Yianbalat,  1499; 
Kansú  (segunda  vez),  1501 ,  y  Tnmán-Bey,  1516. 
En  1517  los  turcos  otomanos  atacan  á  los  ma- 
melucos, y  el  sultán  Selim  I,  d<'spués  de  ven- 
cerlos en  Alejio,  en  Gaza  y  en  el  Cairo,  subyuga 
todo  el  Egipto,  que  desde  entonces  forma  parte 
del  Imperio  turco.  A  fines  del  siglo  jxviii  uno 
de  los  jefes  de  la  milicia  de  los  mamelucos,  Ali- 
Bey,  intentó  hacerse  independiente  en  Egipto. 
Catalina  II  de  Rusia  pro3'ectó  conquistarlo  ú 
ofrecerlo  á  Francia  en  cambio  de  una  alianza 
que  le  hubiera  permitido  ocupar  áConstantino- 
pla.  En  1798  el  general  Bonaparte  invadió  el 
Egipto,  ocupó  á  Alejandría,  y  la  victoria  de  las 
Pirámides,  del  21  de  julio,  le  abri''  las  puertas 
del  Cairo.  Todo  el  país  fué  sometido,  el  general 
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Desaix  avanzó  liasta  las  cataratas  ile  Asmíii,  eu 
tanto  i[Uo  líonapaite  organizaba  su  conquista  y 
fundaba  el  Instituto  del  Cairo  cou  los  sabios 
aereados  á  la  expedición.  Los  turcos, excitados 
por  ios  ingleses  y  los  rusos,  declararon  la  gue- 
rra á  Francia.  Kapoleón  lionaiiarte  venció  en  el 
Monte  Talior  y  eu  Abnkir  (lü  do  julio  de  1799) 
y  abandonó  el  Egipto;  al  frente  de  las  tropas 
frauce.'ias  quedó  Kleber,  que  ganó  á  los  turcos 
la  batalla  de  Heliópolis  eu  18  de  marzo  de  1800, 
y  fué  asesinado  por  un  fanático  en  el  Cairo  tres 
meses  después.    Su  sucesor,  Meuou,   perdió  la 
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batalla  de  Canope  y,  ]ior  el  convenio  de  Ale- 
jandría de  2  de  septiembre  de  ISOl,  los  france- 
ses evacuaron  el  Kgipto.  En  1805  se  apoderó 
del  gobierno  Meliemet  Alí;  reconocido,  no  sin 
dificultad,  por  el  sultán  como  principo  vasallo 
y  tributario  de  la  Puerta,  conquistó  la  costa  del 
Mar  Rojo,  el  Heyaz  en  la  Arabia  y  la  Nubla, 
el  Kordolán,  el  Senaar  y  el  Dongolab,  Su  hijo 
adoptivo  Ibraliim  realizó  estas  y  otras  conquis- 
tas en  Siria,  gobernó  en  unión  deMehemet,  y 
le  sustituyó  en  1848.  Murió  Ibraliim  eu  el  mis- 
mo año,  y  en  enero  de  1849  la  Puerta  reconoció 
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como  legi'timo  soberano  de  Egipto  á  Abbas, 
nieto  de  Mcliemet  por  línea  femenina.  Le  suce- 
dió en  1854  Mohanied  Said,  tercer  hijo  de  Me- 
heniet,  que  otorgó  á  Lcsseps  la  concesión  de  las 
obras  del  Canal  do  Suez.  Gobernó  después  Is- 
mail,  desde  1863  á  1869,hijo  de  Ibrabiui,  que 
en  junio  de  1867  obtuvo  del  sultán  el  tilnlc  de 
jedive  ó  soberano  de  Egipto,  Kcda-vid-Masr,y 
presuhó  la  inauguración  del  Canal  de  Suez  eu 
17  de  noviembre  de  1869.  El  sultán  le  cedió  cu 
1868  los  puertos  de  Suakín,  Masaua  y  toda  la 
costa  aíricana  del  Mar  Rojo  hasta  el  'Estrecho 
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de  Bab-el-Mandeb;  de  1869  á  1S74  conquistó 
paite  de  la  costa  do  Sumal  en  el  Golfo  de  Aden 
(Zeilali  y  Berbeíah)  y  los  distritos  montañosos 
del  N.  O.  de  Abisinia,  ó  sea  los  países  de  los  bo- 
gos,  bazen,  gallabat,  yefara,  etc.  Por  el  S.  la 
dominación  egipcia  se  extendió  hasta  los  gran- 
des lagos  y  llegó  á  los  países  de  los  chilluks, 
denka,  baii  y  niadi. 

Contribuyeron  á  estos  avances  del  dominio 
egipcio  las  ex]iloraciones  de  Samuel  Baker  y  do 
los  coroneles  I.ong  y  Gordou.  El  primero  llegó 
hasta  las  capitales  do  los  reinos  de  Uñoro  y 
Uganda,  entre  los  lagos  AUierto  y  Victoria. 
Al  O.  del  Nilo  Blanco  la  alianza  con  el  poile- 
roso  jefe  del  Fertit,  valió  al  jedive,  en  octubre 
de  1874,  la  sniiiisión  del  üarfur.  Así,  el  Egipto 
llegaba  por  el  S.  hasta  los  2°  latitud  N.  y  por  O. 
hasta  los  31°  longitud  E.  Madrid.  Toda  la  Nu- 
bla y  gran  parte  del  Sudán  oriental  formaban 
ya  parte  de  los  dominios  do  Egijito.  La  Nuliia 
comprendía  dos  gobiernos;  Mai.aka,  cap.  Nueva 
Dongola,  y  Berber,  cap.  ElMexerif.  El  Sudán 
ogipi'io  fué  ilividido  en  dos  gobiernos  generales: 
eldeJartum  y  el  de  las  costas  del  Mar  Rojo.  Del 
primero  de]ieuilían  las  ]iroviiicias  ó  mudirliks 
de  .Tarlum.Sennaar  y  Fazokl,  entre  elNiloAzul 
y  el  Nilo  Blanco,  y  al  O.  de  este  último  río,  los 
del  Kordofán,  Faehodán  ó  Bahr-ol-Abi,ad,  Che- 
ga,  Darfur  é  Ismailía  ó  del  Nilo  Superior;  del 
segundo  dependían  las  proviuci.as  de  'l'aka,  que 
compiemlía  los  distritos  de  Gallabat,  Yefa- 
roh,  Auscba,  Bogos,  etc.;  de  Suakín,  Masaua 
y  las  costas  de  Danakil  y  Soinal.  Muchas  refor- 
mas administrativas  hizo  Ismail:  hermoseó  ciu- 
dades, construyó  f.  c,  fundó  el  Museo  de  l!u- 
lak,  organizado  por  Mariettc,  pero  también  co- 
menzaron on  estos  tiempos  los  apuros  íinaucieros 
del  Egipto.  En  novienibiedo  1875el  jedive  tuvo 


que  vender  á  Inglaterra  sus  177000  acciouesdel 
Canal  de  Suez, y  Francia  é  Inglaterra  intervinie- 
ron, en  nombro  de  los  acreedores  europens.  Los 
Ministros  europeos  (Bliguieres  y  AVilson)  que 
formaban  parte  del  gobierno  egipcio  por  imposi- 
ción de  aquellas  ])oteneias,  acordaron  reducir  el 
efectivo  del  ejército  y  cenar  las  escuelas  milita- 
res. De  aquí  el  motín  militar  de  1879,  en  el  cual 
2500  oficiales  declarados  excedentes  sin  sueldo 
trataron  mal  á  los  comisarios  auglo-frauccses  y 
perdieron  el  respeto  al  mismo  jedive,  obligando 
al  gobierno  á  (jue  les  pagara  sus  atrasos.  El  éxito 
les  reveló  su  fuerza;  Ismail  fué  destronado  y 
reinó  en  su  lugar  Tewfik,  de  energía  muy  infe- 
rior á  aquél.  Poco  después  de  su  elevación  al 
trono  fué  promovido  al  grado  de  general  un  cir- 
casiano, postergando  á  tres  coroneles  indígenas; 
formularon  éstos  una  protesta  y  el  jedive  los 
mandó  arrestados  á  la  cindadela,  pero  sus  regi- 
mientos se  rebelaron  y  los  pusieron  en  libertad; 
envió  el  príncipe  dos  regimientos  de  su  guardia 
para  sujetar  á  los  rebeldes  y  se  unieron  á  éstos, 
con  lo  que  se  vio  en  la  necesidad  de  revocar  el 
nombramiento  did  circasiano  y  nombrar  otro 
Ministro  de  la  Guerra.  Pocos  meses  después  otro 
levantamiento  militar  obligó  al  goliierno  ásubir 
la  paga  al  ejército,  y  por  fin  estalló  la  famosa 
insurrección  dirigida  por  Arabi  Bey,  que  logró 
derribar  al  gobierno  y  ser  nombrado  Ministro  de 
la  Guerra.  Inglaterra  y  Francia,  muy  interesa- 
das cu  el  pago  lie  los  cupones  de  la  deuda  egip- 
cia, anunciaron  su  prii|iósito  de  sostener  al  je- 
dive contra  la  opinión  del  país,  y  Arabi  Bey  ile- 
claró  i[ue,  llegado  el  caso,  promovería  la  guerra 
santa  desplegando  el  estandarte  del  Profeta  y 
llamando  á  los  árabes  del  desierto  i>ara  arrojar 
de  Egijito  á  los  cristiano.s.  Arabi  era  el  verdade- 
ro jedive.    En  11   de  junio  de  1882  estalla  ol 


motín  de  Alejandría:  el  populacho  musulmán 
saquea  las  casas  de  los  europeos,  y  muchos  de 
éstos  perecen,  y  el  almirante  inglés  lord  Seymoiir 
bombardea  los  fuertes  de  Alejandría,  ocupa  la 
ciudad  y  liberta  á  Tewfik,  prisionero  de  Arabi 
(Véase  Alejandkía).  Un  ejéicito  inglés,  al 
mando  de  sirGarnetWolseley,  invade  el  Egipto, 
vence  á  los  egipcios  en  varios  encuentros,  y  Ara 
bi  Bey  se  rinde.  Poco  después,  en  1883,  co- 
mienza el  Mahd!  sus  predicaciones  en  el  fonilo 
del  Sudán  egipcio,  y  avanzando  con  sus  desor- 
denadas huestes  deshace  en  combates  deci.sivos 
las  tropas  egipcias  mandadas  por  generales  in- 
gleses. A  principios  de  1884  la  insurrección  nia- 
homctauase  extendía  desde  el  paralelo  de  Sua- 
kín, 19"  N. ,  hasta  más  allá  de  la  prov.  de  Balir- 
el-Gadsal,  en  los  6"  de  latitud  N.,  y  desde  el 
Darfur  por  el  O.  hasta  el  Mar  Rojo  por  el  E  ,  y 
Jartum,  la  ciudad  comercial  del  Alto  Egijito, 
estaba  á  punto  de  caer  en  )ioder  de  los  sectarios 
del  Mahdí.  Egipto,  pues,  había  perdido  casi  to- 
dos sus  dominios  del  Sudán.  El  jedive  confía  al 
general  Gordon  la  misión  de  conservar  lo  que 
restaba  libre  de  dichos  países.  Entretanto  con- 
tinuaba la  guerra,  y  anmiue  el  general  Graham 
venció  á  Osmáu  Digma,  general  del  Mahdí,  eu 
El  Teb,  Gordon,  encerrado  en  Jartum,  era  re- 
chazado y  perdía  sus  comunicaciones  con  el  N. 
La  anarquía  era  completa  en  Egijito,  y  el  go- 
bierno inglés  ilecide  enviar  nueva  expedición  so 
pretexto  de  socorrer  á  Gordon.  Wnlscley  llegó  á 
Korti,  orilla  izipiierda  del  Nilo,  en  enero  de  ISS:"). 
La  vanguardia,  alas  órdenes  del  coronel  Wilson, 
so  embarca  en  el  río  y  llega  á  Jartum  el  28  de 
enero,  cuando  ya  hacía  dos  días  que  estaba  en 
poder  del  Mahdí  y  que  Goidon  había  perecido. 
También  disiiiiuuían  los  dominios  egipcios  en 
la  costa  del  Mar  Rojo,  pues  en  febrero  de  dicho 
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ano  los  italianos  ociiiialjan  á  Masana.  El  Mab- 
di  tomó  lu  ofensiva  y  o!il¡^;ó  á  retroceder  á  los 
ingleses.  Kstos  se  Rliiunin  del  Sudán,  lenun- 
ciando  á  la  cam|iaria.  Continuaron,  .-.in  emljargo, 
las  troi)as  ingUsus  en  K^'i|ito,  aun^iue  en  csí'aso 
número,  evacuando  las  niús  el  país;  |irosigniú  la 
guerra  con  los  sectarios  del  Malidí,  vencidos 
cerca  d(^  Snakín  en  dieieniljro  de  18SS  por  el  ge- 
neral (iieinfell,  y  se  lirmó  un  convenio  de  neu- 
tralización entre  Inglaterra  y  Tun|uía,en  el  ipic 
so  dot(uminaban  las  tres  eventualidades  en  c|ue 
desimés  de  retiradas  do  Egipto  las  tropas  ingle- 
sas podían  volver  li  ocuparlo,  á  saber:  en  casode 
invasión  extranjera, de  tuiluilencias  interiores,  ó 
cuando  el  gobierno  egij)eio  se  viera  en  la  impo- 
sibilidad <le  cumplir  sus  deberes  internacionales. 
Durante  la  dominación  mirsidniana  f'uérouse 
arruinando  todos  losautignasmon\imentos.  Todo 
(|Uedó  destruido  y  olvidado,  y  en  Europa,  salvo 
el  litoral  y  el  Uelta,  eran  casi  por  eompletojles- 
conocidas  las  regiones  de  ambas  orillas  del  Nilo. 
En  el  siglo  XVI I  dieron  algunos  datos  sobrcel  país 
el  RVansleby  el  cónsul  Maillet,  auní]ne  de  muy 
escaso  valor  desdeel  pnntode  vista  gc'ogr.ilicoyto- 
pográlico.  El  misionero  Sicard,  á  principios  del 
siglo  xviii,  estudió  la  geografía  antigua  y  mo- 
derna del  Egipto  y  trazó  una  carta  de  este  país. 
Ricardo  I'oeoidce  recorrió  las  tierras  egipcias 
basta  .Siena  en  1735.  Dos  años  después  las  visitó 
el  dinamaniués  Federico  Norden.  Carsten  Nie- 
bulir  trazó  nn  itinerario  de  Alejandría  á  Suez. 
D'Anville  ))ublicó  en  1705  un  gran  mapa  de 
Egipto,  liasado  ))rincipalinente  en  los  datos  del 
P.  Sicard.  Laexpedición  francesa  de  1708  amplió 
considerablemente  los  conocimientos  ()uc  del 
Egipto  se  tenían,  algún  tanto  ya  eomiiletailos 
por  las  relaciones  de  Bruce  (17GS-17t;9¡,  Savary 
(1777-177!»),  y  Volney  (17S217S:i).  Con  la  ex- 
podiciiln  militar  de  lionapartc  fueron  al  Egipto 
Iionibres  de  ciencia,  (piiencts  durante  los  cuatro 
años  que  d>n-ó  la  ocupación  estudiaron  palmo  ú 
palmo  el  vallo  del  Nilo  hasta  la  primera  cata- 
rata; descubriéronse  multitud  de  ruinas,  j'  el 
astrónomo  de  lacomisi.'m,  No\iet,  trazó  un  gran 
m-'ipa  de  cincuent.-i  hojas  con  detenuiuacioues  as- 
tronómicas de  latitud  y  longitud.  La  condsión, 
además,  con  los  ricos  y  abundantes  materiales 
(juc  halu'a  reunido,  publici)  de  1.S09  á  182'2  com- 
pletísima obra  lie  diez  volúmenes  en  lolio  con 
otros  tantos  de  mapas,  planos  y  láminas.  Poste- 
riormente el  italiano  ISelzoui  (1818-I8I0)  hizo 
investigaciones  aripieolúgicas  y  exploró  los  de- 
siertos limítrofes  del  valle  del  Nilo,  y  el  francés 
Cailliand  visitó  en  ISlSelgran  oasisde  Ell''aryeli 
ó  de  Tebas,  explorado  también  en  1810  por  Ed- 
monstone  y  en  1832  por  Hoskyns.  El  oasis  d.i 
Siuali,  antiguo  oasis  de  Ammón,  fué  estudiado 
por  los  citados  Belzoui  y  Cailliand  en  1819,  por 
Jliuutoli  en  1S20,  y  años  después  por  Bayle 
Saint.lohn  en  1847  y  Háuiilton  en  18:'2.  Foresta 
época  el  célebre  Champollión  halu'a  logrado  ya 
leer  la  escritura  jeroglítiea,  que  dio  la  clave  para 
descifrar  las  inscripciones  de  los  antiguos  nuuni. 
nientos,  y  comenzó  á  conocerse  la  historia  de  1,-is 
antiguas  monaninias  egipcia.s.  El  litoy.aldel  .Mar 
Rojo  y  la  región  interiuedia  entre  este  nuir  y  el 
Nilo  fueron  exjdorados  iior  Wíikiuson  en  1S23, 
por  Lepsius  en  184.'),  y  ))or  Figari  y  otros  inge- 
nieros europeos  al  servicio  del  virrey  de  Egipto 
en  1S44,  y  por  Enrique  líarth  en  1S4C.  Años 
antes,  en  1837,  hizo  notables  estudios  sobre  la 
geografía  física  y  la  etnografía  ilel  Egipto  orien- 
tal y  de  la  Nubia  el  austríaco  Ru.ssegger. 

En  estos  últimos  aiios  ha  adelantado  mucho 
el  eonoeimiento  do  la  geografía  y  la  arqueología 
de  Egipto,  gracias  ;i  las  explorai-ioues  de  viaje- 
ros y  sabios  orií-ntalistas,  l'acilitadas  y  estimu- 
ladas por  las  relaciones  jiolítií-as  y  cttmereiales 
que  ha  desarrollado  la  interveu<-ión  ó  iufinencia 
(le  algunos  Estados  europeos  en  los  p.aíses  de  la 
cuenca  del  Nilo.  Merecen  citarse  en  )u-imer  tér- 
mino los  sor[ueudentcs  descubrimientos  de  Jla- 
riette  Bey,  que,  completando  exploraciones  y 
trabajos  anteriores  debidos  á  la  munificencia  del 
virrey  de  Egipto,  ha  podido  descifrar,  en  gran 
parte,  las  inscripciones  halladas  en  el  templo  de 
Karn,ak,  alas  orillas  del  Nilo  en  el  Bajo  Egipto, 
señalando  628  nombres  de  poblaciones  ó  comar- 
cas, de  las  cuales  119  son  relativas  al  alto  Ruten 
ó  país  de  Canaam,  240  á  regiones  más  septen- 
trionales, 47  al  Kux,  la  actual  Etiopía  ó  Abisi- 
nia,  40  al  país  de  Puu,  que  recuerda  el  nombre 
de  púnicos  y  corresponde  á  la  Aromática  regio 
de  los  antiguos  y  al  actual  país  de  los  somalis, 
sobre  el  Golfo  de  Aden,  39  á  la  Libia  ó  Etíope, 


EGIT 

y  153  á  partes  poco  ex]doradas  y  conocidas,  pro- 
bablemente entre  Jartum  y  los  grandes  lagos. 
Con  estos  trabajos  la  antigua  geografía  de  Asia 
y  África  principia  á  sernos  conocida  en  una  éjKi- 
ca  anterior  á  Moisés  y  dieciocho  siglos  autes  de 
la  era  cri.stiana.  En  el  país  de  Canaam,  no  sólo 
se  han  comprobado  multitud  de  nombres,  sino 
que,  por  felii-e.s  deducciones,  hu  podido  bo.sque- 
jarse  la  maicba  de  los  seis  cuerpos  de  ejército  do 
Tutmoais  III  el  Glande,  que  concurrieron  á  .su 
conquista.  Se  ha  demostrado  tamliiéu  que  las 
armas  egipcias  llegaron  hasta  la  l'eisia  y  al  pie 
del  Cáucaso,  y  que  en  el  centro  del  África  las 
conquistas  <le  los  Faiaones  avanzaron  hasta  las 
zonas  donde  hoy  luchan  los  viajeros  nuis  intré- 
piílos  para  terminar  su  exploración.  En  las  in- 
mediaciones del  Nilo  realizáronse  interesantes 
exploraciones,  tales  como  las  de  los  Doctores 
Sclnveinfurth  y  Güssfcldt  en  marzo  y  abril  de 
1876  á  los  monasterios  coptos  de  San  Antonio  y 
San  Pablo,  en  la  Tebaida,  y  la  del  Doctor  As- 
cher.son,  de  marzo  á  mayo  del  mismo  aíio,  al  pe- 
queño oasis  cu  la  orilla  izquienla  ilel  Nilo.  Tam- 
bién el  Doctor  Junker  |iracticó  en  1S75  recono- 
cimientos en  la  parte  N.O.  del  desierto  Líbico  y 
en  el  Fayum;  después  pasó  á  visitar  el  Xor  lia- 
raka,  cerca  de  Suakín,  y  los  territorios  de  lieni 
Aincr  y  Hadendoa,  llegando,  á  lines  de  marzo 
de  187C,  hasta  los  confines  septentrionales  de  la 
Etiopía.  Las  exploraciones  oficiales  de  los  coro- 
neles ó  beys  MasiJn  y  Purdy  en  los  tenitorios 
de  la  Nubia  y  del  Sudán  anexionados  á  Egipto, 
lijaron  en  los  mapas  muchos  pormenores  desco- 
nocidos, y  la  ocupación  ]ior  el  Egipto  de  los  te- 
rritorios de  Tadxura,  Zeila  y  Berberah,  en  el 
Gol  Ib  de  Aden,  que  antes  dependían  <lirectamente 
de  Constantinojila,  dio  lugar  á  numero.sos  reco- 
nocimientos y  estudios  de  los  ofiei.ales  Mitchell, 
Mocktar,  Lockett,  Field  y  otros  que  se  hallaban 
al  servicio  del  Egipto.  Por  la  misma  época  áqne 
nos  venimos  refiriendo  se  terminó  una  oliraim  por- 
tante, el  canal  de  agua  dulce  y  de  gran  sección 
(jue  lleva  las  aguas  del  Nilo  desde  la  cap.  de 
Egi¡>to  hasta  Ismailía,  sobre  el  Canal  de  Suez,  y 
que  permite  las  comunicaciones  del  célebre  río 
con  el  mundo  entero. 

A  fines  de  octubre  de  1877,  Gessi  y  .Matteucci 
.salieron  del  Cairo  y  remontaron  el  Nilo  hasta 
Jartum,  reconociendo  los  países  de  la  Nubia  que 
Egipto  .se  había  anexionado,  así  como  los  del 
Sudán  egipcio,  en  los  que  ya  figuraba  como  go- 
bcrnailor  el  célebre  Gordou.  En  1881  se  hizo 
otio  notable  descubrimiento  arc|ueológico.  En 
una  de  las  gargantas  de  la  coidillera  que  separa 
Deir  el-Bahri  del  valle  Bilján-cl-Jloluk,  hay  un 
pozo  de  12  m.  de  profnmiidad  cjue  termina  en 
una  galería  de  75  m.  abierta  en  la  roca,  asilo 
escogido  sin  duda  para  ocultar  objetos  venerailos 
durante  alguna  invasión  extranjera,  y  que  .son 
en  tal  número  que  ajienas  han  podido  colocarse 
en  el  magnifico  Museo  de  Bulak:  la  mayor  parte 
corres])onde  á  cinco  antiguas  dinastí.as  egi|icias, 
desde  la  vigésima  segundan  la  vigésima  [trímera 
inclusive,  y  por  ellos  se  tiene  noticia  de  muchos 
reyes  cuya  historia  no  había  podido  encontrarse. 
Entre  los  objetos  hallados  hay  cuatro  grandes 
papiíos  intactos,  entre  ellos  el  referente  á  la 
reina  Hatasu,  adornado  con  hermosas  pinturas; 
3  700  pequeñas  estatuas  funerarias,  canopas,  ca- 
jas, una  docena  de  enormes  pelucas  llenas  do 
perl.as,  y  la  tienda  del  rey  Pinoyeu  hecha  con 
pieles  teñidas. 

-EfiiPTO  ó  Egito:  Geoij.  C.  del  litoral  de  la 
prov.  de  Benguela,  posesiones  poi-tuguesas  de  la 
costa  occidental  del  África:  sit.  cu  la  desembo- 
cadura del  Egipto,  jiecjueño  río  del  litoral. 

EGIPTÓLOGO:  m.  El  versado  en  las  antigüe- 
dades de  Egipto. 

El   célebre  EGIPTÓTOGO   y   novelista  Jorge 
Ebers,  en  su  novela  La  hija  de  Faraón,  hace 
de  esta  Eodopis  su  principal  heroína,  etc. 
Valeka. 

ÉGIRA:  f.  HÉfilE.'i. 

Desde  este  tiempo  cuando  Mahoma  se  ll.imó 
rey,  comienzan  los  árabes  á  contar  los  años  de 
la  ÉGIRA,  que  es  tanto  como  jornada  y  expedi- 
ción. 

Mariana. 

EGlRA:  Gcog.  anl.  Y.  Aegira. 
EGIRCIO:  6eog.  anl.  V.  AEcrKClus. 
EGITNA:  Gcú¡j.  ant.  V.  AeüitNA. 
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EGIUM:  6Vo_7.  anl.  V.  Aeoium. 

EQLE:  Aslroa.  Asteroide  número  noventa  y 
seis  descubierto  por  Coggia  el  día  17  de  f'-t-r-ro 
de  1868;  su  movimiento  meilio  diurno  O' i;  ; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  945  ilías:  .iis- 
taneia  media  al  Sol,  3,050;  excentricidad  de  la 
órbita  0,140;  longitud  del  perihclio  163°- 10'; 
longitud  del  nodo  a.scendente  322°  — 50';  in -li. 
nación  de  la  órbita  10°-7';  Eq\iiuocciodi- 1 -70. 

EGLEA  (del  gr.  aivA/j.  lustre,  brillo):  f.  Z.,7. 
Género  de  crustáceos  malacostráceos,  toraco-iiá- 
ceos,  del  orden  de  los  podoftalmos,  snbonb  u  de 
los  deci'ipoilos,  grupo  do  los  macrnros,  familia 
lie  los  galétidos. 

EGLESIA:  f.  ant.  Igi.i-.sia. 

EGLETONS:  Ocoíj.  Cantón  del  dist.  de  Tulle, 
dep.   del  Corrézc,   Francia;  ocho  municipios  y 

8  000  habitantes. 

EGLOFFSTEIN  (CaüI.OS  AtroUSTO  DE):  /  /. 
General  alennin.  N.  en  la  Franeouia  cu  ,1 
M.  en  1834.  A  la  edad  de  ijuince  años  cu;  ,i 
uno  de  los  rcgiiuientos  que  mandalia  su  i  1 
general  Tlinua,  hizo  la  campaña  de  Polonia  cu 
1793,  la  del  Rliin  en  1795,  y  fué  herido  en  Jena 
en  1806.  Los  acontecimientos  le  llevaron  al  r- 
vicio  de  Francia,  y  combatió  contra  los  an  1 1- 
cos  en  Passau  en  1809,  distinguiéndose  .- .l.je 
todo  en  la  insurrección  del  Tirol,  á  consecuencia 
de  lo  cual  fué  comlecorado  por  la  projiia  mano 
de  Napoleón,  que  le  regaló  dos  caiiones.  Tomó 
parte  como  coronel  en  la  guerra  de  España,  vol- 
vió á  Alemania  en  1811,  recibió  el  m.ando  de 
una  brigada  y  contribuyó  eficazmente  á  juole- 
ger  la  retirada  del  gran  ejército  y  á  la  d'  '  •■'■i 
de  Dantzig.   Hecho  prisionero   en  esta  1 

vióse  obliga<lo  á  combatir  contra  los  fran  -, 
y  en  1814  y  1815  se  condujo  heroicamente  en  la 
defensa  de  Tournay,  mereciendo  ser  condecom- 
do  por  dos  veces:  una  porelcmper.-idorde  Rusia 
y  otra  por  el  rey  de  Prusia.  Al  terminarse  la 
paz  recibió  Eglofístein  el  encargo  de  reorganizar 
el  ejército  del  gran  ducado  de  S.ajonia-\V.-imar, 
sorprendiéndole  la  muerte  cuando  se  dedicaba  á 
tan  importante  trabajo. 

ÉGLOGA  (del  lat.  cdorja;  del  gr.  hXtJ^, 
extracto,  i>icza  escogida,  de  {•/.,  de  entre,  y  Xi- 
•¡M.  escoger):  f,  Compo.sición  poética  del  género 
bncólico,  que  tiene  más  gentralniente  por  ca- 
racteres distintivos  cierta  deleitable  serenidnd  y 
atractiva  dulzura,  y  en  la  cual  se  intro 
por  lo  común,  pastores  que,  en  forma  día! 
hablan  de  snsíifectos  y  de  las  cosas  de  la  \  :uu 
campestre. 

...:  traemos  estudiad.as  dos  ÍGI.OG,\S  (dijo  la 
zagala),  tina  ilei  íainoso  poeta  Garcilaso,  y  otra 
del  excelentísimo  Cainóes,  etc. 

CKRVAKTrs 

...,  se  improvisaban  Éor.OG.^s  y  ce" 
dramáticos  sobre  asuntos  serios  y   h\v:. 
N.    F.    DE   MolíATÍN. 

-Égloga:  Likr.  La  égloga  es  una  composi- 
ción poética  del  género  pastoiil  ó  bucólico.  En 
un  principio  se  (lió  el  nombre  de  égloga  á  todos 
los  poemas  de  cortas  dimensiones,  ya  fueran  lí- 
ricos ó  bucólicos,  satíricos  ó  epigramáticos,  en 
que  el  autor  se  veía  obligado  á  elegir  entre  va- 
rios otros  para  publicarlos,  lo  cual  explica  la 
etimología  de  las  palabras.  Después  que  se  hubo 
dado  este  nombre  á  las  hucólims  de  Virgilio, 
adquirieron  tanto  renombre  estos  poemas,  que 
se  llamó  églogas  á  todas  las  composiciones  poé- 
ticas del  género  pastoril;  pero  también  con  nui- 
clia  frecuencia  sirvió  esta  palabra  para  designar 
las  composiciones  poéticas  en  que  .se  empleaba 
la  forma  dialog.ada,  ó  por  lo  menos  .«e  desarro- 
llaba alguna  escena  (Iramática,  ya  por  la  pre- 
sentación de  personajes,  ya  debida  á  la  inspira- 
ción del  poeta. 

En  la  actualidad  existen  diferencias  muy  poco 
marcadas  entre  la  égloga  y  el  idilio,  sirviendo 
las  dos  para  designar  exclusivamente  las  poesías 
bucólicas  ;  mas  en  la  antigiieda<l  la  palabra 
idilio  no  tuvo  nn  significado  tan  limitado.  T()- 
das  las  composiciones  de  Teócrito  llevan  este  ti- 
tulo, y,  sin  embargo,  hay  entre  ellas  muchas  que 
no  pueden  ser  considerailas  como  pertenecientes 
al  género  pastoril.  Los  griegos  no  quisieron  sig- 
nificar con  el  título  de  idilio  más  que  un  poe- 
niita  corto  de  cualquier  género  que  fuese.  Los 
modernos  son  los  que  han  limitado  la  significa- 
ción de  esta  palabra,  haciéndola  servir  para  ex- 
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presar  tanto  como  poesía  bucólica.  Establecen 
ali'unos  autores  difererencias  entro  la  égloga  y 
eUdilio,  llamando  égloga  á  toda  composición 
pastoril  en  que  el  poeta,  ó  no  habla  nunca  eu 
su  nombre,  ó,  aunque  alguna  vez  lo  haga,  intro- 
duce en  la  escena  uno  ó  más  personajes  en  cuya 
boca  pone  la  parte  mayor  déla  composición, 
é  iililio  á  aquella  en  la  cual  habla  siempre  el 
autor,  ya  describiendo  una  escena  rural,  ya  re- 
firiendo aventuras  de  personajes  pastoriles,  cu- 
yos discursos  pone  alguna  vez  en  forma  dialo- 
gada. Sin  embargo,  las  diferencias  entre  estos 
dos  féneros  no  están  tan  marcadas  que  puedan 
constituir  dos  clases  de  poesías  absolutamente 
distintas,  ni  los  autores  mismos  que  admiten 
esta  distinción  están  muy  conformes  entre  si. 
La  cuestión  no  es,  en  verdad,  muy  importante, 
y  en  ultimo  caso  podría  resolverse  diciendo  que 
el  idilio  es  la  poesía  subjetiva  del  género  pastoril 
y  la  égloga  la  poesía  objetiva  del  mismo  género. 
Otros  autores  dividen  las  églogas  en  tres  clases: 
éologas  en  forma  descriptiva  ó  narrativa,  églo- 
gas dialogadas,  y  églogas  narratÍA'as  y  dialogadas 
á  «n  mismo  tiempo,  diciendo  que  entre  las 
éclogas  y  los  idilios  no  existen  más  diferencias 
sinoque  éstos  son  más  lentos  en  la  exposición, 
más  minuciosos  en  la  descripción,  y  por  lo  gene- 
ral de  mayor  extensión  que  las  églogas,  cuya 
forma  más  viva  apresura  el  desenlace. 

Kesiilta  de  todo  lo  expuesto,  que  lo  que  ca- 
racteriza á  la  égloga  es  su  carácter  bucólico  ó 
pastoril.  Sobre  la  mayor  ó  menor  antigüedad 
del  género  han  disentido  mucho  los  tratadistas, 
suponiendo  unos  que  el  género  poético  pastoril 
es  anterior  á  todos  los  otros  géneros,  mientras 
que  otros  sostienen  lo  contrario.  De  estos  últi- 
mos es  Blair,  quien  sobre  ello  dice:  «Aunque 
empiezo  por  el  examen  de  la  poesía  pastoril,  no 
es  porque  la  considere  como  una  de  las  más  an- 
tiguas composiciones  poéticas.  Por  el  contrario, 
soy  de  sentir  que  no  se  cultivó  como  especie 
distinta,  ni  los  objetos  campestres  parecieron 
asuntos  dignos  del  arte  de  escribir,  hasta  que  la 
sociedad  í'ué  relinando  sus  gustos.  Los  mas  do 
los  autores  han  llegado,  á  la  verdad,  á  persua- 
dirse de  que  por  cuanto  los  hombres  vivie- 
ron al  principio  en  el  campo,  su  primera  poesía 
fué  pastoril  y  se  empleó  en  nombrar  las  escenas 
y  los  objetos  campestres.  Yo  no  dudo  de  que 
ella  tomaría  muchas  Je  sus  imágenes  y  alusiones 
de  aquellos  objetos  naturales  con  los  cuales  es- 
taban más  familiarizados  los  hombres  ;  pero 
tampoco  puedo  dudar  de  que  las  escenas  tran- 
quilas y  apacibles,  ni  la  felicidad  campestre, 
fuei'on  de  modo  alguno  las  que  inspiraron  aquel 
giro  de  composición  que  ahora  llamamos  Poesía. 
Esta,  en  los  primeros  períodos  de  todas  las  na- 
ciones, se  debió  á  la  simpatía,  al  entusiasmo,  á 
la  admiración  y  al  asouibro  que  excitaron  los 
objetos  y  acaecimientos  grandes.  Las  acciones 
de  sus  dioses  y  héroes,  sus  mismas  proezas  en  la 
guerra,  las  prosperidades  ó  los  infortunios  de 
sus  compatriotas  y  amigos,  dieron  los  primeros 
asuntos  á  los  poetas  de  todos  los  países.  Lo  que 
haliía  de  ]iastoril  en  sus  composiciones  era  sólo 
por  inciilonte.  Aquellos  no  pensaron  en  escoger 
por  asunto  la  tranquilidad  y  los  placeres  de  la 
vida  del  campo  en  cuanto  los  tuvieron  diaria- 
mente delante  do  los  ojos.  La  poesía  pastoril  no 
tomó  su  forma  actual  hasta  que  los  hombres 
comenzaron  á  reunirse  en  ciudades  populosas, 
hicieron  distinciones  de  clases  y  estados,  y  .se 
llego  á  conocer  el  bullicio  do  las  cortes  y  concu- 
rrencias numerosas.  Entonces  fué  cuando  vol- 
vieron los  ojos  con  placer  á  la  vida  más  sencilla 
é  inocente  i|ue  habían  ó  imaginaban  haber  lle- 
vado s\is  anti'i)asados  ;  y  figurándose  que  en 
aquellas  escenas  campestres  y  ocupaciones  pas- 
toriles había  un  grado  do  felicidad  superior  ala 
que  ellos  disli'utaban  en  su  estado,  concibieron 
la  idea  de  celebrarla  eu  ]ioesía.  En  la  corte  del 
rey  Tolemeo  fué  donde  Teócrito  escribió  las  pri- 
meras pastorales  que  conocemos,  y  Virgilio  le 
imitó  en  la  de  Augusto.» 

Dejando  aparte  la  cuestión  del  origen  de  las 
églogas  y  en  general  do  las  composiciones  del 
genero  ]iastoril,  se  expondrán  ahora  las  reglas 
(juo  sobre  ellas  dan  los  tratadistas.  Estas  reglas 
u  observaciones  .so  refieren  al  lugar  de  la  escena, 
a  los  caracteres  délos  iiersonajes  ó  interlocutores, 
y  á  los  asuntos  que  ilclien  tratar  estas  composi- 
ciones. El  higar  de  la  escena  ha  de  ser  siempre 
oí  campo,  y  el  poeta  debo  poner  un  especialísimo 
cuidado  en  hacer  do  él  una  pintura  exacta,  una 
acabada  descripción,  y  no  basta  que  hablo  de 
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los  olrjetos  bellos  do  la  naturaleza  como  hacen 
los  bucólicos  ordinarios  hablando  del  murmullo 
de  los  arroyuelos,  del  perfume  de  las  modestas 
violetas  y  de  otros  lugares  comunes;  es  preciso 
que  particularice  los  objetos,  buscando  imágenes 
nuevas,  símiles  apropiados  de  manera  que  foime 
un  cuadro  que  finja  y  circunscriba  la  perspectiva 
de  la  escena.  Ha  de  procurar  el  poeta,  no  sólo  que 
haya  variedad  en  los  lugares  campestres,  sino 
también  en  las  alusiones  á  objetos  rústicos  que 
cou  tanta  frecuencia  ocurren  en  este  género  de 
poesía.  Debe  acomodar  laescena  al  asunto  de  la 
composición,  es  decir,  que  según  sea  melancó- 
lica ó  alegre,  deberá  presentar  la  naturaleza  ri- 
sueña ó  tétrica. 

Respecto  á  los  personajes,  dicen  los  autores 
que  no  basta  que  los  que  se  introduzcan  en  la 
acción  de  las  églogas  habiten  en  el  campo ;  es 
necesaria  que  sean  rústicos  de  profesión  y  que 
como  tales  sientan  y  se  expresen,  de  manera  que 
su  lenguaje  sencillo  forme  contraste  con  la  afec- 
tada civilización  y  artificiosa  finuia  de  los  habi- 
tantes de  la  ciudad.  Una  de  las  mayores  dificul- 
tades que  ofrece  este  género  de  composiciones 
poéticas  consiste  en  hallar  cierto  acertado  punto 
medio  entre  la  nimia  rusticidad  y  el  excesivo 
refinamiento. 

Respecto  al  asunto  de  las  églogas,  dice  Ilermo- 
silla  que  es  necesario  que  el  poeta  escoja  uno 
que  sea  propio,  parte  la  más  difícil  tal  vez  en  la 
poesía  pastoril,  porque  debiendo  toda  composi- 
ción poética  ofrecer  un  asunto  capaz  de  interesar 
á  los  lectores,  la  vida  rural  presenta  desgracia- 
damente muy  jiocos  de  esta  clase;  por  eso  dice 
Blair  muy  acertadamente  qne  desde  las  primeras 
líneas  de  una  égloga  se  puede  adivinar  lo  que  ha 
de  seguir.  «Puede  dudarse,  sin  embargo,  añade 
el  mismo  crítico,  si  esta  faltado  variedad  debe 
atribuirse  á  la  esterilidad  do  la  materia  más 
bien  que  á  la  jioca  liabilitlad  de  los  poetas  que 
tan  servilmente  han  imitado  álos  antiguos.»  En 
efecto:  ¿qué  razón  hay  (lara  no  dar  más  extensión 
á  la  poesía  bucólica?  En  ésta  no  tienen  cabida 
pa.siones  violentasy  terrililes,  sino  aquellas  sola- 
mente que  sean  conn>atildes  con  la  inocencia,  la 
sencillez  y  la  virtud; pero  dentro  de  estos  lími- 
tes aún  le  queda  ancho  campo  al  ingenio  de 
un  cuidadoso  observador  de  la  naturaleza,  y  esto 
se  ve  en  los  idilios  de  Gésiier,  que  supo  dar  va- 
riedad é  interés  á  las  composiciones  pastoriles  y 
cierto  aire  de  novedad  que  hace  alas  suyas  muy 
agradables.» 

Los  dos  patriarcas  de  la  poesía  pastoril  son 
Teócrito  y  Virgilio.  Teócrito  era  siciliano,  y 
como  en  su  país  pa.sa  la  escena  de  sus  composi- 
ciones bucólicas,  llegó  después  á  ser  Sicilia  una 
tierra  consagrada  á  la  poesía  pastoril.  Virgilio 
no  hizo  más  que  imitar  á  Teócrito,  copiando  do 
las  composiciones  de  éste  muchas  bellezas,  y  en 
muchas  ocasiones  limitándose  á  traducirle.  Sin 
embargo,  debe  confesarse  que  le  imitó  con  mu- 
cho primor  y  que  le  sobrepujó  á  veces,  pues  es 
innegable  que  Teócrito  tiene  en  sus  obras  ideas 
bajas  y  groseras  y  que  sus  pastores  son  no  pocas 
veces  torpes  é  inmodestos.  Virgilio,  eu  candiio, 
desarrolla  siempre  el  verdadero  carácter  de  la 
sencillez  pastoril  sin  enfadosa  rusticidad.  La 
misma  diferencia  que  existe  entre  Teócrito  y 
Virgilio  se  halla  entre  los  escritores  griegos  y 
romanos.  Los  primeros  abrieron  el  camino,  si- 
guieron más  de  cerca  á  la  naturaleza  y  mostra- 
ron más  ingenio  y  naturalidad.  Los  romanos 
descubrieron  másgusto  y  tiivieron  más  corrección 
y  arte.  También  han  llegado  hasta  nosotros  al- 
gunos fragmentos  de  otros  dos  poetas  griegos  en 
el  estilo  pastoril:  Mo.sco  y  Bion,  ambos  de  mu- 
chísimo mérito,  inl'eriores  á  Teócrito  por  la  .sen- 
cillez, pero  aventajándole  en  ternura  y  delicade- 
za. Los  modernos  se  han  contentado  general- 
mente con  copiar  ó  imitar  las  deserii)CÍones  y  los 
sentimientos  do  los  antiguos.  Sannazaro,  poeta 
latino  del  tiempo  del  Papa  León  X,  emprendió 
una  gran  renovación:  compuso  églogas  pi.sca- 
torias,  cambiando  las  escenas  de  los  bosíjues 
por  las  escenas  del  mar,  pero  esta  innovación  no 
tuvo  imitadores.  Las  églogas  de  Pope  y  de  Phi- 
lips hacen  poco  honor  á  la  poesía  inglesa.  Pope 
las  compuso  en  su  juventud;  y  si  esa  circunstan- 
cia puede  excusar  ciertos  defectos,  no  disculpa 
la  pobreza  del  asunto.  No  puedo  negarse  que 
están  correcta  y  arnmniosamente  escritas,  ¡lero 
este  es  su  único  mérito,  porque  a|ienas  si  hay 
en  ollas  un  pensamiento  original,  una  descrip- 
ción ó  imagen  de  la  naturaleza  que  pueda  lla- 
marse suya,  sino  quo  casi  todas  ellas  se  encuen- 
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tran  en  Virgilio  y  en  otros  poetas.  Philips  quiso 
ser  más  sencillo  y  natural  que  Pope,  pero  care- 
cía de  ingenio,  y  así  se  ve  que  no  supo  salir 
de  los  asuntos  más  comunes  y  trillados,  y  en 
fuerza  de  querer  ser  sencillo  y  natural  llegó  á 
caer  en  bajo  c  insípido.  El  más  feliz  de  todos 
los  modernos  ha  sido  el  suizo  Gésner,  ya  antes 
citado,  que  en  sus  églogas  introdujo  muchas 
ideas  nuevas.  Sorprenden  á  veces  sus  escenas 
rurales,  y  en  sus  animadas  descripciones  presen- 
ta la  vida  ]iastoril  hermoseada  todo  lo  posible. 
El  mérito  principal  de  este  poeta  es  que  habla 
al  corazón  y  que  ha  enriquecido  sus  composi- 
ciones con  incidentes  que  inspiran  sentin¡ientos 
muy  tiernos. 

Las  primeras  poesías  pastoriles  que  tuvieron 
celebridad  en  España  fueron  las  églogas  de  Gar- 
cilaso.  Este  escritor,  siguiendo  á  los  antiguos, 
dio  á  las  composiciones  campestres  una  elegancia 
no  conocida  hasta  él;  así  es  que  no  es  extraño 
lograse  la  admiración  de  su  siglo,  ni  que  éste  le 
apellidara  el  príncipe  de  .sus  poetas.  No  ¡íodían 
disputarle  este  título  ni  el  seco  y  desaliñado 
Bosc:in,  ni  el  duro  y  desabrido  Mendoza,  ni 
Acuña  ó  Cetina,  floridos  y  l'áciles  en  su  estilo, 
pero  superficiales  y  sin  nervio.  Garcilaso  imitó 
á  los  italianos  y  á  los  antiguos,  mereciendo,  por 
el  acierto  con  que  lo  hizo,  los  nombres  de  Pe- 
trarca y  de  Virgilio  español.  Nótan.se  en  él  los 
defectos  de  sus  modelos;  pero  ningún  poeta  es- 
pañol le  supera  cu  dulzura  y  terneza.  Con  razón 
se  ha  dicho  que  probablemente  no  perecerá  su 
nombre  mientras  duren  la  lengua  y  la  poesía 
oastclLinas.  Después  de  Garcilaso,  un  poeta  co- 
nocido con  el  nombre  de  Francisco  de  la  Torre 
escribió  ocho  églogas  que  intituló  IlucóUcas  del 
Tajo,  poesías  escritas  con  gran  sencillez  y  nove- 
dad, y  á  veces  con  bastante  pasión;  pero  su  dic- 
ción y  sus  versos  suelen  ser  descuidados.  El 
obispo  Valbuena  escribió  .su  Siglo  de  Oro,  en  el 
que  imitó  á  Teócrito,  Virgilio  y  Sannazaro. 
Entre  el  sinnúmero  de  composiciones  bucólicas 
del  Parnaso  español  hay  pocas  que  tengan  el 
carácter  que  les  corresponde.  Ni  Lope  d('  Vega, 
ni  Esquilache  ni  otros  muchos  que  cultivaron 
este  género  hicieron  más  que  copiarse  unos  á 
otros.  Débense,  sin  embargo,  distinguir  la  églo- 
ga venatoria  de  Fernando  de  Herrera,  donde 
hay  afectos  muy  vivos  y  descriiieiones  muy  bien 
hechas  y  completas;  la  de  Francisco  de  Figueroa, 
titulada  Tirsi,  que  al  mérito  de  su  sencillez 
añade  el  de  estar  escrita  en  hermosos  versos 
sueltos;  la  canción  bellísima  de  Ncrca  en  la 
Diana,  de  Gil  Polo,  y  varias  composiciones  pas- 
toriles de  los  romanceros.  Meléndez,  en  su  égloga 
de  Batilo,  hizo  un  modelo  de  poesías  bucólicas. 
«Las  musas  españolas,  dice  Blair  al  hablar  de 
está  composición,  no  han  ¡iroducido  una  cosa 
tan  fresca,  tan  amena  ni  tan  agradable.  Es  ver- 
dad que  á  causa  de  la  abundancia  del  senti- 
miento que  la  inspiró  se  encuentran  en  ella  re- 
petidas algunas  imágenes  y  pensamientos,  y  que 
tal  vez  no  hay  en  éstos  la  gradación  más  rigo- 
rosa y  conveniente.» 

En  Italia  soluesalierou  en  este  género  el  ya 
citado  Sannazaro,  Tasso  yG\iarini;en  Francia 
Raeau,  Segrais  y  Fontenelle;  en  Portugal  Ri- 
bciro,  Miranda,  Terreiro,  Rodríguez  Lobo,  etc., 
y  en  Alemania  Kleist. 

EGLÓN:  Biog.  Rey  de  los  moabita,s.  Vivió  en 
el  siglo  XIV  antes  de  Jesucristo.  Conquistó  cl 
país  do  los  israelitas,  á  los  que  tuvo  dieciocho 
años  en  la  esclavitud.  Fué  muerto  por  Ahod, 
quien  fingiendo  ofrecerle  un  regalo  de  parte  de 
aquéllos  le  clavó  su  espada  en  el  vientre. 

EGLWYSILLAN:  Gcog.  Municipio  del  condado 
de  Glámorgan,  País  de  Gales,  Inglaterra;  9  000 
habits.  S!t.  cerca  y  al  O.  N.  O.  de  Cáerphilly, 
á  01  illas  del  Taffy  del  Canal  de  Cardiff.  Carbón 
de  piedra,  hierro,  estaño,  fundiciones  y  alfare- 
ría.s.  Castillo  de  Ener-glyn. 

EGMOND  (Caülos  de):  Biog.  Duque  dcGüel- 
dres.  N.  en  Gavre  en  9  de  noviembre  de  IKi". 
M.  en  Ariiheim  en  30  de  junio  de  1538.  Era 
hijo  de  Adolfo,  duque  de  Güeldrcs,  pero  no  su- 
cedió directamente  á  su  padre.  Hecho  prisionero 
en  Nimega,  en  agosto  de  1473,  por  Carlos  el  Te- 
merario, duque  de  Borgoña,  fué  conducido  á 
Gante,  donde  se  educó.  A  los  diecisiete  años  de 
edad  hizo  sus  primeras  armas  á  las  órdenes  de 
Engilberto  deNa.ssau,  Felipe  de  Cleves  y  Carlos  ' 
de  Chimai.  Durante  este  período  su  tía,  Catalina 
do  Egmond,  gobernó  en  Giieldres.  En  1483  el 
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lU'chiiluqiic  Maximiliano  lialiiu  ti'Hlisigido  con 
Catalina,  y  lof,'ró  sci'  icooiiuijiio  (Uiqiie  dcOUel- 
dres  y  coiido  do  Zutplicn.  Carlos  continuó,  sin 
pni!)arf(o,  siivit-ndo  ¡i  las  órdenes  de  Maximi- 
liano, a  ipiic-n  acmii|iañó  (1'185)  en  los  sitios  de 
Atli  y  Oiidi'nardc,  donde  dio  pruebas  do  valor. 
Ile:"lio  prisiiinc  lo  en  1487  por  el  Mariscal  do 
l''ran>-ia  Felipe  de  Onerdes,  fué  llevado  á  In 
forte  de  esta  última  nación.  Carlos  VIII  lo  de- 
volvió la  liliertad,  le  prometió  socorros  ¡lara  que 
Callos  ]iudiera  rci'olirar  su  ducado,  y  escrildó  á 
los  liabitantes  del  mismo  excit.indiiUs  á  i|iie  re- 
conocieran la  autoridad  de  s»  legitimo  sobera- 
no. Carlos  de  K^inond  so  trasladó  á  Nimi'j,'»,  y 
allí  recibió  cu  2(5  de  marzo  de  Mí>2  el  juiameiito 
de  lidclidad  de  un  gran  número  de  señores.  Lo- 
gró expulsar  de  Cüeldres  á  los  austríacos,  ))ero 
el  emperador  Fedoi'ico  reivitidicti  esta  piuviiieia 
como  leudo  vacante  del  Imperio.  Cuando  elem- 
lierador  Maximiliano  ocupo  el  trono,  el  dmiue 
Carlos,  cu  149;"),  dcIVndió  ¡n-rsonalnientc  ante 
lucho  monarca  sus  derechos.  Maximiliano  dis- 
puso que  cuatro  electores  examinaran  las  jtre- 
Icnsioues  de  Carlos.  Los  jueces  dechuaion  que 
la  raza  de  los  duques  de  Güeldres  se  había  ex- 
tingiiido  con  la  muerte  de  Renato  IV,  y  el  em- 
perador entonces  uiitró  cu  tíiieUlres  y  se  apode- 
ró de  Kuremomle.  Carlos  opuso  viva  resistencia, 
y  la  guerra  continuó  hasta  M'.IS).  Luis  XII,  rey 
de  Francia,  intervino  en  la  coutieuda  y  logró 
ipie  se  ajustara  una  tregua  de  dos  años  entre  los 
beligerantes.  lOn  l.SOl  el  archiduque  Felipe 
declaró  la  guerra  á  Carlos  de  lOgniond  ]iara  obli- 
garle á  tirmar  la  abdicación.  Tras  varias  hosti- 
lidades se  llegó  á  un  acuerdo.  Feliiic  el  Ilermu- 
.so,  rey  consorte  de  Castilla,  se  ilispuso  á  tomar 
posesión  del  reino  de  su  esposa,  y  exigió  que 
C'arlos  le  acompañara;  lingió  el  duque  que  ac- 
cedía, mas  cuando  lo  entregaron  tres  mil  flori- 
nes do  oro  para  los  gastos  del  viaje,  montó  á 
caballo,  y,  ilisl'razado,  regresó  á  Oneldres.  En- 
tonces recibió  socorros  de  Francia,  recobró  las 
ciudades  que  se  habían  declarailo  partidarias  de 
Felipe  de  Austria,  y  batió  en  varios  encuentros 
:l  Enrique  de  Nassau,  señor  ile  lireda  y  general 
líelos  imperiales.  Muerto  el  archiduque  Felipe 
en  IfiOB,  lio  pudo  la  archiduquesa  Margarita, 
gobernadora  de  los  Países  Bajos,  detener  los 
proyectos  de  Carlos,  que  cu  IfiO?  entró  en  el 
Brabante,  se  apoderó  de  varias  plazas,  enriquc- 
cii'i  con  el  botín  á  sus  tropas,  y  devastó  el  te- 
rritorio de  Holanda.  Carlos  contó  siempre  con 
la  ayuda  secreta  ó  manifiesta  de  Francia.  Kesis- 
tió  con  I'ortuua  á  los  tropas  de  la  liga  íormada 
contra  él  y  constituida  prineipalmente  ¡lor  la 
princesa  Margarita,  el  emperador  do  Alemania 
y  los  reyes  de  Aragón  é  Inglaterra,  y  agradecido 
al  concurso  de  Francia,  partió  algún  tiempo 
después  á  la  cabeza  de  22000  hombres,  ajielli- 
dados  ?cfs  hundas  ncgran,  ¡lara  unirse  al  monarca 
francés  en  Italia,  uiaseu  Lyóu  recibió  la  noticia 
de  la  batalla  de  Marinan,  y  enfermo  por  el  sen- 
timiento que  le  causó  el  no  haberse  hallado  en 
el  combate,  regreso  á  su  patria,  donde  no  cesó 
de  esgrimir  las  armas  contra  el  emperador  y 
sus  partidarios.  Tras  varias  vicisitudes  de  la 
guerra  vióse  obligado  (-3  de  octubre  de  152S)  á 
subscribir  el  tratado  por  el  que  se  reconocía  va- 
.sallo  del  Imperio;  mas  movido  siempre  por  el 
odio  que  profesaba  á  la  casa  de  Austria,  propuso 
á  sus  gobernados  que  entregaran  el  país  á  Fran- 
'  cia  (1538).  Mal  acogida  esta  proposición,  trata- 
ron los  habitantes  de  dar  un  sucesor  d  Carlos, 
y  reunidos  los  Estados  en  Nimega  le  impusie- 
ron (27  de  enero  de  l."i.3Si  la  cesión  del  ducado 
á  favor  de  Guillermo  el  Rico,  duque  de  Cleves, 
Berg  y  Jnliors,  mediante  una  iieii-sión  de  24  000 
Hoiines.  Kl  pesar  le  llevó  poco  tiempo  después 
al  sepulcro.  Algunos  historiadoies  comparan  á 
Carlos  de  Egmond  con  Aníbal;  otros  creen  que 
so  pareció  á  Mitrídates;  la  venlad  es  que  se 
mostró  hábil  y  firme,  aun  en  circunstancias  muy 
difíciles,  y  que  no  mancha  su  memoria  acto  nin- 
guno de  crneklad. 

-Egmond  (L.\MonAi,  liF,):  Tíío;;.  Príncipe  de 
Gavre,  barón  de  Tieuues,  etc.,  hijo  de  Juan  IV. 
N.  en  1522.  M.  ejecutado  en  5  de  junio  de  15(iS. 
Acompañó  .á  Carlos  V  en  su  cam]iaña  contra 
Argel  en  1544,  y  dos  años  después  liiénombrailo 
caballero  del  Toisón  de  Oro  á  la  vez  que  el  céle- 
bre duque  de  Alba,  que  más  tarde  le  llevó  al 
cadalso.  Felipe  II  le  nombró  general  de  caballe- 
ría. Lamoral  de  Egmond  se  distinguió  en  las 
guerras  de  España  contra  Francia,  ea  las  bata- 
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IlasdeSau  Quintín  (lf<57)y  deGruveliiias(lfi5S). 
Poseedor  du  inmensa.s  riquezas,  reputado  por  sus 
brillantes  servicios,  poderoso  por  sus  alianzas, 
)iues  en  22  de  mayo  de  1544  liabía  casado  con 
iSaliina,  condesa  |>nlatiiia,  y  mas  tarde  duquesa 
de  liavieía,  viil  asi.-tir  li  la  ceiemonia  de  su  ca- 
samiento al  emperador  Carlos  V,  al  rey  Fernan- 
do, al  archidiiquo  Maximiliano,  ú  los  eleitoresy 
otros  principes  del  Impelió,  y  lomó  p.nrtcen  los 
acontecimientos  importantes  de  su  época.  Así, 
ejerció  un  mando  en  el  ejército  enviado  por  el 
coiiíle  de  liiiren  á  Carlos  cuando  se  formó  la  liga 
do  Hsmalkalda,  y  se  halló  con  el  citado  empe- 
rador en  el  sitio  de  Metz.  Favoreció  Ins  primeras 
Bgit.ieioues  de  los  Países  Bajos,  y  fortilicó  la 
moderación  del  gobierno  de  Maigaiita  de  l'arina. 
La  insurrección  adquirió  caracteres  nnis  violen- 
tos en  los  días  del  gobierno  del  duque  de  Alba, 
(pie  hizo  deca]'ilar  a  los  hombres  mas  ilustres  de 
los  Países  Bajos.  Detenidos  los  condes  dc  Egmond 
y  de  Ilorii,  encerrados  durante  nueve  Ineses  en 
la  cindadela  de  Gante,  y  trasladados  luego  á 
Bruselas  jior  diez  compañías  es|iañolas  y  un 
destacamento  do  caballería,  fué  inútil  que  el 
cinpi-iador,  las  ciiiihulcs  lilues  de  Alemania  y 
los  personajes  mas  distinguidos  solicitaran  el 
perdón  lie  aquellos  dos  señóles.  Ku  vano  la  her- 
mana de  líorn  y  la  esposa  de  Lamoral  exten- 
dieron por  toda  Europa  el  eco  de  sus  quejas;  el 
duipie  de  Alba,  que  desde  época  muy  anterior 
odiaba  á  Egmond,  dictó  la  fatal  sentenciay  per- 
manecii)  sordo  á  las  sií])lieas  del  \'iituoso  obisjio 
de  Ipré.s,  Martín  Hithove,  á  quien  lialiia enviado 
jiara  que  confesara  á  los  reos,  y  ipie,  arrodillado 
y  con  lágrimas  en  los  ojos,  le  ]iedía  la  vida  de 
los  dos  condes,  ligmoud  se  preparó  con  admira- 
ble valor  á  recibir  la  muerte.  El  día  mismo  de 
la  ejecución  escriliió  á  Fclijio  II  cu  francés  esta 
carta;  «.Señor:  líe  oído  e.sta  luañaua  la  sentencia 
que  V.  M.  se  ha  servido  decretar  contra  mi,  y 
así  como  nunca  abrigué  la  intención  dc  tratar 
ni  hacer  nada  contra  la  persona  }■  servicio  de 
Vuestra  Majestad,  ni  contra  nuestra  verdadera, 
antigua  y  católica  religión,  de  igual  modo  recibo 
con  iiacicncia  lo  que  ¡dace  á  mi  buen  Dios  en- 
viarme. Y  si  en  estas  levueltas  he  aconsejado  ó 
permitido  hacer  algo  que  parece  contrario  á  lo 
dicho,  siempre  ha  sido  con  verdadera  y  buena 
intención  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  por 
la  necesidad  del  tiempo.  Por  lo  cual  suplico  á 
Vuestra  Majestad  que  me  lo  perdone  y  tenga 
¡dedail  de  mi  jiobre  mujer,  de  mis  hijos  y  ser- 
vidores, recordando  misservii-ios  pa.sados;y  con 
esta  esperanza  voy  :i  recomendarnie  :i  la  miseri- 
cordia de  Dios.»  Redactó  otra  carta  para  su 
esposa  dando  en  ella  elocuente  testimonio  de  sus 
sentimientos  delicados,  y  para  no  dnrá  sn  alma 
tiempo  de  caer  en  la  r/cxesperariOn,  pidió  que  no 
aplazasen  el  niomento  de  la  ejecución.  Cuando 
se  presentó  la  gnaixlia  para  conducirle  al  supli- 
cio no  permitió  que  le  ataran  y  ofreció  «ir  vo- 
luntariamente á  la  muerte.  »Maichií  con  la  ropa 
que  vestía  jior  la  noche,  y  que  era  de  damasco 
I-ojo,  echando  sobre  sus  hombros  una  capa  de 
seda  negra.  Mil  novecientos  soldados  rodeaban 
el  cadalso  cubierto  de  paño  negro.  .Tnnto  al  reo 
marchaban  el  Maestre  de  Campo  Julián  Romero, 
detrás  el  gran  preboste  con  el  bastón  rojo  en  la 
mano,  y  liajo  el  iustrumeiito  del  suplicio  se 
ocultaba  el  verdugo.  Egmond  quiso  hablar  al 
pueblo;  pero  habiéndole  dicho  el  obispo  Rithovo 
que  esto  podría  tener  consecuencias  funestas 
para  sus  amigos,  el  conde  se  calló.  Hasta  el  vil- 
timo  momento  abrigó  la  es]ieranza  de  que  el 
gobierno  español  quisiera  únicamente  realizar  un 
acto  de  terror  terminado  por  el  indulto;  pregun- 
tó en  tal  sentido  á  Romero,  que  sin  responderle 
bajó  la  vista  y  comiirendió  que  su  muerte  era 
irrevocable:  se  arrodilló  ante  el  altar,  rezó  la 
oración  dominical,  besó  el  erucilijo  de  plata  que 
le  mostraba  el  obispo,  recibió  la  Extremaunción, 
é  inclinando  la  cabeza  recibió  el  golpe  que  le  pri- 
vó de  la  vida.  En  seguida  fué  ejecutado  el  conde 
de  Horn.  Numerosos  espectadores  mojaron  sus 
pañuelos  en  la  .sangi'o  de  las  víctimas.  Una  mu- 
jer amada  en  otro  tiempo  por  Egmond,  Juana 
Lavil,  cayó  muerta  á  la  vista  del  suidicio  del 
conde,  cuyo  lin  trágico  inspiró  á  Goethe  un  dra- 
ma interesante'  y  lleno  de  emociones.  La  muei'te 
de  los  condesde  Egmond  y  de  Horn  fué  la  señal 
de  una  guerra  .sangrienta  que  duró  treinta  años, 
y  en  la  que  al  cabo  España  hubo  de  confesarse 
vencida. 

EGIVIONT:  &'ti);/.  Puerto  en   la  isla  Granada, 
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I  Antillas  Menores  de  Burlovcnto,  sit.  al  O.  de  1 1 
punta  Fort-Jeudy.  En  él  desembarcaron  en  177;i 
iiOOO  soldados  franceses  á  las  órdenes  del  almi- 
rante conde  de  Estaing. 

-  Ei;.MONT:  Gio;i.  Grupo  de  atolones  é  islas  del 
Archipiélago  dc  Cliagos,  Océano  Indico;  situadn 
al  N.O.  de  Diego  García,  en  los  C°  40  lat.  Sur 
ICstos  islotes  se  liallan  cubiertos  dc  cocoteros,  n. 
los  que  algunos  colonos  oriundos  de  la  isla  Man 
ricio  extraen  anualmente  más  de  25000  litros  d. 
aceite. 

-  EulloNT:  C'coíj.  Cabo,  montaña  y  volcán 
apagado  do  Nueva  Zelanda,  en  la  piov.  de  Ta- 
ranaki,  nombre  indígena  dc  la  montaña.  El  calió 
torma  la  costa  se]iteiili  ional  de  la  gran  bahía  en 
el  fondo  de  la  cual  se  abre  el  Estrecho  de  Cook. 
En  el  extremo  de  su  punta  solevanta  el  monte 
aislado,  á  una  altura  de  2515  metros. 

-  Ec.MuNT  (Juan  i>r.  ■./lior/.  Señor  de  Egmont. 
M.  cu  1452.  Fué  conocido  con  el  nombre  ile  Eg- 
mont de  las  Campanillas  á  causa  do  las  canip  i- 
nillas  de  plata  que  llevaba  en  su  traje  en  lu- 
días de  combate.  Pasó  casi  toda  su  vida  cu  con- 
tinuas luchas  con  los  condesde  Holanda.  Sen- 
tenciado  á  ser  decapitado  y  á  conliscación  de 
bienes  ]ior  haber  tomado  |iarte  en  un  complot 
que  tenía  pior  objeto  entregar  al  conde  de  Ho- 
landa en  ¡loder  del  duque  de  Güeldres,  se  refugió 
en  el  castillo  de  Isselstein,  abandonó  luego  el 
¡laís,  regresó  á  él  después  de  la  muerte  de  Gni- 
lleiino  VI  (1417),  fue  hecho  prisionero  por  la 
ciimlesa  Jacqueline  en  Isselstein,  después  en 
tloieim,  y  recobró  por  segunda  vez  la  libertad 
en  virtud  de  un  tratado  firmado  entre  la  con- 
desa de  Holanda  y  Juan  de  Bavicra.  Como  por 
la  confiscación  que  li.abía  .sufrido  se  veía  sin 
liicncs,  se  entregó  á  una  guerra  de  saqueo  hasta 
el  año  1421  en  que  Juan  de  Baviera  hizo  que 
se  le  devolviera  el  señorío  de  Fjgmout.  En  1423 
los  estados  de  Güeldres  reconoiieron  como  sobe- 
rano á  Amoldo,  hijo  mayor  de  Juan,  bajo  la 
tutela  de  su  padre,  quien  en  el  mismo  año  reci- 
bió del  emperador  Segismundo  el  título  de  con- 
de. I)es¡tués  de  la  muerte  de  Juan  de  Baviera, 
acaecida  en  1425,  ayudó  á  Felipe  duque  dc  lioi- 
goña  á  apoderarse  del  gobierno  de  Holanda  y 
tomó  parte  al  siguiente  año  en  la  batalla  de 
Bronwer.shaven,  en  la  cual  los  partidarios  de  la 
condesa  Jaciiueline  fueron  vencidos. 

-Egmünt  (Jf.STO  van):  Biog.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  Leyden  en  1602.  M.  en  Amberes  en 
1074.  Se  estableció  en  París  donde  llegó  á  .ser 
pintor  de  Luis  .\1II  y  de  Luis  XIV.  Fué  lino  de 
los  primeros  individuos  de  la  Academia  dc  Pin- 
tura y  de  Escultura  (1648).  Colaboró  activamen- 
te Culi  Simón  Vonet,  ejecutó  un  gran  número  de 
cuadros  de  historia  y  de  género,  y  se  vio  colma- 
do de  honores  por  el  rey  Luis  XIV. 

EGNACIO  (Gei.IO):  Biog.  General  .samnita. 
Vivía  h.acia  el  año  300  antes  de  J.  C.  Fué  uno 
de  los  principales  jefes  samnitas  en  la  tercera 
guerra  que  su  pueblo  sostuvo  contra  los  roma- 
nos, guerra  que  comenzó  en  el  año  298.  Al  fin  de 
la  segunda  campaña  )iiido  creerse  que  los  samni- 
tas habían  quedado  definitivamente  sometidos; 
¡lero  al  año  siguiente  Gelio  Egnacio  penetró  en 
Etruria,  á  pesar  de  la  presencia  de  los  soldados 
romanos  en  el  Samnium,  y  logró  que  los  etrus- 
cos  se  le  unieran  para  luchar  contra  .su  enemigo 
común,  la  ambiciosa  Roma.  Obligados  por  esta 
confederación,  abandonaron  los  romanos  mo- 
mentáneamente el  Samnium,  pero  las  fuerzas 
de  los  aliados  fueron  vencidas  ]ior  los  ejércitos 
combinados  dc  los  cónsules  Lucio  Volumnio  y 
Apio  Claudio.  En  la  cuarta  campaña,  en  295, 
Egnacio  consiguió  que  los  galos  y  los  habitan- 
tes de  la  Umbría  entra.sen  en  la  confederación; 
pero  los  aliados  cometieron  el  grave  error  de 
dividir  sus  fuerzas.  Los  galos  y  los  samnitas, 
separados  de  los  etruscos  y  combatientes  de  la 
Umbría,  encontraron  al  ejército  romano  cerca 
de  Santinum,  y  en  una  batalla  decisiva,  digna 
de  recuerdo  por  la  heroica  abnegación  de  Decío, 
halló  Egnacio  la  muerte  y  los  confederados  fue- 
ron vencidos. 

-  EcNACio  (Makio):  Biog.  General  samnita, 
uno  de  los  principales  jefes  italiotas  en  la  gue- 
rra de  los  maisos.  M.  en  el  año  89  antes  de  J.C. 
Fué  uno  de  los  doce  jefes  escogidos  en  el  año  90 
para  combatir  á  las  órdenes  de  los  dos  cónsules. 
Tito  Livio  Je  llama  caudillo  de  los  samnitas.  El 
primei  hecho  de  armas  realizaelo  jior  Egnacio  fue 
la  toma  de  Venafrum,  plaza  de  la  que  se  apoderó 
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por  traición  y  doiulo  exterminó  á  dos  coliortes 
romanas.  Poco  después,  en  las  cercanías  de  Tea- 
num,  en  un  desfiladero  del  monte  Masica,  cayó 
de  improviso  sobre  el  ejército  del  cónsul  Lucio 
César  y  le  derrotó  completamente.  Un  año  más 
tarde  pereció  en  un  combate  contra  los  roma- 
nos mandados  por  los  pretores  Cosconio  y  Lu- 
oeyo.  Próspero  Meriméeha  conjeturado  ingenio- 
samente que  Mario  de  Sidicinum,  meucioiíailo 
por  Aulo  Gelio  como  el  primer  personaje  de  su 
ciudad  (siia:  civiíatis  nohiHssimus  homo),  y  fué 
tratado  de  un  modo  indigno  por  un  cónsul,  pro- 
bablemente en  123,  era  el  padre  ó  próximo  pa- 
riente de  Mario  Egnacio. 
EGO:  Gcoff.  ant.  V.  Aego. 

EGOCERÁTIDOS  (de  cgóccroj:  m.  pl.  Pahont. 
Familia  do  moUi.scos  cel'alópodos,  amonítidos, 
traipiiostráceos.  Las  especies  que  esta  lamilla 
comprende  proceden  de  los  tropítidos  y  se  en- 
tienden con  abundancia  extraordinaria  en  el 
jurásico  y  en  el  cretáceo,  Es  muy  difícil  dar, 
]iara  estas  especies,  una  característica  po.sitiva 
fuera  de  su  origen  común.  So  han  dividido  los 
cgocerátidos  en  tres  subfamilias:  egoceral.iiios, 
hcrjmceraUnos  y  estc/anoccmtinos. 

EGOCERATINOS  (de  egócero):  m.  pl.  Palcont. 
Grupo  de  nuihiscos  ccfab'ipodos ,  amonítidos, 
traquio.stráceos ,  de  la  familia  de  los  cgocerátidos. 
Forman  los  e.gocei afinos  una  subfamilia  que  se 
halla  representada  por  el  género  ^Irgoccras. 

EGÓCERO  (del  gr.  ai5.  aiyo:,  cabra,  y  xspa;, 
cuerno):  ra.  Zool.  Mamífero  rumiante  que  repre- 
senta un  género  (^-Egoccrus),  de  la  familia  de 
los  cavicornios,  subfamilia  do  los  antilopinos. 
Las  csitecies  que  forman  este  género  se  han  in- 
cluido con  frecuencia  en  el  género  IJinmlragus. 

Son  caracteres  genéricos  de  todos  los  antílo- 
pes de  este  gru[io  el  tener  una  crin  larga  y  espe- 
sa; los  cuernos  en  una  especie  son  comunes  á 
ambos  sexos  y  en  la  otra  pertenecen  sólo  al  ma- 
cho; salen  do  la  parto  superior  de  la  frente,  for- 
man un  arco  sencillo  y  agudo  hacia  atrás, y  tie- 
nen casi  hasta  la  punta  unos  anillos  muy  sa- 
lientes. La  cabeza  se  parece   por  su  foima  y  su 
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as]iecto  ala  de  la  gamuza,  pero  las  orejas  tienen 
semejanza  con  las  de  los  asnos,  al  menos  por  lo 
que  toca  á  la  forma  y  la  longitml;  el  cuello  es 
corto  y  grueso;  el  tronco,  de  forma  achataila, 
descansa  sobro  piernas  esbeltas,  nnis  altas  bisan- 
teriores  que  las  posteriores;  la  cola  es  muy  larga 
y  forma  en  la  punta  un  pincel  muy  espeso.  Care- 
cen de  fosas  lagrimales,  que  están  en  cierto  modo 
sustitin'das  por  un  mechón  de  pelo,  y  también 
de  gh'indulas  entre  las  pezuñas  y  de  hoyos  en  los 
hipocondrios. 

La  hembra  tiene  dos  pezones.  Las  dos  especies 
representantes  del  género  son : 

Egócero  azul  (yEgoce.rus  leucophmus).  -  Es  un 
animal  fuerte  y  airoso,  do  tres  metros  de  lon- 
gitud total,  de  los  cuales  la  cola  ocupa  O™, 75, 
con  l"i,60  de  altura  hasta  la  cruz;  su  color  es 
pardo  amarilh'iitn  y  blanco  de  leche.  El  macho, 
el  cual  es  muclio  nuis  grande  que  la  hembra, 
tiene  unos  cuernos  fuertes  y  largos  de  unos 
0"',C.5,  sencillamente  encorvados  hacia  atrás  en 
dirección  divergente;  en  la  base  son,  ya  redon- 
deados, ya  ovalados,  y  se  observan  en  ellos  gran- 
des anillíis,  unas  veces  hasta  la  punta,  otras 
hasta  tres  cuartas  jiartes  de  su  longitud,  lo  cual 
de]icude  de  q\u'  la  curvatura  sea  más  ó  menos 
niarcada.  Las  orejas,  cuya  longitud  es  do  O'", 35, 
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son  muy  pimtiagudas,  con  las  extremidades  do- 
bladas hacia  atrás;  la  cola  está  revestida  en  la 
punta  de  un  jielo  corto  que  va  siendo  siempre  más 
largo  á  medida  que  se  acerca  á  la  extremidad,  y 
que  remata  en  un  pincel  bastante  poblado;  la 
crin  de  la  espalda  consiste  en  pelos  altos  y  rígi- 
dos, y  so  parece  por  lo  tanto  á  la  del  asno  y  aún 
más  á  la  de  la  cabía  que  á  la  del  caballo;  los  pe- 
los de  la  parte  anterior  del  cuello  son  también 
largos,  pero  no  tanto  que  puedan  l'ormar  crin. 

La  parte  anterior  de  la  cabeza  es  negruzca, 
con  una  raya  delante  y  detrás  del  ojo,  y  una 
mancha  igualmente  blanca  entre  los  cuernos;  el 
resto  del  cuerpo  es  de  color  gris  blanco  rojizo; 
el  pelo  de  la  crin  pardo  en  la  punta;  en  el  pecho 
tiene  una  mancha  gris  parda;  el  colorido  de  las 
piel  ñas  se  asemeja  al  del  ciervo.  Algunos  tienen 
un  color  de  Isabela  tpie  se  parece  á  veces  al  par- 
do amarillento  ó  gris  de  los  cuernos;  otros  tie- 
nen exactamente  el  del  asno.  La  hembra  ca- 
rece de  cuernos,  y  su  coloración  es  igual  á  la  del 
macho. 

Egócero  negro  ( JEgoccrus  niger,  Jíyppolragus 
niger,  Antílope  nigra,  Ozamn  nigra).  -  Iguala  casi 
en  tamaño  ala  especie  anterior,  pues  tiene  cerca 
de  3  metros  de  longitud  total,  y  l'n,50  de  altura 
hasta  la  cruz;  los  cuernos  miden  O'", SO  y  están 
inclinados  hacia  atrás  en  dirección  divei-gente; 
bastas  las  tres  cuartas  partes  de  su  longitud  tie- 
nen treinta  anillos  muy  salientes  y  estrechos; 
las  orejas  son  delgadas,  puntiagudas  y  cortas,  y 
no  tienen  más  que  O™, 2.')  de  largo;  lleva  una 
crin  en  la  es)ialda  y  otra  en  el  cuello,  formadas 
de  cerdas  rizadas;  la  cabeza  es  muy  puntiaguda 
y  la  cola  muy  ¡loblada.  El  color  predominante 
es  el  negro  de  azabache,  descubriéndose  á  tre- 
chos alguna  mancha  de  color  pardusco.  Una 
ancha  raya,  que  empieza  en  la  (larte  sU])erior  do 
cada  ojo,  parte  de  los  lados  del  hocico  hacia  los 
muslos;  la  parte  anteriory  la  inferiordel  hocico, 
como  también  el  pecho,  el  vientre  y  la  mitad 
superior  de  la  parte  interna  do  los  muslos  trase- 
ros, y  por  último,  la  parte  interior  de  las  orejas, 
son  blancas;  las  orejas  en  su  raíz,  lo  mismo  que 
una  mancha  que  tienen  en  la  parte  posterior  de 
la  cabeza  y  la  parte  inferior  délos  muslos,  tanto 
interior  como  exteriormcnte,  son  de  color  claro 
de  nogal.  La  hembra  es  bastante  más  pequeña 
que  el  macho:  sus  cuernos  más  cortos,  }iero  igual- 
mente encorvados  y  tiene  un  colorde  nogal  os- 
curo que  raya  en  algunos  puntos  en  negro. 

Su  verdadero  país  es  el  interior  do  África, 
siendo  las  fronteras  de  su  territorio  las  colonias 
del  Cabo. 

Hacia  el  Norte  llega  hasta  Albara,  al  Oeste 
hasta  el  Hencgal  y  la  Gambia.  El  egócero  negro 
se  encuentra  regularmente  al  Este  del  Ecuador, 
pero  .se  le  ve  también  más  al  Oeste. 

Ambas  especies  habitan  países  montañosos,  y 
particularmente  los  peñascos  cubiertos  de  pc- 
i|Ucfios  arbustos;  forman  reducidas  manadas  do 
seis  basta  doce  individuos  todo  lo  más,  ocuiian- 
do  cada  una  de  ellas  una  extensión  de  terreno 
bastante  grande;  aunque  fuertes,  no  alcanzan 
la  resistencia  de  sus  congéneres. 

Una  de  sus  costumbres  especiales  es  que  los 
machos  padres  guían  el  rebaño  y  no  los  aiiiiua- 
les  más  viejos.  El  cauto  conductor  avisa  cuando 
hay  ])eligro  á  sus  compañeros  por  medio  de  una 
especie  de  estornudo;  todos  se  reúnen  entonces 
á  su  alrededor  y  emprenden  luego  una  fuga  pre- 
cipitada. La  época  del  celo  em]iicza  cuando  ter- 
minan las  lluvias.  Esta  época  proporcionaría  al 
cazador  una  buena  pieza  si  los  machos  no  echa- 
sen entonces  un  olor  tan  penetrante  que  ni  el 
paladar  de  los  hotentotes  podría  tolerar  el  gusto 
de  su  carne.  Al  principiar  las  lluvias  del  año 
.siguiente,  es  decir,  en  la  primavera  de  aquellas 
regiones,  la  hembra  pare  un  cabritillo  cuidán- 
dolo tanto  ella  como  el  macho.  Los  indígen.as 
del  África  occidental  aseguran  que  estos  antílo- 
pes )n-ocrean  una  vez  sola  en  su  vida,  poique 
inmediatamente  después  del  primer  |iarto  los 
cuernos  de  la  hembra  crecen  tan  rájiidamcnto 
que  por  último  pemd.ran  en  el  lomo  hasta  cau- 
sar la  muerte  del  |iolne  animal. 

La  caza  de  los  egóceros  es  muy  difícil  á  causa 
de  su  vigilancia  y  de  .su  agilidad.  En  el  momen- 
to do  peligro  los  machos  emliisten  valerosa- 
mente al  enemigo  y  hacen  un  uso  peligroso  de 
sus  cuernos. 

-Erúcuho:  Palcont.  Género  do  molu.scos  ce- 
falópodos, amonítidos,  trai|uiostrácoos,  de  la  fa- 
milia de  los  cgocerátidos,  subfamilia  de  los  ego- 
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ceratinos.  vSo  distingue  por  tener  concha  depri- 
mida, formada  por  numerosas  vtieltas  que  van 
creciendo  muy  poco  á  poco,  sin  quilla,  con  cos- 
tillas ó  aristas  radiantes,  á  veces  nudosas  ó  di- 
vididas hacia  el  lado  externo,  pero  sin  costillas 
falciformes  verdaderas.  Cámara  habitación  acei- 
dentalnieiite  tan  larga  como  una  vuelta;  aber- 
tura sencilla  provista  de  una  escotadura  y  do 
lóbulos  externos  muy  poco  desarrollados.  Línea 
sutural  muy  recortada  ;  primer  lóbulo  lateral 
más  largo  que  los  lóbulos  externos;  el  segundo 
lóbulo  lateral  falta  algunas  veces.  Lóbulos  es- 
trechos no  cuneiformes;  lóbulo  aiilesifoual  bíti- 
do.  Las  especies  de  este  género  son  raras  en  el 
trías  superior  y  muy  abundantes  en  el  lías  infe- 
rior y  en  el  medio,  Es  notable  la  especio  Acgoce- 
ras  dclctum,  del  lías  infeüor  déla  Espezia.  Hay 
especies  cuya  manera  de  desarrollarse  es  asimé- 
trica formando  espiral  helizoidal.  Estas  especies 
se  han  descrito  como  turrilites,  aunque  pertene- 
cen realmente  al  género  Aeguccras.  Otras  for- 
mas, cuyas  costilbis  se  reúnen  })or  el  lado  exte- 
rior y  forman  un  ángulo  dirigido  hacia  la  aber- 
tura, constituyen  la  subfamilia  Scklothcimia. 

EGOlSMO  (del  lat.  cgo,  yo);  ni.  Inmoder.ado  y 
excesivo  amor  que  uno  so  tiene  á  sí  mismo  y 
que  le  hace  atender  únicamente  á  su  propio  in- 
terés, sin  cuidarse  del  do  los  demás. 

Es  repugnante  por  cierto  atribuir  este  torpe 
cálculo  de  egoísmo  al  geueral  Ballesteros,  que 
aunque  no  muy  franco  y  abierto,  ha  conse- 
guido generalmente  el  concepto  de  un  arago- 
nés firme  y  leal;  etc. 

Quintana. 

Un  pueblo  seductor,  do  el  egoísmo, 
El  sórdiiio  interés,  las  artes  viles, 
Ensangrentado  el  odio,  el  ocio  muelle, 
La  torpe  languidez  en  blamio  lecho. 
La  irreligión  y  el  desenfreno  anidan. 

Ruinoso. 

-Egoísmo:  Fil.  El  egoísmo  es  una  desviación 
del  amor  jiropio  (V.  Amoií,  Amor  propio).  No 
es  susceptible  el  egoísmo  de  una  definición  po- 
sitiva: apenas  si  puede  esbozarse  alguna  de  sus 
cualidades  negativas  mediante  explicaciones  an- 
fibológicas. Contra  lo  que  entiende  la  sensibili- 
dad al  uso,  pervertida  por  un  desorden  com- 
pleto de  todas  las  relaciones,  estimándolo  como 
lo  mejor  y  lo  más  conveniente  para  cada  uno, 
el  egoísmo  es  la  anulación  de  nuestro  ser,  que 
enerva  las  más  ricas  energías  de  la  vida.  Nuestra 
índole  fisiológica,  nuestra  naturaleza  espiritual, 
todos,  absolutamente  todos  los  elementos  com- 
plejísimos que  pululan  y  se  agitan  en  nuestra 
existencia  (individual  y  social  juntamente),  se 
hallan  dotados  de  una  tendencia  al  desinterés, 
de  un  principio  de  abnegación  y  de  un  germen 
expansivo,  que  condenan  el  egoísmo  como  ne- 
gación de  la  vida  y  favorecen  el  desarrollo  de 
nuestras  tendencias  morales.  Lejos  de  ser,  como 
aparece  engañosamente,  el  egoísmo  lo  mejor  y 
lo  más  fecundo,  es  lo  más  híbrido  y  estéril.  No 
altera  su  índole  la  evolución,  como  pretenden  los 
moralistas  ingleses,  convirtiéndole  en  altruismo. 
Como  la  evolución  no  posee  un  poder  genesiaco, 
ni  es  una  metamorfosis,  sino  la  ley  externa 
dentro  de  la  cual  se  suceden  los  fenómenos,  no 
puede,  de  ningún  modo,  cambiar  el  egoísmo  en 
altruismo,  ni,  en  último  término,  ajircciados 
sólo  cuantitativamente,  resultan  ambos  nuis  que 
aumento  recíproco  del  opuesto  ó  el  altruismo 
como  un  egoísmo  mayor  (V.  Altruismo),  de 
todo  lo  cual  se  deriva  la  paradoja  dn  pretender 
que  la  Moral  (contraria  al  cgoisiuo)  se  funde  en 
el  altruismo,  que  en  fin  do  cuenta  resulta,  á  su 
vez,  un  sentimiento  egoísta,  pues  no  se  distin- 
gue del  egoísmo  por  l,i  cualidad,  sino  poi'  la 
cantidad.  Para  que  el  altruismo  tenga  cualidad 
propia  es  preciso  que  sobro  el  sujetivismo  pre- 
suntuoso (egoísmo)  se  acentúe  lo  genérico  y 
universal  que  d(d  medio  nos  asimilamo.s.  Así  es 
que  la  distinción  del  egoísmo  y  del  altruismo 
(]iara  librarse  do  la  paradoja,  V,  Lesb.azaillcs, 
&ne  Paradoxc  P.iiirhostaliguc ,  Revuc  /■hiloso- 
piligüe,  tomo  XXXIX)  se  refiere,  no  sólo  á  la 
cantidad  y  extensión  de  los  sentimientos,  sino 
á  .su  cualidad,  y  dentro  de  ella  ala  interna  jo- 
rarqnía  que  debo  determinar  los  sentimientos  y 
los  móviles  de  la  conducta  (V.  DEBEit).  Lo  quo 
acontece,  en  lo  que  toca  á  h.  intensión  y  cnali- 
da<l  de  nuestros  afectos,  es  que  el  egoísmo  im- 
plica legación  parcial  (la  de  la  esfera  do  la  sim- 
patía y  sociabilidad)  do  nuestro  ser  y  vida,  y  la 
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ley  evolutiva  vu  siipriiiiiiiiJo,  merced  al  di'S- 
añollo  (|\ic  coiisi;,'!)  trau  la  aci'iún  del  tieni|io,  i 
los  elemento»  iie^julivos  por  egoístas,  alirniaiido  1 
iniesti:is  teiidemias  soeiiiles.  Aumiue  se  ijiiiera  | 
restviiigir  la  iilea  de  la  vida  ú  la  imtriciúii  ó 
apropia  ion  de  elementos  y  fuerzas  del  medio 
circnndaiite,  i'i'..il  si  la  individualidad  lisioló^dea 
(la  eélula)  gravitara  sólo  hacia  si  misma,  oliede- 
ciendo  cNclusivametite  á  la  dura  ley  de  la  lucha 
piir  la  existencia,  todavía  podríamos  liallar  la 
raíz  más  honda  de  nuestra  naturaleza  social>!e 
v  moral  (contraria  al  egoísmo)  en  los  limlios  de 
ésta  explicación  experimental  y  ¡lositiva  de  la 
vida,  l'rodnce,  en  electo,  la  nutrición  iiu  exceso 
de  l'nerza  acuniidada,  del  cual  nace  layc)i«v/i-it;;i 
(nutrición  continuada,  según  C.  Ikrnard  y  Hec- 
kel)  (|Uo  acaba  con  el  aislamiento  y  egoísmo  de  la 
individualidad  viva,  Inieiendo  que  su  gravita 
ción  so  extienda  y  amplíe  iudelinidamente.  lüen 
conocidas  son  las  tendencias  egoístas  y  exclusi- 
vas de  los  célilies  y  de  los  eunucos,  porque  en 
unos  y  en  otros  la  falta  de  generación  lia  esteri- 
lizado las  tendencias  nativamente  expansivas 
de  su  ser.  De  semejante  anulación  de  vida  dan 
ejemplo  tamliién  los  niños,  que  son  egoístas 
porque  aún  carecen  de  excesos  de  energías  para 
aplicarlas  al  exteiior.  La  pnliertad  (algo  cuali- 
tativo en  lo  orgánico  y  en  lo  moral)  es  la  que 
tiausfornia  el  carácter  egoísta  del  niño  en  el 
generoso  y  entusiasta  del  joven.  Porque  coincide 
la  generación  con  la  generosidad,  el  aneiano  ya 
decrépito  reiu'ide  en  el  egoísmo  pro|iio  del  niño. 
Otro  tanto  pu<de  decirse  de  la  fecundidad  inte- 
lectual que  lleva  á  ¡lensadores  y  á  artistas, 
cual  si  personilicaran  el  pelíi'ano  ile  Jlusset,  á 
producir  sus  obras  como  los  hijos  de  su  c>]iíritn, 
de  una  manera  iinpersonal  y  desinteresada.  Lo 
mismo  sucede  con  las  enioci"nes,  con  la  volun- 
tad y  con  el  trabajo.  Asi  es  que  la  vida,  espiri- 
tual y  lisiológicameníe  considerada,  es  lo  con- 
trario del  egoísmo,  puesto  (pie  el  houdjre  tiene 
tanto  de  individual  como  de  social  y  en  la  socia- 
billilad  coni|dementa  y  perfecciona  su  persona- 
Hilad,  oponiéndose  al  egoísmo,  que  es  el  míni- 
niUMi  de  la  existencia. 

egoísta  (lie  eijiñsmo):  adj.  Que  tiene  egoís- 
mo. U.  t.  c.  s. 

...,  (el  reliírioso  no  era)  nn  ser  egoísta  é  in- 
dolente, entregado  á  sus  goces  materiales  y  á 
su  estúpida  inacción. 

JllvSOSEItO  ROMAXOS. 

En  el  amor  paterno  hay  algo  de  eooísta; 
etcétera, 

VAl.iaiA. 

EGOPODIO  (del  gr.  x'í.  aivo:.  cabra,  y  r:oj;, 
pie):  m.  Bvt.  (lénc-ro  de  Umbelíferas,  cuyos  ca- 
racteres son:  limbo  del  c;diz  obliterado;  pétalos 
trasovaiios  y  su  lacinia  inlieja:  cstilipodios  dis- 
tintos y  cónicos,  terminados  en  estilos  largos  y 
rellejos.  Kl  ñuto  es  oval  y  com]>riniido  en  los 
lados;  mericarpios  de  cinco  nervios  lililbrmes 
y  sus  vallecitos  carecen  de  canales  resiníferos; 
carpóforo  cerdoso  y  bifurcado  en  el  ápice;  semi- 
lla cilíndrico-convexa. 

Comprende  nna  sola  especie. 

Ac.  I'odihiratia.  -Planta  herbácea  y  ramosa; 
hojas  cortadas  y  los  segmentos  acuniinados  y 
aserrados;  uudielas  compuesta.?  y  do  numerosos 
radios;  carecen  de  involucro  é  involucrillos,  flo- 
^res  blancas.  Es  frecuente  en  Europa  y  en  Siberia 
y  se  conoce  con  el  nond:)re  vulgar  de  Ilurba  de 
¿'rtíí  (íi'rarda. 

Sus  lioj.is  y  raices  se  han  imlicado  contra  la 
gota.  En  Suecia  .se  emplean  sus  hojas  para  con- 
dimentar los  manjaies. 

EGOSA:  C/cofj.  (int.   V.  EcAItA. 

EGOSCUE:  Gcoy.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Aune, 
partido  judicial  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
20  edifs. 

EGOS  PÓTAÍVIOS:  Giorj.  ant.  V.  AegüsPóta- 
Mo.s. 

EGOTELO  (del  gr.  i;;,  sTfo;,  cabra,  y  Oí;).!), 
pezón):  m.  Zuol.  Género  de  pájaros  lisirrostros, 
de  la  fandlia  de  los  caprimúlgiiios. 

Su  cuerpo  es  piolongado  y  robusto;  el  cuello 
corto;  la  cabeza  redondeada  ó  menos  plana  que 
en  las  restantes  especies;  tiene  la  cola  redondea- 
da y  de  mediana  largura;  los  tarsos  largos,  del- 
gados y  desnudos;  los  dedos  cortos,  raiiuíticos  y 
completamente  divididos;  el  pico  corto,  ancho, 
grue.so,  hendido  hasta  el  nivel  del  ojo,  compri- 
mido  eti   la   base,  adelgazndo  y  en  forma   de 
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gancho  en  la  ]iunta,  está  provi-io  en  su  centro 
de  nna  especie  de  rodete  i)ue  sobresale  y  vades- 
do  la  punta  hacia  la  frente;  en  la  mandíbula 
inferior  hay  en  el  extremo  una  csiHcic  de  canal 
en  el  que  encaja  el  gancho  do  la  superior.  El 
pluniiije  es  blando;  la  frente,  las  mejillas  y  la 
barba  tienen  las  plumas  |irolongadas  y  Jescoui- 
puestas  que  llegan  á  cubrir  el  pico  y  forman  una 
especie  de  cresta  frontal.  La  especie  más  impor- 
tante es: 

¡■:<iutdo  de  A'urvn  líulaiida  ( Affiothdrs  Kotoe- 
IIul latid i(cj.  -  FJcgotelodeNuevallolamlaf  t'a- 
priiiiulgus  Norix- UuUandite  irristalus,  vitiutusy 
luniilaíus)  se  asemeja  bastante  ú  las  peí|ncüas 
aves  de  rapiña  nocturnas,  tanto  por  su  talla 
como  por  sus  costumbres.  Su  largo  total  es  de 
O'", 25  y  la  anchura  de  sus  alas  de  0°',30;  tiene 
el  lomo  negro  pardo,  salpicado  de  pequeños  pun- 
tos grises,  los  cuales  se  hacen  mas  visibles  en  los 
lados  del  cuello  y  en  el  vientre,  donde  forman 
fajas  transversales  de  un  tinte  descolorido  pero 
mas  claro;  el  centro  del  vientre,  las  nalgasy  las 
tect rices  de  la  parte  superior  del  ala  son  blancos; 
notase  una  mancha  de  este  mismo  color,  pero 
algo  parda,  en  la  región  anterior  de  la  oreja;  la 
parte  posterior  del  cuello  presenta  algunas  plu- 
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mas  punteadas  de  un  color  más  claro  ó  más  os- 
curo; las  réuiiges  son  de  nn  color  pardo  de  tierra 
oscuro;lasdc  la  mano  ó  primarias  tienen,  además 
de  sus  barbas  externas,  manchas  transversales 
blanquizcas,  al  paso  que  las  del  brazo  ó  secun- 
darias ofrecen  fajas  con  puntos  agrisados;  las  rec- 
trices, de  color  pardo  negro,  están  adornadas  de 
doce  fajas  transversales  y  delgadas  de  un  pardo 
gris,  con  puntitos  más  oscuros,  los  cuales  no  se 
notan  nunca  en  las  barbas  internas  de  la  segun- 
da y  cuarta;  el  pico  es  negro  y  está  circundado 
de  largas  sedas  del  ndsmo  color;  el  iris  es  pardo 
de  nuez.,  y  las  patas  de  color  de  carne.  La  hem- 
bra uo  difiere  apenas  del  macho;  los  jóvenes 
tienen  el  plumaje  más  oscuro  que  los  adultos. 

Esta  ave  se  encuentra  en  todo  el  Sur  do  Aus- 
tralia y  en  la  Tasmaida;  es  sedentaria  y  habita 
lo  mismo  las  breñas  de  la  costa  iiue  los  bosques 
de  poca  espesura  del  interior  de  las  tierras. 

Todo  el  día  permanece  en  el  hueco  de  un  árbol, 
en  el  eucalilito  con  más  frecuencia,  y  se  oculta 
tan  bien  que  no  es  posible  divisarla;  pero  hay 
una  piarticularidad  curiosa  que  indica  su  presen- 
cia, y  es  que,  cuando  .se  toca  en  el  tronco  donde 
se  halla,  trepa  rápidamente  hasta  la  entradadel 
agujero  para  ver  quién  llega  á  turbar  su  reposo. 
Si  se  cree  segura  Tuelvc  á  su  escondrijo  y  per- 
manece quieta  hasta  que  la  vuelven  a  inquietar; 
sólo  cuando  la  molestan  mucho  vuela  hacia  otro 
árbol  y  se  oculta  en  un  nuevo  agujero  ó  en  las 
rama.?" más  espesas.  Vuela  con  bastante  lentitud, 
en  linea  recta  y  sin  hacer  bruscos  recortes;  ]ior 
su  manera  de  posarse  más  bien  se  parece  á  los 
buhos  que  á  los  chotacabras,  diferenciándose  de 
estos  últimos  por  colocarse,  no  en  dirección  pa- 
ralela á  la  rama,  sino  transversalmente.  Cuando 
se  le  sorprende  vuelve  la  cabeza  á  todos  lados, 
y  si  se  le  coge,  lanza  un  silbido  á  manera  de  los 
buhos. 

Esta  ave  no  construye  verdadero  nido,  sino  que 
deposita  cuatro  ó  cinco  huevos  redondos  y  ente- 
ramente blancos  entre  el  polvo  de  los  huecos  de 
los  árboles  carcomidos,  sin  haber  dispuesto  pre- 
viamente ninguna  yacija. 

EGOVARROS  Í^AMARINOS:  Gcog.  ant.  Pueblo 

j  de  España  en  la  jiarte  N.  de  la  actual  prov.   de 

Lu"o.  Estaban  sit.  al  O.  de  los  cibarcos,  y  se  ha 

creído  encontrar  un  recuerdo  de  ellos  en  Goa, 

I  nombre  muy  común  en  Galicia,  que  viene  de  la- 
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guna  !,l:igona,  lagoa,  la  goa),  ó  más  bien  en 
Egoeiras,  lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Castromayor,  ayunt.  de  Abadín,  part.  de  Jlon- 
doñcdo,  ó  en  Egueiro,  de  la  de  Sun  Juan  de  Vi- 
llarente,  en  el  ndsmo  ayunt.  El  sobrenonjluede 
ñamadnos  se  muniuvo  en  el  título  de  la  ic'  -ia 
de  Santiago  de  Namnino,  que  se  llamó  tajuí  un 
Santiago  de  Ui[)a  blasme,  lo  cuál  induce  á  sos- 
pechar que  dicho  sobrenombre  les  venía  de  las 
01  illas  del  río  en  que  habitaban,  el  Ñamara,  que 
es  el  Masma  de  hoy.  El  centro  ó  cap.  delosego- 
varros  debió  estar  en  las  inmedi:ici'uies  de  laac- 
tu¡d  Mondoíiedo. 

EGREGIAMENTE:  adv.  m.  Ilustre  ó  insi-m- 
mellte. 

EGREGIO, GIA  (del  \iít.  (ijríylus ):  adj.  Insigne, 
ilustre. 

Este  Lucano  fué  de  la  gran  Córdoba,  egbk- 
GIA  casa  de  la  rdosotia. 

Juan  deMeka. 

Donde  la  pompa  y  aparato  eghkgio, 
Con  dorado  laurel  reina  me  .aclama. 

Loi'E  iiK  Vega. 

EGRESIÓN  (del  lat.  epesslo):  f.  ant.  Salida  de 
alguna  parte. 

Después  lie  cuatrocientos  y  ochenta  años 
De  la  EGKESIÓX  del  cautiverio  hebreo. 

Loi'E  de  Vega. 

-Egp.fsióX:  For.  Trasp.aso  á  una  comunidad 
ó  á  un  particular  de  alguna  finca  ó  de  derechos 
propios  de  la  Corona. 

EGRESO  (<U-1  lat.  crjríssus ):  m.  Salida,  parti- 
da de  descargo. 

EGRIPÓN:  6V07.  V.   EUKII'O. 

EGrIs  ó  EGHRÍS:  Gcoi/.  Llanura  de  la  prov.  de 
Oran,  Argelia,  sit.  al  pie  meridional  de  la  cor- 
dillera de  pequeñas  montañas  en  cpie  .se  halla 
Mascara.  Tiene  unos  40  kins.  de  largo  por  20  de 
anchura  media.  Casi  todos  los  arroyos  que  por 
ella  corren  son  muy  abundantes;  a-sí  es  (jue  ^e 
encuentra  agua  á  muy  poca  profundidad  y  las 
tierras  son  muy  fértiles. 

EGUAR   ;del  lat.  aeqtíáre):  a.  ant.  Igualar. 

EGUARAS:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Atez, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  26  edifs. 

EGUARÁS  (Melchor):  Biog.  Guerrero  espa- 
ñol. N.  en  Tarazona  de  un  clarísimo  linaje.  Vivi 
en  el  siglo  XVI.  Fué  comendador  de  la  religii!: 
lie  San  Juan  de  Jerusalén,  y  cuando  en  latió 
Solimán  II  atacó  á  Malta  con  una  podcrora  ar- 
mada turca,  se  hallaba  Melcliorde  capitán  en  el 
Llano  de  San  Leonardo,  y  salió  peligro.samentc 
herido  de  un  flechazo.  No  bien  curado  de  esta 
herida,  hizo  muchas  correrías  contra  los  turcos 
con  la  caballería  de  Malta.  Sostuvo  también 
otros  combates  de  igual  fatiga  y  riesgo,  siendo 
otra  vez  herido,  y  acreditó  constantemente  su 
esfuerzo  y  pericia  militar  en  este  sitio,  siendo 
general  de  la  caballería.  Asimismo  ejerció  el  car- 
go de  secretario  del  gran  maestre  de  su  religión 
por  España,  y  antes  liabía  sido  embajador  en  1 1 
corte  del  emperador  de  Alemania,  y  desempeñ 
valias  comisiones  importantes.  En  el  referido 
sitio  unió  al  destino  de  guerrero  el  de  historia- 
dor, escribiendo  unos  Comentarios  del  sitio  de 
Malta  por  Solimán  II  en  el  año  1565,  cuyo  ma- 
nuscrito tuvo  el  comendador  Funes,  como  consta 
por  su  Crónica  de  la  citada  religión,  donde  se 
vale  de  dicho  escrito,  al  qne  da  el  título  de  He- 
lacioncs,  vianuscrito  del  sitio  de  Malla,  y  por  el 
Discurso  (U  las  cosas  más  notables  del  sitio  de 
Malla,  i\ow\k  aprecia  el  mérito  del  autor. 

EGUE,  EQUI  ó  EUDEVE:  Filol.  Uno  de  los  idio- 
mas hablados  por  los  indígenas  mejicanos  en  la 
época  precolombiana.  Se  hablaba  en  la  misma 
zona  que  el  ópata  ó  teguima,  al  que,  según  al- 
gunos, se  parecía  tanto  como  el  portugués  al  cas- 
tellano. Hay  quien  hace  al  eudeve  dialecto  del 
óiiata,  y  quien  al  ópata  dialecto  del  eudeve,  yo- 
en  verdad  difícil  determinar  quién  acierta.  Ci 
recia  el  alfabeto  eudeve  de  las  letras  f,  j,  k,  I, 
X  é  y,  y  daba  á  las  cinco  vocales  el  sonido  que 
les  damos  en  España,  y  tenía  muchas  más  pa- 
laliras  esdrújnlas  y  graves  que  agndas.  Presen- 
taba desde  luego  en  su  parte  léxica  una  parti- 
cularidad que  no  es  para  omitida :  los  verbos  eran 
á  la  vez  nombres,  ó  por  lo  menos  hacían  oficio 
de  tales;  así  que  lo  mismo  se  les  declinaba  qiu' 
se  les  conjugaba.  Tenía  multitud  de  nombre- 
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verbales,  y  los  de  las  herramientas  se  formaban 
casi  siempre  con  el  futuro  activo  de  los  verbos 
que  expresaban  la  acción  practicada  por  las  he- 
rramientas mismas.  Hacia  también  el  eudeve  los 
derivados  por  medio  de  partículas  pospuestas. 
Determinaba  por  otra  parte  el  carácter  de  los 
adjetivos,  dándoles  terminaciones  distintas.  Eran 
adjetivos  de  cualidad  los  acabados  en  ci  ó  Icri; 
de  plenitud,  los  que  concluían  por  rave;  de 
posesión,  los  qne  terninaban  en  c,  o  ó  «;  annien- 
tativos  los  qne  tenían  por  de.sii)encia sijviiri;  ne- 
cativos,  los  que  llevaban  prefija  la  sílaba  ca. 
Para  expresar  ciertas  relaciones  de  parentesco  y 
algunas  otras  ideas  ó  sentimientos,  solían  nsar 
las  mujeres  voces  distintas  de  las  que  empleaban 
los  hombres.  Los  pronombres  personales  y  los 
verbos  eran  parecidísimos  á  los  de  la  lengua 
ópata.  La  conjugación  del  verbo  constaba  de  voz 
activa  y  pasiva;  de  los  modos  indicativos,  impe- 
rativo y  subjuntivo,  y  de  los  tiempos  presente, 
pretérito  imperfecto,  pretérito  perfecto,  plus- 
cuamperfecto y  futuro.  El  verbo  cambiaba  de 
tiempo  á  tiempo  y  de  número  á  número;  el  cam- 
bio se  verificaba  siempre  por  desinencias ;  había 
perfecta  regularidad  en  el  desarrollo  de  la  con- 
jugación ;  el  verbo  llevaba  el  acento  sobre  la 
misma  sílaba  en  todos  sus  números,  tiempos, 
modos  y  voces;  la  regularidad  era  igual  en  la 
formación  de  la  voz  pasiva  que  en  la  activa,  y 
en  el  modo  subjuntivo  se  apreciaban  más  rela- 
ciones que  en  las  demás  lenguas  del  Pacífico. 
Había  en  el  endeve  tantas  cla.ses  de  verbos  como 
en  el  ópata.  Parecíase  también  el  eudeve,  escribe 
Bancrof,  ala  lengua  náhuatl,  y  en  lo  que  más 
se  podía  ver  la  semejanza  era  en  los  nunlerales. 
La  semejanza  era  en  realidad  muy  poca.  Los 
numerales  en  eudeve  eran:  sci,  uno;  qodum,  dos; 
veidum,  tres;  nanoi,  cuatro;  marqui;  cinco;  üíí- 
sani,  seis;  solio  inisani,  siete;  jos  navoi,  ocho; 
res»i«iOÍ,  nneve;  macoi,  diez;  y  en  náhuatl  ce, 
onu,  yey,  iiani,  macuilU,  chicttace,  chiconac, 
ehicuey,  clticunani  y  inaúactli.  Parecíanse  las 
dos  lenguas  sólo  en  la  traducción  de  los  niinieros 
uno  y  cuatro,  y  en  la  circunstancia  de  expresar 
los  números  siete,  ocho  y  nueve  por  la  combina- 
ción de  otros  números.  Aun  la  combinación  de 
éstos  era  distinta  en  las  dos  lenguas.  En  náhuatl 
el  seis  es  cinco  y  uno ;  el  siete,  cinco  y  dos;  el 
ocho,  cinco  y  tres;  el  nueve,  cinco  y  cuatro;  en 
eudeve  el  seis  es  aún  simple;  el  siete  uno  yseis; 
el  ocho,  dos  por  cuatro;  el  nueve^  diez  menos 
uno. 

EGUEBI,  EGHEBBI  ó  EGGEBI:  Gcog.  C.  del 
Sudán  occidental,  África,  en  territorio  de  los 
fellatah,  al  S.  S.  O.  de  Kano ,  en  hermosa  y 
cultivada  llanura;  tiene  unos  14  000  habits. 

EGUERDIR  ó  EGHERDIR:  Geog.  C.  del  distrito 
de  Haniid,  prov.  de  Kouieh,  Anatolia,  Turquía 
Asiática;  500  ó  600  casas.  Sit.  al  N.  del  puerto 
de  Adalia,  en  la  punta  S.  del  lago  deEgherdir, 
en  la  región  inontaiñosa  y  cubierta  de  lagos  que 
marca  el  principio  de  la  cordillera  del  Tauro. 
Dos  islas  pequeñas,  sit.  enfrente  de  esta  ciu- 
dad, esián  habitadas  por  griegos.  El  lago  de 
Egherdir,  uno  de  los  más  importantes  de  la 
Anatolia,  se  extiende  de  íí.  á  S.  en  una  longi- 
tud de  35  kms.  y  una  anchura  de  8  á  15.  Por 
una  lengua  de  tierra  firme  que  avanza  casi  en 
el  centro  se  halla  dividido  en  dos  cuencas,  y 
lleva  la  del  N.  el  nombre  de  lago  de  Hoirán. 
Aparentemente  no  tiene  desagüe  y  sus  tributa- 
rios son  pequeños  ríos. 

EGÜÉS:  Gcog.  Valle  en  el  p.  j.  de  Aoiz,  pro- 
vincia de  Xavarra,  dióc.  de  Pamplona.  Forma 
ayuntamiento,  cuya  cap.  es  el  lugar  de  Egiiés, 
al  que  están  agregados  los  lugares  de  Alzuza, 
Amncain  ó  .Amocain,  Ardanaz,  Azpa,  Bedos- 
tain.  Burlada,  Eehaíaz ,  Eguibati  ó  Enlbati, 
Elcano,  Elía,  Eransus,  Gorráiz,  Ibirieu,  llen- 
dillorri,  Olaz,  Sagaceta,  Sarrignren  y  Ustarroz, 
con  1  640  habits.  Está  sit.  al  O.  del  p.  j. ,  en 
terreno  montañoso  y  bañado  por  dos  arroyos. 
Cereales,  vino  y  legumbres. 

-Egüés  y  Beaumont  (Diego  de):  Biog. 
Slarino  español.  N.  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVII.  Se  ignora  el  año  de  su  muerte.  Se 
conoce  gran  parte  de  su  vida,  porque  aparece 
reseñada  en  un  título  de  Veedor  general  de  ga- 
leras, inserto  en  la  Colección  de  documentos  de 
Vargas  Ponce,  y  en  el  que  se  dice  lo  siguiente: 
«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Conve- 
niendo  á  mi  tervicio,  buena  cuenta  y  razón  de 
mi  hacienda  proveer  el  cargo  de  Veedor  de  to- 
TOMC.  VII 
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das  mis  galeras,  que  ha  quedado  vaco,  en  per- 
sona de  la  calidad,  servicios,  suficiencia  y  con- 
fianza que  se  requiere,  concuirieiido  éstas  y 
otras  muy  buenas  partes  en  la  de  vos,  D.  Diego 
de  Egüés  y  Beaumout,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  hallándome  con  satisfacción  de  vues- 
tro celo  y  fidelidad,  y  teniendo  consideración 
á  esta  parte,  empezándolo  á  hacer  por  junio  de 
1624,  habiendo  ejecutado  diez  y  seis  años  efec- 
tivos en  difeientes  puestos,  siendo  mi  paje  y 
de.<ipHes  corregidor  y  capitán  á  guerra  en  la  pro- 
vincia de  Cocha  de  Cochaliaurua,  en  el  Perú; 
capitán  de  infantería  en  el  Callao,  en  la  armada 
de  la  guarda  de  las  Indias,  de  arcabucero.s  y 
gobernador  de  una  compañía;  capitán  de  mar  y 
guerra.  Almirante  de  la  flota  de  Tierra  Firme, 
y  que  os  hallasteis  en  la  campaña  de  Salses  y 
executasteis  otros  viajes  á  las  Indias  y  dos  al 
mar  Mediterráneo  y  otro  á  los  cabos  en  los  en- 
cuentros qne  tuvo  la  dicha  armada  de  las  Indias 
con  la  de  Holanda  sobre  la  Habana,  gobernando 
la  compañía  de  mar  y  guerra  de  la  Almirauta, 
y  habiendo  llegado  á  España  fuisteis  con  el 
mismo  puesto  agregado  á  la  del  Océano  á  Levante 
asistiendo  á  los  encuentros  que  la  de  las  Indias 
tuvo  con  la  de  Francia  á  la  salida  de  Cádiz,  en 
los  qne  la  del  Océano  ejecutó  con  las  de  Holan- 
da y  Fraucia  en  el  cabo  de  San  Vicente  y  sobre 
Barcelona;  después  gobernando  los  galeones  El 
Salvador  del  ihtndo  y  La  Concepción,  en  que 
pasasteis  llevando  á  nuestro  cargo  desde  Cádiz  al 
reino  de  Ñapóles  la  infantería  que  se  juntó  con 
la  Andalucía,  y  habiéndoos  agregado  á  la  dicha 
armada,  el  general  Francisco  Díaz  Pimiento  os 
nombró  por  Almirante  de  ella  en  el  ínterin,  y 
últimamente  vinisteis  desde  llecina  á  esta  cor- 
te, por  conveniencias  de  mi  servicio,  á  dar  no- 
ticia del  estado  en  la  dicha  armada,  ylodemás 
qne  se  ofrecía  para  el  apresto  de  ella,  y  aten- 
diendo á  que  os  hice  merced  del  puesto  de  uno 
de  los  mayordomos  de  D.  Juan  de  Austria,  mi 
hijo,  y  á  que  os  nombré  por  estraticor  de  Jle- 
cina,  procediendo  en  las  ocasiones  y  cosas  que 
han  sido  vuestro  cargo  con  el  valor  y  acierto  que 
se  esperó  de  vuestras  muchas  obligaciones...  he 
resuelto  elegiros  y  nombraros,  como  en  virtud 
de  la  presente  os  elijo  y  nombro,  por  mi  Veedor 
general  de  todas  mis  galeras  que  al  pi'esente 
están  armadas  y  se  armen  de  aquí  adelante  en 
mis  reinos  de  España,  Ñapóles, Sicilia  y  Cerde- 
ña  y  todas  las  galeras  mias  y  de  particulares  de 
Genova  y  otras  partes  que  andan  y  anduvieren 
á  mi  sueldo  y  servicio,  y  por  cuenta  del  subsidio 
eclesiástico  que  Su  Santidad  me  tiene  concedido 
para  el  sustento  y  entretenimiento  de  ellas  y  de 
los  demás  navios  de  alto  bordo  y  otros  bajeles 
que  con  ellas  anduvieren  y  juntaren  para  cual- 
quier efecto  qne  sea,  y  como  tal  mi  Veedor  ge- 
neral de  las  dichas  galeras  estéis  y  residáis  en 
ellas  cerca  de  la  persona  de  D.  Juan  de  Austria, 
mi  hijo.  Gobernador  General  de  todas  mis  ar- 
mas marítimas,  etc.,  etc.  Dada  en  Madrid  á  5 
de  agosto  de  1650  años.  -Yo  el  Rey.»  Por  de- 
dreto  de  17  de  abril  de  1652  fué  Egüés  nombrado 
general  de  la  escuadra  de  Sueva  España,  con  la 
que  continuó  uavcgando  en  los  años  siguien- 
tes hasta  el  de  1656.  Se  ha  dicho  que  fué  herido 
gravemente  en  un  combate  sobre  Santiago  de 
Cuba;  no  habiendo  ocurrido  ninguno  por  aquel 
tiempo  en  dicho  puerto,  es  probable  que  se  haya 
confundido  con  un  duelo  nocturno  que  tuvo 
Egüés  en  la  Habana  el  año  de  1643  con  don 
Bartolomé  de  Osuna,  gobernador  de  Santiago 
de  Cuba,  del  cual  salió,  en  efecto,  gravemente 
herido.  Las  precedentes  noticias,  sin  excluir  la 
copia  del  título  de  Veedor  general,  y  algunos 
otros  datos  poco  importantes,  se  hallan  en  el 
libro  titulado  La  mar  descrita  por  los  maread- 
(Madrid,  1877),  tomo  II  de  las  Disguisicivii' 
náuticas,  debido  á  la  pluma  del  erudito  y  labo- 
rioso escritor  español  contemporáneo  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro. 

EGUÍA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  do  Ceberio, 
p.  j.  deDurango,  prov.  de  Vizcaya;  nueve  cdifs. 
!!  Barrio  en  el  ayunt.  deYnrre,  p.  j.  deDurango, 
provincia  de  Vizcaya;  seis  edifs. 

-  Eguía  (Fe.incisco  Ramón  be):  Biog.  Ge- 
neral y  político  español.  N.  en  Durango  (Viz- 
caya) en  1750.  M.  en  Madrid  en  1827.  Distin- 
guióse en  la  guerra  de  la  Indepemlencia.  Du- 
rante ella  reemplazó  interinamente  (12  do 
agosto  de  1809)  á  José  de  la  Cuesta  en  el  mando 
del  ejército  español  de  Extremadura.  El  gobier- 
no de  España  se  propuso  por  entonces  apoderarse 


EGUI 


121 


de  Madrid,  y  el  general  Eguía  apoyó  aquella 
idea  descabellada  y  se  jactó  de  que  la  pondría 
en  práctica  y  la  realizaría  con  extraordinaria 
facilidad.  Abandonando,  al  efecto,  á  Extrema- 
dura, se  tra.s;ladó  á  la  Mancha  y  fijó  su  cuartel 
general  en  Daimiel,  llevando  consigo  40000  in- 
fantes, 5700  jinetes  y  más  de  cincuenta  piezas 
de  artillería,  después  de  haber  dejado  en  Extre- 
madura 12000  hombres.  Pero  todo  este  alarde 
de  fuerza  no  fué  sino  un  vano  é  inútil  aparato; 
poique  al  encontrarse  con  Víctor,  qne  mandaba 
el  primer  cuerpo,  y  con  Sebastiaui,  que  llevaba 
el  cuarto,  se  replegó  Eguía  hacia  Siena  Morena. 
Indignóse  justamente  la  junta  con  Eguía,  que 
después  de  haber  ofrecido  tanto  hizo  tan  poco, 
y  quitándole  el  mando  del  ejército  le  reemplazó 
con  el  general  don  Juan  Carlos  de  Areizaga.  En 
1812  mandaba  Eguía  una  división  del  ejército 
de  Valencia,  destinada  á  abolii-  la  Constitución. 
Fué  el  primero  que  marchó  contra  Madrid  en 
1S14,  y  en  pago  á  los  servicios  prestados  al  ab- 
solutismo obtuvo  la  cartera  de  Guerra,  á  cambio 
del  gobierno  de  Castilla  la  Nueva.  Una  de  las 
rebeliones  de  los  liberales  fué  causa  de  que 
Eguía  cayera  del  gobierno  en  1817,  mas  no  tar- 
dó en  ser  nombrado  Capitán  General  de  Grana- 
da, donde  llenó  de  constitucionales  las  prisio- 
nes del  Santo  Oficio.  Los  acontecimientos  de 
1820  le  obligaron  á  refugiarse  en  Francia,  donde 
tomó  parte  activa  en  la  organización  del  ejérci- 
to llamado  de  la  Fe.  En  1822  mantuvo  agrias 
disputas  con  los  individuos  de  la  legencia  ab- 
solutista de  Urgel  y  entró  en  relaciones  con  To- 
reno.  Morillo,  Martínez  de  la  Rosa  y  otros  libe- 
rales moderados  para  modificar  la  Constitución 
y  contener  á  los  absolutistas  y  liberales  exalta- 
dos. Este  proyecto  fracasó.  Eguía  regresó  á  Es- 
paña con  el  ejército  francés  qne  acaudillaba  An- 
gulema. 

-Eguía  (Nazakto):  Biog.  General  español. 
Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del  presen- 
te siglo.  Apoyó  resueltamente  la  política  abso- 
lutista de  Fernando  VII,  que  le  premió  con- 
fiándolela  capitanía  general  de  Galicia.  Ejercía 
este  cargo  en  1829.  Era  un  hombre  de  carácter 
duro,  y  tan  exaltado  realista  qne  hizo  emigrar 
á  muchas  personas  del  distrito  de  su  mando. 
Vengáronse  éstas  remitiéndole  un  pliego  cuyo 
sobre  decía:  J/m)/  re.'tervado,  con  el  objeto  sin 
duda  de  que  no  le  abriese  el  seci  etario.  Abrióle, 
pues,  el  general,  y  fué  su  fortuna  que,  hallándo- 
se sentado  delante  de  su  bufete,  le  abiió  casi 
debajo  de  éste,  á  favor  de  lo  cual  libró  la  cabe- 
za; pero  al  abrirlo  se  intiamaron  con  el  contacto 
del  aire  las  materias  que  el  pliego  contenía,  y 
le  llevaron  la  mano  derecha  entera,  y  varios 
dedos  de  la  izquierda.  El  rey  le  concedió  el  pri- 
vilegio de  firmar  con  estampilla  (10  de  noviem- 
bre). Muerto  Fernando  VII  Eguía  abrazó  el 
partido  del  Pretendiente  don  Carlos,  que  le  con- 
fió en  el  Norte  el  mando  de  un  ejército  en  reem- 
plazo de  Moreno.  El  entonces  general  carlista 
poseía  el  título  de  conde  de  CasaEguía.  Deseoso 
de  darse  á  conocer  en  el  mando,  luchó  contra 
el  geneial  Córdoba  en  la  acción  de  Guevara  (oc- 
tubre de  1835),  de  éxito  dudoso,  pero  en  la  que 
acreditó  su  talento  militar.  En  17  de  enero  de 
lS36sustuvo,  también  contra  el  general  Córdo- 
ba, el  combate  de  Arlaban,  en  el  que,  al  decir 
de  Pirala,  alcanzaron  el  triunfo  los  carlistas.  Al 
día  siguiente  fijó  su  cuartel  general  en  Escoriaza, 
y  en  3  de  febrero  lo  fijó  en  Zornoza,  desde  donde 
mandó  la  artillería  en  dirección  de  Valmaseda  á 
fin  de  establecer  el  cerco.  Formalizado  el  sitio, 
y  después  de  haberse  batido  las  guerrilla?,  y  de 
haber  aportillado  la  población  por  una  i)arte,  la 
l'racticable,  intimó  la  entrega  Eguía,  y 
el  gobernador  de  Valmaseda,  don  Ma- 
L.i  Irón  de  Guevara,  con  don  Melchor  Sil- 
vestre, que  era  el  brigadier  jefe  de  los  ingenie- 
ros carlistas.  Desde  Valmaseda  dirigióse  Eguía 
contra  Marcadillo  (11  de  febrero).  Después  de 
una  regular  resistencia  capituló  el  gobernador, 
Pedro  Antonio  Otero,  en  condiciones  honrosas. 
Tanto  las  fortificaciones  do  Valmaseda  como  las 
de  Mercadillo  fueron  demolidas,  y  Eguía  se 
trasladó  á  Durango  con  su  Estado  Mayor  y  la 
artillería.  Para  premiar  los  méritos  que  Egtiín 
había  contraído,  el  Pretendiente  concedió  á  éste 
(28  de  mayo  de  1836)  la  gran  cruz  de  Carlos  III, 
libre  de  gastos.  Agradeció  mucho  Eguía  la  dis- 
tinción, pero  determinó,  ó,  más  bien,  se  afiíinó 
en  su  propósito  de  abandonar  el  mando  del  ejér- 
cito, porque  los  cortesanos  ojalateros  estaban, 
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iiiUílio  tiempo  liacift,  liaciendo  con  ¿I  loque  con 
Zuiiml"i'áne;;iii;  cnlalia  el  gciitnil  sii-mio  el 
Ijlanco  di;  l:is  inlirniiiriHionc»,  ciisi  calimiliio- 
sus  nl<,'iinas,  lio  la  ^"iilu  imitil.  Deseoso,  cnipe- 
1(1,  (lu  no  aliaiiiUiimr  el  mando  hasta  conipletur 
BU  oliift  de  ifl'oizar  todo  lo  posililc  el  ejército 
cailisla,  redactó  una  |iiO(daiiia  que  liizo  im]ui- 
mir  iumcdiatamenle.  Durante  su  mando  lialjian- 
se  pasado  inudios  del  ejército  lilieral  al  de  don 
Carlos,  para  lo  enal  había  traliajailo  nineho 
Kí;iiia;  piduríft  los  pasados  li  los  nuevos  volun- 
tarios, asi  porque  los  creía  más  compiomcliihis 
y  por  lo  mismo  más  empeñados,  como  porque 
tenían  la  ventaja  do  la  práctica  en  el  manejo  do 
las  armas  y  en  las  evoliuiones,  y  ademas  se  pre- 
sentaban  armados.  La  proclama,  que  iiparlió 
con  eNlraordiiiaria  profusiún  y  llc^ó  á  t<Hlas  las 
divisiones  Ulierales,  lleva  lafceha  de  10  de  junio 
de  1830.  l'oco  lieiiipo  después,  y  li  Jiesar  de  que 
la  proclama  comenzó  ú  dar  más  fruto  del  que  á 
los  lilierales  convenía,  tales  y  tantas  fueron  las 
elicaccs  dili^'elieias  de  los  ojalatcros,  que  lí<,'nia 
decidió  lueseiitar  su  dillli^il<n  de  una  manera 
irrevocable.  luqucbraiitablc  Ef.;uia  en  sus  deci- 
siones, líc  vio  don  Carlos  en  la  necesidad  de  ad- 
mitir la  dimisión.  La  obra  <le  Küuia  en  el  man- 
do haliía  sido  bastante  <;loriosa  para  su  causa  y 
muy  distinta  de  la  de  Moreno,  tan  fatal  y  funes- 
ta para  don  Carlos.  Dejó  Moreno,  al  abandonar 
el  mando,  2r>000  scildados  de  todas  armas,  y 
E'íuia  dejó  ;!3919  iiilautes  y  1078  caballos,  y 
las  secciones  de  las  armas  facultativas,  para 
cuyo  fomento  trabajó  inliuito,  como  procedente 
del  arma  de  in<;enieios,  au.viliado  eficazmente 
por  los  hennanos  Joaquín  y  Juan  JIontenegro, 
que  habían  sido  jefes  de  artillería  en  el  ejército 
liberal. 

EGUIARA  Y  EGUREN  {Ju.\N  Josi";):  Dio'j.  Ora- 
dor sayrado  y  bióu'iafo  mejicano.  N.  en  Jléjico 
á  lines  del  siglo  xvii.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  29  de  cuero  do  1703.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  San  Ildefonso,  obteiii'ndo  por  opo- 
sición una  beca  real,  y  fué  Doctor,  rector,  cate- 
drático de  l'rima,  jubilado  de  Teología,  caiice- 
lari'o  de  la  Universidad,  ealilieador  del  Santo 
Olicio,    teólogo  consultor  de  los  arzobispados, 
capellán    mayor  de  las  religiosas  Capuchinas, 
canónigo  magistral,  maestrescuela  de  la  metro- 
politana, y  por  último  obispo  electo  de  Yuca- 
tán, puesto  que  no   aceptó  por  coníiiufa'r  sus 
irahajos  literarios.  «No  es  fácil  decir,  leemos  en 
Bcristaiu,  en  qué  í^obresalió  más   este   ilustre 
americano:  si  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  ecle- 
siá.sticas  ó  en  el  estudio  de  todo  género  de  Cien- 
cias.» «Su  literatura  i'ué  vastísima,  añade;  teó- 
logo completo  y  consumado  canonista  y  letrado, 
sólido  y  jiiailoso,    lileisolo  cristiano  é  ilustrado, 
inateniiitico  sobrio  y  exacto,  historiador  sensato 
y  crítico  moilcsto  y  acérrimo.»  Beristain,  á  pc- 
-sar  de  que  admiraba  á  Eguiara,  y  con   razón, 
porque  fué  uno  de  los  ingenios  más  notables  de 
.su  siglo,  no  cuidó  de  decir  que  fué  taiiibiéu  un 
orador  sagrado  de  gran  fama,  como  lo  tesíilican 
los  documentos  de   la  éjioca.  lns]iirado  por  el 
más  noble  y  ardiente  ]iatriotismf.,  indignado  á 
causa  de  la  ligereza  con  ([ue  el  célcltre  deán  de 
Alicante,   don  Manuel   .Martí,   caluuiuió  ¡i  los 
literatos  del   Nuevo  Mumlo  en   una  carta   del 
libro  Vil  de  sus  Ej>¡sl.o^as  hitiiirt^^  impresas  en 
Madrid  en  173.">,  negándoles  toda  buena  cuali- 
■  dail,   Eguiara  se  propuso  vindicar  la  honra  de 
sus  compatriotas  y  la  de    España  misma,  y  al 
efecto  comenzé)  su  Bib¡iúb:i'(f,  Mcj;ú:ana,  llaiiián- 
dola  así  jiara  dar  una  prueba  de  rcsjieto  á  la  que 
eiitouees  se  llamalia  Km  ra  JCspaña;  esta  distin- 
ción disgustii  á  las  demás  provincias  españolas 
de  América.  La  obra  de  que  hablamos  está  es- 
crita en  latín,  iiuedii  iuconi|>leta  y  adolece  del 
defecto  de  ampulosidad  en  el   estilo,   pero  aun 
asi  prestó  un  inmenso  servicio  ¡i  las  Letras,  pues 
es  una  colección  de  biografías  y  noticias  biográ- 
licas  de  sumo  interés,  luinier  trabajo  de  su  gé- 
nero emprendido  en  Méjico  y  acaso  en  América, 
y  por  tanto  preciosa  fuente  á  que  han  acudido 
tocios  los  escritores.  Eguiara,  en  los  Anlrloquios 
del  primer  tomo  de  su  obra,   único  que  llegó  á 
imprimirse  y  que  sólo  contiene  las  letras  A,  B 
y  C,  hace  la  más  cabal  refutación  de  las  afirma- 
ciones de  Marti,   el   deán  de  Alicante,   con  tal 
ardor,   con   tanto  i)atriotismo,  que  en  coiice|>to 
del  mismo  Beristain,  esos  Jntclvquios  líc  la  lU- 
blioteca  de  Eguiara   habrían   granjeado  á  ésto 
más  concepto  en    Europa.  La  Universidad,  que 
veía  en  Eguiara  á  uuo  de  sus  individuos  nrás 
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ilustres,  le  consagró  solemnes  honras  fúnebres. 
Todas  las  Ordenes  religiosas,  con  excepción  do 
la  Doniinicana,  le  dedicaron  elogios  postumos. 
De  un  bii'tgiafo  niejicuno  copiamos  la  lista  de  los 
e'Ciitos  de  Eguiara.  liéla  aqni:  y'a7i<'(/(rí<<)S  do 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  Sun  Miguel 
Arcángel,  de  San  Felipe  Neri,  de  la  ruiillca- 
ción,  de  Sau  Bernardo,  de  San  Juan  de  la  Cruz 
y  de  San  Esteban,  inijaesos  en  Méjico  de  1729 
a  1757.  JCIoijios  fúKibrcs  de  la  Madre  Agustina 
de  los  Dolores,  abadesa  tres  veces  de  las  Capu- 
chinas (17S5),  y  de  la  reina  de  España  doña 
Maria  Bárbara  de  Portugal  (17G0); /'/aVccc/oíics. 
Jn  Ditsiinc.  XXVI,  lib.  3.  Mu'j.  ÜDiilaUiariim; 
Jn  IJislinc.  XX  lib.  2,  ejusd  (1726,  1734,  1747); 
Hctci'ljJ'  disertolioncs  Mexicana:  ad  íie/niln.slicam 
sj'Cclanles,  Thculinjiam,  tribuH  Iwiis  (1746);  La 
nada  conlraviKsla  ai  las  bnlan:Ms  de  Dios  al  apa- 
7-cnte  peso  de  los  hombres  (\'i'21);  Vida  del  V.  /'.  D. 
I'cdroAreVano  Sosa,  ¡>rÍ7iier  l're/iósitodc  la  Con- 
iireíiaciún  de  San  Felipe  Keri  {17S5);  Bibliulheca 
.Ui'xicaiia,  siie  Eruditorum  historia  Virurxim  qui 
in  America  lioreali  nali ,xel  alibi  yeniti,in  i]¡sam 
domicilio  avt  estut/iis  asciti  qua  ris  limjaa  scrijilo 
aliquid  Iradiderant  (17C5).  Catorce  tomos  do 
materias  teológicas  y  jurídicas.  Veinte  tomos  do 
sermones  y  platicas  doctrinales.  Dos  tomos  do 
opúsculos  latinos  de  Bellas  Letras.  Un  Milodo 
de  la  Comunión ;  El  día  bueno  ;ní«  /c/s  almas  del 
Vurgalorio;  Se/itcnario  del  patriarca  San  José. 
Eguiara  poseía  una  imprenta,  en  la  que  dio  á  la 
estampa  el  primer  tomo  de  su  Biblioteca  Mejica- 
na. No  lalta  biógrafo  que  le  censure  por  haber 
seguido  en  aquella  obra  el  orden  alfabético  de 
nombres  de  pila  y  no  el  de  apellidos;  pero  es 
justo  confesar  que  este  defecto,  que  hace  menos 
útil  y  práctico  el  libro,  era  general  en  aipiellos 
tiempos.  Otro  tanto  hizo  Nicolás  Antonio  antes 
que  Eguiara,  eu  su  Biblioteca  Nova,  y  el  mismo 
ejemplo  imitó  en  el  siglo  xviii  Alvarez  Baena 
en  sus  \ida3  de  los  Hijos  de  Madrid. 

EGUIARRETA:  fícoq.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Aiaquil,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
30  edifs. 


EULBATI:    Geog.    Lugar  en  el 
s,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Nava- 
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ayunt.  de  Egiié 
na;  siete  edifs. 

EGUlLAZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San 
Milláu,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  21  edi- 
ficios. 

-  EfiüÍLAz  Y  EnuÍLAZ  (Luis  iik):  Blog.  Lite- 
rato y  autor  dramático  español.  N.  cu  Sanlócar 
de  Barrameda  en  1830.  M.  en  Madrid  en  22  de 
julio  de  1874.  Procedía  de  una  familia  noble, 
oriunda  por  todas  sus  líneas  de  las  comarcas 
cantábricas,  y  que  había  experimentado  todo  gé- 
nero de  infortunios  cuando  Luis  te  trasladó  á 
Madrid  con  el  propósito  de  seguir  una  carrera 
que  le  permitiese  ser  el  amparo  de  su  madre  y 
hermanos.  Su  madre  poseía  iustrucción  y  buen 
gusto  poco  comunes,  y  alentó  en  su  hijo  las  afi- 
ciones literarias  con  tanta  más  confianza  de  que 
no  contrariaba  su  libertad,  cnanto  que  don  Juan 
Capitán,  maestro  de  Eguílaz,  la  había  asegurado 
que  en  éste  veía  el  germen  de  nu  gran  poeta. 
«El  amor  á  la  familia,  ha  dicho  Antonio  de 
Trucha,  llenaba  el  alma  de  Luis,  y  de  este  amor 
naiíieron  Alarcún  y  Verdades  amargas,  dos  de 
las  treinta  comedias  que  forman  la  gloriosa  co- 
rona de  Eguílaz,  escritas  cuando  este  nombre 
no  era  más  que  el  de  uuo  de  tantos  estudiantes 
de  Leyes.  Sabía  Luis  que  al  día  siguiente  de  ter- 
minar esta  carrera  sólo  podría  enviar  á  su  ma- 
dre una  buena  noticia,  y  al  día  siguiente  de  re- 
presentarse una  comedia  suya  ]iodría  enviarle 
con  una  buena  noticia  una  buena  letra  de  cam- 
bio. No  se  equivocaba  en  este  cálculo  económi- 
co, á  pesar  de  que  su  apego  al  interés  mateiial 
era  tan  escaso  que  .sus  amigos  solíamos  de- 
cirle cuando  daba  una  peseta  al  pobre  d  cpiien 
dallamos  un  cuarto,  que  la  daba  porque  no  dis- 
tinguía el  cuarto  de  la  peseta;  Verdades amarf:as 
fué  la  primera  de  una  larga  serie  de  verdades 
dulces  para  su  familia  que,  acostumbrada  á  to- 
das las  holguras  de  la  vida,  había  llegado  á  to- 
das las  estrecheces,  y  jiara  él,  ipie  encontraba 
su  mayor  dicha  en  el  bien  de  propios  y  extra- 
ños.» Era  Eguílaz  profunda  y  sinceramente  re- 
ligioso, y  pensando  asi,  agregad  escritor  citado: 
«Jamás  su  pluma  escribió  una  palabra  que  no 
fuera  encaminada  al  bien,  ó  no  armonizase  con 
la  pureza,  que  así  en  la  vida  pública  como  er 
la  privada  resplandeció  siempre  en  aquella  gran 
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altna...  Aparto  de  la  gloria  literaria  del  pcr<n 
que  fué  ninclia,  ¡lUes  los  triunfos  fueron  i  , 
como  las  representaciones  de  sus  obras,  K-i  .  i.- 
tenia  un  perenne  manantial  de  dicha  en  la  binii- 
lia  y  la  amistad.  Hasta  sus  dolencias  físicas, 
que  desde  la  niñez  eran  frecuentes  y  cruelee, 
liallaban  casi  completo  alivio  cuando  el  enfeinio 
se  veía  rodeado  de  aquellos  que  le  queríiinios 
mucho  y  do  él  éramos  queridos. »  Lus  males  quí 
desde  su  juventud  paileeió  iliéronle  siempre  un 
aspecto  triste,  y  unidos  á  los  morales  por  la  pér- 
dida do  tres  de  sus  hermanos  y  la  de  sn  esposa, 
muerta  en  1865,  anticiparon  en  el  poeta  la  an- 
cianidad en  más  de  veinte  años.  También  contri- 
buía á  ello  la  gran  |iarte  de  vigor  y  vida  <;■■  r! 
poeta  gastaba  en  cada  Hiia  de  sus  obras.  «S  i 

ginacion,  cuenta  Trucha,  no  necesitaba  e-  / 
alguno  p;ira  producirlas,  porque  la  idea  bioiaba 
de  ella  como  espontáneo  raudal  de  viva  y  !ifr- 
mosa  Inz;  pero  en  cambio  el  corazón  pai' 
lir  envuelto  en  aquel  raudal.  Era  tanto  ; 
sentía  el  poeta  cuando  cantaba,  que  par^ 
bér.sele  idu  años  de  viila  con  cada  canto 
á  conocer  Eguílaz  como  literato  en  IBfií, 
cando,  en  un  diario  de  Madrid,  sobre  la  novela 
Clemencia  de  Fernán  Caballero,  nn  articulo  que 
causó  sensación.  Poco  tiempo  desiuiés,  mei  í  :¡ 
la  protección  de  Eugenio  Oclioa,  sn  íntim  i 
go,  consiguió  que  fuera  pmesta  en  escena  • 
media  Verdades  amargas,  que  fué  muy  ¡q  '  ii- 
da  y  aseguró  al  autor  uno  (le  los  pli¡nero^  j'  .s- 
tos  entre  los  cultivadores  del  teatro.  Júzgase  que 
el  drama  Las  querella.'!  del  Jlcij  Sabio  y  la  come- 
dia La  cruz  del  matrimonio,  qne  excitó  gi  in  ■  r- 
tnsiasmo  cuando  se  representó  en  Maib;;  rn 
1860,  fueron  sus  mejores  obras.  Al  géncn  ■':r:\- 
niático  pertenecen  las  siguientes:  fuá  br">"''  de 
(Juevcdoi  Las  Prohibiciones;  El  caballero  <<■  '  mi- 
laijro;  La  Vaquera  de  la  Finojosa;  Jm  ri'l'i  de 
Juan  soldado;  Grazalema;  Una  aventura  di  Tir- 
so; Mentiras  dulces;  El  padre  de  los  ]  obre  ;  >.<,i- 
tiayoyáellos;  Los  soldados  de  plomo;  El  j  ■■'  'ir- 
ea  del  7'uría;  Jm  liare  de  oro;  Los  ere.j,ii-' .  !;s\ 
La  convalecencia;  Una  Virgen  de  Murillo:  l'.ilre 
todas  las  mujeres;  I^os  encantos  de  Jlrijiin;  (Juiero 
y  no  puedo;  La  payesa  de  Sarria;  El  moliio  ro  <!■ 
Subiza,  aún  hoy  mny  popular  en  zarzuela:  Mfi 
riana  la  Barlú  y  Jjope  de  Ptueda.  Dejó  Eguílaz 
terminados  6  poco  menos  los  dramas  Son  Fer- 
nando y  Boneesrallcs,  la  comedia  iVo  basta,  y  las 
zarzuelas  Zos /íí?)!«>o.'!  de  Galicia;  El  salín  del 
Pasiega,  estrenada  después  de  la  muerte  del 
autor,  y  La  Guilarra  de  Espdnel.  Aunque  escri- 
bió obras  de  varios  géneros,  su  representación 
literaria  la  tiene  en  el  teatro.  Alguien  le  atiiiuiyó, 
]ioco  antes  de  sn  fallecimiento,  unos  sonetos  anó- 
nimos y  calumniosos  de  carácter  político:  pero 
Eguílaz  nunca  calumnió  á  nadie,  y  además  se 
salle  qne  no  escribió  jamás  un  soneto. 

EGUILEOR:  Geoq.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sal- 
vatierra, p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  IC  edi- 
ficios. 

EGUILETA:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ale- 
gría, p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  21  edi- 
ficios. 

EGUILLOR;  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olio, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  14  edi- 
ficios. 

EGUIN:  Grnq.  C.  del  dist.  de  Jarput,  prov.  de 
Diarbekir,  ó  Kurdistán  turco,  Tunpiía  Asiática; 
lOóOOhabits.  Sit.  al  N.N.O.  de  Arabkir,  en 
los  confines  de  la  Armenia  turca  y  de  la  Anato- 
lia,  en  la  orilla  derecha  del  Eul'rates.  Parte  de 
la  c.  se  llalla  dispuesta  en  anfiteatro. 

EQUINO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  A.spa- 
rrena,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 28 edifi- 
cios. 

EGUIÓN:  ra.  Carp.  Eo.iÓJf. 

EGUIZA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  cinco  edificios. 

EGUIZAbaL:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Ib:irruri,  p.  j.  de  Giiernica  y  Luno,  prov.  de 
A'izcaya;  seis  edificios. 

EGIJN:  Geog.  ant.  C.  del  país  de  Canaán,  alO. 
de  Hebrón;  correspondió  en  suerte  ala  tribu  de 
Judá. 

EGUSAS  (Islas):  Geog.  V.  Erabes. 

EGUSQUJZA:  Geog.  Dist.  y  colonia  en  el  de- 
partamento de  las  Colonias,  prov.  de  Santa  Fe, 
Rep.   Argentina;  Guillermo  Lheman   fundó  la 
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olonia  en  1S82.  El  dist.  comprende  las  colonias 
Carolina  y  Aklao.  Tiene  500  habita,  y  está  sit.al 
).  de  lapiov.,  entre  los  dist.  de  Snnchalisal  N. 

Ca.stellanos  al  S. 

-Egvsqoiz.-i  (Rogelio):  Bloij.  Pintor  espa- 
.olconteniporáuoo.  N.  en  Santamlcr.  Fué  discí- 
iulo  de  Francisco  Mendoza  y  de  la  Esencia  Im- 
erial  de  Bellas  Artes  de  París,  donde  reside. 
Cn  la  E.tposición  de  Santander  del859presentó 
M  Virgen  del  Rosario,  lien::o  qne  fué  general- 
líente  elogiado.  En  la  Nacional  de  Bellas  Artes 
._  1866  Disputa  entre  don  Quijote  y  el  eura  en 
asa  de  los  duques,  y  Miyuel  A  ngcl  prosternándose 
'elantc  del  cadáver  de  Vitloria  Cohma,  obra  qne 
ibtuvo  una  mencióu  lionorííica.  En  la  Exposi- 
ion  anual  de  París  celebrada  en  1868  presentó 
itro  cuadro  representando  á  Carlos  V  en  el  Mo- 
\astcrio  de  Vusté,  obra  qne  llamó  la  atención  en 
.quel  certamen  por  su  entonación  y  carácter,  y 
[ue  se  reprodujo  en  París  por  medio  di-l  grába- 
lo. En  la  Expo.sición  ííacional  de  1871  figuró 
on  el  cuadro  Primer  auto  de  fe  del  reinado  de 
•'elipe  II  en  Valhidolid  en  21  de  mayo  de  1.559; 
'íl príncipe  don  Carlos  y  la  infanta  doña  Juana 
uran  en  él  defendei  la  fe  católica.  En  varias  de 
as  últimas  Exposiciones  de  París  ba  presenta- 
.0  trabajos  muy  apreciablos,  habiendo  elogiado 
linchóla  ])reusa  Una  raheza  de 'veneciana  j  Una 
alie  de  Vcnecia.  En  la  Ex]io.sición  Nacional  de 
(ellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1887  pre- 
entó  un  Iklralo. 

EGUZÓN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  del  Chatre, 
lep.  de  Indre,  Francia;nuc-vemunicipiosy  8500 
abits.  Minas  de  plombagiua. 

lEHl  interj.  que  se  emplea  para  preguntar, 
(lámar,  despreciar,  reprender  y  advertir. 

-Ven  acá,  jcon  qué  malicia, 
Sin  orden  de  la  justicia. 
Habéis  preso  á  Carlos,  EH? 

MORETO. 

-Desairada  por  los  dos... 
-¡Eh,  vaya  en  gracia  de  Dios! 
Me  consolará  el  tercero, 

Bketón  de  los  HEr.KEF.OS. 

i  Ali!  tendréis  el  pie  desnudo... 
-¡EH...!-La  prueba.  —¡Qué  apurar! 
Hartzenbu.soh. 

EHIAS:  Biog.  Hijo  de  Zi'ib,  nieto  de  Hosein, 
eudo  íle  la  familia  de  los  Alitlas.  En  tiempos 
el  califa  Hixem  ayudó  á  su  padre  Zeib  quien, 
acieudo  valer  sus  derechos  al  califato,  logró 
uc  el  pueblo  de  Cufa,  tan  aficionado  á  levan - 
indentos  y  revoluciones,  le  reconociese  califa, 
abido  es  cómo  el  astuto  Yusnf  ben  Anión,  go- 
ernador  de  Basóla,  pudo  lograr  que  los  princi- 
ales  personajes  de  Ciifa  abandonasen  á  2eib,  y  de 
i  manera  que  murió  este  príncipe,  cuyo  cuerpo, 
or  orden  del  califa,  fué  <iueinado  para  qne  ni 
estigio  quedara  de  él.  Ehias,  por  medio  déla 
iga,  pudo  librarse  de  la  muerte  que  segura- 
lente  le  habrían  dado  las  gentes  de  Hixem  á 
ler  eu  sus  manos.   Refugiado  en  la  ciudad  de 

alk,  en  el  Tnrqnestán,  vivió  conipletaineiite 
partado  del  mundo  durante  muchos  años,  hasta 
He, descubierto  en  tiempo  de  Gualid  II,  como  to- 
os  los  ommiadas  tenían  interés  en  destruir 
llanto  pudiera  servir  de  jirotcxto  para  una  su- 
levación,  en  nombre  de  los  alidas  fué  coiide- 
adoá  muerte.  En  el  año  126  de  la  Hégira,743 
c  nuestra  era,  cumplióse  la  injusta  sentencia, 
hias  fné  crucificado  y  ilespiiés  de  muerto  que- 
lado  su  cuerpo  y  arrojadas  las  cenizas  al  Eu- 

ates. 

EHIME  ó  YEHIME:  Geug.  Uno  de  los  dos  Jcen  ó 
ep.  eu  que  se  divide  la  isla  Sikok  del  Japón, 
llkeu  Eliinic  comprende  las  dos  prov.de  Sanuki 
de  lyo,  ambas  sit.  en  el  litoral  del  Seto  Utii 
Mar  Interior,  al  N.  O.  de  Sikok.  Ocupa  una 
ipi'rficie  de  9000  kms.'-  y  tiene  1500000  ba- 
ilantes. Su  cap.  os  Matsuyama. 

EHINGEN  (.ToiifiB  HE):  Biog.  AHajero  alemán. 
i.  hacia  1135.  M.  hacia  fines  del  siglo  XV.  Pro- 
ablemcnte  alcanzó  una  edad  muy  avanzada, 
■va  de  raza  noble;  habitó  sucesivamente  en  el 
i.stillo  do  Killperg,  que  pertenecía  á  su  padre, 
1  Inspnick  y  Praga;  sirvió  cn  un  in-inciiiio  á 
sgisninndo  de  ;\ustria,  conde  del  Tirol,  y  luego 

Alberto  de  Austria,  du(|ue  do  Carintia;  obtuvo 
i  dignidad  de  caliallcio  y  resolvió  ex]iatriarse 
ara  ir  en  busca  do  aventuras.  Partió  (lara  Tio- 

a  Santa  en  compañía  de  un  comendador  do 
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San  .Tuan,  y  al  efecto  se  trasladó  á  Venecia,  y 
de  allí  marchó  á  la  isla  de  Rodas,  donde  vivió 
doce  meses.  Dióse  á  la  vela  con  rumbo  á  Siria; 
estuvo  en  Beiruth,  Tiro,  Sared,Naplu.sa,  Naza- 
ret  y  Jerusalén;  cayó  en  manos  de  los  árabes, 
que  le  devolvieron  la  libertad  por  treinta  duca- 
dos; se  embarcó  en  Alejandría  para  ir  á  Chipie; 
visitó  este  reino;  volvió  á  la  isla  de  Rodas,  y 
regresó  á  Venecia.  En  seguida  marchó  al  casti- 
llo de  Killperg  (1454),  llevando  por  único  trofeo 
de  su  expedición  caballeresca  un  fragmento  de 
la  santa  corona  de  espinas,  regalo  del  gran 
maestre  de  Rodas,  que  depositó  eu  la  capilla  de 
Killperg.  En  1455,  acompañado  de  Jorge  de 
Rampsiden,  llevando  cada  uno  de  ellos  tres  es- 
cuderos y  un  criado,  continuó  Ehingen  sus  via- 
jes. Con  sus  compañeros  pasó  á  Francia;  se  detu- 
vo poco  tiempo  cn  la  corte  de  Carlos  VII;  visitó 
en  Angers  la  corte  de  Renato,  rey  de  Sicilia,  y 
se  trasladó  á  Pamplona,  donde  los  dos  reyes,  el 
padre  y  el  hijo,  se  disputaban  el  trono  de  Na- 
varra. Los  viajeros  marcharon  entonces  á  Por- 
tugal, país  en  el  que  fueron  bien  recibidos  por 
Alfouíío  V  el  Africano,  qne  les  proporcionó,  como 
deseaban,  ocasión  de  distinguirse  luchando  con- 
tra los  infieles.  Nombrado  capitán  al  servicio 
del  rey  Alfonso,  Ehingen,  siempre  seguido  de 
su  pequeña  tropa,  se  dirigió  á  Ceuta,  plaza  con- 
quistada poco  tiempo  antes  por  el  monarca  por- 
tugués, qne  á  la  sazón  estaba  en  guerra  con  los 
moros.  Una  campaña  de  siete  meses  contra  los 
musulmanes  permitió  á  Ehingen  conocer  y  com- 
batir á  los  enemigos  de  su  religión.  Tomó  parte 
en  un  gran  número  de  asedios  y  batallas,  y  ha- 
biendo acordado  los  guerreros  de  los  opuestos 
bandos  conliar  la  suerte  de  la  luchaáun  combate 
singular  entre  dos  campeones,  uno  musulmán  y 
otro  cristiano,  Ehingen  fué  elegido  por  sus  com- 
pañeros para  defender  la  causa  de  la  cruz.  Tras 
una  lucha  encarnizada  Ehingen  derribó  á  su 
adversario  y  le  cortó  la  garganta  con  su  espada. 
De  vuelta  eu  Portugal,  donde,  como  sus  compa- 
ñeros, fné  colmado  de  honores  y  regalos,  vino  á 
España  con  su  pequeña  tropa  y  realizó  nuevas 
proezas  peleando  contra  los  moros  de  Granada, 
pero  recibió  en  una  pierna  una  herida  de  la  que 
no  curó  nunca  complotainente.  Pasando  por 
Portugal  al  Norte  de  España  y  Francia,  visitó 
á  los  reyes  de  Inglaterra  y  E.scocia  y  pisó  de 
nuevo  el  suelo  de  su  patria  en  1457.  En  días 
posteriores  escribió  una  relación  de  sus  viajes, 
que  se  publicó  con  el  titulo  de  Itinerarium, 
das  ist  historisehe  Bcsehrcibung  weiland,  etc. 
(Augsbuigo,  1600,  en  4.»,  y  'Stutgart,  18-12, 
en  8."),  y  con  el  de  Noticia  de  un  manuscrito 
suabio  conteniendo  la  relación  de  los  viajes... 
de  Jorge  de  Ehingen,  etc.  (París,  1855,  en  4.»). 

EHLE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Sajonia,  Pru- 
sia,  afluente  por  la  derecha  del  Elba.  Nace  en 
la  vertiente  occidental  del  monte  Flaming.pasa 
por  las  c.  de  Loburg,  Mockerii  y  Gommern,  y 
desagua  8  kms.  más  abajo  de  Magdebnrgo. 

EHNINGER  ( Jd.4N  Welton):  Biog.  Pintor 
americano.  N.  en  Nueva  York  en  1827.  Vino 
á  Europa  á  terminar  sus  estudios,  y  desimés 
de  haber  estado  durante  dos  años  en  París 
en  el  estudio  de  Couture,  visitó  Dusseldorf,  y 
las  principales  ciudades  del  Continente.  Su  pri- 
mer cuadro,  titulado  Pedro  Sluyvesant  (1850), 
cuyo  asunto  está  tomado  de  la  historia  de  Nueva 
York,  fué  grabado  bajo  los  auspicios  do  la  Socie- 
dad de  la  Unión  de  las  Artes  Americaua.s.  Pintó 
muchos  cuadros,  entre  ellos  los  titulados  Ámame, 
ama  á  mi  caballo;  La  espada ;  La  incursión,  etc. , 
y  además  excelentes  grabados  y  dibujos  con 
tinta  china.  Eu  1849  publicó  una  serie  de  gra- 
bados sobre  el  Puente  de  los  susjnros  do  Hood, 
y  en  1850  otra  serie  sobre  asuntos  tomados  del 
Dtdph  Heyliger,  de  Washington  Irving.  Uno  de 
sus  mejores  dibujos  representa  á  Jesucristo  cu- 
rando á  los  enferinos.  En  1858,  pocotiemiio  des- 
pués de  la  publicación  <le  Mclcs  Staiidish,  del 
poeta  Longfellow,  preparó  una  serie  de  ocho 
dibujos  sobre  asuntos  tomados  del  poema,  los 
cuales,  reproducidos  por  la  fotografía,  tuvieron 
gran  éxito. 

EHRENBERG:  Gi'og.  Municipio  del  dist.  de 
Scliliickenau,  cíiculo  de  Leitmeritz,  Bohemia, 
Austria-Hungría;  6000  habits.  Fáb.  de  telas  de 
algodón. 

-  Ehrenbeiu!  (Cri.stiAn  Godofuedo):  Biog. 
Naturalista  alemán.  N.  cn  Delizsch  (Piusia)el 
19  de  abril  do  1795.  M.  en  Berlín  el  27  de  junio 


EHP.E 


123 


de  1876.  Estudió  Teología  en  la  Universidad 
de  Leipzig,  pero  pronto  se  inclinó  á  la  Medici- 
na. Desprnés  de  haber  ido  á  Berlín  para  cumplir 
con  las  leyes  militares  de  su  país  hacia  1815,  so 
dedicó  con  auxilio  del  microscopio  á  investiga- 
ciones fisiológicas  que  llamaron  la  atención  de 
los  sabios,  por  lo  cual  la  Academia  de  Ciencias 
le  confió  en  1820  una  misión  en  Egipto.  Marchó 
con  Heniprich,  con  quien,  terminada  su  misión, 
recorrió  el  Egipto,  Abisinia  y  una  gran  parte  de 
la  Arabia,  en  donde  murió  Hempricli  á  causa 
de  las  fatigas  del  viaje.  EImnberg  lo  terminó 
scgiín  su  pban.  Trajo  magníficas  colecciones  de 
animales  y  de  plantas,  hasta  entonces  descono- 
cidos. Nombrado  sustituto  de  la  Facultad  de 
Medicina,  prefirió  marchar  con  Humboldt  para 
explorar  el  Asia  central,  y  sobre  todo  la  meseta 
del  Altai  en  1829.  Diez  años  después  era  pro- 
fesor en  la  Universidad  de  Berlín,  y  en  1842  se- 
cretario perpetuo  de  la  Academia  de  Ciencias  do 
esta  ciudad.  Sus  obras  más  importantes  son: 
Viaje  cicnlífico  al  África  septentrional  y  al  Asia, 
occidental  desde  1820  á  1825;  Los  corales  del 
Mar  Rojo;  De  la  organización  completa  de  los 
animales  infusorios;  Formación  de  las  rocas  cre- 
táceas de  la  Europa,  de  la  Libia  y  del  Ural,  por 
algunos  organismos  microscópicos;  Memoria  sobra 
la  fosforescencia  del  mar;  Distribución  é  influen- 
cia de  la  vida  microscópica  en  la  América  del  Sur 
y  del  Norte. 

EHRENBREITSTEIN:  Gcog.  C.  del  círculo  y 
regencia  de  Cobleiiza,  Prov.  del  Rhin,  Pinsia, 
Alemania,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Rhin, 
frente  á  su  confluencia  con  el  Mosela  y  de  Co- 
blenza,  y  al  pie  de  una  roca  sobre  la  que  se 
alza  imponente  fortaleza;  5000  habits.  Un 
puente  de  barcas  la  enlaza  con  Coblenza.  La  for- 
taleza es  nna  de  las  principales  defensas  de  esta 
última  ciudad;  los  franceses  la  destruyeron  en 
1801  y  fué  reedificada  después  de  1815  por  los 
prusianos,  que  poco  á  poco  han  ido  aumentado 
su  importancia  militar. 

EHRENFELD:  Geog.  Municipio  del  círculo  y 
presidencia  de  Colonia,  Prov.  del  Rliin,  Prusia; 
12000  habits.  Sit.  al  O.  de  Colonia,  de  laque  es 
nn  arrabal,  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin.  Cris- 
talería, fáb.  de  muebles  é  instrumentos  de  Ma- 
temáticas, de  madera;  productos  químicos. 

EHRENHEIM  (FEDERICO  GüILLERMO):  Biog. 
Estadista  y  Ministro  sueco.  N.  en  la  Suderma- 
nia  en  1753.  M.  en  1828.  Entró  como  copista  en 
los  archivos  del  reino,  adidantó  rápidamente  y 
fué  nombrado  secretario  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Extranjeras  en  1782.  En  el  mismo  año  fné 
Encai'gado  de  Negocios  en  Sajonia,  de  donde  pasó 
en  17'JO  cmi  el  mismo  cargo  á  Dinamarca.  De 
regresoen  Estokolmo  recibió  el  título  de  canciller 
de  la  corto  con  la  cartera  de  Negocios  Extranje- 
ros. Cuando  Gustavo  Adolfo  IV  entró  en  la  ma- 
yor edad  fué  Ehrenlieim  nombrado  individuo 
del  Comité  general  del  rey,  del  de  Hacienda, 
del  de  los  Negocios  de  Pomerania  y  de  Weiniar, 
y  comendador  de  la  Estrella  polar.  En  1800 
tomó  parte  como  canciller  de  la  corte  en  los 
debates  de  Norkoepiug,  y  al  siguiente  año  fué 
nondirado  canciller  de  la  corte.  Eu  1803  se  en- 
cargó de  la  administración  de  Correos,  y  dos 
años  después  fué  creado  barón.  Gustavo  Adolfo, 
que  había  apreciado  su  patriotismo  y  su  inteli- 
gencia ,  le  nombraba  siiímjire  individuo  de  la 
regencia  durante  sus  viajes,  pero  no  siempre 
siguió  sus  acertados  y  prudentes  consejos.  La 
caída  de  Gustavo  puede  atribuirse  en  parte  á 
haberles  desoído.  Durante  el  reinado  de  Car- 
los XII  no  aceptó  cargo  alguno  y  se  dedicó  al 
estudio.  Las  Academias  de  Ciencias,  Bellas 
Artes,  Letras,  yde  Agricultura,  tuvieronel  honor 
de  contarle  en  el  número  de  sus  individuos.  Sus 
obras  principales  son:  Memorias  de  Física;  Frag- 
mentos sobre  la  historia  de  la  Meteorología,  etc. 

EHRENSKJOLD  (NlcOLÁs):  Biog.  Almiranto 
sueco.  N.  en  1674.  M.  en  Carlscrona  en  1728. 
Era  ya  considerado  como  valiente  y  experimen- 
tado marino  cuando  mandaba,  con  el  empleo  de 
contra.almiraiite,  la  escuadra  sueca  estacionada 
cu  la  bahía  de  Angut  cn  julio  de  1715,  coiiipncs- 
ta  de  veinte  navios  de  alto  bordo  y  algunas 
galeras.  Carlos  XII,  vencido  en  Pnltawa,  se 
había  refugiado  en  territorio  turco.  Succia,  es- 
i|niliiiada,  carecía  casi  cn  absoluto  de  ejército  do 
tierra,  pero  poseía  fuerzas  marítimas  poderosas. 
El  tsar  Pedro  I  resolvió  destruir  este  medio  de 
defensa.  Al  efecto,  organizó  con  todas  las  fuerzas 
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navales  (le  la  Rusia  septfiítiioual  dos  divisiones: 
una,  compuerta  de  galeras  y  Ijareos  ligeros,  par- 
tió de  San  l'etersIiniKO  á  las  .Uilenes  del  alnii- 
raiito  Apiaxin;  otra,  loriiiiida  con  navios  do 
linea,  salió  de  llcvid  mamlada  por  el  tsar  en 
persona,  ijne  nriíelala  no  poseer  mas  i)ne  el  gra- 
do de  «ontrualinirante.  l^as  dos  divisiones  so 
reunicioii  ;i  la  altura  do  un  istuio  estreclio  si- 
tiiadotriitre  Kazeljurg  y  An^'Ut.  Pedro  deslizó 
á  través  de  esta  len;íua  de  tierra,  por  una  espe- 
eie  de  canduo  construido  con  taldoiies  muy  li- 
sos, ochenta  galeras,  y  las  puso  á  llotc  ti  la  vista 
de  loscncndgos,  que  con  asomluo  se  hallaron 
amenazados  por  la  espaUla  al  mismo  tiempo 
(¡ne  la  escuadra  de  los  navios  de  línea  rusos  pro- 
curaba forzar  la  entrada  do  la  bahía.  Sin  em- 
barco, los  suecos,  que  contaban  mayor  número 
de  buíjues  de  alto  bordo,  hicieron  líente  por  los 
dos  lados,  y  sostuvieron  con  tenacidad  la  lucha 
durante  dos  horas.  IVdro  I  decidió  el  é.\ito  de 
la  batalla  diri^'iendo  todos  sus  esfuerzos  contra  la 
fragata  tripulada  por  Khrinskjohl.  liste,  cubier- 
to de  heridas,  (pliso  huir  en  una  chalupa,  pero 
fué  hecho  piisiouero:  su  escuadra  pudo  alejar- 
se, lio  sin  notables  pénlidas.  Klireusk¡old,  bien 
tratado  por  el  emperador  ruso,  regresó  á  Suocia 
en  1721,  desi)ués  do  hriuada  la  paz.  ílientras 
residió  cu  San  retersburgo  estudió  con  gran 
aprovccliamieiito  Astronomía,  Geometría  y  Fí- 
sica, y  construyó  algunos  instrumentos  tie  pre- 
cisión, uno  de  ellos  un  astrolabio  universal, 
cuya  descripción  so  halla  en  las  Jcla  Uikraria 
SÜcdíK  (IliZ).  De  vuelta  en  sui'atriafué  nom- 
brado Intendente  general  del  Aliiiiriiitazgo  sue- 
co, cargo  que  aún  desempeñaba  cuando  ocurrió 
su  muerte. 

EHRENSWAERD  (AUOU.STO,  covdc  (}r):  JHof/. 
Almirante  suero.  N.  en  l/ló.  M.  enlSOO.  Ayu- 
dó á  su  padre  en  los  traliajosde  lortilicacion  de 
Svcaborg  y  en  la  organización  de  la  marina  na- 
cional; llegóáser  almirante  en  17SS;  fué  vencido 
en  Sveusksuiid  por  la  escuadra  rusa  del  prínci- 
pe de  Nassau  ,  pero  al  siguiente  aíio  tomó  el 
desquito  en  Fridricshamm.  Tuvo  el  mando  en 
jefe  de  la  marina  sueca  después  de  la  muerte  de 
Gustavo  111,  y  luego  se  retiró  del  .servicio  para 
cousaítrarse  al  cultivo  de  las  Artes.  Escribió  una 
obra  titulada  Filosofía  ile  las  IJcllus  ylrli's,  cu 
la  que  denigra  á  los  modernos  en  provecho  do 
los  antiguos. 

EHRENSWARD  (AucV.sro,  conde  de):  Iliog. 
Almirante  sueco.  M.  en  1773.  Dióse  á  conocer 
desde  su  juventud  jior  .sus  conocimientos  en  las 
ciencias  militares.  Su  país  le  debe  notables  pro- 
gresos en  la  táctica,  la  lastrametación  y  la  ]io- 
liorcética.  Aplicó  también  su  talento  á  la  mari- 
na, V  logró  que  su  ]>atria  construyera  una  escua- 
drilla de  lauchas  cañoneras  de  un  modelo  parti- 
cular y  propias  para  el  ataque  y  l.i  delcnsa  de 
las  costas  y  sitios  bajos,  como  también  para  el 
fácil  transporte  de  las  tropas  de  tierra.  Esta  es- 
cuadrilla, que  prestó  más  tarde  inincnsos  servi- 
cios á  Suecia,  recibió  desde  entonces  el  nombre 
de  rscuadrilla  de  los  eslrrchos  ó  escuadrilla  del 
ejército.  Ehrcnsward  ])rociiió  luego  la  creación 
de  un  puerto  militar  que  puiliera  servir  de  ba- 
luarte y  arsenal  contra  los  ataques  de  los  ru.sos 
á  Finlandia.  Al  efecto,  eligió  Svcaborg,  puer- 
tecillo  situado  cerca  de  Helsiiígfor.s.  Allí  trazó 
■  los  planos  de  una  fortaleza  iiimeusa  é  inex]>ug- 
nable,  levantada  sobre  siete  islotes  (Longheru, 
Warghen,  Skalkams,  üokolm,  Skantland,  Wes- 
ter.sward  y  KaUkolm),  unidos  por  |iuciitesdo 
barcas.  Los  trabajos  de  coiistiuccii'iii  comenza- 
ron en  1748,  y  bien  pronto  .soliie  el  islote  de 
Warghen  se  alzó  el  castillo  de  Gutais-Sw.aerd, 
que  contenia  cuarteles,  arsenales  y  almacenes  a 
pruelia  de  bomba.  Dentro  del  recinto  de  la 
fortaleza  se  abrieron  en  la  roca  dos  dársenas 
muy  extensas,  en  las  que  inulicrou  entrar  mu- 
chos buques,  aun  los  de  mayor  calado.  Ehrcns- 
ward, nombrado  Mariscal  de  Campo,  tuvo  (1757) 
el  mando  de  un  ejército  en  Pomerania  y  tomó 
parte  en  la  guerra  llamada  de  los  Siete  Años, 
aunque  sus  tiiunfos  no  tuvieron  gran  importan- 
cia. Fué  enterrado  en  medio  de  su  obra,  en  una 
vasta  plaza  de  la  isla  de  Warghen,  y  sn  nondire, 
esculpido  en  gigantescos  caracteres,  se  veía  hace 
pocos  años  en  uno  de  los  peñascos  de  las  dársenas 
interiores  de  la  fortaleza  (hoy  rusa)  de  Gustafs- 
Swaerd. 

EHRET  (JORBK  Dioxisio):  Bioq.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  el  ]iaisde  B.ailen  en  1710.  M.  en  1770. 
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Hijo  de  uu  jardinero,  recibió  una  instrucción  in- 
completa, mas  por  gusto  dibujaba  todas  las  plan- 
tas que  se  presentaban  á  su  vista.  Unas  quinien- 
tas había  leproilucido  sin  darse  cuenta  del  va- 
lor de  su  trabajo,  cuando  el  Doctor  Tiew  de 
Nuremberg  le  ofreció  cuatio  mil  llorines  por  .sus 
obras.  Poseedor  de  esta  suiíia,  se  creyó  dneño 
de  una  fortuna  y  agotó  su  camlal  en  viajes.  En 
liasilea  recurrió  á  su  arte  para  atender  á  sus  lie- 
cesiilades.  Cuando  hubo  ganado  algún  dinero 
continuó  sus  peregrinaciones  Pasc^por  ilontpe- 
llier,  Lyóii  y  París,  donde  su  talento  fué  utili- 
zailo  por  llernaido  de  Jussieu  para  que  repro- 
dujera ciertas  plantas  á  lin  de  completar  la  co- 
lección comenzada  por  Robert.  De  París  se  tras- 
ladó á  Inglaterra  y  luego  á  Holanda.  En  este 
país  dibujó  las  ]ilantas  del  jardín  Cliffort  y 
conoció  á  Linneo,  que  le  enseñó  á  dividir  su 
trabajo  y  á  reproducir  las  plantas  con  la  mayor 
exactitud.  Al  conciii.so  de  este  botánico  sueco  se 
debió  la  publica.ióii  del  JIortiis  CUfforlianus 
(17:i7).  Hacia  1740  Eliret  visitó  \<ot  segunda  vez 
la  Gran  Bretaña,  donde  halló  admiíailoreseiitu- 
siastas  y  protectores  tan  decididos  como  la  du- 
quesa de  Portland  y  el  Doctor  Mead,  para  quie- 
nes ]>intó  con  admirable  talento  colecciones  de 
plantas.  Dil'ujó  también  |iaia  Sloaiie  las  íigiiias 
de  varias  Jlemorias  destinadas  á  la  Jlecista  de 
la  Sociedad  Real.  Sin  descuidar  sus  trabajos, 
queriendo  mostrar  su  agradecimiento  al  |uimer 
honilue  que  honró  su  tah'iilo,  al  DoctorTiew, ili- 
biijópara  él  trescientas  plantas,  las  más  notables 
y  raras  de  Inglaterra.  Tiew  las  hizo  grabar  en 
cobre  y  las  pnldicó  con  este  título:  ¡iaiilte  selec- 
ta iiuarurn  itna;iiiia¡  jdnxil  G.  IJ.  Elirel,  votis 
illiistravil  Ch.  J.  Trciv  el  vivís  colorihus  rr/,ra:- 
scntai>il  J.  J.  Haid  (17:'iO,  1."  parte,  y  1773, 
2.''  y  3."  parte).  Eliiet,  alicionado  al  estudio  de 
la  l'otánica,  quiso  ser  útil  á  esta  ciencia  é  hizo 
los  diluijos  de  la  olua  de  l'.iown  titulada  Histo- 
ria civil  y  natural  de  Jamaica  (Londres,  17;"6, 
en  fol.).  Al  nii>nio  artista  se  debieron  los  gra- 
bados de  la  Historia  de  las  coralinas,  de.J.  Ellis 
(Londres,  1755).  Imlividno  de  la  Sociedad  Kcal 
de  Londres  y  de  la  de  los  Curiosos  de  la  Aalu- 
raleza  de  Nuremberg,  contribuyó  con  útiles  Jle- 
moi'ias  á  los  trabajos  de  ambas  corporaciones,  y 
en  1748  ejecutó  i|nince  láminas  de  plantas  y 
mariposas,  que  adennis  hizo  grabar  en  cobre.  En 
recuerdo  de  este  artista  dio  el  Doctor  Trew  el 
nombre  de  Eliretia  á  una  familia  de  arbustos. 

EHRHART  (Fr.DF.luco):  Bioy.  Botánico  suizo. 
N.  en  el  cantón  de  Berna  en  1742.  M.  en  1795. 
Desde  muy  joven  manifestó  gran  afición  á  la 
Botánica,  alicióii  que  ]ior  su  pobreza  no  podía 
desarrollar,  pero  estudié)  la  carrera  de  farma- 
céutico, que  en  cierto  modo  le  permitió  seguir 
sus  iuclinucioiies.  En  17S0  publicó  en  Ilannover 
su  primera  obra  titulada  Sujdc mentó  de  las  plan- 
tas de  Linneo  el  joven.  Encargado  después  de 
estudiar  la  flora  ile  Ilannover  y  de  dirigir  el  Jar- 
dín de  Phiiitasde  Herrenhaiisscn,|>udo entregar- 
se á  su  afición  y  )iublieó  sus  precio.sos  herbarios, 
divididos  en  ciento  veintiséis  décadas.  Publicó 
siete  volúmenes  con  el  titulo  de  Bcilraege  ó  Sxt- 
pltmeuto  ú  la  Historia,  Natural,  donde  se  encuen- 
tra uua  gran  cantidad  de  excelentes  noticias  y 
de  observaciones  interesantes.  Para  componer 
una  flora  del  electorado  do  Ilannover  empleó  va- 
rios años  en  recorrer  aijnol  país. 

EIAO  ó  MASSE:  Gc<irj.  Islote  del  grupo  N.  O., 
llamado  islas  de  la  Revolución  ó  de  Wá.shiiig- 
toii,  del  Archipiélago  de  las  Jlarquesas,  Poline- 
sia, Oceanía. 

EIBAR:  Geoff.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Teigara, 
prov.  de  Guipúzcoa,  dioc.  de  Vitoria;  5200  ha- 
Í>itantes.  Esta  villa  fué  fundada  por  el  rey  Al- 
fonso XI  en  virtiitl  de  carta-]iuebla  expedida 
en  Jaén  á  5  de  febrero  de  1346.  Sit.  entre  mon- 
tañas, cerca  de  la  provincia  de  Vizcaya,  en  te- 
rreno muy  fértil  cruzado  por  el  riachuelo  Ego, 
que  se  confunde  con  el  Deba,  en  la  carretera 
regional  de  Santander  á  Tolosa  por  Laredo,  Bil- 
bao y  Durango.  Cruza  por  una  de  las  calles  el 
ferrocarril  de  Durango  á  Zumárraga,  y  está  em- 
plazada la  estación  á  unos  50  metros  del  casco 
de  la  población.  Cereales,  castañas,  frutas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados;  fábricas  de  harinas 
y  chocidates,  fundición  de  hierro  maleable,  y 
iiiny  afamadas  de  armas  de  fuego  y  objetos 
artísticos  de  acero  con  relieves  é  iucinstaciones 
de  oro  y  plata.  El  origen  de  la  industria  ar- 
mera data ,  según  las  crónicas ,  del  siglo  xvi, 
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época  eu  que  Eibar,  en  unión  de  Plasencii 
comenzó  á  fabricar  armas  para  la  Real  Com- 
pañía de  Caracas  do  Indias.  De^i^ués  Ic^  ar- 
meros se  foimalizaion  en  gremios  de  cainnis. 
tas,  llaveros,  a|iaiejeros  y  cajeros,  b.ajo  la  ili... 
pendencia  del  real  cuerpo  de  Artillería,  y  ciní. 
tniyeron  toda  clase  de  armas  de  guerra  puia  el 
ejéicito  y  la  marina  nacional;  puede  deciisi-  ^\w 
durante  tres  siglos  han  siilo  los  únicos  pruiu. 
dores  de  armamento,  salvo  en  algunos  casoí 
de  guerra  en  que,  por  necesidades  apiemianta, 
han  tonillo  que  acudir  los  gobiernos  al  extran- 
jero. Eu  1859  desapareció  el  sistema  agieniiado 
y  se  decretó  la  libertad  de  fabiieaeión  de  aimw 
de  guerra  por  la  industria  privada,  decreto  il 
que  se  debe  el  gran  desarrollo  (|iie  ésta  ha  al- 
canzado. Eibar  produce  anualmente  40  000  es- 
copetas, 30  000  revolvéis  y  70  000  pistolr,s  de 
todos  los  sistemas,  armas  que  se  exportan  »1 
interior  de  España,  á  las  provincias  ultrauari. 
ñas  y  á  las  Repúblicas  hispano  americana-  Se 
cree  que  los  armeros  de  Lieja  proceden  de  1  i-.  Je 
Eibar  y  Plasencia,  que  allí  se  est;iblecieroii  ea 
tiempode  FelipelI.Eiharscha  distinguiílo  n  las 
guerras  de  la  Independencia  y  civiles.  En  17'.M, 
cuando  los  franceses  invadieron  la  pen:ii-u  a. 
los  eibareses  se  atrevieron  á  hacerles  frente-  Au 
tener  en  cuenta  la  inmensa  sniieriorida  I  l.l 
enemigo,  y  .según  las  crónicas,  lueron  u 
das  130  casas  y  muertas  21  personas  por  ^ 
cito  incisor.  En  la  guerra  de  la  Indepeiel  h  ia 
acudieion  muchos  en  socorro  de  Z.tragoz.i.  \  en 
el  memorable  sitio  perecieron  74  hijosde  i;i  ir. 
Como  pueblo  industrial  y  de  bastante  cul'na, 
jamás  hizo  cansa  común  con  los  scctaii  -  del 
absolutismo;  en  1820  fué  uno  de  los  piii.  ros 
que  proclamó  la  Constitución;  al  efecto  en  •  -t» 
é]ioca  se  formó  un  batallón  de  milicianos,  y  'hs- 
pues  de  defender  su  jurisdicción  contra  la-  fac- 
ciones de  las  tres  provincias,  no  pudiend  iv. 
nirse  á  la  idea  de  la  invasión  fiainoa,  se  ii 
con  sumo  trabajo  a  Galicia,  donde  el  la-  .n 
capituló  eu  parte,  y  el  resto  quedó  en  po  i  :  lie 
los  franceses  como  prisionero  de  guerra.  V.n  la 
primera  guerra  civil  se  fortificó  y  defemlin  .tn- 
tra  los  carlistas,  teniendo  que  capitiibu  I  on- 
rosamente  después  del  revés  que  sufrió  K-car- 
tero  en  Descarga  en  junio  de  1835.  En  la  úl- 
tima guerra  armó  un  batallón  de  voluui  uios 
de  800  plazas  que  tomó  parte  en  varios  ei,  iin- 
tros  con  los  carlistas.  Lasarmasdcla  vill.i  -"iila 
imagen  de  San  Andrés  con  el  aspa  en  c;uii|  "'le 
oro,  y  sobre  el  yelmo  un  volante  azul  con  l-tias 
de  oro  que  dicen  Villa  de  Eibar.  Entre  la-  ¡'re- 
ciosidades  que  encierra  la  población  es  '\i-  in'  n- 
clonar  el  aliar  mayor  de  la  iglesia  parroiiiial, 
cuyo  gran  valor  artístico  hace  que  sea  visitado 
á  la  continua  por  los  forasteros. 

EIBEDO:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Julián  de  Tor,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Moiiforte,  prov.  de  Lugo;  34  edifs. 

EIBENSCHITZ  ó  EIBENSCHOTZ:  Gcog.  C.  ca- 
pital de  bailío,  círculo  y  dist.  de  Briiiin,  Mora- 
via,  Austria-Hungría;  5000  habits.  Sit.  alS.  0. 
de  Brünu,  en  el  punto  de  reunión  de  los  río.s 
Oslava,  Igel  y  Rokitna  qne  forman  el  Iglava, 
afluente  por  la  derecha  del  Sclnvarzava,  cuenca 
del  Danubio.  Alfarería. 

EIBENSTOCK:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Zwic- 
kan,  dist.  de  Sehwarzeiiberg,  reino  de  Sajoiúa, 
Alemania;  7000  habits.  Sit.  á  orillas  de  un  pe- 
queño afiuente  del  Muida,  afluente  á  su  vez  poi 
la  izquierda  del  Elba.  Fábs.  de  guantes,  de  en- 
cajes y  de  bordados  mecánicos;  fundiciones  de 
zinc  y  hierro;  fab.  de  productos  químicos.  An- 
tigua iglesia. 

EIBiÑO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  So- 
bran, ayunt.  de  Villajuán,  p.  j.  de  Cambados, 
prov  de  Pontevedra;  42  edifs. 

ElCORNIA  (de  Eickhorn,  n.  pr.):  f.  Bot.  Ge- 
nero de  Pontcderiáceas,  que  se  distingue  de  las  es- 
pecies del  género  Pontcderia  por  tener  el  perian- 
tio coloreado  formando  un  tubo  casi  nerviado  y 
glanduloso  y  un  limbo  persistente  casi  bilabiado 
y  con  seis  divisiones  desiguales;  debajo  del  labio 
inferior,  qne  tiene  tres  divisiones,  presenta  el 
tubo  cuatro  heiidiiluras  longitudinales;  lastres 
divisiones  exteriores  del  periantio  son  mas  an- 
chas que  las  exteriores.  La  posterior  es  también 
mas  ancha  que  las  otras  dos  y  manchada  de  ama- 
rillo en  su  parte  media.  El  andróceo  se  compone 
de  seis  estandnes  desiguales  é  insertos  á  altura 
variable.  Los  que  están  superpuestos  á  las  tres 
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¡visiones  cxtenorcs  del  periantio  son  snbexsertos 
(iesifuales,  poique  uno  es  más  largo  que  los 
trosdos.  Los  otros  tres  son  inclusos.  Todos  ellos 
ienen  filamentos  filiformes  y  anteras  oblongas, 
ilocnlares,  introrsas  _v  dehiscentes  por  hendidn- 
is  longitudinales.  El  ovario  se  halla  coronado 
or  un  estilo  con  tres  ó  seis  lóliulos  estigmatífe- 
os  y  contiene  tres  celdas  multiovuladas  que  fer- 
ian en  la  madurez  una  cápsula  polispernia,  de- 
iscente  en  tres  valvas  loculicidas.  Se  conocen 
os  especies  que  son  plantas  acuáticas  ó  palus- 
res  con  tallos  cortos  dispuestos  á  continuación 
e  un  rizoma  rastrero  y  que  lleva  hojas  envai- 
adoras,  pecioladas,  con  limbo  romboide  orbicu- 
ir.  Las  flores  están  reunidas  en  espigas  y  eo- 
uinniente  rodeadas  por  una  espata  en  su  base. 
Jna  de  las  especies,  Eichlwrnia  asurca,  crece 
n  Jamaica  y  en  la  regiones  próximas  de  la 
tmérica  meridional,  así  como  eu  el  Brasil.  La 
tra,  E.  spcciusa,  abunda  en  la  provincia  de  Mi- 
as  Geraes ,  en  el  Brasil,  en  la  laguna  que 
irma  el  río  San  Francisco,  cercado  Malhada.  Es 
na  planta  que  flota  á  causa  de  sus  pecíolos  ve- 
iculosos.  Esta  partic\ilaridad  hace  que  so  utili- 
en  como  ])lantas  de  adorno  en  los  estanques  y 
ilonesdelas  fuentes.  Tiene  flores  azules  de  un 
fecto  sumamente"  vistoso.  En  la  América  del 
íorte  hay  también  plantas  de  esta  clase  que  11o- 
an  á  invadir  los  ríos  hasta  el  punto  de  impedir 
1  navegación  por  ellos. 

EICOSILENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  cuya 
omposiciún  correspondeálafórmulaC-'H*^.  Este 
arburo  se  forma  cuando  se  destila  sobre  sodio 
n  cloruro  derivado  de  la  parafina  de  los  ligni- 
os,  que  tiene  por  fórmula  C-'H^Cl.  Para  prepa- 
ir  el  eicosileno  se  calienta  á  250°  la  parafina 
ou  sodio  para  separar  los  compuestos  oxigena- 
os, y  después  de  haber  hecho  cristalizar  el  pro- 
ucto  en  alcohol  se  trata  por  percloruro  de  tós- 
)ro.  Esta  operación  se  efectúa  en  un  matraz  co- 
rado por  un  tapun,con  tres  agujeros  que  conni- 
ieau  respectivamente  con  un  refíigerante,  con 
tro  matraz  que  contenga  pentaclornro  de  fos- 
ero y  por  el  tercer  agujero  se  introduce  un  ter- 
lóraetro.  Se  calienta  la  parafina  á  170°  y  se 
nade  poco  á  poco  dos  piartes  de  percloruro  de 
jsforo.  Hacia  el  fin  de  la  operación  se  eleva  la 
jmperatura  hasta  los  200",  con  lo  cual  el  conté- 
ido  del  matraz  se  liquida,  se  enfría  entonces  la 
lasa  á  15°  bajo  cero  para  separar  la  parafina,  y 
3  separa  ¡lor  filtración  á  la  dicha  temperatura 
e  15°  un  líquido  que  hiervo  entre  225  y  230°. 
¡ste  líquido  corresponde  á  la  fórmula 

C20H39C1, 

destilado  varias  veces  .sobre  el  sodio  pierde  el 
cido  clorhídrico  y  da  una  porción  que  hierve 
iitre  314  y  315°,  porción  que  constituye  el  ei- 
"tsileno  liquido.  Este  carburo  tiene  una  densi- 
ad  0,8181  á  24°.  Cuando  se  quiere  tomar  la 
cn.sidad  de  su  vapor  á  144°  se  descompone, 
resenta  las  propiedades  de  las  olefinas  y  se 
Dmbina  con  avidez  con  los  cuerpos  haló.genos. 
las  conibinacioues  de  esta  cla.se  más  iniportan- 
;s  son  un  dibromuro  y  un  dicloruro. 

Dibronn/ro  de  eicosileno.  -  Tiene  por  fórmula 

C20H38Br=. 

e  forma  cuando  se  añade  bromo  á  una  solución 
térea  de  eicosileno.   Constituye  un  aceite  ama- 
liento  niny  pesado. 
Dicloruro  de  eicosileno.  -Tiene  por  fórmula 

C=«H38C12. 

rS  un  aceite  amarillento  de  una  densidad  de 
,013.  Se  füima  cuando  se  hace  pasar  una  cé- 
lente rápida  de  cloro  por  una  disolución  do 
co.sileno  en  tetracloruro  de  carbono. 

EICH  ó  EISCH:  Georj.  Río  del  gran  ducado  de 
uxendmrgo.  Nace  en  Bélgica,  en  la  piov.  de 
nxembnrgo,  á  pocos  metros  de  la  frontera;  sirvo 
1  pequeña  parte  de  límite  entre  la  prov.  y  el 
ran  Ducado,  corre  describiendo  infinitas  sinuo- 
dades  con  dirección  general  del  O.  S.  O.  al  E.  N.  E. 

va  á  desaguar  en  ílersch,  junto  con  el  Mamer, 
I  el  Alzette,  por  la  orilla  izquierda,  subafluente 
el  JIo.sela  por  el  Sure  ó  Sauer,  cuenca  del  Rhin. 
u  curso  es  de  40  kms. 

EICHENS  (FiíDUKico  EliüAliDO):  Bioy.  Gra- 
idor  prusiano.  N.  en  Berlín  el  27  de  mayo  do 
'04.  M.  en  la  misma  ciudad  en  5  de  mayo  do 
5/7.  Hijo  de  un  comerciante,  tuvo  que  vencer 
oposición  de  su  padre  para  seguir  su  vocación 
tística.  Después  de  haber  estudiado  el  grabado 


EIC-HH 

con  Buchhorn  en  Berlín,  y  obtenido,  muy  jo- 
ven aún,  varios  premios  académicos,  viajó  por 
Rusia,  Alemania,  Francia  é  Italia  (1827).  Eu 
París  recibió  las  lecciones  de  Forster  y  de  Ki- 
chomme;  en  Parma  frecuentó  el  estudio  do  Pa- 
blo Toschi;en  Veneciay  Florencia  dibujó  copias 
de  los  maestros.  Las  de  La  Bija  del  l'iziano  y 
de  La  tisiún  de  E-cqutcl,  que  grabó  más  tarde, 
y  los  reuatos  del  duque  y  de  la  gran  duquesa 
de  Toscana,  aseguraron  su  reputación.  De  regre- 
so en  Berlín  hacia  1832,  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  y  todas  las 
escuelas  se  disputaron  sus  lecciones.  Eichens 
presentó  en  la  Exposición  de  1842  en  París  .su 
grabado  de  La  Visión,  de  Ezcqiiicl,  que  le  valió 
una  tercera  medalla;  en  la  Universal  de  1855 
Maciclhy  las líechüeras;en  la  de  1867  La  Torre 
de  Babel;  Homero  y  los  griegos;  Los  Cruzados  y 
uu  friso  con  escenas  tomadas  de  la  Historia  Uni- 
versal. También  son  obras  suyas  la  Adoración 
de  los  Magos,  cojiia  de  Rafael  (Museo  de  Berlín); 
una  Santa  Magdalena,  copia  del  Dominiíinino; 
el  retrato  de  su  maestro  P.  Toschi;  los  retratos 
de  Federico  el  Grande  y  de  su  hermana,  siendo 
niños,  copia  de  Pcsue,  y  por  fin  el  retrato  del 
rey  Federico  Guillermo. 

EICHHOFF  (Fehkeico  Gustavo):  Biog.  Filó- 
logo francés.  N.  en  el  Havre  el  17  de  agosto  de 
1799.  M.  en  Parísel  lOde  mayode  1875.  Hije  de 
un  comerciante  de  Hamburgo,  establecido  poco 
tiempo  después  en  Francia,  hizo  sus  estudios  en 
París  y  se  graduó  de  Doctor  en  Letras  en  1826. 
Siendo  pasante  en  el  Colegio  Massín,  se  dedicó 
al  estudio  de  las  lenguas  orientales,  particular- 
mente del  sánscrito,  y  en  1827  pronunció  en 
una  solemne  sesión  de  la  Sociedad  .Asiática,  pre- 
sidida por  el  duque  de  Orleáns,  un  discurso  que 
hizo  le  nombrasen  profesor  de  alemán  de  los 
hijos  del  futuro  monarca.  Nombrado  biblioteca- 
rio de  la  reina,  después  de  la  revolución  de  1830, 
se  dedicó  al  estudio  de  las  lenguas  vivas.  En 
1842  fué  enviado  á  Lyón  como  titular  de  la  cá- 
tedra de  Literatura  extranjera.  En  1855  recibió 
el  título  de  Inspector  general  de  Lenguas  vivas 
en  los  Liceos  de  Francia.  Las  principales  obras 
de  Eichhoff  son:  Fctralclode  las  lenguas  de  Euro- 
pa y  de  la  India,  ó  Estudio  de  las  principales  len- 
guas latinas ,  geiinanas,  eslavas,  etc. ,  con  un  En- 
sayo de  versión  general{lSS6,  en  4.°,  Inip.  Real); 
Gramática  general  indo-europea  (1867,  en  8.*^); 
Diccionario  etimológico  de  las  raices  alemanas 
(1S40). 

EICHHORN  {.Jtjas): Biog.  Orientalista,  teólogo 
é  historiador  alemán.  N.  en  16  de  octulue  de 
1752  en  Dórenzimmern  (principado  de  Holien- 
loheQíhringen).  M.  en  Gotinga  en  25  de  junio 
de  1827.  Después  de  haber  estudiado  Teología 
en  esta  última  ciudad,  fué  rector  de  la  Escuela 
de  Ordruff  (gran  ducado  do  Ghota).  Profesor  de 
lenguas  orientales  en  la  Universidad  de  Jena 
(1775),  pasó  á  desempeñar  la  misma  cátedra 
(1788)  en  la  Universidad  de  Gotiiiga,  donde 
hasta  el  fin  de  sus  días  practicó  la  enseñanza 
con  el  más  favorable  éxito.  Profundo  conocedor 
de  las  lenguas  seuu'tinas,  juzgó  é  interpretó  los 
escritos  bíblicos  teniendo  en  cuenta  el  modo  de 
sentir  y  pensar  de  los  antiguos  pueblos  orienta- 
les. Sin  desatender  sus  grandes  trabajos  de  crí- 
tica bíblica  estudió  la  historia  general  litera- 
ria y  acreditó  en  sus  investigaciones  de  este 
género  la  profundidad  de  un  pensador  consuma- 
do y  el  delicado  gusto  de  un  literato  de  profe- 
sión. A  fines  del  siglo  xvili  concibió  el  proyecto 
y  plan  de  una  historia  de  todas  las  ramas  de  la 
cultura  intelectual  en  la  Europa  moderna,  desde 
la  época  del  Renacimiento  hasta  sus  días.  Al 
efecto  se  asoció  con  varios  escritores  de  mérito 
y  compuso  por  su  parte  una  obra  importante 
que  debía  servir  de  introducción  al  vasto  tra- 
bajo dicho,  y  que  tituló:  Historia  de  la.  Literatura 
desde  su  origen  hasta  los  tiempos  más  recientes 
(Gotinga,  1806-12,  5  vol  en  8.°):  esta  obra  y  la 
titulada  Historia  de  la  cultura  intelectual  y  de 
la  literatura  moderna  (Gotinga,  I796-9!),  2  vol. 
en  8.°),  que  debía  dar  una  idea  general  del  con- 
junto de  la  colección  proyectada,  quedaron  in- 
completas. Como  historiador  dejó  Eichhorn  al- 
gunos escritos  interesantes  y  notaliles,  á  la  vez 
por  la  erudición  y  el  estilo:  Introducción  al 
A'uevo  yfeteííJCJito  (Gotinga,  1804  10);  t'omrmeH- 
tarius  in  Apocalyí'sin  Joanis  (Gotinga,  1791), 
Los  profetas  Iicbrcos {Gotiunn,  1816-20);  Reperto- 
rio para  las  literaturas  bíblica  y  oriental  (Leip- 
zig (1777-S6, 18  vol.  en  12.°); Biblioteca  general  I 
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de  la  literatura  bíblica  (Leipzig,  1787-1801,  diez 
volúmenes  en  8.°);  Historia  clcl  comercio  ele  las 
Indias  orientales  antes  de  Mahoma  (Gotinga, 
1775,  eu  8.°);  Monurnenta  antiquissima  Arabias 
Historial  {Ghola.,  1775,  en  8.°),  etc. 

-  EicuuoiíN  (Juan  Aldeüto  Fedehico): 
Biog.  Estadista  prusiano.  N.  en  'Wertheim  en 
1779.  M.  en  1859.  Su  padre,  admirador  fanático 
de  Federico  el  Grande,  hizo  que  naciera  en  él 
un  gran  anior  á  todo  lo  que  fuera  prusiano.  A 
los  dieciséis  años  resolvió  establecerse  en  Prusia 
y  estudió  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universi- 
dad de  Gotinga.  Merced  á  poderosas  recomen- 
daciones fué  nombrado  en  1800  juez  .suplente 
del  tribunal  de  Cleves  y  en  1813'Consejero  de 
la  Cámara  de  Justicia  de  Berlín  y  síndico  de  la 
Universidad  que  en  aquella  ciudad  acababa  de 
fniidar.se.  En  1813  entró  como  voluntario  en  el 
ejército  de  Silesia  y  sirvió  en  él  bástala  tomade 
Leipzig.  Tomó  después  una  parte  activa  en  la 
administración  central  de  las  potencias  aliadas 
en  el  país  conquistado,  y  publicó  la  historia  de 
aquella  administración  en  un  folleto  anónimo 
con  el  título  do  la  Administración  central  de  los 
aliados  bajo  el  barón  Slcin.  Eu  1815  se  encargó 
de  la  adniiiiistración  de  los  departamentos  fran- 
ceses ocupados  por  los  prusianos.  La  actividad 
que  en  aquella  ocasión  des])legó  hizo  se  le  nom- 
brara Con.sejero  íntimo  de  legación  en  el  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros,  y  después  indi- 
viduo del  Consejo  de  ENÍado.  Tomó  una  gran 
parte  en  la  redacción  del  nuevo  Código  penal 
piusiano,  y  contribuyó  eficazmente  á establecer 
en  Alemania  la  libertad  de  Comercio.  En  1840 
se  encargó  de  la  cartera  de  Instrucción  Pública 
y  de  Cultos.  Salió  del  Ministerio  en  1848  y  se 
retiró  á  la  vida  privada. 

EICHSFELD:  Geog.  Región  montañosa  del 
centro  de  Alemania,  entre  el  Hartz  y  la  Tuiin- 
gia.  Formaba  antes  parte  del  dominio  del  obispo 
elector  de  Jlaguncia.  En  1815  fué  i-epartida  entre 
Hannover  y  Prusia,  y  hoy  pertenece  por  entero  á 
este  último  reino. 

EICHSTÁDT:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
delaFíiiiicoiiiaMedia,  Baviera,  Alemania;  8000 
habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Anspach,  á  orillas  del 
Altmühl, alíñente,  por  laiziiuierda, del  Danubio. 
Terreno  fértil;  producción  de  trigo,  lúpulo,  lino, 
frutas  y  legumbres.  Poco  ganado,  pero  abun- 
dancia de  caza  y  pesca.  En  sns  montañas  hay 
algunas  minas  de  hierro  y  canteras  de  piedra 
y  de  mármol.  Fué  la  cap.  del  principado  creado 
en  1817  para  Eugenio  de  Beauharnais,  yenio 
del  rey  de  Baviera.  El  castillo  es  una  bonita  re- 
.sidencia:  merecen  citarse  además  la  catedral, 
empezada  en  1259,  que  contiene  la  tumba  del 
mártir  Wilibald,  y  la  iglesia  de  Santa  Wal- 
burgis;  estas  dos  iglesias  y  otras  cuatro  menos 
importantes  son  católicas.  El  castillo  de  Wili- 
bald domina  la  c.  El  dist.  tiene  302  km.s.^y 
23  000  habits. 

EICHWALD  (Eduaüdo):  Biog.  Naturalista 
ruso.  N.  el  4  de  julio  de  1795  en  Mitau(Litua- 
nia).  M.  en  San  Petersbnrgo  el  26  de  noviembre 
de  1876.  Estudió  en  Berlín  Ciencias  natura- 
les y  Medicina.  Después  de  haber  recorrido 
Alemania,  Suiza,  Francia  é  Inglaterra,  volvió  á 
Rusia  en  1821.  En  1823  fué  nombrado  profesor 
de  Zoología  y  de  Obstetricia  en  Kasan.  Desde 
1825  á  1827  exploró  el  Mar  Caspio  y  las  regio- 
nes del  Cáncaso,  y  á  su  regreso  fué  nombrado 
profesor  sustituto  de  la  Universidad-de  Wilna. 
Por  esta  época  realizó  una  gran  excursión  á  las 
provincias  occidentales  de  Rusia.  Habiéndose 
suprimido  la  Universidad  de  Wilna,  Eicliwald 
fué  nombrado  secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
miaMédico-qnirúrgicade  esta  ciudad,  y  explicó 
Mineralogía  y  Zoología  hasta  1838.  Llamado  á 
San  Petersbnrgo  ocupó  la  cátedra  de  Zoología 
y  de  Mineralogía  en  la  Academia  Médico-qui- 
rúrgica, y  luego  fué  nombrado  profesor  de  la 
Escuela  de  Minas.  Para  completar  sns  estudios 
geológicos  hizo  varios  viajes  á  Estonia,  Finlan- 
dia y  á  los  países  escandinavos.  Teniendo  afi- 
ción á  los  estudios  paleontológicos  emju'endió 
una  serie  de  nuevas  excur.sinncs  científicas  en 
1846,  y  recorrió  el  Tirol,  Italia,  Sicilia,  Ar- 
gelia, etc.  En  1851  se  retiró  y  fué  nominado 
Consejero  de  Estado.  Fué  elegido  individuo  y 
corresponsal  de  todas  las  Academias  de  Rusia  y 
de  muchas  extranjeras.  Eichwald  ha  dado  á  co- 
nocer el  Imperio  ruso  desde  el  puntode  vista  de 
la  Historia  Natural,  de  la  Geognosia  y  déla  Et- 
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nogiafía  en  imiltiliid  de  obras,  como  son  Memo- 
ria sobre  las  rújuczas  mincrnics  de  las  provin- 
cias occiticnlnles  de  Rusia  (Wiliia,  1835);  De 
las  capas  silúricas  de  la  Estonia;  Observarioiies 
cientijicas  hechas  en  un  viaje  á  través  del  'J'irol, 

EIDELS  (SAMirKi.1:  Bioff.  Rabino  pobico  ilcl 
SÍí;Io  xv|[.  CoiiM'iv.inso  pocos  tlatos  para  ba<'er 
su  biogial'ía  ,  pues  cuanto  so  sabe,  ilciliiciilo 
(le  sus  csciilüH,  uileinás  do  las  fechas  de  su 
nacimiento  y  muerte,  es  que  habitó  la  mayor 
parto  do  su  vida  en  Ostia  y  en  I.ubliu.  Su  prin- 
cipal obra  fué  la  que  intituló  Xiicms  observa- 
cioncs  sobre  el  anaíhilh  y  los  olurot,  cvtoes,  sobre 
las  ale^íorias  y  constituciones  talnií'idicas,  de  la 
cual  se  han  hecho  hasta  el  día  varias  cclii-iDncs. 
Samuel  Kidels  niutió  á  la  avanzada  edad  de  no- 
venta años,  en  1GS3  de  .T.  C. 

EIDER:  (/>■()(/.  K/o  del  N.  O.  de  Prusia,  tribu- 
tario del  Jlar  del  Norte.  Separad  Sehleswig del 
Holstcin.  Salo  del  higo  üurkau  ó  Hothkamp, 
H  kms.  al  S.  de  Kiel,  y  por  su  dirección  parece 
va  á  desaliñar  cu  la  bahía  en  v.\  foiulo  de  la  cual 
so  encuentra  este  puerto;  jiero  al  llegar  á  poca 
distancia  do  él  revuelve  hrusi'amento  al  O., 
atraviesa  el  lago  Westcn  ,  remonta  al  N.  hasta 
el  punto  cu  donde  termina  el  canal  de  Sehles- 
wig Hiilstcin,  y  toma  nuevamente  el  rumbo  O. 
l'asa  piir  Kí'nílslinrgo,  en  donde  se  divido  en 
varios  brazos,  corriemlo  en  distintas  direcciones 
por  el  fondo  d(!  la  dciircsión  jiantanosa  qu<' sirve 
de  límite  al  S(-blcswig  por  el  S,,  sigue  por  Fríe- 
drirhstadt,  en  ibunle  alhiye  á  él  el  Treene,  y  en 
Tonning  desendioca  por  ancho  estuario  en  el 
Golfo  Krison.  La  marea  remonta  el  rio  hasta 
RiMulsburgo,  es  decir,  á  más  de  la  mitad  do  la 
distancia  i|Ue  hay  entre  el  Mar  del  Norte  y  el 
Báltico.  Su  curso  esde  1S5  kms.,  casi  navegable 
siemiirc,  y  por  el  Canal  de  Schlcswig-llolstein 
pone  cu  coiuíinicación  el  líídtieo  ('on  el  Alai'  del 
Norte.  Uno  de  sus  allmntcs  por  la  derecha,  el 
Treene,  en  el  cual  ¡lenetra  tand)¡én  la  marea,  y 
que  corre  por  terrenos  pantanosos,  restos  de  un 
antiguo  lago,  recibe  un  riacdiuelo  que  nace  á 
5  kins.  de  una  jicqm'ña  bahía  di'l  SiHdei.  Para 
transformar  el  Sehleswig  y  la  .Tutlandia  en  una 
gran  isla  ha  bastado  abrir  un  foso,  el  Kograbcn, 
entre  el  golfo  y  los  pantanos.  Detrás  do  este  loso 
un  mnrallón  de  unos  15  kms.  de  largo  formaba 
una  segunda  línea  defensiva;  éste  era  el  famoso 
Dounewerk,  construíilo  en  el  siglo  ix.  En  1S(J-1 
detuvo  largo  tiempo  á  los  prusianos. 

EIDERO:  m.  Zool.  Ave  palniípeda  ijuc  repre- 
senta un  géuero  (Somalcria),  déla  familia  de 
las  lamelirrostras,  grupo  de  las  íigulinas. 

Kn  rigor,  el  eblcro  pertenece  al  género  Anas, 
pero  las  mncliísimas  esjiecies  (]ue  éste  com prende 
se  han  subdivididoen  varios  subgéneros,  que  al- 
gunos zoólogos  consideran  como  géneros,  y  uno 
de  ellos  es  el  do  los  eideros  ( Somaleria)  que  se 
caracteriza  por  presentar  el  ]úco  muy  prolonga- 
do, de  arista  dorsal  que  coge  las  plumas  de  la 
frente,  voluminoso  en  algunas  especies,  de  colcr 
vivo  en  muchos  casos,  y  con  la  lámina  ci'»rnea 
tan  grande  que  ocupa  todo  el  borde  anterior  do 
la  mandíbida  superior;  los  tarsos  son  cortos;  los 
dedos  largos,  con  empalmaduras  muy  anchas; 
las  alas  de  un  largo  regular  y  agudas,  con  la 
segunda  rémige  juimaria  más  prolongada;  las 
rémiges  del  brazo  se  encorvan  en  foruja  de  hoz; 
la  cola  es  redondeada  y  se  compone  de  catorce  á 
dieciséis  rectrices  puntiagudas;  el  plumaje  espeso 
de  color  variable,  segéin  los  sexos. 

La  especie  más  notable  es  el  Eidero  común 
(Somaleria  molUssima).  El  eidero  conu'in  macho 
tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza ,  el  cuello  y 
el  lon\o  de  color  blanco,  inclusas  las  cobijas  su- 
periores de  las  alas;  la  parte  anterior  del  pecho 
tira  al  rojo;  la  frente,  las  sienes,  lo  más  najo  del 
lomo  y  el  vientre  de  un  tinte  negro;  los  lados  de 
la  cara  de  xin  verde  mar;  las  rémiges  y  las  rectri- 
ces de  un  verde  pardusco ;  las  plumas  que  forman 
el  espejo  do  mi  negro  aterciopelado  oscuro  ;  el  ojo 
pardo  rojizo;  el  pico  amarillo  verdoso;  los  tarsos 
de  un  verde  aceitunado.  Esta  ave  mide  0"',fi3 
de  largo  por  0,72  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta 
tiene  O", 29  y  la  cola  0^,09. 

La  hembra  es  más  pequeña  y  su  plumaje 
i'ojizo,  con  manchas  pardas  longitudinales  en  la 
cabeza  y  el  cuello,  y  otras  negras  semicirculares 
en  las  demás  partes  del  cuerpo.  El  espejo  es 
pardo,  rodeado  de  blanco;  la  cara  superior  del 
cuerpo  de  uu  pardo  oscuro,  ligeramente  ondulado 
de  negro. 
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Después  del  período  del  celo  no  es  ya  tan  bo- 
nito el  plumaje  del  macho:  entonces  tiene  la 
cabeza  y  el  cuello  de  un  gris  negro,  ondulado  de 
un  tinte  más  oscnrr);  las  espaldillas  negruzcas, 
variando  la  intensidad  en  muchos  sitios;  la  gar- 
ganta de  un  blanco  annirillcnto,  con  los  tallos 
de  las  plumas  ncgruzí-os  ó  jiardo  rojos. 

El  eidero  común  tiene  el  úrea  de  dispeisión 
más  extrema  que  la  de  todas  las  demás  isiiecics 
del  género.  Kabita  todo  «1  Norte  de  la  Tierra, 
desde  la  isla  de  Jutlandia  hasta  el  S]iitzberg,  y 
á  partir  de  las  costas  occidentales  de  Eurojia,  to- 
das las  septentrionales  del  mundo  hasta  Groen- 
lanilia  é  Islandia;  algunas  veces  se  extravían 
individuos  errantes  ¡lorel  interior  de  Alemania. 
Los  puntos  nnis  uieridionalis  dondo  anida  son 
la  isla  do  Sylt  y  las  danesas,  situadas  en  la 
misma  latitud;  desde  aquí  abunda  cada  vez  más 
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á  medida  que  se  remonta  en  dirección  al  Norte. 
En  la  Noruega  central  hallánse  ya  miles  de  estas 
aves,  de  las  cuales  cuidan  los  liabitantes  de  la 
costa,  y  que  están  protegidas  por  leyes  particida- 
res,  desgraciadamente  no  respetadas  en  algunas 
partes.  En  Islandia  y  Groenlandia  se  encuentran 
en  gran  niimcro. 

También  son  dignos  de  mención  el  eidero 
maguilico  y  el  de  Steller.  El  primero  habita  la- 
titudes más  altas,  aunque  también  sitios  comu- 
nes á  la  especie  anterior,  encontrándosele  sobre 
todo  en  el  Spitzberg,  Nueva  Zembla,  Groenlan- 
dia y  las  costas  septentrionales  de  América,  de 
Asia  y  del  Jlar  de  Behring;  visita  todos  los  in- 
viernos el  Norte  de  Ru.siay  de  Laponia;  hállase 
también  á  lo  largo  de  las  costas  de  Noruega  y 
de  la  Gran  Bretaña,  y  hasta  alguna  voz  en  las 
alemanas;  poro  sólo  anida  en  los  sitios  arriba 
indicados,  y  por  excepción  en  Islandia.  El  se- 
gundo, que  es  de  menor  tamaño  que  los  ante- 
riores, parece  faltar  en  América  y  vive  también 
cu  las  altas  latitudes,  pero  aidda  cu  el  extremo 
Norte  de  Laponia  y  visita  todos  los  inviernos  el 
Báltico. 

El  eidero  común  es  un  ave  marina  en  toda  la 
exten.^ión  de  la  palabra:  en  tierra  su  andar  es  tor- 
pe, pesado  y  vacilante:  su  vuelo  es  ]icnoso,  pues 
los  rciietidos  aletazos  que  delic  dar  le  cansan 
muchísimo.  Por  lo  común  no  se  remonta  sino  á 
muy  poca  altura  sobre  la  superficie  líquida,  y 
sigue  la  línea  recta.  En  el  agua  es  donde  des- 
pUega  toda  su  agilidad.  Cuando  nada  sumerge 
menos  el  cuerpo  que  los  demás  platipodinos, 
avanza  con  más  rapidez  y  se  introduce  á  más 
profundidad  que  ellos.  Algunas  veces  busca  su 
alimento  á  una  profundidad  de  veinticinco  bra- 
zas, pudiendo  permanecer  hasta  seis  minutos 
debajo  del  agua;  sólo  le  aventaja  en  este  ¡ninto 
el  eidero  maguítico,  que  se  sumerge  á  sesenta  y 
cinco  brazas  y  resiste  nueve  ujinutos  en  el  fondo. 
En  cnanto  á  los  sentiilos,  el  eidero  no  parece 
inferior  á  las  demás  especies  del  grupo,  y  por  lo 
que  hace  á  la  inteligencia  la  tiene  más  desarro- 
llada. En  el  mar  es  muy  cauto,  pues  raras  veces 
liermite  que  las  liarcas  pescadoras  se  acerquen  á 
tiro  de  fusil;  sabe  reconocer  cuándo  se  le  tiene 
consideración,  y  acaba  por  conducirse  como  un 
ave  doméstica,  .sobre  todo  cuando  pone. 

Los  eideros  anidan  bastante  tarde,  nunca  an- 
tes de  fines  de  mayo  y  con  más  frecuencia  en 
junio  y  julio.  Llegado  el  momento  las  parejas 
salen  á  tiena  tropezando  y  buscan  lugar  conve- 
niente para  construir  su  nido;  lo  que  necesitan 
ante  todo  es  la  seguridad,  y  por  esto  prefieren 
las  islas  cubiertas  en  parte  de  pequeños  jarales. 
En  los  puntos  donde  el  hombre  procura  sacar 
provecho  de  estas  aves  prepara  para  ellas  cier- 
tos refugios,  colocando  en  la  costa  cajones  vie- 
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jos,  piedras  cubiertas  do  tablas  y  otros  escon- 
drijos análogo.s.  El  eidero,  tan  tímido  en  las  de- 
más estaciones,  jiareco  entonces  más  confiado, 
y  una  vez  seguro  de  la  protección  del  hombre 
por  nada  se  inquieta.  Acércase  á  las  granjas; 
Ijcnetra  en  las  cabanas  de  los  pescadores  para 
buscar  un  sitio  donde  poner,  y  se  le  ha  visto  eou 
rrecueneia  lorniar  su  nido  en  las  cuadras,  en  las 
habitaciones  ó  en  un  horno  de  pan,  llegando 
así  !Í  ser  molestos  para  los  habitantes  de  una 
casa.  Durante  los  luimeros  días  el  mucho a<oni- 
paña  á  la  liend)ra  en  sus  excursiones;  llega  con 
ella  á  tierra  por  las  mañanas;  al  mediodía  em- 
prende su  vuelo  dirigiéndose  hacia  el  mar,  vuel- 
ve por  la  tarde  y  repite  al  otro  día  la  nM^l^a 
operación.  Mientras  la  liembra  pone  permaneco 
de  centinela  junto  ii  su  nido;  mas  apenas  termi- 
na aléjase  de  su  compañera  para  reunirse  de 
nuevo  con  sus  semejantes. 

El  nido  es  de  construcción  muy  sencilla:  so 
couiponc  de  las  sustancias  i|ue  el  ave  encuentra 
por  los  alrededores,  y  que  entrelaza  toscamente; 
son  por  lo  regular  ramas,  algas  marinas,  hirrba 
y  paja;  pero  en  cambio  esta  cubierto  abundan- 
temente en  su  interior  de  un  precioso  plumón, 
que  es  la  materia  que  el  hombre  aprovecha  do 
estas  aves  ;'i  cand)io  de  la  ]Mdtecr¡ón  que  le  dis- 
pensa. Cada  postura  consta  comúnmente  ile  seis 
li  ocho  huevos  de  unos  O"", 085  de  largo  per 
0"',0U0  de  grueso;  son  ovoides,  de  cascara  lisa 
y  color  vorilo  sucio  ó  gris  verdoso. 

Pocos  días  después  de  la  postura  la  hembra 
cubre  ya  con  perseverancia;  en  los  parajes  don- 
de está  acostumbrada  á  la  vista  del  liondjre  no 
abandona  los  huevos  cuando  éste  so  acerca;  li- 
mítaso  á  bajar  la  cabeza  contra  el  suelo  y  entre- 
abrir las  alas  á  fin  de  que  no  se  le  distinga,  pues 
el  color  de  su  ¡dumajc  se  armoniza  de  tal  njodo 
con  el  dol  suelo  que  difícilmente  la  descubre 
una  per.sona  poco  pr;ietica.  Aun  en  las  islas  muy 
distantes  de  toda  vivienda  las  hembras  dejan 
al  hombre  acercar.se  mucho  antes  de  volar;  en 
cuanto  á  las  que  aindan  cerca  de  las  casas  se  las 
puede  coger,  nnrar  los  huevos  y  colocarlas  luego 
en  el  nido  .sin  que  traten  de  huir.  Abandonan 
ol  nido  por  la  mañana  si  nada  les  molesta,  pero 
antes  de  marcharse  tapan  los  huevos  con  plu- 
món; se  van  al  mar  con  rapidez  y  sumérgmse  á 
menudo  por  espacio  de  media  hora  hasta  que, 
lleno  el  buche  de  conchas,  vuelven  al  nido. 

Los  machos  son  siempre  más  tímidos,  aun  á 
principios  de  la  postura,  cuamlo  acomjiañan  á  las 
hcmliras  á  tierra  y  se  jionen  de  centinela;  si  al- 
guien se  acerca  á  ellos  agítanse  mucho,  levan- 
tan y  bajan  la  cabeza,  llaman  á  su  hembra  y 
huyen  basta  el  mar  medio  volando  y  tro)iezando. 
A  los  veinticinco  ó  veintiséis  días  de  incuba- 
ción salen  los  pollos  cubiertos  de  un  ]dumóu 
abundante  y  abigarrado.  Desde  el  primer  día  de 
su  vida  nailan,  se  sumergen  y  corren  bastante 
bien,  aún  mejor  que  su  madre. 

Durante  la  primera  juventud  los  eideros  co- 
men sobre  todo  pequeiios  crustáceos  y  moluscoí!; 
más  tarde  so  alimentan  casi  exclusivamente  de 
conchas,  sin  despreciar  por  eso  los  pecceillos  y 
otros  animales  marinos. 

Los  eideros  constituyen  una  gran  riqueza  en 
el  extremo  Norte,  y  sin  embargo  no  se  les  cuida 
ni  se  les  protege  lo  bastante.  Algunos  inteligen- 
tes propietarios  de  cidcrholm  (parajes  donde  ani- 
dan los  eideros),  les  quitan  .algunos  huevos  eu 
ol  momento  de  la  postura  obligámloles  por  este 
medio  á  poner  mayor  número;  eslieran  después 
á  que  haya  pasado  el  período  del  celo  y  recogen 
entonces  el  plumón.  Así  es  como  se  hace  en  Sylt 
y  en  el  Sur  de  Noruega,  pero  se  proceile  de  un 
modo  distinto  en  Laponia,  Islaiulia,  el  Spitz- 
berg y  Groenlandia.  Allí  no  se  tiene  considera- 
ción con  las  aves  ni  con  los  huevos;  á  pesar  del 
gusto  detestable  de  la  carne  de  los  adultos  se 
les  caza  durante  todo  el  año,  matando  miles  de 
indiviiluos;  la  utilidad  que  se  obtendría  con  la 
conservación  de  estas  aves  no  se  puede  poner  en 
duda,  y  sin  embargo  les  quitan  los  huevos  y 
el  |dumón  doquiera  que  se  encuentren.  En  el 
Spitzberg  no  se  ha  tardado  nuK-lio  en  tocar  las 
consecuencias  de  un  proceder  tan  poco  inteli- 
gente; a.si  es  que  mientras  en  otro  tiempo  se 
exportaba  el  plumón  á  quintales,  sólo  se  recogen 
hoy  algunas  libras.  La  mayor  cantidad  de  plu- 
món en  bruto  obtenido  en  un  año  en  el  Sur  de 
Groenlandia  es  de  2  000  kilogi-amos;  el  Norte 
suele  producir  una  mitad.  Para  cada  libra  se 
necesitan  por  término  medio  doce  nidos,  de  don- 
do  resulta  que  en  uu  año  se  ha  despojado  de  su 
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pluma  á  101.^20  aves,  y  de  sus  huevos  d  la 
iinyor  parte.  Uua  libra  de  ¡ilumon  limpio  cues- 
ta mías  45  pesetas;  un  cidsriiohn  hieii  Irecueu- 
tailo  es,  por  lo  mismo,  muy  productivo,  y  lo 
sena  cada  vez  más  si  se  tuviera  cuidado  de  no 
recocer  el  plumón  hasta  después  de  salir  á  luz 
los  hijuelos.  El  mar  alimenta  á  estas  aves  tan 
útiles^  y  por  lo  tanto  no  tiene  el  propietario 
más  trabajo  que  recoger  el  precioso  articulo. 

EIDERSTEDT:  Gcog.  Tenínsula  de  la  costa 
occidental  del  Schlesivig,  N.  O.  de  Prnsia,  com- 
prendida entre  la  desenihocadnra  del  Eider  y  el 
Golfo  de  Heverstrom.  Constituye  nn  círculo  de 
la  presidencia  de  Schles-n-ig,  prov.  de  Schleswig- 
Holstein,  y  ocuiia  una  superficie  de  303  kms.-  con 
1.3  000  habits.  Su  cap.  es  Tonning,  en  ladesem- 
bocadura  del  Eider.  Ocupaba  antes  esta  penín- 
sula doble  suiierficie,  llena  de  canalizosy  paso.s, 
y  está  defendida  contra  el  embate  de  las  olas  por 
diques  que  en  junto  tienen  un  desarrollo  de  -300 
kilómetros.  Estos  diques,  de  una  altura  media 
de  8  m.,  con  un  espesor  en  la  base  de  6  á  S, 
fueron  construidos  después  de  la  gran  inunda- 
ción de  16.34  y  no  .se  ha  cesado  en  el  trabajo 
de  consolidarlos  y  apoyarlos  en  contradiques 
para  salvar  los  extensos  kogc  ó  ;)o?(?cr  y  las  aldeas 


que  hay  en 


ellos.  Sólo  los  islotes  llamados  ha- 


Uigni  se  encuentran  á  merced  de  las  aguas,  qno 
tan  pronto  di.sniinuyen  su  extensión  como  la 
perecen  con  el  aditamento  de  arcillas  y  arenas. 
En  los  lidlligcn  las  casas  se  con.struyen  sobre 
oteros  artiliciales  que  el  mar  envuelve  y  cubro 
de  espuma  cuando  hay  tempestades.  En  las  ho- 
ras de  reflujo  aparecen  los  halligen  rodeados  de 
bancos  de  arena  que  se  extienden  hasta  perderse 
de  vista;  entonces  es  peligroso  aventurarse  entre 
las  arenas  sin  un  hábil  guía  para  atravesar  los 
u-aUlcn  que  separan  las  islas  del  Continente.  No 
es,  pues,  extraño  que  poco  á  poco  vayan  despo- 
blándose los  islotes.  Hace  un  siglo  vivían  unas 
2  000  personas  en  estas  islas,  y  hoy  sólo  cuentan 
con  algunos  centenares  de  habitantes. 

EIDIÁN:  Ocoq.  V.  S.4NTI.VG0  DE  ElDI.ÍN. 

EIDO  DE  ARRIBA;  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
qnia  de  Siuta  María  de  Barbudo,  ayunt.  y  par- 
tido jmlicial  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra: .58  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Andrés  de  Aneé,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  69  edifs. 

-EiDO  Ferx.iíndez:  Gcng.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Bernabé  de  Grana,  ayunt.  do 
Cobelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra: 
21  edifs. 

-EiDO  GoxzALO:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Bernabé  de  Grana,  ayunt.  de  Co- 
helo, p.  j.  do  La  Cañiza,  prov.  de  Poutevedra; 
21  edifs. 

EIDÓGRAFO  (del  gr.  s'.oo:,  figura,  y  Tpa-.s:iv, 
describir):  m.  Aparato  pava  copiar  y  reducir  di- 
bujos, debido  al  profesor  Wallace.  Consiste  en 
una  regla  de  ni.adcra,  que  puede  deslizar  por 
una  aljiazadera  montada  sobre  un  pie;  la  regla 
lleva  en  sus  dos  extremos  dos  poleas  de  igual 
diámetro,  enl.azadas  por  una  cadenilla  de  acero 
sin  (in,  y  otras  dos  reglas  deslizan  por  otras 
abrazaderas  bajo  de  las  poleas  y  junto  á  sus  ejes, 
transmitiéndose  por  ellas  el  movimiento  recí- 
procamente. Una  de  estas  reglas  lleva  en  su  ex- 
tremo u)ia  punta  metálica  para  ir  siguiendo  los 
trazos  del  ilibujo,  que  reproduce  en  el  papel  nu 
lapicero  lijo  en  el  extremo  de  la  otra  regla.  Si 
la  abrazadera  de  la  regla  principal  está  en  .su 
medio  y  las  otras  dos  reglas  son  de  igual  longi- 
tuil,  la  reiuoducción  del  dibujo  so  hace  de  las 
mismas  diinen.sioncs;  si  se  quiere  reducir  ó  am- 
pliar en  d'_'tcrminada  proporción  ,  basta  para 
ello  coInLMi  las  abrazaderas  de  manera  que  la 
una  divii!.i  ;i  la  regla  principal  en  dos  porciones 
eu  dicha  relación,  y  que  las  otras  hagan  que  las 
dos  regí,;.-  guarden  entre  sí  la  misma  dicha  ve- 
lación. 

La  buena  ortografía  do  esta  palabra  en  caste- 
llano seria  idúgvafo. 

EID03;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do  Santa 
María  lU  I  unzo,  ayunt.  y  p.  j.  dn  Puenteareas, 
provincia  de  Pontevedra;  25  edifs.  |1  Lugar  eu 
la  parroquia  de  San  Andrés  de  Comcsaña,  ayun- 
tamiento (lo  P.ouzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  do 
Poiitevidni;  23  edifs.  j  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Marina  do  Baiña,  ayunt.  do  Bayona, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  34  edifs.  ¡| 
Lugar  cu  la  parroquia  de  Sau  Mamed  de  Gui- 
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llarey,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,   prov.   de  Ponte- 
vedra ;  24  edifs. 

-  ElEO.s  DE  Ae.\.to:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  jMarina  de  Sela,  ayunt.  de  Arbó, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  14  edi- 
ficios. 

-  EiDos  DE  AIUUEA:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
vvoquia  de  Santa  Marina  de  Sela,  ayunt.  do 
Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
136  edif. 

EIDOVELLO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Gulanes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
teareas, prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  I|  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  André.s  de  Lourido, 
ayunt.  y  p.  j.  do  Puenteareas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 21  edifs. 

EIDSVOLD:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Ager- 
hnus,  prov.  de  Cristianía,  Noruega;  500  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Cristianía,  en  la  punta 
meridional  del  lago  Miosen,  eu  la  orilla  derecha 
del  Tormén,  afluente  del  Ciloinen,  término  del 
ferrocarril  de  Cristianía  á  Miosen.  Esta  modesta 
aldea  es  célebre  en  la  hústoria  de  Noruega;  en 
ella  fué  en  donde  Hafdán,  en  el  siglo  ix,  pro- 
mulgó el  Eidsivathiug,  primer  código  noruego, 
y  eu  donde  se  reunió  en  18141a  Asamblea  Cons- 
tituyente que  proclamó  la  indepeudencia  de  No- 
ruega. 

EIFEL:  Geog.  Meseta  montañosa  situada  en  la 
Prusia  Renana,  Alemania,  en  la  orilla  izquierda 
del  Rhin  y  al  N.  del  Mosela  inferior,  entre  Tré- 
veris,  Coblenza  y  Aqnisgráu.  Es  la  prolongación 
oriental  de  las  Ardenas,  a  lasque  enlaza  con  lo.s 
montes  del  Hartz,  y  este  conjunto  de  montañas 
cubiertas  de  frondosos    bosques  es  lo  que  los 
romanos  llamaron  Selva  Hercinia,  nombre  deri- 
vado del  indígena  Hartzwald.  Forma  el  Eifel 
dos  partes  muy  distintas:   Eifel  superior  é  Eifel 
inferiov.  La  primera,  que  es  la  más  baja,  com- 
prende el  extremo  N.  del  macizo  y  los  valles  su- 
periores del  Erft  y  del  Roer  eu  parte;  la  principal 
montaña   es   el  extenso  lomo  que  arranca  del 
Weisscustein  y  sigue  por  la  orilla  izquierda  del 
Ahr.  Esta  cadena, cuyo  punto  culminante  esel 
monte  Aremberg  (600  ni.),  al   E.  de  Blanken- 
heim,  presenta  muchos  barrancos  y  espesos  bos- 
ques con  alguno  que  otro  claro  pantanoso.  Aun 
cuando  es  la  parte  menos  alta  del  Eifel  se  halla 
cubierta  de  nieve  durante  muchos  meses;  está 
poco  poblada;  las  comunicaciones  son  escasas  y 
difíciles  y  los  recursos  nulos.  Sus  ramificaciones 
septentrionales  forman  en  el  punto  en  que  nacen 
el   Roer  y  el  Erft   valles  estrechos,   profundos, 
abruptos  y  poblados  de  bosque,  que  se  ensanchan 
poco  á  poco  hacia  el  N.  Entre  el  Roer  y  el  Erft 
descienden  en  suaves  pendientes  hasta  Zulpich, 
después  se  transforman  en  simples  ondulaciones 
del  terreno  hasta  perderse  en  la  llanura,   más 
alia  de  las  fuentes  del  Niers.  Entre  el  Erft  y  el 
Rhin  se  prolongan  en  una  meseta  casi  horizontal, 
con  una  altura  de  200  á  350  ni.,  que  se  estrecha 
doS.  áN. ,  dejando  una  llanura  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río.  La  región  inferior  del  Eifel  se 
halla  situada  al  S.  de  la  precedente,  y  compren- 
de dos  grupos  de  alturas  que  tienen  su  común 
arranque  en  la  meseta  de  Weisscustein,   nudo 
central  de  todo  el  macizo.  El  primero  se  extien- 
de al  S.    del  Ahr,   presenta  nn  lomo  casi^  tau 
ancho  como  una  meseta,   con  cimas  do  más  de 
600  metros,  entre  las  cuales  descuella  el  Erust- 
Berg,  do  más  de  700  m.,  al  O.  de  Dockwaile,  y 
terinina  eu  el  Rhin  en  colinas  de  200  á  250  me- 
tros. Sus  pendientes,  muy  cortas  al  N.,  encajo- 
nan profundamente  al  Ahv  y  sus  anuentes;  del 
lado  del  S.  son  muy  prolongadas  y  aparecen  in- 
terrumpidas por  numerosas   corrientes  que  las 
cortan  en  largas  y  estrechas  mesetas  que  acaban 
formado  escarpas  á  orilla  del  Mosela.  En  estas 
mesetas  se  encuentran  muchas  eminencias  cóni- 
cas de  origen  volcánico,  y  antiguos  cráteres,  la 
niayov  parte  transformados  en  lagos.  Los  valles 
de  esta  región  presentan  todo  el  carácter  de  grie- 
tas ó  hendiduras;  los  flancos  .son  esoavpadosy  casi 
inaccesibles;  además,  contra  lo  que  generalmente 
sucede,  tales  valles  se  van  estrechando  conforme 
se  aproximan  á  la  confluencia.  El  segundo  grupo 
del  Eifel  inferior,  conocido  especialmente  con  el 
nombre  de  Schnec-Eifel,  extiéndese  hacia  el  Sur 
entre  el  Our  y  el  Kyll,  el  Prüm  y  su  afl.  el  Alff, 
en  forma  de  prolongada  loma  cubierta  de  bosque 
y  de  más  de  600  m.  do   alt.  Ramificase  de  O.  á 
E.  entre  el  Kyll  y  el  Our,  en  mesetas  semejantes 
á  las  anteriores  y  separadas  entre  si  por  los  va- 
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lies  del  Kyll,  del  Prüni  y  do  sus  afluentes.  La 
carretera  de  Tréveris  á  Colonia  con  sus  ramales 
á  Aqnisgráu  ó  Bonn,  y  el  f.  c.  que  une  dichas 
ciudades,  atraviesan  todo  el  macizo  del  Eifel 
de  S.  á  N.  Otra  carretera  comunica  á  Tréveris 
con  Colonia,  y  transversalmente  corta  á  dichos 
caminos  otro  que  va  de  Coblenza  á  Lieja.  Todos 
ellos,  en  general,  y  especialmente  el  de  Tréveris 
á  Coblenza,  pasan  por  barrancoss,  gargantas, 
mesetas  y  desfiladeros  peligrosos  ó  difíciles  para 
las  marchas  de  tropas ;  así  es  que  este  maci- 
zo, á  pesar  de  su  situación  respecto  á  las  líneas 
del  Mosela,  Rhin  y  Mosa,  ha  desempeñado  siem- 
jn-e  papel  muy  secundario  cu  las  operaciones  mi- 
litares. 

EIFFEL  (Alej.^ndro  Gustavo):  Biog.  Célebre 
ingeniero  francés.  N.  en  Dijun  en  1832.  Proce- 
dente de  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios, 
donde  acabó  sus  estudios  en  1855,  construyó  en 
1858  el  gran   puente  metálico  de  Burdeos  va- 
liéndose para  la  cimentación  de  las  pilas   del 
empleo   del  aire   comprimido ,    descubrimiento 
reciente  en  aquella  época;  luego  dirigió  la  cous- 
trucción  del  puente  sobre  el  Nevé  en  Bayona  y 
los  de  la  red  central  de  Capderoc  y  Floirac,  eu 
los  que  perfeccionó  el  empleo  de  la  ]irensa  hi- 
dráulica en  las  pilas  tubulares.  Cuando  se  celebró 
la  Exposición  Universal  de  1867,  él  fué  el  que 
hizo  los  cálculos  relativos  á  la  galería  de  máqui- 
nas, comprobando  la  exactitud  de  los  resultados 
teóricos  con  las  experiencias  hechas  en  los  pri- 
meros arcos  construidos.  El  resultado  de  Cbtas 
compvobaciones  fué  consignado  povEiffel  en  una 
Memoria  en    que   determinó    por  piimera  vez 
el  coeficiente  práctico  de  elasticidad  admisible 
eu  las  grandes  construcciones  metálicas.  EnlS68 
construyó  dos  de  los  grandes  viaductos  sobre 
pilas  metálicas  de  la  línea  de  Commentry  áGan- 
nat.  Aplicó  en  la  colocación  de  puentes  un  pro- 
cedimiento de  su  exclusiva  invención,  valiéndose 
de  los  bastidores  de  báscula,  que  por  primera 
vez  se  emplearon  en  el  viaducto  del   Sioule  eu 
1869,  habiéndose  usado  después  eneldo  Vianiia 
(Portugal),  en  el  de  Tardes,  etc.    Es  también 
Eiffel  el  constructor  del  viaducto  de  Oporto  sobre 
el  Duero,  y  el  del  gran  viaducto  de  Garabit 
(Cantal).   Merecen   citarse   cutre  sus  restantes 
trabajos   la  estación  de  Staatsbahn  en   Pesth, 
el  pabellón  de  la  ciudad  de  París  en  la  Exposi- 
ción de  1878,  y  la  fachada  principal  de  la  citada 
Exposición.  Débese  también  á   Eiffel  la  solu- 
ción del  problema  dificilísimo  de  los  puentes  por- 
tátiles económicos  ,    por  lo  que  mereció  de  la 
Sociedad    Protectora,   á   propuesta  de  Schlem- 
mer,  inspector  geneval  de  puentes  y  calzadas,  el 
premio  quinquenal  Eljihegc  Baude;  la  cúpula  gi- 
ratoria del  Observatorio  de  Niza,  en  la  que  nn 
flotador  anulav  sumergido  en  nn  líquido  incon- 
gelable de  más  de  cien  mil  kilogramos  de  peso 
lo  mueve  una  sola  persona.   Pero  su  obra  niás 
notable,   la  que  sin  duda  alguna  inmortalizará 
el  nombre  de  Eiffel,  es  la  famosa  torre  de  tres- 
cientos metros  de  altura,  construida  en  el  Cam- 
po de  Marte  en  la  última  Exposición  Universal 
de  1889.  El  proyecto  de  esta  torre,  presentado 
por  Eilfel  con   la   colaboración   de  NougHiev, 
Kcechlín,  ingeniero  de  la  casa  Eiffel,  y  Sauves- 
tre,  arquitecto,  está  formado  por  una  pirámide 
de  cuatro  aristas  curvas,  reunidas  dos  á  dos  eu 
su  parte  inferior  por  avcos  de  50  metros  de  al- 
tura. En  el  primero  hizo,  á  60  metros,  los  mon- 
tantes que  forman  las  aristas,  que  están  unidos 
por  uua  galería  de  15  metros  de  anchura,  cjue 
da  la  vuelta  á  toda  la  torre.  En  esta  galería  so 
instalaron  durante  la  Exposición  cafés,  salas  de 
reunión,    comedores,    etc.    En  el   segundo  piso 
hay  una  plataforma  á  150  metros  de  altura,  en 
la  que  montó  El  Fígaro  una  iui]uenta.  Por  fin, 
la  cúspide  de  la  construcción  está  coronada  por 
una  cúpula  con  balcón  exterior  de  60  metros  do 
desarrollo,  desde  donde  se  descubre  un  panora- 
ma de  120  kilómetros  de  cxtenisión.  El  peso  del 
hierro  empleado  en  la  torre  se  cálenla  en  siete 
millones  de  kilogramos,  y  la  rcsistenciacalcu- 
lada  para  que  pudiera  soportar  una  piesión  de 
aire,  de  trescientos  kilos  por  metro  cuadrado. 
Por  más  que  la  torre  sea  ante  todo  una  curio- 
siodad  arquitectónica,  sin  destino  especial,  pue- 
de prestar  diversos  servicios  á  cual  mas  útiles  u 
importantes,  sea  como  Observatorio  meteoroló- 
gico, astronómico  ó  de  exjiericncias  físicas ,  sea 
como  estación  telegráfica  óptica,  bien  como  faro 
eléctrico,  etc.  Eiffel  obtuvo  un  gran  premio  en 
la  Exposición  de  1878  y  diplomas  honoríficos  eu 
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laH  (lo  Ainstonlam,  liunleos,  Niza,  Tolosa  y 
N;intcs.  ICs  ciiliallero  Jo  la  Lcgiúii  Je  Honor  des- 
de 1878. 

EIQ,  EIOG  i>  EG:  Ocu'j.  Una  de  las  pequcflas 
nóluiíliis,  comíalo  lio  Iiu-Linr-íS,  Escocia.  Si- 
tuada al  .S.  (le  la  isla  Skj'C,  á  la  ciitiada  del 
Sloat  .Suiniil,  al  S.  E.  de  laisla  Kiiin.  lí»tc  iblote, 
cuya  ])iiiita  eiiliniíiante  alcanza  387  m.  de  altu- 
ra, e.-,tú  lonnado  ])0i-  rocas  ljasáltica.s  que  coiis- 
titnvcii  1"  '"■"'  licriiiüsa  coliiiuiiata  del  Aiclii- 
liicla¡;o  de  las  liciliridas.  Este  .scKir  se  levanta 
solao  ancha  pirámide  como  un  tcinjilo  en  laci.s- 
]]iile  de  un  promontorio,  y  roriiia  un  haz  de  pila- 
re» de  unos  1)0  ni.  do  ancho  jior  M:J  de  alto; 
pero  la.s  columnas  son  demasiado  delgadas  para 
poder  ajireciar  de  lejos  su  regularidad  gi-onietri- 
ca.  La  mayor  parte  tienen  .solo  do  I.";  á20  centí- 
metros de  espesor.  Descansa  la  columnata  en  un 
suelo  roipiizo  en  el  .pie  hay  vestigios  de  un  hos- 
iiue  do  pinos  pctiilic:ido,  álos  ipie  los  .sabios  han 
(lado  el  nomhrc  de  Pinil.':s  ci't'jcnsis.  Al  pie  del 
scair,  la  arena  suena  y  percute  al  ser  pi.sada;  es 
un  (eiKjmeno  semejante  al  ipio  se  ohsi-rva  en  cier- 
tas playas  do  la  l'omerauia,  en  el  desierto  chile- 
no do  Átacama  y  en  las  laderas  del  Sinaí.  Una 
gruta  de  la  isla,  de  entrada  haja  y  estrecha  y 
ipie  proluudiza  más  de  SO  m.  en  la  roca,  se  halla 
sembrada  de  huesos,  resto  do  los  lialjitantes  do 
la  isla,  en  número  de  200,  que  un  señor  del  si- 
glo XVI,  un  iMac-Leod,  hizo  ahumar  jior  ven- 
ganza. .Se  encuentran  aún  cu  el  suelo  de  la  gruta, 
y  muchos  íVagmeiifos  han  sido  trasladados  á 
direrentc\s  Museos.  Eig  es,  con  Cana,  islote  si- 
tuado al  N.O.  de  la  isla  Ruin,  una  de  las  dos 
únicas  Hébridas  en  que  los  habitantes  so  han 
conservado  católicos. 

EIJÁN:  Gcocj.  Lugar  en  la  ¡larrofiuia  de  San 
Julián  di'  Asturcses,  ayunt.  de  üobmás,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

EIJO:  Geog.  Aldea  on  la  parrocpiia  do  San 
Román  de  Villaestrol'e,  ayunt.  deCervo,  p.  j.  do 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  i\  edifs.  ||  Aldea  en  la 
jiarroipiia  do  Santiago  de  l'azouro,  ayunt.  do 
l''üZ,  l>.  j.  de  Monduiiedo,  ¡iroviucia  de  Lugo; 
30  edifs.'  II  V.  San  Ciiistob.u,  \>v.  Ei.jo. 

EIJÓN:  Gcoíj.  V.  S.\N  Jor.üH  PE  ElJÓN'. 

EILBECK:  Oeotj.  Aldea  dependiente  delac.  de 
Hambiirgo,  dist.  do  Geestland,  Alemania;  6  000 
habitantes.  Fab.  de  cotonadas. 

EiLENBURG:  Gíotj.  C.  del  círculo  de  Delitzsch, 
l)resi.b-iu'ia  do  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia, 
l'rusia;  11000  habits.  Situada  al  S.  E.  do  De- 
litzsch, en  nna  isla  del  Muida,  alíñente  por  la 
izquierda  del  Elba;  estación  de  la  línea  férrea 
de  Halle  á  Thoni.  üilados  do  algodón;  fáb.  de 
calicots;  tintorerías  y  géneros  de  iniiito.  Gran 
l'undición  de  hierro  en  Erdinhof.  Lugar  de  la 
victoria  alcanzada  por  el  general  sueco  Bauer  en 
16.37.  Cuna  de  la  familia  de  los  condes  de  Ei- 
lenburg,  margraves  de  Lusaciaenlos  siglos  xi  y 
XII,  título  ipie  so  ha  perpetuado  hasta  nuestros 
días. 

EIL  MALK  :  Gcog.  Una  de  las  seis  grandes 
islas  del  Archipiélago  de  las  Talaos,  Micronesia, 
Oceuuia,  antes  llamada  Kara  Kong  ó  Ira  Kong. 
Es  peñascosa  y  está  cubierta  do  árboles. 

EIMAKS  o  AIMAKS:  m.  pl.  Etiwg.  Fracción 
del  ]jneblo  hedsaié.  Viví  ii  los  eimaks  en  la  par- 
'to  O.  del  Afganistán  y  coiilines  del  Jorasán 
persa,  entre  la  estepa  de  los  tureoiiianos  al  N. 
y  el  Seistáu  al  S. ,  al  O.  de  los  hedsaré.  Al  con- 
trario de  éstos,  que  han  .ado])tado  la  lengua  per- 
sa, aquéllos  conservan  el  idioma  mogol  origi- 
nario, y  son  musulmanes  de  la  secta  sunita. 
Todavía  se  dan  ellos  mismos  el  nombre  de 
Chahr-Einiak  (las  Cuatro  Tribus).  Estas,  hoy 
ramilicadas  en  multitud  de  sulidivisiones,  eran 
los  teimanís,  los  hodsaié  (distintos  de  los  actua- 
les hedsaré),  los  teimuris  y  los  zoris.  Los  ei- 
moks  son  más  bien  pastores  que  agricultores; 
sin  embargo  éosechan  trigo,  cebada,  maíz  y  nna 
especie  de  mijo.  Acampan  en  las  llanuras  en 
invierno,  y  en  las  altas  mesetas  de  las  monta- 
ñas durante  el  verano  y  el  otoño. 

EIMBECK  ó  EINBECK  :  Gavj.  C.  capital  de 
círculo,  picsideiicia  de  Hildesheim,  piovincia 
de  Haunover,  Prusia;  7  000  habits.  Situada  al 
S.S.  O.  de  Hildesheim,  á  orillas  del  Leine, 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Aller,  cuenca  del 
Weser.  Cultivo,  hilado  y  tejido  del  lino.  La 
0.  se  fundó  en  el  siglo  xi  alrededor  de  uii  castillo 
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de  los  condes  de  Katlcnbiirg.  Formó  parto  on  el 
siglo  XV  de  la  Liga  Anseática  y  fué  cap.  del  l'rin- 
cipado  do  Grabcnliagen,  abolido  después  de  la 
guerra  ilc  los  Treinta  Afio.s.  Los  cerveceros  de 
Eimbeck,  ]iei.-egiiido3  por  electo  de  la  í;»'í''''''i 
fueron  los  iine  introdujeron  su  ¡ndiistria  en  la 
parte  S.  de  Alemania.  El  condado  tliiie  05  000 
habitantes  y  (-(miprendo  los  dist.  do  Nortlieim, 
Eimbeck  y  Uslar. 

EIMEO:  Georj.  Isla  del  Archipiélago  dcTaliití, 
l'oliiiesia,  Oceanía,  sit.  ul  O.  de  la  de  Tahilí. 
Tiene  132  kms.'-'  do  extensión,  está  cercada  de 
arrecifes  y  dividida  en  dos  proviiicios  que  en 
otro  lieni|io  gobernaban  dos  glandes  jefes  ó 
urii.  Rica  y  lozana  flora  cubre  el  país,  y  cordi 
llera  do  tajada  cumbre  ,  en  la  que  descuella 
el  monto  Tamorulofo,  do  1  500  m.  de  altura, 
interrnmpida  por  fértiles  y  espaciosos  valles  o 
angostos  desíiladeros,  cruza  de  N.  E  á  N.  O.,  en 
ángulo  casi  recto,  esta  tierra,  más  pintoresca 
todavía  que  la  gran  Tahití.  En  las  aldeas,  casi 
todas  cdilicadas  en  el  fondo  de  ancones  panta- 
nosos ,  vuelan  nubes  de  mosipiilos  y  es  muy 
común  la  elefantiasis.  Tiene  la  isla  unos  1  .'.00 
habitantes  y  su  capital  es  Paiietoai.  Es  conocida 
cim  los  nombres  de  Morca,  Vork,  Ileeri  ySanto 
Domingo.  Esto  último  nomino  se  lo  dio  el  ma- 
rino esiiañol  Boeneehea  en  1772. 

E1IV1ERIC0  (NlU0L,<.s):  Bio<i.  Teólogo  c  inqui- 
sidor español.  N.  en  Gerona  hacia  1320.  M.  on 
la  misma  ciudad  en  4  de  enero  de  13ií!).  Abrazó 
la  carrera  eclesiástica;  obtuvo  el  grado  de  Doctor 
en  Teología;  ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo ('1  de  agosto  de  133-1)  y  fué  nombrado 
Inquisidor  general  de  la  Fe  en  el  reino  de  Ara- 
giin  á  linos  de  1356.  Poco  después  de  haber  to- 
mado ]iosesión  do  este  cargo  entregó  al  brazo 
secular  á  Nicolás  de  Calabria,  «hombre  fanáti- 
co, dice  Echard,  hereje  tenaz  y  relapso. »  Su  celo 
pareció  excesivo  á  sus  superiores,  que  le  cambia- 
ron de  [luesto  y  le  nombraren  vicario  general  de 
la  provincia  de  Aragiín.  Algunos  años  más  tardo 
recubro  Ein.crieo  su  jdaza  de  inquisidor  y  per- 
siguió con  rigor  extremo  á  los  partidarios  de 
Raimundo  Trullo.  Gozó  el  favor  de  los  Pontíüces 
Clemente  VII  y  liencilicto  VIII,  en  tanto  que 
fué  destellado  por  Juan  I,  rey  de  Aragón.  Per- 
siguió á  los  valdciises  y  logró  que  Gregorio  XI 
condenara  á  varios  religiosos  de  Tarragona  y 
Zaragoza,  los  cuales  predicaban  que  «si  nna  hos- 
tia consagrada  cae  en  el  lodo  ó  en  cualquier 
lugar  sucio,  aunque  las  especies  quedan  ,  el 
cuerpo  de  Jesucristo  desaparece,  y  vuelve  la 
sustancia  del  ]iaii.  Lo  mismo  ocurre  cuando  un 
animal  come  ó  muerde  la  hostia.  Si  un  hombre 
consume  las  especies  en  .su  boca,  Jesucristo  sube 
al  cielo  y  no  pasa  al  estómago.»  Apoyado  por 
los  cardenales  Pedro  Flandiíny  GuillermoNoc- 
llet,  trataba  Eimerico  de  resolver  estas  graves- 
cuestiones  cuando  falleció.  Los  diversos  méritos 
del  fanático  é  intolerante  inquisidor  a]iarecen 
enumerados  en  su  epitalio  latino,  cuya  traduc- 
ción es  esta:  Aqní  yace  Nicohl':  Eivic.rko,  pre- 
dicador verídico,  inquisidor  intrépido  y  Doctor 
distinguido,  pues  escribió  viá.s  de  once  voiúmcncs 
sobre  asuntos  piadosos,  y  durante  cuarenta  años 
Juchó  rulerusamcntepor  la  fccaJólica.  Los  once 
volúmenes  de  que  liabla  el  epitafio  contienen 
un  gran  número  de  tratados  teológicos  que  han 
(piedado  inéditos,  y  cuyos  títulos  pueden  verse 
en  las  historias  particulares  de  la  Orden  de  los 
Predicadores.  Una  sola  obra  de  Eimerico  gozó 
de  gran  rejiutación  y  fué  im)iresa.  Titulábase 
J/ircctorium  Inquisitoruin  (Roma,  1578,  15S7y 
1597,  en  fol. ;  Veneeia,  1591  y  1607,  en  foh).  Era, 
como  indica  su  título,  un  Manual  de  los  inqui- 
sidores, y  contenía  máximas  muy  conformes  con 
el  espíritu  intolerante  del  siglo  xiv,  y  que  hoy 
nos  parecen  excesivamente  crueles.  Sin  embar- 
go, Torquemada  juzgó  que  eran  insuficientes  y 
promulgó  el  14S4  un"  nuevo  Código  de  la  Inqui- 
sición más  severo  todavía. 

EIMMART  ó  EIM  ART  (JOUGE  CkISTÓBAL):  Biog. 
Pintor,  grabador  y  astrónomo  alemán.  N.  en 
Hatisbona  en  1038!  M.  en  Nnreniberg  en  1705. 
Después  de  haber  recibido  las  lecciones  de  su 
padre  fué  á  Jena,  donde  estudió  Matemáticas,  y 
sobre  todo  Astronomía.  Do  vuelta  en  pu  ciudad 
natal  continuó  dedicándose  á  la  Pintura,  ejecu- 
tando cuadros  de  Historia,  retratos,  dibujos  re- 
presentando pájaros,  etc. ,  que  eran  patente  prue- 
lia  do  su  talento  pictórico.  El  rey  de  Suecia 
Carlos  XI  quiso  llevar  á  Eimmart  á  su  corte, 
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pero  éste  no  quiso  salir  de  su  patria.  Entro  sus 
principales  trabajos  como  grabador  deben  citarse 
300  lígulas  emblemáticas  para  los  Salmos  de 
David;  50  p1aiiclia.s  para  una  edición  de  La  1'.,,.  i- 
da  de  Virgilio  y  la  Asviicióii  de  la  Virgci  m-- 
gún  el  Tintoreto.  Adeimis  do  estos  trabaj.-  u-. 
tisticos  dedicibase  también  á  la  AstroiK m  a: 
ronstruyó  varios  instrumentos,  entre  otros  una 
esleía  anular,  é  hizo  en  el  obsi-rvatoiio  construi- 
do en  Nuieinbeig,  di-l  cual  fué  director,  iiiipor- 
taiites observaciones.  Escribió  nna  obra  titul .  la 
Iconorjraphia  nova  conlcmplatíonum  de  solé. 

EíMSBÜTTEL:  Grog.  Aldea  dependiente  de  la 
c.  de  llamburgo,  dist.  de  Geestland,  Alemania; 
COOO  habits.  Sit.  doskms.  al  N.  O.  de  Hambur- 
go,  á  orillas  del  Alstcr,  all.,  por  la  derecha,  del 
Elba. 

EINBECK:  Gcog.  V.  ElMni'.CK. 

EíNIBÓ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pelagio  de  Veiga  (La),  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Oiense;  20  edils. 

EINSIEDELN  .i  WALDSTATT:  Geog.  C.  cap.  de 

dist.,  cantón  de  Sebvvyz,  Suiza;  8000  habits. 
Sit.  14  kms.  al  N.  E.  de  Scliwyz,  á  orillas  del 
Alp,  cuenca  del  Rhin,  yú  881  ni.  de  alt.  Es  i-é- 
lebre  por  .su  aliadía  de  lleiiedictinos,  fuií'l  i  i  á 
mediadosdel  siglo  X,  y  que  contiene  nna  cli-.-.d 
imagen  de  la  Virgen,  llamada  de  Nuestra  Señora 
de  las  Ermitas.  Acuden  á  visitar  este  santuario 
anualmente  150  000  personas  de  Suiza,  Francia, 
Alemania,  Italia,  etc.  Los  edificios  actuales,  si 
bien  muy  graniles,  carecen  de  belleza  arquitec- 
tónica y  datan  de  los  años  1704-1754.  Posee  la 
abadía  una  rica  biblioteca,  preciosos  cuadros  de 
la  historia  religiosa  de  Suiza,  importantes  ar- 
chivos y  nna  fuente  milagrosa.  La  piincipal 
gloria  ilel  convento  es  el  haber  recogido  en  el 
siglo  IX  las  más  antiguas  copias  conocidas  do 
los  monumentos  de  Roma  y  de  Pavía.  La  e.  rea- 
liza un  importante  conu-rcio  en  libros  é  imáge- 
nes de  devoción.  Los  abades  de  Einsicdeln  fue- 
ron elevados  al  rango  do  principes  del  Imperio 
en  1274  por  Rodolfo  I  y  permanecieron  indepen- 
dientes hasta  1798.  Patria  de  Parai-el.^o,  falleci- 
do en  1541.  Al  S.O.  déla  c.  la  montaña  y  el 
desfiladero  de  Morgarten  recuerdan  la  decisiva 
victoria  que  alcanzaron  los  confederados  suizos 
en  1315  sobre  los  caballeros  anstiiacos. 
El  dist.  comprendo  sólo  esto  municipio. 
EIÓN:  Geog.  anl.  C.  de  Macedonia,  cercado  la 
desembocadura  del  Estrimón  y  no  lejos  do  Am- 
fípolis. 

EIOUB-ENSARI  f  Aeú):  Biog.  Compañero  del 
Profeta  Jlahoma.  M.  en  668.  Conócesele  con  el 
nombro  de  AbúGub.  La  historia  de  su  vida  va 
acompañada  de  nna  serie  de  hechos  misteriosos, 
de  entre  los  cuales  es  bastante  difícil  desentrañar 
la  verdad.  Después  de  haber  sido  portaestandarte 
de  Mahoma  y  del  califa  Moawiah  I,  pereció  al 
pie  de  las  murallas  de  Coiistantinopla.  Había 
predicho  (pie  un  ]iríncipe  musulmán  tomar, a 
aquella  ciudad  y  honraría  sn  tumba.  Tres  días 
después  de  la  toma  de  Bizancio  )ior  Jlahoma  II, 
un  jeque  dijo  al  soberano  que  en  un  sueño  ha- 
bía tenido  ja  revelación  del  lugar  en  que  se  ha- 
llaba la  tumba  de  Eioub;  por  sus  indicaciones 
se  encontró  y  Mabometo  hizo  que  el  jeque  le  ciñe- 
ra allí  su  sable,  ceremonia  que  se  ha  perpetuada 
Una  mezquita  muy  venerada  se  alza  en  aquel 
lugar  y  á  su  alrededor  so  ha  edificado  un  bairio. 
EIRADELA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Faianiontaos,  ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  49  edifs. 

EIRA  DE  VEIGA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
do  Santa  Eulalia  de  Mondariz,  ayunt.  de  Mon- 
dariz,  p.  j.  de  Pnenteareas,  prov.  de  Pontevedra; 
21  edifs. 

EIRADO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Verísinio  de  Berau,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  do  Orense;  53  edifs. 

-EiiíADO  DE  Pazos  de  Reye.s:  Geog.  Lugar 
en  la  (larroquia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra;  43  edifs. 

EIRAPEDRIÑA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Andrés  de  Cedeiía,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra:  50  edifs.  II  Al- 
dea en  la  parroquia  de  San  Pedro  do  Bugallido, 
ayuntamiento  de  Ames,p.  j.  de  Nogreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  29  edifs. 

EIRAS:  Gcog.  Cabo  déla  costa  de  la  prov.  de 
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•oruña,  cerca  y  al  N.  E.  de  la  punta  del  Ron- 
udo.  Es  un  frontón  escarpado  y  sucio  que  des- 
ide  al  N.  y  N.  E.  restingas  de  más  de  media 
lilla  de  longitud,  llamadas  Piedras  Ábruillas.  ¡I 
'unta  en  la"costa  de  la  prov.  de  Coruña,  sit.  á 
orta  distancia  al  N.  E.  de  la  punta  del  Orzan; 
uiza  restinga  en  dirección  del  N.  O.,  es  esca- 
rosa  y  desciende  de  una  loma  sobre  la  cual  se 
Iza  la  histórica  torre  de  Hércules.  La  punta  de 
!S  Eiras  y  su  restinga  es  lo  más  saliente  al  N.  O. 
e  la  cabeza  septeutnonal  de  la  península  de  la 
;oruüa.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  Barreiros, 
yuntamiento  de  Barreiros,  p.  j.  deRibadeo,  pro- 
iucia  de  Lugo;  41  edifs.  II  Lugar  en  la  parro- 
uia  de  Santa  María  deMilmauda,  ayunt.  deÁce- 
ledo,  p.  j.  de  Celauova,  prov.  de  Orense;  25  edi- 
cios'.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Eugenia 
e  Eiras,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carba- 
ino,  proy.  de  Orense;  100  edifs.  'i  Lugar  en  la 
lavr'oquia  de  Santa  Cristina  de  Bugariu,  ayun- 
amiento  y  p.  j.  de  Pueuteareas,  prov.  de  Pon- 
evedra;  44  eili'fs.  \;  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
liguel  de  Oya  y  Sabanes,  ayunt.  de  Bouzas, 
laitido  judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
:6  edifs.  II  V.  Santa  Eugenia  y  San  Bakto- 
,0MÉ  DE  Eiras. 

-Eiras:  Geog:  Río  de  Portugal,  en  la  pro- 
•incia  del  Douro;  es  afluente  del  Moudego  y 
iene  14  kms.  de  curso. 

-  Eiras  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  pairoquia 
le  Santa  María  de  Villamea,  ayunt.  de  Villa- 
uea,  p.  j.  de  Celauova,  prov.  de  Orense; 23  edi- 
icios. 

EIRASVEDRAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
le  Cañedo,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de 
)reuse;  32  edifs. 

EIRAVEDRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Albarellos,  ayunt.  de  Boborás, 
5.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  52  edifs. 

EIRÉ:  Geog.  Antigua  jurisdicción  en  la  pro- 
•incia  de  Lugo,  compuesta  de  las  feligresías  do 
ian  Julián  y  San  Miguel  de  Eiré.  ||  V.  San  Mi- 
guel DE  Eiré. 

EIREGE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
iliguel  de  Cañedo,  ayunt.  de  Puebla  del  Bro- 
lún,  p.  j.  deQuiroga,  prov.  de  Lugo;  44  edifs.  II 
\ldea  en  la  parroquia  de  Mourelos,  ayunt.  de 
iaviñao,  p.  j.  de  Mouforte,  prov.  de  Lugo;  20 
edificios. 

EIREJALBA:  Gcog.  Y.  San  Esteran  de  Ei- 
;ejai,ba. 

EIRENA:  MU.  Una  de  las  Horas,  hijas  de  Te- 
nis. Era  la  menos  grave  de  las  tres  hermanas,  y 
ué  madre  de  Platos,  habiéndosela  representado 
nuchas  veces  con  él  en  los  brazos.  Eireua  es  la 
uciite  de  todos  los  bienes  y  de  todas  las  alegrías 
le  la  vida,  por  lo  cual  suele  figurar  en  el  cortejo 
le  Baeo. 

I  EIRÍN  ó  PAZO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
inta  María  de  Caldas  de  Reyes,  ayunt.  de  Cal- 
as de  Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Ponte- 
edra;  52  edifs. 

EIRIÑA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
laria  de  Monrente,  ayunt.  de  Mourente,  p.  j.  y 
roviucia  de  Pontevedra;  43  edifs. 

EIRIS  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
<¡  Santa  María  de  Oza,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y 
■rovincia  de  la  Coruña;  39  edifs. 

EiRis  DE  Arriba:  Gcog.  Aldea  en  la  parro- 
uia  de  Santa  María  de  Oza,  ayunt.  de  Oza, 
artido  judicial  y  prov.  de  la  Coruña;  40  edifs. 

EIRIZ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
larina  de  Folgo.so,  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de 
luiroga,  prov.  de  Lugo;  89  edifs.  11  Lugar  en  la 
nrroquia  de  San  Pedro  de  Parada,  ayunt.  y 
.  j.  de  Estrada,  prov.   de  Pontevedra;  25  edifs. 

ElRO:  Geog.  Aldea  cu  la  parroquia  de  San  Ju- 
an de  Laiño,  ayunt.  de  Podro,  p.  j.  de  Padrón, 
lovincia  de  la  Coruña;  24  edil's.  • 

ElRÓ:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Ve- 
simo  de  Puentedeva,  ayunt.  de  Pnentedeva, 
■  j.  do  Celauova,  prov.  de  Orense;  23  edifs. 

EIROA:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
risllna  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  pro- 
incia  de  la  Corniia;  41  edifs. 

EIRÓN:  Gcog.  V.  San  FéI.IX  DE  EiRÓN. 

EIROS:  Gcog.  Lugar  eu  la  parroquia  de  Saa 
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Féli.v  de  Mirallo;  ayunt.  de  Tineo,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

-  EiKOS  (Los):  Geog.  Punta  en  la  costa  occi- 
dental de  la  ría  de  Arosa,  prov.  de  Coruña.  Es 
pedregosa  y  saliente  al  S.E.,  y  limita  hacia  el  S. 
la  embocadura  de  la  ensenada  de  Santa  Eugenia. 
La  cercan  varios  islotes,  entre  ellos  los  llamados 
Eiros  ó  de  Airó.  En  esta  punta  empieza  la  costa 
denominada  de  Carreira. 

EIRUGA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  entre  las  puntas  de  la  In- 
súa  y  del  Roncudo;  tiene  playa  cu  su  interior. 

EISACK:  Geog.  Río  del  Tirol,  Austria-Hun- 
gría, afluente,  por  la  izquierda, del  Adigio.  Nace 
en  la  vertiente  meridional  del  Brtnner,  monta- 
ña en  que  hay  uu  famoso  puerto  de  1257  m.  de 
altura,  por  el  que  pasa  uno  de  los  f.  c.  que  cru- 
zan los  Alpes.  Engrosado  por  torrentes  que  ali- 
mentan las  nieves  de  las  alturas,  cone  al  S., 
después  al  S.O. ,  por  un  hermoso  valle,  pa.'sa  por 
Strrzing,  Brixen,  en  donde  se  le  uue  el  Rienz,  y 
Klauseu,  y  alcanza  el  Adigio  Superior  ó  Etsch, 
un  poco  más  abajo  de  Botzen  ó  Bolsano,  después 
de  recorrer  un  país  cubierto  de  vides  y  verjeles. 

EISENACH:  Geog.  O.  cap.  de  círculo,  Gran 
Ducado  de  Sajonia  Weimar,  sit.  en  la  confluen- 
cia del  Horsel  y  el  Nerse,  cuyas  aguas  rcuuidas 
se  dirigen  al  Werra ;  19000  liabits.,  con  los 
arrabales  de  Fischbach  y  de  Ehrensteig.  En  la 
ciudad,  que  es  la  segunda  cap.  de  Sajonia  Wei- 
mar, hay  pocos  edificios  ó  monumentos  que 
ofrezcan  interés;  sólo  merecen  citarse  la  torre  de 
San  Nicolás,  de  estilo  románico,  y  en  el  Merca- 
do el  castillo  ó  palacio  del  siglo  xviii,  y  uua 
fuente  con  estatua  dorada  de  San  Jorge.  Pero 
los  alrededores  de  Eisenach  son  la  parte  más 
hermosa  y  ¡nutoresca  de  la  Turingia,  y  sobre 
una  roca  al  S.  de  la  ciudad  se  ve  el  Wartburg, 
uno  de  los  castillos  más  notables  de  Alemania 
por  su  estilo  arquitectónico  y  por  sus  recuerdos 
legendarios  é  históricos.  Sobre  la  roca  en  que  se 
halla  edificado  dícese  que  celebró  Atila  sus  bo- 
das con  Cümilde.  En  1070  se  edificó  la  fortaleza, 
residencia  en  otro  tiempo  de  los  landgraves  de 
Turingia,  y  ahora  habitada  algunas  veces  por  el 
gran  duque  de  Weimar.  Fué  restaurada  en  1S47 
y  adornada  con  pinturas  al  fresco  que  repre- 
sentan los  principales  acontecimientos  de  la  his- 
toria del  castillo  y  de  Isabel  de  Hungría.  Eu  él 
se  efectuó,  en  1207,  según  la  tradición,  el  certa- 
men ó  torneo  poético  de  los  minnesangcr,  en  el 
que  figuraron  principalmente  Enrique  de  Ofter- 
dingen  y  Wolfran  de  Escheubach,  torneo  rcpie- 
sentado  también  en  una  de  las  salas  del  castillo. 
En  éste  se  ve  además  la  habitación  en  que  Lu- 
tero  tradujo  la  Biblia,  y  que  se  conserva  tal  como 
estaba  en  1521.  En  los  alrededoies  del  Wart- 
burg hay  sitios  encantadores;  tales  son  el  Anna- 
thal,  garganta  bañada  por  un  pequeño  arroyo, 
cuyas  laderas  se  hallan  tapizadas  de  e.xube- 
rante  vegetación,  y  cuya  parte  más  estrecha,  la 
garganta  del  Diagón,  tiene  250  pasos  de  largo 
y  menos  ile  un  metro  de  ancho;  el  Hohe-Sonne, 
punto  culminante  del  camino  que  conduce  á  la 
ciudad  ,  y  el  hermoso  parque  del  castillo  de 
Wilhelmsthal. 

EISENARCIA  (de  Eyscnlwrdt,  n.  pr.):  f.  Sot. 
Género  de  leguminosas  amariposadas,  serie  de 
las  galegeas.  Sus  flores  .son  muy  semejantes  á 
las  del  género  Dalea.  Se  distinguen  por  presen- 
tar diez  estambres  diadclfos  y  porque  su  fruto 
no  está  contenido  eu  el  cáliz.  Las  especies  de 
este  género  son  arbustos  de  la  América  boreal. 

EiSENARZ  ó  EISENERZ:  Geog.  Aldea  del  dis- 
trito de  Loben,  Stiiia,  Austiia-Hnngría,  nota- 
ble por  sus  importantes  minas  de  hierro,  sit.  en 
el  Erzberg,  que  es  una  verdadera  montaña  de 
hierro. 

EISENBERG:  Geog.  Montaña  del  principado  de 
Waldeck,  Alemania;  da  su  nombre  á  un  círculo 
del  S.O.  del  princiiiado,  cuya  cap.  el  Korbach. 
II  C.  del  circulo  del  O. ,  ducado  de  Sajonia-Alteu- 
burgo;  6000  habits.  Sit.  al  O.  de  Áltemburgo, 
cerca  de  uu  río  ¡tefiueño  que  desagua  eu  el  Els- 
ter,  afluente,  por  la  derecha,  del  Saale,  cuenca 
del  Elba.  Fábs.  de  porcelana  y  telas  de  lana. 
Castillo  del  siglo  xvii,  con  iglesia  y  Observa- 
torio. 

EINSENLOHR  (AuGUSTo):  Biog.  Célebre  ar- 
queólogo alciuLin.  N.  en  Manheim  en  1832.  Hijo 
de  uu  médico  notable,  estudió  Teología  eu  Hei- 
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delberg  y  Gottinga,  pero  una  grave  enfermedad 
le  obligó  á  suspender  sus  estudios,  y  cuando 
recobró  la  salud  abandonó  la  Teología  para  de- 
dicarse á  las  Ciencias  bajo  la  dirección  de  Buu- 
sen  y  Erleumeger.  Después  de  doctorarse  en 
Filosofía  fundó  una  fábrica  de  productos  quí- 
micos, lo  cual  le  dio  ocasión  para  entablar  rela- 
ciones comerciales  con  la  China,  inspirándole  el 
deseo,  que  realizó,  de  hacer  uu  estudio  particu- 
lar del  idioma  chino  y  de  sus  caracteres  y  jero- 
glíficos. Emprendió  en  1869  una  exploración 
científica  por  el  Egipto  y  pudo  estudiar  el  céle- 
bre papirus  de  Harris,  acerca  del  cual  publicó 
en  1872  uua  erudita  obra  que  excitó  la  atención 
de  los  sabios.  Redactó  para  la  Sociedad  de  Ar- 
queología bíblica  uu  artículo  titulado  De  la 
condición  polilica  del  Egipto  antes  del  reinado  de 
Hamsés  111,  en  el  que  emitió  opiniones  que  sus- 
citaron vivas  polémicas.  En  diciembre  de  1872 
fué  el  Doctor  Eisenlohr  nombrado  profesor  de 
la  Universidad  de  Hcidelberg. 

EISLEBEN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Mansfeld, 
regencia  de  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia,  Pru- 
3ia,  Alemania;  20  000  habits.  Sit.  il  kms.  al 
S.  E.  de  Mansfeld,  en  un  valle  cuyas  aguas  van 
al  Saale,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Elba. 
Minas  de  cobre  y  de  plata.  Tejidos  de  lino; 
fáb.  de  productos  químicos.  Iglesia  de  San  An- 
drés que  contiene  las  tumbas  de  los  condes  de 
Mansiold  y  los  bustos  de  Lutero  y  de  Melanch- 
thon.  En  Eislebeu  nació  y  murió  Martín  Lutero 
(1483-1546). 

EISPOLIS:  Geog.  ant.  C.  de  España;  opina 
Coi  tés  que  es  la  llamada  también  Secunda,  hoy 
Epila. 

EITALE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Tirso  de  Abres,  ayunt.  de  San  Tirso  de  Abres, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

ElU:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tuamotú,  Poline- 
sia, Oceauia.  V.  Hao. 

EIZA  (Abú  Becr  Ibn  MuzA  Ibn):  Biog.  Per- 
sonaje musulmán,  á  quien  los  historiadores  cris- 
tianos llaman  Bolboquet.  Vivió  en  el  siglo  xm 
de  nuestra  era  y  fué  gobernador  de  Constantina 
y  aliado  de  los  aragoneses.  En  el  año  1282  quiso 
hacerse  independiente,  más  Abu-1-Phaces,  sobe- 
rano de  Bujía,  después  de  un  corto  sitio  se  apo- 
deró de  él  y  le  hizo  decapitar. 

EIZAGA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Zumá- 
rraga,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa;  30 
edifs.  II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Zaldúa,  p.  j.  de 
Marquina,  prov.  de  Vizcaya;  11  edifs. 

EJE  (del  lat.  axis):  m.  Pieza  de  madera,  hie- 
rro ú  otro  metal,  de  forma  cilindrica  ó  cónico- 
truncada,  que  está  fija  en  tanto  que  voltea  en 
su  rededor  una  rueda  ú  otra  pieza  de  uua  má- 
quina, aparato  ó  instrumento. 

Columpiábame  en  mi  mullido  sillón,  de  es- 
tos que  dan  vueltas  sobre  su  EJE,  etc. 

Larra. 

La  rebelde,  la  rústica  peonza 
Dijo  á  la  perinola  con  eufado 
Allá  en  su  jerigonza: 
-  Suerte  bien  desigual  nos  ha  tocado. 
A  tí  con  mucho  mimo, 
Cuando  te  hacen  andar,  te  dan  impulso, 
Entre  los  dedos  revolviendo  tu  EJE: 
No  se  me  trata  á  mi  con  tanto  pulso. 

Haktzenbusch. 

-Eje:  Barra  de  madera  ó  hierro,  que  atra- 
viésalos carruajes  perpendicu lamiente  á  la  lí- 
nea de  tracción,  y  remata  por  ambos  extremos 
en  cilindros  ó  conos  truncados  fijos,  eu  los  cua- 
les entran  los  bujes  de  las  ruedas. 

íbamos  atravesando  por  Castilla  la  Vieja, 
cuando  se  rompió  el  eje  del  coche,  etc. 

Isla. 

...  ¿no  seria  ridiculo  veri  una  mujer sacaudo 
punta  al  eje  de  un  carro? 

Castro  y  Serrano. 

-  Eje:  Geom..  Línea  recta,  re.al  ó  imaginaria, 
que  pasa  por  el  centro  de  un  sólido  de  revolu- 
ción, ó  de  uua  curva  plana,  y  en  torno  de  la 
cual  giran  ó  podrían  girar  así  la  curva  como  el 
cuerpo. 

-  Eje:  Geom.  En  Geometría  analítica,  cada 
una  de  las  líneas  eu  que  se  toman  los  valores  do 
las  coordenadas. 
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-  Eje:  ilaq.  La  barra  que  pasa  por  el  centro 
de  un  cuerpo  y  sirvo  ilo  apoyo  al  movimiento 
giratorio  ilc  ústo.  Cuando  es  tuerte  ó  pi;;.  ipal, 
y  taniljicii  cnaiulo  sirve  ¡lara  transmitir  il  mo- 
vimiento, suele  lliimaso  AunoL.  Véaso. 

Son  los  ejes  ó  árboles  órganos  principales  en 
las  máquinas,  y  pueden  estar  sometidos  ú  es- 
fuerzos peipendicularcs  ó  paralelos  á  su  eje  do 
rotación,  y  su  sección  puedo  ser  circular,  anu- 
lar, crncirorme,  Uc  estrella  ó  nervios  con  bordes.  ^ 

-'E.tv.:  Mar.  La  línea  imaginaria  alrededor  do 
la  cual  efectúa  sus  movimientos  una  embarca- 
ción. Los  tres  queso  suelen  considerar  son:  el 
lojujitiidiiinl,  el  vertical  y  el  transversal,  solirc 
los  cuales  ejecuta  los  movimientos  f;iratorios  do 
balance,  de  cabczwia  y  orzada  y  arribada.  Todos 
tres  pasan  por  el  centro  de  gravedad. 

-Eje;  Min.  La  vi;ía  gruesa  ([ue  hace  mover 
la  del  ingenio  de  moler  minerales,  en  América, 
y  que  ]ior  la  parto  de  adentro  mueve  los  mazos 
con  las  levas  que  lleva  dicho  eje. 

-Ejk  acodii.i..^1)0:  í/aq.  El  que  presenta 
una  ó  más  vueltas  ó  coilillo.s,  que  hacen  de  ma- 
nubrio, y  sirven  para  transformar  su  movi- 
miento circular  continuo  en  rectilíneo  alterna- 
tivo ó  á  la  inversa. 

-  Ejk  ACori.Aiio:  Ferr.  El  do  una  locomo- 
tora cuando  sus  ruedas  están  acopladas  con  las 
motrices  para  aumentar  la  adlierencia  con  los 
carriles. 

-  Ejf.  pe  la  COI.VMNA:  jirq.  La  linea  recta 
que  une  el  centro  del  inioscapo  con  el  del  su- 
moscapo. 

-Eje  de  la  cour.F.nERA:  Maq.  El  vastago 
que  recibe  el  movimiento  del  excéntrico  y  lo 
comunica  á  la  corredera  por  medio  de  variados 
mecanismos. 

-  Eje  iie  la  esfera  TERnF..sTi!E,  óinx  Mfx- 
DO:  j'islr.  y  Gcug.  Linea  recta  que  se  imagina 
pasar  por  el  centro  de  la  Tierra  y  terminar  en 
los  polos  ártico  y  antartico. 

-  Eje  he  la  iiílice:  Mar.  El  árbol  que 
está  colocado  borizonialmcntc  y  en  el  sentido 
dé  la  (luilla  de  un  buque  de  vapor  de  esta  clase, 
apovando  un  extremo  en  el  codaste  exterior, 
atravesando  el  interior  para  jionerse  en  comuni- 
cación con  la  máquina,  y  que  lleva  la  hélice  en- 
tre los  dos  codastes. 

-  Eje  de  la  vía:  'Tojk  Eu  el  trazado  de  vías 
do  eoniuiiicación,  la  línea  por  donde  se  supone 
que  ha  de  ir  el  caiuino;  la  línea  que  divide  por 
mitad  el  aiiclio  que  han  do  tener  las  explana- 
ciones. 

-Eje  del  ckU'exal:  Mnq.  y  Mar.  El  que 
en  los  limiues  do  vapor  transmite  por  medio  de 
las  cigiieíias  el  movimiento  de  las  niáiiuinas  á 
los  ejes  en  que  giran  los  propulsores. 

-Eje  fi.exiule  de  ti'.axsml'sión:  Maq.  Ca- 
ble formado  por  cinco  ó  más  series  de  espiras  Jo 
alanilire  de  aceio,  arrolladas  en  sentido  contra- 
rio unas  de  otras  y  formando  unos  cilindros 
dentro  de  otros,  forrados  al  exterior  de  cuero. 
Es  debido  á  los  señores  Stow  y  Burnham,  y  sirve 
para  transmitir  esfuerzos  eu  cual(|uicra  direc- 
ción, pues  se  doblega  fácilmente  en  curvas  ce- 
rradas y  se  ailapta  á  todos  los  lugares,  no  per- 
diéndose n.ada  del  esfuerzo  transmitido  aunque 
sea  á  marchas  do  gran  velocidad.  Es  de  muy 
útil  aplicación  en  los  talleres  para  poner  cu 
movimiento  las  herramientas  que  re<iuieren  mo- 
vilidad y  cambio  de  situaci^ni  en  los  operadores 
por  la  clase  de  trabajo  que  hayan  de  realizar. 

-  Eje  r.ir.ATORio:  El  que  tiene  lija  nnarue:la 
i'i  otra  pieza  y  la  voltea  por  su  propio  movi- 
miento rotatorio. 

-  Eje  libp.e:  Ferr.  cnrr.  El  de  una  locomoto- 
ra, que  no  es  motor  ni  se  halla  acoplado  con  éste, 
de  modo  que  la  adherencia  de  sus  ruedas  con 
los  carriles  no  influye  en  la  potencia  de  la  má- 
quina. Los  ejes  libres  están  siempre  menos  car- 
gados que  los  motores,  y  suelen  tener  un  pequeño 
juego  lateral  en  las  cajas  de  grasa  para  facilitar 
el  paso  de  la  máquina  por  las  curvas  de  la  vía. 
La  carga  que  suelen  so.steuer  varía  entre  GóOO 
y  10  500  kilogramos. 

-  Eje  jioTOR:  Mnq.  y  Ferr.  carr.  El  que  en 
cualquier  máquina  recibe  directamente  la  aceiíjn 
del  motor.  En  las  locomotoras  es  el  que  llévalas 
ruedas  motrices,  y  recibiendo  directamente  la 
fuerza  del  motor  por  los  émbolos  la  transmite 
i.  aquéllas,  transformando  el  movimiento  recti- 
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lineo  alternativo  en  cireulor  continuo.  Los  ejes 
motores  que  una  locomotora  tiene  varían  con 
el  sistema  de  éstas,  habiéndolas  que  tiene» 
desde  uno  bosta  seis  ejes,  y  siempre  deben  aco- 
plarse to  los  ellos  para  apiovechar  el  peso  má- 
ximo de  la  máípiina  y  aumentar  la  adherencia 
con  los  caí  riles.  Hay  ejes  rectos  y  acodillados, 
y  £c  construyen  de  hierro  forjado  ó  acero.  La 
carpa  que  suelen  resistir  varía  entre  7  000  y 
1  ■!  000  kilogiamos.  Su  duración  es  de  diez  á 
doce  años. 

-  Eje:  Mil.  So  denomina  así  en  táctica  ele- 
mental y  superior  y  en  estrategia  al  hombre, 
fracción  de  tropas,  cuerpo  ú  oljeto  alrededor 
del  cual  gira  una  fuerza  más  ó  menos  numerosa, 
desde  la  más  jiequeña  agiupación  táctica  hasta 
un  ejército  completo,  y  de  considerable  efectivo 
para  efectuar  un  cambio  de  frente  por  medio  de 
un  movimiento  circular.  La  táctica  elemental 
distingue  en  las  conversiones  y  variaciones  el 
eje  fijo  y  el  eje  móvil:  en  el  piimer  caso  el  hom- 
bre, colocado  en  el  extremo  de  la  línea  alrede- 
dor del  cual  se  efectúa  el  movimiento,  se  limita 
á  girar  sobre  su  propio  terreno  la  cantidad  an- 
gular sulieiente,  según  el  frente  que  ha  de  tener 
ía  nueva  línea;  en  la  conversión  ó  variación 
á  eje  móvil,  éste  describe  un  arco  de  círculo 
más  ó  menos  extenso,  según  la  dirección  del 
nuevo  frente  y  la  mayor  ó  menor  extensión  de 
la  fracción  que  conversa  ó  cambia  de  frente;  así 
es  que  el  reglamento  táctico  vigente  para  nues- 
tra caballería  establece  que  en  los  movimientos 
de  sección  á  caballo,  el  eje  móvil  describirá  un 
arco  de  círculo  de  nueve  metros  de  radio,  y  que 
en  los  de  escuadrón  el  radio  que  corresponde  al 
eje  será  de  15  metros  si  el  escuadrón  consta  de 
cuatro  secciones,  y  de  11  metros  si  consta  sólo 
de  tres;  de  todas  maneras  el  eje  móvil,  al  co- 
menzar el  movimiento,  disminuye  la  longitud 
del  paso  ó  la  velocidad  de  la  marcha,  la  cual 
recobra  luego  que  toda  la  fracci<')n  á  que  perte- 
nece ha  tomado  la  nueva  dilección. 

Puesto  que,  conforme  se  acaba  de  decir,  to- 
mando el  texto  de  nuestros  reglamentos  de  in- 
fantería y  caballería,  el  eje  de  una  variación  no 
ha  de  mantenerse  siempre  inmóvil,  no  nos  pa- 
rece del  todo  exacta  la  delinición  que  del  voca- 
blo eje,  da  el  general  Almirante  en  los  términos 
siguientes:  «En  táctica  elemental  y  superior,  el 
eje  siempre  es  el  hombre,  el  cuerpo  ó  el  objeto 
que  permanece  firme,  sirviendo  de  centro  á  un 
movimiento  circular  para  cambiar  de  frente.» 
Indudablemente  así  debiera  considerarse  el  eje, 
si  se  le  diese  en  el  tecnicismo  militar  la  signili- 
cación  misma  que  la  voz  tiene  cu  su  acepción 
general  y  rigurosa,  expresando  idea  ó  eoncei>to 
de  inmovilidad;  peto,  según  queda  dicho,  no 
debemos  encerrar  al  eje  de  un  movimiento  tác- 
tico dentro  de  este  estrecho  límite. 

En  el  concepto  estratégico  el  eje  de  operacio- 
nes puede  abarcar  una  amplitud  con.-iderable  ó 
compreuder  un  núcleo  importante  de  tropas, 
siendo  en  el  primer  caso  una  plaza  de  guerra,  un 
obstáculo  gcogralico,  ó  una  comarca  de  bastante 
extensión,  y  en  el  segundo  un  cuerpo  de  ejército, 
ó,  acaso,  en  ocasiones  determinadas,  un  ejército 
de  los  varios  que  comprenden  el  total  de  las 
fuerzas  en  campaña.  Es  de  notar,  sin  embargo, 
que  autoridad  tan  respetable  como  Jomini  hace 
sobre  el  particular  una  distinción  de  verdadera 
importancia  que  marca  la  que  en  su  o]iin¡ón 
existe  entre  los  ejes  de  operaciones  y  los  ejes  de 
maniobras.  Oigamos  al  célebre  tratadista  mi- 
litar: «Estando  á  la  defensiva  es  ventajoso  que 
los  frentes  estratégicos  y  las  líneas  de  defensa 
tengan  sobre  los  flancos  y  el  frente  grandes  obs- 
táculos naturales  ó  artificiales  que  puedan  servir 
de  puntos  de  apoyo.  Los  que  ofrezca  un  frente 
estratégico  se  llaman  ejes  de  operaciones;  estos  son 
bases  parciales  por  un  tiempo  determinado  y 
que  no  deben  confundirse  con  los  ejes  de  una 
maniobra.  Por  ejemplo,  en  la  campaña  de  1796 
Verona  fué  un  excelente  eje  de  operaciones  para 
todas  las  empresas  que  Kapoleón  hizo  alrededor 
de  Mantua  durante  ocho  meses  enteros.  Dresde 
ora  igualmente  en  1S13  el  eje  de  todos  sus  mo- 
vimientos. Estos  puntos  deben  ser  plazas  do 
armas  pasajeras  ó  eventuales.  Los  ejes  de  ma- 
niobras son  cuerpos  movibles  que  se  dejan  sobre 
un  punto  cuya  ocupación  es  esencial,  mientras 
que  el  grueso  del  ejército  se  dirige  á  grandes 
empresas;  así,  el  cuerpo  de  Key  era  el  eje  de  ha 
maniobra  que  hizo  Xa])oleón  por  Donawert  y 
1  Angsburgo  para  cortar  á  Jlack  su  retirada;  este 
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cuerpo,  compuesto  de  cinco  divisiones,  cubrí»  á 
Ulma  y  guardaba  la  izquierda  del  Danubio.  Con- 
cluida la  maniobra  cesa  el  eje  de  existir,  al  paso 
que  un  eje  de  operaciones  es  un  punto  niatirial 
ventajoso  bajo  la  doble  consideración  estiatigica 
y  táctica,  y  que  sirve  de  apoyo  durante  todo  el 
período  de  una  campaña.»  (L'omp.  delArlcdela 
'juina,  cap.  III,  art.  20). 

-  Eje:  Geog.  Cerro  en  los  límites  délas  muDi- 
cipalidades  del  Chictla  y  Chiautla,  estada  de 
Puebla,  Méjico;  a  2077  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

EJEA  Y  descartIn  (Luls  de):  líioj.  Juris- 
consulto españul,  hijo  de  su  homónimo.  N.  en 
Zaragoza  en  1632.  M.  en  1098.  En  1I¡Ü3  obturo 
la  cátedra  de  prima  de  Leyes  en  la  Universidad 
de  Zaragoza,  habiendo  desempeñado  antes  varias 
cátedras  de  dicha  Facultad  en  la  menciouada 
Univer.-idad.  En  la  magistratura  llegó  á  ser  de- 
cano del  Consejo  civil  de  Aragón.  Escribió,  en- 
tre otras  obras,  las  siguientes:  J'ro  L.  C.  Primo 
Maí/islcrio  Dominilii  Ulfíiani  scntentinm  tu 
L.  Helio  IS  //.  de  Efcusationibtis  de  ¡>ra-¡io  ai 
]yro:lium  rcrocatum  clarissimis,  etjllmis.  i'irvtr- 
avejustana  quinqué  Viris  (Zaragoza,  IGÓs.  m 
4.°);  In  ohitu  Magni  Phitippi  Aragonum.  lie- 
gis  III  Oratio.  Dirit  pro  Hostris  in  CoesarauguM- 
tana  Schola.  Ad  Exc.  D.  D.  Cristophorum  Cretj» 
de  l'aldaura  .S'.  S.  S.  Aragonum  Fice  Cancilla 
rium,  etc.  (Zaragoza,  1666,  en  4.°). 

-  Ejea  y  Descartín  (José  de):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  es])añol,  hijo  de  Luis  Ejea  y  Ta- 
layero. N.  en  Zaragoza  antes  de  la  mitad  d 
siglo  XVII.  «Sus  estudios  de  Humanidades,  1. 
losofía  y  Jurisprudencia  en  la  Universidad  di 
su  patria,  dice  Latassa,  tuvieron  progresos  muy 
aventajado.s.  En  1053  recibió  en  ella  el  gradode 
Doctor  en  Derecho.  Eu  el  de  1055  obtenía  en  la 
misma,    cátedra  de  vísperas  de  Leyes,  y  despnés 
la  de  i)rinia  de  Cánones,  en  la  que  se  jubilo  eu 
1676.  Eu  este  tiempo  desempeñó  las  funciones 
de  la  abogacía,  como  consta  de  nu  Memorial 
escrito  de  mano  de  su   padre,  suplicando  en  el 
la  gracia  de  una  canonjía  vacante  en  la  Metro- 
politana de  Zaragoza  por  muerte  del  Doctor  Jnan 
l'lano  del  Frago,  pues  en  él  .so  dice  que  tenia 
inclinación  al  estado  eclesiástico.  En  efecto,  ob- 
tuvo canonjía  en  dicha  santa  iglesia  hasta  el 
año  de  1662,  en  que  tomó  posesión  do  la  digni- 
d.ad   de  Jlnestrescucla   el  29  de  diciembre  del 
mismo  y  dcs]>ués  de  la  de  Arcediano  mayor  de 
Santa  María  el  año  1G91.  Fué   también  juez  si- 
nodal del  arzobispado  de  Zaragoza,  juez  subdele- 
gado de  la  Santa  Cruzada  y  demás  gracias  apos- 
tólicas en  la  ¡u-ovincia  de  Aragón,  visitador  de 
la  Universidad  de  Huesca,  y  antes  vicario  gene- 
ral de  Tarazoua.  !>  Escribió  las  obras  que  llevan 
estos  títulos:  Itecilatio  solcmnii  ad  L.  xmitanx 
Cod.  de  Palalinis,  elDominihus  Dominicis !ib.  XI 
ad  Bmuni.  Dom.  Christophorum  Crespi  de  Val- 
duuraS.  S.  Soialus  Corona:  Aragonum  Victc^' 
ccillarium,  el  Prccsidem  Ordincs  Divoe  Monte- 
Clarigerum  (Zaragoza,   1655,  en  4.»);  Sobre 
oficio  de  secretario  de  las  Audiencias  del  Prinei. 
doCitra  y  Basilicata,  en  la  corona  de  Nó¡n 
{'¿a.xsipiza.,\6bl);Ordinaciones  reales  (lela  ciui'i 
de  Calatayud,  que  hizo  siendo  comisario  por 
rey  para  la  insaculación  general  de  ella  en  1'' 
(Zaragoza,  1674,  eu  fol.). 

-  Ejea  y  Talateho  (Lns  de):  Bioq.  Jui 
consulto  español,  Justicia  de  Aragón.  íí.  en  / 
ragoza   á  principios   del  siglo   xvil.   M.  en 
misma  ciudad  en  9  de  enero  de  1687.  «Doí 
joven,   dice   Latassa,  dio  á  conocer  aquella  pa- 
sión y  amor  á  las  Ciencias  que,  creciendo  con 
la  edad,  fué  el  ornamento  de  su  patria  ydeb- 
destinos  más  distinguidos.  Honro  la  Uuiveí 
dad  de  Salamanca  sus  estudios,  del  mismo  ni' 
que  las  do  Huesca  y  Zaragoza,  en  cuyo  Col- 
de  abogados  fué  admitido  el  día  19  de  ni . 
de  1628,  y  por  nn  memorial  que  presentó  al ; 
después  del  año  1636  consta  que  diecisiete  a- 
continuos  patrocinó  las  causas   más  graves 
reino  en  sus  Tribunales  con  mucha  frecuen 
y  cuidado,  leyendo  los  dieciséis  de  ellos  las 
tedras   de  Decreto  y  Vísperas  de  Cánones,  c 
seguidas  á  todo  rigor  de  estudios  y  de  oposi' 
nes  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  cuyo  Con.-' 
habiéndolo  elegido  de  conformidad  de  notas  ; 
su  abogado  onlinario,  pudo  facilitar,  coniooi: 
negocios  del  Real  servicio,  la  expedición  df 
gente   que  envió  á   Fuenterrabía,  habiendo 
con  tres  criados  asistido  al  Jurado  en  Cap,  co 
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ronel  de  ella,  con  título  de  auditor  general. 
Eu  1636  le  honró  el  rey  nombrándolo  asesor 
del  Zalmedina  de  dicha  ciudad,  y  en  1641  del 
bayle  general  de  Aragón;  hallándose  más  obli- 
gado al  obsequio  de  S.  M.  por  haberlo  hecho 
sus  mayores,  y  más  recientemente  Diego  Tala- 
yero, teniente  protonotario  y  conservador  del 
mismo  reino,  continuo  de  S.  M.  y  su  aposenta- 
dor, y  el  abogado  fiscal  Domingo  Descartín,  su 
suegro,  cuyos  servicios  fueron  muy  señalados. 
En  1643  obtuvo  la  gracia  de  teniente  de  la 
Corte  de  Justicia  de  Aragón.  En  10  de  enero 
de  1647  fué  nombrado  abogado  fiscal  y  patri- 
monial del  reino.  Después  ascendió  á  Consejero 
de  las  Salas  Reales  del  mismo,  a  regente  de  la 
Cliaucillería  en  1652,  habiendo  .sido  en  el  de 
1651  Jurado  eu  Cap  de  Zarogoza.  Eu  6  de  octu- 
bre de  1660  fné  promovido  á  regente  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Corona  de  Aragón  por  as- 
censo de  Jliguel  Marta  al  Justiciado  del  mismo, 
como  se  ve  de  la  carta  de  aviso  de  esta  Real 
merced,  del  vicecanciller  de  Aragón,  Cri.stóbal 
Crespi  de  Valdaura,  con  fecha  de  13  de  dichos, 
.signándole,  á  más  de  la  renta,  300  ducados 
para  el  transporte  de  su  casa  de  Zaragoza  á  Ma- 
drid. Al  mismo  tiempo  era  Ministro  del  Tribu- 
nal de  la  Santa  Cruzada,  y  de  la  Junta  general 
|de  competencias,  y  tuvo  otros  cargos  de  la  Real 
confianza...  Sus  e.\ccleutes  prendas  y  sabiduría 
merecían  las  últimas  pruebas  del  agrado  del  so- 
berano, quien  se  las  dio  en  1."  de  mayo  de  1677 
nombrándole  para  la  Suprema  dignidad  de  Jus- 
ticia de  Aragón,  cuyo  cargo  juró  eu  las  Cortes, 
que  entonces  celebraba  el  rey  D.  Carlos  II  á 
este  reino;  y  fué  también  presideute  de  ellas, 
como  de  las  que  se  comenzaron  en  1684,  donde 
continuó  las  más  relevantes  pruebas  de  su  inte- 
gridad y  anjor  al  rey  y  reino,  de  quienes  recibió 
las  más  justas  alabanzas.» 

EJECRATES:  Biog.  General  tesalio.  Vivía  ha- 
icia  el  aDo  220  antes  de  J.  C.  Fué  uno  de  los 
¡oficiales  á  quienes  los  ministros  de  Tolemeo 
[Filopator,  en  el  momento  de  declarar  la  guerra 
á  Antíoco  el  Grande  (219),  encargaron  que  re- 
unieran tropas  y  las  disciplinaran.  Puesto  al 
frente  de  las  fuerzas  griegas  de  Tolemeo  y  de 
toda  la  caballería  mercenaria,  prestó  grandes 
servicios  en  aquella  guerra,  particularmente  en 
la  batalla  de  Rafia  (217). 

EJECUCIÓN  (del  lat.  exccrUto):  f.  Acción,  ó 
efecto  de  poner  por  obra  alguna  cosa. 

Turbado  se  lialia  el  que  confió  y  se  prometió 
por  cierta  la  ejecución  feliz  de  su  iuteuto,  y 
cnaudo  reconoce  lo  contrario,  uo  tiene  armas 
para  el  remedio. 

Saavedka  Fajakdo. 

Amigo  y  deudo  nuestro,  á  quien  el  gran  Pro- 
feta engrandezca:  ahí  os  envío  dos  alcaides, 
elegidos  en  mi  reino,  para  la  ejecución  de  lo 
dicho:  etc. 

Euiz  DE  Alaiícón. 

-EjecucióX:  Acción,  ó  efecto,  de  ajusticiar. 

...  nosincliuaraos  á  que  se  hizo  la  EJECU- 
CIÓN fuera  de  Tezcuco,  según  lo  refiere  Bernal 
Díaz,  porque  no  dejaría  Hernán  Cortés  de  te- 
ner presente  la  diferencia  que  se  debía  consi- 
derar entre  ponerles  delante  un  espectáculo  de 
tanta  severiiiad  ó  referirles  el  hecho  después 
de  sucedido;  etc. 

SOLIS. 

-Ejecución:  For.  Acción,  ó  efecto,  de  pre- 
nsar á  uno  A  que  pague  lo  que  debe  á  otro,  en 
■  irtud  de  mandamiento  de  juez  competente. 

Señor  marqués,  sin  apremios 
Ni  jueces  ni  ejecuciones, 
Y,  lo  que  es  aún  mejor  que  esto, 
Sin  que  suelte  usted  un  cuarto 
Puedo  quedar  s.atisfecho. 

BllETÓN  DE  LOS  HEr.KEKOS. 

^  -TiiAEAii  EJECUCIÓN:  fr.  Fur.  Hacer,  en 
'irtud  del  mamlamiento  que  se  despaclia,  aque- 
ta primera  diligencia  ó  primer  embargo  en  una 
uenda  ó  alhaja  del  deudor,  en  significación  de 
(uednr  obligado  con  otros  bienes  á  la  satisfao- 
ion  de  la  deuda  y  sus  costas. 

No  descubría  casa,  ni  prenda  mía,  en  que 
poder  ella  trabar  la  ejecución. 

La  Picara  Jtistina. 

-TüAEIt  ArAREJ.\DA  EJECUCIÓN  :  f r .  For . 
Jiceso  del  instrumento  eu  virtud  del  cual  so 
Toccde  por  vía  ejecutiva. 
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-  Ejecución:  FU.  A  la  decisión  ó  resolución 
de  la  voluntail  (V.  Deliberación  y  Deci.sión), 
que  es  lo  que  propiamente  cierra  y  sella  el  mo- 
vimiento de  esta  actividad,  sigue  la  ejecución 
de  lo  resuelto,  la  determinación  concreta  y  efec- 
tiva de  los  medios  en  relación  al  fin,  que  ha  de 
resultar  cumplido.  La  ejecución  es  propia  de  to- 
da nuestra  per-sonalidad,  no  sólo  de  la  voluntad. 
Es  por  lo  mismo  interesante  distinguir  la  eje- 
cución de  la  decisión,  uo  sólo  para  apreciar  la 
eficacia  del  movimiento,  según  el  instante  en 
que  se  inicia  (oí  de  la  decisión  ó  el  de  la  ejecu- 
ción), desistiendo  del  mal  ó  del  crimen  en  un 
caso  y  siendo  reo  de  delito  frustrado  en  otro, 
sino  también  para  poder  establecer  la  diferencia 
entre  lo  que  so  denomina  la  parle  directiva  de 
\&partc  cjccutivaáe  los  hwimsnos ( operari ) ,  in- 
flexiblemente determinada  por  las  condiciones 
y  circunstancias,  que  previamente  ha  elaborado 
la  parte  directiva.  En  la  parte  directiva  la  li- 
bertad del  agente  tiene  como  contraiieso  obliga- 
do su  propia  responsabilidad,  y  en  la  parte  eje- 
cutiva el  determinismo  de  los  motivos  implica 
una  solidaridad  que  sirve  de  remora  á  la  con- 
dición responsable  del  agente  (V.  Lirertad). 
Además,  como  la  parte  ejecutiva  de  los  fenóme- 
nos se  refiere  á  los  medios  para  el  fin  que  ha  de 
resultar  efectivo,  hay  que  tener  en  cuenta  la 
índole  de  los  medios  paraapreciarlapartici pación 
del  agente  en  la  ejecución  del  acto,yconsignien- 
temente  su  responsabilidad.  Los  medios  tocan  al 
poder  del  agente,  quien  pticde,  debe  y  está  obli- 
gado; aquel  que  no  tiene  medios  ni  poder,  que 
carece  de  coudiciones,  no  debo  en  el  mismo  gra- 
do y  en  idéntica  proporción;  según  se  dice  vul- 
garmente, «al  que  no  tiene  el  rey  le  hace  libre.» 
Juzgar,  por  tanto,  la  ejecución  de  los  actos  por 
un  patrón  fijo  ó  según  una  clasificación  artificial 
de  lo  pecaminoso,  es  declinar  en  irritantes  injus- 
ticias, ante  las  cuales  se  puede  exclamar  con 
nuestro  Espronceda:  ¡quién  al  hombre  del  hom- 
bre hizo  juez?  Apreciar  eu  la  ejecución  de  las 
acciones  humanas  los  medios  que  previamente 
rodean  y  condicionan  al  agente,  es  por  lo  menos 
disponerse  á  percibir  la  serie  compleja  de  cir- 
cunstancias que  en  la  ejecución  concurren  para 
no  caer  eu  el  vicio  general  de  juzgar  con  exce- 
siva severidad  á  los  demás  y  con  punible  com- 
placencia nuestra  propia  conducta,  cuando  pre- 
cisamente el  precepto  moral  ordena  lo  con- 
trario. 

EJECUTABLE:  adj.  Que  sc  puede  hacer  ó  eje- 
cutar. 

Que  los  premios  se  den  á  los  beneméritos 
que  los  esperau  en  el  recogimieuto  de  sus  ca- 
sas, es  cosa  más  sauta  que  ejecutable. 
Fernández  Na  varéete. 

El  derecho  de  ejecutar  por  obligación  per- 
sonal, aunque  sea  hipotecaria  y  sentenciada... 
prescribe  por  diez  anos,  que  corren  siendo 
sentenciada,  desde  el  día  que  la  sentencia  fué 
ejecutadle. 

Hebia  Bolaños. 

EJECUTADERO,   RA:  adj.  aut.  E.XIGIBLE. 

EJECUTADOR:  m.  ant.  Ejecutor. 

...  é  que  con  ellas  le  sea  dado  EJECUTADOR, 
tal  como  de  suso  es  dicho. 

Ordenanzas  de  Caslilla. 

EJECUTANTE:  p.  a.  de  Ejecutar.  Que  eje- 
cut.a. 

-  Ejecutante:  adj.  For.  Que  ojccnta  judi- 
cialmente á  otro  por  la  paga  de  un  débito.  Usa- 
se t.  c.  s. 

La  cual  (vía  ejecutiva)  es  de  su  naturaleza 
breve  y  sumaria,  y  fué  introducida  eu  favor 
de  la  República,  y  actor  ejecutante. 

Hebia  Bolaños. 

EJECUTAR  (del  lat.  execiilwn,  supino  de  exsé- 
qiii,  consnmai',  cumplir):  a.  Poner  por  obra  una 
cosa. 

Es  muy  necesario  que  los  que  han  de  EJECU- 
TAR las  órdenes,  las  aprueben. 

Saavedra  Fajardo. 

...y  era  todo  una  cosa  decirlo  cou  la  lengua 
y  ejecutaulo  cou  las  manos. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  la  soberbia  española  va  por  su  religión  y 
su  príncipe  á  ejecutar  prodigios  que  darán 
espauto  al  mismo  infierno,  etc. 

N.  F.  DE  Mokatín. 
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-Ejecutar:  Ajusticiar. 

El  desdichado  rey,  adornado  de  sus  vesti- 
dura.? reales...  y  subido  eu  un  asno,  con  trein- 
ta y  siete  caballeros  de  los  suyos,  que  también 
llevaban  á EJECUTAR,  le  sacaron  aun  campo 
donde  justician  los  malhechores. 

Mariana. 

-  Ejecutar:  Ir  á  los  alcances  á  uno  con  pri- 
sa y  muy  de  cerca. 

Iba  el  Piceni  ejecutando  la  retaguardia,  de 
manera  que  parecía  á  los  nuestros  que  lo  vían, 
ir  ejecutando  al  Martel. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Ejecutar:  For.  Precisar  á  uno  á  que  pague 
lo  que  debe  á  otro,  eu  virtud  de  mandamieuto 
de  jnez  competente. 

...  con  tanto  que  el  alguacil  uo  ejecute  el 
conocimiento  reconocido,  fasta  que  traído  ante 
el  juez  y  por  él  visto,  lo  mande  ejecutar:  y  si 
lo  ejecutare  contra  el  tenor  de  lo  susodicho, 
incurra  eu  pena  de  lo  que  montaren  los  dere- 
chos de  la  ejecucióu. 

Kiiera  liecopilacióii. 

EJECUTIVAMENTE:  adv.  m.  Cou mucha pron- 
iitud;  con  gran  celeridad. 

Envió  Cortés  en  su  alcance  (de  los  mejica- 
nos) algunas  compañías  de  españoles  con  la 
mayor  parte  de  los  tlascaltecas,  y  aunque  mi- 
litaba por  los  enemigos  lo  agrio  de  la  cuesta, 
se  consiguió  romperlos  tan  ejecutivamente, 
que  apenas  se  les  dio  lugar  para  que  le  volvie- 
sen el  rostro. 

SOLIS. 

EJECUTIVO,  VA  (de  ejecutar):  adj.  Que  no  da 
espera  ni  permite  que  se  difiera  á  otro  tiempo  la 
ejecución. 

¡Qué,  sois  tan  ejecutivo! 
—  Para  decirme  sí  ó  no. 
Que  hay  bastante  tiempo  he  visto. 
N.  F.  DE  Moeatín. 

Llega  y  ejecutiva 
Cou  su  pico,  jeringa  primitiva, 
Hizo  la  operación  y  quedó  sano. 

Sajianieuo. 

Sois  viva, 
Impaciente,  ejecutiva, 
Pero  teugo  caridad,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EJECUTOR,  RA  (del  lat.  exsccütor):  adj.  Que 
ejecuta  ó  hace  una  cosa. 

-Ya  yo  sé,  señora  mía, 
Que  méritos  de  Don  Pedro 
Gusto  y  libertad  os  quitan. 
Ejecutor  de  mi  Rey 
Soy  yo,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  los  mismos  jueces  EJECUTORES  de  la  gra- 
cia les  deberán  señalar  una  pena  extraordina- 
ria y  correctiva,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Ejecutor:  m.  For.  Persona  ó  ministro  que 
pasa  á  hacer  una  ejecución  y  cobranza  de  orden 
de  jnez  competente. 

...  algunas  veces  es  cuniplidcroá  mi  servicio 
enviar  EJECUTORES  para  cobrar  nuestras  reu- 
tas y  pechos,  etc. 

Ahicva  Ecccpiladón. 

-  Ejecutor  de  la  justicia:  Jlinistro  de  jus- 
ticia, que  ejecuta  las  penas  de  muerte  y  otras 
corporales;  como  la  de  azotes,  tormento,  etc. 

El  padre  de  Juan  de  las  Viñas  fué  el  difun- 
to ejecutor  de  justicia  de  esta  Villa  y  Corte. 
Hartzendusch. 

EJECUTORIA  (Je  ejecutar):  f .  Titulo  ó  diplo- 
ma en  que  consta  legalmente  la  nobleza  de  una 
persona  ó  familia. 

Quién  fué  el  mentecato  (dijo  D.  Quijote),... 
que  no  sabe  que  no  hay  EJECtiTOüíA  de  hid.ll- 
go  con  tantas  preeminenci.as  ni  exenciones 
como  la  que  adquiere  un  caballero  andante, 
etcétera. 

Cervantes. 

(Digo)  que  es  hijodalgo 
Y  luego  cueuto  que  he  ''isto 
Su  EJECUTORIA  con  tonta 
Letra  de  oro  cu  pergamino. 

Rojas. 
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-  RJKCIITORIA:  For.  Despacho  que  se  libra 
]iof  los  triliunali's  ilo  las  sentüiicias  í\\w  pasan  en 
aiitori.lad  <le  cosa  juzgada. 

...y  porque  n)ejnr  se  dcspaclicn  las  dicliai 
EJECirjoliiAS.  niaiifianiüs,  q\ie  (it;aqni  adi-laiile 
la»  diclias  i;jixi'T01iIAS  su  escriban  y  ordi-nen 
en  casa  de  los  diciios  escribanos,  por  olicialcs 
y  escribientes  legales. 

Nueva  Bccopilación. 

Acabo  de  extractar  allí  las  fjecctorias  de 
este  concejo,  que  componen  más  de  seiscientas 
fojas,  etc. 

JOVKLI.ANOS. 

EJECUTORIA:  f.  Oficio  de  ejecutor. 
-FiKi,  K.TEcuToiuA :   Oficio  y  cargo   de  fiel 
ejecntor. 

EJECUTORIAL:  adj.  F>ir.  Aplicase  á  los  dcs- 
]>aclios  ó  letras  ijuc  comprenden  la  ejecutoria  de 
una  sentencia  de  tribunal  eclesiástico. 

...  ni  sean  osados  por  via  directa  ni  indirec- 
ta, pública  ni  secretamente,  de  presentar,  ni 
intimar,  ni  publicar,  ni  alijar,  ni  acejitar,  bu- 
las, ni  rescriptos,  ni  sentencias  ejkcxjtouia- 
LEs,  conúsiones  y  seciestos,  que  tocaren  en 
cualquier  manera  á  las  dichas  iglesias  y  mo- 
nasterios. 

Nueva  liccopil ación. 

EJECUTORIAR:  a.  Obtener  uno  á  su  favor  en 
juicio  la  sentencia  que  causa  ejecutoria. 

Treinta  y  seis  años  de  reñidos  litigios...  cos- 
tó la  detcrn)inacii'ui  liel  juicio  posesorio  EJE- 
CUTORIADO en  favor  del  número  38,  etc. 
JoVEI.LANOS. 

-  Ejecutoriar:  fig.  Comprobar  con  hechos  ó 
pruebas  repetidas  b  certeza  y  notoriedad  de  una 
cosa. 

...  EJEcuTOiiiANDO  con  estas  maravillas  Je- 
sús la  omnipotencia  de  la  fe. 

Eli.  Ekunando  de  Valverde. 

•  ...  es  la  prueba  pei'efírina 
Bastante  á  ejecutoriarse 
En  cuahiuier  cliancillería. 

Tieso  de  Molina. 

EJECUTORIO,  RÍA:  adj.  Fur.  Perteneciente  á 
Ui  ejecuriún  o  aprehensión  de  la  persona  y  bienes 
del  deudor  para  satisfacer  al  acreedor. 

No  pueda  llevar  ni  lleve  otros  ningunos  más 
derechos,  salvólos  deretdios  del  niand;iniieuto 
ejecutorio,  y  de  lo  que  por  virtud  de  él  se 
hiciese. 

Nueva  Recopilación. 

EJEME:  Gcoíj.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Alba 
de  Tormes,  prov.  y  dióc.  do  Salainanea;  200  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  Ihiuura  bañada  por  el  río 
Tormos  hacia  el  O.,  en  la  fal.'.u  de  una  sierralla- 
niada  cuesta  de  Santa  Ana.  Cereales,  garban- 
zos, patatas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

EJEMOS:  Biwj.  EeV  de  Arcadia,  A'ivió  pro- 
bíiblciuinte  haciael  siglo  XIII  antes  de  J.  C.  Su- 
cedió á  Licurgo  y  casó  con  Tiinendia,  hija  de 
Tindaro  y  de  Leda,  Venció  á  los  dorios,  que  bajo 
su  reinado  invadieron  el  Peloponeso,  y  dio  muerte 
en  combate  singular  á  Hyllus  hijo  de  Hércules. 
Esta  lucha  tuvo  por  teatro  la  frontera  de  Coriu' 
to  y  Megara,  y  el  vencido  fué  sepultado  en  esta 
última  ciudad.  Huerto  Hylius,  prometieron  los 
heráclidas  que  no  renovarían  en  un  período  de 
cien  años  sus  tentativas  para  conquistar  el  Eelo- 
}ioncso,  y  los  tegeatas  obtuvieion  el  privilegio 
do  mandar  un  ala  del  ejército  de  la  región  cita- 
da, siempre  que  los  habitantes  de  la  pienínsula 
emprendieran  una  gneri'a  contra  cualquier  ene- 
migo exterior.  El  combate  de  Ejenios  y  de  Hy- 
llus estaba  representado  en  Tejea  sobre  el  sepul- 
CIO  del  primero.  Estelian  de  Bizaneio  dice  que 
Ejemos  acompañó  á  los  dioscuros  cuando  éstos 
invadieron  el  Ática,  en  tanto  que,  según  Plutar- 
co, los  arcadios,  compañeros  de  los  dioscuros,  le 
llamaban  Ejedemo  y  Marato.  Aunque  la  leyenda 
do  Ejemos,  tal  como  queda  referida,  no  tiene 
n.ada  de  inverosímil,  no  se  le  puede  conceder 
ninguna  autoridad  histórica.  El  nombre  de  Eje- 
mos, sin  embargo,  debe  figurar  eu  la  Historia, 
jtorque  va  unido  al  recuerdo  de  la  primera  luclia 
cutre  aqueos  y  dorios  para  la  posesión  del  Pelo- 
poneso. 

EJEMPLAR  (del  lat.  cxetiiplar  y  excmpld- 
rinm)):  adj.  Que  da  buen  ejemplo,  y,  como  tal, 
digno  de  ser  propuesto  por  dechado. 
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...  nuestro  eruditísimo  don  Nicolás  Antonio, 
varón  ver  iadrr;inienle(.'r;inile  por  sus  copiosi- 
finnis  letras  y  KJE.mI'J.auks  virtudes  y  merece- 
dor de  más  Icliz  siglo. 

IbXSez  de  Segovia. 

La  estimación  de  la  dignidad  no  pende  de 
que  sea  numerosa  la  familia,  sino  de  la  vida 
EJEMi'LAB  del  dueño. 

NCiíEZ  DE  CeI'EDA. 

-  Ejemplar:  ni.  Caila  unodc  los  escritos,  im- 
presos, dibujos,  grabados,  ó  cosa  semejante,  saca- 
dos de  un  mismo  original  ó  modelo. 

...y  de  aquí  procede  la  variedad  de  kjem- 
i'LAREs  que  se  esparcieron  antes  de  impri- 
mirse. 

MaRQUÍS   de   lIONDliJAH. 

...  suscribiré  á  doce  EJEMPLARES,  y  segura- 
mente no  tengo  tantos  anngos  á  quienes  repar- 
tirlos. 

JOVELLANOS. 

-  ETEMi'LAi;:Loquc  se  ha  lucho  enigual  caso 
otras  veces. 

-  Ejemplar:  Caso  que  sirve  ó  debe  servir  de 
escarmiento. 

Esta  catástrofe  (de  Pedro)  es  el  único  ejem- 
plar lie  muerte  violenta  en  nuestros  prínci- 
pes, etc. 

Quintana. 

-Sin  i:ji:mi'LAR:  m.  adv.  con  que  se  denota 
que  no  se  ha  visto  suceder  otra  vez  una  cosa,  ó 
que  no  tiene  ejemplo. 

...,  viendo  un  acto  en  aquella  forma,  sin 
EJEMPLAR  en  la  memoria  de  los  más  ancianos. 
QUEVEDO. 

-Sin  EJEMPLAR:  U.  también  en  las  gracias 
esiieci:des  (jne  se  conceden  á  uno,  para  precaver 
que  otros  )iidan  lo  mismo,  alegando  aquel  EJEM- 
PLAR a  .su  favor,  ó  para  que  el  pro]no  agraciado 
no  importune  con  nuevas  peticiones. 

...,  si  no  se  contentase  con  la  (dotación)  se- 
ñalada, fácil  será  añadirá  ella,  sin  EJEMPLAR, 
y  i>or  via  de  gratificación,  todo  lo  que  fuese 
necesario  para  completarla,  etc. 

JüVELLANOS. 

-  otra  coplita. 
-Vaya  otra,  sin  ejemplar. 
Bretón  i>e  los  Hekrep.o.s. 

ejemplar  (de  ejemplo):  a.  aut.  Copiar  un 
insti  omento. 

EJEMPLARIO  (del  lat.  cxcmplárhtm):  m.  ant. 
Libro  compuesto  de  casos  prácticos  ó  ejemplos 
doctrinales. 

Siguió  don  Juan  Manuel  en  esta  manera  de 
escribir  este  ejemplario,  ó  libro  de  buenos 
consejos,  á  la  doctrina  de  la  antigua  filosofía. 
Ap.gote  de  Molina. 

-Ejemplario:  ant.  Eilmplar,  cada  uno  de 
los  escritos,  imprcscis,  dibujos,  grabados,  ó  cosa 
semejante,  sacados  de  un  mismo  original  ó  mo- 
delo. 

EJEMPLARMENTE:  adv.  m.  Virtuosamente; 
de  modo  que  edifique  á  todos. 

Toda  esta  limpieza  se  pide  princip.almente 
eu  los  que  por  l.a  eiidneiicia  de  su  oficio  tienen 
obligacióuáigu.il  vida,  obrandoheroicay  EJEM- 

PLARMEN1E. 

r.  Juan  Euserio  Nieremberg. 

-  Ejemplarmente:  De  manera  que  sirva  una 
cosa  de  ejemplo  y  escarmiento. 

Fué  su  intento  castigar  las  herejías  ejem- 
plarme.vte. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  Alejandro  manda  que  los  castiguen  (á  los 
soldados)  ejemplarmenie. 

Jovellanos. 

EJEMPLlFlCflCi6N;f.  Acción,  ó  efecto,  decjem- 
pl  i  ti  car. 

EJEMPLIFICAR  (del  lat.  exemplum,  ejemplo, 
y /acere,  hacer):  a.  Demostrar,  ilustrar  ó  auto- 
rizar con  ejemplos  lo  que  se  dice. 

...  deste  genero  ha  llegado  á  mis  manos 
ejemplütcada  la  retórica  con  poetas. 

Lope  de  Vega. 


EJER 

...;por  qué  esta  verdad...  no  fué  dcsenvnelta 
y  KJivMi'LiElCADA,  y  persuadida  eu  este  dis- 
curso? 

Jovellanos. 

-Ejemplificar:  ant.  En  lo  moral  darejem- 
plo. 

EJEMPLO  (del  lat.  crempUim):  m.  Caso  ó  he- 
cho snceiliilo  en  otro  tiempo,  que  se  piopone  y 
refiere,  ó  para  que  se  imite  y  siga,  siendo  bueno 
y  honesto,  ó  para  que  se  huya  y  evite,  siendo 
malo. 

-Ejemplo:  Acción,  ó  con<lucta  de  uno,  quo 
puede  mover  ó  inclinar  á  otros  á  que  la  imiten. 

...,  echó  mano  (D.  Qu'jote)  A  su  espada  y 
arremetió  á  los  yangueses,  y  lo  mismo  hizo  San- 
dio Panza  incitado  y  movido  del  ejemplo  de 
su  amo;  etc. 

Cervantes. 

Con  indignada  admiración  conlenqdo 
Tanto  herir  y  enseñar  con  su  censura, 
Y  no  llar  una  muestra  jiara  IJEMPLO. 

N.  F.  de  Moratín. 

-  Ejemplo:  Hecho,  texto  ó  cláusula  que  se 
cita  para  comprobar,  ilustrar  ó  autorizar  un 
a.serto,  doctrina  i'i  opinión. 

-  Ejp.mplo:  ant.  Ejemplar,  cada  uno  de  los 
escritos,  impresos,  dibujos,  grabados,  ó  cosa  se- 
mejante, sacados  de  un  mismo  original  ó  modelo. 

-  Ejemplo  casero:  El  que  se  toma  de  aque- 
llas cosas  que,  por  ser  muy  comunes  y  frecuentes, 
las  entienden  todos. 

-Dar  ejemplo:  fr.  Excitar  con  las  propias 
obras  la  imitación  de  los  demás. 

-  Por  ejemplo:  exp.  de  que  .se  usa  cuando 
se  va  á  poner  un  ejemplo  para  comprobar, 
ilustrar  ó  autorizar  lo  que  antes  se  ha  dicho. 

Ayer,  padre,  por  ejemplo, 
Tocó  á  misa  el  sacristán, 
Y  en  vez  de  correr  al  templo 
Corrí  á  la  huerta  con  Juan. 

Campoamor. 

-Ejemplo:  Fil.  El  ejemplo  es  una  forma 
de  argumentación,  que  tnma  por  base  la  induc- 
ción analógica  ó  el  raciocinio  por  analogía,  con 
las  variantes  ó  ;;a?-!',  a  forliori  y  ó.  contrario. 
(V.  Argumento).  Los  resultados  de  ese  modo  de 
argumentar  no  exceden  jamás  la  esfera  de  la 
probabilidad,  porque,  dada  la  complexión  de  lo 
real,  los  términos  comunes  que  pueden  hallarse 
en  el  ejemplo  son  siempre  producto  de  una  abs- 
tracción, que  si  .son  preciiiitadamente  generali- 
zados no  fundan  leyes  ni  verdades  universales, 
sino  cálculos  más  ó  menos  aproximados  de  pro- 
babilidad. Yn  lo  decían  los  antiguos:  Exempla 
illustrant,  sed  nimié  prohani.  Aun  considerado 
el  ejemplo  como  prueba  (t  pos/eriorí,  su  valor  no 
excede  de  determinados  límites,  porque  otra 
vez  el  ejemplo  ofrece  al  raciocinio  los  puntos  de 
analogía  de  un  caso  concreto  con  otro,  pero  no 
deja  ]iercibir  (á  no  hacerle  objeto  de  un  análisis 
reflexivo)  las  diferencias,  aspecto  tan  esencial 
cuanto  pueda  serlo  el  de  las  analogías  para  co- 
nocer con  entera  discreción  la  complejidad  de 
los  objetos. 

EJERCER  (del  lat.  crerccrc):  a.  Practicar  los 
actos  propios  de  un  oficio,  facultad,  virtud,  etc. 

Aceptó  Pachs  el  cargo,  pero  viendo  que  no 
se  le  permitía  ejercerle  en  p,az  y  con  justi- 
cia, le  abdicó  á  pocos  días. 

JoVELLANO.S. 

El  artesano,  para  llegar  á  ejercer  un  arte, 
tiene  forzosamente  que  ser  aprendiz  primero, 
etcétera. 

Hartzenbusch. 

EJERCICIO  (del  lat.  cxerálínm J:  m.  Acción 
de  ejercitarse  rí  ocuparse  en  una  cosa. 

...  se  daba  (D.  Quijote)  á  leer  libros  de  ca- 
b.allcrías,  con  tanta  afición  y  gusto  que  olvidó 
casi  de  todo  punto  el  ejercicio  de  la  caza, 
etcétera. 

Cervantes. 

...  (la  moda)  tiene  en  continuo  ejercicio, 
no  sólo  las  manos,  sino  también  el  ingenio,  de 
las  personas  industriosas. 

Jovellanos. 
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-  Ejercicio:  Oficio,  ministerio,  profesión. 

...  teniendo  por  más  segnras  las  cosas  y 
EJERCICIOS  más  bajos,  pasó  la  vida  torpemen- 
te en  los  bodegones  y  casas  públicas. 

Maisiana. 

-  Señor,  da  tn  vara  al  Eey,  y  el  ejercicio 
de  justicia  al  hijo  del  Key,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Ejercicio:  Paseo  á  pie  ó  á  caballo,  para 
conservar  la  salud  ó  recobrarla. 

El  otro  dia  llevé  yo  una  de  setenta  años  que 
comía  barro,  y  hacia  EJERCICIO  para  remediar 
las  opilaciones. 

QuEVEro. 

El  EJERCICIO  será  activo  luego  que  lo  per- 
mitan las  fuerzas  musculares  de  la  crialura, 
etcétera. 

MoxLAU. 

-EJERCICIO:  MU.  Movimientos  y  evoluciones 
militares  con  que  los  soldados  se  ejercitan  y 
adiestran. 

Más  enseñado  á  manos  y  cuajares, 
Que  i  nobles  ejercicios  militares. 

Lope  de  A'ega. 

-Ejercicios  espirituales:  Los  que  se  prac- 
tican por  algunos  días,  retirándose  de  las  ocu- 
paciones del  mundo,  y  dedicándose  á  la  oración 
y  penitencia,  y  también  los  que  en  días  señala- 
dos practican  los  individuos  de  algunas  congre- 
gaciones. 

Dio  también  los  ejercicios  espirituales  en 
Venecia  á  algunos  caballeros  de  aquel  clarísi- 
mo senado,  ayudándolos  con  su  consejo  á  se- 
guir el  camino  de  la  virtud. 

Rivadeneira. 

-  Dar  EJERCICIOS:  fr.  Dirigir  al  qne  los  hace 
espirituales,  mientras  se  ocupa  en  ellos. 

Daha  á  muchos  los  EJERCICIOS  espirituales, 
y  redujo  á  la  ciudad  al  amor  y  práctica  de  las 
Tirtudes. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

EJERCIDO,  DA:  adj.  aut.  Hollado,  frecuen- 
tado. 

EJERCIENTE:  p.  a.  ant.  de  Ejercer.  Que 
ejerce. 

...  en  los  casos,  y  según  que  se  podrían  ha- 
ber recurso  del  dicho  señor  rey  de  Navarra, 
si  fuere  presente,  y  ejerciexte  la  dicha  ju- 
risdicción. 
Clónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

EJERCITACIÓN  (del  lat.  excrcitdtlo ):  f.  Ac- 
ción de  ejercitarse  ó  de  emplearse  en  hacer  una 
cosa. 

...cuando  daba  causa  al  cuidado  de  tal  ejer- 
CITACIÓN,  el  vigor  y  lozanía  de  la  primera  ju- 
ventud. 

Ferkakdo  de  Herrera. 

Es  muy  loable  cuaudo  nos  dice  injurias  el 
enemigo,  tener  silencio  y  callar,  y  esta  es  la 
mayor  ejercitaciós  para  sufrir. 

Diego  Gracián. 

EJERCITADOR,  RA  (del  lat.  exeicitátor ):  í^]. 
ant.  Que  ejerce  ó  ejercita  un  ministerio  ú  ofi- 
cio, ü.  t.  c.  s. 

EJERCITANTE:  p.  a.  de  EJERCITAR.  Que 
ejercita. 

-  EjKRClTA..-írE:  m.  El  que  hace  los  ejerci- 
cios espirituales,  retirado  y  recogido  en  un  con- 
vento ó  casa  religiosa. 

Como  el  santo  no  hacía  cosa  si  no  es  consul- 
tando á  Dios,  fuese  á  hacer  oración  sobre  el 
ayuno  de  .su  ejercitante. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

EJERCITAR  (del  lat.  exercitáre):  a.  Dedicarse 
al  ejercicio  de  un  arte,  oficio  o  profesión. 

Otrosí  permitimos  que  los  extranjeros  des- 
tos  reinos  (como  sean  católicos  v  amigos  de 
nuestra  corona)  que  quieran  venir  á  ella  á 
EJEKCITAK  sus  oficios  y  labores,  lo  puedan 
hacer. 

Kueva  Recojnlación. 

...  vamos  con  pie  derecho  á  entrar  en  nues- 
tro lugar  (dijo  D.  Quijote)  donde  daremos  va- 
do á  nuestras  imaeinaciones,  y  la  traza  que  en 
la  pastoral  vida  pensamos  ejhrcitab. 

Cervantes. 
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-  Ejercitap.:  Hacer  qne  nno  aprenda  una 
cosa  mediante  la  enseñanza,  ejercicio  y  práctica 
de  ella. 

...  y  por  ser  la  gente  nneva,  no  quiso  cami- 
nar luego  hasta  ejercitarla  y  doctrinarla 
bien. 

Pedro  Mejía. 

...  y  el  tercero  quedase  en  su  compañía  para 
instruir  y  EJERCITAR  la  infantería  de  aquel 
reino. 

Mariana. 

-Ejercitarse:  r.  Repetir  muchos  actos, 
para  adiestrarse  en  la  ejecución  de  una  cosa. 

Le  pareció  convenible  y  necesario,  hacerse 
caballero  andante  y  irse  por  todo  el  mundo 
con  sus  armas  y  caballo  á  buscar  las  aventu- 
ras y  á  EJERCITARSE  en  todo  aquello  que  él 
había  leído  que  los  caballeros  andantes  se 
ejercitaban. 

Cervantes. 

El  barba  es  de  los  viejos  más  valientes, 
En  las  leyes  del  duelo  ejercitado, 
Ejemplo  de  los  hombres  imprudentes. 

N.  F.  DE  Moratín. 

EJERCITATIVO,  VA  (del  lat.  exerdtálivus): 
adj.  ant.  Que  se  puede  ejercitar. 

EJÉRCITO  (del  lat.  cxercltiis):  m.  Gran  copia 
do  gente  de  guerra  con  los  pertrechos  correspon- 
dientes, unida  eu  un  cuerpo  á  las  órdenes  de  un 
general. 

Juntado,  pues,  un  grande  ejército  y  llega- 
das ayudas  de  todas  partes,  espantoso  entró 
(Hércules)  en  España  contra  los  Geriones, 
etcétera. 

Mariana. 

...  el  soldado  romano,  antes  frugal  y  vir- 
tuoso, se  dio  por  la  primera  vez  al  vino  y  los 
placeres,  relajada  por  Sila  la  disciplina  de  los 
ejércitos. 

jovellanos. 

-  Ejército  :  Gcrm.  Cárcel  ,  casa  pública 
destinada  para  la  custodia  y  seguridad  de  los 
reos. 

-  Ejército:  Art.  mil.  Tiene  esta  voz  sn  ori- 
gen en  la  palabra  latina  cxerciñis,  que  proviene 
de  ejercicio.  Es  cosa,  sin  embargo,  digna  de 
notarse  que  la  voz  ejército,  con  la  significación 
que  hoy  tiene,  no  fué  usada  en  remotos  tiempos, 
de  tal  modo  que,  según  observa  con  razón  Almi- 
rante, hasta  el  siglo  xvi  no  suena  en  castellano 
ni  en  las  otras  lenguas  derivadas  del  latín.  En 
la  Edad  Media  empleáronse  en  España  los  vo- 
cablos acería  .fonsadera,  batalla,  mestiada,  y  con 
mayor  generalidad  hueste;  y  en  principios  de  la 
centuria  decimosexta ,  el  conocido  tratadista 
Gonzalo  de  Ayora  usó  el  vocablo  ar7)iada,  origi- 
nado del  italiano  armata,  de  donde  es  de  supo- 
ner prorenga  también  el  término  francés  armée, 
que  con  sus  dos  clasificaciones  de  tcrre  y  de  mer 
se  ha  mantenido  en  el  discurso  del  tiempo  trans- 
currido hasta  nuestros  días,  y  la  palabra  inglesa 
army,  con  que  se  expresa  el  ejército  de  tierra. 

Extenderíamos  considerablemente  este  traba- 
jo si  fuésemos  á  señalar  y  expouer  una  por  una 
cuantas  definiciones  se  han  dado  de  la  palabra 
ejército.  El  ejercito,  dice  Lloyd,  es  la  máquina 
destinada  á  operar  los  movimientos  militares: 
se  compone,  como  las  otras  máquinas,  departes 
diferentes;  de  su  buena  composición  y  conve- 
niente arreglo  depende  su  perfección;  su  objeto 
común  debe  ser  reunir,  como  propiedades  esen- 
ciales, la  fuerza  y  la  agilidad.  Hay  quien  define 
al  ejército  diciendo  que  «es  la  reunión  de  los 
hombres  válidos  destinados  á  defender  las  fron- 
teras y  el  territorio  de  la  nación;»  pero,  á  la 
verdad,  ni  el  ejército  se  puede  considerar  limi- 
tado al  concepto  estrecho  de  un  conjunto  de 
individuos  que  se  reuneii  con  un  fin  determina- 
do, ni  tampoco  en  resolución  se  concreta  en 
muchas  circunstancias  el  ejército  á  defender  las 
fronteras  y  el  territorio  de  la  nación.  El  ejército 
ampara  los  derechos  de  un  Estado,  mantiene  el 
orden  interior,  vela  por  su  seguridad,  sostiene 
su  decoro  é  independencia,  es  el  elemento  de 
que  un  pueblo  se  vale  en  momentos  de  confli-to 
para  hacer  respetar  la  dignidad  nacional  y  de- 
fender sus  intereses  enfrento  de  otros  pueblos; 
pero  estos  fines  no  siempre  se  cumplen  dentro 
del  territorio  del  mismo  Estado,  concretándose 
á  impedir  que  no  sea  hollado  el  suelo  patrio; 
porque  8Í  de  tal  manera  se  entendiese  la  misión 
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del  ejército,  no  existirían  jamás  competencias 
guerreras  de  índole  internacional,  toda  vez  que 
los  ejércitos  nunca  transpondrían  las  fronteras 
que  limitan  el  país  propio  para  promover  guerra 
al  vecino,  ni  en  tal  caso  serían  posibles  las  guerras 
ofensivas  y  de  invasión. 

Pero  si  hay  autores  que  por  deficiencias  reco- 
nocidas en  la  definición  de  ejército  restringen 
indebidamente  la  idea  que  esta  palabra  con  toda 
su  generalidad  envuelve,  también  es  cierto  que 
otros  tratadistas  han  empleado  definiciones  so- 
brado conipieusivas,  rebasando  los  límites  de  lo 
conveniente.  Y  entre  esos  escritores  citaremos 
á  Rocquaucourt,  quien  considera  al  ejército  como 
«reunión  de  medios  de  toda  esjKcie  que  el  arte 
pone  en  juego  para  atacar  ó  resistir.  ^  No  se  aco- 
moda con  este  modo  de  ver  las  cosas  La  BaiTe 
Duparcq,  el  cual,  al  decir  qne  el  ejército  es  una 
«reunión  considerable  de  fuerzas  reconocidas  y 
asalariadas  por  un  gobierno,  ¡>  claramente  de- 
muestra que  no  acepta,  para  constituir  un  ejér- 
cito, la  reunión  de  toda  especie  de  medios,  ni 
tampoco  piensa  como  Rocquaucourt  el  general 
Lamarque  al  dar  la  siguiente  definición  de  ejér- 
cito: «La  universalidad  de  fuerzas  á  sueldo  de 
un  Estado,  y  la  reunión  de  una  parte  de  estas 
fuerzas  con  un  destino  especial.»  Pero  aunque 
estas  últimas  definiciones  se  aproximan  á  la  ver- 
dad, todavía  aparece  en  ellas  la  restricción  de 
conceptuar  al  ejército  reducido  á  una  colectivi- 
dad donde  sólo  se  considera  el  elemento  de  fuer- 
za qne  resulta  de  la  reunión  de  hombres  que  se 
juntan  con  un  objeto  determinado  recibiendo 
salario  del  gobierno,  y  se  descubre  también 
cierta  omisión  que  impide  deducir  de  semejan- 
tes definiciones  los  fines  que  el  ejército  ha  de 
realizar.  Por  esta  razón  paréeenos  que  anda  más 
en  lo  exacto  nuestro  Viliamartín  cuando  define 
el  ejército  en  los  términos  siguientes:  «La  re- 
unión de  hombres,  animales  y  máquinas,  orga- 
nizada con  el  fin  de  hacer  una  guerra  determi- 
nada, ó  cualquiera  de  las  guerras  en  que  se  pue- 
de ver  envuelta  una  nación.  En  el  primer  caso 
se  llama  ejército  de  operaciones  de  tal  ó  cual 
parte,  según  el  país  donde  va  á  guerrear;  en  el 
segundo  se  dice  sencillamente  e;'erc!/orfc£s;)aña, 
de  Francia,  etc. ,  queriendo  significar  todas  las 
fuerzas  militares  de  tierra  de  esas  naciones.» 

Aunque  no  emita  francamente  su  opinión  el 
general  Almirante,  muestra  este  distinguido  es- 
critor inclinación  marcada  á  seguir  la  de  Vilia- 
martín, añadiendo,  después  de  expouer  la  defi- 
nición de  este  malogrado  publicista:  «De  manera 
que  ejército  es  parle  y  es  todo  á  la  vez.  El  ejér- 
cito español,  por  ejemplo,  en  el  siglo  xvii  tenía 
ejércitos  en  Flandcs,  en  Italia,  en  América,  en 
Cataluña  y  en  Portugal.  El  ejército  de  la  guerra 
de  la  Independencia  se  divide  en  dos  ejércitos. 
La  portada  de  las  Ordenanzas  vigentes,  promul- 
gadas en  176S,  dice  que  son  «de  S.  M.  para  e! 
légimen,  disciplina,  subordinación  y  servicio 
de  sus  ejércitos.»  Este  plural  en  aquella  fecha 
es  algo  enfático.  En  1840,  en  que  existían  por 
puro  anacronismo  las  milicias  provinciales  y 
la  Guardia  Real,  un  oficial  de  estos  cuerpos  pa- 
saba al  ejército,  con  ascenso  ó  descenso,  es  decir, 
á  la  infantería  de  línea  ó  caballería  del  ejército. 
Los  cuerpos  francos  nunca  son  ejército.  ¡Lo  es 
la  milicia  nacional  movilizada?»  No  responde 
Almirante  á  estapregnnta;y  noqneriendoexpo- 
ner  francamente  su  criterio  jiersonal  en  el  asunto, 
elude  el  señalar  lo  que  eu  su  opinión  debe  en- 
tenderse por  ejército,  significando  que  el  definir 
no  es  tan  fácil  como  parece,  y  salva  hábil- 
mente su  manera  de  proceder  expresándose  en 
los  términos  que  copiamos:  «Dedicadas  exclusi- 
vamente al  ejército  todas  las  páginas  de  este 
Diccionario,  sería  labor  tan  ingrata  como  esté- 
ril condensar  eu  este  artículo  lo  que  anda  espar- 
cido por  los  innumerables  de  esta  obra.»  (Dic- 
cionario militar,  pág.  387). 

Oficialmente  rigen  eu  España  los  preceptos 
de  la  ley  constitutiva  de  29  de  noviembre  de 
1878,  donde  se  lee  lo  que  sigue:  «Art.  1.°  El 
ejército  constituye  una  institución  especial  por 
su  objeto  é  índole,  y  una  de  las  carreras  del 
organismo  del  Estado.  Art.  2.°  La  primera  y 
nuis  importante  misión  del  ejército  es  sostener 
la  independencia  de  la  patria  y  defenderla  do 
enemigos  exteriores  é  interiores.»  Realmente  no 
alcanzan  estos  precept.is  legales  á  expresar  con 
toda  claridad  y  perfección  lo  que  por  ejército 
debe  entenderse,  ni  tampoco  cumple  este  objeto 
el  artículo  primero  de  un  proyecto  que,  después 
de  azarosa  y  prolija  discusión,  llegue  quizás  en 
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plazo  brovo  á  convertirse  en  ley,  el  cual  dice 
usi:  «El  ejército  constituye  una  institución  na- 
cional rc^'iiia  por  leyes  y  disposiciones  e.s|iecia- 
les,  y  cnyo  liii  es  njantencr  la  inilejicndencia  é 
inti'í<riil:i(l  (le  la  patria  y  el  imperio  de  la  Cons- 
titUL-iún  y  de  las  li'yos.  i> 

Así  como  el  Estado  os  nn  organismo  necesario 
dentro  de  la  liuiuanidad,  es  de  ij;ual  manera 
el  ejército  fiinciéjii  del  Kstado,  y  con  éste  lia  de 
coexistir  con  igual  carácter  de  necesidad.  El 
]iriuicr  deber  del  Estado  es  la  conservación,  y 
el  sejjiindo  el  |ierfeccionani¡cnlo  y  el  progreso, 
que  no  pueden  ciiniplirso  sin  la  existencia  de 
nna  fuerza  propia  que  las  garantice  y  las  proteja 
en  su  acción  vital.  Y  con  razón  cscriljc  i'iore 
que  el  derecho  de  conservación  se  ex]ilica  por 
la  tutela  jurídica  y  la  del'ensa  legítima,  «[lu- 
diendo caíla  soberanía  proveer  con  entera  inde- 
pendencia á  la  defensa  del  Estado,  oiganizando 
el  ejército  do  tierra  y  mar,  erigiendo  fortiliea- 
ciones,  combinando  alianzas,  tomando  precau- 
ciones de  todas  clases  que  comluzcan  al  fin  pro- 
puesto, sin  sufrir  limitaciones  ó  proliibiciones 
]ior  parte  de  los  soberanos  extranjeros. »  Sobro 
el  iCstado,  coirio  sobre  el  liombie,  actúan  á  la 
continua  causas  que  tienden  á  nindilicarlo  ó 
destruirlo;  la  tendencia  projiia  del  individuo  y 
do  las  colectividades  á  la  dominación  y  á  la 
alisorcióu  .se  manifiesta  en  todos  los  momentos 
de  la  vida  con  mayor  ó  menor  imperio,  según 
las  circunstancias  del  momcntoy  las  condiciones 
de  cada  uno,  y  no  podría  ciertamente  conservar 
el  Estado  su  existencia  y  realizar  los  íines  pro- 
videnciales qne  debe  cumplir  en  la  incesante 
labor  del  ¡lerfcccionamiento  y  del  ]irogreso,  si 
no  tuviese  una  fuerza  acomodada  á  la  natura- 
leza de  su  organismo  y  á  los  peligros  á  qne  está 
expuesto.  Donde  esa  fuerza  lia  siilo  débil  o  es- 
tuvo mal  dirigida  pereció  el  Estado,  ó,  cuando 
menos,  sufrió  graiuics  quebrantos. 

Eu  el  hombre,  cu  la  familia,  en  la  tribu,  en 
el  Estado,  ha  existido  eu  todos  t¡eiii)ios  una 
fuerza  protectora  que  les  lia  permitido  vivir, 
desarrollarse  y  cumplir  su  luisión  en  el  mundo. 
Podrá,  en  algunas  ocasiones,  aparecer  oculta; 
pero  manilicsta  ó  en  forma  latente  existe  y  exis- 
tió siempre  esa  fuerza,  que  se  ostenta  vigorosa 
cuando  los  agentes  destructores  obran  con  enér- 
gica eficacia.  Eu  los  pueblos  salvajes,  igual  que 
en  ciertas  naciones  de  la  antigüedad  y  aun  de 
nuestros  tiempos,  no  existieron  ó  no  existen 
ejércitos,  ó  estuvieron  ó  están  reducidos  á  in- 
significantes proporciones.  Pero,  cuando  enti- 
dades políticas  así  constituidas  se  vieron  ataca- 
das de  hecho  por  agentes  exteriores  é  interiores 
que  amenazaron  su  existencia  ó  vitalidad,  hizose 
visible  su  fuerza  defensiva,  surgiendo  los  ejér- 
citos naturalmente  y  á  las  veces  con  imponentes 
medios  de  destrucción,  como  se  ha  observado 
en  la  famosa  lucha  que  federales  y  confederados 
sostuvieron  no  hace  todavía  treinta  años  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte  de  América.  Y  es 
que,  segi'm  dijo  Guizot,  «la  fuerza  es  en  la  histo- 
ria de  las  sociedades  lo  que  el  cuerpo  en  la  his- 
toria del  hombre:  para  todo  sirve,  y  en  todo  se 
la  encuentra.»  «La  fuerza  péiblica,  escribió 
Sánchez  Osorio,  sometida  á  la  inteligencia  y 
combinada  con  la  moral,  es  la  qne  sostiene  la 
grandeza  de  las  naciones,  y  conserva  y  trans- 
mite la  civilización.»  Y  abundando  eu  estas 
mismas  ideas,  expresaba  su  opinión  en  la  si- 
guiente forma  nu  escritor  no  perteneciente  á  la 
clase  militar:  «Son  las  armas  los  espíritus  vita- 
les que  mantienen  el  cuerpo  de  la  república,  los 
fiadores  de  su  sosiego;  eu  ellas  consiste  su  con- 
servación y  su  aumento,  si  están  bien  instruidas 
y  disciplinadas.» 

El  ejército,  dentro  del  Estado,  es  la  fuerza 
que  éste  posee  para  su  conservación  y  desarrollo, 
dispuesta  á  la  defensa  ó  al  ataque  para  impedir 
la  destrucción  de  la  nacionalidad  ó  para  darle 
sns  naturales  expansiones;  fuerza  que  existe 
siempre  en  todos  los  pueblos  en  forma  vi.sible 
ú  oculta  á  la  observación,  pero  con  los  caracte- 
res de  realidad  y  de  vigor  necesarios  para  que 
sobre  ella  descansen  la  independencia  y  la  tran- 
quilidad de  los  países,  que  son  bases  funda- 
mentales de  su  bienestar  y  de  su  progreso. 

Como  es  consiguiente,  el  ejército,  siguiendo 
las  metamorfosis  producidas  en  la  vida  del  mun- 
do, ha  sufrido  desde  antigua  fecha  alteraciones 
profundas  en  su  constitución  y  modo  de  ser, 
acomodándose  á  las  condiciones  en  que  las  di- 
versas sociedades  han  existido.  Hoy  el  ejército 
es  generalmente  una  imagen  reducida  do  la  na- 
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cion,  en  que  se  mezclan  todas  las  clases  sociales, 
y  que,  aun  ]ioseyendouna  organización  especial, 
]iarticipa  de  las  virtudes  y  de  los  vicios,  de  las 
cualiila(le>  y  defectos  del  carácter  nacional.  En 
él  se  juntan  todos  los  elementos  de  la  sociedad, 
confnndiéndo.sc  en  nn  solo  ideal, el  saciilicio  por 
la  patria,  qne  es  la  más  alta  ex]iresión  de  las 
virtudes  cívicas;  jefes  y  soldados  ciimjilen  gus- 
tosos los  principios  de  disciplina  que  obligan  al 
cumiiliniiento  de  estrechísimos  debí  res,  <|uc  im- 
]iulsan  á  soportar  toda  clase  de  privaciones  y 
latigas  sin  la  menor  ninrmnraeión,  y  á  desaliar 
sin  temor  todo  género  do  peligros  y  hasta  la 
misma  muerte.  Grande  y  magnífica  es,  pues,  la 
misión  del  ejército,  y  grandes  son  también  los 
ns]>etos  que  debe  merecer  como  baluarte  firme 
de  la  sociedad,  á  ])esar  de  las  ridiculas  declama- 
ciones con  que  algunos  lo  presentan,  conside- 
rándolo un  medio  exclusivo  de  represión,  re- 
bajado y  humillado  por  los  rigores  de  la  disci- 
plina. 

El  ejército  es,  y  deberá  ser,  en  tanto  se  cons- 
tituya en  forma  semejante  á  la  actual,  una  vasta 
escuela  donde  el  ciudadano  llamado  al  servicio 
de  las  armas  conoce  nuevas  fuerzas  morales, 
robustece  en  mayor  escala  qne  en  otra  esfera 
social  los  sentimientos  de  abnegación,  de  honor 
y  de  patriotismo  que  enaltecen  al  soldado,  y 
adquiere,  en  fin,  un  conjunto  inmenso  de  pen- 
samientos generosos  y  sublimes.  «En  este  noble 
medio,  dice  un  escritor  francés,  exento  de  las 
]iasiones  (jue  dividen  á  la  sociedad,  no  ha}'  más 
(pie  una  preocupación,  la  del  deber,  ni  más  que 
un  sentimiento,  el  del  honor;  el  oficial  y  el  sol- 
dado se  guardan  una  estimación  recíproca  origi- 
nada en  el  saber  del  primero  y  en  la  abnegación 
del  segundo,  en  la  particijiación  que  juntos  to- 
man en  las  privaciones  y  en  los  jieligi'os,  y  así 
se  llega  hasta  los  más  heroicos  sacrificios  y  ad- 
quiere la  disciplina  una  baso  inquebrantable.» 
(V.  Barthelémy,  t'ours  d'arl  militairc). 

Ahora  bien:  siendo  indi.scutiblc  la  necesidad 
de  un  ejército  que  responda  á  los  fines  que  hemos 
señalado,  jes  menester  qne  esta  fuerza,  ó  por  lo 
menos  los  elementos  esenciales  que  forman  un 
núcleo,  alrededor  del  cual  se  agrupan  otros  muy 
considerables  en  casos  determinados,  subsista 
permanentemente,  ó  basta  organizaría  y  cons- 
tituirla cuando  se  presente  ó  avecine  un  conflicto 
guerrero?  No  faltan,  á  la  verdad,  soñadores  que 
creen  puede  practicarse  lo  segundo,  y  que  con 
obcecación  lamentable  conce]itúan  que  un  ejér- 
cito, en  la  genuinay  verdadera  expresión  de  esta 
palabra  ,  puede  improvisarse  en  momentos  de 
peligro,  brotando  al  punto  y  fuerte  de  las  en- 
trañas de  la  sociedad,  con  igual  prontitud  que 
la  Ilitülogía,  con  la  ayuda  do  un  hachazo  des- 
cargado por  Vnlcano,  sacó  a  Jl  inerva  armada  de 
todas  armas  de  la  cabeza  de  Ji'iiiiter. 

Eu  los  pueblos  de  la  antigiiedad  cada  ciuda- 
dano consideraba,  no  sólo  como  un  deber,  sino 
como  nn  honor,  empuñar  las  armas  para  la  de- 
fensa de  la  patria;  las  virtudes  militares  predo- 
niinaban  sobre  todas  en  la  estimación  pública, 
y  los  cargos  civiles  eran  justa  recompensa  á  los 
servicios  prestados  por  el  soldado.  Sobre  todo, 
cu  los  buenos  tiempos  de  la  República  romana 
estos  principios  tuvieron  grandísimo  arraigo  y 
ajilieacióu  constante;  y  como  todo  hombre  váli- 
do y  de  ciertas  condiciones  estaba  obligado  á 
ejercitarse  sin  cesar  en  los  ejercicios  militares  y 
á  responder  al  llamamiento  eu  caso  necesario, 
se  comprende  bien  que  no  existiesen  entonces 
en  realidad  ejércitos  con  organización  perma- 
nente. Cuando  se  decretaba  levantar  dos  ó  más 
legiones,  acudían  las  tribus  al  Capitolio  ó  al 
Campo  de  Marte,  donde  los  tribunos  militares 
iban  escogiendo  por  turno  los  hombres  que  ha- 
bían de  entrar  en  cada  nna.  Y"  aunque  más 
tarde  Octavio  hizo  las  legiones  permanentes  y 
constituyó  en  profesión  la  milicia,  no  puede  de- 
cirse que  la  mudanza  a.sí  introducida  mejorase 
las  cosas;  antes  la  importancia  de  la  milicia  de 
Roma  y  las  victorias  y  reputación  de  sus  ejér- 
citos fnerou  decayendo  al  mismo  tienq'O  cpie 
decrecían  las  virtudes  de  aquella  sociedad,  viril 
y  fortísima  cual  ninguna  en  los  días  mejores  de 
su  existencia. 

No  tenían  los  godos,  que  á  la  caída  del  Impe- 
rio romano  se  establecieron  en  España,  fuerzas 
militares  organizadas  de  un  modo  permanente. 
Al  modo  que  en  los  demás  pueblos  exteudiilos 
por  Europa  al  ser  aniquilado  el  coloso,  en  caso 
de  guerra  formaban  los  godos  ejércitos  abigarra- 
do» y  generalmente  no  muy  sólidos.  Y'  h      uiis- 
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mos  árabes,  que  con  tan  gran  facilidad  destru- 
yeron el  imperio  español  de  los  visigodos,  no 
tuvieron  más  milicia  permanente  que  la  guardia 
l'cr.-onal  del  califa  y  el  cnerjio  de  ka.sclicfs  ó 
(leu-iíbrií/urcs.  A  la  voz  del  califa,  el  allu(|UÍ  y 
el  jatir  dejaban  su  jiúlpito  ó  su  cátedra  y  to- 
maban la  cimitarra,  igual  que  las  demás  clases 
sociales.  No  mejoraron,  á  la  veidad,  las  cosas 
allí  donde  regía  el  sistema  feudal,  que  era  la 
negación  de  todo  principio  de  orden  y  regulari- 
dad dentro  del  Estado;  en  Francia  es  preciso 
llegar  al  reinado  de  Carlos  el  Gordo  (1108),  quo 
afirmó  la  autoridad  real  sustrayendo  algunas 
ciudades  del  poder  de  los  señores,  para  encon- 
trar establecidas  tropas  llamadas  milicias  de  los 
comunes,  primer  germen  del  ejército  permanente 
en  la  nación  vecina.  Del  exceso  del  nial  que  .su- 
frió Esjiañacon  el  yugo  mahometano  se  [nodujo 
la  circunstancia  feliz  de  que  no  se  entronizara 
el  feudalismo  con  el  vigor  qne  eu  otros  pueblos; 
y  de  la  necesidad  de  vivir  en  perpetuo  estado 
de  lucha  durante  el  período  de  la  Reconquista, 
surgió  la  precisión  de  tener  una  fuerza  |ierma- 
neiite  desde  los  primeros  sucesores  de  Pel.ayo. 
Cada  ]ineblo  formaba  en  aquella  época  una  mes- 
nada compuesta  de  peones  ó  escuderos  y  de  ji- 
netes y  caballeros,  y  en  los  fueíos  de  las  ciuda- 
des se  consigna  explícitamente  la  obligación  del 
servicio  militar  y  el  sueldo  que  había  de  darse 
en  campaña  á  los  qne  á  él  estaban  sujetos.  Y 
mejorada  la  constitución  militar  en  tiempo  de 
Alfonso  el  Sabio,  según  se  deduce  de  la  lectura 
de  las  Siete  Partidas,  descúbrese,  casi  uu  siglo 
después,  reinando  Alfonso  XI,  nn  átomo  de 
iustruccióu  militar  y  de  ejército  permanenrc, 
con  el  cual  pudo  el  monarca  someter  á  los  tur- 
bulentos señores  feudales. 

Con  todo  eso  adolecían  entonces  los  ejércitos 
que  á  la  continua  combatían  en  nuestra  penín- 
sula contra  los  sarracenos  de  los  defectos  orgá- 
nicos que  distinguieron  á  las  milicias  del  feuda- 
lismo. Por  fin  el  Gran  Capitán,  en  sus  célebres 
campañas  de  Italia,  vuelve  á  constituir  su  ejér- 
cito con  arreglo  á  los  verdaderos  principios,  res- 
tablece la  iuiportancia  de  la  infantería,  y  con 
un  núcleo  de  tropas  nacionales  ad(piiere  los  ad- 
mirables triunfos  (pie  harán  su  nombre  perdu- 
rable en  la  hi.storia  del  mundo.  Sus  soldados, 
entre  los  cuales  no  se  admitían  extranjeros,  se 
leclutaban  ¡lor  banderas  establecidas  á  cuenta 
de  los  capitanes;  desde  entonces  la  milicia  espa- 
ñola fué  durante  el  siglo  XVI  y  parte  del  xvil 
verdadera  escuela  del  honor,  y  cuantos  en  ella 
entraban  ejercían  la  carrera  de  las  armas  como 
profesión  honrosa  eu  que  todos  podían  mejorar 
su  condición  y  su  fortuna...  ¿Qué  extraño  es, 
pues,  qne  con  tan  vigorosos  y  especiales  elemen- 
tos obtuviese  España  la  preponderancia  que  prin- 
cipalmente fué  debida  á  las  esplendentes  vic- 
torias de  sus  ejércitos? 

No  hemos  de  relatar  minuciosamente  las  vici- 
situdes que  sucesivamente  fué  sufriendo  la  orga- 
nización y  el  modo  de  constituir  los  ejércitos  en 
los  diveisos  estados  hasta  el  momento  actual; 
pero  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  trans- 
cribir lo  que  con  perfecta  verdad  y  profundo 
conocimiento  del  asunto  dice  el  señor  D.  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo,  refiriéndose  al  ejér- 
cito español  de  la  buena  época  en  los  primeros 
reinados  de  la  Casa  de  Austria:  «Respecto  al 
ejército,  nada  tenemos  que  añadir  alo  que  no  há 
mucho  de  él  dijimos  con  otro  motivo.  Erael  sol- 
dado español,  y  principalmente  el  de  infantería, 
en  el  buen  tiempo,  un  hombre  que  sentaba  plaza 
voluntariamente,  llevado  por  el  deseo  juvenil  de 
correr  aventuras,  por  el  aliciente  de  mejorar  su 
fortuna  y  condición,  y  acaso  también  por  huir 
de  la  persecución  de  la  justicia  ó  de  la  venganza 
de  algiín  padre  malamente  ofendido  en  las  mu- 
jeres de  su  casa.  Desde  que  este  tal  sentaba  pla- 
za teníase  por  hombre  noble  y  despreciaba  todo 
oficio  mecánico;  y  aunque  guardara  por  lo  común 
con  gusto  severísima  disciplina,  con  frecuencia 
ponía  asimismo  mano  á  la  espada  contra  sus 
propios  oficiales,  no  bien  le  parecía  que  ya  toca- 
ba en  la  honra  el  castigo  debido  ásns  faltas.  No 
en  vano  cuando  un  general  ó  maestre  de  campo 
se  veía  maltratado  en  alguna  acción  de  guerra 
por  la  fortuna,  iba  de  oiclinario  á  recobrar  ó  de- 
purar su  honor  en  las  filas  de  aquella  infantería 
sirrintdo  cmi  una  pica;  no  en  vano  encerraban 
siempre  sus  primeras  filas  multitud  de  capitanes 
y  oficiales  reformados  ó  de  reemplazo,  no  pocos 
señóles  de  vida  airada  ó  de  cortos  haberes,  que 
querían  buscar  la  vida  en  ejercicio  honrado,  y 
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hasta  muchos  señores  de  hábito,  es  decir,  caba- 
lleros de  las  orguUosas  órdenes  militares.  Las 
filas  de  tal  infantería  eran  una  verdadera  esencia 
y  un  asilo  seguro  para  el  licuor;  ¡cónio  no  había 
de  ser  mal  sufrido  en  ellas  el  mismo  soldado 
raso  cuando  de  casos  de  honor  se  trataba?  No 
habiendo,  por  otra  parte,  tiempo  limitado  de 
encauche,  sabía  el  soldado  viejo  que  no  podía 
ser  despedido  del  servicio  sin  causa  legitima;  por 
manera  que  era  una  profesión  y  carrera,  desde  el 
menor  infante  hasta  el  mayor  capitán,  la  de  las 
armas  entonces.  Para  echar  á  uno  del  servicio 
se  necesitaba  que  fuese  jugador,  pendenciero, 
homlire  de  muy  malas  costumbres,  en  suma; 
]iara  pasarle  por  las  picas  no  se  necesitaba  en 
cambio  más  sino  que,  hallándose  en  campo  seis 
contra  ciento,  uno  de  los  seis  tomase  por  acaso 
la  fuga,  abandonando  á  sns  compañeros  en  el 
riesgo.  Cuenta  como  cosa  natural  un  hecho  de 
estos  D.  Bernardino  do  Mendoza,  célebre  escri- 
tor de  las  guerras  de  Flandes...  «No  era  la  gue- 
rra, por  de  contado,  entonces  la  lucha  de  una 
nación  con  otra,  como  lo  es  al  presente.  Sábese 
hoy  que  á  larga  tiene  que  vencer  por  necesidad, 
entre  dos  naciones  contendientes,  aquella  que 
cuente  con  más  extensión,  con  más  riqueza,  con 
más  fueiza,  en  suma...  Nada  de  esto  acontecía  en 
el  siglo  XVI  y  la  primera  mitad  del  xvii,  que 
fué  cuando  España  disfrutó  su  superioridad  mi- 
litar. No  era  á  la  sazón  aquí,  ni  fuera  de  aquí, 
cualquiera  hombre  soldado;  éranlo  sólo  los  que 
el  instinto  y  las  pasiones  de  la  guerra  natural- 
mente llamaban  á  las  armas.  Los  pueblos,  por 
su  parte,  más  acostumbrados  que  hoy  á  cambiar 
de  señores,  rara  vez  se  mezclaban  en  las  contien- 
das que  sostenían  sus  respectivos  ejércitos;  y  así 
era  como  éstos,  aunque  cortísimos  en  núme- 
ro, podían  ganar  ó  conservar  vastos  y  ricos  Esta- 
dos á  sus  caudillos  ó  principes.»  (Casa  de  Aus- 
tria ). 

Constituidos  en  la  forma  dicha  nuestros  ejér- 
citos, pudieron  resistir  vigorosamente  contra 
todo  género  de  dificultades  y  la  superioridad  de 
los  enemigos,  estando  dirigidos  por  el  duque  de 
Alba,  por  Alejandro  Farnesio  y  Ambrosio  Espi- 
nóla; pero  luego  que  desaparecieron  tan  ilustres 
capitanes,  decayó  también  el  espíritu  de  los 
soldados;  y  como  al  tiempo  mismo  que  decre- 
cían las  fuerzas  de  España  aumentaban  el  poder 
y  los  medios  materiales  de  los  pueblos  que  nos 
combatían,  llegó  á  ser  de  todo  pninto  imposible 
sostener  una  preponderancia  que  no  estaba  fuer- 
temente apoyada  en  la  vitalidad  del  país.  Las 
naciones  enemigas  multiplicaban  sus  ejércitos  y 
las  tropas  que  los  componían,  y  entre  tanto  nos- 
otros, durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  no  solía- 
mos tener  más  de  20000  soldados  dentro  de  la 
península,  sin  instrucción  ni  pundonor,  mal  di- 
rigidos y  gobernados,  y  Flandes,  Lombardía, 
Sicilia  y  Ñápeles  estaban  á  la  continua  casi  to- 
talmente desguarnecidas  de  tropas  nacionales. 
Las  cualidades  que  poco  antes  caracterizaron  á  los 
í«Íércitos  de  España  llagaron  á  desaparecer  com- 
pletamente. En  cada  plaza  de  guerra  ó  en  cada 
fracción  del  ejército  pagába.se  doble  gente  de  la 
que  en  realidad  servia,  y  según  dijo  un  escritor 
de  aquella  época,  en  «gobernadores  de  villas  y 
castellanos  de  fortalezas,  en  municioneros  y  pro- 
veedores, podía  más  la  fuerza  del  interés  que  el 
blasón  de  la  lealtad.»  Los  capitanes  de  las  com- 
pañías buscaban  gente  perdida  que  en  el  mo- 
mento de  pasarse  muestra  ó  revista  figuraban 
como  soldados  para  fingir  número  y  no  llevaban 
generalmente  consigo  la  mitad  de  la  gente  que 
cobraba,  de  lo  cual  nacía  que  muchas  empresas 
se  malograban,  porque  contra  todos  los  cálculos 
fundados  en  la  exactitud  de  documentos  y  par- 
tes de  los  jefes  que  mandaban  las  tropas,  resul- 
taban nnestros  ejércitos  muy  inferiores  en  nú- 
mero á  los  contrarios. 

Eleváronse  en  Francia  considerablemente  los 
efectivos  de  los  ejércitos  durante  las  guerras 
sostenidas  por  Luis  XIV,  sin  que  á  la  verdad  se 
encontrase  en  su  organización  y  condiciones 
nada  que  mereciese  especial  encarecimiento, 
sobro  todo  después  de  la  muerte  de  Turena.  La 
administración  y  la  táctica  no  andaban  allí  muy 
más  aventajadas  que  en  nuestra  patria,  y  así  so 
hacían  interminables  aquellas  contiendas,  em- 
¡deandose  muchas  veces  todo  el  csfnerzo  de  una 
campaña  en  ejecutar  un  sitio  y  apoderarse  do 
una  plaza,  ó  en  arrojar  al  enemigo  de  una  posi- 
ción. 

De  esta  suerte,  y  estando  formados  perma- 
neutcmento  los  ejércitos  de  los  diversos  países 
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de  Europa  en  la  forma  dicha,  continuaron  las 
cosas  sin  mudanzas  de  consideración,  hasta  que 
al  promediar  el  siglo  xvii  apareció  un  nuevo 
poder  militar  que  perfeccionado  constantemente 
con  las  lecciones  de  la  desgracia,  lo  mismo  que 
con  las  enseñanzas  de  la  victoria,  llegó  en  nues- 
tros tiempos  á  alcanzar  un  esplendor  que  nadie 
hubiese  podido  vislumbrar  hace  poco  más  de  una 
centuria.  Cuando  en  1640  subió  al  ti-ono  de 
Brandeburgo  el  Gran  Elector  Federico  Gui- 
llermo, no  tenía  el  pequeño  Estado  más  que 
4  000  infantes  y  2  000  caballos,  levantados  por 
cuenta  de  los  coroneles.  El  ejército  fué  objeto 
principal  de  los  cuidados  del  monarca;  el  Gran 
Elector  recinto  por  sí  mismo  los  regimientos, 
nombro  los  coroneles  y  todos  los  oficiales,  in- 
trodujo en  ellos  una  severa  disciplina,  y  los 
vistió,  armó  y  equipó  de  un  modo  uniforme.  Por 
semejantes  procedimientos,  y  tomando  parteen 
todas  las  guerras  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XYit,  al  acabarse  la  guerra  de  los  Treinta 
Años  constaba  el  ejército  del  Elector  de  25  000 
hombres.  Observándose  desde  entonces  una  con- 
ducta perseverante  en  el  gobierno  del  Estado, 
figuraron  las  tropas  de  Brandeburgo  en  la  gue- 
rra de  Sucesión ;  engrandeciéronse  á  la  i>ar  la 
nación  y  el  ejército;  tan  gran  esmero  dedicó  al 
aumento  y  progresivo  desarrollo  del  ejército 
Federico  Guillermo  I,  que  al  ocupar  el  solio  el 
gran  rey  Federico  II  en  1740  tenía  la  nación 
prusiana  68  000  hombres  de  buenas  tropas  diri- 
gidas por  dos  generales  de  gran  mérito,  el  prín- 
cipe de  Anhalt  y  Schverin. 

No  llegando  la  población  de  Prusia  á  dos 
millones  y  medio  de  habitantes,  era  imposible 
sostener  con  soldados  nacionales  un  ejército  que 
llegó  á  tener  200  000  hombres  en  el  discurso  de 
la  guerra  de  Siete  Años.  Por  esa  razón  se  admi- 
tieron en  sus  filas  extranjeros;  pero  no  consti- 
tuyendo cuerpos  independientes  como  hasta  en- 
tonces se  acostumbrara  á  hacer,  y  se  hizo  aún 
mucho  tiempo  después  en  otros  países ,  sino 
mezclados  en  los  regimientos  con  los  soldados 
prusianos  por  iguales  partes.  Los  soldados  na- 
cionales no  se  rechitaban  por  enganches  volun- 
tarios ni  por  los  sistemas  que  generalmente  se 
seguían  en  otras  naciones.  El  país  estaba  dividi- 
do en  distritos,  cada  uno  de  los  cuales  daba  á 
un  regimiento  el  número  necesario  de  soldados, 
que  eran  escogidos  en  una  relación  formada  por 
las  autoridades  de  la  región  con  la  conveniente 
intervención  de  jefes  militares.  En  tiempo  de 
paz  se  iban  á  sus  casas  la  mayor  parte  de  los 
soldados  prusianos,  y  se  reunían  dos  meses  al 
año  al  regimiento  á  que  pertenecían  para  tomar 
parte  en  los  ejercicios  de  primavera.  Considera- 
mos oportuno  señalar  estos  pormenores,  porque 
en  ellos  se  descubre  el  fundamento  del  sistema 
que  informa  la  constitución  de  los  ejércitos  ac- 
tuales. No  puede  negarse  á  Federico  II,  sobera- 
no de  eminentísinjas  cualidades,  capitán  y  filó- 
sofo, organizador  militar  y  estadista  notalDÜísi- 
mo,  la  gloria  de  halier  establecido  el  germen  de 
todas  las  grandes  instituciones  á  que  la  Alema- 
nia de  nuestros  días  debe  su  encumbramiento; 
á  él  se  deben  principalmente  las  ideas  del  reclu- 
tamiento regional,  un  siglo  antes  iniciado  por 
Gustavo  Adolfo,  la  reserva  de  reemplazo  con  los 
supernumerarios  que  tenía  en  cada  compañía  y 
en  cada  escuadrón,  las  tropas  de  guarnición,  la 
landwehr  y  la  landsturm.  Aparte  de  las  mejoras 
que  introdujo  en  el  armamento  y  en  la  táctica, 
en  el  uso  y  manejo  de  la  caballería,  en  la  susti- 
tución de  los  generales  de  día  por  generales  con 
mando  permanente,  en  la  organización  de  ba- 
terías á  caballo,  y  en  otra  multitud  de  elementos 
del  organismo  militar,  es  bien  recordar  que  ins- 
tituyó batallones  de  granaderos,  defectuosos  sin 
duda  en  su  organización,  pero  formados  con 
tropas  escogidas ,  que  constituyeron  excelentes 
reservas  para  el  campo  de  batalla.  Perfeccionó 
el  ilustre  monarca  los  gi'andes  resortes  que  im- 
pulsan, mueven  y  adelantan  la  sociedad  militar; 
y  si  no  seria  bien  asegurar  que  fuese  el  restau- 
rador de  la  disciplina,  es  indudable  que  alentó 
y  vivificó  este  elemento  moral,  sin  cuya  exis- 
tencia no  hay  fuerza  organizada  posible.  Y  con- 
vencido do  que,  después  do  la  disciplinj,  la 
instrneción  es  la  base  más  segura  de  la  bondad 
do  un  ejército,  estableció  escuelas  de  cadetes,  y 
fundó  en  Berlín  un  círculo  militar  donde  se 
discutían  las  cuestiones  milit^ires,  estimulando 
el  verdadero  mérito  con  la  concesión  de  j^remios 
otorgados  á  los  oficiales  que  más  se  distinguían 
en  aquellas  controvoraias  do  iadole  doctrinal  y 
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científica.  Por  último,  advirtiendo  la  falta  de 
un  cuerpo  de  oficiales  que  descargase  al  jefe 
principal  de  un  ejército  del  cumplimiento  de 
ciertas  funciones  difíciles  de  realizar  por  el  que 
ejerce  el  mando  superior,  creó  el  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  y  la  Academia  correspondiente, 
estableciendo  las  bases  de  dos  elementos  pode- 
rosos de  dirección  y  progreso  que  han  contri- 
buido considerablemente  á  la  grandeza  de  Pru- 
sia. Este  era  el  ejército  de  que  se  sirvió  con 
habilidad  y  talento  para  la  ejecución  de  sus 
planes  el  gran  Federico  II,  el  cual  con  apresu- 
ramiento y  candida  ignorancia  trataron  de  imi- 
tar, copiando  sus  Uiinucias  y  pormenores  los 
diversos  Estados  de  Europa. 

Pronto,  sin  embargo,  se  modificaron  los  prin- 
cipios más  arraigados  en  materia  militar  por 
virtud  de  sucesos  que  alteraron,  á  fines  del  siglo 
pasado,  los  fundamentos  de  la  sociedad.  La  Re- 
volución francesa  produjo  un  trastorno  social  de 
que  no  hay  ejemplo  en  la  Historia,  y  á  la  vez 
que  por  su  im])ulso  vinieron  á  tierra  iu.stitucio- 
nes  tradicionales,  fué  también  arrastrado  el  ejér- 
cito por  la  impetuosidad  del  huracán.  Sus  anti- 
guos oficiales,  pertenecientes  á  la  nobleza,  aban- 
donaron los  unos  el  servicio  militar;  fueron 
otros  arrojados  de  él  por  los  mismos  soldados,  y 
en  realidad  pocos  quedaron  eu  las  filas  para 
sostener  cierto  espíritu  de  orden  en  aquel  re- 
vuelto mar  de  agitadas  pasiones.  La  jerarquía 
militar,  la  disciplina,  todo  cuanto  eu  un  ejército 
es  fundamental,  pareció  desaparecer  por  el  pron- 
to, impelido  por  la  violenta  é  irresistible  tem- 
pestad. Para  oponer  un  dique  á  la  marcha  aso- 
ladora  del  desbordado  torrente  coligáronse  con- 
tra Francia,  y  aprestaron  sus  ejércitos,  casi  todos 
los  Estados  europeos;  con  el  fin  de  salvar  la 
patria  en  peligro  decretó  la  Convención  una  leva 
de  300  000  honibres  primero,  otra  de  1  200  000 
hombres  desimés,  y  allá  fueron  á  las  fronteras 
como  modestos  soldados,  confundidos  con  las 
masas  de  las  clases  inferiores  de  la  sociedad, 
multitud  de  individuos  pertenecientes  á  la  no- 
bleza, que  no  olvidaron  en  aquellos  días  los  de- 
beres que  á  todos  sus  hijos  impone  la  patria. 
Al  cabo  era  más  glorioso  morir  en  el  ejército,  y 
dar  la  vida  por  la  nación,  que  entregar  eu  la 
guillotina  sus  cabezas  al  verdugo. 

Como  es  natural,  aquel  ejército,  guiado  en  las 
primeras  campañas  por  el  delirio  patriótico, 
carecía  de  tradiciones,  de  generales,  de  jefes  y 
de  oficiales,  y  de  cuanto  pueda  dar  consistencia 
y  solidez  á  la  fuerza  armada.  Improvisáronse  así 
los  Hoche,  los  Jourdán,  los  Kleber  y  tantos  otros, 
salidos  de  la  nada  en  breve  espacio  de  tiempo;  y 
aquellas  masas  de  voluntarios,  que  en  uu  princi- 
pio instruyeron  y  condujeron  al  combate  oficia- 
les y  sargentos  del  antiguo  ejército,  viéronse 
después  mandados  por  jefes  y  oficiales  descono- 
cedores de  las  reglas  que  servían  de  base  á  la 
existencia  de  los  ejércitos.  Varió  todo:  organi- 
zación, táctica,  rccUitamiento,  cuanto  era  funda- 
mental; mas  luego  que  el  espíritu  de  conserva- 
ción y  el  ansia  de  quietud  y  reposo  interior  se 
sobrepusieron,  bajo  el  deslumbrador  prestigio  de 
la  excelsa  figura  de  Bonaparte  tomó  la  sociedad 
nuevo  asiento,  el  ejército  dejó  de  estar  consti- 
tuido por  enormes  multitudes  de  voluntarios  ó 
por  gente  colecticia  arrancada  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  y  el  sistema  de  quintas  fué  aplicado 
con  amplituii  desconocida  para  formar  aquellos 
numerosos  ejércitos  que  jiasearon  las  águilas 
francesas  por  todas  las  naciones  de  Europa. 

Pero  con  el  estado  de  perenne  lucha  manto 
nida  desde  1793  á  1815  fueron  desapareciendo 
la  mayor  parte  de  losoficialesysolilados  vetera- 
nos de  la  Kepública  y  del  Imperio.  Carecía  Fran- 
cia de  reservas  adecuadas  para  cubrir  los  huecos 
de  sus  ejércitos;  las  necesidades  de  la  guerra 
obligaban  á  llevar  á  las  filas  jóvenes  reclutas, 
sin  instrucción  y  sin  fortaleza  física  para  resis- 
tir las  penalidades  do  una  campaña;  la  nación 
entera  veía  con  disgusto  que  sus  hijos  morían  á 
millares  en  España,  en  Italia,  en  Alemania  y  en 
Rusia;y  como  el  enorme  desarrollo  de  las  masas 
armadas  hacía  por  otra  ]iarte  de  todo  punto  im- 
posible que  se  dispusiera  del  suficiente  número 
do  oficiales  aptos  para  dirigirlas,  .se  explica  bien 
que  las  condiciones  de  energía  y  de  virilidad  del 
ejército  imperial  decreciesen  de  un  modo  rápido. 
Y  tanto  más  se  advertía  la  llaqncza  do  las  tro- 
pas de  Napoleón,  cuanto  que  los  gobiernos  y  los 
generales  de  los  Estados  á  quienes  diferentes 
veces  vencieran  aquéllas,  aleccionados  por  las 
enseñanzas  de  la  desgracia,  reformaban  sus  ins- 
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titucioncs  militares   para  combatir   ventajoB»- 

iiieiite  con  sn  mortal  enemigo. 

l'nisia  sobro  todo  empezó  un  trabajo  com- 
pleto do  reconstrucción  militar  despnés  de  laa 
desrjrnciadas  campañas  de  1806  y  1807.  Cons- 
treñida á  reducir  su  ejército  activo  a  40  000 
liotiilircs  por  virtud  do  la  humillante  comlición 
que  lo  impuso  el  vencedor,  ideó  la  manera  do 
]jreparar  honroso  desquite  á  la  inmensa  catás- 
trole  de  Jena.  Kmincntes  estadista.s  y  preclaros 
jefes  militaros  pensaron  que  con  el  sistema  do 
orjjanizacióu  y  reclutamiento  hasta  entonces  .se- 
guido no  era  posible  llegar  á  competir  con  las 
grandes  huestes  napoleónicas,  y  animados  ]ior 
el  deseo  do  venganza  modificaron  el  edificio 
construido  por  Federico  II,  anticuado  é  inútil 
ya  en  aquellos  tiempos.  Calculando  que  para 
luchar  con  éxito  era  preciso  colocarse  en  dispo- 
sición de  hacer  un  levantamiento  en  masa,  quo 
llevara  en  un  momento  determinado  á  las  filas 
toda  la  polilación  viril,  organizaron  un  sistema 
do  numeros.is  reservas  perrectamente  estudiado, 
con  el  cual  pudo  el  ejército  prusiano  presentarse 
en  los  campos  de  batalla  como  elemento  impor- 
tantísimo de  la  coalición,  nndtiplicando  su.s 
fuerzas  activas  de  un  modo  jirodigioso.  l'nébaso 
fundamental  del  nuevo  edificio  militar  el  esta- 
blecimiento del  servicio  oldigatorio,  que  hace 
pasar  por  el  ejéi'cito  á  toda  la  juventud  apta 
para  llevar  las  armas;  y  como  las  fuerzas  ac- 
tivas no  podían  e.\ceder  de  los  40  000  hombres 
impuestos  por  Napoleón  después  de  las  victorias 
quo  obtuvo  en  Jena  y  Auersta'dt,  so  organiza- 
ron los  cuerpos  de  reserva  do  la  prinrera  y  segun- 
da landwehr,  de  l'ornia  que  á  cada  regimiento 
de  activo  correspondiera  uno  de  cada  clase  do 
la  landwehr;  y  aun  se  pensó  en  apelar  á  una 
tercera  reserva,  llamada  lanihliirm,  para  reco- 
ger todo  el  re.sto  do  la  población  disponible  para 
los  servicios  sedentaiiosdel  ejército.  Esta  nueva 
organización,  origen  de  la  actual  en  Alemania, 
y  de  la  que,  una  tras  otra,  van  adoptando  con 
ciertas  variantes  las  diversas  potencias  europeas, 
no  carecía  de  ciertos  defectos,  sin  duda;  pero 
resultaba  más  sólida  y  poilcrosaque  las  de  otras 
naciones,  facilitaba  el  medio  de  cbtener  una 
imponente  reserva  que  en  corto  espacio  de  tiem- 
po ]iudía  engrosar  consiilerablemento  las  tropas 
activas,  y  llevaba  al  ejército  grandes  elementos 
do  instrucción,  de  inteligencia  y  de  patriotismo. 
Los  resultados  se  patentizaron  con  brillantez  en 
las  camparlas  de  1S14  y  1815,  en  que  l'rusia 
descmpeíió  un  importante  pajiel. 

A  partir  de  esta  fecha  fué  ensanchando  la 
nación  ]nusiana  .su  )ioder  militar,  y  á  la  par  de 
él  su  ])reponderancia  en  el  mundo.  La  superio- 
ridad de  organización  de  sus  ejércitos  le  dieron 
el  triunfo  sobre  Austria  en  18R6,  con  el  cual 
alcanzó  la  supremacía  en  Alemania,  y  más  tarde, 
cu  1870-71,  la  perfección  de  sus  instituciones 
militares,  proporcionándole  el  modo  de  allegar 
fuerzas  mucho  más  numerosas  que  las  francesas, 
prontamente  movilizadas  y  concentradas,  y  há- 
bilmente dirigidas,  señaló  un  paso  de  gigante 
en  el  engrandecimiento  militar  do  Prusia.  No 
cabía  ya  duda  de  que  los  principios  que  servían 
de  base  á  la  formación  del  ejército  alemán,  á  la 
constitución  de  sus  reservas  y  á  la  org.anización 
de  todos  sus  elementos  armados,  eran  muy  su- 
periores á  los  que  todavía  conservaban  los  demás 
pueblos  de  Europa;  y  por  el  general  convenci- 
miento fueron  y  van  éstos  modificamlo  el  moilo 
do  ser  de  sus  ejércitos  para  no  verse  reducidos 
poco  menos  que  á  la  impotencia  cuando  se  pre- 
sente el  caso  de  guerra. 

Hoy,  con  el  establecimiento  del  servicio  mili- 
tar obligatorio,  que  es  principio  fundamental 
de  los  ejércitos  do  nuestros  días,  todos  los  hom- 
bres r'itiles  vienen  á  servir  en  las  filas;  y  para 
que  las  cifras  de  las  fuerzas  perniaueutes  no  al- 
cancen proporciones  desmesuradas,  que  consti- 
tuirían una  carga  insoportable  para  el  presu- 
puesto del  Estado,  se  reiluce  el  tiempo  de  per- 
manencia en  activo  á  la  estrictamente  precisa 
para  adquirir  la  necesaria  instrucción  y  espíritu 
militar,  organizándose  sólidas  y  muy  numerosas 
reservas  que  rápidamente  puedeír  movilizarse  y 
concentrarse,  formando  en  caso  de  guerra,  juntas 
con  las  tropas  activas,  esas  enormes  masas  de 
hombres  con  quo  se  constituyen  los  ejércitos  en 
los  momentos  de  lucha. 

Con  las  consideraciones  expuestas  bien  secom- 
jirende  que  ha  prevalecido  en  absoluto  la  nece- 
sidad de  los  ejércitos  peimanentcs,  y  cpic  hoy 
también  prevalecu  la  idea  de  los  ejércitos  uu- 
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memnoB  que  por  buh  enormea  cifraB  ignalan  ó  i 
superan  a  los  más  consiilerables  de  los  pueblos 
del  Oriente  en  remota  antigüedad.  La  existencia 
de  los  ejércitos  permanentes  esta  justificada  por 
la  precisión  y  el  deber  que  tienen  loa  Estados  de 
hacer  respetar  á  todos,  y  en  todo  tiempo  y  cir- 
cunstancias, sns  derechos,  su  dignidad  y  su  in- 
depemhncia;  de  mantener  el  orden  social,  re- 
primir disturbios  interiores  y  contener  las  malas 
jiasiones;  de  dar  á  cuantos  han  de  servir  á  su 
patria  con  las  armas  en  la  mano  la  ir  trucción 
necesaria,  el  espíritu  militar  de  obediencia  y  de 
disciplina  quo  transforma  en  una  colectividad 
jioderosa  y  fuerte  lo  que  de  otra  manera  no  pa- 
.saría  de  ser  una  turba  movediza  y  flaca  que  el 
njenor  contratiempo  redujese  á  la  más  completa 
nulidad.  Los  ejércitos  numeíosos  impónelos  ac- 
tualmente la  utiliilad  de  segiur  la  regla  general 
jiara  no  verse  reducidas  las  naciones  á  la  impo- 
tencia ante  los  más  considerables  y  eficaces  me- 
dios que  puedan  poner  en  acción  los  pueblos 
vecinos,  ó,  mejor  dicho,  aquellos  que  pueden 
suscitar  conflictos  de  guerra. 

A  pesar  de  lo  dicho,  no  faltan  publicistas  y 
hombres  de  distinguido  nu'rito  que  sostienen 
ideas  contradictorias  alas  generalmente  admiti- 
das. Enfrente  do  la  opinión  délos  más,  que  en 
consonancia  con  los  principios  aceptados  en  ca.si 
tollos  los  países  defienden  la  conveniencia  de 
constituir  los  ejércitos  con  elementos  nacionales 
donde  .se  junten  todos  los  ideales  y  sentimientos 
do  las  distintas  clases  de  la  sociedad,  sostienen 
otros  que  al  ejército  no  deben  venir  sino  aque- 
llos que  por  sn  natural  y  ])ropia  vocación  tomen 
como  carrera  ó  profesión  adecuada  á  sus  inclina- 
ciones y  tendencias  el  ejercicio  de  las  armas. 
Mucho  .se  ha  discutido  acerca  de  estos  asuntos, 
y  no  es  nuestro  propósito  entrar  ahora  en  dis- 
quisiciones que  jnolongarían  sobradamente  este 
artículo;  pero  no  debe  ponerse  en  duda  el  interés 
suiu'cmo  de  quo  la  fuerza  pública  no  se  halle  ja- 
más inlhiída  jtor  consideraciones  estrechas  de 
índole  política  ó  particular,  sino  que,  porel  con- 
trario, debo  contar  en  su  seno  todas  las  aspira- 
ciones generosas  y  nobles  del  espíritu  nacional, 
sustrayéndose  en  absoluto  á  la  satisfacción  de 
intereses  mezquinos  y  bastardos,  cuyas  niairifes- 
taciones  externas  produzcan  días  luctuosos  y 
quebrantos  graves  á  la  patria.  El  ejército  no 
debo  ser  jamás  instrumento  de  despotismo,  ni 
en  él  han  de  apoyarse  quienes  pi'ctcndan,  con 
halagos  y  promesas  imposibles  de  realizar,  utili- 
zarlo como  elemento  dócil  sujeto  á  su  voluntad 
y  á  sus  niiras  egoístas;  con  itleales  más  levanta- 
dos, debe  el  ejército  ser  columna  liime  y  sostén 
inquebrantalilc  do  la  integridad  y  grandeza  de 
la  nación,  jl'odna  hoy  un  ejército  de  voluntarios 
cumplir  tan  altos  y  señalados  fines?  Séanos  per- 
mitiilo  negarlo.  Y  aun  podríamos  afirmar  que 
los  ejércitos  de  voluntarios  fueron  generalmente 
niásperjrrdiciales  que  provechosos. 

Cierto  es  que  no  eran  hombres  alistados  por 
reclutamiento  forzoso  aquellos  soldados  de  nues- 
tros tercios  inmortales  que  tanto  lustre  y  gran- 
deza dieron  ala  nación  española;  pero  conviene 
recordar  que  los  memorables  guerreros  españoles 
del  siglo  XVI  eran  gente  á  quienes  inflamaba  el 
amor  patrio,  engrandecía  el  orgullo  y  la  altivez 
nacional,  y  estimulaba  el  esjiíritu  aventurero 
que  distinguía  muy  principalmente  á  nuestra 
raza.  Hombres  sujetos  por  lo  común  d  rigorosa 
disciplina  bajo  el  mando  de  Alba  y  de  Farnesio, 
rompiéronla  á  las  veces  impulsados  por  los  estí- 
mulos del  hambre  y  de  las  más  imperiosas  ne- 
cesidades: pero  nunca  delante  del  enemigo  déla 
patria  sintieron  pereza  para  combatir,  ni  en  tales 
casos  pensaron  en  las  desatenciones  de  que  por 
parto  de  los  gobiernos  solían  ser  objeto.  Y  como 
eu  ellos  el  servicio  militar  constituía  una  )iro- 
fesión,  eran  en  su  totalidad  gente  muy  diestra  y 
avezada  á  los  peligros  y  azares  de  la  guerra,  á 
quienes  no  intimidaban  ni  hacían  desmayar  las 
situaciones  más  arriesgadas  y  diñciles.  La  rudeza 
de  sn  valor  no  contenía  las  manifestaciones  de 
un  espíritu  noble  y  generoso,  y  aísi  bien  puedo 
decirse  q\ie  aquellos  soldados  obtenitlos  jior  en- 
ganche voluntario  tenían  condiciones  excejicio- 
nalcs,.quenoe3  ni  será  fácil  encontrar  en  gentes 
roclutadas  volnntarianentc,  sobre  todo  cuando 
los  ejércitos  han  de  ser  muy  numerosos;  que 
hombre»  del  tem|ile  y  cualidades  de  los  guerreros 
españoles  del  siglo  xvi,  no  podrán  juntarse  jamás 
por  centenares  de  miles. 

Pero  en  la  mayor  parto  de  las  circunstancias 
no  será  posible  hallar  eu  los  ejércitos  de  volun- 
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tarioa  el  espirita  de  orden  y  de  disciplina  conve- 
niente; y  6Í  se  alistan  en  momentos  de  apuro 
para  salvar  dificultades  y  conflictos  que  surgen 
impensadamente,  producirán  siempre  infelices 
resultados,  y  no  jiodrán  nunca  sostenerse  en 
campo  abierto  contra  tropas  organizadas  de  mo- 
do permanente  y  obedeciendo  en  su  recluta  y 
constitución  á  principios  distintos.  Múltiples 
ejemplos  ofrece  la  Historia  que  justifican  la  ver- 
dad de  nuestro  aserto.  Por  lo  general  el  alista- 
miento voluntario  ha  solido  traer  ¡I  las  lilas, 
cuando  no  se  exigieron  grandes  y  severas  garan- 
tías, hombrcsdo  baja  condición  y  mísera  traza,  á 
quienes  la  pereza  y  la  miseria  obligaron  á  en- 
gancharse, y  bien  se  comprende  que  ejércitos  así 
formados  llevan  en  su  seno  elementos  .seguros  do 
destrucción  y  ruina.  En  las  guerras  lie  la  famo- 
sa Revolución  inglesa  abumló  on  un  principio 
en  las  tropas  del  Parlamento  gente  mercenaiia 
de  ínfima  ralea;  y  tan  deplorables  consecuencias 
produjo  que,  aun  tratándose  del  mejor  de  los 
regimientos  del  ejército  parlamentario,  dijo 
Cromivell  al  jefe  que  lo  mandaba:  «Vuestros 
soldados  .son  casi  todos  unos  miserables:  en  las 
tropas  del  rey  forman  jóvenes  de  las  mejores  fa- 
milias y  personas  de  clase  distinguida.  ¿Creéis 
acaso  que  las  almas  bajas  de  una  canalla  como 
la  nuestra  sean  capaces  de  hacer  frente  á  guerre- 
ros llenos  de  honor,  valor  y  resolución?  Os  son 
necesarios  soldados  de  un  corazón  noble  para  quo 
puedan  rivalizar  con  la  misma  nobleza,  sin  lo 
cual  estoy  .seguro  de  que  en  todos  los  encuentros 
seréis  batidos  como  hasta  ahora  ha  sucedido.» 
Y  así  fué  que,  en  tanto  existió  esta  inferioridad 
moral  en  las  tropas  del  Parlamento,  obtuvieron 
los  realistas  señaladas  victorias;  y  sólo  cuando 
los  jefes  parlamentarios  supieron  elevar  el  senti- 
miento del  deber  y  del  honor  en  las  huestes  que 
acaudillaban,  alcanzaron  en  Jlarston-Moor  y 
Stowe  desquite  brillante  de  las  derrotas  antes 
sufridas  en  Edge-Hill  y  Straton. 

No  es  de  olvidar  tamjioeo  que  poco  después  de 
comenzar  la  lucha  do  la  independencia  en  el 
Norte  de  América  sucedieron  el  disgusto  y  la 
desanimación  al  entusiasmo  producido  en  los 
primeros  momentos  en  el  ejército  de  voluntarios 
organizado  por  Washington;  y  tan  deplorables 
fueron  los  resultados,  que  de  los  17000  hombres 
reclutados  y  reunidos  al  principio  de  la  campa- 
ña sólo  quedaban  unos  .'i  000  al  poco  tiempo  de 
empezadas  las  hostilidades.  Decretó  entonces  el 
Congreso  americano  la  formación  de  tropas  per- 
manentes, con  lo  cual,  y  merced  también  al  au- 
xilio del  cuerpo  regular  de  6  000  franceses  que 
dirigían  Lafayetto  y  Rochambeau,  obtuvo  el 
apetecido  triunfo  y  alcanzó  la  independencia  de 
su  patria. 

Los  que  pregonan  las  ventajas  de  los  ejércitos 
de  voluntarios  suelen  presentar,  como  ejem- 
plo que  estiman  irrefutable,  los  éxitos  alcanza- 
dos en  la  primeras  guerras  de  la  Revolución  fi'an- 
cesa  por  las  tropas  republicanas;  pei-o  es  bien 
recordar  que  en  1791  había  en  Francia  un  ejér; 
cito  permanente  do  212000  hombres,  y  quo  en  el 
año  siguiente  no  habrían  obtenido  las  tropas  re- 
publicanas las  victorias  que  alcanzaron,  si  el 
levantamiento  en  masa  y  la  enorme  multitud  do 
voluntarios  traídos  al  ojéi'cito  no  contasen  con 
un  núcleo  aún  respetable  de  fuerzas  peimanen- 
tes,  y  no  hubiera  una  cantidad  bastante  consi- 
derable de  oficiales  y  clases  del  antiguo  ejército 
que  instruyeron  á  los  voluntarios  venidos  á  las 
filas.  Véase  si  no  lo  que  dijo  el  general  Lamarque 
refiriéndose  á  la  guerra  de  17y2:  «Es  erróneo 
creer  que  millares  de  voluntarios  se  habrían 
transformado  en  soldados,  si  no  hubieran  existido 
en  los  restos  del  antiguo  ejército  francés  buenas 
clases  que  los  instru3'eran  y  jefes  que  los  man- 
daran y  disciplinaran.  Los  Lafayettc,  los  Ro- 
chambeau, los  Valonee,  los  Custine,  los  Hou- 
chart,  los  Dumouriez,  los  Kellermann,  los  Dam- 
pierre,  formados  la  mayor  parte  en  las  guerras 
extranjeras,  debieron  ocupar  algunos  instantes 
la  escena  para  dar  á  los  Hoche,  los  Jourdán,  los 
Kleber,  los  Pichegrú,  los  Morcan,  los  Desaix  y 
los  Saint-Cyrel  tiempo  deformarse.  Si  se  estudian 
los  ejércitos  que  Francia  tenía  entonces,  so  verá 
en  todos  ellos  á  oficiales  y  sargentos  del  antiguo 
ejército  instruir,  agueirir  y  conducir  al  combate 
á  los  voluntarios,  lo  cual  no  impidió  que  se  pa- 
gase bien  cara  su  falta  de  instrucción  pieliminar. 
¡Cuántas  derrotaá  vergonzosas!  ¡Cuánta  sangro 
vertida  inútilmente!  ¡Qué  inmensidad  de  .sacri- 
ficios jirodigados  sin  necesidad!  Puede  decirse 
q^ue  se  ha  consumido  una  generación  casi  entera 
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y  la  mitatl  de  los  recursos  de  Francia.  La  cam- 
paña de  1792  se  debió  casi  por  completo  á  las 
tropas  de  linea  permanentes.  > 

El  ejemplo  de  lo  qne  octino  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América  ha  solido  aducirse 
como  ))rueba  evidente  de  que  no  son  necesarios 
ejércitos  permanentes  de  cierta  consideración. 
Pero  los  que  tal  discurren  olvidan  que  la  gi-an 
República  americana  vive  entre  Estados  de  pe- 
queña importancia  con  relaoión  ásu  ¡loiler,  y  de 
los  cuales,  por  consiguiente,  no  puede  temer  agre- 
sión alguna  que  envuelva  peligros,  y  que  por 
otra  parte  lo  ocurrido  allí  al  estallar  la  guerra 
separatista,  y  mientras  ésta  se  mantuvo,  acredita 
de  un  modo  irrefutable  los  riesgos  que  puede 
ocasionar  la  carencia  de  una  fuerza  militar  per- 
manente y  acomodada  á  la  importancia  de  la 
nación,  puesta  al  servicio  único  de  los  intereses 
del  Estado.  Oigamos  lo  que  sobre  este  asunto 
dice  un  escritor  militar  compatriota  nuestro: 

«Si  la  República  hubiera  tenido  un  ejército 
permanente  en  relación  con  su  población,  rique- 
za y  extensión  de  su  territorio,  es  probable  que 
la  rebelión  sudista  no  hubiera  tenido  lugar,  y, 
aún  en  este  caso,  una  campaña  corta  habría  sido 
suficiente  para  terminarla. 

»E1  principio  de  un  ejército  permanente  ha 
subsistido  eu  aquel  país  desde  la  guerra  de  su 
independencia,  y  al  empezarse  la  última  guerra 
contaba  con  un  ejército  de  14000  hombres  y  ex- 
celentes oficiales  instruidos  en  la  Escuela  Militar 
de  West-Point.  Desgraciadamente  parala  Unión, 
todo  el  ejército,  excepto  3  000  hombres,  se  ha- 
llaba en  el  Sur  y  los  oficiales  eran  sudistas,  por 
cuya  razón  los  confederados  se  presentaron  con 
grandes  ventajas  en  los  campos  de  batalla  de 
BuU'srum.» 

Allí  se  vio  un  extraño  espectáculo:  por  una 
parte  35000  federales,  veraadero  gentío,  sin 
orden,  iustrucción  ni  disciplina,  y  á  quienes  la 
jactancia  americana  prometía  la  victoria;  en  el 
otro  bando  15000  sudistas,  casi  todos  del  ejér- 
cito permanente;  el  resultado  del  combate  no 
fué  dudoso:  los  federales  fueron  completamente 
derrotados,  perdiendo  armas,  bagajes,  cañones, 
y  salvándose  en  Washington  en  el  más  completo 
desorden. 

Aterrado  el  Congreso  ante  un  desastre  tan 
inesperado,  decretó  el  armamento  de  500000 
hombres;  y  como  muchos  Estados  no  pudieron 
suministrar  su  contingente,  fué  preciso  acudir 
al  alistamiento  forzoso.  Los  trastornos  que  estas 
medidas  produjeron  en  Nueva  York  impidieron 
llevarlas  á  cabo  y  dieron  origen  á  que  se  volviera 
á  acudir  á  los  voluntarios,  los  cuales,  compren- 
diendo la  necesidad  extrema  en  que  se  hallaba 
el  Congreso,  hicieron  pagar  sus  servicios  á  pre- 
cios fabulosos,  pues  llegó  á  subir  el  premio  de 
enganche  de  un  voluntaiio  á  10000  pesetas  y  á 
5000  su  entretenimiento  durante  un  año.  Estas 
cifras,  aunque  excepcionales,  son  bastante  elo- 
cuentes para  pasarlas  en  silencio,  y  no  hablan 
por  cierto  muy  en  favor  del  reclutamiento  vo- 
luntario. Por  último,  después  de  cuatro  años  de 
guerra,  durante  los  cuales  constantemente  fué 
regularizándose  el  ejército,  el  Norte  derrotó  al 
Sur,  pero  no  sin  los  sacrificios  siguientes:  una 
deuda  de  4000  millones  de  dollars;  comarcas 
de  una  extensión  de  centenares  de  leguas  com- 
]iletamentft  arrasadas;  ciudades  enteras,  como 
Atlanta,  Roma,  Carsville,  Abigdon,  Bristol  y 
Whitville  reducidas  á  cenizas,  y  500000  cadáve- 
res tendidos  en  los  campos  de  batalla.»  (R.  Bru- 
na, Ejércitos  de  vo/imlarios). 

No  hemos  de  negar  que  en  Europa  existe  una 
nación,  Inglaterra,  que  sostiene  generalmente 
sus  ejércitos  de  la  metrópoli  y  de  las  colonias 
por  medio  de  enganches  voluntarios;  mas  tam- 
bién es  cierto  que  este  sistema  resulta  por  gran 
manera  imperfecto  y  deficiente  en  comparación 
con  el  establecido  en  los  demás  iiaíses  europeos 
de  nuestro  Continente,  pudiendo  sólo  mantenerse 
por  la  situación  excepcional  de  la  nación  britá- 
nica, amparada  contra  todo  linaje  de  contin- 
gencias peligrosas  por  su  colosal  poder  marítimo. 
Y  de  otra  parte,  conviene  recordar  que  la  Gran 
Bretaña  ha  cuidado  siempre  de  no  anular  la  ley 
de  1752  que  obliga  al  .servicio  militar  á  todos 
los  subditos  ingleses  desde  los  dieciocho  á  los 
cuarenta  y  cinco  años  de  edad.  Anualmente 
suspende  el  Parlamento  por  medio  de  una  ley 
es|>e('ial  la  a])licación  do  los  preceptos  do  la  de 
1752;  pero,  aunque  el  ejército  inglés  no  se  re- 
cluta desde  liace  mucho  tiempo  más  que  por  en- 
ganches voluntarios,  las  proscripciones  de  la  ley 
Tomo  VII 
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de  1752  continúan  manteniéndose,  en  previsión 
de  eventualidades  que  puedan  hacer  necesaria 
su  aplicación. 

Y  es  digno,  á  la  verdad,  de  fijar  la  atención 
el  hecho  de  que  en  la  práctica  el  número  de  vo- 
luntarios enganchados  para  servir  en  el  ejéicito 
activo  permanente  no  alcanza  en  la  nación  bri- 
tánica la  cifra  necesaria  para  cubrir  las  bajas,  y 
eso  que  la  población  del  Reino  Unido  es  de  cerca 
de  40  millones  de  habitantes,  y  teniendo  en 
cuenta  la  cifra  del  activo  y  la  duración  del  ser- 
vicio bastaría  que  el  número  de  enganches  fuese 
de  30000  por  año.  Pero  ademas,  según  dice  un 
distinguido  y  concienzudo  tratadista,  «el  ejército 
inglés  pierde  anualmente  un  número  bastante 
considerable  de  hombres,  sea  por  deserción,  sea 
por  expulsión  á  causa  de  su  mala  conducta, 
resultando  por  esto  un  déficit  notable  que  no 
esfei  compensado  por  la  prolongación  del  servi- 
cio activo  concedida  á  algunos  individuos  y  por 
los  reenganches.  S)  (  S.  Rau ,  L'EIat  militaire 
des  ]>rincipales  jniisMnces  milituires ) .  Puede, 
sin  embargo,  Inglaterra  salvar  las  dificultades 
con  que  de  frecuente  tropieza,  porque  no  tiene 
que  luchar  ordinariamente  con  otras  naciones 
poderosas  de  Europa;  pero  si  en  semejantes  cir- 
cunstancias llegara  alguna  vez  á  encontrarse, 
advertiríase  de  un  modo  bien  claro  la  inferiori- 
dad de  su  poder  militar,  y  eso  que  los  gastos 
militares  en  la  Gran  Bretaña,  sin  tener  en  cuen- 
ta la  casi  totaliilad  de  los  ejércitos  de  las  colo- 
nias, figuran  en  los  presupuestos  generales  del 
Reino  Unido  por  una  respatabilísima  suma,  que 
asciende  hoy  á  cerca  de  500  millones  de  pesetas, 
con  los  cuales  se  atiende  al  ejército  regular  pro- 
piamente dicho,  á  la  milicia  y  á  los  cuerpos  de 
voluntarios  que  se  visten,  arman  y  equipan  á 
sa  costa,  dándose  el  caso  de  que  Inglaterra. con 
un  presupuesto  de  la  Guerra  próximamente 
igual  al  de  Alemania,  veríase  en  muy  grave  apu- 
ro para  poner  en  pie  de  guerra  la  cuarta  parte 
de  las  fuerzas  que  puede  movilizar  prontamente 
el  Imperio  germánico,  aun  cuando  hiciera  uso 
de  todos  los  medios  con  que  hoy  cuenta.  Y  así 
se  e-xplica  que  en  varias  circun-staucias,  atlvir- 
tiendo  la  inferioridad  numérica  de  su  ejército 
comparado  con  los  de  otros  Estados  de  Europa, 
tuvo  Inglaterra  que  acudir  al  extranjero  para 
levantar  tropas  más  ó  menos  numerosas  qxie  re- 
forzaran las  suyas  propias,  como  ocurrió  durante 
la  gueira  de  Crimea,  en  que  los  ingleses  engro- 
saron sus  filas  con  40000  mercenarios  proceden- 
tes de  diversas  nacionalidades. 

En  la  actualidad  es  de  todo  punto  indudable 
que  los  ejércitos  reclutados  por  enganche  volun- 
tario resultan  caros  y  muy  deficientes  en  cuali- 
dades militares.  ¿Qnién  habrá,  por  otra  parte, 
que  ante  la  enormidad  de  las  masas  decombatien- 
tes que  en  estos  tiempos  se  movilizan  para  hacer 
la  guerra,  considere  posible  constituir  los  ejér- 
citos con  soldados  voluntarios?  Los  ejércitos  vo- 
luntarios pudieron  comprenderse  cuando  eran 
poco  numerosas  las  fuerzas  que  los  coustituían; 
pero  no  hay  que  pensar  en  ellos  cuando,  como 
ahora  sucede,  se  cuentan  los  combatientes  por 
millones.  Y  aparte  de  eso;  aun  dando  por  su- 
puesto que  hubiese  medio  de  atraer  á  las  filas 
un  número  tan  considerable  de  soldados  con- 
venientemente instruidos,  ¡qué  cantidad  exor- 
bitante de  dinero  no  sería  menester  para  pagar 
los  enganches  de  un  sinnúmero  de  hombres  que 
en  la  época  en  que  vivimos  hallan  satisfacción 
á  las  necesidades  de  la  vida  en  las  ocupaciones 
múltiples  que  las  labores  de  la  Agricultura,  de 
la  Industria  y  del  Comercio  crean,  fomentan  y 
desarrollan  sin  cesar? 

Es  el  ejército  una  gran  escuela  de  cultura  y 
de  costumbres,  que  regenera  física  y  moral- 
mente  al  hombre,  desarrolla  en  él  nobleza  de 
sentimientos,  elevación  de  ideas  y  energía  de 
carácter,  y  constituye  un  poderoso  elemento 
moralizador;  es  asimismo  un  medio  poderoso  de 
instrucción  y  de  educación,  y,  además  de  eso, 
como  observa  con  razón  >in  escritor  militar,  fo- 
menta el  progreso  de  todos  los  recursos  morales 
y  materiales  de  un  país. 

Contemplando  las  proporciones  desmesuradas 
que  han  adquirido  los  ejércitos  modernos,  y  el 
afán  inmoderado  de  elevar  las  cifras  de  comba- 
tientes, consumiendo  estérilmente  en  una  paz 
armada  las  riquezas  y  recursos  de  las  naciones, 
llega  naturalmente  el  espíritu  á  considerar  si 
semejante  estado  de  cosas  puede  sostenerse  in- 
definidamente; y  el  pensador  militar  discurre 
también  si  estas  enormes  masas  de  hombres  for- 
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madas  en  el  momento  supremo  sobre  la  base  de 
una  fuerza  permanente,  relativamente  escasa, 
pueden  tener  la  cohesión  y  firmeza  que  ejércitos 
más  manejables  y  de  menor  efectivo  constituí- 
dos  por  elementos  vigorosos,  y  hay  quien  piensa 
si  llegará  un  día  en  que  un  núcleo  de  tropas  con 
toda  perfección  organizadas,  sólidamente  disci- 
plinadas é  instruidas  y  diestramente  goberna- 
das, arrolle,  merced  á  su  más  vigorosa  constitu- 
ciiin  y  á  la  pericia  consumada  del  general  que 
lo  dirija,  á  esas  multitudes  de  guerreros  que  hoy 
se  llevan  al  campo  de  batalla. 

Entre  otros  escritores  presenta  esta  "rave  é 
importante  cuestión  elgeneral  Almirante  al  exa- 
men sereno  del  militar  y  del  cimladano.  No 
eniite  resueltamente  su  paiecer  el  distinguido 
]iublicista  acerca  de  tan  interesante  asunto;  y 
contentándose  con  allegar  datos  y  oiiiniones  que 
lo  ilustren,  plantea  el  problema  con  las  siguien- 
tes consideraciones:  «...  hoy  qne  ya  está  acos- 
tumbrada la  vista  y  el  oído  á  que  no  sea  el  mi- 
llar, sino  el  millón  la  cifra  con  que  se  cuentan 
los  ejércitos,  parecerá  un  anacronismo  inútil, 
si  no  intempestivo,  llamar  la  atención  hacia  las 
ventajas  y  excelencias,  antiguamente  reconoci- 
das y  ensalzadas,  de  los  ejércitos  pequeños.  Quizá 
por  su  misma  vejez  vuelva  á  tener  novedad  esta 
especie  de  resurrección  prematura.  Sea  como 
fuere,  siempre  es  meritorio  anteponer  el  bien 
de  la  patria  al  interés  de  profesión,  si  es  que  el 
militar  va  ganando,  como  algunos  creen,  en  el 
descomunal  aumento  de  fuerza  que  en  el  día 
tienen  los  ejércitos.  Siempre  será  acertado  que 
el  oficial  medite  sobre  este  grave  asunto.  Hay 
efectivamente  algo  que  deslumhra  en  tal  gian- 
deza;  pero  ¡no  tocará  ya  en  los  límites  de  la  dis- 
formidad? ¡no  traerá,  en  día  no  muy  lejano, 
esta  enorme  y  visible  desproporción  la  inevita- 
ble reacción  que  en  la  naturaleza  sigue  á  todo 
exceso?  jQné  ganará  en  el  fondo  con  tainañas 
sacudidas  y  oscilaciones  la  verdadeía,  la  noble 
profesión  militar?» ('Z'íc.  mil.,  pág.  387). 

No  hemos  de  seguir  paso  á  paso  al  través  de 
los  tiempos  el  examen  de  los  efectivos  que  al- 
canzaron los  ejércitos  en  la  época  caballeresca, 
durante  la  cual  se  juntaron  en  diversas  ocasio- 
nes masas  numerosas  de  guerreros,  que  llegaron 
á  exageradísima  cifra  en  las  expediciones  de  las 
Cruzadas;  pero  si  bien  se  examina  aquel  largo 
período,  se  advertirá  que  no  siempre  acompañó 
lafoitunaal  mayor  número  de  combatientes. 
Llegada  la  época  del  Renacimiento,  venció  Gon- 
zalo de  Córdoba  en  Italia  con  un  pequeño  ejér- 
cito gobernado  con  pericia  selectísima;  y  mien- 
tras nuestras  armas  impusieron  respeto  al  mun- 
do entero,  no  excedían  de  20  á  30  000  hombres 
las  tropas  acaudilladas  por  los  afamados  capita- 
nes cuyo  nombre  figura  en  lugar  preferente  de 
la  Historia.  Los  ejército.=  de  Turcna  no  pasaron 
tampoco  de  30  000  soldados,  y  aquel  distinguido 
general  fijó  eu  50  000  hombres  la  fuerza  que  un 
hombre  podía  dirigir.  Gustavo  Adolfo  de  Suecia 
desembarcó  en  Alemania  con  16  ó  18  000  hom- 
bres, y  con  este  reducido  ejército  efectuó  verda- 
deras maravillas,  anulando  el  poder  de  formida- 
bles enemigos;  y  lo  cierto  es  que  nada  ganó  el 
arte  militar  cuando,  al  verse  apremiado  pornna 
coalición  poderosa,  tuvo  Luis  XIV  de  Francia 
que  poner  en  pie  de  guerra  ejércitos  de  mayor 
fuerza,  cuyos  efectivos  no  eran  adecuados  á  la 
organización  y  modo  de  reclutarse  las  tropas  eu 
principios  del  siglo  xviir.  Con  razón  dice  Almi- 
rante á  este  propósito:  «En  los  primeros  años 
del  siglo  XVII  Enrique  IV  podía  restaurar  (á  ex- 
pensas, por  cierto,  de  España)  la  monarquía 
francesa  con  un  ejército  que  apenas  contaba 
30  000  hombres:  en  los  últimos  del  mismo  siglo, 
el  gran  Luis  XIV,  con  sus  grandes  ejércitos,  qne 
pasaban  de  500  000,  y  á  pesar  de  mandarlos 
Luxemburgo,  Villars  y  Vendóme,  no  pudo  evitar 
ni  reparar  inmensos  desastres  que  dejaron  pos- 
trada á  la  Francia  dmaute  el  siglo  xviir.» 
(Dice.  mil. ,  pág.  389). 

Pasando  ya  á  tiempos  más  cercanos  á.nuestros 
días,  será  bien  recordar  que  después  de  las  in- 
mensas levas  con  q>ie  la  Revolución  francesa 
nutrió  sus  ejércitos  para  luchar  contra  casi  toda 
Europa,  brilló  en  1796  el  talento  y  la  pericia 
consumada  de  Bonaparte  dirigiendo  un  pequeño 
ejército,  que  obediente  á  las  órdenes  de  su  cau- 
dillo, y  entusiasmado  por  la  brillantez  de  los 
éxitos  alcanzados,  cruzo  toda  la  Italia  septen- 
trional y  llegó  á  amenazar  á  la  misma  Viena, 
luego  que  con  triunfos  indecibles  fué  destrozan- 
do uno  tras  otro  los  diversos  ejércitos  que  el 
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Imperio  anstriaco  fué  formando  jiara  detener 
loí  progresos  del  joven  geiit-ral.  Ni  tiierou  tara- 
poco  muy  DUimTosos  los  ulectivus  .iiie  acandillü 
Boiiai':irte  cu  Eg!['to,  y  en  el  año  ISOO  en  la 
Uii^ma  Italia,  íloi;de  sobresalieron  la  iniciativa 
TÍ"orosa  y  l'ecuuila,  y  la  excelsituJ  de  los  planes 
estratégicos.  Y  si  más  tai  de,  cuando  ya  se  cifiiia 
la  corona  imperial,  alcanzó  Najioleón  I  triun- 
fos inmensos  cou  que  sojuzgó  poderosas  nacio- 
nes, no  creemos  decir  nada  que  se  a¡iarte  de  la 
exactitud  al  afirmar  que  la  campaña  de  1790  es 
quiziis  más  gloriosa  y  sobre  todo  m;is  digna  de 
roidilucion  que  las  de  ISO:.,  1S06,  1507,"  1809, 
1S12  y  1S13,  donde  se  ¡lusieron  eu  acciuii  nume- 
rosas masas  que  eraintposible  sujetar  á  la  aecióu 
y  V.  luutad  de  un  hoiubre  poco  cuidadoso  de 
foi-mar  á  su  alrededor  una  colectividad  distin- 
guida que  sui'liera  lo  que  por  condieioncs  de  la 
naruralcza  no  puede  alcanzar  ó  gobernar  una 
sola  personal id;id,  siquiera  tenga  ésta  cualida- 
des tan  sobresalientes  como  las  del  insigne  capi- 
tán de  Ausierlitz.  Y  asi  fué  que  cuando  las  do- 
tes extraordinarias  del  famoso  emjierador  jiare- 
cian  atenuadas  y  por  extremo  aminoradas  des- 
pués del  resultado  infeliz  de  la  campaña  de 
Rusia  y  la  que  en  Alemania  concluyó  con  la 
mía  de  Leipzig,  las  facultades  excepcionales  de 
ís  apoleóu  I  manifestáronse  denuevoentoda  su  es- 
plendidez y  gallardía  al  freute  de  a(¡nel  ejército 
relativamente  pequeño,  cou  que  eu  1S14  rever- 
deció el  célebre  caudillo  los  laureles  de  sus  me- 
jores días.  Sucumbió  al  fin  entonces  el  poder  de 
Napoleón,  porque  todo  eu  lo  humano  tiene  su 
limite,  jiero  después  de  haber  acreditado  cuán- 
to puede  realizaren  la  guerra  un  núcleo  de  trojias 
no  muy  numeroso  cuando  está  bajo  la  couduria 
y  mando  inmediato  de  uu  hombre  dotado  de 
singular  pericia. 

Con  ejércitos  de  grandes  efectivos  se  debilita 
mucho  necesariamente  la  aecióu  del  general  en 
jefe;  y  si  se  cometen  errores  por  unas  ú  otras 
cansas,  se  advierten  generalmente  tarde,  y  cuan- 
do ya  no  hay  forma  ni  oportunidad  para  rejia- 
rarlos.  Pcns.iudo  esto  mismo,  y  teniendo  en  me- 
moria los  ejemplos  de  guerras  mny  recientes  y 
las  lecciones  de  la  experiencia,  se  expresó  del 
sigidente  modo  un  militar  tan  sesudo,  compe- 
tente y  capaz  como  Gouvión  Saint  Cyr:  «Atir- 
maié  con  este  motivo  que  creo  no  haya  existido 
nunca  un  general  bastante  fuerte,  en  lo  físico  y 
en  lo  moral,  jiara  conducir  bien  un  ejército,  por 
ejemplo,  de  200  000  hombres...  En  los  tiempos 
de  Roma,  como  en  los  nuestros,  muchos  hom- 
bres ilustrados  estaban  convencidos  de  que  los 
grandes  ejércitos  permanentes  sirven  más  Iden 
para  favorecer  el  exceso  de  la  ambición  y  del 
desjiütismo  interior,  en  una  palabra,  para  opri- 
mir á  los  pueblos,  que  para  preservarlos  de  los 
ataques  exteriores.» 

A  ]iesar  de  todo,  es  justo  confesar  que  en  la 
éjioca  en  que  vivimos  prevalece  en  todas  partes 
la  necesidad  de  poseer  ejércitos  numerosos,  siem- 
pre que  todos  sus  elementos  estén  diestramente 
prejiarados  y  obedezcan  á  un  solo  pensamiento 
de  conjunto.  Comenzó  Europa  á  pensar  más  se- 
riamente en  este  asunto  luego  que  presenció 
con  asombro  la  demostración  del  inmenso  jioder 
nniütar  que  produjo  á  Prusia  la  supremacía  en 
Alemania,  venciendo  por  la  snperi<pridad  de  sus 
medips  en  los  campos  de  Bohemia:  pero  es  de 
advertir  que,  cual  ocurre  siempre,  no  fueron  las 
nuevas  ideas  de  organización  inmediata  é  indis- 
cutiblemente admitidas.  Como  dice  razonada- 
mente un  tratadi.sta  militar  de  nuestros  tiempos, 
la  historia  de  las  naciones  prueba:  jirimero,  que 
no  se  deciden  áintroducir  en  su  estado  militarlas 
innovacionesqne  transforman  los  procedimientos 
de  guerra  y  la  constitución  de  los  ejércitos,  más 
que  cuando  han  sido  las  víctimas  en  el  cam- 
po de  batalla;  segundo,  que  su  vacilación  para 
apropiárselos  es  tanto  mayor,  cuanto  más  eonsi- 
derables  fueron  los  éxitos  debidos  en  lo  pasado 
á  las  instituciones  é  ins-tmmentos  de  guerra  de 
que  tienen  que  apartarse.  Y  así  discurrían  los 
franceses  que  eou  la  oh.servancia  de  los  princi- 
pios que  los  había  hecho  vencedoies  en  Crimea 
y  en  Italia,  triunfarían  también  del  ejército 
¡irusiano  más  numeroso  que  el  suyo,  pero  al  cual 
por  esta  misma  circunstancia  imaginaban  des- 
provisto de  las  condiciones  de  energía  y  solidez 
necesarias  para  lucliar  ventajosamente  contra 
las  -victoriosas  trojias  de  Jdagenta  y  Solferino. 
Imbuido  de  las  mismas  ideas,  se  expresaba  de 
este  modo  en  lStí7  un  general  tan  autorizado 
como  Changamier: «No pretendamos  qne  la  cifia 
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de  nuestros  soldados  iguale  á  la  de  nuestros  nd- 
Tcrsarios  po.sibles.  Ni  aun  quedando  agotados 
estaríamos  seguros  de  conscgiiii  lo.  No  nos  apu- 
remo.-í  por  eso.  Si  es  ditíeil  n  3  000  hombres  ba- 
tirse con  ventaja  contra  5  000,  es  njucho  menos 
para  60  000  derrotar  á  100  000.  Cuanto  miis  se 
elevan  las  proporciones,  menos  es  de  temer  la 
inferioridad  numérica.  Esta  puede  muy  bien 
compensarse  por  la  habilidad  del  general  y  la 
mejor  composición  de  las  tropas.  Pasado  cierto 
límite  no  hay  ejército  bueno,  no  hay  ejército 
al  cual  se  pueda  asegurar  la  subsistencia  ni  diri- 
gir bien  los  movindentos. »  (  l'ii  mol  gur  hprojet 
de  réornan  ifíation  milita  irc,  ying.  24 ). 

Vacilaba,  sin  duda,  la  O|'inion  militar  acerca 
de  la  bondad  de  unos  ü  otros  juocedimienlos; 
pero  de  todo  punto  cesó  la  controvei-sia  y  la 
indecisión  desapareció,  después  de  los  grandes 
desastres  experimentados  jior  Francia  en  la  gue- 
rra de  1S70  1S71.  Los  mismos  franceses  acome- 
tieron, seguidamente  de  terminarse  la  lucha,  la 
obra  de  su  coinjileta  transformación  militar, 
convencidos  de  la  inferioridad  de  sus  medios  eu 
relación  cou  los  desarrollados  por  sus  afortuna- 
dos rivales.  El  resultado  de  las  cosas  lo  sinte- 
tiza claramente  el  general  Trochó,  distinguido 
publicista  y  eminente  pen.sador,  eu  los  siguien- 
tes términos:  «Guando  Francia,  reclutando  una 
gran  jiarte  de  su  ejército  y  la  mayor  parte  de 
los  cuadros  inferiores  )ior  el  reemplazo  y  la  re- 
dención, libraba  del  deber  y  del  rie.sgo  de  las 
armas  á  todas  las  clases  acomodadas,  los  sacrifi- 
cios que  hacia  para  la  guerra  eran  seguramente 
un  mínimo  al  cual  correspondía  un  mínimo  pro- 
porcional de  poder  j-  de  vigor  tn  las  institucio- 
nes militares.  Cuando  al  lado  de  ella  Prusia, 
hacia  más  de  medio  siglo,  sujetaba  todas  las 
clases  de  la  na(ion  á  la  ley  común  del  servicio 
militar,  sus  sacrificios  para  la  guerra  eran  segu- 
ramente uu  máximo  al  cual  correspondía  uu 
máximo  de  poder  y  vigor  eu  las  iustitueiones 
militares.  ¿Cuál  podía  ser  (dejando  aparte  con- 
sideraciones apasionadas,  injustas,  incompeten- 
tes, secundarias  en  todos  los  casos  que  se  ha 
tratado  de  hacer  valer  jiara  explicarlas)  el  re- 
sultado del  encuentro  en  los  cam])OS  de  batalla 
de  este  mínimo  y  de  este  máximo?  El  que  se  rió 
eu  1866  de  Trautenau  á  .Sadowa,  eu  1870  de 
Wi.ssemburgo  a  Sedán,  es  decir,  el  problema  de 
la  guerra  resuelto  con  una  decisión,  una  rajiidez 
y  unos  éxitos  de  que  no  ofrece  ejemplo  la  historia 
de  los  ejércitos.»  ( L' arméc  francaisc  en  1879). 

No  dejan  de  ser  fundadas  las  razones  expuestas 
por  los  jiartidarios  de  los  antiguos  procedimien- 
tos y  del  largo  tiempo  de  jiermanencia  en  las 
filas,  al  sostener  que  con  soldados  que  sirven 
siete  li  ocho  años  en  activo  se  constituye  un 
conjunto  más  fuerte  y  de  mayor  consistencia 
que  el  formado  por  muchedumbies  jóveues,  sin 
experiencia  ni  sólido  espíritu  militar,  que  se 
reúnen  pasajeramente  bajo  las  banderas,  las  cua- 
les por  su  misma  enormidad  son  difíciles  de  go- 
bernar. Pero  también  es  innegable,  porque  los 
hechos  así  lo  demuestran,  que  con  esas  nüiltilu- 
des  tan  censuradas  por  los  mantenedores  de  las 
antiguas  doctrinas,  destruyó  Prusia  en  18G6  y 
en  1870  dos  ejércitos  organizados  y  reclutados 
con  aneglo  á  principios  tenidos  hasta  entonces 
por  inmejorables,  y  constituidos  por  soldados 
de  pr(desión  que  pasaban  por  ser  los  mejores  del 
mundo. 

Hoy,  en  Terdad,  pasa  como  principio  incon- 
cuso ia  superioridad  de  los  ejércitos  muy  nu- 
merosos, y  á  porfía  elevan  los  contingentes  que 
han  de  luchar  en  primera  línea  las  diversas  na- 
ciones de  Europa.  Claro  es  que  no  se  hubiera 
llegado  á  admitir  como  irrefutable  semejante 
idea  si  la  experiencia  no  acreditase  que,  dentro 
de  limites  bastante  amjilios,  puede  lograrse  una 
conjunción  acertada  entre  la  influencia  del  nú- 
mero, la  solidez  que  produce  una  instrucción 
suficiente,  y  la  ordenada  dirección  del  complejo 
y  vasto  organismo  militar.  Educando  al  soldado 
con  arreglo  á  los  buenos  principios,  é  inspirán- 
dole por  [irocediniientos  adecuados  el  senti- 
miento del  deber  y  el  amor  á  las  banderas,  en 
lugar  de  hacerle  adquirii'  lentamente  la  mísera 
instrucción  mecánica  que  antes  se  le  daba;  for- 
taleciendo y  mejorando  los  cuadros,  que  son 
elemento  importantisinic  piara  la  vida  y  robus- 
tez de  los  ejércitos,  disponiendo  uu  centro  di- 
rector, inteligente  y  diestro  que  á  las  órdenes 
del  jefe  supremo  dé  cohesión  á  los  elementos 
armados  y  enlace  ordenada  y  hábilmente  las 
miíltiplee  piezas  de  la  complicada  máquina,  á 
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fin  de  que  el  plan  de  conjunto  se  realice  en 
todas  sus  partes  sin  confusión  ni  desorden,  cl 
ejército,  por  grande  que  sea  su  efectivo,  cons- 
titnirá  siemi'ie  uu  vigoroso  organismo  pose- 
yendo á  la  vez  briosa  energía  y  solida  cousis- 
teucia. 

Por  lo  demás,  las  fuerzas  que  constitujcn  en 
total  los  elementos  armados,  u  cl  ejercito  de  una 
nación,  pueden  formar,  en  caso  de  guerra,  va- 
rios ejércitos  de  o]«iaciones.  Y  asi  como  el 
teatro  de  una  guerra  abraza  todas  las  conjarcas 
en  que  dos  E-^tados  pueden  atacarse,  y  uo  debe 
confandirse  con  el  teatro  de  operaciones,  ]ior- 
que  en  mudios  casos  cl  teatro  de  la  guerra  se 
descompone  en  varios  teatros  de  oiieracionesquc 
suelen  lomar  su  nombre  de  un  lio  ó  región  de- 
terminada, así  también  es  menester  distinguir 
el  ejército  con  que  una  potencia  entro  eu  cam- 
j)aña  abarcando  todo  el  teatro  de  la  guerra,  del 
ejército  de  o|ieracioues  que,  formando  piarte  in- 
tegiaute  de  aquel  se  mueve  sobre  un  teatro  de 
operaciones  y  muchas  veces  cou  absoluta  inde- 
pendencia de  los  demás.  Y  aun  ocurre,  por  con- 
secuencia del  número  considerable  de  tropas  que 
un  Estado  puede  poner  en  acción  en  caso  de 
gueiTa,  que  dentro  de  un  mismo  teatro  y  para 
uua  misma  operación  se  fonnan  vaiios  ejércitos, 
cada  uno  de  los  cuales  esté  constiuiido,  según 
los  casos,  por  tres,  cuatro,  cinco  ó  seis  cuerpos 
de  ejército.  Considérese  bien  la  dificultad  in- 
mensa, rayana  en  la  impo.sibilidad,  que  existe 
Jiara  diiigir,  gobernar  y  manejar  una  masa  de 
hombres  que  exceda  de  120  ó  150  000  hombres: 
jior  grandes  que  sean  las  cualidades  que  dis- 
tingan á  un  general  en  jefe,  no  son  bastantes 
Jiara  que  pneda  transmitir  éste  directamente  su 
acción  á  8,  10  ó  12  cuerpos  de  ej/icito;  y  del 
mismo  modo  que  al  aumentarse  los  efectivos  de 
guerra  en  los  comieuzos  del  siglo  actual  se  hizo 
menester  crear  el  cueiTio  de  ejército  como  uni- 
dad inleiuiedia  entre  la  división  y  el  ejército, 
de  la  firojiia  manera  hoy  se  hace  precisa  la  cons- 
titución de  ejércitos  dirigidos  por  generales  y 
centros  especiales  de  gobierno  y  dirección,  que 
se  muevan  según  las  inspiraciones,  jilanes  y 
órdenes  que  emanan  del  general  en  jefe  y  del 
gran  Estado  Mayor  afecto  á  la  autoridad  supre- 
ma. Así  hemos  visto  á  los  dos  ejércitos  jirusia- 
nos  conducidos  jior  el  jiríncipe  heredero  y  el 
jirincipe  Federico  Carlos,  penetrar  ¡lor  dos  dis- 
tintas líneas  en  Bohemia  para  operar  allí  en  el 
mismo  teatro  de  operaciones,  y  concurrir  en  los 
campos  de  Eónigiatz  al  éxito  feliz  y  definitivo 
de  la  guerra  de  1S66.  De  igual  manera  en  1870 
formaron  los  alemanes,  al  inaugurarse  la  cam- 
paña, tres  ejércitos  acaudillados  por  el  general 
Steinmetz  y  los  príncipes  Federico  Carlos  y  Fe- 
derico Guillermo;  y  luego  que  tuvieron  afortu- 
nado suceso  las  primeras  ojieraciones  de  la 
guerra,  aún  se  constituyó  un  cuarto  ejército 
dirigido  por  el  príncijie  heredero  de  Sajonia  al 
reunirse  tres  cueijios  de  ejército  que  faltaban. 
Los  días  14,  16  y  18  de  agosto  combatieron  al- 
rededor de  Motz,  en  combinación  con  el  2. "ejér- 
cito alemán  dirigido  jior  Federico  Carlos,  fuerzas 
del  1."  que  mandaba  Steinmetz.  y  niás  tarde,  en 
las  operaciones  de  Sedán,  llegaron  á  juntarse 
sobre  el  mismo  campo  de  batalla  los  ejércitos 
S.^y  4.° 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que,  ajiarte  déla 
idea  que  envuelve  la  palabra  ejército,  cuando 
se  aplica  á  todos  los  hombres  y  elementos  ar- 
mados que  una  nación  puede  einjilearpara  hacer 
la  guerra,  hay  todavía  que  distinguir  el  ejército 
como  conjunto  de  fuerzas  activas  que  ojieran  en 
toda  la  extensión  en  que  dos  naciones  jiuedeu 
atacarse,  el  ejército  de  operaciones,  que  tiene 
más  limitado  camjio  de  acción,  y  el  ejército, 
considerado  como  unidad  estratégica  sujierior  al 
cuerjio  de  ejército,  bien  que  fonnando  un  ele- 
meuto  constitutivo  del  total  de  tiojias  destina- 
das á  la  guerra.  Tomado  el  ejército  en  esteiilti- 
mo  sentido,  conviene  advertir  que,  asi  como  lae 
unidades  inferiores ,  incluyendo  al  cuerjio  de 
ejército,  subsisten  organizadas  de  modo  jiernia- 
nente  durante  la  paz,  el  ejército  se  organiza  y 
crea  en  caso  de  guerra  en  virtud  de  las  contin- 
gencias y  necesidades  de  ésta. 

Según  el  objeto  que  debe  cumplir,  á  un  ejér- 
cito .se  le  da  adecuado  nombre.  Y  así  se  dice 
ejércilo  auxiliar,. ejéi'Ciío  colonial,  ejército  de  in- 
vasión, ejército  de  observaci&n,  ejército  de  socorro, 
ejército  sitiador,  etc. 

Y  por  lo  demás,  nada  creemos  conveniente 
añadir  aqm  respecto  de  la  composición  de  los 
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ejércitos,  de  su  recluta,  organización,  adminis- 
tración, etc.,  toda  vez  que  estos  asuntos  son 
objeto  de  otros  artículos  en  que  sepaiadameuce 
se  trata  lo  que  á  cada  uno  de  ellos  concicrue. 

EJERICH  (Jaime):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  Cas(ie  ^Zaragoza).  M.  en  6  de  agosto  de  1552. 
Concluidos  los  estudios  de  Letras  humauas,  en 
los  cuales  tuvo  por  maestro  al  célebre  Juan  So- 
brarías, cursó  Filosofía  y  Teología  con  grande 
aprovechamiento.  Recibiólos  grados  de  Licen- 
ciado y  Maestro  en  Artes  en  la  Universidad  de 
Zaragoza,  en  la  que  era  profesor  de  Humanida- 
des el  año  1542.  En  21  de  julio  de  1545  tomó 
posesión  de  una  ración  de  Xleusa  de  la  iglesia 
metropolitana  de  La  Seo  de  la  mi.-ima  ciudad, 
vacante  por  muerte  de  Lucas  de  Alagón,  y  ob- 
tuvo también  en  ella  el  arciprestado  tittdar. 
Hacia  1547  procuraron  sus  amigos  que  fuese 
nombrado  cronista  de  Aragón,  título  que  al  cabo 
se  dio  á  Zurita.  En  1551  las  iglesias  de  la  pro- 
vincia tarraconense  le  hicieron  su  comisionado 
y  diputado  al  concilio  general  de  Trento,  para 
sostener  y  defender  varios  derechos  y  honores 
do  sus  cabildos,  y  del  mismo  modo  desempeñó 
otros  cargos  y  comisiones  que  no  dejaban  de 
recomendar  su  mérito.  E.scribió  Ejerich  ¡as  si- 
guientes obras:  un  elegante  poema  latino  en  ala- 
banza del  célebre  Jnan  Sobrarías,  poema  que  se 
halla  en  el  principio  de  los  disticos  morales  de 
éste,  publicados  primeramente  con  Los  comenta- 
rios de  Juan  Sánchez  (Zaragoza,  1535,  en  4.°); 
Grammatica  Ant.  Nelyrisensisjam pridem  solicite 
revisa,  alque  ad  unguem,  unajunt,di¡igenlen]ue 
correcta  Jncobi  Exerice,  Cas/tensis,  Libeíalium 
ArtiuM  Maijistri  ad  sludiosiim  Lectorem,  Car- 
men ;  Áurea  Expositio  Ilijmnoruin,  una  eum  tex- 
tu:  ab  Antonii  Nebrisensis  castigatione  fideliter 
trascripta  (Zaragoza,  1542,  en  4.").  No  se  sabe 
si  dejó  mlemis  apuntainientos  hislóricos,  liabien- 
do  sido  tan  alabado  en  el  estudio  de  la  Historia, 
ni  si  con  motivo  de  su  diputación  al  concilio  de 
Trento  escribió  algún  Tratado  ó  Carlas  relati- 
vas á  este  objeto. 

EJIDO  (del  lat.  exiíiis,  salida):  m.  Campo  ó 
tierra  que  está  á  la  salida  del  lugar,  que  no  se 
planta  ni  se  labra,  es  común  para  todos  los  ve- 
cinos, y  suele  servir  de  era  para  descargar  y 
limpiar  las  mieses. 

Por  entre  dos  altísimos  ejidos 
La  esposa  de  Titóu  ya  parecía,  etc. 

Ercilla. 

Si  algunas  personas  salen  de  sns  casas,  no 
parece  sino  que  el  tedio  y  la  ociosidad  las 
eclian  de  ellas,  y  las  arrastran  al  ejido,  al 
humilladero,  etc. 

JOVELLANOS. 

Por  los  collados  hay  y  los  ejidos 
MuUitiid  de  conejos  y  de  nidos:  etc. 
Haktzknbi'sch. 

-Ejiuo:  Legisl.  El  campo  ó  tierra  que  está 
á  la  salida  del  lugar  y  no  se  planta  ni  se  labra, 
siendo  comiin  para  tcdos  los  vecinos.  Se  deriva 
esta  palabra  de  la  latina ''j-lí»,*. que  quiere  decir 
salida.  Según  la  ley  9»,  título  XXIX  de  la  par- 
tida 3.",  son  del  connín  de  cada  ciuilad  los  <,<e.\i- 
dos  que  son  establecidos  ó  otorgados  para  ]U'o 
comunal  de  cada  cibdad,  villa,  castillo  ó  otro 
lugar,  :^  pudiendo  usar  de  ellos  todos  los  hom- 
bres que  «y  fueren  moradores,  tanto  pobres  co- 
mo rii'os;  mas  los  que  fueren  moradores  ou  otro 
lugar  non  pueden  usar  de  ellos  contra  la  volun- 
tad ó  defendimiento  de  los  que  y  morasen».  La 
ley  7."  del  titulo  XXIX  de  la  in'eneionada  Par- 
tida, prohibe  que  ¡niedan  los  ejidos  ser  i>rescrip- 
tos  por  el  lapso  del  tiempo.  La  ley  23  del  títu- 
lo XXXII  esl.ibh-ce  la  proliibición  de  construir 
casas,  ni  otros  edilieios  ni  labores  en  los  ejidos; 
y  por  último,  la  ley  13,  titulo  IX  de  la  Parti- 
da t). ■",  ordena  ((Ue  no  puedan  .si^r  legiulos  los 
ejidos  ni  las  denuis  cosas  eoiuumiles  cmno  pala- 
cios, huertas,  etc.,  siendo  oliligado  á  derribar  la 
casa  ó  edificio  erigido  en  cualquier  ejido,  salvo 
8¡  el  concejo  quisiera  retenerla  ó  disfrutarla. 

Segi'm  el  articulo  344  del  nuevo  Código  civil, 
son  biem's  de  u.so  liúblieo  en  las  provincias  v 
pueblos  los  caminos  provinciales  y  vceiiuiles,  las 
plazas,  calles,  etc.  ,ile  servicio  general  costeadas 
por  los  niisums  pueblos  ó  provincias;  y  aunque 
en  este  artículo  no  se  incluyen  los  ejidos,  es  de 
suponer  por  razón  de  analogía  que  tienen  igual 
Oonsidoración  do  bienes  <le  uso  público,  aunque 
expresamente  no  lo  dice  la  ley. 
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-  Ejido:  Geog.  Ciudad  cap.  del  dist.  Campo- 
Elias,  sec.  Guzmán,  est.  Los  Andes,  Venezuela. 
Sit.  en  una  mesa  que  cruzan  varias  quebradas, 
á  1205  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  á  S"  10'  lat. 
If .  y  á  5  i  kms.  del  rio  Chama.  Al  S.  de  la  po- 
blación se  ven  los  altos  cerros  que  ocultan  las 
elevadas  mesas  de  Acequias  y  Pueblo  Nuevo, 
y  se  divi>an  los  picos  de  la  Sierra  Nevada,  q«e 
niiie«ruosa  se  alza  sobre  todo  lo  que  rodea;  al 
N  -.  .  canta  nna  serranía  en  nn  antiteairo,  en 
¡lite  cultivaila,  en  parte  desierta,  á  cuya  espal- 
da los  páramos  de  los  Conejos  y  de  la  Cuchilla, 
cubiertos  de  gramíneas,  sirven  de  barrera  á  los 
vientos,  que  pasan  sobre  la  montaña  desierta 
y  que  acaban  sobre  el  lago  Jlaracaibo.  Al  E.  se 
presentan  en  perspectiva  los  cerros  que  forman 
la  mesa  de  Mérida  y  al  O.  otros  cubiertos  de 
alguna  vegetación,  detrás  de  los  cuales  está  la 
famosa  laguna  del  Urao.  Esta  ciudad  se  divide 
en  dos  municipios:  Matriz  y  Slontalbán,  con 
5930  habits.,  contando  todos  sus  vecindarios; 
pero  la  ciudad  consta  sólo  de  1211  habits. 

EJIÓN  (del  gr.  k^(ov,  saliente):  m.  Arq.  Zo- 
quete de  madera,  ensamblado  por  lo  común  á 
caja  y  espiga  en  los  pares  de  una  armadura,  y 
sobre  el  cnal  se  aseguran  las  correas. 

-Ejió.N':  Arq.  Cada  uno  de  los  zoquetes  de 
figura  semejante  á  la  cufia,  que  se  clavan  en  las 
almas  de  los  andandos  ó  castillejos  para  que 
descansen  los  parales,  y  á  veces  sirven  como  de 
escalera  á  los  carpinteros. 

-Ejión:  Biog.  Pintor  y  estatuario  griego. 
A'^ivía  por  los  años  de  352  a.  de  J.  O.  Sns  cua- 
dros más  conocidos  eran:  Baco,  La  Tragedia, 
La  Comedia  y  Semiramis  pasando  de  la  cojidi- 
ción  de  esclava  á  la  de  reina.  Esta  última  obra 
traducía  admirablemente  la  modestia  de  la  recién 
casada.  Plinio  y  Cicerón  colocan  á  este  artista 
en  el  rango  de  Apeles,  Melantio  y  Nicomaeo, 
los  pintores  griegos  más  célebres.  La  pintura 
del  Vaticano  conocida  con  el  nombre  de  Boílas 
Aldobrandinas  es  acaso  una  copia  de  la  Semi- 
ramis de  Ejión.  Hirt  supone  que  Acción,  nombre 
del  pintor  del  casamiento  de  Alejandro,  artista 
tan  celebrado  por  Luciano,  no  es  persona  distin- 
ta de  Ejión. 

EJOTE  (del  mej.  exotl,  fríjol  ó  haba  verde): 
m.  Méj.  Vaina  del  fríjol  cuando  está  tierna  y  es 
comestible. 

EJU  (del  japonés  ejooj:  m.  Bol.  Materia  tex- 
til suministrada  por  la  planta  Arenga  saccliari- 
fera,  de  la  familia  de  las  |ialmas,  <|ne  creco  prin- 
cipalmente en  el  Archipiélago  Indio.  En  estado 
natural  esta  materia  es  una  especie  de  borra 
larga,  de  aspecto  de  crin,  que  se  separa  de  la 
parte  envainadora  de  las  hojas.  Cada  árbol  da 
pró.ximamento  dos  kilogramos  de  libras.  Esta 
materia  te.\til  es  tanto  nuis  elástica  y  más  tenue 
cuanto  más  mojada  se  encuentra;  flota  en  la  su- 
perficie de  las  aguas  y  no  se  pudre,  lo  cual  per- 
mite almacenarla  n\ojada  sin  inconveniente  nin- 
guno. Por  estas  propiedades  es  muy  empleada 
en  la  marina  china  para  la  fabricación  de  ca- 
bles, habiendo  fabricas  especiales  establecidas 
en  los  alrededores  do  Ning(ió.  Una  cxtremaila 
sequía  le  hace  perder  su  tenacidad.  Forbes  Hoy- 
les  ha  macerado  118  días  en  agua  estancada  ca- 
bles del  mismo  grueso  y  de  nn  metro  veinte 
centímetros  de  caiiamo  y  de  oju,  y  al  cabo  de 
este  tiempo  los  do  cáñamo,  que  tenían  primiti- 
vamente una  tenaeidail  de  47  kilogramos,  esta- 
ban podridos,  y  los  de  eju,  que  tenían  una  te- 
nacidad de  43  kilogramos,  conservaban  42,  El 
eju  entra  también  en  la  fabricación  de  cepillos, 
tapices,  esteras,  ote,  <jue  se  envían  en  pequeña 
cantidad  á  América  y  Emopa.  Las  ctuudas  he- 
chas con  esta  materia  so  empezaron  á  usar  en 
los  juncos  chinos,  en  los  pancos  malayos  y  en 
los  barcos  de  Siam.  De  la  Arenga  saccliarifera 
so  saca  también  una  sustancia  feculenta  que  es 
utilizada  cu  la  India,  y  un  liquido  azucarado 
que  se  obtiene  haciendo  incisiones  en  lasespatas 
de  las  flores,  y  que  so  conoce  con  los  nombres  de 
tuba  en  Filipinas,  local' e\\  Jlalasia,  j'iííocn  .Ma- 
casar,  larnt  en  .lava,  vino  de  palmera  en  Euro- 
pa y  toddg  en  las  colonias  inglesas  do  Asia  y 
Oceania. 

EJULVE:  Geog.  V.  conayunt. ,  p.  j.  de  Aliaba, 
prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  1  tíOO  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  E.  de  Aliaga,  cérea  del  río 
Guadalopillo,  en  el  extremo  oriental  de  la  sierra 
do  San  .lust.  Terreno  quebrado;  coréales,  patatas 
y  legumbres. 
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EJUTLA:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Oajaca,  Mé- 
jico, sit.  entre  el  dist.  de  Ocotlán  al  N.,  el  de 
Miahuatlán  al  E.,  el  de  Miuhuatlán  v  Jnquila 
al  S.  y  el  de  Villa  Alvarez  al  O. ;  22  272  habi- 
tantes distribuidos  en  la  villa  de  Santa  María 
Ejutla;  los  pueblos  de  Amatengo,  Coatecas  Al- 
tas, Coatecas  Bajas,  Coatlán,  t'hichiliuastepec, 
Laehigalla,  Lachila,  Libertad,  Logolaya,  Nixi- 
la,  San  Martin  de  los  Causéeos,  Saii  Miguel 
Ejutla  y  Zavaehe,y  nueve  haciendas.  |1  >lnui- 
cipio  del  sexto  cantón  (Antlán),  est.  de  Jalisco, 
Méjico:  6  250  habits.  distribuidos  en  los  pueblos 
de  Ejutla  y  San  Juan  de  Amula,  la  congregación 
del  Limón  y  24  ranchos.  ||  Pueblo  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nouibre  en  el  sexto,  cantón 
del  est.  de  Jali.sco,  sit.  á  42  kms.  al  N.  E.  de  la 
civulad  de  Anthin ;  1  000  habits.  II  Rio  de  Méjico, 
en  el  est.  de  Oajaca;  nace  en  terrenos  del  barrio 
de  San  Sebastián,  perteneciente  á  la  villa  do 
Santa  María  Ejutla,  y  desemboca  en  el  río  do 
Zoritana.  ||  V.  Sant.*.  Makía  y  Sax  JIii;ri-a, 
Ejutla. 

EKACÜRNI:  Biog.  Comentador  indio  del  Ya- 
jus,  citado  por  Bhatta  IMiáskara  Miera  en  su 
contentario  del  Tacttwiya  ó  Yajns  Negro,  pri- 
mera parte  del  Yajus  Veda,  asi  como  eu  el 
ApastambaSanihita  ó  colección  de  Vedas  hecha 
por  la  escuela  Apastamba  del  Samhita  del  Yajus 
lílauco,  nombre  con  que  se  designa  el  Samlüta 
del  Vedas  mencionado. 

EKARMA:  Geog.  Una  de  las  pequeñas  islas 
septentrionales  del  archipiélago  japonés  de  las 
Kuriles.  Tiene  unos  33  kms,'-  de  superficie. 

EKATERIMBURG:   Geog.   V.    IeK ATERÍ. N'UUKO. 

EKATERINODAR:   Gcog.   V.  IeKATEKINODAK. 

EKEBERG  (CARLOS  GfSTAVo):  Biog.  Viajero 
sueco.  N.  en  1716.  M.  en  Upland  en  4  de  abril 
de  17S4.  Estudió  Medicina,  Fi.<ica,  Matcnuiti- 
cas  y  el  arte  de  construir  naves;  se  embarcó 
como  piloto  en  un  buque  de  la  Compañía  de  las 
Indias  orientales;  permaneció  trece  íneses  en 
Cantón,  y  regresó  á  Europa  en  1763.  Fué  el  pri- 
mero que  importó  eu  Suecia  el  árbol  del  te.  Eu 
1770  visitó  de  nuevo  el  Mar  do  las  Indias,  pero 
sufrió  toda  suerte  de  desgracias,  nna  de  ellas  el 
naufragio,  y  merced  á  su  valor  y  sereuidail  lo- 
gró salvar  su  vida  y  la  de  todos  los  tiiiuilantes. 
De  vuelta  en  su  patria  (1771)  enriqueció  con 
importantes  noticias  la  Geografía,  la  Historia  y 
el  arto  de  la  navegación.  Nombrado  capitán  del 
Almirantazgo  sueco  y  de  la  Compañía  del  Co- 
mercio de  las  Indias,  realizó  varios  viajes  sir- 
viendo á  esta  Compañía,  é  hizo  ganar  á  su  Jiaís 
fabulosas  cantidades  metálicas.  Su  escrito  titu- 
lado Medio  /úcil  de  inocular  la  viruela,  halló 
nna  inmensa  acogida  on  toda  Eiuopa.  Todos  los 
pueblos,  especialmente  los  que  poseían  nna  ma- 
rina do  mayor  o  menor  importancia,  utilizaron 
su  invento;  en  Rusia,  desde  aquellos  días,  bis 
mismas  madres  practicaban  la  inoculación.  Esto 
servicio  prestado  á  la  humanidad  valió  á  Eko- 
berg  grandes  distinciones.  Nombrado  caballero 
de  la  Orden  de  Wasa,  recibió  medallasy  pensio- 
nes de  casi  todos  los  soberanos,  y  la  Acailemia 
de  Ciencias  de  Estockolmo  le  abrió  sus  puertas. 
Ekeber  dejó  también  estos  escritos;  Ktipido  in- 
fonnc  de  la  Economía  agrícola  en  China  (1764), 
traducido  al  alcnniu;  Viaje  d  las  Indias  orieii- 
talcsen  lósanos  1770  i/  1771  (Estockolmo,  1773, 
en  S. °).  Además  puldicó  obras  do  verdadero 
mérito,  á  fin  do  inopngar  las  verdades  de  la 
religión  cristiana.  El  Doctor  Sparm.an,  encarga- 
do JHU'  la  Academia  citada  de  pronunciar  el  elo- 
gio de  Ekeberg,  (juiso  honrar  la  mcmoiia  de 
este  sabio,  y  lo  dedicó  un  nuevo  género  de  plan- 
tas exóticas,  al  que  dio  el  nombre  de  Etcebcryia. 
Este  género  fué  reunido  nuis  tardo  al  llamado 
l'ricli  ilia. 

EKERÓ:  Geog.  La  isla  más  occidental  de  las 
Aland,  .sit.  á  la  entrada  del  Golfo  de  Botnia, 
Rusia,  separada  de  FastaAland  por  nn  csti'ocho 
canal.  Tiene  unos  20  kms.  de  long.  por  seis  do 
ancho.  La  aldea  de  Ekero  se  encuentra  á  470 
kilómetros  do  Hel.singfors  y  á  P07  kms.  de  Po- 
tersburgo,  en  los  60°  IS'  lat.  N,  y  63»  18'  lon- 
gitud E. 

-  EkkkO  ó  EoeuO:  Geog.  Isla  do  la  costa  S.  O. 
de  Noruega,  sit.  delante  del  puerto  de  Eker- 
sund,  notable  por  su  elevado  faro  do  hierro. 

EKERSUND  ó  EGERSUNO:  Geog.  C.  y  puerto 
do  la  prov.  de  Crii-liansand,  Noruega,  perteno- 
ciento  al  dist,  de  Stavangor,  o.  do  la  que  dista 
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unos  70  l;ms.  al  S.,  y  sit.  en  la  extremidad  S. 
del  Jaederon.  región  litonil,  llana  y  imntanosa, 
que  se  extiende  hasta  Slavanger.  Tiene  2'100 
habitantes  y  es  iiotahlc  por  sus  [lesijuerías  de 
areii'ines. 

EKMANINA  (do  Ekm'tnn,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Silicato  liidratado  de  hieiro  y  de  nian<;aneíO con 
un  luico  d«  alúmina  y  de  mafjnesia.  Se  ¡jreson- 
ta  en  masas  Ibliáceas  ó  fibrosas,  análogas  a  la 
elorita  por  su  dureza  y  su  brillo,  y  de  un  color 
vordo  más  ó  menos  oseuro.  Es  atacable  por  ol 
ácido  clorhídrico  con  depósito  de  sílice. 

EKO:  dcoij.  V.  Lagos. 

EKOUE:  Gt-O'j.  Estación  de  niisioneíosdel  |>aís 
de  los  zulús,  AlVica,  sit.  á  SO  kms.  al  N.  de  la 
desembocadura  del  Tngcla,  á  6.'.  kms.  del  kraal 
de  Cetivayo.  La  columna  derecha  de  la  expedi- 
ción in^'lcsa  sufrió  nriuí  un  bloí]Ueo  de  tn-s  me- 
ses en  1879,  después  de  la  victoria  de  los  zulús 
en  Isandlaua. 

EKRÓN:  >ii-oij.  ant.  V.  Eci:ÓN. 

EKTAG:  <icoij.  Nombro  dado  ])or  Ritfer  y 
ni  Helios  ^oigralos  alemanes  á  la  parte  ilc  la  cor- 
dillera del  Altai,  que,  cxteudida  al  S.  E.  hacia 
las  estepas  déla  Dsuu.saria,  separa  la  cuenca  del 
Kara-lrtych  de  la  del  layo  Iké-aral.  El  coronel 
Veniukof  considera  la  |ialabra  cUag  como  sinó- 
nima de  l'cqueño-Altai.  Sin  eud)ar;;o,  el  caiútáu 
So.'-'noisky  protesta  de  tal  denominación,  desco- 
nocida por  completo  eu  el  país  de  Altai,  y  lon- 
.sidcra  que  es  una  falsa  iuter|irctación  dada  por 
Rittei  á  la  relación  de  Menamlro. 

EL:  Artículo  determ.  en  gen.  m.  y  núm.  sing. 
:  por  donde  Ef.  viento 

Cervantes. 


LÍLTera  volaba  mi  nave 
quería  llevarla,  etc. 


Luego  que  llegó  KL  día  se  ofreció  uovedad 
cousiiierabie,  etc. 

Sdl.is. 

ÉL  (del  lat.  Ule):  Nominativo  del  pron.  per- 
sonal de-  tercera  ]iers.  en  gen.  ni.  y  níim.  sing. 
Con  prep. ,  empléase  también  en  los  casos  obli- 
cuos. 

Mas  vuelve  la  vista  al  mar, 
Verás  cuál  nada  por  ÉL 
Aqucso  humauo  batel,  etc. 

Tiuso  DF,  Molina. 

D.aba  muerte  cruel  violenta  mano 
Al  que  supone  con  aceióu  fingida 
Ser  ÉL  el  deliucueute  ó  el  tirano. 

N.  F.  DE  Moratín. 

ELA:  Geijci.  ant.  Valle  de  la  tribu  de  Judá, 
Palc>t¡ua,  donde  los  filisteos  ti-uíau  un  campa- 
mento cuando  David  mató  á  Goliat. 

-  Ela:  Biiy.  Rey  de  Israel.  Fue  hijo  y  suce- 
sor de  Haaza.  Ocupó  el  trono  en  el  año  919  an- 
tes de  Jesucristo.  Su  reinado  no  fué  largo,  pues 
estando  en  guerra  con  los  filisteos,  cuya  ciudad 
de  (iabaatli  sitiaba,  fué  asesinado  jior  uno  de  sus 
generales  llamado  Zamri.  Este  Zanni,  que  se 
hizo  proclamor  rey  por  el  ejército,  dio  muerte 
después  á  toda  la  familia  de  Ela,  exceptuando á 
Oseo,  uno  de  sus  hijos,  el  cual  con  el  tiempo 
llegó  á  ser  rey. 

ELABORACIÓN  (del  lat.  clahuráíiu):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  elaborar. 

Es  un  caballero  comisionado  repetidas  veces 
ya  por  el  golúeruo,  ya  por  sociedades  de  fabri- 
cantes, pnra  comprar  diferentes  sistemas  de 
constnicción  y  elaeoe.\ciÓN,  etc. 

Balmes. 

Habló  conmigo  (Pepita  Jiméuez)  de  las  co- 
sas del  hig!.r.  de  la  labranza,  tie  la  última  co- 
secha de  vino  y  de  aceite,  y  del  modo  fie  mejo- 
rar la  ELABOR.ÍCIÓK  del  vino. 

Vai.eiía. 

ELABORADOR,  RA:  adj.  (jiie  elabora. 

ELABORAR  (del  lat.  elaborare):  a.  Preparar, 
trabajar  una  obra.  U.  especialmente  hablando 
de  los  metales. 

...;  hemos  elaborado  opúsculos  admira- 
bles, tremendos,  hijos  al  fin  de  imestia  sacra 
iuopiracióu  (dijo  el  poetastro):  etc. 

L.  F.  DI!  Moratín. 

Por  recurso  se  eniidea  en  algunas  partes  el 
centeno  para  ELABORAR  cerveza  y  aguardien- 
te; etc. 

Olivan. 
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ELACIÓN  fdi:l  Int.  dúlio):  f.  Altivez,  presun- 
ción, soberbia, 

Con  su  soberbia  y  EL.\(;iÓN  ileterniino  usur- 
par la  dignidad  y  preeminencia  que  él  tenia 
por  divina. 

Pedro  Mejía. 

El  nimio  cuiila<io  de  la  persona,  el  aire  libre 
y  desenvuelto,  la  uhinia  y  la  ELACIÓN...  debcu 
ser  reprendidos  y  castigados. 

JoVELLANO.S. 

-  Elación:  Elevación,  grandeza.  Díceseordi- 
uarianicntc  del  espíritu  y  del  ánimo. 

...  ni  los  desvanece  (á  los  españoles)  la  for- 
tuna pró.spera  ni  los  humilla  la  adversa.  Esto 
que  en  ellos  es  negativa  gloria  y  ELACIÓN  lie 
ánimo,  se  atribuye  á  soberbia  y  desprecio  tie 
las  demás  naciones,  etc. 

Saavedua  Fajardo. 

-  Elación:  Hinchazón  del  estilo  y  lenguaje. 

...  y  así  se  halla  cu  cada  nación   aparl:ida 
de  la'puivza  y  ciistidad  antigua,  aquella  ela- 
ción lie  palabras  y  conceptos,  traídos  de  lejos, 
y  en  todo  casi  diferentes  del  uso  común. 
Fernando  de  Herrera. 

ELACOTAMNA  (del  gr.  íXayyi,  pequeño,  y 
flaav'/:,  jicnacho):  f.  Bol.  Género  de  compuestas 
asteroideas  representado  ])or  un  arbusto  de  Aus- 
tralia, recto,  de  hojas  scjiaradas,  casi  cilindricas, 
muy  carnosas,  enteras  y  agudas,  y  con  ramas 
provistas  de  escamas  en  su  extremiilad. 

ELADIO  (San):  Bing.  Español,  de  una  distin- 
guida familia  goda,  jiarieute  del  rey  Leovigildo, 
renunció  en  su  juventud  el  brillante  porvenir 
que  le  ofrecían  su  cuna  y  sus  talentos  para 
abrazar  la  vida  mon.ástica.  En  ella  se  hizo  reco- 
mendalde  por  sus  virtudes  heroicas,  y  particu- 
larmente por  la  humildad  profunda  que  domi- 
naba todas  sus  acciones.  .Muerto  el  arzobispo  de 
Toledo  l'ué  elegido  Eladio  para  sucederle.  M¡- 
sericortlioso,  compasivo,  y  al  mismo  tiempo 
celoso  é  ilustrado,  regularizil  la  disci]dina  y  las 
costumbres  públicas,  tan  lu.ale.idas  des]niés  de 
aquellos  años  de  turbulencias  y  devast.ación.  En 
la  corte,  en  los  palacdos  de  los  grandes  y  en  las 
chozas  de  los  polu'es,  era  mirado  como  el  padre 
V  el  oráculo  de  todos,  y  su  ascendiente  sóbrelos 
pueblos  le  proporcionaba  frecuente  ocasión  do 
ser  arbitro  de  paz  entre  encarnizados  enemigos. 
Su  pontificado  duró  dieciocho  años,  y  acabó  su 
vida  eu  Toledo  el  día  18  ile  febrero  del  año  C31. 
En  sus  exeipiias,  dice  un  biógrafo,  obró  el  Señor 
muchos  milagros,  que  atestiguan  la  santidad 
del  esclarecido  ]uelado,  y  San  Ildefonso,  á  quien 
El.ailio  acababa  de  admitir  en  el  número  de  los 
levitas,  cantó  en  hermosos  versos  latinos  las 
gbuias  del  difunto. 

ELAERINA  (del  gr.  í/a:ov,  aceite,  y  ;ctov, 
lana):  f.  Quim.  Parte  más  fusible  de  las  grasas 
del  sebo  de  carnero.  Se  saponifica  difícilmente. 
La  naturaleza  ])articular  de  estas  dos  sustaucias 
lio  se  conoce  bien  aún. 

ELAFIDIO  (del  gr.  TAaa,  mancha  aceitunada 
en  la  piel,  y  ost;.  culebra):  m.  Zuol.  Género  de 
rc)itiles  del  orden  de  los  ofidios,  suborden  de  los 
coluluiformes,  familia  de  los  eolúbridos,  subfa- 
milia de  los  colubrinos.  Se  distingue  por  tener 
el  tronco  ]uolongado  y  comprimido  lateralmen- 
te, formando  la  cola  casi  la  cuarta  parte  de  la 
longitud  total. 

La  separación  entre  la  cabeza  y  el  cuello  se 
reconoce  muy  bien.  Este  último  es  delgado  y 
aquélla  tiene  por  delante  de  los  ojos  dos  escudos 
en  vez  de  uno.  Las  escamas  son  uiás  aqnilladas 
que  las  de  las  culebras  propiamente  dichas. 

Las  esjiecies  más  importantes  son: 

Elafidio  de  cuatro  rayas  ( Elaplí  is  qvatriraiiia- 
tiisj.  -Se  llama  también  culebra  de  cuatro  ra- 
yas; es  uuo  de  los  ofidios  mayores  de  Euro¡ia, 
pues  alcanza  una  longitud  de  dos  metros.  La 
cara  superior  es  de  color  pardusco  aceitunado,  con 
dos  líneas  longitudinales  pardas  en  ambos  lados 
y  la  región  inferior  de  un  amarillo  de  paja. 
También  este  color  está  sujeto  á  muchas  varia- 
ciones, pues  se  cogen  algunos  individuos  del  to- 
do negros,  y  algunos  naturalistas  han  observado 
que  los  hijuelos  presentan  por  lo  regular  en  las 
partes  inferiores  tres  series  de  manchas  pardas, 
y  eu  los  costados  otras  iguales,  siendo  la  región 
abdominal  de  un  gris  metálico  negruzco. 

El  área  de  dispersión  del  elafidio  de  cuatro  ra- 
yas se  extiende  por  todo  el  Sur  de  Europa,  desdo 
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la  Hungría  meridional  hasta  España;  mas  no  pa- 
rece abundaren  ninguna  parte,  sin  duda á cansa 
de  la.s  continuas  persecticiones  á  iiue  se  halla 
expuesto  eu  todos  los  países. 

El  elafidio  es  un  reptil  en  extremo  inofensivo 
y  t'itil,  que  no  muerde  aunque  se  le  coja  en  liber- 
tad, familiaií'za.se  pronto  con  su  guardián  y  so 
hace  útil,  porque  extermina  las  ratas  y  ratones, 
si  bien  persigue  adenu'is  á  los  topos,  aves  pe(|Ue- 
ñas  y  lagartos,  animales  beneficiosos  para  el 
hombre. 

Elafidio  moteado  (E.  gultatusj.  -  Esta  culebra 
tiene  toda  la  parte  superior  del  tronco  cubierta 
de  grandes  escamas  aquilladas,  aunque  poco 
aparentes.  Los  colores  de  este  nptil  son  brillan- 
tes, entre  los  que  luedomina  un  hermoso  tinte 
castaño  rojizo;  en  la  región  cefálica  y  en  las 
sienes  presenta  varias  rayas  negras  y  cubren  el 
lomo  numerosas  manchas  de  este  último  color, 
más  intenso,  orilladas  de  negro;  por  los  costados 
se  extienden  otras  amarillas,  también  con  cír- 
culo negro.  Las  partes  inferiores  del  cuerpo  son 
do  un  blanco  |dateado,  con  mezcla  de  negro. 
Esta  serjiiente  tiene  de  5  a  6  pies  de  largo,  me- 
dida inglesa. 

Kl  elafidio  moteado  habita  en  la  América  del 
Norte  y  particularmente  en  los  Estados  Uni- 
dos. 

Con  mucha  frecuencia  se  ve  á  este  reptil  á 
orilla  de  los  caminos,  por  la  mañana  ó  hacia  la 
caída  de  la  tarde,  pues  permanece  oculto  durante 
las  demás  horas  del  día.  Suele  recorrer  las  cer- 
canías de  las  casas,  en  las  que  penetra  alguna 
vez. 

Elafidio  de  cadena  (E.  caltena).  —  Esta  culebra 
debe  su  nombro  á  que  las  manchas  blancas  y 
negras  que  adornan  su  cuerpo  afectan  la  dispo- 
sición de  los  eslabones  de  una  cadena.  Este  rep- 
til tiene  muy  bonitos  colores:  á  lo  largo  del 
ctierpo  se  corren  varias  fajas  alternadas  de  un 
negro  intenso  y  un  blanco  muy  puro,  siendo  las 
primeras  muy  anchas  y  las  segundas  angosta.s; 
la  cabeza  ofrece  también  hermosos  ilibujos  for- 
mados por  las  manchas.  El  elafidio  de  cadena  mi- 
de unos  cuatro  pies  (medida  inglesa). 

Esta  especie  habita  los  mismos  países  que  la 
anterior. 

Los  parajes  húmedos  y  soiubiíos  son  de  ordi- 
nario los  que  prefiere  esta  serpiente  que  se  ali- 
menta de  pequeños  cuadrú]iedos,  re|itiles  y  aves 
cuando  las  puede  coger.  Es  un  ai  imal  de  pcr- 
ver.sa  índole  y  temible  por  su  ferocidad. 

Elajidio  listado  ( E.  vinjatus).  -  Vive  en  el  Ja- 
pón. 

ELAFOCERO  (del  gr.  s}.aoo:,  ciervo,  y  z£pa;, 

cuerno):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  coleópte- 
ros pentámeíos  de  la  familia  de  los  elatéridos, 
subfamilia  de  los  meloloutinos. 

ELAFOMÍCEOS  (de  elafomixo ) :  m.  pl.  Bot. 
Grupo  de  hongos  gasterom  ice  tos  que  tiene  por 
tipo  el  género  Ehqj/ioniyces. 

ELAFOMIZO  (del  gr.  sAasoc,  ciervo,  y  ¡í-j/.i], 
hongo):  m.  Bot.  Género  de  hongos  gasteromice- 
top,  que  se  distingue  jior  presentar  peridio  inde- 
hiscente,  duro,  verrucoso,  rodeado  de  un  mice- 
lio abundante.  La  gleba,  diversamente  colorea- 
da, presenta  un  capilicio  cuyo  filamento  se  dila- 
ta en  su  extremidad  formando  tecas  esféricas  ó 
alargadas,  que  contienen  do  uuo  á  ocho  esporos. 
Cada  esporo  es  esférico  y  se  halla  contenido  en 
un  imICo  incoloro,  y  presenta  dos  envolturas  co- 
loreadas. Se  conocen  unas  veinte  especies  euro- 
peas, subterráneas;  la  mayor  ¡larte  viven  pará- 
sitas eu  las  raicillas  de  los  castaños  y  de  las  en- 
cinas. 

ELAFONISI:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
Oeste  de  la  de  Candía,  cerca  y  al  N.  0.  del  Cabo 
Krio.  Es  larga  y  baja,  y  .sólo  se  eleva  en  el  ex- 
tremo 0.,  que  es  escarjiado. 

ELAFRIA  (del  gr.  íAaaot&j,  aliviar,  descar- 
gar): f.  Bot.  Grupo  de  plantas  que  comprende 
varias  especies  del  género  Bursera,  y  que  se  dis- 
tingue por  tener  el  cáliz  con  divisiones  muy 
]irofundas.  Son  plantas  americanas,  lisas,  ó  más 
ó  menos  cubiertas  de  pelos,  con  hojas  aproxi- 
madas en  el  extremo  de  las  ramas,  pennadas,  y 
cuyas  hojuelas,  en  ntimero  de  tres  ó  más,  se 
hacen  generalmente  algo  coriáceas  y  denta- 
das, extendiéndose  el  raquis  un  poco  en  forma 
de  ala  en  los  intervalos.  Algunas  especies  son 
ricas  eu  una  óleorresina  balsámica  y  medica- 
meutosa. 
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ELAFRO  (del  gr.  eXaopo;,  ágil):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos.  Se  distinguen  sobre  todo  por  los  ojos 
muy  salientes  y  por  la  forma  de  todo  el  cuerpo, 
que  sin  embargo  es  más  pequeño. 

Los  elafros  habitan  todos  los  países  fuera  de 
los  trópicos.  Algunas  especies  se  encuentran  tam- 
bién en  Alemania. 

Elafro  de  ribera  -  El  cuerpo  de  este  coleóp- 
tero es  de  color  Terde  metálico  con  espesos  pun- 
tos, y  cada  élitro  está  provisto  de  cuatro  series 
de  verrugas  deprimidas  de  color  violado.  En  la 
escotadura  de  la  barba  se  ve  un  diente  doble,  y 
las  cuatro  articulaciones  primeras  de  los  pies 
anteriores  del  macho  se  ensanchan,  aunque  sólo 
ligeramente.  Este  coleóptero  tiene  además  un 
aparato  musical:  la  parte  .superior  del  penúltimo 
segmento  del  abdomen  está  dividida  en  tres  pla- 
cas, de  las  que  las  dos  laterales  tienen  un  rebor- 
de algo  arqueado  y  denticulado;  con  estos  re- 
bordes el  coleóptero  frota,  al  mover  el  abdomen, 
contra  una  vena  prominente  y  hueca  que  tiene 
en  su  exterior  profíiudos  surcos  en  el  lado  exter- 
no de  los  élitros;  Landois  hace  una  descripción 
minuciosa  de  este  aparato. 

También  por  su  género  de  vida  los  elafros,  y 
sobre  todo  el  de  ribera,  pueden  consideraise  como 
tránsito  entre  los  cicindélidos  y  carabícidos.  El 
elafro  de  ribera  busca  la  luz  del  sol,  corriendo 
con  una  rapidez  extraordinaria,  no  en  sitios 
secos  sino  en  las  orillas  cenagosas  de  las  aguas, 
en  el  fondo  de  los  charcos  casi  secos  y  en  las 
praderas  húmedas  provistas  de  una  escasa  vege- 
tación de  gramíneas.  No  se  sustrae  á  la  perse- 
cución volando,  sino  que  confía  en  la  ligereza 
de  sus  patas  y  en  su  buena  suerte  ¡lara  llegar  á 
un  escondite  seguro.  Con  una  agilidad  increíble 
desaparece  debajo  de  un  pedazo  de  corteza  ó 
una  caña,  entre  los  juncos  y  hierbas  de  las  pra- 
deras, y  sabe  aprovecharse  muy  bien  de  las  hen- 
diduras del  suelo,  que  en  los  sitios  donde  habita 
se  forman  á  los  pocos  días  por  el  calor  de  los 
rayos  solares.  En  estos  escondites  peruianecen 
también  cuando  hace  mal  tiempo  sin  ser  vistos 
de  las  aves  insectívoras  que  en  los  mismos  pun- 
tos sorprenden  y  devoran  los  animalitos  que 
allí  están  tomando  el  sol. 

ELAGATO  (de  elágico):  m.  Quím.  Combina- 
ción del  ácido  elágico  con  una  base.  El  más  im- 
portante es  el  claaato  de  sosa,  que  tiene  por  fór- 
mula C"H^O«Xa- +  H-0.  Se  obtiene  esta  sal  di- 
solviendo el  ácido  en  sosa  cáustica  y  haciendo 
pasar  gas  carbónico  por  la  disolución.  La  sal 
sódica  se  deposita  entonces  en  estado  pulveru- 
lento de  color  amaiillo  claro,  polvo  que,  obser- 
vado con  el  microscopio,  se  ve  que  está  formado 
de  agujitas  pequeñas  reunidas  en  haces. 

ELÁGICO  (Acido):  adj.  Quím.  Acido  que 
existe  en  algunos  productos  laníferos,  como  la 
nuez  de  agallas,  la  raíz  de  la  siete  en  rama,  la 
raíz  y  corteza  de  granado,  la  legumbre  del  divi- 
divi, etc.  Tiene  por  fórmula  Ci<H"'0'.  Debe  con- 
siderarse como  un  producto  de  oxidación  del 
ácido  agállico  ó  del  tanino,  producto  que  se  for- 
ma bajo  la  influencia  de  diversos  oxidantes  ó 
directamente  por  el  oxígeno  del  aire.  Se  obtiene 
tratando  por  alcohol  las  legumbres  machacadas 
del  dividivi;  el  alcohol  se  elimina  de  la  solución 
por  destilación,  y  el  residuo  se  vierte  en  agua, 
con  lo  cual  se  precipita  el  ácido  elágico  im]>uro. 
La  solución  acuosa  contiene  ácido  elagotanico, 
que  se  transforma  fácilmente  en  ácido  elágico 
con  sólo  calentar  dicha  disolución  á  110°  en  una 
vasija  cerrada,  ó  bien  evaporanilo  á  consistencia 
siruposa  y  tratando  la  masa  por  agua  hirviendo 
que  deja  en  estado  insoluble  el  ácido  elágico 
formado  por  la  deshidratación  del  ácido  elago- 
tanico. El  ácido  impuro  así  obtenido  se  trata 
varias  veces  por  alcohol  caliente,  que  separa  las 
materias  colorantes.  De  esta  manera,  30  kilo- 
gramos de  dividivi  dan  250  gramos  de  ácido 
elágico  precipitado  por  el  agua  del  extracto  al- 
cohólico, y  un  kilogramo  próximamente  obteni- 
do de  la  solución  acuosa. 

El  ácido  elágico  es  un  polvo  cristalino,  ama- 
rillento, insípido,  de  una  densidad  1,66;  inso- 
luble en  el  éter,  apenas  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo y  poco  soluble  en  el  alcohol.  Desecado 
al  aire  ó  por  el  ácido  sidfurioo,  retiene  dos  equi- 
valentes do  agua;  á  100°  pierde  lentamente  esta 
agna,  pero  entre  110  y  120°  se  deshidrata  por 
completo.  El  ácido  anhidro  absorbe  de  nuevo 
dos  moléculas  de  agua  cuando  se  le  pone  al  aire 
búmcdo,  y  tanto  más  rápidamente  cuanto  más 
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baja  sea  la  temperatura  á  que  se  le  haya  dese- 
cado. Las  transformaciones  que  experimenta 
este  ácido  hacen  considerarlo  como  anhídrido 
interno  del  ácido  exa-oxi-difenildiacarbónico. 

ELAGITA:  f.  Mincr.  Mineral  que  se  presenta 
en  masas  cristalizables,  de  color  pardo  amari- 
llento-rojizo,  exfoliables  en  dos  direcciones  rec- 
tangulares. Parece  ser  una  escolerita  ferrífera. 

ELAGOTANICO  (AciDO)  (de  elágtco  y  tánico): 
adj.  Quiín.  Acido  tánico  existente  en  las  legum- 
bres del  dividivi.  Es  un  polvo  amarillo  cuyas 
reacciones  son  semejantes  á  las  del  tanino  ordi- 
nario. Por  la  acción  del  calor  pierde  su  agua  y 
se  transforma  en  ácido  elágico  cuando  se  calien- 
ta á  110°,  y  en  vasijas  cerradas  su  solución  acuo- 
sa para  obtener  un  depósito  de  ácido  elágico. 

ELAIDATO  (de  eJaidico):  m.  Quim.  Combina- 
ción del  ácido  elaídico  con  una  base  ó  con  un 
radical  alcohólico.  Los  elaidatos  metálicos  tienen 
la  misma  composición  que  los  oleatos.  Los  alca- 
linos son  solubles  en  el  agua,  pero  un  exceso  de 
este  líquido  los  descompone  precijiitando  sales 
acidas.  El  elaidato  amónico  y  el  potásico  crista- 
lizan eu  pajuelas.  El  de  sodio  cristaliza  en  agu- 
jas largas  y  brillantes,  y  su  solución  alcohólica 
deposita  prismas  de  una  sal  acida  cuando  se  la 
añade  agua.  El  elaidato  de  piorno  y  el  de  hario 
son  precipitados  blancos.  El  elaidato  argéntico 
forma  también  un  precipitado  blanco,  soluble 
en  el  amoníaco  caliente,  del  que  se  deposita  por 
enfriamiento  en  pequeños  cristales  prismáticos. 
Después  de  precipitada  esta  sal  se  disuelvo  bas- 
tante bien  en  el  alcohol,  en  el  agua  y  eu  el 
éter. 

Elaidato  de  vctilo.  -  Es  el  éter  metilelaídico. 
Tiene  por  fórmula  Ci''H*'0-(CH').  Es  un  cuerpo 
aceitoso  de  una  densidad  0,872. 

Elaidato  de  etilo.  —  Es  el  éter  etilelaídico.  Su 
fórmula  es  C'^Hs^O^  (C^H^).  Es  un  cuerpo  tam- 
bién aceitoso,  incoloro  é  inodoro  en  frío.  Su 
densidad  á  18°  es  0, 868.  Es  insoluble  en  el  agua, 
soluble  en  ocho  partes  de  alcohol  y  en  todas 
proporciones  en  el  éter.  Hierve  á  más  de  310»  y 
destila  sin  descomposición.  Los  álcalis  lo  sapo- 
nifican fácilmente.  Se  prepara  este  éter  saturan- 
do de  ácido  clorhídrico  la  solución  alcohólica 
del  ácido  ó  sometiendo  á  una  ebullición  prolon- 
gada una  mezcla  de  dos  partes  de  ácido  elaídico, 
una  de  ácido  sulfúrico  y  cuatro  de  alcohol. 

elaIdico  (Acido)  (del  gr.  eWsov,  aceite): 
adj.  Quim.  Isómero  de  ácido  oleico  y  derivado 
de  este  último  por  la  acción  del  ácido  nitroso. 
Tiene  por  fórmula  C'^H-^O'.  Para  prepararlo  se 
hace  pasar  durante  algunos  minutos  una  corrien- 
te de  ácido  nitroso  por  el  ácido  oleico  purificado 
y  frío.  Debe  cuidai-se  de  no  emplear  un  exceso 
de  ácido  nitroso.  Cuando  el  ácido  oleico  se  haya 
solidificado  se  trata  por  agua  hirviendo  para  se- 
parar los  ácidos  nitroso  y  nítrico.  Se  disuelve 
después  la  masa  en  un  peso  igual  al  suyo  de  al- 
cohol y  se  deja  evaporar  lentamente  la  solución 
que  va  depositando  laminillas  nacaradas,  blan- 
cas, de  ácido  elaídico.  Las  aguas  madres  pueden 
suministrar,  continuando  la  evaporación,  nue- 
vos cristales.  También  se  puede  obtener  el  ácido 
elaídico  por  la  saponificación  delaelaidina,y  en 
fin  descomponiendo  el  oleato  de  barita  desleída 
en  el  agua  por  ácido  nítrico  cargado  de  vapores 
nitrosos  y  en  cantidad  necesaria  para  saturar  la 
barita.  Él  ácido  elaídico  se  reúne  en  la  superfi- 
cie del  líquido  y  se  purifica  recogiéndolo  y  ha- 
ciéndolo cristalizar  una  ó  dos  veces  en  alcohol. 
Se  cree  q>ie  la  transformación  del  ácido  oleico  en 
este  isómero  sólido  es  debida  á  una  acción  pro- 
funda ejercida  por  el  ácido  nitroso  sobre  una  pe- 
queña cantidad  de  ácido  oleico  experimentando 
la  mayor  parte  de  este  ácido  una  sacudida  mole- 
cular que  lo  modifica.  Se  ha  notado  que,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  ácido  oleico  se  transforma  en 
ácido  elaídico,  se  origina  una  corta  cantidad  de 
amoníaco  y  de  un  cuerpo  aceitoso  neutro.  El 
ácido  elaídico  se  funde  entre  44  y  45°,  es  soluble 
en  el  alcohol,  menos  soluble  en  el  éter  é  insolu- 
ble en  el  agua.  Cristaliza  en  laminillas  nacara- 
da.?. Calentado  al  airo  á  la  temperatura  de  95° 
absorbe  lentamente  el  oxígeno  y  adquiere  un 
olor  á  rancio  desagradable  y  al  mismo  tiempo  se 
liquida.  Esta  oxidación  es  más  rápida  que  para 
el  mismo  ácido  oleico. 

ELAIDINA 'de  c?nW!«)^:  f.  Quhn.  Isómero  de 
la  oleína  que  se  produce  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  cargado  de  vapores  nitrosos  ó  del  nitrato 
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de  mercurio  sobre  la  oleína,  y  en  este  caso  se  hace 
sólido  sin  cambiar  la  composición.  Fué  descu- 
bierto por  Pontel  eu  1819.  Según  Bondet,  esta 
transformación  es  debida  á  los  vapores  nitrosos 
contenidos  en  el  ácido  nítrico  ó  en  el  nitrato  de 
mercurio.  El  aceite  de  oliva,  tratado  por  uno  de 
estos  agentes,  se  solidifica  al  poco  tiempo.  Cuan- 
to más  impuro  es  el  aceite  más  tarda  en  solidi- 
ficarse. La  elaidina  se  purifica  exponiendo  su 
solución  etérea  á  la  temperatura  de  cero  grados 
y  separando  el  depósito  que  entonces  se  forma. 
Se  funde  á  32°,  es  casi  insoluble  en  el  alcohol, 
muy  soluble  en  el  éter.  Por  los  álcalis  se  saponi- 
fica produciendo  glicerina  y  un  elaidato  alcalino. 
Sometida  á  la  destilación  seca  da  acroleína,  áci- 
do elaídico  é  hidrocarburo. 

ELAM  (País  ó  Tierra  de):  Geog.  ant.  País 
habitado  por  los  elaniitas  ó  descendientes  de 
Elam,  á  quienes  muchos  autores  confunden  con 
los  persas  ó  los  medos.  Según  Kosenmüller,  el 
país  de  Elam  debió  ser  la  Eíiniaida  de  los  griegos 
y  romanos,  y  estaba  limitado  al  N.  por  la  Me- 
dia, al  E.  por  la  Persia,  al  S.  por  el  Golfo  Pér- 
sico y  al  O.  por  la  Babilonia.  Susa  era  su  cap. 
Hoy  es  el  Luristán  y  parte  del  Jusistán  y  del 
Irak-Ayeim.  Codorlaomor  era,  según  la  Biblia, 
rey  de  los  elamitas. 

-  Elam:  Biog.  El  mayor  de  los  cinco  hijos  de 
Sem.  Según  la  Biblia  sus  descendientes  poblaron 
la  comarca  que  se  extendía  por  gran  parte  de  la 
costa  del  Golfo  Pérsico,  teniendo  al  Oriente  el 
Tigris.  TieiTa  de  Elam  se  llama  especialmente  la 
parte  del  país  encerrada  entre  el  Euleo,  el  Oro- 
ates,  la  Media  y  el  Golfo  Pérsico  (Elymaida). 
Los  hijos  de  Elam,  llamados  elamitas,  eran  gen- 
te de  guerra  diestrisimos  en  el  manejo  del  arco  y 
de  las  demás  armas,  especialmente  los  habitan- 
tes de  las  montañas,  que  vivían  más  del  pillaje 
que  de  su  trabajo.  Las  gentes  del  llano,  aunque 
también  belicosas,  eran  más  sedentarias  y  entre- 
gábanse al  cultivo  y  guarda  de  ganados.  Los 
elamitas,  cuya  capital,  según  Daniel,  fué  Su- 
sa, gobernaban  por  medio  de  reyes,  algunos  de 
ellos,  como  Codorlaomor  con  temporáneo  de  Abra- 
ham,  bastante  podeíosos.  Dicho  monarca  tuvo 
subyugado  por  espacio  de  tres  años  el  país  de 
Canaán.  La  ciudad  más  importante  de  los  reyes 
elamitas  fué  Eliniaida,  situada  en  el  país  del 
mismo  nombre  sobre  las  márgenes  del  Boates.  Las 
riquezas  en  ella  acumuladas  fueron  tantas  que 
Antíoco  Epifanés,  con  objeto  de  apoderarse  de 
ellas,  llevó  allí  la  guerra,  mas  el  valor  de  sns  ha- 
bitantes obligó  al  enemigo  á  desistir  de  su  em- 
presa. 

ELAMI:  m.  Mus.  Signo  de  música,  que  coiTes- 
ponde  al  mi  de  la  escala  común. 

ElAmidO  (del  gr.  t;Ao;,  pantano,  y  ¡xa;,  ra- 
tón): m.  Zool.  Mamífero  roedor,  déla  familia  de 
los  dipódidos,  que  constituye  la  especie  Pedctes 
caffer.  Tiene  cuatro  molares  á  cada  lado  en 
cada  mandíbula.  El  cuerpo,  prolongado,  se  hace 
sucesivamente  más  ancho  hacia  atrás;  el  cuello 
es  bastante  grueso,  pero  destacado  del  tronco  y 
mucho  más  movible  que  el  de  sus  congéneres; 
las  patas  anteriores  son  también  muy  cortas,  pero 
mucho  más  robustas  que  las  de  los  gerbos;  sus 
cinco  dedos  están  armados  de  uñas  fuertes,  pro- 
longadas y  mny  corvas,  mientras  que  las  largas 
y  vigorosas  patas  posteriores  tienen  cuatro  dedos 
fijos  en  huesos  metatársicos  especiales;  estos  de- 
dos llevan  uñas  fuertes  y  anchas,  pero  cortas  y 
casi  formadas  como  cascos. 

El  dedo  medio  es  más  largo  que  los  otros ;  el 
pequeño,  colocado  en  el  lado  extremo  de  la  pata, 
está  tan  alto  que  apenas  toca  al  suelo.  La  cola 
es  muy  larga  y  robusta,  cubiertade  pelos  espesos 
y  largos;  delgada  en  la  base,  se  hace  sucesiva- 
mente más  ancha  en  la  punta,  á  causa  de  su 
abundante  pelaje,  y  acaba  en  borla  con  punta 
roma.  La  cabeza  es  bastante  grande,  ancha  en 
el  occipucio  y  comprimida  por  los  lados;  el  ho- 
cico es  de  mediana  longitud  y  bastante  romo:  la 
hendidura  de  la  boca  iiequeña:  el  labio  superior 
no  partido.  Los  ojos  son  glandes  y  salientes;  las 
orejas  estrechas  y  puntiagudas;  las  cerdas  del 
mostacho  cortas,  en  comparación  con  las  de  sus 
afines.  La  hembra  tiene  cuatro  pezones  en  la 
repión  del  pecho. 

El  pelaje  del  elámido  es  largo,  espeso  y  suave, 
y  su  color  se  parece  mucho  al  de  nuestra  liebre; 
el  lomo  tiene  un  color  pardusco  de  erín  leonado, 
con  mezcla  de  negro,  porque  muchos  pelos  tienen 
la  punta  de  este  color;  la  piel  del  abdomen  es 
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blanca.  El  tamaño  is  también  el  Je  nuestra  lie- 
bre; la  longituil  'Icl  cULipoes  ile  0"',60  poco  más 
ó  meuo»,  y  la  de  la  cola  pasa  algo  do  esta  me- 
dida. 

Los  elúinidos  se  hallan  propagados  en  una 
región  lid  África  meridional  mucho  más  vasta 
de  lo  i|ue  hasta  ahora  se  sn|)onia,  y  se  encuentran 
en  el  Suiloi'ste,  al  niíiios  ha.sta  Angola. 

Kn  varios  sitios  ilel  Cabo  es  bastante  l'recucnte, 
tanto  en  las  montañas  como  en  las  llanuras;  se 
le  observa  :i  veces  en  tan  gran  núniero  ijue  tor- 
nia  verdaderas  colonias.  Al  igual  de  sus  congé- 
neres ,  construj'e  madrigueras  subterráneas  y 
profundas,  en  las  cuales  desembocan  numerosos 
conductos  ramificados,  que  suelen  estar  casi  á 
flor  de  tierra.  Varias  parejas,  y  hasta  familias 
enteras,  habitan  generalmente  en  la  misma  gua- 
rida; con  frecuencia  forman  allí  sus  ]i.inales  las 
abejas  de  la  selva,  compartiendo  pacílicamente 
la  vivienda  con  los  elámidos. 

Hasta  que  el  crepú.senlo  vespertino  ha  suce- 
dido á  la  luz  del  sol,  no  empiu/a  el  elániido  su 
vida  activa,  remedando  en  esto  á  los  otros  ani- 
males de  la  misma  familia;  á  esta  hora  salo 
arrastrando.se  de  su  cueva  para  buscar  su  ali- 
mento, que  se  conipnnc  de  raices,  granos  y  hojas; 
es  muy  de.sconfiado  y  temeroso;  á  cada  momento 
mira  á  todos  los  lados  para  ver  si  algún  enemigo 
le  persigue. 

El  tit-mpo  que  no  emplea  en  comer  lo  deilica 
al  aseo  de  su  cueriio,  o  a  velar  porsu  seguridad; 
se  lleva  el  alimi.nto  á  la  boca  con  las  patas  an- 
teriores, como  los  gerbos;  su  voz  es  una  especio 
de  gruñido  semejante  al  balido  de  la  oveja,  y  con 
ella  llama  á  sus  compañeros. 

Tan  pesado  es  este  animal  cuando  anda  á  cua- 
tro patas,  como  ágil  cu  sus  saltos;  para  correr  y 
saltar  adelanta  los  miembros  posteriores  y  la 
cola,  y  al  concluir  el  salto  cae  siempre  sobro 
estos  órganos,  en  tanto  que  los  miembios  ante- 
riores, cruzados  .sobre  el  pecho,  no  tocan  nunca 
la  tierra.  Sus  saltos  son  de  dos  á  tres  metros,  pero 
si  el  elámido  se  ve  acosado  puede  esta  extensión 
aument.ar  hasta  dli'Z  metros. 

Es  difícil  que  sus  enemigos  le  alcancen,  puesto 
que  es  tal  su  agilidad  que  parece  i|ue  nunca  se 
causa.  Solamente  lalluviaóla  humedad  pueden 
entori^ecer  sus  movimientos. 

La  hembra  da  á  luz  en  verano  tres  ó  cuatro 
hijuelos,  á  los  cuales  alimenta  con  su  leche  du- 
rante algunas  semanas,  queilándose  con  ellos  en 
el  nido.  En  la  estación  invernal  se  reúnen  todos 
en  sus  guaridas,  acercáudohC  mucho  unos  á  otros 
para  evitar  el  frío. 

ELAMITA  (del  lat.  nelamUa );  adj.  Natural  de 
Elam.  U.  t.  c.  s. 

-  Ei,.\MlT.\:  Perteneciente  á  este  país  de  Asia 
antigua. 

ELANA:  Grog.  ant.  V.  Aelana. 

ELANCHOVE:  ficoíj.  Lugar  con  ayuut. ,  p.  j.  de 
Guernira  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vi- 
toria; 1  590  habits.  Situado  en  la  costa,  junto  al 
cabo  promontorio  de  Ogobo.  De  la  parte  E.  del 
cabo  avanza  una  meseta  escarpada  hacia  el  mar  y 
de  bastante  altura,  con  seno  que  profundiza  al 
S.  O. ,  y  en  la  parte  más  interna  se  halla  el  puerto 
que  es  de  interés  general  de  segundo  orden,  cajiaz 
tan  .sólo  para  dar  abrigo  á  las  lauchas  de  pesca  del 
pai's  y  á  algunos  barcos  costeros.  Por  los  escar- 
pados que  dominan  el  puerto  se  ve  escalonado 
el  pueblo  de  Elanchove,  también  llamado  An- 
chove  ó  Lanchove,  cuyos  habitantes  se  dedican 
casi  todos  á  la  pesca  y  navegación,  salazón  y 
escabeches  y  construcción  de  barriles,  redes  de 
totlos  tamaños  y  embarcaciones  menores.  No  hay 
pruduceiones  agrícolas  dignas  de  mención. 

ELANIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  rapaces,  de 
la  familia  de  las  acipitridas  ó  falcónidas,  subfa- 
milia de  los  niilvinos. 

Las  cuatro  especies  que  constituyen  este  género 
se  asemejan  mucho;  tienen  el  cuerpo  recogido, 
el  plumaje  compacto,  las  alas,  largas  y  agudas, 
sobresalen  de  la  cola,  que  es  corta  y  tiene  una 
ligera  escotadura;  los  tarsos,  cortos  y  gruesos, 
están  cubiertos  de  plumas  en  la  mitad  de  su  cara 
anterior;  el  dedo  del  centro  es  nuis  largo  que  los 
tarsos;  las  uñas  muy  aceradas  y  ganchudas;  el 
pico  I-orto,  alto,  sumamente  corvo  y  muy  gan- 
chudo; los  bordes  de  la  mamlíbula  superior  están 
ligeramente  escotados;  el  plumaje  es  tan  fino  y 
suave  como  el  del  buho. 

Elanio  meUin'iplerof  Elaniusmclanoplrrmt).  - 
Esta  ave  tiene  las  partes  superiores  de  un  bonito 
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color  ceniciento  azul;  las  inferiores  y  la  frente 
blancas;  las  tectrices  de  las  alas  y  los  hombros 
negros;  delante  de  los  ojos  hay  una  mancha  de 
este  color  que  se  prolonga  en  forma  de  línea 
angosta  hasta  las  sienes;  los  réndges  primarias, 
excepto  la  nltinia,  son  de  uu  ceniciento  oscuro, 
blancas  en  la  ba.se  de  las  barbas  interiores,  y  de 
un  pardo  intenso  en  las  puntas;  las  secundarias, 
de  \in  ceniciento  gris,  y  blancas  en  las  barbas 
interiores  basta  cerca  de  la  punta;  lasdos  rectri- 
ces del  centro  son  cenicientas,  las  otras  blancas 
j-  orilladas  de  un  gris  en  las  barbas  exteriores; 
éstas  O.ltimas  se  distinguen  por  un  color  blanco 
puro  en  ambos  lados;  los  ojos  de  un  rojo  vivo; 
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el  pico  negro;  la  cera  y  las  patas  de  un  ama- 
rillo naranja.  El  macho  mide  0"',3r>  de  largo 
por  0"\7S  de  anchura  de  alas;  el  ala  ¡llegada 
O™,  SO  y  la  cola  O"',  H.  La  liembra  es  algo  más 
grande. 

Los  pequeños  son  de  color  gris  pardusco  con 
el  vienti  e  de  uu  amarillo  claro,  cubierto  de  listas 
longitudinales  parduscas;  las  más  de  las  plumas 
tienen  iilctcs  blancos;  el  ojo  es  am.irillo. 

El  elauio  melanóptero  aluinda  liastante  en 
Siria  y  es  muy  común  en  Egipto.  Desde  aquí 
se  extiende  por  toda  el  África  y  el  Mediodía 
del  Asia;  con  alguna  frecuencia  llega  tandiién  á 
Europa,  donde  se  le  ha  cazado,  no  sólo  en  España, 
en  el  Sur  de  Italia,  en  Grecia  y  Dalmacia,  sino 
también  muchas  veces  en  Alemania,  Flandes  y 
la  Grau  Bretaña. 

Vive  siempre  emparejada  y  no  se  asocia  nunca 
con  sus  semejantes;  pero  como  las  parejas  habitan 
unas  cerca  de  otras,  se  pueden  ver  ocho  ó  diez 
individuos  de  la  especie  remontarse  juntos  por 
los  aires. 

Por  sus  usos  y  costumbres  ofiece  esta  rapaz 
tantos  puntos  de  semejanza  con  el  buzo,  como 
el  ndlauü  y  el  liulio.  Caza  durante  las  horas  de 
la  mañana  y  de  la  tarde,  y  también  cu  la  del 
crepúsculo,  cuando  las  otras  rapaces  diurnas  se 
han  entregado  ya  al  reposo.  Bien  esté  posada  ó 
volando,  no  se  l.i  puede  desconocer;  al  cruzar 
los  aires  lleva  las  alas  levantadas  de  tal  manera, 
que  la  punta  sobresale  mucho  del  cuerpo;  al 
pesarse  se  distingue  por  su  visto.so  plumaje,  que 
brilla  á  los  rayos  del  sol.  En  Egipto  descansa 
en  las  vigas  de  las  norias,  y  de  ahí  el  nombre  de 
halcón  de  las  norias,  que  se  le  aplica  en  aquel 
pais. 

El  macho  profesa  gran  cariño  á  su  hembi-a: 
las  aves  inofensivas  no  llaman  su  atención,  pero 
persigue  á  las  grandes  especies  de  rapaces,  lan- 
zando penetrantes  gritos.  Su  voz  se  asemeja 
mucho  á  la  del  gerifalte,  sólo  que  las  notas  son 
más  prolongadas  y  agudas  y  se  pueden  reconocei' 
desde  muy  lejos. 

En  Egipto  comienza  el  período  del  celo  en  la 
primavera ;  en  la  Nubia  á  principios  de  la  estación 
lluviosa.  Los  huevos  son  de  color  blanco  gris, 
sembrados  de  manchas  y  rayas  pardas  muy 
irregulares;  tienen  unos  0™,0-l  de  largo  y  0™,03 
en  su  mayor  diámetro. 

Los  poiluelos  que  se  cogen  en  el  nido  se  do- 
mestican tanto  como  el  gerifalte  ó  el  cernícalo; 
también  se  obtiene  el  mismo  resultado  aunque 
sean  viejos.  No  hacen  nunca  uso  de  sus  armas 
naturales  con  el  amo:  cuando  más,  le  amenazan 
con  el  pico,  pero  no  le  hacen  el  menor  daño.  Al 
cabo  de  pocos  días  toman  su  alimento  en   la 
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mano;  acostúmbran.se  muy  pronto  ñ  estar  en 
una  habitación,  y  no  parece  cjue  echen  de  menos 
su  libertad.  Sin  embargo,  no  pueden  vivir  con 
otras  aves. 

Es  preciso  además  tener  algún  cuidado  con 
estas  aves  cuando  se  enjaulan;  si  se  les  da  caní' 
crnda  perecen  bien  pronto;  necesitan,  como  los 
buhos,  alimentos  cuyos  restos  puedan  devolver. 

elanItico  (Golfo):  Gcog.  ant.  V.  Aklaní- 

TICO. 

ELAPSO  (del  lat.  cí«;>SHS,  escurriilo):  m.  Zoo!. 
Género  de  reptiles  conoceros.  Son  indudable- 
mente los  reptiles  que  poseen  mayor  riqueza  y 
hermosura  de  colores;  presentan  un  cuerpo  re- 
dondo, corto  y  algo  rechoncho,  con  la  cabeza,  ilc 
forma  graciosa,  apenas  destacada  del  cuello,  y  la 
cola  poco  larga.  Cubren  el  cuer|>o  escamas  lisas 
é  iguales,  que  se  hallan  colocadas  en  doble  filu 
debajo  de  la  cola,  y  que  en  la  cabeza  se  convierten 
en  pequeños  escudos;  la  abertura  bucal  es  muy 
corta  y  la  mandíbula  poco  dilatable,  debido  á 
la  disposición  de  los  huesos  cuadrados  y  mastoi- 
deos;  detrás  de  los  dientes  venenosos  se  encuen- 
tran algunos  más  pequeños,  pero  sólidos  y  sin 
surco. 

Elapso  coralino  ( Elaps  comllinus).  -  Una  de 
las  especies  más  niagnilicas  del  género  es  el  ela|iso 
coralino,  serpiente  de  O™, 60  á  0'",70  de  longitud, 
correspondiendo  á  la  cola  O"',  10;  el  fondo  de  la 
coloración  de  todo  el  animal  es  un  magnífico 
rojo  cinabrio  de  brillo  muy  vivo,  menos  en  la 
región  abdominal,  donde  aparece  algo  mate;  este 
bonito  color  alterna  en  el  tronco,  y  a  intervalos 
bastante  regulares,  con  dieciséis  y  hasta  diecinue- 
ve anillos  negros,  de  cuatro  á  seis  pulgadas  de 
ancho,  que  ajiarecen  separados  en  ambos  bordes 
del  fondo  rojo  por  otro  anillo  muy  estrecho 
blanco  verdoso;  todos  los  anillos  rojos  ó  verdo- 
sos esti'in  moteados  de  negro,  pues  cada  escama 
tiene  una  punta  negra  ;  la  parte  anterior  de  la 
cabeza  esdenn  negro  azulado,  lo  ndsmo  que  las 
placas  cefálicas;  cerca  de  los  dos  escudos  occi- 
))itales  em]iieza  un  rasgo  blanco  verdoso  que 
pasa  iior  detrás  del  ojo  y  comunica  su  color  á 
toda  la  mandíbula  iid'crior;  detrás  de  esta  faja 
se  encuentra  un  collar  negro,  ó  sea  el  primer 
anillo  de  dicho  tinte,  al  que  sigue  otro  rojo  y 
así  sucesivamente;  la  cola  por  lo  común  no  tiene 
coloración  roja,  sino  que  presenta  unos  ocho 
anillos  blanquizcos  sobre  fondo  negro,  con  su  ex- 
tremidad corta,  puntiaguda  y  blanca. Estos  co- 
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lores  y  dibujos  parecen  ser  muy  constantes  en 
todos  los  individuos  de  la  misma  especie. 

Habita  esta  serpiente  los  grandes  bosques  y 
espesuras  de  arbustos  de  las  inmediaciones  de 
Río  de  Janeiro,  Cabo  Frío  y  las  márgenes  de  Pa- 
rahiba,  pero  se  encuentra  asimismo  en  Méjico  y 
en  algunos  otros  puntes  de  la  América  del  Sur. 

Raras  veces  aparece  el  elapso  coralino  en  los 
sitios  descubiertos,  aunque  excepcionalmente  se 
acerca  á  ellos  y  hasta  á  las  habitaciones  del 
hombre.  Frecuenta  á  menudo  el  suelo  húmedo  y 
fresco  del  bosque,  donde  las  plantas  y  la  hoja- 
rasca le  ofrecen  numerosos  escondrijos. 

ELAQUERITA:  f.  ¡lina:  Silicato  hidratado  de 
alúmina,  ¡lotasa,  barita  y  manganeso,  con  cal, 
protóxido  de  hierro  y  manganeso,  etc.  Se  pre- 
senta en  láminas  cristalinas  de  lustre  nacarado, 
de  color  blanco  ó  blanco  grisáceo,  transparentes 
cuando  son  delgadas  y  bastante  elásticas.  Tie- 
nen una  densidad  2,8  á  2,9. 

ELAQUÍSTEA  (del  gr.  e\xy'.;-o:,  pequeño):  f. 
Bot.  Género  de  algas  ectocárpeas,  que  se  distin- 
gue por  presentar  fronde  filiforme  de  las  mas 
sencillas,  ramosa  algunas  veces  en  la  base,  arti- 
culada y  monosifoniada.  Las  algas  de  este  género 
son  parásitas.  Los  esporangios  tienen  forma  ci- 
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líndrica,  oblonga,  son  monoculares  ó  plnrilocu- 
lares  y  rodeados  de  parafisos  y  de  fíelos. 

ELASA:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  E.  de 
la  isla  de  Candía,  Turqnia,  eeicadel  Cabo  Sidero. 
En  sn  ¡larte  O.  tiene  una  pei[ui'fla  enhenada  que 
servia  de  refugio  á  las  embarcaciones  piratas  en 
época  no  mux'  lejana,  y  á  los  corsarios  argelinos 
en  tiempos  pasados. 

ELASAR:  ffí!0.7.  ant.  C.  de  Asia  en  la  que,  según 
el  Génesis,  reinó  Arios.  Probablementeera  la  ciu- 
dad caldea  llamada  también  Larsa  ú  Lavanxa, 
sit.  entre  Ur  y  Eres,  en  la  orilla  derecha  del 
Eufrates,  y  hoy  Senkeré. 

ELASMOCELIO  (del  gr.  íXiaao;.  lámina,  y 
xo'.Xiot,  cavidad):  f.  Paleont.  Género  de  celente- 
rios espongiarios,  del  grupo  de  los  calcispóngi- 
dos,  familia  de  los  faretrones.  Comprende  este 
género  especies  fósiles  en  el  jurásico  y  en  el  cre- 
táceo. 

ELASMOCENIA  (de  e'Xaafj.a,  lámina,  y  zciívo';. 
común):  f.  Paleont.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  antozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  fa- 
milia de  los  astreidoSj  .subfamilia  de  los  cnsmi- 
liuos,  sección  de  los  estilináceos,  grupo  de  los 
aglomerados.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
cretáceo. 

ELASMODONTE  (del  gr.  iXa.uu.afi,  lámina,  y 
o3oj:,  diente):  ni.  Paleont.  Género  de  peces  con- 
dropterigios,  holocéfalos,  de  la  familia  de  los 
quiméridos.  Se  encuentra  en  el  jurásico  y  en  el 
cretáceo. 

ELASMOSA  (del  gr.  sXaojjio;,  lámina,  hoja):f. 
Mino:  Teluro  nativo  de  oro  y  plomo,  cristali- 
zado generalmente  en  prismas  de  base  cuadrada, 
y  que  se  presenta  también  con  frecuencia  en 
masas  laminares  y  en  cristales  aplanados.  Este 
mineral,  llamado  también  inagUt'jita,  es  opaco, 
de  color  gris  plouüzo,  fle.iible  cuando  se  encuen- 
tra en  láminas  delgadas,  y  de  una  densidad  7,1. 
Se  funde  fácilmente  sóbrelas  ascuas,  dando  hu- 
mo denso  de  ácido  telurosoy  dejando  un  residuo 
abundante  en  ó.xido  de  plomo.  Disuelto  en  el 
ácido  nítrico  deja  insoluble  el  oro  que  contiene. 
La  elasmosa  de  Nagyag  ha  dado  la  composición 
siguiente:  plomo  54  ]ior  100,  oro  9,  plata  0,5, 
cobre  1,3,  teluro  32,2,  y  ganga  3.  Es  un  mine- 
ral bastante  raro. 

ELASMOSTOMO  (del  gr.  ¿ka.rs\j.<i,  lámina,  y 
aToaot,  boi'a):  f.  Paleont.  Género  de  celenterios 
espongiarios,  del  grnpo  de  los  calcispóngidos, 
familia  de  los  faretrones.  Comprende  especies  fó- 
siles en  el  jurásico  y  en  el  cretáceo. 

ELASMOTERIO  (del  gr.  ilaufji»,  lámina,  y 
6r|,0'.rjv,  bestia):  m.  Paleont.  Género  de  mamíferos 
ungulados,  imparidigitados,  de  la  familia  de  los 
riuocerátidos.  Se  distingue  por  presentar  incisi- 
vos atrofiados,  molares  en  número  de  cinco  á 
cada  lado  de  cada  mandíbula,  con  esmalte  fuer- 
temente plegado;  cráneo  armado  de  un  cuerno 
nasal  muy  pequeño  y  un  cuerno  frontal  muy 
desarrollado;  septo  nasal  osificado.  Este  animal 
tenía  de  cuatro  á  cinco  metros  de  longitud,  y 
parece  haber  existido  al  principio  de  los  "tiempos 
históricos,  poniue  las  tradiciones  pojuilares  de 
Siberia  hablan  de  nn  toro  neí;ro,  gigante,  uni- 
cornio, cuyo  cuerno  era  tan  grandeque  se  nece- 
sitaba nn  trinco  para  transportarlo. 

ELASONA:  Geog.  C.  del  sanyak  ó  dist.  de 
Triíala,  vibiyato  de  lanina,  Tesalia,  Turquía; 
sit.  en  la  pendiente  O.  del  Olimpo,  á  orilla  del 
riachuelo  Elasonitiko  ó  Xerias;  tiene  unos  2  000 
hahits.  yes  capital  antiqnísinuí,  pues  ya  e.vistia 
en  tiempo  de  Homero,  que  la  llama  la  llanca 
Oloossona. 

ELÁSTICA  (do  elástico):  f.  Chaqueta  interior 
que  ordinariamente  es  de  punto  y  de  lana  ó  de 
algodón,  y  sirve  de  abrigo  en  el  invierno. 

ELÁSTICAMENTE:  adv.  m.  Con  elasticidad. 

ELASTICIDAD;  f.  Calidad  de  elástico. 

Su  reloj  de  usted  está  siempre  en  las  tres  y 
media.- A  ver...  -  Es  verdad.  Esto  consiste 
en  que  la  ELASTICIDAD  del  muelle  espiral...  etc. 
L.  F.  DE  MORATIX. 

...  llegó  otro  camarada  que  lo  cogió  (el  bas- 
tón) en  sus  manos,  empezó  á  blandírle  y  á  pro- 
bar su  El  ASTICIDAD,  etC. 

MiisoNEHO  Romanos. 
-  Elasticidad:  Fís.   Por  esta  propiedad  los 
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cuerpos  pueden  recobrar  su  forma  y  volumen 
primitivo  al  cesar  la  fuerza  á  que  era  debida  su 
alteración.  Puede  desarrollarse  en  los  cuerpos 
por  presión,  tracción,  flexión  ó  torsión. 

Elasticidad  por  presión.  -  Esta  propiedad  debe 
estudiarse  en  los  gases,  en  los  líquidos  y  en  los 
sólidos. 

Los  gases  son  perfectamente  elásticos,  lo  que 
quiere  decir  que  vuelven  á  tomar  idéntico  volu- 
men al  renovarse  idéntica  presión;  lo  mismo  su- 
cede con  los  líquidos,  á  cualquier  presión  que 
se  sometan;  pero  de  los  .sólidos  no  hay  ninguno 
con  una  elasticidad  tan  perfecta,  sobre  todo  si 
las  presiones  han  durado  mucho;  sin  embcrgo, 
es  muy  marcada  la  elasticidad  de  la  goma  elás- 
tica, del  marfil  y  del  mármol;  en  cambio  es 
casi  inapreciable  en  las  grasas,  las  arcillas  y  el 
plomo. 

Otra  diferencia  existe  para  los  sóliilos,  los 
cuales,al  revés  de  lo  que  con  los  líipiidos  y  gases 
sucede,  tienen  un  límite  de  elasticidad,  al  llegar 
al  cual  ó  bien  se  rompen,  ó  bien, cuando  menos, 
no  pueden  ya  recobrar  su  forma  ó  volumen  pri- 
mitivos; a.sí,  el  dislocarse  un  miembro  es  porque 
se  superó  la  elasticidad  de  los  liganiento.s. 

El  cambio  de  forma  que  en  un  cuerpo  sólido 
haya  producido  una  presión  instantánea,  y  que 
la  elasticidad  le  había  devuelto  en  seguida  si  es 
bastante  elástico,  no  dejando  apreciarlo,  puede, 
no  obstante,  acreditarse,  como  en  el  ejemplo  si- 
guiente: sobre  un  plano  de  mármol  pulimentado, 
y  cubierto  con  una  leve  capa  de  aceite,  déjase 
caer  una  esférula  de  marfil  ó  mármol,  la  cual, 
en  cuanto  choca  con  el  plano,  salta  y  llega  auna 
altura  un  poco  mayor  (jue  la  de  la  caída,  apare- 
ciendo sobre  el  plano,  en  el  ¡lunto  del  choque, 
una  huella  circular  tanto  mayor  cuanto  de  ma- 
yor altura  fué  la  caída,  lo  cual  prueba  que  eu  el 
momento  del  choíiue  laesforita  se  aplastó  con- 
tra el  plano,  siendo  en  seguida  rechazada  por 
la  reacción  de  las  moléculas  comprimidas. 

Elasticidad  de  tracción.  -  Para  estudiar  las 
leyes  de  la  elasticidad  de  tracción  se  sirvió  Sa- 
vart  del  siguiente  aparato,  que  se  compone  de 
un  caballete  de  madera  del  cualsesuspeuden  las 
varillas  ó  los  hilos  que  se  van  á  ensayar.  Fíja- 
se en  la  extremidad  inferior  un  platillo  desti- 
nado á  recibir  los  pesos,  y  se  marcan  en  su  lon- 
gitud dos  señales,  cuya  distancia  se  mide  exac- 
tamente por  medio  del  catetómetro,  antes  y  des- 
pués de  cargar  el  platillo. 

Mientras  no  se  traspasa  el  límite  de  elastici- 
dad, la  tracción  de  las  varillas  y  de  los  hilos 
está  sometida  á  las  tres  leyes  siguientes: 

I.""*  Las  varillas  y  los  hilos  tienen  una  elas- 
ticidad perfecta;  es  decir,  recobran  exactamen- 
te su  longitud  primitiva  así  que  cesa  la  trac- 
ción. 

2.^  Para  una  misma  sustancia  y  un  mismo 
diámetro  la  prolongación  ó  aumento  de  longi- 
tud es  i'roporcional  á  la  fuerza  de  tracción  y  á 
la  longitud. 

3.°  Para  varillas  ó  hilos  de  igual  longitud 
ó  de  igual  materia,  pero  de  diferente  grueso  ó 
diánjetio,  el  aumento  está  en  razón  inversa  del 
cuadrado  del  diámetro  respectivo. 

El  cálculo  y  la  experiencia  demuestran  que, 
cuando  los  cuerpos  se  alargan  por  tracción,  au- 
menta sn  volumen. 

Wertheim,  que  efectuó  numerosos  experimen- 
tos sobre  la  elasticidad  de  los  metales,  demostró 
que  éste  decrece  de  una  manera  continua  á  me- 
dida que  .se  eleva  la  temperatura  entre  15  y  200 
grados;  exceptuándose  el  hierro  y  el  acero,  pues 
su  elasticidad  aumenta  hasta  100  }'  en  seguida 
disminuye.  El  mismo  físico  descubrió  que,  en 
general,  todas  las  causas  que  aumentan  la  densi- 
dad aumentan  la  ela.-'licidad,  y  reciprocamente. 

Elasticidad  de  torsión.  -  Coulomb,  físico  fran- 
cés, que  murió  en  1806,  determinó  las  leyes  do 
la  torsión  de  los  hilos  por  medio  de  un  aparato 
que  se  llama  balanza  de  torsión.  Se  compone 
este  aparato  de  un  alambre  tlelgado,  sujeto  por 
su  extremo  y  tenso,  mediante  un  peso  que  lleva 
lija  una  aguja  horizontal;  debajo  hay  un  círculo 
graduado  cuyo  centro  corresponde  á  la  ¡uolon- 
gación  del  alambre  cuando  éste  se  halla  vertical. 
Si  se  desvía  la  aguja  de  su  posición  de  equilibrio, 
según  cierto  ángulo,  (|He  es  el  dngulode  torsión, 
la  fuerza  necesaria  para  obtener  este  ángulo  es 
á  su  vez  la  fuerza  de  lorsivn.  Con  dicha  desvia- 
ción las  moléculas  que  se  hallaban  dis]iuestas 
en  línea  recta,  siguiendo  la  longitud  del  alam- 
bre, se  colocan  en  hélice  arrollada  alrededor  de 
su  eje.  Si  no  se  ha  separado  el  límite  do  elasti- 


ELAS 


143 


cidad,  tienden  las  moléculas  á  recobrar  su  pii- 
initiva  posición,  }'  lo  consignen  efectivamente 
desde  el  instante  en  que  ya  no  obra  la  fuerza  de 
torsión;  pero  no  so  limitan  á  esto,  sino  que,  en 
virtud  de  su  velocidad  adquirida,  rebasan  esta 
po.sición,  dando  origen  á  una  torsión  eu  sentido 
contrario.  Roto  de  nuevo  el  equilibrio,  vuelve 
á  retorcerse  el  alambre,  no  parándose  la  aguja 
en  el  cero  de  la  gradación  hasta  después  de  cier- 
to niimero  de  oscilaciones  á  derecha  é  izquierda 
de  este  punto. 

Por  medio  del  aparato  que  se  acaba  de  descri- 
bir comprobó  Coulomb  que,  cuando  la  amplitud 
de  las  osí'ilaciones  no  excede  de  un  corto  núme- 
ro de  grados,  se  hallan  éstas  sometidas  á  las 
cuatro  leyes  siguientes: 

1.*     Que  son  muy  sensiblemente  isócronas. 

2."  Que  para  nn  niisuio  hilo  el  ángulo  de 
torsión  es  proiioicioual  á  la  fuerza  de  torsión. 

3."  Que  para  una  misma  fuerza  de  torsii'ui 
y  para  hilos  de  igual  diámetro  el  ángulo  de 
torsión  es  proporcional  á  la  longitud  de  los  hi- 
los. 

4."  Que  para  una  misma  fuerza  y  una  mis- 
ma longitud  de  los  hilos,  el  ángulo  de  torsión 
es  inversamente  proi)orcional  á  la  cuarta  poten- 
cia de  los  diámetros. 

Elasticidad  de  flexión.  -  Dispuesto  cualquier 
sólido  en  láminas  delg.idas  y  lijas  por  nn  extremo 
se  las  encorva  más  u  menos,  puede  recobrar  su 
forma  primitiva  luego cjue  se  las  deje  abandona- 
das á  sí  mismas.  Esta  jnopiedad  es  mu}'  marca- 
da en  el  acero  templado,  en  la  goma  elástica  y 
en  el  pa]iel. 

La  elasticidad  de  flexión  tiene  numerosas 
aplicaciones  en  los  arcos,  en  las  ballestas,  en  los 
muelles  de  los  relojes  y  de  los  carruajes,  y  en  los 
dinamómetros  destinados  á  medir  la  fuerza  de  los 
motores.  La  elasticidad  de  la  crin,  de  la  lana  y 
de  la  pluma  se  utiliza  en  los  colchones  y  en  las 
almohadas,  que  tanto  se  emplean  en  la  econo- 
mía doméstica. 

Sea  cual  fuere  la  especie  de  elasticidad  que  se 
estudie,  siempre  reconoce  por  límite  una  dis- 
gregación molecular,  la  cual  rebasada  se  rom- 
pen los  cuerpos,  ó  por  lo  menos  no  recobran  ya  su 
primitiva  forma.  Varias  son  las  causas  que  pue- 
den hacer  variar  este  límite.  Pruéba.se,  en  efecto, 
que  la  elasticidad  de  algunos  metales  aumenta 
con  el  hatido,  ó  sea  con  la  aproximación  de  las 
moléculas,  en  frío,  mediante  la  hilera,  el  lami- 
nador ó  el  martillo.  Algunas  sustancias,  como 
el  acero,  la  fundición  y  el  vidrio,  se  hacen  tam- 
bién, en  virtud  del  temple,  más  elásticas  y  al 
mismo  tiempo  más  duras. 

Disminuye,  al  contrario,  la  elasticidad  por  el 
recocido,  operación  que  consiste  en  dar  á  los 
cuerpos  una  temperatura  menos  elevada  que 
para  el  temple,  dejándolos  luego  que  se  enfríen 
lentamente.  Merced  al  recocido  se  gradúa,  según 
se  desee,  la  elasticidad  de  los  resortes.  Como  el 
vidrio  sufre  un  verdadero  temple  cuando  estando 
caliente  se  enfría  con  demasiada  r.ipidez,  para 
disminuir  la  fragilidad  de  los  objetos  reciente- 
mente fabricados  con  esta  sustancia  se  los  re- 
cuece en  nn  horno,  alejándolos  luego  paulati- 
namente del  mismo. 

ELÁSTICO,  CA  (del  gr.  £A5:3Tr|:,  que  empuja; 
de  JAxJvM,  empujar,  impulsar):  adj.  Dícese  del 
cuerpo  que  puede  recobrar  más  ó  menos  com- 
pletamente su  figura  y  extensión  luego  que  cesa 
la  acción  de  la  causa  que  se  las  quitó. 

Si  es  denso,  musculoso  y  elAstico,  pero  es- 
trecho, podrá  el  lilmeu  no  impedir  la  unión 
sexual  y  persistir  hasta  el  momento  del  parto, 
etcétera. 

MONLAU. 

Lo  que  más  me  maravilla 
Ks  la  especie  de  cotilla 
Que  me  oprime  los  ríñones. 
—  Es  una  faja  de  goma 
El.ística  para  qne  entre 
En  raZ-'H  su  enorme  vientre,  etc." 

I?r,ET(')N   DE  LOS   HeRUEKOS. 

-  ElAstico:  m.  Tejido  que  tiene  elasticidad 
por  su  estructura  ó  ]ior  las  materias  que  entran 
en  su  formación,  y  se  pone  en  algunas  prendas 
de  vestir  para  que  ajusten  ó  den  de  sí. 

-  Elástico:  Conjunto  de  roscas  de  alambro 
muy  fino,  cubierto  de  tela  ó  cabritilla,  que  so 
emplea  para  el  mismo  fin. 

-  Elástico  (Te.iido):  Aiiat.  Cuando  se  tr.ata 
por  el  ácido  acético  un  fragincnto  do  tejido  con- 
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jmitivo,  so  torna  traiisjmiciite  por  hinchazón  y 
(li:.s:i]iarición  do  los  liaccs  ile  liliras  conjuntivas, 
vióniloso  cntíMicüS,  diseminadas  en  la  prepara- 
ción microscópica,  libras  |)articnlarcs,  niás  ó 
menos  arrolladas  y  torlnosas,  bifurcadas,  y  que 
nfiecen  dol)lo  contorno:  son  las  fibras  eláxtiais. 
Estas  resisten  á  todos  los  reactivos,  á  los  álcalis 
como  á  los  ácidos,  ala  cliulliciún  y  á  la  cocción, 
á  la  acción  del  juiío  gástrico  y  á  la  putrcfacciuii. 
Para  aislar  esas  liliras  del  tejido  con  c|ne  se  hallan 
mezcladas,  basta  hervir  un  l'ragni'Mitodeeso  teji- 
do en  una  disolución  de  potasa:  bien  pronto  no 
queda  más  (pío  un  ligero  co|)0,  el  cual,  exami- 
nado con  ül  microscopio,  se  encuenlra  eoinpiusto 
de  tollas  las  libras  elásticas  que  contenía  el  Irag- 
meuto  de  tejido:  estas  libras  son,  ora  muy  linas, 
ora  mayores  de  2  ¡a;  cuando  son  muy  gruesas  re- 
ciben el  noml)re  (lo. AAiYís  rfn/-'./fVo,s.  Además  do 
las  reacciones  antes  ¡ndieadas,  dichas  libras  ofre- 
cen la  particularid.id  de  quo  no  las  colorea  el 
carmín,  pero  sí  la  fncbsina. 

Estas  libras  so  enciu'ntran  mezcladas  con  las 
conjuntivas  en  las  prini'i pales  variedades  de  te- 
jido conjuntivo,  pero  tainbJL'n  pueden  consti- 
tuir por  sí  solas  el  Ifjiílo ilásiico,  como  el  de  los 
ligamentos  amarillos  de  las  vérteliras.  El  pajiel 
de  ese  tejido  y  de  esas  libras  consiste  cu  tomar 
parto  (gracias  á  su  elasticidad)  en  ciertos  actos 
mcciinicos  importantes,  en  los  cuales  se  dejan 
distender  ó  encoger,  volviendo  despulís  á  su  for- 
ma primitiva.  Dicha  clasdddad  es  debida  úni- 
camente á  la  constitución  física  de  la  libra  y  es 
independiente  de  su  nutriciiln,  es  decir,  de  la 
vida;  en  eso  se  distingue  la  elasticidad  de  la  con- 
tractilidad; así,  los  ligamentos  amaiillos  del  ca- 
dáver son  tan  elásticos  como  los  de  un  animal 
vivo;  desecados,  pierden  su  elasticidad  y  la  re- 
cobran tan  pronto  como  pueden  empaparse  de 
agua;  la  elasticidad  es  nna  pro]iicdad  do  orden 
puraruente  físico,  mientras  que  la  contractilidad 
puede  ser  considerada  de  orden  vital. 

La  formación  de  los  elementos  elásticos  ha 
sido  muy  controvertida.  Henle  describió  las 
fibras  elásticas  dicieiulo  que  se  foruiaban  por 
alargamiento  de  nn  núcleo, y  así  las  llamó/Ají/s 
de  núcleo.  Otros  autores  dicen  que  se  forman  á 
expensas  de  los  cuerpos  librojilásticos,  ó,  mejor 
dicho,  de  las  células  embrionarias  cuyo  cuerpo 
protoplásmico  se  alarga,  y,  cu  vez  de  .subiii- 
vidirse  en  librillas,  constituye  una  sola  libra  con 
doble  contorno  distinto.  Sin  embargo,  algunos 
histólogos  no  admiten  eso  origen  celular  y  su- 
ponen que  las  fibras  elásticas  se  forman  poruña 
especie  de  depósito,  en  medio  do  la  sustancia 
amorfa  intercelular. 

ELAT  ó  ELANA:  Gcog.  ant.  C.  en  la  parte 
N.  E.  de  la  costa  del  Golfo  Elanítico ,  llar 
Rojo. 

-  Elató  El.^to:  Gcog.  Islas  del  Archi|iii'lago 
Caroliuo,  Micronesia,  pertenecientes  al  grupo 
Swidc.  Constituyen  una  liarrera  de  arrecifes 
de  It)  kms.  de  circuito  alrededor  de  nna  laguna; 
sobre  los  arrecifes  se  elevan  las  islas  Falipi,  al 
S. ,  Ulutel  al  O.  y  Elato  al  N. ;  esta  última,  que 
es  la  mayor,  no  mide  un  kilómetro  de  extcnsiiui. 
Perteneciente  á  esta  agrujiación  y  á  una  milla 
de  distancia  de  Falipi,  en  direcrión  al  S.,  hay 
otra  yiequeíia  bañera  de  arreciles  de  6  kms.  de 
circuito,  en  cuya  banda  meridional  se  elevan 
las  islas  Namoliaure  y  Toass;  esta  última  se 
halla  en  los  7"  29'  lat.  N.  y  150"  35'  longitud 
E.  Madrid. 

BLATA  (del  gr.  sX^ttrj,  brote):  f.  Bol.  y  Paleont. 
Género  de  Coniferas  fósiles  propuesto  porEndli- 
cher,  caracterizado  ¡lor  presentar  hojas  solitarias, 
insertas  en  nueve  series,  formando  doble  espiral, 
generalmente  desiguales  y  dísticas,  y  por  conos 
con  escamas  imbricadas  y  no  dilatadas  en  el 
extremo. 

ELATEA:  fícoc;.  ant.  C.  de  la  Fócida,  Grecia, 
sit.  en  la  orilla  derecha  del  Cetiso;  hoy  Elefta. 
Era  la  llave  del  desfiladero  que  conduce  de  Te- 
salia á  la  Beocia.  Su  templo  de  Esculapio  tenía 
gran  fama,  así  como  una  estatua  de  Minerva 
que  hacía  grandes  milagros.  Elatea  fué  tomada 
por  Jerjes,  en  430  a.  de  J.  C.  y  por  Filipo  de 
Macedimia  en  3-38. 

ELATERIdeAS  (de  elaterio):  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  Cucurbitáceas,  que  se  caracteriza  por  presentar 
un  andróceo  con  uno  ó  tres  estambres  con  ante- 
ras tlexnosas  en  los  géneros  triandros,  y  horizon- 
tales en  los  géneros  monandros,  nn  ovario  gene- 
ralmente oblicuo  monolocular  ó  tetralocalar,  ó 
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bien  dividido  en  dos  series  do  celdillas  múlti- 
ples; fruto  cu  baya  dehiscente  con  elasticidad  y 
que  po'-as  veces  se  abre  por  el  extremo  de  los 
poros;  en  algunos  casos  llegan  éstos  á  ser  indo- 
iiiseentcs,  Couiprcndo  esta  familia  los  géneros 
¿Wi  inocydis,  Elalcrium,  Amburyay  Cyclanthera. 

ELATÉRIDOS  (de  ehftero):  ni.  pl.  Zoo}.  Fa- 
milia de  insectos  coleójiteros  penlámeros.  Sus 
caracteres  principales  son: 

La  cabeza,  en  extremo  inserta  en  el  escudo 
collar,  se  inclina  hacia  aliajo,  sin  tomar  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  una  dirección  vertical, 
y  está  casi  siem|iro  oculta  en  su  parte  inferior 
poruña  es]iccie  de  peto  formado  porunajiro- 
longación  del  jirotórax.  Las  amenas,  eoni])UeMas 
de  once  á  doce  artejos,  se  insertan  cerca  del 
borde  interior  de  los  ojos  y  son  denticuladas, 
]irovistas  con  frecuencia  en  el  macho  de  nna  es- 
pecie de  peine,  y  á  menudo  también  lilifornies. 
El  labio  superior  es  muy  marcado;  cada  lóbulo 
de  la  mandibula  inferior  afecta  la  forma  do  hoja 
y  está  piovisto  de  una  especie  de  pestaña;  la 
lengua  carece  de  apéndices  laterales;  los  hoyos 
en  que  encajan  los  costados  casi  esféricos  de  las 
patas  anteriores  están  abiertos  por  detrás;  los 
co.^talUls  de  las  jiosteriorcs  so  en.-anchan  en  for- 
ma de  hoja  y  tienen  surcos  en  su  cara|iosteiior, 
¡lero  en  todas  las  especies  faltan  los  trocánteres 
de  los  muslos,  que  en  los  bu|iré5tidos  ofrecen 
bastiLute  desarrollo.  Los  tarsos  tienen  cortos 
espolones  en  su  extremidad  y  cinco  artejos,  ha- 
llándose provistos  á  menudo  en  su  parte  inferior 
de  apéndices  lobulares;  el  abdomen  so  comiione 
de  cinco  segmentos.  Una  imrticularidad  distin- 
gue de  todos  los  demás  coleópteros  á  la  mayor 
parte  do  las  es])cries  de  estafandlia.  Como  á  causa 
de  .sus  cortas  patas  se  esforzarían  inútilmente  en 
volver  á  ponerse  en  jiie,  después  de  haber  caí- 
do de  espalda,  la  naturaleza  les  ha  concedido  la 
facultad  de  elevar  su  cuerpo  en  el  aire  y  revol- 
verse en  él,  l>ara  lo  cual  necesitan  gran  movili- 
dad entro  el  |)rotórax  y  la  parte  posterior  del 
cuer|io,  así  como  una  apóli>is  en  la  parte  poste- 
rior y  una  escotadura  para  ésta  en  el  borde  in- 
terior del  mesotórax.  Cuando  el  coleólttero  qtiie- 
ro  aprovecharse  de  esta  ventaja,  levanta  el  cen- 
tro del  doriso  haciendo  fuerza  con  el  escudo 
collar,  apoya  las  puntas  de  los  élitros  sobre  un 
objeto  sólido  y  la  apófisis  del  protórax  contra 
el  borde  anterior  del  njesotórax.  De  este  modo 
impi'ime  movimiento  por  medio  de  los  fuertes 
músculos  del  pecho  á  la  apófisis  del  protórax 
que,  al  encajar  en  la  escotadura  del  mesotórax 
(lo  cual  se  verifica  con  nn  ruido  muy  extraño), 
eleva  todo  el  cuerpo  en  el  aire,  en  el  que  se 
revuelve  cayendo  dcsimés  de  pie.  Si  por  falta 
de  un  buen  punto  de  apoyo  no  consigue  su  in- 
tento la  primera  vez,  el  coleóptero  continúa 
abalanzándose  hasta  conseguir  su  objeto. 

Respecto  al  género  de  vida  las  diversas  espe- 
cies tienen  distintas  costumbres.  Unas  vagan 
por  el  suelo,  visitan  las  llores  para  libar  su  miel 
y  se  vuelven  tanto  más  vivaces  cuanto  más 
arditnte  es  el  sol;  otras  eligen  los  arbustos  y  sus 
verdes  hojas  para  morada,  encontrándose  por 
lo  tanto  más  en  el  bosque  que  en  el  campo  y 
en  las  praderas.  Cuando  alguien  se  acerca  dé- 
j.'inse  caer  al  suelo  con  las  patas  recogidas,  y 
entonces  se  hace  difícil  encontrar  los  iUNCctos 
por  mucho  que  se  los  bnsi|ue.  Hay  también  al- 
gunas especies  que  durante  el  día  se  ocultan 
debajo  de  la  corteza  de  los  árboles  ó  entre  las 
partes  pegajosas  de  los  capullos  de  las  coniferas. 
Hasta  ahora  se  conoce  muy  poco  la  historia  de 
su  desarrollo,  de  la  que  re>ulta  que  estos  in- 
sectos pasan  varios  años  de  su  vida  en  el  estado 
de  larvas. 

Las  larvas  conocidas  son  vermiformes,  cilin- 
dricas ó  ligeramente  deprimidas:  tienen  rodeado 
todo  su  cuerpo  de  una  coraza  de  quitina  sólida 
y  brillante,  y  están  provistas  de  seis  patas.  A 
primera  vista  ofrecen  gran  semejanza  con  el  co- 
nocido gusano  de  harina,  es  decir,  con  la  larva 
de  la  especie  Icnehrio  molitor;  pero  el  que  ve  las 
dos  una  junto  a  otra  reconoce  al  punto  una  di- 
ferencia en  la  forma  y  disposición  de  la  cabeza. 
Las  larvas  de  los  ejatéridos  tienen  la  cabeza 
aplanada,  cóncava  en  la  coronilla,  prolongada 
en  línea  recta  hacia  adelante;  en  su  cara  exte- 
rior se  distinguen  por  tres  fajas  cuadrangulares 
y  prolongadas  que  se  tocan  en  una  profunda  es- 
cotadura del  cráneo;  las  dos  exteriores,  que  se 
ensanchan  hacia  adelante,  representan  el  tron- 
co de  las  mandíbulas,  y  la  del  centro  la  barba. 
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Do  la  forma  del  último  segmento  abdominal 
parecen  depender  principalmente  las  diferencias 
entro  las  especies. 

Estas  larvas  coirón  rápidamente  y  viven  en  la 
tierra  ó  en  la  madera  putrefacta,  alimentándose 
de  sustancias  vegetales,  por  ejemplo  de  setas  y 
pulpas  jugosas,  de  modoquealgunas  causan  bas- 
tantes perjuicios  en  las  plantas.  Tampoco  des- 
precian el  alimento  animal;  en  tiempo  do  esca- 
sez se  comen  nnas  á  otras  y  también  penetran 
en  larvas  de  insectos.  En  el  último  punto  do 
residencia  la  larva  se  transforma  en  una  crisá- 
lida delgada,  muy  vivaz,  (pie  sin  duda  descansa 
poco  tiempo  en  una  caviilad  del  suelo  ó  de  la 
madera  quo  la  rodea. 

En  las  colecciones  so  encuentran  unas  3  000 
especies,  de  las  qne  muchas  ni  tienen  siquiera 
nombre.  Están  diseminadas  por  todas  las  partes 
del  globo,  siendo  mucho  más  numerosas  en  las 
regiones  cálidas  y  también  más  grandes  y  her- 
mosas que  en  las  templadas,  aunque  en  gene- 
ral tienen  mediano  tamaño  y  un  color  monóto- 
no, de  modo  que  entre  las  cs]iecies  exóticas  y 
las  nuestras  desaparece  el  contrasto  observado 
por  este  concepto  en  los  luipréstidos. 

Las  exóticas  tienen  una  serie  de  particulari- 
dades que  en  las  do  nuestros  países  sólo  se  en- 
cuentran muy  aisladamente  ó  faltan  del  todo. 
Así,  por  ejemplo,  en  cada  lado  hay  nna  larga 
hendidura  en  la  cara  inferior  del  escudete,  para 
recibir  las  antenas  en  estado  de  reposo:  esta 
hendidura  forma  al  mismo  tiempo  el  límite 
lateral  del  protórax  y  el  lado  de  la  parte  an- 
terior del  (lorso  doblada  hacia  abajo ,  carác- 
ter que  .se  observa  rara  vez  en  nuestras  es- 
pecies. Una  de  las  más  comune.s,  sin  embargo, 
.so  distingue  por  este  carácter;  es  el  lacón  nui- 
rino,  elatérido  jilaiio  y  ancho ,  que  según  se 
dice,  destruye  los  tallos  de  las  flores  en  los  ro- 
sales y  perjudica  cuando  es  larva  las  raíces  tier- 
nas de  los  arbolitos  de  los  plantío.s.  La  citada 
hendidura  no  debe  confundirse  con  otra  que 
para  el  mismo  fin  se  halla  en  algunas  especies 
cerca  del  borde  labial  del  escudo  collar.  La  po- 
sición de  la  cabeza,  la  circunstancia  de  que  la 
frente  se  una  desde  luego  con  la  parte  anterior 
de  la  cara  ó  esté  dividiila  por  un  reborde  trans- 
versal; la  forma  de  los  ai'tejos  de  las  antenas, 
así  como  la  longitud  del  tercero  de  éstos;  la  for- 
ma del  escudete,  la  falta  ó  presencia  de  lóbulos 
membranosos  en  ciertas  articulaciones  de  los 
pies;  la  forma  de  los  anchos  costados  posteriores 
y  otros  caracteres,  deben  tomarse  muy  en  cuenta 
en  los  elatéridos,  cuyo  protórax  se  ensancha  en 
forma  de  estuche  y  cuyo  metatórax  es  redon- 
deado ó  se  trunca  hacia  adelante,  mientras  que 
en  el  último  género  ( Cnmpylidc )  aquel  peto 
falta  y  el  metatórax  remata  hacia  adelante  en 
punta. 

ELATERINA  (de  elaterio):  f.  Qnlm.  Principio 
activo  del  elaterio,  ó  sea  extracto  del  cohombro 
purganteó  siU'eatref Momordica clotcrium J.  Para 
separar  la  elateiina  so  trata  el  elaterio  por  al- 
cohol hirviendo,  se  concentra  el  líquido  hasta 
que  se  enturbie,  y  se  le  añade  entonces  una  solu- 
ción acuosa  é  hirviendo  de  potasa.  La  elateriua 
cristaliza  por  enfriamiento.  Se  obtiene  un  15 
ó  16  %  del  peso  del  elaterio  tratado. 

La  elatcrina  es  nna  sustancia  que  cristaliza 
en  tablas  exagoualcs,  incoloras  y  brillantes.  Es 
insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el  éter, 
muy  soluble  en  el  alcohol  y  neutra  á  los  papeles 
reactivos.  Se  funde  á  200°  y  no  cristaliza  por 
enfriamiento.  A  mayor  temperatura  se  descom- 
pone. Es  insoluble  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis 
diluidos.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  di- 
suelve tomando  color  rojo;  el  ácido  nítrico  fu- 
mante también  la  disuelve,  y  el  agua  la  preci- 
pita de  esta  solución  sin  alteración  alguna.  La 
elaterina  es  nn  purgante  violento  actuando  á 
dosis  de  tres  á  seis  miligramos. 

ELATERIO  (del  gr.  z).7.-r^^:o'/ .  purgante):  ni. 
Bot.  Género  de  Cucurbitáceas  tribu  de  las  elate- 
rídeas.  Sus  ñores  son  monoicas;  las  masculinas, 
dispuestas  en  largos  racimos,  tienen  un  recep- 
táculo urceolado,  campanulado  ó  cilindrico  y 
con  divisiones  oblongas,  lineales  ó  lanceoladas; 
estambres  con  filamentos  en  columnas  y  ante- 
ras reunidas  en  una  cabezuela  oblonga  ó  glo- 
bulosa, con  celdas  lineales,  sinoideo  flexuosas, 
cuyo  conectivo  se  prolonga  por  encima  algunas 
veies.  Las  flores  femeninas  son  solitarias,  pre- 
sentan el  cáliz  y  la  corola  como  las  masculinas, 
pero  no  tienen  ninguna  señal  de  andróceo.  El 
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gineceo  se  compone  de  un  ovaiio  coronado  por 
un  estilo  coUininario  ó  filiforme  y  sentado  <le- 
bajo  de  una  gran  cabeza  estigniatífera.  Este 
ovario,  oblicuamente  ovoide  ó  picudo  y  cubierto 
de  pelos  mas  ó  menos  ásperos,  contiene  un  nú- 
mero variable  de  celdas  bi  ó  multilobuladas  y 
una  ó  varias  de  las  cuales  pueden  ser  estériles. 
Kl  fruto,  más  ó  menos  semejante  al  ovario,  es 
carnoso  y  jiboso.  En  la  madurez  se  rompe  con 
elasticidad  y  deja  al  descubierto  la  columna 
central  ó  lateral  que  lleva  las  placentas.  Se 
conocen  15  ó  16  especies  de  la  América  tropical, 
sobre  todo  do  Méjico  y  Venezuela.  Son  hierbas 
trepadoras.  Usas  ó 
pul-iescen tes,  con 
raíz  vivaz,  hojas 
cordiformes,  ente- 
ras, lobuladas,  y 
"u  zarcillos  delga- 
is  y  bífidos. 
Esta  planta  es 
amarga,  acre  é  irri- 
tante para  todas 
las  mucosas. 

El  fruto  tiene 
media  jmlgada  de 
grosor,  figura  oli- 
var, y  está  rodeado 
de  muchos  aguijo- 
nes; al  principio  es 
verde,  pero  al  ma- 
durarse torna  ama- 
rillo. El  jugo  es  de 
color  verde  oscuro  ó  blanco  agrisado,  seco,  dcs- 
mennzable. 

Contiene  el  jugo  de  elaterio,  según  Bracounot 
y  París,  una  sustancia  particular,  á  la  que  se  da 
el  nombre  de  clalina,  y  que  ya  antes  había 
descrito  Morrus  con  el  nomln-e  de  clnterina.  Es 
blanca,  amarga  y  estíptica,  insohible  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  fusible  á  poco 
menos  de  100°. 

ELATERIOSPERMO  (de  elaterio  y  el  gr.  arsp- 
|j.a,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas, 
serie  de  las  diatrófeas,  que  se  distingue  por  sus 
frutos  drupáceos,  con  semillas  de  arilo  pulposo, 
y  por  sus  inflorescencias  en  racimos  de  cimas  co- 
riinbiformes.  Se  conoce  una  sola  especie,  Elate- 
riospermimi  tapos,  que  vive  en  Java  y  en  Ma- 
laca, y  es  un  árbol  tendido,  de  hojas  alternas, 
que  forman  á  veces  falsos  verticilos  en  el  extre- 
mo de  las  ramas,  con  dos  estípulas  biglandulo- 
sas  sobre  su  base,  enteras  y  pcunincrvias. 

ELATERITA  (de  elaterio):  f.  iliner.  Masa 
blanda  elástica,  adherente  á  veces  á  los  dedos, 
de  color  pardo  más  o  menos  oscuro  y  ligeraniente 
translúcido  en  los  bordes.  Se  encuentra  en  una 
mina  de  plomo  de  Cástleton,  en  Inglaterra.  Se 
ha  denominado  también  catieho  fúsil  y  betún  elds- 
tiro.  Es  jiarcialmente  soluble  en  el  éter.  Tiene 
una  densidad  0,9  á  1,23.  Es  nn  hidrocarburo 
que  contiene  de  83  á  86  %  de  carbono  y  el  lesto 
(le  Iiidr('>geno. 

ELÁTERO  (del  gr.  i\y.'.r¡!:,  que  mueve);  m. 
Jiol,  Órgano  de  diseminación  de  las  flores.  Los 
eláteros  se  forman  en  los  sacos  e.sporígeros  de 
las  criptógauías.  Son,  por  lo  general,  pitoscitos 
simples  ó  ramosos.  Su  pared  se  engruesa  frecuen- 
temente en  las  hepáticas  formando  una  ó  varias 
láminas  espirales,  y  después  se  reabsorbe  en  los 
intervalos  do  estas  láminas.  De  este  modo  se 
fornnin  hilos  higro.seópicos  que  por  las  alterna- 
tivas de  humedad  y  de  seqm'a  se  mueven  y  con- 
tribuyen á  la  disouinación  de  los  esporos.  Se 
ha  considerado  también  como  eláteros  á  los  hilos 
movibles  insertos  sobre  el  esporo  mismo,  y  que 
le  rodean,  los  cuales  pueden  ponerle  también  en 
movimiento. 

-  Ei.ÁTERO:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentánieros,  do  la  familia  de  los  clatéri- 
düs.  Se  distingue  por  tener  segundo  y  tercer 
artejos  de  las  antenas  ligeramente  dentados  y 
menores  que  lo.s  siguientes;  frente  ancha  con 
bordo  saliente;  esentelo  alargado;  ajiéinlice  del 
protéirax  muy  puntiagudo  hacia  el  mesotóiax; 
aneas  posteriores  muy  ensanchadas  hacia  ade- 
lante; garras  de  las  patas  con  un  tubéiculo  en 
la  b.ase  en  forma  de  diento.  Es  notable  la  espe- 
cio Klaler  mmiuiums, 

ELATINA  (del  gr.  í/.ctTri,  pino):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Elatineas,  cuyas  flores  regulares  y  hcrnia- 
froditiis  son  di,  tri  ó  tctrámeras.  Los  séijalosson 
membranosos,  obtusos,  sin  costillas,  y  con  pé- 
Tomo  \\l 
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talos  imbricados.  El  andróceo,  isostemonado  ó 
diplostemonado,  está  formado  por  estambres  de 
filamentos  libres  y  anteras  biloculares,  iutrorsas 
y  dehiscentes  por  hendiduras  longitudinales.  El 
ovario,  subglobuloso  y  coronado  por  estilos  ca- 
pitados  en  su  extremidad  estigmatifera,  es  plu- 
rilocular  con  numerosos  óvulos  auátropos,  in- 
sertos en  el  ángulo  interno  da  cada  celda.  El 
fruto  es  una  cápsula  membrano.sa,  con  dehiscen- 
cia septicida  y  generalmente  septifragaal  mismo 
tiempo,  porque  dentro  de  las  valvas  queda  una 
columnilla  central  que  lleva  las  placentas,  las 
semillas  y  muchas  veces  hasta  los  tabiques.  Se 
conocen  seis  especies  propias  de  las  regiones 
templadas  del  globo.  Son  hierbas  pequeñas, 
acuáticas  ó  rastreras,  lisas,  con  hojas  opuestas  ó 
verticiladas  y  con  flores  pequeñas,  axilares  y 
frecuentemente  solitarias.  Son  notables  las  es- 
pecies E.  alsinastrum  y  E.  hcxandra,  que  se  en- 
cuentran en  los  alrededores  de  París. 

ELATÍNEAS  (de  clatina):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  Dieotilcduneas  polipétalas  hipoginas,  cuyos 
caracteres  son:  llores  regulares  y  hcrmafroditas, 
construidas  sobre  el  tipo  variable  do  dos  á  cinco 
sépalos  libres  é  imbiicados,  lo  mismo  que  los  pé- 
talos. El  andróceo,  ya  isostemonado,  ya  diplos- 
temouailo,  se  compone  de  estambres  con  fila- 
mentos libres  y  anteras  versátiles,  biloculares, 
iutrorsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras  lon- 
gitudinales. El  ovario,  coronado  por  estilos  se- 
jiarados  desde  la  base,  y  eapitadoen  su  extremi- 
dad estigmatifera,  presenta  gran  número  de 
óvulos  auatro[ios  en  el  ángulo  interno  de  cada 
celda.  El  frutoes  una  caiisidasepticida,  y  por  lo 
común  simultáneamente  septífraga.  Las  senii- 
llas  contienen  generalmente  bajo  sus  tegumen- 
tos un  embrión  sin  albumen.  Las  elatineas  son 
plantas  herbáceas  ó  subfrutescentes,  pequeñas 
l)or  lo  general,  que  crecen  en  los  sitios  húmedos 
y  pantanosos.  Sus  hojas,  opuestas  ó  verticiladas, 
son  enteras  ó  aserradas,  y  van  acompañadas  de 
dos  estípulas.  Sus  flores,  bastante  pequeñas,  son 
axilares,  solitarias  ó  reunidas  en  cimas.  Se  co- 
nocen 15  ó  20  especies  que  se  hallan  en  todas 
las  regiones  del  globo. 

ELATO,  TA  (del  lat.  el&lus,  p.  p.  de  cffcrre, 
levantar,  elevar):  adj.  ant.  Altivo,  presuntuoso, 
soberbio. 

Guárdense  los  privados  de  los  príncipes  de 
ser  ELATOS,  superbos  y  mal  aeoudiiñonados; 
porque  en  el  corazón  do  reina  soberbia,  allí 
alma  fortniía  su  zancadilla. 

Fu.  Antonio  de  Guevau.í. 

Y  muchos  EL.MOS  de  Eonia  tonante, 
Los  cuales  por  hijos  aquí  reconoce. 

Juan  ee  Padilla. 

ELAYOMETrIa  (de  elaijómctroj :  f.  Qiilm. 
indusl.  Conjunto  de  procedimientos  emplcailos 
para  reconocer  la  cantidad  de  aceite  contenido 
en  un  orujo  ó  en  otra  materia  bruta  oleaginosa. 
Se  emplean  para  ello  los  instrumentos  denomi- 
nados clayúmciros. 

ELAYÓMETRO  (del  gr.  EAtziov,  aceite,  y  |j.£- 
To'ív.  medida):  m.  Qním.  indiist.  Instrumento 
que  sirve  para  determinar  la  cantidad  de  aceite 
contenido  en  las  n)!i ferias  oleaginosas.  Hay  varios 
aparatos  de  esta  clase,  pero  el  nnis  conocido  es 
ci  de  lícrjot,  que  se  llama  también  dcsalojador. 
Se  compone  este  apa- 
rato de  un  vaso  de  vi- 
drio A  (liíj.  1),  en  cuyo 
cuello  tí  esmerilado,  cn- 
chuf.i  la  alargadera  7?, 
también  de  vidrio.  Di- 
cho fraseo  tiene  otro 
cuello,  donde  por  medio 
de  un  tapón  de  goma 
clástica  se  adapta  una 
pequeña  bomba  de  me- 
tal C.  Diidui  alargailei'a 
lleva  en  su  eje  una  va- 
rilla metálica,  termina- 
da en  un  diafragma  ü, 
la  cual  tiene  además 
otros  dos  diafragmas 
movibles  E  E.  Éstos 
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Fig.  1 


mos,  3'  se  reduce  á  harina  en  un  molinillo  ó  mor- 
terito,  ó  bien  se  desmenuza  por  otro  medio  cual- 
quiera ei  no  se  presta  á  aquella  operación;  se 
sacan  del  cilindro  JS  los  dos  diafragmas  movibles 
EE,  con  sus  fieltros;  sobre  el  fieltro  que  cubro 
el  diafragma  fijo  D  se  pone  la  mitad  próxima- 
mente de  la  materia  preparada  y  se  recubre  con 
el  primer  diafragma,  encima  del  cual  se  pone  el 
fieltro  correspondiente,  colocando  sobre  éste  la 
otra  mitad  de  la  espresada  materia,  y  sobre  ésta 
el  último  diafragma  con  el  tercer  fieltro.  Hecho 
esto,  se  echa  en  la  alargadera  una  cantidad  de 
sulfuro  de  carbono,  el  cual  va  penetrando  al  tra- 
vés de  los  diafragmas,  añadiendo  poco  á  poco 
nuevas  cantidades  de  sulfuro,  hasta  que  .'^e  ve 
que  toda  la  masa  está  bien  impregnada  de  liqui- 
do. Pasados  algunos  minutos,  se  procura  mover 
un  ]ioco  la  varilla  central  para  que  el  exceso  de 
sulfuro  encuentre  paso  por  entre  el  tapón  inferior 
y  las  [taredes  de  la  alargadera,  y  se  activa  el 
descenso  del  líipiido  al  fondo  del  vaso  de  vidrio, 
haciendo  el  vacio  en  el  aparato  por  meilio  de  la 
pequeña  bondia  aspirante  C.  La  presión  atmos- 
férica obligará  al  sulfuro  á  descender  en  el  vaso 
A,  arrastrando  consigo  el  aceite  que  ha  disuclto. 
Se  echa  otra  cantidad  de  sulfuro  y  se  hace  otra 
vez  el  vacío,  y  así  se  continúa  hasta  que  se  ve 
que  el  sulfuro  sale  incoloro.  Para  estar  seguro 
de  que  la  materia  ha  soltado  ya  todo  el  aceito 
que  contenía,  se  levanta  la  alargadeía  y  se  re- 
cibe una  gota  del  sulfuro  que  filtra  sobro  un 
papel  de  filtro.  Si  el  sulfuro  no  contiene  aceite, 
después  de  evaporado  no  deja  mancha  sobre  el 
papel. 

La  cantidad  de  sulfuro  que  .se  emplea  para  100 
granms  de  orujo  ó  .semilla  molida,  es  tanto  me- 
nor cuanto  más  tiempo  se  deja  en  digestión, 
pndiendo  hacerse  la  operación  con  250  á  300 
•gramos  cuando  la  digestión  dura  más  de  dos 
horas,  asi  como  se  necesitan  de  400  á  450  cuando 
se  hace  la  operación  rápidamente.  La  disolución 
del  aceite  en  el  sulfuro  de  carbono  contenido  en 
el  vaso  A  se  vierte  en  una  cá|isula  de  cobre  esta- 
taiíado  N  (fitj.  2)  colocada  dentro  del  baño  M, 


díafragma.s  tienen  una  porción  do  agujiuillos,  y 
cada  uno  de  ellos  Ibva  una  rodcda  de  lieltro  FE. 
Cuamlo  se  trata  de  determinar  la  cantidad  de 
aceito  contenido  en  >ina  materia,  se  toma  una 
porción  conocida  do  ésta,  por  ejemplo  100  gru- 


Fig 


el  cual  recibe  por  medio  del  tubo  P  el  vapor 
acuoso  que  procede  de  una  pequeña  caldera  ile 
cobre  /,  colocada  dentro  de  un  cilindro  de  plan- 
cha metálica  agujereada,  que  forma  como  un 
hornillo  calentado  por  medio  de  una  lamparilla 
de  alcohol  que  descansa  sobre  un  pie  A'.  Este 
pie  ha  de  tener  cierta  elevación,  á  fin  de  que  los 
vapores  de  sulfuro  de  carbono  que  se  levantan 
de  la  cápsula  N,  y  que  por  ser  muy  densos  se 
espareen  alrededor  del  baño  do  vapor  M  no  se 
eucuentrcn  en  contacto  con  la  llama  de  la  lam- 
parilla y  lleguen  a  arder.  El  tuvo  P  va  unido  á 
la  caldereta  y  al  baño  por  medio  de  dos  tapones 
de  goma  clástica  II  y  O.  La  envolvente  cilindri- 
ca se  separa  do  la  lamparilla  cuando  es  necesario 
por  medio  del  margo  L.  La  evaporación  del  sul- 
furo dura,  poco  más  ó  menos,  veinte  ó  veinticin- 
co minutos,  y  se  reconoce  que  está  completa- 
mente eliminado  cuando  ha  cesado  la  ebullición 
en  la  cápsula  y  ha  desaparecido  el  olor  de  aquel 
üípiido.  En  este  momento  se  separa  la  caldera 
del  hornillo  y  se  reemplaza  por  la  cápsula,  para 
que  se  caliente  hasta  que  el  aceite  va  a  entrar 
en  ebullición,  á  fin  de  estar  seguro  de  que  el 
aceite  no  retiene  nada  el  sulfuro  de  carbono.  En 
tal  estado,  se  pesa  la  cápsula  con  el  aceite,  y  de 
este  peso  so  descuenta  el  de  la  cápsula,  que  se 
sabe  de  antemano,  y  que  so  tiene  señalado  ó 
grabado  en  el  fondo  en  la  misma,  obteniéndose 
de  csle  modo  el  peso  del  aceite  extraído. 

Debo  do  mencionarse  también  el  moderno 
elayómetro  do  Ckiaudi,  de  Marsella  ,  que  por 
aplicarse  á  mayores  cantidades  de  materia,  y 
por  su  disposición  especial,  es  el  aparato  desti- 
nado á  funcionar  en  las  fábricas  que  han  do 
comprar  grandes  cantidades  de  orujos  de  distin- 
tas procedencias. 
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ELBA:  dao^.  Isla  italiana  del  McJitemíiico, 
la  mayor  del  Archipiélago  Tirreno,  pertcnceiento 
á  la  prov.  de  Liorna,  y  sit.  frente  por  frente  de 
la  ]iunta  de  I'iomliino,  Toscana,  do  la  qno  la 
separa  un  canal  del  mismo  nombre,  de  8  á  12 
kilúinotros  de  anchura.  La  isla  tiene  21  knis.  de 
K.  á  O.,  9  knis.  de  N.  á  S.  y  unos  80  knis.  de 
circuito.  La  superficie  es  de  221  knis.=  y  la  po- 
blación de  2ó  000  habitantes.  La  atraviesa  cu 
toda  su  longitud  una  cordillera  y  la  riegan  pe- 
queños ríos.  El  pico  culminante  de  esta  cadena 
de  montañas,  de  naturaleza  granítica,  es  el  mon- 
te Caiianna,  sit.  al  O.  y  de  más  de  1  000  nn-tros 
de  altura.  Por  el  lado  (|ue  mira  á  tierra  firmo  los 
Hancos  desnudos  de  las  rocas  presentan  es])ecial 
color  rojizo,  pues  aipu  la  isla  es  una  inmensa 
mole  de  hierro.  En  otros  lugares  el  aspecto  de 
la  isla,  con  vegetación  frondosa,  es  alegre  y 
animado.  Ku  las  costas  hay  muchas  inllo.\iones, 
y  entre  ellas  les  cabos  de  la  Vita  al  N.  K,  y 
dfi  la  Calamita  al  S,  E,  Entre  las  mixlias  fuen- 
tes de  la  isla  merece  citarse  la  de  Canali,  que 
desemboca  en  el  mar  por  la  ¡daya  de  Kio.  Son 
celebres  sus  minas  de  hierro;  explotadas  desde 
hace  más  de  2  500  años  producen  gran  cantidad 
do  mineral.  1" rancia  consume  las  *j¡  partes  de 
su  producción.  La  isla  posee  además  minas  de 
cobre,  estaño,  calamita  en  el  Cabo  de  Calamita, 
plomo,  canteras  do  mármol,  granito,  yeso,  cao- 
lín, amianto,  salinas,  etc.  Hay  minerales  raros: 
el  castor,  que  se  encuentra  también  en  Sue- 
cia,  y  el  ¡wlux  (silicato  do  alúmina  y  de  ó.\ido 
de  cerio),  que  sólo  existe  en  la  isla  do  Elha. 
Produce  exquisitos  vinos  y  frutas  excelentes. 
Los  lugares  principales  son:  Porto-Ferrajo,  plaza 
fuerte,  con  ancho  puerto  en  una  bahía  semi- 
elíptica,  en  donde  moró  Napoleón  I  en  181-1; 
Río  al  E, ,  cuyos  habitantes  se  llaman  riesi, 
situado  cerca  de  la  mina  de  igu.il  nombre; 
Porto-Longone,  con  excelente  muelle  en  la  costa 
orient.al,  en  el  fondo  de  un  pequeño  golfo,  en 
el  Canal  de  Piombino,  punto  de  reunión,  antes, 
de  los  corsarios  berberiscos  que  infestaban  las 
costas  de  Italia;  Marciana,  en  la  bahía  de  l'roc- 
chi.  Un' hermoso  camino,  abierto  ]ior  Napoleón, 
conduce  de  l'orto-Ferrajo  á  Porto-Longone,  cru- 
zando la  isla.  Es  la  antigua  Etalia  ó  Uva.  La 
poseyeron  los  etruscos,  los  focenses  y  los  carta- 
gineses; los  romanos  tuvieron  establecimientos 
en  ella  para  la  explotación  de  sus  minas.  A  esta 
época  se  remontan  las  ruinas  de  Ca|io  CastcUo. 
En  el  siglo  XI  la  i.sla  pertenecía  á  los  pisanos; 
jiasó  después  á  poder  sucesivamente  de  (¡énova 
y  Luca  y  de  la  familia  Appiani  con  el  princip.-ido 
de  Piombino.  En  1518  cayó  en  poder  de  Carlos  V 
y  en  1736  pasó  á  los  reyes  de  Ñapólos  que  la 
perdieron  en  1801,  por  el  tratado  do  Luueville, 
después  de  haber  estado  en  poilerile  los  ingleses 
desde  179li  á  ISOO.  Naiioleón  la  anexionó  suce- 
sivamente al  reino  de  Etruria,  al  princijiado  de 
Piombino,  y,  por  fin,  al  Imperio  francés.  En 
1814  fué  cedida  á  Napoleón  en  completa  sobera- 
nía. En  1815  fué  incorporada  á  la  Toscana.  Hoy 
constituye  un  dist,  de  la  prov.  de  Liorna. 

-Elb.\:  Geoí/.  Río  de  la  Bohemia  y  de  Ale- 
mania, llamado  Sale  en  cheque.  Nace  á  1  3S4 
metros  de  altura  en  los  Ricscngebirge  ó  Montes 
de  los  Gigantes,  en  la  falda  occidental  del  Schnee- 
koppe,  punto  culminante  del  sistema,  entre  la 
Silesia  y  la  Bohemia.  Corre  al  principio  el  río 
con  gran  rapidez  en  estrocho  valle,  formando 
varias  cascadas;  describe  luego  ancha  cuiva  cu 
la  región  N.E,  de  la  Bohemia,  iiasa  por  Jose- 
phstadt,  Kóniggratz,  KoUin,  Mclnik,  There- 
sic.stadt,  Leitmeritz  y  Lowositz;  corre  después 
entro  el  Erzgebirge  á  la  izquierda  y  las  monta- 
ñas de  Lusacia  á  la  derecha,  y  estrechándose  el 
valle  se  forma  el  desfiladero  de  Sehandau  ó  del 
Wiutcrherg,  que  acaba  cerca  de  Sehandau  entre 
las  dos  inmensas  rocas  fortificadas  del  Klmig- 
sleín  á  la  izquierda  y  del  Silicnstcin  á  la  derecha. 
Al  salir  lie  esta  cortadura  bañ^  el  Elba  en  el 
reino  de  Sajonia  á  Pinia,  el  castillo  de  Piluitz, 
Dresde  y  JIoissen;  después,  en  la  Snjoniajuusia- 
na,  las  ciudades  de  Mühllierg,  Toigau,  ^Vitten- 
beig  y  Magdcburgo;  entra  en  el  Hannovcr,  al 
que  sopara  del  Mccklembuigo  y  del  Holstcin,  y 
desdo  Hamburgo,  donde  su  curso  aparece  ya 
cortado  por  numerosas  islas,  se  convierte  en  un 
verdadero  estuario  á  lo  largo  del  que  so  hallan 
Altona,  Gldckstadt,  Haiburgo  y  Stndc,  y  que 
ensanchándose  cada  vez  más  va  á  desembocar 
en  el  fondo  del  Golfo  Frison,  del  Mar  del  Norte, 
entre  la  costa  del  Holstcin  y  el  puerto  de  Cux- 
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haven,  dependencia  de  Hamburgo.  Tiene  el  Elba 
1 100  knis.  de  curso  en  dirección  general  de  S.E. 
á  N.O.  Es  la  gran  vía  comercial  de  la  Alemania 
del  centro,  como  río  ancho,  jirofundo  y  navega- 
ble desde  Sehandau  hasta  la  dc>etnl)oeadura. 
Queda  limitada  su  enenca  á  la  derecha  por  los 
montes  de  los  Gigantes  y  de  la  Lusacia,  por  una 
divisoria  muy  jioco  pronunciada  que  la  separa 
de  la  cuenca  del  Oiler;  á  la  izquierda  ]ior  los 
montos  de  Moiaviay  B(d>eniia,  el  Fiohtelgebir- 
gc,  el  Fr.inkcnwald,  el  Thiiringerwahl,  las  me- 
setas de  llaiiiich  y  del  Eichsfeld  y  el  ]Larz.  Se 
subdivide  esta  cuenca  en  dos  parciales:  la  supe- 
rior, ijue  comprende  la  Bohemia,  y  la  inferior, 
en  Alemania.  Los  |)i¡ncipales  alluenlesdel  Elba 
en  la  cuenca  superior  son  el  Iser  á  la  derecha  y 
el  ültava  ó  Moldan  á  la  izquierda;  los  de  la 
segunda  cuenca  el  Elster  Negro,  Havel,  Elde  y 
Stor;  á  la  izquierda  el  Muldc,  Saale,  Hmenau, 
Schewinge  y  Oste.  Obsérvase  que  el  nivel  del 
río  baja.  Creen  unos  que  es  consecuencia,  no  de 
(jue  disminuya  el  volumen  de  las  aguas  que  vier- 
ten en  él,  sino  de  los  trabajos  de  regulaiización 
eni]uendidos  que  han  daiio  mayor  profundidad 
al  cauce,  aumentando  la  rapidez  de  la  corriente. 
Sostienen  otros  que  el  volumen  de  agua  ha  dis- 
minnido  considerablemente,  y  que  ha  de  llegar 
época  en  que  no  pueda  navogarseen  él. 

Gtoiirafía  militar.  -  Este  rio,  con  los  inmedia- 
tos al  E.  y  O.,  el  Oder  y  el  \Veser,  determina 
zonas  especiales  de  operaciones  en  el  teatro  de  la 
Alemania  septentrional  (V.  Ai.kmaxia).  Nace 
el  Elba,  como  se  ha  dicho,  en  los  Uiesongcbir- 
gc;  recorre,  formando  un  gran  scmioircnlo,  la 
Bohemia  septentrional  por  el  extremo  oriental 
délos  Erz  Gebirge,  ¡lenetraen  la  Sajonia,  perte- 
neciendo, pues,  (lesde  este  punto  al  teatro  sep- 
tentrional de  Europa,  al  ([uo  atraviesa  de  S.E. 
á  N.O.  Desde  su  conlUioncia  con  el  Saale  lle- 
va gran  caudal  de  agua  y  tiene  una  anchu- 
ra de  más  de  300  metros.  Desde  los  montos 
del  Erz  hasta  Jlagdeburgo  forma  el  río  una 
buena  línea  de  defensa  (|ue  cubre  los  caminos 
que  van  desde  la  gran  llanuia  germánica  al  tea- 
tro del  Danubio  su¡ier¡or,  es  dcxir,  los  pasos  de 
la  selva  de  Fraiiconia  y  los  que  por  la  región  de 
las  colinas  de  Tiningia  y  por  los  valles  del  Wcrra 
y  del  Fulda  se  dirigen  liacia  el  Jlcin  central  ó 
inferior.  Poco  después  de  sn  confinencia  con  el 
Saale  forma  el  Elba  un  gran  saliente  en  el  que 
se  encuentra  la  plaza  de  Magdeburgo  que  flan- 
quea la  parte  alta  del  curso  del  rio  desdo  la  Uo- 
lionüa,  y  la  parte  baja,  ó  sea  la  comprendida 
entre  aquella  plaza  y  la  desembocadura.  Mag- 
deburgo, por  su  posición  en  el  río,  por  hallarse 
luóximamente  á  igual  distancia  de  la  Bohemia 
que  del  mar  y  por  las  buenas  y  numerosas  comu- 
nicaciones que  en  ella  convergen,  es  un  punto 
estratégico  de  capital  importancia.  Anionazalos 
flancos  de  las  líneas  de  0)>eraciono5  que  atravie- 
san el  Elba  superior  é  inferior,  refuerza  consi- 
derablemente el  río  considerado  como  línea  de 
defensa,  y  puede  ser  excolente  apoyo  de  ala  para 
un  ejército  que  tome  posiciones  á  uno  ú  otro 
lado  dio  largo  del  Elba.  La  sección  del  río  com- 
prendida entre  el  AVittenberg  y  Havelbg  puede 
constituir  una  buena  base  de  operaciones  ó  línea 
de  defensa  angular  que  tiene  en  su  vértice  á 
Magdeburgo,  base  ó  linea  saliente  con  relación 
á  la  Alemania  meridional  ó  teatro  del  Danubio 
siqierior,  entrante  con  relación  á  la  Alemania 
septentrional  y  Rusia.  Otras  dos  plazas,  degran 
iiiipoi  tancia  en  la  linea  dol  Elba,  son  Dresde  al 
Sur  y  Hamburgo  al  N. ,  ambas  muy  pobladas  y 
ricas  y  centro  de  buenas  comunicaciones.  Como 
plazas  fortificadas  se  citará,  además  de  Magde- 
l)urgo,á  Kónigstein,  en  la  frontera  de  Bohemia, 
Torgau  y  AVittenbcrg,  entre  Sajonia  y  iMagde- 
burgo,  y  el  fuerte  de  Stade  euladesemliocadura 
del  río. 

La  zona  oriental  ó  de  la  derecha  del  río,  ósea 
la  com]ii  ondida  entre  el  Elba  y  el  Oder,  es  región 
llana  al  N.  y  terreno  de  gran  importancia  en  sn 
parte  contra!,  pues  en  ello  se  encuentra  la  capi- 
tal del  Imperio,  Berlín,  centro,  por  consiguiente, 
de  todas  las  comunicaciones  que  cruzan  la  Ale- 
mania, y  objetivo  principal  de  las  operaciones  en 
oste  país.  El  río  Spreo  forma  aquí  una  zona  i>an- 
tanosa  que  puede  ofiecer  algún  obstáculo  á  las 
operaciones.  A  la  parte  meridional  correspondeu 
comarcas  de  gran  importancia  militar.  Al  N. 
del  condado  de  Glatz  los  óaminosque  van  desde 
la  Silesia  á  la  Bohemia  están  se]iarados  en  dos 
haces  ó  grupos  por  los  Kiessen  y  los  Iser-Gebir- 
ge.  El  niás  sojitontrional,  formado  por  loscami- 
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nos  de  Runiburg,  Gabcl  y  Ecichenbcrg,  fué 
utilizado  cu  ISOti  por  las  tropas  del  princiiio 
Federico  Carlos;  el  más  meridional, al  que  co- 
rresponden los  caminos  de  Trantenau,  Eipel  y 
Nackod,  fué  seguido  entonces  por  el  cjéreitodel 
príncipe  real.  Gitsohin,  en  el  centro  de  la  meseta 
que  hay  en  Bohemia,  entre  el  Elba  y  el  Iser,  fué 
el  objetivo  de  concentración  de  los  dos  ejér- 
citos. 

La  zona  de  la  izquierda,  ó  sea  la  com]irendida 
entre  los  ríos  Elba  y  Wcser,  puede  subdividirse 
en  dos  partes,  la  del  N.  y  la  del  S.,  separadas 
por  la  masa  montañosa  del  liartz.  En  la  del  N., 
región  pantanosa,  tienen  importancia  los  cami- 
nos que  van  desde  Brema  á  Hamburgo  y  á  Ber- 
lín y  Magdoburgo;  fuera  de  estas  líneas  las  ope- 
raciones militares  encuentran  las  mismas  diti- 
eulta<les  que  en  todo  el  litoral  de  Alemania. 
Región  de  mayor  valor  militar  es  la  situada  al 
S.  del  Hartz.  Desde  luego  debe  observarse  ipio 
hacia  esta  comarca  montuosa  convergen  las  lí- 
neas de  las  operaciones  que  vienen  del  O.  hacia 
Borlm:  unas  siguen  por  la  vertiente  meridio- 
nal del  Hartz  y  otras  van  por  el  N.  hacia  los 
caminos  que  cruzan  el  Elba  al  N.  de  Magde- 
burgo. Entre  el  Hartz  y  el  Thiiringer'WaIdestá 
la  Turingia,  comarca  de  gran  importancia  mili- 
tar, porque  los  desfiladeros  de  los  montes  que  la 
limitan  al  O.  cubren  el  centro  de  la  Alemania 
sc]itcntrional,  de  modo  que  si  los  alemanes  fue- 
ran vencidos  en  la  frontera  francesa  y  en  la  línea 
del  Rhin,  ]>odrían  intentar  nueva  defensa  en  la 
meseta  de  Turingia.  En  1806  los  prusianos,  que 
mandaba  el  dnquede  Brunswick,  eligieron  aquí 
posiciones  y  proyectaban  tomar  la  ofensiva  por 
los  caminos  del  Thiiringer  Wald,  pero  los  fran- 
ceses pasaron  el  FiankenAVald  y  por  Saalfeld  y 
el  Saal  llcgaion  al  desfiladero  <le  Kosen,  en  la 
línea  de  retirada  de  los  piusianos.  La  retirada 
de  éstos  en  el  caso  de  una  derrota  en  la  Turingia 
ó  cu  el  Saale  puede  segnir  tres  direcciones:  una 
hacia  el  N.  por  Magdeburgo,  dejando  en  peligro 
á  Berlín  y  entregando  la  Sajonia;  otra  hacia 
Wittcnbcrg  y  Berlín,  para  defender  principal- 
mente á  esta  capital,  y  la  tercera  hacia  Dresde, 
capital  de  la  Sajonia,  comarca  que  tiene  mu- 
chísima importancia,  porque  es  el  centro  de 
Europa  y  la  cruzan  caminos  que  ponen  en  co- 
municación toda  la  Alemania.  Si  un  ejército 
enemigo  logra  ocuparla  separa  por  com])loto  la 
Alemania  meridional  de  la  stptentrional.  Los 
dos  principales  objetivos  son  Drosde  y  Leipzig, 
centros  de  población  numerosa  y  de  importantes 
comunicaciones,  bien  dofondi<los  por  las  líneas 
del  Thüringery  Fraiiken-M'ald,  del  Saale  y  del 
Muida,  y  por  las  vertientes  septentrionales  del 
Erz  Gebirge.  El  Saale,  el  mayor  de  los  afluen- 
tes del  Elba,  constituye  la  línea  de  más  impor- 
tancia para  la  defensa,  y  también  puede  esti- 
marse como  buena  línea  de  operaciones  hacia  el 
Mein  y  hacia  el  Khin  y  el  Danubio  superior, 
l'or  esta  linca  Napoleón,  en  1806,  alcanzó  el 
flanco  y  la  retaguardia  del  ejército  prusiano 
establecido  en  Turingia.  Por  la  misma  línea  se 
retiró  hacia  el  Rhin  medio  después  de  haber 
perdido  la  batalla  de  Leijizig.  En  la  guerra  de 
los  Siete  Años  la  Sajonia  fué  el  centro  de  las 
operaciones  de  Federico  el  Grande  contra  aus- 
tríacos, franceses  y  rusos;  tomó  base  en  el  Elba 
medio  é  hizo  frente  á  la  Turingia,  la  Bohemia  y 
la  Silesia.  En  1813  también  Napoleón  o  upó  la 
posición  central  de  la  Sajonia  y  el  Elba  medio 
para  luchar  con  pru.sianos,  rusos,  austríacos, 
suecos  é  ingleses,  que  por  todos  lados  le  ata- 
caban. 

ELBARREN:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Lizarza,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa; 
23  edifis. 

ELBARRENA:  Gniíj.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Atanii,  p.  j.  de  Tolo.sa,  piov.  de  Guipúzcoa;  nue- 
ve edifs.  ¡  Barrio  en  el  ayunt.  dcCizúrquil,  par- 
tiilo  judicial  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa;  10 
edificios. 

ELBASAN:  Gco'j.  C.  dol  sanyak  de  Dibré, 
vilavato  de  Monastir,  Albania,  Turquía  euro- 
pea; 10  500  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Dibré,  al 
N.  N.  E.  de  Berat,  en  la  orilla  derecha  dol  Skiim- 
bi,  vio  que  forma  por  el  S.  el  límite  de  la  Alta 
Albania.  Según  la  relación  de  Hahn,  tenía  El- 
basan  2  000  casas  turcas  en  1854,  y  200  habi- 
tadas por  griegos  católicos,  además  de  algunos 
albaiieses,  válacos  y  gitanos  acantonados  prin- 
cipaliucute  en  los  arrabales.  Dozou,  que  visitó 
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á  Elbasan  en  1875,  dice  qiic  había  1400  casas 
tilicas  albanesas,  100  de  albaneses  ortodoxos, 
1110  de  válacos,  unas  veinte  mezquitas,  de  las 
cuales  doce  tenían  alminares,  dos  iglesias  y  nn 
obispo.  Dice  el  mismo  que  la  llanura  de  Elba- 
san  no  es  muy  extensa  y  se  halla  rodeada  de 
montañas  [lor  "tres  de  sus  lados;  los  terrenos  que 
la  rodean  están  ciiltirados  con  esmero.  El  agra- 
dable aspecto  de  la  c.  se  debe  en  parte  al  gran 
niiniero  de  árboles  frutales  que  por  todas  paites 
crecen.  Los  alrededores  más  próximos  se  hallan 
llenos  de  olivares  y  el  aceite  es  la  principal  ri- 
queza del  dist.  Estas  plantaciones  sirven  de 
cementerio  de  los  turcos  y  de  pasto  á  los  carne- 
ros que  vagan  por  entre  las  tumbas.  Tiene  El- 
basan dos  distritos  cristianos  con  100  casas  cada 
uno  y  una  iglesia:  el  primero  habitado  por 
albaneses  qno  practican  el  rito  oriental;  el 
segundo  por  válacos.  El  obispo,  que  también 
lo  es  de  Durazzo,  habita  en  el  distrito  albanés. 
Sn  diócesis  comprende  1200  casas,  dispersas  en 
gran  nviniero  de  c.  y  aldeas.  Los  válacos,  aun 
cuando  tienen  su  iglesia  y  escuela  separadas, 
entre  los  que  sólo  se  habla  el  griego,  reconocen 
la  autoridad  del  obispo.  Elbasan  es  la  antigua 
Albdiion  ó  Albanópolis.  El  dist.  tiene  35  000 
habits. ,  casi  todos  musulmanes. 

ELBAYA  ó  BEJA:  Gcog.  C.  de  Túnez,  África, 
sit.  á  unos  100  Ums.  al  E.  de  Túnez,  á  menos 
de  60  kms.  en  linea  recta  de  la  frontera  de  la 
provincia  de  Constantiiiopla,  á  orillas  del  Uad- 
Beja,  afl.  por  la  izquierda  del  Meyerda,  en  nn 
país  montuoso,  en  la  ladera  de  una  alta  colina. 
Tiene  5  óOO  habits.  Es  una  ciudad  decaída,  pero 
cuyos  alrededores  son  de  tal  fecundidad  en  gra- 
nos y  frntas  que  nuevamente  prospera  desde 
que  se  tenninó  el  ferrocarril  de  Constantinopla 
á  Túnez.  El-Bekri  dice  qne  en  su  tiempo  se 
la  llamaba  cjranero  de  África.  Tiene  bonitas 
fuentes  y  hermosas  huertas.  La  rodea  una  mu- 
ralla flanqueada  de  cuadradas  torres  construidas 
probablemente  en  la  época  bizantina,  reinando 
.Instiniano,  con  los  restos  de  la  ciudad  romana 
llamada  Facca  ó  Vaga.  i\Iezquita  autiquí.sima, 
qne  fué  antes  templo  cristiano. 

ELBE  A:  Gcog.  Cabo  de  la  costa  de  Nnbia, 
Egipto,  sit.  á  orillas  del  Mar  Rojo,  en  los  22°  2' 
de  lat.  N.  V.  EnBAi. 

ELBEÉ  (GiGOT  DE):  Biog.  Generalísimo  de 
los  vcndeanos.  N.  en  Dresde  en  1752.  M.  en 
Noirmoutiers  en  1794.  Pertenecía  auna  familia 
de  la  nobleza  de  Poitú;  fué  capitán  de  caballería 
cuando  aún  era  muy  joven;  presentó  sn  dimisión 
á  los  treinta  y  un  años  y  se  retiró  á  Aujou.  Emi- 
gró en  1701,  regresó  á  Francia  para  librarse  ile 
las  penas  que  imponían  las  leyes  contralosemi- 
grados,  y  el  13  de  mayo  de  1793  se  puso  al  fren- 
te de  los  aldeanos  de  Beaupreau,  que  se  habían 
sublevado.  Unió  sus  tropas  á  las  de«Bonchamp, 
Cathelineau,  Stoífiet,  Larochejaquclain  y  Les- 
cnre.  La  cualidad  que  como  general  distinguía 
á  Elbée  era  un  valor  extraordinario;  jamás  to- 
maba disposiciones  antes  de  las  batallas,  limi- 
tándose á  decir  á  sus  soldados:  «Hijos  míos,  la 
Providencia  nos  dará  la  victoria.»  Era  extrema- 
damente devoto,  llevaba  escapularios  cosidos  en 
el  traje,  dirigía  á  sus  soldados  verdaderos  ser- 
mones, y  les  hablaba  con  tanta  frecuencia  del 
favor  divino  (juc  fué  llamado  el  general  Provi- 
dencia. Esta  piedad  le  dio  gran  influencia  so- 
bre las  tropas  vendcanas.  Además  tenía  una 
fisonomía  agradable  y  se  expresaba  con  gracia  y 
facilidad.  Después  de  la  muerte  de  Cathelineau, 
fué  nombrado  general  en  jefe,  título  que  era 
casi  honorilico,  pues  los  jefes  vcndeanos  fueron 
siempre  muy  independientes  los  nnos  de  los 
otros.  Se  batió  con  gran  valor,  sufrió  dos  derro- 
tas frente  á  Luijón  y  perdió  la  batalla  de  Cliolet, 
donde  recibió  una  grave  herida  qne  le  obligó  á 
retirai'sc  á  la  isla  de  Noirmontiers.  Tres  meses 
después  fué  esta  isla  tomada  por  el  general  Thu- 
reau.  Elbéo  fué  hecho  prisionero  y  condenado  á 
muerte  por  un  consejo  de  guerra.  Le  fusilaron 
en  la  plaza  pública,  sentado  en  nn  sillón,  pues 
tus  heridas  no  le  permitían  sostenerse  en  pie. 

ELBERFELD:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
do  Diisselibiif,  piov.  del  Khin,  Alemania,  sit.  en 
las  orillas  ilel  Wupper,  afl.  de  la  derecha  del 
Khin,  al  E.  de  Dusseldorf;  106  500  habits.  Es 
nna  do  las  ciudades  más  industriosas  de  Ale- 
mania y  centro  de  la  industria  algodonera  de 
rnisia;  hay  fabs.  de  encajes,  cintas,  pasamane- 
ría, tejidos  do  lino,  lona  y  fedii,  hilados,  pro- 
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duetos  químicos,  tintes,  etc.,  etc.  Junto  á  Elbcr- 
feld,  al  N.E. ,  se  halla  la  ciudad  de  Barnicn,  y 
ambas  poblaciones  puede  decirse  que  íbrman 
hoy  una  sola,  ocupando  á  lo  largo  del  f.  c.  que 
las  enlaza  con  Dü.sseldorf  y  Berlín  nna  zona 
de  8  ó  9  kms.  de  longitud,  con  210  000  ha- 
bitantes. Aunque  hay  barrios  en  que  las  casas 
parecen  palacios,  la  doble  ciudad  no  tiene  gran- 
des monumentos  artísticos;  allí  la  industria 
todo  lo  absorbe;  pueden  citarse,  sin  enibargo,  el 
Nuevo  ]\Iercado,  la  Bolsa,  la  Casa  Consistorial  y 
el  Palacio  de  Justicia.  Elberfeld  es  población 
moderna;  formaron  su  primer  núcleo  pirotestan- 
tes  expulsados  de  Francia,  Holanda  y  de  otros 
países. 

ELBERT:í7cO(7.  Condado  del  est.  de  Georgia,  Es- 
tados Unidos;  1570  kms.-  y  13000  habits.  Sepa- 
rado de  la  Carolina  del  Snr  por  el  ríoSavannah, 
y  limitado  a!  O.  y  al  S.  por  el  Broad  River, 
afluente  del  Savannah.  Su  cap.  Elberton. 

-Elbeut  (Samuel):  Biog.  General  america- 
no. N.  en  la  Carolina  del  Sur  en  1742.  M.  en 
Savannah  (Georgia)  en  1788,  Siguió  la  carrera 
comercial,  Cnaniío  estalló  la  guen  a  fué  nombra- 
do individuo  del  Consejo  de  Seguridad  general. 
En  febrero  de  1776  recibió  de  la  Asamblea  de 
Georgia  el  nombramiento  de  teniente  coronel, 
y  fué  promovido  á  coronel  en  aquel  mismo  año. 
Combatido  rudamente  por  los  ingleses  en  la 
Florida  oriental,  supo  tomar  un  glorioso  des- 
quite en  Georgia  apoderándose  del  fuerte  Ogle- 
thupe,  y  se  distinguió  por  su  brillante  conduc- 
ta cuando  el  ataque  dirigido  contra  Savannah 
por  el  general  inglés  Campbell  en  diciembre  de 
1778.  Mandaba  una  brigada  en  la  batalla  de 
Brier  Creek,  y  en  ella  fué  hecho  prisionero  (3  de 
marzo  de  1779).  Fué  canjeado,  se  dirigió  al  Nor- 
te, se  unió  á  las  tropas  de  Washington  y  tomó 
parte  en  la  batalla  de  Yorktown.  Al  terminar 
la  guerra  fué  nombrado  Mayor  general,  y  en 
1785  gobernador  del  estado  de  Georgia. 

ELBEUF:  G'cog.  C.  Cap.  de  cantón,  dist.  de 
Roueii,  dep.  del  Sena  Inferior,  Francia;  32  000 
habits.  Sit.  al  S.  S.  O.  de  Rouen,  al  pie  de 
frondoso  monte,  en  las  fuentes  del  Pucliot, 
afluente  por  la  izquierda  del  Sena:  á  poca  dis- 
tancia de  este  río,  atravesado  por  dos  imentes 
de  Iiicrro  qne  con<lucen  á  la  estación  del  ferro- 
carril de  Roñen  á  Serquigny.  Tribunal  de  Co- 
mercio. Es  una  de  las  primeras  ciudades  indus- 
triales de  Norniandía.  Fábs.  de  paños  y  artí- 
culos de  novedad  muy  importantes.  Talleres  de 
retorcido  y  apresto  de  la  lana.  Fab.  de  paños  y 
jabón;  aserraderos  mecánicos.  Sus  principales 
edificios  son  las  iglesias  de  Saint-Etienne  (Rena- 
cimiento), y  San  Juan  (siglos  xv  y  xvi),  con- 
servándose en  ambas  magníficos  cristales;  igle- 
sia de  Nuestra  Señora,  moderna;  Museo  de  His- 
toria Natural,  Era  la  ciudad  á  fines  de  la  Edad 
Media  un  marquesado  que  poseían  las  casas  de 
Harcourt  y  de  líieux,  y  que  en  1581  fué  erigido 
en  ducado  por  la  familia  ile  Lorraine,  El  cantón 
tiene  10  municipios  y  47  000  habits, 

ELBING:  Gcog.  Rio  de  Prnsia,  afluente  del 
Kurische  Haff.  Este  río,  qne  es  el  desagüe  del 
lago  Drausen,  tiene  sólo  20  kms.  de  curso,  pero 
es  navegable  para  grandes  buques  en  una  ex- 
tensión de  14  km.s,  hasta  la  c,  de  Elbing.  Ter- 
mina por  dos  brazos,  de  los  que  uno  se  confunde 
con  el  Nogat,   brazo  oriental  del  bajo  Vístula. 

-Elbing:  Geog.  C.  cap.  de  circulo,  regencia 
de  Dantzig,  prov.  de  la  Prnsia  Oriental,  Prusia, 
Alemania;  38  280  habits.  Sit.  54  kms.  al  S.  E. 
de  Dantzig,  á  orillas  del  Elbing.  afluente  del 
Kurische-Haff.  Fáb.  de  paños,  papel,  productos 
químicos,  etc.  ;  importante  comercio.  Bonita 
iglesia  llamada  de  Santa  María.  Esta  c.  os  la 
antigua  Truso,  fundada  en  1237  en  medio  de 
tribus  eslavas  y  borusias,  y  poblada  por  gentes 
de  Lülieck  y  de  Mcisseii;  convertida,  dos  siglos 
después,  en  jieqneña  líC]uiblicabajo  el  jirotecto- 
rado  de  Polonia,  se  llamó  rival  de  Dantzig. 
Ocupa,  en  efecto,  una  situación  análoga  á  la  de 
esta  ciudad;  como  ella,  se  cucnentra  en  uno  de 
los  ángulos  inferiores  de  la  llanura  aluvial  de 
Alemania,  no  á  orillas  del  mismo  Vístula,  jicro 
sí  á  las  de  un  río  próximo  á  éste  que  lleva  el 
mismo  nombre  de  la  ciudad;  por  desgracia,  la 
profundidad  escasa  de  su  puerto  no  la  permito 
luiliar  con  Dantzig  en  la  esfera  del  comercio 
marítimo.  Se  ha  visto  obligada  á  limitar  sn  ac- 
tiviilad  en  el  terreno  industrial  y  poseo  gr.ui 
número  de  centros  íabriles.  Es  el  mercado  natu- 
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ral  de  toda  la  región  de  los  lagos  que  se  extiendo 
por  el  S.  E.  hacia  Osterode  y  que  atraviesan 
muchos  canales  de  gran  ntiliilad  para  la  explo- 
tación de  las  maderas.  Al  S.  de  Osterode,  cerca 
de  la  aldea  de  Tannenberg,  tuvo  lugar  en  3  410 
la  batalla  decisiva  en  la  que  sucumbió  el  pode- 
río de  los  caballeros  Teutónicos;  vencidos  por 
los  polacos  dejaron  en  el  campo  de  batalla  á  su 
gr:in  maestre,  600  caliallcros  y  40  000  soldados. 
El  círculo  tiene  552  kms-.  y\40  000  habits.,  sin 
contar  con  la  ciudad. 

ELBISTÁN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Merach,  pro- 
vincia do  Alcpo,  Turquía  Asiática;  6  500  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  N.  E.  de  Merach,  á  orillas  del 
Yihan,  más  arriba  de  su  confluencia  con  elKur- 
ma-su.  La  c.  se  halla  adosada  ai  escar])e  de  la  alta 
meseta  de  Palanga-ova.  A  unos  20  kms.  al  O., 
cerca  de  la  aldea  de  Yarpus  se  encuentran  las 
ruinas  de  la  antigua  Arabi.ssos. 

ELBO  (JcsÉ):  Biog.  Pintor  español.  N.  en 
Ubcda  (Jaén)  en  26  de  marzo  de  1804.  M.  en 
Mailiid  en  4  de  noviembre  de  1844.  Era  hijo 
de  padres  pobres,  y  estudió  los  principios  del 
dibujo  con  un  mal  pintor  establecido  en  aque- 
lla población.  Sn  entusiasta  biógrafo  Esquivel 
retrata  al  niño  Elbo  en  el  siguiente  dramá- 
tico episodio;  «Jugaba  con  otros  chicos  en  una 
plazuela  sin  cuidarse  de  lo  qne  entonces  pasaba 
en  España  (1811),  y  de  pronto  oyó  gran  tun.nlto 
en  la  ciudad  y  confu.so  estrépito  de  lamentos, 
tiros,  redoble  de  tambores  y  choque  de  armas. 
Sus  compañeros  huyeron  espantados  y  llorando. 
Elbo  permaneció  quieto  después  de  coger  una 
]iicdra,  aunque  las  balas  y  metralla  de  las  piezas 
de  montuna  piasabau  sobre  su  cabeza.  «Ven,  hijo 
mío,  jcjué  haces?»  le  preguntó  compasivo  y  asus- 
tado uu  robusto  labrador,  que  desde  una  ven- 
tana fronteriza  dirigía  viWsimo  fuego  céntralos 
grupos  franceses.  «Aguardo  que  estén  más  cerca 
para  tirarles  esta  piedra;»  respondió  fieramente 
el  muchacho.  Con  gran  peligro,  el  buen  hombro 
le  recogió  en  su  casa,  derramando  lágrimas  do 
ternura  y  de  entu,siasmo.  A  poco,  y  á  pesar  de  una 
heroica  defensa,  la  casa  aquella  fué  invadida  y 
muerto  el  salvador  de  Elbo  con  toda  su  fanidia. 
Treinta  años  después  el  pintor  retrataba  en  to- 
das partes  á  este  labrador,  y  recordaba  con  todos 
sus  detalles  la  casa,  los  muebles  y  la  fisonomía 
de  los  bárbaros  extranjeros  que  ásn  vista  sacri- 
ficaron á  aquel  valiente  patricio.  Trasladado  muy 
joven  á  Madrid,  Elbo  fué  protegido  por  José 
Aparicio,  que  le  llevó  á  su  estudio  y  le  dio  par- 
ticipación en  alguna  de  sus  obras.  Sn  crédito 
empezó  entonces  á  crecer.  Pintaba  en  una  oca- 
sión en  los  salones  de  palacio,  y  Ceán  Bermúdez, 
notando  su  fácil  ejecución,  le  colmó  de  elogios. 
Esta  aprobación  del  más  ilustre  de  nuestros  crí- 
ticos sólo  fué  acogida  por  Elbo  con  un  ligero 
movimiento  de  hombros.  «¡Ha  elogiado  injus- 
tamente á  tantos!»  exclamó  para  sí.  Fué  pro- 
puesto al  rey  Fernando  Vil  para  que  le  conce- 
diese una  pensión  con  objeto  do  trasladarse  á 
Roma;  pero  Elbo  tenia  nna  circunstancia  que  lo 
impidici:  había  sido  miliciano  nacional, y  sabido 
es  la  influencia  que  han  ejercido  en  nuestra  his- 
toria contemporánea  las  opiniones  políticas. 
Prosiguió,  por  lo  tanto,  en  la  corte,  y  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  le  nombró  indivi- 
duo de  mérito;  el  duque  de  Osuna,  el  embajador 
ingles  en  Madrid  y  otros  personajes  le  protegie- 
ron decididamente,  dando  por  resultado  su  pro- 
tección un  gran  número  de  obras,  aunque  do 
cortas  dimensiones  la  m.nyor  parte.  En  1S41 
hizo  Iíll»o  un  vi.aje  artístico  ala  Alcarria,  donde 
formó  nn  riquísimo  álbum  de  tiposy  monumen- 
tos que  lo  honra  sobremanera.  A  sn  regreso 
eni]uendió  su  mejor  obra.  La  Plaza  de  Toros  de 
Madrid  en  un  día  de  corrida.  En  noviembre  de 
1843  so  vio  precisado  por  motivos  de  salud  á 
trasladarse  desde  Madrid  á  sn  patria,  á  la  que 
marchó  también  con  el  propósito  de  estudiar 
nuevos  tipos  y  asuntos  paia  sus  obras;  pero  sus 
esperanzas  se  vieron  desvanecidas.  Una  caída  de 
caballo  agravó  sus  padecimientos  y  lo  hizo  vol- 
ver á  Madrid.  Llegó  á  esta  capital  en  uu  estallo 
desesperado,  pero  su  espíritu  le  sostuvo  hasta  el 
último  momento.  Moribundo  casi,  so  hacía  lle- 
viir  diariamente  en  una  calesa  al  café  de  la  callo 
del  Príncipe,  punto  de  reunión  entonces  de  nues- 
tros mejores  artistas  y  literatos,  y  al  que  conti- 
nuó asistiendo  hasta  el  día  2  de  noviembre  do 
1844.  Cuarenta  y  ocho  horas  después  era  cadá- 
ver, y  reposaba  sn  cuerpo  en  el  cementerio  do 
la  puerta  de  Fucncorral,  sin   que  una  sencilla 
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inscripción  lo  rcconlasc.  Entre  sus  muclias  obras, 
fuera  (le  las  nicncionailas,  citaremos  como  mas 
imjiortant.'S,    su   cuailro   Li^la,    iiiiitado  en   el 
Lic.;o  ArlístÍL-oy  Literario  de  Madrid;  Un  majo; 
Un  rii'jiicro  d  cai.allo  y  dos  toros,  que  presento 
en  la  Exposici'Mi  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando celebrada  en  183C;  Un  majo  y  Uiironlni- 
bandisla,   rpie   li¿;iuaroii  cu   la   Exposición    del 
Liceo  en  lS;i8  y  fueron  adiiuiridos  por  la  reina 
gobernadora;  dos  Suertes  de  piaidvrcs  de  toros, 
(|ue  acompañaron  á  las  anteriores  en  la  citada 
Exposición;  Un  niño  en  un  jiirdín;  Un  yrro; 
Una  torada  en  la  AMuñoza;  Un  rentorrilh  en  In 
ritiera  del  Manzanares,  y  «n  gran   número  de 
retratos,   acuarelas  y  dibujos  ipic  presentó  en 
las  Exposiciones  sucesivas  v  (íouM'rvan  sus  apa- 
sionados. También  hizo  algunos  dibujos  paralas 
Obras  de  Qucvedo,  que  grab,'.  Castelló,  para  Las 
Escenas  Mal) itcnses.  El  J 'a n ora ma,  y  otros  pe- 
riódicos. Elbo,  dice  Ossorio  y   Heniaid,  «logro 
ser  original  en   el   mismo  género  cultivado  por 
Alcuza:  dibujó   indu.iiiMeuientc  niejor  rjue   él, 
]iero  no  tuvo  su  seminiiento.  Fué  algo  frió  en  la 
expresión,  pero  acabii  minueio.^aincutc  todos  los 
menores  detalles  de  sus  obras.  Hizo,  en  suma, 
mucho,   pero  pudo  hacer  más,  mucho  más.   ,Su 
voz  pausada  y  pimzaiite  se  prestaba  muclio  al 
sarcasmo,  y  nuestro  pintor,  como  Alonso  Cano, 
como  Herrera  y  como  Coya,  tenia  siempre  pen- 
diente de  sus  labios  una   de   esas  frases  cortas, 
agudas,  que  van  dercelias  al  ]ieelio  del  enemigo 
y'^le  traspasan   cual  si  fuera  el  acero  triangular 
de  un  llórete...  En  una  Exiiosición  hablaban  mal 
cuatro  pedantes  de  uno  de  sus  mejores  cuadros, 
y  uno  de  sus  amigos  oficiosos  le  aimutó  al  oído: 
-  Oye  cómo  te  roen  los  talones.  -  Déjales;  si  uie 
roen  los  talones,  claro  es  (pie  e.-,t.iu  á  mis  pies  y 
detrás  de  mi.  -  De  otros,  cpie  sin  celebrar  las 
bellezas  se  detuvieron  en   un   pequeño  defecto, 
añadió:  -  Estos  son  como  las  moscas,  se  paran 
en  la  basura.  -  El  retrato  que  las  anteriores  anéc- 
dotas, conservadas  por  Esiiuivel,  encierr.in,  de- 
muestra todo  lo  novelesco  del  carácter  de  ICIbo; 
•asi  lo  comprendió    Manuel    .Muñoz  y  Cárnica, 
haciéndole  protagonista  de  una  de  sus  novelas.» 

ELBRÚS  ó  KAF  DAG:  Giwj.  Cima  culminaute 
déla  cordillera  >bl  Caucaso,   en  los  confines  de 
las  prov.  del  Kubán  y  del  Terek,  Kusia,  algo  al 
N.    de  la  cadena   principal,   al  extremo  de  un 
i-outrafnerte.   Tiene,   según   las  más  modernas 
observaciones,   5  660   m.   de  altura;  cvccde,  ])or 
tanto,  al  Mout-Blanc  en  8.50   m.   Presenta  dos 
cumbres  cuyas  alturas  difieren  tan  sólo  en  18 
metros  de  alt. ;  el  pico  culminante  se  encuentra 
eu  los  43°  21'  8"  lat,   N.  y  46=  7'  30'  longitud 
E. ;  el  otro,  más  al  N.O.,  está  cu  los43''21'  31" 
latitud   N.   y  46°  7'  5"  longitud   E.  y  á  5  642 
metros.  Un  collado  estrecho  de  5  200  metros  de 
altura  reúne  ambos  picos,  cráteres  de  un  volcán 
apagado   que  circunda  un  vasto  glaciar.   Esta 
gigantesca  mole  de  origen  plutónico  domina  una 
cadena  de  montañas  de  pórfido  (pie  pa^an  todas 
de  la  linca  de  las   nieves  perpetuas.  Dice  Kla- 
protli  que  los  caucasianos  creen  que  no  es  posi- 
ble llegar  á  la  cima  sin  particular  permiso  do 
Dios,  y  añaden  (pie  el  Arca  se  posó  priniero  en 
este  pico  y  luego  descendió  hasta  la  cima  del 
Ararat.  La  base  de  la  montaña  se   encuentra 
deshabitada    y    la    rodean    los    pantanos   que 
durante  el   verano  forma  el    derretimiento  de 
la  nieve.    El  nombre  ruso  de  esta  montaña  es 
Chatgora;  los  karachais  la  llaman  Mingui-tau; 
los  tártaros  Yaldus   y  Elbrús  ;  los  circasiauos 
Uacb'hamako,   es  decir.  Montaña  santa  ó  mi- 
lagrosa;   los   abazes   Orfif-Ifgub,    y  los  suancs 
l'assa.  Todos  los  montañeses  dicen  que  liay  en 
ella  espíritus  malignos  cuyo  príncipe  es  Yiu- 
padichah.  La  primeía  ascensión  á  esta  montaña 
la  realizó  un  pastor  kabardín  de  la   expedición 
de  Lenz  el  22  de  julio  de  1829.   Después  se  han 
verificado  varias  ascensiones. 

ELBURGO:  Grog.  V.  con  ayunt.  al  qne  están 
af'iegados  los  lugares  de  Anua,  Albulo,  Argó- 
líaiiTz,  Gaceta  y'Jijoiia,  p.  j.  y  dióc.  de  Vito- 
ria, prov.  de  Álava;  473  habits.  Situada  eu  una 
herniosa  llanura  entre  Yitoiia  y  Salvatierra, 
regada  por  los  ríos  Alegría  y  Pazala.  Cereales, 
patatas,  frutas  y  legumbres. 

ELBURS,  ELBURZ  ó  ALBURS:  Geog.  Macizo 
montaño.so  de  la  Persia  septentrional.  Se  ex- 
tiende á  lo  largo  de  la  costa  meridional  del  Mar 
Ca-spio,  á  una  distancia  que  varía  entre  25  y  60 
kilómetros,  entre  dicho   mar  y  Teherán,  en  el 
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Ouilán  y  el  Mazenderán.  El  pico  culminante  de 

este  m.iiizo  se  llama  Dcmavend.  Forma  al  E. 
del  D'  niavend  un  macizo  de  tres  cuerpos  en 
forma  lie  tres  cordilleras  paralela--.  Sea  el  que 
sea  el  camino  (pie  se  siga  para  ir  de  Astrabad 
á  Charud  óá  Damglián,  es  necesario  franquear 
ties  collados.  El  saldo  viajero  Janikoff  detenni- 
111)  la  altura  de  estos  tres  pasos.  El  luiniero, 
cruzando  el  macizo  de  N.  á  S.  á  poca  di.-ítancia 
í\i:  Astciabad,  el  collado  de  Aliabad,  tiene  2  007 
metros  de  altura;  el  de  Yilin  Bilin  2  845,  y  el 
tercero,  llamado  de  Yiy-Minu,  2S45.  Hasta 
aipií  las  laderas  están  mas  ó  menos  pobladas  de 
bosque;  pero  franqueado  el  último  collado  se 
pisa  un  suelo  completamente  desnudo  de  vege- 
tación y  se  desciende  jior  una  rápida  pendiente, 
bordeada  de  barrancos,  á  las  áridas  llanuras  del 
Jorasán.  Levantándose  los  Elburs  entre  el  Mar 
Caspio  y  la  meseta  del  Irán,  atraen  las  nubes 
formadas  en  este  mar:  así  fuertes  lluvias,  casi 
contiiiiias,  lian  abierto  profundos  valles  en  toda 
la  vertiente  septcntiional  de  la  montaña,  y  la 
han  poblado  de  espléndidos  bosques.  Del  lado 
del  S. ,  por  el  contrario,  el  Elburs  es  roca  pelada 
sin  ríos,  bosipies  ni  árboles.  Llueve  cinco  veces 
más  al  N.  de  la  montaña,  en  el  Cuiláii  y  el 
Mazenderán,  que  en  las  mesetas  del  S.  En  vera- 
no Teherán  es  insoportable  por  el  calor  y  el 
polvo,  y  entonces  los  persas  van  en  Inisca  de 
Irescnra  á  los  valles  del  Elburs.  Abundan  en 
toda  la  cordillera  manantiales  de  nafta  y  de 
petróleo.  El  nombre  de  Elbnrs,  aplicado  tam- 
bién á  la  cima  más  alta  del  Cáueaso  con  la 
forma  algo  modificada  de  Elbrns,  tiene  algún 
punto  de  seniejauza  con  el  primitivo  de  Alboiy, 
(pie  en  la  cosmografía  de  los  iranios  se  a[iliea  á 
una  gran  montaña  del  Oriente. 

ELCANA  (de  Elenno,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Chailletiáceas, 
dedicado  jior  el  P.  Blanco  al  famoso  navegante 
Sebastián  del  Cano. 

Comiirende  un  arbolito  do  los  montes  do  las 
islas  Filipinas,  que  tiene  las  hojas  es|iarcidas,  de 
16  centiinetros  de  largo  y  tres  de  ancho,  lanceo- 
ladas, oblongas,  enteras  y  lampiñas,  con  los 
pecíolos  cortísimos;  el  fruto  es  una  drupa  oval, 
carnosa,  coniprimida,  del  tamaño  de  una  nuez, 
con  la  pulpa  exterior  muy  negra  y  amarga,  y 
una  cicatiiz  poco  notable  en  uno  de  losdos  lados 
|danos,  por  donde  eu  la  madurez  se  abre  eu  dos; 
encierra  una  nuez  con  la  cubierta  exterior  dura, 
coriácea,  asurcada,  corchosa  por  dentro,  con  el 
tabique  doble ,  dos  aposentos  y  dos  semillas 
solitarias,  cubiertas  por  uno  de  sus  lados  anchos 
y  desnudas  por  el  otro. 

-Elcas.\:.BÍo?.  Person.aje bíblico.  Fué  padre 
de  Samuel.  Este  hijo  le  tuvo  con  su  mujer  Ana, 
á  quien  mucho  tiempo  tuvo  porestérily  áquieu 
el  Señor  se  lo  concedió  en  vista  de  sus  lágrimas. 
Cnando  Samuel  uació,  Elcana,  para  demostrar 
su  agradecimiento  al  Señor,  hizo  muchos  sacrifi- 
ciosTy  en  cumplimiento  de  lo  que  su  mujer  Ana 
había  ofrecido,  apenas  hubieron  destetado  al  in- 
fante llevólo  al  templo  y  consagrólo  al  Señor. 
Elcaua,  que  fué  hijo  de  Je'rohain ,  descendiente  de 
Suph,  de  la  familia  deCaath,  habitó  en  Roma- 
tliaini-Sofraimy  tuvo  además  de  Samuel  mu- 
chos hijos  de  su  otra  mujer  Phenena,  pues  se- 
gún era  uso  común  entonces  tuvo  más  de  una 
espo: 


ELr.\XAÓ  Er,K.tK:B/oíy. Rabino  del  siglo  n, 
al  cual  se  atribuye  la  composición  de  un  libro 
cabalístico  muy  curioso,  lleno  de  comentarios 
extraños  sobre  el  capitulo  primero  del  Génesis. 
Esta  obra  se  titula  PcHah,  libro  de  las  cosas 
admirables. 

-  El(í.-\X.\  Br.K  iF.nocH.iM  Ben  Abigbor: 
Bioy.  Jlaestro  hebreo  perteneciente  á  una  fami- 
lia establecida  eu  Italia  en  el  siglo  xv.  Floreció 
desde  entonces  basta  su  muerte,  ocurrida  hacia 
1490.  Escribió  reglas  cabalísticas  y  místicas  so- 
bre la  figura  de  las  letras  del  alfabeto,  los  pun- 
tos y  los  acentos,  y  eu  general  sobre  asuntos 
místicos.  Atribuyesele  el  libro  intitulado  Caha, 
en  diecinueve  se("cion"S,  impreso  en  Praga,  1610, 
y  en  Vilmersdorf,  1730,  en  fol.,  y  varios  midra- 
ses,  especialmente  el  Hidras  místico  sobre  el 
Génesis,  impreso  por  primera  vez  en  Korez,  17S4. 

ELCANO:  Gcog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de  Egiiés, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  33edifs. 

-EiCAXo  (JrAN  Sf.b.^sti.ín  de):  Biog.  ÍTa- 
vegante  español.  Y.  Cano  (Juan  Seeasti.ín 
diÍl). 
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ELCARTE:  Gen¡i.  Lugar  en  el  ayunt.  de  An- 
soain,  ¡i.  j.  de  l'ami'lona,  prov.  de   Navarra;  18 

edili.ios. 

ELCESAI:  Biog.  Hereje  del  siglo  11,  que  apa- 
reció en  Arabia  cu  las  cercanías  de   Paloliiia. 
Vivía  en  tiempo  de  Tiajano  y  era  judío  de  na- 
ción, aunque   no  obícrvaha  la  ley  judaica.  So 
daba  por  inspirado,   no  admitía   nuis  que  una 
]iarte  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  y  obli- 
gaba á  sus  sectarios  áoontiaer  matrimonio.  Sos- 
tenía que  se  podía  ceder  á  la  persecución,  disi- 
mular .su  fe  y  adorar  los  ¡dolos  sin  pecado,  con 
tal  que  no  consintiese  en  ello  el  corazón.   Decía 
(pie  Cristo  era  un  rey,  |iero  no  se  sabe  si  jiorel 
nombre  de  Cristo  entendía  á  Jesucristo  u  otro 
personaje.   Condenaba  los  sacrificios,   el   fuego 
sagrado,  los  altares  y  la  costumbre  de  comer  la 
cal  lie  de  las  victimas,  sosteniendo  que  todo  esto 
no  estaba  mandado  poi  la  ley  ni  autorizado  ]ior 
el  ejemplo  de  los  Patriarcas.  Algunos  dicen,  sin 
embargo,  que  sus   discípulos   se  unieron   á  los 
pbionitas  y  sostenían  la  necesidad  do  la  circun- 
cisión y  délas  ceremonias  judaicas.  Elecsai  atri- 
buía al  Espíritu  Santo  el  sexo  femenino,  porque 
la    palabra    lionach,  espíritu,   es  femenina  en 
hibreo.  También  enseñaba  á  sus  discípulos  ora- 
ciones,  fórmulas  y  juramentos  absurdos.    San 
Epilanio,   Ensebio  y  Orígenes  hablan  de  losc/- 
Císailds.  El  primero  los  llama  también  saínscnnos, 
de    la   palalua  hebrea  sames  ó  sehcmcselí ,  que 
significa  el  Sol;  mas  no  parece  (pie  estos  herejes 
hubiesen  adorado  á  este  astro.  Otros  los  llama- 
ron anéanos  y  osscnianos;  sin  embargo,   no  se 
deben  confundir  con  los  csscnios,  como  lo  hizo 
E>ealígero.  Se  conoce  por  qué  los  Santos  Padres 
(bl  siglo  II  elogiaron  tanto  el  martirio,   la  con- 
tinencia, la  virginidad,  sentando  sobre  esta  ma- 
teria algunas  máximas  que  en  el  día  parecen 
exageradas.  Todo  era  necesario  para  prevenir  á 
los  fieles  contra  los  errores  de  los  clccsaitas  V 
otros  herejes.  (Fleury,  1,  3,  n.  2;],6,n.  21.) 
ELCESAITAS:  m.  pl.  líisí.  celes.  V.  Ei.crsAi. 
ELCiEGO:   Gcog.  V.  con   ayunt.,  p.  j.  de  La 
Guardia,  \nov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  1  285 
habits.  Sit.  en  terreno  llano  en  unas  partes,  quc- 
lirado  en  otras,  cerca  del  río  Ebro  y  de  Baños 
de  Eliro.  Cereales,  aceite  y  mucho  vino;  fáb.  de 
aguardientes.   Según   la  tradición,   este  pueblN 
oeiipó  el  sitio  en  que  luego  estuvo   la  ermita  d 
San  Vicente,  junto  á  la  orilla  del  Ebro,  y  qi: 
se  llamó  San  Andrés  de  la  Rivera.  Se  dice  tam- 
bién que  cierto  vecino  ciego  abrió  una  venta 
llamada  del  Ciego,   de  la  cual  tomó  su  nuevo 
nombre  la  villa,  que  lo  es  desde  1583  ;  antes  de- 
pendió de  La  Guardia. 

ELCUAZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Urrául 
Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  19  cdifs. 
ELCHE  (d(;l  ár.   ÍW¡,  renegado):  m.  Apóstata 
ó  renegado  de  la  religión  cristiana. 

...en  el  reino  de  Fez  llaman  á  los  mudi-jar. 
ELCHES,  los  cuales  son  la  gente  de  quien  aqu-;! 
rev  más  se  sirve  en  la  guerra. 

Ceiívan  1  E.s. 

-  El.ciiE:  Gcog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  Ali- 
cante y  Aud.  territ.  de  Valencia,  con  dos  villas, 
un  lugar,  una  aldea,  40  ca.serios  y  gran  número 
de  edifs.  y  albergues  aislados  que  forman  los 
tres  avunts.  de  Crevillente,  Elche  y  Santa  Po- 
la; 38344  habits.  Sit.  entre  los  parts.  de  Novel- 
da  y  Alicante  al  N.,  el  McditerránoalE.,  el  par- 
tido de  Dolores  al  S.  y  el  de  Oiihuela  al  O.  En 
la  costa  se  baila  el  Cabo  Santa  Pola,  y  frente  á 
él  la  isla  Plana  ó  Nueva  Tabarca.  El  terreno  es 
montañoso  al  N.O.  y  O.,  en  las  inmediaciones 
de  la  sierra  de  la  Murada,  y  también  en  parte 
al  E. .  cerca  del  mar,  donde  se  alza  la  sierra  de 
Santa  Pola.  Riega  el  part.  el  río  Vinalopóy  pasa 
por  él  el  f.  c.  de  Alicante  á  Mnrcia  por  Elche  y 
Crevillente. 

-  Elche:  Geog.  C.  con  ayunt.  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  San  Francisco  de  Asís,  cabeza 
de  p.  j.,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela; 
23  847  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Alicante  á  orillas 
del  río  Vinalopó,  entre  los  términos  de  Aspe, 
Monforte  y  Alicante  al  N.,  el  de  Santa  Pola  y 
el  Mar  Me'diterráneo  al  E.,  Guardamar  al  S.  y 
Crevillente  al  O.  Terreno  llano  con  algunas  lo- 
mas y  cordilleras  de  cerros,  sobre  totlo  al  N.  Se 
co>echan  cebada  y  poco  trigo,  algodón,  barrilla, 
dátiles,  aceite,  ganados,  alfalfa,  liigos  y  hortali- 
zas. Para  el  riego  de  sus  terrenos  cuenta  con  un 
precioso  pantano  construido   en  una  garganta 
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fonnaiU  ])or  Jos  cerros  que  estrechan  el  río  Vi- 
iialopó,  el  cual  pantano  consta  de  una  muralla 
de  100  palmos  de  altura  por  51  de  espesor  en  la 
base  y  40  en  el  enrase  que,  foi  mando  arco,  une 
los  dos  cerros,  dejando  una  explanada  de  85 
varas  entre  ambos.  Hay  telares  de  tejidos  de 
lana  y  se  fabrican  alpargatas,  aguardiente,  almi- 
dón, harina,  aceite,  obras  de  esparto,  jabón  y 
curtidos.  Tiene  estación  de  f.  c.  en  el  de  Alican- 
te á  Murcia.  La  ciudad  presenta  todo  el  a.specto 
de  una  población  árabe.  La  rodean  frondosos  y 
amenísimos  liosques  de  elevadas  palmeras,  cuyo 
núnieioqnizá  .se  eleva  <á  un  millón,  pues  en  1762 
alcanzaba  la  cifra  de  medio  millón,  que  producían 
90  000  arrobas  de  dátiles,  de  cuyo  fruto  surte  á 
toda  España  y  parte  de  Europa;  tiene  asiujismo 
grandes  plantaciones  de  granados  que  rinden 
una  buena  cosecha.  Su  cielo  es  despejado  y 
alegre  y  su  clima  templado  y  saludable.  Tie- 
ne más  de  2000  casas,  muchas  de  tres  pisos 
con  alminares,  que  forman  noventa  y  tres  ca- 
lles y  nueve  plazas.  En  poldación  tan  hermosa 
faltan,  sin  embargo,  abundantes  manantiales  de 
puras  aguas.  En  la  plaza  Mayor  se  hállala  Casa 
Consistorial,  de  piedra  sillería,  compuesta  de  tres 
cueriios.  El  del  centro  está  coronado  con  una  to- 
rre que  se  llamó  del  Concejo.  En  el  de  la  izquierda 
había  un  bonito  oratorio  dedicado  á  la  Vi)-gen  de 
la  Asunción,  y  el  de  la  derecha  contenía  las  olici- 
nas  de  la  secretaría  y  el  archivo.  En  estos  últi- 
mos tiempos  ha  sufrido  grandes  transformacio- 
nes el  interior  de  este  edificio,  habiendo  pasado 
el  oratorio  con  el  Salón  de  sesiones  al  lado  de  la 
izquierda,  cuyo  Salón  ostenta  pinturas  nnira- 
les  de  buen  gusto,  debidas  á  artistas  de  la  ciu- 
dad, y  los  nombres  de  los  más  ilustres  liijos  de 
la  misma.  Este  edificio  se  construyó  de  1433  á 
1442.  Hay  dos  cárceles:  la  llamada  de  Calendu- 
ra,en  la  plaza,  que  sirve  para  detenciones  y  arres- 
tos, y  la  cárcel  del  partido,  en  el  palacio  del  con- 
de de  Áltaniira.  También  merece  citarse  el  pa- 
lacio del  Obispo.  Hay  un  puente  de  dos  ojos  que 
pone  en  comunicación  á  la  ciudail  con  el  arrabal 
de  Santa  Teresa;  es  de  piedra  sillería,  tiene  dos 
capillas  colaterales  sobre  los  estribos,  y  en  ellas 
las  imágenes  de  la  Virgen  de  la  Asunción  y  San 
Agatángelo.  Mencionaremos,  por  último,  la  igle- 
sia parroquial,  suntuoso  edificio  de  piedra  labra- 
da, con  cinco  puertas,  en  el  que  caben  12000 
personas;  la  iglesia  de  San  Juan,  situada  sobre 
el  perímetro  de  una  mezquita;  la  del  Salvador; 
la  ermita  de  San  Sebastián;  el  convento  de 
monjas  de  la  Encarnación;  el  convento  de  Mer- 
cenarios, fundado  jioco  después  de  la  Reconquis- 
ta, y  cuya  iglesia  ostenta  algunos  muy  buenos 
retal)los,  entre  los  que  se  cuentan  varios  do 
don  Vicente  López;  el  teatro  y  la  antigua  torre 
llamaiia  de  la  Calahorra. 

Hist.  -  Es  una  de  las  ciudades  más  antiguas 
Ai  España.  Llamóse  Illici,  y  se  ha  debatido  por 
Escolano  si  sn  situación  primitiva  fné  la  que  hoy 
ocupa  ó  estuvo  en  la  misma  costa  sobre  el  puer- 
to llamado  del  Aljibe.  Otros,  fundados  en  el  tes- 
timonio do  Tolemeo,  a.segurau  que  es  el  Portus 
JIlicUauíis,  situado  al  lado  mismo  de  Santa 
Pola,  y  que  la  ciudad  Hlici  se  hallaba  situada 
donde  hoy  Elche,  que  conserva  su  nomljre  poco 
corrompido,  con  el  que  dio  nombre  al  Golfo  ó 
Scuo  Ilicitano.  Los  romanos  la  elevaron  á  colo- 
nia inmune  con  el  derecho  itálico,  y  los  vesti- 
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gios descubiertos  atestiguan  que  la  ceieaba  fuerte 
muralla  de  2020  pasos,  según  nos  dejó  memoria 
don  Cristóbal  Sauz,  que  alcanzó  aún  á  ver  las 
de  la  primitiva  ciudad  romana  que  .se  alzaba  en 
el  sitio  denominado  hoy  la  Akvdia;  pero  la 
parte  murada  de  la  moderna  ciudad  medía  1295 
metros,  con  su  barbacana  y  foso,  con  ocho  to- 
rreones grandes  y  dieciséis  pequeños,  y  la  barba- 
cana ocho  torrecillas  jieiiucñas.  Fué  una  de  las 
principales  ciudades  del  Imperio,  y  mansión  do 
cónsules  y  pretores  en  sus  visitas  provinciales. 
Uatió  medallas,  do  las  cuales  se  han  encontrado 
muchas  cu  varias  c.vcavaciones,  como  también 
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infinidad  de  objetos  arqueológicos.  D.  Anreliano 
Ibarra  descubrió  en  1SU3  magníficos  pavimentos 
de  mosaico,  bellas  estatuas  de  mármol,  monedas 
romanas  y  otros  muchos  objetos.  Anteriormente 
se  habían  encontrado  varias  lápidas.  La  impor- 
tancia de  Illici  aumentó  en  la  época  visigoda, 
pues  entonces  se  erigió  en  silla  episcopal.  La 
primera  noticia  que  se  tiene  de  la  diócesis  ilici- 
tana corresponde  al  año  633,  en  que  se  celebró  el 
concilio  IV  de  Toledo.  Los  obispos  conocidos  son 
Cerpentino,  que  debió  gobernar  la  .sede  desde  el 
año  630  al  642;  Ubiníbal,  de  642  á  656;  Lean- 
dro, desde  antes  del  675  hasta  después  del  684; 
Emmila,  desde  antes  del  6SS  hasta  el  690  y 
Epa,  desde  el  690  en  adelante.  Invadida  la  pe- 
nínsula por  los  musulmanes,  debió  subsistir  el 
obispado  ilicitano,  puesto  que  se  cita  al  obispo 
Teudeguto  en  862.  Créese  que  la  sede  acabó  en 
tiempo  de  los  almohades;  lo  cierto  es  que  cuan- 
do los  cristianos  recuperaron  la  ciudad  ya  no 
existía  la  dignidad  episcojial  en  ella  ni  fué  res- 
taurada, lialiiéndola  incorporado  al  oliisjiado  de 
Orihuela.  También  los  árabes  la  concedieron 
gran  importancia;  en  913  estuvo  en  ella  con  nu- 
meroso ejército  Abd-er-Ramán  III,  y  jior  aquella 
é|ioca  se  estableció  el  sistema  de  riego.  En  1265 
D.  Jaime  I  de  Aragón  logró  que  algunos  moros 
de  Elche  le  entregaran  la  torro  de  la  Calahorra, 
dejando  por  alcaide  de  la  misma  al  obispo  de 
üareelona  qne  iba  en  sn  compañía,  y  dueño  de 
la  población  la  dio  al  infante  don  Manuel,  de 
quien  pasó  ásu  hijo  D.  Juan  en  1284.  Bajo  Jai- 
me II  se  nnióá  la  corona  de  Aragón;  estuvo  lue- 
go en  poder  de  Ramón  Berengner,  hijo  de  Jai- 
me II,  y  ceilida  en  1319  por  Alfonso  IV  ásu 
hijo  Fernando,  los  ciudadanos  de  Elche  se  unie- 
ron con  los  de  Valencia  y  nombraron  al  célebre 
Guillen  de  Vinatca  para  qne  hiciera  presente 
al  monarca  la  firme  resolución  qne  tenían  de  no 
consentir  esta  y  otras  donaciones.  Poseyóla  el 
infante  don  Martín,  que  la  empeñó  á  la  ciudad 
de  Barcelona  por  8  000  florines  que  necesitaba 
para  la  conquista  de  Sicilia,  y  la  villa,  con  sus 
]nopios  dineros,  .se  reilimió  para  tornar  á  la  co- 
rona. En  1481  la  cedió  D.  Fernando  el  Católico 
á  D.  Gutiérrez  de  Cárdenas,  cuyos  descendientes 
ostentaron  el  título  de  marqués  ¡lor  gracia  de 
Carlos  I  en  1520.  La  cesión  ó  donación  de  Elche 
á  que  acabamos  de  referimos,  produjo  una  gran- 
dísima resistencia  en  Elche,  que  se  negó  á  dar 
la  posisión,  y  sólo  á  la  fuerza  consintió  contra 
su  voluntad  en  darla,  siendo  causa  más  adelante 
de  un  ruidoso  y  célebre  pleito  que  duró  infini- 
tos años,  y  en  el  que  los  hijos  de  Elche  consu- 
mieron crecidos  caudales  para  emanciparse  del 
señorío  particular  y  tornará  la  corona.  Declaró- 
se Elche  en  favor  de  las  gemianías,  y  sitiada  por 
su  marqués  tuvo  que  rendirse  á  las  armas  de  éste 
auxiliado  por  el  marqués  de  los  Vélez.  En  la 
guerra  de  Sucesión  fué  del  partido  del  archidu- 
que, y  en  1706  las  fuerzas  de  esta  villa,  que  en- 
tonces aún  no  era  ciudad,  pasaron  á  sitiar  la  de 
Alicante  que  estaba  por  Felipe  V;  pero  los  de  la 
plaza  derrotaron  á  los  sitiadores  y  les  quitaron 
toda  su  artillería.  Poco  des]iués  entró  en  Elche  el 
ejército  de  los  Borbones.  En  la  primera  guerra 
civil,  y  en  1.°  de  abril  de  1837,  la  ocupó  el  car- 
lista Forcadell.  Elrey  don  Amadeo  I,  al  visitarla 
en  1872,  la  declaró  ciudad.  Antes  la  villa  de 
Elche  era  una  población  ]iuramente  agrícola,  y 
hoy  la  moderna  ciudad  ha  visto  al  par  desarro- 
llarse en  ella  la  industria  en  alto  grado,  en  tér- 
minos que  en  todas  las  calles  se  ven  sinnúmero 
de  talleres,  en  los  que  principalmente  se  fabri- 
can los  alpargates  tan  solicitados  cu  todos  los 
mercados,  las  lonas  y  otros  muchos  artículos 
(pie  acrecen  la  riqueza  y  el  bienestar  do  sus  la- 
boriosos hijos,  consecuencia  de  lo  cual  han  na- 
cido centros  tan  importantes  cu  la  ciudad  cual 
la  Caja  de.  Aliónos,  l'undada  y  regida  ¡lor  hijos 
de  Elche  amantes  de  su  país,  la  Suciedad  Coópc- 
raliva,  en  donde  se  fomenta  el  bien  general,  y 
el  Challo  Obrero,  en  donde  se  ilustran  los  hijos 
del  trabajo. 

Los  magníficos  templos  que  se  admiran  en 
Elche  esti'in  revelando,  al  parque  otros  edificios 
de  la  |ioblación,  tales  como  la  Casa  Ayunta- 
miento, el  puente,  el  cuartel  de  caballería  y 
otros,  que  los  ilicitano.?,  cuando  se  ha  tratado 
de  engrandecer  y  dotar  de  buenos  edificios  pú- 
blicos á  su  pueblo,  no  han  escaseado  los  recursos 
y  los  sacrificios.  ICIche  fué  uno  do  los  primeros 
pueblos  de  la  provincia  que,  aun  antes  que  la 
capital,  canalizara  aguas  ]iotablcs  para  el  bien 
de  sus  vecinos.   Elche  es  el  único  pueblo  de  la 
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provincia  que,  á  expensas  propias,  hizo  los  cos- 
tosos estudios  para  canalizar  las  aguas  del  Jú- 
car.  Elche  es  el  pueblo  que  podrá  gloriarse  de 
ser  el  primevo  de  la  provincia  de  Alicante  en 
donde  se  establece  el  alumbrado  público  por 
medio  de  la  luz  eléctrica.  Elche,  en  lin,  puede 
gloriarse  de  que  sus  hijos  hayan  construido  á 
sus  expensas  un  teatro  y  no  se  hayan  preocupa- 
do de  hacer  una  plaza  de  toros. 

Una  de  las  cosas  que  más  renombre  le  dan  es  la 
célebre  fiesta  dedicada  á  laVirgen  de  la  Asunción, 
representación  lírico-dramática  que  desde  hace 
muchos  siglos  viene  representándose  todos  los 
años  bajo  las  naves  de  su  templo  piincipal,  la 
cual  es  un  notabilísimo  monumento  histórico- 
literario  escrito  en  verso  lemosín,  digno  en  alto 
grado  de  la  atención  de  los  hombres  de  letras 
y  amantes  de  las  glorias  de  su  país. 

Elche  cuenta  con  hijos  que  han  sido  siempre 
amantes  de  las  ¡lasadas  grandezas  de  su  pueblo, 
y  hoy  mismo,  debido  á  la  iniciativa  del  joven 
D.  Pedro  Ibarra,  se  ha  constituido  una  sociedad 
de  personas  ilustradas  qne  no  tiene  otro  fin  más 
que  el  de  realizar  excavaciones  en  la  Alcudia, 
que  es  el  antiguo  solar  de  la  Illici  romana,  con 
objeto  de  estudiar  sus  restos  y  hacer  revivir  su 
memoria. 

Elche  se  gloría  de  haber  tenido  por  hijos  al 
insigne  teólogo  y  ejempilar  obispo  Siuri;  al  va- 
leroso capitán  D.  Gregorio  Ortiz;  al  eminente 
orador  Fr.  Pedro  Juan  Perpiñán,  que  fné  llama- 
do en  su  tiempo  el  Demóstenes  valenciano;  al 
valeroso  y  esforzado  guerrero  D.  Luis  Vives, 
muerto  en  las  guerras  de  Flandes,  y  por  el  cual 
vistió  luto  el  emperador  Carlos  V;  al  docto  ju- 
risconsulto D.  Gaspar  Soler,  ministro  togado 
en  el  Supremo  Concejo  y  Cámara  de  ludias;  al 
Excnio.  y  Rvmo.  P.  M.  Fr.  Martín  de  Torios, 
tan  célebre  en  sn  tiempo,  y  otros  muchos  anti- 
guos y  modernos  que  sería  sobrado  difuso  enu- 
merar. 

En  .su  escudo  de  armas  figura  una  torre,  y  al 
pie  de  ésta  un  ara  con  el  siguiente  lema:  Sahiti 
Angustí,  acompañado  de  las  iniciales  1.  A.  C.  I., 
ipie  quieren  decir  Jlici  Augusta  Colunia  Jnmunc, 
y  al  timbre  una  doncella  coronada  de  laurel  con 
una  palma  en  la  mano  y  esto  otro  lema:  Ilici 
Victrix. 

-  Ei.CHE  riE  L.\  SiEUUA:  Gcorj.  V.  con  ayun- 
tamiento al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Fuente  del  Tay,  Peñarrubia,  Puerto  del  Pino, 
Vicorto  y  Villares,  p.  j.  de  Yestc,  prov.  de  Al- 
bacete, dióc.  de  Toledo:  3890  habits.  Sit.  al  pie 
de  un  cerro,  cerca  y  al  N.  del  rio  Segura,  al  E. 
de  Veste  y  de  la  sierra  Calar  del  Mundo.  El  te- 
rreno participa  de  montuoso  y  llano  y  le  fertili- 
zan los  ríos  Mundo  y  Segura.  Cereales,  azafrán, 
cáñamo,  esjiarto,  vino,  aceite,  frutos  y  hortali- 
zas; seda;  fáb.  de  aguardientes,  cerería,  telares 
de  lienzo  y  estameñas  del  país. 

ELCHINGEN:  Geori.  Aldea  del  dist.  do  Neu- 
Ulm,  círculo  de  Suabia,  Baviera,  célebre  por  la 
batalla  que  los  franceses  ganaron  á  los  austría- 
cos en  1805,  que  valió  al  mariscal  Ney  el  título 
de  duque  de  Elchingen. 

ELDA:  Geog.  'V.  con  ayuntamiento,  p.  j.  de 
Monóvar,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela; 
6  000  habits.  Sit.  en  una  pequeña  altura,  ala 
izquierda  del  río  Vinalopó,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Almansa  á  Alicante.  El  terreno  es  parte 
llano  y  parte  montuoso,  y  sus  principales  mon- 
tes son:  La  Toireta,  Cainnra,  Bolón,  Batcig  y 
Barrancadas.  Además  de  las  del  río-  Vinalopó 
riegan  el  término  las  aguas  de  las  fuentes  Alfa- 
guar  y  Encantada.  Las  principales  prodnceioncs 
son  cereales,  vino,  aceite,  almendras,  frutas  y 
hortalizas.  La  industria  consiste  en  la  elabora- 
ción de  esparto  principalmente;  hay  también 
fáb.  de  papel,  molinos  ríe  harina  y  de  aceite,  y 
pozos  de  hielo.  Entre  los  edificios  de  la  pobla- 
ción merecen  citarse  la  iglesia  de  Santa  Ana, 
el  hospital  provincial,  el  exconvento  de  Padres 
Franciscanos,  el  Teatro  y  la  Casa  Consistorial. 
Cerca  de  la  población  y  en  una  pequeña  altura 
hay  un  castillo  ó  fortaleza  en  el  que  hace  pocos 
años  aún  se  conservaban  ricos  artesonados  y 
otras  obras  artísticas.  Algunos  han  supuesto 
que  esta  población  se  llamó  en  tiempo  do  los 
iberos  Idella.  Durante  la  dominación  romana 
tuvo  poca  importacia.  Los  árabes  la  engrande- 
cieron. En  1265  la  ganó  el  rey  don  Jaime. 
Juan  II  la  concedió  en  1460  el  privilegio  da 
una  feria  anual.  Felipe  11  la  hizo  cabeza  de  con- 
dado en  favor  de  don  Juan  Coloma,  La  expul- 
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siún  do  los  moriscos  redujo  considciablcmcnte 
el  m'imoio  ili)  sus  ¡lobl.-idoics.  líii  la  K"''i'i'a  de 
Sucesión  siguiíi  il  partido  de  Felipe  V.  Kn  las 
luchas  civiles  del  ])re.^eiite  siylo  lia  del'eiidido 
f;eneraliiieiite  las  ideas  lilieralcs.  En  su  lérniino 
se  dii),  en  .5  de  lebrero  de  ISll,  nna  acción  entro 
las  liierzas  mandadas  por  I'jonety  las  del  gobier- 
no dirigidas  por  el  general  Tardo.  L  )S  snblevados 
asiiiraban  al  establcciiniciilo  de  nu  régimen  más 
liberal,  líoiiet,  al  Trente  de  dos  eomiiariias  do 
carabineros,  tres  <lel  batalb'm  jirovineial  de  Va- 
lencia, el  de  movilizados  de  Alicante  y  cnarenta 
caballos,  conliando  en  c[ue  las  tropas  (jne  llevaba 
el  general  Tardo  estallan  comprometidas  á  .se- 
cundar el  movimiento,  saliu  ú  su  encuentro  en 
la  noche  del  4  desde  Ibi  en  dirección  á  Elda, 
donde  aquél  se  hallaba  cou  800  infantes,  50  ó 
CO  caballos  y  unos  300  nacionales  de  ai|uel 
]nieblo.  A  sus  inmediaciones  llegó  á  las  siete  de 
la  mañana  del  5;  rompieron  el  fuego  las  guerri- 
llas de  Tardo  y  fueron  éstas  contestadas;  cargó 
l)Ouct  con  la  caballería  y  arrollólas,  iiuedamlo 
cu  su  poder  la  compañía  do  cazadores  de  aquella 
ULilicia  y  algunos  soldados  del  ejército.  Los  ca- 
zailores  de  Valencia  ocuparon  una  posición,  que 
defendieron  con  valor  y  serenidad,  hasta  que, 
entrando  en  fuego  los  carabineros  y  las  fuerz.as 
restantes  del  [noviueial  de  Valencia, se  generalizó 
la  acei(jn  en  toda  la  línea,  quedando  en  la  reser- 
va el  batallón  de  movilizados  de  Alicante.  Pardo 
no  llevaba  la  mejor  parte;  tuvo  que  irse  retiran- 
do y  se  pasó  á  los  sublevados  una  compañía  con 
morrión  en  mano,  gritando:  «¡Alto  el  fuego! 
¡Viva  la  libertad!  ¡Todos  somos  unos!»  Al  mis- 
mo tiempo,  en  la  ])arte  en  que  Bonet  se  hallaba 
dando  frente  á  la  llanura,  se  le  presentaron  un 
capitán,  dos  oficiales  y  algunos  soblados  solici- 
tando cesase  el  fuego,  pues  sus  columnas  ausia 
ban  adherirse  al  )ironuneiamieuto;  pidieron  al 
jefe  un  abrazo,  que  les  dio  llorando  de  gozo  y  de 
ternura;  echaron  pie  á  tierra  sus  olieiales  de 
caballería  ailelantándose  :í  abrazar  á  los  que 
miraban  coiiio  verdaderos  hermanos,  y  candida- 
mente se  entregaron  los  que  cu  la  lucha  podían 
considerarse  vencedores;  al  regoci¡o  de  tan  hu- 
manitario término  sólo  comprendieron  el  ardid 
al  verse  súbitamente  carg.adosyen  horrible  con- 
fusifju,  por  haber  abaiubuiado  ya  las  posiciones, 
que,  á  pesar  de  todo,  pudieron  recobrar,  líiiton- 
ees  perdió  I'onet  más  de  100  hombres,  e.xperi- 
meutaiulo  otras  pérdidas,  como  la  de  la  artille- 
ría, contando  también  Tardo  algunas  bajas.  Tal 
indignación  cansí)  la  manera  de  vencer  que  tuvo 
Tardo,  que  Tior"t  lo  publicó  en  un  Maniliesto 
dirigido  ,á  la  iiaciiín  y  con  su  llrmn,  cxpimienilo 
los  hechos  cpie  ipiedan  narrados.  El  efecto  moral 
de  esta  derrota  fué  tremendo  para  la  revnbición. 
Las  armas  de  Elda  son  un  escudo  con  castillo  y 
dos  torres  unidas  por  un  muro;  en  la  parte  supe- 
rior figura  una  flor  de  lis  y  el  lema  Fidelísima  vi- 
lla lie  Ehla,  flor  y  lema  agregados  al  escudo  por 
c  uucsiónde  Felipe  V. 

ELDAD:  Bio<j.  Célebre  viajero  judío  conocido 
también  por  el  Danita  á  causa  de  pertenecer  á 
la  tribu  de  Dan.  Vivió  en  el  siglo  IX  de  nuestra 
era,  y  sus  aventuras  fueron  verdaderamente  ma- 
ravillosas. Con  objeto  de  visitar  los  restos  do 
las  tribus  de  Israel  embarcóse  con  otro  i.sraelita 
]iara  Egipto;  y  como  en  untad  del  camino  se 
levantase  nna  tempestad  que  hiciera  naufragar 
el  b.irco,  EIdad  y  su  com])añero  fueron  los  tíni- 
cos que  á  nado  pudieron  salvarse,  refugiándose 
en  una  costa  al  parecer  desierta.  No  lo  estaba 
por  desdicha;  habitábanla  feroces  antropófagos 
que  se  apoileraion  de  ellos  y  que  iiimediatameute 
devoraron  al  compañero  de  Ehlad,  á  quien  sólo 
respetaron  por  su  extremada  delgailcz.  Este  vi- 
vió algún  tiempo  en  compañía  de  los  salvajes, 
que  le  guarilaban  con  el  ]u-opósito  de  regalarse 
con  el  cuando  hubiera  engordado,  hasta  que  ha- 
biéndose apoderado  una  tribu  enemiga  de  la  ciu- 
dad en  que  estaba  prisionero,  ]iasó  á  manos  de 
nuevos  poseedores,  No  eran  éstos  antropófa- 
gos; pero  siendo  de  aquellos  cpic  comerciaban  en 
esclavos,  guardaron  á  Ehlad,  hasta  que  con  otros 
muchos  enviáronle  á  tierras  civilizadas,  donde 
iin  correligionario  snyo  le  compró  y  le  dio  la 
libertad  en  seguida.  Entonces,  ó  poco  después, 
continuó  sus  viajes  Eldad,  no  siendo  parte  á 
iin]tcilirlo  las  tcriiblcs  peripecias  (|ue  le  habían 
acontecido  al  principio.  Sin  que  nada  digno  de 
mención  le  sucediese,  atravesó  laPersia,  iMedia, 
Babilonia  y  otros  países,  habitando  en  Cairgnán 
algún  tiempo,  viniendo  á  morir  por  t'iltimon  Es- 
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paña  en  la  ciudad  Je  Córdoba.  Las  aventuras  de  ' 
Eldad,  ó,  mejor  dicho,  fragmentos  de  ellas,  han 
sido  lublicados  en  distintas  épocas  y  diversos 
lugares.  En  lóI8  imprimiéronse  en  Constanti- 
liO|>la,  en  ISH  vieron  la  luz  en  Veneeia,  y  en 
ICO:')  en  Jessnitz;  traducciones  más  ó  menos 
completas  se  lian  dado  á  la  estampa  también  en 
los  años  1 566  ( Taris)  y  1 695  y  1723  (Jessnitz).  En 
1833  Carmoly  imblicabael  texto  y  la  traducción 
de  un  fragmento  importante,  precedido  de  un 
estudio  biogiálieo  del  viajerojndío.  Desilichada- 
mcnte  no  pasa  de  ser  un  extracto  de  las  iiitere- 
.sautes  observaciones  que  Eldad  hubo  de  hacer 
en  sus  viajes,  extracto  que,  a  juzgar  por  la  for- 
ma empleada  en  sn  redacción,  no  debió  ser  lie- 
ello  por  el  mismo  danita. 

ELDANA:  Gcog.  ant.  C.  ilc  los  vacceos  en  Es- 
paña; oiiinau  algunos  que  estuvo  donde  hoy 
Uueñas. 

ELDON  (Juan  Scott,  conde  de):  líiorj.  Esta- 
dista inglés.  N.  en  Newcastle  en  1751.  M.  en 
1S3S.  Hijo  de  un  comerciante  en  carbón  que 
había  adquirido  una  fortuna  bastante  conside- 
rable, que  le  jiermitió  dar  á  sus  dieciséis  hijos 
una  esmci'.ada  educación,  fué  Juan  a  Oxfonl  á 
estudiar  la  carrera  de  Derecho.  Una  aventura 
interrumpió  sus  estudios:  se  enamoró  de  la  hija 
de  un  banquero  de  Newcastle,  los  jiadres  de  ella 
y  de  él  se  oponían  á  sus  amores,  y  él  entonces 
se  fugó  á  Escocia  con  su  amada.  Este  matrimo- 
nio excitó  la  cólera  de  las  dos  familias,  poro  al 
tin  otorgaron  su  pcnlón  á  los  fugitivos  amantes 
y  Juan  volvió  á  Oxford  áeoutinnarsnsestndios, 
que  terminó  en  1776.  Se  estableció  entonces  en 
Londres  con  la  esperanza  de  darse  á  conocer  en 
(d  foro,  pero  no  pudo  durante  tnnclio  tiempo 
formarse  una  clientela.  Tor  lin,  en  1783,  logró 
que  lijaran  en  él  .su  atención  lord  Thuilowy  lod 
Weymouth  y  fué  nombrado  abogado  del  Consejo 
del  rey.  Aquel  mismo  año  entró  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  y  desde  el  comienzo  de  sn  ca- 
rrera parlamentaria  figuró  entre  los  turys  más 
exaltados,  siendo  un  tenaz  adversario  de  la 
emancipación  de  los  católicos.  Por  más  que  no 
fué  un  gran  orador  sabía  servirse  de  la  palabra 
con  habilidad,  especialmente  cuando  trataba 
cnestioues  de  Derecho,  y  el  gabinete  Titt  no 
desdeñó  sus  servicios  y  le  nombró  en  1788  abo- 
gado general,  cargo  que  ejerció  hasta  el  1793,  en 
que  fué  llamado  á  desempeñar  el  alto  puesto  de 
procurador  general  (attorney  general).  Los  ser- 
vicios que  como  tal  prestó  le  fueron  recompen- 
sados concediéndole  la  dignidad  de  par  y  el 
título  de  barón  de  Eldon.  Desimés  fué  nombrado 
lord  gran  juez  y  dos  años  más  tardo  lord  canci- 
ller. Conservó  lossellos  hasta  el  año  1800,  época 
de  la  formación  del  Ministerio  Grenville,  volvió 
al  siguiente  año  á  hacerse  cargo  de  ellos  y  los 
conservó  hasta  la  entrada  de  Canning  en  el 
Jlinisterio  (1827).  El  bilí  de  reforma  y  laeman- 
cipación  de  los  católicos  eran  para  él  el  juimcr 
paso  que  daba  Inglaterra  hacia  la  decadencia  y 
la  ruina,  y  se  opuso  á  estas  dos  medidas  con 
apasionado  ardor,  pero  no  pudo  imjiedir  que 
fueran  adoptados;  cuando  lo  fueron  se  retiró  á 
la  vida  privada.  En  1821  fué  agraciado  cou  el 
título  do  vizconde  de  Encombrc. 

ELDORADO:  Geng.  Condado  del  cst.  de  Cali- 
fornia, Estados  Unidos;  5  328  km.=  y  10  700 
habits.  Sit.  en  la  Sierra  Nevada,  entre  las  fron- 
teras del  est.  Nevada  y  la  llanura  del  Sacra- 
mento. En  1860  sus  minas  de  oro,  muy  abun- 
dantes, eran  exjilotadas  con  mayor  actividad 
que  hoy.  La  poVilación  entonces  excedía  do 
20  000  almas.  Su  cap.   es  Placerville. 

ELDÚA:  Gcog.  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de 
Berástegui,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guiíiúzcoa; 
19  e.lifs. 

ELDUAYEN:  fííog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
325  habits.  Sit.  entre  montes  y  peñascos,  cerca 
de  Gaztelú,  á  orillas  del  riachuelo  Berástegui. 
Trigo,  maíz,  castañas,  lino,  cáñamo  y  legum- 
bres. 

-  Elduayen  (José  de):  Biog.  Político  español 
contemporáneo.  N.  en  Madrid  en  22dejuMÍode 
1823.  Estudio  en  la  ca)>ital  de  España,  con  apro- 
vechamiento, la  carrera  de  ingeniero  de  caminos, 
canales  y  ]'iiettos,  y  nna  vez  terminada  dio 
muestras  de  sus  ])iofuudos  conocimientos  cien- 
tíficos dirigiendo  durante  algunos  años  las  obras 
del  ferror,".vril  do   Laiigno,  en  Asluí i..s.  No  ca- 
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roció,  sin  embargo  do  enemigos,  que,  para  herir 
su  reiuitación,  le  dedicaron  coplas  como  la  si- 
guiente: 

«Este  es  el  gran  ingeniero 
Que  por  la  gracia  de  Úios 
Se  puso  á  trazar  un  túnel 
Y  al  lin  le  salieron  dos.» 

Pero  I^ldnayen  no  perdió  la  confianza  que  ins- 
piraba á  cuantos  le  conocían,  y  destinado  en 
1855  ala  |irovincia  de  Pontevedra,  en  la  qno 
erróneamente  lian  dicho  algunos  que  haiiía 
nacido,  comunicó  nuevo  y  grande  impulso  á 
la  construcción  de  carreteras  y  obras  iiúhlicas. 
Cierto  es,  no  obstante,  que  como  ingeniero 
jamás  se  elevó  á  gran  altura,  h\\\  duda  jiorqne 
sentía  por  las  luchas  ))olit¡cas  mayor  atrac- 
tivo que  por  los  triunfos  cientilieos .  Puede 
afirmarse  que  inició  sn  carrera  política  .solici- 
tando los  votes  de  los  electores  de  Vigo  para  el 
cargo  de  di])ntado  en  1856.  Logró  la  representa- 
ción de  aquella  ciudad  en  las  Cortes,  mas  sus 
trabajos  como  dipnitado  no  atrajeron  hacia  su 
persona  las  miradas  de  la  opinión  pública.  Cua- 
tro años  más  tanle  fué  nombrado  jefe  de  coiis- 
tracciones  civiles  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y  en  el  desem])eño  de  su  cargo  procuró 
con  incansable  celo  dotar  á  España  de  impor- 
tantes carreteras  generales  y  de  caminos  vecina- 
les, y  habiendo  presentado  la  dimisión  de  dicho 
empleo  á  la  caída  del  gobierno  presidido  por  el 
general  O'Donnell,  volvió  á  Vigo  para  terminar 
el  (iroyecto  de  ferrocarril  á  Orense,  cuyas  obras 
se  inauguraron  en  junio  de  1863.  Elegido  nue- 
vamente diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de 
Pontevedra,  realizó  á  principios  de  1864  una 
brillante  campaña  parlamentaria  contra  el  Mi- 
nisterio de  Miraflores,  y  constituido  en  marzo 
del  mismo  año  el  gobierno  de  Mon,  Elduaj'cn 
obtuvo  la  subsecretaría  do  Gobernación,  cartera 
que  había  sido  confiada  á  Cánovas.  Consejero  de 
Estado  en  1866,  siguió  á  la  vnión  liberal,  nom- 
bre del  partido  qne  acaudillaba  O'Donnell,  eu 
sus  varias  vicisitudes,  y,  ¡)or  tanto,  se  adhiiáó 
al  movimiento  revolucionario  de  septiembre  de 
18C8.  Desde  este  año  hasta  1874  estuvo  siempre 
al  lado  do  los  elementos  m;is  conservadores.  Di- 
putado en  1872,  fué  individuo  de  varias  comisio- 
nes importantes  y  presidió  la  do  presupuestos,  lo 
qne  le  proporcionó  ocasiones  varias  de  acreditar 
su  talento  y  experiencia  en  materias  económicas 
y  de  Hacienda.  Pronunció  por  aquellos  días  un 
luminoso  discurso  ante  las  Cortes,  acerca  de  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  y  habiendo 
quedando  vacante  la  cartera  de  Hacienda  en  un 
Gabinete  presidido  por  Sagasta,-  ofrecióse  esta 
cartera  á  Elduayen,  que  la  aceptó  des))ués  de 
haber  conferenciado  con  Cánovas,  jefe  del  par- 
tido alfonsino.  No  había  defendido  hasta  enton- 
ces á  la  dinastía  de  Saboya,  antes  bien  viola  con 
disgusto  .sentada  en  el  trono  de  España;  mas  en 
el  breve  tiempo  que  ejerció  el  cargo  de  Ministro 
de  Hacienda  sirvió  con  lealtad  al  rey  á  quien 
antes  había  combatido,  é  imprimió  no  poca 
actividad  á  los  asuntos  de  su  departamento, 
dictando  disposiciones  acertadas,  normalizando 
muchos  servicios  é  iiis|)irando  con  su  gestión 
alguna  couKanza  en  el  mercado  y  á  los  hombres 
de  negocios.  Después  volvió  á  ocupar  un  puesto 
de  diputado,  y  proclamada  la  República  en  11 
febrero  de  1S73  se  afilió  lesueltamente  al  jiar- 
tido  que  trabajaba  por  la  proclamación  del  hijo 
do  Isabel  II.  En  3  de  enero  de  1874,  al  consti- 
tuirse el  gobierno  de  notables  después  de  la 
disolución  de  las  Cortes  federales,  no  quiso  acep- 
tar la  cartera  de  Hacienda,  que  le  ofrecía  el 
general  Serrano,  poripie,  siguiendo  el  ejemplo 
de  su  jefe  Cánovas,  deseaba  conservar.se  libre 
de  compromisos  políticos  que  dañaran  á  los  tra- 
bajos de  conspiración.  Pocos  alfon.-inos  igualaron 
á  Elduayen  en  actividad  y  sacrificios,  y  pocos 
cuidaron  con  maj'or  ahinco  de  poner  término  á 
las  disputas  cutre  los  elementos  civil  y  militar 
partidarios  de  la  restauraciioi  borbónica.  Triun- 
fante la  cansa  que  con  tanto  emiieño  había 
defendido,  Elduayen  desembarcó  en  Barcelona 
acompañando  á  Alfonso  XII,  y  organizado  el 
primer  Ministerio  responsable  de  la  nueva  mo- 
narquía, fué  nombrado  gobernador  civil  de  Ma- 
drid, puesto  que  ocupó  más  de  dos  años.  Luego 
fué  investido  con  el  título  de  marqués  del  Pazo 
de  la  Merced  (1875)  y  condecorado  más  tardo  con 
la  gran  cruz  de  Carlos  III.  En  13  de  febrero  de 
1878  juró  el  cargo  de  Ministro  de  Utrnmar,  con 
lo  que  cutró  á  formar  ¡larte  do  un  gobierno  pro- 
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eidiilo  pov  Cánovas,  Salió  del  Ministerio  al  año 
siguiente  y  fué,  también  bajo  la  presidencia  de 
Cánovas,  Ministro  de  Estado  desde  18S3á  1885, 
Orador  intencionado  y  de  seso,  toma  parte  en 
todos  los  debates  relativos  á  cnestiones  políticas 
ó  comerciales  de  carácter  internacional,  y  po.see 
dos  condecoraciones  extranjeras:  la  de  San  Man- 
ricio  y  San  Lázaro  de  Italia,  y  la  de  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  de  Francia,  Figura  entre  los 
políticos  españoles  de  más  antigua  y  no  inte- 
rrumpida historia  parlamentaria,  A.si,  fué  dipu- 
tado en  todos  los  Congresos  de  1857  á  1866,  en 
las  Cortes  Constituyentes  de  1S69  y  en  las  Cá- 
niaras  todas  que  signieron  hasta  qne  un  gobierno 
presidido  por  Cáuovas  le  concedió  la  senaduría 
vitalicia,  que  hoy  disfruta,  por  Real  decreto  de 
12  de  febrero  de  1878,  como  comprendido  en  el 
caso  tercero  del  articulo  22  de  la  Constitución, 
que  otorga  aquella  dignidad  á  los  Ministros  de 
la  corona.  No  juró  el  cargo  al  ser  nombrado 
senador  vitalicio,  por  tener  prestado  juramento 
como  Ministro  de  Ultramar,  Uno  de  los  mejores 
títulos  que  cuenta  para  inspirar  confianza  á  su 
partido  es  el  de  haber  sido  uno  de  los  cinco  que 
votaron  á  Alfonso  XII  al  verificarse  en  1870  la 
elección  de  monarca. 

ELE:  f.  Nombre  de  la  letra  o. 

ELEA:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  la  Italia  meridio- 
nal, en  la  desembocadura  del  pequeño  río  Elés 
ó  líeles  en  el  Mar  Tirreno;  también  era  conocida 
por  el  nombre  de  Velia.  Se  la  creía  de  origen 
lócense  y  se  hizo  célebre  por  ser  la  patria  de  los 
filósofos  Parménides  y  Zcnón  y  la  cuna  de  la 
célebre  escuela  llamada  de  Elea,  ||  Ciudad  del 
Asia  Menor  en  la  Eólida,  en  la  desembocadura 
del  Caicus  y  frente  á  la  isla  de  Lesbos.  Era  uno 
de  los  puertos  de  la  marina  de  Pérgamo. 

ELEAGIA  (del  gr.  eaccov,  aceite,  y  ay.o:,  san- 
to): f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  patlandieas,  con 
flores  hermafroditas  de  receptáculo  pequeño  he- 
misférico ú  obeónico;  cáliz  corto,  peisistente; 
corola  embudada,  corta  ó  sub-rotácea,  con  cinco 
lóbulos  retorcidos;  cinco  estambres  cxsertos  con 
filamentos  apendiculados  y  geniculados.  Ovario 
infero,  bilorular,  coronado  por  un  disco  y  un 
estilo  con  dos  lóbulos  cortos.  Los  óvulos  so  hallan 
insertos  en  número  indefinido,  en  una  placenta 
subpeltada,  y  el  fruto,  que  es  locnlicidacon  val- 
vas Infidas,  contiene  numerosas  semillas  angulo- 
sas ó  alargadas,  con  un  tegumento  exterior  ce- 
luloso y  casi  alado.  Comprende  este  género  dos 
especies  que  son  árboles  resinosos  del  Perú  y  de 
Colombia,  con  hojas  opuestas,  estipuladas,  con 
espigas  ó  racimos  muy  ramificados  y  terminales 
formados  de  hojas  pequeñas  y  muy  numerosas. 
La  es]iecie  Elcacjia  Maviac  produce  en  el  Perú 
el  aceite  María,  especie  de  bálsamo  aromático 
muy  celebrado  como  tónico  y  estimulante,  y  en 
Colombia  la  E.  iiliHs,  Wamaila  árbol  d:i  cera,  da 
un  n;edicamcnto  análogo. 

ELEAGNÁCEAS  (de  cUagiio):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  Dicotiledóneas,  que  se  distingue  por  tener 
llores  hermafroditas  regulares,  á  veces  dioicas  ó 
polígamas,  por  aborto  del  pistilo  ó  de  los  es- 
tambres; periantio  rara  vez  bipartido  hasta  la 
base,  generalmente  tubuloso,  con  limbo  bi  ó 
cuadripartido;  el  tubo  del  periantio  se  halla  re- 
vestido por  un  disco  prominente  en  su  garganta, 
donde  se  encuentran  á  veces  ocho  glándulas;  es- 
tambres rara  vez  libres,  generalmente  unidos  al 
periantio,  alternos  con  sus  divisiones  cuando  son 
en  igual  número,  y  alternos  y  opuestos  si  son  en 
número  doble;  filamentos  muy  cortos  en  su  por- 
ción libre;  anteras  bilocutares  que  se  abren  por 
hendiduras  longitudinales;  polen  generalmente 
trígono;  iiistilo  simple,  libre;  ovario  inclu.so  en 
el  tubo  acrescente  del  ]ierigonio;  estilo  recto  y 
sencillo;  fruto  unilooular,  monospermo,  con  el 
pericarpio  membranoso;  semilla  recta,  anátropa, 
baxilar,  con  embrión  derecho,  rodeado  por  un 
albumen  delgado,  con  raicilla  infera.  Las  eleag- 
náceas son  árboles  y  arbustos  cubiertos  de  pelos 
escamosos,  peltados  ó  estrellados,  frecuentemen- 
te plateados  ó  parduscos,  con  hojas  sin  estípulas 
generalmente  alternas,  rara  vez  opuestas,  senci- 
llas, ¡lenninervias,  enteras  y  cortamente  peciola- 
das;  las  yemas  son  desnudas;  las  llores  de  |ie- 
qucño  tamaño  y  sin  brillo,  situadas  en  la  axila 
do  las  ramas  laterales,  solitarias  ó  agregadas, 
sentadas  ó  pcdunculadas  á  veces,  dispuestas  en 
espigas  ó  en  racimos  pequeños  axilares,  rara  vez 
en  cimas  dicótomas;  los  frutos  son  ácidos  ó  insí- 
pidos y  algunos  comestibles.  Las  plantas  de  esta 
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familia  presentan  propiedades  poco  numerosas, 
pero  algunas  son  muy  vistosas  como  plantas  de 
adorno"  Las  del  género  Elccagmis  habitan  en  las 
regiones  templadas  de  Europa  y  del  Asia  y  Amé- 
rica del  Norte;  las  del  género  Shc¡jhercHa  son  ex- 
clusivamente americanas;  las  del  género  Hij'po- 
phnc  se  encuentran  sólo  en  el  antiguo  mundo, 
principalmente  en  Europa  y  en  el  Asia  Media; 
las  del  Acxlosicon  habitan  en  China. 

ELEAGNEAS  (de  e!ragnoJ:f.  pl.  Bot.  Serie  de 
Eleagnáceas  que  se  distinguen  por  tener  recep- 
táculo floral  persistente  alrededor  del  fruto, 
formando  un  indubio  carnoso  y  generalmente 
drupáceo;  periantio  univerticilado;el  ovario  con- 
tiene un  solo  óvulo  ascendentey  casi  recto.  Esta 
serie  comprende  los  géneros  Elaagnus,  Sheplicr- 
dia  é  Hippophae. 

ELEAGNO  (del  gr.  ú.n'.y.,  olivo,  y  afvo;,  puro): 
m.Bot.  Génerode  Eleagnáceas,  serie  de  las  eleag- 
neas,  qne  se  distingue  por  tener  flores  regulares 
heimafroditas  ó  muy  rara  vez  polígamas;  recep- 
táculo cu  forma  de  cornete  hueco,  en  el  cual  se 
encuentra  el  ovario  y  un  disco  glanduloso  abul- 
tado por  el  borde;  periantio  tubuloso  ó  campanu- 
lado,  dividido  ordinariamente  en  cuatro  lóbulos 
agiulos,  rara  vez  cu  cinco  ú  ocho;  estambres  en 
número  igual,  alternos,  insertos  bajo  las  divi- 
siones del  periantio;  filamentos  cortos: anteras 
biloculares,  intiorsas  y  que  se  abren  por  dos 
heniliduras; disco  glanduloso  de  forma  variable, 
inserto  sobre  la  garganta  del  receptáculo;  ovario 
libre,  inserto  en  el  fondo  del  receptáculo  é  inclu- 
so; estilo  sencillo  y  que  sale  por  un  canal  estre- 
cho del  receptáculo ;óvnlo  único, ascendente,  aná- 
tropo,  con  micropilo  infero;  fruto  rodeado  por  el 
receptáculo,  drupáceo,  con  el  pericarpio  seco, 
delgado  é  indebiscente;  semillas  rectas  con  em- 
brión carnoso,  sin  albumen  y  con  raicilla  infera. 
Se  conocen  veinte  especies  de  este  género  que  ha- 
bitan en  la  Europa  meridional  yenla  Américadel 
Norte.  Son  árboles  ó  arbustos  cubiertos  de  pelos 
peltados,  escamosos  ó  estrellados,  con  hojas  al- 
ternas, sin  estípulas,  sencillas  y  enteras,  con  flores 
axilares,  solitarias,  geminadas  ó  dispuestas  en 
cimas  trifloras  ó  en  racimos  cortos.  Las  especies 
de  este  género  se  cultivan  generalmente  como 
plantas  de  adorno,  principalmente  el  Elú;agnns 
hortensis,  E.  argéntea,  E.  arbórea,  E.  ferruglnea 
y  E.  laViJíora.  Los  frutos  de  algunas  especies  son 
secos,  pero  comestibles,  por  la  capa  pulposa  del 
indubio,  qne  es  azucarada  y  acídula.  Son  nota- 
bles ¡lor  este  concepto  las  especies£^.  augví^UfoIia, 
llamada  olivo  ele  Bohemiei;  E.  conferta  ó  giiareí 
do  los  bengalícp,  y  E.  arbórea,  llamada  Sheashong 
en  el  Ne|]ol.  Las  flores  de  muchas  de  estas  espe- 
cies desiúden  un  oloi  aromático,  pero  muy  fuerte, 
y  algunas  segregan  también  nir  néctar  qne  se  ha 
recomendado  en  algunas  ocasiones  contra  las  fie- 
bres malignas. 

ELEALE:  Gcog.  ant.  C,  de  la  Palestina,  situa- 
da al  E.  del  Jordán,  tomada  y  reedificada  por 
los  rnbenitas.  Isaías  y  Jeremías  la  citan  entre 
las  ciudades  de  Moab,  hoy  El-Aal. 

ELEÁTICO,  CA(del  lat.  cIcMícus):  ad¡.  Natu- 
ral de  Elea.  Ú.  t.  c.  s. 

-  Eleático:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia  antigua. 

-  Eleático:  Perteneciente  ó  relativo  á  su  es- 
cirela  filosófica. 

-  Ele.vtica  (Escuela):  Fil.  Nombre  dado  á 
la  doctrina  filosófica  griega  de  que  fué  primer 
autor  Jenófanes,  que  vivió  en  los  siglos  vi  y  vil 
antes  de  J.  C,  Llamóse  cledlica  porque  el  fun- 
dador de  la  escuela  se  había  establecido  en  Elea, 
ciudad  de  la  Magna  Grecia,  Los eleatas negaban 
la  autoridad  de  los  sentidos  y  de  la  experiencia 
y  stdo  concedían  crédito  á  la  razón;  juzgaban, 
por  tanto,  impo-siblcs  todo  cambio  y  toda  diver- 
sidad, y  reilucían  todo  cnanto  existe  á  un  ser 
único  é  inmutable,  con  lo  que  defendían  una 
doctrina  panteísta.  Los  principales  filósofos  eleá- 
ticos  fueron:  Jenófanes  de  Colofón,  Parménides 
de  Elea,  Zenón  de  Elea  y  Mcliso  de  Sanios.  Je- 
nófanes fundó  la  escuela,  Parménides  la  consti- 
tuyó y  desenvolvió  con  admirable  encadena- 
miento lógico,  y  Zenón  la  jiropagó  como  pole- 
niistay  sostenedor  infatigable  desús  principios. 
En  Meliso,  transacciones  con  las  diversas  escue- 
las tan  fogosamente  combatidas  por  Zenón,  in- 
dicaban ya  la  decadencia.  En  las  biografías  de 
cada  uno  de  estos  filií.sofos  se  hallará,  á  la  vez 
que  sus  doctrinas  particulares,    la  exposición 
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detallada  de  las  mantenidas  por  la  escuela.  So- 
bre el  valor  é  importancia  de  la  misma  en   la 
historia  de  la  Filosofía,  ha  formulado  la  crítica 
juicios    muy  diversos.    Para  los  antiguos  esta 
escuela  no  fué  más  que  una  exageración  idea- 
lista :  el  idealismo  en  su  forma  más  absoluta 
y  exclusiva.   Negó  la  realidad  de  lo  sensible, 
confundió    las    generalizaciones   abstractas  que 
hace  la  razón  sobre  datos  de  la  experiencia,  con 
las  ideas  necesarias,  formó  su  concepto  del  ser, 
abstrayendo  de  todos  los  seres  sus  cualidades  y 
atributos,  de  tal  suerte  que  la  abstracción  y  el 
idealismo  de  Pitágoras  tocan  ya  en  sus  últimos 
límites  con  Jenófanes  y  Parménides,  Los  senti- 
dos nada  son  y  nada  valen,  porque  sólo  vale  la 
razón  como  medio  de  conocimiento  del  ser,  ser 
que  no  es  nada  de  lo  que  existe  en  la  realidad. 
Llegan  los  tieni])os  modernos,  se  estudia  la  an- 
tigüedad directamente,  y  afirma  Hegel  que  la 
escuela  eleática  señala  el  período  en  que  la  Filo- 
sofía entra  en  el  campo  de  la  razón;  el  pensa- 
miento se  aparta  de  la  tendencia  hacia  lo  sensi- 
sible,  pasa  á  lo  racional  y  Parménides  es,  antes 
de  Sócrates,  el  filósofo  más  ilustre  entre  todos 
los  filósofos  griegos,  Zellier  todavía  concede  más 
importancia  á  esta  escuela  y  la  coloca  por  enci- 
ma de  la  socrática;   Sócrates  y  sus  discípulos 
no  hacen  más  que  deducir  consecuencias  de  las 
doctrinas  de  Parménides,  pues  en  los  conceptos 
generales  del  eleatismo  está  preludiada  la  teoría 
de  las  iileas  de  Platón.  Ritter  no  se  entusiasma 
de  este  modo;  se  limita  acertadamente  á  recono- 
cer la  superioridad  de  la  escuela  eleática  sobre 
las  dos  anteriores,  jónica  y  pitagórica,  mediante 
su  exclusiva  tendencia  hacia  lo  suprasensible, 
que  hace  que  el  elemento  especulativo  se  distin- 
ga, en  el  pensar,  del  elemento  empírico,   prepa- 
rando así  á  la  conciencia  para  el  cultivo  de  la 
verdadera  Filosofía,  Cierto  que  la  escuela  eleá- 
tica influyó  poiierosaniente  en  el  movimiento 
socrático,  en  Platón,  en  Aristóteles  y  hasta  en 
los  alejandrinos;  cierto  que  la  dialéctica  eleáti- 
ca fué  la  base  de  la  dialéctica  de  Platón   y  del 
organón  de  Aristóteles;  pero  de  esto  á  sostener 
que  dicha  escuela  señala  el  punto  más  alto  de  la 
especulación  griega,  hay  una  distanciainmeusa. 
La  escuela  de  Parménides  no  representa  el  pen- 
samiento griego  en  posesión  de  la  verdad  final; 
no  es  más  que  la  continuación  de  una  tendencia 
iniciada  en  el  orden  pitagórico,  la  abstracción  y 
el  idealismo,  que  había  de  ser  corregida,  depu- 
rada y  combatida  por  pensadores  de  más  talla 
en  la  historia  de  la  filosofía  griega.  Sin  embargo, 
desconocer  que  en  ella  se  señala  un  visible  pro- 
greso, sería  negar  las  leyes  del  pensar  humano. 
Su  gran  mérito  consistió  en  evitar  i|ue  el  sensua- 
lismo jónico  y  el  atomismo  de  Leucippo  y  De- 
mócrito  se  llevaran  tras  sí  el   espíritu  antropo- 
mórfico de  los   helenos.    Los  filósofos   de  Mileto 
y   de  Efeso  habían  exclamado:  «nada  es.  nada 
sub.siste;  todo  cambia  y  muda  y  pasa;  sólo  hay 
una  marea  creciente  y  decreciente,  un  flujo  y  un 
reflujo,  produciendo  seres  que  apenas  se  incen- 
dian, humean  y  quedan  reducidos á cenizas;»  así 
afirmaban  el  movimiento  y  negaban  el  ser.  La 
escuela  de  Elea  dijo  todo  lo  contrario:  negó  el 
movimiento  y  afirmó  que  nada  es  más  que  el  ser. 
Los  cambios  y  mutaciones  son  engaño  de  los  sen- 
tido.?. El  ser  no  cambia,   ni   muda,  ni  pasa;  es 
inalterable,  es  eterno.   Llegan  los  eleatas  á  se- 
mejantes  conclusiones  partiendo   de  los   datos 
ideales  desenvueltos  por  el  pitagorismo,  antece- 
dentes de  gran  valor  para  la  escuela  socrática. 
En  cambio,   el  vició  capital  de  la  escuela  eleá- 
tica es  no  haber  conciliado  la  idea  de  la  natura- 
leza con  los  resultados  de  su  doctrina  raciona- 
lista. Finalmente,  aceptadas  las  conclusiones  do 
Ritter,  indicaremos  que  todo  el  mérito  de  esta 
escuela  fué  poner  de  relieve  la  espontaneidad  de 
la  razón  hnmana  en  su  tendencia  hacíalo  ideal. 
También  se  ha  dado  algunas  veces  el  nombre 
de  elcatis  ó  cUáUcos  á  los  filósofos  partidarios  de 
la  teoría  atomística,  porque  se  supone  que  Leu- 
cippo, su  jefe,  residió  en  Elea,  donde  recibió  las 
lecciones  de  Parménides.  De  aquí  qne  en  la  his- 
toria de  la  Filosofía  se  hablo  de  chalas  físicos  ó 
atomísticos,  y  de  eleatas  mctafisicos  ó  pantcístas, 
nombres  con  los  que  se  qnierc  designar  respecti- 
vamente á  los  sectarios  de  Leucippo  y  de  Jenó- 
fanes. 

ELE AZAR:i>'í'(if/.  Sumo  sacerdote  de  loshebreos, 
hijo  de  Aarón,  á  quien  sucedió  en  1467  antes 
lie  J.  C.  en  el  cargo  de  sacrificador.  Conquistada 
la    tierra    de   promisión,   Eleazar,  obrando  do 
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acuerdo  cou  Josué  <iy  los  iJiíiicipes  do  las  fauíi- 
lias  en  cada  una  de  laa  tribus  do  Israid»,  rejiar- 
tii'j  entro  lü8  lubreos  el  territorio  comiuistado. 
Según  parece  murió  en  14.'J1,  en  la  niisna  é|inea 
([uo  Josué.  La  Jlíblia  (libro  de  Josué,  cap,  XXIV, 
versículo  XXXIII),  después  de  consignar  el  (a- 
llcciniento  de  Josué,  agrega:  «Murió  tandóén 
líleazar,  hijo  de  Aarún,  y  lo  sepultaron  en  Oa- 
baat,  i>ose&ión  dada  á  su  hijo  Fineéscn  el  monto 
do  ElVaini.  t> 

-  Ki.KAZAii:  £¡017.  General  Iicbren.  Sirvió  á 
S>1  puelilo  en  vida  do  David,  y  por  tanto  vivió 
en  el  siglo  XI  a.  do  J.  O.  Kué  uno  do  los  tres 
hombres  fuertes  que  liieieron  (Vente  al  ejéreito 
do  los  lilisteos  en  un  campo  cerca  de  rardemín: 
mató  tantos  enemigos  <|ue  su  mano  se  pegó  á  la 
espada.  Hallándose  David  en  la  caverna  do  Ha- 
dcrllaní,  Eleazar,  pasando  á  través  del  ejército 
lilisteo,  fué  á  liusear  a<,'ua  de  un  jiozo  sit,\iado  á 
la  puerta  do  P.eléu,  logró  rei-ogerla,  y,  volvieiido 
al  lado  del  monarca  liebreo,  .so  la  presentó  á 
David. 

-  Hl,F.\z.\l¡:  lüetj.  Sumo  saccnlote  de  los  he- 
breos, hijo  de  Onis.  Vivió  en  el  siglo  III  antes 
do  J.  C.  Suoediéi  á  su  hermano  Simón  el  Justo  en 
el  cargo  do  saciilicador.  A  petición  de  Tolemoo 
Filadelfo,  rey  de  Egipto,  que  deseaba  curique- 
ciT  la  lübliotecadc  Ab'jaudria  con  la  traducción 
do  los  lil)ios  sagrados  de  los  lu>lueos,  le  envió  se- 
tenta y  dos  ancianos  con  el  texto  de  la  li'y.  En 
recompensa  recibió  cien  talentos  de  ¡data y  mu- 
chos objetos  preciosos  para  el  servicio  del  tem- 
plo. Al  mismo  tiempo  y  por  la  misma  causa  el 
rey  do  Egii>to  dio  libertad  á  100  000  esclavos 
judíos  que  había  en  sus  Estado.s. 

-Ei.KAZ.Mi:  Ehg.  llártir  judío.  M.  en  1G7 
a.  do  J.  C ,  eu  la  época  en  que  los  judíos  so  vie- 
ron perseguidos  por  Antíoco  Ei)il'aues,  rey  de 
Siria.  Contaba  entonces,  seniin  la  Biblin  (li- 
bro II  de  los  Macabeos, cap.  VI,  versículosXVIII 
y  signicntcs)  noventa  años.  Era  uno  de  los  pri- 
meros Doctores  da  la  Ley  y  hombro  do  venerable 
]nosencia.  «Fué  estrecliado  á  c-omer  carne  do  cer- 
do, y  se  loquería  obligará  ello  abriéndole  por 
fuerza  la  boca...  Algunos  do  los  que  se  hallaban 
presentes,  movidos  do  una  cruel  compasión,  y 
en  atención  á  la  antigua  amistad  quo  con  él 
tenían,  tomándolo  aparte,  lo  rogaban  que  les 
permitiese  traer  carnes  do  las  que  lo  era  lícito 
comer,  para  poder  así  aparentar  que  había  cum- 
plido la  orden  del  rey,  do  comer  carnes  sacrifi- 
cadas lie  los  ídolos,  á  fm  de  que  de  esta  manera 
se  libertase  de  la  muerte...  Pero  Eleazar...  dijo 
que  más  bien  quería  morir...  LiU'go  que  acabó 
de  decir  esto,  fué  conducido  al  suplicio»,  y  muer- 
to á  go]i)es. 

-Eleazai;:  Bkxj.  Guerrero  judío,  uno  de  los 
macabeos.  Vivió  en  el  siglo  11  antes  de  la  era 
cristiana.  M.  en  163.  Era  el  último  de  los  hijos 
de  Matatías.  Se  distinguió  en  varios  combates 
contra  los  reyes  de  Siria,  y  eu  una  batalla  que 
se  dio  contra  Autíoeo  Enpíter,  cerca  de  lieth- 
Zachara,  al  ver  un  elefante  cnbieito  de  insignias 
leales  creyó  i|ue  sería  el  que  llevaba  á  Antíoco, 
y  abriéndose  paso  por  las  lilas  enemigas  se  in- 
trodujo debajo  del  vientre  del  animal,  al  i]ue  hi- 
rió do  muerte,  pereciendo  él  mi.smo  aplastado 
por  el  elefante. 

•-  Eleazak:  Biog.  Caudillo  hebreo.  Vivió  en 
el  sifjlo  I  antes  de  la  era  cristiana.  Maltratado 
por  los  sauíaritai'.os  do  Nais,  uno  délos  galileos 
(|ne  venía  tle  Jernsalén  eu  .tiempo  ilo  unas  fies- 
tas solemnes,  y  no  habiendo  conseguido  los  ga- 
lileos que  Cuuianos,  gobernador  ile  la  Judea, 
castigase  aquel  hecho.  Mamaron  estos  últimos  á 
Eleazar  que,  al  frente  ele  una  banda,  asoló  el 
territorio  de  los  samaritanos.  Cumanos  marchó 
contra  Eleazar,  y  aunque  mató  á  muchos  de  sus 
partidarios  no  puilo  apacigu.ir  el  país;  pero  su 
sucesor  Claudio  Féli.\  logró  aprisionarle  y  le 
envió  á  Roma  el  año  52  antes  do  J.  C.  Así  ter- 
minó la  iiisurreccióu,  (>,nu"jor,  asi  acabaron  las 
devastaciones  de  aquel  grupo  do  bandoleros. 

-  Eleazau:  Bioci.  l'olitico  judío,  hijo  de  Si- 
meón. Vivió  en  los  comicnzus  de  la  era  ciistiana. 
Aprovechando  la  insurrección  do  los  judíos  con- 
tra los  romanos,  se  apoderó  de  la  plata  del  go- 
bernad(U'  Ccstio.  Como  aspiraba  á  bi  tiranía,  no 
obtuvo  uini,'áu  empleo  en  la  guerra  do  la  In- 
de|ioudeucia,  mas  esto  uo  iuipidióque  adipiiriese 
notable  inllucncia  sobro  el  pueblo.  Viendo  con- 
trariados sus  )ilaues  por  los  proyectos  ambicio- 
sos de  Juan  de  Gi.scala,  su  unió  á  Judas,  hijo 
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de  Calcian,  á  Simón,  hijo  do  Essón,  y  á  Eze- 
quías,  hijo  de  Cohero,  y  se  apoileró  con  ellos 
del  templo,  libr;lndose  así  do  Juan  de  Giseala 
que  so  había  apoderado  de  la  |)aite  inferior  do 
la  Colina  Santa.  Por  lin  Eleazar  abrió  el  tem- 
plo para  dejar  entrar  á  los  fieles,  y  Juan,  utili- 
zamlo  el  meilio  quo  sus  mismos  enemigo»  le 
ofrecían,  penetró  en  el  templo  con  sus  partida- 
rios y  destruyó  la  facción  de  Eleazar  y  sus  com- 
pañeros. 

-  Ei.KAZAU:  Biog.  Jefe  judío,  uno  do  los  que 
acaiuliliaron  la  insurrección  contra  los  romanos 
en  el  siglo  i  de  la  era  cristiana.  Refugiado  en 
la  lortaleza  de  Masada,  á  orillas  del  Mar  Muerto, 
fué  sitiado  en  ella  por  Flavio  Silva;  y  aun({UO 
so  defendió  largo  tiempo,  vio  al  Un  destruidas 
sus  fortillcaciones,  y,  prefiriendo  la  muerto  á  la 
esclavitud,  convenció  á  sus  compañeros  para 
que  se  suiciilaran  con  sus  mujeres  é  hijos,  como 
efectivamente  lo  verificaron. 

-  Ei.KAZAií:  Bii/ij.  Insurrecto  judío,  hijo  del 
sacerdote  Auauías.  Vivió  en  el  siglo  I  de  la  era 
cristiana.  Trabajó  con  celo  incansable  para  su- 
blevar á  sus  conciudadanos  contra  la  domina- 
ción romana.  Logró  que  para  los  sacrificios  sólo 
so  admitiesen  los  presentes  de  los  judíos,  lo 
ctial  ec|uiv;día  á  excluir  las  ofertas  (pie  el  go- 
bernador Floro  h.acia  á  nombre  del  eni]ierador. 
0|>Usiérouse  á  dicho  acuerdo  los  sacrilicadores 
y  los  nobles.  Eleazar  con  el  ¡uioblo  y  sus  sol- 
dados se  ajioderij  de  la  parto  baja  de  la  ciudad 
y  del  tenqilo;  domiuii  luego  en  la  ciudad  alta, 
é  incendió  la  casa  del  sumo  sacerdote  Ananías, 
el  palacio  do  Agripa  y  el  de  la  reina  ISereuice. 
A  el  se  unió  Mauahen,  hijo  de  Judas  el  Ga- 
lileo,  ipie  acababa  de  apoderarse  de  Masada,  y  se 
proclaino  jefe  do  los  insurrectos.  Sn  orgullo  fué 
causa  de  ipie  Eleazar  le  atacase  en  el  templo, 
donde  le  dio  muerte.  Contuvo  Eleazar  algún 
tiempo  á  los  romanos,  que  al  cabo  ca]útularon; 
pero,  aunque  so  les  prometió  que  sus  vidas  se- 
rían respetadas,  ])erecierou  traidoramonte  ase- 
sinados. Así  ipiedó  declarada  la  guerra  contra 
Roma,  mas  el  nombre  de  Eleazar  no  figuró  en 
los  sucesos  posteriores  entre  los  do  los  caudillos 
do  la  insurrección. 

-  Elrazar  ben  Hiram:  BiOii.  Judío  rabino, 
apellidado  el  Grande,  que  floreció  á  fines  del 
primor  siglo  de  nuestra  era  y  principios  del 
segundo.  Cuéntase  de  él  que  llegó  á  la  edad  de 
treinta  años,  sin  conocer  más  quo  superficial- 
mente la  ley;  pelo  que  en  esta  época,  habién- 
doselo aparecido  ensueños  Elias,  por  orden  suya 
marchó  a  Jerusaléu,  donde  so  consagró  al  es- 
tudio con  tal  ahinco  que  en  breve  plazo  llegó 
á  ser  uno  de  los  más  sabios  de  su  tiempo.  Di- 
cen de  esto  Eleazar  que  fué  un  mágico  con- 
sumado, y  las  historias  do  su  tiempo  hállanse 
llenas  de  prodigios  que  suponen  ejecntó.  Fué 
gran  amigo  de  Johosua,  valido  de  Trajano,  del 
cual  recibió  también  mil  favores.  Sus  obras 
más  iiiiportantes  son  Los  ca¡i'itulos  6  sentencias, 
en  la  cual  so  cuentan  los  acontecimientos  so- 
brevenidos 011  tiempo  de  Ester  y  do  Mardoqueo, 
libro  im)>reso  en  1-119  y  traducido  al  latín  en 
1011,  y  el  libro  de  moral,  Cayninos  de  la  vida, 
obla  traducida  mil  veces,  y  mil  voces  impresa, 
cuya  jKitcrnidad  le  es  negada  por  algunos. 

-  Eleazar  ben  Nath.íN:  Bior/.  Rabino  ale- 
mán ilel  siglo  XII.  S.ibese  tan  sólo  de  él  que 
fué  un  escritor  notable,  y  esto  por  varias  poe- 
sías sagradas,  el  poema  i|ue  escribió  con  mo- 
tivo do  las  matanzas  de  Wornis,  y  otras  obras 
suyas  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Entro 
ellas  merece  es|iecial  menrióu  la  que  intitula 
Eveu  Aliezcr,  l'iedra  auxiliar, i\ue  tratado  Ju- 
ris]iiudeucia.  Esta  obra  fué  publicada  en  Praga 
en  lülO. 

-  Eleazar  de  Gaeinoza:  Biog.  Rabino  ale- 
mán, natural  de  Wornis,  que  floreció  en  el  si- 
glo XIII.  Entre  sus  obras  merecen  ser  citadas 
el  Trillado  del  alma,  el  Tratado  de  la  unidad 
de  Dios,  Comentario  cabalístico  sobre  el  Penla- 
truco  y  la  que  intitula  el  Libro  del  droguista, 
publicada  cu  1501,  y  en  la  cual  trata,  contra  lo 
que  deja  esperar  el  título,  de  materias  ascéticas 
y  Teología  moral.  Suya  es  también  una  obra 
titulatla  f'luía  del 2/ecaiIor,  que  fué  impresa  en 
Veuecia  en  1513. 

ELEÁZARO  (San):  Biog.  Nació  este  santo 
eu  la  l'rovi'uza  en  1277,  hijo  do  los  condes  de 
Ariau,  y  cuentan  sus  biógrafos  que  su  madre, 
Laudema  de  Alba,  llamada  la  buena  condesa, 
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lo  ofreció  á  Dics  apenas  nació,  suplicándole  al 
Señor  que  antes  le  privara  de  la  vida  que  per- 
diera la  gracia  del  bautismo.  Tantas  eran  sna 
devociones  desde  muy  niño,  y  tal  su  espíritu  do 
ponitencia  y  mortificación,  ijuo  hubo  necesidad 
do  refrenar  en  tan  tierna  edad  su  excesivo  celo. 
Apenas  contaba  diez  años  cuando  Carlos  II,  rey 
do  Jcnisaléii,  de  Ñapóles  y  Sicilia,  quiso  quoeu 
su  presencia  se  desposa.so  en  Marsella  con  una 
joven  do  elevada  aicuinia  llamada  Dellina,  de 
doce  años  de  edad.  Tres  más  tarde  se  cehbró 
el  matrimonio  in  facic  ecclcsia;,  el  día  de  San- 
ta Águeda,  en  el  castillo  de  PuyMJchel,  des- 
líe donde  Delfina  fué  conducida  al  de  Ausois 
para  vivir  con  su  esposo  Eleázaro;  pero  ambos 
jóvenes  esposos  concertaron  vivir  como  herina- 
nos,  y,  despreciando  los  placeres  y  bienes  de  la 
tierra,  se  entregaba  el  casto  Eleázaro  á  la  devo- 
ción. Díce.se  que  á  los  veinte  años  traslailándo- 
se  al  castillo  do  Puy-Michel,  perteBeciente  á  su 
esposa,  para  acomoilarso  con  más  quietud  á  sus 
ejercicios  do  piedad  y  vivir  en  una  completa 
tranquilidad  (lo  espíritu,  estableció  una  especi- 
do  regla  á  cuya  observancia  obligó  á  todas  las 
damas,  gentileshombrcs  y  oficiales  de  su  servicio, 
de  tal  manera  (]nc  el  castillo  parecía  una  espe- 
cie de  monasteiio.  A  la  muerto  de  su  padre  he- 
redó la  baronía  de  Au.sois  en  Provenza,  y  el  con- 
dado de  Arian  en  el  reino  de  Nájiolcs,  lo  quo  lo 
obligó  á  hacer  uu  viaje  á  Italia  para  tomar  po- 
.scsion  del  condado.  Roberto,  liijo  del  rey  Car- 
los II,  quo  ya  hemos  citado,  y  hermano  de  San 
Luis,  obisjio  de  Tolo.sa,  demostró  grande  afecto 
al  conde  y  le  hizo  caballero  do  su  Orden,  y  vi- 
viendo algún  tiempo  en  Italia  volvió  á  la"  Pro- 
venza,  donde  hizo  voto  expreso,  juntamente  con 
su  esposa,  do  guardar  siempre  castidad  como 
hasta  entonces  lo  habían  conseguido.  Volvió  á 
Italia  donde  fué  nombrado  ayo  del  duque  de 
Calabria,  hijo  primogénito  del  rey,  y  en  1321 
fué  á  Francia  enviado  por  el  mismo  rey  con  el 
objeto  de  pedir  la  mano  de  María,  hija  de  Carlos 
de  Francia,  conde  de  Valois,  para  ol  príncipe 
heredero.  Descm]ieñada  esta  comisión  cayó  en- 
fermo eu  París,  y  falleció  el  27  de  septiembre  d.' 
1325  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  ;iños.  I-'ui' 
trasladado  su  cueipo  á  Ajit,  en  Provenza,  y  fue 
canonizado  por  el  Papa  Urbano  V,  sobrino  suyo, 
eu  latiS. 

ELÉBOR:  m.  ant.  ElküORO. 

ELEBORINA  (de  eléboro):  f.  Quim.  Sustancia 
nitrogenada  que  se  obtiene  do  la  raíz  del  eléboro 
negro.  Se  presenta  en  forma  de  cristales  incolo- 
ros, de  sabor  acre  y  amargo,  solubles  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  muy  solubles  en  el  éter,  y  ipic 
no  presentan  reacción  ninguua  sobre  los  reactivos 
coloreados. 

El  nitrato  de  plomo,  el  bicloruro  de  mercurio, 
el  ioduro  ]iotásico  no  forman  ningún  pieci|iitaibi 
cou  sus  soluciones;  el  ácido  nítrico  la  disuelve 
oxidándola;  el  ácido  sulfúrico  concentrado  la 
descompone  formando  unasolución  Jiardo-rojiza. 
Calentada  la  eleborina  con  potasa  desprende 
amoniaco. 

Se  obtiene  tratando  la  raíz  del  eléboro  negro 
]ior  alcohol  que  contenga  ■/50  de  ácido  sulfúrico. 
Cuando  la  maceracióu  ha  terminado  se  añado 
magnesia  calcinada,  se  filtra  el  líquido  y  se 
.sobresatura  ligeramente  cou  ácido  sulfúrico.  Se 
filtra  do  nuevo,  para  separar  el  sulfato  de  mag- 
nesia formado.  La  solución  alcohólica,  mezclada 
con  dos  veces  su  volumen  de  agua,  se  destila  y 
se  deposita  entonces  una  masa  resinosa  que  puede 
separarse  perfectamente  por  filtración,  se  añade 
eu  gran  exceso  carbonato  de  potasa  y  se  agita 
el  líquido  con  dos  veces  su  volumen  de  éter.  Se 
decanta  y  por  evaporación  del  éter  se  deposita 
la  eleborina  en  cristales  blancos. 

ELÉBORO  (del  lat.  etlebórus;  del  gr.  't'0.z[jo- 
pij;\ :  m.  But.  Planta  herbácea  cuya  raíz  acre  se 
usa  en  Medicina.  So  distinguen  varias  especies, 
como  son  el  blanco,  el  negro,  el  verde,  ¿[fétido, 
etcétera. 

...  parécete  infinito  en  las  hojas  al  ELÉBORO 
blanco.  :uiUfll:i  planta  vulgar,  que  llaman  ofri 
los  herbolarios. 

Andriís  de  Laguna. 

...  cociendo  el  zumo  do  vedeganibre,  á  que 
en  lengua  roniaua  y  griega  llaman  eléboro 
negro,  hasta  que  hace  correa. 

DiEfio  DE  Mendoza. 

-  Eléboro:  Bol.  Género  de  plantas  do  la  fa- 
milia de  las  Colchioáceas  que  comprendo  varias 
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especies,  entre  las  cuales  son  las  más  importan- 
tes el  eléboro  blanco  (  Vemirum  albina,  L.  );el 
V.  negriim,  L.,  y  el  V.  viridis,  V.  S.,  fiue  en 
realidad  debieran  llamarse  veratros  para  no  con- 
fundirlos con  otras  plantas  de  la  familia  de  las 
ranunculáceas  que  llevan  el  mismo  nombre  ge- 
nérico, y  son  el  Jílleborus  nigcr,  cuyo  rizoma,  de 
sabor  acre  y  amargo,  se  emplea  como  purgante; 
el  eléboro  fétido  (SUcborus  fatidits,  L. ),  ver- 
mífugo usado  por  los  veterinarios;  el  eléboro 
verde  (Ellebonis  viridis,  L. ),  empleado  para 
combatir  las  enfermedades  de  la  piel,  y  el  elé- 
boro de  Oriente  ( Elhborus  orientalis,  Lank), 
ijue  se  preconizó  en  otro  tiempo  coutra  la  locu- 
ra. El  eléboro  blanco,  que  vegeta  en  el  Norte  do 
España,  en  los  Pirineos,  los  Alpes,  la  Auvernia 
y  el  Jnra,  es  una  planta  de  raíz  perpendicular, 
tuberculosa,  carnosa ,  prolongada,  del  grueso  de 
un  dedo  pulgar,  con  fibras  aguzadas  y  reunidas 
en  manojo,  cuyo  tallo,  de  un  metro  de  altura, 
es  recto,  estriado,  pubescente,  muy  hojoso,  de 
hojas  alternas  muy  grandes,  pubescentes  por  el 
envés,  blandas  con  muchos  nervios  y  plegadas, 
siendo  las  inferiores  elípticas,  obtusas  y  envai- 
nadoras en  la  base,  lanceoladas  y  agudas  las 
superiores.  Las  flores,  que  aparecen  en  los  meses 
de  julio  y  agosto,  son  hermafroditas,  blanqueci- 
nas ó  verdosas,  con  pedúnculo  corto  y  dispues- 
tas en  racimos  extendiilos  y  erguidos  en  forma 
de  espiga;  el  terminal  es  mucho  más  largo  que 
los  otros,  y  el  conjunto  constituye  una  panoja 
de  cuatro  á  seis  decímetros.  Las  brdcteas,  ovales 
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y  lanceoladas,  igualan  ó  son  más  largas  que  los 
pedunculillos.  El  perigonio  presentaseis  divisio- 
nes muy  profundas,  pubescentes,  lanceoladas, 
aseriadas,  extendidas,  derechas  y  persistentes. 
Los  estambres  son  seis,  insertos  en  la  base  de 
las  divisiones;  las  anteras  reniformes  y  bilocula- 
res,  que  se  abren  transversalmente;  los  tres 
ovarios  superes  y  soldados  entre  sí  por  la  parte 
interna,  óvalo-oblongos,  adelgazados  por  arriba 
y  terminados  en  un  estilo  acanalado  y  divergen- 
te. El  fruto  consiste  en  tres  cajas  soldadas  por 
abajo,  que  se  separan  por  arriba  y  se  abren  por 
la  parte  interna.  Las  semillas  son  numerosas  y 
están  comprimidas  en  Iblíeulos  con  iesla  muy 
floja,  que  Ibrma  un  ala  membranosa.  Se  puede 
reproducir  el  eléboro  blanco  por  medio  de  semi- 
llas, que  se  siembran  cuando  están  maduras, 
mas  es  preferible  emplear  pedazos  de  raíz,  que  se 
colocaran  bajo  tierra  en  primavera. 

En  Farmacia  .se  usa  mucho  la  raíz  del  eléboro, 
que  generalmente  se  exportado  Suiza,  donde  se 
recolecta  en  primaverayen  otoño.  Contiene  rcra- 
trina,  jervma,  ácido  jérvico,  galalo,  ácido  de  ve- 
ralrina,  materia  colorante  amarilla,  almidún, 
leñoso  y  ijoma.  La  veratiina,  abundante  en  las 
raicillas  y  en  las  capas  exteriores  de  la  raíz,  es 
incolora,  pulverulenta  y  muy  acre;  provoca  en 
pequeñas  dosis  estornudos  muy  violentos;  se  di- 
suelve mal  en  el  agua,  pero  es  muy  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter,  y  adquiere  una  coloración 
escarlata  ]ior  la  influencia  del  ácido  nítrico  en 
frío.  La  raíz  del  eléboro  blanco  se  usa  en  polvo 
á  la  do.sis  do  1  á  3  decigramos,  como  emetocatár- 
tico;  en  tintura  á  dosis  de  i  á  2  gramos,  y  en  in- 
fusión para  uso  externo  en  la  proporción  de  60 
por  1 000.  Es  un  veneno  narcótico-aere  muy 
violento,  (|uc  ejerce  una  acción  enérgica  sobre  la 
piel  y  las  mucosas.  Inspirado  en  polvo  produce 
violentos  estornudos,  y  administrado  al  interior 
provoca  la  .salivación  y  determina  sensación  do 
calor  en  el  estómago.  Cuando  la  dosis  es  eleva- 
da provoca  vómitos,  diarreas  y  accidentes  cole- 
riformes,  aumentando  la  secreción  urinaria  y  la 
transpiración  cutánea.  El  tanino  y  el  ioduro  io- 
durado  de  potasio  son  los  contravenenos  que  so 
Tomo  VU 
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recomiendan  para  combatir  la  acción  del  eléboro. 
Además  de  emplearse  como  estornutatorio ,  á 
causa  de  la  acción  emética,  purgante  y  antiespas- 
módica,  se  recomienda  el  eléboro  en  la  anasarca, 
la  gota,  las  congestiones  cerebrales,  la  parálisis, 
el  reumatismo  articular,  la  peritonitis  puerperal 
y  las  afecciones  del  sistema  nervioso.  Se  usa  en 
forma  de  pomadas  y  de  lociones  para  combatir 
la  sarna,  la  tina,  eí  prurigo,  la  pitiriasis  vesi- 
cular y  para  destruir  los  piojos,  pero  su  empleo 
en  este  caso  tiene  inconvenientes,  y  es  necesario 
sienjpre  vigilar  los  efectos  del  medicamento. 
Como  sucedáneos  se  emplean  el  Veratrum  ni- 
grum,  que  casi  tiene  las  mismas  propiedades,  y 
en  América  el  F.  viride,  que  es  necesario  em- 
plear en  mayores  dosis. 

-EutBOKO:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Ranunculáceas.  Las  especies  de  este 
género  (  HclleborusJ  son  los  verdaderos  eléboros, 
no  debiendo  confundirse  con  las  especies  del 
género  Veratrum,  que  llevan  los  nombres  de 
eléboro  negro  y  eléboro  blanco,  y  que  debieran 
llamarse  veratros ,  para  no  confundirlos  con  los 
eléboros  verdaderos. 

Estas  son  plantas  herbéiceas,  perennes,  duras, 
coriáceas  y  lampiñas,  ó  ligeramente  pubescentes 
en  el  envés  de  las  hojas.  Las  radicales  se  presen- 
tan pecioladas,  palmati  ó  pedati-divididas  en 
segmentos  oblongos  y  dentados;  las  caulinares 
con  mucha  frecuencia  nulas,  y  cuando  existen 
suelen  presentar  variedad  de  formas.  Los  tallos 
ó  son  ramosos,  de  muchas  flores  y  de  abundan- 
tes hojas,  ó  bien  poco  raniosos,  de  pocas  flores  y 
provistos  de  brácteas  debajo  de  ¡os  ramos ;  á  ve- 
ces son  también  de  una  .sola  flor  y  carecen  com- 
pletamento  de  hojas. 

Cáliz  persistente  y  de  cinco  sépalos,  que  suelen 
ser  casi  redondos,  obtusos,  grandes  y  con  mucha 
frecuencia  verdes. 

Constan  de  8-10  pétalos  muy  cortos  y  tubula- 
dos, estrechados  en  su  parte  inferior  en  forma 
de  cuerno  y  nectaríferos.  Estambres  numerosos, 
generalmente  en  número  de  30  á  60.  Carpelos  de 
3  á  10,  coriáceos,  con  estigmas  terminales  y 
orbiculados;  semillas  elípticas,  umbilicadas  y 
disimestas  en  dos  series. 

Las  especies  del  género  Hcllcborus  florecen  por 
lo  regular  en  invierno  ó  en  primavera,  y  habitan 
parajes  incultos  y  montañosos  de  la  Europa  cen- 
tral, especialmente  desde  los  Pirineos  al  Caucase. 

Los  eléboros  gozan  de  propiedades  purgantes 
muy  intensas;  antiguamente  se  habían  preconi- 
zado como  excelentes  específicos  contra  las  en- 
fermedades del  hígado,  y  especialmente  como 
supremo  rccuiso de  las  enfermedades  mentales.  El 
polvo  de  los  eléboros  es,  á  más  de  purgante, 
emético,  y  en  cocimiento  se  con.sidera  antipsó- 
rico.  La  medicina  actual  usa  rarísimas  veces 
esta  planta.  Las  especies  más  importantes  son: 

Eléboro  de  invierno  ( Hcl.  hyemalis),  —  Esta 
planta  se  distingue  por  presentar  de  seis  á  ocho 
sépalos  oblongos,  colorados,  de  cinco  á  ocho  pé- 
talos muy  pequeños,  bilabiados  y  nectarirormes. 
Folículos  libres,  estipitados  y  verticilados  en 
una  sola  serie.  Semillas  dispuestas  en  una  serie. 

Habita  parajes  sombríos  y  húmedos  en  la 
falda  de  los  montes  y  de  los  bosques  de  Francia, 
Italia,  Austria  y  Suiza.  Florece  en  primavera  ó 
al  terminar  el  invierno.  Su  raíz  goza  propiedades 
purgantes  y  es  venenosa. 

Eléboro  nei/ro  de  Hipócrates  (Hel.  orientalis). 
-  Las  hojas  radicales  son  pedati-cortadas  y  pu- 
bescentes en  el  envés;  las  florales  casi  sentailas 
y  palmati-partidas;  los  pedúnculos  casi  bíÜdos 
y  los  sépalos  ovales  y  colorados. 

Raíz  negra  con  filnas  cilindricas.  Tallo  que 
lleva  de  tres  á  cinco  flores,  corimboso  en  el  ápice 
y  más  largo  que  las  hojas.  Cáliz  de  color  de 
púrpiira  con  sépalos  muy  obtusos  y  de  la  forma 
indicada.  Estambres  y  pétalos  en  extrema  cae- 
dizos. Consta  además  esta  planta  de  cinco  car- 
]iclo.s.  Habita  en  los  montes  y  lugares  espesos 
do  Oriente,  y  por  lo  que  so  desprende  de  las 
obras  antiguas  se  encuentra  eu  el  Helicón  y  en 
Anticira.  Es  muy  abundante  eu  los  alrededores 
de  Constantinopla. 

Esta  especie  es  precisamente  la  que  habían 
preconizado  los  antiguos  para  combatir  las  en- 
fermedades mentales,  epilépticas,  etc.,  etc.,  y, 
según  De  Candolle,  en  .sn  tiempo  era  considerada 
aún  como  planta  oficinal  en  Oriente.  Horacio 
hace  mención  de  ella  en  su  Arte  poética,  confir- 
mando las  propiedades  que  se  le  atribuían  anti- 
1  guamcnte. 
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Eléboro  verde  (Hel.  viridis).  -  Raíz  negra,  ta- 
llo dicótomo  y  de  pie  y  medio  de  altura.  Hojas 
algo  lustrosas,  siendo  las  radicales  pedati-corta- 
das, con  los  pedúnculos  con  frecuencia  bifidos. 
Sépalos  verdes  y  casi  redondos.  Flores  también 
verdes  y  algo  inclinadas.  Se  encuentra  esta  plan- 
ta en  las  montañas  de  Inglaterra,  Francia,  Ita- 
lia y  Alemania. 

Florece  en  las  llanuras  en  abril  y  mayo;  y  en 
los  montes  elevados  en  junio  y  julio.  Se  conocen 
dos  ó  tres  variedades  de  ella,  entre  otras  una  de 
flores  salpicadas  de  manchas  encarnadas. 

Eleborastro  (Hel.fcetidus).  -Tallo  provisto  de 
abundantes  flores  y  de  numerosas  hojas  pedati- 
cortadas  y  muy  lampiñas,  con  los  segmentos 
oblongo-lineales.  Las  brácteas  que  acompañan 
sus  flores  no  son  otra  cosa  que  hojas  florales 
reducidas  á  peciolos  membranosos  y  dilatados. 
Los  de  forma  ovalada,  muy  enteros  en  el  margen, 
y  en  su  ápice  dentado-hendidos,  de  color  ama- 
rillo verdoso  pálido,  lo  mismo  que  el  cáliz.  Se 
llama  también  hierba  llavera. 

Planta  siempre  verde  y  de  olor  fétido;  su  raíz 
es  purgante  y  se  ha  empleado  como  vermífugo 
y  especialmente  en  Veterinaria.  Habita  en  mu- 
chos parajes  de  la  parte  occidental  de  Europa, 
particularmente  en  España  y  en  Portugal,  y  so 
encuentra  asimismo  en  Italia ,  Suiza,  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra.  Florece  en  otoño  y  en 
invierno. 

Verdegamhre negro  ( Reí.  nigcr).  -Hojas radi- 
cales, pedati-cortadas  y  muy  lampiñas;  el  escapo 
carece  de  hojas,  pero  está  provisto  de  brácteas  y 
lleva  de  una  á  dos  flores;  unas  veces  aparece  antes 
que  las  hojas  y  otras  nace  con  ellas  yes  sencillo 
ó  bífido.  Cáliz  petaloide,  con  frecuencia  ro.sado, 
á  veces  blanco  casi  rojo.  Se  encuentra  esta  planta 
en  las  .selvas  y  lugares  montañosos  de  los  Alpes, 
de  Francia,  de  Baviera  y  del  Austria.  Florece 
en  invierno,  por  cuyo  motivo  los  franceses  le 
llaman  vulgaimente  rosa  de  Navidad. 

Su  raíz  es  negra,  amarga,  algo  acre  y  purgan- 
te. Es  muy  venenosa. 

Eléboro  oloroso  (Hcl.  odorus).  -  Hojas  radica- 
les palmati-cortadas  y  pubescentes  en  el  envés, 
con  sus  segmentos  oblongos,  muy  enteres  en  la 
base  y  aserrados  en  el  áiiice.  El  tallo  es  bífido  y 
las  piezas  del  cáliz  oblongas,  algo  acuminadas  y 
verdosas.  Habita  en  Hungría. 

ELECCIÓN  (del  lat.  elcctío):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  elegir. 

...  repnrtió  con  buena  ELECCIÓN  sus  joyas  y 
sus  ofertas,  etc. 

SOLÍS. 

¿Cuánto  va  que  si  la  dejasen  á  usted  entera 
libertad  para  la  elección,  no  se  casaría  con- 
migo? 

L.   F.  DE  MOEATÍN. 

-  Elección:  Nombramiento  de  nna  persona, 
que  regularmente  se  hace  por  votos,  para  algún 
cargo,  comisión,  etc. 

...  el  cónsul  Sempronio  se  ]iartió  á  Roma 
para  hallarse  á  la  ELECCIÓN  de  los  nuevos 
cónsules. 

Makiana. 

...  es  sabido  que  el  gobierno  no  ha  influido 
absolutanieute  naila  eu  las  elecciones,  etc. 
Lauea. 

-  ELECClÓN:Dcliberación, libertad  paraobrar. 

Eu  este  amor  no  entré  por  desvario, 
Ni  lo  traté,  como  otros,  con  engaños, 
Ni  fué  por  elección  de  mi  albedrio. 
Garcilaso. 

-  Elección:  Legisl.  Polít.  La  práctica  de  la 
elección  es  tan  antigua  como  la  sociedad.  Desde 
que  los  hombres  se  agruparon  en  familias  cons- 
tituyendo tribus,  pueblos  y  naciones;  en  cuanto 
se  crearon  intereses  colectivos,  se  impuso  la 
necesidad  de  establecer  leyes  para  regirse,  de 
legisladores  para  dictar  aquellas  leyes,  y  de  agen- 
tes para  hacerlas  cumplir.  La  autoridad  social 
so  encarna  forzosamente  en  un  hombre,  en  una 
familia  ó  en  una  casta.  El  más  valiente,  el  más 
sabio  ó  el  más  rico  es  el  que  gobierna.  Pero  las 
sociedades  no  podrían,  sin  exponerse  á  graves 
peligros,  quedar  huérfanas  de  autoridades.  jCó- 
ino  se  transmitirá  el  poder!  Por  herencia  ó  por 
elección.  Las  tribus  b;'irbaras  elegían  sus  jefes 
por  aclamación.  El  elegido  era  alzado  sobre  el 
pavés;  esta  era  la  proclamación  del  voto. 

En  las  elecciones  do  las  Repúblicas  griegas 
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veiise  apenas  los  riulimcntos  de  la  vida  civiliza- 
da. Siibe.se  i'iiiicaTrieiite  i|ne  eran  niiiy  tiiinultuo- 
s:is,  y  iiui-  la  olifciún  depcndia  c.isi  íieiiipre  de 
los  cainiilios  de  las  tullías.  Kii  lioiiia,  cu  tiem- 
pos de  la  Kc|>úldiea,  riuuidas  las  curias  no  me- 
nos tumultuosamente,  elegían  primero  sus  tri- 
bunos, luego  un  cónsul,  y  por  último  la  mayoría 
de  los  magistrados,  'ramliién  allí  presidía  á  la 
elección  el  caprirho.  Durante  largo  tiempo  las 
elecciones  fueron  sincera.s.  Pero  el  día  en  ipie  la 
fortuna  en  la  guerra  creó  grandes  desigualdades 
sociales,  cuando  las  riquizas  del  Asia  corrom- 
pieron las  costumbres  y  hubo  ciudadanos  Mili- 
cicntemente  ricos  para  comiuar  los  sufragios  á 
nnllares,  el  foro  se  convirtió  en  teatro  con  fre- 
cuencia ensangrentado  de  cncarnizinlas  faccio- 
nes. El  principio  se  perpetuaba,  sin  emliargo, 
en  las  insiitueioues  y  en  las  costumbres.  Era  la 
esencia  y  la  vida  del  régimen  municipal.  Los 
decuriones  no  eran  todos  hereditarios.  La  curia 
se  completaba  por  elección  y  los  magistrados  de 
la  ciudad  no  recibían  SU  mandato  sino  del  sufra- 
gio popular. 

Sobre  la  misma  base  de  la  elección  se  consti- 
tuyeron las  iglesias  cristianas,  base  sólida  que 
sostuvo  sin  vacilar  todo  el  peso  del  cdilicio.  Du- 
rante los  diez  primeros  siglos  de  la  era  cristiana, 
obispos}'  pastores,  sin  exceptuar  ni  al  obispo  do 
Koma,  fueron  cle<'idos  por  los  fieles. 

La  elección  fue  la  causa  do  la  pros]ieridad  y 
esplendor  do  las  ciudades  italianas,  y  en  ella  se 
apoyaron  para  combatir  el  feudalismo  l.as  auto- 
ridailes  populares  respetadas  por  los  reyes  hasta 
cpie  fueron  suficientcmeute  poderosas  para  pres- 
cindir de  ellos. 

En  todos  los  tiempos  la  elección  creó,  no  tan 
sólo  las  asambleas  populares,  sino  también  los 
reyes  absolutos.  En  Francia,  y  lo  mismo  puede 
decirse  de  España,  los  primeros  reyes  debieron 
su  trono  d  la  elección,  y  por  largo  tiempo  fueron 
electivas  aquellas  moiiarquias  antes  do  conver- 
tirse en  hereditarias. 

El  principio  electivo  está  ba.sado  en  el  derecho 
que  asiste  á  todo  ciudadano  para  ser  gobernallo 
con  arreglo  á  las  leyes  por  el  votadas  y  de  no 
pagar  más  que  los  impuestos  consentidos.  Pero 
este  principio,  de  enunciación  tan  sencilla  al 
parecer,  origina  multitud  de  cuestiones  que, 
aunque  á  la  ligera,  conviene  tratar  para  dar  una 
idea  de  la  naturaleza,  cítensión  y  límites  de 
este  derecho.  ¿Es,  como  decía  el  ilustre  La  Fa- 
yette,  el  derecho  de  elección  un  derecho  natural 
que  ningún  poder,  ninguna  nación  puede  vio- 
lar? ¿Hay  que  admitir,  por  el  contrario,  que  el 
ejercicio  del  derecho  de  votar  implica  algunas 
garantías?  En  este  caso,  ¿cuáles  son  estas  garan- 
tías? ¿Deberán  buscarse  en  la  posición,  en  la 
fortuna  ó  en  la  inteligencia  de  los  ciudadanos? 
Si  se  admite  que  el  derecho  de  votar  es  impres- 
criptible, independiente  de  toda  condiciun  de 
fortuna,  de  nacimiento  ó  de  inteligencia,  si  se 
llega  al  sufragio  universal,  ¿en  cpié  condiciones 
defiera  ejercerse?  ¿Se  utilizará  el  ¡)roeediiiiientj 
de  la  elección  directa?  ¿No  sería  mejor  delegar 
en  algunos  compromisarios  la  elección?  Final- 
mente, ¿la  universalización  del  voto  no  im]ilicará 
en  el  orden  social  y  político  una  serie  de  corola- 
rios sin  los  cuales  sería  falseado?  He  aquí  otras 
tantas  cuestiones  dignas  de  estudio. 

Los  partidarios  del  voto  restringido  alegan 
que' el  reconocimiento  del  derecho  absoluto  de 
votar  conduciría  necesariamente  á  proclamar  la 
soberanía  del  número.  ¿Es  posible  admitir,  pre- 
guntan, que  el  voto  de  un  idiota  tenga  el  mismo 
valor  que  el  de  un  hombre  de  genio?  Por  otra 
parte,  ¿cómo  ha  de  admitirse  la  soberanía  del 
número  si  se  admite  la  soberanía  de  ciertos  de- 
rechos naturales,  como  la  libertad  individual, 
la  libertad  de  pensar,  la  de  emitir  libremente 
el  pensamiento,  etc. ,  etc.  ?  El  día  cu  que  la  so- 
beranía del  número,  manifestada  por  el  sufragio 
universal,  viniera  á  restringir,  por  ejemplo,  la 
libertad  religiosa,  habría  traspasado  sus  lími- 
tes, lo  cual  prueba,  en  opinión  de  los  partida ■ 
ríos  de  la  restricción,  que  el  derecho  á  votar 
no  debe  ser  absoluto. 

La  diferencia,  por  consiguiente,  entre  el  su- 
fragio universal  y  el  restringido,  es  que  el  uno  no 
concede  el  voto  más  (jue  á  los  electores  más  ca- 
paces, mientras  que  el  otro  se  lo  da  á  todos:  el 
uno  adunte  la  supremacía  de  la  razón;  el  otro 
la  soberanía  del  ni'uuero.  Pero  ¿cuáles  son  los 
signos  que  denotan  la  capacidad?  Por  mucho 
tiempo  han  luchado  con  ardor  los  partidarios  de 
las  dos  escuelas  que  se  disputaban  el  triunfo. 
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Querían  los  unos  que  el  censo  fuese  la  haso  úni- 
ca de  la  eleccii  n,  mientras  pietemlían  los  otros 
que  fne.sen  admitidos  á  votar  los  hombics  ins- 
truidos que  gozasen  de  cierta  ilustiación,  aun- 
que no  pagasen  impuesto  alguno. 

En  opinión  de  los  primeíos,  únicamente  la 
fortuna  da  ú  los  ciudadanos  la  independencia 
sidicientc  para  emitir  el  voto;  para  el  ciudadano 
pobre,  en  su  concepto,  la  primera  prcocupació' 
es  necesariamente  la  do  los  intereses  materiales; 
en  su  lucha  con  las  miserias  y  dificultades  déla 
vida,  carece  do  la  libertad  de  espíritu  que  so 
necesita  para  apreciar  con  acierto  los  negocios 
públicos;  al  mismo  tiempo  que  su  posición  1<> 
hace  más  asequible  á  las  seducciones,  no  le  pone 
en  guardia  contraías  innovaciones,  que  acepta 
sin  temor,  poique  no  ve  en  ellas  un  peligro 
inmediato.  El  hombre  de  cierta  posición  que 
goza  de  alguna  fortuna,  dirige  su  espíritu  hacie 
todas  las  nobles  distracciones  que  constituyen 
en  cierto  modo  la  ocupación  de  su  actividad,  \ 
se  dedica  con  preferencia  á  los  negocios  públicos. 
¿(,¡ué  mejor  garantía  puede  pedirse  para  la  ges- 
tión de  los  asuntos  públicos  que  una  buena 
gestión  de  los  intereses  privados?  Por  una  parte 
la  independencia  de  es]iíiitn  que  da  la  riqueza; 
por  otra  las  ideas  do  orden  y  economía  que  da 
el  hábito  del  trabajo  y  el  deseo  legítimo  de 
con.servar  lo  adquirido. 

Resta  ahora  c.xiioiier  los  argumentos  de  los 
partidarios  del  -sufiagio  universal.  Según  ellos, 
la  eleceiiiu  no  es  una  lúiiiióij,  sino  el  ejercicio 
de  un  derecho  natural.  Del  mismo  modo  que 
cada  ciudadano  ajiorta ,  al  nacer,  el  derecho 
de  la  libertad  do  conciencia,  aporta  también  el 
de  partieii)ar  en  la  gestiiín  de  los  negocios  pú- 
blico.s.  Es  iiiadniisiiilc,  por  tanto,  el  limitar  la 
concesión  del  voto,  ni  b.ijo  el  pretexto  de  que 
los  más  instruidos  tienen  más  interés  en  la  bue- 
na admiiiistracii'in  ilel  ¡laís,  ni  bajo  el  de  que  la 
posesión  de  la  riqueza  es  una  garantía  de  inde- 
pendencia y  de  orden.  Kespecto  al  límite  de  este 
derecho,  es  tau  fácil  lijarle  como  el  de  los  demás 
derechos:  se  encuentra  a  la  vez  en  él  y  fuera  de 
él.  Se  encuentra  en  él,  en  el  sentido  de  que  el 
sufragio  universal  que  renunciara  á  su  derecho 
de  comprobación  por  una  delegacii'ui  demasiado 
amplia  y  deüiiitiva,  abdicaría,  en  cierto  modo, 
de  sus  principios.  Y  se  encuentra  fuera  de  él,  en 
el  respeto  á  los  demás  derechos  naturales;  es 
evidente  que  todos  los  ciudadanos,  menos  uno, 
no  tienen  derecho  para  impedirá  este  ciudadano 
que  crea  en  lo  que  quiera,  que  no  tienen  poiler 
para  decidir  que  dos  y  dos  no  sean  cuatro.  No 
es  justo  decir  que  el  sufragio  universal  sustituya 
la  soberanía  del  número  á  la  soberanía  de  la 
razón;  la  verdad  es  que  busca  la  mauifestación 
de  la  razón  soberana  en  la  soberanía  del  núme- 
ro. El  día  en  que  se  rceonoeió  que  el  poder  no 
era  privilegio  de  una  familia  ni  de  una  casta, 
en  otros  términos,  que  los  gobiernos  debían  ser 
elegidos  por  los  pueblos,  aquel  día  se  verificó  la 
emancipación  de  las  naeinnes,  y  quedó  admiti- 
da la  soberanía  de  la  razón.  En  principio  es, 
por  consiguiente,  el  sufragio  universal  la  consa- 
gración del  derecho  individual,  de  la  soberanía 
del  pueblo  y  de  la  razón. 

El  triunfo  del  sufragio  universal  estaba  ase- 
gurado desde  el  momento  en  que  sus  adversa- 
ríos  reconocían  la  dificultad  de  definir  la  cajia- 
cidad  electoral.  A  los  que  buscaban  la  garantía 
en  la  fortuna,  no  era  difícil  oponerles  los  argu- 
mentos que  presentaban  los  partidarios  de  la 
iuclnsión  de  las  capacidades.  Es  innegable  que 
hay  un  verdadero  peligro  para  la  moral  de  un 
país  al  diiigir  todas  sus  aspiraciones  á  la  ad- 
quisición de  la  riqueza.  No  es  menos  cierto  que 
no  se  puede  sin  graves  riesgos  fomentar  la  su- 
premacía de  una  cla.se:  el  primero,  acaso  el  me- 
nos grave,  es  el  de  no  tener  más  que  la  repre 
sentación  de  uuo  de  los  intereses  y  condenar 
á  perpetuo  olvido  los  intereses  de  las  masas;  el 
segundo  es  el  de  colocar  la  mayoría  real  del 
país  fuera  de  la  vida  política  legal,  no  deján- 
dola otro  medio  jiara  intervenir  en  el  gobierno 
que  impotentes  manifestaciones  ó  protestas  ar- 
madas. Acostumbrar  al  pueblo  á  la  idea  deque 
no  tiene  más  recursos  para  hacer  triunfar  sus 
intereses  que  el  sistema  de  la  fuerza,  es  facilitar 
el  triunfo  de  los  agitadores,  y  por  el  mero  he- 
cho de  carecer  de  representantes  creerá  siempre 
el  pueblo  que  sus  derechos  son  desconocidos  y 
menospreciados  sus  intereses.  Si  por  una  parte 
se  descuida  algo  al  pueblo  su  derecho  legal,  y 
por  otra  parle  el  pueblo  está  dispuesto  á  exage- 
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rar  ese  olvido,  ¿no  se  crea  un  antagonismo  fu- 
nesto cutre  dos  clases  impoilantes,  que  no  deben 
formar  más  que  uno,  entre  la  burguesía  y  el 
proletariailo?  Con  el  sufragio  univcLsal  dcsapa- 
lectn  estos  inconvenientes:  el  pueblo,  con  la 
seguridad  de  ser  escuchado  y  atendido  cuando 
lo  necesite,  es  menos  aceesiblo  á  las  ideas  do 
violencia;  al  mismo  tiempo  sus  intereses,  for- 
malmente representados,  corren  menos  riesgo  do 
ser  menospreciados,  y  la  burguesía  se  encueiiti  a 
libre  de  la  tendencia  al  indilérentismo,  más  fu- 
nesto aún  para  ella  que  para  el  pueblo  que  cu 
él  cayese.  Por  otra  parte,  pretender  que  el  seu- 
timiento  de  la  gestión  de  los  negocios  públicos 
exista  más  particulai mente  en  las  clases  acomo- 
dadas no  es  justo  ni  equitativo.  En  todas  las 
circunstancias  críticas  y  solemnes  el  patriotis- 
mo y  el  desinterés  del  pueblo  han  igualado  por  lo 
menos,  sino  han  sobrepujado,  al  délas  demás 
clases.  Respecto  á  la  doctrina  que  basa  la  elec- 
ción en  el  censo  y  las  capacidades,  pueden  ha- 
cérsela las  mismas  objeciones  que  á  la  del  su- 
fragio restringido ,  puesto  que  admite  que  la 
elección  es  una  función,  en  vez  do  reconocerla 
como  un  derecho  natural.  En  resumen,  la  grau 
ventaja  del  sufragio  universal  es  que  consagra 
prácticamente  la  soberanía  del  pueblo,  interesa 
á  todo  el  mundo  en  la  gestión  pública,  y,  por 
consiguiente,  en  el  mantenimiento  del  orden,  c 
impide  á  las  minorías  que  se  subleven  en  nom- 
bre délas  masas  que  tienen  un  medio  legal  de 
manifestar  sus  aspiraciones.  Con  el  sufragio  res- 
tringido es  posible  una  revolución  en  nomine  de 
la  mayoría  alejada  de  las  urnas;  con  el  sufiagio 
universal  la  minoría  que  se  insurrecciona  es 
realmente  una  minoría. 

Preséntase  como  una  de  las  más  graves  obje- 
ciones al  sufragio  universal  la  ignorancia  de 
las  masas:  los  hombres  serios  y  formales,  al 
observar  el  número  considerable  de  ciudadanos 
que  uo  saben  leer  ni  escribir,  y  no  sólo  son  igno- 
rantes sino  que  carecen  de  todo  medio  para  ins- 
truirse, se  preguntan  si  la  soberanía  del  número, 
en  vez  de  ser  la  soVieranía  de  la  razón,  no  corre 
el  peligro  de  convertirse  en  soberanía  de  la  igno- 
rancia. Sin  desconocer  en  principio  el  deiccho 
de  votar  que  todo  ciudadano  posee,  ipiieren  los 
unos  que  el  ejercicio  de  este  derecho  se  .subordine 
á  la  posesión  de  ciertos  conocinuentos  elementa- 
les; otros  pretenden  que,  implicando  el  derecho 
de  juzgar  el  deber  de  conocer,  debe  cada  ciuda- 
dano ser  obligado  á  que  ad(|uicra  las  nociones 
indispensables  para  el  buen  ejercicio  de  su  dere- 
cho. Los  primeros  alegan  que  los  demás  derechos 
naturales  son  de  índole  tal  que  no  pueden  ser 
ejercitados  por  los  ciudadanos  sin  que  posean 
por  lo  menos  algunas  nociones  elementales:  por 
ejemplo,  la  libertad  de  pensar  supone  necesaria- 
mente el  hábito  de  pensar,  y  la  libertad  de  es- 
cribir la  ciencia  de  la  escritura,  mientras  que  la 
emisión  de  la  voluntad  por  el  elector,  por  más 
qne  ejerce  una  influencia  más  directa  sobre  los 
destinos  de  la  comunidad,  no  tiene  límite  alguno 
en  sí  misma.  Añaden  que  todo  el  mundo  es 
libre  para  no  tomar  en  cuenta  las  falsas  creen- 
cias ó  los  malos  escritos,  mientras  ha  de  sufrir 
las  con.sccuencias  del  voto  del  ignorante,  puesto 
que  ese  voto  ejerce  una  presión  directa  y  muchas 
veces  decisiva  sobre  el  resultado  del  escrutinio. 
Nadie  se  perjudica  porque  un  ciudadano  piense 
mal  y  escriba  mal;  pero  cualquiera  puede  resul- 
tar vejad.o  cuando  un  elector  contribuye  con  su 
voto  al  triunfo  de  determinado  candidato.  En 
resumen,  pretenden  que  se  reconozca  á  todos  los 
ciudadanos  el  derecho  á  votar,  pero  quieren  que 
se  añada  á  las  prescripciones  que  reglamentan 
el  ejercicio  del  derecho  la  cláusula  en  que  se 
consigne  la  necesidad,  para  votar,  de  saber  leer 
y  escribir.  Otros  no  desean  que  se  aleje  de  las 
urnas  á  los  ciudadanos  ignorantes,  pero  que- 
rrían que  se  adoptasen  mcdida-s  decisivas  contra 
la  ignorancia,  y  encuentran  en  la  extensión  del 
derecho  de  sufragio  un  nuevo  argumento  en 
favor  de  la  enseñanza  obligatoria.  Añaden  que  la 
ignorancia  de  las  masas  es  un  verdadero  peligro 
público  que  conviene  precaver  y  remediar,  y  que 
de  la  misma  manera  que  la  ley  obliga  á  los  pa- 
dres á  que  alimenten  á  sus  hijos,  debería  tam- 
bién obligarles  á  que  les  facilitasen  los  medios 
(lara  ejercer  sus  derechos  de  ciudadanos.  En 
cuanto  á  la  opinión  de  los  que  quieren  exigir  á 
los  electores  la'justiücación  de  ciertos  conoci- 
mientos elementales,  queda  contestada  mani- 
festando que  indirectamente  incurren  en  la  doc- 
trina de  las  capacidades.  Sin  dejar  de  reconocer 
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[lie  sería  muy  útil  no  dejar  votar  más  que  álos 
I [ue  saben  leer  y  escribir,  se  preguntan  si  esto 
1  s  conforme  al  principio  de  la  soberanía;  si  no 
-•  crearía  de  este  modo  un  precedente  peli|;roso; 
-i  al  restablecer  la  teoría  de  las  capacidades  no 
-  ■  correría  el  riesgo  de  preparar  nueras  restric- 

lones  para  el  porvenir.  Hay  que  conservar  ín- 
li  ¿ro  e!  principio  de  la  soberanía,  y  dejar  que  se 
;iiijore  por  el  ejercicio,  porque  no  hay  iustitu- 

:  n  ninguna  en  el  mundo  que  inmediatamente 
¡  reduzca  los  frutos  apetecidos  y  que  no  se  per- 
It-ccione  por  su  funcionamiento  normal. 

En  el  terreno  de  la  teoría  preséntase  también 
la  cuestión  de  si  es  más  conveniente  que  el  su- 
fragio directo  la  elección  en  dos  grados.  Los 
defensores  del  sufragio  directo  opinan  que  con- 
viene colocar  el  menor  número  posible  de  inter- 
mediarios entre  el  pueblo  y  el  poder  que  es  su 

iiianación.  El  ideal  democrático  es  el  gobierno 

.irecto,  la  delegación  no  es  más  que  un  recurso 
destinado  á  facilitar  el  juego  de  las  institucio- 
nes; por  eso  quieren  que  la  delegación  sea  directa 
V  que  la  nación  misma  sea  lu  que  nombre  y  juz- 
_iie  á  los  encargados  de  votar  las  leyes  y  los 

üipuestos.  Los  partidarios  del  sufragio  indirecto 
no  ven  que  en  principio  haya  diferencia  sensi- 
Me  entre  la  delegación  directa  y  la  delegación 
¡"ir  doble  voto.  Pero  en  realidad  encuentran 
\  <  ntajas  formales  en  la  elección  indirecta.  Su- 
:    uen  que  para  un  municipio,  por  ejemplo,  es 

1  s  fácil  designar  sencillamente  los  hombres 
::;-\s  dignos,  más  inteligentes,   más  recomeuda- 

1  -3,  que  escoger  un  diputado  al  que  por  regla 
_>  ueral  desconocen.  Que  se  pregunte  al  aldeano 
:  i  is  ignorante  cuáles  son  los  hombres  más  con- 
-:  lerados,  más  instruidos  de  su  distrito,  y  con- 
testará sin  vacilar;  pero  interrogad  al  más  a|>to 
de  los  aldeanos  cuál  es  la  opinión,  cuáles  los 
antecedentes  del  diputado  de  la  circunscripción, 
y  se  verá  compiometido  para  contestar.  Lo  im- 
portante es  (¡ue  la  elección  sea  realmente  elec- 
ción, es  decir,  que  su  resultado  sea  representa- 
ción de  la  voluntad  de  los  electores,  y  con  el 
sufragio  indirecto  puede  llegarse  á  este  resultado: 
por  una  parte  la  asüuiblea  piimera  conoce  á  fon- 
do á  los  hombres  á  los  que  confía  su  mandato; 
no  le  cabe  duda  acerca  de  su  moralidad,  su  hon- 
radez y  su  ilustración;  por  otra  parte  la  asain- 
blea  electoral  puede  interrogar  á  los  candidatos 
y  juzgarles.  De  esta  suerte  se  evitan  la  mayor 
parte  de  los  inconvenientes  de  la  ignorancia. 

Resumiendo:  la  opinión  general  en  Europa 
acerca  del  principio  electivo  se  divide  en  dos 
doctiinas:  la  que  admite  que  el  votar  es  una  fun- 
ción y  cfige  en  consecuencia  garantías  de  capa- 
cidad, y  la  que  reconoce  el  derecho  á  votar  como 
un  derecho  natural  é  imprescriptible.  Los  parti- 
darios de  la  primera  se  subdividen  á  su  vez  en 
dos  campos:  los  unos  no  admiten  más  garantía 
que  la  fortuna;  los  otros  la  buscan  á  la  vez  en  la 
fortuna  y  en  las  capacidades. 

Lo.s  demócratas,  es  decir,  los  que  admiten  el 
derecho  á  votar,  se  pronuncian  los  unos  por  el 
sufragio  universal  directo  y  los  otros  por  el  sufra- 
gio de  dos  grados.  Finalmente,  algunos  quisie- 
ran que  la  instrucción  obligatoria  se  considerara 
como  complemento  indispensable  para  la  uni- 
versalización del  derecho  á  votar,  y  otros  llegan 
á  exigir  de  los  electores  el  conocimiento  de  la 
lectura  y  escritura.  Pero  todos  están  de  acuerdo 
en  reconocer  que  para  el  ejercicio  del  derecho 
popular  son  indispensables  ciertas  reformas  tan 
sagr.adas  como  el  mismo  derecho,  y  que  sin  una 
gran  iustrncción  popular,  libertad  de  imprenta 
formalmente  garantizada,  y  derecho  de  reunión 
admitido  legalmente,  el  sufragio  universal  seria 
comparable  á  una  magnífica  linterna  mágica  pri- 
vada de  luz,  y  correría  el  riesgo  de  convertirse  en 
soberanía  de  los  ignorantes  y  de  los  indiferen- 
tes. 

En  toda  elección  hay  que  considerar  el  dere- 
cho de  elegir,  el  de  ser  elegido,  las  formas  de  la 
elección  y  las  incapacidades,  incompatibilidades 
y  excu.sas. 

En  E.spaña  para  la  elección  de  sus  Ayunta- 
mientos ó  Concejos,  tenían  los  pueblos  antes  del 
año  1812  sus  privilegios  y  costumbres,  y  en  unos 
se  elegían  por  los  reyes,  en  otros  por  los  sefiores, 
obispos  y  abades,  en  otros  por  los  mismos  pue- 
blos, y  había  oficios  municipales  ó  cargos  de  re- 
pública para  el  estado  noble,  otros  vinculados 
en  familias  que  habían  g.inado  prepotencia,  otros 
enajenados  á  perpetuidad  por  la  corona,  etc.  La 
Constitución  de  1812  acabó  con  toda  esta  irri- 
tante anarquía,  que  reapareció  después  con  la 
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reacción  de  1814  y  de  1824,  en  cuyo  último  año 
el  rey  Fernando  quiso  poner  algvín  orden  en  tan 
importante  asunto,  sin  duda  para  que  no  resal- 
tase tanto  la  diferencia  con  las  ventajas  del  sis- 
tema constitucional,  y  publicó  un  decreto  enco- 
mendando la  elección  de  oficios  municipales  á 
las  Chaucillerías  y  Audiencias,  á  propuesta  en 
terna  de  los  mismos  Ayuntamientos,  pero  reco- 
nociendo todavía  los  oficios  del  estado  noble,  los 
vinculados  en  ciertas  faudlias  y  los  enajenados 
por  la  corona.  Este  sistema  continuó  hasta  la 
muerte  de  dicho  rey. 

En  la  actualidad  rigola  ley  llamada  de  Sufra- 
gio universal  de  26  de  junio  de  1890,  de  la  cual 
se  hará  aquí  un  ligero  extracto. 

Hállase  dividida  en  seis  títulos:  el  primero 
trata  del  derecho  electoral  y  establece  que  son 
electores  para  dip\itados  todos  los  españoles  va- 
rones, mayores  de  veinticinco  años,  que  se  ha- 
llen en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y 
sean  vecinos  de  un  municipio  en  el  que  cuenten 
dos  años  al  menos  de  residencia.  Exceptúansc 
temporal  ó  absolutamente:  las  clases  é  indivi- 
duos de  tropa  que  sirvan  en  los  Ejércitos  de  mar 
y  tierra,  que  no  podrán  emitir  su  voto  mientras 
se  hallen  en  las  filas.  Esta  suspensión  del  dere- 
cho electoral  comprende  también  á  los  que  se 
encuentren  en  condiciones  semejantes  dentro  de 
otros  cuerpos  ó  institutos  armados  dependien- 
tes del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio.  Los 
que  por  sentencia  firme  hayan  sido  condenados 
á  las  penas  de  inhabilitación  perpetua  para  de- 
rechos políticos  ó  cargos  públicos,  aunque  hu- 
biesen sido  indultados,  á  no  haber  obtenido 
antes  rehabilitación  personal  por  medio  de  una 
ley.  Los  que  por  sentencia  firme  haj-an  sido  con- 
denados á  pena  aflictiva,  si  no  hubieren  obteni- 
do rehabilitación  dos  años,  por  lo  menos,  antes 
de  su  inscripción  en  el  censo.  Los  que  habiendo 
sido  condenados  á  otras  ¡lenas  por  sentencia  fir- 
me no  acreditaren  haberlas  cumplido.  Los  con- 
cursados ó  qviebrados  no  rehabilitados  conforme 
á  la  ley,  y  que  acrediten  docunientalmente  ha- 
ber cumplido  todas  sus  obligaciones.  Los  deudo- 
res á  fondos  públicos  como  segundos  contribu- 
yentes, y,  por  último,  los  que  se  hallaren  reco- 
gidos en  establecimientos  benéficos,  ó  estén,  á 
su  instaucia,  autorizados  administrativamente 
para  implorar  la  caridad  pública. 

Son  elegibles,  según  la  ley,  todos  los  españo- 
les varones  de  estado  seglar,  mayores  de  veinti- 
cinco años,  que  gocen  de  todos  los  derechos  civi- 
les. Para  ser  admitido  como  diputado  en  el  Con- 
greso son  condiciones  indispensables:  Primera, 
reunir  las  condiciones  requeridas  en  el  artículo 
29  de  la  Constitución  en  el  día  en  que  se  verifi- 
que la  elección  en  el  distrito  electoral.  Segunila, 
haber  sido  elegido  y  proclamado  electo  en  un 
distrito  ó  colegio  electoral ,  ó  en  el  Congi-eso 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley  y  á  las 
del  reglamento  del  mismo  cuerpo.  Tercera,  no 
estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de  inca- 
pacidad personal,  para  obtener  el  cargo  en  el 
día  en  que  se  verifique  la  elección ;  y  Cuarta  no 
estar  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  que 
establece  la  ley  de  Incompatibilidades. 

Están  incapacitados  para  ser  admitidos  como 
diputados,  aunque  hubiesen  sido  válidamente 
elegidos:  los  que  no  pueden  ser  electores,  los 
contratistas  de  obras  ó  servicios  públicos  que  se 
costeen  con  fondos  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó  del  Municipio,  los  que  de  resultas  de  tales  con- 
tratas tengan  pendientes  reclamaciones  de  inte- 
rés propio  contra  la  Administración,  y  los  fiado- 
res y  consocios  de  dichos  contratistas.  Esta  in- 
capacidad se  entenderá  solamente  en  relación 
con  el  distrito  ó  circunscripción  en  que  se  haga 
la  obra  ó  servicio  público.  Los  que  desempeñen 
ó  hayan  desempeñado  un  año  antes,  en  el  distri- 
to ó  circunscripción  cu  que  la  elección  se  verifi- 
que, cualquier  empleo,  cargo  ó  comisión  de 
nombramiento  del  gobierno,  ó  ejercido  autori- 
dad de  elección  popular,  en  cuyo  concijito  se 
comprenden  los  presidentes  de  las  Diputaciones 
provinciales  y  los  diputados  que  ,  durante  el 
año  anterior,  hubiesen  descuipeñado  el  cargo  de 
individuos  de  las  comisiones  provinciales.  Ex- 
ccptúanse  los  Ministros  de  la  Corona  y  los  fun- 
cionarios de  la  Administración  central.  Estas 
últimas  incapacidades  se  limitan  á  los  votos 
emitidos  en  el  distrito  ó  en  la  circunscripción, 
ó  á  donde  alcancen  la  autoridad  o  funciones  de 
que  haya  estado  investido  el  diputado  electo. 
Él  cargo  de  Diputado  á  Cortes  os  gratuito  y  vo- 
luntario ,  y  renuuciable  ,  pero  la  renuncia  no 
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podrá  ser  admitida  sin  aprobación  previa  del 
acta  de  la  elección  por  el  Congreso. 

El  título  II  de  la  ley  trata  del  censo  electo- 
ral, que  es  el  registro  en  donde  constan  los  nom- 
bres y  los  apellidos  paterno  y  materno,  si  los 
tuvieren,  de  los  ciudadanos  españoles  califica- 
dos de  electores.  Para  ejercer  el  derecho  electo- 
ral es  indispensable  estar  inscripto  en  este  re- 
gistro. La  formación,  revisión,  custodia  é  ins- 
pección del  censo,  está  á  cargo,  según  sus  atri- 
buciones respectivas,  de  una  Junta  central,  y 
de  Juntas  provinciales  y  municipales.  La  cen- 
tral reside  en  Madrid,  las  provinciales  en  las 
capitales  de  provincia  y  las  municipales  en  los 
municipios. 

La  Junta  central  la  preside  el  presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados;  las  provinciales  los 
presidentes  de  las  Diputaciones  y  las  municipa- 
les los  alcaldes.  El  número  de  vocales  de  la  Jun- 
ta central  y  de  las  provinciales  será  de  quince. 

El  día  1."  de  abril  de  cada  año  los  Jueces 
municipales  remitirán  á  los  respectivos  alcal- 
des lista  certificada  de  los  asientos  del  Kegistro 
civil,  comprensiva  de  los  electores  que  hubiesen 
fallecido  durante  los  doce  meses  precedentes,  y 
los  Jueces  de  instrucción  y  de  primera  instan- 
cia lista  certificada  de  las  resoluciones  judicia- 
les firmes  dictadas  durante  el  mismo  tiempo 
que  afecten  á  la  capacidad  electoral  de  los  ins- 
criptos en  las  listas  de  cada  distrito  municipal. 
El  día  10  de  abril  á  las  ocho  de  la  mañana,  se 
han  de  fijar  por  los  alcaldes,  en  el  sitio  acos- 
tumbrado para  los  edictos  y  bandos  municipa- 
les, las  listas  electorales,  y  permanecerán  ex- 
puestas en  el  mismo  sitio  hasta  el  día  20  de 
abril,  en  que  se  constituirá  la  Junta  municipal 
del  Censo  en  sesión  pública.  Con  las  listas  elec- 
torales á  la  vista  oirá  la  Jtmta  cuantas  recla- 
maciones se  hagan  sobre  exclusiones,  inclusio- 
nes ó  rectificaciones,  por  individuos  ó  por  cual- 
quiera otro  vecino.  Terminada  la  sesión,  proce- 
derá la  Junta  inmediatamente  ala  formación  de 
las  listas,  que  por  inclusión  ó  exclusión,  ó  por 
cualquiera  cansa  modificaran  el  censo,  y  de  es- 
tas listas  se  remitirán  copias  por  el  primer  co- 
rreo al  presidente  de  la  Diputación  respectiva. 

El  1."  de  mayo  se  constituirá  la  Junta  pro- 
vincial en  sesión  pública.  En  ella  se  dará  cuenta 
de  las  listas  recibidas  por  orden  alfabético  y  se 
aprobarán  las  que  no  sean  objeto  de  reclamación. 
Después  se  exandnarán  las  demás,  abriéndose 
discusión  acerca  de  cada  una  de  las  reclamacio- 
nes. Terminada  la  sesión,  resolverá  la  Junta  por 
mayoría  de  votos  sobre  cada  inclusión  ó  exclu- 
sión, y  hará  que  en  Bolelin  extraordinario  se 
publiquen  al  día  siguiente  sus  acuei'dos.  Estas 
resoluciones  son  apelables  ante  la  Audiencia  te- 
rritorial, dentro  de  los  tres  días  naturales  jios- 
teriores  á  la  publicación  del  acuerdo.  En  los 
siguientes  tres  días  se  remitirán  de  una  vez  al 
presidente  déla  Audiencia  los  expedientes  cuyas 
resoluciones  se  apelen.  Pasado  á  la  Sala  de  lo 
civil,  ésta  señalará  inmediatamente  día  para  la 
vista,  que  habrá  de  celebrarse  dentro  de  los  seis 
siguientes.  En  el  mismo  día  de  la  vista  se  dic- 
tará resolución  irrevocable,  que  se  hará  pública 
en  la  tabla  de  edictos  y  se  comunicará  en  el  día 
inmediato  en  pliego  certificado,  con  devolución 
del  expediente  al  presidente  de  la  Diputación. 
Recibidas  las  correspondientes  certificaciones  de 
la  Audiencia  en  la  secretaría  de  la  Diputación, 
se  reunirá  de  nuevo  la  Junta  provincial  el  día 
1.°  de  junio  y  determinará  los  nombres  de  los 
electores  cuyo  derecho  queda  reconocido,  y  man- 
dará hacer  en  el  censo  electoral  las  correspon- 
dientes inscripciones.  Del  censo  se  copiarán  por 
orden  alfabético  los  nombres  de  los  electores  de 
cada  Municipio  y  las  copias  constituirán  las  lis- 
tas definitivas,  que  habrán  de  imprimirse  y  pu- 
blicarse en  el  Boletín  Oficial  antes  del  15  de 
junio.  Un  ejemplar  impreso  de  la  lista  correspon- 
diente á  cada  Jliniicipio,  avitorizado  por  el  pre- 
sidente y  por  el  secretario,  se  remitirá  en  pliego 
certificado  al  respectivo  alcalde ,  el  cival  dará 
conocindento  de  ella  á  la  Junta  municipal,  y 
hará  fijar  al  púlilico  por  término  de  tres  días 
inmediatos,  una  copia  de  aquel  ejemplar,  que 
quedará  archivado.  Ejemplares  iguales  remitirá 
en  la  misma  forma  al  presidente  de  la  Diputa- 
ción ,  al  del  Congreso  y  al  de  la  Avtdiencia  terri- 
torial y  á  los  Jueces  de  instrucción,  de  primera 
instancia  y  municipales  de  las  referentes  á  los 
Ayuntamientos  de  sus  jurisdicciones. 

Corresponde  á  la  Junta  central  del  Censo 
electoral :  Inspeccionar  y  dirigir  cuantos  servicios 
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so  refiemii  al  cüii.so,  su  i'oiiiiaciúii,  reviísiúu  y 
conservación.  Conservar  loscjeiuijlares  inipresoa 
de  las  listas  delinitivas  copiailas  <le  los  re;;istro8 
provinciales.  Cüiminiearse  por  niedio  de  su  pre- 
sidente con  tudas  las  autoridades  y  funcionarios 
públicos.  Recibir  y  resolver  dentro  de  su  compe- 
tencia cuantas  ijuejas  se  le  diiijan.  Ejercer  ju- 
risiliccion  disciplinaria  sobre  toilas  las  personas 
que  interveiifían  con  carácter  oilcial  en  las  ope- 
raciones electorales,  imponiendo  multas  hasta 
la  cantidad  de  100  pesetas,  las  ijue,  en  su  caso, 
exigirán  por  su  orden  los  Jueces  do  primera 
instancia.  Dar  cuenta  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados de  cuanto  considero  digno  do  su  conoci- 
miento. 

El  título  III  de  la  ley  trata  de  los  distritos 
y  colegios  electorales;  en  él  .se  establece  i|Ue  los 
diputados  á  Cortes  sean  elegitlos  directamente 
por  los  electores  do  los  distritos  y  de  los  colegios 
especiales;  pero  después  de  nombratlos  y  admiti- 
dos en  el  (Congreso  representan  individual  y 
colectivamente  á  la  Nación. 

Eu  los  distritos  en  que  deba  elegirse  un  dipu- 
tado, cada  elector  no  jtodra  dar  validamente  su 
voto  mas  que  á  una  persona;  cuando  se  elijan 
más  de  uno,  hasta  cuatro,  tendrá  dercclio  á  votar 
á  uno  menos  del  número  de  los  que  hayan  do 
elegirse,  á  dos  menos  si  se  eligieran  m:'istle  cuatro 
y  á  tres  menos  si  se  eligieran  más  de  ocho. 

Los  lii.stritos  se  dividirán  en  secciones  electo- 
rales. Cada  término  constituirá  umi  sección  si 
no  e.xcedc  de  500  el  número  desús  electores;  dos 
si  noe.tcedo  de  1000,  tres  si  no  excede  de  1000, 
y  asi  sucesivamente. 

Constituirán  colegios  especiales,  y  tendrán 
derecho  á  elegir  un  diputado  á  Cortes,  ¡lor  cada 
5000  electores  de  ([Ue  se  compongan,  las  Univer- 
sidades literarias,  las  Sociedades  económicas  de 
Amigos  del  Tais  y  las  Cámaras  de  Comercio, 
industriales  y  agrícolas  organizadas  oficial  mente. 
Estas  coriioracioues,  cuando  nolleguen  al  número 
de  5000  electores,  se  asociarán  á  las  masas  pró- 
ximas de  la  misma  clase  para  constituir  colegio 
electoral.  Los  siguientes  artículos  de  este  título 
tratan  de  la  constitución  de  estos  colegios  es- 
peciales, determinando  cómo  se  ha  de  hacer  su 
censo  electoral,  etc. 

Trata  el  titulo  VI  de  la  constitución  de  las 
mesas  electorales,  y  dice  que  en  cada  sección 
habrá  una  mesa  encargada  de  presidir  la  vota- 
ción,  compuesta  de  un  presidente  y  de  los  in- 
terventores nombrados  por  la  Junta  provincial 
del  Censo  y  por  los  candiilatos  que,  teniendo  de- 
recho á  designarlos,  hagau  uso  del  mismo.  La 
mesa  electoral  de  cada  sección  se  compondrá  de 
cuatro  iuterventores  por  lo  menos.  Sera  ¡iresi- 
deiite  en  cada  sección  el  alcalde,  y  si  éste  no 
pudiese  concurrir,  ó  en  el  término  munieijial 
hubiese  más  de  una  sección,  presidirán  los  te- 
nientes de  alcalde  ó  concejales  por  su  orden,  ó  en 
SU  defecto,  los  alcaldes  de  barrio.  No  podrán 
presidir  los  alcaldes,  tenientes  ó  regidores  (ino 
desempeñen  sus  cargos  interinamente  por  causa 
de  suspeusión  administrativa  de  los  jtropietai  ios, 
cuando  contra  éstos  no  se  hubiere  dictado  auto 
de  procesamiento.  Las  suspensiones  administra- 
tivas de  alcaldes  y  coucejales  con  quienes  no 
se  hubiere  dictado  auto  de  procesamiento,  cesa- 
rán diez  días  antes  del. señalado  parala  votación. 
Tienen  derecho  á  nombrar  interventores  los 
candidatos  siguientes:  1.°  Los  exdiputados  á 
Cortes  que  hubieren  representado  el  mismo  dis- 
trito ú  otro  cualquiera  de  la  provincia.  2.°  Los 
que  hubiesen  luchado  en  el  mismo  distrito  en 
elecciones  anteriores  y  obtenido  la  quinta  parto 
por  lo  menos  del  total  de  votos  emitidos.  3. "  Los 
exsenadores  elegidos  por  la  provincia  áque  per- 
tenece el  distrito  ó  circunscripción.  4.°  Los  can- 
didatos para  Diputados  á  Cortes  propuestos  por 
medio  de  cédulas  formadas  por  electores  del 
respectivo  distrito  ó  circunscripción,  ó  por  actas 
notariales  con  intervención  del  funcionario  com- 
petente, cuyos  electores  asciendan  cuando  menos 
á  la  vigésima  parte  del  total  de  los  comprendidos 
eu  la  lista  ultimada  del  distrito  ó  ciicunscrip- 
ción. 

Las  solicitudes  á  la  Junta  provincial  pidien- 
do la  declaración  de  candidatos,  se  diiigirán  á 
aquélla  hasta  el  Domingo  inclusive  anterior  al 
señalado  para  la  votación.  La  Junta  provincial 
declarará  candidatos  á  cuantos  lo  soliciten  ó  sean 
propuestos  con  arreglo  á  las  reglas  citadas  y  el 
electo  de  la  declaración  se  entenderá  exclusiva- 
mente para  la  facultad  de  nombrar  Interventores 
de  Mesas  electorales.  Cada  elector  puede  coucu- 
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rrir  á  más  de  una  propuesta.  El  domingo  inme- 
diato anterior  al  señalado  para  la  elección,  á  las 
ocho  de  la  mañana,  la  Junta  provincial  del  Cen- 
so se  constituirá  en  sesión  pública,  debiendo 
asistir  los  candidatos  por  sí  ó  ]>or  medio  de  aijo- 
derados  en  forma  legal.  Dos  electores  pre.senta- 
rán  iieisonalniciite  cada  i>ropucsta,  respondien- 
do de  la  autoridad  de  sus  lirmas,  y  leídas  éstas 
y  las  comunicaciones  que  so  hayan  dirigido  á 
la  Junta  por  los  designados  en  los  números  I.°, 
2. "y  '¿.",  se  procederá  á  la  proclamación  de  los 
que  reúnan  las  condiciones  precitadas,  expi- 
diéndoles la  corresiiondiente  credencial.  En  el 
mismo  acto  los  candidatos  proclamados,  ó  sus 
representantes  legales,  podr.'ín  hacer  la  desig- 
nación do  interventores  y  de  suplentes  para 
cada  mesa  de  las  que  en  el  respectivo  distrito 
hayan  de  constituirse. 

i'ara  ser  interventor  se  requiere  ser  elector  en 
el  municipio  en  que  haya  de  constituirse  la  mesa 
y  saber  leer  y  escribir.  LaJuiita  ]iroviiicial  ade- 
más nombrará  para  cada  mesa  dos  interventt)res 
que  coires]iondan  á  la  sección  res]iectiva,  que 
por  su  et.iad  y  circunstancias  ofrezcan  garantías 
de  imparcialidad.  Estos  interventores  habrá  de 
escogerlos  la  Junta  provincial  de  las  listas  que 
pueda  presentar  en  el  acto  cada  uno  de  los  can- 
didatos proclamailos.  Sino  se  hubiere  proclama- 
do ningún  candiilato,  ó,  eu  caso  de  haberlos, 
éstos  no  ejercitaran  su  derecho,  nombrará  la  Jun- 
ta el  número  necesario  de  Interventores  y  sus 
suplentes. 

Las  me.sas  se  constituirán  á  las  siete  de  la 
mañana  en  el  local  designado  para  la  votación 
el  Domingo  en  ({iie  ésta  deba  verificarse.  Si  á 
dicha  hora  faltara  algiin  interventor,  a.sí  como 
su  sujilente,  que  no  se  hul>icren  excusado,  serán 
citados  inmediatamente  por  escrito  por  el  presi- 
dente, á  íiu  de  que  concurran  á  desempeñar  su 
cometido  antes  de  las  ocho  de  la  mañana,  l'asada 
esta  llorase  constituirá  la  mesa  con  los  interven- 
tores y  suplentes  presentes,  y  si  no  llegaran  á 
cuatro  se  comiilctará  este  numero  con  electores 
que  estén  en  el  local,  prefiriendo  á  los  de  mayor 
edad  que  sepan  leer  y  escribir.  En  cualquier 
momento  después  de  constituida  la  mesa,  en  que 
se  presenten  los  interventores  nombradlos  por  la 
Junta  provincial  ó  candidatos  proclamados,  en- 
traran en  el  ejercicio  de  sus  luncioues ,  conti- 
nuando también  los  que  hubieren  tomado  asiento 
en  la  mesa. 

El  capítulo  I  del  titulo  V  de  la  ley  trata  de 
las  votaciones.  Verifícanse  éstas  en  un  solo  dia, 
que  piccisamente  ha  de  ser  Domingo.  La  vota- 
ción será  secreta  y  se  hará  eu  la  siguiente  for- 
ma: el  presidente  anunciará:  empieza  la  vota- 
ción. Los  electores  se  acercarán  á  la  mesa  uno  á 
uno,  y,  diciendo  su  nombre,  entregaran  por  su 
propia  mano  al  presidente  una  ¡lapeleta  blanca 
doblada,  cu  la  cual  estará  escrito  ó  impreso  el 
nombre  del  candidato  ó  candidatos  á  quienes 
den  su  voto.  El  presidente  depositará  la  pape- 
leta en  la  urna  destinada  al  efecto,  que  será  de 
cristal  ó  vidrio  transparente,  después  de  cercio- 
rarse por  el  examen  que  harán  los  interventores 
de  las  listas  del  Censo,  de  que  en  una  de  ellas 
está  inscripto  el  nombre  del  votante  y  dirá  eu 
voz  ííita:  Fiíhnio,  roía.  Dos  de  los  interventores, 
al  menos,  anotarán  en  la  lista  numerada  los 
electores  que  voten,  por  el  orden  con  que  emi- 
tan su  voto,  confrontarán  sus  nombres  con  los 
de  las  listas  definitivas,  y  expresarán  eu  la  ano- 
tación el  número  con  que  en  éstas  aparezcan. 
El  derecho  á  votar  se  acreditará  únicamente  por 
la  inscripción  cu  los  ejemplares  certificados  do 
las  listas.  Cuando  sóbrela  identidad  del  indivi- 
duo que  .se  presentase  á  votar  como  elector,  ocu- 
rriese duda  por  reclamación  que  en  el  acto  hi- 
ciese públicamente  otro  elector  negándola,  se 
suspenderá  la  admi.sióu  de  su  voto  hasta  que  al 
final  de  la  votación  decida  la  mesa  lo  que  co- 
rresponda sobre  la  reclamación  propuesta.  A  las 
cuatro  en  punto  de  la  tarde  anunciará  el  pre- 
sidente en  alta  voz  que  se  va  á  concluir  la  vota- 
ción, y  no  se  jiermitirá  entrar  á  nadie  más  en  el 
local,  cerrando  las  puertas  del  mismo  si  lo  con- 
siderase preciso.  Preguntará  si  alguno  de  los 
electores  presentes  ha  dejado  de  votar,  y  se  admi- 
tirán los  votos  que  so  den  á  continuación.  In- 
mediatamente, á  puerta  abierta,  la  Mesa  decidirá 
por  mayoría,  en  vista  de  las  cédulas  de  vecindad 
y  del  testimonio  de  los  electores  presentes,  sobre 
la  admisión  de  aíjuéllos  respecto  cuya  identidad 
se  hubiese  reclamado.  En  todo  caso  se  mandará 
pasar  tanto  de  culpa  al  Tribunal  competente 
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para  que  exija  la  respousabilidad  del  que  apare- 
ciera usurpador  de  nombre  ajeno,  ó  del  que  lo 
haya  negado  lal.samcute.  A  seguida  votaran  los 
individuos  de  la  mesa,  y  se  firmarán  por  los 
interventores  las  listas  do  votantes  al  margen 
de  todos  sus  pliegos,  y  á  continuación  del  último 
nombre  escrito.  Terminadas  estas  oiieíaciones, 
el  presidente  declarará  cerrada  la  votación  y 
comenzará  el  escrutinio,  que  se  verificará  leyen- 
do el  mismo  en  voz  alta  las  papeletas  que  extrae- 
rá nna  á  una  de  la  urna,  y  poniéndolas  de  ma- 
nifiesto á  los  interventores,  que  confrontarán 
el  número  de  ellas  con  el  de  votantes  anotados 
en  la-s  listas.  Hecho  el  recuento  de  los  votos 
preguntará  el  presidente  si  hay  alguna  protesta 
que  hacer  contra  el  escrutinio,  y  no  habiéndose 
hecho,  ó  después  de  resueltas  por  la  mayoría  de 
la  mesa  las  que  se  presenten,  anunciará  en  alta 
voz  su  resultado,  especificando  el  número  de 
papeletas  leídas,  el  de  los  votantes  y  el  de  los 
votos  obtenidos  por  cada  candidato.  El  resulta- 
do del  escrutinio  se  publicará  inmediatamente 
]ior  certificación  fijada  en  la  parte  exterior  del 
edificio,  y  se  remitirán  otras  iguales  á  la  Junta 
central  del  Censo  y  al  presidente  de  la  Junta  pro- 
vincial jiara  su  inserción  eu  el  primer  número 
que  se  publique  del  Uolctín  Oficial.  Antes  de 
disolverse  la  mesa  electoral  designará  uno  de 
sus  interventores  para  concurrir  en  representa- 
ción lie  la  sección  de  la  Junta  de  escrutinio 
general.  Este  se  celebrará  en  la  capital  del  dis- 
trito electoral,  al  Jueves  siguiente  ilel  Domingo 
en  que  se  hiciera  la  votación. 

Los  siguientes  capítulos  del  título  V  de  la 
ley  tratan  de  las  acciones  parciales  y  de  la 
preseiitacié)!!  de  las  actas  y  reclamaeiones  elec- 
torales ante  el  Congreso,  ilo  los  cuales  no  se  ha- 
ce aquí  su  resumen  jior  no  tener  nna  importan- 
cia tan  general  como  los  hasta  aquí  extractados. 
l'or  la  misma  razón  se  omite  hablar  del  títu- 
lo VI  de  la  ley,  que  trata  de  la  sanción  ])enal,  y 
que  se  llalla  dividido  en  tres  ca)iítulos  cuyos 
ejiígrafes  son:  «De  los  delitos»;  «De  las  infrac- 
ciones»; «Disposiciones  generales,  artículos  adi- 
cionales y  disposiciones  transitorias.» 

-  El.Ecctóx  CANÓNICA:  I)ro.  can.  Entre  las 
varias  maneras  para  promover  á  los  beneficios 
eclesiásticos  existe  la  llamada  elección,  que  en  el 
sentido  concreto  con  que  esta  ¡lalabra  se  emplea 
en  el  Derecho  canónico,  significa  la  designación 
de  una  persona  idónea,  hecha  canónicamente  por 
los  votos  de  los  capitulares  y  demás  que  tienen 
el  derecho  de  elegir,  para  que  ocupe  la  Iglesia 
vacante  ó  sea  promovido  á  la  ]irelatura.  Se  dife- 
rencia de  la  postulación  en  que  ésta  supone  im- 
pedimento en  la  persona,  niieutras  la  elección 
im]ilica  aptitud  é  idoneidad  en  la  persona  elegi- 
ble, y  se  distingue  también  de  la  institución  eu 
que  ésta  confiere  un  derecho  á  la  cosa^íís  Í7i  re, 
al  pa.so  que  la  elección  sólo  da  un  derecho  á  la 
cosa  /«s  ad  rem,  por  lo  cual  puede  renunciar  el 
elegido,  aun  sin  el  consentimiento  del  .superior,y 
el  instituido  no.  También  se  diferencia  de  la 
presentación  y  de  la  nominación  por  reducírsela 
primera  á  una  mera  súplica  que  pueden  hacer 
hasta  los  legos,  y  que  no  confiere  derecho  alguno 
al  presentado,  y  ser  la  segunda  una  propuesta 
que  comprende  á  varios  para  que  elija  el  supe- 
rior, condiciones  que  no  reúne  la  i  lección  por 
estar  limitada  á  los  clérigos,  couferirun  derecho 
á  la  cosa  y  recaer  sob>e  un  solo  individuo. 

Las  formas  de  la  elección  son  tres:  por  cuasi 
inspiración,  [lor  escrutinio  y  por  compí omiso. 
Tiene  efecto  la  primera  cuando  los  electores,  sin 
previo  acuerdo,  designan  unánimemente  á  una 
¡lersona;  la  segunda,  cuando  reuuidos  los  que 
tienen  derecho  de  sufragio  convienen  en  su  to- 
talidad ó  en  su  mayoría  en  la  designación  de  la 
persona  debiendo  recogerse  secretamente  el  voto 
de  cada  uno  de  ellos  por  tres  escrutadores  elegi- 
dos; y  la  forma  de  compromiso,  cuando  los  elec- 
tores presentes  convieneu  unánimemente  en  dar 
á  una  ó  varias  personas  la  facultad  de  elegir  por 
ellos.  Puede  el  compromiso  ser  absoluto  o  limi- 
tado, según  que  los  compromisarios  tengan  que 
ceñirse  únicamente  á  las  prescripciones  genera- 
les del  Derecho  canónico  ó  hayan  de  atenerse 
además  á  las  condiciones  impuestas  por  los  elec- 
tores. Los  compromisarios  han  de  ser  clérigos,  y 
su  elección  unánime  para  que  resulte  válida. 

La  disciplina  de  la  Iglesia  en  materia  de  elec- 
ciones ha  sido  diferente  en  las  varias  épocas  de 
la  Historia,  pues  eu  los  primeros  tiempos  se  ha- 
cían las  de  los  obispos  con  el  concurso  del  clero 
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y  del  pueblo,  según  so  coinpnieba  por  auténti- 
cos testimonios,  de  cuyo  hecho  han  pretendido 
ali;nnos  dcnlucii-  el  derecho  de  los  legos  á  inter- 
venir en  los  nombramientos  para  los  beneficios 
eclesiásticos.  Los  canonistas  contradicen  esta 
pretensión  citando  como  ejemplo  que  San  Pedro 
nombró  á  Evodio  para  el  obispado  de  Aiitioqnía, 
á  San  Marcos  para  el  de  Alejandría,  como  asi- 
mismo á  otros  muchos  obispos  del  Oliente  y 
del  Occidente,  y  citan  también  iguales  nombra- 
mientos hechos  por  San  Pablo,  San  Juan  y  otros 
Apóstoles  sin  intervención  de  los  fieles,  demos- 
trando únicamente  el  concurso  de  éstos  en  algu- 
n  I-  I'  asiones  el  natural  deseo,  de  parte  de  los 
lililí  I  los  á  elegir,  de  bailar  en  el  testimonio  de 
Ujb  cuotianos  una  garantía  de  las  buenas  cuali- 
dades de  aquéllos  á  quienes  nombraban.  «La 
elección  de  San  Matías,  dice  el  señor  Ángulo, 
que  tan  frecuentemente  se  cita,  fué  hecha  por 
San  Pedro  en  unión  con  los  demás  Apóstoles,  á 
quienes  manifestó  la  conveniencia  de  elegir  un 
sucesor  al  prevaricador. Judas,  señalando  á  la  ve., 
las  personas  entre  quienes  había  de  buscarse.  El 
pueblo  fué  únicamente  espectador  de  esta  esce- 
na, pues  San  Pedro  no  se  dirigió  á  él  para  nada, 
no  buscó  su  cooperación  ni  mucho  menos  le  dejó 
en  libertad  para  elegir  á  quien  quisiese,  como  se 
deduce  de  la  simple  lectura  del  texto.  «En  aque- 
llos días,  dice,  levantándose  Pedro  en  medio  de 
los  hermanos,  dijo,  después  de  referir  el  trágico 
suceso  de  Judas: -Conviene,  pues,  que  de  estos 
varones  que  han  estado  en  nuestra  compañía 
todo  el  tiempo  que  entró  y  salió  con  nosotros  el 
Señor  Jesús,  comenzando  desde  el  bautizo  de 
Juan  hasta  el  día  en  que  fué  elevado  al  cielo  de 
entre  nosotros,  que  uno  sea  testigo  con  nosotros 
de  su  resurrección. -Y  señalaron á  dos,  áJoséph, 
que  era  llamado  Barrabás  y  tenía  por  sobrenom- 
bre el  Justo,  y  á  Matías.  Es  decir,  que  San  Pedro 
se  dirige  á  los  Apóstoles,  á  quienes  llama  com- 
pañeros, designa  las  personas  entre  quienes  se 
ha  de  Iniscar  el  que  llene  la  vacante,  que  ha  de 
ser  de  entre  los  varones  que  habían  estado  en  su 
compañía,  y  en  último  término,  la  elección  se 
hace  bajo  la  inmediata  operación  del  Espíritu 
Santo.» 

En  la  elección  de  los  siete  diáconos,  la  inter- 
vención del  pueblo  le  fué  dada  por  los  Apóstoles 
que  para  ello  tenían  facultades,  y  en  dicha  elec- 
cicjn  únicamente  se  trataba  de  proveer  un  mi- 
nisterio temporal,  como  era  el  .servicio  de  las 
mesas  de  los  fieles,  que  antes  ejercían  las  viudas, 
opinando  algunos  autores  que  no  se  trataba  de 
ningiín  ministerio  espiritual,  y  que  los  elegidos 
no  recibieron  ningún  orden  sagrado. 

En  nuestra  patria ,  según  las  antigüedades 
eclesiásticas  de  Pedro  A'illodas,  la  elección  de  los 
obispos  durante  la  dominación  romana  se  hacía 
por  el  clero  y  el  pueblo,  principalmente  por  el 
clero,  y  asi  continuó  durante  la  época  de  los 
monarcas  arríanos. 

Consultaron  los  obispos  de  Espina  á  San  Ci- 
priano sobre  la  deposición  de  los  obispos  Basíli- 
des  y  Marcial,  herejes  libdáiicos  y  reos  de  otros 
delitos,  deseando  y  pidiéndole  su  dictamen  acer- 
ca de  esto,  y  el  santo  en  una  carta,  que  es  la  (i8, 
dirigida  al  clero  y  pueblo  de  España,  dice:  «Ha- 
biéndonos juntado  en  concilio...  La  plebe  que 
teme  á  Dios  y  obedece  á  los  preceptos  del  Señor, 
debe  separarse  de  su  obispo  pecador,  y  no  n.ez- 
clarse  en  los  sacrificios  de  un  sacerdote  sacrilego, 
teniendo  principalmente  la  misma  plebe  la  fa- 
cultad do  elegir  á  los  sacerdotes  dignos  y  rehu- 
sar á  los  indignos,  pues  vemos  que  de  la  divina 
autoridad  nos  viene  el  que  el  sacerdote  se  elija 
en  presencia  de  la  plebe  y  ante  los  ojos  de  todos, 
y  por  juicio  y  testimonio  publico  se  apruebe 
como  digno  y  capaz,  etc.» 

Cuando  la  corte  goda  recibió  el  catolicismo, 
empezaron  algunas  catediales  á  ceder  al  rey  esto 
derecho,  mas  no  todas,  pues  .so  mandó  en  el  con- 
eilicio  de  Barcelona  do  590,  y  en  el  toledano 
IV  de  633,  que  el  clero  y  la  plebe  continua- 
sen, como  antiguamente,  en  nombrar  su  obispo, 
con  acciitaeiiin  de  los  demás  obis]ios  y  consa- 
grándoles el  metropolitano.  Sin  embargo,  pre- 
valeció el  partido  contrario,  y  el  rey,  según  el 
informe  do  las  Iglesias,  hacía  la  elección.  Este 
informe  lo  hizo  el  obispo  de  Toledo  desde  el  año 
681,0  poco  después,  en  (|ue  le  cedieron  todas 
las  iglesias  la  facultad  do  elegir  obispos  con  el 
rey  ])ara  evitar  los  graves  perjuicios  que  se  se- 
guían de  esperar  las  consultas  é  informes  de  los 
demás  obispos. 

Ku  Oriento  hay  quo  distinguir  dos  épocas: 
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una  antes  del  cisma  y  otra  después  do  su  sepa- 
ración. En  la  primera  se  profesaban  los  mismos 
principios  y  se  seguía  la  misma  práctica  <jue  en 
Occidente;  así  es  que  reconocían  en  el  Romano 
Pontífice  este  derecho,  y  las  elecciones  se  hacían 
por  el  clero  y  el  pueblo.  En  la  segunda  las  elec- 
ciones de  obispos  principiaron  á  hacerse  por  el 
Patriarca,  con  la  intervención  del  clero  y  el 
pueblo,  y  la  elección  de  Patriarcas  por  los  obis- 
pos comprovinciales,  interviniendo  tandiién  el 
clero  y  el  pueblo.  El  Patriarca  instituía  á  los 
obispos  dando  cuenta  de  ello  á  la  Sede  Apostó- 
lica y  enviando  la  profesión  de  fe  del  elegido,  pero 
para  el  Patriarca  se  pedía  la  confirmación.  La 
constitución  Eevcrsurus  do  12  de  julio  de  1867 
ha  modificado  el  derecho  oriental.  Según  ella  la 
elección  de  Patriarca  corresponde  exclusivamen- 
te á  los  obispos,  sin  ninguna  intervención  del 
clero  ni  del  pueblo.  El  elegido  para  el  patriar- 
cado no  puede  tomar  posesión  do  él  ni  ejercer 
ningún  acto  de  jurisdicción  sin  haber  sido  con- 
firmado por  el  romano  Pontífice.  Los  obi.spos  se 
eligen  en  sínodo  convocado  por  el  Patriarca,  y 
se  proponen  en  terna  al  romano  Pontífice,  el 
cual  elige  uno  entre  ellos,  ó  algún  otro  si  le 
pareciese  conveniente  por  algún  motivo.  Aun- 
que esta  constitución  se  refiere  solamente  á  los 
arnienio.s,  se  ha  extendido  álos  caldeos  por  otra 
de  31  de  agosto  de  1809;  y  en  el  párrafo  JJiiiic 
aiUcm  de  la  primera  el  romano  Pontífice  mani- 
fiesta su  deseo  de  que  los  demás  Patriarcas  del 
rito  oriental  acomodaran  á  ella  su  conducta  en 
esta  importante  cuestión,  deseo  que  ya  estaría 
cumplido  á  no  haberse  opuesto  á  ello  miras  am- 
biciosas é  intereses  políticos. 

La  intervención  del  pueblo  en  las  elecciones 
degeneró  en  asonadas  y  sediciones,  que  causaron 
grandes  trastornos  en  la  administración  ecle- 
siástica, sin  que  fueran  bastantes  á  remediarlo 
los  defensores  ó  abogados  de  las  iglesias,  á  quie- 
nes se  encomendó  el  cuidado  de  procurar  que 
las  elecciones  se  hiciesen  canónicamente,  ni  los 
patronos  á  quienes  se  concedió  el  derecho  de 
presentar  para  algunas  iglesias  menores,  y  espe- 
cialmente para  monasterios,  ni  los  rej'es  á  quie- 
nes se  dispensaron  mayores  atribuciones  en  este 
sentido,  porque  los  abogados  desaparecieron  muy 
pronto,  los  patronos  se  convirtieron  en  opresores 
y  los  reyes  se  consideraron  como  dueños  abso- 
lutos de  todo.  El  nombramiento  de  obispo,  in- 
terventor ó  visitador  con  el  encargo  de  gobernar 
la  iglesia  vacante  y  dirigir  la  elección,  no  pudo 
tampoco  contener  los  innumerables  y  frecuen- 
tes abusos  que  en  esa  época  se  concedían  por  los 
diferentes  elementos  de  los  legos  en  esta  materia. 
En  el  siglo  ix  se  prohibió  la  ingerencia  laical 
en  las  elecciones  de  los  obisiios.  El  concilio  IV 
deConstantinopla,  celebiado  en  el  año  869,  con- 
signa la  prohibición.  A  pesar  de  todo,  los  reyes, 
á  titulo  de  más  fuertes,  continuaron  ejerciendo 
este  derecho,  aumentando  su  poder  é  interven- 
ción con  motivo  de  la  tristemente  célebre  cues- 
tión do  las  investiduras,  que  tantos  y  tan  pro- 
fundos males  causó  en  la  disciplina  eclesiástica, 
tanto  que  Gregorio  VII  intentó  restablecer  la 
antigua  forma  de  elección  en  el  concilio  roraau'- 
celebrado  en  el  año  1080.  Arreglada  la  cuestión 
de  las  investiduras  por  convenio  celebrado  entre 
el  Pontífice  Calixto  II  y  el  emperador  Enrique  V 
en  el  año  1122,  el  derecho  electoral  pasó  á  los 
cabildos  catedrales,  siendo  esta  jurisprudencia 
universal  en  la  Iglesia  cuando  se  publicaron  las 
Decretales  de  Gregorio  IX.  Esta  práctica  dio 
también  lugar  á  muchos  abusos  por  la  desme- 
dida de  ambición  de  los  pretendientes,  los  ama- 
ños é  intrigas  de  los  electores,  y  las  discordias 
y  encarnizadas  disputas  entre  unos  y  otros,  todo 
lo  cual  degeneraba  con  frecuencia  en  tumultos 
escandalosos,  que  dilataban  por  largo  tiempo  la 
elección  con  grande  perjuicio  de  las  iglesias  va- 
cantes. Esto  dio  origen  alas  reservas  pontificias, 
conocidas  ya  en  el  siglo  xiv.  BenedictoXI.se 
reservó  la  elección  de  los  cuatro  Patriarcas  ma- 
yores en  el  año  1304;  Clemente  V,  en  el  1305, 
se  reservó  la  elección  de  las  catedrales  que  va- 
casen en  la  curia  romana,  reserva  que  tandiién 
hizo  Jnan  XXll;  Bem'dicto  XII  se  reservó  pos- 
teriormente todas  las  iglesias  patiiarcales,  arzo- 
bisiialcs  y  episcopales  ípie  vacasen  en  la  misma 
forma,  y  los  romanos  Pontífices  que  les  sucedie- 
ron se  reservaron  las  mismas  Sillas,  sea  cua'- 
quieía  la  forma  en  que  vacasen,  sive  in  Chiria, 
sive  extra  Curiam,  siendo  desde  esta  época  los 
romanos  Pontífices  los  que  nondiraban  los  obis- 
pos, en  cuyo  derecho  estuvieron  posesionados,  y 
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libres  y  pacíficamente  lo  ejercieron  durante  más 
de  un  siglo,  hasta  que  las  conveniencias  políti- 
cas y  religiosas  aconsejaron  á  la  Silla  apostólica 
conceder  á  los  príncipes  la  presentación  para  las 
iglesias  catedrales  vacantes,  derecho  que  está 
sancionado  por  los  concordatos  celebrados  en 
diferentes  épocas  con  las  naciones.  En  nuestros 
días  la  práctica  ]>ara  la  provisión  de  los  obispa- 
dos varia  según  los  pueblos.  En  unas  partes  el 
Papa  nombra  libremente,  como  sucede  en  las 
naciones  sujetas  al  poder  de  los  infieles  y  en 
Méjico.  En  otras  se  usa  la  recomendación  de  al- 
gunas personas,  hecha  por  los  obispos  de  la  pro- 
vincia ó  por  el  clero  de  la  iglesia  vacante,  entre 
las  cuales  elige  de  ordinario;  así  sucede  en  los 
Estados  Unidos  de  America,  en  el  Canadá,  en 
Inglaterra  y  oti os  puntos.  En  otras  está  en  prác- 
tica la  presentación  por  parto  de  los  jefes  de  los 
Estados,  como  se  hace  en  Italia,  Portugal,  Fran- 
cia y  España.  Y  en  otras,  por  último,  se  observa 
la  verdadera  elección,  como  sucede  en  algunos 
cabildos  del  reino  de  Prusia,  á  quienes  Pío  Vil 
reconoció  este  procedimiento  en  su  constitución 
De  saluten  ani'inorum,  y  algunos  otros  cabildos 
que  conservan  sus  antiguas  tradiciones  y  privi- 
legios, pero  quedando  siempre  reservada  á  la 
Sede  apostólica  la  confií'mación  de  los  elegidos. 

ELECTIVO,  VA  (de  dedo):  adj.  Que  se  hace  ó 
se  da  por  elección. 

...  gobierne  (el  príncipe)  el  reino  como  he- 
redado, que  ha  de  pasar  á  los  suyos,  y  no  como 
ELECTIVO,  disfrutándole  en  su  tiempo,  etc. 
Saavedra  Fajakdo. 

...  (el  Juzgado  ordinario  se  ejerce)  por  tres 
jueces  ELECTIVOS  ,  dos  á  nombramiento  del 
ayuntanñento  para  las  causas  de  la  ciudad  y 
concejo,  y  uno  que  nombra  el  cabildo,  etc. 

JOVELLANOS. 

ELECTO,  TA  (del  lat.  eUctus):  p.  p.  irreg.  de 
Elegir. 

-  Electo:  m.  El  elegido  ó  nombrado  para 
una  dignidad,  empleo,  etc. 

Siendo  Ciro  niño,  y  ELECTO  rey  de  otros  de 
su  edad,  ejercitó  en  aquel  gobierno  pueril  tan 
heroicas  acciones,  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

Y  le  hicieron,  según  me  contaba  su  merced, 
para  enviárselo  á  su  tío  carnal,  el  padre  fray 
Ser.ipión  de  San  Juan  Crisóstomo,  ELECTO 
obispo  de  Mechoacán. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Electo:  Mil.  En  los  motines  de  los  famosos 
tercios  del  siglo  xvi,  promovidos  en  demandado 
las  pagas  que  se  adeudaban  á  aquellos  incom- 
parables soldados,  denonnnábase  así  el  cabo  ó 
jefe  elegido  por  las  tropas  amotinadas  en  sus- 
titución del  que  las  mandaba  en  nombre  de 
los  poderes  constituidos,  al  cual  despedían  le- 
sediciosos  en  cuanto  se  declaraban  en  estado  do 
rebelión.  Definiendo  el  vocablo  á  que  nos  refe- 
rimos, limítase  Almirante  á  decir  lo  que  sigue: 
«En  los  motines  ó  alteraciones  de  nuestros  céle- 
bres tercios  de  Flandes  y  de  Italia,  este  partici- 
pio irregular  del  verbo  elegir  ('c?erf¡í.5,  elegido;, 
se  sustantivó  para  designar  al  cabeza  de  motí;. 
que  solía  asumir  por  tiempo  más  ó  menos  largo 
facultades  extraordinarias  y  dictatoriales,  man- 
teniendo á  veces  las  tropas  desmandadas,  por 
singular  contradicción,  en  más  rígida  y  severa 
disci|iliua.  Este  rasgo,  aunque  deplorable,  es  ca- 
racterístico y  digno  de  estudio  en  la  antigua  mi- 
licia española. »  (Dice.  mil. ,  pág.  394. ) 

Es,  en  efecto,  notable  y  digna  de  meditación 
la  circunstancia  de  que  aquellos  guerreros,  aun 
al  romper  las  reglas  de  la  disciplina  y  declaiar.st 
en  actitud  sediciosa  solicitando  sus  pagas,  reco- 
nocieran siempre  la  necesidad  de  una  autoridad 
superior  que  los  gobernara  y  dirigiera  en  tanto 
que  no  .alcanzaban  la  realización  de  sus  propósi- 
tos, obteniendo  lo  que  en  justicia  les  era  debido. 
No  hemos  de  entrar  aquí  en  larg.as  considera- 
ciones para  explicar  los  motivos  do  aquellos 
motines,  seguramente  justificables,  si  alguna  ves 
pudiera  justificarse  el  acto  de  romper  los  lazos 
de  la  disciplina  militar,  porque  ya  en  otra  parte 
hemos  dicho  bastante  res]ieeto  del  particidar 
(V.  Di.sciplina),  rciiitiendo,  si»  embargo,  aquí 
el  concepto  de  que  aquellas  alteraciones  no  s» 
solían  realizar  bajo  el  mando  de  Alba  y  de  Far- 
ne>¡io  con  la  frecuencia  é  importancia  que  en 
tiempos  en  que  el  mando  superior  era  menos 
fuerte  y  vigoroso:  añadiremos  también,   como 
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cosa  que  honra  á  los  soldados  espafíoles,  quo 
jamás  se  aniotinaioii  éstos  antes  del  combato, 
onal  solían  hacer  las  tropas  do  otros  países,  sino 
que  aguardaban  á  la  consecución  de  la  victoria, 
bien  (|ue  no  se  pudiesen  alcanzar  del  triunfo  loa 
resultados  apetecidos,  jior  la  paralización  de  las 
operaciones  militares  que  era  consecuencia  del 
estado  de  indisciplina  de  las  fuerzas. 

¡fué  una  de  las  más  notables  ocasiones  en  que 
los  soMados  españoles  so  alzaron  en  relieliiin, 
eligiendo  electo,laque, ocurrida  inmediatimien te 
después  do  la  gloriosa  y  brillante  batalla  do 
iMooek,  describo  Lafnente  cu  estos  térnnnos: 
«Por  desgracia  so  malogró  el  fruto  que  hubiera 
podido  recogerse  de  tan  gran  victoria,  á  causa 
de  haberse  amotinado  los  viejos  tercios  de  los 
soldados  españoles  en  reelamai'ión  de  los  atrasos 
de  sus  pagas.  (¡Se  les  debía  cnlonees  el  sueldo 
de  tres  añosl)  Esta  era  la  direreneia  entre  los 
sohlados  de  otras  naciones  y  los  de  E.>-paña;  que 
aqiu'llos  tenían  por  costumbre  pedir  tumultua- 
riamente las  pagas  é  insurreccionarse  al  tiempo 
de  irá  la  ¡lelea;  los  nuestros  después  de  haber 
peleado  y  vencido,  filando  .Sancho  D:ívila  les 
arengó,  exhortándolos  á  la  subonlinación  y  á  la 
di.sciiilina,  lo  contestaron  entre  otras  cosas; 
«¡Pensáis  que  ha  de  ser  lícito  ¡ledir  cada  día 
las  vidas  de  los  soldados  y  que  los  .soldados  no 
han  de  poder  peilir  una  vez  al  mes  el  sustento 
para  sus  vidas?»  Y  al  ([ucrcrles  predicar  un  reli- 
gioso Jesuíta  le  atajaron  el  tliscnrso  diciendo: 
«Si  antes  nos  dais  el  dinero  de  contado,  después 
oiremos  muy  atentos  vuestro  sermón;  quo  de 
buenas  pal.ibras  ya  estamos  can.sados:  que  si  pu- 
diera ponerse  en  una  balanza  la  sangre  que  he- 
mos vertido  por  el  rey,  y  en  otra  la  plata  (|ue 
el  rey  nos  debe,  de  cierto  había  de  pcs.ar  más 
aquélla  que  é-ta.»  Ellos  nombraron  su  cabo  que 
llamaban  el  Elido,  según  costumbre;  establecie- 
ron su  forma  de  gobierno  militar  y  se  dirigieron 
á  Amberes,  donde  no  de  mala  gana  les  permitió 
entrar  la  guarnieiiin  espafiola  del  castillo,  que 
también  se  rebeló  inteiitanilo  echar  de  él  al  go- 
bernador y  su  teniente,  bien  cjue  aquél  contestó 
con  firmeza  (jue  no  saldría  del  ca.stillo  con  vida. 
Ijos  tumultuados  de  fuera,  después  de  haber  des- 
alojado de  la  plaza  las  compañías  valonas,  pre- 
gonaron un  bando  á  nombre  del  Electo  y  plan- 
taron una  horca  para  colgar  de  ella  á  todo  el  que 
se  dcsniandaia  á  cometer  hurto  ó  rapiña,  lo  cual 
ejecutaron  con  dos  delincuentes  y  no  volvieron 
á  cometerse  crímenes  de  este  género.  Ellos,  ade- 
más, erigieron  un  altar  y  juraron  sobre  él  la 
obediencia  á  su  Ehcto,  y  no  ceder  hasta  que  les 
fuese  pagado  el  éiltimo  maraveilí. .. »  ( IlUt.  de  Es- 
paño,  parto  ,■?.",  lib.  II,  cap.  .\IV.) 

Claramente  se  demuestra  por  lo  expuesto  el 
orden  con  que  al  amotinarse  se  conducían  los 
soldados,  reconoeiendo  que  en  medio  de  la  se- 
dición era  más  indispensable  quizás  que  nunca 
establecer  una  disciplina  esjiecial  que  evitara  los 
peligros  del  desorden  y  de  la  anarquía.  Y  es- 
tas circunstaneias  jieregrinas  que  distinguían  á 
aquellos  motines  famoso.s,  no  pueden  menos  de 
apreciarlas  y  estimarlas  aun  los  escritores  más 
apasionailamente  hostiles  á  España.  «Tres  años 
de  sueldo,  dice  el  inglés  Motley,  refiriéndose  al 
suceso  citado,  se  debían  á  los  soldados  españo- 
les; no  haliia,  pues,  nada  asombioso  en  la  exjdo- 
sión  de  una  de  las  revueltas  periódicas  que  fre- 
cuentemente I  aralizaban  la  acción  del  rey... 
Los  soldados  espaiíoles  viviendo  lejos  ile  su  pa- 
tria, acompañados  de  sus  mujeres  é  hijos,  cons- 
tituían una  populosa  ciudad  nómada,  ocupando 
un  territorio  extranjero,  (jue  tenía  por  murallas 
las  pieas  y  estaba  separada  de  la  población  cir- 
cundada por  la  infranqueable  barrera  de  un  odio 
mutuo...  En  épocas  determinadas  lamuehedum- 
bre  militar  se  alzaba  contra  las  clases  privilegia- 
das, les  quitaba  su  libertad  y  sus  empleos,  y  se 
daba  en  reemplazo  de  aijuéllos  jefes  .salidos  de 
la  elección....  El  electo  ó  jefe  priueipal  era  re- 
vestido del  jioder  soberano...  í^n  general  el  or- 
den más  ejemplar  reinaba  entre  los  sediciosos. 
La  anarquia.se  convertía  en  sistema  de  gobierno; 
la  revolución  establecía  y  hacia  observar  las  más 
severas  reglas  de  disciplina...  Tales  eran  los 
rasgos  caraeterísticos  de  estos  motines  formida- 
bles, resultado  de  la  incuria  y  de  las  dilapida- 
ciones que  privaban  de  un  salario  muy  dura- 
mente ganado  á  los  soldados  empeñados  en  hos- 
tilidades interminables.»  (Ilciut.  de  los  Países 
Bajos. ) 

ELECTOR.  RA  (del  lat.  elérhir):  adj.Que  elige 
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ó  tiene  potestad  ú  derecho  de  elegir.  U.  tam- 
bién c.  s. 

...  juntándose  los  ELF.i  TonES  dieron  su  voto 
y  la  investidura  del  Imperio  á  Guatiniozíu, 
sobrino  y  yerno  de  jMotezuiiia. 

Soi.is. 

l'n  feliz  instinto  nuiniaba  entonces  á  los 
EI.KCtOUES,  etc. 

Quintana. 

-  Ei.WTOK;  m.  Cada  uno  de  los  príncipes  de 
Alemania  á  quienes  correspondía  la  elección  y 
nombramiento  de  emperador. 

Muerto  pues  el  buen  Maximiliano,  IosElbc- 
TORKS  del  imperio  hicieron  su  junta  en  Franch- 
fordia. 

Gonzalo  dk  Illesca.s. 

...  margrave  y  ki.kctou  hemos  visto  jire- 
sentar  con  desfachatez  en  la  Guia  su  fe  de 
vida,  etc. 

Mesoxeiio  Romano.s. 

-  Ei.i:(  iiiii:  Ilisl.  Conócese  por  el  nombre  de 
elcctori's  á  un  corto  número  do  principes  que 
en  Alemania  se  atribuyeron  el  privilegio  exclu- 
sivo de  elegir  á  los  emperadores.  Habíase  extin- 
guido con  la  muerte  de  Enrique  II,  ocurrida  en 
I0'J4,  la  casa  de  Sajonia,  y  para  elegir  nuevo 
soberano  reunióse,  á  instancias  de  los  obispos, 
en  las  márgenes  del  Khin,  entre  Oppenheim  y 
Maguncia,  una  A.>ianiblea  qui^  dio  la  corona  á 
Conrado  II.  Vcrificéise  otra  elección  después  del 
fallecimiento  de  Enrique  A'  (1135),  época  en 
que  filé  elegido  Lotario.  A  una  y  otra  Asamblea 
conciinieron  rcprescutaiites  de  las  diferentes 
naeiones  que  formaban  el  Imperio,  mas  pudo  ya 
notarse  ■pie  el  privilegio  de  la  elección  perte- 
necía sólo  á  cuatro  de  ellas:  las  de  Sajonia, 
l'aviera,  Suabia  y  Franconia.  En  la  margen 
izquierda  del  Khin  vivían  los  pueblos  de  la  Alta 
y  iiaja  Lorena,  y  en  la  opuesta  los  í'raucones, 
alemanes,  bávaros  y  habitantes  do  Carintia. 
Unos  60000  hombres  de  ambas  orillas  del  rio 
podían  concurrir  á  la  Asamblea  en  representa- 
eiun  de  los  tradicionales  derechos  del  pueblo, 
pero  en  realidad  no  ejercían  tal  derecho.  Ya  cu 
la  Asamblea  de  n2.'i  los  príncipes  se  apartaron 
de  la  multitml  y  delilicraion  juntos.  A  propues- 
ta del  arzobisiio  de  Jlaguncia  se  designaron 
entre  los  príncipes  alemanes  cuatro,  cada  uno 
de  los  cuales  representaba  una  de  las  cuatro 
principales  naeiones,  para  presentar  á  la  Asam- 
blea una  lista  de  candid.atos  al  Imperio,  que 
fueran:  Federico  de  Ilobenstaiifcn,  duque  de 
Suabia;  Conrado,  duípie  de  Franconia;  Leopol- 
do, niargrave  de  Austria,  y  Lotario  de  Sajonia. 
A  la  Dieta  de  elección  asistió  el  lega<lodel  Papa, 
y  dos  oliispos  .solicitaron  del  Poiitíllce  Honorio 
la  confirniación  del  acuerdo  de  la  Dieta.  Cele- 
braila  nueva  elección  en  1197,  procuró  Inoeen- 
eio  III  el  triunfo  de  Otón,  rival  de  Felipe,  y 
IKir  el  Maniliesto  que  con  tal  motivo  escribió  el 
l*apa  se  sabe  que  el  empcradoi'  debía  reunir  la 
m.iyoria  de  los  sufragios;  que  si  sólo  votaban 
algunos  principes  se  reservaba  á  los  demás  su 
derecho;  que  los  condes,  aun  recurriendo  á  las 
Dietas,  carecían  de  voto  decisivo,  pues  su  dere- 
cho se  limitaba  á  consentir  ó  subscribir  la  elec- 
ción; que  la  facultad  de  consagrar  como  rey  de 
Romanos  y  de  Oermania  al  elegido,  pertene- 
cía al  arzobispo  de  Colonia,  y,  á  falta  de  éste,  al 
de  Tréveris,  y  que  la  ceremonia  había  de  ce- 
lebrarse en  Aqiiisgrán.  En  un  princiiiio  se  re- 
servaron el  derecho  de  elegir  emperadores  los 
duques  de  Suabia,  Franconia,  Sajonia  y  Bavie- 
ra,  que  eran  los  cuatro  grandes  oficiales  del 
Imperio,  y  los  arzobispos  de  Maguncia,  Colonia 
y  Tréveris.  En  1150  adquirió  el  conde  palatino 
del  Rhin  igual  privilegio,  porque  la  dignidad 
palatina  se  uniíi  á  la  de  duque  de  Franconia. 

Más  tarde  se  unieron  el  ducado  de  Baviera  y 
el  palatinado  del  Rhin,  y  el  derecho  electoral 
del  duque  de  liaviera  pasó  al  rey  de  Bohemia.  Al 
sentarse  en  el  trono  Federico  I,  los  margraves 
de  Branileburgo  entraron  en  posesión  del  privi- 
legio que  pertenecía  á  la  casa  de  Suabia,  y  desde 
entonces  presentó  caracteres  fijos  la  composición 
del  colegio  electoral  del  Imperio  germánico. 
Así  aparece  del  diploma  de  erección  del  ducado 
de  Austiia  (115(;).  Otón  IV  promulgó  (120S) 
en  la  Dieta  de  Francfort  un  decreto  que  organizó 
deHiiitivameute  el  Coleyio  de  los  siete  electores, 
conqiiiesto  de  los  cuatro  laicos  y  los  tres  ecle- 
.siásticos  dichos;  y  al  verificarse  la  eleceii'n  de 
Conrado  I'^',  se  dijo  de  los  siete  electores  que  I 
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eran  los  únicos  padres,  las  ámcas  lumbreras  del 
Imperio,  como  si  del  número  siete  se  quisiera 
hacer  una  aplicación  mística  halladaen  lalectii 
ra  del  Apoealipsi.s.  Figuraron  los  siete  elector' 
en  las  elecciones  de  los  leyes  Ricardo  y  Alfoii. 
so  (.\  en  Castilla),  y  un  breve  del  Papa  Urba- 
no IV,  fechado  en  ISíió,  estableció  de  una  ma- 
nera positiva  que  la  elección  de  losenipeíadoii 
debía  hacerse  por  los  siete  electores.  La  histon  i 
de  las  elecciones  do  Conrado  II,  Lotario  II  y 
Federico  1  enseña  por  qué  caminos  llegaren  los 
demás  principes  á  la  ]péidida  de  su  derecho  de 
elegir  emperadores.  Se  .sabe  que  los  príncij" 
del  Imperio  votaban  despuésdcljefedc  su  respee 
tiva  nación,  y  generalmente  como  éste  deseaba, 
y  así  veían  con  disgusto  llegada  la  hora  de  em- 
prender largo  y  costoso  viaje  para  trasladarse  al 
lugar  en  que  había  de  verificarse  una  elección 
en  la  que  no  tenían  gran  interés;  ejercido  des- 
pués de  .su  jefe  y  conforme  á  su  voluntad,  era 
realmente  honorario  el  derecho  de  aqm  líos  prín- 
ei])es,  que,  por  ahorrarse  gastos  y  molestias,  se 
resignaron  con  gusto  á  la  pérdida  de  su  prerroga- 
tiva; y  por  otra  parte,  á  consecuencia  de  la  des 
membración  de  los  ducados  de  Baviera  y  Sajoiii' 
y  de  la  división  de  Alemania  en  pequeños  |)rin- 
cipados  por  los  dos  Federicos,  amenguaron  el 
poderío  y  crédito  de  los  príncipes,  que  lo  eran 
de  cortos  territorios,  y  carecieron  aquéllosde  1 1 
fuerza  necesaria  para  hacer  valer  sus  derecho- 
en  la  elección  imperial.  Formóse,  pues,  elcolegii 
electoral,  sin  que  los  ¡iiíneipes  á  quienes  perju 
dicaba  opusiesen  seria  resistencia.  No  se  limita, 
ron  los  electores  á  elegir  emperadores.  Paulati- 
namente se  a]iropiaron  más  y  más  derechos,  y 
llegó  día  en  que  poseyeron  la  mayor  parte  del 
gobierno  de  Alemania,  sobre  todo  en  los  asuntos 
de  privilegio  y  gracia,  para  cuya  resoliiciíjn  sr 
convocaba  en  otro  tiemjio  la  Asamblea  general 
de  todos  los  príncipes  del  Imperio.  En  el  curso 
de  su  existencia  no  siempre  ejerció  el  colegio 
electoral  tranquilamente  sus  derechos,  antes 
bien  con  frecuencia  se  negaba  la  legitimidad  de 
los  misinos.  Muerto  Alberto  I  en  l:i08,  todos  los 
luíncipes  que  descendían  de  casas  clcctorah- 
quisieron  tomar  parte  en  la  elección  imperial,  y 
fué  preciso  reunir  en  Roppart  una  Asamblea 
couijiiicsta  de  electores  seculares,  para  dar  forma 
definitiva  á  la  elección.  Dicha  Asamblea  excluyó 
de  las  Dietas  para  la  elección  de  emperadores  á 
todos  los  príncipes  que  no  descendieran  de  un 
elector,  y  declaró  que  los  colaterales  de  los  ckc- 
torcs  reinantes  cu  aquella  época  figurarían  en 
las  Dietas  de  elección  sólo  en  el  caso  de  que  su 
llamamiento  para  tales  actos  fuera  una  antigua 
costumbre  ó  tuvieran  algún  otro  título  especial 
para  poder  asistir.  Con  arreglo  á estas  decisiones 
fué  elegido  Enrique  VII.  Reunida  en  1338  la 
Dieta  en  Francfort,  acordó  que  se  confirieran  la 
majestad  y  autoridad  imperiales  porlasolaelec- 
eiiin  de  los  principales  electores,  y  cjue  esta  elec- 
ción se  decidiera  por  mayoría  de  votos.  La  con- 
vención de  Pavía  (1329)  por  la  que  el  ejercicio 
del  privilegio  electoral  se  atribuía  alternativa- 
mente á  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Baviera, 
fué  abolida  (1356)  por  la  Dieta  de  Nuremberg, 
]nesidida  por  el  enqierador  Carlos  IV,  en  la 
que  se  declaró,  con  el  asentimiento  de  los  elec- 
tores y  de  los  Estados,  que  el  derecho  electoral 
sería  ejercido  por  el  iirincipc  de  la  casa  de  Ba- 
viera que  poseyera  el  palatinado  y  el  cargo  de 
gran  senescal  del  Iiujierio.  En  la  misma  Dieta 
quedó  promulgada  la  famosa  Bula  de  oro,  que 
limitaba  á  siete  el  número  de  electores  en  honor 
del  Apocalipsis.  Estos  siete  electores  eran:  el 
rey  de  Bohemia,  el  margiave  de  Brandcburgo, 
el  conde  inilatino,  el  duque  de  Sajonia  y  los  ar- 
zobispos de  Maguncia,  Tréveris  y  Colonia.  La 
citada  bula  reservaba  para  siempre  la  dignidad 
electoral  á  las  provincias  que  ya  la  poseían,  y 
decía  que  estas  provincias  no  serian  bajoningim 
pretexto  partidas  ni  desmembradas  (V.  Bui.a 
DE  OKo).  El  electorado  geiinánieo  sufrió  nua 
transformación  en  el  siglo  xvii.  Después  de  la 
paz  de  W'estfalia  (16-18)  se  devolvió  la  posesión 
de  todos  sus  dominios,  excepto  el  Alto  Palatina- 
do,  al  elector  palatino,  á  cuyo  favor  se  otorgó 
una  octava  dignidad  electoral,  á  la  que  iba  uni- 
do el  cargo  de  gran  tesorero.  Los  emperadores 
Leopoldo  I  y  José  I  formaron  el  electorado  de 
Hannover,  el  noveno.  Los  electores  se  juzgaban 
unos  á  otros  y-  se  reunían  cuando  ipierían.  Sin 
su  consentimiento  no  podían  establecerse  peajes 
ni  fabricar  moneda,  y  eran  por  derecho  propio 
individuos  del  Conscio  de  regencia.  Ellos  decía- 
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raban  á  los  Estados  fnera  del  Imperio,  declara- 
ban también  la  guerra,  contraían  alianzas  y 
firmaban  la  paz.  En  sus  relaciones  con  la  diplo- 
macia extranjera  sólo  cedieron  el  puesto  prefe- 
rente al  legado  del  Pap.i,  pero  precedieron  siem- 
pre d  los  reyes,  á  excefición  de  los  de  Francia. 
Sus  embajadores  ocupaban  un  lugar  superior  al 
de  los  representantes  de  las  Repúblicas.  Los 
electores  reeibian  el  título  de  Excelencia  y  deci- 
dían á  su  capricho  las  fórmulas  honoríficas  que 
era  preciso  conceder  á  los  príncipes  extranjeros. 
Sus  poderes,  no  obstante,  fueron  muy  restringi- 
dos por  la  paz  de  Westfalia,  y  el  colegio  electo- 
ral desapareció  definitivamente  en  los  comienzos 
de  la  presente  centuria,  á  consecuencia  de  la 
ruina  del  antiguo  Imperio  de  Alemania. 

ELECTORADO  (de  elcctor,  cada  uno  de  los 
príncipes  de  Alemania  á  quienes  correspondía 
la  elección  y  nombramiento  de  emperador);  m. 
Estado  soberano  de  Alemania,  cuyo  príncipe  te- 
nia derecho  de  elegir  emperador. 

ELECTORAL:  adj.  Perteneciente  á  la  dignidad, 
ó  á  la  calidad,  de  elector. 

Advierta  bien  el  principe  la  capacid.ad  de  su 
mano,  la  ocasión  y  el  derecho,  (...)  Si  lo  liu- 
biera  considerado  así  el  conde  palatino  Fede- 
rico, no  perdiera  la  voz  electoral  y  sus  es- 
tados por  la  ambición  de  la  corona  de  Bohe- 
mia. 

Saavedka  Fajakdo. 

-  ELECTOlt.iL:  Relativo  á  electores,  ó  á  elec- 
ciones. 

...,  las  juntas  electorales  se  congregan  en 
las  parroquias,  en  las  villas  y  en  las  capitales 
para  nombrar  sus  diputados. 

Jovellanos. 

...  ejercen  sobre  sus  colonos  no  sólo  el  de- 
recho de  dominio  á  título  de  rentistas,  sino  el 
derecho  electoral  á  título  de  elegibles,  etc. 
Castro  t  Serrano. 

ELECTRA:  f.  Asirán.  Asteroide  número  ciento 
treinta  descubierto  por  Peters  el  día  17  de  fe- 
brero de  1873;  su  movimiento  medio  diurno 
646";  tieujpo  de  la  revolución  sidérea  2  008  días; 
distancia  media  al  Sol  3  115;  excentricidad  de 
la  órbita  0,213;  longitud  del  perihelio  20°  -  34'; 
longitud  del  nodo  ascendente  146°- 6';  inclina- 
ción de  la  órbita  22° -57'.  Equinoccio  de  1890. 

-  Eleutra:  Bol.  Género  de  jílantas  de  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  representado  por  una  sola  especie  propia 
de  Méjico. 

-  Electha:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  fanúlia  de  los  falénidos.  Com- 
prende varias  especies  que  tienen  el  fondo  de  las 
alas  de  color  amarillo. 

-  Electra:  mu.  Una  de  las  Pléyades,  dei- 
dades astronómicas  de  la  mitología  griega  ó 
constelación  personificada.  Electra  y  Esterope 
rccorilaban  el  brillo  de  la  constelación  cuando 
salía  por  la  primavera.  Electra,  cuyo  nonilirc 
significa  la  hriUaiilc,  fué  amada  por  Zer.s  (.lu- 
jiiter),  de  cuya  unión  nació  Harmonía  y  también 
Jasón  y  Dárdanos. 

-Electra:  Mü.  Hija  del  Océano  y  deTetis, 
mujer  de  Taumas  y  madre  de  Iss  y  de  las  Har- 
pías, Aclla  y  Ocipete;  una  de  las  Oceánide.s. 

-Electra:  Mil.  Hija  de  Agamenón  y  de 
Clitemnestra,  llaTuada  tandiién  Odisea,  hermana 
de  Iligcnia  y  de  Orestes.  Después  que  su  madre 
mató  á  su  padre,  Electra  salvó  la  vida  á  su 
hermano  Orestes  enviándole  junto  al  rey  Estro- 
fio,  con  el  (]ue  estuvo  hasta  que  se  hizo  hombre, 
líntonces  Electra  le  excitó  jiara  que  vengase  la 
muerte  de  Agamenón,  su  padre,  ayudándole  á 
matar  ú  Clitemnestra,  su  madre.  Hiciéroido  así, 
y  después  Orestes  dio  su  hermana  en  matrimo- 
nio á  su  amigo  Píladcs. 

ELECTRICIDAD  (del  lat.  eleclrlcUas):  f.  Fis. 
Agente  natural  muy  poderoso,  que  se  manifies- 
ta |ior  atracciones  y  rcimlsiones,  por  chispas  y 
penachos  luminosos,  por  las  conmociones  que 
ocasiona  en  el  organismo  animal  y  por  las  des- 
composiciones químicas  que  produce.  So  des- 
arrolla por  frotamiento,  calor,  etc. 

...  en  estática...,  magnetismo  y  ELECI'RTCI- 
D.\D  (ejercitaron)  don  Claudio  Feriuiudez,  don 
Felipe  Fernández  San  Miguel,  etc. 

Jovellanos. 
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Hay  además,  no  abonos  propiamente  sino 
agentes  naturales  de  uu  orden  superior,  como 
el  sol,  la  luz  y  la  electricidad,  etc. 

Olivan. 

-  Electricidad  neg.a.tiva:  Fís.  La  que  ad- 
quiere la  resina  frotada  con  lana  ó  piel. 

-Electricidad  positiva:  Fis.  Laque  ad- 
quiere el  vidrio  frotado  con  lana  ó  piel. 

-  Electricidad  ke.sinosa:  Fis.  Electrici- 
dad  NEGATIVA. 

-  Electricidad  vítkea;  Fis.  Electricidad 

POSITIVA. 

-Electricidad:  Fis.  Empezar  el  estudio  do 
una  ciencia    por    su    definición,  es  sabido   que 
ofrece  enormes  dificul- 
tades, si  no  es  que  so 
estrella  contra  una  di- 
ficultad absoluta, á  sa- 
ber, la  de  explicar  lo 
desconocido  porlo  des- 
conocido.  Pudiérase 
decir,    en  efecto,   que 
la    electricidad   es   la 
causa  de  los  fenóme- 
nos eléctricos ;  pero  de- 
beríase  explicar  á  con- 
tinuación  lo  que  por  ^^ 
fenómeno  eléctrico  se                -                       ^-- 
eutiende,    y    de   esta              ^ 
suerte  estaríase  próxi- 
mamentecomoal  prin- 
cipio. Y  en  rigoi',  pur 
cualquier  camino  que 
se  tomase,  á  este  mis- 
mo punto  se  llegaría; 
porque  las  ciencias, 
que  no  son  más  que 
organismos  forjados 
por  la  razón  humana, 
ó,  mejor  dicho,  clasi- 
ficaciones de  la  masa 
inmensa    de   fenóme- 
nos que  en  el  seño  del  Universo  se  presentan, 
sólo  se  distinguen  por  la  masa  de  hechos  que 
estudian. 

Un  edificio  inmenso  uo  puede  abarcarlo  la 
vista  en  su  conjunto  y  necesita  contemplarlo 
parte  por  parte,  perspectiva  por  perspectiva, 
fachada  por  fachada,  dividiendo  artificialmente 
lo  que  es  uno  en  elementos  diversos,  y  sacando, 
si  la  imagen  es  permitida,  vistas  fotográficas 
todo  alreiíedor  de  la  mole  colosal. 

Pues  esto  son  las  ciencias:  múltiples  fotogra- 
fías del  gran  todo.  Una  fotografía  de  la  natura- 
leza se  llama  Física,  y  cuando  se  enfoca  la  Crea- 
ción desde  este  punto  de  vista,  todo  lo  que  se 
halla  á  los  costados,  por  decirlo  as!,  ó  detrás, 
ó  en  el  centro,  desaparece  del  cuadro,  es  como  si 
no  existiera.  Otra  fotografía  de  la  naturaleza  se 
llama  Química:  el  punto  de  vista  ha  variado,  las 
grandes  líneas  del  edificio  son  distintas,  quizá  el 
aparato  distinto  también,  y  la  cámara  oscura  se 
ha  convertido  en  miero.scopio  y  aparecen  deta- 
lles  y  filigranas  que  antes  no  se  percibían.  Y 
consideraciones  análogas  pudiéranse  hacer  res- 
pecto á  todas  las  ciencias  que  el  saber  humano 
comprende. 

Es  más  todavía:  quizá  la  prueba  fotográfica 
de  una  de  las  grandes  fachadas  del  monumento 
abarca  demasiado,  sólo  determina  las  grandes 
líneas  y  deja  en  sombra  y  borrosos  mil  porme- 
nores interesantes,  lo  cual  exige  la  subdivisión 
de  la  primitiva  perspectiva  en  otras  muchas  de 
detalle,  y  esto  punto  por  punto  se  repite  en  las 
ciencias,  cuando  la  que  fué  una  durante  mucho 
tiempo,  sin  dejar  de  subsistir  como  unidad, 
llega  á  adquirir  tal  contenido  y  tal  riqueza,  que 
se  desborda  y  subdivide  en  otras  muchas  cien- 
cias parciales.  Sirva  de  ejemplo  la  misma  Física, 
que  hoy  com]ueudo  multitud  de  ramas  especia- 
lísimas  como  la  Óptica,  la  Electricidad,  el  Caló- 
rico, la  Acústica  y  tantas  otras,  que  van  de  con- 
tinuo crecii'udo  y  desprendiéndose  de  la  madre 
común,  á  la  manera  que  en  el  desarrollo  del 
protoplasnia  la  masa  ó  celdilla  primitiva  crece  y 
se  subdivide  en  nuevos  elementos. 

Y  con  decir  lo  que  so  ha  dicho,  queda  expre- 
sado que  la  ciencia  de  la  Electricidad  es  un  des- 
prendimiento de  la  antigua  Física,  y  que  la 
electricidad,  como  energía  oculta  en  el  seno  de 
la  naturaleza,  será  una  de  tantas  can.sas  como 
están  de  contiiuio  agitándose  cu  el  interminable 
oleaje  Jo  los  fenómenos. 

En   resumen,  la  electricidad   en   concepto  de 
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ciencia  estudia  un  orden  especial  de  fenómenos 
perfectamente  limitado,  al  menos  por  el  pronto, 
y  perfectamente  definido,  y  la  electricidad  como 
causa  es  aquella  energía  á  la  que  estos  mismos 
fenómenos  deben  su  origen,  con  lo  cual  sólo  nos 
resta  definir  el  aspecto,  la  forma,  las  condicio- 
nes y  las  leyes  de  dicho  grupo  de  fenómenos  ó 
hechos  naturales. 

Eu  una  palabra,  debe  verse  cuál  es  el  carácter 
especialísimo  de  los  fenómenos  eléctricos,  cuál  es 
el  carácter  común  porelcual  se  forma  con  todos 
ellos  uu  grupo,  y  en  qué  se  diferencian  de  los 
deuuis  fenómenos  del  universo  material,  como, 
por  ejemplo,  los  calorífico.s,  lumínicos,  acústicos 
ú  otros  cualesquiera. 


A  tracción  de  los  cuerpos  leves 


Definir  una  ciencia,  hemos  dicho,  es  limitar  un 
grupo  de  hechos,  á  la  manera  que  limitar  uu 
Estado  es  trazar  la  línea  do  sus  fronteras;  pues 
véase  cuál  es  el  grupo  de  los  fenómenos  eléctri- 
cos y  qué  contorno  los  limita,  separándolos  de 
los  restantes. 

Los  hechos  primitivos  y  más  elementales  que 
revelan  un  origen  eléctrico  se  reducen  á  atrac- 
ciones y  repulsiones  de  cuerpos  sumamente  pe- 
queños, como  trozos  diminutos  de  papel,  barbas 
recortadas  de  pluma  ó  bolillas  de  saúco;  pero 
hay  otra  multitud  de  hechos  que  á  primera 
vista  ninguna  conexión  tienen  con  los  anterio- 
res, y  que,  sin  embargo,  obedecen  á  las  mis- 
mas leyes  y  dependen  de  la  misma  causa.  ¡Qué 
hechos  tan  distintos  al  parecer!  ¡Qué  abismos 
entre  la  terrible  línea  sinuosa  del  rayo,  el  fragor 
del  trueno,  la  luz  deslumbradora  del  relámpago 
que  enciende  los  espacios  y  un  cuerpecillo  insig- 
nificante, bueno  cuando  más  como  juguete  de 
niño  ó  como  adorno  mujeril!  Allá  en  el  fondo 
del  ginecco,  una  belleza  helénica  rodeada  de 
jóvenes  esclavas  se  entretiene  en  frotarlas  cuen- 
tas de  su  collar  múltiple,  cuentas  de  ámbar  ama- 
rillo, que  ínercaderes  fenicios  trajeron  de  las 
costas  del  Báltico.  Y  después  cogen  entre  todas 
alguna  blanca  paloma  de  las  que  vienen  á  beber 
en  la  fresca  linfa  de  la  fuente  de  mármol  que 
adorna  el  próximo  jardín,  y  con  los  electrizados 
granillos  atraen  l.as  recortaduras  de  las  alas  del 
ave  predilecta  de  Venus. 

Esto  en  la  baja  tierra  y  en  los  inocentes  jue- 
gos de  un  ioíírfoiV  clásico;  y  fuera,  y  lejos,  y  en 
lo  alto,  nubes  tempestuosas  que  el  aquilón  arras- 
tra, masas  oscuras  qne  entre  sí  chocan  en  los 
aires  como  monstruos  de  las  tinieblas  empeña- 
dos en  fantástica.batalla;  la  chispa  eléctrica  que 
en  rápida  serie  de  gigantescos  ángulos  busca  su 
equilibrio,  y  un  estampido  que  las  montañas,  con 
sus  ásperas  gargantas,  repiten  una  y  otra  vez 
hasta  i|ue  se  debilitan  y  se  pierden  sus  ecos. 

¡Quién  podría  alcanzar  por  aquellos  tiempos 
poder  sintético  suficiente  para  unir  en  una  sola 
teoría  fenómenos  al  parecer  tan  opuestos!  ¡quién 
podría  adivinar  que  las  atracciones  del  electrón, 
el  rayo  de  Jove  y  la  piedra  de  Lidia  eran  una 
misma  cosa,  y  que  al  cabo  de  algunos  siglos  el 
ámbar,  el  rayo  y  el  imán  formarían  trípode 
misterioso,  más  misterioso  y  más  sublime  que  el 
de  todas  las  sibilas! 

Y  sin  embargo,  todos  estos  hechos  .son  en  el 
fondo  ,  y   según   todas  las  probabilidades ,  uno 
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solo  repetido  y  combinado  consigo  mismo  bajo 
mil  y  mil  anaiicneias  diversas.  Citemos ,  en 
efecto,  y  sin  más  comentarios,  una  serie  de  lio- 
ellos  que  podemos  llamar  eléctricos,  en  cuyo 
seno  se  a<;itacon]0  causa  única  la  clcetricidad,  y 
el  estudio  de  cuyo  conjunto  determina  la  cien- 
cia de  este  nombre. 

La  electricidad,  en  efecto,  se  desarrolla  en 
varios  cuerpos,  y,  en  rigor,  en  todos  deberíamos 
decir,  por  el  frotamiento,  el  calor,  la  presión,  el 
simple  contacto,  las  acciones  (luimicas,  y,  en 
general,  )>or  ac|iiellas  acciones  c|ue  producen 
cierta  perturbación  molecular  ó  atómica  en  el 
interior  de  los  cuerpos  ó  en  su  superlieie.  Bien 
¡lucde  alirmarse  que  no  hay  perturbación  inter- 
na y  honda  en  ningún  si.stenia  material  que  no 
vaya  acompañada  de  un  desarrollo  eléctrico,  y 
la  manilestaeión  primera  y  más  sencilla  de  di- 
cho estado  es,  como  poco  liá  lo  iiulieamos,  el  de 
ati-acciones  y  repulsiones  sobre  cuerpos  muy  pe- 
queños, l'or  ejemplo,  el  ámbar,  el  cristal,  el 
lacre,  frotados  con  un  trozo  de  paño  ó  con  nn 
pedazo  de  papel  gris,  desprenden  en  la  oseuri- 
d.ad  una  luz  tenue,  y  si  .se  acercan  ácuerpecillos 
ligeros,  como  los  ([ue  antes  indicábamos,  los 
atraen  con  suma  rajiidez.  La  turmalina  y  el 
topacio,  calentados,  también  se  electrizan.  Dos 
¡ilacas  metálicas,  la  una  de  zinc  y  la  otra  de 
cobre,  Jior  simple  contacto,  engendran  esto  que 
hemos  venido  llamando  electricidad,  aunque 
sin  definir  todavía  su  naturaleza  íntima.  Las 
acciones  químicas,  por  ejemplo,  ladisolución  de 
los  metales  en  los  ácidos,  dan  todavía  origen 
á  un  desarrollo  de  electricidad.  Y  por  fin,  jiara 
terminar  esta  reseña,  podemos  afirmar  (jue  dan 
origi-n  á  corrientes  eléctricas  sin  contacto  mate- 
rial de  ninguna  clase,  sin  clioijue  ni  rozamien- 
to ni  presión,  los  movimientos  á  distancia  de  uu 
conductor  metálico  en  circuito  cerrado  y  en 
presencia  do  un  imán  ó  de  un  electroimán. 

Todos  estos  hechos  de  tan  diversa  apariencia 
y  de  tan  distinto  origen,  están  hoy  comprendi- 
dos en  una  misma  ciencia,  sujetos  á  la  misma 
unidad,  explicados  por  una  sola  hipótesis  y  ele- 
vados á  la  más  alta  categoría  científica  por  la 
aidicación  del  análisis  matemático. 

riocedamos  ahora  con  orden,  dividiendo  en 
grupos  ó  capítulos  distintos  nuestro  trabajo. 

Jii'sumcii  /listúrico.  -  Tuvo  ocasión  de  observar 
el  hombre  la  electricidad  por  vez  primera  en  la 
resina  fósil,  600  años  antes  de  J.  C.  Más  adelante 
aparecen  fenómenos  análogos,  es  decir,  fenóme- 
nos de  atracción  y  de  repulsión  por  el  frotamien- 
to en  otras  diversas  sustancias,  como  las  piedras 
preciosas  y  la  turmalina;  y  del  ámbar  y  de  su 
propiedad  eléctrica  ya  hemos  hablado  anterior- 
mente, propiedad  extraña  y  maravillosa  que  el 
esiúritu  poético  y  religioso  de  los  griegos  e.^iili- 
caría  de  una  manera  análoga  á  aquella  otra  con 
que  explicaba  el  origen  del  ámbar  mismo  con 
los  exjjeditos  y  pintorescos  recursos  de  su  mito- 
logía. 

Es  el  caso  que  el  Sol  tuvo  un  hijo,  aquel  tra- 
vieso y  mal  aconsejado  Faetón  que  se  hizo  céle- 
bre por  su  insigne  torpeza,  por  su  descomunal 
caída  y  por  haber  dado  nombre  á  un  género 
especialísimo  de  vehículos,  que  la  moda  utiliza 
de  cuando  en  cuando.  Y  tuvo  el  padre  del  día 
otr.as  tres  hijas,  las  poéticas  y  sensibles  Aeíí'rtrfns, 
que  al  saber  la  desgracia  de  su  buen  hermano 
pusiéronse  á  llorar,  y  con  llanto  tan  inagotable 
que  cuatro  meses  enteros  lágrima  á  lágrima  go- 
tearon todas  las  de  sus  ojos,  hasta  que,  enter- 
necido el  corazón  de  los  inmortales,  pusieron 
termino  á  .su  dolor,  convii tiendo  en  olmos  á  las 
tiernas  doncellas  y  en  granos  de  ámbar  á  las 
lágiimas  purísimas  por  tristezas  fraternales  ver- 
tidas. 

Pero  los  filósofos  han  sido  en  todos  los  tiempos 
descontentadizos  en  materia  de  explicaciones 
maravillosas;  siempre  han  estado,  aun  los  más 
juiciosos  é  inofensivos,  tocados  de  impiedad,  y 
las  explicaciones  que  preceden  no  satisfacían 
]ior  lo  visto  al  espíritu  investigador  de  Thales, 
Demócrito,  Platón,  Plinio,  Plutarco  y  algunos 
más;  de  suerte  que  unos  y  otros  diéronse  á  in- 
quirir razones  y  á  establecer  teorías  más  al  na- 
tural, aunque  menos  jiiiitorescas,  acumulando, 
según  costumbre,  hipótesis  sobre  hipótesis,  sin 
ningún  resultado  positivo. 

Hasta  aquí  los  fenómenos  eléctricos  redúcense, 
según  vemos,  á  uno  .solo:  atracciones  del  ámbar 
frotado  ejercidas  sobre  cuerpos  diminutosy  lige- 
ros; y  es  preciso  saltar  por  una  larga  serie  de 
siglos  para  venir  á  nuevos  descubrimientos   A 
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fines  del  siglo  xvi  Guillermo  Gilbert,  celebro 
físico  y  médico  de  la  reina  Isabel,  publicó  en 
Lonilres  su  gran  obra  De  maijncle,  inaíjncikisqtte 
corjiurilus  (1000),  ampliando  el  fenómeno  del 
ámbar  á  gran  número  de  sustancias  y  dividién- 
dolas en  tres  series  ó  grupos  distintos:  el  pii- 
n.iro  que  comprende  el  vidrio,  el  cristal  y  las 
pií-dias  preciosas;  el  segundo  en  que  se  incluyen 
el  :imbar,  las  resinas,  la  goma  laca  y  el  azufre, 
y  el  tercero  que  so  refiere  á  todas  ai|uellas  sus- 
tancias que  no  adquieren  por  el  rozamiento  nin- 
guna propiedad  eléctrica,  es  decir,  atractiva, 
como,  por  ejemplo,  las  perlas,  el  coral,  las  ma- 
deras y  los  metales. 

De  acjuí  una  primera  división  de  las  sustan- 
cias en  eléctricas  y  no  eléctricas,  y  una  subdivi- 
sión de  las  primeras  dando  origen  á  dos  electri- 
cidades: la  vitrea  y  la  resinosa.  Divisiones  hoy 
inútiles,  ya  gastadas,  en  el  fondo  viciosas,  pero 
de  gian  iniportaiici.i  por  entonces,  que  marcan 
el  (irinier  momento  cientítico  en  los  fenómenos 
de  la  electricidad,  y  que,  á decir  lo  cierto,  en 
alguna  jarte  y  para  el  uso  práctico  todavía  ejer- 
cen notable  inllnencia.  Todavía  por  aquel  tiem- 
]io  Yailabert  da  métodos  para  ¡irodncir  la  elec- 
tricidad en  las  sustancias  grasas  y  bituminosas, 
y  á  mediados  del  siglo  XVIH  el  abate  llerbert 
prilel)a  (jUe  los  metales  son  susceptibles  de  elec- 
trizarse por  medio  del  flotamiento,  es  decir,  de 
atraer  los  cuerpos  ligeros.  En  1776,  por  medio 
de  experiencias  le.alizadas  en  Berlín,  Achard 
descubre  la  electricidad  en  el  hielo,  y  Hawksbée 
llega  á  efectos  de  mayor  inten.sidad  empleando 
tubos  y  globos  de  vidrio. 

En  todas  estas  experiencias  las  sustancias  so- 
metidas á  la  prueba  se  frotaban  directamente 
con  la  mano;  pero  Winckler,  profesorde  Leipzig, 
imaginó  el  cojinete  ó  almohadilla  de  rozamien- 
to, cuyo  uso  fué  cxtendiéndo.sc  y  perfeccionán- 
dose, sustituyéndose  á  la  vez  á  los  globos  y 
cilindros  una  hoja  ¡ilana  y  circular  de  cri.stal  á 
la  ipie  se  hacía  girar  entre  cuatro  almohadillas 
]ireparailas  con  amalgamas  de  estaño  ó  con  oro 
musivo  (bisiilíuro  de  estaño). 

Por  último,  Otto  de  Guericke  inventó  la  pri- 
mera máquina  eléctrica.  En  un  principio  con- 
sistía ésta  en  uu  globo  giratorio  alrededor  do 
un  eje  y  frotado  por  la  mano  del  experimentador: 
¡qué  aparato  tan  sencillo!  y  sin  embargo,  ¡ipié 
germen  tan  fecundo! 

Otto  de  Guericke  fué  quizá  el  primer  hombre 
que  oyó  el  ruido  y  vio  la  luz  de  la  electricidad 
producida  por  el  frotamiento,  es  decir,  de  la  elec- 
tricidad engendrada  artificialmente,  ruido  tan 
débil  que  en  el  mayor  silencio  y  aplicando  aten- 
tamente el  oído  apenas  se  percibe;  luz  tan  tenue 
que  en  la  oscuridad  y  mirando  muy  de  cerca 
apenas  se  nota;  fenómeno  tan  menudo,  si  asi 
puede  decirse,  que  casi  se  confunden  en  él  la 
ilusión  y  la  realidad.  Pequeño,  mínimo,  inapre- 
ciable como  todo  germen ;  como  todo  germen 
potente  y  misterioso;  primer  paso,  si  la  imagen 
es  permitida,  de  la  nada  al  ser. 

Y  sin  embargo,  la  chispa  eléctrica  de  Otto  de 
Guericke,  que  casi  no  es,  que  ni  se  oye  ni  se  ve 
casi,  es  más,  vale  nicis,  contiene  más  grandezas 
que  todas  las  nubes  tempestuosas  del  espacio  en 
las  lineas  crujientes  de  sus  eléctricos  bordes. 
La  electricidad  atmosférica  es  espantosa,  pero 
es  hoy  lo  que  siempre  fué,  menos  quizá  que  en 
los  primeros  períodos  geológicos:  la  centella  de 
Jove  no  ha  progresado  dcsite  sus  buenos  tiempos; 
.sus  ímpetus  han  decaído,  y  como  caballo  que  se 
domestica  bien  puede  decirse  que  dejó  de  ser  el 
monstruo  terrible  que  era,  desde  que  Franklin 
pu.so  bocado  de  hierro  con  las  barras  de  sus  pa- 
rarrayos á  las  desordenadas  violencias  de  la 
fiera. 

En  cambio  la  chispa  eléctrica  de  aquel  globo 
de  azufre   de  Otto  de  Guericke,  que  nadie  más 
que  el  buen  deseo  de  su  creador  podía  ver  y 
lograba  oír,  ha  crecido  y  es  rayo  en  las  gran- 
des baterías,  corriente  en  el  telégrafo,  buzo  pro- 
digio.so  en  el   cable  transatlántico,  fuego  en  el 
crisol  de  Siemens,  voz  humana  en  el  teléfono  de 
Bell,   luz  en   el  arco  voltaico  y  en  la  línea  de 
I  incandescencia  de  Edison,  fuerza  en  la  máquina 
de  Gramme,  acción  química  en  la  cubeta  galva- 
noplástica, incansable  vigilante  en  los  fuegos  y 
I  en  las  inundaciones,  mano  invisible  que  cose, 
teje  y  borda,   ñsiédogo  prodigioso  que  penetra 
protuudidadcs   ailentro  en   los  misterios  de    la 
sensibilidad  y  de  la  vida;  en  suma,  ser  admira- 
I  ble  y  benélico,   trabajador  incansable  y,   para 
'  decirlo  de  una  palabra,  obrero  de  la  civilización. 


ELEC 

Pero  Otto  de  Guericke,  celebro  burgomaestre 
de  Magdeburgo,  aún  hizo  más:  hasta  entonces 
los  fenómenos  eléctricos  estaban  reducidos  á 
fenómenos  de  atracción;  el  insigne  físico  observó 
que  los  cuerpecillos  ligeros  podían  ser  rechaza- 
dos después  de  haber  sido  atraídos,  y  observó 
aún  que  dos  hilos  próximos  y  paralelos,  suspen- 
didos á  un  conductor  electrizado,  se  rechazaban 
mutuamente.  Vemos,  pues,  cómo  los  hechos  se 
van  acumulando,  diferenciándose  al  propio  tiem- 
po, y  cómo  á  las  acciones  atractivas  se  oponen 
ios  efectos  de  repulsión. 

Ya  en  el  siglo  xviii  aparecen  las  notables 
experiencias  de  Gray  y  Wheeler  encaminadas  á 
descubrir  si  la  electricidad  |)uede  jiropagaree  á 
grandes  distancias.  Ambos  físicos,  al  tender  en 
una  galería  un  cordón  de  ochenta  pies  de  longi- 
tuil,  eran  los  precursores  de  estas  extensísimas 
redes  de  alambres  telegráficos  y  de  cables  trans- 
atlánticos que  hoy  envuelven  á  nuestro  globo 
como  si  por  maravillosa  evolución  el  monstruo 
se  hubiese  transformado  y  fueran  apareciendo 
en  su  organismo  tejidos  y  filamentos  nerviosos 
de  puro  hierro. 

Ouien  hubiera  visto  á  los  dos  sabios  tender 
con  glandes  precauciones  aquel  largo  cordoncillo, 
sujetar  á  un  extremo  un  tubo  de  cristal  y  al  otro 
extremo  una  bola  de  marfil  y  entretenerse  hora 
tras  hora  en  frotar  el  tubo  y  en  ver  cómo  el  mar- 
fil atraía  y  rechazaba  pequeños  copos  de  plumón, 
hul)iera  imaginado  que  ambos  habían  penlidoel 
seso  ó  que,  debilitados  sus  cerebros  por  el  estu- 
dio, entraban  en  esasegunda  infancia  de  la  edad 
caduca  y  en  juegos  inocentes  eutieteiiía»  sus 
]>obies  imaginaciones  y  sus  ocios.  Pero  quien 
dotado  de  segunda  vista  y  de  don  profético  hu- 
biese penetrado  en  el  porvenir,  habría  observado 
con  asotnbro  que  la  galería  se  dilataba  hasta 
coiivertir.se  en  un  mundo,  que  en  su  centro  so 
ahondaba  un  océano,  que  el  cordón  era  un  cable 
y  el  tubo  de  cristal  una  pila  eléctrica,  y  que  por 
los  hilos  de  metal  circulaba  el  pensamiento  y  la 
palabra  para  conmover  al  otro  extremo,  no  una 
ligera  pluma,  sino  miles  y  miles  de  corazones. 

Necesitamos  recorrer,  como  dijimos  hace  poco, 
algunos  años  más  para  encontrar  en  17títí  las 
primeras  máquinas  eléctricas  de  discos  de  cris- 
tal, esos  venerables  monumentos  generadores  de 
electricidad  en  que  la  fuerza  humana  era  el  mo- 
tor y  el  rozamiento  el  medio,  y  que  fueron  eu 
su  época  asombro  de  doctos  y  de  indoctos,  y  for- 
midables ingenios  de  guerra  contra  el  negro 
muro  de  lo  desconocido  en  poder  de  sabios  y  de 
físicos. 

Contentémonos,  para  no  hacer  sobradamente 
extensa  esta  reseña  histórica,  con  citar  la  má- 
quina eléctrica  de  Martinus  van  Marum,  com- 
puesta de  dos  discos  paralelos  de  1,62  metros  do 
diámetro,  aparato  que  exige,  para  ser  ]iuesto  en 
movimiento,  la  fuerza  de  cuatro  hombres;  ver- 
dadero monstruo  antediluviano  en  los  mares  del 
éter,  y  generador  del  cual  pueden  obtenerse  y 
se  han  obtenido  chispas  de  sesenta  y  cinco  cen- 
tímetros de  longitud.  Aquel  rayo,  que  apenas 
era  germeu  en  el  ámbar  y  que  casi  no  podía  vis- 
lumbrar en  la  sombra  Otto  de  Guericke,  habíase 
ya  convertido  en  una  teirible  chispa  eléctrica  en 
la  colosal  máquina. 

Descubierta  la  manera  de  engendrar  fluido 
eléctrico  en  las  máquinas  que  acabamos  de  expo- 
ner, era  natural  que  ocurriese  á  los  sabios  la  idea 
deirlo  almacenando,  y  así  vemos  que,  ámediados 
del  siglo  XVIII,  aparece  la  célebre  botella  de  Ley- 
den,  modelo  y  prototipo  de  todos  los  condensa- 
dores, y  tras  ella  una  seiie  de  experimentos, 
unos  ingeniosos,  otros  fecundos,  muchos  pucri- 
riles  ó  insignificantes  hoy,  aunque  en  su  tiempo 
ofrecieran  verdadera  importancia. 

Como  vamos  saltando  de  cúspide  en  cúspide 
al  relatar  á  grandes  rasgos  la  historia  de  la  elec- 
tricidad, hemos  de  jironunciar  al  venir  á  este 
punto  el  nombre  de  Franklin,  en  cuyo  cerebro 
brotó  esta  idea  verdaderamente  colosal,  aunque 
hoy  la  pongamos  en  más  modesta  categoría,  á 
saber,  que  la  electricidad  de  los  gabinetes  de 
Física,  la  que  engendran  las  máquinas,  la  que 
se  acumula  en  las  botellas  y  en  las  baterías,  no 
es  en  el  fondo  distinta  de  la  que  brilla  en  el 
rayo  y  chasca  en  las  nubes. 

El  color  de  la  chispa  eléctrica,  el  ruido  de  sn 
descarga,  verdadero  trueno  en  miniatura,  la  línea 
angulosa  que  traza,  la  muerte  que  puede  dar  á 
pequeños  seres  al  caer  sobre  ellos,  y  otras  muchas 
semejanzas  y  analogías,  engendraron  el  atrevido 
pensamiento  del  gran  tüico  americano,  que  lanzó 
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su  cometa  por  los  aires  al  seno  de  nube  tempes- 
tuosa y  que  trajo  á  su  dedo  en  forma  de  chispa 
la  electricidad  que  allá  arriba  circulaba,  como 
domador  que  obliga  al  monstruo  de  los  espacios 
á  lamer  la  mano  que  le  domina,  le  castiga  y  le 
sujeta. 

Así  como  los  ríos  en  su  origen  son  pequeñas 
fuentes  ó  regueras  insignificantes,  que  luego  en 
su  curso  van  recogiendo  otros  riachuelos  y  otros 
ríos  menores,  hasta  que,  enriquecido  su  caudal 
de  esta  suerte,  desembocan  por  término  de  su 
carrera  en  el  mar,  así  las  ciencias  todas,  y  la 
ciencia  eléctrica  como  una  de  tautas,  empiezan 
por  un  hecho  insignificante,  recogen  en  su  des- 
envolvimiento nuevos  hechos  al  parecer  distin- 
tos del  primitivo,  y  enriquecidas  de  este  modo 
con  caudal  cada  vez  mayor  de  fenómenos,  se  di- 
rigen á  la  gran  síntesis  científica  á  que  el  espí- 
ritu humano  aspira,  y  que  no  es  en  el  fondo  más 
que  el  símbolo  racional  de  la  unidad  suprema 
de  la  naturaleza. 

Hemos  visto,  en  efecto,  cómo  la  electricidad 
empieza  por  mínimos  fcuómenos  de  atracción 
en  el  ámbar,  en  las  resinas,  en  el  cristal  y  en  las 
piedras  preciosas;  hemos  visto  aumentar  estos 
hechos  en  número  y  en  intensidad, y  aun  tomar 
otro  nuevo  carácter,  apareciemlo  la  chispa  eléc- 
trica con  su  luz  y  su  chasquido;  hemos  visto, 
por  fin,  descender  la  electricidad  atmosférica 
como  afluente,  identificándose  en  una  unidad 
superior  la  atracción  del  ámbar  frotado,  la  chis- 
pa eléctrica  de  las  máquinas  y  el  rayo  de  las 
nubes,  y  al  llegar  á  este  punto  nuevos  hechos 
de  carácter  al  parecer  distinto  vienen  á  enrique- 
cer la  corriente  de  fenómenos  cuyo  curso  hemos 
seguido  y  á  enriquecer  la  historia  de  la  ciencia 
electi'ica  con  un  nuevo  capítulo. 

Hablábamos  en  uno  de  los  párrafos  anteriores 
de  Franklin  y  de  su  clásica  cometa,  y  para  en- 
contrar algo  equivalente  á  este  prodigioso  des- 
cubrimiento necesitamos  saltar  de  aquella  cima 
de  la  ciencia  humana  á  otra  cima  aún  mayor, 
pronunciando  el  nombre  de  Volta  con  tanta 
admiración  y  tanto  respeto  como  pronunciába- 
mos el  del  célebre  físico  americano. 

Cuentan,  y  si  no  es  cierto  pudo  serlo,  que  uu 
sombrero  de  copa,  esa  prenda  tiránica  y  ridicula 
de  nuestra  moderna  civilización,  dio  origen  nada 
menos  que  al  teléfono  de  Bell. 

Y  cuentan  también,  aunque  en  formas  diver- 
sas, que  una  infeliz  rana  sacrificada  por  Galva- 
ni  ó  por  su  mujer  Lucía  Galeazzi,  abrió  paso  á 
la  corriente  eléctrica. 

El  ámbar  representa  la  electricidad  estática. 

El  humilde  batracio  la  corriente  del  éter,  es 
decir,  la  corriente  dinámica. 

Como  más  adelante  la  pequeña  aguja  ima- 
nada representará  el  magnetismo,  que  es  proba- 
blemente una  combinación  de  corrientes. 

Sobre  este  fantástico  y  extraño  trípode  se 
asienta  majestuosa  la  ciencia  de  la  electricidad 
con  todos  sus  asombros  y  maravillas. 

Creyó  el  célebre  profesor  de  Bolonia  haber 
descubierto  en  los  estremecimientos  musculares 
de  su  pequeña  víctima  nada  menos  que  el  unido 
nervioso,  la  vida  en  marcha,  el  misterio  de  los 
misterios  humanos;  pero  más  positivo  y  menos 
fantástico  que  el  insigne  anatómico,  el  ilustre 
físico  Volta  asentó  sólidamente  la  base  de  una 
nueva  ciencia  con  su  inmortal  pila,  de  donde 
arranca,  como  el  tronco  de  la  raíz  y  el  rio  del 
manantial,  una  nueva  serie  interminable  de  pi- 
las, prodigiosos  generadores  de  fluido  eléctrico, 
que  marcan  un  enorme  progreso  sobre  las  má- 
quinas eléctricas  reseñadas  anteriormente. 

Los  nuevos  adelantos  do  la  ciencia  eléctrica 
se  refieren  á  la  dcclrodinámica,  al  magnetismo, 
al  electromagnetismo,  á  la  inducción,  á  las  máqui- 
nas electrodinámicas  y  magnctodinámicas  y  á  las 
relaciones  de  la  electricidad  con  la  óptica,  con 
la  termodinámica  y  con  la  química,  materias 
toda.s  que  no  son  de  este  momento,  que  pertene- 
cen á  otros  puntos  de  esto  Diccionario,  y  que 
si  bien  en  nuestro  concepto  correspondeír  todas 
ollas  á  la  ciencia  de  la  electricidad,  forman  toda- 
Wa  ramas  distintas  y  hasta  cierto  punto  inde- 
pendientes de  la  Física. 

Efectos  de  la  ekctricidad.  -  Cuando  un  grupo 
de  fenómenos  llega  á  constituir  una  ciencia,  es 
que  todos  ellos  tienen  cierto  número  de  caracte- 
res comunes;  así,  pues,  si  á  los  fenómenos  atrac- 
tivos y  repulsivos  del  ámbar,  si  á  la  chispa  de 
las  máquinas  de  frotamiento,  si  al  rayo  que  es- 
talla en  las  nubes,  si  á  la  corriente  galvánica,  si 
á  todos  estos  fenómenos,  en  suma,  les  damos  el 
Tomo  Vil 
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nombre  de  fenómenos  eléctricos,  será  porque 
presentan  los  mismos  caracteres  dominantes, 
porque  se  resuelven  en  el  mismo  número  de  he- 
chos elementales  y,  en  fin,  porque  producen  los 
mismos  efectos. 

Dividen  generalmente  los  tratados  de  Física 
y  los  diccionarios  deElectricidad  todos  estos  efec- 
tos en  tres  grupos,  á  saber:  efectos  fisiológicos, 
efectos  físicos  y  efectos  químicos. 

Se  entiende  por  efectos  fisiológicos  los  que  la 
electricidad  produce  en  los  seres  vivos  ó  priva- 
dos de  la  vida  recientemente.  Cuando  una  per- 
sona recibe  la  descarga  de  una  botella  de  Leydeu , 
tocando  para  ello  con  una  mano  la  armadura  ex- 
terior y  con  la  otra  la  armadura  interior  de  dicho 
aparato,  experimenta  en  sus  miembros,  y  sobre 
todo  en  las  articulaciones,  una  conmoción  más  ó 
menos  violenta.  Cuando  muchas  personas,  co- 
giéndose por  la  mano,  forman  cadena,  de  tal 
suerte  que  la  primera  toque  la  armadura  exte- 
rior y  la  última  el  botón  de  la  armadura  inte- 
rior, la  sacudida  de  que  antes  hablábamos  corre 
por  todas  ellas  y  todas  ellas  la  experimentan  al 
mismo  tiempo  ó  por  lo  menos  las  diferencias  de 
tiempo  son  inapreciables.  Los  pájaros  y  otros 
animales  pequeños,  sometidos  á  la  descarga  de 
una  batería  eléctrica  compuesta  de  algunas  bo- 
tellas de  Leydeu,  mueren  déla  conmoción,  y  re- 
cientemeute  en  los  Estados  Unidos  se  ha  trata- 
do de  aplicar  este  procedimiento  rápido  y  cien- 
tífico, pero  terrible,  á  las  ejecuciones  capitales. 
En  suma,  la  electricidad,  sea  lo  que  fuere,  que 
de  fijar  su  esencia  intima  no  nos  ocupamos  to- 
davía, al  pasar  por  el  organismo  humano  pro- 
duce ó  puede  producir  violentas  y  hasta  mortales 
conmociones. 

Y  este  carácter  es  el  mismo  para  la  electri- 
cidad engendrada  por  el  rozamiento,  para  el 
rayo  despreudido  de  los  senos  de  la  tempestad, 
para  la  chispa  de  una  batería  eléctrica ,  para 
corrientes  de  cierta  intensidad  engendradas  por 
una  batería  de  pilas  ó  para  las  que  se  desarro- 
llan por  una  máquina  magnetoeléctrica  ó  dina- 
moeléctrica. 

Los  efectos  físicos  de  la  electricidad  son  múl- 
tiples, y,  enumerando  rápidamente  algunos,  po- 
demos citar  la  fusión,  la  volatilización  de  meta- 
les, la  inflamación  del  éter,  del  alcohol  y  de  la 
pólvora,  y  por  fin  el  desprendimiento  de  luz, 
como  sucede  en  la  chispa  eléctrica,  en  el  arco 
voltaico  y  en  la  lámpara  de  incandescencia.  La 
electricidad  todavía  rompe  y  perfora  las  sustan- 
cias poco  conductoras,  como  cilindros  de  madera, 
y  enrojece  y  quema  hilos  suficientemente  delga- 
dos de  metal,  todo  lo  cual  quiere  decir  que  la 
electricidad  en  movimiento  es  una  energía,  un 
trabajo  mecánico,  es  decir,  una  fuerza  actuando 
á  lo  largo  de  un  camino,  y  nada  tiene  de  extraño 
que  algunas  veces  se  convierta  en  calor  y  funda 
ó  volatilice,  y  otras  se  convierta  en  luz  y  haga 
vibrar  el  éter  en  ondas  luminosas  y  otras  luche 
con  las  fuerzas  clásticas  de  los  cuerpos  y  las  des- 
truya. 

Tan  numerosos  como  los  efectos  anteriores 
son  los  efectos  quín-icos  de  la  electricidad.  Las 
descargas  de  chispas  eléctricas  favorecen  gran 
número  de  combinaciones  químicas,  por  ejemplo 
la  del  oxígeno  con  el  hidrógeno,  determinando 
la  formación  de  agua;  pero  otras  veces,  en  vez  de 
operar  la  combinación  química,  son  causa  de 
multitud  de  de-fcomposiciones,  por  ejemplo  la 
de  los  gases  amoniacales,  el  ácido  sulfhídrico  y 
el  hidrógeno  carbonado.  Todavía  la  corriente 
eléctrica  produce  multitud  de  efectos  aún  más 
variados  y  de  mayor  energía  que  los  que  produce 
la  electricidad  estática,  como  puede  verse  en  la 
electroquímica,  en  el  electromagnetismo  y  en  el 
galvanismo. 

Nótese,  para  terminar  este  punto,  que  al  hablar 
de  los  efectos  de  la  electricidad  no  hacemos  dis- 
tinción entre  la  chispa  eléctrica  y  la  corriente, 
porque  á  nuestro  entender,  y  esta  es  la  opinión 
general,  no  existe  diferencia  esencial  entre  la 
una  y  otra;  para  nosotros  la  chispa  eléctrica  es  en 
cierto  modo,  y  valga  la  comparación,  respecto  á 
la  corriente,  lo  que  el  elemento  diferencial  de 
una  línea  es  á  un  segmento  finito  de  la  misma. 

Lo  cual  no  obsta  para  (jue  sea  muy  lógica  y 
muy  natural  la  clasificación  que  do  la  electrici- 
dad se  hace  en  electricidad  estática  ó  en  equili- 
brio y  electricidad  dinámica  ó  en  movimiento; 
pero  es  el  caso  que  la  chispa  eléctrica  es  electri- 
dad  dinámica,  y  bien  puede  considerarse  como 
una  diferencial  de  corriente. 

Hijiólcsis  sobre  la  naturaleza  de  la  eleclrici- 
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dad.  -  Las  ciencias  se  forman  mediante  tres  des- 
arrollos sucesivos:  el  primero  es  puramente  ex- 
perimental y  empírico;  se  observan  los  hechos, 
se  analizan,  se  reproducen,  se  combinan,  y  por 
último  se  clasifican.  En  el  segundo  período  se 
establecen  leyes  empíricas,  que  no  son  más,  en 
realidad,  que  los  factores  comunes  de  los  hechos 
anteriormente  observados;  es  una  primera  clasi- 
ficación racional  en  que  de  lo  concreto  se  des- 
prende lo  abstracto  y  en  que  se  preparan  los 
moldes  en  que  ha  de  recogerse  toda  la  materia 
de  la  primera  experimentación.  En  el  tercer  mo- 
mento la  ciencia  se  afirma  como  unidad  superior 
mediante  determinadas  hipótesis  casi  siempre 
impregnadas  de  cierto  germen  metafísico,  y  por 
las  cuales  es  posible  aplicar  el  cálculo  matemá- 
tico á  los  hechos  ya  conocidos,  considerándolos 
como  cantidades  sujetas  á  número  y  medida;  y 
auu  por  los  procedimientos  del  análisis  se  pre- 
vén y  anuncian  nuevos  fenómenos,  que  la  ex- 
periencia se  encarga  de  comprobar,  dando  de 
este  modo  valor  y  fuerza  á  la  hipótesis  de  que 
se  partió,  ó  que  la  experiencia  no  comprueba, 
con  lo  cual  la  hipótesis  primitiva  queda,  por 
decirlo  así,  en  observación  y  como  sospechosa 
de  falsedad. 

Esto  ha  sucedido  con  la  ciencia  eléctrica:  se 
observaron  primero  todos  los  fenómenos  ya  in- 
dicados en  los  párrafos  anteriores,  se  clasificaron 
en  varios  grupos,  se  dedujeron  algunas  leyes 
empírica.s,  y  no  ya  al  fin,  sino  desdo  el  principio 
casi,  se  aventuró  una  hipótesis  para  explicar 
todos  los  fenómenos  de  la  electricidad.  Después 
han  venido  nuevas  hipótesis  más  racionales  que 
la  primera,  y  hoy  podemos  resumir  todas  estas 
tentativas  diciendo,  que  dos  son  las  hipótesis 
generales  mediante  las  que  se  procura  dar  uni- 
dad á  este  grupo  maravilloso  de  fenómenos  eléc- 
tricos. 

Es  la  primera  la  llamada  hipótesis  de  los  dos 
fluidos;  este  si.-tema  fué  propuesto  por  Symmer 
( rhilosophical  Transaclións,  1759),  y  lo  resumen 
en  esta  forma  los  autores:  1."  Se  admite  que 
todos  los  cuerpos  en  estado  natural  contienen 
una  cantidad  indefinida,  ó  que  por  lo  menos  no 
puede  agotarse  prácticamente,  de  cierta  materia 
sutil  é  imponderable,  á  la  cual  se  da  el  nombre 
de  fluido  eléctrico  neutro.  2.°  Este  fluido  es 
complejo,  está  formado  por  la  reunión  de  dos 
clases  de  moléculas  ó  fluidos  elementales:  aunas 
de  estas  moléculas  se  les  da  el  nombre  de  posi- 
tivas y  el  de  negativas  á  las  otras.  Cuando  están 
reunidas  en  cantidades  iguales,  los  cuerpos  se 
encuentran  en  estado  natural  y  el  fluido  que 
resulta  se  llama,  como  dijimos  al  principio, 
fluido  eléctrico  neutro;  cuando  en  un  cuerpo 
sólo  entran  moléculas  positivas  se  dice  que  el 
cuerpo  está  electrizado  positivamente,  y  se  afir- 
ma que  está  electrizado  negativamente  cuando 
sólo  contiene  moléculas  negativas.  Por  último, 
cuando  contiene  de  unas  y  otras  en  cantidades 
desiguales,  según  dominen  aquéllas  ó  éstas  resul- 
tará más  ó  menos  electrizado  en  uno  ó  en  otro 
sentido.  3.°  Los  dos  fluidos  pueden  circular  con 
gran  rapidez  por  la  masa  de  ciertos  cuerpos  que 
se  llaman  conductores,  como,  por  ejemplo,  á 
través  de  los  metales,  del  oro,  de  la  plata,  del 
hierro,  del  cobre,  pero  no  pueden  circular,  y 
antes  bien  quedan  adheridos  á  las  moléculas 
ponderables  en  ciertas  sustancias  á  que  se  da  el 
nombre  de  aisladoras,  como,  por  ejemplo,  el 
vidrio,  el  cristal  y  el  lacre.  4.°  Cuando  se  frotan 
dos  cuerpos  uno  sobre  otro  el  fluido  neutro  se 
descompone,  las  moléculas  positivas  pasan  á 
un  lado,  es  decir,  á  uno  de  los  dos  cuerpos,  las 
negativas  al  otro,  y  ambos  cuerpos  quedan  car- 
gados de  electricidades  de  nombre  contrario.  De 
a()U¡  se  deduce  que,  cuando  cese  el  frotamiento, 
si  ambos  fluidos  están  en  contacto  so  volverán 
á  combinar,  produciendo  el  fluido  neutro  y  ce- 
sando toda  la  apariencia  eléctrica.  5."  Final- 
mente, se  admite  que  las  moléculas  del  mismo 
nombre  se  rechazan,  que  los  fluidos  de-  nombre 
contrario  se  atraen,  lo  cual  se  expresa  abrevia- 
damente diciendo:  electricidad  +  y  electricijad 
-t-,  ó  bien  electricidad  -  y  electricidad  -  se 
rechazan  y,  por  el  contrario,  electricidad  +  y 
electricidad  -  se  atraen  ó,  en  forma  abreviada, 
fluidos  del  mismo  nombre  se  rechazan,  fluidos 
de  nombre  contrario  se  atraen. 

Si  esta  hipótesis  es  cierta,  cnando  los  fluidos 
eléctricos  se  halb^n  csi>arcidos  sobre  dos  cuerpos 
y  adheridos  á  ellos  en  cierto  m^do,  y  si  además 
los  cuerpos  tienen  pequeña  masa  y  movilidad 
suficiente,  obedecerán  á  las  acciones  atractivas 
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ó  repulsivas  de  los  fluiJosque  en  ellos  dominan; 
y,  ami>l¡ando  la  luninUa  anterior,  podremos 
decir,  ipie  cuerpos  cargados  ile  electricidad  se 
rechazan  cuando  las  electricidades  son  del  mis- 
mo nomlire  y  so  atraen  cuando  son  de  nombro 
contiario. 

Esta  liipótcsis  es  sencilla  y  natural,  y  en  cierto 
modo  es  la  traducción  inmediata  de  los  lieclios, 
como  lo  compruclia  una  experiencia  elemental, 
fino  ya  se  hizo  desde  ipie  empezaron  á  estudiarse 
ordenadamente  los  fenómenos  eléctricos,  y  que 
hoy  se  repite  en  todos  los  cursos  do  Física. 

Suspendamos,  en  efecto,  de  un  cuerpo  aislador 
una  esférula  de  medula  de  saúco  por  el  inter- 
medio de  un  hilo  de  seda  muy  fino,  y  toiiué- 
luosla,  por  ejemplo,  con  una  barra  de  lacro 
electrizada;  la  barra  atraerá á  la  bolilla  de  sanco 
y  ésta  se  electrizará,  lo  cual  se  ]irniba  pon|ne 
ella  á  su  vez  atraerá  los  cuerpos  ligeros.  Si  en 
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este  estado  so  acercan  sucesivamente  á  la  esfc- 
rilla  de  saúco  dos  barras  electrizadas,  por  ejem- 
plo, habiéndolas  frotado  previamente,  dos  fenó- 
menos opuestos  se  observarán:  la  barra  de  lacre 
rechazará  á  la  esférula  de  .saúco  y,  al  contrario, 
la  atraerá  la  barra  de  cristal. 

Parece,  en  efecto,  que  hay  dos  clases  de  Unido 
eléctrico:  el  que  se  desarrolla  en  el  lacre  y  el 
que  se  desarrolla  en  el  cristal,  y  la  experiencia 
prueba  que  efectivamente  los  fluidos  semejantes 
se  rechazan  y  que  los  fluidos  contrarios,  el  del 
lacre  que  pasó  á  la  medula  de  saúco  y  el  del  cris- 
tal, se  atraen.  Por  eso  deciamos  que  la  hi]ióte,iis 
de  que  se  trata  no  era  más  que  la  traducciiín  en 
forma  simbólica  de  los  hechos.  Tanto  es  así  que 
en  un  principio  á  la  electricidad  positiva  se  la 
llamó  electricidad  vitrea,  porque  es  la  (jne  .se 
desarrolla  sobre  el  vidrio,  y  á  la  electrieiilad  ne- 
gativa se  la  llamó  electricidad  resinosa,  porque 
es  la  que  se  desarrolla  sobre  la  resina  cuando  se 
la  flota  eon  uu  pedazo  de  lana.  Una  adverten- 
cia, sin  embargo,  se  debe  hacer  para  que  los 
nombres  que  preceden  no  confundan  las  ideas 
del  lector,  y  es  que  cada  fluido  no  pertenece  ex- 
clusivamente á  un  cuerpo,  de  suerte  que  sobre 
el  vidrio  puede  haber  electricidad  resjno.sa  y 
sobre  la  resina  pnede  haber  electricidad  vitrea; 
todo  depende  del  cuerpo  con  que  se  froten  am- 
bos. De  modo  que  en  las  experiencias  ipie  aca- 
bamos de  citar,  la  barra  de  lacre  y  la  barra  de 
vidrio  se  frotaban  con  uu  paño  de  lana;  de  ha- 
ber escogido  otra  sustam-ia  en  vez  de  esta  últi- 
ma, otro  hubiera  ijodido  ser  el  resultado. 

Los  autores  suelen  citar  una  lista  de  cuerpos 
en  un  orden  tal  que  resultan  positivos  cuando 
se  les  frota  por  los  que  siguen  en  la  lista,  y  ne- 
gativos, es  decir,  cargados  do  electricidad  ne- 
gativa, frotándolos  con  los  que  les  ]ueceden.  He 
aquí  dicha  lista: 

Piel  de  gato  vivo.  -  Cristal  pulimentado.  - 
Telas  de  lana.  -  Plumas.  -  Maderas.  -  Papel.  - 
Seda.  -Goma  laca.  -  Resina.  -  Vidrio  deslus- 
trado. 

Pero  debemos  advertir  que  una  multitud  de 
circanstaucias,  de  las  cuales  algunas  parecen  iu- 
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significantes,  ejercen  una  influencia  importantí- 
sima en  el  resultado. 

La  hipótesis  que  ¡u-eccde,  relativa  á  la  des- 
composición del  fluido  eléctrico  neutro  en  dos 
finidos  opuestos,  no  puedo  prevalecer  como  ex- 
presión de  la  esencia  intima  de  esta  clase  de  fe- 
nóuu'uos;  jiero  es  tan  sencilla,  se  presta  con  tal 
facilidad  á  toda  clase  de  explicaciones,  y  aun  so 
arnioiMza  de  tal  modo  con  otras  hipótesis  más 
racionales,  que  todavía  subsiste  en  todos  los  li- 
bros de  Física  y  sirve  do  base  á  todos  los  cálcu- 
los do  la  elcctrocstática  y  aun  de  la  electrodi- 
námica. 

Más  racional  (pie  la  hiiiótesis  precedente  es  la 
áeun  fluido  único. 

Tenemos,  pues,  dos  hipótesis  para  explicar  to- 
dos los  fenómenos  eléctricos,  á  saber: 

La  hi|iótesis  dualista  ó  de  los  dos  fluidos;  el 
fluido  positivo  y  el  fluido  negativo, 

Y  la  hipótesis  uni- 
taria ó  do  un  solo  flui- 
do, que  ha  de  ser  pre- 
cisamente el  éter,  es 
decir,  el  mismo  fluido 
que  sirvo  para  expli- 
car los  fenómenos  do 
la  luz  y  del  calor  ra- 
diante, y  con  el  cual, 
habrá  de  contar  la  Qní- 
ndca  si  ha  de  dar  for- 
ma racional  y  mate- 
mática á  sus  teorías. 

De  la  primera  hipó- 
tesis ipieda  dichocuan- 
to  en  una  obra  como 
la  actual  puede  decir- 
se. Respecto  á  la  se- 
gunda, que  rara  vez  se 
expone  en  foiiua  rigo- 
rosa, haremos  algunas 
indicaciones  tomadas 
de  la  excelente  obra 
(h-  P.riot. 

Todos  los  fenóme- 
nos de  la  Física  pue- 
den exidicarse  con  dos 
elementos:  los  átomos 
]iondcrables  y  el  éter. 
Cada  parte  infinitesi- 
mal del  mundo  inorgá- 
nico, en  su  mayor  estado  de  coui]dieación,  se 
compondrá  de  un  núcleo  pouderable  rodeado 
por  una  atmósfera  de  éter.  Y  aun  suponiendo 
que  esta  concepción  no  corresiiondiese  rigorosa- 
mente á  la  realidad,  no  puede  negarse  que  es 
una  hipóte.iis  csquemálica  i|ue  da  unidad  á  la 
ciencia  y  que  permite  someter  al  cálculo  todos 
los  fenómenos  mecánicos  del  mundo  atóunco. 

Agregúense  i  esto  las  siguientes  hipótesis  ó 
los  siguientes  resultados  experimentales,  porque 
de  uno  y  otro  carácter  partiei|ian,  á  saber: 

1.°  (Jue  los  átomos  ponderables  se  atraen 
cutre  si  proporcionalmcute  á  las  masas  y  en  ra- 
ziju  iuversa  del  cuailrado  de  las  distancias. 

2."  Que  los  átonios  ponderables  y  los  ele- 
lucutos  del  éter  ó  átomos  etéreos  .se  atraen  según 
la  nnsma  ley. 

3.°  t)ue  los  átomos  de  éter  se  rechazan  tam- 
bién en  proporción  directa  de  las  masas  é  in- 
versa del  ctiadrado  de  las  distancias. 

Y  con  esto  tendremos  lo  bastante  para  aplicar 
á  la  electroestática  los  principios  de  la  Mecánica 
racional. 

Por  el  pronto  la  hipótesis  dualista  es  innece- 
.saria.  Con  un  sulo  fluido  se  da  cuenta  de  las 
atracciones  y  repulsiones  eléctricas. 

Supongamos,  en  efecto,  eu  presencia  y  á  la 
distancia  )•  dos  masas  ponderables  m,  ))i', rodea- 
das de  dos  atmósferas  de  éter  cuyas  ma.sas  re- 
lU'eseutaremos  por  n,  n':  la  acción  de  los  siste- 
mas (?íi,  n)  y  (m',  «')  se  compondrá: 

TI   ■  1     1        i  •  •  "'  '"'        ,    , 

Primero,  de  la  atracción/ ^ delasraa- 

r- 
sas  ponderables,   representando  /un  coeficien- 
te constante. 
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Segundo,  de  las  atracciones 


4- 


m  n 
¡5~ 


de  las  dos  masas  ponderables  y  de  las  atmósfe- 
ras etéreas,    represeutando  /,  otro  coelicicute 
constante. 
Tercero,  de  la  repulsión 


de  las  dos  atmósferas  de  éter,  siendo  /j  el  coefi- 
ciente que  corresponde  á  esta  última  ecuación. 
La  resultante  total,  según  la  linea  m  ni',  sera, 
por  lo  tanto, 


/- 


+  /. 


.fr 


inm 
r2~ 


M-^-'-^')-^^-^]^ 


ó  bien;  acción  de  ambos  sistemas  = 

(1)  y.^- 


MH-i 


+ 


m' 


:•)] 


Ahora  bien:  se  dice  que  los  cuerpos  so  hallan 
en  estado  neutro  ó  natural  cuando  la  relación 
de  sus  atmósferas  á  sus  masa»  ponderables  e; 
igual  á  la  de  los  coeficientes/],  /_,;  de  suerte  que 
el  estado  neutro  está  caracterizado  por  estas  re- 
laciones: 


(2) 


m  í)i'  /> 

En  este  caso  el  valor  de  F  se  convierte,  susti- 
tuyendo por  y  — ¡-  su  valor  común  ^Í!— 


en  la  siguiente  expresión: 
(3)  F=^^   f 


Representa  esta  fórmula  la  ley  de  la  atracción 
universal,  i|ue  varía  proporcionalmente  á  las  ma- 
sas )«,  m'  y  eu  razón  inversa  del  cuadrado  de  la 
distanciar,  ycjue  contiene  además  el  coeficiente 
constante 


/  + 


-'i"__ 


Y  nótese  que  la  ley  subsistiría  aunque/fuese 
o,  es  decir,  aunque  la  materia  no  atrajese  á  la 
materia;  sólo  con  que  subsistieran  las  acciones 
indicadas  entre  la  niateria  pouderable  y  el  éter 
y  cutre  las  partículas  de  éste,  todo  quedaría 
reducido  á  que  el  coeficiente  de  ati  acción  fuese 

/i!_ 
A  ■ 

Pero  supongamos  que  cualquiera  acción  física 
ó  química,  el  calor,  el  contacto,  una  reacción, 
etcétera,  altera  la  constancia  de  la  relación 


H 

m 


de  suerte  quo— — -  recibe  la  variación  a,  y -¡^ 

la  «';  el  nuevo  valor  de  F  se  obtendrá  sustitu 

yendo  en  la  fórmula  (1),  en  vez  de^ —  y 

«1     •'     m' 

su  valor  -^ 


+  a  + 


y  desarrollando, 

F=' 
ó,  ]ior  fin. 


y  dando  á  ambas  cantidades  sus 
respectivas  variaciones  a  y  «'.  Tendremos,  pues 

+  «' i-     — r—  -h  a'     \~ 


-*-«')■ 


J} 
Á 


/= 


{a  +  a)  -a  a 


F=- 


f+^-f^a'). 
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De  suerte  que  el  valor  (3)   ha  experimentado 
la  variación 


-/jCtffl', 


ó  bien 


-U 


•malí  m   a' 


Comprendiendo  esto,  si  representamos  por  7i^ 
y  n\  las  nuevas  masas  de  las  atmósleras,  ten- 
dremos 


•-I-a; 


m' 


m' 


6  sea 


ni=n  +  ma;  n\=n'  +  m,'a'; 


de  modo  que  ma  y  m' q!  son  las  variaciones 
de  las  masas  de  éter.  Representándolas  por  dn 
y  dii'  tendremos,  finalmente,  para  la  nueva 
fuerza  que  viene  á  modificar  la  primitiva,  y  que 
procede  de  la  alteración  del  estado  normal. 


(4) 


-A- 


dn  X  dn' 


Ahora  bien:  1.°  si  ambas  atmósferas  han  su- 
frido un  aumento,  dn  y  dn'  serán  positivas  y  el 
valor  (4)  será  negativo,  es  decir,  que  resultaría 
como  fuerza  nueva  mía  repulsión. 

2.°  Si  ambas  atmósferas  ex]ierimentan  una 
disminución,  dii,  dn'  serán  negativas  y  el  valor 
(4)  será  todavía  negativo,  de  suerte  que  repre- 
sentará una  repulsión  todavía, 

3.°  Si  de  ambas  cantidades  dn,  dn'  una  es 
positiva  y  otra  negativa  obtendremos  para  la 
expresión  (4)  un  valor  positivo,  ó  seA  una  atrac- 
ción. 

En  resumen,  llamando  electricidad  en  gene- 
ral al  aumento  y  disminución  de  éter  sobre  la 
cantiilad  normal,  y  llamando  en  particular  elec- 
tricidad positiva  al  incremento  y  electricidad 
negativa  á  la  disminución  de  éter,  tendremos  ex- 
plicadas racionalmente  las  leyes  generales  de 
las  atracciones  y  repulsiones  eléctricas,  porque 
los  resultados  anteriores  podrán  expresarse  de 
este  modo: 

Electricidades  del  mismo  nombre  se  repelen. 

Electricidades  desemejantes  ó  de  distinto 
nombre  se  atraen.  Y  vemos,  por  lo  dicho,  que  la 
hipótesis  de  los  dos  finidos  coincide  ))unto  por 
punto  con  la  hipótesis  unitaria,  con  tal  que  en- 
tendamos por  fluidos  positivos  y  negativos  los 
aumentos  y  disminuciones  de  un  .solo  fluido,  ó 
sea  ilel  éter,  sobre  la  cantidad  normal;  ó,  si  se 
quiere,  sobre  el  nivel  medio. 

Esta  hipótesis  unitaria  tiene,  á  nuestro  en- 
tender, excepcional  importancia,  porque  se  fun- 
da en  la  existencia  del  éter,  elemento  que  debo 
aceptarse  en  la  teoría  de  la  luz,  en  la  teoría  del 
calor,  en  la  de  la  elasticidad,  y  aun  en  la  misma 
Química,  si  todas  estas  ciencias  han  de  aspirar 
á  una  misma  unidad  y  han  de  ser  abarcadas  por 
una  gran  síntesis. 

Permítasenos  un  ejemplo  vulgar,  pero  gráfico 
y  sencillo,  que  da  idea  de  cómo  todos  los  fenó- 
menos de  la  Física  y  de  la  Química  pueden  ex- 
plicarse por  la  hipótesis  que  precede,  y  cómo, 
una  vez  aceptada,  todos  los  problemas  físico- 
químicos  pueilen  ó  poilrán  ser  sometidos  al  cál- 
culo matemático  y  á  los  principios  de  la  Mecá- 
nica racional. 

¡Han  observado  nuestros  lectores  cómo  en  los 
trenes  que  recorren  las  vias  férreas  van  unidos 
los  coches,  los  furgones,  el  ténder  y  la  máquina 
unos  á  otros?  Si  lo  han  observado  permítasenos 
evocar  este  recuerdo;  y  si  jamás  han  fijado  su 
atención  en  cosa  tan  baladí,  no  lleven  á  mal  que 
se  les  explique  un  pormenor  en  ijue  están  com- 
pendiados, bajo  forma  simbólica,  todos  los  mis- 
terios de  la  Física  desde  la  física  de  nuestro  globo 
hasta  los  grandes  movimientos  planetarios. 

jNada  menos  que  todo  eso, preguntará  tal  vez 
algún  csccptico?  Y  todo  eso  y  muclio  más,  ha- 
bremos de  contestarle,  sin  vacilación  de  ningún 
género. 

Dos  clases  de  aparatos  hay  entre  cocho  y  co- 
che, ó,  mejor  dicho,  entro  unidad  y  unidad  de 
un  tren:  1."  los  que  atan  y  sujetan;  y  son  los 
ganchos  del  centro  y  las  cadenas  de  los  lados 
como  garantía;  2."  los  i|ue  impiden  que  la 
ajiroximacii'ni  do  los  vehículos  puso  ilo  cierto 
limite  y  por  su  acción  tienden  á  alejarlos  y  á 
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suavizar  todo  choque,  es  decir,  toda  aproxima- 
ción brusca:  y  son  los  topes  y  muelles. 

Pues  he  aquí  un  símbolo  perfecto  de  la  cons- 
titución de  la  materia  según  las  teorías  moder- 
nas de  la  Física  y  de  la  Química.  Cada  molécula, 
y  aún  pudiéramos  decir  cada  átomo  de  materia 
ponderable,  es  como  el  coche  de  nuestro  ejemplo, 
y  perdónesenos  lo  vulgar  del  caso  en  gracia  á  su 
claridad  y  á  su  exactitud:  cada  dos  moléculas, 
cada  dos  átomos,  ó  mejor  diríamos,  todos  los 
átomos  y  todas  las  moléculas  dos  á  dos,  están 
unidos  como  los  coches  consecutivos  de  un  tren 
por  una  fuerza  de  enlace,  que  es  en  el  caso  pre- 
sente la  fuerza  atractiva  de  la  materia  pondera- 
ble  sobre  la  materia  ponderable,  y  aun  si  se 
quiere,  por  la  atracción  entre  la  materia  ponde- 
rable y  el  éter;  y  esos  dos  mismos  elementos  de 
materia  están  envueltos  por  atmósferas  etéreas, 
que  por  su  elasticidad  luchan  con  las  fuerzas 
atractivas  y  se  oponen  á  que  el  átomo  se  con- 
funda con  el  átomo  y  á  que  las  moléculas  se  pe- 
netren y  se  destruyan. 

La  fuerza  atractiva  de  la  materia  ponderable 
que  Newton  descubrió,  y  á  que  se  llama  gravi- 
tación, es  el  gancho,  la  cadena,  la  invisible  ama- 
rra que  ata  firmemente  átomo  con  átomo,  molé- 
cula con  molécula,  cuerpo  con  cuerpo,  astro  con 
astro,  y  que  impide  la  destrucción  de  los  mun- 
dos y  la  dispersión  de  los  elementos  en  el  seno 
del  espacio,  que  fuera  caer  en  el  abismo  de  la 
nada. 

Á  la  vez  el  éter  es  el  tope  elástico  que  separa 
los  elementos  materiales,  que  se  opone  á  los  ex- 
cesos de  la  fuerza  atractiva,  que  define  limitán- 
dola la  individualidad  de  cada  molécula  y  de 
cada  átomo,  y  (jue  impide  que  uuos  se  precipiten 
sobre  otros  y  que  todos,  dado  que  pudieran  pe- 
netrarse, se  confundan  y  se  anulen  en  un  solo 
punto,  nueva  forma  de  la  nada. 

Y  del  equilibrio,  y  del  juego  armónico  de  am- 
bas fuerzas,  la  atractiva  de  la  materia  sobre  la 
materia  y  aun  sobre  el  éter,  la  repulsiva  del  éter 
sobre  el  éter,  resultan  como  puros  fenómenos  de 
Mecánica  todos  los  que  aparecen  en  el  seno  del 
mundo  inorgánico. 

Estas  sencillísimas  hipótesis,  aun  suponiendo 
que  no  sean  realidades  mis  que  símbolcs,  bastan 
para  explicar  todos  los  fenómenos  estáticos  de 
la  electricidad,  desde  las  mínimas  atracciones 
del  ámbar  hasta  las  formidables  chispas  de  las 
grandes  máquinas  holandesas;  desde  los  experi- 
mentos de  Gray  hasta  la  memorable  experiencia 
de  Franklin.  En  efecto,  la  electricidad  no  era 
más,  según  la  teoría  de  este  insigne  físico,  allá  en 
el  siglo  xviii,  y  no  es  más,  en  nuestra  época, 
según  la  teoría  del  padre  Secchi  entre  otros, 
que  la  manifestación  mecánica  de  un  desequili- 
brio entre  diclios  dos  elementos  de  cualquier 
sustancia:  cuando  el  éter  prei>ondera  y  está  en 
exceso,  tiende,  por  decirlo  así,  á  abandonar  el 
cuerpo  en  que  rebcsa,  ejerce  cierta  tensión  hacia 
fuera,  y  aparece  la  electricidad  ijosiliva;  cuando, 
por  el  contrario,  el  cuerpo  ha  perdido  éter  y  hay 
en  él,  por  decirlo  asi,  un  vacío  y  el  éter  exterior 
pugna  por  penetrar,  se  hace  sentir  cierta  )iresión 
en  sentido  contrario  á  la  del  caso  precedente  y 
preséntase  la  electricidad  negativa. 

De  este  modo,  toda  acción  mecánica  que  rom- 
pa el  equilibrio  entre  la  materia  ponderable  y 
el  éter,  que  acumule  á  este  último  en  una  parte 
y  lo  enrarezca  en  otra,  dará  origen  á  fenómenos 
de  tensión,  á  chispas  eléctricas,  que  no  serán  sino 
éter  que  va  de  un  cuerpo  á  otro,  á  mutuas  atrac- 
ciones, consecuencia  natural  de  fuerzas  que  se 
desequilibran,  y,  en  suma,  á  todos  los  hechos  que 
en  esta  gran  categoría  de  la  electricidad  estática 
venimos  estuiliando. 

En  el  ámbar  de  los  tiempos  de  Thales,  Demó- 
crito  y  Platón;  en  el  cristal,  en  la  goma,  en  las 
resinas  de  Gilbert;  en  el  globo  de  azufre  de  Otto 
de  Guericke;  en  el  supuesto  fósforo  mercurial  de 
Hawksbee;  en  la  máquina  colosal  de  Marum; 
en  las  nubes  que  enviaron,  por  el  hilo  de  la  co- 
meta, chisjias  eléctricas  á  la  mano  de  Franklin; 
en  todos  estos  casos,  repetimos,  es  lo  cierto  que 
fuerzas  mecánicas,  casi  siempre  el  rozamiento, 
fueron  el  origen  de  los  fenómenos  estáticos.  Un 
cuerpo  choca  y  roza  contra  otro  cuerpo:  por 
ejemplo,  un  paTio  de  lana  y  un  trozo  de  ámliar, 
otro  paño  y  un  tubo  de  cristal,  la  mano  y  un 
globo  de  azufre,  una  columna  de  mercurio  y  las 
paredes  de  un  tubo,  los  discos  y  las  aImoh:idi- 
ilas  de  una  máquina  eléctrica,  tal  vez  una  nube 
contra  otra  nube;  pues  las  moléculas  de  amlios 
cuerpos  cu  la  cara  do  rozamiento  vibran  rápida- 
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mente;  pero  como  .su  naturaleza  es  distinta, 
olrecen  distinta  facilidad,  por  decirlo  así,  al 
éter  de  sus  atmósferas,  y  en  uno  de  los  cuerpos 
se  acumula,  y,  si  uno  de  ellos  está  en  contacto 
con  la  tierra,  ó  á  ella  corre  el  sobrante  ó  de  ella 
viene  el  que  falta.  De  donde  resulta  que  al  .se- 
]iararse  ambos  cuerpos,  uno  de  ellos,  el  que  no 
sea  conductor,  tendrá  más  ó  menos  éter  que  en 
su  estado  primitivo,  y  presentará  una  de  las  dos 
electricidades,  la  vitrea  ó  positiva,  la  resinosa  ó 
la  negativa. 

Vese,  resumiendo,  que  para  las  aplicaciones, 
y  aun  para  la  teoría  matemática,  coinciden  las 
dos  hipótesis,  la  dualista  y  la  unitaria,  y  en  cada 
caso  se  podrá  escoger  aquella  que  más  comodi- 
dad nos  ofrezca. 

Leyes  de  las  acciones  eléctricas.  -  Ley  de  Cou- 
lomb. -  La  ciencia  exacta  no  se  contenta  con 
expresar  de  una  manera  vaga  la  forma  y  el 
sentido  de  los  fenómenos,  sino  que  pretemle 
expresar  sus  leyes  en  forma  matemática  y  aun 
numérica. 

Se  ha  dicho  que  dos  cantidades  de  electrici- 
dad se  atraen  ó  se  rechazan,  pero  es  preciso  es- 
pecificar de  qué  elementos  dependen  dichas  ac- 
ciones y  cuál  es  su  expresión  algebraica.  Dichas 
leyes  son  dos,  análogas  á  las  de  la  gravitación 
universal: 

1.*  Las  acciones  eléctricas  de  dos  masas  son 
proporcionales  á  dichas  ma.sas. 

2.'»  Varían  en  razón  inversa  del  cuadrado  de 
la  distancia. 

©c  suerte  que,  representando  por  in  y  m'  dos 
masas  eléctricas  y  por  r  la  distancia  que  las 
separa,  se  podrá  representar  toda  acción  eléc- 
trica por  la  siguiente  expresión: 


advirtiendo  que  las  masas  serán  positivas  si  re- 
presentan electricidades  de  este  nombre,  nega- 
tivas en  el  ca.so  contrario,  y  que,  por  lo  tanto, 
el  signo  -  corresponde  á  las  repulsiones  y  á  las 
atracciones  el  signo  + . 

Claro  es  que  al  consignar  esta  ley  de  Cou- 
lomb, se  supone  cada  una  de  las  masas  recon- 
centrada en  un  espacio  infinitamente  pequeño, 
ó,  si  se  quiere,  en  un  punto,  en  cuyo  caso  la 
distancia  r  será  evidentemente  la  que  media 
entre  dichos  dos  puntos. 

Si  lio  se  tratase  de  un  artículo  de  diccionario, 
aún  se  deberían  hacer  algunas  con.sideraciones 
sobre  esta  ley  de  las  repulsiones  eléctricas  en 
razón  inversa  de  los  cuadrados  de  las  distancias, 
porque  es  lo  cierto  que  en  los  fenómenos  de  la 
Ojitica  hay  que  modificarla,  y  convendría  expli- 
car por  qué  en  un  caso  se  acepta  la  potencia  í"-y 
nos  vemos  obligados  á  aceptar  la  potencia  r*  en 
los  fenómenos  de  la  luz;  pero  es  imposible  que 
se  descienda  á  estos  pormenores,  y  debemos 
limitarnos  á  la  salvedad  que  precede. 

La  ley  de  Coulomb  no  es  una  ley  rf  priori; 
nadie  hasta  el  momento  presente  puede  demos- 
tiar  directamente,  por  principios  puramente  ra- 
cionales, que  las  fuerzas  atractivas  y  repulsivas 
de  la  electricidad  deban  variar  en  razón  in- 
versa de  los  cuadrados  de  las  distancias.  Dicha 
ley  es,  en  efecto,  un  resultado  importantúsimo, 
pero  paramente  práctico  de  las  experiencias  rea- 
lizadas por  Coulomb. 

Dos  elementos  entran  en  la  fórmula  anterior, 
ó,  mejor  dicho,  entran  tres,  á  saber:  masas  eléc- 
tricas, distancias  y  fuerzas,  y  es  preciso  medir 
prácticamente  unas  y  otras. 

La  falta  de  espacio  impide  entrar  en  grandes 
p/ormenores,  y  nos  limitaremos,  por  lo  tanto,  á 
dar  una  idea  muy  elemental  de  los  procedimien- 
tos .seguidos. 

Coulomb  utilizó  en  estas  experiencias  la  ba- 
lanza de  torsión  que  lleva  su  nombre,  y  cuyas 
partes  principales  son  las  siguientes: 

1."  Una  gran  caja  de  cristal  para  evitar  la 
influencia  del  viento. 

2."  En  la  tapadera  ó  parte  sujierior  un  tubo 
vertical,  y  en  lo  alto  de  éste  un  pe(|Herio  torno 
sosteniendo  un  hilo  metálico.  Este  hilo  metá- 
lico que  desciende  hasta  la  mitad  de  la  caja,  es 
la  parte  principal  del  mecanismo.  Uno  de  los  que 
empleó  Coulomb  era  de  plata,  y  tan  fino  que 
cada  metro  de  longitud  no  pesaba  más  que  una 
centésima  de  gramo.  Una  vez  colocado  en  la  ba- 
lanza, para  darle  una  torsión  do  un  grado  bas- 
taba una  fuerza  igual  á  '/•.-soc  ^o  miligramo,  es- 
fuerzo comparable  á  las  pequcfias  atracciones  y 
ropulsioiics  eléctricas  que  se  trataba  de  medir. 
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3/  De  la  parto  inferior  ilel  hilo  jiendía  una 
aguja  do  paja  barnizada  de  lacre  y  terminando 
por  una  prolongación  do  goma  laca.  A  una  de 
lasextreiuiíiailes  iba  uiiiila  una  poqucña  bolado 
saúcoy  encl  otro  extremo,  para  hacer  contrapeso 
y  amortiguar  las  oscilaciojies,  un  pequeño  disco 
do  papel. 

4.°  l'or  una  abertura  do  la  parte  superior  do 
la  caja  pasaba  un  cilindro  terminado  por  goma 
laca,  ¡i  la  cual  so  fijaba  otra  esferilla  de  saúco. 

5.°  En  el  mismo  ]ilano  do  ambas  esferas  y 
contra  las  paredes  de  la  caja  corría  una  tira 
de  papel  graduada,  con  objeto  de  medir  las  tan- 
gentes de  los  ángulos  de  desviación. 

6.0  En  la  parte  superior  todavía,  y  pró.\ima 
al  cilindro  quo  sostenía  la  bola  fija  de  saúco,  se 
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estaldeció  una  pequeña  abertura  para  introducir 
por  ella  la  barra  ó  aguja  que  liabia  de  electrizar 
ambas  bolas  do  saúco. 

Con  la  descripción  que  precede  .se  adivina  la 
marcha  seguida  por  Coulomb  en  las  experiencias 
do  que  nos  ocupamos;  colocando  las  dos  bolas 
do  saúco  cu  contacto,  y  electrizándolas  como 
queda  dicho,  se  hace  sentir  inmediatamente 
una  repulsión,  y  obligando  á  la  bola  móvil  á 
apro.ximarse  más  ó  menos  á  la  bola  lija  por  la 
torsión  comunicada  al  hilo  desile  la  parte  su[ie- 
rior  del  tubo  central,  mediante  un  tornillo,  ten- 
dremos todos  los  elementos  necesarios  para  coin- 
proliar  la  ley  de  variacii'm  de  las  fuerzas  eléc- 
tricas en  función  de  las  distancias. 

En  efecto,  éstas  senniden  con  facilidad  suma 
por  los  ángulos  de  desviación  de  la  aguja  móvil; 
y  en  cnanto  á  los  esfuerzos,  sabido  es  que  son 
proporcionales  á  los  ángulos  de  torsión  del  hilo 
metálico,  los  cuales  se  miilen  á  su  vez  ]>or  un 
aparato  micrométrico  colocado  en  la  parto  su- 
perior del  tubo  central. 

Una  .serie  do  experimentos  que  no  podemos 
describir  detalladamente,  sirvieron  p.u'a  esta- 
blecer la  segunda  ley  de  las  acciones  eléctricas, 
ya  enunciada  precedentemente,  á  saber:  las 
atracciones  y  repulsiones  eléctricas  varían  en 
razón  inversa  de  los  cuadrados  de  lasdistancias. 

Posteriormente  Harris  ha  realizado  nuevas 
experiencias  por  medio  de  la  suspensión  de  dos 
hi^os,  pero  las  experiencias  de  Coulomb  conti- 
núan siendo  clásicas  en  la  ciencia. 

Todavía  puede  couiprobar.se  la  primera  de  las 
leyes  de  las  acciones  eléctricas  por  medio  de  la 
balanza  descrita.  Dicha  ley  sabemos  que  se  re- 
fiere, no  ya  á  la  distancia,  sino  á  la  cantidad  de 
electricidad. 

Y  en  verdad  que  á  primera  vista  parece  ex- 
traigo que  hablemos  de  cantidades  de  Huido 
eléctrico.  Se  comprende  que  se  hable  de  canti- 
dades de  agua,  ó  de  cantidades  de  piedra,  ó  do 
cantidades  de  mineral,  porque  son  sustancias 
que  se  ven  y  se  tocan,  .se  miden  y  se  pesan;  pero 
icómo  se  pesa  y  se  mide  una  cantidad  de  Huido 
eléctrico?  La  verdad  es  que  con  certeza  absoluta 
nadie  sabe  lo  que  la  electricidad  sea,  y  por  más 
cómoda  que  aparezca  la  hipótesis  de  los  dos 
fluidos,  y  por  más  satisfactoria  que  encontremos 
la  hipótesis  unitaria,  es  lo  cierto  que  el  éter  es- 
capa álos  sentidos  y  siempre  quedará  una  duda 
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persistente  acerca  de  la  naturaleza  íntima  de  esa 
sustancia  o  de  esa  fuerza  ú  que  hemos  dado  el 
nombre  de  eleclricidad.  Y,  sin  embargo,  ahora 
tratamos  do  medirla,  de  someterla  al  cálculo,  y 
aun  al  cálculo  numérico;  de  decir  cuándo  una 
carga  eléctiica  es  doble,  triple  de  otra,  ni  nnis 
ni  menos  <|ue  si  cstaldeciésemos  que  determinada 
vasija  contenía  dos,  tres  ó  cuatro  litros  de  agua. 
La  mayor  parte  de  estas  dudas  desaparecen 
observando  (|ue  njcdiruna  su.<taneia  ó  una  fuer- 
za no  es  determinar  su  naturaleza  intima  sino 
compararla  con  otra  de  su  especie;  (pie  la  rela- 
ción de  magnitud  entre  dos  objetos  homogéneos 
no  deterniina  la  esencia  íntima  de  estos  olijetos, 
sino  que  se  limita  en  cierto  modo  á  establecer 
relaciones  externas  y  puramente  numéricas  entre 
ambos.  Yo  puedo,  jmr  ejemplo,  ignorar  lo  <|ue 
.son  las  estrellas  del  cielo;  pero  puedo  contarlas 
y  ¡luedo  decir  que  en  un  grupo  estelar  aparecen 
cien  estrellas  y  do.scientas  estrellas  en  otro  gru- 
po. En  rigor  ignoro  cuál  es  la  esencia  íntima  de 
la  gravedad,  y  sin  embargóse  cuándo  un  cuerpo 
pesa  dol)le  que  otro.  En  la  electricidad,  como  en 
todos  los  fenómenos  de  la  Física,  comparo  lo  des- 
conocido con  lo  desconociilo,  mido  el  misterio 
con  el  misterio,  y  no  hago  más  que  comparar  gru- 
pos de  feniúnenos  de  la  misma  naturaleza  para 
cuya  comparación  numérica  me  basta  determi- 
nar un  solo  caso,  el  c^aso  de  igualdud. 

Al  fin  y  al  cabo,  todos  los  fenómenos  eléctri- 
cos se  reducen  á  movimientos,  ó  mejor  dicho,  á 
esluerzos,  y  yo  puedo  suponer,  que  si  cuando  en 
un  punto  o  en  un  espacio  pequeñísimo  se  recon- 
centra determinada  cantidad  eléctrica  se  ]>ro- 
duce  un  esfuerzo  como  nno  en  tal  otro  punto, 
cuando  en  el  primero  .so  reconcentre  doble  can- 
tidad eléetrica,  el  esfuerzo  será  doble.  Es  una 
hipótesis  en  rigor,  pero  una  hipótesis  natural  y 
que  jamás  ha  dado  ocasión  á  conUictos  y  contra- 
dicciones. De  esta  suerte  podemos  medir  las  can- 
tidades eléctricas  por  los  esfuerzos  que  desarro- 
llan, y  partiendo  de  esta  ba.sc  toman  los  autores 
yior  unidad  de  cnnja  clMrica  la  que  es  necesario 
conmnicar  á  cada  una  de  dos  pequeñas  esferas 
para  que,  colocadas  á  la  unidad  de  distancia. ejer- 
zan una  sobre  otia  una  fuerza  repulsiva  igual  á 
la  unidad  de  fuerza. 

Aceptando  esta  unidad  y  empleando  en  la  ba- 
lanza de  torsión  diferentes  cargas  eléctricas,  se 
puede  demostrar  experimentalmente  la  primera 
de  las  leyes  enunciadas,  á  saber:  que  las  atrac- 
ciones ó  repulsiones  eléctricas  son  proporciona- 
les á  las  masas  eléctricas. 

Elpotcncicd  y  la  función  potencial.  -  De  la  hi- 
pótesis que  hemos  establecido  respecto  ala  esen- 
cia íntima  de  los  fenómenos  eléctricos  y  de  las 
leyes  de  Coulomb,  brota  un  concepto  sencillísimo 
y  una  noción  tra.sccmlental,  que  tiende  á  vul- 
garizar.se  más  y  más  cada  vez,  y  de  la  cual  hemos 
de  decir  algo,  aviuíjueno  mucho,  pues  no  lo  con- 
siente la  índole  de  este  trabajo;  nos  referimos  á 
lo  que  se  llama  entre  los  físicos  el  potencial  de 
un  sistema  eléctrico,  de  donde  se  deduce  la  fun- 
ción potencial. 

Empecemos  por  una  idea  sencilla  y  un  tanto 
yaga,  pero  en  el  fondo  natural  y  iiareéidaá  otras 
ideas  con  las  (pie  la  experiencia  nos  tiene  fami- 
liarizados, sin  perjuicio  de  entrar  más  tarde  en 
el  estudio  matemático  y  exacto  de  este  nuevo 
concepto. 

Imaginemos  un  estanque  ó  depósito  de  agua, 
de  nivel  constante  si  se  quiere,  y  elevemos  cierta 
cantidad  de  este  fluido  á  otro  depósito  superior; 
la  diferencia  de  nivel  entre  uno  y  otro  depósito 
indicará  la  fuerza,  la  potencia,  el  empuje,  la 
presión  con  que  el  líquido  superior  tendería  á 
descender  si  por  un  tuiío  se  pusiesen  en  comu- 
nicación ambos  depósitos.  Y  claro  es  que  em- 
pleamos todas  estas  palabras  fuerza,  jiotencia, 
empuje,  presión,  que  segur.amente  no  son  sinó- 
nimas, en  el  sentido  vago,  pero  expresivo,  que  el 
lenguaje  vulgar  les  presta. 

Tomemos  de  la  atmósfera  cierta  cantidad  de 
airo  é  inyectémosla  cu  una  caldera  hasta  que 
llegue  á  presión  determinada  superior  á  la  del 
ambiente;  la  diferencia  entre  ambas  presiones 
mide,  digámoslo  así,  la  potencia  con  que  el  aire 
condeiisaéio  volvería  á  la  atmósfera  si  encontrara 
camino  ]>ara  ello. 

Pues  análogamente,  cuando  el  éter  de  un  cuer- 
po está  en  cantidad  superior  á  la  del  equilibrio 
ordinario,  tiende  á  pasar  álos  cuerpos  próximos 
en  forma  de  chispa  eléctrica,  y  esta  tendencia  de- 
pende de  cierta  expresión  analítica,  cuya  defini- 
ción daremos  luego,  pero  respecto  á  la  cual  pode- 
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mos  decir  desde  ahora,  que  en  algún  modo  es  para 
el  movimiento  del  éter  lo  que  es  la  diferencia  do 
nivel  para  el  movimiento  de  los  líquidos  ó  la  di- 
ferencia de  presión  para  el  movimiento  de  los 
gases.  Asi  es,  que  aún  hay  autores  que  llaman 
tensión  á  lo  que  llamamos  potencial,  y  muchas 
veces  se  habla  de  dilerencias  de  nivel  eléctrico 
en  vez  de  hablar  de  diferencias  de  |iotencial. 

Tan  natuial  es  todo  esto  que,  bien  ('om[iren- 
dido,  la  teoría  de  las  má<|uinas  eléctricas,  como 
veremos  más  adelante,  puede  reducir.'se  á  esta 
sencilla  fórmula:  cstal^lecer  por  medio  del  roza- 
niiento,  ó  de  otras  acciones  mecánicas,  cierta 
diferencia  do  potencial  entre  dos  cuerpos:  dife- 
rencia de  potencial  entre  el  ámbar  y  el  paño  con 
que  se  frota,  de  donde  resulta  una  máquina  en 
miniatura,  ó  entre  los  discos  de  la  nniquina  co- 
losal de  Marum  y  sus  almohadillas;  todo  es  uno 
y  todo  es  acumular  éter  en  nu  cuerpo  aumen- 
tando su  potencial,  ó  extraerle  de  entre  las  mo- 
léculas ponderablcs  de  otro  disminuyendo  la 
potencial  de  este  último. 

Acumulando  éter  hemos  dicho  que  se  aumen- 
ta el  jiotencial,  y  esto  nos  da  desde  luego  la  idea 
de  que  la  función  potencial  crecerá  con  las  ma- 
sas; pero  esta  acumulación  disminuirá  las  dis- 
tancias entre  los  átomos  etéreos,  con  lo  cual 
crecerá  la  tensión  ó  fuerza  expansiva;  luego  pa- 
rece que  el  potencial  ha  de  contener  r  cu  el  de- 
nonrinador. 

Concretemos  ya  las  ideas  y  fijemos  la  expre- 
sión matemática  de  este  nuevo  concepto. 

Supongamos  reconcentrada  en  un  punto  una 
masa  eléctrica  m.  Su  accic'.n  repulsiva  sobre  otra 
masa  igual  á  la  unidad,  que  se  colocara  á  la  dis- 
tancia r  de  la  primera,  sería 
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en  cuya  expresión  suponemos  el  coeficiente  igual 
á  la  unidad  para  simplificar  la  escritura,  y  por- 
que esta  cuestión  de  los  coeficientes  se  enlaza 
con  otros  problemas  que  no  son  del  momento. 
Dicho  esto,   llamaremos  función  poteucial  de 

la  masa  m  al  cociente  . 

r 

Esta  función  potencial  tiene  la  siguiente  pro- 
piedad im]>ortantísinia  que,  diferenciada  con  re- 
lación á  ?',  da  precisamente  la  acción  eléctrica  de 
la  masa  m  sobre  una  masa  igual  á  la  unidad  co- 
locada á  la  distancia  r.  En  efecto,  diferenciando 

m 
— - —  tendremos  para  coeficiente  diferencial 


Pero  es  más:  diferenciando  la  potencial   

no  con  relación  á  r  prcciíamentc,   sino  en  una 
dirección  cualquiera  x,  tendremos 

-  m  dr 

r"-       ^  ~d^' 


es  la  fuerza  eléc- 


y  en  esta  expresión  ; 

,  -  dr  ,         ' 

trica,   y  es  el   coseno  del  ángulo  que  for- 

man las  rectas  r  y  y,  como  se  ve  fácilmente  en 
una  figura  que  omitimos  por  su  sencillez.  Luego 
la  expresión  precedente  no  es  otra  cosa  que  la 
comiionente  en  el  sentido  de  las  x,  de  la  fuerza 
eléctrica  que  ejercería  la  masa  m  sobre  un  punto 
situado  á  la  distancia  r,  si  en  dicho  punto  .su- 
ponemos una  masa  eléctrica  igual  á  la  unidad. 
De  donde  se  deduce  esta  projiiedad  importan- 
tísima de  la  función  potencial  de  un  punto: 

La  diferencial  de  la  función  potencial     -^ 

r 
con  relación  á  x,  siendo  .r  una  línea  que  pasa 
por  determinado  punto  á  la  distancia  ?"  de  wí, 
es  la  componente  de  la  acción  eléctrica  de  m 
sobre  una  masa  igual  á  la  unidad  situada  en  el 
punto  en  cuestión,  tomada  dicha  componente 
en  el  sentido  de  la  línea  x. 

Fácilmente  se  generalizan  estos  resultados: 
supongamos  una  serie  de  puntos,  ya  formando 
una  masa  continua,  ya  distribuidos  en  forma 
discontinua  en  el  espacio,  y  supongamos  en  cada 
uno  de  ellos  reconcentradas  masas  eléctricas  7n, 
m' .  m",  etc.  Se  llama  potencial  de  este  sistema 
en  un  punto  cualquiera  del  espacio  la  suma 
m        m'        m" 

~~;;r+  \j-  +  -:j^,  etc., 
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siendo  r,  r',  r",  etc.,  las  distancias  délas  masas 
eléctricas  al  punto  en  cuestión ;  y  esta  suma,  que 
contendrá  un  número  finito  de  términos  s.  1^ 
masas  son  en  número  finito,  o  que  represéntala 
nna  integral  si  la  distribución  de  las  masas  eléc- 
tricas es%ontinua  en  un  volumen,  sobre  una 
superficie  ó  sobre  nna  linea,  esta  suma,  ep- 
timos,  goza  de  la  sigmente  propiedad:  bi  su- 
ponemos en  el  punto  en  cuestión  una  masa  eléc- 
trica igual  á  la  unidad,  y  si  diterenciamo.  la 
suma  respecto  á  una  línea  cualquiera  x  que  pa.-e 
por  el  punto,  representará  el  resultado  la  com- 
ponente sobre  dicha  línea  x  de  la  acción  eléctri- 
ca que  todas  las  masas  m,  m'  m.  ot^.,  ejercen 
sobre  la  masa  eléctrica  igual  a  la  unidad  que 
hemos  supuesto  en  el  punto  de  que  se  trata^ 

Resulta  de  aqní  que  la  función  potencial  de 
un  sistema  eléctrico  depende  del  punto  que  se 
escoja,  y,  por  lo  tanto,  de  sus  tres  coordenadas, 
la  función  potencial  es,  por  consigmente,  una 
función  de  x,  y,  z,  y  generalmente  se  representa 

^"Dedúcese  de  lo  anterior,  que  las  componentes 
de  la  acción  eléctrica  de  un  sistema  sobre  cual- 
quier punto  estarán  representadas  por 
dV  dV  dV 

-     dx      '  dy      '  dz 

V  de  este  modo  la  determinación  de  dichas  tres 
¿oraponentes  depende  en  cada  caso  de  una  sola 
determinación:  la  de  la  función  potencial  F. 

Pero  es  más  todavía:  si  hacemos  variar  x,  y, 
z  de  modo  que  se  verifique  F=  constante,  ten- 
dremos lo  que  se  llama  una  superficie  de  nivel, 
r  haciendo  variar  dicha  constante  quedara  di- 
vidido el  espacio  en  una  serie  de  zonas  limitada 
cada  una  por  dos  superficies  de  nivel  consecuti- 

^^Todavia  puede  demostrarse ,  recordando  las  ^ 
fórmulas  de  la  Geometría  analítica,  que  en  cada 
punto  la  resultante  de  la  acción  eléctrica  de  un  , 
sistema  es  normal  á  la  superficie  de  nivel  (jue  1 
pasa  por  dicho  punto.  Es  una  cosa  análoga  a  lo 
que  sucede  con  la  gravedad ,  respecto  a  la  que  hay 
también  superficies  de  nivel,   que  en  pequeñas 
extensiones  son  planos  horizontales,  y  encam- 
bio  la  acción  de  la  gravedad,  que  es  la  resultante 
de  las  atracciones  terrestres,   es  vertical,  es  de- 
cir,  perpendicular  á  los  planos  horizontales  o 
superficie  de  nivel. 

La  analogía  entre  ambos  casos  es  aun  mayor, 
seo-ún  se  desprende  de  la  propiedad  que  vamos 
á  demostrar.  Supongamos  una  masa  eléctrica  1 
reconcentrada  en  un  punto  y  situada  en  el  infi- 
nito y  supongamos  que  sobre  ella  actúa  una 
masa  m  también  reconcentrada  en  un  punto, 
obligándola  á  venir  desde  el  infinito  hasta  la 
distancia  r;  claro  es  que  para  ello  las  masas  de- 
berán tener  signos  contrarios,  pero  el  teorema 
que  vamos  á  demostrar  es  completamente  gene- 
ral pues  si  las  masas  tuviesen  el  mismo  signo, 
la  masa  1  en  vez  de  venir  del  infinito  al  espa- 
cio finito,  iría  de  éste  á  aquél.  Mientras  la  masa 
1  viene  desde  el  infinito,  la  masa  m  desarrolla 
un  trabajo  que  en  cada  momento  está  represen- 
tado por 

m 

-  -72-  <*?; 

representando  por  o  la   distancia  variable  de 
ambos  puntos,  é  integrando,  tendremos 

m 

m 
y  tomando  los  límites  r  é  50  resultara  -^  ,  que 

es  precisamente  la  potencial.  . , 

Generalizando  tendremos  estanueva  definición 
de  la  función  potencial.  . 

La  función  potencial  representa  el  trabajo  des- 
arrollado por  un  sistema  eléctrico  para  ti-ans- 
portar  una  masa  1  del  infinito  á  un  punto  deter- 
minado, ó  viceversa. 

Todavía  se  deduce  de  aqni,  que  la  diferencia 
de  las  constantes  correspondientes  á  dos  super- 
ficies do  nivel  representa  el  trabajo  necesario 
para  hacer  pasar  la  masa  eléctrica  1  de  la  prime- 
ra á  la  segunda  superficie  de  nivel,  ni  mas  ni 
menos  que,  tratándose  de  la  acción  de  la  grave- 
dad, el  trabajo  desarrollado  por  ésta  para  hacer 
pasar  una  masa  1  de  un  plano  horizontal  a  otro 
puede  representarse  por  las  diferencias  de  cuotas 
de  ambos  planos,  que  son  en  rigor  las  constantes 
que  los  determinan. 
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Indicamos  ligeramente  todas  estas  propieda-  | 
des  de  la  función  potencial,  porque  la  índole  de 
este  escrito  no  nos  permite  entiar  en  mayore» 
desarrollos;  pero  de  todas  maneras  con  lo  dicho 
basta  para  que  el  lector  comprenda  la  importan-  , 
cia  de  la  nueva  teoría.  „,  „   . ,     1  ■  i  ■  „ 

Orígenes  de  la  electricidad.  -  El  fluido  eléctrico 
aparece  en  gran  número  de  fenómenos  de  la  ii- 
sica  V  de  la  Química,  y  puede  decirse  que  se 
obtiene  por  el  frotamiento,  por  la  presión,  por 
las  acciones  químicas,  por  el  contacto,  por  el 
calor  V  por  los  cuerpos  vivos. 

Digamos  algo  de  cada  uno  de  estos  orígenes 
de  electricidad. 

1  o  Por  el  frotamiento.  -  Todos  los  cuerpos, 
sea¿  buenos  ó  malos  conductores,  pueden  elec- 
trizarse por  el  frotamiento,  opinión  contraria  a 
la  que  en  un  principio  hubo,  creyéndose  que  por 
el  trotamiento  se  electrizaban  unos  cuerpos  y 
otros  no;  V  es  que  los  cuerpos  buenos  conducto- 
res á  medida  que  se  electrizaban  iban  perdiendo 
la  electricidad  desarrollada  en  ellos,  y  al  parecer 
no  se  electrizaban  nunca.  Por  eso,  para  que  los 
cuernos  buenos  conductores  se  electricen,  es  ne- 
cesario que  estén  aislados,  es  decir,  sostenidos 
por  un  cuerpo  que  no  deje  escapar  el  fluido 
eléctrico  desarrollado. 

El  vidrio  y  el  lacre  se  electnzan  por  el  frota- 
miento, aunque  se  tengan  en  la  mano,  porque 
ellos  son  susproiños  aisladores;  pero  no  se  elec- 
!  triza,  por  ejemplo,   una  bola  de  metal  si  no  se 
sostiene  por  un  cuerpo  aislador. 

Los  metales  frotados  con  cuerpos  malos  con- 
ductores toman  la  electricidad  negativa  con  tal 
que  su  superficie  no  esté  oxidada.  Si  lo  esta  en- 
tonces toma  la  electricidad  positivay  la  superficie 
frotante  en  cambio  se  electriza  negativamente. 
Aún  se  produce  electricidad  por  el  frotamien- 
to de  un  liquido  ó  por  un  surtidor  de  gas  o  de 
vapor,  y  pudiéramos  citar  á  este  proposito  mul- 
tituil  de  experiencias  muy  curiosas. 

Becquerel  hizo  una  lista  de  metales,  formada 
de  tal  modo  que  cada  sustancia  tomaba  el  fluido 
net'ativo  ó  el  positivo,  según  que  se  la  frotaba 
con  una  de  las  siguientes  ó  de  las  anteriores 

He  aqní  dicha  lista:  bismuto,  paladio,  plati- 
no ploiiio.  estaño,  níquel,  cobalto,  cobre,  oro, 
nlata  y  vidrio,  zinc,  hierro,  cadmio,  arsénico, 
antimonio,  antracita  y  peróxido  de  manganeso. 
I"  Por  presión.  -  Cuando  dos  cuerpos  se 
oprimen  uno  contra  otro  y  después  se  separan, 
pueden  quedar  cargados  de  electricidades  con- 
trarias. Haíiy  hace  constar  que  pueden  electri- 
zarse la  mayor  parte  de  los  cristales  naturales 
comprimiéndolos  en  la  mano,  y  que  aun  conser- 
van largo  tiempo  su  electricidad. 

Toda  operación  mecánica  cuyo  efecto  sea  des- 
acre-'ar  las  diferentes  partes  de  un  cuerpo,  da 
on<'e°n  también  auna  producción  de  electrici- 
dad. Y,  en  general,  toda  acción  mecánica  pro- 
duce el  mismo  efecto.  , 

Ya  lo  hemos  dicho   en  nno  de  los  párrafos 
anteriores:  si  la  electricidad  consiste  en  el  des- 
equilibrio de  las  atmósferas  etéreas  que  rodean 
alas  moléculas  ponderables,  claro  es  que  toda 
acción  mecánica  ó  todo  efecto  dinámico,  todo 
lo  que  a^ita  á  las  moléculas  ó  á  las  atmosíeras 
V  tiéndela  desequilibrarias  llevando  éter  de  una 
barte  á  otra,   ha    de   producir  necesariamente 
desarrollo  de  electricidad;  y  como  en  agitación 
nerpetna  se  halla  cnanto  nos  rodea,  con  mucha 
razón  dicen  los  autores  á  este  propósito,  que  vi- 
vimos constantemente  entre  efluvios  eléctricos. 
3  o     Acciones  químicas.  -  Es   evidente,  por 
las  'razones  anteriores,   que  en  todo  fenómeno 
químico  debe  presentarse,  sea  ó  no  perceptible  al 
observador,  un  desarrollo  de  fluido  eléctrico.  Es 
más:  toda  la  Química  dualista   se  funda  en  la 
hipótesis  de  los  dos  fluidos,  el  positivo  y  el  ne- 
gativo; todas  las  combinaciones  se  efectúan  por 
influencias  eléctricas:  el  oxigeno  es  esencialmen- 
te electronegativo;  los  metales  son,  en  general, 
electropositivos,  como,  por  el  contrario,  son  elec- 
tronegativos los  metaloi.les;  en  los  ácidos  domi- 
na la"elcctric¡dad  negativa,  en  los  óxidos  la  po- 
sitiva  y  por  la  atracción  de  arabas  electricida- 
des  sé   forman  las  sales.   La  Química  procede 
por  compuestos  binarios,  y  en  toda  combinación 
lo  esencial  es  distinguir  uno   de  otro  elemento. 
La  descomposición  por  la  pila  de  los  cuerpos 
compuestos  parece  ser  una  comprobación  termi- 
nante de  esta  teoría,  y  es  lo  cierto  que  impero  por 
I  mucho  tiempo  como  dueña  absoluta  de  la  ciencia, 
y  que  aún  en  la  nomenclatura  y  en  gran  numero 
I  de  reacciones  ejerce  influencia  indiscutible. 


Sin  embargo,  teorías  nuevas  y  verdaderamen- 
te fecundas  han  arrinconado  poco  á  poco  la 
vieja  Química  dualista  ,  aunque  tratándola  a 
nuestro  modo  de  ver  con  sobrada  crueldad  y  con 
desdén  excesivo,  pues  creemos  que  no  es  posible 
ninguna  gran  síntesis  de  la  Química  sin  que 
entre  como  factor  importante  la  teoría  eléctrica. 

Por  algún  tiempo  se  ha  creído  que  el  des- 
prendimiento de  electricidad  que  acompaña  a 
las  reacciones  químicas  era  debido  al  simple 
contacto  de  los  cuerpos  y  á  los  rozamientos  oca- 
sionados por  la  efervescencia;  pero  los  trabajos 
de  Becquerel,  Faraday  y  De  la  Rive  ponen  fuera 
de  duda  la  influencia  que  en  el  desarrollo  eléc- 
trico tienen  las  reacciones  químicas  propiamente 

El  lector  que  quiera  ampliar  este  punto  puede 
acudir  á  las  obras  originales  ó  al  Diccionario  de 
Electricidad  v  Magnetismo,  de  Dumont,  en  el 
cual  se  condensan  las  experiencias  principales 

i"  El  contacto.  -  Algunos  físicos  colocan  el 
simple  contacto  de  sustancias  diferentes  entre 
las  causas  que  desarrollan  la  electricidad,  y  al 
contacto  tan  sólo  atribuía  Volta  la  elech-icidad 
de  la  pila.  . 

La  cuestión,  de  todas  maneras,  ha  sido  muy 
debatida,  y  como  resultado  de  numerosas  expe- 
riencias Brown  ha  deducido  las  dos  conclusiones 

siguientes:  ,    ,      ,  .1 

La  diferencia  de  potencial  de  dos  metales  en 
contacto  es  debida  á  la  acción  química  de  las 
capas  de  vapor  ó  de  gas  condensadas  en  la  su- 
perficie de  los  metales. 

Los  dos  metales  v  sus  capas  adherentes  pue- 
den compararse  á  una  pila  que  tuviese  dichos 
m»tales  como  electrodos,  y  las  dos  capas  liqui- 
das ó  semilíquidas  como  electrolitos,  estando 
estos  últimos  separados  por  un  diafragma  aisla- 
dor de  aire  ó  de  gas.  ,  ,.,  .  jo„ 
i  o  El  calor.  -  Los  cuerpos,  al  dilatarse,  clan 
oric^cn  á  fenómenos  eléctricos,  y  dichos  fenóme- 
no? se  comprenden  sin  dificultad  recordando  lo 
que  dejamos  expuesto  en  algunos  de  los  parrales 

anteriores.  ,    ,.,   1         i„„ 

Se  sabe  que  las  moléculas,  al  dilatarse  los 
cuerpos,  cambian  de  posición  y  se  agitan  con 
más  violencia,  de  donde  se  deduce  que  en  gene- 
ral se  modificarán  sus  atmósferas  de  éter  ü-sto 
se  verifica  en  los  cristales,  cuerpos  de  diferente 
estructura  en  el  sentido  de  los  diferentes  ejes,  a 
lo  largo  de  los  cuales  el  calor  se  distribuye 
desicmalmente;  es  decir,  que  no  se  distribuye  lo 
mismo  á  lo  largo  de  un  eje  que  a  lo  largo  de 
otro.  Las  diferencias  de  temperatura  notan  sulo 
determinan  una  desigual  distribución  del  fluido 
etéreo,  sino  que  determinan  comentes  e  ec- 
tricas,  como  puede  verse  en  las  pilas  termoelec- 

'T°'  Cuerpos  vivos. -Si  los  fenómenos  mecá- 
nicos y  en  general  los  efectos  físicos, pueden  dar 
ori.'en  al  fluido  eléctrico;  si  todavía  los  fenóme- 
nos químicos  pueden  desarrollar  electricidad,  es 
evidente  que  los  cuerpos  vivos,  en  los  que  cons- 
tantemente se  están  efectuando  acciones  meca- 
nicas,  físicas  y  químicas;  en  los  que  sin  cesar  se 
encrendra  calor  y  que  son  verdaderas  maquinas 
en°continuo  movimiento,  es  evidente,  repeti- 
mos, que  los  cuerpos  vivos  deben  ser  fuentes 
constantes  de  producción  eiectrica 

De  muv  anticuo  eran  conocidas  las  sacnüíaas 
violentas  "que  pueden  producir  ciertos  peces;  y 
si  en  un  principio  se  veía  en  estos  efectos,  como 
en  otros  muchos,  algo  sobrenatural  y  maravillo- 
so V  hasta  ciertas  influencias  de  la  magia,  ya 
Mvlsschenbroeck  en  1746  comparo  tales  efectos 
á  los  de  la  botella  de  Leyden,  que  acababa  de 
inventarse,  atribuyéndolos,  como  era  natural,  a 
la  descarga  de  los  dos  fluidos,  el  positivo  y  el 
negativo  Hoy  se  conocen  hasta  ocho  especies 
de  peces  eléctricos,  muchos  de  los  que  se  en- 
cuentran en  el  Orinoco,  en  el  Senegal  y  en  el 
Xilo  y  algunos  de  ellos  han  tenido  el  honor  de 
prestar  snl  nombres  á  los  torpederos  y  al  sub- 
marino francés  Gymnolc.  También  se  encuen- 
tran algunas  especies  mas  en  el  Mar  de  las  lu- 
dias V  en  el  Mediterráneo. 

Y  no  son  los  poces  los  únicos  que  engendran 
electricidad.  Nobili,  repitiendo  la  experiencia 
de  Galvani,  hizo  ver  en  lS27q.ie,  si  se  ponen  en 
contacto  directo  los  músculos  de  una  rana  con 
sus  nervios,  los  músculos  toman  el  fluido  negati- 
vo y  los  nevios  el  fluido  positivo.  Hasta  en  e 
cueípo  humano  puede  encontrarse  electricidad 
según  afirma  M.'de  Bois  Reymond,  cuando  se 
aprietan,  en  efecto,  los  puños  fuertemente,  re 
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siilta  una  coiitiacción  ile  todo  el  brazo  qiic  pro- 
duce cantiilailos  ilo  electrioidail  pcilectameiitc 
aprociahlcs  011  id  reúmctro.  Este  iiiisnio  expori- 
nic-iitador, ilc.s]HK-.s  de  separar  la  epidermis  desús 
dos  brazo»,  sustancia  ijuc  conduce  nial  la  elec- 
tricidad, puso  en  contacto  las  partos  descubier- 
tas con  las  láminas  del  reómotro,  y  obtuvo  una 
desviación  ile  (iO  á  70°. 

La  vida  vcj;etal  en  la  germinación,  en  la  cir- 
culación do  la  savia  y  en  la  respiración  de  las 
hojas,  presenta  rcnómcnos  ipiimieos  y  calorílicos, 
que  son  orígenes  constantes  de  electricidad. 

Las  noticias  quo  preceden  están  cxlracta<las 
del  Diccionario  do  Elcclricidad,  do  Dunioiit, 
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en  el  que  podrán  ampliarlas  los  lectores  qnc  se 
interesen  por  esta  cla.so  de  estudios. 

MÁiiLiNAS  i.MÍCTUK.AS.  -  Después  de  haber 
expuesto  los  principios  fundamentales  y  las  leyes 
de  la  electriciilad  estática,  debemos  pasará  ocu- 
parnos <lc  sn  ]>roducción  artilicial  por  medio  de 
máquinas  especiales,  á  las  que  se  da  el  nombre 
de  máquinas  eléctricas. 

M.  Jamin,  en  su  gran  obra  de  Física,  divide 
todas  las  máquinas  de  esta  clase  en  dos  grandes 
grupos,  á  .saber:  máijuinas  de  frolamicnlv  y  má- 
quinas fundadas  en  la  injliieuciu  eléctrica;  ad- 
mitiendo esta  división  empezaremos  por  las 

Múquiíias  de  frolamienlo,  -  Las  primeras  má- 
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quinas  eléctricas,  porcjeniido,  la  deOttodeGue- 
rickc,  se  reducían  a  un  cuerpo  nialconductordcla 
electricidad,  esférico  ó  cilindrico,  que  se  animaba 
de  un  rápido  movimiento  de  rotación,  y  contra 
cuya  superlicie  apoyaba  el  cx[)criiticntador  su 
mano.  Este  fué  el  germen  de  las  maquinas  eléc- 
tricas; es  en  el  londo  el  lieclio  ]>rimitivo:  frotar 
ámbar,  frutar  cristal,  frotar  resinas  ó  frotar  azu- 
fre, todo  es  uno;  no  se  había  hecho  otra  cosa, 
])or  decirlo  asi,  que  aumentar  la  escala  del  ex- 
perimento. Como  el  cuerpo  es  mal  conductor,  la 
electricidad  desarrollada  por  el  frotamiento  en 
él  so  queda  y  de  él  se  pueden  sacar  después  di- 
I  rectamente  varias  chispas  eléctricas. 
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Bosse,  en  1744,  tuvo  la  idea  de  colocar  en  al 
proximiilad  del  cuerpo  frotado  un  cilindro  de 
hoja  di'  lata  susppiidiilo  de  ciirdoncs  de  seda  y 
terminailo  por  un  paquete  de  hilos  metálicos 
casi  en  contacto  con  el  cilindro  ó  con  la  esfera 
en  que  por  el  frotamiento  .se  había  de  desarro- 
llar la  electricidad,  y  ya  tcnenins  aquí  el  ver- 
dadero tipo  de  todas  las  máquinas  eléctricas.  La 
mano  frotamlo  con  la  esfera  aisladora  desarrolla 
la  electricidad  <'i,  pódenlos  decir,  si  se  ado])ta  la 
teoría  de  los  dos  Huidos,  que  es  grandemente 
cómoda  para  la  práctica,  que  separa  el  fluido 
vitreo  del  Huido  resinoso.  El  uno  se  va  por  la 
mano  y  el  cuerpo  del  experimentador  ala  tierra, 
que  en  estos  experimentos  toma  el  nombre  de 
depósito  común;  el  otro  se  queda  en  la  esfera  ó 
cuerpf/  frotado,  y  cuan.lo  pasa  por  delante  de  los 
hilos  metálicos  parece  (^uc  corro  por  éstos  y  se 
acumula  ó  depo.sita  cu  el  cilindro  de  hoja  de 
lata,  que  v.icnc  á  constituir  un  depósito  ó  con- 
densador do  electricidad,  de  éste  es  precisamente 
de  donde  se  sacan  después  las  chispas  eléctricas. 
Y  aquí  encontramos  todos  los  elementos  funda- 
mentales de  las  máquinas  posteriores,  el  cuerpo 
no  conductor  frotado,  que  es,  jior  ejemplo,  la  es- 
fera de  azufre;  la  almohadilla  que  la  frota,  que 
es  la  mano  del  ex|ierinieutador  la  comunicación 
de  esta  almohadilla  con  la  tierra,  qvu'csel  mismo 
cuerpo  del  experimentador;  las  puntas  que  reco- 
gen la  electricidad  desarrollada  ,  que  son  los 
hilos  metálicos,  y  el  depósito  ó  condensador  de 
electricidad,  ipie  es  el  cilindro  de  hoja  de  lata. 
No  tiene  más  en  rigor  y  fundamentalmente  la 
máquina  más  perfecta,  Una  de  las  máquinas 
eléctricas  más  conocidas  está  calcada  en  la  ipie 
imaginó  Ramsden.  Su  órg.ano  princip,al  es  un 
platillo  de  cristal  de  forma  circular  y  lo  menos 
higrométrico  que  sea  posible :  está  atravesado 
por  un  eje  metálico  y  por  medio  de  una  mani- 
vela se  le  da  un  rápido  movimiento  de  rot.nción. 
Dos  sistemas  de  almohadillas,   el  primero  en 


alto,  el  segundo  en  la  parte  inferior,  rozan  con- 
tra dicho  disco  circular,  y  ambos  pares  de  almo 
liadillas.se  hallan  en  conuinicaciiin  con  el  suelo 
por  una  regla  de  cobre  y  una  cadena.  Cada  al- 
moh.adiUa  está  formada  poruña  tabla  de  madera 
sumamente  plana,  reculiierta  do  cuero  relleno 
de  Clin  y  guarneciila  de  hojas  de  estaño  que  fa- 
ciliten su  conductibiliilad. 

La  experiencia  ha  demostrado  (juc  para  que  el 
frotamiento  desarrolle  la  mayor  cantidad  posible 
de  electricidad  es  preciso  frotar  las  almohadillas 
con  oro  musivo,  ó  sea  con  bisulfuro  de  estañu. 
aunque  otros  exiierimentadorcs  prefieren  un.n 
amalgama  de  estaño  y  otros  una  amalgama  di 
zinc. 

Enfrente  del  disco,  horizon talmente  y  parale- 
los, corren  dos  cilindros  de  latón  reunidos  entre 
si  al  extremo  por  una  varilla  y  sostenidos  sobre 
pies  de  cristal;  ca<la  uno  de  estos  cilindros  lleva 
cu  el  extremo  próximo  al  disco  una  varilla  me- 
tálica encorvada  y  llena  de  [luntas  en  la  parte 
interior,  de  modo  que  sin  tocar  al  cristal  del 
disco  se  acerquen  á  él  todo  lo  posible;  estas  pie- 
zas se  llaman  en  francés  ?H«>irfíí)«/írs,  porque,  en 
efecto,  parece  que  con  sus  dientes  van  á  morder 
en  el  cristal.  Los  dos  cilindros  de  latón  de  que 
antes  hemos  hablado,  son  los  conductores  ó  con- 
densadores de  la  máquina.  Por  tiltimo,  dos  cua- 
drantes de  la  máquina  están  cubiertos  por  una 
envolvente  de  tafetán  encerado,  que  dificulta  el 
contacto  de  la  máquina  y  del  aire  húmedo  para 
que  no  se  escape  la  electricidad. 

Diremos,  para  completar  esta  descripción,  que 
el  ]ilano  del  diseo  es  vertical,  que  en  los  dos 
extremos  del  diámetro  vertical  están  las  almo- 
hadillas,y  que  en  los  dos  extremos  del  diámetro 
horizontal  están  colocadas  las  mandíbulas;  de 
ellas  salen  precisamente  en  dirección  paralela  al 
eje  del  disco  los  dos  cilindros  de  latón.  Dicho 
esto,  fácilmente  se  comprende  el  modo  de  fun- 
cionar de  la  máquina.  Roza    el  disco  con  las 


almohadillas  inferiores,  la  electricidad  neutra 
se  deseom]ione,  las  almohadillas  toman  la  elec- 
tricidad resinosa  que  jior  la  varilla  de  cobre  y  la 
cadena  se  va  al  depósito  comi'in,  el  cristal  del 
di.sco  toma  al  contrario  la  electricidad  vitrea, 
sube  por  el  movimiento  de  rotación  hasta  en- 
contrar en  el  diámetro  horizontal  la  primera 
mandíbula,  y  al  quedar  enfrente  de  las  puntas 
de  cobre  el  fluido  neutro  de  éste  se  desarrolla, 
por  dichas  puntas  se  escapa  la  electricidad  ne- 
gativa formando  aureolas  brillantes,  que  salvan 
la  pequeña  capa  de  aire  y  vienen  á  reunirse  á  la 
elertiiciilad  positiva  del  cristal,  reconstruyendo 
el  fluido  neutro,  con  lo  cual  tendremos  dos  efec- 
tos: la  parte  del  disco  que  consideramos  seguirá 
subiendo  sin  estar  electrizada  hasta  las  almoha- 
dillas superiores,  y  la  electricidad  positiva,  que 
quedó  en  la  mandíbula,  correrá  á  los  cilindros 
(le  latón  ó  conductores,  en  los  que  se  irá  acumu- 
lando. 

Vemos  que  en  el  fondo  esta  máquina  y  su 
teoría  son  idénticas  á  las  de  la  máquina  de 
Otto  de  Guericke  y  á  todas  las  de  la  misma 
cla.se. 

La  esfera  ó  cilindro  de  azufre  es  aquí  un  diseo 
circular  de  cristal;  la  almohadilla  de  aquella 
máquina  era  la  mano  del  experimentador;  las 
almohadillas  de  la  niá(|uina  de  Kam.sden  tienen 
cuero,  crin,  hoja  de  estaño  y  oro  musivo,  pero 
en  el  fondo  unas  y  otrasson  verdaderas  almoha- 
dillas de  frotanüento;  lo  que  en  la  última  má- 
quina que  hemos  descrito  representan  la  varilla 
de  cobre  y  la  cadena  que  va  al  depósito  común, 
era  en  las  primitivas  máquinas  el  cuerpo  del 
observador;  los  hilos  metálicos  de  la  máquina 
de  Bosse  son  aquí  las  mandíbulas  con  sus  puntas 
de  cobre,  y  el  cilindro  de  hoja  de  lata  se  ha 
.sustituido  por  dos. cilindros  de  latón. 

En  cuanto  á  la  teoría,  hemos  repetido  casi 
palabra  por  palabra,  en  la  máquina  de  Ramsden 
la  que  habíamos  expuesto  Jjara  la  máquina  de 
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Bosse,  sin  más  que  una  pequeña  ampliación  ó  refi- 
namiento de  teoría,  que  en  nada  luliiiye  para  el 
resultado  final.  En  vez  de  decir  que  la  elec- 
tricidad positiva  del  cristal  pasaba  directamente 
á  los  conductores,  hemos  dicho  que  la  electrici- 
dad de  ésta  se  descomponía,  que  la  negativa  pa- 
saba al  cristal  y  reconstruía  el  fluido  neutro  con 
la  positiva,  y  que  la  positiva  de  las  mandíbulas 
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se  acumulaba  en  el  conductor;  el  resultado,  como 
se  ve,  es  el  mismo. 

La  máquina  precedente  sólo  sirve  para  reco- 
ger la  electricidad  positiva,  y  si  se  quisiera  obte- 
ner la  negativa  sería  necesario  modificar  su 
construcción,  aislando  para  ello  las  almohadi- 
llas en  vez  de  hacerlas  comunicar  con  el  depósito 
común. 
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Para  responder  á  esta  última  exigencia  inven- 
tó van  llarum  la  máquina  que  lleva  su  nombre. 
Demos  rápidamente  la  descripción  de  este  nuevo 
aparato. 

Se  compone,  como  el  precedente,  de  un  disco 
de  cristal  giratorio,  de  plano  vertical  y  eje  por 
lo  tanto  horizontal;  dicho  eje  de  rotación  es 
muy  prolongado:  en  un  extremo  va  el  platillo 
de  cristal  y  en  este  extremo  el  eje  está  revestido 
de  goma  laca  para  obtener  el  aislamiento;  en  el 
otro  extremo  del  eje  va  un  contrapeso. 

Las  almohadillas  están  aisladas  sobre  pies  de 
cristal,  pero  este  aislamiento  puede  suprimirse 
por  nieilio  de  un  arco  metálico  que  comunica 
con  el  suelo  por  su  soporte,  y  que  girando  puede 
colocai'seya  en  un  plano  vertical,  ya  en  el  plano 
horizontal  de  las  almohadillas  hasta  tocar  con 
éstas,  porque  dichas  almohadillas,  al  contrario 
que  en  la  máquina  Ramsden,  están  en  el  diáme- 
tro horizontal  del  disco.  El  conductor  se  com- 
poue  de  una  esfera  metálica  y  de  otro  arco  aná- 
logo al  anterior;  en  cuj'os  extremos  están  las 
piezas  que  han  de  recoger  la  electricidad  que  se 
vaya  engendrando.  Esto  arco,  como  el  preceden- 
te, puede  girar  alrededor  de  uu  eje  horizontal, 
de  modo  que  sus  extremos  ó  se  coloquen  en  un 
diámetro  horizontal  tocando  con  las  almohadi- 
llas ó  en  un  diámetro  vertical. 

La  máquina,  según  esto,  puede  funcionar  de 
dos  maneras:  1.°,  comunicando  las  almohadillas 
con  el  suelo  por  medio  del  primer  arco  metálico 
y  en  el  diámetro  vertical  los  colectores  del  se- 
gundo arco;  en  este  caso  el  aparato  funciona 
como  la  máquina  ordinaria  de  Ranisden;laelec- 
tricidad  negativa  de  las  almohadillas  se  va  al 
depósito  común,  y  la  positiva,  por  medio  del  se- 
gundo arco,  á  la  esfera  colectora:  2.°,  aplicando 
contra  las  almohadillas  el  segundo  arco  con- 
ductor, y  colocando  en  un  diámetro  vertical  el 
)irimero,  la  electricidad  positiva  del  cristal  es 
la  que  se  va  al  suelo  y  la  electricidad  negativa 
es  la  que  se  acumula  en  la  esfera  metálica. 

Vemos,  pues,  que  el  mecanismo  es  en  extremo 
sencillo  y  está  explicado  con  dos  palabras:  dos 
cuerpos  rozan,  el  cristal  y  las  almohadillas;  el 
primero  se  caiga  de  clectriciiiad  vitrea  ó  posi- 
tiva, el  segundo  de  electricidad  resinosa  ó  nega- 
tiva. ¡(Jueremos  recoger  la  primera!  Se  pone  en 
comunicación  el  disco  de  cristal  con  la  esfera 
metálica  y  la.s  almoliadillas  con  el  .suelo.  ¿Que- 
remos recoger  la  electricidad  negativa?  Se  pone 
en  comunicación  el  disco  de  cristal  con  el  suelo 
y  se  hace  que  comuniquen  las  almohadillas  con 
la  esfera  metálica.  Uno  y  otro  efecto  so  producen 


por  medio  de  los  dos  arcos  giratorios,  enyos  ex- 
tremos hacen  de  colectores  sobre  el  cristal  ó  sobre 
las  almohadillas. 

Las  dos  máquinas  que  hemos  descrito  hasta 
aquí  sólo  permiten  recoger  una  de  las  dos  elee 
tricidades,  aunque  en  la  última  esta  elección  es 
voluntaria:  la  máquina  de  Nairne  suministra 
las  dos  electricidades  á  la  vez;  su  mecanismo  no 
puede  ser  más  sencillo.  El  disco  de  cristal  está 
reemplazado  por  un  gran  cilindro  ó  manguito 
de  la  misma  sustancia,  que  se  hace  girar  alre- 
dedor de  su  eje,  que  es  hoi  izoutal,  por  medio  de 
una  manivela;  en  un  costado,  es  decir,  frente  á 
una  de  las  generatrices  del  plano  horizontal,  hay 
una  gran  almohadilla  que  frota  con  el  cilindro 
de  cristal;  unido  á  e.sta  almohadilla  y  paralela- 
mente al  cilindro  corre  otro  de  metal  sobre  pies 


aisladores.  A  lo  largo  de  la  generatriz,  opuesta 
y  paralelamente  á  ella,  se  ha  establecido  un  co- 
lector de  puntas  en  comunicación  con  otro  cilin- 
dro de  metal  idéntico  al  precedente.  El  cilindro 
de  metal  gira,  el  frotamiento  con  la  almohadilla 
separa  las  dos  electricidades,  la  resinosa  de  las 
almohadillas  se  acumula  en  el  conductor  que  le 
corresponde,  la  vitrea  del  cilindro  de  cristal  es 
recogida  por  el  peine  ó  pieza  de  puntas  y  va  al 
otro  colector. 

Podemos  repetir  lo  que  antes  decíamos:  hay 
dos  cuerpos  que  frotan,  el  cristal  y  las  almoha- 
dillas, en  cada  uno  de  ellos  se  acumula  una 
electricidad  distinta  y  de  ambos  pasan  á  los  con- 
ductores correspondientes. 

Las  máquinas  descritas  son  susceptibles  de 
numerosas  modificaciones,  entre  las  que  citare- 
mos una  sola:  la  supresión  de  las  puntas  que  se 
sustituyen  con  un  cuerpo  conductor,  y  sirva  de 
modelo  la  máquina  Winter  descrita  y  represen- 
tada por  ejemplo  en  la  Fisicaláñ  Jamín. 

Para  concluir  estas  descripciones  de  las  má- 
quinas de  frotamiento  haremos  mención  de  la 
máquina  eléctrica  de  Armstrong.  Un  mecánico 
inglés,  ocupado  en  efectuar  algunas  reparaciones 
en  la  caldera  de  una  máquina  de  vapor,  vio  chis- 
pas y  experimentó  sacudidas  cuando  aproximaba 
una  de  sus  manos  al  surtidor  de  vapor  y  tocaba 
al  mismo  tiempo  con  la  otra  la  palanca  de  la 
válvula  de  seguridad.  Según  parece,  el  mecánico 
se  hallaba  en  este  momento  casualmente  sobre 
un  macizo  de  ladrillos  calientes,  que  son  poco 
•ondnctores,  y  su  cuerpo  establecía  unacomuni- 
jción  dilecta  entre  la  caldera,  que  se  hallaba 
L'lectrizadanegativamente,  y  el  surtidor  de  vapor, 
.|ue  se  electrizaba  positivamente  al  escaparse. 
Varias  experiencias  han  demostrado  que  la  sepa- 
1  ación  de  los  dos  fluidos  se  efectúa  no  en  el  inte- 
rior del  aparato  durante  la  ebullición ,  sino  en 
el  punto  en  que  el  vapor  al  salir  frota  contra 
las  paredes  de  la  llave  de  escape. 

Fundándose  en  este  principio  se  ha  construido 
la  máquina  eléctrica  de  Armstrong.  La  que  po- 
see la  institución  politécnica  de  Londres,  que 
tiene  dos  metros  de  longitud  y  cuarenta  y  seis 
surtidores,  produce  chispas  eléctricas  de  más  de 
medio  metro  de  longitud.  Por  lo  demás,  esta 
máquina,  dice  Jamín,  de  cuya  Física  tomamos 
las  precedentes  noticias,  es  más  curiosa  que  útil, 
produce  un  ruido  ensordecedor,  y  como  impregna 
!a  atmósfera  de  vapor  de  agua  funciona  mal  al 
poco  tiempo. 

Pasemos  ya  al  segundo  grupo,  es  decir,  al  de 
las  máquinas  eléctricas  que  funcionan  por  in- 
fluencia; pero  ante  todo  anticipemos  algunas 
ideas  sobre  el  fenómeno  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  influencia  eléctrica. 
La  electiicidad  no  se  desarrolla  sólo  por  con- 
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tacto,  se  desarrolla  también  por  influencia  á 
distancia  de  los  cuerpos  electrizados;  al  menos 
tal  es  el  fecto  aparente,  y  no  penetramos  por 
lo  pronto  en  el  fondo  de  este  fenómeno. 

Imaginemos  una  esfera  metálica  en  estado 
neutro  y  coloquemos  á  cierta  distancia  un  cuer- 
po electrizado,  sin  que  se  verilique  ningún  con- 


tacto entre  ambos:  el  fluido  neutro  de  la  esfera 
metálica  se  descompone,  y  si  la  masa  eléctrica 
qne  se  acercó  á  la  esfera  metálica  era,  por  ejem- 
plo, positiva,  al  descomponerse,  como  hemos 
dicho,  el  fluido  neutro  de  la  esleía  metálica,  el 
fluido  negativo  se  colocará  en  el  hemisferio  más 
próximo  á  la  masa  eléctrica  como  pugnando  por 
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ir  á  unirse  con  el  Huido  positivo  dd  cuerpo  elec- 
trizado; jior  el  contrario,  fl  Unido  positivo  ocu- 
pará la  parte  más  lejana  del  ciicr|io  conductor, 
como  liuyi-ndo  del  fluido  del  mismo  nombre. 
Después  de  todo,  este  fenómeno  parece  ser  una 
consecuencia  natural  de  la  ley  tantas  veces  ci- 
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tada,  á  saber:  fluidos  del  mismo  nombre  se  recha- 
zan; fluidus  de  nombre  contrario  se  atraen. 

Y  estoe»  todo  lo  qne  por  el  momento  necesita- 
mos saber  sobre  electricidad  por  iullneneia  para 
darnos  cuenta  de  las  máiiuinas  i^ue  jiasamos  á 
describir. 


Múqiii na  eléctrica  de  Winter 


La  más  sencilla  de  las  máquinas  eléctricas  por 
influencia  es  el  elcclró/oro  de  Volta,  aparato  sen- 
cillo, barato  y  al  alcance  de  cualquier  estudiante 
de  Física. 

Se  compone  de  uua  especie  de  platillo  ó  molde 
metálico,  de  ancba  superlieie  y  poca  altura,  en 
el  cual  so  coloca  una  torta  de  resina  mezclada 
con  ¡lez,  cuya  superficie  exterior  debe  ser  muy 
lisa;  esta  es  la  parto  lija,  por  decirlo  así,  del 
aparato;  la  parte  móvil  es  un  platillo  de  madera 
forrado  de  láminas  de  estaño  y  coa  un  mango 
aislador. 

He  aquí  cómo  funciona  este  sencillísimo  apa- 
rato: Teniendo  aparte  el  platillo,  se  frótala  tor- 
ta de  resina  cou  una  piel  de  f,'ato,  con  lo  cual 
dicba  torta  resinosa  seelectrizará  negativamente, 
y  colocando  el  platillo  sobre  ella  se  electrizará  á 
su  vez  por  influencia;  la  electricidad  positiva  irá 
á  la  parte  inferior  del  platillo,  es  decir,  lo  más 
cerca  posible  de  la  electricidad  negativa  de  la 
resina;  en  cambio  la  electricidad  negativa  del 
mismo  platillo  se  acumulará  en  la  parte  superior 
de  éste,  ó  sea  lo  más  lejos  de  la  electricidad  del 
mismo  nombre  que  contiene  la  torta  resinosa. 

Tocando  ahora  con  el  dedo  la  parte  superior 
del  platillo,  la  electricidad  negativa  se  irá  ])or 
el  cuerpo  del  expeiinicrtador  al  depósito  común 
y  no  quedará  en  el  platillo  más  que  electricidad 
positiva. 

Sei)arándolo  de  la  resina,  tendremos  sobre  el 
papel  de  estaño  del  platillo,  y  á  nuestra  dispo- 
sición, una  cierta  cantidad  de  electricidad  posi- 
tiva. Y  hay  que  advertir  que  esto  podrá  reiietirse 
tantas  veces  cuantas  se  quiera,  porque  en  nin- 
guna de  estas  operaciones  se  consume  la  electri- 
cidad lie  la  masa  resinosa,  la  cual  obra  siempre 
por  influencia,  descomponiendo  el  fluido  neutro 
del  platillo.  Jlieutras  no  se  desvanezca  la  elec- 
tricidad de  la  torta  de  resina,  el  electróforo 
continuará  funcionando. 

Por  lo  demás,  la  teoría  de  esto  aparato  es  algo 
más  complicada  de  lo  que  hemos  supuesto,  por- 
que estos  fenómenos  de  influencia  eléctrica  son 
más  delicados  de  lo  que  parece,  y  aun  algo  ha- 
bría que  observar  sobre  las  modificaciones  que 
proponen  algunos  autores;  pero  la  naturaleza  de 
este  escrito  nos  obliga  á  contentarnos  con  la  ex- 
plicación que  dejam'os  expuesta.  La  primera  de 
las  máquinas  de  influencia  eléctrica  es  la  de 
Bertsch,  la  cual  se  compone  de  las  partes  si- 
guientes: 1.°  Un  platillo  de  caucho  endureci- 
do que  gira  sin  frotamiento  en  presencia  de 
dos  piezas  metálicas  en  forma  de  peine,  coloca- 
das en  los  extremos  de  su  diámetro  vertical,  pero 
sin  tocar  con  el  disco,  aunque  á  pequeña  distan 
cia  de  él.  2."  De  un  inductor  igualmente  ile 
cancho  endurecido,  que  se  electriza  negativa- 
mente por  su  rozamiento  cou  uuas  almohadi- 
llas; este  disco,  que  es  más  pequeño  que  el  pri- 


mero, está  enfrente  del  peine  inferior,  de  manei. 
que  en  la  parte  inferior  ilel  di-sco  grande  tenemos, 
a  un  lado  el  peine  metálico  y  al  otro  lado  el  dis- 
co inductor;  y  3.°  De  dos  conductores  metálicos 
uno  para  cada  peine.  Bajo  la  influencia  del  pe- 
queño disco  inductor  se  escapa  por  las  puntas 
del  peine,  que  se  halla  eu  la  parte  más  baja  del 
diámetro  vertical ,  cierta  cantidad  de  electricidad 
positiva  que  recoge  el  disco  grande  y  que  se  lleva 
á  la  parte  supei"ior  del  diámetro  vertical.  Entre 
tanto  y  á  medida  que  por  el  peine   inferior  ha 
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ido  saliendo  electricidad  positiva,  nna  cantidad 
equivalente  de  electricidad  negativa  se  ha  ido 
acumulando  en  el  conductor  que  corresponde  á 
este  peine.  Siguiendo  la  marcha  de  la  electricidad 
positiva  acumulada  en  el  platillo  grande,  vere- 
mos que,  al  colocarse  enfrente  del  peine  superior 
descompondrá  por  influencia  el  Huido  neutro  de 
éste  y  del  conductor  que  le  corresponde;  porla.'i 
puntas  de  dicho  peine  saldrá  electricidad  nega- 
tiva á  neutralizar  la  electricidad  positiva  del 
platillo,  y  en  cambio  se  acumulará  electricidad 
jiositiva  en  el  conductor  correspondiente  al  peine 
.superior. 

Una  manivela,  nna  polea  y  una  cuerda  sin  fin, 
comunicau  á  la  vez  movimiento  de  rotación  al 
disco  inductor  inferior  y  al  platillo  grande. 

Yernos,  según  lo  dicho,  que  la  máquina  de 
Bersch  no  esotra  cosa  que  un  electróforo  con- 
tinuo. 

Y  antes  de  pasar  adelante,  y  porque  bueno  es 
explicar  el  origen  de  aquellos  nombres  que  pare- 
cen extraños,  advertiremos  al  lector  que  la  pala- 
bra elcclró/oro  se  deriva  de  dos  palabras  griegas,  á 
saber:  c/ccíro,  que  significa  electricidad,  y /oros, 
que  significa  que  llera;  es  decir,  un  aparato  que 
en  si  lleva  fluido  eléctrico,  aunque  naturalmente 
lo  lleva  tan  sólo  después  que  en  él  lo  ha  engen- 
drado el  frotamiento.  En  rigor,  la  máquina  que 
hemos  descrito  no  es  la  de  Bersch,  sino  la  do 
Carré,  qne  es  la  de  Bersch  perfeccionada.  En  la 
de  este  sistema  el  disco  inductor  era  sencilla- 
mente un  cuerpo  electrizado,  y  á  medida  que  su 
electricidad  se  iba  perdiendo  en  la  atmósfera  la 
macjuina  funcionaba  cada  vez  peor,  hasta  que 
dejaba  de  funcionar  totalmente;  en  la  máquina 
de  Carré  el  disco  inductor  se  está  electrizando 
de  continuo  por  su  rozamiento  con  las  alnioha- 
dilla.s. 

Para  completar  esta  exposición  daremos  una 
breve   idea  de  la  máquina  eléctrica  de  Holtz. 

La  máquina  Holtz  se  compone  de  dos  plati- 
llos de  cristal  muy  delgado,  distante  uno  de  otro 
tres  milímetros,  y  de  diámetros  desiguales,  mon- 
tados ambos  de  modo  que  sus  ejes  coincidan.  El 
mayor,  que  tiene  60  centímetros  de  diáuietro, 
está  fijo  y  montado  sobre  aisladores,  y  ciclante 
de  c.ste  se  halla  el  segundo,  cuyo  diámetro  es 


de  55  centímetros;  su  eje  atraviesa  una  abertura 
rentral  practicada  en  el  disco  mayor  y  es  gira- 
toiio  con  \elocidad  bastante  considerable.  Los 
planos  de  ambos  círculos  son  verticales,  y  por 
lo  tauto  es  horizontal  su  eje  común. 

El  disco  más  pequeño,  que  es  el  que  supone- 


Máquina  hidro-elldrica  de  Armstrong 

mes  que  está  delante,  es  continuo  en  toda  su 
extensión,  al  paso  que  el  disco  de  detrás,  ó  sea 
el  mayor,  tiene  dos  ventanas  trapezoidales  en 
los  do"s  extremos  del  diámetro  horizontal ;  la  de 
la  izquierda, por  ejemplo.se  apoya  en  el  diámetro, 
pero  queda  de  la  parte  superior;  la  de  la  derecha 
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tieuo  una  posición  inversa,  es  decir,  que  se  apo- 
ya sobre  el  diámetro,  pero  queda  de  la  parte  iu- 
lerior.  A  lo  largo  del  borde  iuferior  de  la  ven- 
taua  de  la  izquierda,  y  en  la  cara  posterior  del 
disco,  está  pegada  una  tira  de  papel ,  y  en  la 
parte  anterior  una  lengüeta  de  cartón  terminada 


Manejo  del  electróforo 

en  punta,  en  comunicación  por  encima  del  bor- 
de de  dicha  ventana  con  la  tira  de  papel  por 
medio  de  una  pequeña  faja  de  la  misma  sus- 
tancia. En  la  otra  ventana  hay  una  disposición 
análoga,  sólo  que  la  tira  de  papel  estíi  por 
enciina  del  diámetro  y  la  lengüeta  de  cartón 
hacia  la  parte  inferior. 

Las  dos  tiras  de  papel  recil)en  el  nombre  de 
arnuiditras. 

Los  dos  discos,  las  armaduras  y  las  lengüetas, 
sobre  todo  en  los  bordes,  están  recubiertos  <le 
una  capa  de  barniz  de  goma  laca. 

Delante  del  disco  menor,  y  á  la  altura  de  las 
annailuras,  es  decir,  en  los  extremos  del  diáme- 
tro horizontal,  hay  dos  peines  de  cobre  unidos  á 
dos  coniluctores  ilel  mismo  metal,  que  terminan 
en  .su  parte  anterior  en  dos  gruesas  bolas. 

Atravesando  estas  bolas  y  pudiendo  deslizarse 
á  través  de  ellas,  hay  dos  varillas  de  cobre  tam- 
l'ién  terminadas  en  dos  pequeñas  esferas  hacia 
dentro  y  en  ilos  mangos  de  eljouita  hacia  fuera. 

La  rotación  del  disco  menor  se  obtiene  con 
un  manubrio  y  un  sistema  de  polcas,  de  suerte 
que  la  velocidad  de  dicho  disco  es  de  doce  á 
([uince  vueltas  por  segundo. 

El  sentido  de  la  rotación,  tal  como  se  ha  des- 
crito la  figura,  es  de  derecha  á  izrpiierda  sobre 
el  diámetro  horizontal,  es  decir,  dirigiéndose 
siempre  hacia  la  punta  de  las  lengüetas  de 
cartón. 

La  explicación  que  precede  está  traducida  li- 
teralmente del  popular  Tralado  de  Física  de 
Ganot,  es  una  de  las  más  claras  y  sencillas  que 
hemos  visto,  y  está  ilustiada  en  ilicha  obra  por 
dos  liguras  perfectamente  comprensildes. 

El  modo  de  funcionar  el  aparato  es  en  el 
fondo  nniy  sencillo:  hay  qne  comenzar  por  car- 
gar las  armaduras,  la  de  la  izquierda,  por  ejcm- 
ido,  con  electricidad  positiva,  la  de  la  derecha 
con  electricidad  negativa,  aunque  en  rigor  bas- 
taría cargar  una  de  ellas,  como  dice  Jann'n. 
l'ara  con.seguir  esto  se  hace  uso  de  una  placa 
lie  obonita  que  se  electriza  frotándola  con  una 
piel  do  gato,  ó  con  la  mano,  y  después  se  po- 
nen en  contacto  las  dos  bolas  pequeñas  do  los 
conductores,  con  lo  cual  ambos  conductores  no 
forman  más  que  uno  solo.  Hecho  esto,  se  apro.xi- 
nia  á  la  armadura  de  la  izquierda,  por  ejimiplo, 
la  placa  de  ebouita  (|ue  tendrá  electricidad  ne- 
gativa, ésta  saca  por  la  lengüeta  la  electricidad 
Tomo  Vil 
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positiva  de  la  armadura,  la  cual  se  cargará  á  su 
vez  de  electricidad  negativa,  y  por  inducción  á 
través  de  la  placa  menor  de  cristal ,  extrae  de 
los  dos  conductores,  que  forman  ya  cuerpo,  la 
electricidad  positiva  de  los  mismos,  la  cual  se 
va  acumulando  sobre  el  platillo  móvil  de  ci-istal 
á  medida  que  gira.  Pero  al 
descomponerse  el  fluido  neu- 
tro de  los  conductores,  y  al 
acumularse  la  electricidad  en 
las  puntas  del  peine  de  la  iz- 
quierda, positiva,  se  acumu- 
la sobre  el  peine  de  la  dere- 
cha la  electricidad  negativa, 
y  por  sus  puntas  sale,  y  so- 
bre el  platillo  de  cristal  móvil 
^  se  va  acumulando  á  mediila 

:^  que  gira.  De  suerte  que  al  ca- 

T~  '  bo  de  una  semirrevolución 
la  semicircunferencia  supe- 
rior del  disco  móvil  tendrá 
electricidad  negativa,  y  ten- 
drá electricidad  positiva  la 
scniicirctmferencia  inferior. 

Siguiendo  atentamente  la 
descripción  que   precede,    se 
;     ve  que  las  dos  electricidades 
contrarias  qne  hay  por  deba- 
-     jo  y  por  encima  de  la  venta- 
na de   la  derecha  tienden  á 
.,    '  1     descomponer   la  electricidad 

neutra  de  la  armadura  corres- 
]i'iudiente;  qne  la  parte  supe- 
liorse  electriza  con  electrici- 
dad   positiva,    mientras  que 
la  electricidad  negativa  se 
desprende  por  la  punta  de  la 
lengüeta,  se  coloca  sobre  la 
cara  interna  del  disco  menor 
y   neutraliza    próximamente 
'a  electricidad  positiva  de  la 
otra  cara.  Cuando  llega  este 
momento  se  dice  que  las  dos 
armaduras   están  cebadas,  y 
poi'  esto  decíamos  que  basta 
cargar  de  electricidad   negativa  una  de  ellas, 
aclarando  en  este  sentido  la  frase  empleada  por 
Ganot,   que  pudiera  engendrar  algunas  dudas 
en  los  lectores  que  no  han  manejado  esta  clase 
de  aparatos. 

Cebadas  ya  las  dos  armaduras,  el  mismo  efec- 
to que  en  la  de  la  derecha  se  produce  en  la  de 
la  izquierda,  es  decir,  qne  las  dos  electricidades 
de  noml)re  contrario  qne  hay  en  el  diámetro  ho- 
rizontal descomponen  una  nueva  cantidad  de 
electricidad  neutra  de  di- 
cha armadura;  la  carga  ne- 
gativa de  la  parte  inferior 
aumenta,  mientras  que  la 
carga  positiva  se  despren- 
de por  la  lengüeta  y  va  á 
neutralizar  la  electricidad 
negativa  que  ha  venido 
por  el  semicírculo  superior 
del  disco;  y  notemos  los 
efectos  de  esta  revolución: 
al  pasar  el  disco  de  arriba 
á  abajo  por  el  diámetro  ho- 
rizontal, llega  á  la  parte 
inferior  en  estado  neutro, 
y  además  la  carga  negativa 
de  la  armadura  es  mayor 
que  al  principio,  de  suerte 
que  los  nuevos  efectos,  que 
son  idénticos  en  su  esen- 
cia á  los  de  la  primera  re- 
volución, serán  mayores 
en  intensidad,  poniue  la 
carga  ile  la  armadura  de  la 
izquierda  es  nuiyor  cjue  al 
principio.  Es  decir,  que 
esta  máquina  en  rigor  es 
una  máquina  de  inlluenci:! 
ó  de  inducción,  cuyos  efcc 
tos  se  van  acumulando; 
cada  vez  hay  más  cantidad 
de  electricidad  en  las  ar- 
maduras, en  los  semicírcu- 
los y  en  los  conductores,  o, 

por  mejor  decir,  hay  una  producción  continna 
de  electricidad;  y  así,  si  el  aire  está  conipleta- 
mento  seco,  la  nuiquina puede  funcionar  mucho 
tiempo  sin  que  sea  ]uec¡so  cebarla  de  nuevo  con 
la  placa  de  ebonita.  Una  pequeña  cantidad  ini- 
cial do  electricidad  y  la  rotación  continua  del 
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disco  sin  rozamiento  alguno,  y  operando  siem- 
pre á  distancia,  da  origen  auna  producción  cons- 
tante de  fluido.  Si  se  separan,  en  efecto,  las  dos 
bolas  pequeñas  de  los  conductores  á  cierta  dis- 
tancia, que  dependerá  de  la  potencia  de  la  má- 
quina, un  torrente  de  chispas  pasará  continua- 
mente de  una  bola  á  otra,  con  tal  que  el  disco  de 
cristal  no  deje  de  girar  continuamente. 

A  ignaldad  de  diámetro  de  los  discos,  la  máqui- 
na Holtz  es  mucho  más  poderosa  que  la  máquina 
ordinaria,  y  con  la  velocidad  que  se  puede  obte- 
ner con  la  mano  da  la  primera  en  el  mismo 
tiempo  veinte  ó  treinta  veces  más  electricidad 
que  la  segunda;  aún  so  aumenta  esta  potencia 
empleando  dos  condensadores,  qne  no  son  en  el 
fondo  más  que  dos  pequeñas  botellas  de  Leyden. 

Todavía  hay  otra  máquina  de  Holtz,  que  se 
llama  de  segunda  especie,  y  que  consiste  en  dos 
platillos  de  cristal  del  mismo  diámetro, dispues- 
tos horizoutalmente  y  girando  en  sentido  con- 
trario, y  en  cuatro  peines  conductores  dispues- 
tos por  pares  encima  y  debajo  de  los  platillos 
sobre  dos  diámetros  perpendiculares;  cada  peine 
superior  comunica  con  un  peine  inferior  y  cada 
dos  peines  con  un  conductor  aislado. 

La  máquina  se  ceba  poniendo  los  polos  en 
contacto,  aproximando  á  uno  de  los  peines  una 
lámina  de  ebonita  electrizada  y  haciendo  girar 
los  platillos. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  entrar  en  ma- 
yores detalles. 

Citaremos,  como  máquina  curiosa,  la  de  sir 
W.  Thomson,  que  es  una  máquina  eléctrica  quo 
funciona  por  una  corriente  de  agua  que  cae  des- 
hecha en  gotas.  Se  compone  en  sustancia  de  un 
tubo  superior  que  deja  caer  el  agua  por  dentro 
de  un  cilindro  aislado,  vertical  y  electrizado 
negativamente:  las  gotas  líquidas  se  electrizan 
positivamente  por  influencia;  al  caer  encuentran 
otro  segundo  cilindro  análogo  al  primero,  pero 
con  una  especie  de  embudo  en  el  centro,  le  ce- 
den su  electricidad  positiva  y  salen  en  estado 
neutro.  La  potencial  del  último  cilindro  se  va 
elevando  cada  vez  más,  al  menos  entre  ciertos 
limites.  Desde  luego  se  prevé  que  la  potencial 
de  esta  máquina  debe  ser  muy  pequeña. 

Condensadores,  botellas  de  Leuden  y  laterías. 
-Después  de  explicar  cómo  puede  producirse  el 
fluido  eléctrico,  natural  parece  que  se  explicase 
cómo  se  condensa  y  acumula;  pero  las  tres  cla- 
ses de  aparatos  que  se  acaban  de  indicar  han 
sido  objeto  de  artículos  especiales  en  esto  Dic- 
cío.N'Aiíio,  y  á  ellos  deberán  acmlir  nuestros  lec- 
tores para  completar  el  estudio  de  la  materia 
qne  nos  ""upa. 
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Eleclráforo  giratorio  de  Berlsch 

Influencia  cUdrica.  -Algo  se  ha  dicho  ante- 
riormente sobre  esta  cla.sc  singularísima  de  fe- 
nómenos, pero  se  deben  completar  aquellas  no- 
ciones que  quedan  expuestas  en  los  párrafos 
precedentes.  Coloqúese  en  la  proximidad  de  un 
cuerpo  cargado  positivamente,  y  provisto  de  uu 
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pínJulo  clíctríco,  un  conductor  aitUJo  por  uu 
sojiorto  lie  cristal  y  llevando  dicho  conductor, 
<l»c  no  es  otra  cosa  quu  un  cilindro  metálico 
redondeado  en  sus  extremos,  varios  péndulos 
dobles  sus])eiidido3  do  su  generatriz  inferior. 

Va  so  entiende  que  el  péndulo  eléctrico  es 
lina  liolilla  do  medula  de  saúco  colgada  de  un 
liilo  de  seda,  y,  por  lo  tanto,  bastante  ligero 
para  ceder  á  las  atracciones  y  repulsiones  eléc- 
tri'-as. 
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Dispuestos  de  este  modo  la  esfera  electrizada 
positivamente  y  el  conductor,  cuando  se  ponen 
en  presencia,  es  decir,  cuando  se  acerca  uuo  á 
otro,  se  observan  los  siguientes  efectos: 

1."  Si  cu  la  parte  jiosterior  de  la  esfera  elec- 
trizada es  donde  se  había  colocado  el  jiéndulo, 
encnyocaso,  por  la  repulsión  eléctrica,  se  haliria 
so)>arado  de  la  vertical  cierto  ángulo,  dicho  pén- 
ilulo,  lepetimos,  se  aproximara  á  la  supeilicie 
;  como  si  la  esfera  hubiese   perdido  parte  de  su 
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electricidad,  y  al  mismo  tiempo  los  péndulos 
extremos  del  conductor,  que  antes  seguían  la 
vertical,  so  separarán  formando  ángulo;  se  tiene, 
pues,  un  doble  efecto  sumamente  extraño:  la 
esfera  electrizada  se  encuentra  aislada  por  com- 
]ik'to,  parece  que  no  ha  debido  perder  electrici- 
dad, y,  sin  embargo,  parece  que  la  ha  perdido; 
y  el  conductor,  que  no  tenía  electricidad  nin- 
guna, que  no  ha  rozado  con  ningún  cuerpo,  que 
no  se  ha  puesto  en  comunicación  con  ninguna 
fuente  de  electricidad,  resulta  electrizado. 

Para  reconocer  la  naturaleza  ile  la  electrici- 
dad desarrollada  en  los  extremos  del  conductor, 
puede  emplearse  una  barra  de  cristal  ó  de  resina, 
previamente  electrizada,  y  aproximando  dichas 
liarras  á  los  péiulnlos  extremos  se  hace  constar 
que  la  electricidad  del  conductor  en  el  extremo 
más  próximo  al  cuerpo  electrizado  positivamente 
es  negativa,  y  que  la  electricidad  del  extremo 
más  lejano  es,  al  contrario,  positiva. 

Además,  hay  en  el  cilindro  del  conductor  una 
sección  media  que  se  encncntra  en  estado  neu- 
tro, y  a  partir  de  la  cual  las  cargas  crecen,  pero 
con  signo  contrario,  á  medida  que  se  hallan  más 
laóximas  á  los  extremos;  estas  diferencias  de 
carga  se  observan  por  las  divergencias  varia- 
bles de  los  péndulos,  que  van  creciendo  en  uno  y 
otro  sentido  de  la  línea  media  hacia  las  extre- 
midades. Se  observa  además,  que  la  línea  media 
no  está  precisamente  en  el  centro  del  conductor, 
sino  que  se  acerca  más  al  extremo  más  próximo 
á  la  esfera  electrizada. 

Por  la  teoría  de  los  Unidos  y  aún  por  la  teoría 
de  un  fluido  único,  puesto  que  en  el  fondo  las 
dos  teorías  coinciden,  pueden  explicarse  con  la- 
cilidad  suma  los  hechos  precedentes. 

En  efecto,  la  electricidad  de  la  esfera  ejerce 
en  un  punto  cualquiera  del  interior  del  conduc- 
tor una  fuerza  atractiva  .sobre  la  elcctriciihul 
negativa,  repulsiva  sobre  la  electricidad  )iosi- 
tiva;  descompone,  pnes,  al  Huido  neutro,  acu- 
mula la  electricidad  negativa  cu  la  región  del 
conductor  que  tiene  más  próxima,  y  rechaza  la 
])0sitiva  á  la  más  distante.  El  mismo  efecto 
]>ro(luce  sobre  todos  los  demás  pnntos  del  con- 
ductor hasta  tanto  que  las  electricidades  acu- 
muladas en  los  extremos  contraiíalanecan  la 
acción  de  la  esfera  electrizada  sobre  cualquier 


punto  de  dicho  conductor.  Esta  es  la  explica- 
cicjn  elemental  del  fenómeno;  lacxplicación  ver- 
dadera y  exacta  aiioyada  en  IVirmulas  y  en  la 
teoría  de  la  potencial  no  puede  darse  sino  des- 
pués de  haber  estudiado  el  equilibrio  de  la  elec- 
tiieidad  en  los  cuer|)OS  conductores. 

Kespecto  á  la  posición  de  la  línea  neutra,  to- 
davía puede  explicarse  por  la  intensidad  de  las 
fuerzas  antagonistas  que  se  hacen  equilibrio 
sobre  el  conductor:  como  la  densidad  eléctrica 
es  mayor  en  la  parte  próxima  á  la  cs.rera  que  en 
la  parte  lejana,  dicen  los  autores  que  es  natural 
que  la  línea  netitia  esté  más  próxima  á  la  pri- 
mera que  á  la  .segunda;  la  razón,  sin  embargo, 
no  es  terminante,  y  más  bien  diríase  que  es  con- 
traproducente; para  que  fnese  aceptable  sería 
foizoso  tener  en  cuenta  la  masa  eléctrica  de  la 
esfera. 

Todas  estas  cuestiones  son  en  extremo  delica- 
das, y  la  mayor  ]iarte  de  ellas  no  pue- 
den tratarse  con  rigor  sino  por  la  apli- 
cación del  análisis  matemático. 

No  queda  por  explicar  más  que  la 
caída  del  péndulo  de  la  esfera  electri- 
zada, y  esto  se  explica  bastante  bien 
diciendo  que  las  electricidades  separa- 
das en  el  conductor  reobran  sobre  la 
esfera,  descomponen  el  fluido  neutro 
de  ésta,  llaman  hacia  dicho  conductor 
la  electricidad  positiva,  y  rechazan  ha- 
cia la  parte  opuesta,  que  es  donde  se 
halla  el  péndulo,  la  electricidad  nega- 
tiva, con  lo  cual  se  refuerza  la  electri- 
cidad positiva  del  primer  hemisferio, 
se  debilita  la  del  segundo  y  el  péndulo 
disminuye  su  ángulo. 

2.°     Cuando  la  esfera  eb  etrizada  se 
pone  en  comunicación  con  el  suelo  el 
péndulo  cae,  y  este  cuerpo  vuelve  al 
estado  neutro,  lo  cual  es  natural  que  su- 
ceda, )niesto  que  toda  electricidad  ha  desapare- 
cido. Y  es  claro  que,  desapareciendo  la  causa  que 
mantenía  alejados  á  los  dos  fluidos,  éstos  por  su 
atraeciíJn  mutua,  se  precipitarán  uno  hacia  otro 
reconstituyendo  el  fluido  neutro  primitivo. 

Y,  sin  embargo,  las  cosas  no  pasan  absoluta- 
mente de  esta  manera;  si  se  obseiva  el  conduc- 
tor cuando  ha  desaparecido  la  electricidad  de  la 
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esfera,  se  verá  que  en  él  queda  una  pequeOs 
carga  negativa,  lo  cual  parece  destruir  por  com- 
pleto toda  la  teoría  que  hemos  expuesto;  y,  sin 
embarga,  no  es  así;  lo  que  sucede  es  que  mien- 
tras el  experimento  dura  las  dos  extremidades 
del  conductor  pierden  electricidad  que  va  pasan- 
do lentamente  al  aire,  ]icro  |iierdeu  más  electrici- 
dad positiva  ipie  negativa;  de  modo  que,  al  ce- 
sar el  experimento,  queda  uu  pequeño  exceso  do 
esta  última. 

3.°  Volviendo  á  la  primera  parto  de  muestra 
experiencia,  suponiendo  la  esfera  electrizada  cu 
presencia  del  conductor  ,  la  separación  en  éste 
de  las  dos  electricidades  y  la  divergencia  consi- 
guiente dolos  péndulos,  si  se  pone  en  comuni- 
cación con  el  suelo  por  cualquier  punto  el  con- 
ductor de  que  .se  trata,  toda  la  electricidad  po- 
sitiva se  va  al  depósito  común,  los  péndulos  do 
la  extremidad  lejana  caen  y  los  de  la  extremidad 
próxima  divergen  aún  más. 

Si  en  este  momento  se  suprime  la  comunica- 
ción del  conductor  con  tierra  y  so  descarga  ó  so 
separa  la  esfera  electrizada,  el  conductor  resulta 
electrizado  negativamente. 

La  explicación  es  bien  .sencilla  y  queda  ex- 
puesta con  sólo  decir  que  la  electricidad  positi- 
va rechazada  por  la  esfera  se  va  al  deposito 
común. 

Esto  método  do  la  influencia  eléctrica  permito 
obtener  por  medio  de  una  cantidail  limitada  de 
electricidad  positiva  una  cantidad  indelinida  do 
electricidad  negativa. 

En  efecto,  aproximemos  un  conductor  en  el 
estado  neutro  á  un  cuerpo  electrizado  positiva- 
mente, por  ejemplo,  á  una  eslera.  Según  hemos 
dicho,  el  fluido  neutro  del  conductor  se  des- 
compondrá: d  un  extremo  irá  el  fluido  po.sitivo, 
al  otro  el  negativo.  Pongamos  dicho  comluctor 
en  comunicación  con  el  suelo:  la  electricidad 
positiva  irá  al  depó.sito  común,  la  electricidad 
negativa  quedará  en  el  conductor;  suprimamos 
la  comunicación  con  tierra  y  tendremos  cierta 
cantidad  de  electricidad  negativa  en  el  conduc- 
tor. 

Traspasémosla  á  otro  conductor  cualquiera,  y 
repitiendo  con  éste  la  misma  operación  quo 
antes  una,  dos,  tres  ó  cuantas  veces  se  quiera, 
tendremos  otras  tantas  cargas  negativas  que  ir 
vertiendo,  por  decirlo  así,  en  el  segundo  con- 
ductor. 

Cuando  se  empezaron  á  estudiar  las  propie- 
dades del  fluido  eléctrico  pudo  ocurrir  esta  duda. 
¿La  electricidad  desarrollada  por  influencia,  goza 
de  las  mismas  propiedades,  es  decir,  es  de  la 
misma  naturaleza  que  la  electricidad  desarro- 
llada por  frotamiento?  La  experiencia  ha  con- 
testado afirmativamente  á  esta  pregunta. 

Pero  aquí  ocurre  una  duda:  ¿en  qué  consisto 
este  fenómeno?  ¿cómo  puede  desarrollarse  la 
electricidad  sin  contacto  inmediato? 

Dos  teorías  se  presentan  frente  á  frente:  la 
teoría  del  contacto  inmediato  y  la  que  se  llama 
influencia  á  distancia. 

Por  mucho  tiempo  ésta  última  ha  dominado 
en  los  espíritus  sin  despcitar grande  resistencia; 
«iranios  tiemprs  de  la  Jletafisica:  el  es^ir'tua- 


Distrihitciún  de  7«  eJectríciSnd  en  ií«  tonduclor 
aislado  electrizado  2)or  iii/itiencia 

lismo  dominaba  y  á  nadie  le  parecía  cosa  extra- 
ña la  comiiiiicaeión,  por  decirlo  así,  tra.seen- 
dente,  de  dos  cuerpos  .separados  por  un  interva- 
lo, por  grande  que  éste  fuese.  Newton  lialiía 
dicho  que  los  cuerpos  se  atraen  jiroporcional- 
iwente  á  las  ma.sas  y  en  razón  inversa  del  cua- 
drado de  las  distancias,  y  á  nadie  extrañaba 
que  la  masa  del  Sol,  por  ejemplo,  atrajese  á  la 
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Tierra  sin  ningún  lazo  físico  de  unión.  Todo  el 
mundo  aceptalía  de  buena  fe  la  ley  newtoniana 
y  creía  en  la  atracción  á  distancia,  olvidando 
que  Newton  no  había  dicho  en  rigor  que  los 
cuerpos  se  mueven  atrayéndose,  sino  que  se  mue- 
ven COMIÓ  si  se  atrajesen;  pero  los  espíritus  ávidos 
de  la  claridad  y  de  la  sencillez,  y  sin  los  escrú- 
pulos positivistas  que  hoy  nos  dominan,  habían 
tomado  por  fórmula  real  la  que  era  sólo  una 
fórmula  simbólica  ó  de  representación  matemá- 
tica. 

lias  hoy  el  carácter  de  la  Ciencia  ha  cambia- 
do; la  Metafísica  anda  maltrecha,  el  positivismo 
impera,  y  la  mayor  parte  de  los  físicos  rechazan 
la  acción  á  distancia,  buscando  contactos  mate- 
riales que  satisfagau  más,  si  no  á  la  razón,  á  los 
sentidos.  Cuando  se  admitía  la  atracción  á  dis- 
tancia de  las  masas  ponderables  no  había  moti- 
vo para  rechazar  las  atracciones  y  repulsiones 
del  éter  á  distancia  también,  y  todos  los  fenó- 
menos de  la  electricidad  por  influencia  se  expli- 
caban según  la  ley  de  Coulomb,  interpretada  del 
mismo  modo  que  las  le^-es  de  Xewton;  pero  al 
]ioiierse  en  tela  de  juicio  éstas  se  pusieron  en 
duda  aquéllas,y  fné  preciso  buscar  nuevas  expli- 
caciones para  todo  lo  que  se  refiere  á  las  influen- 
cias de  la  electricidad  á  través  del  espacio:  de 
ac^uí  la  nueva  teoría  de  un  gran  físico  inglés,  teo- 
ría que  expondremos  inmediatamente;  pero  ante 
todo  debemos  salvar  nuestra  responsabilidad  en 
esa  cruzada  de  desdén  y  de  antijiatía  contra  la 
vieja  pero  respetable  máxima  de  la  acción  á 
distancia. 

En  primer  lugar  no  es  tan  absurda  ni  tan 
antirracional  como  algunos  suponen.  En  segun- 
do lugar  la  hipótesis  del  contacto  encuentra 
dificultades  tan  invencibles  ó  más  invencibles 
que  la  primera  hipótesis,  y  la  niaj'or  parte  délos 
autores,  al  llegar  á  las  acciones  mutuas  de  los 
átomos,  tienen  que  admitir  la  acción  á  distaueia; 
y  tanto  da,  para  el  fondo  del  problema,  atrac- 
ciones ó  repulsiones  á  través  de  una  millonésima 
de  ndlimetro,  como  á  través  de  millones  de  kiló- 
metros; ante  la  razón  y  ante  la  lógica  poco  im- 
porta el  orden  de  magnitud,  y,  en  últimoresul- 
tado,  y  prescindiendo  de  la  hipótesis  extrema 
del  choque  de  átomos  duros,  materialismo  inerte 
é  iusostcnible,  es  lo  cierto  que  la  acción  á  dis- 
tancia, auu  sin  disentir  su  realidad  y  conside- 
rándola como  fórmula  simbólica,  so  presta  de 
una  manera  admirable  al  cálculo  matemático  y 
domina  con  imperio  absoluto  en  todas  las  obras 
que  tratan  las  cuestiones  de  electricidad  desde 
un  punto  de  vista  elevado. 

Pero  prescindiendo  de  esta  discusión,  que  nos 
llevaría  muy  lejos,  y  volviendo  al  objeto  princi- 
pal dti  este  artículo,  debemos  exponer,  siquiera 
sea  en  forma  muy  sucinta,  la  teoría  de  Faraday 
y  la  teoría  de  Maxwel. 

Hemos  dicho  que  los  cuerpos  se  dividen  en 
conductores  y  aisladores,  siquiera  no  haya  nin- 
guno que  goce  en  absoluto  de  esta  última  pro- 
piedad: pero  en  fin,  cuando  á  través  de  una  sus- 
tancia la  electricidad  se  mneve  con  dificultad 
extraordinaria,  á  esta  sustancia  se  le  da  el  nom- 
bre de  dieléctrico,  y  ya  que  á  través  de  éste  la 
electricidad  no  circule  como  á  través  de  una 
masa  metálica,  Maxwel  supone  que  bajo  la  in- 
fluencia de  acciones  eléctricas  la  electricidad 
experimenta  ciertos  desplazamientos  (y  perdó- 
nesenos la  palabra  aunque  no  esté  en  el  Diccio- 
nario) que  vienen  á  constituir  el  dielécti'ico  en 
cierto  estado  de  polarización.  Estos  desplaza- 
mientos obedecen  á  determinadas  leyes  geomé- 
tricas y  mecánicas,  sobre  las  cuales  vamos  á 
indicar  algunas  ideas. 

Hemos  dicho  que  un  sistema  cualquiera  con- 
tinuo y  discoutiiuio  de  masas  eléctricas  deter- 
mina un  sistema  de  superficies  de  igual  potencial, 
y  que  la  resultante  de  dichas  masas  eléctricas 
sobre  cualquier  punto  do  este  espacio,  en  que 
previamente  se  colocase  un  punto  eléctrico,  sería 
normal  á  la  superficie  de  nivel  que  pasase  por 
el  expresado  punto.  Pues  imaginemos  el  sistema 
le  líneas  ortogonales  á  las  superficies  do  nivel 
•  X presadas,  é  imaginémonos  una  superficie  canal 
formada  alrededor  de  un  contorno  cerrado  por 
líneas  de  esta  clase;  más  aún:  supongamos  todo 
el  espacio  dividido  por  estos  tubos  ó  canales,  y 
llegaremos  á  una  representación  sencillísima  de 
los  desplazamientos  eléctricos  de  Maxwel. 

Cuando  dos  cuerpos  electrizados  ambos,  ó  uno 
solo,  están  en  presencia,  entre  uno  y  otro  se  esta- 
blece esta  especie  de  canales  eléctricos,  y  á  lo 
largo  de  ellos  la  influencia  eléctrica  ticue  lugar 
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del  uno  al  otro  cuerpo.  Es  lo  mismo,  salvas 
diferencias  que  no  podemos  discutir  aquí,  que  si 
entre  el  primero  y  el  segundo  cuerpo  se  colocase 
un  tubo  lleno  en  .su  interior  de  cierto  Anido,  el 
cual  fuese  rechazado  de  uno  de  dichos  cuerpos 
y  penetrase  más  ó  menos  en  el  otro  ó  se  con- 
densase con  mayor  densidad  sobre  su  super- 
ficie. 

Así ,  pues,  la  influencia  eléctrica  según  esta 
teoría  no  se  verifica  á  distancia,  sino  que  se 
transmite  por  el  dieléctrico  intermedio  á  lo  largo 
de  los  tubos  de  que  liemos  hablado  y  á  los  que 
se  da  el  nombre  de  .tubos  dejuerza. 

Del  problema  general  de  la  electrocslálica.  - 
El  problema  general  de  la  electroestática  está 
reducido  á  determinar  las  condiciones  de  equi- 
librio de  varias  masas  eléctricas  distribuidas  de 
cierto  modo  en  el  espacio,  ya  en  conductores,  ya 
en  dieléctricos. 

La  solución  de  este  problema  es  sumamente 
difícil,  no  ya  por  el  probleroa  en  sí,  sino  por 
aquellos  otros  de  orden  matemático  á  que  da 
ocasión.  Los  primeros  analistas  de  estesiglohan 
ejercitado  en  él  sus  fuerzas,  se  han  descubierto 
teoremas  iniportantí.simos,  se  han  resuelto  mu- 
chos casos  particulares  más  ó  menos  difíciles, 
pero  en  rigor  no  se  ha  llegado  á  ninguna  solu- 
ción general. 

Dos  son  las  ecuaciones  fundamentales  en  que 
se  apoyan  todas  estas  cuestiones,  a  saber:  la 
ecuación  de  Laplace  y  la  ecuación  de  Poissóii. 

Demos  una  idea  de  ambas.  Sea  una  superficie 
cerrada  que  llamaremos  S  y  un  punto  exterior 
A,  en  el  cual  se  halle  una  masa  eléctrica  m  po- 
sitiva ó  negativa. 

Tracemos,  tomando  A  por  vértice,  un  cono 
de  abertura  dta  infinitamente  pequeño  (ya  se 
sabe  que  dw  es  la  superficie  que  limita  dicho 
cono  en  una  esfera  .cuyo  centro  sea  A  y  cuyo 
radio  sea  1)  que  corte  á  la  superficie  S;  sean  dS 
el  área  de  entrada  y  dS'  el  área  de  salida. 

Tracemos  igualmente  dos  esferas  desde  A  co- 
mo centro  )•  con  los  radios  )•  y  r'  que  rei>iesen- 
tan  las  distancias  del  punto  A  á  dos  puntos 
cualesquiera  de  entrada  ó  de  salida  del  cono  en 
la  superficie  S,  y  designemos  por  dA  y  dA'  las 
áreas  que  determina  en  ambas  esferas  el  cono  de 
que  se  trata. 

La  fuerza  eléctrica  de  ?«  en  un  punto  de  dS, 
suponiendo  como  siempre  qne  se  colocase  en 
dicho  punto  una  masa  eléctrica  -1-1,  y  supo- 
niendo que  las  unidades  eléctricas  son  tales  que 
el  coeficiente  constante  es  también  1,  será 

m 

Análogamente  la  fuerza  eléctrica  en  un  punto 
de  salida  de  dS'  será  asimismo 


LIamando/„  y  .rn  á  las  componentes  áe/yf 
normales  á  la  superficie  y  designando  por  a  y  a' 
los  ángulos  de  dichas  normales  con  /y  f,  ten- 
dremos 


/n  =  -^cos  ot;/'n=-pr<^os  a' 

y  multiplicando  los  dos  miembros  de  la  primera 
por  dS,  y  por  dS'  los  de  la  segunda, 

f^dS=—^cos  a  dS;  f,^dS'  =  —j^Qos  ^'dS'. 
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Pero  se  sabe  que 

dS  eos  a  =  dA 

y  dS'  eos 

a= 

dA', 

Inego  resultará 

fadS-m    ^ 

■,fndS'= 

m- 

dA' 

Como  por  otra  parte 

dA 

f-      ~ 

dA' 

áio 

tendremos,  por  último, 

/i,dS=mdta  y  fdS'=mdb>. 

Contando  siempre  las  normales  hacia  el  exte- 
rior, las  fnerzas/„y./'n  tendrán  signo  contrario, 
y  restando  las  dos  ecuaciones  precedentes,  en 
cuyo  ca.so  7)idtü  se  destruirá,  y  sumando  después 
todas  las  ecuaciones  que  resulten,  tendremos  la 
siguiente  ecuación  final:  ,f/ndS=0,  la  cual  nos 


dice  que  dada  una  masa  eléctrica  m  y  una  su- 
perficie cerrada  exteriormente  a  ella,  sumando 
para  todos  los  puntos  de  la  superficie  las  fuerzas 
normales  de  las  acciones  eléctricas  multiplica- 
das por  los  elementos  de  superficie  correspon- 
dientes, el  resultado  es  nulo. 

Si  en  general  al  producto  de  la  fuerza  normal 
por  el  elemento  de  superficie  se  le  da  el  nombre 
áe  flujo  de  fuerza,  el  teorema  puede  expresarse 
abreviadamente,  diciendo  que  en  las  condiciones 
expresadas  el  flujo  de  fuerza  para  toda  la  super- 
ficie es  nulo. 

Pero  lo  que  hemos  dicho  para  una  masa  m 
puede  repetirse  para  un  número  cualquiera  de 
masa.s,  con  tal  que  sean  exteriores  á  la  superfi- 
cie; luego  el  teorema  puede  generalizarse  de  este 
modo: 

Cuando  hay  un  sistema  de  masas  eléctricas  y 
una  superficie  cerrada  y  todas  las  masas  son  ex- 
teriores ,  la  suma  algebraica  de  los  flujos  de 
fuerza  normales  para  la  superficie  es  nula. 

O  abreviadamente:  el  flujo  de  fuerza  de  la  su- 
perficie es  nulo. 

Volvamos  al  caso  de  un  punto  único,  y  supon- 
gamos que  éste,  en  el  cual  se  halla  condensada 
una  masa  eléctrica  m,  sea  interior  á  una  super- 
ficie cerrada  S. 

Todos  los  razonamientos  y  todos  los  cálculos 
anteriores  pueden  repetirse  punto  por  punto, 
pero  las  componentes  normales  serán  todas  del 
mismo  signo  dos  á  dos,  porque  las  direcciones 
de  las  acciones  eléctricas  para  los  dos  extremos 
del  cono  serán  á  la  vez  exteriores  ambas  ó  am- 
bas interiores,  y  en  vez  de  restar  las  dos  ecua- 
ciones fundamentales,  como  anteriormente,  ten- 
dremos que  sumarlas;  con  lo  cual  en  el  segundo 
miembro,  sacando  m  factor  común,  la  suma  de 
todas  las  diferenciales  dw,  constituirá  la  superfi- 
cie total  de  una  esfera  de  radio  1 ,  cuyo  valor  es 
4-,  y  tendremos  ff^dS=  i'm.  Repitiendo  para 
un  sistema  cualquiera  de  masas  comprendidas 
en  S  esto  mismo,  y  sumando  las  ecuaciones  re- 
sultantes, llegaremos  á  la  ecuación  final 

SfndS=i-iI, 

en  la  que  M  es  la  suma  de  todas  las  masas  com- 
prendidas en  la  superficie. 

De  aquí  este  teorema.  Cuando  una  superficie 
cerrada  comprende  varías  masas  m,  tn'...  cuya 
suma  es  Ai,  la  suma  algebraica  de  los  flujos  nor- 
males de  fuerza  producidos  por  las  masas  inte- 
riores es  igual  á  i~M. 

O  de  otro  modo.  Pasa  por  la  superficie  un  flujo 
de  fuerza  4-ñ.l/ hacia  fuera  si  M  es  positiva,  ha- 
cia dentro  si  M  es  negativa. 

Las  dos  ecuaciones  que  hemos  determinado 

f^dS=f);fndS=i-M 

son  fundamentales,  no  sólo  expresan  teoremas 
importantísimos  del  flujo  de  fuerza,  sino  que  de 
ellas  se  desprenden  las  ecuaciones  del  problema 
general  de  la  electroestática. 

Expresan,  en  efecto,  una  propiedad  general  de 
las  fuerzas  eléctricas,  propiedad  independiente 
de  la  distribución  geométrica  de  las  masas,  y 
que,  por  lo  tanto,  subsiste  para  todos  los  siste- 
mas imaginables;  y  como  por  otra  parte  la  su- 
perficie S  es  arbitraria  en  su  forma  y  puede  en- 
volver un  espacio  tan  pequeño  como  se  quiera, 
de  aquí  resultará,  como  vamos  á  ver,  la  ecuación 
diferencial  ó  las  ecuaciones  diferenciales  de  todo 
problema  ,  sean  cuales  fueren  las  condiciones 
particulares  de  cada  uno. 

La  hipótesis  de  masas  eléctricas  iguales  á  la 
unidad  sobre  la  superficie  S  no  es  más  que  un 
artificio  para  ligar  todos  los  valores  de  la  fuerza 
alrededor  de  un  espacio  cerrado. 

Hagamos  ahora  aplicación  de  ambas  ecuacio- 
nes á  la  detemiinación  de  la  ecuación  de  Lapla- 
ce y  de  la  de  Poissón,  que  constituyen  las  ecua- 
ciones diferenciales  de  todos  los  problemas  de  la 
electroestática. 

1.°  De  la  ecuación//,,  rf5'=  O  se  deduce  la 
ecuación  de  Laplace. 

Consideremos  un  paralelipípedo  infinitamen- 
te pequeño  formado  por  dx,  dy,  dz  para  cual- 
quier punto  del  campo  eléctrico  de  un  sistema 
de  masas,  y  sea  este  paralelipípedo  la  superficie 
S  del  teorema  anterior. 

Supongamos  que  todas  las  masas  eléctricas 
son  exteriores. 

En  esta  hipótesis  la  suma  délos  flujos  de  fuer- 
za para  las  seis  caras  del  paralelipípedo  será 
nula.  Formemos  esta  sumn. 

El  flujo  normal  on  la  cara  perpendicular  al 
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eje  de  las  r  inñs  pi'cWiiiiíi  al  i>líino  i/  c  se  oliten- 
di'á  Iiliilti|il¡i'aiiiln  el  mea  do  dicha  cala  dij  dz 
por  la  oom|iom"iitc  normal. 

Pero  llaiiKindo  /'  la  potcni-ial  del  sistema,  sa- 
bemos que  se  oljííene  la  eoiiijtonente  se^iiil  cual- 
quier dirección  tomando  la  derivada  du  /'respec- 
to á  la  direcei<)n  ilc  queso  trata  con  el  sij<no  -. 

De  modo  que  la  expresión  del  flujo  será 

H-  -''L  X  dxi.  dz. 

«X 

Ponemos  el  signo  +  pcn|uc  la  derivada  so 
toma  re.s]ieeto  á  la  direceiiin  ne<;ativa  del  eje  de 
las  y,  y  estesijiuo,  con  el  si^'uo  -  de  la  lóimula 
general,  íla  el  si^no  positivo. 

El  flujo  de  la  cara  paralela  á  ésta  será  análo- 
gamente el  que  se  obtenga  dando  ú  a'  en  -  _-  - 
el  incremento  que  corresponde  y  resultará 


(1) 


dV 


V   dx 


■::.-  +  - 


d-r 

dx 


,,    dx,  dy,  dz. 


Aquí  se  ]H)iic  el  signo  -  ]>orque  la  normal 
exterior  coincide  ion  la  dirección  de  las  x  posi- 
tivas. 

Hl  flujo  de  las  dos  caras  opuestas  que  liemos 
considerado,  se  hallará  sninando  los  ilos  valores 
anteriores,  y  tendremos 

Del  mismo  modo  hallaremos  p.ara  el  flujo  de 
do  las  caras  perpendiculares  al  eje  de  las  y 

—J¡f^d.r„dy,dz, 

y  para  el  do  las  caras  perpeiuliculares  al  eje  de 
las  : 

dW 

-      ,  .-.    dx,  dii,  dz. 
dz-  ' 

La  suma  de  e^tas  tres  cNjiresioues  didie  ser 
cero;  y  dividiendo  por  f/.i'.  (/;/.  dz  y  camliiaudo 
el  signo,  tendríamos  por  último  la  ecuación  de 
La  placo 


d-'F_ 
djf- 


d'^V 


d-V 


=  0. 


2.°  Repitiemlo  todos  los  cálculos  preceden- 
tes, pero  siiponiciido  que  el  interior  del  parale- 
lipi'pedo  está  lleno  por  una  masa  eléctrica  cuya 
densidad  designaremos  por  p  y  cuyo  valor  será 
fdx.  dij.  d-,  tendremos,  con  .sólo  aplicar  la  fór- 
imila  //'„(?,S'=4.-.l/,  la  siguiente: 


V  ~     d.v-     ~    dij-     ~     dz-     I 
=  i-}  dx.  dy.  dz, 

ó  dividiendo  por  dx.  dy.  dz, 


d.r.  dy.  dz 


(2) 


dJF 
dx-' 


-+- 


d-V 
dy' 


-+  ■ 


d-J- 


=  -ÍT.^. 


Tal  es  la  ecuación  de  Poissóu,  advii  tiendo  que 
en  esta  líltinia  /'representa  la  [lotencial,  tanto 
de  las  masas  exteriores  como  de  las  interiores, 
puesto^  que  para  las  primeras  el  conjunto  de 
los  tres  primeros  téi minos  es  nulo. 

Las  ecuaciones  ( 1 )  y  (i)  son  las  ilos  ecu.acioues 
fundamentales  de  todos  los  problemas  de  la 
electroestática. 

Las  integrales  más  generales  de  ambas  com- 
prenden, pues,  todos  los  problemas  de  estaclase, 
y  no  habrá  más  en  cada  caso  que  determinarlas 
funciones  arbitrarias  que  eontuigan  dichas  in- 
tegrales, do  modo  que  satisf.agan  á  las  demás 
condiciones,  que  so  suelen  llamar  de  los  limilcs. 

Do  ambas  ecuaciones  se  dediire  una  conse- 
cuencia importantísima  plenamente  comproba- 
da por  la  experiencia  y  que  ya  la  experiencia 
había  descubierto  antes  de  ipie  el  cálculo  la  de- 
mostrase directamente. 

En  efecto,  supongamos  uu  cuerpo  conductor, 
por  ejemplo  una  esterado  cobre  con  cierta  carga 
eléctrica  en  equilibrio,  y  consideremos  un  punto 
interior  cualquiera.  Si  las  masas  eléctricas est^in 
cu  equilibrio,  las  acciones  eléctricas  sobre  este 
]ninto  deben  dar  una  resultan  te  nula  en  cnali]iiier 
dirección,  jiorquosi  en  esta  dirección  no  lo  fuese 
descompondría  el  fluido  neutro  y  se  separarían 
en  direcciones  contrarias  la  electricidad  positiva 
y  la  negativa,  es  decir,  que  habría  movimieuto 


<lc  clcclrieidad  y  no  se  hallaría  este  fluido  en   [  será  su  densidad  .--  en  cada  pnnto?  Estas  siiclen 


equilibrio  como  hemos  sn|iiiesto. 

Pero  la  fuerza  eléctrica  en  cualquier  )unito  y 
en  lina  direceiilii  ./•,  por  ejemplo,  se  obtiene  di- 
vidiendo dV,  es  decir,  el  ineienjento  de  la  po- 
tencial, por  (/.!•;  luego  para  que  este  cociente  sea 
nulo  es  preci.so  que  lo  sea  iliclio  incremento  de 
la  ¡loleiieial,  ó,  do  otro  nioilo,  que  la  jioteneial 
no  varíe  en  ningún  sentido,  de  suerte  que  V,  es 
decir,  la  potencial,  es  constante  para  todos  los 
puntos  interiores  de  un  ciierjio  conductor  car- 
gado de  electricidad,  cuando  ésta  ha  llegado  a! 
ei|UÍlibrio. 

Ahora  bien:  si  V  os  constante,  el  primer 
miembro  de  la  ecuación  (2)  es  nulo  y  el  .segundo 
miembro  deberá  .serlo,  de  donde  se  deduce  f  =  0. 
De  modo  que  la  densiilad 
de  la  electricidad  libre  en 
el  interior  de  dicho  cuerpo 
comluctor  es  igual  á  cero; 
de  aquí  se  deduce,  fiual- 
luente,  que  el  interior  del 
cuerpo  conductor  en  las 
condiciones  indicadas  se 
halla  en  estado  neutro  ó 
que  no  existe  en  él  electri- 
cidad. 

La  experiencia  comprue- 
ba este  resultado  lie  la  teo- 
ría, y  lo  comprueba  do  mu- 
chas maneras,  quo  pueden 
verse  en  los  tratados  esjie- 
ciales  lio  Física. 

Porcjcmplo,  se  tomauna 
esfera  metálica  aislada  O, 
es  decir,  apoyada  sobre  un 
soporte  de  cristal,  y  so  to- 
man asimismo  dos  casque- 
tes hemisféricos  yí  y  />' sos- 
tenidos por  mangos  de 
cristal  formados  ])or  una 
sustancia  conductora,  y 
cuyo  radio  interior  sea  bas- 
tante mayor  quo  el  de  la 
esfera  O. 

Esto  supuesto,  si  se  apro- 
xiiuaii  los  dos  liemisíerios 
de  modo  que  .-.e  junten  for- 
mando una  esfera  y  que  toquen  á  la  esfera  O, 
por  más  que  se  electrice  el  sistema,  y  por  gran- 
eles (|ue  sean  las  cargas  que  se  le  comuniquen  , 
al  separar  los  dos  hemisferios  con  las  debidas 
lirecaucioiies,  nunca  la  esfera  del  centro  se  lia- 
llaráelertrizada,  á  pesarde  haber  estado  en  con- 
tacto con  los  dos  casquetes,  lo  curd  piueba  hast.a 
la  evidencia  que  la  electricidad  acudió  hacia  la 
superficie  dejando  libre  el  centro. 

Más  aún:  se  puede  cargar  |uovianiente  la  esfera 
central,  encerrarla  cu  los  dos  hemisferios  sin 
i|ue  éstos  tengan  carga  alguna,  pero  de  modo 
i|ue  toquen  por  el  interior  á  la  esfera  O,  y  al 
separarlos  después  resultará  la  esfera  interna 
.-in  electricidad  y  electrizados  en  cambio  los  dos 
hemisferios,  es  decir,  que  la  electridad  que  an- 
tes estaba  en  el  centro,  dejando  á  éste  libre,  .se 
fué  inmediatamente  ala  superficie. 

Otras  muchas  esperieiicias  se  han  realizado, 
por  ejemplo  la  de  Faraday,  que  electrizaba  un 
saco  cónico,  lo  volvía  del  revés,  y  siempre  la 
electricidad  abandonaba  el  interior  acudiendo  á 
la  ))arte  exterior. 

Bettraud  ha  dado  una  dcmostr.ación  elegan- 
tísima, demostrando  la  armonía  que  existe  en- 
tre este  resultado  experimental  y  la  ley  do 
Coulomb  relativa  á  la  relación  inversa  de  los 
cuadrados  de  las  distancias;  esta  ley  es,  en  efec- 
to, la  única  para  la  cual  la  electricidad  se  acu- 
mula en  la  superficie  de  los  cuerpos  abandonan- 
do el  interior. 

Volvamos  ahora  á  las  dos  ecuaciones  genera- 
bs  de  Laplace  y  Poissón,  y  digamos  algo  del 
problema  general  de  la  electroestática. 

liemos  dicho  que  lo  primero  es  integrar,  si 
se  trata,  por  ejemplo,  de  cuerpos  conductores,  la 
ecuación  (1)  obteniendo  integrales  con  la  .sufi- 
ciente generaliilad  )iara  satisfacer  á  las  demás 
condiciones  del  problema. 

Sea,  pues,  una  de  estas  integrales 

V=F(,x,  z,  y), 

la  cual  contiene  ciertas  funciones  arbitrarias  de 
X  y  z  y  ciertas  constantes  arbitrarias  también. 
Sea  ^í  uno  de  los  cuerpos  del  sistema  }■  sea 
C  su  carga  eléctrica.  ¿Como  estará  distribuida 
esta  carga  sobre  la  superficie  del  cuerpo  yl?  ¿Cuál 


ser  las  inognitas  del  problema  en  casi  todos 
los  casos;  pero  antes  de  pa.sara.ielante,  debemos 
exponer  un  teorema  importantísimo,  que  es  el 
complemento  en  esta  teoría  do  los  teoremas  re- 
presentados por  l.-is  ecuaciones  (1)  y  (2). 

Consideremos  un  ]iunto  de  la  Mi].erlic¡e  del 
cuerpo  yl,  y  en  él  una  superficie  infinitaniento 
pequeña  lAs-,  .sobre  la  cual  la  densidad  eléctrica 
sea;..  Si  upoyándoso  .sobre  el  contorno  áe  ds 
eonsideraiiios  un  tubo  de  fuerza,  ó  sea  un  pe- 
queño cilindro  terminado  en  dos  planos  per- 
pendiculares á  .sus  generatrices,  uno  dentro  del 
cuerjio  y  otro  fuera,  |iodienios  consiilerar  este 
cilindro  como  la  supeilicie  ,S'  de  (pie  hablábamos 
al  tratar  de  la  ecuación  de  Lajdace,  y  ¡jara  olbi 


Disíribuci^'n  d^  la  electricidad  ev  la  superficie 
de  los  cnei'pos  conductores 


el  Unjo  de  fuerza  deberá  ser  igual  á  -X-M .  siendo 
M  la  masa  eléctrica  contenida  dentro. 

Ahora  bien:  el  cuerpo  y/  es  un  cuerpo  conduc- 
tor; todo  el  sistema  de  que  A  forma  parte  se 
halla  en  equilibrio,  como  tal  sistema  eléctiico; 
luego  todas  las  acciones  eléctricas  en  la  superfi- 
cie cíeben  ser  normales  á  la  misma,  porque,  si 
fuesen  oblicuas,  sus  com[ionentes  moverían  la 
electricidad  .sobre  la  superficie,  y  sólo  siendo 
normales  y  hacia  fuera  quedan  destruidas  por 
la  resistencia  quo  el  dieléctrico  quo  rodea  al 
cuer])0  A  opone  á  que  en  él  penetre  la  electri- 
cidad que  se  halla  sobre  la  .superficie. 

De  aquí  se  deduce,  quo  sobre  toda  la  superfi- 
cie lateral  del  cilindro  que  consideíaiuos  las 
componentes  normales  son  nulas,  y,]ior  lo  tanto, 
es  nulo  el  flujo  de  fuerza. 

2.°  Que  en  la  base  del  cilindro  interior  al 
cuerpo  A,  el  flujo  de  fuerza  también  es  nulo, 
porque  la  componente  normal  de  la  fuerza  tam- 
bién lo  es.  En  efecto,  el  valor  de  dicha  fuérzaos 

-— -;  y  siendo  la  potencial  constante  en  el  in- 
terior del  cuerpo,  como  antes  hemos  demostrado, 
su  diferencial  es  nula. 

3."  Sólo  queda  el  flujo  de  fuerza  de  la  base 
exterior;  lucfro  tendremos 


dr 

dx 


X  ds  =  ircds , 


ó  bien 


dr 

~d7 


-i-p. 


Esta  ecuación  nos  daría  el  valor  de  p  en  cada 
punto  de  la  suiíerfieic  del  cuerpo  A  si  so  cono- 
ciese V;  pero  /'"  no  se  conoce  en  absoluto  ni 
puede  conocerse,  porque,  en  ligor,  dependo  de  p, 
es  decir,  de  la  distribución  eléctrica;  se  conoce 
en  todo  caso  su  forma  general,  pero  contiene 
funciones  y  constantes  arbitrarias  que  han  do 
determinarse  precisamente  por  las  condiciones 
de  que  ahora  no.s'  ocupamos,  que  son  las  que 
hemos  llamado  condiciones  de  los  lívutcs,  y  para 
comprender  la  naturaleza  de  esta  segunda  parte 
del  pioblema  consideremos  un  caso  particular. 
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Supongamos  qiio  antes  de  constituirse  el  sis- 
tema del  cual  forma  parte  el  ciirirpo  A,  se  le 
comunicó  á  este  cuerpo  una  carga  eléctrica  C,  y 
que  después  quedó  aislado  cu  absoluto,  con  lo 
cual  es  claro  (¡ue  su  carga  será  siempre  la  mis- 
ma; en  todo  caso  se  habrá  descompuesto  una 
parte  del  fluido  neutro  del  cuerpo  A  y  tendre- 
mos nuevas  cargas  +  C,  -  C ,  pero  la  nueva  car- 
ga O+C  -  C"  siempre  será  la  carga  primitiva  O. 

Será  preciso,  según  esto,  que  se  determinen 
las  funciones  y  constantes  arbitrarias  de  V,  de 
modo  que,  determinando p  para caiia  punto  déla 
supcrllcie  por  la  ecuación 

cir 

dx 


-4-p, 


la  integral  de  las  masas  diferenciales  eléctricas 
para  todos  los  puntos  de  la  superlicie  del  cuerpo 
A  sea  precisamente  igual  á  C.  Es  decir,  que  se 
verifique  la  ecuación. 


ir.  J     dx 


ds=C. 


Én,  rigor  para  satisfacer  ácsta  ecuación  basta 
que  Fcontenga  á  una  constante  arbitraria. 

Pero  no  es  suficiente  que  la  función  potencial 
V  satisfaga  á  una  de  las  ecuaciones  (1)  ó  (2)  .se- 
gún los  casos,  y  que  además  las  densidades  eléc- 
tricas sean  tales  que  resulte  la  masa  eléctrica  C 
sobre  la  superficie  del  cuerpo  A;  hay  otra  condi- 
ción esencial,  que  es  la  más  difícil  de  cumplir 
bajo  el  punto  de  vista  analíiico:  es  indispensa- 
ble, aun  antes  de  tener  en  cuenta  la  ecnación 
precedente,  determinar  la  función  arbitraria  de 
V,  do  modo  tal  que  la  potencial  dentro  del 
cuerpo  A  sea  constante  y  que  fuera  sea  precisa- 
mente la  función  V  (\n<i  consideramcs,  impor- 
tando poco  cuál  sea  este  valor  constante  de  la 
potencial,  que  ese  valor  podrá  ser  iirccisaniente 
la  constante  desconocida  que  ha  de  determinarse 
por  la  ecuación 


1       n  dV 

-    ir.  j     d.r 


ds  =  C. 


Determinar  la  función  arbitraria  que  contiene 
V  ó  las  dos,  tres  ó  más  funciones  arbitrarias  si 
hay  dos,  tres  ó  más  cuerpos  en  el  sistema,  esto 
os  lo  verdaderamente  difícil,  y  áeste  fin,  que  no 
es  otro  en  último  análisis  que  determinar  entre 
todas  las  funciones  V  que  satisfacen  á  la  ecua- 
ción dil'erencial  (1)  ó  (2) ,  aquella  cuya  forma  se 
preste  á  cumplir  con  esta  última  condición  que 
estamos  considerando,  se  han  dirigido  los  gran- 
des esfuerzos  de  muchos  matemáticos. 

Y  sin  embargo,  plantear  el  problema  en  tér- 
minos analíticos  no  es  imposilde,  y  el  que  escri- 
be estas  líneas  ha  planteado  dicho  problema  en 
términos  generales  en  la  llci:ista  de  los  progresos 
de  !as  Ciencias.  Pero  una  vez  planteado  el  pro- 
blema la  deterndnación  de  las  funciones  arbi- 
trarias se  estrella  contra  obstáculos  formidables. 

Para  terminar  lo  poco  que  solare  esta  materia 
puede  decirse  en  un  artículo  de  esta  índole,  va- 
mos á  dar  aipii  otro  método  para  poner  el  pro- 
blema en  ecuación  ,  considerando  tan  sólo  el 
cuerpo  conductor  A. 

Pongamos  en  evidencia  en  la  función  potencial 
V,  una  de  las  funciones  arliitrai'ias  y  descono- 
cidas que  llamaremos  '-?  {x,  y,  z).  La  función  K 
será,  según  esto,  K  (x,  y,  s,  a),  y  debemos  deter- 
minar la  función  arbitraria  '»  de  modo  que  J' 
sea  constante  é  igual  á  O  dentro  del  cuerpo  y 
fuera  igual  á  sí  misma,  de  suerte  que  o  convierte 
á  y  en  una  función  discontinua;  pero  las  fun- 
ciones de  esta  clase  y  de  tres  variables  pueden 
expresarse  por  una  integral  séxtujila  de  forma 
general,  conocida  según  el  teorema  do  Fourier. 
Llamando  á  esta  integral,  para  abreviar,  V,  la 
ecuación  de  condición  será 

r{x,y,z,<t)=Y, 

déla  cual  deberá  despejarse  ■•f.  Pero  jcünm,si 
o  entra  en  el  seguiulo  miembro  bajo  una  inte- 
gral múltiple?  Este  problema  de  análisis  no  ha 
sido  resuelto  todavía,  ni  podemos  tampoco  de- 
tenernos m;is  en  estas  Cíiestiones,  que  son,  á  no 
dudarlo,  do  las  más  difíciles. 

Casos  particulares,  hay  varios  resueltos;  por 
ejemplo,  equilibrio  do  una  masa  eléctrica  sobre 
una  esfera  conductora  ósobieun  elipsoide; equi- 
liluio  de  un  sistema  compuesto  de  un  punto 
eléctrico  y  una  esfera  conductora;  equilibrio 
eléctrico  sobro  dos  esferas,  problema  resuelto  pov 
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Poissón,  y  que  lia  dado  origen,  tratado  según 
otros  métodos,  por  geómetras  alemanes  é  ingle- 
ses, á  la  teoría  de  las  armónicas  esféricas. 

Todo  esto  puede  estudiarse  en  dil'ci'eutes  obras: 
por  ejemplo,  Leceiones  sobre  Electricidad  y  May- 
nelismo,  de  Mascart  y  Joubert;  Elcclricidad  y 
Magnetismo  de  Maxwel;  'Tratado  de  Electricidad 
estática  de  Mascart,  y  Tratado  de  la  potencial  de 
Mathieu. 

Dispersión  de  la  electricidad  ó  pérdida  de  la 
misma.  -  La  electricidad  de  los  conductores  ais- 
lados .se  pierde,  ó  por  imperfección  de  los  sopor- 
tes ó  por  contacto  con  el  aire,  porque  es  lo  cier- 
to que  no  hay  ninguna  sustancia  que  deje  do 
conducir  más  ó  menos  la  electricidad  y  que  sea, 
por  lo  tanto,  aisladora  en  absoluto.  Ya  Coulomb 
realizó  algunas  experiencias,  de  las  cuales  dedujo 
que  el  cristal  no  es  aislador  perfecto,  ni  mucho 
menos,  aun  en  tiempos  secos,  y  que  en  tiempos 
lluviosos  no  lo  es  bajo  ningún  punto  de  vista. 

También  realizó  experiencias  para  determinar 
la  ley  de  la  pérdida  de  una  masa  eléctrica  en  el 
aire,  empleando  bolas  do  saúco,  constituyendo 
péndulos  eléctricos  y  observando  cómo  variaba 
la  separación  con  el  tiempo. 

No  podemos  consignar  aquí  todos  los  resulta- 
dos, pero  podemos  dar  una  traducción  matemá- 
tica de  la  ley  experimental. 

Supongamos  que  se  emplea  la  balanza  de  tor- 
sión ya  explicada  en  otro  sitio,  y  representemos 
por  A  el  ángulo  de  torsión  en  un  momento 
cualquiera,  es  decir,  la  torsión  que  hemos  tlebido 
dar  al  hilo  con  la  varilla  que  sostiene  la  bola  de 
saúco  para  que  se  coloque  á  cierta  distancia  de 
otra  bolilla  de  saúco  también  fija  y  electrizada. 

Transcurre  algún  tiempo  muy  pequeño  (¿<,  las 
dos  bolas  habrán  perdido  cierta  cantidad  de 
electricidad  que  se  habrá  dispersado  en  el  aire,  y 
con  una  torsión  menor  que  la  precedente  será 
liastante  para  mantener  las  dos  bolas  ala  dis- 
tancia primitiva;  sea  dA  la  disminución  del 
ángulo  de  torsión,  es  decir,  que  en  el  tiempo  t 
el  ángulo  de  torsión  es  ^  y  en  el  tiempo  t  +  dt 
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el  ángulo  de  torsión  será  A  -  dA : 


dA 
dt 


represen- 


tará la  pérdida  de  tor.sión  por  unidad  de  tiempo 

y  la  torsión  media  sariA 

2  _ 

De  la  experiencia  se  deduce  que  la  relación  de 
ambas  cantidades  es  constante,  y  representando 
esta  constante  porp  tendremos 

dA 


^-(^-^> 


Esta  fórmula  representa  exactamente,  como 
hemos  dicho,  los  resultados  de  la  experiencia  de 
Conlomb;  y  si  suponemos  que  di  tiende  hacia  O 
se  reducirá  á  la  siguieute: 


dA 
di 


=pA; 


pero  como  á  incrementos  positivos  del  tienqio  co- 
rresponden variaciones  negativas  del  ángulo,  si 

— ^  ha  de  representar  la  derivada  con  su  signo 

dt 
será  preciso  poner  el  signo  -  auno  de  los  miem- 
bros, y  resultará  finalmente 


dt 


-pA, 


ó  bien 


1  integrando 


dA 


=  -jidl, 


IA=  -pt  +  C. 


Si  suponemos  que  en  el  origen  del  tiempo,  es 
decir,  para  í  =  0  el  ángulo  de  tor.sión  es  Ao,  es 
decir,  el  valor  del  ángulo  inicial,  tendremos 
lAo=C;  y  restando  ambas  ecuaciones 


l- 


^o 


-pt. 


o,  pasando  á  las  exponenciales, 
A  =  AoC-PÍ- 

Se  ve,  pues,  que  cuando  so  varía  la  torsión  de 
tal  modo  que  las  dos  bolillas  de  saúco  queden  á 
una  distancia  constante,  la  torsión  decrece  cu 
progresión  geométrica  cuondo  el  tiempo  aumenta 
en  progresión  aiilmética. 


Debe  observar.se  ahora  que  los  ángulos  de 
torsión  son  proporcionales  á  las  fueizas  rejuilsi- 
vasde  las  bolillas  electrizadas,  y  quejior  lo  tanto 
á  los  ángulos  A  y  A„  [lueden  snstituir.'ie  las 
fuerzas  repulsivas  F y  !<'„,  de  donde  resultará 

Además,  como  la  distancia  de  las  dos  bola.s 
es  constante,  las  fuerzas  repulsivas  í"  y  í'o  son 
proporcionales  á  los  productos  de  las  cantidades 
do  electricidad  E,  £„  y  E',  E'o  que  se  hallan 
sobre  unay  otra  esfera,  de  suerte,  que  tendremos 

EE'  =  E„E'oe-!'^; 

y  como  las  dos  bolillas  son  idénticas,  £=£!' y 
E„  =  E'„,  de  donde  se  deduce  que  la  ecuación  an- 
terior se  convierte  en 

E-^  =  E-2^C-Pt- 

ó  bien,  definitivamente, 

n 

E^E^e     ~^' 

la  cual  da  la  electricidad  que  en  cualquier  mo- 
mento queda  en  una  de  las  bolas  y,  por  tanto, 
la  ley  según  la  cual  la  electricidad  decrece  á 
medida  que  el  tiempo  avanza. 

Claro  es  queel  coeficiente;; debe  determinarse 
experimentalmente. 

Experiencias  más  recientes  lian  demostrado 
lo  que  á  jmori  se  concibe  desde  luego,  á  saber: 
que  la  pérdida  de  electricidad  depende:  l.*^dc 
la  naturaleza  del  cuerpo;  2.°  do  la  naturaleza 
del  gas  que  le  rodea;  3.°  de  la  temperatura;  4." 
del  estado  higrométrico;  5.°  del  estado  de  repo- 
so ó  de  movimiento  del  gas;  6.°  de  la  presión; 
7."  do  la  forma,  extensión  y  distancia  de  los 
cuerpos  próximos;  y  8.°  que  la  pérdida  de  la 
electricidad  pueile  ser  distinta  según  se  trate  de 
electricidad  positiva  ó  de  electricidad  negativa. 

ELECTRICISMO  (de  electricidad):  m.  Fis. 
Estudio  ijuc  abraza  ó  comprendo  todos  los  fenó- 
menos eléctricos,  las  teorías  para  explicarlos  y 
sus  aplicaciones  prácticas. 

ELÉCTRICO,  CA:  adj.  Que  tiene,  ó  comunica, 

electricidad, 

...  (los  medios  de  la  enseñanza)  que  se  ad- 
quirirán desde  luego  p.ara  dar  una  completa 
idea  de  los  fluidos  hmiíiiico,  calórico.  ELÉc- 
IBICO  y  magnético,...  serán  los  siguientes: 
etcétera. 

JOTELLANCS. 

...  el  reposo  era  para  aquellos  benditos  va- 
renes,  un  agente,  aunque  negativo,  tan  esen- 
cial y  tan  vasto,  como  el  vapor  ó  el  fluido 
ELÉCTRICO,  etc. 

Antonio  Fi.okes. 

-  Elécteico:  Perteneciente  á  la  electricidad. 

ELÉCTRIDAS:  Geog.  ant.  Nombre  que  los  an- 
tiguos dieron  á  pequeñas  islas  del  Adriático, 
cerca  de  las  bocas  del  Po,  y  á  islas  del  Océano 
Germánico,  por  la  abundancia  de  ámbar  í'c?cc- 
trum)  que  había  en  sus  costas. 

ELECTRIZ  (del  lat.  clectrix,  elcetrlcis):  f.  Mu- 
jer de  un  príni'ipe  elector. 

ELECTRIZABLE:  adj.  Susceptible  de  ser  elec- 
trizado. 

ELECTRIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  elec- 
trizar ó  electrizarse. 

ELECTRIZADOR,  RA:  adj.  Que  electriza. 

ELECTRIZAR:  a.  Comunicar  la  electricidad  á 
un  cuerpo.  U.  t.  c.  r. 

Añádase,  que  ya  me  he  electrizado, 
Y  que  vi  á  un  ratoncillo,  cuya  vida 
La  máquina  neumática  ha  chupado. 

Por  tubos  de  larguísima  medida 
Los  átomos  he  visto  desiguales. 
Con  que  es  la  aguja  del  imán  traída. 

N.   F.  DE  Mohatín. 

-Eleciüizaii:  fig.  y  fam.  Exaltar,  avivar, 
inflainar  el  ánimo  de  alguno.  U.  t.  c.  r. 

-¡OIi  dulces 
Palabras  que  me  ELKtTRIz.\N! 

liliETÓN    DE  LOS  HeKIÍEKOS. 

A  ELECTiuzAB  i.iuclios  cuerpos 
Y  á  cautivar  muelias  almas, 
Una  noclie  de  verano 
Salló  Juana  de  su  casa,  etc. 

JlKSONEUO  RoMAKOa. 
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ELECTRO  (elcl  lat.  eiñirioii  [M  f,'r.  'z).:y.-yfi 
hucciiiü,  ámbar  amarillo):  in.  Amiíaü. 

...  y  en  Uigar  de  li¿'riina.s  llornban  «le  allí 
aiU-l.inte  ¡ifirfietuameiitc  el  klkciRO,  que  cu 
casttUano  Uamanios  nnihar. 

ANDllfis   M!  LAfiUNA. 

I. a  mibíiíeiia  Dea  enalto  plaii.slro 
l'iiL/ieiulü  el  nervio  de  oloroso  Kl,i-;<"'rRO 
Me  lleva  eu  ala.s  del  Ouest  y  el  Au.stro,  etc. 
L.  F.  DK  lloitArix. 

-  Ei.iXTiio:  Aleación  (le  setenta  partes  de  oro 
y  treinta  de  plata. 

...  Si  tiene  la  quinta  parte  de  plata  dice  I'li- 
uio  que  se  llama  propianienle  i.uxiiío. 
P.  José  Aco.sta. 

...  también  se  liace  Ei.KCTUO  con  arlilicio, 
añadiendo  plata;  pero  .si  e.xcede  la  quinta  par- 
te, no  resiste  á  los  martillos. 

Jkuó.nimo  de  lIiT.r.TA. 

ELECTROCINÉTICA  (dc  electro,  ]ior  electrici- 
dad, y  el  gr.  ■/  v:o,  mover):  f.  2''í.i.  Katna  del  es- 
tudio" de  la  electricidad  qne  trata  de  los  fenó- 
menos de  dicho  agente  en  movimiento  ó  fenó- 
menos de  corriente,  mientras  que  la  electrocstá- 
tica  se  ocupa  de  los  fenómenos  de  la  electricidad 
en  reposo  ó  en  equilibrio.  La  elcctrocinética 
compréndelas  leyes  de  la  jiropagación  de  las 
corrientes,  la  tcrmoclcctricidad,  la  electrólisis, 
el  electromagnetismo,  la  electrodinámica  y  la 
inducción  electrodinámica. 

ELECTRODINÁMICA  (de  chxtro,  por  electrici- 
dad, y  dinámiai):  f.  Fh.  Parte  de  la  Física  que 
estuilla  los  fenómenos  (pie  produce  la  electricidad 
en  movimiento  y  leye.s  á  que  obedecen.  En  su 
sentido  más  estricto  comprende  especialmente 
el  estudio  de  la  acción  de  unas  corrientes  solu'e 
otras. 

Cuando  una  corriente  eléctrica  pasa  .simultá- 
neamente por  dos  alambres  próximos  uno  áotro, 
se  producen  entre  ésto.s,  según  la  dirección  re- 
lativa de  ambas  corrientes,  atracciones  ó  repul- 
siones análogas  á  las  que  se  ejercen  entre  los 
polos  de  los  imanes.  Estos  fenómenos,  cuyo 
descubrimiento  es  debido  á  Ampére  poco  tiem- 
]io  después  de  haber  dado  Oírsted  á  conocer 
la  acción  de  las  corrientes  sobre  los  imanes,  cons- 
tituyen una  rama  de  la  electricidad  dinámica 
qnese  designa  con  el  nombre  de  dcclrodiruímica. 
Las  leyes  por  las  cuales  .se  rigen  dichos  fenóme- 
nos difieren  según  que  las  corrientes  sean  para- 
lelas ó  angulares,  rectilíneas  ó  sinuosas. 

Leyes  de  las  corrientes  paralelas.  -  \.°-  Dos  co- 
rrientcs paralelas  y  del  vúsrtio  sentido  se  atraen. 

1. "  Dos  corrientes  jiaralclasy  de  sentido  opues- 
to se  repelen. 

La  intensidad  de  la  acción  dinámica  entre  las 
corrientes  paralelas  depende  de  las  dos  leyes  si- 
guientes: 

1.»  Entre  dos  elementos  da  corriente,  estoes, 
entre  dos  porciones  infinitamente  pequeñas,  la 
atracción  y  la  rejndsión  están  en  razón  directa 
de  las  intensidades  de  las  corrientes  y  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  las  distancias. 

2."  Entre  una  corriente  indefinida  y  otra 
finita,  la  resultante  de  las  atracciones  ó  de  las  re- 
pulsionestotales  es propo7'cional  ala  longituddc  la 
corriente  finita,  y  está  en  razón  inversa  de  la  menor 
distancia  á  la  corriente  indefinida. 

Ampére  descubrió  por  medio  del  cálculo  las 
dos  últimas  leyes.  Las  dos  primeras  se  demues- 
tran ccperimentalmentc  sirviéndose  de  un  apa- 
rato debido  al  mismo  físico,  modificado  luego 
por  Pouillet  y  finalmente  por  Obelianne. 

Leyes  de  las  corrientes  angulares.  -}.^  Dos  co- 
rrientes rectilíneas,  cmjas  direcciones  forman  un- 
ángulo,  se  atraen  cuando  ambas  se  apro.xinuin  ó 
alejan  del  vértice  del  ángulo. 

2.  ^  Dichas  corrientes  se  repelen  si  marcha  una 
hacia  el  vértice  del  ángulo  y  la  otra  se  aleja  de 
éste. 

En  vista  de  estos  resultados  dedujo  Am]iérc 
que  las  corrientes  angulares  tienden  á  seguir  nn 
camino  recto,  y  que  en  una  corriente  rectilínea 
cada  lino  de  sus  elementos  repele  al  siguiente  y  es 
repelido  por  éste.  Demuéstrase  este  principio  ha- 
ciendo ver  que  al  pasar  una  corriente  desde  un 
baño  de  mercurio  á  un  alambrito  do  cobre  flo- 
tante en  la  superficie  del  liquido  es  repelido  el 
alambre. 

Ley  de  las  corrientes  sinuosas.  -  La  acción  atrac- 
tiva ó  repulsiva  de  una  corriente  sinuosa  es  idén- 
tica,en  igualdad  de  circunstancias,  á  la  de  una 
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corriente  reetillnea  cuya  longitud  sea  igual  d  la 
prof/ecciún  de  af¡néUa. 

Él  principio  de  las  corrientes  sinuosas  tiene 
aplicación  en  los  a]iaratos  Ibimados  sotoioiVte, 
los  cuales  están  formados  por  la  combinación  de 
una  corriente  rectilínea  ion  otra  sinuosa. 

Acciones  mutuas  de  las  corrientes  según  sus  rés- 
ped iras  direcciones.  -  ICstudiando  la  acción  de  una 
corriente  iinlelinida  bübie  otra  perpendicular  á 
su  dirección,  se  ha  deducido  el  siguiente  princi- 
jiio  general:  Una  corriente  finita  móvil,  qiíe  se 
aproxima  á  otra  fija  i  indefinida,  se  encuentra 
solicitada  ú  moverse  en  una  dirección  paralela  y 
opuesta  á  la  de  la  corriente  fija;  y  si  la  corriente 
Mocil  se  aparta  de  la  fija,  se  halla  también  solici- 
tada á  moverse  paralelamente  á  ésta,  pero  en  el 
mismo  sentido. 

Sigúese  de  aquí  que  siempre  que  una  corriente 


ELEC 

íolre  otra  rectangular  ú  circular.  —  Una  corriente 
hoiizontal  indetinida  ejerce  .sobre  otra  rectangu- 
lar y  móvil  alrededordenn  fije  vertical  la  misma 
acción  directriz  que  acaba  de  imlicar.se.  En  efec- 
to, según  la  dirección  de  las  corrientes  indicadas 
por  las  flechas,  la  parte  QV  (fig.  6).  actúa  por 
atracción,   no  sólo  sobre  la  porción  hoi'i:iontal 


Fig.  1 

vertical  pueda  moverse  alrededor  do  un  eje  A'}' 
paralelo  á  su  dirección  (figs.  1  y  2),  cualquiera 
otra  corriente  horizontal  I'Q  hace  girar  á  la  co- 
rriente móvil  alrededor  de  su  eje  hasta  que  el 
plano  determinado  por  ésta  y  por  el  eje  sea  paralelo 
d  I'Q,  deteniéndose  la  corriente  vertical,  con  ro- 
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Fig.  2 

laciúu  á  su  eje,  por  el  lado  de  donde  viene  la  I'Q 
( tig.  1),  ó  por  el  lado  á  donde  se  dirige,  .vgiin  que 
dicha  corriente  vertical  sea  descendente  ó  ascenden- 
te, es  decir,  según  que  se  acerque  ó  se  aleje  de  la 
corriente  horizontal. 

Asindsuio   se   deduce  del  principio  anterior 


Fig.  3 

ipie  un  sistema  de  dos  corrientes  verticales,  que 
se  mueven  simultáneamente  alrededor  de  un  eje 
vertical,  se  encuentra  dirigido  por  una  corriente 
horizontal  PQ,  en  un  plano  paralelo  ala  misma, 
cuando  una  de  las  con  lentes  verticales  es  ascen- 
dente y  descendente  la  otra  (Jig.   3) ;  pero  si 


Fig.  4 

ambas  son  descendentes  (fig.   4),   ó  ambas  as- 

dentes,  el  sistema  no  recibe  dirección  alguna. 

Acción  de  una  corriente  rectilínea  indefinida 
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Fig.  5 

YD,  sino  también  sobre  la  parte  vertical  AD;y 
como  la  misma  acción  so  ejerce  evidentemente 
sobre  la  parte  I'Y  y  las  C'Ky  UV,  resulta i|ne  la 
corriente  fija  I'O  tiende  á  dirigirá  la  rectangular 
móvil  A  bCB  en  una  posición  paralela  o  I'Q,  y  tal, 
que  el  sentido  de  amías  corrientes  sea  idéntico  en 
los  alambres  CD  y  PQ. 

Cuanto  acaba  de  decirse  de  una  corriente  rec- 
tangular se  aplica  exactamente  á  cuabjuier  co- 
rriente circular  (fig.  6). 


Fig.  6 

notación  de  las  corrientes  jior  si  mismas.  - 
Las  atracciones  y  repulsiones  queeutre  sí  ejercen 
las  corrientes  angulares  pueden  transformarse 
con  facilidad  en  movimiento  circular  continuo. 
Supóngase  una  corriente  O.d  (fig.  7),  móvil  al- 
rededor del  ininto  O,  cu  un  plano  horizontal,  y 
sea  PQ  otra  corriente  también  horizontal  pero 
indefinida.  Dirigidas  estas  dos  corrientes  en  el 
sentido  de  las  flechas,  es  evidente  que  en  la  po- 
sición OA  es  atraída  la  corriente  móvil  por  la 
PQ,  puesto  que  ambas  están  dirigidas  en  el  mis- 
mo sentido.  Al  llegar  á  OA'  es  atraída  por  la 
parte  NQ  de  la  corriente  fija  y  reiielida  por  la 
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Fig.  7 

PX.  Del  mismo  modo,  en  la  posición  O  A"  es 
atraída  por  la  MQ  y  rechazada  ])or  la  PM,  y  así 
sucesivamente,  de  donde  resulta  nn  movimiento 
de  rotación  continuo  en  el  i>c:\ú\io  AA' A"A"'... 
De  consiguiente,  por  efecto  de  la  corriente  fija 
indefinida  PQ ,  tiende  á  girar  la  móvil  OA  con 
un  movimiento  continuo  en  una  dirección  retró- 
grada respecto  á  la  de  la  corriente  fija.  Si  la  co- 
rriente móvil  eu  vez  de  dirigirse  desde  O  hacia 
A,  lo  hiciese  desde  A  hacia  O,  la  rotación  se 
efectuaría  en  sentido  contrario. 

Si  siendo  aún  horizontales  las  dos  corrientes 
la  fija  es  circular.en  vez  de  rectilinea,  fácil  es  ver 
que  su  efecto  será  pi educir,  como  antes,  un 
movimiento  circular  continuo.  Sean,  pues,  dos 
corrientes  situadas  en  un  plano  horizontal:  una 
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ABC  (jig.  8),  fija  y  circular,  y  otra  mn  rectilí- 
nea y  móvil  alrededor  del  centro  n.  Dirigidas 
estas  corrientes  en  el  sentido  de  las  flechas,  se 
atraen  en  el  ángulo  nAC,  porque  entrambas 
van  hacia  el  vértice;  en  el  n  AB,  por  el  contra- 
rio, se  repelen,  por  ir  una  hacia  el  vértice  y 
alejarse  la  otra  de  éste.  Los  dos  efectos  concu- 
rren, pues,  para  hacer  girar  el  alambre  mn  en 
el  sentido  ABC, 

Una  corriente  circular  horizontal,  que  actúa 


Fig.  8 

sobre  otra  rectilínea  vertical,  le  comunica  tam- 
bién un  movimiento  de  rotación  continuo. 

ELECTRODINÁMICO,  CA:  adj.  Fís.  Que  puedo 
producir  una  corriente  eléctrica. 

ELECTRODINAMÓMETRO  (de  cUdro,  porelcc- 
tricidad,  y  dinamómetro):  m.  Fis.  Aparato  de 
medida  eléctrica  fundado  en  la  acción  recíproca 
de  las  corrientes  eléctricas.  Es  tipo  de  electrodi- 
namómetro el  inventado  por  Weber,  que  con- 
siste en  un  hilo  metálico  recubierto  de  seda, 
arrollado  alrededor  de  un  carrete  de  madera  y 
que  tiene  las  dos  extremidades  libres  en  una  ex- 
tensión de  algunos  centímetros.  Estas  extremi- 
dades van  fijas  á  dos  piezas  metálicas  que  sirven 
á  la  vez  para  sostener  el  sistema  y  ponerlo  en 
comunicación  con  una  pila.  Esta  parte  del  apa- 
rato constituye  el  carrete  bililar.  Este  carrete 
so  halla  rodeado  por  otro  lijo,  concéntrico  con 
el  primero,  y  cuyas  espiras  forman  ángulo  recto 
con  las  del  primero;  es  decir  que  los  ejes  de  los 
carretes  son  perpendiculares.  Las  desviaciones 
se  marcan,  bien  por  un  índice  fijo  al  carrete 
móvil,  bien  por  el  movimiento  de  un  rayo  lu- 
minoso reflejado  por  un  espejo  solidario  del  ca- 
rrete móvil  ó  el  de  una  escala  dividida  y  vista 
por  reflexión  en  dicho  espejo. 

Si  se  hace  pasar  la  misma  corriente  por  los 
dos  carretes  á  la  vez,  la  tangente  de  la  desvia- 
ción es  proporcional  al  cuadrado  de  la  intensi- 
dad. Cambiamlo  el  sentido  de  la  corriente  en  los 
dos  carretes  la  acción  no  cambiará  de  signo. 
Resulta  de  aquí  que  si  se  hace  pasar  á  través 
del  aparato  una  sucesión  rápida  de  corrientes 
iguales  y  alternativamente  d^  sentido  contrario, 
como  las  de  las  máquinas  de  corrientes  alterna- 
tivas, se  observará  una  desviación  permanente 
cuando  un  galvanómetro  y  un  voltámetro  no 
darían  ninguna  indicación.  El  electrodinamó- 
metro es,  por  lo  tanto,  un  aparato  muy  á  pro- 
pósito para  la  medida  de  las  corrientes  alterna- 
tivas. Es  una  especie  de  galvanómetro  que  de- 
pende sulo  de  la  intensidad  y  no  del  sentido  de 
la  corriente.  Hay  otros  electrodinamómetros 
llamados  de  peso  ó  balanzas  electrodinámicas,  en 
los  cuales  el  carrete  móvil  se  halla  colocado  en  la 
extremidad  del  electrodinamómetro  de  una  ba- 
lanza y  se  mide  la  atracción  del  carrete  fijo  co- 
locado paralelamente  al  primero  y  debajo  de  él, 
por  el  peso  que  es  necesario  para  equilibrar  el 
otro  extremo  del  electrodinamómetro. 

En  otios  electrodinamómetros  el  carrete  está 
suspendido  de  uno  de  los  brazos  de  una  balanza 
de  torsión,  entre  dos  carretes  paralelos  fijos, 
uno  de  los  cuales  lo  atrae  y  otro  lo  repele,  de 
suerte  que  sus  acciones  se  suman.  Kepitiendo 
esta  disposición  sobre  el  otro  brazo  se  dobla  la 
acción  y  el  efecto  del  magnetismo  terrestre  que- 
da destruido  si  los  carretes  suspendidos  están 
atravesados  por  la  corriente  de  dirección  opuesta. 

Los  electrodinamómetros  se  emplean  en  la 
práctica  para  la  medida  de  las  corrientes  alter- 
nativas de  las  máqidnas  dinamoeléctricas.  Sie- 
mens y  llal.-<ke  han  construido  con  este  objeto 
un  electrodinamómetro  de  torsión  que  mide  la 
intensidad,  mientras  que  su  galvanómetro  de 
tensión  mide  la  diferencia  de  potencial. 

ELECTRODO  (de  cledro,  por  electricidad,  y  el 
griego  'oíri:,  camino):  m.  Fís.  Cada  uno  de  los 
puntos  de  los  aparatos  destinados  á  ser  atrave- 
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Bados  por  una  corriente  eléctrica,  por  donde  salo 
ó  entra  dicha  corriente.  Los  aparatos  generado- 
res de  electricidad,  como  son  las  pilas,  están  á  su 
vez  atravesados  por  la  corriente  que  producen  y 
en  este  caso  la  palabra  clcdrodo  es  sinónima  de 
polo,  pero  es  necesario  notar  que  el  electrodo 
positivo  está  en  el  punto  por  donde  entra  la  co- 
rriente y  el  electrodo  negativo  por  donde  sale, 
de  suerte  que  el  electrodo  po.sitivo  corresponde 
al  polo  negativo  y  el  electrodo  negativo  al  polo 
positivo.  Generalmente,  en  las  pilas  y  en  todos 
los  aparatos  generadores  de  electricidad  se  de- 
signan con  el  nombre  de  electrodos  ó  reóforos  los 
alambres  que  sirven  para  transmitir  la  electrici- 
dad producida  por  dichos  aparatos  á  los  puntos 
ó  sistemas  en  donde  ha  de  aprovecharse. 

También  se  llama  particularmente  electro- 
dos la  laminita  metálica,  generalmente  de  co- 
bre, que,  unida  á  los  metales  electropositivo 
y  electronegativo  de  un  elemento  de  pila,  ó  á 
los  extremos  ó  polos  de  una  pila,  constituyen 
los  polos  de  la  misma.  Por  medio  de  estas  lami- 
nitas  se  enlazan  los  elementos  entre  sí,  y  tam- 
bién á  una  pila  con  los  alambres  conductores. 

Debo  procurarse  que  el  contacto  de  los  elec- 
trodos con  los  cuerpos  de  los  elementos  á  que  se 
unen  sea  lo  más  perfecto  posible.  Por  ello  no 
suele  ser  siempre  aceptable  una  soldadura,  pues 
no  puede  ofrecer  completa  seguridad,  á  causa  de 
las  emanaciones  acidas  de  las  pilas;  y,  por  otra 
parte,  no  es  cómodo  en  los  casos  de  tener  que 
sustituir  algunos  de  los  cuerpos  componentes  do 
los  elementos.  Es  preferible  sujetar  los  electro- 
dos por  medio  de  tornillos  ó  casquillos.  Cuando 
se  une  el  electrodo  con  el  zinc,  debe  estar  éste 
sin  amalgamar  y  bien  limpio;  cuando  es  con  el 
carbón  con  quien  hay  que  unirlo,  se  sujeta  á 
éste  una  placa  ó  anillo  de  cobre,  al  que  puede 
enlazar.se  el  electrodo. 

Las  láminas  dichas  pueden  ser  sustituidas  por 
alambres. 

ELECTRÓFORO  (de  cledro,  por  electricidad, 
y  el  gr.  oopó;,  que  lleva):  m.  Fís.  Aparato  que 
sirve  para  producir  electricidad  estática,  y  se 
compone  de  un  disco  metálico  y  otro  de  un 
cuerpo  mal  couiluctor  del  fluido  eléctrico. 

Esta  máquina  eléctrica  fué  inventada  por 
Volta,  Su  disposición  es  muy  sencilla.  Se  com- 
pone de  una  torta  de  resina,  fundida  en  una  caja 
de  madera,  y  de  un  disco  también  de  madera, 
forrado  de  papel  de  estaño  y  provisto  de  un 
mango  aislador  de  vidrio.  Para  obtener  electri- 
cidad por  medio  de  este  aparato  se  principia  ]ior 
desecar,  á  un  calor  moderado,  la  torta  de  resina 
y  el  disco  de  madera,  y  luego  se  frota  fuerle- 
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mente  la  resina  con  una  piel  de  gato,  que  la  elec- 
triza negativamente.  Aplicando  entonces  el  disco 
de  madera  cubieito  de  estaño  sobre  la  resina, 
ésta,  que  es  muy  mal  conductor,  conserva  su 
electricidad  negativa,  y  por  su  inlluencia  sobie 
el  disfo  atrae  la  positiva  hacia  la  su]ierfioio  que 
está  en  contacto  con  ella,  repeliendo  sobre  la 
otra  cara  la  electricidad  negativa.  Tocando,  pues, 
la  hoja  de  estaño  con  el  dedo,  desaparece  la  elec- 
tricidad negativa  y  queda  el  disco  electrizado 
positivamente.  En  efecto,  si  se  le  alza  asiéndole 
por  el  mango  de  vidrio,  y  so  le  presenta  la  otra 
mano,  salla  una  chi.sliiirnuy  viva,  que  proviene 
de  la  recomposición  de  la  electiicidad  positiva 
del  disco  con  la  negativa  de  la  mano. 

Una  vez  electrizada  la  torta  de  resina  del  elec- 
tróforo,  puede  conservar  su  electricidad  en  un 
aire  seco,  durante  meses  enteros,  pudiéndose 
obtener  en  el  transcurso  de  dicho  tiempo  tantas 
chispas  como  se  quicia,  .sin  necesidad  de  frotarlo 


de  nuevo  con  la  piel  de  gato  con  tal  que  se  cuide 
cada  vez  de  tocar  primero  el  disco  cubierto  de 
estaño,  mientras  se  halla  en  contacto  con  la 
resina,  y  luego  otra  vez  cuando  se  le  tiene  asido 
por  el  mango  de  vidrio. 

Ducretet,  constructor  mecánico  de  París,  ha 
modificado  el  electróforo  reemplazando  la  torta 
de  resina  por  otra  de  caucho  endurecido  de  cua- 
tro milímetros  de  espesor,  y  colocando  debajo  un 
disco  de  zinc  de  poco  espesor  y  del  mismo  diá- 
metro. Este  zinc  debe  comunicar  con  el  suelo  lo 
más  íntimamente  posible  mediante  un  alambro 
de  cobre;  en  cuanto  al  disco  de  madera  forrado, 
de  estaño  es  lo  mismo  que  antes  se  ha  mencio- 
nado. Modificado  de  esta  manera,  el  aparato  da 
chispas  mucho  más  intensas. 

Sirve  en  Química  el  electróforo  para  hacer 
detonar  las  mezclas  gaseosas  en  el  eudiómetro 
por  medio  de  la  chispa  eléctrica. 

ELECTROGALVÁNICO, CA  (de  e?ec<ro,  por  elec- 
tricidad, y  gaJnínieo):a(]j.  Fís.  Que  se  relaciona 
con  la  pila  de  Volta,  con  sus  influencias  y  efec- 
tos. 

ELECTROGRAFÍA  (de  cledro,  por  electricidad, 
y  el  gr.  ypasEiv,  describir):  f.  í'ís.  Tratado  sobro 
¡a  electricidad. 

ELECTROIMÁN  (de  cledro,  por  electricidad, 
é  imán):  m.  Fis.  Imán  artificial  que  se  forma 
por  la  acción  de  una  corriente  eléctrica  á  su 
paso  por  una  barra  de  hierro  dulce.  El  primero, 


Electroimán  de  herradura, 

fué  construido  por  Pouillet  en  1831,  era  de  for- 
mado herradura;  las  dos  ramas  paralelas  estaban 
envueltas  con  un  gran  ni'uuero  de  espiras  de 
alambre  de  cobre  forrado  de  seda  para  aislar 
unas  de  otras,  y  estaban  dichas  espiras  dispuestas 
de  manera  que  si  se  rectificara  la  herradura, 
marcharían  todas  en  igual  sentido.  Cuando  una 
corriente  eléctrica  pasa  ¡lor  un  alambre  así 
dispuesto,  el  hierro  dulce  sobre  que  está  arrolla- 
do se  imana  con  fuerza;  en  cada  uno  de  sus  ex- 
tremos se  presenta  un  polo  magnético,  y  con 
igual  rapidez  que  se  presenta  la  imanación  cesa 
cuando  se  interrumpe  la  corriente  eléctrica.  Esta 
sucesión  de  efectos  puede  repetirse  millares  do 
veces  por  segundo,  cuando  el  hierro  es  muy 
dulce;  pero  el  electroimán  no  tarda  tiempo  tan 
breve  en  adquirir  toda  la  fuerza  magnética  qne 
puede  desarrollar  bajo  la  corriente.  La  imanación 
comienza  á  desarrollarse  en  el  mismo  momento 
que  se  presenta  la  corriente  eléctrica,  y  sigue 
desarrollándose  gradualmente  á  veces  en  la  du- 


ElcctrúimCm  de  carretes  paralelos 

ración  de  un  segundo  ó  más.  Si  el  paso  déla 

corriente  no  dura  sino. de  segundo,  la  ima- 

500 
nación    no  alcanzará  sino  al  grado  correspon- 
diente á  tal  duración,    jiero  siempre  suficiente 
para  producir  efectos  perceptibles  de  atracción 
sobre  el  hierro  dulce. 

La  energía  qne  pueden  alcanzar  los  electro- 
imanes los  ha  hecho  emplear  como  motores  en 
las  máquinas  llamadas  clcclromolrices.  Tal  cua- 
lidad, juntamente  con  la  rapidez  con  que  brota 
y  se  acaba  la  imanación,   ha  hecho  también  de 
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los  eloctioimancs  nna  de  las  partes  más  esencia- 
les (le  toiios  los  apiirutos  tflegráticos. 

So  han  dadoiiiliuMail  de  íoimas  i'i  los  electic- 
imaiies;  los  más  notables  son  los  siguientes: 

Khxt.ruiínún  circular.  -  Consiste  éste,  debido 
á  Niikles,  en  un  electroinuin  recto,  tnbular, 
<iui'  lleva  en  los  dos  extremos  roldanas  de  hierro, 
á  las  que  se  niuMi  cilindros  de  lo  mismo,  que 
envuelven  cada  nno  al  carrete,  menos  en  un  pe- 
queño espacio  en  el  centro  que  los  scjiara.  Caila 
cilindro  es,  por  lo  tanto,  uno  de  los  polos,  de 
modo  que  si  so  hace  rodar  sobre  una  barra  de 
hierro  qne  toqne  á  los  dos  en  todas  las  posicio- 
nes, se  tendrá  un  electroimán  que  ejercerá  su 
acción  con  ambos  polos. 

Electroimán  de  Cccc/ií. -Consiste  el  de  este 
autor  en  un  electroinján  recto,  que  ¡mumIc  girar 
alreiledor  de  su  eje.  En  cada  extremo  del  núcleo 
hay  una  pieza  de  hierro  ilulce  (jue  forma  ángulo 
recto  y  termina  en  ¡uileta.  A  cada  lado  hay  un 
imán  permanente  en  forma  de  herradura,  cuyos 
polos  se  presentan  uno  á  cada  ]ialeta,  de  manera 
que  cada  una  de  éstas  se  halla  entre  los  i)olos 
contrarios  de  cada  uno  de  los  imanes,  y  éstos  se 
pueden  aproximar  á  ellas  más  ó  menos.  Invir- 
tienilo  alternativamente  la  corriente  en  la  héli- 
ce, las  ]>aletas  serán  atraídas  sucesivamente  por 
cada  imán,  y  se  logra  a.sí  un  movimiento  aplica- 
ble á  los  aparatos  telegráficos  sin  necesidad  de 
muelle  antagónico. 

JílíXlroimdn  de  Hwjhcs.  -  Este  sistema  consis- 
te en  un  fuerte  imán  pci'sistente,  de  forma  de 
heirailura,  y  en  el  cual  en  cada  uno  de  sus  polos 
lleva  un  carrete  ó  electroimán  recto.  La  acción 
del  jirimero  imana  los  núcleos  de  los  carretes, 
que  de  ordinario  tienen  atraída  una  armadura 
también  imanada;  pero  si  se  hace  pasar  una  co- 
rriente cuyo  efecto  sea  contrario  al  del  magne- 
tismo desarrollado,  se  separará  la  armadura  y  se 
liroducirá  un  movimiento  utilizable.  Su  autor  lo 
lia  aplicailo  á  su  telégrafo  impresor. 

Ehclroimdn  ele  La  Follyc.  -  En  este  sistema 
se  combinan  de  varios  modos  imanes  permanen- 
tes y  eleetroimanrs,  siendo  movible  la  baria  ó 
núcleo  alrededor  de  un  punto  independiente- 
mente del  c.-iriete,  y,  por  lo  tanto,  forma  ella 
misma  la  palanca. 

Electroimán  íle polos  múltiples.  -  El  compuesto 
de  varios  rectos  y  paralelos  enlazados  por  una 
barra  de  hierro. 

Eleclrüim<in  de  Siemens.  -  Este  es  de  dos  bra- 
zos, y  en  la  barra  de  unión  de  ambos  se  adapta 
el  jiolo  de  un  Inerte  imán  permanente,  que  se 
encorva  para  que  su  otro  jiolo  pueda  ejercer  su 
acción  sobre  la  armadura  del  electroimán,  colo- 
cada entre  los  polos  de  éste,  y  que  lleva  piezas 
movibles  para  que  se  pueda  graduar  la  atracción 
de  cada  nno.  Según  que  la  corriente  pasa  en  un 
sentido  ó  en  otro,  la  armadura  oscilad  uno  ú 
otro  lado  alrededor  de  un  eje  paralelo  al  elec- 
troimán. 

Electroimán  en  herradura.  -  El  que  presenta 
su  barra  doblada  en  forma  de  herradura,  y  en 
el  que  el  alambre  se  arrolla  sucesivamente  en 
los  carretes  de  sus  dos  brazos  siempre  en  el 
mismo  sentido. 

Electroimán  recto.  -  Nombre  del  que  tiene  la 
barra  de  hierro  dulce  recta. 

Electroimán  tubular.  -  Es  debido  á  Fabre 
Delagrange,  y  consiste  en  un  tubo  de  hierro 
que  foa-ma  el  núcleo  ó  iiiián  recto,  cuyos  po- 
los .son  el  uno  un  disco  de  hierro  del  mismo 
diámetro  que  el  carrete  y  soldado  al  tubo,  y  el 
otro  el  borde  del  otro  extremo  del  tubo.  Este 
electroimán  es  muy  poderoso,  pero  tiene  el 
inconveniente  de  conservar  gi'an  cantidad  de 
magnetismo  permanente,  y  es,  por  lo  mismo, 
poco  adecuado  para  aplicarse  en  telegral'ía. 

Propiedades  tiemrales  de  los  electroimanes.  — 
Las  hélices  superpuestas  que  so  arrollan  alrede- 
dor de  un  electroimán  son  alternativamente 
dextrorsuní  y  sinistrórsum;  ]iero  propagándose 
en  ellas  las  corrientes  en  sentidos  contrarios  de 
dos  en  dos,  todas  concurren  á  fijar  respectiva- 
mente uu  polo  austral  en  una  de  las  dos  extre- 
midades del  carrete  magnetizante,  y  un  polo 
boreal  en  la  otra. 

Cuando  los  electroimanes  son  rectos,  se  arrolla 
el  alandne  cu  toda  la  longitud  de  las  barras,  ó 
solamente  en  las  extremidades,  en  dos  carretes 
distintos,  yendo  el  alambre  del  uno  al  otro  y 
arrollándose  en  el  misino  sentido;  otras  veces 
las  barras  suelen  ser  de  forma  de  herradura.  En 
este  caso  el  alambre  se  arrolla  únicamente  sobro 
las  dos  ramas,  eu  dos  carretes,  de  manera  que 
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coda  uno  va  á  continuación  del  otro,  á  fin  de 
que  las  exiremiilades  de  la  barra  constituyan 
dos  polos  lie  nombre  contrario. 

También  se  construyen  electroimanes  do  tres 
piezas;  do»  carretes,  uno  dextrorsuní  y  otro 
sinistrórsum,  arrollado  cada  uno  alrededor  de 
un  cilindro  de  hierro  dulce  y  una  armadura  de 
metal,  que  enlaza  entre  si  los  dos  cilindros  por 
medio  de  fuertes  tornillos;  éstos  se  construyen 
más  fácilmente  que  los  de  una  sola  pieza  y  son 
do  tanta  potencia  como  ellos. 

La  potencia  de  un  electroimán  depende:  1.", 
do  la  intensidad  de  la  corriente;  2.°,  del  número 
de  vueltas  del  alambre;  3.°,  del  diámetro  del 
cilindro  de  hierro  que  constituye  el  núcleo  de 
los  carretes. 

Lcnz  y  Jacobi  han  formulado  las  siguientes 
leyes  acerca  do  los  electroimanes,  las  cuales  no 
son  más  (juc  aproximadas: 

1."  La  potencia  de  un  electroimán  es  pro- 
porcional á  la  intensidad  de  la  corriente. 

2."  También  es  proporcional  al  número  de 
vueltas  de  la  hélice  magnetizante. 

3."''  Lo  es  igualmente  á  la  raíz  cuadrada  del 
diámetro  de  la  barra. 

La  primera  y  la  .segunda  ley  tienen  un  límite, 
porque  la  barra,  á  medida  que  se  va  imanando, 
se  aproxima  cada  vez  más  aun  estado  de  satuia- 
ción,  pasado  el  cual  la  fuerza  del  imán  perma- 
nece constante,  aun  cuando  siga  en  aumento  la 
intensidad  de  la  corriente  y  el  número  de  vuel- 
tas del  alambre. 

La  segunda  ley  tiene  además  otra  causa  de 
límite,  y  es  que  las  es]iiras  de  la  hélice,  al  arro- 
llarse unas  sobre  las  otras,  .se  van  alejando  cada 
vez  más  del  hierro,  y  por  lo  tanto  su  acción 
magnética  va  decreciendo. 

Él  cálculo  maniliesta  que  la  tercera  ley  no  es 
cuteramente  apliealde  cuando  la  corriente  es 
muy  intensa,  jiurque  entonces  la  potencia  del 
electroimán  crece  con  mucha  más  rapidez  que 
la  raíz  cuadrada  del  diámetro  de  la  barra  de 
hierro. 

Se  ha  tratado  también  de  averiguar  la  influen- 
cia de  la  longitud  de  la  barra;  pero  los  resulta- 
dos obtenidos  en  los  diversos  experimentos  efec- 
tuados con  este  objeto  no  han  sido  bastante 
acordes.  Sin  embargo,  se  puede  decir  desde  lue- 
go que  la  longitud  no  ejerce  influencia  alguna 
en  los  electroimanes  deforma  de  herradura;  pero 
en  los  electroimanes  rectos  la  potencia  aumenta 
hasta  cierto  límite  con  la  longitud  de  la  barra. 

Finalmente,  el  cálculo  y  la  experiencia  mani- 
fiestan que  «para  obtener  el  máximo  efecto  de 
un  electroimán,  la  resistencia  del  carrete  ha  de 
ser  igual  á  la  .suma  total  de  las  resistencias  exte- 
riores. )>  Conviene,  pues,  combinar  la  longitud  y 
el  diámetro  del  alambre  de  manera  que  se  satis- 
faga esta  condición.  Si  el  circuito  exterior  opone 
una  gran  resistencia,  como  sucede  en  las  líneas 
telegráficas,  debe  emplearse  un  alambre  delgado 
y  muy  largo,  y  viceversa  si  la  resistencia  exte- 
rior es  débil. 

ELECTRÓLISIS  (de  electro,  por  electricidad,  y 
el  gr.  >  jw.  desleír):  f.  Fis.  y  Quim.  Acción  quí- 
mica de  las  corrientes  eléctricas  sobre  las  diso- 
luciones de  toda  clase  de  cuerpos,  principalmente 
de  las  sales  metálicas. 

La  acción  de  las  corrientes  eléctricas  sobre  las 
sales  metálicas  es  conocida  desde  hace  mucho 
tiempo,  y  la  explicación  de  los  fenómenos  que 
ocurren  puede  sintetizarse  diciendo  que  cuando 
dos  cuerpos  unidos  entre  sí  se  someten,  en  con- 
diciones adecuadas,  á  la  acción  de  una  corriente 
eléctrica  que  cierra  un  circuito,  el  más  electro- 
positivo so  acumula  en  el  electrodo  negativo,  y 
el  electronegativo  en  el  positivo. 

Esta  acción  química  de  las  corrientes  sobre 
toda  clase  de  disoluciones  obedece  á  leyes  deter- 
minadas. El  conjunto  de  estas  leyes,  que  marcan 
las  relaciones  que  existen  entre  los  fenómenos 
eléctricos  y  los  químicos,  se  denomina  también 
elcctroijitimica. 

Leyes  de  la  acción  electrolizante  de  las  corrien- 
tes. -  1.^  Si  se  colocan  unos  á  continuación  de 
otros  una  serie  de  voltámetros,  y  se  hace  pasar 
al  través  de  ellos  una  misma  corriente,  se  observa 
que  el  ]re,so  del  hidrógeno  recogido  en  cada  uno 
es  el  mismo,  cualesquiera  que  sean  en  los  dife- 
rentes voltámetros,  tanto  la  materia  y  la  distan- 
cia de  los  electrodos  como  la  proporción  y  natu- 
raleza del  ácido,  lo  cual  manifiesta  que  7«  inten- 
sidad de  la  corriente  de  «no  á  otro  polo  es  la 
■misma  cu  todo  el  circuito  udcrior  de  la  pila.        l 
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2."  Colocando  encima  de  cada  uno  de  los 
elementos  de  la  pila  una  cam|iana,  de  manera 
que  Be  recogiese  en  ella  el  hidrógeno  que  des- 
prendía, reconoció  Daniel  1  que  en  todas  ellas  se 
recoge  igual  cantidad,  lo  mismo  que  sucede  cu 
los  voltámetros  exteriores;  de  lo  cual  se  deduce 
(pie  la  intensidad  de  la  corriente  c ji  el  interior  de 
¡a  pila  es  la  misma  que  en  el  exterior. 

3."  l'inalmente,  si  en  vez  de  hacer  pasar  la 
corriente  por  dos  voltámetros  consecutivos  la 
disposición  de  éstos  es  (laralela,  esto  es,  si  el 
electrodo  que  parte  del  polo  positivo  se  bifurca, 
dirigiéndose  separadamente  a  dos  voltámetros 
idénticos,  y  los  tíos  alamljres  se  reúnen  en  se- 
guida formando  uno  solo,  que  va  á  ]>araral  polo 
negativo,  se  recoge  en  cada  uno  de  los  dos  vol- 
támetros igual  cantidad  de  hidrógeno;  además, 
cu  tiempos  iguales,  la  cantidad  de  gas  que  se 
recoge  en  cada  uno  de  ellos  es  exactamente  la 
mitad  de  la  que  se  recoge  cuando  laconientc  pasa 
toda  entera  por  uno  solo  délos  dos  voltámetros; 
por  consiguiente,  c/^íMO  del  aijua  dcscomjnicsla 
en  un  tifmjio  dado  es  j/roporcional  d  la  cantidad 
de  electricidad  que  pasa  por  el  voltámetro. 

Todas  estas  leyes  se  verilican  también  en  otros 
electrolitros,ó  sean  cuerpos  alterables  por  la  co- 
rriente eléctrica  que  no  sean  el  agua,  como  son 
las  sales  en  disolución  ó  fusión.  Sirviéndose  do 
otros  aparatos  más  sensibles  que  el  voltámetro, 
se  p.atentiza  que  dichas  leyes  .son  aplicables,  no 
¡sólo  á  los  efectos  químicos  de  las  corrientes,  sino 
también  á  todos  sus  demás  efectos. 

Le¡/  de  Faradny  acerca  de  las  descomposiciones 
elcclrotjuímicas.  -Colocando  uno  á  continuación 
de  otro  varios  vasos  que  contengan  diferentes 
disoluciones  salinas,  y  poniéndolos  todos  en  co- 
municación por  medio  de  alambres  de  platino, 
descubrió  Faraday  ijue  cuando  una  corriente  pasa 
por  todo  el  sistema,  el  peso  del  metal  que  se  de- 
(losita  sobre  los  alambres  negativos  en  cada  di- 
solución es  proporcional  al  equivalente  del  metal 
disuelto,  en  vista  de  lo  cual  formuló  la  siguiente 
ley,  que  lleva  su  nombre:  Cuando  una  misirm 
corriente  actúa  simultáneamente  sobre  varias  di- 
soluciones, el  peso  de  los  elementos  separados  en 
cada  una  de  éstas  es  proporcional  á  sus  equiva- 
lentes químicos. 

Lo  mismo  sucede  si  la  corriente  en  vez  de  pa- 
sar simultáneamente  por  varias  di.soluciones  di- 
ferentes pasa  por  una  disolución  única  de  ácido 
clorhídrico  ó  de  una  sal  metálica  puesta  en  co- 
municación, mediante  un  alambre  de  platino, 
en  un  voltámetro  de  agua  común.  En  este  caso, 
al  momento  que  se  descompone  un  equivalente 
de  agua  en  el  voltámetro  se  observa  que  sobre  el 
alambre  negativo  sumergido  en  la  disolución  se 
ha  depositado  también  un  equivalente  de  hidró- 
geno ó  del  metal  que  la  constituye.  Este  resul- 
tado es  el  misnioque antes seobseivó;pero como 
ahora  se  ha  tomado  por  equivalente  eléctrico  la 
cantidad  de  electricidadquedescompone.su  equi- 
valente de  agua,  se  ve  que  la  ley  de  Faraday 
puede  enunciarse  de  esta  manera:  el  equivalente 
eléctrico  descompone  siempre  otro  equivalente, 
cualquiera  que  sea  el  electrolito  que  atraviese. 

Siendo  constante  la  intensidad  de  la  corriente 
cu  todas  las  partes  del  circuito,  así  en  el  exte- 
rior como  en  el  interior  de  la  pila,  debe  tenerse 
presente  que  la  ley  do  Faraday,  no  sólo  es  apli- 
cable al  circuito  exterior,  sino  también  á  cada 
uno  de  los  elementos  de  la  pila;  es  decir,  qtie  al 
producirse  en  la  pila  un  equivalente  de  electrici- 
dad queda  disuclto  un  equivalente  de  zinc  en 
cada  uno  de  los  elementos  de  la  misína. 

Electrólisis  de  los  óxidos,  de  los  ácidos  y  de  los 
comjmestos  binarios  en  cjeneral.  -  Las  corrientes 
ejercen  sobre  los  óxidos  metálicos  la  misma  ac- 
ción que  sobre  el  agua,  reduciéndolos  todos  y 
dirigiéndose  el  oxígeno  al  polo  positivo  y  el  me- 
tal al  negativo.  Davy  fué  el  primero  que,  en  1807, 
descompuso  la  potasa,  sometiendo  un  pedazo 
humedecido  de  este  cuerpo  á  una  corriente 
de  250  elementos;  el  oxígeno  se  dirigió  al  polo 
positivo  y  al  negativo  un  metal  nuevo,  que  era 
el  potasio.  Del  mismo  modo  obtuvo  e\  sodio; 
mas  como  estos  metales,  en  virtud  de  su  grande 
afinidad  con  el  oxígeno,  arden  en  el  aire  á  me- 
dida que  quedan  libres,  es  preferible  experimen- 
tar como  después  lo  hizo  Seebeck.  En  un  frag- 
mento de  potasa  se  abre  una  cavidad  rpie  so 
llena  de  mercurio;  luego,  por  medio  de  una  plan- 
cha metálica  encima  de  la  cual  se  sitúa  la  po- 
tasa, se  pone  ésta  en  comunicación  con  el  polo 
positivo  de  una  pila  de  gran  potencia  y  el  mer- 
curio con  el  negativo.  Dirigiéndose  entonces  el 
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potasio  á  este  metal,  se  amalgama  cou  él  sin 
arder,  y  destilando  en  seguida  esta  amalgama 
eu  el  aceite  de  nafta  se  obtiene  por  residuo  el 
potasio.  De  la  misma  manera  se  opera  en  la 
sosa. 

Los  oxácidos  se  descomponen  también  como 
los  óxidos,  dirigiéndose  siempre  el  oxígeno  al 
polo  positivo  y  el  radical  al  negativo.  Lo  propio 
sucede  con  los  hidrácidos,  pero  su  radical  se  di- 
rige al  polo  positivo  y  el  hidrógeno  al  negativo. 

El  mismo  resultado  ofrecen  por  regla  general, 
bajo  la  acción  de  las  corrientes,  todos  los  com- 
puestos binarios  metálicos,  como  son  los  cloru- 
ros, ioduros  y  bromuros;  el  metal  se  dirige  al 
polo  negativo,  y  el  cloro,  iodo  ó  bromo  al  posi- 
tivo. Como  la  mayor  parte  de  estos  compuestos 
son  malos  conductores  de  la  electricidad  en  el 
estado  sólido,  es  preciso  electrolizarlos  en  estado 
de  disolución  ó  de  fusión. 

Por  lo  que  toca  á  los  compuestos  binarios  no 
metálicos,  cuales  son  el  sulfuro  de  carbono  y  el 
cloruro  de  azufre,  como  no  son  bastante  con- 
ductores para  transmitir  la  corriente,  sólo  pue- 
den electrolizarse  mezclados  con  otros  cuerpos 
que  conduzcan  bien  la  electricidad. 

Finalmente,  en  ningún  experimento  de  elec- 
trólisis aparece  señal  alguna  de  descomposición 
de  un  polo  á  otro,  manifestándose  la  separación 
de  los  elementos  del  cuerpo  electrolizado  única- 
mente en  el  punto  de  contacto  de  los  elec- 
trodos. 

Electrólisis  de  las  sales  ternarias.  -  Todas  es- 
tas sales,  si  se  hallan  en  disolución,  se  descom- 
ponen por  medio  de  las  pilas,  produciendo  cier- 
tos efectos  que  varían  según  las  afinidades  quí- 
micas ,  pero  que  en  realidad  están  siempre 
sometidos  á  la  misma  ley  de  descomposición. 

Con  los  metales  de  las  cuatro  últimas  seccio- 
nes, el  ácido  de  la  sal  y  o.xigeno  del  óxido  se 
dirigen  al  polo  positivo,  quedando  sólo  el  metal 
en  el  polo  negativo. 

La  descomposición  de  las  sales  parece  como 
que  sigue  otra  ley  con  los  metales  de  las  dos 
primeras  secciones,  es  decir,  con  los  alcalinos  y 
los  férreos,  que  tienen  gran  afinidad  con  el  oxí- 
geno y  descomponen  el  agua  á  la  temperatura 
ordinaria.  En  efecto,  el  ácido  de  la  sal  se  dirige 
también  al  polo  positivo,  y  el  ó,xido,  no  ya  el 
metal  solo,  se  dirige  al  polo  negativo;  pero  al 
mismo  tiempo  hay  desprendimiento  de  oxígeno 
en  el  polo  positivo  y  de  hidrógeno  en  el  nega- 
tivo. 

El  primero  que  observó  este  desprendimiento 
de  gases  fué  Daniell,  y  dedujo  que  en  las  sales 
de  las  dos  primeras  secciones,  lo  mismo  que  en 
las  de  las  dos  últimas,  se  descompone  igualmen- 
te el  óxido,  dirigiéndose  el  oxígeno  con  el  ácido 
al  polo  positivo  y  quedando  sólo  el  metal  en  el 
negativo;  pero  aquí  sucede  que  el  metal,  á  causa 
de  la  gran  afinidad  que  tiene  con  el  oxígeno, 
descompone  el  agua,  y  apoderándose  de  su  oxí- 
geno se  reproduce  el  óxiilo,  el  cual  se  deposita, 
desprendiéndose  el  hidrógeno  que  queda  libre. 

Se  puede,  pues,  formular  esta  ley  general 
acerca  de  la  desconipo.',ición  de  las  sales  terna- 
rias por  la  pila:  «El  metal  de  la  sal  seMirige 
siempre  al  polo  negativo,  mientras  que  el  áci- 
do y  el  oxígeno  del  óxido  .se  dirigen  al  polo  po- 
sitivo.» Asi,  por  ejemplo,  en  el  sulfato  de  cobre 
se  tiene:  SO^,  CuO  -f  HO  =  SO^  +  Cu  -f  HO,  y  cou 
el  sulfato  de  potasa 

S0^  KO  4- HO  +  SO^ -I- K -f  HO; 

pero  á  causa  de  la  descomposición  del  agua  por 
c!  potasio,  el  segundo  miembro  de  esta  última 
igualdad  se  tran,sforma  en  SO''-FKO-hH. 

Demuéstrase  la  descomposición  de  las  sales 
por  la  pila  con  un  tubo  de  vidrio  encorvado  en 
el  cual  se  pone  una  disolución  de  sulfato  de  po- 
tasa ó  de  .sosa,  teñida  de  azul  eu  el  jarabe  de 
violetas.  Sumergiendo  en  ambas  ramas  del  tubo 
dos  planchas  de  platino,  so  ponen  éstas  eu  co- 
municacióu  con  los  electrodos  de  la  pila.  Si  esta 
se  compone  de  tres  ó  cuatro  elementos  Bunsen, 
al  cabo  do  algunos  momentos  se  observa  que  la 
rama  po.sitiva  se  tiñe  do  rojo,  y  la  negativa  de 
verde,  lo  cual  manifiesta  que  el  ácido  de  la  sal 
se  ha  dirigido  al  polo  positivo  y  el  metal  alca- 
lino oxidado  al  polo  negativo,  pues  es  sabido 
que  el  jarabe  de  violetas  so  enrojece  bajo  la  ac- 
ción de  los  ácidos  y  se  pone  verde  bajo  la  de  las 
bases. 

La  descomposición  de  las  sales  por  la  pila  ha 
recibido  inqiortantes  aplicaciones  en  la  galva- 
noplastia y  en  el  dorado  y  plateado. 
Tomo  VII 
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Efectos  secundarios  en  la  electrólisis.  -  En  al- 
gunos casos,  durante  la  electrolización,  se  origi- 
nan en  las  disoluciones  salinas  ciertas  reacciones, 
que  se  designan  con  el  nombre  de  efectos  secun- 
darios, de  los  cuales  pueden  citarse  los  siguien- 
tes ejemplos: 

1.°  Eu  las  sales  cuya  base  sea  la  potasa  ó  la 
sosa,  se  acaba  de  ver  que  el  metal  se  dirige  al 
polo  negativo,  y  descomponiendo  el  agua  y  apro- 
piándose su  oxígeno  aparece  en  estado  de  óxido; 
esto  es,  pues,  un  efecto  secundario,  puesto  que 
se  origina  después  de  la  descomposición  de  la 
sal. 

2.°  Con  las  sales  cuyo  óxido  puede  aún  ad- 
quirir un  grado  mayor  de  oxidación,  como  son 
las  de  protóxido  de  hierro,  al  quedar  libre  el 
oxígeno  en  el  polo  positivo  sobreoxida,  digá- 
moslo así,  la  base  de  la  sal,  y  en  seguida  pasa 
ésta  al  estado  de  protóxido. 

3.°  La  naturaleza  de  los  electrodos  origina 
también  efectos  secundarios  muy  importantes. 
Así,  por  ejemplo,  en  las  sales  de  cobre ,  si  el 
electrodo  positivo  es  de  e.ste  mismo  metal,  al 
desprenderse  el  oxígeno  en  estado  nativo  le  ataca 
formando  óxido  de  cobre;  después  éste,  combi- 
nándose con  el  ácido  sulfúrico,  que  se  dirige  al 
mismo  polo,  reproduce  una  cantidad  de  sulfato 
exactamente  igual  á  la  que  se  ha  descompuesto. 
Aquí  el  efecto  principal  es  la  descomposición 
del  sulfato  de  cobre  y  el  secundario  la  repro- 
ducción de  una  cantidad  igual  á  la  de  la  misma 
sal.  Empléase  la  aplicación  de  este  último  efecto 
secundario  á  la  galvanojilastia  y  al  dorado  y  pla- 
teado galvánico. 

Teoría  de  Grotthuss  acerca  de  las  descomposi- 
ciones electroquímicas.  -  Grotthuss  dio  sobre  esta 
materia  la  siguiente  teoría:  Partiendo  del  su- 
puesto de  que  en  todo  compuesto  binario,  ó  que 
como  tal  se  conduce,  uno  de  los  elementos  es 
electropositivo  y  electronegativo  el  otro,  ad- 
mite este  sabio  que,  bajo  la  influencia  de  las 
electricidades  contrarias  de  los  electrodos  de  la 
pila,  se  produce  en  el  liquido  donde  éstos  están 
sumergidos  una  serie  de  descomposiciones  y  re- 
composiciones sucesivas  de  un  polo  á  otro,  de 
manera  que  los  únicos  elementos  que  no  se  re- 
componen son  los  de  las  moléculas  extremas, 
los  cuales  quedan  libres  y  se  dirigen  á  los  polos. 
El  agua,  por  ejemplo,  que  está  compuesta  de  un 
átomo  de  oxígeno  por  dos  de  hidrógeno,  como 
aquel  gas  es  electronegativo  y  éste  electropo- 
sitivo, cuando  pasa  á  través  del  líquido  una 
corriente  bastante  enérgica  la  molécula  que  se 
halla  en  contacto  con  el  polo  positivo  se  pola- 
riza; es  decir,  que  el  oxígeno,  que  es  electro- 
negativo, es  atraído,  y  repelido  el  hidrógeno, 
que  es  electi'opositivo.  Dirigiéndose  entonces  el 
oxigeno  de  esta  molécula  al  electrodo  positivo, 
queda  libre  el  hidrógeno,  el  cual  se  une  inme- 
diatamente al  oxígeno  de  la  otra  molécula,  des- 
pués el  hidrógeno  de  ésta  al  oxígeno  de  otra 
molécula,  y  así  sucesivamente  hasta  el  polo  ne- 
gativo, en  donde  quedan  libres  los  últimos  áto- 
mos de  hidrógeno  y  se  desprenden.  Esta  teoría 
es  aplicable  también  á  los  óxidos  metálicos,  á 
los  ácidos  y  á  las  sales;  en  una  jjalabra,  á  todas 
las  descomposiciones  electrolíticas. 

Transportes  electroquímicos.  -En  las  descom- 
posiciones electroquímicas  no  sólo  hay  separa- 
ción de  elemento.s,  sino  también  transporte  de 
algunos  de  ellos  al  polo  positivo,  mientras  que 
otros  se  dirigen  al  negativo.  Este  fenómeno  fué 
demostrado  por  Davy,  quien  efectuó  numerosos 
experimentos,  de  los  cuales  se  citarán  los  si- 
guientes: 

1.°  Poniendo  una  disolución  de  sulfato  de 
sosa  en  dos  vasijas  reunidas  por  una  torcida  de 
amianto  humedecida  eu  la  misma  disolución, 
se  introduce  el  electrodo  positivo  en  una  de  las 
vasijas  y  el  negativo  en  la  otra.  Entonces  se 
descompone  la  sal,  y  al  cabo  de  algunas  horas 
todo  el  ácido  sulfúrico  se  encuentra  en  la  pri- 
mera vasija  y  la  sosa  en  la  segunda. 

2.°  Se  toman  tres  copas  y/,  B,  C  que  con- 
tengan, la  primera  una  disolución  de  sulfato  de 
sosa;  la  .segunda  jarabe  diluido  de  violeta,  y  la 
tercera  agua  pura;  se  las  pone  en  mutua  comu- 
nicación por  medio  de  torcidas  de  amianto  hu- 
medecidas, y  después  se  hace  pasar  la  corriente 
desde  C  hacia  A,  por  ejemplo.  Entonces  se  des- 
compone el  sulfato  de  la  copa  A,  que  corres- 
ponde al  polo  negativo,  quedando  en  ella  la  sosa, 
mientras  que  todo  el  ácido  es  transportado  á  la 
copa  C,  donde  está  el  )iolo  positivo.  Si,  por  el 
contrario,  el  sentido  do  la  corriente  es  do  ^  á  C, 
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la  sosa  es  transportada  á  esta  copa,  quedando 
el  ácido  en  A ;  pero  en  ambos  casos  se  observa 
que  el  color  del  jarabe  de  violeta  de  la  copa  B 
no  sufre  alteración  alguna  por  el  paso  del  ácido 
ó  de  la  base  á  través  de  su  masa,  cuyo  fenómeno 
se  explica,  según  la  teoría  de  Grotthuss,  por 
las  descomposiciones  y  composiciones  que  se  ve- 
rifican sucesivamente  de  molécula  á  molécula, 
lo  cual  hace  que  la  copa  B  se  halle  constante- 
mente en  el  estado  neutro. 

Aplicnciones  de  la  electrólisis.  -  Toda  la  gal- 
vanoplastia (V.  esta  voz)  está  fundada  en  las 
leyes  y  fenómenos  electrolíticos. 

Además  se  han  hecho  importantes  aplicacio- 
nes al  análisis  químico  y  al  ensayo  y  aprove- 
chamiento de  algunos  minerales. 

En  1867  el  químico  alemán  Lnckow  dio  á 
conocer  un  método  especial  para  ensayar  oiine- 
rales  de  cobre  por  la  vía  eléctrica,  es  decir,  por 
electrólisis,  y  el  procedimiento  se  ha  ido  per- 
feccionando y  aplicando  á  los  demás  metales, 
hasta  el  punto  que  hoy  sirve  el  método  electro- 
lítico como  uno  de  los  más  fecundos  en  resulta- 
dos para  la  Metalurgia,  pues  tiene  sobre  los 
procedimientos  ordinarios  la  ventaja  de  apreciar 
y  acumular,  separando  de  grandes  cantidades 
de  materia  ciertos  cuerpos  que  de  otro  modo 
se  perderían  por  no  sufragar  los  gastos  que  oca- 
sionaría su  separación. 

Un  caso  muj'  notable  es  el  de  recoger  la  plata 
y  el  oro  que  acompaña  á  las  piritas  ferrocobri- 
zas,  y  cuyos  metales  no  pasan  de  Viooooo  del 
cobre  que  produce  el  mineral. 

Para  ensayar  un  mineral  por  la  electrólisis 
se  comienza  por  establecer  una  batería  con  pilas 
del  tipo  de  las  de  Daniell,  j-  se  coloca  en  diso- 
lución el  cuerpo  que  se  va  á  ensayar  en  un  vaso 
en  que  se  reúnen  los  electrodos  que  cierran  el 
circuito  dentro  de  la  disolución,  y  que  termi- 
nan unas  planchuelas  de  oro  ó  platino;  un  gal- 
vanómetro interpuesto  entre  el  vaso  y  la  püa 
indica  la  regularidad  de  la  corriente,  cuya  in- 
tensidad se  mide  con  precisión  en  un  voltáme- 
tro por  el  volumen  de  hidrógeno  que  produce 
cuando  se  aplica  á  la  descomposición  del  agua. 

La  disolución  que  se  ensaya  ha  de  estar  en 
condiciones  adecuadas,  y  la  corriente  tiene  que 
ser  proporcionada  á  los  trabajos  que  se  necesi- 
ten ,  teniendo  presente  que  una  misma  batería 
aumenta  su  acción  con  el  tiempo  que  lleva  en 
marcha  y  con  la  temperatura  y  presión  del  lugar 
en  que  se  trabaja. 

Las  láminas  de  oro  y  platino  que  se  emplean 
como  electrodos  se  pesan  antes  y  después  de  la 
operación,  y  la  diferencia  de  peso  indica  la  can- 
tidad de  metales  que  se  han  .separado  de  las 
disoluciones. 

La  electrólisis  .se  considera  como  el  método 
más  fácil  y  exacto  para  analizar  diversos  mine- 
rales, pero  principalmente  los  de  cobre  y  azo- 
gue. 

electrolítico,  CA  (de  electrólisis):  adj. 
Fis.  y  Qxiím.  Que  se  refiere  á  la  electrólisis  y  á 
los  electrolitos. 

ELECTROLITO:  m.  Fís.  La  disolución  que  ha 
de  someterse  á  la  electrólisis. 

ELECTROLIZACIÓN  (de  electrolizar):  í.  Fís. 
y  Quím.  Acción,  ó  efecto,  de  electrolizar.  Es  si- 
nónimo de  electrólisis. 

ELECTROLIZAR  (de  electrólisis):  a.  Fís.  y 
Quím.  Someter  un  cuerpo  á  la  electrólisis. 

ELECTROMAGNÉTICO,  CA  (de  electro,  por 
electricidad,  y  magnético):  adj.  Fís.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  al  electromagnetismo. 

ELECTROMAGNETISMO  (de  electro,  por  elec- 
tricidad, y  iiiíiyiiiii.'nno):  m.  Fís.  Parte  de  la 
Física  que  estudia  las  acciones  de  las  corrientes 
sobre  los  imanes  y  de  éstos  sobre  aquéllas. 

Las  corrientes  ejercen  sobre  los  imanes  dos 
géneros  de  acciones,  la  una  directriz,  y  atracti- 
va ó  repulsiva  la  otra.  Además,  todas  estas  ac- 
ciones son  recíprocas,  es  decir,  que  así  como  las 
corrientes  actúan  sobre  los  imanes,  éstos  á  su 
vez  actúan  subro  aquéllas  para  dirigirlas,  atraer- 
las ó  rechazarlas. 

La  acción  directriz  de  las  corrientes  sobre  los 
imanes  consiste  en  la  tendencia  constante  de  ¡a 
corriente  á  colocar  el  iruin  de  manera  que  forme 
cruz  con  ella,  quedando  el  })olo  austral  d  la  iz- 
quierda del  ohso'rador,  suponiendo  que  é.^te  se 
halla  tendido  sobre  la  corriente,  dando  frente  al 
inuín,  y  que  la  corriente  entra  por  los  pies  y  sale 
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por  la  cabeza.  Esta  acción  fué  desculiiorta  por 
Oirstücl,  (.-atcilnUico  de  Fínica  do  Coptiihague,  y 
en  ella  ee  f'iiiidaii  iinielins  aplicaciones  del  elec- 
tromiijíiictisino,  entre  ellas  la  coustnieciúu  del 
galviiiióiiietro. 

Lh  intensidad  de  la  acción  recíproca  entre 
los  imanes  y  las  corrientes  presenta  dos  casos: 
1."  Ai|nel  en  qne  sólo  so  considera  la  acción 
de  un  polo  magnético  sobre  un  elemento  de  co- 
rriente, 2.°  Uñando  so  considera  la  acción  sobre 
nna  aguja  imanada  de  una  corriente  inetejiní- 
da,  es  decir,  de  gran  longitud,  comparada  con 
la  aguja,  y  sobre  todo  con  relación  á  la  distan- 
cia  que  media  entre  ésta  y  la  corriente. 

En  el  ]irimer  caso,  la  fuerza  (pie  se  ejerce 
entre  el  polo  magnético  y  el  elemento  electro- 
dinámico so  halla  c.n  ra:óii  inversa  del  cuadrado 
de  la  distancia,  como  sucede  con  todas  las  fuer- 
zas lie  la  mituraleza. 

En  el  segundo,  haciendo  oscilar  una  aguja 
imanada  á  distancias  varial)Ies  de  una  corriente 
indefinida  periiendieular  al  plano  de  oscilación, 
los  señores  liiot  y  Savart  descubrieron  que  la 
inlentiidad  de  la  resiillanle  de  las  acciones  direc- 
trices do  todas  las  parles  de  la  corriente  sobre  la 
aguja  se  halla  en  razia  inversa  de  la  distancia  que 
meclia  entre  isla  y  los  diferentes  jnintos  de  ¡a  co- 
rriente. Conviene  advertir  que  estas  leyes  son 
las  nnsnias  que  rigen  entre  dos  elementos  de 
corrientes,  y  entre  una  corriente  linita  y  otra 
indefinida,  l'or  lo  que  toca  á  la  acción  atractiva 
ó  repulsiva  de  las  corrientes  sobre  los  imanes, 
se  patentiza  suspendiendo,  por  uno  de  sus  extre- 
mos y  de  un  hilo  muy  fino,  una  aguja  de  coser 
imanada,  y,  liaciendo  )iasar  junto  á  ella  una 
corriente  horizontal,  obsérvase  entonces  una 
atracción  ó  una  repulsión,  según  sea  el  sentido 
de  la  corrienti^ 

Todos  estos  efectos,  según  la  teoría  de  Ampé- 
re  acerca  del  magnetismo,  so  explican  por  la 
mutua  acción  entre  las  corrientes. 

Acción  dÍ7'eelriz  de  los  imanes  sobre  las  corrien- 
tes. -La  acción  directriz  entre  las  corrientes  es 
recíiiroca.-  En  el  experimento  de  (Erstedlaagiija 
imanada  es  móvil  y  üja  la  corriente;  por  eso  es 
aquélla  la  que  recibe  la  dirección  y  se  pone  en 
cruz  con  la  última.  Si,  por  el  contrario,  el  imán 
es  lijo  y  la  corriente  móvil,  es  esta  última  la  que 
cambia  de  dirección  y  se  cruza  con  el  imán  que- 
dando siemiui!  el  polo  austral  á  la  izquierda. 

Rotación  de  los  ivictnes  por  las  corrientes.  —  Los 
mismos  movimientos  de  rotación  que  entre  sí  se 
comunican  las  corrientes  (V.  Electrodinámi- 
ca) se  oHginan  entre  éstas  y  los  imanes,  cuyo 
fenómeno  fué  demostrado  primeramente  por  Fa- 
raday. 

notación  de  las  corrientes  por  los  imanes.  -  La 
acción  rotatoria  de  las  corrientes  sobre  los  ima- 
nes es  recíproca. 

Teoría  de  Ampirc  acerca  del  magnctisriio.  - 
Fundándose  primeramente  este  .sabio  eminente 
en  la  analogía  que  existe  entre  los  soleuoidcs  y 
los  imanes,  expuso  una  teoría  mediante  la  cual 
los  fenómenos  magnéticos  entran  en  el  dominio 
de  la  electrodinámica. 

En  vez  de  atribuir  los  fenómenos  magnéticos 
á  la  existencia  de  dos  fluidos  especiales,  Amiiére 
los  refiere  á  ciertas  corrientes  circulares  preexis- 
tentes alrededor  de  las  moléculas  de  las  sustan- 
cias .magnéticas.  Cuando  estas  sustancias  no 
están  imanailas  las  corrientes  moleculares  cir- 
culan en  todas  direcciones  y  es  nula  la  resul- 
tante de  sus  acciones  electrodinámicas;  pero  bajo 
la  inílucncia  de  un  imán  ó  de  una  corriente  muy 
enérgica,  tUchas  corrientes  se  orientan  de  manera 
que  no  sólo  se  dirigen  cu  el  mismo  sentido  y  en 
planos  paralelos,  sino  que  sus  centros  quedan 
disimestos  en  filas  paralelas  al  eje  de  la  barra 
que  se  imana,  de  suerte  que  ésta  se  convierte 
en  un  verdadero  haz  de  snlenoides  (V.  Solenoi- 
DEs),  cuyo  conjunto  obra  como  un  soleiioide 
11  ni  00. 

En  efecto,  á  lasóla  inspección  de  la  figura!, 
en  la  que  las  corrientes  moleculares  se  hallan 
representadas  por  una  serie  de  cireulitos  inte- 
riores .situados  en  las  dos  extremidades  de  una 
barra  imanada  y  de  forma  de  herradura,  se 
reconoce  que  en  las  partes  contiguas  circulan  en 
direcciones  opuestas  y  se  neutralizan.  Mas  no 
sucede  lo  mismo  en  la  superficie;  allí  las  coriien. 
tes  moleculares  correspondientes  á  los  puntos 
a,  b,  c...  no  se  encuentran  neutralizadas  por 
otras  corrientes,  y  hallándose  estos  puntos  «,  h, 
c...  sumamente  pníxinios  entre  sí,  resulta  una 
serio  de  elementos  diuámicosdel  mismo  sentido, 
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que  se  adicionan  jiara  producir  una  corriente  ¡ 
circular  única  en  la  superficie  de  la  barra.  Ahora  I 
bien:   produciéndo.se  el   mismo  efecto  en  cada 
.sección  de  la  barra  perpendicular  al  eje,  viene  á  ^ 
resultar  un  solenoide  completo. 

A  pisar  de  la  identidad  entre  los  solenoidcs  y 
los  imanes,  se  oljserva,  sin  embargo,  una  dife- 
rencia, y  es  que  en  los  primeros  se  hallan  si- 
tuados los  polos  precisamente  en  las  extremida- 
des, ndentras  que  en  los  imanes  se  hallan  á  una 
cierta  distancia  que  aumenta  con  el  diámetro  de 


Fig.  1 

las  barras;  en  efecto,  en  un  solenoide  propia- 
mente diidio,  que  es  sencillo,  la  posición  de  los 
]iolnses  sucesivamente  fija  en  las  extremidades; 
pero  en  las  barras  imanadas,  que  vienen  á  ser 
unos  haces  desohnoides,  estos  últimos  son  rec- 
tilíneos en  la  parte  central,  mientras  que  los 
situados  en  la  sn))erficie,  repelidos  por  los  cen- 
trales, princi|ialniente  en  las  regiones  próximas 
á  los  polos,  se  encoi'van  y  ]n'esentan  la  parte 
convexa  al  eje  de  la  barra.  Descendiendo  asi 
sus  polos  Inicia  la  jiarte  media  del  imán,  su- 
cede lo  mismo  con  los  polos  de  éste,  que  no  son 
otra  cosa  i¡ue  el  punto  de  a])licación  de  la  resul- 
tante de  todas  las  fuerzas  aplicadas  á  los  polos 
de  los  solenoidcs. 

Dirección  de  las  corrientes  de  Ampére  en  los 
imanes.  -  En  la  extremidad  Sur  de  un  imán,  ó 
sea  en  su  polo  boreal,  las  corrientes  do  Ampt-re 
están  dirigidas  en  el  sentido  del  movimiento  de 
las  agujas  de  un  reloj,  y  en  sentido  contrario  en 
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el  polo  austral,  es  decir,  en  la  extremidad  que 
mira  al  Norte. 

Corriente  terrestre.  -  Para  completar  su  teoría 
sobre  los  imanes,  y  explicar  el  magnetismo  te- 
rrestre, admitía  Ampére  además  la  existencia  de 
las  corrientes  eléctricas  que  circulan  alrededor 
del  globo  de  E.  á  O. ,  perjiendicularmente  en 
cada  lugar  al  meridiano  magnético.  Adicionán- 
dose estas  corrientes  equivalen  á  una  corriente 
resultante  única  que,  dirigida  de  E.  á  O. ,  reco- 
rre el  Ecuador  magnético.  En  cuanto  á  su  na- 
turaleza, vendrían  á  ser  corrientes  termoeléctri- 
cas debidas  á  las  variaciones  de  temperatura  que 
resultan  de  la  presencia  sucesiva  del  Sol  en  los 
diferentes  puntos  de  la  Tierra  de  Oriente  á  Oc- 
cidente. 

Estas  corrientes  son  las  que  dirigen  las  agu- 
jas de  las  brújulas  y  de  los  solenoidcs, y  las  que 
obran  sobie  las  corrientes  horizontales  y  verti- 
cales según  se  ha  de  ver. 

Acción  directriz  déla  Tierra  sobre  las  corrien- 
tes verticales.  -  La  corriente  terrestre  que  ejerce 
una  acción  directriz  sobre  los  imanes  y  los  sole- 
noidcs, obra  también  sobre  las  corrientes,  co- 
municándolas ora  una  dirección  determinada, 
ora  un  movimiento  de  rotación  continuo,  según 
([ue  estén  dispuestos  en  dirección  horizontal  ó 
vertical. 

La  primera  de  estas  dos  acciones,  ó  sea  la  que 


ELEC 

tiene  por  efecto  dirigir  las  corrientes,  puede  for- 
mularse así:  Toda  corriente  vertical,  móvil  alre- 
dedor de  «)i  eje  que  le  es  paralelo,  viene  á  colo- 
carse bajo  la  influencia  de  la  aceión  directriz  de 
la  Tierra  en  un  plano  ¡¡erpendicular  al  meridia- 
no maynélico,  y  se  detiene  desjiués  de  algunas  os- 
cilaciones, al  É.  de  su  eje  de  rotación,  cuando  la 
corriente  es  descetidente,  y  al  O.  cuando  es  ascen- 
dente. 

Acción  de  la  Tierra  sobre  las  corrientes  Itori- 
zonlalcs  móviles  alrededor  de  iin  eje  vertical.  — 
La  acción  de  la  Tierra  sobre  las  corrientes  no 
consiste  precisamente  en  dirigirlas,  sino  en  comu- 
nicarlas vn  movimiento  de  rotación  coidinuo  de 
E.  á  O.,  pasando  por  el  N.,  si  la  corriente  hori- 
zontal se  aleja  del  eje  de  rotación,  y  de  O.  á,  E, 
cnaiulo  se  aproo^ima  á  dicho  eje. 

Esta  acción  giratoria  de  la  corriente  terrestre 
sobre  los  horizontales  es  con.secuencia  de  la  ro- 
taciiín  de  una  corriente  horizontal  finita  por  otra 
también  horizontal,  ]iero  independiente. 

Acción  directriz  de  la  l'ierra  sobre  ¡as  corrien- 
tes cerradas,  móviles  alrededor  de  vn  eje  vertical. 
-Si  el  circuito  expuesto  á  la  influencia  déla 
Tierra  está  cerrado,  sea  rectangular  ó  circular,  ya 
no  se  pioduce  un  movimiento  de  rotación  conti- 
nuo, sino  una  acción  directriz,  como  en  el  ca.so 
de  las  corrientes  verticales,  en  virtud  de  la  cual 
la  corriente  viene  á  situarse  en  mi  plano  pcrpcndi- 
cnlaral  meritliano  magnético  que  para  un  obser- 
vador que  mire  alN.  sea  descendente  al  E.  del  eje  de 
rotación  y  ascendente  al  O. 

Esta  propiedad  es  un  corolario  de  lo  anterior- 
mente ex])Ucsto  acerca  de  las  corrientes  horizon- 
tales y  verticales.  En  efecto,  se  ha  visto  qne  en 
el  circuito  cerrado  la  corriente,  en  las  partes 
superior  é  inferior,  tiende  á  girar  en  sentido 
contrario  según  la  ley  de  las  corrientes  hori- 
zontales; por  lo  tanto  hay  equilibrio,  siendo 
así  que  en  las  partes  laterales  tiende  á  situarse 
por  un  lado  al  E.  y  por  otro  al  O.,  en  virtud  de 
la  ley  de  las  corrientes  verticales. 

Esta  acción  directriz  de  la  Tierra  sobre  las 
corrientes  circulares  hace  que  el  eje  de  éstas 
acepte  la  dirección  del  meridiano  magnético. 

ELECTRÓMETRO  (de  electro,  electricidad,  y  el 
gr.  'it-.-.'i'i.  medida):  m.  Fís.  Instrumento  que 
sirve  para  medir  la  intensidad  de  la  electricidad 
estática  y  determinar  su  clase  ó  signo. 

Las  primeras  ideas  acerca  de  los  electrómetros 
se  deben  á  Darvy  y  Le  Roy.  Los  primitivos  elec- 
trómetros eran  más  bien  electroscopios,  es  decir, 
aparatos  que  no  hacían  más  que  indicar  la  pre- 
sencia de  la  electricidad  en  un  cuerpo,  en  la  at- 
nn'isfera,  etc. ,  pero  que  no  medían  su  intensi- 
dad. 

Los  electrómetros  más  conocidos  son  los  si- 
guientes: 

Electrómetro  de  panes  de  oro.  -  Es  una  modifi- 
cación, hecha  por  Benuet,  de  un  electroscopio 
inventado  por  Cavallo.  Se  compone  de  una  cam- 
pana de  cristal  atravesada  en  su  parte  superior 
por  una  varilla  metálica  que  termina  por  fuera 
en  un  botón,  y  del  otro  extremo,  que  está  en  el 
interior  de  la  campana,  cuelgan  dos  hojuelas  de 
oro  unidas.  Cuando  el  botón  exterior  recibe  elec- 
tricidad, las  hojuelas  se  separan,  y  para  descar- 
gar al  cristal  de  la  campana  del  fluido  lleva  por 
su  parte  exterioi-  unas  tiras  de  estaño,  en  la  con- 
frontación de  las  partes  en  que  aquellos  olijetos 
pueden  tocarla  al  separarse. 

Electrómetro  condensador  de  Volta.  -Modifi- 
cación del  electrómetro  de  panes  de  oro  hecho 
más  sensible  por  la  adición  de  los  discos  conden- 
sadores. 

La  varilla  de  cobre  que  lleva  las  hojuelas  de 
oro  no  termina  por  la  parte  superior  en  una 
esfera  de  latón,  sino  en  un  disco  del  mismo  me- 
tal, sobre  el  cual  se  aplica  otro  disco  semejante, 
que  tiene  el  mango  de  vidrio;  ambos  están  bar- 
nizados de  una  capa  de  goma  laca  que  los  aisla. 

Para  hacer  perceptibles  por  medio  de  este 
electrómetro  aun  las  más  pequeñas  cantidades 
de  electricidad,  el  cuerpo  que  se  quiere  reconocer, 
si  está  electrizado,  so  pone  en  comunicación  con 
el  platillo  inferior,  llamado  por  esto  platillo  co- 
lector, y  al  propio  tiempo  se  pone  en  comunica- 
ción con  el  suelo  el  otro  platillo,  tocándolo  con 
el  dedo  ligeramente  mojado.  Difundiéndose  en- 
tonces la  electricidad  del  cuerpo  sometido  al 
experimento  por  el  platillo  colector,  actúa  por 
influencia,  á  través  del  barniz,  sobre  el  segundo 
platillo  y  sobre  la  mano,  para  repr'er  al  suelo 
la   electricidad  del   mismo  nombre  y  atraer  la 
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contraria.  Las  dos  electricidades  se  acumulan, 
pues,  sobre  los  platillos,  pero  sin  que  haya  di- 
vergencia eii  los  panes  de  oro,  povune  toda  la 
electricidad  está  condensada  en  aiiiiéllos.  Carga- 
do así  el  aparato,  se  retira  primero  el  dedo  y 
luego  el  manantial  eléctrico,  sin  que  se  observe 
aúii  divergencia  alguna;  pero  si  se  alza  el  plati- 
llo superior  la  electricidad  del  inferior  se  distri- 
buye por  la  varilla  y  los  panes  de  oro  diver- 
giendo considerablemente.  Ánniéntase  la  diver- 
gencia adajitando  á  la  base  del  aparato  dos 
varillas  de  cobre  terminadas  en  esferas  del 
mismo  metal,  pues  al  electrizarse  éstas  por  la 
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influencia  de  los  panes  de  oro  i'caccionan  sobre 
aquéllas. 

Según  Volta,  hasta  los  30"  la  divergencia  en- 
tre los  panes  de  oro  es  proporcional  á  la  fuerza 
condensada. 

Elcctrómeíro  de  Scnley.  -  Sirve  especialmente 
para  medir  la  ten-sión  de  la  electricidad  en  las 
máquinas  electroestáticas.  Consiste  este  electró- 
metro en  un  pendulito  eléctrico  en  el  cual  va 
fija  una  muestra  semicircular  de  marfil.  En  el 
centro  de  esta  muestra  existe  im  pequeño  eje, 
alrededor  del  cual  gira  una  aguja  de  ballena  ter- 
minada en  una  bolita  de  medula  de  saúco. 
Atornillado  el  instrumento  sobre  uno  de  los 
conductores,  á  medida  que  se  carga  la  máquina, 
divei'ge  la  aguja,  que  cesa  de  subir  luego  que  se 
llega  al  máximum  de  carga.  Si  cesa  el  movi- 
miento giratorio  del  disco,  entonces  cae  rápida- 
mente la  aguja  cuando  el  aire  es  húmedo;  pero 
cuando  éste  es  seco  cae  lentamente,  lo  cual  re- 
vela ijue  la  merma  entonces  se  efectúa  también 
con  lentitud. 

Eliíctrómctro  de  torsión  y  rejlexión  de  Thoinson. 
-  Se  compone  de  un  receptáculo  ó  caja  prismá- 
tica cuadrangular  de  vidrio,  cuyas  ainiaduras  ó 
bastidores  son  doebonita,  y  lo  mismo  la  tapa 
superior.  En  éste  van  fijas  cuatro  varillas  de 
latón  que  sostienen  otros  tantos  sectores  del  mis- 
mo metal,  pero  sin  tocarse  uno  con  otro;  las 
varillas  terminan  por  la  parte  superior  cada  una 
en  un  tornillo  de  amarre,  los  cuales  comunican 
entre  sí  dos  á  dos  en  diagonal  por  medio  de  un 
alambre  de  cobre.  Además  los  dos  tornillos  que 
aparecen  en  primer  término  se  hallan  en  comu- 
nicación, el  uno  con  el  polo  pn.sitiyo  y  el  otro 
con  el  negativo  de  una  pila  de  cincuenta  elemen- 
tos muy  pequeños  de  sulfato  de  mercurio.  Me- 
diante esta  dis]iosición,  dos  de  los  sectores 
puestos  dentro  del  recinto  se  mantienen  con  una 
carga  constante  de  electricidad,  y  los  otros  dos 
con  la  menor  cantidad  de  electricidad  que  .se  les 
comunique  dan  lugar  á  una  desviación  proporcio- 
nal á  la  ten.sión  de  la  electricidad  transmitida. 

Finalmente,  en  el  centro  de  la  tapa  ó  plano 
do  cbonita  va  lijo  un  tubo  de  vidrio  de  28  centí- 
metros de  longitud,  terminando  ¡lor  la  parte 
superior  con  una  guarnición  de  latón.  En  esta 
gira  á  frotamiento  duro  un  cañoneito,  del  cual 
pende  por  medio  de  un  alambre  largo  de  platino 
una  planchita  delgada  de  aluminio,  metal  muy 
ligero.  Cortada  esta  planchita  en  figura  de  8,  si 
se  orienta  de  manera  i|ue  uno  de  sus  dos  ejes 
perpendiculares  de  simetría  siga  la  dirección  de 
cualquiera  de  las  rectas  ó  di¡imetros  que  i'csultan 
por  la  discontinuidad  de  los  cuatro  sectores  me- 
tálicos, la  planchita  permanece  en  equilibrio 
mientras  conserva  el  estado  neutro;  pero  se  dos- 
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vía  atraída  por  do.s  de  los  sectores  y  repelidas 
por  los  otros  dos,  tan  pronto  como  por  el  alam- 
bre de  platino  y  otros  dos  recibe  electricidad, 
bien  sea  de  la  atmósfera,  por  medio  del  colector 
de  Thomson,  ó  bien  de  un  cuerpo  electrizado 
cualquiera.  El  sentido  de  la  desviación  hacia  los 
sectores  positivos  ó  hacia  los  negativos  da  á 
conocer  entonces  el  signo  de  la  electricidad  y  el 
ángulo  de  desviación  njideel  potencial  del  cuerpo 
puesteen  comunicación  con  dos  sectores  opuestos. 

Para  esto,  debajo  de  la  planchita  y  girando 
con  ella,  va  un  espejito  plano,  en  el  cual  se  re- 
flejan las  divi.-íiones  de  una  escala  horizontal 
dispuesta  delante  del  espejo  sobre  el  pie  de  un 
anteojo.  El  observador,  colocado  en  un  extremo 
de  éste,  lee  en  el  anteojo  las  divisiones  cuya  ima- 
gen le  envía  el  espejo  antes  y  después  de  girar 
éste,  con  lo  cual  se  obtiene  la  tangente  del  án- 
gulo de  desviación,  y  por  consiguiente  el  arco, 
pues  como  las  desviaciones  no  exceden  de  seisá 
.siete  divisiones  de  la  escala,  el  arco  se  confunde 
con  su  tangente. 

Suponiendo  que  la  desviación  observada  sean 
N  divisiones,  es  fácil  deducir  el  potencial.  Para 
esto,  poniendo  el  alambre  de  platino  en  comu- 
nicación con  una  pila  cuya  tensión  T  no  sea 
conocida,  resultará  una  desviación  m;  por  con- 
siguiente, la  desviación  correspondiente  á  una 

T 

división  de  la  escala  es    ,  y  la  que  se  busca 

n 

T 
será  X  N,  porque  la  experiencia  ha  de- 

n 

mostrado  que  mientras  el  ángulo  de  desviación 
no  exceda  de  un  corto  número  de  grados  su  ap- 
titud ó  medida  es  proporcional  á  la  carga  eléc- 
trica. 

Por  lo  que  hace  á  la  sensibilidad  del  aparato, 
éste  varía  con  la  longitud  del  alambre  de  plati- 
no, con  la  distancia  de  la  planchita  de  aluminio 
á  los  sectores,  y  por  último  con  la  tensión  de 
la  pila  que  los  carga.  Con  el  objeto  de  aumentar 
esta  tensión,  Brauly  hace  funcionar  el  electró- 
metro de  Thomson  con  una  pila  de  cien  elemen- 
tos, zinc,  platino  yagua  pura,  dispuesta  en  unos 
tubitos  de  vidrio  de  tres  centímetros  de  altura, 
aislados  unos  de  otros  por  medio  de  capas  de 
parafina,  y  cerrados  con  tapones  recidiiertos  de 
la  misma  sustancia  á  fin  de  evitar  toda  evapo- 
ración. 

Elecirómeiro  de  Lañe.  -Se  mide  tandjién  la 
carga  eléctrica  de  un  manantial,  ya  consideran- 
do la  intensidad  de  la  chispa  que  salta  cuando 
se  la  descarga,  ó  ya  por  el  número  de  chispas 
idénticas  que  se  sacan  del  mananti.al.  El  elec- 
trómetro de  Lañe  es  un  aparato  basado  en  este 
último  principio.  Fórmalo  una  botella  de  Ley- 
den  cuya  armadura  interior  a  está  en  comuni- 
cación con  el  manantial  eléctrico  cuya  carga  se 
quiere  medir.  La  armatlura  exterior  comunica 
por  su  parte  con  el  suelo  y  con  una  bola  b  en 
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que  termina  una  varilla  horizontal  que  se  puede 
acercar  á  la  bola  a  mediante  un  tornillo  con  el 
i]ue  se  hace  correr  la  columna  que  .sostiene  la 
varilla.  Cuando,  estando  las  bolas  á  distancia 
conveniente,  la  carga  eléctrica  del  manantial 
(una  máiiuina  eléctrica  por  ejemplo)  haya  llega- 
do á  un  valor,  el  fenómeno  se  reproducirá  de 
continuo.  Claro  está  que  la  cantidad  de  electri- 
cidad que  pasa  de  este  modo  es  proporcional  al 
número  de  chispas  idénticas  producidas  entre 
las  bolas  del  ap.arato.  Mas,  para  poder  compajar 
distintos  manantiales,  se  requiere  que  no  varíe 
la  distancia  á  que  se  produce  la  explosión,  y  C{ue 
el  conductor  que  une  la  bola  h  con  la  armadura 
exterior  de  la  botella  sea  siempre  el  mismo. 
Si  se  quiere  medir  la  carga  do  una  batería 


valiéndose  de  la  botella  electrométricade  Lañe, 
se  puede  operar  de  dos  modos  distintos:  1.°  Ais- 
lando la  batería,  haciendo  comunicar  su  arma- 
dura interna  con  el  aparato  productor  de  elec- 
tricidad y  la  externa  con  el  botón  re  del  electró- 
metro y  poniendo  en  comunicación  con  el  suelo 
el  botón  h  así  como  la  armadura  exterior  de  la 
botella.  A  medida  que  la  botella  se  carga  de 
electricidad  positiva,  ,su  armadura  exterior  la 
adquiere  negativa,  y  la  botella  de  Lañe  recibe 
electricidad  positiva.  2."  Ai.slando  la  botella  de 
Lañe  cuyo  botón  a  .se  pone  en  comunicación 
con  el  manantial,  y  el  botón  h  en  contacto  con 
el  interior  de  la  batería  cuya  armadura  comu- 
nica con  el  suelo. 

Ehdrómetros para  la  electricidad  atmosférica. 
-  Para  observar  la  electricidad  de  la  atnjósfera 
en  tiempo  sereno,  en  cuyo  caso  generalmente  la 
tensión  es  muy  débil,  se  suele  emplear  e\  electró- 
metro de  Saussure. 

Es  un  electrómetro  semejante  al  de  panes  de 
oro, pero  en  el  cual  la  varilla  que  lleva  los  panes 
de  oro  ó  las  pajas  se  halla  coronada  por  un  con- 
ductor de  seis  decí- 
metros de  altura, 
terminado  en  una 
bola  ó  en  punta. 
Presérvase  el  apa- 
rato de  la  lluvia  por 
medio  de  una  cape- 
ruza metálica,  de 
un  decímetro  de 
diámetro.  El  fanal 
de  vidrio,  que  es 
cuadrado,  no  tiene 
más  de  cinco  centí- 
metros de  lado,  y 
una  muestra  gra- 
duada aplicada  en 
su  cara  anterior  mi- 
de el  ángulo  de  des- 
viación de  los  panes 
de  oro  ó  de  las  pa- 
jas. Este  electróme- 
tro no  acusa  la  elec- 
tricidad de  la  at- 
mósfera, si  uo  se 
eleva  en  ésta  de  ma- 
nera que  encuentre 
corrientes  de  aire 
cuyo  estado  eléctri- 
co sea  superior   al 

suyo.  Unaelevación  Electrómetro  de  Saussnre,  de 
de  tres   decímetros     paites  de  oro,  para  estudiar 
basta  para  obtener     '«  electricidad  atmosférica 
una  divergencia  de 
20  grados  por  efecto  de  exceso  de  electricidad. 

Saussure  empicó  también,  para  reconocer  la 
electricidad  atmosférica,  una  bola  de  cobre  que 
él  mismo  lanzaba  verticalmente  con  la  mano. 
Esta  bola  está  fija  en  la  extremidad  de  un  alam- 
bre atado  porel  otro  extremo  á  un  anillo  que  po- 
día resbalar  á  lo  largo  del  conductor  del  electró- 
metro. De  la  desviación  de  las  pajasó  de  los  panes 
de  oro  se  deduce  el  estado  eléctrico  del  aire  á  la 
altura  á  que  llegaba  la  bola.  Bccquerel,en  varios 
experimentos  que  efectuó  en  el  monte  de  San 
Bernardo,  perfeccionó  el  aparato  de  Saussure, 
reemplazando  la  bola  por  una  flecha  que  se  lan- 
zaba á  la  atmósfera  con  un  arco  sumamente 
tenso.  Un  hilo  de  seda  recubierto  de  oropel,  de 
80  metros  de  longitud,  estaba  fijo  en  un  extremo 
de  la  flecha  y  comunicaba  por  el  otro  con  la 
varilla  de  un  electrómetro  de  pajas  ó  de  panes 
de  oro. 

Peltier  se  valió  de  un  electrómetro  de  panes 
do  oro  terminado  por  su  parto  superior  en  una 
esfera  de  cobre  bastante  luminosa.  Con  este 
instrumento  se  coloca  el  observador  en  un  sitio 
que  domine  á  todos  los  que  le  rodean,  y  basta 
entonces  elevar  el  electrómetro  muy  poco,  tan 
sólo  algunos  decímetros,  para  que  dé  seiíales  do 
electricidad. 

Cuando  se  quiere  observar  la  electricidad  de 
las  nubes,  como  la  tensión  eléctrica  es  entonces 
muy  considerable,  se  emplea  una  larga  barra 
metálica  terminada  en  punta,  como  la  adoptó 
Dalibard  en  el  experimento  anteriormente  des- 
crito. Esta  barra,  que  hade  estar  perfectamente 
aislada,  se  clava  en  la  azotea  de  un  edificio,  y 
por  su  parte  inferior  se  pone  en  comunicación 
con  un  electrómetro  ó  bien  con  un  campanario 
eléctrico,  el  cual  anuncia  la  presencia  de  nubes 
tempestuosas.  Con  todo,  como  la  barra  puede 
dar  entonces  chispas  muy  peligrosas,  hay  qne 
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colocar  al  laflo  de  &ta  una  esfera  metálica,  cuya 
comuiiicaeiún  con  el  suelo  esté  liiéu  estableeiUa, 
y  (juo  so  halle  ünU  cérea  de  la  barra  que  el 
observador,  á  lili  deque,  si  estalla  la  chispa,  no 
la  reciba  ésta  y  sí  la  estera.  Kichniann,  profesor 
do  Física  en  San  l'etersburi,'o,  quedó  uiuerto  en 
un  experimento  de  este  género  por  una  chispa 
que  le  hirió  en  la  frente. 

Se  ha  hecho  también  uso  de  cometas  provis- 
tas de  una  punta  metálica,  como  en  el  e.viTcri- 
mentó  de  Franklin,  y  (|ue  eomuniean  con  un 
electrómetro  por  medio  de  una  cuerda  recubierta 
de  oropel,  y  con  el  mismo  objeto  se  han  utili- 
zado globos  cautivos  ó  retenidos  por  cuerdas 
metálicas. 

El  célebre  profesor  del  Observatorio  del  Vesu- 
bio, Sr.  Palmieri,  ha  adoptado  para  oljservar  la 
electricidad  atmosférica  y  medir  su  tensicni  un 
dedrómetro  de  dos  liilus,  en  eoniunieaeión  con  la 
atmósfera  por  medio  do  uu  largo  conductor  mó- 
vil, que  puedo  elevarse  nuís  o  menos  en  el  sitio 
de  la  observación. 

El  ajtaratose  com])one  de  un  recinto  cilindri- 
co de  cristal,  sobre  el  cual  se  alza  un  tubo  de 
la  misma  materia,  de  20  centímetros  de  longi- 
tud, y  terminado  en  un  pequeño  torno.  Sobre 
ésto  se  arrolla  una  hebra  de  seda  sin  torcer,  (jue 
descienile  para  ¡jasar  en  un  gandío  lijo  en  un 
disco  muy  ligero  de  aluminio,  y  después  vuelve 
ii  arrollarse  en  el  torno,  de  manera  que  la  sepa- 
ración ó  distancia  que  media  entre  dos  hilos,  en 
la  parte  más  alta  excede  3  0  4  miliiiietros  á 
la  separación  de  los  mismos  en  la  más  baja.  El 
gaucho  ¡lortador  del  disco  está  atravesado  por 
una  aguja  muy  ligera  también  de  aluminio. 

Debajo  del  disco  hay  una  tacita  de  latón,  de 
27  milímetros  de  diámetro  y  3  de  profundidad. 
Fija  en  esta  tacita  van  dos  varillas  de  latón  que 
sobresalen  un  poco  de  los  bordes  de  la  vasija, 
pero  sin  tocar  á  la  aguja.  Del  Jiie  de  la  misma 
taza  .suben  dos  brazos  que  sostienen  un  liiulio 
graduado  en  su  contorno,  correspondiendo  el 
cero  de  la  graduación  á  las  varillas  fijas;  dicho 
limbo  mide  la  divergencia  de  la  aguja  cuando 
ésta  se  desvía  de  la  dirección  de  las  varillas. 
Finalmente,  del  pie  de  la  barra  que  sostiene  la 
taza  sale  otra  varilla  horizontal  que  comunica 
con  uu  alambre  de  cobre,  el  cual  .se  dirige  al 
conductor  móvil  que  se  alza  en  la  atmósfera. 

Para  que  éste  funcione  se  coloca  sobre  una 
mesa,  delante  de  la  cual  se  halla  establecido  uu 
conductor  móvil,  que  consiste  en  un  tubo  hueco 
de  latón  de  2  m.  de  longitud  y  15  milímetros 
de  diámetro.  Este  teimina  por  su  parte  supe- 
rior eu  un  disco  de  latuii  de  26  niilínietros  de 
diámetro,  y  por  la  inferior  se  halla  adherido  con 
mástic  á  una  barra  de  vidrio  ([ue  le  aisla.  La 
barra  de  vidrio  enchufa  en  un  aparejo  de  cobre 
que  lleva  una  polea  y  sirve  para  subir  ó  bajar 
el  conductor.  A  este  fin  baja  desde  el  techo  un 
cordón  de  seda  que  se  arrolla  en  la  mencionada 
polea  y  después  sube  á  otra  segunda,  desde  don- 
de ya  se  la  manda  con  la  mano.  El  conductor 
móvil  va  unido  por  su  parte  inferior  aun  tronco 
de  madera  que  resbala  en  una  virola,  hundién- 
dose bajo  una  tarima  que  se  alza  2  m.  sobre  el 
nivel  del  suelo:  esta  di.sposieión  permite  al  con- 
ductor subir  ó  bajar  metro  y  medio  próxima- 
mente. 

El  conductor  lleva  además  una  caperuza  có- 
nica qiíe,  cuando  está  baja,  se  apoya  sobre  un 
cono  semejante,  de  madera  ó  de  cancho  en- 
durecido, y  cierra  por  completo  la  haliitación. 
Finalmente,  la  comunicación  entreoí  conductor 
y  el  electrómetro  se  establece  mediante  un 
triángulo  de  hierro  sostenido  por  tres  cordones 
de  seda;  á  este  triángulo  va  atado  el  alambre  de 
cobre  que  sale  del  pie  del  electrómetro,  y  la  co- 
municación se  establece  por  medio  de  tres  lámi- 
nas elásticas,  por  entre  las  cuales  pasa  el  con- 
ductor. 

Conocidos  estos  detalles ,  supóngase  que  se 
eleva  rápidamente  el' conductor.  Este  toma  en- 
tonces electricidad  de  las  capas  de  aire  ambiente 
y  las  transmite  por  el  alambre  a  la  tacita  y  á  las 
ramas.  Estas  últimas  obran  por  influencia  sobre 
la  aguja,  que  está  aislada,  y  atraen  electricidad 
contraria;  de  manera  que,  como  dicha  aguja 
queda  cargada  de  la  misma  electricidad  i|ue  las 
ramas,  se  separa  de  su  posición  formando  un 
ángulo  que  marca  la  tensión  del  fluido  eléctrico. 

El  género  de  electricidad,  esto  es,  si  es  po.si- 
tiva  ó  negativa,  lo  revela  un  electroscopio  de 
Bohuenberger,  situado  al  lado  del  electrómetro 
de  que  so  trata.  A  este  fin  se  desata  el  alambre 
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del  electrómetro  y  se  aplica  al  botón  superior  del 
electro.scopio;  el  ]iolo  hacia  donde  so  dirige  en- 
tonces la  hojuela  de  oro  pendiente  del  latón 
indica  la  especie  de  la  electricidad  atmosférica. 

I'ara  que  el  elcetrómelro  de  dos  hilos  pueda 
medir  la  tensión,  es  preciso  conocer  la  relación 
entre  ésta  y  las  desviaciones  de  la  aguja.  Ahora 
bien;  llamando  arco  !);i//h/.síV<>  ul  recorrido  por 
la  aguja  en  el  primer  instante,  y  deJinUivo&X 
que  se  oliserva  cuando  aquélla  se  jiara,  halló  el 
señor  I'almieri: 

1."  Ijiiie  hasta  00°  los  arcos  impulsivos  son 
pro])orcionales  á  las  ten.siones. 

2.°  Quo  cuando  hay  sequía  los  arcos  deflni- 
tivos  son  próximamente  mitad  de  los  impulsi- 
vos. 

Esta  última  pro]iiedad  permite  operar  con  los 
arcos  inqmlsivos,  lo  cual  ofrece  la  ventaja  de 
ipie,  midiéndose  la  tensión  en  el  momento  mis- 
mo en  que  sejiroduce,  no  liá  lugar  á  que  haya 
pérdida  de  electricidad,  ó  bien  que  esta  misma 
sea  insignificante. 

Cuando  el  temporal  es  húmedo,  no  se  obtie- 
nen los  arcos  ijue  deberían  resultar,  y  por  con- 
siguiente el  arco  delinitivo  no  es  ya  la  mitad  del 
impulsivo,  pero  do  la  diferencia  entre  el  arco 
delinitivo  que  se  observa  y  el  arco  exterior  se 
pueden  deducir  las  mermas. 

Para  que  todos  los  electrómetros  citados  den 
señales  de  electricidad,  es  preci.so  un  sitio  ele- 
vado eu  la  atmósfera.  Con  el  culedordeintcnsi- 
dad  de  W.  Thomson  se  olitiene  igual  resultado 
.sólo con  la  .salida  de  un  cierto  volumen  de  agua. 

Este  aparato  con.siste  en  un  va.so  metálico, 
aislado  sobre  tres  cilindros  macizos  de  vidrio, 
fijos  en  lo  alto  de  una  columna  hueca  de  fundi- 
ción de  2  in.  de  altura.  Todo  se  halla  instalado 
al  aire  libre  en  .sitio  descubierto,  debiendo  estar 
resguardados  los  cilindros  por  medio  de  una  ca- 
peruza de  (lalastro  de  hierro.  El  vaso  se  llena  de 
agua  ]ior  medio  de  un  tubo  lateral  i|Ue  comuni- 
ca con- un  depi'isito  situado  á  mayor  altura,  y  cu 
seguitla  da  salida  al  agua  del  vaso  por  \\w  caño 
con  llave  de  paso  dispuesta  cerca  del  fondo  del 
mismo.  Finalmente,  sohlailo  al  mismo  vaso  hay 
un  alambre  de  cobre,  recubierto  de  gutapercha, 
que  baja  por  dentro  de  la  columna  de  fundición, 
desde  donde  se  dirige  á  un  electrómetro  suma- 
mente sensible,  inventado  también  por  Thomson 
y  colocado  en  un  pabellón  próximo. 

Conocidos  estos  detalles,  supóngase  el  caso  en 
que  la  región  superior  de  la  atmósfera  se  halla 
cargada  de  electricidad  positiva.  Obrando  ésta 
por  influencia  sobre  el  vaso,  descompone  la  elec- 
tricidad neutra,  sin  que  el  electrómetro  que, 
como  se  ha  dicho,  coniuníca  con  el  aparato,  dé 
todavía  señal  alguna  de  electricidad;  pero  si  se 
abre  la  llave  lateral  corre  el  agua,  arrastrando 
consigo  la  electricidad  contraria  á  la  de  la  at- 
mósfera. Entonces  la  electricidad  positiva  acu- 
mulada sobre  el  electrómetro  le  pone  en  acti- 
vidad. 

ELECTROMOTÓGRAFO  {de  elcdro,  por  elec- 
tricidad, 'iiintiir,  y  el  gr  -|-p3tsEív.  descriliir):  m. 
Fis.  Aparato  ideado  por  Edison  que  sirve  para 
obtener,  bajo  la  influencia  de  una  fuerza  eléc- 
trica nuiy  débil,  efectos  mecánicos  sin  interven- 
ción de  ningún  órgano  electromagnético.  El 
electromotógrafo  está  fundado  en  el  siguiente 
principio:  si  una  hoja  de  papel  uir  poco  rugoso 
sumergida  en  ciertas  disoluciones,  tales  como 
las  de  potasa,  se  aplica  sobre  una  placa  metá- 
lica puesta  en  comunicación  con  el  polo  posi- 
tivo de  una  pila  y  se  hace  resbalar  por  su  su- 
perficie una  lámina  metálica,  sea  de  platino,  sea 
de  plomo,  unida  al  polo  negativo,  se  produce 
en  el  momento  del  paso  de  la  corriente  una 
especie  de  satinado  ó  alisado  de  la  superficie  del 
papel  que  hace  el  frotamiento  mucho  menor 
que  cuando  la  corriente  no  pasa.  Supóngase  la 
hoja  do  papel  arrollada  sobre  un  cilindro  hori- 
zontal giratorio,  y  el  tallo  metálico  que  sirve  de 
frotador  mantenido  en  una  posición  determi- 
nada por  un  resorte  que  equilibra  el  frotamiento 
cuando  la  corriente  no  pasa.  Tan  pronto  como 
pasa  la  corriente  el  frotamiento  disminuye  y  el 
tallo  metálico,  obedeciendo  al  resorte,  puede 
hacer  que  quede  cerrado  un  circuito  local  que 
contenga  un  aparato  telegráfico.  Interrumpiendo 
la  corriente,  el  tallo  se  mueve  en  el  sentido  del 
movimiento  del  cilindro  hasta  que  la  tensión 
del  resorte  equilibra  de  nuevo  el  frotamiento  y 
el  circuito  local  se  abre.  Si  el  vastago  metálico 
está  unido  á  una  membrana  de  ónice  montada 
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sobre  una  caja  resonadora  y  se  interpone  el  sis- 
tema  eu  el  circuito  de  un  teléfono  de  pila,  los 
sonidos  del  teléfono  serán  reproducidos  por  las 
vibraciones  de  las  membranas,  y  do  esta  suerte 
se  obtiene  un  resorte  telefónico  muy  sensible  al 
órgano  magnético. 

ELECTROMOTOR,  RA  (de  elcdro,  por  elec- 
tricidad, y  motor J:  adj.  Fls.  Denominación  apli- 
caí-la  por  Volta  á  todo  cuer))o  ó  sustancia  que 
]ior  su  contacto  con  otra  sustancia  heterogénea 
desarrolla  fuerza  electromotriz. 

-  Eli-xí'homotok:  m.  Fís.  Aparato  que  pio- 
duce  un  movimiento  por  combinación  de  la 
electricidad  con  el  magnetismo. 

electroquímica  (de  electrn,  por  electrici- 
dad, y  (/uímiaij:  f.  F¡s.  y  Quím.  Ciencia  que 
estudia  las  relaciones  que  existen,  ó  pueden  exis- 
tir, entre  los  fenómenos  eléctricos  y  los  fenóme- 
nos químicos. 

Puede  considerarse  á  la  vez  como  parte  de  la 
Física  y  como  parte  de  la  Química,  y  comprende 
dos  secciones:  una,  que  abraza  el  estudio  de  las 
acciones  que  la  electricidad,  y  especialmente  la 
dinámica,  ejerce  sobre  los  cuerpos  compuestos  y 
las  leyes  á  que  obedecen  estas  acciones;  y  otra, 
de  carácter  puramente  teórico,  quo  comprende 
todas  las  hipótesis  ideadas  para  explicar  la  causa 
y  leyes  de  las  combinaciones  químicas. 

La  primera  parte  ó  sección  se  ocupa  de  he- 
chos de  experimentación  y  tiene  aplicaciones 
prácticas  inmediatas  muy  útiles,  no  solo  para 
las  ciencias,  sino  para  muchas  artes  é  industrias, 
y  se  estudia  con  el  nombre  particular  do  elcdro- 
lixiü.  V.  esta  voz, 

En  este  articulo  no  se  trata,  pues,  más  que 
de  la  segunda  fiarte,  ó  sea  de  la  hipótesis  para 
explicar  los  fenómenos  químicos  por  las  leyes  de 
la  electricidad,  que  es  lo  que  los  químicos  lla- 
man teoría  electroquímica. 

Ttoria  ckdrocfíímica.  -'E.H  un  conjunto  de 
hipótesis  con  las  que  se  trata  de  explicar,  por 
medio  de  la  electricidad,  la  causa  de  las  com- 
binaciones químicas  y  la  de  los  fenómenos  que 
las  acompañan,  ó  sea  por  qué,  cuando  lo  efec- 
túan, hay  desarrollo  de  calor,  luz  y  electricidad, 
por  (|ué  unas  veces  un  mismo  cuerpo  es  electro- 
¡lositivo,  y  otras 'electronegativo,  porqué  en 
toda  combiiiaeióu  química,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  elementos,  puede  ser  considerada 
como  la  unión  de  dos  simples  ó  como  la  unión 
de  dos  compuestos,  etc. 

La  teoría  electroquímica  ha  sido  desarrollada 
ó  expuesta  por  diferentes  químicos,  en  grado 
más  ó  menos  completo,  ó  bien  ha  recibido  di- 
versas amplificaciones,  según  los  adelantos  de  la 
ciencia.  Por  este  motivo  se  citan  diferentes  teo- 
rías electroquímicas,  pero  todas  tienen  el  mis- 
mo objeto  y  el  mismo  fundamento. 

Teoría  eUetroquimiea  de  Dar».  -  El  famoso 
químico  inglés  suponía  que  los  fciúmcnot:  quí- 
micos y  la  fuerza  de  afinidad  no  son  debidos 
más  que  á  la  electricidad:  que  los  cuerpos  no 
poseen  electricidad  libre,  sino  que  la  desarrollan 
instantáneamente  al  contacto  que  precede  á  la 
combinación;  que  ésta  se  efectúa  siemiire  entre 
dos  factores,  cargándose  el  uno  de  electricidad 
positiva  y  el  otro  de  electricidad  negativa;  que 
al  unirse  los  dos  cuerpos  se  neutralizan  sus 
electricidades  contrarias  produciendo  los  fenó- 
menos (le  calor  y  luz  que  suelen  acompañar  alas 
combinaciones  químicas. 

Teoría  electroquímica  de  Ampire.  -  Este  au- 
tor suponía  que  cada  átomo  está  dotado  de  una 
electricidad  permanente  y  esencial  á  su  exis- 
tencia, á  la  que  llamó  electricidad  interior.  Esta 
electricidad  condensa  á  su  alrededor  una  atmós- 
fera de  electricidad  contraria,  pero  que  .se  equi- 
libra sin  neutralizarse.  Cada  átomo  de  hidró- 
geno, por  ejemplo,  posee  ó  tiene  una  electricidad 
interior  posit ira,  y  á  su  vez  está  rodeado  de  una 
atmósfera  de  electricidad  negativa,  pero  sin 
neutralizarse  las  dos  electricidades,  sino  que 
están  simplemente  equilibrándose;  del  mismo 
modo  los  átomos  de  oxígeno  tienen  una  electri- 
cidad propia,  que  es  la  negativa, y  están  rodea- 
dos de  una  atmósfera  de  electricidad  positiva; 
cuando  los  átomos  de  hidrógeno  se  unen  á  los 
de  oxigeno  para  formar  el  agua,  las  atmósferas 
positiva  del  hidrógeno,  y  negativa  del  oxígeno, 
se  unen  para  producir  los  fenómenos  luminosos, 
caloríficos  y  eléctricos,  ínterin  la  electricidad 
negativa  propia  de  los  átomos  del  hidrógeno,  y 
la  positiva  propiia  del  átomo  de  oxígeno,  hacen 
que  se  unan  éstos  para  formar  una  molécula  de 
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agua.  Las  moléculas  de  los  ácidos  tieuen  una 
electricidad  positiva  propia;  las  de  las  liases  una 
electricidad  propia  negativa,  con  sus  atmósferas 
correspondientes,  que  originan  por  su  unión  los 
fenómenos  accesorios  de  calor,  luz,  etc.,  mientras 
que  las  electricidades  propias  hacen  unir  á  los 
ácidos  con  las  bases,  formando  una  molécula  de 
un  cuerpo  ternario.  Después  de  combinados  los 
cuerpos  se  pueden  separar  sus  factores  por  me- 
dio de  las  corrientes  eléctricas,  las  cuales  no 
hacen  otra  cosa  que  regenerar  las  atmósferas 
eléctricas. 

Añadía  Anipére,y  con  él  todos  los  partidarios 
del  dualismo,  que  la  pila,  al  regenerar  las  at- 
mósferas, separa,  en  los  compuestos,  sus  factores 
constitutivos;  que  una  sal  se  desdobla  en  su 
ácido,  que  iba  á  parar  al  polo  positivo  de  la 
pila,  y  en  su  base,  que  caminaba  al  polo  nega- 
tivo; que  un  compuesto  binario  se  desenvolvía 
en  sus  dos  elementos  constitutivos,  do  los  que 
el  uno  caminaba  al  polo  positivo  y  el  otro  al 
negativo;  que  de  un  modo  análogo  los  simples, 
al  unirse,  formaban  los  binarios,  y  éstos,  al  uuirse, 
constituían  los  ternarios;  y  como  los  hechos  se 
presentan  muy  de  acuerdo  con  esta  manera  de 
e.-ípresarlos,  de  aquí  que  fuera  aceptado  y  consi- 
derado el  dualismo  en  Química  como  una  verdad 
evidente. 

Esta  teoría  de  Ampére,  por  ingeniosa  quesea, 
no  explica,  como  tampoco  la  de  Davy,  por  qué 
un  mismo  cuerpo  es  unas  veces  electropositivo 
y  otras  veces  electronegativo,  y  por  esto  el 
célebre  químico  Berzelius  procuró  dar  más  des- 
arrollo á  estas  ideas. 

Teoría  electroquímica  de  Berzelius.  -  Este 
químico  sentó  su  primera  hipótesis  sobre  los 
hechos  siguientes:  varios  cuerpos  cristalizados, 
entre  ellos  la  turmalina  y  el  topacio,  so  electri- 
zan por  la  acción  del  calor;  los  fluidos  separados 
toman  tensiones  iguales  y  contrarias  á  distan- 
cias próximamente  iguales  de  una  línea  neutra 
colocada  hacia  el  medio  del  eje  del  cristal,  y 
poseen  una  electricidad  máxima  en  sus  dos  pini- 
tos extremos,  los  cuales  han  recibido  el  nombre 
de  2>olos.  Esto,  unido  á  que  el  calor  exalta  por  lo 
general  la  fuerza  de  afinidad  en  los  cuerpos,  es 
lo  que  ha  servido  á  Berzelius  para  sentar  la  pri- 
mera hipótesis  de  su  teoría,  á  saber:  los  dtovios 
de  que  csUin  constituidos  tos  cuerpos  tienen  la 
misma  polaridad  que  la  turmalina,  un  polo 
positivo  y  otro  polo  negativo. 

La  segunda  hipótesis  de  Berzelius  consistía 
en  suponer  que  los  polos  de  los  átomos  pueden 
tener  diferente  intensidad  de  finido  eléctrico.  Esta 
lii[iótesis  está  confirmada  por  un  hecho  análogo 
que  se  observa  en  la  Física,  á  saber:  que  hay 
niuclias  veces  imanes  en  los  que  la  distribución 
del  Huido  magnético  no  es  igual  en  cada  uno 
de  los  lados  de  la  linea  neutra,  presentando  un 
extremo  una  tensión  magnética  austral,  mayor 
ó  menor  que  la  magnética  boreal  del  otro  ex- 
tremo. 

La  segunda  hipótesis  explica  ya  de  un  modo 
satisfactorio  el  por  qué  se  dividen  los  cuerpos 
en  electropositivos  y  electronegativos;  los  prime- 
ros son  aquellos  en  que  predomina  la  electricidad 
del  polo  positivo,  y  los  segundos  aquellos  en  que 
predomina  la  electricidad  del  polo  negativo.  Ex- 
plica también  el  por  qué  un  mismo  cuerpo  unas 
veces  es  electropositivo  y  otras  es  electrone- 
gativo, dependiendo  esto  de  la  intensidad  eléc- 
trica de  los  polos  de  los  cuerpos  actuantes.  El 
nitrógeno,  por  ejemplo,  combinado  con  el  oxí- 
geno, es  electropositivo,  porque  el  polo  negativo 
de  este  último  es  más  ]uedoniinante  que  el  de 
aquél;  por  eso  en  todas  las  combinaciones  oxi- 
dadas de  nitrógeno  este  elemento  desempeña  el 
papel  de  cuerpo  electropositivo.  Este  mismo 
elemento  nitrógeno,  combinado  con  el  hidró- 
geno, es  electronegativo,  porque  el  polo  positivo 
del  hidrógeno  es  más  predominante  que  el  polo 
positivo  del  ázoe. 

Esta  teoría  explica  el  por  qué  tres  cuerpos 
fnnn.ados  de  los  mismos  elementos,  nitrógeno  i 
liidn'igeno,  tienen  caracteres  eléctricos  tan  va- 
riados; el  amoníaco,  cuerpo  neutro,  el  amido  ó 
amidógeno,  cuerpo  electronegativo,  y  el  amo- 
nio, cuerpo  electropositivo.  En  el  amoníaco 
están  los  elementos  hidrógeno  y  ázoe  en  tal 
proporción,  c|ue  neutralizándose  completamente 
sus  polos  dan  lugar  á  un  cuerpo  neutro;  si  por 
cnabiuier  medio  hacemos  perder  hidrógeno  á 
este  cuerpo,  ([uedará  un  compuesto  electronega- 
tivo, puesto  que  dominará  el  polo  negativo  del 
nitrógeno.  He  aquí  porqué  el  amidógeno,  quees 
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el  cuerpo  resultante  de  perdei-  el  anioníaco  un 
equivalente  de  hidrógeno,  tiene  esa  tendencia 
electronegativa.  Por  el  contrario,  colocando  el 
amoníaco  en  circunstancias  convenientes  para 
que  adquiera  un  equivalente  de  hidrógeno,  el 
cuerpo  resultante  ha  de  tener  propiedades  elec- 
tropositivas, pues  le  imprimirá  este  carácter  el 
exceso  de  hidrógeno;  en  efecto,  el  amonio,  que 
es  el  cuerpo  resultante,  tiene  esa  tendencia  tan 
marcada,  que  se  le  coloca  al  lado  del  cerio  y  del 
rubidio  en  la  escala  electroquímica. 

Do  todo  esto  se  deduce  que  los  cuerpos  elec- 
tropositivos se  combinarán  siempre  con  los  más 
electronegativos;  sin  embargo,  hay  cuerpos  que, 
siendo  menos  electronegativos  que  otros,  pueden 
tener  mayor  cantidad  de  electricidad  negativa 
que  aquéllos,  pues  el  ser  más  ó  menos  electro- 
negativos depende  de  la  proporción  de  fluidos 
que  existen  en  los  polos,  á  la  que  denomina 
Berzelius  unipolaridad  específica,  y  estos  cuer- 
pos, aunque  menos  electronegativos,  se  combi- 
nan de  preferencia  con  los  electropositivos, por- 
que tienen  mayor  cantidad  de  fluido  negativo 
que  oponerles,  ó  sea  por  tener  mayor  intensidad 
de  polaridad;  un  ejemplo  aclarará  esto.  Repre- 
sentemos la  electricidad  positiva  del  oxígeno 
por  1  y  la  negativa  por  4;  de  este  modo: 

+  \      -4. 
O 

representemos  la  electricidad  positiva  del  cloro 
por  2  y  la  negativa  por  6;  de  este  modo: 

+  2'    -6 
Cl 

De  estos  dos  cuerpos  el  primero  será  más 
electronegativo  que  el  segundo,  porque  por  cada 
unidad  de  electricidad  positiva  hay  4  de  nega- 
tiva, y  en  el  segundo  sólo  hay  3  de  negativa, 
unipolaridad  específica,  por  uno  de  positiva; 
pero  este  último,  por  tener  mayor  cantidad  de 
electricidad  negativa,  intensidad  de  polaridad, 
se  combinará  de  preferencia  con  un  cuerpo  elec- 
tropositivo, potasio  por  ejemplo,  por  tener  más 
cantidad  de  fluido  negativo  con  que  saturar  el 
positivo  del  potasio,  y  queda  de  este  modo  ex- 
plicado el  por  qué  el  cloro  se  combina  con  el  po- 
tasio aun  en  presencia  del  mismo  oxígeno. 

Hay  cuerpos  que,  aunque  tengan  afinidades 
para  combinarse,  no  lo  efectúan  aunque  se  pon- 
gan en  contacto,  á  no  ser  que  despertemos  en 
ellos  la  afinidad  de  cualquier  manera,  calentán- 
dolos, por  ejemplo,  fenómenos  que  distingue 
Berzelius  con  los  nombres  de  polaridad  específica 
y  capacidad  de  saturación.  El  aznfie  y  las  lima- 
duras de  hierro  no  se  combinan  por  muy  mezcla- 
dos que  estén ,  porque  su  polaridad  csjiecífica  es 
insuficiente  para  que  efectúen  su  combinación; 
pero  si  calentamos  la  mezcla  entonces  se  combi- 
nan en  virtud  de  la  saturación  que  por  el  calor 
han  adquirido. 

Los  fenómeno.s  de  calor  y  luz  que  presentan 
en  la  combinación  son  explicados  por  unos  ad- 
mitiendo atmósferas  eléctricas  alrededor  de  los 
átomos  polarizados;  por  otros  suponiendo  que  la 
comliinación  de  dos  polos  contrarios  de  dos  áto- 
mos que  se  combinan  produciendo  la  estabilidad 
del  compuesto,  y  las  electricidades  de  los  otros 
dos  polos  dan  lugar  á  los  fenómenos  dichos  de 
calor  y  luz. 

La  teoría  electroquímica  de  Berzelius  es  la 
más  importante  de  todas,  porque  explica  mejor 
que  ninguna  los  fenómenos  de  la  combinación, 
y  por  esto  .se  consiileró  como  el  más  firme  apoyo' 
de  la  teoría  dualística. 

Actualmente  se  busca  por  otros  caminos  la 
causa  de  la  combinación,  habiendo  señalado  los 
nuevos  rumbos  los  trabajos  de  termoqnímica  de 
Thomson  en  Dinamarca,  y  Berthclot  en  Francia. 
V.  Teiimoquímioa. 

ELECTROSCOPIO  (de  electro,  electricidad,  y 
el  gr.  '-jy.r,-ifi.  examinar):  m.  Fís.  Aparato  pora 
conocer  si  un  cuerpo  está  electrizado.  Se  dife- 
rencia del  electrómetro  en  (|ue  éste  mide  la 
cantidad  ó  la  tensión  de  la  electricidad. 

Se  conocen  muchas  especies  de  electroscopios, 
pero  el  más  conocido  es  el  de  panes  de  oro. 

Este  electroscopio  consiste  en  un  frasco  de 
vidrio,  de  anclia  boca,  que  descansa  sobre  un 
platillo  de  lati'ni.y  cuyo  gollete  está  cernido  con 
un  ta[ión  barnizado  con  una  sustancia  aisl.adora, 
como  asimismo  toda  la  parte  superior  del  Uiismo 
frasco.  Al  través  del  tajión  pasa  una  varilla  do 
latón  quo  termina  exteriormeute  en  una  bola 
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del  mismo  metal,  é  interiormente  en  dos  hoji- 
tas  do  oro  batido,  sumamente  ligeras,  ó  dos 
pajas  muy  delgadas. 

Cuando  se  aproxima  lentamente  á  este  apa- 
rato un  cuerpo  cargado  de  electricidad  cualquie- 
ra, negativa  por  ejemplo,  obrando  dicha  elec- 
tricidad por  influencia  sobre  la  electricidad  neu- 
tra do  la  bola  y  de  la  varilla,  atrae  la  positiva 
hacia  la  bola  y  repele  la  negativa  hacia  las  hojas 
de  oro.  Cargadas  así  éstas  de  la  misma  electri- 
cidad se  repelen,  y  esto  prueba  que  el  cuerpo  se 
halla  electrizado. 

Para  averiguar  la  especie  de  electricidad  de  que 
está  cargado  el  cuerpo  que  se  examina  no  hay 
más  que  tocar  la  esfera  con  el  dedo,  mientras  se 
halle  el  instrumento  bajo  la  influencia  de  dicho 
cuerpo;  la  electricidad  del  mismo  nombre  que 
éste  se  escapa  entonces  al  suelo,  y  la  bola  queda 
cargada  de  electricidad  contraria  ala  del  cuerpo. 
Las  hojillas  de  oro  caen  en  seguida  por  reunirse 
toda  la  electricidad  en  la  bola  de  metal;  pero 
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retirado  el  dedo  y  luego  el  cuerpo,  vuelven  á 
divergir.  Sólo  resta  ya  averiguar  la  especie  de 
electricidad  que  conserva  el  aparato,  para  lo  cual 
se  acerca  lentamente  á  la  bola  una  barra  de  vi- 
drio frotada  con  lana;  si  aumenta  la  divergencia 
de  las  hojitas  es  señal  de  que  la  electricidad  del 
electroscopio  es  repelida  á  la  parte  inferior,  y 
por  consiguiente  que  es  de  la  misma  especie  que 
la  del  vidrio,  es  decir,  positiva.  Si  disminuye  la 
divergencia  es  señal  de  que  la  electricidad  del 
aparato  es  atraída  por  la  del  vidrio,  y,  por  lo 
tanto,  es  de  nombre  contrario,  ó  .sea  negativa. 

También  puede  averiguarse  la  electricidad  que 
posee  el  cuerpo  comunicando  al  electroscopio 
una  electricidad  conocida,  positiva  por  ejemplo. 
Si  en  este  estado  se  aproxima  al  aparato  el  cuer- 
po cuya  electricidad  se  quiere  reconocer,  suce- 
derá que  las  hojuelas  de  oro  ó  las  pajitas  diver- 
girán si  la  electricidad  del  cuerpo  es  también 
positiva,  permaneciendo  inmóviles  en  el  caso 
contrario. 

A  fin  de  que  el  aire  existente  en  el  frasco  se 
mantenga  bien  purgado  de  humedad,  conviene 
situar  dentro  una  pequeña  vasija  que  contenga 
cal  viva  ó  cualquier  otra  sustancia  ávida  de 
agua. 

Sobre  las  paredes  del  frasco,  por  su  parte  in- 
ferior, van  pegadas  dos  tiras  de  estaño,  una  fren- 
te de  otra,  a  fin  de  aumentar  la  sensibilidad  del 
electroscopio,  pues  éstas  se  cargan  por  influen- 
cia de  electricidad  contraria  á  la  de  los  panes  de 
oro. 

Wheatstonc  ha  observado  que  los  electrosco- 
pios acusan  muchas  veces,  sobre  todo  cuando  el 
tiempo  está  frío  y  muy  seco,  indicaciones  con- 
trarias á  las  que  se  buscan,  y  manifiestan  que  el 
observador  se  encuentra  él  mismo  electrizado. 
Inquiriendo  la  causa  de  este  fenómeno  se  ha 
cerciorado  Wheatstonc  que,  paseando,  aunque 
muy  lentamente,  por  una  habitación  cnyo  airo 
esté  muy  seco,  el  rozamiento  de  las  suelas  del 
calzado  basta  para  desarrollar  una  cantidad  no- 
table de  electricidad  positiva  sobre  cl  pavimento 
y  de  electricidad  negativa  sobre  el  calzado.  Dis- 
tribuyéndose esta  última  sobre  el  cuerpo  del 
observador,  resulta  que  la  electricidad  negativa 
es  la  que  altera  en  ciertas  ocasiones  las  indica- 
ciones de  los  electroscopios. 
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Los  mineialof.'¡.staK  usan  taniliiéii  á  nicmitlo 
un  electroscopio  ideiulo  ]ior  i [a\iy,  y  fjue  consiste 
en  un  cristalito  de  espato  de  Islaiuiia,  montado 
en  un  v:Uta<;o  nictáliio  que  lleva  un  contrapeso 
en  el  otro  cxtrcnio,  vastago  fjue  so  monta  sobre 
un  ]iivote  como  si  fuera  una  aguja  magnética, 
de  modo  que  puede  girar  perlcctamente  en  nn 
plano  horizontal.  ConiiH'imicmlo  entre  los  dedos 
el  cristal  do  espato  de  Islandia  se  electriza,  y 
después,  aproximando  al  aparato  nn  cuerpo  elec- 
trizado, el  cristal  será  atraído  ó  repelido,  según 
la  electricidad  (|ue  el  cuerpo  posee,  ni  más  ui 
menos  (|U0  como  una  aguja  mairnética,  montada 
de  igual  manera,  á  la  aproximaciiin  de  un  imán. 
Si  el  cuerpo  no  está  electrizado,  cu  el  clectrosco- 
I)io  no  se  ]iroduco  oscilación  alguna. 

El  electrosco]iio  de  cuadrante  so  compone  de 
un  soporte  conductor  que  lleva  un  cuadrante  do 
marlil.  Uel  centro  de  esto  pende  la  varilla  de  un 
liru.lulo  de  lióla  de  saúco,  varilla  de  marfil  tam- 
lácu  y  muy  delgada.  Cuando  so  pone  este  apa- 
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rato  sobre  un  cncrjio  cargado  de  electricidad, 
ésta  se  dil'iunle  por  todas  las  partes  del  electros- 
copio. La  bola  de  saúco,  puesta  en  contacto  con 
el  so]iorte,  cx|ierimenta  una  repulsión,  y  al  des- 
viar.se  de  la  vertical  marca  cierto  número  de 
grados  en  el  cuadrante,  .siendo  el  ángulo  tanto 
mayor  cuanto  nu'is  enérgica  es  la  carga  eléctrica 
del  cuerpo. 

ELECTROSEMAFÓRICO,  CA  (de  l'lriiro,  por 
electricidad,  y  sema/úrico):  adj.  Fis.  Calilicativo 
dado  al  sistema  de  señales  eléctricas  empleadas 
en  los  xemd/oros  (Véase)  para  comunicar  desde 
tierra  con  los  buques  que  están  en  el  mar. 

ELECTROSTATlCA(de  electro,  porelectrieidad, 
y  extiilica):  í.  Fis.  l'arte  de  la  Física  que  estudia 
las  leyes  á  que  obedece,  y  ("enómenos  á  que  da 
lugar,  la  electricidad  en  rejioso. 

ELECTROTERAPÉUTICA  (de  ehdro,  por  elec- 
tricidad, y  teni;jcitliea):  í.  Terap.  Eleotuotj;- 
i;Ari.4. 

ELECTROTERAPIA  (de  electro,  por  electrici- 
dad, y  el  gr.  T3pa-;!s,  tratamiento):  f.  Terap. 
Empleo  de  la  electricidad  como  agente  terapéu- 
tico. 

Muy  generalizada  en  nuestros  días  la  Electro- 
terapia, se  fun<la  en  el  principio  de  que  la  ajili- 
eación  al  cuerpo  de  la  electricidad  producida 
extcriormente  puede,  ora  estimular  la  acción  de 
nuestros  tejidos  disminuida  por  una  enfermedad, 
ora  determinar  ciertas  modilicacioues  ó  pertur- 
baciones útiles. 

Pílcele  dividirse  en  cuatro  períodos  (Bardet): 
el  (iriuieio  comprende  la  exposición  de  los  cono- 
cimientos de  los  griegos  y  romanos  en  electrici- 
dad y  las  aplicaciones  médicas  de  esto  agente  en 
el  mismo  período.  El  segundo  abarca  la  última 
mitad  del  siglo  xviii  y  constituye  el  periodo  de 
la  electricidad  estática,  única  conocida  entonces. 
Con  Galvaui,  cuyo  memorable  descubrimiento 
crea  la  electricidad  dinámica,  se  abre  el  tercer 
período.  El  galvanismo  reinó  exclusivamente 
hasta  el  momento  en  que  F.araday,  al  descubrir 
las  leyes  de  la  inducción,  dotó  á  las  Artes,  la 
Medicina  y  la  Industria  de  uñado  las  más  fecun- 
das aplicaciones  de  su  siglo.  La  cuarta  división 
corresponde  ala  época  actual;  comienza  en  1830, 
es  decir,  cuando  so  introdujeron  las  corrientes 
interrumpidas  y  los  aparatos  de  inducción  en  la 
práctica  médica. 

Dujardin-Beaumetz  afirma  que,  así  como  los 
filósofos  de  la  antigüedad  conocían  algo  la  elec- 
tricidad atmosférica,  los  médicos  utilizaban  ya  los 
efectos  de  la  conmoción  eléctrica.  Las  nociones 
que  unos  y  otros  poseían,  aumiue  exactas,  eran 
muy  limitadas;  sin  embargo,  si  bien   los  sabios 
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de  Grecia  y  Roma  no  pudieron  descubrir  la  cau- 
sa primera  de  ese  principio  general,  ni  estable- 
cer la  relación  de  los  diversos  fenómenos  eléc- 
tricos, observaron  y  estudiaron  los  efectos  mecá- 
nicos, físicos  y  fisiológicos  de  la  electricidad. 

Gracias  á  4Séneca,  que  sin  duda  pudo  consul- 
tar algunos  ¡ihros  fnlejiirahs,  cabe  comprender 
boy  los  conocimientos  de  los  antiguos  acerca  del 
rayo  y  sus  efectos  sobre  el  hombre  y  los  anima- 
les. Pero  entre  los  numerosos  hechos  referidos 
jior  el  filósofo  estoico,  sólo  existe  una  observa- 
ción relacionada  con  la  ciencia  médica:  la  indi- 
cación de  los  efectos  del  c/iO(/!ii;^>i>»' rdrocíso  en 
el  hombre. 

Y)u  todos  modos,  parece  innegable  que  los  mé- 
dicos de  la  antigüedad  utilizaban  una  vcrdadra 
miiquina  eléctrica:  era  el  lorjicdo  ó  raya  eléctrica 
(llnia  torjiedu),  cuyos  noinbies  do  va:/.r,  en 
griego  y  torpedo  en  latín,  indican  los  efectos  pa- 
ralíticos que  este  ¡lez  produce  en  sus  enemigos. 
Lo  emi)leaban  como  jiodoroso  agente  terajiéiiti- 
co;  conocían  perfectamente,  por  haberlas  estu- 
diado con  detenimiento,  las  sensaciones  y  con- 
mociones que  ese  pez  ocasiona  en  el  cuerpo  hu- 
mano. Aristóteles  decía  que  «el  toriicdo  produce 
nn  adormecimiento  especial  á  los  peces  de  que 
quiere  apoderarse, »  y  afiadía  que  «este  pez  seocul  • 
ta  en  la  arena  ]iara  acatará  los  ]ieccs  i|ue  nadan 
jior  encima,  adonneciéudolosáciertadisíancia... ; 
el  torpedo  posee  además  la  facultad  do  adorme- 
cer los  miembros  del  hombro.» 

l'Iinio  es  todavía  más  exjilíeito:  «este  pez  pue- 
de comunicar  dicho  adoiniecimiento  especial  si  se 
le  toca  con  una  varilla,  atacando  los  músculos 
más  fuertes  del  cuerpo  humano;  ])ncde  detener 
en  su  carrera  á  los  hombres  más  ágiles,  pues 
parece  les  ata  los  pies. » 

Plutarco  consigna  que  «el  torpedo  ¡laco  ador- 
mecer los  miembros  de  los  pescadores,  ¡lor  el  in- 
termedio de  sus  redes,  y  que  si  se  vierte  agua 
solirc  un  torpedo  vivo  la  sensación  se  propaga 
desde  el  torpedo  á  la  mano,  por  el  agua  que 
cae. » 

Galeno-  y  no  citamos  m.ayores  testimonios 
recogidos  en  libros  antiguos  para  no  hacer  cxce- 
si^'aniente  largo  este  articulo  -decía  que  «el  tor- 
jiedo  tiene  un  jiodcr  tan  extraordinario  que,  si 
el  |icscador  le  toca  con  su  arpón,  el  pez  llega  á 
adormecer  su  mano  á  través  de  éste.» 

En  suma,  aunque  los  antiguos  ignoraban  el 
principio  general  á  que  debía  referirse  la  poten- 
cia clectrógena  de  los  torpedos,  sabían  el  uso 
(|Ue  de  ella  hace  esc  pez  para  su  defensa  y  para 
su  alimentación;  estudiaron  las  sacudidas  y  las 
conmociones  producidas  en  el  cuerpo  humano 
por  las  descargas  del  animal;  no  ignoraban  que 
estos  efectos  ]iartian  de  un  órgano  especial  y  que 
podían  transmitirse  á  través  de  las  maderas,  do 
los  metales,  de  una  cuerda,  y  también  á  través 
del  agua.  Gracias  á  esos  conocimientos,  las  con- 
mociones del  torpedo  vivo  se  vtilisaron  como  re- 
inedio  en  ciertas  enfermedades,  entre  ellas  las 
cefalalgias  pertinaces,  los  prolapsos  del  recto  y 
las  afecciones  gotosas. 

Un  médico  romano,  Scribonins  Largns,  escri- 
bía en  tiempos  de  J.  C. :  «Contra  una  y  otra  es- 
pecie de  gota  en  los  pies  es  muy  conveniente, 
durante  los  accesos  ele  dolor,  colocar  bajo  los 
pies  del  enfermo,  en  un  punto  no  seco,  sino  ba- 
ñado por  el  mar,  nn  torpedo  negro  rivo,  hasta 
que  se  note  cierta  torpeza  en  todo  el  pie  y  la 
pierna,  incluso  la  rodilla.  Esto  [|uita  el  dolor 
presente  y  combate  el  mal  para  el  porvenir.» 

riiuio  dice  que  en  su  tiempo  se  facilitalia  la 
terminación  de  los  partos  por  el  empleo  de  los 
torpedos;  Dioscórides  (siglo  I  de  nuestra  era), 
indica  en  su  materia  médica  la  aplicación  m  loco 
morid  de  los  torpedos  vivos  para  curar  las  cefa- 
lalgias pertinaces  y  los  prolapsos  del  recto. 

Entre  los  médicos  griegos  de  laépocabizantiua, 
Aecio  y  Pablo  de  Egina  indican  y  recomiendan 
en  sus  obras  el  propio  método  de  tratamiento. 

Los  etíopes  y  abisinios,  que  tan  frecuentes  re- 
laciones mantenían  con  el  Imperio,  aprendieron 
sin  duda  de  los  romanos  esa  medicación  eléctri- 
ca: las  tribus  de  la  costa  occidental  del  Mar  Rojo 
la  aplican  desde  remotos  tiempos  para  curar  las 
fiebres;  para  ello  pasean  por  el  cuerpo  del  en- 
fermo algunas  rayas  vivas,  que  se  renuevan  á 
menudo,  para  que  el  efecto  sea  más  positivo. 

¿Qué  resulta  de  esta  ligerísima  ojeada  histó- 
rica? La  prueba  innegable  de  que  los  griegos  y 
los  romanos  conocieron  y  estudiaron  los  teñó- 
nos eléctricos,  empleando  la  electricidad  como 
agente  terapéutico. 
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Llegamos  al  período  de  la  elccíricidad  estática, 
Williams  Gilbert  (1540-1602),  médico  do  la 
reina  I.sabel  de  Inglaterra  y  del  rey  Jacoho  I, 
estudió  los  fenómenos  eléctricos  desarrollados 
por  el  frotamiento,  llamando  la  atención  de  los 
físicos  acerca  de  la  importancia  de  la  electrici- 
dad. Los  progresos  obtenidos  en  esa  época  son 
del  dominio  general  y  los  traza  con  mano  maes- 
tra el  ilustre  autor  del  articulo  Electuicidad. 

La  máquina  eléctrica  y  la  botella  de  Leydcn 
ponían  en  manos  de  los  médicos  un  agente  po- 
deroso, capaz  de  ser  eficacísimo  remedio  en  las 
afecciones  paraliticas;  en  efecto,  parecía  lógico 
esperar  que  nn  excitante  tan  enérgico  era  capaz 
de  despertar  la  fuerza  nerviosa  aniquilada  y  de- 
volver á  los  músculos  inertes  su  antigua  con- 
tractilidad. El  célebre  abate  Nollet  (discípulo 
predilecto  de  Dufay)  consiguió  demostrar,  por 
una  serie  de  experimentos  en  los  animales  y  en 
el  hombre,  «que  la  transpiración  insensible  era 
mucho  más  considerable,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, en  los  sujetos  electrizados  que  en 
los  que  no  lo  estaban.»  Sin  embargo,  su  con- 
temporáneo Bozo  afirmaba  haber  electrizado  más 
de  mil  individuos  sin  observar  nunca  el  menor 
cambio  en  el  cuerpo,  y  añadía  que  «la  acción 
de  la  electricidad  es  nula  en  el  hombre.» 

En  abril  de  1748  el  jefe  del  Hospital  de  In- 
válidos de  París  recibió  una  orden  del  conde 
Argen.són,  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  pu- 
siera á  disposición  de  Nollet,  Morand  y  de  la 
Sonno  un  local  propio  para  sus  experimentos  y 
el  número  de  soldados  enfermos  que  conviniera 
someter  á  la  electrización:  los  resultados  no  fue- 
ron satisfactorios;  pero  sin  embargo  ol  nombre 
de  Kollet  será  siempre  pronunciado  con  respeto 
por  los  que  á  la  Electroterapia  se  dediquen. 

Publicóse  en  1748  una  obra  de  Jallabert, 
de  Ginebra,  titulada  experimentos  acerca  de  la 
electricidad  con  algunas  conjeturas  sobre  la  nulu- 
raleza  de  sus  efectos.  En  ella  refiere  el  autor  sus 
ro.sultados  y  establece  las  relaciones  de  la  elec- 
tricidad con  el  organismo;  reconoce  que  el  agente 
eléctrico  tiene  una  acción  fisiológica  excitante, 
que  so  traduce  por  la  aceleración  del  pulso  y  la 
elevación  de  temperatura,  y  añade  haber  oliser- 
vado  movimientos  convulsivos  producidos  ))0r 
las  chispas  eléctricas  en  los  músculos  del  carpo 
y  de  los  dedos  do  un  miembro  paralizado. 

El  profesor  B;eckel  (de  Estrasburgo)  vio  que, 
en  la  oscuridad,  la  sangre  de  un  hombre  á  quien 
se  electriza  durante  la  sangría  aparece  eu  forma 
de  lluvia  de  fuego  al  caer  en  la  jofaina  (¡ue 
la  recibe.  Jallabert  repitió  sus  experimentos  y 
afirmó  que  la  electrizaciiin  debía  favorecer  y 
apresurar  el  establecimiento  del  fiujo  menstrual 
en  la  mujer.  El  mismo  observador  curó  un  pa- 
ralítico (la  eufermeilad  contaba  cinco  años  de 
fecha)  en  dos  meses  de  tratamiento. 

La  Italia,  en  la  que  ¡locos  años  después  deln'an 
brillar  hombres  tan  ilustres  como  Galvani  y 
Volta,  no  permaneció  silenciosa  ante  esos  tra- 
bajos. Bianchi  (do  Turín)  y  Pivati  (de  Venecia) 
foimularou  la  teoría  del  transporte  de  los  medi- 
camentos al  organismo  por  el  fluido  eléctrico.  El 
])rimero  refiere  el  caso  de  un  sujeto  al  que  se 
electrizó  teniendo  eu  la  mano  nn  trozo  de  esca- 
monea, y  que  inmediatamente  sintió  cólicos, 
seguidos  de  tres  deposiciones;  Pivati  electrizaba 
sus  enfermos  con  nn  tubo  de  cristal  que  contenía 
sustancias  medicinales.  Según  dichos  experimen- 
tadores, el  fluido  eléctrico  se  impregnaba  de  las 
partículas  más  tenues  y  sutiles  de  los  medica- 
mentos, sirviéndolas  de  vehículo.  Nada  diremos 
de  los  estudios  hechos  posteriormente  por  Gar- 
dini,  Foderé,  Fabre-Pelaprat,  Klenke,  Heiud- 
reick  y  otros  para  comprobar  el  fundamento  de 
la  teoría  de  Bianchi  y  Pivati;  sólo  consignaremos 
que  Pélikan  y  Savelieff,  de  San  Pctersbuigo, 
demostraron  un  siglo  después  (1858)  que  «el 
principio  activo  y  curativo  reside  en  la  electri- 
cidad, y  no  en  el  transporte,  á  través  del  orga- 
nismo, de  los  diferentes  medicamentos.» 

A  los  estudios  de  Jallabert  siguieron  otros:  los 
de  (Epinus  (Berlín,  1756);  Lowet  (Londres, 
1760);  Bridoue  (1761);  Carthenser  (Francfort, 
1766);  Gardane  (París,  17G8),  y  Wincker  (Leip- 
zig, 1770),  sin  que,  preciso  es  confesarlo,  los 
resultados  definitivos  correspondieran  á  las  es- 
peranzas concebidag.  Por  eso  hubo  un  período 
en  que  las  aplicaciones  terapéuticas  de  la  elec- 
tricidad cayeron  en  el  mayor  descrédito. 

En  1772-73  publicó  el  abate  Sans  su  obra 
Sobre  la  curación  de  la  parálisis  por  la  electrici- 
dad, en  la  que  refería  ocho  curaciones  completas 
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V  algunos  ca".',?  con  evidente  mejoría.  Aquel 
"libro,  de  nK'rii.o  muy  relativo,  tuvo  la  suerte  de 
conmover  ó  U  Sociedad  Real  de  Medicina  de 
París,  la  cnsi  nombró  nua  comisión  encargada 
de  informar  respecto  al  asunto.  Franklin,  que 
entonces  se  encontraba  en  París,  tomó  parte  en 
los  trabajos  de  aquella  comisión,  cuyos  princi- 
pales iuilividnos  fueron  Mauduyt,  Fourcroy  y 
Halley.  Hieiéronse  experimentos  en  ochenta  y 
dos  enfermos  (baño  eléctrico,  electrización  por 
chispa),  sin  que  el  resultado  fuera  muy  satis- 
factorio, pues  sólo  se  obtuvieron  cuatro  curacio- 
nes y  algnnas  mejorías  relativas.  Sin  embargo, 
Mauduyt  emprendió  nuevas  investigaciones,  y 
seis  aíios  después  forninlaba  lo  siguiente :  «La 
electricidad  positiva  acelera  la  marcha  del  pulso, 
mientras  que  la  negativa  disminuye  el  número 
de  pulsaciones.  La  electrización  aumenta,  en  los 
individuos  sometidos  á  ella,  la  transpiración  in- 
sensible, excita  el  sudor  y  también  la  secreción 
salival.  Si  es  muy  fuerte,  el  .sudor  y  la  salivación 
pueden  ser  excesivos ;  con  frecuencia  entúrbianse 
las  orinas  y  hay  algunas  deposiciones,  aun  en  in- 
dividuos qne  sufrenestreñimiento  habitual.  Com- 
bate los  dolores  antiguos  y  rebeldes;  devuelve  el 
calor  á  las  partes  que  ofrecen  una  sensación  de 
frío  habitual  é  inveterado;  disipa  los  edemas; 
restablece  las  evacuaciones  criticas  suprimidas; 
aumenta  la  secreción  de  los  cauterios  y  vejiga- 
torios: cura  las  parálisis  recientes,  sensitivas  y 
motora-s  completas  ó  incompletas,  lo  mismo  que 
ciertas  atrofias  de  los  individuos.  Su  empleo  es 
favorable  en  las  parálisis,  las  afecciones  crónicas 
por  .supresión  de  evacuaciones,  y  generalmente 
siempre  que  conviene  fluidificar  los  líquidos  y 
tonilioar  los  sólidos.  Es  nociva  cuando  hay  ex- 
ceso do  sensibilidad  y  de  irritación  nerviosa.» 

Por  !a  misma  época  escribieron  sobre  el  mismo 
tema  1\  oel  Hallé,  Mazars  de  Cazelles  y  el  abate 
Bertuolón,  quien  dividía  las  enfermedades  en 
dos  grupos  (1.°  afecciones  que  proceden  de  una 
excesiva  abundancia  de  electricidad;  2."  afec- 
cione? i]Uc  resultan  de  una  disminución  en  la 
cantid.id  normal  de  electricidad  natural),  y  ad- 
mitía quo  el  tratamiento  debía  consistir  en  de- 
terminar experimentalmente  el  estado  eléctrico 
del  cue.ipo  en  una  afección  dada  y  obrar  según 
los  casos.  Por  cierto  que  el  mismo  abate  Bertho- 
lón,  ensanchando  todavía  más  su  programa,  se 
ocupó  también  déla  existencia  física,  moral  y 
social  de  ios  pueblos...  relacionándolo  todo  con 
la  electricidad. 

Jlarat,  que  pocos  años  después  había  de  ser  cé- 
lebre revolucionario,  combatió  en  17S3  las  ideas 
do  Bertholón,  y  estudiólas  aplicaciones  médicas 
de  la  electricidad  por  este  orden:  hauo  eléctrico; 
electrización  por  chi.spas;  por  irritación;  por  fric- 
ciones; por  insuflación;  por  exhaustión;  por  con- 
moción. Marat  sólo  consideraba  eficaces  la  elec- 
trización por  fricciones,  por  chispas  y  por  con- 
moción.» La  primera  convendrá,  decía,  en  las 
enfermedades  en  que  es  necesario  devolver  poco 
á  poco  su  fuerza  á  las  fibras  y  ayudar  ei  funcio- 
namiento de  los  órganos;  por  ejemplo,  el  infarto 
de  las  mamas,  la  tumefación  de  las  partes  con- 
secutiva á  la  compresión  ó  al  éxtasis  sanguíneo, 
el  infarto  ganglionar  cansado  por  el  frío,  los  tu- 
mores edematosos.  La  electrización  por  chispas 
convendrá  en  las  obstrncciones  hepáticas,  las 
del  hígado,  de  los  ganglios  y  vasos  cutáneos,  los 
dartros  secos,  etc.  Por  último,  la  electrización 
por  conmoción  es  oportuna,  dada  su  energía, 
para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  que  tie- 
nen su  asiento  en  las  partes  musculares  y  ner- 
viosas (parálisis,  ciática,  reumatismo  simple  y 
gotoso),  lo  mismo  que  en  las  asfixias,  la  letargía, 
las  afecciones  soporosas,  es  decir,  en  los  casos  en 
que  hay  suspensión  de  las  funciones  vitales  y  de 
la  energía  do  los  sentido.s. »  Tal  es,  en  resumen, 
el  trabajo  de  Marat,  premiado  por  la  Academia 
de  Rouen,  y  qvie  Bardet  considera  como  una 
de  las  mejores  obras  de  aquella  ópoca.  Siguié- 
ronle la  Historia  de  la  ehclriddad  málica  de 
Ch.  Kuhen  (Leipzig,  1784),  la  obra  de  van  Swin- 
dcn  (Haya,  1785)  y  el  Tratado  completo  de  elec- 
tricidad, de  Til).  Cavallo  (1785),  quien  consagra 
importante  capítulo  á  las  aplicaciones  electrote- 
rápicas, exponiendo  sus  incouvcnientes  y  venta- 
jas. 

Digno  remate  de  este  período  histórico  fueron 
la  Siemoria  de  Poma  y  Arnaud  (de  Nancy),  que 
Troíísseau  y  Fidoux  consideran  notabilísima;  el 
Triidr  >o  di  clictricidad  médica,  escrito  por  Si- 
gaud  lie  la  Fond,  ya  conocido  por  otros  trabajos 
anteriores  acerca  de  la  especialidad  y  la  tesis 
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inaugural  de  Thillaye  (hijo),  en  la  cual  se  en- 
cuentra expuesto  con  gran  claridad  y  precisión 
el  estado  de  los  conocimientos  en  electroterapia 
al  comenzar  nuestro  siglo.  Titulábase  dicha  tesis 
Es-wi  sur  Vemfloi  medical  de  l'électricité  et  du 
galvaiiisme:  como  indica  ese  título,  ya  se  había 
introducido  entonces  el  galvanismo  en  Terapéu- 
tica. La  electricidad  dinámica,  llamada  á  cam- 
biar la  faz  de  la  Ciencia,  iba á  ser,  durante  mucho 
tiempo,  el  único  objeto  de  los  físicos  y  médicos 
de  Europa. 

La  electricidad  estática  cayó  entonces  en  un 
olvido  casi  completo,  como  si  este  agente  hubie- 
ra dado  ya  todo  lo  que  podía  dar  ala  Medicina. 
Verdad  es  que  ese  abandono  no  podía  ser  du- 
radero. Los  trabajos  modernos  de  Arthnis,  de 
R.  Vigouroux,  de  Bardet  y  del  profesor  Char- 
cothan  sacado  de  su  olvido  á  la  electricidad  es- 
tática, y  hoy  existen  en  todos  los  gabinetes  elec- 
troterápicos máquinas  eléctricas  y  botellas  de 
Leyden  al  lado  de  las  pilas  de  Gariel,  Daniell, 
Gaiffe,  Chardíu  y  Trouvé. 

El  período  del  electrcgalvanismo  comienza  en 
17S6  para  los  experimentos  fisiológicos,  y  en 
1800  paralas  aplicaciones  médicas;  aunque  no 
es  superior  al  precedente,  desde  el  punto  de 
vista  terapéutico,  tiene  capital  importancia  para 
la  electrofisiologia.  Cuando  en  1790 publicó  Gal- 
vani  su  l'eoria  de  la  electricidad  animal,  se 
apoyaba  en  veinte  años  de  investigaciones;  di- 
cha teoría  fué  aceptada  por  la  mayor  parte  de 
los  sabios  y  fisiólogos  de  Europa;  pero  bien  pron- 
to tuvo  que  luchar  con  numerosos  adversarios, 
entre  los  cuales  el  más  apasionado  fué  Volta, 
que  ya  entonces  se  había  dado  á  conocer  por  la 
influencia  del  electróforo,  del  electrómetro  con- 
densador y  del  eudiómetro. 

No  es  este  lugar  apropiado  para  hacernos  car- 
go de  la  lucha  científica  brillantemente  soste- 
nida por  aquellos  sabios:  sólo  cum¡)le  á  nuestro 
objeto  recordar  que  Galvani,  el  sabio  profesor 
de  Anatomía  de  Bolonia,  no  podía  menos  de 
aplicar  á  la  ciencia  médica  sus  descubrimientos 
fisiológicos.  Creía  Galvani  que  cuando  una  pa- 
rálisis se  establece  gradualmente  el  cerebro  era 
invadido  por  una  materia  cohibente  que  impedía 
el  paso  de  la  electricidad  hacia  los  órgauos,  los 
cuales,  privados  de  aquel  estímulo,  no  podían 
funcionar;  por  el  contrario,  cuando  la  parálisis 
sobrevenía  de  nn  modo  brusco,  debía  atribuirse 
á  un  aflujo  repentino  y  considerable  de  la  elec- 
tricidad animal  hacia  el  cerebro.  Las  convulsio- 
nes de  la  epilepsia  reconocían  las  mismas  cau- 
sas, y  el  aura  no  era  más  que  un  soplo  eléctrico 
que  partía  de  una  parte  del  cuerpo  y  subía  hasta 
el  cerebro.  Explicaba  Galvani  los  dolores,  las 
contracciones  fibrilares  y  permanentes  que  exis- 
ten en  las  enfermedadesreumáticas,  y  la  ciática, 
por  series  de  descargas  eléctricas  que  se  verifican 
(según  él)  en  estas  afecciones,  gi-acias  á  los  hu- 
mores que,  depositándose  en  la  superficie  de  los 
nervios,  establecen  una  conmnicación  más  fácil 
ó  más  extensa  entre  nervios  y  músculos. 

En  el  tratamiento  electroterápico  de  estas 
enfermedades  empleaba  Galvani:  la  botella  de 
Leyden,  cuando  se  quería  determinar  una  acción 
pronta  y  enérgica;  el  baño  electropositivo, cuan- 
do, por  existir  astenia,  se  necesitaba  reforzar  la 
dosis  de  electricidad  natural;  finalmente,  el  baño 
electronegativo,  cuando  había  cierta  sobrexci- 
tación é  importaba  sustraer  al  oiganismo cierta 
cantidad  de  fluido.  Este  riltimo  medio,  sobre 
todo,  le  dio  buenos  resultados.  Galvani  conce- 
dió asimismo  gran  importancia  á  la  electricidad 
atmosférica  sobre  el  estado  eléctrico  del  cuerpo 
humano  y  la  salud  de  cada  individuo;  con  ob- 
jeto de  utilizar  en  Terapéutica  esa  electricidad 
atmosférica,  aconsejaba  cubrir  con  conductores 
las  partes  paralizadas  en  época  de  tempestad. 

Los  sabios  de  todos  los  países  de  Europa, 
fisiólogos,  médicos,  físicos  y  químicos,  agrupá- 
banse entonces  en  torno  de  los  dos  jefes  del 
galvanismo.  Aldini,  Valli,  Fowler,  A.  de  Hum- 
boldt,  etc. ,  sostenían  la  existencia  de  la  electri- 
cidad animal  contra  Volta,  Pfaff,  Créve,  Acker- 
mann,  etc. 

La  Academia  de  Jledicina  de  París  estudió 
con  verdadero  interés  el  galvanismo,  y  nombró 
una  comisión  encargada  de  repetir  todos  los 
experimentos  realizados  desde  el  descubrimiento 
del  profesor  de  Bolonia. 

Imposible  sería  enumerar  siquiera  las  Memo- 
rias y  artículos  que  sobre  el  particular  se  publi- 
caron: el  galvanismo  estaba  casi  en  mantillas, 
y,  sin  embargo,  preocupaba  á  todos  los  sabios, 
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que  cifraban  en  ese  agente  las  más  risueñas  espe- 
ranzas. Citaremos  tan  solólas  cartas  de  Vassali- 
Landi  á  Methurie  sobre  el  galvanismo  y  el 
origen  de  la  electricidad  animal,  los  trabajos 
presentados  á  la  Sociedad  Filomática  de  París 
por  Vacca-Berlinghieri,  y  á  la  Sociedad  Médica 
de  Emulación  por  Cortambert  y  Gaillard,  y  los 
experimentos  del  ilustre  cirujano  Larrey  (1793), 
la  di.sertacióu  de  Pfaff  (1791),  la  Memoria  de 
Hopl  (1794),  la  notable  obra  de  Fowler  (1796), 
en  la  que  se  estudiaba  por  vez  primera  la  in- 
fluencia del  galvanismo  sobre  la  circulación,  las 
Memorias  de  Reinhold  (1798),  en  las  que  se 
asegura  que  «el  fluido  galvánico,  si  existe,  es  de 
otra  índole  que  el  fluido  eléctrico,  y  sólo  se  halla 
formado  por  un  ser  animal,»  la  obra  de  Hum- 
boldt  (publicada  en  Berlín  en  1797  y  traducida 
al  francés  en  1799),  etc.,  etc. 

Al  comenzar  el  siglo  actual  la  electricidad 
entra,  con  el  gran  descubrimiento  de  Volta,  en 
su  gran  era  de  desaiTollo  y  progreso  maravillo- 
so; sin  embargo,  la  Medicina  permanece  ale- 
jada algún  tiempo  de  ese  prodigioso  movimien- 
to de  impulsión  y  progreso  que  á  todas  partes 
lleva  ei  agente  eléctrico. 

Remak,  aunque  no  concede  gran  crédito  á  las 
observaciones  de  curación  de  amaurosis  y  de 
ceguera  referidas  por  Ritter,  reconoce  que  Gra- 
pengieser  fué  el  primero  que  empleó  con  éxito  la 
corriente  continua  en  el  tratamiento  de  las  con- 
tracciones paralíticas.  «Los  efectos  del  galvanis- 
mo, decía  el  mismo  autor,  varían  según  la  na- 
turaleza de  los  polos  que  se  ponen  en  contacto 
con  las  partes  enfermas.»  Así,  trataba  las  pará- 
lisis de  las  extremidades  por  las  corrientes  des- 
cendentes, colocando  el  pie  ó  la  mano  del  enfer- 
mo en  un  vaso  lleno  de  agua  en  el  que  se 
introducía  el  electrodo  negativo,  mientras  que 
el  positivo  se  aplicaba,  rodeado  de  esponjas  hú- 
medas, á  los  troncos  nerviosos  de  la  raíz  del 
miembro. » 

En  su  tratado  publicado  en  1802,  Jacobi 
d'Entín,  fundado  en  los  experimentos  de  Vol- 
ta, Fowler  y  Humboldt,  etc. ,  refiere  los  resul- 
tados obtenidos  en  el  tratamiento  de  la  ceguera 
y  la  sordomudez  por  el  galvanismo.  Sprenger, 
farmacéutico  de  Jever ,  afirmaba  que  ésta  es 
siempre  curable,  y  que  el  mismo  Volta  curó 
algunas  sorderas  por  la  corriente  de  su  pila. 
Aquel  mismo  año  se  publicó  la  obra  de  Struve, 
que  no  es  más  que  una  compilación  dedicada  a 
demostrar  la  utilidad  de  la  electroterapia  en  to- 
das las  enfermedades.  También  merece  mención 
un  libro  de  Augustín  (de  Berlín,  1803)  titulado 
Ensayo  de  una  historia  compUla  y  sistemática  de 
la  electricidad  galvánica.  Augustín,  que  utiliza- 
ba las  corrientes  descendentes  interrumpidas, 
con  intervalos  iguales,  en  los  casos  de  parálisis 
descendente,  sólo  admitía  la  virtud  curativa  del 
galvanismo  en  las  afecciones  asténicas ,  como 
hemiplegia,  parálisis  de  las  extremidades,  ame- 
norrea, enfermedades  nerviosas  generales,  muer- 
te aparente,  etc.  La  obra  de  Augustín  cierra, 
como  dice  Remak,  la  historia  del  empleo  del 
galvanismo  en  Alemania. 

No  creemos  inoportuno  hablar  de  los  trabajos 
de  una  comisión  magna  reunida  en  París  en 
1801,  por  invitación  de  Napoleón  I  (Coulomb, 
Sabattier,  Pelletán,  Charles,  Fourcroy,  Vau- 
quelín ,  Guytón  y  el  ponente  Hallé).  Dicha 
comisión  reconoció  diferencias  entre  el  fluido 
eléctrico  y  el  galvánico,  cuyos  efectos  son  más 
penetrantes  y  más  intensos.  Estableció  que  las 
partes  enfermas,  insensibles  á  las  chispas  y  aun 
a  los  choques  de  la  botella  de  Leyden,  acusaban 
sensaciones  fuertes,  pinchazos  y  hasta  verdade- 
ras quemaduras  bajo  la  influencia  del  galvanis- 
mo; del  mismo  modo,  las  contracciones  muscu- 
lares qne  no  podían  ser  provocadas  por  la  con- 
moción de  la  electricidad  estática,  se  manifes- 
taban por  la  corriente  de  la  pila  voltaica. 
Admitió  que  la  duración  de  la  acción  de  la 
electricidad  dinámica  podía  ser  muy  útil  en  las 
parálisis  rebeldes  á  la  electricidad  estática. 

La   misma   comisión   comprobó  también  los 
hechos  siguientes:  1."  El  arco  animal  puede  es- 
tar formado,  ó  por  los  nervios  y  los  músculos 
contiguos  entre  sí,  ó  por  los  nervios  solamente; 
el  nervio  es,  pues,  la  parte  esencial.  2." La  liga- 
dura ó  la  sección  del  nervio  no  interrumpen  el 
arco  animal   si  las  partes  ligadas  ó  divididas 
continúan  estando  contiguas.    Siendo  siempre 
i  los  músculos  los  órganos  á  donde  van  á  termi- 
I  nar  en  definitiva  los  nervios  comprendidos  en  el 
I  arco  animal  completo,  resulta  que  los  músculos 
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afectos  son  siempre  los  que  corresponden  á  la 
extremiilad  lU'l  arco  más  distante  del  orifícn  de 
los  nervios  cjue  le  coniiionen.  3."  Cuando  el 
orif;en  de  todos  los  nervios  que  constituyen  el 
arco  iiniuial  nüra  hacia  uno  do  sus  extremos,  las 
convulsiunes  f,'alv;uiica8  so  ninnifie.'^tan  única- 
mente en  los  músculos  que  corresponden  á  la 
otra  extremidad.  4.°  La  disposición  del  arco 
excitador  más  favorable  para  las  contracciones 
es  a(|Uclla  en  que  entran  tres  piezas  por  lo  menos, 
de  diferente  naturaleza,  escofjidas  entre  los  me- 
tales, el  atíua  y  las  sustancias  húmedas,  carlio- 
nosas  ú  animales  desprovistas  de  la  epidermis. 
Este  arco  podría  ser  eficaz  aun  cuando  estuviera 
í'ormadü  por  una  .sola  sustancia,  pero  entonces 
sena  menester  que  las  )iartes  no  fueran  honio- 
f;énea.s.  5.°  La  inllueneia  f,'alv;inica  parece  quo 
aumenta  por  el  ejercicio,  disminuye  y  liasta  se 
aijota  por  la  continuidad  do  movimiento,  y  se 
repara  por  el  reposo.  Kesulta  de  a(|ní  (jue  !a 
miiltilnd  de  caitnas  que  tiijhii/r.n  en  los  resul- 
tados de  los  c.rprrimentos  ¡/alrdiiicos  debe  ins- 
pirar mucha  reserva  para  formular  conclusiones. 
6.»  La  susceptiliiliilad  cléctrii'a  de  los  animales 
fatigados  por  experimentos  repetidos  puede  res- 
tablecerse por  la  chispa.  La  inmersión  de  los 
nn'i.sculos  y  de  los  nervios  en  el  alcoliol  y  las  di- 
soluciones opiíiceas  debilita  y  hasta  aniquila  su 
susceptibilidad.  1°  Los  músculos  do  los  anima- 
les muertos  |ior  descargas  eléctricas  adquieren 
mayor  susceptibilidad  galvánica;  esta  misma 
propiedad  subsiste  sin  alteración  en  los  animales 
asfixiados  por  la  .submcrsión  en  el  mercurio,  por 
el  gas  hidriígeno,  etc. ;  en  cambio  se  debilita 
en  los  asiixiacíos  por  el  gas  hidrógeno  sulfurado, 
por  el  nitrógeno,  el  amoníaco,  y  se  aniquila  en 
ios  asfixiados  por  el  ácido  carbónico. 

En  ISOl,  es  decir,  más  de  diez  años  después 
del  descubrimiento  de  Galvani,  p\iblic()  Juan 
Aldini  su  Ensaijo  histórico  y  experimental  sobre 
el  ijalranismo.  De  los  dos  volúmenes  i|ue  com- 
ponen dicha  obra,  scjlo  interesa  á  la  Medicina  el 
primero,  dividiilo  en  seis  partes:  la  primera  e.stá 
dedicada  al  estudio  de  la  naturaleza  y  propieda- 
des generales  del  galvanismo;  en  la  segunda 
trata  del  poder  del  galvanismo  sobre  las  fuerzas 
vitales;  en  la  tercera,  cuarta  y  quinta  estudia 
las  aplicaciones  del  galvanismo  á  la  Medicina, 
examinando  las  diferencias  que  existen  en  la 
ailnúnistración  de  uno  ú  otro  fluido  y  aconse- 
jando la  aplicación  do  la  electricidad  en  la  ce- 
guera sin  desorganización  del  órgano,  debilidad 
simple  de  la  vista,  sorderas  nerviosas,  parálisis, 
ciáticas,  afecciones  reumáticas,  hernias  y  estran- 
gulación interna,  bocio,  locura,  etc. ;  por  últi- 
mo, en  la  sexta  establece  los  efectos  fisiológicos 
del  galvanismo,  afirmando,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente:  en  el  punto  de  contacto  de  los  elec- 
trodos con  la  piel,  hay  sensación  de  ardor  que 
llega  hasta  producir  escozor,  rubicundez,  hin- 
chazón y  formación  de  una  escara;  separando  la 
epidermis,  la  sensación  de  quemadura  puedo 
llegar  á  hacerse  insoportable. 

Son  dignos  de  mencii'm  asimismo  los  trabajos 
de  Maurice  (ISIO),  Sarlandicre  (1817),  Magén- 
die  (1830  á  1840),Raycr  y  Audral  (en  la  misma 
época),  Condret  (1837),  Pallas  (1847)  Dropsy 
(1857)  y  Andrienx  fDict.  de  Medée.  el  Chir.  pra- 
tiques).  El  último  establece,  con  gran  exactitud, 
el  estado  de  la  ciencia  en  esa  época  decisiva  en 
que  Matcucci  y  Farailay  inauguraron  la  gran 
era  científica  de  la  electricidad  médica;  por  eso 
creemos  oportuno  copiar  las  quince  proposiciones 
de  Andrienx,  cpie  consideramos  de  gran  valor 
histórico. 

I.'"'  En  el  estado  actual  de  los  conocimientos, 
la  electricidad  producida  por  diferentes  apara- 
tos debe  figurar  en  el  dominio  de  la  terapéutica, 
no  como  medio  especifico  aplicable  á  todos  los 
casos  sin  distinción,  sino  coiim  un  agente  físico 
muy  poderoso,  cuyos  efectos  pueden  ser  previs- 
tos, calculados,  modificados  y  dirigidos  con  nuis 
facilidad  y  precisión  que  la  mayor  jiarte  de  los 
medicamentos  conocidos,  y  con  el  cual  se  pro- 
vocan en  la  economía  los  más  diversos  fenóme- 
nos, que  pueden  llenar  numerosas  indicaciones 
curativas. 

2."  Para  obtener  semejantes  resultados,  la 
electricidad  debe  ser  administrada  de  un  moilo 
distinto  que  hasta  ahora,  porque  la  mayor  parte 
de  los  hechos  apenas  han  sido  entrevistos,  mal 
apreciados  y  peor  descritos. 

3,"  La  perfección  de  los  aparatos  tiene  suma 
importancia.  En  efecto,  los  menores  detalles 
bastan  para  hacer  que  varíen  los  resultados  de  un 
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modo  extraordinario.  Así,  no  puede  esperarse  un 
éxito  si  (alta  cierta  haliilidad  para  prepararlos  y 
hacerlos  obrar,  lo  cual  limilará  siempre  mucho 
el  uso  de  la  electricidad. 

4."  Los  aparatos  empleados  para  producir,  ó 
mejor,  para  hacer  que  entro  en  movimiento  la 
electricidad,  son  la  máqiMua  eléctrica  y  la  pila 
galvánica.  Conviene  tenerlas  de  gramles  dimen- 
siones para  poder  disponer  de  una  cantidad  de 
electricidad  bastante  con.'-iderable  en  los  sujetos 
jioco  .sensibles  á  la  inq)resión  do  ese  agente; 
pero  lo  que  más  importa  es  tener  medios  para 
regular  y  medir  la  acción  de  la  electric^idad. 

,').■'■  La  electricidad  ¡iroducida  |ior  la  pilagal- 
vánica  parece  ser  de  la  misina  naturaleza  que  la 
quo  da  la  máquina  (al  menos  así  lo  indican  sus 
resultados);  ocasiona  en  las  partes  que  toca  un 
estímulo  muy  activo,  (|ue  se  transmito  á  lo  lar- 
go de  los  nervios,  y  produce  diversos  resultados, 
segón  la  naturaleza  de  la  aplicación  y  la  activi- 
dad del  aparato. 

6."  Lo  mismo  que  el  calor,  la  electricidad 
puede  limitarse  á  estimular  las  partes,  ó  bien 
obrar  químicamente  soln-e  ellas  y  desorganizar- 
las. Así,  en  la  piel  puede  verse  la  excitación,  la 
vesicación  y  hasta  la  mortificación  más  ó  menos 
extensa. 

7."  Aplicándola  á  los  órganos  exhalantes  y 
secretores,  so  activan  sus  funciones,  pero  sin 
modificar  los  iiroduotos.  Se  h.ace  segregar  más  ó 
menos  á  las  glándulas  salivales  y  lagrimales,  el 
hígado  y  los  ríñones. 

8.''  Obramlo  sobre  los  ilrganos  contr;ictile.s, 
se  les  hace  funcionar  en  el  sentido  cpie  les  es 
]iro|)io;a.sí,  se  hace  contraer  á  voluntad  talócual 
músculo,  se  provoca  la  evacuación  de  las  sustan- 
cias contenidas  en  el  estómago  y  los  intestinos, 
activando  el  movimiento  peristáltico,  ó  liien,  por 
el  contrario,  [irovocando  un  movimiento  opuesto. 
Se  puede  tamliién  provocar  la  expulsión  de  la 
orina  dirigiendo  el  conductor  á  las  paredes  de 
la  vejiga. 

9.''  En  algunos  casos,  dirigiéndola  electrici- 
dad hacia  el  útero,  se  ha  conseguido  provocar 
en  él  cierta  exhalación  sanguínea. 

10."  Salvo  los  casos  en  que  habiéndose  pro- 
longado mucho  el  contacto  de  los  conductores, 
resulta  una  desorganización  de  los  tejidos,  los 
efectos  de  la  electricidad  son  muy  activos,  y  .sin 
emViargo  no  queda  la  menor  huella  de  su  acción. 
Así,  después  de  sacudidas  musculaies  análogas  á 
las  que  podría  producir  una  alta  dosis  de  nuez 
vómica,  los  sujetos  sometidos  al  experimento  no 
conservan  ningún  recuerdo  de  la  impresión  re- 
cibida. 

11."  La  electricidad  puede  dirigirse  á  volun- 
tad hacia  tal  ó  cual  ]iuuto,  colocando  los  con- 
ductores sobre  los  principales  troncos  nerviosos 
que  abocan,  ó  bien  introduciendo  agujas,  que 
son  conductores  más  directos. 

12.°-  Mientras  que  un  medicamento  introdu- 
cido en  la  economía  determina  efectos  que  no 
siempre  es  fácil  prever  y  calcular,  y  que  es  im- 
posible limitar  cuando  adquieren  exagerado  de- 
I  sarroUo,  el  estímulo  eléctrico  puede  aplicarse  á 
tal  ó  cual  punto,  disminuyéndolo  ó  aumentán- 
dolo á  voluntad  y  suspendiéndolo  cuando  se 
desea.  Se  puede  excitar  á  voluntad  una  i'artc  sin 
que  ninguna  otra  participo  de  la  exeitacióu,  ó 
bien,  por  el  contrario,  estimular  todo  el  orga- 
nismo, resiietando  una  parte  delicada  ó  enferma. 

13."  Es  fácil  concebir  las  aplicaciones  racio- 
nales que  pueden  hacerse  de  un  agente  que  es 
á  la  vez  tan  poderoso  y  tan  dócil.  Además  de  los 
diversos  grados  de  excitación  de  la  piel  que  cons- 
tituyen medios  de  excitación  directa  ó  convul- 
siva, la  electricidad  será,  según  los  casos,  vomi- 
tiva, purgante,  sialogoga,  emenagoga,  etc.  Es, 
en  ocasiones,  medio  precioso  ¡lara  desembarazar 
el  tubo  intestinal  de  las  materias  venenosas  que 
contiene,  .sin  ejercer  una  acción  nociva  como  los 
vomitivos.  En  las  parálisis  de  la  vejiga  sirve 
para  devolver  su  tonicidad  á  la  túnica  muscular 
y  reemplazar  la  evacuación  mecánica  por  la  son- 
da. Cnanto  al  estómago,  hace  contraer  sus  haces 
carnosos  en  las  dispepsias  atónicas  que  suceden 
á  las  gastritis  crónicas. 

14.'"-  Sólo  debemos  confiar  en  los  efectos  in- 
mediatos de  la  electricidad.  Con  buenos  a]iaratos 
y  colocándose  en  condiciones  apropiadas,  se  les 
puede  provocar  siempre  que  se  quieía. 

15."  Difícilmente  puede  aprovecharse  la  ex- 
periencia de  los  demás:  es  lo  cierto  que  el  que 
quiera  administrar  la  electricidad  sin  estar  fand- 
liarizailo  con  los  aparatos  y  sin  conocer  todos 
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sus  efectos  inmediatos,  se  expondrá  á  convertir 
en  estéril  y  aun  perjudicial  un  medio  tau  útil  y 
digno  de  estudio. 

Cou  esto  pasa  la  Electroterapia  al  período 
moderno. 

En  la  época  nii.sma  en  que  Faraday,  teniendo 
en  cuenta  los  trabajos  de  (Ersted,  de  Ampére  y 
de  Alago,  descubría  las  corrientes  de  inducción 
(1832)  y  creaba  nmi  nueva  rama  de  la  electri- 
cidad, el  cUctrouuKjndisrno,  resucitaba  en  Italia 
la  antigua  hipótesis  de  Galvani;  Jlarianini,  No- 
bili  y  jlattcucci  demostraban  la  existencia  de 
la  electricidad  animal.  En  otros  términos:  al 
[iropio  tiempo  que  el  descubrimiento  de  Faraday 
suminisíralia  el  modo  de  emisión  de  la  fuerza 
eléctrica  menos  costoso,  más  potente,  más  inva- 
riable y  más  universal  en  sus  efectos,  el  estudio 
de  la  corriente  propia  de  la  rana  fué  punto  de 
partida  de  fecundas  aplii-aciones  terapéuticas. 
Como  dice  gráficamente  ]5ardet,  «gracias  á  los 
nuevos  aparatos  de  que  dispone  y  á  los  estudios 
ex]ierimentales  electrolisiológicos,  la  Electrote- 
rapia de.scan.só  definitivamente  sobre  bases  cien- 
tíficas fijas  y  positivas.  Ya  no  se  observará  máa 
esta  rara  mezcla  de  éxitos  prodigiosos  y  de  inex- 
plicables contratieujpos;  los  experimentadores 
son  ya  menos  entusiastas,  y  sus  ensayos  tienen 
menos  resonancia;  pero  se  ob.servan  mejor  los 
hechos  y  las  deducciones  son  más  positivas  y 
más  prácticas;  el  fluido  eléctrico  se  aplica  con 
método,  y  de  la  coordinación  de  los  resultados 
se  deducen  las  reglas  para  el  empleo  médico  do 
la  electricidad.» 

A  Duchennc  (de  Bolonia)  corresponde  la  glo. 
ria  de  haber  determinado  la  acción  y  fijado  el 
valor  de  la  electricidad  como  agente  terapéutico. 
Por  .susinvestigacioncs  fisiológicas  y  sus  trabajos 
clínicos  dio  d  la  electricidad  su  verdadero  domi- 
nio patológico,  al  mismo  tiempo  que  aseguró  el 
éxito  de  sus  aplicaciones  por  una  aplicación 
metódica  y  científica.  Con  Duchenne,  creador  do 
la  Electrotcra]iia  moderna, encontró  su  verdade- 
ro camino  la  electricidad  médica. 

Los  sabios  contempori'ineos  que  siguieron  esa 
vía  obtuvieron  lisonjeros  resultados,  y  algunos 
hicieron  descubrimientos  importantes,  quo  no 
es  este  el  lugar  de  consignar,  pero  que  se  hallan 
descritos  en  obras  especiales  (Érb,  Onimus,  Bar- 
det,  Gariel,  etc.). 

Indicaciones  terapíulicas  y  medios  de  aplica- 
ción. -  Puede  decirse,  sin  gran  exageración,  que 
la  electricidad  ha  sido  ensayada  en  todas  las 
enfermedades.  Es  evidente  que,  si  sólo  se  tiene 
en  cuenta  su  acción  estimulante  genera!,  puede, 
bajo  la  forma  estática,  prestar  importantes  ser- 
vicios en  ciertas  afecciones,  como  la  anenúa; 
pero  entonces  la  electricidad  obra  del  mismo 
modo  que  podía  hacerlo  la  hidroterapia  ó  c\ial- 
quier  otra  medicación  estimulante  ó  higiénica. 

Claro  es  que  no  podemos  entraren  la  exposi- 
ción detallada  de  todos  esos  pr-ocedimientüs,  y 
asi  nos  limitaremos  á  una  exposición  sumaria 
de  las  indicaciones  de  la  electricidad  y  medios 
de  aplicación. 

Aplicaciones  quirúrgicas.  -  Entre  las  aplica- 
ciones quirúrgicas  de  la  electricidad,  una  de  las 
más  interesantes  es  sin  duda  la  galvanocaustia 
li'rmica;  peto  este  procedimiento  de  exéresis  y 
de  cauterización  no  constituye  realmente  más 
que  una  aplicación  del  calor  suministrado  por 
la  electricidad.  V.  G.A.LVANOCAUSTIA  y  Galva- 
nocauterio. 

Aplicaciones  médicas.  -  Son  infinitas,  y  vamos 
á  enumerar  á  grandes  rasgos  las  principales. 

Histerismo.  -  Los  accidentes  histéricos  pueden 
clasificarse  (Dujardín-Beaumetz)  en  cuatro  gru- 
pos principales:  nervosi.imo  propiamente  dicho, 
es  decir,  carácter  particular  que  imjirime  el  his- 
terismo á  todas  las  afecciones,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza  (neuralgias,  trastornos  vascu- 
lares, etc.);  parálisis;  corUracturas;  anestesias. 
(Contra  estos  tres  v'iltimos  síntomas,  se  ha  ha- 
blado nnicho  de  la  metalolerapia,  que  después 
descendió  hasta  convertir.se  modestamente  en 
inctaloscnpia.)  En  el  histerismo,  cuando  la  en- 
ferujedad  no  es  inveterada,  principalmente  si 
se  trata  de  sujetos  jóvenes,  es  fácil  obtener  bue- 
nos resultados  empleando  las  corrientes  induci- 
das á  muy  alta  tensión  (alambre  muy  fino)  y 
con  interrupciones  muy  rápidas,  cuando  se  haya 
llegado  al  máximum  de  intcn.^idad.  Cuanto  á 
los  fenómenos  neurósicos  pro])iamente  dichos, 
es  absolntamente  exacto  que  se  obtienen  nota- 
bles resultados  obrando  por  electrización  estáti- 
ca. Puede  establecerse  como  regla  general  que, 
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en  los  sujetos  emiuentemeiite  excitados  por 
prediáiiosición  histérica,  tanto  en  el  honilire 
como  en  la  mujer  (Liebermeister)j  todos  los  tras- 
torcos  funcionales  que  resisten  á  los  demás  tra- 
tamientos mejoran  por  la  electrización  estática, 
ora  se  trate  de  neuralgias,  trastornos  digestivos, 
circulatorios^  ó  de  nutrición  (anemia  nerviosa). 

Hipo.  -  Dumoutpallier  refiere  (Soc.  méd.  des 
húp.,  1S71)  un  caso  interesante  de  hipo  curado 
por  la  electricidad,  en  un  hombre  á.  quien  duró 
siete  lloras  ese  molesto  fenómeno,  que  resistió 
á  un  sinnúmero  de  agentes  farmacológicos. 

Cojrrt.  -  Cree  Bardet,  fundado  en  numerosas 
observaciones,  que  la  electricidad  por  inducción, 
lejos  de  ser  lítil ,  es  perjudicial  en  los  casos  de  co- 
rea. Onimus  emplea  la  corriente  ascendente,  cuya 
acción  es  más  segura  que  la  de  la  descendente. 
Debout,  en  un  trabajo  muy  interesante,  funda- 
do en  trece  observaciones  de  corea,  establece 
que  la  electricidad  estática,  obrando  sobre  el 
centro  espinal  y  los  nervios  que  de  él  proceden, 
es  eficaz  contra  la  corea. 

Epilrjjsia.  -Contra  esta  enfermedad,  á  la  que 
se  han  aplicado  tantos  y  tantos  medicamentos, 
ha  sido  casi  siempre  impotente  la  electricidad. 
Onimus  dice  haber  empleado  con  éxito  relativo 
la  electrización  galvánica  moderada  del  ganglio 
cervical  superior  (probablemente  con  corrientes 
de  dos  á  cinco  milésimas  de  intensidad);  al  mis- 
mo tiempo  se  aplicaban  las  corrientes  inducidas 
para  excitar  los  nervios  periféricos. 

Bocio  cxoftúhnico.  En  esta  afección  la  indi- 
cación más  racional  parece  ser  la  galvanización 
polar  positiva  del  neumogástrico. 

Angina  de  pecho.  -Existen  pocas  observacio- 
nes de  aplicación  de  la  electricidad  en  casos  de 
angina  de  pecho,  ó,  por  lo  menos,  otr.as  afeccio- 
nes se  han  confundido  muchas  veces  con  esta 
neurosis;  sin  embargo,  Diiehenne  aconseja  ensa- 
yar la  faradización  durante  los  accesos  y  fuera  de 
los  mismos.  Se  concibe  qne  es  difícil  encontrar 
el  momento  oportuno  para  la  aplicación.  Du- 
ehenne  (dos  observaciones)  aconseja  aplicar  los 
electrodos  in  loco  dolcnii,  hasta  que  cese  el  ac- 
ceso, continuando  después  la  electrización  du- 
rante algunos  días.  Onimus  recomienda  la  elec- 
trización galvánica  del  neumogástrico  y  de  la 
región  cardíaca,  empleando  de  veinte  á  treinta 
elementos  de  pila. 

Parálisis  agilanle.  -  Son  perjudiciales  en  esta 
afección  las  corrientes  inducidas.  Vigouroux,  en 
la  Salpétriere,  ha  empleado  .siempre  contra  la 
parálisis  agitante  la  electricidad  estática;  Oni- 
mus aconseja  la  galvanización  ascendente  de  la 
parte  cervical  de  la  medula  y  de  la  base  del 
cráneo,  con  una  corriente  bastante  intensa. 

Tétanos.  -  Parece  que  el  tétanos  debería  en- 
trar de  lleno  en  el  cuadro  de  la  Electroterapia, 
máxime  si  fuera  cierta  la  teoría  de  Onimus  rela- 
tiva á  la  acción  paralizante  de  las  corrieutes 
descendentes  aplicadas  sobre  la  medula;  desgra- 
ciadamente este  punto  es  todavía  dudoso. 

La  primera  tentativa  de  tratamiento  del  téta- 
nos (lor  la  electricidad  la  hicieron  Matteuci  y 
Fariña  (lS-38)  aplicando  al  enfermo  una  conien- 
te  continua  dirigida  desde  el  sacro  á  la  nuca: 
cesaron  las  contracciones,  pero  el  enfermo  mu- 
rió. Según  el  Doctor  Onimus,  el  tétanos  puede 
tratarse  con  ventaja  aplicando  corrientes  des- 
cendentes á  la  columna  vertebral:  esta  opinión 
ha  sido  combatida  por  Le  Fort,  Tripier,  etc. 
Burdet  (1?84),  fundado  en  experimentos  de 
Chauveau  (de  Lyón),  acon.seja  la  galvanización 
polar  positiva  de  la  medula. 

/iViift.  -  Desde  el  principio  de!  siglo  hasta 
nuestros  días  se  han  hecho  numero.sos  ensayos 
res]iecto  al  empleo,  ora  de  la  galvanización,  ora 
de  la  faradización,  para  conil)atir  esa  horrible 
enfcrnu'dad:  todos  los  resultiulos  fueron  negati- 
vos. Sin  emliargo,  entiende  DnjardíuBtaumetz 
( IJidionnaire  de  Ihcrapcutii/iie,  1886-88)  que,  en 
\ina  enfermedad  como  la  rabia,  que  pertenece  á 
la  numerosa  serio  de  las  neurosis  bulbares, 
debería  en.sayarse  metódicamente  la  corriente 
constante.  Los  accidentes  que  pueda  ].rovocar  la 
electrización  galvánica  de  la  región  bulbar  no 
deben  ser  oljstáeulo  tratándose  de  una  afección 
tan  grave  como  la  rabia. 

Congestión  y  anemia  cerebral.  -  El  tratamiento 
(le  las  afecciones  de  origen  congestivo  ó  ané- 
mico, particularmente  al  principio,  antes  que 
los  trastornos  patológicos  hayan  ad(|U¡rido  gi-an 
intensidad,  lia  sido  ensayado  varias  veces,  apli- 
cando corrientes  continuas.  Los  autores  que  so 
han  ocu|)ado  en  este  punto  se  fundan  en  la  ac- 
ToMO  Vli 
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ción  vasomotriz  do  la  corriente  y  se  proponen 
provocar,  ora  la  dilatación,  ora  la  retracción  do 
las  arterias.  Letounieau,  Legres,  Onimus  y 
Laawenfeld  han  hecho  experimentos  fisiológicos 
y  clínicos  en  este  sentido.  El  último  de  ellos 
(1881)  formula  las  siguientes  afirmaciones:  I.'', 
las  corrientes  de  dirección  descendente  (polo  po- 
sitivo en  la  frente,  polo  negativo  en  el  cuello) 
determinan  la  contracción  de  las  arterias;  2."-, 
las  corrientes  ascendentes  (polo  positivo  en  el 
cuello,  polo  negativo  en  la  región  frontal),  pro- 
ducen la  dilatación  de  las  arterias;  3.*,  cuando 
la  corriente  lleva  dirección  transversal,  á  través 
de  la  cabeza,  sobreviene  la  dilatación  en  el  lado 
del  ánodo  y  la  contracción  en  el  cátodo;  y  4.", 
las  corrientes  inducidas  de  dirección  auteropos- 
terior  producen  un  aumento  de  la  masa  san- 
guínea en  el  cerebro.  Este  último  punto  exige 
nuevas  investigaciones. 

Heviipletjia  y  parálisis  consecutivas.  -Cuando 
ha  sobrevenido  una  hemorragia  cerebral  y  pro- 
vocado fenómenos  paralíticos  de  la  sensibilidad 
y  de  la  motilidad,y  hasta  contracturas,  ¿con- 
viene plantear  un  tratamiento  electroterápico, 
ora  contra  la  lesión  central  misma,  ora  contra 
los  accidentes  que  de  ella  derivan?  No  es  fácil 
responder  desde  luego  á  esta  pregunta.  La  mayor 
parte  de  los  electrópatas  creen  que  conviene  una 
intervención,  mejor  todavía  si  es  rápida;  pero 
Bardet  entiende  que  conviene  distinguir  los  fe- 
nómenos de  su  causa.  Letourneau,  La;\venfehly 
Onimus  admiten  que  la  electricidad  galvánica 
puede  dar  buenos  resultados  cuando  se  aplica 
juiciosamente  en  la  región  de  los  ganglios  cervi- 
cales para  obtener  una  acción  sobre  ¡a  vascula- 
rización cerebral.  Bardet  opina  que  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia  es  peligroso  emplear  una 
medicación  tan  activa,  cuando  no  hay  seguridad 
absoluta  en  los  efectos;  añade  que  es  muy  difí- 
cil formarse  idea  exacta  de  la  acción  de  las  co- 
rrieutes, las  puales  obran  de  un  modo  confuso 
sobre  órganos  situados  á  gran  profundidad. 

Respecto  á  los  accidentes  paralíticos  y  anestési- 
cos es  evidente  que  convendrá  casi  siempre  in- 
tervenir, salvo  cuando  se  trate  de  contracturas 
que,  encontrándose  bajo  la  dependencia  absoluta 
ciel  estado  de  los  centros  nerviosos,  no  puedan 
modificarse  por  una  acción  periférica. 

Ataxia  locomotriz.  -  Contra  esta  enfermedad, 
descubierta  por  el  gran  Duchenne,  aconsejaba 
dicho  autor  un  tratamiento  fundado  en  dos  indi- 
caciones: 1.'%  la  lucha  contra  la  enfei'inedad 
centralmedularmisma;2.",  la  terapéutica  délos 
accidentes  secundarios,  consecuencia  natural  de 
los  ]irogresos  de  la  enfermedad.  A  los  síntomas 
de  esa  afección  (parálisis,  dolores,  desórdenes 
de  la  locomoción)  oponía  Duchenne  la  faradiza- 
ción )•  la  hidroterapia,  con  cuyos  medios,  dice, 
obtuvo  buenos  resultados.  Onimus  encuentra 
preferible  el  empleo  de  las  corrientes  continuas 
ascendentes,  aplicadas  sobre  el  trayecto  de  la 
columna  vertebral,  y  declara  que,  obrando  así, 
obtuvo  efectos  muy  aprcciables.  Contra  la  atrofia 
de  los  músculos,  el  mismo  autor  propone  la  fa- 
radización con  corrientes  continuas  de  raras 
interrupciones  y  la  galvanización  descendente 
aplicada  á  los  miembros  inferiores.  Contra  los 
dolores  intensos,  la  faradización  con  carretes  de 
alambres  finos,  obrando  sobre  las  extremidades 
peril'éricas  do  los  nervios. 

Atrofia  muscular  ;;í'03r<;.9n'a. -Siempre  que 
haya  que  aplicar  la  electricidad  en  el  tratamien- 
to de  la  atrofia  mu.scular  progresiva,  conviene 
recordar  que  los  músculos  responden  nial  á  las 
corrientes  continuas,  y  sobre  todo  á  las  corrien- 
tes de  alta  tensión ;  por  lo  tanto,  su  empleo  debe 
dirigirse  con  prudencia,  teniendo  en  cuenta  las 
condiciones  del  alambre  que  forma  el  carrete.  A 
las  corrientes  inducidas  prefiere  Bardet  las  co- 
rrientes galvánicas  interrumpidas,  método  que 
tiene  la  ventaja  de  combinar  los  efectos  mecá- 
nicos de  la  interrupción  con  los  efectos  molecu- 
lares debidos  al  paso  de  la  corriente  á  través  do 
los  elementos  orgánicos. 

La  atrofia  muscular  progresiva  reconoce  por 
causa  una  lesión  medular,  y  por  lo  tanto  es  do 
origen  central;  no  cabe,  pues,  esperar  resultados 
perfectos  de  la  electricidad ;  pero  preciso  es  con- 
fesar que,  en  los  casos  en  que  la  afección  progre- 
sa lentamente,  dicho  medio  tiene  sus  ventajas, 
pues  modifica  de  un  modo  favorable  la  nutri- 
ción de  los  músculos;  esta  acción  periférica  pa- 
rece que  repercute  en  los  centros,  del  mismo  mo- 
do qne  las  excitaciones  cutáneas  en  los  casos  de 
parálisis  de  origen  hemiplégico. 
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Farálisis  infantil  y  espinal.  -  Las  considera- 
ciones precedentes  respecto  á  la  atrofia,  pueden 
aplicarse  también  á  la  parálisis  espinal  del  adulto 
ó  de  los  niños,  porque,  en  ambos  casos,  el  pro- 
ceso final  es  la  atrofia,  bien  sea  la  parálisis  una 
causa  ó  un  efecto. 

Parálisis  periféricas.  -  Son  aquellas  en  que  el 
sistema  nervioso  central  uo  está  alterado,  encon- 
trándose la  causa  de  la  afección  en  una  altera- 
ción periférica,  sección,  desgarro,  compresión  ó 
contusión  del  nervio,  ó  en  una  acción  física, 
enérgica,  frío,  ó  conmoción  eléctrica.  Cualquiera 
que  sea  la  causa  de  esta  parálisis,  los  efectos  y 
consecuencias  son  siempre  iguales  desde  el  punto 
de  vista  terapéutico;  los  movimientos  muscula- 
res voluntarios  sólo  se  restablecerán  cuando 
dicha  causa  haya  desaparecido  ó  se  hayan  repa- 
rado los  trastornos  jiatológicos  provocados  por 
aípiélla.  La  contractilidad  muscular  per.siste 
algún  tiempo  después  del  accidente  en  los  mús- 
culos afectos:  existe  al  principio,  lo  mismo  para 
las  corrientes  galvánicas  que  para  las  inducidas; 
después  es  débil  bajo  la  influencia  de  la  faradi- 
zación, mientras  que  la  corriente  de  la  pila  obra 
enérgicamente;  por  último,  al  cabo  de  algunas 
semanas,  la  contractilidad  farádica  desaparece 
en  absoluto,  mientras  que  la  corriente  de  la  pila 
obra  todavía.  Conviene  tener  en  cuenta  esos 
detalles  en  la  terapéutica  de  tales  afecciones:  es 
evidente  que  á  menos  que  existan  indicaciones 
particulares,  será  inútil  intervenir  en  los  pri- 
meros días  que  siguen  al  accidente,  y  que  la 
intervención  deber.á  limitarse  al  principio  ,al 
empleo  de  las  corrientes  continuas  (10,  15  ó  20 
milésimas,  según  la  región),  y  después  las  inte- 
rrumpidas, utilizando  tan  sólo  las  inducidas 
cuando  sea  normal  la  contractilidad  farádica. 

Farálisis  tóxicas.  -  Compréndense  con  este 
nombre  (V.  Pap-ílisis)  las  consecutivas  á  en- 
fermedades infecciosas  ó  envenenamientos:  son 
las  más  frecuentes  las  debidas  á  la  difteria  ó  al 
saturnismo.  La  indicación  más  imperiosa  desde 
el  punto  de  vista  electroterápico  consiste  en 
estimular  el  organismo  }',  si  es  necesario,  favo- 
recer el  retorno  al  estado  fisiológico  del  sistema 
locomotor.  La  indicación  local  no  es  tan  clara, 
pues  en  estas  parálisis  so  halla  comprometido 
el  sistema  nervioso  general.  He  aquí,  sin  embar- 
go, las  principales  reglas  de  tratamiento  que 
se  hallan  indicadas  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  según  Dujardín-Beaumetz  y  Bardet: 
1."  Lomas  pronto  posible,  la  electrización  es- 
tática, bajo  la  forma  de  baños  y  chispas,  apli- 
cada á  todas  las  partes  del  cuerpo  y  en  particular 
á  lo  largo  de  la  columna  vertebral.  2.*  Empleo 
de  las  corrientes  continuas,  aplicando  el  polo 
negativo  hacia  las  primeras  vértebras  dorsales  y 
el  po.sitivo  á  la  parte  inferior  de  la  medula;  la 
intensidad  de  la  corriente  puede  elevarse  bas- 
tante, teniendo  en  cuenta  la  susceptibilidad  del 
sujeto.  En  ciertos  casos  los  enfermos  Uo  soportan 
la  galvanización  continua  de  la  medula,  aun 
cuando  las  sesiones  duren  más  de  dos  ó  tres 
minutos,  y  bajo  su  acción  sobreviene  una  exci- 
tación del  sistema  nervioso,  que  hace  necesaria 
la  interrupción  del  tratamiento.  3."  Contra  la 
lesión  paralitica  local  es  preferible  aplicar  á  la 
región  afecta  (siempre  que  sea  hacedero,  dada 
sn  situ.nción)  la  galvanización  continua  é  inte- 
rrumpida, mejor  que  la  faradización. 

]\'euralgias.  —Cualquiera  que  sea  el  punto  en 
que  resida  la  neuralgia,  el  procedimiento  será  el 
mismo:  se  faradizará  enérgicamente,  con  elec- 
trodos metálicos,  la  región  dolorosa.  La  sesión 
durará  pocos  minutos,  porque  el  dolor  es  muy 
vivo,  pero  esta  revulsión  enérgica  puede  ir  se- 
guida, en  muchos  casos,  de  la  desaparición  de 
la  enfermedad.  Hay  procedimientos  aplicables 
ala  neur.algia  /«fí'nZ,  intercostal,  ciática,  etc.; 
pero  la  índole  de  este  artículo  nos  impido  entrar 
en  mayores  detalles. 

De  las  demás  aplicaciones  do  la  Electroterapia 
en  otras  diversas  enfermedades  nada  decimos, 
por  no  ser  tan  frecuente  su  uso  y  porque  parece 
más  propio  hablar  de  ese  medio  terapéutico  al 
describir  cada  una  de  aquellas  afecciones,  ^'éaso 
ExciTAiion,  Parálisis,  Reumatismo,  Uteko 

(ENrEI!MEPADE.S    DEL),   VEJIGA   (ENFEBMEDA- 
DES  DE   LA),  etc. 

ELECTROTIPIA  (de  electro,  electricidad,  y  ti- 
po): f.  Reproducción  de  tipos  por  medio  de  la 
electricidad.  Es  la  galvanoplastia  aplicada  al 
arte  del  grabado  para  la  reproducción  de  éstos 
^u  hueco  ó  cu  relieve.  La  iuveiitarou  Spencer  y 
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Jacob!,  que  sacaron  planchas  de  cobre  con  letras 
grabadas  en  relieve  con  toda  perfección.  La  ma- 
nera de  conseguirlo  era  trazar  con  un  jmnzón 
sobre  una  plancha  de  cobro  barnizada  los  dibujos 
ó  caracteres  que  se  desean ,  dejando  el  metal 
descubierto;  so  somete  este  á  la  acción  do  una 
corriente  eléctrica  y  la  disolución  de  cobre,  de- 
positándose en  las  líneas  huecas  y  adliiriéndose 
al  metal,  forma  un  relieve  nn'isónienos  perfecto, 
según  la  fuerza  de  la  corriente. 

Un  sistema  do  reproducción  de  grabados,  de- 
ludo al  duque  de  I.euelitenberg,  consiste  en  dar  á 
la  lámina  original  de  cobro  una  mano  de  barniz 
compuesto  do  resina  de  Damare,  óxido  de  liierro 
y  aceite  de  trementina,  en  vez  de  la  tinta  común 
de  imprenta,  ])ara  sacar  luego  una  prueba  en 
pa])el  muy  delgado.  Estando  oún  fresca  se  la 
ajilica  sobre  una  plancha  do  cobre  ó  do  plata  l)dr- 
nizada  para  cpie  el  diluijo  so  estampe  en  ella,  no 
quitándola  hasta  que  el  grabado  esté  muy  seco; 
se  moja  éste  con  agHa,serestrega  con  los  dedos, 
quitando  el  iiapel,  y  queda  .sobre  la  plancha 
calcada  la  impresión.  I)s  esta  plancha  se  puede 
reproducir  por  el  procidiniiento  electrotiliico, 
consiguiendo.se  un  grabado  en  hueco  que  reem- 
plaza al  grabado  en  talla  dulce. 

La  reproducción  electrotípiea  de  las  planchas 
de  acero  grabadas  ofrece  grandes  dilicultades.  El 
sulfato  do  cobre  ataca  al  acero,  pero  altera  el 
grabado;  el  sulfato  de  robre  amoidacal,  que  no 
tiene  acción  alguna  sobre  el  acero,  sería  muy 
conveniente,  pero  la  pila  precipita  difirilmcnte 
el  cobre.  Smée  ha  propuesto  hacer  las  ]ilauehas 
por  medio  de  moldes  de  acero,  operamlo  luego 
sobre  el  mismo  molde,  ó  bien  empleando  una 
hoja  de  plata  que  tenga,  sobre  poco  más  ó  me- 
nos, la.s  dimensiones  do  las  planchas  de  acero. 
AValker  pretiere  obtener  primero  una  prueba  en 
plata  y  una  contraprueba  en  cobre;  pero  todos 
estos  ensayos  no  han  producido  hasta  ahora  re- 
sultados satisfactorios. 

Del  mismo  modo,  y  con  las  mismas  operacio- 
nes que  "se  obticTii'n  jilancliasgraltadasen  hueco, 
se  han  reproducido  también  las  grabadas  en  re- 
lieve, no  sólo  en  metal,  sino  en  maderay  clisés. 

ELECTUARIO  (dellat.  elcctuáríum ):  m.  Farm. 
Confección  de  polvos  compuestos,  pulpas  ó  ex- 
tractos, con  jarabe  de  azúcar  ó  miel. 

Ni  pediluvios,  ni  ungüentos, 
Ni  pildoras,  ni  ELECTüAIíin.s,. 
Ni  aunque  se  acueste  cou  él 
Todo  el  protomedicato, 
Bastará  para  que  el  triste 
Cou  la  iutemperie  de  marzo 
No  se  muera  tie  inacción 
Como  mueren  los  fidalgos. 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

...  encontraban  (al  dómine),  siempre  que  al- 
gún boticario  del  radio  no  le  había  mandado  á 
buscar  para  que  le  tradujese  una  receta  ó  la 
fórmula  de  un  electüaiuo. 

Antonio  Flokes. 

-  ELECTUAr.io:  Farm,  y  Tcrap.  Hace  algunos 
siglos  se  consideraba  á  los  electuarios  como  me- 
dioauícntos  por  excelencia;  para  su  preparación 
se  adoptaban  numerosas  precauciones  que  habían 
de  aumentar  la  acción  tera¡iéHtica  de  tales  sus- 
tancias. 

El  tiempo  ha  hecho  justicia  á  estas  exagera- 
ciones, siendo  eliminados  de  la  materia  médica 
casi  todos  los  electuarios,  principalmente  bajo 
la  influencia  de  las  investigaciones  químicas  que 
han  dado  por  resultado  el  descubrimiento  de  los 
alcaloides  y  otros  principios  activos  de  los  produc- 
tos vegetales. 

Sin  embargo,  la  Farmacopea  española  ha  con- 
servado en  su  última  edición  los  siguientes: 

1."  Elcchiario  de  beleño  cpiaclo  (filonio  ro- 
mano). -Se  prepara  con:  jiolvos  de  simiente  de 
beleño ,  de  fruto  de  hinojo,  de  anís,  de  mirra  y  de 
castóreo,  de  cada  cosa  'lí  gramos;  polvo  de  canela 
28;  do  opio  18;  de  azafrán  7;  de  flor  de  manzani- 
lla 11;  miel  depurada  700.  Mézclese.  Contiene 
en  cada  4  gramos  unos  S  centigramos  de  opio. 
Se  usa  como  calmante,  al  interior,  á  la  dosis  de 

1  á  2  gramos,  y  también  en  enemas,  diluyendo 

2  á  4  gramos  en  un  excipiente  adecuado. 

2."  EIcctnario  de  copaiha  y  cidteha.  -'En  s\\ 
composición  entran:  óleo-resina  de  copaiba  30 
gramos;  polvodecubeba  60;  esencia  de  anís  1,5; 
jarabe  de  adormideras.  O.  S.  Se  usa  en  las  bleno- 
rragias, á  la  dosis  de  4  gramos. 

3."  Elcchiario  de  cscordio  opiado  (diascor- 
dio).  -  Se  prepara  cou:  polvo  de  escordio  y  do 
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pétales  de  rosa  rubra,  de  cada  cosa  22  gramos; 
de  canela  11;  do  bol  arménico,  de  almáciga,  de 
díctamo  crético,  do  tormén  tila,  de  genciana,  de 
jengibre  y  de  pimienta  de  Jamaica,  de  cada  cosa 
4  gramos;  do  opio  8;  miel  rosada  090.  Cada 
giaujo  contiene  un  centigramo  de  opio.  Se  usa 
como  calmante  y  astringente  á  la  dosis  do  1  á  4 
gramos,  y  también  en  enemas,  diluyendo  de 
4  á  8  gramos  en  excipiente  apropiado. 

i."  Elcduario  de  escordio  opiado  con  suhni- 
trato  de  bismuto.  -Se  obtiene  mezclando  partes 
iguales  (la  Farmacopea  española  dice  15  giamos) 
do  eicctuario  opiado  y  do  subnitrato  de  bismuto. 

5."  EIcctnario  de  quina  anlimomal  (eicc- 
tuario fcbrifuijo).  -  Se  prepara  con:  tartiato  an- 
timónico-potásico  0,3  gramos;  crémor  do  tártaro 
11;  quina  de  Loja  en  polvo  y  quina  calisaya 
también  en  polvo,  de  cada  cosa  15;  jarabe  do 
vinagro  100  gramos.  Mézclense  las  dos  .sales  por 
trituración  prolongada  en  un  mortero  de  vidrio, 
añádanse  los  polvos  de  las  quinas  y  por  fin  el 
jarabe.  Es  antiperiódico,  y  se  administra  á  la 
dosis  do  2  á  8  gramos. 

6."  Eicctuario  de  quina  antimonial  de  Mas- 
dcvall  (o/rinta  de  Masdcvall).  -  Compuesto  de: 
carbonato  potásico  y  cloruro  amónico,  de  cada 
cosa  4  gramos;  tartrato  antimónico  ¡mtásico  1; 
polvo  de  quina  do  Loja  y  de  quina  calisa- 
ya, de  cada  cosa  14;  jarabe  de  ajenjo  86.  Tri- 
túrense las  tres  sales  por  nn  cuarto  de  hora 
en  mortero  de  viilrio  ó  porcelana;  añádanse  las 
(piinas  y  el  jarabe,  y  agítese  todo  hasta  obtener 
una  mezcla  exacta.  Es  antiséptico  y  antiperió- 
dico, y  se  da  á  la  dosis  de  7  á  14  gramo.s. 

7.°  Eicctuario  de  quina  y  catccú  (eicctuario 
peruviano  astringente  de  Fuller).  -  So  obtiene 
con:  quina  de  Loja  30  gramos;  cateen  y  bálsamo 
de  Toiú,  de  cada  cosa  4;  jarabe  de  sínfito  86. 
Mézclenselas  sustan;ias  sólidas,  reducidas  pre- 
viamente á  polvo  fino  y  hágase  electuaiio,  aña- 
diendo el  jarabe  poco  á  poco,  y  agítese  bien  la 
mezcla.  Es  tónico  astringente.  Dosis  2  á  4  gra- 
mos. 

8.°  EIcctnario  de  quina  ferruginoso.  -  So 
prepara  con:  quina  de  Loja  en  polvo  y  quina 
calisaya,  de  cada  una  30  gramos  ;  carbonato 
potá.sico  y  cloruro  anumico,  de  cada  cosa  7;  sul- 
fato ferroso  5;  biantiraoniato  potásico  2;  miel 
depurada  C.  S.  Hágase  eicctuario  s.  a.  Usase 
piincipalmente  en  las  intermitentes  prolonga- 
das. Dosis  7  á  14  gramos. 

9.0  Eicctuario  de  quina  con  serpentaria  (eicc- 
tuario peruriano  antiepiléptico  de  Fuller).  -  En- 
tran en  su  composición:  polvo  de  quina  de  Loja 
22  gramos;  polvo  de  serpentaria  de  Virginia  7; 
jarabe  de  peonía  86.  Es  tónico  y  autiespasmó- 
dico.  Dosis  4  á  16  gramos. 

10.  Eicctuario  iriacal.  -  La  fórmula  de  la 
Farmacopea  española  es  la  siguiente:  raíz  de  va- 
leriana silvestre,  raíz  de  contrahierba,  de  gen- 
ciana, hojas  de  escoidio,  flores  de  manzanilla, 
canela  de  Ceilán,  pimienta  de  Jamaica,  frutos 
de  enebro,  corteza  de  naranja,  frutos  de  anís, 
mirra,  de  cada  cosa  345  gramos;  corteza  de  quina 
de  Loja  1  380;  azafrán  y  sulfato  ferroso  desecado 
hasta  la  blancura,  de  cada  cosa  345;  opio  690; 
miel  de  bayas  de  saúco  2  070;  miel  supeiior 
16  560.  Mézclese  la  miel  con  suficiente  cantidad 
de  vino  generoso  y  con  la  miel  de  bayas  de  saú- 
co, y  calentando  suavemente  añádase  el  azafrán 
y  el  sulfato  ferroso  en  polvo;  después  agregúese 
agitando  el  opio  disuelto  en  vino,  y,  por  fin,  las 
demás  sustancias,  previamente  reducidas  á  pol- 
vo y  mezcladas  entre  sí.  vSu  acción  es  antiespas- 
módica,  tónica  y  calmante,  á  la  dosis  de  2  á  4 
gramos.  Se  usa  al  exterior,  aplicándole  sobre 
únatela,  }'  también  en  enemas,  diluyendo  de 
4  á  8  gramos  en  excipiente  adecuado.  V.  Tkiaca. 

11     Eicctuario  iriacal  magno.  -  Se  prepara 
con:  polvo  triacal  (V.   Triaca)  1  440  gramos 
opobálsamo  48  ;  bálsamo   peruaviano  líquido  4 
trementina  de  abeto,   22;   miel   blanca   4  315 
vino  tinto  2  185.  Disuélvase  la  miel  en  el  vino 
y  cuélese  por  un  cedazo  de  cerda;  licúensela 
trementina  y  los  bálsamos  .-i  un  calor  suave,  y 
añádanse  alternativamente  los  polvos  y  la  miel 
para  formar  eicctuario.   Déjese  fermentar,  mo- 
viéndolo de  tiempo  en  tiempo,   y  cuando  haya 
cesado  la  fermentación  repóngase  para  el  uso. 
Es  antiespasmódico,   tónico  y  calmante.  Dosis 
2  á  4  gramos.  Uso  externo,  extendido  sobre  una 
tela.  También  se  usa  en  enemas,  diluyendo  de 
4  á  8  gramos  en  excipiente  adecuado. 

ELECHA  DE  VALDAVIA:   Gcog.   Lugar  CU  el 
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oyuntamicuto  de  Villareu,  p.  j.  do  Cervera  de 
Pisuerga,  prov.  do  Falencia;  19  cdifs. 

ELECHAS:  Ocog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Marina  de  Cudeyo,  p.  j.  de  Entrambasaguas, 
provincia  de  Santander;  96  edifs. 

ELEFANCÍA  (del  lat.  ekphantía ):  f.  Especio 
de  lepra  que  pone  la  piel  denegrida  y  arrugada 
como  la  del  elefante. 

...,  sobreviniéndole  una  recia  enfermedad 
de  lepra  llamada  ei.efaNXÍa.  de  la  eu.al  des- 
pués murió:  él  holgó  de  vcuir  en  concordia  y 
paz  con  el  rey  de  Jiulgaria, 

Pedro  Mejía. 

Es  la  ELEFANCÍA  un  mal  que  no  sólo  se  he- 
reda; pero  tan  contagioso,  que  inficiona  el  airo 
que  respiramos  cou  el  hedor  de  las  llagas. 
Juan  Fraoo.so. 

-  Elefancía:  Patol.  En  otro  tiempo  se  de- 
signaba con  este  nombre  ó  con  el  de  elefantiasis 
dos  enfermedades  distintas:  la  clcíatiliajiis  do 
los  griegos,  que  es  una  do  las  variedades  de 
lepra  (V.  Lei'KA),  y  \n  elefancía  6  elefantiasis  de 
los  árabes,  para  la  cual  se  ha  pio|)ucsto  en  estos 
últimos  años  el  nombre  áa  puquidcrmia. 

El  Doctor  Giné,  en  una  de  sus  Lecciones  de 
Dermatología  quirúrgica  dadas  en  la  Facultad 
de  Barcelona,  fórmula  las  siguientes  preguntas: 
jqué  debemos  entender  por  lepra?  ¿qué  es  la 
elefantiasis  do  los  árabes?  ¿qué  es  la  elefanthasis 
de  los  griegos?  jhay  alguna  conexión  nosológica 
entre  la  lepra  vulgar  y  las  diversas  formas  de 
elefantiasis? 

«La  palabra  zaracUt,  añade,  que  figura  repe- 
tidas veces  en  la  Biblia,  y  sobre  todo  en  el  capí- 
tulo XIII  del  Lcrít.,  ha  sido  traducida  por  Zcyoa, 
pero  es  muy  ¡uobable  que  en  el  sentido  mosaico 
no  se  limitara  á  significar  la  enfermedad  quo 
hoy  designamos  con  este  nombre,  sino  que  era 
comprensiva  de  todas  las  afecciones  cutáneas 
crónicas,  graves,  contagiosas  é  incurables. »  Creo 
el  doctor  Giné,  atendiendo  á  que  aún  hoy  día 
es  la  lepra  endémica  en  Egipto,  que  cuando 
los  judíos  salieron  de  esta  nación,  al  par  que 
otras  dermatosis  crónicas,  padecían  verdader.-i3 
Icpias. 

l'arece  que  los  griegos  de  los  tiempos  hipo- 
oráticos  no  observaron  directamente  esta  enfer- 
medad, á  la  cual  dieron  el  nombre  de  Axissatz. 
Aristóteles  conserva  esta  misma  lienominacióu 
y  dice  que  se  la  llamó  también  satiriaris,  por  ha- 
ber comparado  el  cuerpo  de  los  enlermos  con  el 
de  un  sátiro,  y  leontiaris,  porque  la  cara  de  un 
leproso  tenía  cierto  parecido  con  la  de  un  león. 

Dos  siglos  antes  de  J.  C. ,  Lucrecio  y  Celso, 
viendo  la  semejanza  délas  piernas  de  los  lepro- 
sos con  las  del  elefante,  dieron  á  la  enfermedad 
el  nombre  de  elefantiasis.  Celso  llamó  vitíligo 
los  defectos  de  pigmentación  cutánea,  hasta 
entonces  confundidos  con  el  nombre  genérico 
do  Icp^-a. 

Hasta  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana 
la  elefancía  era  rarísima  en  Europa.  Desde  el 
siglo  séptimo  comenzó  á  ser  tan  frecuente  que 
llegó  á  adquirir  carácter  epidémico  y  fué  preciso 
construir  hospitales  especiales,  llamados  lepro- 
serías: éstos  se  multiplicaron  cuando,  en  tieuqio 
de  las  cruzadas,  los  guerreros,  extenuados  por 
el  hambre,  la  sed,  los  rigores  del  clima  y  la  fa- 
tiga, volvían  á  Europa  plagados  de  lepra. 

Los  árabes,  al  traducir  las  obras  de  los  grie- 
gos ,  dieron  á  la  lepra  el  nombre  de  elefancía  ó 
elefantiasis.  Los  traductores  de  los  árabes  — y  el 
primero  de  ellos  Constantino  el  Africano,  fun- 
dador de  la  célebre  escuela  de  Salerno  -  vuelven 
á  llamar  lepra  lo  que  los  autores  denominaban 
elefancía  ó  dalfil{\ñ<A  de  elefante).  Había,  pues, 
entonces  tres  términos  de  significación  distinta: 
l.o  Lepra  de  los  árabes  ó  elefantiasis  de  losgrie- 
yos,  enfermedad  constitucional  grave;  2."  ele- 
fantiasis de  los  árabes,  enfermedad  desconocida 
ó  por  lo  menos  no  descrita  por  los  griegos,  que 
consistía  en  la  hipertrofia  de  la  piel;  3."  Icjira 
de  los  griegos  (Hipócrates  Aec\a.lepras)  conjunto 
de  enfermedades  crónicas  escamosas. 

No  hubo,  sin  embargo,  acuerdo  en  esta  dis- 
tinción; antes  al  contrario,  desde  entonces  au- 
mentaron las  confusiones.  Reinando  endémica- 
mente la  lepra  CH  las  mismas  regiones  en  que 
era  muy  frecuente  la  elefantiasis  de  los  árabes, 
podía  suceder  que  un  mismo  individuo  padecie- 
ra ambas  afecciones,  y  que  se  las  comprendiera 
bajo  el  mismo  nombre. 


ELEF 

Más  tarde,  en  el  siglo  xvi,  apareció  la  sífilis, 
y  muchos  consideráronla  como  una  transfoima- 
ciúu  de  la  lepra,  pues  al  paso  que  ésta  desapa- 
recía de  Europa,  aquélla  extendía  enormemente 
sus  dominios  por  el  mundo  civilizado.  Era  raro 
observar  la  verdadera  lepra,  yov  lo  cual  muchos 
médicos,  al  ver  la  elefantiasis  de  los  árabes, 
creyeron  que  se  trataba  de  acpiella  enfermedad. 

Preciso  es  llegar  á  nuestros  tiempos  para  ver 
las  cosas  en  su  verdadero  terreno.  Gracias  á  los 
trabajos  de  Danielsseu  y  Bock,  que  en  Noruega 
estudiaron  detenidamente  la  lepra  (allí  endémi- 
ca y  conocida  con  el  nombre  de  spedaUked),  y 
i,  los  estudios  de  Hebra,  Virchow,  Pruuer, 
Griesinger,  Rigler,  etc.  (que  determinaron  la 
identidad  de  la  lepra  en  todos  los  países,  demos- 
trando la  conveniencia  de  borrar  de  la  Termi- 
nología los  nombres  de  rachsygc,  falcadina,  spc- 
dahíccd  y  tantos  otros,  que  no  expresan  enfer- 
medades especiales,  sino  formas  endémicas  de 
la  lepra),  puede  hoy  establecerse  (Giné): 

1.°  Que  entendemos  por  lepra  una  enferme- 
dad constitucional,  no  contagiosa  y  hereditaria, 
quo  se  manifiesta  en  todos  los  sistemas  orgáni- 
cos por  afecciones  especiales,  y  en  la  piel  por 
variaciones  eu  el  color  y  alteraciones  en  la  sen- 
sibilidad. 

2.°  Que  la  elefantiasis  de  los  árabes,  llamada 
también  paquidermia,  es  una  enfermedad  local, 
caracterizada  por  la  condensación  y  engrosa- 
miento  hipertrófico  de  la  piel  y  del  tejido  con- 
juntivo subcutáneo,  que  puede  comprender  tam- 
bién las  aponeurosis,  los  mú-sculos,  los  vasos  san- 
guíneos y  linfáticos  y  hasta  los  huesos. 

3.  "^  Que  la  eUfantiasis  de  los  griegos  es  la 
verdadera  lepra,  es  decir,  la  enfermedad  consti- 
tucional que  en  primer  término  acabamos  de 
definir,  no  mediando,  por  consiguiente,  entre 
la  elefantiasis  de  los  griegos  y  la  elefancía  de 
los  árabes  ninguna  analogía,  pues  aquélla  es  una 
enfermedad  constitucional  y  ésta  es  una  afección 
local. 

4.  °  Que  la  lepra  vulgar  nada  tiene  de  común 
con  la  lepra  constitucional  ni  con  la  elefantiasis 
de  los  árabes;  es  simplemente  una  variedad  del 
psoriasis  circinado. 

Expuestas  estas  consideraciones  generales, ocu- 
pémonos de  la  elefancía  propiamente  dicha,  ó 
elefantiasis  de  los  árabes. 

Se  observa  principalmente  en  los  raiembi'os 
inferiores  y  sobre  todo  eu  la  pierna;  interesa  á 
veces  las  partes  genitales  y  se  manifiesta  por 
apariciones  sucesivas,  irregulares,  que,  comen- 
zando con  linfangitis,  tensión  dolorosa  y  tume- 
facción de  la  piel,  dejan  eu  pos  de  sí  un  edema 
]iersistente  con  aumento  creciente  de  volumen 
de  todas  las  partes  blandas,  y  en  ocasiones  de 
los  huesos. 

Cuando  la  enfermedad  .se  halla  perfectamente 
caracterizada,  la  pierna  aumenta  dos  ó  tres  ve- 
ees  su  volumen  habitual;  el  pie  aparece  hincha- 
do, ensanchado,  cubierto  de  masas  epidérmicas 
y  sebáceas,  ora  de  color  amarillo  reluciente,  ora 
pardusco  en  algunos  puntos;  está  calloso  ó  liso, 
sembrado  ó  no  do  vegetaciones,  ulceraciones  y 
escoriaciones,  y  recuérdala  configuración  exte- 
rior del  pie  del  elefante. 

La  enfermedad  puedo  ser  también  difusa,  y 
entonces  se  ven  ulceraciones  limitadas,  infartos 
linl'áticos,  que  ocupan,  óralos  vasos,  ora  los 
ganglios;  cnu  más  frecuencia  se  generaliza  á  todo 
el  miembro  inferior. 

Sólo  son  dolorosas  las  manifestaciones  infla- 
matorias; por  lo  demás,  el  miembro  llega  á  ser 
impotente  en  virtud  de  su  exagerado  volumen. 

Cuando  la  elefancía  ocupa  las  partes  genitales, 
el  escroto  llega  á  estar  desarrollado  en  términos 
que  las  bolsas  descienden  hasta  por  debajo  de 
las  rodillats,  bajo  la  forma  do  tumor  pedieulado. 
Si  se  desarrolla  en  los  grandes  labios  en  la  mu- 
jer, pueden  ser  también  éstos  muy  voluminosos. 
Se  han  visto  asimismo  tumores  elefantiásicos  en 
el  pabellón  do  la  oreja,  en  la  piel  de  los  carri- 
llos, de  los  párpados,  etc. 

La  enfermedad  consiste  en  una  hipertrofia 
del  tejido  conjuntivo,  con  derrame  do  serosidad 
inllamatoria,  engrosamiento  y  condensación  de 
las  vainas  do  los  vasos  y  de  los  nervios,  y  algu- 
nas veces  esclerosis  de  los  huesos. 

Puede  suceder  al  eczema,  á  las  cicatrices  an- 
tiguas, á  las  úlceras  de  las  piernas,  á  todas  las 
enfermedades  infiamatoriasqno  tienden  á  repro- 
ducirse. Si  la  enfermedad  es  frecuente,  sobro 
todo  ou  los  países  cálidos,  débese  a  la  falta  do 
precauciones  higiénicas  y  do  los  cuidados  ncce- 
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sarios  para  evitar  las  irritaciones  repetidas  del 
tejido  celular  de  las  extremidades  inferiores. 

Declarado  el  acceso,  importa  combatir  la  in- 
flamación y  el  edema  del  miembro  inferior  ele- 
vando éste  sobre  unas  almohadas,  manteniendo 
al  enfermo  en  una  inmovilidad  absoluta,  cu- 
briendo las  partes  afectas  con  fomentos  calientes, 
cataplasmas  de  fécula  ó  de  malvavisco,  etc.  Las 
bebidas  diaforéticas,  los  purgantes  frecuentes, 
y,  en  los  países  en  que  reinan  las  fiebres  palúdi- 
cas, una  medicación  antitípiea,  consiguen  dete- 
ner muchas  veces  la  marcha  invasora  de  la  en- 
fermedad. Declarada  ésta,  el  mejor  modo  de 
combatirla  consiste  (después  de  haber  tratado 
las  ulceraciones  exrtáneas)  en  la  aplicación  de  una 
hoja  de  algodón  en  rama  que  envuelva  por  com- 
l^leto  el  miembro:  esta  hoja  se  podrá  sujetar  con 
una  venda  de  goma.  Si  de  este  modo  se  consigue 
descongestionar  el  miembro, es  di  cir,  disminuirle 
de  volumen  y  detener  la  enfermedad,  se  reco- 
mendará el  uso  de  una  faja  elástica.  Por  el  con- 
trario, si,  como  ocurre  muchas  veces,  es  ineficaz 
la  compresión  metódica,  se  intentarán  con  gran- 
des reservas  las  escarificaciones  múltiples,  la 
compresión  digital  de  las  arterias  y  hasta  la 
ligadura  de  la  arteria  principal  del  miembro. 
Estos  medios  son  muchas  veces  ineficaces. 

No  queda  entonces  más  recurso  que  la  ampu- 
tación de  las  partes  afectas,  que  por  cierto  pro- 
duce muchas  veces  la  muerte. 

En  suma,  importa  mucho  intervenir  á  tiempo 
en  el  tratamiento  de  una  enfermedad  que,  aban- 
donada á  si  misma,  es  casi  fatalmente  mortal. 

Para  terminar  este  artículo  copiaremos  de  la 
obra  del  Doctor  Giné  (loe.  eit. )  los  siguientes 
datos  para  distinguir  la  elefancía  de  la  elefan- 
tiasis de  los  griegos  y  de  la  le2>ra. 

1."  La  elefantiasis  de  los  griegos  es  enfer- 
medad endémica,  es  decir,  circunscripta  aun  i'e- 
dueido  número  de  localidades,  Tiémíose  alguna 
que  otra  vez  bajo  una  forma  esporádica;  la  ele- 
fantiasis de  los  árabes  es  esencialmente  esporá- 
dica, por  más  que  reine  endémicamente  en  al- 
gunos países. 

2.°  La  elefantiasis  de  los  griegos  es  enfer- 
medad constitucional,  que  no  solamente  ataca 
la  i)iel  y  las  luembranas  mucosas,  sino  que  in- 
vade los  ói'ganos  viscerales;  la  elefantiasis  de  los 
árabes  es  enfermedad  local,  que  jamás  ataca  las 
mucosas  ni  las  visceras. 

3. "  La  lepra  tuberculosa  se  manifiesta  de  or- 
dinario en  la  cara  y  extremidades  superiores; 
la  elefantiasis  de  los  árabes  se  observa  casi  ex- 
clusivamente en  las  pieinas,  escroto,  vulva  y 
mamas. 

4.°  La  lepra  tuberculosa  se  halla  caracteri- 
zada por  tubérculos  enclavados  en  la  piel,  pero 
salientes  al  exterior,  que  pueden  transformarse  en 
úlceras,  que  á  veces  destruyen  basta  los  huesos; 
en  la  elefantiasis  de  los  árabes  hay  transforma- 
ción, hipertrofia  y  edema  difusos,  siendo  raro 
que  aléete  la  forma  de  tuljérculos. 

5.°  Eu  la  lepra  hay  síntomas  generales,  con- 
sistentes en  estupor,  afonía,  fetidez  del  aliento, 
movimiento  febril  (á  veces  bastante  pronuncia- 
do), dispepsias  y  enflaquecimiento;  nada  de  esto 
se  observa  en  la  elefancía  ó  elefantiasis  de  los 
árabes. 

elefancíaco,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo, á  la  elefancía. 

-  Elefancíaco:  Que  padece  elefancía.  Lasa- 
se t.  c.  s. 

ELEFANTA:  f.  Hembra  del  elefante. 

Los  Fúcares  de  Genova,  y  la  anciana 
Permisión  de  los  Francos,  y  de  Oriento 
La  abada  horrenda,  ú  klekanta  indiana, 
Dau  á  sus  calles  nombre  permanente,  etc. 
N.  F.   DE  MOKATÍN. 

...  se  hace  mil  cruces  (Pescuuo)  al  descubrir 
el  dromedario  y  la  elkkaííTA  del  Retiro,  etc. 
Haktzenbusch. 

-El.KFANTA,  ELErHANTAÓGAEAl'UKI:  Geog. 
Isla  iioqueña  do  la  costa  occidental  del  Indos- 
tán,  sit.  en  el  centro  de  la  rada  de  Hombay, 
seis  kms.  al  E.N.E.  de  Bond)ay.  Los  portugue- 
ses dieron  a  esta  isla  el  nombre  de  Elefanta  á 
causado  un  gigantesco  elefante  de  piedra  quo 
había  en  la  costa.  Los  indígenas  la  llaman  Ga- 
rapuri  (tiudad  de  las  grutas).  La  isla,  en  efecto, 
contiene  uno  do  los  más  célebres  grupos  de  hi- 
pogeos del  Indostán.  Estos  templos,  tallados  eu 
el   interior  de   la  montafia,  no  datan  do   más 
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allá  del  siglo  IX  y  su  origen  es  bramanico,  es 
decir,  que  corresponde  al  último  período  de  los 
grandes  trabajos  de  este  género  en  la  península 
india.  Una  ancha  escalinata  de  300  á  40U  jiel- 
daño.s,  tallada  en  la  roca,  conduce  desde  la  playa 
a  les  templos.  Desembocando  en  una  terraza  de 
poca  extensión  se  llega  ante  la  fachada  princi- 
pal, ancha  y  baja  abertura, entre  pesadas  colum- 
nas que  parece  que  soportan  el  peso  de  la  mon- 
taña, cuyos  flancos,  tallados  á  pico,  foriuan  una 
especie  de  cornisamento  macizo  medio  oculto 
por  una  red  de  lianas  y  de  raíces.  En  el  interior 
del  templo  admira  el  aspecto  grandioso  de  las 
largas  columnatas  que  se  pierden  en  la  oscuridad, 
en  la  cual  se  adivinan  mejor  que  ven  colosales 
figuras  extrañas  á  lo  largo  de  los  muros.  Cuan- 
do ya  la  vista  se  habitúa  se  pueden  estudiar  los 
detalles  de  este  misterioso  santuario.  El  techo, 
llano,  está  dividido  en  encasillados  por  arqui- 
trabes de  piedra  adornados  de  esculturas,  y  des- 
cansa sobre  44  columnas  y  pilastras,  reducidas 
por  el  tiempo  y  las  mutilaciones  á  36,  y  cuyos 
capiteles  aparecen  tallados  en  forma  de  esferas 
medio  aplastadas  como  si  hubieran  cedido  bajo 
el  enorme  peso  de  la  bóveda  que  sustentan. 

Al  extremo  de  la  majestuosa  columnata  que 
arranca  de  la  puerta  principal  hay  un  altar  con 
gigantesco  busto  de  seis  metros  de  alto,  que  re- 
presenta una  divinidad  de  tres  cabezas,  una  de 
frente  y  dos  de  [lerfil.  Los  indios  dan  á  este  ídolo 
el  nombre  de  Trimurti  ó  triple  divinidad;  repre- 
senta á  Siva,  dios  creador,  destructor  y  conser- 
vador. A  la  derecha  del  Trimurti  hay  un  san- 
tuario pcijneño  en  el  cual  se  conserva  el  lingam, 
emblema  místico  de  la  misma  divinidad.  Los 
bajos  relieves  qite  adornan  las  paredes  del  tem- 
plo admiran  más  por  sus  proporciones  y  extra- 
vagancia que  por  el  mérito  de  la  ejecución.  La 
piedra  en  que  fueron  cincelados  es  una  greda 
esponjosa  que  se  ha  deteriorado  mucho  á  causa 
de  la  humedad;  los  portugueses  han  ayudado  á 
la  acción  del  tiempo  en  su  obra  destructora  por 
medio  de  necias  mutilaciones.  A  cada  lado  del 
grau  salón  se  abren  pequeños  patios  laterales  ta- 
llados también  en  la  roca;  el  de  la  derechi  con- 
tiene una  capilla  del  lingam  y  un  gran  estanque 
de  cristalinas  aguas.  En  el  lado  oimesto  hay  otro 
patio  en  forma  de  pozo,  que  recibe  la  luz  por 
una  abertura  practicada  en  el  monte  y  sobre  el 
que  se  abre  una  capilla  rodeada  de  columnas. 
Algunas  partes  del  techoy  de  los  muros  del  salón 
presentan  huellas  de  color,  que  hacen  suponer 
que  antes  estaba  pintado  todo  su  interior.  Este 
magnífico  templo  se  halla  abandonado  desde  hace 
tres  siglos,  y  aun  cuando  se  celebra  una  peíjueña 
feria  anual,  durante  la  cual  los  indios  cubren  do 
flores  y  adoran  al  gran  lingam,  creen  aquéllos 
que  ha  perdido  su  santidad;  es  de  suponer  que 
los  musulmanes  y  los  portugueses,  en  sus  inva- 
siones, profanaron  los  ídolos  y  provocaron  su 
abandono.  Los  portugueses  se  distinguieron  en 
este  lugar  por  su  vergonzoso  vandalismo,  muti- 
lando estatuas,  derrocando  columnas  y  borrando 
inscripciones,  falta  capital  esta  última,  porque 
impide  saber  la  época  precisa  en  que  se  construyó 
obra  tan  notable. 

ELEFANTE  (del  lat.  ílíphas,  elephántis ;  del 
griego  £).¿yj<:):m.  Animal  cuadrúpedo,  el  mayor 
de  los  que  se  conocen.  Tiene  la  cabeza  pequeña, 
los  ojos  chicos,  las  orejas  muy  grandes  y  algo 
colgantes,  el  labio  de  arriba  prolongado  en  forma 
de  trompa,  que  extiende  y  recoge  a  su  arbitrio  y 
le  sirve  como  de  mano,  el  cuerpo  de  color  co- 
múnmente ceniciento  oscuro,  y  los  colmillos  en 
forma  de  cuernos,  muy  grandes  y  macizos,  que 
es  lo  que  se  llama  marfil.  Se  cría  en  Asia  y  Áfri- 
ca, donde  le  emplean  como  animal  de  carga. 

...  de  las  hormigas  (han  aprendido  los  hom- 
bi-es)  la  providencia;  de  los  ELEFAKTiíS,  la  ho- 
nestidad; etc. 

Cervantes. 

Muchos  hombres  y  bestias  perecieron  y  casi 
todos  los  ELEFANTES  que  en  su  hueste  llevaba 
(Aníbal). 

IIariana. 

...  del  ELEFANTE  sc  dice  en  el  libro  de  Job, 
que  es  el'principio  de  los  caminos  de  Dios,  etc. 
Fi!.  Luis  de  Leos. 

-  Elefante  marino:  Pescado  semejante  á  la 
esquila  y  langosta. 

-  Elefante:  ^00?.  Este  mamífero  representa 
un  género  ( Elcphas )  del  orden  do  los  probosci- 
dioa,  familia  do  los  elefántidos. 
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So  caraftpiizan  los  eli/fantcs  por  tener  una 
trompa  muy  movible;  tronco  rcco<;¡ilo  yfírneso; 
el  cuello  muy  eorto  y  la  ealicza  redonilaylevan- 
laila  ]ior  lo.s  .senos  qne  otVeeen  los  huesos  <Ie  la 
bóveda  del  cráneo;  las  piernas  son  bastante  al- 
fas, macizas  y  lernjiíiudas  en  cineo  dedos  sol- 
dados liasta  la  pezuña;  en  una  esiieeie  no  liay 
más  que  cuatro  en  las  patas  postciioies, 

Kl  órgano  más  importante  de  los  elefantes  os 
la  trompa,  ipie  consiste  en  una  prolongarión  de 
la  nariz,  notalde  por  su  sensibilidad  y  movilidad, 
y  ])articularmentc  por  la  presencia  del  a]ii'-ndice 
dif^itirorino  (|ue  la  termina.  Ks  á  la  vez  un  ór- 
f;ano  olfatorio,  de  tacto  y  prehensil;  los  haces  de 
músculos  longitudinalesy  circulares  que  la  com- 
ponen ascienden  á  40  000,  y  gracias  á  esta  es- 
tructura puede  el  animal  alargarla  y  leeogeilaá 
voluntad;  hace  las  veces  de  labio  .i-uiicrior,  y  al 
animal  mismo  le  ofrece  ¡a  posibilidad  de  vivir; 
la  estructura  del  cui-rpo  no  permite  al  elel'anle 
inclinar  la  cabeza  liasta  el  suelo,  y  difícil  sería 
para  este  )i:u|uidei  ino  alimentarse,  si  no  le  sirvie- 
ra la  trompa  al  mismo  tiempo  de  labio,  de  dedo, 
de  mano  y  de  brazo.  Esta  troni])a  se  inserta  en 
los  huesos  planos  de  la  cara  (frontales,  maxila- 
res superiores  ,  nasales  é  inci-sivos);  es  convexa 
en  su  cara  superior,  plana  en  la  inferior,  y  .se 
adelgaza  graduahncnte  desde  la  raíz  á  la  jmnta. 
Todos  los  demás  órganos,  ineUiso  los  de  los 
sentidos,  no  merecen  lijar  tanto  la  atención;  los 
ojos  son  pequeiios,  <le  exiiresiiui  estupida,  aun- 
que benévola;  las  orejas  de  gran  tamaño  y  pa- 
recidas á  unos  pedazos  <le  carne  colgante. 

Las  pezuñas,  jieípieñas  y  redomle.idas,  ocujian 
la  misma  línea;  los  dedos  están  colocados  de  tal 
manera  que  no  se  jniedcn  mover,  y  cada  uno  de 
ellos  se  halla  provisto  de  un  casco  fuerte,  ancho 
y  aplanado,  que  cubre  el  extremo.  La  planta  do 
los  pies  es  plana  y  cónu'a;  á  menudo  taita  uno 
de  los  cascos,  que  cae  y  no  puede  volver  á  crecer 
por  el  rápido  crecimiento  de  los  otros;  la  cola, 
do  un  largo  regular  y  reilondeada,  alcanza  la 
articulación  de  las  piernas,  y  se  ternjina  en  un 
manojo  de  cerdas  espesas  y  bastas. 

La  dentadura  ]nescnta  notables  paiticnlari- 
dades:  la  mandíliula  superior  está  armada  de 
dos  incisivos  llamados  vulgarnu-nte  colmillos, 
y  provista,  como  la  inferior,  de  seis  pares  de 
molares,  ó  acaso  cineo  solamente,  pero  no  exis- 
ten todos  á  la  vez.  Estos  molares  se  componen 
de  un  número  bastante  crecido  de  láminas  de 
esmalte,  enlazadas  unas  con  otras  por  el  cemen- 
to. Cuando  se  desgasta  un  diente  por  la  masti- 
cación, fórmase  uno  nuevo  detrás,  avanza  poco 
á  poco  y  funciona  ya  antes  de  la  caída  del  úl- 
timo pedazo  del  primero.  Esta  renovación  se 
verilica  .seis  veces,  lo  cual  supone  que  son  vein- 
ticuatro los  molares  del  elefante;  los  colmillos 
crecen  continuamente;  ]nicden  alcanzarnna  lon- 
gitud considerable  y  tener  un  peso  de  7.'i  á  90 
kilogramos. 

Los  elefantes  aparccieion  sobre  laTiena  en  la 
época  cuaternaria,  Ibiniada  ]ior  esto  clc/iniíiiia. 
Las  es]iecies  de  aqmdlos  tiempos  son  el  ¿'.  />/■/- 
mineiüiis  ó  jI/í(.i//!H/í(V.  esta  voz),  y  /:'.  /in'scas, 
que  se  halla  fósil  en  el  diluviuM  de  la  Euiiqia 
central. 

En  la  época  gccdéigica  actual  solamente  so 
conocen  dos  especies  de  elefantes;  el  E.  iiidú'iis 
(elefante  de  la  India),  y  el  A'.  (ijVii'anus  (ele- 
fante de  África). 

Ambas  especies  de  elefantes  eran  bien  conoci- 
das de  los  antiguos,  y  ya  en  épocas  muy  remo- 
tas trajeron  individuos  vivos  á  Europa.  Los 
antiguos  egipcios  conocían,  no  solamente  la  es- 
pecie alricana ,  sino  también  la  de  la  lejana 
India,  y  apreciaron  nnicho  las  dos.  Los  preciosos 
colmillos  de  estos  colosos  del  reino  animal  cons- 
tituyen en  todas  las  éjTocas  del  Imperio  egipcio 
una  parte  esencial  ded  triliuto  que  debían  pagar 
al  Faraón,  asi  los  luibitantes  del  kiisch  y  los 
negros  de  la  jiarte  del  Sur,  como  todos  los 
]^ueblos  del  Asia  qne  reconocían  la  soberanía  de 
Egipto.  En  la  isla  hoy  llamada  Gesiret  Assuán, 
que  forma  el  límite  de  la  región  de  las  cataratas 
del  Assuán  por  la  parte  <le  Egipto,  elevábase 
antiguamente  la  metrópoli  del  jirinier  distiito 
del  Alto  Egipto,  y  esta  metrópoli,  asi  como  la 
isla,  era  designada  por  los  griegos  y  romanos  con 
el  nombie  de  Ehfaniina,  traducción  sencilla  y 
fiel  del  que  tenían  ya  la  isla  y  la  ciudad  en  el 
Egipto  antiguo,  es  decir,  ida  de  los  elefantes, 
ciudad  del  marfil.  Llamáronse  así  poique  en  el  las 
se  hallaba  entonces  el  emporio  del  tráfico  del 
marfil  procedente  del   Sur,  prelerencia  de  que 


ELEF 

hoy  (lía  (lisri'iita  Assuán,  situada  frente  á  las 
citadas  isla  y  ciudad. 

Los  romanos  utilizaban  principalmente  estos 
animales  para  las  luchas  del  circo,  y  á  ellos  se 
debe  achacar  el  exterminio  de  los  elefantes  que 
liabital>an  al  Norte  del  Atlas.  Puede  fácilmente 
formarse  una  idea  del  grado  de  inteligencia  de 
los  de  África  si  se  recuerda  qne  los  bateleros 
romanos  lograban  enseñarles  á  conocer  las  le- 
fias, á  subir  y  bajar  jior  una  cuerda  inclinada 
y  llevar  entie  cuatro  unas  enormes  angarillas 
con  un  quinto  elefante  que  .se  fingía  enfermo; 
también  los  adiestiaban  en  bailar  y  comer  cuida- 
dosamente cu  una  mesa  magnífica,  cubierta  de 
vajilla  de  oro  y  (data,  etc. 

Ehjuiüe  indio  ( E.  ¡'■tlianuf).  -  Es  animal  pe- 
sado, <le  formas  imicizasycoi])nlentas; su  cabeza 
es  muy  abultada,  la  fíente  ancha,  el  cuello  corto, 
el  tronco  gigantesco  y  las  piernas  parecen  ver- 
daileras  columnas. 

La  calieza,  sostenida  ca^i  en  posición  vertical, 
contribuye  mucho  á  que  el  gigantesco  animal 
produzca  más  honda  impresión  en  el  observador; 
enorme  en  sus  [uoporciones  y  sencilla  en  sus 
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formas,  sus  articulaciones  son,  sin  embargo, 
bastante  var¡ad;is;  es  alta,  corta  y  ancha,  con 
perfil  casi  recto;  en  la  parto  superior  hay  dos 
protuberancias  muy  convexas  por  delante,  que 
iovnian  la  coronilla,  hallándose  enlazadas  en  .su 
base  anterior  por  una  especie  de  repliegue  abul- 
tado; este  último  se  prolonga  en  cada  lado  en 
forma  de  cresta ,  qne  desciibiendo  un  ángulo 
obtuso  se  dirige  hacia  los  ojos  y  rodea  unos 
hoyos  triangulares,  en  los  cuales  sobrtsale  mar- 
cadamente la  base  de  la  nariz  ó  de  la  trompa. 
Entre  los  gruesos  bordes  de  los  ojos,  los  huesos 
de  los  pómulos,  las  protuberancias  de  la  frente 
y  el  nacimiento  de  las  orejas,  hállanse  igual- 
mente otros  hoyos  planos;  detr;'is  del  bonie  de 
la  fíente,  y  un  poco  más  arriba  de  los  pómulos, 
hay  una  abertura  glaiululcsa,  estrecha,  de  cinco 
centímetros  de  largo,  dirigida  de  delante  atrás 
y  hacia  abajo;  esta  abertura,  casi  culiierta  por 
sus  bordes,  segrega  temporalmente,  sobre  todo 
cu  la  época  del  celo,  una  materia  infecta,  que 
comunica  un  tinte  oscuro  á  las  mejillas.  Las 
orejas,  de  mediano  tamaño  y  de  forma  irregu- 
larmente euadraiigular,  presentan  en  su  parte 
inferior  una  punta  piolongada;  su  borde  superior 
es  doble  en  la  ]iarte  anterior  é  interior,  y  la  ex- 
tremidad  pendiente  se  inclina  hacia  atrás. 

Los  ojos,  pequeños,  movibles,  pero  feos,  están 
muy  encajados  en  las  órbitas;  las  pestañas  son 
esjiesas  y  negras;  los  párjtados  gruesos;  la  pupila 
muy  pequeña  y  redonda;  el  iris  de  color  de  café; 
la  niña  tiene  en  torno  del  iris  un  color  blan- 
quizco, siendo  el  resto  de  un  tinte  castaño.  Al- 
rededor de  los  ojos  hay  muchos  reidiegues  mem- 
branosos en  forma  de  anillo.  La  abertura  de  la 
boca  es  muy  ancha;  el  labio  inferior,  en  extre- 
mo movible  y  colg.inte,  sobresale  en  forma  de 
punta  piolongatía;  los  ángulos  de  la  boca,  ro- 
deados de  un  gian  número  de  repliegues  mem- 
branosos, liálíanse  circunscriptos  en  un  hoyo 
profundo  situado  debajo  del  ojo  y  detrás  de  este; 
ioimanle  los  fuertes  músculos  maxilares  y  la 
base  de  los  dientes  caninos.  La  base  de  la  trom- 
pa, situada  ^ntre  los  ojos,  llega  por  arrilia  hasta 
la  frente;  la  trompa  tiene  una  forma  ca.si  cilin- 
drica, adelgazándose  muy  poco  y  gradualmente 
hacia  la  juinta ;  cuando  está  tendida  toca  al  suelo, 
y  así  es  cpic  ul  animal  se  ve  obligado  á  llevarla 
casi  siempre  enroscada;  su  cara  anterior  es  re- 
donda, con  los  bordes  un  poco  aplanados,  y  la 
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posterior,  limitada  en  ambos  lados  por  un  re- 
pliegue saliente,  es  plana  en  su  cuarto  .superior 
y  cóncava  en  el  resto  de  su  longitud  y  cerca  de 
su  extremo;  la  trompa  está  rodeada  por  un  ani- 
llo membranoso  y  protuberante  en  su  parte 
posterior;  en  la  anterior  se  inserta  una  especie 
de  gancho,  iiiarcadainentc  separado,  cónico  y  en 
forma  de  dedo;  en  el  extremo  Iiay  una  cavidad 
en  figura  de  copa,  que  contiene  en  .su  fondo  las 
fosas  nasales.  Toda  la  trompa  es  muy  elástica  y 
movible;  sns  tres  caras  anteiioi es  están  cubier- 
tas de  pliegues  transversales  que  afectan  la  for- 
ma de  anillos  muy  unidos  entre  sí;  estos  anillos 
se  estrechan  y  adelgazan  más  y  más  hacia  la 
punta  tciniinando  en  los  pliegues  salientes  do 
los  lados;  la  cara  pcstcrior  presenta  )diegues 
linos  y  longitudinales  y  surcos  transversales. 

Los  poderosos  dientes  incisivos  de  la  mandí- 
bula superior  son  muy  encorvados;  el  cuello 
corto,  más  alto  hacia  la  cabeza  y  marcadamente 
sejiarado  de  ésta.  La  cruz  es  poco  visible,  poique 
la  línea  dorsal  sube  desde  el  cuello  gradualmen- 
te hasta  el  punto  más  alto,  situado  con  corta 
difeieneia  en  el  centro  del  lomo,  para  descender 
desde  allí  bruscamente  hasta  la  base  de  la  cola. 
La  línea  inferior  del  vientre  se  inclina  muy 
poco  hacia  atrás,  á  partir  del  pecho;  en  esto  úl- 
timo estitn  las  mamas.  La  cola,  situada  abastan- 
te altura  y  completamente  redonda,  hálla.se  cu- 
bicita  lie  pliegues  transversales;  adelgázase  muy 
poco  liacia  la  imnta  y  jiende  verticalmcnte  hasta 
deliajo  de  Ins  rodillas.  Las  piernas  anteriores  son 
libres  desde  la  articulación  do  los  hombros  y 
parecen  mucho  más  altas  que  las  posteriores, 
porque  las  axilas  están  muy  marcadas;  los  codos 
son  muy  salientes  y  se  hallan  rodeados  circular- 
mente  de  jdiegnes  membranosos;  las  articula- 
ciones de  los  pies,  por  el  contrario,  son  poco 
visibles;  el  metatarso  es  muy  recogido  en  su 
cara  anterior,  á  la  cual  se  debe  que  el  pie  parez- 
ca mucho  más  grande;  este  último  tiene  cinco 
pezuñas,  afecta  la  forma  de  un  rodete  y  se  en- 
sancha hacia  todos  lados;  las  plantas  son  lisas. 
Las  ]iiernas  iiosteriores  están  cubiertas  hasta 
casi  las  rodillas  de  una  piel  que  se  enlaza  con  la 
del  vientre;  las  rodillas  se  marcan  muy  bien; 
las  piernas  se  adelgazan  por  debajo  de  aípiéllas, 
y  ensánchanse  después  gradualmente  hacia  el 
tarso;  el  pie  es  muy  ancho  por  delante  y  atrás, 
de  modo  c|uc  su  planta  presenta  una  forma  oval. 

La  piel  ofrece  rep'iegucs  en  ciertas  direc- 
ciones; en  otras  se  observan  hendiduras,  las  más 
de  las  cuales  se  cruzan  con  aquéllos,  de  modo 
que  la  superficie  presenta  el  extraño  aspecto  de 
una  red;  en  la  región  del  pecho  los  repliegues 
son  más  gruesos,  formando  unas  protuberancias 
anchas,  movibles  y  colgantes.  A  causa  de  la 
mencionada  red  de  jdiegues  apenas  se  nota  la 
carencia  casi  completa  del  pelaje,  i educido  á  unos 
escasos  pelos  ijue,  un  poco  más  abundantes  alre- 
dedor de  los  ojos,  en  los  labios,  en  la  mandíbula 
inferior  y  en  la  parte  posterior  del  lomo,  sólo  so 
desarrollan  en  la  punta  de  la  cola,  formando  una 
1)01  a  raquítica  dispuesta  en  dos  series.  Los  pelos 
son  negros  ó  par'dos,  y  los  del  labio  blanquizcos; 
las  partes  desnudas  de  la  piel  ofr-ecen  un  color 
gris  pálido,  que  en  la  trompa  ,1a  parte  inferior  del 
cuello,  el  pecho  y  el  vientre  conviértese  en  un 
rojizo  de  carne,  observándose  además  unas  man- 
chas oscur'as  y  espesas  en  forma  de  puntos.  Las 
pezuñas  tienen  color  de  cuerno. 

Las  dimensiones  liel  elefante  se  exageran  co- 
múnmente mucho.  L^n  macho  muy  grande  mide 
con  corta  diferencia  unos  7  metros  de  longitud 
desde  la  punta  de  la  trompa  hasta  la  punta  de 
la  cola,  contándose  ésta  por  in',40  y  la  tromiia 
■2™,25;  la  altura  hasta  la  cruz  es  de  3"",50  á  4  lo 
más;  apenas  se  encuentran  individuos  de  mayor 
tamaño.  El  peso  difiere,  según  se  dice,  entre 
3  000  y  4  000  kilogramos. 

La  India  asiática  debe  considerarse  como  la 
]iatiia  de  esto  elefante,  aunque  ya  se  le  ha  ex- 
terminado en  muchas  regiones  de  este  vasto 
país.  Haljita  en  todos  los  grandes  bosques,  asi 
los  montañosos  como  los  de  las  llannra.s. 

Elefante  de  Afriea  ( E.  africanvs).  -Se  co- 
noce también  con  los  nombres  de  filh  por  los 
árabes,  el  zohcn  por  los  ambaras,  el  /icrrwiwspor 
los  del  Tigi'é,  el  'negié  por  los  etíopes,  el  decken 
por  los  denkelíeíj,  el  mérodeh  por  los  somalíes,  el 
arhú  por  los  galas,  el  dsanisa  \)Ov]os  belos,  ylo  y 
d:o  por  los  Vietchnauas,  y  que  en  casi  todos  los 
países  del  África  tiene  un  nombre  distinto. 

El  tronco  es  más  corto  y  las  piernas  más  altas 
que  euel  elefante  de  lalndia;además  se  distingue 
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lie  éste  maicaJamcnte  por  tener  la  cabeza  apla- 
nada, la  trompa  menos  gruesa,  orejas  enormes, 
el  pecho  angosto,  piernas  mal  formadas  y  poca 
regularidad  en  la  linea  dorsal. 

El  área  de  dispersión  del  elefante  de  África 
comprende  aún  hoy  día  todo  el  centro  de  este 
Continente,  es  decir,  las  regiones  que  á  conse- 
cuencia de  las  lluvias  periódicas  han  perdido  el 
tipo  del  desierto  y  se  hallan  cubiertas  de  bos- 
ques ó  por  lo  menos  de  altas  hierbas. 

Se  encuentra  durante  meses  enteros  en  las 
estepas  libres  de  una  gran  parte  del  África;  tam- 
bién se  le  observa  en  pantanos,  cuyos  cañavera- 
les constituyen  la  vegetación  más  alta  de  los 
alrededores.  Busca  siempre  el  agua;  las  sendas 
que  este  animal  recorre  por  lo  regular  conducen 
desde  una  á  otra  corriente,  desde  un  pantano  á 
otro,  y  cada  estanque  lo  ofrece  un  sitio  de  des- 
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canso  para  refrescarse,  pues  nunca  deja  escapar 
la  ocasión  de  bañarse  ó  por  lo  menos  de  mojar 
su  piel  para  limpiarla  y  ahuyentar  los  insectos. 

La  pesadez  de  estos  animales  es  tan  sólo  apa- 
rente; el  elefante  es  muy  diestro  para  todo,  ca- 
mina por  lo  regular  tranquilamente  á  paso  de 
andadura ,  como  el  camello  y  la  jirafa,  pero 
]>uede  apresurar  su  marcha  de  tal  modo  que 
á  un  jinete  le  costaría  trabajo  seguirle  al  trote. 

Cuando  necesita  subir  por  pendientes  rápidas 
parece  este  paquidermo  un  verdadero  trepador. 
Dobla  con  prudencia  sus  articulaciones  carpia- 
nas, encoge  el  cuarto  delantero  y  lleva  hacia 
delante  el  centro  de  gravedad,  deslizándose  en 
cierto  modo  sus  patas  así  dobladas,  y  extiende 
las  posteriores.  Sube  muy  bien  ejecutando  esta 
maniobra,  pero  en  la  bajada  le  es  más  difícil  á 
causa  del  peso  de  su  cuerpo,  y  si  anduviese  como 
siempre  perdería  muy  pronto  el  equilibrio,  ca- 
yendo hacia  adelante,  lo  cual  le  costaría  acaso  la 
vida.  Esto  no  le  sucede  nunca:  arrodíllase  en  la 
parte  superior  de  la  pendiente  de  modo  que  to- 
que á  tierra  con  el  pecho;  estira  con  lentitud  sus 
patas  anteriores  hasta  encontrar  un  punto  de 
apoyo,  recoge  después  las  posteriores  y  baja  des- 
lizándose á  lo  largo  de  la  montaña. 

Todos  los  elefantes  que  se  ven  en  las  casas  de 
fieras  desmienten  la  antigua  fábula  de  que  no  se 
pueden  echar.  Cierto  es  que  el  animal  duerme 
de  pie;  pero  cuando  quiere  estar  con  toda  como- 
didad se  echa  fácilmente,  y  se  levanta  con  la 
misma  ligereza  que  se  observa  en  todos  sus  mo- 
vimientos. 

El  elefante  nada  igualmente  muy  bien,  y  se 
hunde  en  el  agua  menos  aún  que  los  otros  cua- 
dnipedos,  ventaja  que  debe  á  la  redondez  de 
sus  formas  y  á  la  capacidad  de  su  pecho.  Como 
saca  la  trompa  al  aire  á  fin  de  respirar,  puede 
sumergirse  sin  fatigarse,  y  se  lanza  al  agua  y 
desaparece  bajo  la  superficie  con  el  mayor  pla- 
cer; también  atraviesa  en  línea  recta  y  sin  vaci- 
lar los  más  anchos  ríos. 

Los  sentidos  del  elefante  se  armonizan  perfec- 
tamente con  su  organización;  la  vi.sta  no  parece 
muy  buena,  iluy  desarrollados  son  en  cambio  el 
olfato  y  el  oído,  y  fácil  es  reconocer  en  los  indi- 
viduos cautivos  que  el  tacto  y  el  gusto  alcanzan 
relativamente  bastante  desarrollo. 

La  domesticidad  impuesta  por  el  hombre  des- 
arrolla al  fin  la  inteligencia  de  este  paquidermo 
de  una  manera  que  causa  verdadera  admiración. 
El  elefante  iguala  ¡lor  este  concepto  á  los  ma- 
míferos mejor  dotados,  al  caballo  y  al  perro; 
reflexiona  antes  de  obrar;  perfecciónase  cada  vez 
más;  aprende  las  lecciones  mejor  que  otro  ani- 
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mal  alguno,  y  adquiere  de  esta  manera  todo  un 
tesoro  de  conocimientos. 

El  elefante  salvaje  es  más  ingenuo  que  pru- 
dente; su  inteligencia  no  llega  á  la  astucia. 

Algunos  animales,  particularmente  ciertos  pá- 
jaros, viven  en  muy  buena  inteligencia  con  el 
elefante;  en  el  Sur  ile  África  es  eXBuyhaga  afri- 
cana, en  el  Norte  el  ardcola  huiulciis,  y  en  las 
Indias  algunos  otros  pájaros  se  ocupan  conti- 
nuamente en  despojar  al  gran  paquidermo  de  los 
parásitos  molestos. 

Donde  va  el  elefante  de  África  van  las  garzas 
reales  ó  guardabueyes,  }•  á  fe  que  es  curioso  espec- 
táculo ver  á  uno  de  estos  gigantescos  animales 
caminando  tranquilamente  con  una  docena  de 
aquellas  magníficas  aves  de  blanco  y  brillante 
plumaje  sobre  sus  espaldas. 

Cada  manada  de  elefantes  forma  una  gran 
familia,  é  inversamente,  cada  familia  constituye 
un  rebaño.  Estas  sociedades  son  más  ó  menos 
numerosas;  se  ven  algunas  compuestas  de  diez 
quince,  veinte  y  hasta  cien  individuos. 

La  familia  forma  un  todo  bien  circunscripto; 
á  ningún  otro  delante  se  le  admite  en  ella,  y 
aquel  que  por  una  causa  ú  otra  ha  tenido  la 
d'-sgracia  de  extraviarse  ó  de  escapar  de  la  cau- 
tiíidad  se  ve  precisado  á  vivir  solitario.  Podrá 
picer  cerca  de  la  manada;  ir  á  los  mismos  sitios 
para  bañarse  y  beber,  y  seguir  á  los  demás;  pero 
manteniéndose  siempre  á  conveniente  distancia, 
pues  nunca  se  le  admite  en  el  seno  de  la  familia. 
Los  indios  llaman  á  estos  elefantes  gundah,y 
cuando  son  malignos  rogues:  los  últimos  sobre 
todo  son  muy  temibles.  Mientras  que  los  demás 
siguen  tranquilamente  su  camino,  evitando  siem- 
pre al  hombre,  y  sin  acometeile  sino  en  último 
extremo,  y  mientras  que  éstos  ni  siquiera  hacen 
daño  á  su  propiedad,  los  rogues  no  tienen  tales 
consideraciones.  Su  vida  solitaria  les  ha  enfu- 
recido, y  por  lo  mismo  se  le  da  caza  sin  des- 
canso. 

Los  elefantes  buscan  su  alimento  con  la  mis- 
ma precaución;  los  bosques  que  habitan  .son  tan 
ricos  que  jamás  padecen  hambre;  siempre  tie- 
nen abundante  alimento,  y  por  lo  mismo  no  son 
voraces  ni  glotones. 

El  elefante  se  sirve  también  de  su  trompa 
para  introducir  el  agua  en  la  boca.  Cuando  llega 
cerca  de  la  orilla  su  primera  ocupación  es  beber, 
y  hasta  que  apaga  la  sed  no  comienza  á  rociarse 
todo  el  cuerpo  con  agua.  La  trompa  no  le  sirve 
sólo  para  aspirar  el  líquido,  sino  también  para 
recoger  arena  y  polvo,  con  la  que  ahuyenta  el 
animal  á  los  insectos. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  la  multiplica- 
ción de  estos  paquidermos  es  muy  limitada.  Se 
ha  reconocido  que  cuando  el  elefante  está  en  celo 
segrega  con  abundancia  un  líquido  fétido  que 
proviene  de  dos  glándulas  situadas  detrás  de  las 
orejas;  el  animal  está  entonces  muy  excitado,  y 
es  peligroso  hasta  para  sus  conductores,  con  los 
cuales  suele  manifestarse  muy  manso. 

El  período  del  celo  varía:  unas  veces  se  de- 
clara en  febrero,  otras  en  abril,  junio,  septiem- 
bre y  octubre.  Tres  meses  des|)ués  del  apr^vea- 
miento  se  observan  en  la  hembra  los  primeros 
indicios  de  la  gestación,  que  dura  cerca  de  vein- 
titrés meses:  al  cabo  de  este  tiempo  da  á  luz  la 
elefanta  un  hijuelo,  el  cual  comienza  á  mamar 
en  seguida.  La  madre  permanece  de  pie,  y  el 
pequeño  coge  la  mama  con  la  boca,  echando  la 
trompa  á  un  lado.  Casi  todos  los  observadores 
dicen  que  la  madre  no  profesa  mucho  cariño  á 
su  vastago;  en  cambio  se  ha  visto  que  todas  las 
hembras  cuidan  con  igual  afecto  á  los  pequeños 
aunque  no  sean  suyos,  y  se  refiere  que  los  salva- 
jes ofrecen  sus  mamas  á  todos  los  jóvenes  sin 
excepción. 

Los  últimos  tienen  al  nacer  la  altura  de 
unos  O"»,  90,  y  crecentan  rápidamente  que  ya 
después  del  primer  año  llegan  á  medir  1™,  20,  al 
fin  del  segundo  I™,  40,  y  al  terminar  el  tercero 
1™,  50  de  alto.  Ya  desde  el  principio  comienzan 
á  ser  relativamente  menos  torpes  qne  otros  ani- 
males jóvenes,  y  hasta  pueden  pasar  por  gra- 
ciosos y  grotescos,  durante  el  primer  tiempo  de 
su  vida  permanecen  con  frecuencia  debajo  del 
vientre  j'  entre  las  piernas  de  la  madic,  cuyo 
sitio  no  dejan  aunque  ésta  emprenda  una  mar- 
cha rápida.  Están  varios  años,  tal  vez  hasta  el 
siguiente  parto,  bajo  la  protección  de  la  hembra, 
que  los  enseña  pronto  á  comer,  ofreciéndoles  si 
es  necesario  el  alimenta  favorito,  las  ramas  que 
cogen  de  los  árboles. 

El  elefante  crece  hasta  los  veinte  ó  veinticuatro 
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años ,  pero  probablemente  puede  reproducirse 
á  los  dieciséis.  La  primera  dentición  se  veri- 
fica á  los  dos  años,  la  segunda  á  los  seis  y  la 
tercera  á  los  nueve,  siendo  después  los  dientes 
más  duraderos.  Se  ha  evaluado  muy  diversa- 
mente la  edad  á  que  puede  llegar  un  elefante. 
Algunos  individuos  cautivos  han  vivido  cien 
años.  El  animal  salvaje  puede  vivir  ciento  cin- 
cuenta. 

Los  indígenas  del  África  central  son  inexora- 
bles con  el  elefante  y  le  persiguen  con  la  mayor 
saña. 

Los  verdaderos  cazadores  de  elefantes  persi- 
guen á  las  piezas  en  el  seno  de  las  selvas  vírge- 
nes, y  las  matan  para  obtener  el  marfil.  Los  in- 
dígenas que  llevan  armas  de  fuego  levantan  la 
pieza;  el  cizador  se  acerca  todo  lo  posible  y  con 
una  carabina  de  mucho  calibre  apunta  al  cráneo 
por  detrás  de  la  oreja;  el  buen  tirador  no  suele 
necesitar  dos  disi)aros,  y  más  de  una  vez  han 
quedado  heridos  dos  elefantes  por  dos  thos  se- 
guidos. 

Jlás  atractivo  ofrece  el  medio  de  que  se  valen 
los  cazadores  para  apoderai"se  de  los  elefantes 
salvajes  á  fin  de  domarlos.  Se  trata  de  sorpren- 
der á  los  prudentes  paquidermos,  de  subyugar- 
les y  someterles  al  servicio  del  hombre,  y  en  este 
arte  son  maestros  los  indios.  Los  cazadores  de 
elefantes  constituyen  una  verdadera  casta,  pues 
el  oficio  se  transmite  de  padres  á  hijos,  siendo 
asombrosa  su  destreza,  prudencia,  astucia  y  osa- 
día. Dos  hombres  solos  se  dirigen  al  bosque  y 
se  apoderan  de  nn  elefante  en  medio  de  su  fami- 
lia; la  cosa  parece  imposible,  y  sin  embargo  es 
verdad. 

Los  más  intrépidos  cazadores  de  elefantes  de 
Ceilán  son  los  panikis:  habitan  los  pueblos  ára- 
bes del  Norte  y  Noroeste  de  la  isla,  y  son  muy 
estimados  desde  varios  siglos. 

Su  arma  única  es  un  sólido  lazo  de  piel  de 
ciervo  ó  de  búfalo,  el  cual  arrojan  al  pie  del  pa- 
quidermo apenas  le  divisan.  Se  deslizan  hasta 
muy  cerca  de  un  animal,  y  mientras  uno  sujeta 
el  pie  del  elefante  con  su  lazo,  el  compañero  ata 
el  otro  extremo  de  la  correa  á  un  árbol,  y  cuan- 
do no  le  hay  hostiga  al  paqiiidern.o,  atrayén- 
dole á  un  bosquecillo,  donde  encuentra  uu  tron- 
co á  propósito.  El  animal  cautivo  se  revuelve 
furioso;  pero  el  hombre  le  conoce  bien  y  consi- 
gne bien  pronto  domarlo. 

Apela  primeramente  á  los  medios  terroríficos, 
al  agua  y  al  humo;  después  priva  del  alimento 
y  de  la  bebida  á  su  prisionero;  no  le  deja  en 
reposo  y  le  hostiga  de  todas  maneras.  Más  tarde 
cambia  de  táctica  y  trata  á  su  elefante  todo  lo 
mejor  posible.  En  una  palabra,  los  indios  se 
valen  de  los  artificios  más  diversos,  y  en  poco 
tieni]io  convierten  al  furioso  animal  en  un  ser 
completamente  sometido  á  su  dominio. 

Aprécianse  en  la  India  los  elefantes  machos 
más  que  las  hembras,  porque  éstas,  careciendo 
de  colmillos,  no  ymeden  emplearse  sino  como 
animales  de  tiro,  mientras  que  los  machos  sir- 
ven también  para  conducir  y  levantar  pesadas 
cargas. 

Obedece  á  su  amo  tanto  por  cariño  como  por 
temor,  y  aunque  esté  acostumbrado  á  un  jinete 
no  tarda  en  someterse  á  otro,  siempre  que  se  le 
trate  bien.  La  voz  de  su  conductor  basta  para 
guiarle;  cuando  dos  elefantes  deben  hacer  alguna 
cosa  juntos,  se  armonizan  fácilmente  sus  movi- 
mientos entonando  nn  canto  particular. 

-  Elefante:  Mil.  Utilizáronse  nmcho  estos 
cuadrúpedos  como  elemento  táctico  en  los  ejér- 
citos de  la  antigüedad,  y  sobre  todo  se  emplea- 
ron con  abundancia  grande  en  los  ejércitos  que 
Cartago  dispuso  para  luchar  contra  Roma.  Duda 
.Almirante  de  si  el  elefante  considerado  como 
arma  táctica  debe  clasificarse  en  la  caballería  ó 
en  la  artillería,  dado  que  los  eruditos  suponen  a 
los  elefantes  enormes  castillos  guarnecidos  de 
flecheros.  Y  en  realidad  parece  seguro  que  de  tal 
modo  se  emplearon;  pero  asimismo  debe  recono- 
cerse que  los  elefantes  ejercían  en  los  combates 
eficaz  acción  por  el  efecto  que  producían  en  las 
filas  qne  acometían  con  sus  enormes  masas, 
causando  en  ellas  gran  pánico  y  profundos  es- 
tragos, sobre  todo  cuando  llegaban  á  romperlas 
lincas  enemigas. 

No  es  aventurado  creer  que  los  elefantes  fue- 
sen empleados  de  tal  manera  por  los  pueblos 
del  Oriente,  y  opinar  con  muchos  autores  quo 
de  ellos  los  tomaron  los  griegos,  dándoles  orga- 
nización táctica  después  de  la  célebre  batallado 
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Arlielas  ganada  por  Alejaiulro.  El  elefante,  to- 
iiiailo  L-omo  uiiiJa.l,  se  llamó  zoarquía;  úon  zoar- 
qiúas  roiniaiou  una  Iclranjuía;  ocho  iürarqiúas 
constituyen  la  chfanlari¡uía,  y  con  cuatro  de  es- 
tas gianlles  uiiiiiadcs se  com))nso  \a.  falange,  quo 
tenia  por  consiguiente  sesenta  y  cuatro  elefantes 
ó  zoajrjutas. 

l'or  vez  primera  pisaron  los  elefantes  el  suelo 
lie  Italia  cerca  <le  tres  siglos  antes  de  la  era  cris- 
tiana, cuando  el  famoso  Pirro  se  presentó  ¡i  lii- 
cliar  contra  liorna,  disponiendo  sus  tropas  cu 
a]iretada  y  gruesa  falange,  defendida  y  llan- 
ijueada  por  elefantes.  La  novedad  de  estas  dis- 
posiciones y  la  presencia  y  acción  de  los  ten  iKles 
auiTuales  causaron  al  afamado  legionario  cun>ide- 
ralile  terror,  que  dióal  ]irineipe  griego  el  triunfo 
en  las  reüidas  y  costosas  batallas  de  Ileraelea  y 
Ascoli;  pero  repuestos  muy  luego  los  romanos 
de  sus  derrotas,  tan  liáliilmente  supieron  estu- 
diar y  aprender  en  ladesgracia,que  poeo  después 
se  libraron  de  su  esclarecido  rival  ofreciendo 
los  terribles  elefantes  del  nionarra  de  Epiro 
ostentosa  demostracióu  del  triunfo  de  los  ven- 
cedores. 

Xo  parece  que  por  entonces  quedasen  bien 
convencidos  los  romanos  de  la  superioriilad  tác- 
tica de  los  elefantes,  cuando  no  los  em|dearou 
en  sus  luchas  contra  Cartago  sosteuid.as  por 
Régulo  no  muchos  años  después  de  las  campa- 
ñas'de  Pirro.  Disponíanlos  cartagineses  de  un 
considerable  número  de  elefantes,  que  en  com- 
binación con  una  abundante  y  buena  caballería 
hicieron  comprender  á  un  general  diestro  como 
Jantipo  la  provechosa  utilidad  que  de  tan  útiU's 
elementos  pudiera  obtenerse ,  juntando  á  hxs 
ventajas  de  la  táctica  griega,  que  el  caudillo  de 
los  cartagineses,  como  espartano  ([ue  era,  cono- 
cía á  la  perfección,  los  beneficios  quede  los  enor- 
mes elefantes  y  de  los  diestros  y  numerosos  ji- 
netes africanos  pudieron  sacarse.  Luego  que 
instruyó  y  ejercitó  á  sus  tropas  en  forma  con- 
venieii'te  y  acomodada  á  sus  miras  y  proyectos, 
jicnsó  Jaiítipo  en  reparar  los  desastres  exireri- 
nu'utados  por  los  generales  de  Cartago  en  Adis 
y  t;liiiea,  y  colocado  al  frente  de  un  ejército 
compuesto  do  20  000  infantes,  4  000  caballo.s  y 
un  centonar  de  elefantes  marchó  contra  el  in- 
vasor presentándole  al  punto  batalla.  Dispuso 
.lantipo  los  elefantes  en  una  sola  fila,  y  detrás 
do  ellos  formó  la  infantería  en  falange,  lian- 
queando  lalínea  con  fuerzas  de  caballería;  y,  aun 
cuando  Régulo,  como  experto  general,  tomó  las 
disposiciones  tácticas  más  acertadas  ,  mirando 
en  primer  término  á  contrarrestar  los  ataques 
de  los  elefantes,  es  lo  cierto  que  la  acción  de 
éstos  contra  el  centro  romano  fué  eficaz  y  bas- 
tante provecliosa  para  |ireparar  los  ataques  de 
la  infantería  y  caballería,  que  hallaron  así  fácil 
el  triunfo;  muchos  guerreros  de  Roma  perecie- 
ron cu  el  mismo  lugar  que  ocupaban  en  la  línea 
de  batalla  aplastados  por  los  elefautes,  en  tanto 
que  otros  caían  atravesados  por  los  dardos  do  la 
caballería  africana;  y  cuando  muchos  fugitivos 
trataron  de  salvarse  buscando  refugio  fuera  del 
campo  de  batalla,  no  fué  escaso  el  estrago  que 
en  ellos  causaron  tambiéu  los  gigantescos  ani- 
males. 

Ni  es  de  olvidar  tampoco  la  buena  aplicación 
que.  caudillo  tan  aventajado  como  Aníbal  supo 
hacer  de  los  elefantes  en  sus  memorables  cam- 
pañas. Atravesando  con  ellos,  y  merced  á  su 
industria,  terrenos  abruptos  por  todo  extremo  y 
ríos  caudalosos,  llegó  a  las  llanuras  del  Norte 
de  Italia,  causando  verdadera  admiración  el 
observar  cómo  de  las  márgenes  del  Ebro  pudie- 
ron conducirse  aquellos  enormes  animales,  y  en 
estación  no  muy  favorable,  cruzando  el  Róda- 
no y  las  asperísimas  laderas  de  los  elevados  Al- 
pes. 

En  la  batalla  de  Trcbia  completóse  la  ruina  de 
los  romanos  con  los  danos  que  en  sus  lilas  cau- 
saron los  elefantes,  que  gran  parte  de  los  solda- 
dos de  Sempronio  no  habían  visto  nunca  hasta 
entonces;  y  si  más  tarde,  en  los  famosos  hechos 
de  armas  que  hicieron  tan  célebre  la  permanen- 
cia de  Aníbal  en  Italia  no  se  utilizaron  los 
efectos  dolos  elelantes,  debido  fué  á  que  la  baja 
temperatura  hizo  perecer  á  casi  todos  los  gigan- 
tescos cuadrúpedos  que  con  su  ejército  llevaba 
el  general  cartaginés.  Volvieron  á  aparecer  los 
elefeutes  en  número  de  ochenta  en  la  batalla 
famosa  de  Zaina,  reñida  en  África  entre  Aníbal 
y  Escipión;  pero  como  ya  los  romanos  habían 
aprendido  á  librarse  en  lo  posible  de  los  es- 
tragos que  aquellos  animales  causaban,  y  por 
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otra  parte  desaparecieran  también  los  elefantes 
amaestrados,  de  que  tan  hábilmente  se  sirvieran 
antes  los  cartagineses,  fué  entonces  escasísimo 
su  electo  cu  el  combate,  y  quizá  más  desfavora- 
ble que  ¡novechoso  para  el  mismo  ejército  quo 
con  ellos  cubría  su  frente. 

Parece,  en  opinión  de  muchos,  que  los  roma- 
nos, al  conocer  las  ventajas  (pie  tácticamente 
produjeron  á  Pirro  sus  elefantes,  los  ado]itaion 
tamldén  en  sus  ejércitos,  como  ordinariamente 
solían  hacer  con  toda  mejora  advertida  en  sus 
enemigos,  y  aun  se  alirina  que  el  jefe  que  diri- 
gía los  elefantes  se  llamó  vitiíjislcr  defaiitorum. 
Pero,  según  hemos  advertido  ya,  no  vemos  eso 
tan  seguro,  cuando  en  los  principales  combates 
sostenidos  por  las  Irojias  legionarias  en  aquella 
época  se  nota  la  falta  de  aquellos  enormes  cua- 
drúpedos que  solían  abundar  al  frente  de  las 
líneas  de  batalla  de  los  cartagineses,  á  lo  cual 
jiudo  contribuir  la  dilicultad  que  los  romanos 
tenían  jara  procurarse  elefuutes  Iden  amaestra- 
dos, que  en  gran  nímiero  podían  juntar  los  gene- 
rales de  Cartago.  En  este  punto  opinamos  con 
Almirante,  que  «mas  positivo  parece  que  pasado 
el  primer  susto  se  les  ocurriese  (á  los  romanos) 
deshacerse  de  los  elefantes  enemigos  por  medio 
de  dardos  embreados  ó  incendiarios,  falarica, 
maleoH,  ardenle  torda.  y> 

En  un  principio,  cuando  á  costa  de  derrotas 
notaron  los  generales  romanos  los  destrozos  cau- 
sados [lor  los  elefantes  en  el  campo  de  batalla, 
cuidaban  de  no  aventurar  sus  tropas  en  aquellos 
li.arajcs  que,  por  las  pocas  desigualdades  del 
terreno,  eran  á  jiropósito  para  la  acción  de  las 
formidables  bestias  cine  tanto  asustaban  á  los 
Iegionario.s.  Ignorábase  aún  que  tales  animales 
pudieran  convertirse  en  peligio.sos  para  sus  pro- 
pios dueños,  como  lo  eran  para  el  enemigo,  sólo 
con  lograr  que  volvieran  la  cara  á ellos,  particu- 
lar (pie  se  averiguó  cuaiulo  uno  de  los  jefes  car- 
tagineses se  atrevió  á  usarlos  en  el  ataque  de  una 
ciudad;  porque  entonces  los  terribles  cuadrúpe- 
dos, heridos  por  los  dardos  disparados  desde  los 
muros  por  los  ar(iueros  romanos,  volvieron  fu- 
riosos la  esjialda  al  enemigo  y,  al  querer  huir, 
rompieron  las  filas  y  pisotearon  á  sus  misinos 
dueños.  Algunos  cayeron  entonces  en  poder  de 
los  romanos;  pero  la  verdadera  ventaja  que  en- 
tonces consiguieron  éstos  no  fué  su  captura  éuo 
el  saber  désele  entonces  que  podía  resistirse  á 
semejantes  colosos,  con  lo  cual  disminuyó  mu- 
cho él  temor  que  inspiraban.  Y  aun  refiere  la 
Historia  que  en  el  rudo  combate  sostenido  ¡lor 
Asdrúbal  contra  los  cónsules  Livio  y  Clau- 
dio Nerón,  que  costó  la  vida  al  hermano  de 
Aníbal,  (piitándolo  a  éste  toda  esperanza  de  sos- 
tenerse en  Italia,  los  elefantes,  al  principio  de  la 
pelea,  sirvieron  de  grande  au.xilio  á  sus  poseedo- 
res; i)ero  después,  enfurecidos  por  las  heridas 
que  recibieron ,  maltrataron  de  igual  modo  á 
amif'os  que  á  enemigos,  y  asimismo  es  sabido 
que  en  Zama  causaron  los  elefantes  tanto  daño 
á  los  cartagineses  como  á  los  romanos,  sembran- 
do en  las  filas  de  aquellos  á  cuyo  ejército  perte- 
necían, tremenda  confusión.  Cierto  es  que  Esci- 
pión, como  caudillo  habilísimo,  no  llenó  los  es- 
pacios entre  las  cohortes  y  dejó  otro  mayor  que 
el  acostumbrado  en  las  filas  con  objeto  de  ami- 
norar la  acción  de  los  elefantes  enemigos. 

Terminadas  las  famosas  guerras  púnicas,  des- 
aparecieron los  elefantes  como  elemento  táctico 
de  combate.  En  la  actualidad  los  usan  los  ingle- 
ses como  bagaje  en  la  India. 

-Elefakte  (Or.DEN  del):  Hist.  Orden  da- 
nesa, iustituída  á  fines  del  siglo  xii  por  Canu- 
to IV,  para  per|ietuar  el  recuerdo  de  la  bravura 
de  un  cruzado  danés  que  en  una  batalla  contra 
los  sarracenos  dio  muerte  á  un  elefante  (1189). 
Renovada  en  1478  ]mr  Cristian  I,  recibió  los 
estatutos  de  Cristian  V  en  1695.  La  condecora- 
ción ofrece  la  efigie  de  un  elefante  llevando  una 
torre;  esta  insignia,  en  esmalte  blanco,  cuelga 
de  un  collar  de  oro  ó  de  una  cinta  azul  pasada 
desde  el  hombro  derecho  al  costado  izquierdo. 
Sólo  los  luteranos  pueden  ingresar  en  la  orden, 
y,  aun  de  éstos,  únicamente  sou  admitidos  los 
príucipes  y  altos  funcionarios. 

-  Elefante  Blaxco  (Orden  del):  Orden 
y  condecoración  del  reino  de  Siam,  creada  en 
1861.  La  medalla  ó  placa  es  de  oro  esmaltado  y 
ostenta  en  el  centro  un  elefante  blanco,  animal 
sagrado  entre  los  siameses.  La  cinta  ó  banda  es 
roja,  con  tres  filetes  á  cada  lado,  el  primero  y 
segundo  por  la  parte  interior  muy  estrechos,  y 
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azul  y  amarillo  respectivamente;  el  tercero  o 
(exterior,  verde  y  algo  más  ancho. 

-  Elefante:  Gcoy.  Islita  adyacente  i  lacosta 
Sur  de  la  de  .Marinduque,  Filii>inas. 

-  Ei.efantk:  Gcoy.  V.  Oi-ifant. 

ELEFANTES  (Baiiía  dk  i.os):  Geoij.  Unodc  los 
mejores  foiidea(ieros  de  la  costa  del  Congo,  Áfri- 
ca, sit.  un  poeo  al  N  del  Cabo  Santa  Jlaria.  Los 
bmiues  estacionados  en  esta  costa  hacen  gene- 
ralmente en  dicha  bahía  sus  ejercicios;  hay  ex- 
celentes ostras  en  las  rocas  que  rodean  la  bahía. 
Cerca  está  Equimina,  factoría  portuguesa,  en  la 
que  .se  hau  hecho  algunas  plantaciones  de  caña 
de  azúcar. 


Orden  del  Klefanie  Uanco,  de  Siam 

-  Elefantes  (I.sLA  DE  los):  Geog.  Islote  de  la 
bahía  Delagoa,  África,  al  N.O.  de  la  isla  de 
Iiiyack,  de  la  cual  es  una  dependencia.  V.  De- 
L.iGOA. 

-  Elefantes (IIONTA.Ñ A  helos):  Geog.  Mon- 
taña del  África  ecuatorial  en  su  parte  O. ;  es  una 
do  las  estribaciíiiies  secundarias  (pie  dominan 
la  costa  oiiental  del  Golfo  de  Beniíi,  entre  la 
bahía  de  Biafra  y  el  Gallón,  á  unos  15  kms.  de 
la  costa,  aiJioximadamente  en  los  2'  52'  de  lati- 
tud N. 

ELEFANTIASIS  (del  gr.  3A£oav-:a3:;):  f.  Elf.- 
FANCÍA. 

ELEFANTINA:  Geog.  ant.  Isla  del  Nilo,  lla- 
mada por  los  árabes  Vedsiret-el-Sag  ó  «Isla  de 
las  Horcs,»  sit.  en  el  Alto  Egipto,  a  6  kilómetros 
aguas  abajo  de  las  cataratas,  frente  á  Asúaii; 
tPene  1  364  m.  de  largo  por  779  de  ancho.  Suelo 
muy  fértil  y  restos  de  un  uilómetro.  Fué  muy 
célebre;  egipcios  y  romanos  la  fortificaron  para 
oponer  un  dique  á  las  invasiones  de  los  etíopes; 
explotaban  los  egipcios  sus  magníficas  canteras 
de  granito  y  de  ellas  sacaron,  reinando  Aniasis, 
el  monolito  de  21  codos  de  largo  (juc  Herodoto 
vio  en  Sais.  Elefantina  dio  31  reyes  á  una  de  las 
dinastías  egipcias.  Entre  las  ruinas  que  ciibren 
la  isla  se  notan  las  de  dos  templos  de  la  época 
de  Amcnofis  III;  con  sus  materiales  se  constru- 
yen cuarteles  y  almacenes  en  Asuán. 

ELEFANTINO,  NA  (del  lat.  clephaiiilnus): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  elefante. 

No  acontece  sin  .algún  artificio,  que  sean  con- 
trarias serpientes,  víboras  y  dragones  á  la  lepra 
elefantina. 

P.  Juan  Eusebio  NiEr.EJiiíEP.G. 

Perlas  del  Sur  son  sus  dientes, 
y  cada  perla  un  hechizo, 
Exceptuando  las  que  son 
Del  socorro  elefantino. 

Castillo  Solókzano. 

ELEFANTÓPEAS  (de  eUfántopo):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Compuestas  vernonieas. 

ELEFÁNTOPO  (del  gr.  E>.£oa;,  sAssavToc,  ele- 
fante, y  -OJ--.  pie):  m.  ¿oí.  Género  de  Compues- 
tas vernonieas,  cuyas  flores,  regulares  y  herma- 
froditas,  son  todas  semejantes  y  dispuestas  en 
cabezuelas  compuestas  y  con  una  corola  tubulo- 
sa, tetra  ó  pentalobulada,  con  anteras  de  baso 
obtusa  y  auriculada,  estilo  con  cimas  subuladas 
y  cuyo  "fruto  es  un  aquenio  truncado  en  el  ex- 
tremo y  coronado  por  un  vilano  de  cerdas  rígi- 
das, gt'nctalniente  dilatado  en  su  base.  Se  cono- 
cen dos  especies,  hierbas  vivaces  que  habitan  en 
toda  s  las  regiones  tropicales  del  globo,  con  hojas 
alternas,  enteras,  dentadas  ó  pinnatifidas,  con 
cabezuelas  solitarias  ó  en  racimos,  ó  bien  dis- 
puestas en  una-inflorescencia  total  espici  forme. 
Las  especies  Elcphantopus  seabcr,  E.  ilartii  y 
E.  earolinianus,  son  plantas  astringentes,  quo 
se  emplean  contra  las  inflamaciones,  las  fiebres 
y  las  dispepsiiw. 
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ELEFANTOPÓDEAS  (de  eUfántopo ):  f.  pl,  Bot. 
Véase  Er.EFANTüPEAS. 

ELEFANTUSIA  (del  gr.  £).£oa;,  sXEoavTo;,  ele- 
fante, y  ryjzKoL,  sustancia):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas, denominado  también  Phytdephas,  repre- 
sentado por  iin  hermoso  arbusto,  cuyos  frutos 
son  bastante  grandes  y  contienen  un  líquido, 
que  por  la  acción  del  tiempo  se  va  concri'tando 
hasta  solidificarse  por  completo  adijuirieudo  la 
dureza  del  marfil. 

ELEFAstomo  (del  gr.  €k\-:x%,  elefante,  y 
-jTO'is,  boca):  m.  Zool  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lame- 
lioúinios.  Comprende  una  especie  australiana. 

ELEFSINA:  Georj.  V.  Eleusis. 
ELEGANCIA  (del  lat.  eíegantia):  f.  Calidad  de 
elegante. 

...  mujer  igualmente  hermosa  y  de  linaje... 
ataviada  con  más  elegancia  que  honestidad. 
Diego  de  Mendoza. 

El  nacimiento  de  Moisés  fué  celebrado,  por 
la  belleza  y  f.legaNCIA  del  niño. 

Makía  de  Jesús  de  Agreda. 

-Elegancia:  Forma  bella  de  expresar  los 
pensamientos.  U.  ni.  en  plurah 

E»  pocas  palabras  condena,  con  suma  ele- 
gancia, Epicuro  la  opinión  de  algimos  estoi- 
cos. 

QUEVEDO. 

jPor  qué  no  enseñaremos  los  fundamentos  de 
la  ELEGANCIA,  de  la  Oratoria,  de  la  Poesía,  esto 
es.  los  principios  del  arte  del  bien  decir  en  cas- 
tellano? 

Jovellanos. 

ELEGANTE  (del  lat.  eJcgatis,  degantis):  adj. 
Dotado  de  gracia,  nobleza  y  sencillez;  airoso, 
bien  proporcionado,  de  buen  gusto.  Dícese  de 
las  obras  de  la  naturaleza  ó  del  arte,  y  así  de  las 
formas  como  de  otras  cualidades  ó  caracteres  de 
las  cosas. 

...  dio  cuenta  de  síydella(de  su  salud,  don 
Quijote)  con  mucho  juicioy  con  muy  ELEGAN- 
TES palabras;  etc. 

Cervantes. 

Los  portugueses  tienen  su  particular  lengua, 
mezclada  de  la  francesa  y  castellana,  gustosa 
para  el  oído  y  elegante. 

Mariana. 

-Elegante;  En  sentido  restricto,  se  dice  de 
la  persona  que  viste  con  entera  sujeción  á  la  mo- 
da, y  también  de  los  trajes  ó  cosas  arregladas  á 
ella.  Api.  á  pers.,  xi.  t.  c.  s. 

Deseamos  con  impaciencia  que  la  absoluta 
desaparición  del  cólera  vuelva  á  traer  al  seno 
de  esta  capital  las  elegantes  que  el  miedo 
nos  lia  robado,  etc. 

Larra. 

ELEGANTEMENTE:  adv.  m.  Con  elegancia. 

...  si  liiciese  sermones  al  modo  de  Horacio, 
donde  reprenda  los  vicios  en  general,  como 
tan  ELEOAKTEMENNE  él  lo  hizo,  alábele,  etc. 
Cervantes. 

Ovidio  con  otras  palabras  y  no  menos  ele- 
gantemente dijo  en  latín:  Duro  m.ariflo,  po- 
niendo guarda  á  la  tierna  moza,  nada  hace; 
cualquiera  se  ha  de  guardar  por  sí  misma. 
Mariana. 

-Elegantemente:  fig.  Con  esmero  y  cui- 
dado. 

...  señores  son  estos  para  dejar  mal  pasar  á 
las  bestias,  tratauílo  tan  elegantementi:  4 
sus  dueños? 

Cervantes. 

ELEGIa  (del  gr.  t>.v;-J.a.\  de  e).:^^;,  llanto):  f. 
Composición  poética  del  género  lírico  en  que  se 
lamenta  la  muerte  de  una  persona  ó  cualquiera 
otro  caso  ó  acontecimiento  privado  ó  publico 
digno  de  ser  llorado,  y  la  cual  en  castellano  se 
escribo  más  generalmente  en  tercetos  ó  en  verso 
libre.  Entre  los  griegos  y  latinos  se  componía 
de  hexámetros  y  pentámetros  y  admitía  también 
asuntos  placenteros. 

Hecha  ser  la  crujía  se  me  muestra 
De  una  luenga  y  tristísima  ELEGÍA 
Que  no  en  cantar,  sino  en  llorar  es  diestra. 
Cervantes. 
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,.,  te  aseguro  que  no  me  entretuve  á  hacer 
ELEGÍAS  sobre  mi  infortunio,  etc. 

Isla. 

...;yla  pintura  del  amor  y  el  tono  de  la 
ELEGÍA  eran  lo  que  más  comúnmente  se  sentía 
en  sus  acentos. 

Quintana. 

-  Elegía:  Lit.  Por  la  historia  de  la  elegía  se 
verá  que  ésta  fué  en  su  origen  un  poema  dedi- 
cado á  la  muerto  de  alguna  persona  querida; 
que  lamentó  también  las  desgracias  de  las  fa- 
milias y  los  desastres  do  las  naciones,  y  que 
expresó,  por  último,  los  pesares,  las  ilusiones  y 
aun  los  contentos  del  amor.  Hoy  ha  recobrado 
su  destino  primitivo,  su  fúnebre  carácter,  y 
ciertamente  nos  disonaría  oir  aplicado  el  nom- 
bre de  elegía  á  una  composición  en  que  se  cele- 
brara algún  fausto  suceso.  De  la  misma  definición 
arrilja  dada  se  deduce  que  hay  dos  clases  de 
elegía:  la  que  algunos  llaman,  no  sin  razón,  he- 
roica, que  lamenta  las  desgracias  públicas,  como 
la  ruina  de  los  imperios,  la  derrota  de  un  ejér- 
cito, etc.,  y  otra  más  íntima  y  personal,  y  por 
lo  mismo  más  elevada,  en  la  que  exhala  el  poeta 
sus  propias  penas.  Esta  es  la  verdadera  elegía, 
que  en  una  y  otra  clase  se  distingue  por  la 
profundidad  del  sentimiento,  mostrado  en  su 
tono  y  en  su  versificación.  Es,  en  suma,  la  elegía 
una  composición  eminentemente  subjetiva,  que 
se  dirige  solo  al  espíritu  humano:  lo  que  se  llama 
poesía  del  dolor,  llarmontel,  después  de  afirmar 
que  la  elegía  puede  recorrer  todos  los  tonos,  des- 
de el  heroico  hasta  el  faiuiliar,  la  divide  en  ajM- 
sionada,  tierna  y  graciosa.  La  heroica  admite, 
además  del  calor  de  la  pasión,  la  grandeza  de 
las  imágenes  y  el  entusiasmo  de  la  oda.  «Los 
pensamientos  altamente  filosóficos,  dice  Coll  y 
Vehí,  que  inspira  la  contemplación  de  las  mise- 
rias humanas;  el  amor  de  la  patria,  que  es  otras 
veces  lo  que  exalta  la  fantasía  del  poeta,  llenán- 
dole de  una  indignación  noble  y  poderosa,  y, 
por  último,  la  grandeza  del  asunto,  exigen  una 
entonación  fuerte,  tan  acomodada  al  género  que 
describimos  como  digna  de  censura  en  la  elegía 
propiamente  dicha,»  que  es  para  el  citado  es- 
critor aquella  en  que  el  poeta  llora  sus  propias 
desgracias.  A  esta  última  nos  referíamos  al  decir 
que  debe  encaminar  su  voz  al  corazón.  En  efecto, 
todo  su  mérito  depende  de  la  intensidad  de  los 
afectos  y  de  una  elegante  sencillez  de  forma. 
Admite,  y  aun  necesita,  el  calor  de  la  pasión, 
pero  rechaza  el  arrebato  del  entusiasmo;  mues- 
tra la  languidez  y  decaimiento  de  las  penas,  no 
cae  en  la  bajeza.  Sin  alardear  de  sabio  ni  inge- 
nioso el  poeta,  porque  tal  empeño  sería  ridicula 
ostentación  en  una  persona  dominada  por  el 
pesar,  descubre  su  dolor,  y  no  exagera  su  senti- 
miento, pues  si  de  tal  modo  obrara  más  que  á 
las  personas  afligidas  se  parecería  á  los  llorones 
alquilados.  No  tiene  la  elegía  el  carácter  que 
Lefranc  le  atvilniye.  «Ko  debe  presentarse,  dice 
bien  Coll  y  A'ehí,  desgreñada,  con  la  espuma  en 
los  labios,  centelleantes  de  furor  sus  ojos,  acu- 
sando á  la  tierra,  al  ciclo  y  á  los  elementos;  sino 
melancólica,  pensativa,  coronada  de  flores  sil- 
vestres, como  la  desventurada  Ofelia;  pero  siem- 
pre resignada,  siempre  inocente,  siempre  her- 
mosa en  medio  de  su  dolor  profundo,  siempre 
dirigiendo  al  ciclo  su  postrer  mirada.» 

Hállanseen  la  Biblia,  quizás,  los  mejores  mo- 
delos de  la  poesía  elegiaca.  Gran  número  de  sal- 
inos, sobre  todo  los  que  llevan  los  números  41, 
42  y  136;  el  cántico  de  Ezequías  y  varios,  los 
Trenos  de  Jeremías,  etc.,  respiran  nna  teinuray 
una  melancolía  que  conmueven  dulcemente  al 
ánimo.  En  algunos  himnos  de  la  Iglesia,  como 
en  el  Dies  ira:  y  en  el  filaiat  Malcr,  predomina 
también  el  tono  ¡uopio  de  la  elegía.  Conviene 
advertir  que  entre  los  hebreos  tuvo  la  elegía  un 
carácter  originalísinio,  muy  distinto  del  que 
aparece  en  las  demás  literatura.s.  No  alcanzaron 
sus  poetas  el  arte  infinito  de  los  griego.s,  pero  su 
dolor  fué  más  profundo  y  desesperado.  Las  cala- 
midades más  terribles  no  quitaban  á  los  griegos 
la  serenidad  de  ánimo  necesaria  para  conservar 
la  armonía  do  las  lincas  y  la  dignidad  de  los 
gestos,  aun  bajo  el  imperio  do  las  mayores  pa- 
siones. Los  profetas  del  pueblo  hebreo  no  domi- 
nan, se  dejan  dominar  por  sus  dolores,  y  en  la 
manifestación  de  los  mismos  llegan  á  los  límites 
del  furor  y  do  la  locura,  no  por  medio  de  recursos 
artísticos,  sino  con  espontaneidad  y  .sin  conocer 
como  obran.  La  elegía  cstácn  el  fondoy  el  poeta 
uo  atiende  á  la  forma.  De  ésta  se  cuidaron  mucho 
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los  persas,  como  puede  verse  en  los  ga:els  de  Ha- 
fiz y  en  Kuhe  mensajera  de  Kalidasa.  Nada  más 
gracioso  y  encantador  que  estas  poesías.  Importa 
poco  que  los  gazels  contengan  alegorías  metafí- 
sicas, porque  á  ellos  llega  el  soplo  de  la  elegía; 
en  ellos  encuentra  una  armonía  dulce  y  pene- 
trante, como  un  eco  del  ruiseñor,  tan  amado  por 
los  poetas  persas,  y  parece  que  de  ellos  so  des- 
prende el  perfume  de  mil  flores  desconocidas. 
Los  poetas  persas  eran  artistas  admirables,  y  rara 
vez  la  forma  ha  sido  pulida  con  mayor  ni  siquie- 
ra con  igual  entusiasmo  y  habilidad.  En  China 
apenas  tuvo  cultivadores  la  elegía,  pues  casi 
todos  sus  jioetas  fueron  y  son  voluptuosos  y  vul- 
gares. En  la  India  parece  representada  por  el 
Megha-Dulha,  y  respira  voluptuo.sidad,  indolen- 
cia y  exuberancia,  como  el  clima.  En  ciertos  pa- 
sajes del  Sacuntala  y  en  algunos  dramas,  sedes- 
cubre  una  melancolía  magnífica  }'  poderosa,  que 
sólo  alcanzaron  Shakspeare  y  algunos  poetas 
alemanes.  En  Grecia  caracterizó  á  la  elegía  más 
bien  el  metro  (dísticos  de  hexámetros  y  pentáme- 
tros) que  el  asunto.  Para  los  griegos  era  elegiaca 
toda  poesía  inspirada  por  dolores,  fuesen  éstos 
personales  ó  generales.  Así  lo  indica  la  etimolo- 
gía de  la  palabra,  sacada  de  ciegos,  queja,  y  lo 
confirma  la  Historia.  Tirteo  cantando  las  guerras 
mesénicas  era  un  pioeta  elegiaco,  lo  mismo  que 
Alceo  atacando  al  tirano  de  Lesbos  y  Safo  llo- 
rando las  crueldades  é  injusticias  del  amor.  Al- 
gunos coros  de  las  tragedias  griegas  son  verda- 
deras elegías.  Cuando  la  primera  sociedad  griega 
da  entrada  al  individualismo  en  la  Poesía,  en- 
tonces aparece  la  elegía.  Antes,  cuando  se  so- 
breponía al  entendimiento  nacional,  cuando  la 
vida  social  se  concentraba  en  la  realeza,  es  decir, 
mientras  que  la  sociedad  griega  estuvo  envuelta 
por  las  tinieblas  del  pasado,  sólo  necesitó  la  poe- 
sía épica.  Pero  creció  la  cultura,  verificóse  en  las 
ciudades  griegas  la  irrupción  del  elemento  indi- 
vidualista, y  se  produjo  un  movimiento  de  ideas 
de  que  fueron  consecuencia  la  abolición  de  las 
monarquías  y  la  constitución  de  las  Repúblicas; 
y  en  sentido  paralelo  á  este  cambio  político  se 
efectuó  cu  la  Literatura  otro  que  dio  nacimiento 
á  la  elegía.  Desde  este  momento  no  fué  el  poeta 
un  ser  impersonal  que  desaparece  detrás  do  su 
obra,  un  simple  espejo  que  reflejaba  las  grandes 
y  hermosas  imágenes  de  los  tiempos  fabulosos. 
Dotado  de  sentimientos  propios  é  ideas  particu- 
lares, qui.so  comunicarlas  á  los  demás;  maestro 
en  el  Arte,  pues  saliido  es  cjue  el  genio  griego 
siempre  brilló  por  la  suprema  perfección  de  la 
fornja,  buscó  un  metro  nuevo  adecuado  á  la  ex- 
presión de  las  agitaciones  de  su  ánimo,  que  re- 
chazaban la  armonía  regular  y  monótona  del 
hexámetro,  y,  al  efecto,  unióelhexámetro  y  el  pen- 
támetro, lo  que  bastó  para  variar  de  la  manera 
más  graciosa  la  medida.  Así  nació  en  Grecia  la 
elegía,  patriótica  con  Calino  de  Efeso  y  Tirteo, 
política  con  Solón,  particular  y  fúnebre  con  Ar- 
quíloco,  un  tanto  política,  y  mejor,  amorosa  con 
Mimnermo,  placentera  con  Anaereonte,  severa 
y  filosófica  con  Jenófaues,  varia  con  Teoguis, 
que  recuerda  toda  clase  de  sucesos  pasados  á  su 
vista,  tierna,  fúnebre  y  patriótica  con  Simóuides. 
Al  pasar  á  Roma  perdió  la  elegía  aquella  rica 
variedad  de  a.suntos  que  le  dieron  los  helenos. 
Los  poetas  latinos  generalmente  sólo  cantaron 
en  sns  elegías  sus  amores,  como  Propcrcio  y  Tí- 
bulo,  ó  sus  tristezas  personales,  como  Ovidio.  No 
conocemos  ni  una  sola  composición  de  este  gé- 
nero, destinada  á  llorar  alguna  desgracia  nacio- 
nal ó  de  interés  general.  Varios  trozos  do  las 
Églogas  de  Virgilio  y  de  su  Eneida,  no  obstante, 
revisten  cierto  carácter  elegiaco.  Ovidio  es  más 
elegiaco  en  las  Heroidns  que  en  los  Tristes.  La 
poesía  de  Cátulo  Alpiijaro  de  Lesbia,  ajuicio  do 
inteligentes  críticos,  no  merece  el  nombre  do 
elegía.  Desdo  aquella  época,  cambiando  el  pri- 
mitivo y  exacto  valor  do  la  palabra,  se  aplicó  el 
nombre  de  elegía  á  ciertos  poemitas  eróticos  que 
nada  tenían  de  fúnebres  ni  de  melancólicos.  En 
los  días  de  la  decadencia  moral,  política  y  lite- 
raria, es  decir,  bajo  el  Imperio,  no  faltaron  re- 
tóricos que  cultivasen  la  elegía  porque  la  culti- 
varon los  poetas  del  siglo  de  Oro,  cuyos  ver.sos 
copiaron  servilmente.  Los  primeros  poetas  cris- 
tianos escribieron  elegías  más  ó  menos  bárbaras 
dedicadas  á  la  muerte  de  Jesucristo,  los  misterios 
de  la  religión,  las  persecuciones,  los  martirios  y 
los  combates  déla  Iglesia.  Escritas  estas  poesías 
en  un  latín  corrompido  y  artificial,  y  con  mala 
versificación,  uo  nierecen  recuerdo,  si  so  exeeii- 
túau  las  de  Lactaucio,  Sau  Ambrosio,  que  coiu- 
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puso  un  poema  sobre  la  Pasión;  San  Victorino, 
filio  celebró  el  niiutivio  de  los  Macabcos,  y  Prn- 
ilcneio,  que  recordó  en  sus  cantos  á  todos  los  que 
hal)ían  muerto  por  dar  testimonio  do  su  fe. 

De  las  literaturas  nacidas  en  la  Edad  llodia 
iiin"uiia  cuenta  producciones  elejjiaeas  hasta  el 
si-U  XII.  Los  trovadores,  deploran<lo  las  cruel- 
dades de  sus  damas,  resucitan  la  elegía  y  mues- 
tran ya  el  seiitimcntalisnio  místico,  que  tuvo 
lui-"o  maguílico  representante  en  Petrarca.  Las 
"  "  ta  italiano 


i-aueiones  y  sonetos  de  este  gran  ]iue 
esparcieron  en  toda  la  Literatura  la  melancolía 
vaga  y  soüadora  ([ue  en  el  presente  siglo  inspiro 
UsMcililaciuiics  lie  Laniartine.    Preciso  es  con- 
fesar, sin  embargo,  (lue  estas  especialisimas  ele- 
gías tienen  poca  semejanza  con  las  antiguas.  La 
inlUiencia  de  Petrarca  en  todas  las  literaturas 
dio  nueva  vida  á  las  coiuposieiones  elegiacas.  En 
Erancia,  Ronsard  comimso  sonetos  elegiacos  y 
elegías    en    la  acc[icÍMn    más    extensa  lie    esta 
palabra,   y  su  ejemplo  tiu-  imitado  )ior  Despor- 
tcs.  Poütii  clcgiíico  lué  taml'ién   Mallierlie,  y  el 
mismo  calilicativo  lucnnn  por  una  ó  varias  de 
sus  compo-siciones  La  Eontaine,  Koii.ssean,  P>er- 
uardiiKi   do  Saiiitl'ienc,    Millevoye,    Gilbert, 
l'aniy,    Andrés  Clicnicr,    madaino    üufresnoy, 
AlIVu'do  de   Vigny,   Víctor    Hugo,   Alfredo   do 
¡\liis.-<et,  Teófilo  (¡antier  y  líeraiiger.  En  Alema- 
nia ha  tenido  la  elegía  pocos  cultivadores.  Hulio 
poetas  patrióticos  como  K<i-rnor,  ipie  los  anti- 
guos  hubieran  clasilieado  entro   los  elegiacos. 
Mas  fuera  de  este  nombre  no  puede  en   realidad 
citarse  otro  que  el  de  Novalis.  Verdad  es  que  la 
palabra  c/cf/í(t,  como  las  do  epístola  y  oda  deja- 
ron de  usaisc  desde  que   triunfó  la  escuela  ro- 
mántica, pues  se  mezclaron  los  góueros  de  tal 
modo  que  es  imposible  ajilicar  deuoininaciones 
]iositivas  á  las  producciones  alemanas  modernas. 
Go-tlie  compuso  elegías  romanas,  mas  el  nombre 
lio  debe  eqnivoeanios.  En  estas  elegías  reunió  el 
poeta  al  idealismo  del  Norte,  con  arte  inlinito, 
el   realismo  y  materialismo  ilel   Sur,  y  produjo 
unas  poesías  coii.sagradas  á  la  glorilicacion  de  la 
belleza,  pero  ipu;  no  eran,  por  esto  misino,    ver- 
daderas elegías.  En  Inglaterra,  el  gravo  y  severo 
Milton,  en  "el  siglo  xvii,  se  ensayó  en  la  elegía 
antes  de  cultivar   la  epopeya.  Escribieron  tam- 
bién |)oesías  elegiacas  Lyttleton,  (¡uillcrmo  Mic- 
kle^  Seward,  Tomás  flray,  lord  üyroii,    Moore, 
SlioUey,  etc.  La  elegía  inglesa  tiene  un  carácter 
particular.   La  melancolía  en  ella  llega   a  ser 
soniliria  como  el  clima,  y  furiosa  como  una  tem- 
]i.!stad.   Pero  ninguna  de  las  n.aciones  modernas 
puede  rivalizar  con  Italia  en  el  desarrollo  dado 
ácste  genero.  Antes  del  siglo  XVII  le  cultivaron 
Alaniaiini,  Chialiiera,  Guarini,  el  cardenal  iJcm- 
bo  y  t'astaldi.  Más  tardo  aparecieion   Filicaia, 
Piudemonti  y  Metastasio,  y  en  el  siglo  XIX  Sil- 
vio Pellico,  Manzoniy  Leopardi.  Portugal  cuen- 
ta eu  la  lista  de  sus  poetas  elegiacos  al  ilustre 
Camoéns,  Saa   de   lliíaiula,   que  era  no  menos 
csiiañol  que  portugués,   Antonio    Fcrreira,   apc- 
llidadoel  Horacio  por/ ii¡iiits,  Andradc  C'aininlia 
y  Diego  Bernardos,  discípulos  de  Fcrreira;  Ro- 
dríguez Lobo  y  Corterreal. 

Acertada  nos  parece  la  opinión  de  los  escrito- 
res extranjeros  que  califican  de    verdaderas   y 
hermosas  elegías  algunos  de  los  romances  que 
forman    la  riquísima  colccciiin   del    lloniauccro 
castellano.  España,  pues,  se  adelantó  á  casi  to- 
das las  naciones  en  el   cultivo  do  esto  genero 
poético.  Petrarca  tuvo  en  nuestra  patria  nume- 
rosos imitadores  que  se  clasifican  entre  los  poe- 
tas elegiacos.  Tales  fueron  Boscáu  y  Garcilaso, 
y  aun  el  mismo  Lope  de  Vega  ensayó  sus  dotes 
en  esta  clase  de  poesía.  Véase  loque  C'oll  y  Vehí 
ha  dicho  acerca  de  su  cultivo  cu  España:  «A 
pesar  de  los  imprcmeditailos  elogios  que  se  leen 
en  algunas  obras  de  no  despreciable  critica,  tal 
vez  ninguno  de  los  poemas  ipie  con  el  nombre  de 
ele"ías  escribieron- nuestros  mejores  autores  líri- 
cos puede  presentarse  como  modelo  cumplido  de 
este    género  de  composición.    Herrera,    naeiilo 
para  la  oda  heroica,  para  la  epopeya,   no  pudo 
cortar  el  vuelo  de  su  imaginaciüii   ardiente,  ni 
dcs|iojar  sus  asmoniosos  periodos  de  la  fuerza, 
rotundidad  y   pompa  que  tanto  le  distinguen. 
Ki  la  canción  fúnebie  de  Jáuregui  ni  las  elegías 
de    Jleléiidez    se   hallan   siempre    desnudas   de 
frialdad  ni  de  afectación,  sin  embargo  de  ofre- 
cernos, sobre  todo  las  del  último,  algunos  trozos 
verdaderamente  dignos  de  la  dulce  lira  de  Ti- 
bulo.  Garcilaso,  Francisco  de  la  Torre  y  Rioja 
.son  tal  vez  los  poetas  castellanos  en  quienes  más 
sobresalen  las  dotes  convenientes  para  la  elegía. 
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No  deben  echarse  en  olvido,  á  pesar  do  eu  ca- 
rácter lilosolico,  las  sentidas  é  imperecederas 
cojdas  (le  Joige  Manrique  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre. !>  La  canción  A  las  ruinas  de  Jlálica,  obra 
de  Rodrigo  Caro,  la  de  Herrera  A  la  p¿rdida 
del  ix/i  don  ücbastiiin  y  la  poesía  de  Gallego  ti- 
tulada El  día  dos  de  mat/o,  son  sin  disputa  los 
mejores  modelos  de  elegía  heroica  que  presenta 
la  Literatura  castellana.  Pocas  composiciones 
de  nuestros  poetas  cumplen  las  comlicioncs  to- 
das exigidas  á  este  géiieio  mejor  que  hi.  h'/iístola 
dedicada  por  Martínez  de  la  Rosa  á  lamentar  la 
mue.rlc  de  la  duquesa  de  Frías.  Diilecmento 
melancólica  es  asimismo  la  Kleijía  ú  las  Musas, 
de  Leamlio  Fernández  Moratín,  y  imede  con 
justicia  citar.sc  entre  las  buenas  elegías  la  que  el 
mismo  poeta  dedicó  á  la  muerte  de  don  .losé 
Antiniio  Conde.  Casi  todos  los  autores  castella- 
nos de  elegías  usaron  el  terceto,  y  liltiniamcnto 
el  verso  libre,  acaso  porque  les  pareció  excesiva- 
mente ingeniosa  la  primera  de  estas  dos  combi- 
naciones métricas.  La  silva  y  las  estrofas  exten- 
sas y  de  complicado  aitilicio  en  la  rima  quizás 
sean  proiiias  de  determinados  asuntos  de  la  elegía 
heroica,  mas  iiugnan  con  el  carácter  del  otro 
género  de  elegía,  cuyo  estilo  cortado  y  nada 
amigo  de  pompa  demanda  un  metro  i[uc  con- 
ceda breve  extensión  al  período  musical. 

-Ei.r.ci.v:  Ilot.  Género  de  Restiáccas,  cuyas 
llores,  icnnidasen  fasciolos  ó  en  espigas,  forman 
un  panicuiü  más  ó  menos  ramificado  y  provisto 
de  grandes  espatas  extendidas  y  caducas.  Dich.-is 
llores  son  dioicas.  Eu  las  in.ascnlinasel  iieriantio 
tiene  seis  divi.sioues  desiguales,  siendo  las  tres 
anteriores  las  mayores;  el  andróceo  tiene  tres 
estambres  distintos  con  anteras  doisifijas,  uni- 
loculares  y  dehiscentes  por  una  hendidura  lon- 
gitudinal." El  centro  esta  ocupado  por  un  pistilo 
rudimentario  y  algunas  veces  nulo,  en  el  primer 
caso  terminado  en  tres  estilos.  En  las  llores 
femeninas  el  iieriantio  es  generalmente  regular, 
el  ovario  unilociilar  y  coronado  por  tres  estilos 
cortos  y  plumosos  en  su  extremidad  estigmatí- 
fera:  cf  IVuto  es,  según  unos  botánicos,  una  cáp- 
sula trilocular,  trispeima,  trilobada  y  dehiscen- 
te al  nivel  de  sus  ángulos  salientes,  y,  según 
otros,  uiiilocular  c  indehisccnte.  Se  conocen 
quince  especies  ]UO]iias  todas  ellas  del  Cabo  de 
Iluena  E-peiauza.  Smi  hierbas  de  ejes  juncifor- 
mes, siinldes  ó  ramilicados,  áfilos,  provistos  do 
vainas  desgarradas  cu  la  base,  y  que  sólo  dejan 
una  cicatriz  anular. 

ELEGIACO,  CA  úlel  lat.  (-/cf/moís,  del  gr.  í'/.í- 
■¡■.3.y.'i;r.  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  ele- 
gía. 


T,a  poesía  ELKUWCA  ó  lastimera  nacería  na- 
turalmente de  las  q  erellas  por  la  iiuierte  de 
sus  parientes  y  amigos. 

Jovi;i.L.\NOS. 

...;  vamos  ahora  por  lo  lírico,  épico,...  ELE- 
GI.\ci>.  satírico,  etc. 

L.    F.    DE   Jl0I¡.\TÍN. 

ELEGIANO,   NA:  ailj.  ailt,   ELEGIACO. 

ELEGIBILIDAD:  f.  Cai.acidad  legil  para  obte- 
ner un  cargo  elegibh'. 

ELEGIBLE  (del  lat.  íirfibVis):  adj.  tlue  se 
puede  elegir. 

Ya  he  vi.'ito  que  las  virtudes  y  vicios  son 
■isiialuiente  F.l.EoIBLF.S  y  voluntarios,  é  nin- 
¿11110  de  ellos  no  es  por  fuerza:  é  la  bondad  es 
EI.EiiIBLE  por  si:  é  la  malicia  no. 

FiiAxeisco  DE  LA  ToniíE. 

...  ejercen  sobre  sus  colonos  no  sólo  el  dere- 
cho de  dominio  á  titulo  de  rentistas,  sino  el 
derecho  electoral  á  titulo  de  EI.EOlBLrs,  etc. 
Castko  y  SnunANo. 


ELEGIDO: 
NAIni. 

ELEGIDOR 


m.    Por    antonomasia,   iuiedk.sti- 


ailt.    Ell.EITOR. 

...  si  todos   los    EI.EGIDORES  Ó  alguuos  de 
ellos  fiieseu  descomulgados. 

7'í»r/¡(?«í!. 

ELEGIEAS  (de  chula):  f.  pl.  Bot.  Sinónimo  de 
restiáccas. 

ELEGIÓ,   GIA:  adj.   ant.   ELEGIACO. 

-Elecio:  ant.  Alligido,  acongojado. 

ELEGIR  (del  lat.  cl'ujcre):  a.  Escoger,  preferir 
á  una  persona,  ó  cosa,  para  un  üu. 


ELEM 

Los  (hijos)  que  mi  padre  tenia  eran  tres,  to- 
dos varones  y  todos  de  edad  de  poder  elküib 
estado. 

Cervantes. 

Los  barquinos  querían  que  Asdrúbal  fuese 
ELEciDO  para  aquel  cargo  (el  de  gobernar  la 
España);  etc. 

Mauiana. 

Elijamos  capitán 
A  quit'U  todos  reconozcan; 
Que  sin  calieza  no  liay  orden,  etc. 

Riiz  ni;  Alaiuón. 

ÉLEGO,  GA  (del  lat.  iltcjus):  adj.    El.E<iI.\CO. 

...;  llamáronse  estos  versos  íleüOS  do  la 
coumiseraciun  de  los  amantes. 

Feunandü  de  Heiikkua. 

,  Y  quiere  que  consagre  á  tu  memoria, 
Ei.i:gos  versos  con  ingenio  triste, 
A  ti  de  nuestro  monte  liouor  y  gloria. 
Loi'E  DE  Vec.a. 

ELEIS  (del  gr.  r/.a'ov.  aceito):  f.  Bol.  Género 
de  p:ilmas,  de  la  tribu  de  las  cocoineas,  caracte- 
rizado por  tener  flores  monoicas,  dispuestas  en 
espádices  distintos,    rodeados  de    dos   esjiatas 
C'unpletas:  llores  masculinas,  con  cáliz  y  corola 
de  tres  piezas  cóncavas,  aqiiilladasé  imbricadas, 
con  seis  estambres  reunidos  en  la  b.ise,  formando 
urceola,  extendidos  en  el  ápice,  y  rodeando  un  ru- 
dimento de  pistilo  muy  pequeño;  las  llores  fe- 
meninas tienen  cáliz  con  tres  piezas;  corola  con 
tres  ó  seis  pétalos  cóncavos  e  imbricados;  an- 
dróceo  rudimentario,    formando  un   anillo  pe- 
queño y  membranoso;  ovario  trilocular  con  dos 
celdas  abortivas  y  coronado  por  un  estilo  corto; 
el  fruto  es  una  drupa  oval  generalmente  nionos- 
jiernia;  pericarpio  carnoso  y  oleaginoso;  hue.so 
muy  duro,  provisto  hacia  el  vértice  de  tres  po- 
ros;  tallo  elevado  ó  de  mediana  altura,  cubierto 
por  la  base  persistente  de  las  hojas,  que  son  an- 
chas, extendidas  y  llenas  de  espinas  en  el  bonle 
del  pecíolo;  las  drupas  son  de  un  color  amarillo 
rojizo.  Se  conocen  dos  especies:  una  que  habita 
eii  las  comarcas  pantanosas  de  la  costa  occiden- 
tal de  África  y   otra  que  crece  en  el  Brasil.  La 
Elacisíjuiíiecnsis  da  un  aceite  llamado  aceite  de 
palma',   muy  empleado    para  fabricar  jabones. 
Los  habitan'tes  de  Costa  de  Oro  emplean  este 
aceite  fresco  y  mezclado  con  los  restos  del  peri- 
carpio Jiara  condimentar  sus  alimentos.    En  tal 
estado  tiene  un  gusto  muy  delicado  y  bastante 
parecido  al  de  la  avellana," pero  después  su  olor 
y  sabor  se  hacen  muy  desagradables.  Este  aceite 
lo  emplean  igualmente  los  indígenas  para  pin- 
tarse la  iiicl,  con  lo  que  la  ]ircservaii  de  los  rayos 
del  sol.    El   fruto  de  esta  palmera  es  quizás  el 
único,  exceptuando  la  oliva,  que  da  aceite  por 
su  pericarpio. 

-  Eleis,  Ei.-Es,  El-Ex  ó  Kaiu-A:  Gcog.  Es- 
tación del  Sudan  egipcio,  á  270  kms.  al  S.  de 
Jartum,  en  la  orilla  derecha  del  Bahr-el-_Abiad 
ó  Nilo  lihinco,  en  el  camino  que  une  el  Kordo- 
fáu  con  la  Abisinia.  Todo  el  territorio  que  rodea 
á  Elcis  se  halla  hoy  en  poder  de  los  madistas. 

ELEJABARRI:  fícog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Aliando,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  ocho 

edificios. 

ELEJABEITIA:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  ile 
Castillo  y  Elejabeitia^  p.  j.  de  Duraiigo,  )>rovin- 
cia  de  Vizcaya.  Baños  minerales.  V.  Castillo 
Y  Ele.iai!EITia  y  DrKANco. 

ELEK  ó  ALATYE;  Gcoq.  Municipio  del  dist.  de 
Arad,  Austria-Hungría;' .'iOOO  habits.  Sit.  cerca 
de  la  orilla  izquierda  del  FcherKoros.  afluente 
del  Koros,  cuenca  del  Danubio  por  el  Tisza  ó 
Theiss. 

ELEMENTADO,  DA:  adj.  aiit.  FU.  (Jucsc  com- 
pone ó  consta  de  elemento.s. 

....  aunqtie  sean  naturales  en  los  elemeutos 

é  CO.SaS  EI.EMKNTADAS. 

Espejo  de  la  vida  Innuana. 

Entre  todos  los  cuerpos  eleme.s'tados,  es  la 
más  perfecta  belleza  la  del  cuerpo  hum.auo: 
y  de  todo  él  la  más  bella  parte  es  el  rostro. 
Feuxamdo  de  Hekiieua. 

ELEMENTAL:  adj.  Quc  participa  de  los  ele- 
mentos. 

...  y  que  la  esfera 
Empírea  trasladar  su  cerco  intenta 
A  clima  ele,mental... 

Fk.  HoiiTEN.sio  Paiiavicino. 


ELEM 

-Elemektal:   fig.  Fundamental,   rrimor- 
iial. 

A  fin  de  acordar  los  fundamentos  sobre  que 
se  dclau  asentar  los  principios  del  método  y 
doclrma  elemental  de  la  enseñanza  general 
convendrá  que  la  junta  medite  y  determine 
las  proposiciones  siguientes. 

^  JOVELLANOS. 

hay  en  toda  ciencia  y  profesión  un  con- 
iuuto  de  uocioues  primordiales,  voces  y  locu- 
ciones que  le  son  propias,  las  cuak-s  no  se 
aprenden  bieu  sino  estudiando  una  obra  ele- 

jiental;  etc. 

Balmes. 

ELEMENTALMENTE:  adv.  DJ.  De  manera  ele- 
mental. 
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-  Sus  te  ponga  el  viento 
A  los  pies,  y  al  corazón 
Su  fuego  el  cuarto  elemento. 

Lope  de  Vega. 

-Elemento:  En  la  pila  eléctrica,  cada  uno 
de  sus  pares. 

-Elemento:    Fundamento,  móvil  ó  parte 
integrante  de  una  cosa. 

Muy  á  los  principios  se  manifestó  la  discor- 
dancia de  opiniones  que  de  tan  heterogéneos 
ELEMENTOS  debía  esperarse,  etc. 

MOKATIN. 

Con  tan  buenos  elementos  confeccionó  mi 
sobrino  su  admirable  composición,  etc. 
Mesonero  Roma>;os. 

La  Agricultura  es  el 
primer  elemento  de  la 
riqueza  de  las  naciones. 
Dio.  de  la  Academia. 

-  Elementos:  pl. 
Fundamentos  y  prime- 
ros principios  de  las  Cieu- 
cias  y  Artes. 

...,  convendrá  formar 
unos  buenos  ELEMEN- 
TOS, asi  de  ciencias  ma- 
temáticas como  de  cien- 
cias físicas,  etc. 

Jovellanos. 


ELEM 
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Palmera  ciéis 

ELEMENTAR:  adj.  ELEMENTAL. 

Ni  las  vecindades  del  fuego  ELEMENTAR  en 
la  región  del  aire  primera  me  ofendiau. 
Rivera. 

ELEMENTO  (del  lat.  clcmñitum):  m.  Princi- 
pio lisiio  y  químico  que  entra  eu  la  compo.sición 
de  los  cuerpos. 

-Elemento:  Todo  cuerpo  en  que  la  ciencia 
no  ha  encontrado  más  de  una  sola  especie  de 
materia.  Se  llama  también  cuerpo  sim¡dc.  Véase 

t'lEllPO. 

-  Elemento:  Antes  de  los  nuevos  descubri- 
mientos de  la  Física  y  la  Química,  se  llamaban 
así  la  Tierra,  el  Agna,  el  Airo  y  el  Fuego. 

Entre  los  elementos,  el  fuego,  por  ser  más 
activo,  es  m.ás  noble,  y  en  las  esferas  puesto 
eu  más  noble  lugar. 

La  Celestina. 

Turbóse  en  esto  el  líquido  ELEMENTO 
De  nuevo  renovóse  la  tormenta, 
Sopló  más  vivo  y  más  aprisa  el  viento. 
Cekvantes. 

Tomo  Vil 


-  EsTAK  uno  EN  su  ele 
mentó:  fr.  Estar  en  la  si- 
tuación más  cómoda  y  agra- 
dable, ó  en  la  que  más  se 
adapta  á  sus  gustos  é  iueli- 
naciones. 

-  Elementos  (Los):  Be- 
llas Artes.  En  la  descripción 
que  más  abajo  daremos  de 
ciertos  cuadros  del  Albano, 
encontrarán  nuestros  lecto- 
res los  símbolos  iconográfi- 
cos por  medio  de  los  cua- 
les representábanse  los  ele- 
mentos en  el  arte  clásico,  y 
que  con  leves  variantes  son 
los  mismos  que  figuran  en 
los  manuscritos  con  viñetas 
de   la   Edad   Media,    como 
pueden  verse,  por  ejemplo, 
en  el  célebre  códice  del  siglo 
XII  que  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca de  Estrasburgo,  ti- 
tulado Hortus  DeliciaruM. 
El    Renacimiento   dio    aún 
mayor  amplitud  á  los  sím- 
bolos, llegando  algunos  á  ser 
verdaderos  cuadros  de  his- 
toria, que  sólo  se  relaciona- 
ban con  los  elementos  por 
desarrollarse  la  escena  en  la 
Tierra,  el  Aire,  el  Agua  ó  el 
Fuego;  como  modelo  de  pin- 
turas de  este  tiempo  pueden 
citarse  los  frescos  con  que 
Lebrún  decoró  el  pabellón 
de  Flora  en  Sceanx,  y  los 
que  en  tiempos  más  cerca- 
nos  á   nosotros   ejecntaron 

Blondcl  y  Conder  en  la  sala  de  la  rotonda  del 
Louvre. 

Los  cuadros  que  tienen  por  asunto  los  elemen- 
tos abundan  extraordinariamente,  pero  sólo  me- 
recen especial  mención  los  de  Brueghel  en  los 
Museos  de  Florencia,  París,  Viena  y  San  Peters- 
burgo;los  de  Van  Balen  en  Dresde;  Vateau  y 
Boucher  en  París;  Martín  de  Vos  y  Franck  en 
Amberes,  y  en  nuestra  colección  del  Prado  dos 
de  escuela  de  Rubens,  números  1644  y  45. 

Los  clnnentos.  -  Cuadros  de  Francisco  Albani, 
en  la  Galería  Real  de  Turín.  Son  cnatro  compo- 
siciones ejecutadas  en  telas  circulares  de  un  me- 
tro oclieiita  centímetros  do  diámetro.  Represen- 
ta la  primera  el  Fuego,  simbolizado  en  las  fraguas 
de  Vulcano,  en  las  que  el  ilios  de  los  herreros 
aparece  fabricando  los  rayos  de  Jú]iiter,  mientras 
Venus  distribuye  á  varios  ainorcillos  un.as  an- 
torchas ii  cuya  llama  aplican  aquellos  las  fle- 
chas que  han  de  inllamar  el  corazón  do  los  ena- 
morados. Juno,  sentada  en  su  carro  tirado  por 
unos  pavos  reales,  pcrsoniliea  el  Aire.  En  tomo 
de  la  diosa,  á  más  de  Cupido  que  dirige  la  mar- 
cha do  las  aves,  se  ven  liennosas  mujeres  que 


simbolizan  la  Lluvia  y  el  Trueno,  el  Arco  Iris, 
Eolo  y  la  Tempestad;  una  graciosa  multitud  de 
pájaros  y  varios  niños  con  instrumentos  musica- 
les. La  tercera  composición,  dedicada  á  la  Tierra, 
figura  á  la  diosa  Cibeles  guiando  los  leones  que 
conducen  su  carro,  junto  al  cual  se  agrujian 
Flora,  Ceres,  Baco  y  un  anciano  envuelto  eu 
pieles,  emblema  de  las  Estaciones.  Finalmente, 
Calatea,  acompañada  de  tritones,  nereidas  y 
delfines,  materializa  la  idea  del  elemento  acuá- 
tico. En  segundo  término  varias  figuras  vestidas 
con  plantas  marinas  significan  los  ríos  que 
mueren  en  el  Océano.  A  un  lado  de  la  composi- 
ción algunas  ninfas  aparecen  ocu^jadas  en  la 
pesca  de  las  perlas.  Estos  cuadros  famosos  ofre- 
cen una  ejecución  ligera,  delicada  y  armónica,  y 
su  composición  elegante  y  sensual  es  digna  del 
renombrado  artista  bolones  á  quien  algunos 
denominan  el  Anacrconte  de  la  Pintura.  Indu- 
dablemente, se  encuentra  en  ellos  afectación 
y  un  toque  algo  lamido ;  pero  estos  defectos, 
propios  del  arte  italiano  decadente  del  sigloxvil, 
están  compensados  por  la  gracia  con  que  se  ha- 
llan dispuestas  las  escenas,  realzadas  por  losen- 
cantos  de  hermosas  mujeres  y  risueños  amorci- 
llos. 

Los  elementos.  -  Cuadro  de  Brueghel  de  Ve- 
louis.  Museo  del  Prado,  número  1  233.   En  el 
centro  de  la  composición  la  Tierra, representada 
por  una  hermosa  mujer  medio  envuelta  en  un 
manto  carminoso,  y  ostentando  una  capricliosa 
corona  de  espigas  en  la  cabeza,  se  apoya  en  el 
cuerno  de  la  Abundancia,  del  cual  se  derraman 
multitud  de  flores  y  frutos.  A  su  izquierda  una 
graciosa  ninfa,  completamente  desnuda,  aparece 
sentada  en  el  suelo  ofreciéndole  una  especie  de 
concha  de  oro,  mientras  á  la  derecha  el  Agua, 
simbolizada  por  una  bellísima  joven,  que  apenas 
oculta  sus  encantos  con  un  paño  azul,  sostiene 
un  grueso  caracol  del  que  sale  un  transparente 
raudal  que,  al  tocar  en  el  suelo,  se  transforma  en 
un  riachuelo  poblado  de  infinidad  de  peces  de 
todos   tamaños,  formas  y  colores;   maii.scos   y 
plantas  acuáticas,  con   los   que  juguetean  dos 
amorcillos,   uno  de  los  cuales  se  entretiene  en 
disparar  su  arco  contra  uno  de  los  bichos  que 
nadan  entre  las  ondas.  Al  lado  opuesto  del  cua- 
dro el  autor  ha  figurado  un  espeso  macizo  de 
árboles,  flores  y  plantas,  entre  los  que  se  arras- 
tran, trepan  ó  vuelan  extraños  reptiles,   dimi- 
nutos insectos  ó  pintadas  aves,  en  tanto  número, 
con  tal  variedad  de  formas,  y  ejecutadas  con  tal 
esmero,  que  el  ánimo  queda  suspenso  al  consi- 
derar la  multitud  y  variedad  de  seres  de  todos 
los  órdenes  zoológicos  con  que  Brueghel  animó 
su  composición.  Dos  figuras  femeninas,  casi  des- 
nudas y  estrechamente  abrazadas,  que  cruzan  el 
espacio,  representan  el  Aire  y  el  Fuego,  como  lo 
indican  los  atributos  que  llevan  en  las  manos, 
consistentes  en  una  antorcha  y  una  espléndida 
ave  del  Paraíso.  El  fondo  es  encantador,  pues  le 
constituye  en  su  mayor  parte  una  pintoresca 
arboleda  animada  por  grupos  de  campesinos  y 
animales  de  labranza,  y  más  adentro  un  proceloso 
mar  limitado  por  un  volcán  que  ilumina  el  ho- 
rizonte con  los  vivos  fulgores  de  una  erupción. 
Hay  que  advertir  que  las  figuras  descritas  per- 
tenecen al  diestro  pincel  de  van  Balen,  que  so- 
bresalía en  la  ejecución  de  asuntos  mitológicos 
por  su  gracia  en  el  dibujo  y  la  frescura  del  colo- 
rido, siendo  sus  personajes  los  más  á  propósito 
para  animar  los  paisajes  de  Brueghel,  en  los  que 
éste  hacía  gala  de  una  habilidad  superior,  de  una 
rica  imaginación  y  de  un  toque  fino  y  elegante 
aunque  un  poco  seco.  Tal  vez  pudiera  reprochár- 
sele excesiva  minuciosidad  en  los  detalles  y  algo 
de  convencionalismo  en  el  color;  pero  estos  de- 
fectos son  disculpables  en  el  género  de  pintura 
eminentemente  decorativa  á  que  se  dedicó,  pues 
hay  que  confesar  que  sus  obras  deleitan  al  es- 
pectador, sea  cual  fuere  su  educación  artística. 
En  el  mismo  Mnseo  de  Madrid  existe  una  repe- 
tición de  este  cuadro,  catalogada  con  el  número 
1234,  y  además  dos  planchas  de  cobre  de  buen 
tamaño,  también  de  Brueghel,  números  1235  y 
1243,  cuyas  figuras  son  de  H.  de  Clerk,   ofre- 
ciendo la  particularidad  la  última  de  que,  ade- 
más do  los  cuatro  elementos,  se  representan  en 
el  fondo  los  diversos  actos  de  la  creación  del 
hombre  hasta  su  expulsión  del  Paraíso. 


ELEMER:  Geog.  Aldea  del  distrito  de  Kagy- 
Becskerck,  prov.  de  Torontal ,  Hungría;  5  000 
habitantes.  Situada  en  la  antigua  Vaivodia 
Serbia,  en  medio  de  una  región  pantanosa  quo 
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bordea  la  orilla  izquierda  del  Tisza  ó  Tlieiss, 
afluente  del  Dumiláo  ]ior  U  izciuierda.  La  po- 
blaciún  se  reparto  entro  dos  caseríos,  Neiiiet- 
Elemer  ó  Elemcr  ol  Aleiuáu  y  Szerb-Elcnier  ó 
Elciuer  el  Serbio. 

ELEmI  (ilcl  árabe  elemí):  m.  Resina  sólida, 
amarilUiita,  do  olor  á  binojo,  que  entra  en  la 
composición  de  varios  ungüentos  y  barnices. 

-Elkmi:  Bol.  y  Farm.  Esta  sustancia  resi- 
nosa es  producida  por  diversos  árboles  de  la  fa- 
milia de  las  liurseráceas,  y  particulurniente  del 
Icica  icii-ariba,  D.  C.  y  del  Amijris  agaUorha, 
Ko.'íb,  do  los  que  resultan  dos  clases  de  elemíes 
en  el  comercio.  El  primero,  llamado  dctiiíhas- 
lardu  ó  falso,  quo  es  Idanco  amarillento,  untuo- 
so, seco,  fráfiil,  de  olor  agradable  y  sabor  amar- 
go y  perriimado;y  el  segundo,  ch:mí  verdadero 
ú  oriciüal,  poniiie  viene  de  las  Indias,  quo  es 
blamiuecino,  blando,  de  olor  fuerte  y  suave, 
V  seco  al  aire,  se  pone  amarillento  y  se  hace 
fni^il,  solidilicándose  por  el  exterior,  núenlras 
que  por  dentro  queda  glutinoso.  Tiene  aplica- 
ción en  la  faliiicación  de  barnices. 

ELEMÓSINA:  f.  ant.  LlMosNA. 

ELENA:  Biorj.  Heroína  deXrt  litada,  quo  pcr- 
lenci-e  más  á  la  leyenda  pagana  ijue  á  la  histo- 
ria.   Era  bija  de  Júpiter  y  de   Leda.  Júpiter, 
euamoiado  de  licda,  so  metamorfoseó  en  cisne 
y  .sedujo  á  Leda,  quien  puso  uu  huevo    del  cual 
salieron  tres  niños,  Elena,   Castor  y  l'ólu.'c  (los 
Dióscuros).  Kl  cuello  de  Elena  tuvo   por  trans- 
misión  la  admirable   blancura  del  pájaro-dios 
que  le  había  ilado  la  vida.   Según  otros,  Elena 
era  bija  de  Júpiter  y  de  Nemesis,  y  Leda  fué  su 
nodriza.  Cuando  creció  Elena  fué  robada  por 
Te.seo,en  c!  momento  en  que  danzaba  cu  el  san- 
tuario do  Diana.  Durante  la  ausencia  del  héroo 
que  había  ido   á  Epiro   á  apoderarse  de  Pro.ser- 
[•iua.  Castor  y  l'ólu.'c  invadieron  á  mano  arma- 
da el  Ática  y  reeompiistaron  á  su  hermana  en 
Alidnes,  donde  la  había  dejado  Teseo  al  cuidado 
do  Ethra,  su  madre.  De  Alidnes  pasó  Elena  á 
Argos,  á  la  corte  de  Agamenón.   En   Esparta, 
donde  estuvo  con  su  hermana  Clitemnestra,  tuvo 
un  hijo,  según  unos,  y  una  hija,   según  otros, 
llauKula  Erililes,   cuyo  pailre  se  ignoró   siempre 
quién  fuera.  El  rapto  do  Elena  por  Teseo,  lejos 
do  amenguar  su  reputación  á  los  ojos  de  los 
griegos,  la  rodeó   de  nuevo  prestigio  y  los  hé- 
roes más  célebres  de  Grecia  se  disputaron   su 
posesión.  Tyndaro,  esposo  de  Leda,  al  ver  á  su 
bija  solicitada  por  tan  gran  número  de  prínci- 
pes, y  temiendo  atraerse  la  enendstad  de  los  (jue 
hieran  rechazados  por  Elena,   pidió  consejo  á 
Ulises  é  hizo  jurar  á  todos  aquellos  rivales  cpie 
se  unirían  contra  el   que  quisiera    disputar  á 
Elena  á  aquél  quo  ella  prefiriera.  El  elegido  fué 
Meneiao.  Muy  poco  tiempo  después  París,  hijo 
<lc  rey  y  pastor  ilustre,  á  quien  Venus  había 
pronu'tido  la  mujer  más  hermosa  del  mumlo, 
violando  las  leyes  do   la   lios]iitalidad    robó   á 
Elena.  El  esposo  ultrajado  recordó  á  sus  anti- 
guos rivales  su  juramento,  y  conducidos  ]ior 
Agamenóu  comenzaron  la  conquista  do  Troya. 
Después  do  la  muerte  de  París  se  casó  Elena  con 
el  hermano  de  éste  Deifobo,  que  entregó  al  fu- 
ror de  los  griegos  la  misma  noche  en  que  fué 
Troya  tomada  y  saqueada,  y  por  esto  medio  se 
hizo  perdonar  su  adulterio.  Meneiao  se  volvió  á 
apoderar  do  su  esposa  y  juntos  volvieron  á  Es- 
parta,  donde  reinaron   durante  el  tiempo  que 
vivió  Meneiao.  A  la  muerte  de  ésto  fué   Elena 
arrojaila  de  Esparta  por  Megapentos  y  N ecos- 
trato,  hijos  naturales  de  su  esposo,   y  tuvo  qtie 
refugiarse  en  Rodas,  donde  la  princesa  Polyxo 
la  mandó  ahorcar,  ó  la  mató  mientras  se  halla- 
ba  en  el  bafio,    mandando  que  fuera  después 
colgada  do  la  rama  de  uu  árbol.  Según  algunos 
comentaristas  de  Homero,  no  pudo  I-*aris  vencer 
la  virtud  de  Elena  sino  merced  á  la  protección 
do  Venus,  quien  dio  al  raptor  la  fisonomía  de 
Meneiao,  por  lo  cual,  engañada  Elena,  le  siguió. 
Según  otra  tradición,    Elena  no  estuvo  nunca 
cu  Troya.   Mercurio  se  la  arrebató  á  París  y  la 
condujo  á  Egi¡>to,   mientras  que  una  imagen, 
obra  de  los  dioses,  ocupaba  en  Troya  el  lugar  de 
Elena.  Otras  muchas  tradiciones  existen  sobre 
la  hermosa  Elena;  algunas  de  ellas  la  atribuyen 
una  inlinidad  do  adulterios  y  una  vida  de  gro- 
sera corrniición.  Homero  la  describe  hermosa  y 
voluptuosa,  (lero  más  bien  víctima  de  la  fata- 
lidad que  de  sus  pasiones,  destinada  al  deshonor 
por  su  belleza.  Fué  Elena  el  tipo  de  la  belleza 
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en  Grecia;  su  carácter  nos  es  conocido  especial- 
mente (lor  los  poemas  de  Homero  y  por  una 
tragedia  de  Eurípides.  Elena,  que  según  algu- 
nas tradiciones  fué  virtuo.sa,  fué  divinizada  en 
Grecia,  tuvo  templos,  á  los  que  acudían  las 
mujeres  á  pulirle  que  las  diera  liijos  hermosos. 
Esta  divinidad  8Uscei)tiblo  cegó  al  poeta  Esto- 
sícoro  ]iorque  había  hablado  mal  de  ella  y  le 
devolvió  la  vista  cuando  se  retractó. 

-El.ENA:  Bell.  Arl.  Aunque  Homero  en  sus 
obras  poéticas  no  hace  una  descripción  deta- 
llada de  la  hermosa  griega  por  cuya  causa  ocu- 
rrieron tantos  sucesos  trágicos,  los  pintores  com- 
patriotas de  la  heroína  ejercitaron  sus  pinceles 
más  de  una  vez  en  re])re,sentar  las  gracias  y 
perfecciones  de  la  amanto  de  París.  Entre  otros 
mencionan  los  historiadores  clásicos  un  cuadio 
que  Ziuxís  ejecutó  para  los  crotonienses,(iue  le 
facilitaron  ]iara  ello  cinco  doncellas  de  las  más 
hermosas  ile  la  ])oblacié»n  para  que  le  sirviesen 
de  modelo;  también  fueron  muy  celebradas  en 
la  antigüedad  las  compo.siciones  dePolignotoen 
el  Lesché  de  Cuido  y  las  que  Emnelo,  artista 
griego, expuso  en  el  Foro  romano.  En  las  termas 
de  Tito  se  conserva  una  pintura  mural  de  gran- 
des dimensiones  en  la  que  Elena  aparece  repre- 
sentada en  com]iañía  de  Paris  y  Cupido.  Ade- 
más existen  en  diversos  Mu.scos  infinidad  de 
bajos  relieves  y  vasos  piuta<los,  cuya  enumera- 
ción puede  verseen  las  obras  especíales  de  Cren- 
zer,  Reveil,  Montfaucón,  Darendjerg,  etc.  En 
cambio  el  arte  moilerno  y  contemporáneo  no 
han  producido  muchas  ni  muy  notables  obras 
do  arte  relativas  á  las  aventuras  de  la  bella 
Elena,  pues  sólo  mercren  es])ec¡al  mención  los 
frescos  que  J\iIio  Romano  ejecutó  en  Mantua, 
los  lienzos  del  Schiavoni  en  la  Pinacoteca  de 
Turín,  (¡nido  en  el  Louvre,  y  Vasarien  los  Ofi- 
cios de  Florencia.  En  cuanto  á  grabados  existen 
muchos  y  de  divieso  mérito,  sobresaliendo  uno 
de  Marco  Antonio  Raimondi,  hecho  sobre  un 
dibujo  de  Rafael. 

EJ  rnplo  de  Elena.  -Cu!íi\m  del  Guido,  Mu- 
seo del  Louvre.  Paris,  precedido  de  un  .amorcillo, 
da  la  mano  á  Elena  y  la  conduce  hacia  una 
nave  que  se  ve  en  lontananza,  y  en  la  cual  le 
esperan  varios  compañeros.  Siguen  á  la  enamo- 
rada ]iareja  tres  jcjvenes  que  transportan  telas  y 
alhajas,  y  cierran  la  marcha  uu  perro  y  un  ne- 
grito, que  conduce  un  mono.  La  escena  tiene 
lugar  en  un  ameno  paisaje. 

Esta  obra  se  considera  como  una  de  las  me- 
jores del  autor  por  la  elegancia  del  dibujo,  ar- 
monía del  colorido  y  ciencia  de  la  composición, 
y  en  tal  concepto  fué  muy  celebrada  en  prosa  y 
verso  cuando  Guido  Reni  la  expuso  al  público. 
María  de  Médicis  quiso  adquirirla;  pero  obli- 
gada por  los  sucesos  políticos  ú  salir  de  Francia, 
lué  enajenada  al  señor  A'rilliere  secretario  de 
Estado,  jiasando  luego á  figuraren  distintas  co- 
lecciones hasta  que  ingresó  en  el  Museo  Napo- 
león, refundido  más  tarde  en  el  del  Louvre.  En 
el  jialacio  Spada,  en  Roma,  existe  una  excelente 
repetición. 

-  Elexa  (Santa):  Bioc/.  No  están  de  acuerdo 
los  autores  en  cuanto  al  nacimiento  de  esta  .san- 
ta. San  Ambrosio  dice  que  era  hostelera,  y  Eu- 
tro]iio  la  llama  mujer  de  baja  y  oscura  condi- 
ción; Boda  la  llama  concubina  de  Constancio 
Cloro,  y  el  emperador  Juliano  el  Apóstata  ha 
hecho  el  mismo  reproche  á  Constantino.  Afir- 
man otros  que  era  hija  de  un  noble  señor  de 
lirctaña  llamado  Cod,  y  que  Constancio  se  casó 
con  ella  cuando  fué  enviado  por  el  emperador  á 
aquella  isla; pero  Nicéforo  y  los  griegos  afirman 
que  era  de  Bitinia, donde  la  conoció  Constancio 
en  Drépana,  cerca  de  Nicomedia,  cuando  fué 
de  embajador  á  Persia,  y  esta  opinión  parece 
confirmarse  por  haber  cambiado  el  nombre  de 
Drépana  por  el  de  Heleuópolis.  El  cardenal  Ba- 
ronio  sostiene,  por  el  contrario,  que  Constan- 
cio nació  en  la  Gran  Bretaña,  aduciendo  como 
prueba  irrecusable  que  en  el  elogio  pronunciado 
en  las  bodas  de  Constantino  con  Fausta  se  dice 
que  su  padre  había  libertado  la  Gran  Bretaña  y 
él  la  había  hecho  ilustre  por  su  nacimiento. 
Vióse  obligado  Constancio  á  repudiar  á  Elena 
para  casarse  con  Teodora,  hija  de  Maxímiauo, 
á  fin  de  asegurar  el  Imperio,  pero  no  la  aban- 
donó, sino  que  la  dio  una  residencia  real  en  Tré- 
veris,  donde  pasó  algunos  años  con  su  hijo  Cons- 
tantino, nombrando  á  éste  su  sucesor  en  el  tro- 
no. Al  conseguir  el  Imperio  en  el  año  306,  honró 
mucho  á  su  madre  Elena,  hizo  que  fuese  reco- 
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nocida  como  augusta  emperatriz  y  le  dio  ani- 
¡días  facultades  pala  disponer  del  Tesoro  im- 
períal.  Z)is]iensi'i  Santa  Elena  eficaz  protección 
ul  cristianismo  y  edificó  magníficos  templos, 
siendo  el  más  suntuoso  do  todos  ellos  el  que 
edificó  en  el  Calvario.  Había  emprendido  un 
viajo  á  Tierra  Santa  con  el  ])ropósito  de  descu- 
brir el  sepulcro  de  Cristo  sobre  el  cual  el  empe- 
rador Adriano  había  mandado  edificar  un  tem- 
ido á  Venus,  logramlo  descubrir  tamliicn  la  ver- 
dadera cruz  y  edificando  una  soberbia  basílica 
que  se  conservó  hasta  el  año  1009,  en  que  fué 
destruida  por  los  musulmanes,  siendo  después 
reedificada  y  arruinada  varias  veces.  Después  de 
visitar  Santa  Elena  las  |uinc¡palcs  cimlailes  y 
monasterios  de  Palestina,  dejando  por  todas 
partes  monumentos  de  su  religiosa  idedad,  vol- 
vió á  Roma  y,  á  la  edad  do  ochenta  años,  despi- 
diéndose tiernamente  de  su  hijo  y  de  sus  nietos, 
murió  el  18  de  agosto  del  año  328,  según  el 
cálculo  más  probable.  Fué  ilepositado  su  cuerpo 
cu  un  arca  de  pórfido  y  enterrado  con  imperial 
solemnidad  en  la  iglesia  de  los  Santos  Mártires 
Pedro  y  .Marcelino,  y  hay  autores  que  dicen  que 
fué  trasladado  después  .«u  cuerpo  á  Constaiiti- 
nopla,  afirmando  Sigisberto  que  fué  llevado  á 
Francia;  pero  según  los  autores  do  la  Leyenda 
de  Oro,  so  muestra  en  Venecia  el  cuerpo  de  la 
Santa.  Según  los  mismos,  en  el  templo  de  Santa 
Cruz  en  .Icrusalén,  que  liay  en  Roma,  existe 
una  capilla  de  Santa  EUna  y  en  Constantinopla 
se  le  hizo  iglesia  y  su  hijo  engrandeció  y  enno- 
bleció la  ciudad  de  Dré|iana  en  la  provincia  de 
Bitinia,  mandando  (pie  se  llamase  Heleuópolis,  y 
al  Mar  Tolenicieo,  Hclenopouto.  V.  Cituz  (In- 
vención DE  LA  Santa). 

-  Ei.kna  (Santa):  Bellas  Aries.  El  importan- 
te papel  que  la  .santa  madre  do  Constantino 
desempeñó  en  el  triunfo  del  cristianismo,  su 
expedición  á  Tierra  Santa,  la  Invención  de  la 
Cruz,  etc.,  son  episodios  que  han  motiv.ado  al- 
gunas obras  de  arte  que,  aunque  llenas  de  ana- 
cronismos, son  dignas  de  llamar  la  atención  do 
los  aficionados,  por  proceder  de  maestros  de  pri- 
mer orden  que  dejaron  en  ellas  gallardas  mues- 
tras de  su  ingenio.  Tales  son  la  del  Dominichi- 
no  en  el  palacio  del  Erniitaje  de  San  Pcters- 
biirgo;  las  del  Tintoretto  y  Palma  el  Viejo  en  el 
Museo  de  Milán,  y  los  bellísimos  frescos  con  que 
Garofalo  decoró  la  iglesia  de  los  Dominicos  de 
Ferrara.  En  materia  de  estampas  son  muy  apre- 
ciadas las  que  reproducen  dibujos  de  Poussin  y 
el  Parmesano,  grabados  por  Audrán  y  Menotti. 
En  el  Museo  de  Basilea  se  conservan  dos  preciosos 
dibujos  de  gran  tamaño  que  representan  )>asajes 
de  la  vida  de  la  piadosa  emperatriz,  firmados  por 
Hans-Holbein. 

La  visión  de  Santa  Elena.  -  Cuadro  de  Pablo 
Veronés.  Mu.sco  del  Vaticano.  Engalanada  con 
riquísima  falda  do  brocailo  y  pedrería,  y  osten- 
tando en  la  frente  espléndida  corona  im|)erial, 
Santa  Elena  aparece  sentada  y  en  actitud  de 
dormir  con  la  cabeza  apoyada  en  la  mano  iz- 
quierda. Ante  ella  un  angelito  sostiene  una  cruz 
que  presenta  con  gracioso  ademán.  Aunque  de 
composición  sencillísima,  este  cuadro  es  notable 
por  la  belleza  del  colorido,  que  reálzala  seducto- 
ra fisonomía  de  la  protagonista,  que  en  realidad 
no  es  otra  cosa  que  una  bellísima  dama  vene- 
ciana del  siglo  XVI,  vestida  con  el  fastuoso 
tr.aje  que  en  tiemjio  del  autor  usaban  las  patri- 
cias de  la  ciudad  de  San  Marcos.  Perteneció  este 
cuadro  <á  la  colección  de  Sachetti,  de  la  cual  lo 
adquirió  el  Papa  Benedicto  XIV,  que  le  hizo 
colocar  en  el  Capitolio,  pasando  en  tienijios  pos- 
teriores á  la  Pinacoteca  Vaticana.  Existe  una 
buena  estampa  que  lo  interpreta  con  sumo  acier- 
to, debida  al  grabador  Justiniano  Graffonara. 

-Elena:  Geog.  V.  Santa  Elena. 

ELENCO  (del  gr.  sls^yo;):  m.  Catálogo,  ín- 
dice. 

ELEOCARIS  (del  gr.  ú.oi.  O-ío:,  pantano,  y 
y  fxp'.;,  gracia):  f.  Bot.  Género  de  Ciperáceas,  quo 
sé  distingue  por  tener  espiga  terminal  y  solitaria, 
generalmente  multiflora ,  rara  vez  paucitlora; 
brácteas  imbricadas  dispuestas  en  numerosas 
filas  semejantes,  muy  pequeñas  y  estériles  sola- 
mente en  la  base.de  la  espiga;  sus  paredes  están 
formadas  jior  seis,  y  alguna  vez  por  tres  ó  doce, 
cerdas  rígidas  persistentes  y  escabrosas  por  la 
parte  externa;  su  andróceo  tiene  tres,  y  rara  vez 
uno  ó  dos  estambres,  y  su  fruto,  qi:e  es  trian- 
gular ó  lenticular,  se  halla  coronado  por  la  base 
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novsistente,  abiiltiula  ó  l.ulbosa  del  estilo;  se 
conoeen  setenta  ú  oehenta  csneeies  poco  abiin- 
liantes  en  Europa,  pero  muy  numerosas  tn  las 
Jemas  partes  del  globo.  Sou  hierbas  de  ejes  flo- 
rabas, aillos,  provistos  de  valvas,  y  que  llevan 
una  sola  espiga. 

ELEOCARPEAS  (de  clcocarpo):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  Tiliáceas,  (jue  forma  un  suborden  caracte- 
rizado por  tener  corola  con  pétalos  incisos,  fini- 
briados  ó  laciniados  y  por  anteras  indehiscentes 
en  el  extremo  por  medio  de  una  valva  transver- 
sal. Comprende  dos  tiibus:  Elcocarpcas  verda- 
deras y  Tricuspidarias. 

ELEOCARPO  (del  gr.  t\3.wi,  aceite,  y  zap- 
j:o:  fruto);  m.  Bot.  Género  de  la  serie  de  las 
Eleocarpeas,  de  la  familia  de  las  Tiliáceas;  sus 
llores,  liermafroditas,  ó  rara  vez  unisexuadas,  son 
generalmente  pentámeras;  el  receptáculo  forma 
un  corto  entrenudo  terminado  por  un  disco 
glandnloso  entre  la  inserción  del  periantio  y  del 
andróceo;  los  sépalos  son  libres,  algunas  veces 
coloreados,  valvares,  ó  apenas  imbricados;  los 
pétalos  son  alternos,  desnudos,  ó  provistos  de 
uua  glándula  en  su  baso  con  limbo  entero,  ó  á 
menudo  laciniado  y  que  envuelve  los  estambres; 
éstos  se  hallan  dispuestos,  en  mayor  ó  menor 
númevo ,  en  falanges  opositipétalas,  general- 
mente separadas  por  un  solo  estambre  alternipé- 
t,alo;  los  tiUmentos  son  libres,  rectos  y  corona- 
dos de  anteras  que  so  abren  cerca  del  vértice  por 


dos  hendiduras  con íluen tes  por  lo  común;  el  ova- 
rio es  sentado  y  coronado  por  un  estilo  subulado 
con  la  extremidad  estiguiatif'ira  entera,  ó  con 
dos  ó  cinco  celdas  maso  menos  conjpletas,  en 
cada  una  de  las  cuales  existo  gran  número  de 
óvulos,  y  á  veces  reducidos  á  dos.  El  fruto  es 
una  drupa  con  varios  núculos  plurilocnlares,  y 
las  semillas,  por  lo  común  solitarias  en  las  cel- 
das, contienen  bajo  sus  tegumentos,  que  son 
algo  gruesos,  nn  albumen  carnoso  y  que  envuel- 
ve un  embrii'in  con  cotiledones  anchos,  planos  ú 
oudnLados.  Se  conocen  unas  sesenta  especies  do 
este  género,  originarias  do  las  regiones  cálidas 
del  Asia  y  de  la  Oceanía  y  de  las  islas  orientales 
del  África  tropical.  Son  árboles  ó  arbustos  do 
hojas  alternas  ó  rara  vez  opuestas,  enteras  ó 
dentadas,  con  ó, sin  estípulas,  con  flores  termina- 
les ó  axilares,  solitarias  ó  en  racimos.  Algunas 
de  estas  especies  tienen  el  fruto  eoruestible,  como, 
por  ejemplo,  el  Elieocarpus  Oanürus,  el  Ela:o- 
carpws serratas,  E.  lanceolnlns,  E.  Inherculatus. 
Otras  muchas  tienen  las  hojas  astringentes  y  la 
corteza  aromática  y  amarga;  su  fruto  no  contie- 
ne aceite,  á  pesar  de  (jue  lo  indica  el  nombre  del 
género,  ]ioro  las  semillas  de  algunas  especies  sí 
son  oleaginosas.  El  núculo  de  la  E.  Ganitrus  y 
do  algunas  otras  especies  es  sumamente  duro,  y 
empleado  por  esta  razón  jiara  hacer  objetos  do 
tocador  y  rosarios,  collares,  etc.  Algunas  espe- 
cies so  cultivan  en  estufas  por  la  elegancia  do 
sus  flores  blancas,  rojas  ó  amarillas. 

Merecen  especial  mención  las  especies  filipinas 
siguientes: 

Elaiocarpus  allómala.  -  Nombre  vulgar  Caín- 
mala.  Este  árbol  silvestre  tiene  las  hojas  amon- 
tonadas, lanceoladas,  aserradas  y  lampiñas.  Las 
flores  son  axilares  y  forman  racimos  simples;  el 
pedúnculo  propio  es  largo.  El  fruto  es  una  cajilla 
tío  tres  aposentos,  superior.  Florece  en  agosto. 
La  madera  es  dura  y  la  emplean  los  naturales 
en  la  construcción  do  sus  ca.sas. 

Elacocarpns  /anificriim.  -  Nombre  vulgar  JTa- 
goiwi  sa  Insang.  Arbolillo  silvestre  e\iya3  hojas 
son  alternas,  aovadas,  alargadas,  con  cinco  ner- 
vios, aserradas  con  dientecillos  y  con  los  pecío- 
los cortísimos,  Las  flores  son  axilares  y  forman 
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panojas  umbeladas.  El  fruto  es  una  cajilla  do 
tres  ;ingulos,  tres  aposentos  y  muchas  semillas 
lenticuTares  mezcladas  con  una  especie  de  lana. 
Las  lamas  son  negras. 

Ela-ocarpus  inteyrifolius.  Nombre  vulgar  £»)■- 
/«</.- Árbol  de  segundo  orden,  con  las  hojas 
seniilanceoladas,  obtusamente  aguzadas  y  en- 
sanchadas hacia  el  medio;  pecíolos  cortos.  Flo- 
res muy  pequeñas,  en  umbela.  Fruto  nuclear  con 
el  núcleo  arrugado,  de  cinco  aposentos.  Florece 
en  marzo.  Losiudios  usan  la  madera  para  hacer 
canoas. 

Ekeoeariitisflüriliindiis.  -  Nombre  vulgar  Ca- 
hille.  Árbol  grande,  que  se  da  en  Cebú,  con  las 
hojas  alternas,  oblongas,  largamente  aguzailas 
y  obtusamente  aserradas,  menos  en  la  base. 
Flores  axilares  en  racimos.  Fruto  en  drupa  oval 
del  tamaüo  de  un  guisante,  con  el  hueso  duro, 
un  aiiosento  y  una  semilla. 

En  los  cultivos  europeos  suele  encontrarse  en 
los  jardines  la  especie. 

Élamurpus  cyancus.  -Procede  de  la  Australia 
y  adquiere  un  metro  de  altura.  Tiene  este  ar- 
"busto  las  hojas  alternas,  oblongo-lanceoladas, 
dentadas  y  persistentes.  Las  flores_  son  blancas 
y  forman  racimos  colgantes.  Los  pétalos  presen- 
tan franjas.  Suele  tener  el  fruto,  que  es  de  un 
bonito  color  azul  añil,  el  tamaño  de  una  aceituna 
pequeña. 

So  cultiva  en  tierra  de  brezo  y  estufa  templada 
en  el  invierno;  la  nuiltiplieación  .so  obtiene  por 
estaca. 

ELEOCOCA  (del  gr.  eXaTov.  aceite,  y  zoz/.oí, 
semilla):  f.  /íol.  Género  de  Euforbiáceas  (pie  com- 
prendo líos  especies  arbóreas  propias  del  Asia 
oriental. 

ELEODÉNDREAS  (de  ehodendro):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Celastráceas,  de  fruto  indehiscente. 

ELEODENDRO  (del  gr.  zKmx,  olivo,  y  íev- 
ooov,  árbol):  m.  Bol.  Género  de  Celastrácea.s, 
serie  de  las  evonimeas,  cuyas  flores  tienen  un 
ovario  con  dos  ó  cinco  celdas,  en  cada  una  do 
las  cuales  existen  dos  óvulos  ascendentes.  Su 
fruto  es  drupáceo,  algunas  veces  apenas  carno- 
so; su  hueso  es  duro  y  contiene  en  su  cavidad 
una  ó  tres  celdas,  en  cada  una  de  las  cuales 
existen  una  ó  dos  semillas  sin  arilo,  y  que  con- 
tienen bajo  sus  tegumentos  membranosos  ó  car- 
nosos un  embrión  rodeado  de  un  albumen  de 
espesor  variable.  Se  conocen  unas  treintay  cinco 
especies  originarias  de  todos  los  países  cálidos 
del  globo,  especialmente  del  mundo  antiguo. 
Son  arbustos  ó  arbustillos  de  hojas  generalmente 
persistentes,  ojuiestas,  rara  vez  alternas,  enteras 
ó  dentadas  y  acompañadas  de  estípulas  peque- 
ñas y  caducas;  las  flores  dispuestas  en  cimas. 
Algunas  do  estas  especies  son  astringentes  y 
eniiíleadas  como  tales  en  Medicina  y  en  la  Eco- 
nomía domestica.  La  E.  croeeum  se  nsa  contra 
la  mordedura  de  las  culebras,  y  cu  la  ludia  la 
E.  Roxhurghii  sirve  de  remedio  contra  las  heri- 
das y  las  quemaduras.  La  E.  sphacropliylliim, 
que  vegeta  en  el  Cabo,  tiene  los  frutos  alimen- 
ticios. 

ELEÓLICO  (Acido)  (del  gr.  Aaiov,  aceite): 
adj.  QuíiH.  Acido  contenido  en  el  aceite  de  eleo- 
coca  líquido.  Se  obtiene  saponilicando  dicho 
aceite  con  la  potasa  y  aprovechando  los  residuos 
de  la  obtención  del  ácido  eleoinargárico,  para  lo 
cual  .so  furnian  sales  de  calcio  y  do  plomo  ipio 
se  agotan  en  seguida  por  el  éter.  Las  combinacio- 
nes del  ácido  eleólico  con  los  metales  .son  muy 
solubles  en  estas  condiciones,  de  modo  que  se 
puedo  separar  perfectamente  su  ácido  en  estado 
de  pureza  desalojando  el  ácido  graso  por  un 
ácido  mineral. 
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ELEOMARGARATO  (de  cUomargárko ):  m. 
(Jiiím.  Combinación  del  ácido  elcomargárico  con 
una  baso.  Los  eleomargaratos  son  monomctáli- 
co.s.  Se  conocen  los  de  potasio  y  de  plomo.  El 
primero  do  ellos,  descompuesto  por  un  exceso 
de  agua,  da  laminillas  de  una  sal  que  contiene 
dos  moléculas  de  ácido  por  una  de  metaL 

ELEOMARGArico  (Acino)  (del  gr.  sXaiov, 
aceite,  y 'mn/i/or/coj:  adj.  Qaim.  Acido  que  exis- 
te en  el  aceite  do  elcococa,  en  estado  de  trielco- 
margarina,  y  que  tiene  por  fórmula  C^'H^'O-.  Es 
un  ácido  no  .saturado,  oxidable  al  airo,  aun  á  la 
temperatura  ordinaria;  )ierteiieco  á  la  serie  del 
ácido  sórbioo  y  debe  colocarse  entre  los  ácidos 
palmitólico  y  estearólico.  Cristaliza  en  lamini- 
lliis  romboidales  y  so  funde  á  48°.  Es  soluble  en 


el  agua  y  muy  soluble  en  el  éter,  en  el  sulfuro 
do  carbono  y  en  el  alcohol.  El  ácido  elcomargá- 
rico se  modifica  con  una  extrema  facilidad  bajo 
la  influencia  de  los  agentes  físicos.  Si  se  expone 
en  solución  sulfocarbónica  á  la  acción  de  la  luz, 
se  transforma  sin  precipitarse;  pero  si  se  expulsa 
el  disolvente  se  advieite  que  el  punto  de  fusión 
se  eleva  desde  48  á  71°.  La  solución  alcohólica 
da  los  mismos  resultados;  expuesto  ala  acción 
de  la  luz,  se  llena  en  seguida  de  cristales  y,  como 
el  producto  precedente,  éstese  funde  á71°.  Se 
sn)ione  que  estos  cristales  constituyen  un  ácido 
isómero,  el  ácido  eleosteárieo.  El  calor  actúa 
también  sobre  el  ácido  eleosteárieo.  Mantenién- 
dolo en  tubos  cerrados  y  con  atmósfera  de  ni- 
trógeno durante  veinte  horas  á  175°,  se  transfor- 
ma en  un  ácido  líquido  llamado  eleólico  isómero 
con  los  dos  precedentes.  El  ácido  eleomargárico 
se  obtiene  tratando  el  aceite  de  cleococa  líquido 
por  una  solución  alcohólica  de  potasa  al  abrigo 
del  aire:  se  obtienen  en  esta  saponificación  dos 
ácidos  grasos,  el  eleomargárico  y  el  eleólico. 
Estos  ácidos  se  separan  por  presión  entre  doble- 
ces de  papel  de  filtro,  porque  el  primero  es 
sólido  y  el  segundo  líquido.  Concluye  la  purifi- 
cación del  ácido  eleomargárico  por  dos  ó  tres 
cristalizaciones  sucesivas  en  el  alcohol.  También 
se  puede  obtener  dejando  enfriar  el  producto  de 
la  saponificación  por  la  potasa  alcohólica;  de 
este  modo  se  obtienen  cristales  de  eleomargarato 
potásico  que  queda  muy  puro  después  de  una 
cristalización  en  el  alcohol. 

ELEOSELIneaS  (de  eleoselino ) :  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Umbelíferas  que  comprende  los  géneros 
Elwoselínmn  y  Margotia. 

ELEOSELINO  (del  gr.  fXaia.  olivo,  y  usí,!- 
vov,  perejil):  m.  Bot.  Género  de  Umbelíferas, 
que  se  distingue  porque  sus  semillas  tienen  la 
cara  ventral  cóncava  y  arrollada.  Baillón  consi- 
dera este  género  como  una  sección  del  género 
Thajjsia. 

ELEOTESIO  (del  lat.  eJmothes'mm,  del  gr.  O.a- 
tnZé'7'm]:  m.  Arq.  Cámara  en  las  termas  roma- 
nas donde  se  guardaban  los  aceites  y  perfumes 
con  que  se  ungían  y  frotaban  los  bañistas.  Es- 
taba inmediata  al  frigidario  en  los  grandes  es- 
tablecimientos, y  en  los  baños  particulares  lo 
sustituían  armarios  ó  alacenas  abiertas  en  las 
paredes  del  tcpidario  ó  cámara  de  baños  tem- 
plados. 

ELEOTRAGO  (dcl  gr.  ;),aiov,  aceite,  y  Toá- 
■rr,:,  macho  cabrío):  m.  Zool.  Género  de  mamí- 
feros artiodáctilos  rumiantes,  do  la  familia  de 
los  cérvidos.  Se  halla  representado  este  género 
por  la  especie  Elaolragiis  aruiulinacens,  ó  sea  el 
Eleotrago  de  tos  cañarcrales.  Es  un  hermoso  ani- 
mal que  tiene  más  do  1™,  Gú  de  largo,  con  la  cola; 
0,90  de  altura  hasta  la  cruz,  y  un  metro  hasta 
el  sacro;  los  cuernos  miden  O"', 33  do  largo  por 
O'", 03  de  diámetro  en  la  base.  En  una  palabra, 
el  eleotrago  de  los  cañaverales  se  asemeja  al 
corzo,  con  la  diferencia  de  ser  un  poco  más  es- 
belto. 

Tiene  el  cuerpo  ligeramente  prolongado;  el 
cuarto  trasero  algo  más  robusto  que  el  delante- 
ro; el  cuello  largo,  delgado,  comprimido  late- 
ralmente, y  encorvado  como  el  del  ciervo;  la 
cabeza  relativamente  grande  y  adelgazada  por 
dolante;  la  frente  ancha;  el  lomo  de  la  nariz 
recto;  el  hocico  obtuso;  las  orejas  largas,  delga- 
das, puntiagudas,  cerradas  por  la  base  y  .suma- 
mente vellosas  en  las  dos  caras;  los  ojos  grandes 
y  vivos  y  con  vello  á  los  lados;  los  cascos  de  re- 
gular tamaño,  un  poco  encorvados;  las  uñas  pla- 
nas, situadas  al  través;  la  cola,  que  es  poblada, 
le  llega  hasta  la  mitad  de  las  piernas,  y  su 
abundante  pelo  le  hace  parecer  más  grueso  do 
lo  que  en  realidad  es. 

Los  cuernos  son  sólidos,  bastante  separados 
uno  de  otro;  inclínanse  hacia  adelante  separán- 
dose un  poco,  pero  sns  puntas  son'  de  nuevo 
convergentes;  recorren  la  mitad  inferior  unos 
surcos  longitudinales,  profundos  y  de  forma  re- 
gular; la  mitad  superior  es  lisa  y  en  la  raíz  hay 
diez  ó  doce  pliegues.  Los  pelos  cortas  y  espesos 
no  sou  tan  suaves  como  en  los  otros  antilópidos; 
el  bajo  vientre,  la  caía  posterior  del  brazo  y  la 
parto  anterior  del  cuello  están  poco  cubiertas, 
y  en  la  sien  y  por  debajo  de  las  orejas  hay  un 
espacio  redondo  y  desnudo.  El  lomo  y  los  costa- 
dos son  do  un  rojo  pardo  ó  de  un  rojo  gris;  el 
vientre  y  la  cara  iiiterna  do  las  patas  anteriores 
tienen  color  blanco;  la  cara  exterior  do  las  picr- 
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nasos  amarillenta;  la  f.ilji'z.i,  el  eiic-llo  y  lacara 
exterior  de  las  orejas  son  ilc  «n  tinto  leonado. 
Rodea  los  ojos  un  circulo  hlanriuizco;  las  piernas 
posteriores  son  de  un  gris  rojo;  en  las  anteriores 
liay  una  lista  pardo  oscura  mal  liiuitada;la  cola 
es  de  un  pardo  leonado  en  su  cara  superior;  los 
cascos  son  negros  y  también  las  uñas. 

Encnéntranse  algunas  variedades  cuyo  color 
tira  unas  veces  ágris  amarillo  y  otras  al  rojo. 

La  liomtira  se  diferencia  del  macho  por  ser 
más  piM|Ucña  y  por  carecer  de  cuernos. 

Ija  patria  del  eleotrago  de  los  cañaverales  son 
los  territorios  del  África  del  Sur  y  central,  cu- 
biertos de  cañaverales,  jior  cuya  razón  lia  reci- 
bido  este  nombre  el  animal.  En  las  colinas  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  el  país  de  los  ma- 
nacúas  y  en  la  Cafren'a,  se  enc\ientran  con  abun- 
dancia. No  se  les  ve  sino  al  llegar  á  los  sitios 
pantanosos,  en  donde  habitan  ]ior  ¡larejas  en  los 
matorrales  próximos  á  los  ríos  ó  lagunas  y  en 
los  terrenos  de  juncos  y  esimdiiña.s.  A  causa  de 
la  costumbre  dé  vivir  aisladamente,  se  les  ve  con 
menos  frecuencia  do  lo  que  hace  suponer  en 
abundante  número. 

ELEÓTRIDE  (del  gr.  EAlfoxpi;,  nombre  de  un 
licz  del  Nilo):  m.  Zuol.  Oénero  de  peces  ac.an- 
tópteros  de  la  familia  de  los  g('ibiilos.  Compren- 
de unas  veinte  esiieeics,  la  mayor  parte  (lo  las 
cuales  habitan  cu  las  aguas  dulces  de  América, 
África  y  Asia. 

ELEÓXILO  (del  gr.  s/.a'.ov,  aceito,  y  íuXov, 
madera):  m.  ISút.  y  I'aUont.  Género  de  couiferas 
fósiles  cuyo  tipo  es  la  especio  /'«ice  acerosa. 

ELERA  (Pkduo);  Ilion,  l'oeta  peruano.  N.  en 
Piura  en  1820.  A  los  trece  años  de  edad  riuedó 
huérfano,  y  poco  tiempo  des]niés,  desligado  de 
su  ciudad  natal,  y  rotos  los  vínculos  i¡ue  le 
detenían  en  ella,  .se  avecindó  en  Ij.ambayequc, 
en  donde  contrajo  matrimonio.  Cuatro  años  más 
tarde,  cuando  a])enas  haiu'a  cumplido  veintitrés 
de  c  dad,  perdió  la  vista.  En  1819  llego  á  Lima, 
en  busca  de  salud  y  sosiego  para  él  y  su  nume- 
rosa familia.  Pobre  y  desconociilo  vivía  hace 
pocos  años  en  la  ciudad  de  los  Reyes  en  una 
modesta  medianía.  En  1872  publicó  un  tomo  de 
poesías. 

ELERTONIA:  f.  üot.  Género  do  Apociuáceas, 
tribu  de  las  pluuiericas,  que  se  distingue  por 
tener  cáliz  no  glanduloso;  corola  hipocraterifor- 
me;estaiiilires  inclusos,  que  no  pasan  del  medio 
del  tubo;  auteras  sin  apéndices;  óvulos  numero- 
sos, biuiultiseiiados;  folículos  laminares,  diva- 
ricados,  redondeados  y  coriáceos;  semillas  ala- 
das. Se  conocen  sólo  dos  especies:  una  projiiade 
la  India  oriental  y  otra  de  Madagascar.  Son 
arbustos  trepadores,  lam]iiños,  con  hojas  opues- 
tas y  verticiladas  por  tres  ó  por  cuatro,  y  con 
flores  delgadas  reuuid.as  en  cimas  Hojas,  dis- 
puestas sobre  pedúnculos  que  se  insertan  en  la 
axila  del  último  verticilo  foliar. 
ELES:  Oeog.  "V.  El.KlS. 

ELESBAAS  ó  ELEBAAN:  Hii'ij.  Rey  de  Abisi- 
nia.  Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  VI.  Su 
verdadero  nombre  era  Caleb.  Fué  un  ferviente 
cristiano  y  sucedió  á  Tacida.s.  Dhu-Xovas,  rey 
de  los  homeritas  en  el  Yemen,  y  partidario  de 
los  judíos,  perseguía  cruelmente  á  los  cristianos 
de  Arabia.  Elesbaas  ayudó  á  los  perseguidos, 
venció  á  Dhu-Iíovas,  le  despojó  de  su  reino  y 
encargó  á  un  virrey  cristiano  la  gobernación  del 
reino  del  vencido.  Poco  tiempo  desiiués  Dhu- 
Novas  consiguió,  después  de  la  partida  de  Eles- 
baas, recuperar  su  reino  y  con  mayor  encarniza- 
miento volvió  á  ¡lerseguir  á  los  cristianos,  ma- 
tando un  gran  número  de  ellos  por  medio  del 
fuego.  Supo  el  rey  de  Abisiuia  que  habían  sido 
quemados  340  de  los  priucip.ales  habitantes  do 
Negra  \«>y  orden  de  Dliu-Novas,  y  al  frente  de 
uu  ejército  de  120000  hombres  marchó  contra 
él;  desembarcó  en  Arabia,  alcanzó  una  completa 
victoria,  y  Dhu-Novas,  desesperado,  se  arrojó 
al  mar  y  murió  aliogado.  Elesbaas  concedió  á 
Aviath,  hijo  de  su  enemigo,  el  goliierno  de  Ye- 
men, reino  tributario  do  Abi.sinia,  regresó  á  su 
reino,  abdicó  en  favor  de  Guebra-Maicas,  y  se 
hizo  monje. 

ELESICOS:  Geog.  anl.  Pueblo  galo  de  raza  li- 
guria,  (jue  vivió  en  el  territorio  de  Nimes  y 
Narbona  hasta  el  siglo  iv  a.  de  J.  C. 

ELETANOS:  Gcoc).  ant.  V.  Aei,etakos. 

ELETARIA  (de  dcUari,  voz  india):  f.  Bot.  Gé- 
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ñero  de  Zingiberáceas,  serie  do  las  zingiliereas, 
cuyas  llores  son  muy  semejantes  á  las  do  los 
jengibres,  distinguiéndose  en  qnc  el  filamento 
estaminal  es  más  corto  y  qnc  su  única  antera 
fértil  presenta  dos  celdas  contiguas  hasta  el  vér- 
tice con  un  conectivo  no  dilatado.  Es  también 
caracteiistiea  su  inlloresccncia;los  ejes  floríferos 
que  nacen  de  las  hojas  son  largos,  aillos,  foliá- 
ceos y  llevan  llores  desde  cerca  de  su  ba.so.  Sus 
bráetens,  numerosas,  distinta.s,  tienen  dos  ó  tres 
llores  en  su  axila.  Se  conoce  una  sola  especie 
que  tiene  muchas  variedades  y  que  ha  sido  de- 
nominada por  los  botánicos  Eicllaria  repens.  Es 
una  hierba  vivaz,  de  la  India,  con  frutos  trígo- 
nos de  tamaño  variable,  y  que  son  los  cardauío- 
moa  de  la  India  empleados  hoy  día  en  Medicina. 
Tiene  sabor  cálido  y  olor  aromático. 

ELETO,  TA:  adj.   ant.    Pasmado,  espantado. 

ELEUSINA:  f.  liot.  Género  de  Gramíneas  que 
se  distingue  por  tener  espigis  esparcidas  ó  snb- 
verticiladas  y  apretadas  unas  contra  otras.  Las 
glumas  no  .son  aristadas  y  .solo  son  fértiles  las 
superiores,  que  son  más  largas  que  las  inferiores, 
las  cuales  se  presentan  vaeías.  Se  conocen  siete 
especies  que  iiabitan  las  regiones  cálidas  de  am- 
bos mundos.  En  los  jardiues  europeos  se  culti- 
van las  especies  E.  indica  y  E.  corncana,  que 
son  comestibles. 

ELEUSINO,  NA  (del  lat.  dcuslnus):  adj.  Per- 
teneciente á  Eleusis.  Dieese  más  generalmente 
de  los  misterios  de  Ceres  en  esta  ciudad. 

-  Ei.EUSiNAS:  f.   pl.  ilü.  En  Elen.sis,  tierra 
santa  de  los  griegos,  donde  se  conservaban  las 
huellas  de  los  pasos  de  la  diosa  Démeter  (véase 
esta  voz),   que  allí  se  manifestó  en   su  gloria 
divina  y  enseñó  á  los  hombres  los  secretos  de  su 
culto,  .se  la  honraba  con  unas  fiestas  especiales. 
Estas  fiestas  se  celebraban  por  duplicado,  ó  me- 
jor dicho,  eran  de  dos  clases,  como  la  mayor 
parto  de  las  fiestas  griegas  de  importancia.  Ha- 
bía pequeñas  y  grandes  clcusinas.  Las  j>rinieras 
se  celebraban  en  el  mes  de  Auesterióu  (febrero) 
y  en  ellas  se  conmemoraba  la  vuelta  de  Cora, 
la  hija  de  Démeter,  que  fué  robada  por  Hades 
(Pintón),  es  decir  su  ascensión,  como  decían  los 
griego.s.   En  cuanto  á  su  b.-ijada  á  los  infiernos, 
se  celebraba  en  éjiocas  diferentes  según  los  paí- 
ses y  en  un  período  comprendido  entre  la  siega 
y  la  nueva  siembra.    En  Argólida  y  en  Sicilia 
ia  dcsapariciuu  de  Cora  concordaba  con  el  fin 
de  la  siega,  en  el  momento  en  que  los  campos 
cultivados  habían  perdido  .su  manto  de  trigo,  y 
parece  que  comenzaba  el  duelo  de  la  Tierra.  A 
esta  tradición  se  atuvieron  sin  duda  los  poetas 
latinos,  para  decir  que  Proserpina  pasaba  seis 
meses  solamente  .sobre  la  Tierra,  y  los  otros  seis 
en  elimperiosnbterráiieo.  Las  tesmiforias,  fiestas 
que  se  celebraban  en  Ática  en  el  mes  de  octubre, 
recordaban  en  sus  ceremonias  el  mismo  suceso 
mítico.  Las  grandes  eleusinas  eran  una  nueva 
forma  de  las  tesmiforias  y  respondieron  á  un 
desenvolvimiento  nuevo  de  la  religión  de  las 
grandes  diosas.   Se  celebraban  á  fines  de  sc]'- 
tiembre,  y  las  ceremonias  que  en  ellas  se  practi- 
caban aludían  á  diferentes  pasajes  de  la  leyenda 
de  las  mismas.  A  partir  del  siglo  vi  ó  cosa  así, 
antes  de  la  era  cristiana,  la  religión  de  Démeter 
y  de  Persefoue  se  manifestó  con  todo  el  esplen- 
dor de  sus  representaciones  y  con  el  carácter  au- 
gusto de  sus  ritos  misteriosos.  V.   Misterios. 
ELEUSIO:  Siog.  Heresiarca,  obispo  de  Cízico  y 
jefe  de  los  semiarrianos  ó  macedonios.  Vivió  en 
el  siglo  IV  y  asistiii  en  el  año  381  al  primer  con- 
cilio general   de  Constantinopla.  Obligábale  el 
emperador  Teodosio,  como  á  los  treinta  oldspos 
de  su  partido,  á  que  se  uniera  con  aquellos  que 
confesalian  el  dogma  de  la  consustaneialklad, 
recordándoles  qué  habían  estado  de  acuerdo  en 
el   año  388  por  boca  de  sus  enviados  al  Papa 
Liberio,  y  que  con  ellos  habían  estado  en  comu- 
nión durante  mucho  tiempo;  pero  él  respondió 
que  prefería  unirse  á  los  arríanos  mejor  que  á  los 
ortodoxos,  retirándose  después  de  tan  impía  res- 
puesta á  Constantinopla.  Había  sido  preso  en 
el  Imperio  de  Juliano  como  destructor  del  pa- 
ganismo en  su  diócesis,  pero  después,  en  el  año 
366,  le  ordenó  el  emperador  Valente  que  abrazase 
la  confesión  de  los  arríanos;  y  aunque  resistió 
en  un  principio,  el  temor  del  destierro  superó  á 
su  resolución.  Cedió,  y  luego  hubo  de  arrepen- 
tirse, porque  habiendo  vuelto  á  Cízico,  quejába- 
se con  h'igrimas,  en  medio  de  la  Asamblea,  de  la 
contrariedad  que  le  había  sido  impuesta,  llegan- 
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do  hasta  suplicar  que  colocaran  á  otro  en  su 
puesto;  pero  como  era  muy  querido  continuó 
gobernando  su  pueblo  que  no  queri.i  á  otra  per- 
sona y  permaneció  ya  siempre  apegado  á  sus 
dogmas. 

ELEUSIS:  Oeog.  Ahlea,  también  llamada  Elef- 
sina  y  Lefsina,  en  el  dist.  de  Magaia,  prov.^  do 
Ática  y  Beoeia,  Grecia,  sit.  á  18  kms.  al  N.O. 
de  Atenas,  en  el  ángulo  N.E.  del  Golfo  de  Egi- 
na.  Tiene  unos  4  000  haliitantes,  y  fué  en  la 
antigüedad  c.  muy  eélelu-e  por  los  misterios  que 
se  celebraban  cu  sus  templos  de  Ceres  y  Proser- 
pina. Las  tradiciones  atribuyen  la  fundación  do 
ia  c.  á  Eleusis,  liijo  do  Ogijes,  ó  á  un  hijo  de 
Jlercurio  y  de  la  ninfa  Daira.  Entre  sus  edifi- 
cios sobresalía  el  templo  de  Ceres,  diosa  pro- 
tectora de  la  c.  desde  que,  caminando  errante 
en  Imsca  de  su  hija  Proserpina,  que  lo  había 
sido  robada  por  Pintón,  fué  acogida  por  Celio, 
rey  do  Eleusis.  Reconocida  la  diosa,  favoreció 
siempre  con  su  protección  á  los  eleu.sino.s.  Según 
Estrabón,  el  templo  consagrado  á  Cores  era  tan 
grande  qnc  cómodamente  podían  albergarse  en 
él  muchos  miles  de  personas,  y  tan  considerable 
el  número  de  .sus  alhajas  y  ornamentos  sagrados 
que  para  enseñarlos  tenían  que  .ser  expuestos 
8e]iaradameutc  y  por  tandas.  Había  construido 
el  templo  con  mármol  del  Pentélico  el  célebre 
Pericles,  y  tenía  118  m.  de  largo  jior  100  do 
ancho.  Al  principio  de  la  guerra  del  Peloponeso 
saqueó  la  c.  Arquidamo,  rey  de  Esparta,  otro 
saqueo  sufrió  durante  el  gobierno  de  los  30  ti- 
ranos, y  la  destruyó  por  completo  Alarico  en  el 
año  396.  Ya  ni  las  tumbas  existen;  sólo  se  ve  en 
el  emplazamiento  de  la  antigua  c.  el  monasterio 
de  Dafnis,  que  después  de  la  cuarta  cruzada  fué 
se]iultura  de  los  duques  de  Atenas.  La  vía  Sa- 
grada enlazaba  á  Atenas  con  Eleusis. 

ELEUTECIOS:  Gcog.  ant.  V.  Elei-teuios. 

ELEUTER  (JoBOE):  Biog.  Pintor  polaco.  Vivió 
en  (1  siglo  XVII.  Se  ignoran  las  fechas  de  su 
nacimiento  y  de  su  muerte;  únicamente  se  sabe 
que  gozó  de  gran  fama  cerca  del  rey  Juan  So- 
bieski,  quien  le  nombró  su  pintor  de  cámara. 
Ejecutó  varios  retratos  de  este  ]>rínci])e,  entre 
otros  el  que  reprodujo  por  medio  del  grabado 
Carlos  La  Haya  en  1692,  y  que  ha  servido  de 
modelo  ]iara  todos  los  retratos  del  salvador  do 
Viena.  Entre  las  obras  del  mismo  artista  que 
aún  se  conservan  en  Vansovia  deben  citarse: 
Santa  Ana,  en  la  iglesia  del  mismo  nombre: 
Jesucristo  en  la  cruz  y  .SVni  }to</m,  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz;  .Juan  Estanislao,  conde  de  Zbons- 
H,  olnsjiode  Warmia,  retrato  que  decora  el  coro 
del  altar  mayor  en  la  iglesia  de  los  Capuchi- 
nos, etc.,  etc. 

EUEUTERANTERA  (del  gr.  :).£-jO;po:,  libre,  y 
antera):  f.  Bol.   Géneio  de  Compur-stas  helian- 
teas,  con  llores  hermafroditas  y  fértiles,  alguna 
vez  dimorfas,  y  con  algunas  de  las  exteriores 
!  liguladas.  La  corola  es  tubulosa  y  las  anteras 
mucronadas  en  la  base.   El  estile  tiene  ramas 
largas,  agudas  y  papilosas.  Los  frutos  .son  obpi- 
1  ramidales,  digonos  ó  trígonos,  con  costillas  mu- 
:  ricadas;  vilano  ciatifoime  y  desigualmente  pes- 
tañoso. Se  conoce  una  sola  especie,  Eleutlieran- 
thera  oraUfolia,  que  es  una  hierba  de  la  Amé- 
rica tropical  con  hojas  enteras  y  dentadas,  con 
cabezuelas  pequeñas,  laterales  ó  seutadas  en  las 
dicotomías. 

ELEUTERANTO  (del  gr.  íArjO-po:,  libre,  y 
avO'j;,  ilor):  in.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  cuyo 
tipo  es  la  especie  Eleutheranthcs  ojKrciilarina, 
hierbecilla  australiana  cuyo  ovario  sólo  tiene 
una  celda  uniovulada;  sus  flores  son  indepen- 
dientes hasta  la  base;  es  una  planta  anual,  eri- 
zada de  polos,  con  aspecto  algo  semejante  al  de 
ciertos  tréboles;  sus  flores  parecen  dispuestas  en 
cabezuelas,  que  en  realidad  son  cimas  multiflo- 
ras  y  terminales. 

EUEUTERIA  (del  gr.  s/.sjOspo;.  libre):  f.  Zonl. 
Género  de  celenterios  nidarios,  déla  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos,  suborden 
de  los  tubnlarios,  familia  de  los  clavatélidos. 
Las  medusas  pequeñ.as  correspondientes  á  este 
género  se  reproducen  por  brotes.  Es  notable  la 
especie  Eleutkeria  dicholoma. 

ELEUTERINA  (del  gr.  í'kfMfO-- .  libre):  f. 
Bot.  Género  de  Iridáceas,  propias  de  la  América 
tropical,  que  se  distingue  por  tener  espatas  úni- 
cas, terminales  ó  poco  numerosas  y  estipitadas. 
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Forman  este  género  dos  ó  tres  hierbas  vivaces 
con  bulbo  tunicado. 

ELEUTERIO  (San):  Biog.  Papa.  Jí.  en  Nicó- 
polis,  Pievesa.  ÍI.  en  Roma  en  192.  Su  nombre 
de  familia  era  Aboudio.  Diácono  del  Papa  Ani- 
ceto en  168,  obtuvo  la  tiara  en  3  mayo  de  177, 
después  de  la  muerte  de  San  Sotero.  Bajo  su 
pontificado  propagaron  sus  doctrinas  los  herejes 
Blasto  y  Florino,  presbíteros  romanos.  Aquél 
decía  que  aún  obligaba  la  ley  de  Moisés  á  los 
cristianos,  y  sobre  todo  la  celebración  de  la 
Pascua  en  el  día  de  la  luna  de  marzo.  Florino 
pretendía  que  había  dos  dioses,  uno  autor  del 
bien  y  otro  del  mal,  suponiendo  ser  una  injuria 
el  atribuir  á  un  dios  infinitamente  bueno  la 
creación  de  lo  malo.  Consta  que  se  condenaron 
sus  errores,  y  que  San  Ireneo  escribió  á  Florino 
procurando  convencerle  de  que  eran  muy  con- 
trarios á  las  Santas  Escrituras  y  á  la  tradición 
de  los  Apóstoles.  Decíale  San  Ireneo,  entre  otras 
cosas,  que  recordase  la  doctrina  c|Ue,  en  compa- 
ñía suya,  había  recibido  de  San  Policarpo, 
cuando  ambos  eran  muy  jóvenes,  y  que  reQexio- 
nase  mejor  sobre  la  falsedad  de  lo  que  ahora 
intentaba  demo.strar.  En  tiempo  de  Eleuterio 
tradujo  del  hebreo  al  griego  la  Sagrada  Escri- 
tura Teodosio  de  Efeso,  que  profesó  la  religión 
cristiana,  después  se  hizo  hereje  marcionita,  y, 
por  iiltimo,  judío;  no  obstante,  prosiguió  siendo 
estimada  la  traducción,  como  digna  de  leerse  en 
la  iglesia.  El  primer  año  del  pontificado  de 
Eleuterio  fué  notable  por  la  muerte  de  los  már- 
tires de  Lyún,  los  cuales,  desde  -su  prisión,  es- 
cribieron al  Papa  combatiendo  la  secta  de  los 
montañistas,  que  turbaban  con  sus  profecías  la 
Iglesia  de  las  Galias.  Dichos  mártires  enviaron 
cerca  de  Eleuterio  á  San  Ireneo.  Se  ha  dicho, 
sin  aducir  pruebas,  que  San  Eleuterio  admitía, 
al  menos  en  parte,  la  doctrina  montañista,  cuyo 
autor  pretendía  ser  el  enviado  del  Espíritu  San- 
to para  anunciar  álos  hombres  las  verdades  que 
no  se  hallaban  en  estado  de  entender  cuando  la 
venida  de  Cristo  y  en  los  primeros  días  de  la 
Iglesia,  tales  como  el  negar  la  absolución  á  los 
grandes  criminalesy álos  pecadorcspúblicos;  tres 
cuaresmas  de  ayuno  extraordinario  y  dos  sema- 
nas de  xerofagia  (alimentación  de  pan  j'  frutas 
secas);  la  prohibición  expresa  de  contraer  se- 
gundo matrimonio  aun  en  el  estado  de  viudez, 
y  la  de  evitar  ó  tomar  precauciones  para  librarse 
de  la  persecución.  Parece  que  Eleuterio  dispuso 
que  se  celebrara  la  Pascua  desde  el  14  al  21  de 
la  primera  luna  después  del  equinoccio.  A  ruego 
de  Lucio,  rey  de  la  parte  de  la  Gran  Bretaña 
sometida  á  los  romanos,  el  Papa  envió  A  Fuga- 
do y  Damián  (179)  para  propagar  en  aquella 
isla  la  fe  católica.  San  Eleuterio  fué  enterrado 
en  el  Vaticano,  donde  se  cree  que  se  hallarán 
sus  cenizas,  aunque  la  Iglesia  de  Troya,  en  la 
Pulla,  y  algunas  otras,  pretenden  poseerlas.  Su 
fiesta  se  celebra  el  26  de  ma3-o. 

ELEUTEHIOS  ó  ELEUTECIOS:  Geog.  ant.  Pue- 
blo de  la  Galia,  establecido  al  N.  de  los  cadu- 
rios,  en  el  país  de  Rodez. 

ELEUTEROCÁRPIDOS  (del  gi'.  ii.vjf)ipri%,  li- 
bre, y  y.xzr.'i:.  fruto):  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  lashidrome- 
dusas,  orden  de  los  acálefos,  suborden  de  los 
calicozoarios.  Los  elenterocárpidos  tienen  estruc- 
tura sencilla;  cuatro  bolsas  radicales;  carecen 
de  bolsas  genitales  y  de  prolongaciones  acceso- 
rias de  la  cavidad  gástrica.  Comprende  esta  fa- 
milia los  géneros  Calvvdosia,  Luccrnaria  y  Ali- 
cli/stits. 

ELEUTEROCRINO  (del  gr.  iXvMpo;,  libre,  y 
•/.p'.vov,  lirio):  m.  I'ahont.  Género  de  equinoder- 
mos cistídeos,  de  la  familia  de  los  bhistoideo.s. 
Se  distinguen  por  presentar  cáliz  elíptico,  con 
costillas  desiguales  y  sin  tallo.  Cuatro  espacios 
ainlnilacríferos  ocupan  una  cara  del  cáliz;  el 
quinto  es  más  corto  y  se  halla  limitado  al  extre- 
mo de  la  cara  posterior.  Comprende  especies  fó- 
siles en  el  devónico  de  la  América  del  Norte. 

ELEUTEHO-LACONIA:  Geog.  ant.  Parte  S.  O. 
de  la  Lacouia  maritiuia,  así  llamada  porque  fué 
lilierada  por  Augusto  de  la  doniiuación  do  Es- 
parta, Su  iniuripal  c.  era  Gitio. 

ELEUTERÓPOLIS:  G,og.  ant.  C.  de  Judca,  en 
la  tribu  lie  Dan,  al  S.  E.  de  Gat. 

ELEUTEROSPERMO  (del  gr.  sAcuOspo;,  libre, 
y  i-i.^iia,  semilla):  m.  Bol.  Género  de  Umbelí- 
feras que  se  distingue  por  tener  el  fruto  alar- 
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gado  y  comprimido  perpendicularraente  al  tabi- 
que. Se  considera  también  como  sección  del  gé- 
nero Smyrnium. 

ELEUTERÓSPORO  (del  gr.  s/.ejOeo');,  libre,  y 
G-op'ji,  semilla):  m.  Bot.  Grupo  de  hongos  gim- 
nomicctos. 

ELEUTEROSTÉMONAS  (del  gr.  sTe-jOspor,  li- 
bre, y  (TTjjatuv,  filamento):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Ericáceas. 

ELEUTHERA  ó  ISLA  REAL:  Gcog.  Isla  del  Ar- 
chipiélago de  las  Bahamas,  sit.  en  la  parte  sep- 
tentrional del  grupo,  al  E.  de  Andros.  Es  una 
estrecha  faja  de  tierra,  de  unos  15  kms.  escasos 
de  ancho,  que  .se  extiende  en  una  longitud  de 
1-30  kms.  de  N.  á  S.,  entre  la  Gran  Abaco  y  la 
isla  Cat.  La  pueblan  unos  5000  habits. 

ELEVACIÓN  (del  lat.  clcvátio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  elevar  ó  elevarse. 

Mandó  hacer  cierta  manera  de  beatificación 
del  Santo,  y  una  solemne  elevación  de  su 
bendito  cuerpo. 

Ambrosio  de  Mokales. 

...  á  buenos  ojos,  lindos  bailes  con  las  niñas, 
ya  dormidillos  cerrándolos,  ya  elevaciones 
mirando  arriba. 

QUEVEDO. 

-Elevación:  Altura,  encumbramiento. 

....  cuando  el  sol  por  el  estío  no  envía  sus 
rayos  hervientes,  sino  muy  oblicuamente  por 
laELEVACIÓN  del  polo. 

Fernando  de  Herrera. 

Hernán  Cortés,  que  andaba  en  la  batalla 
como  soldado,  sin  traer  embarazabas  la.s  aten- 
ciones de  capitán,  descubrió  una  ELEVACIÓN  del 
terreno. 

S0LÍ.S. 

-Elevación:  fig.  Suspensión,  enajenamien- 
to de  los  sentidos. 

....  trayendo  una  continuada  oración  y  ELE- 
VACIÓN del  espíritu,  iuHamado  para  con  Dios. 
Fb.  Luis  de  Granada. 

Agitadas  con  el  espíritu  furioso  del  demonio, 
hacían  prodigios  estupendos,  y  padecían  ele- 
vaciones tan  admirables,  que  muchos  hombres 
insignes  de  la  Iglesia  vacilaron. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Elevación:  fig.  Exaltación  á  un  puesto, 
empleo  ó  dignidad  de  consideración. 

No  se  ocultan  á  la  Junta  los  esfuerzos  que 
vuestra  m-ajeí^tad  nnsmo  ha  hecho  á  este  fin 
desde  su  elevación  al  trono. 

JOVELLANOS. 

-  Elevación:  fig.  Elación,  altivez,  presun- 
ción, desvanecimiento. 

...  y  que  de  algunas  presunciones  y  de  algu- 
nas ELEVACIONES  uo  estov  emendado. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

-  Elevación:  Arq.  La  altura  ó  dimensión  de 
nn  cuerpo  cualquiera,  con  respecto  á  su  exten- 
.sión  desde  el  suelo  ó  su  parte  inferior  hasta  el 
punto  más  distante  de  éste  en  que  toque  su  ex- 
tremidad superior. 

-Tirar  por  elevación:  fr.  Art.  Tirar  de 
modo  que,  describiendo  una  curva  el  proyectil, 
vaya  á  caer  en  el  punto  á  que  se  dirige. 

-  Elevación:  Liíurg.  Después  de  la  consa- 
gración en  el  sacrificio  de  la  misa,  el  sacerdote 
levanta  sobre  su  cabeza  la  hostia  y  el  cáliz,  áfin 
de  que  el  sacramento  .sea  adorado  por  los  tielcs. 
Se  dice  que  esta  ceremonia  tuvo  origen  con  mo- 
tivo de  la  herejía  de  Bcrengario  hacia  principios 
del  siglo  XII,  por  algunos  sacerdotes  que  lo  hi- 
cieron en  la  misa  en  detestación  de  aquella  he- 
rejía. El  Padre  Lebrón  dice  que  los  Cartujos  ele- 
vaban la  hostia  en  la  misa  desde  los  tiempos  de 
S.an  Bruno,  pero  añade,  como  más  probable,  que 
HiUleberto,  obispo  de  Mons  y  después  arzobispo 
de  Tours,  fué  el  primero  qne  introdujo  esta  ce- 
remonia para  protestar  públicamente  de  su  fe  en 
la  real  presencia,  porque  antes  se  había  inclina- 
do á  los  errores  de  Berengario.  Desde  entonces 
fué  usada  en  la  Iglesia,  }'  se  encuentra  en  casi 
todos  los  misales  posteriores  á  esta  época.  Sin 
embargo,  otros  dicen  que  la  misma  ceremonia 
estaba  en  uso  entre  los  coptos,  sirios  y  nesto- 
rianos,  según  se  infiere  de  sus  antiguas  liturgias. 
Al  tiempo  de  la  elevación  se  toca  una  campaui- 


ELEV 


197 


lia  para  llamar  la  atención  de  los  fieles,  rito 
que  también  se  introdujo  por  la  misma  época  y 
con  el  mismo  motivo:  pero  Avedichian  cree  que 
este  uso  es  más  antiguo.  Según  decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  los  Ritos,  de  5  de  julio  de 
1698,  si  el  sacerdote  pasapor  delante  de  un  altar, 
donde  se  está  celebrando  misa,  al  tiemiio  de  la 
elevación,  debe  hincarse  de  rodillas  y  quitarse  el 
bonete,  y  no  levantarse  hasta  que  el  celebrante 
haya  concluido  la  elevación  del  cáliz. 

Bergier  refuta  á  los  protestantes  que  de  aquí 
pretenden  inferir  que  hasta  aquella  época  no  se 
adoraba  la  Sagrada  Eucaristía,  recordando  que 
los  Padres  de  la  Iglesia  de  los  siglos  iii  y  iv  ha- 
blan expresamente  de  aquella  adoración,  como 
Orígenes,  San  Cirilo  de  Jerusalén,  San  JuanCri- 
sóstomo,  San  Ambrosio,  Teodoreto  y  oti-os.  Las 
antiguas  liturgias  prescriben  esta  adoración. 
Omitiendo  otras  muchas  razones  que  no  son  de 
este  lugar,  basta  recordar  la  institución  de  la 
fiesta  del  Corpus  C/irisli  por  Urbano  IV  en  1264, 
para  tributar  con  toda  solemnidad  un  culto  es- 
pecial á  Jesucristo  sacrauíentado.  En  muchas 
liturgias  orientales  la  elevación  se  prescribe  jioco 
antes  de  la  comunión,  y  antes  de  distribuir  la 
Eucaristía  á  los  fieles  debe  preceder  una  confe- 
sión de  fe  sobre  la  presencia  real. 

ELEVADAMENTE:  adv.  m.  Con  elevación. 

ELEVADO,  DA  (del  lat.  dcvStus):  adj.  fig.  SU- 
BLIME. 

...  y  habiendo  tenido  noticia  del  agudo  y 
elevado  entendimiento  de  vuestra  merced,  me 
enviaron  á  mí  á  que  suplicase  á  vuestra  mer- 
ced, diese  su  parecer  en  tan  intrincado  y  du- 
doso caso. 

Cervantes. 

...  habiéndola  escucha<loel  venerable  padre, 
le  dio  una  respuesta,  digna  sin  duda  de  un  ele- 
vado espíritu,  y  de  su  constante  desengaño, 
P.  Bernardo  Sartolo. 

ELEVADOR,  RA:  adj.  Qne  eleva.  U.  t.  c.  s. 

-Elevador:  Anat.  Reciben  el  nombre  de 
elevadores  ciertos  músculos  cuya  acción  consiste 
en  levantar  las  partes  en  qne  se  insertan  cuando 
éstas  se  hallan  deprimidas  ó  colocar  en  su  posi- 
ción natural  las  partes  que  descienden  momen- 
táneamente. 

Elevador  del  ala  de  la  nariz.  -  Algunos  ana- 
tómicos han  reunido  con  este  nombre  colectivo 
los  músculos  piramidal  y  transverso  de  la  nariz. 

Elevador  del  ala  de  la  naris  y  del  labio  supe- 
rior (gran  supramaxilolahial,  Ch.). -Músculo 
que  se  inserta  por  arriba  en  la  cara  externa  de  la 
apófisis  ascendente  del  hueso  maxilar  .superior,  en 
el  borde  anterior  del  canal  lagrimal  y  en  la  parte 
inferior  de  la  parte  de  la  órl)ita;  por  debajo  se 
pierde  en  el  ala  de  la  nariz  y  el  labio  superior. 

Elevador  del  áugulo  d.e  los  labios  (caniíio,  pc- 
qmñosubmaxilolahial,  Ch. ).  -  Músculo  que  tiene 
su  origen  en  la  fosa  canina  y  va  á  terminar  en 
la  comisura  de  los  labios. 

Elevador  del  ano  ( infrapubiocoxígco,  Ch.). — 
Músculo  que  paite  de  la  pared  lateral  de  la  pel- 
vis menor  y  se  dirige  hacia  abajo  y  adentro  en 
dirección  del  estrecho  inferior,  donde  sus  fibras 
tocan  las  del  músculo  opuesto  y  liasta  se  entre- 
cruzan y  confunden  con  las  del  transverso  del 
perineo  y  con  la  capa  profunda  del  esfínter. 

Elevador  del  coxis:  V.  Isqüiocoxígeo. 

Elevador  de  las  costillas:  V.  Supracostales. 

Elevador  del  ojo:  V.  Recto  superior  del  ojo. 

Elevador  del  omoplato.  -Es  el  angular  del 
omoplato. 

Elevador  del  párpado  .superior  fórbitopalpe- 
bral,  Oh.).  -  Músculo  que  se  inserta  por  arriba 
en  la  parte  superior  déla  vaina  del  nervio  óptico, 
y  por  debajo  en  el  borde  superior  del  cartílago 
tarso  de  dicho  párpado. 

Elevador  de  lajyróstata.  -  Fibras  anteriores  del 
elevador  del  ano  que  rodeau  la  próstata  (Santo- 
rini). 

Elevador  de  la  uretra.  -  Porción  del  transver- 
so del  perineo  (Santoriñi). 

Elevador  rfc  la  úmla.  V.  Palatoestafilino. 

-  Elevador:  Mee  y  Tcc.  Nombre  genérico 
de  todo  aparato  ilestinado  á  elevar  personas  ó 
cosas.  Los  que  tienen  por  objeto  facilitar  el  as- 
censo de  las  personas  en  los  edificios,  minas,  et- 
cétera, de  unos  pisos  á  otros  suden  llamarse  co- 
múnmente ascensores  {Y .  Ascensor);  los  dedi- 
cados á  la  subida  de  objetos  toman  denomina- 
ciones particidarcs,  como  montacargas,  monta- 
platos,  etc.  (V.  estas  voces). 
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ELEVAMIENTO:  11).  EmíVACI/iN.  U.  ni.  nn  la 
acep.  de  su.spuii.'iiúii ,  eiiujeiíaiiiiento  de  los  Ben- 
tidos. 

Querría  saber  declarar  la  diferencia  que  hay 
de  unión  á  arrübamicuto  ó  K1.EV.\ MIENTO. 
Santa  'í'eiie.sa. 

...,  do  aqni  nace  la  .snspcn.sión  y  üi.eva- 
MIENTO  cuque  me  hallaste. 

Cekvantk.s. 

ELEVAR  (del  lat.  elevare):  a.  Alzar,  levantar 
hacia  arriba  una  cesa. 

...  Ei.EvXltONI.O  entonces  sobre  cuatro  colu- 
nas, en  tumba  de  piedra. 

Amiiiío.sio  iik  JloitAi.r..s. 

-  Ei.EVAlt:  lig.  Colocar  á  uno  en  un  puesto  ú 
empleo  liouorílico. 

...  (otros  nobles)  elevaran  l.as  demás  cla- 
.ses,  buscaban  en  ellas  los  hombres  diííUos,etc. 
Mokatt'n. 

-  Ei.i.VAiisE:  r.  Ilj.  Transportarse,  enajenar- 
se, quedar  fuera  de  sí. 

1'j.kvAbase  aliíuiias  veces  tanto  en  la  iiiis.i, 
que  le  tiraban  de  la  casulla  para  que  puiliese 
proseguir. 

P.    .Jl'AN    EüSEIlIO   NlEliEMBEIlO. 

Estaba  de  ordinario  tan  elevada  y  absorta 
en  Dios,  y  tau  fuera  de  sí,  que  le  era  LTandi- 
simo  toruiento  haber  de  tratar  y  escribir  de 
negocios. 

Fk.   DlECO  DE  Yepes. 

-Ei.evaüsk:  fig.  Envanecerse,  engreírse. 

ELEXALDE:  Gcor/.  Barrio  en  el  ayunt.  do  Ba- 
rrica, p.  j.  do  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  tres 
edifs.  lí  liarrio  en  el  ayunt.  de  Kigoitia,  p.  j.  de 
(Uieruica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  11  edifs. 

ELEYÓTIDE  (del  gr.  T/.í'.'j-,  propio  de  los 
pantanos):  f.  /'ot.  Género  de  Leguminosas  ama- 
riposadas,  serie  de  las  hedisáreas,  subserie  de  his 
desruodieas,  que  se  distingue  por  presentar  cá- 
liz con  cinco  dientes  muy  cortos  y  desiguales; 
pétalos  con  uñas  cortas;  alas  adherentes  á  la 
quilla;  ovario  sentado,  uniovulado;  legumbre 
inJeliisceute  y  luonospernia.  Se  halla  represen- 
tado este  género  por  una  sola  especie,  Elcijolis 
sozoría,  árbol  do  la  India  oriental. 

ELFESIO  (San):  Biog.  Arzobispo  de  Cantor- 
bery,  y  mártir.  N.  en  Inglaterra  en  el  año  954, 
de  una  muy  ilustre  familia.  Aún  era  muy  joven 
cuando  abandono  la  casa  de  sus  padres  para  re- 
tirarse al  moiuisterio  de  Dirliette,  en  el  cual  re- 
cibió elhábito  religioso,  y  algún  tiempo  liespués, 
como  aún  le  pareciera  muy  holgada  la  vida  del 
claustro  |)aia  su  activo  deseo,  dejií  el  convento 
y  se  retire)  á  la  soledad  de  Basue,  en  tierras  de 
Sommtrset.  Muchas  fueron  las  personas  que 
hasta  allí  le  siguieron  poniéndose  bajo  su  direc- 
ci^'in,y  tanto  creció  sti  número  qne  se  vio  obliga- 
do á  construir  nn  monasterio  donde  reunirías  y 
darles  una  regla.  En  19  de  octubre  del  año 
984  fué  nombrado  obispo  de  Wíuchcstei',á  pesar 
de  su  repugnancia  para  aceptar  cargos  y  iligni- 
dades  importantes ;  pero  una  vez  aceptada  la 
mitra  se  dedicó  con  el  mayor  celo  al  cuidado 
de  su  diócesis,  donde  mucho  tenían  que  refor- 
marse y  restablecerse  la  regularid.-id  y  disciplina, 
que  se  hallaban  muy  quebrantadas  á  la  sazón. 
Las  virtudes  y  especiales  condiciones  de  Elfesio 
fueron  causa  de  que  los  señores  del  país,  concer- 
tándose con  los  prelados  de  Inglaterra,  le  eli- 
gieran en  1006  para  el  arzobispado  de  Cantor- 
bery.  Hizo  nn  viaje  á  Roma  á  recilnv  el  palio, 
siendo  muy  cariñosamente  recibiilo  por  el  Papa 
.Juan  XVIII.  Celebró  á  su  vuelta  un  concilio  y 
luurió  santamente  el  19  de  abril  de  1012,  según 
unos  autores,y  de  1020  según  otros.  Obtuvieron 
los  habitantes  de  Londres  que  los  dinamarque- 
ses, que  á  la  sazón  asolaban  á  Inglaterra,  les 
entregaran  el  cuerpo  ile  Elfesio, y  le  condujeron 
con  gran  pompa  ala  catedral, consagrada  bajo 
la  advocación  de  San  Pablo,  donde  desde  enton- 
ces comenzó  á  tributársele  culto  público.  Canu- 
to, príncipe  de  Dinamarca,  al  verse  tranquilo 
poseedor  de  la  corona  de  Inglaterra,  qniso  resti- 
tuir á  la  Iglesia  do  Cantorbery  el  cueriio  de  su 
arzobi.spo,  y  al  efecto,  fué  allí  transportado  des- 
de Londres  el  21  de  febrero,  asistiendo  el  rey  á 
esta  translación,  que  quedó  constituida  en 
íicsta,  así  como  el  día  de  la  muerte  del  santo. 
Siendo    Lanfranco    arzobispo   de    Cantorbery, 
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liízo  una  exacta  investigaciini  sobre  la  vida  de 
este  santo  y  encargó  á  nD  monje  llamado  Osbe- 
r»,  que  tenía  entonces  justa  fama  de  sabio,  que 
compusiese  la  vida  de  Elfesio.  Desde  entonces 
fué  incluido  en  el  Martiiolotdo,  por  haber.-eavo- 
rigiiailo  que  siendo  arzobispo  <Íe  su  Iglesia  fue 
preso  y  atormentado  por  los  dinamarqueses  y 
murió,  abriéndole  la  cal)cza  con  un  alfanje.  Los 
ingleses,  dice  Moiori,  han  conservado  su  nombre 
en  su  calendario,  después  de  su  separación  de  la 
Iglesia  romana. 

ELFLEDES  ó  ETELFLEDES :  Biot/.  Princesa 
inglesa,  hija  de  Allredo  el  (jraiide.  M.  en  920. 
Esposa  de  ICtelredo,  señor  de  Mercia,  se  encargií 
del  gobierno  de  esta  comarca, que  no  ]iodía  regir 
su  marido,  siempre  enfermo.  Los  antiguos  cro- 
nistas anglo-.sajones  celebraron  con  entusiasmo 
las  virtuiles  y  empresas  de  Etelfledes.  A  la  muer- 
te de  Etelrcdo,  Eduardo,  hijo  y  sucesor  de  Al- 
fredo, se  a|)oderó  de  Londres  y  O.vford,  las  dos 
principales  ciudades  de  llercia.  Elllcdcs  se  re- 
signó á  esta  ])érdida  y  continuó  gobernando  el 
resto  de  sns  Estados  con  el  titulo  de  soberana 
(ladif)  de  Mercia.  Defendió  generosamente  á  su 
hermano  Eduardo  en  la  lucha  contra  los  dane- 
ses, y  cediendo  á  las  instancias  de  aquel  monar- 
ca levantó  fortalezas  en  lirídgenorth ,  Tam- 
worth,  Slafíord  y  Warwick.  Al  morir  dejó  sus 
Estados  ásu  sobrina  Elfnina;  pero  Edu.ardo,  pre- 
textando qne  la  joven  princesa  había  prometido 
su  mano  al  danés  Ueinoldo,  penetró  cu  la  Mer- 
cia, se  apoderó  de  esta  provincia  y  la  reunió  ¡i 
Wessex.  Desde  entonces  el  territorio  anglo-sajón 
formó  nn  solo  reino. 

ELFSBORG:  Oco'j.  Una  de  las  dos  provincias 
ó  dan  del  Westergutlauíl  ó  Westrogocia,  Snecia. 
Se  extiende,  con  irregulares  contoruos,  al  O.  y 
al  S.  del  gran  lago  Weuorn,  éntrelas  provincias 
de  Goteijorg,  llalland,  Jonkóping,  Skaraborg  y 
Wermland,  y  conlina  en  pequeña  jiarte  con  la 
provincia  noruega  de  Cristianía.  La  i)arte  N., 
al  O.  del  Weuorn,  es  el  país  de  Dalsland;  la 
])arte  S.  jiertenece  ala  Westrogocia  propiamente 
dicha.  El  Dalsland  es  una  comarca  pedregosa 
é  ingrata;  la  Gctia,  con  los  pequeños  lagos  de 
que  está  sembrada  y  los  mnclios  arroyos  que 
la  riegan,  com|nende  terreno  algo  fértil.  En  el 
Elfsborg  hay  canteras  de  piedra  y  de  pizarra. 
La  principal  industria  es  la  detelas,que  se  tejen 
cu  familia.  Esta  especial  industria  tiene  su  ma- 
yor desarrollo  al  S.  del  dep.  Venden  los  produc- 
tos mercaderes  ambulantes.  Ocupa  la  prov.  una 
superficie  de  12  825  kms.-,  de  los  que  11  912  .son 
tierra  liriue  y  903  Lagos;  la  población  es  de 
277  000  habits.  Su  cap.  AVenersborg. 

ELFSNABBEN:  Gcog.  Hada  de  la  isla  Musko, 
Suecia,  sit.  en  medio  de  los  arrecifes  de  Stock- 
liolmo.  Esta  rada,  que  puede  abrigar  escuadras 
enteras,  era  antes  el  puerto  militar  más  impor- 
tante de  Snecia.  Gustavo  Adolfo  se  embarcó  en 
ella,  en  11)30,  para  ir  á  Alemania  y  dar  nuevo 
impulso  á  la  guerra  de  los  Treinta  Años. 

ELGI:  Biog.  Sucesor  de  Urkliam  Urjaní,  rey 
de  la  Caldea,  á  quien  algunos  llaman  Dungi,  se- 
gún la  diferente  manera  de  leer  el  primer  grupo 
de  cuneiformes,  con  que  su  nombre  se  designa. 
Los  epígrafes  de  las  inscripciones  que  de  él  ha- 
blan nos  ilustran  sobre  el  desarrollo  y  conti- 
nuación do  las  grandes  fiibricas  de  monumen- 
tos comenzados  por  su  padre.  Un  basalto  negro 
sacado  de  las  ruinas  de  Tel-Ed  ofrece  este  texto: 
«A  la  diosa  Ninmurke,  su  soberana,  Elgi,  el  vigo- 
roso señor  rey  de  Ur,  monarca  de  los  Sumires  y 
délos  accadios,  ha  erigido  el  i)ií-(?z7síi  palacio  de 
su  deseo.»  Ediíicó  mucho  asimismo  en  Ur,  donde 
continuó  en  su  tiempo  el  establecimiento  de  la 
corte,  hasta  dar  cima  á  la  obra  «el  templo  de  su 
deseo»  y  concluyó  el  templo  «A  la  gran  diosa,» 
comenzado  por  Urkham,  según  lo  testifica  una 
inscripción  de  Nabonid  del  aiío  555  al  538  antes 
de  J.  C. ,  que  se  expresa  en  estos  términos:  «El 
templo  del  rey  de...,  la  zignoiat  del  templo  de 
Iz  de  la  gran  diosa,  situado  en  la  ciudad  de  Ur, 
habíase  comenzado  por  el  rey  antiguo  Urkham 
que  no  llegó  á  concluirlo,  y  aunque  lo  terminó 
su  hijo  Elgi  sin  tanta  magniticencia.  Después 
que  este  zigurrat  se  había  arruinado,  }'o  lo  he 
reconstruido  sobre  los  antiguos  cimientos  pues- 
tos por  Urkham  y  Elgi,  según  se  había  cons- 
truido primeramente,  con  betún  y  machones,  y 
he  terminado  su  fabrica  en  honor  del  dios  Sin.» 
En  otro  epígrafe  conservado  en  el  Lonvre  rela- 
tivo á  Elgi,  se  lee:  «Elgi,  el  poderoso  señor  de 
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'  Ur,  monarca  de  las  cu,atro  regiones,  ha  construí- 
I  do  el  templo,  siendo  esta  la  inscripción  más  an- 
tigna  de  las  publicadas  en  que  se  halla  el  dic- 
tado de  rey  de  las  cuatro  naciones,  tan  frecuento 
en  épocas  posteriores. »  Reliéicsc,  al  decir  de  Me- 
nnnt  ( Bahijloiie  el  la  Cltalilée,  pág.  52),  no  á  la 
tetrá¡)oli  de  Neiubrod,  como  algunos  oreen,  sino 
á  los  países  conquistados  sucesivamente  por  los 
reyes  caldeos,  silu.ado  según  los  rumbos  ó  puntos 
cardinales  alrededor  del  antiguo  jiais  de  los  su- 
mires ó  accadios  como  centro,  es,  á  saber,  al 
Oriente  la  Susiana  ó  Elam,  al  Occidente  el  país 
de  Martu,  que  se  extiende  hasta  el  de  los  chel- 
tas,  ó  .sea  la  Siria,  al  Septentrión  el  de  los  Gnti 
y  al  Mediodía  el  de  los  subarti,  en  las  playas  del 
Golfo  Pérsico.  Florecía  en  tiempo  de  Elgi  el  gue- 
rrero llamado  Gudca,  de  quien  presume  Saycc 
que  fué  hijo  suyo.  A  él  se  reiieren  muchas  ins- 
cripciones halladas  en  Tollo  por  De  Sarzec,  cón- 
.sul  francés  de  Basora,en  la  margen  izquierda  del 
XatelIIai,  canal  que  une  el  Tigris  con  el  Eu- 
frates, hacia  los  lugares  donde  estuvo  la  antigua 
Zirgurla  ó  Sirtella. 

I  ELGIN:  Geo(j.  Condado  de  Escocia;  1  37G  ki- 
lómetros cuadrados  y  45  000  habits.  Sit.  en 
los  Ilighlands,  entre  el  condado  de  Bauff  al  E., 
del  cual  le  separa  en  parte  el  río  Spey,  los  con- 
dados de  Inverness  al  S. ,  de  Nairn  al  O.  y  el 
Golfo  de  Moray  al  N.  Terreno  montaño.so  en  el 
Centro  y  Mediodía,  y  bajo  y  llanoen  el  Norte. 
Lo  riega  por  el  E.  el  Spey,  que  sólo  pertenece  al 
condado  como  límite,  el  Findhorn  por  el  O.,  y 
el  Lo.ssie  en  la  parte  central.  A  pesar  de  su  alta 
latitud  es  un  país  agrícola;  el  trigo  se  da  bien 
en  las  partes  bajas;  la  avena  en  el  interior.  El- 
gin,  la  cap.,  y  Forres  son  las  dos  únicas  ciudades 
de  alguna  importancia.  ||  O.  cap.  de  condado  del 
centro  de  Escocia;  8  000  habits.  Sit.  al  N.  de 
Edimburgo,  al  N.  O.  de  Abetdeen,  y  á  orillas 
del  Lossie  y  áS  kms.  de  su  desembocadura  y  del 
puerto  Los.siemouth,  que  está  en  comunicación 
con  Elgin  por  un  ferrocarril.  Museo  Geológico 
importante,  en  el  que  hay  fósiles  notables. 

-  Ei.oiN:  Geog.  Condado  déla  prov.  de  Onta- 
rio, Donnnio  del  Canadá;  1  860  kms.2  y  35  000 
habitantes.  Sit.  en  la  penín.sula  comprendida 
entro  los  lagos  Ontario,  Hurón,  Saint-Clair  y 
Erié;porelS.  bordea  este  último  lago,  mientras 
que  al  O.  confina  con  el  condado  de  Bothwell, 
al  N.  con  el  de  Míddlesex,  del  que  en  parte  le 
separa  el  río  Tamise  ó  Thames,  y  al  E.  con  los 
condados  de  Oxford  y  Norfolk.  Terreno  llano 
con  algunas  colinas  de  poca  altura  cuyo  pie  rie- 
gan afluentes  del  Tami.se,  tributario  del  lago 
Saint-Clair  y  riachuelos  que  .se  dirigen  al  Erié. 
El  clima  es  benigno  relativamente  al  del  Canadá 
en  general.  Su  cap.  es  Saint-Thomas.  |1  C.  del 
condado  de  Kane,  est.  de  Illinois,  Estados  Uni- 
dos; 8  800  habits.  Sit.  al  N.N.  E.  de  Spring- 
field,  al  O.  N.  O.  de  Chicago,  en  la  orilla  derecha 
del  Fox  River,  afluente,  por  la  derecha,  del  Illi- 
nois. Después  de  la  guerra  de  Secesión,  Elgin 
ha  alcanzado  importancia  como  centro  productor 
de  niáquiuasherramienta.s. 

-Elgin  (Tom.ís  Bedce,  conde  de):  Biog. 
Célebre  anticuario  y  diplomático  inglé.s.  N.  eu 
20  de  julio  de  1769.  M.  en  14  de  noviembre  de 
1842.  Era  descendiente  de  Roberto  Bruce,  rey 
de  Escocia,  y  po.seyó  también  el  título  de  conde 
de  Kiiikardbic.  Fué  embajador  de  Inglaterra  en 
Viena  en  el  1792.  Cuando  los  franceses  penetra- 
ron eu  los  Países  Bajos  se  hallaba  allí  lord  Elgin, 
y  tuvo  que  retirarse  á  La  Haya.  A  fines  de  1796, 
fué  enviado  de  embajador  extraordinario  del  rey 
de  Inglaterra  á  la  Puerta  Otomana,  donde  veri- 
ficó su  entrada  en  23  de  noviembre.  Los  diarios 
franceses  supusieron  que  en  1800  fué  destituíilo 
¡lor  no  haber  sabido  prevenir  la  evacuación  del 
Egipto,  pero  es  notorio  que  agotó  todos  sus  es- 
fuerzos para  estorbar  la  paz  con  Francia,  y  que 
antes  de  su  vuelta  á  Inglaterra  fué  agraciado 
por  el  sultán  de  Turquía.  Habiendo  propuesto 
vanamente  al  gobierno  inglés  que  enviase  á  Gre- 
cia artistas  de  reconocido  mérito  para  medir  y 
dibujar  los  monumentos  de  Arquitectura  deaquel 
liaís,  determinó  el  conde  á  algunos  extranjeros 
amantes  de  las  Artes  á  acompañarle,  y  á  em- 
prender á  su  costa  aquellos  ti'abajos,  cuyos  re- 
sultados fueron  eon.signados  en  1811  en  un  es- 
crito titulado  Memoria  sobre  las  imrstigaeioiics 
del  conde  Elgin  en  Grecia.  Trajo  este  embajador 
de  Grecia  en  1814  diferentes  fragmentos  precio- 
sos de  varios  monumentos  de  Atenas,  uno  de 
ellos  el/riso  del  célebre  templo  de  Minerva  co- 
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nocido  con  el  nombre  de  Partcnin,  que  se  su- 
pone ser  obra  de  Fiílias;  llevó  también  las  esta- 
tuas de  Tesco  y  Ncpluno,  que  prefieren  muchos 
artistas  al  A}}olo  y  al  Laoconte.  Estos  hermosos 
fragmentos  del  Arte  antiguo,  cuyos  gastos  de 
comluccióu  menoscabarou  mucho  la  fortuna  de 
lord  Elgin,  fueron  colocados  en  1S16  en  el  Mu- 
seo Británico.  A  pesar  de  los  sacrificios  y  gene- 
rosos esfuerzos  que  hizo  para  dotar  á  su  patria 
con  aquella  iuapreciable  riqueza  artística,  fue 
lord  Elgin  objeto  de  agrias  censuras  por  parte 
de  algunos  amantes  fanáticos  de  la  antigüedad, 
que  le  acusaron  de  haber  mutilado  cruelmente 
aquellos  monumentos  con  que  la  ignorancia  de- 
vastadora de  los  turcos  había  de  acabar  tarde  ó 
temprano.  A  él  alude  el  celebre  Byron  en  su  com- 
posición titulada  La  maldición  de  Minerva,  don- 
de lauza  las  más  sangrientas  invectivas  contra 
los  que  llama  expoliadores  de  la  Grecia  antigua. 
Sin  embargo,  en  virtud  de  un  decreto  del  Parla- 
mento británico,  el  Estado  adquirió  pov  35  000 
libras  esterlinas  (1816)  las  riquezas  artísticas  del 
famoso  anticuario. 

-Elgin  (Jaime  Bruce,  conde  de):  Biog.  Po- 
lítico inglés.  N.  en  1811.  M.  en  1S63.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Oxford;  comenzó 
su  carrera  política  en  1841,  representando  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  á  la  ciudad  de  Sóut- 
hainpton.  Aquel  mismo  año  murió  su  padre  y 
tomó  asiento,  por  derecho  propio,  en  la  Cámara 
alta.  Desde  su  entrada  en  la  Cámara  dio  tales 
pruebas  de  una  extraordinaria  capacidad,   que 
lord  Stanley  (después  lord  Derby),  que  era  por 
entonces  Ministro  de  las  Colonias,  le  nombró  en 
1842  gobernador  de  la  Jamaica.  Se  esforzó  dic- 
tando sabias  y  acertadas  medidas  en  restablecer 
la  prosperidad  de  aquella  isla,  que  había  perdi- 
do mucho  desde  la  emancipación  de  los  esclavos, 
y  si  no  lo  consiguió  del  todo,   logró  al  menos 
introducir  mejoras  notables  en  el  estado  general 
de  la  colonia,  y  supo  ganarse  el  afecto  y  la  esti- 
mación de  sus  administrados.  En  1846  se  le  con- 
fió un  puesto  aún  más  difícil,  el  de  gobernador 
general  del  Canadá,  país  que  se  hallaba  entonces 
muy  agitado  y  revuelto.  Comenzó  por  restable- 
cer la  tranquilidad  y  se  ocupó  sin  descanso  en 
conseguir  la  prosperidad  material  del  país.  Du- 
rantcla  época  de  su  mando  se  construyó  el  pri- 
mer ferrocarril  del  Canadá;  el  comercio  y  la  in- 
dustria hicieron  rápidos  progresos  y  la  población 
creció  merced  á  la  gran  inmigración  procedente 
de  Europa.   El  tratado  internacional  terminado 
en  1854   entre  el  Canadá  y  los  Estados  Unidos 
fué  el  último  acto  de  su  administración.  Eegresó 
á  Inglaterra,  donde  fué  recibido  de  un  modo  muy 
satisfactorio  para  él.  En  1855  se  negó  á  formar 
parte  del  Gabinete  luesidido  por  lord  Pálmers- 
ton,  así  como  también  á  encargarse  del  gobierno 
de  la  Australia,  que  se  le  ofreció  poco  tiempo 
después.  Aceptó  en  1857  la  misión  de  ir  como 
plenipotenciario  á  China  para  resolver  los  con- 
iliotos   que  habían  surgido  entre   aquel   país  é 
Inglaterra.  El  levantamiento  de   las   Indias  le 
reluvo  durante  algún  tiempo  en  Calcuta,  pues 
tuvo  que  poner  las  tropas  que  llevaba  á  sus  ór- 
denes á  disposición  del  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad.   Cuando  hubo   recobrado    su  libertad    de 
acción  comenzó  las    operaciones  diplomáticas  y 
militares  contra  China,  con  tal  energía   que  en 
el  mes  do  junio  de  1858  se  vio  obligado  el  ene- 
migo á  aceptar  el  tratado  de  Tien  Tsin,  tratado 
muy  ventajoso  para  Inglaterra.  Volvió  lord  El- 
gin á  su  país,  mas  muy  poco   tiempo  después 
tuvo  que  volver  á  1,-  China  por  haberse  roto  el 
tratado  concluido.  En   1872  se  encargó  del  go- 
bierno gi'ueral  do  las  ludias  en  sustitución  de 
lordCanning.  Desempeñó  los  deberes  de  su  cargo 
con  su  habitual  diligencia  y  habilidad,  pero  el 
clima  de  le  colonia  le  fué  perjudicial  como  á  sus 
dos  antecesores,  y  á  los  dieciocho  meses  murió 
en  Dhuzamsalla,  siendo  su  muerte  generalmente 
sentida. 

ELGOIBAR:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  los  lugares  ó  anteiglesias  de  Alzóla  y 
Meudaro,  p.  j.  do  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa, 
dióc.  de  Vitoria;  3  400  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura á  orillas  del  rio  Deva,  al  N.  do  Plasencia, 
cerca  de  la  prov.  do  Vizcaya.  Trigo, maiz,  sidra, 
naranja,  frutas  y  hortalizas.  Fáb.  do  armas, 
salazón  y  bizcochos;  importante  fábrica  do  hie- 
rro y  acero  titulada  San  Pedro;  tiene  un  horno 
alto  do  13  metros  que  funde  mineral  campanil 
y  vena  de  Somorrostro  y  Oyarzún  ,  y  cuatro 
hornos  de  puddler.  Hay  adonuis  un  horno  Mar- 
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tínSiemens,  de  bóveda  de  contacto,  que  produ- 
ce acero  de  muy  buena  calidad,  y  un  taller  de 
fabricación  de  alambre  de  acero.  Baños  minera- 
les titulados  de  ürberoaga  de  Alzóla,  en  el  lugar 
agregado  de  este  nombre,  á  dos  kms.  de  la  villa 
en  la  carretera  de  Vergara  á  Deva  y  Motrico, 
con  aguas  bicarbonatadas  calcicas.  Fundóse  esta 
villa  cu  virtud  de  privilegio  concedido  en  di- 
ciembre de  1346  por  Alfonso  XI,  á  solicitud  de 
los  hombres  buenos,  hijosdalgo  y  labradores  del 
pueblo  de  Marquina,  á  quienes  se  les  permitió 
]>oblar  una  villa  en  el  lugar  llamado  Campo  de 
Elgoibar,  propio  del  monasterio  de  San  Barto- 
lomé de  Olaso.  El  escudo  de  armas  de  la  villa  es 
un  castillo  en  fondo  rojo  y  tres  carrozas  en  cam- 
po azul. 

EL-GOUEA:  Geog.  V.  GOLEA. 
ELGORRIAGA:  Geog.  L.  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra :  215  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle,  á  la  izquierda  de  un 
riachuelo  cerca  de  Donamaría.  Trigo,  maíz,  si- 
dra, avellana  y  algunas  legumbres. 

ELGUEA:  Gcog.  Sierra  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, en  los  confines  de  Guipúzcoa  y  Álava; 
limita  por  el  N.E.  con  las  Peñas  de  Araya,  la 
Llanada  de  Vitoria,  y  sus  cumbres  forman  la 
divisoria  de  aguas  del  Cantábrico  y  Mediterráneo 
(Ebro).  Despréndese  de  la  de  Aizgorri  hacia  el 
puerto  de  San  Adrián,  y  se  extiende  al  O.  hasta 
el  de  Arlaban.  Las  laderas  alavesas  ó  meridio- 
nales son  menos  pendientes  que  las  del  N. ,  y 
los  picos  más  altos  quedan  comprendidos  entre 
1100  y  1200  m.  de  alt.  sobre  elMiivel  del  mar, 
ó  600"á  700  sobre  el  nivel  de  la  Llanada  de  Vi- 
toria. Cerca  y  al  S.  se  halla  el  lugar  de  Elgiiea. 
ELGUERA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Reo- 
cín,  p.  j.  "  "  " 
42  edifs. 
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de  Torrelavega,  prov.   de  Santander; 


ELGUERAS:  Geog.  Lugar  en 
Santa  María  de  Cangas  de  Onís 


la  parroquia  de 
ayuut.  de  Can- 


gas de  Onís,  p.  j.  de  ídem.,  prov.  de  Oviedo; 
61  edifs. 

ELGUERO:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  San 
Salvador  del  Valle,  p.  j.  de  Valmaseda,  provin- 
cia de  Vizcaya;  12  edifs. 

ELGUETA:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  está 
agregado  el  barrio  de  Anguiozar,  p.  j.  de  Ver- 
gara,  prov.  de  Guipúzcoa,  diócesis  de  Vitoria; 
2  380  habits.  Sit.  en  elevada  meseta,  entre  los 
términos  de  Eibar  y  Vergara  y  la  prov.  de  Viz- 
caya, en  terreno  bañado  por  los  arroyos  Ubegui, 
Ubera  y  Anguiozar.  Trigo,  maíz,  patatas,  frutas 
y  legumbres.  Pobló  esta  villa  y  la  dio  el  fuero 
de  Vitoria  el  rey  D.  Alfonso  XI. 

ELGUEZABAL:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Munguía,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  nueve  edifs. 

ELHUYART  (Faüsto  de):  Biog.  Químico  es- 
pañol. N.  en  Logroño  en  11  de  octubre  do  1755. 
M.  en  6  de  febrero  de  1833.  Era  profesor  de  la 
Escuela  de  Minas  de  Vergara  (Guipúzcoa), donde 
realizó  útiles  experiencias  con  el  mineral  blan- 
co llamado  tungsteno.  Equivocadamente  se  atri- 
buyó á  Elhuyart  el  descubrimiento  de  este  me- 
tal, que  ya  había  conocido,  no  mucho  tiempo 
antes.  Sebéele.  Hoefer,  en  su  Eisioria  de  la  Quí- 
mica, dice  lo  siguiente:  «Scheele  demostró  por 
el  análisis  que  este  mineral  se  componía  de  cal 
y  de  una  sustancia  blanca  pulverulenta,  que 
llamó  íícíifo  del  tjingstcn  {ácido  túngstico),  cuyos 
caracteres  y  propiedades  químicas  describió  per- 
fectamente. I3ergmann  vino  enseguida  y  presu- 
mió que  el  ácido  túngstico  érala  cal  de  un  metal 
particular.  Elhuyart  no  hizo  más  que  confirmar 
esta  hipótesis.»  En  1790  el  químico  español 
fué  nombrado  intendente  general  de  las  minas 
de  Méjico,  donde  permaneció  hasta  que  la  in- 
surrección de  los  habitantes  de  aquel  país  con- 
tra la  dominación  española  le  obligó  á  regresar 
á  la  península.  En  España  obtuvo  Elhuyart  los 
nombramientos  de  Ministro  de  Estado  y  direc- 
tor general  de  minas. 

ELIA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  hemípteros, 
del  grupo  de  los  gcócoros,  de  la  familia  do  los 
pcntatómidos.  Se  halla  representado  esto  género 
por  la  especie  Mia  puntiaguda  ( u^lia acumina- 
ta),  insecto  muy  común  en  los  linderos  y  claros 
de  losbcsques,  y  con  más  frecuencia  en  los  cam. 
pos  y  praderas;  se  caracteriza  por  su  singular 
delgadez  y  por  tener  la  cabeza  estrecha,  en  for- 
ma de  cono,  lo  cual  le  distingue  de  todos  los 


demás  congéneres  de  la  familia.  La  superficie 
del  cuerpo  es  de  color  amarillento  pálido,  con 
puntos  oscuros  y  treslíueas  longitudinales  blan- 
quizcas en  el  dorso. 

ELÍA:   Geog.  Lugar  en  el  ayunt.   de  Egües, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  19  edifs. 

ELIAKIM:  Biog.  Roy  de  Judá,  hijo  de  Jonásy 
hermano  de  Jehoakhaz.  Sucedió  á  este  príncipe, 
depuesto  á  los  tres  meses  de  reinado,  merced  á  la 
benevolencia  del  poderoso  Neko,  monarca  de 
E<;ipto.  Este  rey  que,  según  Maspero  y  otros  his- 
toriadores notables,  le  obligó  á  cambiar  su  nom- 
bre de  Eliakim  (Eliafim,  dicen  algunos)  por  el  de 
Jehohiakim,  impúsole,  según  se  lee  en  la  Biblia, 
un   tributo  de  cien  talentos  de  plata  y  uno  de 
oro.    Corto  fué,   sin  embargo,  el  tiempo  que  el 
rey  Neko  cobró  tal  tributo  á  su  protegido;  los 
caldeos,  despojados  por  los  egipcios  de  muchas 
provincias,   aprestábanse  á  la  guerra,  y  N.ibo- 
pal-nassar,  hacia  fines  del  605  a.  J.  C,  habién- 
dola declarado,  y  venciendo  por  medio  de  su 
hijo  líabucodonosor  á  Neko  en  Karkemis,  hizo 
qiie  Eliakim  y  otros  monarcas  iusiguificantes  re- 
conociesen su  autoridad.  Bien  fuera  ¡lorquc  el  do- 
minio caldeo  fuese  más  pesado  que  el  egipcio, 
bien  por  la  amistad  entre  Eliakim  y  Neko,  y 
en  ambos  casos  por  instigación  de  éste,  el  rey 
de  Judá,  cuatro  años  después  de  la  de  Karke- 
mis, levantóse  contra  Nabucodonosor.   Era  el 
pueblo  judío  valiente  ,    y  el  caldeo   no  quiso 
delegar  en  nadie  el  mando  de  sus  tropas;  al 
frente  de  ellas  marchó  contra  Eliakim,  y  éste, 
vencido,  tuvo  que  pedir  misericordia.  Concedió- 
le Nabucodonosor  su  perdón, creyendo,  al  obrar 
de  este  modo,  ati-aerlo  para  siempre  ásu  partido; 
mas  pasados  tres  años  hubo  de  arrepentirse  de 
su  modo  de  obrar,  pues  siempre,  á  instigación 
del  egipcio,  volvió  Judá  á  levantar  la  bandera  de 
la  independencia.  Siéndole  por  aquella  vez  irn- 
posible  ponerse' en  seguida  en  marcha  para  casti- 
gar al  rebelde,   Nabucodonosor  entregó  lucida 
hueste  á  uno  de  sus  generales,  el  cual,  ayudado 
por  los  moabitas  y  ammonitas,  enemigos  suyos, 
pero  más  enemigos  de  los  judíos,  puso  sitio  á 
Jerusalén.   Defendiéronse  bien  los  judíos,  mas 
habiendo  llegado   Nabucodonosor  con  muchos 
guerreros  en  auxilio  de  los  sitiadores,  los  sitia- 
dos tuvieron  que  entregarse.   Eliakim  ,   según 
Maspero,  había  perecido  durante  el  sitio;  pero 
tres  meses  antes  de  la  rendición  su  hijo  Jeho- 
hiakim, que  le  había  sucedido,  fué  enviado  pri- 
sionero á  Babilonia.  Quizá  la  semejanza  de  noni- 
bres  (como  hemos  dicho  antes,  el  de  Jehohiakim 
fué  el  que  tomó  Eliakim   á  su  elevación  al  tro- 
no) ha  hecho  á  algunos  historiadores  creer  que 
el  enviado  cautivo  á  Babilonia  fué  el  niismo 
Eliakim:  pero  en  opinión  nuestra  el  prisionero 
de  Nabucodonosor  fué  realmente  Jehohiakim  II. 

ELIANO:  Btog.  Escritor  griego  apellidado  el 
Táctico.  Vivía  hacia  el  año  100  después  de  J.  C. 
Algunos  le  confunden  con  Clamlio  Eliano,  mas 
la  diferencia  de  tiempos  en  que  vivieron  basta 
para  distinguirlos.  Por  otra  parte,  el  Táctico  ha 
recibido,  por  error,  en  ediciones  modernas  de  su 
obra,  el  nombre  de  Claudio,  que  no  le  dan  los 
antiguos,  y  que  seguramente  nunca  había  usa- 
do. Eliano"  el  Táctico  escribió  un  tratado  que  ha 
llegado  hasta  nosotros,  5oirc  la  estrategia  de  las 
tropas  griegas  en  las  batallas.  El  autor,  en  su 
dedicatoria  al  emperador  Adriano,  afirma  que 
conoce  bien  el  arte  militar  de  los  griegos  y  con- 
fiesa que  ignora  el  de  los  romanos.  Declara  ade- 
más que,  hablando  en  Formies  con  el  emperador 
Nerva  en  la  casa  de  Frontino,  el  autor  de  los 
Slratagcmaiica,  concibió  el  proyecto  de  escribir 
su  citada  obra.  Dice  que  se  propone  tratar  de 
la  táctica  naval,  mas  olvidó  su  propósito,  ó  su 
tratado  se  ha  perdido.  El  emperador  León  y 
Constantino  Porfirogéneto  citan  á  este  escritor. 
La  obra  de  Eliano  filé  vertida  al  latín  por  Teo- 
doro de  Tesalónica  (Roma,  14S7,  en  4."^).  La 
primera  edición  del  texto  griego  apareció  en 
París  (1532).  La  obra  ha  sido  traducida  al  fran- 
cés (París,  1757)  y  al  inglés  (Londres,  1616,  en 
fol.,y  1814,  en  4.0). 

-  Emano  (Ci-AnDio):  Biog.  Escritor  griego. 
N.  on  Píenoste  (hoy  Palestriua),en  Italia, hacia 
fines  del  siglo  II  do  la  era  cristiana.  M.  hacia 
260.  Habitó  en  Roma,  gozó  los  derechos  de 
ciudadanía  y  se  dio  el  título  de  romano.  So 
consagró  especialmente  al  estudio  de  la  lengua 
y  Literatura  griegas.  Recibió  las  lecciones  del 
retórico  Pausanias,  imitó  la  elocuencia  do  Nicos- 
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trato  y  el  estilo  de  Dióii  Crisástonio,  admiró 
solirc  todo  á  Hcrodio  Ático,  y  es  conocido  en  la 
Historia  jior  el  sühreiioiiilirodc  el  Sofista.  Adciiii- 
riü  un  conociniioiilo  jicrtccto  del  ídiuina  grief^o, 
de  tal  modo  que,  al  decir  de  Filostrato,  lo  lia- 
lilaba  como  un  ateniense, y  mereció  ser  apellida- 
do Mítiíjtuioii  Mclifz'iijíj'is  (lengiiaó  voz  de  miel). 
Filostrato  agrega  cjne  Eliano  no  salió  nnnca  do 
Italia;  pero  éste  último  aíirnia, en  su  Ilhloriade 
los  a/iiinuh's,  que  haln'a  estado  en  A]''Jandría  de 
JCgil)to:  estas  dos  aserciones  ojíurstas  pueden 
conciliarso  atribuyendo  á  otro  lilianoilidia  J/is- 
loria,  aun(|U0  parece  más  sencillo  rechazar  por 
inexacto  el  testimonio  de  Filostrato.  Si  se  lia 
do  creer  A  Suidas,  Eliano  era  sacerdote,  no  so 
casó  porque  deseaba  no  teuciliijos, y  nairió  cuan- 
do contaba  unos  sesenta  afios  de  edad.  En  griego 
escribió  estas  dos  obras,  que  han  llegado  hasta 
nosotros:  Historia  rariaila,  en  catorce  lil)ros,  y 
la  llisiuria  de  los  animales,  cuyo  verdadero  ti- 
tulo es:  ])c  la  nnUiraleza  de  los  animales,  en  die- 
cisiete libros.  La  primera  de  estas  dos  olnas  se 
compone  de  e.\tiaetos  do  un  gran  número  de 
autores  (Ilerodoto,  Tucúlidcs,  Aristóteles,  Plu- 
tarco, etc.),  y  es  verdaderamente  preciosa,  por- 
que contieno  l'ragmentos  de  escritores  cuyos  tra- 
b.a)os  so  han  ])erdido:  ha  sido  pulilieada  por 
luimera  vez  en  Roma  (ir>'15)  y  traducida  al 
IVaiicés  y  al  inglés.  La  Historia  de  los  animales 
es  taniliién  una  colección  de  curiosidades,  no 
presididas  ])or  pensamiento  alguno  científico, 
jiero  ordenadas  con  luccisióu  y  claridad:  Iaol>ra 
se  imiu-iniió  en  Londres  (1711),  Leijizig  y  Jeiía 
(1832).  A  Eliano  se  atribuyen  taiuljién  estos 
escritos:  Ejíistolus  rústicas,  impresas  en  Venecia 
(1499);  un  tratado,  hoy  )icidido,  Sobre  la  Provi- 
dencia; otro, también  perdido, iS'oÍJrc  las  manifes- 
taciones de  la  Divinidad,  y  una  Acusacióíi, 
igualmente  e.ftraviada,  contra  Gfinnis,  es  decir, 
contra  un  afrniinado,  que  probalilemente  era  el 
emperador  Heliogál>alo.  La  primera  edición 
completado  las  obras  de  Eliano  fué  dada  por 
Gesner  (Ziirich,  l.'í.')G,  en  fol.),  con  los  escritos 
de  Heráclido,  Polemón,  Adamancio  y  Melampo. 

ELÍAS;  />'("(/.  Uno  de  los  profetas.  Fué  natu- 
ral de  Thesba,  ciudad  do  la  trilm  de  Ualaad,  y 
profetizó  Viajo  los  reinados  de  Aehabyde  Ocho- 
zias.  La  lüblia,  á  la  cual  debemos  las  noticias 
más  compUitas  de  este  personaje,  no  da  dato 
ninguno  acerca  de  su  familia  y  de  su  juventud, 
así  como  tampoco  de  sus  primeras  profecías.  De 
repente,  como  dice  un  sabio  escritor  sagrado, 
como  si  fuese  otro  Jlclchiscdech,  sin  decir  quién 
es  ni  de  dónde  viene,  aparece  en  la  Escritura; 
Dios  repentinamente  le  saca  de  la  oscuridad  y 
le  envía  á  la  corte  de  un  rey  impío  para  anun- 
ciarle el  terrible  azote  con  que  va  á  castigar  á  su 
pueblo.  Elias  no  declara  la  causa  ni  da  al  rey  en 
rostro  con  delito  alguno;  le  deja  incierto  sobre  la 
duración  de  aquel  castigo  y  le  declara  con  jura- 
mento que  no  cesará  sino  por  medio  de  su  pala- 
bra; ¡iiniediatamontedesa])arece  para  no  dejarse 
ver  sino  después  de  tres  años  y  medio,  para  que 
el  rey  y  los  suyos  tuviesen  tiempo  de  conocer  cpie 
aquella  sequía  era  extraordinaria,  y  efecto  de  la 
cólera  divina,  que  les  castigaba  por  sus  maldades. 
En  efecto,  la  aparición  de  Elias  en  la  Biblia 
parece  únicamente  neces:nia  para  prol'etizar  al 
impío  Achab  toda  clase  de  desdichas.  Cuando 
el  profeta  hubo  anunciado  la  terrible  sequía  con 
que  el  Señor  iba  á  castigar  las  maldades  de  todo 
un  pueblo,  retiróse,  siempre  porniandato  de  Dios, 
al  torrente  de  Carith,  cerca  del  Jordán,  en  una 
cueva  que  rodeaba  un  arroyo,  y  allí  permaneció 
durante  muchos  días  proveyendo  á  sus  necesi- 
dades el  Creador,  que  mandó  á  los  cuervos  le 
llevasen  el  alimento  cuotidiano.  Al  fin,  y  como 
se  secase  el  arroyo  que  le  suministraba  la  bebida, 
Elias  dirigióse  de  rodillas  al  Señor  pidiéndolo 
amjiaro;  entonces  El  le  dijo:  Levántate  y  vete  d 
Sare¡ihte  de  los  sidonios,  y  cuando  bayas  llegado 
permanece  allí,  porque  allí  hay  una  mujer  viuda 
que  he  dispuesto  cpie  te  alimente.»  Encaminóse 
Elias  á  Sarephte,  y  al  llegar  á  sus  puertas,  ham- 
briento y  sediento,  divisó  á  una  mujer  misera- 
blemente vestida  que  iba  recogiendo  leña;  á  pe- 
sar de  la  pobreza  que  su  exterior  manifestaba, 
el  profeta,  encarándose  con  ella,  pidióle  agua  y 
alimento;  y  como  ella  le  contestase  que  no  tenía 
para  ella  y  un  hijo  suyo  .sino  una  pequeñísima 
cantidad  de  harina  y  un  poco  de  aceite,  le  man- 
dó le  hiciese  con  aquella  harina  un  panecillo 
cocido  debajo  del  rescoldo,  prometiéndole  en 
nombre  do  Dios  que,  aunque  tal  hiciese,  la  ha- 


ELIA 

riña  no  lo  faltaría  en  la  orza  en  que  la  tenía 
guardada  ni  el  aceite  en  la  alcuza.  Hízolo  la 
mujer  y  cumplióse  lo  ofrecido  por  Elias,  llegan- 
do á  aliioeiitarse  durante  largo  tiempo  el  profe- 
ta, la  mujer  y  un  hijo  de  ésta  con  una  cantidad 
de  harina  y  de  aceite  ipio  apenas  huliiese  sido 
sulicientc  para  el  almuerzo  de  uno  solo.  Eii  esta 
época  fué,  cuando,  por  permisión  divina,  obró 
Elias  el  milagro  de  devolver  la  vida  al  liijo  do 
la  viuda,  mancebo  á  quien  rápida  enfermedad 
arrebató  á  su  madre.  Al  tercer  año  de  vivir  con 
ésta  y  aquél,  por  mandato  del  Señor  volvióse  á 
¡>re»eiitar  á  Acliab;  trataba  de  probar  á  éste  que 
todos  los  sacerdotes  do  ISaal  eran  unos  falsarios 
y  aquel  Dios  un  mito,  y  habiendo  propuesto  á 
aquéllos,  en  número  de  ■J.'iO,  que  hiciesen  pornic- 
dio  desús  plegarias  llover  fuego  del  cielo  (cosa 
que  intentaron  en  vano),  logró  que  el  Señor 
obrase  en  favor  suyo  tal  milagro.  El  triunfo  do 
Elias  y  el  vencimiento  de  sus  rivales  fueron  pú- 
blicos, y  el  pueblo,  indignado  de  haber  sido  víc- 
tima do  aquellos  impostores,  hízose  ju.>ticia 
dándoles  muerte.  Entonces  Elias  manifestó  al 
rey  que  la  sequía  que  afligía  á  .sus  pueblos  ilia 
á  cesar,  y  retiróse  de  su  iiresencia.  Toco  después 
tuvo  que  salir  también  de  la  ciudad.  La  feroz 
esposa  lie  Achab,  la  reina  Jezabel,  sabedora  de 
la  muerte  de  los  sacerdotes  de  Baal,  había  pen- 
sado inmolarle,  y  para  librarse  decaer  eu  sus 
manos  huyó.  Mucho  tiempo  hubo  de  permanecer 
el  jirofeta  encerrado  en  una  cueva.  De  ella  solo 
salió,  cuando  el  Señor  le  mandó  abandonarla,  para 
ir  á  ungir  rey  de  Siria  á  Ilazael,  rey  de  I.srael, 
á  Jeliú,  hijo  dé  Namsi,  y  á  Elíseo,  hijo  de  Sa- 
phat,  profeta.  Desde  esta  ocasión  hasta  el  ase- 
sinato de  Nabotli,  llevado  á  cabo  por  orden  de 
Jezabel,  que  deseaba  dar  á  su  esposo  la  viña 
quo  aquél  no  había  querido  venderle,  no  vuelve 
á  hablarse  en  la  lüblia  de  Elias.  Preséntase  esta 
vez  al  rey  cuando  iba  á  tomar  posesión  de  la 
viña  de  Maboth,  y  después  de  repiocliarle  se 
a|uovcchase  de  la  infame  acción  de  su  mujer,  le 
dijo:  «En  este  lugar  en  que  lamieron  los  perros 
la  .sangre  de  Maboth,  lamerán  también  la  tuya, 
Achab;»  anunciándole  además  tantas  desgracias 
para  su  descendencia,  que  el  mismo  rey  rasgó  sus 
vestiiluras,  lloró,  y  finalmente  se  impu.so  tales 
penitencias,  que  el  Señor  hubo  al  caljo  de  per- 
donarle en  piarte.  Durante  el  reinado  de  Ocho- 
zías,  hijo  y  sucesor  de  Achab,  Elias  no  aparece 
en  escena;  sólo  cuando  aquél  enfermó  gravemen- 
te de  una  caída,  y  envío  mensajeros  á  consultar 
al  dios  Belzebub  si  moriría,  presentóse  á  aqué- 
llos, y  tras  de  echarles  en  cara  el  ir  á  consul- 
tar falsos  oráculos,  mandóles  volvieran  al  ]iala- 
cio  y  dijesen  á  Ochozías  que  se  preparase  á  mo- 
rir. Entonces  Ochozías  mandó  á  un  capitán  de 
sus  guardias  con  cincuenta  hombi-es,  para  (¡ue 
se  apoderase  de  Elias  y  le  llevasen  á  su  presencia; 
mas  el  profeta  no  sólo  pudo  librarse  de  sus  ma- 
nos, sino  que,  habiendo  rogado  á  Dios  hiciese 
llover  fuego  sobre  sus  perseguidores,  los  redujo 
á  cenizas.  Las  nuevas  de  lo  .sucedido  no  tarda- 
ron eu  llegar  al  rey,  quien  ardiendo  en  cólera 
mandó  nuevo  destacamento, compuesto  de  igual 
número  de  hombres  que  el  anterior,  en  busca  de 
Elias.  La  suerte  de  los  nuevos  mandados  fué 
iiléntica  á  la  de  los  primeros,  mas  habiendo  el 
testarudo  hijo  de  Achab  enviado  un  tercer  capi- 
tán con  otro  destacamento,  y  habiendo  pedido 
aquél  de  roilillas  al  profeta  que  fuese  con  él  si- 
quiera no  fuese  mas  que  por  salvarle  la  vida. 
Dios  movió  á  compasión  á  Elias,  quien  consintió 
en  presentarse  al  rey.  Contra  lo  que  el  ¡■rofeta 
temía  el  rey  le  recibió  cariñoso  á  pesar  de  ha- 
berse ratificado  en  su  profecía  que  con  efecto  no 
tardó  en  cuniplir.se.  Poco  tiempo  después  de  la 
muerte  de  Ochozías,  después  de  haber  obrado  el 
prodigio  de  atravesar  andando  el  Jordán,  Elias 
fué  arrebatado  ante  los  ojos  de  su  discípulo 
Elineo,  en  un  carro  de  fuego  con  caballos  de 
fuego  que  le  contlujeron  al  cielo. 

En  el  Corán  y  en  otros  libros  orientales  hablase 
con  frecuencia  de  este  personaje  bíblico.  Según 
dichos  libros,  cuando  Elias  nació  los  hombres 
eran  idólatras  y  esclavos  de  Baal,  del  que  .se  hace 
mención  en  el  Corán  (Sura  37,  versículo  125),  y 
Elias,  cuya  genealogía  ponen  diciendo  que  fué 
hijo  de  Fines,  hijo  de  Elcazar,  hijo  de  Aarón,  hijo 
de  Aueiián,  nació  sólo  para  sacarles  de  su  idola- 
tría. Con  tal  objeto  presentó.se  al  rey,  á  quien 
convirtió  en  seguida,  pero  el  cual,  temeroso  de  sus 
subditos,  no  solo  no  se  atrevió  á  imponerles  sus 
nuevas  creencias  sino  que  hasta  las  disimulaba 
eu  público.  Elias  gozó  de  gran  favor  con  él,  lle- 
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gando  segiin  algunas  historias  áser  su  ministro; 
mas  habiendo  vuelto  el  monarca  áeaer  en  la  ido- 
latría, Elias  se  separó  de  él  y  pidió  al  Señor  le 
diese  poder  para  ]irohar  á  todos  que  no  era  un 
impostor  como  lossacerdotes  del /ií?.vo  Baal.  Dios 
accedió,  y  habiendo  determinado  el  profeta  quo 
durante  tres  años  no  lloviese,  la  sequía  fué  tan 
espantosa  que  muchos  millares  de  seres  murie- 
ron por  carecer  de  aumento.  Los  hombres  enton- 
ces persiguieron  á  Elias,  que  .sabían  era  el  autor 
de  todo,  rnas  aquél  supo  librarse  de  caer  en  sus 
manos,  siendo  en  este  tiempo  de  su  reinado 
cuando  conoció  éhizo  servidor  suyo  á  Elíseo.  AI 
cabo  do  tres  años,  y  cuando  el  hambre  era  más 
hüirorosa,  Elias,  acompañado  de  Elíseo,  se  pre- 
sentó al  rey:  «Ved,  le  dijo,  cómo  os  protege  y  so- 
corre en  vuestras  calamidades  el  dios  que  ado- 
ráis; en  vano  durante  tres  años  le  habéis  rogado 
que  haga  llover  solue  vuestros  canipos;ino  cree- 
rás en  mi  Dios,  (|Ue  es  el  verdadero  Señor  de  las 
criaturas,  si  ámisruegos  hace  llover?»  Contestó 
quo  sí  el  rey,  y  lluvia  copiosísima  empezó  á  caer 
sutilmente.  Todo  el  pueblo  adoró  entonces  al 
Si'ñor, y  á  Elias  como  profeta  suyo,  y  éste,  con- 
dolido de  loshijos  (pie  habían  quedadosin  padre, 
de  los  padres  que  habían  qucdailo  sin  hijos,  y 
de  las  esposas  que  habían  jiei'dido  á  sus  csfiosos 
durante  los  tres  años  de  castigo,  pidió  al  Señor 
volviese  á  dar  la  vida  á  todos  los  que  por  su 
causa  la  habían  perdido,  seguro  de  que  Baal  no 
volvería  á  .ser  adorado.  Dios  accedió,  mas  Elias 
se  equivocó  en  sus  predicciones:  los  hombres 
volvieron  á  adorar  el  íilolo,  y  el  profeta,  desen- 
gañado, (lidió  á  su  Dios  quele  apartase  lie  aquella 
gente.  Otorgoselo  el  Hacedor  mandando  un  ca- 
ballo de  fuego  ]iara  que  con  él  se  apartase  délos 
idólatras.  Elias  cabalgó,  y  rápidamente  fué  con- 
ducido al  sitio,  dice  la  ti-adición  árabe,  donde 
moran  los  ángeles,  en  el  cual  aún  permanece  bajo 
.su  forma  terrenal,  por  más  que  no  esté  s.ijeto  á 
las  ílaquezasde  la  materia. 

Este  punto  de  la  tradición  árabe  hállase  casi 
completamente  de  acuerdo  con  loque  los  libros 
el  liclcsidMico y  e\  Apocalíptico (Vicen,  pues  Elias, 
arreliatado  por  el  aire  en  un  torbellino,  no  fué 
trasladado  al  lugar  destinado  á  los  bienaventu- 
rados,donde  es  sabido  quenadieentró  antes  que 
Jesucristo  redimiera  al  mundo,  sino  á  otro,  ig- 
norado de  nosotros,  donde  sin  pecado,  sin  enfer- 
medad, sin  trabajo  y  sin  tristeza  jjtrmanecerá 
hasta  el  fin  del  mundo. 

La  muerte  ó  desaparición  de  Elias,  ctiyo  nom- 
bre significa  f?¡o.s/i«;r/c  ó  el  señor  dios,  se  fija  en 
el  año  893  antes  de  la  era  cristiana. 

-  F.hi.\s:  Biog.  Patriarca  de  Jerusalén  desde 
el  año  881  de  nuestra  era.  Fué  el  autor  de  la  fa- 
mosa carta  á  Carlos  el  Gordo  y  á  los  prelados  y 
señoi'cs  de  Francia,  que  se  halla  inserta  en  el 
Spieileíjium  deAchery,  publicado  en  1723.  Elias 
murió  en  el  año  907. 

-  Ei,i.\s  (elMakstp.o):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. Fué  teólogo  de  profesión,  y  lloreció  por  los 
años  de  1138  en  la  iglesia  de  ,San  Vicente  de 
Roda  (Huesca),  entonces  de  la  Orden  de  San 
Agustín  del  reino  de  Aragón.  Obtuvo  un  cano- 
nicato ó  prebenda,  y  escribió:  Vita  Saneti  lUiy- 
mundi Episcopi  Barhasticnsis  scrijita(circa  ann. 
1138),  jvssn,  Bev.  Oanfredi,  Eidseo]ñ  ejusdem 
Scdis,  que  se  guardaba  en  el  archivo  de  la  refe- 
rida iglesia  de  Roda,  y  no  en  la  de  Barbastro, 
como  quieren  algunos,  escrita  en  pergamino. 
Una  copia  de  esta  Vida,  sacada  del  ejeni|dar 
que  reprodujo  Juan  Matías  Esteban,  por  otro  de 
letra  de  Jerónimo  de  Blancas,  se  halla  al  fin  del 
ejemplar  de  los  Comentarios  de  éste  que  existía 
en  la  biblioteca  de  San  Ildefonso  de  Zaragoza. 

-Elias  (Mateo):  Biog.  Pintor  alemán.  N. 
en  Peene,  cerca  de  Cassel,  en  165S.  M.  en  Dun- 
kerque en  22  de  abril  de  1741.  Hijo  de  una 
lavandera,  guardaba  una  vaca  de  su  madre  y 
entretenía  sus  ocios  representando  pais.ijes  y 
figuras.  Un  artista  viajero,  Corheen,  buen  pai- 
sista y  pintor  do  historia,  viendo  el  buen  gus- 
to y  acertado  método  de  los  trabajos  del  joven 
pastor,  le  llevó  en  su  compañía  á  Dunkerque  y 
le  enseñó  el  Dibujo  y  la  Pintura.  Tales  progre- 
sos hizo  el  discípulo,  que  el  maestro,  cuando 
Elias  sólo  contaba  veinte  años  de  edad,  creyó 
que  podía  dejai^le  que  marchara  á  París.  Elias 
contrajo  matrimonio  en  la  capital  de  Francia, 
y  tras  varios  años  de  residencia  en  ella  volvió 
á  Dunkerque  jiara  mostrar  su  gratitud  á  Cor- 
been;  pintó  allí  algunos  cuadros  y  regresó  á  Pa- 
rís, donde  fué  nombrado  profesor  de  la  Acade- 
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mía  de  San  Lucas.  Habiendo  perdido  á  su  esposa 
hizo  un  nnevo  viaje  á  Flandes,  y  se  estableció 
en  Dunkerque.  En  ésta  ciudad  dividió  el  empleo 
del  tiempo  entre  su  estudio  y  las  prácticas  reli- 
giosas. Descanips,  que  le  conoció,  dice  de  este 
artista  lo  si-luiente:  «Cuando  llegó  á  París  tenía 
un  colorido'crudo  y  trivial,  que  después  canibió 
por  otro  muy  natural:  sus  ropajes  se  hicieron 
más  amplio.-i  y  reprodujeron  mejor  la  naturale- 
za. Su  dibujo  era  bastante  correcto;  componía 
bien,  pero  con  un  trabajo  extraordinario;  produ- 
cía muy  despacio,  y  para  ocultar  esta  dilieultad 
no  quería  tener  á  su  lado  persona  alguna  cuando 
pintaba.  Sus  obras,  diez  años  antes  de  su  muerte, 
se  hicieron  amaneradas.»  Las  mejores  fueron  las 
siguientes:  El  martirio  de  Santa  Bárbara ;  Inven- 
cunde  la  Cruz:  La  Tranajiti ¡trac ion;  Un  milagro 
de  San  Francisco  Javier;  Cristo  crucificado;  La 
Magdalena  delante  de  Cristo  cracificado;  San  Be- 
nito y  l'otila;  El  Sacrificio  de  Abraliam;  El 
Ángel  de  la  Guarda  guiando  ú  un  niño  y  mostrán- 
dole el  horror  de  los  vicios;  La  bendición  y  dis- 
tribución de  los  panes;  El  sueíio  de  San  José; 
San  Félix  resucitando  d  un  niiio  muerto;  Moisés 
abriendo  un  peñasco;  La  Resurrección  do  Lá- 
zaro; etc. 

-  Elias  (Fk.íncksco  .Tavier):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Lérida.  Dióseá  conocer  afines  del 
síctIo  xvm.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
de'Cervera(Lérida),  donde  se  graduó  en  Cánones; 
fué  rector  del  Colegio  de  la  Asunción  de  dicha 
Universidad,  y  entró  después  en  la  congregación 
do  San  Felipe  Neri  de  Barcelona.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Compendio  de  la  vida  de  San 
Francisco  de  Sales,  con  un  apéndice  de  los  elo- 
gios del  santo,  y  una  muestra  de  sus  escritos 
(Barcelona,  1764,  1  vol,  en  12.'>);  Vida  del  limo. 
Sr.  D.  José  Andrés  Gasch,  Ex.  Gen.  de  los 
Mínimos,  Prelado,  asist.  al  solio  pontificio,  ar- 
zobispo de  Palermo,  traducida  del  italiano  al 
castellano,  y  mejorada  con  muchas  adiciones 
(Barcelona,  1765, 1  vol.  en  4.°;  Vida  del  F.  Agus- 
tín. Carucio  ó  Canis,  presbítero  de  San  Felipe 
Neri,  escrita  en  latín  puro  y  elegante:  impri- 
mióse en  Barcelona  en  la  misma  imprenta  y  año 
que  la  anterior,  en  un  tomo  en  8.°  con  este  título: 
Jie  vita  ven.  Agustini  Carusii  doctoris  tJicologi 
congregationis,  Barcinon.  VIII  prmposili  et  con- 
grcgat.  Oral.  Vicensis  institutor,  lib.  III;  Con- 
sideraciones para  excitar  y  fomentar  en  nuestros 
corazones  el  amor  divino,  traducidas  del  francés 
al  español  (Madrid,  1767);  Francisci  Xavcrii 
Elice  De  vita  et  scriplis  Pclri  Fontidonii  Scgo- 
viensis  doctoris  theologi,  canonici  ct  archidiaconi 
salmantini,  commentarius.  Se  halla  este  comen- 
tario al  frente  de  la  edición  de  las  obras  del 
Doctor  Fontidueña,  que  hizo  el  mismo  Elias  en 
Barcelona  en  1777. 

-Elias  (Domingo):  J3i'o(7.  Político  peruano. 
N.  en  lea  en  1805.  M.  en  Lima  en  1867.  Co- 
menzó sus  estudios  en  un  colegio  do  Madrid  y 
pasó  después  á  Francia  para  terminar  allí  su 
educación.  Vuelto  al  Perú  en  1825,  cuando  éste 
era  ya  independiente,  manifestó  desde   el  prin- 
cipio su   entusiasmo  j'or  la  causa  de  la  libertad 
y  de  la  República.  Elias  fué  el  primero  que  se 
dedicó  en  el  Perú  al  cultivo  en  grande  escala  del 
.algodón,  á  la  elaboración  de  vinos  y  á  la  intro- 
ducción de  operarios  chinos.  Como  comerciante 
y  agricultor  se  contó  entre  los  más  inteligentes 
y  activos.  Fundó  en   Lima  un  colegio  de  ins- 
trucción primaria  y  media,  con  el  nombre  de 
Colegio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Liicia- 
da  por  el  general  Vivanco  la  revolución  de  Are- 
(piipa,  Elias  se  contó  en   el  número  de  los  pri- 
meros que  apoyaron  al  entusiasta  caudillo  que 
levantaba  el  estandarte  de  la  regeneración  del 
país.  Elias  se   encontraba  entonces  en  Lima  de 
jefe  superior.  En  tales  circunstancias,  las  per- 
sonas más  notables  de  la  capital  y  de  otros  de- 
partamentos se  acercaron  á  él  para  pedirlo  que 
interviniese  en  la  cuestión  y  exigiera  de  los  dos 
ejércitos  que  depusieran  las  armas  y  que  se  ape- 
lase al  país.  Vivanco  y  Castilla  prefirieron  dejar 
la  CHCstiíúi  á  la  .suerte  do  las  armas  y,  en  efecto, 
trabaron  combato  en  los   campos   del  Carmen 
Alto,  donde  el  general  Castilla  alcanzó  la  vic- 
toria. Elias,  que  liabía  conservado  el  [lodcr  con 
repugnancia  durante  la  época  difícil  que  atra- 
vesaba el  país,  entregó  el  mando  en   Lima  al 
designado  por  la  ley,  y  éste  convocó  á  eleccio- 
nes,  en  las  cuales  obtuvo  Castilla  el  triunfo. 
Domingo  Elias  fué,  durante  este  períoilo,  ele- 
gido Consejero  de  Estado  y  diputado,  y  en  el 
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Congreso  figuró  entre  los  más  distinguidos  indi- 
viduos, debiéndose  á  su  iniciativa  y  á  la  de 
Tirado  la  ley  de  Presupuestos  que  por  primera 
vez  rigió  en  la  República.  Cuando  estaba  para 
terminarse  el  período  presidencial  del  general 
Castilla,  una  parte  importante  del  país  se  fijó 
cu  Elias  para  elevarlo  á  la  presidencia  de  la 
República,  siendo  entonces  la  primera  vez  que 
se  trabajó  seriamente  por  el  triunfo  de  una  can- 
didatura civil;  pero  el  candidato  militar,  el  ge- 
neral Echeniqne ,  fué  proclamado  presidente 
constitucional.  En  1S54  Elias,  de  acuerdo  con 
sus  numerosos  amigos,  marchó  á  lea,  y  dio  allí 
el  primer  grito  revolucionario.  A  su  costa  formó 
y  organizó  una  división,  y  presentó  batalla  en 
los  campos  dg  Saraja  á  las  fuerzas  del  gobierno. 
Estas,  superiores  en  número  y  disciplina,  ven- 
cieron á  las  do  Elias.  El  mismo  día  de  la  batalla 
de  Saraja  el  general  Castilla  se  sublevó  en  Are- 
quipa. Elias  marchó  al  Sur  para  i>oner.se  de 
acuerdo  con  él.  Castilla  se  dirigió  al  Cuzco  para 
organizar  el  ejército  libertador,  y  Elias  quedó  en 
el  departamento  de  Moquegua  como  jefe  superior 
del  Sur  para  organizar  la  defensa  contra  los  ata- 
ques del  ejército  del  gobierno,  Dirigióse  Elias 
hacia  Arequipa,  y  sin  intimación  atacó  la  ciudad 
el  1.°  de  diciembre  del854.  Completamente  de- 
rrotadas las  fuerz-as  del  gobierno,  quedaron  todas 
prisioneras,  incluso  el  general  en  jefe.  Pocos 
días  después  el  ejército  libertador  se  acercó  á  la 
capital,  y  el  general  Castilla  alcanzó  la  victoria 
de  la  Palma  el  5  de  enero  de  1855.  Esta  revolu- 
ción, que  tantos  bienes  proporcionó  al  Perú,  dio 
libertad  á  los  esclavos  y  quitó  todas  las  gabelas 
que  pesaban  sobre  los  indios  y  que  hacían  de 
ellos  verdaderos  siervos.  El  general  Castilla, 
como  presidente  provisional,  organizó  su  Minis- 
terio y  llamó  á  Elias  para  que  desempeñara  la 
cartera  de  Hacienda.  Reunida  la  Convención, 
la  mayoría  desús  individuos,  quiso  elegirá  Elias 
presidente  provisional;  pero  éste  obligó  á  sus 
amigos  á  que  desistieran  de  ese  propósito  y  á 
que  se  nombrara  á  Castilla,  hasta  que  se  con- 
vocasen elecciones  populares.  Poco  tiempo  des- 
pués se  embarcó  para  Europa  con  el  carácter  do 
enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipoten- 
ciario del  Perú  cerca  del  gobierno  francés.  En 
1S58  figuró  como  candidato  á  la  presidencia  do 
la  República  en  las  elecciones  que  se  verificaron 
aquel  año.  Fué  hombre  de  clara  inteligencia,  de 
notable  energía  y  de  un  carácter  é  integridad 
admirables. 

-  Elias  Ben  Salomón  Araham  Ha-Cohen: 
Biog.  Maestro  hebreo,  natural  de  Esmirna, 
donde  Horeció  á  fines  del  siglo  xvii  y  primera 
piarte  del  xvm,  desempeñando  en  la  comunidad 
israelita  las  funciones  de  darxán  y  limosnero. 
Murió  en  1729.  Escribió  muchas  obras,  mere- 
ciendo especial  consideración  las  siguientes:  .SV- 
Icct-Mussir  ( Vara  de  Código),  que  comprende  cin- 
cuenta y  dos  capítulos  sobre  Moral  y  Asccsis 
para  despertar  la  virtud  y  mover  á  una  vida 
honrada,  aprovechando  á  este  fin  numerosas 
ag.adas  talmúdicas  y  copiosa  literatura.  Lnpri- 
mióse  por  primera  vez  en  Constantinopla  (1692, 
en  4.°)  y  después  en  Anisterdam  y  Wilniersdorf 
(en  4.").  En  este  siglo  se  ha  dado  á  la  estampa 
en  Dyrhenfurt(]S04,en  4.°)y  en  AVilna-Groduo 
(1819,  en  4.");  Midras  Elii/ahu,  comentos  al 
Midras  Puihlmh,  (Constantinopla,  1693,  en  4.°  y 
íoMo);  Miilras .'.obre Eslher,  comentario,  y  Deraxa 
sobre  Estlier  (Esmirna,  1759,  en  {o\.);  Midras 
Aitmori,  comentario  al  Midras  J'emura  y  al 
Pirlce  Hechalot  (Constantinopla,  1695,  en  4."); 
Midras  Talpiyot,  exposiciones  sacadas  de  diver- 
.sas  obras  en  novecientos  noventa  y  .seis  párra- 
fos (Esmirna,  1696,  en  4.°,  y  Coiistantinopla, 
1712,  en  4.°). 

-Elias  Ha-Baiii.i:  í/og-.  Sabio  hebreo  que 
floreció  en  Babilonia  (territorio  de  Bagdad)  liaeia 
el  año  974  do  J.  C.  Presumen  algunos  que 
es  el  mismo  llamado  Elias  Ha  Sakéii,  cuñado 
del  Gaoii  Haja,  hermano  deR.  Jemliel.y  el  cual 
se  designa  con  el  dictado  genealógico  de  Bcn 
Mcnahem.  Consérvase  de  él  la  obra  import.antí- 
sinia  intitulada  Tanna  Dhé  (Reiteración  de  la 
Averiguación), obra  agadicaque  tratado  objetos 
ético-religiosos,  es,  á  saber,  de  inculcar  la  virtud, 
la  vida  religiosa  y  el  estudio  de  la  ley.  Consta 
de  dos  (lartes:  la  primera,  intitulada  Orden  Ma- 
yor de  Elias,  comiu-cnde  treinta  y  un  capítulos;  la 
segunda, llamada  Ordcnmenor,  veinticinco.  Hay 
presuneión  do  que  esta  segunda  parte  ha  sido 
compilada  posteriormente  y  es  de  autor  distinto. 
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Dióse  á  la  estampa  por  primera  vez  en  Vcnecia 
(1550,  en  4.°),  y  después,  en  1658,  sobre  un  ma- 
nuscrito del  año  1186,  con  el  texto  corregido,  en 
Praga  (1676,  en  fol.),  con  gran  comentario  é  in- 
troducción en  Wilna-Grodno  en  1834.  L.  Zunz 
ha  consagrado  á  la  obra  de  Elias  un  curioso 
estudio  impreso  en  Berlín  (1832,  en  8.°). 

-  Elias  Levita:  Biog.  Célebre  crítico  y  gra- 
mático judio.  N.  probablemente  en  Italia  en 
1472.  JI.  en  Venecia  en  1549.  Desde  muy  tem- 
prana edad  se  dio  á  conocer  por  una  extraordi- 
naria erudición;  en  1504  fué  profesor  do  hebreo 
en  Padua,  donde  compuso  para  uso  de  sus  dis- 
cípulos un  exjiosición  de  la  gramática  de  Moisés 
Kinschi.  Perdió,  cuando  el  saqueo  de  aquella 
ciudad  en  1509,1o  poco  que  tenía  y  fué  á  residir 
en  Vcnecia.  Des]niés  de  haber  estado  durante 
tres  años  en  aquella  ciudad, se  trasladó  á  Roma, 
donde  encontró  un  protector  en  el  cardenal  Egi- 
dio,  que  le  alojó  en  su  palacio  yproveyó  á  todas 
sus  necesidades.  Durante  (juince  años  enseñó 
hebreo  en  aquella  ciudad,  y  por  segunda  vez 
perdió  cuanto  poseía  en  el  saco  de  Roma  jior  el 
condestable  de  Borbón.  Volvió  entonces  á  Ve- 
necia,  fué  en  1540  á  Alemania,  pasó  algunos 
años  en  Isny,  donde  publicó  algunas  obras,  y 
de  nuevo  volvió  á  A'enecia  y  allí  terminó  su 
vida.  Su  vastísima  sabiduría  le  valió  una  gran 
reputación  é  hizo  que  fuera  buscado  por  prínci- 
pes, cardenales,  obispos,  y  hasta  por  el  rey  de 
Francia,  que  quiso  llevarle  á  su  corte.  Hábil  gra- 
mático y  crítico  sagaz,  fué  al  mismo  tiem]io  un 
buen  poeta.  Sus  obras,  llenas  de  útiles  reflexio- 
nes, fueron  muy  buscadas,  leídas,  traducidas  y 
reimpresas  muchas  veces.  Como  hombre  era  de 
nn  carácter  dulce,  honrado  y  benévolo.  Su  com- 
placencia para  con  los  cristianos  suscitó  contra 
él  muchos  odios  y  fué  acusado  de  querer  aban- 
donar la  ley  de  Moisés.  Compuso  obras  muy  no- 
tables sobre  las  Sagradas  Escrituras  y  la  lengua 
hebrea,  de  las  cuales  deben  citarse:  Comentario 
sobre  la  gramática  de  Moisés  Kinschi,  publicado 
por  primera  vez  en  Pésaro  (1508);  De  la  composi- 
ción (Roma,  1516),  obra  que  trata  de  las  pala- 
bras irregulares  del  texto  sagrado;  El  buen  gus- 
to, tratado  de  los  acentos  (Vcnecia,  1538);  iMaso- 
rcd  am  Masored,  su  obra  más  importante,  y  en 
la  cual  se  encuentra  una  crítica  sobre  el  texto 
bíblico  con  una  nueva  teoría  sobre  los  puntos 
vocales.  Léxico  caldco  (Isny,  1541);  Compendio 
del  libro  de  Job  (Venecia,  1544);  Tisbi,  diccio- 
nario en  el  cual  ex]dicó  712  palabras  (Basilea, 
1554);  Zicronoth  ó  Libro  de  las  memorias,  obra 
que  costó  á  Elias  veinte  años  de  trabajo. 

-Elias  MezrachÍ:  Biog.  Rabino  que  flore- 
ció en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  Sábese  de 
él  solamente  que  desde  1490  ocupó  el  puesto  de 
jefe  de  la  sinagoga  de  Constantinopla,  y  que  su 
profundo  saber  granjeóle  grandes  consideracio- 
nes por  parte  de  sus  contemporáneos, aun  los  que 
er.an  extraños  y  enemigos  de  su  religión.  Entre 
sus  obras  figuran  Bc.i¡]onsa  legalia,  impresa  en 
Constantinopla  el  año  1545;  Comentario  sobre 
los  comentarios  de  Jarchi  sobre  el  Pentateuco, 
publicada  en  Venecia  en  1527,  y  Melcchcd amis- 
jiar,  en  Constantinopla  en  1534. 

-  ELÍAsVALLEJo(FiíANCl.sco):5¡'0f/.  Escultor 
español.  N.  en  Soto  de  Cameros  (Logroño)  en 
1783.  M.  en  22  de  septiembre  de  1858.  Fué  dis- 
cípulo de  las  cla.ses  que  sostenía  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando.  En  el  cnr.so  do  premios 
abiertos  por  la  misma  en  1808,  alcanzó  Elias  el 
.segundo  de  la  primera  clase.  Posteriormente,  en 
2  de  octubre  de  1814,  fué  nombrado  individuo 
de  mérito  de  la  misma  corporación  ;  trabajó  con 
dicho  motivo  un  grupo  que  rc|iresentaba  El  reto 
de  D.  llodrigo  Téllez  Girón  al  moro  Aldayaldos 
delante  de  sus  padrinos;  Cítta.  ohra,  so  guarda  en 
la  citada  Real  Academia.  El  7  de  abril  de  1818 
obtuvo  la  plaza  de  teniente  director  de  Escultura 
do  dicha  Academia;  en  8  de  junio  de  1830  la  de 
director,  y  en  23  de  enero  de  1847  la  de  director 
general  de  dicha  Academia,  en  la  c]uc  desempeñó 
hasta  su  muerte  la  clase  de  composición  y  mo- 
delado por  el  natural.  También  dirigí'.»  la  escuela 
de  Dibujo  y  Modelado  de  la  platería  de  Martí- 
nez. Murió  siendo  jirimer  escultor  de  cámara. 
Hablando  do  este  artista  el  jieriódico  Las  Bellas 
Artes,  se  expresaba  en  estos  términos:  «Su  apli- 
cación fué  siempre  extremada,  su  talento  nada 
común,  y  su  habilidad,  por  todos  reconocida,  se 
hubiera  manifestado  do  un  modo  para  él  más 
'dorioso  si  liubiese  nacido  medio  siglo  más  tarde. 
Sus  obras  no  alcanzarán  tal  vez  la  reputacióu 
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que  merecen  por  el  estilo  en  ellas  seguido:  el  qne 
predoniinalm  casi  exclusivanicutu  cuando  so  l'or- 
niú  el  artista,  no  es  el  más  conforme  á  la  belleza, 
tal  como  ésta  se  coniprenile  hoy.  »Largo  es,  ilic-c 
Ossorio  y  ISernard,  «el  catálogo  ilelas  obras  eje- 
cutadas i)or  Elias;  deben  citarse  entre  ellas  los 
dos  grupos  rjuc  dedicó  al  fallecimiento  de  la  rei- 
na doña  María  AmaliadeSajouia,  representando 
el  uno  á  L<i  reina  en  adiUul  suplicante  conilucida 
entre  nubes  al  cielo,  en  medio  de  la  Esjxrtinza  y 
la  Caridad,  y  el  otro  ISl  Tiempo,  entre  la  l'ide- 
Udaei  y  el  Amor  conyugal,  rompiendo  los  lazos 
del  Himeneo.  La  estatua  de  Hernán  Corles  para 
el  monumento  levantado  en  1829  en  la  l'uerta 
del  Sol  para  la  entrada  de  la  reina  doña  Jlaiia 
Cristina.  El  decorado  de  la  Imprenta  Real  paia 
las  fiestas  con  que  se  solemnizó  el  nacimiento 
do  la  reina  dona  Isabel.  Fueron  de  su  mano  los 
Bustos  de  los  Jleyes,  y  á  su  jiie  tres  genios  presen- 
Idndoks  los  aUihutos  de  la  Imprenta,  y  en  el  ca- 
rro triunfal  costeado  por  el  Ayuntamiento  con 
motivo  do  diciias  ficsta.s  el  grupo  alegórico  do 
Jispaña  presentando  á  .Vinerm  ¡a  recién  naeidei 
jrinccsa  ísa!el.  l'ara  la  jura  de  la  misma  labró 
el  grupo,  que  también  estuvo  en  la  Imprenta 
Keal,  reinesentando  á  La  auijusta  princesa  sen- 
tuda  en  nn  trono  en  actitud  de  admitir  la  corona 
y  el  cetro  de  las  Españas,  ofrecidos  por  Minerva. 
La  figura  de  ITérculcs  niño,  de  la  fuente  del 
Triunfo  de  Hércules  cu  Aranjuez.  Una  estatua 
de  S.  M.  la  Ilcinaccin'i&  princesa  de  Asturias  en 
los  brazos.  La  cabeza,  tamafio  colosal,  de  la  es- 
tatua del  7iVi//o»si(i.f,  existente  en  i'l  Monasterio 
de  San  Lorenzo  del  Escorial  por  halier  sido  des- 
truida la  primitiva  por  una  exhalación.  El  .sen- 
cillo monumento  de  la  iglesia  parroquial  de  Gi- 
jón,  que  guarda  las  cenizas  del  ilustre  Jovellanos: 
«sobre  la  lo.sa,  en  forma  de  pedestal,  que  contiene 
la  inscripción,  revélase  en  el  frente  do  una  pirá- 
mide truncaila  simétricamente,  á))oco  de  elevarse, 
el  busto  del  insigne  patricio,  y  bajo  de  él  agrú- 
pan.se,  en  bien  distribuidos  trofeos,  libros,  pape- 
les, plumas,  la  balanza  de  la  Justicia,  la  oliva 
de  los  fecundos  y  pacílicos  triunfos,  y  el  laurel 
do  la  gloria.»  Los  bajos  relieves  y  capiteles  de  la 
fachada  del  Teatro  del  Instituto,  hoy  derribado, 
en  unión  de  los  escultores  Fernández  y  Tomás. 
Laestatuadeífí/iCHc/íCí'HCí'o',  que  estuvo  colocada 
cu  la  fachada  principal  del  mismo.  Trabajó  tam- 
bién en  uniiin  de  José  Tomás  el  pedestal  i^n  que 
se  halla  colocada  la  estatua  de  Felipe  /Fen  la 
jdaza  de  Oriente  de  Madrid.  «En  los  costados 
hay  dos  bajorelicves  representando  á  Felipe  IV 
condecorando  á  Velázquez  con  el  hábito  de  San- 
tiago, y  al  mismo  rey  dispensando  su  protección 
á  lasCienciasyálas  Artes;cn  cada  uno  de  los  dos 
frentes  una  fuente,  que  consiste  en  la  estatua  de 
nn  anciano  simbolizando  un  río  que  vierte  sus 
aguas  á  unas  conchas  que  la  derraman  en  el  pilun 
grande».  En  el  monumento  cinerario  del  Dos  de 
Mayo,  labró,  en  unión  de  los  escultores  Tomás, 
Jledina  y  Pérez,  las  estatuas  y  adornos.  El  busto 
de  La  reina  doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajo- 
■nia,  que  se  conserva  en  las  salas  de  la  Keal  Aca- 
denda  de  San  Fernando.  Varios  caballos  de  ma- 
dera para  la  Real  Armería.  Xfr  Virgen  con  el 
Niño;  Jesncristo  crucificado,  y  varios  retratos  y 
caprichos  que  figuraron  en  las  Exposiciones  pú- 
blieas  de  1837,  1S3S,  1846  y  otras.» 

ELIASITA  (de  Elias,  nombre  de  una  mina):  f. 
Mincr.  Publcnda  impura  que  contiene  sesípú- 
óxido  de  hierro,  sílice  y  agua.  Es  de  un  aspecto 
resinoso  y  de  color  verde  más  ó  menos  ]u-onun- 
ciado;  tiene  de  dureza  4  y  de  densidad  4  á  5. 

ELIDA:  Geog.  ani.  Región  de  Grecia  en  el  Pe- 
loponeso,  entre  la  Acaya  al  N. ,  la  Arcadia  al  U. , 
la  Mcsenia  al  S.  y  el  Mar  Jónico  al  O,,  regada 
por  los  ríos  Penco,  Alfeo,  Enipeo  y  Ladéin.  Se 
lUvidía  en  tres  partes:  la  Elida  propia  al  N.,  la 
Pisátide  al  S.  y.  la  Trililia  (tres  tribus)  en  el 
centro.  Las  principales  ciudades  eran  Elis,  Olim- 
pia, Pisa  y  Pilos.  Era  país  muy  fértil  y  muy 
bien  cultivado  por  los  naturales,  que  se  dedica- 
ban preferentemente  á  las  faenas  del  canqio;á 
causa  de  la  hernio.snra  de  sus  campos  se  la  11a- 
nni  Caloscopia,  y  era  país  estimado  como  invio- 
lable y  santo  porque  en  él  se  celebraban  los  jue- 
gos olínqñcos.  Los  helenos  eolios  enviaron  va- 
rias colonias  á  esta  región,  cuyos  primeros  habi- 
tantes se  llamaron  epeos,  de  su  rey  Epeo.  Reina- 
ron también  en  la  ElidaEleo  y  la  reina  Eiuonao, 
en  Pisa,  en  cuya  época  se  apoderó  del  mando 
Pelope,  hijo  de  Tántalo,  rey  de  Sipilo,  en  el 
Asia  Menor.  Aueias  fué  otro  de  los  reyes  de  la 
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Elida.  JIAs  tarde  los  dorios  y  herilclidas  invaden, 
con  Oxilo  al  frente,  el  territorio,  y  entre  los 
sucesores  de  Oxilo  figura  Hito.  En  el  siglo  viii 
antes  de  J.  C.  se  abolió  la  monarquía,  y  gober- 
nóse el  país  por  un  Senado  de  noventa  individuos 
con  cargo  vitalicio,  y  por  dos,  y  luego  diez  lic- 
lanódicos,  encargados  ele  la  dirección  de  los  jue- 
gos. La  Elida  forma  hoy,  con  la  Acaya,  una  do 
las  diez  noniarquías  ó  provincias  del  reino  do 
(irecia,  y  en  ella  una  eparquía  cuya  capital  es 
l'irgos. 

-  ÉLin.\,  Ki.iDi!,  Ei.is  ó  Ii.iA;  Geog.  Comarca 
del  reino  de  Grecia,  que  forma  con  la  Acaya  una 
nomarquía  ó  prov.  La  ¡nov.  de  Acaya  y  Elida 
ocupa  la  i>artc  N.  E.  del  Pelojioneso,  frente  á 
las  islas  Zanto  y  Cefalonia.  Confina  al  N.  con 
el  Golfo  de  Patrás  y  el  de  Le])anto,  al  E.  con  la 
]>ruvincia  de  Argulida  y  Ciu'into,  al  S.  con  las 
do  Arcadia  y  Mcsenia  y  al  O.  con  el  Mar  Jónico. 
El  río  Kulia  en  su  curso  inferior  la  separa  de 
Mésenla;  el  Doana,  afl.  del  Rulia,  y  este  mismo 
en  su  parte  sujierior,  forman  frontera  conlaAr- 
cailia.  La  su]ierlicie  de  la  prov.  es  de  5  075  ki- 
lómetios  cuadrados  con  181C3ÍÍ  lialdts.  ;sedivi<le 
en  los  cuatro  ilistritos  de  Patrás,  Egialia,  Elida 
y  Kalavirta;  la  cap.  es  Patrás.  El  dist.  de  Elida 
es  la  parte  S. O.  de  la  prov.,  entre  la  Mésenla  al 
S.,  la  Arcadia  y  el  dist.  de  Kalavirta  al  E.,  el 
distrito  de  Patrás  al  N.  E.  y  el  mar  al  O.  Su 
ca]iital  es  Pirgos.  El  litoral  de  la  prov.  de  Acaya 
y  Elida  mide  más  de  200  kms.  y  presenta  la 
forma  de  un  semicírculo  en  el  que  sobresalen  los 
cabos  Akrata  y  Lamviri  en  el  Golfo  de  f'orinto; 
cl  Cabo  Calogria  al  O.  del  Golfo  de  Patrás  y  los 
de  Glarentza,  Tórnese  y  Katakolon  en  el  iMar 
Jónico.  Al  N. ,  en  el  Golfo  de  Corinto  la  costa  es 
alta,  roquiza,  cortada  por  bairancos  que  van  á 
terminaren  i'cqueñas  radas;  al  O.,  es  decir,  en 
la  Elida  propiamente  dicha,  la  costa  aparece 
baja  y  arenosa  y  llena  de  lagunas;  la  parte  más 
elevada  es  el  promontorio  de  tilarcntza,  que  se 
eleva  22tí  m.  .sobre  el  Mar  Jónico.  La  llanura 
litoral  de  la  Elida  va  subiemlo  gradualmente, 
modificándose  asi  la  forma  de  la  costa;  los  es- 
tanques ó  lagunas  de  agua  dulce  eran  hace  si- 
glos bahías.  Los  ]n'inci]iales  ríos  que  riegan  la 
Elida  son  el  citado  Rnfia,  antiguo  Alfeo,  y  el 
Gastnni,  antes  Penco.  Al  O.  de  la  zona  maríti- 
ma, malsana  y  falta  de  puertos,  se  abren  algunos 
valles  que  producen  cereales;  siguen  varios  ote- 
ros y  tras  ellos  se  acentúa  cl  relieve  del  terreno 
y  aparece  en  el  interior  do  la  ))rov.  el  monte 
Olonos,  antiguo  Erimanto,  de  2  220  m.  de  altu- 
ra, enlazado  al  X.  con  el  monte  Voidia,  de  1  221 
metro.s,  que  se  alza  alS.E.  de  Patrás.  Mucho 
más  al  E. ,  en  los  confines  de  la  Aigolida  y  Co- 
rintia, se  hallan  los  montes  Jelmos  ó  Arvanios, 
de  2352  m.,  con  nevadas  cimas. 

ELIDIR  (del  lat.  c?í(?c)r,- arrancar):  a.  Frus- 
trar, debilitar,  desvanecer  una  cosa. 

¿Te  atreves  á  atormentar  á  un  hombre,  an- 
tes que  á  él  le  conste  de  los  indicios  ó  de  los 
testigos,  y  antes  que  le  des  término,  y  le  ovas 
sus  defensas  y  que  pueda  enervar  y  ELIDIR  los 
indicios? 
Jerónimo  del  Castillo  y  Bobadilla. 

-Elidil:  Gram.  Suprimir  la  vocal  con  que 
acaba  una  palabra,  cuando  la  que  sigue  empieza 
con  otra  vocal;  como  del  por  de  cl,  al  por  (í  cl. 

ELIEA  (de  Flie,  n.  pr.):  f.  Sot.  Género  de  Hi- 
pericáceas  cuyas  flores,  pentámeras  y  análogas 
á  las  del  género  Cratoxylon,  tienen  los  pétalos 
provistos  de  pequeños  apéndices  interiores;  tres 
falanges  estamiiiales  alternas  con  otias  tantas 
glándulas  y  un  conectivo  ligeramente  glandulo- 
so  en  el  vértice.  El  ovario  tiene  las  celdas  incom- 
pdetas  y  biovuladas;  los  óvulos  son  ascendentes 
con  micropilo  exterior  y  externo;  el  fruto  es  una 
cáp.sula  con  tres  valvas  loeulicidas  y  bipartidas, 
y  cuyo  cxocarpo  se  separa  definitivamente  del 
endocarpo.  Se  conoce  una  sola  especie  que  es  un 
arbusto  de  Madagascar  ,  de  jugo  lactescente 
amarillo,  y  ramas  y  randtas  articuladas,  y  cuyas 
hojas  é  infioresccncia  en  cimas  son  muy  seme- 
jantes á  las  del  género  Cratoxylon. 

ÉLIE  DE  BEAUMONT  (JuAN  BAUTISTA  Au- 
MANuo  Luis  Leo.n'CIO):  Biog.  Geólogo  francés. 
K.  en  Canon  (Calvados)  en  25  de  septiendire 
de  17!>S.  M.  en  su  pueblo  natal  íu  22  de  scjv 
tiembre  de  1S74,  Alumno  del  Colegio  de  Enri- 
que IV,  de  la  Escuela  Politécnica  y  de  la  Es- 
cuela de  Min.as,  emprendió  en  1S21,  ]ior  orden 
del  gobierno,  una  serie  de  viajes  científicos,  y  á 
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eu  regiese  (1824)  fué  nombrado  ingeniero  ordi- 
nario lie  minas.  Profesor  de  la  Escuela  de  Minas 
en  1829  y  del  Colegio  de  Francia  en  1S32,  ob- 
tuvo el  titulo  de  ingeniero  jefe  al  año  siguicnto 
y  más  tarde  el  de  inspector  general  de  primera 
clase.  Elegido  sucesivamente  corresponsal  de  la 
Academia  de  Berlín  (1827),  individuo  de  la  So- 
ciedad Filoinática(1829),  asociado  extranjero  do 
la  Sociedad  Real  de  Lomlres  (1835)  é  individuo 
lie  la  Academia  Francesa  de  Ciencias  (1835), 
alcanzó  la  dignidad  de  senador  cuando  en  su 
patria  so  rcstaldeció  el  Imperio,  y  la  de  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor  en  18C0.  Dióse  á 
conocer  como  escritor  ]iublicaiido  algunos  tra- 
bajes relativos  á  la  Metalurgia,  y  cuando  el  go- 
bierno de  su  patria  trató  lie  recoger  todos  los 
elementos  de  una  carta  geológica  general  do 
Francia  (1823),  fué  Beaumont  uno  de  los  cola- 
boradores (el  otro  lo  era  Dufrenoy)de  Biochant 
de  Villiers,  á  quien  se  había  confiado  la  direc- 
ción de  tan  difícil  empresa.  Como  en  Inglaterra 
acababa  de  ser  ejecutado  un  trabajo  semejante, 
los  tres  ingenieros  pasaron  á  la  Gran  Bretaña 
¡lara  estudiar  los  resultado.s.  Las  observaciones 
recogidas  en  este  interesante  viaje  fueron  pu- 
blicadas por  Dufrenoy  y  Elie  de  Beaumont  en 
los  Anales  de  Minas,  y  Inego  en  la  obra  especial 
titulada  l'iajc  metalúrgico ei  Inglaterra,  á  Colec- 
ción de  Memorias  sobre  cl  yacimiento,  explotación 
y  tratamiento  de  los  minerales  de  estaño,  colare, 
plomo,  zinc  y  hierro  en  la  Gran  Bretaña  (1827). 
Los  trabajos  de  estos  dos  últinms  geólogos  ¡lara 
trazar  la  carta  geológica  de  Francia  comenzaron 
en  1825,  y  á  ¡lartir  de  esta  época  Beaumont  se 
ocupó  casi  exclusivamente  de  las  investigacio- 
nes geológicas.  En  1827  publicó,  en  los  Anales 
de  Minas,  sus  Obscriacioncs  sobre  las  diferen- 
tes formaciones  que,  en  el  sistema  de  los  Vosgos, 
scjxtrahan  la  formación  /tullera  de  la  piedra 
franca  ó  caliza;  en  1828  una  Noticia  sobre  la 
situación  de  los  vegetales  fósiles  y  los  belemnites 
(piedra  llamada  del  rayo  ó  concita  petrificada), 
situados  en  rclil-Ceeur,  cerca  de  Monliers;cn  1829 
unos  Apuntes  para  la  historia  de  las  montañas 
del  Oisfins,  y  la  Información  srjbre  algunas  revo- 
luciones de  la  superficie  del  globo.  En  este  últi- 
mo trabajo  expone  el  autor  sus  ideas  sóbrela 
elevación  de  los  diferentes  sistemas  do  monta- 
ñas; aprovecha  las  observaciones  de  sus  ante- 
cesores respecto  del  particular;  hace  extensivas 
á  los  levantamientos  antiguos  las  nuevas  é  in- 
geniosas teorías  emitidas  por  Leopoldo  de  Buch 
acerca  de  la  formación  de  los  conos  volcánicos; 
define  la  dirección  de  las  cadenas  de  montañas; 
establece  el  sincronismo  de  las  elevaciones  ope- 
radas paralelamente  en  un  mismo  círculo  de 
la  esfera  terrestre;  sienta  las  bases  de  un  nuevo 
sistema  de  geología  cstratigráfica,  y  termina 
clasificando  las  formaciones  sedimentarias  su- 
cesivas, según  la  dirección  de  las  elevaciones 
experiincntada.s.  Esta  doctrina,  elaborada  por 
M.  Elie  de  Beaumont  durante  largos  años,  mo- 
dificada por  él  mismo  tantas  veces  como  lo 
exigieran  nuevas  observaciones,  y  defendida 
con  singular  talento  contra  serios  y  rudos  ata- 
ques, ha  venido  hasta  el  día  siendo  conside- 
rada como  autoridad  en  las  Ciencias.  Últi- 
mamente presentó  Beaumont  la  forma  defini- 
tiva de  la  misma  en  su  Xoticia  sobre  los  siste- 
mas de  ynontaña.':,  la  cual  contiene,  además,  el 
resumen  de  sus  investigaciones  personales,  y  cl 
de  los  trabajos  hechos  en  Europa  por  diferentes 
geólogos  sobre  noventa  y  cinco  sistemas  de 
montañas.  Entre  los  escritos  que  tratan  más 
particularmente  de  la  constitución  geológica  de 
Francia, cítanse  todavía  los  siguientes:  jVchk.j-í'íi 
.•iobre  la  cxtensió7i  del  sistema  terciario  inferior 
en  el  Norte  de  Francia;  Memoria  sobre  los  grupos 
del  Cantal  y  del  monte  Dore  y  las  elevaciones  á 
las  cuales  estas  montañas  deben  su  relieve  actual ; 
sobre  cl  origen  y  la  estructura  del  monte  Etna; 
sobre  la  formación  del  cono  del  Vesubio.  Los  tra- 
bajos preparatorios  para  la  formación  de  la  Carta 
geológica  de  Francia  fueron  inmensos,  siendo 
M.  Elie  de  Beaumont  quien  se  encargó  de  diri- 
gir el  servicio  esiiecial  establecido  para  la  ejecu- 
ción de  la  misma  en  virtud  de  decreto  fecha  6 
de  octubre  de  1S65.  Sus  compatriotas  le  erigie- 
ron en  su  pueblo  natal  una  estatua  al  año  si- 
guiente de  su  fallecimiento. 

ELIES  Y  RUBERT  (Antoxio):  Biog.  Escritor 
esiiañol.  N.  proltablemente  en  Cataluña.  Vivió 
en  Vilanova  de  Meya  (Lérida)  á  fines  del  si- 
glo ,\VU!.  Escribió  las  siguientes  obras;  DiSc-ii»-so 
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sobre  el  origen,  antiíjücdad  y  progresos  de  los  pósi- 
tos ó  graneros  públicos  en  los  jmeblos;  Origen  de 
lasbarras  en  el  eseudo  de  armas  de  Aragón;  un 
aüo  después  de  la  muerte  de  Elies  leyó  esta  di- 
sertacióu  en  la  Academia  déla  Historia  D.  Juan 
Sans  y  Barutell,  por  cuya  razón  se  publicó  en 
el  toiiio  séptimo  do  las  iícmoriasdel  citado  cen- 
tro como  obra  de  Sans;  Sobre  las  monedas  de  ter- 
na; Sobre  affers  de  armes  y  caballers,  esto  es, 
Sobre  las  leyes  relativas  á  esle  asunto. 

ELIEZER:  Biog.  Servidor  el  más  antiguo  y  más 
ijuorido  de  Abraliara ,  que  según  cuentan  fué 
comisionado  por  éste  para  ir  á  la  Mesopotamia 
en  b\isca  de  mujer  para  Isaac.  El  motivo  de  que 
hiciera  tal  viaje  fué  el  no  querer  Abraham  que 
su  lujo  se  uniera  con  ninguna  cananea,  no  so- 
lamente porque  éstas  pertenecían  á  un  pueblo 
entregado  á  la  idolatría  y  sobre  el  que  pesaba  la 
maldición  de  Dios,  sino  porque  deseaba  vivir 
como  extranjero  en  aquella  tierra  y  que  sus  hijos 
se  consideraran  del  mismo  modo.  Según  se  lee  en 
la  Biblia,  Eliezer,  con  diez  camellos  del  ganado 
de  su  amo  cargados  con  lo  mejor  que  éste  poseía, 
púsose  en  camino  para  la  Mesopotamia.  Cuando 
llegó  cerca  de  la  ciudad  de  Nachor  paróse  el 
criado,  y  habiendo  hecho  arrodillar  á  los  came- 
llos para  que  de.soan.sasen  se  colocó  junto  á  un 
pozo  á  donde  las  doncellas  de  la  ciudad  salían  á 
tomar  agua,  decidido  á  escoger  por  esposa  del 
hijo  de  su  amo  á  aquella  que  cuando  él  le  pidie- 
ra agúale  contestara  dándosela,  ofreciéndole  dár- 
sela también  á  sus  camellcs.  Apenas  nacido  este 
pensamiento,  Rebeca,  hija  de  Bathuel,  presen- 
tóse á  llenar  su  cántaro,  y  habiendo  pedido  el 
criado  agua,  diólc  y  también  á  los  camellos  como 
había  pensado  Eliezer,  quien  con  esto  creyó  que 
el  mismo  Dios  le  había  movido  á  contestar  de  tal 
manera  y,  decididoá  llevarla  para  esposa  de  Isaac, 
le  entregó  varios  regalos  de  los  que  llevaba  y  la 
preguntó  de  quién  descendía.  Supo  entonces 
que  era  parieuta  do  su  señor,  por  lo  que  alabó  á 
Dios,  y  cuando  Labán ,  hermano  de  Rebeca,  en- 
terado por  ella  de  lo  que  la  había  pasado,  fué  en 
su  busca,  contó  quién  era,  y  cuál  el  objeto  de  su 
llegada,  y  el  por  qué  de  los  regalos  hechos  á Re- 
beca, que  deseaba  llevar  como  esposa  de  Isaac. 
Todos  quedaron  asombrados  de  los  medios  de 
que  se  había  valido  Dios  para  que  volvieran  á 
unirse  los  que  se  habían  separado,  y  eutregaron 
á  Rebeca  para  que  el  criado  la  llevara  á  Isaac. 

-  Eliezer  y  Rebecí:  Bellas  Artes.  El  en- 
cuentro del  mayoral  de  los  ganados  de  Abra- 
ham con  la  hija  de  Bathuel,  descrito  en  el  ca- 
pítulo XXIV  del  Génesis,  ha  dado  motivo  á 
iiastantes  obras  pictóricas,  en  las  que  por  regla 
general  se  ha  representado  el  suceso  con  esca- 
sa propiedad  histórica.  Tales  son,  entre  otras, 
las  composiciones  de  Coypel,  Poussín  y  Carletto 
Cagliari  en  el  Louvre;  las  de  Luis  Carracci  y  el 
Guido  en  los  Oficios  y  Palacio  Pitti  de  Floren- 
cia; las  de  Strozzi  y  Lucas  Giordano  en  la  Pina- 
coteca de  Drcsde;  la  del  Albano  en  los  Estudios 
de  Ñapóles,  y  la  de  Pablo  Veronés  cu  la  colec- 
ción Yarbonrug  (Inglaterra).  En  el  Museo  de 
Madrid  existen  dos  cuadros  que  por  su  impor- 
tancia excepcional  describiremos  por  se])arado. 

En  concepto  de  grabados  son  notables  los  eje- 
cutados sobre  dibujos  del  Veronés  y  Maratta. 

Eliexer  y  ll-'.bcca.  -  Cuadro  de  Bartolomé  Es- 
teban Murillo.  Museo  del  Prado,  número  8.Ó5. 
Un  medio  de  un  campo  deleitoso,  cuyo  hori- 
zonte limitan  agrestes  montañas,  la  hermosa 
Rebeca  presenta  á  Eliezer  una  vasija  do  cobre 
en  la  que  éste  bebe  con  ansiedad;  la  joven  vuelve 
la  cabeza  hacia  otras  tres  compañeras  situadas 
cu  torno  do  un  i)ozo,  en  el  que  llenan  sus  cánta- 
ros contemplando  al  propio  tiempo  al  extranjero. 
En  último  término  se  dcscubicn  varios  criados 
c[ne  cuidan  los  camellos  del  emisario  de  Abra- 
ham. Aunque  falto  de  carácter  esto  lienzo,  ofrece 
acertada  disposición  en  las  figuras,  gracia  en  las 
actitudes,  dibnjo  correcto,  y  un  colorido  empas- 
tado y  Inuiinoíio,  propio  del  período  en  que  su 
autor,  por  el  acorde  y  armonía  que  supo  dar  ásus 
cuadros,  venció  á  todos  los  pintores  del  mundo. 
La  nota  dominante  en  la  obra  que  nos  ocupa  es 
un  realismo  encantador  y  de  buena  ley,  baso 
clniontal  de  la  pintura  española  cu  el  .siolo  .KVir. 
Pintó  Murillo  esta  composición  en  Sevilla,  do 
diiudc  la  trajeron  Felipe  V  y  su  esposa  cuando  es- 
tuvieron en  aquella  ciudad,  fignrando  después  en 
las  colecciones  del  Real  Palacio  de  San  Ildefonso. 

E/iczcry  Jkíeea.  -Cuadro  de  Battista  Zclot- 
ti.  Musco  del  Pr.ado,  número  660.  Junto  albro- 
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cal  dé  un  pozó  Rebeca,  vestida  con  lujosos  pa- 
ños, aparece  sentada  recibiendo  los  regalos  que 
Eliezer  le  presenta  en  humilde  actitud,  de  los 
cuales  escoge  un  zarcillo.  Contemplan  la  escena 
una  mujer  y  un  anciano,  junto  al  cual  piafa  im- 
paciente nn  hermoso  caballo  blanco.  A  la  iz- 
quierda del  espectador,  detrás  de  Rebeca,  se  ve 
su  casa  y  á  varios  servidores  ocupados  en  abre- 
var á  los  camellos.  El  elogio  de  esta  obra  de 
figuras  de  tamaño  natural,  queda  hecho  con  de- 
cir que  por  mucho  tiempo  se  ha  tenido  como 
ejecutada  por  el  gran  maestro  veneciano  Pablo 
Veronés;  tal  es  su  originalidad,  su  luminoso  co- 
lorido, la  riqueza  y  buen  gusto  de  los  accesorios 
y  la  similitud  de  la  ejecución  con  otras  del  fa- 
moso artista,  de  quien  Zelotti  fué  aprovechado 
discípulo. 

Eliezer  y  JíeSciYí.  -  Cuadro  de  Poussín.  Mu- 
seo del  Louvre  en  París.  Esta  obra,  jiopularizada 
por  el  grabado,  fué  pintada  por  el  célebre  artista 
francés  en  Roma  en  1648,  para  complacer  á  un 
amigo  suyo  llamado  Pointel,  que  deseaba  tenerun 
cuadro  en  el  queso  representara  á  diversas  belle- 
zas femeninas.  Al  efecto,  Poussín  agrupó  en  tor- 
no de  Rebeca,  recibiendo  las  dádivas  de  Eliezer, 
á  varias  criadas  y  compañeras,  de  bellísimas  fiso- 
nomías; una  aparece  en  actitud  de  recoger  un 
ánfora  del  .suelo;  otra,  absorta  al  ver  las  alhajas 
que  e.xhibe  el  ñel  servidor  de  Abraham,  conti- 
niia  arrojando  agua  en  una  vasija  que  desborda 
por  todas  partes,  lo  cual  le  advierte  una  joven- 
cilla,  y  otras,  en  graciosas  y  variadas  actitudes, 
completan  la  composición  cuyo  fondo  es  nn  be- 
llísimo paisaje  de  frondosas  colinas  pobladas  do 
amenos  caseríos.  Pintado  el  cuadro  sobre  una 
preparación  oscura,  so  ha  ennegrecido  de  tal 
suerte  con  el  transcurso  del  tiempo,  que  apenas 
puede  juzgarse  el  coloriilo  que,  según  algunos 
escritores  del  siglo  pasado,  era  brillante  en  ex- 
tremo. El  dibujo  es  gracioso  y  de  marcado  sabor 
clásico;  alguna  de  las  compañeras  de  Rebeca  re- 
cuerda, bajo  esto  concepto,  la  esbeltez  y  elegan- 
cia de  las  figuras  de  los  vasos  italo-gricgos  de  la 
buena  época.  A  la  muerte  de  Pointel  pasó  esta 
obra  al  gabinete  del  duque  de  Richelieu,  y  des- 
pués á  la  colección  de  Luis  XIV.  Poussín  eje- 
cutó algunas  repeticiones  con  variantes  que  exis- 
ten en  el  Museo  dcMontpellier;  Galería  Ravens- 
wort,en  Inglaterra,  y  otra  que  perteneció  ala 
colección  Calonne  de  París,  cuyo  actual  paradero 
se  ignora. 

Élie:er  y  Bebeca.  -  Cuadro  de  Horacio  Ver- 
net.  Salón  de  París  de  1S34.  En  las  composicio- 
nes que  llevamos  descritas  hasta  aquí,  hemos 
visto  en  todas  ellas  que  sus  autores  no  se  preocu- 
paron lo  más  mínimo  de  que  tuviesen  carácter 
de  tiempo,  lugar,  etc. ,  fignrando  á  los  persona- 
jes bíblicos  con  los  mismos  trajes  y  accesorios 
con  que  representaban  á  los  cartagineses,  los 
romanos  ó  los  godos.  En  nuestra  época,  por  el 
contrario,  se  ha  llevado  la  exactitud  arqiieológica 
hasta  un  extremo  exagerado  por  algunos  pintores 
extranjeros.  El  cuadro  de  Horacio  Vernet  que 
nos  ocupa  es  un  ejemplo  de  que  puede  darse  á 
una  obra  histórica  toda  la  exactitud  deseable, 
sin  extraviar  á  la  Pintura  de  su  camino  convir- 
tiéndola en  una  especie  de  tapiz  arcaico,  como 
sucede,  por  ejemplo,  con  algunas  composiciones 
de  Alnua  Tadema  y  otros  imitadores  suyos  de 
menor  cuantía.  La  Rebeca  de  Vernet  es  nna 
arrogante  doncella  árabe,  envuelta  en  los  gran- 
diosos ¡iliegues  de  un  jaique,  que  da  de  beber  á 
un  compatriota  á  quien  ha  encontrado  junto  á 
una  I .  ente,  como  existen  muchas  en  Oriente  á  las 
inmediaciones  de  los  aduares.  La  escena,  bien 
dispuesta  y  agrupada,  resulta  con  gran  color 
local,  pero  algunos  críticos  descontentadizos  la 
tachan  do  falsa  y  afectada.  Edmundo  About 
dice:  «No  veo  en  todo  este  cuadro  más  ijue  una 
buena  mise  en  scinc;  el  ánfora  está  bien  coloca- 
da, pero  fatigaría  el  brazo  de  Rebeca  y  los  dicu- 
tes de  Eliezer  si  estuviera  llena  de  agna  y  fuese 
de  arcilla;  pero  tranquilizaos:  estamos  en  el  tea- 
tro. El  bueno  de  Eliezer  oculta  las  alhajas  detrás 
do  la  espalda,  como  un  excelente  padre  que 
quiere  sorprenderá  su  hija.  Esto  sería  aplaudido 
cu  escena.» 

-Eliezeh:  Biog.  Gran  sacerdote  judío  hijo  y 
sucesor  de  Aarón.  Fué  el  que  hizo  con  Josué  el 
reparto  de  la  tierra  de  Canaán.  Moisés  lo  revis- 
tió los  luibitos  sacerdotales  en  la  montaña  do 
Ilor,  quince  siglos  y  medio  antes  do  nuestra  era. 
Este  Eliezer  fné  enterrado  cou  su  hijo  Frineo 
en  la  montaña  deEI'raira. 
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-Er.iEZEK:  Biog.  Hijo  de  Onías'.  Gran  sacer- 
dote judío  tres  siglos  antes  de  nuestra  era.  Fué 
hermano  de  Simón  el  Justo,  y  el  mismo  que 
según  varios  historiadores  tuvo  gi'an  amistad 
con  Tolemeo  Filadelfo.  Cuenta  Josefo  que  de- 
seando aquel  monarca  dotar  á  su  biblioteca  do 
Alejandría  de  una  traducción  exacta  de  la  Bi- 
blia, ¡lidióle  le  enviase  á  Egipto  algunos  sabios 
capaces  do  cumplir  sus  desees.  Eliezer  envió  en- 
tonces á  los  doctores  que  hicieron  la  célebre  ver- 
sión de  los  Setenta  (277  antes  de  J.  C. )  y  Tolo- 
meo  Filadelfo  correspondió  á  tal  servicio  rega- 
lándole, además  de  cien  talentos  de  plata,  innu- 
merables objetos  para  el  templo,  y  la  libertad  de 
cien  judíos  que  tenía  esclavcs.  Estos  particula- 
res, afirmados  por  el  historiador  arriba  mencio- 
uado,  son  negaáospor  otros  no  menos  dignos  de 
crédito. 

-'Euw.Ti.R:  Biog.  Mártir  judío.  Hízose  céle- 
bre dui'ante  la  persecución  de  su  pueblo,  llevada 
á  efecto  por  el  rey  de  Siria  Antíoco  Epifanes, 
Habiendo  caído  en  poder  de  éstefueroír  en  balde 
todos  los  esfuerzos  que  hizo  pai'a  que  abando- 
nase sus  creencias.  Cuéntase  que  los  soldados  de 
Antíoco,  sabiendo  que  á  todos  los  judíos  les  es- 
taba prohibida  por  su  rcligiórr  la  carne  de  puer- 
co, tuviér'onle  muchos  días  siir  comer  para  brin- 
darle después  cou  aquel  manjar.  A  pesar  de  to- 
das las  torturas  del  hanrbi'e,  Eliezer  negóse  á 
probar  la  carne  que  su  religión  le  vedaba;  y 
como  los  sayoires  se  la  introdujesen  á  la  fuerza 
cu  la  boca,  tuvo  la  energía  suficiente  para  no 
tragarla.  Este  Eliezer  murió  entre  los  más  te- 
rribles tormentos  en  el  año  167  antes  de  nues- 
tra era. 

-Eliezer:  Biog.  Guerrero  judío,  heimano 
del  célebre  Judas  Macabeo.  Distinguióse  por  su 
valor  en  las  luchas  sosteiridas  por  los  judíos  con 
el  rey  de  Siria.  Su  muerte,  ocurrida  el  año  163 
antes  de  nuestra  era,  tuvo  lugar  en  una  batalla 
contra  Antíoco  Eupatoi-.  Es  fama  que  Eliezer, 
viendo  un  elefante  adornado  ricamente,  creyó 
que  era  el  portador  del  príncipe  enemigo,  y  con 
objeto  de  dar  muerte  á  éste  precipitóse  por  en- 
medio  de  los  combatientes  sobi'e  el  enorme  bru- 
to á  quien  dio  muerte  á  cuchilladas,  y  el  elefante, 
al  caer  al  suelo,  aplastó  con  su  peso  á  su  ma- 
tador. 

-  Eliezer;  Biog.  Doctor  judío  del  siglo  ii  do 
nuestra  era.  Cuentan  los  antiguos  rabinos  que 
sólo  tenía  dieciocho  años  y  era,  por  tanto,  barbi- 
lampiño cuando  Gamaliel  fué  depuesto,  razo- 
nes por  las  cuales  no  podía  ocupar  su  puesto, 
pero  que  el  Señor  hizo  el  milagro  de  darle  en 
una  sola  noche  el  aspecto  de  un  viejo  venerable, 
Iraciendo  nacer  en  sus  mejillas  nna  luenga  barba 
blanca  y  trocando  sus  negros  cabellos  en  canas, 
y  marcaudo  de  arrugas  su  frente.  Entonces 
Eliezer  fné  elegido  patriarca. 

-Eliezer  (uen'  Elí.\s  Mxenari):  Biog.  Cé- 
lebre rabino  muerto  en  Cracovia  por  los  años  do 
15S6.  Fué  médico  muy  notable,  y  como  tal  ejer- 
ció en  Crenrona,  hasta  que  obligado  á  huir  por 
la  persecución  de  que  eran  objeto  en  aquellos 
tiempos  cuantos  profosabaír  la  religión  judía, 
pasó  á  Coustantinopla.  En  los  Estados  del  sul- 
tán continuó  su  profesión  haciendo  mai'avillosas 
curas.  Algún  tiempo  después  fué  nombrado  jefe 
de  la  sinagoga  deÑaxo.s,  puesto  que  desempeñó 
hasta  que,  habiendo  pasado  á  Polonia,  lo  fué  do 
Posen.  Entre  sus  obras  merecen  ser  citadas  las 
iirtituladas  Joscph  Lckax,  comentario  sobre  el 
libro  de  Esther,  publicado  en  Cremoiía,  y  Ha- 
hasse  Asccm,  Historia  de  Dios,  que  vio  la  luz 
en  Venecia  en  1583,  y  en  Cracovia  1584. 

ELIGIBLE:  adj.  ant.  Elegible. 
ELIGIENTE;  p.  a.  ant.  do  Elegir.  Que  elige. 
ELIGIR:  a.  ant.  Ele«ib. 

ELIGMO  (del  gr.  sXtyiJio;,  sinuoso):  ni.  Zool. 
Género  do  moluscos  lamelibi'auquios,  asifonia- 
dos,hetcromiarios,  de  la  familia  de  los  avicúli- 
dos,  subfamilia  de  los  vulselinos.  Se  distingue 
por  tener  concha  eqnivalva,  gruesa,  hojosa,  con 
contorno  oval  alargado,  de  borde  cardinal  ancho, 
recto  y  sin  diente.  Lúnula  ti-iangular;  gran  im- 
presión muscular  situada  sobi'o  una  apófisis  en 
forma  de  cucharón,  y  que  nace  del  borde  cardi- 
nal. El  borde  de  la  .abertuia  pai'a  el  biso  se  halla 
profundamente  escotado.  Comprende  especies  fó- 
siles en  el  jurásico. 

ELIGÚN  ó  ELIKMIS:  Biog.  Príncipe  y  general 
georgiano  del  siglo  xil.  Uabicndo  abrazado  con 
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su  hermano  el  imitidode  Iví'iii  II  contra  ol  rey  3e 
Gi'orí!Íii, ''or^'e  111,  l'né  coiiiisionnilo  ]ior  ariuiíl 
para  olilcner  del  ntalicy  101ilií;ciz,  snltán  del 
Aderbigiiln,  socorros  de  armas  y  dinero.  Al  lado 
de  esti'  ¡iríncipe  se  hallalm  cuando  recibió  la 
noticia  de  la  mueite  de  su  herinano  y  de  la  rui- 
na de  su  lamilia;  y  como  el  sultán  le  brindase 
con  quedarse  á  su  ladopronieticndolef|Ucnadale 
faltaría,  decidió  no  volver  á  su  patria,  (¡cneral 
4l(d  atabcy  y  f^ol)ernador  de  varias  plazas  del 
Adcrbigián,  ¡ircstó  Uligi'in  tales  servicios  á  aquel 
liriuci|ie,  i|Ue  é^tc,  al  morir,  le  nnniluó  tutordc 
su  lujo  Ciidilaván  (1172).  Klii;i'in  no  tuc  indiano 
de  tanta  conlianza,  y  por  conservar  los  Kstados 
(le  su  pupilo  murió  con  las  armas  en  la  mano 
en  (landjah. 

-Ei.Ka'N  ó  Ei.iKMis:  Biog.  rrincipe  y  ge- 
neral í;eorí;iann,  nieto  del  precedente.  .Sucesor 
de  su  jiadre  Ijil)aiit  en  la  soberanía  ilela  provin- 
cia de  8ionia,  que  el  rey  de  Georgia  liabia  de- 
vuelto ii  su  familia,  gobernó  tranquilanu'Utcsns 
pequeños  Estado.s  hasta  el  monumto  en  que  los 
mogoles,  vencedores  del  sultán  deJarizm  inva- 
dieron la  Georgia.  Sitiado  en  la  eiu<lad  de 
llrasxgapor  por  los  invasores,  defendióse  con 
tan  e.-itraonlin.aria  bizarría  que  el  general  mo- 
gol Arslaii  Ncoi.in  tuvo  que  entrar  en  negocia- 
ciones con  él.  Aliado  ilesde  este  momento  de  los 
enemigos  de  su  patria,  á  cambio  de  la  ayuda 
que  les  prestó  en  la  exiiedición  contra  Siria  y 
otros  países,  vio  aumentados  considerablemente 
sus  dominios,  mas  no  pudo  gozar  largamente  do 
ellos,  pues  en  ocasión  de  liallar.se  sitiando  á 
Martyrópolis  con  sus  aliados  fué  emponzoñado 
por  Aval;,  antiguo  atabe}',  qiU'  le  odúaba  por 
haber.se  unido  á  los enenngosde su  patria  (1243). 
Los  dominios  de  Eligún  heredólos  su  hermano 
Tcnipad,  por  ser  muy  niño  el  único  hijo  que 
aquél  había  dejado. 

ELIJABLE;  adj.   Furm.  Que  se  puede  elijar. 

ELIJACIÓN:  f.  Farm.  Acción,  ó  efecto,  de 
elijar. 

ELIJAN  (tercera  jiersona  del  ])luial  del  inipe- 
ralivo  del  verbo  clcijir):  m.  Uno  de  los  lances 
del  juego  del  monte. 

ELIJAR  (del  lat.  eli.rCirf,  cocer  en  agua):  a. 
Fniin.  Cocer  los  simples  en  un  líquido  conve- 
niente, para  extraer  su  sustancia,  purificar  sus 
zumos  y  separar  las  partes  más  gruesas,  ó  para 
otros  fines. 

ELIM:  Geog.  ant.  Segunda  estación  de  los  is- 
raelitas en  el  desierto  después  de  haber  pasado 
el  Jlarllojo,  en  un  sitio  en  (pie  había  «12  fuentes 
de  agua  y  70  iialnieras. »  Suponen  algunos  que  es 
el  valle  de  Cliavendel,  en  la  parte  E.  de  la  pe- 
nínsula arábiga. 

ELIMAIDA:  Gcog.  ant.  V.  El.\m  y  Elim.us. 

ELIMAIS:  Gcnij.  ant.  V.  Aei.iMais. 

ELIMEA:  Gfog.  ant.  O.  de  la  región  S.O.  en 
Jlarediiiiia,  Eh'mcntida;  hoy  Orovno. 

ELIMINACIÓN:  t.  Acción,  ó  efecto,  de  elimi- 
nar. 

-  ELI.MIXACIÓN:  Mat.  Reducción  de  un  siste- 
ma de  ecuaciones  con  varias  incógnitas,  á  otro 
que  tenga  una  ecuación  menos  con  una  incógnita 
menos. 

Si  el  sistema  dado  tiene  tantas  inci'gnitas  como 
ecuaciones,  puede  llegarse,  por  eliiiiinacioiies 
sucesivas,  á  obtener  una  sola  ecuación  ,  con  una 
sola  incógnita,  que,  en  general,  se  podrá  resol- 
ver dando  soluciones  determinadas. 

Si  el  sistema  tiene  más  incógnitas  f|UC  ecua- 
ciones, resultaiáal  final  unaceuación  con  varias 
incógnitas,  lo  cual  supone  que  el  sistema  tendrá 
inlinitas  soluciones, 

l'or  último,  si  el  sistema  dado  tuviese  más  ecua- 
ciones que  incugiiitas,  éstas,  después  de  las  eli- 
minaciones sucesivas,  }u)diían  desajiarecer  en  su 
totalidad,  y  quedar  una  ó  más  üjtiahladcs,  sin 
incógniías,  i\no  expresarían  relaciones  entre  los 
coeücientes  de  las  mismas  relaciones  ijue  tienen 
efectivamente  que  veriDcarsc  para  que  el  proble- 
ma sea  determinado,  y  que  por  este  motivo  jus- 
tifican el  nombre  de  ecuaciones  de  condición  que 
se  da  á  las  mencionadas  igualdades. 

Los  métodos  que  pueden  seguirse  para  practi- 
car la  eliminacii'in  son  varios. 

Método  de  sustitución.  -Este  método  consiste 
en  despejar  en  uua  ecuación  la  incógnita  que  so 
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nniere  eliminar,  y  sustituir  su  valor  en  todas  las 
demás  ecuaciones  á  las  cuales  debo  satisfacer. 
Así  temlremos  un  nuevo  sistema  con  una  ecua- 
ci'in  y  una  incétgnita  menos. 

Ejemplo:     Eliminar  :  en  las  ccaaciones 

2x  -1- 1/  -  ;  =  5 
Zij  +  h:-2u--2 

x  +  y  =  i 

3ií-i=13. 

Hallaremos  el  valor  de  ;en  la  última,  que  es 
la  más  sencilla,  y  tendremos  :  =  3u  -  13;  y  sus- 
tituyéndole en  la  primera  y  segunda  ecuaciones 
poripie  la  tercera  no  tiene  ;,  tendremos  el  nue- 
vo sistema 

2X-I-1/   -3ít-fl3  =  5      I 

2i/-i-9íí-3Ü-2¡(=  -2> 

X   -i-i/   =4      ) 

ó  reduciendo 

1  2,t-H/-3h=-8 
<  2,v-f7K  =  37 

(  .T  -^  2/  =  4. 

Método  de  rrdiiceióii.  -  Si  son  dos  las  ecuacio- 
nes se  hace  ipie  la  incógnita  que  se  quiero  eli- 
minar tenga  en  las  dos  el  mismo  coeficiente,  lo 
cual  se  consigue  multiplicando  cadaccnación  por 
el  coeficiente  que  tiene  esta  incógnita  en  la  otra, 
y  después  se  suman  las  ecuaciones  si  la  incógnita 
tiene  signo  contrario  en  ambas,  y  se  restan  si 
tiene  el  mismo  signo.  De  este  modo  es  claro  que 
desaparece  esta  inci'ignita. 

Si  las  ecuaciones  fuesen  más  de  dos,  se  elimi- 
na, como  acabamos  de  decir,  la  incógnita  entre 
dos  ecuaciones,  luego  entre  otras  dos,  y  así  .se 
continua  hasta  encontrar  tantas  ecuaciones  me- 
nos una  como  tiene  el  sistema  propuesto.  Es 
preciso  que  en  estas  eliminaciones  parciales  en- 
tren todas  las  ecuaciones  del  sistema,  porque  si 
no  equivaldría  ásu]irimir  las  ecuaciones,  que  no 
entrarán  en  la  eliminación,  con  lo  cual  se  alte- 
raría el  sistema. 

Al  eliminar  una  incógnita  entre  dos  ecuacio- 
nes, puede  suceder  que  esta  incógnita  tenga  el 
mismo  coeficiente  en  ambas,  en  cuyo  ca.so  no  hay 
que  hacer  más  que  sumar  ó  restar  lasecnacioiics. 

Cuando  los  coeficientes  de  la  inci'>gnita  no  son 
¡iriinos  entre  .sí,  es  lo  más  fácil  hallar  el  m.  c.  ni. 
de  ambos  coeficientes,  y  multiplicar  cada  ecua- 
ción por  el  coeficiente  que  resulta  de  dividir  este 
m.  c.  m,  por  el  coeficiente  que  tiene  la  incógnita 
en  la  misma  ecuación. 

Ejemplo: 

Sean  las  ecuaciones 

I  5.r -I- 8i/  =  44 
\%x-íy=   6. 

Para  eliminar  la  x,  como  .sus  coeficientes  son 
primos  entre  sí,  se  multiplica  la  primera  ecua- 
ción por  3,  que  es  el  coeficiente  de  .c  en  la  se- 
gunda, y  la  segunda  por  5,  que  es  el  coeficiente 
de  .c  en  la  primera,  y  se  tendrá  el  sistema 

il5.r-24)í  =  132¡ 
1  ló.<+10Í/=   301 

y  restándolas,  34  í/  =  102. 

Si  se  quisiera  eliminar  la  y,  se  observaría  que 
el  coeficiente  8  de  esta  incógnita  en  la  primera 
ecuación  es  múltiplo  del  coeficiente  2  de  ;/  en  la 
segunda;  luego  multiplicando  por  4  la  segunda 
ecuación,  tendrá  la  y  el  mismo  coeficiente  en 
ambas. 

So  tendrá,  pues, 

,.r,.7-   -f 8)/  =  44t 
U2.v-8i/  =  24) 

y  sumando  estas  ecuaciones  17  .i'  =  6S. 

Podría  haterse,  en  la  elimin.ación  entre  dos 
ecuaciones,  que  el  coeficiente  de  la  incógnita 
fuese  la  unidad,  para  lo  cual  se  despejaría  esta 
incógnita  en  las  dos  ecuaciones,  y  se  igualarían 
después  sus  valores. 

Algunos  autores  consideran  a  éste  como  un 
método  distinto  de  los  anteriores  y  le  llaman  de 
igunlnción. 

Ejemplo: 

Despejando  .r  en  las  ecuaciones 


6x-l-8)/  =  44 
3x-2j/=   6 


ELIM 
tendremos 

)  5 

c  igualando  valores 
44    8y 
6 
y  reduciendo 

14i/  =  102. 

No  puede  decirse  cuál  es  el  método  mejor, 
porque  esto  dependo  en  cada  caso  de  la  forma 
de  las  ecuaciones;  suele  tener  ventajas  el  de  re- 
ducción, porr|ue  evita  las  fracciones  y  nos  da 
con  facilidad  las  ecuaciones  reducidas.  El  méto- 
do de  sustitución  sólo  es  preferible  cuamlo  la 
incógnita  que  se  sustituye  tiene  por  coeficiente 
la  unidad,  porque  entonces  resnltande  la  susti- 
tución ecuaciones  sin  términos  fraccionarios. 

Respecto  del  orden  de  la  eliminación,  cuando 
hay  que  eliminar  varias  incógnitas,  es  conve- 
nii'iite  eliminar  priineio  la  (pie  entre  en  menor 
número  de  ecuaciones,  ó  la  (pie  tenga  igual  coe- 
ficiente en  dos  ó  más  ecuaciones,  y  eu  todo  caso 
la  que  tenga  menores  coeficientes. 

Método  de  Bezout.  Bezout  inventó  un  medio 
ingenioso  y  sencillo  para  resolver  los  sistemas 
generales  de  ecuaciones  y  hallar  las  fórmulas  de 
los  valores  de  las  inci>gnitas,  imiltiplicandocada 
ecuación  poruña  cantidad  indeteriiiinada,  de  tal 
modo  (pie,  disponiendo  de  sus  valores,  .se  redu- 
jeran á  cero  todos  los  coeficientes  menos  uno,  y 
quedara  una  sola  ecu.aeión  con  una  sola  incógnita. 

Sean  has  dos  ecuaciones 

ax  -f  hy  =  c 
a'x  +  b'y  =  c' 

multiplicando  la  primera  por  una  indetermina- 
da m,  y  la  segunda  por  otra   m';  sumándolas  y 
sacando  los  factores  comunes  x  é  y  tendremos 
(A  )     (ain  +  a'm')  x  +  (bm  +  Vin')  y  =  cm  +  c'm' 
haciendo  ahora  a7n+a'7ii'  =  0,  es  decir,  el  coefi- 
ciente de  ,r  igual  á  cero;  de  donde 


hallaremos  el  valor  de  m'  con  la  condición  de 
que  desaparezca  .r.  Pero  como  conviene  que  este 
valor  sea  entero  y  lo  menor  posible,  hagamos 
VI  =  «'  y  tendremos  7h'=  -  a. 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  f^^, 
hallamos 

{ha'  -h'a)  y  =  ca'  -  c'a, 


de  donde 


2/  = 


O,  de 


rM  -  la'   ' 

Del  mismo  modo  haciendo  bm  +  l' 
donde 

7)1  =  -  —rr", 
u 

y  si  suponemos  m  -  b',  m'=  -  h,  hallaremos 

_  _jl'  -  be' 

''-    al/ -la'   ' 

Sean  tres  las  eciiacioues 

ax  +  by  +  cz  =  d 
a'x  +  b'y  +  es  =  d' 
a"x  +  b"y  +  c"z  =  d" 

multiplicando  por  m,  in',  m",  y  sumando 

(am  +  a'm'  +  a"m")  x  +  (bm  +  b'm'  +  b"m")y 
+  ( em  +  cm'  +  d'in" )  s  =  dm  +  d'm' + d"in" 

Haciendo 
,„■  am  +  a'm' +  a"m"  =  fí\ 

'     '  bm  +  b'iii' +  b"m"=Oi 

para  que  sólo  quede  z,  tendremos 
dm  +  d'm'  +  d"m" 
""      cm-rc'm'  +  c"m"     ' 

Resolviendo  las  ecuaciones  (B)  puestas  bajo 
la  forma 


am  +  a'7n'  = 
bm  +  b'm'=  ■ 


-  a  m 
b"m" 


hallaremos 


{b'a'  -  a'b')m" 


ab' 
(a"h 


ba 
ab")m" 


ab'  -  ba' 


ELIM 

y  liacioiido  que  la  indetenninaja  m"  sea  igual 
á  ab'  -  ba' ,  tendremos 

m  =  b'a"-a'b" 
111  =  a"b  -  ab" 
m"=ab-la' , 

valores  que,  sustituidos  en  el  de  z,  nos  dan 

ah'd"  ~  ad'b" + da'b"  -  ha'd"  +  bd'a"  -  db'a" 
ab'c"  -  ac'b"  +  ai'b"  -  ba'c"  +  bc'a"  -  cb'a" 

Del  mismo  modo  se  hallarán  los  valores  de  x 
é  y. 
Realmente  este  no  es  el  método  de  Bezout, 


ELIM 

sino  una  modifioaciün  suya.  Bezout  emidcalia 
n-1  indeterminadas,  siendo  n  el  número  de 
ecuaciones.  La  modiñeación  de  introducir  tantas 
indeterminadas  como  ecuaciones,  además  de  fa- 
cilitar la  resolución  dándole  una  gran  unilbrmi- 
dad,  evita  algún  caso  particular  en  que  es  impo- 
sible la  resolución,  ó  por  lo  menos  expuesta  á 
equivocaciones  y  dificultades  para  el  princi- 
piante. 

Teoría  ricncral  de  Ja  eliminación.  -Para  dar 
una  idea  del  objeto  de  la  eliminación,  conside- 
raremos dos  ecuaciones  con  dos  incógnitas.  La 
forma  más  general  que  puede  afectar  una  ecua- 
ción del  grado  «™°  con  dos  incógnitas,  es  la  si- 
guiente: 


ELIM 
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[^o^'^  +  Mi  y  +  A\)x^-'i  +  A.,y-  +  {A'„y  +  A"„)x'^--+  etc. 


+  A,,  y"  +  A'^  »/"  - 1  -f  A\  )/"  -  =  +  ■ 


Aun  I 


=  0, 


en  la  que  las  A  son  coeficientes  constantes. 

Resolver  dos  ecuaciones  do  esta  naturaleza, 
sean  o  no  del  mismo  gi-ado,  y  que  para  mayor 
brevedad  se  representarán  por 


(1) 


tt(,).-,  y)  =  0,   ¿{.V,  y)  =  0, 


es  «hallar  todos  los  sistemns  de  valores  ie  x  é  y 
que  satisfacen  á  un  tiempo  á  las  dos  ecuacio- 
nes.» Luego  si  ¡3  es  uno  de  estos  valores  de  i/ 
común  á  ambas  ecuaciones,  sustituyéndolo  en 
lugar  de  y,   las  dos  ecuaciones  resultantes  con 

9  {x,  j/)  =  rto  a-m  +  ff  1  .r™  - 1  +  a.. 


una  sola  incógnita,  es  decir 

(2)  ?(a,-,  (3)  =  O  ¿(.v,  e)  =  0, 

deberán  admitir  valores  comunes  para  ;c,  corres- 
pondientes al  [i  de  y,  lo  que  equivale  á  decir  que 
las  ecuaciones  (2)  tienen  raíces  comunes. 

Para  hallar  los  valoies  ^J  es  preciso  deducir 
de  las  ecuaciones  dadas  (1)  una  tercera  ecuación 
que  sólo  contenga  y,  es  decir,  que  liay  que  eli- 
minar X  entre  dichas  ecuaciones,  las  cuales  pue- 
den ponerse  bajo  la  forma  de  ecuaciones  con  una 
sola  incógnita,  como  sigue 


ij'  {x,  y)  =  b„  .«"  +  bi  .^■'^  - 1  H-  &¡,  a;°  ■ 


--  +  . 
-  +. 


-1  .í'  +  "n 


,  in_„    X+  in=0,  ( 


(3) 


CU  las  que  los  coeficientes  a  y  b  contienen  la 
incógnita  1/.  Ahora,  eliminar  x  entre  estas  ecua- 
ciones, es  lo  mismo  que  hallar  su  resultante,  la 
cual,  como  se  sabe,  es  función  solamente  de  los 
coeficientes  a  y  b,  y,  por  tanto,  de  la  incógnita 
y.  A  causa  de  esto,  en  el  caso  de  la  eliminación, 
recibo  esta  ecuación  en  y  el  nombre  de  climinnn- 
fc  de  las  ecuaciones,  y  á  veces  suele  también 
llamarse  ccuadóu  final.  Una  vez  hallada  la  eli- 
minante, que  designaremos  por  .r(í/)  =  0,  se  resol- 
verá esta  ecuación;  y  suponiendo  que  sea  [i  una 
de  sus  raíces,  se  sustituirá  en  las  dos  ecuaciones 
'i,  'h,  las  cuales  de  esta  suerte  se  convertirán  en 
dos  ecuaciones  con  la  sola  incógnita  ;i',  y  será 
preciso  desjniés  buscar  las  raíces  comunes  que 
tengau.  En  la  suposición  de  que  éstas  sean  xj, 
«2... Ski  resultará  que 

(3,«i),(,"i.a„),  (?,=(3),...(P,ak) 

serán  otras  tantas  soluciones  comunes  á  las  dos 
ecuaciones  dadas 

Vfe2/)  =  0,  •^{:x,y)  =  0. 

Tal  es  el  principio  teórico  de  eliminación,  pero 
que  exige  muchas  observaciones  para  ponerlo 
en  práctica  con  buen  é-vito. 

Se  ha  supuesto  tácitamente  que  las  propues- 
tas (1)  no  contienen  ningún  factor  couiún,  fun- 
ción de  una  sola  ó  de  las  dos  inc<)gnitas,  pero  en 
general  no  sucede  así.  Supongamos  que  u,u',u", 
sean  tres  factores  de  o  {,/_■,  j/},  de  los  que  el  pri- 
mero sea  función  de  x  solamente,  el  segundo  de 
y  solamente,  y  el  tercero  de  a;  y  de  t/;  estos  fac- 
tores se  obtienen  ordenando  á  '^{x,  y)  según  las 
potencias  de  y,  y  hallando  el  máximum  común 
divisor  u  de  los  coeficientes  do  y;  dividiendo  en 
seguida  s  por  íí,  onlenando  el  cociente  con  res- 
pecto á  X,  y  hallando  el  máximo  común  divisor 
u'  de  los  coeficieutcs  de  las  diversas  potencias 
de  X,  y  finalmente  dividiemlo  este  primer  cocien- 
te por  w',  se  tendrá  un  segundo  cociente  u",  que 
será  el  factor  en  o:  é  y.  Hágase  lo  mismo  con 
^  (•'B,  y),  y  sean  í),  u',  v'',  los  factores  análogos 
a  los  it,  «,'  u".  Determinemos  después  el  máxi- 
mo común  divisor  f  ile  u  y  b,  el  ■/  de  u'  y  v', 
y  el  ¡."  de  «''  y  v";  así,  sentando 


las  dos  ecuaciones  dadas  quedarán  reducidas  á 
la  fiirnuí  siguiente: 

(■1)  ?(a:,  J/)  =  Fp'p"«,!<.,«3  =  0, 

en  donde  se  ve  con   claridad  que  quedarán  ve- 


rificadas por  los  mismos  valores  que  satisfagan 
á  una  cualquiera  de  las  tres  ecuaciones 


(5) 


p  =  0,  o'=0, 


=  0; 


ahora  bien:  la  primera  de  éstas  un  tiene  más  in- 
cógnita que  la  X,  por  cuya  razilu  admitiiá  un 
numero  determinado  de  soluciones  .r^,  .y.,,  etc. 
las  cuales  satisfarán  aun  á  las  ecuacione.sdadas 
9  =  0,  '{'  =  0,  y  esto  tendrá  lugar  independiente- 
mente de  )/,  es  decir,  cualquiera  quesea  el  valor 
de  esta  incógnita.  La  segunda  (5),  sicnclo  sólo 
función  de  y,  dará,  por  el  contrario,  un  número 
de  valores  determinados  para  y,  y  el  de  .r  podrá 
ser  cualquiera.  Finalmente,  ¡a  tercera  de  las 
(5),  siendo  función  de  ,)y  de  ;;,  .se  verificará  por 
un  número  indeterminado  de  sistemas  de  valo- 
res de  estas  incógnitas,  los  cuales  serán  aún  co- 
munes á  las  ecuaciones  dadas  ^  =  0,  ']/  =  0.  Por 
tanto,  los  factores  p,  p',  p",  comunes  á  estas 
ecuaciones,  darán  lugar  ft  un  número  indetermi- 
nado de  soluciones  del  sistema  ¡¡ropuesto. 

Las  mismas  ecuaciones  9  y  'i  pueden  también 
ser  satisfechas  por  las  soluciones  comunes  á  dos 
ecuaciones  que  se  obtiene  igualando  á  cero  uno 
de  los  factores  ¡íj,  «.,,  «j,  y  uno  de  los  otros  7,',, 
íio,  Wj;  pero  debe  excluirse  el  sistema  ?í,  =  0.  v^  =  O, 
Jiorque  estas  ecuaciones,  funciones  sólo  de  x,  no 
tienen  ningún  factor  común  á  x,  y,  por  lo  tanto, 
no  pueden  tener  solución  alguna  común;  en  el 
mismo  caso  se  encuentran  la.s  dos  ecuaciones 
!Í2=0,  i'2=0,  que  sólo  contienen  1/  y  no  poseen 
ningún  factor  común.  Cuando  después  se  igua- 
lan á  cero  los  dos  factores  u  y  v,  uno  de  los  cinües 
contenga  una  sola  incógnita,  podrán  tener  so- 
luciones comunes  ]iorque  ó  bien  cada  ecuación 
contiene  una  incógnita  distinta,  y  entonces  bas- 
tará resolver  separadamente  estas  ecuaciones,  ó 
bien  una  de  las  ecuaciones  contiene  una  sola  in- 
cógnita y  la  otra  las  dos,  en  cuyo  caso  se  resol- 
verá primero  la  ecuación  que  sólo  encierra  una 
incógnita,  y  los  valores  que  para  ésta  se  hallen 
se  sustituyen  sucesivamente  en  la  otra  ecuación. 


con  lo  que  se  hallarán  los  valores  de  la  otra 
incógnita. 

(Jueda  ahora  por  considerar  el  número  de 
ecuaciones 

(6)  «3  =  0,    í'3  =  0, 

de  las  que  cada  una  contiene  entrambas  incóg- 
nitas, sin  tener  ningún  factor  común,  y  deé.stas 
precisamente  es  de  las  que  es  necesario  hallarla 
eliminante;  las  soluciones  comunes  á  las  (6), 
que  serán  en  número  determinado,  serán  aún 
soluciones  comunes  de  las  propuestas 
9  =  0,  tj^  =  0. 

Por  tanto,  antes  de  buscar  la  eliminante  entro 
estas  ecuaciones,  es  preciso  lunarias  de  los  fac- 
tores comunes  con  una  ó  con  ambas  incóguitas, 
hasta  reducirlas  á  la  forma  de  las  (6);  si  éstos 
factores  existen,  las  ecuaciones  dadas  admiten 
una  infinidad  de  soluciones  comunes,  además 
del  número  limitado  de  éstas  que  da  el  sistema 
(6);  y  si  aquellos  factores  no  existen,  el  número 
de  soluciones  comunes  será  limitado;  en  el  pri- 
mer caso  debe  hallarse  la  eliminante  en  las  ecua- 
ciones reducidas  (6),  y  cu  el  segundo  debe  ha- 
llarse directamente  en  las  propuestas;  en  uno  y 
otro  caso  la  eliminación  se  hará  del  mismo  mo- 
do, siguiendo  uno  de  los  métodos  ]ncpuestos. 

En  general,  el  grado  de  eliminaciiin  de  dos 
ecuaciones,  una  del  grado  m™»,  respecto  de  las 
incógnitas  a;  é  2/,  }'  otra  del  ii™",  es  del  grado 
ni»™",  respecto  á  una  de  estas  incógnitas. 

En  efecto,  la  resultante  de  las  dos  ecuaciones 
(3)  es  una  función  homogénea  de  los  coeficientes 
ayb,  cuyo  grado  es  mn,  respecto  de  los  índices 
de  estos  coeficientes;  ahora,  como  cada  índice 
representa  el  grado  máximo  que  tiene  la  incóg- 
nita y  en  el  polinomio  designado  por  el  coefi- 
ciente á  quien  corresponda  aquel  índice,  se  si- 
gue de  aquí  que  poniendo  en  la  resultante,  cora- 
puesta  de  los  coeficientes  ayb,  las  expresiones 
correspondientes  de  y,  se  hará  esta  resultante 
una  función  de  y,  y  esta  incógnita  no  podrá  es- 
tar elevada  á  un  grado  superior  i.mn. 

Cuanto  se  acaba  de  decir  se  refiere  á  las  ecua- 
ciones en  general;  pero  puede  muy  bien  suceder 
en  ciertos  casos  particulares  que  para  valores 
especiales  de  los  coeficientes  de  las  ecuaciones 
dadas,  el  grado  resulte  menor  que  el  producto 
mn  de  los  grados  de  las  propuestas. 

En  semejantes  casos,  es  fácil  determinar  el 
grado  de  la  resultante,  sin  necesidad  de  formar 
el  ilesarrollo  del  determinante  que  la  rejirescnta. 
Mientras  que  sólo  se  trata  de  hallar  la  elimi- 
nante entre  las  dos  ecuaciones  dadas 
(3)  9(.r,  2/)  =  0, 'ICx,  2/)  =  0, 

podemos  hacer  indistintamente  uso  do  cualquiera 
de  los  métodos  indicados  anteriormente  para  ha- 
llar la  resultante;  pero  cuando  la  cuestión  sea 
determinar  las  soluciones  comunes  alas  (3),  será 
ya  ]>reciso  recurrirá  aquél  de  estos  métodos  par- 
ticular que  produzca  las  ecuaciones  necesarias 
para  hallar  esta.s  soluciones  comunes,  y  estos 
métodos  son  el  de  Bezout,  ó  el  del  m.  c.  d.,  ó, 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  el  de  los  residuos 
de  Sylvester. 

En  efecto,  formado  por  medio  de  las  ecnacio- 
nes  dadas  (3),  ó  de  las  (6)  u^  =  0,  i'3  =  0  (cuando 
las  propuestas  sean  su.sceptiljles  de  las  reduccio- 
nes indicadas  anteriormente)  el  sistema  (1)  de 
ecuaciones,  y  después  eliminando  .r  "'~1  entre 
la  primera  y  la  segunda  de  las  (1),  eliminando 
igualmente  x  '"  ~  1  y  a;  '"•  ~  2  entre  la  primera, 
segunda  y  tercera,  y  continuando  de  este  modo 
hasta  eliminar  todas  las  potencias  de  x,  se  ten- 
drá m-\  ecuaciones,  alas  cuales,  uniendo  la 
primera  do  las  (1),  se  obtiene  un  sistema  de 
ecuaciones  (llamadas  por  Sylvester  bezutianas 
secundarias),  que  es  el  .siguiente: 

.+    Im-s  a."+ l'm-i  =  0 
.  +    ím      2  =  0 


(7) 


r„C"  -  3)  a;2  -I-  r,(m  -  3)  x  ■)-  Yl'^  -  ')  =  O 

F„("'2)3;-(-r,(™-=)  =  0 
r„(m-l)  =  0 


en  donde  las  Fson  funciones  de  otra  incógnita 
y.  La  última  de  estas  ecuaciones,  independiente 
de  r,  es  la  eliminante.  Todas  las  chnuis  deben 
ser  verificailas  por  todas  las  sohieiones  comunes 
á  las  (3);  en  efecto,  el  sistema  de  ecuaciones  (0) 


que  designaremos  por  un  momento  con 

P{x,  y)  =0,  Q{x,  ,v)  =  0,  A'(.r,i/)  =  0,etc., 

es  verificado  por  cunlquicrn  solución 
x  =  r,y  =  ^, 
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coim'ui  á  las  ]irn]iiicatas  {?>);  pei'O  cáela  una  (lo 
líis  (U'lenii¡iuiiiU,'.silelos  coolkiciitcs  es,  en  gene- 
ral, (le  la  forma 

lr±:>Q±  7/;+ etc.  =o, 

y  ]ioi-  tanto,  .siendo 

r{y,:-)  =  O.Q{:t.'¡i)  =  0,ctc., 
se  leinliá  tanjbién, 

/i^»,  ¡i)±HO(».?)±':t'-.=0. 
Esto  sentado,  resolviendo  la  losnltimto 

y  sustituyendo  cada  una  de  las  raiVcs  i/,^  ?/.j,  ot- 
éetela, en  vez  de;/,  en  la  penúltima  (7),  ten- 
dremos los  valores  correspondientes  de  .c,  los 
cuales  serán  en  total  tantos  cuantos  sean  los  do 

}'y  en  la  )'(,('"  ~^)  =  0,  esto  es,  en  fíf-"^'"»''  '""; 
así'  es  que  tendremos  i«ii  sistemáis  de  valores 
(.r,,  i/|l,  (a-..,  1/..),  etc. ,  que  satisfacen  á  las  propues- 
tas l  =  0,'i  =  0. 

Tero  si  una  raíz  )jr  cicla  r„("'-^)  =  0,  sus- 
tituida en  la  penúltima,  hace  á 

]-„'»i-^)=0,   ri("í-i)  =  o, 

esto  siiínifiea  que  para  este  valor  de )/,  tienen  las 
eenaeiones  dadas  (3)  más  de  un  valor  común  de 
n-,  y  para  deternúnarles  es  preciso  recurrir  á  la 
untepenúUinia  (7)  en  la  cual,  sustituyendo  la  ;/ 
contenida  en  1',  el  valor  )/,  .se  convierte  cu  una 
ecuación  de  segundo  _^rado,  en  o\  quedará  los  dos 
valores  de  x  corresponilientcs  al  mismo  i/r  de  y. 
Si  el  valor  >/,  liiciera  al  mismo  tiempo 

r„("'-3)  =  0,  y  ]',(»'- 3)  =  0, 

las  dos  eenaeiones  dadas  se  convertirían,  ]ior  la 
restitución  de  este  valor  de  y  en  dos  ecuacio- 
nes en  X,.  que  admitirían  tres  v.ilores  comunes 
par.a  esta  inci'gnita,  y  para  determinarlos  sería 
pnci.so  recurrir  á  la  bczutiana  secundaria  prece- 
dente, que  es  de  tercer  grado,  y  así  sucesiva- 
mente. 

Un  razonamiento  análogo  tiene  lugar  cuando 
se  enijilea  el  método  de  máximo  común  divisor 
para  hallarla  resueltamente.  En  este  caso  las 
ecuaciones  ( 7 )  estarán  reemplazadas  por  las 
que  se  forman  igualando  acerolos  residuos sim- 
plilicados,  que  él  mismo  ilustre  profesor  Sylves- 
ter  ha  demostrado  que  no  dilieren  do  las  bezutia- 
ñas  secundarias  n)ás  que  en  factores  constantes. 

Ocupémonos  ahora  de  las  ecuaciones  con  tres 
inci>gnitas,  cuestión  de  la  que  indicaremos  lige- 
ramente el  principio  teórico,  en  virtud  del  cual 
se  practica  en  esto  caso  la  eliminación.  Sean,  al 
efecto,  las  tres  ecuaciones 

(S)    rix,  y,  ;)  =  0,  Q{x,  y,  s)  =  0,  .ff(.r,  y,  :)  =  0; 

la  primera  del  grado  m^",  la  segunda  del  grado 
91'"",  y  la  tercera  del  grado  p™",  respecto  á  las 
tres  iiícógnitas  x,  y,  z.  Al  querer  resolver  estas 
ecuaciones,  ó  sea  hallar  todos  los  sistemas  de 
v.'ílores  {:>:,  ;/,  :)  que  satisfacen  á  las  (S),  se 
observa  que  si  en  dos  cualquiera  de  ellas,  la 
primera  y  la  segunda  por  ejemplo,  se  sn]ionc 
puesto  en  lugar  de  z  uno  cualquiera  de  los  va- 
lores de  esta  incógnita  comunes  á  las  tres  ecua- 
ciones, aquellas  dos  ecuaciones  no  contendrán 
ya  uuis  (|ue  las  dos  incógnitas  x  é  y;  y  por  tan- 
to, considerando  á  ;  como  cantidad  conocida, 
podrá  resolverse  como  se  ha  dicho  antes,  y  so 
tendrá  para  estas  incógnitas  vin  sistemas  de 
soluciones,  que  designaremos  de  este  modo: 
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do  se  desarrolla  ol  primer  miembro  do  la  (10), 
presenta  nn;i  suma  de  funciones  simétricas,  como 
do  ello  iiod'-mos  asegurarnos  estableciendo  un 
razonamiento  análogo  al  que  se  ha  hecho  antes. 
]m  cuestión,  pues,  se  reduce  á  determinar  estas 
funciones  ,  y  he  aquí  cómo  lo  ha  coirseguido 
l'oissón.  Sea  O  una  cantidad  imlelermiuada  y  í 
una  nueva  incógnita,  y  sentemos 


(H) 


i-x  +  Hy,  ó  bien  x  =  í-<iy; 


si  este  valor  se  sustituye  en  las  primeras  ecua- 
ciones (S),  esto  es,  r=0,  Q--0,  se  tendrán  dos 
nuevas  ecuaciones,  cuyos  grados  serán  los  mis- 
mos primitivos,  al  paso  que  las  incógnitas  aho- 
ra serán  /,  y  y  z.  Luego  si  entre  estas  nuevas 
ecuaciones  se  elimina  la  y,  el  resultado, ordena- 
do según  las  potencias  descendentes  de  t,  será 
nna  ecuación  de  la  lorma 


(12) 


¿'"  -i-7/,<"'^l  +]/./">''^  +...+ 


11. 


to-1 ' 


cu  donde  lowtJt  y  las  H  son  funciones  de  O,  de 
z  y  de  los  coeficientes  de  las  dos  ecuaciones 
/'=0,  (?=0.  Esto  sentado,  las  raíces  de  las  (12) 
según  la  primera  (11),  están  expresadas  por 
oij  -h  ij.'ij,  «; 4-  '/i.j,  etc. ;  so  puede,  ¡mes,  determinar 
las  sumas  i^r(»| -f' ,£,),  que  son,  como  .se  sabe, 
funciones  simétricas  de  los  coelieientes  Tí,  y  por 
tanto  do  O,  do  s  y  de  los  coeficientes  de  i'=0, 
('  =  0;  así  es  que  se  tendrá 


(13) 


(9) 


(^1,  ¡5i),  («2,  y (^ 


mn»  ,-mn,'i 


siendo  las  a  y  ¡í  funciones  de  z  y  de  los  coefi- 
cientes de  las  tres  ecuaciones  (S).  En  seguida, 
si  en  la  tercera  de  las  ecuaciones  (8)  sustituímos 
por  X,  y  cada  uno  de  estos  sistemas  de  valores, 
tendremos  lan  polinomios  en  z,  esto  es 

n{l^,  Eí„  Z\  7Í(?„,  P.,,  z\ iíCí'mn.  'nm,  =), 

uno  de  los  cuales  al  n,  mularse  por 

valoreo  de  ;,  comunes  á  i,.-  ■  ■  ■  ,,u  iones  (22), 
y  por  tanto,  la  ecuación 

(10)    iííOíj,  6i,  :),  í;(-2,  0„,  2)...7;(jmn,  fmn,  -)  =  0 

será  la  eliminante  en  :  en  dichas  ecuaciones. 

Ahora  esta  eliminante  puede  hallarse  por  me- 
dio de  las  funciones  .simétricas.  En  efecto,  cuan- 


i:r(«.+os,)='f(i,o), 


designando  li  una  función  r.acional  y  entera  de 
;  y  O,  que  ordenada  según  las  potencias  ascen- 
dentes de  O,  tendrá  la  forma 


(14) 


K^~K-l\^KJr^  etc., 


en  la  cual  las  K  son  fnnciones  de  z  y  de  los 
coelieientes  de  las  dos  ecuaciones  /'=0,  ^  =  0. 
Tero  taml'ién  el  juimer  miembro  de  la  (13)  pue- 
de ser  desarrollado  segün  las  potencias  de  la 
misma  indeterminada  '',  y  comparando  el  poli- 
nomio resultante  con  el  (ll)  y  teniendo  presente 
que  O  es  una  cantidad  indetíiminada,  resultarán 
las  igualdades  siguientes: 

.  cci>--fA'„,  í-í;v"'íi=^i, 

[|-]lai'-=?r  =  A-„etc. 

Obtenidas  las  sumas  simples  ^'.<l^  etc.,  me-  i 
diante  estas  igualdades,   jiodrán  después  calcu- 
Larse  las  funciones  compuestas 

SaiPojí,  .r,i''  c.ji'.etc, 

que  vendrán  expresadas  en  función  de  las  A', 
y  por  tanto  en  función  de  z,  y  de  los  coeficien- 
tes de  las  P=0,  $  =  0.  Hallados  los  valores  de 
estas  funciones  se  .sustituirá  en  la  (10),  que  esta- 
rá así  reducida  á  contener  los  coeficientes  de 
todas  las  tres  ecuaciones  (8)  y  la  z,  y  .servirá 
para  determinar  esta  incógnita.  Cada  valor  do 
ést;i,  puesta  en  los  sistemas  (9),  dará  los  valores 
correspondientes  para  las  otras  incógnitas  x,  y. 

Tal  es  el  método  teórico,  que  puede  igualmen- 
te aplicarse  á  un  número  mayor  de  ecuaciones 
con  otras  tantas  incógnitas;  pero  este  método  os 
de  muy  ilifícil  aplicación. 

Cuando  las  ecuaciones  dadas  son  homogéneas 
respecto  de  l.is  incógnitas,  la  operación  ]uiede 
simplificarse  algo,  l'aia  lijar  las  ideas,  suponga- 
mos que  son  las  tres  ecuaciones 

/'-l-«c..B"'-f((T,  2/)- 

Dividiéndolas  por  una  misma  incógnita,  su- 
pongamos la  z,  y  sentando 


tendremos  tres  ecuaciones  de  los  grados  respecti- 
vos wi,  ii  y  )/  entre  las  nuevas  incógnitas  u  y  t'; 
de  suerte  que  si  (h,  íiJ,  (w;  t'o)  etc.,  ó  bien 

Xi,yi,  2i,)(ai¡,  y^ía) 

etc.,  son  los  mu  sistemas  de  valores  que  satisfa- 
cen á  las  dos  primeras  ecuaciones  dadas,  estos 
mismos  satisfarán  aún  á  la  tercera,  siempre  que 
resulte  verificada  la  ecuación  siguiente: 

(ir.)         Jí  (a'„  v„,  z,).  Tí  (.r„,  Y3,  --„) =0 

la  cual  será  únicamente  función  deloscoeficien- 
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tes  a,  h,  e,  do  las  primitivas  ecuaciones,  y  repro- 
sentarán  propiamente  la  función  para  quo  estas 
ecuaciones  admitan  soluciones  comunes.  La  (15), 
por  razones  análogas  á  las  expuestas  anterior- 
mente, será  del  grado  mn  respecto  de  los  coe- 
ficientes c,  y  será  homogénea  ]>ori|ue  lo  son  las 
funciones  Bimétiicas  de  ipie  está  formado  el  pri- 
mer miembro  de  aquella  ecuación.  Y  puesto  i|U(! 
en  vez  de  resolverlas  ¡>=0,  (?  =  0,  y  sustituir 
en  la  7¿=0,  so  podrían  igualmente  resolver 
las  P=0,  11=0,  y  sustituir  en  la  Q  =  0,  ó,  en 
fin,  resolver  las  Q=0,  A'  =  0,  y  sustituir  en  la 
J'=0,  se  tendrá  que  la  (15)  será  del  grado  mp 
respecto  de  los  coeficientes  íi,  y  del  giado  vp 
res|)ecto  de  los  coeficientes  n. 

lÍLiMi.N.vciÓN  DE  i:,\iiif.\l.l..s.  -  Eliminar  do 
una  ecuación  los  radicales  que  explícitamente 
pueda  contener,  es  lo  mismo  que  transformar  esta 
ecuación  de  la  forma  irracional  que  afecta  á  la 
forma  racional. 

Cuando  de  una  ecuación  quiere  hacerse  des- 
aparecerlos radicales  que  contiene,  es  claro  que, 
sea  directamente  ó  de  un  modo  indirecto,  será 
lireciso  elevar  estos  radicales  á  potencias;  ahora 
bien:  como  se  sabe,  un  radical  es  capaz  de  tantas 
determinaciones  como  unidades  tiene  su  índice; 
y  como  la  elevación  á  jiotencia  destruye  aparen- 
temente estas  determinaciones  particulares,  la 
ecuación  racional  que  resulta  debe  comprender- 
las todas,  l'or  lo  que,  si  suponemos  á  la  ecuación 
dada,  puesta  bajo  la  forma 

(1)  «=0, 

siendo  u  una  función  irracional,  en  cuanto  que 
contiene  radicales,  pero  racional  y  entera  respec- 
to de  éstos,  y  sustituímos  á  cada  radical  sucesi- 
vamente sus  diversas  determinaciones,  se  ten- 
drán tantos  valores  xi¡,  v.,,  ii^...  íí,,  de  las  fun- 
ciones u,  como  maneras  hay  de  combinar  las  p 
determinaciones  de  un  radical,  con  las  q  de  un 
segundo,  con  las  )•  do  nn  tercero,  etc. ;  entonces 
la  ecnación  única  (ine  debe  comprender  todos  los 
valores  no  puede  ser  otra  que  el  producto  de  las 
varias  ecuaciones  «,  =  0,  «2  =  0,... «u  =  0,  esdecir 
que  debe  tener  la  forma 

(2)  «1  «2  «3...«„  =  0. 

Decimos  ahora  que  esta  ecuación,  irracional 
en  apariencia,  resultará  racional  después  de  efec- 
tuado el  producto.  En  efecto,  supongamos  )iri- 
mero  que  la  «  contenga  nn  solo  radical, que  para 
mayor  claridad,  y  sin  que  esto  perjudique  a  la 
generalidad  do  la  cuestión,   supondremos  que 

sea    (.-/"'    y  que  respecto  de  este  radical  sea 

la  u  de  segundo  grado;  designando  entonces 
por  a„  «o,  «3,  las  tres  raíces  de  la  ecuación 
a^!-l  =  0,  las  tres  determinaciones  de  aquel  ra- 
dical serán 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  ecnación  (2) 
resulta  en  el  |uiiner  miembro  nn  producto  indi- 
cado, pndicndo  observarse  que  uno  cualquiera 
do  sus  términos,  aparte  de  nn  coeficiente  función 
gener.il  de^),  q  y  r,  independientes  del  radical, 
es  de  la  forma 

en  donde  la  suma  s-f  <  osa  lomas  ignal  á  í',  y  el 
máximo  valor  de  li  +  í  +  l  esc,  pudiendo  muy 
bien  ser  nnlo  uno  de  los  exponentos  s,  I  ó  uno  ó 
dos  de  los  exponentos  li,  /:,  I.  En  todos  los  casos 
será 

s  +  l=h+/.-  +  l. 

Esto  sentado  se  sabe  que  si  la  suma  h  +  í+l  no 
es  nn  múltiplo  de  3,  la  suma  i;  es  nula;  luego 
desaparecerán  los  términos  irracionales  que  se 
hallan  multiplicados  por  esta  suma;  cuando. 
h+k  +  l  es  múltiplo  de  3,  la  suma  X  es  un  cier- 
to número,  pues  entonces,  siendo  también  s  +  l 
un  múltiplo  de  3,  el  producto 


|V«'    \>-' 


se  hace  racional,  y  por  tanto  en  el  producto  in- 
dicado no  existirán  ya  radicales,  si  como  se  ha 
supuesto  i:  ■'        masque  el  radical  en  cues- 

tión. 

Pero  si  j.,  j.  .■,  -.  '.1  funciones  de  un  segundo 
radical,  después  de  haber  hecho  desaparecer  el 
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primero,  del  modo  que  se  acaba  de  decir,  ten- 
dremos, en  vez  de  una  ecuación  racional,  otra 
aún  irracional  v  =  0,  que  contendrá  el  segundo 
radical,  el  cual  se  eliminará  en  esta  ecuación 
por  el  método  precedente,  }'  se  obtendrá  así  una 
ecuación  completamente  radical.  Este  mismo 
razonamiento  puede  hacerse  extensivo  al  caso 
de  nn  numero  mayor  de  radicales. 

Con  el  método  antes  expuesto  no  sólo  puede 
hacerse  racional  una  ecuación  irracional  dada, 
sino  que  también  puede  formarse  la  ecuación 
que  haya  que  tener  por  raíces  las  diversas  deter- 
minaciones de  una  función  irracional  dada. 

ELIMINADOR,  RA:  ad.  Que  elimina. 

ELIMINAR  (dellat.  elimiyiáre,  echar  fuera  del 
umbral,  fuera  de  casa;  de  e,  fuera  de,  y  limen, 
umbral.) a.  Descartar,  separar  una  cosa; prescin- 
dir de  ella. 

Por  de  pronto  elimino  el  frac,  por  conside- 
rarle del  tiempo  de  la  decadencia,  etc. 
Mesonero  Rom.^sos. 

-  ElimiN-\k:  3Iat.  Hacer  que,  por  medio  del 
cálculo,  desaparezcan  de  una  expresión  alge- 
braica alguna  ó  algunas  de  las  cantidades  que 
en  ella  figuran.  Dícese  muy  especialmente  cuan- 
do la  operación  recae  sobre  una  ó  varias  de  las 
incógnitas  de  una  ó  más  ecuacioues. 

ELIMO  (del  gr.  sa-jw,  envolver):  m.  Bol. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, que  comprende  un  reducido  número  de  es- 
pecies. Sus  espiguillas  están  dispuestas  de  dos 
en  dos,  ó  de  tres  en  tres;  son  sésiles  ó  poco  me- 
nos sobre  las  depresiones  dísticas  de  un  eje  co- 
mún, cuya  contiguración  semeja  la  del  eje  de 
los  trigos;  es  decir,  que  la  inflorescencia  es  una 
espiga  compuesta  y  cada  espiguilla  contiene  dos 
ó  tres  flores  hermafroditas  por  lo  común.  Las 
glumas  son  casi  iguales;  la  glumilla  inferior  re- 
dondeada por  el  dorso  y  provista  de  una  arista 
ó  mútica,  según  las  especies.  Los  estilos  son  la- 
terales, plumosos  y  anchos;  el  cariópside,  redon- 
deado en  la  parte  posterior,  y  mny  acanalado 
en  la  cara  interna  ,  está  mny  adherido  á  las 
glumillas  que  se  desprenden  con  él.  Los  elimos 
(  Elymus,  Lin. )  son  hierbas  vivaces  en  algunos 
casos,  anuales  generalmente,  parecidas  á  la  ce- 
bada por  su  porte,  diferenciándose  de  ella  r'mi- 
camente  por  el  número  de  flores  que  cada  espi- 
guilla contiene.  Se  conocen  unas  veinte  especies, 
algunas  de  las  cuales  vegetan  en  Europa.  Las 
más  interesantes  de  éstas  son  el  E.eiirojiccus,  y 
el  E.  arenarius,  propia  la  primera  de  las  mon- 
tañas, y  la  segunda  de  los  arenales  marítimos. 
Aquélla,  apetitosa  para  las  reses  domésticas, 
tiene  espignillas  bifloras,  provistas  de  aristas 
sobre  las  glimias  y  gbmiillas;  el  tallo  es  corto  y 
fibroso.  ÉÍE.  arenarius  tiene  una  inflorescencia 
de  40  centímetros  de  longitud  formada  por  espi- 
gnillas múticas,  geniinadas  en  la  cima  y  en  la 
base  de  la  espiga.  Es  una  gran  hierba  vivaz,  de 
rizoma  muy  rastrero,  que  sirve  para  afirmar  las 
arenas,  como  su  compañera  la  Calamagostris 
arenaría,  Roth.  Los  animales  la  comen  cuando 
es  tierna,  pero  desgraciadamente  se  endurece 
pronto  y  se  convierte  en  impropia  para  pasto. 
Calcúlase  que  produciría  25000  kilogramos  de 
forraje  por  hectárea,  una  vez  sometida  á  culti- 
vo. Se  divide  este  género  en  tres  secciones:  Cli- 

'yiiíí,  PranuUna  y  Sinalicon. 

-  El.iMO:  MU.  Hijo  naturaldeAnquises  y  her- 
mano de  Erih;  fué  uno  de  los  tróvanos  que  hu- 
yeron de  Troya  á  Sicilia,  y  con  auxilio  de  Eneas 
construyeron  las  ciudades  de  Egesta  y  Elima.  Los 
troyanos  que  se  establecieron  en  esta  parte  do 
Sicilia  so  llamaron  elim,  del  nombre  de  Elimo. 

ELINA  (del  gr.  D.tv-j:,  ramo):  f.  Sol.  Género 
dcCi|>eráccas,  cuyos  caracteres  son:  espiga  com- 
puesta de  dos  flores  por  lo  general;  en  algunos 
casos  laros  de  una  ó  de  tres.  La  flor  superior  es 
m.iscul¡na  y  triandria;  la  inferior  femenina  y 
reducida  á  un  ovario  coronado  por  un  estilo  con 
tresdivisiones  estigmatíferas.  El  fruto  es  trígono, 
eoroimdo  por  la  base  persistente  del  estilo.  Se 
lian  descrito  cuatro  especies  que  son  hierbas  ra- 
mosas de  las  regiones  alpinas  del  Caucase,  de  la 
India  oriental  y  de  la  Siberia. 

ELINANTO  (del  gr.  ÉXivo;,  ramo,  y  avOo-,  flor): 
ni.  L'ot.  Género  de  Ciperáceas,  serio  de  las  rin- 
«ospóreas,  formado  por  unas  treinta  especies  que 
íinliitan  en  la  América  del  Norte,  en  el  África 
tropical,  en  Nueva  Zelanda  y  en  Nueva  Cale- 
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donia.  Son  hierbas  vivaces,  elevadas,  con  flores 
dispuestas  en  espigas  bi  ó  trifloras,  la  superior 
fértil,  con  un  eje  pequeño  no  prolongado.  Las 
flores  son  pardas  ó  negi'uzcas,  generalmente  fas- 
ciculadas;  la  inliorescencia  total  es  un  racimo 
ramificado  y  estrecho.  Las  glumas  son  dísticas 
y  numerosas.  Las  flores  van  acompañadas  de 
cerdas  hipoginas,  delgadas,  rara  vez  nulas.  El 
ovario  se  halla  coronado  por  un  estilo  de  tres  ó 
cuatro  ramas,  y  se  convierte,  después  de  la  ma- 
durez, en  un  fruto  obtuso,  drupáceo  en  un  prin- 
cipio. Los  botánicos  modernos  consideran  como 
secciones  de  este  género  los  siguientes:  Brukia, 
laclaría,  Lepisia,  Teiraría,  Cyathocoma  y  ScU- 
rochaclium. 

ELING:  Geog.  Municipio  del  condado  de  Hants, 
Inglaterra;  7  000  habits.  Sit.  cercay  alO.  N.O. 
de  Sóuthampton,  inmediato  á  la  bahía,  hacia  la 
desembocadura  del  Antón.  Construcciones  ma- 
rítimas. Comercio  de  granos. 

ELio  (Sexto  C.\to):  Biog.  Jurisconsulto  ro- 
mano. No  se  sabe  cuándo  nació  ni  cuándo  murió; 
se  .sabe  sí  que  fué  nombrado  cónsul  21S  años 
a.  de  J.  C.  A  esto  se  reducirían  las  noticias  que 
de  Elio  Sexto  Cato  hubiesen  llegado  hasta  las 
edades  modernas,  .si  Ennio,  entusiasta  panegiris- 
ta de  Sexto  Cato,  no  hubiese  hecho  su  elogio 
ampliando  algo  más  los  datos  apuntados.  Dice 
Ennio:  1.°  Que  Sexto  Cato  fué  célebre  como  ju- 
risconsulto. 2."  Que  desempeñando  el  cargo  de 
censor  con  Mario  Cethogo,  señaló  para  el  Sena- 
do un  sitio  especial  y  distinto  del  que  ocupaba 
la  masa  del  público,  ó  el  pueblo,  en  los  espec- 
táculos del  Circo.  3."  Que  fué  nombrado  cónsul 
eu  la  época  indicada.  4.°  Que  se  distinguió  por 
su  moralidad  intachable  y  por  la  rigidez  de  sus 
costumbres.  5.  °  Que  comía  modestamente  y  eu 
vajilla  de  barro.  6."  Que  en  la  guerra  contra 
el  rey  Pei'seo,  á  quien  derrotaron  ,os  rouiauos, 
dio  pruebas  de  gi-an  valor  personal;  y  7."  Que  en 
recompensa  de  ese  valor,  y  como  recuerdo  de  su 
hazaña,  su  suegro  le  regaló  dos  copas  de  plata, 
que  Sexto  Cato  conservó  siempre  como  grato 
recuerdo,  y  que  fueron  los  únicos  objetos  de 
ese  metal  que  poseyó  eu  su  vida.  P 
tuvo  nada. 

-Elio  .Aeístides:  Biog.  Célebre  sotisti  giie- 
go.  V.  AnisTiDEs  (Elio). 

—  Elio  Promoto:  Biog.  Médico  griego  de 
Alejandría.  Vivió  en  una  época  incierta.  Yilloi- 
son  supone  que  fué  contemporáneo  de  Pompeyo, 
es  decir,  que  vivió  en  el  siglo  I  antes  de  la  era 
cristiana.  Otros  creen  que  fué  mucho  más  anti- 
guo. Choulant,  por  el  contrario,  le  coloca  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  l  desjjués  de  J.  C.  Es 
probable  que  sea  el  personaje  citado  por  Galeno 
con  el  nombre  de  Elio.  El  médico  griego  de  Ale- 
jandría compuso  muchas  obras,  que  se  guardan 
manuscritas  en  diferentes  biblioteca.s,  sin  que 
ninguna  ha3'a  sido  publicada,  al  menos  por  com- 
pleto, aunque  Kiihn  tuvo  el  propósito  de  in- 
cluirlas en  su  Colección  de  escritores  médicos  grie- 
gos. Algunos  extractos  do  una  de  sus  obras, 
titulada  Dunamerón,y  ({we  era  una  colección  de 
fórmulas  medicinales,  fueron  insertas  por  el  ci- 
tado Kiihn  en  sus  Aditamentos  á  la  biblioteca 
griega  de  Fahrício,  y  por  Bona  en  su  Tractatus 
de  Scorhuto  (Verona,  1781,  en  4.°).  Mercnriali 
cita  otras  dos  obras  de  Elio  Promoto  tituladas 
Varice  Lectioncs  y  De  Venenis  ct  ilorhis  vene- 
nosis. 

-Elio  Vero:  Biog.  General  romano.  Nació 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  primero  de  la  era 
cristiana.  M.  el  día  1."  de  enero  de  137.  Su 
verdadero  nombre  es  el  de  Lucio  Cejonio  Sim- 
inóu  Vero.  Asociado,  no  obstante,  por  el  empe- 
rador Adriano, como  sucesor  suyo,  y  elevado  en 
concepto  de  tal  á  la  dignidad  de  cesar,  ingresó 
por  adopción  de  la  familia  Elia,y  fué  por  su 
cargo  César,  esto  es,  heredero  ]>resnnto  de!  Im- 
perio, bien  que  las  circunstancias  no  permitie- 
ron que  llegase  á  heredar  efectivamente.  A\ni- 
que  Lucio  Cejonio  no  llegó  á  ocu])ar  el  trono 
imperial,  la  elección  hecha  por  Adiiano,  las  mo- 
nedas acuñadas  en  nombre  suyo,  las  estatuas 
que  en  honra  suya  fueron  erigitlas  en  muchas 
ciudades  del  Imperio,  los  templos  labrados  á  su 
gloria  por  orden  del  padre  adoptivo  de  Lucio 
Cejonio,  el  mismo  título  de  cesar  (el  más  im- 
portante del  Imperio,  iies])nés  del  do  emperador) 
que  llevó  por  espacio  de  dos  años,  han  con<|UÍs- 
tado  para  este  favorito  insignificante  un  lugar 
en  la  Historia,  á  pesar  del  escaso  ó  ningún  inte- 
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res  que  ofrece  al  historiador  la  existencia  efíme- 
ra, y  al  propio  tiempo  insustancial,  á  la  cual 
nada  hay  que  justifique,  ni  explique  siquiera, 
honores  tan  inmerecidos  como  por  él  mismo 
poco  esperados.  Elio  César  (Lucio  Cejonio)  era 
descendiente  de  una  familia  patricia,  y  sus  pre- 
decesores habían  conseguido  muchas  veces  obte- 
ner la  dignidad  de  cónsules.  Por  la  línea  pater- 
na era  Lucio  Cejonio  oriundo  de  Etruria;  su  ma- 
dre era  natural  de  Faveutia  (hoy  Faenza).  El 
favorito  de  Adriano  era  lo  que  el  vulgo  llama 
un  buen  mozo,  de  hermosa  presencia,  de  arro- 
gante apostura,  bien  proporcionado;  era  real- 
mente un  hombre  hermoso.  No  carecía  de  ins- 
trucción, y  poseía  envidiables  condiciones  de 
elocuencia.  Algunos  cronistas  y  muchos  biógra- 
fos dicen  que  debió  los  favores  de  su  protector 
Adriano,  no  tanto  á  sus  buenas  cualidailes  mora- 
les, cuanto  á  sus  prendas  físicas.  La  Historia  ha 
conservado  en  sus  páginas  estos  rumores  de  los 
contemporáneos,  como  signo  característico  de 
aquella  época,  cuj-as  costumbres  licenciosas,  y 
cuya  total  desmoralización,  se  han  hecho  prover- 
biales. Constantemente  atareado  en  proporcio- 
narse placeres,  ó  al  adoruo  de  su  persoua,  ma- 
nifestaba Lucio  Cejonio  uno  de  esos  caracteres 
dulces,  asequibles  á  todo,  y  á  los  que  bajo  las 
apariencias  de  una  bondad  inalterable,  ó  cuando 
menos  nunca  alterada,  se  oculta  el  más  repug- 
nante egoísmo.  No  poseía  el  cesar,  según  sus 
contemporáneos  afirman,  ni  la  fortaleza  de  la 
virtud,  ni  siquiera  las  energías  del  vicio.  Atri- 
buyesele la  invención  de  un  plato  deuomiuado 
Teirapharmaco,  que  adquirió  gran  boga  entre 
las  familias  pudientes  de  su  tiempo,  y  en  cuya 
composición  entraban:  manos  de  jabalí,  pechu- 
gas de  faisán  y  carne  de  pavo  real  y  de  cerdo; 
dícese  que  inventó  también  un  lecho  suspensi- 
vo, como  las  hamacas  de  los  modernos  america- 
nos, pero  en  el  cual  redes  ligerísimas  encerraban 
mullidos  cojines,  sobre  los  cuales  se  esparcían 
por  los  esclavos  frescas  y  bieu  olientes  hojas  de 
rosas;  se  dice  que  hizo  á  sus  correos  de  gabinete 
seadornasen  las  espaldas  con  alas,  como  símbolo 
de  la  celeridad  con  que  él  deseaba  ser  servido,  y 
que  dio  á  uno  de  ellos  el  nombre  de  A'oto,  y  d 
otro  el  de  Bóreas:  tales  eran,  al  decir  de  los  con- 
temporáneos, los  graves  problemas,  las  salvado- 
res soluciones  que  ocupaban  al  hombre  á  quien 
Adriano  había  escogido  para  sucederle  en  el  Im- 
perio del  mundo  conocido  entonces.  «Tal  vez, 
dice  oportunamente  un  biógrafo,  tal  vez  adoptó 
tan  extraña,  tan  injustificada  resolución,  con  la 
esperanza  de  que  los  romanos  llegasen  algún  día 
á  echarle  de  menos  y  á  sentir  su  muerte.  ?•  Acer- 
ca de  la  fecha  en  que  Adriano  asoció  á  su  favo- 
rito al  Imperio  hanse  suscitado  dudas  que  están 
por  desvanecer  todavía.  Véase  lo  que  acerca  do 
e.-^te  controvertido  punto  dice  el  estudioso  é  in- 
teligente biógrafo  Noel  des  A'crgés:  «La  fecha 
precisa  de  la  adopción  de  Elio  César  ha  susci- 
tado coi;troversias  entre  los  eruditos,  que  se  es- 
fuerzan en  fijar  los  puntos  de  cronología  litigio- 
sos de  la  historia  romana.  Adoptaron  los  unos, 
con  Spartio,el  año  8SS  de  la  fundacióndcEoma; 
los  otros  llevan  este  acontecimiento  al  año  si- 
guiente, 8S9  de  Eoma.  Lo  que  hay  de  cierto  en 
la  cuestión  es,  que  una  inscripción  reproducida 
por  Gruter  prueba  que  antes  de  terminar  el  año 
8S9  de  Roma,  Elio  no  había  ejercido  aún  la 
potestad  tribunicia,  y  que  el  examen  atento 
de  monumentos  epigráficos  tiendo  á  demostrar 
que  eu  las  kalendas  de  enero  de  889  fué  nom- 
brado cónsul  por  primera  vez,  pero  con  su  nom- 
bro verdadero  de  Cejonio  Simmón,  y  dice,  ade- 
más, que  el  título  de  cesar  no  aparece  para  nada. 
Probablemente  en  este  año  de  SS9  se  verificaría 
la  adopción,  inmediatamente  después  de  la  cual 
fué  enviado  á  las  márgenes  del  Danubio,  como 
pretor  encargado  de  gobernar  la  Pannouia,  des- 
pués de  haber  sido  designado  para  su  segundo 
consulado. »  El  mismo  biógrafo  Noel  des  Ver- 
gés  prosigue  diciendo  :  «Elio  supo ,  uos  dice 
Spartio,  mantenerse  con  acierto  al  frente  de 
esta  provincia:  sus  felices  éxitos  militares,  ó, 
por  decir  mejor,  la  buena  fortuna  que  acompaño 
a  su  expedición,  valiéronle  reputación,  no  pre- 
cisamente de  gran  general,  que  no  era  la  cosa 
para  tanto,  pero  sí  de  oficial  excelente.  Ni  la 
Historia  ni  los  monn.nentos  indican  nada  qne 
determine  la  éiioca  de  su  regreso  á  Roma,  dondo 
es  más  qne  probable  que  le  llamara  la  necesidad 
de  cuidar  de  su  salnd.  Gastado  por  el  abuso  do 
los  placeres,  de  una  constitHción  ya  natnral- 
meutc  delicada,  no  habría  podido,  aun  teniendo 
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más  villa,  sobicllevui' lus  fiilifías  del  iiiaiulo,  y 
es  fama  qno  el  mismo  Aclriiiiio,  convencido  ilc  la 
incapiícidad  do  Elio  César,  so  l)io|)on¡a  hacer 
nneva  elecciún.»  La  nnicito  ahorró  á  Lncio  Ce- 
jonio  c!  ]i('sar  y  la  humillación  de  verse  arro- 
jado de  las  fjnulas  del  trono  por  el  misino  (|no 
le  haliía  hecho  subir  á  ellas.  Cuentan  que  con 
el  ])ro])ósito  de  recobrar  alrruna  fuerza  qiic  le 
Ijeriiiitiera  inonunciar  un  discurso  ilc  felicita- 
ción al  cmiieindor  en  el  día  de  las  kalcndas  de 
enero  del  año  891  do  la  fundación  de  Roma, 
tomó  la  noche  antes  nna  (locióu  (jue  produjo 
efecto  demasiado  violento  sobre  su  or<;anismo, 
ya  muy  debilitado,  y  le  prodnjo  nna  mnerte 
poco  menos  (|ue  re|iciitina.  La  circunstancia  do 
ser  aquel  el  ilía  ]irinicro  ilc  año,  día  consagrado 
por  entero  á  honrar  solemnemente  al  emperador, 
y  á  celebrar  en  favor  suyo  tiestas  solemnes,  im- 
pidió que  aiiucl  mismo  ilia  se  hiciese  público  el 
duelo  por  la  muerte  del  cesar;  pero  transcurri- 
dos ali;nnos  días  el  fallecimiento  do  Lucio  Co- 
jonio  fué  llorado  ohcial mente  y  por  orden  del 
"emperador  Adriano.  Iliciéronsclc  los  honores 
correspondientes  á  un  príncipe  de  la  cosa  im- 
perial,y  su  cadáver  fué  el  ]uiinero(iue  colocaron 
en  cl  ma;;nílico  mausoleo  que  Adriano  acababa 
de  cdilicar  á  la  orilla  derecha  del  Tiber,  edificio 
que  hoy  lleva  cl  nombro  de  castillo  de  Sant- 
Angelo.  ICI  mausoleo  de  Augusto,  colocado  en  el 
Campo  de  .M.'vrtc,  y  donde  los  emperadores  eran 
llevados  después  do  sn  muerte,  cnando  no  eran 
arrastrados  á  la  gemonía,  no  tenía  ya  sitio 
para  las  cenizas  de  los  dueños  del  mundo.  Como 
Lncio  Ccjonio,  ó  Elio  César,  sólo  había  sido 
cé.sar  y  no  llegó  á  .ser  cmiicrador,  no  fué  colo- 
cado, como  con  los  emperadores  se  hacía  enton- 
ces, entre  cl  ni'imeio  do  los  dioses;  así  parece 
natnr.al  que  succiliera,  y  conhnna  esta  creencia 
jnstilieada  el  liccho  de  (pie  no  c.\istc,  ó  no  se 
haya  encontrado  hasta  ahora,  ninguna  moneda 
ni  medalla  conmemorativa  de  sn  consagración 
y  dedicada  á  honrar  tal  suceso.  Spartio  dice,  sin 
embargo,- como  ipicda  indii-ado  j'a  más  arriba, 
qno  el  emperador  Adriano  hizo  se  labrasen  tem- 
plos en  honra  de  Elio  Cé.sar,  lo  cual  parece 
indicar  que  sí  entró,  después  de  mnerto,  cu  la 
categoría  de  dios.  Lo  (pie  si  Jiarece  exacto  es 
qnc  Ailriauíi  impuso  á  Ant(Uiino,  su  sucesor, 
adoptase  á  Ij\icio  Vero,  hijo  de  Elio  César,  di- 
ciendo á  Antonino;  Hahcal  respiiblica  quoil- 
cumqiic  de  AeUis;  tenga  la  república  (cl  Im- 
p,ri(j)  algo  de  Elio.  Además  de  Lncio  Vero 
deji'i  IClio  nna  luja  llamada  Fabia.  De  la  mnjer 
de  Elio  César  se  sabe  que  era  hij.i  de  Nigrino, 
pero  na<la  más,  ni  siquiera  su  nombre. 

ElIO  (Fli.\Ni'Is(  o  J.WIEU):  Biofi.  General  cs- 
]iañol.  N.  cu  4  de  marzo  do  17(i7.  M.  en  4  do 
se]iti™dne  de  1S22.  Individuo  de  antigua  y  no- 
ble l'amilia  de  Navarra,  é  hijo  de  un  coronel,  go- 
bernador de  Pamplona,  ingresó  el  joven  Elio 
(líS.'i)  en  la  Academia  Ililitar  del  Puerto  de 
Santa  María,  y  obtuvo  un  año  más  tarde  el  em- 
pleo de  subteniente  en  la  comiiañia  de  cadetes. 
Teniente  del  reginnouto  de  Sevilla  poco  des)niés, 
distinguióse  en  la  defensa  de  Oran  y  de  Ceu- 
ta contra  los  moros.  Oigaui/ó  luego  el  regindento 
de  .Jaén,  alistado  por  el  duque  de  Jledinaceli, 
de  quien  era  ayudante  de  campo,  y  con  el  mis- 
mo título  sirvió  á  Diego  Godoy,  general  de  ca- 
ballería en  cl  ejército  del  Rosellón.  Herido  dos 
veces  en  esta  guerra  (nOSlTOf)),  ganó  rái)ida- 
niente  varios  ascensos,  y  pasé)  en  1805  con  el 
cmpleode  coronel  al  Nuevo  .Mundo,  ]ior  losdías 
en  que  los  ingleses  luchaban  contra  España  en 
el  Urugu.ay.  La  Colonia,  una  de  las  ciudades 
más  importantes  de  aquel  territorio,  fué  tomada 
porcl  inglés  Paek,  y  habiendo  resuelto  nuestras 
autoridades  desalojarle  de  aquel  punto,  confiaron 
coneste  objeto  1  ."OOhombri's  á  Elio,  (pie  acababa 
de  Uegarde  la  ))eniusula  con  el  título  ilc  coman- 
dante general  de  la  campaña  de  la  Huida  Orien- 
tal, y  que  malogró  la  empresa  cu  dos  acciones 
en  que  fué  derrotado  por  Pack,  viéndose  obliga- 
do á  regresar  á  Piuenos  Aires  (mayo  de  1S07). 
También  se  hicieron  dueños  de  Montevideo  los 
ingleses,  pero  en  fl  de  septicndnc  del  citado  año 
entregaron  esta  plaza  á  Elio,  que  al  erecto  liabía 
recibido  do  Liniers  (véase)  el  nombramiento  de 
gobernador  interino  y  dos  cuerpos  formados  en 
Buenos  Aires  con  la  denounzación  de  Vúhinla- 
ríos  del  Rio  de  la  Plata.  Al  año  siguiente  llegó 
á  Montevideo,  después  de  haber  sido  jurado  en 
dicha  ciudad  Fernando  VII,  cl  brigadier  José 
María  Goyeneche,  en  calidad  de  enviado  de  la 
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Junta  Suprema  do  Sevilla.  Intrigante  como  po- 
cos, animó  á  Elio  ]iara  (pío  promoviese  la  depo- 
sición del  virrey  Liniers,  fundándose  en  que  por 
lo  menos  había  razón  jiara  sospechar  de  su  tldc- 
lida(l;pasó  en  seguida  á  Únenos  Aires  (23  do 
agoslol,  lo  habló  al  virrey  del  peor  modo  de  Elio, 
y  á  .Vbraga  del  virrey  en  términos  análogos  á 
los  (pie  liald'a  empleado  en  Montevideo,  consi- 
guiendo asi  irritar  más  ipie  lo  estaban  los  ánimos 
lie  a(piellos  tres  per.sonnje3.  Elio  denunció  á  Li- 
niers como  sospechoso  y  prestó  apoyo  á  los  que 
se  rebelaron  contra  el  virrey,  pero  uno  y  otro 
fueron  depuestos  por  la  Junta  Suprema  de  Sevi- 
lla en   1809.  Elio,    (pie  salió    de  Montevideo  á 
principios  de  abril  de  1810.  vino  ala  península, 
donde  se  luchaba  contra  Napoleón,  obedeciendo 
cl    país  á  un   Consejo  de  regencia.  A  lines  del 
mismo  año  se  embarcó  para  ir  do  nuevo  á  la 
América  del  Sur.  Había  sido  nombrado,   por  el 
Consejo  (le  regencia,  virrey  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata.  Llegó  á  Montevideo  en  los  ]ni- 
ineros  días  de  enero  de  1811,  y  el  15  se  dirigió 
]ior  oficio  á  la   Junta   gubernativa  de   liucnos 
Aires,  á  la  .'\ndiencia  y  al  Cabildo,  manifestán- 
doles (pie  las  Cortes  extraordinarias  eran  el  cen- 
tro de  unión  de  todos  los  españoles;  que  las  di- 
visiones surgidas  entre  el  Río  de  la  Plata  debían 
desaparecer,  jiorqne  á  nadie  serían  i'itilessino  al 
enemigo  común;  (pie  jior  sn  parte  olvidaba  todo 
lo  pasado  y  oidcnaba  la  suspensión  de  las  liosti- 
lid.ules,  y  ([Ue  esperaba  (]Uo  las  autoridades   de 
Buenos  Aires,  ins]iira(las  por  iguales  .seutindoii- 
tos,  rcoínioceríaii  y  jurarían  las  Cortes  generales, 
enviando  aellas  diputados,  así  como  el  alto  cargo 
de  que  Elio  venía  revestido.  La  Junta  iespon(liu 
cl  21,  y  otro  tanto  hicieron  el  22  la  Audiencia  y 
cl  Cabildo.    Las  tres  corporaciones  negaban  la 
autoridad  del  virrey  y  la  de  las  Cortes  generales. 
En  consecuencia  Elio  mandó  cerrar  el  puerto  de 
Montevideo   á   las  comunicaciones  de   Buenos 
Aires,  envió  fuerzas  á  la  colonia  á  las  órdenes 
de  Muesas,  y  comenzó  luego  la  guerra  (13  de 
febrero)  contra  cl  gobierno,  declarándolo  lebelde 
y  revolucionario,  y  traidores  á  cuantos  lo  compo- 
nían y  lo  sostuviesen.  En   marzo  reforzó  la  es- 
cuadrilla (pie  bliKpicaba  los  puertos  enemigos, 
mandó  otra  al  Uruguay,  autorizó  el  eor.soy  con- 
fió la  comandancia  de  la  colonia  á  Vigodet,  quien 
partió  con  tropas  de  Montevideo.  Cundió  por 
todas  partes  el   movimiento   revolucionario  de 
indipciulcucia,  y  Elio,   al  saberlo,   mandó  en 
todas  direcciones  circulares  amenazailoias;  co- 
misi(nió  á  Diego  Herrera  para  que  matase  á  cuan- 
tos hallara  cu  actitud   hostil  á  la  hora  de  cono- 
cido el  hecho,  y  escribió  á  los  curas  párrocos 
induciéndoles  á  que  exhortasen  á  sus  feligreses 
á  defender  al  gobierno,  pero  todo  fué  inútil;  las 
poblaciones  se  levantaron  en  masa  y  los  curas 
fueron  los  que  dieron  ejemplo  en  muchos  para- 
jes. La  suerte  no  quiso  favorecerá  los  españoles. 
La  colonia  cayó  en  poder  de  los  iusnnectos  (213 
de  mayo  de  1S11\  se  refugiaron  en  Jlontevideo 
lasiiartidas  destacadas  y  muchas  personas  cono- 
cidas por  sus  opiniones   favorables  á  España,  }' 
Elio,  temiendo  á  los  enemigos  de  dentro  tanto 
como  á  los  de  fuera,  expulsó  numerosas  familias 
y  pidió  socorros  á  la  regencia  del  Brasil  (pie,  en 
efecto,  mando  algunas  fuerzas  con   el  propéisito 
ostensible  de  ))roteger  al  virrey.  .Sitiaron  á Mon- 
tevideo los  partidarios  de  la  iniicpendencia,  mas 
no  lograron  tomar  la  plaza,  antes  bien,  obliga- 
dos  por  repetidos  desastres,  firmaron  en  20  de 
octubre  del  año  citado,  con  Elio,  un  tratado  en 
el   que  se  csti|iuló  (pie   la  Junta    explicaría  su 
conducta  á  las  Cortes  generales  y  ayudaría  á 
sostener  la  guerra  de  independencia  do  la  penín- 
,sula;  que  las  tropas   icvolucioiiarias  desocupa- 
rían cuteramente  la  llanda  Oriental;  que  el  vi- 
rrey haiía  retirar  las  tropas  portuguesas  á  las 
fronteras  de  su  territorio;  que  cesarían  las  hos- 
tilidades y  el  bloqueo  de   los  puertos;  que  se 
mantendrían  relaciones  amistosas  y  libres  las 
comunicaciones  por  agua  y  tierra,  etc.  Este  fué 
el  último  hecho  importante  del  gobierno  de  Elio, 
que  no  hubiera  tardado  cu  recoger  los  frutos  de 
su  actividad  y  su  cnergia,  pacificando  aipiellos 
territorios  definitivair.cnte  y  sometiéndolos  de 
nuevo  á  la  dominación   española,  .si  no   hubiese 
sido  llamado  á  España.  De  regreso  en  la  penín- 
sula fué   nombrado  ¡lor  la   Junta  comandante 
de  la  isla  de  León,   y  rccildó  poco  después  el 
n'iUibramieuto  de  general  en  jefe  de  los  dos  cjér- 
citosque  debían  maniobrar  en  Cataluña  y  cl  reino 
de  Valencia.  Acampado  en  las  márgenes  del  Tajo 
reanimó  d  sus  soldados,  antes  dominados  por  el 
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desfallecimiento,  y  cnando,  dada  la  posición  qno 
ocupaba,  parecía  inevitable  su  ruina,   logró  una 
señalada  victoria.  Al  terminar  el  año  lie   1812 
ora  ya  conocido  en    España  y  Francia  por  sus 
inesperados  triunfos  y  por  los  numerosos  prisio- 
neros (pie  hacia  a  los  enemigos  de  sn  patria.  Do 
acuerdo  con  los  ingleses,  en  la  campaña  do  1813, 
consiguió  que  repasara  la  frontera  el  ejército  del 
general  .Siichet.  Restaurado  en  el  trono  Fernan- 
do Vil,  Ello  fué  nombradogoliernadory  Capitán 
General  do  loa  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  mas 
no  bien  comenzó  á  ejercer  las  funciones  do  su 
nuevo  cargo  recibió  cl  conde  de  Corvelló,  el  ge- 
neral más  antiguo  de   Valencia,  una  orden  del 
rey  disponiendo  (lUe  Elio  fuese   inmediataniento 
detenido  y  fusilado  en  el   plazo  do  veinticuatro 
lloras.    Semejante    mandato,  aun(|ue  autorizado 
con  la  firma  de  los  Ministros,  parecía  tan  injusto 
y  extraordinario,  que  cl  conde  de  Cervclló,  pues- 
to de  acuerdo  con  otros  tres  generales,  aplazo  el 
cumiilimieiito  de  la  terrible  orden.  Y  obró  cner- 
damente, pues  no  había  pasado  mucho  tieni])0 
cnando  llegó  á  manos  de   Elio  una  carta  autó- 
grafa del   rey,  escrita  en    términos  sumamenlo 
honrosos  para  a(|uel  á  quien  iba  dirigida.  t,luedó 
así  probada,  por  lo  menos  en  la  apariencia,  la 
falsedad   de  una  sentencia  á  cuyos  autores  so 
buscó  inútilmente;  y  como  el  hecho  se  atribuyó 
á  las  sociedades  .secretas,  Elio  desde  entonces  finí 
el  adversario  más  implacable  de  los  revolucio- 
narios, es  decir,  de  los  liberales.  Declaróse  Jiú- 
blicamente   y,  sin   restricciones,  partidario    del 
absolutismo,  y  á  la  llegada  de  Fernando  VII  á 
Valencia  puso  su  bastón  de  mando  en  las  manos 
del  rey,  (pie  se  lo  devolvió  enseguida,  y  pidió 
justicia  contra  los  ultrajes  que  suponía  inferidos 
al  ejército  y  á   sus  jefes.  Desiuiés  de  haber  a.so- 
giirado  jior  su  rígida  firmeza  el  triunfo  de  la  ¡laz 
y  del  orden,  procuró  fomentar  en  las  provincias 
de  su  mando  el  trabajo  y  el   desarrollo  de  las 
Artes  jiara  que  sus  habitantes  vivieran   en    la 
abundancia.   Hermoseó   á  Valencia  con  varias 
plazas  públicas;  favoreció  á  la  Agricultura  por 
nied  io  de  un  sistema  de  riegos,  y  paradisip.ar  el  mie- 
doy  la  prevcueióndelos  campesinos  vacunó  á  pre- 
sencia de  muchos  de  ellos  á  sus  propios  hijos,  y 
luego  á  los  de  los  aldeanos.  En  las  primeras  horas 
de  la  noche  del  2  de  enero  de  1819  presentóse  al 
general  Elio  un  jefe  de  escuadrón,  y  lo  informó 
de  (¡ne,  en  una  casa  de  juego  que  nombró,  varios 
individuos  tramaban  una  cons]iiración  contra  su 
vida.  Sin  vacilar  ni  perder  un  instante,  seguido 
del  delator,   ocho   sold.ados,   uu   ayudante    do 
campo  y  un  criado,  marchó  á  la  casa  qno  ocul- 
taba i  los  conspiradores,  y  aunque  fué  herido 
ligeramente  por  el  coronel   Vidal,  jefe  de  los 
conspiradores,  que  saliendo  por  una  puerta. secre- 
ta le  acometió  con  la  espada,  Elio  le  derribó  á 
sus  pies  muerto  y  prendió  á  los  demás  conjura- 
dos, (pie  j^erdieron  la  vida  en  el  cadalso.  Recono- 
cida en  1820  por  Fernando  Villa  Constitución 
de  1812,  Elio,  .siempre  fiel  ejecutor  do  las  órde- 
nes de  sus  superiores,  trató  de  proclamarla  en  la 
plaza  iiública  con  gran  pouiiei,  lo  que,  no  sin 
sobrada  razón,  piodiijo  laex|ilosión  del  odio  con 
que  le  miraban  los  liber.ales.  Hallábase  entonces 
Valencia  desguarnecida.  El  pueblo  pidió  ágritos 
la  muerte  de  Elio.  y  la  ejecución  hubiera  seguido 
inmediatamente  á  la  amenaza  si  no  interviniera 
en  el  momento  el  conde  de  Almodóvar,  procla- 
mado Cai)itán  General  por  la  multitud.  Elio  que, 
por  evitar  mayores  males,  no  resistió  la  tempes- 
tad y  resignó  el  mando,   se  dejó  conducir  sin 
escolta  á  su  casa,  de  donile  fué  trasladado  á  una 
prisión  segura.  Instruido  á  toda  prisa  el  proceso, 
pidióse  contra  cl  general   la   pena  de  muerte; 
pero  el  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra  dispuso 
(pie  Elio  recobrara  la  libertad.  No  satisfecho  do 
este  resultado,  que  le  evitaba  la  muerte  y  negaba 
los  fundamentos  de  la  acusación,  declaró  que  no 
aceptaría  la  libertad  que  le  concedían  hasta  que 
su  honor  nltr.ajado  fuera  satisfecho.  Siguió  preso, 
por  tanto.  En'SO  de  mayo  de   1822,  día  de  San 
Fernando,  los  artilleros  que  prestaban  servicio 
en  Valencia  penetraron  en  la  fortaleza  que  ser- 
vía de  cárcel  al  general,  dando  vivas  al  rey  y  á 
Elio,  gritando:  «¡Abajo la Constituciónl»  El  ¡me- 
blo,  enfurecido  y  guiado  por  Francisco  Cabello, 
alias  üorraseo,  se  apo.leró  de  la  fortaleza  y  pidió 
la  cabeza  del  autor  de  la  insurrección  militar. 
Elio,  á  quien  se  atribuía  ésta,  salvóse  del  furor 
popular  ocultándose  en  las  habitaciones  del  go- 
bernador, y  Borrasco,  á  quien  se  dieron  veinte 
onzas  de  oro,  se  retiró  con  su  gente; mas  el  pue- 
blo y  los  soldados  siguieron  reclamando  cl  casti- 
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po  del  que  oonsiclcraban  princijial  culjialile,  y 
Klio,  juzgado  por  un  Cousejo  de  guerra,  fué 
condenado,  en  virtud  do  la  ley  de  7  abril  de 
1S"21,  á  la  pena  de  garrote.  Actuó  en  la  causa 
Tomás  Fernández,  brigadier  del  segundo  bata- 
llón de  la  milicia  voluntaria  y  enemigo  jurado 
del  general.  El  conde  de  Almodóvar  se  despojó 
del  mando  de  Valencia,  que  no  quisieron  aceptar 
tampoco,  cuando  quedó  vacante  por  renuncia  del 
barón  de  Andilla,  vaiios  generales  y  coroneles. 
Elío  sufrió  la  muerte  con  la  firmeza  propia  de 
un  guerrero.  «Muero  inocente,  dijo,  y  ruego  á 
Dios  que  perdone  á  mis  enemigos  como  yo  les 
perdono.  Que  sea  mi  sangre  laiiltima  vertida  en 
esta  tierra  do  España,  que  algi'in  día  reconocerá 
la  pureza  de  mis  intenciones,  repitiendo  el  grito 
que  expresa  uji  último  voto:  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva 
la  religión!»  Un  Kcal  decreto  aseguró  más  tarde 
d  la  viuda  é  hijos  del  general  EHo  el  cobro  ínte- 
gro del  sueldo  que  á  éste  pertenecía,  y  concedió 
al  mayor  de  los  hijos  el  titulo  de  marqués  de  la 
Lealtad. 

-Ei.io  (Jo.\QUÍN'):  Hiog.  General  carlista. 
N.  en  Navarra  en  1S03.  11.  en  Fau  en  eneio  de 
1876.  Servía  en  el  ejército  esiiañol,  y  cuando  en 
1833  murió  el  rey  Fernando  VII  se  pronunció 
en  favor  de  don  Carlos,  contra  la  reina  Isabel. 
Durante  la  guerra  civil  se  distinguió  por  su 
valor.  Fué  amigo  de  Cabrera  y  de  Zumalacá- 
rreg\ii,  y  como  ellos  demostró  un  gran  ardor  y 
un  exagerado  entusiasmo  por  la  causa  que  de- 
fendía. Ilecorrió  las  provincias  del  Norte,  pasó 
el  Ebro,  y  consiguió  algunas  victorias  .sobre  Es- 
partero, especialmente  en  una  batalla  librada 
eeica  de  Vitoria.  En  10  de  abiil  de  1839  fué 
n  unbrado  comandante  general  de  Navarra,  y 
desde  Dicastillo  dirigif)  una  proclama  anuncian- 
do á  los  navarros  su  nombramiento.  Belascoain 
había  caído  en  poder  de  los  carlistas  nueva 
mente  y  se  proponían  defenderle  d  toda  costa. 
Las  tropas  liberales  se  empeñaron  en  reconquis- 
tar aquel  punto.  El  general  León  ejecutó  en 
aquella  ocasión  grandes  hechos  de  arrojo  y  he- 
roísmo. Las  tropas  liberales,  después  ele  varias 
operaciones,  ocuparon  el  pueblo,  entrando  en  él 
León  con  los  primeros  cazadores,  desalojando  á 
los  carlistas.  Los  reductos  de  Belascoain,  la  ca- 
beza del  puente,  su  casa  aspillerada,  fortifica- 
ción de  la  de  Baños,  reducto  de  Ciriza,  el  de  la 
barca  y  la  misma  barca  l'ueron  reducidas  á  ceni- 
zas, después  de  haberse  conquistado  d  la  bayo- 
neta. Mucha  sangre  se  derramó,  ])orque  eran 
valientes  los  defensores,  que  mandaba  Elío, 
quien  tuvo  algunos  descuidos  graves.  Las  per- 
didas de  ambos  combatientes  se  calculan  en 
unos  cuatrocientos  hombres,  inclusos  algunos 
prisioneros.  Cuando  terminó  la  primeía  guerra 
civil  se  refugió  Elío  en  el  extranjero.  El  tiempo 
no  amenguó  su  entusiasmo  por  la  causa  carlista; 
setenta  años  contal)a  Elío  cuando  el  preten- 
diente Carlos  VII  volvió  d  encender  la  guerra 
civil.  Elío  favoreció  los  planes  del  nuevo  pre- 
tendiente y  le  ayudó  con  sus  consejos.  Vencida 
la  in.siu-receión  de  1872,  fué  Elío  presidente  del 
Consejo  de  guerra  constituido  por  don  Carlos 
para  preparar  el  plan  de  una  nueva  campaña; 
vivió  con  el  pretendiente  en  el  castillo  de  I'ey- 
rolade,  cerca  de  Fau,  en  la  frontera;  fué  nom- 
brado comandante  de  palacio  y  llegó  á  ser  el 
alma  de  la  insurrección  que  comenzó  en  1873. 
Cuando  las  fuerzas  carlistas  fueron  reunidas  en 
tros  cuerpos,  d  las  órdenes  de  Dorregaray,  Lizd- 
rraga  y  Valdcspina,  Elío  se  encargó  de  la  su- 
prema dirección  de  las  operaciones,  y  don  Carlos 
franqueó  la  frontera.  En  noviembre  de  1873  re- 
cibió Elío  del  pretendiente  el  grado  do  Capitán 
General,  y  cuando  se  organizó  un  Ministerio  en 
el  campo  de  don  Carlos  so  encargó  Elío  de  la 
cartera  de  Guerra.  En  mayo  de  1874  publicó 
un  decreto  diciciulo  que  todo  individuo  civil  ó 
militar  iiue  expusiera  opiniones  desfavorables 
a  los  carlistas  sería  pa.sado  por  las  armas.  En 
aquella  época  fué  sustituido  por  Dorregaray 
en  el  cargo  do  general  en  jefe,  pero  conservó  el 
Ministerio  de  la  Guerra.  Foco  tiempo  después 
fué  á  Farís  con  la  comúsión  de  que  el  gobierno 
francés  apoyara  la  insurrección  carlista.  Durante 
la  guerra  (lió  Elío  luuelws  de  una  gran  activi- 
dad y  do  conocimientos  militares  nada  comu- 
nes; mas  las  fatigas  que  experimentó  acabaron 
con  sus  fuerzas,ya  débiles  iiorlo  avanzado  de  su 
edad.  Regresó  á  Fau  y  allí  murió  en  casa  de  un 
tunado  suyo,  muy  poco  tieni|  o  antes  de  la  termi- 
nación de  la  última  guerra. 
ToMü  Vil 
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ELIOCIA  (de  Ellw/,  n.  pr.):  f.  Sol.  Género  do 
Eiicáceas,con  ñores  tetránunas  ó  pentanieras,  do 
pétalos  libres,  iguales  ó  desiguálese  imbricados. 
Andróceo  isostemonado  ó  diplostemonado,  con 
anteras  que  se  abren  por  hendiduras  bien  pa- 
tentes. Él  gineceo  es  tetrámero  ó  pentámero  y 
rodeado  de  un  disco  más  ó  menos  grueso  con 
extremo  tetra  ó  peutalobulado,  rodeado  por  un 
anillo  ó  reborde  formado  por  el  borde  del  tubo 
estilar.  Cada  celda  contiene  una  placentagriiesa 
y  i)luriovulada.  El  fruto  es  capsular,  septicida, 
y  las  semillas  provistas  de  albmnen.  Comprende 
este  género  tres  especies  frutescentes,  de  hojas 
alternas  y  tic  flores  dispuestas  en  racimos.  La  es- 
pecie tipo  ( Elliotia  raccmoaa)  vive  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  y  las  otras  dos  son  japonesas. 

ELIÓCROCA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  hoy 
Lorca. 

ELIÓMETRO:  m.  Fís.   V.  HuLIÓMETRO. 

ELlÓMlDO(delgr.  £5.£'.o;,  lirón,  y  |a'j;,  ratón): 
m.  Zool,  Género  de  mamíferos  roedores,  de  la 
familia  dolosmióxidos.  Comprende  varias  espe- 
cies antes  rel'eridas  al  género  ¡Iijuxus,  y  que  so 
caracterizan  por  tener  la  cola  con  pelo  corto  y 
li.so  en  la  base,  y  largo,  áspero  y  en  dos  series 
en  la  punta.  La  parte  superior  del  cuerpo  es 
aílemás  de  diferente  matiz  que  la  inferior.  La 
especio  típica  es  el  Elyvmis  nitela  ó  lirón  común. 
V.  Lirón. 

ELIONURO  (del  gr.  ú.z'.'i; ,  lirón,  y  ouoa, 
cola;  por  alusión  d  la  forma  de  la  espiga):  m. 
Bot.  Género  de  Gramíneas,  serie  de  lasandropo- 
góneas,  que  se  distinguen  por  el  pelo  largo  y 
sedoso  que  presentad  raquis  de  las  espigas,  y  que 
ocultan  los  pedúnculos,  y  por  sus  espiguillas  no 
aristadas.  Se  distinguen  unas  doce  especies  que 
habitan  en  América,  Asia,  Australia  tropical 
y  países  del  Oriente  de  Europa.  Son  plantas 
pequeñas,  ces]iitosas,  con  hojas  rígidas,  que  so 
arrollan  por  desecación.  Sus  espigas  son  senci- 
llas, terminales  y  alargadas. 

ELIÓPTERO  (del  gr.  ü.<íwi,  aceite,  y  TrxEpov, 
ala):  m.  Quim.  Nombre  con  que  se  designan  las 
porciones  líquidas  y  volátiles  de  los  aceites 
esenciales  naturales,  por  oposición  al  nombre  de 
cstcaroptcno  con  que  se  denominan  las  porciones 
sólidas. 

ELIOSTATO:  m.  Fis.  V.    Hf.liostato. 

ELIOT  (Juan):  Biog.  Misionero  inglés,  ape- 
llidailo  el  Jj.úsiol  de  la  América  del  JVorle.  N. 
hacia  1604.  M.  en  1689.  Educado  en  Cambrid- 
ge, entró  á  formar  parte  del  profesorado  de 
un  establecimiento  de  instrucción,  en  el  que 
permaneció  poco  tiempo  d  causa  de  sus  ideas 
puritanas.  En  1631,  no  pudiendo  armonizar  sus 
opiniones  religiosas  con  las  del  gobierno  mar- 
chó al  Nuevo  Muiulo,  y  obtuvo  el  puesto  de 
ministro  de  una  iglesia  independiente  de  Bos- 
tón. Trasladóse  luego  d  Roxburg,  en  Nueva  In- 
glaterra ,  y  con  plausible  celo  se  consagró  al 
desempeño  de  sus  funciones  pastorales.  En  1646 
acometió  la  empresa  do  convertir  a  los  habitan- 
tes de  América.  Fara  realizar  su  propósito  es- 
tudió la  lengua  de  los  indígenas,  y  en  el  idioma 
de  éstos  esciibió  una  Biblia,  impresa  en  Cam- 
bridge, en  Nueva  Inglaterra  (1664),  y  reimpresa 
poco  tiempo  antes  de  su  muerte  por  Catton.  su 
colaborador  en  la  misión  apostólica  que  Eliot 
realizó  con  la  mayor  l'ortuna.  Distinguióse  igual- 
mente el  famoso  misionero  inglés  por  su  inago- 
table caridad.  Adenuisde  la  obra  citada  escribió 
estas  otras:  La  /!e¡,úl/¡ica  ciisliana  (1660);  Gra- 
mática india  (1C66,  en  4."),  y  otras  dos  menos 
importantes. 

-Eliot  ó  Eliott  (.Jorre  Augusto):  Biog. 
General  inglés,  barón  de  Heallilield.  N.  en  1718. 
M.  en  Aqui.sgrdn  en  1790.  Hizo  sus  ])rimcros 
estudios  en  la  Universidad  do  Leiden,  de  donde 
pasó  ala  Escuela  Jlilitarde La  Fere.  Emprendió 
en  seguida  algunos  viajes  por  el  Continente,  para 
confirmar  ]ior  medio  de  la  práctica  lo  que  la 
teoría  le  había  enseñado.  No  mucho  más  tarde 
entró  á  formar  parto  del  ejército  prusiano,  fa- 
moso entonces  ))0r  su  severa  disciplina.  Dieci- 
siete años  contaba  cuamlo  regresó  á  Escocia,  y 
en  la  misma  época  (1735)ingresó  como  volunta- 
rio cu  un  regimiento  de  inlantería,  que  estaba 
lie  guarnicii  n  en  lídimburgo.  Militó  luego  en 
el  cuerpo  de  ingenieros  y  después  en  el  de  gra- 
nádelos  de  la  guardia,  con  el  que  prestó  servicio 
en  Alemania,  y  de  regreso  en  la  Gran  Bretaña 
recibió  el  encaigo  dcoiganizar  un  regimiento  do  I 
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caballería,  que  tomó  su  nombre.  Asistió  d  la 
campaña  de  1758  en  las  costas  de  F'rancia,  con 
el  empleo  de  brigadier  general,  y  d  las  de  Ale- 
mania en  las  guerras  de  1740  y  1756.  En  1702 
tuvo  el  segundo  mando  de  las  fuerzas  enviadas 
contra  la  Habana.  Sucesor  del  general  Court 
(1775)  en  el  mando  de  las  tropas  de  Irlanda,  no 
conservó  largo  tiempo  este  puesto,  por  haber 
obtenido  el  de  gobernador  de  Gibraltar,  plaza 
que  defendió  en  1768  y  1782  contra  los  ataques 
de  los  españoles.  En  el  último  año  de  su  go- 
bierno se  distinguió  por  la  resistencia  enérgica 
que  opuso  alataq\iededicha  plaza,  por  el  duque 
de  Crillon.  Firmada  la  paz  volvió  á  Inglaterra, 
fué  nombrado  caballero  ile  la  Orden  del  Baño  y 
alcanzó  el  1707  la  dignidad  de  par,  con  los  títu- 
los de  lord  Hcathfield  y  barón  de  Gibraltar. 

-Eliot  (S.\MUEL):  Biog.  Abogado  y  literato 
noi  te-americano.  N.  en  Boston  en  22  de  diciem- 
bre de  1821.  Graduóse  en  el  colegio  de  Harvard 
en  1839,  y  vino  d  Europa  d  continuar  sus  estu- 
dios. Estando  en  Roma,  en  el  invierno  de  1845 
d  1846,  concibió  el  proyecto  deuna Hi.^toria  cri- 
tica de  la  libertad,  do  laque  publicó  algunos 
fragmentos:  tales  hmonlos  Pasajes  sacadosdela 
historia  de  la  libertad  (1847),  donde  trata  de  los 
relormistas  de  la  Edad  Media,  Arnaldo  de  Bres- 
cia,  Juan  de  Vicencia,  Savonarola,  Wycleff,  etc. , 
y  La  libertad  de  la  aíiÍ!(/!íaA'o)Ha( Boston,  1849, 
2  vol.,en  8.°),  trabajo  reimpreso  y  refundido  con 
el  titulo  definitivo  de  Historia  de  la  libertad,  pri- 
mera parte,  losantiguos  romanos(,1S53,2  vol.  en 
12.°).  En  el  mismo  año  imprimió  dos  volúmenes 
titulados  Los  nuevos  cristianos  (en  12."). 

ELIPANDO:  Biog.  Arzobispo  de  Toledo.  Fué 
uno  de  los  jefes  de  la  herejía  adopcianista,y  des- 
pués de  haber  manifestado  gran  celo  para  com- 
batir los  erróles  de  Migecio  hasta  lograr  la  com- 
pleta extirpación  de  su  herejía,  vino  d  caer  en  la 
de  los  adopcianos,  que  reconocieron  las  herejías 
de  Nestorio.  Farece  que  cuando  esta  falsa  cloc- 
trina  se  hallaba  extendiila  por  Córdoba  y  otros 
pueblos  de  Andalucía,  consultó  el  arzobispo  de 
Toledo  d  su  amigo  Félix  de  Urgel,  que  gozaba 
fama  de  distinguido  teólogo,  el  cual  le  contestó 
que  Jesucristo,  en  cuanto  hombre,  era  hijo  adop- 
tivo de  Dios,  y  entonces  Elipando,  como  afirma 
Menéndez  Felayo,  puso  grande  empeño  en  pro- 
pagar este  error,  y  valido  de  su  prestigio  como 
metropolitano  turbó  no  poco  la  Iglesia  española 
contagiando  algunos  obispos.  De  ellos  fué  A.sca- 
rio  ó  Ascdrico,  d  quien  Fagi  y  algunos  más  su- 
ponen metropolitano  de  Braga.  Este  se  adhiiió 
al  parecer  del  toledano,  como  se  infiere  de  la 
carta  de  Elipando  al  abad  Fidel  y  la  del  Fapa 
Adriano  I  á  los  obispos  españoles.  Adosinda, 
viuila  del  rey  Cilo,  que  había  tomado  el  velo  de 
religiosa,  resistió  enérgicamente  d  los  errores  do 
Elipando,  que  quería  atraerla  á  su  partido,  y  dio 
aviso  d  Elcrio,  obi.spo  de  Osma,  y  d  Beato,  pres- 
bítero de  Liébana,  tenido  por  santo  y  docto  va- 
rón,  los  cuales  reunidos  para  la  profesión  do 
Adosinda,  dirigieron  d  Elijiando  una  carta  apo- 
logética del'endiendo  la  verdad  católica  y  tiaian- 
do,con  dulzura  y  calidad, de  atraer  al  prelado  al 
buen  camino.  También  combatieron  la  herélica 
doctrina  en  dos  libros,  (jue  según  Ambrosio  do 
Morales  y  algunos  otros  autores  españoles,  so 
conservaban  originales  en  los  archivos  de  Tole- 
do. Viendo  el  obstinado  arzobispo  la  grande 
oposición  que  en  España  encontraba  su  doctrina, 
acudió  al  emperador  Carlomagno,que  d  la  sazón 
se  hallaba  en  Aquisgrán,  pidiendo  la  reunión  do 
un  concilio  que  condenara  á  Beato,  escribiendo 
también  á  los  obispos  de  las  Gallas.  Reunióse  en 
Fraiikfortun  concilio  en  el  año  794,  quecondenií 
el  nuevo  error,  y  los  varones  más  eminentes  de 
aquella  época,  Fedio,  arzobisjio  de  Milán,  Fauli- 
no  de  Aquilea  y  el  celebro  Alcuíno,  refutaron 
cuniplidameiite  las  opiniones  de  estos  heresiar- 
ca.s.  CitaMoreriun  concilio  reunido  en  la  ciudad 
de  Friiili  en  el  año  797  y  otro  al  año  siguiente 
en  Katisbona,  que  condenaron  d  Féli.x  y  d  Eli- 
pando, cuyo  juicio  fué  confirmado  por  el  Fapa 
Adriano  y  por  un  concilio  de  Italia.  El  Fapa 
León  III  juntó  otro  en  Roma  en  el  año  799,  com- 
puesto de  cincuenta  y  siete  obispos,  en  el  cual 
fué  anatematizado  Félix  si  no  so  convertía,  y  el 
rey  de  los  francos  le  envió  al  obispo  de  Lyón, 
Leidrado,  aldoNarbona,  Nevidiio,  y  otros  obis- 
pos y  abade--,  que  reunidos  en  sínodo  lo  conde- 
naron, dejándole  la  facultad  do  acudir  al  rey 
para  que  en  junta  do  obispos  se  examinase  su 
causa.  Concurrió  Félix  á  Aquisgrán  á  Cues  del 
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EHO  799,  donde  a  la  sazón  se  hallaba  Callos,  y 
convencido  de  su  cnoi'  le  iibjmó  libre  y  espon- 
táneamente, se^ún  declaiai^a  en  la  protcsión  do 
le  (jue  envió  á  su  Iglesia  do  Urgel.  üei)v'isole  el 
concilio  y  le  desterraron  á  Lyón,  donde  mnrió 
al  año  siguiente,  dudándoso  de  la  elicacia  de  su 
conversión  por  liaberse  hallado  una  carta  suya 
en  (jue,  en  l'oruia  interrogativa,  renovaba  su  an- 
tiguo error.  Vivió  li^lipando  ochenta  y  tres  años 
])erseverando  en  su  falsa  doctrina,  en  contra  de 
lo  quo  respecto  do  su  conversión  y  penitencia 
sostienen  algunos  autores.  «Doloro.-so  es  decirlo, 
escribe  Menéndez  Pelayo,  pero  el  rumor  de  la 
abjuración  de  Elipaudo  es  sólo  una  piadosa 
creencia,  acogida  do  buen  grado  por  c.sciitores  ;i 
í|ui('nes  repugnaba  cpie  nn  arzobispo  do  Toledo 
hubiese  muerto  en  la  hcrcjia.  Los  l'al.^os  croni- 
cones, que  con  tantas  y  tan  peregrinas  circuns- 
tancias, que  ni  recordar  he  querido  i>or  respeto 
á  la  dignidad  do  la  Historia,  exornaron  la  na- 
rración de  los  errores  de  Elipando,  fingiendo 
hasta  cartas  de  Ascái  ico  ó  Asearlo,  no  dejaron 
de  llenar  con  la  mayor  intención  este  vacio  y 
salvar  tropiezo  tan  grave.  El  falsario  ó  invencio- 
nero Román  do  la  Iliguera  forjó  una  carta  del 
diácono  Entrando,  en  que  se  hablaba  do  la  gran 
¡lersisteucia  de  Elipando.  Gabriel  Vázquez,  que 
era  teólogo  y  no  investigador,  aceptó  como  legi- 
timo eso  documento  en  su  libro  sobre  el  adop- 
ciauismo. 

ELIPSACTINIA  (de  diisc  y  el  gr.  a/.T;';,  rayo 
de  luz):  f.  rnleont.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  hidrozoarios  del  grupo  de  los  hidroidcos, 
faniilia  de  los  tubnlarios.  So  distinguen  las  es- 
pecies de  este  género  por  presentar  pólipos  de 
formas  irregulares,  elípticas,  coin])uestos  de 
gruesas  laminillas  ;  cálices  concéntricos  que 
abrazan  un  cuerpo  extraño.  En  las  especies  in- 
terlaminares  no  existen  poliperos.  Laslaminillas 
cúucéutricas,  á  veces  disimuladas  en  su  creci- 
miento, se  hallan  recubiertas  en  la  superficie  de 
tubérculos,  fosctas  y  surcos  ramificados  y  atra- 
vesados por  numerosos  tubos  radiados.  Compren- 
de especies  fósiles  en  el  titóuico  de  Stramberg. 

ELIPSE  (de  elipsis):  f.  Curva  plana  cerrada  en 
que  la  suma  de  las  distancias  de  cada  uno  desús 
puntos  á  dos  ]iuutos  lijos  de  su  plano,  llamados 
focos,  es  constante. 

Parécenie  que  Fabra  uo  les  dio  (á  las  colum- 
nas) esta  forma  por  mero  capricho,  sino  para 
aumentar  la  luz  de  los  arcos,  dejando  entre 
ellos  el  diámetro  menor  de  la  elipse,  etc. 
J0VELL.\N0S. 

...;  resultan  curvas  cuya  figura  se  parece  á 
la  que  se  ha  llamado  n.irsE. 

B.M.ME.S. 

-  Eluse:  iVrtí.    í  Tosee  la  elipse  innumera- 
bles ]UOpiedailes  que  se  deducen  de  su  definiciéju. 
Es  sii}utiica  con  resjvclo  á  la  linea  de  los  fucos. 


Fig.  1 

Estosedennusti'acoii  la  mayor  facilidad  (fg.  1) 
doblando  la  figura  alrededor  de  la  línea  FF'  y 
cbseivando  que  á  cada  uno  de  sus  puntos  p  si- 
tundo  á  un  lado  de  dicha  linca  correspcndcrá 
ol\n 2>'  colocado  .simétricamente  al  otro  lado. 

Tamhién  es  simétrica  con  respecto  á  la  línea 
yy'  (le  su  plano,  pcrjiaulieular  </  la  recia  FF 
Cíi  su  ¡nivio  medio  o.  Lo  demostramos  haciendo 
girar  la  figura  alrededor  de  ?/»/',  puescl  pnuto/)" 
simétrico  de  ;'  cumplirá  con  la  condición  exigida 
para  formar  parte  de  la  curva. 

Sobre  la  recta  FF'  hay  dos  puntos  A  y  .1'  de 
la  elipse  y  su  distancia  al  punto  o  es  la  mitad 
de  la  suma  constante  de  las  distancias;  pues  ^¡F 
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debo  ser  igual  d  yí'/"  á  causa  de  ser  yy'  un 
eje  do  sinietiía. 

Corta  también  la  elipse  á  la  recta  yy'  en  dos 
puntos  ¿'  y  JS'  y  ]>ara  estos  puntos  tcncDios 

BF>  =  BF=  líF'  =  B'F=  o  A. 

Tenemos  siempre  oB<j)A,  pues  oD<.FB  y 
FJi=oA. 

Los  puntos  A,  A'  y  11,13'  se  llaman  vértices  de 
la  elipse  y  las  rectas  AA'  y  BB'  eje  niayory  eje 
menor  icspeetivamente. 

El  ¡Hinto  o  es  im  centro  de /¡gura.  -  En  efecto, 
si  prolongamos  la  línea  oj>  en  una  longitud  igual 
á  sí  misma  y  en  dirección  opuesta  a  partir  de  o, 
obtendroinos  el  punto  p'"  que,  según  lo  demos- 
trado, pertenecerá  también  a  la  elipse,  pues  es  si- 
métrico del  p"  con  respecto  á  la  línea  de  los 
focos. 

Para  todo  punto  interior  á  la  elipse  la  suma  de 
sus  distancias  á  los  dos  focos  es  menor  que  el  eje 
mayor,  y  para  todo  ¡nnito  exterior  se  rerijica  que, 


Fig.  2 

al  contrario,  dicha  sjima  supera  ti  A  A'  (fig.  2). 
Sea  -  un  punto  interior  á  la  elipse.  í'iolou- 
guemos  .:/''  hasta  que  corte  en  2>  á  la  curva,  ten- 
dremos 

F'-<Fp^-p 

de  donde 

-.F'+TF<F'p+jir.  +  -F 

ó  sea 

F'-  +  -F<F'p+pF 

y  como 

F'p  +  Fp  =  'íoA. 

tendremos,  en  fin, 

F'r.  +  F-<2oA. 


Para  un  punto  exterior 
modo  parecido  que 


probaríamos  de  un 


F'-'  +  F--^.2oA. 

Todo  punto  de  la  elipse  dista  igualmente  de  nn 
foco  y  de  nn  circulo  trazado  desde  el  otro  foco  como 
centro  y  con  «n  ra'lio  igual  al  eje  mayor. 

Este  circulo  se  llama  círculo  director  y  hay 
doSjiinorclativo  ácada  foco.  Esto  es  consecuencia 
inmediata  de  la  definición  de  la  curva  (Jig.  3). 

Sabemos  que,  dada  la  base  de  un  triángulo,  la 
suma  de  sus  otros  dos  lados  y  una  recta  sóbrela 
cual  del>a  estar  el  otro  vértice,  sólo  podemos 
hallar  dos  ó  una  posición  para  Cste  vértice,  y  de 
aípií  'e  concluye  que:  una  recta  cualquiera  no 
puede  tener  vuís  de  dos  puntos  comunes  con  la 

cli/'SC. 

La  tangente  en  cualquier  punto 2'  de  la  elipise 
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una  perpendicular  que  cortará  á  F'p  en  q.  Para 
otro  punto  cualquiera  m  de  la  bisectriz  ten- 
dremos 

mF'  +mF=mF'  +  mq; 

y  conift  mF'+mq'^F'q 

y  F'q  =  F'p+pF=AA'. 

se  sacará  m  í*  +  »i7>  A  A '. 

Do  donde  so  deduce   fúcilincntc  lo  que  nos 
proponíamos  demostrar. 


Fig.  4 

Consecncncia  de  lo  dicho  es  que:  la  normal  en 
un  punto  de  la  cli2>se  es  la  Mseetríz  interna  del 
ángulo  que  ¡vs  dos  radios  xcctoresforman. 

Propongámonos  desde  un  punto  exterior  á  la 
elipse  trazarle  tangentes  (fig.  5).  Empezaremos 
por  suponer  resuelto  el  problema.  Sea  Sp  una 
tangente  que  pasa  por  H.  Prolonguemos  el  radio 
vector  F'p  en  una  longitud  pK=pF.  Segi'in  lo 
dicho  antes  sabemos  que  pS  será  perpendicular 
á  í'A'cn  su  ininto  medio  p,  y  esto  reduce  el  pro- 
blema á  buscar  la  posición  del  punto  K.  Ahora 
siendo  F  K=AA',  A',  debe  estar  situado  sobro 
una  circunferencia  descrita  desde  /•" como  cen 1 1  o 
y  con  el  eje  mayor  como  radio.  Además,  siendo 
SK=  SF,  K,  estará  también  sobre  la  circunferen- 
cia trazada  desde  .S'  como  centro  y  con  .S'í'por 
radio;  quedará  pnesdetenninado  el  punto  A'.  Lo 
dicho  nos  conduce  á  la  legla  siguiente:  Para 
trazar  las  tangentes  Irae^'mos  el  círculo  director 
cuyo  centro  está  en  /'".  Desde  el  ¡mnto  S  como 
centro  y  con  un  radio  igual  á  SF,  tracemos  una 
circunferencia  que  corlará  al  círculo  director  en 
los  punios  K  y  K'.  Tracemos  FK  y  FK'  y  aré- 
mosles desde  S  perpendiculares  que  serán  las  tan- 
gentes 2>edidas.   Vemos  que  hay  dos,  á  causa  de 


^/ 


forma  ángulos  iguales  con  los  dos  radios  vectores 
que  desde  dicho  ¡mnlo  ran  á  los  dos  fucos,  siendo 
la  biícclri:  crterna  del  ángulo  de  dichos  dos  ra- 
dios (fig.  i).  I 
En  efecto:  suponiendo  trazada  por;)  la  bisec-  i 
triz  externa  del  ángulo  F'pF,  tirémosla  desde  F  1 


Fig.  5 

que  las  dos  circunferencias  empleadas  se  corlan 
en  dos  puntos. 

El  problema  de  trazar  tangentes  á  la  elipse, 
paralelas  á  una  dirección  dada,  admite  también 
dos  soluciones,  y  no  es,  en  definitiva,  más  que  un 
caso  particular  del  anterior,  que  resulta  do  su- 
jioiier  que  el  punto  desde  el  cual  se  trazan  las 
tangentes  está  en  el  infinito.  El  círculo  trazado 
desde  S  como  centro  y  con  SF  por  radio  se  con- 
vierte aquí  en  una  recta  que  pasa  por  í*  y  es 
perpendicular  á  la  dirección  propuesta.  Prescin- 
diremos, pues,  de  los  demás  iletallcs. 

La  sección  de  un  cono  recto  de  base  circular  por 
un  plano  es  una  elipse,  siem2>rc  que  dicho  2>lano, 
siendo  oblicuo  al  ejedcl  cono,  cncuenfrc  á  todas  las 
;p:ne7-at7-iccs  de  éste  de  nn  mismo  lado  del  vértice. 
Cuando  el  eje  y  el  plano  secante  son  peipcndJcu- 
lares,  la  elipse  se  convierte  en  un  circulo. 

Se  traza  por  el  eje  del  cono  un  plano  perpendi- 
cular al  plano  secante,  cuyo  primer  plano  cortará 
al  cono  según  dos  rectas  VK  y  VR  (fig.  6. )  y  al 
plano  secante  según  la  recta  AA'.  Describamos 
dos  circunferencias  oí  y  w'  tangentes  á  A  A'  y  á 
las  dos  generatrices  VK'  y  Vil  .  Haciendo  girar 
la  figura  alrededor  de  J'w',  la  arista  VK'  engen- 
drará el  cono,  5'  las  dos  circunferencias  produci- 
rán dos  esferas'tangentcs  al  cono  scgr'in  las  cir- 
cunferencias KP,  K'R'.  El  plano  secante  es 
tangente  á  una  do  las  esferas  en  í"  y  á  la  oí  i a  en 
F',  á  causa  de  que  es  perpendicular  á  las  líneas 
i..Fy  í;'F'. 
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Si  P  os  ahora  mi  punto  del  lugar  de  intersec- 
ción, la  recta  VI'  será  tangente  á  las  esferas  en 
los  puntos  T  V  T\  Trazando  las  rectas  I  í  y  /'^ , 
las  distancias  PF  y  PT  son  iguales  por  ser  tan- 
.'entes  trazadas  desde  un  mismo  punto  a  una 
esfera;  las  rectas  Pr  y  Pl"  son  iguales  por  la 
misma  vazóu ;  tendremos,  pues, 

PF+pr=PT+pr=Tr. 

Como  TT'  es  una  cantidad  constante  por  ser 
it'ual  á  A'A'',  deducimos  (inc  la  suma  de  las  dis- 


Fig.  6 

tanc'as  de  cada  punto  de  la  sección  á  los  dos 
puntos  F  y  F'  es  una  cantidad  constante,  lo  que 
demuestra  que  dicha  sección  es  una  elipse. 

Si  por  A'  trazamos  A'Q  paralela  á  KI!  obten- 
dremos una  porción  AQ  igual  á  FF'. 

En  efecto, 


ELIP 

Suponiendo  que  los  dos  focos  se  vayan  apro- 
ximando siendo  el  mismo  el  eje  mayor,  irá  la 
elipse  acercándose  más  y  más  al  círculo  trazado 
sobre  este  eje  como  diámetro,  hasta  confundirse 
con  él  cuando  los  dos  focos  se  hayan  reunido  en 
un  solo  punto.  Así,  un  círculo  es  una  elipse 
cnyos  dos  focos  están  reunidos  en  el  centro. 

II.  Coordenadas  cartesianas.  -  Propongamos 
hallar  la  ecuación  de  la  elipse  referida  á  sus  dos 
ejes  como  ejes  coordenados  (fig.  7 ). 

Tenemos  por  definición 

F'P+FP=AA'=2a. 

Sustituyendo  en  vez  do  F'P  y  FP  sus  valores 
se  deduce 


ELIP 
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KK'  =  AA'; 


luego 


kk'-ae:-kq=aa'-af-a'f', 


AQ=FF'. 

Recíprocamente:  toda  elipse  puede  ser  colocarla 
sohrc  uu  cono  recio  de  lase  circular. 

Porque  del  triángulo  AA'Q  nos  son  conocidos 
dos  lados  A  A'  y  AQ  {AQ  es  igual  a  la  distancia 
focal),  y  además  conocemos  el  ángulo  opuesto  á 
AA',  que  es  el  complemento  de  la  mitad  del 
ángnlo  en  el  vértice.  Sabemos  que  siempre  es 
AA'  mayor  que  AQ;  luego  con  los  datos  que  te- 
nemos podemos  siempre  construir  el  triángulo. 
Paia  determinar  el  punto  V  se  levantará  una 
perpendicular  á  A'Q  e.u  su  punto  medio. 

Llamamos  directrices  de  la  elipse  á  las  dos 
rectas  DE,  D'E',  según  las  cuales  el  plano  secan- 
te corta  á  los  planos  de  los  círculos  de  contacto. 
Si  desde  el  punto  P  bajamos  una  perpendicular 
PW  a\  eje  mayor,  la  distancia  de  P  á  la  recta 
DE  será  igual  "á  IV D.  Siendo  SPS'  el  círculo 
paralelo  que  pasa  por  P,  la  distancia  PF  igual 
á  PT  será  igual  á  A'iS',  y  tendremos  las  ignaída- 
dcs  si-íTuieutes: 


KS 
DW 


AK   _    AQ 
AD         AA' 


Es  decir  que:  las  distancias  de  los  puntos  déla 
elipse  á  F  y  á  la  directriz  DE  son  entre  sí  como 
la  distancia  focal  es  al  eje  mnijor. 

Como  todo  cilindro  recto  de  base  circular 
puedo  ser  considerado  como  un  cono  recto  de 


V(a;-K>i'7-  +  í/=  +  s/{oF-xf  +  y'  =  2a. 

Elevando  al  cuadrado  los  dos  miembros  de  la 
igualdad  después  de  haber  pasado  al  segundo  el 
radical 


\/ioF-xf+y\ 
y  teniendo  en  cuenta  qne 

7f-=bf--'oB-="^-^-< 

so  obtiene 

y^  +  x"  +  a--h''  +  2xxoF 
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baso  circnlar  cnyo  vértice  está  en  el  infinito,  se 
saca  en  consecuencia  que  las  secciones  de  esta 
supcriicie  que  no  sean  circuios  serán  elipses,  pues 
un  plano  siempre  encuentra  de  uu  uüímo  lado 
á  todas  sus  generatrices. 


=  ia-  -  ia\/{oF-x]-  +  y'' 
-(-(1=  - 1-  -  2oFx  +  x''  +  y-, 


Esta  es  la  ecuación  del  diámetro  relativo  á  las 
cuerdas  cuyo  coeficiente  angular  es  m. 

A  cada  diámetro  corresponde  otro  que  biseca  las 
cuerdas  que  le  son  paralelas. 

Los  dos  diámetros  se  dicen  conjugados. 

Sean  las  cuerdas  cuyas  ecuaciones  son 

y  =  vix  +  n 
y  =  ni'x-Tn'. 

Los  diámetros  referentes  á  ellas  tendrán  por 
ecuaciones 


y  ix.   oF=  4fi-  -  iasJt^oF- x)-  +  y"- 

ó  X.    oF=a--a-^i^oF-x)-  +  y-. 

Transformando  por  una  nueva  elevación  al 
cuadrado,  dejando  antes  sólo  en  un  miembro  al 
radical,  se  saca,  en  fin, 

x'^lr  +  a-y-=a'^b- 

a;2  y"-    _ 

-S^  +  'i^-^- 

Esta  es  la  ecuación  cartesiana  más  sencilla  de 
la  elipse. 

Cuando  a  =  i  se  tiene 


ó  x''  +  y-  =  a-, 

que  es  la  ecuación  de  un  círculo  de  radio  a  y  de 
centro  o. 

Trasladando  los  ejes  de  referencia  y  cambian- 
do su  dirección ,  se  obtendrán  ecuaciones  más 
complicadas.  Hecíprocamente:  toda  ecuación  ge- 
neral de  segundo  grado  con  dos  variables,  puede 
reducirse  á  la  forma  x-b^  +  y-ar=a'^b-  siempre 
que  no  sean  susceptibles  de  adquirir  valores  in- 
finitos  X  éy. 

El  lugar  geométrico  de  los  puntos  añedios  de 
■una  serie  de  cuerdas  paralelas  de  la  elipse  es  uiui 
recta  que  ¡lasa  por  su  centro  y  que  llamamos  diá- 
metro. Eu  efecto,  la  recta  cuya  ecuación  es 

y  =  mx  i-n 

cortará  á  la  elipse  en  puntos  cuyas  abscisas 
vienen  dadas  por  la  ecuación 

X-  (rt-  m-  -h  1=)  -f  2a=  mnx  -i- a-  n- -  a"  P  =  O, 

de  donde 


a-mn 


a-m-  -f  6- 


-+ 


Vií, 


Sabemos  que  las  coordenadas  del  punto  medio 
de  la  cuerda  serán  en  consecuencia 


y'  =  mx'-i-n. 

Eliminemos  n  entre  estas  dos  ecuaciones;  sa- 
caremos 

{a'^m'' -i-  i=)  x  +  a"-m  {y'-mx')  =  O, 

y  simplificando 

I''   ,.' 
•'  ahti 


Cuando 


y=- 
y=- 

VI  =  - 


a-m 

b"- 

a-m' 


ahn' 


se  tiene  recíprocamente 


Luego  cuando  un  diámetro  biseca  las  cuerdas 
paralelas  á  otro,  éste  biseca  las  cuerdas  parale- 
las al  primero  y  el  producto 


mm  =  - 


Ecuación  de  la  tangente  en  un  punto  {x',  y)  de 
la  elipse.  -El  coeficiente  angular  de  la  tangente 
en  un  punto  (x',  y')  de  una  curva  de  segundo 
grado  es 

,j-_  A  (a:',  y') 
/'y  (^'.  y')  ' 

En  el  caso  de  tratarse  de  una  elipse  cuya  ecua- 
ción es 


tenemos 


Luego 


--5-=^ 


2x' 

fx{x',  y)=-^- 

f'y{x',y']  =  ^ 


_fA¿jyl=_J^ 

fs  (x',2/')  aV 


Como  la  tangente  debe  pasar  por  (x,  xj")  au 
ecuación  debe  tener  la  forma 


es  decir,  será 

y- 


y-y'  =  A  {x-x'), 


b-x     .. 
a-I/' 


Simplificando  se  saca 

XX 

a- 
pnes 

x^ 


o- 


6« 


La  eenación  de  la  normal  se  deducirá  sabiendo 
que  debe  pasar  por  (.r,  ?/')  y  ser  perpendicular  a 
la  tangente,  cuyo  coeficiente  angular  nos  es  co- 
nocido" Hallaríamos  la  ecuación 


y 


t>-x 


Coordenadas  polares.  -  Usando  de  las  fórmulas 
de  transformación 

X=C!  COSlú 

y  =  p  sen  (1) 
se  convertirá  la  ecuación  cartesiana 


V^ 
+  -^=1' 


en  la  ecuación  polar 

a-  p-  sen  -lo  -f  b-  f-  eos  'w =o- 1^, 

quo  también  se  puede  poner  bajo  la  forma 

ab 

~  \/tr  eos  'w-fn!"  sen  'tú' 
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A'iiii  c-1  liólo  es  ti  ciiitio  y  (1  tjo  iiinyor  el  cjo 
]niliir,  l'uilriaiiios  t.-iinliii'u  iiDiiei  el  poli»  en  ciial- 
i|iii('ia  de  los  loco-.  Ti'liiiiiiiio  el  loto  de  la  iz- 
(Hílenla  teudiiiiliios  la  teiiaeiúll 


llainamlo 


?"i- 


P , 

1  -  e  eos  10 


.    \V--//- 


La  eaiiliilaJ  c  te  llama  cxceutrieiilail  de  la 
clijise. 

Otros  ühtemas  de  coordaiadns.  -  ICiiii'leaiido 
las  coordenadas  tiiliiieaUs,  tiiahí;iilai(s,  tan- 
genciales, ctc.,£C  ilenniesUaii  n,uel.;;.s  luoiinla- 
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des  de  las  secciones  cónicas  qne  so  a]d!can  !Í  la 
el¡|ise  como  nna  ile  ellas  qne  es.  Tienen  ventaja 
e.ftos  sislcinas  ¡una  la  demostración  de  projiie- 
dalles  lefiicntes  á  la  silnación,  pero  su  aplica- 
ción á  la  investigación  de  las  propiedades  me- 
tí ieas  de  la  elipse  es  sumamente  dilicultosa.  Una 
eeineión  general  de  segundo  grado  en  coordena- 
das trilineales,  triangulares  ó  tangenciales  re- 
]ireseiilará  una  seceión  cónica  sienijire,  y  una 
eli|pse  en  el  caso  en  f|Uo  el  lugar  gi'oiiiétrico  re- 
pieseiilailo  corte  á  la  rcctadel  iiiliiiitocn  puntos 
iina;iinaiius. 

111  Consiileíando  á  la  elipse  como  sección  de 
un  cono  recto  de  lia.se  circular,  se  coniprende 
IVu'ilmeiito  que  todos  los  teoremas  demostrados 
por  la  nueva  Ceometiía  para  la  ciuiiníeiencia 
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y  que  sean  proyectivos,  lo  mismo  se  trate  de  re- 
laciones métricas  que  de  proiiosiciones  gráficas, 
serán  aplicaliles  á  la  curvado  que  nos  ocupamos. 
Esta  marcha  fué  iniciaila  por  el  gran  geómetra 
do  l.yón  Deiiargnes  y  resucitada  en  nuestros  días 
por  roncelet  en  su  tratado  de  las  ¡iroiiiedadas 
proyeeiivas  de  las  figuras. 
Así,  ¡lues, 

I  iS'í  turnamos  dos  punios  de  la  cJijisc  y  Jos 
unimos  con  los  restantes  finidos  de  la  enrva^  ohle- 
liemos  dos  haces  homográjicos  (fiij.  S). 

II  Los  jmnlos  de  intirscceión  de  dos  tangentes 
Jijas  á  la  elijise  eon  el  resto  de  las  tangentes  for- 
man dos  series  homoijnijieas  de  pnnltis  (Jiy.  9). 

III  Todo  exágono  eúneuro  ó  coinceo  inseriyto 
en  la  elipse  (cx'igono  de  rasca! J  tiene  la  2>ro¡ne- 


FÍ3.8 


F¡^'.  9 


Fi".  lO 


'O) 


Fig.  11 

dad  de  qtie  los  tres  ¡ares  de  Indos  opuestos  se  cor- 
lun  en  lees  puntos  situados  cu  ¡inca  recla(Jhi.  10). 

IV  1a!s  tres  diagonales  que  unen  los  rOiiecs 
opuestos  de  iin  exivjono  cóncavo  ó  concejo  circuns- 
(ri/'tuciilii  elipse  (exágono  de  L'rianchonJ  con- 
curren cu  un  punto  (Jiíj.  11). 

V  7i7  lugar  de  los  eonjugailos  arnuíii  ieos  de  un 
¡Ululo  cunlíjuicra  (llunuolo  polo)  con  res/ccto  ei 
los  dos  pvntos  de  intersección  de  la  eli;ise  y  de 
¡as  rectas  que  por  el  ¡wlo  pasan,  es  <i  su  vez  una 
linca  recta  llamada  recta  polar  del  ¡ninlo  dado. 
Los  puntos  de  contacto  de  las  dos  tangentes  tii-adas 
desde  el  ¡wlo  están  sohrc  su  potar  (fig.  12). 

VI  Teorema  de  Caniot  Cuando  los  tres 
lados  de  iín  triángulo  ahe  corlan  á  una  elipse  en 
los  ¡mntos  7,  »■',  6,  &',  '(,  "/,  se  ttene  entre  ¡os 
segmentos  rleterminados  por  la  curva  sohrc  los  la- 
dos la  relación  que  sigue: 

íh        a'b       £c        í'c        ya        '¡'a 
«c    ■    a'c        £a       (i'a        '¡h        '¡'b 

Rociprocameute  por  los  trabajos  de  Stciucr, 
Jliil)ius,  riücker,  Charles,  Zeutheu,  y  otros,  so 
sabe  que  de  las  propiedades  indicadas  sólo  gozan 
las  secciones  cónicas,  de  modo  que  dándosenos 
cinco  puntos  ó  cinco  tangentes  de  una  elipse, 
queiNi  determinada  ésta;  lo  que  equivale  á  decir 
ijiio  dos  elipses  no  pueden  tener  viás  de  cuatro 
puntos  ó  tangentes  comunes. 

lleclijiención  de  la  elipse.  -Sabemos  que,  refe- 
I  ida  á  sus  dos  diámetros  rectangulares,  la  ecua- 
ción de  la  elipse  es 


=  1. 


^=1. 


/I  ^=        1        1,3  = 


?/ 

r' 


Fig.  12 


de  donde  se  saca 


y  =  ±^ 


Ule 


\  «-- 


y  tendremos,  Uan'.aiido  .■.  á  la  longitml  del  arco 
de  curva  coiniMeiidido  eiitie  los  puntos  cuyas 
abscisas  son  o  V  .'", 


v- 


a* -  {a--  b-)  x" 


■■  {a"-  -  a-=) 


Tenieiiilo  aliora  en  cuenta  que 
a-  -  h- 


podremos  escribir 


A  esta  integral  se  la  puede  desarrollar  en  sirie 
convergíante.  La  longitud  del  cuadrante  de  elipse 
so  ha  obtenido  asi;  es  igual  á 


1 . 3.  r. 
2.  i.  6 


^-^{ 


1  ,     1.3.: 


2.4.6.S 


./ 


Cuadratura  de  la  c¡i¡¡.'se.  -  Con  los  recursos  de 
la  Geometría  elemental  se  puede  hallar  el  área 
total  de  la  elipse  (fg.  14). 

Supongamos  que  se  inscriban  en  la  mitad  de 
la  elipse  y  el  seniicirculo  descrito  sobre  el  eje 
mayor  como  diámetro  dos  polígonos  ciiyos  vérti- 
ccsestén  sobre  idénticas  ordenadas.  Si  conside- 
ramos dos  trapecios  correspondientes  t  y  O  ins- 
criptos en  la  elipse  y  en  el  círculo,  por  tener 
igual  base  satisfarán  a  la  relación 


llamando  j/ d  las  ordenadas  de  la  elijise  é  l'á 
las  COI resjiondiintcs  del  círculo. 
Pero  como 

V  _   '' 
'Y~~a' 


Llamando,  (lues, 

t,  t'  i'...,  O,  O',  O",.. 


Fig.  13 


á  las  superficies  de  los  trapecios  inscriptos  en  la 
elip.se  y  en  el  círculo,  tendremos 


'^  +  V  +  ',"  +  ... 


liemos  establecido  esta  relación  indcnondien- 
teniente  del  número  de  lados  de  los  polígonos 
inscriptos;  haciendo  cada  vez  mayor  este  núme- 
ro, las  sumas 

t  +  t'-^f-^...,  0-f '/-(-0"-f... 

se  aproximarán  cada  vez  más  á  sus  límites  que 


son   el  área  de  la  seniielipse  y  el  área  del  semi- 
círculo y  en  el  límite  tendremos 

superficie  de  seniielipse    _    b 
superficie  de  semicírculo        a 

superficie  de  elipse     _   b    . 

superücie  de  cí7culo         a 

luego  superficie  de  elipse  =  superficie  de  círculo 

b        _    „        h       _   , 
X  —  =  .-a-  X  —  =~ao. 
a  a 

Consideremos  la  ecuación  de  la  elipse  puesta 
bajo  la  forma  (fg.  15) 

•'     ~  a 

El  área  de  la  porción  oTlrs  viene  entonces  re- 
presentada por 

,      t>     r-'^      ,    ,—„ s- 

2/=±  -ITJ  ^  rf:<;J/«--^- 
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siemlo  X  la  abscisa  os.  Se  puede  obtener  el  valor 
de  esta  integral  de  varios  modos.  Kl  más  senci- 
llo consiste  en  snpüuer  iiue 


y;¡^ 


=  íx. 


lo  que  dará 


rejircscnlando  i  una  nueva  vari.'>ljle. 


Fig.  15 

Después  de  las  transfoiaíaíiocei  necesarias 
tendríamos 

-^.l/^^^+f  arc(sen=^> 
y  el  área  buscada  será 

^x   I  /a-  -  x^   ,   «^ 


lix   1   /a-  -  x^      «^         /  ^'  \ 

— —  I  /  +  -^r  are  (   sen  =  —  I  = 

ab  I  o-  \ 

+  ^-arc(  seu=-^| 


o:y         ah 
~2"  ' 


Ahora.eomo  "-^  es  la  mitad  del  producto  de 
2 
la  base  del  triángulo  of.r  por  su  altura,  nos  re- 
presenta su  área,  y  restándola  del  área  de  Busr 
tendremos  para  el  área  del  sector  Bor  la  expre- 
sióu 


ah  / 

-g—  are  (   ; 


a  I 


cuando  «  =  6  y  x=a;  esta  fórmula  nos  da  el  área 
del  cuadrante  de  círculo  cjue  resulta  igual  á 


(1-2  /  \ 

— H—  are  I  sen  =  11 


luego  valdrá 


n-7T 
'     4 


y  el  área  del  círculo  igual  á 

^-x4  =  a--, 

lo  que  sabíamos  ya  por  los  elementos  de  Geo- 
metría. 

ELIPSIS  (del  gr.  'i\\v.'\\í,  falta):  f.  Gram.  Fi- 
gura de  construcción  que  consiste  en  omitir  en 
la  oración  una  ó  más  palabras,  necesarias  para 
la  recta  constrncción  gramatical,  pero  no  para 
que  resulte  claro  el  sentido. 

Cuando  se  callan  palabras,  es  por  la  figura 
ELirsis,  que  equivale  á  falta  ó  defecto. 

JOVEI.LAKOS. 

...en  estos  casos  hay  una  elipsis  natural, 
prepia,  y  si  decimos,  visible,  que  no  puede 
ocasionar  uiiigúu  género  de  duda. 

Baealt. 

ELIPSOCÉFALO  (de  cHpsc  y  elgr.  -/.íoseArí,  ca- 
beza): 111.  Pahunt.  Género  de  crustáceos  trilobi- 
tes,  del  quinto  gru]io  de  la  primera  serie  de  la 
clasilicai'ión  do  Barraiidc.  Tiene  cabeza  semicir- 
cular con  ángulo  genal  ó  puntos  genales  redon- 
deados; glavelo  limitado  por  dos  surcos  longi- 
tudinales paralelos  que  se  reúnen  cu  su  parto 
anterior  cu  ángulo  recto;  ojos  semicirculares  y 
pequeños;  doce  ó  catorce  segmentos  en  el  tóra.'c 
cuyos  anillos  están  limitados  por  marcados  sur- 
cos longitudinales;  lúgidio  muy  peipicño,  com- 
puesto do  dos  segmentos;  pleuras  con  facetas 
muy  marcadas.  Las  especies  de  este  género  te- 
nían la  facultad  do  arrollarse.  Son  notables  la 
EllipsoKphaluí  UnjJ'i  y  la  E.  Gumnri,  qnc  per- 
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tenecian  á  los  trilobites  más  abundantes  del  piso 
primordial  de  Bohemia. 

ELIPSOIDAL:  adj.  Que  tiene  forma  de  elip- 
soide. 

ELIPSOIDE  (de  elipse,  y  del  gr.  v.oaz,  forma):  m. 
Sólido  formado  por  la  revolución  de  una  elipse 
sobre  uno  de  sus  dos  ejes. 

-Elipsoide:  Mal.  Para  indicar  las  principa- 
les projiiedades  del  elipsoide  nos  valdremos  de 
las  coordenadas  cartesianas,  que  es  el  medio  que 
con  mayor  brevedad  nos  puede  guiar  en  su  es- 
tudio. El  elipsoide  viene  reprcsetado  por  la 
ecuación 

X-         y-         ;- 

cuando  se  le  refiere  á  tres  ejes  rectangulares  ele- 
gidos convenientemente. 

Si  en  esta  ecuación  se  verificase  a  =  h  =  c  se 
podría  reducir  á 

x-+y-  +  %-=a-. 

Como  esta  es  la  ecuación  de  una  esfera,  vemos 
que  al  igualarse  las  cantidades  a,  b,  y  c  el  elip- 
soide se  convierte  en  una  esfera.  Cuando  sólo 
dos  cantidades,  ayb  por  ejemplo, son  iguales,  el 
elipsoide  so  llama  de  revolución. 

Las  secciones  producidas  en  un  elipsoide  por 
un  plano  secante  cualquiera  son  curvas  de  se- 
gundo grado  que,  debiendo  ser  cerradas,  sólo 
pueden  ser  elipses  ó  círculos. 

Las  intersecciones  del  elipsoide  con  los  planos 
principales  son  elipses  cuyas  ecuaciones  son: 


y- 
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5  =  0, 

«=  +  i-^  -1- 

y=o, 

X-          z- 

x=o, 

i  +  e-  -^ 

El  elipsoide  tiene  un  centro,  puesto  que  una 
recta  que  pase  por  el  origen  de  coordenadas  ten- 
drá con  él  dos  puntos  comunes  á  igual  distancia 
de  dicho  origen.  La  demostración  de  esta  pro- 
piedad es  muy  sencilla  y  se  obtiene  combinando 
las  ecuaciones  del  elipsoide  y  de  la  recta. 

E.xaminemos  ahora  si  un  elipsoide  puede  ser 
cortado  por  un  plano  según  secciones  circulares. 


Sea 


l"- 


-j-  =  l, 


la  ecuación  del  elipsoide  dado. 

Las  magnitudes  a,  i  y  c  son  los  semi-ejes,  es 
decir,  las  distancias  del  origen  á  los  puntos  en 
que  los  ejes  coordenados  cortan  al  elipsoide. 

Supongamos  que  un  plano  que  pasa  por  el 
centro  del  elipsoide  le  corta  según  una  circunfe- 
rencia cuyo  radio  es  R.  Este  círculo  pertenecerá 
á  la  esfera  cuya  ecuación  es  x-  +  y-  +  z-  =  Ii-,  que 
tiene  su  centro  en  el  centro  mismo  del  elipsoide. 

Poniendo  la  ecuación  de  la  esfera  bajo  la  forma 


y  restándola  de  la  ecuación  del  elipsoide,  ten- 
dremos 

Esta  ecuación  representará  un  cono  cuyo  vér- 
tice es  el  origen  de  coordenadas,  y  que  pasa  ¡lor 
la  curva  de  intersección  de  la  esfera  y  del  elip- 
soide. Para  que  estas  superficies  tengan  en  común 
una  sección  central  circular,  es  necesario  y  basta 
que  su  intersección  se  reduzca  á  dos  curvas  pla- 
nas, cuyos  planos  pasen  por  el  centro.  Para  te- 
ner, pues,  ¡llanos  que  den  secciones  circulares, 
llamados  planos  cíclicos,  habrá  que  determinar 
E,  de  manera  que  el  cono  se  reduzca  á  dos  pla- 
nos, lo  que  exige  la  desaparición  de  uno  de  los 
términos  de  la  ecuación  últimamente  obtenida. 
Si  liacemos  sucesivamente  Ii  =  a,  R=h,  U  =  e, 
tendremos  para  ecuaciones  de  los  planos  cíclicos 


y 


Supongamos  que  a'^h'^c.  En  este  caso  solóla 
segunda  "ecuación  da  planos  reales,  y  se  obtiene 


que  define  dos  planos  que  pasan  por  el  eje  medio 
del  elipsoide. 

Todos  los  planos  que  son  paralelos  á  éstos  dan 
también  secciones  circulares,  y  obtenemos  asi 
dos  series  de  planos  cíclicos.  Se  construyen  mo- 
delos del  elipsoide  sirviéndose  de  esta  propiedad. 

Los  centros  de  todas  las  secciones  circulares  del 
elipsoide,  están  sobre  dos  líneas  rectas  que  pasan 
por  el  origen  de  coordenadas.  Los  puntos  en  que 
estas  rectas  cortan  al  elipsoide  se  llaman  puntos 
umbilicales. 

ríanos  tangentes  al  elipsoide.  -  Se  sabe  qnc  la 
ecuación  del  plano  tangente  en  un  punto  {x',  y'z') 
á  una  superficie  de  segundo  grado  es 

{x-x) /V  +  {y- yYy'~  +  (í - -■)  /■  z'  =  O, 
de  modo  que  aplicándola  al  elipsoide  represen- 
tado por  la  ecuación  ya  establecida  tendremos 


ix-x')^+{y-y)^  +  {z 
a-  b- 


■') 


.  =  0, 


ó  simplificándola,  y  teniendo  en  cuenta  quo 
x'- 
a" 


+  -fT-  +  -V  =  l, 


XX 


+  - 


-  +  - 


=1, 


yy 

b"-        c-= 

que  es  la  ecuación  deseada  del  plano  tangente. 
Volumen  del  elipsoide.  -  El  volumen  de  la  mi- 
tad del  elipsoide  situado  por  encima  del  plano 
de  las  xy,  viene  expresado  por  la  integral  doble 


-'  -  &  1/ 1  -  ^ 

*  n.- 


J^ !r_ 

ar  f-i 


ó  bien  esta  otra 


K.'     -a      <-' 


_!/    b-{a--^\ 


siendo  evidente  que 


1^/    V-ja^-x?) 


'!y[ 


/    i-  (a-  -  X-)      „  _ 


2/-=- 


todo  se  reduce  á  hallar  la  integral 

c      r  +  ",       -         5=(«2-a;')       .    „„     rbe       C    ".,.,„. 
— —  dx—= ^—„ i-,  ósea       -.-    I  rfa;  a-- 


^-). 
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Su  valor  es 


2r  ahe 


-,  de  ilonJc  so  concluyo 
o 

qucelvoliimentotftl  del  elipsoide  03 '"     

o 
Los  resultados  oMeiiidos  se  sacan  con  grandísi- 
ma l'ai-ilidad  valiéndose  de  la  ecuación  del  elip- 
soide y  de  la  expresión  ijue  cfiuivalc  alvolunuii 
d'j  nn  cuerpo  limitado  por  una  supcilicic  cuya 
ecuación  nos  es  conocida. 

ELIPSOIDINA  (de  elipsoide):  f.  l'aleonl.  Gé- 
nero de  protüzoavios  rizópodos,  foraminilVios, 
liciforados  calcáreos,  do  la  familia  de  los  uvifj;c- 
riniílos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  plio- 
ceno. 

ELIPSOXIFO  (do  elipsoide,  y  el  gr.  í'.fo;, 
espada):  m.  l'aleonl.  Género  de  protozoarios  ra- 
diolaiios,  csféiidos,  de  la  familia  do  los  monos- 
félidos.  So  distingue  por  presentar  elipsoide 
enrejado,  con  dos  espinas  iguales  en  la  prolon- 
gación del  eje  mayor.  Comprende  especies  fósiles 
cu  el  lías, 

ELÍPTICAMENTE:  adv.  m.  Con  elipsis,  ó  do 
manera  elíptica. 

ELÍPTICO,  CA  (del  gr.  ü'U:-:i/Ai):  adj.  Ter- 
tcneciente  á  la  elipse. 

Ei.íi'Tico:  De  figura  do  elipse  ó  parecido  á 

...  habiéndose  de  reponer  el  empedrado  de 
la  Plaza, el  ayuntamiento  determinó  disponer- 
la en  más  elegante  fovma,  dejando  en  el  centro 
lina  explanada  KLirriCA,  circundada  de  ban- 
cos y  faroles,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Elíptico:  rertenecicnte  á  la  elipsis. 

...  cu  francés  como  en  castellano,  la  expre- 
sión es  legitima  porque  es  elíptica,  etc. 
ÜAKALT. 

ELIS:  Gcog.  anl.  C.  de  la  Elida,  Grecia,  al 
K.  O.  y  á  orilla  del  Penco;  lioy  Belvedere- Elis  ó 
Kaloscopi  (Buena  vista).  También  se  la  llamó 


ella. 


Moneda  de  Elis  con  la  cabeza  de  Júpiter  Olímpico 

Paleópolis,  Fué  patria  de  Pirrón,  el  fundador  de 
la  .secta  de  los  oseépticos,  y  de  Fcdón,  jefe  de  la 
escuela  llamada  de  Elis,  Tenía  dos  grandiosos 
templos  dedicados  á  Venus  y  á  Baco. 

ELISA:  Geog.  Colonia  de  reciente  creación  en 
el  dcp.  Unión,  prov.  de  Córdoba,  República  Ar- 
gentina. 

ELISABECIA  (de  Elisahcíh,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Leguminosas  cesalpíne.as,  cuyas  flores 
tienen  una  corola  con  cinco  divisiones;  nueve 
estambres,  tres  solamente  bien  desarrollados  y 
superpuestos  á  los  sépalos  anteriores,  los  otros 
seis  carecen  de  anteras  ó  no  tienen  masque  una, 
estéril.  Se  conoce  una  sola  especie,  hierba  iner- 
me de  la  Guayana,  con  hojas  compuestas  pari- 
pennadas. 

ELISABETGRAD:  Oi-fí'J.  V.  IeLISAVETORAD. 

ELISABETH:  Grog.  Cabo  ó  punta  septentrio- 
nal de  la  isla  de  Sajalín,  Rusia  Asiática,  situa- 
do cu  los  50"  24'  3Ó"  de  lat,  N.  y  146"  27'  15" 
long,  E. 

ELISABETPOL:  Gcog.  Y.   lELI.SAYEirOL. 

ELISENA:  f.  Bot.  Género  de  Amarilidáceas, 
que  so  distingue  porque  su  corona  estaminal 
]n'csenta  dientes  bílidos;  sus  estambres  y  su  es- 
tilo son  declinados  y  las  celdas  del  ovario  biovn- 
ladas.  Son  hierbas  bulbosas  con  hojas  lanceola- 
do-agudas  y  flores  reunidas  por  grupos  de  cinco 
áoclio,  envueltos  por  una  espata  con  cinco  ó 
seis  folíolos  marcesceutes.  La  especie  más  impor- 
tante es  la  Jí.  ri-:!gcns,  cultivada  en  el  Perú  como 
pl.mta  do  adorno. 
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ELÍSEO.  SEA  (del  lat.  lHú^'ias;  dtd  gr.  'U/.j- 
5iov):  adj.  Perteneciente  al  Elíseo. 

...  celebrada  grandemente  de  los  poetas,  en 
tanto  grado  que  (como  dice  Estrabón)  ponían 
eii  ella  los  campos  ELfsEos,  morada  de  los 
bienaventurados. 

/  Mauiana. 

...:  ó  Dulcinea  volvcráá  la  cueva  de  Monte- 
sinos y  á  su  juistino  estailo  de  labradora,  ó 
ya  en  el  ser  que  está  será  llevada  á  los  elíseos 
campos,  etc. 

Ceuvani'ES. 

-  Ei.i.sEO:  m.  CAliros  elíseos. 

ELÍSEO:  Biog.  Profeta.  Fué  hijo  de  Sapliat  y 
nació  en  la  ciudad  de  Abel-JIchoia.  Por  manda- 
to del  Señor,  Elias  le  liizo  dejar  el  arado  en  el 
año  907,  antes  de  Jesucristo  y  siguióle,  no  apar- 
tándose el  uno  del  otro  desde  tal  instante  hasta 
la  ascensión  de  aquél  al  ciclo.  En  la  Biblia  so 
cuenta  que  Elíseo  acompañaba  á  su  maestro  y 
amigo  en  tal  ocasión,  contraía  voluntad  do  éste, 
y  que  habiéndole  dicho  Elias  que  se  tenían  que 
separar  y  (jue  le  pidiese,  antes  de  separarse,  aque- 
llo que  mas  desease,  pidiólo  que  se  duplicase  en 
él  su  saber,  á  lo  que  Elias  respondió  con  las  pala- 
bras conservadas  en  el  sagradolibro:  «Si  movieres 
cuando  sea  arrebatado  do  tí  tendrás  lo  que  me 
has  ])cd¡do;  mas  si  no  me  vieres  no  lo  tendrás.» 
Elíseo  vio  el  cano  do  fuego  tirado  por  caballos 
de  fuego,  en  que  Elias  fué  transportado  al  cielo, 
y  juzgó,  pues  no  cabía  dudar  de  Elias,  qno  sns 
deseos  so  habían  cumplido;  entonces,  apoderán- 
dose del  manto  de  su  maestro,  que  ésto  en  su 
ascensión  había  dejado  caer,  hirió  con  él  las 
aguas  del  Jordán,  y  aunque  no  al  primer  inten- 
to, separáronse  aquéllas  á  un  lado  y  á  otro  y 
Elíseo  atravesó  á  pie  el  río.  Aunque  eran  mu- 
chos los  que,  á  pesar  de  los  milagros  do  Elias, 
adoraban  á  Baal  en  Israel,  un  gran  número  con- 
vertido por  aquel  profeta  seguíale  y  le  veneraba; 
y  después  de  haberse  asegurado  de  la  desa¡iari- 
ción  de  Elias,  aun  .aquéllos  que  en  un  principio 
no  creyeron  recouocieron  tácitamente  como  su- 
cesor suyo  á  Elíseo,  que  se  había  retirado  á  Jeri- 
có.  lilíseo  no  tardó  en  demostrar  con  sus  accio- 
nes que  efectivamente  el  .sobrehumano  poder  de 
su  maestro  se  había  duidicado  en  él.  Sus  mila- 
gros fueron  numerosos.  Un  día  preséutanse  á  él 
sus  vecinos  y  le  piden  en  nombre  de  Dios  que 
cambie  la  calidad  de  las  aguas  de  la  ciudad,  im- 
propias para  ser  bebidas,  y  con  sólo  arrojar  en 
ellas  un  poco  de  sal  lo  logra;  otro  maldice  á 
unos  chicuelos  que  le  persiguen  con  sus  insultos, 
y  en  seguida  varios  osos  aparecen  y  despedazan 
hasta  cuarenta  y  dos  de  aquéllos.  Pero  después, 
y  con  ocasión  de  haberse  reunido  los  reyes  de 
Israel,  Judá  y  Edoni,  para  ir  á  combatir  á  los 
mnabitas,  dio  Elíseo  nueva  muestra  de  su  poder. 
Habían  decidido  los  reyes  coligados  atravesar 
con  sus  ejércitos  el  desierto  de  Idumca,  para 
sorprender  mejor  á  sus  enemigos,  y  habiendo 
caminado  durante  siete  días,  sin  encontrar  una 
gota  de  agua  que  beber,  dirigiéronse  al  profeta, 
pidiéndole  les  dijese,  si  el  Señor  había  decidido 
que  perecieran  en  aquel  sitio  de  sed  y  hambre. 
Entonces  Elíseo  mandó  á  un  tañedor  de  arpa 
do  los  que  acompañaban  con  el  sonido  de  sus 
instrumentos  los  cáuticos  de  David,  que  toca- 
se (sin  duda  para  inspirar  á  los  asistentes  res- 
peto más  profundo  á  la  majestad  divina  y  para 
elevar  su  corazón  á  Dios,  preparándose  para  re- 
cibir el  espíritu  profético,  como  dice  San  Grego- 
rio), y  en  seguida  dijo  á  los  reyes  en  nombre  de 
Dios  que  ordenasen  hacer  en  el  canal  de  un  arro- 
yo que  se  hallaba  seco  multitud  de  zanjas,  pues 
sin  viento  ni  llufia  Dios  las  llenaría  de  agua 
para  que  se  saciaran  hasta  las  bestias,  Al  mismo 
tiempo  anuncióles  que  conseguirían  completísi- 
ma victoria  sobre  los  moabitas,  predicciones  que 
efectivamente  se  cumplieron,  Relátanse  luego 
en  la  Biblia  otros  milagros:  el  de  haber  multi- 
plicado hasta  tal  punto  el  aceite  que  una  infe- 
liz mujer  tenía  para  ungirse,  que  con  venderlo 
logró  aquélla  pagar  sus  deudas;  el  haber  alcan- 
zado del  Señor  diera  á  la  caritativa  mujer  suna- 
mita  el  hijo  que  ambicionaba,  niño  que,  ha- 
biendo muerto  á  poco,  hizo  resucitar;  el  de  con- 
vertir en  saludables  unas  hierbas  venenosas,  y  el 
no  menos  maravilloso  de  salvarla  vida  con  muy 
pocos  panes  á  una  multitud  de  personas.  La  ma- 
nera que  tuvo  delibrar  áNaamán,  geneial  y  va- 
lido del  rey  de  Siria,  de  la  asquerosa  lepra,  no  fué 
menos  notable.  Desde  su  país,  hasta  donde  ha- 
bía llegado  la  fama  de  Elíseo,  hizo  un  viaje  aquel 
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potentado  en  busca  do  la  salud  que  csperalja  re- 
cibir del  profeta  de  Dios;  mas  cuando  ésto  por 
todo  remedio  le  mandó  bañarse  siete  vceca 
en  el  Jordán,  lleno  de  cólera  y  maldiciendo  de 
su  credulidad  se  disponía  á  retirarse,  cuando  á 
instigaciones  de  algunos  de  su  séquito  bañóse 
las  siete  veces  en  el  río  y  quedó  limiiio  porconi- 
])leto  de  su  mal.  Su  admiración,  con  ser  grande, 
fué  perjucfia  al  lado  de  su  agradeeiniiento,  y  pre- 
cisa fue  la  formal  prohibición  de  Elíseo  paiaquo 
el  siriaco  se  llevase  todas  las  riquezas,  que  á  sus 
pies  Jionía.  El  desinterés  del  ¡irofcta  llenó  do 
disgusto  á  un  criado  suyo  nombrado  Gieri,  el 
cual,  cuando  Naamáu  .se  liubo  alejado  buen  tre- 
cho de  la  morada  de  Elíseo,  corrió  tras  él  y  le 
dijo:  «Mi  señor  me  ha  enviado  á  decirte:  acaban 
de  llegar  dos  jóvenes  del  monto  de  E|)hraim  de 
los  hijos  de  los  profetas;  dales  un  talento  de 
plata  y  dos  vestidos.»  Accedió  gustoso  Naamán 
y  aún  dio  más  de  lo  que  se  lo  pedía,  pero  Gieri 
no  gozó  impunemente  do  aquellos  objetos  mal 
adipiiridos,  pues  Elíseo,  á  quien  lo  más  oculto 
no  podía  pasar  inadvertido,  castigóle  haciendo 
que  la  lepra  de,  que  había  curado  áNaamán,  so 
apoderase  del  cuerpo  do  Gieri.  Después  de  éstos 
fueron  muchos  los  milagros  que  hizo  Elíseo,  y 
él  fué  quien  ¡iredijo  á  Joas,  rey  de  Israel,  que 
ganaría  tantas  batallas  á  los  asirios  como  veces 
hiriese  la  tierra  con  sus  flecha,s.  Tal  profeta  mu- 
rió á  la  avanzada  edad  de  cien  años,  el  830  antes 
de  nuestra  era.  La  Escritura  cuenta  un  milagro 
que  hizo  después  de  su  muerto,  el  cual  merece 
ser  conocido.  Hallándose  unos  hombres  enterran- 
do un  cadáver,  distinguieron  una  partida  do 
bandoleros  que  se  dirigían  adonde  ellos  estaban; 
y  temiendo  les  atacasen,  en  lugar  do  concluirla 
sepultura  arrojaron  al  muerto  en  una  que  ca- 
sualmente se  hallaba  abierta.  t,)iiiso  la  suerte 
que  fuese  tal  sepultura  lado  Elíseo,  y  apenas  el 
cuerpo  arrojado  se  puso  en  contacto  con  el  del 
profeta  volvió  á  la  vida,  de  manera  que  por  su 
projiio  pie  regrosó  a  su  casa. 

-Ei.i.sEO  (Jt'AX  Francisco  Copel):  Biog. 
Célebre  predicador  francés  llamado  el  Padre  Elí- 
seo, N.  cu  Besauíj'ón  en  1726,  M.  en  Pontarlier 
en  1783.  Entró  en  la  Orden  de  los  Carmelitas  en 
1740,  y  era  un  predicador  desconocido  cuando 
el  célebre  Diderot  le  oyó  un  día  un  sermón ;  que- 
dóse admirado  y,  al  terminar  Elíseo  su  oración, 
entró  el  célebre  filósofo  en  la  sacristía  y  le  ]ue- 
guntó  si  era  el  autor  de  su  discurso.  Respondió 
el  Padre  afirmativamente,  y  Diderot  le  elogió 
tanto  que  las  iglesias  en  que  él  predicaba  eran 
pequeñas  para  contener  la  multitud  que  iba  á 
escucharle.  Poco  después  tuvo  Elíseo  el  honor 
de  predicar  ante  el  rey  en  dos  distintas  ocasio- 
nes. Sus  predicaciones  incesantes  y  las  inacera- 
ciones  á  que  se  entregaba  destruyeron  su  salud. 
Los  Sermones  del  Padre  Elíseo,  publicados  en 
París  (1784  86),  fueron  traducidos  al  español  y 
al  alemán.  Están  escritos  con  una  elegante  faci- 
lidad, una  sencillez,  un  plan  tan  meditado  y 
regular,  que  provocan  y  iávorecen  la  atención, 
pero  se  les  reprocha  por  la  frialdad,  falta  do 
ciencia  y  gran  debilidad  en  la  argumentación. 

ElIseo  1:  Biog.  Patriarca  de  Armenia,  M.  en 
943.  Fué  elegido  patriarca  en  936,  é  injustamen- 
te depuesto  en  941.  Hasta  su  muerte  desempeñó 
sus  funciones,  después  de  su  destitución,  un  dele- 
gado llamado  Anania,  que  le  sucedió. 

-  Elíseo  II:  Biog.  Patriarca  de  Armenia.  N. 
en  1451.  M.  eu  1515,  Fué  sucesivamente  obispo 
de  Eiiván,  vicario  general  del  patriarca,  y  pa- 
triarca en  1503,  Poseía  gran  instruccióu  y  escri- 
bió además  cuarenta  y  cinco  Serjnones,  un  Co- 
mentario sobre  el  Génesis  y  una  Fida  sobre  Sa7i 
Gregorio  el  Iluminador,  en  verso. 

ELISIA  (de  Ellis,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Hidrofiláceas,  tribu  de  las  lüdrofíleas,  muy  afín 
al  género  Ncmophila,  del  que  se  distingue  por 
su  cáliz  acresconte  y  el  seno  desnudo.  Se  cono- 
cen cinco  especies  de  la  América  boreal,  que  son 
hierbas  anuales,  difusas,  escabrosas,  pubescen- 
tes, con  hojas  opuestas  ó  alternas,  pinnati-lo- 
buladas  ó  pinnati-partidas,  y  con  ñores  peque- 
ñas, reunidas  en  racimos  unilaterales  y  soste- 
nidos por  pedúnculos  unifloros,  terminales  ú 
opositifúliados.  Este  género  ha  sido  dividido  eu 
dos  secciones:  Eudlisia  y  Enccrypta,  atendiendo 
á  la  forma  de  las  placentas,  de  los  óvulos  y  de 
las  semillas, 

-Elisia:  Zool.  Género  de  moluscos  g.isteró- 
podos,   opistobranquios,   dermatobranqnios,  de 


ELIS 

la  familia  de  los  elisidos.  Comiironde  este  género 
especies  cuya  cabeza  no  está  marcadameute  se- 
parada del  tronco,  y  en  cuyos  lados  del  cuerpo 
sobresalen  dos  lóbulos  membranosos  que  se  arro- 
llan y  reúnen  por  detrás  y  sirven  de  órganos 
respiratorios,  según  se  deduce  de^  la  existencia 
de  un  gran  vaso  sanguíneo,  ó  varios,  que  pene- 
tran en  dichos  lóbulos  desde  el  dorso,  ramificán- 
dose en  vcuitas  más  finas,  propias  para  la  res- 
piración. Desde  el  Mediterráneo  hasta  el  Mar 
del  Norte  se  encuentra  la  magnífica ÍÍíSíVí  verde 
(E.  viridü),  color  predominante  en  la  cabeza, 
mientras  que  en  los  tentáculos  de  la  parte  supe- 
rior del  dorso  y  de  la  superficie  exterior  de  los 
lóbulos  membranosos  es  de  un  negro  aterciope- 
lado que  tira  á  verde  ó  á  pardo.  El  color  princi- 
])al  del  pie  us  un  verde  aceituna.  Por  toda  la 
piel  se  hallan  diseminados  unos  puutitos  bri- 
llantes verde  azulados  y  rojo  blanquizcos,  de  un 
lustre  metálico.  Estos  efectos  de  color  se  produ- 
cen por  unas  celdas  en  cuyo  interior  luce  el 
verde  esmeralda  más  vivo  y  el  azul  zafiro  más 
agradable.  Otras  dos  especies  de  celdas  peque- 
ñas tienen,  un  brillo  plateado  ó  cobrizo  muy 
vivo. 

En  sus  movimientos  este  animal  toma  acti- 
tudes muy  diferentes.  Si  repta  por  el  suelo  se 
estira  por  lo  regular  en  toda  su  longitud  y  avan- 
za con  relativa  rapidez;  cuando  lo  hace  por  la 
pared  vertical  de  los  acuarios  se  vale  á  menudo 
de  los  lóbulos  membranosos,  con  cuya  planta  se 
agarra.  Segrega  gran  cantidad  de  materia  niu- 
cosa,  que  al  tocar  la  piel  con  una  varita  ó  un 
pincel  puede  sacarse  en  largos  hilos  fuera  del 
agua.  De  estos  hilos  mucosos  los  moluscos  se 
cuelgan  á  veces  libremente  en  el  agua. 

ELÍSIDOS  (de  elisia);  m.  pl.  Zool  Familia  de 
moluscos  gasterópodos,  opistobranquios,  denna- 
tobranquios,  que  se  distinguen  por  tener  dorso 
con  expansiones  cutáneas  laterales  que  reempla- 
zan las  branquias  de  que  carecen:  boca  sin  ma- 
xilar; ano  casi  siempre  medio  situado  sobre  el 
dorso.  Comprende  esta  familia  los  géneros  Eli/- 
sia,  riacoh-anchus,  Phyllobmnchus,  Scrmtv-a, 
Lobiíjcr  y  Lophocercus. 

ELISIELA  (de  eliaia):  f.  Bot.  Género  de  hon- 
gos hifomicetos,  representado  por  una  sola  espe- 
cie (EUisiella  cándala)  encontrada  en  los  Esta- 
dos Unidos  sóbrelas  hojas  del  Sorghum  mitmis. 
Forma  manchas  oblongas  ó  costras  negruzcas, 
compuestas  de  filamentos  negruzcos,  rígidos, 
opacos  y  con  básides  ligeramente  teñidas,  con 
dos  ó  tres  esporos  largos,  encorvados  y  termi- 
nados en  punta  filiforme. 

ELISIO.  SIA:  adj.  Elíseo. 

Ya  las  sombras  habita  (Flumisbo 
De  los  ELISIOS  bosques,  etc. 

MOEATÍN. 

-  Elisio  :  m.  Elíseo. 

ELIS1ÓFILO  (de  elisia,  y  el  gr.  üvaXov,  hoja): 
m.  Bot.  Género  de  Hidrofiláccas,  tribu  de  las  fa- 
celieas,  caracterizado  por  jircsentar  corola  sub- 
campanulada;  estilo  indiviso  y  cápsula  inclusa 
en  el  cáliz,  membiano.sa,  unilocular  y  dehiscen- 
te por  cuatro  valvas.  La  única  especie  conocida 
jirocede  del  Japón,  y  es  una  planta  pequeña, 
rastrera,  pubescente,  do  hojas  alternas,  larga- 
mente [lecioladas,  pinuatipartidas,  con  flores 
]ici[ueñas,  blancas  y  dis]mestas  en  cimas  pcdun- 
culadas,  axilares  y  arrolladas  en  espiral. 

ELISIÓN  (del  lat.  elisio):  í.  Gram.  Efecto  de 
elidir. 

ELISMA  (de  ttlisma):  f.  Bul.  Género  do  Alis- 
máccas,  representado  por  la  especie  AUsma  nu- 
fnas,  propia  do  la  Europa  occidental,  y  que  se 
distingue  de  las  demás  del  género  .^Zisma  porque 
el  óvulo  presenta  un  rafe  doisal  con  elmicropüo 
anterior  é  infero.  Sus  flores  tienen  tres  sépalos, 
tres  pétalos  más  largos  y  seis  estambres  hipo- 
ginos. 

ELISONl:  fícorf.  Antigua  sultanía  Lesgui ,  si- 
tuada en  el  Cáucaso  oriental,  hacia  las  fuentes 
del  Saniur,  tributario  del  Caspio.  Hoy  forma 
parte  del  dist.  de  Samur,  prov.  de  Dagucstán. 

ELISSA  BEN  GABRIEL  CALICHO:  CiVi.7.  Rabino 
sefardí,  (j  dcsccmliente  de  españoles,  que  íloreció 
en  Ssafet  (Palestina),  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Escribió  varios  comentarios  solu'o  los 
escritos  menores  del  Antiguo  Testamento,  qnc 
los  rabinos  llaman  meguillas  ó  rollos.  De  estos 
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trabajos  se  han  dadoá  la  estampa:  I  El  Comen- 
tario  sobre  Ester,  en  estilo  ardientemente  caba- 
lístico (Veuecia,  15S3,  en  4.°);  II  Comentario 
sobre  el  Cantar  de  los  C«)iírtrcs  (A'^enecia,  1587, 
en  4.°);  III  Comentario  á  los  cinco  Mcgidlol  {aun- 
que  en  realidad  sólo  se  mencionan  tres)  Venecia, 
1587,  en  4.").  En  particular  se  estima  su  co- 
mentario sobre  el  libro  Kohclet,  en  veintisiete 
secciones  de  comentarios  preferentemente  alegó- 
ricos, impreso  ya  en  Venecia  el  año  1548,  y  reim- 
preso en  1587.  Además  escribió  Consullas  ó  res- 
puestas sobre  casos  de  conciencia  y  jurídicos,  y 
algunos  sermones  ó  deraxas  no  dados  á  la  im- 
prenta todavía. 

ELITRANTO  (del  gr.  í1'j-:zo'/,  estuche,  envol- 
tura, y  x'Alo:,  flor):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas 
formado  por  variasespecies  del  género  Loranthus, 
que  se  distingue  por  tener  las  brácteas  imbrica- 
das y  niás  largas  que  el  ovario,  rodeando  ó 
comprimiendo  todas  las  flores,  que  son  general- 
mente exámeras  y  algunas  veces  trímeras  ó  pen- 
támeras,  formando  así  cabezuelas  sentadas  ó  bre- 
vemente pedunculadas;  la  corola  es  generalmente 
encorvada  y  atenuada  en  la  base,  y  las  anteras, 
que  son  lineales  y  subuladas,  tienen  sus  celdas 
apenas  marcadas  y  por  lo  común  divididas  en 
celdillas.  Las  especies  que  formaa  este  grujió 
son:  Lorantlius  albidus,  L.  laniccroidcs,  L.  capi- 
tcllittus,  y  otra  que  vive  en  Aran  y  Kasia. 

ELITRARIA  (del  gr.  fAuTpov,  envoltura):  f.  Bot. 
Género  de  Acantáceas  nelsouieas,  que  presenta 
la  mayor  parte  de  los  caracteres  del  género  A'cl- 
sonia.  Se  diferencia,  sin  embargo,  por  tener  dos 
estambres  fértiles,  inclusos,  acompañados  de 
otros  dos  estériles,  y  por  sus  anteras  de  celdas 
paralelas.  Se  conocen  unas  quince  especies  ori- 
ginarias de  las  regiones  cálidas  de  África,  Amé- 
rica é  India.  Son  hierbas  acaules,  de  hojas 
radicales,  enteras  ó  dentadas,  con  flores  pequeñas 
reunidas  cu  una  especie  de  espigay  acompañadas 
de  hojas  pequeñas  que  tienen  la  formadeescamas. 

ÉLITRO  (del  gr.  "c'X'jtjov,  de  íXlioi,  envolver): 
m.  Cada  una  de  las  dos  piezas  delgadas  y  con- 
vexas que  cubren  la  parte  superior  del  vientre 
de  varios  insectos,  y  que  sirven  por  lo  común 
para  encerrar  lasabas.  Son,  óentcramente  duras, 
como  en  el  escarabajo,  ó  flexibles,  como  en  la 
langosta.  U.  m.  en  pl.  V.  Insecto. 

ELITRÓFORO  (del  gr.  íA-jtpov,  estuche,  en- 
voltura, y  'Yüpo;,  portador):  m.  Bot.  Género  do 
Gramíneas,  serie  de  las  festúceas,  representado 
por  una  sola  planta  (E.  articulaliis)  do  las  re- 
giones tropicales  del  Antiguo  Munilo.  Es  una 
hierba  anual,  con  espiguillas  multifloras,  reuni- 
das en  fascículos  compuestos,  numerosos,  sub- 
globulo-sos  y  snbsentados;  su  conjunto  forma 
una  espiga  interrumpida.  Las  glumas  son  casi 
dinervias,  mucronadas,  acuminadas  y  subaris- 
tadas.  Las  glumillas,  por  lo  menos  una  de  ellas, 
son  largamente  aladas.  Esta  planta  adquiere  de 
dos  á  doce  decímetros  de  altura  y  tiene  flores 
monandras  y  hojas  anchas  y  planas. 

ÉLITROPAPO  (del  gr.  ea-jtoov,,  estuche,  en- 
voltura, y  na--o;,  vilano):  m.  Bot.  Género  de 
Compuestas  inuloideas,  con  cabezuelas  de  tresá 
ocho  flores  homógainas,  involucro  oblongo,  vila- 
no con  sedas  plumosas,  simples  en  la  base  y 
reunidas  en  anillos.  Son  arbustillos  vellosos  ó 
tomentosos,  con  hojas  alternas,  ¡Pequeñas,  cri- 
coides,  tomentosas  por  el  haz  y  propias  del 
África  austral. 

ELITRÓPODO  (del  gr.  sX'jTpov,  estuche,  en- 
voltura, y  -'i-j:,  pie):  m.  Bot.  Género  de  Apoci- 
náceas  equítidas,  subtribu  de  las  euequítidas, 
que  so  distingue  por  presentar  un  cáliz  noglan- 
duloso;  corola  liipocraterifonne;  estilo  con  ani- 
llo; folículos  alargados,  derechos,  redondeados, 
y  con  semillas  lincalioblongas,  coronadas  por 
un  vilano  persistente  con  eje  corto  y  cónico. 
Se  conoce  una  sola  especio  que  vive  en  Chile. 
Es  un  arbusto  trepador,  voluble,  pubescente  ó 
velloso,  con  hojas  opuestas,  coriáceas  y  flores 
axilares  y  solitaiias,  cuyos  cortos  pedúnculos 
están  provistos  de  gran  número  de  brácteas  se- 
mejantes á  las  piezas  del  cáliz. 

ELIU:  Biog.  Personaje  de  quien  so  habla  en  la 
Biblia,  en  el  libro  llamado  de  Job.  Fué  amigo 
de  éste,  y  cuando  Elipliaz  de  Themán,  P>aldad 
de  Suha  y  Sophar  de  Ñaaniath  .se  hubieron  ca- 
llado, vencidos  por  los  argumentos  do  aquél  en 
pro  de  que  «no  solanionto  los  malos,  sino  que  los 
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inocentes  también  eran  afligidos  en  este  mundo 
por  las  desgracias,»  después  do  haber  echado  en 
cara  á  los  otros  no  haber  sabido  defender  la 
causa  quo  llaman  de  Dios,  pronunció  largos 
discursos  para  probar  la  equidad  de  los  juicios 
de  Dios,  «el  cual  hiere  para  instruir, «•  y  encarece 
á  Job  se  humille  y  reconozca  los  pecados  quo 
indudablemente  ha  cometido.  V.  Job. 

ELIUS  PONS:  Geog.  ant.  V.  Aeliu.s  Pons. 

ELIVi:  Gcog.  Grupo  de  islas  del  Grande  Océa- 
no. D'Urville  emplaza  la  isla  del  S.  en  los 
90  48'  lat.  N.  y  143"  16'  22''  long.  E. ;  la  i,sla  del 
N.  en  los  10°  2'48"  lat.  N.  y  143°  11'  27"  longi- 
tud E.  1]  Isla  señalada  en  las  cartas  de  18/  de 
la  Dirección  de  Hidrografía,  en  lat,  de  9'  46 
N.  y  long.  de  141°  E.  Madrid,  próxima  á  Yap, 
Carolinas,  Oceanía.  Después  negó  su  existencia 
el  comandante  del  transporte  Manila. 

ELIXIR:  m.  Elixir. 

...:  vea  vmd.  aquí  un  elixir  que  he  com- 
puesto esta  mañana  del  zumo  de  ciertas  plan- 
tas destiladas  por  alambique,  etc. 

Isla. 

...  se  han  compuesto  (con  todas  esas  sus- 
tancias) multitud  de  filtros  ó  bebidas,  ungüen- 
tos y  emplastos,  aguas  y  elíxires,  etc.? 
Monlatj. 

ELIXIR  (del  ár.  elicsir,  piedra  filosofal;  del 
gr.  ;r|COv,  medicamento):  m.  Licor  compuesto 
de  diferentes  sustancias  medicinales,  infusas  por 
le  regular  en  alcohol.  Los  hay  de  diversas  espe- 
cies y  se  usan  principalmente  como  estomacales. 

jNo  hay  alsuno  de  ustedes  que  tenga  por 
ahí  un  poco  de  agua  de  melisa,  elixir,  extrac- 
to, aroma,  etc.? 

MORATÍN. 

Aquí  la  tribulación  de  aquellos  rutilantes 
servidores;  aquí  el  sacar  ELIXIRliS  y  esencias 
autiespasniódicas;  aquí  el  ntlojar  el  corsé;  etc. 
Mesonero  Romaxos. 

¡Café!  ¡café!  y  ¡más  café! 
Ahitadme  de  ese  ELIXIR, 
Pasto  de  almas  sin  el  cual 
Fuera  el  humano  existir 
Casi  un  sueno  vegetal,  etc. 

CaMI'OAMOR. 

-Elixir:  i^íJíjn.  y  Tcrap.  E.sta  denomina- 
ción se  aplicaba  en  otro  tiempo  á  gran  número 
de  preparaciones  en  las  cuales  entraban  las  sus- 
tancias medicamentosas  más  diversas,  asociadas 
al  alcohol  y  al  azúcar. 

Ora  eran  un  alcoholado,  ora  un  alcoholaturo,  y 
la  proporción  de  agua  era  necesariamente  tanto 
menor  cnanto  más  considerable  era  la  cantidad 
de  alcohol. 

La  mayor  parte  do  esas  preparaciones  apenas 
se  usa  en  la  actualidad:  sin  embargo,  algunas  so 
emplean  en  Medicina,  porque  permiten  admi- 
nistrar fácilmente  ciertos  medicamentos.  Se  Jes 
da  artificialmente  color  amarillo  (con  el  azafrán 
desprovisto  de  su  aceite  oloroso  por  el  vapor  de 
agua),  rojo  (con  la  cochinilla,  á  la  cual  se  ha 
añadido  una  pequeña  cantidad  de  agua),  ó  azul 
(con  el  añil  purificado).  El  color  verde  lo  pro- 
duce la  clorofila  disuelta  en  alcohol. 

Los  elixires  deben,  ante  todo,  impresionar 
agradablemente  el  gusto  y  el  olfato,  aunque  al- 
gunos de  ellos,  como  el  elixir  paregórico,  no  lle- 
nan por  completo  ese  objeto. 

La  Farmacopea  Española  vigente  admite:  el 
clicir  antiescro.f aloso  de  Peri/llic,  el  elixir  halsá- 
m  ico  templado  deUoffman,  el  elixir  de  larga  vida, 
el  elixir  de  pepsina  y  el  elixir  de  propiedad. 

ELIZABETH:  Gcog.  Promontorio  do  la  costa 
del  Maiue,  Estallos  Unidos,  sit.  unos  10  kiló- 
metros al  S.  de  Portland.  La  entrada  del  puerto 
la  señala  esto  promontoiio,  sobre  el  cual  se  han 
establecido  dos  faros  á  281  metros  de  distancia 
uno  de  otro.  Se  encuentra  en  los  43°  33'  50"  do 
latitud  N.  y  66°  31'  18"  longitud  O.  II  Serie  de 
dieciséis  islas  é  islotes  del  estado  de  Massachu- 
setts,  Estados  Unidos.  Separa  el  Buzzard'shay 
al  O.  del  paso  de  Vineyard  al  E.  En  su  mayoría 
están  deshabitadas,  y  iina  de  ellas,  llamada  Pe- 
nikese,  sirvió  de  observatorio  para  estudiar  la 
vida  y  costumbres  de  los  peces  marinos  y  luego 
se  abandonó.  Es  uno  de  los  puntos  de  la  costa 
americana  á  que  llegaron  en  la  Edad  Media  los 
navegantes  europeos.  En  1007  varios  buques  es- 
candinavos las  abordaron  é  invernaron  en  ellas. 
Seis  siglos  después,  cu  1602,  clcapitáu  GosnolJ 
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ancló  en  la  bahía  de  Biizüanl,  que  desde  enton- 
ces se  llamó  bahía  de  Gosnold.  El  avcliipiélago 
estaba  liubitado  por  pacílicas  gentes,  que  canv- 
biaban  jiifles  y  conchas  de  tortuga  por  los  objetos 
que  traían  los  navegantes.  El  capilán  dio  el 
nombre  de  su  reina  al  archipiélago,  desde  enton- 
ces llamado  grupo  Elizabcth  (Isabel),  muy  i>obla- 
do  de  bosque,  rico  en  agua  potable,  en  caza  y  en 
]iisca.  Tenían  nombres  indígenas  que  se  han 
conservado  con  poca  diferencia.  Las  mayores  son: 
Cnttybnnk ,  Nasliawn ,  Penikese  y  Winnionisct. 
II  Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados  L'nido.s; 
130  Unís.-  y  1Ü700  habits.  Sit.  al  c.\trenio  de 
la  península  de  York,  entre  la  baliía  de  Che.^a- 
peake  y  el  Estrecho  de  Ilaniidon  Koads,  En  él 
se  encuentra  la  célebre  fortaleza  de  Monroe  cine 
deliende  la  entrada  de  Ilanipton  Koads  y  de 
.Taines  River.  Terreno  pantanoso.  Su  capital  es 
Ilanipton,  |í  C.  cap.  del  comlado  do  la  Uni'Mi, 
estado  do  New  Jer.sey,  listados  Unidos;  28  30Ü 
habitantes.  Sit.  al  N.N.E.  de  Trenton,  cerca  y 
al  S.O.  de  Xewark,  á  orillas  del  riaclmelo  Eli- 
zabetli,  li  4  kms.  de  .sn  descmboeadnra,  en  el 
Souiid  de  Statenlsland,  en  el  empalme  del  ferro- 
can  il  de  iS'ew  York  á  Eiladellia  con  el  central 
de  New  Jer.sey.  Los  buques  de  300  toneladas 
fondean  en  la  desembocadura  dil  lílizabetb,  y 
los  de  50  remontan  por  el  riachuelo  hasta  la 
ciudad.  C.  muy  industrial;  pero  toda  su  impor- 
tancia la  debe  á  la  proxiniidad  do  jSTew  York, 
Eundada  en  1C65  ha  sido  por  mucho  tiempo  ca- 
pital del  New  Jersey.  V.  New  Br.ionxoN. 

ELIZAGA  (JI.\r.i.\N0):  Biog.  Compositor  meji- 
cano. N.  en  la  ciudad  de  Jlorelia  en  27  de  sep- 
tiembre de  1786.  M.  en  2  do  octubre  de  1842. 
Contaba  nada  más  cinco  años  cuando  dio  á  co- 
nocer sus  felices  disposiriones  para  la  Música.  El 
virrey  (i.ilvez  ordenó  al  intendente  de  su  pro- 
vincia, Juan  Antonio  de  Kiaíio  y  Barcena  que, 
cargando  los  gastos  al  Tesoro  Keal,  fuese  llevado 
á  la  cajiital  del  virreinato  el  niño  músico.  En- 
tonces Tos  padres  do  Mariano  .se  trasladaron  á 
Méjico  con  su  hijo,  y  éste  entró  por  orden  del 
^■irley  en  el  Colegio  de  Infantes,  en  el  que  per- 
maneció cerca  de  un  año  haciendo  extraordina- 
rios progresos  en  el  Arte.  No  mucho  más  tardo 
los  padres  do  Elizaga  resolvieron  volver  áMore- 
lia,  y  lo  verificaron  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
))ara  impedirlo  hicieron  muchas  personas  que  se 
interesaban  por  el  porvenir  del  niño.  Cuando 
éste  regresó  á  la  ciudad  natal  no  había  cumplido 
aún  siete  ailos.  El  cabildo  eclesiástico  de  More- 
lia  vio  con  placer  la  vuelta  de  Elizaga,  y  desde 
luego  le  puso  en  el  colegio  de  niños  de  que  á  la 
sazón  era  rector  D.  Agustín  Vero,  y  maestro  de 
inúsiea  el  organista  José  María  Cairaseo.  Los 
]irogrcsos  de  Elizaga  bajo  tan  sabia  dirección 
fueron  rápidos,  y  tan  sor]irendentes  que  el  ca- 
bildo resolvió  que  volviese  á  Méjico  á  perleccio- 
narse  al  lado  del  prolesor  Soto  Carrillo,  que  dis- 
frutalia  de  gran  fama.  Permaneció  en  Méjico  el 
tiempo  necesario,  aumentó  su  celebridad,  y  re- 
gresó á  prestar  sus  servicios  en  el  Colegio  de  Mo- 
relia.  En  1799,  es  decir,  á  los  trece  años  de  edad, 
obtuvo  la  plaza  de  tercer  organista  de  la  catedral 
de  Mordía.  Cuando  Carrasco,  algún  tiempo  des- 
pués, renunció  el  empleo  de  primer  organista,  le 
sustituyó  su  discípulo.  Por  esta  misma  época 
el  Licenciado  Juan  Pastor  Morales  se  ofreció  á 
perfeccionar  los  conocimientos  que  del  idioma 
latino  poseía  Elizaga,  y  éste,  con  suma  facilidad, 
realizó  los  deseos  de  Morales.  Entre  los  diseíini- 
los  de  Elizaga  se  contaba  Catalina  de  Huarte, 
esposa  de  Agustín  Itúrbide.  Cuando  éste  so  hizo 
proclamar  emperador  le  llamó  y  le  dio  el  título 
de  maestro  de  la  capilla  imperial.  En  ella  siguió 
el  músico  hasta  la  caída  de  su  protector.  Enton- 
ces Elizaga  se  consagró  en  Méjico  á  la  enseñanza 
de  la  Música,  obtenÍL-udo  felices  resultailos.  In- 
vitado en  1827  pxjr  el  cabildo  de  Uuadalajara, 
pasó  á  aquella  ciudad  con  el  carácter  de  maestro 
de  ca]iilla.  Compuso  entonces  una  (jran  mim,  de 
que  se  hacen  todavía  los  más  cumplidos  elogios, 
e  intentó,  en  el  coro  de  aquella  catedral,  refor- 
mas (jue  no  llevó  á  cabo  á  cansa  de  su  regreso  á 
Méjico  en  1S30.  De  nuevo  consagró.se  á  la  ense- 
ñanza con  ajdauso  general,  y  al  establecer  el  go- 
bierno la  primera  sociedad  tilarmóiiieai]uehui)0 
cu  el  país  se  le  colocó  al  frente  de  ella.  En  1S38, 
llamado  por  Eehaiz,  ])asó  á  la  hacienila  tle  este 
oimiento  capitalista  en  calidad  de  maestro  de 
sus  Idjo.s.  Terminado  .su  conipronii.so  regresó  á 
la  ciud.ad  de  su  nacimiento,  que  le  recibió  con 
júbilo.  Volvió  á  ocupar  una  plaza  de  organista 
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en  el  coro  de  la  catedral  y  á  dar  lecciones  hasta 
su  inncrtc.  <>Elizaga  era,  dice  su  biógrafo  Sosa, 
un  compositor  excelente.  Su  facilidad  era  extra- 
ordinaria, y  rara  vez  tenía  qne  enmendar  una 
sola  de  las  notas  que  escribía.  Sus  composiciones 
eran  esencialmente  melodiosas,  poseía  con  per- 
fección las  reglas  de  la  armonía,  y  sn  gusto  era 
depurado.  Su  destreza  como  ejecutante  era  ad- 
mirable. Inclinábase  su  genio  i)articularmente 
á  la  música  oral,  y  en  este  género  dejó  un  archi- 
vo apreciable.  El  Miserere  del  Miércoles  Santo, 
otro  menor,  una  Lamentación,  un  Uesponsorio, 
los  Muilincsdc  la  Transfiyuracián  (fiesta  titular 
de  la  iglesia  de  Morelia),  sus  Oficios  para  los 
Jlercenarios  y  para  los  Conce|icionistas  de  Méji- 
ca,  una  Misa  jiara  la  catedral  de  Guadalajara, 
otra  para  la  de  Morelia,  y  multitud  de  piezas 
por  él  com]iuestas  con  maestría,  perpetual án  su 
memoria.  Elizaga,  que  llegó  á  verse  elevado  á  la 
cumbre  del  aprecio  de  los  hombres  de  su  época, 
jamás  se  ensoberbeció,  siempre  fué  humilde.  No 
se  corrompió  con  el  incentivo  del  oro;  pudo  en- 
riquecerse y  no  lo  hizo.  Era,  para  decirlo  cu  una 
sola  frase,  un  hombre  virtuoso,  como  era  artista 
insigne.  Cuando  en  Méjico  se  escriba  la  historia 
de  la  música  religiosa,  como  ya  so  ha  hecho 
respecto  de  otros  países,  el  nombre  do  Mariano 
Elizaga  ocupará  en  ella  un  lugar  eminente.» 

ELIZALDE  (Antonio):  Bioij.  General  ecuato- 
riano. N.  en  Guayaquil.  Uióso  i  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presento  siglo.  Patriota  deci- 
dido peleó  por  la  independencia  de  su  país,  y 
sostuvo  la  causa  de  la  libertad  en  el  Perú.  Preso 
en  el  (^allao  por  la  conjuración  del  sargento 
Moyano,  fué  enviado  (1824)  á  la  isla  de  Titicaca, 
de  donde  salió  después  de  la  batalla  de  Ayacu- 
eho,  para  combatir  contra  el  Callao,  y  antes  en 
Junín.  El  16  de  abril  de  182.")  promovió  la  revo- 
lución de  Gu,iy.ai|uil  en  favor  del  Perú  y  sujeto 
Lámar.  En  182",  en  los  días  9  y  11  de  septiem- 
bre, contuvo  la  revolución  de  Gu.ayaquil  capita- 
neada por  José  A.  Cavallo  y  otros;  pasó  á  Sam- 
borondón,  y  poniéndose  al  frente  del  batallón 
A'cncedor  proclamó  el  23  la  obediencia  á  Bolí- 
var. Coneunió  á  la  batalla  de  Tarqui,  como 
luchó  en  Ibarra,  Pasto,  etc.,  y  continuó  sirvien- 
do en  el  Ecuador,  como  hombre  instruido,  va- 
liente y  amante  de  las  glorias  de  Bolívar. 

ELIZMENDI:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  As- 
teasu,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa;  18 
ediileios. 

ELIZONDO:  Gcog.  Lugar  cap.  del  ayunt.  de 
Baztán,  p.  j.  de  Pamplona,  piov.  de  Navarra; 
120  cdifs.  Hállase  en  la  carretera  de  Soiia  á 
Espelette  y  frontera  francesa  por  Arnedo,  Cala- 
horra, Tafalla,  Paiíi¡ilona  y  Urdax,  en  una  lla- 
nura qne  ocupa  el  centro  del  valle  del  Baztán, 
entre  ásperas  montafias,  y  á  orillas  del  río  Baz- 
tán. Esta  población  figuró  bastante  en  la  prime- 
ra guerra  civil;  dos  veces  la  sitiaron  los  earlist.as 
en  febrero  y  marzo  de  183,'),  siendo  en  ambas 
libertada  por  el  general  Mina,  si  bien  luego  vino 
á  poder  de  aquéllos.  V.  B.\ZTÁN. 

-El.IZONllO  DICL  C.AMl'O  (AnCJELO  ToM.Vs): 
Biog.  Jlédicoy  escritor  español.  N.  en  Zaragoza. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  12  de  enero  de  1789. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  sn  pue- 
blo natal;  recibió  (7  de  abril  de  1764)  el  grado 
de  Doctor  en  Medicina,  é  ingresó  en  el  Colegio 
Médico  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  la  ci- 
tada capital  aragonesa.  Detuvo  del  claustro  de 
aquella  Universidad  el  nombramiento  do  re- 
gente de  las  cátedras  de  A'ísperas  y  Primera  de 
curso  de  su  Facultad  (1776),  y  acreditó  en  la 
enseñanza  sus  grandes  méritos.  En  1786  co- 
menzó á  desempeñar  una  de  las  plazas  de  mé- 
dicos ordinarios  del  Hos]iit.al  real  y  geueial,  y 
tres  años  más  tarde  b.ajó  al  sepulcro.  Alejandro 
Ortiz,  catedrático  de  Anatonn'a  en  la  Univer- 
sidad eésaraugUhtana,  había  publicado  una  Lis- 
Irucción  popular  del  conocí  míenlo  y  curación  de 
los  sarampiones  que  afligieron  á  Zaragoza  en 
1781.  Con  tal  motivo  imprimió  Elizondo  un 
traliajo  suyo  con  el  siguiente  título:  JleJIe.rioncs 
d  la  Instrucción  pojiular  de  los  sarampiones 
que  se  lian  padecido  en  Zaragoza  en  el  jtrescntc 
«iio<fcl7SÍ,  con  un  medio  natural  para  preca- 
ver his  rímelas  y  el  mismo  sarampión  (Zara- 
goza, 1781,  en  4.°). 

ELJAS:  Gcug.  Kío  fronterizo  entre  España  y 
Portugal.  Nace  en  España  al  O.  del  pueblo  <le 
su  nombre,  prov.  de  Cáceies,  cerca  de  la  de 
Salamanca;  baña  los  términos  de  Yalverdc  del 
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Fresno  y  de  Cilleros;  al  S.  de  Valvcrdc  so  lo 
agregan  varias  riberas,  entre  otras  los  arroyos 
Moncalvo,  Gombarron  y  San  Martin  do  Treve- 
jo,  unidos  después  á  la  ribera  Grande  ó  río  do 
los  Montcjos,  que  nace  en  el  castañar  de  Val- 
verde.  Después  recibe,  en  las  Ayuntas  de  Salva- 
león,  el  Trevejano;  hacia  el  O.  de  Cilleros  em- 
pieza á  formar  frontera  con  Portugal ,  y  con 
rumbo  de  N.  á  S.  pasa  al  E.  del  pueblo  jioi  tu- 
gues de  Monfortinho  y  signe  entre  Salvaterro  do 
Extremo  y  Zarza  la  Mayor,  y  más  abajo  entro 
Segura  y  Podras  Albas,  terminando  en  la  orilla 
derecha  del  Tajo,  casi  frente  á  la  conllueucia  del 
Salor.  Su  curso  es  de  unos  50  kins. ,  y  en  la 
segunda  mitad  de  aquél  no  recibe  ningún  anuen- 
te de  importancia  y  sus  orillas  son  muy  agrestes 
é  incultas.  Llámase  también  Erjas,  Etga  ó  Jlcr- 
jas.  II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Hoyos,  prov.  do 
Cáceles,  dióc.  de  Salamanca;  ISO.'ihaliits.  Sit.  en 
terreno  niny  escabroso,  en  el  extremo  N. O.  de 
la  prov.,  al  pió  meridional  do  la  sierra  de  Gata. 
Bañan  el  término  muchos  arroyos  que  bajan  do 
las  montañas  y  .so  reúnen  para  formar  el  río 
Eljas.  Centeno,  vino,  aceite,  castañas,  lino,  fru- 
tas y  hortalizas;  cría  de  ganado.?.  Antes  parece 
que  .se  llamó  Laselgés;  su  actual  nombre  de  Er- 
jas, Elga  ó  Herjas  dicen  algunos  que  procedo  de 
crgásiulo,  cárcel  de  siervos;  tiene  un  buen  cas- 
tillo muy  antiguo,  con  su  torre  del  homenaje, 
que  antiguamente  sería  la  cárcel  ó  mazmorra. 
En  el  siglo  XIV  era  aldea  de  Coria  y  fué  donada 
al  maestre  de  la  Orden  de  Alcántara.  Los  ha- 
bitantes hablan  un  dialecto  especial,  mezcla  do 
castellano  antiguo  y  portugués. 

ELK:  Geog.  Montañas  del  estado  del  Colora- 
do, Estados  Unidos.  Eorman  un  contrafuerte 
occidental  de  las  Rocosas,  perpendicular  á  la 
región  de  los  Parques.  En  ella  se  alzan  los  picos 
siguientes,  á  partir  de  39°  15'  lat.  N.  y  103°  29' 
longitud  O.:  el  Sopris,  de  3  954  m.  de  alt. ;  Ca- 
pital Mountain,  de  4  265  m. ;  el  Snow  Mars,  de 
4  255  m. ;  el  Maraón,  de  4  267  m. ;  el  monte  Go- 
thic,  de  3807IU.  ;CastIePcak,de4300ni.;Wliito 
Rock, de  4  220  m.;  Crested  Bulte,de  3  662  m.;y 
por  fin,  más  al  E.,  Italia  Peak,  de  4112  m.  En 
estos  montes  se  encuentran  las  fuentes  del  río 
San  Juan  y  del  Río  Grande  ó  Great  River,  afluen- 
tes del  Colorado.  En  la  ]iarte  de  los  Alleghanys, 
qne  atraviesa  el  est.  de  Penn.sylvania,  se  levan- 
ta otro  monte  El/:,  que  da  su  nombre  á  un  con- 
dado. II  Condado  del  est.  de  Pennsylvania,  Esta- 
dos Unidos;  2000 km. =  y  12800  habits.  Situado 
en  los  montes  Alleghanys,  entre  la  cuenca  del 
Susquehannah  y  la  del  Oliio.  Aunque  le  atraviesa 
el  gran  ferrocarril  de  Filadelfia  al  Erié,  apenas 
está  colonizado  á  cansa  de  lo  montañoso  del 
terreno.  Debe  su  nombre  al  monte  Elk.  Está 
cubierto  de  espesos  bosques,  y  la  parte  en  que 
no  los  h.ay  sólo  sirve  para  pasto  de  ganados.  El 
subsuelo  contiene  ricos  yacimientos  de  hulla. 
Su  capital  es  Ridgway. 

ELKHART;  Geog.  Condado  del  est.  de  India- 
na, Estados  Unidos;  1800  km.-  y  33  500  habitan- 
tes. Situado  en  la  parte  N.  del  est. ,  en  los  confines 
del  Michigan.  Regado  por  el  Elkhart,  río  cau- 
daloso de  150  kms.  de  curso,  n.aveg.able  en  su 
parte  inferior,  en  la  que  tiene  de  80  á  100  m.  do 
ancho,  y  que  se  une  al  San  José,  tributario  del 
lago  Jlíchigan.  Su  cap.  esGoshen. 

ELKHORN:  Goeg.  Río  del  est.  de  Nebraska, 
Estados  Unidos,  subafluente  del  Missouri  por  el 
Plattc,  al  qne  se  reúne  30  kms.  al  O.  de  Platts- 
mouth.  Desciende  de  la  parte  E.  de  los  montes 
Great  Sand-Hills,  que  separan  al  Platte  del 
Niobrara,y  ]ior  espacio  de  150  kms.  corre  de  O. 
á  E.  por  comarcas  aún  dcsjiobladas.  Se  inclina 
I  lingo  al  S.  O.,  atraviesa  los  condados  de  Ante- 
lo]ie,  Jládison,  Stanton  y  Cuming,  y  no  cruza 
regiones  de  alguna  importancia  hasta  qne  llega 
al  S.  á  las  tierras  comi)iemlidas  entre  el  Phitte 
al  O.  y  el  Missouri  al  E.  Su  curso  es  de  más  de 
300  kms. 

ELKO  ó  ELCHO:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Nevaila,  Estados  Unidos;  13  000  km.  =  y  5  750 
habitantes,  situado  en  el  ángulo  N.  E.  del  estado 
en  los  confines  de  los  territorios  de  Idaho  al  N. 
y  de  Utah  al  E.  Cruzan  el  condado  de  N.  E. 
á  S.  O.  el  río  frumboldt,que  nace  en  él,  y  el 
ferrocarril  del  Pacífico,  qne  corre  á  lo  largo  de 
la  orilla  derecha  del  río.  Terreno  muy  monta- 
ñoso y  poco  poblado,  á  excepción  del  valle  del 
Ilumboldt.  Su  cap.  es  Elko,  pequeña  c.  de  unos 
300  habits.,  en  la  orilla  derecha  del  Humbohlt, 
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con  estación  en  el  f.  c.  del  Pacífico.  Tiene  minas 
lie  plata. 

EL  KOX:  Geoij.  (iiil.  C.  de  Asia,  en  la  que 
nació  el  profeta  Nalmm.  Hay  dos  opiniones 
respecto  á  su  situación.  Dicen  unos  que  era  una 
peíjueña  población  de  Galilea,  que  aún  existía 
en  tiempo  de  San  Jerónimo.  Otros  la  sitúan  en 
la  margen  oriental  del  Tigris,  cerca  y  al  N.  de 
Mosul. 

ELmAntica.-  Georj.  ant.  C.  de  España.  Véase 
Salam.\nca. 

ELMINA  ó  SAN  JORGE  DE  LA  MINA:  GfOfJ. 
Estableciniieuto  inglés  de  la  Costa  de  Oro,  Gni- 
nea  septentrional,  sit.  cerca  y  al  O.  do  Capo 
Coast,en  el  territorio  de  los  Fanti.  Tiene  un 
buen  Inerte,  que  fué  el  primer  establecimiento  fun- 
dado por  les  europeos  en  la  costa  de  Guinea, 
como  edificado  por  los  portugueses  en  1481.  Ho- 
landa lo  conquistó  en  1637  y  quedó  dueña  de  él 
definitivamente  desde  1641  por  cesión  de  Portu- 
gal. Los  holandeses  reforzaron  el  fuerta  y  cons- 
'  truyeron  además  el  de  Santiago  para  contener  á 
las  poblaciones  guerreras  del  interior.  Fué  la 
capital  de  las  posesiones  holandesas  del  Golfo  de 
Guinea  hasta  que  el  gobierno  de  los  Países  Bajos 
lo  cedió  á  Inglaterra  por  tratado  de  27  de  febrero 
de  1871.  Los  ingleses  tomaron  posesión  del  fuer- 
te al  año  siguiente.  fLiUase  situado  en  una  pe- 
nínsula estrecha,  baja  y  pedregosa,  separada  de 
tierra  por  el  riachuelo  Berja,  sobre  el  que  hay 
un  puente  levadizo  que  comunica  con  la  parte 
de  [loljlación  que  se  extiende  al  O. ,  mientras  que 
la  otra  ocupa  el  espacio  S.  E.  de  la  península  al 
pie  del  mismo  fuerte.  Además  de  éste  y  del  de 
.Santiago,  construido  sobre  una  altura  de  30  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  hay  varios  reductosy 
murallas  que  completan  el  sistema  de  defensa. 
El  movimiento  comercial  deElmiua  consiste  en 
el  oro  que  se  recoge  en  los  alrededores  ose  trans- 
jiorta  del  interior;  marfil,  maíz,  arroz,  legumbres 
y  frutas.  Se  cultiva  también  café  y  caña  de 
azúcar.  Fórmase  en  la  costa  la  pequeña  bahía 
de  Elmina,  ceñida  de  tierras  cubiertas  de  ar- 
boleda, entre  la  que  se  ven  algunas  quintas  y 
jardines  pertenecientes  á  los  europeos.  En  la 
Costa  délos  Esclavos,  entre  Keta  y  Porto  Seguro, 
se  halla  la  factoría  de  Elmina  Chica,  rodeada  de 
caprichosos  bosquecillos. 

ELMIRA:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Che- 
niung,  est.  de  New  York,  Estados  Unidos;  '20  541 
habitantes.  Sit.  al  O.  S.  O.  deAlbany  y  alO.  N.  O. 
de  New  York,  en  la  confluencia  del  Newton 
Crcek  con  el  Chemung,  afluente  del  Susquehan- 
nah,  en  el  empalme  de  varias  lineas  férreas. 
Fundada  en  1688,  es  hoy  c.  industrial  de  impor- 
tanoia  en  la  queliay  forjas,  fábricas  de  hilados  de 
lana,  molinos,  etc.  Exporta  porel  Chemung  y  el 
Susquehannah  grandes  partidas  de  madera.  Los 
colegios  de  niñas  que  hay  en  la  o.  son  muy 
conocidos  eu  el  est.  do  New  York.  A  unos  dos 
kilómetros  al  E.  hay  un  establecimiento  de 
Hidroterapia,  capaz  paramas  de  100  individuos. 
A  cuatro  kms.  al  E.  se  encuentran  restos  curio- 
sos de  antiguas  fortificaciones  de  los  indios. 

ELMORE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alába- 
nla, Estados  Unidos;  17550  habits.  Limitado  al 
E.  y  al  S.  por  el  río  Tallapoosa,  afluente  del 
Coo.sa,  que  atraviesa  el  condado  por  la  parte 
occidental  y  forma  el  Alabama.  Su  cap.  es  Wé- 
tunipka. 

-  Elmoee  (Alfredo):  Biocj.  Pintor  inglé.s. 
N.  en  1815  en  Clonakilty  (condado  de  Cork). 
M.  en  Londres  el  24  de  enero  de  1881.  Residió 
111  Londres  desdo  su  niñez,  y  tomó  parte  en 
las  Exposiciones  de  la  Academia  desde  1834. 
Los  primeros  cuadros  fueron  La  Crucifixión 
(IS-iS);  El  imirtiriu  de  Tomás  Bechi  {1S30),  des- 
tinado á  O'Connell  y  legado  por  él  á  una  iglesia 
católica  de  Dublín.  Visitó  la  Italia,  de  donde 
ti-ajo  su  admirable  Uiciizi  en  el  Foro,  así  como 
varias  escenas  de  familia  que  luego  fueron  pro- 
]iicdad  de  la  Unión  ilo  las  Artes.  También  son 
obras  suyas  La  vntcrtc  de  Roberto  el  Sabio,  rey  de 
Niípolcü,  y  María,  reina  de  Escocia. 

ELMSHORN:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Pin- 
iioberg,  presidencia  do  Schleswig,  provincia  de 
Schleswig-Holstein,  PrHs¡a;6000  habits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Pinneberg,  á  orillas  del  Kruckane, 
alluento  navegable  de  la  derecha  del  estuario 
del  Ellia.  Hay  dos  arrabales  llamados  de  Worms- 
tegen  y  de  Klostcrsande.  Tenerías,  manufactu- 
ras de  tabaco,  de  encajes,  do  aceites,  y  astillero. 
Tomo  VH 
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ELNE:  Geog.  Pequeña  c.  del  cantón  y  dist.  de 
Peiinñán,  dep.  de  los  Pirineos  orientales,  Fran- 
cia, sit.  sobre  un  otero  que  se  alza  en  la  llanura 
del  río  Tech;  3000  habits.  Es  población  de  al- 
guna celebridad  en  la  Historia.  Llamába.se  lili- 
berri  cuando  en  el  año  218  a.  de  J.  C.  acampó 
Aníbal  ante  sus  muros  con  92  000  hombres. 
Constantino  la  dio  el  nombre  de  su  madre,  Ele- 
na. En  ella  fué  asesinado  Constante  I  en  350. 
Fué  obispado  desde  el  siglo  vi  hasta  1602,  eu 
que  se  trasladó  la  sede  á  Perpiñán. 

ELO:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  en  la  Contes- 
tania,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  la  moderna  Ye- 
cía.  Su  alcázar  ó  capitolio  se  alzaba  en  el  monte 
Arabi,  y  en  el  inmediato  cerro  de  los  Santos 
estaba  su  barrio  de  Palé.  Probablemente  fué  de 
origen  fócense  y  una  de  las  primeras  colonias  de 
los  griegos  en  España.  Conquistada  la  península 
por  lloina,  Elo  correspondió  primero  á  la  Espa- 
ña Citerior,  luego  á  la  Tarraconense,  y  por  últi- 
mo á  la  Cartaginense.  Más  adelante  perteneció 
á  la  prov.  Orospeda  ó  Anrariola,  y  fué  una  de 
sus  siete  sillas  episcopales  la  llamada  iglesia 
Elotana.  Conócese  el  nombre  de  un  obispo  elo- 
tano,  Sanábilis,  que  figura  en  el  sínodo  que  el 
rey  Gundemaro  congregó  eu  23  de  octubre  de 
610  para  reconocer  á  Toledo  como  metrópoli  de 
la  prov.  Cartaginense.  Desde  mediado  del  si- 
glo VII  los  obispos  de  la  iglesia  Ilicitana  lo  eran 
también  de  la  Elotana.  Elo  ó  Eio,  como  aparece 
el  nombre  de  la  ciudad  en  algunos  documentos, 
fué  la  penúltima  de  las  siete  ciudades  de  Aura- 
rióla,  arrebatada  á  los  árabes  por  Teodoniiro, 
y  sirvió  de  mansión  ó  capital  al  conde-rey.  Con 
las  tierras  de  Teodomiro  cayó  en  poder  del  lui- 
mer  emir  independiente  de  España.  Años  des- 
pués, en  921,  Ordoño  II  invadió  esta  parte  de 
la  España  musulmana,  puso  fuego  á  Elo,  que 
entonces  se  llamaba  Elif,  y  redujo  á  escombros 
su  fortaleza. 

EL-OBEID:  Gcog.  V.  Oeeid. 

ELOBEY:  Gcog.  Nombro  de  dos  islillas  del 
Golfo  de  Guinea,  Elobey  Grande  y  Elobcy  Chi- 
co, pertenecientes  á  España,  sit.  cerca  y  frente 
de  la  boca  del  río  iVIuni,  cuya  cuenca  es  también 
posesión  de  España.  Elobey  Grande  está  en  los 
O"  59 '  de  lat.  N.  y  á  unos  cinco  y  medio  kiló- 
metros del  Continente;  tiene  1'30"  de  largo  ¡lor 
40"  de  ancho,  ó  sea  dos  kms.  por  uno  y  medio, 
es  decir,  algo  más  de  dos  kms.-  de  superficie. 
Es  la  más  meridional,  baja  y  fértil,  y  la  rodea 
por  el  S.  un  banco  poco  saliente;  en  la  costa  del 
E.  hay  una  playa,  frente  á  la  cual  se  extiende 
un  arrecife  descubierto  en  parte.  El  número  de 
habitantes  del  islote,  según  un  cálculo  de  Boluni- 
ba,  rey  de  la  isla,  cálculo  que  nos  parece  exa- 
gerado, era,  á  fines  de  1884,  4250,  todos  de 
raza  negra,  sin  haber  ni  un  solo  mulato  ni  un 
blanco;  tampoco  había  ningún  católico;  eran 
2275  protestantes  y  1975  idólatras.  Según  la 
Memoria  publicada  en  1890  pior  el  procurador 
de  los  misioneros  españoles,  sólo  hay  en  la  isla 
seis  pueblos  con  unos  100  habits.  que,  por  lo 
general,  visten  ya  á  la  europea;  sus  casas  de 
bambú  están  mejor  construidas  que  la  de  los 
bubis  fernandianos. 

Elobey  Chico  mide  poco  más  de  25  hectáreas 
de  superficie,  con  menos  de  1  000  m.  en  su  ma- 
yor longitud  y  400  de  ancho,  es  decir,  el  doble 
que  el  Salón  del  Prado  de  Madrid.  Es  isla  baja, 
con  mucha  arboleda,  y,  á  pesar  de  su  pequenez, 
muy  importante,  no  sólo  por  hallarse  frente  á 
la  boca  del  Muni,  sino  por  tener  una  factoría 
española,  recientemente  instalada  por  la  Com- 
pañía Transatlántica  de  Barcelona  bajo  la  direc- 
ción de  don  Emilio  Bonelli;  dos  factorías  ale- 
manas y  una  inglesa,  que  hacen  comercio  muy 
valioso,  porque  es  libre,  y  no  se  cobran  por  con- 
siguiente derechos  de  aduana.  Así  es  (|ue  hoy 
Elobey  Chico  es  la  más  importante  do  nues- 
tras posesiones  del  Golfo  de  Guinea  desde  el 
punto  de  vista  comercial.  El  Sr.  D.  Venancio 
R.  Almazán,  médico  de  la  armada,  en  .sus 
apuntes  para  la  Geografía  médica  de  la  isla  de 
Elobey,  pniílicados  eu  el  Bolclín  de  Medicina 
Kami  y  en  la  Revista  general  de  Marina  (di- 
ciembre, 1889),  describe  en  estos  términos  el 
islote  Elobey  Chico:  «Iniagíneseun  espeso  bosque 
que  ocupo  una  extensión  de  un  km.-  próxima- 
iiiento,  cuya  base  principal  de  su  impenetrable 
trama  la  constituyan  palmeras,  algodoneros, 
ceibas,  el  árbol  del  lian,  los  plátanos,  las  varia- 
das especies  do  acacias,  ote,  etc.,  y,  serpenteando 
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por  estos   vegetales,  trepadoras  lianas  que  apri- 
sionen .sus  troncos;  supóngase  que  en  él  anidan 
el  martín-pescador,  la  paloma  silvestrede  azulado 
plumaje,  loros  de  vivos  y  variados  colores  y  otras 
aves  curiosas,  no  más  que  por  el  colorido  de  sus 
plumas;  imagínese  asimismo,  apareciendo  dicho 
bosque  sobro  la  superficie  del  mar,   en  la  bahía 
de  Coriseo,  á  1°  lat.  N.y  15»45'  long.  E. ,  frente 
á  la  desembocadura  del  río  Muni,  y  á  unos  cuatro 
kms.  de  la  costa  de  África;  supónga.se  que  se  ha 
Ibrmado  sobre  una  porción  de  la  costra  terrestre, 
cuya  parte  más  alta  se  eleva  escasamente  á  unos 
siete  m.  sobre  el  nivel  de  las  aguas  del  Océano; 
imagínese   igualmente  que   una  pequeña  parte 
del  mismo  bosque  se  ha  talado,  y  sobre  la  su- 
perficie terrestre   resultante   se  han  construíilo 
una  docena  do  casas  de  diferentes  dimensiones, 
y  cuya  arquitectura  y  materiales  de  construcciun 
son  los  que   la  experiencia  ha  demostrado  ser 
convenientes  en  los  climas  cálidos   y  se  tendrá 
una  idea  aproximada  de  la  isla  de  Elobey.  Pene- 
tremos eu  ella  y  veamos  qué  seres  humanos  la 
habitan,  cómo  viven,  qué  vicisitudes  atraviesan, 
etc.,  etc. ,  y  observaremos  que  no  hay  indígenas, 
que  su  pe(|ueña  población,  compuesta  de  unos 
80  halútantes  entre  blancos  y  negros,  son  tran- 
seúntes, que  viven  en  ella  unos  porque  allí  los 
ha  llevado  el  destino,  y  otros  por  conveniencia 
particular;  nos  dirán  que  no  hay  más  agua  po- 
table que  la  recogida  por  las  lluvias  y  conservada 
en  aljibes;  que  la  alimentación  de  sus  habitantes 
tiene  por  base  las  gallinas,  los  huevos,  carnes 
conservadas,  el  pescado  de  sus  aguas  y  las  esca- 
sas frutas  que  produce  su  suelo;  que  sólo  dos 
períodos,  más  bien  que  estaciones,  se  suceden  en 
ol  año:  el  llamado  de  la  seca.,  en  el  que  llega  á 
faltar  el  agua  para  la  bebida  si  no  se  ha  hecho 
suficiente  provisión  de  ella,  por  la  carencia  de 
lluvias,  y  cuyo  período  dura  de  abril  á  septiem- 
bre, y  el  de  las  lluvias,  que  comprende  de  octu- 
bre á  marzo,  y  en  el  que  raro  es  el  día  que  una 
lluvia  torrencial  y  de  algunas  horas  de  duración 
no  proporciona  humedad  tal  á  la  tierra  que  sólo 
por  ella  y  por  la  elevada  temperatura  se  concibe 
la  exuberante  vegetación  de  su  suelo;  sabremos 
también  que  su  temperatura  máxima  es  de  50°c. 
y  la  mínima  de  20,   con  las  variaciones   consi- 
guientes al  sol  y  á  la  sombra,  con  brisa  ó  sin 
ella  en  un   período  ó  en  otro;  que  durante  los 
meses  de  febrero  y  marzo  son  frecuentes  los  tor- 
nados,   vientos  impetuosos  del   N.  E.    general- 
mente, de  tales  velocidad  é  intensidad  que  des- 
garran árboles  corpulentos,   dejando  al  descu- 
bierto los  edificios,  transportando  sus  cubiertas, 
y  terminando  enabundanteslluvias  acompañadas 
de  descargas  eléctricas  y  horrorosísimos  truenos, 
esi>ectáeulo  imponente  y  de  ingrata  impresión 
para  el  que  por  primera  vez  lo  contempla,  y  del 
que  no  se  formará  cabal  idea  más  que  presen- 
ciándolo. Veremos  asimismo  que  por  pequeños 
ensayos  llevados  á  cabo  por  alguno  de  sus  habi- 
tantes, se  aclimatan  y  viven  en  la  isla  el  cacao, 
el  café,  el  maíz,  el  naranjo  y  el  limonero,  cuyos 
frutos  son  de  gran  utilidad  para  la  vida  en  una 
isla  que  tan  lejos  está  de  los  países  civilizados.» 
Datos  anteriores  á  los  del  señor  Almazán,  co- 
rrespondientes á  fines  de  1884,   daban  una  po- 
blación de  521  individuos,   distribuidos   en  35 
hombres  blancos,  dos  mulatos,  370  hombres  ne- 
gros y  114  negras.  Los  negros  pertenecen  á  la 
tribu  de  los  vengas  y  sirven  de  intermediarios 
entre  los  demás  indígenas  y  los  factores  euro- 
peos. Sólo  22  eran  católicos,   208  protestantes  y 
291  idólatras.  Hay  un  colegio  de  la  Misión  espa- 
ñola con  más  de  50  alumnos  internos. 

Según  el  citado  médico,  las  enfermedades  que 
los  europeos  padecen  en  Elobey  Chico  son,  aparto 
de  las  afeceionos  comunes  á  los  que  habitan  en 
climas  cálidos,  como  dermatosis  variadas,  dis- 
pepsias gastro-intestinales,  etc.,  el  paludismo  y 
algún  caso  de  tétano.  Es  común  la  tenia,  y  mo- 
lesta bastante  la  nigua. 

Los  islotes  Elobey,  también  llamados  de  los 
Mosquitos,  forman  parte  de  los  dominios  espaiio- 
les  como  dependientes  de  la  isladeCorisco(Véa- 
se  Coiiisco).  En  1872  se  estableció  eu  Elobey 
Chico  la  primera  factoría ,  la  de  C.  Woer- 
mann,  á  la  que  siguieron  las  otras  citadas,  cada 
una  de  las  que  paga  al  gobierno  español  5000 
pesetas  al  año. 

Las  dos  islas,  con  los  bancos  sobre  las  cuales  so 
hallan  situadas,  defienden  la  entrada  del  río 
Muni  de  la  mar  de  fuera,  y  forman  entre  sí  una 
rada  excelente,  accesible  por  el  N.  de  la  isla 
Grande;  el  canal,  en  el  cual  se  encuentran  4,5 
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metros  ilo  fnnflo  cimndo  menos,  pasa  á  1,5  cabio 
por  el  N.  Je  dicha  isla  y  conduce  á  un  buen 
fondeadero  al  S,  de  la  isla  Peciucña.  El  pcíiueño 
canal  que  separa  las  dos  islas  tiene  como  una 
milla  de  anclio  y  tan  poco  l'ondo  en  algunas 
partes  quo  en  ciertas  i-pocas  suelen  vadear  los 
indífíonas  el  trayecto,  lo  cual  da  lugar  á  suponer 
fiue  en  un  día  formaron  una  sola  isla. 

ELOCUCIÓN  (del  lat.  cloaltioj:  f.  Manera  do 
liaoer  uso  de  la  palabra  para  expresar  los  con- 
ceptos. 

-  Elocución:  Acertada  elección  y  distribu- 
ción de  las  palabras  y  los  pensamientos  en  el 
discurso. 

La  mayor  fuerza  de  la  ELOCUCIÓN  con.siste 
en  hacer  nuevo  lo  que  no  es. 

Feunando  lili  HniíniciiA. 

...  el  traducir  de  leniuas  fáciles,  ni  arguye 
iníenio  ni  BLOcucuiN,  etc. 

Ceuvantes. 

ELOCUENCIA  (del  lat,  eíorpKufía):  f.  Facultad 
de  hablar  ó  cscriliir  do  modo  elieaz  ¡lara  deleitar 
y  conmover,  y  cspei-ialrncnto  para  persuadir,  a 
oyentes  ó  lectores, 

,..;  Mercurio  era  el  Dios  de  la  ELOCUENCIA, 
y  Hercules  el  de  la  fortaleza,  etc. 

Malón  dk  Chaide. 

...  en  quien  concurrían  con  ventajas  conoci- 
das (en  el  Padre  fray  ISartolonié  de  Olmedo)  la 
ELOCUENCIA  y  la  auturidaii. 

SOLIS. 

-Elocuencia:  Fuerza  do  expresión,  eficacia 
para  persuadir  y  conmover,  en  discursos  ó  escri- 
tos, y  también,  por  extensión  y  hí;uradamente, 
en  gestos  ó  ademanes,  y  en  cuanto  es  capaz  de 
dar"á  entender  con  viveza  alguna  cosa  y  de  ejer- 
cer así  inlhiencia  en  el  ánimo. 

El  estilo  sencillo. ..puede  ser  más  acomodado 
para  enseñar,  prob.ir,  y  aun  deleitar,  que  eticaz 
para  imprimir  afectos  frrandes  de  admiración, 
ó  terror,  que  constituyeu  la  vehemencia  y  calor 
de  la  ELOCUKNOIA. 

Catmant. 

...  el  discurso  no  carecía  de  cierta  elocuen- 
cia, etc. 


Feenán  Caballero. 

ELOCUENTE  (del  lat.  eVjqiicns ,  ehquliitis): 
adj.  Pícese  del  que  habla  ó  escribe  con  elocuen- 
cia, ó  de  aquello  que  la  tiene. 

¿Quién  te  hizo  filósofo  elocuente, 
Siendo  pastor  de  ovejas  y  de  cabras? 

Gakjilaso. 

Las  palabras  recuerda  engañadoras 
Que  insidúiron  su  candida  inocencia, 
Las  ELOCÜF.NIES  cartas  seductoras. 

Bretón  de  los  IIerrf.ros, 

ELOCUENTEMENTE:  adv,  m.  Con  elocuenci.a. 

No  hay  entre  los  principes  quien  favorezca 
álos  hombres  que  saben  y  pueden  tratar  ver- 
dadera y  ELOCUENTEMENTE  cou  jiiicio  y  pru- 
dencia las  cosas. 

Fernando  de  Herrera. 

ELODEA  (del  gr,  e/.foorj:.  propio  de  los  panta- 
nos': {.Bol.  Género  de  Hidrocaridáceas, tribu  de 
las  hidrillieas,  cuyas  flores  son  hermafroditas, 
polígamas  ó  dioicas,  y  salen  en  número  de  tresá 
siete  de  una  espala  axilar  sentada,  oval  ó  lineal, 
tubulosa,  y  que  presenta  eu  su  orificio  dos  lóbu- 
los deltoides.  La  flor  masculina  es  sentada  ó  lar- 
gamente pcdunculada.  En  el  primer  caso,  en  el 
momento  de  la  fecundación  la  flor  se  desprende 
del  peridio  que  la  sostiene  y  nada  libremente  en 
la  superficie  del  agua.  Esta  flor  masculina  está 
formada  por  tres-sépalos  ovales,  tres  pétalos  li- 
geramente circulares  ú  óvalo-oblongos,  y  tres  á 
nueve  estambres,  alternos  con  los  pétalos  y  entre 
sí.  Cada  uno  de  ellos  presenta  un  filamento  muy 
corto  uua  vez  ó  vez  y  media  más  largo  que  la  ante- 
ra; en  el  centro  de  la  flor  se  encuentran  rara  vez 
tres  estigmas  rudimentarios.  La  flor  femenina 
tiene  unperiautio  semejante  al  de  la  flor  masen- 
lina,  pero  algo  menos  desarrollado,  y  á  veces  un 
audróceo  rudimentario  reducido  á  los  filamentos 
estaminales.  El  gineceo  se  compone  de  un  ovario 
ínleio,   oblongo,   lineal,  coronada  por  un  estilo 
de  tres  estigmas  lineales,  con  la  cxtremid.ad  dila- 
tada, bilobulada  ó  cmarginada.  Este  ovario  es 
uiiilocular  con  tres  placentas  parietales,  en  las 
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cuales  se  insertan  de  seis  á  veintiún  óvulos  orto- 
tropos,  provistos  de  dos  envolturas  y  con  el  mi- 
cropilo  en  lo  alto.  Estos  óvulos  son  unas  veces 
sentados,  y  otras  sostenidos  }>ot  un  corto  funículo. 
La  llorherinafrodita  tiene  la  misma  organiza- 
ción <|U0  la  flor  femenina,  pero  presenta  tres, 
seis  ó  más  estambres.  El  fruto  es  una  cájMula  ó 
una  baya  oblonga,  subtrígona,  que  contiene  en 
su  única  celda  corto  número  de  semillas  cilin- 
dricas, que  bajo  sus  tegumentos  encierran  un  em- 
brión corto  y  sin  albumen.  Se  conocen  unas  diez 
especies,  mas  ó  menos  características;  todas  ellas 
son  plantas  acuáticas  sumergidas  y  vivaces.  Su 
tallo  presenta  en  el  centro  un  haz  de  células  con- 
ductoras y  ennten  al  nivel  de  los  nudos  raíces 
adventicias  filiformes.  Sus  hojas  son  deltoides, 
óvalo-oblongas,   lineales,  verticiladas,  sentadas, 
con  un  nervio  medio  formado  de  células  conduc- 
toras y  con  el  bordo  provisto  de  dientes  peque- 
ños, inclinados   hacia  adelante.    Cada   hoja  va 
acompañada  do  dos  estipulillasintrafoliarcs,  no 
coloreada-s,  ovales  ó   suborbicularcs  y  muy  en- 
teras.  Al  nivel  de  su  inserción  cada  rama  pre- 
senta dos  hojas  basilares,  laterales,  deltoi(lcs  y 
no  .amplexicaules.    Las  especies  de  este  género 
habitan  en  las  regiones  cálidas  y  templadas  de 
las  dos  Américas,  La  Flojea  canadiense,  trans- 
portada accidentalmente  hace  poco.s  años  de  la 
América  boreal  á  la  (Jran  Bretaña  é  Irlanda,  se 
hamiilti]dicado  de  tal  modo  en  los  ríos  de  estas 
dos  regiones  que  constituyo  un  obstáculo  serio 
para  la  navegación   fluvial.    Los  pies  hembras 
e-xistcn  también  en  algunos  ríos  de  Francia. 

ELODEACEAS(de  elodcaj:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
Ilipuiieáceas. 

ELOGIADOR,  RA:  adj.  Que  elogia.  U,  t,  c.  s. 

Desde  un  rincón  la  oruga  murmuraba 
En  ofensivos  términos,  llamando 
La  labor  admirable,  friolera, 
Y  á  sus  ELoaiADORES,  mentecatos, 

Iriarte. 

ELOGIAR:  a.  Hacer  elogios  de  uua  per.sona  ó 
cosa, 

,,.  alauna  vez  elogió  con  sonoros  versos  la 
aplicación  y  la  virtud,  etc, 

MoRATÍN. 

-  Mi  lengua 
Siempre  EL0aiAR,S  á  don  Pablo. 
Bretón  de  los  Herreros, 

..,:ELOGi.iBA(yo)  á  Eco,  porque  después  de 
mi  llamaba  á  Amarilis,  etc, 

Valera, 

ELOGIO  (del  lat,  cluylnm):  xa.  Alabanza,  tes- 
timonio de  las  buenas  prendas  y  mérito  de  una 
persona  ó  cosa. 

...  dab,au  noticia  (los  pergaminos)  de  la  her- 
mosura de  Dulcinea  del  Toboso,...  con  diferen- 
tes epitafios  y  elogios  de  su  vida  y  costumbres 
(de  don  Quijote),  etc. 

Cervantes. 

...  cuantos  elogios  hicieron  de  ella  me  pare- 
cen escasos, 

L 


F,  DE  Moratín, 
;  m,  ant.  El  que  alaba  y  elogia. 


ELOGISTA: 

..,  elogio  estimable,  por  la  severidad  de  su 
autor,  poco  elogista  de  escritores,  particular- 
mente modernos. 

Diego  de  Colmenares, 


ELOÍSA:  Geog.  Colonia  de  la  prov,  de  Santa 
Fe,  Repul'lica  Argentina,  fundada  en  1869,  En 
1879  tenía  2:5  colonos  y  poco  después  fué  des- 
truida casi  por  completo  por  los  indios  del  Chaco, 

ELONGACIÓN  (del  lat,  elongare,  alargar):  f, 
Astroti.  La  elongación  es  la  distancia  angular 
de  un  planeta  al  Sol;  eu  otros  términos,  el  án- 
gulo formado  por  las  visuales  tiradas  al  centro 
del  Sol  y  del  planeta, 

ELOPINOS  (de  clojio):  m,  pl,  Zool.  Grupo  de 
peces  teleostcos,  fisóstomos,  abdominales,  de  la 
familia  de  los  clupeidos,  y  representado  por  el 
género  Elops.  Comprende,  además  de  este  géne- 
ro, el  Megalops  y  el  Elopopsis. 

ELOPO  (del  gr,  €kii'\,  ¿ko-a:,  nombre  de  un 
pez):  m.  ZooL  Género  de  peces  teleosteos,  fisós- 
tomos, de  la  familia  de  los  clupeidos. 

Los  iicces  de  este  género  (Elops)  se  parecen 
mucho  :i  los  arenques  por  su  forma  general,  por 
sus  mandíbulas  y  por  sus  aletas.  El  vientre  es 


ELOR 

cortante  y  no  festoneado,  y  cada  uno  de  los 
bordesde  la  aleta  caudal  esta  provisto  de  uua  es- 
pina plana.  Se  conocen  dos  especies  de  este  gé- 
nero, re¡)artidas  por  los  dos  hemisferios.  Son  do 
bastante  tamaño  y  se  distinguen  por  su  magnífico 
color  plateado,  que  ha  motivado  que  una  de  las 
especies  se  designe  con  el  nombre  vulgar  de 
arijenlina.  Su  carne  es  muy  buscaila  como  ali- 
mento, á  pesar  do  las  numerosas  espinas  que 
tiene,  por  ser  muy  sabrosa. 

ELOPÓPSIDO  (de  elopo,  y  la^,  aspecto):  m. 
Pakuiil.  Género  de  peces  teleosteos  fisóstomos, 
de  la  familia  de  los  clupeidos.  Es  muy  seme- 
jante al  género  Elops  y  de  aspecto  clupeiformc. 
Se  encuentra  fósil  en  el  cretáceo. 

ELOQUIO  (del  lat.  elSqiilum):  m.ant.  Habla. 

ELORN:  Gcog.  Río  pequeño  déla  Bretaña,  de- 
partamento del  Finisterre,  Francia.  Nace  en  la 
vertiente  N.  del  Arree,  y  al  pasar  por  más  abajo 
de  Sizúu  lleva  la  dirección  al  N.  como  para  en- 
trar en  la  Mancha  hacia  Saint-Pol-de-León,  pero 
revuelve  bruscamente  al  S.  O.  cerca  de  Landivi- 
sián.  En  Laiidernan  aumenta  en  anchura  y  pro- 
fundidad, y  con  el  nombre  de  río  de  Landernau, 
y  ú  favor  de  la  marea  alta,  ,se  hace  navegable 
jiara  embarcaciones  de  3  á  4  metros  de  calado. 
En  su  curso  deja  á  la  derecha  las  ruinas  del 
castillo  de  .Joyeuse-Oarde,  famoso  en  los  roman- 
ces de  la  'Talla  Ecdonda;  después,  en  forma  de 
estuario,  desagua  en  la  rada  de  Brest,  cerca  de 
la  c.  de  este  nombre,  14  kins,  aguas  abajo  de  Lan- 
dernau, después  de  un  curso  de  65  knis,  que 
sigue,  desde  Laudivisián,  el  camino  de  hierro 
de  París  á  Brest, 

ELORRIAGA:  Geog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
y  p,  j,  de  Vitoria,  prov,  de  Álava;  21  edificios. 
|¡  Barrio  en  el  ayunt,  de  Cortezubi,  p,  j,  deGuer- 
nica  y  Luno,  prov,  de  Vizcaya;  ocho  edificios, 

-  Elouriaga  (Ramón):  Biog.  Pintor  español 
contemponineo,  N,  en  Bilbao,  Fué  discí]nilo  de 
las  Escuelas  de  Madrid  y  Roma,  En  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en 
18,'i8  presentó  un  retrato  y  un  cuadro  de  oom|>o- 
sición  figurando  La  muerte  do  Abel.  En  la  de 
1871  presentó:  Don  Juan  Lanuza,  último  Justi- 
cia de  Aragón,  en  el  momento  de  marchar  al  ca- 
dalso; San  Martín  ve  en  sueños  al  Salvador  en- 
señando á  los  árujeles  el  medio  cnanto  qw.  recibió 
del  santo  el  día  anterior  cuando  se  le  presenta 
bajo  la  apariencia  de  mendigo;  Perro  ratonero; 
Grupo  de  mendigos;  Frutas.  En  1872  expuso  en 
Barcelona  La  lección  de  baile  y  Ayer  y  hoy.  En 
1875  y  187C  hizo  una  excursión  artística  á  los 
Estados  Unidos;  posteriormente  regresó  á  su  ciu- 
dad natal,  donde  se  consagró  ala  enseñanza  par- 
ticular del  dibujo,  y  en  1881  sustituyó  á  Ansel- 
mo Guinea  en  el  cargo  de  profesor  de  la  clase  de 
figura  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  El  últi- 
nio  cuadro  de  Elorriaga  de  que  tenemos  noticia 
es  el  de  Los  náufragos  del  Cantábrico,  pintado 
en  1878,  poco  después  de  una  gran  catástrofe 
marítima, 

ELORRIO:  Gcog.  V.  con  ayunt,,  p,  j,  de  Du- 
rango,  prov,  de  Vizcaya, dióc.  de  A'itoria;  27S0 
hablantes.  Situada  en  la  orilla  meridional  de 
un  arroyo  y  en  pequeña  vega  rodeada  de  monta- 
ñas,en  ios  confines  con  las  provincias  de  Guijiúz- 
coa  y  Álava,  Trigo,  maíz,  sidra,  avellana,  fru- 
tas y  hortalizas.  Baños  minerales  con  aguas  sul- 
furadas calcicas.  En  los  alrededores  de  Elorrio 
se  encuentran  unas  veinte  ermitas,  entre  ellas 
la  de  San  José,  con  columnas  monolíticas  en  su 
pórtico;  la  de  Nuestra  Señora  de  Gaceta,  con  una 
imagen  bizantina,  y  lade  Santa  María  de  Mena- 
lia,  en  la  que  se  albergaron  por  algún  tiempo  los 
Templarios;perolamásnotable  de  todas  es  lado 
San  Adrián  de  Arguineta,  en  cuyas  inmediacio- 
nes se  encontraron  hace  mucho  tiempo  sepulcros 
y  lápidas  funerarias  de  piedra.  Esparcidas  estas 
sepulturas,  algunas  de  ellas  á  muy  larga  distan- 
cia, fueron  recogidas  unas  veintitrés  y  colocadas 
formando  tres  lados  de  un  cuadrado.  En  las  ins- 
cripciones, que  han  desaparecido,  figuraban  cru- 
ces de  alfa  y  omega  y  la  letra  T,  el  Tan,  signo 
que  los  católicos  ponían  contra  los  arriano.s.  Se 
han  atribuido  estos  sepulcros  álos  llamados  con- 
ditorios  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  su 
orientación,  mirando  al  E. ,  era  común  á  toilos 
los  monumentos  consagrados  al  culto  católico 
desde  sus  primeros  días.  Créese  que  son  obra  de 
los  refugiados  en  el  país  vasco,  que  al  derramar.so 
por  los  valles  de  Álava  penetrarían  desde  el  de 


ELOT 

Aramayoua  en  el  territorio  vizcaíno  porElorrio. 
Corresponden  las  sepulturas  á  los  años  883  y  893. 

ELORZ:  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado  por  el 
lugar  de  Torres,  que  es  la  cabeeera,  y  los  de 
Elorz,  Ezperun,  Guercndiain,  Im.ircoain,  Muru 
ó  Muruartede  Reta,  Noain.  Oriz,  Otano,  laninz, 
Zalialegui  y  Zulueta,  p,  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Na- 
varra, diüc.  de  Pamplona;  1  235  habits.  Situado 
al  S.  de  Pamploua,  en  terreno  fértil,  bañado 
por  un  riachuelo  que  vieue  de  Monreal,  y  que 
propiamente  debe  llamarse  Elorz,  pues  cruza 
todo  el  valle,  dirigiéndose  á  desaguar  en  el  Arga. 
En  el  lugar  de  Noain  hay  estación  del  f.  c.  de 
Zaragoza  á  Pamplona.  Las  principales  produc- 
ciones son  cereales,  garbanzos,  patatas,  vino  y 
legumbres ;  cría  de  ganado  lanar,  vacuno  y 
mular. 

ELORZA;  Gcog.  Municipio  del  dist.  Alto  .Apu- 
re, sec.  Apure,  est.  Bolívar,  Venezuela;  314  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cabecera 
y  los  sitios  Chiricoa,  Las  Camasas,  Topitos  y 
Mata  de  Totumo.  Confina  por  el  E.  con  el  mu- 
nicipio Lará;  por  el  S.  con  el  rio  Meta;  por 
el  O.  con  la  República  de  Colombia,  y  por  el  N. 
con  el  río  Arauca,  basta  encontrarse  con  la  boca 
de  Jerónimo,  aguas  arriba  de  dicho  caño,  ha.5ta 
la  boca  del  caño  Delgadito  en  el  río  Arichuna, 
siguiendo  por  las  aguas  de  éste  al  sitio  denomi- 
nado Santa  Helena,  en  que  termina  la  linea  di- 
visoria también  del  O.  de  este  mnnicipio  y  el 
de  la  Trinidad,  que  parte  del  paso  del  Viento. 
La  industria  principal  de  los  habits.  es  la  cría 
de  ganado  vacuno  y  de  cerda,  que  es  muy  abun- 
dante y  no  necesita  absolutamente  de  cuidados, 
por  la  naturaleza  de  las  sabanas  y  la  multitud 
de  las  lagunas  que  contiene,  y  por  una  especie 
de  papa  silvestre  que  llaman  gunpo,  que  engorda 
mucho,  y  de  la  cual  se  puede  extraer  una  harina 
tan  delicada  y  alimenticia  como  el  sagú;  las 
crías  de  caballos  y  asnos  no  prosperan,  pues 
todos  mueren  de  la  peste  cuan<lo  invernan  en 
la  sabana.  Hacia  el  S.  del  municipio  se  encuen- 
tra el  caño  llamado  Caribe  que  corre  de  O.  á  E. 
y  la  gran  lagnna  del  Término,  por  cuya  parte 
occidental  pasa  la  linea  divisoria  con  Colombia. 
Además  de  las  fieras  y  de  los  diversos  animales 
que  moran  en  los  bosques  y  sabanas  del  muni- 
cipio, es  notable  la  gi"au  abundancia  de  caima- 
nes y  culebras  venenosas,  como  la  de  cascabel, 
la  maurel  y  otras.  Entre  las  maderas  de  cons- 
trucción se  encuentran  la  ehiga,  de  cuya  semilla 
se  extrae  una  harina  alimenticia,  el  mapurite, 
guerebere,  caramacate,  salado,  apamate,  roble, 
alcornoque,  laurel,  yopo  (de  cuya  corteza  ex- 
traen los  indios  una  especie  de  rapé),  tintín, 
auoncillo  y  otros;  entre  las  plantas  medicinales 
la  sarrapia,  copaiba,  la  pará.sita  llamada  tina  de 
gnásimo,  cuyo  zumo  es  voraipnrgante  y  otras; 
entre  los  frutos  se  encuentra  el  manirito,  gua- 
mas, caimitos,  mamones,  etc. ;  entre  las  palmas 
la  yagua  y  el  raoriche;  con  la  primera  techan 
casas  y  de  la  segunda  hacen  chinchorros  y  cuer- 
das, y  por  último  se  encuentra  en  abundancia  el 
guachamacá,  bejuco  del  que  extraen  los  indios  el 
mortal  curare.  Elorza,  ¡nieblo  cabecera  del  mu- 
nicipio, hállase  en  la  frontera  de  Colombia;  co- 
menzó á  fundarse  en  18,')9  y  ha  prosperado  poco 
porque  su  clima  es  malsano;  se  sufren  fiebres 
intermitentes,  particularmente  de  octubre  á  di- 
ciembre, á  consecnencia  déla  evaporación  délas 
grandes  lagunas  y  ciénagas  que  la  rodean.  Sólo 
tiene  este  pueblo  80  habits. 

ELORZAS:  Geor/.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ur- 
duliz,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  tres  edi- 
ficios. 

ELOSOMA  (del  gr.  aiklx,  tempestad,  y  <jo)- 
|j.5t,  cuerpo;:  m.  Zool  Género  de  gusanos  anéli- 
dos, (|Uctópodos,  oligoquétido.s,  linicolas,  déla 
familia  de  los  naiileos.  So  distingue  por  tener 
dos  filas  de  cerdas  capilares  y  aciculadas;  boca 
coronada  por  el  lóbulo  cefálico,  que  es  ancho  y 
ciliado  en  su  cara  inferior.  Son  notables  las 
especies  Aelosoma  dccorum  y  Aelosoma cuatenia- 
rium,  que  presentan  gotas  aceitosas  de  color 
vinoso  en  el  hipodermo  y  viven  en  el  cieno  y 
bajo  las  piedras,  y  Ae.  Gherembenjii,  notable  por 
su  tamaño. 

ELOSU:  Geoff.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Villa- 
rreal,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  47  edi- 
ficios. 

ELOTA:  Gior/.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Sinaloa.   Lu  forman  los  arroyos  de  Cósala  y  Vi- 
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borillas,  enla  región  oriental  del  dist.  de  Cósala, 
y  sin  salir  de  éste  corre  primero  al  S.  y  luego 
al  S. O.  para  desembocar  en  el  Golfo  de  Cali- 
fornia, pasando  antes  por  Elota  y  Ceuta.  Por  la 
otra  recibe  las  aguas  del  río  de  Conitaca  y  por 
la  izquierda  varios  arroyos.  En  la  estación  seca 
el  rio  Elota  es  un  simple  arroyo.  ||  Pueblo  cabe- 
cera de  la  alcaldía  de  su  nombre,  dist.  de  Có- 
sala, est.  de  Sinaloa,  Méjico;  sit.  á  la  derecha 
del  río  de  su  nombre  y  en  el  camino  que  con- 
duce de  Mazatlán  á  Culiacán.  En  este  pueblo,  y 
en  14  de  enero  de  1S6S,  el  general  Toledo  y  los 
coroneles  Palacios  y  Granados  reformaron  el 
plan  que  habían  proclamado  el  día  4  en  Culia- 
cán contra  la  elección  del  general  Rubí  como 
gobernador.  En  1.'^  de  marzo  siguiente  fué  sor- 
prendido y  derrotado  en  dicha  localidad  el  co- 
ronel Palacios  por  el  teniente  coronel  Osuna, 
partidario  de  Rubí.  La  alcaldía  de  Elota  tiene 
1250  habits.,  distribuidos  en  las  celadurías  de 
Barrio,  Cerro  Verde,  Ceuta,  Higueral,  Salado  y 
Tecuyo. 

ELOTE  (del  mej.  elotl,  mazorca  de  maíz  verde 
que  tiene  ya  cuajados  los  granos):  m.  Mazorca 
tierna  de  maíz  que,  cocida,  se  consume  en  Méjico 
en  grandes  cantidades  como  alimento  de  la 
gente  común. 

ELOTEPEC:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  cantón  de  Huatusco, 
est.  de  Veracruz,  Méjico.  Forman  la  municip.  el 
expresado  pueblo,  la  eongi-egarión  y  rancho  de 
Tepampa,  y  las  rancherías  de  Ocpatla,  Tepetla 
y  Xocotla;  1  931  habits. 

ELOXOCHITLAN:  Geog.  Villa  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre,  dist.  de  Tehua- 
cán,  est.  de  Puebla,  Méjico;  sit.  al  E.  de  la  ca- 
becera. La  municip.  tiene  2500  habits.  reparti- 
dos en  la  villa  y  pueblos  de  Tlacotepec,  Maza- 
tiopán  y  Zoyahualulco.  i|  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  San  Lorenzo  Ixtacoyotlán,  dist.  de 
Metztitlán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  873  habits. 

ELOY  (San):  Biog.  Obispo  de  Noyón.  N.  en 
588,  en  la  villa  de  Cadillac,  en  la  Gironda.  M.  en 
658.  Hijo  de  nobles  padres  llamados  Euquerio  y 
Tervigia,  al  mismo  tiempo  que  se  educaba  lite- 
rariamente, púsole  su  padre  al  lado  de  Abdón, 
excelente  platero  y  orífice,  en  cuyo  arte  salió  tan 
diestro,  que  por  indicación  del  nii.smo  Abdón 
envióle  su  padre  á  la  corte  del  rey  de  Francia, 
granjeándose  la  amistad  de  Bobbón,  tesorero  del 
rey  Clotario.  Tenía  éste  gratules  deseos  de  tener 
nn  trono  de  oro  y  piedras  preciosas,  y  como  no 
hallase  maestro  á  su  gusto  propúsole  Bobbón  á 
Eloy  para  que  hiciese  la  silla  que  el  rey  deseaba. 
«La  obra  fué  de  tanto  primor,  dice  nn  biógrafo 
del  santo ,  que  era  maravilla  el  verla,  y  lo  más 
prodigioso  que  tuvo  fué  que  del  mismo  oro  y  pie- 
dras de  que  debía  hacer  sólo  nna,  hizo  dos  sillas 
en  todo  iguales  y  conformes.  Acabadas,  llevóle 
al  rey  la  una,  guardando  la  otra.  El  rey  quedó 
satisfecho  y  gozosísimo  por  haber  hallado  quien 
hiciese  aquel  trono  ó  silla  real  del  modo  que  él  la 
deseaba,  y  sobre  satisfacerle  muy  bien  le  dio  mil 
gozosos  agradecimientos  y  le  admitió  á  su  amis- 
tad con  gran  cariño  y  afabilidad.  Despidióse  Eloy 
agradecido  y  humilde,  y  fué  á  su  casa,  y  toman- 
do la  otra  silla  se  la  llevó  y  presentó  al  rey. 
Aquí  fué  donde  Clotario  quedó  de  nuevo  mara- 
villado de  ver  un  mozo  en  lo  más  florido  de  .su 
juventud  tan  fiel,  que  siendo  señor  y  dueño  de 
aquel  oro  y  piedi'as  preciosas  se  lo  devolvía.  Pre- 
guntóle cómo  era  posible  que  del  mismo  oro  y 
piedras  que  él  le  había  dado  hubiese  hecho  dos 
sillas  tan  iguales  y  conformes,  cuando  cada  una 
lo  había  menester  todo.  Con  la  gracia  de  Dios 
todo  se  puede,  respondió  Eloy,  humilde.  Enton- 
ces el  rey  le  abrazó  y  le  juzgó  por  el  hombre  de 
más  fidelidad  que  tenía  en  el  reino  y  comenzó  á 
encargarle  cuidados  y  negocios  de  mucha  cuen- 
ta, y  Eloy  á  tener  gran  iama  en  la  corte.»  A  la 
muerte  de  Clotario,  el  rey  Dagoberto,  que  le 
sucedió,  le  dio  señaladas  pruebas  de  su  estima  y 
le  hizo  tesorero,  y  al  vacar  por  muerte  de  Acario 
el  obispado  de  Noyón,  fué  elegido  para  dicho 
cargo  en  14  de  mayo  de  740,  cumpliendo  los 
deberes  episcopales  con  gran  celo,  distinguién- 
dose sobre  todo  por  su  ardiente  caridad.  Fundí) 
gran  número  de  iglesias  y  monasterios,  y  fué 
dijuitado  por  los  demás  obispos  de  Francia  para 
asistir  al  concilio  que  en  649  convocó  en  Roma 
el  l'apa  Martino  1.  Se  conocen  de  él  dieciséis 
homilías  y  cartas,  y  el  Padre  Silmond  hizo  no- 
tar que  la  homilía  que  está  en   el  suplemento 
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del  tomo  IX  de  las  obras  de  San  Agustín  con  el 
tit\iIo  de  ¿.VríHO  ad plehern,  es  de  San  Eloy.  A  los 
setenta  años,  falleció  en  la  fecha  antes  indicada. 
Muchos  milagros  refieren  de  la  vida  de  este  santo 
los  autores  cristianos. 

EL-PASO:  Geog.  Condado  del  est.  del  Colorado, 
Estados  Unidos;  6000  kms.2  y  8000  habits.  Se 
extiende  por  la  vertiente  oriental  de  las  monta- 
ñas Roquizas,  délas  que  descienden  y  atraviesan 
el  condado  varios  afluentes  del  Arkan.sas.  Eu  su 
parte  O.,  muy  montañosa,  se  levanta  el  Pike's 
Peak,  de  4084  m.  de  alt.,  en  cuya  base  hay  ri- 
cos filones  auríferos.  Su  cap.  es  Colorado-City. 
II  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos; 
3900  habits.  Sit.  en  el  extremo  N.O.  del  esta- 
do, entre  los  montes  Guadalupe  y  el  río  Bravo 
del  Norte.  La  |>oblación  vive  dentro  de  los  fuer- 
tes que  defienden  el  desfiladero  del  rio  Bravo. 
Su  cap.  es  El-Paso. 

ELPE;  f.  Paleont.  Género  de  crustáceos  ento- 
mostráeeos  ostrácodos,  de  la  familia  de  los  cité- 
ridos,  que  se  distingue  por  presentar  un  capa- 
razón muy  convexo,  casi  esférico.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  silúrico. 

ELPENOR:  Mil.  Uno  de  los  compañeros  de 
Ulises  que,  metamorf oseado  en  puerco  por  Circe, 
volvió  á  tomar  la  forma  humana.  Embriagado 
Elpenor,  se  durmió  cierto  día  sobi'e  el  tejado  de 
la  casa  de  Circe,  y  allí  se  desnucó. 

ELPHINSTON  (GuiLLEUMO):  Biog.  Prelado  y 
político  escocés.  N.  en  Glasgow  eu  1431.  M.  en 
Edimburgo  en  25  de  octubre  de  1514.  Educóse 
en  la  Universidad  de  su  pueblo  natal;  obtuvo  á 
la  edad  de  veinte  años  el  título  de  maestro  en 
Artes,  y  después  de  haber  sido  durante  cuatro 
años  rector  de  la  Universidad  de  Eirkmichael 
njarchó  á  París, donde  atrajo  hacia  su  persona  la 
atención  de  los  hombres  de  ciencia,  por  la  va- 
riedad de  sus  conocimiento.s.  Sucesivamente 
enseñó  Derecho  civil  y  canónico  en  París  y 
Orleáns,  y  tras  nueve  años  de  residencia  eu 
Francia  regresó  á  su  país,  donde  se  le  confió  la 
dirección  de  la  parrotjnia  de  Glasgow.  También 
fué  nombrado  rector  de  aquella  Universidad  y 
figuró  entre  los  individuos  del  Parlamento  y  del 
Consejo  privado.  Euviailo  por  .Jacobo  III  como 
embajador  á  la  corte  de  Luis  XI  de  Francia,  ganó 
el  afecto  de  este  prínci]ie,  que  le  colmó  de  presen- 
tes, y  cuaudovolvió  á  Escocia  fué  nombrado  obis- 
po de  Ross.  En  1484  pasó  á  la  .silla  episcopal  de 
Aberdeen.  Con  una  misión  diplomática  pasó  en- 
tonces á  Inglaterra,  para  negociaruna  tregua  con 
este  país  y  el  casamiento  del  hijo  de  Jacobo  con 
Ana,  sobrina  de  Ricardo  III.  Por  los  días  en 
que  subió  al  trono  Enrique  VII  de  Inglaterra 
recibió  Elphinston  el  encargo  de  convenir  con 
dicho  soberano  los  términos  de  una  tregua,  que 
fué  ajustada  iior  tres  años  (3  de  julio  de  1486). 
Más  tarde  asistió  á  la  coronación  de  Jacobo  IV 
de  Escocia  y  marchó  á  la  corte  del  emperador 
Maximiliano  para  negociar  el  casamiento  del 
monarca  escocés  con  Margarita,  hija  del  empe- 
rador. En  su  viaje  de  regreso  concluyó  nn  tra- 
tado de  paz  y  alianza  entre  Escofia  y  los  Esta- 
dos de  Holanda.  Hacia  1492  fué  uno  de  los  es- 
coceses encargados  de  prolongar  la  tregua  con 
Inglaterra.  Aprovechó  sus  ocios  para  favorecer 
la  difusión  do  las  luces  en  su  patria,  y  logró  que 
el  gobierne  de  su  país  solicitara  del  Papa  auto- 
rización para  fundar  la  Universidad  de  Aber- 
deen, autorización  concedida  por  Alejandro  VI 
en  10  de  febrero  de  1494.  Elphinston  escribió 
las  Vidas  de  los  santos,  y  una  Historia  de  Es- 
cocia, que  se  conserva  manuscrita.  El  pesar  que 
sintió  por  el  fallecimiento  de  Jacobo  IV  le  oca- 
sionó la  muerte. 

ELPHiNSTONE  (Juan);  5%.  Almirante  ruso. 
N.  en  Escocia  el  1720.  M.  en  Inglaterra  el 
1775.  Se  distinguió  en  la  Marina  militar  ingle- 
sa, en  la  que  alcanzó  el  grado  de  capitán.  En 
1768  pasó  al  servicio  de  Rusia  con  el  einpleo  de 
contraalmirante.  En  octubre  del  mismo  año 
partió  do  Cronstadt  y  contribuyó  con  esfuerzo 
poderoso  á  la  victoria  naval  alcanzada  por  Spi- 
ridoff  (5  de  julio  de  1770)  en  las  aguas  de  Chio 
contra  la  escuadra  turca  de  GaziHassán.  Los  res- 
tos de  la  escuadra  turca  je  refugiaron,  parte  en  la 
bahía  de  Tchcsmé,  cerca  del  promontorio  Mika- 
la,  parte  en  el  Golfo  do  Napoli  de  Romanía.  El- 
phinstone  los  persiguió  en  el  primero  de  los  pa- 
rajes citados  é  incendió  todas  las  naves  turcas 
que  halló  en  aquel  punto.  Aprovechando  la  des- 
trucción de  la  marina  mahometana,  quiso  forzar 
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el  paso  de  los  Darilaiicloa  y  apoderarse  ao  Cona- 
tantinopla,  que  so  hallaba  oii  mal  estado  para 
la  dclensa;  ptio  Orlolí  y  .S¡)iridoff  uo  conipren- 
dicrou  todo  el  alcance  do  e^te  consejo  cncri;ico 
y  juicioso,  y  prüliiioron  sitiar  al;i;unas  islas,  en 
las  ((Ue  pf-rdioroii  mnclios  hombres  y  nincho 
tiempo.  Elphinstoiio,  sin  embargo,  (|UÍso  cum- 
plir la  promesa  liedia  ¡i  la  emperatriz  Catali- 
na II,  á  laque  lialiía  ofrecido  ]>asar  los  Dar- 
ílanclos,  y  probar  á  los  almirantes  rusos  la  faci- 
liilad  do  aquella  empresa;  en  2ü  de  julio,  dando 
caza  á  las  naves  turcas,  pasó  con  un  solo  buque 
el  citado  Estrecho,  bajo  el  fue<;o  de  las  baterías 
enemigas,  que  no  le  causaron  daño  alguno.  Des- 
pués de  lialier  pasado  el  Estrecho  ancló  frente 
á  (Jonstantinopla,  hizo  tocar  la  tromjieta,  des- 
plegó su  bandera,  y,  es|ii-rando  la  acción  de  la 
marea  para  verificar  su  retirada,  tomó  una  taza 
de  te  en  el  puente  de  su  buque.  Viendo  que  su 
ejemplo  no  decidía  á  los  rusos  á  imitarle,  re- 
gresó tranquilamente  al  lado  de  éstos.  Conducta 
tan  atrevida  des]iortó  los  celos  y  el  odio  de  los 
demás  almirantes,  y  así,  en  tanto  i[Ue  Orloff, 
Spiriiluff,  (Ireitb  y  ])iigdaleeran  recompensados 
generosamente,  Elpliinstone  quedó  completa- 
mente olvidado.  Entonces  envió  su  dimisión  á 
la  emperatriz,  á  la  que  se  ]U'esentó  con  su  anti- 
guo uniforme  de  capitán  de  la  marina  británica, 
y  regresó  á  su  patria,  donde  murió  poco  tiempo 
después. 

-  Elpiiinstonh  (.TüR(!h):  Bio¡j.  Almirante 
inglés,  vizconde  de  Keitli.  N.  en  1747.  M.  en 
1823.  Hijo  do  una  familia  antigua  y  distingui- 
da de  Escocia,  entni  desde  muy  temprana  edad 
á  servir  en  la  marina.  En  1773  obtuvo  el  grado 
de  teniente  de  navio  en  el  Mediterráneo;  dos 
años  después  ascenilió  á  capitán;  en  1774  y  1780 
se  liizo  nombrar  diputado  por  el  condado  de 
Dúmbarton,  y  lignró  en  esto  último  año  como 
uno  de  los  individuos  indeiiendientcs  (|ue  pro- 
curaron en  vano  reconciliar  á  l'itt  con  Fox  y  el 
du(jue  de  Portland.  Distinguióse  en  la  guerra 
contra  las  colonias  de  América,  y  en  1794  fué 
nomlirado  caballero  de  la  Orden  del  Baño,  y 
contraalmirante  de  la  escuadra  blanca.  En  1795 
se  ajioderó  del  establecimiento  del  Cabo  de  líue- 
na  Esperanza,  y  su  jiatria,  agradecida  á  aquel 
servicio,  lo  hizo  par  de  Irlanda  con  el  título  de 
bar.m  de  Keitli.  Fué  euviailoen  calidad  de  vice- 
almirante á  au.xiliar  en  el  Mediterráneo  al  almi- 
rante Saint-Vínccnt;  bombardeó  á  Genova  en 
1800,  y  con  el  grado  de  almirante  pasó  á  la 
bahía  de  Cádiz  á  secundar  en  sus  planes  contra 
nuestra  plaza  al  general  Abercrondjy,  empresa 
que  dejó  fallida  la  vigorosa  i'esistencia  del  go- 
bierno español  ,  iioderosamente  auxiliado  por 
el  almirante  Hazarredo,  de  gloriosa  memoria. 
Lord  Keith  mando  la  escuadra  <|ue  trasladó  á 
Egipto  al  general  Abercromby,  y  contribuyó  con 
sus  buenas  disposiciones  al  desembarco  de  las 
tropas  y  á  las  victorias  que  después  consiguie- 
ron. El  fué  quien  rompió  el  convenio  de  El- 
Arisch,  exigiendo  que  todos  los  franceses  se  en- 
tregasen prisioneros.  En  1803  fué  nombrado 
almirante  del  puerto  de  Plymouth;  hízose  á  la 
vela  el  10  de  .septiembre  de  1804  A  bordo  del 
Monarca  con  dirección  á  las  costas  de  Francia, 
á  ñif  de  reconocer  y  examinar  los  preparativos 
que  se  hacían  en  ella  contra  los  ingleses,  y  dio 
instrucciones  á  los  capitanes  de  la  escuadra  de 
las  Dunas  para  defender  la  costa  en  caso  de  ata- 
que. Mandaba  el  almirante  Keith  en  1814  las 
fuerzas  navales  de  Inglaterra  desde  el  Cabo  Fi- 
nisterre  hasta  Bayona,  cuando  cambió  de  repen- 
te la  faz  de  los  negocios  por  los  acontecimientos 
déla  campaña  de  Francia.  El  prefecto  marítimo 
de  Rochelort  y  el  coutraalmirante  Jacob  le  pro- 
pusieron, en  nombre  del  gobierno  provisional, 
que  hiciese  cesar  las  hostilidades;  consintió  en 
ello  el  almirante  inglés,  y  permitió  circular  li- 
bremente á  todos' los  buques  mercantes  relacio- 
nados en  las  costas  de  Francia.  En  1815,  antes 
de  partir  á  Santa  Elena,  tuvo  con  él  Bonapavte 
una  larga  conferencia  á  bordo  del  Xoiihúmbcr- 
laad.  Casó  lord  Keith  cu  1787  con  la  hija  y 
heredera  única  de  William  Mercer,  y  una  sola 
hija  que  de  ella  tuvo  contrajo  matrimonio  en 
1816  con  el  conde  de  Falhaut. 

ELPIDIO:  Bioii.  Usurpador  bizantino.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  viir  de  la  era  cris- 
tiana. En  el  mes  de  febrero  de  781,  recibió  de  la 
emperatiiz  Irene  el  gobierno  do  Sicilia,  puesto 
que  ya  había  ocupado.  Dos  meses  más  tarde 
procuró  que  dicha  provincia  se  rebelara  contra 
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la  emperatriz,  quo  envió  en  seguida  á  Teófilo  á 
lin  de  que  luendiera  á  Elpidio.  Los  sicilianos 
defendieron  á  su  gobernador  y  se  declararon  en 
rebelión  abierta.  Irene  comenzó  por  detener  á 
la  esposa  é  hijos  de  Elpidio,  que  habían  (|Ueda- 
do  en  Constantinopla,  hizo  quo  los  rasurasen  y 
azotaran,  y  los  arrojó  en  una  prisión.  .Sin  pér- 
dida de  tiempo  envió  contra  los  rebeldes  una 
{loderosa escuadra  mandada  por  el  eunuco  Teodo- 
ro. Tras  varias  derrotas,  Elpidio,  temiendo  caer 
en  manos  del  vencedor,  recogió  todas  sus  rique- 
zas y  huyó  al  África  con  Nicélóro  üucas.  Reti- 
róse al  país  de  los  sarracenos,  los  cuales,  no  sólo 
lo  dieron  asilo,  sino  que  además  colocaron 
en  sus  sienes  la  diadema  imperial  y  le  trataron 
hasta  su  muerte  como  emperador,  «título  frivo- 
lo, dice  Lcljeán,  que  no  le  consolaba  de  la  pér- 
diila  de  su  familia  y  de  su  patria.»  El  resto  de 
ol  vida  del  pretendiente  es  desconocido. 

ELPIDOFORA:  f.  llot.  Género  de  hongos  escle- 
rioteos,  hacinados  .sobre  las  hojas  de  algunas 
palmeras. 

ELPINICE:  Biori.  Griega,  hija  de  Milciades  y 
hermana  do  Cinión.  Vivía  en  el  siglo  v  antcsde 
Jesucristo.  Al  decir  de  Cornelio  Nepote,  era  her- 
mana carnal  de  Cimón,  (lue  la  tomó  por  esposa, 
si  bien  éste,  ])ara  recobrar  su  libertad,  consintió 
luego  que  El]iinice  casara  con  Calías,  el  cual, 
enamorado  tle  la  joven,  había  prometido  al  hijo 
do  Milciades,  á  cambio  de  aquella  concesión,  el 
pago  de  la  multa  impuesta  al  vencedor  de  Mo- 
ratón  y  de  que  era  también  responsable  el  hijo. 
Plutarco  consigna  la  opinión  de  algunos  autores, 
segiín  los  cuales  se  veriíicó  el  casamiento  entre 
los  dos  hermanos,  mas  parece  que  se  inclina  á 
creer,  a])oyándose  en  la  autoridad  de  Estesini- 
broto  y  los  poetas  cómicos,  que  Cimón  tuvo  con 
.su  hermana  relaciones  incestuosas  en  su  juven- 
tud. Agrcíga  cpie  El[)inice  era  considerada  como 
mujer  de  torpe  conducta;  que  había  .sido  querida 
del  pintor  Polignoto,  y  que  este  artista  la  había 
representailo  en  uno  de  sus  cuadros  bajo  la  figura 
de  Laodieea. 

ELQUI:  Geoy.  Volcán  de  los  Andes  chilenos, 
sit.  en  los  30»' 28'  de  lat.  S. ;  5  172  m.  de  altura. 
Llámasele  también  cerro  de  la  Laguna,  y  está 
en  id  macizo  á  que  Pissis  llama  macizo  de  la 
Laguna  (véase),  ||  Nombre  del  río  de  Coquimbo, 
enchile.  liDep.  de  la  prov.  de  Coquimbo,  Chile; 
5  339  kms.=  y  17  230  habits.  La  cap.  es  la  c.  de 
Vicuña,  tamliién  llamada  Elqui. 

ELSA;  Asírou.  Asteroide  número  ciento  ochen- 
ta y  dos,  descubierto  por  Palisa  el  día  7  de  fe- 
brero de  1878;  su  movimiento  medio  diurno 
945";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  371  días; 
excentricidad  de  la  órbita  0,185;  longitud  del 
perihelio  54°  -  52';  longituddel  nodo  ascendente 
144°-45';  inclinación  de  la  órbita  18"  -  38'. 
Equinoccio  de  1878. 

-  Elsa:  Gewj.  Río  de  Tcscana,  Italia,  afluen- 
te, por  la  izquierda,  del  Arno.  Desciende  de  los 
montes  de  Siena,  corre  alN.O.,  pasa,,por  Colle, 
Poggibonsi,  Certaldo  y  Castelfiorentino,  y  des- 
emboca en  el  Arno  entre  Empoli  y  San  Miniato. 
Da  este  río  .su  nombre  á  uno  de  los  valles  más 
fértiles  y  pintorescos  de  Toscana.  Sus  aguas 
tienen  la  propiedad  de  incrustar  los  objetos  que 
en  ellas  se  sumergen. 

ELSE:  Gcocj.  Río  de  la  prov.  de  Westfalia, 
Prusia,  afluente  por  la  izquierda  del  AVeser.  La 
confluencia  está  en  Lohne,  círculo  de  Herford, 
presidencia  de  Minden.  Por  si  mismo  carece 
de  iniportancia,  pero  ha  sido  canalizado  y  puesto 
en  comunicación  con  el  Haase,  afluente,  por  la 
derecha, del  Ems. 

ELSENE:  Gcog.  Uno  de  los  arrabales  de  Bru- 
selas, Bélgica.  Es,  con  Schaerbeck  y  Saint-Josse- 
ten-Node,  un  arrabal  francés,  en  contraposición 
de  los  barrios  flamencos  por  excelencia  que  hay 
junto  al  Sena,  en  la  parte  baja  de  la  c. ,  como 
Saint- Jean-Molenbeek,  Laeken,  Koekelberg,  etc. 

ELSENEUR  ó  HELSINGCER:  Geog.  0.  do  Dina- 
marca; 9  000  habits.  Sit.  al  N.  de  Copenhague, 
en  la  extremidad  N.  E.  de  la  isla  de  Sceland,  á 
orillas  de  la  costa  occidental  de  la  parte  más 
estrecha  del  paso  del  .Sund.  Hay  una  bonita  Casa 
Consistorial  moderna  de  estilo  gótico.  Hacia  el 
N.  O.  de  la  c.  se  alza  el  castillo  de  Kronborg, 
construido  de  1577  á  1585,  rodeado  de  murallas 
y  anchos  fosos;  en  él  es  donde  el  gobierno  dina- 
marqués cobralia  el  impuesto  del  Sund  á  los 
15000  ó  20000  buques   que  por  allí   pasaban 
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anualmente;  las  naciones  interesadas  libertáron- 
se de  esta  obligación  en  1857  mediante  85  mi- 
llones de  pesetas.  Las  baterías  del  ca.stillo  no 
pueden  cerrar  el  |iaso  del  Sund  sin  el  concurso 
de  Suecia  (V.  Khonuorc).  Muy  cerca  del  casti- 
llo, al  N. O.,  se  halla  Warielyst,  con  baños  do 
mar  muy  concurridos,  y  antiguo  palacio  ó  cas- 
tillo real  que  hcy  .sirve de  kurhaus  ü  restanrant. 

ÉL8HEIMER  ó  ELZHEIMER:  ISioii.  Pintor  alo- 
man, conocido  por  el  nombre  do  Adán  de 
Francfoii ,(,  por  el  do  ¡I  ttJcsco,  que  le  dan  los 
italianos.  N.  en  Francfort  en  1574.  SI.  en  Roma 
en  1620.  Recibió  en  un  principio  las  lecciones 
de  Offenbach,  á  quien  aventajó  muy  pronto. 
Despuésde  haber cstudiailo  las  mejores  obras  de 
su  escuela  ¡lartió  para  Roma.  Gracias  á  su  tra- 
bajo constante  y  á  su  exquisito  gusto,  realizó  en 
poco  tiempo  grandes  progresos.  Luego  comenzó 
á  pintar  copiando  á  la  naturaleza.  Guiailo  por 
su  instinto  artístico  y  su  amor  á  la  soledad, 
recorría  la  campiña  de  Roma  y  buscaba  inspira- 
ciones conteniidandolas  iglesias,  las  ruinas  y  la.s 
pintorescas  fiestas  de  aquella  comarca.  Repro- 
ducía con  pasmosa  fidelidad,  no  menos  notable 
que  su  memoria,  todo  lo  que  le  impresionaba. 
Se  cuenta  que,  fiado  sólo  de  sus  recuerdos, dibu- 
jó la  Villa  Madaine,  próxima  á  Roma,  después 
de  haberla  visto  una  vez  nada  más,  y  la  repro- 
dujo sin  olvidar  un  árbol  ni  el  menor  detalle 
aiquitectóuico,  y  con  las  sombras  particulares 
que  presentaba  el  edificio  á  la  hora  de  su  visita. 
Habiendo  extendido  su  fama  por  Italia  logró 
ser  admitido  en  laAcademiade  San  Lucas.  A  pe- 
sar de  su  asiduo  trabajo  murió  pobre,  porque, 
aunque  sus  cuadros  eran  generalmente  muy  pe- 
queños, tardaba  mucho  tieniiio  en  acabarlos  y 
vendía  muy  pocos.  Por  otra  parte,  contrajo  un 
matrimonio  que  conipletó  su  desgracia.  Jefe  de 
una  numerosa  familia,  agobiado  por  las  deudas, 
fué  reducido  á  prisión  ])or  sus  acreedores,  pero 
recobró  la  libertad  no  mucho  más  tarde  por  los 
buenos  oficios  de  algunos  amigos,  uno  de  ellos  el 
conde  de  (iaudt,  y  acaso  el  mismo  Rubens.  De- 
bilitada su  salud  por  los  disgustos  y  las  privacio- 
nes, murió  cuando  apenas  contaba  cuarenta  y 
seis  años  de  edad.  Fué  Elsheimerel  primero  que 
pintó  seriamente  pequeños  cuadros.  Sus  lienzos 
acreditan  que  el  artista  poseía  un  )iincel  delica- 
do y  que  trabajaba  de  un  modo  concienzudo, 
cualidades  á  las  que  se  unían  una  jierlecta  inte- 
ligencia del  colorido  y  un  hábil  empico  del  claros- 
curo. Elshcimer  pintó  por  lo  general  paisajes. 
También  dejó  algunas  alegorías,  y  un  cuadro  en 
cobre ,  que  se  cuenta  entre  las  mejores  produccio- 
nes del  artista  alemán,  y  que  parece  la  traducción 
del  sueño  de  Luciano.  Las  principales  obras  de 
Elshcimer  fueron  las  siguientes:  líukht  ú  Egip- 
to, que  á  juicio  de  muchos  inteligentes  es  su 
mejor  trabajo;  \a. PcguUació»  dr-  San  Juan  Bau- 
tista; no  pocos  paisajes  y  algunos  cuadros  mito- 
lógicos, in.spirados  estos  últimos  en  la  lectura  de 
las  Metamorfosis  de  Ovidio.  Casi  todos  estos 
cuadros  fueron  reproducidos  por  medio  de  gra- 
bados, debidos,  ya  al  mismo  Elsheimer,  ya  al 
conde  (íaudt  ó  á  otros  artistas  conocidos.  Tuvo 
di.seíjiulos  muy  célebres,  en  cuyo  número  se  con- 
taron David  Teniers  y  TomásHagelstein,  llama- 
do Tomás  de  Lindan,  que  imitaba  el  estilo  de  su 
maestro  de  tal  manera  que  engaña  á  los  inteli- 
gentes. 

ELSHOECHT  (Ju.\N  MAnf.\  Jacoeo):  Biog. 
Escultor  francés,  más  conocido  por  los  nombres 
de  Cade  Ehhoecht.  N.  en  Bergues  en  3  de  mayo 
de  1791.  M.  en  París  en  8  de  febrero  de  1856. 
Aprendió  de  su  padre  la  escultura  en  madera,  y 
se  trasladó  luego  á  París,  donde  fué  admitido  en 
el  taller  del  célebre  Bossio  y  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes.  Bos.sio  ejecutaba  entonces  una  es- 
tatua ecuestre  de  Luis  XIV.  Elshoecht,  con  la 
aprobación  de  su  maestro,  reprodujo  aquella 
hermosa  obra  y  ofreció  la  copia  á  la  ciudad  de 
Dunkerque.  A  eamliio  de  este  regalo  obtuvo 
durante  seis  años  una  gratificación  anual  de 
seiscientos  francos.  Sus  mejores  trabajos  fueron 
los  siguientes:  La  Inocencia,  estatua;  El  liícn 
Pastor  y  Los  cuatro  Evangelistas,  ejecutados  para 
la  iglesia  de  Turcoing;  las  cabezas  de  Fausto  y 
Margarita;  las  esculturas  de  la  fachada  del  gran 
hospital  de  Lyón;  La  reina  Matilde,  estatua  co- 
locada en  el  jardín  del  Luxemburgo  ;  un  meda- 
llón de  mármol,  del  emperador  Napoleón  III; 
La  Virgen  Inmaculada,  estatua;  La  Historia  y 
La  Justicia,  grupo  colosal  para  la  fachada  del 
Ayuntamiento  de  Laón,  y  El  Genio  del  Asia, 
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grupo  de  piedra  para  el  ala  izquierda  de  las  Tu- 
Herías. 

ELSHOLZ  (JiTAN  SEGISMUNDO):  Biog.  Médico 
y  hotdnico  alcnrán.  N.  en  Francfort  del  Odor  en 
Ítj23.  JI.  en  2S  do  febrero  de  16S8.  Después  de 
haber  comenzado  sus  estudios  en  su  pueblo  na- 
tal los  continuo  en  Witembergyen  Kcenigsberg; 
visitó  en  seguida  Holanda,  Francia  é  Italia;  re- 
cibió el  grado  de  Doctor  en  Padua,  y  de  regreso 
en  Alemania  adquirió  gran  fama  por  su  habili- 
dad en  el  arte  de  curar,  y  eu  1656  fué  nondjrado 
médico  y  botánico  de  Federico  Guillermo,  elec- 
tor de  Brandeburgo.  Entonces  fijó  su  residencia 
en  Berlín,  donde  ejerció  el  cargo  de  director  del 
Jardín  Botánico  recientemente  fundado  por  di- 
cho príncipe.  Sus  principales  obras  fueron  las 
siguientes:  Nueva  horticultura  api  ¿cada  (Berlín, 
1666,  en  4.°);  Anthropomctria,  etc.,  acccssit 
doctrina  nervorum  (Padua,  1654,  en  4.°);  Clj/s- 
mrttica  nova,  etc.  (Berlín,  1661,  en  8.°);  í'/ora 
Marehica,  etc.  (Berlín,  1663,  en  i.");  De  Pitos- 
plioris  Ohsennlioiies {BevUn,  1671,  en  ío].];Des- 
tülalorla  euriosa,  etc.  (Berlín,  1674,  en  folio); 
Dicetcticon  (Berlín,  1682,  en  4.").  En  recuerdo 
de  este  botánico  dio  Willdenow  el  nombre  de 
Elshohia  á  un  género  de  plantas. 

ELSIE:  Gcoij.  Río  del  territorio  del  Norte  de 
la  colonia  de  la  Australia  del  Sur,  Australia. 
Corre  al  lí.  E. ,  recibe  por  la  derecha  al  Birdum 
creek,  el  cual  tiene  un  curso  de  160  kn].s. ,  y  se 
une  en  los  14°  40'  de  lat.  S.  al  Roper,  tributa- 
rio del  Golfo  de  Carpentaria.  Le  cruza  el  camino 
de  Port-Augnsta  á  Port-Darwiu.  En  la  parte 
superior  de  su  curso  pasa  por  un  valle  de  180 
metros  de  anchura  que  llena  de  agua  eu  una 
profundidad  de  un  metro  por  espacio  de  uno  ó 
dos  meses,  y  en  el  cual  en  el  tiempo  seco  quedan 
permanentes  estanques  de  180  á  275  metros  de 
longitud  y  de  75  á  90  metros  de  anchura,  lla- 
mados AVarlock-Ponds. 

ELSO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ulzama, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  21  edifi- 
cios. 

ELSOLCIA  (de  Elsholz,  d.  pr. ):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Lal'iadas  satureíneas,  cuyas  flores,  peque- 
ñas, tienen  un  cáliz  igual,  recto  y  alargado  du- 
rante la  maduración;  una  corola  snbbilabiada 
con  cuatro  lóbulos;  cuatro  estambres  general- 
mente exsertos  y  cuyas  anteras  tienen  dos  celdas 
divaricadas  y  generalmente  confluentes,  un  dis- 
co dilatado  en  una  glándula  casi  más  larga  que 
el  ovario.  Se  conocen  unas  dieciocho  especies, 
propias  de  las  regiones  cálidas  y  templadas  del 
Asia ,  una  de  ellas  europea.  Son  plantas  her- 
báceas, subfrutescentes,  verticiladas,  con  flores 
reunidas  eu  espigas  más  ó  menos  apiñadas.  Se 
divide  en  tres  secciones:  Aplianocliilus,  Ci/clos- 
tegin  y  Elslioltzia  propiamente  tal,  atendiendo 
á  la  forma  de  la  inflorescencia  y  de  las  brácteas 
que  las  acompañan. 

ELSON:  Biog.  Navegante  inglés.  N.  hacia  fi- 
nes del  siglo  xviir.  Era  contramaestre  á  bordo 
de  la  fragata  iíZossoííi,  enviada  (1825)  á  las  ór- 
denes del  capitán  Beechey  para  secundar  las  dos 
expediciones  del  capitán  Franklin  y  del  Doctor 
Ríohardson,  y  completar  en  lo  posible  el  recono- 
cimiento de  las  costas  .septentrionales  del  Conti- 
nente americano.  La  Blossom  invernó  en  el  Es- 
trecho de  Kotzebue  para  buscar  durante  el  estío 
de  1S26  un  paso  al  Este,  doblando  el  Cabo  He- 
lado, á  fin  de  encontrar  al  capitán  Franklin;  mas 
como  los  hielos  no  permitieron  á  la  fragata  do- 
blar el  cabo,  el  capitán  encargó  á  Elson  que 
continuara  el  viaje  en  una  barca,  avanzando  todo 
lo  que  pudiera  del  lado  Este.  Elson  tocó  (22  de 
agosto  de  1826)  en  una  punta  de  tierra  baja  y 
arenosa,  á  la  que  los  hielos  se  hallaban  sóiida- 
niento  unidos,  formando  hacia  el  Norte  y  en 
toda  la  extensión  ([iie  la  vista  alcanzaba,  una 
vasta  llanura  cubierta  de  hielos  compactos. 
Elson  renunció  á  seguir  adelante.  Aquel  punto 
distaba  ]20^millas  del  Cabo  Helado,  por  los 
71°  23'  39"  do  latitud.  La  costa  reconocida 
por  Elson  era  llana  y  estaba  cubierta  de  gran 
número  de  lagos  y  ríos,  y  muy  poblada. '  Las 
habitaciones  de  invierno  de  los  esquimales  se 
hallaban  próximas  á  las  costas  de  la  bahía.  En 
18  de  agosto  Franklin  se  había  detenido  jmr 
los  70"  26'  de  latitud,  en  un  punto  que  solo 
distaba  160  millas  del  que  Elson  visito  cuatro 
días  más  tarde.  Asi,  pues,  si  Franklin  hubiera 
sabido  i|ne  perseverando  en  sus  esfuerzos  uuos 
días  mas  podía  reunirse  con  sus  amigos,  es 


casi  seguro  que,  arrostrando  todos  los  peligros, 
hubiese  continuado  su  viaje  y  completado  la 
corta  laguna  de  160  millas  en  la  que  los  ingleses 
habían  explorado,  á  fuerza  de  valor  y  perseve- 
rancia, una  línea  no  interrumpida  de  costas. 
Elson  regresó  sin  incidente  á  la  Blossom,  y  llegó 
á  Inglaterra  con  la  fiagata  á  fines  de  1 826. 

ELSTER:  Geog.  Dos  ríos  de  la  Alemania  cen- 
tral, cuenca  del  Elba.  Uno  de  ellos  es  el  AVeisse- 
Elster  (Elster  Blanco)  ó  Grosse-Elster  (Gran 
Elster);  nace  en  la  Bohemia,  en  los  confines  del 
reino  de  Sajonia,  y  se  dirige  de  S.  á  N.  Pasa  por 
Plañen,  Gera  y  Leipzig,  en  donde  recibe  al 
Pleisse,  su  principal  anuente,  y  desagua  en  el 
Saale,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Elba,  entre 
Merseburg  y  Halle.  Su  tortuoso  curso  es  de  195 
kilómetros,  por  un  valle  profundo  y  muy  poblado 
de  bosque  en  el  seno  de  una  comarca  industrio- 
sa, pero  no  es  navegable.  En  sus  aguas  pereció 
Poniatowski  mientras  protegía  la  retirada  del 
ejército  francés,  después  de  la  batalla  de  Leipzig 
eu  1813.  El  segundo  de  los  ríos  es  el  Schwarze- 
Elster  (Elster  Negro),  que  nace  en  la  Alta  Ln- 
sacia,  reino  de  Sajonia,  al  S.  de  Elstra,  corre 
al  N.  O.  y  desemboca  en  el  Elba  por  la  orilla 
derecha,  aguas  abajo  de  la  aldea  de  Elster,  y 
más  arriba  de  Wittenberg,  después  de  un  curso 
de  150  kms.,  en  su  mayoría  á  través  de  una  lla- 
nura estéril  y  areno.sa. 

ELSWICK:  Geog.  C.  del  municipio  de  Saint- 
John,  condado  de  Northúmberland,  Inglaterra; 
20000  habits.  Forma  el  arrabal  O.  deNéwcastle, 
en  la  orilla  izquierda  del  Tyne,  aguas  arriba 
del  High-level-bridge.  Hnlla  y  piedra  de  cons- 
trucción. Fábs.  de  máquinas;  fundición  de  ca- 
ñones. La  c.  bordea  el  Tyne  en  una  longitud  de 
kilómetro  y  medio  y  rivaliza  por  sus  fundiciones 
con  la  fábrica  real  de  Woolwich.  El  gran  estable- 
cimiento deW.  Armstrong,  fundadoen  1847,  uo 
ha  trabajado  directamente  por  cuenta  del  go- 
bierno inglés  más  que  de  1850  á  1865;  pero  los 
gobiernos  extranjeros  siguen  encargando  cañones 
á  esta  fábrica. 

ELTHAM:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent,  In- 
glaterra; 5  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  de 
Woolwich,  comprendida  hoy  en  la  aglomeración 
londonense.  Ruinas  de  un  palacio  real  del  si- 
glo XIII. 

ELTON:  Geog.  Lago  del  gobierno  de  Astraján, 
Rusia,  sit.  en  la  estepa,  al  E.  del  Volga,  á  unos 
100  kms.  de  este  rio,  en  los  49°  6'  de  latitud  N. 
De  forma  ovalada,  cubre  una  e.\tensiuu  de  161 
kilómetros  cuadrados.  Sus  aguas  se  hallan  casi 
saturadas  de  sal.  Bajo  este  concepto  es  el  lago 
más  rico  de  Rusia;  anualmente  se  extraen  gran- 
des cantidades  de  sal  y  de  clorato  de  magnesia. 
Sólo  afluyen  á  él  algunos  riachuelos  de  la  estepa. 
En  algunas  épocas  la  superficie  jjarece  un  mar 
de  hielo;  tal  es  la  ilusión  que  produce  la  sal  cris- 
talizada. Los  kalmukos  le  llaman  Altannoor  ó 
Lago  de  Oro,  por  sus  reflejos.  El  acceso  del  lago 
es  fácil  por  el  S.,  pero  por  el  Norte  sus  orillas 
son  escarpadas.  El  centro  principal  de  la  explo- 
tación del  lago.  Ja  aldea  de  Eltonskaia,  se  en- 
cuentra en  la  orilla  S.  O.  j¡  C.  del  municipio  de 
Bury,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra;  10  500 
habitantes.  Sit.  muy  cerca  al  N.  O.  de  Bury. 
Manufacturas  de  algodón  y  papel.  V.  Ielton. 

ELUCIDACIÓN  (de  elucidar):  f.  Declaración, 
explicación. 

...podríamos  llamarlos  mejor  elucidacio- 
nes que  comentos. 

Fr.  José  de  Sigijenza. 

ELUCIDAR  (del  lat.  elucidare):  a.  Poner  en 
claro,  dilucidar. 

ELUCIDARIO  (del  b.  lat.  clucidárltim ) :  m. 
Libro  que  esclarece  ó  explica  cosas  oscuras  o  di- 
fíciles de  entender. 

ELUCUBRACIÓN  (del  lat.  elucubratío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  elucubrar. 

ELUCUBRAR  (del  lat.  eluculrárc):  a.  Compo- 
ner, producir  una  obra  velando  de  noche  i.  la  luz. 

ELUDIBLE:  adj.  Que  puede  clndirse. 

ELUDIR  (del  lat.  clüdírc):  a.  Huir  la  dificul- 
tad; salir  de  ella  con  algún  artiflcio,  medio  tér- 
mino ó  interpretación. 

...  sin  que  pueda  la  obstinación  más  rebel- 
de hallar  .sofisterías  con  que  eludir  la  di- 
ficultad. 

P.  Francisco  Núñez  de  Cepeda. 


-  Eludir:  Hacer  vana,  ó  hacer  que  no  tenga 
efecto,  una  cosa,  por  medio  de  algún  artificio. 

Los  intereses  particulares  conspiran  en  gran 
número  á  eludir  la  ley. 

Jovellanos. 

La  lucha  que  se  establece  entre  el  poder 
opresor  y  el  oprimido  ofrece  á  éste  ocasiones 
sin  fin  de  rehuir  la  ley,  y  eludirla  ingenio- 
samente; etc. 

Larra. 

ELULI:  Bing.  Es  el  EIuIceos  que  Menandro 
dice  reinó  en  Sidón  treinta  y  seis  años,  y  el  Lu- 
liya  de  los  textos  cuneiformes.  Fué  sucesor  de 
Muttón  II  y  principió  su  reinado,  ahogando  los 
intentos  de  imlependencia  de  la  isla  de  Chipre, 
la  cual  formaba  parte  de  su  Imperio.  Habiendo 
cometido  la  torpeza  de  continuar  la  guerra  que 
contra  los  asirios  empezara  su  antecesor,  aban- 
donado por  todos  los  pueblos  de  Fenicia  que 
pusieron  sus  barcos  á  disposición  de  Salmana- 
sar  V,  tuvo  que  abandonar  la  Tiro  continental 
para  encerrarse  en  la  ciudad  marítima.  Desdo 
ésta  desafió  todos  los  esfuerzos  de  la  Asiría  y  de 
los  fenicios  auxiliares,  cuya  armada  fué  vencida. 
Convertido  el  sitio  eu  bloqueo,  después  de  diez 
años  de  una  guerra  sin  resultado,  Sarynkín  tuvo 
que  separarse  de  aquellos  muros  inexpugnables 
(715  a.  de  Jesucristo).  Vengóse  apoderándose  de 
Chipre  siete  años  después,  mas  la  ciudad  sólo 
cayó  en  poder  de  su  hijo  Senaquerib  en  el  año 
700.  Eluli,  viejo  y  achacoso,  no  la  pndo  sin  duda 
defender  con  el  ímpetu  que  años  antes,  y  su 
corona  pasó  á  ceñir  las  .sienes  de  Ithobal  II,  que 
fué  tributario  de  los  asirios. 

ELUMO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Morillo 
de  Monclús,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesea; 
ocho  edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Muro  de 
Roda,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  10 
edificios. 

ELUROSAURO  (del  gr.  aiXo-jpo;,  gato,  y 
o'joa,  cola):  m.  Paleonl.  Género  de  reptiles  ano- 
modontes,  cinodóntidos,  mononarialios.  Se  en- 
cuentra en  el  trías  del  Sur  de  África. 

ELUSATES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia,  en 
la  Aquitania,  entre  los  sociatas  y  los  au.scios;la 
cap.  era  Elusa,  hoy  Eauze. 

ELUTERIA  (del  gr.  cAe'jOiio;,  libre):  f.  Bot. 
Género  de  Meliaceas,  serie  de  las  esvietenieas, 
cuyas  flores  tetrámeras  tienen  los  pétalos  imbri- 
cados y  torcidos;  ocho  estambres  insertos  en  lo 
alto  del  tubo,  en  el  intervalo  de  otros  tantos 
dientes,  con  un  conectivo  prolongado  formando 
una  lígula  larga  y  delgada  y  un  ovario  con  cua- 
tro celdas  multiovuladas.  El  fruto  es  capsular, 
papiráceo,  septífrago  y  contiene  semillas  for- 
mando hilo  largo.  Se  conocen  dos  especies  del 
Perú  y  de  Colomliia  y  son  arlmstos  ó  arbusti- 
llos  tomentosos,  con  hojas  alternas,  imparipin- 
nadas,  y  con  flores  axilares,  solitarias,  ó  reuni- 
das en  falsos  racimos  de  cimas. 

ELU VARITA:  f.  J/)Hrc.  Variedad  parda  ó  ama- 
rillenta de  la  alófana.  Tiene  por  densidad  1,6. 

ELVAS  ó  YELVES;  Geog.  C.  cabecera  de  concejo 
y  comarca,  dist.  de  Portalegre,  .\lemtejo,  Por- 
tugal, sit.  á  nueve  kms.  de  la  frontera  española, 
cerca  de  Badajoz  y  del  Guadiana,  en  una  escar- 
pada colina  cuyos  barrancos  bajan  al  S.  hacia  el 
citado  río,  con  estación  en  el  ferrocarril  de  Ba- 
dajoz á  Lisboa;  11206  habits.,  distribuidos  en 
las  feligresías  cíe  San  Pedro,  con  3020  habits.,  á 
la  que  están  anejas,  administrativamente,  las 
de  .\ ventosa,  Caía  y  San  Vicente; San  Salvador, 
con  1929,  y  las  anejas  de  Varzea,  San  Ildefon- 
so y  Ajuda;  Santa  María  de  Alcai;ovas,  con  2522, 
y  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Se,  con 
3735.  Es  plaza  fuerte  y  pertenece  á  la  cuarta 
división  militar.  Fué  asiento  de  un  obispado 
hasta  hace  pocos  años,  y  depende  ahora  de  la 
diócesis  de  Evora.  Los  principales  fuertes,  qno 
tuvieron  fama  en  otro  tiempo,  son  el  de  Rijipo 
ó  de  Gra(;a  al  N. ,  y  el  de  Santa  Lucía  al  S.  En 
el  recinto  del  primero  se  ve  nua  magnifica  cis- 
terna de  media  hectárea  de  superficie,  surtida 
por  las  aguas  de  un  acueducto  árabe  de  cuatro 
filas  de  arcadas  superpuestas;  hay  arsenal,  fá- 
brica de  armas,  fundición  de  cañones  y  varios 
cnarteles.  En  sus  campos  crecen  árboles  frutales; 
tienen  fama  los  olivos  y  los  ciruelos:  también  se 
cosecha  excelente  vino  tinto.  Mucho  comercio 
con  España.  En  los  alrededores  minas  de  hierro. 

En  1659  fué  sitiada  jior  los  españoles  al  man- 
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do  de  don  Luis  de  lluro.  Comijoníase  el  ejército 
sitiador  de  ocho  mil  infante»  y  mil  jinetes  próxi- 
maniente,  tropas  no  escogidas,  sino  rcclutadas  á 
toda  ¡irisa.  La  guarnición  de  la  plaza  era  escasa, 
pero  se  defendió  valerosamente,  obedecii-ndo  los 
niandato.s  de  su  f;ol)ernador  Sani-lio  Manutl. 
Había  aconsejado  el  du(|ue  de  San  Geinián  á 
Luis  de  Ilaro  (|ue  no  pusiera  sitio  á  Elvas,  mas 
el  favorito  de  Felipe  IV  desoyó  las  atinadas  ra- 
zones do  aquel  caudillo,  y  realizo  su  propó.sito, 
y  es  seguro  que  la  plaza  luiliiera  caído  en  poder 
de  los  españoles  si  no  acudiera  al  soeorro  de  la 
misma  un  ejército  do  diez  mil  quinientos  por- 
tugueses, al  mando  del  conde  de  Castañeda  y  de 
don  Andrés  de  Alburí]Ucrque.  Estos,  que  no 
eran  esperados  por  los  españoles,  so  presentaron 
en  14  de  enero  de  1C:")9  ante  las  líneas  enemi- 
gas. Los  regimientos  ^itiadore9  so  armaron  no 
sin  cierta  confusión;  pero  mal  dispuestos,  vióse 
desde  el  principio  (pie,  á  l)esar  de  su  valerosa 
resistencia,  declarábase  el  triunfo  por  los  portu- 
gueses. El  duque  de  San  Germán  fué  herido  de 
un  nio.squetiizo;  don  Pedro  Téllcz  Girón,  duque 
do  Osuna,  el  Maestre  de  Campo  Jloxica  y  otros 
Cabos,  cumplieron  bien  con  su  deber  y  sostu- 
vieron por  más  de  siete  horas  la  pelea;  mas  al 
fin  triunfó  el  enemigo  en  todos  los  puntos,  aun- 
que con  considerables  pérdidas,  entre  ellas  las 
de  don  Andrés  de  Albuniueniue.  Don  Luis  de 
Ilaro,  al  comenzar  la  batalla,  se  encerró  en  el 
fuerte  de  Gracia,  en  donde  se  parapetó  para  ver 
la  pelea  fuera  de  todo  peligro.  Cuando  observó 
lo  sangriento  de  la  acción,  no  le  bastó  el  verse 
dentro  del  castillo:  montó  de  nuevo  á  caballo, 
y  corriendo  á  rienda  suelta  no  paró  hasta  l!a- 
dajoz.  Igual  camino  tomaron  los  restos  del  ejer- 
cito, dis'iniínudo  en  más  cuatro  mil  hombres, 
sin  artillería,  tiendas,  ni  bagajes. 

ELVASIA  (do  Eiras,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Ocnáeeas,  serie  do  las  urateas,  cuyas  llores  tienen 
el  periantio,  como  las  especies  del  género  Ochna, 
con  sépalos  y  pétalos  en  número  de  tres  á  .seis. 
Los  estambres  son  ocho  ó  diez,  ó  en  número  in- 
deliuido,  constituido  cada  uno  de  ellos  por  un 
lilamento  corto,  persistente  y  una  antera  bilo- 
cular,  poricida  en  el  extremo,  alargados  en  unas 
especies,  cortos  en  otras.  El  gineceo  es  libre  y 
formado  por  un  ovario  de  dos  celdas  en  unos 
casos  y  de  tres  á  cinco  en  otros.  En  cada  una 
de  estas  celdas  hay  un  óvulo  solitario,  trans- 
versal, oblicuo  y  ascendente.  El  fruto  es  lobu- 
lado ó  cupulado,  con  lóbulos  radiantes,  aplana- 
dos, y  generalmente  monospermos.  Se  conocen 
cuatro  especies  que  son  árboles  lampiños  de  la 
Guayaua  y  del  Brasil  boreal.  Sus  hojas  son 
alternas,  sencillas,  oblongas  ó  lanceoladas,  con 
nervios  secundarios,  numerosos,  linos,  apiñados 
y  paralelos;  las  flores  están  dispuestas  en  raci- 
mos terminales. 

ELVÉN:  Geori.  Cantón  del  dist.  de  Vannes, 
de)!,  del  Jlorbíhán,  Francia;  siete  municipios  y 
10  000  habits. 

ELVEND:  Gcoi).  Elevada  montaña  que  domina 
al  S.  O.  la  c.  de'  Hamadan,  PersiTi;  3  914  m.  de 
alt.  El  nombre  EIrcnd  se  parece  algo  á  una  an- 
tigua denominación  de  la  geografía  irania. 
Ilemnd  (Erirnicl)  es  el  nombre  de  una  gran 
montaña  (como  llerala  en  sánscrito)  en  la  geo- 
grafía del  Bundehech.  Los  Rhijmci  da  los  griegos, 
como  también  el  Krcbet  del  eslavo,  reproducen 
el  mismo  radical.  En  la  cordillera  del  Elvend 
hay  abundantes  fuentes  de  nafta  y  petróleo. 

ELVENICH  (Pedro  José):  Eiog.  Teólogo  ca- 
tólico alemán,  jefe  del  hermesianismo.  N.  en 
Embken,  cerca  de  Aquisgrán  (Prusia),  en  29  de 
enero  de  1796.  M.  en  1886.  Hizo  sus  estudios 
en  Duren  y  luego  en  Munster,  donde  trabó  ín- 
tima amistad  con  su  profesor,  el  célebre  teólogo 
Hermes,  muerto  en  18-31.  Con  él  pasó  en  1820 
á  la  Universidad  de  Honn.  Desde  el  siguiente 
año  enseñó  Filosofía  sucesivamente  en  Coblent- 
za,  Bonn  y  Breslau  (1829),  y  en  esta  última 
ciudad  fué  además  director  del  Colegio  Leo- 
poldo (1830)  y  tuvo  á  su  cargo  la  Biblioteca  Keal 
(1838).  Cuando  el  obispo  de  Colonia,  Droste  Zu 
Vischering,  atacó  los  escritos  de  Hermes  (1835) 
y  logró  que  fneran  condenados  por  la  corte  de 
ikoma,  Elveuiídi  publicó  el  Acta  Hermcsiana 
(Gotinga,  1836,  y  segunda  edic,  1837),  en  la 
cual  procuró  demostrar  que  el  juicio  de  Roma 
se  basaba  en  una  falsa  exposición  del  hermesia- 
nismo. Trasladiise  en  seguida  á  Roma  con  Brann, 
mas  no  pudo  conseguir  que  se  revisara  el  proce- 
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60.  Entonces  Elvcnicli  y  Braun  imprimieron  los 

ilehUriutta  lluoluyiai  (Bonn,  1837),  y  La  Acia 
roí««/ín  (Hannovcr  y  Leipzig,  1838).  Si  se  excep- 
túa un  Trtilai/odc  i'Uosufia  moral  C&onn,  1830- 
32,  2  vol.),  todos  los  demás  escritos  de  Elve- 
nicli  se  relieren  al  mismo  asunto.  He  aquí  los 
títulos  de  los  principales:  El  Jlervusianismo  y 
Juan  J'crrone,  su  adversario  ronumo;  Documen- 
tos para  la  historia  secreta  del  hermesianismo; 
Pío  IX,  los  hcrmesianos  y  clarsohispodcGeissel; 
La  esencia  del  es/iíritu  humano;  Tresconlra  uno;  ' 
El  Papa  infalible;  El  Papa  y  la  Ciencia,  ojeada 
sobre  los  jesuítas. 

ELVET:  Gcoff.  C.  del  mnnicipio  de  Saint- 
Oswald,  condado  de  Durliam,  Inglaterra;  5500 
habits.  Constituye  un  arrabal  de  Durham.  So 
reparto  la  población  entro  dos  barriadas:  Oíd- 
Elrel  y  Nexo-Ehet. 

ELVETEA:  Geog.  Lugar  en  el  ayuut.  de  Baz- 
táu,  p.  j.  de  l'amplona,  prov.  de  Navarra;  54 
edifs. 

ELVILLAR:  Cío;/.  V.  con  ayuut.,  p.  j.  de  La- 
guardia,  |irov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  810 
habits.  Sit.  al  S.  de  la  cordillera  Sonsierra  de 
Navarra,  en  terreno  escabroso,  atravesado  por 
los  riachuelos  Pilas  y  Ríoseco.  Trigo,  vino,  acei- 
te, lino  y  legumbres;  fab.  de  aguardientes. 

ELVIÑA:  Gcotj.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Elviña,  avunt.  de  Oza,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña;  56  edifs.  ||  V.  San  Vicente 

Dlí  El.VlÑA. 

ELVIRA:  f.  Bol,  Género  de  Compuestas  heliau- 
toideas,  con  iuvulucro  eom])rimido  por  el  dorso; 
bráctea  exterior  ancha,  las  interiores  menores; 
flores  9  con  limbo  muy  pequeño;  flores  ÍJ  con 
limbo  estrechamente  eampanulado.  Se  conocen 
tres  especies  de  la  América  meridional  y  de  las 
islas  de  los  Galápagos;  son  hierbas  ramosas,  con 
cabezuelas  sentadas  ó  brevemente  pednuculadas, 
axilares  ó  dispuestas  en  cimas  en  el  extremo  de 
los  ramos. 

-  Elvika:  Gcoh.  unt.  C.  de  España,  en  terri- 
torio de  la  prov.  de  Granada,  célebre  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  dominación  musulmana. 
Muchos  autores,  tomando  como  base  que  el  nom- 
bre de  Elvira  era  corrupción  del  de  la  antigua 
IHberis  ó  Iliberri,  han  supuesto  que  ambas  fueron 
la  misma  c.  Delgado  ha  procurado  demostrar  que 
fueron  polilaciones  distintas,  aun  suponiendo 
que  Elvira  sea  corrupción  de  Eliberi,  como  se 
la  llamaba  en  tiempo  de  la  dominación  goda. 
Iliberri,  según  Dozy,  fué  arruinada  por  los  mu- 
sulmanes, y  en  los  primeros  días  de  la  domina- 
ción de  éstos  ni  se  nombraba  siquiera  á  dicha 
c. ,  sino  á  otra  contigua  llamada  Castala,  Cázala 
ó  Gazela,  y  también  Medi/ial-Elvira,  como  ca- 
beza del  dist.  ó  cora  del  mismo  nombre.  Muy 
cerca  de  Elvira  había  una  alquería  llamada  Gar- 
millia  (laactual  Granada),que poco ápocofué ad- 
quiriendo importancia.hasta  que  sustituyó  como 
cap.áElvira.  Hallábase  ésta  en  lasierradesunom- 
bre,  hacia  el  Atarfe,  y  la  prov.  ó  clima  á  que 
dio  el  suyo  comprendía,  segút  Edrisi,  la  mo- 
derna prov.  de  Granada,  menos  los  parts.  de 
Albania,  Baeza  y  Huesear,  y  part.  de  Priego,  en 
Córdoba,  extendiéndose  en  la  prov.  de  Almería 
)ior  Abba  y  Fiñana.  El  moro  Rasís  extiende  la 
jurisdicción  de  Elvira  á  todo  el  territorio  de  la 
prov.  de  Almería.   V.  Guanaba  é  Iliberri. 

-  Elvira  (Sierra):  Geog.  Término  occiden- 
tal de  la  sierra  de  Harana  ó  Jarana,  prov.  de 
Granada,  sit.  al  N.  E.  de  la  c.  de  Granada,  en 
el  ángulo  que  forman  los  ríos  Cubillos  y  Genil, 
en  el  p.  j.  de  Santafé,  término  de  Atarfe.  Em- 
pieza en  el  paraje  llamado  la  Jaura,y  prolongán- 
dose hacia  el  O.  concluye  cerca  de  Pinos-Puente. 
Su  punto  culminante  es  el  llamado  la  Cuna. 
Preséntase  á  la  vista  como  una  gran  roca  pelada 
de  color  de  cobre,  y  abunda  en  canteras  de  sóli- 
da piedra  de  construcción  y  también  de  jaspe 
negro.  Sus  áridas  colinas  forman  contraste  con 
la  hermosa  vega  de  Granada.  Hay  una  caverna 
de  la  que  brota  un  raudal  de  agua  caliente.  Se 
encuentran  también  diseminadas  jiiritas  de  hie- 
rro, cobre  y  azufre.  El  manantial  citado  es  hoy 
uu  establecimiento  balneario,  con  el  nombre 
oficial  de  Sierra  Elvira;  sus  aguas  son  sulfatadas 
mixtas,  con  temperatura  variable  de  25  á  30°. 
Hay  dos  temporadas  oficiales:  de  15  de  mayo  á 
30  de  junio,  y  de  15  de  agosto  á  15  de  octubre. 
En  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  créese 
que  estuvo  la  antigua  c.  de  Iliberri. 
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-ElviüA:  Biog.   Infanta  cspafiola,  regente 
del  reino  de  León.  A'ivió  en  el  siglo  x.  Eia  hija 
de  Ramiro  II  y  de  Urraca,  esposa  de  éste  y  her- 
mana de  García,  rey  de  Navarra.  Elvira  debió 
nacer  hacia  el  año  de  937,  ó  quizás  antes,  ]iue.s 
en  el  de  949  era  ya  religiosa.  Fue  hermana  de 
Ordofio  III  y  Sancho  I,  reyes  de  León.   Vivió 
desdo  temprana  edad  en  el  claustro  del  monas- 
terio de  San  Salvador,  on  la  ciudad  de  León, 
monasterio  fundado  ]ior  su  padre  cuando  Elvira 
tomó  el  velo  de  religiosa.  Sin  duda,  auiiíjue  ence- 
rrada en  nn  convento,  intervenía  en  los  asnntos 
del  gobierno  y  procuraba  conocer  lo  que  en  el 
mundo  sucedía;  así  parecen  indicarlo  varios  he- 
chos, como  el  de  haber  decidido  á  su  hermano 
Sancho   (966),    que   había   recobrado   el   trono 
en  960,  á  que  enviara  una  embajada  á  Córdoba, 
dontlc  reinaba  Albakem  II,  jiara  pedir  el  cuerpo 
del  .santo  mártir  Pelayo,  muerto  treinta  y  cua- 
tro años  antes  por  orden  de  Abderranián  III. 
Los  embajadores  vieron  satisfechos  sus  deseos. 
Sancho   I   falleció  en  septiembre  de  967,  y  le 
sucedió  un  niño,  sn  hijo  Ramiro,  bajo  la  tutela 
de  su  madre  Teresa  Jimena  y  de  su  tía  Elvira. 
Por  primera  vez  ocupaba  el   trono  de  León  nn 
niño,   lo   que   indica   que   liabía   triunfada   en 
ac|uella  monarquía  el  sistema  hereditario.  Tam- 
bién por  vez  primera  se  confiaba  el  gobierno, 
siquiera  fuese  con  carácter  temporal,  á  las  niu- 
jeres,  snceso  que  preparó  el  día  en  que  había  de 
ser  reconocido  el  derecho  que  á  reinar  tenían 
las  hembras.  No  es  menos  extraño  que  se  en- 
cargara durante  aquella  minoría    la   dirección 
del  Estado,  no  .sólo  á  la  madre  de  Ramiro  III, 
sino  también  á  su  tía,  es  decir,  á  una  monja,  á 
una  mujer  que,  .sepultada  desde  .sus  jirimeros 
años  en  el  fondo  de  un  claustro,  debía  descono- 
cer las  artes  del  gobierno,  las  intrigas  de  las 
ambiciones,  las  necesarias  pero  rudas  lecciones 
de  la  experiencia.  Preciso  era  que  doña  Elvira 
gozase  gr.an  fama  por  su  talento,  ó  que  ejerciera, 
ya  en  vida  do  su  hermano,  notable  influencia 
en  el  reino.  Quizás  ambas  causas  valieron  ádoña 
Elvira  la  tutela  de  sn  .sobrino.  También  doña 
Teresa,   poco  después  de  haber  quedado  viuda, 
entró  en  un  convento.  Por  fortuna,  ala  natural 
flaqueza  del  sexo  suplía  la  iiiedad  y  discreción 
de  estas  dos  mujeres,  en  términos  que  no  sólo 
marchaba  en  prosperidad  el   Estado  bajo  su  go- 
bierno, sino  que  en  una  asamblea  de  obispos  y 
magnates  celebrada  en  León  en  974,  se  dieron 
gracias  á  Dios  por  los  particulares  beneficios  de 
que  el  reino  disfrutaba  bajo  la  prudente  direc- 
ción de  las  dos  piadosas  princesas,  y  especial- 
mente de  Elvira,  que  era  la  que  más  influía  en 
los  negocios  públicos,  hasta  el  punto  de  decir 
aquellos  ¡iróceres  que  si  por  el  sexo  era  mujer, 
por  sus  distinguidos  hechos  merecía  el  nombre 
de  varón.  Ha  de  recordarse,   empero,  que  los 
condes  de  Galicia  nunca  liabían  reconocido  sin- 
ceramente el  poder  de  León.  Resistieron  á  San- 
cho I,  y  la  menor  edad  de  su  hijo  fué  para  ellos 
una  época  de  casi  absoluta  independencia.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  los  condes  de  las  demás 
provincias,  que  aprovecharon  todos   la   menor 
edad  del  joven  rey  para  sustraerse  más  ó  menos 
á  su  obediencia.  Sin  embargo,  hasta  el  año  9S2 
ninguno  desconoció  abiertamente  su  soberanía, 
y  entonces,  al  contrario  de  lo  que  acostumbra 
suceder,   vióse   una   minoridad,  si  no  prospera, 
tianquila,  y  desórdenes  sobre  desórdenes  al  lle- 
gar el  monarca  á  dirigir  por  sí  propio  los  desti- 
nos del  Estado. 

ELWART  (  Antonio  amable  Elias  ) :  Biog. 
Conijiositor  francés.  N.  en  París  el  18  de  no- 
viembre de  1808.  M.  en  la  misma  ciudad  el  14 
de  octubre  de  1877.  Hijo  de  padre  polaco  y  de 
madre  francesa,  entró  en  la  iglesia  de  San  Eus- 
taquio en  calidad  de  iufantíllo,  aprendió  Ar- 
monía á  los  quince  años,  y  en  1823  se  cantó 
en  San  Roque  una. primera  misa  suya,  á  cuatro 
voces  y  á  gran  orquesta.  Dos  años  después  fué 
admitido  en  la  clase  de  Lesueur  y  de  Fetis.  En 
1832  le  nombró  Cherubini  jirofesor  agregado  de 
Reicha  en  el  Conservatorio,  y  en  1834  ganó  El- 
wart  el  gran  premio  de  Roma.  De  regreso  en 
París  publicó  en  1836,  en  colaboración  con  Du- 
mour  y  Burnet,un  Solfeo  infantil,  ilustrado,  con 
texto  inglés  y  francés."  Después  escribió  sucesi- 
vamente un  Método  de  canto, un  Métodode  Armo- 
nía y  un  Pcqueñn  mamial  de  Armonía.  Después 
de  haber  escrito  dos  nuevas  misas,  ejecutadas  el 
día  de  Santa  Cecilia  en  1832  y  en  1839,  hizo  re- 
presentar en  1840  en  el  Teatro  de  las  Artes,  en 
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Runn,  mía  ópera  en  dos  actos:  Los  Catalanes,  y 
publicó  en  el  mismo  año  un  Tratado  de  contra- 
puntoy  de  fuga,  y  un  Ensayo  de  transposición  mu- 
sical. Fué  condecorado  con  la  Legión  de  Honor 
en  1872.  J.  J.  de  ValMemora  tradujo  al  caste- 
llano el  Manual  de  Armonía,  de  acompañamien- 
to de  bajo  numerado,  de  reducción  de  la  parti- 
tura al  piano  (Madrid,  1845,  en  4.°,  con  músi- 
ca) ,  obra  de  Elwart. 

ELY:  Geog.  C,  del  condado  de  Cambridge,  In- 
glaterra; 9Ó00  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Ouse,  aguas  abajo  de  su  confluencia  con  el 
Cam,  sobre  un  cerro,  antes  isla,  en  la  región  de 
los  fens  ó  turbas.  Hornos  de  alfarería  ordinaria; 
comercio  de  frutas  y  mantecas.  Hay  obispado. 
La  c.  es  célebre  por  la  resistencia  opuesta  de 
1069  á  1070  por  Hereward  el  Sajón  contra  Gui- 
llei'mo  el  Conquistador.  La  catedral,  restaurada 
no  há  mucho,  fué  edificada  en  tiempo  del  abad 
Siuieón  después  del  año  1071,  pero  casi  por  cu- 
tero datan  sus  construcciones  de  los  siglos  xiil 
y  XIV.  La  isla  de  Ely,  la  Suth  Gurwa  de  los  Sa- 
jones, pantanosa  en  otro  tiempo,  forma  hoy  parte 
de  ima  llanura  bien  desecada  por  canalizos  que 
van  al  Wash ;  sirven  sus  pastos  ¡lara  el  sosteni- 
niientode  mucho  ganado  caballar,  y  produce  lino, 
cáñamo,  trigo  y  avena. 

ELZABURU :  Orog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Ulzama,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
31  edifs. 

ELZEVIRIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  los 
Elzevirios.  Dícese,  por  lo  común,  de  las  edicio- 
nes hechas  por  estos  célebres  injpresores. 

-  Elzeviriano:  Imp.  Cai-ácter  tipográfico  á 
que  se  da  el  nombre  de  los  célebres  impresores. 

ELZEVIRIO  (Lui.s):  Biog.  Impresor  y  librero 
holandés,  jefe  y  fundador  de  la  célebre  familia 
de  impresores  de  este  nombre.  N.  en  Lovaina 
en  1540.  M.  en  1617.  Según  dice  Bechot  en  .su 
Biografía  universal,  la  familia  de  los  Elzevirios 
es  originaria  de  Lieja  ó  de  Lovaina,  ó  quizá  de 
España.  El  fundador  de  la  familia  se  estableció 
en  Leyden  en  15S0,  forzado  á  expatriarse  á  causa 
de  su  adhesión  á  la  Reforma.  Desde  el  año  1583 
publicó  Drussi  Ehraicorum  qucestionuní,  site 
gimstionum  ac  resjionsionum ,  libri  diio,  mdclicct 
secundus  elierlius.  Al  final  de  este  volumen,  de 
126  páginas,  hay  un  ]diego  sejiarado  que  contie- 
ne la  fe  de  erratas  y  al  |iie  .se  lee:  Vetieiint  Lwj- 
dimi-Batavorumapud  Ludoiiciim  Elscririiiin  e 
regional  scholcc  noval.  Resulta  que  es  errónea  la 
creencia  de  que  el  Eutropius  de  1592  sea  el  pri- 
mer libro  en  que  figure  el  nombre  de  Elzevirio. 
Luis  se  retiró  del  comercio  en  1607  después  de 
haber  publicado  unas  ciento  cincuenta  obras. 
Dejó  cinco  hijos. 

-Ei.zEViKio  (Mateo):  Biog.  Hijo  mayor  de 
Luis.  Librero  en  Leyden.  M.  el  6  de  diciembre 
de  1640.  Se  le  conoce  por  la  publicación  de  dos 
obras  de  Stevire,  Castramcfación,  ó  Nueva  ma- 
nera de  forlifieaciún  ó  de  esclusas,  impresa  en 
Leyden  en  1618,  en  las  qxie  su  nombre  va  unido 
al  de  su  hermano  Buenaventura.  Ejerció  el  co- 
mercio de  libros  durante  más  de  treinta  años. 
Dejó  cuatro  hijos,  Abraham,  Jacob,  Isaac  y 
Amoldo. 

-  Elzetieio  (Luis):  Biog.  Segundo  hijo  de 
Luis.  Librero  en  Leyden  y  en  La  Haya,  desde  el 
año  1600  hasta  el  1621,  en  que  murió. 

-  Elzevirio  (Gil):  Biog.  Tercer  hijo  de  Luis. 
Librero.  M.  en  1661.  Su  nombre  aparece  por 
lU'imei'a  vez  en  la  obra  Traducción  ¡atina  de  las 
navegaciones,  de  Van  Linschoten ,  impresa  en 
La  Haya  en  1599. 

-  Elzeviuio  (Justo  ó  Joost):  Biog.  Cuarto 
hijo  de  Luis.  Librero  en  Utrecht  desde  el  1603 
al  1607.  No  se  conocen  libros  que  lleven  su  nom- 
bre. 

-  Elzevirio  (Buenaventura):  Biog.  Quinto 
hijo  de  Luis.  Impresor  librero  cu  Leyden.  N.  en 
158a.  M.  en  1652.  Después  de  haber  sido  por 
poco  tiempo  socio  de  .su  hermano  Mateo,  en 
1618,  ejerció  ]ior  sisólo  la  profesión  hasta  el 
1026.  Formó  después  una  sociedad  con  su  sobri- 
no Abraham,  hijo  de  Mateo,  sociedad  que  duró 
Veintiséis  años  y  que  se  disolvió  por  la  muerte 
de  ambos  asociados,  ocurrida  en  el  intervalo  de 
un  mes.  En  esta  época  fué  cuando  la  Officina 
el-cririana,  establecida  en  Leyden,  publico  la 
mayor  parte  de  eso.s  volúmenes  pequeños  que 
están  considerados  como  obras  maestras  de  Tipo- 
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grafía,  y  que  han  dado  al  nombre  de  Elzevirio  la 
notoriedad  que  ha  conservado  hasta  nuestros 
días.  A  estos  dos  socios  se  les  ha  censurado  por 
haber  sido  demasiado  comerciantes  y  haber  ex- 
plotado á  los  escritores  y  literatos  que  hicieron 
contratos  con  ellos. 

-  Elzevirio  (Abraham):  Biog.  Hijo  de  Ma- 
teo, nieto  de  Luis.  Impresor  librero.  N.  en  Ley- 
den  en  1592.  M.  en  16.02.  Se  asoció  con  su  tío 
Buenaventura,  con  quien  fundó  una  imprenta  y 
una  librería  en  Leyden  en  1626. 

-Elzevirio  (Isaac):  Biog.  Segundo  hijo  de 
Mateo  y  nieto  de  Luis.  Impresor  lil)rero.  Fué  el 
primero  de  la  familia  Elzevirio  que  fué  propieta- 
rio de  un  establecimiento  tipográfico.  Imprimió 
varios  de  los  libros  publicados  por  su  tío  Buena- 
ventura y  su  hermano  Abraham  en  1626.  Tuvo 
un  hijo  llamado  Luis. 

-Elzevirio  (Jacob):  Biog.  Tercer  hijo  de 
Mateo  y  nieto  de  Luis.  Librero  en  La  Haya. 
Hizo  que  Isaac  imprimiera  en  Leyden  en  1625 
Dan  Heinsii  Homilia,  y  publicó  en  La  Haya 
tres  ediciones  de  la  Tabla  de  los  senos  áe  Alberto 
Girard  (1626,  1627  y  1629). 

-Elzevirio  (Luis):  Biog.  Hijo  de  Isaac, 
nieto  de  Mateo  y  biznieto  de  Luis.  Impresor  li- 
brero. N.  en  Utrecht  hacia  el  año  1604.  M.  en 
1670.  Fué  el  primero  de  su  familia  que  se  esta- 
bleció en  Amsterdam,  donde  imprimió,  desde 
1639  á  1655,  189  obras  diferentes,  entre  las  cua- 
les hay  algunas  muy  notables.  Desde  1655  .á 
julio  de  1663  ó  1664,  formó  sociedad  con  su 
primo  Daniel.  En  su  tiempo  llegó  la  imprenta 
elzeviriana  á  un  alto  grado  de  esplendor,  si  no 
por  la  perfección  tipográfica  por  la  importancia 
de  sus  producciones.  A  partir  del  año  1655  pu- 
blicó una  serie  de  clásicos  latinos  en  8.°  cum 
nolis  variorum.  Cicerón,  en  1661(2  vols. ,  en  4."); 
Elymologicon  linguoB  latinee,  el  magnífico  Corpus 
juris  (1662,  2  vols.),  calificado  de  obra  maestra 
tipográfica  por  un  juez  tan  competente  como 
Ambrosio  Fermín  Didot. 

-Elzevirio  (Daniel):  Biog.  Hijo  de  Bue- 
naventura y  nieto  de  Luis.  Impresor  librero. 
N.  en  1617.  M.  el  13  de  septiembre  de  1680. 
Formó  sociedad  con  Juan,  uno  desús  primos, 
en  Leyden,  desde  1652  á  1654,  y  con  Luis  en 
Amsterdam  desde  1655  á  1664.  Después,  hasta 
su  muerte,  ejerció  solo  su  profesión.  La  sociedad 
formada  por  Daniel  y  Luis  publicó  110  obras, 
entre  las  cuales  .son  notables,  además  de  las  ci- 
tadas en  la  biografía  de  Luis,  las  siguientes: 
Komcro-gricgo  (en  2  vols.,  en  4.°);  Ovidio  revi- 
sado porHeinsius(1658ál662,  3  vols.,  en  12.°), 
obra  recomendable  por  su  corrección  y  por  lo 
cuidadoso  de  su  ejecución.  Cuando  se  quedó  solo 
al  frente  del  establecimiento,  demostró  mucha 
actividad,  pero  sufrió  grandes  pérdidas  por  efec- 
to de  las  guerras  que  sostuvo  Holanda,  atacada 
por  Francia  é  Inglaterra.  Cnéntanse  más  de 
150  obras  impresas  por  él  solo  desde  el  año  1664 
al  1080.  Fué  el  último  representante  notable  de 
la  tipografía  elzeviriana. 

-  ELZBViRiOtJuAN):  Biug.  Hijo  de  Abraham, 
nieto  de  Mateo  y  biznieto  de  Luis.  Impresor  li- 
brero en  Leyden.  N.  en  1622.  M.  en  1661.  Pu- 
blicó, en  sociedad  con  Daniel,  en  1652,  1653  y 
1654,  uua  treintena  de  ediciones,  entre  las  cua- 
les hay  algunas  muy  cuidadas.  Desde  1665  á 
1661,  época  de  su  muerte,  trabajó  solo.  Unas 
76  obras  llevan  su  nombre.  Su  establecimiento 
continuó  abierto  hasta  el  año  1081,  con  el  nom- 
bre de  Viuda  y  herederos  de  Juan  Elzevirio. 

-Elzevirio  (Pedro):  Biog.  Hijo  de  Amol- 
do, nieto  de  Mateo  y  biznieto  de  Luis.  Su  nom- 
bre figura  en  la  obra  Misceláneas  hislúricas  de 
Pablo  Colomier  (Utrecht,  1692).  El  P.  Adry  cree 
que  este  Pedro  debe  ser  hijo  de  Juan. 

-  Elzevirio  (Abi!AIIAm):j?ío!/-  Hijode  Juan, 
nieto  de  Abraham,  biznieto  de  Mateo  y  tatara- 
nieto de  Luis  el  fundador  de  la  familia.  Impre- 
sor librero  en  Li.'vden.  Cuando  su  madre  dejó  el 
establecimiento  cu  1681,  se  cncargi't  de  él,  prime- 
vo con  su  nombre  y  luego  con  el  título  de  Tipogra- 
fía de  la  Academia  de  Leyden.  No  se  conoce  do 
Alnaham  más  que  el  I'aradimis  Batavus  de  Pa- 
blo Hermann  (1698),  y  oraciones  fúnebres,  tesis 
y  disertaciones  académicas.  La  raza  de  los  Elze- 
virio se  ha  ])crpetuailo  hasta  nuestros  dias,  pero 
desde  hace  ciento  sesenta  años  ha  ab.andonado 
la  tipografía  y  el  comercio  de  libros.  En  1 820 
un  descendiente  de  esta  familia,  llamado  Isaac 
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Elzevirio,  era  gobernador  de  la  isla  de  Curacao. 
Los  autores  contemporáneos  de  los  Elzevirios 
consideraron  como  un  gran  honor  que  sus  obras 
fueran  impresas  por  éstos,  como  se  demuestra 
por  una  carta  de  Juan  Luis  Guez,  señor  de  Bal- 
zac,  que  se  publicó  por  primera  vez  al  frente  de 
sus  Cartas  escogidas  (Leyden,  1652).  Según  las 
últimas  averiguaciones  hechas  acerca  del  núme- 
ro de  ediciones  do  los  Elzevirios,  el  total  de  las 
obras  que  publicaron  fué  1207;  968  en  latín, 
44  en  griego,  22  en  lenguas  orientales,  120  en 
francés,  32  en  flamenco,  11  cu  alemán  y  10  en 
italiano. 

ELLA  (del  lat.  illa):  Nominativo  del  pron.  per- 
sonal de  tercera  pers.  en  gen.  f.  y  núin.  sing.  Con 
prep.  empléase  también  en  los  casos  oblicuos. 

...  una  buena  mujer  no  es  una  mujer,  sino 
un  montón  de  riquezas,  y  quien  la  posee  es 
rico  con  ELLA  sola,  y  sola  ella  le  puede  hacer 
bienaventurado  y  dichoso,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

La  libertad,  Sancho,  es  uno  de  los  más  pre- 
ciosos dones  que  á  los  hombres  dieron  los  cie- 
los; con  ella  no  pueden  igualarse  los  tesoros 
que  encierra  la  tierra,  etc. 

Cervantes. 

-Ella:  Precedida  esta  voz  de  las  personas 
del  verbo  ser,  fué,  es  ó  será,  y  de  algún  adv.  de  t. , 
comoaquí,  ahí,  allí,  ahora,  luego,  mañana,  etc., 
ó  de  nombre  que  le  denote,  como  lunes,  mar- 
tes, etc.,  alude  indeterminadamente,  pero  con 
sentido  jionderativo,  al  conflicto  ó  lance  gi'ave  ó 
apurado  que  ocurrió,  ó  habrá  de  ocurrir,  en  el 
tiempo  que  con  tales  adverbios  ó  nombres  se 
indique.  Aguí,  ahí,  ó  allí,  fué,  ó  será  ellA", 
ahora  es  ella  ;  después,  ó  el  lunes,  será  ella. 

Todo  se  volvió  dicterios. 
Bramidos  y  citas  griegas; 
Pero  cuando  se  acordaron 
Del  enfermo,  allí  fué  ella;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Ella  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Espinosa,  ayunt.  de 
Villanueva  de  los  Infantes,  p.  j.  do  Celanova, 
prov.  de  Orense;  46  edifs. 

-Ella  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Espinosa,  ayunt.  de 
Villanueva  de  los  Infantes,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  76  edifs. 

ELLADARA :  Geog.  Cordillera  de  la  Ru.sia 
trauscaueásica,  en  los  confines  de  la  Imereeia.  Es 
un  ramal  del  Cáucaso  inferior  que  envía  otros 
muchos  ala  Georgia  y  que  une  el  sistema  orográ- 
fico  del  Cáucaso  al  del  Taurus. 

ELLAND:  Geog.  C.  del  municipio  de  Halifáx, 
condado  de  York,  Inglaterra;  7  000  habits.  Sit.  al 
S.  O.  de  York,  en  el  WcstRiding,  cerca  y  al 
S.  S.  E.  de  Halifáx,  á  orillas  del  Calder,  afluente 
del  Aire.  Tejidos  de  lana.  Explotación  de  cante- 
ras y  cuencas  hulleras. 

ÉLLAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Costas,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  deUrgel ;  170  habits.  Situa- 
do en  la  pendiente  de  la  montaña  del  mismo 
nombre,  cerca  del  río  Valltobas,  afl.  del  Segre. 
Terreno  montuoso  y  áspero;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

ELLAURY  (José):  Biog.  Político  y  juriscon- 
sulto uruguayo.  N.  en  Montevideo  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVIII.  M.  en  1868.  Descen- 
día de  una  de  las  familias  que  poblaron  la  ciu- 
dad de  Montevideo.  Recibió  el  grado  de  Doctor 
en  Derecho  en  la  Universidad  de  Chuqnisaca. 
Creada  la  nacionalidad  oriental  fué  elegido, 
en  1S2S,  diputado  á  la  Asamldea  Constituyente 
por  el  departamento  de  su  ciudad  natal.  En 
dicha  As.amblea  prestó  eminentes  servicios  á  su 
l.aís  contribuyendo  á  la  formación  de  casi  todas 
las  leyes  orgánicas,  especialmente  á  la  reiiacción 
de  la  Constitución  política  del  nuevo  Estado. 
En  1830  desempeñó  el  Ministerio  del  Interior 
en  el  gobierno  provisional.  Cuando  se  juró  la 
Constitución  fué  reelegido  diputado  á  la  primo- 
ra  Asamblea  Legislativa,  y  volvida  ser  Ministro 
del  Interior  siendo  presidente  de  la  República 
el  general  Fructuoso  Rivera.  Por  tercera  vez 
fué  diputado  en  1834,  y  cinco  años  después 
se  encargó  de  los  Ministerios  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores,  y  como  tal  celebró  con 
Francia  la  primera  convención  ó  bases  de  tra- 
tado do  amistad,  de  comercio  y  navegación.  En  el 
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mismo  ano  fiiú  nombrailo  Ministro  plenipoten- 
ciario en  Inglaterra  y  Krancia,  hasta  el  1852 
en  (]\ie  regresó  li  su  patria.  Tres  aiios  después 
vulviú  á  oeuimr  el  Ministerio  ile  Goliieruo  y 
Kelaeiniies  Extranjeras.  Déliese  á  í^Uaury  la 
creación  del  Registro  nacional  y  útiles  refor- 
mas en  materia  de  Instrucción  pública.  Cáljelo 
también  el  honor  do  haber  firmado  eon  Ingla- 
terra el  tratado  sobre  la  abolición  del  trálico  do 
esclavos.  [ 

-ErxAUítv  (Pl.U;ii)0):  /fío;/.  Trofesor  y  ju-  | 
risconsnlto  uruguayo.  N.  en  Montevi<leo  ¡lor  i 
los  aiios  de  1820.  Recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Derecho  eu  la  Universidad  de  su  ciudad  natal, 
de  la  que  fué  des]uu's,  durante  más  de  treinta 
años,  profesor  de  Filosofía  y  rector.  Ha  prestado 
niuelios  é  importantes  servicios  á  la  instrucción 
pública,  y  habiendo  ¡lodido  ocupar  los  ]Uiest03 
políticos  más  altos  en  su  jiaís  ha  iircferido 
siempre  su  carrera  del  jirofesorado,  pasando  su 
vida  consagrado  al  estudio  de  la  ciencia  del 
Derecho  y  do  la  Filosofía. 

-El.I.AUIíy  (José):  Bioij.  Político  uruguayo. 
N.  en  Montevideo  por  los  años  1830  á  1833.  Se 
doctoró  en  Derecho  en  la  Universidad  de  Mon- 
tevideo, y  ejerció  la  abogacía  durante  algunos 
años  con  gran  brillantez  y  provecho,  adquirien- 
do una  con.siderable  lortuna.  En  marzo  de  187-1 
fué  elegido  presidente  de  la  República,  distin- 
guiéndose ])or  su  respeto  al  sistema  constitucio- 
nal y  dando  pruebas  de  administrador  íntegro 
y  económico.  Un  motín  militar  dirigido  por  al- 
gunos hombres  de  su  nnsmo  ]iartido  le  obligó  á 
abandonar  la  presidencia  de  la  República.  En- 
tonces so  lo  ofreció  la  jefatura  del  partido  reac- 
cionario, que  so  negó  á  aceptar,  )ueliriendo  el 
ilestierro  á  producir  la  guerra  civil.  El  poco 
tiempo  i|ue  ocupó  el  poder,  un  año  a])enas,  fué 
sin  endiargo  fecundo  y  útil,  publicándose  en  él 
nwchas  y  muy  notables  leyes  por  su  espíritu 
justo  y  liberal.  Se  fundaron  muchos  pueblos;  se 
publicó  la  ley  del  Registro  cívico;  se  celebró  un 
tratado  postal  con  Chile;  se  reglamentó  el  ser- 
vicio do  las  demias  publicas,  y  se  hizo  la  ley  de 
organización  de  la  ])olicía,  la  del  servicio  mili- 
tar en  el  ejército  de  línea,  etc.,  etc. 

ELLE:  f.  Nombro  de  la  letra  II. 

ELLE:  Gi-orj.  Río  del  litoral  de  Bretaña,  Fran- 
cia; tiene  75  kms.  de  curso  y  corre  ])or  ameno 
valle  en  dirección  general  de  N.  á  S.  Nace  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  en  la  montaña 
Negra,  al  S.  de  Glomel  y  del  estanque-depósito 
de  Corón,  que  alimenta  el  Canal  de  Nantes  á 
Brcst.  Corriendo  casi  jior  cutero  por  el  Morbi- 
hán,  baña  á  Faouet  y  recibe  las  aguas  del  Pont- 
Rouge  y  del  Inam  ó  Ster-Laer.  En  Finisterre 
deja  á  Arzano  á  1 500  m.  á  la  izquierda  y  au- 
menta su  caudal  con  el  Isole  eu  el  valle  de 
tjnimperlé,  cuyo  nondue.de  origen  bretón,  sig- 
nifica coDfluencia  c/cl  Elle.  En  este  punto  se 
hace  navegable  durante  15  kms.,  hasta  el  Atlán- 
tico, para  embarcaciones  de  no  mayor  calado  do 
(los  metros  y  medio.  Después  de  atravesar  el 
bosque  de  Cohars  Carnoet  desagua  eu  la  bahía 
de  l'ouldu,  al  N.O.  de  la  isla  do  Groi.x.  Desde 
l^Uiimiierlé  al  mar  toma  el  nombre  Laíta  ó  río 
de  (,iuiuiperlé. 

ELLEHOLM:  Georj.  C.  arruinada  de  la  prov.  de 
Blekinge,  Suecia,  .sit.  á  60  kms,  de  Carlskrona, 
sobre  una  isla  del  rio  Mórren.  Era  residenciado 
los  arzobispos  de  Lund.  Los  suecos  la  destruye- 
ron eu  15(54,  y  no  ipu:'ilau  más  que  los  fosos  y 
las  murallas  que  la  rodeaban. 

ELLENBOROUGH  (EmiAKDO  Law,  conde  (le): 
Eioti.  Político  inglé.s.  N.  en  8  de  sejiticmbre 
de  Í790.  M.  en  1871.  Educóse  en  Cambridge,  y 
poco  después  de  haber  terminado  sus  estudios 
(1809)  ingresó  en  el  Parlamento  como  repre- 
sentante del  pueblo  de  San  Miguel.  Distinguió- 
se bien  pronto,  así  por  su  elocuencia  como  por 
la  enérgica  defensa  del  partido  tory,  y  cuando 
subió  al  poder  el  duque  de  Wéllington  (1S28) 
ejerció  un  cargo  de  confianza.  También  en  los 
días  del  gobierno  de  Roberto  Peel  (1834-35)  ob- 
tuvo otros  empleos,  uno  de  ellos  el  de  primer 
comisario  de  los  asuntos  de  Indias,  destino  que 
conservó  en  la  época  (1841)  del  triunfo  del  par- 
tido conservador.  Algunas  semanas  después  fué 
nombrado  gobernador  general  do  las  Indias, 
donde  dirigió  la  administración  desde  febrero 
do  1842,  fecha  de  su  llegada  á  Calcuta,  hasta 
abril  de  1844,  Durante  su  gobierno  fué  anexio- 
nado el  Sind  á  las  posesiones  británicas,  y  sub- 
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yupado  Gwalior;  jiero  se  acusó  á  EUenborough 
poripie  profesaba  gran  cariño  á  las  troi)as  indí- 
genas, y  se  lujo  (jue  fomentaba  la  negligencia 
de  los  empleados  civiles  y  que  sancionaba  en 
sus  proclamas  la  idolatría.  De  regreso  en  Ingla- 
terra recibió  Ellenborougli  el  título  de  conde. 
Non.brado  (1S4C)  |irimer  ioiddel  almirantazgo, 
renunció  este  empleo  al  cabo  de  algunos  meses, 
y  no  volvió  á  tomar  parte  activa  en  el  gobierno 
de  su  jiatria  hasta  qne,  en  febrero  de  1858,  so 
formó  el  Ministerio  Derby,  que  le  confió  un  alto 
cargo:  mas  lo  perdió  por  haber  censurado  á 
Canning,  gobernador  de  las  Indias,  que  había 
confiscado  las  projúedades  ile  los  indígenas  do 
Onde.  En  18C3  defendió  con  calor  ante  el  Par- 
lamento la  causa  de  los  polacos,  y  al  año  si- 
guiente abrazó  la  cau.sa  de  Dinamarca  con  tal 
entusiasmo,  qno  la  nnsma  reina  se  vio  obligada 
á  intervenir  en  los  debates.  La  soberana  del 
Reino  Unido  do  la  Gran  Bretaña,  según  EUen- 
borough, debía  las  grandes  simpatías  de  que 
disfrutaba  en  Alemania  á  la  debilidad  del  go- 
bierno inglés  freuto  á  dicha  poderosa  nación. 

ELLENRIEDER  (Maiua):  ¿"107.  Pintora  ale- 
mana. N.  en  Constanza  en  1791.  M.  en  1865. 
llecibio  los  prini-ijiios  de  su  arte  en  su  pueblo 
natal;  continuó  sus  estudios  en  Munich,  y  mar- 
chó en  1820  á  Roma  después  de  haber  l>intado 
algunos  lienzos  notables.  Eu  Italia  adquirió 
una  gran  corrección  do  dibujo.  Vivió  algún 
tiempo  en  Carlsruhe,  donde  le  habían  encar- 
gado que  pintase,  para  la  iglesia  de  aquella 
ciudad,  un  San  Esleían  MiirUr,y  obtuvo  cu  la 
misma  población  el  título  de  pintora  de  lacerto. 
Tras  un  nuevo  vi.ije  á  Roma,  Jlaría  regresó  á 
Constanza,  y  pintó  cuadros  tan  encantadores, 
que  con  raz(ín  ha  podido  decirse  que  tral)ajaba 
en  compañía  de  los  ángeles.  De  sus  cuadros  do 
género  merece  especial  recuerdo  el  que  repre- 
senta á  ii'n  niño  surjirendiclo  por  iina  tempestad 
y  re:nndo  arrodillado.  Do  sus  composiciones  de 
otras  clases  citaremos  los  .siguientes:  José  y  el 
A'iiio  i/csiis,  María  y  el  Nii'io  Jcstíx,  Santa  Ce- 
cilia, La  Fe,  el  Amor  y  la  Caridad. 

ELLER  (Elias):  J>iu¡i.  Visionario  alemán.  N. 
cuRonsdorfen  1690.  M.  en  17.50.  Ejerció  pri- 
meramente el  oficio  de  tejedor  en  Elberfeld,  mas 
bien  pronto  creyó  ser  favorecido  con  visiones  y 
acabó  por  convencer.so  y  convencer  á  otros  do 
que  era  el  Cristo,  con  lo  que  vino  á  fundarla 
secta  de  los  cllerianos.  ííxpulsado  do  Elberfeld, 
salió  de  esta  ciudad  anunciando  que  el  fin  de 
ella  sería  el  de  Sodoma,  y  se  retiró  á  Ronsdorf, 
donde  obtuvo  el  título  de  burgomaestre,  ipie  le 
concedió  el  elector  palatino.  Además  fué  nom- 
brado por  el  rey  de  Prusia  agente  de  las  iglesias 
protestantes  de  los  ducados  de  Juliers'y  de  Berg. 
Los  partidarios  de  .sus  doctrinas  aceptaron  tam- 
bién los  nondires  de  ronsdorjitas  y  sioiiiins,  este 
último  porque  Eller  suponiaque  Ana  de  Bucliel, 
su  segunda  esposa,  estalla  inspirada  por  el  Es- 
píritu Santo,  y  la  llamaba  la  madre  de  Siúa, 
eu  tanto  que  él  se  intitulaba  padre  de  Sión  y 
pretendía  ser  un  mensajero  extraordinario  de 
Dios,  superior  al  mismo  Jesucrstto.  Cinco  hijos 
tuvo,  y  del  menor,  nacido  en  1734,  dijo  ([ue  era 
el  hijo  de  Dina;  y  aunque  el  niño  murió  un  año 
más  tarde,  no  dañó  esta  desgracia  á  la  confianza 
que  Eller  ins¡iiral>aá  sus  partidarios.  Formaban 
los  clleritas  tres  clases:  la  del  vestíbulo,  la  del 
umbral  y  la  del  templo,  y  en  sus  asambleas  de- 
bían cometer  todo  género  de  excesos.  Sospechóse 
desde  1730  la  existencia  de  la  nueva  secta;  mas 
como  el  fundador  de  ella  guardaba  profundo 
secreto  respecto  de  este  asunto,  no  hié  comple- 
tamente descubierto  hasta  días  posteriores  al 
fallecimiento  de  Eller.  Parecieron  los  ellcrilas 
gentes  sobradamente  peligrosas,  y  tales  cosas  se 
averiguaron  que  Pedro  Wulsingh,  sucesor  de 
Eller  como  jefe  de  la  secta,  fué  encerrado  en  la 
casa  de  corrección  de  Du.sseldorf,  de  la  que  no 
salió  hasta  .su  muerte.  El  libro  santo  de  los  rile- 
rianos  ó  illeritas,  escrito  por  el  lundador  de  la 
secta,  contenia  una  explicación  de  la  Escritura, 
discursos  divinos  de  la  iiuidre  de  Sión,  etc. 

ELLESMERE  ó  UAIHORA:  Geog.  Lagunas  de 
la  ju-ov.  Canterbury,  i.sla  del  Sur,  Nueva  Zelan- 
da, sit.  al  S.  O.  del  istmo  que  une  la  gran  isla 
con  la  península  de  Banks.  Da  su  nombre  á  uu 
dist.  agrícola,  muy  conocido  por  sus  trigos,  ce- 
badas y  avenas. 

-  Ellesmere  (Tieura  de):  Geor/.  Nombre 
dado  á  la  parte  de  la  costa  occidental  del  Sniith 
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•Sound,  regiones  árticas,  al  N.  del  North  Lin- 
coln entre  los  77  y  79°  delat.  N. 

ELUET  ((¡UILI.KlíMO  EnI!I()UB):  lliofi.  Quí- 
mico norteamericano.  N.  en  Nueva  York  hacia 
1804.  M.  en  la  misma  cimlad  en  20  de  enero  do 
1859.  Terminó  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Colombia  y  se  consagró  al  ejercicio  de  la  Medi- 
cina. Siendo  todavía  estudiante  había  ganado 
una  medalla  de  oro  por  una  disertación  sobro 
los  compuestos  del  cianógeno.  Profesor  de  ('uí- 
niica  cxperiincntal  en  el  Colegio  de  Colombia 
desde  1832,  dejó,  tres  años  más  tardo,  este  em- 
pleo i)ara  desempeñar  la  cátedra  de  (,luíndea. 
Mineralogía  y  Geología  en  el  Colcgiode  la  Caro- 
lina liel  Sur,  y  en  1848  regresó  á  su  ciudad  na- 
tal, en  la  que  pasó  el  resto  do  sus  días.  La  le- 
gislatura del  Estado  de  la  Carolina  del  Sur  lo 
regaló  una  vajilla  de  plata  por  haber  descu- 
bierto Ellet  un  método  nuevo  y  económico  para 
preparar  el  algodón-pólvora. 

-  Em.et  (Isabel  Svmmis):  Biog.  Escritora 
americana.  N.  en  Nueva  York  en  1818.  Hija  de 
un  juédico  distinguido,  fué  educada  en  Aurora, 
y  casó  con  el  doctor  Guillermo  Ellet,  que  ocupó 
las  cátedras  de  Química  de  la  Carolina  del 
Sur  y  de  Nueva  Y'ork.  Comenzó  su  carrera  lite- 
raria en  1835,  dando  á  luz  un  volumen  de  poe- 
sías y  un  drama  histórico,  titulado  TerenaCon- 
larini.  Después  escribió  las  E.Kchnciax  de  la 
vida  de  Juana  de  Sicilia,  y  un  estudio  sobre 
Schiller.  En  1848  apareció  su  principal  obra: 
Las  mujeres  de  la  revolución  americana.  Tam- 
bién ha  escrito  un  interesante  volumen  de  tra- 
diciones y  leyendas  europeas,  titulado  Aoche.i 
de  IVoodlau-u;  Los  angelen  de  la  guarda,  que  es 
un  ensayo  sobre  la  presencia  y  la  acción  de  los 
espíritus  eu  este  mundo,  de  acuerdo  con  los 
dogmas  de  las  Sagradas  Escritura-s;  La  hiMoria 
domMica  de  la  revolución  de  Amti'iea ;  Las 
mujeres  exploradoras  del  Oeste;  Viaje  de  verano 
en  el  Oeste;  Historias  de  músicos,  etc.  Son  ver- 
daderamente notables  los  artículos  críticos  que 
publicó  cu  revistas  y  periódicos. 

-  Ellet  (Carlos)  :  Iliog.    Ingeniero  norte- 
americano.  Ñ.   en   Pensilvania  en  1810.  M.  eu 
Cairo  (Illinois)  en  1862.  Traz.i  los  planos  y  di- 
rigió la  construcción   del  puente  colgante  que 
atraviesa  el  Schuylkill  en   Filadellia,   primera 
obra  de  este  género  ejecutada  en   los  Estados 
Unidos;  del  puente  colgante  que  une  las  opues- 
tas márgenes  del  Niágara  más  abajo  de  la  caída 
de  las  aguas,  y  del  puente  de  AVhccling  en  Vir- 
ginia. Tal  reputación  había  adquirido,  que  todas 
las  empresas  de  ferrocarriles  solicitaron  sus  ser- 
vicios á  cualquier  precio.  Ellet  tomó  jiarte  ep  los 
trabajos  de  los  caminos  de  la  Virginia  central, 
de  Baltimore  y  Ohio  y  de  Reading.  En  1846  fué 
nombrado  presidente  de  la  Compañía  de  nave- 
gación del  Schuylkill,  Poco  antes  de  la   guerra 
de  Secesión  fijó   su  residencia  en  AVáshington, 
donde  estudió  el  medio  de  transformar  las  con- 
diciones de  las  naves  en  beneficio  de  la  marina 
militar.    Ideó  uu   plan  para  cortar  al   ejército 
confederado  en  Massanas,  y  lo  comunicó  al  .ge- 
neral Mac-Clellan,  qne  no  quiso  aceptarlo.  Ellet 
entonces  criticó  severamente,  en  varios  folletos 
que  causaron  grandísimo  efecto,  las  operaciones 
que  aquel  general  realizaba.  Aceptado  su  pensa- 
miento para  la  reforma  de  las  naves,  Ellet,  que 
tenia  entonces  el  empleo  de  coronel,  prestó  iu- 
men.sos  servicios  á  su  patria  en  la  batalla  naval 
de  Memphis  (4  do  junio  de  1862),  ochando  á 
pique  ó  desarbolando  varios  navios  enemigos; 
pero  en  el  combate  recibió  en  una  rodilla  una 
herida  que  causó  su  muerte.  De  sus  numerosos 
escritos  merecen  recuerdo  los  siguientes:  Ensayo 
sobre  las  leyes  comerciales  en  lo  que  se  refiere  á 
los  trabajos  de   mejora   interior  en  los  Estados 
Unidos  (Richmond,  1839. en  8.°);  De  la  gcogra- 
fiafisica  del  valledclMississiiri>t,con consejos pcira 
la  mejora  de  la  navegación  del  Ohio  y  otros  ríos, 
trabajo  inserto  en  las  Memorias  del  Instituto 
Smithsoniano  (Washington,  1851,  eu  4.°);  De 
los  ríos  OliioyMississippí,  con  mi  plan  para  pro- 
teger el  delta  contra  las  inundaciones,  etc. ,  y  un 
Apéndice  sobre  las  barras  de  las  bocas  del  Mis- 
sissippl  (Filadelfia,  1853,  en  8.°);  De  la  defensa 
de  las  costas  y  obras  (Filadelfia,  1855), 

elleviou  (Pedro  Juan  Bautlsta  Francis- 
ro):  5íu(/. Cantor  y  comiiositor  francés.  N.  en 
Reúnes  en  2  de  noviembre  de  1769.  M.  en  5  do 
mayo  de  1842.  Hijo  de  nn  cirujano,  huyó  de  la 
casa  paterna  y  marchó  á  París,  donde  fué  dote- 
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niJo  por  orden  de  su  padre.  De  regreso  en  su 
pueblo  natal  logró  volver  á  París  no  mucho  más 
tarde,  y  comenzó  su  carrera  de  cantor  en  el  Tea- 
tro de  la  Comedia  Italiana.  Llamado  al  servicio 
militar  halló  medio  de  regresar  á  París;  tomó 
parte  en  algunos  trabajos  contrarrevoluciona- 
rios; estuvo  oculto  algún  tiempo;  reapareció  en 
la  escena  de  la  Comedia  Italiana,  y  trabajó  des- 
de 1801  en  la  del  Teatro  Feydeau.  En  1813  re- 
nuució  á  las  glorias  del  actor  y  se  retiró  á  una 
propiedad  que  había  adciiiirido  en  Ternand,  dis- 
trito de  Villefranche-sur-Saone.  Escribió  tres 
óperas  cómicas:  Dalia  y  Werdi-Kan  (1805);  El 
JS'iii-io  Almirante  y  L'Aubergcde  Bayneres.  Du- 
val  atribuye  también  á  EUeviu  La  escuela  de  la 
juventud  (1807). 

ELLEZELLES:  Gcog.  Municipio  del  dist.  de 
Ath,  prov.  de  Hainant,  Bélgica;  6  000  habitan- 
tes. Sit.  cerca  y  al  O.  de  Flobecq,  á  orillas  de 
un  afluente  del  Dendre,  cuenca  del  Escalda. 
Hilados  y  tejidos  de  lino. 

ELLICE:  G'eog.  Grupo  ó  archipiélago  de  la  Ooea- 
nia,  sit.  en  el  antimeridiano  de  Madrid,  al  O. 
de  las  islas  Tokelan  y  Fénix,  al  N.  de  Viti  y 
al  S.  de  las  islas  Gilbert,  es  decir,  en  los  límites 
de  la  Polinesia  con  la  Micronesia  y  Melanesia, 
Lo  forman  las  islas  ó  atolones  siguientes,  todos 
bajos,  rasos  y  cubiertos  de  palmas  de  coco: 
Lakcna  y  Nanomea,  Nanomago,  Niutao,  Nui, 
Vaitnpu,  Nukufetau,  Fnnat'uti  ó  EUice,  Nnku- 
lailai  y  Sofía.  Hoy  casi  todos  los  habitantes  de 
las  islas  Ellice  son  cristianos;  antes  adoraban 
como  dioses  á  los  espíritus  de  sus  antepasados, 
á  quienes  pedían  protección  ó  favor  por  medio 
de  sacerdotes  elegidos  por  el  pueblo,  que  con  sus 
fannlias  se  aislaban  de  los  demás  y  no  ti'abaja- 
ban  nunca,  pues  vivían  á  costa  de  los  fieles,  que 
tenían  obligación  de  alimentarlos.  Aunque  do- 
minados por  los  misioneros  ingleses ,  hay  en 
unas  islas  rey  que  ejerce  autoridad  absoluta,  en 
otras  rey,  y  consejo  de  jefes  que  limita  la  so- 
beranía de  aquél,  y  en  algunas  dos  reyes  con 
igual  autoridad.  Las  costumbres  son  bastante 
puras,  y  hay  islas  en  que  es  desconocida  la  gue- 
rra. 

ELLICHPUR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  división 
de  Est-Berar,  prov.  de  Berar,  Indostán;  29  000 
habitantes.  Sit.  al  N.  O.  de  Amravati,  á  orillas 
del  Pama,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Tapti, 
en  la  falda  meridional  de  los  montes  Cavalgarh, 
parte  do  la  cordillera  de  los  Satpura.  Tiene  una 
muralla  con  monumentales  puertas.  El  distrito 
ocupa  una  superficie  de  2  906  kms.^  con  310  000 
habitantes.  Es  uno  de  los  distritos  algodoneros 
mas  importantes. 

ELLIÉS  DUPlN  (Luis):  £iog_.  Historiador  frail- 
eé.?. N.  en  París  en  17  de  junio  de  1657.  M.  en 
la  misma  capital  en  6  de  junio  de  1719.  Recibió 
una  educación  esmerada;  abrazó  el  estado  ecle- 
siá.stico  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  1684. 
Dos  años  más  tarde  publicó  el  primer  volumen 
de  su  Biblioteca  universal  de  los  autores  eclesiás- 
ticos, que  desagradó  al  clero  por  la  libertad  con 
que  el  autor  juzgaba  el  estilo  y  doctrina  de 
aquellos  escritores.  Eetractóse  formalmente  de 
cuanto  había  molestado  al  clero,  mas  esto  no 
evitó  que  su  obra  fuera  suprimida  en  1695,  si 
liien  quedó  autorizado  para  continuarla  cam- 
biando el  título.  Este  inmenso  trabajo,  capaz  de 
licuar  la  vida  de  varios  hombres,  y  que,  con  los 
suplementos,  forma  sesenta  y  un  vol.  en  S.",  no 
impidió  á  Dupín  publicar  varios  escritos  sobre 
materias  importantes.  La  actividad  de  su  espí- 
ritu no  reconocía  imposibles.  Catedrático  de  Fi- 
losofía en  el  Colegio  Real,  colaboraba  en  el  Jour- 
nal des  Savanís;  daba  consejos  y  memorias  á  los 
escritores  que  le  consultaban;  consagraba  al  re- 
creo con  sus  amigos  una  parte  del  día,  y  anadie 
negaba  sus  servicios.  Desterrado  en  Chatclle- 
rault  como  jansenista,  regresó  á  París  previa 
una  nueva  retractación;  mantuvo  frecuente  co- 
rrespondencia con  Guillermo  Wake,  arzobispo  de 
Cantorbery,  á  fin  de  buscar  el  medio  de  reconci- 
liar á  los  anglicanos  con  la  glesia  romana,  y  vio 
por  esta  causa  invadida  su  casa  por  la  policía, 
que  so  apoderó  do  todos  sus  papeles.  Nada  .se 
lialló,  sin  embargo,  que  fuera  culpable  úlosojos 
de  un  teólogo  prudente,  aunque  un  escritor  con- 
temporáneo, Lafitean,  obispo  de  Sisteron,  diga 
lo  siguiente:  «Decíase  en  estos  papeles  que  los 
principios  de  nuestra  fe  podían  conciliar.so  con 
los  de  la  religión  anglieana.  Se  agregaba  que, 
sin  alterar  la  integridad  de  los  dogmas,  podía 
Tomo  VII 


ELLIO 

abolirse  !a  confesión  auricular,  no  hablar  de  la 
transubstanciación  en  el  sacramento  de  la  Euca- 
ristía, suprimir  los  votos  religiosos,  disminuir  el 
ayuno  y  la  abstinencia  en  la  cuaresma,  pasarse 
sin  el  Papa  y  permitir  el  casamiento  de  los  sa- 
cerdotes. »  Los  enemigos  de  Dupín  pretenden 
que  obraba  éste  conforme  á  su  doctrina,  que 
había  contraído  matrimonio  y  que  su  viuda  re- 
clamó su  herencia;  peio  tales  acusaciones  son 
completamente  falsas.  EUiés  dejó  escritas  mu- 
chas obras  de  Historia. 

ELLIGER  (Otmaro):  £io(j.  Pintor  alemán. 
N.  en  Hamburgo  en  16  de  lebrero  de  16G6.  M.  en 
24  de  noviembre  de  1732.  Estudió  los  primeros 
elementos  de  la  Pintura  con  su  padre,  y  marchó 
luego  á  Anisterdara,  donde  recibió  las  lecciones 
de  Miguel  van  Musscher  y  de  Lairesse  (1686). 
Al  año  siguiente  se  dio  ya  á  conocer  por  .sus  be- 
llísimas composiciones.  Era  un  hombre  do  ver- 
dadero genio,  pero  bien  pronto  se  entregó  á 
todos  los  vicios,  y  por  esta  causa  sus  obras  fue- 
ron amaneradas  y  de  mediano  mérito.  En  Ams- 
terdam  pintó  varios  techos  y  algunos  salones  pú- 
blicos y  particulares,  en  los  que  representó  asun- 
tos admirablemente  tratados.  La  Galería  de  La 
Haya  guarda  un  hermoso  cuadro  de  Elliger,  re- 
presentando á  Alejandro  moribundo;  pero  la 
obra  principal  de  este  maestro  representa  las 
Bodas  de  Tetis  y  Peleo.  EUigev  compuso  también 
muchos  trabajos  para  la  litografía. 

ELLIOT:  ffcofli.  Condado  del  est.  de  Eentucky, 
Estados  Unidos;  6  600  habits.  Sit.  en  la  parte 
N.  E.  del  est. ,  en  la  cuenca  del  Little  Sandy  Ri- 
ver,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Ohio.  Su  ca- 
pital es  Mártinsburg. 

-  Elliot  (Jorge):  Biog.  Marino  inglés.  N.  en 
1784.  M.  en  1863.  Ingresó  en  el  cuerpo  de  la  Ma- 
rina real  británica  y  ascendió  rápidamente.  Ca- 
pitán de  navio  en  1830,  realizó  numerosas  cam- 
pañas navales,  fué  luego  nombrado  secretario 
del  Consejo  del  Almirantazgo,  y  no  mucho  más 
tarde  obtuvo  el  empleo  de  contraalmirante,  con 
el  que  se  encargó  del  mando  de  la  división  na- 
val del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Habiendo 
estallado  en  días  posteriores  (1840)  la  guerra 
entre  Inglaterra  y  China,  confióse  á  Elliot  el 
mando  de  la  escuadra  inglesa  destinada  á  com- 
batir á  los  chinos.  Elliot  se  apoderó  de  la  isla 
de  Chusán,  en  el  litoral  de  la  provincia  de  Nan- 
kin;  desembarcó  después  con  un  pequeño  nú- 
mero de  soldados  de  marina  en  la  parte  conti- 
nental del  Imperio  ;batió  á  los  chinos  en  Tchum- 
pi,  y  marchaba  hacia  Pekín  cuando  los  en- 
viados del  emperador,  con  sus  proposiciones 
pacíficas,  le  decidieron  á  detenerse  y  aun  d 
retroceder.  Despojado  del  mando  por  el  gobierno 
inglés,  que  con.sideró  como  una  falta  tales  con- 
cesiones, tuvo,  sin  embargo,  la  satisfacción  de 
ver  quesus  triunfos  obligaron  á  los  chinos  á  subs- 
cribir (26  de  agosto  de  1842)  un  tratado  que 
concedía  á  los  europeos  la  libertad  de  cambiar 
en  aquel  Imperio  sus  productos.  Cinco  años  des- 
pués Elliot  era  vicealmirante,  y  en  seguida  formó 
parte  del  Consejo  del  Almirantazgo. 

-  Elliot  ó  Eliot  (Eduardo  Granville, 
LORD  HE):  Biog.  Político  y  diplomático  inglés. 
N.  en  1798.  Fué  elegido  representante  de  Cor- 
nwall  al  Parlamento.  Durante  el  Ministerio 
presidido  por  Wéllington,  fué  lord  del  Echiquier 
y  subsecretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de 
Relaciones  Extranjeras  en  1834.  Al  siguiente 
año  vino  á  España  con  una  misión  di[ilómática. 
Europa,  escandalizada  por  el  carácter  cruel  que 
había  tomado  la  guerra  carlista  intervino,  y  se 
hizo  el  convenio  llamado  Jíliot.  (V.  Carlismo). 
En  1841  Roberto  Pcel  le  nombró  lord  secretario 
de  Irlanda,  cargo  que  renunció  aceptando  el  de 
director  general  de  comunicaciones.  En  1845 
entró  en  la  Cámara  do  los  Pares,  votando  en 
1848  por  el  establecimiento  de  relaciones  diplo- 
máticas entre  las  cortes  de  Roma  y  Londres.  En 
1853  fué  nombrado  lord  gobernador  de  Irlanda, 
puesto  que  ocnjió  durante  dos  años,  y  en  1857 
lord  maitred'holcl  de  la  reina. 

-Elliot  (Enrique  Joroe):  Biog.  Diplomá- 
tico inglés.  N.  en  1817.  Nombrado  .secretario  de 
J.  Frankin,  le  acompañó  á  la  Tierra  de  Van 
Diemen  (1836-1839),  Después  do  haber  estado 
un  año  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros entró  en  el  cuerpo  diplomático,  siendo  agre- 
gado á  la  embajada  de  San  Petersburgo  (1841). 
En  1853  fué  nombrado  secretario  de  la  Lega- 
ción en  Viena.  El  4  de  julio  de  1859  marchó  á 
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Ñapóles  en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario 
cercadel  nuevo  rey  Francisco  II.  Durante  la  re- 
volución de  Grecia,  en  1862,  estuvo  encargado  en 
este  país  de  una  mi.sión  importante,  á  conse- 
cuencia de  la  agitación  de  los  ánimos  y  de  los 
manejos  en  favor  de  un  príncipe  inglés.  Ministro 
plenipotenciario  cerca  del  rey  de  Italia  desde 
1863,  fué  nombrado  embajador  en  Constantino- 
pla  en  1867.  En  el  mismo  año  recibió  el  título 
de  Consejero  privado.  Al  principio  de  los  suce- 
sos do  Oriente  la  conducta  de  Elliot  fué  censu- 
rada con  freeuencia  en  el  Parlamento  por  el 
partido  liberal,  y  la  necesidad  en  que  estaba 
Inglaterra  de  tener  en  Constantinopla  un  diplo- 
mático más  influyente,  fué  cansa  deque  el24  de 
abril  de  1877  se  le  concediese  licencia  ilimi- 
tada. 

ÉLLIOTSON  (Juan):  JSio!/.  Médico  inglés.  N.  en 
Londres  hacia  fines  del  siglo  decimoctavo.  M.  en 
la  misma  capital  en  1868.  Estudió  Medicina 
en  Edimburgo  y  Cambridge,  donde  obtuvo  los 
grados  de  esta  carrera ;  fué  algunos  años  médico 
adjunto  ydespués  médico  del  hospital  de  Guy, 
donde  se  atrajo  la  enemistad  de  muchos  de  sus 
colegas  por  la  energía  con  que  atacó  los  abusos 
administrativos  y  las  prácticas  y  métodos  ruti- 
narios. Médico  del  hospital  de  Santo  Tomás  en 
1822,  vióse  obligado  á  renunciar  el  cargo  por 
causas  análogas  á  las  dichas,  y  abrió  entonces 
cursos  gratuitos  de  Clínica  que  alcanzaron  gran 
fama.  Individuo  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Londres  en  1S24  y  profesor  de  Patología  (1831) 
en  el  colegio  de  la  misma  Universidad,  pasó  más 
tarde  (1834)  del  hospital  de  Santo  Tomás  al 
nuevo  llamado  de  North  London,  del  que  salió 
voluntariamente  (1838)  para  consagrarse  al  es- 
tudio y  la  práctica  del  magnetismo.  Nombrado 
médico  del  hospital  Mesmeriano  (1849),  á  cuya 
fundación  había  contribuido  á  pesar  de  los  cla- 
mores de  la  Facultad  de  Medicina,  fundó  luego 
la  Sociedad  Frenológica  de  Londres  y  publicó 
una  revista  mesmeriana  y  frenológica,  titulada 
Qoi^te.  Fué  además  individuo  de  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  del  Real  Colegio  de  Cirujanos 
y  presidente  de  la  Sociedad  Real  de  Medicina  }■ 
Cirugía.  Descubrió  las  propiedades  diuréticas  y 
curativas  del  hidriodato  de  potasa,  la  prescrip- 
ción del  ácido  prúsico  en  las  enfermedades  del 
estómago,  la  del  carbonato  de  hierro  en  grandes 
dosis  para  combatir  la  corea,  el  uso  de  la  creo- 
sota contra  los  vómitos  y  otros  accidentes  pato- 
lógicos, etc.  Practicó  estudios  sobre  la  auscul- 
tación; demostró  la  naturaleza  epidémica  del 
muermo,  y  sobre  todo  hizo  un  estudio  profundo 
del  magnetismo  animal,  en  el  que  veía  el  medio 
más  poderoso  y  eficaz  para  paralizar  el  dolor  en 
las  operaciones  quirúrgicas,  y  tiató  de  aplicarlo 
al  tratamiento  de  ciertas  enfermedades  que  hasta 
entonces  se  habían  considerado  incurables.  Es- 
criliió  también  un  gran  número  de  artículos, 
Memorias  y  obras  más  extensas,  de  las  que  me- 
recen particular  recuerdo  las  siguientes:  Institu- 
ciones de  Fisiología  de  Blumenbach,  con  un  co- 
mentario muy  extenso;  Fisiología  humana; Lec- 
ciones sobre  las  enfermedades  del  corazón;  Médica 
práctica;  Aplicación  del  mesmerismo  á  las  ope- 
raciones quirúrgicas. 

ELLIOTT  (Gracia  Dalrymrle):  Biog.  Dama 
escocesa,  favorita  del  príncipe  Jorge  (luego  Jor- 
ge III  de  Inglaterra)  y  del  duque  de  Orlcáns. 
N.  hacia  1765.  M.  hacia  1S06.  Educada  en  Fran- 
cia en  un  convento,  del  que  salió  á  la  edad  de 
quince  años  para  contraer  matrimonio  con  un 
tal  Elliott,  que  podía  ser  su  padre,  cansóse 
pronto  de  aquella  unión  desproporcionada,  se 
divorcióy  huyó  á  Londres,  donde  fnébicu  pronto 
la  querida  del  príncipe  regente,  que  más  tarde 
reiiii'i  con  el  nombre  de  Jorge  III.  Luego  cambió 
de  dueño  y  fué  la  favorita  del  duque  de  Orlcáns, 
que  la  llevó  á  Francia  poco  antes  de  la  Revolu- 
ción. Regresó  á  Inglaterra  cuando  estalló  la  tor- 
menta revolucionaria,  y  no  volvió  á., sonar  su 
nombre  en  suceso  alguno.  No  hace  muchos  años 
que  se  imprimieron,  en  inglés,  unas  Memorias 
de  Gracia  Elliott  relativas  ala  Revolución.  Estas 
Memorias,  que  se  tradujeron  al  francés,  relatan 
multitud  de  sucesos  inverosímiles  atribuidos  & 
esta  famosa  mujer. 

-Elliott  (Jesse  Duncan):  Biog.  Marino 
norte-americano.  N.  en  el  Máryland  en  1782. 
M.  en  Filadelfia  en  1845.  Comenzó  á  servir  A  sn 
patria  en  1806;  obtuvo  el  empleo  de  teniente  en 
1810,  y  cuando  estalló  la  guerra  de  1812  con  la 
Gran  Bretaña  fué  agregado  á  la  escuadra  del 
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comodoro  Isaac  Cliáreiicey,  que  le  envió  liaeia  los 
lagos  Superiores  con  la  orden  <le  coni|)iar  naves 
y  ailoptar  todas  las  medidas  necesarias  para  or- 
fjanizur  una  tuerza  naval  en  las  aguas  üo  estos 
lagos.  Aún  no  había  terminado  esta  misión,  que 
desempeñaba  con  gran  actividad,  cuando  tomó 
por  sorpresa  y  al  abordaje  dos  naves  inglesas  en 
el  lago  de  Erié.  Este  liecbo  atrevido,  que  costó 
la  vida  á  un  corlo  número  de  nortc-americaiios, 
valió  á  EUiott  un  salilo  de  honor  que  le  regaló 
el  Congreso,  y  la  promoción  al  grado  de  como- 
doro. En  la  célebre  batalla  del  lago  Er¡i;(10de 
septiembre  de  1S13),  en  la  que  l'erry  derrotó  á 
la  escuadra  inglesa,  Elliott  figuró  como  .segundo 
y  ganó  una  medalla  de  oro,  concedida  á  su  valor 
é  inteligencia  por  el  Congreso.  Kirniada  la  paz 
tomó  parto  en  la  campaña  contra  Argel  (1815), 
dirigiila  por  el  comodoro  Pelatur,  y  después  do 
haber  ascendido  á  capit.in  (181S)  ejerció  sucesi- 
vamente el  mando  en  las  estaciones  navales  del 
Brasil,  las  Indias  Occiilentales,  el  Jlediterráneo 
y  en  los  arsenales  marítimos  de  Boston  y  Fila- 
dellia.  No  habiendo  merecido  la  aprobaeión  del 
gobierno  la  conducta  observarla  por  Elliott  en  ol 
tiempo  que  dirigió  la  csouadiM  del  Mediterráneo, 
conipireció  el  marino  ante  un  tribunal  marcial 
(junio  de  1810)  y  fué  suspendido  en  sus  funcio- 
nes y  en  su  grado  dninnto  cuatro  años.  Su  inter- 
vención en  la  citada  bat.alla  del  lago  Eriú,  á  pe- 
sar de  los  honores  recibidos  entoTiccs,  ocasionó 
una  polémica  que  duró  hasta  la  muerte  do  Elliott, 
y  que  entristeció  cruelmente  sus  iiUimos  días. 

-  Ei.i.iOTT  (EüENEzr i¡):  Iliog.  Poeta  inglés.  N. 
en  Wasbrugb  (condado  de  Yovl<)en  1781.  JI.  en 
1849.  Hijo  de  un  entusiasta  republicano,  que  era 
á  la  vez  uno  de  los  disidentes  más  decididos  de 
la  secta  bírcena,  entró  como  aprendiz  en  la  fun- 
dición en  que  su  ]iadro  prestaba  servicio  como 
vigilante.  Amanto  ile  la  naturaleza,  sintió  des- 
portar en  él  la  vocación  poética,  sobro  todo  des- 
pués de  haber  leído  Lax  Estiicionca  de  Thomson, 
y  sin  maestro  adquirió  extensos  conocimientos 
consultando  las  obras  que  un  eclesiástico  había 
legado  al  autor  do  sus  días.  Veintitrés  años  de 
edad  contaba  cuando  estableció  por  su  cuenta 
un  comercio  de  quiñi  alia,  que  prosperó  en  un 
Iirincipio,  pero  que  hubo  de  cerrar  más  tarde, 
obligailo  por  una  crisis  comercial.  Conocido  como 
poeta  en  la  sociedad  que  frecuentaba,  no  logró, 
sin  embargo,  atraer  hacia  su  persona  con  sus 
primevas  obras,  impresas  en  IS'23,  la  atención 
del  público,  porque  aún  no  había  hallado  el  ca- 
mino que  convenía  á  su  especial  talento.  Los 
disturbios  inovocados  en  .su  patria  por  la  refor- 
ma de  1S30  y  el  im]iuesto  sobre  el  pan,  lo  ins- 
piraron su  Poema  sobre  la  ley  de  los  triaos,  pu- 
blicado en  ISíil,  y  que  alcanzó  tan  extraordina- 
ria popularidad  que  su  autor  fué  siilo  conocido 
por  el  título  de  la  obr.a.  Algunas  censuras  me- 
rece el  poema  desde  A  punto  de  vista  del  buen 
gusto;  mas  los  debnsnres  déla  ley  citada,  lo 
mismo  que  los  adversarios,  reconocieron  la  ver- 
dad y  energía  con  que  el  poeta  exiiresaba  sus 
opiniones,  y  la  natural  elocuencia  de  que  daba 
hermosa  muestra  defendiendo  la  causa  de  los 
pobres  y  de  los  oprimidos.  Elliott  desde  enton- 
ces ejerció  en  las  ma.sas  populares  decisiva  in- 
flueiitia,  que  utilizó  cu  los  hechos  posteriores  á 
favor  de  la  libertad  de  comercio,  triunfante  an- 
tes de  su  muerte.  Ketiróse  de  los  negocios  en 
1841,  y  esperó  el  término  de  su  vida  en  una  pe- 
queíia  propiedad  que  poseía  cerca  de  Barneslcy. 
Nadie  pintó  los  sufrimientos  de  las  clases  obre- 
ras de  la  Gran  Bretaña  con  más  calor,  con  ma- 
yor vigor  de  estilo,  con  igual  pnsióu,  tan  ar- 
diente como  sincera.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
mejores  obras:  Exeursión,  conmovedora  descrip- 
ción de  la  vida  de  una  madre  y  .sus  hijos;  Pin- 
tura del  Domingo  del  obrero,  himno  en  honor  de 
los  genios  pobres ;  Apúslrnfe  á  la  ¡¡osteridad; 
Plegaria  del  poeta ,  muestra  de  su  profundo  amor 
á  la  naturaleza,  etc. 

-  Elliott  (C,\klo.s  'WYi.i.ys):  P.iorf.  Escritor 
norte-americano.  N.  en  Guillnni  (estado  de  Con- 
necticnt)  en  1817.  A  jies.ar  de  la  ligera  diferen- 
cta  ortográfica  descendía  de  la  familia  de  los 
Eliot.  Después  de  haber  pasado  algunos  años  en 
una  casa  de  coTucreio  de  Nueva  York,  estudió 
(1838-39)  Horticultura  y  Jardinería.  Emigró  en 
seguida  á  la  región  Noroeste  (1840)  y  aplicó  en 
Cincinnatti  (estado  del  Ohio)  los  conocimientos 
que  Iiabí.i  adquirido.  Allí  vivió  hasta  1850,  año 
en  r|ue  regresó  á  Nueva  York  y  se  consagró  ex- 
clusivamente á  la  práctica  de  la  caridad  y  á  tra- 
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bajos  literarios.  Contóse  (1853)  entre  los  funda- 
dores de  la  Sociedad  de  Socorros  para  Niños,  y 
publico  los  siguientes  escritos:  Misterios  ó  Acla- 
raciones de  lo  sobrcnutwal  (Nueva  York,  1812, 
en  12.",,  libro  en  el  que  trató  de  refutar  el  cspi- 
ritualisino;  Niiiito  lioviiittjo,  su  revolución  y  su 
héroe  '/'oKSfsrtint  ¿okiwíhj-c  (Nueva  York,  1855, 
en  12.');  J/isloria  de  Kuevii  Jiitjlalcrra  desde  el 
(lesctihrimiento  del  Continente  por  los  normandos, 
de  9S(;  (i  1776  (Nueva  York,  1857,  2  vol.  en  8.»). 

ELLIPANTLA:  Geo(j.  Cascada  de  Méjico,  for- 
mada por  el  rio  de  Songoloacán,  que  sirve  de  des- 
agüe al  lago  de  Catemaeo.  Cae  desde  una  altura  ; 
do  51  varas  en  el  punto  denominado  Ellipantla, 
muy  pintoresco  y  distante  cuatro  leguas  del  la- 
go, y  poco  más  de  legua  y  media  de  la  villa  de 
San  Andrés  Tuxtla.  l'or  un  lado  bajan  las  aguas 
en  gruesos  chorros,  y  por  el  otro  forman  blanca 
y  extensa  sabana.  | 

ELLIS:  fíeog.  Condado  del  est.  de  Kansas,  Es-  j 
tados  Unidos;  25Í12  kms.  =  y  G200  habits.  Sit.  en 
la  frontera  que  recorre  el  ferrocarril  del  Kansas 
al  l'acílico,  en  ambas  márgenes  del  Smoky  llill, 
uno  de  los  brazos  del  Kansas.  Su  cap.  es  Ilays- 
City.  II  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  Uni- 
dos; 2800  kms.-'  y  2]  300  habits.  Sit.  donde  las 
fuentes  del  AVaxab.atchie,  afluente  del  Trinity. 
Su  cap.  es  AVaxahatchie. 

-Ei.i.i.s  (Jf.\N):  Peiog.  Naturalista  inglé.s. 
M.  en  Londres  en  5  de  octubre  de  177G.  Dinsc 
á  conocer  por  sus  curiosas  y  perseverantes  inves- 
tigaciones relativas  á  la  naturaleza  de  los  zoófi- 
tos, y  estudió  con  jiartictdar  afición  las  corali- 
nas. Peyssonncl  había  afirmado  que  los  corales 
eran  iiolíjieros.  Ellis  quiso  averiguar  la  verdad 
de  tal  afirmación.  AI  efecto,  visitó  la  isla  do 
Shc]ipcy,  situada  en  la  embocadura  del  Támesis, 
y  recorrió  también  el  litoral  de  Chcster;  luego 
comunicó  á  la  Sociedad  Real  de  Londres  sus 
observ.aciones,  (pie  conlirmaban  las  de  I'cysson- 
nel.  También  estudió  los  medios  de  conservar 
la  facultad  germinadora  de  los  granos  y  los  pro- 
cedimientos ]i:ira  transjiortarlos  á  grandes  dis- 
tatudas  sin  que  la  ]ierdieran.  Los  escritos  del 
naturalista  inglés,  jiublicados  en  las  7'ransaccio- 
nes  Jilosójicas,  fu(U'on  luego  impresos  aparte. 

-  Ei.i.is  (Guil.l.F.r.Mo):  Piog.  Cirujano  y  via- 
jero inglés.  M.  en  Ostende  cu  1785.  Era  asocia- 
do de  laUuiver.eidad  de  Cambridge  cuando  piílió 
formar  parte  de  la  expedición  del  capitán  Coolc 
(1 776).  Regresó  á  ladran  Bretaña  cuatro  años  más 
tarile  (1780),  y  no  transcurrió  mucho  tiempo  sin 
que  lucra  incinído  entre  los  que  habían  de  reali- 
zar otro  viaje  preparado  por  el  emperador  Jo- 
sé II.  Cayendo  de  un  navio  en  Ostende,  poco 
antes  de  que  se  diera  á  la  vela  con  sus  comjia- 
ñeros,  halló  la  muerte.  Merece  recuerdo  por  ser 
autor  del  Pelato  nitl/ntieo  de  iin  viaje  reali::ado 
por  los  enpitfines  Cool:  y  Clerch  durante  los  años 
1776,  1777,  1778,  1779  y  1780  (Londres,  2  vol. 
en  8.°,  con  una  carta  y  figuras);  este  relato  es 
claro,  rápiílo  é  interesante. 

-  Ei.li.s(En'riqde):  Piog.  Viajero  inglés.  N. 
en  1721.  M.  en  21  de  enero  de  1806.  Nada  .se 
sabe  de  los  primeros  años  de  su  vida.  Ocupaba 
un  puesto  distinguido  en  la  Marina  inglesa 
cuanilo  en  1746  la  promesa  de  un  premio  de 
veinte  mil  libras  esterlinas,  ofrecido  por  el  Par- 
lamento al  que  descubriese  un  paso  al  Noroeste, 
dei'idió  á  una  Compañía  de  armadores  á  realizar 
una  nueva  tentativa.  Ellis,  á  quien  se  ofreció  la 
direccii'in  de  aquella  empresa,  rehusó  el  puesto 
por(]ue  nunca  había  navegado  por  el  Océano  Gla- 
cial Ártico,  pero  ace)iti)  la  representación  de  los 
armadores  durante  el  viaje,  y  el  encargo  de  re- 
coger los  doeumcntos  relativos  á  la  Historia 
Natural,  Geografía  é  Hidrografía.  Los  queches 
(esiiecie  de  embarcación  )  TJohhs  y  Califonn/, 
aipn'l  mandado  por  Guillermo  Moor,  y  el  último 
por  Smith,  fueron  destinados  á  la  exploracifui 
de  las  regiones  polares.  Los  navegantes  saliei'cn 
de  Gravesend  en  24  de  mayo  de  1746.  Después 
de  hal-ier  tocado  en  las  islas  Oreadas  viei'on  los 
primeros  hielos  flotantes  por  los  50°  30  de  lati- 
tud Norte,  y  entre  espesas  brumas  y  amenaza- 
doras masas  de  hielo  avanzaron  hasta  la  entrada 
oriental  del  Estrecho  de  Hudson,  donde  Ellis 
levantó  el  ]dano  de  las  i.slas  de  la  Resolución  ó 
de  Hatton's-Hcadland,  por  los  61°  40' de  latitud 
septentrional.  Adelantaron  por  el  Estrecho  hasta 
los  64",  y  cu  19  de  agosto  .sacaron  sus  embarca- 
ciones al  mar  pava  buscar  un  paso.  Ellis  dirigió 
la  exploración.  Vio  varias  e.spacios.as  abertiu'as, 
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mas  los  hielos  no  le  permitieron  averiguar  si 
alguna  de  ellas  teriidnaba  en  el  Mar  Polar.  Los 
viajeros  invernaron  por  los  50°  30'  de  latitud. 
Aumiuc  careció  de  termómetro,  Ellis  recogió 
curiosas  observaciones  sobre  el  frío  y  sus  efectos. 
Próximo  el  lin  del  invierno  continuaron  s«  viaje 
los  ingleses  en  24  de  jtuiio  y  se  dirigieron  al 
Norte  hacia  Welcoine,  sin  que  los  hielos  consti- 
tuyeran obstáculo  insuperable  hasta  que  traspa- 
saron el  Cabo  Churchill.  Fichadas  al  mar  las  em- 
barcaciones por  los  Cl"4',  El  lis  ex  ploró  de  nuevo 
todas  las  aberturas  que  |irescutul)a  la  costa.  Des- 
cubrió ol  Cabo  I'ry  por  los  65"  5';  avanzó  treinta 
leguas  más  al  Norte,  en  la  bahía  de  AA'ager,  y 
reconoció  que  la  entrada  de  este  nombre  se  iba 
estrechando  entre  rocas  y  venía  á  ser  un  canal 
de  poca  anchura,  alimenta'lo  porlasaguas  de  un 
gran  lago  cerrado  por  una  barra  y  i]ue  formalja 
una  catarata  (66°).  Recogió)  importantes  datos 
relativos  á  los  efectos  del  Unjo  y  rcllujo  en  el 
AVager,  y  sin  feliz  resultado  hizo  otra  tentativa 
en  la  costa  Norte  de  la  bahía.  S\is  com]>aneros 
no  quisieron  prolongar  más  tiempo  el  viaje,  y 
todos  regresaron  á  Europa,  desend-iareando  en  el 
]iuerto  de  Yarmouth,  tros  una  ausencia  dedieci- 
séis  nu'scs  y  veintitrés  días.  Ellis  publicó  la  rela- 
ción del  viaje,  y,  como  todos  los  navegantes  que 
le  precedieron,  sostuvo  la  existencia  del  i>a.so  al 
Noroeste.  Sin  conseguirlo,  trató  de  organizar 
otra  Compañía  pava  perseguir  aquel  descubri- 
miento. Algún  tiempo  después  fué  sucesivamente 
nomlirado  gobernador  de  Nueva  York  y  Nueva 
Georgia,  recogió  interesantes  noticias  sobre  la 
temperatura,  consignadas  en  una  carta  escrita  á 
un  pariente  del  mismo  apellido,  é  inserta  en  el 
ltegi>:tro  anual  de  1760.  De  vuelta  en  Europa 
visitó  la  península  italiana  y  el  -Mediodía  de 
Francia.  En  1805  se  estableció  en  Marsella,  dejó 
dos  obras  relativas  á  sus  exiiloraeinnes  )iolares; 
ambas  han  sido  traducidas  al  alemán,  holandés 
y  fvancés,  á  este  irltimo  idioma  con  el  título  de 
Viaje  ala  luhiadc  Uudstm,  hecho  parios  queches 
Dobbs  y  California,  en  1746  y  1747,  para  el 
elesciibrimiento  de  vn  paso  al  Xoroeste,  con  nna 
deseripeión  e.raeta  de  la.  costa  y  un  compendio  de  la 
Uistoria  Katureil  elel  país  (Varis,  1749,  2  volú- 
menes en  12.",  con  figuras,  y  Leyden,  1760,  2  vo- 
lúmenes en  8.",  con  ídem). 

-  Ei.tis  (Saka  STTCKXRy,  mistress):Biog.  Es- 
critora inglesa.  N.  hacia  1800.  JI.  en  22  de  ju- 
luo  de  1872.  Educada  en  un  establecimiento  de 
cuákeros,  casó  (1837)  con  Guillermo  Ellis  (Véa- 
se). Inició  su  reputación  literaria  colaborando 
en  una  colección  de  pequeños  volúmenes  desti- 
nados á  la  juventud,  .si  bien  antes  había  publi- 
cado un  poema  didáctico,  titulado  la  Poesía  de 
la  vida,  su  pvimeiaproduirión  literaria.  Después 
de  celebrado  su  matrimonio  trató  principal- 
mente en  sus  escritos  de  la  educación  moral  é 
intelectual  de  su  sexo,  y  escribió  La.  Casa,  ó  el 
¡teglamento  de  hierro;  la  serie,  muy  poptdar  en 
la  Gran  Bretaña,  de  las  Mujeres  de  /iir/loterra 
(1838),  las  Hija<!  ele  higliiterra  (1842),  las  Espo- 
sas ele  Inglaterra  (1 843)  y  las  Madres  de  Inglate- 
rra-, obras  todas  en  las  que  da  consejos,  traza 
planes  de  conducta  y  expone  sistemas  de  educa- 
ción aplicables  á  las  mujeres,  scgi'in  su  condición 
social.  También  compuso  novelas  que  se  inijui- 
mieron  varias  veces,  sobre  todo  en  los  Estados 
Unidos,  donile  .su  carácter  práctico  aumentó  de 
modo  notable  el  número  de  lectores.  Tales  fueron 
las  tituladas  Secretos  ele  familia  (1841,  3  vol.); 
Cuadros  del  interior  (lSi4);  Mirar  hacia  el  jin 
(1845,2  vol.);  Prevenir  vale  más qne  curar ;  Ca- 
ráeter  y  tempereiniento;  Vistineioness sociales;  La 
familia  Bennett  en  viaje;  Pai¿'de7thouse;ctc.  Sara 
ejerció  con  sus  escritos  bienhechora  influencia 
en  la  vida  de  la  familia  inglesa  y  <le  la  norte- 
americana. Algunas  de  sus  novelas  han  .sido 
traducidas  al  castellano  en  los  folletines  de  los 
periódicos. 

-  ELT.is(GTii,LKnMO):7?i'07.  Misionero  y  escri- 
tor inglés.  N.  en  Wislech,  cerca  de  Cambridge, 
en  1795.  M.  en  Londres  en  1872.  Ingresó  (1815) 
en  la  Sociedad  de  Misiones  de  Londres,  bajo 
c\iyos  auspicios  marchó  (enero  de  1816)  con  su 
esposa  á  la  Polinesia.  Predicó  durante  ocho  años 
el  Evangelio  á  los  indígenas  de  las  i.slas  de  los 
m.ires  del  ,Sur,  y  en  luia  de  estas  islas,  la  de 
Tahití,  hizo  funcionar  una  prensa,  primera  vez 
que  se  estableció  la  imprenta  en  el  Archi]i¡élago 
de  la  Polinesia.  Regresó  á  la  Gran  Bretaña  en 
1824,  y  h.abiendo  qued.ado  viudo  cor.trajo  nuevo 
matrimonio(1837)con  SaraStickney,  distinguida 
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escritora  (V.  Elli,  Sara  Stickkey,  mislress). 
Eucaigado  de  mía  misión  en  Jlailagascar  (1853 
visitó  tres  veces  aquella  isla,  y  publicó  el  resul- 
tado de  sus  observaciones  con  el  título  de  Tres 
visitase  Machtgascar  durante  los  años  1853  « 
1856,  con  noticias  sobre  los  haldtantes,  la  Historia 
Natural,  etc.  (Londres,  1859).  También  fué  autor 
de  las  siguientes  obras:  Enlacien  de  vna  excursión 
á  Owhyltee  {Londres,  lf'26);InrcstigttCÍoncs  sobre 
la  Polinesia  (Londres,  1826);  Bisloriade  ifada- 
gascar,  ndaclada  según  losinformes  suministra- 
dos por  las  misiones  y  losjxi/pelcs  de  E-itado  (Lon- 
dres, 1829);  Bistoria  de  la  Sociedad  de Misione-s 
de  Londres  (Londres,  1844),  etc. 

ELLO  (del  lat.  ilhid):  Kominatiro  del  pro- 
nombre personal  de  tercera  pers.  en  gen.  neutro. 
Cou  prep. ,  empléase  también  en  los  casos  oblicuos. 

...  j' cargado  con  todo  ello  saltó  porlaveii- 
tana  al jardiu,  etc. 

Truera. 

-  Ello:  Precedido  de  algunas  personas  del 
verbo  ser  y  de  ciertos  adverbios  de  tiempo  ó 
nombres  que  le  denoten,  tiene  la  misma  signifi- 
cación que  ella. 

...  entro  en  aquel  raomeuto  D.  Agustín  y 
aqnifu-^  ELLO. 

Fern.ín  Caballero. 

-  Ello:  Geog.  ant.  Y.  Elo. 

ELLORA;  Geog.  Aldea  del  dist.  deAiirangabad, 
est.  del  Kizam,  Dejan,  Indostán.   Sit.  en  los 
montes  Chaudur.  Lugar  célebre  por  el  magnífico 
grupo  de  hipogeos  que  posee,  el  más  completo 
dellndosté.n,  y  también  por  su  templo  monolítico 
de  Kailas.  Treinta  ó  cuarenta  excavaciones  for- 
man este  gi'upo;  hay  cuatro  templos  ó  chailyas, 
24  monasteriosói-íÁams budistas,  y  también  hi- 
pogeos del  estilo  yaina.  La  importancia  de  EUora 
estriba  en  que  permite  el  estudio  déla  arquitec- 
tina  subterránea  de  losindios  con  ejemidares  que 
datan  de  los  siglos  IV  al  ix  de  nuestra  era.  Si- 
guiendo la  montaña  ala  altura  de  las  excavacio- 
nes se  pasa  revista  á  templos  de  riqueza  indes- 
criptible y  á  monasterios  grandiosos.  Por  todas 
partes  la  "roca  se  halla  tallada  en  hermosas  es- 
calinatas, foi-mando  gigantescos  departamentos, 
ó  en  forma  de  colosales  esculturas  con  figura  de 
esfinge.  La  naturaleza  unió  sus  propios  elemen- 
tos al  trabajo  de  los  hombres  para  aumentar  i] 
fantástico  aspecto  de  estos  lugares;  caen  1 
cadas  en   el  interior  de  las  grutas,   bai. 
cubiertos  de  matorrales  surcan  la  base  de   la 
montaña,  y  seculares  árboles  se  levantan   del 
fondo  de  gargantas  profundas.  La  maravilla  de 
Ellora  es  el  templo  monolítico  de  Kailas,  gran- 
dioso edificio,  tallado  en  un  solo  bloque  de  pie- 
dra, con  cúpulas,  columnas,  flechas  y  obeliscos. 
En  medio  de  un  espacioso  patio  está  la  pagoda 
principal,   ((ue  con  sus  campanarios  y  torres 
alcanza  la  altura  de  30  m.  Un  hermoso  pórtico, 
con  doble  escalinata,  conduce  á  una  vasta  sala 
cuyo  techo  sustentan  varias  filas  de  columnas,  y 
á  la  cual  dan  las  puertas  de  cinco  capillas.  Bal- 
cones con  ligeras  pilastras  se   abren  al  patio; 
millares  de  bajos  relieves  de  personajes  cubren 
los  muros.  Detrás  del  templo,  elefantes  y  leones 
colocados  en  línea  parece  que  sostienen  en  sus 
lomos  todo  el  edificio.  Por  puentes  de  piedra 
conmnica  el  pórtico  con  un  elegante  pabellón 
situado    en  la   parte   anterior;   de    cada  lado 
arranca  un  elegante  y  original  obelisco.  Al  con- 
templar este  magnífico  conjunto,  lleno  de  sime- 
tría, fuerte  y  grandioso,  se  pregunta  el  visitante 
quién  pudo  concebir  y  ejecutar  semejante  nio- 
nnuicnto.  Una  grieta  que  hubiera  presentado  el 
bloque,  y  la  obra  hubiera  abortado.  No  encon- 
trando bloque  á  propósito  tuvieron  que  ejecutar 
la  obra  en  el  mismo  flanco  del  monte,  y  abrieron 
un  patio  de  125m.  delong.  por62  deancho,  ence- 
rrado entre  paredes  perpendiculares  de  roca  cuya 
altura,  detrás  del  templo,  pasa  de  30  m.  (7  sólo 
por  la  parte  de  la  entrada).  Es  necesario  entrar 
en  el  palio  para  formarse  idea   del  maravilloso 
Kailas.  Largas  columnatas  que  adornan  la  base 
del  escarpado  contienen  una  serie  de  esculturas 
en  relieve  que  representan  todos  los  dio-ses  déla 
mitología  india.  La  mayoría  de  las  estatuas  ofre- 
cen la  grandeza  y  solemnidad  que  se  admira  en 
las  obras  egipcias.  El  estilo  de  este  mouinucnto, 
único  en  su  género,  es  evidentemente  extraño  á 
los  arquitectos  del  N.  del  Indostán,  y  se  ha  creí- 
do que  es  obra  de  los  príncipes  cholans,  del  S. 
del  Indostán,  que  en  el  siglo  IX  invadieron  el 
Maharachtra.  (Rousselet,  hide  des  Jüajáhs). 
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'  ELLORE,  ELLUR  ó  YELURU:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Godaveri,  presidencia  de  Madras,  In- 
dostán; 27  000  habits.  Sit.  al  N.  de  Masulipa- 
tam,  cerca  de  la  orilla  occidental  del  lago  Kolar, 
á  orillas  del  pequeño  rio  Tamaleru.  Importante 
mercado  de  algodón. 

ELLOS,  ELLAS:  líorainativos  m.  y  f.  del  pro- 
nombre personal  de  tercera  pcrs.  en  núm.  pl. 
Con  prep. ,  se  emplea  también  en  los  casos  obli- 
cuos. 

Finalmente  ellas  quedaron  confusas  y  te- 
merosas de  que  se  habían  de  ver  sin  su  amo 
y  tío  en  el  mismo  punto  que  tuviere  alguna 
mejoría,  y  asi  fué  como  ellas  se  lo  imagi- 
naron. 

Cervantes. 

Ellos,  los  iombrouazos, 
Piden  á  toda  prisa 
Del  rancio  de  Canarias, 
De  Jerez  y  Moutilla. 

L.   F.  DE  MORATÍS. 

ELLSWORTH:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kau- 
sas,  Estados  Unidos;  1  940  kms.^  y  8  500  habi- 
tantes. Sit.  en  el  centro  del  estado,  en  el  tra- 
yecto del  ferrocarril  del  Kansas  al  Pacífico  y  á 
ambas  orillas  del  rio  Smoky-Hill,  uno  de  los 
orígenes  del  Kansas.  Su  cap.  es  Ellsworth,  cou 
unos  500  habits.  ||  C.  cap.  del  condado  de  Han- 
cock, estado  del  Maine,  Estados  Unidos;  5100 
habitantes.  Sit.  al  E.  N.  E.  de  Augusta,  al  S.  E. 
de  Bangor.  La  c.  se  ha  extendido  por  ambas 
márgenes  del  río  Unión,  navegables,  que  desem- 
boca en  la  bahía  del  Atlántico  llamada  Bine 
Hill  Bay,  parte  de  la  bahía  del  Francés  ó  Frcnch- 
man's  bay.  En  los  alrededores  hay  gran  nú- 
mero de  lagos.  El  comercio  principal  lo  consti- 
tuye la  exportación  de  maderas. 

-Ellsworth  (Oliverio):  Biog.  Magistrado 
norte-americano.  íí.  en  Wiudsor,  Conneeticut, 
el  29  de  abril  de  1745.  M.  el  26  de  noviembre 
de  1807.  Graduado  en  el  Colegio  de  Nueva  Jer- 
sey en  1766,  adquirió  bien  pronto  notable  repu- 
tación como  abogado.  Fué  delegado  del  Congreso 
continental  eu  1777;  individuo  del  Consejo  de 
Conneeticut  eu  1780;  Juez  de  la  corte  superior 
eu  1784;  y  en  1796,  por  nombramiento  del  ge- 
neral Washington,  presidente  de  la  corte  supre- 
ma de  Justicia  de  los  Estados  Unidos.  Hacia 
fines  del  año  1799  fué  nombrado  por  el  presi- 
: :  ute  Adams  enviado  extraordinario  en  Francia. 

ELLWANGEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  círculo 
delJagst,  Wurtemberg,  Alemania;  5 000  habits. 
Sit.  al  E.Ií.E.  de  Stuttgart,  á  orillas  del  Jagst, 
afluente  por  la  derecha  del  Neckar,  cuenca  del 
Rhin,  estación  del  ferrocarril  de  Aalen  á  AVurtz- 
burgo.  Cererías.  Gran  mercado  de  ganado  caba- 
llar. La  c.  debe  su  origen  á  una  abadía  fundada 
por  Erloph,  obispo  de  Langres,  en  764.  El  dis- 
trito tiene  495  kms."  y  32  000  habits. 

EM:  prep.  insep.  En,  iu. 

EMACIA:  Geog.  ant.  Prov.  de  la  Maccdonia, 
entre  el  Erigon  al  N. ,  el  Axio  al  E.,  el  Haliac- 
uion  al  S.  y  la  Lincéstida  al  O.  Su  cap.  era  Eges 
ó  Edesa. 

EMAD  FAKIH  KERMANI:  Hiog.  Célebre  sofí  y 
poeta  ¡jer.-sa,  que  floieció  en  el  siglo  vill  de  la 
Hégira.  Su  reputación  de  sabio  fué  tan  grande, 
que  de  todo  el  Asia,  dicen  sus  admiradores,  iban 
gentes  á  visitarle  y  á  pedirle  consejos.  Compuso 
muchos  poemas  que,  segiin  fama,  son  los  mejores 
escritos  en  lengua  persa,  }'  varias  obras.  Entre 
ellas  son  de  citar  las  que  intitula  El  conijia- 
ñero  de  las  personas  piadosas.  El  libro  de  las 
discusiones  amigables.  Elogios  y  panegíricos,  y 
varias  cartas  sobre  diversos  asuntos.  Su  muerte 
ocurrió  en  Kerman,  en  el  año  1390  de  nuestra 
era.  Este  mismo  autores  llamado  Euiad-ed-din, 
columna  de  la  religión,  por  varios  escritores. 

EMADI:  Biog.  Con  este  nombre  son  conocidos 
en  la  literatura  persa  dos  poetas,  á menudo  con- 
fundidos hasta  por  los  eruditos.  Las  diferencias 
observadas  en  sus  obras,  los  sobrenombres  de  el 
Garnevi  (natural  de  Gama),  y  el  Schiriazi  (de 
Schiraz  ?)  que  detrás  del  nombre  de  Emadi  se 
leen  en  sus  obras,  parecen  hacer  imposible  tal 
confusión,  mas  ésta  ha  sido  tan  grande  que  no 
fué  solamente  un  escritor  el  que  negó  la  exis- 
tencia de  dos  Emadies,  y  explicó  los  dos  so- 
brenombres, imaginándolo  natural  de  Garna  y 
habitante  de  Schiraz.  Esto  no  es  aceptable. 
vSegún  se  deduce  de  sus  obras,  el  Garnevi  floreció 
bajo  Mahomed  Scbekteghin,yel  otio  bajoMaleq 
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Sehale.  El  Schiriazi,  del  cual  existe  un  diván  ó 
colección  de  poesías,  fué  un  poeta  harto  festivo; 
las  poesías  atribuidas  al  Garnevi  parecen  escri- 
tas todas  en  momentos  de  dolor  y  amargura. 
Emadi  el  Garnevi,  según  parece,  fué  efectiva- 
mente desgraciado  en  amores,  y  los  desaires  de  su 
adorada  en  la  corte  de  Mazandarán  le  obligaron 
á  huir  al  Jorasáu.  En  Balkhe  habitó  y  trabó 
amistad  con  Hakíiu  Senai,  uno  de  los  hombres 
más  sabios  de  su  tiempo,  el  cual  con  sus  consejos 
le  movió  á  separarse  del  mundo  y  vivir  en  la 
soledad  para  olvidar  á  su  amada.  Habiéndolo 
logrado, ó  cansado  de  la  vida  que  llevaba,  volvió 
al  mundo,  gozando,  cuando  su  muerte,  ocurrida 
en  573  de  la  Hégira  (1177  de  J.  C. ),de  gran  cré- 
dito en  la  corte  de  los  sultanes  seljiúcidas. 

EMAJAGUA:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Maunabo,  p.  j.'de  Guayama,  isla  de 
Puerto  Rico;  está  á  km.  y  medio  de  Maunabo. 

EMAJAGUAL:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Jnana  Díaz,  p.  j.  de  Ponee,  Puerto 
Rico.  Sit.  a!  N.  E.  de  Juana  Díaz. 

EMANACIÓN  (del  lat.  cmandttoj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  emanar. 

...,  auenas  nos  queda  ya  aliento  para  men- 
cionar... la  EMAXACióx,  ó  transfusión,  del  ca- 
lor animal  de  personas  jóvenes  y  bieu  consti- 
tuidas... 

MoNL.\u. 

...  la  fernieutacióu  y  putrefacción  de  tanto 
auimalejo  y  tanta  liojade  arroz  caída  despren- 
den EMANACIONES  pestilentes. 

Olivan. 

EMANADERO:  m.  ant.  Manantial  ó  lugar  don- 
de mana  alguna  cosa. 

...  trajeron  origen  de  su  EMANADERO. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

EMANANTE:  p.  a.  do  EMANAR.  Que  emana. 

...  Titolivio,  fuente  de  elocuencia  láctea 
emanante. 

Juan  de  Mena. 

EMANANTISMO  (de  emanante):  m.  Doctrina 
panteística,  según  la  cual  todas  las  cosas  proce- 
den de  Dios  por  emanación. 

-Emanantismo:  ^"(7.  La  teoría  emanati.íta 
es  primero  una  hipótesis  religiosa  y  después  una 
conjetura  metafísica  para  explicar  las  relaciones 
de  ias  cosas  y  de  los  seres  efectivos  con  el  prin- 
cipio supuesto  de  que  proceden.  Se  explica  iu- 
tuitivamente  esta  relacióu,  y  mejor  simbólica- 
mente, por  símiles  y  comparaciones  tomados  del 
fuego  y  de  la  luz,  considerando  los  seres  como 
partículas  ó  efluvios  que  dimanan  de  un  centro 
comiin,  al  cual  se  refiere  la  .sustancia  absoluta  ó 
el  principio  de  todas  las  cosas.  Las  cosmogonías 
enianatistas  y  la  filosofía  de  la  emanación  pu- 
dieran ser  denominadas  Religiones  y  Filosofía 
de  la  homogeneidad.  Lo  que  en  la  emanación  se 
expresa  simbólicamente  es  sólo  la  vaga  relación 
de  homogeneidad  que  tienen  todas  las  cosas  en- 
tre sí,  algo  semejante  (auui|ue  menos  explícito 
y  peor  examinado)  á  lo  que  los  naturalistas  lla- 
man unidad  de  composición.  Como  consecuencia 
de  esta  homogeneidail,  el  símbolo  no  es  nunca 
lo  suficientemente  explícito  para  concebir  de 
manera  precisa  la  naturaleza  del  principio  de 
todas  las  cosas,  ni  la  índole  de  los  seres  que  de 
tal  principio  emanan  ó  proceden.  Así  es  que 
toda  doctrina  enia!iatista  degenera  necesaria- 
mente en  el  panteísmo  y  deja  eu  una  vaguedad 
y  confusión  crecientes  las  relaciones  (señalada- 
mente las  de  diferencia)  de  los  seres  y  objetos 
en  el  mundo.  A  pesar  de  su  inteiito  explicativo, 
la  doctrina  de  la  emanación,  lo  mismo  religiosa 
que  filosóficamente  considerada,  es  vi\iiíO¡iosic¡óu 
inttleclual,  como  dicen  los  lógicos,  que  deja  más 
de  la  mitad  del  problema  sin  exameny  la  otra 
mitad  que  considera  no  la  explica,  sino  que  la 
concibe  con  la  vestidura  de  un  símbolo,  tomado 
de  la  manera  cómo  aparece  la  luz  y  cómo  se 
manifiesta  el  fuego.  La  doctrina  de  la  emanación 
a)>areció  en  casi  todos  los  sistemas  religiosos  y 
filosóficos  del  Oriente,  que  afirmaban  que  todas 
las  cosas  y  todos  los  seres  emanan  de  la  sustan- 
cia divina  como  la  luz  emana  del  Sol. 

Asi  resulta  la  sust.mcia  de  todas  las  cosas 
concebida  al  modo  de  un  fluido  universal  í|ue 
nace  de  fuente  inagotable,  con  orden  y  medida. 
que  se  suponen  en  la  jerarquía  que  ofrecen  los 
mismos  seres  á  la  observación  empírica.  El  sa- 
beísmo  y  el  culto  de  los  astros,  reformados  por 
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la  i'fligión  de  Zoroastro  en  la  I'crsia  y  en  Caldea, 
aceptan  desdo  liie;;o  la  doctrina  do  la  en)ana- 
ción.  Al  culto  del  Iniíío  y  de  la  luz  sustituye 
Zoi'oastro  el  del  ])iineipio  divino  de  la  luz,  que 
vence  al  de  las  tinielilas.  Alirimán,  las  tinic- 
lilas,  el  principio  del  mal,  es  la  neí,Mción  de  la 
cxistenciii,  y  Ormudz,  el  prineiiuo  del  bien,  es  el 
origen  de  la  vida,  de  la  luz  y  déla  intelif,'oneia, 
íio  que  ])artieipan  todos  los  seres  en  mayor  ú 
menor  escala.  Rodeada  de  simbolismos  y  de 
mayores  penumbras  (á  veces  do  personilieacio- 
ncs),  la  doctrina  do  la  emanación  se  halla  tam- 
bién más  tarde  en  el  f;nostieisnioy  on  la  Kábala 
(V.  Gnosticismo;.  Pero  doiule  time  sn  más 
completo  desarrollo  la  dootrina  de  la  emana- 
cicJii,  ya  con  carácter  filosúlieo  y  mctafísico  (si- 
quiera conservo  sn  aspecto  místico),  es  en  la  li- 
losofia  neoplatilnica  o  alejandrina  (V.  Alejan- 
DitiA,  KSCUKLA  I)k),  doiide  I'bitino  y  Proclo, 
cx[)l¡p.indü  la  teoría  de  la  unidad  de  Platón 
(expuesta  en  su  célebre  ili.ilo;;o  el  l'arinéiiidaí), 
aspiran  á  concebir  lo  múltiple  y  vario,  saliendo 
de  lo  uno  por  emanación.  De  toilas  suertes,  la 
teoría  euiauatista,  aun  en  sus  más  exageradas 
abstrncciones  metafísicas  (liis  de  la  escuela  de 
Alejandría),  parte  siempre  liela  .supresión  délas 
ideas  de  cau.sa,  fuerza  y  energía,  declina  ucee- 
sariamente  en  el  panteístiio  y  obliga  á  concebir 
los  seres,  sin  existencia  )iro]i¡a,  únicamente  co- 
mo la  extensión  ó  dilatación  de  un  solo  ser.  Por 
buscar  las  conexiones  y  semejanzas,  la  doctrina 
emanntista  olvida  las  diferencias,  posición  irra- 
cional, absurda  é  insostenible,  pues  el  más  ele- 
mental princijíio  lógico  enseña  que  conocer  las 
cosas  no  es  sólo  agrujiarlas  en  una  semejanza 
más  ó  menos  próxima,  sino  á  la  vez  diferenciar- 
las en  lo  que  tienen  de  propio  y  especíHco,  que 
es  |)recisamente  donde  se  mantiene  la  existencia 
concreta  de  los  seres.  Hubiera  la  doctrina  enia- 
natista  considerado  la  idea  del  llmttr.  como  lo 
que  juntamente  «íic  (esto  ya  lo  consideró,  pero 
no  el  otro  aspecto)  y  xrpara  lo  individual  con  lo 
general  y  de  ello:  hubiera  reconocido  que  en  lo 
que  lo  individual  está  unitlo  con  lo  general  me- 
diante el  límite  .se  muestra  ú  ofrécela  conexión 
y  solidaridad  de  todo  lo  real: hubiera  ex.iminado 
qucenloque  lo  inilividual  está  separado  de  lo 
general,  mediante  el  límite,  se  revela  lo  subsis- 
tente y  propio  de  toda  existencia  concreta,  y 
con  tales  condiciones  .se  hubiera  librailo  de  los 
errores  en  que  siempre  degenera,  y  señaladamen- 
te de  la  falsa  eonceiición  panteísta,  dentro  de  la 
cual  no  se  comprende  con  la  enianaciiin  ni  la 
naturaleza  propia  do  la  sustancia  llamada  abso- 
luta, ni  la  persistencia  de  los  seros  individuales, 
y  menos  aun  la  relación  de  aquélla  con  éstos, 
pues  la  emanaeión  resulta,  más  que  una  idea 
concebida  con  base  de  realidad,  un  símbolo  de 
impresiones  puramente  geie'ricas,  tocadas  de 
una  vaguedad  repulsiva  á  todo  análisis.  Por 
suni.ar  .semejanzas,  se  olvida  percibir  diferen- 
cias la  doctrina  de  la  emanación.  A.sí  resulta. 
por  lo  mismo,  posición  parcial  y  falsa  la  del 
pensamiento  en  la  teoría  enianatista. 

EMANAR  (del  lat.  cmnnarr ):  n.  Proceder,  de- 
rivarse, traer  origen  y  principio  de  una  causa 
de  cuya  sustancia  so  participa. 

Es  amor  de  gracia  eterno,  inmenso,  infinito  y 
consubstancial  al  Padre  y  al  Hijo,  de  los  cuales 
EMANA  como  de  un  princiiño. 

Rivahexeira. 

Corona  su  excelsa  cumbre, 
Como  el  castftlio  Helicón. 
Una  fuente  siempre  virgen. 
Que  gracias  siempre  EMANÓ). 

Rivera. 

EMANCIPACIÓN  (del  lat.  niHuiripátio):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  emancipar  ó  cnianeip.arse. 

Tratábase  de' determinar...  si  liabíade  man- 
tenerse la  EMANCirAtliiN  en^nyada  en  el  año 
doce  y  recuperada  en  el  de  veinte. 

Quintana, 
Las  consecuencias  de]  sansimouisnio.  y  aun 
sus  pretensiones  deelarailas.  son;  la  abolición 
de  la  propiedad,  la-  rrhiiliililaciún  de  la  car- 
ne,... y  la  m-ás  completa  emancipación  de  la 
mujer. 

JMONI.AU. 

...escuchaba  en  sala  de  Gobierno  los  privi- 
legios (le  feria,  los  permisos  de  caza,  lasEMAN- 
CIPACIONES  de  menores,  etc. 

1\Ie.sonep.o  Romanos. 

-  EMANCiPACu')N:ifí/¡s¿.  Era,  segiinla  legis- 
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lacion  romana,  el  acto  por  el  cual  renunciaba  el 
padre  el  derecho  de  patria  ¡lotestad  que  tenía 
sobre  su  hijo. 

Antiguamente  podían  los  padres  vender  á  sus 
hijos  hasta  tres  veces ;  si  después  de  vend¡<los 
recobralian  la  libertad,  volvían  á  recaer  Imjo  la 
patria  potestad  la  primera  y  la  segunda  vez;  pero 
a  la  ti-lvera<iuedaban  liliresdi'  aquella  potestad, 
eonvi-rtidos  ya  en  ciudailanos  .SHi'yíí/i'.s-.  De  esto 
nació  la  práctica,  que  duró  hasta  el  cnijierador 
Anastasio,  de  simular  el  padre  que  vendía  tres 
veces  á  su  hijo  en  presencia  de  siete  testigos  qne 
habían  de  ser  ciudadanos  romanos,  mediante  uu 
precio  imaginario.  Pero  el  citado  emperador 
suprimió  aquel  antiguo  formularismo  y  estable- 
ció que  en  lo  sucesivo  sólo  pudiera  hacerse  la 
emaneipaeiójn  por  rescripto  del  príncipe  si  con- 
currían los  tres  rei]UÍsitos  de  petición  del  padre, 
concesión  del  príncipe  y  presentación  del  res- 
cripto al  Juez  para  que  lo  llevase  á  efecto.  Justi- 
niano  siinplilicó  la  emancipación,  para  la  cual 
bastó  desde  allí  en  adelante  que  el  |iadre  decla- 
rase ante  cualquier  Juez  su  deseo  de  emaneiiiar 
al  hijo,  y  mediante  el  consentimiento  de  este 
se  extendía  el  acto  por  escrito. 

Por  derecho  español  se  distinguían  dos  clases 
lie  emancipaciones:  una  voluntaria  y  otra  for- 
zosa. Las  leyes  de  Partida,  inspirándose  en  el 
Derecho  romano,  establecieron  en  su  ley  1.5, 
tít.  XVIII  de  la  Parti.la  4.''',  que  el  padredebe 
«venir  con  ac|uel  lijo  ijue  (|uiere  sacar  de  su  poder, 
ante  afjuel  juez  que  es  dado  ¡lara  todos  los  pleitos, 
é  seyendo  delante  el  padre  é  el  hijo,  debe  decir 
el  padre  como  lo  saca  de  su  poder  é  el  lijo  otor- 
garlo...» La  ley  16,  del  mismo  título  y  Partida, 
hacía,  sin  embargo,  una  excepción,  pues  siendo 
el  hijo  menor  de  siete  años,  y  estando  ausente, 
había  de  proceder  autorización  concedida  por  el 
rey,  laque  ilebería  presentarse  al  ,luez  ante  el 
cual  hubiera  de  efectuarse  el  .acto.  Esta  ]u  áctiea 
continuó  vigente  hasta  que  el  rey  D.  Feli]ie  V, 
con  el  pi'íjpósitode  dificultar  las  emancipaciones, 
que  la  mayor  parte  de  las  veces  redundaban  en 
perjuicio  de  los  emancipados,  dispuso  ¡jor  la 
ley  4,  tít.  V,  libro  X  de  la  Novísima  Recoiiila- 
eión,  i|ue  no  se  concediera  ninguna  emanri]Kif¡óii 
sin  dar  cueiifa  luiniero  al  Consejo  Real,  aeom- 
]iañaiido  los  documentos  justificativos,  y  qne  no 
haciéndolo  así  fuese  nula.. 

Según  la  ley  de  14  de  abril  de  l.S:íS  y  Real 
instrucciftn  de  10  del  mismo  mes,  había  que  acu- 
ilir  al  soberaneen  demanda  de  esta  gracia,  prac- 
ticando las  diligencias  que.se  hallan  cstablecid.as 
en  cualquier  otra  cl.ase  de  dispensa.  En  la  escri- 
tura que  se  otorga  por  virtud  de  la  concesión, 
ha  de  expresarse:  1."  Que  se  instruyó  el  oportuno 
expediente.  2."  Sise  le  entregan  al  hijo  algunos 
liicnes.ydecirsi  le  pertenecen  ó  son  delpadre;  y 
3.^  Disponer  lo  rjue  tenga  por  conveniente  en 
cuanto  al  usufructo. 

La  emaucipaciiin  es  un  acto  voluntario  y  delie 
constaren  escritura;  consecuencia  de  esto  era 
que  el  padre  no  podía  ni  debía  ser  obligado  á 
emaneipar  á  su  hijo,  ni  éste  ser  apremiado  para 
aceptar  la  emanei|iación,  .según  lo  dispuesto  en 
la  ley  1"  de  la  citada  Partida  4.".  Sin  embargo, 
en  cuatro  casos  estaljlecía  la  ley  18  que  podía  ser 
übligailo  el  pailre  á  emancipar  á  sus  hijos:  1." 
Guando  castigare  al  hijo  cruelmente  y  sin  aque- 
lla piedad  que  debe  haber  segi'in  natura.  2." 
Cuando  prostituyera  á  sus  hijos  ó  los  apremiase 
para  que  se  prostituyescu.  3."  Si  recibie.se  algu- 
na cosa  en  testamento  con  la  condición  de  que 
emancip.isc  á  su  hijo;  y  4.°  Si  habiendo  adopta- 
do á  algún  menor  de  catorce  años  acudiese  éste, 
después  de  cumplida  aquella  edad,  al  Juez  pi- 
diendo la  emancipación  con  justa  causa. 

liniancipación  legal  es  la  que  resulta  del  ma- 
trimonio, y  se  llama  tácita  ó  legal  en  contrapo- 
sición á  la  voluntaria  ó  forzosa  llamad.as  ex)ire- 
sas.  Las  obligaciones  del  matrimonio  no  .se  com- 
prenden sin  cierto  grado  de  independencia,  y  el 
mejor  medio  para  adquiría  es  poner  al  casado 
frente  á  frente  de  su  estado,  para  que  con  una 
conducta  ordenada  y  prudente  se  haga  digno  del 
cargo  cpie  como  jefe  de  f.amilia  desempeña.  Por 
esto  la  ley  47  de  Toro  dispuso  «que  el  hijo  ó 
hija  casado  é  velado  sea  habido  por  emancipado 
en  todas  las  cosas  para  siempre. »  La  interpreta- 
ción de  esta  ley  dio  motivo  á  grandes  controver- 
sias entre  los  comentari.stas,  afirmando  unos  que 
las  circunstancias  de  casado  y  velado  habían  de 
concurrir  unidas,  mientras  que  pretendían  otros 
que  bastaría  el  casamiento  sin  velación,  cuestión 
que  cu  el  día  ha  perdido  toda  .su  importancia. 
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La  emancipación  proilucc  efectos  varios  sobre 
la.s  personas  y  las  cosas.  La  segunda  parte  de  la 
ya  mencionuda  ley  15,  tít.  XVI II  de  la  Partida  4." 
concede  al  padre  la  mitad  del  usufructo  de  los 
bienes  adventicios  del  hijo  en  recompensa  ó  ga- 
lardón por  su  generosidad;  en  opinión  de  los 
autores  no  es  el  padre  digno  de  este  premio  cuan- 
do no  le  emancipa  por  su  grado,  sino  ipie  so  lo 
obliga  en  ]icna  desuseviciaó  de  .su  incitación  al 
crimen.  La  ley  48  de  Toro  (3.",  tít.  V,  libro  .\,  de 
la  Novísima  Recopilación)  manda  qne  «de  aquí 
en  adelante  el  lijo  ó  lija,  casándo.sc  é  velándose, 
se  hayan  para  si  el  usufructo  de  todos  sus  bienes 
adventicios,  puesto  que  sea  vivo  su  padre,  el 
cual  sea  obligado  á  se  lo  restituir,  sin  le  quedar 
parte  alguna  del  usufructo  dellos. » 

El  hijo  emancipado  vuelve  bajo  la  potestad 
del  padre  por  ingratitud,  «si  liciese  tal  yerro 
como  este  contra  su  padre,  deshonrándolo  mala- 
mente de  palabras  ó  de  fecho.»  Mientras  esto  no 
ocurra  el  hijo  es  considerado  como  padre  do 
familia,  administra  sus  bienes,  hace  suyos  los 
que  adquiere,  y  puede  celebrar  contratos  y  com- 
jiarecer  en  juicio,  siempre  con  las  limitaciones 
que  fijan  las  leyes  en  el  caso  de(|ue  fuera  menor 
de  edad,  á  no  ser  que  hubiera  obtenido  la  venia 
ó  dispensa  de  edad. 

Otra  causa  de  emanci pación  cuentan  los  auto- 
res: la  de  profesión  religiosa,  por  ser  incompati- 
bles la  obediencia  filial  con  la  i|ue  por  los  votos 
y  estatutos  se  deben  al  superior. 

En  el  día,  con  arreglo  al  nuevo  Código,  la 
emancipación  tiene  lugar  por  el  matrimonio  del 
menor,  por  la  mayor  edad  y  por  concesión  del 
padre  ó  de  la  madre  que  ejerza  la  patria  potes- 
tad. 

El  menor  que  contrae  matrimonio  queda 
emancipado  de  derecho,  pero  no  podrá  adminis- 
trar sus  bienes  sin  conscntiiniento  do  su  padre 
ó  de  las  personas  que  en  .su  caso  deban  prestar- 
lo, no  recibiendo  la  administración  de  sus  bie- 
nes hasta  que  llegue  á  la  mayor  edad. 

La  eiuanci]iación  por  concesión  del  padre  ó 
de  la  madre  debe  otorgarse  por  escrito  público 
ó  por  comparecencia  ante  el  Juez  municipal,  que 
habrá  de  anotarse  en  el  Registro  civil,  no  produ- 
ciendo entre  tanto  efecto  contra  terceros. 

Por  la  emancipacicín  queda  habilitado  el  me- 
nor para  regir  su  persona  y  bienes  como  si  fuera 
mayor;  pero  no  podrá  hasta  que  llegue  á  la  ma- 
yor edad  tomar  dinero  á  préstamo,  gravar  ni 
vender  bienes  inmuebles  sin  consentimiento  de 
su  padre,  en  defecto  de  éste  sin  el  de  su  madre, 
y  por  falta  de  ambos  sin  el  de  su  tutor. 

El  emancipado  mayor  de  veinte  años  puede 
ejercer  el  comercio  con  tal  que  tenga  peculio 
propio,  haya  sido  habilitado  j.ara  la  administra- 
ción de  sus  bienes  y  haga  renuncia  solemne  y 
formal  del  beneficio  de  restitución  iii  exlrrniis, 
obligándose  con  juramento  á  no  reilaniarlo  en 
lo.s  negocios  mercantiles  que  haga,  pudicnilo  hi- 
potecar sus  bienes  para  seguiid.ad  de  las  obliga- 
ciones que  como  comerciante  contraiga. 

No  puede  concederse  la  emaucipación  sin  que 
el  menor  tenga  dieciocho  años  cumplidos  y  con- 
sienta en  ser  emancijiado;  una  vez  concedida  la 
emancipación  no  puede  ser  revocada. 

EMANCIPADOR,  RA:  adj.  Que  emancipa. 

EMANCIPAR  (del  lat.  emancipare):  a.  Liber- 
tar de  la  patria  potestad,  de  la  tutela  ó  de  la 
servidumbre.  U.  t.  c.  r. 

...  los  padres  de  familias,  sin  emancipar  á 
sus  hijos,  podrán  llenar  los  votos  de  la  natura- 
leza y  la  religión  en  un  artículo  tan  impor- 
tante. 

JOVELLANOS. 

El  mayorazgo  lieredaste. 
Y  yo  á  la  edad  de  quince  años 
Tuve  á  bien  emanciparme. 

Bretón  de  lo.s  Hep.reros. 

¿Puede  la  mujer  depender  de  si  propia  sin 
em.\ncip.vbse? 

Castp.o  y  Serrano. 

-  Emanciparse:  r.  fig.  Salir  una  cosa  de  la 
sujeci<}n  en  que  estaba. 

...  el  amor,  lueeo  que  se  ha  determinado  y 
fijado  por  el  rñatrimonio,  tiende  á  emancipar- 
se de  la  tiranía  de  los  órganos. 

ilONLAU. 

EMANUEL:  Geuq.  Condado  del  estado  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos;  2.500  kins.^y  9800habits. 
Limitado  al   N.   por  el  curso  del  Ogeeehee,  al 
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S.  O.  por  el  del  Chopee,  anuente  del  Altaraaha. 
Su  cap.  es  Swainsborough. 

EMARGINADO,  DA:  (del  lat.  eniarginatus,  es- 
cotado): adj.  Bot.  Se  dice  de  los  órganos  vegeta- 
les escotados  muy  superficialmente  en  su  extre- 
midad. Esta  denominación  se  aplica  principal- 
mente á  las  hojas,  lígulas,  pétalos,  corola^  y 
anteras.  La  antera  es  emarginada  en  el  ápice 
cuando  el  conectivo  se  detiene  cerca  de  dicho 
ápice,  y  es  emarginada  por  la  base  y  el  ápice 
cuando"  el  conectivo  no  llega  ni  al  extremo  ni  á 
la  baso  de  las  celdas.  El  fruto  puede  ser  emavgi- 
nado  en  la  base  y  en  el  vértice.  Los  cotiledones 
pueden  algunas  veces  presentarse  también  emar- 
ginados. 

EMARGINULA  (del  lat.  emarginahi.^,  escotado): 
f.  Zool  \  Pahont.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos, piosobranquios,  aspidobranquios,  eeugo- 
branquios,  de  la  familia  de  los  lisurélidos.  Se 
distingue  por  tener  concha  oval,  cónica,  escota- 
da en  el  borde  anterior,  y  de  superficie  general- 
mente reticulada.  Son  notables  las  especies  E. 
JÍJisu¡-a,que  se  encuentra  en  los  mares  de  Europa; 
E.  dongala,  que  habita  en  el  Mediterráneo.  Hay 
también  especies  fósiles  en  el  carbonífero. 

EMAT:  Gcog.  ant.  V.  Emes..\. 

EMAUS:  Gcog.  ant.  Aldea  de  la  Palestina, 
sjtuada  cerca  de  Jerusalén,  j'  á  la  cual  se  diri- 
gían Ios-dos  di.scipnlos  á  quienes  se  apareció  Je- 
sús el  día  de  la  Resurrección.  ||  C.  de  la  Filistia, 
en  las  faldas  de  los  montes  de  Fidea,  teatro  de 
algunas  hazañas  de  los  niacabeos.  Emaus  ó  Em- 
mans  significa  haños  calientes. 

EMBA  ó  YEM:  Geog.  Río  de  la  parte  oriental 
de  Rusia,  tributario  del  Mar  Caspio.  Nace  en  la 
vertiente  O.  de  los  montes  Mugod-Yar,. en  los 
confines  por  el  E.  del  gobierno  de  Uralsk,  al  K. 
del  Mar  de  Aral,  y  fertiliza  la  estepa  de  los  Kir- 
guises de  Orenburgo;  se  dirige  en  línea  recta 
al  S.  O.,  y  desagua  en  el  golfo  del  N.  E.  del 
Mar  Caspio  por  un  pequeño  delta  de  tres  brazos 
que  corta  un  terreno  bajo  y  lleno  de  lagunas 
.salinas;  la  boca  principal  es  la  del  medio,  la 
única  que  no  se  seca  en  verano.  No  es  navegable, 
pero  sí  muy  abundante  en  peces.  Su  curso  es  de 
unos  450  kms. 

EMBABEH :  Gcog.  Aldea  del  bajo  Egipto, 
situada  en  la  orilla  izciuierda  del  Nilo,  frente 
por  frente  de  Búlale.  Cerca  de  esta  alilea  fué  en 
dcnde  .se  libró,  en  21  de  julio  de  179S,  la  célebre 
batalla  llamada  de  las  Pini mides. 

EMBABIAMIENTO  (de  la  fr.  estar  en  Babia): 
m.  fam.  Embobamiento,  distracción. 

...  y  fiar  del  ocio  las  madres,  es  no  lisonja  ó 
ilusión  de  la  pereza,  sino  emb.4.biamiexto  de 
la  confianza. 

Fe.  Hoktensio  Paeavicino. 

EMBACH:  Geog.Rio  del  gobierno  de  Livonia, 
Rusia;  lleva  al  lago  Peipus  las  aguas  del  lago 
A^irtz  ó  Virzierdi.  Los  estonios,  en  su  dialecto, 
le  llaman  Emma-inghi  (rio  Madre),  nombre  que 
los  rusos  hau  transformado  en  el  de  Amaghia. 
Einbach  es  la  forma  alemana.  Los  grandes  bar- 
cos lo  remontan  hasta  Dorpat,  y  aun  hasta  algo 
más  arriba;  los  menores  llegan  hasta  el  lago 
Virtz. 

EMBACHAR:  a.  Meter  el  ganado  lanar  en  el 
bache  para  esquilarlo. 

EMBADAZADURA:  f.  Mar.  Serie  ó  conjunto  de 
badazas,  ó  sea  pequeñas  gazas  de  vaivén  blanco, 
cosidas  en  el  canto  de  una  bouetaparaengollar- 
las  una  con  otra,  después  de  pasadas  por  los 
olíaos  del  pujameu  de  la  vela  principal,  á  la 
cual  se  quiere  unir  la  boneta. 

EMBADAZAR:  a.  Mar.  Unir  la  boneta  á  la 
vela  jnincipal,  valiéndose  de  la  embadazadura, 

EMBADURNADOR,  RA:  adj.  Que  embadurua. 
U.  t.  c.  s. 

EMBADURNAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
embadurnar. 

EMBADURNAR  (de  embarduñar):  a.  Untar, 
embarrar.  U.  t.  c.  r. 

En  el  Perú  usaron  también  kmbadurxarse 
mucho  los  hechiceros  y  ministros  del  demonio, 
P.  José  de  Agosta. 

Si  vieras,  que  al  clavel  le  kíiuadurnabaN 
Con  almagre,  y  mixturas  venenosas; 
Oíligencias  sin  duda  tan  ociosas 
A  indignación  dijeras,  te  obligaban. 

QUEVEDO. 
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-EmbadüenaR:  Por  ext.,  pintar  muy  mal, 
escribir  do  prisa,  desaliñadamente  ó  con  poca 
meditación. 

-El  escribiente,  ya  ves... 
Aquello  es  sólo  una  máquina 
Para  embadI'RMar  papel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EMBAIDOR,  RA  (de  embaír):  adj.  Embuste- 
ro, engañador.  U.  t.  c.  s. 

¡H.abéis  de  consentir  que  esta  embaidora 
Hq)ócrita  gentalla  se  me  atreva. 
De  tautas  necedades  inventora? 

Cervantes. 

Ese  es  aquel  EMBAIDOR 
Que  en  la  corte  se  alababa 
De  que  os  hablaba  y  trataba 
Con  más  palabras  que  amor. 

Lope  de  Veoa. 

Ya  no  me  espanto  que  os  teug.an 
Por  EJIEAIDOE  ó  por  loco. 

Tirso  de  Moliua. 

EMBAIMIENTO  (de  embaír):  ni.  Embeleso, 
ilusión  (jne  ocasiona  la  estimación  de  las  cosas 
engañosas  y  aparentes. 

....  resolviendo  por  señales,  ajuicio  de  quien 
las  mira,  livianas,  mas  al  suyo  tan  ciertas, 
que  cuando  han  eucontrado  con  lo  que  buscan, 
parece  maravilla  ó  embaimiento. 

Diego  de  Mendoza. 

¡Oh!  si  lo  temeroso  de  mis  gritos  amanease 
despavoridos  del  embaimiento  de  la  vanidad, 
y  os  recatase  de  los  peligros  de  vuestra  con- 
fianza! 

QUEVEDO, 

embaír  (de  em  y  el  lat.  hafulus,  tonto,  .sim- 
ple): a.  Embelesar,  ofuscar,  hacer  creerlo  que 
no  es. 

No  contenta  con  esto,  inventó  luego 
Otro  engaño  con  que  nos  ha  embaído. 

Gonzalo  Pérez. 

Presupuesta  pues  esta  verdad(dijo  Sancho), 
sigúese  que  no  va  encantado,  sino  embaído  y 
tonto. 

Cervantes. 

embajada  (del  ital,  ambasciata):  f.  Mensa- 
je, recado  de  palabra  que  envía  una  persona  á 
otra.  Dícese  con  preferencia  de  los  que  se  envían 
recíprocamente  los  príncipes  por  medio  de  sus 
embajadores. 

Tornóle  á  referir  (D.  Quijote  á  Sancho)  el 
recado  y  embajada  que  había  de  llevar  á  su 
señora  Dulcinea,  etc. 

Cervantes. 

—  Que  se  partiese  de  tí 
Deseaba  yo,  por  darte 
Uua  embajada  de  parte 
De  Elvira. 

Eüiz  de  Alarcón. 

-  Embajada:  Cargo'de  embajador. 

...  y  si  los  nuestros  suben  puede  que  rae  den 
una  embajada,  etc. 

Martín^ez  de  i^\  Rosa. 

-  Embajada:  Casa  en  que  reside  el  emba- 
jador. 

...  aquella  noche  reinaba  gran  animación  en 
los  salones  de  la  EMBAJADA  de  Rusia. 

Fernán  Caballero. 

-  Embajada:  Conjunto  de  los  empleados  que 
tiene  á  sus  órdenes,  y  otras  personas  de  su  co- 
mitiva oficial. 

-¡Brava,  ó  linda,  embajada!:  exp.  fam. 
con  que  suele  motejarse  á  alguno  cuando  viene 
á  proponer  una  cosa  inútil  ó  de  poca  importan- 
cia, ó  que  no  gusta  á  aquel  á  quien  la  propone 
ó  dice. 

embajador  (del ital. a»! Ja.?cíaío)'c/m.  Agen- 
te diplomático  con  carácter  de  ministro  público, 
¡lertcneciente  á  la  primera  de  las  cla.ses  que  hoy 
reconoce  el  Derecho  internacional.  Se  diferencia 
de  los  demás  ministros  en  que  goza  de  varias 
preeminencias,  y  especialmente  en  que  se  le 
considera  como  representante  do  la  persona 
misma  del  jel'c  del  Estado  que  le  envía  y  acre- 
dita cerca  del  de  otro  Estado  extranjero. 
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Despacharon  (los  hermanos  Geriones)  sus 
embajadores  para  este  efecto,  los  cuales  fá- 
cilmente,... hallaron  la  entrada  que  preten- 
dían; etc. 

Mariana. 

—  Aquí,  como  embaJadoíí, 
De  tu  seguro  me  valgo, 
Y  allá  dentro  de  dos  lloras. 
Que  son  de  mi  dicha  el  plazo, 
Responderé  como  duque 
A  tanta  amenaza  en  vano. 

Moreto. 

EMBAJADORA:  f.  Mujer  del  embajador. 

EMBAJATORIO,  RIA:  adj.  ant.  Perteneciente 
al  embajador. 

EMBAJATRIZ:  f.   EMBAJADORA. 

-;Oyes,  señor?  se  llama 
La  EMBAJATBIZ  donccUa  nuestra  dama, 
Y  su  padre  con  ella, 
Que  desea  aliviarla  de  doncella. 

Tieso  de  Molina. 

EMBAJO:adv.  1.  ant.  Debajo. 

EMBALADOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio  emba- 
lar las  mercancías  en  los  almacenes  y  fábricas. 

EMBALAJE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  embalar. 

-Embal.íje:  Forro  ó  cubierta  en  que  se  en- 
vuelven las  mercaderías  para  conservarlas,  cuan- 
do se  remiten  de  un  punto  á  otro,  por  mar  ó  por 
tierra. 

-Embalaje:  Coste  del  mismo  forro  ó  cu- 
bierta. 

EMBALAR:  a.  Hacer  fardos  ó  balas  de  ropa, 
papel  ú  otros  géneros  para  embarcarlos  ó  trans- 
poitarlos  de  una  parte  á  otra. 

EMBALDOSADO:  m.  Pavimento  solado  con 
baldosas. 

Este  EMBALDOSADO,  en  imperceptible  decli- 
vio hacia  el  centro,  y  bien  embetunado,  sirve 
para  recoger  y  abastecer  de  agua-lluvia  la  gran 
cisterna,  etc. 

Jovellanos. 

...  la  limpieza  de  las  chimeneas  todos  los 
años,  y  el  embaldosado  de  las  guardillas... 
nos  saca  un  dineral. 

Antonio  Flores. 

-Embaldosado:  A!b.  y  Arq.  iirb.  Para  cons- 
truir un  embaldosado  sobre  el  suelo  natural  se 
comienza  por  sentar  tina  capa  de  mortero  de 
O™, 15  á  O™, 20  de  grueso,  que  se  extiende  y  po- 
ne horizontal,  tomando  por  nivel  el  umbral  de 
las  puertas,  y  encima  se  extiende  otra  de  escom- 
bros finos,  polvo,  y  á  veces  de  tierra  tamizada, 
con  0"',03  á  0",(}S  de  espesor,  que  iguale  la 
anterior,  y  resulte  bien  horizontal.  Sobre  este 
mullido  se  colocan  á  baño  flotante  de  mortero 
las  baldosas  del  contorno  de  la  habitación  que 
fon:  an  un  marco  de  limitación  llamado  cinta, 
en  cuya  colocación  hay  que  tener  el  mayor  cui- 
dado para  que  queden  en  un  plano  perfectamen- 
te horizontal,  á  cuyo  objeto  se  comprueba  con 
frecuencia  su  posición  por  medio  de  un  reglón 
de  metro  y  medio  de  largo  y  un  nivel.  Hecho 
esto,  se  comienza  el  cuajado  del  pavimento,  em- 
pezando por  nn  ángulo,  y  comprobando  la  posi- 
ción de  las  baldosas  de  relleno  con  las  de  la  cinta 
por  el  reglón,  que  se  ajioya  sobre  los  dos  lados 
contiguos  de  ésta,  de  manera  que  el  relleno  se 
lleva  según  líneas  oblicuas.  Cuando  resnltau 
éstas  muy  largas,  se  coloca  primero  en  la  parte 
central  una  baldosa  que  sirve  de  maestra  ó  guía, 
y  cuya  altura  se  fija  apoyando  sobre  ella  un  ex- 
tremo del  reglón  y  el  otro  sobre  la  cinta,  y  com- 
probando con  el  nivel.  Siempre  es  conveniente 
comprobar  además  la  posición  de  ciertas  lineas, 
j'  debo  cuidarse  que  los  soladores  ejecuten  su 
trabajo  desde  la  )iarte  no  embaldosada  para  que 
no  deformen  lo  que  van  construyendo. 

Para  el  asiento  de  las  baldosas  y  sus  mutuas 
uniones  suele  usarse  el  yeso,  y  con  objeto  de 
que  no  fragüe  con  demasiada  rapidez  se  le  amasa 
bastante  (luido,  y  á  veces  se  le  mezcla  con  alguna 
cantidad  de  hollín.  Es  conveniente  qno  el  yeso 
de  las  juntas  no  llegue  á  la  superficie,  y  para 
ello  suelen  hacerse  las  bahlosas  en  forma  do 
troncos  de  pirámide  en  vez  de  prismas,  con  lo  que 
las  juntas  ap.arecen  lo  más  estrechas  posible.  Si 
los  embaldosados  han  <le  estar  .á  la  iutemperie, 
como  los  de  patios  y  azoteas,  hay  que  reempla- 
zar c!  yeso  con  morteros  de  cimento  ó  cal  hi- 
dráulica, según  los  casos;  pero  cuando  se  eucuen- 
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trun  á  culiici  to  y  no  si;  iiTuñnre  niuclio  esmero, 
put'dcn  fin]ili;arM!  liasta  niorturos  iJe  arcilla. 

Lo ./('/.  1  nijri'sciitii  un  cniluiKIosado  á  medio 
hacer  con  baldosas  oxagonalcs. 

Cuando  el  embaldosado  hay  que  sentarlo  so- 


bre un  techo  hay  nw  enlabiar  éste  (Jig.  2),  po- 
ner luego  el  niuilido  y  encima  sentar  las  baldo- 
sas, cogiéndolas  con  im-zcla.  En  algunos  ¡lisosel 
entablado  sólo  se  pone  entre  las  vigas,  apoyado 


Fig.  2 

en  tacos,  y  se  rellena  con  el  mullido  hasta  en- 
rasar las  vigas  fjiy.  3). 

Usanse  también  baldosas  de  mármol,  pizarra 
y  alabastro  para  salas  y  otras  habitaciones  de 
algim  lujo;  se  cogen  cou  mortero  liocho  de  yeso, 


Fig.  3 

cal  y  arena.  La _/?(/.  4  deja  ver  dos  ejemplos  de 
combinaciones  que  pueden  hacerse  con  baldosas 
que  se  hallan  en  el  comercio:  la  primera  es  ile 
baldosas  octagonales  blancas,  con  poqucfias  cua- 
dradas negras;  la  segunda  con  baldosas  rombales 
de  cuatro  tonos  de  colores  variados. 

Las  combinaciones  que  se  pueden  producir 
con  las  variaciones  de  colores  de  las  baldosas 
son  infinitas,  y  ])restan  gran  canqio  al  gusto  del 
artista;  pero  las  geométricas  son  solaiueute  siete. 
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Fig.  4 

pues  el  problema  se  reduce  á  formar  cuatro  án- 
gulos rectos  con  ángulos  de  polígonos,  y  sólo 
los  i'egnlares  ó  semirregulares  se  pi-estan  á  la  re- 
solución. 

Las  soluciones  que  presentan  son  las  siguien- 
tes: 

Como  el  ángulo  del  triángulo  equilátero  vale 
60°,  con  seis  se  forman  SfiO"  li  cuatro  rectos.  De 
aquí  resulta  un  dibujo  formado  sólo  por  trián- 
gulos. 

Cuatro  ángulos  de  cuadrado  valen  también 
cuatro  rectos,  lo  que  produce  el  enlo.sado  común. 

Tres  ángulos  de  exágono  regular  valen  igual- 
mente 360°,  de  cuya  combinación  resulta  un 
embaldosado  muy  bonito. 

Dos  ángulos  de  triángulo  y  dos  de  exágono 
forman  cuatro  recto.s.  En  esta  combinación,  si 
los  triángulos  no  son  de  distinto  color,  resulta 
la  anterior. 

Cuatro  ángulos  de  triángulo  y  uno  de  exágono 
componen  la  misma  l'orma,  con  igual  observación 
que  acabamos  de  hacer. 
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Y,  por  último,  tres  ángulos  de  triángulo  y  dos 
de  cuadrado  forman  asimismo  cuatro  rectos. 

Estas  son  las  únicas  combinaciones  posibles 
con  polígonos  regulares,  y  por  esto  las  baldosas 
no  tieiu-n  más  formas  que  las  del  triángulo,  el 
eua<lrado  y  el  exágono.  Se  ven,  sin  embargo,  en 
el  conu-rcio  otras  formas,  distintas  al  parecer, 
especialmente  en  los  baldosines,  ])ero  todas  ellas 
no  son  más  que  la  unión  de  dos  triángulos  equi- 
láteros de  igual  color,  de  que  resulta  el  rombo, 
ó  la  lUvisiun  en  tres  colores  del  exágono,  to- 
mando sus  triángulos  de  dos  en  dos. 

Los  romanos  usaron  mucho,  cu  los  interiores, 
embaldosados  de  mosaicos  hechos  cou  pequeños 
cubos  de  mármol  de  colores  variados,  fornuindo 
vistosos   dibujo.s.   Algunas  salas  las  enlosaban 


Fig.  5 

(V.  Eni.os.«l1io);  á  veces  también  solaban  con 
ladrillos  |mestos  de  plano  ó  de  canto. 

En  la  Edad  Media  so  empicó  el  barro  cocido 
para  jiavimentiir  el  júso  de  las  iglesias. 

Los  arquitectos  del  siglo  XII  formaron  mo.sai- 
cos  por  medio  da  baldosas  variadas  de  colores, 
pero  de  un  solo  tono  cada  una;  las  m;is  usadas 
fueron  negras,  verdes,  rojas,  amarillas  y  blancas. 
Ofrecían  estos  pavinu-ntos  el  aspecto  de  anchas 
fajas  separadas  por  tiras nuís  estrechas.  A  las 
baldosas  coloradas  en  su  masa  sucedieron  en  el 
siglo  XIII  las  provistas  de  incrustaciones  de  barro 
de  ilistintos  colores  y  las  de  dibujo  en  liueco 
hecho  antes  de  su  cocción.  Estos  dibujos  forma- 
ban un  tema  en  cada  baldosa  (fiii.  fi),  ó  se  re- 
unían cuatro  para  formarlo  f^'j.  (i),  y  en  ocasiones 
basta  dieciseis. 

En  el  siglo  xiv  se  esparció  [lor  algunas  nacio- 


Fig.  6 

lies  del  extranjero  el  empleo  de  los  azulejos,  ya 
usados  de  antiguo  en  Italia  y  España. 

EMBALDOSAR:  a.  Solar  con  baldosas. 

EMBALSADERO;  ui.  Lugar  hondo  y  pantano- 
so en  donde  se  suelen  recoger  las  aguas  llovedi- 
zas, ó  las  de  los  ríos, cuando  salen  de  madre  y  se 
hacen  balsas  de  agua. 

...;  otrosí  que  niiigiuio  sea  osado  de  apor- 
car cardos  en  los  embalsadebos  de  las  islas  ó 
marinas. 

Ordenanzas  de  ScviUa. 

EMBALSAMADOR,  RA:  adj.  Que  embalsama. 
U.  t.  c,  s. 

EIVIBALSAMAMIENTO:  m.  Acción ,  ó  efecto,  de 
embalsamar. 

-  Emiíai.s.-imamiknto:  Eig.  y  3Icd.  Se  ha 
dado  este  nombre  á  la  conservación  artificial  de 
los  cadáveres,  porque  antiguamente  se  obtenía 
por  el  empleo  de  sustancias  balsámicas  de  com- 
posición diferente.  Se  quitaban  las  visceras  la- 
vando las  cavidades  con  líquidos  aromáticos,  y 
después  se  llenaban  de  mirra  y  otras  sustancias 
aromáticas  en  polvo;  se  introducía  el  cuerpo 
durante  algún  tiempo  en  una  disolución  do  «a- 
trón  (bicarbonato  de  sosa),  hecho  esto  se  secaba, 
untando  luego  al  cadáver  cou  un  barniz  espe- 
cial ó  cou  betún  de  Judea,  y  finalmente  se  en- 
volvía con  vendas  engomadas:  este  es  el  proce- 
dimiento descrito  por  Herodoto. 

En  otros  pueblos  los  embalsamadores  se  limi- 
taban á  la   desecación,   envolviendo  el  cuerpo 
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con  vendas  bañadas  en  un  líquido  aglutinante  y 
balsámico.  Estos  procedimientos  fueron  imita- 
dos en  las  naciones  moiiernas  hasta  una  época 
relativamente  próxima  á  la  actual. 

Iloy  día  se  emjdeaen  todos  los  países  civili- 
zados el  embalsamamiento  por  inyección:  con- 
sisto en  introducir  en  el  .sistema  arterial,  por  la 
arteria  carótida,  una  sustancia  dotada  de  pro- 
piedades con.servadoras ,  (pie  penetre  de  esto 
modo  por  la  extremidad  del  sistema  capilar  en 
todos  las  partes  del  cuerjio,  y  después  .se  comu- 
nica desde  aquí,  por  imbibición,  á  todos  los 
puntos  donde  no  ha  jienetrado.  En  este  método 
todo  depende  de  la  elección  del  líquido. 

Inútil  parece  insistir  acerca  de  las  ventajas 
de  este  método  de  embalsamamiento:  nada  do 
mutilaciones,  nada  de  sustracciones  de  visceras, 
que  estaban  en  aliierta  oposición  con  la  idea  do 
respeto  á  los  muertos,  y  la  de  conservación  que 
preside  á  los  embalsamamientos;  nada  de  e.sas 
operaciones  largas  y  costosas  que  sólo  permiten 
recurrir  á  los  embalsamamientos  en  circunstan- 
cias verdaderamente  excepcionales. 

Se  han  ensayado  las  propiedades  conservado- 
ras de  gran  número  de  sustancias.  Bcrzelius 
habló  ya  en  1833,  aunque  sin  grandes  detalles, 
de  un  cadáver  que  se  conservó  perfectamente 
haciéndole  una  abundante  inyección  de  vinagro 
de  madera.  El  Doctor  Tranquilla  empleó,  en 
Ñapóles,  una  disolución  de  dos  libras  de  arséni- 
co, teñido  con  un  poco  de  minio  ó  de  cinabrio, 
en  veiute  libras  de  agua  común,  ó  mejor  de  es- 
píritu de  vino.  Es  probable  que  la  disolución 
usada  por  (¡anual  (quien  guardó  secreto  acerca 
de  la  naturaleza  del  líquido)  fuese  también  una 
disolución  arsenical. 

En  31  de  octubre  de  1846  apareció  en  Francia 
una  Real  orden  prohibiendo  terminantemente  la 
ventayuso  del  arsénicoysus  coniimcstos  «parala 
encaladura  de  los  granos,  el  embalsamamiento 
de  los  cadáveres  y  la  destrucción  de  los  insec- 
tos.»  Se  comprende,  en  efecto,  que  si  los  líqui- 
dos que  se  empleaban  en  los  embalsamamientos 
contenían  arsénico,  siendo  muy  frecuentes  los 
envenenamientos  por  este  metal,  podría  ocul- 
tarse muy  bien  un  crimen  con  el  líquido  con- 
servador. 

Más  tarde,  por  iniciativa  del  ]irefecto  de  poli- 
cía de  París,  y  á  instancia  del  Ministro,  la  Aca- 
demia de  Medicina  y  la  Junta  con.sultiva  do 
Higiene  pública  de  la  capital  de  Francia  propu- 
sieron prohibir  el  uso  del  sublimado  corrosivo  ó 
bicloruro  mercúrico  en  los  embal.samamientos.y 
se  dirigieron  á  las  autoridades  locales  instruc- 
ciones análogas  á  las  de  1  dcjiartamentu  del  .Sena, 
orílenando  suspender  asimismo  todo  embalsa- 
mamiento con  las  sust.ancias  tóxicas  no  prohi- 
bidas. 

Los  ])iocedimientos  de  Gannal  y  Suci|Uet 
fueron  sometidos  por  la  Academia  de  Medicina 
de  I'aris  al  examen  do  una  comisión  que  emitió 
su  dictamen  en  marzo  de  1847. 

El  hquido  presentado  por  Gannal  consistía 
en  una  disolución  acuosa  de  partes  iguales  de 
una  mezcla  de  sulfato  de  alúmina  y  cloruro  de 
aluminio,  que  marcaba  34°  lleaunié;  ]iero  en  el 
a])arato  de  Marsh  revehí  gran  cantidad  de  arsé- 
nico. El  liquido  del  doctor  Sucquet  estaba  for- 
mado de  una  disolución  de  cloruro  de  zinc  á  40°, 
que  carecía  de  arsénico. 

Se  embalsamaron  dos  cadáveres  en  presencia 
de  la  comisión,  uno  por  Gannal  y  otro  por  Suc- 
quet, enterrando  las  cajas,  después  de  bien 
cenadas,  á  una  profundidad  de  70  centímetros, 
en  el  Jardín  de  la  Escuela  Práctica.  La  exhu- 
mación se  efectuó  á  los  catorce  meses;  el  cadáver 
embalsamado  por  Gannal  se  encontraba  en  un 
estado  de  putrefacción  avanzada;  el  embalsama- 
do por  Sucquet  apareció  en  estado  completo  de 
conservación,  exterior  y  profunda;  expuesto  al 
aire  lilire  se  secó  sin  la  menor  putrefacción  y 
adquirió  dureza  análoga  á  la  de  la  madera  y  á 
la  de  la  piedra. 

El  doctor  Drupé  propuso  introducir  en  el  apa- 
rato sanguíneo  una  mezcla  de  ácido  carbónico  y 
ácido  sulfúrico,  resultante  de  la  acción  (en  ca- 
liente) del  carbón  sobre  el  ácido  sulfúrico;  pero 
las  experiencias  hechas  al  efecto  le  fueron  poco 
favorables. 

Eobierre  ha  propuesto  también  el  empleo  del 
esiiíritu  de  madera  rectificado  ( hihid^ralo dcme- 
iilcno),  al  cual  se  añade  alcanfor  refinado.  En 
estos  diversos  procedimieirtos  se  puede  comple- 
tar el  embalsamamiento  cubriendo  el  cuerpo  con 
un  barniz,  baíios  aromáticos,  etc. 
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Y  aquí  debemos  consignar  una  opinión  del 
ilustre  medico-legista  Taidieii:  «La  historia  de 
los  embalsamamientos,  dice,  presenta  un  punto 
de  vista  que  sólo  indicaremos  en  este  lugar,  pero 
que  interesa  en  alto  grado  á  la  Higiene  pública. 
Si  los  embalsamamientos  se  generalizasen  como 
se  ha  propuesto,  de  suerte  que  todos  los  cadáveres 
humanos  se  destinasen  á  la  conservación  indeñ- 
uida,  ¿no  resultaría  un  hacinamiento  q\ie,  tarde 
ó  temprano,  obligaría  á  renunciar  á  esta  prácti- 
ra?  Y,  por  otra  parte,  si  las  emanaciones  des- 
arrolladas por  los  cuerpos  organizados  eu  putre- 
facción ejercen  una  acción  funesta  sobro  los  vi- 
vos, á  menos  que  éstos  se  garanticen  por  los 
medios  que  prescribe  la  Higiene,  jla  descompo- 
sición de  los  seres  muertos  no  es  necesaria  para 
mantener  el  equilibrio  cuya  conservación  es  la 
primera  ley  del  Universo  y  de  la  existencia  de 
los  seres  organizados?» 

Hecha  esta  ligera  digresión,  consignaremos 
que  actualmente  se  emplean  para  los  embalsama- 
mientos preparaciones  mercuriales  (bicloruro  de 
mercurio,  Chaussier),  ó  arsonicales,  ó  bien  una 
disolución  de  acetato  ó  cloruro  do  aluminio  in- 
yectadas en  las  arterias  (Gannal),  ó  de  cloruro 
de  zinc,  con  adición  de  hiposulfito  de  sosa(Suc- 
quet).  La  disolución  concentrada  de  hipofosfito 
de  sosa,  sola  ó  con  adición  de  una  esencia,  se  ha 
empleado  también  con  éxito.  La  disolución  de 
sulfato  de  zinc,  ó  líquido  Falconi,  es  un  buen 
medio  para  conservarinalterables  las  preparacio- 
nes anatómicas;  en  los  embalsamamientos  pro- 
piamente dichos,  ó  de  cadáveres  enteros,  es  pre- 
ferible la  disolución  de  cloruro  de  zinc  concen- 
trada hasta  el  grado  en  que  su  manipulación  cau- 
sa á  los  dedos  una  sensación  especial  de  pincha- 
zos. Eu  los  embalsamamientos  puede  devolverse 
á  los  tejidos  su  color  natural  inyectando,  antes 
que  el  líquido  conservador,  un  litro  ó  litro  y 
medio  de  esencia  de  trementina  ó  de  glicerina, 
que  contenga  en  suspensión  ó  dilatación  una 
materia  colorante  roja. 

EMBALSAMAR:  a.  Llenar  de  sustancias  balsá- 
micas ú  olorosas  las  cavidades  de  los  cadáveres, 
como  se  hacía  antiguamente,  ó  inyectar  en  los 
vasos  ciertos  líquidos,  cuya  composición  varía,  ó 
bien  emplear  otros  diversos  medios  con  el  fin  de 
preservardcla  corrupción  óputrefacción  los  cuer- 
pos muertos. 

...  acabó  (Leouora)  de  untar  (á  Carrizales) 
todos  los  lugares  que  le  dijeron  ser  necesarios, 
que  fué  lo  mismo  que  haberle  EMBALS.4MAD0 
para  la  sepultura. 

Cerv.íntes. 

El  adivino  que  sirve  en  el  templo  á  los  dio- 
ses, EMBALSAMA  á  los  muertos  en  las  casas. 
Fk.  Peduo  Mañero. 

-  Embalsamar:  Perfumar,  aromatizar. 

...  de  su  mano 
Desparce  rosas  entre  espigas  de  oro, 
Y  embalsamando  el  céfiro  de  aromas. 
Racimos  llueve  y  olorosas  pomas. 

Reinoso. 

...  las  sombras  sosegadas 
Que  abril  embalsamado 
Tiende  risueño  sobre  el  verde  prado. 

ClENFUEGOS, 

EMBALSAR:  a.  Meter  una  cosa  en  balsa. 

...  porque  en  los  hoyos  que  hacen  en  el 
aporcar  de  los  cardos,  caen  los  caballeros 
cuando  embalsan  los  ganados. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-  Embalsar:  Rüeal-sar.  U.  m.  c.  r. 

...,  porque  ahí  está  embalsada  el  agua, 
acá  correrá  por  vuestro  costado. 

Fu.  Hernando  de  Santiaoo. 

embalse:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  embalsar  ó 
embalsarse. 

EMBALUMAR  (de  ral  y  hahimn):  a.  Cargar 
con  cosas  do  niuclio  bulto,  especialmente  con 
desigualdad,  más  á  un  lado  que  á  otro. 

...  porque  no  siendo  mayores,  «i  yendo  em- 
balumaDO.s,  i)odrán  entrar  y  s;ilir  por  las  ba- 
rras de  Sauliicar  de  Barrameda  y  San  Juan 
de  Ulliúa  con  sns  mercaderías. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Embalvmar.sio:  r.  fig.  Cargarse  ó  llenarse 
de  negocios  y  asuntos  de  gravedad,  y  hallarse 
embarazado  i)ara  su  despacho. 
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EMBALLENADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que 
tiene  por  oficio  emballenar. 

EMBALLENAR:  a.  Armar,  guarnecer  con  peda- 
zos de  barba  de  ballena  los  jubones,  cotillas  y 
otros  vestidos  mujeriles. 

Cada  emballenado  de  mujer  á  siete  reales, 
Pragmática  de  lasas  de  1680. 

EMBALLESTADO,  DA  (dc  cm  y  haUesta):  adj. 
Vetcr,  Dícese  dc  la  caballería  que  tiene  encor- 
vado hacia  adelante  el  menudillo  de  las  manos. 

-  Emballestado:  ni.  Veler.  Esta  enferme- 
dad. 

EMBALLESTARSE:  r.  Ponerse  apunto  de  dis- 
parar la  ballesta. 

EMBANASTAR:  a.  Meter  una  cosa  en  la  ba- 
nasta. 

...  se  hace  de  ordinario  con  las  sardinas  y 
otros  pescados  pequeños,   que  para  conducir- 
los de  una  parte  á  otra  se  embanastan  y  aprie- 
tan dentro  de  ella. 
Diccionario  de  la  Acadcviia  de  1729. 

...  otras  embanastaban  arenques,  etc. 
Trueea. 

-  Embanastar:  fig.  Meter  nnicha  gente  en 
algún  sitio  poco  capaz  para  contenerla. 

...,  la  conversación  de  cuatro  personas  em- 
banastadas eu  un  forlón,  etc. 

Jovellanos. 

...  apenas  había  en  la  gíilera  lugar  vacío,  y 
no  podía  atinar  dónde  ni  cómo  había  de  em- 
banastarse tanta  gente. 

Hartzenbusoh. 

-EMEANA.STAR.sE:r.  En  el  juego  de  la  casca- 
rela meterse  en  baraja  el  que  no  tiene  triunfos 
bastantes  para  sacar  la  puesta,  habiendo  ido  á 
cascarela.  Se  dice  también  encanastarse. 

EMBANCADURA:  f.  Mar.  Conjunto  de  los 
bancos  de  una  embarcación  de  remos. 

EMBANCAR:  n.  Mar.  Entrar  un  buque  en  un 
banco  y  navegar  sobre  él. 

EMBARAZADA:  adj.  Díoese  de  la  mujer  pre- 
ñada. U.  t.  c.  s. 

-  ¡Voto  á  briós!...  no  hay  que  empujar. 
-  Que  hay  aquí  una  embarazada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

EMBARAZADAMENTE:  adv.  m.  Con  emba- 
razo. 

...porque  asi  añilamos  poco  y  embaraza- 
damente, como  andan  los  niños  que  euseñan 
á  andar. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

EMBARAZADOR,  RA:  adj.  Que  embaraza. 

EMBARAZAR  (de  embargar):  a.  Impedir  ó  re- 
tardar una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Halló  D.  Quijote  á  su  contrario,  embara- 
zado con  su  caballo,  y  ocupado  con   su  lanza. 
Cervantes. 

No  es  nnicho  que  acción  tan  ardua 
Me  embarace  ó  me  sujete. 

Rivera. 

...(los  piratas  y  corsarios)  embarazaban  la 
navegación  y  obstruían  el  comercio. 

J0VELLAN0.S. 

EMBARAZO  (de  tmharazar):  m.  Impedimen- 
to, dificultad,  obstáculo. 

...queriéndose  levantar,  jamás  pudo:  tal  E.M- 
BARAZo  le  causaban  la  hinza,  adarga,  espuehas 
y  cehula,  etc. 

Cervantes. 

. ...al  que,  siendo  fraile,  se  olvida  del  fraile 
y  se  ocnpa  en  lo  que  es  el  casado,  todo  ello  le 
es  estorbo  y  embarazo  nmy  grave. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Embarazo:  Preñado  de  la  mujer. 

Desde  los  primeros  días  del  emba bazo,  se- 
gún hemos  visto,  los  pechos  se  abultan  y  se 
ponen  sensibles,  etc. 

MoNLAU. 

-  Embarazo:  Tiempo  que  dura  éste. 

EMBARAZOSAMENTE:  adv.  m.  Con  embara- 
zo, con  dificultad. 
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Tenía  el  rostro  ni  más  ni  menos  que  este 
mío,  y  pegado  como  yo  al  ojo  izquierdo  un 
antojo,  tan  embakazosamente,  que  por  traer- 
le .sólo  tenía  una  mano  menos. 

Rivera. 

EMBARAZOSO,  SA;  adj.  Que  embaraza  é  in- 
comoda. 

...se  arrojó  (el  moro)  de  cabeza  en  la  niar- 
donde  sin  ninguna  duda  se  ahogara,  si  el  ves, 
tido  largo  y  embarazoso  que  traía  no  le  en- 
tretmiera  un  poco  sobre  el  agua. 

Cervantes. 

,..,el  método  de  nombrar  jueces  para  el  co- 
nocimiento de  cada  súplica  parecía  muy  EM- 
BAKAZuso,  ete, 

Jovellanos. 

EMBARBASCAR:  a.  Inficionar  el  agua,  echan- 
do en  ella  alguna  cosa  para  entontecer  los  peces. 

-Embarbascar:  fig.  Confundir,  emb:irazar, 
enredar.  U.  t.  c.  r. 

-  EmbarbAiSCARSE:  r.  Enredarse  el  arado  en 
las  raíces  fuertes  de  las  plantas  al  tiempo  de 
romperla  tierra. 

EMBARBECER  (del  latín  imiariésctrc):  n. 
Barbar  el  hombre;  salirle  la  barba. 

EMBARBILLADO:  m.  Caiy. 
Acción,  ó  efecto,  de  embarbil- 
lar. 

-Embarbillado:  Cai-p.  La 
misma  barbilla  que  sirve  para 
ensamblar  oblicuamente  dos  ma- 
deros. 

En  la  fig.  adjunla  se  presentan 
en  A,  B  y  C  tres  embarbillados 
con  ángulos  respectivamente 
agudo,  recto  y  obtuso  al  ¡daño 
de  junta. 

EMBARBILLAR:  a.  CurjK   En- 
samblar en  un  madero  la  extre- 
midad  de   otro  inclinado,   lia- 
EmlarbiUado    eiendo  respectivamente  en  ellos 
los  cortes  de  muesca  y  barbilla. 
EMBARCACIÓN  (de  embarcar):  f.  Barco  en  que 
se  puede  navegar. 

Eran  las  canoas  unas  embarcaciones  que 
formaban  de  los  troneos  de  los  árboles. 

SoLÍ.s. 

...ejercitará  en  ella  (el  profesor)  á  sus  discí- 
pulos sobre  las  embarcaciones  que  se  halla- 
ren eu  el  puerto  de  Gijón  carenando,  arbolan- 
do, etc. 

Jovellanos. 

-  Embarcación:  Embakco. 

Al  punto  se  distribuyeron  las  órdenes  de  la 
embarcación,  i)or  los  sargentos  mayores  dc 
los  tercios. 

Carlos  Coloma. 

Llegado  el  día  de  la  embarcación,  -se  dijo 
con  solemnidad  una  misa  del  Espíritu  Santo. 

Solís. 

-  Embarcación:  Tiempo  cine  dura  la  nave- 
gación de  una  parte  á  otra. 

...,  en  el  JMar  del  Sud,  donde  el  vi.aje  de 
Chile  á  Lima  es  dc  quince  días,  y  otros  tantos 
de  alb  á  Panamá,  poco  más  ó  menos,  al  con- 
trario para  volver  de  Panamá  á  Lima  suele 
durar  la  ejibarcación  dos  meses,  y  de  allí  á 
Clule  cuarenta  días. 

Ovalle. 

-Embarcación  menor:  Cualquiera  de 'las 
de  pequeño  porte  en  los  ¡niertos,  ó  bote  de  los 
del  servicio  de  á  bordo. 

EMBARCADERO:  m.  Lugar  destinado  para 
embarcar  gente,  mercaderías  y  otras  cosas.  Pue- 
de consistir  cu  una  ranijia  suave  de  fábrica  que 
se  interna  hasta  por  debajo  del  nivel  inferior 
del  agua;  en  una  estacada  ó  muelle  saliente  de 
madera  ó  hierro;  en  puentes  ó  planchas  monta- 
das sobre  jiontones  llotantes,  etc.  Como  lo  que 
sirvo  para  embarcar  sirve  igualmente  para  des- 
embarcar, de  aquí  que  embarcadero  y  desembar- 
cadero (Véase)  sean  una  misma  cosa. 

.,,  no  faltarán  bagajes  en  que  caminar  do 
allí  adelante  hasta  el  embahcadbro,  que  dicen 
ha  de  ser  en  Cartagena:  ctc, 

Cervantes. 

.,,  salió  (el  rey)  del   palacio  que  ocupaba  .al 
EMBARCADERO  donde  le  esperaba  la  falúa. 
Quintana. 
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-  EMüAnCAitF.r.o:  Georj.  Ranchos  del  dist.  y 
municipio  de  Huétanio,  est.  de  Miclioacán,  Mé- 
jico; 50  haliits.  II  Coito  situado  al  S.  del  pueblo 
de  San  Cristóbal,  y  cuyo  pie  forma  cauce  al  rio 
Crando,  cantón  de  Guadalajara,  est.  de  Jalisco, 
Mt-jico.  Sus  pendientes  son  muy  Inertes  hacia  el 
cauce  de  rio  Grande. 

-Embako.mieuo  DE  M.\NAT¡:  Gcorj.  Caserío 
en  el  aynnt.  y  p.  j.  de  Hayamo,  prcv.  de  San- 
tiafío  de  Cuba,  sit.  en  el  estero  ípie  sirve  de 
emliarcadcro  principal  al  piu-rto  de  Jlanatí. 

EMBARCADOR:  m.  Kl  que  embarca  alguna 
cosa. 

EMBARCADURA;  f.  ant.  EmuARCO. 

EMBARCAR  (de  cm  y  harcu  I:  a.  Dar  ingreso  á 
personas,  niercaiieia.s,  etc.,  en  una  embarcación. 
U.  t.  c.  r. 

EMliARQnhlK  en  una  do  ellas  (de  las  ¡jale- 
ras), y  con  in-ó.spero  viento  en  tiempo  breve 
las  riberas  catalanas  descubrimos;  etc. 

Cekvantks. 

No  acostumbra  á  kmbauoaII 
Contrabando  mi  bajel. 

BiinTüN  DK  Lo.s  Hekueuos. 

-Embaroah:  lig.  Incluir  á  uno  en  una  de- 
pendencia ó  negocio.  U.  t.  c.  r. 

Algunas  veces  se  evita  la  invidia,  ó  por  lo 
menos  sus  efectos,  EMBMiCANDO  cu  la  misma 
fortuna  á  los  que  pueden  invidialla. 

Saavediía  FAJAuno. 

EMBARCO:  m.  Acción  de  embarcar,  ó  embar- 
carse, jiersonas. 

Apresuré  cnanto  pude  las  prevenciones  tlel 
KMHABC11,  y  tomé,  según  costumbre  de  los  cor- 
sarios argelinos  que  van  i  corso,  etc. 

Isla. 

..;yonole  bago  á  usted  falta  para  el  EM- 
BARCO, etc. 

IlAinzENnrscii. 

EMBARDAR;  a.  Poner  barda  sobre  las  tapias. 
EMBARDUÑAR  (de  em  y  el  lat.  bardas,  gro- 
sero, tosco):  a.  ant.  Embadui'.nai:. 

EMBARGADO,  DA:  adj.  ant.  AlllTO;  aplícase 
al  (jue  padece  alguna  indigestión  ó  embarazo  de 
estómago. 

-Embaii-sado:  m.  ant.  E.mbakiU),  cmljarazo, 
impedimento,  obstáculo. 

EMBARCADOR,  RA:  adj.  ant..  Que  estorba  ó 
embaraza. 

-  Embargadob:  m.  El  que  embarga  ó  secues- 
tra. 

EMBARGAMIENTO;  m.  ant.  E.MBABGO,  emba- 
razo, impedimento,  obstáculo. 

Embargamientos  han  los  perlados  alas  ve- 
ces, porque  non  pueden  por  cuabpuer  de  ellos 
descomulgar. 

T'ar  tillas. 

EMBARGANTE;  p.  a.  de  Embaugai:.  Que 
embaraza  ó  impide. 

-No  embargante:  m.  adv.  Sin  embargo. 

JS^o  embargante  que  hay  ya  quien, 
Ocupando  el  lugar  vueso, 
Anda  por  ella  sin  seso, 
Y  la  eunmsica  también. 

Tirso  de  Molina. 

Trájonos  el  vino,  no  embargante  el  secues- 
tro, y' bebimos  poderosamente  mientras  llega- 
ba el  día  de  que  éste  se  alzase. 

Isla. 

EMBARGAR  (del  b.  lat.  im/iaran;  poner  uiano 
en  una  cosa,  secuestrar);  a.  Embarazar,  impe- 
dir, detener. 

Es  cosa  que  EMBabga  mucho  á  los  monte- 
ros para  el  buscar. 

Montería  dd  rey  }>.  Alonso. 

...  y  que  le  embargarían  el  casamiento  que 
había  puesto  con  la  infanta  doña  María,  hija 
del  rey  de  Portiigal. 

Juan  de  Yillaizán. 

-Embargak;  fig.  Suspender,  p.aralizar.  Dí- 
cese  de  algunas  cosas;  como  de  los  sentidos,  etc. 

Porque  el  sentido  apenas  embargado 
Fué  en  dulces  suspensiones  de  Morfeo, 
La  musa  imagiué  ver  á  mi  lado. 

MüRATÍN. 
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...  penetrar  tan  insondable  arcano 
Su  mente  e.mbarga  y  su  ansiedad  irrita. 
E.si>r.uNcEi)A. 

-  Embai:i:ai¡;  For.  Retener  una  cosa  en  vir- 
tud de  mandamiento  de  juez  conjpotente. 

...  los  capitanes  Portocarrero  y  Moutejo  eran 
dignos  de  giave  castigo,  y  por  lo  menos  se 
debia  kmbaugaK  el  bajel  y  su  carga,  etc. 

Soi.is. 

...:  me  dice  que  me  pierdo,  y  que  todas  mis 
rentas  cs(:in  emuakgadas. 

Isla. 

-jAh,  don  Fnitos!-Y  la  ¡longo 
Por  justicia.  -  ¡Qué  congojal 
-  Y  la  E-MBAi!GO  cuanto  tiene,  etc. 

Bretón  de  los  Heiiuep.os. 

EMBARGO  (de  cniharijar):  ni.  Indigestión, 
empacho  del  estómago. 

-Embargo:  ant.  Embarazo,  impedimento, 
obstáculo. 

Uso  es  cosa  que  n.ace  de  aquellas  cosas  que 
hombre  dice  é  face,  é  sigue  continuadamente 
por  gran  tiempo,  sin  embargo  ningnno. 
Partidas. 

...  é  vos  señor  conde  Lucanor  por  este  em- 
bargo que  agora  nos  vino,  non  vos  qnejedes. 
El  conde  Lucanor. 

-Embargo:  ant.  Daño,  incomodidad. 

-  Embargo;  For.  Retención  de  bienes  hecha 
cou  mandamiento  de  juez  competente. 

.admitióse  la  instancia,  y  últimamente  se 
hizo  el  embargo,  e'c. 

SOLÍ.S. 

...  llegó  al  e.\trenio  del  e.mbaRgo  por  usu- 
reros y  acruedcres  hasta  de  los  muebles  de  la 
casa,  etc. 

A^ALERA. 

-Sin  EMBARGO:  ni.  adv.  No  obstante;  sin 
fiuc  sirva  de  imi)ediiiu-ntü. 

...  ya  el  enemigo  era  partido,  y  sin  embar- 
go llegó  (el  cónsul)  hasta  los  reales  de  los  car- 
tagineses, que  halló  vacíos. 

Mariana. 

De  estos  dos  teatros  sin  EMBAiiOO,  peor  el 
uno  que  el  otro,  vino  á  ilesalojarme  una  frase 
que  lo  ocupó  todo:  la  política. 

Larra. 

-Embargo:  Lcfíisl.  El  embargo,  que  puede 
defiíiiise  diciendo  (|ue  es  la  ocujiación,  retención 
ó  ajuehensión  de  bienes  hecha  con  niandaniiento 
de  Juez  competente  por  razón  de  deuda  li  delito, 
tiene  por  objeto  asegurar  las  resultas  del  juicio, 
esto  es,  la  satisfacción  de  la  responsabilidad 
)iccuniaria  que  una  persona  ha  contraído  real- 
mente ó  se  cree  que  ha  contraído,  ya  en  virtud 
de  obligación  civil  que  proceda  de  convención  ó 
de  precepto  de  la  ley,  ya  en  virtud  de  algún 
delito  ó  cuasi  delito  que  hubiese  perpetrado.  El 
embargo  por  causa  de  delito  lleva  consigo  cierta 
difamación  ó  mala  nota,  por  lo  cual  es  preciso 
para  que  se  decrete  que  del  sumario  resulten 
indicios  de  criminalidad  contra  una  persona  si 
ésta  no  prestare  fianza  bastante  para  asegurar 
las  responsabilidades  pecuniarias  que  en  delini- 
tiva  puedan  declararse  procedentes. 

No  es  propiade  los  jueces,  ni  mucho  menos  de 
los  magistrados,  la  ejecución  de  las  diligencias 
de  embargo,  sino  de  los  dependientes  de  Justicia, 
osean  el  alguacil  ó  ministro  inferior  del  Juzgado, 
autorízadocon  el  mandamiento  que  se  le  expide 
y  asistido  del  escribano  y  de  dos  ó  tres  testigos 
parientes  del  reo,  ó,  en  su  defecto,  convecinos 
del  mismo. 

Para  graduar  la  responsabilidad  pecuniaria 
que  se  trata  de  hacer  efectiva  por  medio  del 
embargo  de  bienes,  debe  atenderse  al  importe 
aproximado  de  los  daños  y  perjuicios  ocasiona- 
dos por  el  delito,  al  de  las  costas  procesales,  al 
de  los  gastos  del  juicio  y  á  la  entidad  de  las 
penas  pecuniarias  que  puedan  imponerse  al  reo. 
A  veces  el  arraigo  de  éste  ó  su  notoria  pobreza, 
el  temor  de  la  ocultación,  el  evitar  la  fuga  de 
los  delincuentes  y  otras  muchas  circunstancias, 
hacen  posponer  ó  anteponer  la  diligencia  de 
embargo.  Lo  más  regular  es  proveer.se  al  mismo 
tiempo  la  prisión  y  el  eiribargo  de  bienes,  pero 
por  lo  común  es  preferente  lo  primero,  sobre 
todo  en  delitos  de  cierta  gravedad,  i>ara  evitar 
que   el  delincuente,  teniendo  noticia  do  dicha 
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diligencia,  se  fugue  y  quede  impune  el  delito.  El 
unto  de  embargo  es  ejecutivo,  no  piidiendo,  en 
su  consecuencia,  admitirse  la  apelación  do  él 
más  qne  en  un  solo  efecto.  Aunque  haya  dudas 
acerca  de  la  iiro|iiedad  de  los  bienes  objeto  del 
embargo,  deberán  embargarse  siempre  que  la 
presunción  esté  en  favor  de  .su  propiedad,  sin 
perjuicio  de  que  reclame  cualquier  persona  que 
se  crea  con  derecho  á  ellos. 

Cuando  el  procesado  uo  fuese  habido,  el  re- 
querimiento que  señale  los  bienes  que  han  do 
embargarse  se  hará  á  su  mujer,  hijos,  apoderado, 
criado  ó  persona  que  .se  encuentre  cu  su  domi- 
cilio. Si  no  se  eneontra.sen  ninguna  de  estas 
personas,  ó  las  que  se  encontraren,  ó  el  procesa- 
do ó  apoderado  en  su  caso,  uo  quisieren  señalar 
bienes,  se  procederá  ácnibargarlos  que  se  reputen 
de  la  pertenencia  del  procesado,  por  el  orden 
siguiente:  1."  Dinero  metálico  si  se  encontrare. 
2."  Efectos  públicos.  8.°  Alhajas  de  oro,  plata  ó 
pedrería.  4.°  Créditos  realizables  en  c!  acto.  5." 
Frutos  y  rentas  de  toda  especie.  6."  Bienes  se- 
movientes. 7."  Bienes  muebles.  8.°  Bienes  in- 
muebles. 9."  Sueldos  ó  pensiones;  y  10."  Crédi- 
tos y  derechos  no  realizables  en  el  acto. 

Si  los  bienes  embargados  consistieran  en  me- 
tálico, electos  públicos,  valores  mercantiles  ó 
industriales  cotizables,  alhajas  de  oro,  plata  ó 
]icdrcría,  se  depositarán  en  la  Caja  de  Depósito.*, 
en  el  Banco  de  España  ó  en  cnalquicr  otro  esta- 
blecimiento público  destinado  al  efecto;  los  de- 
más bienes  muebles  se  entregarán  en  deposito 
bajo  inventario,  por  el  encargado  de  hacer  el 
embargo,  al  vecino  con  casa  abierta  que  nombre. 
El  depositario  ha  de  firmar  la  diligencia  de  re- 
cibo, obligándose  á  conservar  los  liicues  á  dis- 
¡losición  del  Juez  ó  Tribunal  que  conozca  de  la 
causa,  pudiendo  recoger  y  conservar  en  su  poder 
los  bienes  embargados  ó  dejarlos  bajo  su  res- 
ponsabilidad en  el  domicilio  del  procesado. 

Si  los  bienes  embargados  fuesen  semovientes, 
se  refjuicre  al  procesado  para  que  manifieste  si 
opta  [lorque  se  enajenen  ó  por  que  se  conserven 
en  depósito  y  administración.  En  el  primer  caso 
se  ]>rocede  á  la  venta  en  pública  subasta,  previa 
tasación,  hasta  cubrir  la  cantidad  señalada,  que 
se  depo.sita  en  el  establcciiniento  público  seña- 
lado al  efecto.  En  el  segundo  so  nombra  por  el 
Juez  un  depositario  administr.ador  que  recibirá 
los  bienes  bajo  inventario  y  se  obligará  á  rendir 
cuenta  justificada  de  sus  gastos  y  productos, 
cuando  se  le  mande.  Cuando  se  embarguen  bie- 
nes inmuebles  se  expedirá  mandamiento  para 
que  se  haga  la  anotación  que  previene  la  ley 
Hipotecaria,  y  el  Juez  determinará  si  el  embargo 
hade  limitarse  á  los  bienes  ó  hade  ser  extensivo 
á  sus  frutos  y  rentas. 

Si  se  embargaren  sementeras,  jiueblas,  plan- 
tíos, frutos,  reutas  y  otros  bienes  semejantes, 
podrá  el  Juez  decretar  que  continúe  adminis- 
trándolos el  ]uocesado  por  sí  ó  por  medio  (le  la 
persona  que  designe,  en  cuyo  caso  nombrará  un 
interventor. 

Si  el  embargo  consistiere  en  pensiones  ó  suel- 
dos, se  pasará  oficio  á  quien  hubiere  de  satisfa- 
cerlos para  que  retenga  la  parte  que  la  ley  de- 
termina según  la  entidad  del  sueldo  ó  pensión. 

Si  durante  el  curso  del  juicio  sobrevinieren 
motivos  bastantes  para  creer  que  las  responsabi- 
lidades pecuniarias  que  en  definitiva  pueden 
exigirse  excederán  de  la  cantidad  prefijada  para 
asegurarlas,  se  mandará  ampliar  la  fianza  ó  em- 
bargo, reduciéndose,  por  el  contrario,  á  menor 
cantidad,  si  resultasen  motivos  bastantes  para 
creer  que  el  valor  de  lo  embargado  es  superior  á 
aquellas  responsabilidades. 

Estos  son  los  principios  generales  sobre  el  em- 
bargo en  materia  criminal,  qne  más  detallada- 
mente se  hallan  expuestos  cu  los  artículos  589 
al  614  de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal. 

Embargo  en  materia  ciril.  -  El  embargo  en 
los  pleitos  civiles  se  verifica  generalmente,  en 
los  juicios  ejecutivos,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  ios  artículos  1442  hasta  el  1459,  de  los  cuales 
nadase  dice  aquí,  pues  se  hablará  de  ellos  en  su 
lugar  correspondiente.  V.  Juicio  ejecutivo. 

Existe  otra  clase  de  embargos,  á  los  cuales 
llama  la  ley  preventivos,  cuyo  objeto  es  evitar 
que  un  deudor  que  se  halle  cu  ciertas  circuns- 
taucins  pueda  hacer  ilusoria  la  acción  del  acree- 
dor. Para  decretar  esta  clase  de  embargos  es  ne- 
cesario que  el  que  lo  pida  presente  un  documen- 
to del  que  i'esultc  la  existencia  de  la  deuda  o 
que  el  deudor  contra  quien  se  pida  se  halle  en 
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alguno  do  estos  casos:  Que  sea  extranjero  no  na- 
turalizado en  España;  que  aunque  sea  español  ó 
extranjero  naturalizado  no  tenga  domicilio  co- 
nocido, ó  bienes  raíces,  ó  un  establecimiento 
agrícola,  industrial  ó  mercantil  en  el  lugar  don- 
de corresponda  demandarle  en  justicia  para  el 
pago  de  la  deuda;  que  aun  teniendo  las  circuns- 
tancias que  acaban  de  expresarse,  haya  desapa- 
recido desu  domicilio,  ó  establecimiento,  sin  de- 
jar ¡lersona  alguna  al  frente  de  él,  y,  si  la  hubiere 
dejado,  que  esta  ignore  su  residencia,  ó  que  se 
oculte,  ó  exista  motivo  racional  para  creer  que 
se  ociütará  ó  malbaratará  sus  bienes  en  daño  ile 
sus  acreedores.  Cuando  el  documento  presentado 
por  el  acreedor  fuera  ejecutivo,  puede  decre- 
tarse el  embargo  preventivo  desde  luego.  Si  no 
lo  lucro  sin  el  reconocimiento  de  la  tirma  del 
deudor  puede  tanjbién  decretarse  de  cuenta  y 
riesgo  del  que  lo  solicite;  pero  en  este  caso,  si  el 
que  pidiere  el  embai'gonotuviere  responsabilidad 
conocida,  deljerá  el  Juez  exigirle  fianza  bastante 
para  responder  de  los  perjuicios  y  costas  que 
puedan  ocasionarse. 

No  se  llevará  á  efecto  el  embai'go  si,  en  el  acto 
de  hacerlo,  la  persona  contra  quien  se  haya  de- 
cretado ¡)agare,  consignare  ó  diere  fianza  bas- 
tante para  responder  de  las  sumas  que  se  le  re- 
clamen. En  este  caso  se  suspende  toda  diligencia 
hasta  que  el  Juez,  con  conocimiento  de  laiianza, 
determine  lo  conveniente,  adoptando  siempre 
bajo  su  responsabilidad  las  mediilas  oportunas 
para  evitar  la  ocultación  de  bienes  y  cualquiera 
otro  abuso  que  pudiera  cometerse. 

Los  embargos  preventivos,  cuando  no  deben 
limitarse  á  cosas  determinadas,  se  harán  guar- 
ilando  el  ndsnio  ordejí  de  que  antes  se  habló, 
que  es  el  designado  en  el  artículo  1  447  de  la  vi- 
gente ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

El  demandante  puede  concurrir  ala  diligencia 
de  embargo  y  designar  los  bienes  del  deudor  en 
que  haya  de  verificarse.  En  ningún  caso  se  em- 
bargarán el  lecho  cuotidiano  del  deudor,  de  su 
mujer  é  hijos,  la  ropa  del  preciso  uso  de  los  mis- 
mos ni  los  instrumentos  necesarios  para  el  arte 
ú  oficio  á  que  el  primero  pueda  estar  dedicado. 
El  que  haya  solicitado  y  obtenido  el  embargo 
preventivo  ¡lor  cantidad  mayor  de  250  pesetas, 
deberá  pedir  su  ratificación  en  el  juicio  corres- 
pondiente, entablando  la  demanda  dentro  de  los 
veinte  días  do  haberse  verifiíado.  Transcurrido 
este  plazo  sin  entablar  la  demanda,  sin  pedir  la 
ratificación  del  embargo,  queda  éste  nulo  de 
derecho,  y  se  dejará  sin  efecto  á  instancias  del 
demandado,  sin  dar  audiencia  al  demandante. 

Si  el  dueño  de  los  bienes  embargados  lo  exi- 
giere, deberá  el  que  haya  obtenido  el  embargo 
presentar  su  demanda  en  el  término  preciso  de 
diez  días;  y  si  no  lo  hiciere,  se  alzará  el  embar- 
go condenándole  en  las  costas,  daños  y  perjui- 
cios. 

Hecho  el  embargo  preventivo  podrá  oponerse 
el  deudor  pidiendo  .se  deje  sin  efecto,  con  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios,  si  no  se  hallare 
en  ninguno  de  los  casos  de  que  antes  se  habla, 
esto  es,  de  los  casos  que  dan  lugar  al  embargo 
preventivo. 

Tan  sólo  se  han  expuesto  aquí  los  principios 
generales  sin  entrar  en  detalles,  que  el  lector  po- 
drá encontrar  en  los  artículos  1  397  al  1418  de 
la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

I'ara  el  emliargo  en  legislación  mercantil 
véanse  los  artículos  573  al  585  del  Código  de 
Couiercio. 

EMBARGOSO,  SA:  adj.  ant.  Embaüazoso. 

...  la  una,  que  no  sea  en  lugar  EMBArcioso. 
Doctrinal  de  Caballeros. 

EMBARNECER  (del  lat,  in  y  farcináre,  relle- 
nar): n.  Tomar  carnes,  engrosar. 

...  con  todo  eso  embahneció  de  manera,  que 
de  pingüe  no  se  podía  menear. 

P.  Juan  Eusebio  Nieiíembero. 

Como  te  veo  preñada,  y  como  te  veo  em- 
barnecida, alegróme. 

FuANcisoo  DE  Villalobos. 

EMBARNIZADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cm- 
bariiiz.ar. 

EMBARNIZAR:  a.   liAltNrZAlt. 

...  con  el  motivo  de  pedir  salud  tan  impor- 
tante á  unas  manos  de  palo,  bmdaknizadas 
con  plonro. 

Fr.  Pedro  Mañero. 
Tomo  VII 
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Allí  seEMBARNiz.\N,  se  doran,  y  dan  los  co- 
lores que  parecen  más  á  propó.sito. 

Saavedea  Fajardo. 

EMBARQUE:  m.  Acción  de  embarcar  géneros, 
provisiones,  etc. 

Aumentóse  después  esta  cosecha  eu  lo  res- 
tante de  Andalucía,  y  particularmente  en  los 
terrenos  niás  inmediatos  á  la  costa,  y  más  pro- 
porcionados para  el  embaKvíUE. 

Juvellanos. 

EMBARRADOR,  RA:  adj.  Que  embarra.    Usa- 
se t.  c.  s. 

...  un  arquitecto  es  superior  á  un  albañil, 
un  pintor  á  un  embarrador,  etc. 

Jovellanüs. 

-Embarrador:  Enredador,  embrollón,  em- 
bustero. U.  t.  c.  s. 

-  Amiga,  este  caballero 
Para  todas  tiene  amor. 
-El  hombre  os  embarrador 
—  El  es  un  gran  embustero. 

Ruiz  de  Alarcón. 

EMBARRADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  emba- 
rrar, ó  embarrarse. 

EMBARRANCARSE:  r.  Atascarse  en  un  barran- 
co ó  atolladero.  U.  t.  c.  n. 

EMBARRAR:  a.  Untar  y  cubrir  con  barro. 

...  sin  EMBARRAR  (como  dijo  Ecequiel)  la 
pared  abierta  que  está  para  caerse. 

Saavedra  Fajardo. 

...  póngase  (el  grano) en  tinajas  grandes  em- 
barrando la  tapa,  etc. 

Olivan. 

-Embarrar:  Manchar  con  barro.  U.  t.  c.  r. 

...,  sino  que  el  agua  del  cielo  hacía  el  Iodo 
con  que  se  embarraban". 

Bernardo  Aldrete. 

Debe  también  el  buen  cortesano  traer  las 
gualdnipas  linqjías,  sanas  y  no  rotas,  ni  em- 
barradas. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Embarrar:  ant.  Acorralar  ó  arrinconar  .al 
enemigo  de  modo  que  no  pueda  huir. 

Partiéronse  entonces  los  godos  de  los  ala- 
nos, é  comenzaron  á  acometer  á  los  Huunos  é 
embarráronlos. 

Crónica  fíeiierul  de  Espaila. 

....  ca  todas  estas  cosas  son  mucho  menester 
para  combatir  los  enendgos  de  que  fueren  em- 
barrados... Es  dicho,  cuando  los  embarran 
de  manera  que  por  ninguna  parte  non  osan 
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salir. 


Doctrinal  de  Caballeros. 


-  Embarrarse:  r.  Acogerse  las  perdices  á 
los  árboles,  subiéndose  á  ellos  cuando  se  ven  muy 
perseguidas  y  hostigadas.  U.  t.  c.  a. 

EMBARRILADOR:  m.  El  que  está  encargado 
de  emljarrilar. 

EMBARRILAR:  a.  Meter  y  guardar  algo  en  un 
barril  u  barriles. 

...  ni  se  fabrican  quesos  que  puedan  conser- 
varse tan  largo  tienq>o  como  los  de  Holanda,  ni 
se  sala  la  manteca  para  venderla  embarrilada 
por  todas  partes,  etc. 

Jovellanos. 

Se  embarrilan  (las  lioj.as),  comprimiéndo- 
las bien,  aveces  intermediados  de  tongadas  de 
paja  seca,  y  se  cubren  con  arena. 

Olivan. 

embarrotar:  a.  abarrotar. 

EMBARULLADOR,  RA :  adj.  i.Híe  embarulla 
U,  t.  c.  s. 

EMBARULLAR  (de  aii.  y  barullo):  a.  fam.  Con- 
ínudir,  mezclar  desordenadamente  unas  cosas 
con  otras. 

-  Embai;uli,ar:  fam.  Hacer  las  cesas  atrope- 
lladamente, sin  onlcn  ni  cuidado. 

EMBASAMIENTO:  m./¡rr/.  Basa  larga  y  con- 
tinuada sobre  que  estriba  todo  el  edificio  ó  par- 
te de  él. 

EMBASTAR  (de  cm  y  Im.ifa):  a.  Coser  y  asegu- 
rar con  puntadas  ile  hilo  fuerte  la  tela  que  se  ha 
de  bordar,  pegándola  por  las  orillas  á  las  tiras 


de  lienzo  crudo  que  están  arrimadas  á  las  perchas 
del  bastidor  para  que  la  tela  esté  tirante. 

...  dos  perchas  con  sus  hembras,  eu  que  se 
EMBASi'AN  las  orillas  de  la  que  se  ha  de  bor- 
dar, con  que  está  la  tela  tirante  para  poderla 
bordar. 

Covarrubias. 

-  Emba.star:   Poner  bastas  á  los  colchones. 
-Emba.star:  Hilvanar,  apuntar  ó  asegu- 
rar con  hilvanes  lo  que  se  ha  de  coser  después. 

EMBASTARDAR:  n.  ant.  Bastardear. 

No  do  otra  manera,  que  los  sembrados  y 
animales,  la  raza  de  los  hombres  y  casta,  con 
la  propiedad  del  cielo  y  do  la  tierra,  sobre  to- 
do con  el  tiempo  se  muda  y  embastarda  ,  en 
especial  cuando  mudan  lugar  y  cielo. 

Mariana. 

EMBASTE  (de  embastar);  m.  Costura  á  pun- 
tadas largas;  hilván. 

EMBASTECER:  n.   EMBARNECER. 

-  Ejibastecerse:  r.  Ponerse  basto  ó  tosco. 

EMBATE  (de  embatirse):  m.  Golpe  impetuoso 
de  mar. 

Un  embate  de  mar  le  llevó  de  través  el  ti- 
món, y  le  dejó  á  pique  de  perderse. 

SoLÍs. 

Escollo  artificial,  que  al  m.ar  Egeo 
Burla  tantos  embates  uno  á  uno. 

Jerónimo  Cánceií. 
-Embate:  Acometida  impetuosa. 

Aquí  rechaza  embates  y  avenidas 
De  la  inmensa  morisma,  etc. 

Moratín. 

No  .sufren  sus  almenas  los  embates 
Del  túrbido  aquilón,  ni  abren  sus  puertas 
Del  agitado  njnndo  los  combates. 

Amador  de  los  Ríos. 

EMBATER:  m.  Arq.  Uno  de  los  tres  métodos 
que  tenían  los  griegos  para  tomar  el  módulo  de 
un  templo,  y  era  por  el  frente  del  área  del  te- 
rreno en  que  se  había  de  levantar.  Así  lo  ha  in- 
terpretado Ortiz  y  Sauz  eu  sus  notas  y  comen- 
tarios al  VitrurÁo. 

_  EMBATIRSE  (de  em  y  batir):  r.  ant.  Embes- 
tirse, acometerse. 

EMBAUCADOR,  RA:  adj.  Que  embauca.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Comenzáronle  á  acusar  ))or  hombre  embau- 
cador y  revoltoso,  y  que  con  nuevas  y  falsas 
doctrinas  pervertía  el  pueblo. 

RiVADENEIRA. 

...  la  mancha  que  cae  sobre  los  EMBAUCADO- 
RIíS  nunca  es  tan  ignominiosa  que  no  consien- 
ta algún  disfraz, 

Balmes. 

EMBAUCAMIENTO:  m.  Engaño,  alucina- 
luieuto. 

...  que  hasta  aquí  llegase  el  embaucamien- 
to de  un  hombre. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  y  a.sí  ha  tenido  por  costumbre  (el  demo- 
nio) engañar  los  heresiarcas  antiguos,  con  EM- 
BAUCAMIENTOS y  ilusiones. 

Fr.  Jerónimo  Gkaci.4n. 
EMBAUCAR  (de  embair):  a.  Engañar,  aluci- 


-¡Vos  pretendéis  embaucar  como  al  vulgo 
de  las  gentes  á  vuestra  misma  esposa?... 
Larra. 

-Acusóme,  padre,  de  haber  servido  á  la 
supuesta  beata  Clara,  y  contribuido  á  embau- 
car al  público  con  los  fingidos  milagros  y 
profecías  de  mí  ama. 

Antonio  Flores. 
¡Ya  le  ha  embaucado  esa  hipócrita! 
Bretón  de  los  Herreros. 

EMBAUCO:  m.  ant.  EMBAUCAMIENTO. 

...  ó  por  un  sobreafeitado  enlabio  y  EMBAU- 
CO de  la  colorada  retórica. 

Alejo  db  Veneqas. 

EMBAULAR:  a.  Meter  dentro  de  un  baúl  ropa 
ú  otras  cosas. 

30 
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-  EMnAUl.Alt:  fig.  y  l'aii).  Comer  nuicho. 

...  (los  cabreros)  no  hacían  otra  cosa  qiie 
comer  y  callar  y  mirar  á  sus  Iméspeiles,  que 
con  inudio  ilonairo  y  gana  EMBAULABAN  tasa- 
jo como  el  puno. 

Ceuvantes. 

Allí  en  bandejas  de  oro 
Y  bombas  lic  cristal 
101  pienso  y  la  bebida 
I,e  daban  á  embai'i.ah;  etc. 

nABTZicNntscn. 

EMBAUSAMIENTO:  ni.  Abstracción,  suspen- 
sión. 

¡Oh  estupendo  EMnADSAMIHNTO  del  enten- 
dimiento humano! 

P.   Jt'AN    ErsKBIO  NlURKMRKIUl. 

EMBAZADOR:  ni.  El  que  eniliaza,  ó  tifie  do 
color  pardo  ó  bazo. 

EMBAZADURA:  f.  Tintina  y  colorido  de  pardo 
ó  bazo. 

EMBAZADURA  (de  cm/Mzar,  detener,  emba- 
razar, suspriider,  pasmar,  dejar  admirado  ú 
uno,  etc.):  I.  Asombro,  pasmo,  admiración. 

EMBAZAR:  a.  Teñir  do  color  pardo  ó  bazo. 

EMBAZAR  (de  cmlarazarj:  a.  Detener,  em- 
barazar. 

...  y  se  EMBAZARÁ  el  castigo  de  sus  eulp:is 
en  lo  magnifico  de  sus  cargos. 

QHHVEDO. 

Con  la  mucha  frialdad  pienlen  tot:dmente 
el  viento;  que  del  mucho  frío  se  les  embazan 
las  narices,  y  les  sucede  lo  que  á  una  persoua 
cuando  se  ha  arromadizado. 

Alonso  Mautínez  de  Espinaii. 

-Emkazaii:  fig.  Suspender,  pasmar,  dejar 
admirado  :'i  uno. 

ht's  ealialleros  fueron  este  diatan  mal  man- 
dados y  tan  emrazados,  que  no  hovieron  po- 
der en  las  arm.as. 

Juan  de  Villaizín. 

Embázame  la  mucha  sangre,  que  sin  pro- 
pósito se  derramó  por  estos  tiempos. 

Mariana. 

-  Emlazak:  n.  fig.  Susjiender,  quedar  sin 
acción. 

-  Emeazar.se:  r.  Fastidiarse,  cansarse  de 
una  cosa. 

-  1:jihazai;se:  EsirAcnARSE. 
EMBAZARSE:  r.  En  los  juegos  de  naipes,  me- 
terse en  bazas. 

EMBEANDE:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  y 
ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de  Lalíii,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 32  edifs. 

EMBEBECER:  a.  Entretener,  divertir,  embe- 
lesar. 

Engáñaule  las  pinturas,  las  mentiras  le  EM- 
BEBECEN. 

Fr.  Hortensio  Taravicino. 

...  con  que  EJIBEBECÍAS  mi  simple  rudeza. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Eeal. 

-  Embeleceiíse:  r.  Quedarse  embelesado  y 
pasmado. 

Tanto  gusté  de  las  extrañas  maneras  de  vi- 
vir tiel  Hidalgo,  y  tanto  ME  embebecí,  que 
divertido  con  ellas  y  con  otras,  me  llegué  á 
pie  hasta  las  Eozas,  etc. 

Quevedo. 

...  mientras  usteil  SE  embebece  plantando 
brécoles  y  sembrando  pepinos,  no  sabe  lo  que 
ocurre  eu  su  ca^a. 

Hartzenbisch. 

EMBEBECIDAMENTE:  adv.  m.  Con  embebe- 
ciniieiito  ó  embelesamiento:  sin  advertencia. 

...  y  como  racional  mariposa,  se  viese  morir 
dulce  y  embebecidamente. 

Fr.   Hortensio  Paravicino. 

EMBEBECIMIENTO:  m.  En.ajeuaniiento,  em- 
belesamiento. 

...,  mas  el  embebecimiento  y  porfía  de  la 
caza  le  hizo  no  pensar  en  más  de  concluirla. 
Ambrosio  de  Morales. 

Esto  no  nos  hace  al  caso  mas  de  que  para 
que  supliquéis  al  Señor  les  dé  luz,  no  e.^tén 
como  eu  embebecimiento,  etc. 

Santa  Teresa. 
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EMBEBEDOR,  RA:  adj.  t¿uc  embebe.  U.  tam- 
bién c.  .f. 

EMBEBER  (det'Wi,  yí'fio'/a.  Atraer  y  recoger 
en  si  un  liijuido,  como  la  esponja,  que  chupa  y 
recoge  el  agua. 

Dura  algunos  meses  hasta  que  se  añeja  el 
coco,  y  la  embebe  en  si. 

OVALLK. 

...  la  sidra  se  ha  embebido  por  la  absorción 
de  la  madera,  y  evaporación  indispensable,  ele. 

JOVKLLANOS. 

-  Embeber:  Contener  dentro  de  sí  una  cesa. 

Eran  seis  medias  tinajas,  que  cada  una  cabía 
un  r;tstro  de   carne,  asi   embebían  y  encerra- 
ban en  sí  carneros  enteros,  sin  echarse  de  ver. 
Cervantes. 

-  Embeber:  Recoger  parte  de  una  cosa  en  ella 
misma,  reduciéndola  (í  menos  ó  acortándola; 
como  cuando  se  estrecha  un  vestido  y  se  encoge. 

...  escribiéndolas  me  veo  en  harta  fatiga  y 
aprieto:  así  eu  las  embeber  y  abreviar  como  eu 
tratar. 

Pedro  Mbjía. 

...  procuraría  embeber  una  letra  lo  mejor 
que  pudiese,  de  manera  que  en  las  cuatro  cas- 
tellanas se  incluyese  el  nombre  de  Dulcinea 
del  Toboso. 

Cervanies. 

-  E.M beber:  Empapar,  llenar  de  un  licor  una 
cosa  porosa  ó  esponjosa. 

En  lugar  de  dar  agua  á  Jesús  que  le  aliviase 
en  parte  sus  dolores,  ó  vino  que  le  confortase, 
cogieron  una  esponja  y  la  embebieron  en  el 
vinagre. 

Fb.  Fernando  de  Valverde. 

-Embeber:  Encajar,  meter  una  cosa  dentro 
de  otra. 

...  éstas  están  embebidas  en  la  madera,  y 
.ajustadas  á  flor. 

Alonso  Martínez  de  Espenar. 

Cuando  derrama  la  cabeza  á  cualquier  lado 
se  le  embebe,  se  le  retira,  en  bellísimos  do- 
bleces. 

Rivera. 

-Embeber:  fig.  Incorporar,  agregar,  unir 
dos  ó  más  cosas  para  que  hagan  un  totlo  y  un 
cuerpo  entre  sí. 

-EMBEBEr.:n.  Encogerse,  apretarse,  tupirse, 
como  el  tejido  de  lino  ó  de  lana  cuando  se  moja. 

Que  los  paños  dan  y  embeben 
Como  el  sastre  se  lo  manda. 

Calderón. 

-  Embebep..se:  r.  fig.  Embebecerse. 

Con  la  satisfacción  y  deleite  que  en  sí  tiene, 
están  embebidas  y  absortas,  que  no  se  acuer- 
dan que  hay  más  que  desear. 

Santa  Teresa. 

Embebido  en   mis  pensamientos,  me  sor- 
prendí varias  veces  á  mi  mismo  riendo  como 
un  pobre  hombre  de  mis  propias  ideas,  etc. 
Labra. 

-  E.mbeberse:  fig.  Instruirse  radicalmente  y 
con  ftindamcutü  en  una  materia  ó  negocio. 

...porque   los  niños  se  embeban  en  la  doc- 
trina pía,  y  no  en  la  étnica,  profana  é  idólatra. 
Azpilcdeta. 

EMBECADURA:  f.  Arq.  ENJUTA,  cada  uno  de 
los  triángulos  ó  espurios  que  deja  en  un  cuadra- 
do el  circulo  inscripto  eu  él. 

EMBELECADOR,  RA:  adj.  Que  embeleca.  Usase 
también  c.  s. 

...  todos  líos  moros)  son  embelecadores, 
falsarios  y  quimeristas. 

Cervantes. 

Ese  don  Pedro  fingido 
Es  un  embelecador, 
Y  eu  sus  engaños  traidor. 
Si  eu  su  talle  bien  nacido;  etc. 

MoKETO. 

EMBELECAR  (de  embeleco):  a.  Engañar  con 
artificios  y  falsas  aparienci.as. 
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...  quien  quisiere  estar  en  paz  y  rico,  que 
pague  los  letrados  á  su  enemigo,  para  que  le 
embelequen,  roben  y  consuman. 

Quevedo. 

Amor,  pues  tanto  embelecas, 
Dame  algún  directo  ardid 
Con  que  celebre  Madrid 
La  villana  de  Vallecas. 

Tirso  de  Molina. 

EMBELECO  (del  lat.  in,  y  jiellecím»,  supino  do 
jKllUíre,  atraer,  seducir,  engañar):  m.  Embuste, 
engaño. 

...  desta  manera  quedase  con  vida  el  que 
con  embelecos  y  falsías  procuraba  quitarme 
la  mía. 

Cervantes. 

Señor  don  Juan,  que  yo  dijo 
A  mi  tío  ese  EMBELECO 
Para  escaparme  de  allí 
Es  verdad,  y  no  lo  niego; 
Pero  eso  á  vos  ¿qué  os  importa? 

MORETO. 

-  Embeleco:  fig.  y  fain.  Persona  ó  cosa  fútil, 
molesta  ó  enfadosa. 

-¡Mamá! 
-Ya  va  á  venir.  Calla,  mona. 
-¡Mamá,  mamá!... -¿Qué  hago  yo 
Con  este  EMBELECO  ahora? 

Bretón  de  los  Herreros. 

EMBELEÑAR  (de  cm,  y  beleño):  a.  Adonnecer 
con  liierbas. 

-  Embele.ñar:  Embelesar. 

...  y  así  ganado  una  vez,  quiero  decir  per- 
dido el  corazón  y  aficionado  á  los  vicios,  y 
embelesado  con  ellos,  no  hay  cerradurat.au 
fuerte  ni  centinela  tan  veladora  y  despierta 
que  baste  á  la  guarda. 

Fr.  Luis  de  León. 

Lo  que  asombra  es  que  el  loco  y  miserable 
hombre  esté  tan  embei.eíSado  y  entosigado  de 
la  ponzoña  de  esta  antigua  serpiente. 

Fk.  Pedro  de  OSa. 

embelesador,  RA:  adj.  Que  embelesa. 

Un  semblante  noble,  un  entendimiento  E.M- 
bele.sador,  y  muchas  grachas  naturales,  le 
hacían  e.\citar  pasiones  hasta  en  su  vejez. 

Isla. 

embelesamiento:  m.  e.mbeleso. 

Hasta  aquí  pudo  llegar  lo  sumo  del  EMBE- 
LESAMIENTO de  los  que  tan  enajenados  esta- 
ban. 

Bernardo  Aldrete. 

Volvió  Ricardo  de  su  embelesamiento,  y 
conoció  por  lo  que  Leonisa  hacia  la  verdadera 
causa  de  su  temor,  etc. 

Cervantes. 

embelesar  (de  embeleso);  a.  Su-spender, 
arrebatar  los  sentidos.  U.  t.  c.  r. 

...  los  otros  iban  EMBELESADOS,  y  á  mi  pa- 
recer, diciendo,  quién  será  este  tagarote  escu- 
derón, etc. 

Quevedo. 

...  un  vecino  mío 
Que  hace  coplas  á  docenas, 
y  con  ellas  se  extasía. 
Se  enloquece  y  SE  embelesa,  etc. 

MORATÍN. 

Me  EMBELESAN  SUS  halagos, 
Mas  uo  sé  por  qué  razón 
Quisiera  que  uo  me  amase. 

Bretón  de  los  Herreros. 

embeleso  (de  embeleco):  m.  Pasmo,  suspen- 
sión grata  de  los  sentidos. 

...  y  con  oculto  embeleso  tenían  ocupados 
los  sentidos  y  hechizada  la  imaginación. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Ya  se  ve  que  será  una  delicia,  y...  ¿Pues  uo 
ha  de  ser?-  Un  embeleso,  el  verlos  (á  los  ni- 
ños) juguete.ar  y  reír,  etc. 

Moratín. 

-  Embeleso:  Objeto  que  lo  cansa. 

...  la  muchacha  era  el  embeleso  y  encanto 
de  su  tío,  etc. 

Fernán  Caballero. 

EMBELIA:  f.  But.  Género  de  Mirsíneas,  tribu 
de    las   embelieas,  cuyas  flores,   lieimafroditas 
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ó  poligaiiio-dióicas,  tienen  un  cáliz  persistente, 
cnailrilido  ó  qiünf|uefiilo  ó  partido;  corola  con 
cuatro  ó  cinco  pétalos  libres  ó  ligeramente  cohe- 
rentes en  la  base,  rectos,  extendidos  ó  doblados; 
otros  tantos  estambres  con  tilamentos  adheridos 
á  los  pétalosy  con  anteras  ovoide-oblougas;  ova- 
rio ovoide  ó  globuloso,  coronado  por  un  estilo 
corto,  capitado  ó  lobulado  en  su  extremidad 
estigmatitera.  Este  ovario  contiene  en  su  celda 
única  una  placenta  central,  subglobulosa  y  cu- 
bierta por  algunos  óvulos.  En  la  madurez  pasa 
á  ser  una  drupa  pecjueña,  globulosa,  coronada 
por  el  estilo,  y  dentro  de  la  cual  se  encuentra 
una  semilla  cóncavo-convexa,  sumergida  en  la 
placenta,  que  forma,  á  veces,  una  especio  de 
membrana  suplementaria;  las  semillas  contienen 
bajo  sus  tegumentos  un  embrión  curvo,  trans- 
versal y  rodeado  por  un  albumen  continuo,  ru- 
miuado  ó  foveolado.  Se  conocen  55  especies  que 
viven  en  el  África,  en  el  Asia  tropical,  en  la 
Australia,  en  Nueva  Caledonia  y  en  las  islas 
Sandwich.  Son  arbustos  ó  arbustillos  sarmento- 
sos ó  trepadores,  lisos  ó  pubescentes,  con  hojas 
alternas,  muy  enteras,  dentadas  ó  aserradas, 
con  peciolo  generalmente  marginado  y  con  flores 
blancas,  pequeiías  y  dispuestas  en  racimos  sim- 
ples ó  compuestos.  El  género  Emhi-J ia  ínc  des- 
crito por  Linneo  y  por  Jussieu  con  el  nombre  de 
7'(nnara. 

EMBELIEAS  (de  embclia):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Mirsineáceas  caracterizada  por  presentar  corola 
polipétala,  ovario  uniovulado  ó  pauciovulado, 
y  una  .semilla  induviada.  Esta  tribu  sólo  com- 
prende el  género  Emliclia. 

EMBELLAQUECERSE:  r.  Hacerse  bellaco. 

Vemos  á  muchos  apacentarse,  é  comer  con 
el  trabajo,  sangre  y  sudor  ajena,  é  aun  facer  el 

gallofo  y  EMBELLAQUECERSE. 

Espejo  de  la  vida  humana. 
EMBELLECEDOR,  RA:  adj.  Que  embellece. 
EMBELLECER:  a.   Hacer  Ó  poner  bella  á  una 
persona,  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

La  flor,  que  tanto  adorna  y  embellece  á  las 
plantas,  tiene  por  objeto  la  fructiticación  y 
con  ella  la  reprodncción. 

Oliv.4n. 

...  (Ins  plumas  de  Lope  y  Calderón)  supieron 
EMBELLECER  hasta  sus  mismos  defectos. 
Mesonero  Romanos. 

EMBELLECIMIENTO:  m.  Acciün ,  ó  efecto,  de 
embellecer  ó  embellecerse. 

EMBEODAR  (de  cm  y  í/forfo^:  a.  ant.  Emeo- 
EincHAL.  Usáb.  t.  c.  r. 

La  embeoda  y  atonta  de  manera,  que  se  le 
viene  á  entrar  en  la  boca. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembeeg. 

Los   reyes,    cuando   cantan,    son    ll.iniados 
Apolos,  y  cuando  se  embeodan,  Bacos. 
Diego  Guacían. 

EMBERIcidoS  (de  emberiza):  ni.  pl.  Zool. 
Grupo  lie  pájaros  conirrostros  que  forman  una 
sublamilia  de  la  familia  de  los  fringílidos. 

Comprende  unas  cincuenta  y  cinco  especies. 
Los  emberícídos  son  pájaros  de  tronco  fuerte, 
con  pico  pequeño,  cónico,  puntiagudo,  grueso 
en  la  base,  comprimido  lateralmente  en  su  parte 
anterior,  más  estrecho  arriba  que  abajo,  muy 
encorvado  hacia  adentro  en  los  bordes  y  depri- 
mido en  los  ángulos  de  la  boca;  la  mandíbula 
superior  tiene  en  el  paladar  una  ]>rominencia 
huesosa  que  encaja  en  una  cavidad  correspon- 
diente de  la  inferior;  Jos  pies  son  cortos;  los  de- 
dos largos;  la  una  del  dedo  posterior  afecta  mu- 
chas veces  la  forma  de  espolón;  las  alas  son  de 
tamafio  rc«;ular;  las  rémiges  segunda  y  tercera 
suelen  ser  las  más  largas;  la  cola,  bastante  pro- 
longada, se  compone  de  plumas  un  poco  anchas 
y  tiene  una  ligera  sesgadnra  en  su  extremidad; 
el  plumaje  varia  casi  siemine  según  el  sexo  y  la 
edad. 

La  mayor  parte  de  los  omben'cidos  pertenecen 
al  hemisferio  septentrional  del  globo. 

Las  especies  pertenecientes  á  esta  subfamilia 
viven  con  preferencia  en  la  maleza  ó  en  cañave- 
rales; no  son  de  los  fringílidos  más  vivaces  y 
mejor  dotados,  pero  no  carecen  de  gracia  en  su 
conjunto;  son  muy  .sociables  y  pacíficos.  En  ve- 
rano se  alimentan  principalmente  de  insectos; 
en  otoño  é  invierno  de  simientes  hariuosas,  las 
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cuales  buscan  en  el  suelo.  Su  nido  es  siempre 
sencillo  y  hallase  en  una  pequeña  cavidad  del 
suelo,  ó  cuando  más  un  poco  elevado.  La  hem- 
bra pone  de  cuatro  á  seis  huevos  de  color  oscu- 
ro, con  motas  y  líneas  entrelazadas,  y  el  macho 
la  presta  ayuda  para  cubrirlos.  Algunas  espe- 
cies sufren  persecución  desde  las  épocas  más  re- 
motas por  ser  su  carne  sabrosa  en  el  otoño; 
otras,  por  el  contrario,  no  se  hallan  expuestas  á 
los  atacjues  del  hombre,  que  rara  vez  las  tiene 
enjauladas. 

EMBERIZA  (del  alem.  einmeriz):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  pájaros  conirrostros,  de  la  familia  de 
los  fringílidos,  grupo  de  los  eniberícidos. 

Este  género  se  caracteriza  por  tener  el  pico 
más  ó  menos  largo  y  fuerte;  las  mandíbulas  son 
de  diferente  longitud  y  la  prominencia  del  pala- 
dar siempre  visible;  los  pies  son  endebles;  el  de- 
do posterior  está  provisto  de  una  uña  muy  corta 
y  muy  corva:  las  alas  son  de  longitud  regular; 
la  segunda  rémige  ó  la  tercera  son  las  más  lar- 
gas, y  la  cola,  bastante  prolongada,  tiene  una 
escotadura. 

Comprende  numerosas  especies  conocidas  con 
el  nombre  común  de  xerdcroncs.  V.  Veudekón. 

EMBERMEJAR:  a.  EMBERMEJECER. 

EMBERMEJECER:  a.  Teñir  ó  dar  de  color  ber- 
mejo. 

-  Embermejecer:  ant.  Poner  colorado,  aver- 
gonzar á  uno.  U.  m.  c.  r. 

...  ó  se  demude  en  la  cara,  ó  se  emberme 
Jf.zca  torpemente. 

lleijimiento  de  Principes. 

...  y  el  niño  Troco  comenzó  cou  vergüenza 

á  EMBERMÉJELE!!. 

Juan  de  Mena. 

-Embermejecer:  n.  Ponerse  una  cosa  de 
color  bermejo  ó  tirar  á  él. 

...  é  embermejeció  el  sol,  é  el  cielo,  como 
fuego  de  parte  de  Aquilón. 

Cróniea  general  de  España. 

EMBERNIEGO:  Gcof/.  Lugar  en  la  parroquia 
de  .San  Pedro  de  Paredes,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Luarca,  jirov,  de  Oviedo;  21  edifs. 

EMBERRENCHINARSE  (de  em  y  berrenchín): 
r.  Embekp.incharse. 

...  con  el  beso  SE  emberrenchinaba,  y  con 
el  abrazo  se  alborotaba  (Dafnis),  etc. 

Vai.era. 

EMBERRINCHARSE  (de  em  y  berrinche):  r. 
fam.  Enfadarse  con  demasía;  encolerizarse.  Dí- 
cese  comúnniente  de  los  niños. 

(A  qué  juegan?  Al  rentoi, 

Y  también  á  la  malilla. 

¿Con  la  lengua  ó  con  las  manos? 
Con  todo  si  SE  emberrinchan. 

MoKETO. 

Por  Dios,  que  cuando  la  veo, 
De  manera  ME  emberrincho, 
Que  como  rocín  relincho. 

Tirso  de  Molina. 

EMBESTIDA:  f.  Aoción  de  embestir. 

-  Embestida:  fig.  y  fani.  Detención  inoiior- 
tuna  que  se  hace  á  uno  para  hablar  de  cual 
quier  negocio. 

EMBESTIDOR,  RA:  adj.  Que  embiste. 

-Embestidor:  m.  fig.  y  fani.  El  que  pide 
prestado  ó  limosna  fingiendo  grandes  aliogos  y 
empeños. 

Yo  rae  alegro,  aunque  soy  caballero  de  la 
Tenaza,  porcpie  me  han  dejado  dormir  embes- 
tidores y  pedigones. 

QuEVEDO. 

EMBESTIDURA:  f.  E.MBESTIDA,  acción  de  em- 
bestir. 

Me  daban  vuelcos  de  susto  dos  reales  que 
tenia  en  la  faltriquera,  de  miedo  de  sus  em- 
bestidoras. 

QuEVEDO. 

Cuando  á  echarla  iba  la  garra, 

Y  cuando  de  embkstidi-ra. 
Iba  á  darle  un  cierra  España. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

EMBESTIR  (del  lat.  impeiitum,  supino  de  im- 
peliré, acometer):  a.  Venir  con  ímpetu  sobro  una 
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persona  ó  cosa  para  apodeiarse  de  ella  ó  causar- 
le daño. 

Siguiéronle  (á  Berual  Díaz  del  Castillo)  al- 
gunos esp.iñoles  de  los  que  asistían  á  la  diver- 
sión y  número  considcralile  ile  indios,  llegan- 
do unos  y  otros  á  inrorporarse  con  los  caba- 
llos al  mismo  tiempo  que  se  disponían  para 
embestir. 

SoLÍs. 

...  don  Rodrigo 
Con  todos  ellos  embiste,  etc. 

MORETO. 

-  Embestir:  fig.  y  faiu.  Acometer  á  uno  pi- 
diéndole limosna,  ó  prestado. 

...  pero  si  de  antuvión  te  embistiere  un 
pedidor  de  avenida  y  repentino,  con  la  misma 
priesa  has  de  decir,  etc. 

Quevedo. 

-Embestir:  n.  fig.  y  fani.  Arremeter,  cho- 
car, disonar  ú  ofender  á  la  vista  alguna  cosa. 

-  Pues  yo  también  pienso  irme 
A  la  ópera  y  volver; 
Porque  los  "bailes  me  embisten, 
Aun  siendo  de  confianza 
Como  éste. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EMBETUNAR:  a.  Cubrir  una  cosa  con  betún. 

La  primera  cosa  que  las  abejas  hacen,  des- 
pués de  haber  embiítunado  bien  el  corcho,  es 
fabricar  los  panales  de  cera. 

Andrés  de  Laguna. 

Cavaron  luego  algo  más  hondo,  y  hallaron 
otro  vaso  de  piedra  muy  cerrado  y  embetu- 
nado. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

EMBIA  (del  gr.  ia5'.o;,  robusto):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  ortópteros,  seudoneurópteros, 
filópodos,  de  la  familia  de  los  émbidos,  que  se 
distingue  por  tener  antenascon  diecisiete  artejos. 
Es  notable  la  especie  E.  Savignii  que  habita 
en  Egipto. 

EMEID:  Geori.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Molina, 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza;  220  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  ladera  de  un  cerro,  cerca  de 
la  prov.  de  Zaragoza,  en  terreno  quebrado,  ba- 
ñado por  una  rambla.  Cereales,  azafrán  y  legum- 
bres. 

-  Embid  de  Ariza:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  510  habits.  Sit.  en  el  extremo 
O.  de  la  prov.,  á  la  izquierda  del  rio  Deza.  Ce- 
reales, vino,  frutas  y  hortalizas. 

-Embid  de  la  Ribera:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Calataynd,  prov.  de  Zaragoza, 
dióc.  de  Tarazona;  61Ó  habits.  Sit.  entre  los 
montes  Cocha  y  Ameno,  en  terreno  cruzado  por 
el  río  Jalón.  Vino,  aceite,  cáñamo,  frutas,  horta- 
lizas y  (locos  cereales.  En  su  radio  se  encuentra 
el  antiguo  pueblo  de  Santos  que  se  agregó  á 
Embid  iiace  más  de  tres  siglos. 

ÉMBIDOS  (de  embiaj:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  ortópteros,  seudoneurópteros,  del  grupo 
de  los  filópodos,  que  se  distinguen  por  presentar 
cabeza  horizontal;  ojos  pequeños;  antenas  fili- 
formes de  once  á  treinta  artejos;  palpos  maxi- 
lares con  cinco  artejos;  labio  inferior  grande, 
profundamente  partido  y  cuyo  lóbulo  interno 
es  muy  pequeño;  palpos  labiales  con  tres  arte- 
jos; las  alas  son  iguales  y  llegan  hasta  la  extre- 
midad del  abdomen;  tarsos  con  tres  artejos; 
abdomen  con  ocho  ó  nueve;  sin  ocelos.  Estos 
insectos  habitan  en  los  países  tropicales.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Embia,  Ohjntha 
y  Oligotama. 

EMBIJAR:  a.  Pintar  ó  teñir  con  bija. 

...,  lo  cual  usaron  mucho  los  indios,  espe- 
cialmente cuando  ib.in  á  la  guerra;  y  hoy  día 
lo  usan  cuanilo  hacen  alsuuas  fiestas,  6  dan- 
zas, y  lláuianlo  embijarse,  porque  les  parecía 
que  lo.<  rostros  así  embijados  ponían  terror. 
P.  José  de  Agosta. 

EMBLANDECER:  a.  ABLANDAR.  U.  t.  C.  r. 
Emblandecían  y  molificaban  la  cera  estos 
diáconos  cou  óleo  santo. 

Fb.  Jerónimo  Román. 

Cuidan  que  el  r.astro  es  de  antedía,  porque 
lo  emblandece  la  niebla. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 
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-  Embi.andkchk.sií:  r.  fig.  Moverse  á  ternura 
ó  cuUTUtccrsu. 

Alfil Vfsi)  [ictr  éntrelos  sentimientos  tiernos, 

sin  K.MULANDIXMISK  Un  |>iinto. 

l''lt.    Jusll  DE  SlUÜENZA. 

EMBLANQUEADO,  DA:  ailj,  ant.  Aplicíibaso 
;t  la  nioneila  liaihi  de  blanco  ó  l)ana(la  ile  (iluta. 

EMBLANQUEAR;  a.  ant.    ÜLANQUKAl!. 

EMBLANQUECER:  a.  Bl.ANyLEAU,  poner 
blanca  una  cosa. 

Sus  caríis  son  tales  como  atiuellas  de  Efílp- 
to,  (lile  se  USIBLANiiUHCÍAN  t.-into.  cjue semeja- 
ban Ídolos  pinlailos  y  mentirosos. 

JtcijiínicHtu  de  Príncipes, 

Son  limosneros  y  juntanu-ntc  deshonestos  y 
regalados.  K.MHLANfj'uECEX  lo  de  fuera,  y  den- 
tro están  llenos  de  huesos  ile  muertos. 

KlVAÜENEIKA. 

-  Ejiíii.AMit'EfUKsi-.:  r.  Ponerse  (j  volverse 
blanco  lo  i|iie  antes  era  de  otro  color. 

EMBLANQUECIMIENTO:  ni.  ant.  Acclijll,  Ó 
efecto,  de  uiublaijiiuccer  ó  enibbiniiuecerse. 

EMBLANQUICIÓN  :  f.  ant.  KmIíI.ANQUEOI- 
111  KN  1(1. 

EMBLANQUIMIENTO:  111.  ant.  lÍLANliUl- 
MIEMO. 

...  é  los  plateros  ¿eiiáiitas  mezidas  falsas  de 
metales,  cuántas  solisTÍc;icioiies,  cuántos  Eit* 
BLANíjiiMiENTiis  (')  calcinaciones  facen? 
J^s//rjo  dü  la  vida  humana. 

EMBLEMA  (del  gr.  '¿ij.Z).r¡ij.x;  de  í;jÓ3Í).).(o, 
colocar  en  ó  sobre):  ni.  Jcroglilico,  símbolo  ó 
empresa  en  que  se  representa  alguna  figura,  y  al 
]iie  de  ella  se  escribe  algún  verso  ó  leiiia,  que 
declara  el  concepto  li  moralidad  que  encierra. 
U.  t.  c.  f. 

...  y  (leste  ¡)eiisaniiento  liizo  Tin  kmdlema 
Orozco,  en  que  pone  un  podador  (pie  despoja 
y  desmocha  muchas  cepas. 

Navauhete. 

...  ¿quií'U  se  fiíjurará...  tantas  plumas  y  pe- 
nachos eu  las  cimeras,  tantos  timbres  y  E.M- 
BLEMAS  eu  los  pendones?  etc. 

Jovellanos. 

-  Emblema:  Cualquiera  cosa  que  es  figura  ó 
representación  simbólica  de  otra. 

Acuérdeseos  de  la  EMBLEMA  de  la  esponja. 
Quevedü. 

...:  promesas  falaces,  prendas  débiles  de  su 
cariño,  sortijas  y  emble.mas  misteriosos,   etc. 
Mesoneuo  Ro.manos. 

-Emblema:  Se  di.stingue  el  emblema  de  la 
divisa,  que  es  también  la  represent.acióli  de  al- 
guna cosa  por  medio  de  un  símliolo  sensible 
aconipaiíadü  de  leyenda,  cu  que  eu  el  emblema 
las  |>alabras  tienen  por  sí  solas  un  sentido  pleno 
y  acabado,  y  aun  todo  el  sentido  y  la  signilica- 
cióu  que  pnedeii  tener  con  el  figurado,  cosa  que 
no  se  verifica  en  las  palabras  de  la  divisa,  las 
cuales  no  se  entienden  bien  sino  cuando  están 
reunidas  á  las  figuras  que  acompañan.  Todavía 
se  añade  esta  diferencia;  que  la  divisa  es  un  sím- 
bolo determinado  á  uua  persona,  ó  (pie  expresa 
alguna  co.sa  ([Ue  en  particular  la  concierne,  en 
vez  de  cjtie  el  emblema  es  un  símbolo  más  ge- 
neral. 

Los  griegos  llamaban  embleinas  á  los  embu- 
tidos, á  las  obras  de  taracea  ó  ataujía,  eu  las 
cuales  se  echan  ó  intercalan  tiras,  piezas  ó  pie- 
drecitas  de  diversos  colores,  y  luego  pasó  á  sig- 
nificar una  especie  de  jeroglífico,  símbolo  ó  di- 
visa. Cuenta  Suetonio  que  Tiberio  quiso  cierta 
vez  hacer  borrar  de  un  auto  del  Senado  la  voz 
emblema,  mandando  que  se  sustituyese  con  otra 
latina,  y  que  en  caso  de  no  haberla  se  emplease 
una  perítVasis.  Aquel  emperador,  que  ]ior  otra 
parte  sabía  bien  el  griego,  exageraba  su  odio  á 
las  palabras  nuevas,  queriendo  cxtendBr  su  tira- 
nía hasta  sobre  el  lenguaje.  Sin  embargo,  el  u.so 
de  la  voz  emblema  prevaleció  al  cabo,  á  despe- 
cho de  Tiberio. 

El  uso  de  los  emblemas  es  casi  tan  antiguo 
como  los  primeros  monumentos  de  la  Historia, 
de  lo  cual  encontramos  infinidad  de  ejemplos 
eu  la  Sagrada  Escritura,  pudieudo  citar,  entre 
otros,  el  que  vemos  eu  el  capítulo  XXXIX  del 
E.eodo,  relativo  ;l   Aaión,  que  llevaba  solu'e    el 
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pecho  doce  piedras  que  representaban  las  doce 
tribus  de  Israel.  En  los  jeroglilicos  egipcios  se 
encuentra  también  gran  número  de  representa' 
ciones  enibleniáticas,  y  en  Homero,  Hesiodo  y 
otros  escritores,  y  ))iincipalmente  en  los  inito- 
gral'os,  vemos  que  las  armas  de  los  héroes,  los 
va.sos  sagrados,  las  puertas  del  templo,  las  naves 
y  los  muebles  antiguos,  estaban  llenos  de  em- 
Iilemas,  derivados  en  su  mayor  parte  de  los  he- 
chos atribuidos  á  sus  numerosas  divinidades. 

El  l'adre  Meneticer,  que  ha  escrito  un  trata- 
do sobre  la  materia,  dice  que  las  imágenes  em- 
blemáticas so  dividen  caiJinalmcnte  en  cuatro 
clases,  á  saber:  matemática.s,  filosóficas ,  teo- 
lógicas y  morales;  es  decir,  que  todos  los  obje- 
tos ]icrtenecientes  á  estas  divisiones  son  suscep- 
tibles de  emljlemas. 

EMBLEMÁTICAMENTE:  adv.  m.  De  manera 
enibleiiKitiía;  \mv  mmlio  de  emblema. 

EMBLEMÁTICO,  CA:adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  emldema,  ó  que  lo  incluye. 

-Vi  una  mujer  ¡oh  Dios!  joven,  hermosa, 
Suelta  la  larga  cabellera  rubia, 
Solire  la  frente  la  coroza  llena 
De  E.MBi.EMÁ'itCAS,  hórridas  figuras,  etc. 

Haktzenbusch. 

...  bi  f-o-liada  de  un  romántico  debe  ser  gó- 
tica, ojiva,  piramidal  y  EMBLEMÁTICA. 

Mesuneuo  Romanos. 

EMBLINGIA:  f.  Bul.  Género  de  Caparidáceas, 
serie  de  las  caparídeas ,  (jue  se  distingue  por 
lu-esentar  cáliz  gamosépalo,  canijianulado,  con 
cinco  divisiones  desiguales  y  hendido  en  el  cen- 
tro hasta  la  base;  corola  con  dos  pétalos  unidos 
formando  una  e>|iecic  de  cucharón;  rece|)táciilo 
muy  alarg;ido  sobre  el  periantio  jiara  sostener 
el  ovario;  debajo  de  ¿ste  se  dilata  formando  una 
especie  de  collar  recortado  en  ocho  ó  doce  lóbu- 
los, de  los  cuales  los  tres  ó  seis  anteriores  son 
obtusos  y  pubescentes  y  los  tres  ó  cinco  posterio- 
res sostienen  una  antera  pequeña,  bilocular  é 
introisa;  ovario  unilocular  con  dos  placeiit:is 
Jiarietales  uiiiovuladas;  estilo  corto,  dilatado, 
formando  una  lámina  bilobulada  y  estigmatíl'e- 
ra;  fruto  drupáceo,  con  'u'ieleo  rugoso  y  monos- 
liermo;  embrión  enrollado.  Se  conoce  una  sola 
espacie,  E.  caheoloidcs,  ]iiopia  de  la  .Australia 
occidental.  Es  un  arbustillo  de  hojas  seucillas, 
opuestas,  vellosas,  con  flores  axilares  y  solita- 
rias. 

EMBOBAMIENTO;  ni.   Suspensión,   enibeleso. 

EMBOBAR;  a.  Entretener  á  uno;  tenerle  sus- 
penso y  admirado. 

Tú  pnedes  e.mbobab  á  alguna  viuda  rica,  y 
yo  pescar  á  algún  viejo  poderoso. 

Isla. 

...  le  habéis  s:ibido 
Embobar  con  apariencias 
De  santica. .. 

L.    F.    DE  MoEATÍX. 

jQuién  sabe,  me  digo  yo  aveces, si...  no  hay 
tanihiéu  mi  hechizo  mundano,  no  hay  algo  de 
magia  diabi'dica  eu  este  prestigio  de  que  se  ro- 
dea (Pe]uta  Jiniéiiez)  y  con  el  cual  emboba  á 
este  candido  padre  vicario?  etc. 

Valera. 

-  Emeobak.se:  r.  tluedarse  uno  suspenso,  ab- 
sorto y  admirado. 

...  sin  respondelle  palabra  (los  cabreros  á 
D.  Quijote)  EMBOBADOS  y  suspensos  le  estu- 
vieron escuchando. 

CERVANTE.S. 

No  querrá  usted  presuntuosas 
Que  eu  el  espejo  SE  emboben,  etc. 

BliETÜN   DE   LOS   HeKKEUOS. 

EMBOBECER:  a.  Volver  bobo,  entontecer  á 
uno.  U.  t.  c.  r. 

¿Para  qué  .SE  embobecen'  y  se  anecian  (los  poetas), 
l->eoiidieudo  el  talento  que  da  el  cielo 
A  los  que  más  de  ser  suyos  se  precian? 

Cervantes. 

...porque  los  mozos,  como  andan  EMBOBE- 
riDiis  en  los  vicios,  ni  el  disfavor  los  da  pena, 
ni  auu  sienten  qué  cosa  es  honra, 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

EMBOBECIMIENTO;  m.  Accion,  ó  efecto,  de 
embobecer  o  embobecerse. 
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EMBOCADERO;  m.  Portillo  ó  hueco  hecho  á 
manera  de  una  boca  ó  canal  angosta. 

...  tornando  otra  vez  al  que  llaman  embo- 
cadero. 

Y>.    h.    DE   AUCENSOLA. 

-  Esi'AR  uno  AL  EMBOCADEiio:  Ir.  (ig.  y  fam. 
Estar  |iióxinio  á  conseguir  un  empleo,  una  dig- 
nidad lí  otra  cosa. 

EMBOCADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  vino  que 
por  su  suavidad  es  apacible  al  gusto. 

EMBOCADOR:  m.  ant.  EsiiiocADEüo. 

EMBOCADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  em- 
bocar una  cosa  poruña  parte  estrecha. 

-Embocadura:  Parte  de  los  instrumentos 
músicos  de  vieuto,  que  entra  en  la  boca. 

-Embocadura:  Parte  del  freno  que  entra 
en  la  boca. 

-  E.MBOCADURA:  Hablando  de  viuo.s,  gusto, 
sabor  que  tienen  las  cosas  en  sí  niismus  ú  que 
[iroduce  la  mezcla  de  ellas  por  el  arte. 

Este  vino  tiene  buena  embocadura. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Embocadura:  Paraje  por  donde  los  buques 
pueden  penetrar  en  los  ríos  que  desaguan  en  el 
mar. 

-  Embocadura:  Boca  ó  abertura  del  escena- 
rio de  un  teatro. 

Con  esos  saltos  de  nuestras  desnudas  baila- 
rinas, ;no  sería  preci.so  tapiar  la  EMBOCADl'BA 
del  te;itro,  para  evitar  el  registro  de  los  espec- 
tadores? 

Antonio  Flores. 

-  Tener  buena  embocadura:  fr.  Tratándose 
del  caballo,  ser  blando  de  boca. 

-Tener  buena  embíjcaduka:  fr.  fig.  Tocar 
uno  con  suavidad,  sin  que  se  jierciba  el  soplido, 
cualquier  instrumento  de  viento. 

-Tomar  la  embocadura:  fr.  Comenzar  á 
tocar  con  suavidad  y  afinación  un  instrumento 
de  viento. 

-Tomar  la  embocadura:  lig.  y  fam.  Ven- 
cer las  ]irinieras  dificultades  en  el  aprendizaje  ó 
eu  la  ejecución  de  una  cosa. 

EMBOCAR:  a.  Meter  por  la  boca  una  cosa. 

...  si  se  adopta  el  ¡lezón  artificial  como  últi- 
mo recurso,  y  después  que  el  niño  ha  embo- 
cado ya  el  natural,  entonces  todo  serán  difi- 
cultades y  ci/nflictos. 

Monlau. 

-  E.mbocar:  Entrar  por  una  parte  estrecha. 
U.  t.  c.  r. 

...,  pa'^ando  á  la  vista  de  Trá¡nna,  de  Mela- 
zo  y  de  Palermo,  EMBOCÓ  por  el  Faro  de  Me- 
sina,  etc. 

Cervantes. 

Fué  este  daño  irreparable;  pero  ocasión  de 
mucho  mayor  el  no  poder  volver  jamás  la 
arniaiia  católica  á  embocar  el  canal  por  causa 
de  los  vientos  contrarios. 

Carlos  Coloma. 

-  Embocar:  fig.  Hacer  creer  á  uno  lo  que  no 
es  cierto. 

...  le  EMBOQUÉ  á  usted  el  cuento  del  galan- 
teo de  don  Lucio. 

Hartzenbuscu. 

Le  embocaron  la  noticia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Embocar;  fam.  Tragar  y  comer  mucho  y 
de  prisa. 

Arremetí  al  plato,  como  arremetieron  todos, 
y  EMBoquÉME  de  tres  mendrugos  los  dos,  y  el 
un  pellejo. 

Quevedo. 

Es.  si  no  rae  equivoco. 
Pan,  y  buena  ración;  pues  me  la  EMBOCO. 
Hartzeneüsch. 

EMBOCINADO,  DA:  adj.  ABOCINADO. 

...  p;ira  que  uo  quedase  embocicada  y  de- 
masiado larga,  para  el  alto  y  el  ancho,  y  sin 
la  debida  proporción. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

EMBODEGAR:  a.  Meter  y  guardar  en  la  bo- 
dega uua  co.sa;  como  viuo,  aceite,  etc. 
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EMBOJAR:  a.  Preparar  y  componer  las  ramas 
de  la  boja  alreiledor  de  una  pieza,  para  que  los 
gusanos  de  la  seda  puedan  subir  por  ella,  y,  des- 
babando, hacer  sus  capullos. 

EMBOJO:  ni.  Enramada  (¡ue  se  pone  á  los 
gusanos  de  U  seda  para  que  hilen. 

-  Embojo:  Operación  de  poner  dicha  enra- 
mada. 

EMBOLADA  (de  émholo):í.  Maq.  Cada  uno  de 
los  movimientos  que  hace  un  émbolo  dentro  del 
cilindro  en  que  funciona,  sea  de  bomba,  máqui- 
na de  vapor,  etc. 

...  pues  siempre  baja  la  tensión  del  vapor  á 
las  primeras  embol.\das. 

Chacón. 

EMBOLADO:  m.  En  el  teatro,  papel  corto  y 
desairado. 

EMBOLAR;  a.  Poner  bolas  de  mailera  en  las 
puntas  de  los  cuernos  del  toro  para  que  no  pueda 
herir  con  ellos. 

-  Embolar:  a.  Dar  la  postrera  mano  de  bol  a 
la  pieza  que  se  ha  de  dorar  á  mate. 

EMBOLÍA  (de  émbolo):  f.  Enfermedad  oca- 
sionada por  un  coágulo  que,  foi  mado  en  un  vaso 
.sanguíneo  y  arrastrado  (lor  la  ciu'ulación  de  la 
sangre,  va  á  obstruir  un  vaso  menor. 

-Embolia:  Anat.  palol.,  Cir.  y  Terap.  Con 
este  nombre,  que  en  otro  tiempo  se  aplicaba  á 
todo  cuerjiü  capaz  de  desempeñar  en  el  organis- 
mo un  papel  semejante  al  del  émbolo  de  una 
jeringa,  se  designa  hoy,  bien  el  transporte  á  los 
va,sos  arteriales  de  un  cuerpo  extraño  ó  autóc- 
tono capaz  de  obstruirlos,  bien  la  obturación 
brusca  de  un  vaso  por  un  cuerpo  que  circula  en 
el  liquido  sanguíneo.  El  cuerpo  emigrador  se 
llama  émljolo. 

La  emliolía  puede  tener  origen  vascular  ó  ex- 
tramsciilar,  es  decir,  que  el  cuerpo  emigrador 
procede  de  la  sangre  coagulada,  de  alguno  de  sus 
elementos,  de  las  paredes  vasculares  mismas,  ó 
bien,  independientemente  de  los  vasos,  ora  del 
exterior,  ora  de  los  tejidos  vecinos. 

En  la  innjensa  mayoría  de  los  casos  es  la  em- 
bolia una  consecuencia  de  la  trombosis  (Véase 
Tiío.MBOSLs),  y  el  émbolo  ,se  halla  constituíilo 
jior  un  fragmento,  y  á  veces  por  la  totaliilad  del 
trombo  movilizado  y  transjiortado  á  mayor  ó 
menor  di.stancia  de  su  sitio  primitivo.  Según 
Lancereaux,  la  embolia  y  la  trombosis  se  obser- 
van en  proporciones  muy  parecidas  (;:  1  :  6). 

El  estudio  anatomo-patológico  demuestra  que 
hay  ciertas  condiciones  patogénicas  capaces  de 


ftíiinificaciones  de  la  arteria  espUnica,  cotí  embo- 
lia, á  consecuencia  de  una  endocarditis  puerpe- 
ral. El  (tnbolo  es  finamente  granuloso.  Aumento 
liO  diámetros. 

l'roducir  la  endiolía  á  consecuencia  de  la  eoagu- 
lació.n  de  la  sangre  eu  los  vasos.  Estas  condicio- 
nes son  deludas  á  la  clispo.sición  del  coágulo  y  á 
algunas  de  las  modilicaeioncs  histológicas  que 
presenta  en  su  evolueión. 

Cuando  la  extremidad  cardíaca  de  un  trombo, 
por  ejemplo,  terminada  en  prolongaoión  coni- 
lorme,  va  á  constituir  una  eminenVia  al  nivel 
de  nn  tronco  ó  de  umi  colateral  permeable,  hay 
iniibabiliiladcs  para  que  la  corriente  sanguínea 
arrastre  un  iiagmento  y   ¡iroduzca  la  cnTbolia; 


EMBO 

del  mismo  modo  la  conmoción  ó  la  disociación 
de  un  trombo  situado  al  nivel  ó  enfrente  de 
una  colateral  permeable,  podrá  ser  determinada 
por  el  chocjue  de  la  sangre  que  penetra  entre  la 
jiared  del  vaso  y  el  coágulo  obturador,  golpeán- 
dole de  un  modo  directo  si  es  parietal.  La  em- 
bolia puede  ser  también  consecutiva  al  simple 
relilandeciniiento  de  las  capas  periféricas,  á  la 
fusión  purulenta  ó  pútrida  del  trombo,  yála  falta 
do  cohesión  y  ad- 
herencia del  coá- 
gulo á  la  pared  vas- 
cular. Una  cansa 
accidental  puede 
]irovocar  la  movi- 
lización de  la  tota- 
lidad ó  de  una  par- 
te de  los  coágulos; 
por  parte  del  ciru- 
jano, lasimple  pal- 
pación del  vaso  en 
que  existe  la  trom- 
bosis (Esmarck),  ó 
bien  las  manipula- 
ciones directas  que 
exigen  la  coloca- 
ción ó  separación 
de  un  aparato  de 
fractura   y  las  di- 
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Las  mismas  ramificaciones  de 
la  arteria  espié  nica  ¡  con 
súlo  10  diámetros  de  au- 
mento 


versas  curaciones; 
^or  parte  del  enfermo,  los  niovim  lentos  bruscos 
é  intempestivos,  las  contracciones  musculares 
involuntarias  que  conmueven  directamente  el 
trombo,  ó  bien  los  esfuerzos  que  acompañan  á  la 
defecación,  el  vómito,  etc.,  y  que  aumentan  fa- 
talmente la  ten.sión  intravenosa. 

En  casos  excepcionales  (Baudry)las  masas  de 
glóbulos  blancos  (lencociteniia,  piohenüa)  ó  de 
granulaciones  pigmentarias  desarrolladas  en  el 
bazo  (intoxicación  pialúdica)  han  podido,  según 
ciertos  autores,  determinar  la  obstrucción  de  Ic/s 
capilares  en  el  hígado  ó  el  encéfalo,  y  también 
infartos  hemorrágicos. 

Las  partículas  embólicas  procedentes  de  las 
paredes  vasculares  es- 
tán constituidas  por 
fragmentos  de  válvu- 
las, de  vegetaciones 
del  endocardio  y  de 
placas  calcáreas  ó  ate- 
romatosas. 

Cuando  el  origen  del 
émbolo  es  extra  vascu- 
lar, trátase  de  ]iartícu- 
las  procedentes  de  di- 
versos tumores  ó  de 
focos  purulentos,  sép- 
ticos y  gangrenosos  ó 
bien  de  cuerpos  sólidos 
y  gaseosos  (embriones 
de  parásitos,  microor- 
ganismos ;  moléculas 
de  ácido  úrico  o  de  ura- 
tos  (Wagner),  frag- 
mentos de  esquirlas 
(011  ier),  cuerpos  extraños,  aire  atmosféi  ico,  ete. ). 
Esto.s  diversos  elementos  embólicos  penetran  en 
la  corriente  sanguínea,  ora  por  nlceración  ó  he- 
rida de  las  paredes  vasculares,  ora  por  ab.sor- 
ción. 

Eli  la  mi.Mna  categoría  debemos  colocar  las 
embolias  gaseosas  en  el  pulmón,  el  cerebro,  los 
ríñones,  el  hígado,  etc.,  á  consecuencia  de  le- 
siones, como  fracturas  coiuniuutas,  ó  inflama- 
ciones, que  interesen  la  medula  de  los  huesos  ó 
los  tejidos  ricos  en  elementos  adiposos  (Wagner, 
Bergmann,  Bnsch,  Lucke,  Feltz,  Vulpián,  De- 
jérine,  Bainlry,  etc.). 

El  émbolo  determina  la  oblitoraeión  de  un 
vaso  en  el  punto  en  que  el  calibre  de  éste  impi- 
de su  progresión  ;  relativamente  voluminoso 
cuando  procede  de  un  trombo,  se  detiene  en  las 
divisiones  de  segundo  y  tercer  orden,  mientras 
que  las  embolias  pnrnleiitas,  pútiidas  ógrasosns 
penetran  hasta  los  más  tinos  capilares.  Según 
O.  Weber,  Wagner  y  (¡osselin,  ciertos  émbolos, 
gracias  á  su  tenuidad,  pueden  franquear  la  red 
capilar  del  pulmón,  entraren  la  gran  circulación 
]ior  el  corazón  izquierdo,  liasta  llegar  á  las  divi- 
siones vasculares  terminales  de  los  riñones,  del 
cerebro,  de  los  miendjro,s,  etc.,  formando  allí 
abscesos  (embolias  purulentas  y  grasosas).  En 
este  dato  se  funda  una  de  las  teorías  patogénicas 
de  los  focos  metastásieo.s. 

En  resumen,  distinguiendo  las  embolias  según 


Embolia  de  la  arteria  pul- 
monar; P,  rama  media 
de  la  arteria  pulmonar: 
E,  ímholo  que  cabalga 
sobre  el  espolón  de  una 
división  arterial:  t,  r,r', 
trombos  formados  se- 
cundariamente 


su  sitio  anatómico  (punto  de  llegada  del  émbolo), 
pueden  admitirse  tres  categorías. 

A  Embolias  arteriales.  -Son  las  más  frecuen- 
cuentes  (Bertin).  Tienen  su  punto  de  partida  en 
el  sistema  de  sangre  roja  (venas  pulmonares,  co- 
razón izquierdo,  arterias)  pasan  las  más  veces  á 
las  divisiones  de  las  arterias  encefálicas  izquier- 
das, de  las  arterias  del  riñon,  del  bazo  y  del 
miembro  inferior  izquierdo.  Se  observan  á conse- 
cuencia de  laseiifermedades  del  corazón  izquierdo 
(endocarditis)  y  de  los  gruesos  troncos  (arteritis), 
ó  bien  eu  el  cáncer  y  otras  afecciones  generales 
que  producen  la  caquexia. 

B  Embolias  pitlinonares.  -  Nacidas  en  el  sis- 
tema de  sangre  negra  general  (corazón  derecho, 
venas),  en  pos  de  una  trombosis  traumática  ó 
inarástica(cáriCQr,  tuberculosis,  estado  pueriieral, 
fiebre  tifoidea),  se  detienen  en  los  capilares  de 
la  arteria  pulmonar  y  particularmente  en  los 
del  lóbulo  inl'erior  (acción  del  peso)  y  de  la  pe- 
riferia del  órgano. 

C  Embolias  hepáticas.  -  Constituidas  en  una 
de  las  ramas  de  origen  de  la  vena  porta,  son 
arrastradas  hacia  las  ramificaciones  terminales 
de  este  vaso,  eu  el  hígado.  Tales  embolias,  bas- 
tante raras  por  lo  demás,  proceden  generalmente 
de  trombos  desarrollados  en  los  casos  de  hemo- 
iToiiles  inflamadas,  de  tumores  (Schuh,  Jassel), 
ó  de  Üeginasias  abdominales,  de  operaciones  en 
el  recto,  etc. 

Existen,  por  lo  demás,  diferencias  en  el  calibre 
de  los  capilares  de  los  diversos  órganos,  y  así  se 
explica  en  parte  la  predispcsieion  anatóiniea 
(estrechez)  de  algunos  de  ellos,  y  en  particular 
de  los  del  cerebro,  para  los  focos  embólicos. 

Respecto  á  la.  anatomía  patológica,  supondre- 
mos nn  coágulo  emigrador  desprendido  de  un 
trombo  de  la  vena  femoral,  detenido  en  la  bifur- 
cación de  una  de  las  principales  divisiones  de  la 
arteria  pulmonar:  la  muerte  ha  sido  rápida.  Ca- 
racteres evidentes  permitirán  distinguirle  de  un 
coágulo  autóctono;  una  masa  coagulada,  no  ad- 
herente  á  las  paredes  vasculares  sanas,  engloba 
el  émbolo.  Este  presenta  gran  consistencia,  co- 
lor blani|UCcino  ó  blanco  amarillento,  algunas 
veces  divisiones  (coágulo  prolongado)ó  impresio- 
nes valvulares,  una  forma  y  diámetro  que  en 
manera  alguna  corresponden  al  calilne  del  pun- 
to obliterado.  Cuanto  al  coagulo  original  de  la 
vena  femoral  obliterada,  ofrecerá  su  extremidad 
central  rota,  y  esta  fractura  se  adaptará  á 
veces  exactamente  á  uno  de  los  extremos  del  ém- 
bolo. 

Es  raro  que  la  obliteración  determinada  por 
el  coágulo  embólico  sea  desde  luego  completa; 
pero  las  trombosif  secundarias  qne  se  forman  por 
delante  y  por  detrás  del  obstáculo,  pueden  des- 
pués interceptar  por  completo  la  circulación, 
siendo  punto  de  partida  de  embolias  secunda- 
rias. 

El  proceso  embólico  provoca  lesiones  anató- 
micas variables,  según  el  sitio,  naturaleza,  nú- 
mero y  diámetro  del  cuerpo  emigrador:  1.°  Lo- 
cálmente,  es  decir,  en  las  paredes  del  vaso,  si- 
tio de  la  embolia;  y  2.»  A  distancia,  es  decir, 
en  la  zona  orgánica  tributaria  del  vaso  oblite- 
rado. 

Las  primeras  se  hallan  comúnmente  consti- 
tuidas por  las  alteraciones  projiias  de  la  endar- 
teritis,  y  tienden  á  la  obliteración  de  la  arteria, 
á  nieno.s  que  el  embolo  .sea  desigual  y  rugoso 
(cuerpos  extraños,  fragmentos  de  ¡ilacas  calcifica- 
das), ó  séptico,  en  cuyo  casos  se  observaría  la 
infiltración  flemonosa  de  las  túnicasydel  tejido 
conjuntivo  periva.scnlar,  ó  bien  la  anteritis  gan- 
grenosa y  pútrida. 

Las  segundas  exigen  mayores  detalles.  Bien 
sea  debida  la  obliteraciiln  do  la  arteria  á  un 
coágulo  autóctono  ó  embólico,  bien  á  nna  liga- 
dura, los  efectos  serán  casi  idénticos.  La  primera 
consecuencia  es  una  dimiiuición  ó  nna  .supresión 
absoluta  tlel  atinjo  sanguíneo  eu  el  territorio  co- 
rrespondiente (i.squemia  de  Virchow),  mientras 
que  los  vasos  permeables  vecinos  se  dilatan  en 
virtud  del  aumento  depresión;  de  aquí  la  hi- 
jieremia  y  algunas  veces  las  hemorragias  de  la 
zona  adyacente.  Si  es  imposible  ó  insuficiente 
una  circulación  compensadora,  rápida,  la  masa 
constituida  por  la  sangre  coagulada  (trombosis 
secundarias)  y  por  los  elementos  de  los  tejidos 
jirivados  de  materiales  nutritivos,  se  disgrega  y 
se  mortifica  (gangrena  de  los  miembros,  reblan- 
decimiento cerebral),  por  una  serie  do  transfor- 
maciones regresivas  (muerte  gránulograsosa). 
i.()n¿  sucede  cuando,  por  el  contrario,  se  resta- 
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bleco  pronto  la  circulación  colateral  ó  se  disocia 
el  coágulo?  En  los  casos  más  Mices,  las  lesiones 
se  reihieiii  á  la  altcraciún  de  la  jiareil ,  al  nivel 
del  punto  obstruido; en  otros,  no  hay  necrobio- 
sis.  ]nTO  la  saugie  extravasada  ó  coagulada  obra 
como  irritante  mecánico  en  los  tejidos  expuc'stos 
á  desorganizarse,  siendo  punto  de  partida  de 
lesiones  inllamatorias.  Desde  Vircliow,  las  al- 
teraciones anatómicas  consecutivas  á  la  cniliolia 
do  las  arteiiolas  terminales  del  cerebro,  del  ri- 
fiiin,  del  hígado  ó  del  bazo,  se  designan  con  el 
nombre  do  in/arctus  (endocarditis  vegetantes, 
an.nrisnias);  "con  la  misma  denominación  lia- 
niabau  los  antiguos  los  núcleos  apopléticos  de 
las  visceras. 

El  punto  obturado  representa  la  base  de  un 
cono  cuyo  vértice  mira  hacia  la  periferia.  Este 
cono,  que  desde  el  principio  tiene  color  rojo  os- 
curo, se  halla  constituido  por  sangre  coagulada 
y  por  el  paréucjnima del  órgano  f!»Aí)-¿o«y«^;  la 
metamorfosis  gránulograsosa  de  estos  divcr.-^os 
elementos  les  da  después  un  color  blanco  amari- 
Ih'itto  (infarto  blanco  amarillento),  aspecto  va- 
riafile  por  lo  demás,  según  la  estructura  histo- 
lógica de  los  tejidos  y  la  disposición  de  lo.s  vasos. 
Fin.almente,  en  un  tercer  e.ítadio,  el  infarto 
reblandecido  y  disgregado  puede  ser  rcab.sorbido 
cuando  tiene  pequeñas  dimensiones,  enquistar- 
sc,  infiltrarse  de  sales  calcáreas  ó  ser  eliminado 
abriéndose  al  exterior;  depresiones  eiatrizales 
más  ó  menos  extensas  y  profundas  demuestran 
más  adelante  esa  eliminación  con  pérdida  de 
sustancia. 

Ocupémonos  en  la  sintomatologia  de  la  em- 
bolia. 

Idénticos,  desde  muchos  puntos  de  vista,  a 
los  que  caracterizan  la  trombosis,  los  accidentes 
debidos  á  la  embolia  se  distinguen  claramento 
por  el  modo  repentino  conio  se  manifiestan,  y 
algunas  veces  desaparecen. 

En  los  miembros,  los  trastornos  nutritivos 
pasan  inuehas  veces  inadvertidos,  si  so  trata 
de  embolias  capilares  no  especíticas;  se  reducen 
á  núcleos  de  necrosis,  en  el  espesor  de  los  mus- 
culos  ó  en  la  piel  (Feltz).  No  sucede  lo  mismo 
cuando  un  émbolo  voluminoso  oblitera  el  tronco 
de  la  femoral,  por  ejen.yilo.  El  enfermo  acusa 
casi  instantáneamente  dolores  vivos  en  toda  la 
extensión  del  miembro:  la  piel  palidece  y  se  cu- 
bre de  sudor;  la  temperatura  baja,  para  elevarse 
después  algunos  grados  por  encima  del  normal 
(Broca);  faltan  los  latidos  arteriales.  Bien  pronto 
aparecen  los  .signos  precursores  de  la  gangrena 
seca  (insensibilidad  táctil  de  la  piel,  aspecto 
marmóreo,  flictenas,  etc.),  ámenosqne  la  circu- 
lación colateral  haya  conjurado  los  accidentes. 

Una  apoplejía  repentina,  sin  pródromos,  .se- 
guida de  parálisis  hemiplégica  de  corta  duración 
ó  estacionaria,  en  un  sujeto  joveri,  que  padezca 
una  lesión  del  corazón  izquierdo  ó  un  aneurisma 
de  la  carótida,  por  ejemplo,  son  signos  casi  cier- 
tos de  una  cmholia  cerebral  voluminosa.  El  en- 
fermo puede  morir  durante  el  ataipie,  pero  no 
siempre  sucede  así. 

Desde  el  inmortal  descubrimiento  ile  Ilelm- 
holtz  (el  oftalmoscopio),  el  globo  ocular,  gra- 
cias á  la  situación  superficial  y  á  su  estructura 
auktómica  (membranas  y  medios  transparentes) 
no  es,  como  los  órganos  internos,  inaccesible  á 
la  exploración  directa.  Podemos  ver,  con  un  au- 
mento de  casi  veinte  veces,  por  el  procedimiento 
de  la  imagen  recta,  la  circulación  de  la  retina  y 
de  la  coroides,  y  seguir  paso  á  paso  todas  las 
fases  del  proceso  embotico,  qne  parece  oportuno 
citar  en  este  articulo,  al  menos  desde  el  punto 
de  vista  sintomático.  Algunas  veces,  vahídos 
pasajeros,  precursores,  debidos  á  detenciones 
momentáneas  del  coágulo  en  la  arteria  oftálmica 
(casos  de  Manthner,  Knapp,  'Wecker,  etc.),  pre- 
ceden ala  pérdida  instantánea  y  conijdetaó  par- 
cial de  la  visión  central  y  periférica,  según  que 
haya  obliteración  de  la  arteria  central  de  la  re- 
tina ó  de  una  de  sus  ramas.  Esta  abolición  total 
ó  parcial  (pero  casi  siempre  instantánea)  de  la 
visión  es  desgraciadanieute  incurable;  otras  ve- 
ces reaparece  la  vista  y  persi.->te  la  mejoría.  Exa- 
minados con  el  oftalmoscopio,  los  vasos  ofrecen 
alteraciones  características.  Las  arterias  exan- 
gües ó  filiformes  p.arccen  finos  cordones  de  color 
gris  blanquecino;  las  venas  disnünuídas  de  vo- 
lumen conservan  á  veces  su  calibre  normal; otras 
veces  espacios  vacíos  alternan  con  las  partes 
infartadas  (contenido  fragmentado) .  Algunos 
días  ó  semanas  después  del  principio  de  los  acci- 
dentes, la  retina  toma  un  color  gris  blanco,  so- 
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bre  el  cual  destacan  el  color  rojo  cereza  de  la 
macula.  Finalmente,  en  muchos  casos  (Sichel, 
Jano,  Schnddt,  etc.),  se  han  visto  hemorragias 
agrupa<las  ó  diseminadas. 

Las  anastomosis  cutre  las  ciliares  cortas  i>os- 
terioies  y  la  arteria  central  de  la  retina  (Ualler 
y  Zinn),  muy  poco  importantes  para  impedirlas 
alteraciones  funcionales,  bastan,  .sin  embargo, 
para  conjurarlos  trastornos  nerviosos. 

Muchas  veces,  (luíante  la  convalecencia  de 
una  enfeimeda<l  giave  (trombosis  maniáticas)  ó 
cuando  ol  herido  (trvnihosis  traumáticas)  co- 
mienza á  levantarse,  una  cansa  exterior  (es- 
fuerzos, movimientos,  etc. ),  fragmenta  ó  movi- 
liza un  coágulo  venoso  y  da  lugar  á  una  embolia 
purulenta.  Los  fenómenos  varían  .según  que  el 
coágulo,  más  ó  menos  voluminoso,  se  detenga  en 
el  corazón  derecho,  las  gruesas  ó  las  perjuefias 
divisiones  de  la  arteria  pulmonar.  Un  sincope 
en  el  primer  caso,  síntomas  disneicosy  asfíxicos 
de  gravedad  excepcional  en  el  segundo,  termi- 
nan casi  inmediatamente  por  la  muerte.  A  veces 
.se  manifiestan  convulsiones  generales;  al  cabo  de 
algunos  minutos  se  detiene  el  corazón  y  la  res- 
piración ha  cesado. 

Los  síntomas  asfíxicos  no  son  siempre  tan 
fulminantes.  Según  la  importancia  de  la  oblite- 
ración ó  el  número  de  émbolos,  pueden  obser- 
varse accesos  sucesivos  de  opresión,  durante  los 
cuales  el  enfermo  lucha,  circunscribiendo  con 
bastante  exactitud  el  sitio  del  obstáculo  (Cohn). 
Después  de  muchos  ¡laroxismos  y  remisiones, 
que  se  explican  por  la  dislocación  del  coágulo 
emigrador,  .sobreviene  la  muerte  por  asfixia  y 
por  suspensión  de  los  latidos  cardíacos,  en  algu- 
nas horas  odias.  Sin  embargo,  el  enfermo  puede 
curar  si  la  embolia  se  disocia  rápidamente  y  per- 
mite se  restablezca  la  circulación. 

La  obliteración  de  unaraniapoco  importante, 
no  se  manifiesta,  por  el  contrario,  más  que  por 
fenómenos  ca.si  inapreciables:  el  enfermo  expec- 
tora algunos  esputos  rojizos  (infarctus). 

Cuanto  á  los  síntomas  objetivos,  faltan  mu- 
chas veces,  á  menos  que  las  lesiones  embólicas 
sean  superficiales  y  bastante  intensas;  en  este 
último  caso,  habrá  sonido  macizo,  soplo,  ester- 
tores subcrepitantes,  etc. 

La  gravedad  de  la  embolia  se  halla  subordi- 
nada á  la  naturaleza  séptica  (embolias  malig- 
nas) 6  no  del  émbolo,  al  calibre  del  vaso  obstrui- 
do y  al  estado  general  del  enfermo.  Se  admite, 
en  efecto,  que  un  mal  estado  general  puede  im- 
primir carácter  de  malignidad  á  una  embolia 
séptica  (Verneuil). 

El  cuadro  clínico  anteriormente  expuesto  de- 
muestra que  las  embolias  son  muchas  veces  mor- 
tales, y  que  eu  muchos  casos  provocan  temibles 
alteraciones  anatómicas  y  funcionales.  Sin  em- 
bargo, no  hay  que  perder  de  vista  que  los  sínto- 
mas más  alarmantes  cesan  á  veces  rápidamente, 
y  (juc  además  es  posible  la  curación  de  casos 
menos  afortunados,  por  enquistamiento  (Ver- 
neuil) ó  por  otras  modificaciones  del  coágulo 
embólico. 

Respecto  al  tratamiento,  aparte  délas  precau- 
ciones y  medios  propios  jiaia  prevenir  la  pro- 
ducción de  trombosis  y  eml)olías,  se  han  acon- 
sejado las  sacudidas  violentas,  las  presiones  y 
aplicaciones  frías  sobre  el  tórax,  las  faradizacio- 
nes  de  la  región  precordial,  con  objeto  de  disociar 
el  émbolo  ó  hacer  que  cambiara  de  lugar...  pero 
todo  sin  resultado.  Cuanto  á  la  tera]iéutica  de  las 
lesiones  viscerales  ó  de  otra  índole,  su  estudio 
pertenece  á  la  patología  de  cada  órgano  o  re- 
gión. 

EMBOLISMADOR,  RA:  adj.  (lúe  embolisma. 
U.  t.  c.  s. 

EMBOLISMAL  (de  emlolismo,  añadidura  de 
ciertos  días  para  igualar  el  año  de  una  especie 
con  el  de  otra:  como  el  lunar  y  el  civil  con  los 
solares):  adj.  V.  AÑO  embolismal. 

EMBOLISMAR  (de  etnbolismo,  embuste,  chis- 
me): a.  fig.  y  fam.  Jleter  chismes  y  enredos 
para  indisponer  los  ánimos. 

-  Anoche  con  el  trajín 
Del  baile  apenas  nos  vimos. 
Tuvo  papá  la  pueril 
Idea  de  conservar 
Su  incógnito  marroquí 
Para  embolismas  á  usted,  etc. 

Bketón  de  los  Heuleiios. 

EMBOLISMO  (del  gr.  £a6oX'.aao;):  m.  Añadi- 
dura de  ciertos  días  para  igualar  el  año  de  una 
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especie  con  el  de  otra;  como  el  lunar  y  el  civil 
con  los  solares. 

...  por  esta  razón,  y  por  la  de  los  EHBOUB- 
Mos  íuirió  nueva  contienda,  sobre  la  diver- 
sidad de  los  ciclos,  entre  romanos,  griegos  y 
alejandrinos, 

Lui.s  DE  Babia. 

-  Embollsmo:  fig.  Confusión,  enredo,  endja- 
razo  y  dificultad  en  un  negocio. 

-  Embolismo:  (ig.  Mezcla  y  confusión  de  mu- 
chas cosas. 

Luego  aparece  amontonado  y  junto 
(Asi  lo  quiere  mágico  K.MBOi.isMO) 
Dubliu  y  Atenas,  Aleutis  y  Sngunto. 

MOBATÍN. 

Allá  cajas  y  rodillos; 
Acullá  prensas:  aquí 
El  cierre  y  el  EMBOLISMO 
De  cuentas  y  suscripciones,  etc. 

Bretón  de  los  HEP.itEr.o.s. 

-  Embolismo:  fig.  y  fam.  Embuste,  chisme. 

¡Qué  embolismos,  qué  enredos,  qué  laberin- 
tos son  estos  que  en  tí  veo,  Filotea? 

Palafóx. 

...  traía  (el  escribiente)  la  cabeza  tan  llena  de 
embolismos  y  de  bilis,  que  siempre  venía  á 
casa  regañando,  y  como  solterón  y  que  no  tenia 
mujer  con  quien  pegarla,  la  solía  pegar  con 
toda  la  Teciudad. 

Mesoneuo  Romavos. 

EMBOLITA:  f.  Miner.  Cloro-bromuro  de  plata 
qne  se  presenta  en  cristales  pequeños,  snboctac- 
(Iricos,  ó  en  masas  compactas  o  concrecionadas, 
de  lustre  vitreo  y  de  color  pardo  grisáceo,  que 
expuesto  á  la  luz  solar  se  hace  cada  vez  más  os- 
curo. Es  blando,  hasta  el  punto  de  poilerse  cor- 
tar con  un  cuchillo.  Tiene  por  densidad  3, 3  á  5, 8. 

ÉMBOLO  (del  gr.  ía6o).'););  m.  Mee.  Disco  ó 
chapa  circular  qne,  por  medio  de  un  eje  ó  varilla, 
se  hace  mover  alternativamente  en  el  sentido 
longitudinal  de  un  cuerpo  de  bomba  ú  otro  ins- 
trumento, para  enrarecer  ó  comiuiínirun  fluido. 
La  simple  impulsión  del  émbolo  comiirime  ó  ex- 
pele los  líquidos. 

...,  cuyas  principales  partes  son,  un  c.nñón 
grande,  ó  cebratana,  el  émbolo  que  entra  den- 
tro, y  unas  válvulas  ó  ventanillas. 

P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

...¿  qué  diré,  (dijo  el  poetastro)  sobre  aumen- 
tar prodigiosamente  la  :igricultnra  á  fuerza  de 
ruedas,  ÉMBOLOS,  piñones  y  cilindros?  etc. 
Moratín. 

-Embolo:  Mee.  Este  órgano  movible  tien- 
generahnente  forma  cilindrica  y  poca  altura;  .se 
mueve  con  frotamiento  suave  en  e!  interior  de 
un  receptáculo  también  cilindrico,  y  que  tiene 
por  objeto,  según  los  casos,  ser  puesto  en  movi- 
miento por  la  acción  de  los  fluidos  para  trans- 
mitirlo á  los  demás  órganos  de  una  máquina, 
como  en  las  de  vapor,  gas,  aire  caliente,  etc.,  ó 
bien  transmitir  el  movimiento  qne  ellos  reciben 
á  los  fluidos  para  producir  determinado  efecto, 
como  en  las  bombas,  máquinas  neumáticas, 
aparatos  de  compresión  del  aire,  etc. 

La  acción  de  los  émbolos  está  fundada  en  las 
variaciones  que  su  movimiento  relativo  determi- 
na para  el  volumen  comprendido  entre  él  y  las 
paredes  del  receptáculo  en  que  se  mueve;  por  lo 
tanto,  si  se  quiere  que  este  volumen  se  halle 
siempre  aislado  ,  es  indispensable  que  el  émbolo 
se  aplique  contra  dichas  paredes,  de  modo  que 
impida  el  paso  de  los  fluidos,  sin  ser  obstáculo 
á  su  movimiento.  Esto  se  consigue  con  los  em- 
paquetados. 

Se  han  ideado  infinidad  de  disposiciones  para 
los  empaquetados.  Un  sistema,  que  es  el  mas 
empleado,  consiste  en  un  anillo  flexible  y  elás- 
tico que  rodea  al  émbolo,  y  puede  ser  exterior  ó 
interior;  es  decir,  estar  fijo  al  contorno  exterior 
del  émbolo  ó  al  interior  del  cilindro.  Si  éste  está 
abierto  por  un  extremo,  el  émbolo  es  ele  un  solo 
efecto,  y  se  denomina  chupón  si  es  un  cilindro 
macizo  que  actúa  por  su  desplazamiento  total, 
y  cuando  el  cilindro  está  cerrado  con  aberturas 
en  sus  dos  extremos  se  dice  que  el  émbolo  es  de 
doble  efecto,  y  tiene  que  estar  unido  á  una  vari- 
lla qvic  comunique  al  exterior  su  niovindcnto,  y 
que,  al  atravesar  las  tapas  del  cilindro  para  evi- 
tar las  fugas,  tiene  que  llevar  otro  empaquetado 
especial,  llamado  caja  ele  estopas. 
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En  los  empaquetados  dichos  la  impermeabili- 
dad sólo  se  cousigue  cou  la  coudiciun  de  ejercer 
una  presión  exterior  sobre  ellas.  Imaginemos 
cutre  el  empaquetado  y  la  superficie  sobre  que 
resbala  una  delgada  capa  del  fluido  que  el  émbo- 
lo debe  aislar,  sea  agua,  aire  ó  vapor;  es  evidente 
que  la  porción  del  fluido  situado  del  lado  en 
que  la  presión  del  émbolo  es  mayor  no  podrá 
pasar  al  otro  si  se  ejerce  sobre  el  empaquetado 
una  acción  tal  que  la  presión  transmitida  á  la 
delgada  capa  interpuesta  sea  equivalente  á  la 
mayor  de  las  que  obran  en  las  dos  caras  del  ém- 
bolo. Esta  presión  entro  el  empaquetado  y  la 
superficie  del  cilindro  se  halla  realizada  muy 
sencillamente  en  los  llamados  automáticos  ó  au- 
toclaves: tales  son  los  de  cuero  amoldado,  con 
bordes   sobre  los  que  actúa  la  preoión  mayor, 
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comprimiendo  dichos  bordes  contra  las  paredes 
del  cilindro  con  una  fuerza  precisamente  igual 
á  la  que  hemos  indicado  como  necesaria  para 
lograr  la  impermeabilidad  perfecta. 

Hacemos  caso  omiso  de  algunos  émbolos  es- 
peciales de  poca  aplicación,  como  son  los  do 
membrana,  (jue  funcionan  á  la  manera  de  un 
fuelle;  los  similares  á  éste  de  placas  metálicas 
de  acero  que  se  han  aplicado  en  1852  por  Marti- 
ni  á  una  máquina  de  vapor;  los  de  bolsa  de  cue- 
ro; los  que  tienen  su  contorno  provisto  de  ranu- 
ras laberínticas,  sin  más  empaquetado,  emplea- 
dos más  especialmente  para  émbolos  de  aire;  los 
que  llevan  cepillos  de  cerda  en  su  contorno  como 
empaquetado  aplicado  á  una  vía  férrea  de  aire 
comprimido  que  se  estableció  en  el  palacio  de 
Sydenham,  y  por  último,  como  limite  inferior 
de  empaquetados, el  émbolo  sencillo,  compuesto 
de  una  placa  cuyos  bordes  pasan  cerca  de  las 
paredes  del  cilindro,  á  cuya  especie  pueden  re- 
ferirse las  placas  de  los  rosarios  de  elevación  de 
agua,  las  aletas  de  los  ventiladores,  las  paletas 
de  las  ruedas  de  costado,  etc.,  y  pasaremos  á 
describir  los  que  se  emplean  eu  las  máquinas  de 
vapor,  que  son  los  de  mayor  importancia. 

En  las  máquinas  de  vapor  de  baja  presión  se 
emplean  aún  fiecuen teniente  émbolos  con  empa- 
quetados de  cánamo;  pero  en  las  de  alta  presión 
se  ha  recurrido  á  empaquetados  metálicos,  que 
so  componen  de  anillos  ó  segmentos  aplicados 
por  resortes  contra  las  paredes  del  cilindro,  y 
además  fuertemente  comprimidos  contra  ellas 
también  por  la  acción  del  vapor.  En  algunos 
casos  so  emplean  empaipietados  mixtos,  en  los 
que  los  anillos  metálicos  se  encuentran  compri- 
midos por  el  cáñamo,  en  sustitución  de  los  re- 
sortes. 

En  los  empaquetados  de  cáíiamo  se  sujeta  éste 
por  una  tajia  anular  movible,  que  se  aprieta  con 
pasadores  ó  tornillos  que  ceban  en  tuercas  de 
brouce  lijas  al  cuerpo  del  émbolo;  en  los  metá- 
licos debe  cuidar.se  que  el  metal  escogido  sea 
más  blando  ([ue  el  del  cilindro,  para  que  el  des- 
gaste se  produzca  princi¡ialniento  en  los  anillos 
que  son  más  fáciles  de  reemplazar.  Entre  los 
émbolos  de  empaquetados  metálicos  que  han 
tenido  mayor  ace])tación  puedo  citarse  el  de 
Ranisbotton,  que  tiene  tres  anillos  de  acero,  ó 
mejor,  de  latón,  de  sección  cuadrada,  de  seis 
milímetros  de  lado,  y  el  émbolo  sueco  de  dos 
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anillos  de  bronce  ó  hierro,  con  curvatura  tal 
que  por  su  elasticidad  se  aprieten  por  si  á  las 
ranuras  abiertas  para  recibirlos  en  el  contorno 
del  émbolo. 

En  los  émbolos  para  bombas  se  emplean  con 
ventaja  los  empaquctailos  de  cuero,  en  tanto 
que  la  temperatura  del  fluido  sobre  el  cual  se 
debe  obrar  no  pase  de  30";  para  más  elevadas 
temperaturas  se  recurre  á  los  empaquetados  de 
cáñamo:  así,  de  esta  especie  son  los  de  las  bom- 
bas de  alimentación  de  las  calderas  de  vapor; 
las  de  aire  en  las  máquinas  de  condensación  y 
las  que  se  usan  en  algunas  industrias.  En  las 
que  sirven  para  extraer  aguas  acidas,  como  las 
de  algunas  minas,  como  atacarían  al  cuero,  se 
emplean  empaiiuetados  metálicos,  que  suelen 
hacerse  de  fundición  dulce,  y,  en  algún  caso, 
como  en  Fahiun,  en  Suecia,  se  ha  utilizado  para 
empaquetado  la  corteza  del  abedul,  que  se  ha 
reconocido  como  la  materia  más  ventajosa. 

EMBOLSAR:  a.  Guardar  una  cosa  en  la  bolsa. 
Díce.'-e,  por  lo  común,  del  dinero. 

(Sale  (don  Félix)  tras  de  él  (don  Diego)  BM- 
BOLslNDiiSE  el  dinero  con  indiferencia. 
Esi'KONCEDA. 

¿No  fuera  más  razón  en  rudo  coro. 
Si  delinquen  (los  actores),  silbar  á  los  de 

[allende 
Que  han  venido  á  EMBOLSAR  montones  de 

[oro? 
Bketün  de  los  Herreros. 

-Embolsar:  Reembolsar.  U.  t.  c.  r. 

EMBOLSO:  m.  Acción  de  embolsar. 

EMBOMA,   MBOMA  o  BOMA:  Gcoij,  V.  EOMA. 

EMBONAR  (de  em  y  lona,  bueno):  a.  Mejorar 
ó  hacer  buena  una  cosa. 

EMBONO:  m.  Apoyo,  sostén,  refuerzo  que  se 
pone  á  una  prenda  de  vestir  para  evitar  que  se 
rasgue. 

-  Emboko:  La  tabla  ii  otra  pieza  que  se  clava 
entre  otras  dos  con  objeto  de  llenar  el  vacío  que 
hay  entre  ellas. 

-  Embono:  Mar.  El  aumento  sobrepuesto  de 
mangas  que  se  da  á  un  buque,  ó  el  conjunto  de 
tablones  que  lo  componen.  Es  lo  mismo  que 
CONTRACOSTADO. 

EMBOÑIGAR:  a.  Untar  ó  bañar  con  boñiga. 

EMBOQUE  (Ae  emhocar,  entrar  por  una  parte 
estrecha):  m.  Paso  de  la  bola  por  el  aro,  ó  de 
otra  cosa  por  una  parte  estrecha. 

...,con  esto  les  daba  un  gentil  tapaboca, 
cerrábales  el  emboque,  y  dejábalos  muy  feos. 
Mateo  Alemán. 

-  Emboque:  fig.  y  fam.  Engaño. 

Y  entre  damas  y  entre  roques 
Quién  á  tretas,  quién  á  EMBOQUES, 
Os  da  toda  la  cartilla. 

GÓNG0RA. 

EMBOQUILLAR:  a.  Mili.  Labrar  la  boca  de  un 
barreno,  ó  [ireparar  la  entrada  de  una  galería. 

EMBORNAL  (de  em  y  el  b.  lat.  boriieUus,  tu- 
bo): m.  Mar.  Cada  uno  de  los  agujeros  que  hay 
sobre  la  cubierta  de  la  embarcación,  para  que 
salga  el  agua  que  suele  entrar  en  ella. 

...,  abriéndoles  EMBORNALES  eu  los  quebra- 
dos, para  que  despida  el  agua. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

EMBORRACHADOR,  RA:  adj.  Que  emborra- 
cha. 

Desdo  aquel  seno  empiezan  los  collados, 
llenos  de  vides  nobles,  con  el  emborracha- 
dor jugo. 

Jerónimo  de  Huerta. 

EMBORRACHAMIENTO:  m.  fam.  EMBRIA- 
GUEZ. 

EMBORRACHAR  (de  cin  y  horracho):  a.  Cau- 
sar embriaguez. 

...  esto  beben  y  tiene  muy  buen  sabor,  y  si 
no  lo  .aguan,  embuhracha. 

Luis  del  MArmol. 

...:  Hanilet,  en  el  desorden  y  alegría  de  la 
mesa,  logró  emborhachar  á  todos  los  gran- 
des; etc. 

Moratín. 
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-Emborrachar:  Atontar,  perturbar,  ador- 
mecer. U.  t.  c.  r.  Dícese  de  personas  y  de  ani- 
males. 

Si,  sabiendo  don  Antonio 
Que  de  olería  SE  emborracha, 
Aunque  le  lleve  el  demonio 
Apenas  ve  la  garnacha 
No  h.ay  freno  que  le  detenga, 
Allá  se  las  avenga. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Emborracharse:  r.  Beber  vino  ú  otro  li- 
cor hasta  perder  el  uso  libre  racional  de  las  po- 
tencias. 

Si  uno  sabe  que  tiene  la  cabeza  flaca  que- 
riendo beber  vino,  quiere  también  tácitamente 
emborracharse;  etc. 

Mariana. 

El  hijo  del  maestro  Cencías  ha  prometido 
no  volver  á  emborracharse  casi  nunca,  etc. 
Valera. 

EMBORRAR:  a.  Henchir  ó  llenar  de  borra  una 
cosa;  como  las  sillas,  albardas,  etc. 

-Emborrar:  Dar  la  segunda  carda  á  la  la- 
na, extendiéndola  para  echarle  aceite;  y,  des- 
pués de  echado,  darle  otra  vuelta  para  empri- 
marla. 

Otrosí  mando,  que  las  cartas  de  emborrar 
las  dichas  lanas,  y  para  emprimar  decioclie- 
nos,  sean  de  marco  de  una  cuarta  de  vara 
menos  dos  dedos  de  ancho,  y  una  tercia  de 
largo. 

Nueva  liccopilación. 

-  Emborrar:  fig.  y  fam.  Embocar,  tragar  y 
comer  mucho  y  de  prisa. 

EMBORRAZAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
emborrazar. 

EMBORRAZAR:  a.  Atar  tajadas  de  tocino 
gordo  al  cuerpo  medio  asado  del  ave,  para  aca- 
barla de  asar  con  la  gordura  del  tocino. 

EMBORRICARSE  (de  e»i  y  borrico):  r.  fam. 
Quedarse  como  aturdido,  sin  saber  ir  ni  atrás  ni 
adelante. 

Volvió  al  lugar  donde  estaba, 
Y  sin  consideración, 
Se  arrebozó  luego  en  ella, 
Si  no  es  que  se  emborricó. 

GÓNGor.A. 

EMBORRIZAR:  a.  Dar  la  primera  carda  á  la 
lana  para  hilarla. 

Por  falta  de  arcadores  en  algunas  partes, 
se  carduzan  ó  EMBORRIZAN  los  paños  que  allí 
se  hacen  y  labran. 

Nuera  Recopilación. 

EMBORRONAR:  a.  Llenar  de  borrones  ó  ras- 
gos y  garrapatos  un  papel. 

-Emborronar:  fig.  Esoribir  de  prisa,  des- 
aliñadamente ó  con  poca  meditación. 

...  (ese)  hubiera  debido  excusarse  el  trabajo 
de  emborronar  papel  para  demostrar  que  en 
un  período,  por  ejemplo,  había  prodigado  Cer- 
vantes los  relativos; etc. 

Haetzenbusch. 

Cuatro  ó  cinco  veces  se  puso  á  escribir  esta 
carta.  Emborronó  mucho  papel;  le  rasgó  en 
seguida,  y  la  carta  no  salía  jamás  á  su  gusto. 
Valera. 

EMBORRULLARSE:  r.  fam.  Disputar,  reñir 
cou  vocería  y  alboroto. 

...  y  EMBOBKULLÁNDOSEen  remolinos  furio- 
sos los  arbitristas,  chasqueando  barbulla,  lla- 
mándole de  borracho,  etc. 

QUEVEDO. 

EMBOSCADA  (de  emboscar):  f.  Ocultaci(in  do 
una  ó  varias  personas  en  parte  retirada  ¡lara 
coger  á  otra  desapercibida.  Dícese  más  común- 
mente de  la  guerra. 

...;  á  unos  enemigos,  que  atacan  en  asechan- 
za, y  disp.irando  desde  sus  emboscadas,  sólo 
emplean  las  armas  prohibidas  de  la  mentira  y 
la  calumnia,  es  preciso  cargarlos  de  recio. 
JOVELLANOS. 

No  escribir  en  tantos  días 
Don  Pablo...  ¡Mortal  angustia! 
¿Habrán  sido  derrotados? 
Alguna  emuosoada,  alguna 
sorpresa... 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Emboscaba:  yii-t.  mil.  Asi  se  llnma  el  ata- 
que imprevisto  á  un  eiiíiiiif;o  á  (|uicn  se  cspcia 
prevenido.  Atiibnyen  algunos  á  los  españoles  el 
origen  Je  esta  palabra  ilerivaila  de  la  voz  latina 
hosciiK,  liosijues,  fjue  los  italianos  tiiiisforniaion 
en  iifílioscahí  y  los  franceses  en  cmhusmde,  liui- 
dándose  quizás  en  la  alieion  que  desde  remota 
focha  lian  tenido  nuestros  compatriotas  al  uso 
de  la  guerra  de  emboscadas,  ú  la  cual,  á  la  vez 
que  las  eondieioues  de  nuestro  carácter  nacional 
se  acomodan  las  cualidades  de  nuestro  país  y  las 
asperezas  de  una  parte  cousideralde  de  nuestro 
suelo.  Kn  opinión  de  Almirante  Maquea  algo, 
sin  embargo,  esta  afirmación,  si  se  considera  que 
en  buen  latín  el  equivalente  do  emboscada  es  j 
insvla,  insidia,  palalira  castiza  que  el  Diccionario 
de  la  Acailcmia  da  por  siminlma  de  naichan-a. 

Este  mismo  di.~tiug»ido  esrritor  militar  da  á 
la  emboscada  más  extensa  signilieación  que  la 
que  se  asigna  de  ordinario,  cuando  dice:  «Sig- 
nifica (la  énilKjscada)  tres  cosas  en  una;  el  pa- 
raje conveniente  en  que  una  tropa  se  ocidtapara 
esperar  y  acometer  de  inqiroviso,  sobre  segin'O, 
con  mucha  ventaja  y  iwco  riesgo,  á  otra  supe- 
rior que  pase  desapcrciliida;  la  acción  y  electo  do 
euroo.scarse;  por  último,  la  tropa  misma  qvie  so 
embosca,  ó  se  oculta  y  espera.»  ( I>ice.  mil.  pá- 
gina 390.)  No  obstante  lo  que  dice  tan  aventa- 
jado tratadista,  la  emboscada  so  toma  en  el 
tecnicismo  militar  generalmente  en  el  concepto 
do  ataque  dirigido  contra  un  enemigo  que  so 
encuentra  desprevenido,  y  al  que  ]irod\ice  el 
natural  efecto  lo  brusco  é  inesperado  de  la  aco- 
metida. 

Ko  debe  confundirse  laenilioscada  con  la  .sor- 
presa: en  la  soijuesa  se  va  á  buscar  al  enemigo, 
y  en  la  emboscada  se  le  aguarda;  la  sorpresa  es 
una  operación  militar  de  carácter  ofensivo  en  su 
])reparaeión  y  ejecución;  la  emboscada  reviste 
condiciones perfei'tamente del'eusivas.  Laembos- 
cada,  como  la  sorpresa,  requiere  reserva  grande 
y  secreto,  conocimiento  déla  sitnarión  y  movi- 
mientos del  enemigo,  y  exige  además  un  cálculo 
exacto  de  tiempo  y  una  hábil  elección  del  para- 
je á  propósito  para  ocultar  las  tropas  y  desarro- 
llar el  combate  con  la  mayor  energía  en  el  mo- 
mento adecuado.  La  o)iortnnidad  es  enteramen- 
te indispensable  para  el  buen  éxito  de  una  em- 
boscada; si  la  fuerza  que  ha  de  efectuarla  so 
anticipa  demasiado,  la  tropa  se  fatiga  inútil- 
mente y  pierde  confianza;  si  se  retrasa  nojiodrá 
realizarse  la  operación  proyectada. 

La  infantería  es  el  arma  más  fácil  de  embos- 
car; la  caballería  se  oculta  y  previene  con  ma- 
yores dificultades ,  pero  en  cambio  su  cooperación 
en  el  ataque  proporciona  en  general  brillantes 
resultados.  Los  desfiladeros  son  sitios  muy  con- 
venientes para  intentar  las  emboscadas. 

Sobre  las  circunstancias  en  que  deben  ejecu- 
tarse, veamos  loijue  dice  el  Reglamento  para  el 
servicio  de  campaña: 

«Unas  y  otras  (embo.scadas  y  sorpresas)  se 
fundan  en  lasúbita  impresión  de  terror  pánico 
que  causan  al  enemigo  descuidado.  Necesita, 
jiues,  quien  las  pioyecte  y  ejecute ,  sagacidad, 
inventiva  y  resolución.  La  novedad  sobre  todo. 
)>Es  inseguro  y  á  veces  desastroso,  el  resulta- 
do,' si  no  "se  cuenta  con  datos  y  noticias  ve- 
rídicas sobre  el  enemigo  y  el  terreno,  con  buen 
espionaje  y  guías  de  toda  coufianza.  La  actitnd 
benévola  u  hostil  de  los  habitantes  entra  por 
nincho,  asi  como  el  temporal  de  niebla  ó  nieve, 
la  hora  y  la  previsión,  la  coincidencia,  el  tino, 
la  oportunidad  en  pormenores,  al  parecer,  fúti- 
les de  ejecución. 

»E1  alcance  y  precisión  do  las  armas,  los 
ferrocarriles  y  telégrafos  amplían  lioy  el  juego 
de  las  sorpresas  y  emboscada^. 

»Para  comisiones  de  este  género  toda  reglaos 
_  excusada.  Las  dicta  y  las  aplica  en  cada  caso, 
nunca  parecido  á  los  anteriores,  el  ingeuio  y  la 
lirmeza  del  propó.sito.s> 

Generalmente  las  emboscadas  por  ejércitos 
enteros  no  ]iueden  emplearse  á  causa  de  la  im- 
posibilidad que  existe  l'ara  ocultar  su  existencia 
en  una  zona  determinada.  La  estratagcmaáqnc 
nos  venimos  refiriendo  exige  manera  de  ocul- 
tarla, falta  de  precaución  en  el  enemigo  y  te- 
rreno suficiente  para  desenvolver  las  fuerzas, 
condiciones  que  no  es  de  creer  lleguen  á  combi- 
narse y  presentarse  reunidas  cuando  se  trata  de 
las  grandes  masas  de  tropas  que  forman  los 
ejércitos  modernos.  Es  lógico  suponer  siempre 
que  uuo  y  otro  beligerante  se  sitúan  y  mueven 
en  el  teatro  de  oiii-raciones  con  un  servicio  de 
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seguridad  y  exploración  bien  d.spnesto,  no 
siendo  cosa  sencilla  ni  liacedera  que  un  ejército 
desaparezca,  aun  cuando  sea  sólo  por  muy  breve 
espacio  de  tiempo,  sin  (|uc  se  demuestre  pres- 
tamente por  los  procedimientos  que  el  adversa- 
rio tiene  á  todas  horas  puestos  cu  práctica,  lo 
cual  sería  liastante  para  <|ue  éste,  mnlllplicamlo 
las  precauciones,  hiciese  fracasar  la  emboscada 
que  el  otro  ejército  intentara.  Por  esto  sin  duda 
hace  nuestro  reglamento  en  campaña  la  afir- 
mación de  fine  en  la  guerra  moderna  se  enco- 
miendan á  las  pequeñas  partidas  las  emboscadas 
y  .sorpresas.  Y  aun  cnamlo,  según  nuestro  per- 
sonal criterio,  esta  aseveración  no  es  del  todo 
fundada,  tratándo.se  de  las  sorpresas,  hay  ipie 
reconocer  que  respecto  de  las  emboscadas  exis- 
ten consideraciones  que  la  abonan,  bien  que 
quizás  de  una  manera  alisoluta  tampoco  deba 
asegurarse  que  las  emboscadas  se  realicen  siem- 
pre en  la  guerra  moderna  por  medio  de  las 
¡icíiueñas  partidas  constituidas  sólo  por  veinte 
ó  treinta  hombres. 

No  sucedía  igual  que  ahora  en  los  tlemjios 
antiguos,  en  (pie  se  efectuaron  multitud  de  em- 
boscadas por  trojias  numerosas,  y  aun  alguna 
vez  por  ejércitos  enteros.  Aníbal  venció  á  los 
romanos  por  la  práctica  reiterada  de  emboscar 
un  cuerpo  do  tropa  que  oportunamente  cayese 
sobre  la  retaguardia  enemiga,  al  propio  tiempo 
que  atacaba  de  frente:  asi  destruyó  cu  Trasi- 
meno  al  ejército  entero  de  Flaminio.  La  victo- 
ria de  Covadoiiga,  origen  de  nuestra  reconquis- 
ta, la  preparó  l'elayo  por  medio  de  una  embos- 
cada liabilí>ima.  La  famosa  derrotado  Konces- 
valles,  en  que  fué  destruido  el  aguerrido  ejérci- 
to de  Carlomagiio,  fué  asimismo  consecuencia 
de  una  emboscada  realizada  con  fortuna.  Y  si 
Alfonso  el  Casto  ]iudo  llevar  sus  armas  victo- 
riosas hasta  Lisiioa,  debióse  principalmente  á 
diestra  emboscada,  ilás  tarde,  los  celebrados 
almogávares  tienen  como  esencial  cometido  sor- 
prender é  interceptar  convoyes;  Alfonso  X  en 
las  Partidas,  impone  al  adaliii  la  obligación  de 
disponer  celadas  y  emboscadas,  exigiendo  de  él 
instrucción,  talento,  iierieia  y  lealtad,  con  lo 
cual  so  demuestra  la  importancia  que  aquel 
monarca  deba  á  los  ardides  de  esa  especie  en  la 
guerra. 

Ni  fuerou  ciertamente  do  escasa  entidad  las 
estratagemas  de  análoga  índole  que  la  liistoria 
militarle  nuestro  país  ofrece  después  del  Reiia- 
cimiento.  Contribuyo  eficazmente  alas  victorias 
de  Seminara  y  Ceiiñola  la  emboscada  tendida 
por  don  Diego  de  Mendoza  á  la  vanguardia  del 
ejército  que  acamlillaba  el  duque  de  Nemours. 
Las  campañas  célebres  de  Flandes  presentan  una 
serie  de  ardides  de  esa  clase  ejecutados  por  las 
tropas  de  Reiincséns,  el  duque  de  Alba,  don 
Juan  de  Austria,  Alejandro  Farnesio  y  Es])íno- 
la;  que  no  de  otra  manera  que  con  emboscadas 
y  .sorpresas  pudieron  los  soldados  de  nuestros 
inmortales  tercios  ganar  multitud  do  posiciones 
militares  y  de  plazas  perfectamente  defendidas, 
cuya  expugnación  por  ataques  metódicos  hubiese 
exigido  mucho  tiempo  y  amiditud  de  medios  de 
toda  clase  que  no  solían  abundar  on  nuestro 
campo. 

Acomodadas  las  emlioscadas  al  carácter  espa- 
iiol  y  á  la  condiciones  del  suelo  patrio,  las  pági- 
nas do  la  historia  moderna  y  contemporánea  nos 
ofrecen  muchos  ejemplos  que  acreditan  las  ven- 
tajas ipie  con  semejantes  operaciones  de  guerra 
pueden  alcanzar.se.' La  emboscada  de  Poutellás 
realizada  por  Ricardos  en  el  Rosellón  durante 
la  guerra  ipie  allí  sostuvo  España  con  la  i>rinie- 
ra  República  francesa,  produjo  excelentis  resul- 
tados. Y  viniendo  á  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, no  es  de  olvidar  que  á  los  nombres  de  Mina, 
de  Alonso,  del  Empecinado,  de  Villacampa,  y 
de  muchos  guerrilleros  famosos,  van  unidos  los 
de  fructuosísimas  emboscadas  que  causaron  fuer- 
tes y  oportunos  quebrantos  en  la  fuerza,  y  en  la 
disciplina  de  los  ejércitos  de  Napoleón  L 

El  mismo  Zumálacárregui,  creador  y  organi- 
zador háliil,  sostiene  y  realza  progresivamente 
el  espíritu  de  las  allegadizas  fuerzas  que  se  jun- 
tan bajo  su  dirección'  en  la  lucha  civil  que  dio 
comienzo  el  año  1833,  recurriendo  á  sorpresas 
y  emboscadas  que,  aun  cuando  no  alcanzaban  en 
todos  los  casos  favoralile  fortuua,  mantenían  la 
alarma  constante  on  las  tropas  liberales,  y  ele- 
vaban la  moral  en  las  huestes  del  Pretendiente. 
No  ahondaremos  más  en  este  asunto,  ni  nos 
referiremos  tampoco  á  sucosos  que  se  han  des- 
arrollado á  nuestra  vista  cu  época  reciente.  Pero 
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lo  expuesto  basta  seguramente  para  qnc  se  ad- 
vierta de  un  modo  claro  cuan  eficaz  cooperación 
pueden  prestar  á  otro  linaje  de  operaciones  su- 
jetas á  procedimientos  metódicos  y  normales,  el 
uso  de  las  emlioscadas  y  ardides  do  guerra  cuan- 
do se  les  em|ilea  con  oiortnuidad  y  .se  los  dirige 
con  acierto. 

-  E.Miiost'ADA:  Gev'j.  Pequeña  c.  del  Para- 
guay, slt.  al  N.  E.  y  etica  de  la  Asunción,  á  la 
izquierda  del  río  Paraguay,  y  no  lejos  de  la 
conll.  en  éste  del  Piribiiniy.  Fué  fundada  en  1740 
y  la  pueblan  en  su   mayoría  ncgios  y   mulatos. 

EMBOSCADURA:  f.  Acción  de  emboscar  ó  em- 
boscarse. 

-  E.MBoscADllíA:  Lugar  que  sirve  para  esto. 

EMBOSCAR  (de  em  y  hosqiic):  a.  Mil.  Poner 
encubierta  una  partida  do  gente  para  una  ope- 
ración militar.  U.  t.  c.  r. 

...  oriicnó  (Hernán  Cortés)  que  fuesen  de 
noclie  á  la  deshilada  seis  bergantines  á  E.MBOS- 
OAKsF.  dentro  de  otro  cañaveial,  que  se  descu- 
bría uo  muy  distante  de  la  celada  enemiga. 

SolÍs. 

...  un  hombre  se  ha  introducido  en  la  casa. 
-  Las  guardias  ESinosCADAS  en  el  primer  pa- 
tio dicen  haber  visto  deslizarse  tres. 

Lakua. 

-  Emiíoscaiíse:  V.  Entrarse  en  lo  espeso  de  un 
bosque. 

...  rogó  (Sancho  á  su  amo)  que  luego  do  allí 
se  partiesen,  y  SE  EMBOSCASEN  en  la  sierra 
que  estaba  cerra. 

Cervantes. 

Rctirámonos  al  primer  bosque  que  encon- 
tramos. kmboscAm  nos  en  el,  y  llegamos  á 
«n  sirio  por  donde  corría  un  arroyado  de  agua 
cristalina. 

Isla. 

EMBOSQUECER:  n.  Ilaccrse  bo.sqnc,  conver- 
tirse en  liüM|Ui'  un  terreno. 

Et^ílBOTADOR:  m.  El  que  embota  los  fdos  do 
las  armas  de  corte. 

EMBOTADURA:  f.  Efecto  de  embotar  las  ar- 
mas coitantes. 

EMBOTAMIENTO;  m.  Acción,  ó  efecto,  de  em- 
botar ó  embotarse. 

Son  hijas  de  la  gula  la  alegría  sin  propósito, 
truhanería,  inmundiria,  kmbütamiexto  de 
sentidos  y  de  entendimiento. 

Fr.  Luis  de  Grakada. 

Gula  es  vicio  caboral  ó  cardenal,  porque  del 
nacen  cinco  liij.as  feas,  embotamiento  de  la 
razón,  alegría  desorden.ada,  parlería  denuasia- 
da,  truliaiiería  y  ensuciamiento. 

AzriLCüETA. 

EMBOTAR  (de  cin  y  hoto):  a.  Engrosar  los 
filos  y  ])Uiitas  de  las  armas  y  otros  instrumen- 
tos cortantes,  U.  t.  c,  r. 

...  después  que  amoláis  cuchillos,  se  nos 
toman,  y  se  nos  gastan,  y  se  nos  mellan,  y  se 
nos  E.MBOTaN  todas  las  herramientas. 

QüEVEDO, 

Les  cortaron  las  cabezas  con  unas  cuchillas 
ó  bacilas  embotadas  y  de  grueso  filo,  para 
mayor  tormento. 

Rivadeseika. 

-Emboiar:  fig.  Enervar,  debilitar,  b.acer 
monos  activa  y  eficaz  una  cosa. 

...  se  han  embotado  sus  facultades,  y  se  ha 
debilitado  su  cabeza  hasta  el  punto  de  no  po- 
der sojiortar  el  meuor  trabajo,  la  más  ligera 
ocupación ;  etc. 

Labra, 

,..  el  hábito,  ó  costumbre  de  tocar-,  embota 
la  sensibilidad  del  tacto,  etc. 

Castro  y  Sebrako. 

-Embotar:  a.  Poner  una  cesa  dentro  de  un 
bote.  Dícese  más  comúnmente  del  tabaco, 

EMBOTARSE:  r,  fam.  Ponerse  botas, 

EIVIBOTELLADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que 
tiene  por  oficio  embotellar. 

EMBOTELLAMIENTO:  in.  Acción,  Ó  efecto, de 
embutellar. 
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EMBOTELLAR:  a.  Ecliar  el  vino  ú  otro  licor 
eu  botellas. 

-¡Ay,  el  vino! 
Dejadle  en  el  aposento 
Que  está  antes  de  la  cocina; 

Después  ESIBOTELLABEMÜS 

El  de  Málaga,  que  el  otro 
Irá  á  ojo  de  buen  cubero. 

Ramón  de  la  Curz. 

...  nnevo  (el  vino)  hace  daño,  y  embotella- 
do y  guardado  se  vuelve  mejor. 

Larea. 

...;sc  EJin'rTELLA  (la  sidra)  para  que  salga 
espumosa  como  el  vino  de  Champaña,  etc. 
Oliv.án.  . 

EMBOTICAR:  ac  ant.  Almacenar,  poner  ó 
guardar  en  alniaci'n. 

EMBOTIJAR:  a.  Ecliar  y  guardar  algo  en  bo- 
tijos ó  botijas. 

-  E.MBOTIJAR:  Poner,  antes  de  sol.ar  ó  enla- 
drillar lina  sala,  muchas  botijas  juntas,  forman- 
do de  ellas  y  de  tierra  un  suelo  para  preservar 
de  la  humedad. 

-Embotijarse:  r.  fig.  y  fam.  Hincharse,  in- 
flarse. 

-  Embotijarse:  fig.  y  fam.  Enojarse,  encole- 
rizarse, indignarse. 

Ya  ríen,  ya  lloran,  ya  se  .abrazan,  ya  se  abo- 
fetean, ya  se  alegran  y  ya  se  embotijan  de 
ira. 

P.  Ju.AN  DE  Torres. 

EMBOTRIEAS  (de  embotrio):  f.  pl.  líot.  Serie 
de  Proteáceas,  que  se  caracteriza  por  presentar 
óvulos  insertos  en  dos  series  colaterales,  anátro- 
pos,  ascendentes,  en  número  de  dos,  cuatro  ó 
indefinido;  fruto  unilocular,  indehiscente  ó  de- 
hiscente. Esta  serio  comprende  los  géneros  Grc- 
villca,  Hakea,  Embothrium,  Telopea,Lo¡natia, 
iSlenocarpus,  KniglUia,  Cardwcllia,  Darlhujia, 
BuHiighamia,  Molluya,  Oritcs,  Carnarvoma, 
Xylomelum,  Helicia ,  Lamlerlia,  Rmqiala,  An- 
dripeialum,  Guevina  y  Bellcndena. 

EMBOTRIO  (del  gr.  vi.  en  y  Zodp'.o'i.  hoyuelo, 
foseta):  m.  Bot.  Género  de  Proteáceas,  serie  de 
las  embotrieas,  cuyo  tipo  constituyen.  Se  distin- 
gue por  tener  (lores  hermafroditas  ligeramente 
irregulares;  periantio  con  cuatro  piezas  un  poco 
irregulares,  sobre  todo  en  la  parte  inferior,  á 
consecuencia  de  la  oblicuidad  del  receptáculo. 
Dichas  piezas  son  libres  con  prefloración  valvar 
y  formando  un  tubo  largo  terminado  en  una 
bola.  Cuatro  estambres  insertos  por  un  filamento 
muy  corto  en  la  especie  de  cucharón  superior 
que  forman  las  piezas  del  periantio,  y  super- 
puestos á  estas  ]'iezas;  anteras  introrsas  que 
se  abren  pordos  hendiduras  longitudinalcs;ova- 
rio  libre,  estipitado;  disco  hipogino,  en  la  base 
del  ovario  al  lado  de  la  placenta;  óvulos  en 
número  indefinido,  insertos  en  dos  placentas 
verticales,  paralelas  y  posteriores.  Son  anátropos, 
ascendentes,  numerosos  c  imbricados;  estilo  alar- 
gado, persistente,  terminado  en  maza,  estigrna- 
tífero,  en  una  línea  vertical  ó  en  una  superficie 
oblicua.  El  fruto  es  un  folículo  polispermo  que 
se  abre  á  lo  largo.  Las  semillas  son  numerosas, 
dilatadas  en  la  parte  superior  formando  un  ala 
membranosa;  el  embrión  es  carnoso,  sin  albu- 
men y  con  raicilla  infera.  Se  conocen  cinco  es- 
pecies ]iro¡iias  de  las  regiones  australes  de  la 
América  del  Sur.  Son  árboles  ó  arbustos  iner- 
mes, con  hojas  .sencillas,  alternas,  sin  estípulas, 
enteras  y  pccioladas,  con  flores  dispuestas  en 
r.aeinios  terminales,  con  pedúnculos  geminados 
en  la  axila  de  las  hrácteas  alternas  del  eje  prin- 
cipal. La  madera  de  estos  árboles  os  buena  para 
la  calefacción  y  para  construcciones,  especial- 
mente la  de  la  especie  Embotlirium  coccincum 
de  Chile,  denominada  en  aquel  país  í^^olro  y  Ci- 
rucliUo. 

EMBOZA:  f.  En  la  tonelería  de  Andalucía, 
desigualdail  con  que  so  suelen  viciar  los  fondos 
de  los  toneles  y  botas. 

EMBOZADAMENTE:  adv.  ni.  fig.  llccatada  y 
artificiosamente  en  el  modo  do  decir  ó  hacer 
una  cosa. 

EMBOZAR  ;dc  cm  y  ho^.n,  parte  exterior  de  la 
boca):  a.  thil.rirel  rostro  por  la  parte  inferior 
hasta  las  narices  ó  los  ojos.  U.  ni.  c.  r. 
Tomo  V]I 
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...  le  vio  (Lotario)  caminar,  embozarse  y 
encubrirse  con  cuidado  y  recato,  etc. 

Cervantes. 

-  Por  Sevilla  asi  embozado 
Salí,  con  giKSto  de  verla,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Pues  embozaos. 
Que  por  allí  venir  veo 
Una  cosa,  que  parece 
Mujer. 

Eamón  de  la  Cruz. 

-  Embozar:  Disfrazar,  ocultar  con  palabras  ó 
con  acciones  una  cosa  para  que  uo  se  entienda 
fácilmente. 

...  y  no  osando  contradecir  á  frente  descu- 
bierta a  Jesús,  EMBOZÓ  la  pregunta  con  esta 
petición. 

Fr.  Fernando  de  Valteede. 

En  vano  nuestros  ojos  se  afanan  por  hallarle 
Del  tenebroso  velo  que  le  e.mbozó  detrás, 
Que  cuanto  m.islos  ojosseempeñan  en  buscarle. 
Se  esconde  el  tírnianieuto  de  nuestros  ojos  más. 
Zorrilla. 

EMBOZAR:  a.  Poner  el  bozal  alas  caballerías 
ó  á  los  perros. 

-  Embozar:  ant.  fig.  Contener,  refrenar. 

EMBOZO  (de  cmho-~ar,  cubrir  el  rostro  por  la 
parte  inferior  hasta  las  narices  ó  los  ojos,  etc.): 
m.  Parte  de  la  capa,  banda  ú  otra  cosa  con  que 
uno  se  cubre  el  rostro. 

...,  no  pudo  (el  caballero)  acudir  á  alzarse 
el  embozo  que  se  le  caía,  como  en  efecto  se  le 
cayó  del  todo;  etc. 

Cervantes. 

...  levanté  el  embozo  hasta  los  ojos,  etc. 
Larra. 

-  Embozo:  Cada  una  de  las  tiras  de  lana, 
seda  ú  otra  tela,  con  que  se  guarnecen  interior- 
mente desde  el  cuello  abajo  los  lados  de  la  capa. 
U.  m.  en  pl. 

Yo  te  regalo  una  capa  hecha,  sólo  que  no 
quiero  que  gastes  de  ella  ni  el  paiio,  ni  los 
embozos,  ni  el  cuello,  ni  las  hechuras.  Aho- 
ra, abrígate  tú  como  puedas,  que  al  lin  yo  te 
regalo  la  capa. 

Larra. 

...  corre  á  la  tienda,  alcanza  una  capa  vieja 
que  pendía  ala  puerta,  reconócela  prolijamen- 
te broches  y  vivos,  embozos  y  costuras,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

Era  Pacheco,  envuelto  en  su  capa  de  embo- 
zos grana,  impropia  de  la  estación,  y  de  hongo. 
Pardo  ÍJaz.ín. 

-Embozo:  Doblez  de  la  sábana  de  la  cama 
por  la  parte  que  toca  al  rostro. 

-  Embozo:  En  algunas  provincias,  modo  de 
taparse  de  medio  ojo  las  mujeres. 

-  Embozo:  fig.  Recato  artificioso  con  que  so 
dice  ó  hace  alguna  cosa. 

Bien  entendían  los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes y  magistrados  del  pueblo,  que  hablaba  con 
ellos  Jesús  en  las  parábolas  que  iutroriucía,  y 
que  con  aquellos  embozos  los  decharaba  des- 
pojados del  reino  de  Dios. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Quitarse  uno  el  embozo:  fr.  fig.  y  fam. 
Descubrir  y  manifestar  la  intención  que  antes 
ocultaba. 

...  porque  Herodes  ha  de  buscar  .al  infante, 
qtiiiáiulose  el  E.MBnzo,  para  privarle  de  la  vida. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

EMBRACILADO,  DA:  adj.  fam.  Aplícase  á  los 
niños  cuyas  madres  ú  otras  personas  los  traen 
continuamente  en  los  brazos. 

EMBRAGAR:  a.  Mar.  Abrazar  cualquier  cosa 
pesada  ó  voluminosa  con  bragas  ó  pedazos  de 
cabo,  que  hacen  el  nii-smo  oficio  que  la  eslinga. 

-  Embragar:  vi ¿6.  y  C'ant.  Por  analogía,  en  la.s 
obras,  atar  los  materiales  que  se  han  de  elevar, 
ó  sujetarlos  por  meilio  do  aparatos  especiales 
para  que  no  caigan  en  su  subida  ni  so  estropeen. 

EMBRAGUE:  m.  i[ar.,Alh.  y  Cant.  Acción,  ó 
efecto,  de  embragar.  A  los  sillares  grandes  que 
hay  que  elevar  á  las  obras,  se  los  rodea  á  lo 
ancho  con  una  fuerte  cuerda  de  cáiiamo  sin  fin 
ó  con   una  cadena,   cuidando  de  preservar  las 
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aristas  labradas  en  los  puntos  en  que  las  toca  la 
cuerda  ó  cadena,  interponiendo  para  esto  paja, 
ruedos  ó  esteras,  á  que  los  operarios  llaman 
ro}M.  Por  el  punto  de  cruzamiento  de  la  maro- 
ma ó  cadena  se  coge  con  uno  ó  dos  ganchos,  en 
que  terminan  los  tiros  del  aparato  de  elevación, 
y  se  guía  durante  el  ascenso  con  una  ó  dos  cuer- 
das atadas  á  los  ganchos,  que  desde  el  suelo 
sujetan  los  operarios. 

Otros  medios  de  sujeción  se  emplean  también 
para  coger  los  sillares  y  elevarlos,  distintos  de 
los  embragues,  por  lo  que  se  describen  en  sus 
correspondientes  artículos. 

EMBRASAR:  a.  ant.  ABRASAR. 

EMBRAVAR:  a.  ant.  EMBRAVECER.  Usábase 
t.  c.  r. 

EMBRAVECER:  a.  Irritar,  enfurecer.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Este  atrevimiento  y  esta  victoria  fué  muy 
perjudicial  á  los  saguntinos,  porque  Aníbal  SE 
embraveció  más,  etc. 

JIariana. 

¿Por  qué  tiembla  la  tierra, 
Porqué  los  hondos  mares  SR  E.MBRAVECEN? 
Fr.  Luis  de  León. 

...  al  mismo  inst.ante  tornó  á  embravecer- 
se el  viento  de  manera  que  el  amparo  de  la 
isla  no  fué  de  algún  provecho:  etc. 

Cervantes. 

-Embravecer:  n.  fig.  Rehacerse  y  robuste- 
cerse las  plantas. 

EMBRAVECIMIENTO:  ni.  Irritación,  furor. 

EMBRAZADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  embra- 
zar. 

-Embrazadura:  Asa  por  donde  se  toma  y 
embraza  el  escudo,  pavés,  etc. 

Si  la  disciplina  militar  está  en  calma  y  no 
se  ejercita,  afemina  el  ocio  los  ánimos,  des- 
morona y  derriba  las  murallas,  cubre  de  robín 
Las  espadas,  y  roe  l.is  embrazaduras  de  los 
escudos;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

EMBRAZAR:  a.  Meter  el  brazo  izquierdo  por 
la  embrazadura  del  escudo,  rodela,  adarga,  etc., 
para  cubrir  y  defender  el  cnerpo. 

...  E.MBRAZAND0  (don  Quijote)  su  adarga, 
asió  de  su  lanza,  y  con  gentil  continente  se 
comenzó  á  pasear  delante  de  la  pila,  etc. 
Cervantes. 

Lleva  (el  pajecito)  embrazado  el  escudo, 
Y  el  peso  apenas  resiste, 
Con  siete  cercos  al  canto 
De  acero  bruñido  y  firme. 

M0R.\TÍN. 

-Embrazar:  ant.  Abrazar. 

EMBREADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  em- 
biear. 

EMBREAR:  a.  Untar  con  brea  los  costados  de 
los  buques,  y  también  los  cables,  maromas,  so- 
gas, etc. 

...  Entonces,  ya  sin  consejo 
Una  pobre  barca  abordan, 
Que  iba  de  la  nave  asida 
Con  un  pedazo  de  escota, 
Méteume  en  ella.  Ixijando 
Por  una  embreada  soga. 

Lope  de  Vega. 

De  alquitrán  mil  hachones  y  embreados 
Fuegos   arroj.an    (los   bajeles),  prenden  al 

[instante 
Los  restos  de  la  flota  naufragante. 

MoRATÍfí. 

-Trajese  uu  arca  embreada. 

Hartzenbusch. 

EMBREGARSE:  r.  Meterse  en  bregas  y  cues- 
tiones. 

EMBREÑARSE:  V.  Meterse  entre  breñ.as. 

Caminando  solo  por  la  halda  de  los  AIpcs^ 
perdió  el  camino;  y  de  paso  en  paso  se  vino  a 
EMBREIÍAR  en  un  altísimo  y  muy  estrecho  des- 
peñadero. 

Rivadeneira. 

La  leona  se  va  en  haciendo  presa  por  entre 
esas  zarzas  y  breñas,  embbeíJandose  por  esos 
desiertos. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 
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EMBRIAGADOR,  RA:  ailj.  Que  cmbriof;». 

EMBRIAGAR  (ilel  1).  lat.  imbrí'járc;  del  latín 
iuchriüri:):  a.  Emiiuiíuaciiak.  U.  t.  c.  r. 

...  los  artesanos  en  general  no  8K  EMnitiACAN 
más  que  el  domingo  y  el  lunes,  etc. 

Larra. 

...,  KMnRIAOAnME 

De  dulce  mosto  voy; etc. 

lÍRICTÓN  BE  LOS  IIeIIUKUO.S. 

-  Emiibiagah  :  lig.  Enajenar,  transiiort.ar. 
U.  t.  c.  r. 

Todo  EMBRIAGA  CU  plácido  contcnto 
El  tierno  iieclio  niio;  etc. 

Mf.i.éndf.z  Vai.iiír. 

...  apoderánilose  de  los  corazones  KMDRIA- 
G.M)OS  de  placer  y  de  voluptuosiilad,  restitui- 
rán la  calma  á  los  sentidos,  etc. 

Me.soneiio  Romanos. 

EMBRIAGO,  GA:  adj.  ant.  Ebrio. 

Oró  (Ana)  por  fijo,  llorando  mucho,  la  cual 
Hcli  pensó  ser  emüRIaga. 

Alonso  de  Madrigal. 

...,    siendo    taliur,    Injurioso,   descuidado, 
flojo, glotón  y  embriago,  y  sobre  todo  cruel. 
Pedro  Mejía. 

EMBRIAGUEZ  (do  emhriarjrir):  f.  Turbación 
de  las  potencias,  dimanada  do  la  almndancia 
con  que  se  lia  bebido  vino  ú  otro  licor. 

Hallólos  (Pedro  de  Albarado  á  los  promo- 
vedores del  motín)  entreg.ados  á  la  kmhria- 
GüEZ  y  envueltos  en  el  regocijo  cauteloso  do 
que  se  iba  formando  la  traición. 

Sni.is. 

Después  de  alguna  grave  desgracia  alíjunas 
person.is  débiles,...  se  abandonan  á  la  ejiuria- 
guez,  para  olvidíir  sus  males. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Embriaguez:  fig.  En.ajcnamicnto  del 
ánimo. 

Dicliosa  EMBRIAGUEZ,  que  liacc  suplir  á  el 
Esposo  lo  que  el  alma  no  inicdo. 

Santa  Teresa. 

-  EMi;r.lAGl'i!Z:  Palo!  y  Tcrap.  Conjunto  de 
los  lenómenos  pasajeros  determinados  por  el  abu- 
so de  las  bebidas  alcohólicas. 

Constituye  el  primer  grado  del  alcoholismo 
agudo.  V.  Alcoholismo. 

-  Embriaguez:  Legisl  Tres  cuestiones  im- 
portantes merecen  examinarse  respecto  de  la 
embriaguez  dentro  del  derecho  penal:  la  primera 
en  cu.anto  puede  ser  causa  de  inimputaljílidad;  la 
segunda  en  cuanto  puede  ser  circunstancia  mo- 
dilicativa  de  la  imputabilidad  en  el  agente  del 
delito,  y  la  tercera  si  constituye  por  sí  un  delito 
ó  falta.  Presenta  la  embriaguez  de  uu  modo  mar- 
cado tres  períodos  ó  estados  diversos,  en  el  pri- 
mero de  los  cuales  existe  una  irritabilidad  ó  exal- 
tación por  las  cuales  el  hombre,  aunque  dueño 
todavía  de  sí,  es  fácilmente  llevado  á  obr.ar  á  im- 
pulsos de  un  móvil  exterior.  Suceded  este  perío- 
do "otro  tan  parecido  á  la  locura,  que  el  beodo 
cu.audo  se  halla  en  él  pierde  la  conciencia  de  sí 
mismo,  así  como  la  de  la  ley  y  de  los  principios 
racionales,  y  experimenta  verdaderas  alucinacio- 
nes de  los  sentidos;  y  el  último  período  se  carac- 
teriza por  un  estado  tal  de  atonía  y  de  colapso, 
(]ue  tanto  los  sentidos  corporales  como  las  fun- 
ciones todas  del  espíritu  se  suspenden  como  en 
el  sueño.  Nuestro  Código  penal  no  concede  á  la 
embriaguez  más  importancia  que  la  de  modificar 
la  responsabilidad  criminal  como  circunstancia 
de  atenuación,  y  aun  esto  en  determinadas  con- 
diciones, como  examinaremos  después;  pero  los 
más  ilustrados  tratadistas  do  Derecliono  pueden 
menos  de  reconocer  que  el  estailo  en  que  se  en- 
cuentra el  beodo  modifica  hasta  tal  punto  su 
lilire  determinación,  que  puede  invocarse  racio- 
nalmente, según  los  casos,  ya  como  causa  de  com- 
pleta irresponsabilidad  ,  ya  como  motivo  que 
cambia  el  concepto  de  delito  en  el  de  mera  im- 
prudencia. No  solamente  en  la  éjioca  ai't\ial  en 
que  los  estudios  sobre  materiapenal  han  llegado 
á  tan  grande  altura,  sino  desde  hace  mucho  tiem- 
po, .se  ocupan  los  autores  en  tan  importante  asun  - 
to.  Casi  medio  siglo  hace  que  un  notable  juriscon- 
.sulto  escribía:  cLa  embriaguez,  cuando  es  com- 
pleta, nos  priva  enteramente  del  uso  de  la  razón 
y  nos  quita  la  conciencia  del  bien  y  del  nuil;  es 
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en  verdad  una  demencia  pasajera.  El  hombre  i 
que  so  ha  embriagado  puede  por  ello  ser  culpable 
de  una  grande  imprudencia;  pero  no  se  le  puede 
decii  con  Justicia  que  lo  que  ha  hecho  en  tal 
estado  lo  ha  hecho  con  pleno  conocimiento  de 
lo  que  liacíii.  Si  pudiésemos  constituirnos  á  nues- 
tro arbitrio  en  estado  de  verdadera  demencia,  ' 
jse  podría  condenar  al  que  hubiese  usado  de  tan 
funesto  poder,  como  autor  malicioso  y  volunta- 
rio de  los  actos  ejecutados  durante  su  locura? 
Podría.sele  imponer,  por  cierto,  una  pena  después  ' 
(1(1  recobro  de  su  razón,  por  haberse  puesto  vo-  j 
luntariamente  en  un  estado  ]ieligioso  para  los 
otros,  como  se  castiga  al  que  fuma  en  un  alma- 
cén de  pólvora;  pero  imputarle  un  hecho  es|ieeial 
seria  (|uerer  lo  que  es  moralmente  iniposilde,  lo 
íjue  envuelve  contradicción  en  los  términos,  esto 
es,  respon.sabilidad  y  falta  de  juicio.  Lo  mismo, 
])ues,  habremos  de  decir  en  cuanto  á  la  completa 
cmbri.aguez,  si  es  cierto  que  snsiicnde  enteramen- 
te el  conocimiento  de  sí  mismo  y  el  uso  de  la 
razón.  Por  mucha  qno  sea  la  aversión  que  ten- 
gamos áuu  estado  semejante,  no  haremos  nunca 
iiue  uu  hombre  haya  comprendido  lo  que  por  el 
hecho  lie  halhirse  en  él  ei'a  efectivamente  impo- 
sible (|ue  comprendiese.  5>  Ya  nuestras  leyes  de 
Partida  se  lijalian  en  el  estado  especial  de  las 
facultades  mentales  del  hombre  ebrio  para  exi- 
mirle de  responsabilidad  ó  atenuarla  considera- 
blemente según  los  casos.  «Si  alguno  dijere  mal 
del  rey  con  beodez,  dice  la  ley  G.'',  tít.  II  de  la 
]iirtiila7.'',  ó  seyendo  desmemoriado  ó  loco,  non 
debo  haber  pena  por  ello,  porque  lo  face  estando 
desapoderado  de  su  seso,  de  manera  que  non  en- 
tiendcloque  dice.»  Los  autores  modernosafirman 
que  cuando  la  embriaguez  es  inculpable,  por  ser 
efecto  de  una  monomanía  alcohólica,  no  es  origen 
siquiera  de  imprudencia  sino  causa  do  ab.sohita 
irresponsabilidad;  y  cuando  es  culpable,  consi- 
déranse  como  imiirudencia  y  no  como  delito  los 
hechos  ejecutados  por  el  beodo,  ya  que  la  em- 
briaguez es  un  estado  automático  en  que  el  em- 
briagado se  halla  sometido  al  imperio  de  los 
sentidos,  de  las  sensaciones  que  le  impresionan 
desde  el  mundo  exterior,  con  suspensión  absoluta 
ó  parcial,  segi'in  los  casos,  de  la  coneiencia,  como 
el  sonámbulo,  y  que,  jior  lo  tanto,  no  puede  man- 
tener jíí  rnm  el  ¡>ro/ésilo  de  delinquir,  anterior 
ásu  i'olunlaria  embriaguez.  El  señor  Silvela  dis- 
tingue los  tres  períodos  de  que  en  el  principio  de 
este  artículo  nos  hemos  ocupado,  y  considera 
que  en  el  primero,  de  exaltación  é  irritabilidad, 
como  la  conciencia  de  sí  mismo  no  desapare- 
ce, existe  aún  la  imputaljilidad.  En  el  segundo, 
como  estado  comparable  á  la  locura,  estima  que 
la  responsabilidad  debe  ser  iucompleta,  cual  lo 
consignan  algunos  Código.s,  como  el  portugués  y 
el  austríaco,  y  dice  á  este  propósito:  «La  liificul- 
tad  de  distinguir  sin  duda  cuándo  el  eluio  ha 
perdido  el  uso  de  sus  facultades,  el  pensamiento 
de  que  el  hombre  se  embriaga  voluntariamente, 
y,  más  que  nada,  el  no  atreverse  el  legislador  en 
muchos  países  á  castigar  la  embriaguez  como 
delito  ó  falta,  ha  llevado  á  adoptaren  oca.siones 
el  sistema  más  cruel  y  menos  eficaz  de  juzgar 
como  criminales  los  actos  dañosos  ejecutados  por 
el  beodo. »  En  cuanto  al  tercer  estado  de  colapso  y 
atonía,  tiéuelo  naturalmente  por  cau.sade  irres- 
ponsabilidad, y  extraña,  con  justicia,  que,  sien- 
do ésta  evidente,  no  señalen  algunos  Códigos  la 
embriaguez  en  este  período  como  de  irresponsa- 
bilidad completa  para  aquellos  delitos  que  con- 
sisten en  omisión. 

Choca  realmente  que  nuestros  legisladores  no 
hayan  tenido  en  cuenta  este  estado  que  priva  de 
la  libre  y  voluntaria  dctermin,aeión,  en  la  esfera 
del  derecho  penal,  cu.indoaun  en  la  de  la  moral, 
con  ser  más  extensa  j'  entrar  dentro  de  su  acción 
los  actos  internos  deeoncioneia,  ha  sido  conside- 
rado por  los  teólogos  que  las  acciones  malas  co- 
metidas en  estado  de  embriaguez  no  son  imjmta- 
bles,  cuando  no  han  sido  previstas. 

La  segunda  cuestión  es  la  relativa,  no  ya  á 
irresponsabilidad  del  beodo,  sino  á  luodificacióu 
y  atenuación  de  ella.  La  embriaguez  en  su  pri- 
mer periodo  hemos  dicho  que  no  anula  el  domi- 
nio que  el  hombre  tiene  sobre  sí  mismo,  y  por 
consiguiente  le  son  imputables  los  actos  que  en 
esta  situación  cometa;  pero  no  por  completo, 
puesto  que  su  estado  no  es  completamente  nor- 
mal ni  mucho  menos.  «El  que  busca  en  las  be- 
bidas alcohólicas,  dice  el  citado  autor,  tan  sólo 
la  alegría  de  un  instante,  tal  vez  el  olvido  de  sus 
dolores  y  sufrimientos,  si  cometiese  uu  crimen  á 
que  por  uu  .accidente  casual  fué  fácilmente  pro- 
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vocado,  su  responsabilidad  será  menor,  sin  duda, 
que  la  propia  del  delito.  El  no  intentaba  dismi- 
nuir la  fuerza  y  energía  de  su  voluntad  para  ser 
más  fácil  y  más  seguramente  determinado,  y  la 
embriaguez,  aun  siendo  voluntaria,  re|ue.senta, 
en  relación  del  hecho  criminal,  un  estado  oca- 
sional y  puramente  fortuito.  Cualquiera,  pues, 
que  hubiere  de  ser  la  pena  que  mereciese  por  la 
embriaguez,  la  del  delito  que  durante  ella  come- 
tió deberá  disminuirse  en  relación  con  bi  mayor 
ó  menor  intensidad.  Otra  cosa  .sería  si  la  excita- 
ción, y  aun  la  pasajera  locura,  que  producen  las 
bebidas  alcohólicas  se  hubiera  buscado  con  el 
intento  de  colocarse  en  un  estado  en  que  es  más 
fácil  dej,arse  dominar  por  los  incentivos  que  lle- 
vaban á  cometer  el  delito,  pues  entonees  por  un 
acto  de  su  voluntad  se  hizo  el  agente  esclavo  y 
perdió  el  uso  de  su  libre  arbitrio. »  Por  estas  ra- 
zones distinguen  algunos  Códigos  la  embriaguez 
anterior  y  la  posterior  al  proyecto  de  cometer 
el  crimen ;  pero  es  de  advertir  que  el  precepto  no 
puede  establecerse  en  tesis  tan  general  sin  in- 
currrir  en  un  grave  error,  cual  es  el  de  que  todo 
el  que  se  embriague  después  de  su  resolución  do 
delinquir,  lo  hace  precisamente  para  cou.sumar 
su  proyecto,  y  adennis  el  de  que  en  todos  los 
casos  persista  en  el  estado  do  embriaguez  un 
propósito  concebido  en  situación  normal. 

Queda  dicho  que  nuestra  legislación  penal  no 
reconoce  como  causa  de  irresponsabilidad  la  em- 
briaguez en  ninguno  de  sus  períodos,  y  sí  única- 
mente la  admite  como  circunstancia  atenuante. 
Para  ello  exige  que  no  sea  habitual  ó  posterior 
al  proyecto  de  cometer  el  delito.  Fundándose  en 
los  preceptos  de  la  ley,  y  .atendiendo  únicamente 
á  su  interpretación,  ha  decidido  el  Tribunal  Su- 
premo que  las  acciones  ejecutadas  en  tal  estado 
no  pueden  menos  de  reputarse  siempre  como  vo- 
luntarias ó  ejecutad,as  con  voluntad  libre,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  cabe  que  el  hecho  que  consti- 
tuya por  su  naturaleza  delito  se  convierta  en 
simple  falta  por  efectuarse  por  el  ebrio  (senten- 
cias de  9  de  febrero  de  1871,  9  de  abril  de  1872, 
29  de  septiembre  de  ISy.'iy  12  de  juniode  1871). 
La  condición  de  habitual  en  laendjiiagnez,  que, 
como  so  ha  dicho,  impide  que  .se  estudie  como 
circunstancia  de  atenuación,  ñola  ih-finelaley, 
sino  que  deja  á  la  resolución  de  los  Tribunales 
cuándo  haya  de  con.siderarse  habitual,  en  vista 
de  las  circuu.stancias  de  las  per.sonas  y  de  los 
hechos  (artículo  9.°del  Código  penal  común). 

El  proyecto  de  Código  de  1SS2  distingue  la 
embriaguez  inculp.able  de  la  culpable  y  conside- 
ra los  hechos  cometidos  durante  la  primera  como 
imprudencias  y  los  de  la  segunda  como  causado 
atenuación  en  la  mitad  de  la  responsabilidad.  En 
la  legislación  militar,  la  embriaguez  no  se  apre- 
cia ni  siquiera  como  circunstancia  atenuante, 
fuera  del  caso  en  que  haya  sido  objeto  de  malos 
tr.ataniicntos,  el  ebrio  después  de  hallarse  en 
este  estado. 

EMBRIDAR:  a.  Poner  la  brida  á  las  caballerías. 

Dile  prisa  al  postillón  á  e.mbridar  los  caba- 
llos. 

Estehanillo  González. 

-Embridar:  fig.  Hacer  que  los  caballos  lle- 
ven y  muevan  bien  la  cabeza. 

EMBRIOCTONIA  (delgr.  É'aóp'jov,  embrión,  y 
y.zr'ii'.i,  muerte,  destrucción):  f.  Mcd.  Operación 
quirúrgica  que  consiste  en  matar  el  feto  en  la 
matriz  para  facilitar  el  parto,  cuando  éste  es 
imposible,  ya  por  una  mala  conformación  de  la 
pelvis  de  la  madre,  ya  por  otras  causas. 

EMBRIOCTÓNICO,  CA  (de  eínbrioclonia ): 
adj.  Mcd.  Que  mata  el  feto  ó  sirve  para  des- 
truirlo. 

EMBRIOGENARIO,  RÍA  (  dc  embriogenia )  : 
adj.  Anat.  y  Fisiol.  Relativo  ó  concerniente  á  la 
embriogenia. 

EMBRIOGENIA  (de  embrión  y  ■^r,-/T¡i,  engen- 
drado): f.  Cien.  nat.  Ciencia  que  trata  de  la 
formación  y  desarrollo  del  embrión,  tanto  en  los 
seres  animales  como  en  los  vegetales.  En  rigor 
es  una  parte  de  la  fisiología  general. 

-  Embriogenia:  f.  Zool.  Esta  sección  de  la 
ciencia  biológica  comprende,  tanto  el  aspecto 
morfológico  ó  anatómico,  como  el  fisiológico  del 
desenvolvimiento  orgánico.  Es  sinónimo  de  cjn- 
briologla. 

Divídese  la  embriología  ó  embrio'^'cuia  en  ge- 
neral y  descriptiva.    Esta,  esencialmente  ana- 


EMBR 

lítica,  estudia  el  desarrollo  del  embrión  en 
tada  especifi  en  [larticiilar,  y  ha  precedido  en  el 
orden  histórico  á  la  primera,  que  es  esencial- 
mente sintética,  y  que  se  ocupa  de  los  procesos 
generales  del  desenvolvimiento  orgánico;  de  lo 
que  presentan  de  coniúu  las  diversas  embrioge- 
nias particulares,  para  fundar  sobre  los  hechos 
generales  las  leyes  á  que  obedece  el  desarrollo 
de  los  seres.  Es  la  base  de  la  Teratología  que 
trata  de  las  desviaciones  del  tipo  del  desarrollo 
normal. 

Hay  una  embriología  animal  y  una  embriolo- 
gía vegetal,  en  cuanto  los  seres  de  este  último 
reino  también  proceden  de  una  célula  ovular  y 
recorren  fases  sucesivas  antes  de  llegar  á  su  for- 
ma definitiva;  y  lo  mismo  para  los  animales  (jue 
para  los  vegetales  hay  una  cmbriulogía  coñtpa- 
rada,  que  estudia  lo  que  de  común  y  de  dife- 
rente presentan  en  su  desenvolvimiento  los  seres 
de  cada  uno  de  los  reinos. 

La  importancia  alcanzada  hoy  por  los  estu- 
dios embriológicos  es  considerable;  puede  a.se- 
gurarse  que  las  distintas  ramas  de  la  ciencia 
biológica  se  ven  constreñidas  á  tomar  por  base 
de  todas  sus  investigaciones  los  resultados  íjue 
derivan  del  estudio  del  desarrollo  de  los  seres 
vivcis. 

Clasilieábause  antes  los  animales  por  su  for- 
ma exterior;  reuníanse  en  grupos  según  la  ma- 
yor ó  menor  semejanza  que  presentaban  entre 
sí.  De  esta  suerte  Linneo  estableció  las  seis  cla- 
ses de  animales:  mamíferos,  aves,  anfibios,  pe- 
ces, insectos  y  vermes,  según  sus  caracteres  ex- 
ternos y  ciertas  disposiciones  internas  de  orga- 
nización, como  la  conformación  del  corazón,  el 
aspecto  de  la  saugre,  la  forma  de  la  res¡iiracion 
y  reproducción,  (l'uvier,  en  1812,  mostró  el  pri- 
mero que  no  bastaba  la  consideración  de  los 
caracteres  exteriores  y  que  la  Anatomía  compa- 
rada debía  ayudar  á  la  Anatomía  descriptiva 
])ara  establecer  las  afinid.ades  recíprocas  de  los 
seres.  Pero  aún  en  muchos  casos  los  datos  su- 
ministrddos  por  la  Anatomía  comparada  son 
insuficientes  para  asignar  á  una  especie  animal 
su  verdadero  lugar  en  la  clasificación,  de  lo  cual 
presenta  numerosos  ejemplos  la  clase  de  los 
crustáceos.  Los  seres  comprendidos  con  la  deno- 
minación de  Lepas  annUfcra  son  crustáceos  del 
orden  de  los  cirrípedos,  que  se  encuentran  fijos 
sobre  los  objetos  sumergidos  en  el  mar;  tienen, 
en  efecto,  una  concha  bivalva  .sobre  un  pedículo 
de  variable  longitud.  Cuvier  los  colocaba  entre 
los  moluscos  Invalvos;  Lamark  los  clasificaba 
con  los  Anélidos;  otros  zoólogos  con  los  Equi- 
nodermos. Podríase  tal  vez  haber  llegado  á  de- 
terminar la  verdadera  naturaleza  de  estos  ani- 
Uiales  jior  un  estudio  más  profundo  de  su  es- 
tructura; pero  la  Embriología  condujo  á  este 
conocimiento  por  camino  más  rápido  y  seguro. 
Vaughan  Tliomson,  naturalista  inglés,  mostró 
que  el  anatífero  joven,  al  salir  del  huevo,  tiene 
todos  los  caracteres  de  los  articulados;  es  enton- 
ces un  ¡lequeiio  ser  con  tres  pares  de  patas,  que 
nada  en  el  agua  con  vivacidad,  idéntico  á  las 
larvas  de  los  rotáceos  designados  con  el  nombre 
genérico  de  Nauylius.  El  anatífero  joven  expe- 
rimenta, como  las  larvas  de  los  demás  crustá- 
ceos, una  serie  de  metamorfosis  bien  estudiadas 
por  C.  Darwin;  toma  primero  la  fonna  cí^jW- 
clinica,  es  decir,  se  asemeja  á  un  Cypris,  y  ter- 
mina por  fijarse  y  convertirse  en  anatífero  adul- 
to. También  podría  servir  de  ejemplo  el  balano 
( Balanus  halanoides),  otro  cirrípedo  que,  por 
su  forma  exterior,  se  asemeja  notablemente  á 
un  nmlusco,  la  ralella,  y  que  en  su  desarrollo 
presenta  fases  idénticas  á  las  del  anatífero. 

Puedo  muy  bien  la  Anatonn'a,  en  ocasiones, 
no  ¡uestar  los  recursos  necesarios  para  determi- 
nar una  especie  animal  y  hasta  ]iara  conocer  su 
verdadera  organización.  Encuéutranse,  por  ejem- 
plo, en  nuestros  Cárabos,  en  el  raijuru,  peque- 
ñas masas  carnosas,  fijas  ,i  las  paredes  del  abdo- 
men. Cada  una  de  estas  pequeñas  masas  es  la 
forma  adulta  de  un  cirrípedo  chupador  (Rizocé- 
falo),  de  una  Sareulina,  6  de  un  /•ello<jaslcr.  Si 
se  al)re  una  de  estas  masas  carno.sas,  obsérvase 
que  está  compuesta  de  un  saco  que  encierra  hue- 
vos en  número  eon.sideral)le;  no  existen  huellas 
de  articulaciones,  de  apéndices  exteriores,  do 
apéndice  digestivo,  do  si.stema  nervioso;  ha- 
llan.se  solanu'nte  órganos  reproductores,  ovario 
y  testículo,  por  ser  estos  animales  hermafrodi- 
tas.  Si  estos  liuevos  ,se  ponen  en  incubación,  ,se 
ve  .salir  de  caihi  uno  de  ellos  una  pequeña  larva 
nauplicena,   cuyo  abdomen  es  más  reducido  y 
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más  corto  que  el  de  la  larva  de  los  demás  cirrí- 
pedos, y  que  presenta  también  tres  pares  de  pa- 
tas y  un  ojo  medio;  esta  larva  ¡lasa  jjor  la  forma 
cipridínica,  toma  el  as|ieeto  de  una  ninfa  pro- 
vista de  dos  valvas,  se  fija  después  merced  á  las 
ventosas,  producidas  por  sus  antenas,  sobre  otro 
crustáceo,  pierde  sus  diferentes  órganos  y  toma 
la  forma  adulta.  Estas  considei-aciones  embrio- 
lógicas han  permitido  colocar  tan  singulares 
animales  entre  los  crustáceos. 

La  embriogenia  permite,  pues,  establecer  los 
verdaderos  lazos  de  afinidad  que  unen  los  diver- 
sos animales  entre  sí.  Los  zoólogos  de  la  escuela 
de  Cuvier  daban  á  las  palabras  ajinielad,  paren- 
tesco, etc.,  entre  los  animales,  un  sentido  pura- 
mente figurado,  refiriéndose  aciertas  semejanzas 
exteriores.  Los  naturalistas  actuales  dan  á  estas 
palabras  su  sentido  propio.  De  suerte  que  las 
clasificaciones  actuales  tienden  á  tomarla  forma 
de  un  verdadero  árbol  genealógico. 

Según  este  modo  de  ver,  cada  especie  es  una 
forma  derivada  de  otra  anterior  de  la  cual  es 
sencillamente  una  modificación. 

Haeckel  ha  llamado  Ontogenia  á  la  historia 
del  desarrollo  del  individuo  ó  sea  á  la  Embrio- 
genia propiamente  dicha,  y  Filogenia  á  la  histo- 
ria de  la  evolución  en  la  especie. 

El  estudio  del  desarrollo  embriogénico  en  cada 
grupo  de  animales  .se  hace  en  sus  artículos  res- 
pectivos. El  do  la  especie  humaua  en  el  artículo 
Embuion  y  otros. 

-E.MBKIOGKNIA:  Bot.  El  estudio  del  desarro- 
llo del  embrión  en  los  vegetales  tiene  mucha 
importancia. 

Asi  i¡ue,  después  de  verificada  la  fecundación, 
empieza  el  crecimiento  del  óvulo,  la  célula  sus- 
pensora  se  divide  en  otras  por  medio  de  tabiques 
transversales,  ya  abultadas  y  cortas,  ya  alarga- 
das, de  las  que  una  siempre  queda  adherida  á 
la  bóveda  del  saco  embrionario,  sosteniendo  la 
del  extremo  opuesto  á  la  célula  embrión;  el  des- 
arrollo de  este  suspensor  se  detiene  oportuna- 
mente, produciendo  la  desorganización  desús 
tejidos,  que  se  secan  y  destruyen.  Entretanto, 
en  los  vegetales  dicotiledóneos  la  célula  embrión 
se  divide  en  dos  por  un  tabique  vertical,  las  que 
á  su  vez  lo  hacen  cada  una  en  otras  dos  por  otro 
transversal,  quedando  así  cuatro  células  cruza- 
das y  en  forma  de  cuadrante  de  esfeía.  Las  dos 
que  están  unidas  al  suspensor  directamente  for- 
marán la  parte  hipocótila  del  embrión,  y  las 
otras  dos,  libres,  la  parte  cotiledonaria  del  mis- 
mo. Una  nueva  división  se  inicia  en  todas  á  un 
tiempo,  que  produce  otras  cuatro  células  más 
externas,  mediante  la  aparición  de  taln(|ues 
paralelos  á  los  lados  del  cuadrado  inscripto  en  la 
circunferencia  máxima  formada  ])or  las  euatio 
primitivas;  de  modo  que  queda  un  grupo  de 
ocho  células,  cuatro  interiores  que  han  de  origi- 
nar los  tejidos  internos,  y  cuatro  exteriores  que 
son  el  dermatógeno  ó  epidermis  del  naciente  em- 
brión. Las  células  del  dermatógeno  continúan 
snbdividiéndose  independientemente  de  las  in- 
teriores, en  un  número  variable  de  otras  nuevas 
mediante  tabiques  radiales,  y  de  las  cuatro  in- 
teriores, las  dos  correspondientes  á  la  porción 
hipocótila  son  las  primeras  que  se  subdividen  á 
su  vez;  de  éstas,  las  correspondientes  al  centro 
quedan  unidas  formando  nu  cilindro  sólido  ó 
pleronin,  y  las  superficiales  otro  hueco  que  en- 
vuelve al  anterior,  y  envuelto  él  á  su  vez  por  el 
dermatógeno  constitutivo  del  perihlema. 

Las  dos  células  centrales  supei-iores,  de  las 
ocho  primitivas,  han  desarrollado  una  solacaiia 
celular,  en  tanto  que  las  inferiores  han  produ- 
cido tres;  ]iero  desde  este  momento  empieza  en 
ellas  lina  división  activa  sin  orden  especial, 
mucho  más  manifiesta  hacia  los  extremos  que 
da  lugar  d  dos  eminencias  laterales  represen- 
tantes de  los  cotiledones,  á  un  aplastamiento 
del  embrión  en  esto  punto,  el  más  alejado  del 
suspensor,  y  á  una  escotadura  en  su  parte  cen- 
tral por  el  menor  desarrollo  de  las  células  que 
le  forman;  al  fondo  de  esta  escotadura  corres- 
ponde la  extremidad  .superior  de  la  parte  hipo- 
ci'jtila  d(d  embricín,  y  en  el  mismo  juinto  .se  des- 
arrolla la  geminiihi  ó  yemecita,  ya  en  forma  tic 
una  yema,  ya  de  un  simple  mamelón.  Por  úl- 
timo, la  forma  general  del  embrión,  completa- 
mente desarrollado,  .se  debe  á  las  flexiones  ó 
encorvaduras  más  ó  menos  frecuentes  que  en  él 
determinan  el  crecimiento,  ó  al  diferente  des- 
arrollo do  sus  porciones  cotiledonaria  é  hipo- 
cótila. 
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En  los  vegetales  monocotiledóueos  suceden 
los  fenómenos  embrionarios  como  en  los  dicoti- 
ledóneos, hasta  el  desarrollo  de  su  único  cotile- 
dón. Entonces  en  los  ¡nimeros,  en  vez  de  produ- 
cir.se  dos  eminencias,  se  observa  una  sola  bien 
manifiesta,  quedando  la  otra  reemplazada  por 
la  yemecilla,  lateral  en  este  caso,  envuelta  jun- 
tamente con  la  extremidad  superior  de  la  por- 
ción hipocótila  por  la  base  del  cotiledón  que 
crece  y  se  prolonga.  El  saco  embrionario  ad- 
quiere igualmente  desde  el  momento  de  la  fe- 
cundación una  gran  cantidad  de  tejido  celular 
que  lo  llena  completamente;  las  células  así  ori- 
ginadas, muy  delicadas  en  un  priucipio,  se  trans- 
forman des]iiiés  en  depósitos  de  materia  nutri- 
tiva (almidón,  inulina,  etc.),  formando  en  junto 
una  masa  que  rodea  el  embrión  con  el  nombro 
de  albumen.  Este  no  siempre  persiste,  ya  porque 
le  haya  consumido  dicho  embrión  en  su  rápido 
crecimiento,  ya  porque,  escaso  en  su  priucipio, 
hayan  desaparecido  sus  células  poco  tiempo 
después  de  formarse. 

Finalmente,  en  las  escasas  familias  vegetales 
que  tienen  los  óvulos  contenidos  en  un  ovario 
abierto,  es  decir,  en  las  Gimnospermas  (Coni- 
feras, Cicádeas  y  alguna  otra),  se  observa  que 
los  granos  polínicos  llegan  directamente  al  mi- 
cropilo,  donde  una  gotita  de  un  líquido  pre- 
viamente exudado  los  detiene,  siguiendo  el  tubo 
polínico  desde  este  momento  la  misma  marcha 
que  en  las  Angiospermas,  pero  con  mayor  len- 
titud; se  advierte  asimismo  que  el  albumen  se 
encuentra  formado  antes  de  la  fecundación,  no 
siendo  por  lo  tanto  en  este  caso  una  consecuen- 
cia de  ella;  que  el  saco  embrionario  no  es  único, 
sino  que  va  acompañado  de  formaciones  secun- 
darios que  se  le  parecen,  y,  por  último,  que  va- 
rían mucho  el  desarrollo  del  embrión,  el  tiempo 
que  se  emplea  en  ese  desarrollo  y  las  conse- 
cuencias de  la  fecundación,  respecto  á  lo  que 
sucede  en  los  vegetales  angiospermos. 

EMBRIOGÉNICO,  CA  (de  embriogenia):  adj. 
Anat.  y  Fistol.  Relativo,  ó  concerniente,  á  la 
Embriogenia. 

EMBRIOGRAfIa  fdel  gr.  £'¡a6ouov,  embrión,  y 
Ypatprj,  descr¡iición);  f.  Anat.  Parte  de  la  Ana- 
tomía que  tiene  por  objeto  la  descripción  del 
feto. 

EMBRIOGRÁFICO,  CA  (de  emhriografia ):  adj. 
Anat.  Relativo,  ó  perteneciente,  á  la  Emhrio- 
grafia. 

EMBRIOLOGÍA  (del  gr.  ?¡j6ouov,  embrión .  y 
Aoyo.-,  discurso):  f.  Anat.  y  Fistol.  Tratado 
acerca  del  embrión. 

Quizás  convendría,  dice  el  docto  Caugiamila, 
en  su  KMiíRIOLOOÍA  sacra,  que  los  sacerdotes 
usaseu  de  su  autoridad  espiritual  con  sus  pe- 
lútentes,  etc. 

MONLAU. 

EMBRIOLÓGICO,  CA  (de  embriología):  adj. 
Anat.  y  Fistol.  Relativo,  ó  perteneciente,  á  la 
Embriología. 

EMBRIÓN  (del  gr.  s'uSp-jov;  de  ;v,eu,  y  'iyjw, 
germinar,  brotar):  m.  Germen  ó  rudimento  de 
un  cuerpo  organizado,  antes  de  desarrollarse  lo 
ba,stante  para  que  se  conozcan  sus  caracteres  dis- 
tintivos. 

A  favor  del  aire.  la  humedad,  cierto  grado 
de  calor  en  la  oscuridad,  se  anii  a  el  EMüKIÓN 
de  la  semilla  y  adquiere  vida  propia. 

Olivan. 

-  EMiir,ii')N:  En  la  especie  humana,  producto 
de  la  concepción  desde  que  ofrece  forma  determi- 
nada hasta  fines  del  tercer  mes  del  embarazo. 

A  nosotros  no  es  licito,  no  solamente  matar 
hombres  ó  niños:  jieroni  desatar  aquellas  san- 
gres que  en  el  EMBRIÓN  se  coudensan. 

Fb.  Pedro  Mañero. 

Es  (bi  matriz)  una  entraña  i.  manera  de  bol- 
.sa...,  que  sirve  para  recibir  el  UMURIÓN,  dán- 
dole asilo  y  mautcuimiento  ha.sta  la  época  del 
parto. 

MoNI.AU. 

-  Embrión:  fig.  Priucipio,  informe  todavía, 
do  una  cosa. 

-¿Ya  la  llamáis  rebelión? 
—  No  me  parece  uu  insulto 
Dar  este  nombre  á  un  tumulto 
Que  perece  eu  umbiiión. 

Hahtzenbusch. 
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-EMniLiÓN;  fig.  Cimli|iiioi-a  cosa  iiifoi'nie,  ó 
conjunto  do  cosas  sin  orik-n,  nitítodo  ni  dispo- 
sición. 

Semejantes  KMimioNKS  ofu'ialcs  li  oficiosos 
no  pertenecen  á  Talla,  ui  á  Meliiúnieiie,  ni  á 
Teri>.iícoi-e,  etc. 

Illíl.TÓN    IJK    LOS    llKKliKUO.S. 

-EsT.iR  KN  KMiinu'iN'  niia  cosa:  fr.  (i^.  Estar 
en  ans  princiijios  y  sin  el  orden  y  [icrfeccion  cjiíe 
del)e  tener  en  su  coin|ileiucnto. 

-  E.MHUIÓN:  Anat.  y  Fistol.  El  óvuln  en  vía 
de  desanollo.  Esta  delinición  {;eneial  suele  muy 
comúnmente  restrinj;irso,  y  así,  cu  la  especie 
huiiiana,  se  denomina  eiidirií'n  las  ])artes  del 
huevo  fecundado  i|nc  constituyen  los  delinea- 
mientos del  nuevo  ser  lla^ta  el  fni  del  segundo 
mes  del  embarazo,  ó  l>icn,  según  otros,  hasta  el 
enalto,  ó,  menos  arhUraiinmeute,  hasta  qne  se 
eslalilece  la  circulación  ))lacentaria,  época  en  la 
cual  el  eiiibiióu  se  convierte  en  feto. 

El  oinbriiin  so  forma  á  cxiiensas  de  los  mate- 
riales del  óvulo  segmentado.  En  un  punto  del 
blastodermo,  cuyas  tres  hojas  resultan  do  la 
segmentación  del  vitelus  y  del  aplanamiento  en 
membranas  de  lascélulas resultantes,  se  produce 
un  espesamiento,  qne  so  llama  disco emlrimmriu, 
.situado  en  el  centro  del  árm  jii'hlcida,  circuns- 
crijitaásu  vez  por  el  dreao/'ura,  y  en  este  í/¿.sro, 
ó  mancha  embrionaria ,  se  van  formando  las 
diferentes  partes  del  nuevo  ser,  niciliante  los 
elementos  celulares  de  las  tres  hojas  blastodír- 
micas.  Percíbese  primero  un  espesamiento  lineal, 
que  es  la  linca  primitiea,  que  indica  la  dirección 
del  eje  del  cuerpo  del  embrión,  y  que  no  tarda 
en  .abarquillarse,  tomando  entonces  el  nombre 
Ai;  canil  I  (ó  ijiiticra)  primilivo\\\ov  delante  de 
éste  aparece  otro  canal  .semejante,  si  bien  más 
ancho,  el  canal  vwdulrir,  form.ado  oxclusiva- 
nieuto  por  la  hoja  externa  del  blastoiiermo,  y  este 
canal  nicdular ,  trausformámlose  cu  conducto 
tubular  por  la  unión  de  sus  bordes,  constituye 
bien  ¡ironto  el  canal,  conduelo  ó  lubu  encéfalo- 
ondular,  que  sucesiva  y  progresivanrente  irá 
dando  origen  al  aparato  nervioso  cerebroespinal 
central.  No  tardan  t.ampoco  en  abaniuill.arse  las 
partes  laterales  de  la  mancha  embrionaria  hasta 
limitar  la  cavidad  intestinal  del  embrión,  en  la 
que  se  van  delineando  los  diferentes  órganos,  y 
(le  donde  emergen  las  extremidades.  Las  partes 
de  la  vesícula  blastodénnica  situadas  fuera  de  la 
mancha  embrionaria,  no  toman  parte  en  la  for- 
mación del  embrión,  sino  en  la  ile  sus  anejos, 
esto  es,  del  amniosyde  la  vesícula  umbilical. 

Los  óvulos  humanos  fecundados  más  jóvenes 
que  lian  podido  estudiarse,  tenían  doce  ó  trece 
días  (Thomson,  Coste,  Waguer,  Muller).  En 
estos  óvulos  medían  los  correspondientes  embrio- 
nes de  uno  á.  tres  milímetros  de  longitud.  El 
amnios  estaba  ya  fonuado,  ]iero  no  la  alantoi- 
des,  que  no  se  advierte  hasta  el  lin  de  la  tercera 
semana,  pero  su  desarrollo  es  tan  rápido  qne  al 
terminar  el  primer  mes  conduce  vasos  á  toda  la 
periferia  del  huevo.  Cuando  el  primer  mes  ter- 
mina, el  huevo  alcanza  el  tamaíio  de  un  huevo 
de  paloma,  y  el  embrión,  de  nu  centímetro  de 
largo,  presenta  un  cordón  snmameute  corto,  em- 
pezando á  separarse  el  amnios  del  embrión  me- 
diante el  líquido  aniniótico.  En  el  segundo  mes 
el  emliriüu  mide  dos  ó  tres  centímetros  y  pesa 
unos  cuatro  gramos;  el  huevo  tiene  el  tamaño 
del  de  la  gallina:  aparecen  los  rudimentos  délos 
miembros;  el  cordón  se  presenta  bien  desarro- 
llado pero  aun  contiene  el  intestino.  En  esta 
época  se  presentan  los  primeros  puntos  de  osifi- 
cación (jue  corresponden  á  la  clavícula  y  al  ma- 
xilar inferior.  En  el  tercer  mes  el  embrión  iniílc 
de  siete  á  nueve  centímetros  y  pesa  de  15  á  "20 
gramos.  El  intestino  está  ya  del  todo  contenido 
en  la  cavidad  abdominal;  el  cordón,  completa- 
mente formado,  empieza  á  arrollarse  sobre  sn 
propio  eje;  los  puntos  de  osilicación  se  multipli- 
can y  se  diferencian  los  sexos;  la  piel  empieza  á 
caracterizarse  y  las  aberturas  naturales,  menos 
el  ano,  están  aún  cerradas.  En  este  peí  iodo  .se 
admite  que  el  embrión  se  convierte  en  feto.  El 
período  embrional io  y  ti  fetal  son,  pues,  dos 
edades  de  la  vida  intrauterina  durante  la  cual  el 
desarrollo  de  los  órganos  no  se  interrumpe,  y, 
por  tanto,  la  línea  divisoria  de  ambas  edades  es 
enteramente  convencional.  Los  puntos  princi- 
pales del  desarrollo  y  de  la  fisiología  de  la  vida 
intrauterina  se  estudiarán  en  los  artículos  Feto 
y  Huevo. 


E.Mlill 

-  E.MliHtó.N:  But.  El  embrión  de  los  vegetales 
constituye  una  jilanla  en  sn  |)riincr  estado,  tal 
cual  se  encuentra  en  la  semilla.  Varío,  por  lo 
tanto,  si'gún  los  vegetales  sean  monocotiledóncos 
ó  dicotiledóneos. 

En  las  monocotilcdóneas  se  presenta  oblongo 
n  ovoide,  con  dos  extremidaries  romas,  que  á 
primera  vista  parecen  iguales;  sin  embargo, 
en  una  de  ellas  puede  observarse  con  cuida- 
do una  estrecha  hendidura,  llamada  ijciniilar 
jior  A.  de  Jussieu,  qiu:  indica  la  lermiuaeión 
del  tallito  y  principio  de  su  único  cotiledón, 
cuya  vaina  envuelve  en  su  base  la  ycmecilla  ó 
gémula  que  da  nombre  á  la  hendidura  ante- 
dicha. 

En  las  dicotiledóneas  se  manifiesta  también 
oblungo,  pero  .sus  dos  extremidades  están  abul- 
tadas desigualmente:  la  más  puntiaguda  repre- 
.senta  la  raicilla  ó  rejo,  y  la  más  gruesa  los  coti- 
ledones, a]ilicailos  unos  contra  otros  por  sus  ca- 
ras interiores  ¡dañas,  convcxo.s  por  las  exterio- 
res y  muy  desarrollados  á  veces,  en  cuyo  caso  el 
tallifn  ó  jilúinula  es  corto,  ó,  por  el  contrario, 
muy  pequeño,  y  dicho  tallito  más  largo  res- 
pectivamente ;  la  iicinccilla  ó  ijt'innla  queda 
oculta  entre  las  bases  de  los  dos  cotiledones, 
dándose  frecnontemente  el  caso  de  que  el  em- 
brión, en  vez  de  perinaiiecer  recto,  se  encorve  ó 
arquee  más  ó  menos,  y  aun  se  arrolle  en  espií'al 
como  sucede  al  de  la  Cnsenja.  El  desarrollo  de 
los  cotiledones  se  verilica  igualmente  ¡lara  los 
dos  cu  muchas  plantas,  pero  en  otras  uno  de 
ellos  adquiere  mayor  magnitud  :í  expensas  del 
otro  que  reduce  sus  dimensiones  y  aun  puede 
desa]iarecer.  En  algunas  semillas,  aunque  igual- 
mente desarrollados  los  cotiledones,  se  sueldan 
en  un  solo  cuerpo  por  sus  caras  planas  en  con- 
tacto, pudieudo  a)iarccer  á  ]irimera  vista  como 
un  sido  cotiledón,  si  bien  comúnmente  existe 
visible  una  línea  que  indica  la  soldadura  de  los 
dos:  no  obstante,  existen  ])lau tas  fanerógamas 
que  no  sólo  aparecen  con  un  colilcdnu  sino  (¡ue 
carecen  de  los  dos,  quedando  reducidas,  )ior  lo 
tanto,  á  la  r.adícubi,  tallito  y  yemciiUa.  l'uede 
también  suceder  que  los  cotiledones  se  manilies- 
ten  hendidos  cu  gr;idus  mayor  ó  menor,  y  si  la 
licudidtira  llega  hasta  la  base  ajiarcntan  ser  en 
mayor  número  de  do.s.  Finalmente,  el  embrión 
unas  veces  se  halla  rodeado  por  el  íilbumen  y 
colocado  muy  cerca  del  microiúlo,  y  otras,  por 
el  contrario,  se  ciñe  á  él  y  aun  le  abraza  más  ó 
menos  sin  adquirir  adherencia  de  ningún  géne- 
ro. V.  Óvulo,  Skmill.4. 

EMBRIONAL  (de  embrión):  adj.  E.MI'.IUO- 
N.Miio. 

...;-EMBRinN-.\L(se  dice  c¡  aborto),  cuando 
sucede  dentro  del  segundo  ó  tercer  mes  del 
embarazo;  etc. 

M0NL.\U. 

EMBRIONARIO,  RÍA  (de  «fl/inViíi  j:  adj.  Cien, 
nal.  Loque  se  rcliere  al  embrión  ó  tiene  relación 
con  él. 

Cilulai!  cnibrioiinrias.  -Células  que,  inmedia- 
tamente después  de  la  formación  del  blastoder- 
mo, se  acumulan  en  un  punto  de  esta  membrana 
y  forman  la  mancha  embrionaria.  Se  llaman 
también  células  embrionales  y  células  ele  la 
manclia  embrionaria. 

iSacocvibriona7'io.  —Nombre  conque  los  botá- 
nicos designan  luia  gran  caviilad  formada  en  el 
centro  del  núculo  por  crecimiento  de  una  de  sus 
células  y  resorción  del  tejido  celular.  Este  .saco 
tiene  paredes  delgadas  y  transparentes  y  contie- 
ne un  lii|UÍdo  niucilaginoso. 

l'estculas  embrionarias.  -  Células  en  número 
de  dos,  rara  vez  más,  iiiriformes,  formatlas  por 
una  masa  ó  agregado  de  protoplasma,  que  se 
desarrollan  en  la  extremidad  superior  ó  micro- 
]iilar,  al  ponerse  en  contacto  el  polen  con  el  saco 
embrionario. 

EMBRIOTOCIA  (del  gr.  eu.6ojo'/.  embrión,  y 
tó/-',:,  alumbramiento,  parto):  f.  Terai.  Mons- 
truosid.ad  que  con.siste  en  un  feto  contenido  en 
la  matriz  de  la  criatura  que  acaba  de  nacer. 

EMBRIOTOMÍA  (del  gr.  É'aSpu'íV.  feto,  y  Toar,, 
.seccíunl:  f  óft.sí'.  Operación  que  tiene  por  obje- 
to mutilar  el  feto,  excindiendo  partes  impor- 
tantes del  mismo,  para  facilitar  su  extrac- 
ción. Las  operaciones  de  esta  índole  son  poco 
frecuentes,  dado  el  gran  número  de  procedimien- 
tos que  hoy  posee  el  arte  para  combatir  la  ma- 
yoría de  las  distocias.  V.  DibToci.\  y  Pauto. 
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Como  dice  el  doctor  Campa,  en  ru  Tratadodc 
ObsUlricia,  la  cmbriolomía  ó  emhriiilcia  (qno 
también  .se  ha  llamado  así)  sólo  paiece  necesaria 
en  la.s  tres  situaciones  fiigiiientes:  1.°  En  las 
presentaciones  viciosis,  cuando  la  versión  es 
completamente  imposible,  por  ciial(|uicr  método 
que  se  intente.  Enclavado  el  hombro,  evacuado 
el  amnios,  y  frecuentemente  contraído  el  útero, 
no  hay  medio  ninguno  de  cambiar  el  onlen  de 
las  cosas;  el  feto  probablemente  está  ya  muerto, 
y  la  madre,  agotadas  sus  fuerzas  por  un  prolon- 
gado sufrimiento,  hállase  amenazada  de  graves 
accidentes  que  terminarán  con  su  vida.  Él  pro- 
blema del  parto  no  tiene  solución;  sólo  la  exci- 
sión del  feto  podrá  ayudar  á  resolverlo.  2.°  En 
un  caso  de  estrechez  pélvica  (V.  Pjílvis)  qne  no 
ha  llegado  á  imiicar  la  o|ieración  cesárea  (Véase 
OrKitACiÓN  CEs.dtr.A),  pero  en  el  qne,  habiendo 
ó  no  .salido  cabeza,  el  tronco  no  i>ucde  ser  ex- 
traído integro.  3."  En  casos  de  monstriio.sidadcs 
qne,  por  su  volumen  ó  dis|ios¡ción,  hagan  tam- 
bién imposible  la  salida  del  feto  entero. 

El  primero  de  estos  casos  esel  que  se  presenta 
con  mayor  freciuuicia  que  los  demás,  si  bien  esa 
frecuencia  disminuye  a  medida  que  se  extiemle 
la  instrucción  toeológica,  pues  lo  que  casi  siem- 
pre obliga  á  plantear  tan  difícil  problema  es  el 
descuido  de  haber  practicailo  la  ver-sión  en  tiem- 
po oportuno. 

Los  métodos  que  comprende  \a  cmbriulcia  ó 
embriotomía  son:  la  evisccración,  la  decol.ación 
de  la  cabeza  y  las  amputaciones  de  los  miem- 
bros. 

Evisccración.  -  Con  el  nombre  de  evisccración 
ó  exentcración  se  comprende  las  operaciones  que 
tienen  por  objeto  vaciar  las  cavidades  torácica  y 
ahilominal.  Para  esto  se  usa  el  perforador  de 
Smellie,  el  de  Levret,  ó  .simplemente  unas  tije- 
ras largas  y  fuertes.  El  operador  introduce  la 
mano  izquierda  por  la  vagina  hasta  tocar  la 
parto  del  feto  que  ocupa  el  estrecho  inferior,  y 
esa  mano  sirve  de  guía  á  las  tijeras  sostenidas 
por  la  maiiO  derecha,  tijeras  que  penetran  en  la 
cavidad  y,  una  vez  dentro, se  abren  para  agran- 
dar la  abertura  que  practicaron  y  por  la  cual 
salen  y  son  extraídas  las  víceras.  La  operación 
puede  tener  dos  objetos:  L"  Simplemente  dis- 
minuir el  volumen  exagerado  del  tronco  del 
feto.  En  este  caso,  una  vez  vaciadas  las  cavida- 
des, las  contracciones  uterinas  com]detan  la  ex- 
inilsbJn,  ó  bien  se  hace  la  extracción  manual. 
2."  Hacer  po.sible  la  versión  en  algunas  presen- 
taciones de  tronco  (V.  Versión).  Vaciadas  en- 
tonces las  cavidades,  se  despeja  el  área  del  es- 
trecho superior  y  por  él  penetra  la  mano,  para 
ir  á  buscar  los  pies  ó  las  rodillas  y  practicar  la 
versión. 

Por  lo  demás,  esta  operaciones  larga,  difícil, 
y  expone  seriamente  al  tocólogo  á  lesionar  los 
tejidos  maternos. 

Dccoloción  de  la  ínj^as. -Llámase  también 
clecapilación  y  dcironcación,  teniendo  por  objeto 
separar  la  cabeza  del  tronco.  En  las  presenta- 
ciones de  tronco  que  son  imposibles  de  resolver 
por  la  versión,  á  cansa  del  euclavamiento  del 
liombro  é  inmovilid.ad  del  feto,  se  halla  indi- 
cado ese  método  operatorio. 

Se  incindc  el  cuello,  que  es  la  parte  del  feto 
que  está  más  al  alcance  de  la  mano  y  de  los 
instrumentos,  y,  separada  la  cabeza,  el  tronco 
es  arrastrado  fácilmente  al  exterior  con  sólo 
tirar  del  brazo,  que  casi  siempre  está  saliendo 
ya  por  la  vagina  en  esas  circunstancias. 

Para  practicar  la  detroncación  hay  varios  pro- 
cedimientos. Usanse,  por  ejemplo,  unas  tijeras 
fuertes  de  embriotomía,  conduciibs  por  la  mano 
izquierda  hasta  el  cuello,  que  cortan  poco  apoco, 
hasta  conseguir  su  completa  disección ;  esas  tije- 
ras no  deben  abandonar  nunca  la  mano  que  les 
ha  servido  de  conductor  y  que  protégelos  órga- 
nos matemos.  Entre  los  demás  aparatos  que  se 
han  usado  para  esta  operación  citaremos  el  gan- 
cho cortante  de  Ransbotham,  el  gancho  de  bo- 
tón de  Brann,  el  embriótomo  de  Jaequemier,  el 
traquelótomo  del  doctor  Rull,  catedrático  ile 
Barcelona,  etc.  La  índole  de  este  tr.ab.njo  impide 
exponer  detalles  acerca  de  los  mismos. 

Ampiifacioncs  ele  los  miembros.  —  En  algunos 
casos  excepcionales  será  preciso,  para  facilitar 
las  operaciones  de  embriotomía,  practicar  la 
decolación  de  un  brazo  desprendido,  que  por 
su  posición  rí  otras  circnustancias  dificulta  las 
maniobras  operatorias.  En  este  caso  se  hace  la 
desarticulación  del  hombro  con  las  tijeras  ó  con 
un  bisturí.  Las  indicaciones  de  la  operación  son 
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muy  limitadas,  pues  casi  siempre  es  rentajoso 
couservar  el  brazo,  que  después  serviría  mucho 
para  la  extracción  del  tronco.  Es  menester 
muclia  cordura  y  discreción  al  tratar  de  la  cm- 
briotouiía:  ya  que  se  acude  á  ella  como  último 
recurso  en  los  grandes  compromisos,  deber  del 
tocólogo  es,  cuando  éstos  le  obligan  á  mutilar  el 
feto,  limitarse  á  lo  más  estrictamente  necesario 
para  cumplir  su  indicación. 

Las  corrientes  modernas  han  limitado  mucho 
las  indicaciones  de  la  ccfalotripsia  y  embrioto- 
mía,  en  los  casos  en  que  no  puede  terminar  el 
parto  sin  herir  á  la  madre  y  al  feto,  pues  con  los 
progresos  de  la  cirugía  antiséptica  parece  ofrece 
mayores  garantías  de  éxito  la  operación  cesárea 
(V.  Operación  cesárea).  En  el  Congreso  Gi- 
necológico español  (Madrid,  1S88)  presentó  el 
Doctor  Candela,  catedrático  de  Obstetricia  cu 
la  Universidad  do  Valencia,  una  comunicación 
acerca  de  tema  tan  interesante,  dando  cuenta  de 
uu  caso  operado  en  aquella  Facultad  con  feliz 
éxito  para  la  madre  y  el  feto,  y  terminando  por 
dar  la  prel'erencia  á  la  operación  cesárea,  fun- 
dándohi:  1."  en  que  es  una  operación  reglada  y 
sin  accidentes  imprevistos,  salvo  los  de  toila 
operacii'iu  en  que  se  deba  administrar  el  cloro- 
formo; 2.°  en  que  la  breveda^l  relativa  de  la 
operación  y  la  calidad  de  las  heridas  hacen  que 
el  choque  traumático  sea  menor  y  mejor  la  reac- 
ción en  la  operada;  3."  en  que  la  antisepsia  pa- 
rece sor  más  rigurosa;  4.°  en  que  el  pronóstico 
para  la  vida  del  feto  es  tan  favorable  por  lo 
menos  como  en  el  parto  normal;  5."  en  que  el 
¡ironóstico  déla  madre  es  por  lo  menos  tan  fa- 
vorable como  en  las  ovariotomizadas;  6.°  el  pe- 
ligro de  la  infección,  dados  los  cuidados  conse- 
cutivos antisépticos,  es  más  hipotético  que  real; 
7.°  la  matriz  sutnrada  con  catgut  pone  á  salvo 
al  peritoneo  de  todo  contacto  con  los  loquios. 

Decía  el  mismo  Doctor  Candela  en  su  comu- 
nicación que  la  elección  del  momento  opcrato- 
j'io,  al  comenzar  el  período  de  dilatación  y  antes 
de  romperse  la  bolsa  amniótica,  tiene  gran  im- 
portancia en  el  pronóstico  de  la  operación,  y 
que  cuando  el  operador  se  vea  en  presencia  de 
un  caso  no  estudiado  de  antemano,  deberá  re- 
gularse el  criterio  clínico  ¡i  las  condiciones  en 
que  se  encuentre  la  madre  para  ser  operada. 

EMBRIÓTOMO  (del  gr.  k'|j.6puov,  feto,  y  xo[.i}), 
sección):  m.  Ohsl.  Instrumento  ideado  por  Jac- 
queniier  para  practicar  la  embriotomía  por  sec- 
ción del  cuello,  y  que  se  com- 
])one:  1.**  de  un  gancho  romo, 
cruzado  en  toda  su  extensión 
jior  una  ranura  que  correspon- 
de al  borde  cóncavo;  2."  un 
vastago  que  corre  libremente 
á  lo  largo  de  esta  ranura,  que 
por  su  extremidad  inferior 
termina  en  un  mango  sólido 
de  madera,  y  por  la  superior 
en  una  serie  de  laminitas  cor- 
tantes articuladas  para  adap- 
tarse á  la  curvatura  del  gan- 
cho; 3.»  otro  vastago  para  sus- 
tituir al  primero,  que,  en  vez 
de  terminar  en  las  laminitas 
cortantes,  tiene  en  su  extro- 
undad  eslabones  de  sierra  tam- 
l)¡én  articulados,  destinailo  á 
sustit\iir  al  otro  para  dividir 
las  partes  duras;  4.°  el  todo 
protegido  por  una  vaina  de 
metal,  movible,  que  puede  co- 
irer  desde  la  raíz  del  gancho 
en  el  mango  hasta  su  extremi- 
dad. 

Se  introduce  el  gancho  guia- 
do por  la  mano  y  desprovisto 
del  vá.stago:  una  vez  colocado, 
.se  desliza  por  la  ranura  el  vastago  decuchillitos 
liasta  Ih'gar  á  llenar  la  curvatura;  tirando  en- 
tonces y  comprindendo  el  instrumento  se  prac- 
tica la  sección  de  lus  tejidos  blandos  hasta  lle- 
gar á  la  columna  vertelual. 

Se  retira  entonces  el  ))rimer  vastago  y  se  sus- 
tituye por  el  de  sierrecillas,  con  el  cual  so  divi- 
den los  huesos. 

Finalmente,  so  complida  la  división  de  h)s 
tejiílos  restantes  opciando  otra  vez  con  los  eu- 
cliillilos. 

EMBROCA  (del  gr.  £¡j.6,-oy.r),  looión):  f  Farm. 
LÍ(|uido  graso  y  oleoso  que  se  emplea  en  untu- 
ras y  fricciones. 
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Mandamos  que  de  las  cosas  compuestas  que 
los  boticarios  venden  para  salud  de  las  gentes 
que  están  dolientes,  que  son  las  siguientes: 
Confecciones...  aguas  de  alquitaras,  epítimas 
y  EMBROCAS...  que  no  se  pague  alcabala. 
Nueva  Recopilación. 

EMBROCACIÓN:  f.  Farm.  Embboca. 

-Embrocación:  Med.  Acción  de  derramar 
lentamente,  y  como  .si  se  regara,  un  líquido 
cualquiera  sobre  una  parte  enferma. 

EMBROCALAR:  a.  Boj.   Cant.  ENCHUFAR. 

EMBROCAR  (de  cm  y  brocal):  a.  Vaciar  una 
va.'-ija  en  otra,  volviéndola  boca  abajo. 

EMBROCAR:  a.  Devanar  los  bordadores  en  la 
broca  los  hilos  y  torzales  con  que  han  de  bordar, 

-Embrocar:  Asegurar  los  zapateros  con 
brocas  las  suelas  para  hacer  los  zapatos. 

-Embrocar:  Coger  el  toro  al  lidiador  entre 
las  astas. 

EMBROCHADO,   DA:  adj.   BROCHADO. 

EMBROCHALADO;  ni.  Carp.  El  maderamen 
compuesto  de  do.'í  cabios  y  un  brocha!,  destina- 
do a  sostener  parte  de  un  piso  cuando  no  se 
puede  apoyar  eu  el  muro  por   tener  que  dejar 


Fig.l 

un  hueco  junto  á  éste  para  paso  de  una  chime- 
nea ó  escalera,  evitando  en  el  primer  caso  las 
probabilidades  de  que  se  comunique  el  fuego  á 
las  maderas  de  los  entramados. 

hafig.  1  representa  un  cmbrochal.ado  común: 
los  dos  cabios  son  perpendiculares  á  la  pared  y 
se  apoyan  en  ella  sosteniendo  el  brorhal,  que 
recibe  las  cabezas  de  los  maderos  cojos  de  suelo, 
y  se  ve  el  cruzamiento  de  pletinas   de  hierro 


Fig.  2 

que  lia  de  sostener  el  hogar  de  la  chimenea, 
que  eu  mayor  escala  en  planta  y  corte  deja  ver 
UJig.  2. 

Cuamlo  la  chimenea  está  en  una  pared  y  cerca 
del  ángulo  que  lorma  con  ella  otra,  no  se  pone 
sino  un  solo  cabio,  apoyamlo  el  brochal  en  él 
por  un  extremo  y  por  el  otro  en  la  pared  inme- 
diata; y  si  está  en  el  nüsmu  ángulo  la  chimenea. 


Fig.  3 

.se  suprimen  ambos  cabios  y  el  brochal  so  apoya 
en  la  fábrica  de  los  dos  muros. 

Otra  disposición  que  puede  darse  á  los  em- 
brochalados  es  la  de  la  fg.  3;  aquí  el  brochal 
corre  de  pared  á  pared  paralelamente  á  la  que 
ha  de  llevar  el  embrochiilado,  y  cu  él  se  apoyan 
dos  viguetas  cortas  que  lo  forman. 

EMBROLLA:  (.  fam.  Embrollo. 

Si  no  te  quieres 
Morir  de  hambre,  apela  al  iuego, 
A  la  km  BROLLA  y  á  la  estafa. 

Bretón  ue  los  Herreros. 


EMBROLLADAMENTE:  adv.  m.  Cou  embrollo. 

EMBROLLADOR,  RA:  adj.  Que  embrolla.  Usa- 
se t.  c.  s. 

EMBROLLAR  {<\e  embrollo):  a.  Enredar,  con- 
fundir las  cosas.  U.  t.  c.  r. 

...  si  el  raciocinio  ha  servido  para  adelantar 
las  ciencias  intelectuales,  también  ha  contri- 
buido á  embrollar  y  confundir  las  ciencias 
tísicas. 

Jovellanos. 

No  deja  de  estar  un  poco  embrollada  esta 
cuenta,  etc.) 

MORATÍN. 

(Rompen  el  baile  las  parejas  de  los  costados, 
y  don  Simón  y  don  Tomás  lo  embrollan 
todo). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Embrollar:  Mar.  Hablando  de  velas, 
banderas,  etc.,  recoger  ó  plegar  irregiilarmen- 
te  una  cualquiera  de  ellas;  pero  de  modo  que  for- 
me como  un  rollo. 

-Embrollar:  Mar.  Cargar  una  vela  con 
todos  los  cabos  dispuestos  al  intento,  para  que 
recogida  contra  su  verga  pueda  largarse  fácil- 
mente, ó  bien  aferrarse  según  convenga. 

EMBROLLO  (de  cííi  y  el  b.  lat.  hrolíum,  bos- 
que, matorral;  del  gr.  jiEptCóXiov,  bosque  cerra- 
do): m.  Enredo,  confusión,  maraña. 

...  no  liay  más  que  un  hacinamiento  confuso 
de   especies..,,   caracteres   mal   expresados  ó 
mal  escogidos;  en  vez  de  artificio,  embrollo. 
MoRATÍN. 

Si  falto  de  clientela 
Con  la  niña  hago  que  cases, 
Dirán  que  es  porque  me  pases 
Embrollos  en  la  tutela. 

Hartzenbuísch. 

-Embrollo:  Embuste,  mentira  disl'razada 
con  artiticio. 

-  Embrollo:  fig.  Situación  embarazosa,  con- 
flicto del  cual  no  se  sabe  cómo  .íalir. 

-  Embrollo:  Mar.  Lo  mismo  que  aparejo  de 
ccnal,  en  los  faluchos. 

EMBROLLÓN,    NA:  ailj.    fam.    EMBROLLADOR. 

Ú.  t.  c.  s. 

Llevab.an  á  eiiteiTar  dos  granaderos 
Al  soldado  andaluz  Fermín  Trigueros, 
Embrollón  sin  igual,  que  de  un  balazo 
Cayó  sin  menear  ni  pie  ni  brazo. 

Hartzeneusoh. 

Hoy  mismo  el  santo  varón 
Los  esperaba  en  Almagro. 
Mira  si  será  m¡la2;ro 
Que  le  engañe  un  EMBROLLÓN. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EMBROLLOSO,   SA:   adj.  fam.    Que   implica 

embrollo. 

EMBROMADOR,  RA:  ,adj.  Que  embroma.  Usa- 
se t.  c.  s. 

EMBROMAR;  a.  Meter  broma  y  gresca. 

-Embromar:  Engañar  á  uno  con  faramalla 
y  trapacerías. 

-  Embromar:  Usar  de  chanzas  y  bromas  con 
uno  por  vía  de  diversión. 

Hago  de  el  (don  Remigio)  cuanto  yo  quiero 
Ya  le  gruño,  ya  le  embromo... 
En  la  calle  es  mi  escudero; 
En  casa  mi  mayordomo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Mi  primo  Currito  me  miró  con  sonrisa  bur- 
lona, y  eniiiezü  en  seguida  á  embromarme  y 
atormentarme. 

Va  LERA. 

-  Embromar:  Mar.  Remediar  provisional- 
mente las  costuras  dañadas  de  un  buque,  me- 
tiendo nuevas  y  pocas  estopas  para  impedir  por 
el  pronto  quo  .se  vaya  á  pique,  ó  mantenerlo  á 
flote  provisionalmente. 

EMBROQUELARSE:  r.  AbROQI'ELARSE. 

EMBROQUETAR:  a.  Sujetar  con  broquetaslas 
piernas  de  las  aves  para  asarlas. 

EMBROSQUlLAR(decmy  6)'OS?«i7^:  a.  pr.  Ar. 
Meter  el  ganado  en  el  redil. 

EMBRUJADOR,  RA:  lu.  y  f.  HEcniCERO,  RA. 
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EMBRUJAMIENTO:  111.  Acción,  ócfccto,  deem- 

linijar. 

EMBRUJAR  (lie  fin  y  hrvja):  a.  IlKCHIZAIt, 
Sfguii  la  i:iednliilaii  ilel  vult;o,  luivar  uno  á  otro 
<lc  la  salud  ó  de  la  vida;  tiastdinaile  id  jiiiiio,  ó 
cansarle'  alf^iui  olio  dallo  en  viiliul  de  pació  lie 
olio  con  ul  diablo  y  do  ciertas  confeccioucs  y 
prácticas  siii>eisticiosas. 

Las  viejas  entre  tinieblas 
Con  untura  peiieral 
EmuhcjabaN  el  ambiente 
De  Ilusafa  y  Canipauar. 

WiiiiAris-. 

EMBRÚN:  Gí-O'I.  C.  fortificada,  cap.  de  cantón 
y  dist-,  dep.  de  'los  Altos  Alpes,  Francia;  4  000 
habitan  te,'-.  Sit.  al  E.  de  Oa]),  al  pie  del  rueíait 
ó  San  Giiillerino,  sobre  un  bloipie  abrupto  de 
con"lonicrados  calizos  doininando  la  orilla  dere- 
cha^del  Duiancc,  allucnte  dcd  H.'.daiio.  Tiene 
Colegio  coninnal,  ])c(|Ucrio  Seminario,  Casa  cen- 
tral de  detenidos  en  el  anticuo  Colegio  de  Jesuí- 
tas. Bonita  catcilral  de  los  .-^ijílos  .\,  XI  y  Xlir, 
con  notables  vidrieras  del  siglo  XV,  detrás  de  la 
que  se  levanta  la  esbelta  'l'our  Bruñe,  del  si- 
glo XII.  Antigua  i;.;Iesia  de  los  Krancisranos  de  los 
siglos  XII  y  XV.  Kmbrún  es  la  antigua  c.  gala 
Ebioduuuin,  que  obtuvo  de  Nenin  el  titulo  de 
c.  latina,  de  (¡alba  el  de  c.  aliaila  y  de  Adriano 
el  de  metrópoli  de  los  Alpes  Marítimos,  y  (pie  .se 
convirtió  á  mediados  del  siglo  i  v  en  asiento  do  un 
arzobispado,  suprimido  en  ITi'O.  Ocupó  esta  silla 
arzobispal  .Tulio  do  Mediéis,  más  tarde  procla- 
mado Tapa  con  el  nombre  de  ('lemcnte  VII,  y 
también  se  sent>)  en  ella  el  célebre  cardenal  de 
Te'.icín  en  el  .siglo  xvill.  Se  lian  celebrado  en 
eí'.ta  c.  siete  concilios;  en  el  del  año  1727  fué  de- 
rmesto el  obispo  de  Senez,  .luán  Soaneii,  conver- 
tido al  jansenismo.  En  la  Edad  Jledia,  Nuestra 
Señora  de  Enibrún  era  uno  délos  lugares  predi- 
lectos de  los  peregrines.  El  dist.  tiene  cinco  can- 
tones: Chorges,  Émbrún,  fiuille.stre,  Orcieres  y 
Savines;  Stí'municip.  y  MOüOO  habits.  El  cantón 
tiene  ocho  municip.  y"lOr>Oü  habitantes. 

EMBRUNOIS:  (¡entj.  rcipiifia  comarca  del  Del- 
limido,  Francia,  coii  título  de  condado ,  y  com- 
prendida hoy  en  el  de]!,  de  los  Altos  Alpes,  limi- 
tada al  N.  v  al  E.  jiorelBriaiicounais,  al  S.  por 
el  valle  derUbayc  ó  de  Bareeloir.iette,  y  al  O. 
por  los  ríos  Gapcucais  y  Gresivambin.  Su  cap.  es 
Enilirún. 

EMBRUTECER  (de  cm  y  hrnlo):  a.  Entorpecer 
y  casi  privar  á  uno  del  uso  de  la  raziin.  U.  t.  c.  r. 

Tanto  el  hombre  infeliz  embuutrceh.se 
ruede  ¡oh  dolor!  el  hombre  que  debiera 
De  una  gota  de  sangre  estremecerse;  etc. 
Melíxdez. 

Vamos;  bien  Aio¿  mi  tío, 
Que  la  miseria  r.MBEUTECE 
A  las  gentes 

Beeion  he  los  Heuheros. 

EMBRUTECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
embrutecer  ó  embrutecerse. 

...  el  EMBRUTECIMIEMTO  y  la  servidumlire 
en  que  habían  caído  los  pueblos,  habían  hecho 
menos  recelosos  a  los  tiranos;  etc. 

Larra. 

EMBUCIAR:  a.   Cli-nil.  EMBUCHAR. 

EMBUCHADO  (de  c»ii»c/íO)J:m.  Tripa  rellena 
con  carne  de  puerco  picada,  y  que,  según  su 
tamaño  y  el  aderezo  que  lleva,  recibe  varios 
nombres  que  la  particularizau;  como  morcilla, 
longaniza,  salchicha,  etc. 

Sólo  puede   ofrecer  ( Extremad  iira)  á  la  es- 
portacicu  alguna  lana...    piaras  de  cerdo   y 
embuchados  hechos  de  este  precioso  animal. 
Lakka. 

-  Emeuc-hado:  Tripa  con  otra  clase  de  re- 
lleno. 

-  Embuchado:  fig.  y  fam.  Moneda  ó  nione- 
.las  (pie  se  ocultan  entre  otras  de  menos  valor 
3Uaiido  se  hacen  posturas  al  juego. 

EMBUCHAR:  a.  Introducir  una  cosa  en  elbu- 
;lie  del  animal. 

-  Embuchar:  fam.  Embocar,  tragary  comer 
nucho  y  de  prisa. 


E.\1BU 

L'icga  el  ratón  sin  conocer  su  ruina, 
Y  mete  el  hoeiipiillo  entre  lu  harina; 
Entonces  ella  (la  comadreja)  le  echa  de  repente 
La  garra  al  cuello  y  al  hocico  el  diente. 
Con  este  nuevo  anlid  tan  oportuno 
Se  los  ilia  KMUUCUANUü  de  uno  en  uno,  etc. 
Sa.manieco. 

•    EMBUDADOR,  RA:  m.  y  f.  Piisoiia  que  tiene 
el  emitido  para  llenar  las  vasijas. 

EMBUDAR:  11.  Boiicr  el  embudo  en  la  boca 
del  pellejo  ú  otra  vasija,  para  introducir  con 
faciliilad  un  líquido. 

-Embudar:  lig.  Hacer  embudos,  mohatras 
y  enredos. 

-Embudar:  a.  Slont.  Hacer  entrar  la  caza 
en  ¡larajc  cercado  que  se  estrecha  gradualmente 
para  que  vaya  al  sitio  do  espera. 

EMBUDILLO:  m.  Carr.  y  Mar.  Hueco  cónico 
qiic  se  deja  á  los  )iernos  en  el  extremo  pordondo 
han  de  remacharse  para  facilitar  esta  operación. 

EMBUDISTA:  adj.  Ilg.  Que  hace  embudos, 
trampas,  engaños,  enredos.  U.  t.  c.  8. 

EMBUDO  (del  lat.  imhiilns,  p.  p.  de  ««Jiítre, 
|ienetrar,  llenar):  m.  Instrumento  hueco,  ancho 
por  arriba  y  estrecho  por  abajo,  que  sirve  para 
trasvasar  líquidos. 

Echáronles  plomo  derretido  con  unos  i;M- 
luijios  por  la  boca,  para  que  les  quitase  la  res- 
piración y  la  vida. 

Rivadekeiba. 

El  jugo  de  la  prensa  pasa,...  al  cocedero  de 
t¡n:is  ó  toneles  bien  limpios  donde  cae  por 
EMBIDO  provisto  de  cedazo  ó  colador. 

Oliv.vn. 

-E.Mi'.UDO:  lig.  Trampa,  engaño,  enredo. 

...,  ]t:ira  que  se  verificasen  estos  vergonzosos 
EMBUDOS,  eia  preciso  que  el  enjuague  se  fra- 
guase entre  los  centrales  y  el  Ministro,  etc. 
Jovk.i.lanos. 

-Embudos:  pl.  fícrm.  Zaragüelles. 
EMBUJAR:  a.  fam.  Amontonar  y  mezclar  con- 
fusamente algunas  cosas. 

EMBÚN;  Geog.  Lugar  con  ayuíitaniiento,  par- 
tido judicial  y  diócesis  de  Jaca,  luovineia  de 
Hne.sca;  740  habits,  Sit.  al  O.  del  río  Aragón 
Siibordán.  Cereales,  lino,  frutas  y  legumbres. 

EMBURICAYUpI:  Geofi.  Ceno  en  el  dep.  de 
Rivera,  República  del  Ürugu.ay,  muy  abundan- 
te en  piedra  ágata,  de  la  cual  se  han  hecho 
grandes  e.xportaciones  por  la  vía  del  Brasil  con 
destino  á  Alemania. 

EMBURY  (FIm.ma  Catalina  Mauley):  /ííof/.  1 
Escritora  uoite-aiiiericana  (V.  Mauley,  Emma 
Catalina). 

EMBUSTE  (del  gr.  Eu-ooíío).  impedir,  enga- 
ñar): 111.  Jlcntira  disfrazada  con  artificio. 

...no  sé  yo  de  qué  sea  heredero  (el  hijo  me- 
nor) sino  de  las  traiciones  de  Bellido  y  de  los 
embustes  de  G:i!alón. 

Cervantes. 

....  yo  mismo  me  respondía  que  no  debía 
llevar  tan  adelante  el  EMBUSTE,  etc. 

Isla. 

...  en  ;il;is  de  la  pasión 
Venía... -Todo  es  EMBUSTE. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Embustes:  pl.  Bujerías,  dijes  y  otras  alha 
jitas  curiosas,  pero  de  poco  valor,  de  que  suelen 
usar  las  mujeres. 

Dame  Celia  el  escritorillo  de  los  embustes; 
no  os  liasa  escrúpulo  el  nombre,  que  en  ver- 
dad que  ño  soy  hechicera,  que  le  llamo  asi 
por  las  bagatelas  que  tiene. 

Lope  de  Vega. 

EMBUSTEAR:  11.  Usar  frecuentemente  de  em- 
bustes y  engaños. 

EMBUSTERÍA;  f,  fam.  Artificio  i)ara  engañar. 
-  Embusteeía:  fam.  Engaño. 
EMBUSTERO,    RA;   adj.    Que  dice  embustes. 
U.  t.  c.  s. 

Lo   que   .suelen   hacer  algunas   mujercillas 
simples  y  .algunos  embusteros  bellacos  (dijo 
dou  Quijote),  es  algunas  mixturas  y  venenos 
con  que  vuelven  locos  á  los  hombres,  etc. 
Cervaktes. 


EMBU 

-¿Es  digno  de  un  caballero, 
Don  Miguel,  el  enredar 
Cou  disfraces  de  EMBUSIEIIO* 

Tirso  de  Molina. 

-Amiga,  e.ste  caballero 
Pura  todas  tiene  amor. 
-  El  hombre  es  emharrailor 
-El  es  un  gran  kmbubtkko. 

RlIZ  I)K  Al.ARCÓN. 

EMBUSTERUELO,  LA:  adj.  d.  deEMUUSTEKO. 
U.  t.  c.  s. 

EMBUTIDERA:  f.  Pedazo  de  hierro  fuerte,  de 
figura  casi  circular,  con  asiento  en  su  parte  in- 
ferior, y  en  la  superior  con  un  hueco  en  que  á 
golpe  de  martiilo  entra  el  clavo  que  lueteti  los 
caldereros  en  los  cazos,  sartenes,  etc. 

...  tres  embutideras  de  bronce  de  forma  de 
cono  para  cajas  de  reloj, 

Larruga. 

EMBUTIDO:  in.  Acción,  6  efecto,  de  embutir. 

-Embuitijo:  Obra  de  madera,  marfil,  piedra 
ó  metal,  que.se  hace  encajando  y  «justando  bien 
unas  piezas  en  otras  de  la  misma  ó  diversa  ma- 
teria, pero  de  distinto  color,  de  suerte  (pie  for- 
men varias  labores  y  figuras.  A  la  de  piedras  se 
conoce  generahnento  con  el  nombre  de  mosaicos, 
y  á  la  de  maderas  con  el  do  taracea  (V.). 

...,  encubriendo  niuclios  ocultos  EMBUTIDOS, 
y  labores  de  oro  y  pedrería. 

La  Pícara  Justina. 

En  lo  alto  (de  la  casa  alunicen)  se  guardaban 
las  .armas  de  la  persona  real,  colgadas  por  las 
paredes  con  buena  colocación;  en  una  pieza  los 
arcos,  flechas  y  aljabas  con  varios  EMBUTIDOS 
y  labores  de  oro  y  pedrería,  etc. 

Solís. 

-  ICmbutiuo:  ICmbuciiauo,  tripa  rellena  con 
carne  de  [merco  picada,  y  que,  según  su  tamaño 
y  el  aderezo  que  lleva,  recibe  varios  nmubres 
que  la  ]>articularizaij;como  morcilla,  longaniza, 
salchicha,  etc. 

...en  sabiendo  (la  hija)  que. había  de  aliviar 
á  su  madre  en  el  gobierno  de  la  casa,  adobar  la 
carne  de  los  EMBUTIDOS...  ¿para  qué  necesitaba 
otra  cosa? 

Antonio  Flores. 

-Embutido:  Embuchado,  tripa  con  otra 
clase  de  relleno. 

-  Embutido:  ant.  Cierta  especie  de  tafetán. 

EMBUTIDOR:  m.  Cerr.  y  Haj.  Herramienta  de 
acero  (jue  sirve  para  hacer  los  rebajos  donde  de- 
ben quedar  embutidas  las  calwzas  de  los  clavos, 
pernos  ó  tornillos  en  los  herrajes  de  carruajes  y 
máquinas. 

EMBUTIDORA:  f.  3íar.  Cabito  con  que  se  re- 
llena el  hueco  que  dejan  entre  sí  los  cordones  de 
otros  cabos  gruesos  para  redondearlos  cuando  se 
forran,  y  evitar  que  en  el  centro  de  éstos  se  in- 
troduzca el  agua  ó  la  humedad. 

EMBUTIR  (del  lat.  imhütum.,  supino  de  Im- 
liiSre,  llenar):  a.  Hacer  embutidos  o  taraceas. 

...  varios  bufetes,  unos  EMBUTIDOS  de  dife- 
rentes piedras,  otros  de  plata,  otros  de  ébano 
y  marül. 

Fern.\ndez  Navarrete. 

...  en  la  (silla)  del  lado  opuesto  se  ve  una 
aspa  de  madera  blanca  e.mbütida,  etc. 
Jovellanos. 

-  Embutir:  Llenar,  meter  una  cosa  dentro 
de  otra  y  apretarla. 

Embutióse  la  sala  de  colosos, 
Cou  un  olor  á  cieno  de  pantanos. 

QüEVEDO. 

-  Embutir:  Incluir,  colocar  uua  cosa  dentro 
de  otra. 

...para  sopa  de  arroyo  y  tente  bonete  no 
hay  arma  defensiva  en  e"l  mundo,  sino  es  em- 
butiese y  encerrarse  en  una  campana  de  bron- 
ce; etc. 

Cervantes. 


EMEL 

-  Embi'tir:  ant.  fig.  Ingerir,  mezclar  unas 
cosas  con  otras. 

...  no  conviene  ni  es  razón  embutir  los  ana- 
les de  España  con  la  grosura  de  las  cosas  ro- 
manas, ele. 

Mariana. 

...  manoseando   continuamente  Gacetas  y 
Mercurios  para  buscar  nombres  bien  extrava- 
gantes, que  casi  todos  acaban  en  o/  }'  en  gra/, 
para  embutir  con  ellos  sus  relaciones,  etc. 
Moratín. 

-  Embutir:  ant.  fig.  Imbuir,  instruir. 
-Embutir:  fig.  y  fam.  E.mbocau,  tragar  y 

comer  mucho  y  de  prisa. 

...  Embutiíxdüse  como  un  cuero,  con  la 
gi"an  pesadumbre  de  los  manjares,  quedaba 
sin  juicio. 

P.  Juan"  be  Torres. 

-Embutir:  Mar.  Kellenar  los  huecos  que 
quedan  entre  los  cordones  de  los  cabos  siguiendo 
la  espiral  que  cada  uno  forma  con  el  cabito  llama- 
do embutidura. 

EMDEN:  Geoíj.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Aurieh,  prov.  de  Hannover,  Prusia,  Alemania; 
15  000  habits.  Sit.  eu  la  Frisia  Oriental;  22  ki- 
lómetros al  S.O.  de  Aurieh,  en  la  orilla  derecha 
del  Ems,  del  que  dista  dos  kms.  y  á  la  que  se 
une  por  nn  canal  enfrente  del  puerto  holandés 
de  Delfzijl.  Fab.  de  géneros  de  punto  y  de  velos. 
Puerto  muy  visitado,  pero  que  va  perdiendo 
fondo.  Importante  industria  pesquera.  Tiene 
una  buena  Casa  Ayuntamiento  de  madera,  del 
siglo  XVI,  coronada  por  uu  mirador,  y  con  buena 
colección  de  armas;  notable  iglesia;  Museo  de 
Historia  Natural;  Escuela  de  Navegación  y  de 
Comercio.  En  el  espacio  de  un  siglo  ha  cambiado 
Emden  varias  veces  de  nacionalidad.  Conquis- 
tada por  los  prusianos  en  174i,  holandesa  en 
1S04,  francesa  en  ISIO,  de  nuevo  prusiana  en 
1814,  de  Hannover  en  1S15,  por  fin,  junto  con 
Hannover,  quedó  en  poder  de  Prusia.  En  su  as- 
pecto se  ha  conservado  holandesa.  Durante  la 
gvierra  de  los  Treinta  Años  enriquecióse  esta 
ciudad  á  causa  de  su  aislamiento  entre  panta- 
nos, convirtiéndose  en  activo  centro  del  comer- 
cio que  huía  de  los  otros  puertos.  El  gobierno 
prusiano  proyectó  un  canal  del  Ems  al  Jade  con 
el  doble  objeto  de  establecer  una  comunicación 
entre  el  puerto  militar  de  "Wilhelmshafen  y  la 
Frisia  Oriental  ó  el  Dollart,  y  de  desecar  los 
terrenos  pantanosos  de  esta  comarca.  El  sitio 
destinado  para  emplazamirnto  del  puerto  de 
Ems  está  á  seis  kms.  al  O.  de  Emden,  en  una 
punta  que  se  uniría  á  la  ciudad  ó  bien  por  un 
ferrocarril  ó  por  un  canal.  Se  trata  también  de 
abrir  un  canal  desde  el  Rhin  al  Ems  pasando 
por  la  región  minera  de  Westfalia.  El  circulo  tie- 
ne 65000  habitantes  y  le  constituyen  las  bailías 
de  Emden  y  de  Norden. 

EME:  f.  Nombre  de  la  letra  m. 

EMED  ó  EMEDKOI:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Kiu- 
taieh,  prov.  de  Jodavemlikiar,  Auatolia,  Tur- 
quía Asiática.  Sit.  al  O. S.O.  de  Kiutaieh,  en  un 
valle  de  la  vertiente  N.  del  Ak  Dagh.  Es  la  ca- 
pital de  un  cantón  de  27  000  habits.,  compren- 
diendo Egri-Gheus  y  Yeniyé.  Los  turcos  dan 
también  el  nombre  de  Emcd  á  Diarhekir. 

EMELESIA  (del  gr.  i\j.\xi\r\ti,  elegante):  f.  Zoo!. 
Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos.  Es- 
tas mariposas  se  distinguen  porque  el  abdomen, 
en  los  individuos  perfectos,  es  delgado  y  cónico 
y  termina  en  un  hacecillo  de  pelos  que  tiende  á 
levaiitar.se;  las  alas,  enteras  y  bastante  tenues, 
presentan  franjas  interrumpidas;  las  superiores 
tienen  lincas  onduladas;  las  inferiores  son  siem- 
pre más  claras  y  de  dibujos  confusos. 

Las  orugas,  cortas  y  atenuadas  en  las  extre- 
midades, so  caracterizan  por  su  cabeza  globu- 
losa. Las  crisálidas  son  pequeñas  y  agudas  en 
la  extremidad. 

La  mayoría  de  las  especies  son  propias  de  Eu- 
ropa. Conócense  muy  pocas  exóticas. 

Emcicsin  de  una  faja  ( Emmchsia  unifas- 
ciata).  -  Las  alas  superiores  de  este  lepidóptero 
son  triangulares,  de  color  pardo  canela,  con  el 
espacio  medio  más  oscuro  y  uniforme,  formando 
un  ángulo  obtuso;  la  raya  celular  es  oscura,  y 
sobre  el  fondo  se  extiendo  una  mezcla  de  pardo 
gris  más  claro;  las  alas  inferiores  son  de  nn 
gris  pardo  pálido  con  líneas  confusas;  en  la  baso 
existo  un  punto  celular  y  dos  rayas  paralelas 
poco  intensas. 


EMEN 

Este  insecto  es  muy  común  en  Inglaterra, 
en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  Córcega. 

Emelesia  tenia  ( Emmelesia  taaiiala).  -ItS- 
ta  emelesia  se  caracteriza  por  sus  alas  redondea- 
das; las  superiores  presentan  una  mezcla  de 
blanco  y  pardo  amarillento  claro,  con  los  espa- 
cios basilar  y  medio  negruzcos;  enb-e  ellos  hay 
una  faja  ancha  y  de  un  amarillo  más  intenso; el 
espacio  terminal  es  más  oscuro  eu  la  parte  su- 
perior y  pálido  en  el  centro.  Las  alas  inferiores 
son  de  un  gris  pálido  algo  más  oscuro  en  el  bor- 
de terminal,  que  va  precedido  de  una  faja  clara. 
No  hay  punto  celular  bien  marcado;  toda  la 
parte  inferior  es  de  un  gris  claro,  casi  sin  dibu- 
jos. Sólo  el  abdomen  tiene  en  el  borde  dorsal 
anillos  negros.  La  hembra  es  bastante  parecida. 


EMEN 
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Emelesia  y  su  ornga 

Habita  en  las  partes  montañosas  del  Norte 
de  Inglaterra,  en  Cúmberland,  Livacia  y  los 
Alpes. 

Esta  mariposa  se  deja  ver  durante  los  meses 
de  junio  y  julio.  La  larva  fabrica  algunas  veces 
nn  capullo  con  restos  de  maderas  y  hojas,  los 
cuales  une  con  las  hebras  de  seda  que  va  segre- 
gando. Muchas  de  ellas  no  se  toman  este  tra- 
bajo, y  se  introducen  en  los  tallos  de  las  plantas 
.sufriendo  allí  su  transformación. 

EMENAGOGO  (del  gr.  six¡jir)voí,  menstruo,  y 
á-;-t,j-¡-o:.  que  produce):  adj.  Mcd.  Dícese  de  todo 
remedio  que  provoca  la  regla  ó  evacuación 
menstrual  de  las  mujeres.  U.  t.  c.  s. 

La  ruda  y  la  sabina  son  las  plantas  tradicio- 
nales funestamente  predilectas,  cuya  virtud 
EMENAGUGA  se  quiere  convertir  en  abortiva. 
MoNLAÜ. 

-  Emenagogo:  Terap.  Las  reglas  pueden  fal- 
tar en  muchas  circunstancias,  por  lo  cual  no 
siempre  es  fácil  fijar  la  oportunidad  ó  utilidad 
de  una  medicación  especial. 

Si  la  amenorrea  (V.  Amenorrea)  es  debida  á 
la  anemia  ó  á  la  clorosis,  convendrá  no  prescri- 
bir más  que  medios  higiénicos  ó  terapéuticos  que 
hagan  mejorar  el  estailo  general.  Los  emenago- 
gos  más  convenientes  en  tales  casos  serán, pues, 
el  hierro,  el  manganeso,  la  quina,  los  baños  de 
mar,  la  hidroterapia  y  también  los  ejercicios  gim- 
násticos, la  equitación, la  natación,  el  baile,  etc. 

Cuando  depende  de  congestiones  en  otros  ór- 
ganos, cnando  coexiste  con  síntomas  de  plétora, 
serán  útiles  los  alcalinos  y  también  ciertos  exci- 
tantes, como  el  acetato  de  amoniaco.  En  ocasio- 
nes, sobre  todo  si  hay  congestión  habitual  de 
los  órganos  contenidos  en  la  pelvis,  las  sangui- 
juelas aplicadas  al  liajo  vientre  determinarán 
fácilmente  la  aparición  de  las  reglas.  Lo  mismo 
sucede  cuando  se  trata  de  una  metritis  aguda, 
pero  entonces  conviene  asociar  á  dicha  medica- 
ción (que  tiene  por  objeto  desingurgitar  el  sis- 
tema uterino)  el  uso  de  medicamentos  que,  como 
el  cornezuelo  de  centeno,  la  nuez  vómica  ó  la 
estricnina,  facilitan  la  contracción  de  los  vasos 
sanguíneos. 

Es  lo  más  común  que  el  médico  sea  llamado 
para  que  provoque  la  reaparición  de  las  reglas 
momentáneamente  suspendidas,  en  cuyo  caso 
necesita  siempre  gran  prudencia,  Antes  de  in- 
tervenir debe  estar  convencido  de  que  no  existe 
embarazo,  y  guardarse  muy  bien  de  plantear 
una  medicación  perturbadora  que  podría  dar 
origen  al  aborto. 


Aun  cuando  no  haya  embarazo,  podrá  ser  per- 
jndicial  intervenir  si  la  salud  no  se  halla  com- 
l'iometida  por  la  supresión  de  los  menstruos. 
Del  mismo  modo,  á  nna  joven  cuyas  reglas  tar- 
dan en  presentarse,  no  debe  el  médico  apresurar- 
se á  darla  cmenagogos. 

En  suma,  conviene  formular  un  diagnóstico 
preciso  antes  de  administrar  medicamentosque, 
como  la  ruda,  la  sabina,  el  azafrán,  la  artemisa, 
el  ajenjo,  la  nuez  vómica,  la  ergotina  y  el  cor- 
nezuelo, el  sulfuro  de  carbono,  el  iodo,  etc.,  tie- 
nen indicaciones  especiales.  El  ajiiol,  conside- 
rado fundadamente  como  uno  de  los  más  pode- 
rosos emenagogos,  apenas  obra  cuando  existe 
nna  amenorrea  debida  á  la  anemia  ó  á  un  espas- 
mo de  los  vasomotores  del  aparato  genit,al.  Las 
aplicaciones  eléctricas,  las  duchas  internas,  el 
cateterismo  del  útero  sólo  deben  prescribirse  en 
casos  muy  limitados,  y  siempre  después  de  ad- 
quirir la  certeza  de  que  la  mujer  no  está  emba- 
razada. 

Por  lo  demás,  ningún  emenagogo  ejerce  acción 
especial  sobre  el  órgano  uterino:  unos  obran  de 
una  manera  remota,  después  de  haber  fortificado 
toda  la  economía;  otros  excitan  el  útero,  pero 
tal  excitación  es  absolutamente  análoga  á  laque 
determinan  al  mismo  tiempo  en  otros  órganos. 

EMENANTO  (del  gr.  £¡jLa£v/¡c,  persistente,  y 
avOo;.  flor):  m.  Bot.  Género  de  Hidrofiláeeas, 
que  se  caracteriza  por  presentar  un  cáliz  con 
segnjentos  lineales;  corola  campauulada,  sin  es- 
camas en  la  garganta,  marcescente  y  persistente, 
con  cinco  lóbulos  cortos,  anchos  c  imbricados, 
y  cinco  estambres  incluscs.  El  ovario,  rodeado 
en  su  base  por  nn  disco  hipogino,  grueso  ó  poco 
desarrollado,  y  coronado  por  un  estilo  con  dos 
divisiones  estigmatíferas  capitadas,  esbilocular, 
con  dos  placentas  contiguas  en  su  centro  ó  casi 
en  su  centro.  Cada  celda  contiene  4  -  cxj  óvulos. 
El  fruto  es  una  cápsula  oblonga,  dehiscente  en 
dos  valvas  placentíferas  en  su  mitad.  Las  semi- 
llas son  faveolado- rugosas  transversalmeute.  Se 
conocen  cinco  especies  de  la  América  boreal 
occidental;  son  hierbas  anuales,  pequeñas,  csca- 
bro-pubescentes  ó  vellosas,  con  hojas  enteras  ó 
pinnatipartidas,  con  flores  dispuestas  en  cimas 
terminales,  bífidas  ó  reducidas  á  simples  racimos 
unilaterales. 

EMENDA:  f.  ant.  Enmienda. 

EMENDABLE  (del  lat.  emenddhilis):  adj.  Que 
puede  enmendarse. 

EMENDACiÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  emen- 
dar, ó  emendarse. 

...  y  creo  que  V.S.  ha  escrito  sobre  ello  en 

sus  EMENBACIONES. 

Antonio  Agustín. 

...  escribió  diversas  epístolas  nuestro  san- 
to Martino,  con  santas  amonestaciones  de  la 
EMENDACIÓN  de  la  vid.a. 

Ambrosio  de  Morai,es. 

EMENDADOR:  m.  El  que  emienda. 

...  y  que  Dios  es  el  maestro  y  emendador 
de  los  sabios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

EMENDADURA:  f.  ant.  Enmiend.v. 

EMENDAMIENTO:  m.  ant.  EMENDADURA. 

...  porque  ninguna  cosa  no  puede  ser  fecha 
en  este  mundo,  que  algi'in  emknda.miento  no 
haya  de  haber. 

Partidas. 

EMENDAR:  a.  ENMENDAR.  U.  t.  C.  r. 

...  si  el  juez  es  tan  porfiado,  que  non  quiero 
EMENDAR  el  juicio. 

Fuero  Juzgo. 

Tirana  obstinación  es  conocer,  y  no  emen- 
dar los  errores. 

Saavedra  Fajardo. 

EMÉNGUARO:  Gcog.  Pueblo  del  partido  y 
municip.  de  Yuriria,  est.  de  Guanajuato,  Méji- 
co; 43  habits.  [1  Pueblo  de  le.  municip.  y  partido 
de  Salvatierra,  est.  deGuanajato,  Méjico;  1  478 
habits. 

EMENOSPERMA  (del  gr.  ejjlijievt);,  persistente, 
y  <3-;p¡jic<,  simiente):  f.  Bot.  Género  de  Ramná- 
ceas, serie  de  las  ramiieas,  de  flores  polígamas, 
con  un  receptáculo  obcónicoó  oamiiaiiulado.  re- 
vestido interiormente  de  un  disco  poco  grueso. 
Su  ovario  es  libre  y  situado  en  el  fondo  del  rc; 
ceptáculo,  coronado  por  un  estilo  cilindrico  ó 
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tronco  cónico,  tciniinailo  en  divisiones  cstig- 
matíferas  más  ó  menos  prolnnila»;  ilicho  ova- 
rio tiene  Jos  ó  trescehlaa  comiiletasó  noy  unió- 
vuladas.  El  fiuto  es  una  cáiisula  cuyas  vulvas, 
KCpticiilas,  se  separa)!  del  receptáculo  sobre  el 
cual  iiUfílan  las  semillas  gineralincnle  rojas, 
lisas  y  brillantes.  Estas  semillas  contienen  bajo 
sus  tegumentos  sin  arilo  un  albumen  carnoso  ó 
snbcartilaginoso,  y  un  enibriíJn  axilar  con  coti- 
ledones planos.  Se  conocen  dos  ó  tres  especies  do 
Australia  y  Nueva  CaU-donia,  que  son  arboles  ó 
arbustos,  con  bojas  o]iuestas  ó  alternas,  penni- 
ncrvias,  acompañadas  de  estipulas  pequeñas, 
algunas  veces  nulas  y  con  llores  insertas  en  la 
madera  vieja  de  las  plantas  6  en  la  axila  de  las 
hojas  y  dispuestas  en  ciijuis  uinbeliformes  sim- 
ples ú  compuestas. 

EMENSITA  (de  Ei>iinen.s,n.  pr. ):  f.  Qiiim.  Ex- 
plosivo  inviiitado  y  u.sailo  en  América,  que  se 
prepara  combinando  un  bidrocarbiiro  nitrogena- 
do con  una  sal  mineral  q>ie  contenga  uxigeno 
bastante  para  quemar  todo  el  carbono  y  todo  el 
liidrógeno  de  los  hidrocarburo.s.  So  diferencia, 
]ines,  esencialmente  de  la  pólvora  ordinaria,  en 
que  es  una  combinación  (luimica  y  no  una  mez- 
cla como  esta  última. 

La  eniensita  se  funde  á  un  calor  suave  y  en 
contacto  de  un  cuer¡)0  en  ignición  se  inllamasiii 
detonación  y  sin  producción  de  humo,  pero  sus 
efectos  explosivos  .son  .superiores  á  los  de  la  di- 
namita. Se  em]>lea  en  las  armas  de  fuego  y  tajn- 
bien  para  usos  industriales. 

EMENTAR:  a.  aut.  MkNT.\II. 

EMEORRIZA  (del  gr.  iiiixivir)',,  persistente,  y 
p'Xi,  raíz):  f.  Bol.  Género  de  Rubiáceas  esperma- 
cóceas,  cuyas  flores  hermafroditas  son  tetránie- 
ras,  con  un  estilo  con  dos  divisiones  poco  pro- 
fundas y  un  fruto  con  dos  cocos  monospermos 
que  se  abren  hacia  dentro.  Se  conocen  solamente 
dos  especies  iiue  son  plantas  sublrutescentes, 
delgadas,  volubles,  de  la  América  tropical;  sus 
liojas  son  oj>iiestas  y  sus  estípulas  unidas  con 
los  ))í'CÍolos  formando  una  vaina.  Sus  llores  son 
¡pequeñas  y  muy  numerosas,  dispuestas  en  cimas 
coriuibifornies,  muy  compuestas  y  rainilicadas 
en  racimos. 

EMERALD  HILL:  fícog.  C.  del  condado  de 
Hourke,  Colonia  de  Victoria,  Australia.  Es  uno 
de  los  arrabales  de  Melbournc.  Fáb.  de  harinas; 
talleres  de  construcciones  marítimas. 

EMERANDO:  Gcoy.  Barrio  CU  el  aviMilandeuto 
de  ¡Meíiaca,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  nueve  edifs. 

EMERGENCIA  (de  emergente):  f.  Ocunencia, 
accidente  que  sobreviene. 

Segi\n  las  costumbres  de  las  ciudades,  y  la 
mutación  y  variedad  de  los  tiempos,  y  las  cir- 
cunstancias y  EMEKGEN'.IAS  de  los  negocios,  se 
ajusta  y  mide  la  ley. 

Castillo  y  Boca  di  ll  a. 

Tratábase  además  de  unas  cortes  extraordi- 
narias, convocadas  para  una  muy  extraordi- 
naria y  muy  importante  i;merge.n'cia,  etc. 

JoVELLAXfiS. 

-  Emeroen'CIA:  i?oí.  Salida  do  un  órgano  ó 
de  una  de  sus  porciones.  Se  dice,  por  ejemplo, 
que  ciertos  pelos  emergen  de  las  células  epidér- 
micas ó  de  titocistos  subyacentes  cuando  salen 
de  la  superficie  de  estos  órganos. 

EMERGENTE  (del  lat.  cnicrgens,  cmergcntU, 
p.  a.  de  emergeré,  salir  del  agua,  brotar):  adj. 
Que  nace,  sale  y  tiene   principio  de  otra  cosa. 

...  le  dio  orden,  y  él  le  notificó  al  pueblo, 
de  lo  que  en  las  dudas  emergentes  había  de 
determinar.     , 

P.  Fr.  Juan  ILárquez. 

EMERIAU  (JIauiucio  Juli.ín);  TUog.  Almi- 
rante francés.  N.  en  Carbaix  ^Bretaña)  en  20  de 
octubre  de  1762.  M.  en  Tolón  en  2  do  febrero 
de  1845.  Quince  años  de  edad  contaba  cuando 
ingresó  en  la  Harina,  y  un  año  más  tarde  tomó 
parte  en  la  guerra  de  América,  donde  se  distin- 
guió en  doce  combates.  El  Congreso  americano 
le  concedió  una  condecoración,  tanto  más  lison- 
gera  para  el  joven  oficial,  que  aun  no  había  cum- 
plido diecinueve  años,  cuanto  que  sólo  la  habían 
obtenido  los  primeros  jefes.  Teniente  de  navio 
en  1792,  condiatió  la  insurrección  de  Santo  Do- 
mingo, y  en  1797  fué  nombrado  jefe  de  división 
y  comandante  de  un  navio,  con  el  que  entró  el 
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primeio  en  el  puerto  de  Malta,  resistiendo  el 
luego  de  las  baterías  enemigas.  En  el  combate 
de  Abukir  (171'(i)  .sostuvo  una  lucha  enconada 
que  duró  varias  horas  contra  cuatro  navios  in- 
gleses, (II  uno  de  los  cuales  iba  Nelson,  ú  quien 
el  Irancés,  por  último,  tuvo  (|nc  rendir.se.  Coii- 
traalndranteen  1802,  fué  nombrado  en  1804  pre- 
fecto marítimo  de  Tohai,  cargo  (¡ue  conservó 
durante  seis  años.  En  1810  alcanzo  la  dignidad 
de  conde.  Tromovido  en  1811  al  grado  de  vice- 
alnnrante,  tomó  luego  el  mando  du  las  fuerzas 
navales  del  Mediterráneo;  denotó  á  una  arma- 
da inglesa;  defendió  á  fines  de  1813  el  litoral  y 
Inertes  de  Tolón,  bloqueado  por  una  e.'-cuadra  in- 
glesa con  dieciocho  a  veinte  mil  liombiesy  logró 
que  los  enemigos  abandonasen  aipiellas  agna». 
Ueconoeió  á  Luis  XVIII;  celebró  con  lord  Ex- 
moutli,  jefe  de  las  fuerzas  inglesas  que  había 
frente  á  Tolón,  un  armisticio  qnc  oseguraba  la 
libre  navegación  de  los  buques  mercantes  fran- 
ceses, y  puso  término  á  la  cautividad  y  rudas 
privaciones  de  cnatio  mil  franceses  detenidos 
deslíe  tres  años  antes  en  la  isla  de  Cabrera.  Du- 
rante los  Cien  Días  i'ué  nondirado  Par  de  Fran- 
cia, y  aunqno  no  tomó  asiento  en  los  bancos  de 
la  Cámara  se  hizo  sospechoso  á  la  segunda  ííes- 
tanración.  En  1816  tomó  el  reti:o.  Llamado  por 
segunda  vez  á  la  Cámara  de  los  Pares,  prestó  en 
ella  buenos  servicios,  merced  á  su  larga  expe- 
riencia. 

EMERIC  DAVID  (SANTOS  Bj:llNARDO):  BíOg. 
Arqueólogo  y  crítico  francé.s.  N.  en  Aix  (Pro- 
venza)  en  20  de  agosto  de  1755.  JI.  en  París  en 
2  de  abril  de  183!t.  Abogado  en  su  pueblo  natal, 
fué  elegido  alcalde  en  1791;  dimitió  este  cargo 
hacia  íines  del  mismo  año;  .se  trasladó  á  París, 
y  liabiéndo.se  librado  de  las  pcrsecucioms  deque 
fué  objeto  por  sus  iileas  moderadas  se  consagró 
con  entusiasmo  al  estudio  de  la  historia  de  las 
Artes,  llegando  á  ser  en  dicha  ciencia  uno  de  los 
más  sabios  y  jnicio.sos  maestros  que  ha  tenido 
Francia.  Dióse  á  conocer  por  los  triunfos  alcan- 
zados en  los  concursos  del  Instituto  y  por  otros 
escritos,  y  se  le  confió  el  encargo,  juntamente 
con  Visconti,  de  redactar  las  noticias  del  Museo 
Napoleón  (MuseoFrancés).  Individuodcl  Cuerpo 
Legislativo  desde  1S09  hasta  la  caída  del  Impe- 
rio, ingresó  (1810)  en  la  Acailemia  de  Inscripcio- 
nes, y  formó  jiarte  (1825)  de  la  comisión  encar- 
gadade  continuar  la  Ilisturia  literaria  dcFran- 
^■ia.  He  aquí  los  títulos  de  sus  principales  obras: 
Musco  Olímpico  de  la  escuela  rica  de  las  Bellas 
Arles  (París,  1796,  en  8.°),  escrito  en  el  quede- 
muestra  la  utilidad  de  una  exposición  perma- 
nente de  las  mejores  obras  de  los  artistas  que 
aún  no  han  muerto;  Invcsligacioncs  sobre  el  arte 
de  la  csinluaria  entre  los  antiguos  y  modernos  (Pa- 
rís, 1805,  en  8.°),  libro  que  no  tiene  rival  en  la 
materia,  á  lo  menos  en  Francia;  CoIcccíóh  de 
noticias  sobre  los  cuadros  del  Museo  Napoleón  ( Pa- 
rís, 1812,  en  &.°);  Jújiilcr,  invesligacioties  sobre 
este  dios,  su  culto  y  los  monumentos  que  le  repre- 
sentan (París,  1833,  2  vol.  en  8."),  trabajo  pre- 
cedido de  un  Ensayo  sobre  el  csjiiritu  de  la  reli- 
gión griega,  donde  el  autor  busca  los  orígenes 
del  politeísmo  en  el  culto  de  los  elementos  y  de 
los  astros;  Vulcano,  investigaciones  sobre  este  dios, 
etcétera  (París,  1838,  en  8.");  Neptuno,  investi- 
gaciones sobre  este  dios,  etc.  (París,  1839,  en  8.°). 
Los  demás  escritos  de  Emeric-David,  disemina- 
dos en  multitud  de  revistas,  y  referentes  á  la 
crítica  é  historia  de  las  artes  plásticas,  fueron 
reunidos  v  dados  á  la  imprenta  (París,  1842- 
1853,  4  vcl.  en  12.°},  por  Pablo  Lacrois. 

EMERICIA  (de  Emeric,  n.  pr. ):  f.  Falcont. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 
qnios,  tenobranquios,  tenioglosos,  holo.stomáti- 
dos,  de  la  familia  de  los  risoidcs,  sidjfamilia  de 
los  hidrobleos.  Comprende  especies  fósiles  eu  el 
jurásico  y  eu  el  terciario. 

EMERlCOó  ENRIQUE:  Biog.  Rey  de  Hungría. 
M.  en  el  año  1204.  Era  hijo  ile  Bela  III,  rey  de 
Hungría,  y  de  Inés  de  Chatillón.  Sucedió  á  su 
])ailre  en  1196  y  logró  mantenerse  en  el  trono, 
á  pesar  de  las  tentativas  hostiles  de  su  hermano 
Andrés.  Menos  afortunado  en  su  lucha  confia 
los  venecianos,  perdió  la  plaza  de  Zara  (24  de 
noviembre  de  1202),  de  la  que  se  apoderaron 
aquéllos  tras  catorce  días  de  asedio,  con  el  au- 
xilio délos  cruzados.  Emerico,  detenido  por  lar- 
ga enfermedad,  no  pudo  acudir  al  socorro  de 
Zara,  y  sobrevivió  poco  á  esta  pérdida.  Había 
casado  con  Constanza  de  Aragón,  de  quien  tuvo 
i  á  su  hijo  Ladislao  III,  que  le  sucedió. 
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-  Emehií-o  (Nicoi.Xk):  Biog.  Teólogo  é  inqui- 
sidor esjiañol.  V.  ElllKKiCü  (Nicoi.Ab). 

EMERILLONES:  Elnog.  Nombre  do  una  de  las 
ti ibus  indígenas  establecidas  entre  el  Maroní  y 
el  Appiouagne,  á  la  altura  de  la  pequeña  ense- 
nada Iniui,  Guayana  Iraiicesa. 

EMÉRITA:  ffeoí/.  anl.  C.  de  España,  hoy  Mé- 

rida. 

EMERITENSE{del  lat.  emcrltensis;  de  Emirl- 
la,  Jléiida):  adj.  Natural  de  Mérida.  U.  t.  c.  s. 

-  Emehitense:  Petenecientc  á  dicha  ciudad. 

-Emeiíitense  (Paulo):  Biog.  Escritorcspa- 
ñol.  M.  en  672  después  de  J.  C  Alcanzó  los 
reinados  do  Reeesvinto  y  Wamba,  Masdeu,  sin 
dato  alguno  convincente,  y  sólo  jtorqne  le  pare- 
ció que  Paulo  Emeritense  «por  su  ndsmo  modo 
de  hablar  indica  ser  más  moderno,»  le  (inso  en- 
tre los  historiadores  del  siglo  viii,  apoyáiido.so 
también  para  ello  en  la  autoridad  de  Nico- 
lás Antonio.  Pero  precisamente  en  la  observa- 
ción de  Masdeu  está  la  condenación  de  su  aserto; 
porque  si  Paulo  escribió  bajo  el  yugo  sarraceno, 
¿dónde  se  halla  en  toda  su  obra  una  alusión, por 
remota  que  sea,  la  cual  lo  indii|Ue?  Y  dedicán- 
dose á  ensalzar  los  varones  que  florecieron  en  la 
basílica  de  Santa  Leocadia  durante  la  época  d* 
los  visigodos,  ¿cómo  no  <lcrraina  una  sola  lágri- 
ma para  llorar  la  cautividad  en  que  aquel  templo 
yacía?  El  arte,  el  lenguaje  de  las  Vidas  de  los 
Fadrcs  Emcrilenses,  nada  tienen  por  cierto  de 
común  con  el  arte  y  el  lenguaje  de  Isidoro 
Pacense,  escritor  del  siglo  viii,  y  natural,  como 
Paldo,  de  la  antigua  Lusitania.  Por  el  contrario, 
todo  manifiesta  en  él  que  pertenece  de  hecho  y 
de  derecho  á  la  época  del  renacimiento  literario 
inaugurado  por  San  Isidoro,  .siendo  en  extremo 
notable  que  hombres  tan  entendiilos  como  Mas- 
deu no  h.iyan  reparado  en  í[Ue  á  haber  fiorecido 
en  el  siglo  VIII  respirarían  sus  biografías  el 
mismo  dolíu-  que  da  tan  singular  colorirlo  á  los 
escritos  del  l'acen.se.  El  maestro  FIórez creyó, 
por  el  contrario,  que  Paulo  vivió  muy  á  los  prin- 
cipios del  siglo  VII.  Paulo,  diácono  de  la  basílica 
de  Santa  Eulalia,  en  Mérida,  su  latria,  yáquien 
la  posteridad  apellida  con  el  título  de  EiiieriUn- 
se,  admirando  sin  duda  el  claro  monumento 
levantado  en  el  libro  De  viris  illustribus  al  epis- 
copado español  por  San  Isidoro,  el  metropolita- 
no de  la  Bética,  concibió  el  generoso  proyecto 
de  consignar  eu  igual  forma  las  excelencias  de 
aquellos  varones  que,  brillando  ]ior  su  virtud  y 
santidad,  eran  no  menos  dignos  ile  veneración 
y  respeto.  Pero  así  como  Isidoro  siguió  las  hue- 
llas de  Jerónimo  y  Genadio,  en  san  Varones  ilns- 
tres,  así  también  iirocnró  Paulo  tomar  por  mo- 
delo á  San  Gregorio:  el  libro  titulado  Jie  rita  ct 
miraculis  Patrum  Italicorum,  debido á  la  pluma 
de  aquel  Pontífice,  fué,  pues,  el  dechado  á  «lUC 
Paulo  se  ajustó  al  esciibir  su  obra  TJe  tita  ct 
miraculis  Patrum  Emerilcnsium ,  circunscri- 
liiendo  á  .su  metrópoli,  y,  más  aún,  á  su  propia 
basílica,  el  pensamiento  que  Isidoro  habíahecho 
general  á  los  dominios  visigodos.  Con  tal  intento 
puso  el  diácono  do  Santa  Eulalia  en  contribución 
las  tradiciones  de  aquella  celebrada  Iglesia;  y 
ya  apelando  á  la  memoria  de  los  ancianos,  ya 
recordando  lo  que  él  mismo  había  visto  y  en 
que  había  tenido  parte,  presentóálaadmiración 
de  los  católicos  los  más  insignes  testimonios  de 
piedad,  mansedumbie  y  fortaleza  de  alma  en  las 
vidas  del  niño  Augusto  y  de  los  obispos  Paulo, 
Fidel  y  Masona,  cuya  gran  figura  llena  princi- 
palmente el  cuadro  que  se  propuso  bosíjuejar  el 
entendido  Paulo.  «Cuando  apreciado  ya  el  in- 
tento que  mueve  su  pluma,  dice  Amador  de  los 
Ríos,  reparamos  en  las  cualidades  que  le  distin- 
guen como  historiador,  lícito  nos  parece  obser- 
var que  si  bien  le  hallamos  respecto  del  lenguaje 
menos  atento  al  estudio  de  la  antigüedad  clásica 
que  los  ingenios  de  la  corte  (en  lo  cual  puede 
también  tener  alguna  parte  la  ignorancia  de  los 
trasladadores),  no  se  muestra  indigno  de  competir 
con  ellos  respecto  de  las  verdaderas  dotes  de 
escritor  que  deben  sobre  todo  servir  de  funda- 
mento al  fallo  de  la  crítica.  Riqueza  de  inven- 
tiva, claridad  y  brillantez  de  expresión,  senci- 
llez y  orden  en  la  exposición  de  los  sucesos,  tales 
son  las  princi]iales  prendas  que  avaloran  el  libro 
De  vita  Patrum  Emcrilensium.  Y  ora  nos  revele 
las  místicas  visiones  del  niño  Augusto,  poniendo 
de  relieve  el  vigor  de  aijuellas  creencias  popula- 
res, que  tomando  incremento  con  el  transcurso 
de  los  siglos  iban  á  enriquecer  de  maravillosas 
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creaciones  al  arte  cristiano;  ora  nos  pondere  la 
huniildad,  el  c«lo  evangélico  y  lapnreza  de  Pau- 
lo y  Fidel,  venidos  ambos  del  suelo  de  Grecia, 
con  lo  cual  esclarece  de  nuevo  la  influencia 
ejercida  en  la  civilización  española  por  el  Impe- 
rio bizantino;  ora,  en  fin,  presente  en  llaoona, 
discípulo  de  aquellos  venerables  varones,la  gran 
lucha  que  el  episcopado  católico  sostiene,  dil'uu- 
diendo  la  palabra  de  Dios  entre  gentiles  y  judíos, 
derramando  sobre  todos  los  hombres  los  tesoros 
de  ja  caridad,  rechazando  con  noble  energía  los 
halagos  y  las  amennzas  de  los  poderosos  y  los 
reyes,  empleando  las  armas  de  la  elocuencia  para 
di'scipar  los  errores  del  clero  arriano,  llevando 
con  santa  resignación  las  amarguras  de  la  perse- 
cución y  del  destierro,  y  ostentando  en  el  mo- 
mento del  trinnfo  toda  moderación  y  templanza, 
-no  se  echa  de  menos  la  conveniente  fuerza  de 
colorido,  bien  que  procure  el  ilustre  diácono 
desechar  la  pompa  galana  de  las  palabras  y  las 
gárrulas  espicmas  de  ¡a  facundia.  Al  poner 
término  á  esta  interesante  obra,  daba  noticia  de 
la  santidad  de  Inocencio  y  déla  virtud  y  ciencia 
de  Renovato,  prelado  de  estirpe  goda,  á  quien 
procura  retratar  en  breves  y  significativos  ras- 
gos.» paulo  Emeritenso  figura  entre  los  ingenios 
españoles  que  siguieron  las  huellas  de  Boecio. 
Atento  á  trazar  la  vida  del  niño  Augusto,  intro- 
dujo en  ella  místicas  visiones  y  personajes  ale- 
góricos, que  animan  con  extraordinoria  fuerza 
de  colorido  los  breves  é  interesantes  cuadros  de- 
bidos á  su  pintoresca  pluma. 

EMÉRITO  (del  lat.  emirltus):  adj.  Aplícase  á 
la  persona  que  se  ha  retirado  de  un  empleo  ó 
cargo  cualquiera  y  disfruta  algún  premio  por 
sus  buenos  servicios. 

-  Eméuito:  Dícese  especialmente  del  soldado 
cumplido  de  Eoma  antigua,  que  disfrutaba  la 
recouiin  lisa  deljida  á  sus  méritos. 

EMERSIÓN  (del  lat.  emérsío):  í.  Aslron.  Sali- 
da de  un  astro  por  detrás  del  cuerpo  de  otro  t\\\e 
le  ocultaba. 

EMERSON  (Rodolfo  Ubaldo):  Biotj.  Célebre 
escritor  y  lih'isofo  americano.  N.  en  Boston  el  25 
demayo'de  1S03.  M.  el  27  de  abril  de  1882.  Hijo 
de  un  ministro  unitario,  fué  educado  para  la 
misma  carrera.  Cliaduóse  en  el  Colegio  ile  Har- 
vard en  1821;  estudió  Teología  y  se  encargó 
de  una  iglesia  unitariade  su  ciudad  natal.  Pron- 
to abandonó  su  ministerio,  so  retiró  á  Concord 
hacia  1835,  y  desde  entonces  se  dedicó  porcom- 
jileto  á  la  vida  intelectual,  propagando  sus  doc- 
trinas por  medio  de  explicaciones  y  de  escritos. 
Sus  primeras  publicaciones  fueron:  El  Hombre 
jr/™¡ro  (Boston,  lS37)y  i«  Elica  (1838).  En 
1840  fundó  una  revista  filosófica  y  religiosa,  de 
la  que  luego  fué  directora  Margarita  Fuller.  La 
mayor  parte  de  las  explicaciones  de  Emerson  se 
han  coleccionado  en  varios  compendios:  Confe- 
rencia sobre  la  época  actual;  Tnslrueeioncs  sobre 
los  reformadores  de  la  Nueva  Inglaterra.  En  1848 
vino  á  Inglaterra  y  dio  una  serie  de  conferencias 
acerca  del  espíritu  y  de  las  costumbres  del  si- 
glo XIX  y  de  otros  asuntos  análogos.  A  su  regre- 
so publicó  Los  Representantes  de  la  humanidad 
(Londres,  1849,  y  Boston,  1850):  era  una  serie  de 
estudios  sobre  varios  personajes  históricos,  con- 
siderados como  tipos  más  ó  menos  completos  de 
unacualiilad  particular,  llevada  hasta  el  ideal  y 
cuya  realización  completa  debe  encontrarse  en 
los  americanos  tlel  porvenir.  Emerson  fué  elegido 
socio  extranjero  de  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas  el  23  de  diciembre  de  1877  para 
reemplazar  á  Motley. 

ÉMERTON  (.T.vcono  Ai,E.jAXriRo):  Biog.  Filán- 
triipi)  iii;;l(-s.  M.  en  20  de  septiembre  de  18G9. 
Teiiiiiiui  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Ox- 
ford, donde  tomó  el  grado  de  Doctor  en  Teolo- 
gía, y  hacia  1830  entró  como  instructor  y  filán- 
tropo en  el  Rail  ley-Hall,  luego  Colegio  de  Rad- 
ley,  fundado  ]ior  nii  amigo  de  Owen  en  las  cer- 
canías de  Londres  con  el  proposito  do  llevar  ala 
práctica  los  ]uincipios  de  .su  maestro.  Juzgando 
que  los  dos  defectos  luincipalcs  de  la  enseñanza 
consistían  en  ]u'e.sentar  al  discípulo  desde  el  pri- 
mer día  dilicultailcs  invencibles  y  en  hacerle 
objeto  de  malos  tratamientos,  ¡¡rocuró  remediar 
ambos  males  con  .su  trato  cariñoso,  presentando 
á  sus  alumnos  un  solo  objeto  á  la  vez  ó  una  sola 
regla,  que  repetía  hasta  (pie  todos  la  habían  en- 
tendido, y  liaciendü  entonces  una  aplicación 
familiar  del  objeto  ó  de  la  regla  antes  de  pasará 
otra  cosa.    Establecióse  más  tarde  (octuljro  do 
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1833)  en  Ilaudwell  (Middiesex),  y  allí  abrió  una 
escuela  que  llegó  á  ser  un  colegio  internacional 
libre,  y  en  la  cnal  preparaba  á  los  jóvenes  para 
los  estudios  superiores.  Vicario  del  rector  de 
Handwcll  desde  1834,  ejerció  durante  doce  años 
las  funciones  de  aquel  ministerio,  ganando  el 
afecto  de  todas  las  ¿'entes.  Al  cabo  de  dicho 
tiempo  fué  bruscamente  des))oseído  de  su  vica- 
riato. Ya  en  1836  propuso  el  nombramiento  de 
un  consejo  de  examinadores  para  celebrar  con- 
cursos públicos  entre  alumnos  de  la  misma  edad 
pero  de  diferentes  escuelas,  y  aunque  entonces  no 
fué  oído  logró  ver  aceptada  su  reforma  al  ser 
renovada  (1857-58)  la  constitución  de  la  Univer- 
sidad de  Londres.  La  Universidad  de  Oxford 
primeramente  (1854)  y  luego  las  de  Cambridge 
y  Londres  aceptaron  otras  ideas  de  Emerton  al 
modificar  sus  organismos.  En  días  posteriores 
Emerton  escribió  (1846)  una  Carla  al  conde  de 
Clárcndon,  denunciando  las  imperfecciones  de 
las  escuelas  públicas  y  señalando  el  remedio. 
Concurrió  al  Congreso  de  Ciencias  sociales,  ce- 
lebrado en  York  (septiembre  de  1864),  ante  el 
cual  expuso  su  juicio  acerca  de  la  enseñanza,  y 
en  1866  propuso  un  premio  de  50  libras  (1250 
pesetas)  para  el  autor  del  mejer  Ensayo  sobre  la 
gran  importancia  de  un  sistema  más  perfecto  de 
educación  aplicable  á  las  clases  medias  y  supe- 
riores, con  la  exposición  de  los  medios  de  es- 
tablecerlo y  conservarlo.  El  premio  fué  adjudi- 
cado al  Doctor  Mólesworth,  vicario  de  Spotland 
(Róchdale).  Partidario  déla  paz  entre  las  nacio- 
nes, ofreció  Emerton,  autorizado  por  el  príncipe 
Alberto,  un  [uemio  de  100  guineas  (2500  pese- 
tas) al  autor  del  mejor  iííisfti/o sobre  las  ventajas 
morales  y  religiosas  de  la  anunciada  Exposición 
de  Londres,  que  había  sido  aplazada(1851).  Mo- 
lesworth  obtuvo  el  premio,  y  la  comisión  real  de 
la  Exposición  Universal  regaló  una  medalla  á 
Emerton  por  los  servicios  que  había  prestado  á 
dicha  empresa  internacional.  Fomentó  luego 
Emerton  las  relaciones  de  su  patria  con  los  fran- 
ceses, abriendo  en  ambos  países  un  concurso 
para  premiar  el  mejor  trabajo  acerca  De  la  in- 
mensa importancia  de  una  estrecha  alianza  entre 
Francia  ¿Inglaterra.  Eir  Francia  no  se  concedió 
á  ninguno  de  los  trabajos  presentados  al  premie 
dado  en  Inglaterra  al  citado  Mólesworth.  Quiso 
después  Emerson  popularizar  el  francés  en  su 
patria,  y  al  efecto  abrió  clases  en  las  que  ense- 
ñaba aquel  idioma  gratuitamente  á  los  adultos, 
y  cuando  en  París  enseñaba  sin  retribución  el 
inglés  á  cuantos  querían  recibir  sus  lecciones  le 
sorprendió  la  muerte.  Dejó  numerosos  escritos, 
esparcidos  por  los  periódicos,  y  relativos  todos  á 
cuestiones  de  educación,  estudiados  también  en 
varios  folletos.  Fué  además  autor  de  algunas 
obras  clásicas  escritas  para  sus  alumnos,  é  im- 
primió por  su  cuenta  las  Memorias  de  otros  pre- 
miadas en  distintas  ocasiones. 

EMERY  (Jacobo  Andeés):  Biog.  Político  y 
teólogo  Iranccs.  N.  en  Gex  en  27  de  agosto  de 
1732."  M.  en  París  en  18  de  abril  de  1811.  Co- 
menzó sus  estudios  con  los  Jesuítas  de  Macón  y 
los  prosiguió  en  el  llamado  Pequeño  Seminario 
de  San  Sulpicio  de  París.  Se  ordenó  en  1766; 
entró  cu  la  congregación  de  Padres  de  aquella 
parroquia;  profesó  en  1759  la  Teología  en  Or- 
leáns,  después  la  Filosofía  en  Lyón,  y  en  1764 
fué  recibido  Doctor  en  Teología,  en  Valencia  del 
Delfinado.  Nombrado  en  1776  vicario  mayor  de 
la  diócesis  de  Angers  y  superior  del  Seminario 
de  esta  ciudad,  elegido  luego  superior  general 
de  su  congregación ,  se  le  dio  en  1784  la  abadía 
de  Boisgroland.  Desosó  de  extender  la  influen- 
cia de  su  Orden,  consiguió  Emery  fundar  un 
Seminario  en  Baltimore  (Maryland);  pero  la 
Revolución  francesa  disipó  sus  esperanzas,  y  á 
pesar  de  su  moderación  notoria  se  vio  reducido 
á  prisión,  en  París,  cerca  de  dieciocho  meses. 
Encontróse  en  Santa  Pelagia  con  Claudio  Fau- 
chet  y  Lamourette,  á  quien  tuvo  la  dicha  do 
convertir.  Fuese  suerte,  fuese  maña,  logró  li- 
brarse de  las  sangrientas  ejecuciones  de  aquella 
época.  Asegúrase  que,  h.allándo.se  en  la  Conser- 
jería, no  le  envió  al  cadalso  Fouquier  Ti nville, 
.sólo  porí|Uc  lograba  que  los  otros  no  gritasen. 
El  arzobisiio  de  París,  de  Puigné,  emigrado  á  la 
sazón,  le  dio  poderes  de  vicario  mayor  de  la  dió- 
cesis que  usi'i  Emery  hasta  el  18  de  frnctidor 
(4  de  septiembre)  de  1797.  Volvió  á  figurar  bajo 
el  consulado,  recliazó  piimero  el  concordato, 
pero  en  1802,  arrestado  por  algún  tiempo,  so 
plegó  á  las  circunstancias  y  volvió  á  ton¡ar  su 
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puesto  entre  el  clero  lie  Paiís,  lío  existía  ya  San 
Sulpicio  desdo  la  Revolución;  junto  con  varios 
eclesiásticos  jóvenes  instituyó  un  nuevo  Semi- 
nario en  París  y  reformó  su  congregación.  Nom- 
brado Consejero  de  la  Universidad,  no  conservó 
largo  tiempo  este  cargo.  En  1809,  en  una  comi- 
sión instituida  para  proveer  á  las  necesidades 
de  la  Iglesia,  se  mostró  opuesto  á  las  miras  del 
poder.  En  otra  .segunda  comisión  estuvo  tan 
enérgico  como  en  la  primera.  No  vaciló  su  ente- 
reza ante  el  mismo  emperador,  que  le  hizo  llamar 
á  las  Tullerías  en  diferentes  ocasiones,  y  donde 
siempre  le  hablo  el  lenguaje  de  la  verdad,  sin 
miedo  al  arbitro  poderoso  que  hacía  vacilar  los 
mismos  tronos.  Satisfecho  con  la  dirección  de 
su  pequeño  Seminario,  rehusó  la  dignidad  epis- 
copal, y  dejó  en  la  república  literaria  varias 
producciones  de  no  escaso  mérito.  Tales  fueron 
las  siguientes:  Espíritu  de  Zeibnitz,  ó  colección 
de  pensamientos  escogidos  sobre  la  Ilcligión.  la 
Moral,  la  Historia  y  la  Filosofía  (Lyón,  1772, 
2  vols. ),  con  la  Correspondencia  ele  Zeibnitz  y 
Bossuct  y  la  Noticia  sobre  la  mitigación  de  las 
jienas  del  infierno;  Espíritu  de  Sania  Teresa, 
recogido  de  sus  obras  {Ijyón,  1775  y  1779,  en  8.°); 
la  misma  obra,  seguida  délos  Opúsculos  de  Santa 
Teresa,  se  publicó  en  Avignón  (1825,  2  vols.  en 
12.°);  Principios  de  Bossuet  y  de  Fenelón  sobre 
la  soberanía  {Paris,  1791,  en  8.°)  con  el  abate 
Kerbaeuf  (París,  1791,  en  8.°);  Política  del  tiem- 
po viejo  (París,  1797,  en  8.°);  Cartas  sobre  la 
historia  física  de  la  Tierra  (París,  1798);  Medios 
de  alcanzar  la  unidad  católica  en  la  Iglesia 
(París,  1802,  en  12,°);  Pensamientos  de  Descar- 
tes {Va.vis,  1811,  eu  8.°);  etc. 

EMESA  (del  gr.  £¡j.£!jt;,  vómito):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  hemípteros,  heterópteros,  gcó- 
coros,  de  la  familia  de  los  emésidos. 

-  Eme.sa  ó  Emat:  Gcog.  ant.  C,  de  la  Cele- 
siria,  sit,  al  O,  de  Palniira,  y  al  N.  E.  de  Sidóu, 
á  orilla  del  Oronte,  hoy  Hems  ú  Homs.  Era  cé- 
lebre por  su  templo  del  Sol,  en  el  que  Heliogá- 
balo,  antes  de  ocupar  el  trono  imperial,  fué  gran 
sacerdote,  y  donde  se  adoraba  á  la  divinidad  en 
forma  de  negra  piedra  cónica,  caída  del  cielo 
según  decían.  En  sus  inmediaciones  venciil  Au- 
reliano  á  la  reina  Zenobia  en  el  año  273.  Emesa 
había  sido  capital  de  un  pequeño  reino  sirio 
antes  de  la  época  en  que  reinó  David  en  Isi'ael. 
Los  romanos  establecieron  en  ella  una  colonia 
militar.  En  la  Edad  Media  estuvo  sucesivamen- 
te en  poder  de  árabes,  seldyúcidas,  mogoles, 
mamelucos  y  otomanos.  Eu  el  siglo  xn  un  te- 
rremoto destruyó  todos  sus  monumentos. 

EMÉSIDOS  (de  fjíicsnj:  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  liemípteros,  heterópteros,  geócoros, 
que  se  distinguen  por  la  disposición  desús  patas 
raptoras.  Comprende  Emesa  y  Ploiaria. 

EMÉTICO,  CA  (del  gr.  híi-.r/.ó;.  de  \\¡-io,,  vo- 
mitar): adj.  Dícese  del  medicamento  que  sirve 
para  promover  el  vómito.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  conocen  las  hierbas  diuréticas. 
Catárticas,  narcóticas,  eméticas,  etc. 
Iiíiarte. 

Medios  abortivos  seguros  no  hay  ninguno, 
pues  los  EMÉTICOS,  los  purgantes,  los  sudorífi- 
cos, los  diuréticos,  los  mercuriales...,  no  tie- 
nen virtud  especifica  alguna  para  el  caso. 
Moklau. 

-Emético:  m.  Tartrato  de  potasa  y  de  anti- 
monio. 

...  este  síntoma  (los  vómitos  de  las  emba- 
razadas) es  á  veces  muy  tenaz,  persistiendo 
hasta  los  últimos  meses  del  preñado,  y  resis- 
tiéndose al  EMÉTICO  y  á  la  creosota,  al  ácido 
prúsico  y  al  hielo,  etc. 

MONL.W. 

-Emético:  Farm,  y  Tcrap.  En  otro  tiempo 
recibían  este  nombro  numerosos  medicamentos 
que  se  obtenían  hirviendo  crémor  tártaro  con 
ciertos  cuerpos,  y  en  particular  los  óxidos  do 
antimonio,  de  bismuto,  de  hierro  y  de  cobro. 

Estos  diferentes  medicamentos  representan  los 
tartratos  bórico-potásieo,  bismuto-potásico,  férri- 
co-potásico,  cupro-potásieo,  y,  sobro  todo,  aiili- 
monio  potásico,  que  es  el  emético  por  excelencia. 
V.  TÁUTAito  y  Tautuato. 

Los  eméticos  ofrecen  la  particularidad  de  que 
la  sal  doble  de  potasa  y  de  otro  cuerpo  se  halla 
formada  por  una  molécula  compuesta  de  oxígeno 
y  de  boro,  de  antimonio,  etc.,  constituyendo 
un  verdadero  radical  oxigenado,  el  antimonilo 
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(SbO),  el  loTÜo  (BoO),  el  ferrilo  (FeO),  el  cu- 
p-ilo  (CiiO)  y  el  bismulüo  (BiO).  Dichas  salee 
son,  pues,  tal  tratos  dobles  de  potasio  y  de  niiíí- 
monilo,    áe  ferrilo,  etc.    (Diijardin-Beauínetz). 

EMETINA  (do  emílko):  f.  Quím.  Alcaloide 
vef;ctal,  descubierto  por  l'elletier  y  Mngendie,  eu 
la  raíz  de  ipecacuana  en  el  año  1817. 

Existo  la  einctina  combinada  con  el  ácido 
i[iccMcuánico,  en  las  raíces  de  ipecacuana,  proce- 
dentes del  Cc/iImUs  ipcaicuanha,  J'sucliolria 
cmclka  y  Jtirhardsonia  brasilicnsif.  Según  al- 
gunos químicos  .so  encuentra  también  en  la 
raíz  de  cainca  (Chiúcocea  aiujtii/tirin ).  Además, 
Brandes  ha  oliteniílode  la  raz  de  Vhiocofca  ra- 
ccniosa  un  alcaloiile  tino  llamó  Cliiococcinn,  el 
cual,  según  vou  Santen,  es  igual  ó  muy  pare- 
cido á  la  cmctina. 

I'ara  obtener  la  cmctina  se  prefiere  la  ipeca- 
cuana anillada  gris  ú  oficinal,  que  es  la  ipie 
contiene  m.iyor  cantidad  de  alcaloide,  tomando 
sólo  la  corteza,  poriiuo  el  mcritallo  apenas  con- 
tieno. 

Según  Pclletier,  la  compo.sioiún  de  la  corteza 
de  la  raíz  do  ijiecacuiina  es:  materia  grasa  y 
olorosa  2;  cera  0:  extracto  vomitico  (emdina) 
](!;  goma  10;  almidón  42;  leñoso  20;  pérdida  4. 

La  gian  cantidad  de  almidón  y  goma  quo 
contiene  la  ipecacuana  nos  dice  que  no  convie- 
ne, para  la  cxtiacciún  de  la  cmctina,  hacerlos 
tralaiuicntos  con  agua,  porque  resulta  un  li- 
quido muy  espeso,  del  cual  es  dil'icil  separar  el 
alcaloide. 

Los  procedimientos  principales  para  obtener 
este  alcaloide  son: 

1."  Procedimiento  de  FcUetícr.  -  Se  trata  la 
raíz  en  polvo  por  éter  jiara  separar  la  materia 
grasa,  y  desjiuéscon  alcohol,  evajtorando  lia.sta 
la  consistencia  de  extracto.  Este  extracto  se 
trata  con  agua,  se  filtra  el  líquido  y  se  precipita 
la  cmctina  ,  añadiendo  magnesia  cáustica.  Se 
lava  el  depósito  con  agua  y  después  se  trata  con 
alcohol,  evaporando  la  solución  alcohólii^a.  Lue- 
go se  purifica  la  cmctina,  disolviendo  el  residuo 
en  ácido  sulfúrico  diluido;  se  decolora  el  hípiidü 
con  carbón,  se  filtra  y  se  precipita  por  amo- 
níaco. 

Los  h'q\iidos  deben  estar  concentrados,  ponjue 
la  emetina  se  disuelve  en  el  agua. 

2."  l'roecdimlcnto  de  Lepral.  -  Se  prci);ua 
un  extracto  alcohólico  de  ipecacnana  y  se  di- 
.suelve  en  cinco  veces  su  peso  de  agua  destilaila; 
.se  filtra  y  se  afiade  al  líquido  2  por  100  de 
potasa  cáustica  y  15  por  100  de  cloroformo. 
Se  agita  la  mezcla  y  se  deja  en  rcjioso,  separan- 
do la  solución  clorofórmica,  la  cual  se  evapora 
y  resulta  emetina.  Después  se  purifica,  tratán- 
dola con  agua  acidulada  con  ácido  sulfiírico, 
.se  filtra  y  se  precipita  con  amoníaco. 

3.°  rroccdimiento  de  Clarkc  y  Fiiería.-Se 
hace  un  extracto  alcohólico  de  raíz  de  ipecacna- 
na oficinal;  se  trata  con  diez  veces  su  peso  de 
agua  destilada  á  un  calor  .suave  hasta  disolver 
el  extracto  y  en  seguida  se  filtra  el  líquido  por 
papel.  Se  añade  amoníaco  en  exceso  para  prcci- 
piitar  la  emetina,  se  mezcla  con  ácido  esteárico, 
y  se  expone  la  mezcla  á  un  calor  moderado, 
Imsta  reducir  el  líquido  próximamente  á  la  mi- 
tad de  su  volumen. 

El  ácido  esteárico  se  funde  y  se  combina  con 
la  emetina,  formando  cstearato  de  esta  base. 

Se  separa  del  fuego  y  se  deja  enfriar:  al  cabo 
de  veinticuatro  lioras  aparece  una  capa  solidado 
estearato  de  emetinaligeramente  coloreada  sobre 
un  líquido  oscuro  y  fuertemente  coloreado.  La 
capa  de  estearato  se  separa  y  se  lava  con  un  poco 
de  agua,  colocándola  luego  en  una  cápsula  á  un 
ligero  calor.  En  cuanto  se  funde  se  va  añadien- 
do poco  á  poco  ácido  clorhídrico  diluido,  hasta 
que  enrojezca  el  jiapcl  de  tornasol,  y  luego  se 
separa  del  fuego,  dejándolo  enfilar. 

El  ácido  clorliíilrico  forma  con  lacmetinauíia 
sal  que  queda  en  disolueiíjn,  y  el  ácido  esteári- 
co desalojado  aparece  después  del  enfriamiento 
formando  una  capa  sólida.  Se  separa  ésta,  se 
ultra  el  líquido  y  se  precipita  la  cmctina  por 
medio  del  amoníaco.  Es  necesario  (|ue  el  lítjuido 
esté  concentrado,  porque  si  no  queda  en  diso- 
lución el  alcaloide.  En  todo  caso,  cuando  se 
opere  en  grande,  conviene  recogerlas  aguas  ma- 
dres de  la  precipitación  del  alcaloide  y  extraer 
de  ellas  lo  que  queda  en  disolución. 

El  precipitado  de  cmctina  se  recoge  sobre  un 
filtro,  se  lava  con  éter  y  se  deseca.  Obtenida 
así,  resulta  de  color  ligeramente  amarillo;  pero 
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6C  puede  purificar  disolviéndola  en  ácido  clorhí- 
drico diluido,  decolorando  la  sal  por  medio  del 
carbón  animal,  y  luego  se  precipita  con  amo- 
níaco. 

La  cmelina  es  un  polvo  blanco  quo  en  con- 
tacto del  aire  toma  un  color  leonado,  inodora  y 
de  sabor  amargo.  Enverdece  las  tinturas  azules 
délos  vegetales;  esalgo  solnbleenagua  fríay 
más  en  la  caliente,  muy  soluble  en  alcohol,  y 
casi  insoluble  en  el  éter  y  en  los  aceites;  soluble 
en  los  álcalis.  Fusible  poco  antes  de  los  60°.  El 
ácido  nítrico  colora  la  emetina  de  amarillo  ro- 
jizo formándo.se  una  materia  resinosa  y  aiuarga, 
y  si  la  acción  del  ácido  continúa,  so  transforma 
en  ácido  oxálico.  El  ácido  sulfúrico  concentra- 
do comunica  á  la  emetina  una  coloración  verdo- 
soainarillenta  al  pronto,  y  después  pardo-ne- 
gruzca. 

La  emetina  neutraliza  los  ácidos  y  forma  sa- 
les, las  cuales  por  evaporación  dan  unas  masas 
gomosas,  que  a  veces  presentan  indicios  de  cris- 
talización. Sólo  las  sales  acidas  son  las  que  algu- 
nas veces  so  obtienen  cristalizadas.  La  mayor 
parte  de  ellas  son  muy  solubles  en  agua  y  poseen 
un  sabor  acre  y  amargo.  El  oxalatoy  el  tartrato 
do  emetina  son  solubles.  Las  sales  do  emetina 
precipitan  con  la  potasa  y  amoniaco,  y  el  preci- 
pitado es  poco  soluble  en  un  exceso  de  reactivo. 

Con  el  fcrrocianuro  potásico  dan  un  precipi- 
tado blanco.  No  precipitan  con  el  subacetato  de 
plomo.  La  infusión  ile  agallas  da  un  precipitado 
agii>ado,  razón  por  la  cual  puede  emplearse  este 
reactivo  como  antídoto  de  la  emetina.  El  cloruro 
mercúrico  da  un  precipitado  blanco  de  sal  doble. 
El  cloruro  platínico  produce  un  precipitado  ama- 
rillento de  sal  doble.  El  cloruro  áurico  y  ioduro 
potásico  dan  precipitados  panlos.  El  ioduro  po- 
tásico ioibirailo  la  precipita  también.  La  tintura 
de  iodo  ]iroducc  un  precipitaito  rojizo  que  proba- 
blemente será  iodo-emetina. 

Usos.  -  La  emetina  pura  no  .se  usa  en  Medicina, 
sin  duda  por  las  dificultades  que  ofrece  su  obten- 
ción, pero  se  em)dcaii  los  piciiarados  de  la  raíz 
de  ipecacuana  y  la  llamada  emetina  medicinal. 

Para  ju'cparar  la  eniiiiiia  medicinal  (emetina 
pordaj  aconseja  la  Farmacopea  Española  la  si- 
guiente fórmula: 

Extracto  alcohólico  de  ipecacuana.  .  2  partes. 
Agua  destilada 8      » 

Disuélvase  el  extracto  en  el  agua;  fíltrese  el 
líquido  por  papel,  y  evapórese  en  baño-niaría 
hasta  consistencia  de  jaralie  esiteso;  extiéndase 
sobre  jdatos  de  loza;  acábese  la  desecación  en 
estufa,  y  guárdese  el  producto  en  frascos  bien 
tapados.  Es  emética  y  se  da  á  la  do.sis  de  dos  á 
cinco  ceutigramos. 

EMETOCATArtiCO,  CA  (del  gr.  víi-.o;,  vó- 
mito, y  ■'al)i;;;;v,  [lurgar):  adj.  Farm,  y  Tcraji. 
Díccse  de  los  medicamentos  que  obran  á  la  vez 
sobre  el  estómago  y  el  intestino,  produciendo 
simultáneamente  efectos  vomitivos  y  purgantes. 
La  ipecacuana  y  el  tártaro  estibiado  representan 
los  principales  tipos. 

Se  ha  dado  durante  mucho  tiempo  como  cme- 
tocatártico  una  mezcla  de  15  centigramos  de 
emético  con  12  gramos  de  sulfato  de  sosa  ó  de 
magnesia,  disueltos  en  300  ó  360  gramos  de  agua, 
para  tomar  en  tres  dosis,  una  cada  cuarto  de 
hora. 

EMÉTROPE  (del  gr.  £¡j.ij.:Tpo;,  conforme  á  la 
medida;  de  :v,  en,  ¡;,£Tfov,  medida,  y  i.r}.  ojo): 
adj.  Recibe  este  nombre  el  ojo  noinial,  es  decir, 
aquel  en  que  el  poder  convergente  de  los  medios 


Ojo  emétrope 

est.al.que  los  rayos  paralelos,  procedentes  de 
]iuntos  muy  lejanos,  se  reúnen  exactamente  en 
el  fondo  de  la  retina  (Donders). 

Si  no  sucede  así  se  dice  que  el  ojo  es  amétroj-e, 
bien  por  hipermetropía,  bien  por  miopía. 

EMEXO  (del  lat.  ?■»?)!«■,  ramaza,  acedera):  m. 
£ot.  Ciénero  de  Poligonáceas,  de  la  subtribu  de 
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las  ceratogóueas.  Se  distingue  por  tener  flores 
políganiomonoicas;  las  masculinas  tienen  cáliz 
herbáceo,  quinquepartido  ó  exapartido,  con  ló- 
bulos iguales  y  extendidos;  estambres  cuatro  ó 
seis,  alternos.  Las  flores  femeninas  tienen  cá- 
liz trígono,  infundibuliformc,  exáfido,  quo  so 
indura  y  crece  ;  las  tres  divisiones  exteriores 
espinosas  y  formando  los  ángidos  del  tubo; 
ovario  eubtríquetro,  basilar  y  recio;  tres  esti- 
los derechos;  aquenios  inclusos  en  el  tubo  del 
cáliz,  quo  es  libre  y  subtríciuetro,  con  un  em- 
brión que  rodea  un  albumen  farináceo;  raicilla 
supera  y  corta.  Se  conocen  una  ó  dos  especies 
que  habitan  en  Europa,  en  el  Afíica  austral  y 
en  la  Australia.  Son  hierbas  pequeñas,  con  hojas 
esparcidas,  pecioladas,  enteras,  con  flores  agru- 
padas en  la  axila  de  las  hojas,  ó  bien  dispuestas 
en  racimos  cortos;  las  femeninas  en  la  base,  las 
masculinas  en  la  parte  superior. 

EMIDINA  {í\eém¡do):{.  Zool.  y  QuIm.  Sustan- 
cia contenida  en  la  yema  de  huevo  de  las  tortu- 
gas. Se  extrae  vertiendo  dicha  yema  en  gran 
cantidad  de  agua  destilada.  Se  lava  el  depósito 
en  el  agua  por  decantación  y  después  se  agota 
]ior  alcohol  y  por  éter.  El  residuo  contiene  la 
cmidina  formando  granos  blancos,  transparen- 
tes, duros,  muy  solubles  en  la  potasa  diluida. 
El  ácido  acético  la  hincha,  pero  no  la  dis\ielve; 
el  iieido  clorliídrico  la  disuelve  con  coloración 
violeta.  Esta  sustancia  deja  por  incineración  un 
residuo  de  sales  calizas  en  proporción  menor  do 
una  centésima. 

ÉMIDO  (del  gr.  z'í-jT,  tortuga):  ni.  Zool.  Gé- 
nero de  reptiles  quelonios,  de  la  familia  de  los 
émidos.  Se  distingue  por  presentar  peto  sencillo, 
no  movible,  reuuiílo  al  espaldar  por  una  sutura. 
Las  especies  más  notables  son  la  Emys  cúspica, 
que  habita  en  el  Mar  Caspio,  en  Dalmaiia  y  en 
Grecia,  y  la  E.  picta  ó  E.  geográfica,  déla  Amé- 
lica  del  Norte.  V.  Toiítuga. 

-Émidos:  pl.  Zool.  Familia  de  reptiles  que- 
lonios, que  se  distingue  por  tener  espaldar  oval 
y  aplastado;  peto  en  general  pequeño,  y  ambos 
com]dttamcnte  osificailos.  El  cuello  está  rodea- 
do de  una  piel  muy  floja  en  la  cual  no  puede 
entiar  ó  recogerse  nunca  la  cabeza  recubierta  do 
placas.  Patas  gruesas,  con  dedos  libres,  niovi- 
ides,  reunidos  por  una  membrana  natatoria:los 
anteriores  con  cinco  uñas;  los  posteriores  con 
cuatro.  Nadan  muy  bien  y  se  mueven  en  tierra 
con  bastante  destreza.  Depositan  los  huevos  en 
las  cercanías  del  agua.  Su  alimentación  se  com- 
pone principalnunte  de  peces.  Los  émidos,  lla- 
mados generalmente  tortugas  de  agua  dulce, 
comprenden  los  géneros  Crislado,  Einys,  C/icly- 
dru  y  C'inofternon.  V.  Touiuga. 

EMIDOSAURO  (de  ¿mido  y  sonrio ):  m.  Zool. 
Reptil  que  representa  un  género  (Clich/dra )i\c\ 
orden  de  los  quelonios,  familia  de  los  émidos. 
Los  cmido.sauros  ó  tortugas  cocoilrilos  tienen  el 
espaldar  ligeramente  abovedado,  presentan  tres 
selles  de  placas  aquilladas  de  mediana  altura; 
la  placa  de  la  nuca  existe;  la  de  la  cola  es  doble; 
las  laterales  del  borde  están  dispuestas  una 
junto  á  otra.  El  peto,  que  es  angosto,  afecta  la 
forma  de  cruz  y  se  compone  de  diez  placas,  rara 
vez  de  once,  porque  la  del  ano,  que  por  lo  regu- 
lar falta,  puede  existir,  y  bastante  desarrollada; 
el  ligamento  do  ambos  escudos  está  cubierto  de 
dos  placas:  trece  forman  el  centro  del  espaldar; 
las  cinco  del  mcilio  están  dispuestas  casi  hori- 
zontalnicute  y  apenas  difieren  ]ior  el  tamaño; 
su  forma  es  casi  cuadrangular,  mientras  que  las 
placas  laterales,  al  menos  la  primera,  figura  un 
pentágono  más  ó  menos  marcado.  El  bonle  se 
compone  de  veinticinco  placas,  de  las  cuales  la 
piimeía  es  muy  estrecha,  mientras  que  las  pos- 
teriores son  tan  puntiagudas  que  forman  de  seis 
á  ocho  escotadura.?.  La  cabeza  es  grande,  plana 
y  triangular;  las  maudíbulns  muy  fuertes,  cor- 
tantes y  no  denticuladas,  sólo  en  la  punta  for- 
man una  especie  de  gancho;  el  cuello,  que  parece 
corto  cuando  el  animal  descansa,  puede  ju'olon- 
garse  mucho.  Las  piernas  son  robustas;  los  pies 
anteriores  tienen  cinco  dedos  y  los  posteriores 
cuatro;  las  membranas  interdigitales  están  bien 
desarrolladas.^  La  cola,  notable  por  su  longitud, 
ocupa  dos  terceras  partes  de  la  de  la  coraza,  es 
muy  gruesa,  y  á  le  largo  de  su  cara  superior  .se 
corre  una  serie  de  puntas  óseas  y  agudas  que 
poco  á  poco  disminuyen  de  tamaño,  formando 
en  los  lados  unas  pvoniiuenciasconij'rimidas.  Su 
lado  interior  está  cubierto  de  dos  series  lougitu- 
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díñales  (le  escamas  cuadrangiilares.  Se  halla 
representado  este  género  por  la  especie  siguiente: 
Emidosauro  aligátor  (Ghdydra  serjienlina). 
-Tortuga  de  formas  monstruosas.  Las  partes 
del  cuerpo  que  la  coraza  deja  descubiertas  tienen 
una  piel  verrugosa,  ancha  en  el  vientre,  áspera, 
rugosa  y  cubierta  en  todas  partes  de  pequeñas 
escamas;  otras  transversales,  bastante  grandes, 
cubren  los  antebrazos  y  el  lado  exterior  de  las 
piernas  posteriores.  De  la  barba  penden  dos  bar- 
billas. El  color  de  la  piel  es  muy  difícil  de  des- 
cribir, pues  consiste  en  un  verde  de  aceite  muy 
variado;  el  espaldar  es  en  su  parte  superior  de 
un  paulo  negruzco  ó  negruzco  sucio;  cu  la  infc- 


Emidosau.ro  aligátor 

rior  de  un  pardo  amarillo,  y  según  costumbre 
más  claro  eu  los  jóvenes  que  en  los  adultos.  Es- 
tos últimos  pueden  llegar  á  la  longitud  de  un 
metro  á  l'",30  y  á  uu  peso  de  veinte  á  veinticin- 
co kilogramos. 

Esta  especie  vive  en  los  ríos  y  grandes  panta- 
nos eu  bastante  número,  y  con  preferencia  en 
las  aguas  de  fondo  cenagoso  de  los  Estados  Uni- 
dos, sin  despreciar  los  más  pestilentes  charcos. 

Este  reptil  es  más  ágil  qne  la  mayor  parte  do 
sus  congéneres,  anda  por  tierra  tan  ligero  como 
ellos,  nada  mejor  y  es  muy  diestro  para  cazar. 
Se  alimenta  de  peces,  ranas  y  toda  clase  de  pe- 
queños animales  acuáticos,  llevando  su  audacia 
hasta  el  ))unto  de  acometer  á  los  áuades  }'  gan- 
sos. Los  labradores  se  quejan  á  menudo  del  des- 
trozo que  causa  en  sus  aves  domésticas,  á  las  que 
arrastra  al  agua  á  fin  de  ahogarlas  y  comérselas 
después. 

EMIENDA:  f.  Enmienda. 

...  quizá  con  la  emienda  alcanzará  del  todo 
la  misericordia  que  ahora  se  le  niega. 

Ceuvantes. 

...  satisfaciendo  (Dios)  algunos  méritos, 
queda  acreedor  de  las  ofensas;  y  cuando  nos 
allige,  se  satisface  destas  y  nos  induce  á  la 

EMIENDA. 

SaaVEDUA  F.iJAEDO. 

-  Emienda:  m.  ant.  En  la  Orden  de  Santia- 
go, caballero  que  hacía  las  veces  de  un  trece  por 
su  ausencia. 

...  habiéndose  de  elegir  emiendas  por  au- 
sencia de  algún  Trece  ó  Treces,  nuestro  secreta- 
rio, ó  el  dicho  Vicario  en  nuestro  nombre,  man- 
dará á  los  Treces  que  vengan  á  elegir  emien- 
das: y  hecha  la  elección  de  emiendas,  serán 
luego  puestos  en  sus  lugares. 
Establecimientos  de  la  Orden  de  Santiago. 

-PoNEK  EMIENDA:  fr.  CoKUEUlK,  enmendar 
lo  errado. 

-Tomar  kmienda:  fr.  Castigar,  ejecutar 
algún  castigo  en  el  que  ha  delinquido  ó  faltado 
en  alguna  cosa. 

EMIENTE  {del  lat.  cmeiitum):  f.  ant.  Mención 
ó  recuerdo. 

EMIGRACIÓN  (del  lat.  cí)!¿^r(ZííoJ:f.  Acción,  ó 
efecto,  de  emigrar. 

...  es  un  error  el  empeño  de  raducir  las  emi- 
graciones con  respecto  á  los  mismos  emigran- 
tes, etc. 

JOVELLANOS. 

...;  su  EMiGiiACiÓN  (la  de  Moratin)  fué  una 
ruina,  y  al  volver  de  ella  encontró  su  casa  en- 
teramente saqueada  bajo  la  forma  de  uu  ini- 
cuo secuestro;  etc. 

MoUATÍN. 

Su  historia  ya  se  referia,  ya  se  cantaba  en 
himnos.  Los  acontecimientos  humanos,  las  con- 
quistas bieubechoras  ó  destructoras,  la  emi- 
gración de  los  pueblos,  etc. 

Valeua. 
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-Emicíraciún:  Estadíst.  Desde  dos  puntos 
de  vista  puede  estudiarse  la  emigración:  como 
un  hecho  natural  y  general  que  se  produce  en 
todas  las  épocas  y  en  el  seno  de  todas  las  socie- 
dades, y  como  un  hecho  excepcional  y  particu- 
lar que  se  observa  en  ciertos  períodos  de  los 
pueblos.  Eu  el  primer  caso  incumbe  el  estudio 
de  sus  causas  y  de  sus  efectos  á  la  Estadística  y 
á  la  Economía  política,  y  eu  el  segundo  es  del 
dominio  de  la  ciencia  política  y  de  la  ciencia 
histórica.  Eu  este  artículo  se  estudiará  el  hecho 
de  la  emigración  bajo  estos  dos  distintos  aspec- 
tos. 

Antes  de  pasar  adelante,  convendría  decir  que 
la  emigración  es  uu  hecho  voluntario  ó  forzoso, 
eu  virtud  del  cual  un  individuo,  una  familia  ó 
un  grupo  de  individuos,  cualquiera  que  sea  su 
número,  y  aun  en  ocasiones  una  nación  entera, 
abandona  el  suelo  natal  para  ir  á  establecerse  á 
otro  suelo. 

Eu  las  épocas  de  la  barbarie  la  emigración  era 
un  hecho  que  obedecía  á  una  sola  causa.  Cuan- 
do una  tribu  había  agotado  el  suelo  en  que  en  uu 
principio  se  había  establecido,  se  trasladaba  á 
otro  territorio,  ó  bien  una  pequeña  parte  de  esa 
misma  tribu,  y  por  efecto  de  una  causa  seme- 
jante, es  decir,  de  no  bastar  [lara  todos  las  sub- 
sistencias que  el  territorio  diera,  se  separaba  del 
resto  de  la  tribu  ó  iba  á  acampar  á  otro  territo- 
rio. En  el  mundo  antiguo  se  propagó  la  pobla- 
ción obedeciendo  únicamente  á  esta  ley,  ya  por 
un  movimiento  gradual  y  lento,  ya  por  invasio- 
nes rápidas  y  violentas.  En  aquellas  épocas  no 
existía  la  idea  de  patria;  así  que,  hablando  con 
propiedad,  puede  decirse  que  aquellos  movimien- 
tos de  la  población  no  eran  el  mismo  movimiento 
que  hoy  recibe  el  nombre  de  emigración;  la  emi- 
gración supoue  una  patria  que  se  abandona, 
recuerdos,  afecciones,  intereses  que  se  dejan  al 
dejar  el  pais.  Esta  emigración,  es,  la  única  que 
merece  ser  estudiada,  fué  practicada  en  la  an- 
tigua Grecia  y  Roma.  Adam  Smith  tratando 
de  ella  expone  con  gran  claridad  sus  causas  y 
sus  caracteres.  «Los  diferentes  Estados  de  la 
antigua  Grecia,  dice,  no  poseían  sino  un  terri- 
torio mny  reducido,  y  cuando  en  uno  de  ellos 
crecía  la  población  más  de  lo  que  el  territorio 
podía  alimentar  con  desahogo,  enviábase  á  una 
parte  del  pueblo  á  buscar  una  nueva  patria  en 
alguna  comarca  lejana.  5>  El  exceso,  pues,  de  po- 
blación en  un  territorio  demasiado  reducido  era 
la  rinica  causa  de  la  emigración,  facilitada  por 
las  relaciones  marítimas  y  sostenida  después  re- 
gularmente por  las  comunicaciones  comerciales 
que  subsistían  entre  los  Estados  griegos  y  sus 
numerosas  colonias.  En  Roma  la  emigración  fué 
una  consecuencia  lógica  de  las  instituciones  po- 
líticas y  sociales  de  aquel  [)aís. 

En  vano  la  ley  agraria  había  dividido  el  suelo 
entre  los  ciudadanos,  muy  pronto  llegó  el  mo- 
mento en  que  la  propiedad  territorial  se  halló 
concentrada  en  manos  de  un  pequeño  número 
de  ciudadanos;  y  como  la  mayor  parte  de  las 
profesiones  las  ejercían  los  esclavos,  no  quedaba 
á  la  mayoría  de  la  población  libre  ni  rentas  que 
disfrutar  ni  salario  que  ganar.  Producíanse  por 
esto  frecuentes  rebeliones  suscitadas  ó  provoca- 
das por  la  ambición  de  las  tribus.  El  Senado  y 
la  aristocracia  romanos  resolvieron  estas  dificul- 
tades concediendo  á  los  ciudadanos  la  propiedad 
de  los  territorios  conquistados  en  Italia  ó  en 
otra  parte  cualquiera,  lín  los  Estados  de  la 
antigua  Grecia  la  emigración  llevaba  al  exte- 
rior el  exceso  de  la  población:  en  Roma  obra- 
ba como  una  válvula  de  seguridad,  por  la  cual 
se  escapaban  los  elementos  peligrosos  del  cuerpo 
social.  En  ambos  casos  era  útil  y  beneficiosa 
por  sus  efectos,  y  al  mismo  tiempo  que  contri- 
buía al  sostenimiento  del  orden  en  el  seno  déla 
madre  patria,  creaba  á  lo  lejos  colonias  ó  esta- 
blecimientos finidados  por  el  trabajo.  Estos  ca- 
racteres de  la  emigración,  como  aparecen  en  el 
período  civilizado  de  Grecia  y  Roma,  hállanse 
también  cu  la  Edad  Media.  Poruña  parte  Eu- 
ropa, después  de  la  desmembración  del  Imperio 
romano,  después  de  la  invasión  de  los  bárbaros, 
no  permitía  uu  exceso  de  población,  y,  por  otra 
parte,  el  régimen  feudal  apegado  á  la  gleba  ó 
encerrado  en  los  limites  infranqueables  de  las 
corporaciones.  Aquel  fué  para  el  mundo  un 
período  de  inmovilidad,  turbado  apenas  por  las 
ciuzadas,  que  como  expediciones  meramente 
guerreras  y  religiosas  no  pueden  ser  considera- 
das desde  ningún  punto  de  vista  como  movi- 
mientos de  emigración.  Descubrió  Cristóbal  Co- 
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lón  im  nuevo  mundo,  y  durante  el  siglo  xvi 
verificáronse  aquellas  temerarias  y  aventuradas 
exploraciones  que  abrieron  al  Continente  euro- 
peo nuevos  é  inmensos  dominios.  Desde  aquel 
momento  se  formó  una  corriente  de  emigración 
hacia  las  nuevas  tierras,  corriente  qne  comenzó 
á  cumplir  la  colonización  moderna,  y  que  si  en 
un  principio  fué  débil  y  hubo  de  vencer  obstá- 
culos mil,  fué  continua  y  creció  por  el  de.sarro- 
11o  del  comercio,  y  fué  estableciendo  paulatina- 
mente entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Mundo  re- 
laciones regulares.  Fundáronse  las  colonias  en 
unos  puntos  por  compañías  de  comerciantes,  en 
otros  por  aventureros,  allá  por  segundones  ó 
desheredados  de  la  nobleza  que  iban  á  buscar 
en  lejanos  países  la  fortuna  necesaria  para  au- 
mentar el  brillo  de  sus  nombres,  y  en  otros,  por 
fin,  por  víctimas  de  la  política  y  de  la  intole- 
rancia religiosa.  Rompiendo  Europa  las  trabas 
del  régimen  feudal,  se  propagó  libremente  por 
las  dos  Américas,  por  África  y  por  Asia,  de  tal 
manera  que  á  fines  del  siglo  xviii  se  la  ve  irra- 
diar sobre  todos  los  puntos  del  globo,  y  hace 
que  en  la  orilla  del  Atlántico  se  funde  un  gran 
pueblo,  hijo  legítimo,  producto  directo  de  la 
emigración:  los  Estados  Unidos. 

Llega  después  el  período  en  que  la  emigración 
adquiere  proporciones  tan  grandes  y  tan  impre- 
vistas que  casi  parece  un  acontecimiento  nuevo 
que  tuvo  que  ser  estudiado  por  las  ciencias  eco- 
nómicas y  estadísticas  y  que  provocó  á  la  vez 
discusiones  doctrinales  y  la  acción  legislativa. 
No  se  trata  solamente,  como  en  tiempos  de  Gre- 
cia y  Roma,   de  un  movimiento  de  emigración 
que  en  intervalos  más  ó  menos  próximos  ausen- 
taba algunos  millares  de  ciudadanos,  sino  de  un 
movimiento  general,  que  se  produce  del  exterior 
al  interior  de  lasnacioues  y  del  interior  al  exte- 
rior, una  especie  de  movilización  de  la  raza  hu- 
mana, un  fenómeno  universal,  que  se  observa 
en  todos  los  países,  cualesquiera  que  sean  su  ri- 
queza, su  régimen  político  y  social  y  su  situa- 
ción geográfica.  Este  movimiento,  que  data  desde 
principios   del    siglo   presente,    comprende   en 
primer  lugar  la  emigración  de  los  habitantes  de 
las  poblaciones  rurales  hacia  los  grandes  centros 
de  población,   y  en  segundo  lugar  la  expatria- 
ción que  lleva  al  extranjero  una  fracción  más  ó 
menos   considerable   de  la  población   de   cada 
país.  La  emigración  de  los  distritos  rurales  á  los 
gi-andes  centros  de  población  es  una  de  las  con- 
secuencias de  la  libertad  del  trabajo,  de  la  trans- 
formación y  del  desarrollo  de  la  industria.  Las 
máquinas  han  reemplazado  poco  á  poco  al  tra- 
bajo manual;  las  grandes  fábricas  han  sustituido 
á  las  pequeñas,  y   han  ido  a  establecerse  en  el 
centro  mismo  del  consumo,  al  alcance  de  los 
capitales,  del  crédito  y  de  las  luces  de  la  ciencia. 
Diseminadas  en  otro  tiempo  por  toda  la  exten- 
sión de  un  territorio,  las  fuerzas  fabriles  se  han 
reconcentrado.    Al  mi.smo  tiempo,  estimuladas 
por  un  consumo  siempre  creciente,  han  decu- 
plado  su  producción.   La  industria  en  grande 
no  sólo  acude  á  las  grandes  ciudades  sino  que 
ha  creado  ciudades  nuevas.    En  Inglaterra,  eu 
Francia,   en  Alemania,  se  encuentran  ciudades 
que  hace  cincuenta  años  no  eran  más  que  unos 
pobrísimos  caseríos.   La  abundancia  de  trabajo 
llamó  necesariamente  más  brazos  que  acudieron 
en  gran  número  ausentándose  de  las  poblaciones 
rurales,  eu  donde  los  salarios  permanecían  esta- 
cionados y  siempre  mucho  más  bajos  que  en  los 
grandes  centros  de  población.  No  es  de  este  mo- 
mento discutir  si  es  esto  beneficioso  ó  perjudi- 
cial; lo  cierto  es  que  es  un  hecho  general  que 
tiene  sus  inconvenientes  como  sus  ventajas,  y 
que  es  preciso  aceptar  y  sufrir,  puesto  que  no 
está  en  poder  de  gobierno  alguno   o|)oncrle  se- 
rios obstáculos.  La  ley  económica  de  la  oferta  y 
do   la  demanda  ejerce  en  este  hecho  su  acción 
con  una  energía  invencible.  No  es  posible  si- 
quiera pensar  en  combatirla  por  medio  de  me- 
didas legislativas  ó  de  expedientes  administra- 
tivos;  tanto   equivaldría   como   querer    luchar 
contra  la  naturaleza  de  la  cosas.  Se  ha  notado 
también  que  la  producción  agrícola  no  dismi- 
nuye por  efecto  del  movimientoy  del  desarrollode 
la  industria  f.abril;  por  U  contrario,  el  progreso 
industrial  influye  directa  y  beneficiosamente  so- 
bre la  agricultura,  que  en  ninguna  parte  ade- 
lanta más   que  cu   aquellos  países  en   que   la 
industria  está  más  adelantada.   Desde  el. punto 
de  vista  político,  la  emigración  de  los  campos 
hacia  ¡as  ciudades  es  unhecho  digno  de  llamar 
la  atención  y  la  solicitud  de  los  gobiernos.  Eu 
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todas  las  i'pnfas  lai  imblacioncs  niralos  lian  es- 
tado sometidas  á  la  autoridad  y  se  lian  inostiu- 
lio  indilVreiitos  á  las  excitaciones  iiolilicas. 

Kii  las  ciudades,  por  el  contrario,  las  ideas  do 
opokición  penetran  y  eiicnlan  con  más  facilidad, 
y  en  ellas  las  doctrina»  deniaí;ó};ieas  y  anli^o• 
ciales  adijuieren  gran  desarrollo.  Las  crisis  del 
trabajo  son  más  intensas,  las  liuclíjas  y  las  coa- 
iiciones  más  frecuentes  y  más  tciuildcsen  nieilio 
(le  esas  masas  de  obreros  que  pueden  animar 
y  levantar  de  ¡irouto  los  instintos  revoluciona- 
¡ios.  En  otros  términos,  los  í;oliiernos  que  tienen 
ijue  contener  poblaciones  aí;lonieradas ,  deben 
ejercer  más  vigilancia  sobre  sus  golieruados  y 
sobre  ellos  mismos,  que  los  fíoliieriios  ipie  han 
de  dirigir  una  población  diseminada  eu  ¡leque- 
ñüs  distritos  rurales.  Mas  si  es  más  ruda  y  difí- 
cil su  misiiin,  es  tambicu  nn  lionnr  y  un  deber 
para  ellos  consagrar  lodos  .Mis  esfuerzos  al  cum- 
plimiento de  esa  niisiüu.  El  interés  de  conser- 
vación les  exige  que  den  una  satisfacción  a  las 
ideas  liberales  que  generalmente  ]iredominan  en 
las  grandes  aglonieracioncsdi' liombres;i|Ue  pro- 
]iaguen  el  benelicio  de  la  instrucción  y  estudien 
y  lleven  al  terreno  de  la  ]iráclica  las  sanas  teo- 
rías de  la  ciencia  económica.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  los  países  más  ilustrados  son  preci- 
saiueiUc  aquellos  que  cuentan  mayor  numeíodc 
grandes  centros  de  población  que  forman  otros 
tantos  centros  políticos  industriales  é  inleiec- 
tiialcs  que  concentran  todas  las  fuerzas  vivas  de 
la  uacii'in.  l'oco  importa  que  los  gobiernos  hayan 
de  cumplir  una  mi.siém  másdilícil  si  los  gol'cr- 
iiadüs  llegan  á  ser  m;is  libres,  más  fuertes,  y  go- 
zan de  mayor  fortuna. 

La  emigración  en  Europa,  que  lia  ad()UÍrido 
desde  el  año  1815  un  gran  ilcsarioUo,  proce- 
de dn  causas  muy  diver.-as,  que  trataremos  de 
clasificar  y  analizar. 

La  causa  primera  es  el  exceso  de  la  población. 
Este  exceso  no  se  manifiesta  siempre  por  una 
expresión  numéiica.  Un  país,  por  ejemplo,  con 
nn  gran  uúnieio  de  habitantes,  puede,  sin  em- 
bargo, no  tener  exceso  de  población,  y  en  otro 
la  población  puede  ser  excesiva  sin  ser  numerosa. 
Depende  el  exceso  de  la  poblaeión  no  solamente 
de  la  extensión  y  de  la  fertilidad  natural  del 
suelo,  sino  tamliicn  del  trab.ijo  y  de  la  inteli- 
gencia de  los  habitantes,  del  conjunto  de  las 
fuerzas  productivas,  y  de  la  constitución  social  y 
política.  Hay  exceso  de  población  siempre  que 
los  habitantes  de  una  comarca  no  encuentran 
sobre  su  suelo  los  recursos  necesarios  para  sub- 
sistir; entonces  comienza  la  emigración. 

La  situación  geográfica  y  las  condiciones  cli- 
matológicas ejercen  una  influencia  notable  s.obre 
la  emigración.  Los  pueblos  que  habitan  á  las 
orillas  del  mar  ó  de  algún  caudaloso  rio  emigran 
con  más  facilidad,  pues  ante  ellos  tienen  siem- 
ine  un  camino  abierto.  Las  naciones  del  Norte 
emigran  con  ni.ayor  facilidad  que  las  del  Medio- 
día. (!'ambian  un  clima  duro  por  la  vida  más 
agradable  y  fácil  do  que  se  goza  en  las  regiones 
que  el  sol  visita  y  fecunda.  El  carácter  aventu- 
rero es  también  una  )>oderosa  causa  de  emigra- 
ción. Hay  pueblos  animados  del  espíritu  de  em- 
presa y  deseosos  de  aventuras  que  practican  la 
emigración,  no  como  un  recurso  necesario  y  fatal, 
puesto  que  en  su  país  pueden  satislacer  sus  ne- 
cesidades, sino  como  nn  medio  de  aumentar  su 
riqueza  y  su  bienestar. 

La  emigración  puede  nacer  y  desarrollarse  en 
los  países  ricos  como  en  los  pobres,  bajo  un  go- 
bierno aristocrático  como  en  una  democracia,  en 
las  regiones  agrícolas  como  en  las  industriales, 
y  esto  es  así,  porque  el  régimen  político  y  el 
régimen  eeouóniico  no  obran  sobre  la  emigración 
en  el  mismo  grado  que  las  condiciones uatuialcs 
que  se  han  expuesto. 

En  algunas  iiacioucs  la  emigración  puede  obe- 
decer á  incidentes  ]iarticularcs,  á  causas  acci- 
dentales ó  de  momento,  tales  como  una  escasa 
cosecha,  una  crisis  industrial,  nn  movimiento 
político  y  religioso,  o  la  creación  de  una  nueva 
colonia.  También,  aumpie  con  menos  frecuencia, 
puede  ser  la  emigración  un  medio  de  escaparse 
á  las  trabas  que  limitan  la  libertad  de  contraer 
matriraonio,  á  la  adquisición  de  la  propiedad  ó 
al  excesivo  rigor  de  las  lej'cs  que  imponen  el 
servicio  militar.  Así,  pues,  las  causas  principa- 
les ó  secundarias,  permanentes  ó  momentáneas, 
que  deteimiuan  la  emigración,  son  tan  varias 
como  heterogéneas.  Existían,  eu  parte  al  menos, 
en  la  antigiieilad,  y  se  han  multiplicado  y  des- 
inroUado  con  los  progresos  de  la  civilización,  y 
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sobro  todo,  en  estos  últimos  tiempos,  con  la  ex- 
tensión liada  á  las  empresas  comerciales  y  con 
las  facilidailes  rjUe  el  vapor  lia  procurado  á  los 
transportes. 

Desde  el  año  1815  comenzó  la  emigración 
enropea  á  tomar  nn  curso  regular,  y  á  partir 
del  1810  entró  en  nu  período  ile  mayor  activi- 
dad. Inglaterra  y  Alemania  son  las  naciones 
iinc  dan  mayor  contingente  á  la  emigración; 
después  signen  Suiza,  Snecia  y  Noruega,  Fran- 
cia, Italia  y  Kspaiía,  Los  emigrantes  se  han 
di.sper.-ado  ))or  el  ninndo  entero,  ]iarticularmen- 
te  por  los  Estados  Unidos,  Canadá,  Australia 
y  la  América  del  Sur.  En  presencia  del  con- 
siderable movimiento  de  emigración  que  se  pro- 
dujo hacia  el  año  1810,  y  que  se  parecía  á  una 
epidemia  de  ex]iatriación,  los  estadistas  y  los 
economistas  se  preocu|iaron  de  aquel  nioviniicn- 
to,  pues  creyeron  ver  eu  la  emigración  una  ]>ér- 
dida  de  capital  y  de  brazos,  una  disminución  de 
la  riqueza  nacional  y  de  las  fuerzas  productivas, 
y  .se  preguntaron  sino  sería  necesario  oponer  nn 
dique  á  aipiella  huida  de  población.  Eu  Ingla- 
terra no  tardó  eu  reconocerse  que  la  emigración, 
al  mismo  ticmiio  que  daba  valor  á  las  lejanas 
colonias,  es  decir,  á  nn  dominio  nacional,  era 
poileroso  medio  de  iulluencia  política  en  el  ex- 
terior, y  que  abría  nuevos  mercados  á  la  indus- 
tria y  al  comercio  de  la  madre  jiatria.  Hoy, 
después  de  los  servicios  que  la  emigración  ha 
prestado  á  Irlanda  hanibrieuta,  librándola  del 
excelente  do  ]ioblación  que  el  suelo  natal  no 
podía  alimentar,  y  en  vista  de  los  l>enelic¡os 
que  ha  ]U()Curado  á  todas  las  ramas  del  trabajo, 
creando  en  todas  las  regiones  del  mundo  colonias 
de  productores  y  de  consumidores  que  alimen- 
tan los  cambios,  la  emigración  no  eue.uentia 
detractores.  I'iu'  el  contrario,  se  ha  caído  en  la 
idea  opuesta.  En  el  momento  en  que  se  produ- 
ce una  crisis  industrial  ó  comercial  se  invoca 
la  emigración  como  un  remedio  soberano,  y  no 
solamente  se  evitan  toda  clase  de  trabas,  sino 
que  es  estimulada  y  subvencionada  por  el  gobier- 
no y  hasta  ])or  las  asociaciones  particulares. 

Las  ventajas  de  la  emigración  para  los  jiaíses 
hacia  los  cuales  se  dirige  son  innegables.  Lleva 
á  ellos  el  más  precioso  de  los  elementos  de  exis- 
tencia y  de  riqueza.  El  hombre  es  realmente,  si 
se  puede  aplicarle  este  término  de  la  escuela 
económica,  la  primera  materia  de  la  coloniza- 
ción. De  la  masa  de  emigrantes  que  de  Europa 
se  au.senta  nace  en  ]uovecho  del  suelo  que  la 
recibe  el  piiucipio  de  vida  y  de  civilización. 
Bastará  recordar  eu  pineba  de  esto  que  por  la 
emigración  ha  sido  jioblada  una  parte  de  los 
Estados  do  la  América  del  Norte,  y  citar  los 
ejemidos  más  recientes  de  California  y  de  Aus- 
tralia. 

Respecto  á  si  la  emigración  es  beneficiosa  ó 
perjudicial  para  el  país  abandonado  por  los  emi- 
grantes, la  cuestión  es  de  solución  más  difícil. 
No  puede  resolverse  de  plano,  pues  en  deter- 
minadas circunstancias  puede  ser  y  es  benefi- 
ciosa, y  en  otras  resulta  altamente  perjudicial, 
Hay  que  tener  en  cuenta  para  resolver  esta 
cuestión  la  condición  del  país  á  ijue  se  emigra, 
las  relaciones  que  existen  entre  este  y  la  patria 
de  los  emigrantes  y  las  circunstancias  de  la  mis- 
ma emigración.  Trataremos  de  explicar  con  más 
claridad  estas  ideas.  Respecto  á  las  condiciones 
del  país  á  que  se  emigra  es  preciso,  para  que  la 
emigración  sea  beneficiosa,  que  su  clima  sea  fa- 
vorable para  la  vida  de  los  emigrantes,  esto  es, 
que  sea  un  clima  parecido  al  de  la  patria  que 
abandonan;  sien  aquel  país  se  habla  el  lenguaje 
natal,  si  las  costumbres  son  parecidas,  si  es  po- 
sible que  el  emigrante  se  establezca  allí  definiti- 
vamente y  constituya  una  familia,  para  de  este 
modo  entrar  en  relaciones  íntimas  con  los  natu- 
rales del  país,  la  emigración  será  entonces  favo- 
rable para  la  patria  del  emigrante.  No  .serán 
fuerzas  perdidas  para  el  pueblo  natal  los  ele- 
mentos quele  arranque  la  emigración,  sino,  niny 
al  contrario,  fuerzas  productivas.  Entre  el  país 
de  los  emigrantes  y  el  país  á  que  emigran  se  es- 
tablecerán relaciones  de  amistad,  poderosas  co- 
rrientes comerciales,  se  aumentarán  los  cambios, 
y  aumentará,  por  lo  tanto,  la  riqueza  de  ambos 
países. 

Mas  si  los  emigrantes  acuden  á  nn  país  que  les 
sea  ingrato  por  su  clima  contrario,  por  su  razade 
idioma  distinto,  de  costumbres  opuestas,  laemi- 
giaeióu  será  una  fuerza  perdida  para  el  país  de 
sus  mismos  emigrantes;  la  verdad  de  esta  teoría 
se  ve  confirmada  estudiando   la  emigración  de 
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Inglaterra  y  España  y  la  emigración  de  Alema- 
nia. Inglaterra  manda  la  mayor  ¡parte  de  sus 
emigrantes  á  los  Estados  Unidos.  Con  gran  fa- 
cilidad se  connaturalizan  los  ingleses  en  aquel 
paí.s.  Sus  naturales  hablan  su  mi.smo  idioma, 
son  de  la  misma  raza,  y  entre  uno  y  otro  país  se 
establecen  las  relaciones  de  que  antes  .se  lia  ha- 
blado. En  estos  últimos  años  gran  número  de 
españoles  emigran  á  la  América  del  Sur.  Aque- 
llos países  que  España  descubrió,  que|ierdiii  por 
causas  (lue  no  hace  al  caso  exponer,  y  que  llega- 
ron á  oiliar  al  país  que  los  había  descubierto, 
vuelven  hoy  los  ojos  con  cariño  hacia  los  espa- 
ñoles, y  éntrela  América  y  España  se  establecen 
corrientes  de  simpatía  cada  vez  mayores,  ábrense 
nuevos  mercados,  cánibiansc  toda  clase  de  pro- 
ductos, y  uno  y  otro  país  reciben  grandes  bene- 
ficios ]ior  efecto  de  la  emigración.  En  Alemania 
no  produce  estos  efectos  el  hecho  de  la  eniigra- 
tión,  jiorqne  no  se  cumple  en  las  circunstancias 
qne.se  han  señalado  como  favorables.  Los  ale- 
manes emigran  engrandes  masas  á  los  Estados 
Unidos.  No  encuentran  allí  facilidades  de  ali- 
mentación, y  la  madre  patria  jiicrde fuerzas  ipio 
no  se  hallan  compensadas  en  manera  alguna. 

Hasta  hoy  en  España  no  se  ha  hecho  un  estu- 
dio, ó,  por  mejor  ilecir,  una  estadística,  ijne  me- 
rezca el  nombre  de  tai,  de  la  emigración  al  ex- 
tranjero ni  de  la  emigración  de  unas  provincias 
á  otras  y  de  la  población  rural  á  las  graiules 
capitales;  no  es,  por  lo  tanto,  posible  exponer 
dato  alguno. 

EIVIIGRADO:  m.  El  que  reside  fuera  de  su  pa- 
tria, obligado  á  ello  por  circunstancias  políticas. 

Así  aconteció  á  los  k.mk;h,\diis  fr.ancescs;  eni- 
jiezando  por  engallarse  á  .si  mismos,  acallaron 
por  ensañar  á  los  gabinetes,  que  les  prestaban 
fácil  oído. 

Maktíni'.z  de  l.\  Rosa. 

Hoy  es,  y  esta  es  la  primera  vez  que  liemos 
venido  los' EMIGRADOS,  sin  venir  iiiiigiiu  año 
particul.nr. 

L,\iínA. 

EIVIIGRANTE:  p.  a.  de  Emichak,  Quc  emigra. 
U.  t.  c.  s. 

(Vierais)  mucho  clérigo  de  prima 

Y  aliatíllos  currutacos, 
Emioh.\ni'es,  bailarines 

Y  caldereros  gabachos;  etc. 

Mor.ATÍN. 

EMIGRAR  (del  lat.  emigrare):  n.  Dejar  o 
abandonar  una  persona,  familia  ó  nación,  su 
propio  país  con  ánimo  do  domiciliarse  ó  estable- 
cerse en  otro  extranjei'o.  Hoy  .se  aplica  más  bien 
al  que  toma  este  partido,  obligado  por  circuns- 
taneias  ]iolíticas. 

lia  estudiado  (don  .Tiian  Lespardá)  las  Hu- 
manidades, la  Matemática  y  la  .lurisprudeiicia 
en  su  p.nis,  y  ha  KMir,u,\n(i  de  él  á  España  en 
la  jireseiite  revolución  con  su  madre  y  lierina- 
nos,  etc. 

JOVKLLANOS. 

-Yo  con  una  coiiilici<''U 
Aprobaré  que  EMi«r.E.MOS 
A  un  pueblo  y  resucitemos 
A  Bañéis  y  Filemón. 

IlAr.TZKNDUSC-n. 

EMILAS  (San):  Bioy.  Mártir  cordobés.  M.  en 
S5'2.  Cuando  la  dominación  musulmana  en  Es- 
jiaña  se  ensañaba  en  la  persecución  de  los  cris- 
tianos, nació  este  santo  en  Córdoba  de  muy 
ilustre  familia  y  .se  educó  en  la  iglesia  de  San 
Cipriano,  llegando  á  distinguii.se  notablemente 
tanto  por  su  virtud  y  ciencia  como  .sus  antepa- 
sados por  su  nobleza.  Aventajábalos  no  obstante 
en  fe  y  entusiasmo  religioso,  hasta  tal  punto 
que,  habiendo  llegado  á  la  Orden  del  Diaconado, 
y  como  poseyese  perfectamente  la  lengua  arábi- 
ga, aprovechábase  de  ella  para  predicar  á  los 
moros  contra  sus  erróneas  creencias,  haciéndoles 
fervientes  apologías  de  la  religión  del  Crucifica- 
do. Esto  naturalmente  les  irritó  grandemente 
contra  él,  y  como  el  entusiasmo  religioso  do 
Emilas,  lejos  de  atemorizarse  y  ceder  por  la  idea 
del  riesgo  que  corría,  aspirase  á  la  palma  del 
martirio,  dióles  Ocasión  con  su  asidua  predica- 
ción á  que  se  apoderasen  de  su  persona  junta- 
mente con  su  inseparable  compañero  Jeremías 
que  á  la  misma  propaganda  apostólica  se  dedi- 
caba. Apresados  ambos,  fueron  sentenciados  á 
los  pocos  días  á  muerte  y  los  degollaron  en  15 
de  septiembre  del   citado  año  SÓ2.  líclleitii  los 
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biógrafos  ile  este  santo  mártir,  siguiendo  á  San 
Eulogio,  que  al  ejecutarse  la  sentencia  estaba  el 
día  apacible  y  el  cielo  sereno  y  claro:  pero  que  en 
el  momento  de  ser  sacrificados  Eiuilas  y  Jere- 
mías se  encapotó  el  firmamento,  levantáronse  fu- 
riosos torbellinos  y  descargó  tan  recia  tempestad 
que  los  edificios  temblaron  basta  sus  cimientos. 

EMILIA:  f.  Sol.  Género  de  Compuestas,  tribu 
de  las  senecionídeas.  Algunas  especies  del  género 
Jíiniliii  se  cultivan  en  los  jardines  europeos 
como  hermosas  plantas  de  adorno,  especialmen- 
te la  E.  sagittafa  y  E.  aurantiaea.  Son  en  con- 
junto unas  doce  especies,  propias  de  la  India 
oriental,  África  Austral  é  islas  próximas. 

-  Emilia:  Gecy.  División  territorial  del  Norte 
de  Italia  que  lompreude  los  antiguos  ducados 
de  Parnia  y  de  Módena  y  las  Romanas.  Ocupa 
una  superficie  de  20  515  kms.-  y  tiene  una  po- 
blación de  2  303  000  haliits.  Limitada  al  N.  por 
el  Po  que  la  separa  de  la  Lombardia  y  de  Ye- 
necia,  al  S.  por  la  cresta  del  Apenino  que  la  se- 
para de  la  Toscana,  al  E.  por  el  Adriático, com- 
prende toila  la  cuenca  meridional  del  Po  medio 
é  inferior.  El  Apenino  cubre  con  sus  ramifica- 
ciones la  parte  S.  del  país,  mientras  que  por  el 
N.  se  extiende  la  gran  llanura  aluvial  del  rio. 
La  riegan  el  Scrivia,  el  Trebbia,  el  Taro,  el 
Parnia,  Euza,  Nura,  Crostolo,  Seccbia,  Panaro 
y  el  Reno.  Las  cimas  más  altas  son  el  monte 
Penna  (1759  m.),  el  AlpedeSu:ciso  (2  020)  y  el 
monte  Cimone  (2158).  El  clima  es  templado,  el 
aire  puro,  e.xcepto  en  las  proximidades  del  Po. 
El  ferrocarril  pasa  porPlasencia,  Panna,  Móde- 
na y  Bolonia,  y  en  este  punto  se  ramifica  por  Fe- 
rrara en  la  Venecia  y  por  el  Apenino  en  la  Tos- 
cana;  una  tercera  línea  enlaza  en  Rímini  con  el 
ferrocarril  del  Adriático.  Los  montes  son  en  ge- 
neral frondosos,  en  especial  de  castaños;  hay 
buenos  pastos  y  la  ganadería  reporta  mucha  ri- 
queza al  país;  se  elabora  una  clase  de  queso  muy 
apreciado  llamado  parmesano,  si  bien  el  verda- 
dero parniesano  se  prepara  en  los  alrededores  de 
Lodi.  Plantaciones  de  vides  en  las  colinas  y  en 
el  llano,  además  de  moreras,  olivos,  forrajes, 
cereales,  legumbres,  arroz,  árboles  frutales,  lino 
y  cáñamo.  En  minerales  produce  cobre,  hierro, 
sal  y  azufre;  canteras  de  mármol  y  de  piedra 
común.  Posee  además  diversos  talleres,  refine- 
rías de  sal,  fáb.  de  papel,  de  cera,  bujías,  barros 
cocidos,  tabacos,  paños,  telas,  tenerías,  sede- 
vías,  cristalerías  y  preparación  de  la  mortade- 
Ua,  etc.  El  comercio  es  muy  activo.  El  territorio 
de  Emilia  formaba  una  prov.  de  la  Galia  Cisal- 
pina, y  con  más  propiedad  de  la  Galia  Cispada- 
na,  y  después  parte  de  la  diócesis  de  Italia,  en- 
tre el  Po  al  N. ,  la  Flaminia  al  E.  y  la  Liguria 
al  O.  Tenía  por  cap.  á  riasenlia  (Plaseucia)  ó 
Bonoiiia  (Bolonia).  Su  nombre  proviene  de  la 
vía  Emiliana  que  la  atravesaba.  A  la  caída  del 
Imperio,  los  godos,  los  lombardos,  después  los 
Papas,  las  casas  de  los  Corregios  del  Este,  de  los 
Visconti  de  Milán,  de  Mantua  y  de  Ferrara  fue- 
ron señores  del  territorio  sucesivamente.  La  Re- 
volución francesa  enclavó  esta  comarca  en  la 
Kcpública  Cisalpina;  después  durante  el  Imiierio 
formó  ]iarte  de  los  departamentos  del  Taro, 
Crostolo,  Panaro  y  Reno.  La  Restauración  res- 
tableció el  ducado  de  Parma  con  los  Borbolles 
como  señores,  el  ducado  de  Módena  con  la  casa 
de  Este,  y  las  legaciones  de  las  Romanas  las 
incorporó  á  los  Estados  pontificios.  Comprende 
hoy  las  provs.  de  Bolonia,  Ferrara,  Forli,  Mó- 
dena, Parma,  Plascncia,  Ravena  y  Reggio. 

-Emilia:  Geoíj.  Colonia  agrícola  en  el  de- 
partamento de  la  caji.  de  la  prov.  de  Santa  Fe, 
República  Argentina.  Fué  fundada  en  18G8  y 
está  á  orillas  del  río  Salado  del  Chaco.  lis  hoy 
dist.  y  comprende  el  Pueblo  Cabal;  tiene  1400 
habitantes  y  so  halla  al  E.  del  río  Salado  y  al 
O.  del  ai  royo  Aguiar. 

-Emilia  Teiíoia:  Biog.  Matrona  romana. 
Vivía  por  los  años  200  a.  de  Jesucristo.  Hija  <le 
Paulo  Emilio  el  Antiguo  y  esposa  de  Escipión 
el  Africano,  fué  madre  de  Cornelia,  que  á  su 
vez  lo  fué  de  los  Gracos.  Los  historiadores  cele- 
braron su  fe  conyugal,  su  inmensa  fortuna  y 
sus  alhajas,  que  pasaron  á  Escipión  el  segundo 
Africano.  Sabido  es  que  Cornelia  no  tenia  otras 
alhajas  que  sus  dos  hijos. 

EMILIANA:  Gcog.  ant.  V.  Akmiliana. 

EMILIANO:  Biog.  Emperador  romano.  N.  en 
Mauiit;nii.i  hacia  el  año  206  de  la  era  cristiana. 
íM.  en  2.'il.  Las  medallas  le  dan  el   nombre  de 


EMIL 

Emilio,  al  que  anteponen  los  de  Marco  y  Cayo. 
En  los  días  del  reinado  de  Galo  era  gobernador 
de  la  Panonia  y  de  la  Mesia.  Un  enjambre  de 
bárbaros,  por  el  año  253  dcsimés  de  J.  C. ,  pasó 
el  Danubio,  invadió  toda  la  Iliiia,  taló  los  cam- 
pos, devastó  las  ciudades  y  llevó  el  espanto  á 
Italia,  Emiliano,  viendo  expuesto  á  gravo  riesgo 
todo  el  Imperio,  desde  las  provincias  más  sep- 
tentrionales hasta  el  Capitolio,  reunió  sus  legio- 
nes, las  arengó  con  calor,  reanimé  su  abatido 
espíritu,  acometió  con  denuedo  y  arrojo  á  los 
barbaros,  les  derrotó  y  les  obligó  á  pasar  el  Da- 
nubio, no  dejando  de  perseguirles  hasta  en  su 
mismo  territorio.  Luego  repartió  á  los  compañe- 
ros de  su  gloria  el  dinero  destinado  á  pagar  el 
tributo,  y  todo  el  ejército,  llevado  en  alas  de  su 
entusiasmo  por  la  gran  victoria  y  el  inesperado 
triunfo  que  acallaba  de  conseguir,  proclamó  em- 
perador á  su  general  Emiliano,  Cuando  la  noti- 
cia de  la  insurrección  militar  llegó  á  oídos  de 
Galo,  éste  se  despertó  del  profundo  letargo  en 
que  vivía,  entregado  á  los  placeres  bajo  el  her- 
moso cielo  de  Italia,  y  marchó  contra  su  pode- 
roso rival.  Las  dos  huestes  se  encontraron  cerca 
de  Espoleto;  pero  los  soldados  de  Galo,  viéndose 
frente  á  frente  de  uu  valeroso  general,  cubierto 
de  gloria  é  inmarcesibles  laureles,  por  haber 
vencido  y  derrotado  á  los  bárbaros,  lejos  de 
constituirse  en  defensores  de  Galo,  que  había  ce- 
dido humilde  y  cobardemente  al  poder  de  los 
godos,  le  mataron  con  su  hijo,  se  acogieron  á 
los  pendones  de  su  livaly  le  proclamaron  empe- 
rador. El  Senado  aprobó  y  sancionó  la  nueva 
elección.  Zonara  dice  i]ue  «Emiliano,  tan  luego 
como  se  vio  dueño  del  Imperio,  escribió  á  los 
padres  conscriptos  que  obligaría  á  los  escitas  á 
evacuar  la  Tracia,que  marcharía  contra  los  per- 
sas, que  no  peidiendo  de  vista  el  bien  de  la  Re- 
pública seria  siempre  el  fiel  ejecutor  de  las 
órdenes  del  Senado,  y  que  dejaría  á  este  cuerjio 
augusto  toda  la  autoridad  y  administración  ci- 
viles, contentándose  con  capitanear  los  ejércitos 
como  general.»  Pero  Emiliano  reinó  menos  de 
cuatro  meses.  Entropio  dice  terminantemente 
que  reinó  tres  meses,  Zonara  y  todos  los  demás 
liistcriadores,  así  antiguos  como  modernos,  di- 
cen, sin  fijar  con  precisión  el  término  de  su  corto 
reinado,  que  ocupó  el  trono  menos  de  cuatro 
meses.  En  ninguna  de  sus  obras  habla  Eirsebio 
del  emperador  Emiliano.  Ocupó  el  lugar  de  éste 
otro  personaje  destinado  á  ser  el  juguete  de  nna 
fortuna  muy  cruel,  y  primer  ejemplo  funesto  y 
vergonzoso  de  un  emperador  romano  esclavo  de 
los  bárbaros.  Cuando  Galo  supo  que  los  soldados 
acababan  de  proclamar  emperador  á  Emiliano, 
no  teniendo  á  .sus  órdenes  más  que  un  ejército 
muy  reducido,  expidió  mensajes  á  Valeriano, 
que  estalla  á  la  sazón  en  las  provincias  sep- 
tentrionales del  Imperio,  para  que  viniera  á 
auxiliarle  contra  el  enemigo  con  sus  legiones  de 
la  Galia  y  la  Germania,  Valeriano  ejecutó  es- 
crupulosa y  Icalmente  los  mandatos  de  su  señor, 
pero  llegó  á  Italia  después  de  haber  .sido  muerto 
Galo  por  sus  mismos  soldados;  este  triste  acon- 
tecimiento le  afligió  en  gran  manera,  y  se  pro- 
puso atacar  á  Emiliano  para  vengar  la  memoria 
del  emperador  difunto.  Con  electo,  siguió  su 
marcha  con  dirección  á  Espoleto, donde  estaban 
acampadas  todavía  las  tropas  de  Emiliano,  muy 
decidido  al  combate;  no  se  verificó,  sin  embargo, 
ningún  lieeho  de  armas,  porque  los  soldados  del 
nuevo  cesar,  viéndose  frente  á  frente  de  las  po- 
derosas legiones  de  Valeriano,  penetrados  del 
profundo  respeto  que  este  insigne  varón  inspira- 
ba por  su  patriotismo  y  sus  grandes  virtudes, 
que  eran  un  venladero  prodigio  en  nna  época 
de  tanta  corrupción,  asesinaron  al  que  ellos 
mismos  habían  brindado  con  un  trono,  y  pro- 
clamaron emperador  á  Valeriano.  No  falta  his- 
toriador que  diga  que  Emiliano  no  fué  asesinado. 
Este  emperador  había  envenenado  á  Hostilio, 
segundo  hijo  de  Decio  y  colega  do  Galo  y  de 
Voluciauo  en  el  Imperio. 

-Emiliano  (Alh.jandp.o):  Biog.  Usurjiador 
romano.  Vivía  en  el  siglo  iii  déla  era  cristiana. 
Tiranizaba  al  Egipto,  país  que  gobernaba  desde 
259,  cuando  habiendo  estallado  una  insurrección 
popular,  se  hizo  proclamar  emperador  para  ga- 
nar á  las  tropas  y  sofocar  la  sedición;  pero  el 
emperador  Galieno  envió  en  contra  suya  á  Teo- 
doto,  que  iirendió  éliizo  estrangular,  hacia  268, 
en  la  prisión  al  ambicioso  Emiliano. 

EMILIANUM:  Oeog.  ant.  V.  Aemilianum. 
EMILIO  (Lvcio):  Biog.  Gobernador  romano  en 
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la  Esjiaña  Tarraconense.  Ejerció  este  cargo  en 
el  año  24  antes  de  J.  C.  Debió  de  acompañar  á 
Augusto  en  su  campaña  contra  los  cántabros  y 
astures,  pues  cuando  dicho  emperador  salió  de 
Tarragona,  ya  terminada  la  guerra,  para  mar- 
char á  Roma,  confió  el  gobierno  de  la  provincia 
citada  á  Lucio  Emilio.  Este  provocó  con  sus 
violencias  la  segunda  insurrección  de  los  pueblos 
poco  antes  sometidos.  Se  ignora  cómo  empezóla 
sublevación.  Puedo  creerse  que  en  un  principio 
sólo  se  había  aliado  el  menor  número  de  los 
cántabros  y  astures.  Lucio  Emilio  marchó  contra 
los  sublevados,  taló  sus  tierras  é  incendió  sus 
casas;  cortó  las  manos  á  todos  los  prisioneros,  y 
logró  lo  que  en  casos  semejantes  lograron  mu- 
chos de  sus  antecesores:  levantar  como  un  solo 
hombre  en  contra  de  Roma  á  todos  los  cántabros 
y  astures,  obligando  á  las  legiones  á  dividirse 
para  acudir  á  varios  puntos  á  la  vez.  La  guerra 
ofreció  detalles  de  escasa  novedad,  lo  que  no 
acredita  la  fama  militar  de  Lucio  Emilio.  No 
hubo  combate  alguno  notable.  Los  sublevados, 
como  en  el  anterior  le^'antamiento,  realizaron 
prodigios  de  valor  y  de  entusiasmo,  quizás  con 
mayor  energía  y  ferocidad.  La  lucha  duró  algún 
tiempo,  sin  que  los  romanos  alcanzaran  la  menor 
ventaja,  antes  bien,  fueron  vencidos  en  repetidos 
encuentros.  Ignoramos  la  suerte  de  Lucio  Emi- 
lio en  aquella  guerra,  que  vino  á  terminar  (19 
antes  de  J.  C, )  el  famoso  Agripa. 

EMÍN:  Biog.  Hijo  segundo  de  Harún  ar  Ra- 
xid  y  su  sucesor  en  el  califato,  á  pesar  de  los 
mejores  derechos  de  Al-Mamún,  quien  por  ser 
hijo  de  nna  esclava,  en  tanto  que  Emín  lo  era 
de  una  doncella  de  casa  real,  fué  pos]>uesto  á  su 
hermano,  siendo  esto  causa  de  las  luchas  fratri- 
cidas que  habían  de  estallar,  después  de  muerto 
Harún.  Este,  previendo  algo,  trató  de  evitarlas, 
instituyendo  á  Mamún  sucesor  de  Emín  y  ha- 
ciendojnrarálosdos,  en  el  tiempo  de  su  peregri- 
nación á  la  Meca  del  año  1S6,  que  jamás  el  uno 
atentaría  á  los  derechos  del  otro.  Sus  deseos  no 
se  habían  de  realizar.  Mamún  envidiaba  á  su  her- 
mano y  éste  temía  los  manejos  de  aquél  hasta  tal 
punto,  ([lie  hallándose  detenido  por  los  negocios 
del  Estado  lejos  de  su  padre  durante  la  enferme- 
dad de  éste  que  le  llevó  al  sepulcro,  envióle, 
bajo  el  pretexto  de  saber  noticias  suyas,  á  un 
hombre  de  su  confianza  portador  de  varias  car- 
tas (que  sólo  debía  entregar  á  la  muerte  del  ca- 
lifa) á  sus  hermanos  y  á  los  principales  persona- 
jes, marcándoles  lo  que  debían  hacer  con  objeto 
de  impedir  cualquiera  tentativa  del  primogéni- 
to. Tales  misivas  dieron  el  resultado  apetecido 
y  Emín  fué  proclamado,  y  no  sólo  le  reconocie- 
ron todos  sucesor  de  Harún  en  el  califazgo,  sino 
que,  gracias  á  la  traición  de  Fadl  ben  Rabia,  le 
sucedió  también  en  la  posesión  de  muchas  ri- 
quezas, que  por  voluntad  expresa  del  difunto, 
pertenecían  á  Mamún,  A  pesar  de  tener  éste  no- 
ticia del  despojo  ile  que  había  sido  víctima,  no 
dio  muestras  de  sentirlo,  y  mientras  Emín,  aban- 
donando los  negocios  se  entregaba  á  los  placeres, 
él,  en  su  gobierno  del  Jorasán,  hacía  toda  suerte 
de  sacrificios,  para  atraerse  el  amor  de  los  nobles 
muslimes.  Sucedió  en  esto  que  Emín,  pensando 
sin  duda  cumplir  lo  dispuesto  por  su  )>adrc,  y 
que  consideraba  á  su  hermano  como  el  heredero 
presunto  del  trono,  tuvo  un  disgusto  con  éste, 
por  haberse  negado  á  entregarle  los  impuestos 
del  Jorasán  (que  pertenecían  á  Mamún  por  dis- 
posición de  Harún ) ,  y  habiéndole  aconsejado 
Fadl  que  en  venganza  le  excluyera  del  trono, 
declaróle  públicamente  rebelde  é  hizo  jurar  como 
heredero  á  uu  hijo  que  tenía  llamado  Muza.  La 
noticia  de  lo  ocurrido  no  tardó  en  llegará  Al- 
Mamún,  quien  correspondió  á  la  acción  do  su 
herm.ano  negándole  todo  acatamiento  y  tomando 
el  título  de  imáni.  Entonces  Emín,  reuniendo  un 
fuerte  ejército  al  mando  de  uno  de  sus  generales 
do  más  lama,  envióle  contra  el  rebelde.  No  per- 
maneció inactivo  Mamún,  y  veinte  mil  hombres 
mandados  por  un  célebre  guerrero  llamado  Ta- 
lar fueron  ¡lor  su  orden  á  cortar  el  paso  á  las 
gentes,  que,  en  son  de  conquista,  enviaba  Emín  al 
Jorasán,  Avistáronse  cerca  de  Rei  ambos  ejérci- 
tos y  trabóse  lucha  encarnizadísima,  que  terminó 
con  la  derrota  de  los  sold.ados  de  Eniíu,  quien  al 
saberlo,  lejos  de  hacer  las  paces  con  su  hermano, 
como  muchos  lo  aconsejaban,  levantó  un  nuevo 
ejército  y  lo  mandó  contra  Tahir.  No  fué  éste 
menos  venturoso  contra  la  nueva  tropa,  y  Ab- 
derraman  ben  Giabelc,  su  general,  sólo  pudo 
librar  de  la  innerte  una  pequeña  parte,  enccrrán- 
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dose  con  ella  en  la  fortaleza  de  Ilaniadún.  Si- 
tiólo nqm'  Tahii-,  y  al  caljo  de  dos  meses  obligó- 
le á  rendirse,  cnando  estaban  i)rúxinios  á  llefjar 
los  lefiicizos  i|iie  Eniiii  le  enviaba.  Abilenanián, 
al  saber  su  jnoximidad  ala  sazón  en  (|ue  estaba 
prisionero,  creyó  cnlo<iuccerdu  furor;  odiaba á su 
venturoso  enemigo;  y  como  todos  los  medios  le 
pareciesen  buenos  para  acabar  con  él,  propnso- 
le,  con  íuiinio  de  engañarle,  ir  en  busca  de  las 
troi)as  de  Kniin  y  convencerlas  para  que  se  en- 
tregasen. Accedió  Taliir,  no  iinnginándole  capaz 
de  ninguna  fclom'a,  y  aquella  noche,  cuando 
menos  lo  esperaban,  cayeron  sobre  los  solda- 
dos de  Jlamún  los  de  Emin  é  hicieron  en  ellos 
terrible  carnicería.  No  consiguieron,  sin  embar- 
go, ,su  vencimiento,  ponjuc  Taliir,  poniéndose 
al  fíente  de  los  que  le  queilabaii,  dio  buena 
cuenta  de  los  asaltantes,  cuya  mayor  ¡larte,  y 
con  ellos  Abderraiiián,  mordicion  el  polvo.  La 
noticia  lie  esta  nueva  rota  llegó  jironlo  á  Bag- 
dad á  llciinr  de  e.qianto  á  Emin  y  á  su  con- 
sejero Fadl,  quienes  sólo  á  costa  de  muclios 
esfuerzos  pudieron  levantar  nn  nuevo  ejército. 
Este  ni  siquiera  llegó  á  combatir;  el  enemigo 
hizo  ciiculir  i-ntre  sus  filas  la  noticia  de  que 
niieutras  á  ellos,  áipiicnes  enviaban  al  combate, 
lio  les  pagaban,  Emin  había  giatilieado  espléu- 
didameute  á  los  que  cjnedaron  en  iiagdad,  y 
creyéndolo  reluisaron  la  pelea.  Otra  nueva  liucs- 
tc,  después  de  un  combate  insignificante,  regresó 
á  Bagdad,  conducida  por  nn  general  en  secreto 
afecto  al  eneinigo.  llosair,  que  así  se  llamaba, 
fué  llamado  por  Emin  á  explicar  su  conducta; 
liiiis  como  ésta  era  tic  difícil  explicación,  tlccidió 
sublevar  las  tropas,  y  ofreciéndolas  todos  los 
tesoros  de  Emin  hacerlas  que  ataca.seii  el  ¡lalacio 
y  se  apoderasen  de  aquél.  La  suerte  coronó  sus 
esfuerzos  y  el  califa  fué  liecho  prisionero  y  enca- 
denado; mas  como  no  pudiera  llosair  cunijilirá 
sus  soldados  lo  ofrecido,  ¡lor  no  atreverse  á  piincr 
inaiio  á  los  tesoros  del  califato  hasta  que  llegase 
Al-iMamúii,  volvióse  la  soldadesca  contra  él, 
desencadenó  á  Emin,  y  después  de  un  corto 
combate  con  los  pocos  que  permanecieron  Heles 
al  general,  éste  cayó  prisionero.  Obrando  pru- 
deutemente  perdonóle  el  califa;  mas  Hosair,  no 
fiándose  del  mismo  á  ipiieii  tanto  había  ofendi- 
do, .salió  aquella  misma  noche  de  Bagdad.  No 
se  había  apartado  mucho  de  la  ciudad,  cuando 
atacado  jior  gentes  que  Emin  mandó  en  segui- 
miento suyo  fué  muerto.  Siguió  la  guerra  de 
nuevo  con  mayor  encono  si  cabe.  Taliir,  después 
de  haberse  apoderado  de  muchas  ciudades  im- 
portantes, decidió  poner  sitio  á  Bagdad.  Su  lu- 
garteniente Haitháu  fué  el  comisionado  para 
llevar  á  cabo  esta  empresa,  que  conceptuaba  fá- 
cil, y  que  efectivauícnte  lo  hubiera  sido  si  las 
tropas,  á  las  que  se  adeudaban  grandes  cantida- 
des, no  .se  hubieran  alborotado  y  muchas  de 
ellas  pasádose  á  servir  á  Eniíu  con  esperanza  de 
buena  paga.  Euiín  hizo  todo  cuanto  fué  posible 
por  contentarlas,  mas  sus  tesoros  estaban  ex- 
haustos y  hasta  sus  alhajas  habían  sido  deshe- 
chas para  acuñar  moneda.  Al  cabo  de  algún 
tiempo  los  desertores  volvieron  al  cam])o  de 
Haithán,  quieu  les  perdonó.  A  principios  del 
aí|0  197  Taliir,  decidido  á  terminar  la  guerra, 
llegó  con  todas  las  tropas  á  reforzar  el  sitio,  y 
aunque  los  de  Bagdad  se  defendieron  buen  y 
valientemente  y  le  detuvieron  todo  un  año  ante 
sus  muros,  al  cabo  de  este  tiempo  couiprendió 
el  califa  que  toda  resistencia  era  inútil.  En  el 
mes  de  nioharréu  del  año  198  (813),  decidido  á 
entregarse,  pero  no  queriendo  caer  en  manos  de 
Tahir,  que  sabía  le  sacrificaría  sin  compasión, 
escribió  á  Haithán,  ofreciéndole  entregarse,  si  se 
comprometía  á  enviarle  á  su  hermano  sin  que  lo 
supiese  Tabir.  Haitlián  contestóle  prometiéndo- 
selo, y  una  noche,  sin  más  compañía  que  nn 
eunuco,  salió  el' príncipe  de  su  palacio  y,  embar- 
cándose en  una  baica  donde  Haithán  ío  espera- 
ba, pasó  al  campo  enemigo.  Durante  su  travesía, 
arqueros  enviados  por  Tahir,  que  lo  sabía  todo, 
liaíííau  tratado  de  darle  muerte,  y  sin  duda  por 
esto,  en  lugar  de  ponerse  en  seguida  en  camino, 
ocultóse  cu  casa  do  un  noble  muslim  nombrado 
Ibraliim.  En  ella  fué  asesinado.  Al  día  siguiente 
Tahir,  que  había  decidido  su  muerte,  envió  con 
objeto  de  que  le  asesinase  á  un  esclavo  suyo 
nombrado  Qoraisx.  Emin,  que  era  valiente,  tra- 
tó de  defenderse,  desarmado  como  estaba,  de  los 
golpes  del  asesino.  Este,  luego  que  le  hubo  qui- 
tado la  vida,  le  cortó  la  cabeza  y  se  la  llevó  á 
Tahir.  El  reinado  de  este  príncipe  (Mohamedde 
nombre)  duró  cuatro  años  y  seis  meses  según 
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unos,  cuatro  nfios  y  nueve  meses  según  otros. 
En  el  libro  de  Slaziidi  las  J'railcrus  de  oro,  se 
cuentan  de  él  varias  anécdotas  curiosas.  Un  día 
hallándose  en  un  festín  (dice)  avisáronle  que 
había  llegado  al  palacio  un  león  que  le  regalaba 
nn  .soberano.  Emin  dio  orden  dcquecondujeseu 
allí  la  jaula  y  que  la  abriesen  enseguida.  Todos 
los  cortesanos  huyeron  aterrorizados,  mas  Emin, 
esperando  tranquilo  á  la  fiera,  sin  más  escudo 
que  un  almoliaduu  de  un  diván,  ni  más  arma  que 
un  puñal,  la  dio  muerte. 

-Emín-rajA  (Ei)UAitno  SciisrizEii,  llama- 
do Mrhincd):  Iliog.  Explorador  alemán  contem- 
poráneo, al  servicio  de  Egipto.  N.  en  Oppeln 
(Silesia  austríaca)  en  28  de  marzo  de  1840.  Es- 
tudió con  IlOt^ble  aiirovcchamiento  Medicina 
y  Ciencias  naturales,  é  ingresó  (18ü5;  en  el 
ejército  tuieo,  y  más  tarde  (1872)  en  el  egipcio, 
en  calidad  tic  médico.  Cuatro  años  después  era, 
con  el  nombre  de  Emin-effendi,  médico  jefe  de 
las  provincias  egiiicias  del  Sudán,  y  con  el  co- 
ronel Gordon,  goln-riiador  general  del  Sudán, 
llegó  (1876)  hasta  el  lago  Victoria  Nianza  y  el 
Soiiimeisel,  Nilo,  y  exploró  (1877)  la  región 
coin¡U"eiulida  eiitie  Lado  y  Kubaga,  resitleucia 
del  rey  Mtesa  deUganda.  Nombrado  (1878) bey 
y  gobernador  de  las  provincias  eciiatoiiales  de 
Egipto,  halló  el  pais  en  situación  ])Oeopiósiicra. 
Desde  su  llegada  al  Sudán  estableció  una  cadena 
de  estaciones  alrededor  de  Lado,  su  cuartel  ge- 
neral, y  visitó  la  comarca  del  río  Sommcrset,  la 
orilla  occidental  del  lago  Mvuta  Nzighc  (Alberto 
Nianza),  los  territorios  de  Ma.skaraka,  Latukay 
Uellé.  Por  medio  de  atinados  reglamentos,  res- 
tableció el  orden  cu  el  país  confiado  á  su  gobier- 
no, y  al  cabo  de  cuatro  años  presentó  un  ]iresu- 
]iuesto  con  uii  superábit  do  200  000  ¡lesetas, 
aunque  exigía  á  los  jefes  de  las  familias  de  las 
estaciones  sólo  un  ligero  tributo  ]iagado  en 
maíz.  Había  modificado  igualmente  todo  el  ré- 
gimen interior  de  aquella  comarca,  cxpiulsamlo 
á  los  mercaderes  de  esclavos  y  favoreciendo  la 
cría  de  ganados,  que  llegó  á  ser  el  principal  pro- 
ducto de  las  rentas  del  país.  Introdujo  además 
el  cultivo  de  nuevas  plantas  (añil,  algodón,  café 
y  arroz);  abrió  camino.s,  y  de  un  modo  inogresivo 
fué  reemplazando  las  guarniciones  egiiicias  por 
soldados  indígenas.  Sin  descuidar  los  asuntos 
administrativos  realizó  de  1S76  á  1S87,  por  lo 
menos,  veintitrés  viajes ,  en  los  que  recogió 
preciosas  noticias  geográficas  é  importan  tes  colec- 
ciones. Sus  notas  se  han  dado  á  la  imprenta 
(Londres  1888)  con  este  título;  Emínbajd  iii 
Central  África  bcing  a  colletion  qfhislcttcrs  and 
Journal.  La  insurrección  mahdista  esterilizó 
todos  sus  esfuerzos.  En  14  de  abril  de  1883  bajó 
por  el  Nilo  desde  Lado  á  Jartum  el  último  va- 
por. Desde  aquel  día  quedaron  interrumpidas 
las  comunicaciones,  crecieron  más  y  más  las 
dificultades  que  la  rebelión  del  Mahdí  había 
organizado  para  las  relaciones  entre  el  Egipto 
y  el  Sudán,  y  escasearon  las  noticias  referentes 
á  la  situación  de  Emin  bey.  Súpose  que  éste 
había  rechazado  varias  veces  á  los  insurrectos, 
y  que  después  de  la  pérdida  de  Jartum,  ganada 
por  los  mahdistas,  se  había  retirado  hacia  el 
Sur,  á  Wadelai,  con  nn  corto  número  de  fieles 
soldados  á  quienes  entretenía  en  el  cultivo  del 
algodón.  Si  el  rey  Mtesa  había  j'i'odigado  las 
muestras  de  simpatía  á  los  blancos,  Muanga, 
su  sucesor  en  1884,  adoptó  una  actitud  hostil 
enfrente  de  los  mismos.  Hacia  fines  de  1885 
llegó  á  Europa  la  mala  nueva  de  que  Emin  bey 
se  veía  en  extremo  apurado.  Trató  Emin  de 
huir  por  el  Sur,  mas  no  pudo  lograrlo,  ni  consi- 
guieron su  intento  Lenz  y  Fischer,  jefes  respecti- 
vos de  las  fuerzas  enviadas  dos  veces  en  su  soco- 
rro. Para  premiar  su  inquebrantable  firmeza  y 
.sus  extraordinarios  servicios,  el  gobierno  egipcio 
concedió  á  Emin  (1887)  el  título  de  Bajá,  lo 
que  ciertamente  no  salvaba  al  esforzado  goberna- 
dor, que  se  hallaba  bloqueado  por  los  mahdistas. 
La  Sociedad  de  Geografía  de  Escocia  tomó  la 
iniciativa  para  reunir  nuevos  socorros  y  hacerlos 
llegar  á  Ernin-bajá.  El  gobierno  egipcio  y  los 
capitalistas  ingleses,  dieron  las  sumas  que  se 
consideró  necesarias,  y  el  célebre  explorador 
Stanley  aceptó  la  dirección  de  la  difícil  empie 
sa.  Stanley  salió  de  la  Gran  Bretaña  (21  de 
enero  de  lSS7)paia  trasladarse  á  Banana,  en  la 
desembocadura  del  Congo,  pues  pensaba  seguir 
desde  allí  la  dirección  N.  E.  para  buscar  á  Emin. 
De  tiempo  en  tiempo  recibía  Europa  noticias, 
casi  siempre  falsas,  respecto  de  la  muerte  del  úl- 
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timo,  á  quien  no  pocas  veces  se  creyó  defini- 
tivamente vencido  y  muerto.  Stanley,  á  costa 
de  penalidades  infinitas  (V.  Stanlev),  llegó  á 
las  orillas  del  lago  Alberto  (25  de  diciembre), 
y  habiendo  enfermado  gravemente  no  pudo  con 
tinuar  su  viaje  hasta  el  2  de  abril  de  18S8.  En 
29  del  mismo  mes  celebró  su  primera  entrevis- 
ta con  Emín-bajá,  que  se  negó  á  salir  de  la 
comarca  que  ocupaba.  Volvió  entonces  sobre  sus 
)>asos,  realizó  nuevas  proezas,  y  en  los  comienzos 
de!  año  siguiente  vio  nuevamente  á  Emín-bajá 
y  le  obligo  á  abandonar  su  provincia  y  á  seguirle. 
I'asando  por  Mzambuiy  atravesándolas  monta- 
ñas de  la  Luna,  llegaron  los  viajeros  á  Kátiva, 
cuartel  general  de  los  warasura.  Continuaron 
su  marcha  por  Msalala,  Mponaponay  Mbuyani; 
y  en  4  de  diciembre  de  1889  llegaron  á  Bagaino- 
yo,  donde  quedó  Emín-bajá  gravemente  heri- 
do, á  consecuencia  de  una  caída  desde  la  ventana 
del  piso  principal  de  una  casa.  Emin  debió  esta 
desgracia  á  su  gran  niio|iia,  y  estuvo  algunos 
dias  cutre  la  vida  y  la  muerte.  Mientras  se 
atendía  á  su  curación  sin  esperanzas  de  salvarle, 
Stanley  marchó  á  Zanzíbar  y  de  allí  al  Cairo. 
Desde  este  punto  rcmilió  conespondenciasá  los 
periódicos  ingleses,  dando  comienzo  al  relato  del 
viaje.  Hablaba  del  infortunado  Emin  con  caii- 
tativa  mansedumbre,  ponderando  el  bien  que 
le  había  hecho  al  sacarle  de  la  región  de  los 
lagos  en  que  se  encontraba.  Según  Stanley, 
Emín-bajá,  hombre  valeroso  y  de  excelente 
carácter,  )iero  nada  práctico,  deseaba  apbizar  su 
])artida,  sin  comprender  la  gravedad  de  la  situa- 
ción. A^eía  en  todo  glandes  dificultades,  y  hubo 
necesidad  de  intimidarle  con  la  amenaza  de  de- 
jarle sólo  en  el  centro  de  África.  Durante  el 
camino,  añadía  Stanley,  ocupábase  de  Botánica 
y  de  Jlineíalogía,  cnando  en  realidad  había  que 
]>ensar  en  otras  cosas  de  mayor  imiioitancia. 
Emin  tuvo  la  fortuna  de  quedareompletamente 
restablecido  al  cabo  de  algunas  semanas  de  asi- 
duos é  inteligentes  cuidados.  Durante  su  enfer- 
medad corrió  el  rumor  de  que  él  y  Stanley  no 
habían  mantenido  buenas  relaciones.  Cfiecía 
Emin  el  aspecto  de  un  prisionero  rescatado,  no 
c!  de  un  hombre  agradecido  á  su  salvador,  y  sa- 
tisfecho de  haber  salido  con  bien  del  peligro  en 
(|ue  se  hallaba.  Apenas  curó  se  encaminó  á 
Zanzíbar  y  de  allí  al  Cairo,  á  donde  llegó  feliz- 
mente, y  en  sus  cartas  á  varios  periódicos  ale- 
manes recriminó  la  conducta  de  Stanley.  Afiímó 
en  sus  correspondencias  que  no  tenía  necesidad 
alguna  de  que  Stanley  le  sacase  de  apuros,  pues 
hubiera  podido  realizar  sus  propósitos  sin  ayuda 
de  nadie,  triunfando  de  las  nuevas  rebeliones 
con  la  misma  facilidad  con  que  había  triunfado 
de  las  anteriores.  Lejos  de  aymlarle  en  su  obra, 
Stanley  la  había  destruido  y  le  había  hecho  las 
más  extrañas  proposiciones,  tratando  de  indu- 
cirle sucesivamente  á  ponerse  al  servicio  del 
Estado  Libre  del  Congo  y  de  Inglaterra.  Negóse 
Emin  y  desde  aquel  día  vio  en  su  pretendido 
salvador  á  un  enemigo,  que  ante  todo  contribuyó 
á  gastar  todas  las  municiones.  Agotadas  éstas 
Stanley  se  impuso,  y  no  hubo  más  remedio  que 
salir  de  la  región  de  los  lagos.  Stanley  se  limi- 
tó á  desmentir  las  afirmaciones  de  Emín-bajá, 
sin  devolverle  acusaciones.  Por  los  escritos  y 
conducta  de  uno  y  otro  está  fuera  de  duda  que 
Stanley  tiraba  en  favor  de  Inglaterra  y  (pie 
Emin  sirve  los  intereses  de  Alemania.  El  segundo 
abriga  el  propósito  de  volver  al  interior  del  Áfri- 
ca, no  con  uuos  cuantos  hombres,  sino  al  frente 
de  una  verdadera  expedición  patrocinada  en  toda 
regla  por  el  gobierno.  Los  detalles  relativos  al 
último  viaje  de  Stanley,  y  sus  relaciones  con 
el  alemán,  pueden  verse  en  dos  libros  publica- 
dos en  este  mismo  año  (1890)  con  los  títulos 
de;  Liberación  de  Emin-bajá,  obra  escrita  ]ior 
Stanley,  y  Stanley  en  socorro  de  Emín-bajá, 
libro  escrito  por  Wanters,  redactor  en  jefe  de 
El  Movimiento  Gcofinijico ,  órgano  del  Estado 
independiente  del  Congo  y  uno  de  los  liombrcs 
que  mejor  conocen  la  geografía  del  África  cen- 
tral. Emín-bajá  es  sin  duda  un  hombre  de 
mérito  extraordinario  que  merece  el  siguiente 
juicio  consignado  (1886)  en  la  Fortnighíly  lie- 
ricw:  «Parece  que  posee  todos  los  rasgos  distin- 
tivos de  un  verdadero  conductor  de  hombres,  y 
no  sin  motivo  le  eligió  Gordon  para  teniente. 
Es  inteligente,  enérgico  y  sabio;  habla  por  lo 
menos  cinco  lenguas;  el  francés,  el  italiano,  el 
inglés,  el  alemán  y  el  turco.  Su  carácter  es  de 
los  más  conciliadores;  se  ha  mostrado  siempre 
tan  buen  diplomático  como  buen  soldado.  Eu  el 
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SuJán  su  política  ha  tenido,  sobre  todo,  por 
olijpto  poner  á  las  poblaciones  del  país  al  abrigo 
de  las  acciones  de  los  mercaderes  de  esclavos.» 

-  Emín- Muki.iPv-Effendi:  Biog.  Político 
turco.  N.  en  Esuiirna  en  1811.  Perteneciente  á 
una  antigua  familia  do  niemas  recibió  nna  edu- 
cación rancho  más  completa  que  la  que  general- 
mente reciben  sus  compatriotas.  Después  de  ha- 
ber estado  empleado  durante  nn  año  en  la  ofici- 
na de  tiadncciones  del  Ministerio  de  Relaciones 
Extranjera.>i,  acompañó  al  sultán  Mahmud,  du- 
rante el  %-iaje  que  hizo  este  soberano  en  1838  á 
Rnmelia.  Entró  después  en  la  diplomacia  y  des- 
empeñó el  cargo  de  secretario  de  la  embajada  de 
su  p.iís  en  Londres.  Pasó  después  á  la  de  París, 
y  de  i'egrcso  en  Constantinopla  fué  enviado  en 
1841  á  Serbia  en  calidad  de  comisario  del  go- 
bierno otomano  para  sostener  el  llamamiento  de 
los  jefes  desterrados  que  se  habían  refugiado  en 
Constantinopla  ,  y  más  tarde  para  apoyar  al 
partido  constitucional  que  destituyó  á  Miguel 
Obrenowitch.  Reconoció  oficialmente  cu  1842 
el  triunvirato  Vautchith,  Petroniwitch  y  Si- 
niitch,  que  después  de  la  derrota  del  príncipe  se 
encargó  del  gobierno.  Volvió  á  la  oficina  de 
traducciones  y  fué  nombrado  segundo  traductor 
del  diván ,  ascendiendo  después  á  intérprete. 
Cuando  en  1848  surgieron  graves  complicacio- 
nes en  Moldo-Valaquia,  fné  enviado  en  calidad 
de  Consejero  adjunto  para  secundar  al  plenipo- 
tenciario otomano,  y  tomó  nna  parte  importante 
en  la  solución  que  se  dio  al  conflicto.  En  1S49 
decretó  la  Puerta  que  se  hicieran  trabajos  catas- 
trales en  el  territorio  del  Líbano,  operaciones 
de  muy  difícil  ejecución  por  el  estado  de  agita- 
ción del  país,  y  se  encargó  de  este  trabajo  á 
Emín,  quien  supo  vencer  las  dificultades  de  la 
empresa,  recibiendo  como  recompensa  el  nom- 
bramiento de  Director  de  los  negocios  extran- 
jeros. Las  otras  provincias  de  Siria  exigían  nn 
trabajo  análogo,  que  también  fné  realizado  por 
Emín.  En  1860  se  promovieron  disturliios  en 
Siria,  los  asesinatos  de  los  cristianos  y  la  inter- 
vención francesa,  siendo  entonces  nombrado  1 
Emín  goliernador  de  Damasco,  cargo  en  el  que 
dio  pruebas  de  gran  energía,  dando  seguridades 
á  los  representantes  de  las  potencias  cristianas 
res])ecto  á  las  villas  de  los  cristianos.  Durante 
el  tiempo  de  su  gobierno  restableció  la  tranqui- 
lidad viviendo  alejado  de  las  intrigas  políticas 
que  complicaron  la  administración  de  Daod- 
bajá  en  el  Líbano. 

EMINA:  Legisl.  Nombre  de  cierta  contribución 
que  se  pagaba  en  granos,  en  cantidad  casi  equi- 
valente al  celemín,  cuyo  nombre  parece  qne  se 
deriva  de  aquélla. 

En  el  fuero  de  Dnrango  se  habla  de  esta  con- 
tribución: según  él,  «debe  el  labrador  entre 
marido  e  mujer,  un  cnarto  de  escanda  de  cmina 
de  Dnrango,  é  tres  cminas  de  trigo  limpio;  é  si 
el  marido  moriese,  la  mujer  dará  la  mitad.»  De 
este  texto  se  deduce  que  la  contribución  emina 
afectaba  ó  gravitaba  sobre  las  personas  y  no 
sobre  las  cosas,  puesto  que  la  i)agaban  por  mi- 
tad entre  el  marido  y  la  mujer.  También  ¡arece 
deducirse  de  ello  que  cmina  fuese  el  nombre  de 
la  medida  del  grano  qne  se  pagaba,  más  bien 
que  el  de  la  contribución. 

EMINEH  DAGH;  Geog.  Macizo  montañoso  de 
la  Ruuielia  Oriental,  Turquía  Europea,  sit.  en 
la  frontera  meridional  de  Bulgaria,  entre  los 
Balcanes  y  el  Mar  Negro,  cu  el  cual  termina 
por  el  soberbio  Cabo  de  Eniineb  ( Eniineh  bxir- 
nii),  al  N.  del  Golfo  de  Burgas.  Se  levanta 
á  780  m.  de  altura  y  está  formado  por  hermosas 
montañas  de  pórliilos  eruptivos.  Se  le  considera 
erróneamente  como  prolongación  oriental  de 
los  Balcanes. 

EMINENCIA  ídcl  lat,  emhiairia ):  f.  Altura  ó 
clevaci'jn  del  terreno. 

Alojáronse  todos  (el  ejército  de  Narváez)  en 
el  adoratorio  principal  de  la  villa,  que  consta- 
ba de  tres  torreones  ó  capillas  poco  distantes, 
sitio  eminente  y  capaz,  a  cuyo  plano  se  subía 
por  unas  gradas  pendientes  y  desabridas,  que 
daban  mayor  seguridad  á  la  eminkncIa. 
Soi.ís. 

¡Pudo  usted  dejar  de  sorprenderse  agrada- 
blemente á  la  vista  de  tantas  e.misencias,  pre- 
cipicios, alturas,  cañadas,  grutas,  etc.! 

JOVELLANOS. 
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-Eminencia:  fig.  Excelencia  o  sublimidad 
de  ingenio,  virtud  ú  otro  dote  del  alma. 

...  no  dudo  sino  que  fuera  obra  digna  de  su 
ingenio  y  de  la  eminenxia  con  que  tuvo  cono- 
cimiento de  tantas  lenguas. 

Bernakdo  Aldeete. 

Que  en  vuestras  decencias  puras 
No  es  blasón,  no  es  lucindento. 
Aun  ser  el  traje  testigo 
De  EiiiNENciAS  de  lo  honesto. 

Antonio  ve  Me.sdoza. 

-Eminencia:  Título  de  honor  qne  se  da  á 
los  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana  y  al 
gran  maestre  de  la  religión  de  San  Juan  de  Je- 
rusalén. 

Decimotercio  rey,  esa  eminencia. 
Que  tu  alteza  á  sus  pies  tiene  postrada. 
Querrá  ver  la  ascendencia  coronada, 
Pues  osó  coronar  la  descendencia. 

QüEVEDO, 

Mucho  celebro  que  el  señor  Cardenal  haya 
gnstaílo  tanto  de  las  pinturas  de  la  iglesia 
como  acá  esperábamos,  y  de  lo  que  ya  te- 
níamos alguna  noticia  por  uno  de  los  que  con- 
curren á  casa  de  su  EMINENCIA,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Con  EMINENCIA:  m.  adv.  FU.  Virtual  ó 
potencialmente. 

Una  de  las  grandes  maravillas  que  hay  en 
aquella  divina  sustancia  es,  que  cou  ser  una 
siinplicísinua,  encierra  en  si  co7i  infinita  EMI- 
NE.vciA  las  perfecciones  de  todas  las  cosas 
criadas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

El  es  (Dios)  porque  contiene  con  eminencia 
todo  ser. 

P.  Juan  Eusebio  Nieeemp.erg. 

EMINENCIAL  (de  eminencia):  adj.  FU.  Aplí- 
case á  la  virtud  ó  poder  qne  puede  producir  un 
efecto,  no  por  conexión  formal  con  él,  sino  por 
una  virtud  superior,  que  le  abraza  con  exce- 
lencia. 

...¿no  son  suyos  cada  día  cuantos  diamantes 
salen  de  la  eniiueucia  de  ese  planeta  hermoso, 
abreviados  en  virtud  emine>cial? 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

EMINENCIALMENTE:  adv.  m.  Cou  Superiori- 
dad, con  eminencia. 

Asimismo  es  (la  Pintura)  arte  arquitectó- 
nica, señora  y  princesa  de  las  demás  artes,  no 
sólo  por  la  inteligencia  y  comprehensión  <ie 
las  superiores...  sino  transcendiendo  EMINEN- 
CIALMENTE su  universal  dominio  hasta  lamas 
íntima. 

Antonio  Palomino. 

EMINENTE  (del  lat.  émlnens,  eminéntis):  adj. 
Alto,  elevado,  que  descuella  sobre  los  demás. 

Quedó  en  Tlascala,  cuando  salieron  los  es- 
pañoles de  aquella  ciudad,  una  cruz  de  ma- 
dera lija  en  lugar  EMINENTE  y  descubierto,  etc. 

SoLÍs. 

Bajaré  la  aspereza  enmarañada 
Desle  monte  EMINENTE,  etc. 

Calderón. 

A  la  sombra  de  un  árbol  eminente 
Está  la  juventud  danzas  tejiendo;  etc. 
ESPROXCEDA. 

-  Eminente:  lig.  Que  sobresale  y  se  aventaja 
en  mérito,  precio,  extensión  ii  otra  calidad. 

Alcanzar  alguno  A  .ser  eminente  en  letras 
le  cuesta  tiempo,  vigilúas,  etc. 

Cervantes. 

...;  h.il.ngado  (Moratín)  por  los  hombres  nás 
EMiNENii  s  de  su  tiempo  en  saber  y  en  digui- 
d:ul,  pretirió  el  honor  de  su  íntima  confianza  á 
una  protección  aneja  á  cierta  dependencia  que 
le  repugnaba;  etc. 

Moratín. 

eminentemente:  adv.  m.  Excelentemente; 
con  mucha  perfeccióu. 

No.sotros  por  eso  no  dejaremos  de  reconocer 
en  los  escritores  satíricos  calidades  eminente- 
mente generosas; etc. 

Labra. 
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No  sólo  se  señalaban  en  Teología  y  Juris- 
prudeucia  en  qne  eran  eminentemente  doc- 
tos, sino  que  acompañaron  la  gravedad  de 
estos  conocimientos  con  los  estudios  auxilia- 
res de  las  lenguas  sabias,  etc. 

Quintana. 

-  Eminentemente:  FU.  Con  eminencia. 

eminentísimo,  MA  (sup.  Ae  eminente ):  adj. 
Aidicase  como  dictado  ó  título  á  los  cardenales 
de  la  santa  Iglesia  romana  y  al  gran  maestre 
de  la  Orden  de  San  Juan. 

El  eminentísimo  Baronio  siente  que  el  mo- 
tivo que  tuvieron  los  gentiles  para  decretar 
esta  persecución  fué  el  haber  dejado  de  cele- 
brar los  cristianos  las  fiestas  que  se  celebraron 
por  la  victoria  contra  Albino. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

Muchos  eminentísimos  carden.iles  y  graví- 
simos prelados  se  congratularon  con  él,  con 
más  encomios  qne  palabras. 

P.  Bernardo  S  a  riólo. 

EMINIO:  Gcog.  aní.  V.  Aeminio. 
EMIR:  ni.  Amir. 

-  Emir  al  mumenín:  Biog.  Título  que  signi- 
fica jefe  de  los  fieles,  que  fué  usado  por  Ornar,  el 
segundo  de  los  califas,  y  que  de  él  heredaron  sus 
sucesores.  La  invención  de  este  título  la  expli- 
can algunos  autores  de  la  manera  siguiente.  Los 
árabes  habían  designado  con  la  palabra  califa, 
una  de  cuyas  acepciones  es  suceso}',  á  Abú  Becr 
el  sucesor  de  Mahonia;  mas  al  nombrar  al  sucesor 
de  Abú  Becr  encontraron  nuiy  largo  el  decir 
califa  del  califa  (sucesor  del  sucesor)  del  Profeta. 
Para  evitar  esta  repetición,  cuentan  que  Mogai- 
rah  ben  Xaad  propuso  que  Ornar  tomase  el 
título  de  emir  al  mumenín,  puesto  que  verdade- 
ramente era  iñjcfe  de  todos  los  creyentes. 

-Emir  al  omara:  Biog.  Título  honorífico 
que  significa  jefe  de  los  jefes,  que  fné  fundado 
por  el  califa  Rliadi  el  año  323  de  la  Hégira  (985 
de  Jesucristo).  El  primer  emir  al  ornara  fué 
un  personaje  mnsnlmáu  llamado  Raik,  á  quien 
el  califa  llamó  á  Bagdad  para  qucle  ayudase  en 
los  negocios  del  Estado.  Este  Raik  fué  nn  hom- 
bre excelente  que  no  abusó  del  poder  casi  omní- 
modo que  el  débil  monarca  había  puesto  en  .sus 
manos,  pero  que  fué  muy  calumniado  y  estuvo 
á  punto  de  perder  su  puesto  y  la  vida,  merced  á 
los  manejos  del  envidioso  guazir  Moclah,  que  le 
odiaba  por  haber  sido  relegado  á  un  puesto  se- 
cundario por  culpa  suya.  Lo  qne  no  pudo  lograr 
con  todos  sus  manejos  Moclah,  logrólo  en  un  solo 
momento,  gracias  á  los  azares  de  la  guerra,  el 
turco  lakem.  Al  frente  de  una  horda,  si  poco 
disci|dinada,  de  sobras  valerosa,  había  vencido 
aquél  las  tropas  del  califa  qne  Raik  mandaba; 
cuando  Rbadi  temblaba  por  su  capital  y  hasta 
por  su  vida  exigióle  el  vencedor  como  único 
premio  el  puesto  que  el  vencido  ocupaba  cerca 
de  él.  No  hay  qne  asegurar  que  el  califa  se  con- 
sideró muy  dichoso  en  los  primeros  momentos 
de  comprar  la  paz  á  tan  poca  costa;  mas  la  con- 
ducta de  lakem  hízole  bien  pronto  arrepentirse 
de  haber  accedido  á  ello.  lakem  que,  esclavo  en 
su  juventud  del  rey  de  Dilem  y  elevado  por  éste 
á  los  primeros  puestos  de  la  milicia,  había  paga- 
do las  bondades  de  su  protector  asesinándole, 
trató  bien  pronto  al  califa  como  si  fuera  servi- 
dor suyo.  Rhadi,  impotente  para  librarse  de  él, 
sufrió  su  yugo  hasta  la  muerte.  Cuando  ésta 
ocurrió,  lakem,  no  atreviéndose,  .á  pesar  do  su 
audacia,  á  apoderarse  del  trono,  convocó  á  los 
principales  muslimes  y  cou  ellos  eligió  al  .suce- 
sor del  califato.  Al-Motaki,  que  fué  el  designa- 
do, conocedor  de  lo  que  Rliadi  había  sufrido 
bajo  la  férrea  mano  de  lakem,  al  entrar  .al  poder 
prometit)se  interiormente  la  muerte  del  turco, 
y  aunque  Al-Maim  cuenta  qne  aquél  murió  en 
una  escaramuza  sin  importancia  sostenida  con 
unos  criados,  es  opinión  muy  geneíaliz.ada  quo 
pereció  asesinado  por  orden  del  caliHi.  Sea  lo 
que  quiera,  Al-Motaki  vióse  á  principios  de  su 
reinado  libre  del  terrible  emir  al  oniara.  En- 
tone espensó  el  califa,  sin  duda  alguna,  suprimir 
tal  cargo;  mas  no  siéndole  posible  por  altas  ra- 
zones políticas,  decidi()se  á  nombrar  para  él  :i 
una  persona  de  su  devoción,  qne  en  manera  al- 
guna íuese  capaz  de  seguirlas  huellas  del  difun- 
to. No  pudo  hacerlo;  la  tropa  turca  que  los  ca- 
lifas tenían  á  sueldo,  como  quiera  que  I.akem 
fuese  turco,  creían  que  tal  dignidad  se  hallaba 
vinculada  cutre  los  de  su  nación,  y  fueron  tales 
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los  ilistiii-b!f>3  y  alborotos  que  jironicvicron,  que 
al  Oiibo  Al-MotnUi  tuvo  que  ceder  y  nombiav 
lili  ir  al  oiiiaia  ii  uno  ilc  los  jetes  do  aquella 
milicia.  La  osadía  de  Tozún ,  que  fué  el  nonibia- 
do,  fué  tan  ■,'iaiuio,  que  lleí;ü  a  hacer  olvidar  la 
de  su  antecesor.  Este  Tozún,  disponiendo  á  su 
muerte  de  su  carf,'o  como  si  hubiese  sido  )iroii¡c- 
dad  Miya,  tran.sliriiilo  á  otro  turco,  Xirzad, 
nuevo  mayordomo  de  [lalacio  que  ,  como  sus 
antecesores  y  sucesores,  aunque  de  nombre  nada 
más  que  depositario  de  la  autoridad  califal,  fué, 
en  realidad,  dueño  del  Imperio. 

-  Emiii  GlUS  0<;i.i:  Biny.  Favorito  del  sultán 
Aniuratcs  IV.  El  favor  iie  que  };ozó  con  este 
jiríiicipe  debiólo  á  una  acción  miserable  y  vi- 
llana: á  haber  cntrc^'ado  á  los  turros  una  impor- 
tante plaza,  de  la  cual  era  j;olieriiador  por  el  ny 
de  Tersia.  Ocurrió  esto  en  el  año  1U3'>,  y  desde 
tal  época  hasta  la  muerte  de  Anuirates  en  IC-ll, 
ocupó  al  lado  de  éste  los  más  importantes  ¡lues- 
tos,  á  los  que  se  supo  elevar  hala;íando  las  pasio- 
nes de  su  .señor,  l'cro  muerto  el  sultán,  no  sola- 
mente fué  exonerado,  sino  i|ue  taniliién  perdió 
lii  vida  cu  el  csiiacio  de  muy  ¡lOCO  tiempo,  pues 
habiendo  tratado  Ibraliim,  sucesor  de  Aimiratcs, 
de  hacer  la  paz  con  los  persas,  una  de  las  con- 
diciones que  puso  el  Sofi  fué  la  muerte  del  in- 
fame que  había  ci.trofíado  la  ciudad  puesta  á 
su  custodia. 

EIVIIRNE:  (Icog.  V.  IiMKi;lNA. 

EIVIISARIO  (del  lat.  cminsárhim  y  cmlssarliis): 
m.  Desaguadero  ó  conducto  para  dar  salida  alas 
aguas  de  un  estanque  ó  de  un  lago. 

Luego  otro  día  fué  por  mandado  de  Claudio, 
acallado  de  abrir  el  EMIS.MUO  ó  sangradera  del 
lago. 

rEjiiio  Me-iia. 

-  Emisario:  Mensajero  que  so  envía  para  in- 
dn"í\v  lo  i|Ue  so  desea  saber  ó  para  concertar.se 
en  secnito  con  tercera  ó  terceras  personas. 

...  (fueron  acusados  los  centrales)  de  traído, 
res.  iiisultadiis  y  iicrscgiiidos  por  los  kmisa- 
lilos,  etc. 

JoVEI.I.ANtiS. 

...  rodeando  por  el  monte  y  sonando  sus  bo- 
cinas en  smi  de  caza,  lograron  burlar  la  vigi- 
lancia de  los  KMISAIUOS  de  líui  Pero,  etc. 
Laiiua. 

Yo  su  bien  les  demostré, 
Y  me  nombran  su  EMISAHUí,  etc. 

Hautzenbusch. 

EIVIISIÓN  (del  lat.  cmissío):  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  cniitir. 

...  y  que  sus  labios  liulces  <lestilaran  miel 
suavísima,  y  que  sus  emisICNES  fuesen  del  Pa- 
r.aíso. 

Maeía  he  Jesús  de  Agüeh.v. 

A  zaga  de  tu  liuella 
Los  jóvenes  discurren  el  camino 
Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emisio.N'KS  de  bálsamo  liivino. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

-EmiskjK;  Uac.  púb.  Significa  en  materia  de 
crédito  público  ¡a  contratación  de  un  emprés- 
tito, sea  cualquiera  la  forma  en  que  se  haga; 
pero  la  emisión  es  también  una  manera  especial 
de  contracilos,  que  consiste  en  llevar  al  mer- 
cado los  títulos  de  la  deuda,  colocándolos  al 
precio  que  éste  fije. 

La  emisión  no  se  aplica  sino  á  em])rcstitos 
pequeños  y  por  Estados  de  mucho  crédito,  por- 
que la  aparición  repentina  en  las  Bolsas  de  una 
gran  cantidad  de  títulos,  altera  los  cambios  y 
disminuye  su  precio.  Generalmente  no  se  em- 
plea este  sistcma'inás  (pie  para  valores  con  ga- 
rantía y  amortizaliKs,  como  las  acciones  de  ca- 
rreteras, obras  públicas,  etc. 

La  suscripción  y  la  ailjiídieacióu  son  los  otros 
dos  procedimientos  á  ipie  se  acude  para  emitir 
los  empréstitos:  la  suscripción  se  hace  lijando 
el  gobierno  la  cantidail  ijuc  necesita  y  los  tipos 
á  que  recibirá  el  dinero  que  los  particulares  le 
entreguen,  y  la  adjudicación  es  t/ñrcta  cuando 
el  gobierno  arregla  las  condiciones  del  préstamo 
con  una  casa  de  banca  ó  compañía,  y  ¡lur  sulusta 
cuando  el  empréstito  se  cedo  al  que  hace  mejo- 
res proposiciones. 

Los  emiuéstitos  por  suscripción  son  muy  elo- 
giados de  los  hacendistas,  ponjnc  ponen  de  ma- 
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nifiesto  la  confianza  que  un  pueblo  tieuo  en  en 
gobierno,  pero  con  ellos  so  logra  un  lin  político 
mejor  cpie  linancicro.  Esta  clase  de  emprésti- 
tos lian  de  .ser  necesariamente  caros,  roKpie  el 
Estado  no  eonscgnirá  el  dinero  de  los  particula- 
res sino  ofieciéniioles  un  interés  más  elevado  que 
el  que  obtenga  en  sus  colocaciones  habituales, 
y  si  lo  hace  a.sí  entonces  perjudica  al  desarrollo 
económico.  .Además,  para  que  sea  posible  la 
suscripción,  se  necesitan  circunstancias  noima- 
les  y  hasta  prósperas,  en  que  abunde  el  capital, 
cosa  cjuc  no  sucede  cuando  más  falla  hace  acu- 
dir al  crédito  i>úbUco. 

La  adjudicación  directa  es  el  medio  más  ex- 
¡ledito  y  el  único  practicable  en  los  momentos 
de  verdadero  apuro,  (pie  no  permiten  la  |mbli- 
cidad,  ni  dan  tiempo  á  suscripciones  ni  á  las 
formalidades  de  una  subasta.  Se  critica  fnerte- 
mente  la  adjudicación  como  ocasionada  al  frau- 
de; [lero,  si  lo  es  en  efecto,  no  puede  desechár- 
sela, porque  sería  privar  á  los  gobiernos  de  un 
recurso  legitimo  é  indispeusablo  en  ninclios 
casos. 

La  subasta  ofrece  más  garantías  de  legalidad 
y  de  éxito.  Debe  ser  la  forma  preferida;  pero 
aceptándola  como  regla  hay  que  admitir,  por 
vía  de  e.Ncepción,  la  adjudicación  directa. 

EtVIlTIR  (ilel  lat,  cm'ittfrc ):  a.  ant.  Arrojar  ó 
echar  li.uia  afuera  una  i-osa. 

...  ni  en  cnanto  aquellos  no  EMITIMOS  algu- 
na nobleza...  Este  tal  emitiki'a  Inieiio  de  si. 
Feunandü  Me.iía. 

-Emitir:  Distribuir,  poner  en  circulación 
papel  moneda  ó  cosa  semejante. 

-E.MiriR:  Tratáiuloso  de  juicios,  informes, 
opiniones,  etc.,  darlos,  manifestarlos  por  escrito 
ó  de  viva  voz. 

...el  alcalde  emitiósu  dictamen  con  alguna 
dilirultaii,  etc. 

Fernán  Cai'.ali.eiui. 

EMLAGHFAD:  (li'KiJ.  Jlunícipio  de  la  prov.  de 
Cíuuiaught,  condado  de  Silgo,  Irlanda;  ."lOOO 
habitantes.  Sit.  al  SS.O.  y   no  lejos  de  Sligo. 

EMIVIA  (í  IIVIIVIA:  BUiíj.  Princesa  francesa.  M.  en 
S37.  Era  hija  do  Carlomagno,  ó  por  lo  menos 
estaba  ligada  á  dicho  monarca  por  cercano  pa- 
rentesco.' Sensible  .al  amor  de  Eginardo,  secre- 
tario del  emperador  fr.ancés,  le  admitió  una  no- 
che en  palacio.  Jlieiitras  los  amantes  estaban 
reunidos,  cayó  una  espesa  nevada.  Emma,  te- 
miendo que  la  huella  de  Eginardo  descubriese 
sus  relaciones,  discurrió  tomarle  sobre  sus  espal- 
das y  llevarle  á  un  patio  que  separaba  sus  res- 
pectivas habitaciones.  Carlomagno,  que  se  había 
levantado  antes  deque  viniera  el  día,  vio  aque- 
lla escena,  y  más  conmovido  que  irritado  casó 
á  Emma  con  Eginardo.  Después  de  la  muerte 
del  emperador,  Eginardo,  movido  por  sn  celo 
reli'düso,  dejó  á  sn  cspo.sa,  á  la  que  en  lo  suce- 
sivo miró  siempre  como  una  hermana.  Emma  se 
retiró  más  tarde  á  un  monasterio,  donde  murió 
dos  años  antes  que  su  esposo.  La  crítica  moder- 
na pone  en  duda  cuanto  se  refiere  á  las  circuns- 
tancias que  precedieron  al  casamiento  de  la  prin- 
cesa. 

-Emma:  Biog.  Reina  de  Gcrmania.  M.  en 
Francfort  en  febrero  do  876.  Era  española  y 
casó  con  Luis  el  Germánico,  apellidadotambicn 
el  Piadoso  y  el  Viejo,  rey  de  Baviera  y  luego  de 
Germania.  Mereció  ser  alabada,  á  causa  de  su 
piedad  y  buen  juicio,  por  los  escritores  de  su 
tiempo.  Fué  sepultada  en  la  iglesia  de  San  Enie- 
rán,  en  la  ciudad  citada.  Tuvo  tres  hijos:  Car- 
loman,  Luis  y  Carlos,  entre  los  que  Luis  el  Ger- 
mánico dividió  sus  Estados; y  tres  hijas,  Hilde- 
garda  y  Berta,  abadesas  de  Zurich,  é  Irmeu- 
"garda,  abadesa  de  Chiemsce  (Baviera). 

-  1ÍJ1.MA  ó  Emixa:  Biuij.  Reina  de  Francia. 
Vivía  en  9SG.  Era  hija  de  Lotario  11,  rey  do 
Italia,  y  de  Adelaida  de  Holgona.  Casó,  en  y6ti, 
con  Lotaiio,  rey  de  Francia,  y  no  tardó  en  ad- 
quirir gran  iníluencia  en  el  ánimo  de  su  joven 
esposo.'  Distinguióse  jior  el  odio  que  profesaba  á 
su  cunado  Carlos  de  Francia,  duque  de  Lorena, 
con  quien  tuvo  en  978  ardientes  disputas,  mo- 
tivadas por  las  ligerezas  do  la  reina,  á  la  que 
Carlos  reiiiochaba  sobre  todo  por  sus  relaciones 
ilícitas  con  Adalberán,  noble  lorenés,  elevado 
en  temprana  edad  por  Lotario  á  la  silla  episco- 
pal de  Laón,  y  famoso  en  aquel  tiempo  por  su 
elocuencia  y  sus  poesías.  Muerto  Lotario  en  9S6 
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la  reina  fué  acusada  de  haber  envenenado  ú  su 
marido.  Sin  embargo  recibió,  como  regente,  el 
juramento  do  los  señores  francos,  si  bien  no 
ejerció  mucho  tiempo  el  poder  soberano.  Los 
principales  señores,  excitados  por  Hugo  Capoto, 
formaron  una  liga;  acusaron  ú  Emma  por  su 
torpe  concUicta;  la  cnemistaion  con  su  hijo,  ex- 
pulsaron á  Adalberán,  y  obligaron  á  la  regento 
á  invocar  el  auxilio  de  su  mailre,  la  em]ieratriz 
Adelaida,  y  el  do  su  hermano  Conrado  el  Pacífi- 
co, rey  de  liorgoña.  Los  condes  Otón  y  Ileri- 
berto,  únicos  partidarios  de  la  reina,  lograron 
algunos  triunfos,  mas  no  pudieron  ini]iedir  que 
Emma  y  Adalberán  cayeran  en  manos  de  Carlos, 
duque  do  Lorena.  So  ignota  lo  que  el  duque  hizo 
con  sus  prisioneros. 

-  Emma:  Biog.  Reinado  Inglaterra.  M.  en  no- 
viembre de  1046.  Era  hija  do  Ricardo  I,  duquo 
do  Normaiidía  y  de  Gonnor.  Casó  en  1002  con 
Etelredo  11,  rey  de  Inglaterra.  En  lOlü,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido,  se  refugió  con 
sus  dos  hijos,  Alfredo  y  EiUiardo,  en  los  Estados 
de  Ricardo  II,  duque  de  Norniandia.  Canuto  I 
el  (irande,  rey  de  Dinamarca,  (pie  acababa  do 
realizar  la  conquista  de  Inglaterra,  pidió  y  ob- 
tuvo en  1017  la  mano  de  Emma.  De  esta  reina 
tuvo  á  Canuto  II  ó  Ardicannto,  que  sucedió  á 
su  padre  en  el  trono  de  Dinamarca,  en  tanto 
que  Ilaioldo  I,  hijo  do  Canuto  I  y  do  Elgiva, 
ocu]ió  el  trono  ile  Inglaterra.  Emma  deseaba 
que  á  su  hijastro  llaroldo  sustituyeran  Alfredo 
y  Eduardo,  hijos  do  sn  primer  matrimonio. 
Goodwiii,  gobernador  del  condado  de  Wessex, 
lingió  que  aprobaba  el  proyecto  do  la  princesa  y 
logró  que  los  dos  hermanos  pasa-sen  á  Inglaterra, 
donde  fueron  recibidos  con  júbilo.  Emma,  te- 
miendo que  una  traición  le  privara  de  los  dos 
hijos,  retuvo  á  Eduardo,  en  tanto  que  su  her- 
mano recorría  la  comarca.  Sus  presentimientos 
no  fueron  vanos.  Alfredo  pereció  asesinado  jior 
Goodwiu,  y  Eiluardo  y  sn  madre  huyeron  a  la 
corte  del  conde  de  Flaudes.  Elevado  ])oco  des- 
pués su  otro  hijo  Ardicannto  al  trono  de  Ingla- 
terra, Emma  tomó  parte  activa  en  el  gobierno  y 
annientó  su  crédito  cuando,  después  de  la  muer- 
te de  Ardicanuto  (1042),  fué  proclamado  rey  su 
hijo  Eduardo.  Goodwin,  suegro  d' 1  luu'vo  mo- 
narca, acusó  á  Emma  de  algunos  crímenes  y 
ganó  á  varios  .señores,  que  conlirmaron  cuanto 
él  dijo.  Creyó  Eduardo  en  la  culpabilidad  de  su 
madre,  y  no  atreviéndose  á  atentar  contra  su 
persona  conllscó  sus  bienes,  como  fruto  del  dolo 
y  de  la  avaricia.  Euima  se  retiró  al  lado  del 
obispo  de  AVínchcster.  Goodwin  afirmó  qne  la 
reina  madre  tramaba  culpables  proyectos  con 
aquel  prelado.  Emma  ofreció  demostrar  su  ino- 
cencia por  medio  de  la  prueba  del  fuego,  es  de- 
cir, atravesando  con  los  |)ics  desnudos,  sin  qne 
éstos  se  quemaran,  un  esjiacio  cubierto  de  hie- 
rros candentes.  Aceptado  aquel  bárbaro  nieilio 
de  defensa,  Emina  salió  sana  y  salva  do  la  peli- 
"rosa  prueba.  Demostrada  así  sn  inocencia,  re- 
cobró los  honores  de  que  se  h.abía  visto  despoja- 
da por  su  hijo,  y  éste  mismo  se  sometió  á  una 
penitencia.  Sin  embargo,  la  reina  madre  se  reti- 
ró poco  tiempo  después  á  un  monasterio,  donde 
acabó  sus  días  lejos  del  mundo. 

EMIVIAN:  Gcog.  Rio  de  la  parte  S.  de  Suecia, 
tributario  del  Mar  Báltico.  Nace  cu  la  prov.  de 
Jouko])ing  iSmaaland)  y  desagua  en  el  Estrecho 
de  Calmar.  Forma  muchos  lagos,  de  los  cu.ales 
los  más  notables  son  los  de  Gissbult,  Nominen 
y  Hullingen.  Su  curso  es  de  140  kms. 

EK/IIVIANUEL:  Tco!.  Con  este  nombre  designa- 
narou  al  .Mesías  el  profeta  Isaías  y  San  Mateo; 
nombre  i|ue  significa  en  Indirco  Diox  con  jioKolros, 
y  iiue  da  á  entender  su  naturaleza  divina.  Una 
Virgen  concebirá  y  parirá  vn  hijo  y  él  será  Va- 
viudo  Emmanucl,  Dios  con  nosotros  (Isaías,  ca- 
pítulo VII,  V.  14).  Esta  profecía  es  de  la  épo- 
ca en  que  el  rey  de  Judea,  Achaz,  se  veía 
oprimido  por  sus  enemigos,  y  da  á  entender  la 
futura  libertad  de  Judea  ¡mr  el  milagroso  naci- 
miento del  Mesías.  Los  enemigos  del  cristianis- 
mo, y  muy  especialmente  los  hebreos,  dicen  que 
Einmanucl  significa  un  hijo  de  Achaz,  y  algunos 
pretenden  que  se  refiere  á  un  hijo  de  Isaías  mis- 
mo. A  esto  oponen  los  autores  católicos  imiior- 
tantes  argumentos.  La  palabra  almah,  que  sólo 
se  em¡de:i  siete  veces  en  la  Biblia,  siempre  sig- 
nifica una  virgen,  una  doncella  [inra,  unajoveu- 
cita  recatada  y  modesta,  y  el  hijo  de  Achaz 
'  tenía  ya  nueve  años  en  tiempo  de  la  profcc¡a,no 
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pmliendo  ésta,  por  lo  tauto,  referirse  á  él  ni 
llamarse  virgen  á  la  reina  después  de  tantos 
años  de  ser  casada  y  madre.  La  composición 
etimológica  del  nombre  Emniauncl  corrobora  la 
opinión  que  lo  considera  como  nombre  simbólico; 
el  radical  Dios,  la  preposición  C07iy  el  pronombre 
7iosotros,  indican  que  Dios  mismo  viene  á  vivir 
con  nosotros,  y  coinciden  con  las  palabras  del 
evangelista  San  Juan:  Vcrbum  caro J'aclum  esl. 
el  habitabit  in  nobis.  Respecto  de  los  ijne  dicen 
que  se  trata  de  un  hijo  de  Isaías,  opinan  los 
teólogos  que  esto  es  como  figura  de  aquel  divino 
niño  que  había  de  nacer  de  la  verdadera  profetisa, 
la  Virgen  María,  y  que  destruiíía  todo  el  poder 
del  diaillo  y  sus  conquistas  figurado  en  el  gran 
poder  de  Damasco  y  en  la  soberbia  de  Israel.  A 
esto  añaele  un  autor  contemporáneo  que  de  aquí 
se  infiero  que  al  Mesías, á  su  carácter  divino  y  á 
sus  atributos  inerables,se  refierelaprofecía,y  que 
sólo  puede  esto  convenir  al  Hijo  de  Dios  hecho 
carne. 

EMMAUS;  Gcorj.  anl.  V.    Em.\US. 

EMME  ó  EMMÉN:  Gcog.  Río  torrencial  de 
Suiza,  que  nace  en  montañas  de  más  de  2  000 
metros  de  altura,  cuyas  vertientes  opuestas  se 
dirigen  al  Lago  de  Brienz;  riega  la  parte  E.  del 
cantón  de  Berna,  pasa  por  Burgjof  y  desagua 
en  el  Aar  por  la  orilla  derecha,  más  abajo  de 
Soleure,  después  de  un  curso  do  80  kms.  por 
una  cuenca  de  3i0  kms.^  en  la  que  no  hay  nie- 
ves perpetuas.  El  valle  superior  del  Emnie  es 
uno  de  los  más  industriosos  y  ricos  de  Suiza. 
Fabricación  do  tejidos,  elaboración  de  quesos, 
cría  de  ganado  caballar  y  de  otras  clases,  son 
ocupaciones  que  emplean  á  unos  45  000  habitan- 
tes repartidos  entre  los  tres  distritos  de  Laguau, 
Traclisehvald  y  Burgdof.  El  Emmenthal  ofrece 
panoramas  menos  grandiosos  é  imponentes  que 
el  Oberland;  pero  en  sitio  alguno  se  encuentran 
quintas  de  mejor  estilo  y  gusto,  cultivos  tan  es- 
merados, pastos  tan  ricos,  y  tan  frondosos  bos- 
ques. Otro  Emme,  llamado  Pequeño  Emme,  ó, 
mejor,  Waldemnien  (Emme  de  los  bosques), 
riega  el  S.  del  cantón  do  Lucerna  y  desagua 
en  el  Reuss,  á  poca  distancia  de  las  murallas  de 
Lucerna.  Arra.stra  en  su  lecho  arenas  auríferas, 
explotadas  eu  otro  tiempo  para  la  Casa  de  Mo- 
ncila  de  Lucerna,  y  constituye  el  pintoresco 
valle  del  Entlebuch. 

EMMELINA:  Biog.  Condesa  de  Aquitania  y  de 
Püitou.  Vivía  eu  1004.  Era  hija  de  Tcobaldo  el 
Tramposo,  conde  de  Blois,  y  casó  con  Guiller- 
mo II,  conde  de  Poitiers,  á  quien  dio  dos  hijos: 
Guillermo  II  y  Ebles.  Distinguióse  por  su  celo 
religioso.  Fumló  en  990  la  abadía  de  Bourgueil- 
en-Vallée,  y  comenzó  poco  después  el  estableci- 
miento de  Mailbzais  (Poitou).  Por  este  tiempo 
supo  que  su  esposo  había  tenido  comercio  ilícito 
con  la  vizcondesa  de  Thouars.  Sin  escuchar  las 
explicaciones  y  ruegos  de  su  marido,  marchó, 
seguida  de  muchos  escuderos  y  pajes,  hacia 
Thouars,  y  habiendo  hallado  á  su  enemiga  en  la 
llauura  de  Talmont,  la  derriljó  de  su  caballo,  la 
iu.sultó  de  palabra,  y,  para  colmo  de  ignominia, 
la  entregó  á  la  lubricidad  de  sus  gentes.  Reti- 
raila  luego  á  Chinón,  tierra  que  la  pertonecía, 
sostuvo  una  guerra  de  dos  años  con  su  marido. 
Los  religiosos  de  la  comarca  lograron,  poco  des- 
¡utés,  la  reconciliación  de  los  esposos.  Guillermo 
llamó  á  Emmelina,  la  rogó  que  olvidase  todo  lo 
]iasado  y  se  decidió  á  entrar  en  la  religión.  La 
condesa  recobro  entonces  toda  .su  autoridad  y 
consagró  todas  sus  riquezas  y  poder  á  la  conclu- 
siiiu  de  la  iglesia  de  Maillezais.  áe  ignora  cuánto 
tiempo  sobrevivió  Emmelina  ú  su  esposo,  muerto 
en  !)91. 

EMMERICH:  Gcng.  C.  del  círculo  do  Rees, 
presi.leucia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Pru- 
sia;900  habits,  Sit.  cerca  y  al  N.  O.  de  Rees, 
en  la  orilla  derecha  del  Rliin.  Hilados  de  lana, 
fábrica  de  paños,  tejidos  de  punto  y  pasamane- 
ría. Es  la  última  ciudad  alemana  de  las  nuirge- 
nesdcl  Rhin  y  su  aspecto  ya  tiene  sello  holan- 
dés. La  iglesia  ojival  de  Santa  Aldegonda  data 
de  1813.  La  catedral  es  la  más  antigua  de  las 
eniplazada,s  en  la  orilla  del  Rhin;  data  de  los 
siglos  XI  ó  XII. 

EMMERY  (Juan  Luis  CLAU.nio):  Siog.  Ju- 

ri»cousulto  y  político  francés,  conde  de  Grozge- 
nix.  N.  en  Jletz  eu  I7ó2.  M.  en  1823.  Hijolle 
una  familia  de  origen  judío,  estudió  la  cii'rrera 
de  Derecho  en  su  pueblo  natal,  y  ad([U¡rió  muy 
pronto  gran  reputación  por  su  ciencia  y  su  des- 
Tomo  VH 
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interés.  Diputado  del  tercer  Estado  en  los  Esta- 
dos generales  de  1789,  mostróse  siempre  fiel  á 
las  ideas  revolucionarias  moderadas.  Logró  que 
se  diera  un  decreto  que  imponía  el  juramento 
cívico  á  los  diputados  antes  de  ser  admitidos 
como  tales;  á  nombre  de  la  Comisión  militar 
presentó  un  informe  muy  notable  acerca  de  la 
organización  del  ejército;  apoyó  las  medidas  de 
represión  adoptadas  después  de  la  fnga  del  rey 
(1791);  ingresó  más  tarde  en  el  Tiibunal  de 
casación,  de  cuyos  trabajos  dio  cuenta  (1792)  á 
la  Asamblea  Legislativa;  contóse  entre  los  dipu- 
tados del  Consejo  de  los  Quinientos  (1797)  y,  ele- 
gido individuo  del  Senado  en  1803,  votó  la  caída 
(le  Napoleón  (1814),  que  le  había  dado  el  título 
de  conde;  fué  nombrado  Par  por  Lnis  XVIII; 
no  desempeñó  ningún  cargo  público  durante  los 
Cien  Días,  y  triunfante  la  segunda  Restauración 
recobró  su  asiento  eu  la  Cámara  de  los  Pares, 
donde  votó  con  la  oposición  constitucional.  Dejó 
alginios  escritos  poco  importantes.  Retratan  su 
carácter  las  siguientes  líneas  á  él  dedicadas  ¡jor 
Regnault  de  Saint-Jean  d'Angely  en  una  nota 
remitida  á  Napoleón,  que,  después  del  18  de  bru- 
mario,  había  pedido  informes  sobre  los  que  po- 
dría utilizar:  «Uniendo  á  extensos  conocimien- 
tos en  Legislación  y  Administración  el  más  ver- 
dadero patriotismo,  una  gran  inflexibilidad  do 
principios,  mucho  valor,  un  alma  elevada  y  los 
talentos  del  orador.» 

EMMET:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos;  1290  kms.^  y  1600  habitantes. 
Sit  en  los  confines  del  Miunessota  y  en  ambas 
márgenes  del  Desmoines.  Su  cap.  esEstherville. 
II  Condado  de!  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos; 
525  kms.-  y  6  650  habits.  Bañado  al  O.  por  el 
lago  Jlíchigan,  al  N.  por  el  Estrecho  de  llácki- 
naw  y  las  aguas  del  lago  Hurón,  al  S.  por  la 
bahía  de  Little  Traverso.  Su  terreno  está  sem- 
brado de  lagos  y  poco  poblado.  Su  cap.  es  Little 
Traverso. 

-Emmet  (RoBEKTO):  Blog.  Revolucionario 
irlandés.  N.  en  1780.  M.  en  20  de  septiembre 
de  1803.  Hijo  de  un  médico,  estudió  en  Dnblin 
la  carrera  de  abogado,  y  fué  en  la  misma  capital 
uno  de  los  jefes  de  la  asociación  llamada  de  los 
Irlandeses  Unidos,  cuyo  fin  era  libertará  Irlanda 
de  la  dominación  inglesa.  Detenido  en  Dublíu 
después  de  la  insurrección  de  23  de  julio  de 
1803,  rebelión  que  costó  la  vida  al  jefe  de  la 
Justicia  do  Irlanda,  lord  Kihvarden,  ya  otros 
personajes  importantes,  fué  llevado  ante  una 
comisión  real,  condenado  á  muerte  en  19  de 
septienibrey  ejecutado  al  día  siguiente.  Después 
de  haber  delendido  su  causa  con  elocuencia, 
sufrió  la  última  pena  con  gran  valor.  Había 
sido  denunciado  por  un  tal  Cnrran  que,  habien- 
do descubierto  las  relaciones  de  Enimct  con  su 
hija,  entregó  á  los  tribunales  todos  los  papeles 
del  joven  irlandés. 

EMO  (Ángel):  Biog.  Almirante  y  político 
veneciano.  N.  en  Malta  en  3  de  enero  de  1731. 
JI.  en  la  misma  isla  en  1.°  de  marzo  de  1792. 
Hizo  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  Stellini 
é  ingresó  en  la  Marina  en  1751.  Cnatro  años  más 
tarde  era  capitán  de  navio,  y  en  \1QÜ  proveedor  de 
la  salud,  encargado  de  la  vigilancia  de  los  puer- 
tos y  lazaretos  de  la  República.  De  1762  á  1767 
mandó  una  escuadra  que  luchó  constantemente 
contra  los  estados  berberiscos  y  limpió  el  Medi- 
terráneo y  el  Adriático  de  los  numerosos  piratas 
que  tantos  perjuicios  ocasionaban  al  comercio 
italiano.  Por  los  servicios  prestados  á  su  patria 
alcanzó  el  título  de  Capitán  General  y  almirante 
en  jefe  de  las  tuerzas  venecianas.  En  1772  ingresó 
en  el  Consejo  de  censura.  También  viajó  por 
Alemania  y  vi-sitó  á  la  mayor  parte  do  los  sobe- 
ranos de  aquel  país.  Individuo  del  Consejo  de 
Hacienda  eu  1774,  pasó  al  de  Comercio  dos  años 
después,  se  distinguió  en  el  desempeño  de  todas 
las  funciones  que  le  confiaron,  é  introdujo  gran- 
des mejoras  en  los  ramos  do  la  Administración 
por  él  dirigidos.  Llamado  en  1780  al  Con.sejo  de 
los  Diez,  fué  luego  (1782)  nombiado  inquisidor- 
director  general  del  arsenal,  y  tomó  en  1784  el 
mando  de  una  armada  quo  debía  castigar  A  los 
tunecinos,  y  con  la  que  tomó  ó  incendio  á  Snsa, 
Biserta  y  La  Goleta.  Durante  tres  años  defendió 
gloriosamente  la  bandera  de  su  patria;  pero 
asaltado  por  una  violenta  tempestad  perdió 
dos  naves  en  los  islotes  del  Archipiélago.  Con- 
denado á  devolver  al  Tesoro  público  el  valor  do 
los  dos  navios  perdidos,  vio  confiscados  sus 
bienes,  qne  fueron  vendidos  cu  pública  subasta. 
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Herido  por  esta  ingratitud  cayó  enfermo  ala 
vista  de  Malta  y  se  hizo  conducir  á  tierra, 
donde  murió.  El  Senado  veneciano,  para  honrar 
su  memoria,  mandó  construir  un  monumento, 
que  se  dtbió  al  celebro  escultor  Canova. 

EMOCIÓN  (del  lat.  emolía):  í.  Agitación  re- 
pentina del  ánimo. 

María  no  pudo  ocultar  su  emoción,  etc. 
Feunán  Caballero. 

-Emoción:  í'i?.  La  emoción  es  el  aspecto 
afectivo,  propiamente  sensible,  que  dice  relación 
directa  al  placer  ó  al  dolor  (V.  Doi.oit  y  Pla- 
cek)  de  todas  las  impresiones  materiales  quo 
recibimos  y  de  los  estímulos  que  excitan  nues- 
tra sensibilidad  espiritual.  La  emoción,  como 
todo  lo  que  á  la  sensibilidad  se  refiere,  tiene  un 
campo  de  acción  difícil  de  determinar  por  me- 
dio del  análisis.  La  gamma  del  sentimiento,  lo 
mismo  en  cantidad  que  en  cualidad,  so  expresa 
mejor  en  el  lenguaje  algo  indefinido  y  concreto 
de  la  Música  que  en  el  discreto  y  preciso  de  la 
palabra.  Las  emociones  en  cantidad  y  cualidad 
varían  indefinidamente  y  cambian,  por  ejemplo, 
de  cualidad  con  suma  rapidez.  Aun  limitando 
la  consideración  á  las  placenteras  ó  agradables, 
se  observa  que  la  emoción  del  placer  produce 
con  frecuencia  hastío  y  cansancio  y  degenera  en 
dolor, y, á  la  inversa, la  emoción  dolorosa,  si  per- 
siste, parece  qne  aminora  y  llega  á  lo  que  so  deno- 
mina placer  del  dolor,  resultando  así  quo  lo  quo 
más  abunda  en  la  vida  es  las  emociones  mixtas, 
dentro  de  las  cuales  el  cambiante  indefinido  de 
la  sensibilidad  busca  la  ley  propia  de  su  equili- 
brio. 

Otro  motivo  que  dificulta  el  análisis  de  las 
emociones  es  la  proporción  inversa,  en  que  segu- 
ramente se  ofrecen,  lo  mismo  en  la  sensación 
que  en  el  sentimiento,  el  aspecto  propiamente 
afectivo  y  emocional,  y  el  intelectual  ó  repre- 
sentativo (V.  Afección); porque  todo  fenómeno 
interior  es  necesariamente  complejo  ó  constituí- 
do  por  la  síntesis  de  elementos  intelectuales, 
emocionales  y  dinámicos,  según  se  observa  en 
todas  las  manifestaciones  del  amor  (V.  Amor). 
Procuremos  en  lo  posible  precisar,  mediante 
análisis,  la  índole  propia  de  la  emoción,  más  quo 
como  estado  exclusivo,  como  concreción  com- 
Jileja  con  la  diversidad  de  elementos  indicados 
para  constituir  todo  fenómeno  interno.  Se  con- 
cibe hoy  el  ser  vivo  como  un  centro  de  reacción 
y  asimilación  específicas  de  fuerzas ,  determi- 
nándose lo  específico  (lo  individual)  por  la  dife- 
renciación orgánica.  Si  el  asiento  de  la  vida  so 
reconoce  en  la  célnla,  sus  manifestaciones  todas, 
desde  las  más  sencillas  y  rudimentarias  liasta 
las  más  complejas  y  sublimes,  desde  el  movi- 
miento do  un  pólipo  hasta  la  reverberación  má- 
gica del  pensamiento  genial ,  todas  tienen  como 
pedúnculo  y  raíz,  como  base  que  ulteriormeuto 
se  complica  y  diferencia,  los  reflejos,  actos  ó 
movimientos  propios  de  las  combinaciones  ma- 
teriales de  la  sustancia  viva  que  constituyen  uu 
medio  interior  orgánico  (sangre  y  líquidos  blas- 
temáticos,  según  dico  C.  Bernard),  que  esboza 
su  aislamiento  (individualidad)  con  la  propiedad 
genérica  de  la  irritabilidad.  El  excitante,  quo 
impresiona  la  irritabilidad,  produce  en  el  orga- 
nismo vivo  (sin  qne  sea  óbice  para  ello  que  el 
excitante  ó  estímulo  sea  interior)  la. ícnsacióu 
(V.  Sensación),  cuyo  doble  aspecto  representa- 
tivo y  emocional  engendra  la  emoción.  Estímulo 
ó  excitación  del  exterior  (quo  puede  proceder 
tandnén  del  estado  interno  del  organismo),  re- 
cepción del  estímulo  en  el  centro  correspondien- 
te y  reacción  que  contesta  al  primero,  son  los 
momentos  quo  constituyen  el  acto  rellejo  como 
la  manifestación  primaria  de  toda  fenómeno  vivo 
y  á  la  vez  la  base  orgánica  de  toda  la  vida  emo- 
cional, que  implica  ante  todo  un  cambio  en  el 
ser  sensible.  La  emoción  es  un  cambio  deestsdo, 
es  el  impulso  que  mueve  el  estado  do  indiferen- 
cia, es  el  interés  (atractivo  ó  repulsivo)  con  quo 
el  ser  sensible,  primero  por  medio  de  su  irritabi- 
lidad, después  merced  á  su  sensibilidad  diferen- 
ciada, se  une  con  todo  aípiello  quo  le  afecta. 
Siendo  el  reflejo,  según  dico  Ribot  (V.  Les  Ma- 
ladies  de  la  Pcrsonnalilé) ,  el  tijio  del  acto 
nervioso  y  la  base  do  toda  activiilad  psíquica, 
so  muestra  á  la  vez  como  el  nexo  y  punto  inicial 
do  toda  la  vida  de  relación.  Comienza  ésta  por 
uu  cambio  ó  modificación  del  sor  vivo,  quo  en 
»u  fase  sujetiva  generala  emoción  (placer  ó  dolor 
con  quo  ha  sido  modificado)  y  eu  su  fase  objeti- 
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va  ilctoriniím  U  rpprcsiiitaciíjii  como  ailveitcn- 
cia  ó  aviso  de  lo  que  es  el  objeto.  Loque  nos  ira- 
])iesiona  provoca  |ioi-  igual  y  de  uua  vez  la  emo- 
ción y  la  i'e]uesfiit:'ciün.  Es  launa  la  lase  suje- 
tiva (sensiliili  jad)  y  la  otra  la  faso  olijetiva  (i'o- 
nocimionto)  del  rellcjo,  .siquiera  ambas  bioleu 
y  sulisi.stan  (por  encima  de  tal  distinción  analí- 
tica) de  la  síntesis  y  en  la  síntesis,  que  el  rellcjo 
implica,  do  la  exeitiieión  con  ¡a  reacción.  Son 
ambas  relaciones  insustituibles  la  una  por  la 
otra  y  aun  determinadas  en  virtud  de  su  ¡ralu- 
iniíiio  relativo,  pero  nunca  en  exclusión  vecí]>ro- 
ca;  así  se  dice  que  una  emoción  lucí  te  dificulta 
el  conocimiento,  que  una  rcprescntnci'iu  dis- 
creta y  relle.\iva  se  opone  al  eutusiasiiio  de  la 
jíasión. 

Poseen  por  lo  mismo  una  supcriorUlntl  relati- 
va (si  fuera  absoluta  contradiría  la  eoni]de.\ióu 
do  lo  real),  jiucsto  que  la  laso  sujetiva  ó  la  sen- 
sibilidad condiciena  h  colaboración  con  que  nos 
adherimos  á  lo  que  nos  impresiona,  y  en  este 
aspecto  03  superior  la  mwciún  al  coaucimiento, 
quo  con  la  discreción  y  l'rialdad  del  an;'disis  lle- 
va aparej.ado  un  cierto  ilcsvío  de  lo  iin^  jicrcibi- 
nios  (cosa  conocida  y  ex¡)licada  pierde  en  parte 
su  encanto);  y  puesto  ([ue  la  fase  objetiva  ó  el 
conocimiento,  dado  en  razón  de  lo  quo  nos  im- 
presiona, nos  enseña  lo  que  os  la  natinalcza  del 
objeto  y  á  conducirnos  .sci;ún  su  exigencia,  y  en 
esto  aspecto  es  el  conocimiento  superior  á  la  emo- 
ción, que  con  su  cic<;o  entusiasmo  perturba  la 
dirección  de  la  condnct.i.  Así  so  observa  que  la 
emoción  tiene  como  eanacterística  propia  un 
cambio  del  ser  vivo  auto  la  excitación  que  re- 
cibe, \ior  la  cual  se  interesa  ó  de  la  cual  so  des- 
vía y  que  toma  siempre  como  único  excitante  pa- 
ra sirs  acciones  ó  ])ara  abstenerse  de  ellas;  en  cuyo 
respecto  se  considera  la  emoción  como  un  colabo- 
rador del  acto,  y  la  moral  la  aprecia  como  cir- 
cunstancia eximente  do  la  responsivbilidad  del 
agente  (V.  Imi'Ut.mui.ui.U)).  Kn  lo  orgánico  esto 
cambio,  inlicrente  á  la  emoción,  e?  fácil  de  per- 
cibir, jnies  como  dice  L.  Dumont  (V.  Théorie, 
scientilique  de  la  sensihilité)  el  lenguaje  usual 
aplica  la  jialabra  emociihi  á  todos  los  liechos 
psii'ológicos,  acompañados  de  un  cambio  cual- 
i]uiera  de  los  movimientos  de  los  órganos  de  la 
circulación.  No  existe  un  solo  hecho  de  placero 
de  dolor  que  no  produzca  su  efecto  en  las  fun- 
ciones de  la  circulac¡<)n,  jiero  todos  consisten 
en  un  alimento,  en  nna  disminución  ó  en  una 
aUeraciiui  de  las  fuerzas  del  organismo.  Las 
pasiones  reciben  también  el  nombre  de  emocio- 
nes, cuando  producen  el  mismo  efecto.  En  lo 
psíquico  la  emoción  se  traduce  siempre,  como 
hemos  diclio,  en  modilieación  ó  cambio,  que  ex- 
cita, en  sentido  positivo  ó  negativo,  á  la  unión 
con  lo  que  nos  afecta  ó  al  desvío  de  ello  (emo- 
ciones repulsivas).  No  ofrece  menor  dificnltad 
la  elasiticación  de  las  emociones.  Aparte  la  pri- 
maria y  cualitativa  de  placenteras  óclolorosas, 
que  se  rcllerc  al  placer  ó  dolor,  y  prescimiiendo 
de  la  cualiilad  de  algunas  de  ellas  que  deben  ser 
objeto  ]nopio  de  examen,  por  ejemplo,  las  esté- 
ticas (V.  E.stktica)  y  las  religiosas  (V.  Jlisri- 
CISMO),  la  división  unís  importante  do  las  emo- 
ciones e.s  la  quo  se  hace  de  ellas  en  excitantes  y 
de/irimcníes.  Pero  aun  esta  división,  lejos  de  ser 
discreta  y  de  línea  quo  demarque  diferencias, 
división  propiamente  lógica,  es,  en  cnanto  se 
rcliere  al  sentimiento,  concreta,  y,  según  lo  in- 
dicado, recorre  cada  uno  de  los  miembros  de 
esta  liivisión  á  veces  la  cualidad  del  opuesto,  de 
donde  procede  el  aspecto  contradictorio  que  se 
nota  con  frecuencia  en  toda  la  vida  emocio- 
nal.Las  gentes  que  viven  tomando  por  criterio 
casi  único  la  sensibilidad,  los  niños  con  sus 
caprichos,  las  mujeres  con  sus  coqueteiías,  se 
contradicen  con  excesiva  frecuencia.  Las  emo- 
ciones excitantes  hacen  que  las  funciones  gene- 
rales de  respiración,  circulación  y  locomoción, 
se  cumplan  con  nuís  rapidez  que  de  ordinario. 
Bajo  la  influencia  de  las  deprimentes,  estas 
mismas  funciones  se  retrasan  6  casi  se  retienen. 
En  general,  todas  las  emociones  placenteras  ó 
agradables  son  excitantes,  porque,  aunque  á 
veces  son  seguidas  de  fatiga  ó  agotamiento,  es 
debido  al  gasto  excesivo  de  energía  nerviosa  que 
habían  ¡irovocado  en  tiempo  relativanu'nto  cor- 
to. La  alegría  se  traduce  .siempre  por  una  gran 
necesiilad  do  movimiento;  así  el  niño,  cuando 
está  alegre,  necesita  un  gasto  de  energía  mus- 
cular, y  salta,  corre  y  se  entrega  á  una  serie  de 
gestos  sin  significación.  En  algunas  circunstan- 
cias (y  de  ahí  procede  lo  contradictorio  del  sen- 
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tlmicnto),  el  dolor  va  aeonipañado  do  cierta 
apariencia  de  excitación  con  el  esfuerzo  que  no 
emplea  para  evitarlo  ó  para  huir  la  cansa  qno 
lojiroduce,  Pero  semejante  excitación  es  distinta 
y  procede  de  origen  diferente  que  la  del  placer. 
Kn  el  placer  gastamos  el  exceJente  de  energía 
recibido  del  exterior  (estímuloy  excitante  agra- 
dables); en  el  dolor,  porcl  contrario  el  gasto 
de  energía  se  hace  (en  la  reacción  desagradable) 
á  costa  del  organismo;  no  es  un  exceso  do  ener- 
gía, sino  que  gustamos  la  projiia  y  aun  la  agola- 
mos (sacar  fuerzas  de  flaqueza).  La  expresión  do 
las  emociones,  asunto  sobre  el  cual  ha  escrito 
lui  libro  muy  bien  meditado  Darwin  ,  ofrece  un 
fenómeno  muy  curioso  y  que  debe  ser  en  [lartc 
aplicado  como  un  recurso  pedagógico.  Nos  le- 
ferimos  al  contagio  de  las  emociones.  Ya  dijo 
Horacio:  Ul  ridenlibus  arride.nl.  Si  xismcfterc,  y 
la  sana  razón  admite  genios  alegres  y  espíritus 
lúgubres.  Y  la  sugestión  es  tan  eficaz  cnanto 
que  se  observa  hasta  en  lo  colectivo;  los  mile- 
narios, los  convulsionarios,  etc.,  son  ejemplares 
de  este  fenómeno.  Precisar  su  influencia,  sea  efec- 
to de  las  leyes  inducidas  por  Darwin,  sea  debido 
á  lo  que  los  fisiólogos  llaman  movimientos  con- 
comitantes, ó  á  una  cierta  unidad  de  composición 
que  lucsida  á  la  aparición  de  los  seres  vivos,  y 
por  tantodel  funeionalismode  su  vida  emocional, 
será  siempre  asunto  digno  do  meditación  y  de 
estudio. 

-  E.MOcióN:  Fisiol.  Littré  llama  emoción  nn 
estado  activo  de  la  porción  del  encéfalo  quo 
preside  á  los  instintos  ó  á  los  sentimientos,  de- 
terminado por  una  presión  penosa  ó  agrada- 
ble, y  capaz  ó  no  do  alterar  la  acción  que  esta 
parte  de  los  centros  nerviosos  ejerce  sobro  los 
aparatos  do  la  vida  vegetativa  con  los  cuales  se 
halla  en  relación. 

Las  localizacinnes  de  las  emociones  en  el  en- 
céfalo son  muy  poco  conocidas:  su  influencia 
sobre  los  tejidos  se  ejerce  ¡lor  el  gran  sinijiátieo, 
el  neumogástrico,  los  nervios  ganglionares,  los 
nervios  motores.  De  aquí  uua  perturbación  más 
ó  menos  duradera  en  la  rcspiraciiln,  en  la  cir- 
culación, en  la  secreción  intestinal;  de  aquí  tam- 
bién las  lágrimas,  el  aumento  de  la  secreción 
salival,  y  las  convul.sioncs. 

Cuando  la  emoción  es  violenta  puede  suspen- 
der los  latidos  del  corazón.  8i  es  moderada  le 
hace  latir  de  una  manera  más  fuerte  y  preci- 
pitada: esto  se  halla  de  acuerdo  con  el  hecho  do 
que  la  galvanización  del  neumogástrico  detiene 
el  movimiento  del  corazón  cuando  es  enérgica  y 
lo  acelera  eiuindo  es  débil. 

EMODES:  Gcog.  ant.  V.  Aemode. 

Etí/IODINA:  f.  Qu'nii.  Alcohol  de  funciones 
múltiples  extraído  del  ruibarbo  por  llulUr  y 
■\Varren  de  la  Rive. 

EMODOS  (Montes):  Geor/.  ant.  Cordillera  de 
monta íi.is,  prolongación  del  Imaus  hacia  el  S.  E. ; 
hoy  Ilinuilaya. 

EIVIOLIENTE  (del  lat.  cmolTícns,  cmollienlis, 
p.  a.  de  emoH'irc,  ablandar):  adj.  Med.  Dícese 
del  medicamento  que  sirve  para  ablandar  una 
dureza  ó  tumor.  U.  t.  c.  s.  ni. 

La  coustijiación  ó  e.streñiniiento  de  vientre 
se  eonibíitirá...  con  el  uso  de  lavativas  k,mo- 
LiüNTES,  como  de  agua  de  m.Tlvas  ó  de  sal- 
vado. 

M0NL.\TJ. 

...  descargó  (el  homeopático)  una  furibunda 
filí}^ica  contra  los  charlat;\nes  que.  según  dijo, 
deshonraban  la  noble  ciencia  de  Esculapio:  á 
lo  cual  el  Brusista  trató  de  aplicar  sus  emo- 
LIKNTES,  y  el  antiguo  Galeno  d,ir  un  nuevo 
tono  á  la  desentonada  conversación. 

JlESONEno  Ro.M.ANO.S. 

-  E-Moi.iente:  Tcrap.  Los  emolientes  poseen 
la  pro]iieilad  de  relajar  los  tejidos,  disminuir  la 
tonicidad  de  los  órganos  y  debiliiar  la  sensibi- 
lidad. 

Figuran  en  este  grupo  el  agua  tibia  y  todos 
los  medicamentos  que  tienen  por  objeto  alma- 
cenar (por  decirlo  así)  cierta  cantidad  de  agua  y 
aplicarla  á  la  superficie  de  los  tejidos:  cataplas- 
mas, con]pre.^as  empapadas  en  agua  tibia  é  irri- 
gaciones. 

Los  cocimientos  de  malvavisco,  de  lin.'.za,  de 
semillas  de  membrillo,  de  goma;  las  especies 
llamailas  emolientes  (malvavisco,  malvas,  parie- 
taria,  meliloto,  simiente  de  lino,  manzanilla), 
obran  cu  fomentos,  lavativas,  gargarismos,  etc., 
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]iara  calmar  la  inflamación  tic  los  tejidos,  Inbri- 
licar  su  snperlicic,  protegerles  contra  las  accio- 
nes irritantes,  calmar  el  eretismo  nervioso,  etc. 

EMOLUtilENTO  (del  lat.  cmollimen(um):  m. 
Gaje,  utilidad  ó  propina  que  corresponde  a  nn 
cargo  ó  emiileo.  Ú.  ni.  en  pl. 

Y  me  lia  dado  en  este  tiempo 
A  cuenta  de  mis  salarios. 
Percances  y  I!MOI.l'.MENTOS, 
La  cantidad  de  cuarenta 
Y  dos  reales;  etc. 

L.  r.  iii:  MoitATÍN. 

-  Con  tantas 
E.MOLUMF.NTOS,  ya  puedo 
Vivir  con  comodidad,  etc. 

I511ETÓN  OE  LOS  IIeIíIIEIíOS. 

EMONA:  Gcotj.  anl.  V.  Aemona. 

EMONIA:  Gcoff.  ant.  V.  Aesiünia. 

EIVIONITA  (de  Emmons,  n.  pr. ):  f.  Miner.  Va- 
riedad caliza  de  cstroncianita.  Se  encuentra  en 
Schoaria,  Estados  Unidos. 

EMONSIA  (de  Kmmons,  n.  pr. ):  f.  Paleont.  Gé- 
i'cro  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoaii- 
íarios,  del  grujió  de  los  tabularlos,  familia  de 
los  favorítidos.  Se  distingüeoste  género  por  pre- 
sentar, además  de  las  piezas  ó  compartindentos 
horizontales,  otros  oblicuos  ó  vesiculosos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  terreno  silúrico, 
devónico  y  caliza  carbonífera. 

EMOSIA  (voz  americana):  f.  Bot.  Género  de  Lo- 
ganiáceas,  tribu  de  las  euloganieas,  cuyas  flores 
se  distinguen  por  tener  cáliz  con  cuatro  lóbulos 
lineales,  subulados;  corola  con  tubo  alargado 
poco  dilatado;  cuatro  estambres  lisos,  exsertos, 
con  filamentos  filiformes  y  anteras  oblongas,  con 
celdas  casi  paralelas;  fruto  capsular  con  dos  val- 
vas se])ticid.as.  Se  conoce  una  sola  especie  origi- 
naria de  Méjico  y  de  Tejas;  es  un  arbusto  ramo- 
so, con  hojas  oiuiestas,  discoloras  y  con  llores 
reunidas  en  racimos  terminales  ramificados. 

EMOTO:  m.  liot.  Género  de  Terebintáceas, 
serie  de  la  mapieas,  tribu  de  lasemotea.s.  Tiene 
las  flores  pentámeras  con  anteras  derechas,  lan- 
ceoladas y  provistas  de  un  conectivo  un  poco 
ancho.  El  ovario  tiene  tres  celdas,  dos  unilate- 
rales y  casi  paralelas, nni  ó  biovuladas,  y  una 
intermedia  sicuipie  biovulada.  Este  ovario  se 
llalla  coronado  por  un  estilo  truncado  ó  dilatado 
en  su  extremidad  estigmatífera.  El  fruto  es  una 
drupa,  generalmente  subglobulosa,  con  núcleo 
huesoso,  mono  ó  triloeular,  y  con  nna  semilla 
generalmente  en  cadacelda.  Dicha  semilla  tieno 
un  albumen  carnoso  querodca  un  embrión  curvo, 
con  cotiledones  cortos,  foliáceos  y  raicilla  bas- 
tante larga.  Se  conocen  cinco  especies  de  la 
América  tropical.  Son  arboles  lisos  ó  cubiertos 
de  un  vello  brillante  y  sedcso.  Sus  hojas  son 
enteras,  alternas,  coriáceas  ó  penninervias,  y  sus 
flores,  muy  numeros,Ts,se  presentan  reunidas  en 
cimas  ó  cu  glomérulos  ramificados,  sentados, 
laterales  ó  axilares, 

EMPACAR  (de  cmy  paca,  fardo):  a.  Empaque- 
tar, encajonar. 

ílandanios,  que  el  azogue  que  se  enviase 
destos  reinos  á  Ins  Indias  y  de  unas  provincias 
á  otras,  se  empaque  de  forma  que  cada  cajón 
sea  de  solo  un  quintal. 

üccopilaciód  de  las  leyes  de  Indias. 

EMPACHADAMENTE:  adv.  m.  aiit.  Con  es- 
torbo, embarazo  ó  impedimento. 

EMPACHADO,  DA:  adj.  Desmañado  y  corto  de 
genio. 

Aquí  e.sfoy  yo  que  te  la  quitaré  (Celestina 
la  vergüenza  á  Areusa),...  que  otro  tal  i.Mí'A- 
CH.vDOes  él. 

La  Celestina. 

...  yo  estaba  un   poco  empachado  obser- 
vando mi  inutilidad  en  aquella  escena,  etc. 
Mesoneko  Rojiancs. 

EMPACHADOR,  RA:  adj,  ant.  Que  embaraza  ó 
estorba,  Vsáb,  t,  c.  s, 

...contrastantes  é  ayudadores;  m.as  no  Ell- 
PACHADOItES  é  asistentes  al  bien. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

EMPACHAMIENTO:  m.  ant.  Empacuo. 
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EMPACHAR  (lie  cmp(tcho):a.  Estorbar,  emba- 
razar. U.  t.  c.  r. 

¡Cuan  bienaventurado 
Aquel  puede  llamarse 
Que  con  la  dulce  soledad  se  abraza, 

Y  vive  descuidado, 

Y  lejos  de  EMPACHARSE 

En  lo  que  el  alma  impide  y  embaraza! 
Gakcilaso. 

j...  no  sabéis 
Qne  sobre  lo  irreverente 
lie  que  á  un  rey  se  juramente, 
Vos,  Rodrigo,  no  podéi-s? 

—  ¿Juzgáis  que  la  calidad 
Del  juramento  ME  empacha? 

-  Es  que  tenéis  una  taclia 
Horrenda.  -  ¡Y'o!  ¿Cuál? -Temblad. 

Hartzexbusch. 

-Empachak:  Ahitar,  causar  indigestión.  U. 
ni.  c.  r. 

Turrón,...  lo  que  quieras  tú. 
No  hay  ninguno  que  me  EMPACHE. 
Mazapán,  nieve,  guirlache,  etc. 

Bretón  de  los  Herrep.os. 

—  í,Quiere.=í  que  te  compre  dulces? 
-  Me  em  PACHO. 

Antonio  Flores. 

-  Empachar:  Disfrazar,  encubrir. 

-  Empacharse  :  r  Avergonzarse,  cortarse, 
turbarse. 

...;  No  es  maravilla,  señora  mía. quela  vues- 
tra grandeza  se  turbe  y  EMPACHE  contando  sus 
desventuras,  etc. 

Cervantes. 

No  se  ha  de  empachar  la  frente  del  que  go- 
bierna; siempre  se  ha  de  mostrar  serena  y  íir- 
me,  etc. 

SaAVEDRA   FA.TARDO. 

EMPACHO  (del  b.  lat.  imphlgium,  acción  de 
llenar):  ra.  Cortedad,  vergüenza,  turbación. 

...  de  qué  cosa  hayan  tratado,  tengo  ver- 
güenza y  ímpacho  de  referirlo. 

Mariana. 

...  conviene  mucho   curar  á  los  principes 
esta  pasión  (la  vergüenza)  y  ronipelles   este 
EMPACHO  natur.al,  armándoles  de  valor...,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

...  niieulras  no  veuza  ese  empacho  ridiculo, 
se  reitáu  de  usted  hombres  y  nuijeres. 

Hartzenbusch. 

-  Empacho:  Embarazo,  estorbo. 

...  daban  (los  libros  de  caballería)  largo  y 
espacioso  campo  por  donde  sin  empacho  algu- 
no pudiese  correr  la  pluma,  etc. 

Cervantes. 

...  estoy  á  la  cnlieza  de  esta  santa  cuesta,  y 
lo  estoy  sin  e.mpacho,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Empacho:  Indigestión  ó  ahito. 

Entra  luego  el  relatar 
Las  gracias  de  los  muchachos; 
Sus  lombrices,  sus  empachos. 
Su  romper  y  su  chillar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Bebe  agua  pura  como  yo,  borracho, 
Dijo  el  Gato  al  Mo.squito. 
iCómo  tu  paladar  liaiia  exquisito 
Ese  indecente  y  pérfido  calducho 
De  cuyo  olor  no  más  tomo  yo  empacho? 
IIartzenbusch. 

-Empacho:  Med.  Obstáculo  al  curso  de  una 
materia  sólida  ó  líquida,  primor  grado  de  la 
obstrucción.  _  Dilicnltad  para  el  cumplimiento 
de  una  función,  sin  que  exista  ob.stáoulo  ma- 
terial. 

Empacho  gástrico.  -  Estado  patológico  mal 
determinado,  que  al  principio  se  confunde  con 
los  pródromos  do  una  gastritis  catarral, y  que  á 
inenudo  caracteriza  la  liebre  efímera  ó  la  nebro 
tifoidea  incipiente, 

El  empacho  gástrico  es  siempre  una  afeeeión 
levo,  que  .se  desarrolla  bajo  la  induencia  de  los 
excesos  do  la  mesa,  del  trabajo  extraordinario, 
una  perturbación  digestiva  cualquiera:  se  halla 
caracterizada  por  liebre,  viva  en  ocoíioues,  ma- 
lestar pMioial,  repugnancia  ¡loi-  los  alimeiito.s, 
mal  Bubor  de  la  boca  ijue  upurece  blanca,  subu- 
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I-rosa,  siguiendo  después  algunos  síntomas  de  la 
indigestión.  V.  Dispepsia  é  Indigestión. 

Para  el  tratamiento  del  empacho  gástrico 
(que  nunca  debe  descuidarse,  para  evitar  mayo- 
res males), nada  mejor  que  una  dieta  más  ó  me- 
nos severa,  según  el  estado  general  del  enfermo, 
el  reposo,  una  medicación  evacuante  (vomitivos 
al  principio  y  más  tarde  purgantes  salinos,  en- 
tre ellos  el  Scdlitz  Chautcaud,  las  aguas  de  Ca- 
rabaña  ó  Loeches,  etc. ). 

EMPACHOSO,   SA:  adj.  Que  causa  empacho. 

-  Empachoso:  Vergonzoso. 

EMPADRONADOR:  m.  El  (jue  forma  los  pa- 
drones ó  libros  do  asiento  para  los  tributos  y 
otros  fines. 

...  y  los  empadronadores  y  cogedores  de 
los  pechos  reales,  que  intentab.an  de  los  em- 
empadrouar  y  prendar,  luego  eran  amenaza- 
dos y  amedrentados. 

Xueva  Recopilación. 

...  fué  (el  padre  de  don  Luis  Fernández  de 
la  Vega  en  1(502)  empadronador  por  el  estado 
noble  de  este  concejo,  etc. 

Jovellanos. 

EMPADRONAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  empadronar  ó  empadronarse. 

...  me  retiré  pidiéudole  (al  alcalde)  mil  per- 
dones, y  resuelto  á  ser  don  Fabián  hasta  nue- 
vo empadronamiento. 

Hartzenbusch. 

..  (el  alcalde)  ha  dispuesto  que  desde  el  si- 
guiente día  y  todos  los  que  dure  el  empadro- 
namiento le  acompañen  tres  vecinos  hon- 
rados. 

An'J'onio  Flores. 

-  Empadronamiento:  Padrón,  nómina  ó 
lista  que  se  hace  en  los  pueblos  para  saber  por 
sus  nombres  el  número  de  vecinos  ó  moradores. 

...  porque  está  ya  avecindado,  y  eu  el  empa- 
dronamiento de  la  ciudad  nueva. 

Fr.  José  de  Sigííenza. 

-Empadronamiento:  Lerjisl.  La  ley  Muni- 
cipal impone  á  los  Ayuntamientos  la  obligación 
de  formar  el  padrón  de  todos  los  habitantes 
existentes  eu  su  término,  con  expresión  de  su 
calidad  de  vecinos  domiciliados  ó  transeúntes, 
nombre,  edad,  estado,  profesión,  residencia  y 
demás  circunstancias  que  la  Estadística  exija  y 
el  gobierno  determine.  Se  hace  un  empadrona- 
miento cada  cinco  años,  el  cual  se  rectifica  to- 
dos los  años  intermedios,  con  las  inscripciones 
de  oficio  ó  á  instancia  de  parte,  y  las  elimina- 
ciones por  incapacidad  legal,  defunción  ó  t'-aus- 
lación  de  vecindad  ocurridas  durante  el  ano.  Los 
vecinos  que  cambian  de  domicilio,  los  padres  ó 
tutores  de  los  que  se  incapaciteu  y  de  los  here- 
deros y  testamentarios  de  los  finados,  están  obli- 
gados á  dar  al  Ayuntamiento  la  declaración 
correspondiente  para  que  tenga  efecto  la  elimi- 
nación. Hecho  el  empadronamiento  quinquenal 
ó  su  rectiñcación  anual,  el  Ayuntamiento  forma 
dos  listas  en  extracto,  una  que  expresa  las  alte- 
raciones ocurridas  durante  el  año,  y  otra  com- 
prensiva de  todos  los  habitantes  que  resulten 
en  el  distrito  al  ultimarse  la  operación.  Estas 
listas  han  de  publicarse  inmediatamente,  según 
ordena  la  ley.  El  empadronamiento  quinquenal 
y  las  rectificaciones  anuales  se  verifican  en  el 
mes  de  diciembre,  y  están,  así  como  las  listas,  á 
disposición  de  cuantos  quieran  examinarlo.?,  en 
la  secretaría  del  Ayuntamiento  los  días  y  horas 
útiles.  En  los  quince  días  siguientes  el  Ayun- 
tamiento ha  de  recibir  las  reclamaciones  que 
cualquier  residente  en  el  término  hiciere  contra 
el  empadronamiento  ó  sus  rectificaciones,  y  ha 
de  resolver  acerca  de  ellas  en  lo  restante  del  mes, 
consignando  en  el  libro  de  actas  el  acuerdo  que 
tome  respecto  á  cada  interesado,  á  quien  ha  de 
comunicar  por  escrito  inmediatamente  lo  acor- 
dado. Contra  estas  decisiones  de  los  Ayunta- 
mientos procedo  el  recurso  de  alzada  para  ante 
la  Diputación  provincial.  Se  ha  de  establecer  el 
recurso  ante  el  alcalde  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  al  do  la  notificación  escrita  del  acuer- 
do. El  alcalde,  en  cuanto  .se  haya  entablado  el 
recurso,  ha  do  remitir,  sin  dilación  alguna,  el 
expediente  á  la  Diputación  provincial.  Esta,  en 
el  térndno  de  un  nie.s,  debe  resolver  ejecutiva- 
mente en  vi.-ita  de  las  razones  alegadas  por  los 
intciesados  y  el  Ayuntamiento,  y  comunicará  á 
éste  su  fallo  circunslanciado;  después  de  lo  cual, 


EMPA 


259 


y  bochasen  la  semana  siguiente  las  rectificacio- 
nes á  que  hubiere  lugar,  se  declara  ultimado  el 
padrón  y  se  publican  las  listas  rectificadas.  El 
padrón  es  un  instrumento  solemne  público  y 
fehaciente,  que  sirve  para  todos  los  efectos  ad- 
ministrativos. Es  obligación  do  los  Ayuntamien- 
tos remitir  anualmente  á  la  Diputación  provin- 
cial en  el  último  mes  de  cada  año  económico  un 
resumen  del  número  de  vecinos  domiciliados  y 
transeúntes,  clasificados  en  la  forma  que  para  el 
censo  de  población  determine  el  gobierno. 

EMPADRONAR:  a.  Asentar  ó  escribir  á  uno  en 
el  padrón  ó  libro  de  los  moradores  de  un  ]meblo, 
ya  para  la  policía  y  gobierno  del  mismo,  ya  para 
el  pago  de  tributos.  U.  t.  c.  r. 

...  si  bien  hay  Castañeras  del  estado  que 
llaman  honesto,  las  hay  también  Empadrona- 
das con  los  venerables  títulos  de  esposas  y 
madres;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Empadronarse:  r.  ant.  Apoderarse,  ense- 
ñorearse de  una  cosa. 

EMPAJADA:  f.  Mezcla  de  hierba  y  p.ija  tri- 
llada que  sirve  de  alimento  á  las  caballerías. 

-  EMPA.JADA:  Gcog.  Pequeño  centro  de  pobla- 
ción en  el  dep.  Belgrauo,  prov.  de  San  Luis, 
República  Argentina. 

EMPAJAR:  a.  Cubrir  con  paja,  llenar  do  paja 
algunas  cosas,  como  los  animales  disecados. 

EMPALAGAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
empalagar  ó  empalagarse. 

La  duración  prolongada  de  las  sensaciones 
agradables  fastidia,  como  sucede  en  el  empa- 
lagamiento; etc. 

Mora. 

EMPALAGAR  (de  empachar):  a.  Fastidiar, 
causar  hastío  un  manjar.  U.  t.  c.  r. 

Lo  dulce  luego  empalaga, 

Y  conio  el  amor  es  fruta, 
Suele  comerse  al  priucipio, 

Y  enfadar  después  madura. 

Tirso  de  Molina. 

Si  empalagan  las  menestras, 
A  la  izquierda  está  la  fruta,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Empalagar:  fig.  Cansar,  enfadar,  fastidiar. 
U  t.  c.  r. 

Sólo  el  jiadre  no  se  causa;  que  todos  los  más 
de  poco  SE  EMPALAGAN  y  enfadan. 

Mateo  Alemán. 

...  mi  amor  jamás  pondría 
En  hombre  tan  iudigesto. 
—  ¡Uf!  Me  da  dolor  de  muelas: 
De  mirarle  me  empalago. 

Bretón  de  los  Herreros. 

empalago:  m.  empalagamiento. 

Pocos  pobres  vemos  con  hastío:  porque  la 
falta  de  comida  les  quita  el  E.MPALAGO. 
P.  Juan  de  Torres. 

EMPALAGOSO,  SA:  adj.  Que  empalaga. 

...  quién 
De  su  amor  empalagoso 
Resiste  la  pesadez,  etc. 
Bretón  de  los  Heiireros. 

-Empalagoso:  fig.  Dícese  de  la  persona  que 
causa  fastidio  por  su  zalamería  y  afectación. 
U.  t.  c.  s. 

EMPALAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  electo,  de  em- 
palar. 

EMPALAR:  a.  Espetará  uno  en  un  palo  como 
se  espeta  un  ave  en  el  asador. 

Cada  día  ahorcaba  (mi  amo)  el  suyo,  empa- 
laba á  éste,  desorejaba  á  aquél,  etc. " 

Cervantes. 

-Pero  debo. 
Aunque  con  la  vida  pague, 
Obedecer...  -  Poco  á  jtoco. 
Será  lo  que  tase  un  sastre. 
Estoy  aquí  yo,  y  primero 
He  de  sufrir  queme  e.mpalen. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EMPALIADA  (do  empaliar):  (.  En  algunas  par- 
tes, colgadura  de  telas  que  se  pone  en  una  fiesta. 

EMPALIAR  (del  lat.  in  en,  y  palliüm,  paño, 
colgadura):  a.  aut.  Paliar. 
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-Emi'AI.i.M!;  En  r.lí;iinas  paites,  colgai-  la 
iglesia,  claustro  ii  olio  liiyar  jior  Uoiule  ha  de 
jiasar  una  inocesii'ii. 

EMPALIZADA:  f.  EsTACATU,  ciiali|iiiem  otila 
lie  estacas  clavailus  en  la  ticira  paia  reimio  ó 
dcíiiisa,  ú  para  atajar  un  paso. 

-  Rmi'Ai.i/.aha:  f.  Estacada,  hilera  de  esta- 
fas cluvailiis  fii  tierra  perpeiidiciilariiicnle  á  tres 
dü.lus  de  dislaneia  una  de  otra,  ascfíuradas  con 
listones  horizontales.  Se  coloca  solne  la  han- 
(jueta  del  camino  cuhierto,  cu  los  atrinchera- 
mientos  o  en  otros  sities. 

EMPALIZAR:  0.  Construir  cniíializadas. 

EMPALMADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cm- 
p:ilniar. 

Unn  soga  de  á  tres  sopas,  injerida  por  dos 
EMlAl.MADi'HAS,  tres  reales. 

rrnymdCica  de  lasas  de  1C80. 

-Emi-almaduua:  f.  Tccn.,  Car¡>.,  Ccrr.  y 
Mar.  Las  enipalniadnras  so  usan  en  muchas 
artes  mecánicas  y  en  í;ran  niinicro  de  ohras  y 
operaciones  tecnológicas,  y  muy  especialmente 
en  carpintería  y  en  cerrajería.  También  se  usan 
bastante  cu  teicgralía  y  en  Malina. 

En  carpintería  las cmii.iinKuluia.s  consisten  cu 
unir  dos  maderos  de  igual  escuadría  ¡lor  sus  ex- 
tremos, de  modo  que  coincidan  sus  caras  y 
aiiaiezcan  como  continuaeión  lino  del  otro. 

Se  distinguen  las  empalmaduras  liorizont.alcs 
y  las  verticales.  Entre  las  primeras  citaremos  la 
empalmadura  á  media  madera;  la  de  caja  y  es- 
pir/a;  la  de  7nrdia  madera  y  cola  de  milanu;  la 
i¿  media  madera  con  corles  ollietios\\s.  út!  ¡neo 
(le  flauta;  la  de  rayo,  sencillo  ó  con  llave;  la  do 
llave  ¡lara  piezas  gemelas,  y  la  de  corchete. 

Las  empalmaduras  verticales  comprenden  la 
de  caja  y  cs¡nt¡a\  hi  de  espiga  falsa;  la  de  botón 
y  botonera;  las  do  horquilla;  y,  por  último,  las 
de  piezas  redondas. 

Empalmadura  á  inedia  madera.  -  Es  la  uuióu 
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Fig.l 

de  dos  maderos  cuando  cada  extremidad  está 
rel>.\iada  en  su  mitad  y  ajustan  entre  sí.  Esta 
emiialmaduia  suele  ir  sicnipre  colocada  sobre  al- 
guna pieza  en  cruz  con  las  cm]ialmadas,  á  la 
que  se  alianza  con  clavija  do 
madera  ó elavu  de  hierio,  /(/li- 
ra 1.  Además  del  corte  á  me- 
dia madera  puede  llevar  espi- 
ga en  cola  de  milano  ó  en  cor- 
tes oblicuos. 

Empalmadura  de  bofetón.  - 
Enqialme  antiguamente  usado 
y  (¡ue  servía  ¡laia  unir  dos 
piezas  de  madera  por  sus  la- 
idas para  aumentar  su  grueso. 
Era  un  empalme  sobrepuesto 
ó  fuera  de  haces. 

Empalmadura  de  Imtún  y 
botonera.  -  Se  ejecuta  abrien- 
do en  una  pieza  una  caja  cua- 
dradadc  menor  sección  que  el 
;íre.a  de  su  cabeza,  cu  que  se 
aloja  una  espiga  de  igual  for- 
ma y  tamaño,  fg.  2. 

Empalmadura  de  caja  y  es- 
piíja.  -Es  de  forma  anídoga  á  la  ensambladura 
común  de  caja  y  espiga,  sólo  que  la  primera 
llega  á  los  dos  paramentos  de  la  pieza,  forman- 
do como  una  tenaza  i'i  horquilla  en  que  se  aloja 
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Fig.  2 


Fig.  3 

la  espiga  de  la  otra  pieza,  Jig.  3.  Puede  ascgu- 
r.n-.se  más  por  la  introducción  de  una  clavija  ó 
¡lasador  que  lo  atraviese,  como  muestra  la./íc/.  i 
ijue  deja  ver  los  taladros  destinados  á  recibirle. 
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Empahnadiirn  de  córchele.  -  Es  muy  semejan- 
te :i  la  de  media  madera  y  va  alianzaiido  con  lili 
pasador  con  tornillo  que  lo  atraviesa  oblicua- 
mente,  /;/.  5. 

Empul madura  de  cspiya   íaha.  -  Cousta  de 


F.g.  4 

una  espiga  qno  solamente  asoma  á  un  haz,  y 
entra  en  caja  correspondiente.  La  repiesenta  la 
fig.  C,  y  es  únicamcute  aplicada  cu  los  casos  en 
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Fig.  5 

que  la  ]iieza  .superior,  [lor  un  obstáculo  cual- 
(¡uicra,  no  ]niede  ser  levantada  para  .su  colocación 
sobre  la  otra. 

Empalmadura  de  /íoí-jhiY/íj.  -  Modo  especial 
de  unión  de  dos  maderos  ver- 
ticales por  sus  extremos  jior 
medio  de  osidgas  de  distintas 
formas  que  figuran  como  una 
horquilla  ó  tenaza. 

La  .tfíí.  7  representa  una  en 
que  se  dejan  en  un  nuuhio  dos 
esjiigas  cuadradas  en  aristas 
opuestas,  y  dos  huecos  iguales, 
en  (¡ue  han  de  ajustar  ies]iec- 
tivamento  los  huecos  y  espigas 
del  otro  madero  cortado  de 
igmil  forma. 

En  la  de  \!ífg.  8  las  espigas 
r'i  horquillas  son  triangulares, 
cada  pieza  lleva  dos,   con  sus 
correspondientes   huecos,    que 
encajan   con  los  de  la  otra,  y 
andias  piezas  se  apoyan  ])or  sus 
puntas  en  un  corte  plano  que 
lleva  en  el  centro,  y  cuyos  án- 
gulos corresponden  con  los  medios  de  las  haces. 
Otros  ejem)dos  muestran  las  figs.  9  y  10  con 
doViIes  y  cuádruples  espigas  cuadradas  é  igual 
número  de  huecos. 


Fig.  6 
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Fig.  8 


La  fig.  11  deja  ver  otra  empalmadura  do  hor- 
quilla". Cada  pieza  lleva  sobre  sus  aristas  cuatro 
de  aquéllas  triangúlales  q.ic  encajan  en  otros  tan 


Figs.  9  y  10 

tos  huecos  de  la  otra  pieza,  y  los  extremos  de  las 
horquillas  están  en  corte  falso. 

Esta  empaluiadiua  sólo  se  emplea  reforzada 
con  abiazadera  de  hierro. 
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Empuhnadnra  de  liare.  -  Consiste  en  enlazar 
dos  piezas  de  madera  gemelas  que  se  han  do 
uiantcner  si  paradas  por  medio  de  nn  taco  con 
dientes,  que  sa  alianza  cou  pasadores  á  las  pie- 
zas, fiy.  1 2. 

Empalmadura  de  jnco  de  flauta.  -  Es  la  unión 
de  dos  maderos  por  sus  ex- 
tremos con  un  corte  oblicuo 
euda  uno  de  ellos,  fig.  13. 
Se  le  emplea  para  formar 
una  gran  longitud  de  piezas 
lioiizontaies  sostenidas  en 
su  punto  de  unión,  y  cuan- 
do lio  tiene  que  resistir  sino 
á  esfuerzos  de  compiesión. 
A  veces  se  matan  cou  cortea 
falsos  los  extremos  del  corte 
oblicuo. 

Empalmadura  de  2>iezas 
redondas.  -  Es  análoga  á  la 
de  caja  y  espigas  cuadradas, 
sólo  que  en  ésta  la  es])iga  se 
ensancha  algo  por  sus  extre- 
mos. So  representa  en  la 
fg.  14. 

Empahnadvra  de  rayo.  - 
Manera  especial  de  enlazar 
los  maderos  jior  sus  extre- 
midades, cortando  á  éstas 
por  biseles  de  igual  incli- 
nación, de  modo  que  produzcan  varios  escalones, 
«i,  ed  (fig.  I.")),  entre  los  que  se  introduce  una 
llave  A,  que  debe  labrarse  algo  en  cuña  ¡lara  fa- 


Fig.  11 


Fig.  12 

cuitar  la  apretadura.  Este  empalme  es  muy  an- 
tiguo y  muy  usado  en  carpintería:  cuando  .se  lo 
emplea  en  piezas  verticales  se  hacen  las  quije- 


Fig.  13 

ras  perpendiculares  á  los  paramentos,  porque  el 
ángiilo  agudo  obraría  como  cuña  y  hendería  la 
madera.  A  veces  se  traza  el  corte  en  el  sentido 
de  la  fibra,  y  se  ponen  varias  para  apretar  el 


Fig.  14 

empalme:  el  de  la.í;».  16  .se  llama  de  doble  Uac: 
Eu  cerrajería  y  ferretería  se  eiu|)alinan  alam- 
bres, tubo.s,  y  en  general  toda  clase  de  piezas  de 
hierro. 

Para  empalmar  alambres  destinados  á  trans- 


Fig.  15 

mitir  esfuerzos,  como  tiros  de  campanillas,  se- 
fi,iles  de  estaciones,  etc.,  se  emplean  los  medios 
indicailos  eu  \a.fg.  17.  En  a  por  medio  de  laza- 
das con  anillos  huecos  de  hierro,  y  en  b  con  la- 
zadas formadas  con  las  puntas  retorcidas  sobre 
el  mismo  alanibie  para  su  afianzamiento. 
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Para  las  einpalmaduvasde  las  piezas  de  hierro 
cu  general  el  medio  más  sencillo  consiste  en  ter- 
minar una  de  las  piezas  en  tornillo,  que  entre 
en  rosea  aliierta  eu  la  otra  pudicudo  alirmarso 
el  empalme  con  una  clavija. 

Las  piezas  sometidas  á  esfuerzos  de  tracción 
se  empalman  con  bisagras,  rayos  cou  luidas,  etc. 


Fig.  16 

Si  se  quiere  que  las  piezas  empalmados  puedan 
aproximarse  o  seiararse,  cuyo  juego  es  conve- 
niente dejarles  en  muchas  ocasiones  para  que 
puedan  extenderse  ó  encogerse  con  las  variacio- 
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ncs  de  temperatura ,  entonces  se  emplea  una 
anilla  alargada  con  tuercas  en  sus  extremidades, 
donde  cel)an  los  tornillos  con  que  rematan  las 
puutasde  las  piezas  que  se  quieren  unir  ('//;/.  18); 
o  también  un  tornillo  cou  sus  filetes  abiertos  en 


\ 

Fig.  18 

cada  mitad,  en  sentido  contrario,  que  ceba  res- 
lieetivameute  en  tuercas  abiertas  eu  los  extrc- 
mo.s  de  las  piezas  (fig.  19). 

Si  hay  que  dejar  hueco  para  el  paso  do  alguua 


a. 

Fig.  19 

pieza  vertical,  pueden  emplearse  dobles  chapas 
unidas  con  pasadores  (fig.  20), 

Hay  también  una  empalmadura  llamada  á 
medio  hierro,  que  tiene  una  dispo.siciúu  análoga 
á  la  que  usan  los  carpinteros  llamada  á  mcília 
madera.  En  Telegral'ía  tienen  mucha  importan- 


Fig.  20 

cia  las  empalmaduras  de  los  alambres  conducto- 
res de  un  telégrafo,  ya  para  su  continuación 
cuando  se  construye  ó  para  su  reparación  cuando 
se  han  roto  por  cualquier  circunstancia.  Los  sis- 
temas más  usuales  son:  la  empalmadura  ó  cm- 
yalmc  de  torsión,  la  de  ligadura  y  la  de  man- 
güilo. 

Emjialmadnra  de  ligadura.  -  Consi.sto  en  en- 
lazar los  extremos  de  los  alambres  telcgrálicos 
acoplándolo»,  doblando  sus  puntas,  y  en  el  trozo 
en  que  se  solneponen  arrollar  alrededor  de  am- 
bos un  alambre  dclg.ulo  y  bien  apretado.  Con- 
viene soUlar  este  empalme  con  plomo  y  estafio 
para  ipieipude  mejor  estabheido  el  contacto. 

Empalmadura  de  manguito.  -  Consiste  en 
introducir  las  puntas  de  los  alambres  quo  so 
trata  do  empalmar,  cu  una  linca  telegráfica,  me- 
tiendo sus  puntas  cu  un  manguito  ó  cilindro 
metálico,  á  través  de]  cual  pa.-san  los  hilos  do 
uno  á  otro  lado,  sujetándolos  por  meilio  de  tor- 
nillos ó  haciendo  quo  terminen  eu  gancho  que 
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apoyen  sobre  cuñas,  que  la  misma  tensión  de  los 
alambres  obligan  á  entrar  y  á  apretarlos., 

Empalmadura  de  torsión.  -  Consisto  en  tirar 
de  los  alambres  telegráficos  hasta  que  pasen  el 
uno  al  otro  en  cierta  extensión;  se  sujetan  am- 
bos eu  el  centro  de  este  trozo  común  por  medio 
de  una  tenaza  ó  entenalla,  y  valiéndose  de  una 
hilera  se  arrolla  en  espiral  cada  cabo  alrededor 
del  otro  alambre.  Este  empalme  estaldece  les 
ciintactos  medianamente,  y  es  preferible  el  que 
consiste  en  arrollar  juntos 
los  dos  alambres  en  toda 
la  extensión  común  por 
medio  de  las  tenazas. 

También  se  empalman 
los  diversos  elementos 
que  componen  las  pilas, 
empleándose  para  ello 
soldaduras  ó  easquillos. 
El  empalme  de  la  pila 
con  los  alambres  cul>ier- 
tosse  veriüca  desculnien- 
do  á  éstos  en  la  jiarte  ne- 
cesaria ,  y  arrollándolos 
con  los  alambres  ó  lami- 
nitas([ue  forman  los  elec- 
trodos de  la  pila,  ó  mejor 
efectuando  una  soldadura 
entre  ello.s,  y  además 
lijando  aquél  á  la  lámina 
polar  |ior  medio  de  uu 
casquillo. 

Para  empalmar  entre 
sí  alambres  cubiertos,  so 
descubren  en  una  parte  y 
se  tuercen  ó  arrollan  uno  Fig.  21 

con  otro  como  los  de  lí- 
nea; y  para  empalmar  los  mismos  con  los  apa- 
ratos se  descubren  igualmente  sns  puntas  y  se 
introducen  en  los  botones  ó  términos  dispuestos 
al  efecto  en  las  mesas  telegrálicas,  sujetándolos 
con  los  tornillos  que  generalmente  tienen. 

Eu  marina  se  empalman  cuerda.s  muy  á  me- 
nudo, operación  que  se  ejecuta  de  mil  diversos 
modo.s. 

EMPALMAR:  a.  Juntar  por  los  cabos  ó  extre- 
mos dos  madeíos,  sog:is  ú  otras  cosas,  ingiriendo 
y  entrelazando  el  uno  con  el  otro. 

(Dándole  la  clave  y  el  otro  pergamino). 
-  Ved  cómo  KMPALMA 
Un  trozo  y  otro. 
(Juntando  los  de  la  clave). 

Haetzenbusoh. 

-EMr.\LMAK:  ant.  Hekeai:,  ajusfar  y  cla- 
var las  herraduras  á  las  caballerías. 

Antiguamente  en  España  al  herrador  de 
bestias  llamaban  descallador...  y  á  lo  que 
agora   llamamos  herrar,  deciau  los  antiguos 

EMPALMAR. 

Fu.  Antonio  de  Guevaka. 

EMPALME:  m.  EMl'ALMAriUUA. 

-Empalme:  Punto  en  que  un  ferrocaril  so 
une  con  otro. 

EMPALOMADURA:  f.  Mar.  Ligada  fuerte  con 
que  á  trcclios  proporcionados  y  en  lugar  de 
costura  se  une  la  relinga  á  su  vela  en  ciertos 
casos.  Se  ejecuta  con  la  aguja,  que  al  intento 
lleva  varias  hebras  de  hilo  ensartadas;  y,  por  lo 
regular,  consta  de  cuatro  vueltas  quo  abrazan 
alrededor  la  relinga  con  la  vaina  de  la  vela. 

-Empalomadura:  Mar.  Entre  veleros,  es  la 
re]ietieión  de  dos  ó  tres  puntadas  juntas,  dadas 
de  distancia  en  distancia  cou  hilo  de  velas  para 
mantener  uniílas  provisionalmente  las  oiillasde 
dos  puños  ó  piezas  de  tejido. 

EMPALOMAR:  a.  Mar  Guarnecer  ó  coser  la 
relinga  y  giatil  con  la  vela. 

EMPALUSTRAR:  a.  Alb.  prov.  Mure.  Trab:ijar 
el  yeso  con  el  palustre. 

EMPALLETADO  (del  lat.  ííí  en,  y  palcátus, 
lleno  de  paja):  m.  Mar.  Especie  de  colchón  quo 
se  forma  en  el  costado  de  las  embarcaciones 
cuando  van  á  entrar  en  combate,  poniendo  juu- 
to.s  en  una  red  los  líos  de  la  ropa  de  los  mari- 
neros, y  sirve  para  defender  algún  tanto  de  la 
fusilería  encnnga  á  la  gente  que  está  sobre  cu- 
bioita.  Ibiccse  algunas  veces  de  más  resistencia, 
juntando  trozos  de  cables  y  otras  jarcias. 
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EMPANADA  (de  empanar,  encerrar  una  cosa 
en  nuisa  ó  pan,  para  cocerla  después  en  el  hor- 
no); f.  Manjar  compuesto  de  carne  ú  otra  cos:i, 
encerrada  y  cubierta  cou  pan  ó  masa,  y  cocido 
después  en  el  horno. 

Saco  la  mía,  dijo  Sancho,  que  yo  á  aquel 
arroyo  me  voy  cou  esta  empanada,  etc. 
Cervantes. 

...  acababan  (los  cuatro  hombres)  de  comer 
una  E.yPANADA  y  de  agotar  una  gran  bota  de 
vino. 

Isla. 

-  Empanada:  fig.  Acción,  ó  efecto,  de  ocultar 
ó  enredar  fraudulentamente  un  negocio. 

-  Marido  mío.  ya  está 
La  empanada  descubierta,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

EMPANADILLA  (d.  de  empanada):  f.  prov. 
And.  l!;iui|uilki  de  quita  y  pon  que  liabía  cu 
los  estribos  de  los  coches  antiguos. 

EMPANADO,  DA:  adj.  fig.  Aplícase  al  apo- 
sento ó  pieza  de  la  casa,  que,  )ior  estar  rodeada 
de  otras  piezas,  solo  tiene  luz  de  luz. 

EMPANADORES:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Herejes 
que  so.stieneu  que  en  el  sacramento  de  la  Euca- 
ristía se  halla  Jesucristo  junto  con  la  sustancia 
del  pan  y  del  vino,  com)virando  este  misterio  al 
de  la  encarnación  y  afirmando  que  de  la  misma 
manera  i]ne  en  éste  existe  la  unión  hiposlátíca 
del  Verbo  con  la  naturaleza  humana,  así  está 
unido  hipostáticamente  también  Cristo  con  el 
]ian  eucarístico.  Otros  pretenden  que  existen 
simultáneamente  el  cuerpo  y  sangre  del  Hijo 
de  Dios  con  las  sustancias  del  pan  y  del  vino. 
Unos  y  otros  atacan  el  dogma,  puesto  que  al  de- 
clarar que  subsisten  estas  sustancias  se  oiioueu 
d  lo  que  en  dicho  dogma  es  esencial,  ó  sea  que 
las  e.s)iecies  se  convierten  en  el  cuerpo  y  sangre 
de.  Cristo.  Como  Zvviuglio  defendía  la  doctrina 
de  la  interpretación  figurada  de  la  Eucaristía, 
los  luteranos,  para  combatirle,  aceptaron  la  .se- 
gunda versión  que  al  principio  hemos  expuesto, 
y  con  ella  la  presencia  real  y  no  figurada  de 
Cristo  en  el  Sacramento;  pero  necraron  qu.e  des- 
pués de  la  consagración  desapareciese  la  sustan- 
cia del  pan  y  afirmaron  la  existencia  simultá- 
nea del  pan  y  del  cuerpo  de  Cristo.  Para  expli- 
car su  doctrina  empleaban  varios  ejemplos,  tales 
como  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  estaba  en  el 
pan  como  el  fuego  está  en  el  hierro  camlente,  y 
también  que  estaba  en  el  pan  y  bajo  el  pan 
como  el  vino  está  bajo  el  tonel  y  en  el  tonel, 
empleando  por  esto  las  partículas  in,  sub  y  nnn 
paraexpiesar  que  el  cuerpo  estaba  en  el  pan, 
hajo  el  pan  y  con  el  pan. 

La  doctrina  de  la  transubstanciacióu,  á  la  cual 
estas  herejías  atacan,  es  la  admitida  por  todos  los 
Santos  Padres,  que  la  emplean,  ya  cou  el  ejem- 
plo de  la  Creación,  como  Ensebio  Miseno  y  San 
Gregorio  Magno,  ya  usando  de  las  palabras 
muiari,  transmulari,  inmutari,  como  San  Ci- 
priano, San  Cirilo  de  Jerusalén,  San  Gregorio 
Niseno,  San  Ambrosio,  etc.,  según  Belarmino. 
Otros  aseguran  del  pan  trans/ormari,fier¡,  con- 
verti,  transclemenlari,  como  San  Juan  Damas- 
ceno,  San  Remigio  de  Eeims,  San  Agustín,  etc. 

EMPANAR:  a.  Encerrar  una  co.sa  eu  masa  ó 
pan,  para  cocerla  después  en  el  horno. 

Eu  el  figón  un  par  de  gorriones 
Empanados  en  forma  de  piclioues. 
¡V  que  no  pueda  un  hombre 
Comprar  las  cosas  todas  por  su  nombre! 
KOJAS. 

...  afnnia  un  itarbimoreuo 
Que  una  viuda  enrabauada 
Es  cual  trucha  salmonada. 
Que  está  empanada  en  centeno. 

Tirso  de  Molina. 

-  Empanar:  Agr.  Sembrar  las  tierras. 

-Empanarse:  r.  Agr.  Sofocarse  los  sembra- 
dos por  haberse  echado  demasiada  simiente. 

EMPANDAR:  a.  Torcer  ó  doblar  una  cosa,  es- 
pecialmente hacia  el  medio,  dejándola  panda. 

EMPANDILLAR  (do  cm  y  pandilla):  a.  fam. 
Poner  un  naipe  junto  C':\  oiro  para  hacer  alguna 
trampa. 
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EMPANTANAR:  a.  Llenar  ile  agua  un  terreno, 

ilcjáiiilolo  liijulio  un  |iantaiio. 

...  Eít.-iban  foitilioaiios,  y  i;.MI'ANT.\XAB.\N 
]a  Vfga. 

Dll'OO  DE  Mkndoza. 

Empantanadas  lic  suerte  la  tierra,  (|ue  uo 
era  j)0;>iljlf  á  los  españoles,  ni  salir  de  alli,  ni 
.ser  socorri  jos. 

Lui.s  i>E  Uaiüa. 

-  Em  i'AXTANAR:  Meter  á  uno  en  un  iKintano. 
U.  t.  c.  1-. 

Era  el  arilid  flerraniar  un  río  por  el  llano 
donde  estaban  los  españoles  .acuartelados;  lo 
cual  les  era  muy  fácil,  por  estar  todo  él  acc- 
qniado,  y  i;mp.\xtana11L0S  de  nianeía  que  no 
¡nidieseu  nienear.se. 

OVAI.I.E. 

Todo  al  fin  contra  el  misero  (liurro)  se  empeña, 
El  camino,  los  años  y  l:i  leña. 
Entra  en  una  la^'una  el  des.iioliado, 
Queda  prolundaraente  hmi-antaNadO. 

SAMANirriO. 

-  K.Mi'ANrANAi; :  fi^.  Detener,  embarazar  ó 
impedir  el  curso  de  una  dependencia  ó  negocio. 
U.  t.  c.  r. 

...  éstas  (desavenencias)  producían  recursos, 
y  de  los  recursos  necesarias  providencias  que 

lo  KMPANTANASKN  todo,  ctc. 

JuVKI.I.ANOS. 

EMPAÑADURA:  f.  En Vdi.iuuA,  conjunto  de 
pañales,  mantillas  y  olios  ]iaños,  con  ijue  .se 
envuelve  á  los  niños. 

EIVIPAÑAR  (de  cm  y  ¡lauo):  a.  Envolver  ;í  las 
criaturas. 

Púsole  la  Virgen  asi  KMPAÑAIIO  en  el  pese- 
bre, para  que  con  alguna  paja  ó  heno  que  allí 
liahia,  y  con  el  huelgo  del  buey  y  del  jumento 
(|ue  allí  estaban,  se  abrigase  algún  tanto  y  se 
mitigase  la  fuerza  de  aquel  frío  y  rigor. 
ElVAIiENEU-.A. 

Llegó  á  tener  necesidad,  no  sólo  de  que  le 
EMPAÑASE  su  niailre,  sino  de  que  le  abrigase 
el  ^■aho  de  un  buey. 

l'ii.  IIor.TEXsio  Paeavici.vo. 

-  Emi'Añaü:  Obscurecer  lo  terso.  U.  t.  c.  r. 

Es  asimismo  la  buena  mujer  como  espejo  de 
cristal  luciente  y  clr,ro;piro  está  sujeto  á  HM- 
I'ASAtt.SF.  y  oscurecerse  con  cu.alquiera  aliento 
que  le  toque. 

Ceiivantei?. 

...  el  frío  emi'aSaua  la  linterna,  de  manera 
que  no  sabíamos  }>or  dónde  íbamos. 

Antonio  Floües. 

-Empañar:  fif;.  Obscurecer  ó  manchar  el 
honor  y  lama  propios  ó  .ajenos.  U.  t.  c.  r. 

Acometer  tantos  como  somos  á  tan  poca 
gente  del  contrario,  EMPAÑARÁ  la  gloria  del 
vencer. 

Ovaei.e. 

EMPAÑICAR  {de pánico,  diminutivo  de;in)7oJ: 
a.  M(ir.  liccoger  una  vela,  cargada  li  pliegues  y 
con  uniforniidad,  sobre  su  verga  para  que  des- 
pués de  aterrarla  abulte  poco. 

EMPAPAR  (del  gr.  :';/6ánTío);  a.  Humedecer 
una  cosa  en  tanto  grado,  que  quede  interior  y 
exteri<nniente  penetrada  de  un  liquido;  como  la 
esiioiija  que  so  mete  en  el  agua.  IJ.  m.  c.  r. ,  apli- 
cándolo, tanto  al  liquido  que  se  introduce  en  el 
sólido,  como  al  sólido  en  que  se  introduce  el 
líquido. 

La  joyante  madeja  destrenzada 
En  la  sangre  callente  y  encharcada 
SE  EMPAPA  con  lioiror,  etc. 

MOR.VTÍN. 

Tiene  sed  (Jesús)  y  humedecen  sus  labios 
moribundos  con  una  esponja  empapada  en 
hiél  y  vinagre. 

Selgas. 

-Empaparse:  r.  fig.  Llenarse  de  un  afecto, 
idea  ü  doctrina,  de  modo  que  ocupe  toda  la  vo- 
luntad ó  entendimiento. 

Fué  muy  grande  imitador  y  diseípulo  de  San 
Agustín,  y  queá  manera  de  una  esponja  SE  E.M- 
PAPü  en  su  doctrina. 

RlVAPENEIEA. 
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...  EMPAPADO  el  monje  no  sólo  en  la  lectura 
Bino  en  los  s.intos  conce])tos  del  sabio  rey, 
pinta  á  la  esposa  de  la  Tierra  como  Saloniuu 
concebía  á  la  esposa  del  Cielo,  etc. 

C'ASTito  y  Serrano. 

EMPAPARSE  (de  oii ,  y  ¡mpo,  buche):  r.  fam. 
Ahítaise,  cnip.'ichar.-e. 

EMPAPELADOR,  RA:  in.  y  f.  Persona  que  em- 
papela, 

EMPAPELAMIENTO:  m.  Art.  y  Of.  Acción,  ó 
efecto,  de  empapela!',  loirar  de  papel  una  luibi- 
tación,  un  baúl,  etc. 

La  operación  de  vestir  las  paredes  con  pa]ieles 
juntados  se  liace  pegándolos  con  engrudo;  se 
e.vtiende  éste,  cuya  composición  indicaremos  en 
su  correspondiente  artículo,  sobre  el  revés  de  los 
papeles  por  medio  de  una  brocha,  y  se  aplican 
en  seguida  contra  las  paredes  las  liras  untadas, 
apretándolas  con  un  trajio  ó  cepillo  de  crin,  y 
cuidando  de  qtio  cascu  los  dibujos  y  adornos  del 
papel  si  los  tiene. 

Las  paredes  nuevas  deben  ser  fiatesadas  para 
quitar  todas  las  asperezas;  si  no  es  muy  unida  la 
supcrlicie  se  pega  primero  un  papel  gris, y  luego 
de  seco  sobre  él  el  pintado.  En  paredes  viejas  es 
necesario  el  fratesado,  rehacer  de  nuevo  los  ou- 
huidos  y  arrancar  los  papeles  viejos. 

Cuando  es  muy  desigual  la  .superficie  de  la 
pared,  y  también  cuando  .se  teme  que  eu  ella 
aparezcan  manchas  de  humedad,  pueden  clavar- 
se listones  de  madera,  sobre  los  que  se  extiende 
una  tela  fuerte,  en  que  se  [lega  primeramente  un 
papel  gris  y  encima  el  pintado.  Igualmente  hay 
cjue  forrar  de  tela  los  tabiques  de  madera  y  vi- 
guerías de  techo  para  formar  cielos  rasos. 

Las  cenefas  se  pegan  encima,  cubriendo  las 
orillas  de  las  tiras  de  papel. 

Un  nuevo  procedimiento  se  ha  jnopuesto  para 
empapelar  las  iniredes  que  se  hallan  penetradas 
por  la  humedad.  Para  ello  se  toma  ¡lapel  de  hilo 
y  .se  le  da  una  mano  de  una  disoluciun  de  cal  de 
concluís  con  espíritu  de  vino,  de  modo  que  que- 
de la  cara  embadni'uada  como  si  hubiese  recibi- 
do un  imlimento.  Este  papel  asi  preparado  se 
]iega  sobre  la  pared,  y  sobre  él  se  coloca  el  iiin- 
tado  que  ha  de  servir  delinitivamentc  de  adorno 
de  las  j^aredes.  En  vez  do  la  disolución  de  cal 
puede  emplearse  cualquiera  resina  que  sea  solu- 
ble en  el  alcohol. 

También  se  ha  indicado  un  medio  para  impe- 
dir que  las  paredes  arrojen  al  exterior  la  liunie- 
dad  que  puedan  recibir,  que  consiste  en  forrar- 
las con  chapas  de  corcho  macho,  que  es  la  prime- 
ra corteza  del  alcornoque,  y  que  por  .sus  muchas 
rugosidailes  tiene  poca  aplicación.  Se  pone  con 
dicha  superficie  rugosa  para  afuera,  y  se  cubre 
con  una  capa  do  yeso,  sobre  la  cual  se  puede 
pintar  ó  empapelar. 

El  ]irecio  del  papel  pintado  es  muy  variable, 
según  su  calillad,  li.abiéndolo  desde  real  y  medio 
á  sesenta  la  pieza.  Las  cenefas  desde  real  y  me- 
dio á  doce,  y  los  zócalos  desde  real  y  medio  :i 
dieciséis  la  pieza.  La  mano  de  obra  de  su  colo- 
cación viene  á  costar  1,G5  reales  por  pieza  de 
papel  común,  y  2,20  por  pieza  de  clase  superior. 

EMPAPELAR:  a.  Envolver  en  papel. 

(Trae  P.iula)  un  bulto  E.MPAPELADO  que  deja 
sobre  la  cómoda. 

l'üETüN    DE  EOS   HERREROS. 

...los dulces  de  ramillete  y  bizcochos  empa- 
pelados ofrecían  una  interesante  batería,  etc. 
Mesünei;o  Romanos. 

-  Empapelar:  Forrar  de  papel  una  lialiita- 
ción,  un  baúl,  etc. 

-  Empapelar:  fig.  y  fam.  Formar  causa  cri- 
liünal  á  uno. 

EMPAPIROTAR:  a.  fam,  Empi;i:e.jilar.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Todas  estas  aventuras  me  llevan  empapi- 
rotada el  alma. 

La  Pícara  Justina. 

EMPAPUJAR  (de  cm  y  papo,  buche):  a  fam. 
Hacer  comer  demasiado  á  uno, 

...  destilar  capones,  y  hacer  instaurativos  y 
consumados  ,  para  embutir  y  empapujar, 
cuando  no  hay  remedio,  al  pobrete  que  entla- 
queeieron  ellos  mismos. 

Andrés  de  Laocxa. 

EMPAQUE:  m.  Acción,  6  efecto,  do  empacar. 
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...(paga  el  consumidor) todos  los  costos  de 
la  labranza,...  comisiones,  empaijies,  etc. 
Jovei.lanos. 

—  Empaqi'E:  fam.  Traza  y  aspecto  de  una 
persono,  según  el  cual  nos  gusta  ó  nos  desagra- 
da á  ]ulnicra  vista. 

EMPAQUETADO:  m.  Mn'j.  La  disposición  do 
diversas  materias  (|ue  se  colocan  entre  dos  ob- 
jetos adyacentes  ó  sobrepuestos,  y  ijue  tiene» 
cierta  velación  en  su  movimiento,  á  lin  de  quo 
pueda  verilieaise  éste  interceptando  el  paso  por 
la  junta  de  todo  fluido;  como  los  que  se  ponen 
en  los  émbolos,  cajas  de  estopa,  etc.  (V.  Embo- 
lo). Se  emplea  el  cáñamo,  el  algodón,  la  goma 
elástica  y  los  metales. 

ICnijiuqurtmli)  mcliilico.  -  El  que  est.i  formado 
por  anillos  metálicos  que  rodean  al  émbolo,  en 
reemplazo  del  empaquetado  común  de  estopas. 
También  se  dice  forro  mclálico.  V.  EMnoLO. 

EMPAQUETADOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
empaquetar. 

EMPAQUETAR:  a.  Encerrar  una  cosa  en  far- 
dos, cajones  ú  otra  especie  de  paquetes. 

Más  valiera  que  pensaras 
En  empaquetar  l.as  medias 
Que  han  venido  de  Granada,  ctc. 

Ramón  de  ík  Cruz. 

Sus  manos  siempre  están  ocupadas:  úempa- 
QfETA  el  cigarro,  ó  saca  la  nav.aja.  ó  tercia  la 
capa,  ó  se  cala  el  chapeo,  ó  se  aprieta  la  faja, 
ó  vibra  el  garrote. 

Larra. 

-Empaquetar:  Mnrj.  Colocar  un  empaque- 
tado, sea  de  trenzas  de  estopas  ó  de  otra  clase 
cuahjuiera,  en  émbolos,  caja  de  estopas,  etcéte- 
ra, para  llenar  bien  la  junta  ¿  impedir  el  paso 
de  un  fluido. 

EMPARA:  f.  For.  prov.  Ar.    EMPARAMENTO. 

EMPARAMENTAR:  a.  Adornar  con  paramen- 
tos; como  con  jaeces  los  caballos,  con  colgadu- 
ras las  paredes. 

...,el  cual  EMPARAMENTAN  al  derredor  con 
muchas  telas,  unas  sobre  otras. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

EMPARAMENTO:  lu.  For.  prov.  Ar.  Acción, 
ó  electo,  de  eiiiparar. 

EMPAPAMIENTO:  m.  For.  prov.  Ar.  Empa- 
ramento. 

EMPAPAN  (Manuel):  Biofi.  Marino  español. 
N.  en  Azpeitia  (Guipúzcoa).  M,  en  julio  de  1801. 
Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  mali- 
na, y  sentó  plaza  en  el  departamento  de  Cádiz 
el  22  de  julio  de  1766.  Ascendió  á  alférez  do 
fragata  el  14  de  septiembre  de  1769;  á  alférez 
de  navio  el  11  de  enero  de  1773;  á  teniente  de 
fragata  el  16  de  marzo  de  1776;  á  teniente  de 
navio  el  3  de  mayo  de  1778,  y  á  capitán  de  navio 
el  1."  de  marzo  de  1791.  De  subalterno  navegó 
mucho  en  ambos  hemisferios,  hallándose  en  va- 
rias campañas  y  sosteniendo  diversos  combates 
con  buques  de  las  potencias  berberiscas.  De  se- 
gundo comandante  de  la  fragata  Paz  hizo  un 
vi.ijc  á  las  islas  Filipinas,  y  regresó  á  Cádiz  en 
mayo  de  1769.  Con  la  fragata  Palas,  de  su  man- 
do, unido  á  la  escuadra  de  Francisco  Javier  Mo- 
rales, verificó  los  corsos  y  cruceros  que  aquélla 
l)ract¡có  'n  el  Océano  y  Mediterráneo,  estando 
de  estación  con  su  fragata  en  Barcelona  y  Ma- 
lióii.  Jlandando  el  navio  patrcpido  hizo  diversas 
comisiones  en  el  Mediterráneo  por  las  costas  de 
Itíilia  y  Francia.  Eu  el  año  de  1797  se  le  con- 
firió el  mando  de  una  división  de  cuatro  fraga- 
tas, arbolando  él  su  gallardete  en  la  nombrada 
Cercs,  y  salió  para  el  .Suiiñáu  conduciendo  do 
transporte  un  regimiento  de  guardias  valonas. 
Regresó  al  Ferrol  en  1799,  y  en  mayo  de  1800 
se  le  confió  el  mando  del  navio  de  tres  puentes 
San  Hermenegildo,  que  pertenecía  á  la  escuadra 
del  Teniente  General  Juan  Joaquín  Moreno.  Con 
dicha  nave  concurrió  á  la  gloriosa  defensa  del 
Ferrol  contra  los  ingleses  eu  agosto  del  último 
citado  año,  y  salió  p.Tra  Cádiz  el  20  de  abiil  de 
1801,  donde  entró  el  2.5  del  mismo.  De  este 
puerto  sedió  á  la  vela  el  9  de  julio  siguiente  )>ara 
Algeciras  con  objeto  de  proteger  y  escoltar 
li,asta  Cádiz  la  división  francesa  del  contraalmi- 
rante Linois,  y  al  i)racticar  esta  operación  en  la 
noche  del  12  al  13  de  dicho  mes  se  voló  el  na- 
vio do  su  mando,  batiéndose  con  el  Ika I  Carlos, 
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á  quien  tomó  por  enemigo  en  la  oscuridad  de  la 
noche,  y  allí  pereció  Emparán  con  todo  su  equi- 
paje. 

-Empakán  (Viceste^:  Biog.  Capitán  de 
navio  de  la  real  armada  española.  Fué  goberna- 
dor de  Panamá,  de  donde  fué  trasladado  por 
Carlos  VI  á  la  gobernación  de  la  Jvueva  An- 
dalucía (Venezuela).  Tomó  posesión  de  este 
destino  el  22  de  diciembre  de  1792.  Emparán 
mereció  )ior  su  buen  comportamiento  que  la 
municipalidad  y  vecinos  notables  de  Cuuianá 
representasen  al  rey  pidiéndole  se  sirviera  pro- 
rrocar  el  período  administrativo  de  tan  excelen- 
te magistrado;  en  1809  fué  nombrado  por  la 
Junta  central  gobernador  y  Capitán  General  de 
Venezuela,  de  cuyo  cargo  tomó  posesión  el  día 
19  de  mayo  del  mismo  año.  Era  Emparán  un 
militar  valeroso  é  instruido,  que  antes  de  la  go- 
bernación de  Nueva  Andalucía  había  sido  co- 
mandante militar  de  Puerto  Cabello,  donde  dejó 
gratos  recuerdos ,  pero  el  espíritu  revoluciona- 
rio adueñado  ya  de  los  ánimos,  no  podía  conte- 
nerle nada.  El  movimiento  estalló  en  Caracas  el 
19  de  abril  de  1810  y  Emparán  fué  destituido 
del  mando  siendo  los  principales  actores  en  esta 
escena  Juan  Guzmán  Roscio,  Félix  Losa,  y  el 
canónigo  José  Cortés  iladariaga. 

EMPARAR:  a.  Fot.  prov.  Ar.  Embargar  ó  se- 
cuestrar. 

EMPARCHAR:  a.  Poner  parches;  llenar  de  ellos 
una  cosa. 

Trae  la  pierna  mal  guarida,  ca  yo  se  la  he 
EMPARCHADO,  mas  no  tengo  manera  de  EMPAR- 
CHAR la  sospecha  que  de  V.  md.  oigo. 

GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

-  EMPAr.CH AP. ;  ant.  fig.  Encubrir  una  cosa 
para  que  no  se  publique. 

-  Empap.char:  Mar.  Tapar  con  encerados  ó 
velas  un  agujero  ó  vía  de  agua  que  se  haya  abier- 
to en  el  casco  de  un  buque. 

-  Emparchak:  Mar.  Poner  una  vela  en  fa- 
cha. U.  t.  c.  r. 

EMPAREDADO,  DA:adj.  Recluso  por  castigo, 
penitencia  ó  propia  voluntad.  U.  t.  c.  s. 

...  mi  amo  en  saliendo  por  la  mañana  (dijo 
Luis)  cien'a  la  puerta  de  la  calle,  y  cuantío 
vuelve  hace  lo  mismo,  dejáudome  EMPAREDA- 
DO entre  dos  puertas. 

Cekvastes. 

[Es  cosa  de  chirinola 
Vivir  siempre  emparedada? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Emparedado:  Mar.  So  dice  del  buque  que 
tiene  poca  entrada  de  obras  muertas,  ó  cuyos 
costados  se  aproximan  á  la  figura  de  una  pared 
por  ser  casi  plauos  y  estar  como  á  pique  sobre 
el  agua. 

-  Emparedado;  m.  tig.  Lonja  pequeña  de  ja- 
món ú  otra  vianda  fiambre,  entre  dos  pedacitos 
de  pan. 

EMPAREDAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
emparedar. 

-  E.MPAitEDA5iiENT0:  Gasa  donde  vivían  reco- 
gidos los  emparedados. 

EMPAREDAR:  a.  Encerrar  á  Una  persona  entre 

paredes,  sin  comunicación  alguna. 

Sensible  soy  como  todas; 
No  me  pienso  EMPAREDAR, 
Pero  me  pongo  á  temblar 
Con  sólo  hablarme  de  bodas. 
Bretón  de  los  Hep.reros. 

Podrán  en  hora  buena... 
Arrastr.irme  hasta  la  iglesia.... 
Emparedarme  eu  un  claustro, 
iJonde  lentamente  muera: 
Todo  esto  podrán,  sí;  pero 
Lograr  que  diga  mi  lengua 
Un  si  perjuro,  no. 

HAr.TZEKRU.SCn. 

EMPAREJADOR:  m.  El  que  empareja. 

EMPAREJADURA:  f.  Igualación  de  dos  cosas. 

EMPAREJAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
emparejar. 

EMPAREJAR:  a.  Poner  una  cosa  á  nivel  cou 
otra. 

...  cuando  está  el  más  alto  emparejando 
cou  la  fruta  y  espigas  de  la  cornucopia. 
Antonio  Agustín. 
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...  afilando  allí  un  cuchillo 
Las  ramas  emparejaba. 

Eomanccro. 

Las  labores  á  mano  son...:  emparejar  ó 
igualar  cou  la  azada;  tajar  el  campo  ó  huerta 
por  división  en  almantas,  tablares,  eras  ó  can- 
teros, etc. 

Oliv.án. 

-  Emparejar:  Tratándose  de  puertas,  venta- 
nas, etc.,  juntarlas  de  modo  que  ajusten,  pero 
sin  cerrarlas. 

-  Emparejar:  u.  Llegar  uno  á  ponerse  al  lado 
de  otro  que  iba  adelantado  en  la  calle  ó  camino. 

Sospeché  que  era  algún  caballero  que  de;-- 
ba  atrás  su  coche,  y  asi  emparejáis i' 
lude. 

QUEVElJw, 

...  como  me  vio,  paróse  en  el  camino,  ha?t:i 
que  yo  pudiere  emparejar  con  el. 

Vicente  Espinel. 

-  Emparejar:  Ser  igual  ó  pareja  una  cosa 
con  otra. 

-  Emparejarse:  r.  Juntarse  dos  personas,  ó 
cosas,  formar  pareja,  unirse  cou  alguno. 

...tomó  el  portante  e.mparejado  con  uno 
de  sus  discípulos  favoritos. 

Antonio  Flores. 

-  Emparejarse:  Casarse. 

Legislador  el  hombre  empedernido 
Ni  aun  el  consuelo  ¡ay  mísera!  te  deja 
De  elegir  un  tirano  en  un  marido. 
Asi  con  el  cetrino  la  bermeja, 
La  niña  con  el  trémulo  caduco, 
La  aguda  con  el  fatuo  SE  empareja. 

Bretón  de  los  Hei;reros. 

EMPAREJO:  lu.  ant.  Par  ó  yunta  de  bueyes. 
EMPARENTAR:  a.  Contraer  parentesco  por  vía 
de  casamiento. 

Estrechó  amistad  con  doña  Marina  una  in- 
dia anciana,  mujer  principal  y  emparentada 
en  Cholula. 

SOLÍS. 

No  le  bastó  al  rey  Ervigio  (después  de  usur- 
pada la  corona  al  rey  Wamba)  emparentar 
con  su  linaje,  etc. 

Saavedba  Fajardo. 

Si  aquella  tarde  de  otoño 
Quedasteis  por  ella  ciego, 
jPor  qué  pretendisteis  luego 
Emparentar  con  OrJoño? 

Hartzenbusch. 

-  Estar  uno  bien,  ó  Mür,  emparentado:  fr. 
Tener  parentesco  y  enlaces  con  casas  ilustres  y 
de  calidad  notoria. 

EMPARRADO:  ni.  Conjunto  de  los  vastagos  y 
hojas  de  una  ó  muchas  parras  que,  sostenidas 
con  una  armazón  de  madera,  hierro  ú  otra  ma- 
teria, forman  cubierto  y  hacen  sombra. 

...,  ¡oh  sátiros,  oh  faunos  y  silvanos, 
Y  tú,  padre  Sileuo,  que  tendido 
Bajo  de  tu  emparrado  en  los  veranos 
Estás  del  resistero  defendido,  etc. 

Mor.atín. 

—  Venid,  seré  vuestra  guía. 
Porque  es  de  esos  emparrados 
La  hojarasca  tan  tupida, 
Que  no  veréis  el  camino. 

HARTZENBUSCn. 

-Emparrado:  Armazón  que  sostiene  la 
parra. 

EMPARRAR:  a.  Hacer,  ó  formar,  emparrado. 

...  en  uno  de  los  ángulos  del  sombrío  y  E.\l- 
PAUíiADO  patio  del  café  de  Europa...  etc. 
Mi.soNEr.o  Romanos. 

EMPARRILLADO  :  lu.  Conjunto  do  maderos 
cruzados  y  trabados  horizontalmente  para  afir- 
mar los  cimientos  en  un  terreno  flojo. 

...  hasta  enras.ar  con  dicho  emparrillado 
se  cimentó. 

Conde  de  Sástago. 

-  Emparrillado:  Carp.  Se  forman  los  em- 
parrillados con  maderos  atravesados  á  las  filas 
de  pilotes,  luego  de  unidos  éstos  y  aserrados  á 
la  altura  conveniente,  á  los  que  enlaza,  y  con 
quienes  se  ensamblan  á  caja  y  es]iiga,  y  con  lar- 
gueros ensamblados  á  media  madera  con  ellos  y 
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cruzados  normalmente.  Sobre  esta  armazón  pó- 
ncse  regularmente  un  cntablonado,  que  sirve  de 
asiento  á  las  fábricas. 

Eu  la  fig.  siguicnlc  se  ve  en  planta  y  corte, 
un  emparrillado  en  que  los  largueros  encepan 
las  cabezas  de  los  pilotes,  sujetándose  á  ellos  por 
medio  de  pasadores.  El  entablonado  se  ve  eu  el 
corte,  y  se  le  supone  levantado  en  la  plantas. 

Las  maderas  que  se  emplean  eu  esta  clase  de 
obras  son  el  roble  y  el  pino. 

En  cuanto  sea  p,..-ii.:!-  ,1   : m  emplearse  inade- 
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EmpaTTÍUado 

ras   largas ,  para  que   no  necesiten  empalmes; 
caso  de  requerirlos,  el  de  rayo  es  el  más  indicado. 

EMPARRILLAR:  a.  Asar  CU  panillas. 

EMPARVAR:  a.  Poner  en  parvas  las  mieses. 

EMPASTADOR:  m.  Pintor  queda  buena  pasta 
de  color  á  sus  obras. 

-Empastador:  Pint.  Pincel  para  empastar 
ó  meter  tintas. 

EMPASTAR:  a.  Cubrir  de  pasta  una  cosa. 
-Empastar:   Encuadernar  en  pasta  los  li- 
bros. 

-  Empastar:  P¡¡¡¿.  Poner  el  coloren  bastante 
cantidad  para  que  una  y  no  deje  ver  la  impri- 
mación del  cuadro  ni  el  primer  dibujo. 

Tengo  por  menos  trabajoso  y  costoso,  y  aun 
más  cómodo,  el  labrar  de  blanco  y  negro,  de 
humo  ó  de  carbón,  el  paño  que  hubiere  de  ser 
verde,  porque  asi  EMPASTA  y  cubre  mejor  la 
imprimación. 

Antonio  Palomino. 

EMPASTE:  ni.  Pint.  Unión  perfecta  y  jugosa 
de  los  colores  y  tintas  en  las  figuras  pintada.s. 

EMPASTELAR:  a.  fig.  y  fani.  Transigir  un 
negocio  sin  arreglo  á  justicia,  para  salir  del 
paso. 

-  Empa.vtelar:  Iin¡jr.  Mezclar  ó  barajar  las 
letras  de  un  molde  de  modo  que  no  formen  sen- 
tido. U.  t  c.  r. 

EMPATADERA:  f.  fam.  Acción,  ó  efecto,  de 
empatar  ó  suspender  una  resolución,  ó  por  em- 
barazo sobrevenido,  ó  por  contrarresto  hecho, 
como  sucede  en  el  juego  de  los  naipes. 

Salió  Julián  con  la  empatadera,  y  cesó 
todo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

EMPATAR  (de  em  y  pala,  de  la  frase  salir  ó 
quedar  pata):  a.  Tratándose  de  una  votación, 
hacer  que  en  ella  sean  tantos  los  votos  en  pro 
como  los  votos  en  contra,  de  modo  que  no  pueda 
haber  elección  ó  resolución.  U.  m.  c.  r. 

-Empatar:  Suspender  y  embarazar  el  curso 
de  una  resolución.  Ordinariamente  se  dice  de  las 
pruebas  de  nobleza  ó  limpieza  de  sangre,  á  que 
no  se  da  curso  por  no  estar  suficientemente  pro- 
bada. 

-  Empatársela  á  nno:  fr.  fam.  Igu.alarlo  en 
una  acción  sobresaliente  ó  extraordinaria.  Tó- 
mase también  en  mala  parte. 

EMPATE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  empatar  ó 
empatarse. 

Pero  aún  conceilidas  por  l.is  mujeres  estas 
ventajas,  pueden  pretender  el  empate,  .-¡eña- 
laiido  otras  tres  preudas  en  que  cxcedeu  ellas. 
Feijóo. 

-  Empate:  Lcgi^l.  Se  llama  asila  igualdad  de 
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votos,  de  nioilo  que  cuando  ee  verifica  no  puedo 
recaer  resolución  ó  decisión  en  lo  que  se  vota.  lín 
los  Tribunales  ae  dice  que  hay  cin]iatc  ó  discordia 
cuando  liay  tantos  votos  en  un  sentido  y  otros 
tantos  cu  el  contrario,  ó  cuando  menos  no  hay 
bastantes  votos  de  una  parte  para  vencer  ó  ga- 
nar á  la  otra. 

I'or  Derecho  romano,  en  los  casos  de  empate 
cuando  recaía  soVire  la  cantidad  de  las  cosas 
litigadas,  deljia  inclinarse  la  balanza  en  favor 
del  i>artiilo  de  la  cantidad  menor,  porque  como 
lo  nuiyor  couticnc  á  lo  menor,  se  considi-raba 
que  todos  coincidían  hasta  cierto  inmto.  Eu  las 
cansas  criminales,  el  empato  producía  slenjprc 
la  absolución  del  procesado. 

El  mismo  procedimiento  adoptaron  las  leyes 
do  Partida:  «decimos,  se  lee  en  la  !7,  tít.  XXII 
de  la  Partida  ;i.",  que  si  tantos  fueren  los  votos 
do  una  parte  como  los  de  la  otra,  que  debe  valer 
el  juicio  ciuo  fuera  dado  en  la  menor  cuantía,  et 
non  el  otro;  por  dos  razones:  la  una  porque  to- 
dos .so  acuerdan  en  ai|Uello  que  es  menos:  la  otra 
jiorquo  los  jueces  deben  ser  siempre  piadosos  ó 
mesurados  e  mas  les  debo  placer  de  ipiitar  ó  ali- 
viara! demandado,  ipic  condenarlo  ó  agraviarlo.  5> 
La  ley  18,  titulo  XXII  de  la  misma  Partida, 
establece  que  en  pleito  (lue  versare  sobre  el  es- 
tado do  libertad  ó  esclavitud  de  una  persona,  si 
hubievo  tantos  votos  en  pro  como  en  contra, 
valga  la  sentencia  dada  por  la  libertad  y  no  la 
que  se  (lió  contra  ella, añadiendo  Gregorio  López 
que  del  misnm  modo  deben  valer  las  sentencias 
dadas  en  favor  do  la  dote,  del  matrimonio  y  del 
testamento,  á  imitación  de  lo  mandado  en  el 
Derecho  romano. 

La  misma  ley  18  ordena  quo  en  las  causas 
criminales  prevalezca  siempre  en  caso  de  empate 
el  voto  más  favorable  al  reo. 

Omitiendo  de  intento  la  exposición  do  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  recopiladas  por  haber  ])crdido 
va  su  fuerza  legal,  y  de  las  modili'-acioncs  que 
en  esta  niateria  introdujeron  el  reglamento  pro- 
visional de  26  de  septiembre  de  1835,  el  Keal 
decreto  de  4  de  noviembre  de  1S38  y  la  regla  42 
de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Có- 
digo penal,  deben  estudiar.so  las  prescripciones 
de  la  li'y  Orgánica  del  poder  Judicial  y  los  artícu- 
los que  hacen  referencia  á  los  casos  do  enijiate 
de  las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  criminal. 
El  artículo  673  de  la  primera  de  las  tres  leyes 
citadas  previene  que  el  número  do  jueces  ó  ma- 
gi.strados  para  fallar  pleitos  y  cau.sas  será  siem- 
pre impar,  sin  (|ue  pueda  bajar  del  necesario 
para  celebrar  audiemia,  ni  exceder  del  que  ba.ste 
á  dictar  sentencia  definitiva  según  la  naturaleza 
del  pleito  ó  causa,  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Enjuiciamiento;  y  el  artículo  640  de  la  misma 
ley  Oigáuica  manda  que  bastarán  tres  jueces  ó 
magistrados  eu  las  Audiencias  y  cinco  en  el  Tri- 
bunal Supremo  en  todos  los  casos  en  que  la  ley 
no  exija  determinado  número  do  jueces  para 
foimar  Sala. 

Lalcy  de  Enjuiciamiento  civil,  en  su  art.  317, 
exige  que  se  constituyan  las  Salas  para  el  desjia- 
cho  ordinario  y  resolución  de  incidentes,  con 
tres  magistrados  por  lo  menos  en  las  Audiencias 
y  cinco  en  el  Supremo,  sin  que  puedan  exceder 
de'  cinco  en  aquéllas  ni  do  siete  en  ésto ,  de- 
biendo tomarse  los  acuerdos  por  mayoría  abso- 
luta de  votos,  y  siendo  necesarios  tres  votos 
conformes  de  toda  conformidad  para  que  haya 
sentencia  en  las  Audiencias,  según  prescribe  el 
artículo  348  de  la  misma  le}'. 

Eu  el  Tribunal  Supremo  serán  necesarios  cua- 
tro votos  conformes  dolos  siete  magistrados (¡ue 
deben  formar  la  Sala,  para  decidir  sobro  la  ad- 
misión de  los  recursos  de  casación  por  infracción 
de  ley,  y  para  la  declaración  do  haber  ó  no  lugar 
á  dichos  recursos  y  á  los  quebrantamientos  de 
foinia. 

Porúltimc,  laley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
en  su  artículo  145,  ordena  que  para  dictar  autos 
ó  sentencias  en  los  asuntos  de  que  conozca  el 
Tribunal  Supremo  serán  necesarios  siete  ma- 
gistrados, á  no  ser  en  los  casos  en  que  deternñ- 
nadamoutc  diga  la  ley  que  basta  con  menor  nú- 
mero. En  las  Audiencias  de  lo  criminal  ó  en  las 
Salas  respectivas  de  las  territoriales,  serán  nece- 
sarios tres  magistrados.  V.  Discordia  y  Voto. 

EMPATRONAMIENTO:  m   Acción  decmpatro- 

nnr. 

EIVIPATRONAR:a.  Tccii.  Imprimir  cierta  marca 
en  las  pesa.s  y  medidas  para  certificar  que  están 
corrientes. 
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EMPAVESADA:  f.  Keparo  y  defensa  que  so 
hacía  con  los  paveses  ó  escudos  para  cubrirse  la 
tropa  en  alguna  embarcación  ó  acción  militar. 

Pudo  licscubrir  la  infantería,  que  estaba 
arrodillada  detrás  de  las  kmi'ave.'íadas. 
Luis  de  Badia. 

Si  acometían  aq«cllos(los  gentiles)  una  for- 
taleza, era  debajo  de  empavisadas  y  testudos; 
lioy  se  arrojan  los  cristianos  por  las  brechas 
contra  rayos  de  ¡xilvora  y  plomo. 

.Saavedka  Fajakdo. 

-Empavesaba:  Mar.  Faja  de  paño  azul  ó 
encarnado,  do  anchura  cdmpetente,  con  franj.as 
blancas  que  sirve  para  adornar  las  bordas  y  las 
cofas  de  los  buques  en  días  de  gran  solemnidad, 
y  para  cubrir  los  asii-ntos  ile  pojta  de  las  fabias 
ó  botes.  Las  liay  de  lona  para  el  uso  común  y 
diario. 

EMPAVESADO,  DA:  adj.  Armado  ó  provisto 
de  pavés. 

...  y  los  moros  salieron  hasta  ciento  EMPA- 
VESAlJos,  de  quo  los  cristianos  recibieron  asaz 
daño. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Scgitudo. 

-  Empavesado:  m.  Soldado  que  llevaba  esta 
arma  defensiva. 

EMPAVESAR:  a.  Formar  empavesadas. 

...  í;ibricaron  (los  mejicanos)  treinta  grandes 
embarcaciones  do  aquellas  que  llamaban  píra- 
gu;is,  pero  rie  mayores  medidas  y  EMPAVESA- 
DAS con  gruesos  tablones...  etc. 

SOLIS. 

-  E.MPAVESAR:  il/ar.  Engalanar  una  emb,ir- 
cacii'in,  cubriendo  los  boides  con  en-.pavesailas, 
y  adornando  los  ]ialos  y  vergas  con  banderas  y 
gallardetes,  cu  señal  de  regocijo. 

Cii.al  nave  real  eu  triunfo  empavE-sada. 
JoVIiLLANOS. 

EMPAVORECER;  n.  aiit.  Llenarse  de  pavor, 
miedo,  esi'anto  o  sobresalto. 

EMPECATADO,  DA  (ílel  lat.  úi,  en,  y  pecc&ium, 
pecado):  adj.  De  extremada  travesura,  de  mala 
intención,  incorregible. 

A  usted  fué  á  quien  le  falsificaron  los  bille- 
tes. -  A  usted  habrá  sido,  en  tal  caso.  -  Eu 
efecto,  madre,  ha  sido  á  usted. -¡A  mí!  ¡Je- 
sús! Estoy  EMPECATADA,  estoy  dejada  de  la 
mnuo  de  Dios. 

IlAP.TZKNBrscn. 

-Sí,  hija  mía,  ¡estás  algo  empecatada! 
¡Válgame  Dios  y  cómo  te  ba  trastornado  el 
juleio  ese  teólogo  pi.saverde! 

Vai.eRA. 

EMPECEDERO,  RA:  adj.  aut.  Que  puede  em- 
pecer. 

...  y  aingiiua  cosa  emppcedeha  allí  estaba. 
Pedro  López  de  Avala. 

EMPECEDOR,  RA:  adj.  ant.  Que  empece. 

...  antes  le  es  este  derecho  EMPECEDOR  y 
mortal. 

Bocados  de  Oro. 

EMPECER:  a.  Dañar,  ofender,  catisar  per- 
juicio. 

Pero  pues  do  aquel  (encantamento,  dijo  don 
Quijote)  me  libré,  quiero  creer  que  no  ha  de 
haber  otro  alguno  que  me  empezca:  etc. 
Cei;vaxti-:s. 

Aquellos  denuestos,  en  fin.  provienen  del 
delirio  .ijeuo.  y  no  pueden  EMPECER  á  quieu 
no  los  merezca;  etc. 

Quintana. 

-Empecer:  n.  Impedir,  obstar-. 

El  llano  está  mostrando  su  verdura 
Tendiendo  .su  llanura  así  espaciosa. 
Que  á  la  vida  curiosa  nada  empece 
Ni  deja  en  que  tropiece  el  ojo  vago. 
Garcilaso. 

EMPECIBLE:  ailj.  ant.  EMPECEDERO. 

...  s.alvo  aquellas  que  en  breve  tiempo  pas.au 
y  poco  duran:  las  cuales  son  EMPECIELES  y 
muy  jieligrosíis. 

Pedro  López  de  Avala. 

...;  mas  si  no  se  toman  con  teni]danza,  ve- 
mos que  son  muy  empecibles  y  dañosas. 
'  Fr.  Luis  de  Granada. 
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EMPECIENTE:  p.  a.  ant.  de  EMPECER.  Quo 
empoce. 

El  escorpión  es  un  animal  con  la  boca  lamien- 
te y  ablandante,  y  con  la  cola  punzante  y  em- 
pecie.ste. 

Juan  de  Mena. 

-  No  EMPECIENTE:  ni.  adv.  ant.  NoonsTANTE. 
EMPECiMitNTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  em- 
pecer. 

...  é  si  manda  qui-icse  facer,  fág.ala  sin  Eu- 
PECIMIENTO  de  aquel  lijo  que  así  recibió. 
Fuero  Hcal. 

EMPECINADO:  in.  PeííUEP.O. 

-Emi'Ecinado  (Juan  Martín   Díaz,  el): 

Biog.  Célebre  guerrillero  español.  V.  DÍAZ  (Juan 

Martín^ 

EMPECHAR:  a.  ant.  Impedir,  estorbar. 

EMPEDERNECERSE:  r.   ant.  EMPEDERNIRSE. 

...  entre  las  cuales  está  una  redonda  y  EM- 
PEDEUNECiDA  simiente  igual  al  liierbo  menor. 
Andbís  de  Lagi;xa. 

EMPEDERNIDO,  DA:  adj.  fig.  Duio  de  corazóii, 

inexorable. 

....  ¡olí  más  duro  que  mármol  á  ñus  quejas, 
empedernido  caballero!  (dijo  Altisidora),  etc. 
Cervantes. 

...  Despavorido 
Mirad  ese  infelice 
Qiieiarse  al  ad.ilid  EMPEDERNIDO 
¡)Q  otra  cuadrilla  atroz. 

NicAsio  Gallego. 

EMPEDERNIMIENTO:  m.  Dureza  do  corazón. 

EMPEDERNIR  (de  cm  y  pedernal):  a.  Endure- 
cer mucho.  U.  t.  c.  r. 

-Empedernirse:  r.  fig.  Obstinarse,  haccrso 
insensible. 

...;  lo  pidió  licencia  para  ir  en  persona  á 
ablandar  el  duro  pueblo,  que  estaba  EMPEDER- 
NIDO y  obstinado  eu  su  rebeldía. 

OVALLE. 

EMPEDOCLEA  (do  Emjinloclc:,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Ililcniáceas,  serie  de  has  hiberticas, 
que  se  distingue  por  presentar  receptáculo  alar- 
gailo  en  forma  de  cilindro;  cáliz  con  diez  ó  doce 
sépalos  tanto  más  |)equcños  cuanto  más  inferiores 
son;  corola  con  tres  ó  cuatro  pétalos;  estambres 
numerosos,  libres,  desiguales;  anteras  con  dos 
celdas  oblicuas;  gineceo  unicarpelado  con  pla- 
centa ])ariet.al  y  con  seis  óvulos  gencralmcnto 
dispuestos  en  dos  filas.  Se  conoce  una  sola  espe- 
cie propia  del  Brasil  meriilional. 

Tamliiéu  se  llaman  Emprrlorlcas  otro  gru])0 
de  plantas  perteneciente  al  género  SidorUis,  y 
quo  coni]ueude  especies  subfrute„scentes  ó  viv.a- 
ees,  lano.sas  en  labase,  con  glumélulas  distantes 
ó  reunidas  en  esjugas  y  en  cabezuelas  tormina- 
les, con  brácteas  anchas  muy  enteras  que  abra- 
zan las  flores,  (|ue  .son  sentada.s,  y  con  los  dientes 
del  cáliz  iguales.  Las  especies  de  este  grupo  son 
orientales,  excepto  dos  que  crecen  eu  España  y 
eu  Sicilia. 

EMPEDOCLES:  Biorf.  Filósofo  y  poeta  giiego. 
N.  en  la  isla  de  Sicilia,  en  la  ciudad  llamada 
Acragas  por  los  gricgo.s  y  Agrigentum  por  los 
romanos  al  mediar  el  siglo  V  antes  de  J.  C.  So 
ignora  la  fecha  de  su  nnierte.  De  familia  acau- 
dalada, empleó  sus  riquezas  en  aliviar  infortu- 
nios. Hijo  do  Metón,  jefe  del  partido  popular, 
combatió  la  tiranía  y  la  República  tuvo  en  él 
su  más  constante  defensor.  Filó.sofo,  médico,  sa- 
cerdote, físico  y  poeta,  enseñó  Filosofía  eu  Ato- 
nas y  en  la  Magna  Grecia,  cu  ó  á  los  enfermos, 
ahuyentó  la  peste,  detuvo  los  vientos  y  cantó 
las  glorias  de  la  patria  y  de  la  Ciencia.  La  tra- 
dición le  representa  de  noble  y  majestuosa  figura, 
recorriendo  los  floridos  valles  de  Sicilia,  con  la 
frente  ceñida  de  una  corona  do  laurel,  calzando 
coturnos  de  acero,  vestido  de  flotante  púrpuiay 
acompañado  siempre  de  gran  cortejo  de  entu- 
siastas admiradores.  Su  influjo  en  la  Magua 
Grecia  fué  inmenso.  Desdeñó  el  trono  de  Agri- 
gento.  Sus  contemporáneos  le  consideraron  como 
á  un  dios,  y  la  popularidad  do  su  nombre  llegó 
hasta  los  ticuqios  alejandrino.s.  Ignórase  cómo 
aconteció  su  muerte.  Según  la  leyenda,  los  dioses 
le  arrebataron,  ó  se  arrojó  en  los  abismos  del 
Etna.  Más  verosímil  es  la  versión  que  le  supone 
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rctiratlo  en  un  oscuro  lugar  del  Pcloponcso,  don- 
de tranquilamente  dieron  ün  sus  días.   En   su 
patria  había   tomado  parte   en  la  conspiración 
que  diü  por  resultado  la  expulsión  do  Trasides, 
liijo  y  sucesor  de  Terón ,  hecho  que  fué  la  señal 
para  que  las  ciudades  do  Sicilia  arrojasen  á  los 
tiranos.   Partidario  déla  igualdad  política,  re- 
presentó con  ine.'corable  severidad  las  pretcnsio- 
nes aristocráticas.  Dotado  de  una  elocuencia  ma- 
ravillosa,   fué  legislador  en  su  patria,  y  aceptó, 
ya  que  no  la  corona,   al  menos  la  apoteosis  en 
vida.  Por  esto  se  dice  que  sólo  se  mostraba  en 
pViblico  con  numeroso  cortejo  y  vestido   en  la 
forma  indicada  más  arriba.  El  mismo  seatribuyó 
en  sus  versos  un  poder  sobrenatural  y  celebró 
los  triunfos  de  su  ingenio,  diciendo:  «Salud  ami- 
gos míos,  que  vivís  en  lo  alto  de  la  ciudad  po- 
pulosísima, á  las  doradas  orillas  del  Acriigas, 
dedicados  á  los  nobles  y  iitiles  trabajos.  Yo  soy 
para  vosotros  un   dios  inmortal;  ya  no  soy  mor- 
tal, cuando  camino  en  medio  de  universales  acla- 
maciones, rodeado  de  bandas  como  conviene  y 
cubierto  de  coronas  y  de  flores.  Así  que  me  apro- 
ximo á  vuestras  florecientes  ciudades,  hombres 
y  mujeres  acuden  á  saludarme  á  porfía:  estos  me 
preguntan  por  el  canúno  que  conduce  á  la  for- 
tuna; aquéllos  mo  piden  la  revelación  del  por- 
venir; los  otros  me  consultan  sobre  cualquier 
clase  de  enfermedades;  todos  vienen  á  escuchar 
mis  oráculos  infalililes. »  Con  estas  palabras  ex- 
presaba Empedocles  quizás  no  tanto  su  eonSanza 
en  sí  mismo  como  su  fe  en  la  ciencia  que  comen- 
zaba ádesarrollarse,  y  cuyos  primeros  progresos 
despertaban  su  entusiasmo.  Tuvo,  sin  duda,  mu- 
chos discípulos,  mas  solo  conocemos  los  nombres 
deGorgiasy  Corax.  Fué  considerado  como  el  in- 
ventor de  la  Retóricay  sele  atribuyen  las  siguien- 
tes obras:  nn  himno  ú  Apolo,  \m  poeina  ¿pico  sobro 
la  expedición  de  Jerjes,  cuatro  pocmnx didácticos 
(sobre  Medicina,  Política,  la  naturaleza  y  las 
purificaciones)  y  varios  epigramas  y  tragedias. 
So  conservan  dos  epigramas,  algunos  versos  de 
las  rurijicaciones  y  cuatrocientos   ochenta  del 
Tratado  de  la  Naturaleza,  que  es  la  obra  filo- 
sófica de  Empedocles.  Aunque  se  calcula  que  el 
poema  debía  tener  unos  cinco   mil  versos,  los 
qne  se  conservan  sirven  para  formar  idea  aproxi- 
mada del  plan  de  la  obra.  El  primer  libro  expo- 
nía las  condicionesdel  conocimiento,  el  Universo, 
las  fuerzas  que  le  producen  y  sus  elementos;  el 
segundo  trataba  de  los  objetos  naturales,  de  los 
animales  y  de  las  plantas,   y  el  tercero  de  los 
dioses,  los  genios  y  las  almas.  Los  antiguos  citan 
un  buen  in'unero  de  versos  con  el  nombre  de 
Empedocles.   Los  versos  traducidos  más  arriba 
son  casi  los  únicos  que  pueden  conservar  algún 
mérito  en  una  traducción.   Los  demás  son  casi 
todos  del  género  didáctico.  El  estilo  es  nervioso, 
vivo,  rico  en  metáforas;  pero  estos  pireciosos  res- 
tos encierran  oscuridades,  impenetrables  las  más, 
qire  los  despojan  de  gran  })arte  de  su  interés 
literario,  desalentando  á  cada  paso  al  lector.  Si 
fuésemos   menos  ignorantes,    ó  si  poseyésemos 
\a\  largo  fragmento  del  Tratado  de  la  Natura- 
leza, tal  vez  nos  adhiriéramos  á  la  opinión  de 
algunos  antiguos,  que  comparaban  con  Homero 
á  Empedocles  [loeta,  y  tal  vez   proclamaríamos 
con  Lucrecio  que  la  Sicilia  nunca  ha  producido 
un  sabio  igual  al  filósofo  de  Agrigento.   Como 
filósofo,  Em|iedocles  reconócela  unidad  do  Dios. 
Dios  no  tiene    figura  humana,   es  un  espíritu 
.santo,  inefable,  que  penetra  y  envuelve  el  mím- 
elo  todo  con   su  pensamiento.    Pero  no  precisa 
liien  la  distinción  cutre  Dios  y  el  mundo,  alia- 
re,■iendo  el   Cosmos  como  representación   de  la 
:,idad  divina.  En  el  origen  de  todo  está  ¡a  Uní- 
'I,   esfera  perfectamente  redonda,  idéntica  é 
inmóvil,  el  Spherus ,  ao-xípo;,  palabra  de  du- 
diiso    sentido,    colocada  en  el   principio  de  la 
'     ucia,   en   el  primer   fundamento    del    ser  y 
toibi    eaiisa,   quo   es  á  la   vez   materia   del 
liiiindo  y  fuerza  de  Dios.   El  Dios  supremo,  la 
I  ,iidad,    es  activo,  obra  por  sí  é  inmcdiata- 
iriito  creando  entidades  que  sirven  para  la  ac- 
vidad  y  producción  mediata  del  luinicr  prin- 
ipio.   De  aquí  dioses  inferiores  ó  secundarios, 
,|iie  iictúau  sin  cesar  sobre  lo  cósmico,  sensible 
\  humano,  auiiquo  siempre  bajo   la  alta  presi- 
Milicia  del    Dios  de  los  dioses.    Mediante  esta 
.ii'ción  de  los  dioses  inferiores  sobre  todo  lo  que 
is  en  el  Universo,  aparecen  nuevas  creaciones, 
'I lie  á  su  vez,  en   cuanto  obran  ó  son  activas  en 
,l'  lermiiKula  esfera,  cansan  la  existencia  de  otros 
"'■uios,  presentándose  así  diferentes  jerarquías 
■'■seres  enlazados  todos  por  una  suprema  ley: 
Tomo  VII 
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la  qrre  mantiene  i.  cada  dios  moviéndose  y  ac- 
tuando con  cutera  libertad  dentro  de  su  especial 
círculo  de  acción.  De  aquel  fondo  indeterminado, 
que  se  llama  también  ajaípr,;,  brota  lo  formal  en 
la  indefinida  variedad  de  lo  plural,  gracias  á  la 
intervención   do  los  dioses  ó  fuerzas  inferiores, 
entre  las  cuales  las  más  poderosas  y  fecundas 
son  Amor  y  Discordia,   atracción  y  repulsión. 
Ambas  recíprocas,  constantes  y  perpetuas,  han 
engendrado  todo  lo  que  es  en  el  Cosmos.  En  el 
principio  dominaba  el  Amor,  pero  llegó  un  día 
en  que  el  concierto  de  la  naturaleza  fué  inte- 
rrnmpiílo  por  la  aparición  de  la  Discordia  en  el 
mundo,   que  desde  luego  quebrantó  la  unidad 
del  o-iíípo,  separando  los  elementos  enél  confun- 
didos en  este  orden:   aire,   fuego,  agua  y  tierra, 
opuestos  dos  á  dos,  tierra  y  aire,  fuego  y  agua. 
Los  elementos,  una  vez  separados,  actúan  bajo 
la  influencia  del  Amor  y  la  Discordia,  pues  si 
el  primer  anuncio  de  la  aparición  de  la  Discor- 
dia en  el  mundo  fué  perturbarse  la  armonía  que 
reinaba,  gracias  al  Amor,  inmediatamente  des- 
pués comenzó  la  lucha  entre  ambas  fuerzas,  en- 
tre el  iiriiieipio  del  bien  y  el  principio  del  mal, 
como  dice  Aristóteles,  lucha  en  que,  si  el  hom- 
bre quiere  disminuir  los  terribles  efectos  de  la 
Discordia,  que  convierte   todo  lo  que  toca  en 
inseguro,  pasajero  y  mortal,  debe  ayudar  á  todo 
lo  que  hay  producido  por  fuerzas  de  atracción. 
Esta  lucha  ocasiona  nn  continuo  movimiento  en 
ipie  las  partes  elementales  adquieren  diferentes 
formas,  mediante  combinaciones  y  disgregacio- 
nes, pues  en  todos  los  objetos  hay  intersticios  ó 
poros  de  diversa  magnitud,  además  de  las  partes 
llenas,  las  cuales  nunca  son  recibidas  por  los 
¡loros  de  otro  objeto  de  opuesta  naturaleza  ó 
distinta  magnitud.  De  aquí  la  afinidad  ó  la  re- 
pulsión en  los  objetos  físicos,  la  simpatía  ó  la 
antipatía  en  los  seres  morales;  de  aquí  todos  los 
cambios  y  mudanzas  y  lo  que  se  llama  generación 
y  muerte,  que  en  la  realidad  no  son  más  que  mez- 
cla ódisgregación  de  lo  mezclado.  Ocurre  pregun- 
tar qué  fundamento  tiene,  de  dónde  se  origina  la 
discordia.  Empedocles  sólo  dice  que  \s.  Discordia 
es  causa  de  todo  cambio;  jy  cuándo  terminará  el 
batallarde  Amor  y  Discordia?  ¡De  quién  será  el 
triunfo?  tampoco  lo  dice  Empedocles.  La  lucha 
parece  imlefinida.  Fuerzas  subalternas,  derivadas 
de  uno  y  otra,  actúan  como  causas  segundas,  y 
á  ellas  están  encomendados  los   hechos   que  se 
cumplen  en  el  mundo  natural,  cspiiritual  y  so- 
cial. De  modo  que  los  hombres  se  hallan  tam- 
bién sometidos  á  estos  genios,  buenos  ó  malos. 
Los  genios  malos  vivían  en  un  principio,  como 
los  buenos,  en  el  cielo,  exentos  de  toda  vicisi- 
tud y  gozando  de  la  dicha  más  perfecta.  Pero  los 
incitó  al mal  la  Discordia,  cayeron  en  el  crimen 
y  en  la  injusticia,  y  fueron   precipitados  á  la 
Tierra,  que  los  envió  al  Mar  y  éste  al  Aire,  por- 
que son  odiosos  á  los  elementos  y  vagan  por  la 
Naturaleza  sufriendo  atroces  suplicios.  Reipccto 
al  alma,  predica  Empedocles  la  metempsícosis, 
mas  en  un  sentido  puramente  oriental,  no  pita- 
górico. La  doctrina  del  alma,   el  concepto  del 
mal,  como  una  caída  ó  degradación  pasajera;  el 
Amor  como   atributo  fundamental  de   Dios  ó 
como  ley  del  orden  y  concierto  en  el  Spherus, 
como  lazo  entre  todos  los  seres  y  entre  todas  las 
cosas,  ó  sea,  en  último  término,  como  un  prin- 
cipio universal  de  unión  y  de  armonía,  explican 
el  carácter  eminentemente  moral  y  las  tenden- 
cias místicas  y  religiosas  de  la  filosofía  de  Em- 
pedocles.  La  aspiración   del   alma  humana  es 
encarnaron  cuerpossuperiores,  aproximarse  cada 
vez  más  á  lo  piirí.simoy  celestc.y  para  conseguir 
este  fin  no  hay  otro  medio  qne  el  bien,  ni  otra 
ayuda   que   el  Amor.   Es  preciso  rechazar  las 
influencias  é  incitaciones  de  la  Discordia,  y  no 
derramar  jamás  la  sangre  de  ningún  ser  vivien- 
te, porque  las  almas  de  nrtestros  antepasados, 
de  nuestros  amigo.s,  de  nuestros  seiuejautes,  vi- 
ven encerradas  en  otros  seres;  gran  parentesco 
universal  de  todo  lo  existente,  que  trae  con.sigo 
esta  consideración  de  derecho  á  la  vida  de  los 
animales.  En  rigor,  también  á  los  vegetales  de- 
licría  extenderse  la  prohiliieión,  pero  la  necesi- 
dad  obligó  á  Empedocles  á  transigir  en   este 
punto,  aunque  excciituando  al  laurel  y  al  haba. 
Las  doctrinas  de   Empedocles  no  se  diferencian 
esencialmente  de  las  qne  sustentaron  Tales  do 
Mileto,  Pitágoras  y  Parménides;  pero   hay  en 
ell.as  un  sincretismo  ó  comjiosición  de  pensa- 
mientos que  no  permite  afiliarle  á  ninguna  do 
las  tres  escuelas  anteriores.  De  aquí  la  variedad 
de  o^iiniones  acerca  del  lugar  y  representación 
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deEmpedocles  en  la  historia  de  la  filosofía  griega. 
Es  para  unos  discípulo  de  Pitágoras,  para  otros 
eleático,  y  no  falta  tiuien  enlace  su  inspiración 
con  las  enseñanzas  jónico-dinamistas  y  aun  me- 
cánicas, juicios  parciales  y  todos  bien  fundados, 
porque  en  los  fragmentos  de  su  poema  se  expo- 
nen doctrinas  análogas  alas  de  Tales,  Pitágo- 
ras y  Parménides.  Este  fenómeno  tiene  fácil 
explicación.  Las  leyes  biológicas  del  pensar  hu- 
mano so  manifiestan  en  todas  las  edades  y  pe- 
ríodos de  su  historia,  y  una  de  estas  leyes  es 
aquel  afán  de  composición  y  síntesis  que  da  por 
resultado  un  todo,  donde  aparecen  como  miem- 
bros ó  elementos  de  nn  mismo  sistema  ir  orga- 
nismo principios,  ideas,  concepciones  que  pare- 
cían opuestos  y  contradictorios.  Esta  tendencia 
es  la  que  se  indica  en  Empedocles;  su  filosofía 
no  es  otra  cosa  que  un  primer  ensayo,  tosco,  do 
composición  sincí ética,  loque  no  es  privativo  de 
la  filosofía  griega,  sino  ingénito  y  connatural  en 
el  pensar  del  hombre.  Las  doctrinas  de  Empe- 
docles descubren  una  coordinación  confusa  de 
principios  contradictorios;  son  una  mezcla  de 
los  opuestos  elementos  fine  formaban  el  exclusi- 
vo punto  de  partida  de  las  escuelas  anteriores  y 
contemporáneas,  de  diferentes  enseñanzas  con- 
certada.s,  no  científicamente,  sino  del  modo  que 
más  hiera  al  sentimiento  y  satisfaga  á  aquel 
común  sentido  que  tanto  menospreciaban  pita- 
góricos y  eleáticos.  Empedocles  de  Agrigento 
no  forma  escuela,  es  un  pensador  aislado.  Y, 
sin  embargo,  Empedocles  será  siempre  una  de 
las  más  grandes  figuras  de  la  filosofía  griega, 
porque  en  el  primer  cielo  de  su  historia  él  solo 
expresa   una  función  de  la  actividad  humana. 

EMPEDRADO:  m.  Pavimento  formado  artifi- 
cialmciite  de  piedras. 

...  mejor  seria  ga.starlo  en  nn  empedrado 
para  qne  no  se  rompiesen  los  hocicos  los  que 
fuesen  á  rezar  al  Beato. 

JOVBLLANÜS. 

...  algún  tropezón  me  recordaba  de  cuando 
en  cuando  que  para  andar  por  el  EMPl^DR.^DO 
de  Madrid  no  es  la  mejor  circunstancia  la  de 
ser  poeta  ni  filósofo;  etc. 

Larra. 

-Empedrado:  Carr.y  Arq.urb.  El  objeto  del 
empedrado  es  establecer  una  superficie  artificial 
que  sea  más  adecuada  que  el  terreno  natural 
para  resistir  al  tránsito.  Los  qne  se  construyeír 
en  las  vías  públicas  so  debe  tratar  de  qne  .sean 
duros,  elásticos  é  inalterables  á  las  influencias 
atmosféricas,  y  se  les  da  siempre  una  forma  con- 
vexa, para  que  escurra  mejor  el  agua  llovediza 
a  sus  costados. 

Los  principales  sistemas  de  empedrados  usa- 
dos en  el  día  son:  el  de  cuñas;  el  de  adoquines 
ó  adoquinado;  el  de  madera;  el  de  asfalto;  los 
afirmados;  los  enlosados  y  los  mixtos,  á  todos 
los  cuales  se  dedican  sus  correspondientes  artícu- 
los, para  que  puedan  consultarse. 

Los  empedrados  en  los  caminos  se  han  emplea- 
do desde  muy  antiguo.  San  Isidoro  dice  que  los 
cartagineses  fueron  los  primeros  que  lo  hicieron. 
Sabido  es  que  las  grandes  vías  militares  romanas 
estaban  empedradas. 

Estaban  Ibrmados  los  empedrados  délas  anti- 
guas vías  públicas,  especialmente  de  las  roma- 
nas, de  grandes  piedras  muy  gruesas  é  irregu- 
lares. 

En  una  obra  extranjera  (líoel  et  Carpcntier, 
No-urcau  Dicíionnaire  des  origines,  etc.),  se  vo 
que  la  primera  ciudad  cuyas  calles  se  empedra- 
ron fué  nuestra  Córdoba,  lo  cual  hizo  Abderrah- 
nián  en  el  año  850.  Esto  mismo  confirma  el 
Sr.  Ramírez  y  de  las  C.asasDcza  en  su  Indicador 
cordohís  (tercera  edición,  1808,  página  143). 

Parece  (¡ue  en  este  punto  de  mejorar  el  trán- 
sito por  las  vías  públicas  no  hemos  andado  muy 
rezagados,  pues  también  en  ciudad  española 
aparece  el  primer  empcdiado  de  madera.  Este 
sistema,  que  se  creo  so  puso  por  primera  vez  en 
práctica  cu  1834  en  San  Petersburgo,  estaba  ya 
empleado  en  la  Habana  á  fines  del  siglo  pasado. 
Asi  lo  asegura  Bowles  en  su  Historia  Natural, 
página  510. 

Modernamente  se  han  propuesto  muy  varia- 
dos sistemas  de  empedrados:  tanto  so  emplea  la 
madera  como  el  hierro,  el  asfalto  como  la  goma 
elástica;  alguno  de  ellos  podrá  encontrar  buena 
aplicación  en  algún  caso  determinado,  pero  los 
vcuUuleros  empedrados  que  se  describen  en  los 
siguientes  artículos,  cou  los  afirmados  de  piedra 
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machacada  y  los  attoqiiinndos,  son  los  únicos 
medios  generales  y  de  reconocida  utilidad  prác- 
tica para  caminos  y  calles. 

Hay  diferentes  clases  de  empedrados.  Las 
principales  son  lassi;,'uientes: 

Em¡iC(lriiilo  careado.  -  El  formado  de  piedras 
con  caras  lal)rada.s  con  regularidad,  especial- 
mente las  que  presentan  al  exterior. 

Empedrado  de  cantos  rodados.  -  El  forniaito 
con  este  material,  muy  usado  en  las  provincias 
del  Xlediodia  de  España  por  su  l>nen  aspecto  y 
eeonúmica  ejecución. 

Para  construirlo  se  empieza  por  extender  so- 
bre la  caja,  abierta  en  el  suelo  y  bien  apisonada, 
una  capa  de  arena  de  O'",!.'»  á  Ó'", 20  de  espesor, 
que  afecte  por  encima  la  forma  que  deba  tener 
el  empedrado.  Des|>uc's  se  van  colorando  los 
cantos  por  lilas  transversales  A  la  calle,  de  modo 
que  su  mayor  longitud  aparente  resulto  en  la 
dircceióu  de  la  fila,  y  disponiendo  las  juntas  de 
las  diversas  tilas  alternadas.  Este  empedrado  se 
consolida  apisonándolo  como  de  ordinario,  cui- 
dando antes  de  extender  encima  una  capa  del- 
gada de  arena,  que  se  introduce  en  los  huecos 
que  resulten  entro  las  piedras  antes  de  proceder 
al  apisonamiento,  y  para  que  produzca  todo  el 
efecto  apetecido  (lebe  regarse  el  empedrado  y  la 
capa  de  arena  que  lo  cubre. 

Este  empedrado  se  emplea  mucho  en  patios, 
cuadras,  cocheras  y  otros  accesorios  de  los  edi- 
ficios, y  en  tal  caso  suele  darse  á  las  piedras 
direcciones  diversas,  foi mando  dibujos  y  ador- 
nos por  el  empleo  de  piedras  de  distintos  tama- 
ños y  colores. 

El  limite  inferior  en  el  tamaño  de  las  piedras 
constituye  un  verdadero  mosaico,  que  si  se  eje- 
cuta con  material  cortado  al  objeto  y  que  pre- 
sente plana  su  cara  superior ,  proporciona  un 
pavimento  cómodo  y  resistente,  muy  a  propósi- 
to para  aceras.  De  esta  manera  está  empedrada 
la  parte  central  de  la  plaza  de  D.  l'edro,  en 
Lisboa,  formando  dibujos  con  trozos  de  caliza 
blanca  y  negra  de  O", 02  á  O", 05  de  dimensión 
máxima. 

Empedrado  de  cuñas.  -  El  construido  con  tro- 
zos de  rocas  cuarzosas  de  forma  de  pirámides 
truncadas,  de  unos  O"', 20  de  altura,  con  bases 
cuadradas  de  O'", 12  á  O"»,»  de  lado. 

Para  ejecutar  este  empedrado  se  empieza  por 
abrir  la  caja  en  que  se  ha  de  establecer,  cuidan- 
do de  darla  el  perfil  transversal  que  deba  afec- 
tar, y  la  rasante  que  deba  tener.  Hecho  esto,  y 
consolidada  la  caja  por  apisonamiento,  si  fuese 
necesario,  se  extiende  una  capado  arena  silícea, 
de  grano  giueso  é  igual,  que  esté  bien  limpia  de 
ticrray  tenga  un  espesor  de  0"\12  á  0"',14;  sobre 
esta  capa,  humedecida  y  bien  apisonada  por  ton- 
gadas, se  extiende  otra  sin  apisonar  de  O'", 06  á 
0"',0S  de  grueso.  En  los  arroyos  que  se  ponen  á 
los  costados,  en  vez  de  la  primera  capa  de  arena 
se  extiende  una  de  hormigón,  y  encima  otra  de 
morteio  ordinario. 

Preparado  de  este  modo  el  suelo  de  la  calle 
por  zonas  de  pequeña  longitud,  se  procede  á 
sentar  las  cuñas,  colocando  debajo  su  base  más 
pequeña,  y  situándolas  por  hiladas  perpendicu- 
lares á  la  dirección  de  la  vía.  Para  sentar  una 
cuñase  practica  con  la  pala  del  martillo  en  la 
segunda  capa  de  arena  un  hueco,  en  el  que  en- 
tra la  cola  de  aquélla,  y  después  se  golpea  lige- 
ramente con  la  misma  herramienta,  y  se  rellena 
el  claro  que  pueda  quedar  entre  la  cuña  y  sus 
contiguas,  comprimiendo  lateralmente  la  arena 
de  la  capa  superior.  Debe  cuidarse  de  que  las 
juutas  paralelas  á  la  longitud  de  la  vía  estén 
interrumpidas,  á  fin  de  que  no  se  estropee  fácil- 
mente el  empedrado,  el  cual  deberá  quedar 
0",03  ó  0t",04  más  alto  que  el  perfil  definitivo 
en  el  centro  de  la  calle,  y  de  0"\010  á  O"', 015 
en  los  arroyos.  El  ancho  de  las  juntas  es  de  un 
centímetro  próximamente. 

Construida  una  zona  del  empedrado,  se  la 
apisona  primero  ligerauicnle,  para  asegurar  el 
asiento,  y  después  con  más  fuerza,  rellenándolas 
juntas  con  arena  ó  mortero  suelto,  según  de  lo 
que  sea  el  mullido  que  lo  sostiene.  Luego  se  ex- 
tiende una  capa  general  de  arena  de  uno  ó  dos 
centímetros  de  grueso ,  con  la  cual  se  da  al 
trán.sito. 

Cuando  en  estos  empedrados  haya  necesidad 
de  emplear  materiales  de  distinta  resistencia, 
deberá  evitarse  que  en  la'obra  estén  mezclados, 
pues  los  menos  duros  se  dcstrnirían  en  poco 
tiempo.  En  tal  caso  es  preferible  construir  zonas 
enteras  en  cada  clase  de  material,  colocando  el 
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más  duro  cu  los  puitc»  que  más  deben  resistir. 

Em/icdrado  irregular.  -  El  que  se  forma  con 
pie>lras  lie  distintos  tamaños  y  sin  darles  nin- 
guna piiparación. 

Eiiijedrado  mixto.  -  El  que  con.sta  de  dos  ó 
más  clases  de  cni]>eilrailos  lie  diversos  sistemas. 
Se  componen  de  muy  distintas  maueías,  según 
las  condiciones  de  la  localidad  ó  el  objeto  que 
se  desee  conseguir  para  la  coniodiilad  y  seguri- 
dad del  tránsito.  Pueden  condiinarsc  los  ado- 
quinados con  los  empedrados  de  cuñas;  los  pri- 
meros con  filmes  de  ]iiedras  machacadas,  y  tam- 
bién cualesquiera  de  ellos  con  los  enlosados  que 
en  algunas  partes  se  ponen,  formando  filas 
paralel.'is  y  á  la  distancia  del  ancho  de  batalla 
que  suelen  tener  los  carruajes,  formando  una 
vía,  y  relleno  el  resto  por  otra  cl.ase  de  empe- 
drado, con  lo  cual  se  facilita  el  tiro  de  las  caha- 
Ib  rías. 

Empedrado  regular.  -  El  que  está  formado 
con  piedras  de  iguales  formas  y  dimensiones,  y 
generalmente  labradas.  El  empedrado  más  regu- 
lar es  el  adoquinado. 

-Emi'Kdrauo:  Geog.  Río  de  la  Rep.  Argen- 
tina, en  la  prov.  de  Corrientes;  nace  en  la  lagu- 
na Jlalcya  y  desemboca  en  el  Paraná,  á  10  ki- 
lómetros al  N.  de  Empedrado.  il  Dep.  de  ia 
prov.  de  Corrientes;  su  cap.  es  el  pueblo  de  Em- 
pedrado, ])uerto  sobie  el  Paraná,  con  mucho 
tráfico  en  maderas.  Tiene  unos  1  500  habits. 

EMPEDRADOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
empedrar. 

Cada  oficial  de  E.MPEDn.\DüR  á  cinco  reales 
cada  día. 

Pragmática  de  tasas  de  1627. 

EMPEDRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
empedrar. 

EMPEDRAR:  a.  Cubrir  el  suelo  con  piedras 
ajustadas  unas  con  otras  de  modo  que  no  puedan 
moverse. 

...  este  Cr.iso  fué  el  que  abrió  y  kmpkdró 
el  camino  y  calzada  más  famosa  de  España. 
JIariaxa. 

,..,  unas  veces  significa  esta  palabra  (senda) 
las  gradas  de  piedra  por  donde  se  sube,  y 
otras  la  calzada  empedrada  y  levantada  del 
suelo,  etc. 

Fi!.  Luis  de  León. 

Hoy  sus  calles  (las  de  Oviedo)  son  estrechas 
y  oscuras,  aunque  limpias  y  muy  bien  EMPE- 
duadas,  etc. 

JoVELLANOS. 

-E.MrEDr.An:  fig.  Llenar  una  superficie  de 
tropiezos  ó  desigualdades  formadas  de  cuerpos 
extraños. 

...;  no   medre  yo  (dijo  Sancho)  si  no  son 
anillos  de  oro  y  nniy  de  oro  y  empeduaDos 
cou  pelras  blancas  como  una  c«:ijaiia,  etc. 
Cervantes. 

-En  la  maleta  estaban  (las  joyas) 
Que  nos  gazmió  el  bandolero. 
-¡Eran  ricas? -E.mpedbadas 
De  dianuintes,  más  que  un  trillo. 

Tirso  de  Molina. 

-Empedrar:  fig.  Por  ext.,  se  dice  de  otras 
cosas. 

Empedr.-.r  de  citas,  de  errores  un  libro. 
Diccionario  de  ¡a  Academia. 

EMPEGA:  f.  Pega  ó  materia  dispuesta  para 
empegar. 

-  Empeca:  Señal  i  marca  que  se  hace  con  pez 
al  ganado  lanar. 

EMPEGADURA  (dc  empegar):  f.  Baño  de  pez 
ó  de  otra  materia  semejante,  que  te  da  interior 
ó  exteriormente  á  pellejos,  barriles  y  otras  va- 
sijas. 

EMPEGAR  ¡del  lat.  impicáre):  a.  Bañar  ó  cu- 
biir  con  pez  derretida  ú  otra  cosa  semejante  el 
interior  ó  exterior  de  los  pellejos,  barriles  y 
otras  vasijas. 

...  que  sacar  un  embudo  de  un  cuero  e.mpe- 

CiADÜ. 

La  Picara  Justina. 

...  la  manera  de  fmpec.ar  las  vasijas  y  pri- 
meranienle  la.s  cubas... 

Hekkee.v. 
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-  Empegar:  Maicar  ó  señalar  con  pez  el  ga- 
nado laiiar. 

EMPEGO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  empegar, 
marcar  «>  señalar  con  ])ez  el  ganado  lanar. 

EMPEGUNTAR:  a.  EMPEGAR,  marcar  6  seña- 
lar I  on  ¡lez  el  ganado  lanar. 

EMPEINE  (del  lat.  t«,  en,  y  peden,  bajo  vien- 
tre): ni.  Parte  inferior  del  vientre  cutre  las  in- 
gles. 

Está  cercada  por  delante  del  hueso  del  EM 
PEINE,  por  detrás  del  hueso  sacro,  yáloslad' 
de  los  liuesos  de  los  ijarts. 

Juan  Pra<;o.so. 

En  cada  hueso  coxal  se  consideran  tres  pro- 
porciones: una  superior,  llamada  íleon....  otra 
anterior,  llamada  pubis,  correspondiente  al 
emi'Eine,  etc. 

MONI.AU. 

-Empeine:  Parte  .superior  del  pie  í|Uc  est  i 
entre  la  caña  de  la  pierna  y  el  princi))io  dc  1"- 
dedos. 

...  á  los  cuales  (esclavos)  para  tenerlos  .segu- 
ros y  que  no  se  huyesen,  les  deszocaban  un 
pie,  cortándoles  los  nervios  por  cima  del  e.m- 

PEINE. 

LstaGarcii.aso. 

-  Las  manos  de  hombre  ordinario, 
Los  pies  un  poquillo  luengos, 
Muy  b.njos  de  E.MPEINE  y  anchos, 
Con  sus  Juanetes  y  Pctiros,  etc. 

Rojas. 

...  alp,arg.ata  leve, 
Calza  (Lucas)  que  sujetan 
Lazos  que  se  cruzan 
Sobre  empepne  y  pierna. 

Harizenriscii. 

EMPEINE  (del  lat.  impethjo):  m.  Especie  dc 
enfermedad  del  cutis,  que  lo  pone  áspero  y  en- 
carnado, causando  picazón  en  aquella  parte. 

Es  admirable  remedio  para  las  asperezas  y 
EMPEINES  de  todo  el  cuerpo,  y  en  e.si>ecial  d-- 
las  manos. 

Andrés  de  Laguna. 

^  Empeine:  prov.  And.  Flor  que  críala  plan- 
tado algodón. 

EMPEINOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  empeines  en 

el  cutis. 

EMPELAR:  n.  Echar  ó  criar  pelo. 

EMPELAZGARSE:  r.  fam.  Meterse  en  pelazga  ó 
pendencia. 

Empelazgáronse  unos  con  otros  (los  eru- 
ditos); cada  cu,al  se  alababa  á  si  propio  con 
admirable  satisfacción  y  engreimiento,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

EMPELECHAR  (delital.  impcVicciarc,  revestii 
con  pieles^:  a.  Entre  marmolistas,  unir  ó  juntar 
los  mármoles. 

-  Empelechar:  Cubrir  con  mármoles  la  su- 
perficie de  una  pared  ó  dc  una  columna. 

EMPELOTARSE:  r.  fam.  Enredarse,  confun- 
dirse. Dícese  más  comúnmente  cuando  este  en- 
redo ó  confusión  nace  de  riña  ó  quimera. 

Llamó  á  un  alguacil  é  hizo  prender  al  tram- 
poso por  ladrón,  empelotáronse;  al  ruido 
salió  el  de  los  diamantes  dando  gritos. 

QUEVEDO. 

El  otro  responde,  y  de  palabra  en  palabra 
SE  EMPELOTAN  de  Suerte  que  el  juego  se  hace 
pendencia,  y  pendencia  ridicula. 

Z.AVALETA. 

EMPELTRE:  m.  piov.  Ar.  Olivo  pequeño,  que 
regularmente  tiene  dos  ó  tres  pies,  y  á  veces 
cuatro,  que  se  separan  luego  que  salen  dc  la 
tierra  y  forman  otros  tantos  troncos. 

El  EMPELTRE,  de  Aragón,  es  pequeño  pero 
precoz,  y  por  lo  mismo  apreciable. 

Oliv.án. 

-Empei.tpe:  Bol.  y  Agr.  Variedad  de  olivo 
así  denominada  en  Aragón. 

El  color  de' sus  hojas  en  la  parte  superior  es 
verde  oscuro,  y  en  la  inferior  verde  vivo;  las 
fibras  están  poco  marcadas,  carnosas. 

El  fruto  tiene  de  longitud,  término  medio, 
28  milímetros  y  16  de  diámetro;  pesa  4  gramos, 
y  el  hueso,  que  suelta  la  pai  te  pulposa  con  faci- 
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liilail  y  se  queda  liuiiiid,  pesa  8  decigramos.  La 
Iiidpa'es  blanca  eu  el  interior  j'  violeta  en  el 
exterior;  pesa  3  gramos  2  decigramos.  Esto  le 
hace  qne  sea  una  de  las  variedades  que  rinden 
ninclio  aceite,  el  que  es  de  una  calidad  exce- 
lente. 

La  aceituna  es_buena  para  adobar. 

El  árbol  es  de  poco  porte,  poco  propenso  á 
los  nudos,  agallas  ó  verrugas.  Madura  el  fruto 
temprano,  y  lo  produce  en  abundancia  y  anual- 
mente; resiste  bien  el  frío.  Requiere  tierras  fér- 
tiles; se  aviene  al  riego  eu  suelos  permeables,  y 
abonándolo  paga  con  usura  el  trabajo.  Como 
árbol  que  fructifica  mucho  ramea  poco,  y  en  las 
]iodas  y  escamondas  debe  irse  con  cuidado,  qui- 
tar poca  leña,  sólo  con  la  idea  de  renovación  de 
las  ramas. 

Su  multiplicación  en  Aragón  se  efectúa  in- 
jertando de  canutillo  en  los  viveros  las  ramas 
que  euticrran  para  obtener  brotes,  que  cuando 
llegan  á  un  ceutúnetro  de  grueso  las  injertan, 
y  á  los  dos  aíios  las  transplantau. 

EMPELLA:  f.  ant.  Pella. 
-  Empell.í:  Pala  ó  parte  del  zap.ito  que  cubre 
el  pie  desde  la  punta  hasta  la  mitad. 

EMPELLADA:  f.  ant.  EmPELLÓX. 

EMPELLAR  (de  imj^clcrj:  a.  Empujar,  dar 
empellones. 

....  porque  de  primero  la  naturaleza  le  E.M- 
TELLABi,  hasta  venir  al  punto  á  que  Dios  le 
tenia. 

Comedia  Florinea. 

El  médico,  para  curarle,  le  empelló  é  hizo 
pasar  por  una  puerta. 

P.  .Juan  Eusebio  Niehemberg. 

EMPELLEJAR:  a.  Cubrir  ó  aforrar  con  pe- 
llejos una  cosa. 

..  por  esto  Claudiano,  y  los  otros  poetas  de 
aquellos  tiempos,  llaman  comúnmente  á  los 
godos  los  EMPELLEJ.4D0S,  casi  por  su  propio 
apellido. 

Ambp.o.sio  de  Morales. 

empeller:  a.  empellar. 

...,  y,  como  dijo  aquel  grande  elocuente,  luce 
en  las  tinieblas,  y  EMPELLIDO  de  su  lugar  no  se 
mueve. 

Fii.  Luis  de  León. 

EMPELLICAR  (de  cií!,  y  ycHica^:  a.  aut.  Fo- 
rrar una  cosa  con  pieles. 

EMPELLÓN  (de  cmpcUnr):  m.  Golpe  recio  que 
se  da  con  el  cuerpo  para  sacar  de  su  lugar  ó 
asiento  á  una  persona  ó  cosa. 

Las  sirenas  en  torno  navesraban 
Dando  empellones  al  bajel  lozano, 
Con  cuya  ayuda  eu  vuelo  le  llevaban. 
Cervantes. 

Qiiiere  abrazarla:  Inés  le  da  un  empellón  y 
escapa. 

Bretón  de  los  Herreeos. 

^  -A  empellones:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
violencia,  injuriosamente. 

...  como  nos  traían  atados,  y  (í  empellones, 
unos  sin  capa,  y  otros  con  ellas  arrastrando, 
eran  de  ver  unos  cuerpos  pías  remendados,  y 
otros  aloqiies  de  tinto  y  blanco. 

QUEVEDO. 

Ella  turbada,  animosa 
(Mujer  al  fin),  íí  EMPELLONES 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detrás  de  su  lecho  esconde. 

Ruiz  DE  Alabcón. 

EMPENACHADO,  DA:  adj.  Que  tiene  penacho. 

Du^liUíibra  la  finísinia  celada 
Cual  fúlgido  cristal  resplandeciente 
Con  plumajes  y  airón  empenachada,  etc. 
Mor  ATI  N. 

EMPENTA  (del  lat.  ivipídilre,  sostener):f.  ant. 
Puntal  ó  apoyo  para  sostener  una  cosa. 

Hay  otros  efectos  en  el  hombre,  como  son 
las  dos  colunas  ó  EMPENTAS  espirituales. 
Oliva  Sabuco. 

EMPENTA  (de  empentar):  f.  ant.  Empuje, 
empellón.  U.  aún  en  algunas  provincias. 

EMPENTAR  (del  lat.  impHcre,  acometer):  a. 
prov.  ytf.  Empu.tar. 
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EMPENTÓN:  m.  prov.  Ar.  Empellón. 
EMPEi^iA:  f.  ant.  Empella. 
-  Empeña:  aut.  Cada  una  de  las  alas  del  hí- 
gado. 

EMPEÑADAMENTE:  adv.  m.  Con  empeño. 

Arrojóse  entre  la  sed  y  la  inconsideración 
empeñadamente. 

Fr.  Hoetensio  Paraviciso. 

Suma  desgracia  de  los  hombres,  enojarse 
con  su  dicha,  y  apetecer  EMPEÑADAMENTE  su 
daño. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

EMPEÑAMIENTO:  m.  ant.  Empeño;  acción,  ó 
efecto,  de  empeñar  ó  empeñarse. 

...  en  razón  de  empréstido,  ó  de  compra,  ó 
de  vendida,  ó  de  empeñamiento,  ó  de  postura. 
Faríidas. 

....  el  cual  EMPEÑAMIENTO  hizo  cou  ciertas 
condiciones,  que  el  rey  de  Francia  no  h;ibia 
cumplido;  por  lo  cual  el  condado  de  Eosellón 
era  libre  del  empeñamiento  en  que  estaba. 
Antonio  de  Nebrija. 

EMPEÑAR  (del  lat.  rá,  en,  y  pignorare,  dar  en 
prenda,  hipotecar):  a.  Dar  ó  dejar  una  cosa  en 
prenda  para  seguridad  de  la  satisfacción  ó  pago. 

Salí  de  mi  patria  (dijo  D.  Quijote),  EMPEÑÉ 
mi  hacienda,  dejé  mi  regalo,  etc. 

Cervantes. 

—  Yo  visito  á  mis  amigas; 
Y  de  paso,  á  que  una  cambie 
Sus  alhajas  por  dinero, 
O  que  por  gustóse  encargue 
De  EMPEÑAR  alguna  prenda... 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Empeñ.ar:  Precisar,  obligar.  U.  t.  c.  r. 

Tal  vez  el  haber  hecho  una  merced  sin  mé- 
ritos, EMPEÑA  al  principe  á  nuevas  gracias. 
Fern.ández  N.avarrete. 

Considere  bien  el  príncipe  cómo  SE  EMPEÑA, 
y  tenga  entendido  que  casi  todos,  amigos  ó 
enemigos,  tratan  de  engañalle,  unos  grave  y 
otros  ligeramente,  etc. 

Saaveüra  Fajardo. 

Empeñar:  Poner  á  uno  por  empeño  ó  me- 
dianero para  conseguir  alguna  cosa. 
-Empeñarse:  r.  Adeudarse. 

El  señor  por  tener  acciones  de  grande  SE  em- 
peña. 

Quevedo. 

-Empeñarse:    Insistir   con    tesón   en    una 


-  No,  no  es  cap.az 
De  EMPEÑARSE  en  que  yo  sea 
Infeliz... 

L.  F.  de  Mobatín. 

Los  historiadores  SE  empeñan  en  abultar 
algunos  desórdenes  (de  los  Comuneros),  irre- 
mediables eu  el  primer  arranque  del  furor  po- 
pular. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Se  empeñó  el  rey  en  traer 
A  su  palacio  á  mi  tía;  etc. 

Habtzenbusch. 

-Em  CEÑARSE:  Intei'ceder,  hacer  uno  el  oficio 
de  mediador  para  que  otro  consiga  lo  que  pre- 
tende. 

...:  Mi  Gil  Blas,  no  supe  tu  desgi-acia  h.asta 
esta  mañana,  y  estaba  pensando  en  E.MPEÑAR- 
ME  fuertemente  por  ti. 

Isla. 

-Empeñai:se:  Tratándose  do  acciones  do 
guerra,  contiendas,  disputas,  altercados,  etc. , 
empezarse,  tiabarse.  U.  t.  c.  a. 

...  y  entre  aquellos  dos  hombres  se  empeñó 
una  lucha  terrible,  etc. 

Fernán  Caballero. 

La  infantería  empeñó  la  batalla. 

Diccionario  de  la  Academia. 

EMPEÑO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  empeñar  ó 
empeñaise. 

(las  riquezas)...  mal  administradas  y  nial 
conservadas,  no  pudieron  bast:ir  á  tantos  gas- 
tos, y  dieron  oca.sii'in  al  empeño,  etc.   . 

Saavei'Iía  Fajardo. 
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...;  el  que  no  sea  capaz  de  añadir  un  canto  á 
la  Jerus<dcn  librada,  calle  y  admire,  y  deje  el 
EMPKÑo  de  la  censura  á  quien  sea  capaz  de 
competirla. 

MORATÍN. 

-  Empeño:  Obligación  de  pagar  en  que  se 
constituye  el  que  empeña  una  cosa,  ó  se  empeña 
y  adeuda. 

Para  sacarle  (al  marqués)  de  empeños 
Le  abrió  mi  padre  su  bolsa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Empeño:  Obligación  en  que  uno  se  halla 
constituido  por  su  honra,  por  su  conciencia  ó 
por  otro  motivo. 

Por  cuantos  títulos  se  motiva  el  empeño, 
tantos  dejan  precisa  sit  defensa. 

Marqués  de  Mondiíjar. 

...  no  sabía  cómo  salir  airoso  de  aquel  e.m- 
PEÑo,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Empeño:  Deseo  veliemeute  de  hacer  ó  con- 
seguir una  cosa. 

-Empeño:  Objeto  á  que  se  dirige. 

-  E.mpeño:  Tesón  y  constancia  en  seguir  una 
cosa  ó  un  intento. 

-  Empeño:  Protector,  padrino  ó  persona  que 
se  ha  empeñado  por  alguno. 

...,  como  son  tantos  á  escribir,  y  cada  uno 
procura  despachar  su  género,  entran  los  EM- 
PEÑOS, las  gratificaciones, las  rebajas,  etc. 
Moratín. 

-Empeño:  En  el  arte  de  torear,  precisión 
que  tiene  el  caballero  de  apeaise  del  caballo,  de 
ir  á  pie  á  buscar  al  toro  y,  sacando  la  espada, 
darle  dos  ó  tres  cuchilladas  por  delante,  todas 
las  veces  que  so  le  cae  el  sombrero  ú  otra  cosa, 
ó  que  maltrate  el  toro  al  chulo  que  le  asiste. 

-  Con  empeño:  m.  adv.  Con  gran  deseo, 
ahinco  y  constancia;  sin  omitir  diligencia  al- 
guna. 

-  En  EMPEÑO:  m.  adv.  En  prendas. 

Quedó  en  empeño  por  los  gastos. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

EMPEORAMIENTO:  m.  Menoscabo,  ó  deterio- 
ración, de  lo  que  estaba  ya  en  mal  estado. 

Daño  es  EMPEORAMIENTO,  ó  menoscabo,  ó 
destruimiento,  que  uno  recibe  en  si  ó  en  sus 
cosas  por  culpa  de  otro. 

TarLidas. 

...  y  por  decir  lo  que  es,  caminan  cuanto  es 
de  suyo  al  menoscabo  y  al  empeoramiento. 
Fb.  Luis  de  León. 

EMPEORAR:  a.  Hacer  que  aquel,  ó  aquello, 
que  ya  era  ó  estaba  malo,  sea,  ó  se  ponga,  peor. 

...  apeló  (Moratín)  al  único  recurso  que  res- 
ta al  discreto,  cuando  cualquier  paso  que  se  dé 
es  una  imprudencia  que  empeora  la  condición 
del  individuo  sin  mejorar  la  causa  sociíil;  etc. 
Moratín. 

—  Su  -sistema  os  empeora 
Cada  dia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Empeorar:  n.  Irse  haciendo  ó  poniendo 
peor  el  que,  ó  lo  que,  ya  era,  ó  estaba  malo.  Usa- 
te  t.  c.  r. 

...  (el  p.artido  de  los  rom.anos)  que  se  iba  an- 
tes mejorando,  tornaba  de  nuevo  á  empeo- 
rarse. 

Mariana. 

Mientras  mi  mal  e.mpeoba 
Amor  fingido  mostremos. 
Alma,  á  ípiieu  aborrecemos,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

EMPEQUEÑECER:  a.  Minorar  una  cosa;liacer- 
la  más  pequeña,  ó  amenguar  su  importancia  ó 
su  estimación. 

Hasta  ahora  no  sabíamos  que  se  podía  em- 
pequeñecer Dios. 

Fr.  Hortensio  Pabavicino. 

EMPERADOR  (del  lat.  impcrdlor ):  m.  Título 
do  dignidad  dado  al  jefe  supremo  del  antiguo 
Imperio  romano,  y  que  no  era  sino  el  que  so 
confería  por  aclamación  del  ejército  ó  decreto 
del  Senado  al  que  conseguía  iuiporlantc  vic- 
toria. 
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-  KMrF.UAPOi;:  Título  úo  digniílail  de  ciertos 
sobcrniioü. 

A  Li-'/.n  vniii-ra  entonces 
Trinnl'aiite  <lf  Francia  altiva: 
JOl  EMI-HÜADOII   vcnciílo, 
Y  arrolladas  sus  insignias. 

MoilATÍX. 

-  KMrKUAiioii:  I/ist,  Tuvo  su  origen  este 
títnlo  en  la  costnnilire  ile  los  .soldados  romanos, 
que  lo  conceilían  por  aclaniación  al  general  que 
(ical)aba  de  ganar  alguna  gian  victoria.  Vil  .se- 
nado consulto  coiilirniabn  Icgalniento  tal  de- 
signación, pero  se  proliibia  al  aclamado  que 
usase  el  calificativo  de  iat^cráíor  después  de 
haber  recibido  en  Itoma  los  lionoresilel  triunfo, 
t'ésar,  inaugurando  nuevos  tiempos,  conservó 
hasta  su  muerte  aquel  título,  que  obluvoduran- 
te  su  quinto  consulado.  En  tiempo  de  Augusto, 
perdió  dicho  dictado  su  condición  puramente 
iionorílica,  y  pasó  áser  el  distintivo  del  jefe  del 
Estado.  Sin  embargo,  hasta  los  días  de  Tiberio 
se  concedió  también,  con  autorización  del  prín- 
cipe, á  varios  generales  victoriosos.  Es  difícil 
determinar  los  derechos  que  con  el  título  de 
emperadores  adquirieron  Augusto  y  sus  prime- 
ros sucesores.  Si  ejercieron  absoluto  poder,  fué 
porque  adquirieron  todos  los  cargos  de  la  Kcpú- 
lilica,  y  no  por  ninguno  de  ellos  en  |iarticular. 
El  impei-átor  maullaba  los  ejércitos,  tenía  una 
guardia  pretoriana,  vestía  toga  de  púrpuia  y 
poseía  otros  honores,  y  como  á  la  vez  era  censor, 
]ioutílice,  pretor,  etc.,  su  autoridad  se  convirtió 
en  un  monstruoso  despotismo.  Pero  debe  notarse 
que  los  autores  de  los  )uimeros  tiempos  del  Im- 
jicriq,  sobre  todo  Tácito,  designan  al  jefe  del 
listado,  no  por  el  título  de  cmperinlur  (im])cra- 
torl,  sino  por  el  de  'principe  (princeps).  Dividido 
el  Imperio,  hecho  realizado  primeramente  por 
Diocleciano  y  delínitivamente  consumado  á  la 
nuierte  de  Tcodosio,  hubo  dos  eniperailorcs,uno 
en  Oriente  y  otro  en  Occitlente,  y  destruido  este 
i'dtimo  por  los  hérulos  (476),  conserváronse  en 
el  i>rimero  el  título  y  la  digniílad  de  emperador 
hasta  la  toma  de  Constan! imqda  i)or  los  tun-os 
en  1-153.  Justiniano  fué  el  ¡«iiner  soberano  del 
Iini)erio  do  Oriente  que  se  llamó  y  se  hizo  lla- 
mar emperador  de  romanos,  palabras  que  sirvie- 
ron desde  entonces  para  designar  la  (ilenitud  de 
la  autoridad  nionárqnico-aljsohita.  Resucitóse 
más  tarde  el  título  de  emperador  de  Uecidenle  á 
favor  de  Oarlouiaguo  (800),  que  lo  obtuvo,  no 
|ior  derecho  de  parentesco  ó  de  herencia  como 
los  primeros  cesares,  ni  por  elección  ó  por  medio 
de  lina  rebelión  militar,  como  ocurrió  tantas 
veces  en  los  tiempos  posteriores  á  Nerón,  sino 
por  concesión  del  Papa,  que  deseaba  asegurar 
su  independencia,  amenazada  ¡lor  el  Imperio  do 
Oriente,  y  extender  hasta  la  Geruiania  la  in- 
llucncia  de  la  Iglesia.  Los  Pontílices  en  lo  suce- 
sivo defendieron  y  reclamaron  el  derecho  que 
creían  tener  para  concedei  ó  negar  la  consagra- 
ción de  los  reyes  como  emperadores  deOccidente, 
y  por  esta  y  otras  causas  estalló  la  sangrienta 
lucha  entre  los  poderes  temporal  y  espiritual, 
entre  el  Pontificado  y  el  Imperio,  lucha  que  con 
nombres  distintos  (querella  lic  las  investiduras, 
guerras  entre  güelfosy  gibelinos,  etc.),  llena  una 
época  de  la  Edad  Media.  Desmembrado  el  Im- 
perio carlovingio  (SS8),  los  pueblos  germánicos 
eligieron  á  sus  jefes,  únicos  que  en  la  Europa 
occidental  usaron  de  un  modo  constante  el  título 
de  emperadores.  Hasta  los  comienzos  del  si- 
glo xviii  el  antiguo  derecho  de  gentes  reservaba 
solo  al  soberano  de  Alemania  el  título  de  e7npc- 
reidor,  y  en  las  reuniones  de  príncipes  que  regían 
Estados  ocupaba  el  primer  lugar  el  emperador 
de  Alemania,  á  cuyo  representante  se  dabatani- 
iiiéu  el  puesto  preferente  en  las  reuniones  dijilo- 
uiáticas.  En  vaiias  ocasiones  se  (piisoveren  esta 
luefereneia  algo  nías  que  una  distinción  hecha 
entre  iguales,  y  se  pretendió  que  el  soberano  á 
quien  .so  hacía  era  un  jefe  temporal  de  la  cris- 
tiandad. Jurisconsulto  liubo  que  tildó  de  heré- 
ticos á  cuantos  negasen  que  el  emperador  era  el 
seTtor  del  mundo.  Tales asjiiraciones,  manifesta- 
das en  plena  Edad  Media,  fueron  rechazadas  por 
las  demás  naciones.  Hasta  el  siglo  XVI  enten- 
dieron los  emperadores  de  Alemania  que  era  un 
jirivilegio  exclusivo  de  su  corona  el  usar  el  títu- 
lo de  inrijestael,  y  recomendaron  á  sus  represen- 
tantes que  no  se  lo  dieran  á  los  reyes  de  los 
|iaíses  en  que  residían; mas  como  esta  pretensión 
á  un  título  honorífico  envolvía  \ma  idea  de  su- 
perioridad respecto  de  los  demás  soberanos,  uo 
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fué  aceptada  por  ésto.s.  Varios  reyes,  ya  en  la 
Edail  .Mcilia,  ya  en  la  Moderna,  se  coronaron 
como  emperadf)res,  y  (jemi>lo  tenemos  en  Es|>a- 
ña  con  Alfonso  Vil  de  Castilla;  y  otro.s,  sin 
adoptar  aquel  titnlo,  sostuvieron  que  su  corona 
era  imperial  y  su  reino  nn  Imperio,  como  medio 
de  aliiniar  su  completa  independencia.  En  la 
pasaiia  centuria,  habiendo  entrado  Uusia  augu- 
rar definitivamente  entre  las  grandes  potencias, 
Pedro  el  (Iraude,  después  de  la  paz  de  Neustadt, 
adoptó  el  titulo  de  cmperadrjr,  que  han  conser- 
vado sus  sueesoiesy  que  tardó  algún  tiempo  en 
ser  reconocido  por  las  nociones  enropea.s.  Al  res- 
tablecer Kapoleón  en  Francia  la  monarquía 
(ISO-l),  ]irelirió  llamarse  cmpc7-ador  y  no  rey,  á 
íiu  de  que  su  pueblo  y  los  demás  pueblos,  decía, 
viesen  en  él  algo  más  que  un  rey.  La  Coirstitu- 
ción  de  18r)-2  restableció  en  Frarrcia  el  título  de 
empei'ador,  definitivamente  srrprinddo  en  1870. 
Por  tradición  y  costumbre  llamanros  cnrperado- 
r'es  á  los  soberanos  de  territorios  muy  extensos. 
Así,  aplicamos  dicho  título,  iir.'sciirdiendo  de 
los  que  ellos  mismos  usan,  á  los  sober-anos  de 
Turipría,  China,  Marruecos,  etc.  En  América, 
los  países  (¡uc  al  deelar-ar'se  indeperrdieutesensa- 
yarou  la  forma  mofiárqrrica,  distinguier-on  á  sus 
soberanos  coir  el  título  de  emperadores.  Tal  su- 
cedió en  el  I'.rasil,  que  ha  conservado  el  nombre 
de  Imperio  li.asta  rrovicmbre  de  1889;  eir  Méjico 
durante  las  dos  tentativas  de  1821  á  1822  y  de 
1803  á  1867  liara  derribar  allí  la  Kepública;  y 
de  lS-19  á  1859  en  Haití,  donde  Suluco  se  hizo 
Jiroelamar  emperador  con  el  nombre  de  Farrs- 
tirro  I. 

-  ENtf'KIlAIioli:  (íeor/.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j. ,  p]ov.  y  dióc.  de  Valencia;  160  habitair- 
tes.  Sit.  en  terreno  llano,  á  la  dcreclia  de  la 
carreter-a  de  Valencia  á  Barcelona,  á  poca  dis- 
tancia del  mar.  Su  pequerro  térrniíro  sólo  ¡ir-oduce 
Icgumbr-es  y  hortalizas  y  debía  ser  agregado  á 
Mu.seros,  corrro  ya  lo  estuvo,  por  ser  un  pueblo 
insignificairte. 

-K.Mi'MiAnoii  (El):  Geoí/.  Punta  en  la  cos- 
ta N.E,  de  la  isla  de  Mallorca.  Se  halla  cerca  y 
al  E.  del  islote  de  Barcarés  y  como  á  una  milla 
escasa  al  N.N.E.  de  la  ciudad  de  Alcudia.  Es 
rasa  y  pelada  y  se  deriva  del  pronrontorio  que 
media  errti-c  las  bahías  de  Pollenza  y  Alcudia. 

-EjlPRnADOii  Don  Picpho:  Grog.  Una  de  las 
cataratas  que  for-man  la  llamada  Salto  Victoria, 
en  el  territorio  de  Misiones,  República  Argen- 
tina. 

-  Empehador  GutLLF.EMo:  Gcog.  Catarata  en 
la  gobernación  de  Misiones,  República  Argen- 
tina. Una  de  las  varias  que  com]iorren  la  de 
Victoria.  II  Isla  formada  por  el  río  Iguazú,  qrre 
se  divide  en  dos  brazos,  cerca  del  Salto  de  la 
Victoria. 

EiVlPERADORA:  f.  ant.   EmPERATÜIZ. 

...  adonde  también  pretendí  se  guardase  esta 
regla  de  nuestra  seiiora  y  E.\ri>EHADOtiA,  con  la 
perfeecióu  que  se  comenzó. 

Santa  Teresa. 

EIVIPERATRIZ  (del  lat.  imperatrij- ):  f.  Mujer 
del  emperador,  ó  soberana  de  un  Imperio. 

...,  se  refiere,  que  (Leoncio  Bizantino)  pre- 
dijo á  su  hija  Alheñáis  que  había  de  ser  empe- 
ratriz, etc. 

FEfJÓO. 

La  FMPER.ITRIZ  Sofía 
Cuatro  veces  al  ano  repartía 
Kn  ¡niblica  sesión  dos  medallones, 
Cada  crral  de  valor  de  cien  doblones,  etc. 
IIai:tzenbuscu. 

EíVIPERCHAR:  a.  Colgar  en  la  pei'cha. 

EfVIPERDIGAR:  a.   PeRIiIGAR. 

EMPEREJILAR  (de  em  y  perejiles,  adorno  ex- 
cesi\o':  a.  fam.  .Adornar  á  urra  ]iersona  con  mu- 
cho cuidailo  y  esmero,  ü.  t.  c.  r. 

-  La  señorita  está  mejor".  Cirando  vuestra 
sehrii-ía  se  fué,  se  echó,  no  quiso  comer,  pero 
ílesptiés  tanto  le  dijosu  madre  que  fué  preciso 
levantarse...  emperejilarse...  ven  el  tocador 
estáir  dispoiúéudose  para  la  noche. 

Larp.a. 

...i  no  es  justo  se  cavile, 
Al  verda  con  relumbrones 
Ei;  casa,  que  habrá  razones 
Para  que  8E  emperejile! 

Hartzenduscii. 
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EMPEREZAR:  n.  Dejarse  donrinar  de  la  pere- 
za. U.  in.  c.  r. 

...  pero  Filipo  iro  se  descuido  ui  pjipeiiiízó 
nada,  antes  determinó  de  ya  no  se  li:rr  deca- 
pitan. 

Pedbo  Mejía. 

...y  no  empereces  más  ni  poug.is  nuevas 
dificultades. 

P.  Fi!.  Juan  MAkquez. 

-  Emperezar:  a.  lig.  Retardar,  dilatar,  en- 
torpecer la  exiiedición  ó  niovimieirto  de  una 
cosa. 

Pensaba  con  tardos  consejos  como  poten- 
ei.as;  uo  emi-iírezaiía  las  determinaciones  cou 
¡jaclcillcrras  estudiadas  ó  iuducidas. 

QUEVEDO. 

...  pues  no  sé  si  el  buen  consejo  ó  la  cobar- 
día nos  EMPEREZÓ  los  pies  y  nos  ató  las  niauo.s. 
Cervantes. 

EMPERGAIMfNADO,  DA:  adj.  Cubierto  ó  afo- 
rrado coir  pergamino.  Aplícase  genci-almente  á 

liljios. 

ElviPERNAR;a.  Clavar  ó  asegur-ar  una  cosa  con 
pernos. 

EMPERO:  Pero,  corrj.  advcrs.  con  que  á  un 
couceidosecorrtiapone  otrodiverso  ó  ainjiliativo 
del  anterior-. 

...,  siguióse  EjjPEuo,  y  prevaleció  el  parecer 
más  recatado  y  más  blar'rdo,  etc. 

Mariana. 

Eso,  herm.ano  Sancho,  dijo  el  canónigo,  en- 
tiéndese en  cuanto  al  gozar  la  renta;  EMI'EBO 
al  aiiministrar  justicia,  ha  de  entender  el  señor 
del  estado,  etc. 

Cervantes. 

-E.MPERO:  Sin  emuarro. 

EMPERRADA:  f.  RENEnADO,  juego  del  hombie 
entre  tres,  eir  que  se  re]jarteir  nueve  cartas  á 
cada  uno. 

EMPERRAMIENTO:  m.  fam.  Acción,  ó  efecto, 
de  em]ierrarsc. 

EMPERRARSE  (de  em  y  perro):  r.  fam.  Obs- 
tinarse, empeiTarsc  cu  uo  ceder  ui  darse  á  i>ar- 
tido. 

...,  en  lug.ar  de  emendarse  y  mejor'arse,  se 
euqieorarán  ó  emperrarán  más  con  este  cas- 
tigo. 

Juan  pe  Solórzano  Pereira. 

EIVIPERSONAR:  a.   ant.    EMPADRONAR. 

EMPESADOR:  m.  Manojo  hecho  de  las  raíces 
de  ciertos  jórreos  de  qrre  se  sriverr  los  tejedores 
de  lienzo  par'a  atusar  los  hilos  de  la  urdiirrbre  y 
(piitarles  las  desigualdades. 

EMPESTAR:  a.  ant.  Ape.stAR. 

EMPESTIFERAR:  a.  ant.  Empestar. 

EMPETRAceas  (de  empetro):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  Dicotilediineas,  cuyas  flores  polígamas 
ó  unisexuadas  tienen  nn  i'cceptáculo  convexo, 
cu  la  base  del  cual  se  inserta  un  cáliz  con  dos  ó 
ties  sépalos  y  una  corola  con  dos  ó  tres  pétalos 
libres.  Algunos  botánicos  consideran  todas  estas 
piezas  como  un  periantio  biscriado  y  que  exidi- 
ca  el  por  qué  esta  familia  se  ha  colocado  corr  las 
a])étaías  al  firr  de  las  rnorroclarrrídeasde  De  Carr- 
ilolle.  Eir  las  especies  hermafroditas  se  observa 
en  el  interior  de  la  corola  un  andróceo  con  dos 
ó  tres,  ó  rara  vez  cuatro,  estambres  de  filamentos 
libr-es  y  anteras  biloculares,  dorsifijas,  dehisceir- 
tes  por  hemliduras  longitudinales;uu  ovario  glo- 
buloso ó  deprimido  y  sostenido  por  un  estilo  corto 
ó  columnario,  y  dividido  en  el  extremo  en  tantas 
ramas  estigmatíferas,  enteras,  dentadas,  bífidas 
ó  radiantes,  como  celdas  tenga  el  ovario.  Estas 
soir  de  dos  á  nueve  y  tienerr  en  su  base  nn  óvulo 
anátro]io,  ascendente,  con  el  micropilo  inferior 
y  externo.  Su  ñuto  es  una  dru]ia  con  dos  ó  nue- 
ve núcrrlos  monospermos,  en  cada  uno  de  los 
cuales  hay  una  serrriila  que  contiene  b.ajo  sus 
tegirnrentos,  que  son  delgados,  un  embiiórr  ci- 
lindrico, recto,  rodeado  de  un  albunren  carnoso 
y  gi'ueso,  casi  de  la  misma  longitud  qire  el  em- 
brión. Las  empetráceas  son  aibirstos  ericoides, 
de  hojas  di.seminadas,  generalmente  pequeñas, 
lineales  ú  oblongas,  bastante  gruesas  y  que  pr'e- 
sentan  en  el  envés  un  sur-co  longitudinal  y  pro- 
fundo.   Carecen  de  estípulas,  y  sus  flores  son 
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pequeñas,  axilares  ó  reunidas  en  una  cabezuela 
terminal.  Esta  familia  comprenile  cuatro  espe- 
cies distribuidas  en  tres  géneros:  F/mpctruin, 
Coremay  Ccr alióla;  habitan  en  las  montañas  ele- 
vadas, en  las  regiones  templadas  del  heniislerio 
boreal  de  ambos  mundos,  y  en  los  países  fríos  de 
todo  el  globo.  Las  hojas  y  los  frutos  del  género 
EmpdruM  se  emplean  para  preparar  limonada 
purgante  y  teñir  cueros  de  rojo.  Con  el  Ooí'cma 
también  se  preparan  bebidas  acídulas. 

EMPETREAS  (de  empetro):  f.  pl.  Eot.  Sinóni- 
mo de  cmpetráceas. 

EMPETRO  (del  gr.  £¡ji-Expo;:  de  sv,  en,  y 
T.i-.^.y..  roca):  m.  Planta  semejante  al  epítimo, 
que  crece  en  lugares  ásperos  y  pedregosos. 

Plinio  confundió  el  E.MPETRO  cou  la  saxifra- 
gia,  siendo  plantas  diversas. 

Andrés  de  Laguna. 

-EiMi'ETRO:  Bot.  Género  de  Empetráccas 
cuyo  tipo  constituye.  Sus  flores  son  regulares  y 
polígamas:  en  las  que  son  lierniafroditas  se  ob- 
serva un  cáliz  con  tres  sépalos  libres,  imbricados 
en  la  yema,  y  lina  corola  con  tres  pétalos  tam- 
bién libres  é  imbricados.  El  andróceo  se  compo- 
ne de  tres  estambres  opositisépalos;  sus  filamen- 
tos son  muy  largos  y  sostienen  anteras  l)ilocnla- 
res,  e.\trorsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras 
longitudinales.  El  ovario,  rodeado  de  un  disco 
pequeño  é  hipogino  y  coronado  por  un  estilo  de 
seis  á  nueve  lóbulos  estigmatíferos,  gruesos  y 
radiados,  tiene  de  seis  á  nueve  celdas,  cada  una 
de  las  cuales  encierra  un  óvulo  ascendente  y 
anátropo  con  el  mieropüo  iuferior  y  externo.  El 
fruto  es  una  drupa  de  seis  á  nueve  niicnlos,  cada 
uno  de  los  cuales  contiene  una  semilla  que  pre- 
senta bajo  sus  tegumentos,  que  son  numerosos, 
uii  embrión  rodeado  de  un  albumen  carnoso.  El 
mesooariiio  del  fruto  es  coloreado.  Este  género 
comprende  una  sola  especie,  Empcirum  nigrum. 
Es  un  arbustillo  de  hojas  lineales  ú  oblongas 
sin  estipulas  y  con  un  surco  profundo  en  la  cara 
doLsal;  sus  flores  son  pequeñas,  solitarias  y  axi- 
lares. Sus  frutos,  de  sabor  acídulo,  son  comesti- 
bles y  poseen  propiedades  antiescorbúticas  y 
diuréticas  de  que  se  saca  partido  en  el  Norte 
de  Europa,  Es  originario  este  arbusto  de  las 
regiones  frías  del  hemisferio  boreal  de  ambos 
mundos,  de  los  Andes  de  la  América  meridional 
y  de  la  isla  de  Tristán  de  Acuña.  Eu  Portugal 
y  en  Siberia  fabrican  con  el  fruto  del  empetro 
una  limonada  bastante  agradable ;  en  Kanit 
chatka  se  usa  para  teñir  cueros  y  tejidos  y  ha- 
cer tinta. 

EMPEZAMIENTO:  ni,  ant.  Comienzo. 

EMPEZAR  (del  lat.  incepláre,  comenzar,  cam- 
biadas la  c  y  \¡í  p):  a.  Comenzar,  dar  principio 
á  una  cosa. 

No  basta  mirar  cómo  se  ha  de  EMPEZAR, 
sino  cómo  se  ha  de  acabar  un  negocio. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Quien  no  resiste  á  empezar, 
No  resiste  a  proseguir. 

MORETO. 

EjIIEzrt  luego  á  granjearse  ¡a  privanza  de 
los  reyes  el  famoso  D.  Manuel  Godoy,  etc. 
MouA'i'ÍN. 

-Empezar:  n.  Tener  principio  una  cosa. 

-  Lo  QUE  NO  SE  empieza  NO  SE    ACARA:  rcf. 

que  aconseja  sacudir  la  pereza,  denotando  que 
suele  vencerse  la  primera  dihcultad  de  un  nego- 
cio con  sólo  princijiiarlo. 

-Si  yo  ■iv.  empiezo:  expr.  fam.  ant.  conque 
se  amenazaba  á  uno  de  que  se  le  había  de  cas- 
tigar, y  era  como  decir:  si  te  castigo  por  la  pri- 
niera  vez. 

EMPIADAR:  a.  ant.  Apiadar.  Usab.  t.  c.  r. 
...  e  sirve  todavía   bien  á  Dios  fijo  el  que  es 

EMPIADADO. 

Bocados  de  Oro. 

EMPICAR  (del  ital.  im2nccarc):  a,  ant.  Ahor- 
car. 

Según  los  que  vemos  estar  empicados, 
Por  este  robredo,  sin  hoja  ni  rama. 

Juan  de  Padilla. 

EMPICARSE  (de  em  y  picarse,  aficionarse): 
r.  A]i:isiiin!U'se,  aficionarse  demasiado. 

EMPICOTADURA:  f.  Acción  de  cinpicolar. 
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EMPICOTAR:  a.  Poner  á  uno  en  la  picota. 

No  sé  cómo  no  tienes  noticia  de  la  que  em- 
picotaron por  hechicera. 

La  Celeslina. 

ÉMPIDO  (del  gr,  e;j,-[;,  mosquito,  chupador): 
m,  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  braqníco- 
ros,  del  grupo  de  los  tauistouiátidos,  sección  de 
los  ortóceras,  familia  de  los  émpidos,  que  se  dis- 
tingue por  tener  tercer  artejo  de  las  antenas 
cónico,  provisto  de  una  cerda  terminal  biarticu- 
lada;  trompa  delgada  casi  tan  larga  como  la 
mitad  del  cuerpo  y  dirigida  hacia  abajo.  Es  no- 
table la  especie  Empis  tcssalata,  llamada  vul- 
garmente émpido  de  dados.  Este  insecto,  propio 
de  Euro|ia,  tiene  color  gris  pardo,  con  tres  rayas 
negras  en  el  escudo  dorsal;  la  base  de  las  alases 
amarilla  y  el  resto  de  un  pardo  claro,  con  man- 
chas claras  en  forma  de  dados  en  el  abdomen. 
En  el  macho  esta  parte  termiua  en  una  tenaza 
a  modo  de  hacha,  y  los  ojos  se  tocan  en  la  co- 
ronilla. La  mosca  tiene  O™,  13  de  largo  y  se 
presenta  en  mayo  y  junio. 

-Émpidos:  pl.  Zuo!.  Familia  de  insectos  díp- 
teros, braquíceros,  del  grupo  de  los  tanistomá- 
tidos,  sección  de  los  ortóceras. 

Presentan  cabeza  pequeña,  esférica,  con  oce- 
los. Antenas  con  dos  ó  tres  artejos  provistos  de 
cerdas  ó  estiletes  terminales  atrofiados;  trompa 
córnea,  muy  larga ,  perpendicular  y  dirigida 
hacia  abajo,  organizada  para  la  succión,  pero 
provista  también  de  cerdas;  patas  fuertes;  tar- 
sos con  dos  bolitas;  alas  paralelas  tendidas  sobro 
el  cuerpo;  abdomen  con  ocho  artejos.  El  cuerpo 
es  delgado,  sobre  todo  el  abdomen,  que  en  la 
hembra  remata  en  punta  aguda,  y  en  el  macho 
en  diferentes  apéndices  extraños;  la  completa 
desnudez  del  cuerpo  y  las  patas  anteriores,  pro- 
longadas, comunican  á  varias  de  estas  moscas 
rapaces  el  aspecto  de  mosquitos;  sólo  hay  un 
nervio  longitudinal  ahorquillado  y  una  célula 
anal,  casi  siempre  muy  corta  y  cerrada,  provista 
en  todos  los  casos  de  un  largo  tallo,  carácter 
distintivo  do  las  alas. 

Desde  principios  de  la  primavera  llaman  la 
atención  estas  moscas  por  sus  evoluciones  y 
cacerías,  que  ejecutan  debajo  de  los  árboles  ó 
de  la  espesura.  Entonces  se  aparean,  y  con 
frecuencia  se  ve  á  varios  individuos  reunidos 
chupando  un  insecto  cazado.  Estas  moscas  co- 
gen su  presa,  que  sólo  se  compoue  de  pequeños 
insectos,  valiéndose  de  las  patas,  que  pueden 
presentar  toda  clase  de  transformaciones:  se  veu 
los  artejos  de  los  pies  muy  gruesos,  niu.slos  y 
tarsos  cubiertos  de  espesas  escamas,  alguna  que 
otra  parte  encorvada.  Muchas  especies  visitan 
con  preferencia  los  cardos,  la  hierba  de  San  Juan 
y  otras  plantas,  délas  que  á  menudo  vuelven  á 
salir  cubiertas  completamente  de  polvo.  Unas 
se  presentan  á  principios  de  la  primavera;  otras 
sólo  en  otoño;  algunas  son  activas  de  día,  mien- 
tras que  muchas  sólo  se  agitan  de  noche  como 
los  mosquitos.  La  mayoría  es  propia  de  las  re- 
giones frías  y  do  las  montañas.  Las  pocas  larvas 
que  hasta  ahora  se  conocen  se  distinguen  por 
unas  incisiones  muy  marcadas  entre  los  segmen- 
tos del  cuerpo,  y  viven  en  tierra. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Hilara, 
Empis,  Brachpstoma ,  Trachydomia  ,  Hemero- 
dramia  é  üybos. 

EMPIEMA  (del  gr.  £ij.--J7¡|j.oc;  de  vi,  en,  y  ::'ov, 
pus):  m.  Mcd.  Acunnilación  serosa,  sanguínea  ó 
purulenta,  eu  la  cavidad  de  las  pleuras. 

-  Empiema:  Cir.  Operación  por  la  cual  seda 
salida  al  pus  acumulado  en  la  cavidad  de  la 
pleura.  Durante  mucho  tiempo  se  practicó  tre- 
panando una  costilla  y  cerrando  exactamente  el 
agujero  des]nics  de  evacuado  el  líquido;  se  ha 
dicho  que  este  procedimiento,  aconsejado  ya  en 
la  colección  hipocrática,  evita  la  ulceración  y  el 
dolor  (Sédillot);  sin  embargo,  ha  sido  abando- 
nado. 

Hoy  se  incinde  generalmente  capa  por  capa  los 
tejidos  de  un  espacio  intercostal,  en  el  punto  do 
elección  ó  de  necesidad,  ó  bien  se  practica  una 
abertura  y  una  contraabertura,  á  través  de  las 
cuales  se  introduce  un  tubo  de  desagüe  ó  un  si- 
fón. La  cavidad  que  ocupaba  el  pus  se  desinfecta 
lavándola  con  disoluciones  antisépticas  (doral, 
sulfato  de  zinc,  alcohol,  etc.);  gracias  á  estas 
precauciones  han  disminuido  mucho  los  peligros 
de  la  operación. 

EMPIEZO:  ni.  ant.  Comienzo. 
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EMPIEZO  (del   ital.    impiccio):  m.    ant.  Em- 
barazo, impedimento,  estorbo. 
EMPILAR:  a.  ant.  Apilar. 

EMPINADURA:  f.  EmPINAMIENTO. 

EMPINAMIENTO:  in.  Acción,  ó  efecto,  de  em- 
pinar ó  enrpinarsc. 

EMPINANTE:  p.  a,  de  EMPINAR,  Que  empina. 

EMPINAR  (de  ein  y  jd7io,  derecho):  a.  Endere- 
zar y  levantar  en  alto. 

...con  máquinas  los  empinaron  á  tauta 
altura. 

Gabriel  del  Corral. 

-Empinar:  fig.  y  fam.  Beber  mucho. 

...  de  cuando  en  cuando  empinaba  la  bota 
(.Sancho)  con  tanto  gusto,  que  le  pudiera  envi- 
diar el  más  regalado  bodegonero  de  Málaga. 
Cervantes. 

Empinando  uua  botella, 
Luisa  á  placer  me  miraba: 
Sí  yo  los  tragos  doblaba, 
Doblaba  las  risas  ella. 

B.   L.  DE  Aroensola. 

-Empinwrse:  r.  Ponerse  uno  sóbrelas  pun- 
tas de  los  pies  para  parecer  más  alto  ó  descubrir 
mejor  las  cosas. 

...uuos  SE  empinaban  por  verla  (á  Isabela); 
otros,  habiéndola  visto  uua  vez,  corrían  ade- 
lante por  verla  otra,  etc. 

Cervantes. 

... ;  Levántamenos,  y  arrimándonos  á  una 
esquina,  eu  son  de  empinarnos  p.ara  ver  algo, 
nos  rascamos,  etc. 

QUEVEDO. 

Ni  un  momento  está(don  Frutos)  parado. 
Y  SE  EMPINA  y  gesticula 
Porque  las  botas  le  aprietan 
O  le  duele  la  cintura,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-E.MPINARSE:  Ponerse  un  cuadrúpedo  .sobre 
los  dos  pies  levantando  las  manos. 

Arremetió   á    su    ni.ajestad,   empiníndose 
contra  él,  y  le  rompió  la  bota  cou  el  colmillo. 
Arcóte  de  Molina. 

-  Empinarse:  fig.  Díccse  de  las  plantas,  to- 
rres, montañas,  etc.,  que  sobi-esalen  entre  otras. 

...  y  por  los  arevacos  donde  SE  E-MFInan  las 
cumbres  del  monte  Orbión,  uo  lejos  de  Mon- 
cayo. 

Mariana. 

...  braña  vale  tanto  en  el  dialecto  de  Astu- 
rias como  en  la  media  latinidad  brannam,  lu- 
gar alto  y  empinado,  etc. 

JOVELLANOS. 

La  espiga  rica  en  fruto 
Se  abate  á  tierra; 
La  que  no  tiene  un  grano 
SE  empina  tiesa. 

Cantar  popular. 

EMPINGOROTAR  (de  em  y  pingorote):  a.  fam. 
Levantar  una  cosa  poniéndola  sobre  otra.  Usa- 
se t.  c.  r. 

EMPINO:  m.  Arq.  Parte  de  la  bóveda  por  aris- 
ta, que  está  más  alta  que  el  plano  horizontal 
tirado  por  las  claves  de  los  arcos  en  que  so 
apoya. 

EMPIOLAR:  a.  Echar  pihuelas  á  los  halcones. 

-Empiolak:  fig.  Aprisionar,  sujetar. 

EMPÍREO,  REA  (del  gr.  é;i-j,5:o.:,  inflamado, 
ardiente;  por  ser  el  sitio  del  fuego  puro,  eterno, 
y  de  las  estrellas  fijas  ó  astros  incorruptibles, 
según  el  sistema  antiguo):  adj.  Díccse  del  cielo 
cu  (jue  los  ángeles,  santos  y  bienaventurados 
gozan  la  presencia  de  Dios,  fuego  espiritual  y 
eterno.  U.  t.  c.  s. 

Adán  las  palmas  al  empíreo,  alzando, 
¡Oh  Eterno!  clama...  etc. 

Beinoso. 

...,  so  el  alto  EMPÍREO 
Velado  eu  luz  te  asientas, 
Y  tu  gloria  inefable  á  un  tiempo  ostentas. 
Mkléndez. 

Eleva  el  alma  al  empíreo. 
Y  solare  ese  lodazal 
De  miterias  y  de  crímenes 
No  tiendas  la  vista  más. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-  Km i'ir.r.o:  Perteneciente  al  ciclo  empíbeo. 

Al  e:iniiii|o  cordero,  que  en  la  tierra 
Las  liocc  EMríiiKAS  puertas  abre  y  cierra. 
Loi'E  UE  Vega. 

-  Empíiíeo:  fig.  Celestial,  supremo,  divino. 

EMPIREUMA  (lUl  gr.  £f/.-JicJ¡Jia,  (le  £v.  en,  y 
r.j'.yjit'i.  (lar  luego,  encender);  m.  Olor  y  sabor 
)iarlicularos,  generalmente  ingratos,  y  á  veces 
iiasta  nauseabundos,  (pie  toman  las  sustancias 
animales  y  algunas  vegetales  sometidas  á  fuego 
violento. 

EMPIREUMÁTICO,  CA:  adj.  I¡»e  tiene  empi- 
reuma. 

EMPJRICAIVIENTE:  adv.  m.  Por  sola  la  prác- 
tica. 

Hay,  por  otra  parte,  enfermedades  que  el 
matrimonio  ]nicdc  agravar...  Tales  son  las 
llegmasi.as  cruiíicas,...  la  epilepsia,  y  hasta  el 
liisterismo,  para  cuya  curación  se  aconseja 
harto  EMPÍRICAMENTE  el  matrimonio. 

MONI.AU. 

Replicó  el  tercero...  que  para  él  la  medicina 
era  «na  adivinanza  hija  de  la  oasualiilad  y  de  la 
práctica;  y  que  sólo  i:MríliICAMKNTE  podía  cu- 
rarse, etc. 

Mesoneho  Rdmano.s. 

EMPÍRICO,  CA  (dellat.  r.>n/i}r'iaix,<\e]  gr.  irj.--'.- 
c'./ó;.  de  ;'v,  en,  y  -:';;a.  experiencia):  adj.  Per- 
teneciente, ó  relativo,  al  empirismo. 

Guárdense  mis  lectores  del  tiso  emim'ricO  de 
los  amargos,  de  los  mercuriales,  etc. 

MoXLAU. 

-Empírico:  Que  procede  enipiricanicnte. 
U.  t.  c.  s. 

Ríase  de  los  emi'Írkos  la  meilicina  racio- 
nal, etc. 

Soi.í.s. 

¡Cuan  frecuente  es  fi.nrse  de  un  EMPÍRICO, 
de  un  curandero,  de  un  charlatúu.  y  no  hacer 
caso  de  un  protomédico! 

JoVKLLAKOS. 

-  Empírico:  Partidario  del  enipirismo  filosíí- 
fico.  U.  t.  c.  s. 

-Empírico  (Sexto):  Biog.  Médico  y  filosofo 
griego.  V.  Sexto  Empírico. 

EMPIRISMO  {de  empírico):  m.  Sistema  ó  pro- 
cedimiento fundado  en  mera  práctica  ó  rutina. 

...  todo  el  mundo  los  llama  (á  los  médicos) 
cuando  se  siente  eufermo  de  veras,  ó,  cuando 
menos,  se  entrega  crédulamente  al  EMPIRISMO 
de  un  curandero;  etc. 

M0NI.AU. 

-  Empirismo:  Fil.  El  empirismo  es  doctrina 
filosófica,  entre  las  más  antiguas,  nacida  de  la 
reacción  inevitable  contra  ios  excesos  de  la  es- 
peculación idealista  y  nietafí.-,ica,  y  c|ue  niega  la 
certeza  de  todo  lo  que  excede  los  limites  de  la 
expeiiencia  pura.  Se  atiene  sólo  á  los  hechos, 
única  esfera  del  conocimiento  á  la  cual  da  va- 
lor, siquiera  para  sistematizarlos  procure  evadir 
toda  dificultad  lógica,  proclamando  un  realismo 
que  justifica,  cayendo  en  inconsecuencias  que 
no  puede  explicar.  Procede  el  empirismo,  ó  se 
refiero  su  base,  á  la  oposición  antitética,  que 
aparece  cuando  se  trata  de  resolver  el  principio 
de  los  conocimientos  humanos  por  la  razón  ó 
por  la  experiencia,  por  las  ideas  ó  por  los  hechos. 
Es  la  eterna  cuestión  mantenida  por  emiiíricos 
(los  modernos  positivistas)  é  idealistas.  Parten 
los  primeros  del  estudio  de  la  realid.ad  concreta 
y  efectiva,  sensible  en  tiempo  y  espacio;  proce- 
den los  segundos  de  la  consideración  de  la  rea- 
lid,ad  suprasensible,  que  se  concibe  sobre  todo 
límite  de  espacio  y  tiempo. 

La  determinación  concreta  de  la  verdad  par- 
cial, que  implica  el  empirismo  antiguo  ó  el  posi- 
tivismo moderno,  y  la  precisión  exacta  de  la  ín- 
dole del  conocimiento  y  de  las  cualidades  que 
requieren  la  verdad  y  la  certeza,  nc  son  pro- 
piamente de  este  lugar  (V.  Experiencia,  Co- 
nocimiento y  Certeza),  donde  debemos  limi- 
tarnos á  hacer  el  examen  de  las  distintas  ma- 
nifestaciones que  la  doctrina  empírica  ha  re- 
vestido en  la  historia  del  peusamiento.  La  cues- 
tión indicada  se  plantea  de  antiguo,  aunque  li- 
mitada entonces  á  una  pura  cuestión  de  método, 
entre  laa  dos  primeras  escxielas  de  la  filosofía 
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griega;  \a  jónica  y  la  idílica.  Adopta  la  primera 
el  método  inductivo  y,  partiendo  de  la  observa- 
ci(in  de  los  fenómenos  .sensibles,  llegaáforniular 
por  generalización  las  leyes  del  Universo,  en 
oi>uesta  dirección  al  rumbo  seguido  por  la  se- 
gunda, que  parte  de  la  idea  más  general  para 
proceder  luego  por  vía  de  deducción.  Reprodu- 
cen de  nuevo  esta  cuestión  los  dos  pensadores 
de  la  Grecia,  Platón  y  Aristóteles;  Piat<iu,  ad- 
niiliendo  nociones  anteriores  á  las  iicrcepciones 
sensibles,  conceptos  típicos  ó  ideas,  y  afirmando 
que  la  Filo.sofia  consiste  en  el  conocimiento  de 
lo  universal  y  necesario,  lo  ve  todo  á  ¡iriori  y 
relega  de  la  ciencia  el  testimonio  de  los  sentidos 
que  da  sólo  conocimiento  de  lo  variable.  Aris- 
tóteles, procediendo  siempre  <í/)os<c(¡Wi,  atiende 
predominantemente  á  los  conocimiento»  contin- 
gentes y  relativos  (hechos),  los  cuales  adquieren 
un  carácter  universal  y  necesario  (científico) 
mediante  las  formas  lógicas  (ideas),  que  son  leyes 
internas  de  la  razón.  Tal  es  el  sentido,  históri- 
camente interpretado,  de  la  oposición  entre 
Platón  y  Aristóteles,  interpretacicin  que  no  es 
de  todo  punto  exacta  (V.  ArestíVi  ei.es  y  Ap.ls- 
TOTEEISMO).  Lo  que  (listingue  á  Aristóteles  de 
Platón  es  únicamente  su  opinión  acerca  de  la 
relación  de  la  forma  intelectual  con  el  fenómeno 
scnsilde  y  con  lo  que  existe  eu  el  fondo  de  los 
fenómenos  como  sustancia  ó  materia.  .Según 
Platón,  la  idea  separada  de  las  cosas  existe  por 
sí,  y  la  materia,  extraña  á  las  idca.s,  está  des- 
provista de  realidad  (constituye  el  no  ser),  y 
sólo  la  obtiene  ]ior  su  participación  de  las  ideas. 
Iiiversamente,  jiara  Aristóteles  la  forma  está  en 
las  co.ías  mismas,  en  cuanto  el  elcmeuto  mate- 
rial posee  cierta  predisposición  para  recibir  la 
forma,  resultando  que  la  materia  es  la  posibili- 
dad del  ser.  Debe  cesar,  pues,  la  preocupación, 
muy  extendida,  de  que  Platón  es  el  fiel  repre- 
sentante del  i(ieaIismo  y  Aristóteles  del  cm- 
liirismo  á  postcriori;  porque  aparte  de  que  las 
¡lalabras  no  tienen  siempre  el  misino  .sentido 
aplicadas  á  pensadores  distintos  y  á  éjiocas  di- 
ferentes, no  se  puede  desconocer  que  si  Aristó- 
teles combate  la  teoría  jdatónica  délas  ideas,  es 
precisamente  entendiendo  que  las  ideas  no  pue- 
den ser  lo  sustancial  y  lo  real,  si  se  conciben 
separadas  de  las  cosas.  Contra  aquella  opuesta 
representación  hay  que  afirmar  con  Lange(V.  su 
Histoire  du  Malérialisme)  que  Aristóteles  con- 
serva una  estrecha  dependencia  del  sistema  pla- 
tónico, y  que  el  aristotelismo,  sin  hablar  de  sus 
internas  contradicciones,  une  á  la  apariencia, 
sólo  á  la  apariencia  del  empirismo,  todas  las 
faltas  de  la  concepción  del  mundo  socrático- 
platónico,  faltas  que  alteran  en  su  origen  la 
indagación  empírica.  Así  lo  reconocen  implíci- 
tamente Trendelcnbouig  y  Euckan,  partidarios 
de  la  escuela  alemana  neo-aristotélica.  Reanu- 
dando el  hilo  de  la  exposición  histórica  del  em- 
pirismo, que  con  el  idealismo  dividió  constan- 
temente el  pensamientodela  Edad  Antignasegún 
el  relativo  predominio  de  cada  una  de  estas  dos 
escuelas  (la  platónica  y  la  aristotélica),  y  que 
reapareció  en  la  Edad  Media  con  la  célebre  que- 
rella entre  nominalistas  y  realistas  (V.  Nomi- 
nalismo y  Realismo),  el  problema  es  puesto  de 
nuevo  y  con  más  amplitud  de  datos  por  Bacón 
(que  recomienda  constantemente  la  experieucia 
y  formula  las  reglas  de  la  inducción  con  sus 
célebres  tabulas),  precursor  de  Locke,  quien, 
sistematizando  el  célebre  principio  peripatético 
( Kihil  cst  in  ■intellcciu  qiiod  prius  non  fucril  in 
scnsu)  es  á  su  vez  el  maestro  del  sensualismo 
del  siglo  xviii.  Frente  al  idealismo  alemán,  que 
rebasa  el  límite  de  toda  especulación  y  relega  al 
últin;o  límite  la  experieucia,  llegando  con  Hegel 
á  nienosiu-eciar  de  ella  todos  aquellos  datos  que 
no  son  susceptibles  de  interpretación  ideal 
(ejemplo  la  salida  de  tono  de  Hegel,  diciendo 
que  las  estrellas  son  escamas  del  firmamento 
como  las  de  la  piel  de  los  seres  vivos),  .surge  más 
jiatente  que  nunca  la  protesta  del  empirismo, 
que  toma  ya  en  esta  nueva  manifestación,  cuyo 
desarrollo  todos  presenciamos,  el  nombre  de 
positivismo  y.  Positivismo. 

-Empirismo:  Mcd.  Medicina  ó  terapéutica 
fundada  en  la  experiencia. 

Es  tan  antiguo  como  la  Medicina,  y  la  ha 
acom]>:>ñ:uio  constantemente  en  .su  desarrollo. 

Los  antiguos  empíricos,  cuyos  jefes  fueron 
Filino  de  Cos  (discípulo  de  Herófilo)  y  Serapión 
de  Alejandría,  eran  médicos  que,  excluyendo 
por  completo  las  especulaciones  á  que  se  dedi- 
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caban  otras  escuelas,  admitían  por  base  única  de 
la  Meilicina  la  experiencia,  que,  según  ellos,  te- 
nía tres  orígenes;  1.°  El  azar,  que  suministra 
hechos,  y  la  niaicha  de  la  naturaleza  (jue  so 
debe  observar  y  que  ellos  llamaban  autopsia 
(observación)  y,  á  falta  de  autopsia,  la  liistoria. 
2.°  Los  ensayos  emprendidos  con  el  deseo  de 
conocer  cuál  será  el  residtado.  3."  La  imitación 
ú  i:\  analuijismo,  y  también  el  cj/ilogisvw.vazo- 
numienlo,  en  virtud  del  cual  so  conocen  por 
fenómenos  sensibles,  la  cau.sa  ó  la  lesión  interna 
(Littré). 

Se  limitaban,  pues,  simplemente  á  obscrvaf 
y  coleccionar  fenómenos,  agrupándolos  según 
sus  fases  y  naturaleza,  y  de  esta  colección  de 
fenómenos  deducían  a)dicaciones  á  lo  que  en- 
tonces no  era  más  que  arle  de  curar.  Les  bastaba 
saber  que  en  veinte,  ciento  ó  más  enfermedades 
de  igual  carácter  había  tenido  feliz  éxito  el  uso 
de  tal  remedio  para  valer.se  de  él  en  todos  los 
casos  análogos. 

En  realidad,  era  seductora  e.sa  creencia;  la 
lógica  de  los  empíricos  era  la  lógica  de  los  he- 
chos, y  sabido  es  que  nada  hay  tan  brutalmente 
inflexible  como  esta  lógica.  Así  se  comprendo 
que  el  em|iiri.smo  haya  dominado  en  la  Medicina 
(luíante  muchos  siglos  y  siga  siendo  jiara  mu- 
chos médicos  el  ideal  de  la  Terapéutica,  aunque 
ha  sufrido  perfeccionamientos  que  le  convierten 
en  empirismo  racional. 

Si  el  empirismo  es  grosero,  ciego,  absoluto;  si 
se  limita  á  ver  y  amontonar  hechos  sin  razo- 
narlos, creando  leyes  generales,  es  más  bien 
funesto  que  útil;  pero  si  ese  empirismo  es  ilus- 
trado é  inteligente;  si  después  áe  observar  he- 
chos los  razona  y  saca  de  ellos  con.secuencias 
positivas  y  prácticas,  entonces  se  convierte  en 
onjnrismo  racional,  escuela  que  (como  dice  el 
doctor  Gimeno  Cabanas  en  sus  Lecciones  de  Pa- 
loloyía  general)  tiene  por  objeto  la  observación 
despreocupada,  serena  y  rellexiva  de  los  hechos 
y  el  razonamiento  en  cuanto  no  nos  conduzca 
más  allá  de  los  límites  naturales  de  tales  hechos. 

EMPIROFITO  (del  gr.  vi.-j'^oM,  inflamar,  y 
■yj-.'n,  l'lanta);  m.  Bot.  Nombre  dado  á  toda 
planta  cuyo  jugo  ejerce  una  acción  cáustica  so- 
bre los  tejidos  animales. 

EMPIZARRADO:  m.  Conjunto  de  pizarras  que 
cubren  un  edificio. 

El  EMPIZARRADO  dura  m.ás  que  el  tejado. 
Diccionario  de  la  Academia. 

EMPIZARRAR:  a.  Cubrir  con  pizarras  el  techo 
de  un  edificio. 

Empizarráronse  sus  techumbres  y  chapi- 
teles con  gran  adorno  y  duración  de  la  fá- 
brica. 

Diego  de  Colmenares. 

A  los  lados  de  la  puerta  principal  que  mira 
á  poniente,  se  levantan  dos  torres  de  buena 
proporción,  con  chapiteles  empizarrados. 
Fr.  José  de  Sigüexza. 

EMPIZCAR:  a.  ant.  Azuzar. 

EMPLASTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  em- 
plastar. 

EMPLASTA  MIENTO:  m.  EmPLASTADUEA. 

EMPLASTAR;  a.  Poner  emplasto. 

...  la  ventera  y  su  hijo  le  emplastaron  (á 
ilnn  Quijote)  de  arriba  abajo,  alumbrándoles 
Maritornes,  etc. 

Cervantes. 

-Empl\star:  fig.  Componer  con  afeites  y 
adornos  postizos.  U.  t.  c.  r. 

...;  mas  las  miserables  (mujeres)  no  ven  que 
con  añadir  lo  postizo  destruyen  lo  hermoso, 
nalur.ll  y  jiroprio,  y  no  ven  que  matizándose 
ca(ia  día.  y  estirándose  el  cuero,  y  EMPLAS- 
TÁNDOSE con  mezclas  diversas,  secan  el  cuerpo 
y  consumen  la  carne. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Emplastar;  farn.  Detener  ó  embarazar  el 
curso  de  un  negocio. 

-  EMPLA.STAESE:r.  Eml)adurnarseóensuciarse 
los  pies  ó  las  manos  con  alguna  porquería. 

EMPLASTECER:  a.  Pint.  Igualar  y  Henar  con 
el  aparejo  las  desigualdades  de  una  superficie 
para  poder  pintar  sobre  ella. 

EMPLASTO  (del  lat.  emplüsLitm;  del  gr.  H- 
t:\ac- fw):   m.  Medicamento   externo,  sólido, 
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glutinoso,  qne  se  ablauíla  por  el  calor  y  se  adliie- 
i'O  á  la  parte  del  cuerpo  sobre  la  cual  se  aplica. 

...  voy  viendo,  que  no  lian  de  bastar  todos 
los  EMPLASTOS  de  im  lios]iital  para  ponerlas  en 
buen  término  siquiera  (dijo  Sancho). 

Cervantes. 

Le  manda  (el  médico)  jarabe  y  baños, 
Caldos  de  pollo  y  sustancias, 
Y  medicinas  y  EMPLASTOS. 

JIoüATÍN. 

Esta  impoteucia  es  irremediable,  por  más 
linimentos  y  EMh'LASTOS  que  se  apliquen,  etc. 

MONI.AU. 

-  Estar  uno  hecho  un  empla.sto:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  cubierto  de  emplastos  y  medicinas. 

-  Estar  uno  hecho  un  empi.a.sto:  fig.  y  fam. 
Estar  muy  delicado  y  falto  de  fuerzas. 

-Emplasto:  Farm,  y  Tcrap.  Los  emplastos, 
como  los  ungüentos,  tienen  por  base  cuerpos 
grasos,  pero  difieren  do  ellos  por  la  adición  de 
resina  ó  cera,  lo  cual  los  convierte  en  verdaderos 
ungüentos  duros  ó  ungüentos  emplásticos,  ó  bien 
porque  las  grasas  ó  los  aceites  se  han  solidificado 
(saponificado)  por  medio  de  óxidos  metálicos 
(óxido  de  plomo),  tales  son  los  emplastos ¡rropui- 
mente  dichos  ó  estearatos. 

Dase  también  el  nombre  da  emplastos  á  las 
preparaciones  ejecutadas  por  el  farmacéutico,  y 
que  consisten  en  extender,  bien  sobre  un  espara- 
drapo diaquilón,  bien  sobro  una  tela  ó  una  piel, 
cierta  masa  emplástica.  Esta  masa  se  funde  or- 
dinariamente al  haño-raaría,  antes  de  aplicar- 
la sobre  el  esparadrapo  ó  la  piel;  añádense  las 
materias  activas  (extractos,  polvos,  electuarios, 
etcétera),  en  el  momento  en  que  la  masa  adquie- 
re cierta  viscosidad,  y  se  agita  constanteu'.ente; 
después  se  extiende  de  un  modo  ¡gnal  por  med.io 
de  una  espátula  caliente,  y  se  hace  la  superficie 
lisa  y  brillante  pasando  rápidamente  por  encima 
un  rodillo  especial;  á  veces  se  usan  ciertos  disol- 
ventes, aceites,  esencia  do  trementina,  etc.,  al- 
cohol muy  fuerte,  etc. ,  para  obtener  una  super- 
ficie bien  regular. 

A  veces  debe  extenderse  un  polvo  medicinal 
en  la  superficie  de  un  emplasto;  para  que  la  capa 
sea  uniforme  se  emplea  entonces  un  disolvente 
ó  un  vehículo  apropiado;  el  éter  para  el  alcan- 
for, el  alcohol  fuerte  para  los  alcaloides,  el  aceite 
de  almendras  dulces  para  el  polvo  de  opio,  etc. 

Los  emplastos  quemados  son  los  que  se  prepa- 
ran á  fuego  descubierto  y  no  al  baño-maría. 

Cuando  se  trata  de  í)r(7)nr«c!íiHcs  oficinales  y 
no  de  preparaciones  mayístrales,  las  masas  em- 
plásticas se  preparan  de  antemano  con  arreglo  á 
las  fórmulas  de  la  Farmacopea,  ó  bien  en  foi'ma 
de  magdaleoncs ,  que  se  cubren  con  polvos  de 
licopodio  ó  de  talco,  envolviéndolos  después  con 
papel  y  conservándolos  al  abrigo  del  aire,  de  la 
luz  y  del  calor  en  cajas  bien  cerradas.  V.  Mag- 
daleóx  y  ungüento. 

Atendiendo  á  su  composición  pueden  los  em- 
plastos dividirse  en  dos  grupos:  emplastos  resi- 
nosos ó  no  metálicos  (retinolados  sólidos),  cuya 
composición  es  igual  á  la  de  los  ungüentos,  di- 
ferenciándose solamente  en  que  llevan  mayor 
proporción  de  materias  sólidas  y  son  más  consis- 
tentes, j  emplastos  metálicos,  cuya  base  es  un  ja- 
bón de  plomo,  es  decir,  oleato,  margarato  y  es- 
tea  rato  de  plomo. 

Emplastos  resinosos.  -  Se  preparan  como  los 
ungüentos;  pero  como  tienen  más  consistencia, 
se  les  da  la  Ibrma  de  cilindros  llamados  magda- 
leoncs, para  lo  cuil  se  malaxan  con  agua  y  se 
les  hace  rodar  sobre  una  tabla.  C'namlo  en  los 
emplastos  entran  gomo-resinas,  se  disuelven  en 
vinagre,  ó  mejor,  en  alcohol  de  62°,  á  un  calor 
suave;  so  cuela  la  disolución  y  se  evapora  hasta 
la  consistencia  Idanda,  en  cuyo  estado  se  incor- 
pora al  emplasto.  Los  emplastos  resinosos  más 
usados  son  el  de  asafétida,  de  cantárida,  de 
cicuta,  de  pez  de  l/orgoña,  etc. 

Kmplaslos metálicos.  -Se  distingue  el  emplas- 
to .simple  y  los  emplastos  compuestos. 

El  eTuplasto  simple  es  un  jabón  do  plomo, 
|irpparado  generalmente  con  aceite  de  olivas  y 
litargirio. 

Las  proporciones  que  ado]itan  las  farmacopeas 
pura  ))reparar  el  emplasto  simple  son:  litargiiio 
en  polvo  1,  aceite  de  olivas  2  y  agua  común  2. 
La  l<\i rmacopea  francesa  pide  en  vez  de  aceite 
■S'ilo,  partes  iguales  de  aceite  y  manteca.  La  can- 
tidad de  agua  es  indiferente,  pero  debe  ponerse 
sicm  pro  por  lo  menos  igual  á  la  de  grasa.  El  agua 
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deseiii]'ori3  un  papel  importante,  disolviendo  la 
glicerina  y  sirviendo  de  baño-raaria  para  que 
DO  exceda  la  temperatura  de  100°  y  se  queme  la 
masa.  La  mezcla  de  aceite,  litargirio  y  agua  se 
pone  eu  una  caldera  grande  de  cobre  y  se  hace 
hervir,  agitando  sin  cesar  con  una  espátula  de 
n)adera  para  poner  en  contacto  el  aceite  con  el 
litargirio,  pues  como  éste  es  tan  pesado  tiende 
á  marchar  al  fondo,  mientras  que  la  grasa  sube 
á  la  superficie  del  agua.  A  medida  que  disminu- 
ye el  agua  es  necesario  añadir  más  agua  calien- 
te para  reemplazar  á  la  que  se  evapora,  procu- 
rando que  no  quede  la  masa  sin  bastante  agua. 
La  ebullición  so  continúa  sin  dejar  de  agitar, 
hasta  tanto  que  la  masa  adquiera  color  blanco  y 
con.sistencia  do  emplasto.  Entonces  se  deja  en- 
friar, y  eslaudo  todavía  blando  se  malaxa  con 
las  manos  mojadas  en  agua  fría  para  separar  el 
líquido  acuoso,  y  se  reduce  á  magdaleoncs. 

También  se  puede  preparar  por  doble  descom- 
posición, mezclando,  según  ha  propuesto  Gelis, 
una  disolución  de  dos  partes  de  jabón  blanco  de 
sosa  eu  cuatro  de  agua  caliente,  con  una  parte 
de  acetato  de  plomo  cristalizado.  Se  agita,  y 
después  del  reposo  se  decanta  el  líquido  acuoso, 
reemplazándole  varias  veces  con  agua  caliente 
para  que  se  lave  bien  el  emplasto  formado.  Re- 
sulta un  emplasto  de  buen  aspecto,  pero  muy 
seco  y  quebradizo,  siendo  necesario  para  usarle 
añadir  un  poco  de  aceite,  con  lo  cual  se  ablanda 
y  adquiere  buena  consistencia.  Los  emplastos 
metálicos  compuestos  contienen,  por  lo  común, 
emplasto  simple,  que  es,  puede  decirse,  la  base 
de  todos  ellos,  y  materias  resinosas,  grasas,  cera 
y  varias  sustancias  medicinales.  Los  más  usados 
son  el  emplasto  de  cliapalma,  que  se  compone 
del  emplasto  simple,  cera  blanca  y  resina  de 
pino;  el  emplasto  de  jabón,  íoxms.<[o  por  el  em- 
plasto simple,  cera  blanca  y  jabón  blanco  de 
sosa;  el  emplasto  anodino,  compuesto  del  em- 
plasto simple,  cera  blanca,  manteca  y  sebo;  el 
emplasto  confortativo  de  Vigo,  en  el  cual  entran 
muchas  sustancias;  el  emplasto  mercurial,  etc. 

Emplastos  quemados.  -  Estos  emplastos  se  pre- 
paran sin  la  intervención  del  agua  á  una  tem- 
peratura en  que  se  descomponen  los  principios 
grasos  por  el  fuego.  Resultan  de  color  pardo  oscu- 
ro, debido  á  los  productos  de  la  alteración  de 
una  parte  de  los  cuerpos  grasos.  Sólo  se  usa  uu 
emplasto  de  esta  especie,  que  es  el  llamado  un- 
güento de  la  mere  ó  de  la  madre  Tecla.  Se  prepara 
de  la  manera  siguiente  según  la  Farmacopea  es- 
piañola:  se  toma  manteca  de  cerdo,  manteca  de 
vacas,  cera  amarilla,  sebo  y  litargirio  en  polvo,  de 
cada  cosa  seis  onzas,  y  aceite  de  olivas  una  libra. 
Se  licúan  eu  un  perol  grande  las  materias  grasas, 
y  cuando  empieza  á  desprenderse  humo  se  hace 
caer  por  medio  de  un  tamiz  el  litargirio,  y  se 
continúa  calentando  la  mezcla  hasta  que  ail- 
quiera  un  color  ¡lardo  oscuro.  Entonces  se  añade 
la  cera,  y  después  de  fundida  ésta  se  diy'a  en- 
friar parcialmente  la  masa,  y  se  echa  en  moldes 
á  propósito  para  obtener  pastillas.  Se  usa  como 
supurativo. 

Por  la  acción  del  fuego  se  descomponen  las 
materias  grasas,  separándose  los  ácidos  oleico  y 
esteárico  del  óxido  glicérico,  y  al  mismo  tiempo 
se  producen  los  cuerpos  resultantes  de  la  acción 
del  fuego  sobre  estos  principios.  Al  caer  el  óxido 
de  plomo  se  verifica  fácilmente  la  saponifica- 
ción, porque  ya  están  separados  los  ácidos  gra- 
sos, formándose  oleato,  margarato  y  estcarato  de 
plomo.  Durante  la  operación  se  desprende  vapor 
acuoso,  ácido  carbónico,  ácido  acético,  ácido  se- 
bácioo,  aceite  empireumático,  hidrógenos  carbo- 
nados, óxido  de  carbono,  margarona  y  acroleíua. 
Los  vapores  que  se  desprenden  son  inflamables, 
por  lo  cual  debe  procurarse  no  aproximar  una 
luz.  El  ácido  acético  que  se  produce  forma  ace- 
tato de  plomo,  al  cual  so  atribuye  una  capa 
blanca  que  aparece  en  el  ungüento  después  de 
su  preparación.  Esto  se  evita  añadiendo  al  fin 
una  porción  de  pez  negra,  según  aconseja  la 
Farmacopea  francesa. 

Modo  de  conservar  y  utilizar  los  emplastos.  - 
Estos  preparados  son,  por  lo  general,  poco  alte- 
rables, y  se  conservan  bien  en  forma  de  magda- 
leoncs envueltos  en  pajiel  y  encerrados  en  vasi- 
jas de  vidrio  ó  de  porcelana.  Para  usarlos  se  ex- 
tienden cu  tejidos  ó  trozos  de  baldés  formando 
una  capa  de  igual  espesor  en  toda  su  extensión. 

Cuando  se  extiende  el  emplasto  sobre  un  tejido 
para  aplicarlo  á  una  parte  determinada  del 
cuerpo,  resulta  el  medicamento  llamado  escudo. 
Cuando  se  extienden  en  tiras  largas  de  lienzo 
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materias  aglutinantes  de  naturaleza  emplástica, 
rcsul  tan  esparadrapos. 

EMPLÁSTRICO,  CA  (de  emplastro):  adj.  Pe- 
gajcso,  glutinoso. 

Dice  más  Galeno,  tratando  de  los  medica- 
mentos emolientes,  que  es  necesario  tener  vir- 
tud emplástrica,  no  de  otra  manera  que  los 
que  supuran,  y  parece  dificultoso,  pues  lo  que 
es  emplástrico  y  peg.ajoso  atapa,  y  atapando 
no  se  resolverá  el  humor. 

Juan  Frago.so. 

EMPLASTRO:  Ul.  aut.  EmPLA.STO. 
EMPLAZADOR:  m.  For.  El  que  emplaza. 
...  é  por  esa  misma  guisa  mandamos  quesea 
condenado  el  dicho  EMPLAzador,  aunque  pa- 
rezca en  la  Corte  á  seguir  su  emplazamiento. 
Ordenanzas  de  Castilla. 

Mandamos  á  los  dichos  alcaldes,  que  en 
cada  un  año  visiten  los  escribanos  del  crimen 
y  de  provincia...  procuradores  de  provincia, 
porteros  y  emplazadorls. 

Ahueva  liecopilación. 

EMPLAZAMIENTO:  m.  For.  Acción,  ó  efecto, 
de  emplazar. 

Mandamos  que  los  del  nuestro  Consejo  no 
libren  ni  pasen  cartas  algunas  de  emplaza- 
mientos. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

Y  su  mal  es  más  acerbo 
Cuanto  más  se  acerca  el  fin 
Del  terrible  emplazamiento. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Emplazamiento:  Lcgisl.  La  citación,  que 
de  orden  del  Juez  se  hace  á  una  persona  paia 
que  en  determinado  día  y  hora  comparezca  ante 
el  tribunal  cjue  se  designa.  Todas  las  disposicio- 
nes que  da  la  ley  respecto  á  las  citaciones  son 
aplicables  á  los  emplazamientos,  por  lo  cual  se 
remite  al  lector  al  artículo  Citación  (Véase). 

EMPLAZAR  (de  cm  y  plazo):  a.  For.  Citar  á 
uno  mandándole  comparecer  ante  el  Juez  en  se- 
ñalado día  y  hora. 

...,  cá  él  es  juez  ordinario,  para  poderlos 
emplazar  ante  sí. 

Partidas. 

...  va  á  empezar  (otro  pleito),  en  que  como 
testamentario  de  santa  Doradia  estoy  empla- 
zado  ¡lor  sus   parientes  sobre  ciertos  bienes 
provenientes  de  la  herencia  de  una  tia  común. 
JOVELLANOS. 

-Emplazar:  Mont.  Concertar,  irlos  mon- 
teros con  los  sabuesos  al  monto  divididos  por 
diversas  partes;  visitar  el  monte  y  los  lugares 
fragosos  de  él,  y  por  la  huella  y  pista  saber  la 
caza  que  en  él  hay,  el  lugar  donde  está  y  la 
parte  donde  ha  de  ser  corrida. 

Llámase  concertar  ó  emplazar,  que  todo  es 
una  misma  cosa,  ir  los  monteros  con  los  sa- 
buesos al  monte  divididos  por  diversas  partes, 
y  visitar  el  monte  y  los  lugares  fragosos  del. 
Akgote  de  Molina. 

EMPLAZO:  m.  ant.  For.  EMPLAZAMIENTO. 

EMPLEA:  f.  ant.  Empleo  ó  mercaderías  en 
que  se  gasta  el  dinero  para  comerciar. 

EMPLEADO,  DA:  Ul.  y  f.  Persona  destinada 
por  el  gobierno  al  servicio  público,  ó  por  uu 
particular  ó  corporación  al  despacho  de  los  ne- 
gocios de  su  competencia  ó  interés. 

Los  empleados  de  la  real  Hacienda,  los 
cabos  de  ronda,.. .  logran  una  exención  no  con- 
cedida al  labrador. 

JOVELLANOR. 

Comenzaron  los  ministros  á  manifestar  sn 
resentimiento  contra  algunos  empleados,  á 
quienes  creían  más  culjiados  eu  estos  manejos, 
separándolos  de  sus  destinos. 

Quintana. 

Acude  (un  menesti'al)  á  una  oficina  del  go- 
bierno para  que  le  des]iachen  un  asunto,  le 
cuesta  dos  ó  tres  vi.ajes  la  diligencia,  y  ya  le 
basta  esto  para  decir  que  todo  EMPLEADO  es 
un  gandul,  etc. 

Hartzbnbusch. 

-  Empleado:  Legi.il.  Entre  esta  palabra  y  la 
df  funcionario,  que  por  lo  general  se  usan  indis- 
tintamente, existe,  sin  embargo,  una  diferencia. 
Funcionario  público,  según  el  artículo  416  del 
Código  penal  vigente,  es  todo  el  que  por  dispo- 


272 


ElirL 


siciíjn  inmciliuta  de  la  ley,  ó  jior  elección  popu- 
lar, ó  por  iioiiibramicnto  de  autoridad  conipo- 
teiite,  p;iiticipa  del  ejercicio  do  ruiicioiics  iiúbli- 
cas,  mientras  ijiie empleados  públicos  son,  según 
los  deline  Canga-Ar;;uelles,  todos  los  que  hacen 
algún  servicio  al  listado  en  los  ramos  de  Keli- 
giún,  Política,  Judicial,  Económico  y  Militar, 
por  el  que  reciben  alguna  retribución  pecunia- 
ria, col  respondiente  á  su  calidad  y  ;'i  los  caiiita- 
les  do  dinero,  tiempo  y  luces  anticipados  para 
ponerse  en  dis])osición  de  descmpeíiarlos  debi- 
damente; es  decir  que,  empleado  público  signi- 
fica la  ¡¡ersona  ([ue  participa  de  las  liincioiu-s 
admiiiisirativas,  no  en  virtud  de  una  represen- 
tación legalniente  temporal,  sino  prestando  un 
servicio  permanente  que  constituye  su  profesión 
ó  nuvucra  de  vivir  habitual,  meiUantc  la  retri- 
bución correspouilioüte. 

El  titulo  XXII  del  libro  III  de  la  Novísima 
Recopilación  trata  de  los  pretendientes  de  olicios 
y  empleos  públicos,  liallándnso  en  él  algunas 
leyes  notaldes,  que  prueban  (pie  en  Es]iaña  es 
vicio  antiguo  la  empbomaiiía.  La  ley  ".2.''  dada 
cu  1588  por  Kcli)ic  II  ordenaba  á  la  Cámara 
<|UC  pusiese  cuidado  en  la  provisión  de  olicios 
poique  hay  mucluis,  que  con  pocas  letras  y  me- 
nos cutendiiniento  y  sin  las  partes  que  se  re- 
quieren, pretenden  con  mucha  importunidad, 
negociaciiin  y  favor...  y  encargaba  al  ])rosidcnto 
que  recibidos  los  memoriales  de  los  pretendien- 
tes los  ordenase  con  resolución  «que  se  vuelvan 
á  sus  casas...,  diciéndoles  que  estando  en  ellas 
se  tendrá  más  memoria  de  los  que  lo  merecieren, 
y  apercibiéndoles  que  ¡lor  el  mismo  caso  (luo  lo 
dejaren  de  cumplir  no  serán  provcíilos. »  En  el 
año  1614  Eclipe  III  dccbaró  inhábiles  é  incapa- 
ces para  los  oficios  y  empleos  eclesiásticos  y  se- 
culares á  los  que  empleasen  dádivas  ó  promesas, 
por  sí  ó  ]>or  interpuestas  personas,  con  otras 
]icnas  á  los  mismos  y  á  los  ([iie  los  aynda.sen,  y 
estableció  Una  prueba  especial  para  este  delito. 
En  178.0  Carb.s  UI  decía  (ley  i)."):  «Ha  llegado 
á  liacei's'c  insoportable  la  desordenada  concu- 
rrencia á  mi  forte  de  pretendientes  de  lientas, 
pues  además  de  la  confusión  tpie  ocasionan  con 
sus  importunidades  en  los  Miiiisteriosy  olieinas, 
turban  mi  servicio,  abandonanJo  unos  los  Jis- 
tinos  en  que  debieran  estar  cum[)liendo  con  sus 
obligaciones,  y  otros  las  laliores,  olicios  y  ocupa- 
ciones en  que  .so  han  criado,  por  buscar  empleos 
que  hagan  infelices  sus  familias;  y  siendo  im- 
jiortaute  poner  remedio  á  estos  males»  se  mandó 
atender  á  los  (pie  más  se  distinguieran  é  hicie- 
ran las  siilieituiles  desde  el  lugar  ilc  su  destino 
y  se  di'iiegaran  las  que  se  hicieiau  persnnalmen- 
le.  Carlos  IV,  deseando  cu  1799  «extinguir  los 
males  que  causaban  la  venida  á  la  Corte  de  las 
mujeres  é  hijas  de  los  empleados  de  toilas  chases 
con  el  objeto  de  introducir  y  promover  preten- 
siones, resolvió  que  no  se  admitiera  solicitud 
alguna  de  palabra  ni  por  escrito  ipie  hicieran 
las  mujeres  é  hijas  de  empleados  ]ior  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  .Justicia,  ni  se  consultara  ni 
jiroveyera  á  estos  ínterin  no  constara  que  aqué- 
llas se  habían  restituido  á  su  compañía.» 

En  19  de  ago.sto  de  lS"i.í  dio  Fernando  VII 
tina  Keal  orden  previniendo  que  no  fuesen  ad- 
mitidos en  los  destinos  de  Hacienda  sino  los 
iiidiv.iduos  que  reunieran  ciertas  circunstancias, 
a  lin  de  que  no  fueran  agraciados  los  que  care- 
cieran de  los  conocimientos  é  idoneidad  necesa- 
rios, y,  «haciendo  cesar  el  error  en  (jne  muchos 
se  hallan,  de  que  en  obteniendo  el  nombiramiento 
]tara  cuabpiier  destino,  ya  se  tiene  toda  la  ap- 
titud necesaria  para  servirlo,  ó  que  basta  contar 
muchos  .-iños  de  servicio  para  ser  un  buen  em- 
pleailo.»  Esta  Real  orden  di\iilía  los  empleados 
en  meritorios,  escribientes,  oliciales  y  jefes,  y 
exigía  ciertos  requisitos  para  ingrcs.nr  en  la  ca- 
rrera de  em]deado  y  para  ascender  de  clase  á 
clase.  Un  Real  decreto  de  18  de  junio  de  18.i2, 
lel'rendado  por  líravo  Muí  i  I  lo,  tijó  las  bases 
para  el  ingreso  y  ascenso  de  todos  los  emplea 
dos  y  detí-ruiinó  sus  derechos  y  categorías  en 
todos  los  ramos.  Según  este  decreto  los  emplea- 
dos de  la  Administración  activa  del  Estado  se 
dividían,  salvas  algunas  excepciones,  en  cinco 
categorías:  jefes  superiores,  jefes  de  Administra- 
ción, jefes  de  Negociado,  olieiales  y  asjiirantcs 
á  olicial.  Los  subalternos,  (lara  los  efectos  del 
ib'creto,  no  tenían  el  caráetei  de  empleados  )iú- 
bucos.  Los  empleados  de  la  primera  categoría 
habían  de  disfrutar  un  sueldo  de  50  000  reales; 
los  de  segimd.i  40,  -35,  oO  v  26  000.  Los  de  ter- 
cera 24,  2Ü  y  IC  000.  Los  de  cuarta  14,  12,  10, 
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8  y  8  000,  y  los  do  quinta  5,  4  y  3  000.  Pura  6er 
aspirante  a  olicial  cou  sueldo  ó  sin  él  se  requería 
tener  dieciséis  años  cumididos,  acreditar  buena 
conducta  moral,  tener  titulo  académico  ó  diido- 
nía  (|ne  presuponga  estudios,  y  la  convcnieuto 
preparación  ó  haber  obtenido  calificación  favo- 
rable en  examen  público. 

Las  vicisitudes  políticas  por  que  ha  pasado 
Es|Hiña  en  esto  siglo,  las  guerras  civiles,  la  ne- 
cesidad de  aliviar  las  cargas  del  Tesoro  y  la 
situación  de  las  escalas  militares,  han  sido  cansa 
de  numerosas  disposiciones  sobre  los  empleados 
públicos.  En  ISCfi  se  creó  nnacomisión  encargada 
de  formular  nn  proyecto  de  ley  qne  determinara 
las  condiciones  ile  ingreso,  ascenso,  recompensa, 
translación,  suspensión,  cesantía,  jubilación  y 
separación  de  los  empleados  públicos  en  los 
diversos  ramos.  Por  Real  decreto  de  4  de  marzo 
de  1866  so  aprobó  un  reglamento  orgánico  de 
las  carreras  civiles  de  la  Administración  ])ública, 
desarrollando  algunos  luincipios  que  habían 
sido  formulados  en  las  leyes  de  presupuestos  de 
25  de  junio  de  1864  y  Ll  de  julio  de  lSü5;  pero 
fué  derogado  por  otro  de  13  de  julio  del  mismo 
año.  El  decreto-ley  de  26  de  octubre  de  1868 
derogó  las  disjiosiciones  contenidas  en  dichas 
leyes  de  1864  y  1865, y  autorizó  á  los  Ministros 
para  nombrar  y  ascender  con  entera  libertadlos 
empleados  de  sus  dependencias,  hasta  ijue  so 
diera  una  ley  que  estableciera  las  reglas  á  que 
ha  de  sujetarse  el  ingreso  y  ascenso  de  los  em- 
pleados. La  ley  no  existe  todavía;  en  la  actua- 
lidad se  discuto  en  el  Senado  una  ley  de  Em- 
pleados. La  de  Presupuestos  de21  de  juliode  1876, 
que  recuérdala  de  25  de  junio  de  1864,  determina 
el  estado  actual  de  la  legislación  en  materia  de 
empleados  públicos,  siendo  necesario  para  com- 
pletarla atenerse  á  las  disposiciones  anteriores, 
señaladamente  al  decreto  ya  mencionado  de 
Bravo  Murillo  de  1852. 

Hay  servicios  especiales  que,  por  exigir  cono- 
cimientos técnicos,  han  sidooigaui/.ailos,  consti- 
tuyendo lo  que  se  Uaninn  carreras  especiales.  En 
éstas  .se  han  determinado  los  condiciones  de  in- 
greso, .se  han  regulado  los  ascensos  y  se  han 
lijado  los  derechos  y  deberes  de  los  empleados, 
dándoles  garantías  de  estaldlidad  é  inamovili- 
dad.  Así  han  siilo  objeto  de  reglamentación  es- 
pecial las  carreras  militares,  y  las  civiles  de  la 
judicatura  y  magistratura,  del  ministerio  Fiscal, 
de  registradores  de  la  propiedad,  de  abogados 
del  Estado,  oliciales  del  Consejo  de  Estado,  de 
archiveros  y  diplomáticos,  del  profcsoiado  oli- 
cial, del  cuerpo  diplomático  y  consular,  de  in- 
genieros de  caminos,  canales  y  puertos,  de  mi- 
nas, montes  y  agiónonios,  cuerpo  pericial  de 
Aduanas,  toiiógrafos,  estadística,  establecimien- 
tos penales,  telégrafos,  correos,  inspección  de 
ferrocarriles,  etc.  La  dis])Osiciones  legales  que 
ahora  se  expondrán  cu  cuanto  al  iugre.-ro,  as- 
censo, translaciones  y  separación  de  la  carrera  ad- 
ministrativa lio  se  relicren  á  los  servicios  espe- 
cialiiiente  organizados.  La  legislación  sobre  em- 
pleados públicos  es  regla  general  áquesóloilebe 
atenderse,  cuando  de  las  carreras  especiales  se 
trata,  en  cuan  tosca  compatible  con  la  reglamen- 
tación especial  por  qne  se  rigen. 

La  clasiticacióii  de  las  categorías  es  la  que 
estableció  el  decreto  do  1852;  se  hace  dicha 
clasificación  por  Ministerios,  y  en  cada  uno  de 
éstos  por  ramos,  atendiendo  á  la  índole  é  im- 
portancia de  los  cargo.s.  Los  empleados  de  cada 
categoría  tienen  los  mismos  honores  y  eonsido- 
raciones  aunque  disfruten  sueldos  diferentes.  El 
nombramiento  para  las  dos  primeras  categorías 
debe  hacerse  por  Real  decreto  y  por  Real  orden 
los  de  tercera  y  cuarta.  Los  empleados  de  la 
quinta  y  los  subalternos  los  nombran  los  jefes 
respectivos.  Respecto  á  escalafones  y  registros 
de  em|deados,  la  ley  de  Presupuestos  de  1876 
meargó  al  gobierno  formara  los  escalafones  ge- 
nerales en  los  diversos  ramos,  dictando  al  efecto 
las  reglas  que  estimara  convenientes.  Las  prin- 
cipales que  deben  tenerse  presentes  son  la  de 
separar  las  escalas  según  los  diferentes  i-amos, 
formar  cada  una  por  el  orden  de  sueldo  y  de 
antigüedad  de  los  empleado.?,  colocar  gradual- 
mente los  cesantes  y  hacer  escalafones  especia- 
les ]iara  los  facultativos.  En  1.°  de  mayo  y  8  de 
junio  de  1881  se  dictaron  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  ilos  Reales  óiilenes  dignas  de  elogio. 
Ordenaron  que  se  abrieran  registros  de  todos 
los  empicados,  donde  constara  el  historia!  de 
los  mismos,  con  las  notas  favoral)les  ó  desfa- 
vorables que  hubieran  merecido.  Las  condicío- 


EMPL 

nee  de  ingreso  en  la  cartera  administrativa  se 
reducen  en  España  á  establecer  qne  no  se  pueda 
entrar  en  destino  de  Administración  civil  sino 
como  olicial  de  Administración  de  quinta  clase, 
salvo  los  que  tengan  título  académico  de  Facul- 
tades ó  estudios  superiores,  qne  pueden  ingre- 
sar en  destinos  de  oficial  de  segunda  clase.  Los 
cesantes  pueden  volver  al  servicio  activo  en 
destiuo  do  igual  categoría  y  clase  que  el  que 
hubieren  desempeñado.  Para  obtener  oí  cargo 
de  subsecretario  ,se  requiere  ser  ó  haber  sido 
senador  ó  diputado  á  Cortes.  Para  los  demás  do 
jefes  superiores  de  Administración,  ser  ó  haber 
sido  senador  ó  diputado  á  Cortes  en  dos  eleccio- 
nes generales,  contar  diez  años  de  servicios  en 
la  Administración  civil,  ó  haber  disfmtado  uu 
sueldo  igual  ó  superior  á  8750  peseta,s.  Los  as- 
censos no  se  dan  en  España  ni  ]ior  antigüedad 
ni  por  concurso;  sólo  se  exigen  dos  años  de  ser- 
vicio en  la  clase  inmediata  inferior,  y  además  el 
número  ¡iroporcionado  de  años  de  servicio  pres- 
tados al  Estado  qne  determinen  los  reglamen- 
tos. Desenvolviendo  este  jnincipio,  determinó 
nn  Real  decreto  de  julio  de  1876  que  los  em- 
))lcados  de  la  Administración  civil  y  económica 
del  Estado  que  cuenten  dos  años  efectivos  de 
.servicios  en  cada  una  de  las  clases  en  qne  so 
dividen  las  diferentes  categorías,  se  considerarán 
aptos  para  obtener  el  ascenso  inmediato  siempre 
que  hubieren  prestado  el  total  de  servicios  que 
lija  la  escala  siguiente:  diez  años  para  ascender 
á  ¡efe  de  Administración,  ocho  para  jefes  de 
Negociado,  cinco  para  oficiales  de  iirinicra  cla- 
se, cuatro  para  oliciales  de  segunda,  tres  para 
oliciales  de  tercera,  y  dos  para  oficiales  de  cuar- 
ta. Los  que  tengan  título  académico  ó  estudios 
superiores  pueden,  .sin  embargo,  ascender  á  jefes 
de  Negociado  de  tercera  clase  cuando  hubieren 
servido  dos  años  como  oficiales  de  primera,  y  á 
oficiales  de  primera  cuando  hubieran  servido 
otros  dos  años  como  oficiales  de  segunda. 

En  cuanto  á  los  gobernadores  de  provincia, 
dispone  la  ley  que  han  desempeñar  el  cargo  du- 
rante dos  años  para  que  produzca  efecto  en  el 
ingreso  ó  ascenso  en  todas  las  carreras  del  Es- 
tado, y  durante  ocho  para  que  dé  derecho  á  los 
honores  de  jefe  superior  de  Administración. 

En  España  lio  existe  la  inamovilidad  admi- 
nistrativa, que  en  otros  países  es  uno  de  los 
derechos  de  los  empleados.  La  Administración 
tiene  poder  discrecional  para  remover  á  los  em- 
pleados públicos,  como  no  haya  disposiciones 
especiales  que  los  haga  inamovibles,  como  ocurro 
en  ciertas  carreras  especiales.  No  pueden  invo- 
car derecho  alguno  ni  aipiellos  que  han  obteni- 
do un  empleo  por  oposición,  á  no  ser  qne  su 
derecho  se  halle  reconocido  expresamente  en 
alguna  disposición  anterior.  Las  leyes  no  reco- 
nocen al  empleado  derecho  á  exigir  la  manifes- 
tación de  los  doi-mnentos  en  que  se  hvibiere 
fundado  su  sepaiación  del  destino,  ó  su  transla- 
ción ó  suspensión,  ni  tampoco  á  pedir  formación 
de  causa  cuando  su  separación,  su.spensión  ó 
translación  no  tuvieren  otro  carácter  que  el  ad- 
ministrativo. Una  limitación  establece  la  ley  ala 
facultad  discrecional  de  nombrar,  renovar  ó  se- 
parar empleados,  y  es  que  no  se  hagan  nombra- 
mientos, separaciones,  translaciones  ó  suspensio- 
nes durante  el  período  electoral,  sin  incurrir  en 
rcspousabiliilad  electoral,  á  no  ser  que  estos 
actos  obedezcan  á  una  causa  legitima,  qne  debe 
manifestarse  en  la  orden. 

Los  deberes  de  los  empleados  piiblicos  son  de 
varias  clases:  deberes  generales  como  ciudada- 
nos, deberes  jerárquicos  y  deberes  de  residencia. 
Como  ciudadanos,  la  Administración  les  exige 
que  cumplan  con  todos  sus  deberes;  así,  por 
ejemplo,  pide  á  los  mayores  de  dieciocho  años  y 
menores  de  treinta  y  cinco  que  presenten  los 
documentos  relativos  al  servicio  militar,  para 
darles  jiosesión  de  sus  empleos  y  abonarles  sus 
haberes.  También,  según  un  Real  decreto  de  2-3 
de  febrero  de  1S83  y  Reales  órdenes  de  1."  de 
junio  y  27  de  diciembre  del  mismo  año,  los  em- 
pleados cuyo  sueldo  no  exceda  ele  ]  500  pesetas, 
incluso  los  temporeros,  deben  acreditar  ante  sus 
jefes  respectivos  que  dan  á  sus  hijos  mayores  de 
seis  años  la  instrucción  primaria,  no  pudiendo 
percibir  sus  haberes  sin  este  requisito. 

Los  deberes  jerárquicos  de  los  empleados  son 
la  obediencia  y  la  correspondencia  con  respecto 
á  .sus  superiores.  Respecto  á  la  obediencia,  la 
Constitución  de  1869  estableció  que  el  mandato 
del  superior  no  eximiera  de  responsabilidad  en 
los  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y   ter- 
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minante  de  algún  precepto  constitucional,  pero 
este  precepto  no  figura  en  la  Constitución  vi- 
gente Jel  año  1S76.  El  deber  de  obediencia  se 
halla  definido  y  limitado  eu  los  artículos  380  y 
381  del  Código  penal  reformado  en  1870.  En 
términos  generales  puede  decirse  que  el  deber 
de  obediencia  existe  cuando  la  orden  de  la  auto- 
ridad se  halla  dentro  de  su  respectiva  compe- 
tencia y  está  revestida  de  las  formalidades  que 
la  ley  exige;  así  que,  si  la  autoridad  invade  las 
facultades  propias  de  la  inferior,  es  claro  y  evi- 
dente que  la  orden  no  estará  dentro  de  la  com- 
petencia de  quien  la  da,  y  por  lo  tanto  no  debe 
ser  obedecida. 

La  correspondencia,  como  deber  jerárquico  de 
la  Administración,  impone  la  obligación  de  co- 
municarse las  autoridades  de  distinto  orden  por 
conducto  de  las  intermedias.  Si  no  existiera 
este  deber,  si  las  autoridades  inferiores  pudieran 
entenderse  directamente  con  las  superiores  sin 
la  mediación  de  los  qne  jerárquicamente  los 
unen,  quedarían  desairados  los  superiores,  se 
cortaría  la  corriente  de  autoridad  por  falta  de 
un  eslabón  en  la  serie  que  forma  la  jerarquía, 
y  los  intereses  públicos  resultarían  lesionados 
por  los  informes  ó  acuerdos  de  los  intermediarios 
que  facilitasen,  ó  tal  vez  excusaran  la  resolución 
de  la  superioridad.  Las  leyes  que  determinan 
cada  clase  de  jerarquía  establecen  el  deber  de 
correspondencia,  así  como  las  excepciones  del 
mismo,  por  causa  de  urgencia  ó  de  "ravedad  del 
caso  que  impidan  la  comunicación  o  correspon- 
dencia intermedia.  Este  deber  le  exigen,  no  so- 
lamente la  subordinación  necesaria  eu  todo  or- 
den jerárquico,  sino  también  la  coordinación  en 
cuanto  impide  la  confusión  de  diferentes  lineas 
de  la  jerarquía,  obligando  á  la  comunicación  de 
los  órganos  coordinados  por  medio  de  sus  res- 
pectivas autoiidades  superiores. 

El  deber  de  residencia  obliga  á  los  empleados 
públicos  á  prestar  sus  servicios  en  el  punto  y 
oficina  á  cuyas  plantillas  de  personal  correspon- 
dan, y  con  cargo  á  las  que  perciban  sus  haberes. 
Las  excepciones  sólo  pueden  hacerse  por  Reales 
órdenes  dictadas  para  cada  uno  de  los  casos  es- 
peciales en  que  lo  aconsejen  las  conveniencias 
del  servicio.  El  qne  falta  al  deber  de  residencia 
y  se  ausenta  del  lugar  de  su  destino,  sin  la  ne- 
cesaria licencia,  se  entiende  que  renuncia  á  sn 
cargo,  y  es  declarado  cesante,  sin  perjuicio  de  las 
demás  responsabilidades  en  que  pueda  incurrir. 

Después  de  los  deberes  corresponde  examinar 
los  derechos,  honores  y  consideraciones  de  los 
empleados.  Los  funcionarios  administrativos  de 
la  primera  categoría,  jefes  superiores,  tienen  el 
mismo  tratamiento  que  los  antiguos  Consejeros 
reales.  Los  de  la  categoría  segiuida,  jefes  de  Ad- 
ministración ,  el  de  señoría,  salvo  el  tratamiento 
personal  que  por  otros  conceptos  pueda  corres- 
ponderles;  sin  embargo,  el  empleado  de  mayor 
jerarquía  no  debe  dar  al  inferior  en  sus  relacio- 
nes oficiales  tratamiento  superior  al  que  él  tenga 
por  razón  de  sus  funciones  ó  por  otro  concepto 
cualquiera.  Los  jefes  superiores  tienen  derecho 
á  usar  el  uniforme  de  los  Ministros  del  extin- 
guido Con.sejo  de  Hacienda:  los  jefes  de  Admi- 
nistración el  correspondiente  á  oficiales  de  las 
antiguas  secretarías  del  despacho,  que  eran  al 
mismo  tiempo  secretarios  con  ejercicio  de  decre- 
tos; los  jefes  de  Negociado,  el  de  oficiales  de  las 
propias  secretarías  del  despacho:  los  oficiales, el 
de  oficiales  de  archivos  de  los  Ministerios ;  los 
a.spirantes  y  subalternos  no  tienen  uniforme 
alguno,  excepto  aquellos  que  por  el  servicio  es- 
pecial que  presten  deban  usarlo.  Al  tiempo  de 
conceder  á  los  empleados  la  jubilación  puede 
otorgárseles  como  premio  á  sus  servicios,  los 
honores  de  la  categoría  superior  á  la  última  que 
tuvieron. 

El  derecho  á  percibir  el  sueldo  de  un  destino 
se  adquiere  con  la  toma  de  posesión.  En  caso 
de  ascen.so  se  considera  tomada  la  posesión  el 
día  en  que  se  comunica  por  el  jefe  á  quien  co- 
rresponda la  orden  de  ascenso  al  interesado. 
Disfrutan  los  empleados  el  sueldo  del  destino 
anterior,  hasta  que  tomen  posesión  del  nuevo, 
siempre  (jue  lo  hagan  en  el  término  debido.  Los 
empleados  de  Ultramar  que  fueren  trasladados 
á  la  península  y  tomen  posesión  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  al  de  desembarco,  se  con- 
sidera que  la  tomaron  al  desembarcar.  Los  em- 
pleados en  destinos  de  residencia  fija,  que  sin 
salir  de  ella  fueren  nombrados  para  servir  eu 
comisión  otrn  destino  de  sueldo  superior,  dis- 
frutarán de  éste  durante  el  tiempo  ()ue  lo  des- 
Toiio  VII 
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empeñen;  si  el  destino  se  halla  fuera  de  su  resi- 
dencia lija  disfrutarán  desde  el  día  de  su  salida 
al  de  su  regreso  del  sueldo  de  su  empleo  y  una 
cuarta  parte  más;  y  si  la  comisión  no  fuere  para 
punto  fijo  ó  exigiese  un  largo  viaje,  se  señala 
por  Real  orden  la  cantidad  que  debe  satisfacér- 
seles por  via  de  indemnizacitn.  En  ningún  caso 
se  abonará  aumento  de  sueldo  por  comisiones  no 
autorizadas  expresamente  por  Reales  órdenes. 
Cuando  á  un  empleado  se  le  concede  licencia 
por  enfermedad  debidamente  justificada,  tiene 
derecho  á  percibir  el  sueldo  entero  durante  un 
mes,  y  medio  sueldo  durante  quince  días  más. 
Las  licencias  concedidas  para  asuntos  propios  ó 
por  cualquier  otro  motivo,  no  dan  derecho  á 
sueldo.  El  empleado  suspenso  por  providencia 
administrativa  disfruta  de  medio  sueldo.  Si  á 
la  suspensión  acompañaren  procedimientos  ju- 
diciales, por  malversación  de  caudales  ó  por 
alcances,  no  se  abona  sueldo  alguno.  Si  el  en- 
causainieuto  reconociera  por  causa  otros  delitos, 
tiene  derecho  el  empleado  á  disfrutar  del  sueldo 
que  como  cesante  le  corresponda  hasta  la  senten- 
cia; mas  si  ésta  fuera  absolutoria  no  se  le  conce- 
de derecho  á  reclamar  del  Tesoro  se  le  abone  lo 
que  dejara  de  percibir. 

Para  aliviar  las  escalas  militares,  y  por  otras 
razones  que  no  hace  al  caso  exponer,  se  han  es- 
tablecido ciertos  privilegios  y  preferencias  en 
favor  de  las  clases  militares.  Muchas  son  las 
disposiciones  qne  con  este  motivo  se  han  dado, 
ya  para  disminuir  las  escalas  de  reserva,  ya  para 
recompensar  servicios  extraordinarios  prestados 
á  la  patria.  Una  ley  de  3  de  julio  de  1876  dis- 
pone que  los  licenciados  de  las  clases  de  tropa 
en  general,  y  especialmente  los  declarados  be- 
neméritos de  la  patria,  por  haber  vencido  la 
última  insurrecci/iu  carlista,  ó  defendido  la  in- 
tegridad nacional  en  L'ltramar  ,  sean  prefe- 
ridos para  todas  las  vacantes  que  resulten  en 
los  siguientes  destinos:  peones  camineros,  car- 
teros y  peatones  ó  conductores  de  la  correspon- 
dencia pública,  celadores  y  ordenanzas  de  telé- 
grafos, guardas  ó  sobreguardas  de  montes,  indi- 
viduos de  los  resguardos  de  las  rentas  y  los 
impuestos,  expendedores  de  tabacos  y  adminis- 
tradores subalternos  de  loterías,  alcaides  de  las 
cárceles  de  distrito  judicial,  vigilantes  ócelado- 
res  de  los  ferrocarriles,  ordenanzas  y  porteros,  y 
cualesquiera  otros  dependientes  de  las  oficinas 
del  Estado,  Ayuntamientos,  Diputaciones  pro- 
vinciales, juzgados  de  primera  instancia  y  mu- 
nicipales. Para  que  á  los  licenciados  se  les  pue- 
dan conceder  estos  destinos  es  preciso  que  acre- 
diten buena  conducta,  no  hallarse  físicamente 
imposibilitados  para  el  servicio  á  que  hayan  de 
dedicar.«e,  y  que  reúnan  las  condiciones  de  capa- 
cidad que  exija  el  destino  que  soliciten.  Las 
viudas  de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa 
muertos  en  campaña,  á  falta  de  éstas  las  hijas,  y 
en  último  término  las  hermanas,  tienen  derecho 
preferente  sobre  cualquiera  otra  persona  á  des- 
empeñar las  expendedurías  de  tabaco  y  las  ad- 
ministraciones subalternas  de  loterías,  siempre 
que  acrediten  buena  conducta  y  reúnan  las 
condiciones  reglamentarias.  Las  clases  militares 
que  se  hallen  en  las  reservas  activa  y  segunda, 
así  como  los  reclutas  disponibles,  que  puedan 
ocuparse  en  los  trabajos  juopios  de  su  profesiiín 
ó  industria,  pueden  también  servir  destinos  pú- 
blicos para  los  cuales  se  les  recomienda,  sin 
perjuicio  de  cumplir  las  obligaciones  militares 
propias  de  la  situación  en  qne  se  hallan.  En  10 
de  julio  de  ISSó  se  publicó  una  ley  reservando 
á  los  sargentos  en  activo  y  licenciados  los  des- 
tinos de  oficiales  de  quinta  clase  de  Adminis- 
tración civil,  los  de  nueva  creación  dotados  con 
el  sueldo  de  1  000  á  1  500  pesetas,  y  los  de  por- 
teros, conserjes  y  otros  de  su  clase. 

Para  que  los  sargentos  puedan  obtener  estos 
destinos  requiere  la  ley  que  hayan  estado  en 
servicio  activo  doce  años,  en  el  ejército  ó  en  la 
infantería  de  marina,  y  de  ellos  cuatro  por  lo 
menos  en  la  clase  de  sargentos,  ó  ser  cesantes 
de  destino  civil  de  aquella  categoría. 

Por  el  artículo  segundo  de  esta  misma  ley  se 
creó  una  junta  encargada  de  determinar  los  des- 
tinos que  habían  de  quedar  exceptuados.  Dcspnés 
de  esto,  corresponde  ahora  tratar  de  las  incom- 
patibilidades. Ningi'in  empleado  puede  .servir  dos 
ó  más  destinos,  estando  prohibida  la  simulta- 
neidad de  sueldos,  comisiones  y  cualesquiera 
otros  emolumentos,  sean  cuales  fueran,  en  todas 
las  dependencias  del  Estado,  y  que  se  paguen 
con  fondos  generales,  provinciales  ó  municipa- 
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les.  Están  exceptuados  los  que  desempeñen  á  la 
vez  dos  destinos,  uno  de  ellos  profesional,  de 
nombramiento  de  cualquiera  délos  Cuerpos  Co- 
legisladores, obtenido  por  oposición.  Los  em- 
pleados de  la  Administración  civil  del  Estado 
que  sirvan  en  la  península  con  sueldos  mayores 
de  1  500  pesetas,  no  pueden  ejercer  sus  cargos 
en  las  provincias  de  su  naturaleza,  en  las  que 
hayan  adquirido  vecindad  dos  años  antes  de  su 
nombramiento,  ni  en  las  que  posean  bienes 
raíces  ó  ejerzan  alguna  industria,  granjeria  ó 
comercio.  Están  exceptuados  los  destinos  de  la 
Administración  central  y  los  de  la  provincia  de 
Madrid,  los  gobernadores  de  las  provincias,  los 
empleos  que  exijan  fianza,  los  de  orden  público, 
los  (jne  pertenezcan  á  carreras  en  las  que  se  in- 
grese por  oposición,  y  los  secretarios  de  las  Uni- 
versidades y  Juntas  de  Instrucción  Pública. 

Es  obligación  de  los  empleados  servir  sns 
destinos  en  el  punto  de  la  península  é  islas  ad- 
yacentes qne  se  les  designe,  cualquiera  quesea, 
siempre  que  no  desciendan  de  clase  ni  se  les 
pida  aumento  de  fianza.  Si  al  corresponder  un 
ascenso  á  un  empleado,  alegare  alguna  causa 
justa  para  no  trasladarse  al  punto  á  que  por  el 
ascenso  hubiere  de  ir,  el  gobierno  puede  tener 
en  cuenta  y  atender  á  las  razones  que  el  dicho 
empleado  expusiera,  y,  conservándoleen  el  puesto 
eu  que  estuviere,  conferir  el  ascenso  al  que  le 
siga  en  la  escala.  Cuando  no  resulte  perjudicado 
el  servicio  público  pueden  concederse  permutas 
entre  empleados  de  la  misma  categoría. 

Respecto  á  la  responsabilidad  de  los  emplea- 
dos, hay  que  distinguir  entre  la  administrativa 
y  la  judicial,  estoes,  en  tic  la  que  se  hace  efectiva 
por  la  Administración  ó  por  los  Tribunales  de 
justicia.  La  acción  en  que  puede  moverse  cada 
uno  de  los  poderes  Judicial  y  Administrativo 
determina  los  casos  en  que  procede  una  ú  otra. 
La  responsabilidad  judicial  se  verifica  en  los 
juicios  civiles  y  criminales,  cuyo  conocimiento, 
según  la  Constitución ,  corresponde  exclusiva- 
mente á  los  Tribunales  de  justicia.  La  respon- 
sabilidad administiMtiva  se  exige  por  actos  que 
no  constituyen  delito,  ó  áque  no  alcánzala  ac- 
ción de  los  Tribunales,  ó  independientemente 
de  lo  que  éstos  fallen  en  materia  de  su  compe- 
tencia para  los  efectos  puramente  administrati- 
vos. El  superior  jerárquico  exige  la  responsabi- 
lidad administrativa  á  sus  inferiores  en  cuanto 
de  él  dependen,  con  lo  cual  se  mantiene  el  prin- 
cipio de  la  jerarquía,  sancionándose  lo  mandado 
por  la  superioridad.  En  el  orden  administrativo 
los  Ministros  no  tienen  superior  jerárquico,  pero 
no  por  eso  deja  de  haber  quien  les  pueda  exigir 
responsabilidad  por  sus  actos.  Otros  poderes  son 
los  que  tienen  esta  atribución,  por  lo  cual  hace 
que  se  llame  responsabilidad  política  la  corres- 
pondiente á  los  mismos. 

Un  Real  decreto  de  18  de  junio  de  1852  dis- 
puso la  creación  de  juntas  de  jefes  que  luego  ha- 
Ijían  de  organizarse  scgrinel  reglaujcnto  especial 
de  cada  centro,  para  calificar  el  mérito,  servicios 
y  circunstancias  de  los  empleados  y  ejercer  fun- 
ciones disciplinarias  sobre  ellos,  pndiendo  impo- 
nerles las  siguientes  correcciones  disciplinarias: 
reprensión  privada  por  el  respectivo  superior 
jerárquico; suspensión  de  empleoy sueldo  cuando 
se  proponga  la  separación,  y  privación  de  sueldo 
hasta  por  dos  meses.  Cuando  llegue  á  conoci- 
miento del  jefe  de  una  dependencia  administra- 
tiva nn  hecho  que  constituya  una  falta  cometida 
por  un  empleado,  debe  formar  el  oportuno  ex- 
jiediente  para  que  sea  castigado,  y  si  el  hecho 
presentara  caracteres  de  delito,  sin  perjuicio  del 
expediente  administrativo  y  sin  previas  consul- 
tas, debe  ponerlo  eu  conocimiento  del  tribunal 
correspondiente,  dando  cuenta  al  Ministro  del 
ramo  del  hecho  y  de  las  medidas  tomadas.  Las 
sentencias  absolutorias  de  los  Tribunales  encau- 
sas criminales  formadas  á  los  empleados, .  no  les 
confieren  derecho á  ser  repuestos  en  sus  destinos. 

EMPLEAR  (del  lat.  im¡/licáre,  colocar  en):  a. 
Ocupar  á  uno,  encargándole  nn  negocio,  comi- 
sión ó  puesto.  U.  t.  c.  r. 

...  siendo  conveniente  qne  pocos  SE  empleen 
en  las  ciencia.s  que  sirven  á  la  especulación  y 
á  lajusticia;  y  muchos  en  las  artes  de  la  nave- 
gación y  de  la  gnerra. 

Saavedr.^  Fajaiido. 

...;  en  los  negocios  que  trataba,  mostró  tan 
aran  talento,  que  Sn  M.ijestad  lemandóquedar 
en  la  corte,  para  kmpi-kaLlk  en  otros  mayores. 
Blasco  de  Lanuza. 
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CoMipailia  Cloc  estos  afniíes  coii  Bafuis,  y, 
descuidadas  sus  ovejas,  solo  á  las  caljiiis aten- 
día, (lo  sueilt  que  iina^'iiiaba  Dafnis  quo,  por 
EMrLEAiiSE  eu  ellas  Cloe,  se  ijoiiian  taulier- 
iiiusus. 

Vai.kka. 

-Emi'I.kai::  Destinar  á  uno  al  servicio  pú- 
blico. 

...  es  fatal 
Que  al  tálamo  conyu¡;al 
.\lc;iii(u  la  cesantía. 
-  Ya  le  HMPi.EAiiÁN,  lo  espero, 
IMediaiite  la  proti'i-ci.'m 
De  su  aniijíoclou  líaiiniu,  i'to. 

Bl¡l'.T<')N   DE   I.ciS   Ilr.ltlíEliüS. 

-  Emplear:  Gastar  el  dinero  en  unaeonipra, 
ya  sea  ile  cosa  que  luí  de  servir  para  el  uso,  ó  ya 
para  comerciar  con  ella. 

Sí  lo  que  V.  M.  lia  ¡.'astado  en  |)apel  y  tinta 
lo  liuljíera  EMPLEADO  en  látela,  sin  duda  hu- 
biera ahorrado  dinero. 

QunVEIio. 

-Emim.eaI!;  Gastar,  consumir,  ocuiiar. 

....  oonviiialles  (.'i  los  buenos  in<;enios)  á  to- 
mar la  pluma,  EMPLEAU  y  ejercitar  eu  este 
campo  su  elocuencia. 

Mariana. 

Disputa  el  labrador  sobre  la  armada. 
Juzga  d  soldado,  porque  luésu  vida 
Sólo  en  vender  cigarros  eml'leaiia,  etc. 
JIdüatín. 

-  Bien  empleado,  ó  bien  empleado  le  estA: 
cx]!.  fani.  con  que  se  expresa  i|ne  uno  merécela 
desgracia  ó  infortunio  que  le  sucede. 

-  ...  gasto  con  ella  más 
Que  sí  me  hubiera  casado 
Con  la  hija  de  un  marqués. 

-  Y  (« tsiá  hini  e.mpleado. 

Ramón  de  la  Ceuz. 

-  ¡Pobre  Froílau...! 
¡Funesta  guerra  civil! 

-  Le  está  muy  bien  empleado. 

-  Lo  merece  el  malaiuirui, 

BiiETÓN  DE  LOS  Herreros. 

-Dak  uno  algo  por  iiien  empleado:  fr. 
Conformarse  gustosamente  ron  tina  cosa  des- 
agradable, por  la  ventaja  que  de  ella  se  lo  sigue. 

...  y  con  esto  dahaporhicii  empleada  su  de- 
terminación y  salida. 

Cervantes. 

...tanto  gusto  me  da 
El  saber  que  me  engañé. 
Que  duij  ¡¡nrliini  EMPLEADO 
El  disgusto  que  he  ]);isado.    - 

KUIZ  DE  AlARCi'iN. 

-  EmpliíArsele  eien,  ú  e.starle  iiien  e.«- 
PLEADA,  á  uno  una  cosa:  fr.  Merecerla.  Tómase 
siempre  en  mala  paite. 

EMPLEITA:  f.   PlEITA. 

Son  los  pleitos  de  cast;i  de  empleitas:  van- 
Íes  afiadieudo  de  uno  eu  otro  los  espartos,  y 
,    iiuiiea  se  acaban  si  no  los  dejan  de  la  mano, 
Maieo  Alemán. 

EMPLEITERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  liace 
emiili'ita. 

-  Empleitero:  Persona  ipie  la  vende. 

EMPLEMTA  (del  lat.  implclui,  Heno):  f.  Pe- 
dazo de  tapia  (|Ue  se  hace  de  una  vez,  según  el 
tamaño  del  tapial  con  que  se  fabrica. 

EMPLENTA:  f.  ant.  Empleiia. 

EMPLEO:  m.  Acción,  ó  electo,  de  emplear. 

...  y  con  el' caudal  de  doce  sillas,  dos  bufetes 
y  cuatro  candeleros.  liace  tales  empleos,  que 
los  demás  empobrecen,  y  él  solo  queda  rico. 

GÓMEZ   DE  TeJAHA. 

^'a  en  nuevos  y  justísimos  EMPLETiH, 
Divino  Herrera,  tu  caudal  se  aplica. 
Aspirando  del  cielo  á  los  trofeos. 

Cervantes. 

-E.MPLEii;  Destino,  ocupación,  oficio. 

—  ¿Quién  es? -Le  conozco  mucho. 
Anda  á  caza  de  un  EMPLEO 
Y'  tocará  mil  resortes 
Hasta  lograrlo. 

BuiíTÓN  ni;  LOS  IIekreros. 


E.MPL 

Usted  quiere 
Hacerme  perder  mi  E.MPLBO 
Quince  días  antes. 

Haiítzenbuscii. 

-Emi'LEo:  Germ.    liuKTo. 

-Apear  i  uno  de  uu  e.mplbo:  fr.  fig.  y 
fani.  Deponerlo  de  él;  quitarle. 

-Jurar  un  empleo:  fr.  Tomar  posesión,  ha- 
ciendo el  juramento  previo  que  se  acostumbra. 

-Suspender  ¡i  uno  del  empleo:  fr.  Suspeu- 
derlo  de  olicio. 

empleomanía  (de  empico  y  maula):  f.  fani. 
Alan  con  (pie  se  codicia  un  empleo  público  retri- 
buido, tenga  ó  no  tenga  el  pretendiente  méritos 
para  obtenerlo  y  aptitud  para  .servirlo. 

...  traté  de  cambiar  de  conversación  sin  que 
en  todo  el  jiasco  volviésemos  ;i  locar  la  de  la 
empleomanía. 

Mesonero  Pvomanos. 

EMPLEURIDIO  (de  cmp/cnro  y  el  gr.  íioo;. 
forma):  ni.  Jíot.  Género  de  Kutáceas,  serie  de  las 
diosnicas,  que  so  distingue  por  sus  flores  dioi- 
cas y  tetiámeras  y  su  ginccco  unicaí  pelado.  Su 
cáliz  ¡¡rcsenta  cuatro  lóbulos  extendidos  é  im- 
bricados; su  corola  cuatro  pé,talos  caducos,  y  .su 
andrócco  cuatro  estambres  insertos  en  los  ángu- 
los de  un  disco  casi  ctiadrado;el  fruto  es  mo- 
nospermo. Se  conoce  una  sola  esiiecie.  Empica- 
riditim  juniperiiia,  que  es  un  arbustillo  raniili- 
eailo  desde  la  base,  con  ramas  delgadas,  hojas 
aciculares  y  solitarias,  triquetras,  y  con  imntos 
pelúcidos.  Sus  llores  son  pedunculadas,  axilares 
y  .solitarias;  los  pedúnculos  tienen  dcb,ajo  de  la 
llor  dos  bracteolas  laterales.  Vive  en  el  África 
austral  y  occidental. 

EMPLEURO  (de  cm  y  el  gr.  rrí.rjoov,  lado, 
costado):  m.  Eut.  Genero  de  Rutáceas,  serie  de 
las  diosmeas,  que  se  distingue  por  presentar 
llores  monoicas,  apétalas  y  tetrámeras  y  un  gi- 
neceo  uiiicavpelado  ¡icro  excéntrico;  el  cáliz  es 
gamosé]ialo,  subcam]ianuIado  y  euadrilido;  el 
andióreo  se  compone  de  cuatro  estanilu'cs  0])Osí- 
tisépalos;  el  ovario  presenta  una  sola  cavidad 
biovulada  y  se  halla  coronado  por  un  estilo 
COI  to  y  un  pico  largo  que  nacen  en  el  dorso  de 
la  celda  hacia  su  vértice,  pico  que  crece  y  per- 
siste sobre  el  fruto,  que  es  indeiiiscente.  Se  co- 
noce una  sola  es]iecic  propia  del  África  austral, 
Einplcaram  xcrru/iUum;  es  un  arbusto  recto, 
delgado,  lleno  de  jiuntos  pelúcidos,  con  hojas 
alternas,  liiicali-lanceoladas  y  con  flores  peque- 
ñas, reunidas  en  cimas  axilares  pancilloras. 

EMPLOMADO,  m.  Jíoj.  El  Conjunto  de  plan- 
chas de  plomo  que  cubre  una  tecluimlue.  Véase 
Cubierta  de  plomo. 

EMPLOMADOR:  m.  El  que  emploma. 

EMPLOMAR;  a.  Cubrir,  asegurar,  ósohiar,  una 
cosa  con  plumo. 

De  EMPLO.MAR  calla  palmo  de  vidriera,  ocho 
cuartos. 

Prwjiniitka  de  lasas  de  IGSO. 

-  Emplomar:  Poner  sellos  de  plomo  á  los 
fardos  ó  cajones  cuando  se  precintan. 

EMPLUMAJAR:  a.  ant.  Adornar  con  pluma- 
jes.   Usab.  t.  c.  r. 

EMPLUMAR:  a.  Poner  plumas  en  una  cosa, 
ya  sea  paia  adorno,  como  en  los  moiriones  y 
sombreros,  ya  ¡lara  que  vuele,  como  en  la  saeta 
y  dardo,  o  ya  para  afrentar,  como  se  hacía  con 
las  alcahuetas, 

...  la  pena  causará  perder  tu  cuerpo,  y  el 
alma  y  haeieiida,  y  lo  que  más  dello  siento,  es 
venir  á  manos  de  aquella  trotacouvento.s,  des- 
[uiés  de  tres  veces  emplumada. 

La  Celcs/hia. 

-Huyendo  va  como  emplumada  vira. 
Ruiz  DE  Alarcón. 

Únicamente  se  iiermitian  en  este  último 
iniuto  ;ilguuas  licencias,  que  soban  pagar  bien 
caras,  unas  veces  perdiendo  su  libertad,  otras 
id  cuero  de  las  espaldas,  no  pocas  dejándose 
emplu.mar,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Emplu.mak:  n.  Emplu.mecer. 


EMPO 
EMPLUMECER:  iL  Echar  plumas  las  aves. 

Cuando  ellos  empiezan  á  emplumecer,  les 
mnestnuí  más  cariño,  y  les  acuden  con  más 
puntualidad. 

MaUTÍNEZ   DK   Esl'lSAIt. 

EMPOBRECER:  a.   Hacer  fjHo  uno  venga  al 

estado  de  pobreza. 

...  empobrecía  los  clérigos  con  vexaciones 
y  tributos,  despendidos  eu  ¡lerros  y  p.ájaros  do 
caza. 

Diego  de  Colmenakes. 

El  príncipe  que  enriquece  los  subditos,  tie- 
ne tantos  tesoros  como  vasallos;  el  que  los 
e.mpobiiix'e,  otros  tantos  hospitales  y  tantos 
temores  como  hombres. 

QUEVEDO. 

-Empomiecei!:  fig.  Disminuir  el  caudal   do 
una  cosa,  su  abundancia,  su  fertilidad,  etc. 

Bajo  un  rico  dosel  con  perlas  y  oro, 
Que  del  Oriente  EMPODRhció  las  minas, 
l'"eriiando  é  Isabel  el  trono  ocupan,  etc. 
Moratín. 

-  Empoiíuecer:  n.  Venir  á  estado  de  pobre- 
za. U.  t.  c.  r. 

...  mas  después  de  EMPOBIíhido  Job,  le 
fueron  doblad.as  l.as  riquezas. 

FiL  Luis  de  Chanada. 

...  EMPOBRECIERON  (mis  paJre.s,  dijo  la  due- 
ña) antes  de  tiempo  sin  saber  cómo  ui  cómo 
uo,  etc. 

Cervantes. 

EMPOBRECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
empobrecer  ó  cniíiobrecerse. 

La  política  cuiíló  siempre  de  restablecerla 
(ley),  uo  en  odio  de  la  Iglesia,  sino  en  favor  del 
listado,  ni  tanto  p:ir;i  estorbar  el  enriqueci- 
miento del  clero,  cuanto  para  precaver  el  EM- 
POBRECIMIENTO deliiueblo,  etc. 

Jovellanos. 

Cuando  el  cultivador  recoge  y  se  lleva  ei 
grano,  p.aja,  hojas  ó  raices  de  una  planta,  ya 
l'roduce  vacio  y  empobrecimiento,  etc. 
Olivan. 

EMPOBRIDO,  DA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  Empo- 
iíuecer. 

EMPODRECER:  n.  PUDRIR.  U.  m.  c.  r. 

E.MPODRECÍ.ME  en  mi  estiércol,  soy  como 


bestia. 


Fu.  Jo.SÉ  DE  SiGÜENZA. 


EMPOLI:  Geog.  C.  del  dist.  de  San  lliniato, 
provincia  de  Florencia,  Toscana,  Italia;  6  500 
liabitantes.  Sit.  cerca  y  al  E.  de  San  Miniato, 
en  la  orilla  izquierda  del  Amo.  Manantiales  de 
agua  bicarbouatada  caliza,  Fáb.5.  de  tejidos  de 
algodón,  do  sombreros  de  paja,  pastas  y  lozas; 
vidrierías;  tenerías.  Hay  una  plaza  rode.ada  de 
soportales  y  adornada  con  una  fuente  con  leo- 
nes. Colegiata  del  siglo  xii  con  nu  campanario 
del  siglo  XIV  y  una  capilla  con  hermosos  lien- 
zos de  los  primeros  maestros  del  Renacimien- 
to. La  llanura  de  Empoli  ha  sido  llamada  el 
granero  de  To.seana.  Comparando  la  situación 
geográfica  de  Florencia  con  la  de  Empoli,  hay 
quien  lamenta  que  no  se  llevara  á  cabo  eu  1260 
el  ])royceto  de  destruir  á  Florencia  para  trasla- 
dar la  población  á  la  campiña  de  Empoli.  Tomó 
parte  importante  en  las  guerras  florentinas  de  la 
Edad  Media,  y  aún  pueden  verse  los  restos  de 
las  fortificaciones  que  la  rodeaban. 

-Empoli  (Jacoro  Cdimenti,  llam.ado): 
Biog.  Pintor  italiano  déla  escuela  florentina.  Ñ. 
eu  Empoli,  entre  Florencia  y  Pisa,  eu  1554.  M. 
en  1640.  Discípulo  de  Tomás  da  San  Friano, 
dejó  bien  ]ironto  el  estilo  de  su  maestro,  merced 
al  estudio  particular  que  hizo  de  las  obras  de 
Andrés  del  .Sarto.  A  este  segundo  estilo  perte- 
nece su  San  Ivon  recibiendo  las  pelieiones  de  las 
viudas  y  huérfanos,  que  se  guarda  en  la  Galería 
de  Florencia,  armoniosa  y  bellísima  composi- 
ción, de  excelente  colorido,  y  que  nada  ]iicrde 
por  hallarse  colocada  entre  obras  maestra.s.  Em- 
))oli  pintó  t.ambién  al  fresco,  pero  habiendo  su- 
frido una  caída  rennnció  á  tal  procedimiento 
artístico  y  sólo  pintó  al  óleo.  Muchas  veces  tra- 
bajó en  Florencia  para  la  decoración  y  composi- 
ción de  las  fiestas  de  la  corte,  y  ejecutó  además 
con  gran  talento  cuadros  de  pequeñas  dimensio- 
nes que  representaban  frutos,  confituras  y  otros 
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jiiotUictos  del  mismo  género.  Losciiaihostle  este 
maestro  son  casi  innumerables  en  las  iglesias  de 
Florencia,  lio  aquí  la  lista  de  los  i>rincipales: 
El  sacrificio  de  Ahraham\La  Virgen;  San  Nico- 
lás y  otros  santos,  su  mejor  obra;  una  célebie 
Anunciación;  La  Viryen  con  San  Jacinto;  San 
Pedro  mártir,  etc.  En  la  galería  pública  de  la 
misma  ciudad,  además  de  las  citadas,  se  conser- 
van estas  dos  obras:  Creación  de.  Adán,  j  Sacri- 
ficio de  Abraham.  En  otras  ciudades  se  guardan 
las  siguientes:  Casamiento  de  María  de  Midicis 
y  Enrique  IV,  en  Pisa.  En  Cortoiía  La  Virgen, 
San  Blas,  San  Juan  Bautista,  y  Santa  Isabel  de 
Hungría.  En  Pistoya  San  Carlos  Borromeo  rc- 
sucitando aun  niño.  En  el  Museo  del  Louvre,  en 
París,  La  Virgen  con  el  niño  Jesús,  San  Lucas, 
San  Ivon,  etc.,  y  en  el  Museo  del  Prado,  en  Ma- 
drid, Cristo  en  el  Jardín  de  los  Oliros,  gi'an  com- 
posición  de  Empoli,  notable  sobre  todo  por  el 
buen  gusto  y  la  pureza  del  dibujo. 

-  Empoli  (Juan  de):  Biog.  Navegante  tosca- 
no.  N.  en  Empoli  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XV.  Empleado  en  la  escuadra  portugncsa  que 
fué  enviada  (150-3)  á  las  Indias  al  mando  de 
Alfonso  de  Alburqiierque,  vióá  la  escuadra  asal- 
tada por  una  violenta  tempestad,  y  el  navio  que 
le  llevaba  hubo  de  arribar  forzosamente  á  Me- 
linda.  Reunidas  todas  las  naves  cuando  pasó  el 
peligro,  tocaron  los  portugueses  en  Cananor, 
Calicut,  Cocliin  y  Culan,  ciudad  aún  desconocida 
para  los  europeos;  tomaron  cargamento  de  es- 
pecias, dirigieron  luego  las  proas  hacia  Europa 
y  llegaron  á  Li.sboa  hacia  fines  de  1504.  Empoli 
escribió  una  relación  del  viaje.  Esta  obra,  que 
acredita  á  su  autor  porque  demuestra  que  estaba 
dotado  de  un  admirable  espíritu  de  observación, 
lleva  el  siguiente  título:  navegación  por  las  In- 
dias bajo  la  autoridad  del  señor  Alfonso  Albur- 
qnt:rquc. 

EMPOLTRONECERSE:  r.  APOLTr.ON.AKSE. 

EMPOLVAR:  a.  Echar  polvo,  ü.  t.  e.  r. 

...  el  viento  1  a  EMPOLVA  (ala  Eosa)  y  la  molesta , 
Sol  picante  la  tuesta, 
La  ensucia  el  caracol  impertinente 
Con  pegajosa  baba,  etc. 

Hartzeneusch. 

-  Empolvah:  Echar  polvos  en  los  cabellos  ó 
cu  el  rostro.  TJ.  t.  c.  r. 

El  peluquero   mientras  tanto  concluyó  de 
empolvar  la  cabeza  al  parroquiano,  etc. 
Antonio  Flores. 

...  olvidaron  (las  dania^)  sus  sayas,  mantos 
y  dengues,  por  los  tontillos,  arracadas  y  em- 
polvados artificios  del  cabello,  etc. 

Me.soneeo  Romanos. 

EMPOLVORAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efec- 
to, de  empolvorar. 

EMPOLVORAR:  a.  aut.  EMPOLVAR. 

EMPOLVORIZAR:  a.   EMPOLVAR. 

Afirman,  que  hay  un  árbol  mediano  y  grue- 
so de  hoja  pequeña  y  crespa,  color  ejipolvo- 
RIZADO,  y  en  la  corteza  ceniciento,  que  en  las 
noches  resplandece  y  ahuyenta  las  tinieblas. 
B.  L.  DE  Argen.sola. 

EMPOLLADURA:  f.  Cría  ó  pollo  que  hacen 
las  abtjas. 

EMPOLLAR:  a.  Calentar  el  ave  los  huevos, 
poniéndose  .sobre  ellos  para  sacar  pollos.  Tam- 
bién se  dice  de  algunos  insectos  cuando  se  avi- 
van, U.  t.  c.  r. 

...  KMI'OI.LA  .ajenos  huevos,  entre  tanto 
Que  á  su  madre  conocen  por  el  cauto. 

MOP.ATÍN. 

...  las  gallinas  no  se  atrevían  i.  empollar  en 
diciembre  por  miedo  íle  que  viniera  enero  á 
destruirles  la  casta. 

Antonio  Flores. 

-Empollar:  ii.  Producir  las  abejas  pollo  ó 
cría. 

EMPOLLAR:  n.  ant.  Criar  ampollas. 

EMPONZOÑADERA:  f.  ant.  EmPONZOÑADORA. 

EMPONZOÑADOR,  RA:  adj.  Que  da  ó  compo- 
ne IiuMZnña.  U.  t.  c,  s, 

EMPONZOÑAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  empiinzoiiar  ó  emponzofiai'so. 
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EMPONZOÑAR:  a.  Dar  ponzoña  ;í  uno,  ó  in- 
ficionar una  cosa  con  ponzoña.  U.  t.  c.  r. 

...  no  es  lícito  dar  espada  al  que  sabemos 
quiere  matar  con  ella,  ni  arsénico  al  que  cou 
él  quiere  EMPONZOÑAR  á  su  prójimo,  etc. 
Mariana. 

...  quiere  (Claudio)  hacerle  morir  en  su  pa- 
lacio á  vista  de  su  madre,...  ó  EMPONZOÑADO 
con  el  ungüento  del  charlatán  ó  con  la  bebida 
que  ha  de  prepararle. 

MORATÍN. 

-Emponzoñar:  fig.  Inficionar,  echar  á  per- 
der, dañar.  U.  t.  c.  r. 

Dañan  el  alma  de  los  que  viven  en  ellas,  y 
los  corrompen  su  sentir  y  los  EMPONZOÑAN, 
pareciendo  que  los  lamen  y  halagau. 

F.  Luis  de  León. 

Jamás  el  eco  adormeció  á  tiranos, 
Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  aliento. 
NicAsio  Gallego. 

EMPONZOÑOSO,  SA:   adj.    ant.    PONZOÑOSO. 

...y  que  los  boticarios  ni  especieros  no  pu- 
diesen vender  solimán,  ui  cosa  EMPONZOÑOSA, 
sin  licencia  de  médico. 

Nueva  Bccopilación. 

...  los  hombres  aflojados  en  los  convites,  con 
venenos  EMPONZoÑosos. 

Pedro  López  de  Ayala. 

EMPOPADA:  f.  Mar.  Navegación  do  un  bu- 
que con  viento  en  popa;  pero,  en  general,  se 
entiende  violento. 

EMPOPAR:  n,  JIfnr.  Dar  la  popa  al  viento. 

—  Empopar:  Mar.  Llevar  á  bordo  piesos  ó 
efectos  hacia  popa  ó  colocarlos  en  dicha  parte. 

-Empopar:  jI/oo-.  Calar  un  buque  demasiado 
de  popa. 

-Empopar:  Mar.  Volver  nn  buque  la  popa 
al  viento,  á  la  marca  ó  corriente,  ó  á  algún  ob- 
jeto determinado,  estando  al  ancla. 

EMPORCAR  (de  em  y  ¡merco):  a.  Ensuciar, 
llenar  de  porquería.  U.  t.  e.  r. 

(Emporcaste  nn  pliego?  Lindo: 
Almuerza  y  vuelve  al  telar. 

MoiiatÍn. 

-Sea  usted  grande  de  España:  lleve  usted 
uu  cigarro  encendido.  No  habrá  aguador  ni 
ciu'bonero  que  no  le  pida  la  lumbre,  y  le  de- 
tenga en  la  calle,  y  le  manosee  y  EMPUERQUE 
su  tabaco,  y  se  le  vuelva  apagado. 

Larra. 

EMPORIE:  Gcog.  ant.  V.  Ampürias. 

EMPORIO  (del  lat.  empórhim;  del  gr.  e|jl-o'- 
p'.ov);  m.  Lugar  donde  concurren  para  el  comer- 
cio gentes  de  diversas  naciones. 

Frecuentábanla  (la  ciudad  Cholula),  ordina- 
riamente muchos  forasteros,  parte  como  san- 
tuario de  sns  dioses,  y  parte  como  emporio  de 
su  mercaucía. 

SOLÍS. 

...,  la  navegación  de  los  castellanos...,  diri- 
gía toda  la  actividad  y  todas  las  relaciones  del 
comercio  á  lo  interior  de  Castilla,  y  sus  ciuda- 
des empezaban  á  ser  otros  tantos  emporios. 
Jovellanos. 

EMPORIÓN:  Grog.  ant.  Región  de  la  Bizacena, 
célebre  por  su  fertilidad,  pues  era  el  granero  de 
Cartago. 

EMPÓS:  adv.  t.  y  1.  ant,  En  POS, 

EMPOTRAMIENTO:  ni,  Alb.,  Cant.  y  Cerr. 
Acción,  ó  efecto,  de  empotrar,  ó  sea  fijar  una 
pieza  de  madera  ó  metal  en  muro,  piedra,  ó  en- 
tramado, metiendo  una  parte  de  ella  en  la  caja 
destiuailada  á  recibirla,  y  rellenando  los  inters- 
ticios con  alguna  sustancia  líquida  ó  semiliqui- 
da  que  por  .su  solidificación  y  endurecimiento 
afirme  y  asegure  la  pieza. 

Se  empotran  las  vigas  de  pisos  en  las  fábricas 
de  las  paredes  que  han  de  sostenerlos,  dándolas, 
por  lo  regular,  una  entrega  igual  al  tercio  ó  mi- 
tad del  espesor  del  muro. 

El  yeso  amasailo  y  el  azufre  son  sustancias 
propias  para  empotrar,  porque  al  solidificarse 
aumentan  de  volumen  y  rellenan  por  completo 
los  huecos  en  que  sc  colocan;  los  cimentes  y 
betunes  también  producen  buenos  empotramien- 
to.», pero  os  necesario  comprimirlos  antes  de  su 


EMPR 


275 


completa  solidificación.  El  yeso  y  el  cimento 
sólo  se  emplean  para  empotramientos  de  made- 
ra, por  su  economía  y  fácil  empleo. 

El  plomo  fundido,  al  pasar  del  estado  liquido 
al  sólido,  experimenta  nn  encoginiiento;así  que, 
cuando  se  emplea  en  empotramientos,  es  necesa- 
rio comprimirlo  fuertemente  para  que  llene  to- 
dos los  huecos.  Sólo  se  emplea  el  plomo  para  pie- 
zas que  han  de  experimentar  choques,  porque 
con  ellos  saltan  las  otras  sustancias  que  se  han 
enumerado.  En  los  enchufes  de  cañerías  es  muy 
usado  el  plomo. 

Cuando  .se  quiere  empotrar  una  pieza  de  hie- 
rro fundido  se  da  á  la  entrega  la  forma  de  un 
tronco  de  pirámide,  y  se  la  piovee  de  asperezas; 
y  .si  la  júeza  es  de  hierro  fundido  se  ensancha 
algo  por  la  base  y  se  la  dan  cortes  que  dejen 
rebabas  y  presenten  su  abertura  hacia  la  boca 
de  la  caja  en  que  han  de  ser  empotradas.  La 
profundidad  de  esta  caja  suele  ser  de  O"', 08  á 
0™,09  en  las  piedras  duras,  y  de  0''>,10  á  O"»,!» 
en  las  de  mediana  dureza. 

Cuando  .se  empotra  con  yeso  se  rellena  de 
este  metal  hasta  enrasar  la  caja  únicamente; 
cuando  se  emplea  el  plomo  se  rodea  la  abertura 
de  la  caja  de  un  borde  de  tierra  }'  se  cuela  el  plo- 
mo fundido  hasta  alcanzar  la  altura  de  este  bor- 
de. Debe  cuidarse  que  la  caja  esté  perfectamente 
seca.  Enfriado  el  metal,  se  lo  comprime  fuerte- 
mente, tratando  de  hacer  penetraren  el  agujero 
lo  más  que  se  pueda  del  excedente. 

EMPOTRAR:  a.  Meter  una  cosa  en  la  pared  ó 
en  el  suelo,  asegurándola  con  fábrica, 

...  pudiendo  ponerse  (las  rejas)  voladasy  no 
EMPOTRADAS,  podemos  dejar  este  gasto  para 
el  fin  de  nuestros  trabajos,  etc. 

Jovellanos. 

...  (tus  caballos)  muy  valientes 
Tascando  están  eu  la  montuosa  orilla 
Los  espumosos  frenos,  impacientes 
En  los  altos  pesebres  EMPOTRADOS 
De  un  tirón  muchas  veces  arrancados, 

Moi:ATÍN. 

-  Empotrar:  Entre  colmeneros,  poner  en  el 
poti'o  las  colmenas. 

EMPOTRlA:f.  ant.  Alectoría. 
EMPOZAR:  a.   Meter,  ó  echar,  en  un  pozo. 

...  y  los  hijos  de  Jacob,  que  llegaron  á  em- 
pozar y  vender  á  José. 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

Yo  voy  á  despeñarme  (dijo  don  Quijote), 
á  EMPOZARME  y  á  hundirme  en  el  abismo  que 
aquí  se  me  representa,  etc. 

Cervantes. 

-Empozarse:  r.  fig.  y  fam.  Sepultarse  un 
expediente  para  no  seguir  su  curso. 

EMPOZAR:  a.  Poner  el  cáñamo  á  enriar  en 
pozas  ó  charcas  para  que  se  cueza. 

La  he  de  empozar  (á  nn  hija)  como  el  cáña- 
mo, la  he  de  enterrar  como  la  escarola,  la  he 
de  quitar  á  golpes  la  vida. 

Hartzenbusch. 

EMPRADIZAR:  a.  Hacer  prado  nn  terreno, 
echando  hierbas  propias  para  el  pasto.  U.  t.  c.  v. 

Hay  una  arveja  que  es  vivaz,  y  ofrece  esa 
ventaja  (la  ele  aliogar  las  malas  hierbas)  al 
que  quiera  empradizar  un  campo. 

Olivan. 

EMPRENDEDOR,  RA:  adj.  Que  emprende  cou 
resolución  acciones  dificultosas. 

...  del  cual  asimismo  dicen  haber  sido  se- 
ñor esl'orzado,  y  EMPRENDEDOR  de  hazañas 
not:ibles  como  su  p:uire. 

FloriAn  de  Ocampo. 

EMPRENDER  (de  em  y  prender  J:  a.  Comenzar 
nna  cosa.  Dícese  más  comúnmente  de  las  que 
encierran  dificultad  ó  peligro. 

...  no  hallaban  (los  fenicios)  camino  ni  tra- 
za ni  ocasión  bastante  para  empüenper  cosa 
tan  grande. 

Mariana. 

...  prometió  (Maritornes)  lie  rezar  un  rosa- 
rio.... porque  Dios  les  diese  buen  suceso  eu 
tan  arduo  y  tan  cristiano  negocio,  como  era 
el  que  habían  emprendido. 

Cervantes. 

-  P.-ira  llegar  á  ser  algo,  hay  que  emi-rkn- 
derlo  todo. 

HARTZENÜUSCn. 
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-  Emi'Iiunuei!:  faiii.  Con  nombres  de  persona 
legiilos  de  las  proiio.siuiones  tí  ú  con,  acoiiieler  á 
uní)  ]iaia  iiniioitiinaile,  leinonderlo,  hiiplioailo 
o  ix-fjir  oon  el. 

EMPRENSAR:  n.    ant.    PuhNííAU. 

Jli'  rnKiiilo,  sfñor,  rcpiísar  mi  memoria, 
KMriiKNSAIt  á  Lili  juicio,  j'  buscaí'  nuevo  gene 
ro  de  estudio. 

l'ii.  Amonio  dk  Gukvaua. 

...  deiiiAs  ilesto  la  Sena  (iroduee  sus  liolle- 
jo.s  conijiiesos,  y  eonio  KMI'Iti-.NtíAlíos,  y  la  Co- 
lutea  liiueliados  y  lleno»  de  viento. 

Andi'.és  dk  Lacl'NA. 

EMPRENTA;  f.  ant.  iMfllKNTA. 

])iú  veinte  y  cinco  mil  ducados  para  la  KM- 

l'Kli.N'rA. 

Antonio  de  Fuknmayou. 

...  hasta  entonces  no  había  visto  (don  Qui- 
jote) KM i'!M!.NTA  alguna,  y  deseaba  saber  cuino 
luese. 

Ckkvantks. 

EMPRENTAR:  a.  ant.   ImI'IMMII;. 

EMPREÑAR:  a.  Jíaci-r  concebir  á  la  hembra. 

1»^'  una  señora  sé  yo  que  preguntó  á  uno  de 
estos  ligurcros,  que  si  una  perrilla  de  falda 
pcípieña  que  tenía,  si  se  k.mi'Hkñauía  y  jiari- 
ría,  etc. 

Ceuvantks. 

EMPRESA  (de  cmjU)'(J)if?tTj:  f.  Acción  ardua  y 
dilicultosa  i|ue  valerosamente  se  comienza. 

]'jiií,'randecíau  el  vigor  de  sus  ánimos  sus 
famosos  acoutecimiculos,  y  el  alegre  remate 
de  su.-;  e.mi'i¡ksas. 

JlAr.IATIA. 

...  los  hechos  de  Ci-istübal  ('uhJn  en  su 
admirable  navegación  y  en  las  primeras  ku- 
riíKSAS  de  aquel  nuevo  munilo:  lo  que  oiiró 
Ilenián  Cortés  con  el  consejo  y  con  las  armas 
en  la  i'oiiqiii.-.la  de  Nueva  KspaFia....  y  lo  que 
se  debió  á  Francisco  l'izarro,  son  tres  argu- 
mentos de  historias  grandes,  etc. 

.SoLÍs. 

-  Emi'KE.sa:  Cierto  símbolo  ó  figura  eiiii^iná- 
tica,  que  alude  á  lo  que  se  intenta  conseguir,  ó 
denota  alguna  prenda  de  que  se  hace  alarde; 
¡lara  cuya  mayor  inteligencia  se  añade  coiiiúii- 
meiite  alguna  letra  ó  mote. 

...  baViia  de  llevar  armas  lilancas.  commj  no- 
vel, sin  KMl'KKSA  en  el  escudo,  etc. 

Curvan  I  E.s. 

-Griunldo,  á  quien  su  dama  de^e-tiiiia, 

Y  él  la  sirve  p;icílico  y  con>taiite, 
Salió  de  )iardo.-Su  trabajo  anima. 

-  La  KMl'KKSA  lo  declara.  -  jY  Im?  -  Un 
[duimaule 

Y  una  mano  junto  á  él  con  una  lima 
De  acero. 

Tiiiso  DE  ¡Molina. 

-  E.Mi'i;i;sA:  Intento  ó  designio  de  liaceruaa 
cosa. 

Pero  no  est.án  de  suerte  losliuiiiores. 
Que  pueda  iiroiueternie  algún  aprecio, 
'  íái  me  remonto  á  empresas  sujieriores.  ele. 

ilojlATÍN. 

(i>iie  el  (pie  su  EMritKSA  con  su  alcTiicc  mide, 
.Mjuiidaeu  orden,  clariilail,  t;u-undia. 

MaIITÍNEZ    DE    LA    líoSA. 

-EmI'UEsa:  Sociedad  mercantil  ó  industrial 
para  emprender  ó  llevar  á  cabo  obras  materiales, 
negocios  ó  proyectos  de  imiiortancia. 

Sabemos,  pues,  que  la  FMPnESA  ha  solicitado 
la  rescisión  de  su  cuiitrata;  etc. 

Larra. 

-  Empresa:  Obra  ó  designio  llevado  á  efecto, 
en  especial  cuando  en  él  intervienen  vaiia.s  per- 
sonas. 

-Decían  (unos  jóvenes)  que  pagaba  usted 
bien,  que  tenía  dinero...  -  ¡Qué  calumnia!  -  Y 
que  sería  usteii  pronto  un  sujeto  rico.  -  Por- 
que mi  rMPRESA  prosperaría.  -  No;  etc. 
IIaiii'zenei'.sch. 

EMPRESARIO,  RÍA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
]iarte  en  una  empresa,  ó  la  tiene  toda  de  su 
cuenta,  contribuyendo  á  ella  con  sn  capital,  y 
sufriéndolas  jiérdidas  ó  reportando  has  giinan- 
cias. 
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Knipeñada  (la  legislación  gremial)  en  exten- 
der sus  exclusivas,  alejó  de  una  vez  á  todos  les 
E.MPHKSAiiio,s,  etc. 

JoVELLANüS. 

-  Conque  iriñeron  ustedes? 
-  Sí  señor.  Vaya  al  denniiiio 
Con  sus  humos  de  k.mi'UESahio. 

15I1E1ÓN    DE   I.US   IlKllRUliOS. 

EMPRESENTAR:  a.  ant.  PRESENTAR. 

...  por  haberme  tú  hoy  EMl'itKSENTADO  nna 
cojia  de  oro. 

Francisco  de  Villalorcs. 

EMPRESTADO:  in.  ant.  Emriiiístjto. 

...  no  solamente  hubiésemos  de  ileniandar 
monedas  y  i>edidos  á  los  dichos  reinos,  más 
tomar  hm"pki;stados  de  iglesias,  monasterios, 
concejos  y  personas  singulares. 

A'itc lYt  Jiccupilación. 
EMPRESTADOR:  lu.  ant.  El  (pie  empresta. 
EMPRÉSTAMO:  m.  ant.  ICmprésuto. 
EMPRESTAR:  a.  ant.  Pre.star. 

...  en  his  mercaderías  que  se  fían  y  empres- 
tan. 

Orclc»an:as  ele  Castilla. 

...  linijúadnie  estos  zajiatos; 
S;ibed  cómo  diirmi'*»  doña  (Jrimalda; 
Id  :d  niaiipié.-i,  que  el  ahizáii  me  empreste;  etc. 
Tjrso  dk  Molina. 

EMPRÉSTIDO:  iii.  ant.   EMPRÉSTITO. 

...  ó  pagar  precio  de  alguna  cosa  que  sea 
vendida,  o  de  EMi'IilSsTlDO  ó  de  arrenda- 
miento. 

OrdciHinzas  de  Castilla. 

...  con  los  gastos  y  KMPRÍSTIDOS  se  apolílla 
la  mercancía,  y  se  viene  todo  á  repartir  en 
deudas  y  locuras;  etc. 

QlEVEDO. 

EMPRESTILLADOR.  RA:    adj.    ant.  Que  anda 
pidicmlo  prestado.  Usab.  t.  c.  s. 

...,  cosa  que  aconsejan  siempre  los  Ijribones 

y  EMIRESTILLA DURES. 

QIII'.VEDO. 

EMPRESTILLAR:  a.  ant.  Anibii  piíliendo pres- 
tado. 

Un  hombre  conozco  yo 
Que  es  tahúr,  y  desde  el  día 
Que  á  un  desdichado  inocente 
En  el  garito  kmpííksitlla, 
Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Como  pasarse  á  Turquía,  etc. 

Ktnz  DE  Alap.cón. 


EMPRESTILLON,    NA: 
LEA  III 111. 


adj.    ant.   Em prestí- 


Quedó  el  nido  de  EMPREsTILLONES,  hacien- 
do la  cuenta  de  cuánto  dinero  traería. 

QUEVEDO. 

EMPRÉSTITO:  m.  Acción  de  prestar. 

Que  tenéis  que  recurrir  á  un  empréstito. 
¿Y  que  eso'í 

Larra. 

Tres  años 
Después  de  hacer  el  empréstito 
Po'clanió  D.  Baltasar 
El  capital  y  los  réditos. 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-Empréstito:  Cosa  prestada. 

-  Empiié.stito:  Hac.  pnh.  Aunque  esta  pala- 
bi;i  tiene  nna  significación  genérica  y  compren- 
de también  los  actos  do  crédito  entre  ¡larticula- 
res,  se  usa  más  especialinente  para  designar  los 
antici|)os  que  se  hacen  á  los  gobiernos. 

Muchos  son  los  sistemas  de  empréstitos  que 
se  conocen,  jiero  la  clasificación  más  importante 
que  se  hace  de  ellos  los  distingue  atendiendo  á 
la  garantía  con  que  se  contraen,  á  la  época  de 
.su  reembolso  y  á  la  cantidad  que  el  Estado  hace 
efectiva  de  aquella  á  ipie  asciende  la  emisión. 

I  El  verdadero  crédito  se  funda  en  las  cua- 
lidades morales  del  que  le  .solicita;  cuando  me- 
dia una  garantía  distinta  de  ellas,  en  realidad  no 
eNÍstc  el  crédito.  El  préstamo  garantiz.ado  ó  con 
liijiotcea  es  rudimentario,  costoso,  y  desaparece 
á  medida  que  se  hacen  más  estrechas  las  rela- 
ciones económicas,  .se  dil'nndc  la  confianza,  y 
un  movimiento  más  activodelcomerciodalugar 
á   la  creación  de   instrumentos  perfeccionados 
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para  el  ciédito.  Por  eso  los  empréstitos  cou  ga- 
rantía sólo  se  emplean  al  nacer  el  crédito  pnbli. 
co,  cuando  éste  tiene  todavía  poco  desarrollo,  y 
si  vuelven  modernaniente  es  en  las  mismas  na- 
ciones atrasadas  ó  allí  donde  glandes  abusos  han 
debilitado  el  crédito  y  ca.si  le  han  extinguido. 
Dnrantc  la  Edad  Media  y  hasta  fines  del  si- 
glo XVI,  los  monarcas  empeñaban,  )iaia  conse- 
guir los  préstamos  que  les  hacían  falta,  ora  sus 
alhajas,  y  algunas  veces  bástala  misma  corona, 
ora  ¡iropiedad  iumneble,  y,  por  lo  común,  un 
origen  de  renta  ó  un  iniimesto;dcs]inés  en  nues- 
tra patria  se  lian  hecho  algunas  operaciones  do 
este  género;  el  Perú  ha  hipotecado  las  islas  del 
guano  á  sus  acreedores;  Tnrquia,  Egipto  y  al- 
gunas otras  naciones  se  lian  valido  también  de 
ese  recnrso.  En  Inglaterra  .se  lia  seguido  hasta 
I)riiicipios  del  siglo  pasado  la  práctica  de  seña- 
lariin  fondo  determinado  |iara  el  pago  do  cada 
cmpiéstito,  y  de  aquí  el  llamar  fondos  públicos 
á  los  títulos  de  la  Ueiida  del  Estado,  así  como  do 
la  reunión  ó  consolidaciúii  de  las  diversas  sninas 
afectas  á  su  |iago,  la  deiiomiiiacion  de  Jjeiula 
consolidada  Las  dificultades  y  complicaciones 
de  la  contabilidad  que  producía  este  sistema 
dieron  lugar  á  que  fuera  abandonado. 

La  garantía  de  los  empréstitos,  muy  onerosa 
para  el  Estado  por  los  gastos,  formalidades,  in- 
tervenciones administrativas,  contabilidades  y 
embarazos  que  ocasiona,  es  al  mismo  tiempo 
ineficaz  para  los  acreedores,  porque  en  ca.so  do 
necesidad  o  mala  fe  por  jiarte  de  loa  gobiernos, 
la  prenda  resultará siemiu'e  ilusoria. 

II  Por  razón  del  vencimiento,  los  emprésti- 
tos son  temporales  ó  ¡icrpetnos,  según  que  .se  se- 
ñale un  plazo  lijo  para  el  reembolso  ó  no  se  niar- 
riue  ninguno,  dejando  la  devolución  del  cajiital 
a  voluntad  del  Estado,  rpie  no  contrae  más 
obligación  que  la  de  pagar  indefinidamente  el 
interés  convenido. 

He  aqní  una  de  las  diferencias  que  separan 
el  crédito  ¡lúblieo  del  privado:  los  particulares 
contratan  sus  préstamos  ]ior  lic-mpo  fijo;  los 
gobiernos  pueden  emitir  deudas  iierjietnas,  por 
su  carácter  ]ierniaiieiite,  por  la  extensión  tie  su 
responsabilidad,  y  porque  los  títulos  de  sus 
créditos  se  negocian  á  voluntad  de  los  tene- 
dores. EIn  virtud  de  estas  condiciones,  la  deu- 
da, que  para  el  Estado  no  tiene  vencimiento, 
para  su  acreedor  es  siemjire  reintegrable  por 
la  facilidad  con  que  ¡uiede  transmitir  el  título. 
Sin  embargo,  la  ]ierpetnidad  es  condición  que 
repugna  á  la  naturaleza  del  contrato  de  mu- 
tuo, en  el  que  "s  rcqui.sito  esencial  la  devolu- 
ción de  las  sumas  ó  bienes  entregados;  si  el 
ca])ital  se  enajena  habrá  una  estipulación  de 
renta,  de  censo,  etc  ,  ]iero  no  un  acto  de  ]irés- 
tanio.  Además,  el  Estado  no  l'UeJe  ser  deudor 
de  nna  manera  permanente;  hace  uso  del  cré- 
dito para  .satisfacer  ciertas  necesidades  transito- 
rias, y  debe  pagar  sus  deudas  tan  luego  como 
pueda  procurarse  los  recursos  precisos  jiara  ello. 
La  perpetuidad  de  los  empréstitos  es  solamente 
relativa;  está  subordinada  al  deber  que  los  go- 
biernos tienen  y  ala  facultad  que  se  reservan 
de  devolverlos,  y  ha  de  encenderse,  por  tanto, 
en  el  sentido  de  que  el  reembolso  es  potesta- 
tivo para  el  deudor;  el  no  haber  un  plazo  mar- 
cado para  la  devolución,  no  quiere  decir  que 
estaño  haya  de  verificarse  nunca.  La  denonii- 
naciiin  de  pcr¡ii:tuas,  aplicada  á  las  deudas,  es 
impropia,  y  debiera  sustituirse  por  la  de  potes- 
falivns  ó  indrfitiidus  para  evitar  toda  mala  in- 
teligencia, así  como  sería  conveniente  que  en 
los  títulos  se  expresara  el  derecho  que  al  Estado 
asiste  de  llevar  á  cabo  el  reintegro,  con  el  fin  de 
que  no  hallase  luego  obstáculos  la  interesante 
operación  de  las  conversiones.  De  todas  suertes, 
los  empréstitos  llamados  perpetuos  ofrecen  una 
combinación  muy  ventajosa  para  los  intereses 
del  Estado;  acude  éste  al  crédito  en  los  momen- 
tos de  apuro,  y  entonces  ni  puede  fijar  con 
acierto  la  época  en  que  devolverá  los  capitales 
recibidos,  ni  le  conviene  comprometer  su  porve- 
nir sujetándose  á  un  plazo  angustioso,  mientras 
que,  contratando  sin  vencimiento,  huye  de  todas 
esas  dificultades,  queda  desembarazado  y  en  li- 
bertad de  escoger  el  momento  que  le  sea  más 
favorable  ]iara  el  reintegro.  Por  eso  esta  forma 
de  empréstitos  es  la  que  se  usa  comúnmente, 
cuando  se  emplea  el  crédito  público  como  re- 
curso extraordinario,  desde  que  Pitt  la  intro- 
dujo en  Liglaterra. 

Los  empréstitos  temporales  sirven  mejor  para 
las  circunstancias  ordinarias  y  para  crear  las 
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llamadas  demias  especiales.  Pueden  contratarse 
bajo  dos  formas  principales,   que  consisten:  en 
la  devolución  del  capital  al  cabo  de  cierto  tér- 
mino, ó  en  el  pago  de  nna  renta  á  los  acreedores 
por  un   espacio  de   tiempo  determinado;   cada 
una  de  esas  lormas  se  presta  d  dos  combinacio- 
nes diferentes,   según  que  los   títulos  del  em- 
préstito sean  de  vencimiento  simultáneo,  ó  que 
la  recogida  haya  de  hacerse  sucesiva  y  gradual- 
mente por  sorteo,  y  según  que  la  renta  consista 
en  un  número  fijo  de  anualidades  ó  tenga  el  ca- 
r.icter  de  vitalicia.    El  sistema  de   las   rentas, 
aplicado  especialmente  en  Inglaterra,  y  muy  en 
boga  durante  los  últimos  siglos,  ya  no  se  prac- 
tica hoy.  Las  anualidades  han  de  calcularse  por 
el  tiempo  necesario  para  amortizar  el  capital  al 
interés  admitido,  que  será  un  poco  más  alto  que 
el  corriente,  y  las  vitalicias  por  el  número  de 
años  que  tenga  de  vida  probable  el  .suscriptor  del 
empréstito.  Las  rentas  vitalicias  se  convirtieron 
en  tontiuas,  merced  á  la  invención  del  italiano 
Tonti,  ó  sea  en  grupos  de  acreedores  qne  repar- 
tíau  entre  sí  tos  réditos  de  la  cantidad  suscripta 
por  todos,   acreciéndose  á  los  supervivientes  la 
parte  de  aquellos  que  fallecían,   de  manera  que 
el  último  de  ellos   había  de  percibir  hasta  su 
muerte  todo  el  interés  del  empréstito.  El   pro- 
cediiuiento  de  las  anualidades  á  término  fijo  no 
tiene  nada  de  censurable,   y  se  ha  desechado 
únicamente  porque  obligan  á  pagar  un  interés 
que  comprende  la  amortización  del  capital,   y 
e-xigen  de  presente  un  sacrificio  más  considera- 
ble que  los  otros  medios;  pero  las  rentas  vitali- 
cias,   tontinas  y  demás  combinaciones  de  este 
género,   tiene  cierto    carácter  de  inmoralidad, 
liorque  la  ventaja  del   Estado  consiste  en  que 
mueran  pronto  sus  acreedores;  son  además  an- 
tieconi'imicas,   poi'que  asegurando   de  por  vida 
una  renta    considerable  al  suscriptor,   éste    no 
piensa  más  que  en   gastarla,  abandonando  las 
ocupaciones  proiluctivas,  gravan  al  Estado  fuer- 
temente en  tanto  que  la  deuda  no  se  extingue, 
y  le  exponen  á  una  pérdida  muy  fácil,  por  cuan- 
to la  operación  tiene  el  azar  como  base.  Ingla- 
terra y  Francia  siguen  haciendo  uso  de  las  ren- 
tas vitalicias,  pero  es  para  convertir  en  ellas  la 
deuda  perpetua,  y  como  medio  de  amortizarla. 
Los  empréstitos  hechos  con  títulos  amortiza- 
bles  son  muy  superiores  á  los  de  rentas  tempo- 
rales; e.\igen  un  interés  menor  que  el  de  estos 
últimos,  y  dan  estabilidad  y  fijeza  á  las  obliga- 
ciones del  Estado.  El  vencimiento  simultáneo 
de  todos  los  títulos  emitidos,  oséala  devolución 
á  día  preciso  del  capital  de  un  pnijuéstito,  ofrece 
la  conveniencia  de  que  por  de  pronto  no  impone 
más  gravamen  i^ue  el  pago  de  los  intereses;  pero 
tiene  el  peligro  de  qne  compromete  para  una 
fecha,  más  ó  menos  lejana,  en  que  la  situación 
económica  puede  ser  desfavorable.  Para  atenuar 
este  inconveniente,  la  práctica  ha  establecido 
que  se  señalen  dos  vencimientos,  uno  potestativo 
y  el  otro  obligatorio  para  el  Estado;  se  calcula, 
por  ejemplo,  que  el  empréstito  podrá  ser  de- 
vuelto al  cabo  de  diez  años,  y  se  sefiala  este 
plazo;  mas  en  la  previsión  de  un  accidente  cual- 
quiera, .se  reconoce  al  goliierno  la  facultad  de 
retardar  el   pago  durante  el  período  de   otros 
cinco  años.  Aun  des[inés  de  esta  precaución  el 
peligro  subsiste  todavía,  y  por  eso  es  mejor  el 
sistema  de  los  empréstitos  con  amortización  in- 
mediata. He  aquí  sus  condiciones:  el  plazo  del 
vencimiento  se  establece  atendiendo  á  la  canti- 
dad de  que  puede  disponerse  anualmente  para 
la  amortización,  y  esta  suma  se  dedica  á  la  re- 
cogida de  los  títulos  cuyos  números  designa  la 
suerte;  el  primer  año  son   pocos  los  títulos  can- 
celados; ]iero  el  número  va  anmentaiulo  progre- 
sivamente en  los  años  sucesivos,  porque  sus  in- 
tereses se  agrupan  al  fondo  de  la  amortización, 
que  crece  de  este  modo  sin   cesar  hasta  que  el 
empréstito  queda  extinguido.   El  gravamen  que 
sufre  el  presupuesto,   de  antemano  conocido  y 
absolutamente   fijo,    es   el   mi-smo   por    todo  el 
tiempo  que  dura  la  operación,  y  el  saerifu-io  (jue 
la  amortizaciíjn   exige,  cuando  se  trata  de  un 
plazo  algo  considerable,  no  hace  más  que  aumen- 
tar ligeramente  la  anualidad  necesaria  para  el 
pago  de  los  intereses.  La  emisión  de  los  títulos 
se  hace  por  b.ijo  de  la  par,  la  recogida  abonando 
el  valor  nominal  íntegro,  y  el  aliciente  de  este 
beneíieio,  la  i'spcrauza  de  que  les  toque  pronto 
la  amortización,  incita  á  los  snscriptores  á  con- 
tentarse con  un  interés  menor;  de  suerte  que 
este  procedimiento  reúne  á  las  demás  ventajas 
la  de  ser  también  nuls  barato  que  los  anteriores. 
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y  no  es  de  extrañar,  por  tanto,  qne  sirva  ac- 
tualmente para  contratar  la  casi  totalidad  de 
los  empréstitos  temporales. 

III  Los  impuestos  se  contraen  á  capital  real 
y  á  capital  nominal:  en  el  primer  caso  los  títu- 
los se  emiten  á  la  par  y  el  Estado  consigna  en 
ellos  la  cantidad  qne  se  le  entrega;  en  el  se- 
gundo el  Estado  confiesa  recibir  y  se  obliga  á 
devolver  una  cantidad  distinta  y  mayor  de  la 
que  realmente  percibe.  Esta  es  la  diferencia  mas 
extraña  y  menos  razonable  de  las  que  se  encuen- 
tran entre  el  crédito  público  y  el  privado.  Nin- 
gún paiticular,  á  no  verse  obligado  á  tratar  con 
usureros,  se  decidirá  á  firmar  en  caso  de  prés- 
tamo uir  recibo  de  cantidad  mayor  que  aquella 
qne  se  le  entrega,  y  sin  embargo,  los  emprésti- 
tos se  contratan  de  este  modo,  por  donde  re- 
sulta que  los  acreedores  de  los  gobiernos  cobran 
en  todas  partes  usuras  y  el  Estado  hace  siempre 
el  papel  de  pródigo  ó  desdichado.  La  inven- 
ción del  capital  nominal  es  un  artificio  que  se 
propuso,  por  una  parte,  eludir  las  leyes  que 
fijaban  la  tasa  del  interés,  y  por  otra  ocultar  al 
país  el  verdadero  estado  de  su  crédito  y  fingir 
que  á  su  nombre  se  recibía  el  dinero  barato, 
aunque  costase  muy  caro,  es  decir,  que  tuvo  por 
objeto  cometer  una  doble  hipocresía.  En  los  mo- 
mentos de  apuro  los  gobiernos  no  han  podido 
encontrar  dinero  dentro  de  los  límites  del  inte- 
rés legal,  no  han  querido  confesar  tampoco  el 
verdadero  rédito  que  se  veían  en  el  caso  de  sa- 
tisfacer, y  para  vencer  estos  escrúpulos  idearon 
señalar  como  interés  de  la  deuda  un  tanto  me- 
nor del  efectivo,  menos  de  5  por  100  general- 
mente, en  épocas  en  que  era  mucho  más  alto 
el  interés  del  dinero,  y  recibir  por  cada  100  de 
capital  la  suma  que  en  el  mercado  se  ofreciera. 
Asi,  adoptado,  por  ejemplo,  el  ó  por  100,  cuando 
el  interés  corriente  era  el  doble,  los  capitalistas 
no  daban  por  él  nuis  que  la  mitad  del  valor  no- 
minal de  lostitiüos,  y  resultaba  que  el  5  venía  á 
ser  el  interés  de  20,  que  el  verdadero  precio  era 
el  10  por  100,  y  que  habiendo  de  entregarse  á 
los  acreedores  100  en  títulos  por  cada  50  unida- 
des efectivas,  la  operación  salía  á  10  por  100  de 
interés  y  50  por  100  de  capital,  puesto  que  ha- 
bía de  reconocerse  doble  del  recibido.  Inglaterra 
inauguró  á  mediados  del  pasado  siglo  este  sis- 
tema, que  se  generalizó  rápidamente  y  que  hoy 
continúa  en  vigor. 

Se  dice,  para  justificarle,  que  con  él  se  consi- 
gue hacer  los  empréstitos  á  nn  interés  favorable 
que  los  acreedores  aceptan  por  la  compensación 
que  les  ofrece  el  aumento  del  capital  reconocido 
para  el  caso  de  reembolso;  pero  la  razón  dicta, 
y  la  experiencia  confirma,  que  tratándose  de 
deudas  perpetuas,  la  idea  de  la  devolución  no 
ha  de  ejercer  en  el  ánimo  de  los  caiútalistas  la 
influencia  necesaria  para  obligarles  á  sacrificar 
ante  una  eventualidad  tan  reujota  el  interés 
que  es  actual  y  positivo.  Y  aunque  de  hecho  se 
obtuviesen  algunos  céntimos  de  beneficio  en  el 
interés,  ¿no  imiiortarán  mucho  más  el  gran  nú- 
mero de  unidades  de  capital  que  se  pierden?  Se 
alega  también  que  en  esta  forma  es  más  fácil  la 
transmisión  de  los  títulos  de  la  Deuda,  porque 
si  después  de  emitidos  sube  el  dinero  se  enajenan 
por  un  capital  menor,  y  si  baja  el  precio  de 
aquél  se  aumenta  el  valor  real  do  manera  que 
éste  o.scile  de  continuo  para  nivelar  el  interés, 
que  es  fijo,  con  el  estado  general  del  crédito. 
Mas  esta  consideración  es  inexacta,  porque  igual 
fenómeno  se  verificaría  emitiendo  á  la  par  los 
títulos;  el  que  éstos  repi'csentasen  la  cantidad 
verdaderamente  entregada  no  .seria  obstáculo 
para  que  tuviesen  luego  una  prima  ó  una  pérdi- 
da en  arnronía  con  la  situación  del  mercado.  La 
prueba  de  (|ue  no  hay  nada  que  se  oponga  áque 
los  empréstitos  se  contraten  á  capital  real,  la 
tenemos  en  qne  recientemente  se  han  verificado 
por  este  sistema,  y  sin  inconveniente  alguno, 
en  Inglaterra,  Francia,  Bélgica  y  los  Estados 
Unidos. 

En  vano  es  bnscar  una  ventaja  que  justifique 
los  empiéstitos  nominales:  no  tuvieron  más  ra- 
zón qne  la  indicada,  y  todo  su  mecanismo  no 
produce  más  que  una  ilusión  óptica  que  cuesta 
inmensos  .sacrificios  á  los  espectadores.  Dos  ter- 
ceras partes  (|uizá  de  la  deuda  que  pesa  sobre 
nosotros  la  debemos  á  este  sistema  desastroso. 
Hoy  ya  todo  el  mundo  conoce  la  verdad,  y  el 
capital  nominal  no  engaña  á  nadie;  pero  los 
empréstitos  continúan  haciéndose  de  ese  modo 
á  ciencia  cierta  por  conservar  la  unidad  de  la 
deuda  y  que   toda  ella  devengue  el  misino  inte- 
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res.  Otra  preocupación  no  menos  lamentable  que 
la  primera;  tiene  sin  duda  ventajas  el  que  la 
deuda  sea  una;  de  este  modo  su  atlministración 
y  contabilidad  resultarán  más  sencillas.  ¿Pero 
coni)iensa  esta  facilidad  los  sacrificios  que  impo- 
ne? jEs  conveniente  que  el  Estado  siga  obligán- 
dose á  devolver  tres  por  caila  uno  que  recibe 
para  evitar  que  sean  varias  las  clases  de  deuda? 
De  esperar  es  que  concluya  pronto  esa  manía 
unitaria -así  puede  calificarse- que  aqueja  á 
los  gobiernos  en  materia  de  deuda,  y  que  con 
ella  desparezcan  los  empréstitos  á  capital  nomi- 
nal, contrarios  á  todos  los  principios  de  la  Cien- 
cia y  hasta  del  sentido  común. 

EMPRESTO,  TA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  EjirUES- 
TAIt. 

EMPRIMA:  f.  Pr.iMICIA. 

EMPRIMADO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  empri- 
mar, pa.sar  la  lana  á  una  segunda  carda  de  pun- 
tas más  delgadas  que  las  de  la  primera,  ó  re- 
pasarla por  ésta,  después  de  efectuadas  las  mez- 
clas, para  hacer  paño  más  fino. 

EMPRIMAR  (del  lat.  in,  en,  j  prhnSre,  apre- 
tar, estrechar):  a.  Pasar  la  lana  á  una  segunda 
carda  de  puntas  más  delgadas  que  las  de  la  ¡>ri- 
mera,  ó  repasarla  por  ésta,  después  de  efectua- 
das las  mezclas,  para  hacer  paño  más  fino. 

Otrosí  mando,  que  las  cardas  de  EMPRIMAR 
veintenos,  y  deiide  arriba,  y  cordellates,  sean 
del  marco  suso  dicho. 

Nueva  Secopilación. 

EMPRIMAR  (de  em  y  primo,  simple,  incauto): 
a.  fig.  y  fauí.  Abusar  del  candor  ó  inexperiencia 
de  uno  para  que  piague  algo  indebidamente,  ó 
para  divertirse  y  regalarse  á  sus  expensas. 

EMPRIMAR  (de  cm  y  primo,  primero):  a.  ant. 
Preferir,  dar  el  primer  lugar. 

-Emi'kimar:  ant.  Ensayar,  estrenar. 
-  Emprimar:  Pijií.  Imprimar. 

...  copiando  con  gran  diligencia  (sobre  lien- 
zos de  algodón,  que  traían  prevenidos  y  em- 
primados para  este  ministerio)  las  naves,  los 
soldados,  las  armas,  etc. 

SüLÍ.3. 

EMPRlMlR:a,  ant.  Imprimir. 

EMPRINGAR:  a.  PllIXGAR.  XJ.  t.  c.  r. 

Su  cuero  de  pez  no  EMPRINGA: 
Que  más  quiere  por  lisonja, 
Del  vino  cliupar  la  esponja, 
Que  exprimir  agua  jeringa. 

Jacinto  Polo  ee  Medixa. 

-¿Mal  criada?  Por  su  vida. 
Más  gorda  soy  y  cumplida 
Que  ella.  ¡Verá  la  empringada! 

Tip.so  DE  Molina. 

EMPRISIONAR:  a.  ant.  Aprisionar. 

El  rey  le  fará  pmpiíisionar  la  persona. 
GÓMEZ  DE  Ciudad  Reai,. 

El  fulmina,  castiga  y  da  sentencia, 
Prohibe,  manda,  suelta  y  emprisiona. 
VlLLAVIOICSA. 

EMPUCH  AR  (de  cm  y  pucJicJ:  a.  Poner  en  líjía 
de  agua  y  ceniza  las  madejas  antes  de  sacarlas 
al  sol  para  curarlas. 

EMPUESTA  (Dk):  m.  adv.  Cctr.  Por  detrás  ó 
después  de  aver  pasado  el  ave. 

EMPUJADA:  f.  ant.  Empujón. 

EMPUJAMIENTO:  m.  ant.  Empuje. 

...  quien  mata  á  otro  honre  por  ocasión  ó  por 
EMPUJAMIENTO. 

Fuero  Juzgo. 

...,  es  á  saber  la  codicia,  por  cuyo  empuja- 
mientü  yo  cai. 

Pedro  López  de  Átala. 

EMPUJAR  (de  cm  y  pujar):  a.  Impeler,  hacei 
esfuerzo  para  mover  á  una  persona  ó  cosa. 

Si  algún  home  cayere  de  pared  ó  de  otro  lu- 
gar, ó   si  le  otro  KMPUJARK,  6  matare  á  aquel 
sobre  quien  cayere,  no  huya  pena  ni  daño. 
Fuero  Eeal. 

...,  tenia  (el  ventero,  dijo  S.aucho)  del  un 
cabo  de  hi  ni.mta,  y  me  EMPUJABA  hacia  el 
cielo  con  mucho  donaire  y  brío,  etc. 
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-  Emi'UJAII:  fig.  Hacer  qnc  mío  salga  del 
puesto,  empleo  ú  olicio  en  une  se  halla. 

...  si  no  llovieran  empujado  al  hombre  con 
siiK  ngiiijones  continuos,  só  los  pies  de  la  for- 
tuna. 

Pj-.niio  Lói'Ez  DK  Avala. 

...  la  vicisitud  de  las  cosas  liunianns  y  el  bien 
nii^nio  de  la  sociedad  EMPUJAN  Inicia  la  cir- 
cunrcTcncia. 

JoVEI.I-ANO.S. 

EMPUJE:  ni.  Acción,  ú  erecto,  de  cni|iujai-, 
EMPUJO:  m.  KmI'UJH. 

EMPUJÓN  (aum.  de  nnfiují:):  ni.  Golpe  que 
se  da  pura  ajiaitar  una  cosa  con  tuerza. 

Kstas  nuevas  liicron  un  terrible  K.MPUJí'iN  á 
los  ojos  ]inrj  uios  de  ama,  sobrina  yile  Sancho 
PiUiza...,  de  tal  manera,  que  lus  hizo  reventar 
l.is  lágrimas  de  los  ojos,  etc. 

Ceuvante-s. 

-  Vanior,  vamos  de  aquí,  niñas  (f,'rita  la 
vieja):  ¡ay  Jesús!  y  qué  KMI'UJoNKS.y  que  mal 
olur... 

M EsoNKKi)  Humanos. 

-A  EMPUJONES;  ni.  adv.  lig.  y  l'aiii.  Aemi'E- 
LLONES. 

....  dando  gr.andes  voces,  á  kmi'üjonks.  y 
con  l;is  manos  los  tir:ibaii  de  los  lados  del  ti- 
rano. 

Peiiko  LiW'EZ  he  Avala. 

EMPULGADURA:  I'.  Acción,  ó  efecto,  de  eni- 
pulgai. 

EMPULGAR:  a.  Estirar  y  extender  la  cuerda 
de  la  ballesta  para  cai|;arla  y  disparar  la  flecha 
ó  el  bodoque. 

KmI'Üi.oalo  (el  arco)  cuando  lo  toma,  unas 
Veces  doblando  las  puntas  hacia  dentro. 
Amwíusio  de  Moiiai.es. 

EMPULGUERA:  f.  Cada  una  do  las  extremida- 
des de  la  verija  do  la  ballesta,  que  tiene  un  hueco 
en  que  cabe  el  pulgar,  para  que  en  él  se  afiance 
la  cuerda. 

...hasta  que  llegue  á  entrar  en  la  EJII'UL- 

GUEB.\. 

AmIÍUOSIO  DE  .MrjEALES. 

...  (desviando  de  si  el  arco  el  Gobernador) 
cu.'uilo  pudo   extenderse   el  brazo  izquierdo, 
puso  la  EMPüLíiUKRA  eou  el  derecho,  etc. 
Cervantes. 

-  EMi'Ul.fiuEr.AS;  pl.  Instrumento  que  servia 
para  dar  tormento  apretando  los  dedos  pulgares. 
Era  de  diversas  figuras  y  materias. 

-Ap|;ET.\II  LA.SEMPVLIÍUERAS  á  uiio:  fr.  lig. 
Ponerle  en  ajudeto,  estrecharle. 

EMPUÑADOR,  RA:  adj.  Que  empuña. 

EMPUÑADURA:  f.  Guarnición  ó  puño  de  la 
espada. 

...asió  ((.'orLdiueln)  laespatla  por  la  KMPUÑ.\- 
DURA,  y  arrojóla  por  el  aire,  etc. 

Cervan'íes. 

...  en  (otras  piezas  se  guardab.ui)  las  espadas 

I  y  montantes  de  madera  extraortlinaria  con  sus 

filos  lie  pedernal,  y  la  misma  riqueza  en  l;is 

EHPUÑAUURAiS,  etc. 

Hoi.is. 

La  EMPUÑADURA  del  espadín  es  de  acero,  etc. 
Antonio  Flore.?. 

-Empuñadura:  fig.  y  f'ani.  Principio  de  un 
discurso  ó  cuento. 

...:  asi  dicen  las  empuñaduras  de  las  con- 


se.ins. 

(.lURVlCUÜ. 

EMPUÑAR:  a.  Asir])orel  [uiño  una  cosa;  como 
la  espada,  el  bastón ,  etc. 

Ya  los  corchetes  estaban  empuñando  las  es- 
padas. 

QUEVEDO. 

La  espada  EMPUÑA,  y  con  rigor  piadoso. 
Corta  sagaz  la  detestable  diestra. 

J.iUREGÜI. 

-Empuñar:     Asir  una  cosa  abarcándola  es- 
trechamente con  la  mano. 

...,  EMPUÑANDO  las  disciplin:is  (los  discijili- 
nantes),  y  los  clérigos  los  ciriales,  esperaban  el 
asalto,  etc. 

Cep.vantes. 


EMPUÑIDURA:  f.  Mar.  Cada  uno  de  los  cabos 
colocados  al  i:xtremo  superior  de  las  velas  y  en 
cada  laja  de  rizos,  para  sujetar  los  puños  ó  án- 
gulos de  ellas  ó  los  primeros  tojiíios  de  la  verga. 

EMPUÑIR:  a.  Mar.  Halar  de  las  escotas  do  las 
Velas  hasta  ipie  los  puños  toquen  á  la  escotera  ó 
molón  por  donde  laliorean  la  escota  ó  escotíu. 

EMPURPURADO,  DA:  adj.  aiit.  Vestido  de 
púrpura. 

...  pues  si  tornamos  á  hablar  de  l.ifi  vestidu- 
ras, ya  todas  i,MPi  RPUIíAliAS  como  reinas. 
Pedro  López  de  Avala. 

EMPUSA  (nombre  mitológico):  f.  Bol.  Género 

de  hongos,  representado  jior  la  especieí".  irnisme, 
que  se  desarrolla  en  el  otoño  en  el  cni-rpo  de  las 
moscas.  Muchos  lilamentos  de  estos  hongos  sa- 
len á  través  de  la  piel  del  insecto  y  dan  origen  :V 
esporos  sostenidos  )ior  un  corto  estigma  y  des- 
pedidos al  aire  al  llegar  á  su  madurez. 

-Empusa:  ¿'oo¿.  Género  de  insectos  ortópte- 
ros propiamente  dichos,  de  la  familia  de  los 
niántidos.  Se  distingue  este  género  por  presentar 
cabeza  ]ic(pK-ña,  triangular,  con  antenas  doble- 
mente ]iectiiiadas  en  el  macho;  vértex  con  un 
a]iciidice;  ancas  de  Las  patas  intermedias  y  pos- 
teriores ensanchadas  y  hdiuladas.  Es  notable  la 
cn\wó.i¡  Emjiusa  jKiupcrala  del  Mediodía  de  Eu- 
rojia. 

EMPUYARSE:  r.  ant.  Clavar.se  con  púas. 

EMRAn  BEN  MOKHALED:  Bio(j.  General  ára- 
be del  siglo  IX.  En  el  año  S02,  habiéndose  levan- 
tado contra  el  gobernador  de  Ifrikia  (África  pro- 
pia), Hamds  ibn-Abdcrramán,  gnalí  de  Túnez, 
fué  enviado  por  aquél  á  combatirle.  No  lejos  de 
la  ciudad  cortóle  el  ]>aso  el  rebelde  Ilanids  ibn- 
Abdenamán,  y  á  vista  de  los  muros  trabóse  una 
ruilísima  batalla  que  terminó  con  la  derrota  y 
muerte  ilel  último.  Enseguida,  y  casi  sin  resis- 
tencia, Emrán  entró  en  Túnez,  donde  hizo  dar 
muerte  á  los  ipie  más  se  habían  scñ.alado  en  favor 
ilel  vencido,  y  en  tanto  que  recibía  (írdenes  de 
Ibr;ihini,  gobernador  de  Ifrikia,  tomó  diñando 
de  la  ciudad.  Ibrahini,  satiffecho  de  la  manera 
con  que  había  terminado  la  em|Mcsa,  nombróle 
sucesor  de  Hamds,  mas  sin  duda  no  pareció  esto 
suficiente  al  caudillo,  que  no  tardó  en  levantar 
la  bandera  de  la  rebelión.  Vencido,  como  su  an- 
tecesor, y  abandonado  hasta  de  sus  amigos  más 
fieles,  juido,  sin  embargo,  huir  y  refugiarse 
en  el  Zab,  donde  jierinaneció  hasta  el  adveni- 
miento de  Abul  Abbás,  hijo  de  Ibrahim.  Cuan- 
do esto  ocurrió ,  Emrán  presentóse  al  nuevo 
gobernador  de  África,  quien,  en  recuerdo  de  la 
buena  amistad  ipie  les  había  unido,  le  dio  gene- 
roso perdón;  mas  como  el  antiguo  guerreio  solía 
aprovechar  sus  bondades  para  conspirar  contra 
él,  le  hizo  ]uendcr  y  quitar  la  vida. 

EMRI  ó  AMRI:  Bioíi.  Poeta  turco  que  floreció  en 
el  siglo  XVI.  Si'lo  se  sabe  de  su  vida  (jue  nació  en 
Andrinópolis,  donde  murió  en  el  año  L580.  A  este 
autor,  eminentemente  popular,  se  deben  multi- 
tud de  refranes  y  enigmas,  algunos  de  loseu.ales, 
célebres  en  Oriente,  andan  todavía  en  boca  del 
vulgo.  Su  obra  principal  es  el  libro  titulado  Klin- 
rcid  el  Sxirin,  donde  en  hermosos  versos  cuenta 
sus  amores.  El  autor  modelo  de  este  poeta  fué  el 
persa  Fettahi. 

EMS:  Geog.  Río  del  N.  O.  de  Alemania,  tribu- 
tario del  Mar  del  Norte.  Tiene  las  fuentes  en 
el  Teutoburgerwal,  principado  de  Lippe  ;  corre 
ju-imero  al  Ó.,  después  al  N.,  pasando  por  las 
provincias  prusianas  de  AVestlalia  y  de  Hanno- 
ver,  y  termina  en  el  Golfo  de  Dollart.  Su  cur- 
so es  de  378  kms. ;  la  marea  llega  hasta  Halte. 
En  la  parte  inferior  de  su  curso  atraviesa  la  re- 
gión de  las  grandes  turberas,  que  se  extiende 
desde  Oldenburgo  á  Holanda,  comarca  que  aún 
no  es  tierra  firme  ni  tampoco  mar,  ocupada 
en  gran  parte  por  el  pantano  de  Bout.ange,  de 
1  400  kms.'-  de  superlicie.  Protege  en  más  de  la 
mitad  de  su  longitud  la  frontera  E.  de  Holanda, 
si  bien  corre  á  alguna  distancia  de  la  frontera 
liolítica  por  el  E.  Mejor  que  las  aguas,  las  tur- 
beras oponen  á  las  comunicaciones  serio  obstá- 
culo. Para  atravesar  estas  vastas  llanuras  casi 
intransitables,  construyeron  los  romanos  puen- 
tes con  t.ableros  de  encina  que  hoy  se  hallan  dos 
metros  Viajo  la  turba  que  sube  de  continuo.  En 
una  loiigitud^le  150  kms.  se  han  encontrado 
restos  de  estos  puentes,  parecidos  á  los  plank- 
Toads  de  las  praderas  americanas. 


-Em.s  ó  Hap-Ems:  draq.  C.  del  círculo  de 
Nassau  ,  ])i  esideiicia  de  Wiesbaden ,  prov.  de 
Hcsse-Nassaii,  Priisia;  7000  liabits.  Sit.  cerca  y 
al  O.N.O.  de  Nassau,  á  orillas  del  Lalin,  afluen- 
te, por  la  derecha,  del  Rhiii.  Célebres  aguas  ter- 
males, utilizailus  ya  por  los  romanos,  iierocuya 
notoriedad  data  realinente  de  1820:  hay  un  buen 
balneario.  Las  aguas  brotan  de  más  de  veinte 
manantiales.  Sit.  en  la  estrecha  cuenca  en  que 
se  hulla  la  ciudad.  Las  excavaciones  jiracticadas 
lian  descubierto  gran  número  de  objetos  lonia- 
no.s,  en  especial  de  alforeiía.  Tiene  pintorescos 
alrededores  y  minas  de  cobre  y  jilata. 

-Ems  (CONCILIÁIIUI.O  de):  lli.st.  cclcs.  A 
fines  del  siglo  pasado  hubo  en  Alemania  mucha 
agitación  de  parte  de  los  oViis|'os  excitados  por 
.losé  11  con  motivo  de  las  nunciaturas  y  algunas 
otras  diócesis  nuevas  que  se  habían  creado.  Tres 
Electores  eclesiásticos,  los  arzobispos  de  Colonia, 
.Maguncia  y  Tréveris,  se  dirigieron  al  emperador 
pidienilo  que  en  adelante  no  se  lleva.se  negocio 
alguno  ala  Silla  Apostólica  ni  á  sus  nuncios, 
sino  que  las  nnnciatnias  fuesen  suprimidas,  á  lo 
cual  -Tose  II  accedió  gustoso.  Crci-ió  la  cuestión 
con  motivo  de  que  el  Elector  de  Baviera,  Teo- 
doro, pidiéi  al  Papa  en  178,"»  que  le  enviase  un 
nuncio  á  Munich,  y  el  l'a|ia,  para  complacer  á 
acpicl  iníncipe,  nombró  al  aizubis]io  de  .'Vteiias, 
.lulio  Zolio,  cuya  nunciatura  había  de  abrazar  á 
Haviera  y  el  Palatinado.  Los  Electores  arzobis- 
pos mencionados  y  otros  varios  prelados  envia- 
ron una  protesta  á  Roma  contra  el  estableci- 
miento de  aquella  nunciatura,  que  según  ellos 
era  incomjiatilde  con  los  derechos  y  libertades 
de  la  Iglesia  aleman.a.  El  Papa  no  la  tomó  en 
considciai'ión,  y  entonces  los  prelados  acudieron 
al  emperador,  á  quien  por  sus  ideas  avanzadas  no 
podían  menos  dcser  agradables  tales  disensiones. 
Contando  con  su  apoyo  los  prelados  no  trataron 
ni  con  el  nuncio  de  Colonia,  Paca,  ni  con  el  nun- 
cio de  Munich,  Zolio,  Antes  bien  reunieron  una 
especie  de  Congreso  en  Ems,  cerca  de  Coblenza, 
en  1786,  y  redactaron  veintitrés  artículos,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  rintlación  de  Ems,  en 
los  cuales  alteraban  toda  la  disciplina  y  estado 
jerárquico  de  Alemania  que  venía  rigiendo  des- 
de tiempos  de  San  P.onifacio.  Auncpie  recono- 
cían el  reinado  del  romano  Pontífice,  jtrohibían 
acudir  á  él;  suprimían  las  exenciones;  .se  .arro- 
gaban el  derecho  de  dispen.sar  en  las  leyes  ge- 
nerales de  la  Iglesia  y  en  los  impedimentos  de 
matrimonio;  proclamaban  como  regla  los  decre- 
tos del  concilio  de  Basilea,  y,  por  último,  iieg.a- 
ban  al  pajia  la  provisión  de  sus  benclicios  de 
turno,  las  annatas,  etc.  Como  se  ve,  estas  doc- 
trinas eran  puramente  febronianas  y  degradan- 
tes jiara  la  Silla  A)iostól¡ca,  según  confesión  de 
los  mismos  protestantes.  Los  cuatro  arzobispos 
escribieron  al  eniper.ador  José  II,  que  les  pro- 
metió todo  su  apoyo.  Afortunadamente,  la  mayor 
jiarte  de  los  obispos  negaron  su  concurso  á  estas 
innovaciones;  los  nuncios  protestaron  contra 
ellas,  y  el  Papa  Pío  VI  las  declaró  nulas  y  re- 
prendió severamente  á  los  prelados  revoltosos. 
Amenazaba,  pues,  un  cisma,  porque  las  discn- 
.siones  entre  el  episcopado  con  este  motivo  eran 
grandes,  y  tal  vez  hulnera  habido  que  lamentar 
mavores  disturbios  si  no  hubiera  ocurrido  la 
muerte  de  .losé  II  y  la  Revolución  francesa,  que 
trastornó  todos  los  Estados  del  Norte  y  ]iuso  cu 
olvido  los  artículos  de  Ems.  Bien  pronto  los 
Electores  eclesiásticos,  despoj.ados  de  su  digni- 
dad, se  vieron  precisados  á  huir  ó  fueron  deste- 
rrados. Cesaron,  pues,  estas  pretensiones,  pero 
no  fueron  revocadas  las  leyes  0]iresoras  de  Jo- 
sé II,  que  tantas  innovaciones  introdujeron  en 
las  cosas  eclesiásticas.  Estas  leyes  se  mantuvie- 
ron vigentes  hasta  el  año  IS.^.^i,  en  que  .se  ce- 
lebró él  concordato  entre  Pío  IX  y  Francisco 
José  II,  emperador  de  Austria. 

EMSER  (Jerónimo):  Bioij.  Teólogo  católico 
alemán,  uno  de  los  más  ardientes  adversarios  de 
Lutero.  N.  en  Ulma  en  1477.  M.  en  1527.  Des- 
pués de  haber  viajado  por  Alemania  á  Italia,  fué 
nombrado  (1502)  profesor  de  la  Univer.sidad  de 
Erfurt,  donde,  según  parece,  contó  entre  sus 
discípulos  al  que  más  tarde  había  de  .ser  refor- 
mador atrevido, á  Martín  Lutero.  Más  tarde  (1504) 
fijó  su  residencia  en  Leipzig  y  dio  lecciones  en 
la  Universidad  de  aquella  población.  Al  año  si- 
guiente pasó  al  servicio  de  Jorge  de  Sajonia  en 
calidad  de  .secretario.  Trasladóse  á  Roma  en  1510, 
y  obtuvo  los  beneficios  de  Dresde  y  Meissen. 
Mantuvo  buenas  relaciones  con  Lutero,  de  quien 
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era  amigo,  hasta  la  disputa  de  Leipzig,  en  1519. 
Desde  esta  fecha  y  de  acuerdo  con  Eek,  luchó 
siu  descauso  contra  la  influencia  cada  día  uiayor 
de  su  antiguo  discípulo,  y  procuró  á  todo  trance 
atajar  los  progresos  del  protestantismo.  Calificó 
de  errónea  la  versión  alemana  de  la  Biblia  he- 
cha por  Lntero;  logró  que  el  duque  Jorge  prohi- 
biera la  circulación  de  aquel  libro  en  Sajonia; 
publicó  una  traduccióu  alemana  del  Nuevo  Tcs- 
taincnlo,  según  la  Vulgata  (Dresde,  1527);  es- 
cribió una  Vita  sancti  Bennonis,  como  muestra 
de  reconocimiento,  pues  no  dudaba  que  á  la  in- 
tercesión de  aquel  santo  debía  la  curación  de 
una  terrible  enl'ermedad ,  y  dio  también  á  la 
imprenta  los  siguientes  trabajos:  Notas  sobre  el 
Nuevo  Testamenta  de  Lulero  (Dresde,  1524,  en 
8.°);  una  edición  de  \dísObras  de  Juan  Pico  de  la 
Mirándola  (Estrasburgo,  1504),  y  otros  varios 
escritos  publicados  juutos  con  el  título  de  Opús- 
cula  (Cracovia,  1518,  en  4.»). 

EMÚ:  Geog.  Bahía  de  la  colonia  de  Tasmauia, 
Australia,  sit  en  la  costa  septentrional,  en  los 
149°  31'  de  long.  E.  Explotación  de  una  rica 
mina  de  estaño  descubierta  en  febrero  de   1877. 

EMULACIÓN  (del  lat.  cemulátlo):  f.  Pasión 
del  alma,  que  excita  á  imitar  y  aun  á  exceder 
las  acciones  de  los  otros.  Tómase,  por  lo  común, 
en  buena  parte. 

A  muchos  hizo  grandes  la  EMDLACióir,  y  á 
muchos  felices  la  envidia. 

Sa.í YEDRA  Fajardo. 

Al  son  de  chirimías  y  clarines 
Matilde  y  otras  seis  bizarras  mozas. 
Emulación  de  Venus  la  más  fea, 
Dando  á  sus  ondas  luz,  barloventea. 

Tirso  de  Molina. 

De  aquí  la  EMULACIÓN,  la  rivalidad  entre  los 
liberales  del  año  12  y  los  del  año  20,  etc. 
Quintana. 

-  Emulación:  í'í7.(V.  Amor,  Amor  propio). 
El  amor  propio  tiene  dos  formas:  el  aprecio  do 
cada  cual  por  sí  mi.snio  en  cuanto  hombre  (sen- 
timiento de  la  dignidad)  y  el  de  sí  mismo,  como 
individuo  que  se  compara  con  los  demás,  sintién- 
dose dichoso  si  se  considera  igual  ó  superior  á 
ellos,  y  desgraciado  si  inferior.  En  esta  segunda 
forma  sirve  el  amor  propio  de  base  al  noble  sen- 
timiento de  la  emulación,  instinto  (cuando  llega 
ala  reflexión)  favorable  parala  perfectibilidad  del 
individuo  y  para  el  progreso  de  la  especie.  Como 
acicatedelaperfección,laemulaciónesfornia  com- 
pleja del  amor  propio,  que  aparece  cuando  el  in- 
dividuo se  compara  con  los  demás  hombres  y  se 
esfuerza  en  igualarlos  ó  excederlos  en  sus  buenas 
cualidades.  Cuanto  el  criterio  social  aplica  bien 
ó  mal,  como  premios,  distinciones,  honores, 
censuras,  advertencias,  etc.,  va  encaminado  á 
vencer  cierta  nativa  pereza  (delectatio  morosa) 
y  á  despertar  el  sentimiento  de  la  emulación. 
Según  afirma  Dugald-Ste-\vart  refutando  aReid, 
«el  principio  activo  de  la  emulación  consiste  cu 
el  deseo  de  lo  mejor  y  en  la  noble  ambición  de 
la  superioridad.»  Este  principio  no  puede  ser 
censurado;  digno  de  censura,  si  acaso,  será  el  uso 
de  medios  ilegítimos,  la  aplicación,  pero  el  prin- 
cipio mismo  no,  para  lo  cual  conviene  establecer 
la  prudente  distinción  entre  el  análisis  psicológi- 
co y  el  análisis  moral  de  los  sentimientos.  Ni  es 
tampoco  la  emulación  la  envidia  (aunque  aveces 
degenero  en  ella).  La  emulación  es  el  Rccelsior, 
el  deseo  de  lo  mejor,  de  nuestra  propia  perfec- 
ción, y  la  envidia  es  el  desconocimiento  ó  menos- 
precio (á  veces  dolor  y  tristeza)  de  las  perfeccio- 
nes de  los  demás;  mientras  la  primera  sirve  para 
nuestra  pci-fectibilidad;  la  segunda  nos  rebaja  y 
esclaviza.  La  emulación  es  para  La  Bruyére  un 
sentimiento  sincero  que  fecundad  alma,  que  la 
hace  utilizar  los  grandes  ejemplos,  y  la  envidia 
es  una  pasión  estéril.  La  emulación  so  traduce 
después  con  el  amor  á  la  gloria,  que,  teniendo 
su  raíz  psicológica  en  el  amor  propio,  sirve  de 
base  á  los  sentimientos  de  abnegación  y  sacrili- 
cio  propios  del  heroísmo.  La  emulación  bien 
dirigida  es  un  gran  recurso  pedagógico,  y  ade- 
más hace  surgir  en  el  corazón  del  hombre  los 
sentimientos  de  solidaridad,  que  so  exiiresan  en 
esfuerzos  inauconuinados  cu  pro  de  la  propia 
perfección  y  en  )uo  del  bien  general.  La  ausen- 
cia do  toda  emulación  hace  degenerar  la  vida 
del  hombre  en  la  vulgaridad,  aun  cuando  se 
baile  revestida  de  prestigios  aparatosos,  pues  á 
veces  el  vulgo  va  en  coche.  Wagncr,  en  la  leyen- 
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da  del  Fausto,  es  el  hombre  vulgar,  siu  emula- 
ción; el  doctor,  hastiado  de  todo,  de  poder, 
ciencia  y  riqueza,  y  anhelando  seguramente  lo 
mejor,  es  quien  personifica  lo  fecundo  del  aci- 
cate de  la  emulación.  Por  este  motivo  el  doctor 
queda  redimido  y  salvado,  á  través  de  aquella 
compleja  y  vertiginosa  carrera,  que  ha  seguido 
durante  su  accidentada  existencia,  seguramente 
anhelosa  de  lo  mejor  para  sí  (para  su  propia 
perfección)  y  para  los  demás,  á  quienes  procura 
(aunque  no  siempre  acierte)  el  mayor  bien  po- 
sible, conquistando  en  ello  honra  y  gloria.  La 
emulación  es  el  lazo  que  une  á  los  hombres  entre 
sí;  ex(u'esa  ley  de  continuidad  biológica  y  de 
solidaridad  social;  la  envidia  es  la  que  corta  este 
lazo  é  intfirumpe  el  vinculo  social. 

EMULADOR,  RA  (del  lat.  aemulátor):  adj. 
Que  emula  ó  compite  con  otro.  U.  t.  c.  s. 

Y  humilde  emulador  de  glorias  tautas. 
QUEVEDO. 

EMULAR  (del  lat.  tttmuldri):  a.  Imitar  las 
acciones  de  otro  procurando  igualarle  y  aun  ex- 
cederle. Tómase,  por  lo  común,  en  buena  parte. 

...  y  aim  esto  le  fué  también  contado  á  ti- 
ranía, por  los  que  le  envidiaban  y  emulaban. 
Pedro  Me.jía. 

...  y  las  que  debiera  emular,  para  mere- 
cerlas, ¡as  procuraba  escureeer. 

Saavedea  Fajardo. 

EMULGENTE  (del  lat.  cmülgcns,  emulgentis, 
p.  a.  decmulg!rc,  ordeñar):  adj.  Zool.  V.  Arte- 
ria   EMULGENTE. 

-  EMULGENTE:  Zool.    V.  VeNA   EMULGENTE. 

ÉMULO,  LA  (del  lat.  aemülus):  adj.  Contra- 
rio, opuesto  á  una  persona  ó  cosa;  que  procura 
excederla  ó  aventajarla.  Tómase,  por  lo  comiin, 
en  buena  parte.  U.  frecuentemente  c.  s. 

...  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el 
ÉMULO  de  la  paz  menospreciado  y  burlado... 
acordó  de  probar  otra  vez  la  mauo  resucitando 
nuevas  pendencias  y  desasosiegos. 

CEr.VANTE.S. 

Muchos  ÉMULOS  y  imitadores  ha  tenido  Ale- 
jandro Magno,  y  aunque  no  desiguales  en  el 
valor  y  espíritu,  no  colmaron  tan  gloriosa  y 
y  felizmente  sus  de-sinios;  ó  no  fueron  aplau- 
didos. 

Saavedra  Fajardo. 

...  rivalizan  (has  posadas  en  Extremadura) 
en  ndseria  y  desagrado,  excepto  la  de  Naval- 
caniero,  que  es  peor  y  campea  sola  sin  ému- 
los ni  rivales,  etc. 

Larra. 

EMULSINA  (de  emulsión):  f.  Quím.  Piincipio 
nitrogenado,  del  grupo  de  los  fermentos  solu- 
bles, análogos  á  la  diastasa  y  á  la  pepsina.  Se 
caracteriza  por  la  propiedad  de  desdoblar,  en 
Ijresencia  del  agua,  la  amigdalina  en  esencia  de 
almendras  amargas,  ácido  cianhídrico  y  glucosa. 
Este  producto  acompaña  á  la  amigdalina  en 
las  almendras  amargas.  Existe  también  en  las 
almendras  dulces.  So  prepara  la  enudsina  tra- 
tando las  almendras  dulces  mondadas,  tritura- 
das y  prensadas  fuertemente  por  tres  veces  su 
peso  de  agua.  So  obtiene  de  este  modo  una 
emulsión  que,  dejándola  en  re]ioso  en  un  lugar 
caliente,  se  separa  en  dos  capas  una  clara  y  trans- 
parente, inferior,  y  otra  coagulada  y  de  aspecto 
de  nata,  superior.  La  capa  acuosa  se  precipita 
por  alcohol  absoluto  y  se  deseca  en  el  vacio. 
Así  resulta  la  einulsina  formando  una  masa 
blanca,  opaca  y  friable,  soluble  en  el  agua  y 
mezclada  con  más  ó  menos  cantidad  de  materias 
minerales,  sobre  todo  de  fosfato  que  es  muy  di- 
fícil eliminar.  Desecada  la  einulsina  se  puede 
calentar  hasta  100°  siu  perder  su  actividad,  pero 
en  presencia  del  agua  se  hace  impropia,  después 
de  calentada,  para  desdoblar  la  amigdalina.  Su 
solución  acuosa  es  acida  y  precipita  el  acetato 
de  plomo.  Expuesta  al  aírese  funde,  dando,  en- 
tre otros  productos,  ácido  láctico. 

EMULSIÓN  (del  lat.  cmuls'io):  f.  Farm.  Pre- 
paración farmacéutica  y  también  ca.sera,  líquida 
y  generalmente  de  color  de  leche.  Las  farma- 
céuticas se  hacen  con  agua  sola  ó  añadiéndose 
alcohol  y  clara  de  huevo,  ó  un  mucílago  para 
disolver  gomorresina.s,  bálsamos  ó  aceites  crasos 
y  ¡irementinas.  Las  sencillas  ó  caseras  se  prepa- 
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ran  con  varias  simientes,  majándolaseutiumor- 
teio  y  echando  agua  en  él  poco  á  poco. 

La  leche  es  un  líquido  blanco,  opaco,  una 
especie  de  EMULSIÓN  ü  horchata,  de  sabor 
dulce  y  azucarado,  etc. 

MONLAU. 

-  Emulsión:  Farm.  Esta  clase  de  prepara- 
ciones son  siempre  de  aspecto  lechoso  por  tener 
en  suspensión,  no  en  disolución,  una  materia 
grasa,  resinosa  ógomorresinosa,  reducida  agotas 
finísimas. 

Las  emulsiones  se  dividen  en  oleosas  y  resi- 
nosas, según  que  sea  una  materia  grasa  ó  resi- 
nosa la  que  tengan  en  suspensión. 

Las  emulsiones  oleosas  so  dividen  en  verda- 
deras y  falsas:  las  verdaderas  son  las  que  se  ha- 
cen con  semillas  oleosas  y  agua,  y  las  falsas  son 
mezclas  de  agua,  azúcar,  aceite  y  goma,  á  favor 
de  la  cual  se  mantiene  el  aceite  en  suspensión. 
A  la  emulsión  de  esta  última  clase  se  la  llama 
generalmente  loe.  La  leche  es  una  emulsión  na- 
tural, puesto  que  consta  de  agua,  azúcar  de  le- 
che, manteca  y  caseína.  Como  ejemplo  de  emul- 
siones oleosas  verdaderas  debe  citarse  la  emul- 
sión común  de  almendras,  que  se  prepara  de  la 
manera  siguiente:  se  priva  primero  á  las  almen- 
dras dnlces  de  su  película  por  una  ligera  in- 
mersión en  agua  caliente,  y  se  trituran  con  azú- 
car en  un  mortero  de  mármol,  añadiendo  agua 
poco  á  poco  y  después  se  pasa  i  on  expresión  altra- 
vés  de  un  lienzo.  La  emulsión  de  almendras  dul- 
ces tiene  el  aspecto  de  la  leche  y  composición 
análoga:  consta  de  agua,  azúcar,  aceite  y  materia 
albuminosay  gomosa  ;por  el  repososubeá  la  parte 
superior  el  aceite,  lo  mismo  que  en  la  leche,  sube 
la  manteca,  y  por  la  acción  de  los  ácidos  se  corta  ó 
se  coagula  al  emulsión,  como  sucede  con  la  leche. 
Do  la  misma  manera  que  se  piepara  la  emulsión 
de  almendras  se  prepara  la  emulsión  de  cañamo- 
nes y  de  otras  semillas  oleosas.  Algunas  emul- 
siones son  purgantes  como  la  de  semillas  de  rici- 
no, de  crotón  y  de  tártagos. 

EMULSOR  (áa emiilsión):m.  huí.  rural.  Apa- 
rato destinado  á  facilitar  la  mezcla  de  las  gra- 
sas con  ciertas  sustancias.  Se  aplica  principal- 
mente en  la  fabricación  de  los  llamados  quesos 
artificiales,  para  incorporar  á  la  leche  desnatada 
la  materia  grasa  denominada  óleomargarina. 

El  mezclar  íntimamente  ó  emulsionar  una 
grasa  en  la  leche  desnatada,  de  manera  que  se 
obtenga  un  líquido  artificial  que  presente  el  as- 
pecto de  leche  natural,  en  la  cual  se  encuentra 
la  manteca  en  suspensión  bajo  la  forma  de  pe- 
queñísimos glóbulo.^,  no  es  tan  fácil  como  pu- 
diera creerse  á  primera  impresión.  El  primer 
mecanismo  para  ese  fin  fué  ideado  en  América 
hacia  el  año  1881,  y  por  el  nombre  del  autor  se 
llamó  C'oolcy  emulsión  Machine.  En  Inglaterra 
Lawrence,  inventor  del  lefrigcrante  para  la  le- 
che, se  ocupó  también  en  resolver  el  problema, 
]iero  al  parecer  con  éxito  poco  satisfactorio.  En 
Dinamarca  obtuvo  Benzon  urivilegio  de  inven- 
ción en  1884  por  un  aparato  que  dio  resultados 
excelentes,  aparato  que  ha  sido  empleado  eu 
muchos  puntos  y  eu  algunas  localidades  de 
Italia  especialmente,  pero  ninguno  de  esos  in- 
ventores ha  satisfecho  en  realidad  las  exigencias 
que  han  de  llenar  los  aparatos  de  esa  especie. 

Todos  los  eniulsores  mencionados  reclaman 
gran  cantidad  de  fuerza  para  ser  puestos  en  mo- 
vimiento, y  solamente  son  útiles  para  las  gran- 
des queserías,  no  para  las  lecherías  que  disponen 
de  una  cantidad  de  leche  relativamente  limi- 
tada, y  que  solamente  poseen  elementos  de  fuer- 
za para  poner  en  movimiento  una  desnatadora 
centrifuga.  Por  otra  parte  la  emulsión  por  me- 
dio de  los  mecanismos  citados  reclama  ga.stosde 
alguna  consideración,  tanto  para  la  adquisición 
déla  máquina,  como  para  montarlos  elementos 
de  transmisión  indispensables.  De  ahí  la  impor- 
tancia de  estudiar  la  manera  de  aplicar  á  las 
desnatadoras  un  aparato  que  jiucda  obrar  con 
la  misma  energía  que  la  centrífuga,  sobre  todo 
si  era  dable  ailoptar  el  mi.-^mo  tambor,  modifi- 
cado convenientemente  para  obtener  la  emul- 
sión. A  resolver  el  problema  se  han  dedicado 
últimamente  G.  de  Lavar,  de  Stokolmo,  y  Bur- 
meistcr  y  Wain,  de  Copenhague.  Los  últimos  .son 
los  que  le  han  resuelto  en  la  forma  más  econó- 
mica. Utilizan  como  máquina  de  emulsión  el 
tambor  de  su  centrífuga,  haciendo  penetrar  á 
determinadas  temperaturas  y  eu  determinadas 
proporciones  la  leche  desnatada  y  la  margarina; 
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Kiipiinicii  el  tullo  (le  salida  de  la  leche  desiia- 
tada,  y  por  consi^iiioiite  dan  saliila  á  la  eiiiul- 
siúu  por  el  tuljo  de  descarga  de  la  crema.  La 
velocidad  necesaria  para  obtener  esa  eniiilbiiin 
es  la  niiMiia  qiie  ha  de  emplearse  para  el  des- 
natado  do  la  leche.  En  condusiún,  para  trans- 
formar la  dc^natadora  en  eniídsor,  hasta  ad- 
quirir un  recipiente  adecuado  para  colocar  la 
niar^'.niíia. 

EMUNCTORIOS:  ni.  pl.  Zool.  Olándulas  que 
están  en  los  sohacos,  en  las  ingles  y  detiá.^  do 
las  orejas. 

EMUNDACIÓN  (del  lat.  emuiulá'Ao):  f.  aiit. 
Acción,  o  (lecto,  de  limpiar. 

EMUNTORIO  (del  lat.  anii ni-IOri xm;  de  (iiu'in- 
(¡TtVf,  limpiar,  echar):  ni.  JIti/.  Cualquier  con- 
ducto, canal  ú  órgano  del  cucrjio  de  los  aninia- 
Ic.-^j  i|ue  sirvo  paracvacuar  fuerade  él  los  humo- 
res superlluos. 

...  lo  cual  confirnia  Galeno,  liaMando  do  las 
paperas,  que  son  liiucliazoiies  en  los  E.MINTO- 
RiüS  del  celebro. 

.TfAN  FUACO.'ÍO. 

EMUY,  AMOI,  AMOY  ó  HIAMEN:  6Vo;/.  C.  y 
]iuerto  de  t'liina,  en  la  prov.  de  Fo  klcn.  De  esta 
importante  población  ya  so  ha  dado  noticia  en 
el  artículo  Amoi  (véase),  mas  procede  ampliarla 
ahora  con  datos  más  nuevos  y  de  origen  espa- 
ñol, los  que  dio  el  cai>itán  de  fragata  D.  Tomás 
Olleros,  iiue  visitó  las  cosías  de  China  y  Jajión 
á  bordo  de  la  corbeta  Dvñri  María  de  Mulina. 
Su  puerto  es  uno  de  los  más  seguros  y  abrigados 
del  Mar  de  China.  Está  sit.  dentro  de  una  gran 
bahía  en  la  que  desembocan  muchos  ríos  nave- 
gables, y  cerrada  hacia  la  ¡larte  del  mar  |ior  una 
cadena  do  islas  cuyos  arrecifes  casi  se  unen,  de- 
jando una  sola  pasa  limpia  y  liomlable  para 
grandes  embarcaciones.  El  puerto  interior  está 
lórmado  por  la  isla  de  Emuy,  de  unas  20  millas 
de  circunlcreucia,  y  el  pequeño  islote  de  Kulang- 
.sen.  La  c.  está  edificada  en  la  extremidad  8.  ü. 
de  la  isla  de  su  noir.bre,  frente  á  la  de  Kulang- 
fcu,  y  sus  calles  forman  un  laberinto  tortuoso, 
.sucio  y  repugnan  te;  en  ésta,  como  en  todas  las 
jioblaciones  del  Celeste  hnpcrio,  es  frecuente  en- 
contrar convoyes  de  vasijas  de  madera  llevadas  | 
al  hombro,  que  ofenden  á  la  vez  la  vista  y  el 
olfato.  En  cnanto  á  la  población,  Olleros  la  cal- 
cula en  200  UOO  habits.  en  ]  SS2,  piro  el  Almraia- 
ijiic  de  (lotha  fija  la  cifra  de  9.t  600  con  relación 
á  1887.  La  peiiuefia  isla  de  Kulang-sen  ofrece 
aspecto  completamente  distinto  de  la  c.  propia- 
mente dicha.  Con  un  diámetro  que  no  llega  á 
2  kms.  y  un  circuito  de  8,  tiene  alturas  (jue 
no  pasan  de  ICO  ni.,  formando  varios  valles  y 
sitios  pintorescos  cruzados  por  caminos  perfcc- 
tamenie  conservados,  que  corren  cutre  campos 
y  jardines  sicniíirc  verdes,  en  medio  de  los  que 
se  levantan  casas  de  bonita  apariencia,  aunque 
de  construcción  algo  pretenciosa,  habitados  por 
la  colonia  extranjera.  El  pico  más  alto  de  la 
isla,  formado  por  un  hacinamiento  de  rocas 
graníticas,  presenta  desde  los  buques  la  forma 
del  perfil  de  una  cara  muy  nariguda,  que  los 
ingleses  han  bautizado  con  el  nombre  de  Wé- 
lliiviluií'í  füír,  retrato  que  hace  jioco  favor  á  la 
belleza  del  duque  de  Ciudad  Rodrigo.  Hay  en 
Emuy  tres  diques  de  piedra  que  pertenecen  á 
una  misma  compañía,  aunque  están  .situados en 
puntos  distintos,  y  sus  diniensiones  son  307, 
2-15  y  180  pies  do  eslora  y  17,  12  y  12  de  pro- 
fundidad en  mareas  ordinarias.  Como  en  casi 
todos  los  ]>uertos  chinos,  las  principales  impor- 
taciones son:  opio,  tejidos  de  algodón  y  lana  y 
metales;  las  exportaciones,  te,  seda,  azúcar  mo- 
reno y  candi,  porcelana,  pajiel,  paraguas,  etcé- 
tera. En  las  importaciones  merece  notar.se  la 
gran  cantidad  de  hierro  viejo  que  figura  en  los 
estados;  casi  todo  piovíene  de  los  cascos,  calde- 
ras y  máquinas  de  los  buques  que  se  piciden  en 
los  estrechos  ó  en  Filipinas,  y  que  compran  los 
chinos  que  allí  acuden,  enviándolos  á  éste  y 
otros  puertos  de  China,  donde  se  venden  ábuen 
precio  entre  los  herreros  indígenas;  este  hecho 
da  una  idea  del  espíritu  comercial  de  aquellas 
gentes. 

Los  portugueses  fueron  los  primeros  que  á 
principios  del  siglo  xvi  establecieron  relaciones 
con  Emuy;  los  españoles  les  siguieron,  habién- 
dolas conservado  siempre,  así  como  un  núcleo 
de  católicos  dirigidos  hoy  por  un  Padre  Domi- 
nico procedente  de  Filipinas,  con  las  que  man- 


tiene la  c.  inii>orlautc  comercio.  Fué  tomada 
por  los  ingleses  durante  la  ginrra  del  0]>io,  y  es 
uno  de  los  primeros  cinco  puertos  que  se  abrie- 
ron al  comercio  extranjero. 

EN  del  lat.  in):  ¡irep.  Unida  á  los  nondires 
que  rige,  indica  en  qué  Ingar,  tienipo  ó  modo  se 
determinan  las  acciones  de  los  verbos  á  que  se 
rclierc. 

Fué  Gerión  tenido  y  consagrado  por  Dios, 
como  lodub:istantenienteá  entender  el  templo 
que  Uéreiiles  edilieó  áUeriúu  EN  las  riberas  de 
íjieilia,  etc. 

Maiiiasa. 

Duró  algunos  días  en  nuestra  inclinación  el 
intento  de  continuar  la  Historia  Gener:d  de  las 
Indias  Occidentales  que  ilejó  el  croiiist;i  Anto- 
nio de  Herrera  EN  el  auo  de  1554  de  la  repara- 
ción humana. 

Soi.is. 

...  apenas  se  vio  (D.  Quijote)  rn  el  campo, 
cuando  le  asaltó  un  pensamiento  terrlbie,  etc. 
CEuvANri:.s. 

-  En:  Algunas  veces,  sobi;b. 

El  rey  le  ha  dado  «na  pensión  en  la  renta 
del  taiíaco. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  En:  .lunta  con  un  gerundio,  luego  que,  des- 
pués que. 

En  trayendo  que  le  trajese  buen  despacho 
de  la  st'ñora  Diileinea  del  Toboso,  se  había  de 
poner  (i'mh  Quijote)  en  camino  .i  procurar  cómo 
ser  emperador. 

Ci;[:vANTn.s. 

-En:  ant.  y  prov.  Val.  Co.n. 

-  En:  ant.  Denota  el  término  de  un  verbo  de 
movimiento,  ü.  aún  en  algunas  provincias. 

-  En:  ant.  Enti:e. 

^  Ex:  prep.  insep.  In. 

ENA:  Gco'j.  Lugarcon  aynnt.,  p.  j,  y  dióc.  de 
Jaca,  luov.  de  Huesca;  280  habits.  Sit.  al  picdc 
unasieri'a,  en  terreno  escabroso,  cerca  de  Botara 
y  Centenero.  Trigo,  algo  de  cebada,  patatas,  cá- 
ñamo y  legumbres. 

ENACEITARSE:  r.  Ponerse  aceitosa  ó  rancia 
una  eos.i. 

ENACIADO,  DA  (del  ár.  cnara,  familiarizarse): 
adj.  ant.  Tornadizo,  elche,  renegado. 

...  que  él  le  enviaría  hombres  lie  la  lengua 
de  los  moros,  que  decían  ENACiADos,  con  quien 
se  lo  pudiese  enviar  á  decir. 

Juan  de  Vii.i.aiz.^n. 

...  mas  unos  lionies  malos,  á  los  <jne  agora 
dicen  EXACI.\Di)S,  que  van  á  descubrir  á  los 
moros  lo  que  los  cristianos  euiíian  facer,  cuan- 
do supieron  la  muerte  del  rey  D.  Sandio,  fue- 
ron luego  á  decirlo  á  los  moros. 

Crónica  general  de  España. 

-  Knaciado:  m.  Subdito  de  los  reyes  cristia- 
nos es]mrioles  unido  estrechamente  por  vínculos 
de  amistad  ó  interés  á  los  sarracenos. 

ENACIYAR:  a.  ant.  Arr.ITAI;. 

ENAGUACHAR;  a.  Llenar  de  agua  una  cosa 
en  que  no  conviene  que  haya  tanta. 

-  Enaguacuak:  Causar  en  el  estómago  es- 
torbo y  pesadez  el  beber  mucho  ó  el  comer  mu- 
cha fruta.  U.  t.  c.  r. 

ENAGUAS  (del  mejicano  naguas):  f.  pl.  Vcs- 
tiduia  que  usan  las  mujeres,  y  cubre  desde  la 
cintura,  donde  se  atan,  hasta  los  pies.  En  la 
mayor  ]iarte  de  nuestras  provincias  sólo  dan 
este  nombre  á  las  que  se  hacen  de  lienzo  blanco 
y  sirven  interiormente  del  -jo  de  los  guardapiés; 
pero  en  otras  llaman  á  éstas  ENACU.AS  blancas, 
y  entienden  por  ENAGUAS  toda  especie  de  guar- 
dapié.scomo  no  sea  negro,  r|ue  entonces  se  llama 
saya  o  basquina. 

Casilda,  con  caudelero  de  plata,  y  vela  de 
cera,  alumbrando  ádoña  Mayor,  en  EN.\GU.\s, 
con  un  rebociño,  y  con  la  llave  colgada  de  un 
conión  á  la  cintura. 

Tirso  riE  Jloi.lNA. 

...  le  da  sit-te  varas  y  media  de  percal  blanco, 
por  ejeuiplo,  y  le  encarga  que  se  las  convierta 
cu  mías  en.vguas  para  la  marquesa  de  N. 
Ca.stro  y  Serrano. 

-  Enaguas:  Especie  de  sa}  a  de  bayeta  negra, 


de  qnc  usaban  los  hombres  en  loslutos  mayores' 
como  de  reyes,  padres,  etc.,  y  cubrían  desde  U 
cintura  hasta  los  pies.  Las  u.saban  los  trompe- 
teros de  las  procesiones  de  semana  santa. 

A  todos  los  Ruardainfautes 
Se  la  jura  de  uiorinju, 
De  calavvra  á  los  moños, 
De  ataiid  á  las  enaguas. 

QUEVEDO. 

ENAGUAZAR:  a.  Encharcar,  llenar  de  agua 
con  exceso  las  tierras.  U.  t.  c.  r. 

ENA.GUILA  (Aníonio):  Biog.  Histoiiador  es- 
pañol. N.  en  Alcañiz  (Teruel).  A'ivió  en  el  si- 
glo -Wtii.  Hombre  estudioso  é  instruido,  parti- 
cularmente en  la  historia  de  Aragón,  y  no  menos 
celoso  de  sus  antiguas  glorias,  escribió  la  Apo- 
logía de  algunos  cscritorc.<)  sobre  el  anliiiuo  reino 
de  Sobrarle,  sus  fueros  y  los  de  Jaca  (Zaragoza, 
1801,  en  4.°);  Tcjioparu  la  liisloria  déla  corona 
de  Aragón,  incluido  en  un  compendio  de  los  ce- 
lebres Anales  de  Jerónimo  Zurita,  y  adicionado 
con  arreglo  álos  tVwc/itojiosde  Jerónimo  Ulan- 
cas,  en  cuanto  á  alguno  de  los  primeros  reinados; 
Adv  riendas  y  notas  «  los  tomos  I,  XII  y  XI'  de 
la  Historia  critica  de  Espafia,  que  escribe  el  se- 
ñor ilasdeu;  Defensa  del  rezo  de  la  aparición  de 
Santiago  contra  la  carta  que  el  señor  Masdeu 
escribió  contra  la  Disertación  Anónima  Campos- 
telnna,  que  está  al  principio  del  lomo  XVI  de  la 
referida  Ilisturia  de  España. 

ENAGUILLAS  (d.  de  enaguas):  f.  pl.  Ena- 
guas, especie  de  saya  de  bayeta  negra,  de  que 
usaban  los  hombres  en  los  lutos  mayores;  como 
de  reyes,  padres,  etc.,  y  cubrían  desile  la  cintu- 
ra hasta  los  ]iies.  Las  usaban  los  trompeteros  de 
las  procesiones  de  semana  santa. 

ENAJENABLE:  adj.  Que  se  puede  enajenar. 

ENAJENACIÓN:  f.  Acción,  Ó  efccto,  de  enaje- 
nar ó  enajenarse. 

...  tal  valimiento  es  una  enajenación  de  la 
corona,  en  que  siempre  peligra  el  gobierno, 
aun  ciianiio  la  gracia  acierta  en  la  elección  de 
sujüto.  porque  ni  la  obediencia  ni  el  respeto 
se  rintien  al  valido  como  al  iiríncipe^  etc. 
Saaveiira  Fajardo. 

...en  el  día  no  se  trata  de  hacer  absoluta 
ENAJENACIÓN  de  las  rentas  del  hospital,  sino 
de  su  subrogación,  ele. 

JOVELLANOS. 

-Enajenación:  fig.  Distracción,  falta  de 
atención,  embelesamiento. 

Gran  ENAjtjíACiÓN  de  los  ánimos  y  volun- 
tades, y  extraño  ap:irtamieuto  es  no  entender- 
se un  hombre  á  otro. 

Bernardo  Aldrete. 

-  Enajenación  mental:  Locura,  privación 
del  juicio  ó  del  uso  de  la  razón. 

De  la  locura,  ó  sea  de  la  enajenación  men- 
tal en  todas  sus  formas,  dice  el  doctor  Koville 
que  su  causa  más  frecuente  es  el  influjo  here- 
ditario. 

MoNL.\u. 

Ha  sido  un  delirio:  la  enajenación  mental 
se  apoderó  de  tu  noble  alma. 

Y.\LERA. 

-  Enajenación:  Lcgisl.  La  enajenación  es 
el  acto  por  el  cual  el  dueño  de  una  cosa  se  priva 
de  su  propiedad  transmitiéndola  á  otro.  Re- 
sulta, pues,  que  el  .signilicado  de  la  palabra  ciía- 
jcnación  es  muy  lato,  pues  con  ella  se  coniprcu- 
den  varios  actos  de  Derecho,  realizados,  ya  á 
título  oneroso  ya  á  título  lucrativo.  Si  se  hace  la 
enajenación  á  título  oneroso  recibe  los  nombres 
de  venta  ó  dación  en  pago;  si  á  título  lucrativo 
donación,  dote  ó  legado,  según  la  forma  en  que. se 
verifica  ó  el  motivo  porque  se  hace.  Tom.ada  la 
palabra  enajenación  en  un  sentido  aún  más  lato, 
comprende  también  la  enfiteusis,  la  prenda,  la 
hipoteca  y  hasta  la  constitución  de  servidumbre 
sobre  tm  fundo,  puesto  que  por  todos  estos  actos 
se  enajena  ó  se  limita  una  parte  de  la  propiedad, 
y  de  esto  se  deduce  que  ai|uel  que  no  puede 
enajenar  una  cosa  por  prohibición  de  la  ley,  tam- 
poco puede  constituir  sobre  ella  servidumbre, 
ni  hipotecarla,  ni  darla  en  prenda.  Así  lo  e.spe- 
cificaba  la  ley  10,  tít.  XXXIII,  Part.  7.'',  que 
dice:  <í.\quel  á  quien  es  defendido  de  non  ena- 
jenar la  cosa,  non  la  puede  vender,  ni  cambiar, 
uin  empeñar,  nin  puede  poner  servidumbre  en 


EXAJ 

c'.la,  iiin  tlarla  á  ccuso  á  ninguua  de  aquellas 
persouas  á  quien  es  defeudido  de  la  enajenar. » 
Es  regla  general  que  únicamente  el  propie- 
tario de  una  cosa  es  quien  puede  enajeiiarla, 
cuando  no  se  lo  prohibe  expresamente  la  ley  ó 
una  convención  ó  la  voluntad  del  testador. 

Además  del  dominio  existen  otras  especies  de 
derecho  en  las  cosas,  lo  cual  produce  el  caso  de 
que  el  dueño  no  pueda  enajenar  la  cosa  que  le 
pertenece,  y  que  el  que  no  es  dueño  tenga  fa- 
cultad para  enajenar  la  cosa  de  otro.  En  primer 
luoar,  el  dueño  no  puede  á  veces  enajenar  sus 
cosas,  como  por  ejemplo:  el  niaiido  es  dueño  de 
la  dote,  y  no  puede  enajenarla  cuaudo  es  inesti- 
mada (V.  Dote).  El  menor  es  dueño  de  sus 
bienes  y  tampoco  puede  enajenarlos  por  razón 
de  su  edad.  V.  Bienes  de  menores. 

El  segundo  caso,  en  que  puede  ser  enajenada 
una  cosa  por  el  que  no  es  su  duefio,  se  da,  por 
ejemplo,  en  el  tutor,  que  tiene  facultad  deenajenar 
los  mueijles  libremente  en  utilidad  del  menor  y 
en  púlilica  subasta,  y,  con  decreto  del  Juez,  los 
bienes  raíces  y  los  muebles  muy  preciosos  en 
caso  de  necesidad  (V.  Tutela).  Otro  caso  se  da 
cuandoel  acreedorenajena  válidamente  la  prenda 
pasado  el  término  de  la  redención  y  avisando 
al  deudor.  V.  Prenda. 

La  ley  prohibe  también  la  enajenación  de  los 
bienes  litigiosos,  la  de  la  herencia  que  se  espera 
de  una  persona,  á  no  ser  con  licencia  de  esta 
persona,  y  también  prohibe  la  donación  de  todos 
los  bienes  presentes.  V.  BiESES  litigiosos, 
Herencia  y  Don'.íción. 

Un  ejemplo  de  la  prohibición  de  enajenar  por 
efecto  de  uua  convención,  es  la  venta  hecha  á 
carta  de  gracia,  y  otro  laenfiteusis. 

Finalmente,  el  Derecho  canónico  prohibe  la 
enajenación  de  los  bienes  religiosos.  V.  BiEN'ES 
DE  LA  Iglesia. 

Enajenaciones  de  la  corona.  -  Pródigos  unas 
veceá,  débiles  otras  y  angustiados  siempre  con 
las  escaseces  del  Erario,  los  monarcas,  durante 
el  régimen  absoluto,  cedieron  á  los  nobles  y  á 
las  iglesias,  ó  enajenaron  al  mejor  postor,  terri- 
torios, lugares,  jurisdicciones,  oficios,  impuestos, 
derechos  y  regalías  de  la  corona. 

Aunque  el  Fuero  Juzgo  prohibió  ya  que  el 
rey  cediera  las  cosas  que  son  del  reino  ó  se  han 
adquirido  con  sn  poder,  las  circunstancias  de 
la  Reconquista,  la  ambición  de  los  magnates,  el 
abandono  de  los  monarcas  y  las  revueltas  poli- 
ticas,  dieron  lugar  á  grandes  desmembraciones 
del  haber  piiblico  y  de  los  atributos  de  la  coro- 
na, distinguiéndose  en  Castilla  por  el  exceso  de 
sus  mercedes  Enrique  II  y  Enrique  IV,  asi  como 
pusieron  mayor  celo  en  la  defensa  de  sus  prerro- 
gativas y  recursos  Alfonso  XI,  Pedro  I,  Enri- 
que III  y,  sobre  todo,  los  Reyes  Católicos,  que 
llevaron  á  cabo  la  revocación  de  un  gran  número 
de  donacione.s.  Luego,  en  los  tiempos  de  la  di- 
na^stia  austríaca,  las  enajenaciones  de  todas  cla- 
ses, hechas  por  título  oneroso,  son  uno  de  los 
expedientes  más  usados  como  arbitrio  extraordi- 
n.irio. 

Las  Cortes  se  quejaban  continuamente  deque 
los  reyes  menoscabaran  su  autoridad  y  sus  ren- 
tas  con  grave  daño  de  los  pueblos,  y  para  satis- 
facer esas  reclamaciones  dictáronse  numerosas 
leyes  qne  niegan  ó  limitan  las  facultades  del  so- 
berano en  cuanto  á  la  euajenación  de  los  dere- 
chos propios  de  la  corona.  Las  principales  de 
ei-tas  disposiciones  pueden  verse  reunidas  en  los 
títulos  y  del  libro  III,  y  VIH  del  libro  VII  de 
la  Novísima  Recopilación. 

Las  mercedes  no  remuneratorias  están  sujetas 
al  pago  de  arbitrios,  que  la  pragmática  de  30  de 
agosto  de  ISOO  aplicó  á  la  caja  de  amortización, 
y  que  disposiciones  posteriores  de  1818,  1829, 
1834  y  1S52,  entre  otras,  han  tratado,  aunque 
en  vano,  de  hacer  efe<tivos.  Una  Real  orden, 
fecha  23  de  febrero  de  1872,  qne  no  parece  haya 
tenido  tampoco  cumplimiento,  recuerda  y  pro- 
cura la  exacción  de  esos  derechos,  que  consisten 
en  media  annata,  qne  deben  pagarlos  herederos 
de  los  donatarios,  el  2  por  ICO  anual  de  las  ren- 
tas donadas  á  corporaciones  y  manos  muertas, 
la  media  annata  de  mercedes  concedidas  á  par- 
ticidares  y  el  quindenio  equivalente  de  las  ya 
conccdiilas  ó  que  se  concedieren  á  las  corpora- 
ciones ó  manos  muertas. 

En  cuanto  á  las  enajenaciones  por  título  onero- 
so que  principalmente  consistieron  en  olicios  y 
rentas,  la  abolición  de  unos  y  la  reivindicación 
de  otros  por  el  Estado  han  dado  lugar  li  las 
llannidas  cargasdc justicia. 

Tomo  VU 
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ENAJENADO",  HA:  adj.  Qne  enajena  uua  cosa. 
Úsase  t.  c.  s. 

ENAJENAMIENTO:  m.  EnAJEN-ACIÓX. 

...  y  que  sin  embargo  del  tal  ESA  JENAMIEKTO, 
el  rey  pueda  librar,  y  juntamente  tomar  y  re- 
cobrar los  dichos  bienes. 

i\^i«:ivi  Recopilación. 

...  para  ver  si  tal  ó  cual  en'.íjenamiesto  de 
los  bieues  eclesiásticos  es  en  proveclio  evideutL- 
■Je  la  Iglesia. 

Azpilcueta. 

ENAJENANTE:  p.  a.  de  EsAJEXAn.  Quc  ena- 
jena. 

ENAJENAR  (del  lat.  in,  en,  y  alienare,  ena- 
jenar): a.  Pasar  ó  entregar  á  otro  el  dominio  de 
una  cosa. 

Si  alguna  cosa  de  las  que  así  hallasen  es- 
critas fuese  vendida  ó  eÑ'ajenaDa  sin  dere- 
I  cho,  lo  pueda  demandar,  y  tornarla  á  la  igle- 

sia. 

Nuexa  Eecopilpxión. 

...  sin  medios /para  hacer  productivas  las 
heredades  de  mi  pertenencia,  he  resuelto  ena- 
jenarlas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  EsAJENAi::  fig.  Sacar  á  uno  fuera  do  sí, 
privarle  del  uso  de  la  razón  ó  de  los  sentido.s. 
U.  t.  c.  r. 

Con  grandísimo  sosiego  y  quietud  se  quedó 
absorta  toda  en  Dios,  exajen'aDa  toda  con  la 
novedad  de  lo  que  se  le  comenzaba  á  descu- 
brir. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

Tu  presencia  me  e.vajen'a. 
Tus  palabras  me  alucinan,  etc. 

Zorrilla. 

ENÁLAGE  (del  gr.  vi%ú.3.-rr¡;  de  fv,  en,  y 
■j.'i'i.u.-'T^.  cambio):  f.  Gram.  Figura  que  se  come- 
te mudando  las  partes  de  la  oración  ó  sus  acci- 
dentes; como  cuando  se  pone  un  tiempo  del  ver- 
bo por  otro,  etc. 

Es  ENÁLAGE,  que  es  trueco  y  variación,  con 
que  se  mudan  y  cambian  entre  sí  las  partes  de 
la  oración. 

Fernaxdo  DE  Herrera. 

ENALASTRO  (del  gr.  ;va/.).o?,  diferente,  y  oin- 
-Tfi.  estrella):  m.  Paleonl.  Género  de  equinoder- 
mos, equinoideos,  enequinoideos,  atelostomáti- 
dos,  de  la  familia  de  los  espatángidos,  subfami- 
lia de  los  paleostómiuos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  cretáceo. 

ENALBAR  (del  lat.  ínalháre,  blanquear):  a. 
ant.  Caldear  y  encender  el  hierro  en  la  fragua 
tanto,  que  paiezca  blanco  de  puro  resplande- 
ciente. 

...  é  dic2n,  que  los  sacerdotes  accendían  este 
ídolo  por  de  deutro,  el  cual  era  vacío  é  de  me- 
t.nl,  é  él  enalbado,  poníanle  el  niño  pequeño 
en  ios  brazos,  é  allí  ardía  é  quemábase. 
Alonso  de  Madrigal. 

...  luego  le  marca  como  á  esclavo  propio,  con 
ios  hierros  que  él  mismo  hace,  ENALBADOS  del 
fuego  y  llamas,  que  en  la  fragua  de  su  pecho 
enciende  Satanás. 

P.  Juan  de  Torres. 

ENALBARDAR:  a.  Echar,  ó  poner,  la  albarda. 

...  sí  dijera,  dama  toma  ese  cabestrillo  de 
oro,  pensara  que  era  pulla,  y  que  me  quería 
encabestrar  y  enalbardar. 

La  Picara  Justina. 

...  y  así  forzado  deste  deseo  él  mismo  ensi- 
lló á  Rocinante,  y  j:nalbabdó  al  jumento  de 
su  escudero,  á  quien  también  ayudó  á  vestir  y 
á  subir  en  el  asno:  etc. 

Cervantes. 

-  Enalbardar  :  fig.  Rebozar  ó  cubrir  con 
harina,  huevos  y  otras  cosas  lo  que  se  ha  de 
freír,  ó  cubrir  con  una  lonja  de  tocino  gordo  lo 
qtie  se  ha  de  asar. 

Pregunte  á  Mama,  si  quiere  que  la  enal- 
barde con  miel  y  liuevos  hueros  unas  torrijas, 
y  haga  por  ella  los  denuis  oficios  de  partero. 
La  Píeara  Justina. 

ENALIOSAURIOS  (del  gr.  :va).;o;,  marino,  y 
•jrj-a.  lagarto):  f  Zoul.  Grupo  de  reptiles  h¡- 
drosaurios.  V.  Sauroi'TERIGIOS. 


EN.\M 


2S1 


ENALMAGRADO,  DA:  adj.  fig.  Tenido  por 
ruin. 

ENALMAGRAR;  a.  ALMAGRAR,  teñir  de  alma- 
gre. 

...  un  hombre  que  se  llama  cristiano,   que 
profesa  la  fe,  qne  está  señalado  con  el  hierro 
de  Cristo  y  esalmagrado  con  su  sangre,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

ENALOCRINO  (del  gr.  cva/.'o;  marino,  y  y.y.- 
vwv,  lirio):  m.  Palcont.  Género  de  equinodermos 
crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia  de  los  cro- 
talocrínidos.  Se  distingue  porque  los  brazos  tie- 
nen ramas  que  sólo  están  soldadas  lateralmente 
por  la  base,  encontrándose  completamente  libres 
l>or  su  extremo.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  silúrico  superior. 

ENALOFORO  (del  gr.  £vo;).'.o:,  marino,  y  so- 
po:, portador):  m.  Palcont.  Género  de  briozoa- 
rios  ciclostomátidos,  inarticulados,  tilodictióni- 
dos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico. 

ENALOHELIA  (del  gr.  £va/.:o;.  marino,  y 
'r,'/.:'t:,  sol):  f.  Palcont.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de 
la  familia  de  los  oculínidos.  Se  distingue  este 
género  por  tener  poh'iiero  con  varios  brazos; 
cálices  dispuestos  en  dos-  series  alternativas; 
columnilla  rudimentaria.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  jurásico. 

ENALTECER  (de  en  y  alto):  a.  Ensalzar. 
U.  t.  c.  r. 

ENAMARILLECER:  n.  AMARILLECER.  U3a.se 
t.  c.  r. 

ENAMORADA:  f.  ant.  Ramera,  mujer  de  mala 
vida. 

ENAMORADAMENTE:  adv.  m.  Con  amor,  con 
cariño,  con  pasión. 

...  por  la  cual  razón,  si  vuestra  glorio.sa  no- 
bleza muy  ENAMORADAMENTE  mandó,  etc. 
Regimiento  de  Príncijies. 

ENAMORADIZO,  ZA:  adj.  Propenso  á  enamo- 
rarse. 

El  elefante  es  enamoradizo,  y  tanto,  que 
los  pechos  de  uua  doncella  pueiíen  matarle  de 
amores. 

La  Picara  Justina. 

...:yo  sé  del  señor  don  Jiuinico,  sin  ray-is, 
que  es  algo  enamoradizo,  impetuoso  y  acele- 
rado, etc. 

ClCRVANTES. 

ENAMORADO,  DA: adj.  Qnetieneanior.  U.t.c.s. 

...  al  ENAMORADO  pastor  (Elicio)sele  hela- 
ban las  palabras  en  la  boca,  etc. 

Cervantes. 

-Tendrá  mil  enamorados. 
—  ¿Y  ellaá  quién  quiere?  — Yocreo 
Que  ninguno  le  ha  petado 
Hasta  ahora,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Juzgan  los  enamorados  que  todos  tie- 
nen LOS  ojos  vendados:  ref.  que  denota  que 
el  que  está  apasionado  contrae  toda  su  atención 
al  objeto  amado. 

ENAMORADOR,  RA:  adj.  Que  enamora  ó  dice 
amores.  L'.  t.  c.  s. 

...  enamorador  necio,  escándalo  del  lugar. 
Fr.  Hortkssio  Pabavicino. 

Jlicntras  el  muchacho  de  aniba  escoge  sn 
tortilla,  y  la  concierta,  está  el  enamorador  di- 
ciéndola  dos  mil  lisonjas. 

Zatalet.a. 

ENAMORAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
enamorar  ó  enamorarse. 

...  no  sede  qué  lado  ponerme.  Si  me  voy  con 
la  gente  joven,  estorbo  con  mi  gravedad  en  sus 
juegos  y  enamoramientos. 

Valeba. 

...  la  resolución  de  casarse,  tiene  «os  perío- 
dos: el  que  precede  y  el  que  sigue  al  inamoha- 
MIESTO. 

Castro  y  Serrano. 

ENAMORANTE:  p.  a.  de  ENAMORAR.  Qne  ena- 
mora. 
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ENAMORAR:  a.  Excitar  cu  uno  la  pasión  del 
amor. 

No  tollas  las  hermosuras  enamoran,  que 
alf;unas  alegran  la  vista,  y  uo  riutleu  la  voluu- 
taii,  etc. 

Cr.IlVANTES. 

-;Y  con  todo  usted  aguauta 
Que  la  liNAMOBi:! ;  Y  tal  vez 
Le  pondrá  muy  buena  cara! 

Bretón  be  i,os  IIkiiueüos. 

-  Enaiioeau:  Decir  amores  ó  ref]niebros. 

No  tengo  que  hacer,  y  uie 
ISntreteugo  knamoi!aMjo. 

Kamon  m:  i.a  Cruz. 

...  me  KNAMORA 

Diciendo  que  al  rosicler 
De  la  aurora  dan  envidia 
Mis  ojos,  y  que  el  clavel 
No  es  m.is  rojo  que  mis  laljios, 
Y  cosas  de  este  .laez,  etc. 

KltETÓN    DI!   LOS  HeRREKO.S. 

-Enamorarse:  r.  Prcndaisc  de  amor  Je  una 
jicrsona. 

...  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una 
dama  de  quien  enamorarse. 

Cervantes. 

Si  el  sonrosado  rostro  lo  niir.Tras 
De  nuevo  Endimión  te  enamoraras. 
Moratín. 

ENAMORICARSE:  r.  Tam.  Prendarse  levemon- 
to,  y  sin  fjrande  cmiicño,  de  una  persona. 

ENAMOROSAMENTE:  aJv.   m.   ant.   Amoro- 

S  A  M  ENTE. 

ENANCHAR:  a.  fam.  Ensanchar. 

ENANDiO:  (íVoíjr.  V.  Santa  Isarel  Enandio. 

ENANGOSTAR:  a.  Anoostar,  hacer  angosto, 
estrechar.  U.  t.  c.  r. 

ENANO,  NA  (de  c  y  el  lat.  nanuf!;  del  '¿r.  ;%- 
v',:):  adj.  fig.  Dicese  de  lo  que  es  diminuto  en 
su  especio. 

¡Qué  ffiíT.iutes  se  nos  representan  los  inten- 
tos lirauos  de  otros!  ¡Qué  ENANOS  los  nuestros! 
Saavedra  Fajarho. 

...  y  casi  lo  mismo  se  vio  en  siete  manzaui- 
tos  (que  conuinnu-nte  llamamos  enanos)  que 
por  espacio  de  tres  meses  les  duró  coger  cada 
tiía  dos  arrobas  para  vender. 

Fu.  DiEiio  DE  Yetes. 

Hay  muchas  especies  y  v.iriedades  (de  ju- 
dias); unas  de  enrame  y  otras  enanas;  etc. 
Ol.IV.VN. 

-  Enano:  m.  y  f .  Persona  de  extraordinaria 
pequenez. 

...  en  cuv'o  número  se  contaban  los  mons- 
truos, los  enanos,  los  corcovados,  y  otros  erro- 
res de  la  naturaleza. 

Soi.i.s. 

...  se  le  represeutó  á  D.  Quijote  lo  que  de- 
seaba, que  era  que  algún  ENANO  hacía  señal 
de  su  venida. 

Cervantes. 

-  Enano:  m.  Germ.  Puñal. 

-  Enano:  Antropol.  Desígnase  con  esto  nom- 
bre <á  todos  los  seres  cuya  talla  exigua,  no  sólo 
en  la  especie  humana,  sino  en  las  especies  ani- 
males y  vegetales,  contrasta  con  las  projiorcio- 
nes  de  la  geneíalidad  de  la  especie.  Por  lo  ge- 
neral los  enanos,  además  de  ser  de  talla  corta, 
son  seres  deformes,  j-,  en  la  especie  humana,  de 
corta  inteligencja,  ó  por  lo  nunos  existe  en  sus 
facultades  intelectuales  un  marcado  desequili- 
brio. Los  enanos  deben  ser  clasificados,  por  ra- 
zón de  estas  anomalías  en  su  organismo  físico,  y 
este  desequilibrio  en  sus  facultades  psíquicas, 
entre  los  monstruos. 

Varias  son  las  causas  á  que  se  atribuye  esta 
deformidad:  una  alimentaciun  insuficiente  en  el 
seno  materno  ó  fuera  de  él,  la  exigiiidad  del 
litero  que  imposibilita  el  desarrollo  del  feto:  la 
.simultaneidad  de  embriones,  y  temperamento 
vicioso  y  enfermizo  de  los  padres,  el  raquitismo 
y  la  escrófula,  por  ejemplo.  Con  gran  frecuencia 
padecen  los  enanos  estas  dos  enfermedades  que 
los  llevan  al  sepulcro  auna  muy  temprana  edad. 
El  frío  excesivo  es  también  una  causa  que  dili- 
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culta  oí  crecimiento.  Los  habitantes  de  la  La- 
ponia,  los  groenlandeses,  los  esquimales,  etc., 
casi  nunca  llegan  á  adquirir  estatura  supcrioi-  á 
1,50  m.,  y  aun  esta  talla  es  nna  excepción  rara. 
Kl  excesivo  calor  produce  á  veces  resultados 
semejantes;  vegetales  hay  que  por  naecrcnpaís 
de  un  clima  muy  caliente  adquieren  su  desarro- 
llo reproductivo  autos  de  tiempo,  poro  á  costa 
de  un  gran  ntlmero  de  imperfecciones,  cutre  ellas, 
la  más  general,  la  exigiiidad  de  la  talla. 

Siendo  esto  asi,  os  evidente  que,  si  la  natura- 
leza no  produce  enanos,  sino  por  excepción, 
pueden  oi)tener.sc  por  medio  de  ciertos  procedi- 
mientos, (jue  consisten  en  procurar  que  se  reúnan 
las  circunstancias  favorables  ;i  su  producción, 
esto  es,  anulando  ó  debilitando  las  causas  que 
prcdnccn  el  crecimiento.  En  el  siglo  pasado 
estuvo  muy  en  moda  entre  las  personas  do  la 
aristocracia  po.seer  perros  enanos  de  la  raza  de 
los  doguitos  y  do  Jlalta,  y  se  los  fabricaba,  y 
permítase  el  empleo  de  este  verbo,  sometiéndo- 
los á  un  régimen  especial  que  consistía  en  una 
alimentación  excitante, bebidas  alcohólicas,  fric- 
ciones y  lociones  de  alcohol,  crispación  y  tor.sión 
de  las  libras.  Esta  tortura  .á  que  se  sometió  á 
individuos  de  la  raza  canina  ha  pasado  ya  de 
moda, 

Eu  Roma,  'en  los  tiempos  del  Bajo  Imperio, 
se  sujetó  á  este  régimen  especial,  no  á  individuos 
do  la  raza  canina,  sino  de  la  raza  humana.  Los 
orientales  enseñaron  á  los  griegos  y  á  los  romanos 
el  arte  de  impedir  el  crecimiento,  y  no  pasó  mu- 
cho tiem|io  sin  que  todas  las  damas  romanas 
quisieran  tener  un  enano,  monstruo  miserable 
y  raquítico  que  equivalía  al  ni-grilln  que  estuvo 
tan  en  boga  durante  la  época  que  llamamos  de 
Pompadour. 

Por  lo  general,  los  enanos  están  mal  confor- 
mados, su  cabeza  es  enorme,  desproporcionados 
sus  miembros,  (lacas  sus  piernas,  muy  limitada 
su  inteligencia,  cuando  no  es  nula,  y  muchos 
padecen  una  somnolencia  y  nna  estupidez  in- 
vencibles. Suelen  gozar  de  una  vida  muy  corta 
en  proporción  con  su  precocidad  púber,  y,  como 
todos  los  monstruos,  suelen  ser  estériles. 

Las  antiguas  tradiciones  griegas  aliinian  que 
en  remotos  tiempos  existieron  pueblos  de  enanos, 
tradiciones  conservadas  en  las  fábulas  relativas  á 
las  pigmeos  y  mirmidones;  pero  la  ciencia  mo- 
derna ha  demostrado  la  falsedad  de  este  hecho, 
calificando  de  quimérica  la  existencia  de  aquellos 
cspithamicños  (homlues  de  tres  palmos  de  esta- 
tura) que  Plinio  el  Naturalista  dice  que  vivían 
en  su  tiempo  á  orillas  del  Ganges. 

El  naturalista  Commerson  sostuvo  que  liabía 
cu  Madagascar  una  raza  do  hombres  enanos,  de 
brazos  muy  largos,  conocidos  con  el  nombre  de 
rjvinios,  pero  otros  viajeros  refutaron  su  afirma- 
ción reduciendo  á  dos  ó  tres  el  número  de  indi- 
viduos conformados  de  una  manera  especial, 
como  en  todos  los  países.  Sin  embargo,  hoy 
parece  probado  que  existen  en  el  interior  del 
África  tribus  enteras  de  enanos.  Du  Chaillu,  el 
excéntrico  vi.ajero  que  pasó  gran  parte  de  su 
vida  buscando  tribus  de  gorilas  en  el  África 
Oriental,  afuma  la  existencia  de  estas  tribus; el 
alemán  Schweiufurth  corroboro  esta  afirmación 
y,  finalmente,  el  sabio  italiano  Jliani,  que  mu- 
rió eu  1872,  al  remontar  el  Gaz^l  descubrió  un 
pneblo,  la  tribu  de  los  akkas,  que  sus  individuos 
no  llegan,  á  la  edad  de  los  dieciocho  ó  veinte 
años,  á  adquirir  una  estatura  de  más  de  70  á  90 
centímetros.  Estos  enanos  son  notables  por  la 
tenuidad  de  sus  miembros,  contrastando  con 
un  vientre  muy  prominente,  la  longitud  de  la 
parte  superior  del  cuerpo  con  la  inferior,  la  ]ie- 
queñez  de  los  pies  y  de  las  manos.  El  tórax,  de- 
masiado abierto  por  su  parto  inferior,  es  entre 
los  hombros  extremadamente  plano  y  comprimi- 
do; la  espalda  hundida,  las  piernas  arqueadas  y 
las  tibias  dobladas  hacia  adentro.  El  cr.inco 
esférico,  los  labios  muy  largos  y  la  oblicuid.ad 
do  la  barba,  hace  que  parezcan  más  prominen- 
tes. La  piel  es  de  un  color  rojo  cobrizo,  y  los 
cabellos  crespos,  cortos  y  poco  abundantes.  La 
agilidad,  la  esbeltez  y  la  aptitud  para  el  salto 
de  los  akkas  son  increíbles,  dada  la  cortedad  de 
sus  piernas  y  lo  abultado  de  su  vientre.  Usan 
como  armas  ol'ensivas  la  lanza,  el  arco  y  la 
Hecha,  armas  de  tan  reducidas  dimensiones  que 
parecen  juguetes,  lo  cual  no  impide  que  se  de- 
diquen á  la  caza  del  búfalo,  y  que  hasta  se 
atrevan  á  atacar  al  elefante,  cegándole  con  sus 
llccha.s.  Dos  individuos  de  este  pueblo  extraño 
fueron   comprados  por  Jliani  al  rey  Jluuza  y 
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llegaron  á  Alejandría  con  los  manuscritos  de 
sabio  geógrafo  á  tinos  del  año  de  1878. 

Los  enanos  han  desempeñado  desde  tiempr 
muy  antiguos  un  papel  cu  la  Historia.  August  > 
tuvo  un  enano,  á  cuya  memoria  hizo  elevar  el 
inconsolable  príncipe  una  cstatuita,  que  tenia 
dos  brillantes  en  el  sitio  de  los  ojos.  Julia,  '.  i 
hija  de  Augusto,  tuvo  un  enano  y  una  cuan  i. 
llamados  Canopas  y  Andrómeila.  Tiberio  adm: 
tía  á  8U  mesa  a  su  enano,  quien  se  atrevía 
decir  á  su  anfitrión  verdades  que  ningún  cii: 
dadano  hubiera  repetido  sin  exponer  su  vida. 
Domiciano  se  divertía  haciendo  que  en  el  circ. 
lucharan  unos  enanos  con  mujeres,  cuya  belleza 
plástica  formaba  un  singular  contriste  con  la 
repugnante  fealdad  de  sus  combatientes.  Ale- 
jandro Severo  suprimió  los  enanos,  no  admi- 
tiéndolos en  su  palacio,  ni  permitiendo  que  sa- 
lieran al  circo,  y  desde  entonces  y  por  algún 
tiempo  desapareció  la  costumbre  en  los  princi- 
pes y  grandes  señores  de  teñera  estos  monstruo^ 
á  su  lado  para  que  les  divirtieran.  El  li.ajo  Im- 
perio hizo  renacer  la  moda  y  la  receta  para  la 
fabiicación  de  estos  seres  deformes;  fué  la  mis- 
ma que  en  tiempo  de  Domiciano  y  Tiberio. 

Los  historiadores  antiguos  citan  algunos  ejem- 
plos poco  verosímiles  de  enanos  extraorilinarios, 
tales  como  el  de  un  egipcio  citado  por  Nicéfoi  i 
CuMxto  ( Historia  eclesiástica),  que  A  losveiii 
ticinco  años  de  edad  no  era  mayor  que  una 
perdiz. 

Durante  la  Edad  Media  los  enanos  estuvie- 
ron muy  á  la  moda,  y  esta  afición  singular  di; 
los  reyes  y  de  los  príncipes  llegó  hasta  la  histo- 
ria moderna;  así  los  grandes  pintores  italianos  y 
españoles  Rafael,  Pablo  Velones,  el  Domiuiquino 
y  Velázquez,  hicieron  figurar  enanos  en  los  cua- 
dros en  que  representaban  á  altos  personajes  •• 
episodios  de  la  vida  cortesana. 

Carlos  V  tuvo  un  enano  célebre,  Cornelio  de 
Lituania,  qne  en  un  gran  torneo  que  se  verilic  ■ 
en  Bniselas  en  l.'>4.'>  obtuvo  el  seguiulo  prem:  ■ 
por  haber  sido  el  primero  en  las  lilas  y  el  m 
galante.  En  la  corte  de  Francisco  I  tambiéü 
había  enanos.  La  madre  de  LuisXIII  los  volvió 
á  poner  en  moda.  Luis  XIV  suprimió  el  carg" 
de  enano  del  rey.  En  la  corte  de  Felipe  IV  tam- 
bién hubo  enanos  que  tuvieron  el  honor  de  ser 
retratados  por  Velázquez. 

Entre  los  más  célebres  enanos  cuyos  nombres 
ha  transmitido  la  Historia,  los  más  notables  son: 
Jcffcry  Hudson,  enano  de  Enriqueta  de  Francia, 
que  fué  héroe  de  aventuras  singulares  y  tuvi) 
amantes  entre  las  más  elevadas  damas,  á  pos., 
de  su  deformidad,  ó  quizá  por  su  deformidaí!. 
Tuvo  también  un  duelo  y  mató  á  sn  adversaii^. 
.Son  célebres  también  Bebé,  enano  del  rey  T;  ■ 
Polonia  Estanislao  Lescziuski,  y  Borwilaski, 
enano  do  la  condesa  Humiccska. 

En  las  tradiciones  j'  las  epopeyas  del  Xorte 
juegan  los  enanos  un  papel  importante,  figu- 
rando como  genios  de  la  Tierra  al  lado  de  las 
hadas;  pero  así  como  éstas  son  los  genios  de  la 
hermo.sura,  son  los  enanos  los  genios  de  la  feal- 
dad. 

-  Enanos  de  Felipe  IV  (Los):  Bellas  Ar'AS. 
Con  este  título  se  designan  cuatro  cuadros  le 
Velázquez  existentes  en  el  Museo  del  Prado, 
números  1  09.5,  96,  97  y  98.  Figuras  de  cuerpo 
entero  y  tamaño  natural. 

Felipe  IV,  cuidadoso  guardador  de  las  cos- 
tumbres palaciegas  establecidas  por  sus  antece- 
sores, ya  que  no  lO  fué  de  los  vecinos  que  és- 
tos le  dejaron,  conservó  entre  la  familia  corte- 
sana la  caterva  de  bufones  tí  homlues  de  placer, 
truhanes,  idiotas  y  enanos,  que  desde  algunos 
siglos  antes  venían  siendo  guarnición  indispen- 
sable de  los  alcázares  regios  y  do  las  mansiones 
señoriales.  Las  investigaciones  hechas  en  el 
archivo  del  Palacio  de  Madrid  por  don  Pedro  de 
Madrazo  (de  cuyas  obras  hemos  tomado  los  da- 
tos necesarios  para  este  artículo),  demuestran  la 
existencia,  en  tiempo  del  monarca  citado,  do 
varios  enanos  que  acompañaban  á  la  corte  á 
dondequiera  que  fuese,  viviendo  en  la  intimi- 
dad de  la  familia  real.  Dos  de  ellos,  Mari  Bar- 
bola  y  Nicolasito  Pertusato,  verdadero  lilipu- 
tiense, fueron  incluidos  por  A'ehizquez  en  sti 
famoso  cuadro  de  las  Mci:inas,  y  otros  cuatro  de 
aquellos  engendros  desventurados  merecieron 
jtasar  á  la  posteridad  en  lienzos  exclusivamente 
destinados  A  retratar  su  interesante  persona,  y 
en  los  que  el  gran  artista  español  se  mostró, 
como  siempre,   el  maestro  de  los  maestros,  por 
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la  fidelidad  con  que  copió  el  natural  sin  artifi- 
cios de  ningún  género,  llevando  á  la  tela  todos 
los  caracteres  de  la  vida;  por  la  sencillez  de  la 
ejecución  reducida  á  las  pinceladas  neceiarias 
para  producir,  á  alguna  distancia,  toda  la  ilusión 
exifible,  y  por  la  expresión  prodigiosa  de  las 
fisonomías  de  aquellos  enanos,  más  ó  menos 
deformes,  pero  que  viven  y  respiran  de  tal  suéla- 
te que  parecen  seres  reales  vistos  a  través  de 
un  cristal,  l'rocederenios  á  su  descripción  desig- 
nando los  cuadros  con  los  nombres  con  que  el 
señor  Sladrazo  ha  bautizado  á  los  personajes, 
fundándose  en  interesantes  documentos  (Catá- 
logo descriptivo  é  histórico  del  Musco  del  Prado). 

El  Primo.  -En  medio  de  un  campo  desierto 
y  montuoso,  está  el  semihombre  (como  llama- 
ban á  los  enanos  los  flamencos  y  holandeses) 
sentado  con  mucha  gravedad  en  una  piedra 
tosca,  vestido  de  raso  negro,  cou  un  voluminoso 
chambergo  en  la  cabeza  y  sobre  las  rodillas  un 
gran  pergamino  en  folio,  con  la  mano  derecha 
en  actitud  de  ir  á  volver  parte  de  sus  hojas.  Es 
su  traje  ropilla  con  mangas  pendientes  de  los 
brahones,  calzón  ancho,  media  y  zapato  y  vina 
pequeña  golilla,  y  tiene  la  capa  caída  á  la  es- 
palda. En  el  suelo  otros  libros,  y  sobre  uno  de 
ellos  un  tintero  de  asta  con  su  pluma  rabona 
dentro.  Se  reconocen  en  este  cuadro  ciertos 
arrepentimientos, como  el  haber  suprimido  en  el 
fondo  algunos  arbustos  cuyas  ramas  se  divisan 
todavía.  Estilo  de  la  segunda  época  del  autor, 
que  lo  pintó  en  1644  en  un  estudio  improvisado 
que  se  le  habilitó  en  Fraga,  mientras  se  dispo- 
nía lo  necesario  para  sitiar  á  Lérida,  ocupada 
por  los  rebeldes  de  Cataluña  cuyo  levantamien- 
to había  hecho  necesaria  la  presencia  del  rey. 

Don  Sebastián  de  Morra.  -  Patizambo  y  bar- 
budo, nariz  chata  y  color  moreno  sanguíneo. 
Está  sentado  en  el  suelo,  de  frente, ccn  las  pier- 
nas enteramente  extendidas,  y  los  puños  junto  á 
las  ingles,  vestido  con  coleto  y  calzón  verde, 
gabancillo  carminoso  galoneado  de  oro,  y  valona 
liameuca  transparente,  media  negra  y  zapato 
blanco.  Parece  que  debió  ejecutarse  este  retrato 
en  el  periodo  que  transcurrió  entre  el  pi'imero  y 
segundo  viaje  de  Telázquez  á  Italia. 

Don  Antonio  el  inglés.  -  Color  animado,  cara 
redonda  con  bigote  y  mosca,  y  melena  de  color 
castaño,  que  le  baja  hasta  la  espalda  con  un  lazo 
rojo  en  el  aladar  del  lado  izquierdo.  Lleva  coleto 
y  calzón  noguerado  bordado  de  oro,  mangas 
acuchilladas,  cuello,  puños  y  bota  blanca  á  la 
valona;  tiene  á  su  lado  izquierdo  uua  perra 
mastiua,  negra,  de  hocico,  pecho  y  patas  blan- 
cas, sujeta  por  medio  de  un  cordón  encarnado, 
y  en  la  mano  derecha,  naturalmente  caída,  el 
chambergo  blanco  con  plumas.  De  la  última 
épona  del  autor. 

El  Niño  de  Vallecas.  -  Tiene  descubierta  la 
cabeza  y  las  manos  ocupadas  en  dar  vueltas  á 
un  trusco  de  pan  ó  aun  casco  de  teja,  que  no  lo 
dice  el  cuadro  claramente,  como  tampoco  lo 
descubre  todo  claramente  la  perspectiva  natu- 
ral, y  viste  tabardo  y  calzón  verde,  medias  de 
paño  también  verdes,  una  de  ellas  arrugada 
descubriendo  la  pierna,  jubón  de  franela  amari- 
llento y  zapatones  de  camjio.  Está  sentado  sobre 
uu  paño  oscuro,  al  pie  de  un  peñasco,  y  tiene 
como  fondo  un  campo  desierto  y  quebrado,  po- 
blado de  mata  parda  á  trechos.  Cuadro  de  la 
segunda  época  de  Velázquez. 

ENANTATO  (de  eiidntico):  m.  Qnim.  Com- 
binación del  ácido  cuántico  con  una  base.  Los 
euantatos  son  sales  que  se  descomponen  fácil- 
mente y  se  obtienen  con  dificultad  en  estado  de 
pureza.  Los  más  importantes  son: 

Enantato  de  coíicc. -Se  precipita  cuando  se 
mezcla  una  solución  caliente  de  acetato  de  cobre 
en  alcohol,  con  una  solución  de  ácido  enántico 
en  el  mismo  líquido.  El  precipitado  se  aglutina 
en  el  ogiía  hirviendo,  pero  después  del  enfria- 
miento constituye  una  masa  dura  y  friable  que 
tratada  por  alcohol  hirviendo  se  desdobla  en  dos 
cuerpos,  uno  apenas  soluble  en  el  alcohol  y  otro 
soluble. 

Enantato  potásico.  -  Si  obtiene  neutralizando 
una  solución  caliente  de  ácido  enántico  por  la 
potasa  cáustica;  por  enfriamiento  se  forma  una 
masa  ]>astosa  constituida  por  agujas  sedosas, 
extremadamente  finas. 

Enantato  sódico.  -Se  prepara  disolviendo  en 
caliente  el  ácido  enántico  en  carVionato  de  sosa, 
evaporando  á  sequeilad  y  tratando  la  masa  por 
alcohol.  La  disolución  se  solidifica  por  enfria- 


ENAN 

miento,  formando  una  masa  gelatinosa.  Esta 
solución  preciiiita  en  blanco  por  el  nitrato  de 
plata  y  el  acetato  de  plomo. 

ENANTE  (del  latín  cenánthc;  del  gr.  o\vívOr,): 
f.  Hierba  que  tiene  las  hojas  parecidas  á  las  de 
la  pastinaca,  el  tallo  como  de  medio  pie  de  lar- 
go y  anguloso,  las  flores  blancas,  la  raíz  grande 
y  con  otras  más  pequeñas  pendientes,  y  las  se- 
millas aovadas  y  como  coronadas  de  dieutecl- 
tos. 

No  es  esta  enante,  llamada  por  otro  nom- 
bre labrusca  ó  vid  salvaje,  sino  una  hierba  que 
por  tener  el  olor  y  la  flor  como  aquélla,  mere- 
ció el  mismo  nombre. 

Andkés  de  Laguna. 

ENANTE:  adv.  t.  aut.  ENANTES. 

ENANTEMA  (del  gr.  ¿v,  dentro,  y  ávOrju.a, 
eflorescencia):  m.  Paiol.  Erupción  en  el  interior 
del  cuerpo,  es  decir,  en  el  interior  de  las  conca- 
vidades naturales,  como  la  boca,  el  estómago. 
Ejemplo:  las  aftas,  algunas  formas  de  estoma- 
titis, etc. 

ENANTES  (de  en  y  antes):  adv.  t.  ant.  An- 
tes, en  acepción  que  denota  prioridad  de  tiempo 
y  lugar.  U.  aún  entre  la  gente  del  pueblo. 

El  viento  ENANTES  mudo,  que  pausado 
Al  despuntar  de  la  primera  aurora,  etc. 
Reinoso. 

ENÁNTICO  (Acido)  (del  gr.  o'.voc.  vino,  y 
avÜQí.  flor):  adj.  Qnim.  Acido  descubierto  por 
Liebig  y  Pelouze,  y  cuya  composición  correspon- 
de á  la  fórmula  C"H-*0^.  Se  ha  llamado  tam- 
bién ácido  sitico.  Se  prepara  tratando  el  éter 
enántico  por  un  álcali,  y  descomponiendo  el  pro- 
ducto por  ácido  sulfárico;  se  lava  con  agua  ca- 
liente y  se  deseca  agitando  con  cloruro  de  calcio 
ó  en  el  vacío  sobre  ácido  sulfúrico.  A  la  tempe- 
ratura de  13°  el  ácido  enántico  es  sólido,  de 
consistencia  mantecosa  é  incoloro;  á  temperatura 
superior  se  funde  dando  uu  aceite  también  inco- 
loro. Es  insípido  é  inodoro,  enrojeced  tornasol, 
se  disuelve  fácilmente  en  los  álcalis  cáusticos  y 
carbonatados;  también  es  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter.  Sometido  á  la  destilación  da  primero 
una  mezcla  de  agua  y  ácido  enántico  no  alterado, 
después  ácido  enántico  anhidro,  que  comienza  á 
hervir  á  los  260°, y  por  último  á  los  295  se  colo- 
ra ligeramente. 

-  En.íntico  (Eteu):  adj.  Quím.  Éter  obteni- 
do del  vino,  por  Liebig  y  Pelouze,  y  que  tiene 
por  fórmula  C"H^(C-H5}-05.  Tambiéu  se  en- 
cuentra en  el  aguardiente  de  cereales,  razón  por 
la  cnal  Berzelius  propuso  dar  al  ácido  enántico 
el  nombre  de  ácido  sítico  (del  griego  3;to;,  tri- 
go). El  olor  característico  que  todos  los  vinos 
presentan  en  grado  más  ó  menos  marcado  es 
debido  al  éter  enántico,  pero  no  hay  que  confun- 
dirlo cou  el  aroma  ó  perfume  particular  do  cada 
estilo  de  vino.  Destilando  grandes  cantidades 
de  vino  pasa  al  fin  de  la  operación  una  corta 
cantidad  de  aceite,qne  es  el  éter  de  que  se  trata. 
Se  obtiene  también  en  la  destilación  de  las  he- 
ces de  vino,  particularmente  de  las  que  se  depo- 
sitan en  el  fondo  de  los  toneles  después  de  co- 
menzada la  fermentación.  Para  preparar  el  éter 
enántico  se  deslíen  las  heces  con  la  mitad  de  su 
volumen  de  agua,  y  se  destilan  las  mezclas  te- 
niendo cuidado  de  que  no  se  carbonice  la  masa. 
El  producto  contiene  siempre  un  poco  de  ácido 
enántico  libre  que  se  elimina  por  lavado  con 
carbonato  de  sosa.  El  éter  enántico  es  uu  líqui- 
do muy  movible,  de  olor  á  vino  muy  pronun- 
ciado, y  que  es  casi  embriagador  cuando  se  apre- 
cia de  cerca.  El  sabor  es  fuerte  y  desagradable. 
Se  disuelve  fácilmente  en  el  éter  y  en  el  alcohol 
diluido,  ]iero  es  iusolublc  en  el  agua.  Tiene  por 
densidad  0,862. 

Éter  enántico  clorado.  -  Este  cuerpo,  que  tiene 
por  fórmula  C'SH-'^Cl^O',  se  produce  por  la  ac- 
ción del  cloro  sobre  el  éter  cuántico,  al  mismo 
tiempo  que  se  desprende  una  gran  cantidad  do 
ácido  clorhídrico.  Es  uu  líquido  siruposo,  poco 
soluble  en  el  alcohol,  de  olor  agradable  y  de 
sabor  amargo  y  repugnante.  Su  densidad  á  16° 
es  1,2912.  Se  descompone  por  destilación  des- 
preudienilo  ácido  clorhídrico,  y  dejando  un  resi- 
duo carbonoso. 

Tratando  el  éter  enántico  clorado  por  la  potasa 
en  disolución  acuosa  es  atacado  lentamente  y 
concluyo  por  disolverse.  Sí  entonces  se  añade 
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un  ácido,  como  el  sulfúrico,  se  precipita  un  áci- 
do denominado  clorenántico. 

Este  ácido  clorenántico  tiene  por  fórmula 
C''H-^C1*0'.  Se  precipita  en  las  circunstancias 
dichas  bajo  la  foinia  de  aceite  incoloro,  y  tiene 
un  sabor  desagradable  y  reacción  acida.  Es  muy 
fluido  y  se  descompone  antes  de  entrar  en  ebu- 
llición. Forma  con  las  bases  metálicas  sales  que 
se  descomponen  por  el  agua. 

ENANTILATO  (de  enantilico):  m.  Quím.  Es  la 
combinación  del  ácido  enantilico  con  una  base 
ó  con  un  radical  alcohólico. 

Los  enantilatos  más  importantes  son: 

Enanlilalo  amónico. -Í.s  muy  soluble  en  el 
agua  y  precipita  en  blanco  por  el  nitrato  de 
potasa,  precipitado  que  se  ennegrece  por  la  ac- 
ción de  la  luz  y  que  es  completamente  insoluble 
en  el  agua. 

Enantilato  idrico.  -  Forma  magníficas  lámi- 
nas nacaradas,  solubles  en  57  partes  de  agua  á 
23°;  muy  solubles  en  agua  hirviendo,  más  solu- 
bles aún  en  alcohol  de  85°  é  insolubles  en  el 
éter. 

Enantilato  cúprico.  —  Cristaliza  en  magníficas 
agujas  sedosas,  de  color  verde. 

Enantilato  potásico.  —  Se  obtiene  saturando  el 
ácido  enantilico  por  la  potasa.  Este  cuerpo  en 
solución  concentrada  es  descompuesto  por  una 
corriente  eléctrica  suministrada  por  seis  elemen- 
tos Bunsen,  desprendiéndose  hidrógeno  y  ácido 
carbónico,  formándose  carbonato  y  bicarbonato 
potásico  y  un  aceite.  El  mismo  enantilato  potá- 
sico da  cou  el  subacetato  de  plomo  un  polvo  de 
color  amarillo  de  limón,  insoluble  en  el  agua, 
poco  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  y  que  se 
deposita  por  enfriamiento  formando  escamitas. 

Los  enantilatos  alcohólicos  son  de  éteres  enan- 
tílicos. 

ENANTÍLICO, CA  {Aeenanlilo):a.^\.Quim.  Que 
se  refiere  al  enantilo,  ó  que  deriva  del  enantilo. 

-Enantilico  (Ácido):  Quím.  Cuerpo  que 
existe  en  el  alcohol  de  arroz  y  de  maíz,  y  que  se 
produce  por  la  oxidación  del  enautol  ó  aldehido 
enantilico,  al  aire  ó  en  contacto  del  oxígeno. 
Tiene  por  fórmula  C'H'^O-,  y  ha  sido  denomina- 
do también  ácido  azoleico  y  ácido  aboleico. 

El  ácido  enantilico  se  forma  también  cuando 
se  hierve  el  enantol  con  ácido  nítrico  ó  con  ácido 
crómico;  cuando  se  hierve  el  aceite  de  ricino  con 
ácido  nítrico  diluido;  cuando  se  calienta  el  pro- 
ducto obtenido  por  la  destilación  del  aceite  de 
licino  con  ácido  nítrico;  cuando  se  trata  con 
ácido  nítrico  concentrado  el  producto  de  la  ebu- 
llición del  ácido  oleico;  cuando  se  oxida  el  al- 
cohol heptílico  por  el  cromato  de  potasa  y  el 
ácido  sulfúrico;  cuando  se  trata  la  cera  de  la 
China  por  ácido  nítrico;  cuando  se  oxida  el 
aceite  de  almendras  ó  la  csperma  de  ballena  por 
el  ácido  nítrico;  cuando  se  trata  el  ácido  sebá- 
cico  por  la  potasa  fundida;  cuando  se  oxida  el 
diamilo  por  el  ácido  nítrico  fumante;  cuando 
se  oxida  la  parafiua  por  el  ácido  nítrico.  Tam- 
bién se  forma  el  ácido  enantilico,  en  pequeña 
cantidad,  en  la  acción  de  la  creta  sobre  el  al- 
cohol. 

El  mejor  medio  de  obtenerle  es  calentar  el 
aceite  de  ricino  con  ácido  nítrico;  pero  como  la 
reacción  es  muy  enérgica  debe  operarse  al  baño- 
maría  y  mezclando  los  ingredientes  poco  á  poco. 
Se  interrumpe  la  operación  cuando  no  se  des- 
prenden vapores  nitrosos.  El  líquido  destilado 
contiene  agua  y  ácido  enantilico;  el  residuo 
mezclado  con  agua,  sometido  ala  destilación,  da 
una  nueva  cantidad  de  este  riltimo  ácido  y 
queda  en  la  retorta  ácido  subérico  y  ácido  ox;i- 
lico.  Se  rectifica  el  ácido  enantilico  con  agua  y 
se  deseca  sobre  el  ácido  fosfórico  anhidro.  Tam- 
bién puede  prepararse  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  diluido  sobre  el  enantol.  Es  un'  aceite 
incoloro,  de  olor  muy  débil  en  frío,  mns  fuerte 
en  caliente,  y  que  recuerda  el  bacalao.  Comienza 
á  hervir  á  148°  y  se  carboniza  en  parte  durante 
una  destilación  |>rolongaila.  Su  densidad  á  24° 
es  0,9167.  Es  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y 
en  el  ácido  nítrico,  de  donde  se  precipita.  Arde 
con  llama  brillante.  No  se  solidifica  á  - 17°. 
Calentado  con  una  lejía  de  sosa  da  un  aceite 
neutro;  calcnt.ido  con  cal  potásica  produce  car- 
buro de  hidrógeno  gaseoso  y  líquido  de  la  serio 
C'il".  El  percloruro  de  fósforo  transforma  el 
ácido  enantilico  en  cloruro  de  enantilo.  Calen- 
tado con  dos  equivalentes  de  bromo  so  transfor- 
ma en  ácido  enantilico  mouobromado,  de  con- 
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.sislciii-'ia  biitiiosii,  y  i|\k;  liicivc  á  ^íiO"  desooni- 
Jif)  11  i  i' lid  ose  ]i:uc'i:illiií'liU'. 

-  ICnaniíi.iic)  (Ai.coiiíil}:  Qiiím.  V.  IIkití- 
I.iru  (Al.iiiiioi,). 

-  ICsANiil.lco    ( Ai.liEllllio):    Qttím.    Véase 
Enantoi,. 

-  KsANi'íi.ien  (Anhidüido):  Qiilm.  Ks  un 
li'iluido  aceitoso  iiicoioro,  (¡iie  tiene  ¡loi-  róiiniilu 


O 


.Se  <lciiriiiiiii,v  tiuiibiéii  oiiantilalo  ilc  (.iiiiiiiil'i  y 
ácido  enanlilico  aiiliidro. 

Se  ¡irodiicc  pov  la  aeciíjii  del  [ii  icloniro  de 
íusí'oiü  soiire  el  ciiaiitiloto  ¡'otásieo  á  la  teinjie- 
latiua  ordiiKuia;  sil  olor  es  muy  débil  y  análo.no 
al  d(d  aiihidiidü  eaiuilioo,  iiciosise  calienta  des- 
¡iieiide  un  iilnr  aioniátlco.  Cuiiseí  vado  en  vasos 
coiiiidi'laiiu-nic  cerrados  su  obir  se  liacc  rancio. 
Olira  con  los  álcalis  como  los  di^niás  anliidridos. 
(Jon  el  anioniaco  fornia  ciiantilamida,  Sn  densi- 
dad es  O,  ¡II  á  11". 

-  Knantíi.K'c)  (Ktki;);  (Jiiiui.  t'oiiiliinaciún 
del  ácido  eiiaiitilico  cou  un  radical  alcohó- 
lico. Se  conocen  liicn  tres  éteres  enantílicos,  ijue 
son  los  simúlenles: 

/i'<  n'ilnuiidilicii.  -  Es  el  enantilato  de  etilo. 
Tiene  por  lónnula  C"H'''(C-ll-^)0'-.  Se  obtiene 
baciendo  ])asar  ácido  cborludrico  en  corriente 
poruña  sohu'i<)ii  alcohólica  de  áciilo  ciiantilico, 
ó  bien  por  una  mezcla  de  un  volumen  de  enan- 
toi y  cuatro  vobimeucs  de  alcohcd  ordinario. 
Ks  un  aceite  incoloro  ,  menos  denso  (|U<:  el 
af;na,  t\\\e  se  concreta  por  la  acción  de  las  mez- 
clas IVii^oiilica.s.  Tiene  un  olor  i>articnlar  agra- 
dable y  un  sabor  ardiente.  Se  volatiliza  IVicil- 
mente  y  en  totalidad,  aun  cuando  el  punto  de 
ebullición  se  va  elevando  constantsmcnte.  Arde 
con  una  llama  brillante,  no  fuliginosa.  Es  solu- 
ble en  el  alcohol,  en  el  éter,  é  insolublc  en  el 
aj;iia. 

Elerff:üh-,trinHli,:o.  -  Es  el  leiuito  de  i-iiantilo. 
Tiene  por  í't'irmula  C"H''((_''*'H'''jO-.  Se  produce  por 
la  acción  dcd  cloruro  de  enantilo  sobre  el  Icnol. 
Es  un  ai-eitc  que  hierve  de  270  á  280". 

Eb  r  miiilctiuiilí/iro.  -  Es  el  enantilato  de  me- 
tilo. Tiene  \nn-  lormnla  C"H':'(Cir')0-.  Se  [iie- 
])ara  saturando  una  mezcla  de  un  voluiiien  de 
ácido  enanlilico  y  tres  volúmenes  de  alcohol  me- 
tílico con  ácido  clorhídrico  y  diluyendo  la  masa 
cu  aiíua.  Se  destila  la  mezcla  y  el  éter  se  des- 
jirendc  ileseiuiiponiéndose  un  ¡lOco  á  180°.  Su 
densidad  es  de  0,887  á  S',  y  posee  un  olor  agra- 
dable. 

ENANTILIDENO  DIBENZO  DIAMIDA  (de  Ciaif 
/ilico,(/i,  dos,  Ih'ii:.oI  y  diinniilu ):í.  (Jii,m.  Com- 
puesto i|ue  se  origina  por  la  acción  del  aldi  liiilo 
enantilico  sobre  la  benzomida.   Tiene  por  l'ór- 

niulaC*lI'-CH  I  j.jj(-,Q(-,i;j_j5.  Es  una  sustancia 

(|Ue  se  presenta  en  copos  blancos  cristalinos,  in- 
solnblcs  en  el  agua,  y  poco  solubles  en  el  éter. 
Calentado  con  iirecaucimí  se  tunde  á  128°.  Es 
completamente  neutro.  Las  siducioncs  depota.sa 
ci'instica  lio  lo  alteran  ni  aun  á  la  ebullición.  El 
ácido  cloijiidrico  tampoco  lo  ataca  en  frío,  ¡icio 
si  cu  caliente,  eliminándose  una  molécula  de 
agua  yregeneráudoselabeiizomiday  el  enaiito!. 

ENANTILO  (de  oiv';--,  vino,  y  -j/.r,,  materia): 
m.  Quim.  Radical  de  las  combinaciones  cnantí- 
licas  (.|uc  tiene  por  fórmula  C"H'''0.  So  ha  dado 
tamViién  el  nombre  de  enantilo  al  radical  C"H''' 
del  alcohol  enantilico  ó  lieptíli"0,  pero  á  este  ul- 
timo le  corresponde  mejor,  y  para  evitar  confu- 
siones, el  nombre  de  licptUo.  (V.  esta  voz.) 

Cloruro  de  c/jiíhííVo.  -  Cuerpc  que  tiene  ])or 
fórmula  C''H'''OCI.  Se  obtiene  por  la  destilación 
del  ácido  enantilico  coiri)erclornro  de  fósforo.  Se 
descompone  por  el  agua  formando  ácido  clorhí- 
drico y  enantilo. 

ENANTILOBENZOICO  (ANHÍDRIDO)  (do  CJIrtíi- 
tilo  y  hcii:oú:o):  adj.  Quim.  Es  el  enantilato  de 
benzoilo  ó  benzoato  de  enantilo.  Tiene  por  fór- 
mula O    prTTsn  .   Se  obtiene  por  la  acción  del 

cloruro  de  benzoilo  sobre  enantilo  potásico.  Es 
un  aceito  incoloro,  de  una  densidad  1,0J3.  Su 
olor  recuerda  el  del  anliidridoenantílico.  Recién 
¡ucparado  este  cuerpo  es  neutro  á  los  papeles 
reactivos,  pero  al  aire  se  cubre  de  cristales  de 
ácido  benzoico. 


ENANTILONA  {<\c  eiiii)ili7o )  :  f.  Quim.  Véase 
EnaNÍH.K  A(Al'HIOSA.) 

ENANTIOBLASTEAS  (del  '¿r.  ;/j;vT'.o:,  contra- 
rio, y  ■/i.-xT.r^,  germen):  f.  pl.  Bol.  Orden  de 
¡llantas  que  comprende  las  familias  de  la.s  rcs- 
tiácea»,  cohwlíneas,  .xirídcasy  eriocanlóneas.  La 
denominación  de  este  orden  ¡iroccde  de  iiiu;  el 
óvulo,  y  por  consecuencia  la  semilla,  son  rectos, 
y  el  embiión  se  encuentra  situado  en  la  extre- 
midad oimesla  de  la  base  de  la  semilla. 

ENANTIOSIS  (del  gr.  i'/n-doi:;,  contrarie- 
dad): f.  'J'irujK  Modode  tratainientoqneconsi.'jte 
en  tratarlasenléiniedades  por  los  contrarios  (cim- 
trnria  roiilrttris  ntrantnt'J^  es  decir,  por  medi- 
camentos enantio)i;i  ticos. 

Esta  idea,  fundamental  en  la  medicina  hipo- 
ciática, y  ]iropagaila  hasta  nuestros  días,  so  fun- 
da en  la  manera  cómo  se  ha  jiicsentado  la  en- 
fermedad. 

ENANTIOTRlCO  (del  gr.  svavT'.o;,  contraiio,  y 
Ov.f,  pelo):  m.  }loi.  Lionero  de  plantas  formado 
de  dos  especies  sc]>aradas  del  género  Euri/Ojio, 
notables  por  presentar  un  involucro  muy  ancho. 

ENANTOL  (de  rniinlilo):  m.  Qním.  Es  el  lii- 
druro  de  enantilo  ó  aldehido  enantilico.  Tiene 
por  fórmula  C"11''0,  y  se  produce  en  la  destila- 
ción seca  del  aceite  de  ricino  y  en  la  destilación 
seca  del  sebato  de  cal.  Se  ¡irepara  utilizando  el 
aceite  ile  ricino,  (|ue  por  dostilacifin  da  un  lí- 
quido aceitoso,  amarillo,  que  se  destila  de  nue.'o 
con  cinco  li  .seis  veces  su  volumen  de  agua.  El 
líquido  volátil  que  así  resulta  es  enantoi  con 
corta  cantidad  de  acroleína,  áciiio  enantilico  y 
ácidos  grasos  oleosos.  Se  trata  con  seis  veces  su 
peso  de  agua,  que  ilisuelve  la  mayor  parte  de  la 
acroleína.  El  resto,  mezclado  con  más  agua,  .se 
somete  á  una  nueva  destilación  hasta  i|ue  todo 
el  aceite  se  haya  volatilizado,  y  el  producto  so 
trata  con  agua  de  barita  hasta  neutralización 
completa;  entonces  .se  decanta  y  se  destila.  La 
poiciíJn  (lUe  pasa  entre  ló.'j  y  158"  es  el  enantoi, 
que  se  deseca  sobre  cloruro  de  calcio. 

El  enantoi  es  un  líquido  transparente,  inco- 
loro, muy  movible,  de  una  den.sidad  de  0,8271 
á  17°,  de  olor  penetrante  no  desagradable  y  de 
un  sabor  primero  azucarado  y  después  acre  y 
penetrante.  Es  muy  relringente  y  hierve  entre 
145  y  158".  Es  muy  poco  soluble  en  el  agua  y 
comunica  á  este  líquido  un  olor  particular.  Se 
mezcla  en  todas  proporciones  con  el  aleohol  y 
con  el  éter.  Expuesto  durante  algún  tiempo  en 
estado  húmedo  á  una  baja  temi^eratura,  da  cris- 
tales incoloros  de  un  hidrato  (jne  tiene  por  fór- 
mula SC'Il'^O, H-0,  que  tiene  el  mismo  sabor  y 
el  mismo  olor  que  él,  y  que  es  soluble  en  el  alcohol 
é  insolublc  en  el  agua.  En  contacto  con  el  aire 
ó  con  el  oxígeno  puro  se  acidifica  con  ra)iidez 
originando  td  :icido  enantilico.  Sometiéndole  de 
una  manera  continua  á  la  destilación,  su  punto 
de  ebullición  se  eleva,  el  producto  cambia  de 
naturaleza,  y  va  quedando  un  residuo  cada  vez 
más  rico  en  carbono.  Calentado  el  enantoi  en 
tubo  cerrado  hasta  los  210'  se  obtienen  produc- 
tos de  condensación  al  mismo  tiempo  que  se  eli- 
mina agua.  Jlezclado  cou  iodo  y  fósforo  produce 
una  violenta  explosión.  El  ácido  nítrico  ordina- 
rio lo  transforma,  en  frío,  en  metanantol;  desti- 
lado con  dos  partes  de  ácido  nítrico,  diluido  en 
su  volumen  de  agua,  se  transforma  poco  á  poco 
en  ácido  enantilico.  Calentado  condes  partes  de 
licido  nítrico  concentrado  origina  un  gran  des- 
prendimiento de  calor,  se  desprenden  vapores 
lutilantes  y  la  mayor  liarte  del  enantoi  se  des- 
truye. Si  se  añade  este  cuer[io  gota  á  gota  al 
licido  nítrico  en  una  retorta  so  origina  una  reac- 
ción muy  viva  y  destila  nitracrol,  acido  enanti- 
lico y  caproico,  quedando  en  la  retorta  también 
ácido  cri'imico  y  caproico.  A'erticndo  gota  á  gota 
enantoi  sobre  ácido  crómico  cristalizado  se  in- 
ñania  ]iroilui-iendo  una  violenta  exi>losi<Jn.  El 
ácido  crómico,  en  disolución  acuosa,  lo  trans- 
forma en  ácido  enantilico.  Con  el  ácido  fumante 
forma  un  ácido  conjugado  que  da  .s-alcs  cristali- 
zadas, combinándose  con  la  barita,  la  cal  y  el 
óxido  de  plomo.  Destilado  varias  veces  .sobre 
ácido  fosfórico  anhidro  se  transforma  en  hep- 
tileno.  En  contacto  con  el  cloruro  de  fósforo 
produce  cloruro  do  heptileno.  Vertido  gota  á 
gota  sobre  la  potasa  fundida  desprende  hidró- 
geno y  so  forma  enantilato  potásico.  Calentado 
con  potasa  en  disolución  acuosa  da  acido  enan- 
tilico y  un   hidrocarburo  oleaginoso.  Destilado 


con  cal  cánstica  da  heptileno,  octileno,  noni- 
Icno,  un  carburo  de  hidrógeno  de  ]iunto  de  ebu- 
llición más  elcvailo,  alcohol  heplílico  y  aceto- 
na cnantílica.  El  enantoi  absorbe  el  gas  amo- 
niaco en  gran  cantidad  lormando  un  compuesto 
cristalizado  que  después  se  liquida  y  se  descom- 
pone por  el  agua  completamente.  Esta  combi- 
nación, calentada  suavemente  con  los  ácidos 
clanliídrico  y  clorhídrico,  da  nu  cuerpo  amorfo, 
amarillento,  que  cristaliza  en  agujas  en  el  ácido 
dorhíilrico  concentrado,  y  cuya  comi)osieión  co- 
rresponde á  la  formula  C"11''N"0-TIC1. 

El  enantoi  reduce  el  nitrato  ile  plata ;  aña- 
diendo amoniaco  al  enantoi  y  vertiendo  en  se- 
guida el  nitrato  de  plata,  se  produce  una  masa 
blanca  que,  calentada  en  el  seno  del  líquido,  pro- 
duce un  espejo  metálico.  El  hidrógeno  sulfurado 
actúa  lentamente  sobre  el  cuci'po  ele  que  se  tra- 
ta, [jeio  la  reacción  puede  ser  más  rápida  si  se 
añade  un  10  por  10(3  de  percloruro  de  fósforo. 
El  enantoi  forma  con  el  amoníaco  y  el  sulfuro 
do  carbono  prismas  incoloros  á  loscuales  se  pue- 
de seijarav  fácilmente  el  azufre  regenerándose 
entonces  el  enantoi.  Los  bisulfitos  alcalinos  so 
combinan  directamente  con  este  cuerpo  despren- 
diendo calor  y  formando  compuestos  más  o  me- 
nos cristalizados,  que  se  pueden  obtener  también 
haídemlo  ]iasar  anliidrido  sulfuroso  i>or  enantoi 
recién  disuelto  en  una  solución  alcohólica  de  po- 
ta.sa,  de  sosa  ó  de  amoníaco.  La  combinación  con 
la  .sosa  cristaliza  bicilmente  y  suministra  una 
jiropiedad  que  puede  servir  para  caracterizar  el 
enantoi  y  obtenerle  en  estado  de  pureza.  Absorbo 
í'icilmcnte  el  cloro,  y  el  producto  que  así  resulta 
coiislifnye  un  aceite  mas  denso  que  el  agua, 
jioco  Huido,  de  olor  agradable,  algo  semejante  al 
del  cancho,  y  que  sometido  :1  la  destilación  se 
ennegrece  des]nendiendo  ácido  clorhídrico.  Tie- 
ne por  fórmula  C''H"C1''0.  Es  el  aldehido  enan- 
tilico triclorado. 

húmero  ild  cuanto!.  -  Cuerpo  que  recibe  par- 
ticularmente el  nombre  de  metanantol,  y  que  se 
liroduce  en  estado  cristalizado  cuando  se  trata 
(d  cnanto]  ordinario  con  ácido  nítrico  á  0°  y  .se 
abandona  la  mezcla  durante  veinticuatro  horas. 
El  metanantol  permanece  sólido  á  5  (')  6°  sobre 
cero,  es  inodoro,  .se  disuelve  en  el  alcohol  hir- 
viendo y  cristaliza  en  parte  por  enfriamiento. 
Funde  por  el  cahu'  y  hierve  á  230°;  no  se  altera 
á  la  temperatura  ordinaria  por  la  potasa,  lo  sosa 
ni  el  amoniaco. 

ENANTOLAIVIIDA  (dc  enantoi  y  amida):  f. 
Quim.  Es  el  nitruio  de  enantilo,  que  tiene  por 
fórmula  C"H"ONH-.  Se  obtiene  tratando  el  an- 
liidrido tnántico  por  una  .solución  concentrada 
de  amoníaco.  Se  produce  dc  este  modo  una  masa 
blanca,  formada  de  agnjitas,  ([ue  di.sueltas  en 
agua  hirviendo  se  depositan,  iluraufc  el  enfria- 
miento, bajo  la  forma  tle  hojuelas  nacaradas, 
fusibles  á  95°  y  volátiles  sin  descomposición  á 
una  temperatura  más  elevada. 

ENANTOTIALDINA  (de  crantol  y  tialeliim):  f. 
Quim.  Tialdina  del  aldehido  enantilico.  Tiene 
por  fiirimila  C-U1^''NS-.  Se  ]noduce  por  la  ac- 
ción del  sulfuro  amónico  sobre  el  enantoi  frío. 
Es  un  aceite  inodoro,  de  olor  particular,  des- 
agradable y  aliáceo,  insolubleen  el  .agua,  soluble 
en  el  alcohol,  sin  reacción  sobre  el  pajiel  de  tor- 
nasol, y  tiene  por  ilensidad  0,896  á  24°.  Es  una 
base,  pero  no  forma  combinación  estable  con  los 
ácidos  débiles.  Se  obtienen  cristalizados  el  clor- 
hidrato y  el  sulfato. 

ENAPAREJAR:  n.  ant.  E.Ml'AllE.TAR. 

ENARBOLAR  (de  r,i  y  lirhol):  a.  Levantar  en 
alto  estandarte,  bandera  ú  otra  co.sa  semejante. 

...  arroja  las  banderas  auglicanas. 
Las  pisa,  y  IXARBOLA 
La  bniiiiera  espaiiola, 
Que  González  tendió  á  las  auras  vanas;  etc. 

Mühatín. 

Acaban  de  ENAlímu.AR  una  bandera  blanca 
eu  el  cmiborriüdc  la  iglesia  mayor  del  pueblo. 
Anionio  Floees. 

Los  de  ac,i  no  lo  toleran; 
E>'ARBOLAN  los  garrotes 
Y  anda  la  marimorena. 

Bretón  de  los  Heueeiíos. 
-Enarbolarse:  r.  Encabritarse. 


ENAR 

ENARCAR:  a.  aiit.  Ar.QUF.An,  Jar  á  una  cosa 
figura  de  arco. 

...  con  esto  exarcíndo  su  arco,  comenzó  á 
tirar  Hedías. 

P.  José  de  Acosta. 

...por  lo  que  bacía  de  .abrir  los  ojos,...  y 
otras  veces  cerrarlos  apretando  los  labios  y 
EXARCAKDO  las  cejas,  fácilmente  conocimos 
que  algún  accidente  de  locura  le  había  sobre- 
venido. 

Cervantes. 

-  Exakcak:  Echar  cercos  ó  arcos  alas  cubas, 
toneles,  etc. 

Sí  es  cuba  vieja,  banla  de  raspar  muy  bien... 
mas  si  es  nueva...  ténganla  al  sol  .algún  día 
antes  que  la  exabQCEX,  y  después  de  bien 
requerida  de  arcos... 

Heriíeba. 

ENARDECER  (del  lat.  inanlescérc):  a.  fig.  Ex- 
citar ó  avivar  una  pasión  del  ánimo.  U.  t.  e.  r. 

¡O  ENARDECIDA 

.  Voz!  ¡O  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  el  silencio  triste 
Chuna  del  bosque!  etc. 

CiEXFUEfiOS. 

-  En  toda  tierra  que  garbanzos  cria, 
(Contestó  el  prov¡uci.al  enardecido) 
Alcuza  siempre  ha  sido, 
Y  alcuza  la  nombramos  en  el  día. 

HARTZENBfSCH. 

ENARDECIMIENTO:  m.  Accíóu,  ó  efecto,  de 
enardet-rr  u  enardecerse. 

ENARE,  INARA  ó  INDIAGUER:  Geog.  Gran  lago 
do  la  L;iponia  finlandesa,  Rusia,  ([ue  desagua  en 
el  Mar  Glacial  por  el  Pat.sjoki,  afluente  del  fior- 
do de  Varauger.  Sit.  á  150  m.  de  altitud  en  la 
extremidad  Jí.  del  gobierno  de  Uloaborg,  en 
Finlandia,  y  se  extiende  entre  los  68°  40'  y 
69"  30'  de  lat.  ÍT.  Tiene  1  421  knis.=  de  super- 
ficie y  está  .sembrado  de  pequeñas  islas.  Una  de 
las  localidades  del  país,  la  aldea  de  Enarc,  cerca 
del  ángulo  S.O.  del  lago,  tiene  unos  400  habi- 
tantes. A  pesar  de  su  latitud,  cultívase  la  ce- 
bada. 

ENAREA  ó  ENARIA:  Geoc/.  País  del  S.  de  Abi- 
sinia,  sit.  en  la  cuenca  del  Guibe,  río  que  so  su- 
pone es  uno  de  los  aíluentes  del  Goyeb  ó  del 
Uina.  Se  halla  á  unos  3S0  kms.  al  S.  del  lago 
Tsan.a.  Dominan  los  Salas  y  la  cap.  es  Saka, 
situada,  aproximadamente,  á  los  8°  12'  de  la- 
titud N.  En  Enarca  abunda  el  marfil  y  se  dice 
que  es  país  rico  en  oro.  El  primer  europeo  que 
penetró  en  él  fué  el  misionero  porti'.gués  Ani:o- 
uio  Fernández,  á  principios  del  siglo  xvii. 

ENARENACIÓN:  f.  Mezcla  de  cal  y  arena,  que 
sirve  para  blanquear  las  paredes  que  .se  han  de 
pintar. 

ENARENAR:  a.  Echar  arena;  llenar  ó  cubrir 
de  üUa. 

-Enarenarse:  r.  Encallar  ó  varar  las  em- 
Iiarcaciones. 

ENARGITA  (del  gr.  r/apyr,;,  evidente):  f. 
Mincr.  Sulfuro  de  cobre  arsenical,  que  se  halla 
en  Morococha,  en  el  Perú,  acon)pafiando  á  la 
tcuantita,  al  cobre  piritoso  y  ala  pirita  comúu. 

ENARIA:  Geog.  anl.  V.  Aenakia. 

ENARIUM:  Gcog.  ant.N.  Ar.NARiüM. 

ENARMONAR  (del  lat.  in,  en,  y  armus,  espal- 
da, el  lomo  de  los  animales):  a.  Levantar  ó  po- 
ner en  pie  tina  cosa.  Dicese,  por  lo  común,  del 
cab.illo.  U.  m.  c.  r. 

El  ruido  de  la  arcabucería  y  el  humo  puso 
gran  temor  en  los  caballos  de  los  enemigos, 
que  enabmo.n'auos  muchos  de  ellos  se  salían 
de  la  batalla. 

Fu.  Prudencio  de  Sandoval. 

ENARMONIA:  r  J/iíS.  Progresión  particular 
•le  la  al  iii()irLa,  que  consiste  en  pasar  del  bemol 
de  una  nota  al  sostenido  de  la  inmediata  infe- 
rior ó  viceversa. 

-  Enarmonía:  ant.  Mus.  Tercer  género  de  la 
música  griega,  que  procetle  por  dos  diesis  ó  se- 
mitonos menores  y  una  tercera  mayor  ó  ditono. 

ENARMÓnicO,  CA  (del  gr.  svasaovi/.o;;  de 
£v.  en  y  aiaovj  armonía): adj.  Mus.  Aplícase 
d  uno  de  los  tres  géneros  del  siütcmn  músico 
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que  procede  por  dos  diesis  ó  semitonos  menores, 
y  una  tercera  mayor  ó  ditoiio. 

...  replicóme  diciendo,  que  después  que  se 
perdió  el  género  enaRsió.nico,  uo  se  podía 
hacer. 

Vicente  Espinel. 

ENARRACIÓN  (del  lat.  cnarráño):  f.  ant.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  cnarrar. 

San  Agustín  eu  la  enareación  al  s.almo 
104  dice,  etc. 

Quevedo. 

ENARRAR  (del  lat.  enarrárc):  a.  ant.   Na- 
rrar, 
enartamiento:  in.  ant.  Artificio. 

ENARTAR(del  lat.  in,  eu,  y  arelare,  estrechar): 
a.  ant.  Estrechar,  apretar. 

...  é  con  esta  cerca  dicen  que  ENABTÓ  eu 
aquel  logar  á  sus  enemigos. 

Crónica  general  de  Fspaña. 

-EnarT-íS:  ant.  Engañar,  eucubiir  con  di- 
simulación ó  engaño. 

ENARTROCARHEAS  (de  enarlrocarim):  f.  pl. 
Bot.  Grupo  de  Cruciferas  caquileas  que  tiene  por 
tipo  el  género  Enarlhroearpus. 

ENARTROCARPO  (del  gr.  ívípOoo:,  articula- 
do, y  -/.afn-.;,  fruto):  in.  Bol.  Género  de  Crucife- 
ras, tribu  de  las  caquileas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  un  cáliz  con  sépalos  iguales  ó  .sacifor- 
mes,  silicuas  largas,  biarticuladas,  cilindricas  ó 
algo  comprimidas,  con  la  articulación  inferior 
provista  de  una  ó  tres  semillas  persistentes,  y 
la  superior  larga  con  nueve  ó  diez  semillas,  for- 
mando á  manera  de  otros  tantos  lóbulos  y  lagu- 
nas celulosas  intersemiuales;  semillas  ovales  y 
casi  comprimidas;  el  embrión  tiene  los  cotiledo- 
nes alargados,  incumbantes  y  á  veces  condupli- 
cados en  la  semilla  del  artejo  inferior.  Se  cono- 
cen cuatro  especies  que  sou  hierbas  anuales  del 
Oriente  y  del  África  boreal ;  son  rectas,  ramosas, 
de  hojas  lineales  en  forma  de  lira,  las  superiores 
groseramente  dentadas  ¡flores  amarillas  ó  purpu- 
rescentes  y  dispuestas  en  racimos  alargados  y 
sueltos;  los  pedúnculos  son  más  ó  menos  gruesos, 
ya  todos,  ya  solamente  los  inferiores,  provistos 
de  brotes  obcónicos  y  derechos;  la  especie  m.ás 
importante  es  la  Enarthroearjnisli/ralus,  planta 
comestible  que  crece  en  los  sembrados  de  Ale- 
jandría y  que  presenta  silicuas  comprimidas, 
nodulosas  y  con  estrías  longitudinales,  pedun- 
culillcs  con  brotes,  y  casi  todas  las  flores  amari- 
llas, con  venas  purpúi'eas. 

ENARTROSIS  (del  gr.  ¿v.  en,  y  cipTotoa;;, 
articulación):  f.  Anal.  Articulación  diartrodial, 
llamada  también  diariro- 
sis  orbicular,  y  caracteri- 
zada por  una  eminencia 
ósea,  redondeada,  que  es 
recibida  en  una  cavidad 
más  ó  menos  hueca;  jior 
ejemplo,  las  articulacio- 
nes escápula -humeral  y 
coxo/emoral. 

Estas  articulaciones  po- 
seen diversos  órdenes  de 
movimiento. 

EN  AS  (del  gr.  o'.vx;. 
paloma  campesina  ó  sil- 
vestre): ni.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros 
heterómeros,  de  la  familia  de  los  extenélitros, 
que  comprende  seis  especies  que  habitan  en  la 
cuenca  mediterránea.  Se  caracterizan  por  tener 
antenas  escotadas,  granuladas,  cortas;  mandí- 
bulas arqueadas,  coriáceas,  bífidas;  palpos  fili- 
formes; tarsos  sencillos  j'  terminados  en  cuatro 
ganchos.  Se  encuentra  sobre  las  flores  en  las 
comarcas  cálida.s  de  Europa  y  de  África.  La  es- 
pecie tipo  es  el  Junéis  africanus,  de  un  centíme- 
tro de  largo  y  de  color  negro,  á  excepción  del 
coselete,  que  es  rojo.  Abunda  eu  las  costas  de 
Berbería. 

ENASPAR:  a.  ant.  Asi'AR. 

...  lo  cual  da  á  entemier  el  nombre  de  Cloto, 
que  quiere  decir  que  enaspa  el  hilo...  A  modo 
de  aquellas  cosas  que  se  hilan  y  se  enasPaN. 
Fernando  de  Herrera. 

...  teniendo  á  míos  colgados  de  sogas,  á  otros 
atadas  las  manos,  y  enaspados. 

Fr.    LriS   DE  GllAKADA. 
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ENASTADO,  DA:  adj.  Que  tiene  astas  ó  cuer- 
nos. 

ENASTAR:  a.  Poner  el  mango  ó  asta  á  una 
arma,  como  lanza,  etc. 

Traíau  asimismo  los  godos  pica  eu  la  guen-a, 
con  otro  género  de  anua  enastada  algo  dife- 
rente. 

Ambrosio  de  Morales. 

ENATÍAMENTE:  adr.  m.  ant.  Con  desaliño, 
con  al'andoiio,  con  descompostura. 

...  épor  ende  debe  el  rey  ser  muy  apercebi- 
do,  que  lo  non  faga  mucho  apriesa,  niii  otrosí 
muy  de  vagar,  é  otrosí  se  debe  guardar  de  ya- 
cer ENaTÍaJIENTE. 

Fartidus. 

ENATIEZA  (de  enatío):  f.  ant.  Desaliño,  des- 
compostura, desaseo. 

...  é  sobre  esto  dijeron  por  ellos,  que  son 
como  espejo,  en  que  ios  homes  ven  su  serae- 
j.inza  de  apostura  ó  de  enatieza. 

Bartidas. 

ENATÍO,  A:  adj.  ant.  Ocioso,  excusado,  su- 
pertluo,  fuera  de  propósito. 

ENAULT  (Esteban):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  1817.  M.  en  París  el  21  de  agosto  de 
1883.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Borbón,  y 
desde  temprana  edad  dio  trabajos  á  la  prensa  de 
París,  especialmente  al  Correo  Francés  y  al  Ka- 
cional.  En  184S  se  presentó  candidato  para  la 
Asamblea  Constituyente  por  el  departamento  ihd 
Sena  y  Oise,  mas  fué  derrotado.  De  sus  obras 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  El  hijo  del  Eni- 
•fcrador  {lSi6);Lacarleradeldiablo  (1859,  3  vo- 
lúmenes); El  amor  á  los  veinle  años  (1868);  Los 
Jóvenes  de  París  (I&IZ),  y  El  último  amor.  Existo 
una  traducción  castellana  de  esta  última  novela. 

-Enaitlt  (Luis):  Biog.  Literato  francés  con- 
temporáneo. K.  en  Isigiiy  (Calvados)  en  1S24. 
Cursó  en  París  los  estudios  de  Derecho  y  recibió 
el  título  de  abogado.  Afiliado  en  el  partido  lo- 
gitiniista,  sufrió  por  esta  causa  breve  prisión 
después  de  los  acontecimientos  de  1818.  y  sa- 
liendo luego  de  su  patria  viajó  por  Inglaterra, 
Escocia,  las  islas  Hébridas  y  Alemania.  De  re- 
regreso en  París  (1851)  consagró.se  al  cultivo  de 
las  Letras,  y  continuando  la  serie  de  sus  viajes 
visitó  los  .Santos  Lugares,  exploró  los  países  de 
Oliente  (1853),  desempeñó,  por  encargo  del  go- 
bierno francés  (1854)  una  misión  en  el  Norte, 
recorrió  las  costas  del  Mar  Báltico  y  viajó  tam- 
bién por  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega.  Colabo- 
rador de  El  Constiluciunal  y  El  Xortc,  perióilico 
belga,  insertó  también  varios  escritos  en  publi- 
caciones francesas  tan  importantes  como  la  Jle- 
vista  Contemporánea,  El  País,  El  JUnco,  La 
Ilustración,  El  Fígaro,  La  Correspondencia  Li- 
teraria, La  Berista francesa,  etc.,  firmando  con 
su  propio  nombre  ó  con  los  de  L\iis  de  Vcrnón. 
En  1821  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
Escritor  fecundo,  ha  dado  noticias  interesantes 
en  las  obras  tituladas:  Pasco  por  Bélgica  y  las 
márgenes  del  Bhin  {IS22,  cu  S.°),  colección  de 
cartas;  El  Salóiide  1852;  La  tierra  santa,  histo- 
ria de  cuarenta  peregrinos  (1854,  en  18.°);  Cons- 
tantinopla  y  Turquía,  cuadro  histórico,  jnntorcs- 
co,  estadístico  y  moral  del  Imperio  otomano  (1855, 
en  18.°);  Noruega  (1857,  eu  18.*^);  Itinerario  de 
París  á  Chcrburgo  (1859);  Déla  literatura  de  los 
indios  (1860);  extracto  de  la  India  Pintoresca 
(1860,  en  8.°  mayor,  con  grabados);  El  Medite- 
rráneo, sus  islas  y  márgales  {186-2,  en  8."  mayor, 
con  grabados);  París  incaidiado{lS7l);  Londres 
(1876),  etc.  Es  también  autor  de  las  siguientes 
novelas:  Cristina:  La  rirgcn  del  Líbano;  Alba; 
\adeja;  El  amor  enviaje,  tres  cuentos;  Tiosíí; 
Un  amor  en  Laponia;  Stella;  Olga;  Irene;  Un 
casamiento  interrumpido;  Dos  ciudades  muertas; 
La  América  central  y  meridional;  Un  drama 
íntimo;  La  novela  de  una  viuda;  El  bauCisnw 
de  sangre,  etc.  Ha  editado  además  las  Memorias 
1/  correspondencia  de  Madame  d' Epinay  (1854, 
en  18."). 

ENCABALGAMENTO:   m.   ant.    Encaiíalga- 

SlIENTO. 

ENCABALGAMIENTO:  ni.  Cureña,  carro  ú  otra 
cosa  en  que  se  monta  ó  asegura  la  artillería. 

Puso  buenos  encabalgamientos  y  cureñas. 
KSPINOSA. 
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-  EKCAHAT.r.AMiKNTo:  il/í7.  Así  se  ll.im¿  en 

lo  aiit,ii;uo  nl  iiioiitaje  ó  ciircrui  de  las  piezas  do 
iirtillena.  IniíiiTloctas  como  eran  en  lo»  iniiuc- 
ros  tiempos  las  bocas  de  Wwff)  que  se  usaron, 
iniperfeetos  eran  taniliién  los  encabaljíaniíeiitos 
sobre  (jne  iban  eoloiadas  ó  montadas;  asi  es  i|Ue 
el  que  sirvió  para  lu  lombarda  que  se  conserva 
en  el  Museo  de  Arlillería  con  el  nóniero  aaOl 
del  catalofío,  consta  de  un  prisma  de  mailera  ile 
lisura  leclnngnlar,  el  cual  tiene  en  clniciliouna 
canal  donde  ajusta  la  caja  tu  que  está  empotra- 
da la  lombarda;  á  derecha  é  izquierda  de  la  pieza 
])r¡sniática,  y  paralelos  entre  si,  van  colocados 
cuatro  ]rics  derechos,  los  cuales  tienen  unos 
agujeros  por  donde  pasa  una  barra  de  hierro 
para  dar  elevación  ó  de])resiúri.  al  tiro;  la  caja 
tiene  en  el  extremo  en  que  se  apoya  la  recámara 
una  parte  sólida  y  ile  forma  redomleada,  sin 
duda  con  el  objeto  de  que  ]mdiera  resbalaren  el 
terreno  al  retroceder  por  electo  del  disparo  déla 
lombarda. 

Usándose  ya  en  los  primeros  tiempos  de  la 
artillería  unas  piezas  que  ]ior  su  disposición  y 
objeto  eran  en  aquella  época  lo  que  nuestros  ac- 
tuales morteros,  tenían  su  soporte  ó  encabalga- 
niieiito  especial, que,  á  juzgar  por  los  ejemplares 
que  existen  en  el  Museo  de  Artillería,  consistió 
en  un  cepo  reforzado  de  madera  con  hierro,  sobre 
el  cual  se  ajxjyaba  la  boca,  en  tanto  que  la  cu- 
lata descansaba  sobre  un  dado  de  madera  sujeto 
por  fuertes  e-*tacaa. 

Signilicó  el  /iilconclc,  como  es  sabido,  una 
relativa  ]ierrccción  en  la  artillería  de  los  anti- 
guos tiempos;  y  como  por  sus  dimensiones  y 
dis|iosieión  estaba  destinado  á  n)ayor  moviliilad 
que  la  lombarda,  luitural  era  que  para  lograrlo 
se  adaptase  aquella  pieza  aun  encalialgainiento 
adecuado  á  semejante  objeto.  Tara  los  primeros 
falcíUictes  se  usi),  á  lo  que  parece,  un  encabal- 
gamiento compuesto  de  un  mástil  recodado  con 
dos  tornapuntas  en  los  extremos  de  la  jiarte 
superior  donde  se  apoyaba  la  pieza,  y  cuyo  ter- 
cer punto  de  a)ioyo  lo  formaba  una  pequeña 
rueda  situada  en  el  extremo  de  aipiéd;  como  las 
torna]nintas  iban  tanjbiéu  apoyadas  en  ruedas, 
podía  el  encabalgamiento  trasladarse  con  relati- 
va facilidad  de  un  ¡innto  á  otro. 

Progresando  después  la  artillería,  y  vecono- 
ciémlose  la  nccesiilad  de  hacer  uso  de  ella  en  los 
combates,  se  construyeron  en  el  siglo  xv  unas 
¡liczas  ligeras  llamadas  de  campo,  montadas  c:: 
encabalgamientos  muy  acomod.'idos  á  los  movi- 
mientos de  las  tiopas.  Los  primeros  cañones  ilc 
esta  clase  que  se  emplearon  iban  encabalgailos 
en  un  mástil  sobre  el  cnal  se  había  abierto  una 
caja  con  cierto  rebajo  en  la  culata  para  asegu- 
rar el  cañón,  que  estaba  al  propio  tiempo  sujeto 
con  abrazaderas;  en  el  punto  que  servía  de  caja 
al  eje  cruzaba  una  palanca  cuyos  extremos  en- 
traban en  dos  ruedas  macizas  guarnecidas  de 
calcas,  llantas  y  claveras.  Algo  nuis  adelante 
sufrió  el  encabalgamiento  una  alteracióu  de  cier- 
ta importancia,  adoptándose  las  ruedas  de  cubo 
y  rayo, que  facilitaron  consiilerablemente  la  mo- 
viliciad  de  los  tienes,  y  poco  tiempo  después, 
con  objeto  de  dar  á  la  artillería  un  medio  más 
fácil  ycómodo  de  variar  la  puntería, sejiuso  en  el 
extremo  del  nuistil  un  graduador  de  hierro,  por 
medio  del  cual  se  subía  ó  bajaba  la  boca  de  la 
pieza. 

En  realidad,  desde  el  siglo  xvi  la  voz  cureña 
viene  siguiticamlo  lo  que  antes  expresó  exclusi- 
vamente la  palabra  encabahjantiinto,  bien  que 
todavía  Cristóbal  Lechuga  en  1C03  llamaliacaja 
i  la  cureña  de  las  piezas  de  artillería.  Sin  em- 
bargo, es  digno  de  uotarse  que  la  voz  cucahal- 
gauíicnto  se  aplicó  su\o  al  montaje  de  las  ])iezas 
de  arlillei'ía,  ndentras  que  el  término  cureña  en 
el  siglo  XVI  debió  ser  voz  genérica  qne  se  apli- 
case á  la  caja  de  toda  arma  de  fuego  graUflc  ó 
pequeña.  El  célebre  escritor  Sancho  de  Londoño, 
eu  su  I)tsci/'Ii¡ia  hiilííar,  designa  con  el  nombre 
de  cureña  la  caja  del  arcabuz. 

Hoy,  por  lo  ilcmás,  no  se  usa  el  vocablo  cncahal- 
gamicnto,  sustituido  desde  Iiace  bastante  tiempo 
por  los  términos  afuslc,  camuijc,  cureña  ó  viou- 
taje,  segi'ni  los  casos. 

Signiticando  encahalgamiciüo  lo  que  queda 
dicho,  compréndese  bieu  t\\iíi  cneahalgar  se  usara 
al  tiempo  mismo  para  señalar  lo  qne  hoy  se  ex- 
presa con  la  voz  montar,  dándole  la  acepción 
que  hoy  tiene  este  verbo  en  el  tecnicismo  de  la 
artillei-"ía.  Pero  además,  por  el  siglo  xvi  debió 
también  emplearse  la  palabra  encabahjar  en  el 
sentido  de  remontar  la  caballería;  al  menos  así 


la  usa  uno  de  nuestros  clásicos  más  reputados 
eu  id  pállalo  siiíuii  lite:  «Estaba  la  cuballei'ía 
católica  muy  malparaila,  tanto  que  de  las  tres 
partes  de  los  soldados  lial)ia  las  dos  á  pie;  y  de- 
seando el  dui|ne  de  l'urnia  resucitar  esta  parto 
tan  importante  del  ejército,  envió  ácoinprar  una 
cantidad  ile  caballos  ¡i  Alemania,  y  llegando 
hacia  la  lili  deste  año  á  Miavex  al  pie  ile  mil 
quinientos,  se  icpaitieíou  por  todas  las  compa- 
ñías i|Ue  fué  una  luanera  de  eneubnhjiiUnx  muy 
socorrido  y  á  poco  costa.»  (Coi.oma,  Guerras  de 
Fl(iiifles). 

ENCABALGANTE:  \i.  a.  de  Eni  AI;ALGAIi.  Que 
encabalga. 

Era  mucho  esforzado,  c  bien  KNCAlSALnAKTK 
é  muy  esi»;iiitablü  á  quien  lo  atender  lloviese. 
Crónica  ijeiierat  ele  España. 

ENCABALGAR:  n.  ant.  Cabalgar,  montar. 

-  Eni'AIíALCAH:  Estar  una  cosa  sobre  otra. 

-  Encaiíai.caií:  a.  Jlontar,  proveer  de  ca- 
ballos. 

Todos  los  moros,  sino  muy  pocos,  iban  ya  á 
c;ib:illo,  ponpie  en  las  victorias  pasadas  se  lia- 
biau  todos  i-nxahai.gaik). 

AMiii'.osio  Wi  Mohales. 

I'-iiviü  á  lev:mtar  nuevos  regimientos  de  ale- 
manes y  valones,  KXC.MiAi.có  la  caballería,  y 
mandó  apereebir  duce  c;tñones. 

Cahi.os  Coloma. 

ENCABALLADURA;  f.  Alb.  y  t'arp.  Acción,  ó 
efecto,  de  encaballar. 

-  ExcAiiAl,l.A!)ri:A:  /////.yCrti-/). Ladisposiciún 
de  varias  piezas  enlazadas  mutuamente  por  su- 
perpo.sicióu  de  la  extremidad  de  cada  una  sobre 
la  de  la  siguiente,  como   las  tejas  cu  un  tejado. 

ENCABALLAR:  a.  Alb. y  Cu  rp.  Colocarunapieza 
sobre  otra,  de  modo  ijue  la  cxtreinidaii  de  launa 
queda  montada  y  cnliriendo  a  una  parte  de  la 
extremidad  de  la  otra. 

ENCABELLADURA:  f.  allt.  CAIlia.Li:i;A. 

ENCABELLAR:  11.  aiit.  Criar  cabello  ó  ponér- 
selo postizo. 

Si  yo  me  viera,  díjo  don  Pedro,  con  tanta 
desnudez  de  cascos  (el  diaiilo  sea  sordo)  tengo 
por  cierto  que  me  i:n(;aiíellaué,  aunque  me 
corran  la  cabellera  á  boca  de  uoclie. 

Jacinto  Polo  de  Medixa. 

ENCABELLECERSE:  r.  Criar  cabello. 

ENCABESTRAR:  a.  Poner  el  cabestro  á  los 
anímales. 

Es  caballo  furioso  que  no  admite  freno  si  se 
desniamia;  pero  llevado  por  bien  déjase  fxca- 
BESTRAii  y  gobernar  de  un  niño,  que  le  trate 
con  amor. 

P.  Juan  de  Toiires. 

-ExcAEESTP.AP.:  Hacer  que  las  reses  bravias 
.sigan  á  los  cabestros,  para  conducirlas  donde  se 
quiere. 

-  Encabestrarse:  r.  Echar  la  bestia  la  ma- 
no sobre  el  cabestro  ó  ronzal  con  que  está  atada, 
y  no  poder  sacarla. 

Sintió  una  noche,  estando  acostado  ya  tar- 
de, que  una  de  las  muías  SE  había  ENCaBES- 
thado. 

Fií.  José  de  Sioüenza. 

ENCABEZADO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  ENCA- 
BEZAR, echar  en  el  vino  una  parte  de  otro  más 
fuerte,  ó  de  alcohol  ó  espíritu  de  viuo,  para  con- 
servarlo ó  darle  más  vigor. 

ENCABEZAIVIIENTO:  lu.  Acción  de  encabezar 
ó  empadiouar. 

-  Encabez.ímiexto:  Registro,  matrícula  ó 
padrón  que  se  hace  de  las  personas  ó  vecinos 
para  la  imposición  de  los  tributos. 

...  los  cuales  diputados  ansimismo  entien- 
dan lil'reinente  en  administrar  y  beneficiar  lo 
tocante  al  ENCABEZAUíhXiO  general. 

Nueva  Recopilación. 

Entrambas    suertes    de    E^"C.^BEZAMIENTOS 
eran  duras  y  de  grandes  inconvenientes. 
P.  Fb.  Juan  Márqvez. 

-Encabezamiento:  Ajuste  de  la  suma  ó 
cuota  que  deben  pagar  los  vecinos  por  toda  la 
contribución,  ya  sea  en  diferentes  ramos  óyaeu 
uno  solo. 


Por  los  ixcabfzamientos  que  ante  íl  se 
liacen  de  lufrares  particulares,  que  entran  ú  uo 
en  el  l.'XfAIiljIAMiENro  peiieral  del  reino,  y 
por  hacer  y  otorgar  el  didio  ENCablzaíiiex- 
TO...  lleve  por  todo  ello  seis  reales  do  dere- 
chos. 

A'iícrn  Ikcopilación. 

Cazalla  contribnye  con  más  de  setenta  mil 
reales  por  hXCAUEZAMIBNTO,  etc. 

JoVELLAN08. 

-Encabezamiento:  Conjunto  de  las  pala- 
bras con  que,  segón  formula,  se  empieza  un  tes- 
tamento, un  memorial,  nna  ejccutori.a,  etc.,  y 
también  lo  que,  como  advertencia  ó  en  otro 
concepto,  se  dice  al  principio  do  un  libro  ó  es- 
crito de  cualquiera  clase. 

ENCABEZAR  (de  en  y  cabeza):  a.  Registrar, 
poner  en  matricula  á  uno,  y  también  formar  la 
expresada  matrícula  para  el  cobro  de  los  tri- 
butos. 

...  un  edicto,  en  cl  cual  mand.iba  el  empe- 
rador César  Augusto  que  se  encabezase  todo 
el  mundo. 

Fi:.  Lns  DE  Gi'.axada. 

-Escabezau:  Poner  el  encabozainiento  do 
nu  libro  ó  escrito,  ó  decir  al  principio  do  ellos 
alguna  cosa. 

...  hay  madres,  on  efecto,  muy  merecedoras 
de  la  invectiva  con  que  va  encabezado  este 
discurso,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-EscAiiEZAi::  Aumentar  la  parte  es])iritiiosa 
de  un  vino  con  otro  más  Inerte,  con  alcohol  ó 
espíritu  de  vino. 

...  ;quc  virtud  tan  rara  tienen  la  manz:inilla 
y  el  Jerez,  sobre  todo,  cuando  están  encabe- 
zados y  compuestos! 

Pardo  Baz.\n. 

-Encabezarse:  r.  Convenirse  y  ajustarse  en 
cierta  cantidad  por  uno  ó  por  varios  tributos,  ó 
para  otro  pago  cualquiera. 

...;  (se  otorsó  á  los  embajadores  de  España) 
que  los  españoles  no  fiu-seii  forzados  á  ENCA- 
BEZARSE y  arrendar  cl  .alcabala  que  llamaban 
vicésnna,  etc. 

Mariana. 

So  dirá  qne  este  mal  no  es  gener.il,  y  que  no 
aflige  ni  á  ¡as  provincias  de  la  corona  de  Ara- 
gón, que  tienen  su  catastro...,  ni,  eu  fin,  á  los 
pueblos  de  la  corona  de  Castilla,  qne  están 
encabezados. 

JoVELLANOS. 

-Encabezarse:  Darse  por  contento  de  su- 
frir un  daño  por  evitar  otro  mayor. 
ENCABEZONAiviiENTO:m.  Encabezamiento. 

...  (jue  era  como  tener  ambas  ciudades  un 
mifino  ENCABEZONAMiLNiO...  Estas  uniones  y 
e.n'caBEZonamientiis  es  cierto  que  siempre  fue- 
ron como  agora  son,  entre  pueblos  vecinos  y 
comarcanos. 

Ambrosio  de  JIorale.s. 

encabezonar:  a.  encabezar. 

...  tanto  que  sean  acuantiados  y  ENCABEZO- 
Ka  dos  ra2ouableniei:te  según  otros  semejantes 
sus  vecinos. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

ENCABILLAR:  a.  3/ar.  Clavar  y  asegurar  con 
cabillas. 

ENCABRAHIGAR:  a.  Arjr.  CABRAHIGAR. 

ENCABRIAR  fdef»  y  Cabrio):  a.  Jrq.  Cí.locar 
los  maderos  en  la  forma  conveniente  para  for- 
mar el  cubierto  de  un  cdiricio. 

ENCABRITARSE  (de  cn  y  cabrito):  r.  Empi- 
narse el  caballo,  aliriuándose  sobre  los  i>ies  y 
Icvautamlo  las  manos. 

ENCACHADO:  lu.  CVo')-.  Empedrado  ó  revesti- 
mii'Uto  grueso  de  hormigéiu,  que  se  pone  en  la 
solera  de  las  obr.as  de  fábrica,  ó  entre  las  ]iilas 
de  un  puente,  y  que  se  prolonga  á  uno  y  otro 
lado,  con  objeto  de  fortalecer  el  suelo  y  evitar 
su  erosión  por  el  paso  de  las  aguas. 

...  y  eu  el  interior  algunas  cintas  transver- 
sales "de  piedra,  qne  sujeten  y  enc.ijonen  la 
parle  restante  del  empedrado  ó  encachado. 
Garran. 
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ENCACHAR  (de  en  y  cacTio):  a.  ant.  Encajar  ó 
empotrar. 

...  estaban  encachadas  de  tal  manera  en 
la  pared  y  lados  de  las  puertas,  que  la  mitad 
del  gi'ueso  de  ellas  caía  de  dentro,  y  la  mitad 
parecía  de  fuera. 

Calvete  be  Estella. 

ENCADENACIÓN:  f.  EnCADEXAMIEXTO. 

ENCADENADAS:  Geog.  Dist.  del  dep.  General 
López,  prov.  deSantaFe,  Kepública  Argentiua; 
3G1  habits. 

ENCADENADO:  m.  Arq.  Nombre  que  se  da  i 
los  diversos  medios  empleados  para  impedir  la 
separación  de  los  muros  de  una  construcción. 

Los  griegos  y  romanos  enlazaban  las  diversas 
hiladas  de  piedra  de  sillería  por  medio  de  espigas 
de  hierro,  bronce  ó  madera,  y  los  sillares  do  una 
misma  hilada  por  grapas  en  cola  de  milano. 

En  la  Edad  Media  los  encadenados  se  hacían 
con  maderos  embebidos  longitudinalmente  en  el 
grueso  de  las  paredes  á  la  altura  délos  pisos,  de 
los  arranques  de  las  bóredas,  y  por  encimado 
las  coronaciones  superiores.  Tal  costumbre  duró 
hasta  ti  siglo  XII,  en  que  dejó  plaza  la  madera 
al  hierro.  El  empleo  de  las  maderas  en  esta  clase 
de  obras  no  dejaba  de  presentar  inconvenientes: 
se  pudrían,  y  dejaban  en  las  fábricas  huecos 
continuos  que  disminuían  la  fuerza  de  los  muros 
y  provocaban  la  presentación  de  grietas  longitu- 
dinales en  los  paramentos. 

También  los  encadenados  de  hierro  tienen  sus 
contras:  dicho  metal  con  la  humedad  se  oxida. 
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y  doble  cuña  que  aún  hoy  so  usa,  pero  en  hierros 
planos  (ñg.  1). 

En  el  día  los  encadenados  son  casi  siempre 
de  barras  planas  de  hierro,  nnida.s  entre  sí  por 
ensamblajes  diversos.  Los  hierros  planos,  á  igual- 
dad de  sección,  son  más  fuertes  que  los  cuadra- 
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aumenta  de  volumen,  y  adquiere  tal  fuerza  de 
expansión  que  produce  los  más  grandes  desór- 
denes en  las  construcciones  en  que  se  hallan 
aquéllos  colocados.  Otros  peligros  resultan  de 
su-dilatación  ó  contracción  por  la  temperatura, 
siendo  frecuentes  los  casos  en  que  se  han  pro- 
ducido deterioros,  rompimientos,  desvíos  ó  de- 
rrumbamientos por  ta  les  fectos  físicos. 


F¡;.  5 


Fig 


dos,  pues  á  igual  volumen  tienen  mayor  super- 
ficie ;  y  como  cuando  se  forjan  la  superticic 
externa  es  la  que  recibe  la  mayor  compresión 
del  martillo,  que  cambíala  estructura  del  hieno 
granular  en  fibroso,  y  dicha  acción,  aun  con  los 
mayores  martillos,  no  llega  i.  mayor  profundidad 
de  0",0045,  resulta  que  el  centro  de  la  barra, 
que  .siempre  tiene  más  del  doble  de  tal  distancia, 
no  adquiere  por  el  forjado  la  dureza  que  el  con- 


Fig.  2 

En  algunos  edificios,  como  en  San  Pedro  en 
Eoma.  se  han  puesto  encadenados  circulares, 
basta  seis    con  un  peso  total  de  50  toneladas. 

Es  diulosa  la  utilidad  de  tales  encadenados: 
añaden  un  peso  considerable  á  las  construccio- 
nes, y,  en  casos  de  grandes  esfuerzos,  es  proba- 


Fig.  3 

ble  que  fuesen   insuficientes  para  impedir  las 
separaciones. 

Los  primeros  encadenados  de  hierro  parece 
que  fueron  l'ormados  por  una  serie  de  grapas 
enlazadas  unas  con  otras,  como  los  eslabones  de 
una  cadena;  luego  se  em)>leaion  barras  planas 
embebidas  cutre  los  lechos  de  las  hiladas  y  cm- 
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potradas  con  plomo.  En  el  siglo  xv  se  colocaron 
Irecuentemente  cadenas  libns  á  lo  largo  de  los 
muros  y  ¡lor  encima  de  las  bóvedas,  según  su 
largo  y  ancho;  estas  barras  estaban  unidas  por 
sus  extremidades  por  uu  ensamblaje  de  horquilla 


Fig.  5 

torno.  Por  esto  es  preferible  dar  á  las  barras 
sección  plana  mejor  que  cuadrada. 

Las  ensambladuras  que  se  acostumbra  á  usar 
son:  de  norquilla  con  clavija  ('/j.  2),  de  bisacra 
con  pasador  (fg.  3)  y  la  de  doble  cuña,  que 
muestra  13.  fig.  i. 

Los  extremos  de  las  cadenas  terminan  en  ojo 
(figr.  5  y  5a),  por  el  que  pasa  una  llave  que  se  em- 
potra en  la  fábrica,  ó  que  se  deja  aparente  en  las 
fachadas  para  contribuir  á  su  decoración.  En  la 
fig.  6  se  representa  uu  encadenado  de  ánfulo. 
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Fig.  8 

Las  viguerías  de  hierro  para  pisos  tienden  á 
generalizarse  cada  vez  más,  por  lo  que  vamos  á 
indicar  los  medios  que  se  emplean  para  atarlas 
con  las  paredes  que  las  sostienen.  Las  figa.  7  y 
8  representan  en  alzado  y  jilanta  uno  de  ellos: 
la  pieza  A  es  una  pletina  ó  fleje  de  hierro  plano, 
en  la  que  un  extremo  se  robla  con  la  viga,  y  e 
otro  se  dobla  en  ángulo  recto,  abrazando  con  un 
ojo  una  llave  ó  barra  de  hierro  cuadrada  crabe- 


r^g. 


F¡s.  9 


Fig.  10 


bija  en  la  fábrica.  Este  medio  se  utiliza  en  los 
encadenados  de  vigas  que  se  apoyan  en  macho- 
nes. 
Otra  disposición  es  la  que  representan  las/yií- 


ras  9  y  10,  en  que  una  abrazadera  B  enlaza  la 
llave,  qne  es  redonda,  con  la  vig,i. 

En  perspectiva  deja  ver  \&fig.  11  un  medio 
empleado  para  encadenar  una  viga  armada,  que 
se  compone  de  dos  enlazadas  por  pasadores.  La 
extremidad  descansa  á  la  vez  sobre  la  pared  y 
sobre  una  pilastra  volada;  placas  de  hierro  dan 
asiento  al  sistema,  y  una  llave  A  empotrada  en 
la  fábrica  sirve  de  punto  de  atadura. 


Fig.  11 

Dos  maneras  de  atar  los  encadenados  de  án- 
gulo represéntala/!/.  12;  la  primera,  con  dos 
llaves  y  las  cadenas  cruzadas,  tiene  aplicación 
en  muros  de  manipostería;  y  la  segunda,  con 
una  sola  llave,  se  utiliza  en  fábricas  de  sillería. 

Tienen  también  aplicación  los  encadenados, 
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Fig.  12 

con  tirantes  de  hierro,  sea  para  atar  paredes  de 
tinglados,  armaduras  de  mucha  luz,  etc.,  sea 
para  resistir  provisionalmente  al  empuje  de  bó- 
vedas cuyos  estribos  tengan  que  repararse.  Un 
ejemplo  de  encadenado  provisional  se  represen- 
ta en  la  fig.   13.    Tratábase  de  recalzar  unos 


contrafuertes,  y  en  vez  de  apearlos  se  pusieron 
tirantes  transversales  de  uno  á  otro  vano  á  la 
altura  en  que  se  ejercía  el  empuje  do  las  bóvedas; 
cada  tirante  se  coni[ionía  de  dos  trozos  de  barras 
redondas  de  hierro  unidas  por  un  eslabón  ó  ani- 
lla con  dos  tuercas  aterrajadas  en  sentido  con- 
trario, que  permitían  apretar  dicho  empalme, 


Fig.  14 

fig.  14  ,  y  las  extremidades  de  dichas  barras  re- 
tenían por  fuera,  por  medio  de  p.isadores,  unos 
entablouados  que  cogían  á  dos  contrafuertes  á 
la  vez. 

ENCADENADURA:  f.  EXCAUEXAMIEKTO. 

Suéltense  y  lieshágan.'e  tod.ns  las  trabazones 
de  todos  mis  inipedinientos  y  excadenadu- 
kas. 

Ambrosio  de  Mokaies. 

ENCADENAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
encadenar. 
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-ExCAnENAMlKNTü:  Conexión   y    tialjozón  i 
;lc  los  cosas  unas  cou  otras,   tanto  en  lo  físico 
;üiuo  en  lo  moral. 

No  es  esto  decir  qne...  el  encadf.nasiiknto 
(le  l.is  causas  sesinulas  no  sea  tal  li  veces  quo 
no  nos  acarree  iiuiy  pesadas  aventuras,  etc. 

Isl.A. 

...  no  negaré  qne  esns  formas  dialécticas 
sean  útiles  aun  en   nuestro  tiemiio,  para  pre- 
sentar con  claridad  y  exactitud  el  i:niaI)i:Na- 
SHUNTO  de  las  ideas  en  el  raciocinio,  etc. 
Uai.mks. 

ENCADENAR:  a.  Ligar  y  atar  con  cadiiia. 

...,  lo  primero  que  liicimos  fue  asegurarnos 
de  los  turcos,  á  quienes  kncadi  NAMO-S  fácil- 
mente por  ser  inuclio  mayor  el  número  de  mis 
esclavos. 

Isla. 

Tan  auxilió  muclio  á  .Túpitcr  en  las  L'uerras 
<|ue  tuvo,  iNi'ADKNANDu  á  Titeo  ó  euvulvicu- 
(¡ole  en  una  red;  etc. 

Vai.kha. 

-  Encaiiexau:  fif,'.  Trabar  y  unir  unas  cosas 
con  otras;  como  los  discursos,  etc. 

...  (enzalian  los  esp.iñolcs)  de  los  liieues  de 
lina  liienaveuturada  paz,  causados  de  gucrnis 
tan  larcas,  que  ENCadiínaDas  unas  deotrassc 
continuaron  por  tantos  años. 

iMaiiiana. 

...  propia  '  ondicii'in  de  los  sucesos  Inimanos 
KNCADKNAiiSK    V    succiiersc  con  breve  Ínter- 


nisiun  los  bienes  y  los  males. 


Soi.ís. 


-  Kncaiii.nai!:  íi<,'.  Dejar  ;'i  uno  sin  niovi- 
miento  y  sin  acción. 

-  lÍNCAIUíNAi::  Ari¡.  Enlazar  ó  atar  las  pare- 
des de  un  cdilicio  entre  si  )ior  medio  de  las  vit;as 
de  los  pisos,  o  por  tirantes  encadenados.  Véase 
Encauhnado. 

-  ENCAin:.N'Aii:  Mar.  Ilalilando  de  los  toma- 
dores de  las  velas,  es  liacer  una  cadena  con  cada 
uno  de  ellos,  después  de  desaleirada  la  vela  para 
rjue  no  i'uel^ucn   mucho. 

ENCAECER:  u.  ant.  rAlíii!,  dar  á luz  entiem- 
])o  o]Hutniio  la  hemlua  de  cualquier  especie  el 
lit.o  .[ue  tenía  conccliídü. 

...  y  la  mujer  fué  en  cinta,  é  ENCAKCló  deun 
lijo,  é  quísüle  dar  de  la  leclu-. 

Cviiih-  Lnciiiior. 

-  EsTAU  ENCAECIPA  uua  uiujcr:  ÍV.  ant.  Es- 
tar parida. 

...   queriase   ir  dendc,   si  non  porque  tenia 
allí  á  la  reina  su  mujer,  y  vacia  ií.vcaecida. 
Jl'A.N'    liK    Vn.I.AIZ.ÍN. 

ENCAJADAS:  adj.  pl.  Blas.  Dicese  de  las  par- 
ticiones del  escudo,  cuyas  )iiczas  se  encajan  las 
unas  en  las  otras  en  l'ornuvde  triángulos  gruesos 
y  largos. 

ENCAJADOR;  ni.  El  q\ie  encaja. 

Hallado  os  le  habéis  el  encajadou,  respon- 
dió ísancho,  etc. 

CliUVANTES. 

-  Enta.taiioi;:  Instrumento  que  sirve  para 
encajar  un;i  í'osa  en  otra. 

ENCAJADURA;  f.  Acción  de  encajar  una  cosa 
cu  otra. 

La  primera  es  la  encajadura  y  enhizanncn- 
to  de  los  huesos  unos  con  otros. 

En.  Lris  pe  (Iuaxapa. 

-  Eni'A.iaiu'ra:  Enta.ik,  silio  ó  huccocn  ([ue 
se  mete  ó  encaja  una  cosa. 

ENCAJAR  (de  rti  y  caja):  a.  llctcr  una  cosa 
dentro  de  otra  ajustadamente. 

Empezó  á  untar  el  eje  de  su  rueda  y  encv- 
.lAlí  manijas,  y  mudar  clavos. 

•  ll'EVEIlO. 

...  más  aitajo  pendía  uua  ('sportilla  de  pal- 
ma, y  ENCAJADA  cu  la  pared  uu;i  ;dmülia  blan- 
ca, etc. 

C'i;r,vA>;TF.s. 

...  llenada  que  fué  arriba  (la  vieja),  sacó  de 
su  faltriquera  la  llave,  y  con  teudilona  di- 
rección la  LXCAJÓ  cu  la  cerradura:  etc. 

Me.soí;euo  Kujiano.s. 
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-  Encajar:  Hacer  entrar  ajustada  y  con  fuer- 
za una  cosa  sobre  otra  apretándola  para  que  no 
Be  salga  ú  taiga  fácilmente. 

Tomaba  un  caldero  y  ENCAJÁNDOSELO  en  la 
cabeza,  la  sacaba  por  la  ventana. 

Lope  de  Vkoa. 

Vna  peluda  zam:irra 
Citando  hace  frío  me  EXCAJO,  etc. 

llUKTÚN    DE   LO.S   HkIIHEIIO.S. 

-Encajaii:  Unir  ajustadamente  una  cosa  con 
otra;  como  la  tapa  con  la  caja  ó  lu  una  hoja  de 
la  pticrta  con  la  otra.  I',  t.  c.  n. 

...  los  cu:des  con  mucha  presteza  volvieron 
á  armar,  yá  iíncajau  las  tablas  del  castillo. 
Cervantes. 

Ya,  jior  est:ir  ajustaiio, 
fSe  revietita  el  jiantalún; 
Ya  liNCAJA  nuil  el  lj.alcón 
Y'  entra  un  dolor  tie  costado. 

ülíETÓN    DE    LÜS    IlEUUEr.OS. 

-  Enca.iak:  Encerrar  y  meter  en  alguna  par- 
te una  cosa. 

-  Encajae:  lig.  y  fam.  Decir  una  cosa,  ya  sea 
con  o|iortuiiidail,  ya  extemporánea  ó  ínoportti- 
namenle. 

...  sin  dejar  de  ENCAJAR  cuentos  y  hacerse 
de  los  godos. 

Lol'E   DE   VeOA. 

Entren  \\\v^o  en  la  rebaja. 
Cuando  en  la  trihuna  arguye, 
Las  frases  que  no  concluye, 
Los  sinónimos  que  ENCAJA... 

IlREféjN  DE  LÜS  Herreros. 

-  Encajar:  lig.  y  fam.  Disparar,  dar  ó  arro- 
jar, en  frases  como  las  siguientes:  Le  ENCAJÉ  »«i 
trabucazo,  un  jialo;  le  ENCAJÉ  un  tintero  en  ¡a 
cahc:a. 

-  Encajai-.:  lig.  y  fam.  Ilacev  oír  á  uno  algu- 
na cosa,  causándole  molestia  ó  enfado. 

Le  has  de  ocultar,  claro  está, 
Quién  socorre  sti  vejez, 
Y  sttfrir  tanta  chochez 
Como  allí  te  encajauX. 

HARTZENBÜSCn. 

Me  encajó  cincuenta  páginas  de  filo.sofia 

iuiulcllgll'le. 

Iliceionariu  de  la.  Academia. 

-Encajar:  lig.  y  fam.  Hacer  tomar  ó  reci- 
bir itna  cosa,  engaitando  ó  causando  molestia  al 
que  la  toma  ó  recibe. 

El  jiadre  le  dio  una  linda  tragantona  con  el 
dote:  I':ncajóle  todos  cuantos  cachivaches  te- 
nia en  casa. 

QCEVEDÜ. 

-  Encajar.-  lig.  y  fam.  Venii;  al  ca.so.  Usa- 
se frccuciitemcnte  con  el  adv.  bien. 

-;Qué  bien  ENCAJABA  agora 
Eso  de  coche  del  sol, 
C-'oii  todas  stts  adhercutes 
De  rayos  de  fuego  ardiente 
Y  deslumbrante  ariebol! 

KulZ   DE   Al.ARCÓN. 

-  Encajarse:  v.  Meterse  uno  en  p.arte  estre- 
cha; como  en  un  concurso  grande  de  gente,  en 
un  hueco  de  jiared,  etc. 

-Encajar.se:  fig.  y  fam.  Iiitiodtuirse  uno 
en  algitna  parte  extemporánea  ó  inopinadamen- 
te; meteise  donde  no  es  llamado. 

-  Los  muy  beodos..., 
T.o  peor,  don  Antonio,  es  esto, 
Con  tan  frivolo  pretexto 
Se  me  ENCAJAN  a<iuí  todos. 

ÜRETÓN    DE    LOS    HeRI;ERO.S. 

Y  iliricudo  y  luicieudo,  encajóse  (el  iloctoi) 
en  el  ctiarto. 

HARTZENnU.sCH. 

ENCAJE:  m.  Acción  de  encajar  una  co.sa  en 
otra. 

...  liizo  con  el  encaje  y  golpe  temblar  no 
sólo  la  cueva  y  el  ¡dolo. 

VicENrE  Espinel. 

-  Encaje:  Sitio  ó  hueco  en  que  se  mete  ó  en- 
caja una  cosa. 

Mis  luie.=os  no  han  podido  permanecer  en 

sus  INCAJE.S. 

Ek.  Fernando  de  Valverde. 
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-  Encaje:  Medida  i  igual  corte  que  ticiie  iiua 
cosa  para  que  venga  justa  cou  otra,  y  así  unidas 
ee  asienten  y  enlacen. 

Hay  también  un  conducto  de  agua,  de  pie- 
dras cuadradas,  con  ENCAJES  do  macho  y 
hembra. 

Amurosio  de  JIorales. 

...,  se  la  puso  (D.  Quijote  la  bacía)  luego  en 
la  cabeza,  rodeándola  i  una  parte  y  á  otra, 
buscándole  el  ENCAJE,  y  como  no  se  le  halla- 
ba, dijo:  etc. 

Cervantes. 

-  Encaje:  Cierta  laborde  randas  entretejidas 
con  gran  copia  de  hilos,  en  que  se  forman  varia.s 
liguras  y  llores.  Los  hay  de  hilo,  de  seda,  de  al- 
godón y  de  plata  y  oro. 

...  (estaba  el  niúsico)con  cuello  almidonado 
con  grandes  punt.as  y  ENCAJE,  que  de  todo  vino 
proveído  en  las  alforjas,  etc. 

Cervantes. 

«Vecina,  ¡quién  creyera, 
Le  dijo,  que  valiesen  m;is  doblones 
De  tu  ENCAJE  tres  varas 
Que  diez  de  un  galón  de  oro  de  dos  caras!» 
Iriakte. 

-Encaje:  Labor  que  llaman  de  taracea  ó 
embutidos,  ya  sea  en  madera,  ya  en  piedras. 

-Encaje:  En  el  juego  de  las  pintas,  concu- 
rrencia del  número  que  se  va  contando  cou  el 
de  la  carta. 

-Encajes:  pl.  ¿'te.  Piezas  del  escudo  partido, 
cortado,  tronchado  y  tajado;  cuyas  particiones, 
formadas  de  largos  triángulos  piramidales  de  co- 
lor y  metal,  encajan  unas  en  otras. 

-  Encaje  DE  LA  CARA:  El  todo  que  resulta 
de  las  diferentes  facciones  de  ella. 

ENCAJERA:  f.  La  que  tiene  por  oficio  hacer  ó 
componer  encajes. 

Cerca  de  una  ENcaJEUa 
Vivia  un  fabricante  de  galones. 

IriaRTE. 

ENCAJONADO:  m.  Arq.  Obra  de  tapia  de  tie- 
rr:i,  que  se  liace  encajonando  la  tierra  y  apiso- 
mimlola  dentro  de  tapiales  ó  tablas  puestas  en 
cticliillo,  de  modo  que  quedo  entre  ellas  un 
hnei'o  igual  al  grueso  de  la  pared. 

ENCAJONAR:  a.  Meter  y  guardar  una  cosa 
tlentin  de  un  c:ijéin  ó  de  varios. 

ENCALABOZAR,  a.  faiiL  Poner  ó  meter  á  uno 
en  calabozo. 

ENCALAGRIAR:  a.  ant.  Encalalrinau.  Us.á- 
base  t.  c.  r. 

F.l  modo  más  sano  y  más  limpio,  y  que  me- 
nos ENCALAiiRIA,  es  de  maíz  tostado. 

P.  José  de  Aco.sta. 

...,  haciéndole  por  fuerza  beber  mucho  vino, 
para  que  se  embriagase,  y  estando  la  cabeza 
cou  la  beodez  ENCALABRIADA  y  turb.ada,  res- 
pondiese sin  juicio  á  las  preguntas  que  le  ha 
Clan  los  comisarios. 

RlVADENElRA. 

ENCALABRINAR:  a.  Llenar  la  cabeza  do  un 
vapor  ó  hálito  que  la  turbe. 

...  medió  (Dulcinea,  dijoD.  Quijote) trn  olor 
de  ajos  crudos,  que  me  encalabrinó  y  atosigó 
el  alma. 

Cervantes. 

-  Encalabrinarse:  r.  fam.  Tomaruna  teína; 
empeñarse  en  uua  cosa  sin  dar  oíilos  á  nada. 

ENCALADA:  f.  Pieza  de  aderezo  de  caballo. 
ENCALADURA:  f.   Acciuii,   ó  efecto,   de  en- 
calar. 

...  reducida  la  Cid  naturalmente  á  polvo,  se 
mezcla  todo  cou  pala,  y  se  riesparrama  por  el 
suelo.  Sea  esta  ENCALADURA  á  las  primeras  hu- 
medades de  otoño. 

Oliv.ín. 

-  ENCAL.4.DrRA:  Aijric.  Esta  operación  agríco- 
la, que  tiene  por  objeto  añadir  cal  á  las  tierras 
y  aun  á  las  plantas,  se  practica  con  buen  éxito 
cu  los  suelos  pobres  en  caliza.  La  cal  aumenta 
entonces  su  fertilid'ad.  Los  terrenos  á  que  debe 
aplicarse  la  cal  son  los  arcillosos,  los  areniscos  y 
arcillo-siliceos,  los  pizarrosos,  los  guijosos,  los 
graníticos,  los  turbosos  y  los  de  abundante  man- 
tillo. En  general  la  cal  produce  buenos  resulta- 
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dos  cuando  se  aplica  con  discreción  en  las  tierras 
donde  crecen  con  abundancia  la  ginesta  de  esco- 
las, el  brezo,  el  helécho,  la  digital,  la  matricaria 
menor,  el  espino  negro,  la  acedera,  la  grama,  los 
juncos  y  los  carrizos.  En  cambio  no  se  encalan 
ordinariamente  los  suelos  en  que  vegetan  los 
cardos,  las  amapolas,  el  nielampiro  de  los  tri- 
gos, la  achicoria  silvestre,  lacspaiceta,  etc.,  por- 
Hue  esas  plantas  no  prosperarían  si  no  fuese  ca- 
lizo el  terreno.  El  encalado  aumenta  notable- 
mente la  cosecha  de  las  Icgiiminosas  forrajeras  y 
de  los  cereales,  y  aumenta  el  pe.so  del  grano  de 
éstos.  En  muchas  comarcas  del  Centro  y  Oeste 
de  Francia  se  han  establecido  numerosos  hornos 
de  cal,  para  suministrar  esta  materia  á  los  agri- 
cultores, que  la  aplican  en  grande  escala.  Se 
pueden  emplear  tres  clases  de  cal  como  elemento 
fertilizante:  la  cal  de  grasa,  la  magra  y  la  mag- 
nésica. La  primera  procede  de  calizas  más  pu- 
ras, y  cuando  está  bien  calcinada,  al  ser  apagada 
aumenta  considerablemente  de  volumen;  la  se- 
gunda se  obtiene  calcinando  piedras  calizas  im- 
puras, y  contiene  arenas  y  materias  ferrugi- 
nosas; y  la  tercera,  la  menos  útil  de  las  tres,  va 
mezclada  en  gran  cantidad  de  magnesia,  es  muy 
enérgica  y  disminuye  la  feracidad  de  los  terre- 
nos. Como  materia  fertilizante  la  cal  se  aplica 
según  tres  procedimientos  diferentes. 

Consisto  el  primer  procedimiento,  practicado 
especialmente  en  Francia  y  España,  en  preparar 
compuestos  de  cal  y  de  tierra.  Durante  el  tiem- 
po muerto  que  sigue  á  la  sementera,  se  amon- 
tona en  la  parte  más  baja  de  la  heredad  la  tierra 
que  el  arado  ha  ido  acumulando  allí  paulatina- 
mente, y  que  suele  ser  de  buena  calidad,  mez- 
clando con  ella  céspedes,  basura  délos  caminos, 
cieno  de  los  pantanos,  de  las  zanjas  y  de  los  co- 
rrales, etc.  Dispuesto  el  montón  en  forma  de 
prisma  triangular,  se  le  deja  reposar  hasta  que 
termina  el  invieruo.  En  febrero  ó  en  marzo  á  más 
tardar  se  apaga  la  cal  que  haya  de  utilizarse 
para  las  siembras  de  primavera,  y  la  que  se  haya 
de  emplear  en  las  sementeras  de  otoño  se  apa- 
gará desde  fines  de  junio  hasta  el  mes  de  sep- 
tiembre. Al  apagar  la  cal  se  cava  bien  el  mon- 
tón, con  objeto  de  desmenuzar  la  tierra,  y  á  me- 
dida que  se  renueva  el  prisma  se  reforma  y  se 
deja  en  la  parte  superior  del  montón  una  regue- 
ra con  objeto  de  echar  en  ella  la  cal  viva  Una 
vez  depositada  esta  sustancia  allí,  se  cubre  con 
una  capa  de  tierra  de  15  á  20  centímetros,  dán- 
dole una  forma  convexa,  para  evitar  que  las 
aguas  de  lluvia  penetren  hasta  la  cal  viva.  A  los 
cuatro  ó  cinco  días  se  cierran  todas  las  hendidu- 
ras formadas  á  consecuencia  del  aumento  de  vo- 
lumen de  la  cal,  y  algunos  días  después  se  mez- 
cla tan  íntimamente  como  sea  posible  la  cal  con 
la  tierra,  y  se  reliace  el  montón  por  tercera  vez. 
Al  cabo  de  varios  días  se  podrá  distribuir  la 
composición  sobre  el  campo  a  que  se  halle  des- 
tinada. 

El  segundo  procedimiento,  llamado  por  algu- 
nos método  italiano,  consiste  en  disponer  la  cal 
sobre  una  tieri-a  bien  mullida,  con  auxilio  de 
diversas  labores  de  arado  y  de  rastra,  en  peque- 
ños montones  que  disten  seis  ó  siete  metros  en- 
tre sí.  Es  necesario  inspeccionar  á  menudo  todos 
los  montones,  con  objeto  de  tapar  todas  las  hen- 
diduras que  se  abran  en  la  tierra  cuando  esté 
cubierta  la  cal,  y  cuando  ésta  se  haya  apagado  ó 
reducido  á  polvo  se  mezcla  con  la  tierra  y  se 
rehacen  los  montones,  cuidando  de  cubrir  bien 
los  trozos  de  cal  que  aún  no  se  hayan  desmenu- 
zado. Ocho  días  más  tardo  so  remueven  nueva-  | 
mente  los  montones  para  abandonarlos  todavía 
á  sí  mismos,  ó  so  extienden  sobre  el  terreno, 
siempre  (jue  el  tiempo  esté  seco,  ¡lara  incorpo- 
rarlos inmediatamente  á  la  capa  arable. 

El  método  alemán  es  muy  diferente  de  los 
anteriores.  Exige  que  se  deposite  la  cal  viva  bajo 
un  cobertizo  para  que  pierda  naturalmente  su 
causticidad  y  se  reduzca  á  polvo.  Este  .se  aplica 
sobre  los  tréboles  y  las  alfalfas  cuando  estas  le- 
guminosas forrajeras  ocupen  terrenos  en  que  no 
tenga  ninguna  acción  el  yeso  crudo  ó  calcinado. 
Para  distribuir  esa  cal  en  polvo  deberá  elegirse 
un  día  claro,  siendo  preferible  operar  por  la 
mañana,  cuando  el  viento  esté  echado  y  haya 
desaparecido  el  rocío.  Sus  efectos  son  con  fre- 
cuencia notables  y  superiores  á  los  que  produce 
el  yeso  sobre  la  vegetación  do  las  leguminosas 
en  localidades  donde  se  halle  muy  generalizado 
el  uso. 

También  tiene  importancia  el  encalado  de  los 
arboles  frntMes,  tales  como  los  manzanos,  pera- 
Te  >:  o  VII 
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les,  ciruelos,  etc. ,  que  se  cubren  muchas  veces 
de  musgo,  liqúenes  y  otros  parásitos,  cuando 
vegetan  en  terrenos  que  son  demasiado  húmedos 
ó  demasiado  pobres.  Entonces,  no  solamente  son 
cortos  sus  brotes  anuales,  sino  que  dan  poca  ó 
ninguna  fruta.  Precisamente  con  objeto  de  au- 
mentar su  vigor  y  hacerlos  más  productivos,  se 
los  embadurna  con  lechada  de  caí,  bien  i  fines  de 
otoño  bien  durante  el  invierno.  Esa  lechada  se 
aplica  con  una  brocha  grande  ó  una  escoba,  y 
también  con  una  bomba  ó  jeringa  de  mano,  pu- 
díendo  emplearse  hoy  los  aparatos  inventados 
para  distribuir  en  las  viñas  la  lechada  de  cal, 
mezclada  ó  no  con  el  sulfato  de  cobre,  que  se 
recomienda  para  prevenir  ó  combatir  los  estra- 
gos del  mi.'imo.  Para  que  esa  lechada  carbonata- 
da obre  con  la  mayor  eficacia  Y>osible,  debe  te- 
nerse el  cuidado  de  desembarazar  previamente 
los  troncos  y  las  principales  ramas  de  las  corte- 
zas viejas,  musgosy  liqúenes  que  lleven  adheri- 
dos. Esa  operación  se  ejecuta  con  un  raspador 
ó  un  cepillo  metálico.  Sus  troncos,  una  vez  ras- 
]>ados,  presentan  mucho  menor  número  de  an- 
fractuosidades, y  la  lechada  de  cal  recubre  con 
mayorfacilidad  la  corteza.  Embadurnados  de  esta 
suerte  los  árboles,  adquieren  un  aspecto  blan- 
quizco que  persiste  durante  varios  años,  cuando 
se  ha  preparado  bien  la  lechada  de  cal.  Así  que 
desaparece  ese  embadurnado  se  observa  que  se 
ha  rejuvenecido  la  corteza,  que  está  lisa  y  que 
se  parece  nnicho  á  la  que  cubre  los  árboles  jóve- 
nes, vigorosos  y  perfectamente  sanos. 

ENCALAR:  a.  Dar  de  caló  blanquear  una  cosa. 
Dícese  principalmente  de  las  paredes. 

La  pared  blanca,  siendo  de  piedra  franca  y 
bien  labrada  de  sillería,  es  fuerte  y  recia,  y  no 
ha  menester  encalarse. 

Fk.  Heknando  de  Santiago. 

Lo  re£;ular  es  encalar  la  simiente  de  trigo 
por  fuerte  rociadura  de  cal  viva,  etc. 

Olivan. 

-  Encalar:  Agrie.  Echar  cal  á  la  tierra  para 
aumentar  su  fertilidad. 

ENCALAR:  a.  Poner  ó  meter  algo  en  una  cala 
ó  cañón;  como  se  hace  con  el  carbún  en  los  hor- 
nillos de  atanor. 

...  estrujando  pasas,  ENCALANDO  carbón, 
desgeruniaudo  redomas. 

La  Pícara  Justina. 

EN  CALDES:  Gcog.  Isleta  adyacente  á  la  costa 
N.  O.  de  Ibiza,  sit.  cerca  de  la  punta  de  Cha- 
ñaca, en  las  inmediaciones  del  puerto  de  Ba- 
lanzat.  Es  chica  y  se  halla  tan  pegada  á  tierra 
que  no  deja  paso. 

ENCALILLA:  Geog.  Lngarejo  adscripto  al  de- 
partamento de  Trancas,  prov.  de  Tucuniáu,  Ke- 
pública  Argentina.  Quesos  muy  apreciados. 

ENCALÍPTEOS  (de  eucalipto):  m.  pl.  £ot. 
Grupo  lie  musgos  acrocarpos  que  tiene  por  tipo 
el  género  Emahjplus. 

ENCALIPTO  (del  gr.  syzxXunTO),  velar,  cubrir 
con  un  velo):  ni.  Bot.  Género  de  musgos  acro- 
carpos, encaliptcos,  que  se  distingue  por  presen- 
tar capucha  eu  forma  de  apagalnces.  Compren- 
de unas  diez  especies  que  habitan  eu  las  regiones 
frías  y  teujpladas  del  hemisferio  boreal. 

ENCALMADURA:  f.  Vcter.  Enfermedad  de  las 
caballerías  ocasionada  por  el  mucho  trabajo  en 
tiempo  de  grandes  calores. 

ENCALMARSE  (de  cn  y  calma,  calor):  r.  So- 
focnisc  las  bestias  por  trabajar  mucho  cuando 
hace  demasiado  calor  ó  están  muy  gordas. 

...  pero  también  las  bestias,  que  á  veces  se 
ENCALMAN  de  suerte,  que  «o  hay  espuelas  que 
basten  á  niovellas. 

P.  José  de  Agosta. 

-  Encalmau.se:  Dícese  del  tiempo  ó  del  aire 
cuando  no  hay  viento  alguno. 

.,.  si  faltasen  los  vientos  y  el  aire  estuviese 
siempre  encalmado. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Encalmarse:  Tratándose  del  viento,  faltar 
enteramente. 

ENCALOSTRARSE:  r.  Enfermar  el  niño  por 
haber  mamado  los  calostros. 


ENCA 
ENCALVAR:  n.  aut.  Encalvecer. 
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...  resucitará,  dice  san  Pablo,  un  cuerpo  con 
míos  cabellos  rubios,  que  no  se  encauecerán, 
una  cabeza  que  no  se  encalve,  uuos  ojos  que 
no  se  cieguen  ui  lloren,  ni  tengan  lágrimas. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

Antes  morir  que  encalvemos. 

QUEVEDO. 

ENCALVECER:  n.  Perder  el  pelo;  quedar 
calvo. 

La  razón  porque  la  sequedad  que  los  excal- 
vece los  hace  no  encanecer  temprano,  es  por- 
que consume  el  humor  ílemático,  que  les  pone 
blancos  los  cabellos. 

Zavalet.a. 

ENCALLADA:  f.  Mar.  Encalladura. 

ENCALLADERO:  m.  Paraje  donde  pueden  en- 
callar las  naves. 

...  el  bajío  forzoso,  el  encalladero  inevi- 
table del  naufragio. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

ENCALLADURA:  f".  Acción,  ó  efecto,  de  enca- 
llar. 

ENCALLAR:  n.  Dar  la  embarcación  en  arena 
ó  piedras,  ([uedando  en  ellas  sin  movimiento. 

En  el  escollo  ó  bajío  encalla  ó  rompe  su 
embarcación  el  descuido. 

NÚÑEZ  DE  Cepeda. 

...,  parte  (de  las  naves  cartaginesas,  Cneo 
Scipión)  echó  á  fondo,  parte  por  escapar  EN- 
CALLARON eu  la  ribera. 

Mariana. 

-Encallar:  fig.  Meterse  sin  conocimiento 
en  un  negocio  de  que  no  se  puede  salir. 

...  para  que  no  embistas,  y  te  despedaces, 
ni  encalles  adonde  te  falte  remedio  á  la  sa- 
lida. 

Mateo  Alemán. 

-Encallar:  ant.  Encallecer. 

ENCALLE:  m.  ¡lar.  ENCALLADURA. 
ENCALLECER:  n.   Criar  callos  ó  endurecerse 
la  carne  á  uiauera  de  callo.  U.  t.  c.  r. 

Se  retrajo  en  uu  casal,  do  sus  manos  llenas 
de  Vitorias,  se  encallecieron  podando. 
Juan  de  Lucena. 

El  canal  de  la  uretra  no  se  angosta  en  toda 
su  extensión  sino  en  uno  ó  niás  puntos  aisla- 
dos, en  aquellos  donde  la  inflamación  de  una 
uretritis,...  volvió  más  espesa  la  membrana,  la 
endureció,  la  encalleció,  etc. 

Monlau. 

ENCALLECIDO,  DA:  adj.  Muy  habituado  al 
vicio,  á  los  trabajos,  á  la  desgracia. 

ENCALLEJONAR:  a.  Entrar  ó  meter  una  cosa 
por  uu  callejón.  Encallejonar  los  toros.  Usa- 
se t.  c.  r. 

ENCALLETRAR  (de  en,  y  calktre):  a.  ant.  Fi- 
jar una  cosa  eu  la  cabeza;  persuadirse  muy  fir- 
memente de  ella.  Usáb.  t.  c.  r. 

Y  aunque  me  endona  razón, 
Coido  que  non  hay  persona. 
Que  de  la  razón  que  endona 
Encailetre  la  ocasión. 

Lote  de  Vega. 

ENCAMACIÓN:  f.  Míh.  Conjunto  de  est.acasó 
madera  delgada  con  que  en  has  minas  se  revis- 
ten los  techos  y  costados  de  los  hurtos,  á  pro- 
porción que  se  van  haciendo  las  excavaciones, 
para  evitar  que  se  hundan  ó  desmoronen. 

-  Encamación:  Min.  Obra  así  ejecutada. 

ENCAMAR:  a.  Slin.  Formar  tablercs,  cubrir 
carnadas,  ó  rellenar  huecos  con  ramas  sin  labrar. 

ENCAMARAR:  a.  Poner  y  guardar  en  la  cáma- 
ra los  granos. 

ENCAMARSE:  r.  fam.  Echarse  ó  meterse  en 
la  cama.  Dicese  más  comúnmente  del  que  se 
mete  en  ella  por  eufernied.ad,  no  para  dormir. 

...  gian  parte  de  los  ciudadanos  están  en- 
camados, etc. 

Jüvellanos. 

...,  creías  tropezarle  en  la  calle  corriendo 
con  el  ministro  de  justicia,  á  coger  encamado 
al  prójimo  y  requerirle  de  ejecución  ó  cosa 
semejante;  etc. 

Antonio  Flores. 

37 
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-  ExcAMATtsR:  Ecliarscen  la  camn  las  liebres 
y  otras  pitzas  de  caza,  reliusando  salir  á  correr. 

...  asimismo  cuaiiiio  .sea  caza  iiian.sa,  y  que 
acaso  se  entraron  ái-,NC\MMl  sin  reeelo,  si  la 
levantan  antes  de  medio  día,  es  fuerza  se 
vuelva  á  iiNc.vMAli,  que  asi  la  hrava  como  la 
mansa  guarda  las  horas  del  reposo. 

llAinÍNKZ  DK  E.Sl'INAU. 

-  Encamausk:  Ecliarso  lo»  panes  y  mieses. 
Donde  críe  mucho  vicio  (el   triRo),   podrá 


KNCAMARSii  ó  revolcarse,  y 
larga,  etc. 


mas  SI  es  de  paja 
Ol.lVÁN. 

-  Encamaiíse:  Mar.  Formar  .asiento  ó  cama 
un  iniijue,  en  arena  suelta  ú  fango,  por  haber 
estado  nuiclio  ticini'o  varado. 

ENCAMBIJAR:  a.  Conducir  el  ar;ua  por  medio 
de  arcas  ó  cambijas. 

ENCAMBRAR:  a.  EmaMAIíAU. 
ENCAMBRONAR:    a.    Cercar   con   camlnones 
una  tierra  ó  heredad. 

-EnoamuhonaI!:  Fortilicar  y  guarnecer  con 
hierros  una  cosa. 

Un  martillo   de  echar  bocas  de  herrador, 
cinco  reales:  De  i:NC.MUiini..\.\iti.H,  dos  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  ICSO. 

-  EncAMüuonaií.'íI'.:  r.  ant.  Ponerse  tieso  y^ 
cuellierguido,  sin  volver  ni  bajar  la  cabeza  a 
uadie. 

...,  asomó  por  utia  parte  de  la  plaza  sobre 
un  poderoso  caljallo....  el  «ramle  lacayo  To. 
silos,  calada  la  vi.sera  y  todo  i.nc.^MhuunaDü 
con  unas  fuertes  y  lucientes  armas. 

Ckhvantií.s. 

ENCAMINADURA:  f.   EnOAMINAMIKNTO. 
ENCAMINAMIENTO:  ni.    Acción,  ó  electo,  de 
encaminar  ó  enraniin.irse. 

ENCAMINAR:  a.  Enseñar  el  camino;  poner  en 
camino.  U.  t.  c.  r. 

No  hay  hipar  ni  venta  donde  podamos  EN- 
CAMINAEOS,  respondió  Andrés,  etc. 

Cervantes. 

Sale  don  Diego  del  cuarto  de  doña  Irene  EN- 
CAMINÁNDOSE al  suyo,  etc. 

L.    F.    DE  MoilATÍN. 

-Encamina:;:  Dirigir  una  cosa  hacia  punto 
determinado. 

-Encamina!::  lig.  Dirigir,  poner  los  medios 
que  conducen  á  un  lin. 

...{siempre  ha  siilo)  provechoso  y  loable  el 
escribir  sanas  doctrinas,  que  despitrteu  las  al- 
mas ó  las  ENCAMINKN  á  la  virtud,  etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

...  en  el  progreso  de  este  estudio  deben  cui- 
d.ar  mucho  de  encaminar  frecuentemente  los 
di.scipulos  á  las  fuentes  mismas,  etc. 

JovELLANCS. 

ENCAMISADA:  f.  Eu  la  milicia  antigua,  sor- 
presa ijue  se  ejecutaba  de  noche,  cubriéndose 
los  soldados  con  una  camisa  blanca  para  no 
confundirse  con  los  enemigos. 

...pues  un  campo  de  soldados  se  suele  tur- 
bar y  perderse  de  una  encamisada  enemiga. 
Fr.  HoRTENSlO   FARAVICINO. 

...;este  descuido  (de  los  cartagineses)  con- 
vidó á  Marcio  para  probar  otra  vez  ventura,  y 
con  alguna  encamisada  dalles  una  mala  tras- 
nochada. 

Mariana. 


-Encamisada:  Especie  de  mojiganga,  que  se 
ejecutaba  de  noche  con  hachas,  para  diversión 
ó  muestra  de  regocijo. 

Entre  muchas  que  imagina, 
Concierta  una  em'amisaua, 
Para  las  damas  sccrft:i, 
Y  para  el  vulgo  callada. 

Unmaiiccro. 

...habiendo  venido  el  rey  y  su  familia  des- 
de Aranjuez,  hubo  danzas,  mascaras,  fuegos  y 
encamisadas  por  espacio  de  ocho  días,  etc. 
Mesonero  Romano.?. 

-Encamisada:  Arl.  viil.  Este  vocablo  en  lo 
antiguo  dignificaba  sorpresa  ó  estratagema  uoc- 
turiia.  En  aquella  época  no  se  usab;ui  todavía 
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los  iiniroimes  con  (lue  más  tarde  se  distinguicroii 
y  signen  distinguiéndose  las  tropas;  y  no  siendo 
bastantes  las  b:inda8  ó  listones  que  sobre  las  ar- 
mas defensivas  solían  llevarse  para  diferenciar 
unas  tropas  de  otras,  se  acudió  al  procedimiento 
de  poner  la  camisa  por  eiiciiiia  del  traje  cuando 
había  necesidad  de  realizar  de  noche  alguna 
o]Kración  de  guerra  en  que  se  venía  á  las  manos 
con  el  adversario.  Las  encamisadas  se  llevaron 
á  electo  con  frecuencia  en  el  siglo  XVI,  pero  acaso 
eran  ya  conocidas  de  nuestros  antejiasados  en 
épocas  anteriores,  «'r'unamlo  á  contar  del  cerco 
(|ucl  Rey  tenia  puesto  á  don  Juan  Nutiez  en 
Tordehnmos,  sucedió  que  una  noche  trasnochó 
el  Key  con  algunos  cavallerosé  fueron  á  dar  una 
nii-nmisatla  á  Torre  de  Lobatón,  que  era  <lc  don 
.luán  Kuñez,  y  entraron  la  villa  por  fuera,  mas 
no  el  castillo.»  (Jiariuntes  Maldonndo,  Ilustra- 
ción  di:  la  casa  deNirbla  y  Man.  hist.  csp.,  tomo 
IX,  pág.  73'2.S>«...Y  en  haciendo  alto,  deles 
hemos  Santiago  al  matín  encamisados  (ú  nos  pa- 
resciere),  porque  aunque  nos  mezclemos  con  ellos 
nos  conozcamos,  y  luiremos  recoger  á  sus  gale- 
ras, de  manera  (pie  nos  dejen  mucho  despojo  en 
las  uñas,  y  por  lo  menos  les  pillaremos  el  bagaje. » 
( Eiiijcnio  de  SahiMr,  Carlas,  pág.  20.) 

Resulta,  pues,  que  las  encamisadas  tomaron 
su  nombre  de  la  ncccshlad  deque  en  sorpresas  ó 
en  combates  de  noche  se  distinguiesen  fácilmente 
las  tropas  amigas  de  las  contrarias,  poniendo 
las  camisas  ]>or  encima  de  los  trajes  y  armaduras; 
y  así  dice  Egiiiluz:  «Desnúdase  la  camisa  el  sol- 
dado que  la  tiene  vestida,  y  si  no  tiene  otra,  .so 
la  viste  encima  de  sus  armas ,  y  la  correa  ceñida 
¡lor  encima  para  ponerse  la  espada,  asi  el  que 
sirve  con  coselete  como  el  areabucero;y  la  celada 
cnViierta  de  lienzo  blanco  con  pañizuelos  ó  ser- 
villetas ponpie  no  se  descubra  ningún  arma,  y 
entre  ellos  :;e  conozcan  para  atacar  de  noche  al 
enemigo.»  Algunas  veces  en  lugar  de  camisas  se 
ponían  sobre  las  prendas  del  vestido  y  armas 
defensivas  papeles  blancos,  según,  refiriéndose  a 
la  batalla  de  Pavía,  dice  Sandoval:  «Siendo  yii 
juntos  los  esquadrones  imperiales  encamisados  o 
rmpnpclados,  comenzaron...  ( Uist.  de  Carlos  V, 
libro  .XII). 

Durante  el  mando  del  duque  de  Alba  se  ge- 
neralizaron 011  nuestros  tercios  las  encamisadas; 
cobráronles  mucha  afición  las  tropas  de  Flandes 
y  de  Italia,  y  en  nuestra  historia  militar  se  ha- 
llan muchos  casos  de  estratagemas  de  esta  clase 
efectuadas  con  muy  feliz  é.\ito. 

ENCAMISARSE:  V.  En  nuestra  antigua  mili- 
cia, disfrazarse  los  soldados  para  una  sorpresa 
nocturna,  cubriéndose  con  camisas,  á  fin  de  no 
confundirse  con  los  enemigos. 

Ordenó  es  encamisasen  en  San  Sinforiéu 
mil  arcíibuceros  españoles. 

Hernardino  de  JIendoza. 

ENCAMONADO,  DA:  adj.  Arq.  Hecho  con  ca- 
mones, anuazun  de  cañas  ó  listones  con  que  se 
forman  las  bóvedas  que  llaman  encamonadas  ó 
fingidas. 

ENCAMONAR:  a.  Arq.  Poner  camone». 
ENCAMPANADO,  DA:  adj.  ACAMPANADO. 
-  Encampanado:  Dícese  de  las  piezas  de  arti- 
llería cuya  ánima  se  va  estrechando  hacia  el 
fondo  de  la  recámara. 

ENCAMPANARSE:  r.  Germ.  Ensancharse  ó 
ponerse  hueco,  haciendo  alarde  de  guapo  ó  va- 
lentón. 

ENCANALAR:  a.  Conducir  el  agua  por  cana- 
les, ó  hacer  i\\\<¡  un  rio  ó  arroyo  entre  por  un 
canal.  U.  t.  c.  r. 

Eu  el  lienzo  del  norte  están  las  trojes  del 
trigo,  y  junto  con  ell.is  un  molino  de  agua,  que 
se  kncanala  y  recibe  de  la  garganta  que  baja 
de  la  sierra. 

Fr.  José  de  Siguenza. 


...  Otras  veces  los  ríos  se  encanalan  por  las 
cueliiUas  de  otras  peñas  por  donde  se  precipi- 
tan- 

Ovalee. 


ENv-íANALAE. 
(de  en  y  canalla):  r.  Con- 


ENCANALIZAR:  í 

ENCANALLARSE    , 
traer  el  hábito  de  cometer  bajezas  y  ruindades. 

-  Encanallarse:  Alternar  con  gente  soez, 
desacreditada,  abyecta. 

ENCANAMENTO:  m.   aut.   CANAL. 
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...¿sepa  facer  desvanes,  ENCAN.\MKNTOS  é 
galones  é  jámalas. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

ENCANARSE:  r.  Pasmarse  ó  quedarse  envara- 
do el  niño  que  no  puede  romper  d  llorar  por  el 
coraje  que  toma. 

ENCANASTAR:  a.  Poner  algo  en  una  ó  más 
canastas. 

...  y  alli  escogen  los  pescados  buenos,  para 
encanastarlos. 

Fk.  nORTENSIO    PaKAVICINO. 

...  Todas  las  que  vio  Jeremías  eran  uvas, 
todas  parecían  encanastadas,  y  todas  estaban 
á  la  puerta  del  templo;masuo  todas  teman  uu 
gusto. 

Fu.  Antonio  de  Gvevara. 

-  Encanastar:  Mar.  Hablando  do  las  ga- 
vias, meterlas  en  la  cofa. 

ENCANCERARSE:  r.  CaNCEIIAR-SE. 

Con  extraña  devoción  y  ternura,  le  be.só  la 
boca,  ENCANCERADA  y  podrida. 

KlVADENElKA. 

Con  la  aspereza  destos  y  de  otros  semejan- 
tes su  ENCANCERÓ  la  llaga, que  si  se  tratara  con 
más  blandura,  ijor  ventura  se  pmiiera  sanar. 
Mariana. 

ENCANDECER  (del  lat.  incandéscürc):  a.  Ha- 
cer ascua  una  cosa  hasta  que  quede  como  blanca 
de  puro  encendida. 

ENCANDELAR:  a.  Agr.  Echar  algunos  árboles 
flores  á  manera  de  rapacejos. 

ENCANDILADERA:  f.  fam.  AlXAniTETA. 

...  como  hacen  .algunas  niahas  viejas  á  las 
inoceutillas  doncellas,  que  por  esto  las  llama- 
ron ENCANDILADERAS  y  encandilador.as. 
COVARRUIIIAS. 

ENCANDILADO,  DA:  adj.  fain.  Erguido,  levan- 
tado. 
-Encandilado:  V.SoMiiRERo  encandilado. 

ENCANDILADORA:  f.  fam.  Alcahueta. 

Hurtó  diez  candiles  en  un  mesón,  para  ha- 
cer en  mi  boda  el  entremés  de  la  encandi- 
ladora. 

La  Pícara  Justina. 

ENCANDILAR:  a.  Deslumhrar  acercando  mu- 
cho á  los  ojos  el  candil  ó  vela,  ó  presentando  de 
golpe  á  la  vista  una  cantidad  excesiva  de  luz. 

...  entonces  les  pone  la  luz  muy  de  lleno  en 
lleno,  con  lo  cu.al5e  encandilan. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Encandilar:  fig.  Deslnmbrar,  alucinar 
con  apariencias  ó  falsas  razones. 

Donde  pica  la  ambición  de  la  honra,  las 
mismas  luces  de  la  virtud  ENCANDILAN  el  jui- 
cio, y  le  deslumhran. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...  deja  á  ese  mozo,  y  no  le  ENCANDILES,  que 
aquí  á  nadie  se  obliga  á  nada,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Encandilar:  fam.  Avivar  la  lumbre. 

Se  llenó  de  nuevo  el  jarro  de  vino,  se  atizó 
y  ENCANDILÓ  el  fuego;  y  apenas  llegó  la  noche, 
se  pusieron  otra  vez  á  la  mesa,  etc. 

Taleea. 

-  Encandilarse:  r.  Encenderse,  inflamarse 
los  ojos  del  que  ha  bebido  demasiado  ó  está  po- 
seído de  una  pasión  torpe. 

-  ¡Cómo  su  dicha  celebra! 
Con  el  amor  SE  encandila,  etc. 

Moreto. 

Los  ojos  SE  os  encandilan. 
Padre,  mala  señal  es. 

Gil  y  ZÁE.A.TE. 

ENCANECER:  n.  Ponerse  cano. 

...  encubren  mucho  los  años,  no  sólo  por  lo 
lampiiio.  que  esto  es  común  á  otras  naciones, 
sino  porque  no  ENCANECEN  sino  muy  viejos. 

OVALLE. 


...  allí  vejez  prematura 
Su  sien  ENCANECERÁ, 
Y  alli  olvidado  tendrá 
Solitaria  sepultura. 

Hartzenbuscu. 
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-  EncANücer:  Ponerse  mohoso.  U.  t.  c.  r. 

-  Encanecer:  fig.  Envejecer  una  jiersona. 

...  ENCANECEN  admiuistrando  justicia,  etc. 
Castko  y  Seuuano. 

ENCANIJAMIENTÓ:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
encanijar  ó  encanijarse. 

Aflisnale  grandemente  la  memoria  de  aquella 
niña,  el  color  robado,  la  flaqueza  y  ENCANIJA- 
MIENTÓ. 

P.  Martín  de  Roa. 

ENCANIJAR  (de  ai,  y  canijo):  a.  Poner  flaco 
y  enfermizo.  Dicese  más  comúnmente  de  los  ni- 
ños. U.  t.  c.  r. 

—  ¿No  vive  aquí  una  pasiega 
Que  cría  un  chiquillo?  -  Eso 
Es  .alli;  al  dos.  ¡Y  el  muchacho 
Qué  ENCANIJADO  y  qué  feo 
Esl 

Ramón  de  la  Cruz. 

A  la  hora  que  usted  despierta 
Sólo  dejan  de  dormir 
En  Madriil  á  pierua  suelta 
Horcli.nteros  en  verano 
Y  en  invierno  buñoleras. 
—  ¡Así  hay  aquí  tanta  gente 
Encanijada  y  enteca! 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENCANILLAR:  a.  Poner  la  seda,  lana,  ó  lino, 
en  las  canillas. 

ENCANTACIÓN  (del  lat.  incantatto):  f.  En- 
cantamiento. 

Epifanio  en  la  doctrina  compendi.aria  de  la 
fe  entre  las  notas  de  la  Iglesia  católica,...  dice 
que  veda  los  teatros  y  los  demás  espectácu- 
los como  la  fornicación,  adulterio,  ENCANTA- 
cidNKS.  hechicerías. 

Mariana. 

En  fin,  ¿no  habernos  de  hablarnos 
En  toda  esta  ENCANTACIÓN? 
—  Respondo  á  satisfacción. 
-Pues  paciencia  y  pasearnos. 

Tirso  de  Molina. 

ENCANTADA:  Gfog.  Isla  en  el  Océano  Atlán- 
tico, costa  del  dep.  de  Rocha,  Rep.  del  Uru,t;uay. 
Se  halla  situada  á  30  millas  de  la  entrada  del 
Río  de  la  Plata  y  como  á  12  de  la  laguna  de 
Castillos. 

-  Encantada:  Geog.  Sierra  que  se  liga  por 
el  N.  con  la  sierra  del  Carmen,  al  O.  de  la  Ba- 
bia, dist.  de  Río  Grande,  estado  de  Coaliuila, 
Méjico. 

-  Encantada:  Gcog.  Laguna  en  la  prov.  de 
Tundama,  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en 
los  cerros  escarpados  y  puntiagudos  del  boque- 
rón del  Consuelo,  en  los  Andes  orientales;  des- 
agua por  una  cascada  y  origina  nn  arroyo.  Como 
se  halla  entre  riscos  inaccesibles,  los  labriegos 
de  las  inmediaciones  dicen  que  en  ellas  hay  si- 
llas y  totumas  de  oro,  pero  que  nadie  puede 
sacar  del  fondo,  de  lo  que  proviene  el  nombre 
lie  Eneaiüada.  \\  Laguna  de  la  prov.  de  Soto, 
dep.  de  Santander,  Colombia,  sit.  cerca  de  la 
Mesa  de  .Juan  Rodríguez,  entre  estay  el  pára- 
mo frío  de  los  Andes  orientales.  La  rodean  fan- 
gales y  sumideros  espantosos. 

-Encantada:  Geog.  Laguna  de  Venezuela, 
sit.  en  la  sec.  Bolívar,  est.  Guzmán  Blanco;  es 
el  origen  del  vio  Chico  y  forma  nn  grande  estan- 
que alimentado  por  las  aguas  de  varias  qnebra- 
lias  (]\ic  .se  desprenden  de  los  cerros  de  Ui'a|ie, 
situados  en  la  cordillera  del  interior.  El  río  que 
de  ella  nace  .sería  navegable  con  pequeñas  em- 
barcaciones hasta  la  laguna,  pero  su  cauce  no 
está  limpio  y  só)lo  ofrece  28  kms.  de  navegación 
á  los  cultivadores  de  .sus  fértiles  márgenes. 

ENCANTADERA:  f.  ant.  ENCANTADORA. 

...  si  causase  el  amor  por  palabras  de  ENCAN- 
tadubas:  ó  porhecliicerías;  ó  por  medicamen- 
tos é  virtudes  de  hierbas  ó  piedras. 

El  Comendador  Griego. 

ENCANTADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Distr.aído  ó 
embobado  constantemente. 

-  Encantado:  fig.  y  fam.  Hablando  de  un 
I>alacio,  casa  ú  otro  cualquier  edilicio,  díeesedcl 
que  es  muy  grande  y  lo  habitan  )iocos,  de  modo 
que  es  necesario  andar  mucho  para  encontrar 
gente. 
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—  Álzate.  -  ¡Gracias  á  Dios! 
¿A  clóude  estamos  los  dos? 
-  En  una  casa  encantada. 

Tirso  de  Molina. 

ENCANTADOR,  RA  (del  lat.  incantátor):  adj. 
Que  encanta  ó  hace  encantamientos.   U.  t.  o.  s. 

...  el  famoso  encantador  ApolonioTi.aneo, 
entre  otras  provmcias  por  donde  discurrió, 
vino  también  á  España. 

Mariana. 

...  aquellos  bultos  negros  que  alli  p.irecen 
(dijo  don  Quijote),  deben  de  ser  y  son  siu  duda 
algunos  encantadores,  etc. 

Cervantes. 

-Encantador:  fig.  Que  hace  muy  viva  y 
grata  impresión  en  el  alma  ó  en  los  sentidos. 

La  naturaleza  es  aquí  tan  bella,  tan  encan- 
tadora,... que  nada  se  pretenderá  de  ella 
que  no  se  consiga  fácilmente  de  su  genero- 
sidad. 

JOVELLANOS. 

La  pompa  y  garbo  (vio  el  Manzanares),  y  la 
[invención  señora. 
El  moilo,  el  atractivo  y  cuanto  encierra 
La  extrema  perfección  encantadora. 

Mokatín. 

-El  mal  encantador  con  la  mano  aje- 
na SACA  LA  CULEBRA:  ref.  COD  que  se  moteja 
al  que,  desconfiado  de  su  habilidad,  se  vale  del 
auxilio  ajeno  para  ostentarla. 

ENCANTAMENTO:  ID.   ENCANTAMIENTO. 

Llenósele  (á  don  Quijote)  la  fantasía  de  todo 
aquello  que  leia  en  los  libros,  asi  de  encan- 
tamentos como  de  pendencias,  etc. 

Cervantes. 

¡Cuánta  aventura,  y  cuánto  encantamento! 
¡Cuántos  enamorados  campeones! 

Moratín. 

ENCANTAMIENTO  (del  lat.  incantamentinii ): 
m.  Acción,  o  efecto,  de  encantar. 

Sacó  la  espada,  y  anduvo  todo  el  castillo 
con  ánimo  de  ver  si  podría  librarse  de  sus  en- 
cantamientos. 

Juan  Pérez  de  Montalbán. 

ENCANTAR  (del  lat.  incautare ):  a.  Obrar  ma- 
ravillas por  medio  de  fórmulas  y  palabras  má- 
gicas, y  ejerciendo  un  poder  preternatural  sobre 
cosas  y  personas,  según  la  creencia  del  vulgo. 

...  allí  iban  á  encantar  sus  armas,  etc. 
Bernardo  Aldrete. 

Contó  que  al  caballero  de  la  copa  encan- 
tada, al  ir  á  beber  de  ella,  se  le  vertió  todo  el 
vino  por  el  pecho  abajo, 

Clemencín. 

-  Encantar:  fig.  Ocupar  toda  la  atención  de 
uno  pov  medio  de  la  hermosura,  la  gracia  ó  el 
talento. 

...  oir.án  una  voz  de  un  mozo  de  muías,  que 
de  tal  manera  canta,  que  encanta. 

Cervantes. 

Me  encanta  el  rubio  pelo 
Al  oro  semejante, 
Y  el  negro,  que  en  los  hombros 
Cándidos  se  dilate. 

Moratín. 

-Encantar:  Germ.  Entretener  con  razones 
aparentes  y  engañosas. 

ENCANTARAR;  a.  Poner  nna  cosa  dentro  de 
un  cántaro.  Dicese  ordinariamente  de  las  cédu- 
las que  se  ponen  para  un  sorteo,  .aunque  no  sea 
en. cántaro,  sino  en  caja,  bolsa  ú  otra  cosa,  y 
también  del  .sujeto  cuyo  nombre  está  en  algunas 
de  las  cédulas. 

...,  cuatro  veces  hemos  encantarado  los 
destinos  de  la  patria,  y  otras  tantas  bemos  sa- 
cado á  pulso  una  Constitución  hecha  y  de- 
recha. 

Antonio  Flores. 

ENCANTE:  m.  Pregón  para  vender  una  cosa 
a  quien  más  dé. 

Venden  al  encante  é  á  quien  más  dará,  las 
casillas  de  los  pobres,  é  sus  campos  é  hereda- 
des, etc. 

EsjKJo  de  la  vida  humana. 

-  Encante:  Paraje  ó  lugar  en  que  se  hacen 
estas  ventas. 
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...  é  más  culpa  tiene  el  que  en  el  encante 
los  vende. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

ENCANTO:  m.  ENCANTAMIENTO. 

...  es  libre  nuestro  albedrio  (dijo  don  Qui- 
jote), y  no  hay  yerba  ni  encanto  que  le 
fuerce. 

Cervantes. 

...  ¿puede  adquirirse  el  número  santo 
Del  Dios  de  Délo  á  modo  de  escalada, 
O  por  combinación  ó  por  encanto? 

JIoratín. 


lesa. 


Encanto:  fig.  Cosa  que  suspende  ó  embe- 


Sacarme  de  mis  casilhas 
Ha  podido  vuestro  encanto; 
Mas  sacarme  mi  dinero, 
Hijas,  es  negocio  largo. 

Quevedo. 

Homero    y    Virgilio,...  siguen  y  seguirán 
siempre  siendo  el  encanto  de  los  doctos,  etc. 
Vadera. 

-  Encanto:  ant.  Encante. 

Derecho  parece  de  las  gentes  que  se  despoje 
la  provincia,  cuyo  gobierno  se  vendió,  y  que 
se  ponga  al  encanto,  y  se  dé  el  tribun.al  com- 
prado al  que  más  ofrece. 

Saavedra  Fajardo. 

ENCANTORIO:  m.   fam.  ENCANTAMIENTO. 

...:  ¿pues  quién  diablos  sino  yo  (dijo  Sancho) 
fué  el  ])rimero  que  cayó  en  el  achaque  del  en- 
cantorio? 

Cervantes. 

ENCANTUSAR  {d(í  cvcavíar):  a.  fam.  Engañar 
á  uno  con  halagos  para  conseguir  de  él  alguna 
cosa. 

El  tal  señor  encantusado,  y  dando  los  ron- 
quidos parleros  del  abito,  con  promesas  de  vó- 
mito derramó  con  zollipo  estas  palabras. 
Quevedo. 

-Diremos  mil  desvarios: 
Que  estamos  encani  USADOS. 
Mas  mejor  fuera  buscar 
La  puerta  deste  castillo. 
Si  no  han  echado  el  rastrillo. 

Tirso  de  Molina. 

ENCAÑADA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Cajamarpa,  Perú;  2  100  habits. 

ENCAÑADO:  m.  Conducto  hecho  de  caños, 
para  conducir  el  agua. 

En  todos  estos  jardines  y  casas  de  recrea- 
ción había  muchas  fuentes  de  agua  dulce  y 
.saludable,  qne  traían  de  los  montes  vecino-s, 
guiada  por  diferentes  canales,  hasta  encontrar 
con  las  calzadas,  donde  se  ocultaban  los  en- 
canados que  la  introducían  en  la  ciudad,  etc. 

SoLÍs. 

-Encañado:  Enrejado  ó  celosía  de  cañas  quo 
so  pone  en  los  jardines  para  enredar  y  defender 
las  plantas  ó  para  hacer  divisiones. 

Luego  en  naciendo  se  han  de  señalar  maes- 
tros y  ayos  á  los  hijos,  con  la  atención  que 
suelen  los  jardineros  poner  ENCASADOS  á  las 
plantas...  etc. 

Saaveiira  Fajardo. 

Los  que  desean  saber  si  nna  soltera  se  casara 
pronto,  forman,  con  raniitos  de  árbol  «na  es- 
pecie de  encañado  o  enverjado,  á  manera  de 
puente,  etc. 

MONLATJ, 

ENGAÑADOR,  RA:ni.  y  f.  Persona  que  encaña 
la  seda:  geneíalmeiito  es  oficio  de  mujeres. 

ENCAÑADURA:  f.  Caña  del  centeno  entera, 
sin  quebrantar,  que  sirve  para  henchir  jergones 
y  albardas. 

Sirve  para  henchir  los  jergones,  como  la  paja 
de  EN- CAÑA  DURA. 

Covarrubias. 

-  ENCAÑADURA:  ant.    ENCAÑADO,    COuductO 

hecho  de  caños  para  conducir  el  agua. 

...  y  la  trabazón  de  unos  caños  con  otros  so 
llama" encañado  y  encaSadcra. 

Covarrubias. 
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ENCAÑAR:  a.  Con'liiciiel  apiia  por  ciioiiriailos 
ó  coikUkius,  II  obliyaila  á  (lUc  cutre  por  ellos. 

líecoKió  tattibién  por  sus  conductos  toii.ns 
las  a*,'uas,  emca5.'Ú  las  üieiites  y  puso  en  caiia 
claustro  la  suya. 

Fu.    Jusf;   DE  .SiGÜKNZA. 

líi'L-lio  el  rL-)iartiiiiiento,  se  comenzaron  la 
coluanza  y  la  obra,  K.\c.\S.\NI)0  la  agua  en  ca- 
nales (le  jíiedra  cániena. 

DlKGO   1)K   Col.MKNAliKS. 

-  EncaÑati:  Poner  cañas  i|Uf  Inmion  vall.'.'lo 
para  sostener  la.s  plantas;  como  se  liare  en  los 
tiestos  (Je  claveles. 

-EscAÑAU:  Devanarla  se.la,  lana  ó  estam- 
bre en  las  canillas  para  ponerlas  en  la  lanza- 
dera. 

-EnoañaU:  n.  Crecer  la  caFia  de  los  panes 
hasta  el  punto  de  descutirir  la  espiga.  U.  t.  c.  r. 

El  cultivo  de  cereales  hade  hacerse  antes 
que  hayan  encaS.M>C)  ú  echaiio  alcacer,  y  des- 
pués que  tengan  cuatro  iiojas  <5  porretas. 
Ol.lVÁN. 

ENCAÑIZADA  (L.\):  6Vo;/.  Tom-  situada  en 
uno  lie  los  hancos  de  la  liarra  del  Mar  .Menor, 
Murcia,  en  la  zona  de  angostos  y  poco  profun- 
dos canalizos  y  golas  ]ior  los  ipie  entran  lasagoas 
del  Mediterráneo.  Junto  á  la  torre  .se  hallan  los 
almacenes  destinados  á  la  í;\iarday  conservación 
del  niújol;  en  otro  tiempo  estaha  artillada  y 
servía  parala  defensa  de  las  inmediatas  pes(|ue- 
ras,  consistentes  por  lo  general  en  encañizadas  ó 
estacadas.  Las  golas  de  la  encañizada,  de  las 
cuales  algunas  en  tiempos  noiniales  apenas  tie- 
nen de  O,.')  á  1  m.  de  agua,  se  reducen  á  los  ca- 
nalizos (jue  dejan  entre  sí  los  bancos  (jne  rodean 
la  toire,  en  los  que,  cenado  el  paso  por  medio 
de  encañizadas,  se  coge  primero  la  mayor  parte 
del  mújol  ([ue  del  Jlediterraneo  se  diiige  á  des- 
ovar al  Mar  Menor,  y  luego  jiarte  de  las  crías,  ya 
crecidas  que,  habiéndose  librado  déla  multitud 
de  lat'ules  y  de  otros  artes  de  rpio  se  valen  los 
ribereños  de  dicho  mar,  intenta  salir  al  Jledite- 
rraneo. 

ENCAÑONAR:  a,  Dirigir  o  encaminar  Una  cosa 
para  que  entre  por  un  cañón. 

-  Encañonar:  Entre  tejedores,  encañar  ó 
encanillar. 

-  EncaÑonak:  Entre  cazadores,  tender  la 
cscoiiefa  con  tal  acierto,  que  en  el  acto  quede 
hecha  la  puntería. 

-  EncañoNAII:  n.  Echar  cañones  las  aves,  ya 
sea  la  piimeravez  que  crian  pluma,  ó  ya  cuando 
la  muelan. 

-Encañonar:  Componer  ó  aplanchar  una 
cosa  formando  cafiones;  como  las  vueltas  almi- 
donadas, etc. 

ENCANUTAR:  a.  Tuner  una  cosa  en  ligura  de 
cañuto. 

-  EncañütAK:  Meteila  en  él. 

ENCAPACETADO,  DA:  adj.  Que  lleva  ó  usa 
capacete  o  yeiniú. 

ENCAPACHADURA:  f.  Conjunto  de  ca)>achos 
que  .se  ponen  llenos  de  aceituna  paia  que,  apre- 
tándolos la  viga,  salga  el  aceite. 

ENCAPACHAR:  a.  Tener  ó  guardar  una  cosa 
en  el  capacho.  Dicese  comúnmente  de  la  aceitu- 
na, que,  después  demolida,  se  pone  en  capachos 
para  que  la  exprima  la  vig;i. 

-  EÑrAi'ACüAR:  i)rov.  .Iiid.  Recoger  todos 
los  sarmientos  de  una  cepa,  atándolos  y  for- 
mando con  ellos  una  especie  de  capa  ó  ciU)ii  rta, 
pouientlo  lo  más  espeso  de  ella  hacia  donde  da 
el  sol,  para  resguardar  tic  él  los  racimos. 

ENCAPADO,  DA:  adj.  f.Hic  trae  ca|ja  puesta. 
U.  t.  c.  s. 

-  E.vr.\PADO:  Min.  Aplícase  á  la  mina  cuando 
el  criadero  no  asoma  á  la  supcrlicie. 

ENCAPAZAR:  a.   ENfAl'ACllAl:. 

ENCAPERUZADO,  DA:  adj.  fam.  Que  tiene  la 
caperuza  puesta,  ü.  t.  c.  s. 

ENCAPILLADOS:  in.  pl.  Hist.  i'dcs.  Fanáticos 
que  hicieron  una  especie  de  cisma  civil  y  reli- 
gioso separándose  de  todos  los  demás  hoinbi-es, 
y  tomaron  por  .signo  particular  una  cogulla 
bKanca  de  cuyo  extremo  pendía  una  hojita  de 
plomo.  Esta  secta  se  manifestó  el  año  1186. 

En  aquel  siglo  se  vio  al  sacerdocio  y  al  Im- 


perio discordes,  ú  la  Iglesia  de  Roma  dividida 
por  cismas,  y  á  los  l'apas  elegidos  por  partidos 
contrarios,  exeomulgámlose  reciprocamente  y  ex- 
coniuigandü  á  los  reyes  y  naciones  que  si-gnian 
otra  oliediencia.  I'revalido  de  esto  estado  do 
turbación,  un  leñador  frunces  empezó  A  publicar 
que  .se  le  había  aparecido  la  Yirge;i  y  que  le 
había  dado  sn  imagen  y  la  de  su  hijo  santí.simo 
con  esta  inscrip<'ión;  Vñr'ln-ú  de  J>ios,  gttc  tjiti- 
tas  los  i'f'-'Hli'S  lUI  'inttiiilo^  danos  la  paz.  Añadía 
que  la  Virgen  le  babíu  mandado  llevar  acinella 
imagen  al  obispo  del  I'uy  paia  que  nredicose 
que  los  iiue  (|uisieian  ]irncnrar  la  paz  a  la  Igle- 
sia formasen  una  confeileración  ó  sociedad,  cuyo 
distintivo  había  do  consistir  en  dicha  imagen  y 
nna  capilla  blanca  como  símbolo  de  la  |)az  y  de 
su  inocencia.  La  Virgen  mandaba  adeimis  tjue 
los  asociados  se  obligasen  con  juramento  á  con- 
servar nna  paz  inalterable  entre  sí  y  hacer  gue- 
rra á  los  enemigos  de  ella. 

No  taidó  el  leñador  en  tener  socios:  algunos 
obispos  y  otros  sujetos  de  todos  estados  y  con- 
diciones tomaron  la  capilla  blanca  y  formaron 
una  sociedad,  cuyos  individuos  todos  estaban 
estrechamente  unidos  entre  si  y  separados  do 
todos  los  demás;  los  encapillados  se  hallaban 
como  en  estado  de  guerra  con  los  que  no  eran 
de  su  gremio,  y  creían  tener  derecho  de  tomar- 
les todo  cuanto  necesitaban.  Esta  secta  progresó 
mucho  en  la  Borgoña  y  el  lierry,  peto  los  obis- 
pos y  señores  levantaron  tropas  y  la  disiparon 
en  poco  tiempo. 

ENCAPILLAR:  a.  Mar.  Enganchar  un  cabo  á 
nn  peiiol  de  verga,  cuello  de  palo  ó  mastelero, 
etc.,  ¡)or  mcílio  de  una  gaza  hedía  al  intento  en 
uno  de  sus  extremos. 

-  EN'CAriI.LAIi:  Mh).  For'nar  en  una  labor  un 
ensancho  para  arrancar  de  él  otra  labor  nueva. 

-  ENrAflI.LAlisI-::  r.  fig.  y  fam.  Poneise  al- 
guna ropa,  particularmente  cuando  se  echa  por 
la  cabeza,  como  la  camisa. 

-  E.NCAiMLt.AU.sK:  Mar.  Montar,  engancharse 
ó  ponerse  una  cosa  por  encima  de  otra. 

-Con  i.o  kncai'Ii.i.ado:  expr.  fam.  conque 
se  da  á  enten<ler  que  no  se  tiene  ó  lleva  más 
ropa  ipie  la  priesta. 

ENCAPIROTADO,  DA:  adj.  Que  lleva  ])uesto 
el  capiíote. 

ENCAPONADO.  DA:  adj.  aut.  Acaponado. 

EIMCAPOTADURA:  f.  SoiiRKCKJO. 

ENCAPOTAMIENTO:  m.  Encapotadura. 

...  Uio^iránciüse  afable,  gracioso,  sin  el  EN- 
C.M'oiA.MiliXro,  ó  sobrecejo  que  ponen  otros 
indiscretos. 

Fii.  José  nv.  Suu'knz.v. 

Hay  muchos  que  con  la  aspereza  de  las  pa- 
hiÓRis  y  con  el  excapotaMIEMO  del  rostro, 
convierten  cu  oiiio  los  beneficios. 

Fhiin.'Índicz  Navaki:i-;ie. 

ENCAPOTAR:  a.  Cubrir  con  el  capote.  Usase 
t.  c.  r. 

...  (jue  á  nuestra  vista  ílaca,  y  parecer  corto 
de  vista,  se  las  ,-ijnst.in  á  Dios,  y  porfían  á  cu- 
brirle y  KNCAI'OTAtU.K. 

Fr.   Hortknsio  Paravicino. 

-  Encapota i;sK:  r.  lig.  Poner  el  rostió  ceñu- 
do y  con  sobrecejo. 

Encapotóse  t'atalna, 
Y  meciéndose  á  lo  zaino, 
Al  suelo,  y  luego  á  Isabel 
Miró,  y  mordióse  los  labios. 

QUEVEDO. 

Lina  tarde  siguiendo  el  rey  á  un  oso 
Membrudo,  corpulento,  ENCAPOTADO, 
Con  zarpas  y  melenas  espantoso, 
De  sus  perros  y  gente  desviado. 
Cebado  en  el  alcance,  se  enmaraña 
En  la  fragosiilad  de  la  montaña. 

Moratín. 

-Encapotarse:  Se  dice  del  cielo,  del  aire, 
de  la  atmósfera,  etc. ,  cuando  se  cubre  de  nubes, 
en  especial  si  son  negias  ó  tempestuosas. 

El  día  SK  va  encapotando,  el  tiempo  no 
será  tan  bueno  como  se  prometía  el  espectador 
de  ];i  niañaua. 

Balmes. 

Niibliise  el  solj  encapotóse  el  velo 
Del  ancha  esfera:  etc. 

Espkokceda. 


-  ENCAPOTAitsK:  liajar  el  caballo  la  cabeza 
demasiado,  animando  al  ¡leclio  la  boca. 

ENCAPRICHARSE:  1.  Obstinarse  en  sostener 
el  capricho  piojiio. 

...  me  parecía  muy  expuesto  dar  un  aviso 
tan  ílesagradable,  que  yu  juzgaba  no  recibi- 
ría con  gusto  un  autor  ENCAPRICHADO  por  sus 
obras. 

Isla. 

...  á  esa  edad  (á  los  quince  años)  6E  enca- 
pricha nna  de  cualquiera,  etc. 

Uartzenuusch. 

ENCAPUCHAR:  a.  Cubrir  ó  tapar  una  cosa 
con  capucho.  U.  t.  c.  r. 

Diga,  sfñor  enlutado, 
j.A  quién  llevan  á  enterrar? 
-Al  estudiante  emliablado 
Don  Félix  de  Montemar, - 
Respondió  el  encapuchado. 

E.SPnONCEDA. 

...  en  lunes  mandó  el  rey  don  Enrique  el 
Bástanlo  que  encerrasen  á  su  hija  doña  Isabel 
en  un  convento,  la  pehisen  y  la  encapucha- 
ses, etc. 

Hauizenhiscu. 

ENCAPUZAR:  a.  Cubrir  cou  capuz.  U.  t.  c.  r. 

Los  atenienses  nunca  trat.aban  de  p.az,  sino 
cuando  tomal>an  los  fúnebres  ve-stidos,  KNCa- 
PCZADOS  de  luto. 

José  Pei.licku. 

ENCARA:  adv.  m.  y  t.  Aiín,  con  todo. 

ENCARACOLADO:  m.  .rlrrj.  Adorno  contor- 
nc;ido  en  línea  espiral.  Dicese  también  carfíCuUo 
y  )•'//(".  Las  volutas  de  los  capiteles  jónico  y  co- 
rintio, y  los  cauliculos  de  este  último  se  presen- 
tan en  tal  forma. 

El  cmaracolado  es  adorno  muy  nsual,  espe- 
cialmente en  ceirajería,  donde  sil  ve  ]>ara  ador- 
nar rejas,  verjas,  balcones  y  l>arandillas. 

hajig.  adjunta  representa  un  trozo  de  verja 


Enearacolado 

de  coro  de  iglesii,  en  que  los  cncaracolados  cons- 
tituyen todo  el  adorno  de  relleno. 

ENCARADO,  DA:  adj.  Con  los  advs.  bien  ó  mal, 
de  buena  ó  mala  cara,  de  bellas  ó  feas  facciones. 

Mal  EN"c.\BADO  y  de  intencieai  dormida, 
Chico  y  ancho  de  espaldas,  etc. 

EsPRONCEDA. 

...,  un  barba  mal  encarado  con  voz  ciga- 
rrcña  y  aguardentosa  nos  hablaba  de  sn  forma- 
lidad, etc. 

Mesonero  Romanos. 

ENCARAMADA:  Geog.  Punta  de  la  costa  de 
!Siiialo;i,  al  .Sur  de  la  desembocadura  del  río  de 
Piaxtla,  Méjico. 

ENCARAMADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
caramar o  encaramarse. 

ENCARAMAR  (de  cn  y  garina):  a.  Levantar 
y  subir  una  cosa,  ó  ponerla  sobre  otras.  Usase 
t.  c.  r. 

Colocáronme  por  mucha  distinción  entre  un 
niño  de  cinco  años,  encaramado  en  unas  al- 
mohadas que  era  preciso  enderezar  á  caifa  ino- 
nienlo  porque  las  ladeaba  la  natural  turbulen- 
cia de  mi  joven  adlátere,  etc. 

Lari;a. 

...  .sin  Verla  ni  oiría 
Me  encaramo  al  cabriolé 
De  la  primer  diligencia 
Que  hace  rumbo  á  este  Belén 
De  Madrid,  etc. 

Uretün  de  los  Hei;i:eros. 
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-Encakamar:  ant.  Alabar,  encarecer  con 
extremo.  U.  t.  c.  r. 

No  puede  extenuar  sus  cosas  el  que  así  ES- 
CABAMÓ  las  del  próximo. 

Fk.  Pebko  de  Oña. 

Porque  jamás  pareceréis  poeta, 
Si  alguna  paradoja  ó  desatino 
No  los  ENCARAJiias  cada  estafeta. 

Lope  de  Vega. 

-Ekcakamak:  iig.  y  fam.  Elevar,  colocaren 
puestos  altos  y  honoríficos,  ü.  t.  c.  r. 

EsCAKAMASen  los  tribunales  á  los  que  ha- 
bías de  subir  á  la  horca. 

Qcevedo. 

...  de  la  condición  de  simple  guardia  de 
Corps...  fué  (don Manuel  Godoy)  ekcaramíK- 
DOSE  hasta  las  más  altas  dignidades  de  la  mo- 
narquía. 

JIoratín. 

ENCARAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
carar ó  encararse. 

Querría  más  rer  puesto  hacia  mi  cara  un 
mosquete  á  puntería,  que  aquel  maldito  y  des- 
carado ENCARAMIENTO  coruiculario. 

La  Picara  Jítslina. 

ENCARAMILLOTAR:  a.  ant  ESCARAMAK. 

Crece  el  camino,  la  esperanza  cae, 
Y  en  foras  cnal  sosiego  la  entretiene, 
ExcARAinLLOTADA  Se  distrae. 

Lope  de  Vega. 

ENCARAR:  u.  Ponerse  uno  cara  acara,  enfren- 
te y  cerca  de  otro.  TJ.  t.  c.  r. 

Llegamos  á  la  calle  de  la  mar,  donde  SE  en- 
CAKÓ  con  nosotros  la  ronda. 

QüEVEDO. 

-Puesqué-dijo  (Pepita)  ENXAFiN-DOSEde 
nuevo  con  el  padre  vicario -¿no  hay  más  que 
burlarse  de  mi,  destrozarme  el  corazón,  humi- 
llármele? etc. 

Valera. 

-  Encarar  :  Con  los  nombres  saela,  arcabuz, 
etcétera,  apuntar,  dirigir  á  alguna  parte  la  pun- 
tería. 

...  (viendo  don  Quijote)  que  le  amenazaban 
müEXCAKADAS  ballestas...  volviólas  riendas  á 
Rocinante,  etc. 

Cervantes. 

..,,  le  sacaron  al  campo  (á  Meléndez),  le 
cercaron  y  ekcauásdoleIos  fusiles,  clamaban 
que  había  de  morir,  etc. 

Quintana. 

ENCARATULARSE:  r.  Cubrirse  la  cara  con  la 
iirasearilla  ó  carátula. 

Y  porque  encaratulada 
A  nuestra  huéspeda  veas. 

Castillo  Solórz.ano. 

ENCARCAJADO,  DA:  adj.  ant.  Que  lleva  car- 
caj. 

ENCARCAVINAR:  a.  Meter  ó  poner  á  uno  en 
la  carcavina. 

-  Encaiícavin.ar:  Henchir  ó  llenar  la  cabe- 
za de  mal  olor,  como  el  qne  sale  de  las  cárcavas. 

Un  sumidero  asqueroso,  uu  albañal  revuelto, 
que  atafaga  y  encarcavina  mil  sendidos. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

Encarcavina  su  tufo. 
Cargado  viene  de  ferias. 

QüEVEDO. 

ENCARCELACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
carcelar. 

ENCARCELAR:  a.  Poner  a  uno  preso  en  la 
cárcel. 

...  (los  presiiiarios)  eutrabau  en  los  pueblos, 
se  ponían  al  frente  de  la  reacción  política  que 
había  de  hacerse  en  ellos,  imponían  contribu- 
ciones y  multas  á  su  antojo,  ENCARCELABAN, 
etc. 

Quintana. 

¡Con  qué  derecho  la  sociedad  exige  nada  de 
los  ENCARCELADOS,  á  quienes  retira  su  protec- 
ción! 

Larra. 
Sigúeme,  que  la  guardia  del  palacio 
A  un  debncuente  busca,  y  si  nos  coge 
Nos  ha  de  ENCARCELAR. 

Hartzenbusch. 
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-  Encarcelar:  Alhañ.  Asegurar  con  yeso  ó 
cal  una  pieza  de  madera  ó  hierro. 

Excarcelar  uu  marco,  una  reja. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Encarcelar:  Carp  Poner  dos  tablas  ó  ma- 
deros recién  encolados  entre  nna  pieza  de  made- 
ra, llamada  cárcel,  que  los  sujeta  para  que  pegue 
bien  la  cola. 

ENCARCERAR:  a.  ant.  ENCARCELAR. 
ENCARECEDOR,  RA:  adj.  Que  encarece  ó  exa- 
gera, ü.  t.  c.  s. 

Era  este  varón  de  Dios,  muy  amigo  y  grande 
ENCARECEDOR  de  la  virtud  de  la  oración. 
Fb.  Lcis  de  Granada. 

...  pues  en  ninguna  me  habéis  visto,  ni  salir 
mentiroso,  ni  estar  encareckDOR. 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

ENCARECER:  a.  Aumentar  ó  subir  el  precio 
de  una  cosa;  hacerla  cara.  Ü.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

...  y  los  mantenimientos  al  precio  que  valie- 
sen en  el  lugar  donde  estuviere,  sin  se  los  en- 
carecer. 

Nueva  Becopilaciin. 

...  los  taberneros  ne  quienes,  cuando  más  en- 
carecen el  vino,  no  se  puede  decir  que  le  su  i  :i 
á  las  nubes. 

QüEVEDO. 

-  Encarecer:  fig.  Ponderar,  exagerar,  alabar 
mucho  una  cosa. 

Publicóse  este  aprieto  por  la  fama  que  siem- 
pre vuela  y  aun  se  adelanta,  y  os  de  Pompeyo 
con  sus  cartas  le  ENCARECÍAN  demasiadamente. 
Mariana. 

Parte  es  de  reformación  ENCARECER  las  deli- 
cias. 

Saatedua  Fajardo. 

—  Yo  amaba  á  otra 
Casi  desde  la  uiñez; 
A  una  joven,  cuyo  mérito 
No  debo  aquí  encarecer;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Encarecer:  Recomendar  con  empeño. 

ENCARECIDAMENTE:  adv.  m.  Con  encareci- 
miento. 

...  escribió  (el  graduado)  al  arzobispo  supli- 
cándole encarecidamente..  .  le  mandase  sacar 
de  aquella  miseria  en  que  vivía,  etc. 

Cervantes. 

...  concluyó  (Magiscatzín)...  suplicando  EN- 
carecidaMknte  á  Cortés  de  parte  del  Senado 
y  toda  la  ciudad  que  mandase  cesar  en  aque- 
llas demostraciones  y  aparatos,  etc. 

SoLÍs. 

ENCARECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
encarecer. 

...  aunque  suele  decirse  que  por  las  selvas  y 
campos  se  hallan  pastores  de  voces  extremadas, 
más  son  encabecuiientos  de  i)oetas  que  ver- 
dades, etc. 

Cervantes. 

-  Señora,  de  haberos  visto 
Me  huelgo.  Cierto  que  ha  andado 
Muy  corto  allá  vuestro  tío 
En  vuestro  encarecimiento. 
Que  sois  un  ángel  divino. 

Moketo. 

-Con  encarecimiento:  m.  adv.  Con  ins- 
tancia y  empeño. 

Entró  luego  (Cortés)  á  despedirse  de  Mote- 
zuma,  y  le  pidió  cok  encarecimiento  que  cui- 
dase de  aquellos  pocos  españoles  que  dejaba  en 
su  compañía,  etc. 

SOLÍS. 

ENCARGADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Encareci- 
damente; con  encargo  y  empeño. 

...  pues  Nuestro  Señor  tanto  nos  la  enco- 
mendó, y  tan  encargadamente  á  sns  após- 
toles. 

Santa  Teresa. 

ENCARGADO,  DA:  adj.  Que  ha  recibido  un  en- 
cargo. U.  t.  c.  s. 

...  de  los  cuales  es  el  defender  á  sus  subdi- 
tos y  encargados,  en  paz,  salud,  justicia,  etc. 
Azpilcueta. 
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-  Encarg.vdo  de  negocios:  Agente  diplo- 
mático, inferior  en  categoría  al  ministro  resi- 
dente. 

ENCARGAMIENTO:  m.   ant.   ENCARGO. 

...  é  diólos  por  homes  libres,  en  todos  los 
lazos  malos,  é  escargamientos. 

Crónica  general  de  EsjMña. 

ENCARGAR  (de  cn  y  cargo):  a.  Encomendar, 
poner  una  cosa  al  cuidado  de  uno.  U.  t.  c.  r. 

...  no  por  eso  dejaron  de  visitar  á  í^u  sobrina 
y  á  su  ama  (de  D.  Quijote),  excargíndolas 
tuvieren  cuenta  con  regalarle,  etc. 

Cervantes. 

—  Don  Pedro  Tenorio,  á  vos 
Esta  prisión  os  encargo. 

Tirso  de  Molina. 

...  cree  la  Junta  que  bastará  encargar  la 
observancia  de  nuestras  leyes  acerca  déla  pre- 
ferencia, etc. 

JOVELLANOS. 

-Encargar:  ant.  Instar,  estrechar,  esti- 
mular. 

ENCARGO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  encargar  ó 

eii'-argarse. 

Trátase  de  nuevo  edificio  para  mí  nuevo  ins- 
tituto. Va,  pues,  de  encargo. 

JoVELLANOS. 

-Encargo:  Cosa  encargada. 

-  Encargo:  Cargo  ó  empico. 

...,  (Moratín  desempeñaba)  los  ENCARGOS 
que  se  fiaban  á  su  actividad  y  conocimientos. 
Moratín. 

ENCARIÑAR:  a.  Aficionar,  despertar  ó  excitar 
cariño.  U.  m.  c.  r. 

...  habrá  algunas  (amas)  que  lleguen  á  en- 
cariñarse con  los  chiquillos  á  quienes  crían 
tanto  como  si  los  hubiesen  parido. 

Bretón  de  los  Herreros. 

.,.  cuidando  del  hato  (los  chicos)  se  han  enca- 
riñado de  manera  que  no  es  fácil  separarlos. 
Valera. 

ENCARNA:  f.  Mont.  Acción  de  cebar  los  perros 
cn  las  tripas  del  venado  muerto. 

Cuando  se  hace  otro  día  la  montería,  se  ve 
en  ellos  el  provecho  que  se  les  ha  seguido  de  la 
ENCARNA. 

Argote  de  Molina. 

ENCARNACIÓN  (del  lat.  incarnaíio):  f.  Acto 
misterioso  de  haber  tomado  carne  humana  el 
Verbo  Divino  en  las  entrañas  virginales  de  María 
Santísima. 

...  porquelaENCARNACiÓNy  Eedeueión.que 
de  ella  se  sigue,  es  la  mayor  obra  de  todas,  y 
de  la  cual  él  más  se  precia. 

Mtro.  Jdan  de  Avila. 

-Encarnación:  Piíit.  Color  de  carne  con 
que  se  pintan  los  rostros  de  las  figuras  huma- 
nas. 

...  las  cabezas  de  metal  dorado,  con  los  ros- 
tros al  proprio,  y  de  linda  encarnación. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Encarnación  de  paletilla:  Pint.  La  no 
bruñida. 

-  Encarnación  de  pülimento:P»íi1  La  bru- 
ñida y  lustrosa. 

-  Encarnación  mate:  Pinl.  Encarnación 

DE  PALETILLA. 

-  Encarnación:  Teol.  Este  misterio  funda- 
mental de  la  religión  cristiana  consiste  en  la 
unión  del  Verbo  Divino  con  la  naturaleza  hu- 
mana, y  consiste  en  la  acción  divina  por  la  cual 
el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  para  redimir  á  la 
humanidad,  como  lo  expresa  el  evangelista  San 
Juan  en  forma  concisa  con  las  palabras  el  Verbo 
se  hizo  carne.  El  síuibolo  de  San  Atanasio  dice: 
«Es  necesario  para  In  salvación  eterna  creer  fiel- 
mente en  la  encarnación  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. La  verdadera  fe  es  qne  creamos  y 
confesemos  que  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Hijo 
de  Dios,  es  Dios  y  hombre.  Es  Dios,  habiendo 
sido  engendrado  de  la  sustancia  de  su  Padre 
autcs  de  los  siglos,  y  es  hombre  habiendo  nacido 
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(le  la  sustancia  de  su  mache  en  el  tiempo.  Dios  | 
lierlíMíto  y  IkhiiKji'  priloírto,  teniemlo  un  alma 
iiioional  y  un  em  r|io  )iiimano;  ¡t;ual  al  l'adio 
seí,'úii  1.1  (liviiiiibiil,  é  iiitV'i'ior  al  l'ailre  segiin  la 
iniinaiii'lail.  Aiiiii|ue  sea  Dios  y  hombre  no  hay, 
sin  enil)ar*ío,  do.s  (_'ri.stos  sino  \in  solo  Crist'-. 
Uno,  no  |ii>ri|ue  la  divinidad  so  haya  eamliiado 
en  hnni.inidud,  sino  poique  Dios  ha  tomado  la 
linmanidí  1  y  la  ha  unido  á  su  Divinidad.  Uno, 
no  ]ioi'  conl'nsii'iu  de  naturaleza,  sino  ]ior  nnidail 
de  persona;  poiiiue  a.si  como  el  nhua  racional  y 
el  rner|io  son  un  .solo  hoinhre,  ilo  la  misma  n)a- 
ñera  Dios  y  el  hombic  no  son  más  ipie  nn  solo 
Cristo.» 

Sería  de  desear,  sin  duda,  ha  dicho  el  ilustre 
licrjíier,  «cpu;  jamás  se  hubiera  intint.ulo  >-s\>V\- 
car  un  misterio  que  es  escncialm  nte  inc.\]i|ica- 
ble,  p\iesto  ([uo  es  incomprensible;  pero  la  ter- 
quedail  con  (¡ue  los  herejes  le  han  atacado  ha 
obligado  á  la  Iglesia  ¡i  proseriliir  y  refutar  sus 
falsas  explicaciones  y  el  sentido  erróneo  que 
daban  á  las  jialabras  de  la  Escritura,  y  ;i  lijar 
el  lenguaje  que  los  teólogos  didien  emplear  al 
hablar  de  la  KncaruaciíJii.  »  Drsde  el  origen  del 
cristianismo  algunos  judíos  mal  convertidos 
creyeron  (Hie  .Ii'sucristo  era  sido  hombre,  nacido, 
como  los  deui:is,  ilid  comercio  conyugal  de. losé 
y  de  María,  y  no  reconocieron  su  diviuidail,  de 
cuya  o|iiuión  fueron  también  algunos  lilósofos 
como  Corinto  y  sus  discípulos.  A  principios  del 
siglo  IV  renovó  este  error  Arrio,  cuya  doctrina 
fué  ciuiilenada  en  el  concilio  deNicca.  En  el  V  el 
patriarca  Nestorio,  enemigo  declarado  <le  los 
arríanos  y  apasionado  defensor  de  la  divinidad 
del  A'crlio,  la  creyó  rebajada  por  su  unión  sus- 
tancial con  hi  humanidad,  y  supuso  que  no 
existía  sino  una  unión  moral,  un  concierto  de 
voluntades  y  de  operaciones,  de  lo  cual  resultaba 
que  en  .lesui'ristií  había  dos  persou.isy  ipie  noern 
].ersonalmente  Dios.  Su  doctrina  fué  comlciuida 
en  el  concilio  de  EfesO  en  4:.!!.  Algunos  años 
dcsiinés  quiso  ¡Cutiques  combatir  la  doctrina  de 
Nestorio  y  J'né  á  caer  en  el  extremo  opuesto, 
pretendiendo  i]ue.  en  virtud  de  la  Encarnación, 
lialiían.se  confundido  en  Jesucristo  las  dos  natu- 
ralezas, habiendo  siilo  absorbiila  la  iinm.'Uia  por 
la  divina.  El  cmicilio  de  Calcedonia  condenó  en 
4.'il  la  doctrina  de  los  eutiqnianos  ,  algunos 
de  los  cuales,  al  abjurar  de  ella,  siguieron  cre- 
j'endo  que  .si  las  dos  naturalezas  subsistían  dis- 
tintamente y  sin  confusión  en  Jesucristo,  ]<av  lo 
menos  no  tenían  ellas  sino  una  sola  voluntad  y 
una  sola  o]icrac¡on.  Este  error  de  los  vuinole- 
lilos  fué  condenado  en  un  concilio  general  de 
Constantinopla  eu  el  ano  (JSO.  Un  teólogo  con- 
temporáneo  encuentra  en  la  historia  de  estos 
errores  la  relación  del  dogma  de  la  Encarnación 
con  la  razón  humana,  que  presume  penetrar  el 
niistíM-io.  Primero,  dice,  no  quiso  concebir  ni 
admitir  la  nniÓJii  de  Dios  con  el  hombre,  y  se 
figuraba  á  Cristo  lumibre  revestido  de  la  virtud 
divina  y  enriquecido  con  las  cnaliilades  del  Le- 
gos supremo,  cuya  inllucncia  le  daba  un  carác- 
ter .sobrenatural.  Pero  no  satisfaciendo  esta  idea 
á  la  fe  incompleta  y  defectuosa  de  los  que  admi- 
tían la  doctrina  del  Evangelio,  entendieron  mal 
los  sinó|iticos,  y  creyeron  i|iie  la  virtud  divinase 
liabia  uniílo  á  un  principio  humano;  peio  con- 
siderando la  naturaleza  humana  defectnosa  y 
liudtadá  como  indigna  de  Dios,  la  lucieron eva- 
]iorar  en  un  cuerpo  etéreo  soVire  los  elementos 
gro.seros  de  nuestra  carne,  ó  en  un  fantasma  que 
sillo  en  apariencia  representase  aipiella  unión. 
Por  el  camino  contrario  iban  á  parar  á  una  ne- 
gaciiin  igual.  Otras  veces  la  raz,(íu,  fluctuando 
entre  la  verdad  de  las  dos  naturalezas,  había 
supuesto  que  no  quedaba  de  la  humana  masque 
el  cuerpo  vi\ificado  por  el  Verbo  como  su  alma 
y  su  inteligencia:  cosa  tan  indigna  de  Dios  como 
del  hombre,  puesto  que  la  Union  no  podía  veri- 
licarse  en  la  naturaleza  sino  en  la  persona.  Por 
otra  parte,  desügurar  y  mutilar  la  naturaleza 
humana  hacía  imposible  la  uniém.  Rcchazaila, 
pues,  la  razón  eu  sus  dos  negaciones  de  la  divi- 
niilad  y  de  la  humanidad,  concibió  una  divini- 
dad inferior  }'  negó  la  consustanciabilidad  del 
A'crbo,  iiue  es  el  carácter  del  arrianismo.  Que- 
ilaba,  pues,  destruida  la  Eucarnacióu.pues  sólo 
hubinasido  la  unión  de  dos  criaturas,  el  V'crbo 
crcatlo  y  el  hombre.  En  vano  intentó  Nestorio 
salvar  a  la  personalidad  divina  multiplicando 
la  humana,  pues  esto  era  deshacer  el  lazo  que 
constituye  el  misterio.  Una  separación  tan  sus- 
tancial multiplicaba  las  personas,  dividiendo  el 
Gristo-Dios  del  Cristo-Hombre.  En  vano,  igual- 
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mente,  se  trataba  de  conservar  las  dos  naturale-  I 
zas  id(-ntihi;. índoles  y  cíudundiéndolas,  pues  cla- 
ro es  que  hi  nnion  cntiqniana  daba  por  resultado 
un  comimesto  que  no  lucra  divino  ni  humano, 
expliqúese  por  confusión  de  las  dos  naturalezas, 
ó  por  mezcla,  ó  por  composición,  ó,  en  lin,  por 
conversión  ele  la  una  en  la  otra.  De  donde  so 
inüeio  que  la  razón  abamlonada  á  sí  misma  se 
extravía,  intentando  explicar  el  ndsterio  incom- 
prensible; no  tiene  otro  olicio  que  cn-er  y  ailorar. 
■Sabemos  lo  que  nos  dice  la  fe:  Dios-nombre 
unido  en  una  sola  persona  divina,  dos  naturale- 
zas, dos  entendimientos,  dos  voluntades;  cómo 
se  ha  verilicado  esta  unión,  ó,  mejor  dicho,  esta 
unidad,  esees  el  misterio. 

El  misterio  de  la  Encarnación  es  la  base  del 
cristianismo  y  partici¡>a  de  todos  los  misterios. 
Supone  el  de  la  Trinidad,  y  asimismo  la  nece- 
sidad de  una  redención,  y  por  consiguiente  la 
caída  y  la  degradación  de  la  naturaleza  huma- 
na por  el  ]>ecado  de  Adán.  La  fe  en  la  Enearna- 
cii'U  nos  dis|)oue  para  creer  en  la  presencia  real 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  qne  es  una  espe- 
cie do  enearnaciéín. 

«De  nada  sirve,  dice  I'ergier,  objetar  qne  este 
misterio  es  inconcebible;  la  única  cuestión  es  sa- 
ber si  Dios  ha  obrado  veidadeíamente  este  ]U'0- 
digio  y  si  lo  ha  revelado.»  Este  hecho  lo  juue- 
bau  los  teólogos:  1."  Por  las  profecias  que  de.sde 
el  juincipio  del  mundo  han  aunuciado  á  los 
hombres  un  Redentor,  un  Salvador,  un  Mesías 
que  seria  Dios,  y  que  ti-ndría,  sin  embargo,  las 
liebilidades  y  soportaría  los  sufrimientos  de  la 
humauiílad.  2."  Poripie  en  todos  los  pasajes  del 
Evangelio  en  los  cuales  se  ha  aplicado  Jesús  estas 
profecías,  se  ha  llamado  a  la  vez  Hijo  de.  Dios  é 
Hijo  dd  hombre.  3.°  Por  las  lecciones  de  los 
Apóstoles  que  coustantemeiite  le  han  atribuido 
la  divinidad,  los  honores  y  los  títulos  qne  no 
convienen  sino  a  Dios,  confesando,  sin  embar- 
go, que  ha  ex¡ierimcntado  y  sufrido  todocuanto 
la  naturaleza  humana  puede  soportar,  y  que  le 
han  llamado  Dios  manifestado  en  la  carne,  re- 
vestido de  nuestra  carne,  verdadero  Dios  y  ver- 
dadero honibie.  4."  Por  la  creencia  constante 
de  la  Iglesia  cristiana  diísile  su  nacindento  hasta 
nosotros,  y  por  el  rigor  con  que  ha  condenado  á 
cuantos  herejes  han  atacado  directa  ó  indirecta- 
mente el  misterio  de  la  Encarnación;  y  5.°  Por 
el  exceso  mismo  de  los  errores,  imjiiedades  y 
blasfcnnas  en  las  cuales  cayeron  los  socinianos 
y  cuantos  se  obstinaron  en  negar  este  misterio. 
No  es  de  fe  que  Dios  se  revel.uaá  los  Patriarcas 
y  á  los  judíos  de  la  antigua  ley  y  los  teólogos 
más  prudentes  se  abstienen  de  discutir  este 
punto,  siguiendo  en  esto  aquella  máxima  de  San 
Agustín:  «Vale  mas  dudar  de  lo  ipie  es  desco- 
nocido que  disputar  sóbrelas  cosas  ineierta.s. » 
San  Pablo,  hablando  de  este  misterio,  dice  que 
ha  estado  oculto  en  Dios,  desconocido  á  los  si- 
glos y  generaciones  precedentes. 

-  EN'OAr.ítAOiON:  Geoff.  Río  de  Méjico  en  el 
cantón  Tcoealtiche  del  est.de  Jalisco; es  alíñen- 
te del  rio  Verde.  1]  Municipio  del  undécimo 
cantón  (Teocaltiche)  del  est.  de  Jalisco,  Méjico; 
22  G3l)  habits;  distrilmídos  en  la  villa  de  La 
Encarnación,  las  congregaciones  de  Destierro, 
Los  Ocotes,  San  Sebastián  y  Santa  María;  10 
haciendas  y  113  ranchos.  ¡|  V.  cabecera  de  la 
municip.  citada,  sit.  en  lugar  elevado  rodeado 
de  colinas,  al  S.  de  Aguascalieiites,  de  la  que 
dista  48  kms.  por  el  f.  e.  central;  5  000  habits. 

-  Excai:n.\ciók:  Georf.  A'illa  de  la  Eep.  del 
Paraguay,  sit.  al  S.  á  orilla  del  Paraná,  al  E. 
de  la  isla  Jacereta.  Da  nombre  á  un  dep.  que 
tiene  O  (¡00  habits. 

-  EN"iAKNArió>::  Georj.  Lsla  del  Areliip.  Tua- 
niotú,  Polinesia,  Occanía.  Es  nn  pequeño  islote 
deshabitado,  de  12  á  15  pies  de  altura,  cubierto 
de  árboles,  con  laguna  de  agua  salada  y  poco 
profunda.  Parece  el  extremo  oriental  de  la  cor- 
dillera .submarina  que  sirve  de  base  á  las  islas 
Tahití  y  Tuamotú.  Llámase  también  Anegada, 
Dncie  y  Luna  Puesta.  Este  último  nombre  se 
lo  dio  su  descubridor  Pedro  Fernández  de  (luiros 
en  1606. 

-  Entaenación  de  C.vsiT.OMlL  (La):  Gcog. 
Ayuda  de  parroquia  en  el  ayunt.  de  La  Mez- 
quita, p.  j.  de  Vianadel  líollo,  prov.  dcOren.se. 
Compremle  el  lugar  de  Castromil  y  los  molinos 
harineros  de  Poulo  y  Rigueiriña,  y  esta  sit.  en 
el  llano  al  N.  de  una  sierra,  en  los  confines  con 
la  prov.  de  Zamora. 
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ENCARNADINO,    NA:   adj.    Encamado  bajo. 

ENCARNADO,  DA:  adj.  De  color  de  carne. 

-Encausado:  Coi.oitAiio,  qne  por  natura- 
leza ó  arte  tiene  color  más  ó  menos  rojo;  como 
la  sangre  arterial,  la  grana  en  el  pafio,  etc. 

...;  sólo  pude  ailvertir  á  los  colores  (del 
vesliílo  de  Luseiiida,  ilijo  Cárdenlo),  que  eran 
KNCAIINADO  y  blanco,  etc. 

Cervantes. 

Los  de  Granada  salieron 
Todos  en  gran  caniarada, 
Galanes  á  maravilla. 
Con  libreas  encauxadas,  etc. 

Jlomanecro. 

-  Es'CAitNAiio:  ni.  Color  de  carne  que  se  da  á 
las  estatuas. 

ENCARNADURA:  f.  Estadoócalidad  que  tiene 
la  carne  cu  un  cuerpo  vivo,  con  respecto  á la 
curación  de  heridas. 

...  é  pues  lo  emendó  en  la  segunda,  es  bue- 
na ENCAUNADIIKA. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

...  en  cuatro  días  me  curo. 
Que  mi  ENc.\RN.\DURA  es  buena;  etc. 
BnEiÓN  DE  LOS  Heereiios. 

-  Encarn'aduua:  Efecto  qne  hace  en  la  car- 
ne el  instrumento  que  la  hiere  y  penetra. 

-  En'Carxaduiia:  MüiU.  Acción  de  encar- 
narse el  perro  en  la  caza. 

ENCARNAMIENTO:  m.  Efecto  de  encarnar  ó 
criar  carne  la  herida  cuando  se  va  mejorando. 

ENCARNAR  (del  lat.  itiearnürc):  n.  Haber 
tomado  carne  humana  milagrosamente  el  Verbo 
Divino. 

jQné  hombre  ni  qué  ángel  pudiera  atinar 
esa  tan  exlraña  invi-ncióu,  como  fué  EXCAK- 
NAR  aquel  grande  Dios,  y  encerrarse  en  el 
vientre  de  una  doncella? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  siendo  aquellas  voces  obradoras  de  lo 
que  significaban,  como  pronunciadas  por  la 
ENCARNADA  Omnipotencia. 

Fk.  Fernando  de  Vai.verde. 

-  Encarnar:  Criar  carne  cuando  se  va  me- 
jorando y  sanando  una  herida. 

...  y  además  de  la  virtud  qne  tiene  para  en- 
carnar una  llaga,  huele  bien. 

Di  ECO  GraciXn. 

-Encarnar:  Introducir.se  por  la  carne  la 
saeta,  espada  ú  otra  arma. 

Al  fin  en  Piranio  quiso 
EncakNar  Cupido  un  chuzo, 
El  mejor  de  su  armería, 
Con  su  herramienta  al  uso. 

Góncora. 

Azogue  y  fuego  mataréi  la  sarna. 
La  sarna,  que  es  gusanos  ensenórados, 
Cuyo  diente  voraz  moniiendo  encarna:  etc. 

Jl  GRATÍN. 

-Encarnar:  fig.  Hacer  fuerte  impresión  en 
el  ánimo  una  cosa  ó  especie. 

Y  porque  el  golpe  eu  ella  más  encarne, 
Esjieraré  que  la  pieóad  primero, 
Ablande  el  duro  hielo. 

Játjregui. 

-  Encarnar:  Moni.  Cebarse  el  perro  eu  la 
caza  que  coge,  sin  dejarla  hasta  qne  la  mata. 

-  Encarnar:  a.  Moni.  Cebar  al  perro  en  una 
res  muerta,  para  acostumbrarle  á  que  se  encar- 
nice. 

-  Encarnar:  riut.  Dar  color  de  carne  á  las 
esculturas  con  encarnación,  color  de  carne  con 
que  se  pintan  los   rostros   de    las   figuras  hu- 


También  encarnó  el  Santo  Cristo  del  Per- 
(bjit.  que  está  en  el  convento  de  Dominicos, 
llamado  vulgarmente  el  Kosarico. 

Palomino. 

-  Encarnarse:  r.  fig.  Mezclar.se,  unirse,  in- 
corporarse una  cosa-  con  otra. 

...  mas  asi  se  encarna  (el  azogue)  con  él 
(oro)  y  lo  junta  a  .si,  que  le  desnuda  y  despega 
de  cualesqnier  otros  metales. 

P.  José  de  Acosta. 
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ENCARNATIVO,  VA:  adj.  Cir.  Aplícase  al  me- 
ilicaineuto  que  sirve  para  limpiar  la  materia  en 
las  llagas,  á  fin  de  ipie,  piuilicadas  y  limpias, 
puedan  criar  carne.  U.  t.  c.  s.  m.  y  f. 

ENCARNE;  ra.  Mont.  Primer  cebo  que  se  da  á 
los  perros  de  la  res  muerta  en  montería,  que  re- 
gularmente suele  ser  délas  entrañas  y  la  sangre. 

ENCARNECER:  n.  Tomar  carues;  hacerse  más 
corpulento  y  grueso. 

El  uso  de  disputar  cada  día,  .si  se  hace  con 
la  voz,  es  un  ejercicio  maravilloso,  no  sola- 
mente para  la.'ianid,id,sino  también  para  ES- 
CARNECER y  engordar  por  de  dentro. 

Diego  Guacían. 

ENCARNIZADAMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera encarnizada,  cruel,  iniíilacable. 

ENCARNIZADO,  DA:  adj.  Encendido,  ensan- 
grentado, de  color  de  sangre  ó  carne.  Dicesc  más 
comúnmente  de  los  ojos. 

...  viendo  (la  Duquesa)  á  la  dueña  tan  albo- 
rotada y  tan  encabsiz.\dos  los  ojos,  le  pre- 
guntó con  quién  las  había. 

Cervantes. 

...  (el  furo  bélico  amarrado) 
Revuélcase  rabiando  con  estruendo, 
Vuelve  en  blanco  los  ojos  espantosos 
Encarnizados  con  visaje  horrendo,  etc. 
Mop.atín. 

-Encarnizado:  Dícese  de  la  batalla,  riña, 
etc.,  muy  porfiada  y  .sangrienta. 

...,  diversos  combatientes  á  la  luz  de  Las  lla- 
mas se  entregaban  mutuamente  á  la  más  EN- 
CARNIZADA pelea... 

Mesonero  Romanos. 

ENCARNIZAMIENTO:  m.  Acción  de  encarni- 
zarse. 

-  Encarnizamiento:  fig.  Crueldad  con  que 
uno  se  ceba  en  la  sangre,  infamia  ó  daño  de  otro. 

...,  mas  allana 
Los  comunes  pensamientos. 

De  tus  ENCARNIZAMIENTOS 

Harto  indignos. 

Tieso  de  Molina. 

ENCARNIZAR  (de  en  y  carniza):  a.  Cebar  un 
perro  en  la  carne  de  otro  animal  para  que  se  haga 
fiero. 

-Encarnizar:  tíg.  Encruelecer,  irritar,  en- 
furecer. 

...  con  tal  libertad,  con  que  ENCARNIZABAN 
los  jueces  contra  sí. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...,  el  arador  de  un  p.artido  encendiendo  el 
del  otro,  los  encarnizó  reciprocamente,  etc. 
Jovbllanos. 

-Encarnizarse:  r.  Cebarse  con  ansia  en  la 
carne  los  lobos  y  animales  hambrientos  cuando 
matan  una  res.  También  se  dice  de  otros  anima- 
les que,  después  (¡ue  han  probado  y  gustado  la 
carne,  se  ceban  en  ella. 

Con  esto  se  hicieron  las  bestias  más  bravas  y 
feroces  contra  los  hombres,  estando  encarni- 
zadas en  tenerlos  por  mantenimiento. 

Ambrosio  de  Morales. 

El  león  que  lo  mató,  se  quedó  á  guardar  el 
cuerpo  muerto,  para  que  otras  fieras  no  lo  des- 
pedazasen; tan  lejos  estuvo  de  encarnizarse 
en  él. 

P.   Fr.  Juan  M.ú:(íuez. 

-Encarnizar.se:  fig.  Mostrarse  cruel  contra 
una  persona,  atentando  á  su  vida,  ó  perjudicán- 
dola en  su  opinión  ó  sus  intereses. 

Con  este  mandamiento  del  rey  SE  encarni- 
zaron tanto  aquellos  malvados  ministros  de 
crueldad. 

Ambrosio  de  Morales. 

Se  hacen  tanto  daño  á  si  mismos,  que  SE  en- 
carnizan en  el  derramamiento  y  desperdicio 
de  la  sangre  de  su  Redentor. 

P.  .luAN  Eusebio  Nirrembero. 

ENCARO:  m.  Acción  do  mirar  á  uno  con  algún 
género  de  cuidado  y  atención. 

-Encaro;  Acción  do  encarar  ó  apuntar  el 
arma. 

-  Encaro:  Puntería. 

-Encaro;  Escopeta  corta,  especie  de  tra- 
buco. 
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ENCARPETAR:    a.    Guardar  papeles   en   car-  j 
petas. 

ENGARRE:  m.  Min.  Número  de  espuertas  car- 
gadas de  mineral  que  llevan  los  operarios  de 
trecho  á  trecho. 

ENCARRILAR  (de  cii  y  Carril):  a.  Encaminar, 
dirigir  y  enderezar  una  cosa,  como  carro,  coche, 
etc.,  para  que  siga  el  camino  que  debe. 

-  Encarrilar:  fig.  Dirigir  por  el  rumbo  ó 
por  los  trámites  que  encaminan  al  acierto  una 
preten.sión  ó  expediente  que  iba  por  un  camino 
que  estorbaba  su  logro  y  dilataba  su  conclusión. 

¿Querrás  que  á  continuación  de  esos  concep- 
tos encarrile  y  ordene  yo  los  míos? 

Castro  y  Serrano. 

-Encarrilarse:  r.  Encarrillarse. 

ENCARRILLAR;  a.  ENCARRILAR. 

-  Encarrillarse:  r.  Enredarse  la  cuerda  ó 
soga  del  carrillo  ó  garrucha,  saliéndose  del  ca- 
rril hacia  las  asas,  de  modo  que  se  imposibilita 
el  movimiento  de  la  garrucha. 

ENCARROÑAR  (de  en  y  carroña):  a.  Inficio- 
nar y  ser  causa  de  pudrirse  una  cosa.   U.  t.  c.  r. 

En  casa  no  hemos  de  estar 
Yo  y  la  vieja  de  los  conques; 
Tú  quieres  que  te  enagüele, 
Yo  temo  que  me  encarroñe. 

Quevedo. 

ENCARRUJADO,  DA:  adj.  Rizado,  ensortijado 
ó  plegado  con  arrugas  menudas. 

Semejaban  las  aguas  del  mar  cano 
Colchas  encarrujadas,  y  hacían 
Azules  visos  por  el  verde  llano. 

Cervantes. 

...  por  los  rizos  y  encrespados,  y  por  el  ca- 
bello encarrujado  con  hierros  calientes,  las 
hará  calvas;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  Encarrujado:  ni.  Especie  de  labor  de  esta 
clase,  que  se  usaba  en  algunos  tejidos  de  seda; 
como  terciopelos,  etc. 

-  Encarrujado:  Gcrm.  Toca  de  mujer. 

ENCARRUJARSE;  r.  Retorcerse,  ensortijar.se; 
como  sucede  en  el  hilo  cuando  está  muy  torcido, 
en  el  cabello  cuando  es  muy  crespo,  ó  en  las  ho- 
jas de  algunas  plantas  y  árboles  que  natural- 
mente se  retuercen. 

ENCARTACIÓN;  f.  Empadronamiento  en  vir- 
tud de  carta  de  privilegio. 

...  pero  si  en  alguna  ó  algunas  cartas  de 
la  ENCARTACIÓN  fue.se  contenido  que  el  rey, 
debe  haber  algún  derecho  en  la  encarta- 
ción... que  en  esta  sea  guardado  al  rey  su 
derecho. 

Nueva  Recopilación. 

-Encartación:  Reconocimiento  de  sujeción 
ó  vasallaje  que  hacían  al  señor  los  pueblos  y 
lugares,  pagándole  por  su  dominio  la  cantidad 
convenida. 

...  hay  encartaciones,  que  es  una  mane- 
ra de  vasall.ije,  de  la  cual  decimos  de  suso 
capitulo  Behetría. 

Hugo  Celso. 

-  Encartación:  Pueblo  ó  lugar  que  tomaba 
á  un  señor  por  su  dueño,  y  le  ]iagaba  cierto  tri- 
buto por  vía  de  vasallaje  todo  el  tiempo  que 
por  tal  le  tenía. 

...  y  si  los  señores  de  la  encartación  no  lo 
quisieren  emeud.ar,  que  se  puedan  tornar  de 
otro  señor  que  fuere  natural  de  aquella  en- 
cartación. 

Xiicva  Recopilación. 

-  Encartación:  Territorio  al  cual,  por  vir- 
tud de  cartas  ó  privilegios  reales,  se  hacen  ex- 
tensivos los  fueros  y  exenciones  de  una  comarca 
limítrofe. 

líl  rey,  estando  en  la  villa  de  Orduña,  vi- 
nieron .allí  los  de  la  tierra  de  las  encartacio- 
nes, y  otorgaron  al  rey  el  señorío  do  las  en- 
cartaciones. 

,lUAN  DK  VlLI.AIZÁN. 

-  Encartación  de  Cueueño;  Oeoí/.  Anti- 
guo concejo  de  la  prov.  de  León  y  p.  j.  de  La 
Veeilla;  se  componía  de  los  pueblos  do  Corred- 
Has,  Mata  de  la  Berbola,  Montuerto,  Noecdo, 
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Otero,  Ranedo,  Valverde,  Valdepiélago,  Valdo- 
rria  y  La  Veeilla. 

ENCARTACIONES  (Las);  Gcog.  Pequeño  te- 
rritorio que  ocujia  la  parte  más  occidental  do 
Vizcaya  y  confina  al  N.  con  el  Cantábrico  y  la 
prov.  de  Santander,  al  E.  con  los  términos  de 
Baracaldo  y  Portugalete,  al  S.  con  la  prov.  do 
Álava,  y  al  O.  con  las  provs.  de  Santander  y 
ljurgo.s.  Tiene  de  100  á  110  kms.  de  circunfe- 
rencia, y  en  él  se  hallan  los  valles  y  pueblos  lla- 
mados Tres  y  Cuatro  Concejos  del  \'alle  de  So- 
morrostro,  valle  de  Carranza,  de  Gordejuela, 
Trucios  y  Arcentales,  Concejo  de  Giieñes,  de  Za- 
yas,  Galdamés  y  Sopuerta,  y  corresponden  al 
p.  j.  de  Valmascda.  El  terreno  es  muy  fragoso  y 
está  erizado  de  altos  montes  poblados  de  robles, 
hayas,  castaños  y  madroños.  Lleno  todo  el  terri- 
torio de  valles  y  desfiladeros  cruzados  de  ríos  y 
arroyos  innumerables,  cubiertos  de  bosques, 
árboles  frutales,  huertas  y  viñedos  y  sembrados 
de  caseríos  dispersos  por  las  faldas  y  crestas  de 
sus  montañas  y  de  barriadas  agrupadas  alrededor 
de  las  iglesias  y  ermitas  en  el  fondo  de  sus  va- 
lles, ofrece  á  la  vista  un  aspecto  por  demás  risue- 
ño y  pintoresco.  Hay  varias  canteras  de  jaspe  y 
muchas  minas  de  hierro,  sobre  todo  las  famosas 
del  valle  de  Somorrostro.  De  los  ríos  qne  bañan 
Las  Encartaciones  el  principal  es  el  Cadagua.  Se 
cultivan  trigo,  maíz,  alubias,  patatas,  nabos, 
lino,  manzanas  y  castañas,  y  se  elabora  mucho 
chacolí.  Sus  frutas  y  verduras,  sobre  todo  las 
del  valle  del  Gordejuela  y  Concejo  de  Giieñes, 
son  muy  variadas  y  sabrosas.  Hay  también 
abundancia  de  pastos,  en  donde  se  cria  bastante 
ganado  lanar  y  vacuno.  Muchos  lugares  tienen 
nombre  vascongado,  pero  en  el  país  no  se  habla 
va.scuence,  pues  sin  duda  el  continuo  roce  con 
el  territorio  de  Castilla  y  el  haberse  establecido 
en  el  país  desde  muj'  antiguo  per.son.ajes  ilus- 
tres de  León,  fueron  causa  de  que  se  introdujese 
poco  á  poco  la  lengua  castellana  y  llegase  á 
reemplazar  á  la  va.scongada.  La  circunstancia 
de  haber.se  acogido  á  Las  Encartaciones  algunos 
personajes  de  León,  explica,  según  algunos,  la 
etimología  de  aquel  nombre,  suponiendo  que, 
fugados  los  tales  personajes,  á  cuya  cabeza  se 
hallaba  un  infante  llamado  don  Hilario  ó  don 
Rubio,  de  la  corte  de  don  Alfonso  el  Casto,  se 
les  juzgó  y  sentenció,  y  se  les  encartó,  de  donde 
tomaron  la  denominación  de  Encartaciones  los 
lugares  en  que  aquéllos  se  establecieron. 

ENCARTADO,  DA:  adj.  Natural  de  Las  Encar- 
taciones. U.  t.  c.  s. 

-Encartado:  Perteneciente  á  ellas. 

-  Encartado:  ant.  For.  Aplicábase  al  que 
era  llamado  por  pregón  para  responder  á  una 
querella  ó  acusación  criminal,  y  al  cual,  por  no 
querer  venir  al  emplazamiento,  el  juez  mandaba 
por  pregones  que  no  entrase  en  el  lugar  ó  tierra 
donde  moraba  ó  de  donde  era  natural.  Usábase 
t.  c.  s. 

...  y  mandamos  que  no  consientan  que  los 
hombres  enemistados,  ó  que  sean  dados  por 
malos,  ó  encartados...  se  acojan  á  su  coui- 
pañia. 

Nuera  Recojnlnción. 

...  porque  ya  Silo  le  había  puesto  en  ia  lista 
de  los  encartados. 

Ambrosio  de  Morales. 

ENCARTAMIENTO  (de  encartar):  m.  A''ción, 
ó  efecto,  de  encartar. 

Hicieron  una  muy  cruel  proscripción  ó  EN- 
CARTAMIENio,   en  la  cual  encartaron  más  de 
trescientos  ciudadanos  nobles  de  Roma. 
Jül  Comendador  Griego. 

-  Encartamiento;  Despacho  judicial  en  qno 
se  contiene  la  sentencia  de  condenación  del  reo 
ausente. 

...  é  otrosí  mandamos  á  los  nuestros  algua- 
ciles, que  por  ENCAUTAMiENros  qucson  traídos 
í  la  nuestra  corte  para  |ireuder;i  algunos  m.al- 
hechores,  no  pidan  ni  lleven  derechos  do  onie- 
cillos,  pues  que  no  lo  deben  haber. 

Ordenanzus  de  Caslilla. 

-  Encartamiento:  Encartación. 

...  de  la  carta  de  encartamiento,  lleven  los 
mismos  derechos  que  pueden  llevar  por  la  eje- 
cutoria. 

Nueva  Recopilación. 
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ENCARTAR  (ilo  i:ii  y  carta):  a.  Piosciililr  con- 
(iciiaiiilo  (11  ifliclilín  á  un  n-o,  después  de  Ua- 
Iiiaile  por  Ijaiidos  jiúlilicos. 

...  pala  KNCAUTAK  ó  proscribir  á  los  cri.slia- 
nos. 

Fll.    IIoUTl'.NSIO    rAIlAVIClNO. 

-  ICnoautau:  Llamar  á  juicio  ó  emplazar  á 
uno  por  edicto.'!  y  pregones. 

-  Eni'aiitaií:  Incluir  á  uno  en  una  depen- 
dencia, cüinpaíiia  ó  negociado. 

Ilol^'.arénie  de  que  K.vi-AIITAUÍ;  t;iiila  gente 
üiir.ida. 

La  l'írara  Justina. 

¡A  cuál  lie  dado  motivo. 
Que  eu  eiitreini-M-s  me  I.NCMITI.» 
CasULLO  SoI.llllZANI). 

-Enoautau;  Ini'luir  y  .sentar  á  uno  ó  mu- 
clios  eu  los  ]iadrones  ó  iiiutrículas  para  los  re- 
partimientos y  cargas  de  gabelas,  tributos  y  ser- 
vicios. 

...  y  l'or  esto  no  debía  ser  knx-auTada  eu  el 
])adniii  universal  de  los  iiiseii.-atos  liijus  de 
Ad.ui. 

Mai'.ía  riF.  ,1esú.s  iiK  Aor.i-.iiA. 

-  Esi'AUTAUSE:  r.  lío  el  juego  de  los  naipes, 
cu  (|Ue  .se  juega  de  coiii|)aíieros,  tener  ambos  las 
cartas  de  un  mismo  |ialo,  de  manera  (|Ue  no  se 
pueden  descartar  de  otras  que  les  perjuiliean. 

ENCARTE:  m.  En  varios  juegos  de  naipes, 
orden  casual  en  que  éstos  iiuedaii  al  lili  de  eada 
mano,  el  cual  suele  servir  de  guia  á  los  jugado- 
res para  la  siguiente. 

ENCARTONADOR:  111.  Kl  quc  ciK'artona  los 
libros  para  encuadernarlos. 

ENCARTONAR:  a.  Poner  cartones. 

-  Enoautonak:  Resguardar  con  cartones  una 
cosa. 

-  ENCAinoN'Ai;;  Encuadernar  sólo  con  carto- 
nes cubiertos  de  papel. 

ENCARTUJADO:  lu.  Gnm.  Excakiu'jaixj, 
toca  de  mujer. 

ENCASAMENTO;  m.  ant.  Nioiio,  concavidad 
formada  artilicialniente  en  la  labrica  para  colo- 
car en  ella  una  estatua. 

Kn  un  pran  iiiclio  o  p.ncaSamr.M'o.  se  mos- 
traba la  reina,  gall.arda  ligara  de  bulto,  con 
ropaje  y  corona  real. 

DllíCO  DE  COLMENAKKS. 

ENCASAMIENTO:  m.  ENCASAMENTO. 
-Enc'Asamiento:  ant.  Reparo  de  las  casas. 

...  porque  las  casas  fuertes  y  llanas  de  enco- 
miendas de  la  orden  sean  mejor  reparadas  y 
labradas:  Mandamos  que  de  aqiii  adelante... 
el  segundo  año  de  la  provisión,  paguen  la 
tercia  parte  de  las  rentas  que  rentasen  sus 
diíriiidades  y  encomiendas,  para  los  encasa- 
MIENTOs  de  ellas. 

iJcjinicioncs  de  la  Oidcii  de  Alahitnra. 

ENCASAR  (de  encajar):  a.  Cir.  Volver  un 
liiieso  á  su  lugar,  cuando  se  ha  salido  de  el. 

ENCASCABELAOO,  DA:  adj.  Lleno  de  casca- 
beles.   ■ 

...  que  si  los  pusiera  en  ringla,  sonaran  in.ás 
que  la  recua  escascauki.ada. 

Ln.  Picara  Justina. 

ENCASCOTAR;  a.  AUi.  Echav  cascote  ó  relle- 
nar con  él  algún  liueco,  como  en  los  forjados  de 
los  suelos,  por  ejemplo. 

...  y  los  nudillos  que  liacen  entre  una  y  otra 

canal  los  ENCASCOTAN. 

Fu.  LoKENZo  de  8an  Nicolá.s. 

ENCASQUETAR  (de  cíi,  y  casquete):  a.  Poner 
el  sombrero  ó  gorra  en  la  calieza  y  encajarlo 
bien  eu  ella. 

—  El  se  encasquetó  el  sombrero, 
Y  le  dijo:  etc. 

MoUF.TO. 

...  le  lia  quitado  su  gnrreta 
Griega  al  patrón  el  héroe,  y  decidido 
Sobre  su  noble  frente  la  encasqueta,  etc. 
Espr.ONCEUA. 

-Encasqueta:;:  fig.  Hacer  que  uno  dé  asen- 
so á  alguna  cosa  que  antes  dudaba  ó  no  com- 
prendía bien. 
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Si  esta  ley  por  acá  se  guardara,   yo  ase- 
guro que  ni  los  reyes  tiieran  engañados  tantas 
veces,  ni  liubiera  tantos  atrevicios,  para  kncas- 
Qi'KTAliLE.S  cosas  lio  menos  dañosas  á  sus  per- 
onas,  (]iie  á  sus  vasallos. 

r.  Juan  i>e  Tuuiies. 

-  Encasquetaüsk:  r.  Obstinarse  en  ol  con- 
ce]dc>,  una  vez  licelio,  de  alguna  cosa,  siii  dar 
oídos  á  las  razones  que  puede  haber  en  con- 
trario. 

Aun  liasta  la  gente  baja  no  quiere  caer  de  la 
común  oinnión,  (pie  tiene  ENCAsQl'KrADA  en  la 
cabeza. 

Fkancisco  de  Vii.i,Ai.ono8. 

ENCASQUILLADOR:  ni.  Amér.  llEUüADoit. 

ENCASQUILLAR  (de  eu  y  casrjuillo,  herradu- 
ra): a.  .huir.  llEiíitAl!,  ajusfar  y  clavar  las  he- 
rraduras á  las  caballerías. 

ENCASTAR:  a.  Mejorar  una  raza  ó  casta  de 
animales,  mezidáiidolos  con  otros  de  mejor  cali- 
dad y  irroiiiedades. 

-  Encastau;  n.  Procrear,  liacer  casta. 

EN  CASTELL:  Ocof).  Cala  en  la  costa  N.  de  la 
isla  de  Menorca,  entre  las  de  Adagay  Pontinat. 
Tiene  arenal  en  su  interior,  y  aunque  se  interna 
bastante  hacia  el  S,  es  do  poca  iinportaiicia. 

ENCASTILLADO,  DA:  adj.  lig.  Altivo  y  so- 
berbio. 

...  no  hay  cosa  que  nnVs  príssto  rinda  y  alla- 
ne las  ENCASriLI.AbAS  torres  de  la  vani'iad  de 
las  hermosas,  que  la  misma  vanidad  puesta 
en  las  lenguas  de  la  adulación. 

Ceüvantes. 

ENCASTlLLADOR,  RA:  adj.  Que  se  encastilla. 

ENCASTILLAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
encastillarse. 

ENCASTILLAR:  a.  Fortificar  con  castillos  un 
pueblo  {>  paraje. 

...  é  sabía  él  que  eran  muy  fuertes  eu  armas, 
é  la  tierra  muy  knca.síIi.i.ada,  é  trab:ijosa  de 
coiiíjuerir. 

Crónica  (jencml  de  EspaTia. 

-Encastillau:  En  las  colmenas,  hacer  las 
abejas  los  castillos  ó  maestriles  para  sus  reyes. 

-  Hncastillah.se:  r.  Encerrarse  en  un  cas- 
tillo y  hacerse  allí  fuerte  para  defenderse. 

...  habiendo  estado  con  duda  si  se  volvería 
á  su  palacio,  ó  si  iría  á  SE  encastillar  ;d  Ca- 
pitolio. 

Pedro  Hejia. 

...  después  de  haberse  ENCASTILLADO  en  la 
ciu'ladela,  ganando  la  gracia  de  la  gnaniicióu 
valona. 

Carlos  Coloma. 

-  Encastillaii.se  :  fig.  Acogerse  á  ¡lanajcs 
altos,  ásperos  y  fuertes,  como  riscos  y  sierras, 
para  guarecerse. 

-  Encastillaiíse:  fig.  Perseverar  uno  con 
tesón,  y  :i  veces  con  obstinaciun,  en  su  parecer 
y  dictamen,  sin  dar  oídos  á  razones  y  persua- 
siones en  contrario. 

...  el  hombre  antes  de  inducir  á  otros  !il  error, 
se  engaña  muchas  veces  á  si  propio.  Se  aterra 
á  un  sistema,  allí  si:  kncastjlla  con  todas  las 
razones  que  pueden  favorecerle,  etc. 

Bai.mes. 

Porque  hay  ciertamente  algo  de  egoísmo  cu 
esto  de  retirarse  al  rincón  del  fuego,  dejando 
pasar  como  cosa  ajena  los  incidentes  de  la  vida 
exterior,  sustrayéndose  á  los  azares  de  la  for- 
tuna, KNCASTILLi^•DosE  eu  el  cumplimiento 
del  deber  moral,  etc. 

Castro  y  Seehano. 

ENCASTRAR:  a.  iíar.  Endentar  dos  piezas. 

ENCASTRE:  m.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
castrar. 

ENCATARRADO,  DA:  adj.  Que  cstá  acata- 
rrado. 

ENCATIVAR:  a.  ant.  Cautivar. 

Otros  se  enojan  que  sean  traídos  á  servidum- 
bre, é  ENCATiVADos  é  puestos  en  prisión. 
Espejo  de  la  xida  humana. 

ENCATUSAR:  a.  ENCATUSAR. 

ENCAUCHADO:  111.   Antér.  Ruana  ó  guaida- 
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monte  compuesto  do  dos  telas  con  una  capa  do 
caucho  en  niediu. 

ENCAUCMAR:  a.  Amir.  Cubrir  con  caucho. 

ENCAUMA  (del  gr.  :v,  en,  y  /.aístv,  (ineniai): 
ni.  I'at.  Ulcera  jHofunda  de  la  córnea.  V.  Cóü- 
KEA. 

ENCAUSAR:  a.  Formar  causa  á  uno;  proceder 
contra  él  judicialmente. 

La  H;dvaeión  de  un  iufidiz  KNCAUS.-^DO  por 
causa  jiolitica  le  movió  (;'i  Moralin)  á  recurrir 
á  don  Manuel  Sdvela,  etc. 

JIORATÍN. 

...  presa  (mi  madre)  y  encausada... 
¡Oh!  ¡Qué  ignominia! 

Haiitzenduscii. 

ENCÁUSTICA;  f.  rint.  Género  de  jiinlHiacoii 
ccloies  iiiezelados  con  cera  fundida.  .Se  ha  dicho 
también  pintura  cerifica. 

.Se  lia  eni[deado  esta  pintura  por  los  antiguos, 
])ero  existen  pocos  documentos  sobre  los  proce- 
diniientos  y  medios  de  ejecución. 

l!ii  experimento  hecho  en  1794  por  Fahroiii 
en  una  lira  de  tela  adornada  con  idiiluraa,  per- 
teneciente á  una  nio:nia,  ha  querido  probar  que 
la  cera  entraba  cu  su  composición;  t.iiiibién  el 
Museo  egipcio  del  Louvre  po.scc  un  bajo  relieve 
])iücedente  de  la  tumba  de  Seti  I,  jefe  de  la  XIX 
dinastía,  cubierto  con  cera.  Ambas  pruebas  pa- 
recen poco  concluyentis,  pues  el  experimento 
de  Fabroni,  hecho  después  do  tantos  siglos, 
para  acusar  por  el  análisi.s  la  presencia  de  un 
principio  disolvente  tan  voh'itil,  es  de  poca  con- 
liaiiza,  y  el  eiieei amiento  del  bajo  relieve  puede 
ser  moderno.  Sólo,  pues,  con  mucha  duda,  pue- 
de admitiree  el  empleo  de  la  pintura  encáustica 
entre  los  egipcios,  jior  lo  menos  con  procedi- 
niiciitos  análogos  á  los  de  hoy,  y  si  la  emplea- 
ron no  debió  ser  muy  generalmente,  pues  apar- 
to de  los  pocos  ejemplares  hallados,  .sábese  que 
siguieron  usando  la  pintura  al  temple. 

Faltan  también  documentos  (pie  esclarezcan 
los  medios  como  empicaban  la  cera  los  egipcios; 
sábese  sólo  que  el  fuego  hacía  importante  papel 
y  que  tenían  tres  géneros  de  encáustica,  cuyo 
nombre  no  implicaba  ¡lor  lo  demás  el  empleo  de 
la  cera.  Al  decir  de  Pliiiio  (Ui.ii.  A'uL,  libro 
XXXV,  cap.  VI),  «no  se  conoce  con  certeza 
c|iiiéii  fué  el  primero  que  pensó  en  pintar  con 
cera  y  quemar  la  pintura.  Algunos  atiilmyen  la 
invención  á  Arístidcs,  y  añaden  que  Pra.\íteles 
la  ]ieifeccionó,  pero  me  parecen  más  antiguas 
las  pinturas  á  la  encáustica.  Creo  anteriores  á 
ese  tiempo  las  pinturas  de  Polygnoto,  Nicanor 
y  Arcclias  de  Parsio.  Lisi]io  escribía,  en  los  cua- 
dros (|Ue  pintaba  en  Egina.  quenaidu  por  Lisipo, 
lo  que  no  hubiera  podido  decir  si  no  estuviese  ya 
inventada  la  encáustica.  Preténdese  también 
que  Panfilo,  maestro  de  Apeles,  no  .solamente 
pintaba  en  este  género,  sino  también  lo  enseña- 
ba, en  cuya  piutuia  se  distinguió  Paiisanias  de 
Sicyone. »  Al  final  del  misino  capítulo  nos  infor- 
ma Pliiiio  ([UC  «es  cierto  que  los  antiguos  tenían 
dos  clases  de  piíitiua  á  la  encáustica,  una  con 
cera,  otra  en  niarlil,  con  el  ceslrum  ó  punzón.» 
Por  ultimo,  en  el  cap.  II  añade:  «Hay  una  ter- 
cera clase  de  pintura  á  la  encáustica,  cu  la  que 
las  ceras  derretidas  al  fuego  se  aplican  con  pin- 
cel: tal  pintura,  usada  en  los  barcos,  no  se  alte- 
ra por  el  sol,  el  agua  salada  ni  el  aire.» 

Sólo  el  primero  de  estos  medios  iiarece  que 
deba  relerirse  á  la  pintura;  el  .segundo  .sería  una 
es]iecie  de  grabado  eu  marfil  hecho  con  buril 
enrojecido,  y  el  tercero  algi'in  enlucido  paiaprij- 
servár  los  objetos  de  las  infiuencias  atmosféri- 
cas. 

Los  detalles  que  siguen  los  tomamos  de  un 
estudio  liceho  sobre  las  pinturas  murales  ]iorel 
Sr.  Jollivet,  y  publicado  en  1849  en  la  Jlevue 
d' Architecture  de  C.  Daly. 

El  sistema  de  encáustica  antigua  parece  con- 
sistía en  pintar  con  ceras  coloridas  y  quemar  la 
pintura,  pues  la  cera  no  se  liquidaba  con  aceite 
especial,  sino  que  se  hacía  maleable  por  el  fue- 
go. Se  ponían  las  ceras  á  la  lumbre  en  jiequeños 
vasos,  y  cuando  se  derretían  se  las  daban  los 
colores.  EmpleaKan  una  especie  de  espátula  de 
hierro  ó  bronce  con  sus  extremos  aplanados,  uno 
algo  más  ancho  qiie  el  otro,  y  ligeramente  en- 
corvada. Con  la  punta  más  estrecha  sacaban  la 
cera  endurecida  de  los  vasos  y  la  ponían  ámodo 
de  toques  ó  pinceladas  eu  los  sitios  i|ue  la  pin- 
tura debía  ocupar,  con  lo  que  formaban  un  es- 
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bozo  ó  borrador  cuyas  asperezas  quitaban  a].ro- 
xi, uaudo  la  punta 'ancha  de  la  espátula  previa- 
mente calentada.   La  obra  se  ultimaba  con  un 
"calfador  portitil  (canicrinm)  que  d..niunua 
e  pesor  de  los  toques  y  ™'"'';^=:'^,f '  *Ta '  ^• 
Si  es  discutible  que  el  procedinnento,  tal  co- 
mo  o  he  nos  descrito,  sea  el  auténtico  que  em- 
aleare     los  antiguos,   es  lo  cierto  que  pern.ite 
^L™t  r  pinturaslasta  delicadas,  y  surnvencon 
no     enuiere   ningún   esfuerzo   ni    combinación 
q uíñZ'  De  tod-os  modos,  ^-y^^-^^_ 
ciustica  fué  un  género  excepcional  y  poco  usa 
do   tanto  por  los" egipcios  como  por  los  griegos. 
Modernamente  se  emplean  para  esta  clase  de 
pin  na    diferentes  procedimientos  que,   salvo 
Te^s  diferencias  en  cuanto  á  las  P™?"''^'»";, 
de  las  materias  combinadas,  consisten  todos  en 
moler  los  colores  que  seusan  P^ra  e   oko  o  el 
temple  en  una  preparación  llamada  f/ííííí».  ií-s U 
n     c  ia  .emiHuida  es  cera  muy  blanca  mezclada 
cin  a.niarrás  puriHcado,  á  la  que  se  añade  ix^  na 
ekmi  y  copal    ipie  dan  á  la  cera  «exibil  dad  y 
enaci.lad,'y  ace\te  de  linaza,  que  «1  vola  ihza 
más  lentamente  que  el  aguarrás  da  al  pmtoi 
mayor  tiempo  para  su  trabajo. 

Esta  pintura  puede  enn'learse  sobe  p.ed  a, 
veso  madera,  estuco,  etc.,  con  tal  que  las  su 
^erficies  estén  completamente  «e=^«  y¿'=  "W 
nen  previamente  de  una  capa  de  ceia  y  aceite 
X-  endida  por  medio  del  fuego.  Es  de  reconoce 
sin  embargo,  que  no  tiene  las  propiedades  que 
"le  han'fti'ibludo  de  preservarlas  superficie 

pintadas  de  la  humedad,  ^""^^"■'•"■,^„  "^^^do 
todo  su  brillo  y  asegurar  el  mate  «  í"    '     t°^\° 
reflejo,  pues  es  lo  cierto  que  cuando  la  hnmedad 
dTlas  paredes  viene  de  adentro  a  lucra  levanta 
as  capas  de  color,  las  penetra,  y  se  ."an.fiestan 
manchas  negruzcas  y  sucias;  y  en  cuan  o  a  ate 
ciopelamiento  de  la  pintura  a  la  encu  staa,  es 
difícil  que  pueda  resistir  a  la  l"."P«^,^^^"«f 
cabodealgín  tiempo  es  imprescindible  daie 
Por  últinfo,  la  ceri,   á  pesar  de  la  adición  del 
elemi  y  del  copal ,  no  alcanza  ,  ni  con  mucho, 
endur/cimiento  igual  al  de  los  frescos  y  pintu- 
ras al  óleo.  ■,  ,  rlicnl 
En  la  práctica  es  de  temer  el  abuso  del  disol 
vente   que  produce  en  la  superficie  pintada  a  la 
^nclustlca  eflorescencias  de  polvo  «anco  eun- 
palpables,  compuesto  de  moléculas  de  la  cea, 
separadas  por  el  aguarrás,  empleado  supeiabuu- 

'''Se'ha'propuesto  para  el  uso  de  esta  pintura 
la  sir-uiente  nioditicacióu:  moler  los  colores  con 
aceit"  blanco,  del  cpie  se  emplea  para  el  oleo, 
retirar  la  mayor  parte,  poniendo  los  colores  en 
un  papel  grueso  y  ab.sorbente,  añadir  una  paite 
ir-nal  de  gluten,  conservar  a  esta  pasta  la  ducti- 
lidad necesaria  por  medio  de  un  poco  do  agua- 
rrás purificado,  y,  para  obtener  el  mate,  hume- 
deced con  el  aguarrás  mezclado  con  algo  de 
gluten,  el  borrador  ó  esbozo  y  las  partes  que  se 
(luicren  retocar.  . 

En  cuanto  á  la  opinión  emitida  por  algnnos 
autores,  de  que  una  mezcla  hirviendo  de  cera  y 
aceite,  semejante  á  la  que  sirve  para  la  prepara- 
ción, puedo  penetrar  hasta  la  piofundidadde 
15  milímetros  en  una  pared  calentada,  el  señor 
Jollivet,  que  ha  hecho  la  prueba  en  una  piedra 
de  sillciia  blanda  y  esponjosa  de  0°',.:,0  con 
giueso  de  O-" ,05,  calentada  hasta  cerca  de  ha- 
cerla estallar,  asegura  que  sólo  ha  logrado  hacer 
penetrar  á  cuatro  milímetros,  tanto  la  prepara- 
ción como  sus  compuestos  aisladamente. 

En  fin:  el  calentamiento  con  el  escalfador  de 
las  superficies  enlucidas  de  esta  manera,  da  a  la 
cera  aspecto  de  sequedad  y  dureza  al  tacto  que 
no  tienen  las  pinturas  á  la  encáustica,  lo  cual 
justificaría  el  empleo  de  tales  enlucidos  en  la 
decoración  de  monumentos,  si  dicho  procedi- 
miento no  fuese  en  extremo  peligroso  pues  el 
manojo  del  escalfador  es  por  demás  delicado,  y 
el  menor  golpe  de  fuego  o  un  calor  demasiado 
fuerte  hace  caer  la  pintura  en  escamas. 

Vamos  á  describir,  para  terminar,  el  genero 
de  pintura  y  procedimiento  propuestos  por  el 
Sr.  Dussangc,  y  aplicado  en  las  magnificas  pin- 
turas murales  do  la  iglesia  de  San  Vicente  de 
Paul,  en  París.  Miden  dichas  pinturas  murales 
una  extensión  de  1200  metros,  y  se  conservan 
perfectamente,  tanto  desde  el  punto  do  vista  do 
la  composición  plástica,  como  respecto  del  color 
y  energía  de  entonación. 

Se  prepararon  los  muros  con  el  cuidado  más 
escrupuloso,  recorriendo  las  juntas  para  hacer 
caer  el  mortero,  de  donde  fácilmente  podía  sepa- 
ToMO  Vil 
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rar.se,  igualando  la  supulieie,  frotándola  con 
arena  y  limpiando  luego  el  polvo.  Asi  preparado, 
se  esparció  sobre  el  muro  una  solución  muy  ex- 
tendida de  sublimado  corrosivo,  con  el  objeto  de 
destruir  las  vegetaciones  que  pudieran  existir 
sobre  la  piedra  y  enlucidos.  Luego  se  calentó  el 
muro  por  medio  de  un  escalfador  á  mano  o  con- 
ducido sobre  un  caballete  con  cremallera. 

Desi.ués  de  asegurarse  que  el  muro  no  con- 
tenía humedad  y  de  haberlo  calentado  inerte- 
mente hasta  el  punto  de  no  poder  tocarlo  con 
las  manos,  se  impregnó  con  un  compuesto  llama- 
do ghden  de  cnluadu  (V.);  luego,  sobre  el,  y 
estando  aún  el  muro  caliente,  una  primera  mano 
de  color,  compuesto  de  albayalde  con  un  primer 
cjhiloi  de  culor  (V. ).  Esta  primera  mano  de  color, 
aplicada  sin  el  auxilio  de  ningún  liquido  y  que 
obtenía  la  fluidez  necesaria  con  el  calor  del 
muro,  se  la  dejó  secar  por  seis  ú  ocho  días. 

Se  procedió  en  seguida  á  tapar  las  juntas  y 
pequeños  huecos  con  ayuda  de  un  primer  betún, 
compuesto  de  20  gramos  de  albayalde,  15  de 
tierra  de  sombra  y  20  de  talco,  mezclado  con 
500  gramos  de  aceite  de  linaza,  que  hervido 
durante  dos  horas  produce  un  líquido  que,  mez- 
clado con  tres  partes  de  albayalde  y  una  de  creta, 
constituye  el  betún,  ó  bien  con  ayuda  de  otro, 
preferible  á  aciuél,  según  el  Sr.  Dussange,  y  que 
consiste  en  mezclar,  con  la  consistencia  deseada, 
el  barniz  copal,  el  albayalde  impalpable  y  la  cre- 
ta, en  las  proporciones  antes  dichas. 

Seco  el  betún,  se  pulimentó  la  superficie  por 
la  aplicación  con  una  paleta  de  muchas  manos 
de  otro  con  base  de  albayalde,  que  se  ilejo  secar 
durante  quince  días,  procediéndose  luego  a  la 
aplicación  con  un  jiincel  de  una  mano  general 
de  blanco  molido  y  desleído  con  un  segundo 
gluten  de  color,  compuesto  de  una  parte  de  cera, 
tres  y  media  de  esencia  de  América  (ó  en  su  de- 
fecto de  aguarrás),  una  quinta  de  barniz  copal, 
una  cuarta  de  blanco  de  ballena,  y  otra  cuarta 
de  nafta,  fundido  todo  al  baño-maría,  en  una 
vasija  de  barro  barnizada.  Se  dejó  secar  la  mano 
general  siete  ú  ocho  días,  y  después  se  extendió 
una  segunda,  por  partes.  Esta  operación,  que 
era  la  última,  tenia  por  objeto  dar  una  prepara- 
ción que  muchos  artistas prefieien  como  la  mas 
propia  para  una  rájiida  ejecución;  cuanto  mas 
tiempo  tienen  los  fondos  para  secarse  mas  va- 
len. Sobre  dicho  fondo  asi  preparado  se  aplico  a 
pintura  propiamente  dirha,  habiéndose  molido 
y  desleído  los  colores  con  el  gluten  de  color  que 
se  ha  descrito. 
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ENCÁUSTICO,  CA  (del  gr.  E-fxauoTC/.d;);  adj. 
Pint.  Aplisase  á  la  pintura  hecha  al  encausto. 

ENCAUSTO  (del  lat.  cneaüstum;  del  gr.  Éyzix- 
■jíTov):  m.  Tinta  roja  con  que  en  lo  antiguo  es 
ciibían  sólo  los  emperadores. 

-  Encausto:  Pi>il.  Adustión  ó  combustión. 

-  PiNTAU  AL  F.NCAU.STO-.  fr.  Pintar  con  adus- 
tión ó  por  medio  del  fuego,  ya  con  ceras  colori- 
das y  desleídas,  ya  en  marfil  con  punzón  o  buril 
encendido,  ó  ya  con  esmalte  .sobre  vidrio,  bario 
ó  porcelana. 

ENCAUZAMIENTO:  m.  Can.  Laacción,ó  efec- 
to, de  encauzar  un  río  ó  estrechar  y  rectificar  su 
cauce  con  construcciones  adecuadas. 

Las  obras  de  encauzainiento  para  mantener  en 
lecho  regular  á  los  arroyos  de  mucha  pendiente 
sujetos  á  desbordamientos  exigen  gran  atención. 
El  trazado  de  los  diques  que  hay  que  ejecutar 
debe  set'uir  la  dirección  general  de  la  comente, 
pero  no  en  todas  sus  irregularidades  y  recodos, 
oue  producirían  remolinos  perjudiciales  a  las 
obras;  basta  establecer  alineaciones  rectas  acor- 
dadas por  glandes  curvas.  ^ 

En  los  trabajos  de  poca  importancia  se  hacen 
diimes  ó  malecones  de  tierra,  que  se  consolidan 
encespedándolos:  se  les  da  de  O"' ,50  á  0">,60  de 
grueso  en  la  coronación,  una  pendiente  de  1  i  o 
2  de  base  por  1  de  altura  al  talud  exterior,  y  al 
interior  3  por  2  al  mínimo.  Si  hay  tierras  gra- 
sas y  cravas,  se  los  construye  con  ellas  por  ton- 
cradas^quose  apisonan  luira  que  las  gravas  se 
mcrustcn  bien  en  las  tierras  y  formen  masa  com- 
pacta. (V.  DiQÜK.) 

Cuando  las  aguas  de  los  torrentes  corroen  sus 
márgenes,  aun  en  bajas  aguas,  no  bastan  los  di- 
ques de  tierra,  y  hay  que  recurrir  a  las  escolle- 
ras, empedrados  y  faginadas.  Los  muros  de  fa- 
brica y  aun  las  escolleras,  son  costosas  de  cons- 
trucción y  conservación,  pero  soiundispeiisablea 
en  los  casos  de  ríos  do  importancia. 


ENCAUZAR:  a.  Abrir  cauce;  encerrar  ó  dar 
dirección  por  un  cauce  á  cualquiera  corriente  de 
aguas.  U.  con  frecuencia  en  sent.  fig. 

ENCAVARSE  (lie  CU  y  cava,  cueva):  r.  Ocul- 
tarse el  ave,  conejo,  etc.,  en  una  cueva  ó  agu- 
jero. 

ENCEBADAMIENTO:  m.  l'elrr.  Enfermedad 
que  contraen  las  bestias  caballares  por  beber 
mucha  agua  después  de  haber  comido  buenos 
piensos. 

...  del  ENCEBADAMIENTO  y  gran  bebida  de 
agua,  llaman  á  esternal  aguado. 

Alonso  Su.írez. 

ENCEBADAR: a.  Dar  alas  bestias  tanta  cebada 
que  les  baga  daño. 

-Enoebadaüse:  r.  Vclcr.  Contraer  una  ca- 
ballería el  encebadaniiento. 

ENCEBOLLADO:  m.  Guisado  de  carne,  partida 
en  trozos,  mezclada  con  cebolla  y  sazonada  con 
especias,  rehogado  todo  con  aceite. 

Coudújome  (el  mesonero)  auna  pieza  peque- 
ña y  un  cuarto  de  hora  después  me  sirvió  un 
ENCEBOLLADO  de  gato,  etc. 

Isla. 

ENCEBRA:  f.  ant.  CebiíA. 
ENCEBRO:  m.  ant.  Encebra. 
ENCEFALÁRTEAS  (de  enccfalarlo):  f.  ^\.  Bot. 
Tribu  de  Cicadáceas  que  tiene  por  tipo  el  genero 
Eiia-f alarlos. 

ENCEFALARTOS   (del  gr.    ■/.soa'Xr),  cabeza,  y 
apTo;    pan):  ni.  Bol.  Género  de  Cicadáceas,  tipo 
de  la'tribu  de  las  encelalárteas.   Las  flores  mas- 
culinas se  hallan  reunidas  en  un  cono  ó  estró- 
bilo oblongo  ó  cilindrico,  cuyas  escamas  multi- 
seriadas,  imbricadas  y  provistas  infeiiormente 
de  numerosas  celdas  polínicas,  terminan  en  una 
porción  estéril,  estrecha,  prismática,  truncada  y 
más  ó  menos  encorvada.   El  cono  femenino  es 
«rneso,   elipsoide  ú  oblongo.  Las  bracteas  son 
numerosas,  multiseriadas  é  imbricadas  y  tienen 
forma  de  clavo,  con  la  cabeza  ancha,  reniforme, 
snbtriangular  ó  prismática,  y  lleva  en  su  caí  a  infe- 
rior dos  llores  femeninas  cuyo  vértice  mira  hacia 
abajo.  Los  frutos  son  elipsoides  u  oblongos.  Las 
especies  de  este  género  son  árboles  de  tronco  cilin- 
drico    á  veces  abultado  en  su  parte  media  y 
cubierto  por  la  base   persistente  de  las  hojas; 
éstas   son  numerosas,  extendidas,    encorvadas, 
pecioladas.linealioblongas,  lisas  ó  vellosas,  pen- 
nadas  y  divididas  en  gran   número  de  hojuelas 
rígidas,   enteras,  generalmente  espinesccntes  y 
co°i  nervios  lineales.  En  la  vernacion  estas  lio- 
iuelas  son  rectas.  Se  conocen  una  docena  de  es- 
pecies propias  del  África  tropical  y  meridional. 
El  tejido  medular  de  algunas  de  ellas  contieno 
trian  cantidad  de  fécula,  constituyendo  el  pro- 
ducto llamado  pan  dcOT/re,ciicunstaneiaqueha 
dado  motivo  á  que  los  colonos  holandeses  deno- 
minen estos  árboles  Boodboom,  es  decir,  árbol 
del  pan.  Son  notables  las  especies  .siguientes: 

' EncephalarlosAlUnstcinii.  -Estuc^Kcie.Ciue 
se  extiende  por  el  África  central,  puede  adquirir 
írrandes  dimensiones.  Su  tallóos  cilindrico,  recto 
S  inclinado;  las  hojas  en  número  variable,  casi 
siempre  muchas,  de  uno  á  dos  metros  de  bargas  y 
lír-idas  y  ariladas;  hojuelas  lanceoladas  tcrmi- 
niulasen  una  punta  agu.la,  provistas  de  dos  ó 
tres  dientes  punzantes,  separados,  de  color  verde 
luciente  por  el  haz  y  más  pálido  en  el  envés  ^ 
B  calfcr.  -  Árbol  propio  del  Mediodía  de  Áfri- 
ca Sus' pecíolos  son  triangulares  y  lampiños;  las 
simientes  y  las  hojas  alternas,  lampiñas,  lanceo- 
ladas, agudas  en  el  ápice;  estróbilo  masculino 
cilindrico  y  pedunculado,  con  escamas  muy  ob- 
tusas en  el  ápice  y  lampiño;  estróbilo  femenino 
prolongado,  ovoide  y  pedunculado,  con  escamas 
rcctanrente  obtusas  y  casi  triangulares. 

ENCEFÁLICO,   CA:  adj.  Pertenceiimtc,  ó  rela- 
tivo al  encéfalo. 

ENCEFALITIS  (dc  cm;<falo  y  el  sufijo  ilis,  in- 
llamación):  f.  Inflamación  del  encélalo. 

-ENcrFUiTls:7'í»ío/.  Esta  inflamación  puedo 

terminarpor  supuración  rc«cí/a?iíis..5«/""«'jW. 
ó  i>or  formación  de  tejido  conjuntivo,  es  decir, 
por  induración  cerebral  (eneefahhs  esclerósica) 
l.^  encefalitis  supurativa  (o  cibsceso  cereb, al ) 
es  debida  casi  siein,nc  á  influencnis  trauniat.cas, 
fracturas  y  fisuras  del  cráneo  con  lesión  exteiia 
Y  también  á  las  heridas  en  las  cuales  quedan 


208 


ENC'l! 


engastailos  en  el  ceifbro  cuerpos  extraños;  tro- 
zos lio  aniju»,  es(|uirliis  ósuas,  etc.  Con  todo, 
se  lian  visto  encefalitis  .snyinrotivas  sin  lesii'm 
externa,  después  lio  viólenlas  conniocioncs  del 
cráneo.  Un  número  no  escaso  de  absceso»  cere- 
brales se  desarrolla  en  pos  do  caries  do  loa  hue- 
sos cranianos,  y  especialmente  do  la  caries  de  la 
porción  petrosa  ó  de  la  apófisis  ninstoidcs  del 
temporal,  que  muchas  veces  sigue  á  las  alecciones 
inllamatorias  del  oídomedioódcl  interno,  y  aun 
del  conducto  auditivo  externo;  estas  enleimeda- 
des  del  oído  ó  de  los  huesos  pueden  depender  á 
su  vez  do  la  escarlatina,  el  tifus,  la  viruela  y 
otras  enfermedades  agudas,  y  de  la  eserofulosis 
o  tuberculosis. 

Más  rara  vez  se  desarrolla  la  encefalitis  supu- 
rativa por  caries  de  otros  huesos  del  cráneo  y  de 
la  caía,  como,  porcjeiii]ilo,  en  lacariesdcl  hueso 
frontal  ó  del  eslcnoides;  en  casos  raros,  por  electo 
de  un  intenso  catarro  propagado  desde  las  cavi- 
dades nasales  á  la  cavidad  del  frontal  ó  del  eslc- 
noides, y  espicialmente  cuando  existen  á  la  viv. 
vegetaciones  poliposas  de  la  mucosa.  Vense  tam- 
bién abscesos  cerebrales  metastátieos  cu  pos  de 
una  embolia  purulenta,  especialmente  cu  la  pie- 
mía,  y  tamliiéii  en  otras  enfermedades  (osteomie- 
litis, em]iiemía),  peritonitis,  afecciones  purulen- 
tas de  los  pulmones,  bronquicetarias,  aKscesos 
pulmonares,  gangrena  pulmonar,  rara  vez  en  la 
tuberculosis  y  cu  la  endocarditis  tilccrosa. 

En  ocasioue.H  desarróllase  una  reacción  iiida- 
matoria, ¡unto  á  los  focos  de  reblandeeimieiito, 
hemorragias  ó  tumores,  pero  no  es  común  que 
entonces  llegue  á  desarrollarse  la  supuración. 

Los  abscesos  característicos  de  la  encefalitis 
supurativa  pueden  mauifestaise  en  cualquier 
punto  del  cerebro,  si  bien  se  encuentian  sobre 
todo  en  la  sustancia  medular  blanca.  Algunos 
son  pequeños,  cual  sucede  con  muchos  abscesos 
metastátieos;  estos  últimos  .suelen  ser  múltijiles, 
convirtiéndose  por  su  confluencia  en  abscesos 
más  voluminosos.  Los  demás  abscesos  tienen  di- 
nieusicuies -considerables:  se  ha  observado  la  su- 
puración de  todo  nn  lóbulo  cerebral,  y  también 
la  de  casi  todo  un  hemisferio  del  cerebro  El  pus 
suele  ser  de  color  amarillo  verde,  de  consistencia 
untuosa,  casi  siempre  con  reacción  Acida;  en  al- 
gunos casos  ofrece  un  olor  fétido,  especialmente 
cuando  existe  comunicación  directa  ó  indirecta 
con  el  exteiior  (fractura  del  cráneo,  caries  del 
hueso  petroso  con  otorrea)  ó  cuando  se  trata  de 
metástasis  de  un  foco  icoroso.  Los  abscesos  re- 
cientes aparecen  rodeados  de  paredes  irregulares, 
que  resultan  do  trozos  de  sustancia  ceretiral  en 
vías  de  dL-seomposieíón ;  por  la  destruccit'm  pío- 
gresivade  la  sustancia  cerebral  pueden  aumentar 
sus  dimensiones:  .suelen  estar  revestidos  de  una 
nieuiliiaua  conjuntival  lisa,  por  la  cual  queda 
incapsulado  el  pus  y  separado  de  la  demás  sus- 
tancia cerebral.  Estos  ab.sce.sos  continúan  mucho 
tiiuipo  en  el  mismo  estado,  sin  prop.igarse  á  las 
partes  vecinas;  pero  más  tarde  puede  sobrevenir 
un  rápido  aumento  del  absceso,  y  asi,  los  períodos 
estacionarios  ó  de  aumento  lento  alternan  con 
períodos  de  más  rápido  desarrollo.  Por  el  eusau- 
ehamicnto  del  absceso  sobreviene  en  ciertos  ca- 
sos la  perforación  de  los  ventrículos,  seguida  de 
muerte  instantánea,  ó  bien  alcanza  la  superlicie 
del  ceifbro.dctcriiiinando  un  a  meningitis  mortal. 
La  curación  de  tales  abscesos  es  muy  rara; 
con  todo,  en  ocasiones  pueden  éstos  ser  reab.sor- 
bidos,  como  los  focos  hemorrágieos,  y  también 
caleiliearse;  aun  los  abscesos  grandes  curaron  en 
casos  rarísimos  por  perforación  espontánea  á 
través  del  oído,  de  la  nariz  ó  de  la  convexidad 
del  cráneo,  ó  bien  por  la  aliertura  operatoria 
do  los  huesos  del  cráneo. 

Los  síntomas  de  la  encefalitis  supurativa 
ofrecen  gran  variedad,  no  sólo  en  diversos  ca- 
sos, sino  también  en  los  diícrentes  períodos  tie 
un  mismo  caso.  Mientras  ul  absceso  se  hallR  en 
vías  de  crecimiento,  sufleii  predominar  los  sín- 
tomas de  compresión,  porque  el  pus  ociqía  un 
espacio  mayor  fpie  el  tjue  (]ueda  libre  por  la 
destrucción  de  la  sustancia  cerebral,  y  además 
las  partes  que  rodean  el  absceso  ofrecen  nu  ede- 
ma inflamatorio.  Cuando  el  asbceso  se  estaciona, 
disminuye  la  tumefacción  de  las  partes  ambien- 
tes y  el  cerebro  se  acomoda  al  nuevo  estado,  los 
fenómenos  de  compresión  disminuyen  ó  cesan,  y 
quedan  tan  .sólo  los  fenómenos  de  foco. 

La  enfermedad  suele  comenzar  con  Jhi&mciios 
di;  compresión:  ordinariamente  hay  cefalalgia, 
cada  vez  mayor,  cuya  Incalizaciiui  correspomlc  en 
cierto  modo  al  sitio  del  foco;  á  veces  hay  desde 
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el  yirincipio  vómito.s,  y  además  vértigos,  incerti- 
dnmbre  y  debilidad  en  los  movimiento»,  dilieul- 
tad  de  la  palabra,  debilidad  do  la  memoria, 
incoherencia  de  las  ideas  y  de]iresión  de  las  fun- 
ciones psic|uicas,  que  puede  llegar  hasta  la  som- 
nolencia y  la  pérdida  completa  del  conocimiento; 
son  rreeuentes  los  acceso»  eiiiléptico»  y  también 
el  delirio.  Hase  observado  asimismo  una  fiebre 
irregular,  ú  vece»  con  escalofríos.  El  enfermo 
pueclc  morir  en  un  estado  comatoso;  otras  veces 
ios  fenónnnos  de  compresión  retroceden  gra- 
dualmente y  .sobreviene  un  periodo  durante  el 
cual  faltan  por  completo,  ó  sólo  existen  indicios, 
l>redomiiiando  ]os  j'aiútncnos  de  foco.  Estos  de- 
penden exelusivainentc  del  sitio  y  extensión  del 
absceso.  Según  la  j)arte  del  cerebro  cuya  fun- 
ción se  halle  comprometida,  habrá  |)aralisisdc 
diversa  especie,  y  singularmente  monopligias, 
hemlplegias  ó  hemiparcsias,  con  ó  sin  alteracio- 
nes de  la  sensibilidad,  ó  bien  fenómenos  irrita- 
tivos,  convulsiones  recurrentes,  accesos  epileji- 
tiformes  uni  ó  bilaterales,  afasia  ú  otros  tras- 
tornos de  las  funciones  psíquicas. 

En  algunos  casos  no  se  observa  ningún  fenó- 
meno de  loco,  especialmente  cuando  el  mal  tiene 
su  asiento  en  una  jiarte  del  cerebro  cuya  lesión 
no  produce  alteraciones  maniliestas;  asi  so  eom- 
lucnde  que  ciertos  abscesos  cerebrales,  sobre 
lodo  en  el  centro  oval  ó  en  un  hemisferio  del 
cerebro,  luiedan  estar  latentes  algunos  meses  y 
aun  años  enteros.  Otras  veces  la  cefalalgia  per- 
sislinte  ó  por  accesos  es  el  único  síntoma  que 
se  maniliesta,  A  este  jieríodo  latente  sigue  otro, 
durante  el  cual,  en  virtud  del  anmento  ])iogre- 
sivo  del  absceso,  reaparecen  los  feniímenos  tic 
compresión.  La  pcrlóración  eu  los  ventrículos 
se  maniliesta  por  un  acceso  apoplctiforme,  ([uc 
á  veces  produce  muy  ]u-onto  la  muerte. 

En  ocasiones,  además  de  la  encefalitis  supu- 
rativa, existe  una  meningitis  |iurulcnta  difusa, 
ora  ilesde  el  ]nineiiiio,  especialmente  bajo  la 
iulluencia  traumática  ó  en  la  caries  de  los  hue- 
sos cranianos,  ora  más  tarde,  cuando  el  absceso 
se  ha  abierto  paso  hasta  la  superlicie  del  cere- 
bro. Dominan  entonces  los  fenómenos  de  la  me- 
ningitis (V.  Mr..NiNc;ril.s),  que  son  los  que  arre- 
batan la  vida  al  enfermo. 

Para  el  diagnóstico  de  la  encefalitis  supurativa 
.se  necesita,  ante  todo,  la  demostración  etioló- 
gica:  bien  habrá  precedido  un  traumatismo  al 
cual  habrán  seguido  inmediatamente,  ó,  poco 
después,  los  fenómenos  graves,  bien  existirá  una 
otorrea  ó  cualquier  otra  circunstancia  ipic  per- 
mita jicnsar  en  una  caries  del  ¡teñasco  ó  de  cnal- 
(|uier  otro  hueso  do  la  cabeza,  bien  se  encontra- 
rán condiciones  que  hagan  pensar  en  un  alisceso 
metastático  ó  secundario. 

Cuanto  al  tratamiento,  en  los  abscesos  su]ier- 
liciales,  cu3"o  sitio  ha  podido  dcterniiuarsc  con 
liastante  seguridad,  se  ha  practicado  la  abertura 
del  cráneo,  mediante  la  trepanación,  y  con  éxito 
en  ciertos  casos.  Pero  generalmente  la  terapéu- 
tica es  muy  poco  eficaz.  Puede  ser  útil  una  dc- 
rivacii'iu,  manteniendo  cierta  supuración  en  la 
nuca,  ó  bien  por  las  unturas  con  la  pomada  gris 
y  el  uso  interno  del  iodo.  Por  lo  demás,  se  ]ion- 
ilrá  gran  cuidado  en  evitar  todas  las  influencias 
nocivas,  como  los  esl'nerzos  corjioralcs  ó  menta- 
les, las  excitaciones,  empleando  un  tiatamieuto 
siutouiático  que  corresponda  á  los  fenómenos 
es]ieciales  de  cada  caso.  Contra  los  fenónieuos 
meniíigítieos  pueden  estar  indicadas  las  sangui- 
juelas, la  vejiga  de  nieve,  y  las  derivaciones  á  la 
nuca  y  al  conducto  intestinal.   V.  Mkninoitis. 

Eu  la  encefalitis  con  proliferación  del  teji<lo 
ecujuutivo  (eni-r/nUlis  hipcrjilúsikn)  es  muy 
dílicil  deslindar  los  síntomas  de  la  enfermedad 
y  los  de  la  meningitis  crónica. 

La  nicrfiililis  esclerósica  se  observa  en  los  vie- 
jos, los  enajenados  y  e]iilépticos;se  distingue  eu 
illa  una  esclerosis  cerebral  difusa  caracterizada 
por  graves  trastornos  de  la  inteligencia  y  parálisis 
limitadas  con  coutractuias,  y  á  menudo  paráli- 
sis de  los  esfínteres,  y  una  csdcinsis  cerebral  di- 
fcmiiiada  (en  piucas),  que  comienza  por  cefa- 
lalgia muy  viva  y  muy  pasajera  y  se  continúa 
con  accesos  epiliqitiformes,  jiarálisis  limitailas, 
temblor  de  los  miembros  y  todos  los  síntomas 
que  caracterizan  la  esclerosis  eu  placas.  V.  Es- 
t'LEHOSIS. 

ENCÉFALO  (del  gr.  eyk505c>.ov:  de  ev,  en,  y 
■/í'.i--'/rí  cabeza):  m.  Zool.  Masa  nerviosa  conte- 
nida di  ntio  del  cráneo,  y  que  comprende  el  ce- 
rebro, el  cerebelo  y  la  medula  oblongada. 
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...  influye  (la  leche)  en  la  constitución  y  en 
el  funcionar  del  tNclÍFALO;  etc. 

MoNLAü. 

-Encéfalo:  Anal,,  Fisiol.  y  Palo!:  Cuando 
6C  e.vtiae,  en  el  hombre,  la  masa  encefálica  en- 
tero, preséntase  bajo  la  formado  un  ovoide  cuya 
extremidad  mayor  es  la  ¡losteiior,  y  en  cuya 
cara  suyierior  sólo  se  perciben  los  dos  hemisfe- 
rios cerebrales  que  cubren  el  cerebelo;  en  la  cara 
externa  se  ve  la  cara  lateral  de  los  hemisferios 
celebróles  y  cciebelosos  corrcs|'Oiidiciites  (Véase 
Cki;kbi:lo  y  CEni'.Mio),  jiero  en  la  base  del  en- 
céfalo las  diversas  partos  se  presentan  con  co- 
nexiones tan  intimas  que  deben  ser  descritas 
en  conjunto. 

Examinando  de  delante  atrás,  se  ve  sucesiva- 
mente: en  la  línea  media  la  extremidad  anterior 
de  la  (jran  cisura  inierlicmisjirica,  en  cuyo  fondo 
está  la  rodilla  atilcriur  y  el  pico  del  cuer¡io  ca- 
lloso, y  en  cada  lado  del  mismo  se  encuentra  la 
cara  inferior  del  lóbulo  cerebral  anterior,  ó  ló- 
bulo frontal,  surcado  por  una  canal  anteropos- 
terior  que  recibe  el  nenio  ol/iiturio,  dividido 
en  extremidad  anterior  ensanchada  (bulbo  ol- 
fatorio), parte  media  prismática,  y  parte  poste- 
rior triangular  (raíces delnervio o/l(il"rio,  Véase 
OLi'ATf)i;io);  esta  cara  del  lóbulo  inferior  fron- 
tal se  halla  limitada  hacia  atrás  por  la  cisura 
de  Silvio,  que  separa  el  lóliulo  frontal  del  lóbulo 
esfcnoidal  ó  temporal.  En  la  extremidad  interna 
de  la  cisura  de  Silvio  existe  nn  espacio  triangu- 
lar, en  el  cual  penetran  numerosos  vasillos  san- 
guíneos (espacio  perforado  lateral ):  en  la  línea 
media,  por  detrás  de  la  extremidad  de  la  gran 
cisura  intei'hemisférica,  se  eneuentiacl  quianna 
riy/ííco,  formado  por  las  cintillas  ópticas,  y  (pie 
se  continúa  con  los  nervios  ópticos;  por  detrás 
del  quiasma  una  elevación  de  sustancia  gris, 
llamada  tuhcr  cinereutn  ,  continuado  con  un 
corto  i>ediculo,  el  vastago  pituitario,  que  va  á 
implantarse  en  el  cuerpo  jiituitario  ó /¡//tí/ísis 
(este  cuerpo  pituitario,  cuando  se  practica  la 
ablación  del  encéfalo,  suele  quedar  en  la  silla 
turca,  en  la  cual  está  mantenido  ]ior  un  replie- 
gue de  la  duramadre).  Por  detrás  del  tuljcr  ci- 
nereum  existen  los  dos  tnln^rcalos  mamilares 
(corpora  caudicantia ),  y  detrás  de  éstos  un  es- 
pacio perforado  posterior,  triangular,  limitado 
en  cada  lado  por  dos  gruesos  cordones  blancos, 
los  jiedñuculos  cerebrales  (crura  eeretiri,  muslos 
del  cerebro),  eu  cuyo  borde  interno  hay  una 
linca  negruzca,  al  nivel  de  la  cual  se  ve  emerger 
el  nervio  motor  ocular  común  (tercer  par  de  los 
nervios  cranianos). 

Por  detrás  de  los  pedúnculos  cerebrales,  trans- 
versalmente  diiigida,  está  la  jnvtubcrancia  anu- 
lar, ó  mesoeéfalo,  ó  puente  de  Varolio  (Véase 
PnoTUBF.iiANCiA),  cuyas  partes  laterales  se  con- 
tinúan en  \o%  peilúnculos  crrebelosos  medios;  ha- 
cia su  origen  se  ve  la  implantación  del  nervio 
trigémino  ó  quinto  par;  detrás  de  la  protube- 
rancia está  el  bulbo. 

En  el  surco  que  separa  la  protuberancia  del 
bulbo  se  ven  nacer  sucesivamente,  y  de  dentro 
afuera:  el  nervio  motor  ocular  externo  (6."  jiar), 
el  nerrio  facial  (7.°  par),  el  acústico  (8."  par); 
y  eu  el  surco  lateral  del  bulbo  nacen  de  delante 
atrás:  el  verrio  glosufaringeo  (9.°  Jiar),  el  neu- 
moffástrico  (10.°  par),  la  jioreióu  bulbar  del  cspi- 
ned  (11.°  par),  y  finalmente,  en  el  surco  que  está 
por  fuera  de  las  pirámides  bulbares,  el  hipogloso 
rnnjior  (12."  y  último  par  eraniaiio). 

Vemos,  pues,  que  el  origen  de  todos  los  ner- 
vios cranianos  se  encuentra  en  la  base  del  encé- 
falo, excepto  para  un  nervio,  el  cuarto  par. 
V.  Patético. 

Por  fuera  y  á  cada  lado  del  bulbo  existen  los 
hemisferios  ccrebelosos,  algo  desbordados  late- 
ralmente por  los  lóbulos  occipitales  del  cerebro. 

ha  f  gura  sigt¡ lente  representa  un  corte  medio 
auteroposterior  del  encéfalo  (según  Leuret,  Gra- 
tiolet  y  L.  Hiisidifeld):  1,  cueipo  calloso;  2, 
tabique  transparente;  3  trígono;  4,  comisura 
blanca  anterior;  5,  tubérculo  mamilar  con  el 
asa  del  pilar  anterior  que  le  contornea;  6,  co- 
misura gris;  7,  nervio  ójitico:  8,  cuerpo  pituita- 
rio;9,  protuberancia;  10,  bulbo;  11,  árbol  de  la 
vida  del  cerebelo;  12,  acueducto  de  Silvio;  13, 
válvula  de  Tarín;  14,  válvula  de  A'ieu.sséns;  l.ó, 
tienda  del  cerebelo;  16,  glándula  ¡lineal;  17,  su 
pedúnculo  inferior;  18,  su  pedúnculo  superior; 
19,  cara  interna  del  tálamo  óptico  formando  la 
¡lared  lateral  del  ventrículo  medio;  20,  tela  co- 
roidea  que  cubre  la  cara  superior  del  tálamo  óp- 
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tico;  21,  agujero  de  Moiiró;  22,  tiilici-ciilns  cna- 
drigéininos,  23,  parte  media  de  la  grau  hende- 
dura de  Biciuit. 

La  densidad  del  encéfalo  es  de  1  030  en  la  sus- 
tancia gris  y  de  1  0-36  en  la  sustancia  blanca.  El 
peso  medio  del  encéfalo  se  eleva  en  el  hombre  á 
1  333  gramos  por  término  medio  (1  155  el  cere- 
bro y  178  el  cerebelo).  En  la  mujer  es  de  1  210 
gramos  (1055  y  155  respectivamente).  Según 
Parchappe,  el  peso  medio  del  encéfalo  es  de  1  358 
gramos  en  los  europeos,  de  1  390  segi'in  Welchcr, 
y  de  1  400  en  lo.s  escoceses  y  franceses,  según 
Reid,  Peacock  y  Broca.  Littré  dice  que  el  peso 
del  encéfalo  es  la  quiucnagésima  parte  del  total 
del  cuerpo,  poco  más  ó  menos,  lo  mismo  en  el 
homlire  que  en  la  mujer.  El  peso  del  cerebelo  es 
al  del  encéfalo  :  :  1  :  7  y  al  del  cerebro  :  :  ]  :  6  . 

En  el  animal  privado  de  sus  lóbulos  cerebra- 
les existe  una  solidaridad  de  los  movimientos 
de  todos  los  miembros;  según  la  excitación,  j' 
también  según  el  género  de  impresión  producida 
sobre  los  nervios  de  sensibilidad  cutánea  y  imi?- 
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cular,  se  establece  entre  las  diferentes  regiones 
de  los  centros  nerviosos  nna  relación  común  que 
tiene  como  reguladores  el  istmo  encefálico  y  el 
cerebro.  Cuando  la  medula  está  completamente 
separada  del  encéfalo,  las  acciones  reflejas  (V.  Rk- 
FLEJO),  aunque  .siguen  coordinailas,  no  tienen 
los  mismos  caracteres,  limitándose  á  algunos 
grupos  ó  á  un  .solo  grupo  muscular. 

Finalmente,  hay  entre  las  acciones  de  la  me- 
dula y  las  del  encéfalo  (excejituando  los  lóbulos 
cerebrales)  nna  especie  de  eqnilibiio  que  se  mo- 
difica siempre  que  nna  n  otra  de  esas  regiones  se 
halla  más  ó  menos  excitada  ó  debilitada.  Irri- 
tando, en  igualdad  de  circunstancias,  por  un 
ligero  pinchazo  ó  por  la  sal  marina  los  centros 
encefálicos  {excepto  el  cerebro),  disminuyen  las 
acciones  reflejas  de  la  medula.  Recíprocamente, 
si  se  aumenta  la  excitabilidad  mu.scnlar  por  la 
estricnina,  predominan  las  acciones  reflejas  de  la 
medula,  los  movimientos  de  conjunto  se  hacen 
difíciles,  y  á  las  veces  desaparecen  por  completo. 

Si  se  separa  el  encéfalo  desaparece  lasolidari- 
dail  de  los  njovimientos,  sobre  todo  si  al  propio 
tiempo  se  sejiarau  los  lóbulos  cerebrales.  En  efec- 
to, cuando  el  cerebro  subsiste  yes  capaz  de  in- 
fluir sobre  las  funciones  déla  medula,  puede  ob- 
servarse, al  querer  andar  el  animal,  nna  serie  de 
movimientos  en  los  diferentes  miembros;  la  in- 
fluencia del  cerebro  suple  quizás  (sobre  todo 
cuando  al  mismo  tiem]io  los  ojos  sirven  de  guía 
al  animal)  el  funcionamiento  del  cerebelo.  La 
voluntad  determina,  según  las  necesidades,  tal 
ó  cual  contracción,  y  algunas  veces  no  parece 
interrumpida  la  solidaridad  de  los  niovimiento.s. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  se  quitan  á  la  vez 
los  lóbulos  cerebrales  y  el  cerebelo,  lo  cual  su- 
prime la  intervención  de  la  voluntad. 

Esta  solidariilad  de  los  movimientos,  que  des- 
a]iarece  con  las  lesiones  del  cerebelo,  obliga  á 
admitir  (Flonrens  y  P.  Lu.ssana)  que  el  cerebro 
podrá  sor  el  órgano  del  sentido  muscular,  es  de- 
cir, c]ue  dirige  y  determina  la  fuerza  y  la  exten- 
sión de  las  contracciones  narsculares  necesarias 
para  el  cnm])limiento  de  tal  ó  cual  acto  nervioso. 
Los  movimientos  de  conjunto,  que  son  iiléntieos 
á  los  uioviuiicntos  volnntiirios,  no  dependen  di- 
rectamente del  cerebro,  sino  de  los  centros  mo- 
tores do  la  protulieraucia  y  do  la  meilula,  que 
obran  de  un  modo  regular,  solidariamente  de  un 
lado  á  otro,  cuando  son  excitados. 

^  ENCÉFALOCELE  (del  gr.  íjy.é'faXoq.  cerebro, y 
•'■rfAr,,  hernia;:  m.  Pal.  Hernia  de  nna  porción 
más  ó  menos  considerable  del  cerebro  ó  del  cere- 
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bclo,  á  través  de  una  abertura  congénita  ó  ac- 
cidental del  cráneo. 

Los  encéfaloceles  pueden  ser  congénitos  ó  ac- 
cidentales: los  ])rimeros  se  presentan  sobre  todo 
en  la  región  occipital,  pero  se  ven  también  en 
las  regiones  temporal  y  parietal,  y  aun  en  el  arco 
supeiciliar  ó  en  la  raíz  de  la  nariz. 

La  hernia  se  abre  paso  á  través  de  una  perfo- 
ración de  los  huesos,  y  no,  como  en  otro  tienjpo 
se  creía,  á  través  de  las  fontanelas  y  las  sHtura.s. 
El  orificio  tiene  una  forma  variable,  general- 
niente  irregular.  El  tumor  hemiario  comprende 
la  piel  y  los  tejidos  subyacentes,  y  después  la 
duramadre  sola  (en  los  casos  de  'tiieniíiyoceh: )  ó 
las  demás  cubiertas  del  cerebro  (cncrfalocch-J  y 
aun  el  liquido  del  hidrocét'alo  ventricnlar  (hi- 
drcncéfaloccle  ). 

La  piel  aparece  á  menudo  sana;  en  otros  casos 
ulcerada;  los  vasos,  en  su  .superñcie,  están  dila- 
tados, varicosos.  Los  tejidos  subyacentes  se  ha- 
llan adheridos.  La  duramadre,  la  aracnoides, 
etc.,  aparecen  adlierentes,  inflamadas  y  engro- 
sadas. 

En  el  meningocele  el  tumor  se  halla  consti- 
tuido por  un  líquido  que  comunica  con  la  cavi- 
dad del  cráneo;  en  el  encé/alncclc  el  tumor  se  ha- 
lla constituíilo  por  nna  parte  del  encéfalo  y  ¡lor 
serosidad;  en  el  h idrencéf alócele  se  encuentra, 
Ola  un  líquido  extracefálico,  ora  líquido intrace- 
fálico,  que,  acumulándose  en  un  ventrículo,  lo 
ha  dilatado  de  tal  modo  que  la  sustancia  ner- 
viosa comprimida  se  ha  atrofiado  hasta  no  foi'- 
mar  más  que  una  capa  apenas  aprcciable. 

Coincidiendo  con  las  lesiones  ])ropias  del  en- 
céfalocele,  se  observan  á  menudo  lesiones  cere- 
brales y  vicios  de  conformación  diversos. 

Las  causas  del  encéfalocele  no  son,  ni  la  resis- 
tencia insuficiente  del  cráneo  ó  de  las  fonta- 
nelas, ni  nna  suspensión  de  desarrollo  que  deje 
una  fisura  por  la  cual  pueda  escaparse  el  tu- 
mor. Es  probable  que  resulte  las  más  veces  de 
un  hidrocéfalo  aracnoideo  ó  ventricnlar  limi- 
tados. 

Sus  síntomas  varían  según  la  naturaleza  del 
tumor.  En  el  meningocele  hay  un  tumor  pe- 
dnnculado,  fluctuante,  indolente,  casi  siempre 
transparente,  no  abollado,  ovoide  ó  piriforme, 
ó  bien  cilindiico,  afilado,  etc.  La  piel  que  le 
cubre  es  delgada,  transparente,  sin  cambio  de 
color.  El  tumor  es  rednctible  ó  cuando  menos 
disminuye  por  la  presión,  y,  comprimiémlole, 
no  se  perciben  latidos  ni  elevación ,  pero  se 
llega  á  determinarsomnolencia,  coma  y  convul- 
siones. El  encéfalocele  verdadero  es  un  tumor 
globuloso,  aplanado,  no  abollado,  cubierto  por  la 
piel  sana.  Al  principio  puede  presentar  todos 
los  síntomas  del  meningocele;  más  tarde  es 
pastoso,  elástico,  disminuye  notablemente  du- 
rante el  reposo  y  el  sueño.  El  tumor  es  pnlsá- 
til;  las  pulsaciones  son  isócronas  con  los  movi- 
mientos del  pulso;  aparece  dotado  de  movimien- 
tos de  expansión  que  coriesponden  á  los  gritos 
y  esfuerzos  del  enfermo.  El  hidrencéfalocele, 
que  es  más  frecuente,  es  blando,  transparente, 
flnotuante,  de  volumen  muy  variable,  pedicn- 
lado,  á  veces  abollado;  no  presenta  latidos  ni 
movimientos  de  éxpansiíjn,  y  da  origen  á  un 
ruido  de  soplo  isócrono  con  los  latidos  del  pulso. 
Cnando  .se  le  comprime  no  se  provoca  ningún 
fenómeno  cerebral.  Algunas  veces  el  tumor  á 
que  nos  referimos  es  tan  indolente  y  tan  duro 
que  puede  confundirse  con  un  quiste. 

Los  meningocelcs  poco  voluminosos  pueden 
curar  espontáneamente,  ó  des]iués  de  la  osifica- 
ción del  cráneo,  dar  lugar  á  un  quiste  indepen- 
diente de  las  meninges.  Cuando  hay  encéfaloce- 
le consecutivo  el  tumor  crece  rápidamente,  y 
la  muerte  signe  á  las  convulsiones  ó  al  coma.  El 
encéfalocele  .simple  permanece  en  ocasiones  mu- 
cho tiempo  estaciomirio,  sin  dar  lugar  á  ningún 
accidente,  pero  las  operaciones  necesarias  p;ira 
extirpar  el  tumor  .son  casi  siempre  mortales.  El 
hidrencéfalocele  tiene  gran  tendencia  al  creci- 
miento y  una  marcha  progresivamente  fatal. 

Se  trat;in  los  encéfaloceles  poi-  la  compresión, 
que  algunas  veces  da  buenos  resultados,  pero 
que  no  siempre  se  tolera  bien,  ó  por  la  punción 
con  una  aguja  aspiratiiz;  esta  es  peligrosa,  y 
mucho  más  cuamlo  se  practican  después  inyec- 
ciones ioiladas.  Es  preciso  proscribir  las  ligadu- 
ras, la  incisión,  la  excisión  dol  tumor,  etc.,  casi 
siempre  mortales. 

ENCÉFALOGRAFO  (del  gr.  vi,  en,  zoO.'x. 
hueco,  y  yp»?'";  describir):   m.  lloí.  Género  de 
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liqúenes,  caracterizado  por  presentar  apotecias, 
primeio  puntiformes  é  inmergidas  en  las  matri- 
ces, después  emergentes,  más  ó  menos  extendi- 
das, un  poco  alargadas,  cilindricas,  canalicula- 
das ó  agregadas,  formando  una  nmsa  globosa  y 
retorcida  en  espiral  intestiniforme.  El  escipulo 
propio  es  negro  y  carbonoso;  la  lamina  prolígera 
delgada  y  subcilímlrica;  los  ascos  pe(|ueños,  es- 
parcidos, con  ocho  (loros  y  con  }iarafi.sos  granu- 
losos y  mueilaginosos  poco  visibles.  Los  espo- 
ridios  son  acuáticos,  di;ifanos  primero,  pardus- 
cos después,  estranguladodidimos  en  su  mitad, 
bilocularssy  nucleados.  Este  gruiio  de  líi|nenes 
ha  sido  descubierto  en  Italia  cutre  rocas  dolomí- 
ticas. 

ENCEFALOfDE  (del  gr.  z-fvXo^Xn-.  cerebro,  y 
£•00  .  forma):  adj.  Pal.  Con  este  nombre  se  de- 
signan los  tumores  que,  por  sn  aspecto  y  consis- 
tencia, se  paiecen  á  la  sustancia  cerebral  reblan- 
decida. 

En  tiempos  de  Laonnec  se  llamaba  así  una 
clase  de  tumores  cancerosos  ipie,  cuando  llegan  á 
.su  completo  desarrollo,  son  blandos,  de  color 
blando  rosáceo  ó  amarillento,  como  la  sustancia 
medular  del  cerebro.  Dicho  autor  consideraba  el 
encefaloide  como  un  tejiílo  de  formación  nueva, 
desarrollado  en  el  seno  de  los  órgano.s,y  que  go- 
zaba una  especio  de  vida  propia.  V.  "CÁNOiüi, 
Carcinoma  y  Sarcoma. 

Su  aspecto  se  debe  á  que,  lo  mismo  que  en  el 
tejiílo  cerebral,  dominan  los  elementos  que  tie- 
nen forma  de  células  y  la  materia  amorfa,  de 
suerte  que  allá  donde  se  encuentra  analogía  ge- 
neral en  las  especies  de  elementos  hay  también 
cierta  analogía  de  caracteres  físicos,  como  color 
y  con.sistencia.  Pero  estos  elementos,  análogos 
tan  .sólo  por  el  estado  de  las  células,  no  son  de 
la  misma  especie.  Un  tumor  que  ha  sido  duro, 
grisáceo,  etc.,  puede  adquirir  el  aspecto  encefa- 
loide. 

A|iarecen  graiinlacioues  grasosas  en  el  espesor 
ó  entre  las  células  que  la  componen;  su  conjun- 
to, que  refleja  la  luz,  da  un  color  blanquecino 
á  un  tejido  que  antes  ofrecía  diferente  tinte. 

El  reblandecimiento  se  nianificsta  cuando  las 
células  que  antes  se  hallaban  yuxtapuestas  in- 
mediatamente, .se  adhieren  entre  sí  y  presen- 
tan nna  disposición  recíproca  deterndnada,  .se 
disocian,  ora  porque  ellas  se  hipertrofien  y  re- 
blandezcan, ora  poique  entre  las  mismas  se  for- 
me nna  materia  amorfa,  finamente  granulosa, 
que  determina  sn  .separación,  fenómeno  qne  á 
menudo  va  acompañado  de  nna  rápida  multipli- 
cación de  los  cajúlares. 

ENCÉFALOLITO  (del  gr.  ly/.íoct/.o:,  cerebro,  y 
VOoc,  cálenlo,  piedra):  m.  Pal.  Cálculo  óconcre- 
cii.'ui  del  cerebro.  Enfermedad  rara,  pero  que 
algunos  anátonio-patólogos  dicen  haber  com- 
probado al  hacer  la  autopsia  de  enfermos  de 
litiasis  úrica. 

ENCEFALOPATÍA  (del  gr.  i-^vA^dXv.  cerebro, 
y  -x')o:.  enfermedad):  f.  Pat.  Kombrc  dado  á 
las  enfermedades  del  cerebro,  consideradas  en 
general. 

Según  su  carácter,  se  llaman  encefalopatía 
reumútiea,  saluriiina,  urémica.  V.  Reumatis- 
mo, SATURNI.SMO  y  Uremia. 

ENCELADO:  Mü.  Gigante  de  la  Mitología 
griega,  hijo  de  Tártaro  y  de  Gea  (la  Tierra).  Es 
uno  de  los  gigantes  de  .siete  brazos  que  hicieron 
guerra  álos  dio.se.s.  En  esta  lucha  Jlinerva  lanzó 
contra  él  su  cuadriga  y  le  derribó.  Entre  los 
asuntos  (pie  adornaban  el  pe/>lo  ó  tapií'oría  que 
en  la  fiesta  de  las  Panateneas  ofrendaban  los 
atenienses á  su  diosa  tutelar,  Atenea,  sobresalió 
la  rc]ne.sentación  del  combate  de  los  dioses  y  de 
los  gigantes,  y  como  asunto  principal  el  mo- 
mento en  que  la  diosa  derribaba  á  Encelado. 
Este  fué  muerto  por  Zeus  (.lúpiter),  que  le  en- 
terró en  el  monto  Etna. 

ENCELAMIENTO:  in.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
celar i)  encelarse. 

ENCELAR  (del  hit.  cclarc):  a.  ant.  Encubrir, 
esconder,  ocultar. 

Con  entrincadas  razones,  engaños   é  encu- 
biertas, asconden  é  ENCELAN  lo  mal  ganado. 
Enrique  de  Villena. 

Hallé  muchos  caminos  é  vías  muy  encela- 
das y  escondidas. 

Pedro  López  de  Átala. 

ENCELAR:  a.  Dar  CELOS. 
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-  Encki.misI':  r.  Con.tliii-  celos  il.í  mía  por- 
soiía, 

ENCELIA  (de  en,  y  el  í;r.  zo'.).'.»,  hueco):  f.  liot. 
Gi-iii.'ro(liM'(iiii|nustasliuliáiitcas,ciiiisiiliTiiilo|ior 
li.iillóii  coino  una  sección  del  género  yerba ina, 
cou  el  nombre  de  Ximcnesia. 

ENCELIEAS  (de  encdio ):  í.  pl.  Bot.  familia 
de  al;;:is,  del  orden  de  las  iiicnos|)éiMieas,  y 
couiiiiie.sta  lie  jduutas  con  fronde  tuliulona,  con 
es]iorcis  pareU'iuinuitosos,  lieteroniorla  y  'or- 
uiada  por  dos  capas  de  células  IjiíMi  caracteri- 
zadas. Los  esporniatos  están  reunidos  en  soros 
perfectamente  dcliiiidosy  acompañados  ile  liara- 
lisos.  Esta  familia  coniprcnde  los  géneros  Euro- 
clium  y  Ütriaria. 

ENCELIO  (del  gr.  EYzo'.í.ta,  intestinos):  ni. 
J!(il.  (i rupo  lie  hongos  que  forma  la  cuarta  .sec- 
ción del  genero  l'cziza,  y  ipie  se  distingue  por 
presentar  receptáculo  sentado,  cortical,  con  es- 
poros alargados. 

-  Encklio:  /iW.  Género  de  algas  eueelieas,  ca- 
racterizado por  prescntarsoros  frnctilcros,  redon- 
deados y  esparcidos. 

ENCELITA  (de  enrdio,y  el  gr.  l'.O'j:,  piedra):  f. 
Bol.  y  l'ahont.  C.énerode  l'ucáecas  fósiles  coii.side- 
railo  hoy  ilía  como  sección  del  genero  Fncoides. 

ENCELLA  (de  en,  y  el  lat.  ccHa,  ó  celinla,  cel- 
da, cel. lilla):  f.  Jlolde  ó  forma  ipu'  sirve  para 
hacer  (piesos  y  reciuesones.  Ordinariamente  es 
de  inimlji'cs  ó  estera. 

La  cena  se  apercibe  en  ))obie  mesa 
Coa  iiet;ro  pan  y  cán<lida  cuajada, 
Tan  fre.-^ea.  que  por  ella  se  ve  iin|)resa 
Mimbrosa  encella  en  torno  dibujada. 
Loi'U  DE  Ve(;.\. 

-Quitad  \:i  ENiKi.L.v  á  esa  nata, 
Si  es  que  hay  natas  con  enxei-i.as;  etc. 
Tdiso  de  Molina. 

ENCELLAR:  a.  Formar  el  queso  ó  el  reíjucson 
en  la  encella. 

Y  de  la  leche  exprimida. 
Natas  cuaja,  y  queso  encella. 

ViLLECA.S. 

ENCENAGADO,  DA:  adj.  Revuelto  ó  mezclado 
con  cicnu. 

Es  menester  proveerse  de  agua  de  los  rins, 
para  otras  joruailas  donde  no  la  !iay  sino  sola- 
mente alguua  enceNaoaDa  y  verde. 

OVALLE. 

ENCENAGAMIENTO;  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
encenagarfíC. 

ENCENAGARSE:  r.  Weteise  en  el  cieno. 

I\ir  .Júpiter  estamos  condenadas 
A  vivir  sin  remedio  encenagad.vs 
En  agua  detenida,  lodo  espeso,  etc. 

Sahanieco. 

-  Encenacak.sE:  fig.  Entregarse  á  los  vicios. 

Vilmente  encenac.vdos  en  torpezas 
Frecuentan  las  zaliunias,  que  oyen  sólo 
Sacrilegios,  blaslemias  é  impurezas. 

JIouatÍN. 

ENCENCERRADO,  DA:  adj.  IJuc  trae  cence- 
rro, como  algunos  animales,  para  que  con  su 
ruido  se  sepa  donde  están. 

Otrosí  mandamos,  que  sean  guardadas  á  los 
pastores  y  dueños  de  los  ganados  liús  reses 
encencerradas  de  cada  ciento;  por  manera 
que  se  entienda  veinte  ENCENCERUADASdecada 
niill:Lr. 

Knfva  litxopilación. 

ENCENDAJAS  (de  aionder):  f.  pl.  Mili.  Ra- 
mas scc;is  que  se  ponen  en  los  hornos  para  dar 
fuego. 

ENCENDER  (del  lat.  inccmKre):  lí.  Hacer  que 
una  cosa  arda. 

Encendeu  una  veía,  la  leña. 

Diccionario  de  la  Aaalniúa. 

-  Encendeu:  Pegar  fuego,  incendiar. 

Todo  home  que  encendier  casa  ;iyena. 
Fuero  Jir.ijo. 

Euriquecerse  (piiso,  no  vengarse. 
La  Uanr,'.  ipie  E.NcEXDió  vuestro  caliello. 
QuEviírio. 
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-  EscENiiKli:  Causar  ardor  y  oncendimiciito. 
Usase  t.  c.  r. 

El  mar  enjuga  las  ondas,  truena  el  viento, 
ENcIiNDF.  el  aire. 

Flt.    UoUTKN.Slü   l'AIiAVltlNO. 

...  SUS  facciones  pálidas  y  ajadas  SK  KNCKH- 
DILiíON  de  repente,  etc. 

Larka. 

-  Escendek:  lig.  Imitar,  inllamar,  enarde- 
cer á  uno.  U.  t.  c.  r. 

No  quisieron  las  dos  (el  ama  y  la  .sobrinaj 
replicarle  nnis,  porque  vieron  que  se  le  ENCEN- 
DÍA la  cólera. 

CEltVANrE.S. 

¡A  quién  no  lia  de  ENClNDEIf  en  mortal  ira 
Tal  caterva  de  críticos,  que  al  templo 
De  la  saiiieneia  impunemente  tira? 

MOKATIN. 

ENCENDIDAMENTE:  adv.  111.  fig.  Con  ardor 
dicaz  y  viveza. 

F.u  otra  parle,  aún  más  encendidam::ntf., 
reliere  los  grandes  males  que  de  aqui  se  si- 
gnen. 

Fu.  Lulsde  Granada. 

Este   Aruesto.  pues,  se  enamoro  de  Isabela 
tan    I.NCENDIDAMKNIE.  que  en  la  luz  de  los 
ojos  de  Isabela  tenia  abrasaila  el  alma,  etc. 
Cervantes. 

ENCENDIDO,  DA:  adj.  Encarnado  muy  subido, 
-  Alterado  tengo  el  rostro 

y  la  color  ENCENDIDA. 

Loi'Ede  Vega. 

...  entre  sus  manos  trémula  su  mano, 
Sus  bibios  devorándose  ENCENDIDOS,... 
.M  coraziju  la:qirieta,  etc. 

E.sproncrda. 

...  tenia  la  faz  encendida  y  los  ojos  lloro- 
sos. 

Larra. 

ENCENDIENTE:  \i.  a.  aiit.  deENCESHEU.  Qtie 
enciende. 

ENCENDIMIENTO:  m.  Acto  de  estar  ardiendo 
y  abrasándose  una  cosa. 

...  y  a.si  no  podía  ser  tan  grande  el  encendi- 
miento de  los  Pirineos. 

Fernando  de  Herrera. 

Aqui  donde  el  romano  encendimiento, 
Donde  el  fuego  y  la  llama  licenciosa. 
Sólo  el  nombre  dejaron  á  Cartago. 

Garcilaso. 

-Encendimiento:  fig.  Ardor,  inllamación 
y  alteración  vehemente  de  una  cosa  espiritosa; 
como  de  la  cólera,  de  la  sangre,  etc. 

...  y  le  atizan  el  ENCENDIMIENTO  y  la  pena, 
renovándole  mmeii.'io  y  perdurable  dolor. 
Juan  de  Mena. 

— ;  Buena  la  hizo  usted!  -  ¿Pues,  qué  he  hecho? 

-  Poner  á  mi  ama  eu  peligro 
De  darle  un  en(^endimiento 
De  sangre,  viendo  que  usted 
Se  resiste  á  sus  prece})los. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  EscENDiMiENro:  lig.  Viveza  y  ardor  de 
las  pasiones  humanas. 

...  y  con  el  rio  de  su  largueza,  mata  el  EN- 
CENDIMIENTO de  los  vicios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  ;qué  otro  se  puede  llamar  consenso  tácito 
ó  interpretativo  del  deleite  sino  aquel  cou  que 
se  consiente  en  la  causa  de  la  cual  la  persona 
sabe  que  ordin.iriamente  le  ha  de  resultar  el 
ENCENDIMIENTO  del  tal  deleite?  etc. 

Mariana. 

ENCENIZAR:  a.  Echar  ceniza  sobre  una  cosa. 

...  el  cual  traía  las  ropas  rotas,  y  la  cabeza 
encenizada. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

ENCENSAR:  a.  ant.  Encensüak. 

ENCENSE:  m.  Lcgisl.  Se  llamaba  asi  á  la  con- 
tribución directa  que  había  de  pagar.se  por  el 
señorío  del  suelo  de  la  población  en  que  estaban 
editicaibis  las  casas.  En  los  Fueros  que  Sancho 
el  Sabio,  rey  de  Navarra,  dio  á  San  Vicente  de 
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la  Sosicrra,  en  la  Kioja,  se  liacc  mención  de  esta 
contribución;  dicen  así  los  dichos  Fueros:  «Si 
contra  esta  carta,  el  señor,  el  merino  ó  el  sayón 
qni.siercii  hacer  extorsión,  sean  matados,  y  los 
vecinos  no  por  eso  pechen  oniecillo;  peio  paguen 
su  etueiise  a\  rey,  á  saber:  un  sueldo  por  cada  casa 
el  dia  de  Pentecostés  de  cada  año.» 


ENCENSUAR: 


ant.  AiENsUAlL 


...  las  personas  que  de  aíMií  adelante  pusie- 
sen censos  ó  tributos,  sobre  sus  casas  ó  here- 
dades u  posesiones  que  tengan  atributadas  ó 
ENCEN8UADAS  íi  olro  primero. 

Nueva  Iieco¡nlaci6n. 

ENCENTADOR,  RA:  adj.  Que  encienta  o  em- 
pieza una  cosa. 

ENCENTADURA:  f.  Acción,  6  efecto,  de  en- 
centar. 

ENCENTAMIENTO:  ni.  Efecto  do  encentar  ó 
encentarse. 

Que  si  mayores  con  mayores,  ó  iguales  con 
iguales  fuesen  faceilores  de^te  encentaMIEN- 
'ro,  que  recibiesen  otros  del  en  su  cueríio,  que 
el  ipie  lo  hoviesc  fecho. 

iJoctrinul  de  Caballeros. 

ENCENTAR  (del  lat.  inccptirc,  frecuent.  de 
incijiírc,  comenzar):  a.  Decentar. 

-  Encentar:  ant.  Cortarómnlilar  un  miem- 
bro. 

Non  tovierou  por  bien  que  lo  encentasen, 
nin  le  tolliesen  miembro  ninguno. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

-Encentarse:  r.  Decentaiise. 

ENCERADOR:  ni.  El  que  tiene  por  oficio  en- 
cepar los  cañones  de  las  armas  de  luego. 

ENCEPADURA:  f.  ¡lar.  Resalte  que  tiene  la 
cana  del  ancla  cerca  del  ojo  y  por  dos  de  sus 
caras  paralelas,  para  que  encastrando  eu  el  cepo 
<|uede  éste  mas  seguro. 

ENCEPAR:  a.  Meter  á  uno  en  el  cepo. 

...  Maquilón  que  vez  destajare  y  ficicreavie- 
so,  peche  al  que  se  lo  tirmase cinco  maravedís, 
y  si  tomare  aliadlas  sea  enceeai  o. 

Fr.  Aneonio  de  Guevara. 

-  Encerar:  Echar  la  caja  al  cañón  de  un 
arma  de  fuego. 

-  Encei'.ir:  Mar.  Poner  los  cepos  á  las  anclas 
y  anclotes. 

-Encuerar:  u.  Echar  raíces  y  penetrar  bien 
en  la  tierra  las  plantas  y  los  ái boles. 

...  á  lo  menos  quite  aquellas  hierbas  que 
encepan  mucho,  y  ocupan  mucho  campo...  y 
lo  hace  más  arraigar  y  encepar. 

Alonso  de  Herrera. 

Las  labores  en  estación  templada  y  húmedaj 
lejos  de  dañarles  (á  las  raícesj,   las  ayudan  á 
ENCEP.,R  V  ramificarse  debajo  líe  la  tierra;  etc. 
Oliv.-ÍN. 

ENCERADO,  DA:  adj.  De  color  de  cera. 

A    los   (podencos)    blancos   y    enceeaDOS, 
aguarda  comúnmente  mejor  la  caza. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Encerado:  Espeso,  trabado.  Huevo  ence- 


-  Encerado:  m.  Lienzo  aderezado  con  cera 
ó  cuab|uier  materia  bituminosa  para  hacerlo 
impenetrable. 

-  Encerado:  Lienzo  ó  papel  que  se  pone  eíi 
las  ventanas  para  resguardarse  del  aire,  aunque 
no  esté  aderezado  con  cera. 

Eu  llegando  á  la  corte  ha  de  buscar  ropa 
para  la  gente,  pesebres  para  las  bestias,  ence- 
rados para  las  ventanas,  etc. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Encerado:  Emplasto  compuesto  de  cera  y 
otros  ingredientes. 

-Encerado:  Cuadro  de  hule  ó  lienzo  barni- 
zado que  se  usa  en  las  escuelas  para  que  los  dis- 
cípulos tracen  en  él  con  yeso  letras,  niimeros. 
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líneas,   etc.,  que  se  borran  Incgo  cou  una   es- 
ponja. 

Habrá  .siempre  en  ella  (en  la  sala)  una  piza- 
rra ó  ENCER.\DO  con  la  prevención  necesaria  de 
lápices  V  yesos  para  escribir  las  demostra- 
ciones. 

JOVELLANO.S. 

jSe  me  da  una  definición  matemática?  nada 
de  vaguedad,  nada  de  abstracciones...  en  este 
caso  he  de  valerme  de  la  imaginación,  no  mas 
que  como  del  encerado  donde  trazo  los  signos 
y  las  figuras,  y  del  entendimiento  como  del 
ojo  para  mirar. 

Bai.mes. 

ENCERAMIENTO;  m.  Acción  de  encerar  una 
cosa;  como  papel,  lienzo,  etc. 

ENCERAR:  a.  Aderezar  con  cera  y  otros  in- 
gredientes una  cosa. 

Tiene  (Celestina)  en  uu  tabladillo  en  una 
cajuela  pintada  unas  agujas  delgadas  de  pelle- 
jero, é  hilos  de  seda  enceb.\dos,  etc. 

La  Celestina. 

....:  los  borceguíes  (de  D.  Quijote)  eran  da- 
tilados J  ENCER.1D11S  los  zapatos. 

Cervantes. 

-  Enckrak:  Manchar  con  cera,  como  cuando 
las  hachas  ó  velas  gotean. 

...  no  hay  pajes  que  te  griten,  no  liay  hachas 
que  te  enceuen. 

Fe.  ANTONIO  DE  Guevara. 

ENCERCAR;  a.  ant.  Cercar. 

Menester  es  que  la  que  ha  de  ser  buena  ca- 
sada, esté  ENCERCADA  de  un  tan  noble  escua- 
drón de  virtudes. 

Fr.  Luis  de  León. 

ENCERCC:  m.  ant.  Cerco. 

ENCERNADAR:  a.  Cubrir  una  cosa  cou  cer- 
nada. 

ENCEROTAR:  a.  Dar  con  cerote  al  hilo  de 
zapateros,  boteros,  etc. 

ENCERRADERO:  m.  Sitio  donde  .se  recogen 
los  rebaños  cuando  llueve  ó  se  los  va  á  esquilar 
ó  están  recién  esquilados. 

-Encerradero:  Encierro,  toril. 

Iba  enjaulada  como  toro  que  llevau  al  ENCE- 
rbadero. 

La  Picara  Justina. 

ENCERRADO,  DA:   adj.   ant.    Breve,  sucinto. 

No  disputen  los  abogados,  ni  los  procurado- 
res, ni  las  partes  principales,  mas  cada  una 
simplemente  ponga  el  Lecho  en  encerradas 
razones. 

Nueva  Recopilación. 

ENCERRADOR,  RA:  adj.  Que  encierra.  Usase 
también  c.  s. 

El  ENCERRADOR  pécheles  la  pena. 

Fuero  Juzgo. 

-  Encerradok:  ni.  El  que  por  oficio  encierra 
el  ganado  mayor  en  los  mataderos. 

ENCERRADURA:  f.   ENCERRAMIENTO. 

-  Eni.ei;i;aiu'ra:  Legisl.  Llamóseasí  la  pona 
pecuniaria  que  se  imponía  al  que  encerraba  en 
su  casa  á  un  hombre  contra  su  voluntad,  para 
hacerle  consentir  en  contratos  que  no  había 
querido  otorgar  hallándose  libre.  Segíin  el  fuero 
de  repoblación  concedido  á  la  villa  de  Nava- 
rrete  por  el  rey  Alonso  VIII  en  el  aíio  1195, 
«el  que  encerrase  á  otro  hombre  dentro  de  sn 
casa,  peche  setenta  sueldos  la  mitad  en  tierra.  )> 
Cuya  expresión  la  mitad  en  tierra  quiere  decir 
que  esta  mitad  había  de  ser  arrojada  en  la  tie- 
rra para  (lue  la  recogiesen  los  pobres  como 
limosna  en  sufragio  ílel  alma  del  rey  (]ue  había 
perdonado  á  favor  de  los  pobres  del  pueblo  la 
mitad  del  importe  de  las  contribuciones  indi- 
rectas conipiendídas  en  la  clase  tle  caloñas. 

ENCERRAMIENTO:  m.  ENCIERRO,  acción,  ó 
efecto,  de  encerrar  ó  encerrarse. 

-Encerramiento:  Encierro,  clausura,  re- 
cogimiento. 
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...:  tal  es  el  recato  y  encerramiento  con  i 
que  sus  padres  Lorenzo' Corchuelo  y  su  madre  j 
Ablonza  Nogales  la  han  criado  (á  Dulcinea, 
dijo  D.  Quijote). 

Cervantes. 

Q\ierrás  que  en  el  traje  y  brio 
Tu  nobleza  participe 
Adornos  de  don  Felipe, 
No  solanas  de  Berrío: 
Ya  te  debe  de  cansar 
Mi  fingido  ENCERRAMIENTO. 

TlK.SO    DE    MoLTNA. 

-Encerramiento:  Encierro,  prisión  niuy 
estrecha  y  en  parte  retirada  y  sola  de  la  cárcel, 
para  que  el  reo  no  tenga  comunicación. 

-  Encerramiento:  ant.  Cerca  ,  vallado,  tapia 
ó  muro  que  se  pone  alrededor  de  cnalquiera  sitio, 
heredad  ó  casa  para  su  resguardo  ó  división. 

-  Encerramiento:  ant.  Cerca,  cerco  de  una 
ciudad  ó  plaza. 

-Encerramiento:  ant.  Cerca,  formación 
de  infantería  en  que  la  tiopa  presentaba  por  to- 
das partes  el  frente  al  enemigo,  teniendo  los 
flancos  cubiertos  unos  con  otros,  y  dejando  el 
centro  vacío.  Esta  formación  es  muy  semejante 
á  las  que  hoy  se  llaman  cuadro  y  cuadrilongo. 

-  Encerramiento:  ant.  Coto  ó  término  ce- 
rrado, para  pastos,  etc. 

ENCERRAR  ule  CU  y  cerrar):  a.  Meter  á  una 
persona,  ó  cosa,  en  parte  de  que  no  pueda  salir. 

...  y  si  él  encerrare  ó  encarcelare  al  hom- 
bre, no  habrá  quien  le  suelte. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  por  la  traición  cometida  de  ENCERRAR  á 
don  Fernaado  en  mi  mismo  .aposento. 

Cervantes. 

-  Encerrar;  fig.  Incluir,  contener. 

...  jv  qué  obligaciones  hay  que  no  se  encie- 
rren en  esta  palabra? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Encierra,  si,  un  tesoro  delaciencia 
Que  al  humanista  docto  pertenece, 
Que  el  ingenio  deleita  é  ilumina, 
Y  no  le  abruma,  ofusca  y  entorpece. 

Iriartb. 

-  Encerrar:  Eu  el  juego  del  revesino,  dejar 
á  uno  con  las  cartas  mayores,  de  modo  que  pre- 
cisamente ha  de  hacer  todas  las  bazas  que  fal- 
tan. 

-  Encerrar:  En  el  juego  de  las  damas,  po- 
ner al  contrario  en  estado  de  que  no  pueda  mo- 
ver las  piezas  que  le  quedan. 

-Encep.rae.se:  r.  fig.  Retirarse  del  mundo; 
recogerse  eu  una  clausura  ó  religión. 

De  mi  consuelo  no  espere, 
AUi  ENCERRADA  ha  de  estarse. 

Francisco  Monteser. 

No  quiero  yo  decir,  ni  me  pasa  por  el  pensa- 
miento, que  es  tan  buen  estado  el  de  caba- 
llero andante,  como  el  de  encerrado  reli- 
gioso. 

Cervantes. 

ENCERRONA:  f.  fam.  Retiro  ó  encierro  volun- 
tario de  una  ó  más  personas  para  algún  fin. 

-  ¡Con  que  habrá  encerrona? 
-  ¡PolDi'e  Elvira! -Os  haré  yo 
Compañía.  —  Y  yo. 

Haktzenbusch. 

-  Hacer  ea  encerrona:  fr.  fam.  Retirarse 
del  trato  ordinario  por  poco  tiempo  con  algtín 
designio. 

encertaR:  a.  aut.  Acertar. 

ENCESPEDAMiENTO:  m.  Carr.,Can.  y  Fort. 
Acciiui,  11  clí'ito,  lie  encespedar,  ó  cubrir  con 
céspedes  un  talud  para  impedir  que  las  aguas 
pluviales  ataquen  la  superficie  y  arrastren  las 
tierras.  Uebe  cuidarse  de  no  apisonar  antes  el 
talud  quo  se  va  á  encespedar,  como  viciosamente 
se  ejecuta  alguna  vez,  pues  so  endurece  la  costra 
del  terreno  y  no  ]U'enden  las  raices  de  las  hier- 
becillas  del  césped;  antes  bien,  conviene,  á  me- 
dida i|Ue  se  va  poniendo  el  césped,  extender 
por  debajo  una  ligera  ca)ia  de  tierra  suelta, 
que  favorecerá  el  arraigamiento  de  la  vegeta- 
ción. 
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ENCESPEDAR:  a.  Carr.yCan.  Cubrir  con  cés- 
pedes, lo  que  se  suele  hacer  cou  los  taludes  para 
darles  mayor  consistencia. 

-Encespedar:  Fort.  Cubrir  con  céspedes  las 
tierras  ó  escarpas  de  una  fortificación  para  afir- 
marlas. 

-  Encespedar  :  Fvrt.  Echar  ó  amontonar 
céspedes  eu  algún  foso  pura  terraplenarlo  ó  ce- 
gario. 

ENCESTAR:  a.  Poner, recoger,  guardar  .algo  en 
una  cesta. 

...  lo  cual  se  entienda,  asi  para  coger  la  co- 
-a,  como  para  encestarla. 

Recopilaciún  de  las  leyes  de  Indias. 

-Encestar:  Meter  á  uno  en  uu  cesto:  es- 
pecie de  pena  vergonzosa  que  se  usó  antigua- 
mente. 

-Encestar:  ant.  Embaucar,  engañar. 

...,  aunque  mi  prima  con  sus  raposías,  ella 
le  encestará  de  manera  que  en  el  hacer  de 
las  ropas,  sea  el  sastre  de  Cigueñela. 

Comedia  florinea. 

ENCÍA;  [uep.  ant.  Hacia. 

ENClA  (del  lat.  yinglca):  f.  Carne  que  cubre 
la  quijada  y  guarnece  la  dentadura. 

...  toser 
Puedes  ya  todos  los  días 
Pues  no  tiene  en  tus  ENCÍAS 
La  tercera  tos  que  hacer. 

B.  L.  DE  Argensola. 

...  á  la  cuenta  no  habían  podido  mascar  (los 
mendrugos)  las  despobladas  encías  del  santo 
varón,  etc. 

Isla. 

-Encía;  Anat.,Fisiol.  y  Pat.  Las  encías,  se- 
gún algunos  anatómicos,  son  repliegues  que  el 
periostio  alvéolo  dentario,  uniéndose  ala  muco- 
sa bucal,  forma  alrededor  del  cuello  del  diente 
y  en  las  partes  pró.ximas  á  la  corona  de  este; 
otros  las  consideran  como  una  prolongación  de 
la  membrana  mucosa  bucal. 

El  tejido  de  las  encías  debe  su  consistencia  á 
la  gran  cantidad  de  fibras  laminosas;  su  epitelio 
es  pavimentoso  como  el  de  toda  la  cavidad  bu- 
cal; su  corion  ó  dermis  presenta  ]iap¡las,  cóni- 
cas ó  redondeadas,  completamente  cubiertas  por 
este  epitelio.  Las  encías  no  contienen  glándulas; 
el  sistema  vascular  no  es  muy  abundante  en 
estado  normal,  pero  pnede  adquirir  gran  des- 
arrollo en  estado  patológico;  las  arterias  proce- 
den por  arriba  de  la  infraorliitaria,  la  alveolar, 
la  esfenopalatina  y  la  palatina  superior;  por 
abajo  de  la  dentaria  inferior,  la  subniental  y  la 
sublingual.  Los  nervios  tienen  su  origen  en  las 
ramas  del  plexo  maxilar. 

Las  encías  pueden  ser  rasgadas,  contusas, 
arrancadas,  cu  gran  numero  de  operaciones  que 
se  practican  en  los  dientes,  ó  en  pos  de  los  trau- 
matismos; por  lo  general  estas  lesiones  son  be- 
nignas; curan  por  primera  intención  si  se  tiene 
cuidado  de  reimplantar  y  fijar  por  un  punto  de 
sutura  los  colgajos  de  lasencí.as  que  han  podido 
ser  arrancados.  Por  lo  demás,  pueden  padecer 
diversas  modificaciones,  sintomáticas  de  ciertos 
estados  generales  (tales  son  los  rebordes  carac- 
terísticos de  las  intoxicaciones  saturnina,  mer- 
curial y  argéntica),  y  variaciones  en  su  colora- 
ción y  consistencia,  que  constituyen  .signos  de 
ciertas  enfermedades  generales;  así, en  la  anemia 
y  en  la  clorosis, están  decoloradas;  en  la  diabetes 
y  la  albuminuria,  fungosas,  desprendidas;  en  el 
escorbuto,  engrosadas  y  ulceradas.  Lo  propio 
sucede  en  diversas  afecciones  del  periostio  den- 
tario. 

Entre  las  enfermedades  propias  de  las  encías 
figura  su  infiamación  ó  gingivitis  {V .  GlNcivi- 
Tis),  ora  sola,  ora  acompañando  ála  estomatitis 
general.  Cuando  es  «í.f/nrfa  puede  reconocer  por 
causa  un  traumatismo  ó  la  acción  de  un  irri- 
tante directo;  la  sintomática  acompaña  á  ciertas 
fiebres  ern)ilivas,  el  tifus  ó  la  meningitis;  puede 
también  ser  epidémica  y  contagiosa.  La  provo- 
can también  algunas  afecciones  locales:  la canci 
del  cuello,  la  osieoperiostilis. 

Las  afecciones  orgánicas  de  las  encías  son:  la 
hipertrofia  extensa,  local,  y  representando  un 
verdadero  tumor,  ora  duro  y  fibroso,  ora  blando 
y  ulcerado.  Las  afecciones  gingivales  sintomáti- 
cas de  estados  discrásicos  reclaman  el  trata- 
miento de  la  enferiiiedail  primitiva.  Si  son  cscu- 
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cíhU'S,  piioilcn  pnsir  al  ostailo  crónico,  y  enton- 
ces recluniíin  un  tiataniiento  enérgico  cuyos 
principales  agentes  son:  el  clorato  tle  potasa 
(1  á  -1  gr.  por  día,  l>ajo  la  fornia  de  jiastülas); 
las  aplicaciones  tópicas  de  tinturas  astrin^jcntes 
(coclearia,  etc.),  el  sulfato  de  colirc,  la  tintura 
(le  iodo,  el  ácido  crómico  nionohidratado  y  sóli- 
do, etc. 

Cuanto  á  los  tumores  do  las  encías,  además 
de  los  K]'t;Lis,  delienios  estudiar  los  libromas  y 
sarcomas.  Loh  fibromas  íío)>  debidos  ¡i  nna  proli- 
feración de  los  elementos  anatómicos  de  la  enciii 
onfernia;  su  curso  es  lento,  poro  no  retrocede; 
el  tumor  es  duro,  resistente,  sin  reljlandecimien- 
to  ni  ulceraciones.  Puede  desviar  los  dientes  y 
determinar  alijunas  veces  lesiones  muy  moles- 
tas. Sus  cansas  han  sido  mal  deterniinailas.  Kl 
linico  tratamiento  es  la  ablación.  Los  mrcomas 
de  la  encía  suelen  tener  orif;en  en  el  periostio; 
son  generalmente  blandos,  de  color  violáceo, 
sésiles  ó  pediculados,  poco  dolorosos  al  tacto; 
sn  pronóstico  suele  ser  beniíiiio,  y  la  ablarióu 
del  tumor,  único  tratamiento  cjuirúrgico  que 
)i\ifde  producir  la  curación,  es  casi  siempre  sen- 
cilla. 

ENCICLEMA;  m.  Arrf.  urb.  Ajiavato circular  y 
cubierto,  que  en  los  teatros  antiguos  servía  para 
re|ireseutar  lo  interior  de  un  aposento. 

encíclica  (del  gr.  cyz-jzXo;,  circular;  de  sv, 
en,  y  /.úzXo;,  círculo):  f.  Carta  ó  misiva  que  di- 
rige el  Sumo  Pontilice  ¡I  todos  los  obispos  del 
orbe  cattjlico. 

-  Eniíoi.ic.v:  7)yo.  en».  Entre  los  doenmeu- 
tos  emanados  de  la  autoridad  liontiliiia  llama- 
dos carias  ó  letras  ajiustó/icas,  se  da  el  nomiire 
de  enáclicas  á  aquellos  (jue  tienen  propiamente 
el  carácter  de  circnlar,  como  lo  indica  la  misma 
etimología  de  la  palabra.  Dirígenso  éstas,  [lor  \o 
tanto,  no  solaniente  a  nna  iglesia  ó  ])ersona  de- 
termiiiada.  .sino  á  todos  los  obispos  del  mundo 
católico,  y  tienen  por  objeto  dar  á  conocer  la 
situación  especial  de  la  sociedad  cristiana,  las 
ideas,  teorías  y  sistemas  (pie  .se  consideran  por 
la  Santa  Sede  como  atentatorios  dlafereligio.sa, 
y  hasta  los  conflictos  que  anuuiacen  la  tranqui- 
lidad del  Estado.  Es,  pues,  su  carácter,  por  re- 
gla general,  de  aviso  y  prevención  contra  un 
riesgo  que  amenaza,  y  obra  en  tales  ca.sos  el  Pon 
tífico  como  potestad  paterna  ó  tutelar  de  los  fie- 
les, á  los  cnales  trata  de  preservar  en  tiempo 
oportuno  de  los  daños  que  se  anuncian.  Al  salu- 
dable aviso  se  acompaña,  para  hacerlo  eficaz,  el 
medio  adecuado  para  contenerse  y  evitar  el  te- 
mido peligro,  y  en  la  encíclica  se  jiidc  la  coope- 
ración de  los  prelados,  de  las  autoridades  y  ile 
los  fieles  todos  para  que  cada  cn.al,  dentro  de  su 
esfera  de  acción  y  en  la  medida  de  sus  fuerzas, 
contribuya  á  favorecer  los  propósitos  de  la  Santa 
Seile.  En  los  modernos  tiempos  lian  lierlio  uso 
los  Pontífices  ile  este  género  de  cartas,  y  muy 
especialmente  los  dos  últimos  fjue  han  ocupado 
la  cátedra  de  Sau  Pedro,  teniendo  aún  más  im- 
portancia que  por  su  número  por  la  importancia 
y  trascendencia  de  los  asuntos  en  que  se  han 
ocupado.  Citaremos  por  su  celebridad  la  encíclica 
de  Pío  IX  Qitanta  cura,  publicada  el  día  3  de 
diciembre  de  lS6i,  acompañada  del  SyUabus^  y 
las  de'  León  XIII,  Arcatium,  en  la  cual  se  ex- 
plica el  origen,  naturaleza,  y  carácter  divino  del 
matrimonio,  la  Sitmanum  genus  de  20  de  abril 
de  1884  en  que  se  trata  do  las  .sociedades  secre- 
tas, y  la  rnmortale.  Del,  de  1.°  de  noviembre  de 
1885  sobre  la  constitución  de  los  gobiernos 
cristianos.  Hablando  de  las  encíclicas  dice  un 
distinguido  canonista  contemporáneo:  «Por  eso 
las  encíclicas  han  sido  siempre  la  expresión  de 
las  necesidades  sociales  y  el  antídoto  contra  el 
veneno  que  se  ha  pretendido  inocular  en  las 
entrañas  de  la  sociedad:  asi  es  que  basta  estu- 
diar con  reflexión  y  detenimiento  cuahiuiera  de 
ellas  para  comprender  el  estado  de  la  Iglesia  ó 
de  los  gobiernos  seculares  en  aquella  época;  de 
tal  snerte  que  la  historia  de  estos  notables  do- 
cumentos es  la  historia  verdadera  de  la  huma- 
nidad.» 

ENCICLOPEDIA  (del  gr.  h;-/:jyXr¡-.x:fi¡U,  de 
sy/.jZAo;,  circular,  y  r:a;o::'a,  instrncciiín):  f. 
Conjunto  de  todas  las  ciencias. 

Hoy  envío  á  Concha  el  artículo  Oviedo  para 
el  Diccionario  geográfico  de  la  ENCICLOPEDIA 
española,  etc. 

JOVKLLANOS. 
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-  ENfiiLiii'KlilA:  Obra  en  que  se  trata  de 
muchas  ciencias. 

J'jitre  los  que  lian  estudiado  por  principios 
nna  ciencia,  y  los  que  ¡lor  di-cirlo  asi,  lian  co- 
gjtio  .--US  nociones  al  vuelo  en  kncici.oi'EDIa.s 
y  diccionarios,  iiay  siempre  una  «Itlereneía  que 
no  se  escapa  á  un  ojo  ejercitado. 

Bai.MKS. 

....  dejemos  á  los  archivos  acogotados  por 
las  KNCICLOI'KDIAS.  y  demos  un  paüeo  por  la 
Puerta  del  Sol  de  ItóO,  etc. 

A.NiüNio  Fi.ouiCS. 

-  Escici.oi'KDlA:  Conjunto  de  tratados  per- 
tenecientes á  diversas  ciencias  ú  artes. 

-  E.ncicloI'KDIA:  Los  griegos  signilicaron  con 
la  palabra  cnciclo¡iedia  el  circulo  total  de  la 
instrucción,  un  sistema  completo  <le  cn.scñanza, 
ó  de  educación  en  Artes  y  en  Ciencias;  así  l'linio, 
en  el  prefacio  á  su  Historia  yatnral,  dice  (jue 
su  obra  trata  de  toiias  las  materias  de  la  enci- 
clopedia de  los  griegos:  Jam  ojitnia  aUinyenda 
qiuc  Grceci  ~f¡i  ¿'(/.j/Xoza'.oz'.Oí;  vocant.  Qiiinti- 
llano  dice  que  antes  de  que  los  niños  sean  co- 
locados bajo  la  dirección  de  los  retóricos,  de- 
ben ser  instruidos  en  las  otras  artes  ;  ul  iffi- 
datar  orbis  Ule  doctrinan  quam  Gra^ci  e-v.jzao* 
"a'.íítav  rueant.  De  uno  de  estos  pasajes  de  Pli- 
iiio  ó  de  (Jnintiliano,  ó  de  ambos,  ]iareceser  que 
se  haya  dado  á  la  palabra  el  signilicado  (|uc  en 
la  actualidad  tiene.  Porliiio  dice  en  sus  Vidasdc 
los  Jilúsofos,  que  la  enciclopedia  era  el  circulo  de 
la  tiramatica.  Retórica,  Filosofía,  y  las  cuatro 
artes,  Aritmética,  Música,  Geometría  y  Astio- 
iioinía.  Llamóse  cielieo-X\\i\  poema  épico  cuando 
contenía  toda  la  mitología,  y  entre  los  médicos 
cilio  curare  signifiealia  una  cura  efectuada  por 
un  plan  regular  de  dieta  y  medicación. 

En  su  moderna  acepción  significa  esta  palabra 
tanto  como  obra  en  la  que  se  trata  de  todos  los 
conocimientos  humanos,  un  curso  completo  de 
todas  las  Ciencias,  Artcsy  Oficios,  una  enseñanza 
encíclica,  esto  es,  univer.sal,  un  de]His¡to  de  todo 
el  saber  humano.  Kigorosamente  hablando,  un 
fin  tan  amplio  y  vasto  es  de  imposible  realiza- 
ción, ¡mes  ni  el  género  humano  posee  toda  la 
ciencia,  ui  hombre  alguno  ó  reunión  de  hombres 
es  capaz  de  recoger  en  una  olira  todo  lo  que  sabe 
el  género  humano.  \]ua.cnciclo/icdia,  por  lo  tan- 
to, en  el  .sentido  literal  y  filosófico  de  la  palabra, 
no  está  al  alcance  del  hombre,  y  no  parecería  sino 
hija  de  su  orgullo  y  de  su  vanidad;  mas  no  es 
este  el  sentido  ni  el  alcance  que  se  ha  querido 
dar  á  esta  clase  de  obras,  cuya  utilidad  es  inne- 
gable, como  se  tratará  de  demostrar  después. 

La  enciclopedia  más  antigua  que  se  conoce  es 
la  Historia  Natural  de  Pliuio,  en  37  libros,  in- 
cluyendo el  prefacio,  y  2  493  capítulos.  Los  37 
libros  tratan  de  las  materias  siguientes:  Libro  I, 
prefacio;  II,  Cosmografía,  Astronomía  y  Meteo- 
rología; liliros  III  al  VI,  Geografía;  libros  VII 
al  XI,  Zoología,  incluyendo  el  estudio  del  hom- 
bre y  la  invenciibi  de  las  Artes ;  libros  XII  al 
Xl.\,  Botánica:  libros  XX  al  XXXII,  Medicina, 
remedios  vegetales  y  animales,  autores  de  Medi- 
cina y  magos;  libros  XXXIII  al  XXXVII,  Me- 
tales, Bellas  Artes,  Mineralogía  y  remedios  mi- 
nerales. Plinio,  que  murió  setenta  y  nueve  años 
antes  de  la  era  cristiana,  no  fué  físico,  ni  médi- 
co, ni  artista,  sino  un  coleccionador  de  toda 
clase  de  conocimientos.  Según  él  mismo  dice, 
su  obra  contiene  20  000  hechos,  recogidos  de 
2  000  obras  por  cien  autores.  Hardouíii  dio  una 
lista  de  4fci4  autores  citados  por  Plinio.  Esta  obra 
tuvo  gran  autoridad  en  la  Edad  Media,  y  se  hi- 
cieron de  ella  43  ediciones   antes  del  año  l.')36. 

Martiauus  Miníeus  Félix  Capella  escribió  ha- 
cia el  año  470,  en  prosa  y  verso,  una  especie 
de  enciclopedia,  que  es  niiiy  importante  por  ha- 
ber sido  considerada  en  la  Edad  Media  como  un 
modelo  de  almacén  ó  depósito  de  la  sabiduría 
humana,  y  haber  sido  estudiada  en  las  escuelas, 
en  las  que  los  escolares  tenían  que  aprenderse  los 
versos  ile  memoria.  Se  designa  esta  obra  con  el 
título  de  Salyra  ó  Satyruon,  si  bien  general- 
mente  se  la  conoce  por  el  título  de  Xuptiis  J'lii- 
lologice  el  SIercurii,  auntjue  este  título  se  aplica 
más  á  los  dos  primeros  libros,  en  los  que  hace 
el  autor  una  confusa  alegoría  que  termina  con 
la  apoteosis  de  la  Filología  y  la  celebración  de 
su  matrimonio  en  la  Vía  láctea,  donde  Apolo  le 
presenta  á  las  siete  artes  liberales,  que  en  los 
siete  libros  siguientes  describen  sus  respectivas 
ramas  del  saber,  especialmente  Gramática,  Dia- 
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léetica  (dividida  en  Metafísica  y  Lógica),  Retó- 
rica, Geometría  (Geografía  con  algunas  sencillas 
proposiciones  geométricas),  Aritmética (cspeeial- 
iiicnte  las  propiedades  de  los  uúmeíos).  Astro- 
nomía y  Música  (incluyendo  la  Poesía).  El  autor 
de  esta  obra  era  afiieuno  y  su  estilo  es  el  de  un 
africano  ilel  siglo  v,  giandiloenente,  lleno  de 
mct.iforas  y  de  ¡lalabra-s  raras  En  su  obra  pre- 
senta citas  de  varios  autores,  y  en  ocasiones  hace 
relereneias  á  autores  ipie  parece  ser  que  no  leyó. 
Durante  la  Edad  Media  fué  copiada  esta  obra 
por  copistas  ignnianles,  y  desd.-  14yílá  l.')!t9fné 
impresa  ocho  veces.  La  niejoredicion  es  la  de  Kopp 
(Francfort,  1836),  por  las  notas,  y  la  de  Ryssen- 
stadt  (Lci]izig,  1866),  ])or  sn  fideliilad  en  el  tex- 
to. .San  Isiiloio  lie  Sevilla  escribió  des  le  el  año 
600  al  630  sn  Elymologiarum,  libri  XX,  obra  á 
la  cual  se  la  suele  dar  el  título  do  Oriyrnes.  Esta 
obra  que  hizo  San  Lsidoroá  ruego  de  su  amigo 
Braulio,  obisiio  de  Zaragoza,  qiiedósiu  terminar, 
y  trata  de  Gramática  (latín).  Retórica  y  Dialéc- 
tica, las  cuatro  ciencias  matemáticas.  Aritméti- 
ca, Geometría,  Música  y  Astronomía;  Medicina, 
Leyes  y  Cronología,  con  una  crónica  breve  oue 
termina  en  el  año  627,  libros  ecle8Íá.sticos,  Dios 
y  los  Angeles,  la  Iglesia  y  las  sectas,  idiomas, 
sociedad,  el  hombre,  los  animales,  el  mundo  y 
sus  partes,  la  Tierra  y  sus  partes,  conteniendo 
ca]utulos  sobre  Asia,  Eurü|ia  y  Lidia,  que  es 
África,  edificios,  campos  y  sus  medidas,  yiiedras 
y  metales,  rt'//».s>)/s<í'cís,  guerra  y  juegos,  barco.s, 
provisiones,  instrumentos  domé.sticosy  rústicos, 
etc.  San  Isi:loro  sabía  hebreo  y  griego,  y  le  eran 
muy  familiares  las  obras  de  los  poetas  clásicos 
latinos;  pero  en  esta  obra  fue  un  mero  coleccio- 
nador, sus  etimologías  son  en  muelias  ocasiones 
absurdas  y  no  resisten  á  la  crítica.  Tuvo  esta 
obra  una  gran  importancia  en  vida  de  su  autor, 
y  durante  varios  siglos  gozó  de  gran  autoridad 
y  dio  materiales  para  muchas  obras.  Fué  uucvc 
veces  impresa  antes  del  año].ó29. 

Hrabanus  Mauras,  cuyo  verdadero  nombre  era 
Magnentins,  compuso  una  enciclopedia  lie  uní- 
verso,  llamada  también  iJe  umecrsali  natura, 
De  natura  reruní  y  De  origine  rrrnm,  dividida  en 
22  libros  y  325  capiítulos.  Esta  obra  no  es  más 
que  un  arreglo  de  las  etimologías  de  San  Isi- 
doro. 

Miguel  Constantino  Pollos  el  Joven  escribió: 
A'.oaaza/-ía  ;íavTOoa  r].  deilicada  al  cm]terador 
Miguel  Ducas,  que  reinó  en  1071-1078.  Fué  im- 
presa por  Fabricius  en  su  Bihliotheca  Gracca  cu 
1712. 

El  autor  de  la  enciclopedia  más  importante  de 
la  Edad  Media  se  llamó  Vicencio  liellovacensis 
ó  Belvacensis.  Su  obra,  titulada  Bibliotheca 
viuiidi,  ó  Spccuhtmwajusquadruplc.c,  ¿triplex, 
es  solamente  una  tercera  parte  de  la  que  )>ro- 
yectó  hacer,  adfratrum  preces  et  consilinm  prc- 
Inti.  La  edición  es  de  1624,  de  4  327  páginas,  con 
letra  muy  pequeña.  Esta  obra  llamó  grande- 
mente la  atención  y  fué  muy  usada,  como  lo 
prueba  el  gran  número  de  ejemplares  que  se  con- 
servan en  todas  las  bibliotecas.  En  el  prólogo 
dice  el  autor  que  llama  á  su  obra  Spcculum  |>or- 
que  contiene,  expresado  con  brevedad, casi  todo 
lo  que  pudo  entresacar  de  innumerables  libros, 
que  son  dignos  de  admiración  ó  imitación,  dicho 
ó  hecho  en  elmundo  visible  é  invisible,  desde  el 
principio  al  fin,  y  aun  en  las  cosas  futuras.  El 
Spcculum  Majáis  describe,  primero  las  cosas  na- 
turales; segundo,  las  doctrinas  humanas,  gra- 
maticales, literarias,  morales  y  políticas,  inclu- 
yendo la  Jurisprudencia,  Matemáticas  y  Física; 
tercero,  Historia  antigua,  sagrada  y  profana,  é 
Historia  moderna,  civil,  literaria  j  sobre  todo 
eclesiástica.  A  estas  tres  partes  fué  añadida  una 
más,  llamada  Speculummorah.  La  primera  (lar- 
te,  terminada  en  1250,  y  llamada  en  algunos 
manuscritos  Specnhivi  in  Hexaiiuron,  pori]iie 
está  hecha  siguiendo  el  orden  de  la  creación  del 
mundo,  está  dividida  en  32  libros  y  3718  capí- 
tulos. El  libro  I  trata  del  Creador  y  de  los 
ángeles;  el  II  del  mundo  sensible  y  de  la  obra 
del  primer  día,  incluyendo  la  luz,  los  colores  y 
el  demonio;  el  III,  segundo  día,  el  firmamento; 
cinco  al  décimo  cuarto,  el  tercer  día;  libro  V, 
aguas;  VI,  la  Tierra;  VII  minerales  y  jdantas; 
IX  al  XIV,  Botánica,  conteniendo  ocho  listas 
alfabéticas,  plantas  aromáticas  (Aiisintliiirm  li 
Erigeron  )  198  nombres,  plantas  cnltiv.adas 
( Ahrotanum  a  Zengiber),  172  nombres,  las  otras 
son  mucho  nuis  reducidas;  libro  XV,  cuarto  día. 
Astronomía  y  Cronología  técnica;  libro  XVI, 
quinto  día,  pájaros;  libro  XVII,  peces  (lista  de 
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noventa,  y  ocho  nombres,  iiioluyeiido  sepia,  espon- 
ja), y  moiistruos  marinos  (cuarenta  y  cinco  noni- 
lHts);libroXVIII  al  XXII,  sexto  día,  animales; 
XXIII  al  XXVIII,  el  hombre;  XXIX  el  Univer- 
so, rcKriémlose  á  las  operaciones  del  Creador, 
desde  la  Creación,  milagros ,  pecado  original, 
etcétera.  Los  últimos  tres  libros  forman  como 
una  especie  de  apéndice. 

La  segunda  parte,  Speculum  dodriiiale,  está 
diviilida  en  diecisiete  libros  y  2374  capítulos: 
libro  I,  estudio,  palabras,  con  un  dicciona- 
rio ]>or  orden  alfabético,  que  contiene  dos  mil 
trescientas  palabras  (Abavasd  Zoditi);  libro  II, 
una  Gramática  completísima:  libro  III,  Lógica, 
Ketiirica  y  Poética  (con  veintinueve  fábulas); 
IV  y  V,  Cienci-as  monásticas;  VI,  Ciencia  eco- 
nómica; VII,  Ciencia  política;  VIII,  acciones 
legales;  IX  y  X,  delitos;  XI,  Artes  mecánicas; 
XII,  Medicina  práctica;  XIII  y  XIV,  Medicina 
teórica;  XV,  Física;  XVI,  Matemáticas,  inclu- 
yendo la  Metafísica;  XVII,  Teología.  La  tercera 
parte,  Speciilum  múrale,  indudablemente  es  de 
autor  distinto.  Según  Qnetif,  debió  ser  escrita 
cutre  el  1310  y  el  1325,  y  no  se  hace  de  ella 
mención  alguna  en  ninguno  de  los  manuscri- 
tos anteriores  á  1310.  Está  dividida  en  tres  li- 
bros y  317  capítulos  subdivididos  en  artículos. 
En  ella  son  más  frecuentes  los  argumentos  es- 
colásticos, rara  vez  so  nombra  á  los  autores,  y 
se  exponen  á  veces  doctrinas  contradictorias, 
tomadas  de  Pedro  de  Tarentesia  ,  Ricardo  de 
Midleton,  y  |irincipalmente  de  la  Summa  de 
Santo  Tomás.  La  cuarta  parte,  Spccididii  histo- 
rialc,  consta  de  treinta  y  un  liluus  y  3  793  ca- 
pítulos, contiene  una  historia  del  mundo  desde 
la  Creación  hasta  el  1254,  con  veinticuatro  capí- 
tulos sobre  la  muerte  de  los  hombres,  el  fin  del 
mundo,  que  dice  ocurrirá  en  2376,  el  reinado 
del  Auteeristo,  el  Juicio  final  y  la  renovación 
del  Universo.  «Nadie,  dice  Quetif,  escribió  la 
historia  de  su  tiempo  con  más  verdad,  y  más  im- 
parcialidad.» 

Bruuetto  Latini  de  Florencia,  el  maestro  del 
Dante  y  de  Guido  Cavalcauti,  mientras  estuvo 
desterrado  en  Francia  desde  el  año  1260  al  1267, 
e.scrib'íí  en  francés  i¿  íí'i'ícs  rfoii  Trcsor  e\\  tres 
libros  y  413  capítulos.  El  libro  I  contiene  el 
origen  del  mundo,  la  historia  de  la  Biblia  y  de 
la  fundación  de  los  gobiernos.  Astronomía,  Geo- 
grafía é  Historia  Natural,  tomada  de  Aristóte- 
les, Plinio  y  del  francés  Bestiarico.  La  primera 
parte  del  libro  II  trata  de  la  moralidad  y  está 
inspirada  en  la  Etica  de  Aristóteles,  que  Bru- 
netto  había  traducido  al  italiano.  La  segunda 
parte  de  este  mismo  libro  es  una  copia  de  la 
colección  de  extractos  de  antiguos  y  moilernos 
novelistas,  llamada  Moralidades  de  los  Jilóuifos. 
El  libro  III  trata  de  política,  empieza  con  un 
tratado  de  Retórica,  tomada  especialmente  de 
Cicerón,  Z>c  invciUione,  con  muchas  ideas  de  otros 
autores  y  observaciones  de  Brunetto.  La  última 
parte,  la  más  original  de  todas,  trata  del  gobier- 
no de  las  Repúblicas  italianas  de  aquel  tiempo. 
Esta  obra  fué  traducida  al  italiano  á  fines  del 
siglo  XIII  por  Bono  Giamboni,  é  impresa  en 
1474.  No  debe  eonfundir.se  El  Tesoro  de  Bru- 
netto con  el  Tesorcíto,  poema  italiano  del  mis- 
mo autor. 

Baitolomé  de  Glan  villa,  que  fué  fraile  Francis- 
cano inglés,  escribió  hacia  el  año  1360  una  obra 
muy  ]iopular  titulada  Ve  projjrickdibus  rerum, 
dividida  en  19  libros  y  1230  capítulos,  que  tratan: 
el  libro  I,  de  Dios;  II,  de  los  ángeles;  III,  del 
alma;  IV,  de  la  sustanciadel  cuerpo;  V,  Anato- 
mía; VI,  edades;  VII,  enfermcdailes;  VIII,  los 
cielos  (Astronomía  y  Astrología);  IX,  el  tiempo; 
X,  materia  y  forma;  XI,  aire;  XII,  los  pájaros 
y  loa  insectos(treinta  y  ocho  nombres,  de  yíqnila 
á  Vespertilio);  XIII,  agiinsy  peces;  XIV,  la  tie- 
rra (cuarenta  y  dos  montañas,  Araralh  áZiplí); 
XVI,  piedras  preciosas  (incluyendo  v\  rom},  la 
perla  y  la  sal);  XVII,  árboles  y  plantas  (ciento 
noventa  y  siete  nombres,  Arhóu  á  Xvceirum); 
XVllI,  animales  (ciento  catorce  nombres,  Aries 
á  p'i/irraj;  XIX,  colores,  olores,  perfumes  y  lico- 
res. En  algunas  ediciones  hay  un  libro  más,  que 
trata  de  los  accidentes  de  las  cosas,  su  número, 
iiiediila  y  sonidos.  Antes  del  año  1500  se  liicie- 
ron  de  esta  obra  quince  ediciones.  Fué  traducida 
al  eastelbino  en  1491,  en  Tolosa,  jior  el  Padre 
Vicente  de  Burgos. 

Un  fraile  l!encdii:tino  francés,  llamado  Peilro 
I'erehorius,  prior  de  la  abadía  do  San  Eloy,  en 
l'aris,  que  murió  en  1632,  escribió  una  es)iecie 
de  Enciclopedia,  dedicada  especialmente  alestu- 
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dio  de  la  divinidad.  Titúlase:  Secluctorium  inó- 
rale de  proprietatilius  rertwi,  y  está  dividida  en 
tres  partes,  catorce  libros  y  novecientos  cin- 
cuenta y  ocho  capítulos.  Esta  obra  es  una  enci- 
clopedia metódica  ó  .sistema  de  la  naturaleza, 
según  el  plan  de  Bartolomé  de  Glanvilla.  Divide 
á  los  anima'les  en  tres  grupos;  naíatiUa,  volali- 
lia  y  gressihilia. 

Un  alemán  Jorge  Reisch,  prior  de  los  Cartu- 
jos de  Friburgo  y  confesor  del  emperador  Maxi- 
miliano I,  escribió  una  enciclojiedia  de  pe(|uc- 
ñas  dimensiones,  que  llegó  á  ser  muy  popular,  y 
que  se  titula  Maryaril.a  pliilosophiea.  Está  divi- 
dida en  doce  libros,  veintiséis  tratados  y  qui- 
nientos .setenta  y  tres  capítulos.  Los  libros  I 
al  VII  tratan  de  las  siete  artes  liberales;  VIII 
y  IX,  principio  y  origen  de  las  cosas  natura- 
les; X  y  XI,  del  alma  vegetativa,  sensitiva  é 
intelectual;  XII,  Filosofía  moral.  Fué  trailucida 
al  italiano  por  el  astrónomo  Juan  Pablo  Ga- 
thier. 

Rafael  Maffei,  llamado  Volaterranus,  por  ha- 
ber nacido  en  Volterra,  escribió  en  Roma,  en 
1506,  una  obra  dividida  en  veintiocho  libros, 
y  titulada  Coinmenlarii  Urbani.  Esta  enciclo- 
pedia, impresa  ocho  veces  hasta  el  año  1603,  es 
notable  por  la  gran  importancia  que  concedió  á 
la  Geografía  y  á  la  Biografía,  materias  que  no 
habían  sido  incluidas  en  las, anteriores  enciclo- 
pedias. 

Jorge  Valla,  llamado  el  Placentinus  por  ha- 
ber nacido  en  PUicentia,  publicó  en  Veneeia  en 
1501  una  obra:  De  erpctriidio  ct  fugúndo  rcbvs, 
dividida  en  cuarenta  y  nueve  libros  y  dos  mil 
ciento  diecinueve  capítulos.  El  libro  I  es  una 
introducción;  II  al  IV  tratan  de  Aritmética; 
V  al  IX  Música;  X  al  XV  Geometría;  XVI  al 
XIX  Astrología,  con  la  descripción  y  manera 
de  usar  el  astrolabio;  XX  al  XXIII  Física; 
XXIV  al  XXX  Medicina;  XXXI  al  XXXIV 
Gramática;  XXXV  al  XXXVII  Dialéctica, 
XXXVIII  Poesía;  XXXIX  y  XL  Retórica; 
XLI  Filosofía  moral;  XLII  á  XLIV  Ciencias 
económicas;  XLV  Políticas;  XLVI  al  XLVIII 
de  corporis  eommodis  et  ineommodis,  sobre  el 
bien  y  el  mal  del  cuerpo  (y  alma);  XLIX  ele 
rel'Us  exíernis,  como  la  gloria,  las  grandezas, 
etcétera. 

Antonio  Zara,  obispo  de  Petina  en  Istria,  pu- 
blicó en  1614  una  obra  con  el  título  de  Anatomia 
Iníjenioruní  et  Seienlaritim,  dividida  en  cuatro 
secciones  y  cincuenta  y  cuatro  capítulos.  La  pri- 
mera sección  trata  de  la  dii'uidad  y  excelencia 
del  hombre,  y  en  sus  dieciseis  capítulos  le  con- 
sidera en  todos  sus  as]iectcs  corporales  y  mora- 
les. En  el  ]irimer  capítulo  describe  su  estructura 
y  su  alma,  y  en  la  última  parte  dedica  su  obra 
á  Fernando,  archiduque  de  Austria.  Cuatro  ca- 
pítulos tratan  del  descubrimiento  ó  averiguación 
del  carácter  por  la  Quiromancia,  la  Fisii  gnomo- 
nía,  los  sueños  y  la  Astrología .  La  segunda 
sección  trata  de  dieciséis  Ciencias  de  la  ima- 
ginación: Escritura,  Magia,  Poesía,  Oratoria, 
Cortesía,  Teórica  y  Mística,  Aritmética,  Geome- 
tría, Arquitectura,  Óptica,  Cosmografía,  Astro- 
logía, Medicina  práctica,  Guerra  y  Gobierno.  La 
tercera  sección  se  ocupa  de  ocho  Ciencias  de  la 
inteligencia:  Lógica,  Metafísica,  Medicina  teó- 
rica. Etica,  Jurisprudencia  práctica,  Física,  Ju- 
dicatura y  Teología  teórica. 

La  cuarta  sección  examina  doce  Ciencias  déla 
memoria:  Gramática,  Aritmética  práctica.  His- 
toria humana.  Sagrados  cánones.  Teología  prác- 
tica. Historia  Sagrada  y  líltimamente  la  Crea- 
ción y  la  catástrofe  final.  Juan  Heinrich  Alsted, 
que  nació  en  1588  y  murió  en  1638,  publicó: 
Eiiryclopa'dia  seplem  tomis  distineta,  obra  divi- 
dida en  treinta  y  cinco  libros,  clasificados  en 
siete  clases,  precedidos  de  cuarenta  y  ocho  cua- 
dros sinópticos  y  seguidos  de  un  índice  de  cien- 
to diecinueve  páginas.  De  cuatro  libros  consta 
la  primera  clase:  Hexología,  Tecnología,  Ar- 
queología y  Didáctica,  es  decir,  sobre  los  hábi- 
tos intelectuales  y  sobre  la  clasificación,  origen 
y  estudio  de  las  Artes.  La  .segunda  clase  Filolo- 
gía, seis  libros:  Lexicografía,  Gramática,  Retóri- 
ca, Lógica,  Oratoria  y  Poesía.  El  libro  V,  que  so 
titula  Lixicografia,  contiene  unos  dicciona,iios 
en  latín,  de  mil  setenta  y  seis  palabras  hebreas, 
ochocientas  cuarenta  y  dos  siriacas,  mil  nove- 
cientas treinta  y  cuatro  arábigas,  mil  novecien- 
tas veintitrés  griegas  y  dos  mil  noventa  y  dos 
latina.s,  además  un  nomenclátor  de  Tecnología, 
un  vocabulario  clasificado  de  términos  usados 
en  las  Artes  y  Ciencias,  en  latín,  griego  y  hebreo. 
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El  libro  VI  contiene  gramáticas  hebrea,  griega, 
latina  y  germánica.  El  libro  X  trata  de  la  Poé- 
tica. La  clase  tercera  titúlase  Filosofia  tcóriea, 
consta  de  diez  libros,  que  tratan  de  Metafísica, 
Neumática,  Física,  Aritmética,  Geometría,  Cos- 
mografía, Uranometria  (Astronomía  y  Astrolo- 
gía), Geografía,  Óptica  y  Música.  La  clase  cuarta, 
Filosofia  práíliea,  la  constituyen  cuatro  libros: 
Etica,  Economía,  Ciencias  política  y  Escolástica. 
La  clase  quinta  tratade  las  tres  facultades  supe- 
riores: Teología,  Jurisprudencia  y  Medicina.  La 
sexta  de  las  Artes  mecánicas  en  general:  Artes 
mecánicas.  Matemáticas,  Agricultura,  Jardine- 
ría, Metalurgia,  cuidado  délos  animales,  y  Artes 
mecánicas  físicas.  La  clase  séptima  lleva  el  título 
de  Farragincs  disciplinarum ,  y  consta  de  cinco 
librosque  tratan: Mnemotecnia,  Historia,  Crono- 
logía, Arquitectura,  Quodlibética,  Artes  especia- 
les, como  Magia,  Cabalística,  Alquimia,  Magne- 
tismo, etc.,  y  otras  designadas  con  nombres  es- 
peciales, como  Paradoxología,  ó  arte  de  explanar 
paradojas;  Tabacología,  naturaleza,  uso  y  abuso 
del  tabaco,  etc.  La  enciclopedia  de  Alsted  fué 
recibida  con  gran  aplauso  y  tenida  en  gran  es- 
tima. Alsted  fué  indudablemente  un  hombro 
que  poseyó  muy  extensos  conocimientos  y  ex- 
traordinaria inteligencia.  No  continuó,  ó  alar- 
gó sn  obra,  ]iüique  por  aquella  época  comen- 
zaron á  imblicarse  enciclopedias  escritas  en  los 
modernos  idiomas,  y  porque  comenzó  á  adop- 
tarse el  orden  alfabético,  abandonando  el  metó- 
dico ó  de  clasificación,  según  las  Ciencias. 

Juan  de  Magnóu,  historiógrafo  del  rey  de 
Francia,  trató  de  componer  una  enciclopedia  en 
verso  heroico  francés,  obra  que  debía  constar  vle 
diez  volúmenes  de  20  000  líneas  cada  uno.  Antes 
de  dar  por  terminada  su  obra  fué  asesinado  una 
noche  en  el  Puente  Nuevo  de  París,  por  unos 
ladrones,  en  abril  de  1662.  La  parte  que  dejó 
escrita  consta  de  diez  libros.  Sus  versos,  según 
Chandón,  son  incorrectos  y  oscuros. 

Luis  Moreri  escribió  un  diccionario  de  His- 
toria, Genealogía  y  Biografía  con  el  título  do 
El  oran  diceiuiiario  histórieo,  ó  la  mezcla  curio- 
sa ele  la  liistoria  sagrada  y  projava..  El  diccio- 
nario de  Moreri,  aún  muy  útil,  fué  de  gran 
valor  é  importancia,  aunque  no  fué  el  primero 
de  los  publicados  en  su  especialidad. 

Juan  Jacobo  Hoffniann  escribió  en  1C27  un 
Lexicón  Unirersalc Histórico,  Geograpliico ,C/iro- 
nolorjico,  Poético,  Philolugieum,  que  es  un  dic- 
cionario de  Historia,  Biografía,  Geografía,  Ge- 
nealogía de  las  princi)iales  familias.  Cronología, 
Mitología  y  Filología.  Contiene  además  esta  obra 
un  índice  ó  nomenclátor  de  nombres  de  ciuda- 
des, pueblos,  etc.,  en  varios  idiomas,  hecho  con 
gran  cuidado,  explicado  en  idioma  latino  y 
ocupando  ciento  diez  [táginas,  con  un  índice  de 
asuntos  que  no  foiman  artículos  separados  y 
que  ocupa  treinta  y  cuatro  piiginas.  En  16S3 
publicó  este  mismo  autor  una  continuación  á 
su  obra  en  dos  tomos,  que  contienen,  además  de 
adiciones  á  las  materias  tratadas  en  la  primera 
parte,  la  historia  de  animales,  plantas,  ]dedras, 
metales,  elementos,  estrellas, y  especialmente  del 
hombre  y  sus  negocios;  Artes,  honores.  Leyes, 
Mágica,  Música,  ritos  y  otros  muchos  asuntos. 
Esteban  Cliauvín  escribió  en  1692  un  Lcrieon 
Rationale,  sive  Thesaurits  Philosophicus  Urdinc 
Alphahelico  digeslits,  obra  que  ¡luede  ser  consi- 
derada como  un  diccionario  de  Filosofía  carte- 
siana, y  fué  muy  usada  por  Brucker  y  otros 
historiadores  más  modernos  de  Filosofía. 

Pedro  B.iyle  escribió  una  obra  muy  importante 
titulada  JUecionurio  Uistorico  Crítico,  con  el  fin 
principal  de  rectificar  los  errores  y  subsanar  las 
omisiones  de  la  obra  de  Moreri  y  otros. 

J.  C.  de  Chanfepié  publicó  un  Nv.cro  Diccio- 
nario histórico,  en  1750,  como  suplemento  á  la 
obra  de   Bayle. 

A'icente  María  Carbonelli,  fraile  Franciscano, 
que  nació  en  Veneeia  hacia  el  año  16;i0,  comen- 
zó á  publicar  una  enciidopcdia  general,  acep- 
tando el  orden  alfabético,  escrita  en  italiano, 
en  la  cual  trabajó  ¡lor  espacio  de  treinta  años. 
Titúlase  Biblioteca  Universal  sacro-profana.  De- 
bía contener  más  de  300000  palabias  formando 
cuarenta  y  cinco  volúmenes.  Los  volúmenes  I 
al  XXXIX  formarían  el  diccionnrio  desde  la  A 
hasta  la  Z\  el  XL  y  XLI  suplemento;  el  XLII 
correcciones  y  rectificaciones,  el  XLllI  índico 
universal,  el  XLIV  índice  dividido  por  mate- 
rias, y  el  XLV  índice  en  varios  idiomas.  Sólo  so 
publicaron  siete  volúmenes:  en  ellos  los  artícu- 
los están  numerados  y  son  30209,  que  completan 
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la  li-tra  /;.  Cada  toinu  cstii  doilicado  á  una  per- 
sona: el  Pa¡ja,  el  ilnx,  el  rey  de  Esiiuñu,  etc. 
E.^ta  obra  c?s  notable  |ior  lo  extenso  y  eonipleto 
(li-l  plan,  por  ser  la  primera  eneielojicilia  en  qnc 
se  .simie  el  orden  alt'aliétieo,  y  también  por  ser 
la  primera  qiio  se  eseiibio  en  un  idioma  nio- 
ileino. 

I, a  primera  enciclopedia  escrita  en  inglés  si- 
guiendo el  orden  alfabético  se  debe  ú  Juan  1  la- 
rris, ( lérigo  londonense,  y  se  titula  Lfxicon  'J'ivk- 
niciimorícn  uniírrsal  Kitii/i^h  iJíCtioiiar;/  o/Arts 
«)ii¿  .SVí'c/icrs  (Londres,  170-1).  En  esta  obra  so 
dan  explicaciones  no  sólo  sobre  las  palabras 
usailas  en  las  Artes  y  en  las  Ciencias,  sino  sobre 
las  Artes  y  las  Ciencias  mismas.  Se  omite  la 
Teología,  Antigüedades,  lüogralía  y  Poética,  y 
no  tiene  más  secciones  (pie  Ili.-toria,  Técnica, 
Geografía  y  Cronología,  y  en  las  de  I/igica,  Me- 
tafísica, Etica,  Gramática  y  Retórica,  exidica 
únicamente  las  voces  usadas.  En  i\latcm:iticas  y 
Anatomía  es  bastante  completo.  Este  dicciona- 
rio fué  muy  popular;  la  ciuinta  ediciéjii  se  pu- 
blicó en  líoi!. 

.lolianii  Iliibner,  rector  del  .lolianiicuní,  en 
Hahibiirgo,  escribió  los  prefacios  ó  ]irólogüs  de 
dos  diccionarios  alemanes  (pie  llevan  su  iionilue, 
y  que  fueron  muy  populares  durante  niuclio 
tiempo.  El  primero  se  titula  Uaila  Slanis-Zt'i- 
liíniís  iind  Cunvcrxiil.ions Lcricon  (Leipzig,  1701), 
y  ei  segundo,  publicado  con  el  carácter  de  su- 
plemento, Curiiuscs  und  rcahn  Natiir-Knnst- 
HerijGciccrlinnd I ¡aiidhtn'js- Lexicón.  ICI  primero 
se  ocupa  del  estado  ]iolítico  del  mundo,  como 
Keligión,  Ordenes,  Estados,  ríos,  ciudades,  cas- 
tillos, moiitaíias,  (u^iiealogía,  Oueira,  barcos,  y 
el  segundo  de  la  Naturaleza,  Ciencia,  Arte  y 
Comercio.  Estas  obras  fueron  escritas  por  va- 
rios autores. 

Johann  Theodiu'  .Tabliuiski  ]nililic 'i  en  Leipzig 
una  obra  titulada. •///¡/imciHcsXc.íífi'H  d'  rh'iiiisli: 
und.  Jl''istíCiiM'ha(fcu,  libro  de  rediuddas  dimen- 
siones, pero  muy  estimado  en  Alemania.  No  tiene 
secciones  de  Teología,  Historia,  Geografía,  \Mo- 
gral'ia  y  Genealogía. 

Clnunbers  yuibiicó  su  Ci/clopedia  ó  lui  Unitír- 
sal  Didionary  of  Art  iriid  ¡Scicitfcs,  midaimu'ng 
an  Ej'pJicntionoftlte  Tcrmsandanaccvnnt  oftJic 
Thhiiis  .Si'jnificd  therehy  in  t/ie  sevcrul  Arh,  Li- 
hcrcJ  und  Mechaninii,  and  Che  scirral  Sciemys 
Human  and  Divine  (Londres,  172S).  La  obra 
está  dedicada  al  rey,  y  en  ella  el  autor  trató  de 
reunir  los  artículos  separados,  pero  referentes  á 
una  niisnia  materia,  por  medio  del  sistema  de 
referencias,  y  considerar  las  varias  niateiias  no 
sólo  en  sí  mismas,  sino  relativamente,  ó  en  sus 
relaciones,  paia  tratarlas  como  muchos  todos  y 
como  muchas  jiartcs  de  un  todo  mayor.  Al  final 
de  cada  artí("ulo  da  una  referencia  al  asunto  ó 
materia  á  (pie  pertenece  y  á  sus  partes  subordi- 
nadas. Suprime  las  etimologías.  Scgém  la  cos- 
tumbre inglesa,  todas  las  ediciones  de  la  Oye/o- 
prdia  no  tienen  paginación. 

Zcdler,  librero  de  Leipzig,  publicó  y  completó 
una  vastísima  enciclopedia  titulada  Grosscs  vo/!s- 
landiíji'S  [/niivrsal  Lc.riron  AUcr  JVixscnc/iiiftcn 
und  Kiimsle  ii.r.lr/ic  bishero  durch  mcnschliclicn 
Versland  und  li'itz  crfmiden  und  vcrbessert  wor- 
den  (Leipzig,  17-32  óO).  Esta  obra,  que  fué  com 
pilada  con  gran  cuidado,  es  aún  de  gran  valor,  es- 
pecialmente en  sus  secciones  de  Topografía,  Ge- 
nealogía y  Biografía.  Las  genealogías  é  historias 
de  iainilia  son  excelentes,  y  en  ellas  se  encuentran 
muchos  datos  que  no  se  hallan  en  ninguna  otra 
obra. 

Coetlogón,  de  origen  francés,  pero  naturali- 
zado en  Inglaterra,  pnldicó  una  obra,  con  arre- 
glo á  un  nuevo  ]dan,  titulada  An  Universal 
Hislorii  of  Arta  and  Hcienccs  (Londres,  1745).  El 
autor  dice  que  «trata  do  hacer  caila  tratado  tan 
completo  como  sea  iiosible,  examinando  todas 
sus  partes  sin  nct^^sidad  de  rcpetieiones  y  sin 
molestar  al  lector  con  referencias.»  Divide  la 
Teología  en  varios  tratados;  la  Filosofía  en  Eti- 
ca, Lógica  y  Metafísica,  etc.  A  pesar  de  la  no- 
vedad del  plan,  la  obra   no  llego  á  ser  ¡lopular. 

Pivati,  que  nació  en  Padua  en  1GS9,  y  que 
había  jiublicado  en  1744  un  lUzionario  univer- 
salc,  compuso  un  A'iiovo  Jlli:iona7Ío  acientijieo 
c  curioso  sacro-profano,  cu  Venecia,  177t).  Esta 
obra  es  una  enciclopedia  general  que  incluye  la 
(Geografía,  pero  lio  la  Historia  ni  la  Puogralía. 
El  (iiscurso  preliminar  contiene  una  hi.stoiia  de 
varias  ciencias. 

Y  llegamos,  al  fin,  á  la  famo.sa  encielopc'.ia 
francesa  del  siglo  xvin.  La  enciclopedia  inglesa 
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do  Chambers  había  sido  traducida  al  italiano  y 
era  muy  conocida  en  Francia,  donde  había  pro- 
ducido .sensación.  En  1743,  un  inglés  residente 
en  Francia,  llamado  John  iMills,  comenzó,  ayu- 
dado por  S.  llíns,  una  traducción  qnc  termino  en 
niíj.  Para  la  idiblicación  te  dirigió  á  un  impre- 
sor llamado  Lebr:;ton.  Asocióse  i'i  él,  y  le  su- 
plicó cumpliese  las  foiiiialidades  legales  re(|ne- 
lidas  por  la  ley  fraiiei;sa,  solicitando  el  Itcal 
¡¡rivilegio.  Cumplió  el  encargo  Lebietón,  pero 
únicaniciitc  á  su  nombre.  Mills  |irotestó  tan 
enérgicamente  de  este  engaño,  que  el  impresor 
tuvo  ijue  declarar  que  el  piivilegio  pertenecía 
en  loute  pro/iricl':  á  }oU\i  ^lills,  peio  tuvo  buen 
cuidado  de  no  poner  al  coi  líente  á  Mills  de  las 
formalidades  legales,  y  el  titulo  de  propiedad  á 
favor  de  ésto  resultó  ilusorio.  Avínose  entonces 
Mills  á  que  se  le  garantizara  una  parte  de  su 
privilegio,  y  en  mayo  de  1740  se  anunció  la 
|iublicación  de  la  olu'a  con  el  título  de  KncicJo 
prdia  ó  JJit'ciuiiario  Universal  de  las  Artes  y  de 
las  Ciencias.  Debía  constar  do  cuatro  volúme- 
nes do  SOO  á  520  ¡láginas  cada  uno,  con  120 
grabados  y  vocabulario  ó  lista  de  artículos  en 
francés,  latín,  alemán,  italiano  y  español,  con 
otras  listas  para  cada  idioma,  en  francés.  Debía 
jinblicarse  ]»or  susciijición  y  costar  135  libras. 
El  primer  tomo  a|parecen'a  en  junio  de  1746  y 
los  dos  últimos  á  Unes  de  1748.  La  suscripción, 
(pie  fué  considerable,  quedó  cerrada  el  31  de 
dicii'iiibre  do  1745.  Mills  pidió  un  documento 
(pie  Lebretón,  que  otra  vez  había  omitido  cier 
tas  formalidades,  le  negó.  Mills  entonces  le  citó 
ante  los  tribunales,  pero  antes  do  que  recayera 
decisión  alguna  procuró  Lebretón  que  se  revo- 
cara por  defecto  do  formalidades  el  privilegio,  y 
consiguió  uno  nuevo,  á  su  nombre  solamente. 
Mills  se  vio  despojado  de  la  luopiedad  de  una 
obra  ipie  había  planteado  y  ejecutado,  y  tuvo 
(pie  regresar  á  su  país. 

El  editor  puso  al  frente  de  la  obra,  pero  con 
la  exclusiva  misión  de  corregir  errores  y  hacer 
algunas  adiciones,  á  Juan  Pablo  de  Gua  (le  .Mal- 
ves, ](rofesor  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia, lilalvés  propuso  una  revisión  total  y  solicitó 
la  colaboraciiui  de  sabios  y  artistas,  entre  ellos 
Dessessarts,  Condillac,  D'Alembert  y  Diderot. 
Pensaron  después  los  editores  (pie  Malves  era 
persona  insigiiilicante  y  de  poca  talla  ]iara  estar 
al  frente  de  aipiella  cm¡u'esa  colosal,  y  le  mani- 
festaron su  disgusto  oponiéndose  á  todos  sus 
planes,  hasta  ipie,  cansado  Malves  de  tanta  di- 
.sensióu,  renunció  ala  dilección,  ipie  fué  ofrecida 
á  Diderot,  sin  duda  por  el  renombre  (pie  le  ha- 
bía dado  y  lo  bien  reciliido  ipie  había  sido  su 
Dieeionario  Universal  de  Medieina.  Comenzó  á 
trabajar  Diderot,  pero  muy  pronto  comprendió 
que  ilidiía  darse  más  extensión  á  aquel  trabajo, 
haciendo,  no  una  mera  traducciiin,  sino  una  obra 
original.  Convenciií  á  los  editores  y  pensó  hacer 
un  imentaiio  de  los  conocimientos  humanos, 
reunir  y  clasificar  las  ramas  del  saber,  todos  los 
resultados  del  progreso  y  de  la  civilización. 
Com|uendió  i]ue  para  obra  de  tal  magnitud  uo 
bastaba  un  solo  lioiiibie  y  fué  cu  busca  de 
D'Alembert.  Insensiblemente  fué  tomando  el 
proyecto  mayores  proporciones.  Diderot  redactó 
el  prc^pecto  (pie  ajmreció  en  noviembre  de  175(1, 
así  como  el  Cuadro  de  los  conocimientos  hu7na- 
nos.  Al  mismo  tiempo  escribía  el  famoso  />;.«:■ 
curso  prelineinar,  del  cual  dijo  Voltaiie:  «Me 
atrevo  á  decir  que  ese  discurso,  aplaudido  por 
toda  Europa,  es  superior  al  Método  de  Descartes, 
é  igual  á  todo  lo  mejor  que  escribió  el  ilustre 
canciller  IJacón.»  Dice  Diderot  en  el  I/iseurso 
que  la  olua  tiene  dos  objetos:  como  Enciclope- 
dia debe  exponer,  en  cnanto  sea  posible,  el 
orden  y  el  encadenamiento  de  los  conocimientos 
humanos;  como  Diccionario  razonado  de  las 
Ciencias,  de  las  Artes  y  de  los  Ofcios,  debe  con- 
tener, sobre  cada  ciencia  y  sobre  cada  arte,  ya 
sea  liberal,  ya  mecánica,  los  principios  genera- 
les, que  son  la  base,  y  los  detalles  más  esencia- 
les, que  son  el  cuerpo  y  la  .sustancia.  Divide 
tO(los  los  conocimientos  en  directos  y  reflejos. 
Directos  son  los  que  recibimos  inmediatamente 
sin  ninguna  operación  de  nuestra  voluntad,  y 
reflejos  los  que  la  inteligencia  adquiere  ope- 
rando sobre  los  primeros,  uniéndolos  y  combi- 
nándolos. 

Todos  los  conocimientos  directos  se  reducen  á 
los  (pie  recibimos  por  los  sentidos;  de  esto  se  de- 
duce que  á  las  sensaciones  debemos  las  ideas. 
Por  consiguiente,  las  nociones  puramente  inte- 
lectuales del  vicio  y  de  la  virtud,   el  principio  y 
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la  necesidad  de  las  leyes,  las  sociedades  políti- 
cas, la  espiritualidad  del  alma,  la  existencia  de 
Dios  y  nuestros  deberes  para  con  El,  son  el  fruto 
de  las  primeras  ideas  ie(l(>jttsqiie  ocasionan  nues- 
tras sensaciones.  Pero  si  e.itas  primeras  verdades 
son  interesantes  para  la  más  notable  i>oición  do 
nosotros  mismos,  el  cuerpo,  al  cual  está  unida, 
nos  conduce  en  seguida  á  la  precisión  de  proveer 
á  necesidades  (pie  sin  cesar  se  multiplican.  Do 
aquí  han  debido  nacer  primero  la  Agrienltura, 
la  Medicina,  en  lin,  todas  las  artes  más  absoluta- 
mente necesarias.  Ellas  y  nuestros  conocimien- 
tos (irimitivos  han  sido  el  origen  de  todas  las 
otras,  aun  de  los  que  parecen  más  alejadas.  Así 
nacen  sucesivamente  y  en  un  orden  natural:  esa 
vasta  ciencia,  llamada  en  general  Física  ó  estu- 
dio de  la  naturaleza,  de  la  cual  la  Industria  y  la 
Agricultura  no. son  hoy  más  (]iieranias;la  (ieomc- 
tria,  que  sirve  para  determinar  las  propiedades 
de  la  extensión;  la  Aritmética  ó  ciencia  de  los 
númeíos  y  del  cálculo;  el  Algebra,  que  es  la 
ciencia  ó  el  arte  de  designar  las  relaciones  de  los 
númeiíjs;  la  Mecánica,  ó  ciencia  de  las  leyes  del 
e(|UÍlibrio  y  del  movimiento.  A  su  vez  la  Geo- 
metría y  la  Mecánica  nos  permiten  adquirir  sobre 
las  propieilades  de  los  cuerpos  los  conocimientos 
más  variados  y  más  profundos.  De  aquí  las  cien- 
cias llamadas  Físico-matemáticas,  al  frente  délas 
cuales  se  coloca  la  Astronomía,  que  es  la  más  su- 
blime aplicación  y  la  más  segura  de  la  Geometría 
y  de  la  Mecánica  reunidas,  y  cuyos  progresos  sou 
como  el  movimiento  más  incontestable  del  re- 
sultado á  (|ue  ¡mede  elevarse  porsus  esfuerzos  la 
inteligencia  biimana.  Ex])lica  después  D'Alem- 
bert el  origen  de  la  Física  general  y  experimen- 
tal, el  de  la  Catóptrica  ó  ciencia  de  las  propie- 
dades de  los  espejo.-;  el  de  la  Dióptricaó  ciencia 
de  las  proiiicdades  de  los  cristales  cóncavos  y 
convexos;  el  de  la  Lógica,  (pie  es  el  arte  de  ad- 
(luirir  conocimientos  y  de  comunicar  á  nues- 
tros senujaiites  nuestros  pensamientos;  el  de  la 
lietórica,  arte  ridículo,  que  es  al  arte  Oratoria  lo 
que  la  Escolástica  es  á  la  verdad  en  Filosofía,  y 
que  no  es  propia  .sino  para  dar  de  la  elocuencia 
la  idea  más  falsa  y  la  más  bárbara;  de  la  Crono- 
logía y  de  la  Geografía,  esas  dos  antorchas  de  la 
Historia.  Estas  son  las  ramas  principales  de  esa 
])arte  de  los  conocimientos  humanos  ijue  con- 
siste, ó  en  las  ideas  directas  recibidas  ¡lor  medio 
de  los  .sentidos,  ó  en  las  reflejas  adijuiridas  por  la 
combinación  y  comparación  de  las  )uiiueras, 
combinación  que,  en  general,  se  llamaFilosofía. 
Estas  ramas  se  subdividen  en  otras  muchas  cu- 
ya enumeración  pertenece  más  á  la  enciclojiedia 
que  al  prefacio.  Pero  hay  otra  os¡tccie  de  cono- 
cimientos reflejos  que  consisten  en  las  ideas  «(jue 
nos  formamos  en  nosotros  mismos  imaginando 
y  com]ioniendo  seres  semejantes  á  los  (pie  son 
objeto  de  nuestras  ideas  directas  »  A  esto  es  á  lo 
que  se  llama  la  imitación  de  la  naturaleza,  imi- 
tación tan  conocida  de  losantiguo.s,  y  que  tanto 
recomendaron  por  sor  el  gran  maestro  de  la  Es- 
tética. 

En  primer  lugar,  entro  estos  conocimientos 
deben  colocarse  la  Pintura  y  la  Escultura,  por 
ser  la  imitación  más  exacta  de  los  objetos  (]U0 
representan,  la  que  más  directamente  halda  á 
los  sentidos.  Puede  unirse  á  estas  artes  la  Ar- 
quitectura. Viene  en  seguida  la  Poesía,  «que 
representa  de  una  manera  viva  y  conmovedora 
los  objetos  que  componen  este  Universo,  y  más 
bien  parece  creailos  que  pintarlos,  jtorel  calor, el 
movimiento  y  la  vida  que  debe  darles.  La  Músi- 
ca la  coloca  D'Alembert  entre  las  artes  imita- 
tivas. 

Después  de  este  estudio  geueahígico  de  los 
couociniieiitos  humanos,  hace  D'Alembert  un 
estudio  sintético  y  busca  los  puntos  de  vista  ge- 
nerales que  pueden  servir  para  detenuinarlos. 
Halla  que  unos,  p.ui  amenté  inácticos,  se  proponen 
la  ejecución  do  alguna  cosa;  i]ue  otros,  puramente 
esi'cculativos,  se  limitan  al  examen  de  su  objeto 
y  al  estudio  ú  observación  de  sus  propiedades,  y 
que  otros,  en  fin,  sacan  del  estudio  especulativo 
de  un  objeto  el  uso  que  de  ellos  puede  hacerse 
en  la  práctica.  La  especulación  y  la  práctic;a 
constituyen,  por  lo  tanto,  la  diferencia  princi- 
pal (pie  distingue  las  Ciencias  de  las  Artes.  Des- 
pués de  estas  consideraciones,  trata  el  autor  de 
levantar  lo  que  llama  el  lirbol  enciclopédico,  es 
decir,  intenta  clasificar  los  conocimientos  huma- 
nos, de  la  manera  más  conforme  á  su  orden  en- 
ciclopédico y  á  su  orden  geneaUígico.  La  elasifi- 
cacidii  ([ue  presenta  es  eseuciahuente  psicoló- 
gica. s> 
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En  efecto,  después  Je  haber  Jiviilido  todos  los 
seres  en  espirituales  y  materiales,  refiere  toilos 
los  conoeiniieiitos  humanos  á  la  memoria,  á  la 
razón  y  á  la  imaginación,  que  son  «las  tres  ma- 
neras diferentes  con  que  nuestra  alma  opera  so- 
bre los  objetos  de  sus  pensamientos.»  De  la  me- 
moria hace  derivar  la  Historia;  de  la  razón  la 
Fiiosñfía,  y  la  imaginación,  dice,  es  la  madre  de 
las  1!l-11,ís  Artes,  La  Historia  tiene  por  objeto  li 
Dios,  al  hombre  ó  á  la  naturaleza.  En  el  primer 
caso  es  sagrada  ó  eclesiástica;  en  el  segundo  es 
civil  ó  literaria,  y  en  el  tercero  comprende  un 
gran  número  de  subdivisiones.  Según  se  coloca 
en  uno  de  estos  tres  puntos  de  vista,  es  la  Teo- 
logía, subdividida  en  natural  y  revelada.  En 
tercer  lugar  las  Bellas  Artes  son:  la  Pintura, 
Escultura,  Arquitectura,  Poesía  y  Música. 

La  segunda  parte  del  famoso  Discurso  com- 
prende la  historia  del  desarrollo  de  la  intcli,gen- 
cia  humana  desde  el  renacimiento  ilelas  Letras. 
El  despertar  de  la  humana  iuteligencia  al  salir' 
de  la  barbarie  de  la  Edad  Media,  se  manifiesta 
por  un  apasionado  estudio  de  las  lenguas  anti- 
guas y  de  la  Historia.  Se  sienten,  se  admiran 
las  bellezas  Je  los  libros  antiguos;  pero  esta  ad- 
miración, que  mantenida  en  los  límites  de  la 
razón  no  podía  menos  de  producir  resultados 
felices,  estuvo  próxima,  por  sus  excesos,  á  ser 
fatal  al  genio  moderno.  En  el  siglo  xvi  el  latín 
era  la  lengua  exclusiva  de  la  Poesía,  de  la  Elo- 
cuencia, ó  mejor,  de  los  discursos  públicos,  de  la 
Filosofía  y  de  la  Historia;  mas  poco  á  poco  las 
lenguas  modernas  se  impusieron  y  se  desarrolla- 
ron, ])ues  se  vio  que  la  belleza  no  depende  del 
idioma  en  que  se  expresa.  En  esta  parte  del 
discurso  pasa  revista  el  autor  á  los  más  célebres 
re]uesentantes  del  pensamiento  en  la  época  que 
se  ha  citado. 

Hecho  este  breve  resumen  del  celebrada  Dis- 
curso, se  seguirá  la  historia  de  la  enciclopedia 
del  siglo  XVIII.  Los  dos  autores  asociáronse  y 
buscaron  la  colaboración  de  todos  los  sabios, 
literatos  y  filósofos  más  insignes  que  florecían 
en  Francia.  DiJerot  se  encargó  Je  la  parte  de 
Artes  y  O'icios,  de  la  historia  de  la  Filosofía 
antigua  y  de  la  coordinación  general  Je  todos 
los  materiales.  D'Alembert  se  encargó  de  las 
Ciencias  matemáticas;  Rotisseau  se  encargó  Je 
la  Música;  Daubentón  de  la  Historia  Natural; 
el  abate  Mallct  de  la  Teología:  el  abate  Ivon  de 
la  Metafísica,  de  la  Lilgica  y  de  la  Moral;  Tous- 
saint  de  la  Jurispruilencia;  Eedous  del  Blasón; 
el  abate  La  Chapelle  de  las  Ciencias  elementa- 
les; Le  Blond  Je  Fortificación  y  Táctica  militar; 
Gaussier  Jel  corte  Je  piedras;  Argenville  de 
Jardinería  y  de  Hidráulica;  Bellín  Je  Marina; 
Tarní  ile  Anatomía  y  Psicología;  el  célebre  Lonis 
Je  Cirugía;  Malouín  Je  Química;  Blondel  Je 
Arquitectura;  Leroy  de  Relojería  y  de  la  des- 
cripción de  instrumentos  astronómicos;  Vamle- 
nesré  Je  MeJicina  pura;  LanJois  de  artículos  de 
Pintura,  de  E.scultura  y  de  Grabado.  A  esta 
lista  es  preciso  añadir  los  nombres  de  Cahusac, 
Lenionniei-,  Falconnet,  Heronville,  Morand,  Je 
Prades,  Deslandes,  Le  Romain,  Venelle,  Ro- 
geau,  Prevost,  Bui.ssón,  La  Brassée,  Donet,  Bo- 
rrat,  Piídiard,  Bonnet,  Laurent,  Pa;iillón,  Four- 
nier.  Miel,  Charpentier,  Fabre,  Mabellc,  De- 
vienne,  etc.,  que  hicieron  trabajos  de  menor 
importancia.  La  Gramática  y  la  Filología  estu- 
vieron á  cargo  de  Dumarsais.  La  Enciclopedia 
del  siglo  XFIII  consta  Je  veintiocho  tomos,  de 
los  cuales  el  último  se  publicó  en  1765.  El  su- 
plemento consta  de  seis  tomos;  se  publicó  en 
AmsterJam  en  1776  á  1777. 

Ninguna  cnciclopejia  ha  tenido  tanta  impor- 
tancia política  ni  ha  ocupado  un  lugar  tan  dis- 
tinguido en  la  historia  literaria  y  civil  Je  su 
siglo.  No  se  limitó  á  Jar  noticias  .sobre  las  Cien- 
cias y  las  Artes,  sino  que  quiso  dirigir  la  opinión 
y  la  dirigió.  Como  dice  Rosenkranz,  fué  teísta  y 
herética;  enemiga  ú  opuesta  á  la  Iglesia,  que 
gozaba  entonces  do  gran  poder  en  Francia,  y 
trató  el  dogma  históricamente.  Fué  una  máqui- 
na de  guerra,  según  la  fra.se  Je  Desnoiresterres. 
Su  ejecución  es  muy  desigual  y  sus  artículos  de 
mérjto  y  valor  muy  diferente.  No  fué  hecha 
según  un  plan  regular,  ó  sometida  á  una  revi- 
sión suficiente.  En  todas  las  secciones  hay  algu- 
nos artículos  excelentes,  pero  otros  son  muy  in- 
feriores, notándose  omisiones  importantes  y  ha- 
ciéndose referencias  ó  llamadas  á  artículos  que 
no  existen.  La  .sección  Je  Marina  es  muy  Jefi. 
ciento;  en  la  de  Geografía  abundan  los  errores  y 
omisiones,  no  citándose  algunas  capitales,  di- 
ToMíi  VU 
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ciendo  de  algunas  aldeas  que  son  ciuJaJes,  y  se 
describen  ciudades  que  nunca  han  existido.  El 
estilo  es  generalmente  difuso,  abundan  las  di- 
gresiones y  casi  nunca  so  citan  fechas.  D'Alem- 
bert comparó  la  Enciclopedia  á  un  traje  de  ar- 
lequín. 

La  Eiiciclojiedia  Británica,  por  una  sociedad 
Je  escritores,  se  publicó  en  Edimburgo  en  1771. 
Se  siguió  en  ella  un  nuevo  plan.  Las  diferentes 
Ciencias  y  Artes  están  ordenadas  en  distintos 
tratados  ó  sistemas;  los  términos  técnicos  istán 
explicaJos  por  orJcn  alfabético  con  referencia 
á  la  ciencia  a  que  pertenecen.  Este  plan,  como 
dicen  los  autores,  difiere  del  seguido  en  todos 
los  diccionarios  de  Ciencias  y  Artes.  Su  mérito 
y  novedad  consiste  en  la  combinación  del  plan 
de  Coetlogón  con  el  aceptado  generalmente, 
consiguiendo  por  una  parte  presentar  los  [nintos 
importantes  reunidos,  y  por  otra  facilitar  con 
las  referencias  el  trabajo  Jel  lector.  No  puede 
asegurarse  quién  fué  el  que  ideó  este  nuevo  plan, 
que  unos  atribuyen  á  Guillermo  Smellie  y  otros 
á  Macfarquliar. 

La  seguuila  edición  de  esta  enciclopedia  se 
comenzó  en  1776,  y,  como  la  primera,  se  publi- 
có por  cuadernos  ó  entregas  semanales. 

La  tercera  edición  se  anunció  en  i787,  y  el 
primer  cuaderno  se  publicó  al  año  siguiente.  La 
cuarta  comenzó  en  1800  ó  1801  y  se  terminó  en 
1810;  consta  Je  veinte  volúmenes.  La  quinta  en 
1817,  la  sexta  en  182-3,  la  .séptima  en  1830,  la 
octava  en  1853  y  la  novena  cu  1878. 

Una  nueva  eJición  Je  la  enciclopedia,  hecha 
según  un  sistema  Je  diccionarios  separados,  y 
titulada  Emyclopédie  méí/iodique  oupurordre  de 
matiéres,  se  publicó  en  París  por  Carlos  José 
Panckoucke.  Los  artículos  que  pertenecen  á  una 
misma  materia  forman  diccionarios  separados, 
en  los  cuales  se  sigue  el  orden  alfabético.  La 
división  que  se  adoptó  es:  1.°,  Matemáticas; 
2.",  Fí.sici;  3.°,  Medicina;  i.",  Anatomía  y  Fi- 
.siología;  ó.".  Cirugía;  6.",  Química,  Metalur- 
gia y  Farmacia;  7.°,  Agricultura;  S.",  Historia 
Natural  de  los  animales,  dividida  en  seis  partes; 
9.°,  Botánica;  10.",  Minerales;  11.°,  Geografía 
física;  12.°,  Geogralía  antigua  y  moderna;  13.°, 
Antigüedades;  14.°,  Histoiia;  15.°,  Teología; 
16.°,  Filosofía;  17.°,  Metafísica,  Lógica  y  Mo- 
ral; 18.°,  Gramática  y  Literatura;  19.°,  Dere- 
cho; 20.°,  Hacienda;  21°,  Economía  política; 
22.°,  Comercio;  23.°,  Marina;  24.°,  Arte  mili- 
tar; 25.°,  Bellas  Artes;  26.°,  Artes  y  Oficios. 

Ninguna  enciclopedia  ha  sido  más  útil,  ha 
tenido  mejor  éxito,  ni  ha  sido  tan  cojiiada,  imi- 
tada y  traducida  como  la  conocida  por  el  titulo: 
Konmrsation  Lexicón,  de  Brockhaus.  Fué  comen- 
zada por  el  Doctor  Gottlielf  Renatus  Lcbel  con 
el  título  Aq  Kunversations  Lexikcrn  mil  mrzügli- 
chcr  Itucksiclit  o.uf  dic  gegenioartiejcn  Zciten  en 
1796,  y  comprada  después  por  Brockhaus. 

Deben  también  citarse  la  Allejemeive  Encielo- 
pcedic  dcr  IVissenchaften  und  Kiinste,  publicada 
en  1819;  la  Enciclopecelia  Slctropoliteina,  publi- 
cada en  LonJres  en  1845 ,  la  English  CyclopcB- 
dia  (Londres,  1854);  Chamhers's  Encyclopccdia 
(Edimburgo,  1860);  The  Nev)  American  Cyclo- 
pcedia  (Nueva  York,  1858).  El  gran  Diecionario 
Universal  del  siglo  XIX,  de  PeJro  Larousse  (Pa- 
rís, 1877),  y  la  Xueva  Enciclopedia  Italiana  de 
Boccardo  (Turín,  1875);  y  el  Konvcrsations  Le- 
xikon  de  Meyer,  Jel  que  en  la  actualiJad  se  pu- 
blica la  cuarta  edición  en  Leipzig. 

En  España  se  han  publicado  pocas  enciclope- 
dias;lasmás  importantes  .son  lasdedon  Nicolás 
María  Serrano,  y  una  Enciclopedia  popular  ilus- 
trada de  Ciencias  y  Artes,  formaila  con  arreglo 
ala  Enciclopedia  iconográfica  y  el  Conversaíions 
lexicón  de  Alemania,  por  Federico  Guillman 
(Madrid,  1882). 

Además  do  estas  enciclopedias  generales  se 
han  publicado  un  sinnúmero  de  ellas  especiales: 
enciclopedias  de  las  Ciencias  Médicas,  Físicas, 
Químicas,  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  de 
Economía  política,  etc.,  etc.  etc. 

Para  dar  por  terminado  este  artículo,  resta 
únicamente  explicar  la  diferencia  que  existe  en- 
tro diccionario  enciclopédico  y  enciclopedia. 
Estriba  la  diferencia  en  el  plan.  Las  enciclope- 
dias, como  la  Británica,  presentan  las  materias 
reunidas,  formando  tratados  distintos,  y  las  vo- 
ces técnicas  se  explican  haciendo  referencias  al 
tratado  ó  ciencia  á  que  pertenecen.  Sígnese  en 
estas  obras,  dentro  Je  este  plan,  el  orden  alfabé- 
tico. En  los  diccionarios  enciclopédicos  todo  está 
subordinado  al  orden  alfabético  exclusivamente. 
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ENCICLOPÉDICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
enciclopedia. 

Que  abandonasen  para  siempre  (dijo  Apolo 
á  la  nnioiinndu  gente)  la  negra  erudición  EN- 
CICLOPiíiICA  que  tanto  les  había  trastornado 
la  racionalidad,  etc. 

MoEATÍN. 

_...,  ahogado  (el  erudito)  por  la  imprenta  pe- 
riódica y  quemado  su  cadáver  por  los  diccio- 
narios E^•CICl.0I>l5DIcrlS,  aún  ha  tenido  la  ha- 
bilidad de  resucitar  de  sus  cenizas  dándose  el 
nombre  de  Fénix  de  los  archivos. 

Antonio  Floises. 

ENCICLOPEDISMO:  m.  Conjunto  de  doctri- 
nas profesadas  por  los  autoies  de  la  Enciclope- 
dia publicada  en  Francia  á  mediados  del  siglo 
último,  y  por  los  escritores  que  siguieron  sus 
enseñanzas  en  la  misma  centuiia. 

ENCICLOPEDISTA:  adj.  Dicese  Jel  que  signe 
las  Joetriuns  piofesajas  por  los  autores  de  la 
Enciclopedia.  U.  t.  c.  s. 

ENCIENTE:  adv.  t.  ant.  Antecedentemente, 
poco  há,  antes. 

Estas  son  vacas,  que  no  las  que  vos  decides 
ENCIENTE,  que  yo  deí-ía  que  eran  yeguas. 
El  Conde  Lucanor. 

ENCIERRO:  ni.  Acción, ó  efecto.  Je  encerrar  ó 
encerrarse. 

2  No  me  puedo  ya  casar? 
—  Sí  puedes;  pero  con  esto 
Sabré  yo  que  tus  recatos, 
Tus  voces  y  tus  ENCIERROS, 
Tus  riñas  y  tus  enojos 
No  son  por  mis  galanteos,  etc. 

MOEETO. 

...  contó  (Dafnis)  que,  harto  de  encierro 
casero,  había  salido  á  coger  pájaros,  etc. 
Valkra. 

-Encierro:  Clausura,  recogimiento. 

...  en  la  soledad  deste  silencio  y  ENCIERRO, 
me  le  hallé  delante  (á  don  Fernando,  dijo  Do- 
rotea), etc. 

Cervantes. 

—  ¡Qué  empeño 
De  señor!  ¡Querer  por  fuerza 
Que  se  pudra  en  un  encierro! 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Encierro;  Pri.sión  muy  estrecha,  y  en  par- 
te retirada  y  sola  de  la  cárcel,  para  que  el  reo 
no  tenga  coinuniración. 

...  en  menos  de  un  cuarto  de  hora  que  lle- 
vaba de  ENCIERRO  había  ya  compuesto  (el 
preso)  dos  ovillejos,  un  madrigal  y  tres  sone- 
tos, etc. 

MoRATIN. 

-Encierro:  Acto  Je  traer  los  toros  á  ence- 
rrar en  el  toril. 

Cuando  á  las  dos  de  la  tarde 
Un  cierto  albnñil  de  masa, 
Que  al  encierro  había  salido, 
Con  otros  por  la  mañana. 

Qüevedo. 

Un  día  de  toros  en  una  capital  desperdicia 
todos  los  jornales  de  su  pueblo  y  el  de  sn  co- 
marca... las  visitas  al  campo,  las  velaiias  y 
encierros  apartan  á  los  jóvenes  del  taller 
desde  la  víspera,  etc. 

Jovellanos. 

-Encierro:  Toril. 

-  Encierro:  Tanromaq.  Para  la  operación 
del  encierro  son  de  im|U'esciiidible  necesidad 
los  cabestros,  qne  son  Inieyes  amaestrados  por 
los  vaqueros,  y  generalmente  viejos,  que  sirven 
para  conducir  y  nrro/iar  el  gaiíailo  bravo.  Son 
los  cabestros  de  absoluta  necesidad  en  las  vaca- 
Jas  para  circunjar  el  ganaJo,  para  colocarse  en- 
tre él,  evitanJo  que  los  toros  se  salgan  de  la 
jiiara  y  acometan,  para  separar  en  época  opor- 
tuna á  las  crías  de  sus  madres,  á  las  reses  pica- 
das de  las  que  no  lo  están, ó  para  llevar  un  grupo 
á  determinado  sitio. 

Una  Je  las  operaciones  en  qne  prestan  inapre- 
ciables servicios  los  cabestros,  es  en  la  del  en- 
cierro Je  los  toros  destinados  á  ser  lidiados  en 
una  corrida.  Con  ellos  este  trabajo  resulta  fácil 
y  se  verifica  Jel  modo  siguiente  en  la  mayoría 
de  las  plazas.  Reunidos  toros  y  cabestros  en  nn 
lugar  cercano  á  la  plaza,  emprenden  la  marcha 
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sosofiiidanioiito,  á  la  horii  convenida  de  ante- 
ni:iiiii,  liiisüi  lli'gar  á  las  iiinitdiari<jnes  de  la 
imcita  do  i'ntiada,  ijiie  i'stá  rcdiiciclu  por  dos 
fiii]ializ:idas  latorali-s  (|nc  avanzan  70  ú  80  me- 
tro-i  tucra,  limitando  (d  camino. 

Iv-tas  ompalizadas  fornian  una  oldi^ada  senda 
y  ivi-ihen  vnlgarnicnte  el  nombre  de  manya  ó 
vun/t/aifa. 

ICn  cnanto  la  gente  encargada  de  la  con- 
dncciiln  divisa  la  mangada,  comienza  á  hosti- 
gar al  ganado  dando  voces,  haciendo  crnjir  las 
hoiKÍas  y  castigáinlolu  para  (jno  aechóte  el  ]>aso 
y  ciitrc  en  ella  ú  escape,  ])nes  do  este  modo  se 
prcííuve  qne  se  desmanden  las  reses. 

A  la  carrera  atraviesan  laenijializada  y  llegan 
rápidamente  al  redondel,  on  el  i|Uo  se  sepaia 
rápidamente  el  jinete  c|He  va  al  frente  del  gana- 
do, dejándolo  on  completa  liliertad;  los  cabes- 
tros entran  en  los  callejones  de  los  toriles  con- 
fundidos con  los  toios,  ó  solos  si  éstos  no  los 
signen.  Cuando  esto  ocurro  vuelven  al  anillólos 
bueyes,  se  juntan  á  los  toros,  dan  unas  vueltas 
y  .se  dirigen  segunda  vez  á  los  callejones  en 
unión  de  los  toros  i|ue  raía  vez  hacen  repetir  la 
saliila.  A  la  coni-lusión  del  callejón  está  el  coiral 
di-  .-ipartado,  operaei/tn  que  ya  se  ha  descrito  en 
otro  lugar  de  este  Dii;cion.mí1ii.  Véase  Apaii- 
T.MKi. 

ENCIIVIA  (de  en  y  chnn):  adv.  1.  En  lugar  ó 
piu-sto  supeiior  respecto  de  otro  inferior.  Usase 
también  en  sent.  lig. 

Fabio  lialiía  puesto  un  poco  kncima  de  Lé- 
rida sus  reales,  desta  parte  del  río  ,Set;re. 
AílUllOSIO   DE   MOUAI.ES. 

-Encima:  Descansando  ó  apoyándose  en  la 
parte  superior  de  una  cosa. 

...,   U'iántale   lo  nuyor  que  pudieres  (dijo 
T).  Quijíjte  á  Sancho),  y  ponnie  de  la  manera 
que  más  te  agradare  E.ncima  de  tu  jumento. 
Cervanies. 

-  Encima:  adv.   c.  Además,  sobre  otra  cosa. 

Trocáranie  yo  por  ella 
Y  tijera  KNCi>rA  una  saya 
lie  las  más  gayadas  niias 
(,>ue  de  oro  la  adorn.'in  franjas. 

Cei:vantes, 

-Poit  ENCIMA:  111.  adv.  Superlicialmente,  de 
pasada,  i.  bulto. 

No  seriamente, 
Muy  ^wir  ei;cima 
Deben  notarse 
Sus  tonterías;  eto 

iTiTAIHE. 

ENCIMAR  (de  eni-¡mri ):  a.  Poner  en  alto  una 
cosa,  ponerla  sobre  otra.  Usali.  t.  c.  n. 

...  derribarlas  y  ab:itírlas  de  la  fuiubre, 
donde  Dios  ó  los  hombres  las  han  levantado  y 
ENCIMADll. 

BeIÍNAKIIO    Al.IlRETE. 

-Encimaii;  En  el  juego  del  tresillo,  añadir 
niia  ]nipsta  á  la  que  ya  había  en  el  plato. 

-  Encimar:  ant.  Acabar,  terminar,  finalizar. 
-Excimar.sE:    r.    Elevarse,  levantarse    una 

cosa'á  mayor  altura  qne  otra  del  mismo  género. 

Llamamos  cordillera,  porque  como  esta  .SE 
ENCIJIA  tanto  (pie  se  jr.zíra  jiasar  la  esfera  de 
la  inedia   re<.'i<iii  del   aire,  podrá  ser  que  su 
punta  sola  quede  como  corona  descul)ierta. 
Ovai.i.e. 

Los  sistemas  revolucionarios  á  quienes  cua- 
dran es  :'i  aquellos  qne.  en  derrilciiido,  se  ha- 
llan abocados  á  encimarse  subíemio  snl>re  las 
ruinas. 

JIauey. 

ENCIMERO,  RA;  adj.  ant.  (Juc  está  ó  se  pone 
eurima. 

ENCINA  ¡del  lat.  ~i!r]-,  iliris):  f.  Árbol  ra- 
moso ijue  tiene  el  tronco  macizo,  las  hojas  aova- 
das, perennes,  oblongas,  dentadas,  blanqueci- 
nas por  debajo,   y  que  da  por  fruto  bcilota.s. 

Y  á  pocos  pasos  qne  entré)  por  el  busque  vio 
atada  una  yegua  á  una  encina,  etc. 

C'ERVAN'iE.S. 

Siguiendo  el  dor.-ulo  Tajo 
iMitre  copadas  ENt'.iN.\s, 
A  !\Ioeeyo  dejo  atrás 
Después  de  la  árida  villa. 

MúRATÍN. 
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-Encina:  Eot.  Consiilnye  la  esiiecio  Qucr- 
cm:  iUx,  de  la  lániilía  de  las  cupuiíferas.  Llá- 
mase también  en  muchas  localidades  carrasca 
él  cairasro,  y  en  Cataluña  (íÍsíiki.  Cuando  foima 
mata  o  por  su  corta  edad  no  pasa  de  la  talla  de 
aibolito,  se  designa  con  el  nombre  de  chajHirra 
li  cliapurro,  inatojiarda,  matacanes  (Murcia, 
sierra  de  Espaila),  coscol/a  nryra  (Alcoy,  sierra 
Alaiiola),  y  chavasca  (Albarrucíii). 

Caracteres  hutdniais.  -La  encina  tiene  el  sis- 
tema radical  bastante  desarrollado,  con  raices 
gruesas  y  ]Hofnndas8Í  el  suelo  lo  iierniitc;  tronco 
ilereelio  éi  algo  torcido,  ramilicado  por  lo  conu'in 
á  ¡loca  altura,  con  las  ramas  madres  ó  brazos, 
y  las  que  de  ellas  nacen  creetopalentes;  las 
ramillas,  delgadas,  extendidas  y  aun  algo  col- 
gantes á  veces,  formando  el  conjunto  de  una 
copa  bastante  ancha  y  arredondeada;  corteza 
pardoo.scura  é)  |)ardo-cciiizosa  en  el  tronco,  con 
grietas  estrechas  y  no  profundas  á  lo  largo,  y 
otras  aéin  menores  en  direcciéui  horizontal,  dando 
así  á  toda  ella  im  aspecto  menos  áspero  y  res- 
quebrajado que  el  que  ])resenta  la  corteza  Je  los 
rutiles  y  ríielojos\  cu  las  ramas  gruesas  es  casi 
lisa,  y  en  las  ramillas  tiernas  cenizoso-tomen- 
tosa. 

Madera  compacta, dura,  jiesatla,  de  color  más 
escuro  que  el  de  los  robles,  y  sin  ipiese  marquen 
en  ella  los  vasos  grandes,  tan  característicos  y 
iViciles  de  ver  en  aquéllos;  ratlios  medulares  an- 
illos, desiguales,  numerosos.  Hojas  con  pecíido 
corto  (de  3  á  4  milímetros),  y  limbo  de  2  á  -1 
centímetros  de  largo  y  de  1  ,óO  á  3  de  ancho  por 
lo  pomi'in;  la  forma  es  muy  variable,  siendo  la 
más  frecuente  la  aovado-ariedondeada  i'i  oblonga 
y  obtusa,  con  la  margen  del  limbo  entera  o  casi 
entera,  ipie  1  01  responde  ala  variedad  llamada 
ballota  (Q.  tnilluta,  Desf. )  por  muchos  autorc.s, 
¡lero  se  hallan  también  encinas  eon  el  borde  de 
sus  hojas  aserrado  ó  dent,ado  espinoso  (forma 
ai/rí/ijiia);  unas  y  otras  son  casi  siempre  trun- 
cadas, arredomleadas  ó  algo  acorazonadas  en  la 
base,  duras,  correosas,  de  un  verde  oscuro  en  el 
haz  y  más  ó  menos  tomcnto.sas  y  blanquecinas 
en  el  envés;  estípulas  caducas. 

Amentos  masculinos  nuinerosos  y  colgantes 
(vulgo  etiivleUlltts  ,  raía  vez  solitarios;  ílorccillas 
verdo.soamaril  lentas  con  perigonio  de  cuatro  á 
siete  sépalos  obtusos;  anteras  por  lo  coiniin  con 
puntita  (el  concciiro  luolongado);  frutos  aisla 
dos  ó  en  corto  ni'imero,  casi  sent.ados  o  con  ¡le- 
tU'inculo  corto;  céijuila  arredondeada  en  su  base, 
casi  hemisférica,  con  las  escamas  bastante  apre- 
tadas casi  siempre,  tomentosillas,  las  su|ieriores 
más  pequeñas  y  agudas,  y  alguna  vez  un  poco 
levantadas,  Florece  la  encina  de  abril  á  mayo  y 
disemina  sus  frutos  de  octubre  á  noviembre. 

El  crecimiento  de  la  encina  es  lento,  aunque 
en  ciertas  localidades  llegue  en  diez  años  á  cu;i- 
tro  y  lineo  metros  de  altura.  .Su  actividad  ve- 
getativa se  dirige  desde  luego  á  Hjar.se  sólida- 
mente cu  el  terreno,  y  .sólo  á  los  cinco  ó  seis 
años,  sobre  totlo  si  se  descabeza,  es  cuando  me- 
dra más. 

De  todos  modos,  su  altura  no  suele  pasar  de 
unos  10  metros,  á  no  ser  en  circunstancias  e.x- 
ce]icionale.s.  El  crecimiento  en  grueso  es  todavía 
menos  rápiílo  relativamente,  y  cuando  el  árbol 
llega  á  ocho  ó  diez  metros,  tanto  éste  como 
aquél  disminuyen  mucho. 

La  longevidad  de  la  encina  es  considerable, 
pues  llega  á  doscientos  y  trescientos  años,  con- 
servando las  cepas  su  energía  vital  por  espacio 
de  siglos  en  los  montes  bajos  sometidos  á  un 
acertado  tratamiento.  A  juzgar  por  varias  citas 
de  antiguos  autores,  su  existencia  puede  pro- 
longarse liasta  una  edad  mucho  más  avanzada 
qne  la  (pie  acalia  de  indicarse. 

l'a.riexladcs.  -  Presenta  la  encina  numerosas 
variedades;  las  más  importantes  son  las  deno- 
minadas hallv'a  y  afiri/olia,  pero  deben  citarse 
también  las  formas  latirifolia,  olcafulia,  graci- 
lis,  ciilyemn,  c;epa»sn  y  hrevindata.  Entre  las 
exóticas  merecen  particular  mención  las 

Eneina  aciiáliea  (Q  oquaticaj,  qne  vegeta  en 
los  marjales  del  Mediodía  de  los  Estados  Uni- 
dos: su  madera  es  muy  dura;  la  Encina  blanca 
( Q.  alba),  originaria  de  América  septentrional, 
con  corteza  blanca  y  madera  elástica,  superior 
cu  calidad  á  la  de  las  variedades  europeas;  la 
Eiiciiiri  recele  de  la  Carolina,  que  vegeta  en  el 
Mediodía  de  Luisiana,  tiene  madera  sumamente 
dura,  de  grano  fino  y  casi  incorriijítiblc,  por  lo 
(pie  es  muy  estimada  para  toda  clase  de  cons- 
trucciones. 
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iJistrilmcióH  ijcoi/rtijica.  -Vegetan  las  encinas 
en  el  Wediodíu  de  Europa,  en  el  Norte  de  Alii- 
ca,  en  Cochinchina  y  otros  puntos  de  Asia,  1ir. 
hiendo  variedades  muy  estimadas  en  América, 
según  acaba  de  e.xpicsaise. 

Los  encinales  son  muy  escasos  en  las  costas 
septentrionales  de  la  península  iine  cubre  la  te- 
rraza iiirenaieuycl  sistema  cantábrico.  E.\istnn, 
siu  embargo,  algunas  encinas  aisladas  en  el  Me- 
diodía de  la  provincia  de  Lugo,  cspccialmeiito 
en  el  jiartido  de  tjuiroga,  enlazándose  con  \us 
rodales  de  la  misma  especie  arbórea,  (|uesin  Idr- 
mar  verdaderas  masaslorestaU-s.se  extienden  por 
el  ¡lartido  de  Valdeonas,  en  el  Nordeste  de'  U 
provincia  de  Oiensc.  Los  encinares  de  LiébcTií 
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(rama  y  fruto) 

(iresentan  ya  cierta  gradación  de  clase,  pues 
abundan  las  de  primera ,  cuarta ,  ipiinta  y 
sexta.  En  las  Provincias  Vascongadas  se  encuen- 
tran algunos  en  Iri'in,  Oyarzun,  Durango  y 
llilbao.  Abunda  y  se  usa  mucho  la  cmina  en 
Navarra  y  Aragón,  aunque  en  la  primera  do 
estas  comarcas,  en  donde  se  beneficia  por  esca- 
monda, tiene  poca  importada  como  especie  ma- 
derable. Algunos  matorrales  de  encina  de  escasa. 
im]iortancia  se  extienden  por  el  Mediodía  de  ¡a 
provincia  de  Lérida,  partidos  do  Balaguer  y 
SoLsona,  siendo  más  frecuentes  los  montes  de 
dicha  especie  en  la  provincia  de  Gerona,  cuya 
región  media  caracteriza,  extendiéndose  por  fi 
Alto  Ampuidán  y  montañas  de  Olot.  En  Vic.h 
es  objeto  de  preferente  aprovechamiento  para 
carretería  é  instrumentos  do  labranza. 

Por  la  parte  meridional  de  las  provincias  do 
Gerona  y  Lérida  se  enlazan  los  encinares  de  1?. 
zona  anterior  con  los  de  la  orienta!  ó  mediterrá- 
nea, (pie  com]irende  una  parte  de  las  pendionteii 
de  la  terraza  piíenaicay  del  sistema  ibérico.  Son 
poco  extensos  los  del  valle  del  Ebio,  pero  algn 
más  importantes  los  de  la  provincia  de  Ter-iel. 
Los  más  notables  del  reino  de  Valencia  radican 
en  las  sierras  de  Marida  y  Aitona,  donde  se 
encuentra  el  famo.so  Cairascal  de  Alc^y,  en  el 
cual  la  encina  está  subordinada  al  piuo-carranco, 
y  en  el  ¡lartido  de  Albocacer,  de  la  proviiiciu 
de  Castellón. 

En  la  provincia  de  Córdoba  se  ven  extensos 
encinares  en  los  partidos  de  Hinojosa  y  P'jzo 
Blanco,  en  donde  radica  la  notable  dehesa  do 
la  liara.  También  lleva  algunos  la  sierra  Elvi- 
ra, seca  y  árida  por  lo  común.  Los  hay  igual- 
mente hacia  el  N.  y  N.O.  de  la  vega  de  Granu- 
da, en  la  sierra  do  Gádor,  en  la  Contravicsa,  en 
la  sierra  de  Lujar  y  en  la  célebre  Axerqui:i,  al 
S.  de  la  sierra  de  Antoqnera.  No  .son  mecos 
frecuentes  los  montes  de  encina  en  la  meseta  ih; 
Ronda  y  en  la  región  inferior  de  la  serranía  del 
mismo  nombre.  La  cuenca  del  Guadalquivir  e.í 
pobre  de  encinares,  pero  entre  Estepa  y  Ai'cos 
hay  bastantes  de  la  forma  bailóla.  Algunos,  no- 
tables también,  se  encuentran  en  el  partido  d 5 
Moguer,  Huelva  y  La  Palma,  especialmenrc  en 
Ayamontc. 

La  zona  occidental  ú  oceánica,  que  compren- 
de á  Galicia  y  Portugal,  carece  de  encinares  (iii 
la  región  del  Norte.  Los  encinares  de  las  pro- 
vincias orientales  de  la  nación  poituguesa  cu- 
bren principalmente  las  cuencas  del  Duero,  Tajo 
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y  Guadiana,  dándose  la  mano  con  los  del  centro 
de  E.spaüa. 

La  extensa  zona  qne  abraza  la  planicie  central 
y  algo  de  sus  pendientes,  se  distingue  por  el  pre- 
dominio de  la  encina,  cuyos  montes  caracterizan 
singularmente  la  región  occidental  y  el  centro 
de  Jas  cuencas  hidrográficas. 

Quiere  este  árbol  las  tierras  sueltas  y  arenis- 
cas, huye  de  las  gruesas  y  pesadas,  vegetando 
bien  en  los  suelos  secos  y  en  los  que  coutienen 
gran  cantidad  de  cantos  rodados,  asi  como  en 
las  vertientes  de  las  montañas  puramente  cali- 
zas;pcrosedesarrollamuchomejor  y  llega  á  ad- 
quirir extraordinarias  dimensiones  en  el  fondo 
de  los  valles  estrechos,  en  donde  la  capa  vegetal 
presenta  un  espesor  bastante  considerable.  Útil 
siempre  en  alto  grado,  ya  física,  ya  económica- 
mente, abriga  y  conserva  el  suelo,  contribuye  á 
regularizar  el  curso  de  las  aguas,  embellece  las 
faldas  de  las  montañas  y  forma  en  los  valles  es- 
pesos y  dilatados  rodales  de  abundante  y  rica 
producción. 

Prospera  mucho  en  los  terrenos  de  las  costas 
del  mar  y  so  acomoda  á  todas  las  exposiciones, 
aunque  parece  preferir  las  del  ilediodía,  en  las 
cuales  adquiere  su  madera  mayor  densidad  y 
mejores  condiciones,  sicudo  sobre  todo  su  corte- 
za más  rica  en  tanino. 

El  notable  desarrollo  de  su  sistema  radical  le 
permite  resistir  los  embates  de  los  vientos  del 
Norte,  y  la  robu.stez  de  su  temperamento  soi  orta 
las  heladas  intensas,  los  calores  fuertes  y  las  se- 
quías largas. 

Cultivo. —hos  métodos  de  cultivo  aplicables 
á  la  encina  se  reducen  á  la  siembra  y  la  planta- 
ción, y  aun  esta  última  ofrece  dificultades  con- 
siderables. La  recolección  de  las  bellotas  para  la 
siembra  debe  hacerse  en  tiempo  seco,  porque  la 
humedad  dificultaría  su  conservación,  exponién- 
dolas á  descomponerse. 

La  operación  se  ejecuta  después  que  han  caído 
las  bellotas  por  sí  mismas  al  suelo,  ó  bien  va- 
reando los  árboles  y  colocando  debajo  de  ellos 
nnos  lienzos  para  recogerlas.  Es  necesario  en  se- 
guida extender  las  bellotas  en  un  sitio  muy  ven- 
tilado, disponiéndolas  en  capas  de  poco  espesor 
para  qne  pierdan  la  humedad  excesiva  que  pu- 
diera ser  causa  de  alteración;  luego  pueden  con- 
servarse durante  el  invierno  de  la  manera  si- 
guiente. Se  escoge  una  superficie  plana  y  bien 
seca,  en  la  cual  se  extiende  una  capa  de  hojas, 
secas  también,  de  unos  0.30  metros  de  espesor; 
se  colocan  sobre  ellas  en  montones  cónicos  de 
lina  altura  de  un  metro  las  bellotas,  recubrién- 
dolas con  una  capa  de  hojas  del  mismo  grueso 
que  el  anterior;  en  seguida  se  pone  otra  de  16  á 
20  centímetros  de  musgo  seco  y  se  cubre  con 
paja  .seca,  abriendo  alrededor  una  zanja  circular 
para  evitar  el  acceso  de  la  humetlad. 

Lasbellotas  para  sembrar  deben  estar  en  sazón, 
bien  curadas  y  han  de  ser  gordas  y  dulces.  En 
Madrid  se  prefieren  las  de  la  sierra  de  Guadalu- 
pe, porque  siendo  tem]iranas  se  pueden  sembrai- 
á  últimos  de  octubre,  cuando  todavía  no  están 
maduras  las  de  la  tierra. 

La  siembra  pnede  hacerse  á  golpes  ó  por  sur- 
cos. En  uno  y  otro  caso  convendría,  aunque  no 
suele  hacerse,  dar  al  terreno  una  labor  bastante 
profunda  con  la  azada  ó  el  arado,  quitando  las 
piedras  grandes,  pero  no  los  guijarros  pequeño.», 
que  conservan  la  frescura  y  permeabilidad  del 
suelo,  coiuliciones  esenciales,  porque  no  hay  que 
perder  de  vista  que  la  enchia  tiene  un  sistema 
radical  que  tiende  á  desarrollarse  con  igual  vigor 
en  profundidad  y  lateralmente,  y  que  por  consi- 
guiente hay  que  facilitarle  los  medios  para  que 
las  raíces  puedan  penetrar  en  la  tierra  y  nutrirse 
bien. 

Madera.  -  La  madera  de  encina  consta  de  ca- 
pas leñosas  conipnesta.s  esencialmente  de  tejido 
fibroso,  y  subdivididas  en  zonas  estrechas,  con- 
céntricas y  festonadas  comúnmente  por  el  pa- 
rénquima  leñoso,  de  color  más  claro;  los  vasos 
son  .sensiblemente  iguales  y  finos;  no  forman 
una  zona  porosa  y  distinla  en  la  parte  interna 
de  cada  anillo,  sino  que,  ))or  el  contr.irio,  se 
ai,'iupan  con  las  celdillas  leño.sas  en  líneas  fie- 
XHosa.s  radiadas,  que  se  prolongan  casi  .sin  in- 
terrupción por  tollas  las  capas,  lo  cual  hace  (jue 
las  líneas  circulares  correspondientes  á  los  cre- 
cimientos anuales  se  presenten  mny  confusas. 
Los  radios  medulares  son  desiguales,  muy  an- 
chos, abundantes,  y  IVninan  espcjillos  muy  uni- 
dos y  compactos  de  color  más  oscuro  que  el  resto. 
La  madera  joven  es  blanquecina  la  más  perfecta, 


ENOI 

de  un  matiz  claro  uniforme,  sin  que  se  vea  en 
ella  bien  marcada  la  albura;  el  duramen  y  los 
nudos  se  tiñen  con  frecuencia  de  un  color  pardo 
negruzco  más  ó  menos  intenso.  Es  dicha  madera 
una  de  las  más  pesadas,  oscilando  su  peso  espe- 
cifico entre  0,903  y  1182.  Esta  última  circuns- 
tancia impide  que  sea  susceptible  de  ciertas 
aplicaciones,  sobre  todo  en  la  construcción  naval, 
en  la  cual  se  prefieren  otras  maderas  menos  pe- 
sadas, pero  se  emplea,  sin  embargo,  en  los  bu- 
ques para  piezas  pequeñas.  Tampoco  se  presta 
muy  bien  á  las  obras  de  raja,  pero  satisface 
muchas  necesidades  en  la  carretería,  construc- 
ción de  aperos  de  labor,  ejes  de  carro  y  toda  clase 
de  piezas  que  hayan  de  suirirun  gran  rozamiento. 
Es  asimismo  muy  propia  para  tornería  y  dócil  al 
escoplo  y  la  gubia;  puede  enriquecercl  tallerdel 
ebanista,  presentando  á  veces  muestras  en  que 
el  gateado  y  gusanillo,  las  aguas  y  desvanecidos 
campean  lindamente  sóbrelas  tintas  delicadas  y 
preciosas.  Algunas  veces  se  abre  y  agrieta  al  se- 
carse, pero,  segiíii  parece,  debe  evitarse  este  in- 
conveniente teniéndola  sumergida  previamente 
en  agua  por  algún  tiempo. 

Leña  y  carbón.  —La  leña  de  encina  es  para 
los  españoles  el  combustible  por  excelencia,  aun- 
que desgraciadamente  falta  en  muchas  localida- 
des. Esta  prel'erencia  es  justamente  merecida, 
porque  arde  con  mucha  llama,  desprende  gran 
cantidad  de  calórico  y  dura  mucho  tiempo.  Se- 
gún los  ensayos  hechos  por  D.  Juan  Pellón  y 
Rodríguez,  la  encina  de  la  Alcudia  da  3,150  ca- 
lorías, la  encina  verde  de  Parinogo  2,604  y  la 
procedente  de  la  misma  localidad  y  expuesta  al 
aire  libre  durante  un  año,  3, 147;  empleada  en  los 
altos  hornos,  produce  una  fundición  de  calidad 
superior.  El  ramaje  se  aplica  al  consumo  domés- 
tico y  al  de  los  hornos  de  pan. 

Casca.  -  Otro  producto  importante  de  la  enci- 
na es  la  casca  ó  corteza  interna, que  se  aplica  al 
curtido  de  pieles.  La  casca  de  encina  es  la  que 
contiene  mayor  proporción  de  tanino  entre  to- 
das las  que  á  dicho  uso  se  destinan.  Sus  rendi- 
mientos duplican  el  valor  de  una  corta, y  laope- 
ración  que  para  obtenerla  se  ejecuta  es  poco 
costosa  y  semejante  á  la  que  se  emplea  en  el 
aprovechamiento  del  coicho.   V.  Descokteza- 

MIENTO. 

Las  cascas  .se  aprovechan  durante  la  época 
de  movimiento  de  la  savia.  Las  recogidas  en 
otoño  suelen  tener  un  4  por  100  de  tanino;  las 
recogidas  en  primavera  llegan  á  tener  un  6  por 
100. 

Enemigos  y  enfermedades.  -  Las  enfermedades 
que  sufre  la  encina  son  numerosas  y  variadas, 
aunque  no  bastante  conocidas,  por  la  poca 
solicitud  que  se  aplica  á  estos  estudios.  Las  he- 
ridas, úlceras,  cánceres  y  venteaduras  producen 
con  frecuencia  estragos  en  este  árbol,  y  el  fruto 
padece,  cuando  se  halla  en  capullo,  la  enferme- 
dad llamada  melosilla,  qne  determina  su  caída 
y  la  pérdida  de  la  cosecha. 

Los  insectos  que  atacan  á  la  encina  son  bas- 
tante numeío.sos,  aunque  unos  más  dañinos  que 
otros.  Entre  los  henií|iteros  está  el  j(iM?g(í«  de  la 
corteza  de  encina  ( A¡'his  quercus),  que  se  dis- 
tingue de  las  demás  especies  del  mismo  género 
por  ser  muy  pequeño,  de  color  moreno  rojizo 
y  carecer  de  antenas;  su  trompa  es  tres  veces 
más  larga  que  el  cuerpo. 

Entre  los  lepidópteros  diurnos  se  encuentra  el 
Argos  de  la  encina  ( PohjommatV-S  qvercus);  la 
zigena  de  la  encina  (Zygcena  quercus),  del  gru- 
po de  los  crepusculares;  la  Lascocampa quercus, 
correspondiente  al  grupo  de  los  nocturno»;  por 
último,  el  Bmnhyx  dis2)ar. 

En  Castilla  la  Vieja,  especialmente  en  las 
provincias  de  Zamora  y  Salamanca,  se  conoce 
este  insecto  con  el  nombre  vulgar  de  lagarta. 

Los  medios  que  pueden  emplearse  para  des- 
truir estos  insectos,  son:  1.°  Recogerlos  hueve- 
cilios,  algunos  de  los  cuales,  como  los  de  la  la- 
garta, son  fáciles  de  reconocer  por  hallaise 
cubiertos  de  una  especie  de  borra  que  les  da  el 
aspecto  de  yesca,  hongo  ó  esponja,  debiéndose 
registrar,  al  efecto,  todas  las  ramas  bajas,  por 
la  ¡larte  que  mira  al  suelo,  así  como  los  vallados, 
maderos  y  sitios  próximos,  en  que  las  hembras 
suelen  depo.sítar  sus  huevos.  2."  ilatar  las  oru- 
gas aplastándolas  con  el  árbol  ó  haciéndolas 
caer  al  suelo  por  medio  del  humo.  Pora  lo  pri- 
mero se  esperará  á  la  época  en  que  se  verifique  la 
muda  de  la  piel,  que  es  cnamlo  .suelen  reunirse 
en  la.s  axilas  de  las  ramas  inferiores,  que  se  re- 
gistrarán con  cuidado.  Para  lo  segundo  so  cons- 
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truiíácon  alambre  una  especie  de  cucurucho  en 
forma  de  cono  truncado,  cuya  base  mayor,  de 
15  á  20  centímetros  de  diámetro,  esté  hacia  arri- 
ba y  sostenga  un  aro,  en  el  cual  haya  un  cubillo 
para  introducir  y  sujetar  en  él  una  larga  vara. 
Antes  de  salir  el  sol,  cuando  las  orugas  estén 
aletargadas  por  el  fresco  de  la  noche,  se  ponen 
en  el  interior  del  aparato  dos  ó  tres  pliegos  de 
papel  escrito  ó  de  periódicos,  un  poco  aiTU- 
gados  y  mezclados  con  algunos  pedazos  de  papel 
de  estraza,  que  se  encienden  en  seguida.  El  hu- 
mo que  se  desprende  se  dirige  por  debajo  de  los 
nidos  de  las  orugas;  de  este  modo  caen  y  so 
cogen  para  quemarlas.  3.°  Matando  las  maripo- 
sas, ya  con  agua  ya  con  fuego. 

Este  método  es  de  inciertos  resultados  por  la 
dificultad  de  ejecutar  la  operación  antes  de  la 
puesta. 

—  Encina  (La):  Geog.  Laguna  ó  gran  charca 
en  la  prov.  de  Oviedo,  al  S.  E.  de  Covadonga. 
V.  Enol. 

—  Enxina  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  y 
dióc.  de  Ciuilad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
485  habits.  Sit.  en  fértil  campiña  bañaila  al  S. 
por  el  río  Águeda.  Cereales,  algarrobos,  pata- 
tas, lino  y  legumbres.ll  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Santa  María  de  Cayón,  p.  j.  de  Villacarriedo, 
prov.  de  Santander;  27  edifs. 

-Encina  de  San  Silvestre:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.,  p.  j.  de  Jjedesma,  prov.  y  diócesis 
de  Salamanca,  410  habits.  Sit.  cerca  de  Doñi- 
nos  y  Valdemero.  Cereales,  algarrobas  y  legum- 
bres. 

-Encina  (Juan  de  la):  Btog.  Célebre  poeta 
español.  N.  en  Salamanca,  según  opinión  gene- 
ral, en  la  aldea  de  la  Encina,  próxima  á  la  ca- 
pital citada,  al  decir  de  Tickiior,  en  7  de  agosto 
de  1468.  M.  en  Salamanca  en  1534.  Fué  hijo  de 
padres  honrados,  aunque  pobres,  y  dedicado  á 
los  estudios  literarios  en  la  famosa  escuela  que 
habían  ilustrado  mil  esclarecidos  varones,  supo 
captarse  allí  la  distinción  de  sus  mae.stros,  en- 
trando luego  al  servicio  del  duque  de  Alba,  don 
Enrique  de  Toledo,  quien  heredó  de  su  padre  el 
amor  á  las  letras  y  á  sus  cultivadores.  La  pro- 
tección de  aquel  magnate  hacíale  en  la  corte 
acepto  á  los  reyes  y  estimado  de  los  demás  in- 
genios, predilección  que  pagaba  Juan  de  la  En- 
cina dedicando  los  frutos  del  suyo,  ya  á  don 
Fernando  y  á  doña  Isabel,  ya  al  duque  y  á  su 
esposa,  ya,  en  fin,  al  príncijte  don  Juan  y  ádon 
García  de  Toledo,  primogénito  de  don  Fadrique. 
Llamado  del  mismo  anhelo  que  había  llevado 
á  Roma  á  Juan  de  Mena,  entre  cuyos  admirado- 
res se  contaba,  ó  deseoso  de  buscar  más  amplio 
campo  á  sus  estudios,  dirigióse  á  la  capital  del 
mundo  católico  al  expirar  ya  el  siglo,  mere- 
ciendo á  poco,  merced  á  su  extraordinaria  inte- 
ligencia en  la  Música,  arte  que  tenía  en  las 
Universidades  españolas  excelentes  profesores, 
que  el  Pontífice  le  instituyese  maestro  de  la 
sacra  capilla.  Contento  y  por  demás  halagado, 
vivió  en  Roma  hasta  que  en  1519,  decidido  don 
Fadrique  Afán  de  Rivera  á  visitar  la  Tierra 
Santa,  movióle  á  emprender,  en  su  compañía, 
aquella  peregrinación,  en  que  gastó  dos  años. 
En  1521  se  restituyó  á  Roma,  dando  razón  de 
su  viaje  en  una  relación  poética  do  más  fidelidad 
qne  mérito  literario.  Hiciéron.se  de  este  viaje 
diferentes  ediciones,  siendo  la  primera  de  Roma 
(1 521)  con  el  título  de  Trilagia  ó  ría  fagrada  de 
Hientsalem.  El  pasado  siglo  se  liió  á  Inz,  el  año 
de  1788,  en  8.°.  Al  mismo  tiempo  que  Encina 
ponía  en  versos  de  arte  mayor  sus  observaciones, 
cenando  toda  la  obra  con  un  sumario  escrito 
al  modo  de  los  romances  populares,  hacía  don 
Fadrique,  .su  amigo  y  Mecenas,  una  relación  de 
aquella  peregrinación  singular,  á  la  cual  pu.so 
el  siguiente  epígrafe  :  Este  libro  es  del  vifíjc 
que  hice  á  Jerusalén,  de  toda.s  las  cosas  que  en 
él  me  pasaron  desde  que  salí  de  mi  casa  de  Sor- 
nos,  miércoles  24  de  noviembre  de  .1518,  hasta 
20  de  octubre  de  1520,  que  entré  en  Sevilla,  yo 
do7i  Fadrique  Enríquez  de  Utrera,  7narqués  de 
Tarifa.  Imprimióse  este  libro  (Sevilla)  en  1606 
por  Francisco  Pérez,  en  las  ca.sas  del  duque  de 
Alcalá,  y  con  él  la  relación  de  Juan  de  la  En- 
cina, quien  se  reunió  con  don  Fadrique  en  Vé- 
ncela. Obtenido  el  priorato  de  León,  volvió  En- 
cina á  su  patria,  donde  falleció  al  frisar  con  los 
sesenta  y  seis  años.  Fué  enterrado  en  la  iglesia 
catedral  de  Salamanca,  en  lo  cual  mostró  el 
cabildo  la  estimación  en  (¡ue  le  tenía.  Escribió 
Juan  de  la  Encina  casi  todas  sus  poesías  dii- 


308 


KNCI 


KNCI 


EXCI 


rante  su  primcia  pcriiiaju'iicia  en  España,  lo 
qiio  apaie™  ploiinineiite  conliiniajo  al  oljscivar 
que  la  priiiicni  edicinii  <le  sus  oliras  fué  bajo  el 
título  lie  C'iiiu'iu/irrn,  tan  en  bnfja  en  éste  y  el 
sií;ii¡e"te  si;;lo.  llízcse,  en  ofeeto,  la  ininieía 
edición  cu  Saliimanea  en  el  año  ile  1400;  nuevo 
adelanto  la  de  liur^'OS,  y  veinte  después  la  de 
/Cavaííozn  (151  (i).  Tildas  ti  es  son  liaito  raras.  En 
los  Citii'-ionf-im  };eiicrales,  priiudpiando  por  el 
de  Ifill,  se  reeojíiei-on  al^iunas  ¡loesías  no  in- 
fluidas en  este  especial  de  Knciua.  Distini;uiijse 
Encina,  como  )ioeta  erudito,  entre  los  partida- 
rios de  la  esencia  alegórica,  y  como  tal  dio  á 
luz,  además  del  Triunfo  de  Amor,  El Intlnmfiilo 
de  amores.  La  eonfo'iiin  de  amores.  La  Justa  de 
amores,  ]CI  triunfo  de  la  Famn  ¡i  ijlotiax  de  6'ns- 
Íí7/í!,  que  es,  sin  duda,  la  producción  más  ini- 
¡lortantc  de  cuantas  eseriliió  cu  ai|Uel  concepto. 
A  ]iesar  do  la  jiedautcsea  ostentación  que  en 
todoel  'J'riuiifodc  la  Fuma  Inicía.Iuan  de  la  En- 
cina, .solire  aparecer  inscripto  cu  la  escuela  ale- 
górica asjiira  á  dar  raziíu  del  movimiento  clá- 
sico que  se  estalla  realizando,  lo  cual  sucede 
también  con  las  demás  obras  jtocticas  de  itíiia- 
les  condiciones,  y  nniy  ]iriuc¡piilnu'Ute  con  el 
Triunfo  de  Amor,  en  que  le  sirve  de  iíuía  el 
dios  Cupido.  Era  csla  condi'iiui  inevitable  de 
las  producciones  eruditas,  ]ior  más  ipie  al  seuti- 
Jniento  general  i'epuguase  la  exclusiva  influen- 
cia del  arte  antiguo,  lieidio  que  tiene,  ]ior  otra 
parte,  singular  coulirmacióu  en  Juan  de  la  En- 
cina. Nadie  couiunici)  á  las  eaiteiones  y  villnuei- 
eos,  que  tanto  se  accrcalian  á  la  poesía  pojuilar, 
más  gracia  y  más  í'rcscnra,  de  lo  cual  ofrecen 
abnndanti's  ]uuebas  los  Caueiourros.  .luán  de  la 
Encina,  siguiendo  la  general  inclinaeión  de  los 
eruditos  á  penetiar  en  las  esferas  poiailarcs, 
conijiuso  también  algunos  ri/laiieicos  meramente 
históricos.  Entre  ellos  conviene  citar  el  que  con- 
sagró á  la  Toma  de  Grouotla  y  el  que  dedicó  á 
la  Guerra  del  liosellóu,  poemas  eseneialuicnte 
populares,  que  descubren  al  autor  de  losre)»^?^- 
ces  y  de  las  i'rjlofias  dramtitieas.  Encina,  en  efec 
to,  ensayó  el  ronumce  castellano  en  la  traduc- 
ci'Ui  de  las  obras  poéticas  de  la  antigüedad 
latina,  y  el  1 19(i  eseriliió  y  imblicó  varios  ro- 
mances, destinados  i\  cantal'  asuntos  vatios,  con 
lo  i|Uo  daba  :'l  entender  tjue  no  se  desdeñaba  de 
contarse  entre  los  poetas  ínfimos,  según  apelli- 
daban los  doctos  de  la  corte  de  Juan  II  á  los 
cultivadores  de  aquel  género  popular.  Notable 
fama  adquiriéi  tamiiién  como  (-sciitor  didáctico 
escribiendo,  de  14!i4  a  14117,  su  Arte  de  poesía 
eastellana,  que  dedicó  al  príncipe  don  Juan,  y 
que,  como  documento  histórico  relativo  al  arte 
erudito  á  fines  del  siglo  XV,  merece,  no  obs- 
tante, ser  consultado,  pues  que  da  á  conocer 
teóricamente  las  galas  ó  maneras  del  trovar, 
e.\plicaiido  lo  que  eran  los  primores  del  eneadc 
nado,  el  relroeado,  el  redoldado,  el  miíltiplieado 
y  el  reiiterado,  y  no  olvidamlo  el  ]ireceptuar 
cómo  deben  escribirse  los  pies  y  las  cojilas,  con 
lo  cual  termina  todo  el  Arte.  Mayor  gloria  ad- 
quirió Encina  como  ]iadie  de  nuestro  teatro. 
Especie  muy  re]ictida  lia  sido  la  de  que  bailó 
D.  Fernando  en  el  palacio  del  conde  de  Urena, 
cuando  acudió  á  des|iosarse  con  la  ]irincesa,  Isa- 
bel, «entre  otras  iliversiones  la  lejircsentación 
de  uua  jiieza  cómica  de  la  com|Hisieíiiu  de  Juan 
de  la  Encina;»  pero  ni  las  circunstancias  de 
aquel  matrimonio  autorizan  .suposición  seme- 
.jaiite,  ni  pudo  Juan  de  la  Encina  escribir  en  la 
cuna  tal  representación,  pues  que  ésta  se  refiere 
al  año  de  1469  y  él  había  visto  la  luz  iiriniera 
en  el  de  1468.  Lo  verosímil  es  que,  ejercitado 
en  el  cultivo  de  la  Poesía  lírica  con  el  aplauso 
que  ya  hemos  reconocido,  docto  y  celebrado  en 
el  arte  de  la  Música,  que  le  había  de  ganar  en 
Roma  la  estimación  de  León  X,  y  admirador  de 
las  obras  chisicas,  pretendiese  aunar  en  nn  solo 
esfuerzo  todos  los  elementos  artísticos  que  tenía 
á  su  alcance,  lo  cual  iba  á  decidir  de  uua  manera 
inequívoca  del  carácter  ile  sus  ensayos  escénicos. 
El  respeto  que  profesaba  al  nombre  de  Virgilio 
le  hizo  imponer  el  título  de  Ei/loijns  á  sus  obras 
dramáticas,  que  designó  asimismo  con  el  ya  ]io- 
pular  dcrepreseiitaeiones.  Sus  aficiones  artísticas 
le  llevaron  á  exornarlas  de  música,  canto  y  al- 
guna vez  de  baile,  jiarcciendo  así  preludiar  el 
nacimiento  del  melodrama  ,  que  en  aquellos 
días  empezaba  á  dar  señales  de  vida  en  el  suelo 
de  Italia,  bajo  los  auspicios  del  magnifico  Lo- 
renzo de  Jlédicis;  .su  propia  devoción  y  la  de 
los  magnates  y  [iríncipes  á  quienes  consagró  sus 
producciones  le  movieroír   á  rendir   tributo  y 


admitir  como  herencia  legítima  la  materia  poé- 
tica de  los  misterios  religiosos  celebrados  de 
antiguo  dentro  del  templo,  y  que  debían  prose- 
guir exciíaiido  la  devoción  de  los  fieles;  sil 
piáclica  en  el  trovar  lo  hizo  dueño  de  todos  los 
metros  y  formas  de  la  l'oesia  vulgar,  que  había 
pretendido  someter  á  reglas  determinadas  en  sii 
Arle  de  Poesía  castellana.  Así,  pues,  el  estudio 
de  las  Eylof/as  ó  Hcprcseulaeivnes  de  Juan  (lo  la 
Encina,  cuya  ejecución,  dirigida  y  aun  llevada 
á  cabo  por  él  mismo  en  los  alcázares  del  almi- 
rante de  Castilla,  del  duque  de  Alba  y  aun  de 
los  mismos  Reyes  Católicos,  alegrólas  festivida- 
des de  Navidad,  Carnaval  y  l'ascua  Florida,  da 
la  más  ¡lerfecta  idea  did  estado  del  teatro  espa- 
ñol, al  declinar  el  siglo  XV,  siendo  muy  de 
notarse  que  la  ejecución  de  sus  primeras  crea- 
ciones sia  designada  con  la  misma  fecha  ipie 
ilustra  la  conquista  de  (Iraiinda  y  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo.  Doce  son  las  yv//o_7«.s' 
(le  Juan  do  la  Encina  y  ocupan  la  cuarta  parte 
Ae  !-\\  Caneiovcro.  En  ellas,  si  bien  se  descubre 
desde  luego  verdadera  intención  dramática,  y 
en  sus  escenas  y  sencillas  situaciones  ]nocuia  el 
autor  hacer  gala  de  cierto  discreteo,  no  siemjire 
tan  uibauo  como  fuera  de  esperar,  ajiarece  de 
manifiesto  la  lucha  en  que  su  ingenio  se  encon- 
traba, deseoso  sin  duda  de  alcanzar  una  perfec- 
eión  imposible  en  aquella  época.  El  maestro 
esjiañol  señor  Asenjo  y  Ijarbieri  posee  precio- 
sos ibicumeiitos  originales  relativos  ala  historia 
(lela  .Música  teatral  en  Esjiaiía,  y  eníre  ellos 
algunas  piezas  debidas  á  Juan  de  la  Encina,  á 
quien  conce)itna  como  calieza  y  fundador  de  la 
Zarzuela,  género  tan  aplaudido  en  nuestra  pe- 
nínsula. De  creer  es  (juc  estas  obras  musicales 
se  refieran  á  las  rejiresentaciones  (¡lie  dejamos 
mencionadas:  mas  considerando  el  aplauso  que 
Encina  obtuvo  en  Roma  y  el  puesto  que  ocupó 
en  la  capilla  de  Pontífice  tan  amante  de  las 
Artes  como  León  X,  no  sería  de  extrañar  que 
ejercitase  allí  su  ingenio  como  tal  maestro.  La 
Dildioteea  de  Autores  Españoles  de  Rivadeiieira, 
inserta  en  el  tomo  II  de  su  colección  una 
Eiiloí/u  de  Juan  de  la  Encina;  en  el  tomo  X  un 
romance;  cinco  romances  más  en  el  tomo  X^'I; 
y  en  el  XXXV,  El  Ladre  Anestro,  El  Ave  ¡la- 
ría,  y  La  Salve,  que  son  tres  oraciones  en  glosa 
que  comienza  así:  Quién  tuviere,  señora.  Kl 
nombre  de  Juan  de  la  Encina  figura  en  el  Catri- 
looü  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-ExriN.\  (  Fkiix.vnuo  he):  Bioc/.  Escritor 
español,  llamado  vulgai mente  Eneinas.  Profesor 
de  Dialéctica  en  el  Colegio  Pielovaeen.se  de  París, 
gozéi  fama  de  fih'isofo  en  el  siglo  xvi.  Luis  Vives 
y  Alvar  (¡óinez,  auiuine  censuran  su  sutileza  y 
es]ici-ulaci(in,  alaban  su  ingenio  y  ]aborio.--idad, 
reflexionando  que  aquel  defecto  lo  fué  del  siglo 
en  que  vivió.  Dejií  escritas  las  siguientes  obras: 
]k.  composiíione  l^ropositionis  vienfalis  (París, 
]:r21,  en  fol.);  Traetatus  Suinmtdnrum,  el  Si- 
Voífismorum  (Paiís,ló26,  en  fol.):  Oj}/  osifinnrs 
(París,  1027,  en  fol.);  Liher  de  verbo  Mentís,  el 
Si/ncatlieiíortvíaticis  {Vi\ria,  1.^)28,  en  fol.);  Ter- 
mini  peruliles,  rl  priveijo'a  I-Haleetices  Coiumu- 
)íí«  (Toledo,  1534,  en  4.°;  Lyón,  1537,  en  fol). 

-  ENfIN.4  (FeüN.^NPO  de  la):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  español.  N.  en  la  Roda  (Albace- 
te) en  5  de  febrero  de  1650.  M.  en  5  de  febrero 
de  1740.  Era  hijo  de  una  de  las  familias  más  ri- 
cas de  su  ¡irovincia.  Abrazó  la  carrera  eclesiásti- 
ca, y  fué  abad  de  Santiago,  y  luego  dignidad  y 
canónigo  (fe  Cuenca.  Con  la  gruesa  hacienda  de 
su  jiatiiuioiiio,  aumentada  con  el  mayorazgo  de 
su  sobrino  Gabriel  J.  de  la  Encina  (en  iiuien 
acabó),  fundó  en  su  villa  natal  unas  pías  memo- 
rías,  de  las  más  pingües  del  obispado,  como  que 
su  valor  excedía  de  120  000  ducados.  Otras  do- 
naciones no  menos  generosas  hizo  á  la  iglesia 
catedral  de  Cuenca,  y  al  cabildo  le  regabi  una 
librería,  que  en  cantidad  y  calidad  era  de  las 
mejores  ipie  se  contaban  entre  las  particulares 
de  su  tiempo.  Escribió  varias  obras,  principal- 
mente de  Derecho,  en  la  que  tenía  el  grado  de 
Doctor,  y  era  muy  inteligente.  De  ellas  sólo  dio 
á  la  prensa,  segiin  parece,  nn  J/roíírfoto  contra 
los  racioneros  de  la  catedral  de  Cuenca.  Dos  to- 
mos de  Casos  sueltos,  ]ior  orden  alfabético,  dis- 
puestos é  ilustrados  de  su  pluma,  figuraban  (y 
quizá  figuran)  en  su  biblioteca.  Otro  tomo  dejó 
á  medio  componer,  titulado  íioveliario  genealó- 
gico, y  se  conserva  en  la  Roda,  en  el  archivo  de 
las  memorias  pías  antes  mencionadas.  Murió  el 


niismn  día  que  cumplió  la  dilatada  edad  de  no- 
venta años. 

ENCINACORBA:  IJeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Daioca,  prov.  y  dioc.  de  Zaragoza;  1055  habi- 
tantes. Sit.  en  una  llanura,  ala  izquierda  del  rio 
Iliicrva.  Cereales,  vino,  algo  de  aceite  y  legum- 
bres; fáb.  de  aguardientes. 

ENCINAL:  m.  EnciNAH. 

Como  quien  mira  de  sobre  la  sierra 
Las  llanas  dehesas  con  sus  encinai.es. 
Juan  hk  Padilla. 

ENCINAR:  m.  Jloiite  poblado  de  encinas. 

...  vais  fuera  de  camino  por  entre  bosques  y 
ENCINARES  que  lio  tienen  .sendas  apenas,  cuan- 
to más  caminos:  etc. 

Cr,RVANTE.S. 

...  Re  ha  visteen  las  noches  más  tenebrosas, 
vasrar  desesperados  á  los  difuntos  por  entre  l«s 
ENCINAIIES,  etc. 

L.  F.  iir.  .MiiUAIÍn. 

...  una  tarde 

Que  por  un  encinar  á  un  oso  enorme 

Pinteaba  el  rastro,  percibí  á  lo  lejos 

De  un  guerrero  clarín  los  gratos  .soiie.s. 

HAinzKNP.rscu. 

ENCINARES:  Oeng.  Lugar  con  aynnt. ,  al  c\\ic 

están  agicgados  los  lugares  de  El  Hoyo  y  Sanees, 
p.  j.  (le  Pareo  de  Avila,  prov.  y  db-c.  de  .Avila; 
270  habits.  Sit.  en  el  crimino  del  Barco  de  Avila 
á  Miión,  cerca  del  río  Tormes.  Muelio  centeno, 
trigo,  garbanzos,  lino,  patatas  y  legiimbies. 

ENCINAS:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vico- 
lozano,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  31  edifs.  |[  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Seiiólveda,  prov.  y  dii'ie.  de 
Segovia;315  liabits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Cira- 
bios  y  Fresneda  de  la  Fuente.  Cereales,  garban- 
zos, algarrobas  y  legumbres. 

-  Encinas  (L.\.s):  Geog.  ant.  Uno  de  \os  cli- 
mas en  que  dividía  la  Es}iaña  el  geógrafo  :írabe 
ICdiisí.  Compieiidía  la  parte  O.  de  la  Mancha, 
al  N.  de  la  jirov.  de  Córdoba  y  la  mitad  del  par- 
tido de  Cazalla  de  la  Sierra  en  la  de  Sevilla.  La 
ciudad  de  Ferris,  en  este  último  part. ,  era  su  ca- 
pital ó  alniedina.  V.  Fep.rls. 

-Encinas  pe  Ai!A.io:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Allia  de  Tormes,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salamanca:  340  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, cerca  de  Castañeda  y  del  no  Tormes,  en  la 
carretera  de  Salamanca  á  Madrid.  Cereales  y 
pocas  legumbres. 

-  Encinas  de  Aui'.iba:  Geog.  Lugarcon  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salamanca;  265  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, cerca  de  Siete  Iglesias,  en  terreno  fertili- 
zado por  el  río  Tormes.  Cereales. 

-Encinas  de  Escceva:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Valoría  la  liueua,  ]irov.  ile 
Valladolid,  dióc.  de  Palencia;770  habitant(S. 
Sit.  en  el  valle  de  Esgueva,  á  la  izi|uierda  del 
río  de  este  nombre.  Terreno  de  valle  y  páramo. 
Cereales,  vino,  patatas,  frutas  y  hortalizas. 

-Encinas  Reai.es:  Geog.  V.  con  ayunt,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Vado-Fresno,  par- 
tido judicial  do  Lucena,  prov.  y  dióc.  de  Ciir- 
doba;  2  351  habits.  Sit.  al  S.  de  la  prov.,  cerca 
de  la  de  Málaga,  en  la  carretera  de  Córdoba  á 
Málaga.  El  terreno  participa  de  monte  y  llano; 
cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas;  cria  de  gana- 
dos. Llámase  también  á  este  pueblo  Encinas 
Reales. 

-  Encinas:  Biog.  Entre  los  protestantes  es- 
pañoles de  la  época  de  la  Reforma,  hubo  tres 
hermanos  de  este  apellido,  Jaime,  Juan  y  Fran- 
cisco, aunque  dogmatizaron  fuera  de  E>¡  aña. 
Eran  naturales  de  Burgos,  y  fueron  llevados  á 
la  herejía  por  unos  profesores  de  la  Lluiversidad 
de  Lovaina  y  de  Pirujas.  Jaime  de  Encinas,  que 
estudió  en  la  Universidad  de  París,  fué  seducido 
por  Jorge  Casandro;  pero  temerosode  algún  peli- 
gro si  permanecía  en  Francia  se  retiró  á  Lovaina, 
donde  procuró  es]iarcir  sus  errores.  Después  pasó 
á  Roma  hacia  1545,  y  como  no  dejase  do  mani- 
festar públii-ameute  sus  opiniones,  fué  apresado 
por  la  Impiisición  como  hereje  Interrogado 
acerca  de  sus  creencias  hizo  gala  de  ellas,  |ior  lo 
cual  fué  condenado  á  la  hoguera  y  quemado  en 
1546.  Los  protestantes  suponen  que  el  interro- 
gatorio fué  delante  del  Papa  Paulo  III,  y  de 
una  grande  asamblea  de  todos  los  cardenales  y 
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obispos  que  residían  en  Roma;  que  Euciuas  con- 
denó abiertamente  las  impiedades  y  diabólicos 
aitilicios  del  grande  Anteciisto  romano,  y  que 
todos  los  cardenales  y  españoles  empezaron  á 
clamar  en  alta  voz  que  se  le  quemase,  lo  cual  se 
llevó  á  ejecución  pocos  días  después  de  la  muerte 
de  Juan  Díaz.  Kefutaudo  esta  fábula,  dice  el  eru- 
dito ilenéiidez  Pelayo:  «El  que  conozca  el  modo 
de  enjuiciar  de  la  Inquisición  romana,  no  dejará 
de  reírse  de  esta  asamblea  y  de  estas  voces,  y  de 
esa  presencia  del  Papa,  y  de  los  eruditos  protes- 
tantes, que  todavía  aceptan  por  moneda  corrien- 
te otas  descripciones.  En  la  edición  del  mismo 
Martirologio  se  dice  (y  esto  es  creíble)  que  Jai- 
me de  Encinas  no  quiso  reconciliar.se,  aunque 
los  cardenales  lo  procuraron  con  grande  aliiiuo, 
y  que  murió  contumaz  é  impenitente.»  Su  her- 
mano Francisco  Encinas,  más  erudito  que  él, 
fué  también  más  célebre  y  obstinado,  por  su  tra- 
to con  Mélaiichton,  en  cirya  casa  estuvo  liospe- 
dado  en  Witemberg,  y  por  cuyo  consejo  empren- 
dió la  traducción  del  Nuevo  Testamento  de  su 
original  griego  á  la  lengua  castellana.  La  erudi- 
ción de  Francisco  Encinas  era  bastante  conocida 
y  su  versión  es  buena  en  general,  pudieiido  sólo 
tacharse  las  notas;  pero  habiémlolo  dedicado  al 
emperador  Carlos  V,  éste  lo  hizo  examinar  por 
su  confesor  Fray  Pedro  Soto,  el  cual  eneoiitio 
en  él  muchas  cosas  reprensibles,  sobre  las  cuales 
llamó  la  atención  de  Encinas,  el  cual,  no  que- 
riendo hacer  caso  de  aquellas  observaciones,  fué 
preso,  y  la  edición  mandada  recoger.  Pero  al 
poco  tiempo  logró  escaparse  de  la  cárcel  de  Bru- 
selas, y  huyó  á  Amberes,  y  desde  allí  pasó  á  In- 
glaterra y  á  Ginebra.  En  todos  estos  puntos  jus- 
tificó la  opinión  que  de  él  había  formado  Peilio 
Soto,  de  ser  un  decidido  projiagandista  luterano, 
y  se  dedicó  además  á  escribir  los  libros  que  nos 
quedan  suyos.  Los  principales  son:  X'uevo  ÍVs- 
tamento  de  Nuestro  Eedentor  y  Salvador  Jesu- 
cristo, traducido  del  griego  en  lengua  castellana; 
Traducción  de  Tilo  Livio,  y  algunas  vidas  de 
los  varones  ilustres  de  Plutarco;  Los  ocho  libros 
de  r!i<:;rfídps,y  se  le  atribuyen  también:  Tratado 
de  la  libertad  cristiana,  que  parece  es  de  Lutero; 
Breve  y  compendiosa  institución  de  Ja  religión 
cristiana,  y  la  Traducción  de  las  antigitcdadcs 
jmiaii-as  de  Josefa.  Murió  muy  joven  á  causa  de 
la  peste  en  1553.  Quien  desee  e.xiensos  detalles 
sobre  este  hereje  puede  consultar  la  obra  Los 
heterodoxoscsparwlcs, yior  Menémlez  Pelayo, t.  II, 
lib.  4,  cap.  V.  Es  conoci(lo  con  el  nombre  de 
Dryandcr.  Todas  sus  obras  fueron  puestas  en  el 
índice  mandado  formar  por  el  concilio  de 
Trcnto. 

-  Encinas  (Peduo  be):  Biog.  Poeta  español. 
Vivid  á  fines  del  siglo  xvi.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica  é  ingresó  en  la  Orden  de  los  Predi- 
cadores. Nicolás  Antonio  dice  que  era  varón 
piadoso  y  docto,  dotado  de  ingenio,  y  que  ejer- 
ció cargos  de  su  Orden  en  Huete,  ciiulad  de  la 
diócesis  de  Cuenca.  Encinas  puldicó  unos  Versos 
espirituales,  que  tratan  de  la  conversión  del  pe- 
cador, menosprecio  del  mundo  y  vida  de  NueMro 
Señor,  con  algunas  sucintas  declaraciones  sobre 
algunos  pasos  del  libro  (Cuenca,  1597,  en  8.°). 
Contiene  este  libro  jioesias  Inicas  y  seis  églogas 
religiosas.  Algunos  pa.<ajes  no  carecen  de  mé- 
rito, pero  el  conjunto  no  traspasa  el  nivel  de  lo 
mediano.  Tal  es,  al  menos,  el  juicio  consignado 
por  Ticknor  en  su  Historia  de  la  literatura  es- 
pañola. 

ENCINASOLA:  Grog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Araceiia,  [uov.  de  Huelva,  diuc.  de  Sevilla; 
4  405  habits.  Sit.  en  una  llanura,  á  la  derecha 
del  no  Múrtiga,  cerca  de  Extremailura  y  Portu- 
gal. Terreno  montuoso  con  sienas  y  cordilleras 
pertenecientes  á  los  grupos  de  Aroche  y  Arace- 
na.  Cereales,  aceite,  legumbres  y  hortalizas; 
extensos  bos(|ues;  cria  de  ganados;  minería; 
fab.  de  aguardientes.  Hay  aduana  terrestre  de 
tercera  cla.se.  Una  de  las  iglesias,  la  de  San  An- 
drés, data  de  principios  del  siglo  xvi. 

-  Encin.*sola  de  losComendadoües:  Gcog. 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Picones,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de 
Salíiinanca;  825  liabits.  Sit.  parte  en  sitio  llano 
y  parte  en  una  lioudomida,  en  terreno  bañado 
por  dos  arroyos  all.  del  Huebra.  Cereales  y  hor- 
talizas; fáb.  de  paños. 

EnCINEOO:  Ocog.  Lugar  con  ayunt  ,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  La  Baña,  Cas- 
trohinojo,  Forna,  Losadilla,  Quintanilla  de  Lo- 
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sada.  Robledo  de  Losada,  Santa  Eulalia  y  Tra- 
bazos,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León,  dióce- 
sis de  As'torga;  2  600  habits.  Sit.  al  S.O.  de  la 
prov.,  cerca  de  Zamora  y  de  Orense,  á  orilla  del 
río  Cabrera.  Terreno  montuoso  en  .su  mayor 
parte.  Cereales,  vino,  patatas,  lino  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

ENClNILLAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  diuc.  de  Scgovia;  210  liabit.s.  Sit.  cerca 
de  Valscca,  en  terreno  llano  en  su  mayor  parte, 
fertilizado  por  un  arroyo  llamado  de  Han  Medel, 
que  pasa  inmediato  al  pueblo.  Cereales,  algarro- 
bas, garbanzos,  vino  y  hortalizas. 

ENCINO:  m.  ant.  Encina. 

No  han  bastado  los  ENCINOS 
Para  no  haberme  calado 
Hasta  el  alma. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Encino:  Gcog.  Aldea  cabecera  del  dist.  de 
igual  nombre,  prov.  de  Chaialá,  dep.  de  Santan- 
der, Colombia,  sit.  en  el  flanco  de  un  cerro,  no 
lejos  del  río  Pienta;  1  600  habits. 

ENCINOSO  (MauricioI:  Biog.  Militar  vene- 
zolano. N.  en  Bariiia.s.  Dióse  á  conocer  en  los 
romienzos  del  presente  siglo.  Combatió  en  San 
Fernando  de  Apure,  y  fué  de  los  doscientos 
hombres  que  durante  la  noche  pasaron  el  río 
Orinoco  y  sorprendieron  en  Caiuieliinos  á  las 
lanchas  enemigas,  tomando  seis,  cuatro  de  ellas 
cañoneras,  y  más  de  cien  prisioneros.  En  marzo 
del  mismo  año  cayó  en  poder  de  los  españoles, 
quienes  le  tuvieion  preso  en  las  bóvedas  de 
Puerto  Cabello.  Se  encontró  en  las  acciones  do 
Taguanes,  Trincheras,  Báiinila  y  Aiaure,  en 
donde  pereció  todo  su  batallón  escaldando  él 
herido.  Libertada  la  ¡daza  ile  la  Victoiia,  persi- 
guió á  los  nuestros  hasta  las  alturas  del  Guaca- 
mayo. Sufrió  el  terrible  sitio  de  San  .Alateo, 
combatió  en  la  acción  del  Arado,  en  San  Carlos; 
anduvo  extraviado  cuarenta  y  cinco  días,  al  cabo 
de  los  cuales  se  unió  al  general  Urdaneta,  con 
quien  sostuvo  varios  encuentros  contra  los  nues- 
tros, y  peleo  en  la  acción  de  Mucuchíes,  que 
perdió,  jiero  salvando  su  columna,  que  entregó 
á  Bolívar  en  Pamplona.  En  la  canijiaña  de  1815 
contra  Santa  Marta,  se  halló  en  varias  escara- 
muzas. Sufrió  el  sitio  de  Cartagena  en  la  Popa, 
en  1815.  Emigró  á  los  cayos  de  San  Luis,  en 
Haití,  donde  se  unió  á  Bolívar,  y  en  1816  se 
halló  en  la  acción  naval  en  que  tomó  al  enemigo 
sus  embarcaciones  que  molestaban  la  isla  de 
Margarita.  Se  encontró  además  en  el  embarco 
en  Canipano;  en  el  segundo  desembarco  y  toma 
de  Jlaracaibo;  en  las  dos  acciones  de  Aguacates; 
en  las  escaramuzas  de  Curucurume,  Victoria, 
San  Sebastián  de  los  Reyes,  Chaguarama,  Que- 
brada Honda  y  Alacranes,  en  laque  recibió  una 
herida  de  líala  en  la  cara,  que  fué  mortal.  En  el 
sitio  y  toma  de  Angostura  y  sus  fortalezas  pe- 
leó como  un  bravo,  y  lo  mismo  en  1818  en  las 
acciones  de  Calabozo,  Ortiz  y  Laguna  de  los 
Patos.  Desde  este  año  á  1828  cumplió  muchas 
comisiones  importantes  en  Cart.ngena,  Angos- 
tura, Puerto  Cabello,  San  Juan  de  Bayara,  etc. 

ENCINTA:  f.  Miir.  La  fila  de  taldones  del  forro 
exterior  en  que  coincide  la  línea  de  agua  de 
toda  embarcación. 

EN  CINtA:  Gcog.  Isla  en  el  puerto  de  Mahón, 
llamada  también  del  Arsenal  i>or  estar  unida  á 
éste  con  un  puente;  es  una  planii  ie  ochavada  y 
circuida  de  muelle,  en  cuyo  centro  se  encuen- 
tran los  almacenes  de  recorrida  y  otros  edi- 
ficios. 

ENCINTAR:  a.  Adornar,  engalanar  con  cintas 
una  cosa. 

Triste  llega  á  los  umbrales 
De  su  dama  y  afligido, 
Sobre  una  encintada  yegua 
Con  el  bozal  ile  oro  tino. 

MOUATÍN. 

-¿Me  has  remendado  el  chaleco? 
—  No.  que  lie  estado  todo  el  día 
Encintando  mi  paiiuero. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Encintar:  Poner  el  cintero  á  los  novillos. 

-  Encintar:  ant.  Incitar. 

-  Encintar:  Mar.  Poner  á  un  buque  las  cin- 
tas de  los  costados. 

ENCINTRAR:  a.  Mar.  Montar  y  pesar  un  bu- 
que sobre  .su  propio  cable. 
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ENCIÑEIRA:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroiiuia  de  Santa  Isabel  de  Enciñeiía,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  48  edits.  il  Véa- 
se Santa  Isabel  he  Enciñeira. 

ENClO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  se  ha- 
llan agregadas  las  villas  de  Mariana  y  Obarenes, 
p.  j.  de  Miranda  de  Ebio,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 300  habits.  Sit.  en  la  cúspide  de  una  colina, 
cerca  tle  Pancorbo;  un  pequeño  arroj'o  corre  por 
la  falda  de  la  colina.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

ENCIONEMA  (del  gr.  Es-ziio:,  lleno,  y  vr;[i5í, 
filauíento):  f.  Bul.  Género  de  Diatoniáceas,  de 
fronde  filamentosa,  compuesta  de  unas  vainas 
incoloras,  que  contienen  Iriistulascinibaliforines. 
Este  género  no  es  admitido  por  muchos  botáni- 
cos modernos. 

ENCISMAR:  a.  Poner  cisma  ó  discordia  entre 
los  individuos  de  una  familia,  corporación  ó 
parcialidad. 

ENCISO  (del  lat.  incisus,  cortado):  in.  Terreno 
adonde  salen  á  pacer  las  ovejas  luego  que  paren. 

-  Enciso:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Escurquilla,  Las  Ruedas 
y  Valdeiiga,  p.  j.  de  Arncdo,  [irov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  1400  habits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Cidacos,  entre  dos  alturas,  cerca 
de  Yanguas.  Terreno  casi  todo  quebrado  y  lleno 
de  barrancos  y  elevaciones.  Cereales,  cáñamo, 
frutas,  legumbres  y  hortalizas;  lab.  de  curtidos, 
paños  ordinarios  y  bayetas.  En  la  iglesia  de 
Santa  María,  que  es  un  edificio  muy  capaz  y 
suntuoso,  se  venera  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Estrella,  ala  que  se  atribuyen  gran- 
des milagros. 

-Enciso:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  distrito, 
prov.  de  García  Rovira,  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia, sit.  en  un  prado,  no  lejos  del  río  Sei  vita, 
frente  á  Málaga;  4  000  habits.  Es  lugar  expuesto 
á  los  vientos  glaciales  que  soplan  de  la  Mesa 
Colorada.  En  el  dist.  hay  carbón  de  piedra. 

-  Enci.so  (Licenciado  Gaspar  Alberto 
de):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en 
el  siglo  XVI.  Siguió  el  estado  eclesiástico  y  fué 
beneficiado  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pa- 
blo de  la  misma  ciudad,  y  cu  el  propio  tiempo 
unos  de  los  individuos  más  señalados  de  la  Aca- 
mia  de  los  Anhelantes  en  el  siglo  xvii.  Asi- 
mismo se  consagró  al  estudio  de  la  Historia,  de 
la  antigüedad,  liturgia,  ritos  y  ceremonias  ecle- 
siásticas, y  á  la  composición  de  versos,  motivo 
por  el  que  le  alaban,  entre  otros,  Vicencio  Juan 
de  Lastanosa,  en  su  Musco  de  Medallas,  y  el  cro- 
nista Andrés  en  el  Convento  Jurídico  de  César- 
avgusla  y  en  su  Aganipe.  Fué  autor  de  las  si- 
guientes obras:  Advertencias  cclcsiásíicas  para 
los  ritos  y  cercimmias,  que  se  publicaron  en  Za- 
ragoza; Apología  secunda;  lnsl?'Uctionií  (brecis- 
que  Ilecognitio  IV),  in  qua  ranee  Quasíionct 
Ilitum  dispuíantur,  et  resolvunlur,  Multaquc 
Decreta  S.  Jl.  Congrega tio7ns  puhlicantur  in 
utilitatem  recitantium  officium  TJivinum,  tam  in 
hocano  1643,  quam sequentibus  (Zaragoza,  1643, 
en  8."):  Memorias  sobre  historia  y  plintos  de  an- 
tigüedad: Bocsias. 

-Enciso  (Martin  Fern.índf.z  de):  Biog. 
Geógrafo  español.  V.  Fernández  de  Enciso 
(Martín). 

-Enclso  (Diego  Jimiínez  de):  Biog.  Poeta 
dramático  español.  V. '  Jiménez  de  EncIso 
(Diego). 

-  Enciso  Castrillón  (Fiílix):  Biog.  Poeta 
dramático  español.  Vivió  en  el  siglo  xvill.  Ca- 
recemos de  noticias  biográficas  de  este  fecundo 
poeta.  Indudablemente  era  más  joven  que  Lean- 
dro Fernandez  de  Moratín,  ó  por  lo  menos  debió 
de  comenzar  á  escribir  para  el  teatro  hacia  l.'i 
misma  época  que  el  autor  de  El  Café,  ó  en  dí.as 
algo  posteriores  al  comienzo  de  la  reputación 
literaria  del  regenerador  de  nuestro  teatro.  De- 
cimos esto  porque  Moratín  rita  á  Enciso  en  el 
Catálogo  de  piezas  dramáticas  imblicnda.'!  en  Es- 
paña desde  ¡irincipios  del  siglo  XVII  hasta  la 
apoca  presente  {1S25);  pero  le  omite  en  el  Pró- 
logo ó  Discur.io  preliminar  de  dicho  catálogo,  y 
es  sabido  que  Moratín  .sólo  prescindía  en  aqnci 
trabajo  critico  de  los  autores  y  obras  que  apa- 
recieron después  que  él  cmiiezó  á  escribir.  Obró 
así,  ya  porque  es  cosa  delicada  hablar  de  con- 
temporáneos, ya  porque  cuantos  lo  siguieron 
quedaron  muy  inferiores  á  él.  Muchas  de  las 
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obras  ilrainñticas  do  Eiieiso  son  simples  trndne- 
ciom-s,  pero  aún  es  más  hu¡ía.  la  Unta  ilo  SHS 
obras  oriíjinales.  Parece  que  Kiiciso,  si};iiiciido 
las  luidlas  de  Cañizares,  l'izarro,  Luzán,  Lia- 
L'iiii",  etc.,  realizó  con  sus  tradncciones  algunas 
tentativas  á  l'avor  del  teatro  clásico  francés,  y 
(ine  como  Montiano,  Olaville,  Clavijo,  Nicolás, 
iM-rnández  de  Xloratin  y  otros  n\uchos,  procuró 
aelimatai-  el  gusto  traspirenaico  en  nuestra  es- 
cena. Si  es  cierta  esta  opinión.  Eneiso  merece 
ajdauso,  si.]uiera  no  lograra  mucha  jíloiia  en  su 
carrera  ilramática;  y  no  porque  en  si  mismas 
consideradas  sean  di<;iias  do  elogio  las  exage- 
radas aficiones  franee.-as  del  siglo  xviii,  sino 
jiorque  los  (|ue  las  mostraron  buscaban  de  buena 
fe  y  con  ahinco  el  camino  que  había  de  llevar- 
les á  la  regeneración  de  nuestro  leatro.  Las  si- 
■  liones  dramáticas   de  Eneiso 
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guientes    comiiosiei 

fueron  sólo  trauduccioncs  mejor  ó  peor  arre<; 
das  á  la  escena  española:  io.v  Títeres,  ó  lo  i¡ne. 
es  el  mundo;  El  sordo  en  la  posada;  El  divorcio 
por  avtor;  La  intriija  por  las  rciilanas;  Mentira 
contra,  mentira:  Mi  tía  Aurora;  Los  dos  ayos,  y 
El  médico  turco.  Moratín  y  sus  anotadores  (Bi- 
blioteca de  autores  espaíioles  Jior  Rivadeiieira, 
t  2.",  p.  332-3:3),  citan,  además  de  éstas,  otras 
obras  del  mismo  autor,  bastantes  de  ellas  ori- 
ginales. 

ENCIZAÑADOR,  RA:  adj:   ClZAÑ.Mioli.  Usase 
tanibicii  c.  s. 

ENCIZAÑAR:  a.  ClZ.\ÑAl!. 
ENCKE:  Astroii.  Cometa  descubierto  en  nn- 
vicnibre  de  1818  por  el  astrónomo  Polis,  de 
quiíu  en  un  principio  toimí  nombre,  y  estudia- 
do luego  por  .luán  Francisco  Encke  (Véa.se). 
Este  liltimo  probó  la  identidad  del  cometa,  hoy 
conoi-iilo  por  el  nombre  de  Kncke  con  el  obser- 
vado ]ior  Mecliain  en  1786,  por  llcrschel  en  17!l.'), 
y  por  Polis  eii  180".;  predijo  .sus  posteriores  apa- 
rieiíuics,  com]irobadas  por  la  experiencia,  para 
los  aiios  de  1822,  1825  y  1828,  y  determinó  su 
órbita,  cuya  distancia  en  el  afelio  es  cuatro  ve- 
ves  mayor  que  la  de  laTiena,  y  la  distancia  en 
el  peribelio  un  octavo  de  la  luimera.  Sus  obser- 
vai-iones  sobre  este  cometa  le  eomliycron  á  de- 
mostrar el  hecho  de  la  aceleraciiin  secular,  hecho 
delinitivamente  ganado  para  la  cieiieia,  aunque 
la  teoría  del  astrónomo  alemán  sobre  la  cansa 
de  esta  aceleración  no  sea  aceptada  por  todos  los 
hombres  de  ciencia.  Eneke  procuró  evaluar  las 
pertiirbaí-iones  producidas  en  el  cometa  ]ior  .Tú- 
piter  en  su  afelio  y  por  Jlereurio  en  su  peiilie- 
lio,  V  con  tal  motivo  llegó  á  sospechar  ipie  la 
mas.á  del  segundo  de  estos  planetas  estaba  nial 
calculada,  y  en  1838  probó  que  Lagrange  había 
dado  á  Mercurio  una  masa  tres  veces  mayor  que 
la  que  poseía  realmente. 

-  Enxkf,  (Juan Fin NTisco):£'!'o(/.  Astrónomo 
alemán.  Ñ.  en  Hambiirgo  en  1791.  Jl.  enSpan- 
dau  en  18(i.'>.  Estudió  en  la  Universidad  de  Go- 
tinga;  luchó  contra  Napoleón  {1813  y  1S14)  en 
las  lilas  de  la   legión  anse:ítica;  sirvió   luego   eu 
el  ejército  pru.>iano,  y  dejó  la  carrera  de  las  ar- 
mas para  ingresar  en  el  Observatorio  de  Seebcrg, 
cerca  de  Gotha.  Más  tarde  fué   nombrado  direc- 
tor del  Observatorio  Real  de  Berlín,  eii)|dco  que 
conservó  hasta  su  muerte.  Escribió  un  gran  iiii- 
mero'de  Memorias  sobre  Astronomía.  Sus  escri- 
tos más  importantes  é  interesantes  son  los  tra- 
tados insertos  en  las  Astronnmische  Kacliriclitcn 
de  Berlín  (1831  y  1832).  En  ellas  estudia  el  co- 
meta, hoy  llamado   de  Encke.  También   perfec- 
ciomi  el  astrónomo  alemán  la  teoría  del  planeta 
Venus  y  publicó  un  nuevo  método  ]iara  calcular 
las  perturbaciones  de  los  (danetas.  En  su  obser- 
vatorio fué  descubierto  el  planeta   Neptuno  por 
Galle,  director  adjunto.  Eiicke  publicó  en  diver- 
sas revistas  científicas  ininiiiicrables  Memorias, 
tan  importantes  como  las  dos  siguientes:  Sobre 
la  dccliiinciáu  maijufíim,  en  Berlín;  Sobre  la  de- 
icrminaeión  de  las  longitudes  geoí/riífcas,  ambas 
insertas  en  las  Memorias  de  la  Acadeneia.  de  Ber- 
lín. Imprimió  además  disertaciones  iíc/oraiw/ís 
dioptricis  (1845);  un  tratado  sobre  la  Helricióu 
de  la  Astronomía  con  las  otras  eieueia.s  [\Si(i):  el 
Anuario  astronómico,  que  aiiareeió  regularmente 
desde  1830,  y  las  Obsen-aciones  astronómicas  he- 
chas en  el  Observatorio  Real  de  Berlín,  que  se  pu- 
blicaron por  primera  vez  en  1840. 
ENCLARAR:  a.   aut.   ACL.^RAR. 
ENCLARESCER:  a.  ant.  EsCLAnECEK. 
ENCLAUSTRADO,  DA:  adj.  Metido  ó  encerra- 
do en  claustro,  convento  ó  monasterio. 
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Esta  fué  la  firnieza  óc  tantos  anacoretas  en 
CLAisiiiADi'S,  «.bl;irj'<s  y  penitentes. 
V.  JiAS  Maütíni:/,  de  la  Pakra. 

ENCLAVACIÓN:  f.  Acción  de  enclavar  ó  fijar 
con  clavo. 

Si  á  los  que  ya  veis  quien  son 
Halláis  en  ha  knci.avació.n-, 
Entráis  en  la  soledad. 

GóSíiOKA. 

ENCLAVADO,  DA:  adj.  Blas.  V.  Escudo  EN- 
CLAVA dd. 

-  Enclavado:  Por  ext.,  díccse  del  sitio  en- 
cerrado dentro  de  otro. 

ENCLAVADURA:  f.  Cl.AVADrUA. 

Las  hojas  majadas  entre  dos  piedras,  y  pues, 
tas  sobre  las  k.sclavaDCKas  de  los  caballos, 
luego  sin  más  dilación  las  sanan. 

Anduiís  de  Laciuna. 

-Enci.avaduua:  Muesca  ó  hueco  por  donde 
se  unen  ilos  maderos  ó  tablas. 

ENCLAVAR:  a.  Fijar,  ó  asegurar,  con  uno  ó  más 
clavos  una  cosa  en  otra. 

...,  (el  cartel)  se  ilejó  KNCl.AVAn  eu  la  punta 
de  un  palo  y  en  brazos  óe  un  pobre  de  S;iii 
üeriiardino,  anda  gritando  por  las  calles  de  la 
col'te. 

Antonio  Fi.oues. 

-  Enclavah:  Introducir  un  clavo  en  los  pies 
y  manos  ilc  las  caballerías  hasta  llegar  ala  carne 
al  tiempo  de  herrarlas. 

Enim.avar:   fig.    Traspasar,   atravesar  do 
parte  :i  parte. 

-Enclavai;:  fig.  y   fani.  Clavaií,  engañar. 

ENCLAVAZÓN:  f.  ant.  (Clavazón. 

ENCLAVIJAR:  a.  Trabar  una  cosa  con  otra 
uniéndolas  entre  sí  y  como  enlazándolas. 

....retorciendo  el  cuerpo,  las  manos kn'ci.avi- 
jad.xs,  como  quien  se  espereza,  etc. 

La  Celestina. 

...  i:NrL.\TI,iAi)AS  y  trabadas  (las  proas  de 
las  dos  L'alera>';.  no  fe  queda  al  soldado  más 
esjiacio  del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del 
espolón,  etc. 

Cervantes. 

Lloraba  la  vieja  á  e;ubi  paso;  enclavijaba 
las  manos,  y  siispiriiba  de  lo  amargo. 

QUEVEDO. 

-Enclavijar:  Poner  las  clavijas  á  un  ins- 
trumento. 

-  Enclavijar:  Germ.  Cerrar  ó  apretar. 

ENCLENQUE(dec/í  y  clUit.  eliníens,  enfermo): 
adj.  Falto  de  salud,  enfermizo.  U.  t.  c.  s. 

Envidien 
Mi  fortúnalos  que  tanto 
Con  sus  bromas  me  persignen; 
Los  que  me  llaman  ENCLENiJi'E 
Y  fatuo  y...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Veintitrés  individuos  componían  la  galera- 
da, la  m.avor  parte  jóvenes  y  de  buen  buinor; 
unestuiliaute  de  medicina,...  dos  niños  delica- 
ilüs  y  ENCLENQUES,  el  p.adre  del  uno,  1.a  madre 
del  otro,  etc. 

IIartzeneuscii. 

....  (los  infelices)  que  arrastran  la  vida  á  ori- 
llas de  los  pantanos,  ó  en  medio  de  los  arroza- 
les.... engendran  una  raza  enclenque  y  depau- 
perada, etc. 

Monlau. 


ENCLÍTICO  ,  CA  (del  gr.  If/.Ac/.d;;  de  :--y./.:- 
vf.j.  inclinar):  adj.  Gram.  Dícese  de  la  partícvda 
ó  parte  de  la  oración  que  se  liga  con  el  vocablo 
precedente,  formando  con  él  una  sola  palabra. 
En  la  lengua  castellana  sou,  por  consiguiente, 
particula.s  enclíticas  los  pronombres  pospues- 
tos al  vei'lio.  AconsgaiíE,  sosiégaTE,  dleeSE. 
U.  t.  c.  s.  r. 

ENCLOCAR:  u.  Poiu'ise  clueca  un  ave,  como 
gallina,  ánade,  etc.  U.  m.  c.  r. 

F-NCLOCAiiSE  la  gallina  es  quererse  echar  pa- 
ra sacar  los  huevos. 

Covarrübias. 

encloquecer:  n.  enclocar. 
ENCNOA:  f.  Bol.  Género  de  Esforiáceas, cavae- 
terizado  por  presentar  tecas  claviformes,  gene- 
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raímente  muy  delgailas  y  alargadas  en  la  liase. 
Los  esporos  son  uniloculares,  curvos,  con  extre- 
midades obtusas.  Los  peritecos  pardos,  globnlo- 
sos,  muy  pe(|ueños,  alojados  en  la  coi  tezado  las 
encinas  y  de  los  abedules.  Se  conocen  cuatro  es- 
pecies europeas. 

ENCNOSFERIA:  f.  Bot.  Género  de  Esferiáeeas, 
con  periteeo  glolioso,  hirsuto,  atenuado  hasta 
formar  un  ostíolo  cónico,  ai.sladocn  la  su|p(ilicie 
de  la  corteza.  Las  tecas  son  oblongas,  eslii.ita- 
das,con  ocho  eS|POros  pluiiloculares,  fusilonnes, 
encorvados  y  terminados  en  punta.  Se  conocen 
tres  especies,  que  se  encuclillan  .sobre  las  cleiini- 
tides,  las  catalpas  y  las  hojas  muertas  de  los  pi- 
nedo.s. 

ENCOBADOR.  RA{del  ]at.inctibütur,  guarda): 
adj.  ant.  Encuhridou.  Usáb.  t.  c.  s. 

Nin  se  ha  tratado  facer  rey,  ni  ahora 
So  falda  más  que  dcsta  liallaiiza  iiiia. 
Que  estaba  en  esta  peñaENCOBAiioiiv. 
Lope  de  Veca. 

ENCOBAR  (del  lat.  inculñrc):  n.  Echarse  las 
aves  y  animales  ovíparos  solue  los  huevos  para 
empollarlos.  U.  t.  c.  r. 

ENCOBIJADO:  m.  Mincr.  Kl  techo  ó  cielo  de 
una  galería  ó  canal  ques  está  revestido  con  co- 
bijas. 

...  entre  los  pozos  interiores  San   Luciano 
y  San  Francisco,  está  resentido  el  encobijado. 
ViLLANOVA. 

ENCOBIJAR:  a.  CoKIJAR. 

¿Tenéis  casas?  De  j>¡zarras. 
Por  delante  y  por  detrás 
Encobijadas  de  parras. 

Lope  de  Vega. 

ENCOBRADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  los  metales 
que  tienen  mezcla  de  cobre. 

-Encobrado:  De  color  de  cobre. 

ENCOCLAR:  U.  ENCLOCAR.  U.  m.  C.  r. 
ENCOCORAR  (de  en  y  cócora):  a.   fam.   Fas- 
tidiar, molestar  con  exceso. 

¿Por  qué  no  hace  usté  uiuis  coplas 
Satirieas  contra  ese  hombre 
Que  t.anto  nos  kncucora? 
-  No  estoy  para  coplas. 

Bretón  de  los  Hep.reros. 

-A  usted  le  gusta  (el  cldco),  á  mi  me  en- 
cocora. 

Hart/.enbuscu. 

ENCODILLARSE:  r.  Encerrarse  ó  detenerse  el 
linruii  ó  el  conejo  en  un  recodo  de  la  madriguera. 

ENCOFRADO:  m.  Mincr.  Revestimiento  de 
tablas  que  se  va  colocando  en  las  galerías  de 
mina  á  medida  que  va  adelantando  la  excava- 
ción, con  el  objeto  de  contener  el  desprendimien- 
to de  las  tierras,  la  cual  armadura  se  sostiene 
con  los  marcos  ó  cárceles  que  seponen  de  trecho 
en  trocho. 

Instrucción  práctica  para  ejecutar  de  un 
modo  rápido  y  seguro  el  encofrado  de  las 
galerías  de  miña  eu  terrenos  de  poca  consis- 
tencia. 

Juan  Quirooa. 

-Encofrado:  Mar.  Revestimiento  de  tabl.as 
que  forra  .ilguiios  diques  de  madera,  y  cuyo  re- 
lleno es  de  escollera  ú  otro  material. 

ENCOFRAMIENTO:  ni.  Min.  Acción,  ó  efecto, 
de  encofrar. 

ENCOFRAR:  a.  Miit.  Ciuistrnir  los  encofrados 
de  las  minas. 

ENCOGER  (de  en  y  eoger):  a.  Retirar  contra- 
yendo.  Uíccse  ordinariamente  del  cuerpo  y  de 
sus  miembros.  U.  t.  c.  r. 

...  tiró  (D.  Quijote)  un  altibajo  tal,  que  si 
maese  Pedro  no  sé  abaja,  SE  encoge  y  agazapa, 
le  cercenara  la  cabeza,  etc. 

Cervante.s. 

Demás  de  esto  fué  llevada  á  las  caldas,  que 
sou  unos  baños  de  aguas  calientes,  muy  acó 
modados  para  enfermedades  de  frialdad  y  di- 
latación de  nervios  encogidos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Con  estos  males  estaba  ya  tan  acabada,  que 
se  comenzaron  á  encoger  los  nervios,  con  do- 
lores tan  incomportables,  que  de  día  ni  de 
noche  ningún  alivio  podía  tener. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 
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-  Encogeb:  fig.  Aiiocar  el  ánimo.  U.  t.  c.  r. 

...  porque  si  el  alm.!  se  empieza  á  ENXOGER, 
es  muy  mala  cosa  para  todo  lo  bueuo. 

Santa  Teresa. 

El  que  SE  ENCOGE  en  la  autoridad  que  le  da 
la  corona,  ó  duda  de  su  poder  ó  de  sus  mé- 
ritos. 

Saavedra  Fajardo. 

-Encogerse:  r.  Teuer  cortedad; ser  corto  de 
genio. 

-  Encogerse:  Disminuirse  lo  largo  y  ancho 
de  algunas  telas,  ó  roi>as  hechas,  por  apretarse 
su  tejido  cuando  se  mojan  ó  lavan. 

ENCOGIDAMENTE;  adv.  m.  Apocadamente; 
con  poco  ánimo. 

...  y  pensar  que  si  no  van  todos  por  el  modo 
que  vos  ENCOGmAMESTE,  no  van  tan  bien,  es 
malísimo. 

Santa  Teresa. 

ENCOGIDO,  DA:  adj.  Corto  de  ánimo,  apoca- 
do. U.  t.  c.  s. 

...:¡0h  corte,  que  alargas  las  esperanzas  de 
los  atrevidos  pretendientes,  y  acortas  las  de 
los  virtuosos  encogidos!  etc. 

Cervantes. 

...  al  principe  avaro  acompañe  un  liberal,  al 
tímido  un  animoso,  al  encogido  un  desenvuel- 


to, etc. 


Saavedra  Fajardo. 


Las  muchachas  galantes  hacen  pronto  rela- 
ciones y  amistad  intimas  con  sus  compañeras. 
Las  más  encogidas,  que  son  precisamente  el 
objeto  de  esta  amistad,  no  corresponden  tan 
decididamente  á  ella;  etc. 

Castro  y  Serrano. 

ENCOGIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
coger ó  encogerse. 

...  jpor  qué  por  el  ENCOGIMIENTO  de  una 
mano,  había  de  haber  lugar  á  empellón  tan 
exorbitante? 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 


■  Encogimiento:  ; 


Cortedad  de  animo. 


...  es  el  encogimiento,  dañoso  en  quien  ha 
de  mandar  y  hacerse  obedecer. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Afrentado  vivo 
Con  él.  Ese  encogimie.nto. 
Ese  porte  tan  sombrío, 
Tan  tosco...  —Di  de  una  vez 
Que  es  un  solemne  pollino,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...  usted  por  su  maldito  encogimiento,  no 
sirve  para  nada. 

Hartzenbüsch. 

ENCOHETAR:  a.  Cubrir  con  cohetes  á  un  ani- 
mal, como  se  liace  con  los  toros. 

En  ella  se  corrieron  aquella  noche  toros  en- 
cohetados. 

Diego  de  Colmenares. 

ENCOJAR:  a.  Poner  cojo  á  uno.  U.  t.  c.  r. 

...  aun  á  los  (toros)  marrajos  ó  cimarrones 
los  encojaban  con  la  media  luna,  etc. 
Moratín. 

-Encojarse:  r.  fig.   y  fam.  Caer  enfermo; 
fingirse  enfermo. 

ENCOLADURA:  f.  ENCOLAMIENTO. 

ENCOLAMIENTO:  m.  Accióii,  Ó  efecto,  de  en- 
colar. 

ENCOLAR:  a.  Pegar  con  cola  una  cosa. 

ENCOLCHAR:  a.  Mar.  Forrar  cabos. 

ENCOLERIZAR:  a.  Hacer  que  uno  se  ponga 
colérico.  U.  t.  c.  r. 

...:  comenzóse  á  ENCOLERIZAR  Monipodio  de 
manera,  que  parecía  que  fuego  vivo  lanzaba 
por  los  ojos,  etc. 

Cervantes. 

Séfora  parecía  un  cordero  por  su  semblante 
afable  y  modesto;  pero  cuando  SE  encoleri- 
zaba era  una  tigre. 

Isla. 

...  tales  visiones  y  ruidos  eran  obra  de  Pau, 
encolerizado  contra  los  marineros,  etc. 
Valera. 
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ENCOLIRIO  (del  gr.  z-zo?,  espada,  y  ).ap  ov, 
flor  de  lis):  m.  Bot.  Género  de  Bromeliáceas  que 
se  distingue  por  presentar  racimos  sencillos  con 
flores  numerosas  y  apiñadas,  con  pedículos  ge- 
neralmente fascicnlados  y  una  flor  con  ovario 
supero  y  coronado  por  un  estilo  corto;  el  fruto  es 
ea[isular,  derecho,  septicida,  con  valvas  cerradas 
hacia  dentro,  envolviendo  las  semillas;  éstas  son 
cortamente  cstipitadasy  no  apendicul.idas  en  el 
ápice.  Se  conocen  unas  cinco  ó  seis  especies,  que 
son  hierbas  del  Brasil  con  hojas  dispuestas  en 
rosetas,  estrechas  y  aserradas.  Se  cultivan  como 
plantas  de  adorno  muchas  variedades  de  las  es- 
pecies Em-holirio  spedahile,  M.  roseum,  E.  mon- 
tevideitse  y  E.  catharinmisis. 

ENCOMBONA:  m.  Indument.  Especie  de  de- 
lantal que  entre  los  griegos  usa- 
ban los  esclavos  y  las  mujeres 
para  que  no  se  les  ensuciara  la 
túnica.  Consistía  en  un  lienzo 
en  que  envolvían  el  cuerpo  desde 
la  cintura  abajo,  cuyos  extremos 
se  anudaban  por  delante.  Tam- 
bién se  usó  en  el  teatro  para  las 
comedias.  El  grabado  adjunto 
representa  á  una  muchacha  que 
lleva  el  encombona  y  toca  la  do- 
ble flauta;  es  copia  de  un  bajo 
relieve  de  mármol  que  represen- 
ta una  escena  de  comedia. 

adj.   Que  se  puede  enco- 
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Encoiiihona 


ENCOMENDABLE: 
mondar. 

ENCOMENDADO:  m.  En  las  Ordenes  militares, 
dependiente  del  comendador. 

Ruega  á  Dios  por  él  é  por  sus  encomendados, 
Que  él  los  absuelva  de  todos  los  pecados. 

Berceo. 

ENCOMENDAMENTO:  m.  ant.  Mandamiento, 
precepto  ú  orden  do  un  superior  á  un  inferior. 

ENCOMENDAMIENTO:  m.  ENCOMIENDA;  en- 
cargo, acción,  ó  efecto,  de  encargar. 

ENCOMENDAR  (V.  Comendar):  a.  Encargar 
á  uno  alguna  cosa  para  que  la  haga  ó  cuide  de 
ella. 

...;  pero  encomendémoslo  todo  á  Dios,  que 
él  es  el  sabidor  de  las  cosas  qne  han  de  suceder 
en  este  valle  de  lágrimas  (dijo  Sancho),  etc. 
Cervantes. 

Si  yo  voy  contigo,  ¿á  quién  dejaré  encomen- 
dada nuestra  hermana  Gordiana? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  y  tomando  (Cortés)  la  mañana  el  día  de 
marcha,  dispuso  que  se  dijese  una  misa  del 
Espíritu  Santo  y  que  la  oyesen  todos  sus  sol- 
dados y  ENCOMKNDASEN  á  Dios  el  buen  suceso 
de  aquella  jornada. 

SoLÍs. 

-  Encomendar:  Dar  encomienda,  hacer  co- 
mendador á  uno. 

-Encomendar:  ant.  Recomendar,  alabar. 

Preciase  este  español  de  la  virtud  propia  de 
su  tierra,  y  celébrala  y  ENCOMIÉNDALA  por  tan 
principal  como  ella  es. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Encomendar:  n.  Llegar  á  teuer  encomien- 
da de  orden. 

-  Encomendarse:  r.  Entregarse  en  manos  de 
uno  y  fiarse  de  su  amparo. 

Desafio  el  Cónsul  á  los  enemigos,  que  asi- 
mismo determinaron  de  probar  ventura  y  enco- 
mendarse á  sus  manos. 

Mariana. 

Algunas  veces  el  rey  Felipe  II  se  recogía  á 
pensar  dentro  de  si  los  negocios,  y  encomen- 
dIndose  á  Dios,  tomaba  la  resolución  que  se 
le  ofrecía,  aunque  luese  contra  la  opinión  de 
sus  ministros,  y  le  salía  acertada. 

Saavedra  Fajardo. 

-Encomendarse:  Enviar  recados  ó  me- 
morias. 

Mi  Faustiua  te  saluda,  y  tú  á  Jamiro  tu  hijo 
me  encomienda. 

Fr,  Antonio  de  Guevara. 

ENCOMENDERO:  m.  El  que  lleva  encargos  de 
otro,  y  se  obliga  á  dar  cuenta  y  razón  de  lo  que 
so  le  encarga  ó  encomienda. 


...  para  conocer  de  todas  las  diferencias  y 
debates  que  hubiere  entre  mercader  y  merca- 
der, y  sus  compañeros,  fatores  y  encomende- 
ros. 

Nueva  Hccojnlación. 

Los  españoles  ENCOMENDEROS  los  pagaron  de 
su  propia  hacienda. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-  Encomendero:  El  que  por  merced  real  te- 
nía indios  encomendados. 

Mandamos  que  los  españoles  ENCOMENDEROS 
soliciten  con  mucho  cuidado,  que  sus  indios 
sean  reducidos  á  pueblos,  y  en  ellos  edifiquen 
iglesias  para  su  doctrina, 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Consta  este  cabildo  de  dos  alcaldes  ordina- 
rios.,, que  se  eligen  cada  año,  y  son  la  mitad 
ENCOMENDEROS,  y  la  mitad  moradores, 

OVALLE, 

ENCOMENZAMIENTO:  m.  ant.  Comienzo. 
ENCOMENZAR:  a.  ant.  Comenzar, 

...  por  rigor  encomiexzan  el  ofrecimiento 
que  de  sí  quieren  hacer. 

La  Celestina. 

ENCOMIADOR,  RA:  adj.  Que  hace  encomios. 

...  (es  un  antiafrodisíaco)  el  nitro,  refrige- 
rante temible,  que  tuvo  en  Bacón  de  Verula- 
mio  un  ilustre  y  ardoroso  encomiadoe. 
Monlau. 

ENCOMIAR  (de  encomio):  a.  Alabar  con  enca- 
recimiento á  una  persona  ó  cosa, 

-¡Ah,..,  la  libertad! 
|Bien,  hijo!  Apruebo  y  ENCOMIO 
Esa  altiva  independencia 
Digna  de  un  ánimo  estoico. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  ni  los  mismos  que  le  encomian  (á  Home- 
ro) le  leen,  sino  que  aprenden  lo  más  sustan- 
cial de  lo  que  dice,  etc. 

Valera. 

ENCOMIASTA  (del  gr.  ÉYZtüix'.M-rj;!:  m.  Pa- 
negirista. 

ENCOMIÁSTICO,  CA  (del  gr.  IvzuiiiaGT'.zo;); 
adj.  Que  alaba  ó  contiene  alabanza. 

En  la  Poesia  nada  hicieron  (los  árabes),  fue- 
ra de  los  géneros  narrativo,  descriptivo,  amo- 
roso, BNCOMllSTlco  y  satírico,  etc. 

Moratín. 

Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  le  cou- 
sagi-ó  (á  Alarcón)  unos  versos  encomiásticos, 
cuyo  último  pensamiento  no  es  muy  compren- 
sible, etc. 

Hartzenbuscu. 

ENCOMIENDA:  f.  ENCARGO,  acción,  ó  efecto, 
de  encargar  ó  encargarse. 

Suspenso  quedó  Pedro,  con  la  pregunta  y 
ENCOMIENTÍA  de  Jesús. 

Fk.  Fernando  de  Valverde. 

Si  vengo  dicen  que  traigo. 
Si  voy  que  lleve  encomiendas. 

Qee\'e;do. 

-  Encomienda:  Encargo,  cosa  encargada. 

-  Ese  hombre  es  capitán 
Que  de  Flandes  en  la  guerra 
Sirvió  y  fué  soldado  mío, 
Y  al  venirse,  la  encomienda 
Le  di  de  una  carta  mía,  etc. 

Moketo. 

...  los  jueces  de  la  Contratación  tenían  orden 
expresa  del  obispo  de  Burgos  para  que  cuida- 
sen de  cerrar  el  paso  y  poner  eu  segura  prisión 
á  cualesquiera  procuradores  que  viniesen  de 
Nueva  España,  embargando  el  oro  y  demás 
géneros  que  trajesen  de  propio  caudal  ó  por 
vía  de  encomienda;  etc. 

Solís. 

-Encomienda:  Dignidad  dotada  de  renta 
competente,  que  en  las  Ordenes  militares  se  da 
á  algunos  caballeros.  • 

Mandamos  que  los  caballeros  que  no  tienen 
encomiendas,  no  se  llamen  Comendadores, 
por  escrito  ni  por  palabra, 
Eslablecimieníos  de  ¡a  Orden  de  Santiago. 
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ilia. 


-ExcoMiKNDA:  Lugar,  tenitoiio  y  icntasdo 
esta  iligiiicjad. 

...  (|Uú  los  visit.Tilorcs  de  tort.is  l.ns  provin- 
ciíis  vny.'iii  .iiivLTtiilos,  (pie  no  Itaijaiiilo  t'ii  las 
ENCOMIENDAS  que  visitasen  reeatlos  bastan- 
tes... para  no  resiilir  en  sns  f.NCUMIKNDa.s  los 
Coniendatiores  (l(;siie  el  principio  «leí  aíio,  sean 
cieiMitailos  cu  los  bienes  lie  las  ciiclias  KNCO- 

MIKNBAS. 

Kslablecimicntos  déla  Orden  de  Haiitingo. 

-  El  maestre  acosa  al  moro 
Con  su  liueste:  sólo  quedan 
Los  ancianos  y  aciíacosos 
Kn  la  KNCoMiKNDA,  etc. 

HUETÓ.N  DI!  I.IIS  IIüUltKllO.S. 

-  EnCüMIKNPA:  Cruz  bordada  ó  sobrepuesta 
quo  llevan  los  caballeros  de  las  Ordenes  milita- 
res cu  la  capa  ú  vestido, 

Kuei'a  un  h.ábito  en  mi  pecho, 
Ilemiendo  sin  resistencia, 
Y  peor  <iue  besamanos 
En  mi,  cualquiera  EncuMIENüa. 

QuiiVUDO. 

-  EncümiI'Xiia:  .Merced  ó  renta  vitalicia  quo 
se  (la  sobre  un  lugar,  lieredamieuto  ó  territorio. 

No  consiente  el  dere'ího  que  las  jjersonas 
legas  tengan  ENX'OMIENM).\s  de  lugares,  de 
obisjiados,  ni  de  atiadengos...  E  defendemos 
que  de  aquí  adelante  no  sean  osados  de  tomar 
EXCO.MiH.Ni).\  alguna  de  oljispados  ni  abaden- 
gos. 

Ordenanzas  de  Cas/illa. 

-  Uncomienda:  Rccouiendaciüu,  elogio. 
Encumienda:  Amparo,  patrocinio,  custo- 

Tomamos  en  nuestra  guarda  y  exco.mikkda 
il  que  tal  cosa  liciere  saber  á  la  justicia. 
Ordetifínzds  de  Castilla. 

...  por  tanto  que  les  quería  dejar  en  su  EX- 
ctiMIEXDA  al  rey  T>.  Alonso  su  nieto,  y  que  lo 
tuvieren  y  guardasen,  y  criasen  ellos  en  aque- 
lla villa. 

Juan  de  Villaiz.ín. 

-  Enco.miexd.\s;  pl.  Recados,  memorias. 

Al  famoso  Vicente  Espinel  dará  vuestra 
merced  mis  encomiendas,  etc. 

Cervantes. 

Y  á  toda  la  gurullada 
Mis  encomihnd.vS  darás. 

QUEVEDO. 

-Encomienpa:  7)ro.  (!«)(.  Con  este  nombre 
designan  los  tratadist.as  la  guarda  y  aduiinis- 
trai'ióu  de  una  iglesia  vacante,  y,  segiin  el  abate 
Andrés,  se  entiende  por  enconiienda  la  provi- 
sión de  un  benelicio  regular  concedido  á  un  secu- 
lar con  dispensa  de  la  ii'regularidad.  Va  en  las 
cartas  de  San  Gregorio  vemos  quo  este  Pontífice 
daba  en  cucomiencla  á  los  obisjios  obispados  y 
ab.adías,  y,  por  lo  que  tocad  nuestro  país,  men- 
cionan ya  su  existencia  los  concilios  IX  y  X  de 
Toledo,  concediendo,  aun  á  los  legos  que  edifi- 
casen alguna  iglesia,  parte  de  las  oblaciones 
que  se  presentasen  en  ella,  y  la  íacidtad  de  de- 
nunciar al  obispo  los  clérigos  disipadores  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  autorizándoles  para  acudir 
en  alzada  al  metropolitano  cu  los  casos  en  que 
el  obispo  fuera  cómplice  de  los  disipadores  ó 
dejaro  de  reprimir  el  abuso  y  el  mal.  En  épocas 
posterioras  fué  aumentando  de  tal  manera  el  nú- 
mero de  encomiendas,  ijue  el  concilio  de  Trento 
hubo  de  reducirlas  (lara  evitar  el  excesivo  núme- 
ro. Al  fin  de  la  ]>rimera  dinastía  de  los  reyes  de 
Francia,  diérouse  iglesias  y  monasterios  en  en- 
comienda á  los  militares  que  debían  defender  el 
territorio  contra  los  bárbaros,  y  el  venerable 
Beda  se  quejaba  de  Jiue,  después  de  la  muerte 
del  rey  .Alfredo,  no  había  en  Inglaterra  un  ofi- 
cial (|\ie  no  se  hubiese  apoderailo  de  algún  mo- 
nasterio; pero  esta  queja  referíase  más  al  exceso 
que  ala  existencia  de  estas  encomiendas,  toda 
vez  que  encontraba  natural  que  se  mantuviese 
en  los  monasterios  á  los  defensores  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  y  que  los  oficiales  del  ejército  que 
combatían  contra  los  bárbaros  poseyesen  alguna 
parte  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Aunque  Carlo- 
magno  creyó  oportuno  ([nftar  las  abadías  de  las 
manos  de  los  legos  ,  aumentaron  después  las 
encomiendas  en  el  reinado  de  Carlos  el  Calvo,  y 
principalmente  en  el  de  Luis  el  Tartamudo,  ¡lor 
lo  cual  hubo  de  dirigirle  euérgicas  reclamacio- 
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ncs  el  arzobispo  de  Ucinis  Ilincmaro.  El  VI  con- 
cilio de  Taris  liabia  ya  pedido  al  emperador 
Luis  el  ]>entgiio  ijite,  ya  que  no  pmliera  evitar- 
se que  los  legos  poseyeran  encomiendas,  se  les 
ídiligjise  al  miónos  á  obedecer  a  los  obispos  como 
los  abades  regulares,  y  en  el  concilio  de  Magiiu- 
eia,  tratando  de  remediar  también  los  malos 
electos  i|ue  el  abuso  de  las  cneoniiciidas  produ- 
cía, 80  dispuso  que  en  todos  los  monasterios  de 
cualquier  sexo  en  (jue  clérigos  ó  legos  iiermane- 
cieseii  por  d'.rerito  de  bencjiciú,  los  abades  ccmei»- 
dataiios  nonibraian  prebostes  instruidos  en  las 
reglas  monásticas  para  el  gobierno  de  la  comu- 
nidad, asistencia  á  ¡os  sínodos,  entenderse  con 
los  obispos  y  cuidar  de  su  grey  como  pastores. 
Después  de  Hugo  Capoto  dejaron  de  coneederso 
á  los  legos  las  abadías;  pero  no  por  eso  ilejaron 
de  clamar  contra  los  abusos  de  las  encomiendas 
los  ccmcilios  y  los  Tapas.  Decía  Inocencio  VI  en 
su  constituciuii  de  18  ile  mayo  de  Viíti:  «Como 
manilicsta  la  experiencia,  que  muchas  veces  con 
motivo  de  las  cncomieudas  se  disminuye  el  ser- 
vicio divino  y  el  cuidado  de  las  almas,  se  obser- 
va mal  la  hospitalidad,  se  arruinan  los  edificios 
y  los  ilercchos  de  los  benelicios,  perdiendo  tanto 
espiritual  como  temporalmente;  por  esta  razón, 
á  imitación  lie  algunos  de  nuestros  predecesores, 
y  después  de  haber  deliberado  con  nuestros  her- 
muiios  los  cardenales,  revocamos  absolutamente 
todas  las  enconuendas  y  análogas  concesiones 
de  todas  las  ]irelacías,  dignidades  y  beneficios 
seculares  y  regulares.» 

No  fueron  obeilecidas  estas  presorijiciones,  y 
lo  mismo  sucedió  con  otras  muchas  constitucio- 
nes de  otros  Toutíliees,  y  el  concilio  de  Trcnto, 
como  antes  indicamos,  liispuso  «que  las  enco- 
miendas que  en  lo  sucesivo  vacaran  se  confirie- 
sen á  regulares  de  una  virtud  y  santidad  reco- 
nocidas; y  en  cuanto  á  los  monasterios  cabezas 
de  orden,  que  los  (|ue  al  ¡iresente  los  tuviesen 
en  encomienda  fuesen  obligados  á  Jirofesar  so- 
lemnemente, en  el  término  de  seis  meses,  la  re- 
ligiiín  propia  y  particular  de  dichas  órdenes,  ó 
de  lo  contrario  á  renunciarla;  de  otro  modo 
estas  encomiendas  se  tendrían  como  vacantes  de 
¡deuo  derecho. »  A  jiesar  de  halierse  aceptado  en 
Espai'ia  el  concilio  de  Tiento  luego  de  promul- 
gado, no  tuvo  su  disciplina  cu  esta  materia  in- 
mediata aplicación  eu  nuestra  patria;  y  como 
no  determinó  nada,  ni  siquiera  mencionó  los 
monasterios  deshabitados,  interpretaron  los  ca- 
nonistas este  silencio  como  cesión  al  arbitrio 
de  los  Pontífices  del  derecho  de  darlos  en  en- 
comienda. 

Flenry,  que  era  un  abad  comendatario,  de- 
fiende las  encomiendas  cu  los  siguientes  térmi- 
nos; «puede  decirse  en  favor  délas  encomiendas 
que  los  abades  regulares  (fuera  de  algunos  jiocos 
que  vivían  en  una  observancia  muy  estrecha) 
no  Usaban  mejor  que  los  legos  de  las  rentas  de 
los  monasterios,  y  que  tienen  mas  libertad  para 
hacerlo  así.  Los  rcligio.sos  no  reformad'  s  no  son 
los  mas  edificantes  de  la  Iglesia;  y  aun  cuando 
abrazasen  las  reformas  más  exactas,  no  hay  moti- 
vo para  esperar  que  se  encontrase  un  número  tan 
excesivo  lie  éstos  como  en  tiempo  de  la  funda- 
ción de  Cluny  y  del  Cister,  en  cuya  época  no 
había  rcligio.sos,  ni  Jesuítas  ni  otros  clérigos 
legiilares,  ni  tantas  congregaciones  sagradas 
como  han  servido  y  sirven  tan  útilmente  á  la 
Iglesia  hace  400  aiTos.  No  se  debe  dudar  que  la 
Iglesia  puede  aplicar  sus  rentas  según  el  estado 
de  los  tiempos;  que  lia  tenido  razón  para  unir 
beneficios  regulares  á  los  colegios,  semin.arios  y 
otras  comunidades,  y  que  ha  tenido  derecho 
para  llar  monasterios  en  encomienda  á  los  obis- 
pos cuyas  iglesias  no  tienen  bastantes  rentas,  y 
á  los  .sacerdotes  que  sirven  litil mente  bajo  la  di- 
rección de  los  Obispos. »  (Instituí,  de  Dro.  celes., 
parte  2.»,  cap.  XXVI.) 

Distinguen  los  canonistas  dos  cla.ses  de  enco- 
miendas: temporales  y  perpetuas.  En  la  enco- 
mienda temporal  se  confiaba  un  beneficio  vacan- 
te á  una  persona  para  que  cuidara  de  todo  cnan- 
to de  ella  dependía,  siendo  privativo  del  obispo 
ó  del  que  tuviera  jurisdicción  casi  episcopal  el 
darlas,  por  no  coucederseal  comendatario  ningún 
derecho  sobre  las  rentas.  Antes  del  concilio  de 
Trento  las  iglesias  parroquiales  con  cura  de  al- 
mas podían  darse  por  los  obispos  en  encomienda 
por  el  tiempo  de  seis  meses  á  un  eclesiástico  que 
tuviera  la  edad  y  el  orden  conveniente,  puilieii- 
do  prolongarla  por  otros  seis  meses  en  caso  de 
necesidad.  Pero  el  citado  concilio  derogó  esta 
costumbre  y  dispuso    se  establecieran  vicarios 
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en  las  parroquias  vacantes  hasta  sn  provisión  en 
propiedad.  «No  son  estas  encomiendas  las  quo 
lo»  concilios  han  censurado,  dice  el  abate  An- 
drés; acabamos  de  ver  que  sólo  tienen  por  objeto 
la  ntilidad  de  la  Iglesia,  y  que  por  las  condicio- 
nes con  que  se  dan  no  son  susceptibles  de  abu- 
sos; también  son  éstas  de  las  que  dice  Duniou- 
lín  (|«e,  dchile  sn  origen  y  .scgiin  costumbre  de 
la  unligna  Iglesia,  no  eran  más  que  una  comi- 
sión ó  administiarión  temporal,  revocable  á  vo- 
luntad del  superior,  _\  revocada  también  por 
derecho  desde  el  momento  cu  que  el  beneficio 
quedaba  vacante.  La  encomienda  perpetua  es 
aquella  que  da  al  comendatario  el  derecho  del 
beiifficio  como  verdadero  beneficiado,  y  ésta  es 
la  que  han  censurado  los  Tapas  y  los  concilios, 
como  hemos  dicho  en  el  párrafo  precedente.» 
Nuestro  Derecho  de  Indias  abunda  en  dis|io»i- 
ciones  referentes  á  las  encomiendas.  Comprén- 
dese fácilmente,  dice  el  P.  Cueto,  que  al  comen- 
zar á  establecerse  la  religión  católica  en  los  paí- 
ses descubiertos  y  conquistados,  importaba  mu- 
cho tomar  niediilas  que  asegurasen  por  una  parto 
la  obra  comenzada,  impidiendo  su  destrucción, 
y  contribuyendo  por  otra  á  su  desarrollo  y  me- 
joraniieiito.  Y  al  efecto  se  creyó  hallar  las  indi- 
cadas medidas  en  la  distribución  de  la  tierra  en 
distiitos,  poniendo  á  cada  uno  de  éstos  bajo  la 
inmediata  administración  de  algunas  personas 
seglares  en  quienes  concurriesen  algunos  méri- 
tos, lo  cual  se  llamaba  dárselos  en  encomienda, 
de  donde  les  vino  á  dichas  personas  el  nombre 
de  eneomenderus  con  que  se  las  conoce  en  la  his- 
toria y  Código  de  Indias.  Los  deberes  de  estos 
encomenderos  eran  defender,  guardar  los  aborí- 
genas, asi  en  lo  tocante  á  sus  personas  como  en 
sus  cosas  (L.  1.°,  tít.  IX,  lib.  VI,  lleeop.  ind.). 
Debían  obligarse  con  juramento  á  tratarlos  con 
benignidad  ( L.  37,  tít.  IX,  lib.  VI).  Estaban 
obligados  asimismo  á  suministrar  las  cosas  ne- 
cesarias jtara  el  culto  divino,  á  saber:  los  orna- 
mentos sagrados,  vino  |iara  la  misa  y  la  cera 
(L.  33,  t;t.  I,  lib.  II). 

Por  la  di.sciplina  vigente  en  la  .actualidad,  sólo 
el  Soberano  Pontífice  puede  dar  en  encomienda 
los  monasterios  no  habitados  por  sus  monjes, 
reeibieiido  el  agraciado  el  titulo  de  comendata- 
rio, y  teniendo  derechos  útiles  y  honorílicos 
como  los  abades  regulares,  pero  le  está  vedada 
la  enajenación  de  los  bienes  inmuebles  y  efectos 
preciosos.  En  el  caso  de  que  el  moiuasterio  lle- 
gase á  ser  habitado  por  alguna  familia  religiosa 
cuya  -mtwi  no  esté  separada  de  la  del  abad,  las 
letras  ajiostólii'as  de  su  institución  llevan  la 
cláusula  de  que  de  ningún  modo  se  disminuya 
por  semejante  encomienda  el  culto  divino  ni  el 
número  acostumbrado  de  religiosos  y  monjes, 
destiuáiulose  al  sostenimiento  ile  estas  cargas  la 
tercera  parte  de  los  frutos  de  la  encomienda,  ó 
sea  del  monasterio  dado  con  este  título  .según  lo 
dispuesto  por  el  Papa  León  X.  Los  comendata- 
rios deben  colocarse  eu  el  sínodo  cutre  los  aba- 
lles, debiendo  é-tos  precederlos  cuando  son  ben- 
ditos y  mitrados;  pero  según  declaración  de  Gre- 
gorio .XIII,  ni  unos  ni  otros  tienen  voto  decisi- 
vo en  el  sínodo,  sino  meramente  consultivo. 
Algunas  veces  se  les  concede  también  á  los  co- 
mendatarios jurisdicción  espiritual,  además  de 
los  derechos  útiles  y  honoríficos,  por  lo  cual  es 
preciso  atenerse  á  los  términos  de  las  letras  en 
que  la  encomienda  se  concede. 

Las  encomiendas  de  las  Ordenes  militares  se 
dotaron  con  las  rentas  procedentes  de  las  fincas, 
derechos  y  propiedades  que  adquirieron  los  in- 
dividuos de  dichas  Ordenes  por  la  liberalidad 
de  los  monarcas,  y  en  remuneración  de  los  servi- 
cios prestados  eu  la  guerra  contra  los  infieles. 
«Las  encomiendas,  dice  Mariana,  se  daban  anti- 
guamente á  los  .soldados  viejos  de  las  Ordenes, 
para  que  con  las  rentas  de  ellas  se  sustentasen 
honradamente.»  En  las  Ordenes  militares  en  que 
no  hay  más  que  caballeros  honorarios,  no  existen 
propiamente  encomiendas,  puesto  que  los  oficia- 
les de  las  mismas  que  llevan  el  título  de  comen- 
dadores no  poseen  lüngéin  beneficio.  Tales  son 
en  Francia  los  comendadores  del  Espíritu  Santo 
y  de  San  Luis.  En  España,  dice  un  tratadista  de 
Derecho  canónico,  la  verdadera  reforma  délas 
encomiendas  no  comenzó  á  efectuarse  hasta  el 
concordato  de  1851.  El  artículo  9.°  del  mismo 
dice:  «Siendo  por  una  parte  necesario  y  urgente 
acudir  con  el  oportuno  remedio  á  los  graves  in- 
convenientes que  produce  en  la  administración 
eclesiástica  el  territorio  diseminado  de  las  cuatro 
Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatiava,  Al- 
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cáutaia  y  Jlontcsa:  v  debiendo  por  otra  parte 
conservarse  cuidadosamente  los  gloriosos  recuer- 
dos de  una  institución  ([ue  tantos  servicios  ha 
hecho  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  y  las  prerrogati- 
vas de  los  reyes  de  España  como  Grandes  Maes- 
tres de  las  espresadas  Ordenes,  por  concesión 
apostólica  se  designará  en  la  nueva  demarcación 
eclesiástica  uu  determinado  número  de  pueblos 
que  formen  coto  redondo  para  que  ejerza  en  él 
como  hasta  aquí  el  Gran  Maestre  la  jurisdicción 
eclesiástica  con  entero  arreglo  á  la  expresada 
concesión  y  bulas  pontificias. 

El  nuevo  territorio  se  titulará  Priorato  de  las 
OnkneJi.  y  el  prior  tendrá  el  carácter  episcopal 
con  titulo  de  Iglesia  in  partibim.  Los  pueblos 
que  actualmente  pertenecen  á  dichas  Ordenes 
militares  y  no  se  incluyan  en  su  nuevo  territorio, 
se  incorporarán  alas  diócesis  respectivas.»  La 
reducción  prevenida  en  el  articulo  citado  se 
mandó  ejecutar  por  las  letras  apostólicas  Quo 
gravius  de  Pío  IV,  y  fué  cumplida  por  el  car- 
denal Moreno  siendo  arzobispo  de  Valladolid. 

-  E.NCOMIENDA:  Lcgisl   Cristóbal  Colón,  al 
inventar  en  La  Española  el  tributo  del  oro,  de 
aVodón  y  posteriormente  de  mantenimientos, 
impuesto  á  los  indígenas,  abrióla  puerta  á  otros 
abusos;  á  esta  idea  siguió  la  de  imponer  á  los 
indios  la  obligación  de  hacer  labranzas  para  el 
mantenimiento  de   los  castellanos  ,  señalando 
penas  á  los  que  rehu.sasen  el  trabajo  y  haciendo 
esclavos  á  los  que  huyesen.  Una  carta-patente 
de  los  reyes,  fechada  en  22  de  julio  de  1497, 
autorizó  al  almirante  para  repartir  tierras  entre 
los  españoles  que   fueron  á  América,   á  condi- 
ción de  mantener  casa  poblada  por  cuatro  años. 
Y  como  en  la  dicha  carta-patente  no  se  habla 
una  palabra  del  repartimiento  de  indígenas,  es 
claro  qne   éstos  debieron  al  almirante  la  triste 
condición  de  villanos  feudatarios  á  que  fueron 
reducidos.  La  fórmula  de  estos  repartimientos 
decía  que:  ciaba  en  tal  cacique  tantos  millares  de 
■matas  ó  montones,  y  que  aquel  cacique  ó  sus  gen- 
tes labrasen  para  quien  las  daba  aquellas  Cierras. 
Pero  aunque  se  diga  que  semejante  disposición 
no  constituía  á  los  indígenas  en  un   estado  de 
completa  servidumbre,   la   diferencia  entre  el 
siervo  y  el  cultivador  forzado  era  muy  pequeña 
para  que  subsistiese  mucho  tiempo  consentida 
por  la  fuerza  que  tenía  interés  en  destruirla.  El 
primer  sucesor  de  Colón  en  el  gobierno  de  La 
Española  lo  hizo  desaparecer  de  propia  autori- 
dad, permitiendo  á  los  castellanos  servirse  de 
los  indios  para  el  laboreo  de  las  minas,  y  el  se- 
gundo legalizó  la  iniquidad  por  autorización  de 
la  corte,  porque  ésta  expresamente  le  mandaba 
apremiar  á  los  indígenas  para  que  trabajasen  en 
las  minas,  en  los  edificios  y  granjerias  de  sus 
nuevos  señores,  con  pretexto  de  reducirlos  mejor 
y  más  fácilmente  á  la  disciplina  de  la  religión  y 
de  la  sociedad.  Encargábase  el  buen  trato,  que 
no  se  les  agraviase  en  manera  alguna,  y  que  se 
les  pagase  un  jornal  proporcionado  á  su  trabajo, 
queriendo  acaso  de  este  modo  dar  á  entender 
que  no  era  siervo  un  hombre  forzado  á  trabajar, 
sin  el  derecho  de  elegir  el  oficio,   de  señalar  el 
término  y  de  escoger  y  mudar  de  señor.  Contra- 
dicción palpable  y  ridicula,  eu  que  cayeron  los 
reyes,  obligados  en  cierto  modo  por  las  instan- 
cias de  los  pobladores  á  sancionar  el  abuso  al 
propio  tiempo  que  lo  conocían  y  deploraban.  El 
segundo  sucesor  de  Colón  repartió,  pues,  á  su 
antojo  tierra  é  indios,  variando  la  fórmula  pri- 
mitiva para  adoptar  una  más  desembai-azada  y 
general:  A  ros, /ulano,  se  os  encomiendan  tantos 
indios  en  tal  cacique,  y  ejiseñadles  las  cosas  de 
nuestra  santa/e  católica.  Y  por  esto  se  decía  el 
nombre  de  encomiendas  á  las  tierras  cou  sus 
siervos,  y  se  decía  encomenderos  á  los  que  goza- 
ban de  unas  y  otros.  Varias  alteraciones  recibió 
de  los  reyes  esta  lamentable  institución.   En 
1538  se  mandaron  conceder  encomiendas  sola- 
mente á  las  personas  que  residían  en  las  provin- 
cias comiuistadas,  único  modo  de  conseguir  que 
los  indígenas  obtuviesen  los  beneficios  que  la 
ley  les  concedía  ó  prometía.  Pero  siete  años  des- 
pués se  hicieron  ilnsorios  estos  beneficios,  per- 
mitiendo  el   repartimiento   entre   personas   de 
mérito,  como  los  cortesanos,   por  ejemplo,  los 
cuales  recuperaron  de  este  modo  el  derecho  do 
tener  encomiendas,  que  vendían  ó  administraban 
desde  la  metrópoli  del  modo  ipie  puedo  ima- 
ginarse. En  los  últimos  años  del  siglo  xvi  no  se 
permitió  dar  encomiendas  sino  á  los  que  habían 
contribuido  á  conquistar,  pacificar  ó  poblar  en 
Tomo  Vil 
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Indias  á  los  antiguos  habitantes  del  país  y  á  los 
descendientes  de  unos  y  otros.  Los  empleados 
principales  de  las  colonias  en  lo  político,  militar, 
religioso  ó  de  rentas;  los  hospitales,  conventos  y 
hermandades,  fueron  privados  de  tenerlas.  Los 
indios  no  serían  alquilados,  ni  dados  en  prenda, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  encomienda.  Por 
último,  en  un  reglamento  para  la  población  de 
Indias  se  dispuso  que,  despojadas  éstas  del  ca- 
rácter de  hereditarias  que  hasta  entonces  habían 
tenido,  se  concediesen  solamente  por  dos  vidas, 
es  decir,  para  pasar  del  padre  al  hijo,  después 
de  lo  cual  quedarían  reunidas  á  la  corona,  y  los 
indios,  entrando  á  gozar  de  los  derechos  sociales, 
serían  vasallos  directos  del  monarca. 

-  Enco.miexda  de  Santiago:  Bot.  Planta 
qne  constituye  la  especie  Anuiryllis  formosis- 
sima,  de  la  familia  de  las  amarilídeas.  Se  llama 
también  Flor  de  lis,  üermosa  Raquel  y  Ama- 
cayo  de  Méjico.  Tiene  un  bulbo  gi-ueso,  hojas 
anchas,  largas  y  duras;  el  bohordo  que  nace  de 
un  lado  de  las  hojas  es  grueso,  rojizo,  algo 
aplastado  y  se  termina  por  una  espala  de  dos 
piezas,  que  tiene  una  flor  y  á  veces  dos,  grande 
y  hermosa,  de  color  de  fuego,  con  venas  longi- 
tudinales, purpúreas  y  aterciopeladas.  El  con- 
junto de  la  flor  se  asemeja  á  una  cruz  de  San- 
tiago. Los  bohordos  de  la  flor  nacen  de  un  lado 
del  bulbo,  y  cuando  se  ha  marchitado  comienza 
á  producirlos  por  el  lado  opuesto.  Florece  desde 
marzo  basta  septiembre,  y  en  la  región  central 
no  perfecciona  sus  .semillas,  por  lo  cual  hay  que 
propagarla  por  medio  de  sus  bulbos. 

ENCOMtO  (del  gr.  e-jt.ojui'.ov):  m.  Alabanza  en- 
carecida. 

Estas  prendas  sí  "que  merecen  admiración  y 
ESCOMIÓ. 

MOEATÍN. 

Hace  unos  encomios...  -¿Si? 
¡Qué  bondad! 

Bretón  de  los  Heekekos. 

Todos  estos  excomios  y  adulaciones  de  pan- 
dilla lisonjeaban  muy  poco  el  altivo  deseo  de 
mi  sobrino,  etc. 

Mesoseko  Romakos. 

ENCOMPADRAR:  n.  faiu.  Contraer  compa- 
drazt'o,  y,  por  extensión,  familiarizarse,  ser 
muy  amigos. 

ENCOMPASAR:  a.  aut.    CoMPASAK. 

ENCOMUNALMENTE:  adv.  ni.  ant.  Común- 
mente. 

ENCONADA:  Gcog.  Cantón  de  la  provincia  de 
Sara,  dip.  de  Santa  Cruz,  Solivia,  sit.  al  I\. 
de  Santa  Cruz,  entre  afluentes  del  no  Sara  ó 
Piray. 

ENCONADO,  DA:  adj.  ant.  Teñido  ó  man- 
chado. 

ENCONAMIENTO:  m.  Inflamación  de  una  par- 
te del  cuerjio  que  está  lastimada  por  algún  acci- 
dente de  herida,  araño,  espina,  etc. 

-Enconamiento:  fig.  Encono. 

Llegó  á  tanto  el  ENCONiMfENTO  de  sus  áni- 
mos, que  contra  Dios,  y  contra  todo  lo  que  se 
puede  pensar,  se  confederaron  con  el  turco, 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Enconamiento:  ant.  A''enexo. 

ENCONAR  (de  encono):  a.  Inflamar,  poner  do 
peor  calidad  la  llaga  ó  parte  lastimada  del  cuer- 
po. U.  m.  c.  r. 

...  es  peligroso  abrir  ó  apremiar  las  aposte- 
mas duras,  porque  más  se  enconan. 

La  Celestina, 

...  él  mismo  (Tuditano  fué)  herido  y  muerto 
después  de  las  heridas,  que  con  la  pena  que 
recibió  de  la  pérdida  su  exconabon. 

Mariana. 

-  Enconar:  fig.  Irritar,  exasperar  el  ánimo 
contra  uno. 

Sobresaltadas  las  clases  con  las  pocas  con- 
templaciones que  se  les  gaardab.in,  y  encona- 
dos los  ánimos  con  tantas  novedades,  la  re- 
acción tomó  fuerzas  de  aquí  para  arrollarlo 
todo,  etc. 

Quintana. 

Las  pasiones  enconadas 
Nos  ciegan:  los  pueblos  gimen;  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 
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ENC0NDROMA(delgr.  Iv,  dentro,  y  yová,;o;, 
cartílago):  m.  Fat.  Reciben  este  nonibie  los 
condromas  (V.  Condroma)  que  se  forman  en  el 
conducto  medular  central  de  los  huesos  largos 
ó  en  los  espacios  medu- 
lares de  los  huesos  cs- 
iponjosos. 

Son  relativamente 
frecuentes  en  las  falan- 
ges de  las  manos  y  en 
los  metacarpianos,  dis- 
tendiendo y  adelgazan- 
do su  tejido,  que  le  for- 
ma una  especie  de  cas- 
cara. 
Su  forma  es  variada,  su  tejido  hialino,  fibro- 
cartilaginoso  ó  con  células  ramificadas;  sus  di- 
mensiones son  también  muy  variables. 

ENCONÍA:  f.  ant.  ENCONO. 
ENCONO  (del  gr.  i-f/ o'vr, .  sofocación) :,m.  Mala 
voluntad,  rencor  arraigado  en  el  ánimo. 

La  malignidad  y  el  ENCONO  no  miran  tan 
despacio  las  cosas. 

Quintana. 

jEn  qué  puede  consistir  el  encono  con  que 
ciertas  gentes,...  se  han  empeñado  en  comba- 
tir el  teatro  desde  sus  primeros  ensayos? 
Jovellanos. 

El  amor  se  vuelve  ENCONO... 
Yo  me  vengaré:  lo  juro. 

Bretón  de  los  Herberos. 

ENCONOSO,   SA:   adj.   fig.   Perjudicial,    no- 


...  y  no  dar  ocasión  á  nuevos  disgustos,  ha- 
biendo sillo  tan  ENCONOSOS  los  que  tuvieron 
sobre  el  Maestrazgo  de  Santiago. 

Pinel  y'Monroy. 

-Enconoso:  Propenso  á  tener  mala  volun- 
tad á  los  demás. 

ENCGNREAR:  a.  CoNEEAR,  binar. 
ENCONTADO:  m.   Arq.  Rosario  ó  contario. 

Encima  de  las  pilastras  carga  el  arquitrabe 
de  mármol  con  ENCOSTADOS  de  metal  dorado. 
Fr.  Franci.sco  de  los  Santos. 

ENCONTINENTE:  adv.  t.  ant.  INCONTINENTI. 

...  sacando  (el  sastre)  encontint:nte  la 
m<ano  debajo  del  herreruelo,  mostró  en  ella 
cinco  caperuzas,  etc. 

Cervantes. 


ENCONTRADAMENTE:    adv.      m.     OPUESTA- 
MENTE. 

Sutilmente  forma  una  Margarita,  emulación 
vistosa  de  esos  cielos,  tan  amigamente  encon- 
trados ó  ENCONTBADAMENIE  amigos. 

Fr.  Hobtensio  Paeavicino. 

ENCONTRADIZO,  ZA:  adj.  Que  se  encuentra 
con  otra  cosa  ó  persona. 

-  Hacerse  uno  encontradizo:  f.  Buscar  á 
otro  para  encontrarle   sin  que  parezca  que  se 
i  hace  de  intento. 

Pero  si  acaso  don  Luis, 
Aniaute  dos  veces  zaino. 
Vuelve  á  hacerse  ENCONTRADIZO 
Con  nosotros,  no  me  caso. 

Rojas. 

La  gente  de  casa  acude. 
Dijo,  andad  eu  hora  buena, 
Y  háciendos  ENCONTE.VDIZO 
En  Cabanas  ó  en  Olías, 
Aliviad  melancolías 
De  quien  os  juzga  su  hechizo,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

ENCONTRADO,  DA:  adj.  Puesto  enfrente. 

...  tenemos  noticias  muy  confusas  y  encon- 
tradas, y  quisiera  que  usted  las  pusiese  en 
claro,  etc. 

Jovellanos. 

—  Lástima  me  da  tu  error. 
Antes  bien  sus  caracteres 
Encontrados,  los  placeres 
Multiplican  del  amor. 

Bretón  de  los  Herreros. 
...   cuyos  intereses  estaban  encontrados. 
Larra. 

ENCONTRADOS:  G'i'O;/.  Municipio  del  dist  do 
Colón,  seo.  Zulia,  est.  Falcón,  Vcjiezuela;  1  580 
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lialiits.  ilistiiljiíi'ilos  uiitre  el  pueblo  cabecera  y 
los  vecindarios  de  Valdeiramas,  Cabimitas,  San 
José  de  las  Taimas,  Ojo])é,  Palmas  y  l'ilaf.  El 
¡meblo  cabecera  de  este  m\iiiie¡i>io,  situado  alas 
márgenes  del  río  Zulia,  tiene  sólo  75  habits. 

ENCONTRAR  (dc  en  y  contra):  a.  Topar  una 
persona  con  otra  ó  con   alguna  cosa  que  busca. 

...  é  cuando  lo  llevaban  i  soterrar,  encon- 
traron con  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
ParíU/as. 

-  Encontrar:  IIali.ah,  dar  con  una  persona 
ó  cosa  sin  buscarla. 

Gran  dicha  lia  sido  nuestra  e.ncontraiile  y 
conocerle. 

QUEVEDO. 

No  es  querer  comprar  barato 
Tener  descalzos  los  j)ies; 
No  liaber  encontrado  es 
La  horma  de  mi  zapato. 

RiVKRA. 

-  EncoN']  RAR:  n.  Tropezar  uno  con  otro. 

-  Encontrarse:  r.  Oponerse,  enemistarse 
uno  con  otro. 

Sobre  el  pagar  la  patente 
A'os  venimos  á  encontrar 
Voy  Perotudo  el  dc  Burgos, 
Acabóse  la  amistad. 

QuEVECO. 

-  Encontrar.sk:  Hallarse  y  concurrir  juntas 
á  un  mismo  lugar  dos  ó  más  personas. 

...  si  yo  por  malos  de  mis  pecados,  ó  por 
mi  buena  suerte  »¡c  E.vcUENTRO  por  alií  con 
algún  gigante. 

Cervantes. 

Y  diine  ¿no  habrá  remedio 
De  hallarnos?  Que  no  me  busques, 
Quiza  nos  ENCONrRAREMOS. 

Francisco  Monteseu. 

-Encontrarse:  Haldaudo  de  las  opiniones, 
dictámenes,  etc.,  n]i¡uar  dirercntementc,  discor- 
dar unos  Je  otros. 

-  Encontrarse:  Hablando  dc  los  afectos, 
las  voluntades,  los  genios,  etc.,  conformar,  con- 
venir, coincidir. 

...  porque  para  ser  verdadero  el  amor,  y  que 
dure  la  amistad,  hanse  de  encontrar  las  con- 
diciones. 

Santa  Teresa. 

ENCONTRÓN:  m.  Golpe  que  da  uno  á  otro  con 
el  codo  ó  con  el  hombro,  ó  el  que  se  da  una  cosa 
con  otra  cuando  van  impelidas. 

Mas  la  turca  con  ímpetu  impelida. 
Se  sale  á  recibir  donde  igualmente 
Se  embisten  con  furiosos  encontrones 
Rompiendo  los  herrados  espolones. 

Ercilla. 

...  no  pocos  encontrones  que  al  volver  las 
esquinas  di  con  quien  tan  distraída  y  rápida- 
mente como  yo  las  doblnba,  me  hicieron  co- 
nocer que  los  distraídos  no  entran  en  el  nú- 
mero de  los  cuerpos  elásticos,  y  mucho  menos 
de  los  seres  gloriosos  é  impasibles. 

Larra. 

...  los  transeúntes,  de  cada  ENCONTRÓN  que 
le  pegan,  le  hacen  bailar  como  una  peonza. 
Hartzenbuscd. 

ENCOPETADO,  DA  (de  cn  y  cópele,  altanería): 
adj.  tíg.  Que  presume  dema.siado  de  sí. 

ENCOPETAR:  a.  Elevar  en  alto  ó  formar  co- 
pete. U.  t.  c.  r. 

ENCORACHAR:  a.  Meter  y  acomodar  en  la 
coracha  el  género  que  se  ha  de  conducir  en  ella. 

ENCORADOURO:  Geog.  Punta  en  la  costa  de- 
Pontevedra  y  ría  de  Aldán.  Entre  ella  y  la  do 
liolialeira  se  abre  la  ensenada  de  Encoradouro, 
con  bastante  saco  y  una  ]daya  del  mismo  nom- 
bre en  su  interior,  la  única  abordable  en  todo 
esto  trozo  dc  costa  peñascosa. 

ENCORAJAR:  a.  Dar  valor,  ánimo  y  coraje. 

-  Encorajarse:  r.  Encenderse  en  coraje  ú 
encolerizarse  mucho. 

...  y  cou  sólo  ver  su  rostro  aírrad.able  y  su- 
misión de  los  ojos,  se  amansó  el  bárbaro  y  en- 
corajado rey. 

P.  Juan  Eusebio  fIiEKEMBEr,C!. 


gas:  etc. 
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ENCORAMENTAR:  a.  Mar.  Unir  dos  ligazones 
ó  l'iezas  de  construcción  por  medio  de  pernos  ó 
caliillas  clavadas  en  direcciou  á  veces  oblicua,  y 
á  veces  perpendicular,  según  los  casos  ó  especio 
de  piezas. 

ENCORAMENTO:  m.  Mar.  Acción,  <5  efecto, 
de  eucfpi  amen  tai'. 

ENCORAMIENTO:  m.  Mar.  Encoramento. 

ENCORAR:  a.  Cubrir  con  cuero  una  cosa. 

Hubo  el  infante  de  enviar  á  muy  gran  prie- 
sa á  .Sevilla  por  cueros  secos  para  los  encohah. 
Clónica  del  rey  don  Juan  el  Scijundo. 

...  llegaron  é  echaron  4  los  muros  las  escalas 
de  los  elígenos  que  iban  ENCORADAS... 

La  ijrcm  conquista  de  Ultramar. 

-  Encorar:  Encerrar  y  meter  una  cosa  den- 
tro de  un  cuero. 

A  algunos  (mártires)  encorabas,  con  cule- 
bras dentro  de  los  cueros. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Encorar:  Hacer  que  las  llagas  críen  cuero. 
Muchas  veces  estos  polvos  encueran  las  lia- 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

-  Encorar:  n.  Criar  cuero  las  llagas. 

...  por  la  memoria  de  las  llagas,  que  apenas 
se  habían  encorado  y  sanado. 

Mariana. 

ENCORAZADO,  DA:  a.lj.  Cubierto  y  vestido 
de  coraza. 

-  Encorazado:  Cubierto  de  cuero. 

...  Cuando  cabalgare  á  cab.allo,  trab.aje  de 
llevar  los  jaeces  bien  puestos,  las  aciones  re- 
cias, la  silla  bien  encorazada. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

ENCORCHAR  (de  cn  y  corcho,  colmena):  a. 
Cogi-r  los  enjambres  de  las  abejas  y  cebarlas  paia 
que  entren  en  las  colmenas  y  fabriquen  la  miel. 

ENCORCHETAR:  a.  Poncr  corchetes. 

-  ENCORcnETAE:  Sujetar  con  ellos  la  ropa  ú 
otra  cosa. 

ENCORDAR:  a.  Poner  cuerdas  á  los  instrumen- 
tos de  música. 

...  llamando  (Luis)  á  su  maestro,  b.ijaron 
del  p.ajar  con  la  guitarra  bien  ENCORDADA  y 
mejor  templada. 

Cervantes. 

-  ¿Y  la  guitarra?  -  Encordada 
A  la  ley;  y  aquí  la  tengo 
En  casa  de  ésta,  etc. 

Rasión  de  la  Cruz. 

-Encordar:  Apretar  un  cuerpo  con  una 
cuerda,  dándole  muchas  sueltas  alrededor  de  él. 

ENCORDELAR:  a.  Poner  cordeles  á  una  cosa. 

Con  cuerdas  las  abarcas  encordela. 
Con  que  por  nieve  y  peñas  trepa  y  vuela. 
Loi'E  de  Vega. 

-Encordelar:  Atarla  con  ellos. 

ENCORDONADO,  DA:  adj.  Adornado  con  cor- 
dones. 

ENCORDONAR:  a.  Poner  ó  ecliar  cordones  á 
una  cosa,  bien  para  sujetarla,  bien  para  ador- 
narla con  ellos. 

De  lliixuosas  mimbres  garbín  pardo 
Tosco  le  ha  ENCORDONADO. 

GÓNGORA. 

ENCORECER:  a.  Encorar,  hacer  que  las  lla- 
gas críen  cuero. 

-  Encorecer:  n.  Encorar,  criar  cuero  las 
llagas. 

Después  que  la  carne  esté  igual,  para  que 
ENCOREZCA  se  le  han  de  echar  polvos  de  Alar- 
guez  y  de  Macías,  y  de  cortezas  de  granada,  y 
de  cabezas  de  rosas,  tanto  de  uno,  como  de 
otro,  con  lo  cual  ENCORECERÁ  en  poco  tiempo. 
Martínez  de  Espinar. 

ENCORIACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  encorar 
ó  encorarse  una  llaga. 

ENCORNADO,  DA:  adj.  Con  los  adverbios  IíVíi 
ó  mal,  que  tiene  buena,  6  mala  encornadnra. 
Dicese  dc  los  toros  y  vacas. 
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ENCORNADURA:  f.  Forma  ó  disposición  do 
los  cuernos  en  el  toro,  ciervo,  etc. 

ENCORNUDAR:  a,  lig.  Hacer  cornudo  á  uno. 

-  Enciirncdak:  n.  Ecliar  ó  criar  cuernos. 

ENCOROZAR:  a.  Poner  la  coroza  á  uno  por 
afrenta. 

-  No  lo  dejo  tal  por  eso. 
Sino  porque  estoy  casado, 
Digo  otro  vez,  y  no  puedo; 
¿Quiere  usted  que  rae  encorocen? 
Moreto. 

Seguían  cn  pos  otros  ciento  ó  doscicutos  mo- 
zallones, ya  más  cariacontecidos  y  con  diver- 
sos disfraces,...  cuáles  de  encorozados  y  pe- 
nitentes, cuáles  de  berberiscos  y  soldados  ro- 
manos. 

Mesonero  Romanos. 

ENCORRALAR:  a.  Meter  y  guardar  en  el  co- 
rral. Dícese  especialmente  de  los  ganados. 

ENCORREAR:  a.  Ceñir  y  sujetar  una  cosa  con 


ENCORTAMIENTO:   111.    aut.   ACORTAMIENTO. 

...  pero  bien  entiendo,  que  todo  esto  non  es 
ál,  sino  perdimiento  de  mi  cuerpo  é  de  mi 
tiempo.  ENCORTAMIENTO  de  mi  vida. 

Crónica  general  de  España. 

ENCORTAR:  a.  ant.  Acortak. 

Páceles  (el  vino)  menguar  las  saludes,  et 
ENCORTA  la  vida. 

Partidas. 

ENCORTINAR:  a.  Colgar  y  adornar  con  corti- 
nas un  cuarto,  un  edificio,  etc. 

El  infante  mandó  enderezar  un  palacio  muy 
grande,  c  encortinarlo  de  paños  de  oro. 
licgimienlo  de  Principes. 

...  é  sus  fijas  muy  nobremente  vestidas,  é 
todos  los  palacios  encortinados. 

Crónica  general  de  España. 

ENCORVADA:  f.  Acción  de  encorvar  el  cuerpo. 

Yo  que  vi  que  este  tiro  me  había  salido  in- 
cierto, eché  el  resto  de  mis  estratagemas,  y 
comencé  á  fingir  con  ademanes,  y  encorva- 
das de  rostro. 

La  Pícara  Justina. 

-Encorvada:  Danza  descompuesta  que  se 
hace  torciendo  el  cuerpo  y  los  miembros. 

Hizo  bailar  la  encorvada, 
Por  postrero  baile  á  un  monstruo. 
Castillo  Solókzano. 

-Encorvada:  Mata  que  produce  unas  hojas 
como  las  del  garbanzo,  y  ciertas  vainillas  á  ma- 
nera de  cornezuelos,  en  las  cuales  se  encierra 
una  simiente  roja  y  semejante  á  la  segur,  aguda 
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por  los  dos  lados. 

Lat.  S^eciiridaca.  Castellano,  La  encorvada 
Andrés  de  Laguna. 

-  Hacer  uno  la  encorvada:  fr.  tg.  y  fani. 
Fingir  enferniedadcs  para  evadirse  de  una  oca- 
sión ó  lance  á  que  no  quiere  concurrir. 

Cuando  el  joven  con  las  bascas 
}  a  encorvada  estaba  haciendo. 

Castillo  Solüezano. 

ENCORVADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
corvar ó  encorvarse. 

ENCORVAMIENTO:  m.   ENCORVADURA. 

Bajábale  (la  nariz)  dos  dedos  más  abajo  de 
la  boca,  cuya  grandeza,  color,  berrugas  y  en- 
corvamiento asi  le  afeaban  el  rostro. 

Cervantes. 

ENCORVAR:  a.  Doblar  y  torcer  una  cosa  po- 
niéndola corva.  U.  t.  c.  r. 

...  sin  otros  malos  tratamientos  que  hacía  al 
viejo  y  cautivo  emperador,  cada  vez  que  ca- 
balgaba, lo  hacía  encorvar  y  abajar,  y  po- 
niéndole el  pie  sobre  la  cerviz  subía  él  en  su 
caballo. 

Pedro  Mejía. 

Crecen  frondosos  álamos,  que  al  cielo 
Ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas, 
O  ya  sobre  las  aguas  encorvados. 
En  mil  figuras  miran  con  asombro. 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 

JOVELLANOS, 
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-  ExcORVAr.SE:  r.  fig.  Inclinarse,  ladearse, 
apasionarse  sin  razón  a  una  parte  más  que  á 
otra. 

Los  que  mueven  el  cielo  SE  excortís  y  pos- 
tran delante  del  Señor. 

RlVADENEIW. 

ENCOSADURA:f.  prov.  And.  Costura  con  que 
se  pega  el  lienzo  fino  con  otro  basto. 

ENCOSTARSE:  r.  ant.  Mar.  Acostarse  la 
nave. 

Viendo  que  las  galeras  navegaban  por  el 
Mar  Mediteráueo,  y  se  E^"crlSTABáN  otras  ve- 
ces á  la  costa  de  Berbería  buscando  presas, 
imaginó  de  tratar  con  algunos  moros  y  forza- 
dos de  su  bando,  de  alzarse  con  la  galera. 
Mateo  Alemáx. 

ENCOSTIULADO:  m.  Min.  Conjunto  de  las 
costillas  que  se  ponen  detrás  de  las  cárceles  y 
portadas  en  los  pozos  y  galerías  para  afianzar 
los  lienzos  y  hastiales  y  dar  más  solidez  á  la 
entibación.  Se  usa  también  esta  obra  para  la 
unión  de  las  portadas  entre  si,  y  en  los  boque- 
tes de  bajada  de  los  pozos  interiores  de  las 
minas. 

...  resultando  un  ENCOSTILLADO  si  las  ade- 
mas principales  están  verticales  ó  próxima- 
mente verticales. 

EZQUEBRA  DEL  BaYO. 

ENCOSTRADURA:  f  Cubierta  formada  de  cos- 
tra; como  la  de  un  pastel,  una  torta,  etc. 

ENCOSTRAR:  a.  Cubrir  con  costra  una  cosa; 
como  un  pastelón,  etc. 

Keconoce  al  pulmón  si  está  dañado,  mira  la 
lengua  si  está  e>"costbada,  y  abre  los  ojos  si 
están  cargados. 

Fe.  Aktoxio  de  Guevara. 

-Encostrar:  Echar  una  costra  ó  capa  á  una 
cosa  para  su  resguardo  ó  conservación. 

ENCOUNTER:  Geoc/.  Bahía  de  la  Australia 
del  Sur,  sit.  en  la  costa  S.,  entre  el  Cabo  Ber- 
nouilli  al  S.  E.,  y  el  Cabo  Jervis  y  la  isla  de 
los  Kanguros,  que  la  separan  por  el  N.  O.  de 
la  bahía  de  San  Vicente,  con  la  cual  comunica 
por  el  paso  de  Backstairs.  Es  espaciosa  v  está 
orientada  al  S.  E.  entre  los  35"  30'  r  37°  la- 
titud S.  y  142°  41'  y  143°  39'  long.  E.  Al  N". 
de  esta  bahía  desemboca  el  Murray,  después  de 
atravesar  el  lago  Alejandrina.  El  puerto  Víctor 
al  K.  y  la  bahía  de  Lacépéde  al  3.,  son  dos  bue- 
nos fondeaderos.  La  bahía  debe  su  nombre  á  la 
colisión  ó  encuentro  que  tuvo  lugar  en  1802  en- 
tre un  buque  del  almirante  Flinders  y  otro  del 
almirante  Baudín. 

ENCOUTADA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Verisimo  de  Kefojos,  ayunt.  de  Cortegada, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  22  edifs. 

ENCOVADURA:  f.  AccíÓD,  Ó  efecto,  de  enco- 
var ó  encovarse. 

ENCOVAR:  a.  Meter  ó  encerrar  una  cosa  eu 
una  cueva  ó  hueco.  U.  t.  c.  r. 

Luego  salen  las  sabandijas,  que  estaban  en- 
covadas en  la  pared. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

£1  tigre  y  onza  diestra 
SEENCOVANá  pensar  eu  cazas  nuevas;  etc. 
Malón  de  Chaide. 
-Encovar:  fig.  Guardar,  encerrar,  contener. 

Alaba,  oh  alma,  á  Dios,  y  todo  cuanto 
Excueva  eu  sí  tu  seno, 
Celebre  con  loor  su  nombre  santo, 
De  mil  grandezas  lleno. 

Fk.  Luis  de  León. 

-  Encovar:  fig.  Encerrar,  obligar  á  uno  a 
ocnltarsc.  ü.  t.  c.  r. 

ENCRASAR:  a.  Poner  craso  ó  espeso  un  líqui- 
do. U.  t.  c.  r. 

ENCRATITAS:  m,  pl.  Rist.  celes.  Herejes  que 
aparecieron  á  mediados  del  siglo  n,  y  que  siguie- 
ron las  doctrinas  del  famoso  Taciano,  discípulo 
de  San  Justino.  Taciano,  que  había  sido  gentil 
en  un  principio,  convertido  más  tarde  á  la  fe 
por  la  lectura  de  las  Escrituras,  permaneció  adhe- 
rido á  la  Iglesia  católica  mientras  estuvo  bajo 
la  dirección  de  San  .lustino,  pero  después  que 
este  .sufrió  el  martirio,  ensobfibecido  de  sn  vana 
ciencia,  quiso  introducir  algunas  ideas  de  la  Fi- 
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losofía  pagana  en  el  cristianismo,  y  dio  lugar  á 
la  herejía  de  los  encratitas  ó  continentes,  que 
era  una  reproducción  de  los  errores  de  los  gnós- 
ticos valentiuianos  y  de  los  marcionitas.  Tacia- 
no admitió,  en  cuanto  al  origen  de  las  cosa.s,  la 
doctrina  gnóstica  de  las  emanaciones,  negando 
la  Creación  y  afirmando  que  la  materia  era  eter- 
na é  increada.  También  enseñaba  la  doctrinado 
los  dos  principios,  afirmando  que  uno  era  el  Dios 
de  la  Ley  y  otro  el  del  Evangelio;  que  el  Dios  del 
Evangelio  estaba  en  oposición  y  era  contrario  al 
Dios  de  la  Ley,  y  que  ésta  debía  disolverse  y 
abolirse  por  completo.  Enseñó  igualmente  Ta- 
ciano que  había  varios  principios,  entre  los  cua- 
les se  hallaba  el  demonio  dotado  de  una  virtud 
independiente  y  no  subordinada  á  la  potencia 
divina,  de  modo  que  se  oponía  á  las  obras  de 
Dios,  sin  que  éste  pudiera  impedirlo  ni  evitarlo. 
Considerando  á  la  materia  como  principio  del 
mal,  negaba  la  realidad  del  cuerpo  de  Jesucristo 
y  aborrecía  todo  lo  material  y  corpóreo.  Eu  su 
consecuencia  combatió  el  matrimonio,  del  que 
consideraba  autor  al  Demiurgo  ó  Dios  de  la  Ley, 
y  combatió  igualmente  el  uso  de  la  carne  y  del 
vino,  lo  que  dio  lugar  á  que  se  diese  á  sus  secta- 
rios el  nombre  de  conlinenles  6  abstinentes.  De 
tal  modo  aborrecían  los  encratitas  el  uso  de! 
vino,  que  ni  aun  se  servían  de  él  para  la  cele- 
bración de  la  Eucaristía,  consagrando  sólo  con 
agna,  por  cuya  razón  los  llamaron  también  ?ii- 
droparaslaias  y  acuarios.  Taciano  negó  igual- 
mente el  libre  albedrío  del  hombre,  y  afirmaba 
que  éste  obraba  bien  ó  mal,  según  que  era  por  su 
naturaleza  carnal  y  terreno,  ó  espiritual  y  celeste. 

Finalmente,  los  encratitas  no  admitían  que 
el  Hijo  de  Dios  ó  el  Verbo  hubiese  nacido  de 
María  Virgen,  ni  que  descendiese  de  David.  Eu 
armonía  con  esta  doctrina,  Taciano  compuso  un 
Evangelio,  en  el  cnal  omitió  las  genealogías  de 
Jesús,  referidas  por  San  Mateo  y  San  Lucas.  En 
tiempo  de  Teodoreto  este  Evangelio  se  leía,  no 
sólo  entre  los  herejes,  sino  también  entre  los 
católicos,  que  lo  usaban  á  manera  de  un  compen- 
dio de  los  otros  Evangelios,  por  lo  que  algunos 
han  opinado  que  en  dicho  libro  no  enseñó  Ta- 
ciano sus  errores;  pero  el  mismo  Teodoreto  dice 
que  los  fieles  usaban  este  libro  ignorando  la 
doctrina  heterodoxa  que  contenia,  y  que  él  repa- 
só más  de  doscientos  volúmenes  que  se  conserva- 
ban en  las  iglesias,  sustituyéndolos  por  los  cua- 
tro auténticos.  Taciano  suprimió  en  él,  además 
de  las  genealogías,  todo  aquello  que  se  referia  á 
la  carne  de  Jesucristo,  á  fin  de  confirmar  de  este 
modo  la  doctrina  de  Marción,  que  enseñaba  que 
el  cuerpo  de  Jesucristo  no  había  sido  formado 
de  la  sustancia  de  la  Virgen,  y  no  descendía  por 
lo  tanto  de  David. 

De  todos  los  escritos  de  Taciano  sólo  nos 
queda  su  discurso  contra  los  griegos,  que  según 
enseñan  todos  los  críticos  escribió  antes  de 
separarse  de  la  Iglesia  y  mientras  estuvo  bajóla 
dirección  de  San  Justino.  Pero  algunos  incrédu- 
los pretendeu  que  en  dicho  libro  euseñó  ya  la 
teoría  de  las  emanaciones,  á  fin  de  probar  de 
este  modo  que  bebió  dicha  teoría  en  el  seno  de 
la  Iglesia  católica,  y  que  el  emanatismo  era  en- 
tonces doctrina  corriente  entre  los  católicos.  Se- 
mejante acusación  no  puede  ser  más  infundada, 
pues  sólo  tomando  algunas  expresiones  aislada- 
mente, y  prescindiendo  del  contexto  y  pensa- 
miento total  del  escrito,  es  como  se  puede  ver  el 
emanatismo  en  algunos  pasajes  que  se  refieren  á 
la  Creación  á  causa  de  no  tener  los  griegos  una 
palabra  que  expresase  la  Creación  propiamente 
dicha,  ó  sea  la  producción  de  las  cosas  de  la  nada 
absoluta,  empleando  en  vez  del  verbo  crear,  ha- 
cer, producir,  arrojar  al  C3:tcricrr,  etc.  Si  se  atien- 
de á  lo  que  de  sí  arroja  el  pensamiento  total  del 
discurso,  no  puede  menos  de  verso  en  él  la  Crea- 
ción, tal  como  la  describe  Moisés  en  el  Génesis, 
pues  en  dicho  discurso  no  enseñó  Taciano  nin- 
guno de  los  errores  que  profesó  más  tarde.  En  él 
niega  que  la  materia  fuese  increada  y  eterna, 
considerando  la  eternidad  como  una  propiedad 
exclusiva  de  Dios;  afirma  que  la  njisma  materia 
fué  creada  inmediatamente  por  Dios  Supremo; 
dice  que  Dios  creó  á  los  ángeles  y  hombres  con 
libre  albedrío;  no  atribuye  el  origen  del  mal  á 
la  materia  sino  á  la  libro  elección  de  la  criatura 
racional,  y  finalmente  recomienda  la  virginidad, 
y  no  por  eso  condena  las  nupcias  y  el  matrimo- 
nio. De  todo  lo  cual  se  desprende  que  en  dicha 
época,  lejos  de  profesar  Taciano  la  teoría  ema- 
natista,  admitía  el  dogma  de  la  Creación  con 
todos  sus  electos  y  consecuencias. 
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ENCRESPADOR  :  m.  Instrumento  que  sirve 
para  encrespar  y  rizar  el  cabello. 

ENCRESPADURA :  f.  Acción  de  encrespar  ó 
rizar  el  cabello. 

encrespamientO:  m.  Efecffci  de  erizarse  el 
cabello  por  susto  ó  miedo. 

...  y  hay  entre  ellos  tan  exquisitos  y  tan  es- 
pantables géneros  de  blasfemia,  que  son  para 
espasmar  á  los  oyentes,  y  hacer  hon-or  y  EN- 
crespamíento  de  los  cabellos. 

Francisco  de  Villalobos. 

encrespar  (del  lat.  Incrispüre):  a.  Ejisorti- 
jar,  rizar  el  cabello. 

El  cuerpo  se  vista;  pero  la  cabeza  ne  ct  des- 
greñe ni  se  ENCRESPE  en  pronóstico  de  su  grau- 
de  miseria. 

Fe.  Luis  de  León. 

-  Encresparse:  r.  fig.  Dícese  del  mar  cuan- 
do las  olas,  conmovidas  de  la  furia  del  viento, 
se  elevan. 

¡Qué  furiosos  se  suelen  levantar  los  vientos, 
qué  arrogante  SE  encrespa  el  mar,  amenazan- 
do á  la  tierra  y  al  cielo  con  revueltos  montes 
de  olas! 

Saavedra  Fajardo. 

Yo  vi,  yo  vi  ENCRESPARSE  el  mar  undoso. 

MOEATÍN. 

-  Encresparse:  fig.  Agitarse,  enardecerse,  al- 
terarse las  pasiones  del  ánimo. 

Aquí  SE  ENCEESPA  y  embravécela  ira. 
Fr.  Lcis  DE  Geanada. 

jYqué  querrá  decir,  que  en  algún  verso  EN- 
CRESPADA la  bilis  tiene  un  rasgo?  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Encresparse:  fig.  Crecer  la  indisposición  y 
disgusto  entre  algunas  peisonas,  levantándose 
entre  ellas  diferencias  ó  disensiones. 

-Encresparse:  fig.  Enredarse  las  dependen- 
cias ó  negocios  que  se  tratan. 

ENCRESPO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
crespar el  cabello. 

...concede  ropas,  pero  no  permite  rizos,  ni 
ENCREsros,  ni  afeites. 

Fr.  Los  de  León. 

ENCRESTADO,  DA:  adj.  Ensoberbecido,  le- 
vantado, altivo. 

Cuando  estuviere  en  toda  su  pujanza,  y  los 
pensamientos  más  encrestados,  le  despeñaré 
á  él  y  á  ellos. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

ENCRESTARSE:  r.  Poner  las  aves  tiesa  la 
cresta  en  señal  de  lozanía. 

...  cacarear  las  gallinas,  encrestarse  los 
gallos,  hacer  la  rueda  los  pavos. 

Fr.   ANIONIO  de  GtXEVARA. 

ENGREYENTE:  adj.  ant.  Creyente. 

ENCRINADO,  DA  (de  en  y  el  lat.  crlnis,  cabe- 
llera}:  adj.  ant.   Aplicábase  al  cabello  hecho 

trenza. 

ENCRINASTERIOS  (de  encrino  y  asteria):  m. 
pl.  Zvol.  y  Falconl.  Familia  de  equinodermos 
asteroideos,  esteláridos.  Estos  equinodermos  son 
paleozoicos  y  se  distinguen  por  sus  capas  ambu- 
lacríferas  alternantes.  Son  notables  los  géneros 
Aspidosoma,  Palcaster,  Archaslerias,  Paleoco- 
ma,  PalasterÍ7ta,  Urasterella,  Schaenaster,  Se- 
lianthastcr,  Trichothaster  y  Lcpidastcr. 

ENCRIniDOS  (de  encrino):  m.  pl.  Paleont. 
Familia  de  equinodermos  crinoideos,  del  grupo 
de  los  articulados.  Se  caracterizan  por  tener 
cáliz  cupuliforme,  bajo,  con  base  clicidica.  Las 
placas  infrabasales  son  muy  pequeñas,  en  núme- 
ro de  cinco,  y  ocultas  por  la  articulación  superior 
del  tallo.  Tienen  cinco  placas  parabasales  gran- 
des y  cinco  radiales.  Los  brazos  son  5  x  2  ó  5  x  4, 
robustos,  indivisos,  colocados  muy  próximamen- 
te entre  sí,  en  dos  filas  ó  en  filas  alternadas.  El 
tallo  es  redondo. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  JE'jicnnMS, 
que  es  el  tipo,  y  además  Dadocrinus  y  Porocri- 
ñus. 

ENCRINO  (del  gr.  vi.  en  y  -/.a-.MO'i,  liiio):  m. 
Paleont.  Género  de  equinodermo.s  crinoideos, 
articulados,  de  la  familia  de  los  eucríniílos.  Se 
distingue  porque  las  quince   plaquitas  que  for- 
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man  el  cáliz  so  hallan  salidamente  rcmiidas 
entro  sí  por  suturas  sicifjiaU-H.  I^as  |ilacas  radia- 
lea  se  luillan  se^'uidas  jior  dos  braipiiales  senci- 
llas, eonsiiltradas  conjunniente  eoirio  radiales  do 
secundo  ó  tercer  orden,  y  reuniílas  entre  sí  por 
suturas  siciglales,  pero  con  la»  radiales  so  hallan 
reunidas  por  una  superlicic  articular;  hrarpiiales 
de  segundo  orden  axilares  y  con  las  dos  superli- 
cíes  superiores  provistas  de  canahiduras  articu- 
lares. Uiez  lirazos  sencillos,  alguna  rara  vez  divi- 
didos y  siempre  provistos  de  fuertes  pínulas. 
Tallo  redondeado,  largo,  formado  en  su  región 
inferior  por  artejos  regularmente  elevados,  se- 
mejantes entre  sí,  mientras  ipie  en  su  parte 
superior  la  altura  y  grosor  de  estos  artejos  varía 
alternativamente.  Las  superficies  de  los  artejos 
del  tallo  son  radiadas,  ya  solo  en  el  borde,  ya 
eu  toda  su  extensión;  existe  nn  canal  central 
redoiuleado  ó  con  cinco  divisiones.  La  Ijase  del 
tallo  es  gruesa.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
trías,  siendo  las  más  notaldcs  el  Kiicrimií!  HUÍ- 
J'ormis,  (jue  se  encuentra  en  el  Muschelkalk  de 
Alemania  y  el  E.  tcssartdonladacíylus  en  San 
t'asiano. 

ENCRINURO  (de  cncrino,  y  el  gr.  fj'jp,cola): 
Valconl.  Género  de  crustáceos  trilohites,  del 
grupo  decimoséptimo  de  la  primera  serie  de  la 
clasilicaeióu  de  liarraude.  Estos  trilohites  deben 
su  nombre  á  la  nuineía  especial  de  dividir.se  el 
eje  de  su  pigidio  ipie  se  ha  comparado  al  tallo 
(íe  nn  criuoide.  El  tórax  ]iresenta  once  segmen- 
tos. Se  encuentra  en  el  silúrico  inferior  y  eu  el 
sujierior. 

ENCRISNEJADO,  DA  (dc  cii  y  (nsmjaj:  adj. 
aul.   EsruiXADu. 

Venían  á  criar.^e  en  el  cabello  unas  trenza.s, 
que   pureciau  cliues  de  caballo  knchisnej.-í- 

DAS. 

P.  José  de  Agosta. 
ENCROBAS:  (rcoí/.  V.  SanRüMÁn  iiJ!  Enouo- 

BA.s. 

ENCRUCIJADA:  (.  Paraje  en  donde  se  cruzan 
dos  ó  más  calles  ó  camino.s. 

Al  trasponer  de  una  esquina,  en  unas  en- 
CHUCtJADAS,  encontréme  con  dos  nioznelas  de 
muy  buen  talle. 

Mateo  Alemán. 

...  llegó  (D,  Quijote)  á  uu  camino  qiie  en 
cuatro  se  dividía,  y  luego  se  le  vino  á  la  inva- 
ginación las  ENCUfCIJADAS  donde  los  caballe- 
roa  andantes  se  ponían  á  pensar  cuál  camino 
de  aquellos  lomarían:  etc. 

CErLVANTES. 

ENCRUDECER:  a.  Hacer  que  una  cosa  se  pon- 
ga crutla. 

Mas  para  que  no  se  busque  el  remedio  de 
lejos,  y  entretanto  se  encrudezca  aquella 
peste,  él  mismo  es  el  reniedio  aplicado  sobre 
la  llaga. 

'P.  Juan  Euseuio  NiEraí.MiiKuo. 

-  Ekcrudeceu;  fig.  Exasperar,  irritar.  Usa- 
se t.  c.  r. 

El  horror  de  tantos  males  ha  EN"(  lu  üEciDu 
los  ánimos,  etc. 

Saavediía  Fajawio. 

Parte  de  sus  vestiduras 
Easgaudo  y  encrudeciendo 
La  intención,  si  no  la  mano, 
A  más  se  alreviií  el  deseo. 

Antonio  de  Mendoza. 

ENCRUDECIMIENTO:  m.  Accióu,  ó  efecto,  do 
cncnuiccer  ó  cncrudcceise. 

ENCRUDELECER  (de  Oí  y  el  lat.  cnidc'is, 
cruel);  a.  ant.  ENcra-El.ECEU. 

A  ninguno  jamás  liiuchó  con  siiperbia,  ni 
dañó  con  presunción,  ni  ENCUUDELECIÓ  con 
tiranía. 

£/  Corncadador  GricffO. 

ENCRUELECER:  a.  Instigar  á  uno  á  quo  piense 
y  obre  con  crueldad. 

...  sin  hacer  caso  de  que  con  esto  los  aceda- 
ban y  ENCRUELECÍAN  más  contra  si. 

Fk.  Li'Ls  DE  Granada. 

Impía  opinión  aquella  que  intentó  probar 
que  era  mayor  la  fortaleza  y  valor  de  los  gen- 
tiles que  el  de  los  cristianos,  poique  su  reli- 
gión afirmaba  el  ánimo  y  le  encri;elecía  con 
la  vista  horrible  de  las  víctimas  sangrient.as 
ofrecidas  eu  los  sacrificios,  etc. 

Saavedea  Fajardo. 
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-  ENcnrEi.Eri:u.si;:  r.  Hacerse  cruel,  fiero, 
inhumano:  enojar.sc  con  exceso. 

N'o  tiene  vergüenza  de  porfiar  en  su  maldad 
y  de  ENcitUEI.HCKüSE  Contra  aquel  que  las  bes- 
tias lleras  procuran  amparar  y  defender. 
Rivadeneiua. 

Miremos  la  tormenta  riguro.sa 
Dende  la  ¡daya,  que  el  airado  ciclo 
Menos  SE  ENCUrivi.ECE  de  continuo. 
Francmsco  de  la  ToliKE. 

ENCRUZADO:  m.  ant.  Caballero  cruzado. 
ENCUADERNACIÓN:  f.   Acción,   ó  efecto,  de 
encuadernar. 

...  con  ENcrADEüNAtliiN  lie  libros,  siesta, 
...  y  una  ¡laitida  de  báciga  ó  malilla,  tiene  us- 
ted el  com])endio  de  la  vida  interior  y  exterior 
que  hago,  etc. 

JüVELLANO.S. 

-  ENCUADERNACIÓN:  Forro  ó  cubierta  dc  pas- 
ta, pergamino  ú  otra  cosa  que  se  pone  á  los 
libios  para  resguardo  de  sus  hojas. 

En  la  letra  gótica  y  en  la  encüadeiinación 
representa  bien  su  antigüedad. 

Amiíkosio  de  Morales. 

...  aun  por  defuera  y  en  las  letras  y  renglo- 
nes, hnj.is  y  ENCUADERNACIÓN,  tiene  este  übro 
nii>terio. 

Fr.  José  de  Siüüenza. 

ENCUADERNADOR:  IR.  El  que  tiene  por  oficio 
encuadernar. 

Cualquier  inij"ircsor  ó  mercader  de  libros  ó 
ENCi'ADURNAIHMí  ó  librero  que  no  guardare  y 
cumpliere  lo  que  le  toca,  incurra  en  pena  dc 
cincuenta  mil  maravedís. 

Nueva  Kccopilación. 

...  á  la  hora  en  que  escribimos  se  hallanV, 
á  no  dudarlo  (la guía  oficial)  tomando  forma  y 
consistencia  eu  manos  del  ENCUADERNADOll. 
Me.sonero  Romanos. 

-  Encuadernador;  ant.  fig.  El  que  une  y 
concierta  voluntades,  afectos,  etc. 

...¡  oh,  sobrescrito  de  Bercebú!  pinta  de  Ba- 
tanases...  ENCUADERNADORA  de  vicíos,  eudíl- 
gadoia  de  pecados. 

Quevedo. 

ENCUADERNAR:  a.  Junt,ar,  unir  y  coser  va- 
rios pliegos  o  cuadernos  y  ponerles  cubiertas. 

Auno  dellos  (de  los  libros),  nuevo,  flaman- 
te y  bien  encuadernado,  le  dieron  uu  papi- 
rotazo que  le  sacaron  las  tripas,  etc. 

Cervantes. 

...,  se  dejaron  ver  en  el  teatro  dos  bancos 
largos  de  escuela,  y  un  armario  ó  estante  lle- 
no de  libros  pequeños  ENCUADERNADOS  con 
aseo. 

Isla. 

-Encuadernar;  fig.  Unir  y  ajusfar  algunas 
cesas,  como  voluntades,  afectos,  etc. 

...  ¡ah!  Gerarda...  vuelto  se  h,au  á  encua- 
dernar las  voluntades  pasadas. 

Loi'E  DE  Vega. 

ENCUARTE:  m.  Sobreprecio  que,  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  alcanza  la  madera  gruesa  eu 
el  comercio,  en  cada  jiie  lineal,  por  cada  cinco 
pies  (1™,393)  de  exceso  sobie  su  dimensiou  co- 
rriente lie  25  pies  (7  metros)  de  largo. 

Por  cada  cinco  pies  de  exceso  en  la  longi- 
tud aumenta  el  precio,  por  razón  de  encuar- 
te. 2  reales  en  la  media  vara,  1.50  en  el  pie  y 
cuarto,  1  en  la  tercia  y  0,50  eu  la  sesma. 
Monasterio. 

-Encuarte:  En  los  tranvías  urlianos  do 
Madrid,  la  caballería  dc  guía  ó  de  refuerzo  que 
se  añade  á  las  de  tronco  jiara  subir  las  pen- 
dientes. 

ENCUBADOR:  m.  iJin.  En  Vizcaya,  el  opera- 
rio que  en  las  salinas  cuida  de  dirigir  la  sal- 
muera ú  los  diferentes  depósitos. 

ENCUBAR:  a.  Echar  el  vino  ii  otro  licor  en  las 
cubas  para  guardarlo  en  ellas. 

...  porque  así  como  no  encuban  el  vino 
hasta  que  sea  pisado,  así  no  corona  el  Señor 
al  justo  basta  que  sea  tentado. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 


i'i 


ENCU 

-Encuiiar;  Meter  á  lo.'i  reos  de  cierto.s  de- 
litos, como  el  |iarricida,  en  una  cuba  con  nn 
gallo,  una  mona,  un  ¡ierro  y  una  víbora,  y  arro- 
jarle al  agua;  castigo  que  se  usó  en  otro  tiempo. 

Por  ¡nduciiuicnloiie  la  mala  madre,  el  bneu 
hijo  fué  condenado  á  ser  ENCcnADn. 

Rivadeneira. 

ENCUBERTAR  (de  en  y  ciibicríaj:  a.  Cubrir 
con  paño»  ó  con  sedas  nna  cosa. 

Venía  asimismo  un  elefante  encubeiíTaDO 
de  brocado  con  su  castillo. 

Mariana. 

Vieron  que  hacia  ellos  venia  uu  carro  délos 
que  llaman  triunfales,  tirado  de  seis  muías 
ardas,    ENCUBERTADAS    tnipero    de    lienzo 
lanco. 

Cervante-s. 

-  Encurertar:  Dícese  particulai  mente  do 
los  caballos  que  se  culueii  de  paño  ó  b.aycla  ne- 
gra en  demostración  de  luto,  y  de  los  que  se  cu- 
brían de  cuero  y  hierro  ])ara  la  guerra. 

...  demás  desto  ENCUBEUTéi  por  todas  par- 
tes los  caballos  h.asta  las  rodillas,  con  grandes 
cul->icrtas  de  cuero  cocido. 

Fr.  Jerónimo  Román. 

-  Encurertar:  ant.  Encuruir. 

-  EncuhertarsE:  r.  Vestirse  y  armarse  con 
alguna  defensa  que  resguarde  el  cuerpo  de  los 
gol  (íes  del  enemigo. 

ENCUBIERTA;  f.  Fraude,  ocultación  dolosa. 

...  V  eu  todas  cosas  se  habrán  bien  y  Ical- 
luentc,  y  sin  parcialidad  ni  encubierta  al- 
guna. 

Kucra  Recojrílación. 

...,  así  que  sin  doblez  ni  encubierta,  le 
traté  mi  alma. 

Santa  Teresa. 

ENCUBIERTAMENTE:  adv.  lU.  A  escondidas, 
con  secreto. 

Slandó  aquella  noche  á  muchos  de  á  caba- 
llo, qnc  se  metiesen  en  aquella  hoya  encd- 
riertamente. 

Ambrosio  de  Moeale.s. 

Si  encuhieut.imente  sales 
Con  el  favor  de  la  noche,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Encuriertamente;  Con  dolo,  fraudulen- 
tamente. 

Hácenle  los  otros  pecheros  donacióu  y  tras- 
pasación de  todos  sus  bienes,  y  hacen  entre 
si  otras  particiones  encubiertamente. 
Nueva  Ikcojnlación. 

-  Encubiertamente:  Recatadamen  rE. 

ENCUBIERTO,  TA;  p.  p.  irrcg.  de  Encubrir. 

-  Señora,  yo  vine  aquí 
Por  nn  intento  encubierto, 
Que  ya  se  ha  desvanecido, 
Y  decharártelo  puedo. 

Moreto. 

Vete  á  Sicilia  ó  Milán 
Donde  vivas  encubierto. 

Tirso  de  Molina. 

Ni  el  justo  elogio  dejará  ENCUBIERTA 
La  virtud  devo.sotros,  que  habitaudo 
Junio  al  pozaclio,  trab.ajáis  alerta,  etc. 
MüR.vrÍN. 

ENCUBREDIZO,  ZA:  adj.  alit.  Que  se  puede 
enciibiir. 

ENCUBRIDOR,  RA;  adj.  <,>ue  encubre.  Usa- 
se t.  c.  s. 


-  A  tan  fingidas  palabras 
Encubridora  la  noche 
Secretamente  media'ja,  etc. 


Rojas. 


-  ¿Por  qué  pretende  que  yo 
Sea  encubridor  de  faltas? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Encubridor:  Legisl  Segiin  la  legislación 
penal  vigente,  se  considera  encubridor  de  uu  de- 
lito á  quien  teuieijdo  conocimiento  de  su  perpe- 
tración y  no  habiendo  tomado  parte  en  él  como 
autor  ni  cómplice,  interviene  con  posterioridad 
á  su  ejecución  de  alguno  de  los  modos  siguientes; 
1.0  Aptovechándose  por  sí  mismo  ó  auxiliando 
á  los  deliucncntcs  para  que  se  aprovechen  de  los 
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efectos  ilel  delito.  2.0  Ocultando  ó  innt!Iiz.llulo 
el  cuerpo  ó  los  iustiumentos  del  delito  ¡lara  im- 
pedir .su  dcscubriuiicnto.  3."  Albergando,  ocul- 
tando  ó  proporcionando  la  fuga  al  culpable 
siempre  que  concurra  alguna  de  las  siguientes 
circunstancias:  1."  La  de  intervenir  abuso  de 
funciones  públicas  por  parte  del  encubridor. 
2.  •''  La  de  ser  el  delincuente  reo  de  traición,  re- 
gicidio, parricidio,  asesinato  ó  reo  conocidamente 
babitual  de  otro  delito;  y  S.'"*  Denegando  el  ca- 
beza de  familia  á  la  autoridad  judicial  el  peruiiso 
para  entrar  de  noche  en  su  domicilio  a  fin  de 
aprehender  al  delincuente  que  se  hallare  en  el. 
Respetando  la  ley  los  impulsos  de  la  naturaleza 
y  los  lazos  de  la  sangre,  no  considera  ení'ubrido- 
res  á  los  que  lo  sean  desús  cónyuges,  ascendien- 
tes, descendientes,  hermanos  legítimos,  natura- 
les y  adoptivos  ó  afines  en  los  mismos  grados, 
con  la  sola  excepción  de  los  que  se  aprovechen 
por  sí  mismos  ó  auxilien  á  los  delincuentes  para 
que  se  aprovechen  de  los  efectos  del  delito,  pues 
en  esteca.so  no  es  ya  el  cariño  ni  siquiera  el  interés 
del  propio  decoro  los  que  mueven  al  encubri- 
miento, sino  que  obedece  éste  á  móviles  de  la 
codicia  que  uo  ha  podido  tener  en  cuenta  el  le- 
gislador para  eximir  de  responsabilidad. 

La  doctrina  que  siguen  nuestros  códigos  al 
considerar  como  codelincuentes  en  un  delito  á 
los  encubridores,  ha  merecido  severa  critica  de 
los  modernos  y  más  distinguidos  tratadistas; 
según  ellos,  la  unidad  del  crimen  se  niega  ó 
desconoce  por  el  legislador  cuando  considera 
como  codelincuentes  á  los  encubridores,  ycuando 
hace  responsables,  no  sólo  del  robo,  sino  además 
del  homididio  que  resulta  CG7i  motivo  ó  con  oca- 
sión de  él,  álosque  toman  parte  en  aquel  delito, 
aunque  no  aparezca  que  luibo  concierto  sino  para 
cometer  el  primero  de  los  crímenes,  siendo  el 
segundo  un  accidente  ó  un  hecho  ocasional. 

En  efecto,  si  son  encubridores  -  con  arreglo  al 
art.  16  -\oí>(\\\r: ^ólahúcrxieiun con ]}oücrioridad 
á  la  ejecución  del  delito,  se  comprende  que  los 
actos  que  practican  no  son  jamás  niconstitutivos 
ni  necesarios,  ó  indispensables,  de  tal  modo  que 
sin  ellos  no  se  hubiere  efectuado.  El  encubridor 
no  puede  -  aunque  otra  cosa  diga  el  Código  -  in- 
tervenir en  el  hecho  criminal,  porque  sumisión 
empieza  á  cumplirse  luego  que  el  delito  se  ter- 
mina, y  es  literalraeute  imposible  intervenir  ó 
tomar  parte  en  lo  que  está  ya  realizado.  Lo  que 
hace  el  encubridor  es  proseguir  la  serie  de  actos 
punibles,  ejccutaiulo  otros  enlazados  con  el  pri- 
mitivo delito,  y  i|ue  son  su  consecuencia,  pero, 
al  ñn  y  al  cabo,  diferentes. 

Los  autores  y  los  cómplices  son  reosde  delito; 
los  encubridores  reos  de  otro  conexo  con  él,  pero 
distinto;  y  se  falta,  por  consiguiente,  á  la  con- 
dición de  la  unidad  necesaria  en  la  codelin- 
cuencia, cuando  se  supone  á  todos  partícipes  en 
aquél,  y  se  les  hace,  por  tanto,  partícipes  en 
la  pena. 

Considera  el  Código  como  codelincuentes,  se- 
gún ya  queda  expuesto,  juntamente  con  los  au- 
tores y  los  cómplices,  á  los  encubridores,  y  lo 
.son  con  arreglo  al  art.  Id  los  que  con  conocimiento 
d,-  la  /ri-/',-lración  del  delito,  sin  haber  tenido 
l'Hi'iii'ijHhinii,  en  él  como  ardores  ni  cómplices,  in- 
tereiíiini  rmi  posterioridad  á  su  ejecución  de  al- 
(¡unos  de  los  modos  que  el  mismo  artículo  deter- 
mina. 

Si  examinamos  esta  descripción,  encontiamos 
que  las  condiciones  que  constituyen  el  encubri- 
miento son  esencialmente  cuatro:  1.''',  tener  co- 
nocimiento de  la  perpetración  del  delito;  2.",  no 
haber  tenido  participación  en  él  como  autores  ó 
cómplices;  3.",  intervenir  con  posterioridad  á  su 
ejecución;  y  4.''',  que  la  intervención  sea  en  el 
modo  que  taxativamente  marca  el  legislador. 

Examinenms  ahora  separadamente  cada  una 
de  estas  coniliciones.  El  encubridor  ha  de  tener 
conocimiento  de  q>ic  el  delito  se  ha  cometido. 
Estas  palabras  no  quieren,  sin  embargo,  cx]ne- 
sar  que  sea  necesario  que  sepa  todos  los  detalles 
.y  condiciones  del  delito;  basta  para  su  crimina- 
lidad (jun,  al  intervenir  con  ciertos  hechos  pos- 
teriores á  la  ejecución  del  crimen  -  que  en  sí 
niisiuoa  pueden  parecer  inocentes,  -  sepa  que 
aquel  se  ha  efectuado  y  comprenda  que  obra  mal 
y  tavori'cc  á  los  autores  y  cómplices  con  su  con- 
ducta. El  que  compra  )ior  ínfimo  precio  objetos 
de  oro  ó  plata,  constándole  de  una  manera  se- 
gura (¡ue  su  propiedad  no  corresponde  al  vende- 
dor, comete  el  encubrimiento,  aunque  ignore  si 
tules  objetos  han  sido  robados,  hurtados  ó  esta- 
lados, si  el  robo  ha  sido  con  violencia  ó  con  fuer- 
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za,  llevado  á  cabo  en  un  momento  ó  en  otro, 
siendo  la  víctima  ésta  ó  aquélla  persona,  pues 
en  todos  esos  casos  tiene  la  suficiente  noticia  de 
los  hechos  pasados  para  que  los  que  él  practica 
no  puedan  considerarse  como  inculpables.  El 
exigir  un  conocimiento  cabal,  completo  y  minu- 
cioso, sobre  uo  responder  á  ninguna  exigencia 
verdaderamente  fundamental  en  teoría,  produ- 
ciría el  resultado  de  hacer  casi  impo.<.il]le  el  en- 
contrar encubridores,  al  menos  de  ciertos  y  de- 
terminados delitos. 

Verdad  es  que  con  esta  doctrina,  que  juzga- 
mos inatacable  dentro  del  sistema  del  Código 
penal,  se  llega  á  la  consecuencia  de  que  pueda 
haber  un  codelincuente  que  ignore  el  carácter  y 
hasta  la  existencia  verdadera  del  crimen  á  cuya 
comisión  coopera,  pues  es  llano  que  el  encubri- 
dor del  robo  con  violencia  en  las  personas,  por 
ejemplo,  no  será  castigado  con  la  misma  pena 
que  el  encubridor  del  hurto  ó  de  la  estafa,  por 
más  que  uno  y  otro  no  hayan  hecho  otra  cosa 
que  apiovecharse  de  efectos  sustraídos  á  su  ver- 
dadero dueño,  no  teniendo  ninguna  otra  noticia 
del  delito  sino  la  de  que  se  ha  cometido  contra 
la  propiedad. 

La  segunda  condición  que  resulta  de  la  defi- 
nición legal,  se  presenta  en  forma  negativa, 
y  consiste  en  que  los  encubridores  no  hayan 
tomado  parte  en  el  delito,  ni  como  autoies  ni 
como  cómplices,  La  ley  supone,  con  sobrada 
razón,  que  el  que  ha  delinquido  lo  ha  hecho 
para  sacar  del  crimen  todo  el  provecho  de  que 
el  mismo  es  susceptible;  supone,  además,  quo 
ha  de  procurar  no  ser  aprehendido,  y  por  esto 
no  es  encubridor  el  que,  tratándose  de  su  propia 
persona,  practique  los  actos  en  que  el  encubri- 
miento consiste. 

Más  dificultades  quo  las  anteriores  se  presen- 
tan al  explicar  la  tercera  circunstancia  que  el 
encubrimiento  exige,  cual  es  la  de  que  quien  lo 
ejecute  intervenga  con  posterioridad  a  la  ejecu- 
ción del  delito  encubierto.  Y  decimos  mayores 
dificultades -y  decimos  mal,  pues  la  palabra 
propia  seria  imposibilidad,  -  porque  las  encuen- 
tra siempre  la  inteligencia  para  explicar  cosas 
que  implican  entre  sí  contradicción.  Si  interve- 
nir es,  según  el  diccionario,  tener  parte  en  al- 
gún asunto,  es  literalmente  imposible  intervenir 
en  lo  que  ya  está  perfecto  y  consumado.  Resul- 
ta, pues,  que  el  encubridor  no  interviene  en 
modo  alguno  en  el  delito,  pues  los  actos  que  eje- 
cuta son  posteriores  á  él,  y  se  practican  después 
que  se  ha  frustrado  ó  consumado.  Lo  que  hace 
el  encubridor,  según  queda  dicho,  es  cometer  un 
nuevo  delito  conexo  ó  relacionado  con  el  princi- 
pal, pero,  al  fin  y  al  cabo,  diverso  ó  dil'erente. 
Lo  cual  demuestra  que  es  contra  los  principios 
mirarle  como  un  codelincuente  con  los  autores 
y  con  los  cómplices,  pues  el  encubrimiento  es 
un  delito  especial  y  propio,  que  tiene  una  mate- 
ria determinada,  y  al  cual  debe  asignarse  una 
pena  también  peculiar,  que  podría  ser  más  ó 
menos  dura  según  el  delito  encubierto  fuese 
grave  ó  menos  grave.  Pero,  sea  do  esto  lo  que 
fuere,  el  Código  exige  que  el  enc^ubridor  inter- 
venga en  el  crimen  cuando  ya  se  haya  practica- 
do, y  todo  aquel  (|ue  lo  haga  por  actos  anterio- 
res ó  simultáneos,  merecerá  la  calilicación  de 
autor  ó  de  cómplice,  pero  jamás  la  de  encubri- 
dor. 

Y  estos  actos,  siempre  posteriores  al  delito, 
han  de  ser,  y  es  la  cuarta  condición,  de  los  ta- 
xativamente marcados  pior  el  Código.  Cualquier 
hecho  de  cooperaciíui  anteiior  ó  coetánea  al 
crimen  constituye,  á quien  lo  practica, en  autor 
ó  cómplice;  pero,  cualquier  acto  posterior  no 
constituye  el  encubrimiento  si  no  es  de  los  ta- 
xativamente señalados. 

Si  examinamos  ahora,  conociila  la  definición, 
los  actos  constitutivos  del  encubrimiento,  en- 
contraremos que  pueden  dividirse  en  dos  clases 
ó  categorías.  Los  piimeros están  encaminados  á 
ayudar  á  los  autíU'cs  y  á  los  eüm|dices  á  (¡ue  ob- 
tengan del  delito  todo  el  criminal  provecho  de 
que  es  susceptible,  ó  sea  obtenerlo  por  sí  mismo 
el  enciduidor;  los  segur.dos  á  impedir  que  el 
Estado  llene  su  misión  de  averiguar  la  existencia 
del  crimen  y  ijuiénes  son  sus  autores,  para  im- 
ponerles la  (lena  merecida. 

La  penalidad  iiuecl  Código  señalada  á  los  en- 
cubridtu'es  es  la  superior  en  dos  grados  á  la  .se- 
i:uilada  al  chdito,  cuaiulo  éste  .so  ha  consumado 
y  asi  sucesivamente  siempre  superior  en  dos 
grados  cuando  .se  trata  de  encubridores  de  de- 
lito frustrado  ó  de  tentativa  (arts.  60,  71  y  73). 
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ENCUBRIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
encubrir  una  cosa. 

Desque  lo  vio  estar  de  aquella  guisa,  sin 
todo  ENCUBRIMIENTO,  hovo  ende  grande  cuita 
e  gran  pesar. 

Crónica  general  de  España, 

-E.N'CUniiiMiENTO:  ant.  Cubierta  con  que  se 
tapa  una  cosa  paia  que  no  se  vea. 

ENCUBRIR:  a.  Ocultar  una  cosa  ó  no  mani- 
b'staila. 

En  el  rey  D.  Pedro  el   Cruel  una  agradable 
presencia  encubría  un  natural  áspero  y  feroz. 
Saavedra  Fajardo. 

...  no  faltaban  experiencias  de  la  sencillez  ó 
facilidad  con  que  solían  (los  indios)  publicar 
lo  mismo  que  procuraban  ENCUEIilR. 

Soi.ís. 

...  cosas  tan  graves... 
-  Eso  es  decir,  in,arqués,  que  el  caso  sabes, 
Y  ENCUBRÍRMELE  quieres. 

Ruiz  KE  Alaecón. 

ENCUCAR:  a.  prov.  Ast.  Recoger  y  guardar 
los  frutos  llamados  cucas. 

ENCUENTRO:    m.   Choque  de  una  cosa    con 

otra. 

...  y  le  derribo  de  un  encuentro,  ó  le  parto 
por  mitad  del  cuerpo. 

Cervantes. 

Tercian  las  lanzas  y  las  rompen  juntos: 
Qniéü  fuera  valla  de  tan  dulce  ENCl'ENTHO. 
LorE  DE  Veoa. 

-Encuentro:  Acto  de  encontrarse  ó  liallar- 
s    dos  ó  más  personas. 

...  se  vieron  casualmente  en  el  baile  y  aquel 
ENCUENTRO  tuvo  graves  consecuencias. 
Fernán  Caballero. 

-  Encüjíniro:  Oposición,  contradicción. 

...  no  piidiendo  efectuarse  en  aquel  Consis- 
torio, por  ENCUENTROS  que  hubo. 

Antonio  de  Fuenmayob. 

...si  uo  lo  entendemos  así  de  necesidad 
'hemos  de  dar  encuentuo  entre  los  Santos  Cá- 
nones, sin  poderlos  reconciliar. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-Encuentro:  Acción,  ó  efecto,  de  topetar 
los  carneros  y  otros  animales. 

-  Encuentro:  En  el  juego  de  dados  y  algu- 
nos de  naipes  concurrencia  de  dos  cartas  ó  ]ninto3 
iguales,  como  cuando  vienen  dos  reyes,  dos  do- 
scs,  etc. 

...  de  tal  manera  podía  correr  el  dado  (dijo 
D.  Qilijotel.  que  echásemos  azar  en  lugar  (le 
encuentro,  etc. 

Cervante.s. 

...  habrá  ENCUENTROS  de  reyes  en  las  bara- 
jas, jugando  á  la  carleta. 

QUEVEDO. 

-  Encuentro:  Alb.  y  Arq.  Parte  de  una  pa- 
red compiendida  entre  un  ángulo  ó  esquina  y 
el  vano  más  inmediato. 

...en  todos  los  encuentros  y  testeros  de 
paredes. 

Fr.  José  de  Skíüenza. 

-Encuentro:  Carp.  Ángulo  formado  por  el 
concurso  de  dos  carreras  ó  soleras. 

...y  se  venían  á  juut.ir  en  los  encuentros 
de  dichas  carrejas. 

CA.STAÑEDA. 

-  Encuentro:  Mil.  Choque  que  los  cucr]ios 
de  vanguardia  tienen  en  sus  reconocimientos, 
expediciones  y  emboscadas  con  sus  enemigos, 
las  unís  veces  inesperadamente. 

-Encuentro:  Xool.  Axila,  sobaco. 

-Encuentros;  ])1.  En  las  aves,  parte  del 
ala,  pegada  á  los  pechos,  desde  donde  empieza 
ésta. 

-  Encuentros:  En  los  cuadrúpedos  mayores, 
puntas  de  las  espaldillas  que  por  delante  so 
unen  al  cuello. 

-  Encuentros:  Ciertos  maderos  con  que  los 
tejedores  de  lienzos  aseguran  el  telar  para  quo 
no  decline  á  una  ni  n  otra  parte. 

-Ai,  rRitiEu  encuentro,  azar:  cxpr.  En 
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cualquior  ncf;ocio,  encoiitiai'  pon  un  obstículo 
iia-sinnulo  ¡i  los  piiineíos  pasos. 

-  In  AI-  liNuuKNiito  de  uno:  fr.  Ir  on  su 
busca  .•oiicuniemlo  en  un  mismo  sitio  con  él. 

-Sai.iu  Al.  i:Nci;KNri!ü  de  uno:  fr.  Salir  ¡i 
reoiljirle. 

...  ya  e-s  forzoso  esperar, 
I'iies  nos  salen  al  e.sclentro 
C'asaudra  y  todas  las  damas. 

JloiíETO. 

(Como  liay  tantos  en  el  corro 
Al  instante  que  oiro  lleí;a) 
■Sale  el  amante  n!  ENOi  ENTIiO, 
Que  te  arrima  á  la  pared 
Y  dice:  etc. 

Tniso  DE  Molina. 

-Saliu  ai,  kncuen'iuo  de  uno:  fig.  Hacerle 
frente  <j  cara;  oponérsele. 

...  y  jK'learoii  con  los  españoles  que  les  saUc- 
rvn  al  encukntro. 

Mariana. 

...  mira  qué  de  malandrines  y  follones  me 
salen  al  excuentho. 

Ceuvantes. 

-  Sai.iu  ai.  encuentuo  de  uno:  fi;;.  Prevenir 
A  uno  cu  lo  ijue  quiere  decir  ó  ejecutar. 

ENCUESTA  (del  lat.  inquisita,  buscada):  f. 
ant.  Avct  ¡ííuacion  o  pesquisa. 

ENCUITARSE  (do  cii,  y  cuila):  r.  Alli_:^irse, 
apesadundnarse. 

ENCUJADO:  m.  Carji.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
cujar. 

ENCUJAR:  a.  Car/i.  En  la  isla  de  Cuba,  colo- 
car los  ciijcs  ó  varas,  trali.indolos  y  asegurándo- 
los cu  los  hornos  á  numera  de  tejido  en  orden  y 
con  lirmeza,  de  suerte  que  cierre  y  forme  una 
pared  rústica  ó  cosa  semejante. 

ENCULATAR:  ,1.  Poner  sobrepuesto  á  la  col- 
mena. 

ENCULPAR:  a.  ant.  Inculpar. 

...ijue  mnclios  varones  é  mochas  moyeres 
son  ENCUI.I'AUOS  de  tal  fecho. 

Fuero  Juzgo. 

ENCUMBRADO,  DA:  adj.  Elev.ado,  alto. 

Todos  huían  deste  furor  á  montanas  y  luga- 
res ENCUMBRADOS. 

DiEfio  DE  Colmenares. 

...  el  monte  enclímbrado 
Te  ofrece  un  trono  en  su  elevada  cima:  etc. 
Meléndez. 

De  la  ENCl'MBRAD.v  silla 
Derribó  ai  poderoso  y  engreído, 
Y  á  la  plebe  sencilla 
Del  estado  abatiiio 
Hasta  el  solio  de  gloria  le  ha  subiilo. 
DiKcü  González. 

ENCUMBRAMIENTO;  lu.  Acción,  Ó  efecto,  de 
ciuunibiar  o  encumbrarse. 

-  Encumuramiento:  Altura,  elevación. 

.    ...  pues  ¿qué  alteza  ó  encumbramiento  será 
aqueste  tan  grande,  si  Cristo  no  es? 

Fu.  Luis  de  León. 

ENCUMBRAR  (de  f/i  y  cumhrc):  a.  Levantar 
en  alto.  U.  t.  c.  r. 

En  dos  dedos  de  chapín 
Tres  varas  de  cuerpo  encumura:  etc. 
QUEVEDO. 

-  Encumbrar:  fig.  Ensalz.ar,  engrandecer  á 
uno  honrándole  y  colocándolccii  puestos  ó  em- 
pleos houorítieos. 

¡Qué  de  ilustres  nombres  no  presenta  la  his- 
toria eclipsados  en  menos  de  un  siglo,  para  dar 
lugar  á  otros  subidos  de  repente  á  la  escena  á 
brillar  y  encumbrarse  en  ella  á  tuerza  de 
proezas  y  servicios! 

JOVEI.LANO.S. 

-Encumbrar:  u.  Subir  á  la  cumbre,  pasar- 
la. U.  t.  c.  r. 

Los  francos  fueron  en  aquellas  estrechuras 
cercados  por  todas  partes,  nudtratados  y  des- 
trozailos  en  tanto  grado,  que  compradas  las 
treguas  :v  tunero  apenas  pudieron  encumbrar 
aquellos  muules  y  salir  á  campo  raso. 

Mariana. 
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...  SNrrMnn/noNSE  sobre  montes  altísimos. 
ü.  L.  de  Auuknsola. 

-  EscuwnUAnsE:  r.  Envanecerse,  eusoberbo- 
cerse. 

-  Encumiuíarse:  Hablando  <lo  cosos  inani- 
madas, ser  muy  elevadas,  subir  á  mucha  al- 
tura. 

ENCUNADO,  DA:  adj.  ant.  Ai)licábase  á  los 
parajes  que,  siendo  cóncavos,  están  llenos  de 
alguna  materia. 

...  como  todas  las  posesiones  estuviesen  ce- 
gadas y  ENCUNADAS  del  linio  é  Iodo. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

ENCUNAR:  a.  Poner  al  niño  en  la  cuna. 

ENCUNI:  Gcoci.  Río  de  Venezuela,  en  la  sec- 
ción Gnayana,  est.  liolivar;  nace  en  la  serranía 
de  Merevari  y,  unido  al  río  de  este  nombre,  des- 
agua en  el  Cama,  que  va  al  Orinoco. 

ENCUÑAR:  a.  ant.  Acu.ÑAR,  iiniuimir  y  se- 
llar una  pieza  de  metal  por  medio  de  cuño  ó 
troquel.  Díccso  especialmente  de  las  monedas 
y  medallas. 

r.íO  más  obedecido 
Es  lo  que  ENCU.ÑA  el  cuño. 

GÓNGORA. 

-Eníu.ñar:  ant.  Acu.ñar,  tratándose  déla 
moneda,  Iracerla,  fabricarla. 

ENCUÑO:  m.  ant.  Acu.ñación. 

ENCUREÑADO,  DA:  adj.  Puesto  en  la  cu- 
reña. 

ENCURTIDO:  lu.  Finto  ó  legumbre  que  se  ha 
encurtido.  U.  (rcciienteinente  en  pl. 

ENCURTIR:  a.  Hacer  que  ciertos  frutos  ó  le- 
gumbres tomen  v\  sabor  del  vinagre  y  se  con- 
serven imiclio  ticinjio  teniéndolos  en  este  lí- 
quido. 

ENCHA:  f.  ant.  Enmienda  ó  satisfacción  del 
daño  recibido  en  la  guerra. 

Encha  llaman  en  España  á  las  emiendas 
que  los  lionies  han  de  recibir  por  los  daños 
que  reciben  en  las  guerras. 

rartldas. 

-  Enciia:  Mil.  Es  de  advertir  que  al  paso  que 
en  unas  etliciones  de  las  Lctjes  de  Partidas  se  em- 
plea el  vocablo  cncha  (como  sucede,  entre  otras, 
en  la  publicada  por  Gregorio  Lilpcz  en  1076, 
(]ue  tenemos  á  la  vista),  en  otras  CLliciones  se 
usa  el  sii-tantivo  erecha,  más  acomodado,  sin 
duda,  á  la  procedencia  que  las  ini.smas  leyes 
citadas  atribuyen  á  la  palabra  de  que  se  trata. 
Véase  en  prueba  de  ello  lo  que  se  lee  en  la  Par- 
tida 2.»,  titulo  XXV,  ley  I.'',  tomándolo  de 
dicha  edición  de  1576:  «Encha  llámase  en  Es- 
paña, á  las  emiendas  que  los  ornes  han  de  res- 
cebir,  }ior  los  daños  que  rescilicn  en  las  guerras. 
E  tomó  este  nonie  de  vna  palabra  que  dizen  en 
latín,  criíjcrc,  que  quiere  tanto  dezir  como  le- 
vantar la  cosa  que  cayó,  é  desto  toniaion  enten- 
dimiento los  que  andan  en  guerra  para  llamar 
enchas  i.  las  emiendas  que  dan  á  los  ornes  de 
lo  que  ganan  por  los  daños  que  rescibieron  en 
los  cuerpos  ó  en  lo  suyo.  E  destas  enchas  vienen 
muchos  bienes,  ca  fazen  á  los  oines  aver  mucho 
fabor  de  cobdiciar  los  feclios  de  la  guerra,  non 
entendiendo  que  caerían  en  pobreza,  por  los 
daños  que  en  ella  rescibiereu;  e  otro  si  de  come- 
terlos de  grado,  e  facer  les  mas  esforzadamente. 
E  tiran  los  pesares  e  las  tristezas,  que  son  cosas 
que  tienen  gran  daño  á  los  cora(;ones  de  los 
onics  que  andan  en  guerra.» 

La  ley  2."  del  fít.  XXV,  part.  2.",  consigna 
luego  que  las  enchas  se  obtienen  por  daños  re- 
cibidos en  los  cuerpos  y  en  las  cosas;  y  respecto 
á  las  primeras,  después  de  señalar  que  pueden 
ser  de  cuatro  maneras  distintas,  tres  de  ellas 
para  el  caso  de  que  el  hombre  perjudicado  en  su 
persona  viva,  y  la  cuarta  ]iara  el  caso  de  que 
muriese  á  manos  de  los  enemigos,  añade:  «E  por 
estas  razones  tovieron  por  derecho  que  si  alguno 
dellos  en  cavalgada,  ó  en  otra  manera  de  guerra 
de  las  que  suso  diximos,  cativasse,  que  dressen 
otro  por  él  de  los  que  ellos  oviessen  prcssos,  se- 
gún de  qual  ome  fnesse  caballero  ó  peón;  e  si 
no  lo  oviessen,  que  diessen  tanto  de  la  cavalga- 
da de  que  pudiessen  otro  compiar,  que  iliesse 
por  si  para  salir  de  cativo.  E  sí  fuesse  ferido, 
de  manera  que  non  perdiesse  miembro;  si  la  fe- 
rida  fues.se  en  la  cabeza,   de  guisa  que  se  non 
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pudiosse  cncobrircon  los  cabellos,  que  le  diessen 
doce  maravedís,  é  por  ferida  de  la  cabeza  de  que 
le  sacassen  liuesso,  diez  niaravedis.  E  por  otra 
ferida,  que  non  le  sacassc  huesso,  cinco  maiavo- 
dis.  E  por  la  ferida  del  cuerpo,  que  pasasse  do 
Una  parte  á  otra,  diez  inaiavedi.s.  E  por  ferida 
de  brai;o,  ó  de  pierna  que  pasasse  al  otro  cabo, 
cinco  niaravedis.  E  |jor  otra  ferida  que  non  pa- 
sasse la  meytad  desto  (|ue  diximos,  de  ferida 
que  pas.sa  por  quebrantamiento  de  pierna  ó  do 
bra(;o  de  que  non  fnesse  lisiado  para  toda  vida, 
doce  maravedís.  Mas  si  acaesciesse  que  alguno 
fuesse  ferido  de  guisa  ]ior  lincasse  lisiado,  asi 
como  si  perdiesse  ojo,  ó  nariz,  ó  mano,  ó  ]iie; 
or  cada  uno  destos  debe  aver  eient  niaravedis. 

por  la  oreja  quarenta  maravcdí.s.  E  si  perdies.se 
el  bia<;o  hasta  elcobdo,  ó  iiierna  fasta  la  rodilla, 
ó  desde  arriba,  ha  de  liaver  ciento  e  veinte  ma- 
ravedís. E  quien  perdiesse  el  pulgar  de  la  mano, 
devc  aver  cinqnenta  maravedís.  E  por  el  dedo 
segundo,  que  es  cabo  del  pulgar,  qnarei|ta  ma- 
ravedís. E  por  el  tercero,  treinta  maravedís.  E 
]ior  el  cuarto  veynte  maravedís.  E  por  el  quinto 
diez  maravedís.  E  por  los  cuatro  dedos,  si  acaes- 
ciere  que  gelos  corten  en  uno,  ochenta  marave- 
dís, si  el  pulgar  le  fmcaie.  E  si  peidiesse  de  los 
dientes  delanteros  de  los  qiiatro  de  suso,  ó  de 
los  quatro  de  yuso;  por  cada  uno  dellos  dcve 
aver  quarenta  marvedis.  E  por  otra  ferida  de 
que  fnesse  lisiado,  assi  como  quebrado,  devc  aver 
cient  niaravedis.» 

Y  considerando  luego  que  si  los  que  reciben 
daño  en  .sus  cuerjios  obtienen  indeinnizacion, 
cncha  ó  erecha,  mucho  más  debe  disfrutar  de 
ella  el  alma  y  los  herederos  de  los  que  mueren 
honrando  á  Dios  y  al  rey,  dice  la  ley  3.^  del 
mismo  título  y  Partida:  «E  por  ende  tovieron 
por  bien  los  antiguos  que  el  que  assi  muriesse, 
si  fnesse  caballero,  que  le  diesse  toda  la  caval- 
gada por  razón  de  ciento  é  cinqnenta  marave- 
dís, e  sí  fuesse  jieon,  la  meytad  de  esto.  E  estos 
maravedís,  qnelesdicssen  por  su  alma  en  (planto 
él  mandasse,  en  aquellas  eossas  que  tovie.ssepor 
bien  si  muriesse  con  lengua  ó  oviesse  fecho  tes- 
tamento; e  .si  non  la  tercera  parte  délo  el  que  lin- 
casse á  sus  herederos. » 

Respecto  de  las  enchas  ó  ereehas,  correspon- 
dientes á  las  armas,  caballos  y  efectos  que  los 
hombres  pierdan  en  las  guerras,  establece  la 
ley  4.*  que,  para  evitar  abusos  originados  por 
la  codicia,  antes  de  que  la  hueste  ó  cabalgada 
se  mueva,  so  aprecien  todas  las  bestias,  armas  y 
cotas  que  los  individuos  de  ella  lleven.  \^  para 
el  caso  de  que  no  hubiese  tiempo  de  proceder 
así,  determina  la  ley  .'>."  la  cantidad  ijue  por  in- 
demnización debe  darse  al  que  sufriere  la  pérdi- 
da, según  la  naturaleza  del  daño,  y  la  mayor  ó 
menor  facilidad  de  reparar  éste,  siempre  que 
fuese  consecuencia  natural  de  la  lucha  y  no  pu- 
diera hacerse  responsable  al  qne  tuviere  la  pér- 
dida; pues  en  caso  de  ser  por  su  culpa,  el  perju- 
dicado no  tiene  derecho  á  encha  ó  erecha  de 
ninguna  clase. 

ENCHABETAR:  a.  3Iur.  Asegurar  un  perno 
con  su  ehabeta. 

ENCHANCLETAR:  a.  Poner  la  chancletas,  ó 
traer  los  zapatos  sin  acabarlos  de  calzar,  á  modo 
de  chancletas.  U.  t.  c.  r. 

Traía  cubierta  una  capa  de  bayeta  casi  ha.íta 
los  pies,  en  los  cuales  traía  unos  zapatos  EN- 
CHANCLETADOS. 

CERVANTE.S. 

...  y  mal  enchancletados  los  zapatos. 
Gabriel  del  Corral. 

ENCHAPINADO,  DA:  adj.  Alian.  Levantado, 
y  fundado  sobre  bóveda. 

ENCHARCADA:  f.  Charco  ó  charca. 

ENCHARCAR:  a  Cubrir  de  agua  una  parte  de 
terreno,  que  queda  como  si  l'uera  un  charco. 
U.  t.  c.  r. 

...  por  ser  este  de  excelentes  truchas,  y  de 
clnrísiuia  agua,  y  el  otro  de  peces  pestilentes 

y  agua  ENCHARCADA. 

Argote  de  Molina. 

Al  (arroz)  de  regadío  se  le  suministra  agua 
corriente  y  no  en'charcada,  etc. 

Olivan. 

ENCHARRANCHAR:  a.  Mar.  Poner  las  cha- 
rr;inehas  cnlie  las  armazones  del  esqueleto  del 
buque. 
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ENCHICAR:  a.  ant.  Achicar,  rcJucir  á  me- 
nos el  ciunpo  ó  tamaño  de  alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

-  EscHicAiisE:  r.  ant.  Achicarse;  apocarse, 
acobarJarse. 

Ni  se  espanta  con  las  amenazas,  ni  se  e>'- 
CHICA  con  las  promesas. 

Regimiento  de  Pr'nicijies. 

ENCHILLADA:  f.  Tortilla  ó  pan  de  maíz  que 
se  usa  en  Méjico,  aderezado  con  chile  ó  pi- 
miento. 

ENCHINA:  f.  Mar.  Cabo  delgado  con  que  en 
las  embarcaciones  latinas  se  sujeta  el  empalme 
de  las  entenas. 

ENCHIQUERAR:  a.  Meter  ó  encerrar  el  toro 
en  el  chiquero. 

-  ExcHiQUERAE:  fig.  y  fani.  Meter  á  uno  en 
la  cárcel. 

ENCHUFAR  (del  lat.  insuflare,  infundir):  a. 
Meter  unos  cañones  dentro  de  otros,  como  suce- 
de con  los  de  las  estufas  y  con  los  arcaduces  de 
las  cañerías. 

ENCHUFE:  m.  Efecto  de  enchufar. 

ENDADELFO,  FA  (del  gr.  svoov,  por  dentro,  y 
ioí/.io:,  hermano):  adj.  Terat.  Nombre  dado 
por  Gurlt  á  los  monstruos  dobles  parasitarios, 
en  los  cuales  el  parásito  se  halla  tan  íntima- 
mente unido  al  individuo  principal,  que  pare- 
ce tan  sólo  un  t»mor  del  cuerpo  de  éste. 

ENDÁMENAS:  Geoj.  Nombre  que  los  papiias 
del  N.O.  de  Nueva  Guinea  dan  á  los  habitantes 
salvajes  del  interior.  Son  negros  de  cabello  liso, 
muy  parecidos  á  los  australianos,  j)or  lo  que  se 
suele  aplicar  la  misma  denominación  á  éstos. 

ENDARTERIA  (del  gr.  É'voov,  dentro,  y  arle- 
ría):  f.  Anai.  La  trínica  interna  de  las  arterias. 

ENDARTERITIS  (del  gr.  kvoov,  dentro,  arte- 
ria, y  el  sufijo  itis):  f.  Pat.  Inflamación  de  la 
túnica  interna  de  las  arterias.  V.  Aeteuitis. 

ENDE  (del  lat.  inde):  adv.  1.  ant.  Allí. 

-  En'DE:  ant.  De  allí,  ó  de  aquí 
-ExDE:  ant.  De  esto. 

-  Ende:  ant.  Más  de,  pasados  de. 

-  Por  EXDE:  m.  adv.  ant.  Pon  tanto. 

Por  ENDE,  dame  licencia..,,  y  déjame  llevar 
el  cordón,  porque,  como  sabes,  tengo  del  ne- 
cesidad. 

La  Celestina. 

...  por  ENDE  sentimos  tanto  que  usted  haya 
sufrido  el  cansancio  de  transcribirlos  (versos) 
de  nuevo  en  favor  de  nuestra  amistad,  etc. 

JOVELLANOS. 

¡Pobre  del  ciudadano  que  tiene  hijos  y  abre, 
por  EíTDE,  sus  puertas  á  tan  horrible  calami- 
dad! (á  las  amas  de  cría). 

Bretón  de  los  Heeiíeeos. 

-  Ende:  Gcog.  V.  Flores. 

ENDEAVOUR:  Gcog.  Río  de  la  colonia  de  Que- 
enslaud,  Australia.  Desemboca  en  la  costa  orien- 
tal de  la  peníu.sula  de  York,  en  el  Mar  de  Coral, 
en  los  15°  27' 4"  lat.  S.  y  148°  51'  25"  longi- 
tud E.  En  sus  orillas  se  han  encontrado  carbón 
lie  piedra  y  terrenos  adecuados  para  el  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar.  El  puerto  de  Cooktown, 
en  la  desembocadura,  en  comunicación  telegrá- 
fica con  Sydney,  se  halla  en  estado  muy  flore- 
ciente. La  península  de  York  está  limitada  al 
N.  por  el  Estrecho  que  también  lleva  el  nombre 
de  Endeavour,  y  que  constituye  el  paso  más  me- 
ridional del  Estrecho  de  Torres. 

ENDEBLE  (de  en  y  el  lat.  débilis,  débil,  flaco): 
adj.  Débil,  de  poca  fuerza. 

Buscando  alivio  á  mi  salud  exdeble, 
Me  vine  á  guarecer  eu  la  aspereza 
De  estos  peñascos,  del  ardor  estivo 
Que  hoy  enciende  á  Madrid. 

MORATÍN. 

...  la  naturaleza  nos  hace  á  unos  robustos,  á 
otros  endebles,  á  unos  hermosos,  á  otros  feos. 
Balmes. 

...,  una  constitución  endeble,  la  alimenta- 
ciüu  desustauciada  ó  iiisuñcieutc....   son    los 
autiafrodisiacos  ó  refrigerantes  más  decisivos. 
MoNLAU. 

ENDEBLEZ;  1.  Calidad  de  eudcble. 
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Esa  exaltación  cerebral  es  la  causa  casi  om- 
nímoda de  la  endeblez  ordinaria,  y  de  tod.as 
las  enfermedades  de  los  hombres  dedicados 
con  ardor  á  las  letras,  etc. 

MoNLAU. 

ENDÉCADA  (del  gr.  r/or/.a,  once):  f.  Período 
de  once  años. 

ENDECÁGONO,  NA  (del  g.  svoí/.J,  once,  y 
-füjvo:,  ángulo):  adj.  Gcom.  Aplícase  al  polígono 
de  once  lados.  U.  m.  c.  s.  m. 

ENDECASÍLABO,  BA  (del  gr.  iwiiY.xmXXaóo:; 
de  inr/.x,  once,  y  Tj/./.a6r¡,  sílaba):  adj.  De  once 
sílabas. 

Conozco  que  el  verso  esdecasílabo  no  es 
muy  acomodado  para  nuestros  cómicos;  etc. 
Jovellanos. 

-Endecasílabo:  V.  Veeso endecasílabo. 
U.  t.  c.  s. 

Se  atribuye  generalmente  á  Juan  Boscán  la 
introducción  en  nuestra  poesía  de  los  ENDECA- 
SÍLABOS y  artificio  de  la  versificación  italiana. 
Quintana. 

Alfredo,  desde  que  ha  oído  el  primer  ENDE- 
CASÍLABO de  este  trozo,  presta  la  mayor  aten- 
ción á  la  lectura. 

Habtzenbusch. 

-  Endecasílabo:  Compuesto  de  endecasí- 
labos, ó  que  los  tiene  en  la  combinación  métrica. 

...:  jse  atreverá  usted  acá  en  nuestra  len- 
gua á  poner  en  dos  redondillas  de  arte  menor 
una  cosa  que  esté  en  una  octava  en'decasí- 
laba  ? 

Iriarte. 

Se  concedió  el  accésit  á  un  don  Efrén  de 
Larduaz  y  Morante,  que  presentó  un  romau- 
ce  endecasílabo. 

MORATÍN. 

ENDECHA  (del  lat.  indicia,  manifestaciones): 
f.  Canción  triste  y  lamentable.  V.  m.  en  pl. 

...  (la  señora  Belesmay  sus  doncellas)  llora- 
ban endechas  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  las- 
timado corazón  de  su  primo:  etc. 

Cervantes. 

-  Endecha  :  Combinación  métrica  que  se 
emplea  repetida  en  compo.^iciones  de  asunto 
luctuoso  por  lo  común,  y  consta  de  cuatro  ver- 
sos de  seis  ó  siete  silabas,  generalmente  asonan- 
tados. 

...  en  el  mismo  género  (anacreóntico)  hemos 
empleado  el  (verso)  de  seis  silabas,  que  se 
acomoda  también  á  las  ENDECHAS  y  á  las  le- 
trillas. 

Jovellanos. 

-  Endecha  endecasílaba:  Endecha  real. 

-  Endecha  real:  La  que  consta  de  tres 
versos,  heptasílabos  por  lo  común,  y  de  otro 
además,  que  es  endecasílabo  y  forma  asonancia 
con  el  segundo. 

ENDECHADERA:  f.  PLAÑIDERA. 

...  para  los  cuales  habia  hombres  y  mujeres, 
señaladas  y  aventajadas  en  habilidad,  como 
endechaderas  que  cantando  en  tonos  tristes 
y  funerales,  decían  las  grandezas  y  virtudes 
del  rey  muerto. 

Inca  Gaecilaso  de  la  Vega. 

...  al  modo  de  las  endechaderas  que  se 
usaban,  lamentaban  (el  ama  y  la  sobrina  de 
don  Quijote)  la  partida  como  si  fuera  la  muer- 
te de  su  señor. 

Cervantes. 

ENDECHAR:  a.  Cantar  endechas  en  loor  délos 
diluntos;  honrar  su  memoria  en  los  funerales. 

...  é  si  oyesen  que  daban  gritos  ó  endecha- 
sen, que  se  tornasen  con  la  Cruz. 

Partidas. 

...,  nos  andaremos  por  los  montes,  por  las 
selvíis  y  por  los  prados  (dijo  don  Quijote),  can- 
tando aquí,  endechando  allí,  etc. 

Cervantes. 

-Endecharse:  r.  Afligirse,  entristecerse, 
lamentarse. 

ENDECHERA:  f,  aut.  ENDECHADERA. 

Aquellas  endechkras,  amonestadas  por  el 
oráculo  de  Aufilrite,  le  echaron  en  la  mar, 
Diego  Gracia. 


ENDE 


319 


ENDECHOSO,  SA  (de  endecha):  adj.  ant. 
Triste  y  lamentable. 

ENDEHESAR:  a.  Meter  el  ganado  en  la  dehesa 
para  que  engorde. 

ENDELGADECER:  n.  aut.  Adelgazar,  ponerse 
delgado. 

...  é  si  enflaqueciesen  los  estómagos,  é  en- 
DELGADEcrEBEN,  é  non  se  les  moliere  bien  lo 
que  comieren...  deules  á  comer  huesos  de  va- 
cas, cochos  con  vinagre. 

Montería  del  rey  dmi  Alonso. 

ENDELIÑAR:  a.  ant.  AdeliÑ.AR.  Usáb.  t.  c.  r. 
ENDEMÁS :   adv.   m.    ant.    Particularmente, 
con  especialidad. 

ENDEMIA  (delgr.  kvSrjfiía;  deav,  en,  yor¡ao;, 
pueblo  ) :  f.  Mcd.  Cualquiera  enfermedad  que 
reina  habitualraente,  ó  en  épocas  fijas,  en  un 
país  ó  comarca,  y  depende  de  causas  permanen- 
tes y  conocidas. 

Las  verdaderas  y  las  más  poderosas  cansas 
de  despoblación  se  hallan...  en  las  endemias 
y  epidemias,  etc. 

MONLAU. 

-  Endemia:  Med.  Numerosas  causas,  influen- 
cias diversas,  meteorológicas,  telúricas,  de  habi- 
tación, de  costumbres,  etc. ,  pueden  producir  las 
enfermedades  endémicas,  que  también  son  debi- 
das en  ocasiones  á  influencias  étnicas. 

No  hay  que  confundir  las  enfermedades  endé- 
micas con  las  que  dependen  del  clima.  En  tér- 
minos generales,  las  influencias  climatológicas, 
más  ó  menos  evidentes  segi'in  las  localidades, 
pero  de  orden  común,  dan  lugar  á  enfermedades 
comunes  más  ó  menos  numerosas. 

Las  influencias  endémicas  suelen  ser  especia- 
les; así,  un  miasma  produce  la  fiebre  amari4ta''y    ^v 
otro  la  fiebre  intermitente;  la  suciedad  provoca  ^ 

la  plica;  una  alimentación  descuidada  la  pelagra 
y  el  escorbuto;  la  miseria  el  tifus,  etc. 

Las  enfermedades  climatológicas  y  las  enfer- 
medades endémicas  se  encuentran  á  veces  en  un 
mismo  país,  sin  confundirse,  y  estas  últimas 
pueden  presentarse  en  climas  diversos.  Con  todo, 
no  siempre  es  posible  una  distinción  absoluta 
entre  ambos  órdenes  de  enfermedades;  por  una 
parte,  ciertas  enfermedades  endémicas,  como  el 
bocio,  el  cretinismo,  la  disentería  de  los  países 
cálidos,  se  hallan  relacionadas  con  condiciones 
topográficas,  entre  las  cuales  no  se  distingue  cla- 
ramente la  causaócausasespeciales;porotra,  al- 
gunas veces  las  mismas  causas  especificas,  como 
el  microbio  de  la  fiebre  amarilla  ó  del  cólera, 
sólo  actúan  en  ciertas  circunstancias  climatoló- 
gicas, por  ejemplo  la  elevación  de  temperatura. 
Con  todo,  es  indudable  que  ciertas  cansas  de 
endemia  nada  tienen  de  común  con  las  condi- 
ciones climatológicas. 

Cuanto  á  las  relaciones  entre  las  endemias  y 
las  epidemias,  véase  Cólera,  Epidemia,  Fiebre 

AMARILLA,  TlFCS,  CtO. 

ENDÉMICO,  CA:  adj.  Med.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  endemia. 

...;  la  enfermedad  no  será  hereditaria,  sino 
ENDÉ.MICA,  ó  tal  vez  epidémica. 

MONLAÜ. 

La  empleomanía.  -De  todos  los  artículos  que 
forman  la  serie  de  esta  revista  de  costumbres, 
éste  es  el  que  menos  ha  envejecido  por  su  ar- 
gumento. Al  contrario,  la  enfermedad  ENDÉ- 
MICA que  en  él  se  combate,  ha  crecido  con  las 
revoluciones  políticas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ENDEMONIADO,  DA:  adj.  Poseído  del  demo- 
nio. U.  t.  c.  s. 

...  de  donde  procedía  que  el  demonio  estu- 
viese pertinaz  en  atormentar  al  endemoniado. 
P.  Luis  de  la  Puente. 

¿Han  de  pringarse  aquestos  brazos  bellos 
Eu  la  cochambre  de  ese  endemoniado? 

Quevedo. 

-  Endemoniado:  fig.  y  fam.  Sumamente  per- 
verso, malo,  nocivo. 

Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos  que  ca- 
recieron déla  espantable  furia  de. aquestos  EN- 
DEMONIADOS iustrumentos  de  la  artillería. 
Cervantes. 

Mujer  ya  sublime  ¡oh  cielos! 
Con  sólo  haber  aguantado 
Mis  impertinentes  celos 
Y  mi  genio  ENDEMONIADO,  etc. 

Bretón  i>£  los  Hekbsbos. 
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-  ESDEMONIADO:  Tcúl  Dc  ilüs  mnncras  afir- 
mnn    los  teólogos  que  puedo  efectuarse  la  im- 
])Ut!liai:ióu   diuljúHfa:  ]iür  obsc-siún  y  por  iiosc- 
siüTi.  La  oliscsiún  se  ¡ipmli'ia  del  cuerpo  del  íioni- 
Iire  y  obra  por  medio  de  él  algunos  efectos  ex- 
traordinarios superiores  á  las  fuerzas  ordinarias 
do  la  naturaleza,  atormentáiulole  de  varios  mo- 
dos ó  haciéndolo  obrar  como  un  motor  externo, 
pero  sin  penetrar  en  el  cuerpo,  mientras  ipie  en 
la  jiosesion  penetra  en  el  cuerpo  de  una  per.'-ona 
é  inlluyc  en  ella  con  fuerzas  dcseonociilas.  tleiu'- 
rahiicnte  so  empican  aniljas  palabras,  asi   como 
las  de  endemoniado,  dcmoníítcos  ó  eiurijúiiicnos, 
para  designar  los  efectos  y  las  personas  victimas 
de  esta  diabólica  asechanza.  En  el  artículo  Ex<>u- 
cisMO  (Véase)  citamos  la  conducta  de  .Icsiicristo 
y  de  los  Apóstoles  respecto  de  este  asunto,  y  aquí 
nos  limitamos  á  exponer  (jue,  según  la  doctrina 
católica,  es  necesario  admitir  la  existencia  de  las 
obsesiones,  no  siendo  posilde,  segiin  los  autores 
católicos,  entender  los  lugares  del  Evangelio  en 
que  se  habla  de  demoniacos,  posesos  y  energú- 
menos, como  de  hombres  enfermos  ó  lunáticos. 
A  este  propósito  dice  el  señor  rerujo:  «Clara- 
mente se  distinguen  en  el  mismo  texto  los  luga- 
res citados,   y  en  otros  muchos  los  enfermos  (le 
los  alligidos  por  el  demonio,  y  los  médicos  más 
ilustres  confiesan  rjue  no  su  liuUan  en  los  lunáti- 
cos, melancólicos  ó  epilépticos  los  síntomas  c|no 
so  ven  cu  los  verdaderos  demoníacos,  según  las 
señales  que  para  conocerlos  da  el  ritual  romano. » 
Según  los  teólogos  hay  algunos  ciertos  y  otros 
probaldes  para  conocer  á  los  endemoniados.  A  la 
]irimera  ela.so  pertenecen  los  efectos  que  no  pue- 
den provenir  de  las  fuerzas  naturales,  sino  cpie 
requieren  un   poder  superior  al   hombre,  como 
son,  entre  otros,  hablar  en  lenguas  desconocidas 
especialmente  si  se  trata  Je  gente  ruda  é  igno- 
rante; manifestar  las  cosas  ocultas  ó  distantes 
que  nadie  puede  conocer  naturülmento;  predecir 
las  cosas  futuras;  levantarle  ]]or  los  aires;  soste- 
ner pesos  enormes;  ostentar  fuerzas  insólitas  y 
entender-los  preceptos  mentales  del  exorcista 
aunque  se  halle  distante,  y  otras  co.sas  análogas. 
Las  señales  que  los  teólogos  calilican  de  pro- 
bables, son:  un  horror  instintivo  hacia  las  cosas 
sagradas;  blasfemar   horriblemente   al   oir   los 
no"nbres  de  Jesús  y  Haría;  sentir  molestias  in- 
soportables al  contacto  do  los  objetos  benditos, 
reliquias,  etc. 

Los  energúmenos  de  quien  so  podían  tenar 
actos  ruidosos  y  extraordinarios,  tenían  su  sitio 
delante  de  las  puertas  dc  la  iglesia,  al  aire  libre, 
de  donde  les  vino  el  nombre  de  hiemanlcs;  pero 
los  pacílicos  y  tranquilos  se  colocaban  cerca  de 
los  catecúmenos,  y  también  se  aproximaban  al 
altar  cuando  tenían  que  presentarse  al  obispo. 
La  lectura  de  los  exorcismos  á  los  energúmenos 
se  hacía  ordinarianiente  después  del  Evangelio 
y  del  sermón,  unas  veces  por  el  obispo  y  otras 
por  algún  sacerdote,  asistido  de  diácono  y  cxor- 
cistas,  y  á  veces  se  designaban  para  ello  los  .lías 
del  bautismo  solemne.  Muchas  veces  los  energú- 
menos furiosos  eran  encadenados  y  azotados  para 
libertarlos  de  su  terrible  huésped.  Generalmente 
permanecían  encerrados  en  algún  lugar  de  la  ca- 
tedral ó  en  alguna  casa  especial,  y  eran  mante- 
nidos á  costa  de  la  Iglesia,  que  los  sometía  aun 
rigoi;oso  ayuno. 

El  energúmeno  estaba  excliudo  de  la   comu- 
nidad dc  la  Iglesia.  El  canon  17  del  concilio  de 
Ancira  le  ponía  en  la  clase  do  los  sodomitas  y 
dc  los  leprosos.  En  un  principio  estuvo  privado 
del  sacramento  de  la  penitencia;  después  le  fué 
prCNcrito  antes  de  los  exorci.smos.  Según  la  .an- 
tigua y  universal  costumbre,  no  podía  ]iarticipar 
del  sacramento  de  la  penitencia  propiamente  di- 
cho, ni  de  la  sagrada  comunión;  no  se  recibían 
sus  ofrendas,  ni  se  leía  su  nonibre  en  la  misa 
(Concilio  Ilíihcrit,  canon  29).  Pero  poco  á  poco 
la  di.scijdinade  la  Iglesia  cambió  sobre  este  par- 
ticular, y  se  reconoció  que  la  admisión  á  los  san- 
tos misterios  da  uno  de  los  medios  unís  eficaces 
do  su  liberación.   A  principio    del   siglo  v   la 
nueva  práctica  modificada  jiarece  estar  ya  bas- 
tante extendida  en  la  general  de  la  Iglesia  lati- 
na fCVísíaií  Collct,  vil,  cap.   XXX,   pág,   432, 
Lazzi ).    Cuando   había   peligro   de   muerte  los 
energúnrenos,  aun  según  la  antigua  costumbre, 
no  est.aban  excluidos  de  los  sacranuintos.  Toda 
especie  de  servicios  eclesiásticos  les  estaba  pro- 
hibida. Si  eran  ya  clérigos,  desde  el  momento 
en  que  caían  en  este  estado  quedaban  irregula- 
res. El  undécimo  concilio  de  Toledo,  canon  13, 
exige  que  los  energúmenos  hayan  probado  al 
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menos  durante  un  año  que  están  conipletauíente 
libres,  antes  de  poder  volver  á  ejercer  las  fun- 
ciones de  su  orilen.  Xo  puede  dudarse  que  el 
nnitrinionio,  y,  cuando  eran  casados,  la  relación 
conyugal,  estaba  pndiibida  á  los  energúmenos. 

Los  eneigúnienos  libres  del  demonio  seguían 
)T.ir  largo  tiempo  bajo  la  vigilancia  do  los  exor- 
cistas,  á  lin  de  que  se  ]iudiera  tener  la  certidum- 
bre de  su  comideta  curación,  é  impedir  la  vuelta 
del  enemigo.  Estaban  sujitos  durante  cierto 
tiempo  á  los  ayunos  (¡lor  ejemplo,  cuarenta 
días),  y  obligados  aponer  en  ¡iráctica  los  medios 
espirituales  que  la  Iglesia  había  empleado  para 
libertarlos  dc  las  inllneneias  demoníacas.  Cuan- 
do eran  despedidos  el  sacerdote  les  decía  una 
orr.<-ión  particular. 

Tal  era  la  disciidiua  de  la  antigua  Iglesia,  en 
cuanto  ])uede  juzgar.se  por  lo  que  dicen  acciden- 
talmente los  escritores  eclesiásticos.  Se  entiende 
bien  que  la  forma  comideta  y  solemne  no  se 
])racticaba  en  todas  partes, y  ipie  sólo  tenia  lugar 
con  poca  diferencia  en  las  grandes  iglesias  de 
Oriente  y  Occidente.  Monis  cree  que  la  dj.scipli- 
mi  relativa  á  los  energúmenos  cesó  poco  á  poco, 
lo  mismo  cpie  la  penitencia  pública.  En  las  igle- 
sias de  Es]iaña  es  donde  jiarece  que  se  conservó 
por  más  largo  tiempo.  Aun(|ue  el  rito  solemne 
y  oficial  del  exorcismo  de  los  jioseidos  no  existe 
hace  ya  mucho  tiempo,  la  Iglesia  ha  con.scrvado 
la  convicción  de  ¡pie  ha  recibido  de  Jesucristo 
el  |ioder  y  la  misiiln  de  .socorrer  á  los  desgracia- 
dos á  (piieiics  la  fuerza  victoriosa  del  demonio 
domina;  pero  nunca  se  ha  apresurado  á  poner 
manos  á  la  obra  en  esta  circunstancia  importan- 
te; .siempre  ha  empleado  las  más  prudentes  lue- 
caueiones  para  impedir  toda  especie  de  almso,  y 
en  particular  ha  indicado  las  señales  por  que 
puede  reconocerse  el  estado  de  los  poseídos. 

De  aquí  se  infiere  que  las  posesiones  abunda- 
ban cu  los  luimeros  siglos,  de  suerte  (pie  hubo 
necesidad  de  fundar  una  disciplina  especial  para 
ellas. 

ENDEIVIONIAR:  a.  Introducir  los  demonios  en 
el  cuerpo  de  una  persona. 

...  pueJ  qué  si  ayuíló  la  madre  d  KNDKMO- 
HI.\U  lu  hija? 

Fi;.  Hor.TENSio  Paravicino. 


....  no  fueron  verdaderos  demonios  los  que 
(el  Señor)   alanzó  de  la  Mailaleiia,  ni  ella  es- 
tuvo algúu  tiempo  EXDKM0NIAI).\,  etc. 
Malón  i>e  Ciiaiue. 


-  Emif.moniai;:  fi, 
zar  á  uno.  1'.  t.  c.  r. 


;.  y  fam.  Irritar, 


coleri- 


-  E-te  hombre  se  kndriujnia. 


KoJAs. 

Et^DENANTES:  adv.  t.  aut.  Antf.s,  acepción 
ipie  (Idiota  prioridad  de  tiempo  ó  lugar. 

Pienso,  señor. 
Que  me  está  mejor  la  flor. 
Que  no  exdenautes,  ahora;  etc. 

Moi-.ATÍ.K. 

ENDENTADO,  DA;  adj.  Blas.  Aplicase  á  las 
borilnris,  cruces,  bandas  y  sotueres,  que  tie- 
nen sus  dientes  muy  menudos,  y  son  triangula- 
res en  toda  su  forma. 

ENDENTAIVIIENTO:  in.  Acción,  ó  efecto,  de 
endentar. 

ENDENTAR;  a.  Encajar  una  cosa  en  otra; 
como  los  dientes  y   los  piñones  de  las  ruedas. 

Es  un  madero  que  exdienta  en  las  curvas, 
que  atraviesan  de  una  parte  á  otra. 

J'oeahulario  mnrUimo  de  Sevilla. 

ENDENTECER:  n.  Empezar  los  niños  á arrojar 
los  dientes. 

-(ÍUIEX    TP.ESTO    ENDENTECE,    riiE.STO   IIEII- 

MANECE:  rcf.  que  indica  que  el  niño  que  arroja 
temprano  los  dientes,  pronto  tendrá  un  her- 
mano. 

ENDEÍ>iADO,  DA:  adj.  prov.  Mure.  Dañado, 
inflamado. 

ENDER  (TüM.ís):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Vieiia  el  16  de  marzo  de  1793.  M.  en  la  misma 
ciudad  el  28  de  septiembre  de  1875.  Hermano 
gemelo  de  Jnan  Ender,  profesor  de  la  Academia 
de  lidias  Artes,  estudió  con  su  hermano,  de(li- 
cándose  con  preferencia  á  la  pintura  de  paisaje^ 
en  la  ipie  obtuvo  un  premio  en  1810.  En  1817 
formó  parte  de  la  comisión  cicutiüca  que  mar- 
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chú  de  Aubtria  al  Brasil,  dc  donde  trajo  tiua  co- 
lección de  novecientos  dibujos  que  tienen  cieita 
importancia  desde  el  punto  de  vista  etnográfico. 
Acompañó  después  al  principe  de  Metternich  á 
Italia,  en  donde  permaneció  cuatro  años  i  hizo 
varios  estudios.  Posteriormente,  Ender  viajó 
casi  conlinuainentc  y  dedicó  su  pincel  á  colec- 
ciones dc  paisajes  extranjeros,  que  constituyen 
una  de  las  riquezas  del  Musco  de  Viena.  ICn  1820 
visitó  París;  en  1827  explor^i  las  márgenes  del 
Danubio,  dc  lasque  lomó  gran  número  de  vistas 
destinadas  al  Museo  paiticular  del  archidiniue 
Juan.  Fué  nombrado  caballero  de  la  Orden  de 
la  Corona. 

ENDEREURY:  Geoij.  Isla  de  coral  del  Archi- 
piélago F(  ni  x,  Polinesia,  Decanía.  Pertenecióá 
la  Compañía  guanera  l'liocni.r  Guano  Compaiiy. 
La  explotación  del  guano  comenzó  en  1870  y  se 
han  extraído  140000  toneladas  de  dos  clases, 
fosfatado  y  nitrogenado.  Como  llueve  muy  poco 
y  el  agua  que  se  encuentia  en  la  isla  es  mala  y 
escasa,  hay  que  traerla  dc  Honolulú. 

ENDERBY:  Geor/.  Grupo  de  dos  islas,  Alet  y 
Pozoat,  del  Archip.  Carolino,  Micronesia,  Ocea- 
nía.  Son  dos  islas  de  coral,  jiequeñas  y  bajas, 
sit.  sobre  un  mismo  arrecife,  llenas  de  arbolado 
y  deshabitadas.  El  centro  de  la  isla  más  oriental 
Pozoat,  está  en  los  7"  20'  lat.  N.  y  en  los  152° 
58'  long.  E.  Madrid.  Son  las  islas  que  en  las 
cartas  españolas  antiguas  figuran  con  el  nombre 
do  Cata,  Caja,  Caza  y  Casa. 

-  EkiikiíbY:  Gcoy.  Tierra  dc  la  región  antar- 
tica, descubierta  en  1831  por  el  ballenero  inglés 
Biscoe,  bajo  el  círculo  polar,  entre  los  66  y  67° 
lat.  S. ,  y  los  54°  long.  E.  Lleva  el  nombre  de 
Enderby,  por  ser  el  del  armador  dueño  del  bu- 
que  capitaneado  por  liiseoe,y  cuyas  embarcacio- 
nes han  enriquecido  la  ciencia  geográfica  con 
numerosos  descubrimientos  eu  las  n^giones  an- 
tarticas. 11  Enderby  es  también  el  nombre  de  un 
i.slote  del  grupo  ecuatorial  de  las  islas  Galájiagos. 

ENDERECEfíA  [i\c  ei¡dcre:ar):{.   ant.   Di.¡;e- 

l'EUA. 

ENDEREZA:  f.  ant.  Dedicatohia. 

-  Eniiep.eza:  ant.  Buen  despacho. 

ENDEREZADAMENTE;  adv.  m.  Con  rectitud. 

Justicia  es  una  de  bis  cosas  por  que  mejor  é 
niásENDEIiEZADAMENIEscniantieneel  mundo. 
J\irtidas. 

ENDEREZADO,  DA:  adj.  Favorable,  á  jiropó- 
sito. 

ENDEREZADOR,  RA:  .ndj.  Que  gobierna  bien 
una  casa,  lamí  lia,  comunidad,  etc.,  ó  endereza 
lo  que  no  va  bien  hecho.  U.  t.  c.  s. 

Endeuezador  debe  ser  de  su  casa,  é  buen 
mantenedor  (ie  su  compaña  el  perlado. 
rarlidas. 

¿Quién  ha  de  ser,  respondió  el  barbero,  sino 
el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  desfacedor 
de  agravios,  exdekez.\dok  de  tuertos,  etc. 
Cervantes. 

ENDEREZAIMIENTO:  ni.  Acción  de  enderezar, 
ó  poner  recto,  loque  está  torcido. 

-  Enderezamiento:  aut.  Dirección  ó  go- 
bierno. 

ENDEREZAR  (de  en  y  derecho):  a.  Poner  dere- 
cho lo  q;ie  está  torcido.  U.  t.  c.  r. 

-Si  la  vara  no  ha  podido, 
En  tiempo  que  tierna  ha  sido, 
Enderezarse,  ¿qué  hará 
(Siendo  ya  tronco  lobiisto? 

Küiz  DE  Alarcón. 

Más  di,?uos  son  de  alabanza 
Los  que  la  rama  enderezan 
■Que  ios  que  cortan  la  rama. 

Moi'.ETO. 

-Enderezar:  Poner  derecho  ó  vertical  lo  quo 
está  inclinado  atendido,  ü.  t.  c.  r. 

...Enderécese  ese  bacín  quetrao  en  la  ca- 
beza (dijo  el  comisario  á  D.  Quijote),  y  uo  an- 
de buscando  tres  pies  al  gato. 

Cervantes. 

Colocáronme  por  mucha  distinción  entre  un 
niño  de  cinco  años,  encaramado  en  unas  al- 
mohadas que  era  preciso  enderezar  á  cada 
momento  porque  las  ladeaba  la  natural  turbu- 
lencia de  mi  joven  adlátere,  etc. 

Larra. 
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-  Enderezar:  fig.  Gobernar  bien ;  pouer  en 
buen  estado  una  cosa. 

-Enderezar:  Dedicar,  dirigir. 

Este  noble  rey  liiibo  im  liijo,  llamado  don 
Juan,  que  reino  después  de  él,  al  cual  esta 
obra  es  enderezada. 

El  Comendador  Griego. 

...  esforzándome  en  aquella  de  Séneca  pala- 
bra, que  él  escribe  en  una  de  las  epístolas  por 

él  a  Lucilo  ENDEREZADAS. 

Juan  de  Mena. 

-  Enderezar:  ant.  Ayudar,  favorecer. 

-  Enderezar:  ant.  Enmendar,  corregir,  cas- 
tigar. 

Si  va  algo  torcida  la  petición,  él  la  endereza 
para  más  bien  mío. 

Santa  Teresa. 

...  es  mi  oficio  y  ejercicio  (dijoD.  Quijote) 
andar  por  el  mundo  enderezando  tuertos  y 
desfaciendo  agravios. 

Cervantes. 

-  Enderezar:  aut.  Aderezar,  preparar,  ador- 
nar. 

-  Enderezar:  n.  Encaminarse  en  derechura 
á  un  paraje. 

...  comenzó  á  soplar  un  viento  largo,  que 
nos  obligó  á  izar  luego  vela  y  á  dejar  el  remo, 
y  ENDEREZAR  á  Oráu,  etc. 

Cervantes. 

Hacia  el  Prado  enderezaron, 
Frente  á  frente  se  pusieron, 
Y  de  qxie  solos  se  vieron 
Las  tremendas  aprontaron. 

MORATÍN. 

-  Enderezarse:  r.  Disponerse,  llevar  la  mi- 
ra de  lograr  un  intento. 

Claramente  SE  enderezaban  á  enseñorearse 
de  España. 

Mariana. 

ENDEREZO:  m.  ant.  Dirección;  acción,  ó 
efecto,  dediiigiró  dirigirse. 

Cuando  V.  md.  cuele  para  Aragón  me  lo 
faga  saber  p.ara  el  enderezo  de  mis  epístolas. 
GÓMEZ  de  Ciudad  Real. 

ENDERICA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Cor- 
tézubi,  p.  j.  de  Gucruica  y  Luuo,  prov.  de  Vizca- 
ya; nueve  edifs. 

ENDÉRIZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olai- 
Ijar,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  13 
edilicios. 

ENDÉRMICO,  CA(delgr.  ev.  en,  y  oípjJia.  der- 
mis): adj.  Tirap.  Dícese  del  método  que  consiste 
en  administrar  ciertos  medicamentos  haciendo 
que  los  absorba  la  piel,  previamente  desprovista 
de  su  epidermis. 

Después  que  un  vejigatorio  ó  una  sustancia 
vesicante  cuahiuiera  ha  puesto  al  descubierto  la 
dermis,  se  aplican  los  medicamentos,  sobre  todo 
la  morfina,  bajo  la  forma  de  polvo,  de  pomada 
ó  de  disolución,  y  así  se  consigue  que  sean  ab- 
■sorbidos  con  cierta  rapidez,  sin  impresionar  las 
vías  digestivas.  Aconsejan  los  autores  renovar 
los  apositos  dos  veces  al  día. 

La  dermis  absorbe  pronto  y  de  un  modo  muy 
seguro.  Así,  el  método  endérmico,  además  de 
su  acción  local  directa,  tiene  una  acción  difusa, 
por  absorción,  cierta  y  enérgica.  De  aquí  dos 
indicaciones  á  las  cuales  responde:  1.°  En  los 
casos  de  neuralgia  superficial,  facial,  intercostal, 
etcétera,  la  njorfina,  aplicada  sobre  la  dermis 
puesta  al  descubierto,  calma  el  dolor  en  algunos 
minutos.  2.°  Cuando  las  lesiones  estomacales  ó 
intestinales,  ó  una  idiosincrasia  |iarticular,  con- 
traindican el  uso  interno  de  un  nu'dicamento, 
y  sobre  todo  cuando  es  necesario  (jue  dicho  me- 
dicamento obre  rápidamente  (]ior  ejemplo,  el 
sulfato  de  quinina  en  las  fiebres  perniciosas);  el 
endérmico  constituyo  un  precioso  recurso. 

Sin  embargo,  el  método  endérmico  tiene  in- 
convenientes que  hacen  que  en  la  mayoría  do 
los  casos  sea  preferible  el  método  hipudijrmko 
(V.  Hu'ODÉrmico):  la  absorción  cesa  pronto  en 
la  superficie  demudada,  pues  sólo  se  ejerce  cuan- 
do hace  poco  tiempo  que  .se  aplicó  el  vejigatorio; 
por  otra  parte,  la  dermis  se  inilama  fácilmente 
en  contacto  de  ciertos  cuerpos  extraños,  y  tal 
inflamación  puedo  ser  el  [lunto  de  partida  do 
abscesos  y  Hemoncs. 
Tomo  Vil 
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ENDERMO  ó  EDOMO:  Georj.  Bahía  de  la  costa  I 
mcndion:il  de  la  isla  de  Yeso,  Japón,  formaila 
por  una  |iequeña  escotadura  de  la  extieniidad 
orient.al  de  la  Bahía  del  Volcán,  así  llamada 
por  el  Komagatake,  volcán  de  900  metros  de 
altura  que,  entre  otros,  la  domina.  Sit.  en  los 
42°  20'  lat.  N.  y  144"  39'  long.  E.  constituye 
un  admirable  puerto  natural  de  11  knis.  de 
anchura,  aluigado  por  un  islote  que  defiende  la 
entrada  de  la  bahía  y  por  el  lado  del  mar,  al  S. 
por  un  gran  macizo  unido  á  tierra  firme  por  una 
lengua  de  tierra  arenosa.  Una  de  las  dos  seccio- 
nes del  camino  de  Hakodate  á  Satsporo  termi- 
na en  la  aldea  de  Mororán  ó  Morrán,  llamada 
también  Chu-Morrán,  es  decir,  el  nuevo  Morrán, 
asentada  junto  á  la  bahía  unos  lOOknis.  alS.S. 
O.  de  Satsporo  y  90  kms.  al  N.  N.  E.  de  Hakodate. 
Se  halla,  pues,  Endermo,  90  kms.  más  próximo  de 
la  cap.  de  Yeso  que  este  último  puerto.  Tampo- 
co está  más  distante  que  él  del  centro  comercial 
del  Japón,  de  Yokohama.  Estas  naturales  ven- 
tajas, junto  con  la  explotación  de  los  bosques  y 
minas  de  Yeso,  hacen  que  sea  uno  de  los  mejo- 
res puertos  de  embarque. 

ENDERROCAT:  Geocj.  Cabo  en  la  costa  orien- 
tal de  la  bahía  de  Palma,  isla  de  Mallorca.  Se 
halla  al  S.  E.  del  arranque  del  muelle  de  Pal- 
ma, tiene  102  m.  de  elevación  y  está  coronado 
con  la  torre  de  la  Estellella. 

ENDERROSAY:  Gcog.  Cala  en  la  costa  N.  de 
la  isla  de  Menorca,  entre  la  Punta  de  Ses-Cuyás, 
y  el  Cabo  de  la  Sella.  No  ofrece  abrigo  á  ningu- 
na embarcación,  como  no  sea  para  los  pesca- 
dores. 

ENDERROTAR:  a.  Mar.  Poner  un  buque  á 
ruinlttt. 

-  Enderrotar:  ü/íT/-.  Hacer  derrota  un  bu- 
que á  punto  determinado. 

ENDERTA:  Gcog.  Pi'ov.  del  Tigre  oriental, 
Abisiuia,  África.  La  cap.  es  Chelikot. 

ENDEUDARSE:  r.  Llenarse  de  deudas. 

...,  endeudándose  muy  gravemente  para 
vanidades,  resultando  de  ello  gran  pérdida  á 
sus  mujeres  y  hijos, 

AZPILCUETA. 

-  Endeudarse:  Reconocerse  obligado. 

ENDEVOTADO,  DA:  adj.  Muy  dado  á  la  de- 
voción. 

-  Endevotado:  Muy  prendado  de  una  per- 
sona. 

ENDIABLADA:  f.  Festejo  y  función  jocosa  en 
'[ue  muchos  se  disfrazan  con  máscaras  y  figuras 
ridiculas  de  diablos,  llevando  diferentes  in.stru- 
uientüs  y  sonajas,  con  que  meten  mucho  y  des- 
acorde ruido. 

ENDIABLADAMENTE:  adv,  m.  Fea,  horrible  ó 
abiiliiilialileiiicute. 

ENDIAB.LADO,  DA;  adj.  fig.  Muy  feo,  despro- 
porcionado. 

-Endiablado:  fig.  y  fam.  Endemoniado, 
sumamente  perverso,  malo,  nocivo. 

...:  Gente  endiablada  y  descomunal  (dijo 
D.   Quijote),   dejad  luego  al  punto  las  altas 
princesas  que  en  ese  coche  lleváis  forzadas. 
Cervantes. 

Cenemos,  por  .«i  anduvieren 
Por  aqueste  laberinto 
Del  tribunal  de  Luzbel 
Los  ENDIABLADOS  ministros. 

MORETO. 

jA  quién  llevan  á  enterrar? 
-Al  estudiante  ENDIABLADO 
Don  Félix  de  Montemar. 

E.SPRONCEDA. 

ENDIABLAR:  a.  ant.  Ende.moniar,  introdu 
eir  los  ih-moniosen  t\  cuerpo  de  una  persona. 

-Endiablar:  fig.  y  l'ani.  Dañar,  pervertir. 
U.  t.  c.  r. 

...pues  veo  según  esto  que  me  quiso  por  po- 
deres, y  esta  mujer  en  virtud  de  ellos  me  EX- 
niAiH.ó. 

QüEVEDO. 

Esta  canalla  digo  que  se  endiabla. 
Que  pord:rrles  color  su  muchedumbre, 
\a.  Sil  ruina,  ya  la  nuestra  entabla. 

Cervantes. 
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-Endiablarse:  r.  Revestírsele  <á  uno  el 

DIABLO. 

ENDÍADIS  (del  lat.  hendiSdys;  del  gr.  ev  Sia 
Buoív.,  uno  por  medio  de  dos):  f.  iící.  Figura  por 
la  cual  se  expresa  innecesariamente  una  sola 
cosa  con  dos  palabras. 

ENDIANDRA  (del  griego  £v5n;,  sin  abrigo,  y 
avr]p,  avopo;,  estambre):  f.  Bol.  Género  de  Lau- 
ráceas, serie  de  las  criptocarias,  cuyas  flores, 
polígamas ,  tienen  un  recejitáculo  obcónico, 
grueso;  un  periantio  caduco  con  tres  piezas  ex- 
teriores, iguales  á  las  tres  interiores,  ó  un  poco 
más  cortas;  nueve  estambres,  los  seis  extenores 
estériles,  apenas  glanduliformes,  ya  libres,  ya 
unidos,  formando  anillo;  los  tres  interiores  fér- 
tiles, con  filamentos  provistos  ó  no  dedos  glán- 
dulas en  la  base  y  con  anteras  biloeulares  y 
extrorsas;  el  fruto  es  una  baya  prolongada  en  el 
receptáculo  truncado.  Se  conocen  cinco  ó  seis 
especies,  que  son  árboles  de  la  India  oriental  y 
de  la  Australia  con  hojas  alternas,  penninervias 
con  brácteas  foliáceas,  escamosas,  e  inflorescen- 
cias axilares. 

ENDIBIA  (del  latín  intí/bus):  f.  ESCAROLA, 
especie  de  achicoria,  con  las  hojas  enteras  y  re- 
cortadas y  las  flores  azules  y  en  piececillo.s.  So 
cultiva  en  las  huertas  y  se  come  en  ensalada. 

Es  toda  suerte  de  ENDIBIA  algún  tanto 
amarga,  del  resto  fria  y  seca  en  el  grado  se- 
gundo. 

Andrés  de  Laguna. 

La  ENDIBIA  ó  escarola  tiene  también  fama 
de  deprimente  geué.-.ico. 

MoNLAU. 

-  Endibia:  Escarola,  especie  de  lechuga, 
con  las  hojas  verticales  y  con  aguijones. 

-  Endibia:  Bot.  Planta  de  la  familia  de  las 
Chicoriáceas,  que  constituye  la  esjiecie  Cicloriurn, 
endivia  que  se  distingue  por  presentar  hojas 
más  ó  menos  profundamente  recortadas  ó  casi 
descompuestas  y  semitendidas  en  la  tierra.  Se 
cultivan  muchas  variedades  comestibles,  se  uti- 
lizan crudas  y  más  generalmente  cocidas,  te- 
niendo cuidado  de  atar  las  matas  como  las 
lechugas  para  que  blanqueen  y  tengan  así  un  sa- 
bor menos  amargo.  Es  planta  originaria  de  la 
Araljia. 

ENDILGADOR,  RA  :  adj.  faiu.  Que  endilga. 
U.  t.  c.  s. 

¡Oh  sobrescrito  de  Bercebú!  pinta  de  tíata- 
nases. ..  endilgadoea  de  pecados. 

QUEVEDO. 

ENDILGAR:  a.  fam.  Dirigir,  acomodar,  faci- 
litar, encaminar  una  cosa  á  su  objeto  con  cierta 
sutileza  ó  malignidad. 

El  niño  va  desnudo;  pero  después  que  usted 
le  haya  besado,  sabrá  cubrirle  y  ENDILGARLE, 
por  el  camino  ya  conocido  desde  su  posada  á 
la  posada  en  que  ha  de  descausar.  Y  cuenta 
que  no  es  pulla. 

Jovellanos. 

ENDIMENINA  (del gr.  EvoujJia.  vestido):  f.  Bot. 
Tegumento  interno  del  grano  polínico.  También 
se  llama  intina.  V.  Polen. 

ENDIMIO  (de  Endimión,  nombre  mitológico): 
m.  Ilot.  Género  de  plantas  considerado  por  mu- 
chos botánicos  actuales  como  una  sección  de! 
género  Scilla,  y  que  se  caracteriza  por  presentar 
los  folíenlos  del  periantio  derechos  y  conniven- 
tes formando  un  tubo  en  una  gran  parte  de  su 
extensión.  El  tipo  mejor  conocido  es  la  Scilla 
nulaits,  denominadaJnc/jiA)  ríe  los  bosques,  no- 
table por  su  periantio  oloroso,  azul,  rara  vez 
blanco  ó  rosado,  cultivado  también  en  los  jar- 
dines, sobre  todo  la  variedad  de  flores  blancas. 
La  especie  Endimión  ¡¡nlulus  ó  Scilla  poluta, 
abunda  cu  el  S.  O.  de  Europa;  sus  flores  son 
inodoras  y  con  periantio  largamente  abierto.  Se 
cultiva  también  la  especie  A',  ccrniins,  que  tiene 
espiga  cónica,  casi  recta,  con  flores  muy  juntas. 

ENDIMIÓN:  Mil.  Joven  que  figura  en  la  Mi- 
tología grii'g.i  como  im.agen  del  Sueño.  Fué  el 
niásafam.adü  de  losanir.ntesdcSelcna(la  Luna). 
Su  leyenda  se  localizó  á  la  vez  en  la  Elida  y  en 
Caiia  sin  que  pueda  distinguirse  en  cuál  délas 
dos  localidades  tuvo  origen.  Todas  las  tradicio- 
nes de  Endimión  se  inspiraron  en  un  mismo  sen- 
timiento poético:  unas  veces  es  un  pastor;  otras 
un  cazador  que,  fatigado  por  un  largo  camino, 
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se  durmió  con  sueño  profundo  en  una  caverna 
del  monto  Latnos.  Espióle  Seleiia,  y,  enamora- 
da de  él,  d('>ccndiú  para  alirazarle  y  reposar  á 
su  lado.  JúpitBr  le  liabia  dado  á  escogerla  vida 
(|Uo  prefirióse,  y  Endimión  le  pidió  la  inmorta- 
liilad  á  camino  de  no  vivir,  permaneciendo 
eternamente  ilorniido.  Su  amante  divina  le 
visitaba  todas  las  noches,  se  aproximaba  á  él  y 
admiraba  con  silencioso  amor  su  fíraciosa  belle- 
za. Según  Decliarme,  el  nombre  Kndimión  nos 
da  la  significación  del  mito,  imliíando  i|He  ese 
bermoso  joven  es  el  que  se  sumerge  en  las  ondas 
del  Océano,  ó  sea  el  Sol  Ponií'Utc,  que  entraba 
en  la  caverna  de  Latnos  para  dormir  en  el  seno 
de  la  Noclie.  El  Sol  que  lanza  sus  últimos  des- 
tellos desde  el  horizonte  es  el  Endimión  joven 
y  hermoso  á  quien  la  Luna,  que  entonces  aiiare- 
ce,  contempla  con  amor  y  acaricia  con  sus  dul- 
ces rayos.  De  la  uniíJn  de  Endimión  y  de  Sde- 
na  nacieion  cincuenta  niñas,  que  no  son  otra 
cosa  sino  las  cincuenta  Lunas  (pie  se  contaban 
entre  cada  una  de  las  tiestas  de  01¡m|iia.  Los 
etolios  pretendían  descender  de  Endimión,  nie- 
to de  Zeus.  A  esta  leyenda  so  reliere  Homero 
cuando  dice  que  Torteo  ó  Portaron,  descendien- 
te de  Aetolos,  hijo  de  Endimión,  tuvo  tres  hi- 
jos que  habitaron  en  Pliunin  y  en  las  alturas  de 
("aliib'in,  llamados  Apios,  Melos  y  el  caballero 
Ocncs. 

ENDIO:  Biori.  Orador  espartano.  Vivía  en  el 
siglo  V  antes  (le  .1.  C.  Era  hijo  de  un  Alcibia- 
dcs  que,  según  parece,  fué  próximo  pariente  do 
los  Alcibiades  de  Atenas.  Se  cree  que  formó 
parte  de  la  embajaíla  ijue  los  espartanos  envia- 
ron ii  los  atenienses  )iara  impedir  que  estos  úl- 
timos se  aliaran  con  los  argivo.s.  Siete  aíios  más 
tarde,  en  413,  cuando  estaba  más  enconada  la 
guerra  del  Peloponeso,  Endio  fué  elegido  éforo. 
El  ateniense  Aleibia(les,  entonces  retirado  en 
Esparta  y  probablemente  en  la  casa  de  Endio, 
ejerció  por  medio  do  éste  gran  iullnencia  en  el 
gobierno  lacedenjonio.  Según  dice  Diódoro  Sí- 
culo,  Endio  .se  haUaba  al  trente  de  la  embajada 
espartana  que  solicitó  de  los  atenienses  la  paz 
en  410.  El  parentesco  del  orador  lacedemonio 
con  el  ateniense  Alcil>iades,  le  designaba  natu- 
ralmente para  aquel  ]nte>to. 

ENDI0SAIV1IENTO:  m.  fig.  Erguimiento,  ento- 
no, altivez. 

Yo  espero  ver  vuestro  ENDI0S.iM1e.ntii  muer- 
to de  hambre. 

QUEVEDO. 

-  Endiosamiento:  fig.  Suspensión  ó  abstrac- 
ción de  sentidos. 

ENDIOSAR:  a.  Elevar  á  uno  á  la  divinidad. 

Viene  Dios  á  tomar  de  su  criatura  carne  hu- 
mana para  endiosarla. 

QUEVICDO. 

El  .alma  á  quien  endiosa  la  gracia,  muy  ol- 
vidaila  debe  estar  de  quien  fué. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nierembepo. 

-  Endi(5.sarse:  r.  fig.  Erguirse,  entonarse, 
ensoberbecerse. 

Viénilome  favorecido  y  en  vísperas  de  pri- 
vado, ME  ENDIOSÉ  con  tanta  gravedad  y  vana- 
gloria que  en  lo  hinchado  y  puesto  en  asas, 
parecía  botija  de  serenar. 

EsklanUlo  GomcUc:. 

-Endiosarse:    6g.    Sus[ienderse,    embebe- 


ENDLICHER  (EsTERAN  LADISLAO):  £iog.  Bo- 
tánico y  ülólogo  alenuui.  N.  cu  Presburgo  en 
1804.  M.  en  1849.  Sucesivamente  estudió  Fi- 
losofía eu  Pest  y  Vicna,  donde  recibió  el  grado 
de  Doctor  (1823),  y  en  el  último  año  citado  in- 
gresó en  el  gran-  Seminario  de  aquella  caiutal. 
Terminó  los  estudios  de  Teología  y  recibió  las 
órdenes  menores,  pero  obligado  por  causas  ex- 
traordinarias renunció  á  la  carrera  eclesiástica. 
Consagróse  entonces  con  entusiasmo  al  cultivo 
de  las  Ciencias  naturales,  sobre  todo  de  la  l'otá- 
nica,  y  al  estudio  de  las  lenguas  del  Asia  Orien- 
tal, especialmente  del  chino.  Luego  olituvo  un 
empleo  en  la  Biblioteca  de  la  Corte  (lSl!8),  douile 
reciliió  el  encargo  de  formar  el  catalogo  de  ma- 
nuscritos: más  tarde  (182(i)  (picdó  confiado  á  su 
celo  el  Gallineto  de  Historia  Natural  que  la  corte 
poseía,  y  en  IS40  fué  nombrado  protcsor  de  Bo- 
tánica de  la  Universidad  de  Viena,  á  la  vez  que 
director  del  Jardín  Botánico  de  la  misma  ciu- 
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dad,  que  bajo  su  dirección  progresó  rápidamen- 
te. Contril'Uyó  además  á  la  fundación  do  la 
Academia  de  Ciencias  (1846),  y  después  do  ha- 
ber tomado  parte  muy  activa  en  la  revolución 
de  1848,  se  (piitó  la  vida  en  marzo  de  1849. 
Asombra  el  número  de  obras  que  escribió  Eiid- 
licher,  no  sólo  por  la  cantidad,  sino  también  por 
su  variedad,  y  más  aún  por  su  mérito.  End- 
lieher,  como  acreditan  sus  escritos,  poseía  una 
fecundidad  muy  rara  y  una  suma  extraordi- 
naria de  conocimientos.  He  aipií  los  títulos 
de  stis  principales  trabajos:  Flora  PLsunciisis; 
Ccriilulhfca ;  McleUmala  botánica,  escrita  con 
la  colaboración  de  Schott;i'/'<3rfrOTn!íí  ^oíís  ñor- 
/vlliicw;  Aliada  botánica,  nova  genera  el  spc- 
cíes  plantarum  (Icscri/ila;  Ánahda  Grammatica; 
Cttlálor/o  <lc  lax  mmierlas  chinas  y  japonesas  del 
(jnbhiete de antiijücdadcs  de  Vicna;  filirpium  aus- 
tralasicarum  decades  tres;  Flora  brasilitnsis; 
I'rinciyios  elementales  de  la  gramática  cArwa;  las 
Leyes  de  San  Esteban;  Itci-um  hungaricarum  mo- 
numenta  arpadiana,  etc.  Se  ha  dado  el  nombre 
de  Endlicliera  á  un  género  de  plantas. 

El>IDOBLADO,  DA;  adj.  V  CoRDEKO  ENDO- 
IILADO. 

ENDOBLASTO  (del  gr.  k'vSov,  dentro,  y  'O.a;- 
i'j;,  genncn):  m.  Anal,  y  Obst.  La  hoja  interna 
del  blastodermo,  mientras  (pie  la  hoja  externa 
se  llama  epiblasto,  y  la  media  recibe  el  nombro 
de  viesoblasto. 

También  se  llama  así  cada  uno  de  los  núcleos 
que,  en  los  fondos  de  sacos  glandulares,  tapizados 
(le  células  <le  epitelio  nuclear,  con«tituyen  la 
capa  contigua  á  la  membrana  )iro|iia,  y  cutre 
las  cuales  se  encuentra  el  pcriblasto.  V.  Peri- 
RLASTO. 

ENDOBLE:m.  ilia.  Las  dos  entradas  seguidas 
ipie  hacen  los  mineros  y  fundidores  con  el  fin 
ele  alternar  las  remudas  ó  quintos  en  la  entrada 
de  día  y  en  la  de  noche.  Eu  Kio  Tinto  .sólo  en- 
doldan  los  fundidores  y  afinadores. 

ENDOCAlice  (del  gr.  svoov.  dentro,  y  cáliz): 
m.  Bot.  Oéuero  de  hongos  mixomioctos,  cuyos 
peridios,  vellosos,  estipitados  y  dilatados  en  la 
base,  se  abren  en  lacinias  que  forman  cáliz.  Los 
esporos  son  cqiiinulados.  Las  dos  especies  cono- 
cidas crecen  en  Ccihin. 

ENDOCARDIO  (del  gr.  É'vo'iv,  por  dentro,  y 
y.aoo'.a,  corazón):  m.  Anat,  y  Fisiol.  La  membra- 
na (|ue  tapiza  la  cara  interna  de  las  cavidades  del 
corazón,  y  que  es  á  las  paredes  cardíacas  lo  que 
la  nidarleria  á  las  paredes  arteriales. 

El  endocardio  se  compone  de  tres  capas  de 
tejido,  que  son,  desde  la  superficie  á  la  parte 
piül'uuda:  un  epitelio  análogo  al  de  las  serosas, 
es  decir,  formado  de  grandes  células  planas  (Véa- 
se Endotelio);  una  capa  do  fibras  laminosas, 
do  50  á  80  ;J.  de  grosor;  finalmente,  una  capa 
relativamente  gruesa  (100  á  300  \>)  de  fibras 
elásticas,  adherida  al  tejido  muscuhar  por  mallas 
ó  tractus  y  una  delgada  zona  de  tejido  conjunti- 
vo ó  laminoso,  esta  tercera  capa  es  la r'inica  vas- 
cular. 

Los  v.asos  linfáticos  y  sanguíneos  proceden 
de  los  de  las  paredes  musculares. 

Tapiza  el  endocardio  ambas  caras  de  las  di- 
versas válvulas  del  corazón,  las  cuales  están  for- 
madas de  tejido  íibroso  vascular. 

ENDOCARDITIS  (del  gr.  ívoo/ .  dentro,  y  zxs- 
o'.a,  cora;:uu,  con  el  sufijo  itis,  inflamación):  f. 
Mrd.  Inllamación  aguda  ó  crónica  de  la  mem- 
brana que  tapiza  las  cavidades  del  corazón. 

-Endocarditis:  Patol.  Esta  inflamación 
puede  ser  aguda  y  crónica.  La  segunda  sucede 
casi  siempre  á  la  primeía. 

La  endocarditis  aguda  es  unas  veces  primiti- 
va, y  en  otros  casos  sucede  al  reumatismo,  la 
corea,  las  enfermedades  puerperales,  las  fiebres 
graves,  la  erisipela,  las  fiebres  eruptivas,  la  ble- 
norragia, etc.  Se  halla  caracterizada,  ora  ]ior 
una  proliferación  de  las  células  planas  subyacen- 
tes al  endotelio,  proliferación  que  da  lugar  á  ve- 
getaciones cubiertas  de  fibrina  coagulada,  ora  ,á 
ulceraciones  ipie  i)ueden  perforar  las  válvulas  y 
establecer  coiminicaciones  anormales  entre  las 
cavidades  del  corazón.  Las  concreciones  iibi año- 
sas ó  los  fragmentos  ulcerados  pueden  despreu- 
der.se  y  proclucir  embolias. 

La  endocarditis  simple  (cndoc.  vegetante)  se 
halla  caracterizada  por  ruidos  de  soplo,  suaves 
al  principio,  y  después  bastante  rasposos  cuando 
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existen  vegetaciones  librinosas.  Dichos  ruidos  de 
soplo  imeilen  (le.sa]iarecor.  A  veces  la  enfermedad 
provoca  desde  el  principio  oiiresiones,  palpita- 
ciones, dolores  precordiales;  con  frecuencia  sólo 
se  reconoce  por  la  auscultación.  Por  la  formación 
do  lesiones  valvulares  persistentes  provoca  rá- 
]jidamentc  lesiones  orgánicas  del  corazón  (Véase 
CouAZÓN,  Estkecuez,  Insue iciencia  y  vál- 
vula). Las  más  veces  termina  pa.saiido  al  estado 
cjónico;  cuando  termina  por  la  muerte,  os  más 
bien  ])or  una  com|]licacion  (embolia,  pericardi- 
tis, pleuioneumonía),  que  por  su  evolución  pro- 
pia. 

La  endocarditis  ulcerosa  {nne  Jaccond  llama 
infecciosa)  es  una  enfermedad  aguda,  febril, 
acompañada  de  síntomas  tifoideos  ó  de  síntomas 
piohémicos  (escalofríos,  color  subictérico,  gran 
liostración,  palpitaciones  tumultuo.'.as,  etc. ),  con 
formación  rápida  de  abscesos  mctastáticos  en 
diversos  órganos,  y  en  pos  de  ellos  hemorragias 
intestinales,  dianea,  heniaturia,  albuminuria, 
tumefacci'm  dolorosa  del  bazo,  ajiojilejía  pul- 
monar, etc.  Jaccond  dice  que  los  elementos  ce- 
lulares, cuya  ]iroIiferación  constituye  el  princi- 
pio do  toda  proliferación  del  endocardio,  en  vez 
de  organizarse  como  en  la  forma  simple  ó  plás- 
tica, se  destruyen  inmediatamente  despuee  de 
su  formación,  por  la  disociación  y  la  regresión 
que  los  ha  invadido.  La  eliminación  de  estos 
productos  determina  una  pérdida  de  sustancia  á 
su  nivel  y  la  formación  de  ■ulceraciones,  quo 
existe  principalmente  en  el  corazón  izipiierdo,  y 
en  las  válvulas,  sobro  todo  en  la  mitra).  En  otros 
casos  la  regresión  de  los  elementos  pioiluce,  en 
voz  de  ulceraciones,  la  formación  de  pequeñas 
caviilades,  verdaderos  ancuris7nas,  cuyo  sitio  do 
]uedilecci('m  se  halla  también  en  has  válvulas. 
La  evacuación  do  su  contenido  en  las  cavidades 
cardíacas  da  por  resultado  la  aparici('m  de  em- 
bolias arteriales  y  de  infartos  en  el  seno  de  los 
órganos. 

Cuanto  á  los  síntomas  de  la  endocanlitis ulce- 
rosa en  la  forma  íi/oiVfe»,  la  enfermedad  comien- 
za por  un  escalofrío  grande  y  Vínico,  seguido  de 
extraordinaria  elevación  térmica,  lengua  seca  y 
fuliginosa,  catarro  intestinal,  diarrea,  hinchazón 
del  vientre,  tumcfacciiin  del  bazo,  exantema  ro- 
.sáeeo  ó  petequial,  catarro  bronquial,  y  adinamia 
profunda;  todo  esto  concurre  á  justificar  la  con- 
fusión con  la  doticnenteria,  cuyo  error  se  evita- 
rá cuando  la  auscultación  permita  reconocer  la 
existencia  de  un  soplo  al  nivel  de  uno  de  los 
orificios  del  centro  circulatorio.  En  la  forma 
pioliimica  hay,  durante  los  primeros  días,  esca- 
lofríos repetidos,  seguidos  de  calor  y  sudores, 
¡miso  más  frecuente  que  en  la  forma  anterior. 
La  analogía  con  la  infección  purulenta  es  com- 
pleta; color  amarillento,  terreo;  facciones  alte- 
radas; fenómenos  reveladores  lie  los  infartos  y 
abscesos  mctastáticos,  variables  según  los  órga- 
nos ipie  padecen  (pulmón,  bazo,  riñon,  intesti- 
nos, liíg.ado,  cerebro);  de  aquí  los  signos  de  pul- 
monía lolmlar,  tumefacción  y  dolor  de  la  región 
esplénica,  diarrea,  ictericia,  emiplegia,  etc. 

La  endocarditis  ulcerosa  es  muy  grave;  hasta 
ahora  ha  producido  casi  siempre  la  muerte,  y 
más  rápidamente  en  la  forma  piohémica  que  en 
la  ulcerosa.  Sólo  puede  combatirse,  con  escasas 
probabilidades  de  éxito,  por  los  tónicos  y  la  di- 
gital. En  cambio  la  endocarditis  simple  puede 
ceder  por  las  aplicaciones  de  ventosas  escarifica- 
das, vejigatoiios,  por  el  uso  de  la  digital  y  otros 
medicamentos  internos  que  moderan  la  frecuen- 
cia de  los  movimientos  del  corazón. 

Tratándose  de  una  enfermedad  infecciosa,  era 
natural  (dadas  las  corrientes  que  hoy  sigue  la 
Medicina)  buscar  su  microbio  específico.  Efecti- 
vamente, cu  1888  presentaron  los  señores  A.  Gil- 
bert  y  G.  Lyón  una  nota  á  la  Sociedad  do  Biolo- 
gía do  París,  acerca  de  un  microbio  recogido  en 
cierto  caso  cíe  endocarditis  infecciosa,  cuyo  es- 
tudio continuaron  después  en  el  Laboratorio  del 
ilustre  bacteiiólogo  señor  Duclaux.  Posterior- 
mente, el  doctor  Giiode  aseguró  que,  de  cinco 
casos  de  endocarditis  infecciosa  estudiados  por 
él  desde  el  punto  de  vista  bacteriológico,  encon- 
tró tres  veces  en  la  sangre,  durante  la  vida  ó 
después  de  la  muerte,  el  mismo  microorgani-smo. 
En  enero  de  1889  los  citados  Gilbert  y  Lyón 
llevaron  á  la  Sociedad  do  Biología  muchos  cora- 
zones de  conejo,  en  cuyas  válvulas  mitrales  y 
tricúspides  existían  las  lesiones  de  la  endocar- 
ditis, que  habían  provocado  por  la  inoculación 
intravenosa  de  cultivos  del  bacilo,  sin  trauma- 
j  tisnio  valvular  previo.  Estas  lesiones  de  la  en- 
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docarditis  siieedicioii  constantemente  á  las  in- 
yecciones liedlas  con  cultivos  viejos. y  excppcio- 
nalnioute  á  las  practicadas  con  cnltivos  jóvenes. 
Pero  la  endocaiditis  no  es  la  única  alteración 
observada  en  los  conejos  á  consecuencia  de  tales 
inoculaciones:  inyectando  en  las  venas  auricu- 
lares del  conejo  un  centiinetro  cúbico  del  cul- 
tivo, que  tenga  menos  de  doce  días  de  fecha,  se 
produce  en  el  animal  inoculado  una  enfermedad 
de  la  cual  muere  infaliblemente.  En  los  dos 
tercios  de  los  casos  sobreviene  la  muerte  á  los 
pocos  días,  en  medio  de  gritos,  convul.siones  y 
contracturas;  en  una  palabra,  con  los  signos  de 
una  meningitis  bulbo  espinal,  cuya  existencia 
lian  podido  comprobar  los  autores  diez  veces 
entre  dieciséis.  En  los  demás  casos  la  muerte 
tarda;  el  animal,  que  después  de  la  inyección 
había  dejado  de  comer,  vuelve  á  hacei'o  y  pa- 
rece curado;  pero  después  se  presenta  una  pará- 
lisis lenta,  pero  progresiva,  y  el  animal  sucumbe. 
Creen  Gilbert  y  Lyón  que  las  lesiones  meníngeas 
que  arrebatan  á  dichos  animales  en  pocos  días 
se  deben  á  la  presencia  de  microbios  en  las  cu- 
biertas de  la  medula,  y  que  las  parálisis  tardías 
resultan  de  la  acción  ejercida  sobre  el  sistema 
nervioso  por  los  venenos  {piomainas)  que  aqué- 
llos segregan,  y  de  los  cuales  llegan  á  estar  sa- 
turados los  humores  y  tejidos. 

ENDOCÁRPEAS  (de  endocarjio):  f.  pl.  Eof. 
Tribu  de  Gasterotalámeas. 

ENDOCÁRPEOS  (de  cudocarpo):  m.  pl.  Bot. 
Familia  de  liqúenes  angiospernios,  caracteri- 
zada por  presentar  receptáculo  común  foliáceo, 
crustáceo  por  ambas  caras,  y  con  un  haz  muy 
espeso  de  ricinos,  formado  de  una  sola  pieza 
imbricada.  Apotecias  muy  pequeñas,  puntifor- 
nies  y  hundidas  en  el  receptáculo. 

ENDOCARPlCEAS  (de  endocai-po):  f.  pl.  L'ol. 
Familia  de  Gasterapsóreas. 

ENDOCARPlDEAS  (de  eiidocarpo):  f.  pl.  Boí. 
Tribu  de  Gasterotalámeas. 

ENDOCARPO  (del  gr.  k'vSov,  dentro,  y  -/.ap- 
Tcor,  fruto):  ni.  Bot.  Capa  profunda  ó  interior 
del  fruto,  unas  veces  blanda,  como  en  las  bayas; 
otras  transformada  en  hueso  muy  duro.  Véa- 
se   FllUTO. 

-  Endocaepo:  Bot.  Género  de  liqúenes,  de 
la  familia  de  los  endocárpeos,  que  se  caracteriza 
jior  presentar  talo  foliáceo;  núcleo  snliglobuloso, 
gelatinoso,  contenido  en  las  verrugas  superíi- 
ciales  del  tallo,  abierto  por  un  ostíolo  promi- 
nente. Estas  plantas  viven  sobre  el  suelo  y  las 
piedras. 

ENDOCERO  (del  gr.  cv5ov,  dentro,  y  ZEpaí, 
cuerno):  m.  Zool.  y  Paleonl.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  tetrabranquios,  retiosifoniailos,  de 
la  familia  de  los  nantílidos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar concha  inny  alargada,  casi  cilindrica,  con 
sifViu  grande,  casi  redomleado  y  márgenes  lionas 
por  capas  sucesivas  ó  por  cuerpos  infundibuli- 
formcs. 

ENDOCLADIA  (del  gr.  Evoov,  dentro,  y  xAct- 
3o:,  rama):  f.  Bot.  Género  de  algas gloyocádeas, 
caracterizado  por  presentar  una  fronde  con  tubo 
articulado,  geniculado,  cuyos  codos  están  pro- 
vistos de  hilos  articulados,  moniliformes,  muy 
raniilicados  y  horizontales,  reunidos  en  gran 
número  formando  una  capa  densa.  La  fructifi- 
cación es  desconocida.  Es  tipo  de  este  género  la 
especie  E.  vcrnicn,  alga  marina  del  Brasil,  ces- 
pitosa, con  la  fronde  casi  redondeada,  ramosa  y 
casi  gelatinosa. 

ENDOCLADIEAS  {d&cndocladiaj:  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  ¡ligas,  del  orden  de  las  gigartíneas,  y 
que  se  caracteriza  por  presentar  fronde  casi  tu- 
bulosa, atravesada  por  un  eje  monosifoniado  ar- 
ticulado. El  estrato  periférico  está  constituido 
por  las  ramas  (|ue  .salen  del  eje.  Los  fabelidios 
con  nucléolos  están  dispuestos  alrededor  de  una 
placenta  central. 

ENDOCLINAS  (del  gr.  svoov,  dentro,  y  xXTvr), 
recep(;ículo):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  Clinospóreas, 
que  Cüuipreiide  todos  los  géneros  de  hongos  en 
los  que  los  clinodios  se  hallan  en  el  interior  del 
receptáculo. 

ENDOCOCO  (del  gr.    evSov,  dentro,  y  -/.o/.xo;, 

semilla):  m.  Bot.  Género  de  liqúenes  endocár- 
peos. 
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ENDOCONIA  (del  gr.  svoov,  dentro,  y  xovía, 
polvo):  f,  Bot.  Género  de  Coniospóreas. 

ENDOCROMO  (del  gr.  svSov .  dentro,  y  /pw- 
¡ix.  color):  m.  Bol.    Contenido  coloreado  de  los 

fitocistos. 

ENDODESMIA  (del  gr.  ev8ov,  dentro,  y  oso- 
[íiac,  aprisionado):  f.  Bot.  Género  de  Clnsiáceas, 
representado  por  un  arbusto  del  Gabón  (E.  ca- 
Jophylloides),  de  hojas  opuestas  y  venosas.  Sus 
estambres  son  muy  numerosos  é  insertos  en  el 
interior  de  un  tubo  pentagonal,  y  por  lo  tanto 
monadelfo;  su  ovario  es  unilocular  y  contiene 
solamente  un  óvulo  descendente. 

ENDODROMIA  (del  gr.  £v3ov .  dentro,  y  ípo- 
¡itccí,  ágil):  f.  Bol.  Género  de  Mucorínea.?,  que 
comprende  especies  cnyos  caracteres  no  deben  se- 
pararse del  género  Mucor. 

ENDOFÍLEAS  (de  endóflo)  (.  pl.  Bot.  Grupo 
formado  iior  varias  especies  del  género  Spliaeria 
cuyo  peritcco  vive  en  el  interior  de  las  hojas. 

ENDÓFILO  (del  gr.  £v8r)v,  dentro,  y  ouXlov, 
hoja):  m.  Bot.  Género  de  hongos  uredíneos, que 
se  caracteriza  por  presentar  un  conce]itáculo  se- 
mejante al  de  los  ecidios,  con  un  peridio  he- 
misférico que  lleva  en  su  parte  más  convexa 
una  abertura  redondeada.  No  se  conocen  esti- 
lósporos,  ni  teleutósporos.  Viven  estos  hongos 
sobre  las  hojas  de  varias  especies  de  los  géneros 
íicmpíi-i-ii'nm  y  Sedum. 

ENDÓFITO  (del  gr.  EVOOV,  dentro,  y  «butov, 
planta):  ni.  Bol.  Se  dice  de  hongos  panisitosque 
viven  en  el  interior  de  los  tejidos  vegetales.  Se 
denominan  también  entojitos. 

ENDOFLEAS  (de  cndofleo ):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  plantas  formado  por  varias  especies  del  géne- 
ro Sphaeritt,  cuyo  peritecose  halla  alojado  en  el 
interior  de  las  cortezas  en  donde  habitan. 

ENDOFLEO  (del  gr.  evSov.  dentro,  y  olo'.oí, 
corteza):  m.  Bot.  Zona  interior  de  la  corteza.  Es 
sinónimo  de  líber.  Véase  esta  voz. 

ENDOFRAGMA  (del  gr.  Evoov,  dentro,  y  aoa- 
yoa.  tabique):  f.  Bol.  Punto  que  sepáralas  célu- 
las y  los  artejos  de  las  algas  filamentosas. 

ENDÓGENA  (  del  gr.  EvSov  ,  por  dentro  ,  y 
v:va:v,  engendrar):  f.  Bot.  Sinónimo  de  monoeo- 
tiledóneo. 

ENDOGIMNOSPÓREAS  (del  gr.  Evooy.  dentro, 
y  aiiiniíisjjújia):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  algas  gim- 
nospureas. 

ENDÓGINA  (del  gr.  evoov,  dentro,  y  yuvr), 
hembra):  f.  Bot.  Grupo  de  vegetales  que  forman 
una  clase  que  comprende  las  sinantéreas  y  las 
corisautéreas. 

ENDOGONIO  (del  gr.  EvSoyovo;,  nacido  den- 
tro): m.  Bul.  Grupo  de  plantas  que  comprende 
varias  especies  correspondientes  al  género  Eii- 
Irichium,  y  que  se  distingue  por  tenei-  aquenios 
turbinados,  pubescentes,  estipitados  en  la  base, 
prominentes  por  un  lado,  hacia  el  centro  de  la 
flor,  con  cara  dorsal  convexa  y  no  orlada.  Com- 
prende este  grupo  dos  especies  que  viven  en  las 
regiones  de  Siberia  próximas  al  Mar  Caspio.  Las 
flores  son  muy  pequeñas  y  tienen  los  pedúnculos 
cou  la  cúspide  dilatada  en  forma  de  pera. 

-Endooonio:  Bot.  Género  de  hongos  tu- 
beráceos,  cuyos  peridios  delgados,  algodonosos 
en  la  superficie,  tienen  generalmente  el  tamaño 
lie  un  guisante  que  contiene  vesículas  esféricas 
que  hacen  las  veces  de  esporangios,  pero  en  las 
cuales  no  se  han  encontrado  esporos.  Se  encuen- 
tra esta  planta  al  fin  del  verano  y  en  el  otoño, 
en  los  árboles,  en  las  hojas  caídas  y  húmedas,  y 
bajo  la  tierra. 

ENDOLINFA  (del  gr.  EvSov.  por  dentro,  y  el 
lat.  lynqilia,  linfa):  f.  Anal,  y  Fistol.  Nombre 
dado  al  líquido  que  llena  las  cavidades  del  labe- 
rinto membranoso  del  oído  interno  (humor  de 
Scarpa),  mientras  que  la  pcrilinfa  llena  el  espa- 
cio comprendido  entre  el  laberinto  membranoso 
y  las  paredes  del  laberinto  óseo. 

Existe  la  endoiinfa  en  los  tres  conductos scmi- 
aculares,  el  utrículo,  el  .viculo  y  el  conduelo  co- 
clear del  caracol,  porque  todas  estas  cavidades 
comunican  entre  sí.  Kn  la  endoiinfa  es  donde  se 
hallan  suspendidos  los  ololitos  ó  cálculos  del 
oído,  y  los  movimientos  de  este  líquido  hacen 
entrar  en  vibración   las  pestañas  auditivas  de 


ENDO 


323 


los  diversos  aparatos  terminales  del  nervio  acús- 
tico. 

ENDOMETRITIS:  f.  Patol.  Inflamación  de  la 
mucosa  uterina  (V.  Metritis). 

ENDOMICO  (del  gr.  £v3o¡iu-/05.  retirado  en): 
m.  /^ool.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
tetrámeros,  de  la  familia  de  los  endomíquidos. 
Se  distingue  por  tener  cuerpo  oval;  antenas  con 
once  artejos;  mandíbulas  con  puntas  bífidas.  Es 
notable  la  es|iccie  Eiidoinychus  coccineus. 

ENDOMiQUEAS  (del  gr.  ev5ouu-/oc.  retirado 
dentro):  f.  pl.  Bot.  Familia  de  hongos  mixomi- 
cetos,  caracterizada  por  presentar  un  receptáculo 
pluricelular,  en  el  interior  del  cual  .se  hallan  los 
esporos.  Casi  todos  los  géneros  de  mixomieetos, 
excepto  cuatro  ó  cinco,  pueden  entrar  en  esta 
familia. 

ENDOMÍQUIDOS  (de  cndomico):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  coleópteros,  criptotetráme- 
ros,  que  ,se  distingue  por  presentar  antenas  en 
forma  de  maza,  que  nacen  en  la  frente.  Cabeza 
alargada  en  forma  de  pies;  tórax  con  tres  surcos 
en  la  base;  tibias  geneíalmente  distintas  en  los 
dos  sexos;  abdomen  con  cinco,  y  aveces  con  seis, 
anillos  libres.  Las  larvas  de  los  insectos  perfec- 
tos de  esta  familia  viven  sobre  ciertos  hongos. 
Comprende  los  géweros  Einlomychus,  Lycoperdi- 
na,  Trochoidcus,  Lcicrtcs  y  Corylopkus. 

ENDOMORFISMO  (del  gr.  EvSov,  dentro,  y 
utopsrj  forma):  m.  I/col.  Fenómeno  de  metamor- 
fismo que  resulta  de  ciertas  reacciones  que  los 
terrenos  ejercen  sobro  la  roca  eruptiva  en  los 
sitios  de  contacto.  Alendomortismo  iiucdencon- 
tril-iuir  también  las  emanaciones  contemporáneas 
de  la  erupción.  Mientras  que  esta  última  mani- 
fiesta su  acción  sobresaturando  la  roca  de  sílice 
ó  exagerando  la  cristalización  de  sus  elementos, 
la  influencia  del  terreno  atravesado  se  traduce, 
por  el  contrario,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
aumentando  en  una  corta  extensión  la  finura 
del  grano  de  la  roca  eruptiva.  En  Noruega,  en 
los  alrededores  de  Cristianía,  se  encuentran  filo- 
nes de  granito  de  grano  grueso  que  al  contacto 
del  gneis  han  adquirido  una  textura  casi  petro- 
silícea,  tanto  más  marcada  cuanto  más  delgados 
.son  los  filones.  Del  mismo  modo,  en  la  meseta 
central  de  Francia  se  pueden  observar  uumero- 
sos  filones  de  pórfido  cuarcífero  que  presenta  en 
sus  bordes  una  textura  cada  vez  más  compacta. 
Cuando  dos  grandes  masas  de  rocas  acidas  se 
tocan,  generalmente  se  observa  una  zona  inter- 
media ó  de  tránsito  cou  caracteres  mixtos.  Si  se 
admite  que  las  rocas  acidas  antiguas  deben  su 
textura  á  la  influencia  de  los  disolventes,  no  de- 
be extrañar  que  los  elementos  fluidos  que  acom- 
pañan la  erupción  de  una  de  estas  rocas  haya 
podido  reaccionar  sobre  una  roca  similar  ante- 
riormente consolidada.  Así  se  notan  en  el  Mor- 
ván  tránsitos  de  la  granulita  al  gneis  ó  al  gra- 
nito, del  pórfido  microgninnlítico  :i  la  granuli- 
ta, y  del  pórfido  petrosilíceo  al  tuf  porfídico. 

ENDONAR:  a.  ailt.   DoNAJ!. 

Y  aiuKiue  me  endi)Na  r-izón, 
Ooido  que  non  hay  persona, 
,Que  de  la  razón  que  ENDONA 
Eucalletre  la  ocasión. 

Lope  de  Vega. 

Del  quinto  Fernando  muchas  de  ellas  (de  las  mo- 

[nedas) son, 
Allende  de  al^'unas  de  Carlos  primero, 
De  entrambos  Filipos,  segundo  y  tercero; 
Y  henchido  de  todas  le  ENDONO  un  bolsón. 

Ikiarte. 

ENDONEMA  (del  gr.  EVOOV,  dentro,  y  V7)[xa, 
tejido):  f.  Bol.  Género  de  Peneáceas,  que  .se  dis- 
tingue por  tener  periantio  valvar  ó  reduplicado: 
cuatro  estambres  con  filamentos  bastante  lar- 
gos; un  ovario  con  cuatro  celdas,  cada  uua  do 
las  cuales  contiene  cuatro  óvulos,  dos  superiores 
ascendentes  con  micro|nlo  inferior,  y  dos  des- 
cendentes con  miiropilo  superior;  todos  tienen 
el  rafe  dorsal.  El  fruto  es  una  cájísnia  áptera, 
con  cuatro  valvas  loculicidas,  y  las  semillas  ad- 
heridas por  un  funículo  tumefacto  y  arifilo; 
todos  tienen  una  testa  cnpuliformo  en  el  ápice. 
So  conocen  tres  ó  cuatro  especies,  que  son  árbo- 
les ó  arbustos  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Sus 
flores,  lampifuis,  de  brácteas  iml>ricadas,  son 
axilares  y  solitarias  en  la  axila  do  las  hojas, 
especialmente  hacia  la  extremidad  de  las  ramas. 

ENDONEMEAS  (de  cndonema):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
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bu  de  Peueiirpas  qno  so  (iistiní;iie  por  presentar 
cuatro  linevceillos  pii  cada  celda,  dos  aseeniien- 
tos  y  dos  colfíante»,  dos  ó  cuatro  hracteolas.  Es 
tipo  de  esta  tribu  el  género  l^ntloncma. 

ENDONEURO  (del  gr.  Evoov,  dciitro,  y  vsupov. 
nervio;:  ni.  JIol.  tiénero  de  hongos  licopírdoos, 
<|Ue  se  di^tin<,'ue  por  tener  un  peridio  cori^ieeo, 
que  contiene  eoneeptiienlos  anútropos,  adbcren- 
tes,  con  dijiiw'encia  railiacla. 

ENDOPAquidO  (del  gr.  evoov,  dentro,  y  -.%■ 
yj:.  grueso):  m.  jíool.  y  PaJconi.  Género  do  ce- 
lenterios nidario.s,  antozoarios,  zoantarios,  del 
grupo  de  los  jicrlorados,  f'aniilia  do  los  ensánii- 
dos.  Presenta  polipero  cuneiforme,  depiiniido, 
con  espinas  alitonncs.  En  sus  deni:xs  cai'acteres 
es  muy  semejante  al  género  Eiijmammia.  Com- 
prende especies  vivientes  y  fósiles  en  el  terciario. 

ENDOPIRENIO:  ni.  /¡of.  Género  de  Decanipieas 
represriit.uid  ]ior  la  especie  ¿iac/rdia  cincira. 

ENDÓPTICO  (del  gr.  cvSov,  dentro):  m.  Bol. 
Género  de  hongos  licoperdáceos,  que  .se  caracte- 
riza ¡lor  presentar  capiüciolameloso,  con  los  es- 
poros esparcidos,  l'eridio  en  forma  de  sonilueio 
coriáceo,  eseanioso,  ncrviado  en  su  interior,  y 
que  se  separa  longituilinaliiiente  del  ]iie;  este 
ultimo  es  duro,  grueso,  radii-ante  y  se  continúa 
con  i'l  sombrero. 

ENDOR:  (leor/.  (ini.  C.  de  la  Pali'stina,  en  la 
triliu  de  Isacar,  cerca  del  monte  'ral)or.  En  una 
cueva  de  las  inmeiliaeinnes  vivía  una  pitonisa  ."i 
la  (|ue  Saiil  eonsiilti)  antes  de  dar  la  batalla  de 
Geliioe,  en  la  (pie  debía  perder  la  vida.  La  pro- 
fetisa evocó  la  sombra  ilc  Samuel,  que  ]iiedi¡o 
al  rey  su  triste  iin.  Todavía  se  enseña  la  cueva 
en  la  aldea  de  Deiiuni. 

ENDORSAR  (del  lat.  nii/orsdre,  poner  al  dor- 
.so):  a.  ENl)os.\n. 

ENDORSO  (i\q  eiiílorsrrr):  m.  Enho.so. 

ENDOSANTE:  p.  a.  de  ENnu.s.Mt.  (Jue  endosa. 

ENDOSAR  (del  fr.  cmfosscr ):  a.  Poner  el  en- 
doso á  una  letra  de  cambio,  vale,  o  libranza,  p:ira 
cederla  A  favor  de  otro. 

...  tengo  aquí   una  letra...   r.\noSAD.\  á  mi 
favor,  etc. 

L..\r.i;.\. 

-  Eni"i.s.\!i;  fig.  Tiaslnilar  á  uno  una  carga, 
trab.ijo  ó  cosa  no  apeteeilile. 

-  ;.^h,  señor!  «steil  no  tiene  hijos... 
—  jY  por  qué  me  han  de  endosar  los  del  ju-ú- 
jimo?  — Si  viera  usted...  ¡Es  tan  liernioso!... 
Bretón  ije  los  Hiírrei:o.s. 

Se  le  ENDOSE  y  adjuilique, 
En  íntegra  posesión 
La  referida  carroza 
Tasada  en  i^ínal  valor. 

Mesón KRO  RnjiANO.s. 

ENDOSAR  (de  c/i  y  dos):  a.  En  el  .jui'go  del 
tresillo,  lograr  el  hombre  que  siente  segunda 
baza  el  ipie  no  hace  la  contra.  U.  t.  c.  r. 

ENDOSCOPIO  (del  gr.  ívojv.  por  dentro,  y 
a/.o-.v.'/.  examinar):  m.  Mcd.  Instrumento  idea- 
do cu  IS.'ÍS  por  Desormeaux,  con  objeto  de  ex- 
plorar has  partes  internas  del  organismo,  qnesólo 
se  iiallau  en  coiimnicaciiui  con  el  exterior  por 
un  orificio  ó  conducto  muy  estrecho,  por  el  que 
.se  puede  penetrar  en  linea  recta. 

( hiaiido  está  destinado  á  examinar  las  paredes 
del  coiiiliicto  de  la  uretra,  se  llama  ií/íVcosaiyíío. 

Se  halla  formado  por  un  espejo  que  envía 
á  una  sonda  la  luz  concentrada  por  un  lente: 
de  este  modo  se  iluminan  las  partes  afectas. 
Los  rayos  luminosos  que  vuelven  son  recogidos 
por  un  sistema  de  lentes  y  van  á  converger  en 
el  ojo  del  o]u'iador,  quien  así  ¡nieile  examinar 
las  paredes  del  conducto  de  la  uretra  ó  de  algu- 
nas otras  cavidades. 

El  descubiimiento  del  poh'f:en/iio  cUdrico,  de 
Trouvé  (1878),  ha  veniílo  á  limitar  mucho  las 
aplicaciones  del  endoscopio.  A'.  Poi.iscocio. 

ENDOSELAR:  a.  Formar  dosel. 

¿De  qué  forman  espantos? 
;Es  niuclio  un  conde  donde  sobran  t.nntos? 
El  iiira,  ENDOSELANDO  estas  paredes. 
En  señorías  mejorar  mercedes:  etc. 

TiKSO  DE  Molina. 

ENDOSIFÓN  (del  gr.  É'vSov,  dentro,  y  oioov, 
tubo):  m.  Eiil.  Género  de  Acantáceas,  tribu  de 
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las  ruelliea.s,  snbtribu  de  la.s  cstrombilánteas, 
representado  |ior  una  planta  herbácea  de  la  isla 
de  Fernando  l'oo  ( J¡.  primnloides),  cuyas  flores 
tienen  un  cáliz  con  .segmentos  lineales  no  colo- 
reados; corola  con  tubo  largo,  delgado,  (le.xuoso 
en  su  parte  meilia,  apenas  dilat.-.do  en  la  ¡larte 
superior  y  con  un  limlio  plano  de  cinco  lóbulos 
redondeados  y  casi  iguales  ;  cuatro  estambres 
inclusos,  didínamos,  con  filamentos  separa<los 
de.sde  la  base  y  con  anteras  bilocnlares  y  niúti- 
cas.  El  ovario,  rodeado  por  un  disco  poco  apa- 
rente, no  se  conoce  bien,  y  lo  mismo  el  fruto.  Es 
una  pfaiita  erecta,  casi  sencilla,  erizada  de  hojas 
canliiiares,  muy  enteras  y  casi  iguales  en  cada 
nudo;  las  flores  muy  desemejantes,  siendo  la 
cqutesta  á  la  flor  generalmente  enana  y  casi  esti- 
puliforme.  Las  flores  son  azules,  bastante  gran- 
des, largamente  pednnenladas  y  solitarias  en  la 
axila  de  las  hojas  más  desarrolladas. 

ENDOSIVIÓIVIETRO  (de  oidósmosis,  y  del  griego 
rjíToov,  medida):  m.  /'V.s.  A]iarato  que  sirve  para 
demostrar  la  existencia  de  corrientes  de  endós- 
niosis  y  exüsmosis  entre  dos  líquidos  miscihh-s, 
de  diferente  densidad,  separados  jior  una  mem- 
brana porosa.  Consiste  este  aparato  en  nnaliolsa 
membranosa  (lUC  comunica  con  un  tubo  de  vidrio 
liastaiite  largo,  á  cuya  extremidad  inferior  se 
hallasujeta  iiorniia  fuerte  ligadura  que  la  cierra 
hcrmétii-amente.  Llena  esta  bol.sa  de  una  diso- 
lución muy  gomosa  ó  de  otro  líipiido  más  denso 
(lue  el  agua,  como  la  leche,  la  alliémiina,  una 
disohiciiin  de  azúcar,  etc. ,  .sela  introdueu  en  una 
vasija  llena  de  agua.  Nótase  muy  luonto  que  el 
nivel  sube  poco  á  poco  en  el  tubo  auna  altura  ipie 
suele  ser  de  algunos  decímetros,  y  (jue  desciende 
en  la  vasija  que  contiene  el  endo.sniómetro, 
deduciéndose  de  aijui  que  parte  del  agua  pura 
¡)asa  á  travésde  la  memíirana  para  ir  :'i  mezclarse 
con  el  líquido  del  intei-ior.  Pero  además  se  ob- 
serva que  al  cabo  de  cierto  tiempo  el  agua  de  la 
vasija  donde  está  sumergido  el  endosmometro 
contiene  goma;  claro  está,  ¡mes,  que  .se  produce 
una  corriente  en  ambos  sentidos,  lo  cual  se  ex- 
presa diciendo  que  hay  cnd(Umosi.<¡  (corriente 
entrante)  para  el  líquido  cuyo  volumen  aumenta, 
y  cmimosis  (corriente  .saliente)  para  el  que  dis- 
minuye de  volumen.  Si  se  pone  agua  ]iura  en  la 
liolsa  membranosa,  introduciéndfda  en  el  agua 
de  goma,  se  produce  también  endósmosisdel  agua 
]>iira  á  la  gomosa,  es  decir,  (pie  sube  el  nivel  en 
el  exterior,  ó  sea  en  la  vasija. 

La  altura  á  que  se  eleva  el  nivel  en  el  endos- 
mometro varía  según  los  diferentes  líquidos. 
De  todas  las  sustancias  vegetales  el  azúcar  di- 
suelto  es  el  (]ue,  en  igualdad  de  densidades,  ¡ire- 
senta  mayor  poder  endosmósico,  y  de  las  anima- 
les la  albúmina.  La  gelatina,  per  el  contrario, 
la  posee  muy  débil.  En  general,  la  corriente  de 
endósniosis  se  dirige  hacia  el  liíjiiido  más  denso. 
Sin  embargo,  el  alcohol  y  el  éter  constituyen 
una  excepción,  pues  con  el  agua  obran  como  .si 
fueran  bqnidos  más  densos.  Con  los  ácidos,  según 
estén  más  ó  menos  dilatados,  hay  endósniosis  de 
agua  hacia  ellos  ó  vicevci'sa. 

ENDOSMOSIS  (del  gr.  svoov,  dentro,  y  eWjío';, 
accicn  de  empujar  ó  impeler):  f.  Fía.  Acto  de 
introducirse  un  líquido  ¡n  los  poros  de  un  cuerpo 
sulido  por  absorción  ó  imbibición  de  éste. 

-Endósmosis:  Fís.  y  Fisiol.  El  estudio  de 
eso  acto  fí.sieo-fisiológico  lo  hizo  primero  Dutro- 
chet  y  después  Graham,  quien  llamó  osmosis  á 
la  propiedad  de  esas  disoUn-ioncs. 

La  teoría  es  debida,  sin  embargo,  al  mismo 
Dutiochet.  Cuando  dos  líquidos  capaces  de  mez- 
clarse, A  y  B,  se  hallan  separados  por  un  tabi- 
que poroso  y  el  lí(]uido  A  ,  ]ior  ejemplo,  tit:ne 
más  afinidad  que  B  por  el  tabiqne;  si  se  conside- 
ra un  jioro  de  éste,  se  verá  que  las  moléculas  de 
A  penetrarán  por  nn  lado  con  más  velocidad 
de  la  (jne  lleva  B  al  salir.  Las  dos  venas  liquidas 
se  encuentran  en  un  punto  más  iiróxiniodei)'(|ue 
de  A,  y  al  poco  tiempo  el  líquido  A  halná  eiu- 
pujaiio  a  B  del  punto  que  se  examina.  Una  vez 
llegado  á  B,  en  virtud  de  la  afinidad  de  los  lí- 
quidos, parte  de  A  va  á  difundirse  por  toda  la 
masa  B. 

Esta  acción  da  origen  alo  que  se  llama  coz-z-íí/i/c 
cndosmótiea  desde  A  hacia />'.  Pero,  por  otra  par- 
te, el  tabi(|ne  tiene  otros  poros  de  dimensiones 
muy  apreeiables;  así,  el  líquido  B,  en  contacto 
con  el  poro  lleno  del  líquido  A,  se  difunde  en 
este  punto  y  da  lugar  á  la  corriente  e.rosviúlim 
desde  B  hacia  A.  Al  cabo  de  algún  tiempo  una 
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parte  de  los  principios  de  A  se  habrán  difundido 
por  el  espacio  /.'  y  viceversa,  de  suerte  que  el 
resultado  final  (más  o  menos  innjcdiato  según 
la  índole  de  las  sustancias  disneltas,  el  calibre  do 
los  poros  qne  presenta  el  tabique,  la  temperatura 
ambiente,  etc.),  será  una  mezcla  de  ambos  liípii- 
dos  en  proporciones  que  de|iendcrán  de  la  satu- 
ración primitiva  y  de  las  afinidades  recíjirocas 
de  las  sustancia.s  contenidas  en  hm  disoluciones. 
Se  llama  eqviviücnte  oulusmótico  la  cantidad 
de  agua  necesaria  para  hacer  pasar  á  través  de 
la  membrana  de)  endosmometro  un  gramo  de  la 
sustancia  disuelta  en  el  li(piido  n;ás  denso,  y 
fuerza  endosmúlüa  aquella  á  la  cual  se  atribuyen 
los  fenómenos  de  cndósmosis  y  exósmosis.  V.  Üs- 

MOSI.S. 

ENDOSO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  endosar. 

-  Eniioso:  Cesión  ó  traspaso  que  se  hace  de 
una  letra,  vale,  ó  pagaré,  a  favor  de  otro,  que 
coméinmente  se  escribe  a  la  espalda  ó  dorso  del 
documento. 

-  EniiOSO:  Lo  qne  se  escribe  á  la  vuelta  ó 
espalda  de  nna  letra  de  cambio,  vale,  ó  libranza, 
jiara  cederla  á  favor  de  otro. 

-  Endoso:  Leijish  La  letra  de  cambio  es  el 
])rincipal,  y  tal  vez  el  ]uimitivo,  documento  á  la 
orden.  La  ley  permite  qne  los  documentos  ex- 
tendidos á  la  orden,  ó,  por  mejor  decir,  los  cré- 
ditos (jue  representan,  sean  transmisibles,  sin 
(|Ue  .sea  necesaria  la  intervención  en  la  confor- 
midad del  deudor  ni  de  los  codeudores,  b.astando 
la  cesión  concebida  en  muy  conci.sos  términos, 
escrita  en  el  mismo  documento.  Esta  cesión  de 
propiedad  se  hace  constar  por  escrito  al  dorso 
de  las  letr.as  de  cambio,  y  de  esta  costumbre 
viene  sin  duda  el  nombre  de  endo.so  con  (jue  se 
designa  al  acto  de  transferir  la  ]uopiedad  de  las 
letras  de  cambio.  El  endo.so  contiene  nn  contra- 
to de  cambio  entre  el  endosante  y  a(]uel  á  quien 
se  transmite  la  letra,  ose  re.iuceá  nna  cesión  de 
derecho.  Ocurre  lo  prin  ero  cuando  la  letra  se 
endosa  en  lugar  distinto  de  aquel  en  que  se  ha 
de  pagar,  pues  que  entonces  el  endosante  recibe 
dinero  ó  efectos  en  camino  de  cierta  cantidad 
que  promete  hacer  efectiva  en  otro  lugar,  y  lo 
S(_'gundo  si  se  endosa  la  letra  en  el  mi.-mo  do- 
micilio del  pagador.  La  ley,  sin  embargo,  no 
hace  distinción  alguna,  para  estos  dos  casos,  ni 
en  cuanto  á  la  forma,  ni  ]ior  los  efectos  que  el 
endoso  produce,  ¡mes  considera  bastante  que 
haya  habido  contrato  de  cambio  en  el  acto  de 
extenderse  ó  firmarse  la  letra,  esto  es,  entre  el 
librador  y  el  tomador.  Para  que  el  endoso  trans- 
mita la  ¡u-opiedad  de  la  letra  debe  contener: 
1."  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título 
(le  la  jicrsona  ó  Compañía  á  (juien  se  transmite 
la  letra.  2.*  El  concepto  en  que  el  cedente  se 
declara  reintegrado  por  el  tomador.  3."  El  nom- 
bre y  apellido,  razí'm  social  (>  titulo  de  la  persona 
de  quien  se  recibe,  ó  á  cuenta  de  quien  se  carga, 
si  no  frese  la  misma  á  quien  .se  traspasa  la  le- 
tra. 4."  La  fe(dia  en  (pie  se  hace.  5."  La  firma 
del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente 
autorizada  (pie  firme  por  él,  lo  cual  ha  de  ex- 
presarse en  la  antefirma.  Por  las  circunstancias 
qne  ¡iresidcn  á  la  formación  de  las  letras  de 
cambio  se  coni]iren(le  la  necesidad  de  los  requi- 
sitos (ine  j^ara  el  endoso  exige  la  ley.  Si  faltara 
en  el  endoso  laexpiesión  de  la  fecha  no  se  trans- 
ferirá la  propiedad  de  la  letra  y  se  entiende  el 
endoso  como  nna  simple  concesión  de  cobranza 
á  favor  de  la  persona  á  quien  al  parecer  se  quiso 
ceder  la  letra.  La  anteposióión  de  la  fecha  no 
quita  la  fuerza  al  endoso,  pero  constituye  a  .su 
autor  responsable  de  los  daños  que  de  ella  se 
si,gan  á  un  tercero,  sin  perjuicio  de  la  pena  en 
que  incurra  por  delito  de  falsedad  si  hubiese 
obrado  maliciosamente.  Esnnloel  endoso  cuan- 
do no  se  designa  la  persona  cierta  á  quien  se 
cede  la  letra,  ó  falta  en  él  la  firma  del  endosan- 
te ó  de  su  apoderado  legítimo.  Los  endosos  fir- 
mados en  blanco,  y  aquellos  en  que  no  se  expresa 
el  valor,  transfieren  la  propiedad  de  la  letra  y 
producen  el  mismo  efecto  que  si  en  ellos  se 
hubiere  escrito  ralor  recibido.  La  mayor  parto 
de  las  legislaciones  permiten  el  endoso  en  blan- 
co, en  cuyo  favor  se  alega  qne  el  endoso  es  la 
causa  más  eficaz  del  crédito  comercial,  y  que  la 
letra  de  cambio  no  produciría  las  ventajas  in- 
mensas que  de  ella  obtiene  el  comercio,  sino  en 
cnanto  puede  ser  cedida  de  la  manera  más  fácil 
y  expedita,  haciendo  lasvecesde  papel-moneda. 
No  juieden  endosarse  las  letras  no  expedidas  á 
la  orden  ni  las  vencidas  y  perjudicadas,  enten- 
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diéndose  por  letra  perjudicada  aquella  que  uo 
se  ha  presentado  á  su  deliido  tiempo  para  la 
aceptación  ó  pago,  ó  que  no  lia  sido  protestada 
dentro  del  termino  legal,  en  el  caso  de  haberse 
aceptado  ó  pagado.  Sin  embargo,  es  lícita  la 
transmisión  de  la  propiedad  de  estas  letras  por 
los  medios  reconocidos  en  el  derecho  común,  y, 
si  no  obstaute,  se  hiciese  el  endoso,  no  tiene 
éste  otia  fuerza  que  la  de  una  simple  cesión. 

El  eudoso  produce  en  todos  y  eu  cada  uno 
de  los  endosantes  la  responsabilidad  al  afianza- 
miento del  valor  de  la  letra,  en  defecto  de  ser 
aceptada,  y  á  su  reembolso,  con  los  gastos  de 
protesto  y  recambio,  si  no  fuese  pagada  á  su 
vencimiento,  con  tal  que  las  d  ligencias  de  pre- 
sentación y  protesto  se  practiquen  en  el  tiempo 
y  forma  que  prescribe  el  Código  de  Comercio, 
lista  responsabilidad  cesa  por  parte  del  endosan- 
te que,  al  tiempo  de  transmitir  la  letra,  pusiera 
la  cláusula  de  «sin  mi  responsabilidad.»  En  este 
caso  sólo  responde  el  endosante  de  la  identidad 
de  la  persona  cedenteódel  derecho  con  que  hace 
la  ce.sión  ó  endoso.  El  comisionista  de  letras  de 
cambio,  ó  pagarés  endosables,  se  constituye  ga- 
rante de  los  (|ue  adíjniera,  ó  negocie  por  cuenta 
a:ena,  si  en  ellos  pusiere  su  endoso,  y  sólo  po- 
drá excusarse  fundadamente  de  ponerlo  cuando 
hubiere  precedido  pacto  expreso,  dispensándole 
el  comitente  de  esta  responsabilidad.  En  este 
caso  el  comisionista  podrá  extender  el  endoso  á 
la  orden  del  comitente,  con  la  cláu.sula  de  «sin 
responsabilidad»  (Artículos  461  al  468  del  Códi- 
go de  Comercio). 

ENDOSPÉRMEAS  (de  endospermo):  f.  pl.  Ilot. 
Grupo  de  algas  lilaniento.sas,  tabicadas,  con  los 
esporos  inclusos  en  la  fronde. 

ENDOSPERMO  (del  gr.  EvSov.  dentro,  yajrsp- 
[jix,  simiente):  m.  Bol.  Sinónimo  de  albumen. 
Se  aplica  de  preferencia  esta  denominación  al 
albumen  rodeado  por  el  embrión,  como  se  ob- 
serva generalmente  en  las  queuopódeas,  nicta- 
gíneas,  etc. 

-  Endospermo:  Bot.  Género  de  Euforbiáceas, 
serie  de  las  diatrofeas,  subserie  de  las  aci- 
docrotóneas,  cuyas  llores  dioicas  y  apétalas 
tienen  un  cáliz  masculino  gamosépalo  con  tres 
ó  cinco  dientes  desiguales  é  imbricados  eu  la 
yema.  Sus  estambres,  en  número  de  seis  ádiez, 
dispuestos  en  dos  series  é  insertos  en  una  co- 
lumna central  derecha,  rodeados  por  un  disco 
vaginiforme  y  coronados  por  un  gineceo  rudi- 
mentario y  de  tres  ó  cuatro  lóbulos.  El  ovario, 
rodeado  por  un  disco  hipogino,  tiene  dos  ceblas 
uniovul.adas  y  termina  en  un  estilo  con  dos  ló- 
bulos estigmatíferos,  disciformes  y  conniventes. 
El  fruto  indehiscente,  con  semillas  sin  arilo,  y 
provisto  exteriormente  de  aguijones.  Se  conocen 
tres  ó  cuatro  especies  originarias  de  la  China, 
de  la  Malasiay  do  Borneo.  Son  árboles  de  hojas 
alternas,  pecioladas,  acompañadas  de  dos  estípu- 
las penninervias  ó  subtriplinervias  en  la  base, 
culiiertas  de  jielos  estrellados  y  algunas  veces  bi- 
glandulosos.  Sus  flores  están  dispuestas  en  raci- 
mos ó  en  espigas,  axilares  y  alargadas,  de  cimas. 

ENDOSPOREO  (del  gr.  s-zoov,  dentro,  y  ■j-.o- 
fx,  simiente):  m.  Bot.  Se  dice  del  hongo  repro- 
ducido de  modo  que  los  esporos  se  formen  en 
número  variable  en  el  interior  de  células  madres 
por  privación  de  su  protoplasma. 

-  Endospóreos:  pl.  Bot,  Familia  de  hongos 
mixonücetos  que  comprende  todos  los  géneros 
en  los  que  se  hallan  los  esporos  eu  el  interior  del 
conceptáculo. 

ENDOSPORO(del  gr.  £v8^;,  dentro,  y  a-op«, 
simiente):  m.  Bot.  Envoltura  interna  del  esporo. 
También  se  ha  dado  el  mismo  nonilire  al  con- 
tenido del  esporo  y  aun  á  los  esporos  mismos, 
cuando  se  han  desarrollado  en  el  interior  de  una 
célula  madre. 

ENDOSTAURO  (del  gr.  evoov,  dentro,  y  OTau- 
po;.  cruz):  m.  Bot,  Grupo  de  Diatomáccas,  del 
orden  de  las  naviculeas.  Es  sinónimo  de  Slau- 
rcnris. 

ENDOSTEIRA  (del  gr.  £vo';v,  dentro,  y  atetpa, 
quilín):  f  yj'oí.  Género  de  Tiliáceas,  representado 
por  una  planta  frutcscente  ó  arborescente  de  la 
isla  de  San  Vicente,  cuyo  cáliz  tiene  cuatro  di- 
visiones valvaris  y  la  corola  cuatro  pétalos  más 
cortos.  Los  estambres  son  indefinidos  y  de  dos 
clases;  los  exteriores,  opuestos  tres  por  tres  á 
los  pétalos,  y  provistos  do  anteras  oblongas;  los 
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interiores  estériles  bi  ó  triseriados,  lineales,  ob- 
tusos, tomentoso-pulK'Scentes  é  insertos,  lo  mis- 
mo que  la  corola,  en  un  disco  anular.  El  ovario, 
rodeado  por  este  disco,  tiene  tres  celdas,  cada  una 
de  las  cuales  contiene  dos  óvulos  suspendidos. 
El  estilo  es  columnario  y  atenuado  en  su  extre- 
midad estigmatifera.  Las  hojas  son  opuestas, 
muy  enteras  y  penuinervias;  las  flores  pequeñas, 
pedunculadas  y  fasciculadas  por  tres  ó  por  cuatro 
en  la  axila  de  las  hojas.  La  clasificación  de  este 
género  es  aún  dudosa. 

ENDOT  (voz  africana):  m.  Bot,  Árbol  saponí- 
fero de  Abisinia,  de  metro  á  metro  y  medio  de 
altura,  y  cuya  clasificación  no  está  bien  determi- 
nada. Los  frutos,  desecados  al  sol  y  pulverizados 
en  un  mortero  de  madera,  forman  con  el  agua 
una  pasta,  empleada  para  lavar  la  ropa.  Esta 
pasta  produce  una  espuma  semejante  á  la  del 
jabón  y  blanquea  los  tejidos  sin  alterar  sus  co- 
lores. 

ENDOTECA  (del  gr.  evoov,  dentro,  y  TiOr)¡ii, 
colocar);  f.  Zoo!,  Tercer  saco  interno  en  el  cual 
se  hallan  colocados  los  productos  sexuales  de  las 
colonias  de  las  medusas  hidroideas. 

ENDOTECO  (del  gr.  EVOOV,  dentro,  y  lir¡y.T¡, 
celda):  m.  Bot.  Nombre  con  que  se  designa 
la  capa  más  interna  de  las  dos  que  se  considera 
existen  en  las  paredes  de  las  anteras. 

-Endotecos:  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos  te- 
caspóreos,  que  comprende  los  géneros  que  pre- 
sentan tecos  en  el  interior  del  receptáculo.  Éste 
grupo  se  ha  dividido  en  cuatro  tribus:  regmos- 
tomeos,  estegileos,  angiosarcos  y  esferáceos. 

ENDOTELIO  (del  gr.  Evoov,  dentro,  y  Or|).7¡, 
membrana):  m.  Anal.  His,  y  después  otros  mu- 
chos anatómicos  é  histólogos,  han  dado  este 
nombre  á  todo  epitelio  ¡lavimentoso  formado 
por  una  capa  única  de  células  planas;  ora  pro- 
ceda este  epitelio,  como  sucede  muchas  veces 
(serosas,  vasos,  etc. ),  de  los  elementos  de  la  hoja 
media  del  blastodemio,  ora  esté  formado,  como 
ocurre  en  casos  excepcionales  (endotelio  de  los 
alvéolos  pulmonares),  por  células  procedentes  de 
la  hoja  interna. 

Las  células  que  forman  los  revestimientos 
endoteliales  suelen  ser  muy  delgadas  (1  á  3 
|J.  de  grosor),  pero  más  ó  menos  anchas  (10  á  15 
\i,  de  diámetro;  40  \>.  en  las  células  endoteliales 
de  la  pleura):  sus  limites,  sus  bordes,  son  dilici- 
les  de  percibir,  si  no  se  utiliza  para  que  se  dibn- 
jeti  sus  contornos  un  modo  particular  de  prepa- 
ración, que  consiste  en  rociar  la  sujierficie  endo- 
telial  (preparación  fácil  en  las  hojas  serosas  nie- 
sentéricas  de  los  animales)  con  una  débil  diso- 
lución de  nitrato  de  plata.  Vese  entonces,  al 
cabo  de  algunos  ndnutos,  (|ue  la  superficie  toma 
un  tinte  opalino;  lavando  la  pre|iaración  con 
agua  destilada  y  llevándola  al  microscopio,  la 
plata  se  precipita  en  los  intersticios  de  las  cé- 
lulas, dibujando  sus  contornos  por  líneas  negras 
perfectamente  trazadas;  estos  contornos  son  on- 
dulosos  (serosas)  ó  con  gran  número  de  dientes 
(endotelio  de  los  vasos)  y  formados  por  una 
linea  temblona  que  puede  reproducir  un  aspecto 
análogo  al  de  las  suturas  dentadas  de  los  huesos 
de  la  bóveda  craniana  (endotelio  de  los  vasos 
linfáticos).  Eu  medio delespaciocircunscriptojior 
un  contorno  de  este  género,  y  que  corresponde 
al  cuerpo  de  una  célula,  .se  observa  una  masa 
granulosa:  es  el  cuerpo  protoplasmático  de  la 
célula,  cuya  periferia  está  reducida  á  una  del- 
gada placa; en  el  centro  de  este  cuerpo  proto- 
plasmático se  nota  la  presencia  de  un  núcleo,  y 
á  veces  de  dos. 

Por  otra  parte,  las  preparaciones  así  obtenidas 
ofrecen  en  ciertos  puntos  aspectos  particulares, 
caracterizados  por  la  taita  de  contornos  debidos 
al  nitrato  de  plata:  se  ha  considerado  esta  es- 
pecie de  lagunas  como  verdaderos  orificio.s,  y  se 
les  ha  dado  el  nombre  de  pozos,  e.ilomatos  ó  cis- 
icrnas  /¿«/n'ííca.?, creyendo  ver  en  esos  puntos  ori- 
ficios libres  que  liicieran  comunicar  la  cavidad 
de  la  serosa  con  los  liidViticos  subyacentes;  pero 
estudiando  esas  superficies,  no  por  el  nitrato  de 
plata,  sino  por  el  ácido  ósmico,  que  conserva  y 
lija  perfectamente  las  células  en  sus  relaciones, 
se  ve  que  esas  pretendidas  lagunas  están  for- 
madas en  realidad  por  masa  de  células  más 
jóvenes,  es  decir,  más  ])ernu^ñas,  no  reducidas  al 
estado  ile  placas,  y  (pie  presentan  un  cuerpo 
enteramente  granuloso  (protoplasmático),  con 
núcleos  á  menudo  múltiples,  es  decir,  que  no 
son  probablemente  centros  do  renovación,  al 
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nivel  de  los  cuales  se  multiplican  las  células 
endoteliales  que,  extendiéndose  y  aplanándose, 
deben  con  el  tiempo  reemplazar  á  las  antiguas 
células  epiteliales  circunvecinas.  Se  ha  obser- 
vado que  estos  centros  de  renovación  (Duval) 
se  localizan  precisamente  allá  donde  la  super- 
licie  serosa  presenta  depresiones  (pretendidos 
pozos  ó  cráteres),  es  decir,  sitios  que  constituyen 
como  un  abrigo  destinado  á  proteger  la  ¡uolife- 
ración  de  los  elementos  jóvenes  (Dr.  R.  C'ajal). 

Los  endoteiios  cubren  gran  número  de  super- 
ficies internas,  todas  ellas  caracterizadas  por  su 
aspecto  liso  y  brillante,  por  su  estado  de  hume- 
dad y  por  el  fácil  deslizamiento  que  permiten 
entre  los  óiganos  vecinos  ó  entie  las  cavidades 
y  su  contenido:  tales  son  las  superficies  perito- 
ncales  de  la  pleura,  pericardio,  etc.,  es  decir, 
las  de  las  sero.sas;  lo  mismo  que  las  superficies 
internas  de  los  vasos  (Y.  Autep.ia,  Lin- 
fático y  Vena);  existe  asimismo  un  revesti- 
miento endotelial  en  los  glómerulos  del  riñon  y 
en  la  superficie  interna  de  los  alvéolos  pulmo- 
nares (V.  Pulmón).  Los  revestimientos  epitelia- 
les do  las  sinoviales  no  pertenecen  á  la  clase  de 
los  endoteiios,  porque  están  formados  por  dos, 
tres  ó  más  capas  celulares  superpuestas,  es  decir, 
que  son  epitelios  estratificados.  V,  EpriEMO. 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico  las  super- 
ficies endoteliales  son  notables  por  la  facilidad 
con  que  absorben  toda  sustancia  líquiíla  que  eu 
ellas  se  deposita.  Magondie,  im|nesionado  por 
la  infidelidad  de  las  superficies  cutánea  ó  intes- 
tinal para  la  absorción,  acordó  inyectar  en  la 
pleura  de  algunos  animales  sometidos  á  la  ex- 
perimentación las  sustancias  cuya  acción  á  dosis 
precisa  quería  demostrar.  La  superficie  del  pul- 
món, revestida  por  un  endotelio,  es  notable  por 
la  facilidad  con  que  en  ella  se  verifican,  no  sólo 
los  cambios  gaseosos,  .sino  también  la  absorción 
de  los  líquidos.  Como  ejemplo  para  demostrar 
el  fácil  paso  en  sentido  iuvenso  al  nivel  de  las 
superficies  endoteliales,  .se  puede  citar  la  filtra- 
ción que  se  realiza  al  nivel  de  los  glomérnlos 
del  riñon  y  la  facilidad  con  que  se  producen  en 
el  peritoneo  las  trasudaciones  serosas  (V.  As- 
ciTis);  finalmente,  en  los  vasos,  cuya  superficie 
interna  está  re\'estida  de  endotelio,  se  verifican, 
sobre  todo  en  los  capilares,  cambios  y  pactos 
endosmo-cxosmóticos  incesantes. 

ENDOTÉRMICO,  CA  (del  gr.  evoov.  dentro,  y 
Oep;j-  V.  calor):  adj.  Quíin.  Se  dice  de  las  reaccio- 
nes químicas  que  se  verifican  con  absorción  de 
calor  y  de  los  cuerpos  cuya  desconipo.sición  pro- 
duce des]irendimiento  de  calor.  Tal  sucede,  por 
regla  general,  á  los  explosivos. 

ENDOTIA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  e.sferiá- 
ceos,  caracterizado  por  su  color  rojo  ó  pardusco, 
su  aspecto  tuberculoso,  sus  peritecos  celulosos, 
deformes,  jiiílidos,  y  sus  ascos  bien  distintos. 

ENDOTIODONTE  (del  gr.  £v5'/Ji,  pordentro,  y 
oo'/j:.  diente):  m.  Paleont,  Género  de  reptiles 
anoniodontes,  de  la  familia  de  los  eudotiodónti- 
dos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  trías  del 
Sur  dé  África. 

ENDOTIODÓNTIDOS  (de  cnclotiodonte ):  m.  pl. 
Palconl,  Familia  de  reptiles  anomodontes,  que 
se  caracteriza  por  tener  dientes  palatinos,  pero 
que  carece  de  dientesen  los  maxilares.  Se  halla 
representada  esta  familia  por  el  genero  A'jirfoí/tjo- 

dOH. 

ENDOTRICO  ( del  gr.  evc'ív.  dentro,  y  Op;?, 
pelo):  m.  But.  Género  de  esferonemos,  de  con- 
ceptáculo negruzco  y  que  se  abre  por  una  hen- 
didura longitudinal,  dejando  escapar  los  esporos 
unilocnlares  que  en  su  interior  contiene. 

ENDOVÉLICO:  Hit.  Dios  adorado  por  los  indí- 
genas de  la  península  ibérica  en  época  anterior 
á  la  romana,  y  aun  en  los  días  de  la  colonización 
fenicio-helénica  y  de  la  dominación  de  Roma. 
Fué  una  de  las  trece  divinidades  (pie,  ajuicio  de 
muchos  historiadores,  loi man  la  Jlitología  pro- 
píamente  hispana,  sin  incluir  eu  ella  á  los  dio- 
ses griegos  y  romanos.  Masden,  en  su  //istoríd 
crítica  dr  España  (tit.  8.°,  ilustración  XII),  ha 
recogido  cuanto  conviene  saber  de  este  dios,  tan 
discutido  por  los  historiadores  de  nnestra  patria. 
Véanse  sus  palabras:  <[Acerca  de  todas  estas  va- 
rias divinidades  me  atrevo  á  establecer  dos  cosas: 
la  ]iriinera,(|ue  ninguna  de  el  las  tiene  origen  espa- 
tiol ;  y  la  .segunda,  que  ó  son  divinidades  romanas 
con  nombres  cs]iañoles,  propias  de  alguno  de  los 
tres  famosos  pueblos  que  estuvieron  ontiquísi- 
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mámente  on  Kspnña,  fenicios,  griegos  y  cartogi- 
iiesL'3...  No  siin  lie  mejor  calidail  las  razones  que 
alegó  el  mismo  escritor  (Reiiiesio),  y  (les|]ués  do 
él  el  acailéiiiico  Freret ,  |iara  atiilmir  el  dios 
Eii(lnv('licn  .i  los  celtiberos.  Los  ilos  le  tuvieron 
jior  ai|uel  dios  anónimo  de  ipie  luibló  Kstralióii 
y  <'ri'yeron  cpic  sn  culto  pasó  de  las  tierras  «le 
Arai;ón  á  las  de  Navarra,  Vizcaya  y  Cantabria, 
y  lie  allí  se  difiuidió  por  los  reinos  de  León  y 
l'ortii^'al  lia'-ta  Andahicía.  jCiJnio  iludieron  es- 
tos dos  escritores  hacer  correr  ¡lor  tantas  y  tan 
dilatadas  tierras  el  culto  de  Endovélii'o,  después 
lie  haber  dicho  el  iirimoro  que  era  propio  sola- 
mente de  una  pci|ueña  porciiín  de  rortu<;al,  y  el 
se^;undo  que  no  fué  conocido  janiñs  en  las  pro- 
vincias en  ([Uo  habían  entrado  f-nií-ios  ó  carta- 
giiuíses?  Escritores  que  se  contradicen  taludara- 
mente,  se  ve  i|uu  han  hablado  del  asunlo  sin 
examinarlo  con  seriedad.  íTero  c|né  razones  ims 
dan  en  prueba  de  su  opinión?  Nombran  á  los 
Bellos  de  la  Ccllibciia,  y  la  ciudad  Vcllim 
puesta  por  'l'olcii.eo  en  laCanlabria.  y  aquí  lina- 
lizan  Indos  los  grandes  argumentos  del  origen 
celtiliérico  de  atpicl  dios,  cuyo  nombre,  dicen, 
viene  de  la  voz  yelliea,  y  ésta  de  la  palabra  He- 
/lis.  ¿A  quién  podrán  convencer  estas  razones 
etinioh'igicas,  tomadas  de  países  que  son  pun- 
tnahnentelos  más  distantes  del  lugar  en  que  .so 
lian  hallado  las  memorias  de  aquella  diviniílad? 
Tero  los  dos  escritores  que  hasta  aquí  han  ido 
sii-mpre  unidos,  se  .separan  des|iués  en  la  amito- 
nua  que  hacen  del  divino  nombre  Endovélico, 
(jliiieren  que  sea  compuesto  de  dos  palabras: 
A'/i'/»  y  l'rllii-i;  de  las  cuah-s  una  sea  el  verda- 
dero nombre  de  ai|ueldios,  que  es  lo  mismo  que 
dijo  desde  la  mitad  del  siglo  pasado  Manuel  Ma- 
chado Arau.jo,  aunque  no  se  dignan  ile  nom- 
brarle. De  dichas  dos  palabras  el  académico 
francés  escogié)  la  primera  para  nombre  pnqiio 
de  la  divinidad,  y  Keinesm  la  segunda.  Al  uno 
le  vino  muy  bien  el  monte  ile  Emlomendia  [lara 
poiU'V  allí  el  nacimiento  de  su  dios  lindo,  y 
al  otro,  para  el  dios  Vellico,  le  hizo  más  al  caso 
el  augusto  nnmarca  Idubela,  que  obtuvo  la  co- 
rona de  Esiiaña  |ior  gracia  de  Fray  Beroso  de 
Viterbo,  cuando  toilavía  estaba  fresca  la  memo- 
ria del  diluvio.  ¿(Juién  podrá  descansar  sobre 
con.jeturas  tan  livianas  y  tan  m.nl  fundadas?  Al- 
gunos e.scritores  que  han  tenido  á  Endovélico  por 
divinidad  celtíbera,  pretenden  que  le  trajeron 
á  España  los  celtas  de  Francia  ó  Alemania.  Asi 
lo  ha  sostenido,  no  sólo  Reinesio,  sino,  aém  más 
modernamente,  D.  Miguel  Pérez  Pastor.  Reinesio 
buscó  sus  razones  etimoh'igicas  en  los  dioses 
Abelión,  de  los  antiguos  galos,  y  Tibileno,  de  los 
germanos.  Mas  con  semejantes  argumentos  pu- 
diera esclarecerse  el  origen  de  aquel  culto  en 
cualquiera  jiartc  del  mundo,  jnies  no  hay  reino 
ni  provincia  que  no  tenga  muchos  mimbres  se- 
mejantes al  de  Endovélico  en  alguna  letra. 
Sin  esto,  la  opinión  estriba  en  falso  funda- 
mento, pues  dice  Reinesio  que  el  culto  pa.só  á 
Aragón,  y  de  allí  al  resto  de  España,  en  oca- 
sión de  la  célebre  transmigración  de  los  celtas 
galos,  que  en  el  discurso  de  mi  Historia  probé 
difusamente  ser  fabuloso.  Ante.5,  pues,  de  atri- 
buir el  culto  de  Emlovélico  á  franceses  ó  ale- 
manes, es  preciso  probar  con  alguna  razón  fir- 
me fl  origen  francés  ó  alemán  de  los  celtíbe- 
ros de  Es|iaña.  El  señor  Pérez  Pastor  añade 
otras  razones  muy  diferentes.  Dice  en  juimer 
lugar  que  la  voz  Emlo  es  de  la  lengua  céltica, 
y  significa  Dios  en  .general,  y  lo  prueba,  no  .sólo 
con  la  lápida  de  Galicia,  en  que  se  lee  Elido 
coslionim,  como  si  dijéramos,  al  Dios  de  los 
reales,  sino  tanddén  con  la  ley  de  las  Doce  Ta- 
blas, en  que  se  mandaba  á  los  vomanos  que 
adorasen,  011  os qiios  Endo  cmlo  merita  locaverint. 
Mas  para  convencerse  de  que  en  las  inscripcio- 
nes del  dios  Endovélico  la  voz  Eii'lo  no  significa 
Dios,  basta  reparar"  cuántas  veces  se  lee  en  ellas 
Dío  Endovélico  que,  según  el  sistema  del  erudi- 
to español,  sería  lo  mismo  que  decir  de  un  modo 
muy  ridículo  al  dios  Dios.  8egini  esto,  cu  la 
lápida  de  (íalicia  ó  faltan  letras  que  aclaren  .su 
sentido  ó  debe  tomarse  la  voz  Endo  por  una 
abreviatura  de  Endovélico.  Por  lo  que  toca  á  los 
romanos,  pudieron  tomar  la  palabra  Endo  (como 
otras  muchas)  de  la  lengua  griega,  mas  no  de  la 
céltica,  pues  para  formar  con  acierto  las  famosas 
leyes  de  las  Doce  Tablas  enviaron  sus  embaja- 
dores á  la  cultísima  Grecia  y  no  á  los  paí.ses 
bárbaros  de  Francia  ó  Alemania.  En  lo,  que 
quiere  decir,  en  él,  6  endón  que  significa  dentro, 
son  el  verdadero  origen  de  las  antiguas  voces 
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latinas  Endo  ¿  Tndit,  do  que  u.saban  varias  veces 
los  romanos  á  modo  de  preposiciones.  Toma<la 
así  esta  pidabia,  se  entiende  claramente  la  ley 
de  las  ])nce  Tablas,  (jne  ntandaba  que  se  aflora- 
sen aquellos  difuntos  quos  cuto  calo  merita 
locarerinl,  á  quienes  sus  merecimientos  linbie- 
.sen  colocado  en  el  cielo.  Prosigue  diciendo  el 
señor  Pérez  Pastor  que  Vellico  es  el  nombre 
personal  de  la  divinidad  á  quien,  añado,  en  va- 
rias inscrijiciones  de  Aquileya  se  dio  el  nomlire 
de  liileno  ó  P.elino.  Pero  hágase  rellexion  que 
•siendo  tantas  las  láiiidas  en  que  se  habla  del 
dios  Endovélico,  no  hay  una  siquiera  en  la  que 
se  llame  Vellico,  sin  la  añadidura  de  Endo. 
Tenemos  lápidas  de  Marte,  de  Esculapio  y  de 
los  demás  dio.ses,  con  el  título  de  Deo  Escula- 
pio, Deo  Marti;  pero  las  hay  también  sin  el 
título  de  Deo,  con  el  simple  nomlire  de  Marte, 
Escuhipio  ó  llaco.  ¿Por  qué  el  solo  dios  espaíiol 
no  se  halla  jannis  con  el  sillo  nondjrc  de  Velli- 
co? jPor  qué  al  nombre  entero  do  Endovélico  se 
añade  tantas  veces  el  título  de  Deo?  No  se  puede 
dar  otra  razón  de  todo  esto,  sino  que  la  jialabia 
Endovélico  es  el  simple  nombre  y  entero  de 
aquella  divinidad.  Mas  ¿qué  diremos  del  dios 
Belino  de  los  galos  ó  de  Aquileya?  ¿Qué  tiene 
que  ver  liclinocon  Vellico?...  Pero  de.se  á  la  di- 
vinidad de  que  tratamos  el  nondire  que  se 
quiera,  ó  Endo,  ó  Vellico,  ó  Endovélico,  im)ior- 
turía  nnia  que  todo  esto  averiguar  á  qué  dios 
corresponde  de  los  antiguos,  acerca  de  lo  cual 
es  imneilile  cuántas  o]iininncs  ha  habido  y  cuan 
diferentes  y  extravagantes.  .Jacobo  Mencsescon-  I 
sillero  en  aijuel  dios  un  médico  celestial  contra  , 
las  heridas  de  las  .saetas,  suponiendo  que  del  | 
verbo  latino  irllere  hubiese  tomado  sn  nombre 
de  Endovélico,  como  si  dijéramos,  id  dios  que 
arranca  las  Hechas.  D.  Manuel  Machado  Aran- 
jo,  considerando  á  Endo  como  voz  gótica  que 
significa  dios,  y  á  l'dlico  como  sinónimo  de 
guerrero,  le  tuvo  por  el  dios  Marte.  Ludovico 
Alfitandro  le  confundió  con  Túbal  ó  Tóbelo,  á 
cuyo  nombre  añade,  como  buen  alemán,  junta- 
ron los  españoles  el  artículo  Aen  de  la  antiquí- 
sima lengua  teutónica .  Juan  Jorge  Tlervart 
pensó  haber  lialbiilo  aquella  divinidad  en  el  ín- 
dice de  la  brújula,  porque  Endo,  dice,  .significa 
dentro,  y  ISchis  saeta,  que  es  la  forma  del  índice. 
Reinesio.  no  satisfecho  jamás  de  sí  mi.smo,  adop- 
tó en  nn  mi.smo  tratado  cinco  opiniones  dife- 
rentes; tomó  á  Endovélico  por  A'ulcano,  porque 
VulcaiiO  y  A'ellieo  le  parecieron  nombres  harto 
semejantes:  le  confundió  con  Marte,  porque 
consideró  á  los  lusitanos  como  hombres  de  valor 
y  coraje,  devotos  del  dios  de  la  guerra;  le  tuvo 
por  el  liaal  de  los  sirios  y  caldeos,  porque  de 
estas  dos  naciones,  dice,  salió  todo  el  género 
humano;  juzgó  i[ue  podía  ser  el  Abellión  de  los 
antiguos  galos,  porque  le  pareció  que  haljía  mu- 
cha hermandad  entre  este  nombre  y  el  de  En- 
dovélico; le  tomó,  finalmente,  por  el  rey  Idube- 
la, coronado  en  Viterbo,  porque  un  sobuano 
tan  insigne  merecía  que  los  españoles  le  divini- 
zasen. 

El  maestro  don  Antonio  Martínez  de  <,Jue.saila, 
en  atención  á  la  palabra  vizcaína  Ondoralieeea, 
que  significa  ardería  runcho,  tomó  á  Endo- 
vélico por  el  dios  del  fuego.  El  académico  Fre- 
ret le  tuvo  por  el  dios  anónimo  de  los  celtí- 
beros, que  fué  también  opinión  de  Reinesio, 
además  de  las  cinco  arriba  dichas.  Últimamente 
don  Miguel  Pérez  Pastor,  siguiendo  las  huellas 
de  Salmasio,  que  tomó  por  Apolo  al  dios  P.elli- 
no  de  los  aqnileyenses,  formó  el  mismo  juicio 
del  dios  Endovélico,  añadiendo  que  no  se  ha  de 
tomar  por  el  Apolo  de  los  poetas,  sino  por  el  de 
los  médicos,  conocido  igualmente  con  los  nom- 
bres de  Serapis  y  Esculapio,  y  dice,  en  prueba  de 
esto,  «que  las  inscripciones  de  Endovélico  son 
casi  todas  votivas,  y  algunas  puestas  expresa- 
mente por  salud  recobrada,»  lo  cual  le  pareció 
no  leve  indicio  de  la  virtud  médica  de  aquel 
dios.  Pero  con  .semejante  argumento  podríamos 
hacer  Esculapios  á  casi  todos  los  dioses  anti- 
guos... Entre  tantas  opiniones  y  tan  extrava- 
gantes, me  parece  que  lo  más  seguro  es  lo  que 
dije  desde  el  principio:  que  el  culto  de  Endové- 
lico, como  el  de  todas  las  divinidades  tenidas  por 
españolas,  tuvo  su  primer  origen  do  una  de  las 
cuatro  naciones  que  moraron  largo  tiempo  en 
España,  é  introdujeron  en  ella  su  religión.  Si 
alguno  me  preguntase  á  cuál  de  las  cuatro  se 
puede  atribuir  con  más  verosimilitud,  dijera  que 
á  la  cartaginesa,  porqne  de  ésta  y  de  la  fenicia, 
que  tn  materia  de  religión  pueden  tomarse  por 
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una  Bola,  tenemos  menos  noticias  que  delagrie- 
ga  y  romana,  y  también  porque  el  nombre  me 
parece  de  forma  púnica,  como  los  de  Asdnibal, 
Amlobel,  linlibil  y  otros  semejantes,  que  suenan 
frecuentemente  en  las  historias  del  tiempo  de 
los  cartagineses.  No  es  inverosímil  que  aquel 
dios  en  lengua  púnica  se  llamase  Endobel  ó 
Endovcl,  y  qne  los  romanos  le  dieran  la  terini- 
nación  latina  de  Em/onlieus.^  I/a  misma  inse- 
guridad y  confusión  que  en  todo  este  estudioso 
nota,  dice  bien  que  sólo  puede  explii-arse  racio- 
nalmente á  Endovélico  considerándole  como 
dios  ibérico.  La  razón  potísima  de  Masdeu,  de 
que  los  primitivos  pobladores  de  Esjiaña  no  co- 
nocieron la  idolatría,  no  puede  tomarse  en  serio. 
Es  absurdo  suponer  .siquiera  que  los  primitivos 
habitantes  de  España  pudieran  .ser  monoteístas. 
Por  lo  demás,  el  estudio  de  las  antigüedades 
iberas  está  por  hacer.  Hoy  no  |>oilemos  decir  si 
había  ó  no  diferencia  entre  Endovélico  y  Eno- 
vélico,  á  pesar  de  que  es  la  única  divinidad  his- 
pana que,  como  se  ve,  ha  sido  objeto  de  la  aten- 
ción demuchosy  do  investigaciones  bien  dirigi- 
das. Inclínanse  los  modernos  á  creer  que  Endo- 
vélico fué  dios  lusitano,  y  sabemos  que  era  muy 
adorado  por  las  mujeres.  Parece  cierto  que  debió 
ser  una  de  las  divinidades  hispanas  )>rceniineii- 
tes,  y  con  otras  varias  también  esjiañolas  in- 
gresó en  el  Panteón  Romano,  templo  dedicado 
al  culto  de  todos  los  <lioses,  cuando  Augusto  re- 
gía los  destinos  del  Imjierio. 

ENDOXIleAS  (de  rndo'j-ilo ):  f.  pl.  Hot.  Gran 
gru])o  de  vegetales,  que  Cüm|irende  las  coronan- 
teas,  petahinteas  y  sepalánteas.  También  se  ha 
denominado  endoxíleas  nn  grupo  de  especies  del 
género  Sptiaeria,  cuyos  peri tecos  se  hallan  aloja- 
dos en  el  interior  de  un  tejido  leño.so. 

Et'lDOXILO  (del  gr.  ;v5ov.  dentro,  y  fa/.ov, 
madera,':  ni.  Ilot.  Género  de  hongos  esferiáceos, 
con  jieritecos  agregados  en  senes,  alojados  en  el 
interior  de  la  madera  de  encina  y  especies  aná- 
logas, con  artejos  que  llegan  hasta  la  su]ierlicie. 
Las  tecas  son  largamente  estipitadas;  los  espo- 
ros, de  color  ]iardo  claro,  cilindricos  y  curvos, 
esperogonios  pequeños  y  superficiales,  que  se 
hacen  cupulitormes,  dando  origen  á  esperniatos 
mínimos,  hialinos  y  ligeramente  curvos. 

ENDRAGT  (TiEi;lt.\  DE):  Gcog.  Parte  de  la 
costa  occidental  de  Australia,  comprendiila  en- 
tre el  Golfo  de  Exmouth  y  la  bahía  de  Shark; 
fué  descubierta  el  26  de  octubre  de  1616  por  el 
capitán  holandés  Dirck  Hartog,  que  la  dio  el 
nonibre  de  sn  buque.  Hoy  forma  parte  de  la 
colonia  do  Australia  del  Oeste.  La  ex]ied¡ción 
del  capitán  P)audín  hizo  nn  buen  reconocimien- 
to de  esta  tierra  en  ISOl  y  180-3. 

ENDRECERA:  f.  ant.  Endekeceha. 

ENDREZAR;  a.  ant.  Aderezar,  prejiarar. 

-  Emiiii',z.\ií:  ant.  Remediar,  recompensar. 

ENDRIAGO  (de  e.n  y  el  lat.  draco,  dragón):  m. 
Monstruo  fabuloso  formado  del  conjunto  de  fac- 
ciones humanas  y  de  las  de  valias  fieras. 

...,  me  es  á  mí  más  fácil  imitarle  (á  Belte- 
nebros,  dijo  D.  Qni.jote)  en  esto,  que  no  en 
hender  gigantes,  descabezar  serpientes,  matar 
ENDKlAOOS,  etc. 

CEr.VANTE.S. 

ENDRiGA:  Geog.   V.  San  Salvador  de  Ek- 

DlilCA. 

ENDRINA  Mcl  .írr.  avosa:,  carbón,  por  el  color 
de  esta  fruta);  f.  Fruto  del  endrino. 

-¡Vive  Dios, 
Que  era  endrina  toledana 
La  niñeta  que  ayer  vimos, 
Y  hoy  nos  mira  turquesada! 

Tinso  DE  Molina. 

...  Cloe  compara  el  cabello  de  él  (deDafnis; 
por  lo  negro  á  la  endrina. 

Valeua. 

ENDRINAL:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Se- 
queros, prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  816  habi- 
tantes. Sit.  en  nn  llano  algo  pantanoso  en  in- 
vierno, cerca  de  Aldeanueva  de  Campom.ajado. 
Cereales,  lino,  p:>tatas  y  legumbres;  cria  de  ga- 
nados. 

ENDRINO,  NA:  adj.  De  color  negro,  parecido 
al  de  la  endrina. 

-  Endrino:  ni.  Ciruelo  silvestre  con  espinas 


ENDR 

fii  las  ramas,  las  hojas  lanceadas  y  lampiñas,  y 
el  fruto  pequeño,  negro  y  áspero  al  gusto. 

..  (sirven  muy  bien)  los  acebos,  los  ENDRI- 
NOS, y  los  escaramujos,  para  cercas  o  setos 
vivos. 

Onvix. 

-  Endrino:  Bol.  Este  arbusto,  muy  común 
en  los  montes  de  España,  constituye  la  espe- 
cie Prunus  sjiinosa,  de  la  familia  de  las  amig- 
daleas. 

En  algunas  provincias  recibe  el  nombre  de 
amilóii  (Aragón),  vmrañón  (Rioja),  arlo  negro  y 
esjñno  negro.  Es  común  en  las  regiones  forestales 
de  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Provincias  Vas- 
congadas, Santander,  Galicia,  las  dos  Castillas, 
Cáceres,  Jaén,  etc.  También  se  encuentra  for- 
mando setos  y  bosques.  Sus  caracteres  son: 

Hojas  ovales  ó  algo  lanceoladas,  dentadas, 
más  ó  menos  pubescentes  al  principio  y  después 
casi  lampiñas.  Flores  pequeñas,  blancas,  que 
aparecen  antes  que  las  hojas  ó  al  mismo  tiempo 
que  éstas,  solitarias  y  geminadas,  con  pedúncu- 
los lampiños  ó  casi  pubescentes.  Fruto  en  drupa 
globosa,  del  tamaño  de  un  garbanzo  grande, 
azulada,  muy  áspera  y  acerba,  con  nuez  rugosa. 
Florece  en  abril  y  madura  sus  frutos  en  septiem- 
bre ú  octubre. 

Forma  esta  planta  un  arbusto  de  1  á  4  me- 
tros de  alto,  con  ramos  pubescentes,  y  la  cor- 
teza de  coloi-  pardo-negruzco  y  lustrosa.  Es  bas- 
tante variable  en  su  conformación,  según  sean 
los  terrenos  donde  se  críe,  pues  unas  veces  apa- 
rece como  un  arbusto  abierto  ó  extendido,  niuy 
diluso  y  muy  espinoso,  con  las  hojas  y  frutos 
pequeños,  y  otras  como  arbolillo  poco  espinoso, 
con  las  hojas  y  los  frutos  más  grandes  (Prunus 
frutiains,  'Weihe).  Las  raices  son  robustas  y  pe- 
netrantes, y  arrojan  con  facilidad  brotes,  por  lo 
cual  se  considera  esta  planta  como  iuvasora,  y 
por  lo  tanto  perjudicial. 

Las  endrinas  tienen  aplicación  para  la  prepa- 
ración de  algunas  bebidas  alcohólicas.  Cuando 
están  del  todo  maduras,  las  usan  algunos  para 
dar  color  artificial  á  los  vinos  de  mala  calidad. 
Los  labradores  españoles  consideran  señal  de  mal 
agüero  cuando  es  muy  abundante.  La  corteza 
contiene  tanino,  y  combinados  sus  jugos  con  sa- 
les férricas  dan  tinte  negro. 

Es  muy  dura  la  madera  de  esta  especie  y  pre- 
senta un  veteado  agradable,  teñido  de  color 
pardo-rojizo  vivo.  Tiene  espejillos  bastante  an- 
chos, y  poro  cerrado,  desigual  y  en  grupos  de 
cinco  á  seis.  Su  den.sidad  es  de  0,699  á  0,944; 
admite  bien  el  pulimento  y  es  dócil  á  la  labra. 
Tiempo  atrás  se  empleaba  bastante  en  ebaniste- 
ria  para  embutido-^. 

La  planta  forma  buen  monte  bajo,  porque  el 
brote  es  muy  lozano  cuando  se  roza  liasta  alguna 
profundidad.  En  tierra  de  Calatayud  se  injerta 
en  endrino  el  melocotón. 

Se  distinguen  con  el  nombre  vulgar  de  endri- 
nos las  dos  especies  siguientes,  que  viven,  como 
la  anterior,  en  los  montes: 

Prunus  insüitia.,  L.  -  La  comisión  de  la  flora 
española  la  cita  en  Ronda  (Tajo  de  Fonipeyo) 
y  en  El  Escorial  (provincia  de  Madrid).  Otros 
autores  dicen  que  se  cria  en  Cataluña,  Castilla, 
Guadarrama,  Irún  y  Fucnterrabía  (setos),  Gali- 
cia (bosques)  y  en  otras  partes.  Sus  caracteres 
son: 

Hojas  ovales-lanceoladas,  pubescentes  al  prin- 
cipio, sobre  todo  en  los  nervios  de  la  cara  inferior; 
después  lampiñas;  estipulas  lineales  y  pubescen- 
tes. Flores  bastante  grandes,  de  color  blanco 
puro,  que  aparecen  antes  que  las  hojas  ó  al  mis- 
mo tiempo  que  éstas,  ordinariamente  geminadas, 
con  pedúnculos  puljescentes,  Drupa  negra  ó  ama- 
rilla, jaspeada  de  rojo,  globosa,  grande,  colgante, 
con  nuez  rugosa.  Florece  en  marzo  y  abril  y  ma- 
dura sus  frutos  en  julio  y  septiembre. 

Alcanza  este  arbusto  ó  arbolillo  una  altura  de 
uno  á  cinco  metros,  tiene  las  ramas  extendidas, 
y  las  ramillas  derechas,  robustas,  aterciopeladas 
y  subespinosas.  Esta  especie,  según  algunos  bo- 
tánicos, es  el  tipo  silvestre  del  ciruelo  cultivado 
de  frutos  redondos.  Se  emplea  para  patrón  de  los 
injertos  de  frutales.  Fre.-'Cnta  la  madera  espeji- 
llos angostos;  es  muy  dura  y  compacta;  está  ve- 
teada de  rojo  y  admite  el  pulimento. 

Prunus  Eamhurii.  -Planta  leñosa,  de  un  metro 
de  altura  y  muy  ramosa.  El  primero  qtie  la  en- 
contró fué  Rambur,  y  después  la  vio  en  fruto 
Boissier.  Se  cría  en  los  matorrales  espesos  de  la 
región  alpina  de  la  Terraza  granadina,  Sierra 
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Nevada,  cerca  del  Cortijo  de  la  Víbora,  y  en  San 
Jerónimo,  la  Cortejuela,  etc.,  hasta  el  Dornajo. 

ENDRÓD:  Cieiig.  Muuicip.  del  dist.  de  Szar- 
vas,  prov.  do  Bekes,  Hungría;  9500  habits.  Si- 
tuado al  N.E.  de  S?arvas,  á  orillas  del  Kórós, 
afluente , por  la  izquierda,  del  Tisza  ó  Theis,  cuen- 
ca del  Danubio.  Gran  trafico  en  ganados. 

ENDROGENITA:  í.  Bot.  y  Paleout.  Grupo  de  ve- 
getales fusiles  que  forma  una  clase  que  compren- 
de plantas  denominadas  también  faxiculitas  y 
tubmiulis. 

ENDRÓMlDO(delgr.  £v,  en,  yopo[ío:,  carrera): 
m.  ¿oul.  Genero  de  insectos  lepidópteros  bom- 
bicinos,  de  la  familia  de  los  saturniados.  Es  no- 
table la  especie  Endromis  versicolor. 

ENDROMIS  (del  gr.  évSpopí;?,  capa  forrada); 
m.  ant.  ÜEUNIA. 

ENDSELl:  Geog.  Puerto  pequeño  de  la  prov.  de 
Guilán,  Persia,  sit.  SO  knis.  al  N.O.  de  Rext,  e_n 
la  costa  meridional  del  Mar  Caspio,  en  los  37° 
25'  28''  lat.  N.  Forma  en  este  punto  la  costa  una 
bahía  muy  recortada,  que  dos  estrechas  lenguas 
de  tierra  arenosa,  en  continuación  con  la  linea 
del  litoral  y  avanzando  de  E.  á  O.  enfrente  una 
de  otra,  transforman  en  una  cuenca,  en  la  que 
desembocan  setenta  ríos.  Endseli,  calificada  por 
algunos  de  ciudad,  se  compone  sólo  de  dos  al- 
deas situadas  á  ambos  lados  del  paso,  de  500 
metros  de  anchura,  que  conduce  de  la  rada  de 
Endseli  á  la  bahía  cerrada  y  poco  profunda  lla- 
mada Murdab  (El  Agua  Muerta).  Las  dos  aldeas, 
protegidas  por  un  fuerte,  cuentan  con  unas  360 
casas,  tres  mezquitas  y  un  bazar.  La  aldea  prin- 
cipal se  halla  en  la  punta  O.  Se  la  considera  como 
el  puerto  de  Rext  y  es  muy  frecuentada  por  bu- 
ques rusos.  Las  embarcaciones  se  ven  obligadas 
á  peimanecer  en  la  rada,  sin  abrigo,  espuestas  á 
los  vientos  y  con  fondo  muy  malo. 

ENDULCECER:  a.  ant.  ENDULZAR.  Usdb.  t.  c.  r. 

ENDULCIR;  a.   ant.   ENDULZAR. 

ENDULZADURA;  f.  Accióu,  Ó  efecto,   de  en- 

dulz;ir  u  endulzarse. 

ENDULZAR;  a.  Poner  dulce  Una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Y  yo  entre  sueños  chupo 
Goloso  la  miel  nueva 
Y  el  paladar  E^•DULZO. 

MORATÍN. 

-Endulzar;  fig.  Suavizar,  hacer  llevadero 
un  trabajo.  U.  t.  c.  r. 

-  Isabel,  ese  cariño 
Que  en  el  alma  grabaré 
Viene  á  endulz.íR  la  amargura 
De  un  desengaño  cruel. 

B  LETÓN    DE  LOS   HERREROS. 

No  tienen  otro  consuelo  (los  padres)  en  su 
desgracia,  que  el  de  haber  hecho  cuanto  es- 
taba de  su  p.irte  y  mucho  más,  por  endulzar 
la  s-jerte  futura  del  estuciiante. 

Antonio  Flores. 

-Endulzar;  Pint.  Poner  y  preparar  las  tin- 
tas de  modo  que  no  estén  fuertes. 

ENDULZORAR;  a.  ant.  ENDULZAR. 

...  y  pues  me  pides  que  suene  mi  voz  en  tus 
oídos,  aclárala  y  ENDULZÓRaLA,  para  que  su 
música  te  sea  dulce  y  agradable. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

ENDURADOR,  RA :  adj.  Que  por  carácter  y 
condieiun  es  poco  inclinado  á  gastar  y  menos  á 
llar.  U.  t.  c.  s. 

ENDURAMIENTO:  m.  ant.  ENDURECIMIENTO. 

ENDURAR;  a.  EnDDRECEK.  U.   t.  C.  r. 

...  del  sitio  y  modo  con  que  SE  prepara,  ca- 
lienta y  enfría  y  endl'Ra. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-  Endurar;  Economizar,  escasear  el  gasto. 

Con  esta  heredad,  lacerando  y  endurando 
escasamente,  mantenía  á  su  mujer  i  hijos. 
Pedro  López  de  Ayala. 

Cuando  el  marido  estuviere  en  el  campo,  la 
mujer  asista  á  la  casa,  y  conserve  y  ENDUKE  el 
uno  lo  que  el  otro  cogiese. 

Fii.  Luis  de  León. 
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-  Endurar:  Sufrir,  tolerar. 

-  Endurar:  Diferir  ó  dilatar  una  cosa. 

ENDURECER;  a.  Poner  dura  una  cosa.  Usase 
también  c.  r. 

Luego  en  naciendo  lame  el  oso  aquella  con- 
fusa masa  y  le  lornia  sus  miembros;  si  la  dejara 
EN.T1CRECER,  no  podría  obrar  en  ella. 

Saavedea  Fajardo. 

...  preparando  los  mismos  pezones  por  me- 
dio de  una  succión  suave  y  repetida  á  menudo, 
que  vaya  ENDURECIENDO  el  epitelio  ó  la  finísi- 
ma piel  que  los  cubre;  etc. 

MoNLAU. 

...;  mojadas  (las  tierras  gredosas),  forman 
barro  y  terrones;  al  sol,  abren  grietas  y  se  en- 
DURKCEN. 

Oliv.ín. 

-Endurecer:  fig.  Robustecer  los  cuerpos, 
hacerlos  más  aptos  para  el  trabajo  y  fatiga.  Usa- 
se también  e.  r. 

Convocó  (Cortés)  su  gente  sin  más  dilación  y 
la  puso  en  orden,  aunque  duraba  la  tempes- 
tad; pero  aquellos  soldados,  ENDURECIDOS  ya 
en  mayores  trabajos,  etc. 

SOLÍS. 

Perfeccionarlas  facultades  físicas  del  cuerpo, 
ENDülíECIÉNDOi  E  y  acostumbrándole  á  la  agi- 
lidad y  á  la  fatiga. 

JOVELLANOS. 

-Endurecer:  fig.  E.xasperar,  enconar. 

-Endurecerse;  r.  Encruelecerse,  negarse  á 
la  piedad,  obstinarse  en  el  rigor. 

Tú  sola  contra  mí  te  endureciste. 
Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 
A  lo  que  tú  hiciste. 

Gakcilaso. 

Muchos,  por  ser  más  culpados  y  tener  los 
ánimos  más  ENDURECIDOS,  fueron  vendidos  por 
esclavos. 

Mariana. 

ENDURECIDAMENTE;  adv.  lu.  Con  dureza  ó 
pertinacia. 

ENDURECIMIENTO;  m.  DuREZA. 

-  Endureci.miento;  fig.  Obstinación,  tena- 
cidad. 

ENDUSA:f.  Bot.  Género  de  Olacíneas  mal  co- 
nocido y  representado  por  una  planta  del  Perú 
que  se  distingue  por  su  corola  ganiopétala,  an- 
dróceo  diplostemonado  y  epipétalo,  y  ovario  te- 
tralocular  con  óvulos  suspendidos. 

ENE:  í.  Nombre  de  la  letra  n. 

-  Ene  de  palo:  fig.  y  fam.  Horca,  máquina 
compuesta  de  tres  palos. 

Murió  en  la  ene  de  palo 
Con  buen  ánimo  un  fjañáu, 
Y  el  jinete  de  gaznates 
Lo  hizo  con  él  muy  mal. 

QUEVEDO. 

-Ser  de  ENE  una  cosa:  fr.  fam.  Ser  consi- 
guiente, forzosa  ó  infalible. 

Dentro  de  ocho  día?,  ú  antes,  le  ahorcarán 
por  el  pescuezo;  esto  es  de  ENE. 

Bretón  de  los  Heukeros. 

ENÉ;  Qeog.  Río  del  Perú;  está  formado  por  la 
reunión  del  río  Mantarocon  el  Apurimac  y  des- 
pués de  recorrer  una  distancia  de  17  á  20  kiló- 
metros recibe  las  aguas  del  Perene,  y  entonces 
toma  el  nombre  de  Tambo.  Antiguamente  los 
misioneros  daban  el  nombre  de  Ene  al  actual 
Tambo. 

ENEA  (del  ar.  anehia,  palustre):  f.  Anea. 

...  demás  desta  buena  paja,  se  cría  en  la  ri- 
bera de  la  laguna  Titicaca  grandísima  canti- 
dad de  juncia  y  de  espadaña,  que  por  otro 
nombre  llaman  knka. 

Inca  Garcilaso. 

...  y  luego  junto  á  él  (lecho)  hizo  e!  suyo 
Sancho,  que  sólo  contenia  una  estera  de  enea, 
y  una  manta. 

Cervantes. 
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ENEÁGONO,  NA  ( lid  gr.  hvta,  nueve,  y 
yw/'t:,  iiní,'iilo):  lulj.  Ocom.  Aplicase  al  jioligono 
(le  nueve  lados.  U.  lu.  c.  s.  m. 

ENEANDRIA  (liel  gr.  fvvÉ«,  luievc,  y  otvrjci, 
avo;j'j;,  órgiino  ninsculino,  estambre):  f.  ¿ol.  Flor 
r|ue  tiene  nueve  estambre»,  Linneo  dio  e.sta  ile- 
hominacion  á  una  clase  ile  plantas  en  la  que  iu- 


cluía  ainicUas  cine  tenían  (lores  con  nueve  es- 
tambres libres. 

ENEAS:  Mil.  Hijo  de  Anipiises  y  de  Afrodita 
(Venus),  principe  de  losdard.inianos,  pariente  de 
l'riamo.  Nació  en  el  monte  Ida  ó  en  la  inar^^en 
del  .Siniois,  y  fué  educado  por  Alcato,  mariilii  de 
su  liermana  Hipodamia,  en  el  valle  de  Dardano. 
El  lü)iin'o  á  Venus  nos  enseña  (pie  Afrodita  con- 
tiú  la  educación  de  Eneas  a  las  ninfas  de  Ida. 
Eneas  no  tomó  parte  en  la  guerra  de  Troya  desde 
el  principio  déla  niisnni;  pero  siendo  atacado  cier- 
to día  por  Aquiles  á  causa  de  sus  ganados,  en  el 
monte  Ida,  fué  en  socorro  de  l'ríanio.  En  Troya  se 
distingnió  mucho  por  su  bravura,  su  saliiduría  y 
su  piedad,  tanto  que  los  troyanos  le  lioniaron,  al 
igual  de  Héctor,  como  ;i  un  dios.  Viene  á  sor 
Eneas  entre  los  troyanos,  como  Aquiles  entre 
los  griego.s,  el  hijo  glorioso  de  una  diosa  y  el 
favorito  de  los  dioses,  pues  Afrodita  y  .\|}olo  le 
protegieron  en  los  combates.  Como  Aquiles,  te- 
nía corceles  divinos  que  descendían  de  los  que 
.Túpiter  había  dado  .á  Eros  en  recompensa  de 
haí)er  ari'cbatado  á  (lanimedes.  Eneas  fué  objeto 
del  odio  de  Príanio,  como  Aquiles  lo  fué  del  de 
Agamenón,  porijne  tuvo  esperanzas  de  ser  algún 
dia  el  rey  do  los  troyanos.  ilidió  su  bravura 
con  los  máü  esforzados  guerreros  y  con  el  mismo 
Aquiles,  siendo  en  esta  lucha  salvado  por  Po- 
.seidón  (Neptuno),  á  fin  de  que  la  raza  do  los 
dardanianos  no  pereciese.  Después  de  la  destruc- 
ción de  Troya  y  de  la  extinción  de  la  raza  de 
Príamo,  Eneas  permaneció  algún  tiempo  en  la 
Troade,  y  reinó,  como  sus  descendientes,  en  el 
pueblo  troyano,  aunque  de  éste  sólo  (juedabau 
restos.  Tal  es  la  tradición  homérica  de  la  fábula 
de  Eneas.  Pero  hay  una  tradición  posterior, 
aunque  no  de  muchos  siglos,  que  da  cuenta  de 
su  emigración  y  del  nuevo  reino  que  fundó.  Esta 
tradición  no  dice  nada  do  cómo  se  salvó  Eneas 
de  la  ruina  de  Troya.  TitoLivio  nos  enseña  que 
Eneas  y  Antenor,  en  consideración  á  los  anti- 
guos lazos  de  hospitalidad,  y  á  que  siempre  fue- 
ron partidarios  de  la  paz  y  de  la  entrega  de 
Elena,  obtuvieron  permiso  de  los  griegos  para 
retirarse  libremente.  Según  otros,  cuando  Tro- 
ya fué  tomada.  Eneas  se  retiró  con  los  dardania- 
nos á  la  cindadela,  y  desde  allí  al  monto  Ida, 
á  donde  fué  perseguido  por  el  enemigo,  y  hubo 
de  retirarse  abandonando  los  puntos  fortificados. 
Algunos  autores  dicen  que  fumló  un  nuevo  reino 
en  E[iiro  ó  on  la  Ftiotis  en  Tesalia.  El  poeta 
Estesicoro  es  el  primer  autor  griego  que  refiere 
cómo  Eneas  fué  á  la  Hesperia,  Italia  (según  los 
griegos),  con  los  dioses  troyanos  y  el  Pnladium, 
y  mas  tarde  se  extendió  la  creencia  deque  al)ordó 
al  Lacio,  y  allí  eehiLlosfundainentos  de  la  ilación 
romana.  Considerando  la  leyendade  Eneas  desde 
el  punto  de  vista  mitológico,  encontramos  que  se 
refiere  al  culto  asiático  de  Afrodita  transportado 
de  Troya  á  Roma.  Comenzó  por  tradiciones  lo- 
cales, y  poco  á  poco  la  fanrasía  do  los  poetas, 
secundada  por  el  amor  propio  de  las  familias  y 
del  Estado  mismo,  contribuyó  al  desenvolvi- 
miento de  las  mismas,  merced  a  lo  cual  Eneas 
vino  á  ocupar  un  lugar  importante  en  la  historia 
legendaria  de  Roma  y  del  Lacio,  hasta  que  lle- 
gó el  dia,  dice  Preller,  cuque  la  elevación  de 
la  familia  de  los  Julios  y  el  poema  épico  de 
Virgilio  aseguraron  á  esta  fábula  el  primer  lugar 
entre  todas  las  fábulas  helénico-romanas.   Afro- 
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dita  veló  por  la  suerte  del  hijo  do  Aiiquiscs  en 
Troya;  esta  Afrodita  troyana  y  asiática  no  era 
Bolamente  una  diosa  de  la  tierra  firme,  sino  qne 
ejercía  igualmente  poderoso  imperio  sobre  el 
mar  y  sol'ie  la  navegación.  Bajo  este  concc|ito 
fué  adorada  en  diferentes  puntos  de¡  Mediterrá- 
neo con  el  nombro  .X'viv.i.:,  que  expresa,  sin 
duila  alguna,  su  estrecho  parentesco  con  Eneas. 
Esta  circunstancia  infiuyó  masque  ninguna  otra 
en  la  difusión  de  la  Icyemla  de  Eneas.  Por  esto 
encontramos  á  Eneas  con  su  padre  y  Venus,  su 
madie,  en  el  (¡olfo  de  Salónica,  punto  ([uc  fué 
siempre  de  grande  importancia  para  las  comuni- 
caciones entre  la  Europa  y  el  Asia.  Eneas  fun- 
dó allí  una  ciudad  y  un  templo  de  Afiodita. 

En  la  frecuentada  costa  que  media  entre  Zantc 
y  Corfú  se  halla  una  serie  de  cultos  de  Afiodi- 
ta,  y  por  consecuencia  también  una  .serie  de  re- 
cuerdos de  Eneas  y  de  Tioya.  La  fundación  de 
estos  cultos  .se  atrilmía  invariablemente á  Eneas 
en  Zante,  en  Leucade,  en  Accio,  en  Ambracia,  y,  en 
fin,  frente  á  Corfú,  cerca  de  la  antigua  ciudad  de 
Hutroto.  En  la  punta  Noroeste  de  Sicilia,  entre 
Roma  y  Cartago,  y  en  la  linea  de  sus  comunica- 
ciones, existían  también  recuerdos  de  Troya. 
Allí  estaba,  sobre  el  promontorio  de  Erix,  el  fa- 
moso templo  de  Afrodita,  y  ásus  pies  los  elmienos, 
repartidos  en  muchas  ciudades,  de  las  cuales  la 
imis  conocida  era  Egesta  ó  Segesta.  Aquí  las 
antiguas  leyendas  locales  contenían  el  recuerdo 
de  una  colonie.  troyana,  y  Eneas  tuvo  un  templo 
y  Afrodita  Clineyas  un  altar  y  dos  arroyos,  que 
so  llanjaban  el  Simoí  y  el  Escamamlro.  Dicha 
comarca,  á  causa  de  su  posición  entre  África  é 
Italia,  es  muy  importante  para  la  historia  de  la 
leyenda  de  Eneas.  Los  cartagineses  estuvieron 
estrechamente  unidos  álos  elmienos,  á  quienes 
ayudaron  á  rechazar  los  colonos  griegos,  y  como 
aileniás  había  una  antigua  relación  de  origen, 
dice  Preller,  entre  el  culto  africano  de  Afroiiita  y 
el  de  la  Venus  Ericina,  está  fueía  de  duda  que 
el  lazo  de  la  leyenda  de  Eneas  con  Cartago  y  la 
tendencia  antilielénica  de  la  misma  se  formaron 
en  la  extremidad  de  Sicilia.  Sólo  puedo  hacerse 
un  cálculo  aproximado  respecto  de  la  época  en 
queel  culto  dcAfroditay  la  leyenda  dcEneasfue- 
ron  transporíadosal  Lacio.  Carecedeautenticidad 
el  texto  de  Extesicoro  respecto  al  establecimiento 
del  culto  de  Eneas  en  Cumas.  En  la  literatura 
griega  se  hallan  repetiilos  testimonios  del  origen 
troyano  del  Lacio.  Sin  duda  Roma  se  habituó 
desde  la  ¡irimera  guerra  púnica  á  buscar  en 
Troya  sus  orígenes;  pero  no  es  probable  qne  la 
leyenda  de  Eneas,  tal  como  se  refería  en  Roma, 
sea  más  antigua  del  año  338  en  que  se  sometie- 
ron por  completo  los  latinos;  su  tendencia  auti- 
helénica  debi(}  contribuir  á  popularizarla  durante 
la  guerra  de  Pirro,  y  más  aún  durantelas  guerras 
piinicas,  por  virtud  de  la  preeminencia  que  daba 
;i  Roma  sobre  Cartago.  Jlás  tarde  la  Poesía  y  la 
Mitología  formaron  un  todo  histórico  y  geográ- 
fico de  las  tradiciones  de  Eneas  que  an<laban 
espaicidas.  Así  se  formó  la  tradición  ordinaria, 
tan  extendida  entre  los  autores  latinos  y  cantada 
por  Virgilio.  Según  esta  leyenda.  Eneas  fué 
desde  .Salónica  á  Délos,  desde  aquí  á  Citerea,  de 
Citerea  á  Arcadia,  patria  del  padre  de  los  troya- 
nos,  Dárdaiio;  de  aquí  á  Zante  y  ala  costa  de 
Epiro;en  Acarnania  encontró  dos  compatriotas. 
Heleno  y  Andrómaco.  Desde  el  Epiío  fué  direc- 
tamente á  Italia  para  fundar  una  colonia  con 
Ulises  y  los  hermanos  de.  Telefo,  ó,  según  otros, 
dando  la  vuelta  á  la  península,  ganó  el  África, 
luego  la  Sicilia  y  vino  al  Lacio  por  el  Mar  Ti- 
rreno. Las  leyendas  locales  á  que  nos  hemos 
referido  dan  cierta  semejanza  ó  paralelismo  á  la 
historia  de  Eneas  y  á  la  de  Ulises.  La  leyenda  á 
que  Roma  refería  sus  recuerdos  es  la  de  la  visita 
de  Eneas  á  Cumas  y  su  encuentro  con  la  Sibila; 
así  Naevio  explica  las  guerras  púnicas  por  la 
historia  de  los  fundadores  de  los  dos  Imperios, 
Eneas  y  Dido.  Ennio,  al  comienzo  ile  sus  anales, 
traslada  la  leyenda  de  Eneas  á  título  de  prepaia- 
ción  mitológica  de  la  fundación  de  Roma.  No 
faltan  otros  autores  que  se  ocupen  también 
de  la  leyenda,  y,  por  iiltimo,  Viígilio  en  su 
Eneida.  Parece  qne  Eneas  fué  identificado  en  un 
principio  con  el  Pater  índigos,  adorado  en  las 
márgenes  del  Numicio.  Es  jiosible  también  que 
la  antigua  costumbre  que  tenían  los  romanos  de 
adorar  á  A'enus  como  diosa  de  las  alianzas  les 
llevara  poco  á  poco  á  sustituir  el  antiguo  índigos 
con  el  héroe  troyano  hijo  de  Venus,  como  dios 
de  la  alianza  latina.  Eneas,  que  en  su  origen  sólo 
trajo  de  Troya  á  su  padre  y  el  raladiuin,  fué 
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también  el  salvador  de  los  |)enatc8  do  Troya.  La 
gian  ciudad  frigia  fué  considerada  desde  enton- 
ces como  la  metrópoli  de  Roma,  pues  la  Política 
y  la  Religión  se  iiprovecharon  de  esta  creencia. 
A  posar  de  esta  inlluencia  asiática  y  extraña, 
cada  vez  nnU  fuerte,  se  conservaron  mnclins 
recuerdos  de  la  leyenda  de  Eneas,  verdaderamente 
indígenas  y  que  merecen  |>articular  atención. 
Primeramente,  Eneas  se  decidió  á  fijarse  en  Italia 
por(|Uc  el  oráculo  de  Dodona,  según  Varrón,  la 
sibila  de  Eritrea,  .«egún  otros,  la  Arjiía  Celena, 
segiin  Virgilio,  le  jiredijeron  que  su  vida  errante 
terminaría  cuando  él  y  sus  coniparuros,  domina- 
dos por  el  hambre,  hubieran  eomiilo  ha.sta  sus 
mesa.s.  Con  efecto,  liauíbrientos,  devoraron  unos 
]mnes  muy  grandes  que  .se  usaban  en  Italia 
Como  asientos  ó  mesas,  y  asi  se  cumplió  la  ]iro- 
fecía.  Es  probable,  dice  Preller,  (|ue  este  detalle 
tenga  íntima  relación  con  el  culto  de  los  penates 
latinos,  a  los  que  se  servía  la  comida  entre  pa- 
nes de  este  género,  y  que  dicha  leyenda  se  for- 
mara bajo  la  inlluencia  de  tradiciones  italianas 
y  nogriegas.  Hubo  otros  signos proféticosque  de- 
cidieron á  Eneasádetenerse  en  Italia,  como  fué  el 
milagro  de  la  marrana  que,  en  el  momento  en 
que  Eneas  iba  á  sacrificar  álos  penates,  huyó 
hasta  la  colina  de  Lairuio  y  dio  á  luz  treinta 
pC(|ueñi'elos. 

Después,  como  Eneas  se  espantara  anto  la 
idea  de  permanecer  en  aquella  infértil  comarca, 
dejóse  oir  en  el  bosque  la  voz  de  Fauno  anun- 
ciándole que  pasados  treinta  años  su  hijo 
fundaiía  á  Alba  Longa.  Según  las  tradiciones 
más  antiguas.  Alba  Longa,  ó  Alba  la  Longa, 
existía  ya  antes  del  desembarco  de  los  troyanos, 
y  la  marrana  blanca  (alha)  con  sus  treinta  co- 
chinillos, representa  evidentemente  esta  ciudad 
con  sus  treinta  ciudades  aliadas.  Por  eso  en  los 
tratados  de  alianza  se  inmolaba,  por  lo  general, 
una  marrana,  como  lo  prueban  muchas  meda- 
llas. Así  (jue  hubo  desembarcado  Eneas,  se  alió 
con  el  rey  de  Lamenta,  Latino,  contra  Turno,  rey 
de  los  rótulos  y  de  Aldea,  batió  á  su  rival,  casó 
con  la  hija  del  latino  Lavinio,  y  dio  á  su  nueva 
ciudad  el  nombre  de  su  nueva  esposa.  Cuando 
se  estaba  construyendo  la  ciudail  ocurrió  otro 
prodigio:  levantóse  del  bosque  nuis  próximo  una 
llama  brillante,  un  lobo  trajo  leña  seca  para 
activar  el  fuego,  que  animó  el  ¡ignila  batiendo 
las  alas,  y  una  zorra  intentó  apagarle.  Trabóse 
violento  combate  entre  estos  animales,  hasta 
que  la  zorra  (lereció.  En  el  mercado  del  Lavinio 
una  imagen  de  bronce  perpetuaba  el  recuerdo  de 
ese  prodigio,  cuya  explicación  es  sencilla:  el 
fuego  es  la  Vesta  del  Lavinio;  el  lobo  el  .símbolo 
del  dios  latino  Marte;  el  águila  símbolo  de  Jú- 
piter, y  la  zorra  indudablemente  representaba  á 
los  rútulos  (los  rojos),  enemigos  eternos  de  los 
latinos.  Por  último,  vienen  las  guerras  con  Tur- 
no, el  rey  de  Árdea,  con  Mezenos  de  Cese,  y 
después  la  muerte  y  la  apoteosis  de  Latino  y  de 
Eneas.  En  todas  estas  leyendas  se  encuentra  el 
recuerdo  do  la  antigua  alianza  latina.  Como 
queda  dicho  anteriormente,  la  familia  Julia  se 
envanecía  de  descender  de  Julius  ó  Ascaiiius, 
hijo  de  Eneas.  Hasta  aquí  los  datos  que  nos  su- 
ministran los  mitógrafos  acerca  de  nuestro  hé- 
roe. En  el  terreno,  no  ya  mitológico,  .sino  nove- 
lesco, la  tradición  vulgar  do  Eneas,  conocida 
3'  pojtularizada  en  los  tiempos  modernos,  es  la 
contenida  en  La  £naiia  de  Virgilio.  Según  La 
Eiiciila,  Eneas,  descorazonado  por  el  asalto  de 
Troya,  abandonó  esta  ciudad  con  .su  hijo  A.sca- 
nio,  su  mujer  Crensa,  hija  do  Prianio,  á  quien 
perdió  en  medio  de  aquella  noche  angustiosa,  y 
con  su  anciano  padre  Anquiscs,  ciego  ó  paralí- 
tico. A  ésto  le  llevó  sobre  sus  hombros,  al  propio 
tiempo  que  los  penates  de  su  patria;  esta  dolúe 
piedad  filial  y  |)atriótica  lo  valió  el  sobrenombre 
de  Pío.  Reunió  los  restos  del  pueblo  troyano  en 
Elida,  y  todos  juntos  comenzaron  una  larga 
navegación  repartidos  en  veinte  naves.  Tocaron 
sucesivamente  en  Tracia,  eu  Creta,  en  Dolos,  y 
cuando  al  séptimo  año  de  navegación  iban  á 
abordar  al  Lacio  ,  desencadenóse  una  terrible 
tempestad  suscitada  por  Juno,  que  en  su  predi- 
lección por  Cartago  <]uería  impedir  do  este  modo 
la  fundación  de  la  ciudad  de  Roma.  La  tempes- 
tad les  arrojó  al  África,  ilonde  fueron  amistosa- 
nu>nte  recibidcs  por  Dido,  la  fundadora  de  Car- 
tago. A'enusy  Juno  proyectan  el  matrimonio  de 
Dido  y  de  Eneas:pero  Júpiter  manda  á  éste  que 
parta  al  momento.  Fúgase  Eneas  con  sus  com- 
pañeros á  Sicilia,  donde  les  da  hospitalidad  el  rey 
Acestes,  descendiente  de  la  troyana  Egesta  y  del 
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dios  fluvial  Crimiso.  Eneas  celebra  allí  juegos 
lúuebies  junto  á  la  tumba  de  su  padre,  de  allí 
pasa  á  Cumas,  visita  los  infiernos,  se  dirige  al 
Lacio,  donde  el  rey  latino  le  da  emplazamiento 
para  construir  una  ciudad,  y  le  ofrece  la  mano 
de  su  bija,  suscitándose  con  estola  guerraentre 
Turno  y  Eneas,  que  acabó  matando  éste  al 
primero. 

-E.N'KAS:  Bellas  Artes.  Dos  pinturas  dePom- 
pcya  conservadas  en  el  Museo  de  Ñapóles  nos 
ofrecen  un  ejemplo  curioso  de  la  manera  como 
el  arte  iiictórieo  romano  representaba  las  diver- 
sas peripicias  de  la  vida  del  hijo  de  Anquises, 
pues  mientras  una  de  las  composicioties  figura 
al  héroe  en  amoroso  diálogo  con  la  hermosa 
Dido,  la  otra  es  una  verdadera  caricatura  en  la 
que  Éneas,  Anquises  y  otros  personajes  huyen 
de  Troya  convertidos  en  asnos  de  colosales  ore- 
jas. La  Biblioteca  Pontificia  del  Vaticano  guarda 
un  precioso  códice  del  siglo  IV  que  contiene  La 
Eneida  de  Virgilio,  ilustrada  con  multitud  de 
miniaturas  de  marcado  sabor  clásico,  que  Lecoy 
de  la  Marche,  en  su  oLira  Les  Man-Uícrits  el  la 
«iiHi'aíKí'í',  califica  de  notables  en  la  composi- 
ción, medianas  en  el  dibujo  y  muy  inferiores  en 
el  colorido,  en  el  que  se  abusa  de  los  tonos  fuertes 
y  crudos. 

Llegando  ya  á  la  época  del  Renacimiento,  ci- 
taremos como  obra  curiosa  cuatro  tablas  de  la 
escuela  vienesa  del  siglo  xiv,  que  existen  en  las 
Galerías  del  Louvre,  y  que  son  cuatro  cuadros 
de  costumbres  de  la  época  en  que  fueron  pinta- 
das. Con  algo  más  de  carácter  ejecutó  B,  Cas- 
tello,  en  el  siglo  xvi,  una  serie  de  escenas  de  la 
vida  de  Eneas  que  hoy  decoran  un  salón  del 
palacio  Centurione  do  Genova. 

En  concepto  de  obras  de  alguna  importancia 
artística  citaremos  los  lienzos  de  Claudio  de  Lo- 
rena,  en  el  Museo  de  Bru.selas;  Poussin,  en  la 
Galería  Nacional  de  Londres;  Aníbal  Carracci, 
Colección  Farnesio;  Conrado,  en  los  Estudios 
de  Ñapóles,  y  Brueghel  de  Velours,  en  el  Bel- 
vedere de  Viena,  etc.  En  el  Musco  del  Prado 
sólo  existen  dos  cuadros  de  no  gr'an  importancia, 
de  Lucas  Giordano ,  números  226  y  227.  En 
cuanto  á  grabados  pueden  mencionarse  las  es- 
tampas ejecutadas  sobre  dibujos  de  Rafael,  Tin- 
toretto,  Coypel,  etc. 

Eneas  y  Anquises.  -  Cuadro  de  Lieonello  Spa- 
da,  Museodel Louvre. El  viejoAnquises,  envuelto 
en  su  manto,  que  deja  al  descubierto  las  piernas  y 
parte  del  torso,  oculta  con  un  pliegue  de  la  tela 
su  rostro  dolorido,  mientras  se  afirma  sóbrelas 
espaldas  de  Eneas  para  recibir  los  dioses  pena- 
tes, que  le  entrega  la  triste  Creusa  como  reli- 
quia inestimable  salvada  del  incendio  de  Troya. 
Eneas,  cubierto  de  rica  armadura,  encima  de  la 
cual  ostenta  la  piel  de  un  animal,  levanta  los 
ojos  hacia  su  padre  esperando  la  indicación  de 
lapartiila,  para  seguir  el  cauiino  que  el  pequeño 
Ascanio  le  señala  con  la  mano,  cumpliendo  las 
órdenes  de  Venus.  El  mejor  elogio  que  se  puede 
hacer  de  esta  obra  es  manifestar  que,  como  ori- 
ginal del  Dominicpiino,  la  adquirió  en  Roma  en 
1634  el  Mariscal  Crequi;  que  como  tal  pasó  en 
1638  á  poder  del  cardenal  Richelieu,  que  la  dejó 
á  Luis  XIII,  y  que  solamente  en  nuestros  tiem- 
pos se  ha  dudado  de  la  atribución  primitiva, 
creyéndose  por  algunos  que  es  debida  á  Luis 
Carracio,  si  bien  la  mayoría  la  adjudica  resuel- 
tauíentc  al  pintor  bolones  Spada.  Ello  es  que 
por  la  buena  agrupación  de  las  figuras,  la  ver- 
dad de  las  actitudes,  la  belleza  de  las  fisonomías, 
naturales  y  expresivas,  en  la  cuales  se  pinta  la 
solicitud  de  Eneas,  el  abatimiento  de  Anquises, 
la  profunda  tristeza  de  Creusa  y  la  emoción  ¡no- 
cente de  Ascanio,  el  cuadro  resulta  digno  de  un 
gran  maestro,  y  merecedor  del  aprecio  que  de  él 
han  hecho  los  críticos. 

-  Eneas  de  Caz.\:  Biog.  Escritor  cristiano 
del  siglo  V.  Se  le  atribuye  el  famoso  diálogo 
sobre  la  inmortalidad  del  alma,  intitulado  TcO- 
pliraslo,  publicado  en  latín  y  en  griego  en  1.t16 
y  lú.'iO  respectivamente,  y  veinticinco  epístolas 
griegas  (jue  forman  parte  de  la  notable  colección 
do  Aldo  Manucio. 

ENEBRAL:  m.  Sitio  poblado  de  enebros. 

ENEBRINA:  f.  Uvilla  ó  fruto  que  cria  el 
cni.'hro. 

ENEBRO  (del  lat.   iunlperus):    m.   Árbol  co- 
miiumi'ute  pequefio  y  coposo,  con  el  tronco  tor- 
cido, la  corteza  escabrosa  y  rojiza  cuando  está 
seca,  las  hojas  do  tres  eu  tres,  estrechas,  planas, 
Tomo  VIX 
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agudas,  con  punta  rígida,  las  flores  pequeñas,  y 
el  fruto  unas  bayas  carnosas,  redonditas,  negruz- 
cas y  coronadas  de  tres  puntitas.  Tiene  la  madera 
oleosa  y  su  fruto  es  medicinal. 

El  enmaderamieuto  deste  templo  (á  la  diosa 
Diana)  era  de  ekebro,  etc. 

Mariana. 

Su  frente  fingida  y  doble 
Coroné  del  ramo  noble 
Que  l'ué  digno  de  la  mía, 
La  que  apenas  merecía 
Enebro,  acebnche  ó  roble. 

Lope  de  Vega. 

-El  galán  pidió  una  cita... 

—  ¿Y  mi  tía  se  la  dio? 

—  ¡Sí  señora,  señorita! 
Por  detrás  de  los  ENEBROS 
Los  vi. 

Bretón  de  los  HERUEnos. 

-  Enebro:  Bot.  Con  este  nombre  se  designan 
en  Es]iaña  todas  las  especies  leñosas  del  género 
Juniperns,  familia  de  las  Coniferas,  tribu  de  las 
cupresíneas.  Los  principales  caracteres  de  los 
enebros,  por  los  que  se  distinguen  de  las  sabi- 
nas, que  pertenecen  al  mismo  género,  son  los  si- 
guientes: 

Flores  dioicas;  frutos  globosos,  redondeados, 
en  forma  íq  falsa-laya  ó  ydlbiílo  caruoso,  coni- 
pui'sto  de  escamas  soldadas  y  verticiladas  de 
tres  en  tres,  con  tres  semillas  ó  menos  por  abor- 
to, de  cubierta  leñosa  ú  ósea,  provistos  en  su 
]>arte  inferior  externa  de  hoyitos  resinosos.  Ho- 
jas libres,  extendiilas,  verticiladas  de  tres  eu 
tres,  aciculares,  pinchudas,  más  ó  menos  gar- 
zas y  acanaladas  por  el  haz,  verdes  y  aquilladas 
por  el  envés. 

Los  enebros  abundan  mucho  en  los  montes 
esjiañoles,  álos  que  imprimen  caracteres  muchas 
veces,  por  la  gran  extensión  que  eu  los  mismos 
alcanzan.  Hay  también  especies  exóticas  de  im- 
portancia forestal  y  bastante  generalizadas  en 
jardinería.  Las  especies  más  importantes  de  las 
que  viven  en  los  montes  de  la  península  son  las 
siguientes: 

I."  Juniperus  oxycedrus,  conocido  con  el 
nombre  de  Enebro,  Éroje  (Burgos,  sierra  de  Be- 
santes), y  Ginebra  (Cataluña  y  Baleares). 

Es  un  arbusto  ó  arbolillo  que  rara  vez  e.xcede 
de  6  á  7  metros  de  altura;  tronco  derecho,  ra- 
moso; ramas  extendi- 
das, á  veces  algo  col- 
gantes, redondas  y 
con  ramillos  tiernos, 
auguloso-trígonos  ¡ho- 
jas lineales  ó  lanceo- 
lado-linealcs,  pinchu- 
das, presentando  en 
su  base  dos  lineas 
blanquecinas,  com- 
prendidas entre  la  lí- 
nea media,  algo  sa- 
liente, y  la  margen, 
que  son  verdes;  por  el 
envés  presentan  un 
color  verde  uniforme 
y  una  quilla  aguda  de 
12  hasta  18  ó  20  milí- 
metros, y  ancha  de  1  á  2  milímetros,  ext<;ndida 
hasta  formar  casi  un  ángulo  recto  con  el  eje  de 
la  rama.  Amentos  masculinos,  globosos  ri  oblon- 
gos, casi  sentados,  mucho  más  cortos  que  las 
hojas,  rojizo  aiuarillcnfos;  gálbulos  solitarios, 
brevemente  peilunculados,  más  cortos  que  las 
hojas  ó  casi  iguales  á  ellas,  redondeados,  verdes 
al  principio,  después  rojizos,  lustrosos  ó  con 
polvillo  garzo;  semillas  tres  ó  menos  por  aborto, 
ovales,  comjii'imido  angulosas  en  su  parte  jios- 
terior.  Florece  este  enebro  durante  el  invierno  y 
principios  de  la  primavera. 

La  madera  del  ,/.  o.ryc.idrns  es  homogénea,  de 
grano  muy  fino,  susceptible  de  buen  luilimento, 
de  color  pálido,  leonado  ó  amarillo  pardusco 
muy  claro,  con  lindas  ondulaciones.  Despide  un 
olor  psuetrautc  y  agradable  que  lo  es  caraete- 
ristico,  y  tiene  buen  empleo  en  ebanistería, 
siendo  ]u'eferida  jiara  la  fabricación  de  lapiceros. 
Las  capas  anuales  .se  cuentan  mal.  La  densidad 
es  de  0,651  á  0,731.  La  leña  arde  pronto,  con 
llama  viva,  pero  estalla  al  arder.  El  carbón  es  de 
buena  calidad. 

Se  obtiene  de  esta  planta  por  destilación  un 
aceite  empirenmático,  el  aceile  dccnda,  de  olor 
muy  fuerte,  (|ue  se  emplea  en  Medicina  y  Vete- 
rinaria, y  también  la  miera,  aplicada  como  ver- 
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mífugo  para  curar  la  roña  del  ganado.  Los  frutos 
pueden  servir  para  alimentar  el  ganado  en  in- 
vierno. 

2."  Juniperus eommunis.  -  Se  llama  vulgar- 
mente Enebro  y  Grojo  en  Logroño.  Arbusto  ras- 
trero ó  arbolillo  de  poca  altura  (4  á  6  metros), 
con  tronco  derecho  y  ramas  extendidas,  redon- 
das; ramillos  trígonos,  extendidos  ó  colgantes; 
hojas  largas,  de  unos  12  á  20  milímetros,  paten- 
tes, rígidas,  pinchudas,  acanaladas  y  garzo-blan- 
quecinas  en  su  haz,  excepto  la  margen  que  es 
verde;  por  debajo  son  de  un  verde  uniforme  y 
obtusamente  aquilladas;  amentos  masculinos, 
globosos  ú  oblongos,  mucho  más  cortos  que  las 
hojas,  rojizo-amarillentas;  g.Ubnlos  solitarios, 
pero  numerosos  y  como  amontonados  á  veces, 
pequeños,  de  cinco  á  ocho  milímetros  de  diáme- 
tro, globosos  ó  elipsoideos,  verde-garzos  al  prin- 
cipio, después  algo  rojizos  ó  violácecs,  y  por  fin 
negruzcos  ó  negro-azulados;  seniillas  tres  ó  me- 
nos jior  aborto,  aovado-oblongas,  angulosas  en 
supartesuperior.  Florece  este  enebro  á  principios 
ó  fin  de  la  primavera,  segñn  las  localidades. 

El  área  del  J.  cotnmtinis  abraza  toda  Eu- 
ropa, desde  Portugal  á  Laponia  y  desde  Ingla- 
terra al  Cáncaso,  entrando  en  Asia  por  la  Sibe- 
ria  y  llegando  hasta  Kamtschacka;  pero,  más 
extendida  la  variedad  enana  ó  alpina,  se  en- 
cuentra en  varios  puntos  de  la  América  boreal, 
en  el  extremo  septentrional  de  África  (Argelia), 
y  avanza  en  Asia  hasta  el  Himalaya. 

En  España  se  halla  el  enebro  común,  aunque 
sólo  sea  en  ejemplares  aislados,  en  todas  ó  en 
casi  todas  las  provincias,  pero  con  más  frecuen- 
cia en  las  septentrionales;  reemplázalo  en  las 
meridionales  el  enebro  de  la  miera,  hallándose 
el  primero  en  éstas  por  lo  común  eu  forma  ena- 
na ó  alpina,  y  siempre  en  las  altas  montañas 
(Sierra  Nevada,  serranía  de  Ronda,  etc. ). 

Vive  el  J.  eommunis  en  toda  clase  de  terre- 
nos, hasta  en  las  humedades  en  que  el  otro  pros- 
pera, y  en  todas  las  exposiciones,  aunque  en  el 
Mediodía  de  Europa  prefiere  los  suelos  arenosos, 
peilrogosos  y  frescos,  y  las  altas  pendientes  y 
cumbres  en  que  los  meteoros  acuosos  son  fre- 
cuentes. Vive  en  los  llanos  y  aun  en  las  orillas 
del  mar,  en  la  parte  sejitentrional  de  su  área, 
pero  en  España  vegeta  principalmente  en  las 
i-egiones  montañosa  y  alpina,  subiendo  á  más  de 
2000  metros  de  altitud,  y  hasta  cerca  de  3000 
metros  la  variedad  enana  (Pirineos,  Sierra  Ne- 
vada). 

La  madera  de  este  enebro  es  de  color  blanco- 
amarillento,  con  el  duramen  amarillo,  pardusco 
ó  rojizo.  Es  muy  tenaz,  compacta,  duradera  y 
ligeramente  aromática.  Su  peso  específico  cuan- 
do está  muy  seca  es  de  0,550.  La  leña  es  bas- 
tante buena.  Come  sus  frutos  el  ganado,  y  de 
ellos  se  obtiene  un  aceite  esencial  muy  oloroso, 
así  como  un  licor  antiescorbútico,  el  gin  (gine- 
bra), de  mucho  consumo  entre  los  m.arinos. 

Las  especies  extranjeras  más  importantes  son: 

Juniperus  drupácea.  -  Habita  la  Siria  septen- 
trional, el  monte  Cassio  (Djebel  Lasara)  y  otr.ns 
localidades.  .Se  cree  que  se  encuentra  también 
eu  el  Peloponeso. 

Juniperus  eedrus.  -  Se  encuentra  en  la  isla  do 
Tenerife,  Cañadas  del  Pico  y  Caldera  de  Palma. 

Jttnlperus  Welhii.  —\\\e  en  el  pico  de  los 
Muchachos,  en  la  isla  de  la  Palma. 

Juniperos  Canadensis.  -Oriundo  del  Canadá. 

Juniperus  rígida.  -Habita  en  la  isla  Nippón 
(Japón);  siendo  frecuente  en  la  cordillera  Hako- 
ne,  desde  100  á  1200  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Los  enebros  .son  poco  exigentes  en  cnanto  á 
la  naturaleza  del  suelo.  Las  semillas  deben  re- 
colectarse así  que  están  maduras,  y  como  tardan 
mucho  en  germinar,  lo  mejor  es  estratificarlas 
con  arenasilícea,  no  empleándolas  para  la  siem- 
bra nnís  que  cuando  están  próximas  á  su  natu- 
ral germinación.  Las  plantitas  deben  ser  pasadas 
pronto  del  semillero  al  vivero,  ó  al  lugar  do 
asiento,  proporcionándolas  abrigo  durante  algún 
tiempo. 

También  pueden  ponerse  los  enebros  barba- 
dos, plantándolos  de  asiento  á  los  cuatro  años, 
y  haciendo  esta  operación  antes  que  empiecen 
los  fríos  nuis  ó  menos  intensos  del  invierno. 

Las  bayas  de  enebro  se  emj)lean  sobre  todo 
como  diuréticas  en  las  hidropesías;  además. como 
agente  estimulante,  en  la  dispepsia,  las  debili- 
dades y  el  escorbuto,  y  como  excitante  cutáneo 
en  el  reumatismo  crónico.  Al  interior  se  emplea 
la  in/usióH  (4  á  8  gramos  eu  500  de  agua);  la 
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tinlura  (2  á  10  giaiiio.s);  y  el  accüc  rohíli!{S  á  6 
gramos):  se  prepara  un  extracto  infundiendo, 
(iurauto  veinticuatro  horas,  una  parte  Jo  bayas 
sccüs  de  cnel)ro  en  tros  partos  de  af;iia,  liltran- 
doy  ev)iporando(-l  á  8  f;i'anio.s);evaporandohasta 
la  consistencia  de  miel,  y  añadiendo  un  poco  do 
azúcar,  se  obtiene  el  rob  de  enebro,  muy  emplea- 
do en  otro  tiempo.  La  destilación  de  las  bayas 
con  el  aj;uardiente  da  el  aauardicnic  de  melero  ó 
r/ÍDclira,  cuyo  abuso  pro.lnce  f;randcs  trastornos, 
casi  siempre  localizados  en  el  In'gadoíV.  C]i;i;i)- 
SIS  ó  Hígado).  Tamlnón  entran  las  bayas  de 
enebro  on  la  preparación  de  los  vinos  diuréticos 
do  la  Caridad  y  del  JIútel-Dieu.  Al  exterior  so 
lian  usado  las  liiniigaeiones  de  enebro,  i|ueman- 
do  las  Ijayas  en  un  bra.sero  y  e.vpnniendo  las 
partes  enfermas  n  los  vapores  aromálieo.s. 

ENECHADO,  DA:  adj.   Exl'úíITO.  U.  t.  C.  S. 

ENECHAR:  a.  aiit.  Eelinr  en  la  casa  de  expó- 
sitos los  nitio.s. 

ENEIDA:  Litcr.  Poema  épico  en  doce  cantü.s, 
de  Virgilio,  (j\iion  oomonzéi  esta  obra  ¡i  ruegos 
del  emporador  A\igusto.  Trabajó  en  ella  duran- 
te doce  años  y  murió  dojámlola  sin  terminar. 
Oliodeciondo  .á  una  exagerada  modes-tia,  ordenó 
en  su  testamento  que  se  arrojara  al  fuego  el 
inanu.scrito  de  .su  obra,  orden  que  .si  se  hubiera 
cumplido  hubiese  privailo  á  la  humanidad  do 
una  de  sus  mejores  oluas,  de  aquellas  obras  que 
hicieron  las  delicias  de  la  corte  de  Augusto,  /.a 
Etirida  fué  vc'nbida  á  .su  aparición  con  un  grito 
universal  de  admiración  y  entusiasmo.  Como  to- 
das las  grandes  obra.s,  ha  motivado  gran  núnnro 
de  trabajos  críticos'  y  aun  cuando  todos  reco- 
nozcan los  grandes  méritos  de  la  obra,  son  muy 
varias  las  opiniones  al  estudiarla  en  detallo  y 
al  examinarla  comparándola  con  otras  obras  do 
esto  género,  especialmente  cou  La  Iliada  y  La 
0''ii^e(t,  de  Homero. 

Kl  asunto  de  Ln  Enrida  es  tan  conocido  que 
parece  ihiitil  analizarle  en  detalle.  La  idea  de 
Virgilio  fué  cantar  lo.s  orígenes  nacionales,  la 
colonización  griega  haciendo  irrupción  en  Italia. 
A  esta  idea,  quizás  algo  aniueobigica,  unió  el 
poeta  una  preocupacii'm  menos  alejada,  más  con- 
temporánea por  decirlo  así,  y  que  aparece  bajo 
una  forma  alegórica;  cantó  la  unidad  del  mundo 
romano,  el  reinado  de  la  paz  después  de  las  lar- 
gas y  terribles  luchas  de  la  Repéiblica.  El  reina- 
do do  Augusto  fué  el  reinado  do  la  pazpredicha 
por  el  Destino,  y  la  idea  patriótica  cantada  por 
Virgilio  era  el  grito  unánime  de  Roma  y  de  las 
provincias  romanas  que  gemían  bajo  el  pcsO  de 
los  excesos  y  los  malos  que  durante  tanto  tiempo 
les  habían  eausailo  las  luchas  de  las  distintas 
facciones  que  se  dis]nitaroii  el  poder. 

La  epopeya  virgiliana  que  cantó  la  cuna  de 
Roma  eclipsó  á.  todos  los  poemas  latinos.  Mu- 
chísimo se  ha  escrito  sobre  las  bellezas  y  defec- 
tos de  esta  obra,  n'cnos  notable  que  las  de  Ho- 
mero por  la  fuerza  de  la  invenciíai,  pero  brillan- 
ti.sima  por  los  esplendores  del  estilo  y  por  el 
encanto  do  los  sentimiento.^.  Cierto  es  que  Vir- 
gilio imita  con  gran  froeuoneia  á  Homero,  qui- 
zás obedeciendo  á  la  admiración  que  sintió  i^or 
el  poeta  griego;  y  si  aparece  inferior  á  él  cuando 
le  imita, le  supera  en  la  pintura  de  las  pasiones. 
Con  la  poesía  virgiliana  comenzó  el  csjn'ritu 
nuevo,  el  sentimiento  moderno,  ese  sentimiento 
lleno  de  melancolía  y  gracia  que  imprimió  un 
sello  especial  á  toda  la  literatura  cristiana. 

La  mejor  manera  de  dar  una  idea  do  lo  que 
es  Im  Eneida,  es  presentar  algunos  de  los  juicios 
más  importantes  que  de  ella  han  hecho  críticos 
insignes. 

Blair,  al  hablar  de  La  Eneida,  dice:  «  El  asunto 
es  felicísimo,  y  á  mi  parecer  muy  superior  á  los 
de  Homero.  No  podía  hacer  cosa  más  noble,  ni 
más  conforme  á  la  dignidad  épica,  ni  más  lison- 
jera é  iuferesanto  á  la  vanidad  do  los  romanos, 
que  hacer  remontar  el  origen  de  su  Estado  á  un 
liéroo  tan  famoso  como  Eneas.  El  objeto  era 
espléndido  cu  sí  mismo,  y  dio  al  poeta  asunto 
tomado  de  la  historia  tradicional  do  su  país, 
que,  ooneiliada  con  las  historias  de  Homero,  le 
daba  lugar  á  adoptar  su  JHtología.  Esta  le  dio 
ocasión  de  pronosticar  las  proezas  délos  futuros 
romanos,  y  de  hacer  una  descripción  do  Italia  y 
del  territorio  de  Roma  en  su  antiguo  estado  fa- 
buloso. El  establecimiento  de  Eneas,  resistido 
constantemente  jior  Juno,  le  guía  á  una  gran 
divcrsiilad  de  acaecimientos,  de  viajes  y  de  com- 
bates, y  le  da  lugar  á  ingerir  cou  propiedad  in- 
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cidenlee  pacíficos  cou  Ijá  riñas  marciales.  Biea 
mirado  todo,  yo  creo  que  La  Eneida  es  el  modelo 
más  cabial  de  una  historia  ó  fábula  épica.  No 
veo  con  qué  fundamento  han  juzgado  algunos 
críticos  que  debía  mirarse  La  Eneida  como  un 
poema  alegórico,  que  hace  constantemento  refe- 
rencia al  carácter  y  al  reinado  de  Augusto,  ó 
que  Virgilio,  al  coniponeila,  so  propuso  por  fin 
principal  reconciliar  á  los  romanos  con  el  gobier- 
no de  ai[Uol  príncipe  á  quien  suponen  bo.sque- 
jado  hajo  el  carácter  de  Eneas.  Es  verdad  í¡ue 
Virgilio,  como  todos  los  poetas  sus  contemporá- 
neos, .so  aprovechó  de  cuantas  ocasiones  le  ]ires- 
taba  el  asunto  para  hacer  la  corte  >á  Augusto, y 
particulai  mente  en  aquel  conocido  pasaje  del 
libro  VI,  verso  '{)\:  Jíicrir,  hie  cst  tibí,  quem 
jiroiniti  aa-pinsandis,  etc.  «Este  es,  esto  el  hom- 
bre tantas  veces  por  tu  bien  prometido...»  l'oro 
imaginar  que  compuso  con  esta  mira  un  plan 
político  os,  á  mi  piarecor,  una  .sutileza.  Como 
poeta  tenía  motivos  suficientes  para  escoger  un 
asunto  que  fuese  en  el  fondo  tan  grande  como 
agradable;  que  se  adaptase  á  su  ingenio,  y  estu- 
viese acompañado  de  las  ventajas  particulares 
arriba  mencionadas  para  poder  desplegar  ente- 
ramente sus  talentos  poéticos. 

»La  unidad  de  acción  está  perfectamente  guar- 
dada, poique  desde  el  principio  hasta  el  fin  se 
tiene  siempre  á  la  vista  un  objeto  principal,  el 
establecimiento  de  Eneas  en  Italia,  ordenado 
por  los  dioses.  Como  el  asunto  encierra  los  acae- 
cimientos de  muchos  años,  el  ¡loeta  hace  muy 
oportunamente  que  el  héroe  rotiera  una  piarte  de 
ellos.  Los  episodiosestán  snficientenieiite  enca- 
denados con  el  asunto,  y  el  nudo  ó  enredo  del 
poema  esta  felizmente  formado  por  el  jdan  de  la 
antigua  máxima.  La  cólera  do  Juno  que  se  opo- 
ne constantemente  al  establecimiento  do  los 
troyanos  en  Italia,  produce  á  todos  los  contra- 
tiempos que  embarazan  á  Eneas  en  su  empresa, 
y  enlaza  las  operaciones  dolos  dioses  con  las  de 
los  hombres  por  todo  el  di.scurso  del  poema.  De 
ella  provienen  la  tempestad  que  arroja  á  Eneas 
á  la  costa  de  África;  la  pasión  de  Dido,  que  se 
afana  por  detenerlo  en  Cartago,  y  los  esfuerzos 
de  Turno,  que  se  le  opone  y  le  hace  la  guerra, 
hasta  que,  en  fin,  convenido  Ji'ipiter  con  Juno 
en  que  el  nombre  de  troyano  quede  para  siem- 
pre confundido  con  el  do  latinos,  olvida  ésta  su 
resentimiento,  y  el  héroe  queda  victorioso. 

»En  estos  puntos  principales A'irgilio  condujo 
su  obra  con  mucha  propiedad,  y  manifestó  su 
arto  y  su  juicio.  Pero  la  admiración  que  merece 
tan  eminente  poeta  no  debe  impedirnos  de  no- 
tar algunos  particulares,  cu  los  cuales  tiene  sus 
defectos.  En  ¡ninier  lugar,  no  hay  caracteres 
algunos  bien  denotados  en  La  Eneida,  y  en  esta 
parte  es  insípida  comparada  con  La  Iliada,  llena 
de  caracteres  y  de  alma.  Acates,  Cloantcs,  Gias 
y  los  demás  héroes  troyanos  que  fueron  con 
Eneas  á  Italia,  son  otras  tantas  figuras  oscure- 
cidas, que  no  se  nos  dan  á  conocer  ni  ]ior  sus 
sentimientos  ni  por  sus  hazañas.  Eneas  mismo 
es  un  héroe  no  muy  interesante.  Está,  á  la  ver- 
dad, descrito  como  piadoso  y  bravo;  pero  su 
carácter  no  está  marcado  con  ninguno  de  aque- 
llos rasgos  que  llegan  al  corazón.  Es  de  un  ca- 
rácter frío  y  apacible,  y  su  conducta  con  Dido 
en  el  libro  VI,  y  particularmente  el  razona- 
miento que  á  sí  mismo  se  hace,  después  que  ella 
sospecha  que  tenía  designio  de  abandonarla, 
anuncia  cierta  dureza  y  falta  de  ternura,  que 
está  lejos  de  hacerle  amable.  El  carácter  de  Dido 
es  el  mejor  sostenido  de  toda  la  epopeya.  El 
ardor  de  sus  pasiones,  la  vehemencia  de  su  in- 
dignación y  su  resentimiento,  y  la  vifdoiicia  de 
todo  su  carácter  hacen  de  este  personaje  la  figu- 
ra más  animada  do  cuantas  bosquejó  Virgilio. 

»A  más  de  este  defecto  de  caracteres  on  La 
Eneida,  pudiera  también  criticarse  en  algunos 
respectos  la  distribución  del  asunto  y  su  mane- 
ra de  estar  conducido,  t  ierto  es  que  se  debe 
juzgar  La  Eneida  con  la  indulgencia  que  requiere 
una  obra  no  terminada;  pero  aunque  esto  pueda 
excusar  la  incorrección  en  la  ejecución,  no  es. 
bastante  para  cohonestar  el  decaimiento  del 
asunto  on  la  última  parte  de  la  obra. 

»Las  guerras  con  los  latinos  no  tienen  la 
dignidad  do  los  interesantísimos  objetos  que 
presenta  antes  de  la  destrucción  de  Troya,  en 
los  amores  do  Dido  y  en  la  bajada  al  infierno. 
En  las  guerras  de  Italia  hay  tal  vez  una  falta 
aún  de  más  importancia.  Como  observó  uugran 
crítico,  el  lector  se  siento  inclinado  á  tomar 
parte  con  Turno  cu  contra   de  Eneas.  Turno, 
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principe  joven  y  valiente,  enamorado  de  Lavi- 
nia,  su  pariente  cercana,  está  destinado  para 
esjioso  de  ésta  con  aprobación  general  y  por  el 
señalado  favor  de  su  madre.  Lavinia  misma  no 
manifiesta  oposición  al  matrimonio;  llega  en  esto 
un  extranjero,  un  fugitivo  de  tierras  lejanos 
que  jamás  había  visto  á  Lavinia,  y  pretendien- 
do establecerse  en  Italia,  fundado  en  unos  orá- 
culos y  profecías,  enciende  la  guerra  en  el  país, 
mata  al  amante  de  Lavinia  y  os  ocasión  de  la 
muerte  de  su  madre.  Este  ¡dan  desgraciado  no 
puede  inclinar  ol  ánimo  del  lector  en  favor  ilel 
héroe  ilcl  poema,  y  el  poeta  (nido  muy  fácil- 
mcnlo  haber  remediado  este  defecto  haciendo 
(|uc  Eneas,  en  lugar  de  hacer  sufrir  á  Lavinia, 
la  libertase  do  la  )iersecnción  de  algéin  rival 
odioso  á  ella  y  á  todo  su  paí.s.  A  pesar  de  estos 
defectos  La  Eneida  (¡ene  bellozasque  le  han  va- 
lido la  admiración  de  los  siglos.  La  cualidad  que 
prineipalinonte  sobresale  en  Virgilio  es  la  tor- 
liura.  La  naturaleza  le  dotó  do  una  exquisita 
sensibilidad,  se  penetraba  de  todas  las  circuns- 
tancias patéticas  en  las  escenas  que  describió,  y 
sabía  con  una  sola  prueba  conmover  el  corazón. 
La  principal  belleza  de  esta  clase  en  Im  Iliada 
es  la  entrevista  de  Iléetory  Andróinaca;]iero  en 
La  Eneida  hay  muchas  de  esta  especie.  El  libro 
segundo  es  una  de  las  obras  más  clásicas  que 
han  salido  de  pluma  alguna,  y  parece  que  Vir- 
gilio cmideó  en  él  todo  el  vigor  ile  .su  ingenio, 
suministrándole  el  asunto  variedad  de  escenas, 
ya  majostucsas,  ya  tiernas.  Los  imágenes  de 
horror  que  presenta  una  ciudad  abrasada  y 
sai|ueada  de  noche,  están  delicadamente  mez- 
cladas con  sentimientos  patéticos.  Ningún  poe- 
ta ha  descrito  escena  alguna  tan  hermosamen- 
te como  Virgilio  describe  la  mnortedel  anciano 
Príamo,  ni  pueden  concebirse  cesas  tan  tiernas 
como  las  familias  subalternas  de  Eneas,  Anqui- 
ses  y  Crensa.  El  mismo  espíritu  patético  brilla 
en  otros  muchos  pasajes  de  Im  Eneida.  El  libro 
cuarto,  por  ejemplo,  en  que  se  refiere  la  pasión 
desgraciada  y  la  muerto  do  Diilo,  ha  sido  siem- 
pre admirado  con  iusticia  y  abunda  en  bellezas 
de  ]iiimor  orden.  La  entrevista  de  Eneas  con 
Aniiii'inaca  y  Elena  en  el  libro  tercero,  los  eiri- 
sodiosdo  Palante  y  Evandro,  de  Niso  y  Enríalo, 
de  Lauro  y  Mecencio  en  las  guerras  de  Italia, 
son  todos  prueba  del  gran  talento  del  poeta  ¡lara 
excitar  la  ternura;  i>or  eso,  auiujue  La  Eneida 
sea  un  poema  desigual  y  algo  lánguido  en  algu- 
nos pasajes,  abundan  en  él  muchas  bellezas,  aun 
en  los  .seis  últimos  libros.  Los  mejores  y  más 
acabados,  son  el  primero,  segundo,  cuarto,  sex- 
to, séptimo,  octavo  y  duodécimo. 

»Las  descripciones  de  batallas  hechas  por  Vir- 
gilio son  muy  inferiores  en  vigor  y  suldimidad 
á  las  hedías  por  Homero,  mas  la  bajada  al  in- 
fierno es  un  episodio  importante,  que  aventaja 
en  mucho  al  de  Homero  en  La  Odisea,  dejando 
aparte  los  símiles  do  Virgilio,  que  son  meras 
cc]iias  de  los  de  Homero;  por  tanto,  la  preemi- 
nencia en  la  iuvonción  .se  debe  sin  disputa  á 
Homero,  y  aunque  muchos  críticos  se  inelimuí  á 
que  so  debe  á  Virgilio,  uo  resulta  justificada  su 
opinión. » 

Uno  de  los  mejores  historiadores  de  la  literatu- 
ra btina,  Silivell,  dice,  hablando  deZ«  Eneida: 
«Este  jiocma  en  doce  cantos  es,  después  de  las 
obras  de  Homero,  con  las  cuales  nada  puede 
comparar.se,  la  epopeya  más  perfecta,  no  sola- 
mente de  la  antigüedad,  sino  de  todos  los  tiempos. 
Ninguna  lengua  moderna  ha  producido  nada 
que  pueda  ponerse  al  lado  de  esta  obra  maestra, 
Él  asunto  es  verdaderamente  nacional,  y  el  poeta 
ha  aumentado  el  interés  que  por  sí  mismo  debía 
inspirará  sus  compatriotas,  añadiéndole  por 
una  ¡larte,  el  origen  de  la  familia  que  goberna- 
ba el  imperio  romano  y  por  otra  la  causa  miste- 
riosa de  la  larga  rivalidad  que  había  dividido  á 
Roma  y  Cartago. 

1>La  Eneida  abraza  un  período  de  siete  año?, 
I  y  esta  extensión  es  uno  de  los  principales  defec- 
tos del  )dan  de  este  poema.  Más  limitado  en  su 
genio,  ó  más  tímido  que  el  cantor  de  Troya, 
Virgilio  temía  no  recorrer  la  larga  carrera  de 
doce  cantos  si  no  amontonaba  una  multitud  de 
acontecimientos  que  debilitan  el  interés  princi- 
pal. Sin  embarno,  lo  que  constituye  verdadera- 
mente la  fábula  del  poema  no  comprende  más 
que  el  osiiacio  de  algunos  meses.  Todo  lo  que 
]irccede  está  referido  como  episodio  y  en  forma 
de  una  relación  que  el  héroe  del  poema  hace  á 
Dido. 

»Si  La  Eneida  es  infinitamente  superior  á  to- 
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dos  los  poemas  épicos  Je  los  tiempos  posteriores, 
es  inferior  por  varios  conceptos  á  La  Uiada.  Esta 
tiene  sobre  el  poema  latino  la  ventaja  qne  todo 
original  tiene  sobre  su  copia.  Virgilio  ha  denjos- 
trado  menos  imaginación  que  Homero  en  la  in- 
vención de  la  fábula,  y  menos  juicio  en  el  des- 
arrollo del  plan.  No  supo  dar  á  su  epopeya  el  vivo 
interés  que  inspira  la  lectura  de  La  lliada.  La 
invasión  del  Lacio  por  Eneas  no  está  suliciente- 
mente  motivada;  pero  aun  concediendo  que  el 
destino  lo  exige,  no  vemos  jior  qué  sea  preciso 
qne  Eneas  arrebate  á  Turno  la  mano  de  su  pro- 
metida, puesto  qne  ésta  no  estaba  destinada  á 
ser  la  madre  de  los  héroes  que  deln'an  l'undar  á 
Roma.  Los  caracteres  de  La  Eneida  están  casi 
todos  débilmente  trazados  y  no  tienen  nada  que 
los  distinga  entre  sí,  excepto  el  de  Turno,  perso- 
naje tan  bien  sostenido  que  oscurece  al  héroe 
principal  de  la  fábula.  Virgilio  olvidó  aquella 
forma  dramática  que  da  tanta  vida  y  movi- 
miento á  los  cuadros  de  Homero;  pero  estos  de- 
fectos están  compensados  por  un  gran  número  de 
bellezas  de  detalle;  las  escenas  de  La  Eneida,  las 
situaciones  en  las  que  se  encuentran  los  actores, 
los  sentimientos  que  expresan,  están  más  en 
armonía  con  lo  que  nosotros  experimentamos  y 
sentimos,  cosa  que  no  tienen  los  magníficos 
cuadros  de  Homero,  trazados  conforme  á  una 
naturaleza  mayor,  y  moldeados,  por  decirlo  así, 
en  un  mundo  ideal.  El  libro  II  sobre  todo  es  una 
obra  maestra,  y  en  toda  la  antigüedad  no  existe 
algo  que  pueda  ser  comparado  al  IV.  El  VI  es 
inferior,  y  es  preciso  convenir  en  que  las  ideas 
platónicas  de  que  está  lleno,  no  encajan  bien 
con  el  tiempo  heroico  á  que  el  jioeta  i[uiere  trans- 
portar á  sus  lectores.  El  más  puro  gusto,  rara  vez 
olvidado  por  la  falsa  brillantez  de  los  poetas  de 
Alejandría,  ju'eside  á  toda  la  com]>osición  de 
A'irgilio;  reina  en  ella  la  más  dulce  filosofía  y 
una  conmovedora  sensibilidad.  En  una  ¡lalabra, 
Homero  tiene  más  genio,  pero  en  La  Eneida 
hay  más  arte.  Si  el  poema  latino  no  es  la  más 
sublime  de  todas  las  epopeyas,  es  la  que  tiene 
menos  defectos.  I.a  dicción  de  Virgilio  es  co- 
rrecta, graciosa,  poética  y  armoniosa;  su  perfec- 
ción a.sonibra  cuando  se  considera  que  Virgilio 
se  vio  obligado  á  manejar  su  idioma  poco  flexi- 
ble para  expresar  los  pensamientos  más  delica- 
dos. La  reunión  de  la  jnergía  y  de  la  concisión 
en  su  lenguaje  es  quizá  la  ríuica  ventaja  que  tenía 
sobre  Homero.» 

Un  punto  importante,  al  tratar  de  La  Eneida, 
es  la  debatida  cuestión  de  los  plagios  hechos  por 
Virgilio.  La  mayor  parte  de  los  críticos  han  in- 
tervenido en  este  debate,  no  porque  importe  un 
verso,  ó  una  imagen,  ó  nna  concepción  á  los  au- 
tores despojados  por  el  genio  conqiústador,  sino 
porque  es  lítil  seguiry  examinar  los  procedimien- 
tos de  la  generación  intelectual.  Virgilio  tomó 
mucho  de  Homero;  según  Macrobio,  compuso 
casi  palabra  por  palabia  el  libro  segundo  de  La 
Eneida,  con  la  ayuda  de  un  poema  de  Pisaudro; 
en  el  libro  cuarto  puso  á  contribución  la  Medea 
do  Eurípides;  otros  poetas  griegos,  Esquilo,  Só- 
focles, l'índaro,  le  dieron  algo  ]iara  sus  obras; 
poetas  latinos,  aun  de  los  más  ilustres,  Erico, 
Lucrecio,  Cátido,  podrían  reivindicar  algo  que 
legalmente  les  pertenecía;  pero  es  tal  el  arte  de 
las  asiuiilaciones  de  A'irgilio,  que  la  erudición 
apenas  si  consigue  descubrir  los  plagios.  Muy 
difícil  resulta  también  citar  á  todos  aquellos  au- 
tores que  se  han  inspirado  en  Viígilio;  poetas, 
prosadores,  autores  dramáticos,  han  pedido  á 
aquel  genio  luminoso  sus  más  poderosas  concep- 
ciones. De  La  Eneida  puede  decirse  quees gran- 
de no  solamente  por  sí,  sino  tandjién  por  las 
obras  maestras  que  ha  inspirado. 

Para  terminar  este  artículo,  se  hará  un  ex- 
tracto del  eiudito  trabajo  de  D,  Marcelino  Me- 
néndez  Pelayo,  sobre  los  traductores  españoles 
de  La  A'Ht'iV¿«,  trabajo  jiublicado  al  frente  del  se- 
gundo tomo  de  la  traducción  de  La  Eneida,  por 
D.  Miguel  Antonio  Caro,  publicada  por  la  Bi- 
hlioleea  Clásica. 

«El  afamado  intérprete  francés  de  La  Eneida, 
dice  Mem'ndezPelayo,  Harthelémy  (París,  1838), 
parece  ilar  por  sentado  que  la  versión  más  anti- 
gua del  poema  virgiliano  es  la  del  obispo  Saint 
Uelais,  dedicada  á  Luis  XII  en  1500.  Inverosí- 
mil se  nos  antoja  semejante  especie,  aun  tratán- 
dose de  interpretaciones  francesas,  y  por  lo  que 
hace  á  nosotros  los  castellanos,  desde  1'128  po- 
seíamos \ma  traducción  remplcta  en  prosa,  que 
si  no  es  la  primera  de  toda."  las  neolatinas,  como 
Biiele  afirmarse,  á  lo  nienos  merece  lugar  entre 
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las  más  vetustas.  Compendios  italianos  y  cata- 
lanes existían  antes,  pero  la  reproducción  ínte- 
gra y  más  ó  menos  fiel  del  texto  virgiliano  era 
una  verdadera  novedad  y  un  importante  servicio 
á  la  causa  delKenacimiento  y  á  las  lenguas  vul- 
gares. 

»Cabe  la  gloria  de  tal  empresa  á  D.  Enrique  de 
Aragón,  más  generalmente  conocido  por  el  título 
de  Marqués  de  Villena  que  por  el  suyo  verdade- 
ro de  conde  de  Cangas  de  Tineo.  Su  traducción 
de  La  Eneida  no  seha.  publicado  nunca  ni  queda 
de  ella  manuscrito  completo  en  ninguna  biblio- 
teca; para  completarla  es  preciso  reunir  los  có- 
dices de  Madrid,  de  Sevilla  y  de  París.» 

Gallardo  menciona  por  incidencia  una  ti  aduc- 
ción del  libro  II  de  La  Eneida  en  coplas  de  arte 
mayor,  publicada  en  152.S  por  Francisco  de  las 
Natas.  El  Dr.  Gregorio  Hernández  do  Velasco, 
conocido  por  sus  versiones  de  las  églogas  primera 
y  cuarta  de  Virgilio  y  del  Parto  de  ¡a  Virgen,  de 
Jacobo  Sanázaro,  dio  á  la  estampa  su  traducción 
\)oéüca.  Ae  La  Eneida  mucho  antes  que  Aníbal 
Caro  la  suya  italiana.  La  edición  jirincipe  de 
ésta  es  de  1581  por  las  Juntas.  Cristóbal  de  Me- 
sa, ardiente  secuaz  de  la  escuela  italiana,  amigo 
y  panegirista  del  Tasso,  á  quien  imitó  con  infe- 
liz fortuna,  nádamenos  que  en  tres  poemas  épi- 
cos, publicó  La  Eneida  de  Virgilio,  traducida  en 
Madrid  por  la  vinda  de  Alonso  Martín,  1615.  A 
estas  dos  traducciones  poéticas,  únicas  que  se 
hicieron  en  la  dorada  edad  de  nuestras  letras, 
deben  añadirse  dos  en  prosa.  Es  la  primera  Las 
Obras  ele  Puhlio  Virgilio  Marón,  traducidas  en 
prosa  castellana  por  Diego  López...  con  comento 
y  anotaciones,  Valladolid,  por  Francisco  Fer- 
nández de  Córdoba,  1601,  y  la  segunda  la  do 
Fray  Antonio  de  Moya,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, lector  de  Teología  y  procurador  general  de 
la  provincia  de  Quito  en  Indias.  «En  la  Bibliote- 
ca Real  do  Ñapóles  hallé,  dice  Menéndez  Pela- 
yo, esta  producción  manuscrita  y  desconocida, 
Los  quatro  Hhros  de  la  Eneida  de  Vcrgilio,  tradu- 
ducida  en  verso  suelto;  Al  Eixelentísimo  Frin- 
cíiie  de  Sena,  por  Aunes  de  Lerma.  D.  Juan 
Francisco  de  Enciso  Monzón,  clérigo  de  menores 
órdenes,  natural  de  la  cindad  de  el  gran  puerto 
de  Santa  María,  hizo  una  traducción  poética 
castellana  de  los  dos  libros  de  La  Eneida  y  la 
consagró  á  la  Calholiea  Majestad  de  Carlos 
Serjundo  'nuestro  señor  rey  de  Esj.aña  y  emperador 
de  laAmériea,  con  licencia  en  Cádiz,  por  Chris- 
tóbal  do  la  Requena,  año  de  1688.  D.  Josef  Pc- 
llicer  de  Salas  trnAw^o  Los  quatro  libros  primeros 
de  la  Enciela  ele  Virgilio,  en  cuatro  romances  de 
á  ocho  coplas  cada  uno;  Los  quatro  primeros  li- 
bros de  Ict  Eneida  rfíKii'í/iYto,  traducidos  en  verso 
castellano  por  D.  Tomás  Iriarte ;  Traducción 
de  las  obras  del  príneixK  de  los  poetas  latinos, 
Virgilio  Marón,  á  verso  castellano,  dividida  en 
cuatro  tomos.  Tomo  II,  que  contiene  ios giío/co 
¡irimcros  libros  de  la  Eneida,  por  D.  Joseph  Ra- 
phael  Larranaga,  con  las  licencias  necesarias,  en 
Méjico,  en  la  oficina  de  los  herederos  del  Licencia- 
do D.  .Josep  de  Jáuregui,  calle  de  San  Bernardo, 
año  1787.  La  Eneida,  de  Virgilio,  traducida  en 
verso  pentámetro,  por  D.  Cándido  María  de  Tri- 
gueros; Los  dos  primeros  libros  de  la  Eneida  de 
Virgilio,  traducidos  en  octavas  castellanas,  por 
D.  Franci.sco  de  Vargas  Machuca,  en  Alcalá, 
año  de  1792,  en  la  imprenta  de  la  Real  Uni- 
versidad, con  licencia. 

El  Padre  José  Arnal,  Jesuíta  de  los  expulsos, 
conocido  por  su  traducción  del  Pldloctelcs  de 
Sófocles,  se  ocupaba  en  una  versión  de  La  Enei- 
da, manuscrito  que  D.  Joaquín  María  Bover 
lioseía  y  extracta  en  su  Biblioteca  Balear.  Don 
Juan  Meléndez  Valdés,  en  el  prólogo  que  escri- 
bió en  Niines  para  la  última  edición  de  sus  poe- 
sías, menciona  entre  los  manuscritos,  que  perdió 
durante  la  guerra  déla  Independencia,  una  tra- 
ducción muy  adelantada  del  divino  poema  vir- 
giliano. Don  Francisco  Sánchez  Barbero,  emi- 
nente humanista,  trae,  en  sus  l'rineipios  de  Ile- 
lórica  y  Poética,  algunos  trozos  virgilianos  con 
felices  traducciones  de  su  ])ropia  cosecha.  Dido, 
canto  épico  \mv  don  Juan  María  Maury,  es  una 
traducción  del  libro  IV  de  La  Eneida  en  versos 
endecasílabos  con  un  prólogo  y  un  epílogo,  tam- 
bién en  verso,  añadidos  por  Maury,  para  formar 
un  ]>oemita  completo.  El  proemio  es  un  extracto 
del  libro  I  de  La  Eneida  con  todos  los  iirelimi- 
nares  necesarios  para  la  inteligencia  del  asunto. 
La  Eneida  en  castellano,  por  Benito  Pérez  Val- 
dés, Oviedo,  1832.  La  Eneida  de  Virgilo,  tra- 
ducida eu  espafiol  por  L.  D.  F.  V.,  Barcelona, 
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imprenta  de  Gran,  1842.  Nucxa  versión  de  la 
Eneida  de  Virgilio  en  verso  español,  acompañada 
del  texto  latino  al  frente,  el  más  correcto,  por 
don  Alejandro  de  Arús,  preceptor  de  la  invicta 
villa  de  Bilbao  (Bilbao,  imprenta  de  Adolfo  Du- 
pout,  editor,  1848).  La  Eneidade  Virgilio,  tra- 
ducida en  verso  endecasílabo, por  don  Ciraciliano 
Alonso,  doctoral  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
Canarias,  año  de  1853,  Palmas  de  Gran  Cana- 
rias, imprenta  de  M.  Collina;  La  Eneida  de  Vir- 
gilio, traducida  al  castellano:  forma  parte  de 
las  Obras  literarias  de  don  Sinibaldo  de  Más, 
Madrid,  imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivade- 
neira.  Juan  Cruz  Várela,  poeta  de  Buenos  Aires 
(1794-1836),  tradujo  los  primeros  libros  de  La 
Eneida;  así  lo  dice  don  Miguel  A.  Caro,  con  refe- 
rencia á  don  Juan  María  Gutiérrez.  En  la  Prevista 
del  Pao  de  la  Plata  se  publicó  el  jjrimero,  y  dos 
cartas  de  Várela  sobre  la  manera  de  traducir  á 
Virgilio  y  sobre  las  anteriores  castellanas.  El 
ilustre  poeta  venezolano  tradujo  el  libro  V  de 
La  Eneida  (los  juegos).  El  libro  primero  de  la 
Eneida,  traducido  en  verso  por  el  Excelentísimo 
señor  don  Ventura  de  la  Vega;  se  publicó  por 
primera  vez  en  un  periódico  ó  revista,  pero  se 
ha  reimpreso  con  más  corrección  en  el  tomo  I 
do  Memorias  de  la  Peal  Academia  Española 
(Madrid,  Rivadeneira,  1S71).  Oclioa  dijo  rotun- 
damente de  este  fragmento  que  era  la  mejor  tra- 
ducción de  Virgilio  que  él  conocía  en  ninguna 
lengua,  y  muchos  eran  del  mismo  ¡larecer.  Dido: 
libro  IV  de  La  Eneida  de  Virgilio,  traducido  en 
verso  castellano  por  don  Fermín  de  la  Puente  y 
Azpechea,  Sevilla,  establecimiento  tipográfico  á 
cargo  de  Juan  Moyano,  1845.  El  mismo  autor 
publicó  La  Eneida  de  Virgilio,  libros  I  y  IV, 
Madrid,  im¡u"cnta  de  Aribau  y  compañía,  suce- 
sores de  Rivadeneira.  Don  Gabriel  García  Tassa- 
ra,  en  sus  Poesías  (1872),  tiene  traducida  La 
muerte  de  Prlamo  (libro  II  de  La  Eneida)  desda 
el  verso  Forsitam  ct  Priami  fuerunt  quce  fata, 
requiras.  Obras  completas  de  P.  Virgilio  Marón, 
traducidas  al  castellano  por  don  Eugenio  Ochoa, 
de  la  Academia  Española;  Madrid,  imprenta  y 
estereotipia  de  M.  Rivadeneira,  calle  del  Du(jue 
de  Osuna,  1869.  Los  seis  libros  primeros  de  L,i 
Eneida  de  Virgilio,  traducidos  al  castellano  cii 
versos  endecasílabos  sueltos,  Coria,  imp.  de  Po- 
licarpo  Evaristo  Montero,  1870.  El  nombre  del 
autor  aparece  al  fin  de  la  Advertencia;  Don  Fe- 
lipe L.  Guerra,  vecino  do  Gata,  el  cual  hizo  esta 
traducción  para  enseñanza  de  su  hijo,  estudiante 
de  latín.  Más  adelante  ha  publicado  completa 
La  Eneida  de  Virgilio,  traducida  al  castellano 
eu  versos  endecasílabos  sueltos;  Coria, imprenta 
de  P.  Evaristo  Montero,  1873.  Juan  de  Arona, 
seudónimo  del  escritor  peruano  don  Pedro  Paz 
Soldán  y  Unanus,  elegante  traductor  de  las  Geór- 
gicas, ha  tenido  la  ocurrencia  no  muy  feliz  do 
hacer  una  especie  de  versión  jocosa  ó  parodia  de 
algunos  trozos  del  libro  I  de  Xa  Eneida  y  del  II 
y  IV.  El  docto  latinista  don  Raimundo  de  Mi- 
guel tradujo  en  verso  castellano  los  dos  primeros 
libros  de  La.  Eneida,  trabajo  hecho  e;i  su  vejez 
como  por  solaz,  y  nunca  corregido  á  gusto  de  su 
autor.  Obras  de  Virgilio,  traducidas  en  versos  cas- 
tellanos por  Miguel  Antonio  Caro;  Bogotá,  Im- 
prenta de  Echevarría  hcrniauos,  1873.  Preceden 
a  la  traducción  una  dedicatoria  á  la  Academia 
Española,  un  estudio  preliminar  extenso  y  algu- 
nas advertencias.  De  esta  traducción  dice  Me- 
néndez Pelayo: 

«La  traducción  del  señor  Caro  es  sin  duda 
la  mejor  que  poseemos  en  castellano,  á  lo  mo- 
nos tomada  en  conjunto.  Hay  pasajes  débiles 
ó  vagamente  traducidos,  y  adolecen  además  del 
vicio  capital  de  estar  en  octavas  reales,  forma 
.sumamente  artificiosa,  y  que  quita  al  traduc- 
tor mucha  libertad  y  al  l,rasladü  mucha  con- 
cisión. Pero  admitido  este  pie  forzado,  sólo  hay 
motivos  de  admiración  en  el  trabajo  del  señor 
Caro.  Cierto  que  se  encuentra  algún  giro  exóti- 
co, alguna  construcción  violenta,  alguna  frase 
traída  de  lejos;  pero  ¡qué  importa  esto  al  lado 
de  tantas  frases  expresivas,  al  lado  de  tantos  gi- 
ros felices  como  embellecen  la  traducción  del 
poeta  bogotano?  El  cual  es  además  notabilísimo 
y  concienzudo  latinista,  y  nunca  ó  raras  vece.^ 
se  desvía  de  la  recta  interpretación.  Debe  aplau- 
dirse sobre  todo  en  su  trabajo  la  pureza  y  gala- 
nura con  que  maneja  la  lengua  castellana,  como 
dueño  y  señor  de  todas  sus  preseas  y  tesoros, 
co.sa  rara  en  las  regiones  americanas.  Fuera  de 
Bello  y  Pesado,  no  conozco  habl¡^ta  americano 
comparable  al  traductor  do  Virgilio.» 
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ENEIN  (El,1:  GíOy.  V.  DniíADO  (El,). 

ENEJAR  (lie  en,  y  (je):  a.  Ediar  eje  ó  ejis  i 
1111  cano,  codic,  ote. 

-  EsTJAi;;  Poner  una  co.«a  en  el  eje. 

ENELDO  (del  lat.  ínñtUinn;  del  gr.  &'irflyi): 
m.  Planta  incdieiiial,  liastantc  parecida  al  liiiio- 
jo,  y  ([ue  excita  el  sueño.  Echa  la  llor  en  lorina 
<le  parasol,  y  la.s  semillas  de  dos  cu  dos,  aovadas, 
lilallas,  con  estrías  y  ribeteadas. 

El  ENELDO  qiu'inniio  es  muy  conveniente 
para  tnijugar  las  )iuiiii<iísimas  llaías,  de  todas 
aquellas  partes  que  lioiie>taniente  uo  se  ))iie- 
den  nombrar. 

Andüés  de  Lm¡i:na. 

El  ENKI.DO  también  mueve  rcgüvMos,  y  mi- 
tiga los  torcijone-í. 

Jeiióni.\io  r>r.  IIit.kta. 

-  EsTMio:  Bot,  Esta  planta  constituye  la  cs- 
]ie'ic  Ait'ti<nm  graccuh'ns,  de  la  iamilia  de  las 
iiiiibi-I  lleras. 

El  eneldo  tiene  la  mar<ren  del  cáliz  borrada: 
pétalos  enteros  con  ])iuula  casi  cuadrada;  l'ruto 
elíptico  y  cefiido  por  una  marjíeu  dilatada  y 
]ilaiia.  Nervios  del  inericarpio  tiliforuies,  equi- 
ilistautes,  los  tres  ¡iiternicdios  aquillados  y  los 
laterales  convertidos  en  margen;  surcos  provis- 
tos de  un  canal  resinífero  ancho;  seiuillas  algo 
convexas.  Es  una  liierla  anual,  eigiiida  y  lampi- 
ña, de  hojas  recompuestas  y  de  Ibncs  amarillas. 

Crece  cu  África  y  en  el  .Mediodía  de  Enro|ia. 
L.as  semillas  .son  excitaules,  y  so  empican  io 
mismo  rpie  las  hierbas  y  las  flores  para  condi- 
mentar los  manjares.  Do  dichas  semillas  se  ob- 
tiene uu  aceite  esencial  que  gozaba  en  otro 
tiempo  de  mucha  importancia  cu  Farmacia  y  lo 
usaban  los  antiguos  gladiadores  en  la  creencia 
de  que  robustecía  sus  miembros. 

-EvEi.Do:  m.  ant.  AxKi.iio,  anhélito. 

ENEMA  {del  gr.  hívi',;;  de  :v.  en,  y  x:'/.y., 
sangre):  m.  Mid.  (.aialquicra  de  ciertos  uieilica- 
mcntos  que  los  antiguos  ai>licabau  sobre  las 
heridas  sangrientas,  y  que  se  coiiiponían  de 
sustancias  secantes  y   ligeramente  astringentes. 

-  ExEMA:  iMid.  Lavativa  ó  ayuda. 

ENEMIGA:  f.  Enemistad,  odio,  oposiciún,  mala 
voluntad. 

...los  hijos  tienen  por  grande  hazaña  pro- 
seguir la  ENE.MIGA  de  sus  padres. 

JIat.iana. 

-Enemiga:  ant.  JlaUlad,  vileza. 

Mamio  que  cuantos  tan  grande  enemica 
como  esta  ficiesen.  tpie  non  lossotierrcu  nunca 
janu'is  en  la  sejiultura  de  la  Eglesia. 

Fa7'ttdas. 

ENEMIGABLE:  adj.   aut.  EnEMIOO. 

ENEMIGABLEMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  ene- 
miga. 

ENEMIGADERO,  RA:  adj.  ant.  Propenso  á 
discnrilias  y  enemistades. 

...  é  maguer  que  era  muy  cruel  é  muy  ene- 
MIÓadeuo,  facie  creer  á  la  vii  co'nparua  délos 
judíos,  que  fuera  inviado  del  cielo  por  es- 
trella, 

Crúnica  general  de  España. 

ENEMIGAMENTE:  adv.  m.  Con  enemistad. 

...  y  á  los  que  le  afrentan  y  dan  dolorosa 
muerte,  cou  esa  nii'inia  muerte  los  santifica,  y 
los  l:iva  con  esa  misma  sangre,  que  EXESIIGa"- 
MENiE  le  sacan. 

Fe,  Luis  de  León. 

ENEMIGAR  (de  eitemiíjú):  a.  ant.  EniíMISTAR 
U.  t.  c.  r. 

-Enemjgae:  aut.  AiiORP.EfEr.,  tener  odio 
y  aversión  á  un.a  persona  ó  cosa. 

ENEMIGO,  GA  (del   lat.  Uñmictts):  adj.  Cox- 


...  si  H  i  mil  con  no  se  adtdau  tara  con  Ins  com- 
pañías que  tenia  de  respeto  contra  la  caba- 
llería enemiga. 

Maetana. 

Previniendo  la  suerte,  que  enemiga 
Al  que  irritarla  presumió  castiga. 

QUEVEDG. 
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-EsFMlGO:  Que  tiene  mala  roluiilad  ;'.  otro 
y  le  desea  ú  liace  mal.  U.  t.  c.  8. 

Siempre  se  debe  .'i  la  muerto 
El  Ihiiilo  lie  cualquier  suerte. 
Aunque  muera  nn  enemigo. 

Loi'E  r.E  Veca. 

Ni  de  la  sed  te  rinde  la  fatiga. 
Ni  del  lianibre,  domestica  enemiga. 
JIoüATÍS. 

...  en  un  rendiilo  manchar 
Tn  aciio  no  es  lionra  luya; 
V  para  ni;is  pena  suya, 
Vo  misma  le  he  de  matar. 
iJánie  e^a  espada.  -  ;Ali  enemiga! 
¡Cielo  santo!  ¡para  quién 
Guardáis  los  rayos? 

Kulz  riE  Ai.Aitcóx. 

-E.SEMic.O:  m.  En  el  Derecho  antiguo,  el  que 
había  muerto  al  padre,  á  la  m.adre  ó  á  alguno 
de  los  parientes  de  otro  dentro  del  cuarto  grado, 
ó  le  liabía  acusado  de  un  delito  grave,  etc. 

...  otrosí,  por  esta  palabra  EXEMIGO  se  en- 
tiende aquel  que  mató  el  padre  ó  la  madre. 
l'aitidas. 

-Enemigo:  El  contrario  en  la  guerra. 

Subiiio  que  liobiernn  (los  ron)anos).  acome- 
tieron por  ambos  lados  á  los  enemigos,  etc. 

JlAElANA. 

El  capitán  Vclasco  generoso 
T,a  espada  esgrime  iutivpido  y  fi)goso, 
Vim  asoudiro  y  terror  del  enh.migo. 
Ue  cuyos  cucrjios  muertos  ciega  el  foso,  etc. 
MOKATÍX. 

-Enfmigo:  Diablo,  nombre  general  de  los 
ángeles  arrojados  al  abi.sino,  y  de  cada  uno  de 
ellü,s. 

Procnra<l  (dice  el  apóstol)  armaros,  para  po- 
der resistir  contra  los  golpes,  asechanzas,  en- 
gíiños  y  tentaciones  del  enemigo. 

Fk.  Jeeónimü  GeaciXn. 

-  Es  menester  que  se  deje  usted  de  esas 
tonterías.- Ya  lo  veo,  señor;  pero  si  parece 
qne  el  ENEMIGO... 

L.   F.  DE  MORATÍX. 

-Enemigo  .teeado:  El  que  tiene  hecho  fir- 
me propósito  de  serlo  de  ¡lersonas  ó  cosas. 

-Al  enemigo  que  huye,  la  puente  de 
plata:  rcf.  que  en.señaqueen  ciertas  ocasiones 
conviene  facilitar  la  huida  al  enemigo. 

-Delo.s  enemigos,  los  mexos:  ref.  que  se 
usa  cuando  se  trata  de  deshacerse  de  los  que 
causan  perjuicio. 

...  por  otra  p.arte  Ozmíu  deseaba  tener  líe 

los  enemigos  los  ílUilOS. 

JIaieo  Alemán. 

-El  que  es  enemigo  de  la  novia,  no 
dice  bien  de  la  boda,  ó  ¿cómo  die.v  bien  de 
LA  BODA?:  ref.  que  enseña  no  deberse  tomar  el 
dictamen  de  personas  apasionadas  y  quejosas, 
ni  dar  fe  á  sus  dichos. 

-Ese    es    tu    ENEMIGO,    EL  QUE    ES    DE  TU 

OFICIO:  ref.  ¡QriÉ.N   es  tu  enemigo?  el  que 

E.S  BE  TU    OFICIO. 

-Ganar  uno  enemigos:  fr.  Adquirirlos, 
granjeárselos,  acarreárselos. 

-  Quién  A  su  enemigo  poea,  á  sus  .manos 
MUELE:  ref  que  enseña  que  el  que  desprecia  á 
su  enemigo,  suele  ser  víctima  de  su  vana  con- 
fianza. 

-jQuirN  ES  TU  enemigo?  el  que  es  de  tu 
oficio:  reí'.  í]ue  advierte  que  la  emulación  suele 
reinar  entre  los  hombres  de  una  misma  clase, 
ejeicicio,  etc. 

...  no  faltaron  para  él  o)ios¡tores,  que  qiiieíL 
es  de  tu  oficio,  ese  es  tu  enemigo. 

Mateo  Alem.In. 

-Quien  tiene  enemigos,  no  duerma:  ref. 
que  ailvierte  el  cuidado,  cautela  y  vigilancia 
que  se  ha  de  tener  con  los  enemigos,  para  que 
no  nos  cojan  desprevenidos  sus  asechanzas  ó 
agresiones. 

Mi  venerado  favorecedor:  dice  el  refr,in  que 
quien  tenga  enemigos,  noduervia. 

Joyellanos. 
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-  Ser  uno  enemigo  de  una  cosa:  fr.  ÍTo  gus- 
tar de  ella.  *' 

...  yo  de  mío  me  soy  pacífico  (dijo  Sancho)  y 
ENEMIGO  de  nietcrnie  en  ruidos  ni  jiendencias. 
C'EltVANtES. 

o  (del  gr.  £v:;).!'.i,  vomitar):  iiL  J3ol. 
(•■11'  10  di  plantas  de  la  familia  de  las  ranuucn- 
láceas,  tribu  de  las  elebéneas,  cuya  especio  tí- 
pica es  piopla  de  la  América  del  Norte. 

ENEMISTAD  Mceíi.piiv.,  y  amistad ):(.  Aver- 
sión ú  oiiio  mutuo  entre  dos  ó  más  per.sonas. 

...  tenían  (los  bandoleros)  por  señor  y  cabeza 
á  nn  valero.so  caballero  catalán,  que  por  cier- 
tas lííEMisTADES  andaba  cu  hi  coni]iañia,  etc. 
Ceiivanies. 

...  tenemos  ENEMISTAD  con  ellos  y  hninios " 
dellos  (lie  nuestros  oficios),  y  metemos  todas 
las  velas  de  nuestra  industria  y  cuid.ado  en 
liaccr  los  ajenos. 

Fn.  Luis  de  León. 

El  me  aborrece;  él  recuerda, 
M;is  liien  que  mi  suerte  infausta, 
La  enemistad  de  mi  padre. 

Bretón  de  los  Heri¡ero.s. 

-Enemistad:  Lf/is?.  Los  romanos  tenían 
dos  |>alabias  para  expresar  la  idea  de  la  ene- 
nii.^tad,  ó,  más  exactamente,  las  dos  |>alabras  á 
í]Ue  se  hace  referencia,  Jloslis  é  Inimieus,  ser- 
vían jiara  cx|iresar  dos  matices  di,stintos  de  la 
eneiniítad,  de  los  cuales  uno  lia  desaparecido 
en  las  sociedades  modernas.  Llamaban  liostis  al 
extiaujero  nacido  en  una  nación  de  las  que  no 
formaban  ¡«irte  del  Orbis  romaniis,  y  usaban  la 
palabra  Inimiciis  ]iara  designar  la  enemistad 
¡uivada  entre  cindadano  y  ciudadano.  Todo 
extranjero  al  Orbis  iommnis  era  considerado 
lioslis,  y  refiriéndose  á  él  decían  los  monumen- 
tos legislativos  de  Roma  que  la  autoridad  ele 
¡as  lejjcs  sea  eterna  contra  i'l. 

Sin  embargo,  ann  existiendo  esta  hostilidad 
contra  todos  los  extranjeros,  era  necesaria  una 
solemne  declaración  de  guerra  ]iara  (]uc  los  hos- 
tis  se  convirtieran  en  enemigos  de  guerra  como 
hoy  se  dice.  Hecha  la  declaración  de  guerra  á 
un  país,  pasaban  á  ser  enemigos  todos  los  indi- 
viduos pertenecientes  á  el,  y  aun  los  qne  vi- 
vieran en  su  territorio,  y  esta  enendstad  era 
mayor  en  grado  que  la  hostilidad  contra  los 
ex  fránjelos. 

Grocio,  en  Ve  re  militari,  cita  la  siguiente 
declaración  de  guerra  mencionada  )ior  AnloGc- 
lio,  tomada  de  nn  tratado  de  Cincio:  Quodr/ue 
populus  roinriiuis  cum  populo  Ilertnnndulo  ho- 
minihusqiic  Jfermuiidulis  hellum  jussit  ob  cam 
nin  erjo  popiil nsqxic  Uomamts,  etc. 

La  guerra  se  declaraba  no  solamente  a  la  na- 
ción y  al  rey,  sino  á  todos  los  subditos  del 
reino,  á  todos  los  hombres  de  la  nación. 

En  Grecia  regían  los  mismos  ¡irincipios  (le 
derecho  de  gentes.  Agesilao  dirigía  este  discurso 
á  un  subdito  del  rey  de  Persia:  «Mientras  fui- 
mos amigos  de  tu  rey  obramos  como  amigos, 
con  todo  lo  que  suyo  era;  pero  hoy  ¡oh  Faina- 
haces!  que  somos  enemigos,  como  enemigos  obra- 
mos. Puesto  que  quieres  ser  considerado  como 
perteneciente  al  rey  de  Persia,  tenemos  derecho 
ú  hacerle  mal  en  tu  persona. 7)1,35  mujeres  y  los 
niños  estaban  comprendidos  en  esta  enemistad, 
y  nada  más  cierto  que  la  triste  frase  de  T.áeito: 
«En  la  guerra  el  inocente  perece  con  el  culpa- 
ble.» La  moral,  sin  embargo,  imponía  en  cierto 
grado  sus  juiucipios.  En  todas  partes  y  en  todos 
ios  siglos  se  ve  su  lienéfica  iníluencia.  Aquellos 
¡uieblosdela  antigüedad  que  consideraban  justo 
matar  á  toda  persona  qne  perteneciera  á  la  nación 
enemiga,  allá  donde  fuese  hallada,  armada  ó 
indefensa,  rechazaban  los  atentados  contra  el 
pudor  de  las  mujeres,  atentados  que  ha  repro- 
bado siempre  el  derecho  de  gentes  de  todas  las 
naciones:  «¡Qué  brutalidad!  ¡Oh  diosesde  la  Gre- 
cia! exclama  Diódoro  de  Sicilia,  hasta  los  mis- 
mos bárbaros,  en  cuanto  puedo  yo  recordar, 
reprueban  tales  excesos.»  En  Eomann  Torcuato 
fué  relegado  á  Córcega  por  haber  cometido  un 
atentado  do  esta  clase,  y  un  rey  de  Persia,  Cos- 
roes,  mandó  crucificar  á  un  soldado  por  el  mis- 
mo delito. 

Los  prisioneros  ho  erñn  respetados:  quitarles 
la  vida  considerábase  un  derecho.  Rendirse  no 
era  condición  bastante  para  librar  la  vida.  Los 
romanos  hacían  matar,  al  entrar  en  triunfo,  des- 
pués de  la  victoria,  á  los  jefes  enemigos,  ann 
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cuantío  luilñeran  sido  hechos  prisioneros  por 
capitul;ición.  El  triunfador  esperaba  en  el  Capi- 
tulio  que  se  le  llevara  la  noticia  de  que  los  jni- 
sioneros  habían  sido  sacrificados.  Todo  estaba 
permitido  contra  la  persona  del  enemigo.  Desde 
el  punto  de  vista  del  derecho  de  guerra,  que  con- 
sideraban eu  oposición  con  el  derecho  natural, 
parece  ser  que  las  restricciones  fueron  muy  pocas. 
Acaba  de  decirse,  sin  embargo,  la  unánime  re- 
probación contra  ciertos  atentados;  pero,  en  de- 
finitiva, las  mujeres  protegidas  contra  las  vio- 
lencias y  ataques  al  pudor,  si  caían  cautivas, 
pasaban  á  ser  pro¡)iedad  absoluta  del  que  las 
cautivó,  y  suduefioóseEioruo  tenía  que  respetar 
ban-era  alguna,  ni  (|Ue  temer  represión  de  ningún 
género.  Con  efecto,  en  la  antigüedad  fué  un 
lirincipio  generalmente  admitido  que  el  prisio- 
nero de  guerra  se  convirtiese  en  esclavo.  Según  los 
]iublicistas  de  la  antigüedad,  el  origen  de  la  pa- 
labra esclavo  y  del  hecho  de  la  esclavitud  es  la 
guerra.  El  vencido  y  prisionero  podía  ser  njuerto, 
y  si  no  lo  era  se  le  consideraba  como  salvado, 
como  conservado,  puesfo  que  las  leyes  de  la  ge- 
rra  avitorizaban  a  desti'uirle. 

Pasando  ya  á  los  tiempos  del  cristiani.5mo, 
vese  que  se  suavizaron  los  rigores  y  crueldades 
que  la  enemistad  producía.  Montesquieu,  en  su 
kspírüu  de  las  leyes,  dice:  «Que  á  un  lado  se 
coloquen  las  terribles  matanzas  de  los  reyes  y 
de  los  jefes  griegos  y  romanos,  y  á  otro  la  des- 
trucción de  los  [ineblos  y  de  las  ciudades  por 
estos  mismos  jefes,  Timur  y  Gengiskaii  que  de- 
vastaron el  Asia,  y  veremos  que  debemos  al  cris- 
tianismo en  el  gobierno  un  cierto  derecho  polí- 
tico, y  en  la  guerra  un  cierto  derecho  de  gentes, 
que  nunca  la  humanidad  agradecerá  bastante.» 

Este  derecho  de  gentes  es  el  cpie  hace  que 
entro  nosotros  la  victoria  deje  á  los  pueblos  ven- 
cidos esas  grandes  cosas:  la  vida,  la  libertad,  las 
leyes,  los  bienes  y  siempre  la  religión. 

Este  derecho  de  gentes  que  Montesquieu  resu- 
mió en  esta  máxima:  «Hacer.so  el  menor  daño 
]iosible,»  no  logró  triunfar  en  un  día.  Tuvo  el 
cristianismo  que  esforzarse  mucho  durante  aque- 
llos siglos  de  lucha  y  de  transformación  social, 
que  constituyen  la  Edad  Media,  antes  de  con- 
seguir sn  objeto.  Lainfiaencia  de  la  Iglesia,  con 
ser  tan  poderosa  en  la  Edad  Media,  no  bastaba 
para  detener  á  los  beligerantes  ni  para  impedir 
la  violencia  y  la  crueldad  de  los  procedimientos 
empleados  por  ellos.  En  la  conquista  de  Ingla- 
terra por  los  normandos  en  el  siglo  xi,  nada  fué 
respetado; ni  las  cosas  ni  las  personas;  hombres 
y  mujeres  pasaban  á  seriiresa  del  vencedor.  Las 
Iiijas  de  las  familias  más  noltles  caían  en  poder 
de  villanos  convertidos  en  señores  feudales  por 
el  derecho  de  la  fuerza,  de  la  violencia  y  la  ra- 
piña. Los  señores  de  ayer  pasan  á  ser  siervos;  y 
en  cuanto  á  la  propiedad,  casi  toda  ella  es  con- 
fiscada y  sirve  para  fundar  esas  grandes  casas 
aristocráticas  que  aún  hoy  poseen  ellas  solas  la 
mayor  parte  del  suelo  inglés.  En  aquel  mismo 
siglo,  durante  las  guerras  eutie  Felipe  Augusto 
y  Ricardo  Corazón  de  León,  los  dos  adversarios 
arrancaron  los  ojos  á  quince  jnisioneros  y  se  los 
enviaron  después,  haciéndose  una  bárbara  guerra 
de  represalias.  En  Palestina, Ricardo  hizo  matar 
á  2  500  cautivos. 

En  1179  el  Papa  Alejandro  III,  ó,  por  mejor 
decir,  el  concilio  de  Letrán,  quiso  impedir  ]ior 
medio  de  una  decretal  la  esclavitud  y  la  venta 
de  los  prisioneros. 

La  caballería  realizó  durante  un  momento  la 
idea  de  generosidad  para  con  el  enemigo  y  de 
lealtad  en  el  combate,  é  introdujo  el  rescate.  En 
los  tiempos  modernos  .se  ha  modificado  y  suavi- 
zado mucho  la  iilea  de  la  enemistad  en  la  guerra. 
Jlartens,  en  su  obra  PrCcisdu  dioil  des  gcns  mo- 
dcrnc,  obra  fundada  en  el  derecho  positivo,  y 
que  en  cierto  modo  está  considerada  como  un 
manual  clásico,  establece  una  distinción  c|Ue  es 
un  gran  progreso;  sólo  .son  enemigos  aquellos 
que  toman  una  parte  efectiva  en  la  guerra,  y 
solamente  durante  la  lucha.  Debe,  por  lo  tanto, 
respetarse  á  los  niños,  mujeres,  ancianos,  y, 
en  general,  á  todos  aipiellos  que  no  hayan  em- 
luiíiado  las  armas  y  cometido  hostilidades.  Tam- 
bién deben  ser  resiietailos  los  que  acom]ianan  á 
los  ejércitos,  pero  sin  estar  destinados  á  tomar 
parte  en  la  lucha,  tales  como  enfermeros,  médi- 
cos, cirujanos,  vivanileros,  etc.  A  los  soldados  y 
olieialcs,  cuando  lian  sido  heridos  ó  están  cerca- 
dos por  el  enemigo,  de  tal  manera  que  no  pue- 
dan resistir,  ó  rindan  las  armas  pidiendo  cuartel, 
d  enemigo  está  obligado  á  respetar  su  vida.  Esta 
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regla  tiene  sus  excepciones:  I.''  En  el  caso  ex- 
traordinario en  que  la  razón  de  guerra  se  opon- 
ga. 2.  "Si  es  necesario  tomar  represalias;  y  S."  Si 
el  vencido  es  culpable  de  algún  delito  capital, 
por  ejemplo  deserción,  ó  si  ha  violado  las  leyes 
de  la  guerra.  En  cualquier  otro  caso  debe  respe- 
tarse la  vida  de  los  prisioneros  de  guerra,  y  es 
violar  á  la  vez  la  ley  de  la  naturaleza  y  las  cos- 
tumbres de  las  naciones  civilizadas  matarlos. 
Así,  pues,  resulta  que  sólo  son  enemigos  los 
comba tientes.y  la  enemistad,  en  cuanto  autoriza 
á  matar,  desaparece  en  cuanto  cesa  la  lucha. 

Otra  cuestión  que  resuelve  el  mismo  autor  es 
la  de  cuáles  son  los  medios  de  destrucción  per- 
mitidos contra  la  persona  del  enemigo.  Las  po- 
tencias civilizadas  de  Europa  reconocen  como 
absolutamente  contrario  á  las  leyes  de  la  guerra 
usar  del  veneno  y  del  asesinato,  ó  poner  precio 
á  la  cabeza  de  un  enemigo  legítimo,  excepto  en 
el  caso  de  represalias.  El  uso  y  vaiios  tratados 
condenan  también  cierta  clase  de  armas  y  cier- 
tas violencias  que  aumentan  sin  necesidad  el 
número  de  muertos  ó  heridos. 

Después  de  esta  ligera  reseña  histórica  de  la 
enemistad  cu  la  gueira,  corresponde  ahora  tratar 
de  ella  como  enemistad  privada,  entre  ciudada- 
no y  ciudadano,  y  de  sus  efectos  eu  el  Derecho 
civil  y  penal. 

Las  Partidas,  en  la  ley  6.^  tít.  XXXlII,  Par- 
tida 7.^  dicen  que  por  enemigo  «se  entiende  aquel 
que  mató  el  padre,  ó  la  madre,  ó  otro  pariente 
fasta  en  el  quarto  grado;  ó  que  le  movia  pleyto 
de  servidumbre;  ó  que  le  acusó  de  tal  yerro,  que 
si  le  fuese  provado,  que  le  matarían  por  ello,  ó 
que  perderla  miembro,  ó  que  lo  desterrarían,  ó 
que  le  tomarían  por  ende  todo  lo  suyo,  ó  la  ma- 
yor partida,  ó  si  lo  tiene  desafiado,  ó  es  su  ene- 
migo, según  Fuero  de  España.  E  por  qualquier 
destas  razones  que  ome  sea  enemigo  de  otro,  ó 
testimoniare  contra  él,  puede  desechar  su  testi- 
monio; mas  los  otros,  que  son  sus  mal  querien- 
tes por  alguna  otra  razón,  non  los  podría  assi 
desechar. »  Es  también  enemigo,  según  la  ley  2.", 
titulo  XVII,  Partida  6*,  aquel  que  acusó  al 
padre  de  uno  «de  cosas  que  si  le  fuessen  ]nova- 
das,  que  le  devian  matar  por  ende,  ó  ser  mal 
infamado;  ó  si  le  oviese  assechado  en  otra  ma- 
nera, por  lo  matar;  ó  si  oviesse  seydo  su  enemi- 
go conoscidamente,  é  non  fuesse  después  fecha 
paz  entre  ellos. »  La  enemistad  era  un  impedi- 
mento para  ser  testigo  aun  en  los  delitos  de  lesa 
majestad  y  otros  cualesquiera  privilegiados;  pues 
aunque  en  ellos  eran  admitidos  los  testigos, 
inhábiles  ó  menos  idóneos,  no  se  admitía  jamás 
á  los  enemigos  del  acusado  á  testificar  contra  él 
por  el  justificado  temor  de  que  movidos  por  su 
enemistad  se  apirovecharan  de  la  ocasii'in  para 
perjudicarle  con  sus  declaraciones.  La  enemistad 
grave  fué  siempre  causa  bastante  ]iara  impedir 
se  diera  testimonio,  aunque  proviniera  la  culpa 
de  la  misma  persona  contra  quien  se  presentara 
el  testigo,  como  afirman  varios  tratadistas  y  la 
Partida  2.",  cap.  II,  párrafo  número  7. 

Según  el  artículo  660  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  es  tacha  legal  ser  el  testigo  ene- 
migo manifiesto  de  uno  de  los  litigantes.  La 
enemistad  manifiesta  es  tandiién  causa  de  recu- 
sación según  el  artículo  189  de  la  misma  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  y  según  el  SI  de  lado  En- 
juiciamiento criminal. 

Cesa  la  inhabilidad  del  enemigo;  1.°  Cuando 
por  hechos  posteriores  á  la  enemistad  se  pruebe 
que  ha  mediado  entre  ellos  una  reconciliación 
sincera.  2."  Cuando  la  enemistades  fingida,  ó  ha 
sido  procurada  por  la  parte  á  fin  de  hacer  inhá- 
bil al  que  .se  había  de  presentar  como  testigo  ¡¡or 
su  adversario.  3.°  Cuando  la  enemistad  del  tes- 
tigo es  igual  con  una  y  con  otra  parte.  4."  Cuan- 
do la  causa  de  la  enemistad  no  es  tan  grave  co- 
mo las  que  cita  la  ley  de  Partidas. 

Según  la  opinión  de  Antonio  López,  confir- 
mada por  varios  autores  y  fundada  en  induccio- 
nes del  Dei'echo  romano,  los  desccmlientes  del 
enemigo  deben  tenerse  por  enemigos,  y  aun  los 
colaterales  hasta  el  cual  to  grado. 

La  enemistad  nacida  cutre  el  testador  y  el  le- 
gatario, después  de  hecho  el  testamento,  so  con- 
sidera causa  suficiente  para  que  se  entienda  re- 
vocado el  legado;  pero  si  desapareciera  la  ene- 
mistad por  reconciliación  se  supone  que  el  lega- 
do recobra  su  valor  y  queda  subsistente. 

Según  el  artículo  9.°  del  Código  penal,  la  ene- 
mistad entre  el  ofendido  y  el  ofensor  no  es  cir- 
cunstancia que  atenúe  la  responsabilidad  ,  ni 
tampoco  puede  estin:arsc  de  igual   entidad  y 
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analogía  á  las  especificadas  en  dicho  artícnlo. 
(Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  .fusticia  do 
10  de  mayo  de  1872.) 

ENEMISTANZA:  f.  ant.  ENEMISTAD. 

...  como  son  concordia,  discordia,  amistan- 
za, reverencia,  enkmistakza,  guerra,  dcsreve- 
reucia. 

Jtcíjim  icnio  de  Principes. 

ENEMISTAR  (de  enemistad ):  a.  Hacer  á  uno 
enemigo  de  otro,  ó  hacer  perder  la  amistad.  Usa- 
se t.  c.  i: 

...  es  ya  antiguo  uso  de  aquel  reino,  cuando 
los  ENEMISTADOS  sou  personas  de  cuenta,  sa- 
lirse á  ella  (á  la  compañía),  etc. 

Cervantes. 

Sin  duda  con  los  Ministrog 
Estaría  enemistado,  etc. 

BeETüN   de   los   HEIinEROS. 

Sabedor  Lanipis  de  que  Pafuis  la  tendría 
por  mujer  (á  Clot)  si  no  se  oponía  el  amo,  buscó 
trazas  de  enemistarle  con  él;  etc. 

Valeka. 

ENEMONA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, criptopentámeros ,  de  la  fa:uilia  de  los 
lougicornios ,  subfamilia  de  los  cerambicinos. 
Comprende  tres  especies  que  habitau  en  Mada- 
gascar  y  en  Nueva  Zelanda. 

ÉNEO,  A  (del  lat.  aeneiis):  adj.  poct.  De  cobro 
ó  brcfiice. 

ENEOREMA  (del  gr.  £'vait.)pr¡¡j.a,  lo  que  flota 
en  un  líquido):  m.  Med.  Materia  blanquecina, 
ligera,  como  una  nulic,  suave  entre  los  dedos,  de 
naturaleza  mucosa,  que  Ilota  en  la  orina  que  se 
ha  dejado  en  reposo. 

Este  fenómeno  es  frecuente  en  la  orina  de 
los  enfermos  que  han  llegado  al  período  de 
crisis. 

El  eneorema  se  deposita  en  la  parte  media  ó 
en  el  tercio  inferior  del  vaso;  algunas  veces  se 
llama  niihe  inferior,  para  distinguirla  de  la  nube 
propiamente  dicha,  que  flota  en  la  parte  supe- 
rior del  líquido. 

En  otro  tiempo  se  llamaban  ejiislasis  las  ma- 
terias que  quedaban  en  la  superficie  de  la  orina, 
mientras  que  las  que  bajaban  al  fondo  del  vaso 
recibían  el  nombre  de  Inposlasis.  El  eneorema 
es  indicio  de  un  catarro  vesical. 

ENERgIa  (del  lat.  ciiercjia;  áe\  gr.  hi(,-(z:oí): 
f.  Eficacia,  vigor,  fuerza  de  voluntad,  tesón, 
actividad. 

¿Por  qué  no  omitió  la  primera  (imagen),  si 
en  la  segunda  se  iucluye  el  mismo  pensamien- 
to con  más  energía  y  más  decoro? 

Moi'.atÍn. 

Todo  estiércol  ó  abono  orgánico  que  obra 
pronto  y  con  energía,  dura  poco  tiempo:  etc. 
Olivan. 

...  una  voz  hoy  celestial 
Me  reveló  mi  energía;  etc. 

HARTZENEUSCn. 

-Energía:  Fil.  Por  energía  se  entiende  la 
causa  de  los  movimientos  actuales  o  virtuales. 
Así,  la  energía  se  aplica  al  movimiento,  lo  mis- 
mo en  su  estado  concreto  de  realización  (fuerzas 
vivas),  que  en  su  estado  jiotencial.  Es,  portanto, 
la  energía  la  actividad  eu  movimiento  o  en  dis- 
jiosición  para  moverse  y  manifestarse.  La  iilea 
do  la  energía  expresa  el  ¡ninto  de  conexión  más 
íntima  de  la  Física  con  la  Metafísica;  todas  las 
resultancias  definitivas  de  la  Física  y  de  los  fe- 
nómenos que  estudia  se  condensan  cu  la  ener- 
gía como  el  principio  causal  de  cuanto  se  obser- 
va en  el  mundo;  las  más  certeras  y  exactas  es- 
peculaciones uiotafísicas  acerca  do  la  materia 
(V.  Schopcnhaucr,  Le  monde  commc  volante  et 
eomme  reirrésentalion )  coinciden  en  afirmar  que 
su  esencia  es  la  causalidad,  y  que  á  la  concepción 
estática  y  geométrica  de  Descartes  debe  susti- 
tuir la  dinámica  y  viva  de  todos  los  pensado- 
res modernos.  Las  teorías  del  dinamismo  gene- 
ral de  las  fuerzas,  de  la  existencia  del  éter,  de  la 
unidad  y  persistencia  de  la  energía,  del  nuevo 
estado  de  la  materia,  más  sutil,  efímero  y  mo- 
vible que  el  gaseoso,  llamado  estado  radiante, 
constituyen  tentlencias  específicamente  caracte- 
rizadas, que  se  encaminan  á  formar  concepto 
del  mundo  radicalmente  opuesto  al  mecanismo. 
Al  término  do  toda  experiencia  fisicoquímica, 
al  remato  de  la»  oliHervarioiica  y  experimenta- 
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cioncs  fisiolófiioas  (V.  Üalfoiu-Stcwart,  Lacón- 
scrvalio/i  de  iénayic),  sin  exccjituar  las  vivi- 
secciones, la  iiintciiíi  se  diluye,  el  siilistiatuin, 
en  apaicncia  estimado  como  lo  único  real  y 
Iiositivo  por  tanííililc  y  macizo  se  eva|iora,  ilcs- 
aparpcc,  y  sólo  (|iicda  como  quid  incoíjii il iim 
iireiluciblc  á  toila  «experiencia  el  nexo  cstalilc- 
cido  ¡lor  la  conjljinacióu  ó  concurrencia,  por  la 
India  ú  |ionderación,  por  el  efjuililirio  ó  predo- 
minio de  las  ener^'ias  (¡ne  laten,  se  mueven, 
trabajan  y  agitan  en  la  l'enómenolofíia  exterior, 
qnc  no  tiene  consistencia  bastante  para  subsis- 
tir ante  los  polircs  y  deliiientes  niedi'js  ile  inves- 
tigaciiin  y  análisis  de  (\\\e  el  hombre  dispone. 
La  Física,  con  la  simpliticación  cualitativa  y  la 
reducción  de  lo  i|ue  observa  á  fenómenos  de 
movimiento;  la  Química  con  su  análisis  y  sín- 
tesis, alirmando  la  nnidad  liüniof;i'nea,  pero  in- 
separable, de  diferencias  cualitativas,  en  las 
combinaciones  que  estudia;  la  Fisiología,  lle- 
vada en  expciiencias  y  vivisecciones  al  com- 
plexns  de  la  organización,  articulailo  por  una 
idea  directora,  realizada  en  nn  medio  interior 
orgánico,  según  piensa  C.  I'crnard,  las  Ciencias 
naturales  todas  marclian  de  consuno  ú  sustituir 
el  concepto  estático  y  geométrico  de  la  mate- 
ria, tradicioualmente  aceptado,  por  el  dinámico 
y  sucesivo  de  la  energía  Couseeuencias,  rami- 
licaciones  y  resultados  de  esta  nueva  coucep- 
(ióu  dinámica  son  todas  aquellas  aplieaeionea, 
en  las  cuales  convcrjen  las  verdades  naturales 
con  las  psíquicas  y  morales  (la  Física  con  la 
.Metafísi  a),  llevando  por  delante,  cual  garantía 
de  su  legitimidad,  la  confrontación  y  verifica- 
ción prescritas  por  todo  método  empírico. 

Así,  por  ejemplo,  ^^iólogos  como  Delbrcufy 
Wuudt  rechazan  la  idea  de  Descartes  acerca  del 
juicio  lie  cHi-rioritlail .  No  entienden  con  el  libl- 
sofo  francés,  obcecado  ante  la  anticipación  do 
lo  extensivo  y  resistente  ¡lor  inerte  como  carac- 
terístico de  lo  material,  que  sea  el  tacto  el  medio 
adecuailo  para  perciliir  el  vo-ijo  ó  el  mundo  cir- 
cumlante,  sino  que  esliman  que  el  juicio  de 
exterioriilad  es  periábido  mediante  la  cooperación 
insustituible  del  sentido  mnvulur,  del  cs/'iicrzo 
ó  de  la  «ioíi7c/íí</,  atribuyendo  como  propio  y 
especílico  á  lo  material  lo  intensivo  y  ilinániico. 
Un  físico  contemporáneo,  Naville,  aliruia  i[UO 
«sin  el  ejercicio  de  la  voluntad,  sin  el  esl'uerzo, 
no  tendríamos  iilea  de  nuestro  cuer]io,  ni  de  los 
extraños,»  y  un  pensador  expcriinentalista  del 
fuste  de  M.  Ribot,  cuando  trata  de  medir  el 
tiempo  (jue  gastan  en  su  a]>arición  y  desaparición 
los  fenómenos  psí(|nic()S,  declara  «ejue  el  tiempo 
fisiológico,  necesario  para  la  manifestación  del 
proceso  mental,  está  en  razón  inver.sa  del  grado 
de  atención;»  esfuerzo  voluntario  del  primero, 
iuteu.sidad  de  atención  de!  segundo,  que  rectifi- 
can pov  completo  el  mccanismc  de  los  materia- 
listas. Además,  naturalistas  como  Robert  Ma- 
yer  entienden,  comentando  la  hermosa  frase  de 
tuctlie:  «la  naturaleza  es  un  gran  artista,  »  que 
lo  considerado  como  material,  macizo  y  concreto 
Sillo  adquiere  realidad  y  vida  en  la  complexión 
tí|iica  de  lo  orgánico. 

Las  más  respetables  autoridades,  cutre  las  mu- 
chas que  cuentan  los  partidarios  del  cxiierinien 
talismo,  se  inclinan  de  un  modo  explícito  á 
concebir  la  naturaleza  bajo  el  molde  de  un  idai- 
üsmo  dinámico,  totalmente  diferente  de  la  obse- 
sión mecánica  que  informa  las  teorías  materia- 
listas. De  este  modo  aparece  y  toma  cuerpo  en 
el  iien.saniiento  la  idea  de  la  energía  como  la  más 
esencial  y  constitutiva  del  mundo  material.  ICs, 
en  efecto,  imposible  hallar  en  el  universo  físico 
un  átomo  de  materia  sin  energía,  .si  bien  es  cier- 
to á  la  vez  que  ninguna  nianifestacii'jii  de  ener- 
gía es  independiente  de  la  materia.  Son  correla- 
tivas, y  la  concepción  de  la  existencia  de  la  una 
implica  la  concepción  de  la  existencia  de  la  otra, 
principio  que  sirve  de  baso  para  todos  los  ensa- 
yos constructivos  de  Filosofía  de  la  naturaleza. 
Los  problemas  que  hoy  se  agitan  de  la  conser- 
vación de  la  energía  y  de  su  posible  acuerdo  con 
la  libertad,  de  las  formas  ó  modos  que  reviste 
la  energía  según  se  manifiesta  en  la  materia  in- 
orgánica ó  en  la  orgánica,  son  projiics  de  una 
Filosofía  de  la  iiaturaleía  ó  de  una  Cosmología, 
si  no  formadas  y  constituidas  delinitivamente 
aún,  enteramente  presentidas  por  lisiidogos  y 
pensadores  (V.  E.  Ferriéic,  La  Miitiirr  clV Kncr- 
gie;  La  rie  ei  l'ame).  Pero  la  idea  de  la  energía 
como  el  principio  inmanente  en  la  materia,  y 
causa,  por  tanto,  de  sus  movimientos,  dice  mu- 
cho y  no  dice  nada.  Dice  mucho  como  expresión 
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condensada,  núcleo  é  idea  primordial  de  la  nni-  i 
lieaeión  de  todas  las  fuerzas,  que  en  .sus  manifes- 
taciones encuentran  bic-nijirc  coelicientcs  equi- 
valentes en  las  demás  fuerzas  (V.  TliANsioii- 
MisMo).  No  dice  nada,  sigue  siendo  una  x,  una 
inci.gnita,  como  la  idea  de  la  materia,  la  de  la 
energía,  si  no  se  considera  en  ella  la  ¡losible  y 
gradual  diferenciación  de  sus  manifestaciones, 
esto  es,  lo  especílico  de  cada  energía,  señalada- 
mente en  sus  manifestaciones  dentro  de  la  esca- 
la de  los  seres  vivos  y  según  el  grado  de  evolu- 
ción de  los  organismos  en  ijue  opera.  Con  lo 
dicho  se  entiende  fácilmente  cjiíe  no  basta  uni- 
ficar las  fuerzas,  mostrar  la  eciiiivalencia  de  las 
unas  por  las  otras,  y  aun  la  posible  transforma- 
ción de  todas  ellas,  sino  (|ue  es  además  preciso, 
si  el  concepto  de  la  energía  no  ha  de  ser  un  con- 
cepto vacío,  tener  en  cuenta  lo  especílico  y  cua- 
litativo de  cada  energía  en  sus  manifestaciones. 
Del  movimiento  de  un  pólipo  á  la  reverberaeión 
mágica  de  un  ijen.samicnto  genial,  del  grito  gu- 
tural del  salvaje  á  la  elocuencia  de  un  Jlirabean, 
)iuede  existir  una  concatenación  no  interrumiii- 
da,  una  continuidad  .sicm|ire  solidaria,  y  está 
bien  que  la  ciencia  lo  indague;  pero  existe  tam- 
bién una  diferencia  cualitativa,  que  importa 
consignar,  pues  el  conocimiento  cicntítico  no 
debe  limitar.se  á  sumar  ó  identilicar  relaciones 
liomogéiieas,  sino  á  discernirlas  diferentes.  Más 
claro:  no  basta  el  estudio  matiMnático,  cuanti- 
tativo de  la  energía;  hay  que  consideraren  ella 
lo  cualitativo  y  especifico,  lo  diferencial  y  pro- 
pio de  cada  manifestación  particular  de  la  ener- 
gía misma,  dependa  ó  no  esto  cualitativo  de  la 
organización  de  los  seres  vivos.  En  liu,  el  estudio 
de  la  energía  ha  de  ser  completado  por  la  corre- 
l.ición  de  lo  cuantitativo  con  lo  cualitativo 
yW  AcTlvu>.\i>).  .Sin  tal  correlación  .se  huye  de 
abstracciones  que  nada  expresan,  y  se  cae  en 
otras  mayores. 

ENÉRGICAMENTE:  adv.  m.  Con  energía. 

Anti-,'iinmente  se  }ioiiían  en  forma  de  cruz 
los  haiilizadns.  adonde  mira  el  A])óstol  escon- 
dida, pero  KXÉUGICAME.NTK.  ¡¡ara  proliibir  la 
reitcraeión,  que  vuelven  á  crucificar,  aun  en  el 
ademán,  á  .lesueristo  seeiiuda  vez. 

Fl!.  HllRTEXSlU  P.\i:.\VR-iNO. 

...  entre  chisperos,  ruliancs  y  imijercillas  pa- 
sab;iu  (;dgiinos  nobles)  aquella  vida  que  tan 
KNi':iiGlc.\MF.XTE  nos  describió  poco  después 
Joveilanos  cu  una  de  sus  sátiras. 

MonATiy. 

ENÉRGICO,  CA:  adj.  Que  tiene  energía,  ó  re- 
lativo á  ella. 

...  en  esa  eda<l  san  bis  })asio]ics  algo  más 
EXKRüiCvVS  y  decisivas  (pie  en  !a  nuestra,  etc. 
JlonAxix. 

Que  vuestro  verso  ENÉr.Gico  y  valiente 
DiL'iio  también  del  universo  sea. 

QfINT.\X.\. 

...  la  sociedad  romana  no  entendía  sino  de 
medios  em':iu;icus,  de  preparados  de  acción  rá- 
pida y  exaltante. 

MoKLAU. 

ENERGÚMENO,  NA  (del  lat.  «im/ííwitH)ís: del 
griego  í'i íyro-j'j.i'ioi) :  m.  y  f.  Persona  poseída  del 
demonio. 

...  era  tal  el  calt-r  y  \e!ienienc¡a  con  que  ha- 
blaban, que  no  parecían  sino  dos  em;i!(u''.mk- 
XOS. 

Isla. 

...  los  curas  católicos  usaban  de  ella  (de  la 
ruda),  mezclándola  con  la  bebida  que  daban  á 
los  ENERGÚMENOS  cuando  los  exorcizaban,  etc. 
Mokatín. 

«Usted  es  un  pérfido,  exclamaba  (doña  Ca- 
silihO  como  una  eneugúmexa.»  etc. 

HAivrzEXEU.scH. 

ENÉRIZ:  (t'vij.  Lugar  con  ayimt,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  ranqilona,  prov.  de  Navarra;  Hó  habi- 
tantes. .Sit.  al  S.  de  Pamplona,  junto  á  las  sie- 
nas del  l'erdi'ni  y  de  Franco  y  de  un  arroyo 
afluente  del  Alga.  Cereales,  legumbres  y  nuielio 
vino. 

ENERIZAMIENTO:  ni.  aut.  Acción,  ó  efecto, 
de  enerizar  ó  ciicrizaise. 

ENERiZAR:  a.  ant.  Erizar.  Usáb.  t.  c.  r. 

Cmiudo  se  abate  el  milano  á  sus  poihielos,  se 
encrespa  y  SE  eneuiza  y  embiste  con  él  como 
leona. 

Fll.  CllISTÓBAL  TE  FoNSECA. 
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ENERO  (del  lat.  ianüarlus):  m.  Síes  primero 
de  los  doce  de  que  consta  el  año  civil. 

...,  nombró  Teodosio  á  IC  de  ENnno,  por  su 
conipariero  cu  el  Inipetio  á  Arc:idio,  su  hijo 
mayor. 

Makiana. 

Era  (la  nuda)  de  ingenio  cabalmente  cutero. 
Caía  cu  cualquier  cusa  fácilmente 
Asi  cu  abril,  como  i-u  el  mes  de  enero. 

Cervaxies. 

- Dk  ENr.uo  Á  i;ni;i;(i,  ki,  iiinero  ks  dei, 
i!AN<¿ri:i;o:  ref.  con  que  se  da  á  entender  que, 
en  el  juego  del  monte,  á  la  larga  lleva  ventaja 
el  banquero. 

-Enero  y  i-ebrero  comes  más  qve  JIa- 
nuil)  Y  Toledo:  rcf.  usado  por  los  ganaderos  y 
tratantes  en  carnes,  para  exi'iesar  lo  que  éstas 
.se  disminuyen  con  la  falta  de  hierbas  que  en  es- 
tos meses  se  padece. 

-  En  ekero,  ni  üai.go  leiíIíero  ni  halcón 
I'Eumhueuo;  ref.  que  enseña  ijue  en  el  mes  de 
ENERO  no  conviene  cazar. 

-  Enero:  Cronol.  Antes  de  la  reforma  hecha 
en  el  calemlario  por  Nuina  Pompilio,  el  mes  Je 
cuero  ora  el  undécimo  del  año.  Nnma  hizo  de  él 
el  piimcro,  lugar  que  ocupa  en  el  calendario 
moderno.  Tiene  este  mes  treinta  y  un  días,  y  co- 
mienza siete  días  después  del  solsticio  de  in- 
vierno. La  temperatura  media  durante  el  mes 
de  que  se  trata  es  do  2^,31  y  el  término  medio 
de  la  presión  barométrica  de  7óC""",47. 

-Enero:  J<jric.  Como  este  mes  es  el  más 
frío  del  año,  se  pueden  ejecutar  [lOcas  labores 
en  el  campo,  y,  por  lo  general,  se  dedica  la  ser- 
vidumbre á  trabajos  interiores  ile  la  casa,  como 
son  picar  paja  y  heno,  aciibar  y  limpiar  el  gra- 
no, hacer  reparos  fáciles  en  los  aperos  y  útiles 
de  labranza,  revisar  los  forrajes,  calcular  su  can- 
tidad y  la  forma  más  adecuada  en  que  se  podrán 
distribuir,  bien  piara  cambiar  el  régimen  de  lo.s 
ganados  y  aumentar  ó  disminuir  el  pienso,  bien 
paia  vemlcrlos  ó  comprarlos  según  los  casos.  En 
esta  época  se  deben  estercolar  las  tierras  desti- 
nadas á  cultivo  de  primavera,  remolachas,  pa- 
tatas, cáñamo,  etc.,  sobre  todo  cuando  el  suelo 
es  muy  permeable  ó  está  en  ]plano  inclinado  y 
las  nieves  y  helad.as  no  impiden  ejecutar  la  la- 
bor. También  se  transportan  las  margas  á  los 
barbechos,  .sobre  todo  cuando  han  de  cullivaiso 
plantas  cscardada.s.  Se  conducen  también  las 
margas  á  los  campos  sembrados  de  trébol  y  al- 
falfa y  á  los  prados  artiticialcs  depositándola  en 
pequeños  niontecillos  ó  extendiéndola  desde  lue- 
go. También  se  esparce  á  veces  sobre  los  trigos 
y  centenos,  si  bien  se  hace  muy  pocas  veces. 
Como  el  mes  de  enero  es  tiempo  muerto,  según 
dicen  los  labradores,  puede  dedicarse  á  remover 
y  acondicionar  bien  los  basnrero.s. 

Cuando  el  estado  de  la  atmósfera  lo  permito 
se  continúan  eu  las  huertas  las  labores  profun- 
das de  los  terrenos  que  se  hayan  do  sembrar  en 
luiniavera  y  se  transiiortan  los  abonos.  Si  la 
tierra  no  está  endurecida  por  los  fn'os  ó  cubier- 
ta de  nievo,  se  ejecutan  las  remociones  de  tierra, 
las  nivelaciones,  el  trazado  de  las  huertas,  jar- 
dines, etc.,  y  siempre  que  el  temporal  sea  cru- 
¡  do  se  emplean  las  horas  de  trabajo  en  reparar 
el  material  de  la  huerta  y  jardín  y  los  útiles  de 
toda  clase,  en  preparar  enverjados,  cañizos, 
etcétera,  y  en  acondicionar  cuanto  pueda  ser 
necesario  para  continuar  después  las  faenas.  En 
la  huerta  se  .sembrarán  algunos  guisantes  tem- 
]nanos  sobre  tierra  ligeia  y  con  buena  exposi- 
ción al  Jlediodia,  de  manera  que  se  caliente  con 
l'acilidad  y  se  oree  pronto  en  caso  de  ser  lluvioso 
el  tiempo. 

La  preparación  de  camas  es  la  principal  tarea 
de  esa  época  invernal;  en  ella  se  siembran  zana- 
horias cortas  y  precoces,  y  puerros,  para  trans- 
plantarlos  á  tierra  abierta  eu  los  comienzos  de 
abril  y  hacia  los  últimos  días  del  mes  de  que  se 
trata,  se  echa  en  camas  la  semilla  de  melones, 
cohombros  verdes  y  blancos,  tomates,  judías  de 
Holanda  y  achicoria  fina.  También  se  plantan 
ciertas  variedades  de  lechugas,  coliflores  tiernas 
y  lechugas  rumanas  tempranas.  Se  continúan 
templando  los  espárragos  plantados  eu  diciem- 
bre ó  en  el  mismo  mes  de  enero. 

Cuando  la  temperatura  no  sea  demasiado  ri- 
gorosa, se  inicde  descubrir  la  cima  de  las  alca- 
chofas, apio,  etc. ,  y  quitar  durante  algunos 
momentos  las  campanas,  cañizos  y  esteras  de 
abrigo,  para  que  las  plantas  reciban  aire  y  luz, 
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pero  á  condición  ele  abrigarlas  asi  que  el  sol 
ilesaiiarece.  Por  el  contrario,  cuanilo  sea  el  fno 
muy  intenso,  será  necesario  anmentar  los  abri- 
gos', doblar  las  esteras  ó  cubrir  las  plantas  tier- 
nas con  basura  ó  paja. 

A  cielo  raso  se  cosechan  en  enero  espinacas, 
que  es  necesario  cubrir  también  en  caso  de 
nevadas,  escorzoneras,  perejil,  puerros,  canóni- 
cos, coles  de  Milán  y  Bruselas.  Del  invernadero 
(le  legumbres  se  deben  continuar  sacando  car- 
dos, coliflores,  apio,  apio-rábano,  escorzonera, 
achicorias,  colinabos,  zanahorias  y  patatas.  Las 
cebollas  y  lechugas  secas  se  conservan  en  re- 
cintos á  cubierto  de  la  humedad.  El  cultivo 
forzado  de  las  camas  produce  especialmente  es- 
¡lárragos  Illancos  y  verdes,  lechugas  ordinarias 
y  romanas.  Por  liltimo,  en  enero  se  obtienen 
achiotrias  de  barba  de  capuchino  y  setas,  que 
también  se  cosechan  al  aire  libre,  pero  pióte- 
giéndolas  con  espesas  capas  de  estiércol. 

En  los  huertos  de  frutales  seacoudicionau  los 
terrenos  para  las  plantaciones  que  se  hicieron 
en  el  otoño  ó  para  aquellas  que  han  de  hacerse 
cu  primavera.  Se  abonan  y  mejoran  las  tierras 
que  contienen  ya  árboles,  cuando  éstos  lo  nece- 
siten, siendo  conveniente  extender  el  estiércol 
en  derredor  del  tronco,  sin  enterrarle  durante 
algún  tiempo,  porque  las  aguas  de  lluvia  y  de 
nieve  bastan  ¡lara  hacer  que  penetren  hasta  las 
raíces  las  partes  solubles  de  la  basura.  Hasta  el 
mes  de  febrero  ó  el  de  marzo  no  es  necesario 
soterrar  el  estiércol  con  una  ligera  cava ,  es 
decir,  hasta  que  comience  la  época  de  las  labo- 
res del  huerto. 

Durante  las  temporadas  en  que  hiele  es  pre- 
ciso abstenerse  de  podar,  porque  salta  la  made- 
ra, el  corte  no  es  limpio  y  la  yema  inmediata 
puedo  sufrir  mucho  con  esta  operación. 

Como  las  muías  y  demás  animales  de  trabajo 
tienen  poco  que  hacer  durante  el  mes  de  enero, 
se  puede  reducir  su  ración  un  tanto,  disminu- 
yendo la  calidad,  mas  no  el  volumen,  porque 
en  invierno  sobre  todo  conviene  que  las  reses  no 
tengan  el  estómago  vacio,  y  de  ahí  que  no  deba 
escasearse  la  paja  y  el  heno,  y  donde  sea  posible 
las  zanahorias  y  las  patatas  cocidas.  También  es 
recomendable  que  los  caballos  beban  en  la  cua- 
dra, principalmente  cuando  solamente  se  les 
puede  facilitar  agua  de  nieve. 

Deben  mantenerse  casi  constantemente  cerra- 
dos los  establos  y  cuadras,  y  se  han  de  evitar 
cuidadosamente  las  corrientes  de  aire,  sin  impe- 
dir, por  supuesto,  la  ventilación  y  la  entrada  de 
luz,  ni  dar  lugar  á  que  se  eleve  demasiado  la 
temperatura,  ya  que  la  atmósfera  húmeda  y  ca- 
liente es  en  alto  grado  perjudicial  para  las  bes- 
tias. En  los  animales  de  cebo,  á  medida  que 
avanza  el  engorde,  es  preciso  mejorar  el  pienso, 
y  asi,  se  comenzará  á  distribuir  tortas  y  granos 
triturados,  aumentando  gradualmente  la  pro- 
porción á  medida  que  el  cebón  adquiera  grasa  y 
sea  más  escrupuloso  y  exigente.  Cuando  se  admi- 
nistren alimentos  cocidos  es  necesario  cuidar  de 
que  no  estén  fríos,  má.\imesi  se  tiene  en  cuenta 
que  los  piensos  templados  favorecen  el  engorde. 

Generalmente  paren  las  vacas  en  este  mes. 
Para  que  sea  el  parto  menos  penoso  en  las  pri- 
merizas y  para  facilitar  la  secreción  de  la  leche, 
se  les  suele  administrar  tortas  de  lino  desleídas 
en  agua  tibia  durante  la  semana  que  precede  al 
parto.  El  local  donde  se  veri  lique  éste  debe  estar 
bien  templado,  y  no  se  ha  de  escatimar  el  ali- 
mento á  las  reses  parturidas.  El  mes  de  enero 
es  poco  adecuado  para  la  cría  de  temeros,  y  de 
ahí  que  se  destinen  generalmente  al  matadero. 
Los  añojos  deben  ser  bien  alimentados  con  he- 
no, raices  y  aun  grano,  si  se  desea  que  se  des- 
arrollen en  condiciones  satisfactorias,  siquiera 
los  resultados  no  hayan  de  apreciarse  inmedia- 
tamente. 

Si  las  ovejas  paren  en  marzo  es  necesario  se- 
jiararlas  del  rebaño  en  cuero,  para  proporcio- 
narlas una  buena  alimentación,  buen  heno,  za- 
nahorias, remolacha,  alguna  patata  y  aun  avena 
si  están  algo  débiles,  y  darles  de  beber  agua  en 
que  se  hayan  desleído  tortas  de  colza. 

Cuando  el  labrador  tenga  paja  de  sarraceno 
puede  repartírsela  á  las  reses  lanares  en  esa  épo- 
ca sin  inconveniente  alguno,, ya  que  la  comen 
con  apetito  y  no  causa  indisposiciones  como  en 
las  épocas  lluviosas  y  templadas.  En  el  mes  ile 
cuero  terminan  generalmente  los  partos  tem- 
pranos de  las  ovejas,  y  de  ahí,  la  necesidad  de 
vigilarlas  y  tener  de  noche  luz  encendida  en  el 
aprisco. 
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Los  cerdos  cebados  y  las  marranas  preñadas 
reclaman  también  especiales  cuidados  durante 
el  mes  de  enero,  y  sobre  todo  una  abundante  y 
mullida  cama  en  que  puedan  abrigarse  bien, 
principalmente  si  no  son  templados  los  cortijos 
y  porquerizas.  También  conviene  darles  templa- 
do el  alimento,  empleando  agua  tibia  para  pre- 
pararle, y  administrándole  en  pequeñas  racio- 
nes para  que  no  se  quede  frío  é  inspire  repug- 
nancia á  los  animales.  Mas  tampoco  se  les  darán 
Hijuidüs  hirviendo,  que  les  ocasionan  graves 
indisposiciones  y  aun  la  muerte  á  veces.  Como 
durante  los  dias  lluviosos  y  templados  dismi- 
nuye el  apetito  en  los  cerdos,  se  estimula  cam- 
biando los  alimentes,  sobre  todo  tratándose  de 
reses  sometidas  al  engorde. 

Las  aves,  y  especialmente  las  pavas,  exigen 
locales  bien  abrigados  en  el  mes  de  enero,  si  se 
desea  obtener  de  ellas  producto.  Cuando  el  frío 
sea  intenso  so  les  da  la  'comida  en  el  gallinero 
mismo  y  se  las  pone  agua  tibia,  siempre  que 
hiele;  lo  mismo  se  hace  con  las  palomas  que 
empiezan  á  aparearse  en  esa  época. 

También  los  patos  y  gansos  comienzan  á  apa- 
rearse durante  ese  mes,  de  manera  que  no 
se  les  puede  someter  á  cebo,  si  bien  se  les  faci- 
lita el  alimento  sutíciente  para  que  no  se  debi- 
liten. En  cambio  se  continúa  cebando  los  capo- 
nes destinados  á  la  venta,  observando  bien  las 
reglas  que  para  el  caso  se  prescriben  respecto  de 
la  comida,  la  bebida  y  el  abrigo. 

ENERTARSE:  r.  ant.  Quedarse  yerto. 

ENERTENEMA  (del  gr .  £V£pOi,  debajo,  y 
v;;;.^:,  madera):  f.  Bot.  Género  do  hongos  gas- 
teromicetos  ó  mixomicetos,  que  se  caracteriza 
por  presentar  peridio  globoso,  sencillo,  mem- 
branoso, fugaz,  con  soporte  cónico  y  dilatado  en 
su  extremo,  formando  un  sombrero  provisto  in- 
feriormcnte  de  un  tomento  algodonoso.  Los  es- 
poros viven  en  los  copos.  Se  ]ncsentan  estos 
hongos  en  las  ramas  descortezadas  de  muchos 
árboles  forestales. 

ENERTENEMÁCEAS  (de  enaicuana):  f.  pl. 
Bul.  Grupo  de  hongos  mixomicetos  cuyo  tipo  es 
el  género  Enerlhcnema. 

ENERVACIÓN  (del  lat.  enervallo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  enervar  ó  enervarse. 
-  Eneiivación:  Afeminación. 
ENERVADOR,  RA:  adj.  Que  enerva. 
ENERVAMIENTO:  m.   ENERVACIÓN. 

ENERVAR  (del  lat.  enervare):  a.  Debilitar, 
iluitar  las  fuerzas.  U.  t.  c.  r. 

Si  el  crudo  tiempo  su  vigor  enerva 
Riquezas  prodi,gáudole  y  honores, 
Del  hambre  y  de  la  infamia  le  preserva. 
Bretón  de  los  Heuiíeros. 

...  se  pretende  que  una  mujer  joven  y  loza- 
na sea  la  carne  de  la  carne  de  un  hombre  gas- 
tado por  la  edad,  y  no  pocas  veces  enervado 
por  los  placeres  sensuales. 

ÍIüNLAU. 

-Enervar:  fig.  Debilitar  la  fuerza  de  las 
razones  ó  argumentos.  U.  t.  c.  r. 

...  (algunos  modernos)  á  fuerza  de  querer 
puriticar  nuestro  idioma,  le  enervan  y  des- 
truyen enteramente;  etc. 

Moratín. 

Si  cada  palabra  no  representa  una  idea  nue- 
va, y  cada  niientliro  no  aliraza  un  nuevo  con- 
cepto, queda  enervada  la  sentencia. 

Camromanes, 

ENESCAR  (del  lat.  inescáre,  seducir,  atraer 
con  dádivas):  a.  ant.  Poner  cclJo. 

ENESIDEMO:  Bio(i.  Filósofo  griego.  Nació  en 
Gnossa,  unos  50  años  antes  de  itesucristo;  so 
ignora  la  fecha  y  el  lugar  de  su  fallecimiento. 
Enesidemo  (en  griego  .\!vr¡c!:ír|ij.o; )  fué  filóso- 
fo pirroniano,  discípulo  de  Hcráclides,  enseñó 
Filosofía  en  la  escuela  de  Alejandría  durante 
muchos  años,  y  por  esto  el  que  algunos  le  lla- 
men Alejandrino.  Restaurador  de  la  secta  do 
Pyrrón,  Enesidemo  compuso,  según  Diógenes 
Laerciü,  ocho  libros  sobre  la  íHhso/la  escéptica, 
de  la  cual  Focio  ha  conservado  algunos  frag- 
mentos. Enesidemo  tildalia  á  la  Filosofía  escép- 
tica de  las  academias  por  carencia  de  universa- 
lidad y  por  hallarse,  á  consecuencia  de  esa  falta, 
en   contradicción  consigo   misma.    Enesidemo 
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admite  y  defiende  los  diez  motivos  (5;z«  -r.ir.a 
t~oyf,-)  que  se  atribuyen  á  Pyrrón.  para  sus- 
pender todo  juicio  de  acción.  Estos  diez  motivos 
están  fundados  respectivamente:  1."  en  la  di- 
versidad de  los  animales;  2.°  en  la  diversidad 
de  los  hombres  cuando  so  les  considera  indivi- 
dualmente; 3.°  en  la  organización  lí.-,ica;  4.°  en 
las  circunstancias  y  en  el  estado  variable  del 
.siijeto;  5.°  en  las  posiciones,  las  distancias  y  las 
diversas  condiciones  locales;  6."  en  las  mezclas 
y  combinaciones  .según  las  cuales  suelen  presen- 
társenos las  cosas;  7."  en  las  diferentes  dimen- 
siones y  en  las  formas  distintas  de  las  co.sas;8.'' 
en  las  relaciones  que  tienen  unas  cosas  con  otras; 
9.0  en  lo  habitual  ó  en  lo  inusitado  de  las  im- 
presiones recibidas  y  de  la  sensación  causada: 
lO.oen  lainfluenciade  laeducación  y  de  la  orga- 
nización social  según  las  influencias  civiles  y 
religiosas.  En  resumen,  ajuicio  de  Enesidemo 
el  escepticismo  (-jppoivcLo;  /,d;oí)  es,  ni  más 
ni  menos,  una  reflexión  aplicada  al  estudio  de 
los  fenómenos  sensibles  y  de  las  ideas,  reflexión 
en  virtud  de  la  cual  se  advierte  muy  pronto  en  los 
juicios  humanos  la  más  espantosa  confusión  y 
la  carencia  evidenciada  de  toda  ley  pern-anen- 
te,  general  y  constante,  averiguada  al  menos. 

ENFADADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  enfadarse. 

ENFADAMIENTO:  Ul.  ant.  ENFADO. 

ENFADAR:  a.  Causar  enfado.  U.  t.  c.  r. 

Señor  caballero  (dijo  Ginés  de  Pasamonte), 
■si  tiene  algo  que  darnos,  déuoslo  ya,  y  vaya 
con  Dios,  que  ya  enfada  con  tanto  querer  sa- 
ber vidas  ajenas;  etc. 

Cervantes. 

...,  basta  para  que  ME  ENFADE  que  se  haga 
gala  de  ver  en  mis  amigos  sólo  lo  malo.  etc. 
JOVEl.LANOS. 

...,  el  teatro  me  enfada 
Por  tanto  desatino,  etc. 

¡\U>HATÍN. 

ENFADO  (del  lat.  Í7i,  en,  y  fftliim,  desgracia, 
calamidad):  ni.  Impresión  desagrailable  y  mo- 
lesta que  hacen  en  el  ánimo  algunas  cosas. 

...  por  el  contrario  de  lo  que  acontece  en  el 
deleite  del  cuerpo,  donde  los  principios  son 
intoleral'le  trabajo,  los  fines  enfado  y  hastío, 
los  frutos  dolor  y  arrepentimiento. 

Fr.  Liis  DE  León. 

A  mí 
Todo  eso  me  causa  enfado. 
Nada  me  parece  justo 
En  siendo  contra  mi  gusto. 

Calderón. 

-Enfado:  Afán,  trabajo. 

-  Enfado:  Enojo,  conmoción  del  ánimo,  que 
causa  ira  contra  una  persona. 

Causó  en  ellos  tanto  ENFADO,  que  rae  abo- 
rrecieron de  muerte. 

Mateo  Alem.ín. 

ENFADOSAMENTE:  adv.  m.  Con  enfado. 

No  era  la  vhnia  de  don  Pedro  una  de  aque- 
llas personas  que  no  saben  obsequiar  en  un 
convite  manteniéndose  en  él  con  un  aire  enfa- 
dosamente grave,  silencioso  y  pensativo,  etc. 

Isla. 

ENFADOSO.  SA:  adj.  Que  de  suyo  causa  en 
fado. 

...  todas  las  dueñas  son  enfadosas  é  im- 
Iiertinentes,  de  cualquiera  calidad  y  condición 
que  sean.  etc. 

Cervantes. 

í  Había  de  pretender 
Alarde  enfadoso  hacer 
De  mi  amor  á  vuecelencia? 

Tmso  de  Molina. 

Mi  per.-^ona  no  es  aborrecible,  ni  enfadosa. 
Qlevedo, 

ENFALDADOR:  m.  Alfiler  grueso  de  que  nsan 
en  algunos  países  las  mujeres  para  tener  sujeto 
el  enfaldo. 

ENFALDAR:  a.  Hablando  de  los  árboles,  cor- 
tarles las  ramas  b.ajas  para  que  crezcan  y  formen 
copa  las  superiores. 
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-  EsFALHAnsp.:  r.  Recogerse  las  faldas  ó  las 
sayas. 

...  cuaiiilo  EXFAi.D.\NDOME  por  toiios  lados, 
diga  muy  sucio  está  esto. 

La  Picara  Justina. 

-  Enfaldémonos,  Aiituuia, 
Que:  esiála  liicrba  mojada 
Y  se  eclia  á  perder  la  ropa. 

lÍAMÓN  DE  I,A  OniZ. 

ENFALDO:  in.    Falda  <j  clialiiuiera  ropa  talar 
rci'o<;iilii  ó  enfaldada. 

-  ICsi'AMio:  Sitio,  seno  ó  cavidad  qwe  hacen 
las  rojias  enfaldadas  para  llevar  al;^iinas  co.sas. 

Idevau'lo  en  el  enfaI-DO  unas  monedas  de 
¡data  para  dar  .á  los  olieiales,  la  cnt-ontrú  el 
rey,  y  preqiintaiido  rpiéera  lo  que  enib.'irazaba 
el  K.vKAi.DO,  dijo  la  r-anta  (jvie  unas  llores. 
Fn.  Dami.ín  Cohnkjo. 

Juana,  si  tus  estampas  si^o  al  río. 
Cargas  de  piedras  el  honesto  ENFArno. 
l.ni'K  DE  Vega. 

ENFANGAR:  a.  iletev  una  cosa  en  el  fango  ó 
lodo.  U.  ni.  c.  r. 

-  KNFANt;AiiSE.  r.  ñ'^.    y  fam.    Mezclarse  en 
negocios  innobles  y  vergonzosos. 

-  FiNFANf;Ai!SK:  fig.  Entregarse  con  excesivo 
afán  á  ]ilaeeres  sensuales. 

ENFANTÍN  (Bai;toi.()Mi5  ri:"Si'Er.o) :  Hio;/. 
Célebre  comunista  francés,  gran  sacerdote  de  la 
iglesia  imlnstrial  fundada  por  Saint-Simón.  N. 
en  París  en  8  de  febrero  de  ITOt!.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  31  de  mayo  de  lS(i4.  Alumno  de 
la  Escuela  l'olitéonica  (181:!),  contrib\iyó,  como 
la  mayor  parte  de  los  alumnos  do  las  escuela.s,  á 
la  defensa  de  l'aris  (1814)  contra  los  ejércitos  de 
la  Euro|ia  coligada,  y,  como  casi  todos  sus  con- 
discíiiulos,  vid  interrumpidos  sus  estudios  al  re- 
greso de  los  Borbones  por  la  disolución  provi- 
sional de  dicha  escuela.  Entonces  vi.ajó  i>or  Ale- 
mania, los  Países  Bajos  y  Rusia,  llevando  la 
representación  de  un  comerciante  en  vinos,  y  así 
vivió  algunos  años,  hasta  que  en  1S'21  obtuvo 
nn  empleo  en  una  casa  de  banca  de  San  Peters- 
burgo.  De  regreso  en  Fiancia  (1823)  contóse 
entre  los  individuos  de  las  .sociedades  secretas 
que  combatían  la  Restauración;  logró  un  desti- 
no de  ¡lOco  trab.ijo  en  la  Caja  Hipotecaria,  y 
siguió  practicando  el  comercio  de  vinos.  EnlS'i.'J 
conoció  á  SaintSiuKÍn,  que  qneiló  encantado  de 
su  nuevo  discípulo,  áipiiin  al  morir  confió,  lomis- 
mo  que  á  Oliudo  Rodrlgut-z,  la  continuación  de 
su  obra,  y  si  posible  lucra  la  constitución  de 
una  sociedad  que  defendiera  sus  teorías.  Organi- 
zóse la  sociedad,  cuyo  órgano  en  la  prensa  fué 
2¡l  Froiliictor,  y  Enfantín  reunió  desde  1S2S  en 
torno  suyo  muchos  hombres  que  después  se  dis- 
tinguieron en  la  Industria, las  Letras  y  la  Políti- 
ca, liaste  citar  los  nombres  de  Blanqui,  Ilalevy, 
Duveyrier,  Artaud,  Pereire,  etc.  Enfantín  dio 
conferencias  públicas,  y  pudo  organizar  deliniti- 
vamente  la  escuela  después  de  la  revolución  de 
ISuO.  Al  día  siguiente  ile  la  caída  de  la  monar- 
quía publietj  una  proclama  reclamando  la  comu- 
nidad de  bienes,  la  supicsión  de  la  herencia  y  la 
comunidad  de  mujeres.  Con  la  supresión  de  la 
herencia  aspiraba  á  la  destrui-ción  de  la  familia. 
Aspiraba,  en  suma,  á  convertir  todo  el  Occiden- 
te cu  un  inmenso  convento;  quería  que  todos  los 
ciudadanos  fueran  contra  su  voluntad  monjes,  y 
así  no  es  e.vtrano  que  se  viera  en  seguida  vigo- 
rosamente condiatido.  Renunciando  el  eni]ileo 
que  desempeñaba  en  la  Caja  Ili|iotecaria,  orga- 
nizó centros  de  preilicación  en  casi  todas  las 
grandes  cimlades  de  Francia,  y  compró  El  Gluho 
para  disponer  de  un  órgano  político (1830).  Tras 
breve  plazo  fué  nomlirado  con  Bazard  nno  délos 
padres  supremos,  y  aspirando  i.  la  supremacía 
provocó  escenas  tumultuosas  entre  los  saiut-si- 
monianos,  pues  nucntras  liazard  trataba  de  dar 
á  la  escuela  el  carácter  de  un  partido  político, 
Enfantín  quería  convertirla  en  una  secta  reli- 
giosa, ó  mejor,  en  órgano  de  una  revolución  mo- 
ral. Preocupábanle  especialmente  los  pioldeiiias 
del  destino  de  la  mujer  y  del  proletariado.  En- 
fantín y  sus  correligionarios  juzgaban  legítimo 
el  uso  (le  la  fuerza  para  imponer  el  ilogma,  mas 
no  ambicionaban  la  posesión  del  golieino  ile 
Francia,  ponpie  tal  empresa,  á  su  juicio,  era 
irrealizable.  Se|iaráudose  al  cabo  de  Bazard  y 
Rodríguez  (30  de  noviembre  de  1831), anunció 
Enfantín  en  un  Jlanificsto  que  se  reconocía  á  .sí 
mismo  como  soberano  pontíñce  de  la  nueva  rcli- 
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gión,  que  él  era  la  Icti  viva  y  el  ^^cs!as,  y  declaró 
constitníila  la  religión  saintsimoniana  bajo  el 
régimen  de  la  comunidad  de  bienes.  Para  buscar 
una  mujer,  ilesias femenino  que  debía  colaborar 
en  la  obra  del  Mesías  masculino,  gastó  grandes 
cantidades  en  la  celebración  do  iiestos  pi'iblicas 
á  las  que  eran  invitados  todos  los  habitantes  do 
París,  pero  no  halló  mujer  alguna  que  aceptara 
tan  grotesco  papel.  Agotados  los  recursos,  que- 
daron vacíos  los  talleres  fundados  por  cuenta  de 
la  casa-madre,  desapareció  AV  G'lobo,  y  la  policía 
cerró  el  establecimiento  de  los  saint-sinionianos 
y  disolvió  la  asoeiaciiui.  Eiifantin  entonces  trató 
do  organizar  en  Menilmontant  una  comunidad 
modelo  con  el  concurso  do  cuarenta  discípulos, 
algunos  muy  distinguidos.  Los  individuos  del 
nuevo  monasterio,  como  las  comunidades  cris- 
tianas de  la  primitiva  Iglesia,  dividían  el  tiem|io 
entro  los  trab.njos  manuales,  el  estudio  y  los 
ejercicios  de  nn  culto  simbólico.  Enfantín,  d 
l'ífíírc,  como  se  leía  en  una  iscriiición  t¡ue  llevaba 
sobre  oí  pecho,  administraba  la  sociedad  como 
un  obispo  gobierna  su  dióccsis;escrib¡a  en  diver- 
sos ¡leriódicos  destinados  al  pueblo,  y  redactaba 
el  Libro  Nuevo,  especie  de  evangelio  saint-simo- 
niano,  conipuesio  de  cantos  místicos  y  especula- 
ciones sobre  Dios,  á  quien  definía  en  los  siguien- 
tes términos:  Todo  lo  que  es.  Llevado  ante  los 
ttibiinales  como  organizador  de  una  reunión 
ilícita, y  ))or  nltr.ije  á  las  buenas  costundues,  fué 
condenado  á  un  año  de  prisión  (28  de  agosto  de 
1S32).  Indultado  al  cabo  de  algunos  meses, 
cuando  sus  discípulos  se  habían  dispersado,  mar- 
chó con  varios  de  éstos  á  Egipto,  con  el  propó- 
sito, que  fracasó,  de  transformar  las  condiciones 
económicas  del  Jiaís.  Tras  dos  años  de  estancia 
en  El  Cairo,  regresó  <á  Francia,  domle  ejerció 
varios  oficios,  y  por  el  crédito  de  algunosdiscípu- 
los  que  habían  hecho  Ibrtuna ,  formó  parte 
(IS-U)  de  una  comisión  científica  encargacla  de 
estudiar  los  recursos  industriales  de  Argelia.  En 
días  jiosteriores  (184fi)  fué  nombrado  director 
del  camino  de  hierro  de  Lyón.  Triunf.ante  la 
revolución  de  1848  fundó  El  t'réiiito,  periinlico 
que  apenas  vivió  dos  años,  y  habieniiorecobrado 
su  ein]deo  en  la  línea  férrea  de  Lyón  al  lledite- 
rráneo,  lo  conservó  hasta  su  muerte.  Dejó  las 
siguientes  obras:  Economía  jioruicn;  La  Moral; 
el  Libro  Nuevo,  que  no  fué  publicado;  Lacnhmi- 
zaciún  de  A rgcl ia  (\SiS),  escrito  de  tendencias 
sociales  ;  Corres¡!ündcncia  Jllosófca  y  reli'jio^a 
(1847);  Correspondencia polil ica  (1849);  Scspurs- 
la  al  P.  Féli.c  y  Una 2>alabra  al  P.  Félix,  folletos 
(1858),  en  defensa  contra  los  atatpics  dirigidos 
desde  el  pulpito  por  el  P.  Félix  al  saint-simo- 
nismo;  Vida  eterna  (1863),  testamento  reli- 
gioso y  político,  impreso  poco  antes  del  falleci- 
miento de  su  autor. 

ENFARDAR:  a.  Il.accr  ó  arreglar  fardo.s. 

-  Enfariiai::  Empaquetar  mercaderías. 

ENFARDELADOR:  m.  El  quc  lía  ó  acomoda 
los  fardos  jiara  cargarlos  en  los  buques. 

ENFARDELADURA:  f.  Acción  de  enfardelar 
las  ropas  y  demás  mercaderías  para  la  carga. 

ENFARDELAR:  a.  Hacer  fardeles. 

-  ENFAr.DELAU:  EnFAKDAI!. 

ÉNFASIS  (del  gr.  '¿;jL-.;ac7'.:,  de  :v,  en,  y  -^ie:::, 
aparición):  amb.  Fuerza  de  expresión  ó  de  en- 
tonación con  ipie  se  quiere  realzar  la  impor- 
tancia de  lo  que  se  dice  ó  se  lee. 

...buscó  entre  sus  papeles  un  soneto  que 
me  leyó  con  ÍNFASIS;  etc. 

Isla. 

...prosigue,  en  estos  términos,  remedani.lo 
el  ÉNI^ASIS  del  alcalde;  etc. 

Hartzenbfsch. 

-Énfasis:  r,rt.  Figura  que  consiste  en  dar 
á  entender  más  de  lo  que  realmente  se  expresa 
con  las  palabras  empleadas  para  decir  alguna 
cosa.  Ajienas  se  nsa  ya  esta  voz  más  que  en  el 
género  ma.sculino. 

...  es  ÍNFASIS,  que  latinamente  se  dice  sig- 
uificacióu:  y  es  ligara  en  la  cual  siguífioanius 
más  con  las  palabras,  que  lo  que  ellas  traen 
consigo. 

Feknando  de  Heureka. 

La  perífrasis,  al  contrario  de  la  énfasis,  des- 
envuelve una  cosa  con  un  número  considera- 
ble de  palabras. 

Jovellanos. 
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ENFASTIAR:  a.  aut.  Causar  hastío. 

ENFASTIDIAR:  a.  ant.  Fastidiar. 

ENFÁTICAMENTE:  adv.  in.  Con  énfasis. 

ENFÁTICO,  CAidel  gr.  l\i.:i!f.-.:y.<y.):  adj.  Aplí- 
case á  lo  dicho  con  énfasis,  ó  que  le  denota  ó 
imidica,  y  á  las  personas  que  liablau  ó  escriben 
eufáticainente. 

...  pronunciábalas  pal.abrascou  cierto  modo 
ENlAiJCO,  pomposo  y  gutural,  etc. 

Isla. 

En  esto  era  gran  práctico  y  teórico 
IJ»  gato  pedantísimo  rctc'.rico, 
(¿ue  hablaba  en  un  estilo  tan  ENF.iTiro 
Como  el  más  estirado  catedrático. 

IlIIAltlE. 

ENFEAR:  a.  ant.  Afear. 

ENFEMINADO,  DA:  adj.  ant.  Afeminado. 

ENFERMAMENTE:  adv.  m.  ant.  Flaca  ó  débil- 
mente. 

ENFERMANTE:  p.  a.  ant.  de  ENFEl;MAlt.  Que 

cnleima. 

ENFERMAR:  n.  Contraer  enfermedad  el  liom- 
bre  ó  el  animal. 

listando  en  este  estado  ENFERMARON  ambos 
de  calentura,  tan  gravemente,  que  todos  pen- 
saron que  miirierau. 

Pedro  Mejía. 

Un  milano,  después  de  haber  vivido 
Con  la  conciencia  peor  que  un  forajido, 
Enfermó  gravemente. 

Samanieoo. 

-Del  jardín  al  hospital;  de  las  flores  al  ro- 
madizo y  al  histérico...  ;Qué  horrible  tránsito! 
Exflumaré  del  estomago  y  me  moriré  en  cua- 
tro días. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Enfermar:  fig.  Contraer  enfermedad  los 
vegetales. 

-Enfermar:  a.  Causar  enfermedad. 

El  deleite  deslinnesto,  á  quien  lo  ama,  le 
atormenta  y  enferma. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Enfermar:  fig.  Debilitar,  enervar  las 
fuerzas. 

...  para  que  con  la  semejanza  que  tienen  con 
las  cosas  de  mieatra  fe,  ó  la  enfermaban  ó  la 
vencieran. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

ENFERMEDAD  (di-1  lat.  infirmílas):  f.  Altera- 
ción mas  o  menos  grave  en  la  salud  del  cuerpo 
animal. 

Ilúbo  enfermedades  y  peste,  temblores  de 
tierra,  ordinarias  tormentas  en  la  mar,  etc. 
Mariana. 

Si  usted  me  retarda  el  sí. 
Me  cuesta  una  enfermedad. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Enfeii.medad:  fig.  Alteración  más  ó  menos 
grave  en  la  salud  del  cuerpo  vegetal. 

-  Enflumedad:  fig.  Pasión  ó  alteración  en 
lo  moral  ó  espiritual. 

...  y  lo  que  seria  peer,  hacerse  poeta,  que 
(según  dicen)  es  enfermedad  incurable  y  pe- 
gadiza. 

Cervantes. 

...  dejemos  eso:  y  dirae,  ¿hay  muchos  golo- 
sos de  valiiiiientos  de  los  hombres  del  mundo? 
Enfermedad  es  (dije  yo)  esa  de  que  todos  los 
reinos  son  hospitales. 

QfEVEDO. 

-Enfermedad:  Mal.  Mientras  que  la  pa- 
labra afección  expresa  siinjileineute  una  pertur- 
bación del  estado  normal,  la  voz  enfermedad 
indica  un  conjunto  de  fenómenos  patológicos 
unidos  por  lazos  comunes,  manifiestos  ú  ocultos, 
que  distinguen  ese  grupo  de  todos  los  demás  y 
le  marcan  nn  lugar  en  la  clasificación  uosoló- 
gic.a. 

Toda  enfermedad  procede  de  un  trastorno  en 
el  orden  material  del  organismo,  pero  ese  tras- 
torno no  siempre  es  apreciable;  entonces  el  gru- 
po .se  compone  únicamontede  trastornos  funcio- 
nales y  se  llama  á  veces  complexas  sintomático 
(asma  simple,   nervosismo,   empacho  gástrico). 

Las  enfermedades   se   hau  dividido  para  su 
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estudio  en  internas  y  externas,  áivisión  en  cierto 
modo  arbitiaiia,  y  que  no  se  funda  tanto  en  el 
sitio  afeeto  como  en  las  lesiones;  así,  la  erisipela 
se  estudia  en  la  Patología  interna  ó  médica,  y 
la  periostitis,  la  cistitis,  etc.,  en  la  externa  ó 
qiiiiili-gica. 

Pueden  sertambién  las  enfermedades  generales 
(diatésicas,  catinécticas )  (V.  Caquexia,  Diá- 
tesis), y  localizadas,  es  decir,  fijasen  una  parte 
del  cuerpo,  aunque  procedan  de  un  estado  gene- 
ral, y  locales,  circunscriptas  entonces,  ora  á  nn 
sistema  dado  de  órganos  (sistema  nervioso),  ora 
á  nn  órgano  particular. 

Las  causas  de  las  enfermedades  tienen  una 
acción  subordinada  casi  siempre  á  condiciones 
individuales  de  edad,  sexo,  temperamento,  idio- 
sincrasia ó  predisposición.  La  causa  de  un  esta- 
do morboso  puede  consistir  en  otro  estado  mor- 
boso anterior,  es  decir,  que  unas  enfermedades 
pueden  provocar  la  aparición  de  otras  (deulero- 
2xüia). 

Toda  enfermedad  comienza,  y  después  sigue 
su  crolución,  es  decir,  que  aumenta,  se  detiene 
y  disminuye  (véanse  las  figuras  1,  2  y  3);  de 


Fig.l 

F,  curva  de  enfermedad  fulminante;  A,  id.  de 
aguda;  C,  id.  de  crónica 

ai|UÍ  la  invasión,  y  los  períodos  de  aumento,  es- 
tado y  declinación,  que  corresponden  á  los  an- 
tiguos períodos  de  crudc::a,  de  cocción  y  de  crisis. 

Esta  división  sólo  puede  comprobarse  real- 
mente en  ciertas  enfermedades  agudas  y  conti- 
nuas; pero  el  curso  rápido  ó  lento,  igual  ó  des- 
igual, de  las  demás  enfermedades,  es  nna  circuns- 
tancia tan  digna  de  mérito  como  los  períodos  en 
las  fiebres,  por  ejemplo. 

El  tipo  intermitente  ofrece  importancia  par- 
ticular. V.  Iniermitp.kte. 

El  curso  de  una  enfermedad  es  rcgttlar  cuando 
las  fases  de  su  desarrollo  se  suceden  en  eloiden 
y  con  la  duración  é  intensidad  ordinarias;  irrc- 
gulctr  cuando  falta  una  fase  ó  no  se  manifiesta 
en  época  oportuna,  ó  es  muy  corta,  ó  surgen 
accidentes  imprevistos,  como  una  metástasis, 
por  ejemplo,  en  las  fiebres  intermitentes  larva- 
das,  con  escalofríos  prolongados,  ó  sin  periodo 
de  sudor;  en  las  tifoideas,  complicadas  desde  el 
principio  con  delirio  violento. 

Los  signos  de  las  enfermedades,  por  los  cuales 
se  forma  el  diagnóstico,  se  fundan  principalmente 
en  los  síntomas  considerados  en  sí  mismos  ó  en 
su  sucesión,  en  las  alteraciones  anatómicas,  y 
tanilnén  en  la  causa  f»ii«s?rtít,  virus),  en  el  curso 


Fig,  2 

O,  O,  curva  de  la  salud;  Y,  periodo prodrómico,  Yu , 
incremento;  E,  estado;  D,  declinación;  Yn',  í'íí- 
cremento  rápido;  D',  declinación  rápida  {crisis) 

(continuo  ó  intermitente,  lento  ó  rápido),  y 
liasta  en  los  efectos  terapéuticos  (acción  de  la 
quina,  del  mercurio,  etc).  El  objeto  del  diag- 
nóstico es  conocer  lo  que  ha  producido  la  enfer- 
medad, de  qué  modo  y  en  qué  partes  del  orga- 
nismo ha  actuado,  y,  por  último,  la  relación  de 
los  síntomas  con  la  alteración  orgánica. 

El  pronóstico  se  cstalilece  con  los  mismos  ele- 
mentos que  el  diagnóstico:  mejor  dicho,  estos 
dos  juicios  se  conlunden,  porque  saber  en  una 
enfermedad  lo  que  es  y  de  dónde  viene,  equivale 
generalmente  á  saber  adonde  va.  Con  todo,  hay 
que  tener  en  cuenta  los  condiciones  del  enfer- 
mo, pues  el  grado  de  resistencia  suele  variar 
en  éste  según  su  estado  anterior  de  salud  ó  en- 
fermedad, y  también  según  que  la  enfermedad 
haya  atacado  con  más  ó  menos  intensidad  las 
Inerzas  del  organismo. 

Cuando  la  causa  de  la  enfermedad  es  conocida 
y  puede  atacarse  á  tiem])o,  la  primera  y  acaso 
única  indica  ion  iXal  trata/nienlo  consiste  en  des- 
truirla ó  combatir  sus  efectos  inmediatos  (cnve- 
Tomo  Vil 
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nenamiento ).  No  es  necesario  para  esto  que  di- 
cha causa  sea  apreciable  ó  tangible;  basta  que 
su  existencia  sea  cierta  (fiebres  palúdicas,  en- 
fermedades virulentas).  La  misión  del  médico  es 
entonces  fácil.  En  los  demás  casos  aumenta 
también  sus  indicaciones  la  Terapéutica  hidro- 
lógica; basta  observar  con  atención  el  encadena- 
miento, la  sucesión  de   los  síntomas  y  de  las 


Fig.  3 

O,  O,  curra  de  la  salud;  Y,  invasión  de  una  en- 
fermedad crónica;  Yu,  incremento;  E,  estado;  D, 
declinación;  D'  estado  crónico  indefinido 

lesiones  que  revelan  causas  secundarias,  atacan- 
do cada  una  de  esas  causas  en  particular. 

Las  lesiones  y  síntomas  así  considerados  cons- 
tituyen los  elementos  de  la  enfermedad,  ó  ele- 
mentos 7noriosos. 

Producto  de  una  perturbación  en  la  actividad 
fisiológica,  y  por  consiguiente  en  el  estado  físico 
de  nuestros  órganos,  la  enfermedad  puede  (cuan- 
do tiene  la  incubación  }'  demás  períodos  regu- 
lares y  una  duración  invariable)  aparecer  como 
una  operación  distinta  del  trabajo  de  la  econo- 
mía viva,  como  uua  especie  de  elaboración  por 
la  cual  van  á  salir  los  productos  que  deben  ser 
eliminados. 

El  trastorno  orgánico  del  cual  resulta  la  en- 
fermedad puede  existir  primitivamente  en  los 
sólidos  ó  en  los  líquidos.  La  actividad  de  los 
sólidos  puede  caminar  de  intensidad ,  aumentar 
ó  disminuir,  y  el  efecto  de  este  cambio  guardará 
relación  con  la  naturaleza  del  elemento  intere- 
sado; aquí  dolor  ó  anestesia;  allá  convulsión  ó 
parálisis;  en  otra  parte  proliferación  de  elemen- 
tos ó  esterilidad,  hipertrofia  ó  atrofia.  La  mayor 
actividad  de  los  elementos  orgánicos  puede  llegar 
hasta  su  agotamiento,  hasta  la  interrujieión  de 
las  funciones,  hasta  su  muerte.  Así,  la  inflama- 
ción termina  no  pocas  veces  por  gangrena. 

En  una  enfermedad  procedente  de  la  alteración 
de  los  sólidos  todo  se  explica  por  un  aumento 
ó  disminución  de  su  actividad  especial,  y  la  di- 
versidad de  los  efectos  depende  únicamente  de 
la  composición  del  medio  orgánico  en  que  se 
realizan.  Cuanto  á  las  enfermedades  que  proce- 
den de  la  alteración  de  los  líquidos,  son  debidas, 
ora  á  una  modificación  vital  de  éstos,  ora  á  cam- 
bios en  su  cantidad  y  en  su  composición  histológi- 
ca ó  química;  algunos  de  estos  can:bios  pueden 
ser  primitivos,  como  cuando  la  sangre  recibe  una 
sustancia  deletérea;  otros  son  consecutivos,  cómo 
en  la  uremia,  ó  cuando  la  bilis  se  torna  muy 
abundante  é  irritante,  la  orina  cargada  de  uratos 
ó  fosfatos,  etc. 

Por  último,  no  hay  que  perder  de  vista  que 
las  alteraciones  de  los  sólidos  y  de  los  líquidos 
caminan  siempre  á  la  par;  que  no  puede  llegará 
nn  elemento  anatómico  una  sangre  escasa,  abun- 
dante ó  modificada  en  sus  cualidades,  sin  que  se 
perturben  necesariamente  lasfnncionesde  aquel 
elemento  ;  recíprocamente,  el  funcionamiento 
anormal  de  un  elemento,  que  determina  la  con- 
tracción exagerada  ó  la  dilatación  de  un  vaso, 
nn  cambio  en  la  nutrición,  etc.,  tiene  como 
consecuencia  necesaria  un  cambio  correlativo  en 
la  cantidad  ó  calidad  de  uno  ó  muchos  líquidos. 

Enfermedad  de  Alibcrt.  -  La  micosis fungoide. 

Jínfcrmcdad  anscrina.  -  La  pelagra. 

Enfermedad  de  Aran-DucJienne.  -La  atrofia 
muscular  jjroyrcsiva. 

Enferinedad  azul.  -  La  cianosis. 

Enfermedadde Basedow.  -  Elbocioexoftálmico. 

Enfermedad  de  Bazin.  -  El  psoriasis  bucal. 

Enfermedad  de  Bell.  -  Parálisis  del  séptimo 
par. 

Enfermedad  de  Bergcrón.  -  La  corea  rítmica 
localizada. 

Enfermedad  de  Brünn  -  Enfermedad  epidémi- 
ca singular  que  se  desarrolló  en  la  Moravia  en 
1678.  Después  de  algunos  pródromos  generales, 
sobrevenía  una  violenta  iiiHamación  en  las  par- 
tes en  que  se  habían  a|)!icado  ventosas  (sabido 
es  que  en  el  siglo  xvi  eran  muy  frecuentes  los 
baños  y  las  ventosas),  se  formaban  abscesos,  los 
cuales  degeneraban  en  úlceras  saniosas,  rodeadas 
de  pústulas.  A  menudo  toda  la  porción  do  la 
dermis,  comprendida  en  la  circunferencia  do  la 
ventosa,  entraba  en  putrefacción,  dejando  en  su 
lugar  una  úlcera  fagedénica.  En  algunos  casos 
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el  cuerpo  se  cubría  de  pústulas  que  daban  al 
enfermo  un  aspecto  deforme  y  horrible.  En  el 
progreso  de  la  enfermedad  sobrevenían  en  la 
cabeza  callosidades,  que  se  rompían  con  grandes 
dolores.  También  se  dejaban  sentir  dolores  os- 
teócopos,  sobre  todo  por  las  noches.  El  pueblo 
creyó  que  los  baños  habían  sido  envenenados,  ó 
que  los  instruineutos  de  los  cirujanos  estaban 
cargados  de  ponzoñas.  Nada  justificaba  seme- 
juntes  absurdos.  También  se  creyó  que  la  enfer- 
medad había  sido  propagada  por  muchos  enfer- 
mos venéreos  que  habían  tomado  baños.  Dejan- 
do a  un  lado  este  dudoso  modo  de  propagación, 
se  llegó  á  ver  en  la  enfermedad  de  Urünu  una 
epidemia  de  sífilis. 

Enfermedad  de  Charcot.  -  Han  recibido  este 
nombre  la  artropntía  de  los  atóxicos  (V.  Ataxi.\) 
y  la  esclorosis  lateral  miatrófica. 

Enfermedad  cutánea.  V.  Dermatosis. 

Enfermedad  de  Corrigan.  -  La  insuficiencia, 
aórtica. 

Enfermedad  de  Cruveilhier.  -  La  úlcera  simple 
del  estómago. 

Enfermedad  de  Drcssler.  -  La  hemoglolinuria 
paroxística.  V.  HEMocLOBiNuniA. 

Enfermedad  de  Dubini.  -  La  corea  eléctrica. 

Enfermedad  de  Duchcnnc.  -  La  ataxia  loco- 
motriz. 

Enfermedad,  de  Duhring.  -Dermatitis  herpe- 
liforme. 

Enfermedad  de  Bupuylren.  -Retracción  de  la 
aponeurosis  palmar. 

Enfermedad  de  Erasmo  Wilson.  -  Es  una  der- 
matitis exfoliatriz  generalizada. 

Enfermedad  de  Erchstedt.  —  La  pitiriasis  ver- 
sicolor. 

Enfermedad  de  Erb-Charcot.  -  La  tabes  dorsal 
espasmódica. 

Enfermedad  de  Foiichaud.  -  La  periostitis  al- 
véolodcníaria. 

Enfermedad  de  Friedreich.  -  La  ataxia  loco- 
motriz generalizada.  V.  Ataxia. 

Enfermedad  de  Oerier.  -  Sinónimo  de  vértigo 
2)ardlizante. 

Enfermedad  de  Gilíes  de  la  Tourette.  -  Incoor- 
dinación motriz  especial,  con  ecolia  y  coprolalia. 
V.  Inoookdinaoión. 

Enfermedad  de  Graves.  -  El  bocio  cxoftálmico. 

Enfermedad  de  Harley.  —  La  hemoglobinuria 
paroxística. 

Enfermedad  de  Hebra.  -  Es  un  eritema  poli- 
piforme. 

Enfermedad  de  Hodgkin.  -  La  adcnia. 

Enfermedad  de  Hogdson.  -  El  ateroma  de  la 
aorta. 

Enfermedad  de  Huguicr.  -  El  fibromioma  ute- 
ierino. 

Enfermedad  de  Kaposi.  -  El  xcroderma  pig- 
mentario. 

Enfermedad  de  Landry.  -  La  parálisis  ascen- 
dente aguda. 

Enfermedad  de  Lebcr.  -  La  atrofia  óptica  he- 
redilaria. 

Enfermedad  de  Malassez.  -  Enfermedad  qxús- 
tica  del  testículo. 

Enfermedad  de  Ménierc.  -  El  vértigo  laberín- 
tico, llamado  por  los  antiguos  vértigo  ah  aurce 
lu:so.  V.  ViíiiTiiio. 

Enfermedad  de  Moi'van.  —El  panadizo  analgé- 
sico lie  las  extremidades. 

Enfermedad  de  Paget.  -  Reciben  este  nombre 
el  edema  precanceroso  del  pulmón  y  también  la 
osteitis  deformante  hipertrófica. 

Enfermedad  de  I'arrol.  -  Seudoparálisis  sifi- 
lítica. 

Enfermedad  de  Parkinson.  -  La  parálisis  agi- 
tante. 

Enfermedad  de  Paritj.  -  El  bocio  exoflálmico. 

Enfermedad  de  Pavy.  -  hííalbumimiria  inter- 
mitente. 

Enfermedad  de  Paynaud.  -  La  asfixia  simé- 
trica de  las  extremidades. 

Enfermedad  de  Jléclus.  -  Enfermedad  qnística 
de  la  mama. 

Enfermedad  de  llicolta.  -  La  actino7nicosis. 

Enfermedad  de  Thomson.  -  Espasino  muscu- 
lar, al  principio  de  los  movimientos  volunta- 
rios. 

Enfermedad  de  Tornvald.  -  Inflamación  de 
la  glándula  faríngea  de  Luchka. 

Enfermedad  de  Wardrop.  -  Onixis  maligno. 

Enfermedadde  Wcrlhoff.  -La púrpura hcvio- 
rráxjica.  V.  PÚRi'UHA. 

Enfermedad  de  Winchcl.  -  Cianosis  especial 
de  los  recién  nacidos. 
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ENFERMERÍA:  í,  ('usa  ó  sala  destinada  para 
los  cu  leímos. 

...  esta  noclic  prevenido 
Me  agu:irde  eu  la  EXl'iiiíMERfA. 

RUIZ  UK  ALAItCÓN. 

...  reunido  en  breve  consulta  con  sus  conipa- 
fieros,  acueriiíin  la  traslación  de  aquel  ink-liz 
i  la  eni'EBMEEI'a  de  la  casa. 

Antonio  Fi.oüks. 

-  EsTAIl  EN  i.A  enkeumeiua:  fr.  li^.  y  fani. 
Díccse  de  todo  mueble  ó  alhaja  de  uso  comnn 
(¡ue  está  en  casa  del  artífice  li  comiiontrse. 

-ToMAK  uno  ENEEl!Mi:i:ÍA:  Ir.  Ser  conside- 
rado en  la  clase  de  eiil'ermo. 

ENFERMERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  destinada 
á  la  asisleiieia  de  los  enfeinios. 

Yo  (juiernsersu  enfermera, 
y  se  lia  de  curar  en  casa. 

Tirso  he  Molina. 

Los  oficios  de  desneusero,...  EXEEIiMERo  y 
ropero....  serán  asiiuisnio  nombrados  por  el  [ 
vector,  etc. 

Joveli.anos. 

...  yo  voy  á  sor  allí  la  enfermera  ile  todos. 

KllEToN    UE   I.OS    HEIUÍEI'.OS. 

ENFERMIZAR:  a.  ant.  Hacer  enfermiza  á  una 
persona. 

...  amando  cosa  tan  llena  de  niiseri.is,  á  ([uien 
los  liuiiiores  la  maltratan,  los  dolores  la  ator- 
mentan, los  ardores  la  desecan,  el  aire  la  EN- 
FERMIZA, la  comida  la  hincha,  los  ayunos  la 
enliaqueceu. 

rr..\Nrlsco  DE  AM:\YA. 

ENFERMIZO,  ZA:  adj.  tjuc  tiene  poi/a  salud; 
enlermo  con  Irecueneia. 

Don  Enrique  III,...  tenia  el  natural  .aspecto 
ENf  FRMIZi)  que  á  su  rostro  prestaban  sus  ha- 
bituales dolencias. 

Laur.V. 

...,  conviene  no  permitir  que  persona  algunn 
desconocida,  ó  enfermiza,  ó  poco  liiujiia,  ma- 
nosee 6  bese  á  la  criatura. 

MONEAU. 

-  Enfermizo:  Capaz  de  ocasionar  euferme- 
dades,  como  algunos  manjares  por  su  mala  cali- 
dad, algunos  lugares  por  .sn  mala  situación,  etc. 

...;  aquí  el  ENFEHMlzo  otoño  jamás  desnuda 
las  verdes  arboledas  de  sus  hojas,  etc. 

Malón  de  Chaide. 


los  ENFEiivoiiEció  tanto  en  el  deseo  do  '  estrago  por  el  efecto  moral  que  por  el  material 


La  sala  es  algo  enfeumiza. 


QUEVEDÜ. 


ENFERMO,  MA  (del  lat.  ivflrmux):  adj    Que 
padece  cnleiniedad.  U.  t.  c.  s.  y  en  sent.  fig. 

...  eu  los  hospitales  daba  (la  mujer  de  Teo- 
dosio)  por  sus  manos  á  comer  á  los  enfermos. 
Mariana. 

El  dulce  murmurar  deste  ruido. 
El  mover  de  los  arbole^  ;d  viento, 
El  suave  olor  del  jirado  llorecido, 
Poilrian  tornar  de  ENFERMO  y  descontento, 
■Cualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano. 
Gaeoilaso. 

No  con  tanto  placer  el  lolio  hambriento 
Mira  la  ENFERMA  res  que  en  solitario 
Bosque  perdió  el  pastor,  como  el  ayuno 
Hucsped  el  don  que  le  presento  opimo. 

MoKArix. 

-  Enfermo:  Dícese  del  sitio  ó  paraje  enfer- 
mizo. 

-  Al  enfermo  que  es  de  vida,  el  agua  le 
ES  medicina:  ref.  que  encarece  la  robusta  cons- 
titución ó  buena  estrella  de  una  persona,  y  todo 
lo  que  de  suyo  es  sólido  ó  hacedero. 

-  Amalar  el  enfermo:  fr.  fig,  y  fam.  Esca- 
parse de  la  muerte  que  le  tenían  pronosticada. 

ENFERMOSEAR:  a.  ant.  Hermosear. 

ENFEROZAR  (de  cny  fcroz):  a.  ant.  ENFURE- 
CER, irritar  á  uno,  ó  liacer  que  entre  en  furor. 
Usáli.  t.  c.  r. 

...  al  contrario  del  león,  que  en  gustándola 
miel  SEENFEHOZA  más  y  embravece, 

.José  Pellicer. 

ENFERVORLCER;  a,  ailt,  ENFERVORIZAR, 


pnilecer  tormentos,  ipie  fué  necesario  poner 
tasa  á  la  pieteu-ióii  de  los  martirios, 

Fr,  Pedro  Ma"nei!0, 

ENFERVORIZADOR,  RA:  adj,  Quo  enfervori- 
za, U,  t.  c,  s, 

ENFERVORIZAR  (Je  en  y  fe  ñor):  a.  Infundir 
buen  ánimo,  vigor,  celo  ardiente.  U.  t,  c.  r. 

ILd.ia  ido  allí  para  a¡>render,  aunque  tan 
vii-ji',  la  lengua  de  aipiellos  indios,  y  ENFERVO- 
RIZAR aquellas  misiones. 

OVAI.LB. 

,,.  y  que  se  enfervorke  la  tibieza  de  los 
cristianos,  á  la  llama  de  los  incendios  de  la  pri- 
mitiva iglesia. 

Fr,  Pedro  Mañero. 

ENFESTA:  OrDij.  Ayunt,  formado  jior  las  pa- 
rroquias de  San  Andrés  de  I'aiciela,  Santa  Ma- 
rina de  üeidía,  San  Pedio  de  Bnsto,  Santa 
iMaria  de  Cesar,  San  Cristóbal  de  Enl'esta,  San 
.luán  do  Feclia,  Santa  María  de  Giijón,  San  Vi- 
cente de  Maranles,  Santa  Cristina  de  Nemcnzo  j 
y  San  Pelayo  Subuqneira,  y  las  ayudas  de  pa- 
rroquia <le  San  .lulián  ile  Carballol  y  Santa  Cris- 
tina de  Feclia;p,  j.  ydióe,  de  Santiago,  provin-  | 
cia  de  la  Coruña;  4  425  habits.  La  cabecera  es  el 
lugar  de  Pueiitc-Sionlla,  en  la  parrocjuiade  San 
Crist/jbal  de  Enfesta,  El  ayunt.  está  sit.  á  la 
izquierda  del  río  Tambre,  al"  N.  E.  deSantiago, 
y  por  él  pasan  las  carreteras  de  la  Coruña  y  de 
Lugo  á  Santiago.  El  terreno  participa  de  llano 
y  de  monte  poco  poblado.  Cereales,  patatas  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  telares  de  lienzo  y 
Cerrerías.  |!  Aldea  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Keqiiián,  ayunt.  de  Betanzos,  p,  j,  de  Betan- 
zos,prov,  de  la  Coruña;  31  edifs.  |1  V,  SanCrls- 
TÓRAL  DE  Enfesta, 

ENFESTAR:  a,  ant.  Enhestar,  enderezar,  le- 
vantar, 

-  Enffst.míse:  r,  ant.  Levantarse,  rebelar.se, 
atreverse, 

ENFESTELA:  Gcnfi.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroiiuia  lic  Santiago  de  Fidogoso,  ayuntamiento 
y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  27  edifs. 

ENFESTIELLA  (La):  Oeog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Nombra,  ayunt,  de  Aller, 
p.  j.  de  Labiana,  prov,  de  Orense;46  edifs. 

ENFEUDACIÓN:  f.  Acción  de  enfeudar. 

-  Enfei'dación:  Titulo  ó  diploma  en  que  se 
contiene  este  acto, 

ENFEUDAR:  a.  Dar  en  feudo  un  estado,  terri- 
torio, ciudad,  etc. 

El  emperador  Carlos  Quinto  ENFEUDÓ  á  Es- 
paña el  Est.ado  de  Milán. 

Saavedra  Fa-jardo. 

¡  Ay!  si  muero  en  la  jornad:i. 
El  fisco  mi  haber  ENFEUDA,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENFIAR:  a.  ant.  Fiar  á  uno;, salir  por  su  fiador. 
-Enfiar:  11,  ant.  Confiar, 

En  tanto  que  él  vivió,  enfióse  en  la  guarda 
deste  escuiiero.  y  de  otros  de  Espinosa. 
Fehn.\n  Pérez  de  Guzmán. 


que  íi:  produzca.  De  aquí  >\\k  eu  la  guerra  so 
procure  situar  las  baterías  de  manera  que  enfi- 
len las  lincas  enemigas,  y  el  cuidado  con  (|ue 
i  toda  tropa  en  campaña  adopta  las  disposiciones 
oportunas  para  preseí  varse  de  los  temibles  efec- 
tos del  fuego  de  enfilada.  Evidentemente  el 
fuego  de  enfilada  puede  producir  sus  electos  de- 
sastro,so8  igual  en  lineas  des])legadu3  que  en  co- 
lumnas, cuando  se  dirigen  bien  los  proyectiles; 
y  sin  duda  alguna  seiá  más  temible  eu  este  -se- 
gundo orden,  porque  entonces  puede  ulüizais 
el  fuego  en  dirección  de  las  filas,  de  las  liilcias  y 
en  sentido  diagonal,  y  habrá  mayor  facilidad 
deque  hagan  blanco  las  baterías  enemigas  que 
cuando  disparan  contra  una  sola  fila  o  línea 
delgada,  Bécker  cita  el  ejemplo  de  un  proyectil 
francés  cayendo  sobre  un  batallón  prusiano  for- 
mado en  columna  eu  la  batalla  de  Dresdo  y  po- 
niendo veinte  hombres  fuera  de  combate. 

El  tiro  de  rebote,  (lor  medio  del  cual  un  pro- 
yectil al  caer  en  suelo  duro  da  varios  saltos,  y 
produce  efecto  eu  diversos  puntos  de  la  trayec- 
toria, desde  que  fué  puesto  en  práctica  poi 
Vaubáii  para  los  sitios  de  plazas  en  fines  del 
siglo  XVII,  aumentó  considerablemente  los  efec- 
tos del  fuego  de  enfilada,  sobre  todo  en  lasobr.i-^ 
de  las  ¡dazas  fortificadas  y  en  las  baterías  ib 
defensa  que  en  ellas  se  colocan,  siempre  que  n 
son  cubiertas. 

Con  el  fin  de  sustraer  las  tropas,  haterías  '. 
obras  de  fortificación,  en  cnanto  es  posible  áb 
estragos  del  fuego  de  enfilada,  se  han  juiesto  \ 
ponen  en  ejecución  procedimientos  adecuados  al 
objeto,  bien  dando  á  las  fuerzas  la  situación  y 
orilcn  de  combate  oportunos,  empleando  en  el 
trazado  de  bis  obras  <IÍ5po.siciones  ronveiiiente^. 
y  construyendo  tiaveses  ó  espaldones  en  las  cn- 
planadas  de  los  frentes  atacados. 

Parecía  natural  que  la  desenfilada  tuvie-r 
únicamente  por  objeto  combatir  los  efectos  do 
los  fucf'os  de  enfilada;  pero  realmente  no  sucedo 
asi,  toda  vez  que,  según  queda  dicho  en  el  artí- 
culo correspondiente,  la  desenfilada  de  las  obras 
de  fortificación  sirve  también  para  preservar  á 
los  defensores  colocados  en  el  interior  de  ella 
délos  fuegos  de  la  artillería  enemiga  colocada 
en  sitios  eminentes  dentro  del  alcance  de  su 
esfera  de  acción.  Véase  si  no  cómo  la  defino 
Einy:  «Una  obra  está  desenfilada  cuando  los 
defensores,  de  pie  .sobre  la  explanada,  están  cu- 
biertos por  el  para)ieto  contra  los  tiros  directos 
<|ue  vienen  de  las  baterías  enemigas,  y  que,  su- 
bidos sobre  la  banqueta,  sólo  se  descubren  la 
cantidad  estrictamente  necesaria  para  poder 
hacer  fuego  por  encima  del  plano  de  fuego.» 
( C'oiirs  ilimcntuirc  dcfort.  cap,,  VL) 

ENFILADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  de  las  cosas 
huecas,  como  anillos,  sortijas,  coronas,  etcétera, 
pasailas  en  la  banda,  palo,  faja  ü  lanza,  que 
parecen  ensartadas, 

ENFILAR:  a.  Poner  en  fila  varias  cosas. 

-  Enfilar:  Ensartar, 

-Enfilar:  ant.  Hilar,  tejer. 

Mil.    Batir  por  el   costado  un 


ENFICIONAR:  a.  ant  LsFiciONAR, 
ENFIELAR:  a.  Poner  en  fiel, 

ENFIELD:  Geog.  C,  del  condado  de  Míddlesex, 
Inglaterra;  17  OÓO  habits,  Sit.  1,*;  knis,  al  N,  de 
Londres,  á  3  kms.  al  N,  N,  O.  de  Edmonton,  cer- 
ca del  Lea.  Importante  fábrica  de  armas  del 
gobierno.  Ruinas  de  una  residencia  de  la  reina 
Isabel. 

ENFIERECIDO,  DA:  adj.  p.  US.  Herho  una 
fiera. 

En  medio  la  morisiua  enfieuecida 
Revuelve  el  héroe  su  t;ijaute  acero,  etc. 

EsPKONGEDA, 

ENFIESTO,  TA;  adj,  aiit.  Erguido,  levantado, 

ENFILADA;  f,  .ant.  Fila. 

-  Enfilada:  Art.  mil.  Acción  de  enfilar  una 
línea  de  tropa,  un  parapeto,  explanada,  ó  un 
paso  determinado  con  el  fuego  de  la  artillería. 
Claro  está  que  si  la  trayectoria  de  un  proyectil 
comprende  una  fila  ó  hilera  de  tropa  enemiga, 
y  está  bien  arreglada,  se  puede  con  un  sólo  dis- 
paro causar  muchas  bajas,  y  quizás  avín  mayor 


-Enfilar: 
puesto,  tropa  ó  fortificación. 

-  Enfilar:  Top.  Poner  en  linea  recta  ó  cu 
fila  varias  cosas,  Dícese  más  usualmente  nli- 
near. 

-  Enfilar:  Dirigir  una  visual  á  dos  ó  más 
objetos  desde  un  punto  que  está  en  el  misino 
plano  vertical  que  ellos, 

..,  si  en  diversos  puntos  del  campo  visual 
del  anteojo  se  ENFILA  sucesivamente  la  misma 
estrella... 
lihstruecimics  para  los  trabajos  geodésicos. 

ENFINGIMIENTO:  m.  ant.  Fingimiento. 

Esta  sciencia  de  Poesía  sus  imaginaciones  en 
sí  concebidas,  son  una  cobertera  de  ENFIN'  i- 
MIENTOS,  muy  pi'iblica  é  manifiesta. 

Pedro  López  de  Ayala, 

ENFINGIR:  a,  ant,  FlNGIR, 

No  ENFLN,I.\s,  porque  está  aquí  Semproni-i, 
La  Celestina. 

...  y  asi  desta  manera  hubo  fin  un  rey  enfin- 
GIDO  contra  veniad, 

Pedro  López  de  Aval,\. 


ENFI 

-  Enfingik:  ant.  Presumir,  hincharse  y  ma- 
iiifestar  soberbia. 

Dióle  otrosí  figura  pequeña,  porque  no  EX- 
FINGIESE  de  soberbia,  como  primero  seyendo 
niño  era  osado. 

Alonso  db  Madrigal. 

Mucho  ENFtXGIDO  de  sus  riquezas  y  po- 
derío. 

Pedro  Lófez  de  Átala. 

ENFINTA  (de  Oí,  y  el  lat.  ficta,  fingida):  f. 
ant.  Fraude,  engaño. 

...  é  por  ende  decimos  qne  tal  engaño  como 
este  non  debe  valer,  seyendo  probado  tal  plei- 
to que  verdaderamente  fuese  préstamo,  é  la 
carta  de  la  vendida  fuese  feclia  por  ENFKTA. 
Partidas. 

ENFINTOSO,  SA(de  enfinta):  adj.  ant.  Enga- 
ñoso, fingido. 

...  y  por  ENFIXTOSA  ordenanza  de  Demetrio 
fué  enviado  á  Roma  por  rehenes. 

Pedro  López  de  Avala. 

ENFISEMA  (del  gr.  E|x3Íi3r)u.a;  de  iv,  en,  y 
ojíá'",  soplar):  m.  Mal.  Tumefacción  producida 
por  aire  ó  gas  en  el  tejido  celular. 

-  Enfisema:  Patol.  El  aire  puede  introducirse 
y  acumularse  en  el  tejido  celular  subcutáneo  á 
consecuencia  de  heridas  de  la  laringe ,  de  la 
tráquea  y  de  los  bronquios,  ó  bien  cuando,  bajo 
la  influencia  de  una  fractura  de  las  costillas  ó 
de  una  herida  penetrante  de  pecho,  se  halla 
contuso  y  rasgado  el  tejido  pulmonar.  En  efecto, 
la  inspiración  le  permite  derramarse  en  la  pleu- 
ra, y  por  la  expiración  se  insinúa  poco  á  poco 
en  los  tejidos  ambientes. 

ÍLit^cnfisema  suicutáneo  puede  observarse  tam- 
bién en  pos  de  violentos  accesos  de  tos  (coque- 
luche, catarro  sofocante,  etc.),  y  ocupar  toda  la 
región  cervical  y  aun  la  tor.icica.  A  veces  se  ob- 
serva, sin  ninguna  lesión  pulmonar,  cuando,  en 
pos  de  una  herida  algo  extensa,  los  movimientos 
del  enfermo  han  permitido  al  aire  exterior  intro- 
ducirse bajo  la  piel  (enfisema  traumático).  En 
otras  circunstancias,  el  acumulo  de  gases  en  el 
tejido  celular  subcutáneo  es  debido  á  una  herida 
de  los  intestinos  (sobre  todo  del  ciego),  cuyos 
gases  pueden  derramarse  eu  el  tejido  celular. 
Finalmente,  en  ocasiones  los  gases  que  determi- 
nan el  tumor  enfisematoso  (hidrógeno  carbona- 
do ó  sulfuroso)  pueden  formarse  en  aquel  mis- 
mo punto  (gangrena  del  intestino,  gangrenas 
subcut.áneos,  abscesos  profundos,  etc. ). 

El  tumor  enfisematoso  es  blando,  la  piel  apa- 
rece á  menudo  intacta  á  ese  nivel,  la  percusión 
j)nede  indicar  cierta  sonoridad,  la  palpación  de- 
termina siempre  una  sensación  manifiesta  de  cre- 
pitación, y  la  punción  capilar  da  salida  á  cierta 
cantidad  de  aire  ó  de  gases. 

Se  tratan  los  tumores  enfisematosos,  que  no 
desaparecen  espontáneapiente,  por  la  compre- 
sión, las  aplicaciones  astringentes,  las  escarifica- 
ciones de  la  piel  (que  algunas  veces  son  peligro- 
sas), ó  bien,  en  los  casos  de  abscesos  gangreno- 
sos, por  amplias  incisiones,  seguidas  de  la  in- 
yección de  líquidos  antisépticos. 

ENFISTOLARSE:  r.  Pasar  una  llaga  al  estado 
de  fistola, 

...  y  si  se  ENFISTOLA,  empeora  y  muere,  di- 
cen que  llegó  su  hora. 

QUEVEDO. 

Aplicadas  las  hojas  con  miel  y  con  sal,  curan 
las  heridas  recientes  y  las  llagas  ENFISTOLA- 
DAS. 

Andrés  de  Laguna. 

ENFITEOSIS:  f  ant.  Enfiteusis. 

ENFlTEOTA:m.  ant.  Enfitedta. 

ENFITEOTO,  TA:  adj.  ant.  EkfitÉOTICO. 

ENFITEUSIS  (del  gr.  su.3JT£u3t;;  de  v/,  en,  y 
ooTrJ-),  plantar):  f  Cesión  perpetua  ó  por  largo 
tiempo  de  un  predio  rústico  ó  urbano,  mediante 
lili  canon  anuo  c|ue  se  paga  al  cedontc,  quien 
conserva  el  dominio  directo.  U.  t.  c.  m. 

Vendidos  (los  baldíos)  á  dinero  ó  á  renta, 
repartidos  en  ENFlrErsis  ó  en  foro...,  la  utili- 
dad de  la  operación  puede  ser  más  ó  menos 
grande,  más  órnenos  pronta, pero  siempre  será 
infalible,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  EsFiTEUsis:  Contrato  comprensivo  de  esta 
cesión. 


ENFI 

-  Ekfiteusis:  Legisl.  Palabra  de  origen  grie- 
go, que  sólo  hallamos  empleada  en  Roma  en  la 
época  del  Imperio,  por  más  que  se  cree  general- 
mente que  el  derecho  á  que  dio  nombre  era 
mncho  más  antiguo.  Los  propietarios  de  terrenos 
extensos,  á  cuyo  cultivo  no  podían  atender  por 
sí  mismos  ni  por  medio  de  sus  administradores, 
veíanse  obligados  á  darlos  eu  arrendamiento  por 
largo  tiempo  percibiendo  por  ello  periódicamen- 
te una  renta  estipulada.  El  Estado  y  las  corpo- 
raciones en  cuyo  poder  existían  extensas  tierras 
incultas:  los  que  á  la  agricultura  se  dedicaban 
no  tenían  tierras  que  labrar,  y  de  aquí  nació 
una  feliz  y  utili.sima  asociación  entre  el  capital 
y  el  trabajo.  «Los  grandes  hombres,  dice  Calde- 
rón Collantes,  entregaban  su  capital,  que  era  el 
suelo;  los  colonos  aportaban  su  único  capital,  el 
honroso  trabajo;  los  primeros  se  reservaban  cier- 
tos derechosy  una  tenue  pensión  sobre  las  tierras; 
los  segundos  utilizaban  por  completo  y  con  abso- 
luta seguridad  de  independencia  el  producto  de 
sus  afanes  y  desvelos.»  Esta  conducta,  hecha 
extensiva  á  los  individuos,  fué  posteriormente 
el  origen  de  actos  particulares,  por  lo  que  los 
legisladores  han  fijado  su  naturaleza  y  el  mo- 
do de  constituirse  este  censo.  Esta  institución 
jurídica,  que  ha  constribuído  tan  eficazmente 
á  la  fundación  de  aldeas,  villas  y  ciudades,  al 
desarrollo  de  la  población  y  al  florecimiento 
de  la  agricultura,  desapareció  de  la  legislación 
francesa  al  redactarse  el  Código  Napoleón,  si- 
guiendo el  mismo  ejemplo  todas  las  naciones 
que  tomaron  dicho  Código  como  modelo  de  su 
Legislación;  y  si  en  España  no  constituyó  la 
supresión  del  censo  enfitéutico  un  precepto  le- 
gislativo, se  consignó  en  el  proyecto  de  Código 
de  1851,  redactado  por  nuestros  más  eminentes 
jurisconsultos.  Dos  razones  se  invocaban  prin- 
cipalmente en  contra  de  la  enfiteusis:  la  de  que 
era  un  vestigio  del  feudo,  y  la  de  que  en  la 
actualidad  era  un  contrato  inútil  y  sin  aplica- 
ción, propio  tan  sólo  para  una  sociedad  naciente. 

Distintos  son  el  feudo  y  el  contrato  enfitéu- 
tico por  su  historia  y  por  su  esencia.  La  enfiteu- 
sis es  anterior  al  feudo,  é  introducida  en  Roma 
para  sacar  partido  de  los  bienes  del  fisco,  em- 
pleada para  reducir  á  cultivo  extensos  eriales 
por  el  Estado,  por  la.s  ciudades  y  corporaciones, 
y  últimamente  por  los  individuos,  como  queda 
dicho;  se  generalizó  en  nuestra  patria  mucho 
antes  que  los  feudos  y  con  completa  indepen- 
dencia de  los  señoríos  jurisdiccionales.  La  esen- 
cia del  contrato  enfitéutico  es  eminentemen- 
te territorial,  siendo  indiferentes  las  personas 
de  eutitenta  y  del  dueño  directo,  y  en  el  feudo 
la  nota  característica  era  el  lazo  personal  entre 
el  vasallo  y  su  señor.  Pudo  en  algún  tiemfio 
aliarse  con  el  feudo  en  razón  á  que,  habiendo  sido 
el  feudalismo  un  hecho  general  en  cierto  período 
de  la  Historia,  influyó  y  estampó  su  sello  en 
casi  todas  las  instituciones  de  la  Edad  Media, 
aun  las  más  heterogéneas. 

En  cuanto  al  desuso  en  que  ha  caído  este  con- 
trato, según  sus  impugnadores,  dice  el  señor 
Alonso  Martínez:  «En  Valencia,  en  Cataluña, 
Mallorca  y  en  otras  varias  regiones  de  la  nación 
española,  es  frecuente  la  constitución  de  censos 
enfitéuticos,  lo  cual  prueba  que  este  contrato, 
en  otro  tiempo  tan  beneficioso,  produce  hoy 
todavía  incontestables  ventajas.  Y  ¿cómo  no  si 
hay  extensas  comarcas  estériles,  no  por  la  cali- 
dad del  terreno,  sino  por  la  falta  de  cultivo?» 
El  señor  García  Goyena,  hijo,  decía  á  este  pro- 
pósito en  el  seno  de  la  Comisión  Codificadora, 
«que  en  Extremadura  hay  una  cantidad  fabulosa 
de  tierras  que  no  se  explotan,  y  cuya  esterilidad 
debe  considerarse  como  nn  déficit  en  la  riqueza 
nacional.  En  vano  para  hacerlas  productivas  se 
han  dictado  leyes  promoviendo  y  favoreciendo 
el  establecimiento  de  colonias  agrícolas.  La 
experiencia  ha  demostrado  la  ineficacia  de  un 
sistema  que  beneficia  al  propietario  y  no  al 
agricultor,  ó  que  por  lo  menos  no  ofrece  á  los 
labradores  y  colonos  estímulo  suficiente  para 
abandonar  su  pueblo,  y  tal  vez  su  provincia,  é 
ir  á  fundar  una  nueva  población  al  pie  de  los 
terrenos  que  el  propietario  quiere  roturar  y  cul- 
tivar. En  Extremadura  no  se  resolverá  el  pro- 
blema sinc  por  el  censo  enlitéutico,  como  se  ha 
resuelto  admirablemente  en  Valencia  la  deseca- 
ción y  saneamiento  del  célebre  lago  de  la  Albu- 
fera, cuyo  ejemplo  citó  con  oportunidad  el  señor 
Capdepón  recomendándolo  á  la  con,sider.ación 
de  sus  colegas. »  El  notable  jurisconsulto  catalán 
señor  Duran  y  13as  dice  a  este  propósito:  «Con- 
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servando  la  naturaleza  propia  de  la  enfiteusis 
según  ha  venido  regularizada  desde  la  legisla- 
ción romana,  pero  presentando  variedades  que 
sin  alterarla  profundamente  le  dan  especial 
fisonomía,  responde  á  los  hábitos  de  laboriosi- 
dad del  pueblo  catalán,  al  espíritu  de  indepen- 
dencia que  earaeteiiza  á  sus  hijos,  á  las  condi- 
ciones generalmente  ingratas  de  aquel  suelo  y  á 
la  escasez  relativa  de  capitales  destinados  á  la 
explotación  agrícola...» 

»Nos  parece  que  se  ha  desconocido  la  natura- 
leza legal  de  los  censos,  aun  de  lo.s  perpetuos,  de 
los  irredimibles  cuando  se  les  ha  considerado 
como  bienes  amortizables.  Tendrán  este  carácter 
cuando  sean  percibidos  por  manos  muertas;  pero 
esto  es  un  accidente  de  ellos,  no  su  naturaleza 
legal.  Las  fincas  afectas  á  los  censos  están,  como 
las  fincas  libres,  entregadas  á  la  circulación;  el 
censo  es  un  gravamen  que  las  acompaña  como 
la  hipoteca,  como  la  servidumbre;  pero  ni  el 
censo,  ni  la  hipoteca,  ni  la  servidumbre,  ocasio- 
nan la  estancación  de  la  finca,  su  perpetuidad 
en  unas  mismas  manos,  que  es  lo  que  constituye 
la  amortización.  No  impiden  la  venta,  no  impi- 
den la  permuta,  no  impiden  la  donación,  no 
impiden  la  dación  en  dote  de  las  fincas;  y  cuan- 
do el  censo  no  es  percibido  por  manos  muertas, 
está  en  el  comercio  también  }'  pasa  de  unos  á 
otros  percptores  por  cualquiera  de  los  títulos 
translativos  de  dominio.  Cuando  no  es  irredi- 
mible puede  extinguirse  como  la  servidumbre, 
por  mutuo  convenio.  Véase,  pues,  cómo  la  natu- 
raleza legal  del  censo  no  le  atribuye  ninguno  de 
los  caracteres  de  la  amortización. » 

Por  todas  las  razones  expuestas  la  Comisión 
Codificadora  acordó  por  unanimidad  mantener 
el  censo  enfitéutico  en  el  proyecto  del  Código 
civil,  corrigiendo  en  esta  parte  el  proyecto  de 
1S51. 

En  el  censo  enfitéutico  el  dueño  directo  ó 
censualista  tiene  derecho:  1.°  á  retener  el  do- 
minio directo  de  la  cosa  censida;  2.°  á  exigir  y 
percibir  anualmente  las  pensiones,  de  tal  modo 
que  si  el  enfiteuta  dejare  de  pagarlas  por  tres 
años  ó  por  dos,  si  es  á  Iglesia,  cae  en  comiso  la 
cosa  y  puede  apoderarse  de  ella  el  dueño  directo 
sin  necesidad  de  acudir  al  Juez,  según  la  ley 
de  Partidas,  con  más  que  en  la  práctica  se  justi- 
fica la  necesidad  de  acudir  á  la  autoridad  judi- 
cial para  evitar  la  desproporción  evidente  entre 
la  pena  y  el  defecto  y  la  amenaza  de  la  pública 
tranquilidad  que  llevaría  en  sí  el  apoderarse  el 
dueño  de  las  cosas  sin  intervención  de  les  tri- 
bunales. El  enfiteuta  puede  purgar  su  tardanza 
durante  diez  días,  en  los  cuales  puede  abonar  la 
deuda  atrasada;  3."  á  .ser  requerido  siempre  que 
quiera  el  enfiteuta á venderla  cosa  á  fin  de  ejer- 
citar el  derecho  de  tauteo,  llamado  también 
fadiga,  el  cual  consiste  en  ser  preferido  por  el 
mismo  tanto  á  cualquiera  otro  comprador.  Si 
el  dueño  directo  no  quiere  la  cosa,  ó  después  de 
requerido  guarda  silencio  durante  dos  meses, 
podrá  entonces  venderla  el  enfiteuta  á  otro  de 
quien  con  igual  facilidad  pueda  obtenerse  la 
pensión.  De  no  hacerse  así  ó  de  hipotecarse  ó 
empeñarse  la  cosa  á  persona  menos  pronta  á 
pagar,  tiene  la  pena  de  comiso.  Fúndase  este 
precepto  en  que,  consiiierándose  la  enfiteusis  no 
solamente  como  nn  derecho  real,  sino  qne  tam- 
bién como  una  obligación  y  un  derecho  ])ersonal, 
no  es  lícito  al  deudor  hacer  una  novación  sin 
conocimiento  ni  participación  del  acreedor.  Este 
derecho  no  se  da  contra  tercero  que  haya  ins- 
cripto el  suyo  en  el  Registro  de  la  Propiedad  se- 
gún lo  establecido  en  el  artículo  38  de  la  ley 
Hipotecaria;  4."  al  del  laudemio  ó  luismo,  que 
es  la  cincuentena  parte,  ó  sea  el  2  por  100  del 
precio  del  fundo  siempre  qne  se  vende,  canti- 
dad que  debe  pagar  el  que  nuevamente  la  posee. 
En  Valencia  todavía  es  más  oneroso  al  censua- 
rio el  derecho  de  luismo,  pues  consiste  en  la  dé- 
cima parte  del  precio  de  la  cosa  que  por  costum- 
bre se  paga  por  el  vendedor.  Esta  prestación, 
considerada  por  muclios  como  la  parte  más  irri- 
tante de  la  enfiteusis,  encerrada  en  límites  ra- 
zonables, parece  la  compensación  natural  y  justa 
de  lo  módico  del  canon,  por  cuya  razón,  entien- 
den otros  tratadistas,  que  á  falta  de  p,acto  ex- 
preso donde  el  interés  particular  halle  su  con- 
veniencia dentro  de  la  lihertad  de  contratación, 
la  ley  no  debería  señalar  más  de  nn  2  por  100; 
6.°  el  de  retracto  que  consiste  en  poder  adquirir 
dentro  de  cierto  tiempo  la  cosa  comprada  por 
otro  por  el  mismo  precio,  rescindiendo  el  con- 
trato celebrado.  Las  leyes  de  Toro  concedieron 
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ol  cluitclio  ele  retiacr  á  los  tUieños  directo  y  su- 
perliciario,  por  lejiortar  más  ventujosa  la  umun 
de  los  dominios  directo  y  útil  cinc  la  soparución 
de  aquellos  derechos.  V.  Ketuacto. 

Cuando  por  los  casos  ya  enumerados  caif;a  en 
comiso  el  predio  dado  en  cnlitensis  ,  pasa  al 
dueño  del  dominio  directo  con  las  hipotecas  y 
gravámenes  reales  que  le  huhiere  impuesto  el 
enliteuta,  pero  quedando  siempre  á  salvo  toilos 
los  derechos  correspondientes  al  mismo  dueño 
directo.  . 

A  favor  del  cen.suario  ó  enhteuta  produce  los 
benelieios  siguientes:  1.°  la  adqídsici.m  del  do- 
minio útil  de  la  co.sa;2."elderéchode  enaje- 
narla con  las  condiciones  ile  qno  hemos  hablado; 
3  "  el  de  imponer  sobre  la  linea  servnliimbre, 
censo  ú  otro  gravamen,  así  como  empeñarla  e 
hiiioteearla  con  la  condición  que  expusimos  en 
otío  lugar;  4."  el  libertarse  del  pago  do  la  pen- 
sión si  la  cosa  sufriere  tal  quebranto  que  que- 
dase reducida  á  menos  de  .su  octava  parte;  o 
el  de  dotar  con  ella  á  sus  hi.jas  y  transmitirla 
por  sucesión   6  por  mejora  sin  adeudar  laudc- 

mio.  ,.    .  ,  o  , 

Kl  censo  enliténlico  so  distingue:  1.  por  ne- 
jar el  enliteuta  de  abonar  el  canon  durante  tres 
años  consecutivos,  y  dos  si  el  censo  esta  consti- 
tuido á  favor  de  Iglesia,  de  no  utilizar  los^^diez 
días  de  plazo  para  purgar  la  tar.lanza;  2.  pol- 
la consolidación,  la  que  tiene  efecto  cuando  el 
dominio  directo  y  el  útil  se  reúnen  en  una  sola 
persona;  3."  por  enajenarse  la  linca  contravi- 
niendo á  las  condiciones  do  que  hemos  hecho 
mérito  al  hablar  de  los  derechos  del  censualista; 
4  "  por  concluirse  el  tibinpo  por  iiué  se  con.sti- 
tuyó;  5."  por  rcnuu.'ia  del  enliteuta;  y  6."  por 
perecer  la  cosa  ó  sufrir  tal  menoscabo  que  se  re- 
duzca á  menos  do  la  octava  parte. 

Una  especie  de  censo  enlitóntico  son  lo.s  loros 
de  Galicia,  que  .se  constituyen  por  una  ó  mas 
vidas  ó  una  ó  más  generaciones,  y  termimidas 
éstas  vuelve  al  dueño  directo  el  dominio  util 
que  concedió.  V.  Fiiuos. 

En  Cataluña  e.\i.-te  una  forma  de  enhteiisis 
llamada  raifí.s.™  jKoría  que  consiste,  según  los, 
en  que  «ol  poseedor  de  una  pieza  de  tierra  la 
establece  para  plantarla  de  viña  mientras  exis- 
tan las  primeras  cepas,  muertas  la.s  cuales  o  in- 
útiles, feneced  contrato  y  vuelve  la  cosa  al  pri- 
mitivo dueño  ó  á  su  sucesor. »  Como  esta  conce- 
sión es  puramente  temporal,  la  jurisprudencia, 
de   acuerdo  con   la  práctica,  ha   fijado   en   cin- 
cuenta años  su  duraciun  como  presunto  termino 
natural  de  las  primeras  cepas.  Según  algunos 
escritores,  entre  ellos  los  señores  Auiell  y  broca, 
el  derecho  que  nace  de  este  contrato  no  es  <lis- 
tinto  del  de  suiícríicie;  pero  la  opinión  mas  ge- 
neral en  Cataluña  la  atribuye  el  carácter  de  eii- 
liteusis;  asi  lo  sostienen   Tos,  Vives  y  los  anti- 
guos autores,  y  el  Tribunal  Supremo  le  ha  dado 
el  nombre   de  establecimiento,  como  á  la  enti- 
tensis  común,  en  algunas  de  sus  sentencias.   No 
está  generalizado  por  igual  en  todas  las  comarcas 
del  antiguo  Principado,  ni  aunen  todas  aquellas 
en  que  el  princiiml  cultivo  es  el  de  la  vid,  pero 
en  ninguna  de  ellas  es  desconocido  y  en  algunas 
constituye  el  modo  de  ser  de  la  propiedad  en 
los   terrenos   que  á  dicho   cultivo  están   dedi- 
cadas.  He  aquí  cómo  propuso  el  señor  Duran  y 
Bas,  al  final  de  su  magnífica  Memoria,  dedicada 
á  la  Comisión  de  Códigos,  la  reglamentación  do 
este  censo:  «Artículo  181.  Existe  este  estable- 
cimiento   cuando    el  dueño    de    nii  pedazo    de 
tierra  lo  cede  temporalmente  á  otro  para  plan- 
tarlo  de   viña  pagándole  el   concesionario   un 
censo  en  la  forma  que  se  estipula.  Articulo  182. 
El  establecimiento  á  iirimeras  cepas  se  consti- 
tuve  por  medio  de  escritura  pública  y  se  extin- 
gue: 1."  por  expiración  del  término  de  la  cou- 
cesión;  2.0  por  muerte  de  las  primeras  cepas  ó 
por  quedar  infructíferas  la.4  dos  terceras  partes 
de  las  plantadas;  3."  cuando,  aunque  la  circuns- 
tancia  anterior  no  concurra,  han  transcurrido 
cincuenta  años  desdo  la  fecha  de  la  concesión, 
si  en  ésta  no  se  ha  fijado   expresamente    otro 
plazo;  4."  por  la  con.solidación  de  los  derechos 
del  concedente  v  del   concesionario;  5.°  por  la 
dimisión  de  la  ¡inca;   y    6.°   por  prescripción, 
cuando  pasados  los  cincuenta  años  el  concesio- 
nario posee  el  terreno  con  las  cepas  como  libre, 
ó  sea  sin  pagar  censo  por  espacio  de  otros. 

La  duración  del  contrato  puede  hacerse  de- 
pcniler  de  otras  condiciones  en  virtud  de  pacto 
couteniílo  en  la  escritura  de  concesión. 

No  pierde  su  carácter  de  establecimiento  á 
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primeras  cei)as  el  que,  teniendo  la  plantación 
de  viña  por  objeto  primordial,  .se  extiende  á  la 
facultad  de  hacer  otras  plantaciones  subalternas 
en  el  terreno  concedido. 

Los  derechos  del  concedente  son:  1.°,  la 
peicepeión  del  censo,  tiempo  y  lugar  que  se 
hayan  estipulado;  2.°,  la  reivindicación  do  la 
linca  con  sus  mejoras,  llegado  cuahiuiera  de 
los  casos  de  extinción  del  establecimiento.  Aun 
cuando  haya  dejado  de  hacerse  uso  de  este 
derecho  transcurridos  los  cincuenta  años,  no 
queda  prorrogado  ol  cstablecindeiito  por  igual 
espacio  do  tiempo,  y  puede  intentarse  la  reivin- 
dicación mientras  la  acción  no  haya  prescrito 
en  la  forma  que  expresa  el  número  6. "  del  arti- 
culo 182;  3.0,  el  derecho  de  tanteo  en  la  forma 
establecida  on  los  artículos  del  ItiS  al  171;  4.j'; 
el  de  cabrevación  conforme  á  los  artículos  173 

y  1'^-  .  =  , 

Los  derechos  del  concesionario,  son:  1.  ,  los 

inherentes  al  dominio  útil  durante  el  tiempo  del 
establecimiento;  2.»,  el  de  hacer  durante  dicho 
tiempo  renuevos  y  mogrones;  3.°,  el  de  ceder  el 
dominio  útil  á  título  oneroso  ó  gratuito  sin  pago 
de  hiudcmio  ni  aprobación  del  concedente,  aun- 
{|ue  la  enajenación  se  haga  en  la  primera  forma. 
ENFITEUTA:  coin.  Persona  que  tiene  el  domi- 
nio útil  y  está  obligada  á  pagar  el  canon  de  la 
euliteusis. 

...e-tas  minas  deben  pertenecer  á  los  pro- 
jiielarios  de  los  terrenos  donde  están,  enten- 
duiídiise  ]<av  propietario  el  dueño  directo,  y 
no  el  arrendador  ó  KNFITEUTA.  etc. 

JOVELLANÜS. 


ENFITEUTECARIO,  RÍA:  adj.  ant.  E:<FrnÍU- 
TUd. 

ENFITEUTICARIO,  RÍA:  adj.  ant.  Enfitkutk- 
caukj. 

...  este  dereclio  ¡lerteiiecerá  siempre  al  señor 
del  dominio  directo  del  fundo,  y  nunca  ;d 
arrendador  ni  al  KNKITEüTICAKIO  ó  señor  del 
donnuio  útil,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

ENFlTÉUTICO,  CA:  adj.  Dado  en  enfiteusis,  ó 
perteneciente  á  ella. 

ENFÍTO  (del  gr.  íiiOuTo;.  injerto):  m.  Zou7. 
Genero  de  insectos  himenó])teros,  terebrántiilos, 
del  grupo  de  los  fitófagos,  familia  de  lo.s  tentre- 
dínidos.  Se  distingue  por  tener  dos  células  ra- 
diales y  tres  cubitales. 

ENFIUZAR  (de  e?iy  Jiiiciajiii.  ant.  Contiai;. 

...  é  porqtie  era  muy  privada  del  Cesar  EN- 
FIUClósE  Oliín  de  la  querer  bien. 

Crónica  general  de  España. 

...aquellos  que  cu  si  mismo  se  exfU'ZAí;  mis 
que  en  la  virtud. 

Pedro  López  de  Ayala. 

ENFLAQUECER:  a.  Poner  Haco  á  uno,  mino- 
rando .su  corpulencia  ó  fuerzas. 

¡Ay  miembros  fatigados,  y  cuan  firme 
Es  el  dolor  que  os  causa  y  enflaquece! 
Gakcilaso. 

...  ni  lleca  á  él  la  vejez,  ni  la  enfermedad  le 
enflaquece,  in  la  muerte  le  acaba. 

Fu.  Luis  de  León. 

-  Enflaquecek:  lig.  Debilitar,  enervar. 

...mercaderías  que  son  á  propósito  para 
enflaquecer  los  naturales  con  su  legaloy 
blaudura. 

JI.^RIANA. 

Si  el  ocio  es  con  exceso,  enflaquece  al  áni- 
mo v  al  cuerpo. 

Saavedra  Fa.iardo. 

-  Enflaquecer:  n.  Ponerse  flaco.  U.  t.  c.  r. 

...después  de  ENFLAQUECIDO  ya,  y  desan- 
«rado  el  cuerjio  con  tantos  azotes. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Enflaquecer:  ant.  Sentir  daño  ó  menos- 
cabo en  la  salud. 

-ENFLAQUECEii:fig.  Desmayar,  perder  ánimo. 

...la  ferocidad  y  orgullo  del  cartaginés  co- 
menzó á  enflaquecer,  etc. 

Mariana. 

ENFLAQUECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  enllaquecer  ó  enflaquecerse. 

ENFLAUTADO,  DA:  adj.  fain.  Hinchado,  re- 
tumbante. 


ENFO 

ENFLAUTADOR,  RA:  adj.  fani.  Que  enllanta. 
Ü.  t.  c.  s. 

-  Kn flautadoi.: n>.  y  f.  fam.  Alcauuete,  ta. 

Pasadizo  soy  de  cuerpos, 
Que  se  eoinjtran  y  se  venden, 
Enflaitaloiia  'le  hombres 

Y  engarzadora  de  gentes. 

Qt'EVBDO. 

ENFLAUTAR:  a.  lani.   ALCAIIUETEAK. 

-Enflautar:  fam.  Alucinar,  engañar. 

Ayer  salió  la  Verenda 
Obispada  de  coroza, 
Por  tejedora  de  gentes 

Y  por  ENFLAUTAR  personas. 

Quevedo. 

ENFLECHADO,  DA:  adj.  Díccso  del  aico  ó  ba- 
llesta en  que  se  ha  puesto  la  Hecha  para  arro- 
jarla. 

ENFLORECER:  a.  ant.  Engalanar  con  llores. 
Usab.  t.  c.  1. 

jQué  hecho  podremos  hacer  las  mujeres  que 
de  jirecio  ú  de  valor  sea,  pues  repintáuilonos 
y  enfi.obeciéndonos  cada  día,  borramos  de 
nosotras  mismas  la  imagen  de  las  mujeres  va- 
lerosas? 

Fr.  Luis  de  León. 

-  ENFi.ni:ECER:n.  ant.  Floreceu. 

ENFOCAR:  Top.  y  Fot.  Poner  en  foco  las  imáge- 
nes (pie  se  ven  á  través  de  las  lentes  de  un  antecyo 
para  que  se  distingan  con  claridad. 

...  para  evitar  la  operación  de  enfocar  cada 
vez  que  se  observa... 

FONTECHA. 

ENFOGAR  (de  Ol  y  fuego):  a.  ,ant.  Encender 
una  cosa;  como  el  hierro,  haciéndolo  ascua, 

-  Enfogar:  ant.  Ahogar. 
ENFORCAR   (de  en  y  forca,   horca):  a.  ant. 

Ahorcar. 

...  e  lidió  con  ellos  luego  que  lo  sopo,  éniató 
y  KNFOlíCÓ  muchos  dellos. 

Crónica  general  de  España. 

ENFORCIA  (del  b.  lat.  inforcXa):t  ant.  Fuer- 
za ó  violencia  que  .se  hace  á  una  persona. 

ENFORMAR:  a.  ant,  Infor.mar. 

ENFORNAR:  a,  ant.  Enhornar. 

ENFORRADURA:  f  ant.  FoRRO. 

Otrosí  mando  que  de  las  mis  ropas  de  oro  y 
de  seda  con  sus  enforradcras...  que  los  mis 
testamentarios  ordenen  de  ellas  jior  nd  alma. 
Crónica  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 

ENFORRAR:  a.  ant.  AFORRAR,  poner  forro  á 
alguna  cosa. 

...  y  la  columna  enforrada  de  púrpura 
muv  rica. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Enforrar.sk:  ant.  Aforrarse,  ponei.se 
mucha  ropa  interior, 

-  Enforrarse:  ant.  Aforrarse,  comer  y 
beber  bien. 

ENFORRO:  m.  ant.  Forro. 
enfortaleceR:  a.  ant.  Fortalecer. 

Labro  y  ENFORTALEClü  todos  sus  lugares  y 
castillos. 

Juan  de  Vfllaiz.ín. 

Enfortalecieron  con  mucha  solicitud  la 
ciudad  de  Roma,  para  la  defender. 

Pedro  López  de  Ayala. 

-EnfortaleceR:  ant.  fig.  Confirmar,  co- 
rroborar. 

ENFORTALECIIVllENTO:ni.ant.  Acción,  óefec- 
to,  de  enl'ortalecer. 

-  Enfortalf.cimiento:  ant.    Fortaleza. 
ENFORTECER   (de  cn  y  fuerte):  a.  ant.  For- 
talecer. 

...  sino  que  por  inspiración  de  arriba,  lla- 
mado alguno  á  otra  vida,  fuese  enfortecido 
de  ayuda  espiritual. 

Espejo  de  la  riela  humana. 

ENFURTIR:  a,  ant.  Enfurtir. 
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ENFOSADO:  m.  Veter.  Enceeapamiento. 
Llamau  aguado  á  esta  enfermedad,  ó  enfo- 

SADO. 

Alon'so  Scírez. 

ENFOSCADO:  m.  Jlb.  Capa  de  mortero  con 
que  se  tapan  las  iniperfecciones  y  desigual  Ja- 
des  que  restan  en  una  obra  de  albañileria,  cuan- 
do sus  materiales  no  han  de  quedar  al  descu- 
bierto, especialmente  si  es  de  mortero,  pues  si 
se  emplea  el  yeso  se  le  llama  guar:to:itlo  ó  ten- 
dido. El  enfoscado  se  perfecciona  luego  con  el 
jafiarro. 

ENFOSCAR  (del  lat.  in,  en,  yfüscus,  oscuro): 
a.  ant.  Obscurecer. 

-  Enfoscar:  Alb.  Tapar  los  mecliinales  y 
otros  agujeros  que  quedan  en  una  pared  después 
de  labrada. 

...  bien  que  otros  suelen  ENFOSCARLA  (la 
obra)  ó  fregarla  con  la  mezcla... 

Villas  OEVA. 

-  Enfoscarse:  r.  Ponerse  hosco  y  ceñudo. 

-  Enfoscarse:  Enfrascarse,  engolfarse  en  un 
negocio. 

Los  buenos  de  los  clérigos  iban  rezando:  yo 
considerando  mis  infortunios,  cada  uno  más 
ENFOSCADO  en  su  negocio. 

Mateo  Alemín. 

-Enfoscarse:  Encapotarse,  cubrirse  el  cielo 
de  nubes. 

ENFOTARSE  (decJiy/oto,  por  hoíoj:  r.  ant. 
y  prov.  Ast.  Tener  fe  y  confianza. 

El  fundamento  de  las  buenas  obras  es  tener 
fe,  esperanza  y  caridad.  Y  por  fe  dice  ENFO- 
TADO,  porque  los  pastores  á  cualquier  que  tiene 
fe  en  sí  mismo,  dicen  que  es  entotado. 
Hernando  del  Pulgas. 

ENFRAILAR:  a.  Hacer  fraile  á  uno. 

-  ENFEAii..Af;:  n.  Hacerse  á  si  mismo  fraile. 
U.  t.  c.  r. 

ENFRANJAR:  a.  Arq.  Adornar  con  franjas. 

ENFRANQUECER:  a.  Hacer  franco  ó  libre. 

...  los  faga  libres,  é  enfraxqoezcax  á  los 
israelitas. 

Espejo  de  la  vida  huinana. 

ENFRASCAMIENTO:  rn.  Accióu,  ó  efecto,  de 
enfrascarse. 

ENFRASCAR:  a.  Echar  en  frascos  agua,  vino 
ú  otro  licor. 

ENFRASCARSE:  r.  Enzarzarse,  meterse  en  una 
espesura. 

-  Enfrascarse:  fig.  Aplicarse  con  tanta  in- 
tensidad á  un  negocio,  disputa  ó  cosa  semejante, 
que  no  qiiede  libertad  para  distraerse  á  otra. 

En  resolución,  él  SE  enfbascó  tanto  en  su 
lectura,  que  se  le  ¡lasaban  las  noches  leyendo 
de  claro  en  claro, etc. 

Cervantes. 

Estaba  la  buena  señora  tan  enfrascada  en 
una  disputa,  que  no  es  extraño  se  le  olvidase 
que  tema  la  llave  consigo. 

Hartzenbcsch. 

ENFRENADOR:  m.  El  que  enfrena  bestias. 

...  como  buen  cochero,  y  ENFRENADOR  de 
caballos,  que  tiran  del  carro. 

P.  JüAS  ECSEBIO  NiEREMBERG. 

ENFRENAMIENTO:  rn.  Acción,  óefecto,  de  en- 
frenar. 

Para  confusión  y  ENFRENAMIENTO  de  la 
mala  emperatriz. 

ElVADENEIRA. 

ENFRENAR:  a.  Poner  el  freno  al  caballo. 

...  hallaron  (D.  Quijote  y  Sancho)  en  un 
arroyo  caída,  muerta  y  medio  comida  de  pe- 
rros y  picada  de  grajos,  una  muía  ensillada  y 

ENFRENADA,  etc. 

Cervantes. 

Harto  de  porrazos,  va  D.  Quijote  corriendo 
á  ENFRENAR  su  caballo,  etc. 

Hartzenbcsch. 

-  Enfrenar:  Enseñarle  á  que  obedezca. 

-  Enfrenar:  Contenerle  y  styctarle. 

...  ENFRENANDO  el  motO 

Su  yegtia,  mas  no  sus  ansias, 
Por  la  ribera  del  Tajo 
Se  fué  camino  de  Ocafia. 

Romavcero. 


ENFR 

...  el  caballo  feroz  del  rey  tu  padre 
Tres  veces  con  horror  bufó,  saltando 
Por  las  tinieblas,  aunque  no  le  cuadre 
Al  gran  campeón  que  audaz  le  est.á  ENFRENANDO. 

MobatÍN. 

-ExFKENAR:  Con  el  adv.  iiVji, hacerle  llevar 
la  cabeza  derecha  y  bien  puesta. 

-  Enfrenar:  fig.  Refre.>jar.  ü.  t.  c.  r. 

...:  ENFRENA  la  lengua  (dijo  D.  Quijote  á 
Sancho),  considera  y  rumia  Las  palabras  antes 
que  te  salgan  de  la  boca,  etc. 

Cervantes. 

...  los  corazones  irritados  (de  los  natura'es) 
ni  daban  lug.ar  á  compasión,  ul  la  santidad  de 
la  religión  y  el  escrúpulo  era  parte  para  en- 
frenallos. 

Mariana. 

En  Agrícola  se  alabó  que  tuvo  valor  para 
ENFRENAR  su  familia,  no  consintiendo  que  se 
mezclase  en  las  cosas  públicas. 

Saavedra  Fajardo. 

Por  más  que  el  temor  me  ENFRENA 
Callar  no  puedo  la  pena 
En  que  por  tus  ojos  vivo,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENFRENTAR:  a.  Mar.  Unirá  tope  despiezas. 

ENFRENTE  (de  en  y  frente):  adv.  1.  A  la  parte 
opuesta;  en  puuto  que  mira  á  otro,  ó  que  está 
delante  do  otro. 

Y  encima  de  nn  peñasco  pue.sto  ENFRENTE 
Del  escuadrón,  con  voz  sonora  y  grave 
Esta  oración  les  hizo  de  repente. 

Cervantes. 

...  (el  cabo  de  San  Vicente)  está  contrapues- 
to y  enfrente  de  los  Pirineos,  etc. 

Mariana. 

La  ninfa  de  Taumante  hacia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  enfrente. 

MobatÍN. 

ENFRIADERA:  f.  Vasija  en  que  se  enfria  una 
bebida. 

ENFRIADERO:  ni.  Paraje  ó  sitio  para  enfriar. 

-  EmiliaI'ERO:  Alberca  ó  pequeño  depósito, 
construido  por  lo  regular  de  fábrica,  que  en  las 
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Enfriadero 

tñperías  de  los  mataderos  sirve  para  guardar 
provisionalmente  los  intestinos  délos  animales, 
previamente  calentados. 

Los  enfriaderos  (fg.  anterior)  deben  estar 
provistos  de  grifos  de  agua  arriba  y  abajo,  para 
llenarlos  y  vaciarlos  cómodamente. 

ENFRIADOR,  RA:  adj.  Que  enfría.  U.  t.  c.  s. 

-  Enfriador:  Enfriadero. 

Celebraban  mucho  unos  vasos  y  jarrones, 
que  estaban  pintados  en  ella,  en  un  enfrla- 
DOR  de  admirable  traza  y  disposición. 

Antonio  Palomino. 

ENFRIAMIENTO;  m.  Acción,  Ó  efecto,  de  en- 
friar o  eulriarse. 

...  y  mayormente  nace  del  enfriamiento 
de  los  espíritus  cerca  del  corazón,  y  de  los  ór- 
ganos de  los  sentidos. 

Fernando  de  Herrera. 

ENFRIAR:  a.  Poner,  ó  hacer  que  se  ponga,  fría 
una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...visitaba  (Sancho)  muy  á  menudo  el  se- 
gundo zaque,  que  porque  SE  enfriase  el  vino, 
le  tenían  colgado  de  un  alcornoque. 

Cervantes. 

-  Han  puesto  á  enfriar  cerveza; 
jQuereisla?-Sí,  etc. 

MoRETO. 

Ya  tarda,  como  solía, 
Mi  señor;  no  me  contenta; 
La  bebida  se  calienta, 
Y  la  comida  SK  ENFRÍA. 

Tirso  de  Molina. 


-  Enfriar:  fig.  Entibiar,  templar  la  fuerza 
y  el  ardor  délas  pasiones.  U.  t.  c.  r. 

—  De  amor 
Es  incentivo  el  temor; 
La  seguridad  lo  ENFRÍA. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

.Sus  continuas  ponderaciones  sobre  la  fuerza 
de  los  enemigos  y  la  potjuedad  de  las  nuestras 
ENFRIABAN  á  los  tibios,  desalentaban  á  los 
animosos,  etc. 

Quint.ana. 

-  Enfkiar.se:  r.  Quedarse  fría  una  persona. 

ENFROSCARSE:  r.   ENFRASCARSE. 

ENFUCIAR:  n.  ant.  Enfiuzar. 

ENFULLAR:  a  fam.  Hacer  trampas  ó  fullerías 
en  el  juego. 

-Enfullarlas:  fr.    fam.  Lo  mismo,  deno- 
tando con  el  artículo  las  cartas  de  la  baraja. 

ENFUNDADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  enfun- 
dar. 

ENFUNDAR:  a.  Poner  una   cosa  dentro  de  su 
funda. 

No  sé  si  recordarás  los  muebles  de  la  casa 
de  tu  abuelo:...  dos  floreros  de  á  tercia,  y  una 
araña  de  cristal  con  seis  luces.  Esto  era  lo 
principal,  lo  regio,  lo  que  pasaba  la  vida  en- 
fundado, etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Enfundar:  Llenar,  henchir. 

...délas  cuales  hojas  henchimos  los  colcho- 
nes y  colchas,  y  enfundamos  las  almohadas, 
para,  echándonos  encima,  dar  reposo  á  los 
miembros. 

Andrés  de  Laguna. 

...,  hasta  que  aquella  vieja  que  él  celebra, 
comentando  á  Dioscórides,  le  enfundó  la  al- 
mohada con  beleño. 

Diego  de  Colmenares. 

ENFURCIO:  m.   ant.  InfüRCIÓN. 

ENFURCIÓN:  {.   InFURCIÓN. 

ENFURECER:  a.    Irritar  á  uno,  ó  hacer  que 
entre  en  furor.  U.  t.  c.  r. 

Enfureciéronse  los  sacerdotes  al  oír  esta 
proposición. 

SOLÍS. 

Viéndole  ya  enfurecido 
Con  esto,  que  ha  sido  el  tema 
De  su  dolor,  le  brindé 
Con  la  pócima,  etc. 

Calderón. 

¡Desprecia  al  rey  de  Castila 
Por  un  condenado  á  muerte! 
Confieso  que  al  declai-arlo 
Su  boca,  como  un  demente 
Me  enfurecí:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Enfurecer:  Ensoberbecer. 

-  Enfurecerse:  r.  fig.  Alborotarse,  alterar- 
se. Se  dice  del  viento,  del  mar,  etc. 

El  sol  no  da  lugar  á  que  los  vientos  SE  EN- 
FUREZCAN tanto,  ni  duren  tanto  tiempo  las 
tempestades. 

OVALLE. 

ENFURIARSE:  r.  ant.   ENFURECERSE. 
ENFURRUÑARSE:  r.    fam.    Ponerse  enfadado 
y  regañar. 

jSabe  usted  que  ya  me  voy 
EnfurruSando  y  que  doy 
Al  diablo  tantos  rigores? 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENFURTIR:  a.  Dar  en  el  batán  á  los  paños  y 
otros  tejidos  de  lana  el  cuerpo  correspondiente. 

...  de  manera  que  el  pilatero  tenga  cargo 
solamente  de  lavar  el  paño,  para  despinzar  y 
de^viva^.  y  ENFi'icTiiíLE  del  cuerpo  y  cadena 
que  Ir.ibiese  menester. 

Nueva  Ríxopilaci&ii. 

ENGABANADO,  DA:  adj.  Cubierto  con  gabán. 

jA  dónde  te  llevan  esos  engabanados  co- 
cheros, adornados  de  no  vulgar  traje  militar? 
Fern.índez  Navabkete. 
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ENGACE:  m.  ES'íAlti'R. 

Míuiiiaiiios  que  no  se  puedan  meter  en  estes 
leiuns  (le  lucrn  delliis,  viiiros,  muñecas...  ni 
cosas  rk*  .alquimia  y  oro  i>ajo  de  Francia,  brin- 
cos, KNÜA0E8,  migrañas. 

A'iieva  Recopilación. 

-En<;.\ci;:  fig.  Dopeiidcncia  ycont.xicJu  que 
tienen  unas  cosas  con  otras. 

Que  estrellas,  sol,  cielo  y  luna 
Todo  en  ella  más  jierfecto. 
He  ve,  que  en  el  puro  liermoso 
Knüace  de  tantos  cielos. 

Amonio  dk  MKN'i)nz.\. 

ENGADI:  Geog.  ant.  C.  (le  la  Palestina,  en  la 
tribu  de  Jiidii,  cerca  de  la  desembocadura  del 
Jordán,  en  el  Mar  Muerto.  Era  célebre  por  sus 
palmeras  y  sus  viñas,  y  en  los  aliededores  Iiabía 
un  desierto  ele  iiíual  nombre.  En  la  éimca  de 
Abraham  estuvo  habitada  por  los  amorrcos. 
Llamábase  también  Eiiiíédi. 

ENGADINA  ó  ENGIADINA:  Ccog.  Alto  valle  de 
los  Al|ws  Réticos,  dependiente  del  cantón  de 
los  Grisonos,  Suiza.  Extiéndese  de  S.  O.  á  N.  E. , 
desde  el  collado  de  la  Maloia  ó  Maloggia,  que 
lo  .separa  del  valle  de  Bcrííell  o  Brejíaglia,  hasta 
la  garganta  de  Finsterinunz  6  llartinsbriick,  en 
la  frontera  del  Tirol.  Lo  rodean  glaciares  ó  picos 
cvibiertosde  perpetuas  nieves;tiene  unos  80  kms. 
<le  largo,  y  es  tan  estrecho  que  liay  pariijes  en  los 
que  puede  atravesarse  en  quince  minutos.  De 
esos  80  km.s.  corresponden  28  á  la  Alta  Enga- 
dina,  separada  do  Italia  por  el  m.acizo  del  Ber- 
nina,.'J'2á  la  Baja  Engadina,  limitrofe  del  Tirol 
y  se]>arada  de  la  anterior  por  la  profunda  gar- 
ganta de  Punt.  La  alt.  mínima  de  la  Engailina 
(la  Alta)  es  de  1  lifiO  ni.  Riega  el  valle  el  río  Inn 
(Engadina  ü  valle  del  Inn,  EntóQin),  (pie  en 
lo  alto  de  aquél  enlaza  los  cuatro  lagos  de  Sils, 
Silvaplona,  Campfer  y  Sankt  Moritz  (V.  Inn). 
Además  de  los  pasos  6  collados  de  Martinsbríick 
y  la  Maloia,  otros  tres,  los  de  Julier,  Albula  y 
Flucla,  ponen  en  comunicación  á  la  Engadina 
con  los  valles  del  Rhiii  Superior,  al  O.;  al  S. E. 
el  collado  Bcrnina  la  enlaza  con  la  Valtclina 
por  los  valles  del  Pilo  y  del  Poschiavino.  La 
.'\Ua  Engadina  es  uno  de  los  países  más  fríos  de 
Enrolla:  hay  inviernos  en  que  el  termómetro 
desciende  hasta  30"  bajo  cero;  de.sde  tines  de 
agosto  hiela  y  nieva;  en  octubre  lagos  y  ríos 
están  ya  helados.  La  artillería  del  general  Le- 
courbe  pasó  sobre  el  lago  de  Siis  en  4  de  mayo 
de  1799.  En  el  mes  de  julio  la  temiicratura  suele 
llegar  á  veces  hasta  los  30°.  Resulta,  pues,  un 
clima  muy  riguroso  y  muy  oxtrcniado,  pero  muy 
s.ano  y,  cosa  exti'aña,  muy  favorable  para  la 
cnraciciu  de  ios  tísicos.  Abundan  los  bosijnes  y 
los  pastos.  En  la  Alta  Engadin.T  sólo  se  cultiva 
heno;  en  la  Baja  centeno,  cebada,  trigo  y  lino. 
Son  liast.inte  frecuentes  los  terremotos.  Los  ha- 
bitantes son  unos  10000,  ca.si  todos  protestan- 
tes; hablan  un  dialecto  especial  neolatino,  lla- 
mado ladín;  se  oxcejitiían  los  .300  ó  400  halii- 
tantes  de  la  aldea  de  Tarasp,  (pie  son  católicos 
y  hablan  alemán.  Como  los  recursos  del  país  son 
escasísimos  la  emigración  es  grande,  si  bien 
casi  todos  los  emigrantes  vuelven  cuando  han 
hecho  ya  pequeña  fortuna.  Forma  la  Engadina 
dos  ilist.  del  cantón  de  los  Grisones:  el  de  Inn 
ó  Baja  Engadina,  cuya  cap.  es  Schnls  ó  Sacol. 
y  el  de  Jlabiia,  que  comprende  el  valle  Bergell 
y  la  Alta  Engadina,  y  cuya  cap.  es  Samailen. 
Entre  otras  poblaciones  del  valle  merecen  citar- 
se: Tarasp,  con  manantiales  de  ácido  carbónico, 
los  únicos  de  esta  especie  que  se  conocen ;  Sankt- 
Moritz,  con  aguas  minerales  muy  afamadas,  y 
Pontresina,  bonita  aldea,  dominada  por  la  biza- 
rra pirámide  del  Roseg(3  943  m.),  por  el  glaciar 
de  Morteratsch  y  por  el  Piz  Bernina  (4052  m.). 

La  Engadina  ha  figurado  bastante  en  la  his- 
toria militar  conro  camino  entre  Alemania  é 
Italia.  Créese  que  sus  habits.  .son  de  origen 
etrnsco,  influidos  posteriormente  por  los  roma- 
nos y  los  sarracenos.  Tienen  todos  los  carac- 
teres físicos  propios  de  las  razas  meridionales. 
Las  guerras  religiosas  asolaron  el  país  cu  el  si- 
.glo  XVI;  los  anstriacos  lo  arruinaron  en  1631,  y 
sólo  desde  principios  de  siglo  es  parte  integrante 
del  cantón  de  los  Grisones. 

ENGAFAR:  a.  Cargar  la  ballesta  con  las  gafas, 
poniendo  el  arco  en  la  nuez  para  disparar  el  bo- 
doque. 

-Encafau  :  prov.  And.  Traer  cargada  y 
puesta  en  el  gancho  la  escopeta. 
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-  FsfiAFAi::  Mar.  Enganchar  con  gafas. 

ENGAFECER  (de  en  y  gufo):  n.  ant.  Contraer 
la  lepra. 

...  é  luepo  que  la  oración  fué  acabada  por  el 
mil.agro  de  Dios,  ENUAFF.cró  el  comic. 

El  Cunde  Lucanor. 

ENGAITADOR,  RA:  adj.  fam.  ENGAÑADOR. 

Este  mundo  engaña  liobos, 
Engaitadoe  de  .sentidos, 
En  muy  corderos  validos 
Amia  disfrazanilo  lobos. 

QUF.VEDO. 

ENGAITAR:  a.  fam.  Inducir  á  uno  con  halagos 
a  que  li.aga  lo  que  rehusaba. 

Aquella  inelitluidad  y  risa  fingida  del  adu- 
lador, con  que  ENGAITA  á  su  prójimo,  es  como 
el  estruendo  y  ruido  de  las  espinas  que  arden 
liebajo  de  la  caldera  ú  olla. 

Fb.  Pedro  df,  OSa. 

...  que  siempre  tomando  ni.ás,  buscando  más, 
KNOAITANDO  más,  sea  siempre  más  pobre,  por 
ser  siempre  más  rico. 

QtrEVEDO. 

ENGALABERNADO:  m.  ant.  C'iir/i.  Acción,  ó 
electo,  de  cngalab'.'inar. 

ENGALABERNAR:  a.  ant.  Cnrp.  Acoplar  ó  ajus- 
far unas  piezas  ó  armazones  con  otras. 

...  y  ansi  f.noalabernado  el  estribo,  se  clave 
con  clavos  que  passeii  hasta  la  solera... 

Lói>EZ  DH  Arenas. 

ENGALANAR:  Ponergalanaunaeosa.il.  t.  c.  r. 

Los  almendros  juegan  desde  la  entrada  de 
diciembre  de  puto  el  jiostre  sobre  quien  for- 
mará primero  su  ramillete  para  engalanar  el 
campo,  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

Con  las  flores  del  prado  sE  engalana. 

M.  DE  LA  KllSA. 

La  que  SE  engalana  tanto, 
No  piensa  meterse  monja. 

IIartzenbusc'H. 

ENGALGADO.  DA:  adj.  Dícese  del  conejo  ó  la 
liebre  á  quien  persiguen  los  galgos  sin  perderle, 
ó  perderla,  de  vista. 

ENGALGADURA:  f.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de 
engalgar. 

-  Engalcaiu-ra:  C'íí)-)-.  Acción,  ó  efecto,  de 
engalgar  ó  echar  las  galgas  ó  i'astras  á  los  ca- 
t  ru.ajes. 

ENGALGAR:  a.  Mcr.  Amarrar  á  la  cruz  del 
ancla  un  calabrote  cntaliiigado  en  su  andote,  y 
tender  éste  en  la  dirección  en  que  tiab.aja  el  ca- 
ble, dejando  teso  el  calabrote  todo  lo  posible. 
En  buques  chicos,  como  goletas,  pailebotes,  etcé- 
tera, se  engalga  también  un  .ancla  amadrinán- 
dole en  la  cruz  algunos  lingotes  y  tendiendo 
además  una  sarta  de  éstos,  que  se  amarra  en 
dicha  cruz  con  el  cabo  en  queestíln  ensartados  y 
sujetos  en  varios  puntos.  Con  estas  maniobras 
se  aumenta  cousiderablemente  la  resistencia  del 
ancla,  pues  se  multiplican  los  puntos  de  apoyo 
ó  de  rozamiento. 

-Engalgar:  Carr.  Apretar  la  galga  al  cubo 
de  la  rueda  de  un  carruaje  jiara  que  roce  y  no 
dé  vueltas,  disminuyéndola  velocidad,  lo  que  se 
hace  al  bajar  cuestaíí  muy  pendientes.  Por  ex- 
tensión, echar  la  rastra  ó  plancha  en  los  carrua- 
jes que  la  llevan,  con  el  mismo  objeto. 

ENGALLADO,  DA  (de  engallarse):  adj.  Ergui- 
do, derecho. 

También  el  caballo  durante  los  primeros  mo- 
mentos de  quietud,  se  mantuvo  engaLLaDíi, 
airoso,  etc. 

Pardo  Bazán. 

ENGALLADOR:  ni.  Correa  que,  partiendo  del 
bocado  y  sujeta  al  cuello  del  caballo,  le  obliga 
á  lc\"aiitai  la  cabeza. 

ENGALLADURA:  f.  GALLADURA. 

ENGALLARSE  (de  er.  j  gallo):  r.  Ponei-sc  er- 
guido y  arrogante.  U.  t.  c.  a. 

...  SE  engalla  el  toro  y  altera, 
Y  tinge  acometimiento. 

MORATÍS. 

ENGANCHADOR,  RA:  adj.  Quc  engancha. 
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...  fin  rudeza  natural  (aleja)  los  sorteos  y  los 
ENGANCHADoliES  para  la  guerra. 

Jovellanos. 

ENGANCHAMIENTO;  ni.  ENGANCHE. 

...  sin  que  los  capitanes  en  cuyas  compañías 
se  cncontta.sen,  puedan  pretender  la  satisfac- 
ción de  su  ENGANCHAMIENTO. 

Ordenanzas  militares. 

ENGANCHAR:  a.  Agarrar  una  cosa  con  gancho 
ó  colgarla  de  él.  U.  t.  c.  r. 

...  poniendo  nn  hilo  fuerte  y  terso,  engan- 
chado con  un  alfiler  en  el  punto  princijial. 
Antonio  Palo-MIno. 

Vamos  á  ver  qué  sacáis 
Enganchado  en  un  anzuelo. 

Hautzenbosch. 

-Enganchar:  Poner  las  caballerías  en  los 
carruajes  de  manera  que  puedan  tirar  de  ellos. 

Si  usted  quiere,  ya  pueden  ir  disponiendo  el 
chocolate,  y  que  avisen  al  m.iyoral  para  que 
ENGANCHEN  lucgo  qiie... 

MOEATÍN. 

Ya  es  tarde 
Vaya  usted  que  se  den  prisa 
a  enganchar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  nuestro  mayor.al  trataba  de  enganchar 
'i  la  una, etc. 

íIartzenbusch. 

-Enganchar:  fig.  y  fam.  Atraer  a  uno  con 
arte  para  ([ue  haga  una  cosa. 

Veriiad  es  que  con  toda  mi  destreza  creía  no 
poder  enganchar  al  procurador,  tan  embebe- 
cido en  su  oficio,  etc. 

Isla. 

-  Enganchar:  Mil.  Atraer  á  uno  á  que  siente 
plaza  desoldado,  ofreciéndole  dinero.  Ú.  t.  c.  r. 

ENGANCHE:  m.  Acción,  óefecto,  de  enganchar 

ó  engancharse. 

...,  el  erndito  mallorquín  don  Amando  Des- 
eos... ]»romovía  en  esta  isla  con  calor  el  K2í- 
ganche  de  partidarios,  etc. 

.Jovellanos. 

...  entré  por  ENG/0<CHE 
(Dios  me  perdone)  en  el  clero,  etc. 

Hahtzenbcsch. 

ENGANDUJO:  ni.  Hilo  retorcido  que  cuelga 
de  cierta  lí  anja  que  tiene  el  mismo  nombre. 

ENGANIM:  Gee,g.  ant.  C.  de  la  tribu  de  Isacar, 
Pakstina,  perteneciente  á  los  levitas  de  la  fami- 
lia de  Gensón;  acaso  la  moderna  Yeuin,  primera 
aldea  que  se  halla  al  subir  desde  el  valle  de  Es- 
drelón  á  las  montañas  del  centro  de  Palestina.  ¡ 
Hubo  otra  e.  de  igual  nombre  en  la  tribu  de 
J  udá. 

ENGAÑO:  Ocorj.  Isla  .sit.  en  el  extremo  de  la 
costa  S.  O.  de  Sumatra,  Archipiélago  Asiático,  en 
los  .0°  21'  lat.  S.  Forma  parte  de  las  Indias  ho- 
landesas, residencia  de  Benkulen.  Tiene  unos 
50  kms.  de  circunferencia,  es  montañosa  y  está 
poblada  de  bosque.  La  jioblación  es  de  unos 
7  000  habits.  Los  indígenas  de  esta  isla  son,  según 
Von  Rosenbcrg,  de  raza  negra;  pero,  según  Jnn- 
ghuhn  y  van  Leent,  pertenecen  á  taraza  halla. 

ENGAÑABOBOS:  com.  fam.  Persona  engaita- 
dora y  emljelecailora. 

Pues  por  una  hipocritona, 
EnoaSabobos.  jquerias 
Que  me  disfrazase  yo? 

IIBSO  DE  Molina. 

-  Engañabobos:  Geog.  Antigua  barra  en  el 
banco  del  Manto,  ó  sea  el  que  de  la  costa  S.  de 
la  isla  Saltes,  en  Huelva,  sale  para  el  S.  E.  Pro- 
b.ableniente  en  tiempos  muy  remotos  era  laprin- 
cip.al,  ó  quizás  la  única,  que  daba  ingreso  á  los 
ríos  Tinto  y  Odiel.  Estaba  inmediata  á  la  punta 
de  Umbi'ía  y  el  canal  de  entrada  pasaba  junto  á 
ella  dándole  vuelta  y  uniéndose  al  Canal  de  Sal- 
tés.  Aún  queda  el  canalizo  de  Engañaliobos,  que 
utilizan  los  pescadores  y  barcos  pequeños  para 
entrar  y  salir  de  la  ría,  pasando  pior  los  canales 
de  Saltes  y  del  Burro. 

ENGAÑADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  ser  engañado. 

...  para  que  yo  me  enlodase  más,  el  enemigo 
invisible  me  hollaba  y  engañ.aba,  porque  yo 
era  engañadizo. 

BlVADENEIEA. 
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ENGAÑADOR,  RA:  adj.  Que  engaña. 

...,el  valor  de  Leonora  fué  tal,  que  en  el 
tiempo  que  más  le  convenía,  le  mostró  contra 
las  fuerzas  villanas  de  su  astuto  ekgañadob. 
Ceevahies. 

-¡Ali,  ENGASADOHA!-¡Huye,  honor 
De  liinjeres!- [Muera,  muera!... 

Euiz  DE  Alaecón. 

Las  palabras  recuerda  ENQaSadoeas 
Que  eusidiaron  su  cáudida  inocencia, 
Las  elocuentes  cartas  seflnctoras. 

Beetón  de  los  Hereehos. 

ENGAÑADURA:  f.  Mar.  Especie  de  costura  qvie 
se  hace  para  a  justar  los  chicotes  de  un  obenque, 
brandal  ó  burda  que  lia  faltado.  Consiste  en 
hacer  con  los  cordones  de  cada  chicote  una  me- 
dia pina  alrededor  del  tirnic  del  otro,  en  sentido 
contrario  d  la  colcha,  y  en  abrirlos,  caparlos, 
trincafiarlos  y  aforrarlos  en  seguida  con  meollar. 

Entiañadura  encontrada.  -  Costura  de  igual 
aplicación  que  la  engañadura,  pero  que  es  de 
menos  bulto,  á  causa  de  que  en  ella  no  se  hace 
nins  que  una  media  pina  con  los  cordones  de  un 
chicote  alrededor  del  lirme  y  de  los  senos  de  los 
del  otro. 

ENGAÑAMIENTO:  in.  ant.  Engaño. 

...  é  si  alguno  del  reino  liciere  tal  EXQAÍÍA- 
MIEXTO,  que  pierda  lo  que  asi  entregare. 
Ordenanzas  de  Castilla. 

ENGAÑANTE:  p.  a.  ant.  do  Engañar.  Que 
engaña. 

ENGAÑANZA:  f.  ant.  ENGAÑO. 

Determinarme  non  oso 
Porque  sé  tus  engaSakzas. 

Lope  de  Vega. 

ENGAÑAPASTOR:  m.  AUTILLO,  avenocturna, 
especie  de  lechuza,  que  se  diferencia  de  ésta  en 
ser  algo  mayor  y  de  color  oscuro  con  manchas 
blancas,  y  en  tener  las  plumas  remeras  casi  blan- 
cas é  iguales. 

ENGAÑAR  (del  ital.  ingamiare):  a.  Dar  á  la 
mentira  apariencia  de  verdad. 

A  quien  te  sigue  despeñas, 
A  quien  te  escoge  descartas, 
A  quien  te  estima  aborreces, 
A  los  que  te  creen  engañas. 

QUEVEDO. 

—  Hija,  en  el  mundo, 
El  que  no  engaña,  no  medra. 

L.    F.    DE   MOEATÍN. 

-  Engañar:  Emplear  malicia  ó  fraude  en  los 
tratos  y  contrato.?. 

...  y  tratándose  de  los  negocios  de  su  casa  era 
muy  difícil  engaSaei  a,  etc. 

Feen.ín  Caballeeo. 

-  Engañae  :  Producir  ilusión,  como  acon- 
tece con  algunos  fenómenos  naturales:  v.  gr. ,  la 
calle  ó  camino  que  parecen  angostarse  á  su  li»  á 
los  que  los  miran  desde  el  otro  extremo,  etc. 

-  Engañae:  Entretener,  distraer. 

Engañar  el  tiempo,  el  sueño,  el  hambre. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Engañarse:  r.  Cerrar  los  ojos  a  la  verdad, 
por  ser  nuis  grato  el  error. 

Este  engañado  mozuelo 
Tengo  yo  de  sujetar, 
Y  en  llegándole  á  abras.ar. 
Tengo  de  ser  toda  un  hielo. 

Lope  de  Vega. 

-Engañarse:  Equivocarse. 

...  á  fe  que  si  yo  pudiera  habl.ar  tanto  como 
solía  (dijo  Sancho),  que  quizá  diera  tales  razo- 
nes, que  vui'sa  merced  viera  que  se  engañaba 
eu  lo  que  dice. 

Cervantes. 

ENGAÑIFA:  f.  fam.  Especie  de  engaño  artili- 
cioso  con  apariencia  de  utilidad, 

...;  él  (tu  amo.  dijo  Sancho)  me  llevó  por  esos 
mundos,  y  vosotras  os  engañái.s  en  la  mitad 
del  justo  precio:  él  me  sacó  de  mi  casa  con 
engañifas,  etc. 

Cervantes. 

-  iHabéis  oído?  Otro  parte 
Sin  duda...  -  Será  la  misma 
Kelación...  -  Manda  á  comprarlo, 
Froilán.  -  Alguna  engañita. 

Bbetón  de  los  Hebueros. 
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ENGAÑO  (del  ital,  in<janno):m.  Falta  de  ver- 
dad en  lo  que  se  dice,  hace,  cree,  piensa  ó  dis- 
curre. 

No  habíala  fraude,  el  ENGAÑO  ni  la  malicia 
mezcládose  con  la  verdad  y  llaneza. 

Cervantes. 

¿Qué  puede  durar  lo  que  se  funda  sobre  el 
ENGAÑO  y  la  mentira? 

Saavedra  Fajardo. 

(...  yo  nunca  negué  que  soy  falible. 
Expuesto  á  la  ignorancia  y  al  ENGAÑO),  etc. 
Mouatín. 

-  Deshacer  un  kngaño:  fr.  Satisfacer,  des- 
engañar, sacar  del  engaño  y  error  aprehendido. 

-  Llamarse  uno  Á  engaño:  fr.  fani.  Retraer- 
se de  lo  pactado,  por  haber  reconocido  enca- 
ño en  el  contrato,  ó  pretender  que  se  deshaga 
una  cosa,  alegando  haber  sido  engañado. 

...los  padres  del  éthico,  que  eran  los  úuicos 
que  podrían  haberse  ¿/rt?íirtf¿0(í  engaño,  tenían 
harto  que  hacer  con  pensar  en  que  tenían  un  hi- 
jo latino,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Engaño:  Lcgisl.  Definen  las  leyes  de  Parti- 
da el  engaño  diciendo  «que  es  una  palabra  general 
que  cae  sobre  muchos  yerros  que  los  hombres 
hacen  y  no  tienen  nombre  señalado.  Tanto  quiere 
decir  engaño  en  romance,  como  rfoZíís  en  Latín, 
y  las  principales  maneras  como  se  hacen  los 
engaños  son  dos:  la  primera  por  palabras  menti- 
rosas ó  arteras;  la  segunda  se  hace  cuando  pre- 
guntan á  algún  hombre  sobre  alguna  cosa,  y  él 
cállase  engañosamente,  no  queriendo  responder, 
ó  si  responde,  diz  palabias  encubiertas,  de  ma- 
nera que  por  ellas  no  se  puede  orne  guardar  del 
eng.año, » 

También  distinguen  las  citadas  leyes  dos  ca,sos 
de  engaños:  «buenos,  que  son  los  que  los  hombres 
hacen  de  buena  fe  y  con  buena  intención;  y  ma- 
los, que  son  todos  los  contrarios  á  aquéllos,» 

La  ley  3,^  tit,  XVI  de  la  Partida  7.",  explica 
quién  puede  demandar  enmienda  del  daño,  ante 
quién  y  á  quiénes.  La  4,"  prohibe  que  los  hijos, 
nietos  ó  siervos  puedan  demandar  por  engaño 
ásus  padres,  abuelos  ó  señores,  porque  aquéllos 
siempre  tienen  obligación  de  reverenciarles  y 
honrarles,  evitando  que  puedan  ser  difamados. 

Fija  la  ley  6, ■''  el  tiempo  en  que  puede  pe- 
dirse la  enmienda  del  daño  recibido,  y  la  7.'^ 
cita  algunos  ejemplos  de  los  engaños  que  los 
hombres  emplean  con  más  frecuencia,  entre  ellos, 
el  de  quien  vendeo  empeña  alguna  cosa  á  sabien- 
das, por  oro  ó  por  plata,  no  siéndolo ;  el  que 
después  de  avenido  con  el  comprador  sobre  el 
precio,  cambiase  la  cosa  á  sabiendas,  dándolo 
otra  peor  que  la  que  le  había  mostrado  ó  ven- 
dido; el  que  empeñase  una  cosa  á  uno  y  luego  la 
empeñase  a  otro;  el  que  vende  vino,  aceite,  cera 
ó  miel  cuando  las  adulteran  ó  mezclan  con  otras 
que  valen  menos,  haciendo  creer  que  es  puro, 
limpio  y  bueno;  el  que  vende  sortijas  de  latón 
ó  de  plata  doradas,  diciendo  que  son  de  oro,  etc. 

En  la  imposibilidad  de  imponer  una  pena  cier- 
ta, siendo  tantos  y  tan  diferentes  los  engaños 
que  pueden  cometerse,  ordena  la  ley  12  que  los 
Jueces,  después  de  averiguado  quién  hizo  el  en- 
gaño, quién  lo  recibió,  cuál  fué  el  engaño  y  en 
qué  tiiMipo  se  cometió,  «debe  poner  pena  de 
escarmiento,  ó  de  pecho  para  la  Cámara  del  Rey, 
al  engañador,  cual  entendiere  que  la  merece  y 
según  su  alvedrio,» 

En  la  actualidad  se  halla  derog.ada  esta  pe- 
naliilad  y  las  inipuest:is  en  la  ley  2,",  tít,  IV, 
libro  IX  de  la  Novísima  Recopilación,  El  Código 
penal  es  el  que  tija  y  pena  en  la  sección  2,",  ca- 
pítulo IV,  tít,  XIII,  con  la  denominación  de 
engaño,  algunos  de  los  enumerados  en  las  leyes 
de  Partida  citadas;  otros  se  castigan  como  de- 
litos especiales,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  mencionado  Código. 

-  Engaño:  Geofi.  Cabo  del  extremo  N,  E,  de 
la  isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  laprov,  de  Caga- 
yán  y  á  la  derecha  de  la  ensenada  de  Pagsama- 
canon. 

-Engaño:  Ocog.  Había  eu  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  República  Argentina;  desagua  en 
ella  el  río  Chubut,  Su  fondo,  de  ocho  brazas,  es 
de  roca  firme  y  de  cascajo  rodado.  Es  abierta  y 
sin  abrigo.  Es  un  verdadero  engaño  si  solaconsi- 
ra  como  bahía,  y  por  esto  se  le  dio  el  nnmljre 
que  lleva.  ||  Isla  eu  la  gobernación  de  la  Tierra 
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del  Fuego,  República  Argentina,  Es  la  más  in- 
mediata al  Cabo  de  Hornos, 

-E.\-gaño:  Geog.  Riachuelo  del  Perú,  afluen- 
te del  Yavari,  por  la  izquierda.  Le  dio  nómbrela 
Comisión  de  límites  en  18G6,  Tieneuna  anchura 
de  30  m, 

ENGAÑOS;  G'og.  Río  de  Colombia;  nace  en  la 
cordillera  Oriental  de  los  Andes,  donde  se  le 
conoce  con  el  nombre  de  Yavi;  corre  en  el  de- 
partamento del  Cauca  por  el  extenso  dist,  del 
Caquetá,  tiene  610  kms,  de  curso,  recibe  por 
ambos  lados  varios  tributarios,  y  desagua  en  el 
Caquetá, 

ENGAÑOSAMENTE:  adv.  m.  Con  engaño. 

No  tengas  una  cosa  en  el  corazón,  y  mues- 
tres otra  engañosamente  eu  las  palabras. 
Fe.  Ldis  de  Granada. 

La  ambición  lleva  á  muchos  engañosamen- 
te á  la  novedad  y  al  peligro. 

Saavedra  Fajardo. 

ENGAÑOSO,  SA:  adj.  Que  engaña  ó  da  ocasión 
á  engañarse. 

...  la  blanda  y  muchas  veces  engañosa  es- 
peranza de  libertad  hace  despeñar  á  mucho:. 
Mariana. 

Aquella  disimulación  se  debe  huir  que  con 
fines  engañosos  miente  con  las  cosas  mis- 
mas; etc. 

Saavedra  Fajardo. 

ENGARABATAR:  a,  fam.  Agarrar  con  gara- 
bato. 

Cuanto  encuentra  abraza,  cuanto  halla  de- 
lante enc^rabata,  y  cuanto  topa  chupa,  roba 
y  destruye, 

P.  Juan  de  Toiire,5, 

-  Engarabatarse:  r.  Ponerse  una  cosa  en 
forma  de  garabato, 

ENGARABITARSE  (de  cti  y  garabito):  r.  fam. 
Subirse  á  lo  alto,  U,  t.  en  sentido  figurado. 

-  ¡  Cómo  SE  engarabita 
Porque  me  da  cuatro  pingos! 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENGARBARSE:  r.  Encaramarse  las  aves  á  lo 
más  alto  de  un  árbol  ó  de  otra  cosa. 

ENGARBULLAR  (de  en  y  gariullo):  a,  fam. 
Confundir,  enredar,  mezclar  unas  cosas  con 
otras. 

La  fortuna  trocando  las  manos,  volvió  á  en- 
garbullar los  cuidados  del  mundo,  y  á  des- 
andar lo  devanado. 

QüEVEDO. 

ENGARCE  (del  ár.  jaraz,  sarta):  m.  Sujeción 
de  unas  cosas  á  otras  por  medio  de  nn  hilo  ó 
cerco  de  metal.  LTsase  casi  exclusivamente  ha- 
blando de  las  piedras  preciosas  sujetas  á  ciertos 
metales. 

...lo  que  tenía  gran  partido  en  los  conven- 
tos, era  la  construcción  de  jaulas  de  pájaros, 
y  el  ENGARCE  de  rosarios. 

Antonio  Flores. 

-  Engarce:  Metal  á  que  van  sujetas  las  pie- 
dras. Engarce  de  oro,  de  j'lnla. 

ENGARGANTADURA:  f,   ENGARGANTE, 

ENGARGANTAR:  a.  Meter  una  cosa  por  la  gar- 
ganta ó  tragadero;  como  se  hace  con  las  aves 
cuando  se  ceban  á  mano. 

-  Engargantar:  n.  Engranar. 

-  Engargantar:  Meter  el  pie  en  el  estribo 
hasta  la  garganta.  U.  t.  c.  r. 

Se  inquietó  de  manera  el  caballo,  que  des- 
pidió al  caballero  de  la  silla:  BNG,\ri.'ANTÓSE- 
LE  un  jiie  en  el  estribo,  y  forcejeando  para  sa^ 
carie,  desabrió  de  suerte  al  caballo,  que  partió 
corrieudo. 

Zavaleta. 

...  en  el  estribo 

Mal    ENOARtANTADO  el    pIc, 

Le  arrastra... 

Calderón. 

ENGARGANTE:  in,  Encijc  de  los  dientes  do 
una  rueda  ó  barra  dentada  en  los  intersticios  de 
otra. 
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ENGARGOLADO:  m.   Carp.  La  ensambladura 

(U-  raiima  y  li  i];4uita  que  lint  ilc  costado  dos 
jiiczas  de  iiiadi  r¡i,ci)nio,  jjor  i'Ji'injilo,  lu  ]>ieza  L 
011  la  fuL  (n/jnnla,  en  cuya  ranura  i-nlran  las 
iciigiiitas  que  un  sus  extremos  tienen  las  piezas 
y*',  ya  eiisanibiadas 
entre  si  de  costado  ¡lor 
medio  de  llaves.  Kl 
engarfíolado  jmeile 
estar  enrasado  como 
el  descrito  de  la  ]iarte 
superior  de  la  figura, 
ó  á  distintos  liares, 
como  se  muestra  en 
M,  en  la  jiarte  baja 
de  la  misma.  Asi  se 
ensandilan  los  cuarte- 
rones á  los  largueros 
en  las  liojas  de  puertas  y  ventanas. 

-  Kni:au(;i)I.aiiO;  Mar.  La  cajera,  rebajo  ó 
ranura  i>or  donde  corre  una  porta  de  corredera 
en  los  buques. 

ENGARGOLAR:  a.  Carp.  Foiinar  el  engalgo- 
lr,do. 

-  Exi;aiíi:(>i.ai;:  .Var.  Ensortijar  ó  eiilazai' un 
objeto,  ]ias;uidolü  por  dentro  de  otro  seinojantc, 
como,  por  ejemplo,  un  guardacabo  con  otro,  una 
gaza  con  otra,  etc. 

ENGARITAR:  a.  Fortiliear  ó  adoriua-  con  gari- 
tas una  fabrica  ó  fortaleza. 

...con  su  menaje  EiNCAKITADO  é  almenado, 
y  baluarte. 

On/tnniiMS de  Sírilla. 

-  EncAkitati;  fam.  Engaiiar  con  astucia. 

ENGARITARSE:  r.  prov.  ./.sí.  y  Sanl.  Jletcrse 
el.g.inado  en  una  gaiiua. 

ENGARRAFADOR,  RA:  adj.  Que  engarrafa. 

ENGARRAFAR  (de  eii  y  tjñrjiu ):  a.  fani.  Aga- 
rrar fuertejneiite  una  cosa. 

...del  tal  suerte  os  ase  y  e.niiahiim'a  con 
sus  aiirojos  y  er^piíias,  (¡iie  si  im¡i  vez  caéis  en 
sus  manos,  á  gran  pena  podáis  descabullí- 
ros  de  ella,  sin  la  dejar  el  cuero. 

Andrés  de  Laguna. 

('on  tal  fuérzala  (corneja)  presa  y  tal  violencia 
Se  encaiíiiakaba  de  la  que  veuia. 
Que  no  se  despidiera  sin  licencia. 

Garcii.aso. 

ENGARRAR:  a.  AcAliliAll. 

ENGARRO:  m.   Aceiiui,  ó  efecto,  de  engarrar. 

-  E-NUARUo:  V.  Pki;1;o  dk  ENGAURü. 

ENGARROTAR:  a.  Ai:ARl;OTAR. 

Y  pues  que  con  vueltas  y  uñas 
Ta  ENOARUiiTAS  y  y:i  alafias, 
Gradúate  de  demonio, 
O  (piédate  para  carda. 

QrEVEDO. 

ENGARZADOR,    RA 

se  t.  c.  s. 

ENGARZADURA:  f.   EncAECE. 

ENGARZAR  (de  cnijíircc):  a.  Sujetar  una  cosa 
á  otra  ]ior  medio  de  un  hilo  ó  cerco  do  metal. 
Dicesc  casi  cxclusivanieute  de  las  piedras  pre- 
ciosas que  .se  sujetan  á  ciertos  metales. 

Yo  las  pedí  por  favor,  y  eoiuo  el)  gracia,  un 
rosario  enciarzado  en  oro  que  llevaiía  la  más 
bonita  de  ellas,  etc. 

Quevedo. 

Era  (el  collar)  tle  unas  conchas  carmesíes  de 
gran  iireeio  en  atpiella  tierra,  dispuestas  y 
ENGARZADAS  cou  tal  arte,  que  de  cada  una  de 
ell.as  pendían  cuatro  gámbaros  ó  cangrejos  de 
oro,  etc. 

Soi.ís. 

-  Engarzar:  Rizar. 

ENGASAJAR:  a.  aiit.  Agasa.tar. 

...  é  allí  estando  este  rey  ENOASA.TADocomo 
con  hijos,  trató  de  matar  al  suegro. 

Pedro  López  de  Avala. 

ENGASTADOR,  RA:  adj.  tjuc  engasta.  Usa- 
se t.  e.  s. 

ENGASTADURA:  f.  EngasTK. 

ENGASTAR  (del  al.  kasíeiij:  a.  Encajar  y  eiii 
liutir  una  cosa  en  otra; como  una  piedra  preciosa 
en  oro  ú  plata. 


adj.    (jue  engarza.    Usa- 
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En  Ins  gargantas  de  los  pié.s,...  traía  (Zorai- 
da)  tíos  cari-;ijes  de  ]>uríninio  oro,  con  tantos 
diamantes  engas'iaijOS,  que  ella  me  dijo  ties- 
jtues  que  su  padre  los  estimaba  en  diez  mil 
doblas,  etc. 

Ceiivantks. 

...  ya  está  ENGASTADO  el  vidrio 
En  oro,  etc. 

MORETO. 

¿Machacaría  Vd.  un  diam;inte  i):ira  ensayar 
su  dureza,  antes  de  engaktari  o  en  una  sor- 
tija? 

Antonio  Ki.ores. 

ENGASTE:  111.  Acción,  ó  efecto,  de  engastar. 

-  Engasti'.;  Cerco  ó  guarnición  de  metal  que 
abraza  y  a.segura  lo  que  se  engasta. 

...  en  el  sombrero,  en  j>luiitas  y  en  airones, 
Engastes  de  ruiiís  hechos  íiorones. 

Vai.blena. 

Y  (pondrás)  los  dedos  en  sortijas 
En  cuyo  engaste  parezcan 
Transparentes  perlas  linas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Engaste:  Perla  desigual  que  por  un  lado 
es  llana  ó  i-hala  y  jior  el  otro  redonda. 

engastonar:  a.  aiit.  Engastar. 

...  é  asmó  de  facer  una  cruz  de  oro,  é  EN- 
GASToNAIl  en  ella  muchas  de  aquellas  piedras 

preciosas. 

Crúnifa  general  de  España. 

Dijeron  que  aquella  sejioltura  solía  ser  co- 
bíerta  ile  oro,  é  en  ella  engastonadas  muchas 
inedras  preciosas. 

Km  (iONZÁLEZ  DE  Ci.avijo. 

engatado,  DA;  adj.  Propenso  á  hurtar,  como 
el  gato. 

Han  de  il.ar  aipiel  día  á  su  costa  un  banque- 
te espléndido  á  todo  portero  cazador  de  leo- 
ne.s...  á  todo  sastrecillo  reniembin  y  enga- 
tado. 

A.  DE  Salas  Barhadii.lo. 

ENGATAR:  a.  fallí.  Engañar  halagando. 

Engatar  es  engañar  con  arrumacos,  como 
hace  el  g.ato  con  su  dueño. 

Covarrlbias. 

ENGATILLADO,  DA:  adj.  Aplicase  al  caballo 
y  al  toro  que  tienen  el  pescuezo  grueso  y  levan- 
tado por  la  parte  superior. 

-Engatillado:  m.  Arq.  Obra  de  madera, 
generalmente  para  techar  los  cdilicios,  en  la  t'ual 
unas  piezas  están  trabadas  con  otras  por  medio 
de  gatillos  de  hierro. 

ENGATILLAR;  a.  Arq.  Sujetar  con  gatillo. 

...  que  los  pies  derechos  de  las  delanteras 
han  de  ir  metidos  en  la  tierra  á  lo  menos  dos 
pies,  y  éstos  engatillados  contra  el  tendido. 
Ardemáns. 

ENGATUSADOR,  RA:  adj.  fam.  Que  engatu- 
sa. U.  t.  c.  s. 

ENGATUSAMIENTO:  m.  fauí.  Acción,  ó  efec- 
to, de  engatusar. 

ENGATUSAR:  a.  fam.  Halagar  con  arte  para 
conseguir  algún  fin. 

...me  metí  á  escribir  comedias,  porque  ese 
don  Hermógeues  me  ENGATUSÓ,  etc. 

Moratín. 

Sabe  Dios  las  coqueterías  y  las  monadas  que 
halirás  hecho  p.ara  ENGATUSAR  i  aquel  santo 
varón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...entró  en  codicia  de  tomarle    (á  Dafuis) 
por  amante,  engatusándole  con  regalillos. 
Valera. 

ENGAUCHAR:  a.  Alb.  y  Carp.  Apartar  ó  tor- 
cer de  la  dirección  vertical  nn  cañón  de  chime- 
nea ó  letrina  ú  otra  obra  cualquiera  para  que 
siga  una  dirección  inclinada. 

...es  necesario  hacer  á  dicha  ventana  una 
nariz  engauchada,  para  que  por  ella  reciba  la 
luz  y  no  pueda  registrar,  etc. 

Ardemáns. 

ENGAVIAR  (de  en  y  (¡aria):  ii.  C'erm.  Subirá 
lo  alto. 

ENGAVILLAR;  ;i.   AGAVILLAR. 
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...los  cuales  de  cuatro  cu  cuatro,  ó  de  tres 
en  tres  andan    hermanados,   acomiKiñados  y 

KNGAVll. LALOS. 

Ir,  Antonio  de  Guevara. 
ENGAZADOR,  RA:  adj.  EngaRZADOU. 
ENGAZAMIENTO:  111.   ENGARCE. 
ENGAZAR:  a.  EngakzaU. 
-  Engazar:  En  el  obraje  de  paños,  teñirlos 
despué.s  de  tejidos. 

ENGEDl:  Ocuíj.  ant.  V.  Engadi. 

ENGEL  (Samuel):  liiog.  Geógrafo  y  economis- 
ta suizo.  N.  en  Beriiaeu  1702.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1784.  Viajó  algún  tiempo  por  Ale- 
mania í  Italia,  y  de  regreso  en  su  pueblo  natal 
filé  nombrado  bibliotecario  de  Berna  é  indivi- 
duo del  Gran  Consejo  (1745),  baile  de  Aarberg 
y  luego  de  Tcherlitz  (1748-60).  Consagrado  al 
estmlio  y  resolución  de  las  cuestiones  de  utili- 
dad general,  cooperó  á  la  fundación  de  pósi- 
tos y  de  un  hospital,  propagó  con  gran  activi- 
dad el  cultivo  de  la  patata,  y  escribió  obras 
justamente  calificadas  de  eoncieiiziidas,  y  tan 
importantes  como  las  siguientes:  Memorias  y 
obserracioiies  grvgrtijUas  y  criticas  sobre  la  siíua- 
cióii  de  lospaiscs  del  Xoric  de  A.'^ia  y  América 
(Lau.sana,  1765  ,  en  4."),  donde  alirma  que  es 
posible  hallar  un  i)a.so  al  Norte;  Cuándo  y  cómo 
fué  poblada  América  (Amsterdam,  1767,  en  4."); 
Memoria  suhre  la  navtgae ion  en  el  Mardcl  Xortc 
desde  el  6.3"  de  latitud  hacia  el  polo  y  desde  el 
10"  al  100  de  longitud  (Berna,  1779,  un  volu- 
men en  4.°);  Notas  sobre  la,  parle  de  la  relación 
del  viaje  del  caj)it<tn  Cuolc,  que  se  refiere  al  estrecho 
entre  Asiay  América  {\'¡vrna,  1781,  en  i.").  En 
las  dos  últimas  obras  citadas  examina  de  nuevo 
su  autor  la  posibilidad  de  la  navegación  en  el 
Océano  Ijoreal. 

Engel  (.Iuan  .Iaooüo):  Hiog.  Escritor  ale- 
mán. N.  en  Parchim  i  .Mecklembnrgoj  en  11  do 
septiembre  de  1741.  M.  en  su  pueblo  natal  en 
28  do  juuio  de  1802.  Comenzó  sus  estudios  en 
Kostock  en  1753,  y  marchó  ú  Butzow  en  1762 
paia  terminarlos.  Abrazó  primeramente  la  ca- 
rrera eclesiástica  y  consiguió  algunos  triunfos 
en  la  predicación,  ]>ero  abandonó  muy  pronto 
la  Teología  para  consagrar.se  al  conocimiento 
de  la  Filosofía  y  de  las  Matemáticas,  que  estu- 
dió b.ajo  la  dirección  de  Teteus.  En  1764  vivía 
en  Leipzig,  donde  recibió  más  tarde  (1709)  el 
grado  de  Doctor.  En  el  último  año  citado  escri- 
bió y  vio  representado  nn  dramita.  El  hijo  agra- 
decido, que  fué  recibido  ]ior  el  público  con  ex- 
traordinario aplauso.  Engel  .se  tra.sladó  en  se- 
guida á  Gotlia;  allí  |uiblicó  su  libro  titulado  El 
Jiíó.'^o/o  del  mundo.  En  1775  fué  nomlirado  pro- 
fesor de  lierlin.  De  1780  á  1783  dio  á  las  pren- 
sas de  esta  capital  dos  obras:  Método  para 
desarrollar  la  lógica  según  los  Diálogos  de  Platón 
y  Sobre  los  diferentes  géneros  de  Poesía.  Elegido 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  (1787)  y 
encargado  con  Ramler  de  la  dirección  del  nuevo 
teatro  alemán  de  Berlín,  se  enemistó  con  todo 
el  mundo  por  su  carácter  brusco  é  irritable,  y 
descuidó,  por  efecto  de  su  natural  indolencia,  los 
deberes  de  este  último  empleo,  que  dimitió  en 
1793.  Después  de  haber  publicado  sus  Ideas 
sobre  la  mímica,  se  retiró  á  su  pueblo  natal  y 
se  dedicó  al  estudio.  Entonces  escribió  su  Espe- 
jo de  príncij'es,  resumen  de  las  lecciones  morales 
y  políticas  que  había  dado  al  príncipe  real  de 
Prusia,  y  Lorenzo  Ptark,  novela  de  costumbres, 
muy  interesante.  Su  excesiva  obesidad  le  llevó 
al  sepulcro.  Engel  escribió  poco,  ya  porque  era 
perezoso,  ya  porque  corregía  mucho  sus  obras. 
Ko  era  alicionado  á  los  versos  ni  merecía  real- 
mente el  nombre  de  poeta,  dada  su  escasa  ima- 
ginación; pero  era  un  sagaz  pensador,  ungían 
crítico,  y  tomando  parte  en  los  trabajos  de  la 
inteligencia,  despertó  la  emulación  en  torno 
suyo  y  dio  gran  impulso  á  las  letras.  Legó  sus 
obras  á  sus  amigos,  y  el  producto  de  la  venta 
de  sus  muebles  á  los  discípulos  más  pobres  y  al 
mismo  tiempo  más  estudiosos  del  colegio  en  que 
habla  explicado. 

-Engel  (Ernesto):  Biog.  Estadístico  ale- 
mán. N.  en  Dresde  en  26  de  marzo  de  1821. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Minas  de 
Freberg  (1842-45),  y  viajó  luego  por  Alemania, 
Francia  y  Bélgica.  Nombrado  en  1S4S  secreta- 
rio de  la  comisión  para  el  examen  de  las  cues- 
tio'ies  industriales,  obtuvo  al  año  siguiente  la 
presidencia.  Jefe  de  Estadística  en  el  Ministerio 
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del  Interior  (1850),  renunció  este  enirlco  nlgii- 
nos  años  más  tarde  para  fundar  una  Sociedad 
financiera.  En  los  años  que  ocuiió  aquel  puesto 
publicó  las  Comxmicaoiones  esiadislicas  del  reino 
de  Snjonia  (4.  vol.  en  fol.);  la  Bcvista  csladísU- 
ca  sajona  y  el  Anuario  de  Estadística  y  ciencia 
del  Estado.  Sucedió  á  Dieterici  en  el  empleo  de 
director  del  negociado  de  Estadística  (abril  de 
1860),  y  trabajó  con  actividad  para  la  mejora 
de  los  trabajos  impresos  bajo  su  dirección,  que 
fueron:  Revista  del  Negociado  de  Estadística;  La 
Estadística prnsiana,  y  el  Anuario  de  Estadística 
general.  Es  también  autor  de  los  siguientes  tra- 
baj  os:  jllélodo  de  censo;  País  y  habita  nies  de  Priisia ; 
Reforma  de  la  estadística  industrial  en  Alema- 
nia y  en  los  otros  Estados  dcEuropaydela  Amé- 
rica del  Norte,  etc.  En  1862  fundó  en  Berlín  un 
centro  estadístico  de  enscCauza,  que  sirvió  de 
modelo  á  establecimientos  análogos  en  Jena, 
Viena,  Budapest,  Munich  y  París.  Sus  leccio- 
nes en  aquel  centro  han  contribuido  de  modo 
notable  al  progreso  de  la  ciencia  Estadística  en 
Europa. 

ENGELARCIA  (de  Engelhardt,  n.  pr):  f.  Bot. 
Generode  Juglandáceas,  cuyasflores masculinas, 
reunidas  en  ejes  florales  laterales  y  colgantes, 
tienen  un  periantio  unido  con  una  bráctea  lineal, 
dilatada  en  el  vértice  ó  irrcgularmente  dividida 
en  tres  ó  seis  lóbulos.  Los  estambres,  en  nfimero 
indefinido  y  biseriados,  tienen  anteras  con  co- 
nectivo poco  prominente;  ovario  lineal  y  rudi- 
mentario en  el  centro  de  estas  flores  masculinas. 
Las  flores  femeninas,  reunidas  en  espigas  largas 
y  floja.s,  poseen  una  bráctea  axilar,  cupuliforme 
en  su  base,  por  donde  se  adhiere  al  ovario,  y 
dividida  en  su  extremidad  en  tres  ó  cinco  lóbu- 
los, siendo  el  intermedio  el  más  desarrollado. 
El  periantio  tiene  cuatro  divisiones  subvalvares; 
el  ovario  y  los  óvulos  están  organizados  como 
en  el  resto  de  la  familia  de  las  juglandáceas, 
notándose  tan  sólo  que  los  estilo,?  presentan  dos 
ó  cuatro  ramas  estigmatíferas,  gruesas  y  laci- 
niadas. La  nuez  es  pequeña  y  rodeada  por  la 
bráctea  axilar,  acrescente,  rígida  y  venosa,  y 
terminada  por  un  ala  trífida  ó  quinquefida  y  ex- 
tendida. Se  conocen  diez  especies  de  la  India 
oriental,  del  Árchipiálago  Malayo  y  déla  China 
meridional.  Son  árboles  grandes,  de  hojas  mul- 
tiplicadas. La  especie  más  importante  es  la  En- 
gclhardtia  spicata,  que  tiene  hojas  con  el  pecíolo 
y  el  raquis  lampiño,  hojuelas  pecioladitas,  rígi- 
das ó  coriáceas  desigualmente  atenuadas  en  la 
base,  acuminadas  en  el  ápice  y  muy  enteras  en 
el  margen  floral  masculino,  sentadas  ó  pedicu- 
ladas,  algo  pubescentes  al  exterior  y  provistas 
de  ocho  á  trece  estambres,  con  filamentos  muy 
cortos  y  anteras  pubescentes.  Flores  femeninas 
sentadas.  Es  un  árbol  del  Occidente  de  Java, 
cuyo  tronco  sirve  para  fabricar  ruedas,  que  se 
obtienen  con  sólo  cortarlo  en  sentido  horizontal 
por  tener  dimensiones  extraordinarias. 

ENGELBERGES  ó  ENGELBERDES:  Biog.  Em- 
peratriz de  Alemania.  M.  en  890.  Era  hija  de 
un  duque  de  Espoleto,  según  unos,  y  de  Erico, 
duque  de  los  suevos,  al  decir  de  otros.  Casó  en 
856  con  Luis  II,  emperador  de  Alemania.  Bien 
pronto  adquirió,  por  su  hermosura  y  su  talento, 
gran  influencia  en  el  espíritu  de  su  esposo,  mas 
hirió  el  amor  propio  de  los  cortesanos  de  Luis  II 
y  no  tardó  en  formarse  contra  ella  una  liga  po- 
derosa. Los  condes  de  Anhalt  y  Mansfeld  la 
acusaron  como  adúltera,  dando  ciertas  aparien- 
cias de  verdad  á  la  calumnia.  El  emperador  exi- 
gió que  su  esposa  se  sometiera  á  las  pruebas  del 
agua  y  del  fuego,  introducidas  por  la  supersti- 
ción y  consagradas  por  la  autoridad  eclesiástica. 
Podía,  no  obstante,  dispensarse  á  la  acusada  de 
toda  prueba  si  se  presentaba  algún  caballero 
para  defenderla  y  triunfaba  de  sus  acusadores, 
lioson,  conde  de  Arles,  aceptií  esta  responsabi- 
lidad, venció  á  los  calumniadores  y  les  obligó  á 
retractarse.  Engelberges  recobró  el  cariño  de  su 
esposo,  y  logró  reconciliar  (869)  á  Lotario,  rey 
de  Lorena,  con  el  Papa  Adriano  II.  Avara  y 
orguUosa,  se  enemistó  con  Adclgiso,  duque  do 
Benevento,  y  esto  fué  causa  de  que  Luis  II  su- 
friera (872)  nna  prisión  de  cuarenta  día.s.  Puesto 
en  libertad  su  nuirido,  Engelberges  celebró  en 
Trento  una  conferencia  con  su  tío  Luis  el  Ger- 
mánico, y  logró  que  ésto  restituyera  á  su  homó- 
nimo una  parte  de  la  herencia  de  Lotario,  quo 
Carlos  el  Calvo  le  había  cedido.  Viuda  ya  y  sin 
hijos  varones  (875),  convocó  nna  Dieta  en  Pa- 
vía para  elegir  un  soberano  que  mantuviese  la 
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independencia  de  Itnlia;  pero  la  corona  fué  ofre- 
cida á  Carlos  el  Calvo  y  a  Luis  el  Germánico,  y 
de  aquí  nació  una  guerra  entre  los  dos  herma- 
nos. Engelberges  logró,  sin  embargo,  aumentar 
el  patrimonio  de  su  yerno  Bosou,  su  antiguo 
defensor,  que  tomó  el  título  de  rey  de  Arles. 
Retiróse  en  seguida  á  un  convento  de  Italia,  de 
donde  la  sacó  poco  después  (875)  Carlos  el  Cal- 
vo, que  la  envió  prisionera  á  Alemania,  donde 
murió  la  emperatriz,  después  de  haber  implorado 
vanamente  la  intervención  del  Papa  Juan  VIII 
para  que  la  enviasen  á  Roma. 

ENGELBERTO  (Sav):  Biog.  Elector  Arzobispo 
de  Colonia.  M.  en  1225.  Perteneció  este  santo 
á  la  ilustre  familia  de  los  condes  de  Berry  y  de 
Giieldres,  y  mostró  desde  sus  primeros  años  las 
más  felices  disposiciones  para  la  ciencia  y  la 
virtud,  que  aprovechó  felizmente  en  el  estudio 
abrazando  el  estado  eclesiástico.  Su  talento  y  su 
saber  eran  tales,  que  con  motivo  de  los  graves 
acontecimientos  que  agitaban  por  entonces  su 
país,  publicó  luminosos  y  muy  interesantes 
escritos  que  fueron  tan  admirados  y  elogia- 
dos por  el  Pontífice  Inocencio  III,  que  le  deci- 
dieron á  elevarle  á  la  dignidad  de  arzobispo  de 
Colonia  á  fin  de  obtener  para  la  Silla  Romana, 
en  sus  cuestiones  con  los  emperadores,  un  im- 
portantísimo defensor.  Así  fué,  en  efecto,  pues 
mientras  Federico  II  estuvo  en  relaciones  de 
paz  con  el  PontíBce,  Engelberto  se  adhirió  á  su 
partido,  al  par  que  se  consagraba  con  el  mayor 
celo  á  corregir  los  graves  abusos  de  la  nobleza, 
que  á  la  sazón  pertenecía  al  partido  de  los  guel- 
fos  en  su  mayor  parte.  Vióse  en  esta  ocasión 
que  su  eficacia  le  impuso  la  noble  energía  de  su 
carácter,  y  llegó  á  emplear  la  fuerza  de  las  ar- 
mas contra  Webran,  duque  de  Edimburgo,  que 
había  construido  un  castillo  en  tierras  del  arzo- 
bispado y  le  disputaba  su  herencia  paterna.  De 
igual  manera  sometió  á  Thierry,  conde  de  Clc- 
ves,  y  á  otros  magnates  turbulentos.  Dejóle  Fe- 
derico, durante  su  ausencia,  encomendado  el 
cuidado  y  administración  del  Imperio,  y  no  dio 
en  esta  difícil  ocasión  menores  muestras  de  su 
vigorosa  energía,  pero  se  captó  la  enconada  ene- 
mistad del  conde  de  Isemburgo,  Federico,  her- 
mano de  los  obispos  de  Munster  y  de  Osnabruk, 
que  se  habían  apoderado  de  la  abadía  de  Essen. 
Se  apresuró  Engelberto  á  castigarle  por  los  ex- 
cesos que  con  las  religiosas  había  cometido;  pero 
en  la  contienda  con  los  malvados  no  suele  el 
éxito  ser  dudoso  dadas  las  malas  artes  que  ellos 
solos  pueden  emplear.  Dirigíase  Engelberto  á 
consagrar  una  iglesia  cuando  fué  asaltado  en  el 
camino,  pereciendo  de  treinta  y  ocho  puñala- 
da.?. «El  asesino  no  quedó  sin  castigo,  dice  un 
biógrafo  del  santo  ,  pues  sus  castillos  fueron 
arrasados,  él  fué  excomulgado  por  el  Papa,  asi 
como  también  los  obispos  sus  hermanos,  acusa- 
dos de  complicidad,  y  se  vio  obligado  á  andar 
fugitivo  por  espacio  de  un  año  hasta  que  por 
último  fué  preso  y  condenado  al  suplicio  de  la 
rueda.»  La  muerte  de  Engelberto,  añade,  fué 
una  grande  calamidad  para  Alemania  y  nna 
desgracia  irreparable  para  el  joven  rey  Enrique, 
que  había  puesto  en  él  toda  su  confianza.  En- 
gelberto es  honrado  por  la  Iglesia  como  mártir, 
y  el  Martirologio  romano  le  menciona  en  el  día 
7  de  noviembre,  por  haber  ocurrido  su  muerte 
en  igual  fecha  de  1255. 

-  ExGELBEliTO:  Biog.  Revolucionario  sueco. 
M.  asesinado  en  Gíeksholra  en  1436.  Individuo 
de  una  familia  noble,  frecuentó  en  su  juventud 
la  sociedad  de  los  grandes.  Encargado  de  dar  á 
conocer  á  Erico  las  quejas  de  los  dalocarlianos 
oprimidos,  se  trasladó  á  Dinamarca  y  reclamó 
justicia  contra  la  tiranía  de  los  gobernadores, 
ofreciendo  su  vida  como  garantía  de  la  verdad 
de  sus  acusaciones.  Abierta  una  inlormacióu  y 
comprobado  el  fundamento  de  sus  quejas,  no  se 
dictaron,  sin  embargo,  medidas  reformadoras,  y 
el  gobernador  de  la  Dalecarlia,  Bó  Jonsson,  á 
quien  se  acusaba  de  haber  enganchado  mujeres 
en  cinta  á  carros  cargados  de  heno,  tuvo  crédito 
bast.mte  para  mantenerse  en  aquel  cargo.  En- 
gelberto marchó  de  nuevo  á  la  corte  de  Erico 
para  descubrirle,  como  antes  lo  hiciera,  los  pa- 
decimientos de  su  provincia.  El  rey  lo  prohibió 
que  volviera  á  presentarse  ante  su  vista.  «Aún 
volveré  una  vez,»  respondió  Engelberto,  y  cum- 
plió su  palabra.  A  la  cabeza  de  sus  compatriotas 
marchó  contra  AVestcras,  donde  se  mantenía  el 
gobernador.  El  Senado  buscó  un  acomodamiento, 
pero  el  día  do  San  Juan  de  1431  se  sublevó  la 


EiSUfii 


345 


Dalecarlia.  Engelberto,  al  frente  de  los  rebel- 
des, vio  engro-sadas  sus  filas  por  los  aldeanos  de 
Upland  y  alcanzó  igualmente   la  protección  do 
la  nobleza  del  Westmanland.  Avanzando  hacia 
el  Sur  halló  en  Vadstena  al  Senado,  al  que  obli- 
gó á  firmar  el  restablecimiento  de  las  antiguas 
libertades  del  país.  En  seguida  dividió  su  ejér- 
cito en  tres  cuerpos  y  prosiguió  su  mai-cha  hacia 
el  Mediodía ,   arrastrando   en  pos  de  sí   todas 
las  poblaciones  y  apoderándose  de  los  pueblos 
y  castillos  que  hallaba   al   paso.  Entregaba  al 
pillaje  cuanto  pertenecía  al  rey,  pero  respetaba 
las  propiedades  particulares,  y  tal  fué  la  rapidez 
de  sus  triunfos  que  antes  de  terminar  el  último 
año  citado  pudieron  los  aldeanos  de  su  ejército 
volver  a  sus  hogares.  En  los  comienzos  del  año 
1435  la  Dieta  reunida  en  Arboga,  confió  á  En- 
gelberto la  regencia.    Los  grandes,    abrazando 
entonces  el  partido  del  rey  Erico,  sembraron  la 
discordia;  pero  el  regente  y  Carlos  Canutson  ó 
Kanutson  se  apoderaron  de  la  capit.-il,  y  el  se- 
gundo, cuyo  apellido  escriben  otros  en  esta  for- 
ma: Kanntsson,  obtuvo  los  sufragios  de  los  seño- 
res para  la  regencia,   que  hubo  de  compartir 
inmediatamente  con  Engelberto,    Este  marchó 
contra  los  nuevos  intendentes  dinamarqueses, 
avanzo  hacia  las  fronteras  de  Dinamarca  y  reco- 
bró el  Halland;  pero  debilitado  por  una  enfer- 
medad, regresó  á  Orebro.  Cerca  de  esta  ciudad 
vivía  un  partidario  de  Erico,   Bengt  Stensson, 
de  la  familia  de  Nattoch-Dag.  Bengt  era  ene- 
migo personal  de  Engelberto.  Tras  una  fingida 
reconciliación ,   acompañado  de   su  hijo   Mans 
Bengtsson,  atrajo  a  Engelberto,  pretextando  una 
entrevista,   á  un   sitio  seguro.   Mans  preguntó 
encolerizado  al  valiente  caudillo  si  era  aquel  el 
único  paraje  del  reino  en  el  que  podían  los  hom- 
bres  considerarse   seguros   contra   Engelberto. 
Respondió  éste  sin  sospechar  que  hablaba  coa 
dos  enemigos,   y  Mans  le  lanzó  sit  hacha  á  la 
cabeza.  Quiso  defenderse  la  víctima,  y  el  asesino, 
hiriéndole  en  la  cabeza  y  en  el  cuello,  le  tendió 
sin  vida  en  el  suelo.  Engelberto  fué  enterrado 
por  los  campesinos  en  la  iglesia  de  Mallosa.  Se 
sospecha  que  Carlos  Canutsson  no  fué  ajeno  á 
la  muerte  de  su  competidor,  porque  no  permitió 
que  buscaran  al  asesino.  Asi  acabó  sus  días  uu 
hombre  que  hubiera  podido  ser  el  libertador  de 
su  patria. 

ENGELBRECHT  (Ju-VN"):  Biog.  Famoso  visio- 
nario ah-mán.  X.  en  Brun.swick  en  1559.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1642.  Hijo  de  un  sastre 
pobre,  apenas  sabía  leer  y  escribir  cuando  salió 
de  la  escuela  para  servir  á  un  comerciante  en 
paños,  de  cuya  casa  salió  obligado  por  su  delica- 
da salud.  Dominado  por  una  profunda  melan- 
colía, sufrió  alucinaciones  religiosas  y  cayó  gra- 
vemente enfermo.  Había  llegado,  según  decía, 
hasta  las  puertas  del  Infierno,  y  hubiese  pene- 
trado en  él  si  el  Espíritu  Santo,  bajo  la  forma 
de  un  hombre  blanco,  no  le  hubiese  defendido, 
encargándole  que  volviera  á  la  Tierra  para  des- 
pertar en  sus  semejantes  el  arrepentimiento.  lío 
dormía  y  comía  muy  poco,  y  oyó  durante  cuaren- 
ta noches  una  música  celeste,  a  la  que,  á  pesar 
de  su  debilidad  física,  unió  su  escasa  voz.  Creyó 
llegada  la  hora  de  revelar  estos  prodigios  y  con- 
vertir á  los  hombres,  pero  éstos  le  calificaron  de 
loco,  si  bien  hubo  algunas  gentes  sencillas  que 
dieron  fe  á  sus  palabras.  Recordando  sin  duda 
que  nadie  es  prol'eta  en  su  patria,  salió  de  Bruns- 
wick y  recorrió  la  Baja  Sajonia  y  el  Sleswig,  re- 
firiendo á  los  curiosos  que  se  presentaban  á  oírle 
las  celestiales  visiones  con  que  Dios  le  había 
favorecido.  Aumentaba  su  audacia  con  las  per- 
secuciones. Engclbrecht,  hallándose  en  Hambur- 
go,  se  comprometió  á  ayunar  durante  (juince  días 
para  convencer  á  los  incrédulos,  y  cumplió  su 
ofrecimiento,  lo  que  impresionó  no  poco  á  la 
muchedumbre.  Expulsado  de  aquella  ciudad, 
vagó  largo  tiempo  de  pueblo  en  pueblo ,  y  abatido 
por  las  fatigas  fué  á  morir  en  el  de  su  nacimien- 
to. Dejó  escritas  las  siguientes  ol>ras:  Verdadera, 
vista  éliistoriadcl  Ciclo  (limnswick,  1625, 1640; 
Amsterdam,  1690,  en  4.°)  donde  relata  su  viaje  al 
Infierno  y  al  Paraíso;  Mandato  y  orden  divina  y 
celeste  expcdidosporla  cliancillcrla  cdestc(Rvem&, 
1625,  en  4.°).  Existe  una  colección  titulada  Obras, 
visiones  y  revelaciones  divinas  de  Juan  Engcl- 
hrccht  (1625,  en  4.°,  Brunswick,  1640;  Amster- 
dam, 1080,  en  4°.). 

ENGELHARD  (FlíDERICO  GUILLERMO):  Biog. 
Escultor  alemán.  N.  en  Grunhagen,  cerca  do 
Luneburgo,  el  9  de  septiembre  de  1818.  Se  de- 
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(licó  cu  un  princiiiio  álaiiuliistria;  mnichóá  Pa- 
rís y  á  Londres  á  expensas  de  la  reina  do  Hanno- 
ver,  y  dcspnós  tralmjó  en  el  taller  (le  Thorwald- 
sen.  l'rodnjo  sin  intcnu)iciúii  gran  niimero  de 
estatuas  ó  í,'!"!""*'  eonio  El  amor  y  el  cisne,  La 
Primavera  bailando,  El  Lidiador  y  clperro,  que 
pertenecen  al  enijierador Guillermo;  ./orín  enhe- 
brando una  nynjit.  En  1§76  se  lo  encargó  la 
ejecución  de  una  estatua  do  San  Jlliyucl,  de  tn.s 
metros  de  altura,  para  la  Kscuela  Militar  de 
líerlín.  También  se  le  debe  la  laboriosa  ejecución 
de  las  cornisas  (juc  representan  escenas  de  los 
Edas  para  el  castillo  de  Marienburg  (Hannover), 
y  una  serie  de  dibujos  para  cornisas  ([iie  repre- 
sentan las  batallas  de  la  antigüedad  y  de  la  Edad 
Jlcdia. 

ENGELHARDT(CRISTIÁNMAUItICI0DE):5í'0£f. 
Katuralista  nlcnián.  N.  en  'Wicso  (Estonia)  en 
1779.  Jl.  en  ISli.  Eud  sucesivamente  profesor 
(le  Mineralogía  en  Dorpat  (1820),  director  del 
Liceo  de  TsarUoiaSelo  y  Consejero  de  Estado  en 
San  reter.slnirgo.  Dejó  las  siguientes  obras:  Viaje 
por  Crimea  y  el  Cducaso  (lierlin,  1815,  2  vols.); 
Jioíqnrjos  geolOyicos  de  Francia,  la  Gran  Bretaña, 
vna  parle  de  Alemania  é  Italia,  en  colaboración 
con  Kauner(l!erlín,  1815);  Bosquejo  de  una  gco- 
(jrafía  mincralóijica  de  Francia  (Berlín,  1815); 
Jferras  de  Lnndsberg,  abadesa  de  Ilohcnbcrg  en 
Alsacia,  y  un  libro  titulado  Hortus  delicianim 
(Stuttgart,  1819);  Excursiones  á  través  délos 
Fosgos  (Estrasburgo,  1821);  Documentos  para  el 
conocimiento  de  los  7nincralcs{'Dori>at,  1823),  etc. 

ENGELlA  (do  Engcl,  u.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Acantáceas,  que  comprendo  dos  arbustos  sarmen- 
tosos de  la  Colombia,  ([ue  presentan  el  aspecto 
y  los  caracteres  do  las  esijccies  del  genero  jl/en- 
doneia;  se  les  distingue  sin  embargo  por  el  tubo 
de  la  corola,  que  so  presenta  hendido  por  un 
lado  y  con  espolijn  jior  la  parte  anterior,  mien- 
tras que  en  el  género  Mcndoncia  es  posterior. 

ENGELMANN  (GoDOKKEiiü):  Biog.  Uno  de  los 
inveutores  de  la  Litografía.  N.en  Mulhouse(Alto 
Rliin),  lerritoiio  que  entonces  pertenecía áFran- 
ciay  que  hoy  forma  parto  del  Imperio  alemán,  en 
17  de  agosto  de  1788.  M.  en  25  do  abril  de  1839. 
Dedicado  en  un  principio  por  sus  padres  á  la  ca- 
rrera del  comercio,  mostró  pocaalición  á  la  mis- 
ma, y  prefirió  cultivar  las  Artes.  Entonces  reci- 
bió las  lecciones  del  pintor  Kegnault,  en  La  Ro- 
chela. En  1S08  regresó  á  su  pueblo  natal  y  casó 
con  la  bija  de  uno  de  los  primeros  fabricantes  de 
indiaua.s.  Entró  en  casa  de  su  suegro  como  di- 
bujante, y  falto  de  recursos  cuando  los  desastres 
de  1812  arruinaron  á  su  familia,  marchó  el  1814 
á  Munich  para  estudiar  los  primeros  ensayos 
litografieos.  De  vuelta  en  Jlulhouse  (1815)  mon- 
tó una  imprenta,  y  presentó  á  una  sociedad 
científica  sus  primeros  productos  litografieos. 
Un  año  más  tarde  se  trasladó  á  París,  donde 
tundo  una  litografía.  Desde  1796  se  conocían 
algunos  principios  de  este  arte,  pero  nadie  había 
obtenido  resultados  útilesy  prácticos.  El  misto- 
rio  que  envolvía  á  la  naturaleza  de  la  tinta  y 
del  lápiz,  la  ignorancia  del  principio  en  que 
descansaba  la  invención,  la  inquietud  que  in.spi- 
raba  á  los  dilnijantes  la  dcsapaiición  completa  de 
RUS  obras  por  una  acción  química,  lo  defectuoso 
de  los  primeros  resultados,  la  palidez  ó  embo- 
nonamiento  de  las  pruebas,  la  mala  calidad  do 
las  )iiedras,  habían  llevado  el  desaliento  á  los 
aficionados  y  á  los  artistas.  Engclmann  venció 
todas  las  dificultades,  y  contando  con  el  lápiz 
de  los  mejores  artistas  pudo  dar  al  público 
bellísimas  estampas,  por  las  ipie  ganó  la  ayuda 
del  gobierno  y  los  elogios  del  Instituto  de  Fran- 
cia. Por  los  trabajos  que  expuso  en  el  Salón  del 
Louvre  obtuvo  una  medalla  do  oro.  Inventó  un 
procedimiento  de  aguada  litogváfica  que  se  em- 
pleó mucho  tiempo;  compuso  tiutas,  lápices  y 
papeles  para  contrapruebas,  y  se  le  debió  igual- 
mente la  Cro-iiXuUtojríifia,  procedimiento  que 
tanto  desarrollo  ha  tomado  cu  nuestros  días, 
líscribió  varias  obras,  de  las  que  merece  especial 
recuerdo  su  Tratado  ieúrieo  y  práctico  de  Litojra- 
fia  (París,  18-39-10),  y  publicó  muchas  obras 
ajenas,  como  fueron:  El  viaje  pintoresco  por  el 
Brasil,  \iov  Kugendas,  y  El  viaje  pintoresco  y 
militar  en  Esj.aña,  por  C.  Langlois  (1826). 

ENCELÓ:  Gcog.  Isla  del  dist  de  Nordland, 
prov.  de  Tromso,  Noruega:  800  habits.  Sit.  en 
la  costa  septentrional,  á  la  entrada  del  Sag 
Fiord,  un  poco  al  S.   del  GS°  de  lat.  N.  Tiene 
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una  fiup.  de  71  kms."  y  en  su  extremo  O.  se  en- 
cuentra la  aldea  de  Stegcn. 

engelomanIA:  f.  Bot.  Género  de  Compuestas 
eliantoas,  consiilerado  por  liaillón  como  sección 
del  género  ,Sil]hium. 

ENGEN:  Ocog.  Pequera  c.  del  círculo  de  Cons- 
tanza, gran  ducado  do  P.aden,  Alemania,  sit.  á 
orilla  del  Aaeh  occidental,  en  el  ferrocarril  de 
Constanza  á  Offenburgo;  2000  habits.  Victoria 
del  franeés  Morcan  contra  los  austríacos  el  3  de 
mayo  de  1800. 

ENGENDRABLE:  adj.  p.  US.  Que  se  puede  en- 
gendrar. 

...  y  también  hapor  inconveniente, quesean 
por  él  á  mi  encomendadas  las  cosas  engenmu- 
ní.KS  é  corruptibles. 

15.    DE   LA  ToitKE. 

ENGENDRACIÓN:  f.  ant.  Gr.NKHACrÓX. 

Mas  agora  dejaremos  de  cont.ar  de  la  engen- 
mi-\CIÓN  destos  reyes  don  Alfonso  é  su  mujer 
la  reina  doña  Leonor. 

Crónica  general  de  España. 

ENGENDRADOR,  RA:  adj.  Que  engendra,  cría 

ó  produce. 

...  la  madre  de  aquella  gente  guerrera,  EN- 
CENDIíADOIíA  de  aquel  pueblo  reinador.  Venus 
en  figura  de  enamorada  la  danzan,  etc. 
Mauiana. 

,  ¡Salve,  oh  patria  feliz,  región  de  M.arte! 
¡ínclita  enuenijuadora  de  varones! 
l.,os  cielos  me  inclinaron  á  cantarte,  etc. 
MoKATÍN. 

De  aquí  que  tantas  (plantas)  le  estén  consa- 
gradas (á  Jjaco),  como  la  hiedra,  la  higuera  y 
la  vid,  y  que  le  llamen  e.nuendrador  de  los 
frutos,  etc. 

Vai.era. 

-  E.NGENDRADOR:  m.  ant.  Pkoge.nitor. 

...  y  así  Cristo  no  fuera  nuestro  .Tesús.  si 
jiriniero  no  fuera  nuestro  engendrador  y 
nuestro  Padre. 

Fr.   Luis  de  León. 

ENGENDRAMIENTO;  m.  Acción ,  Ó  efecto,  de 
engendrar. 

Las  lluvias  son  cosa  necesaria  para  el  EN'GEN- 
DEAMIE.NTO  é  criamiento  de  las  simientes. 
A.   DE  MadíugaL. 

ENGENDRANTE:  p.  a.  de  ENGENDRAR.  Que 
engendra. 

...  la  cual  emisión  no  ha  razón  ni  lugar,  de 
subir  del  engendrado  al  engendrante. 
Fernakdo  Mejía. 

ENGENDRAR  (del  lat.  !í!,  en,  y  generare,  en- 
gendrar): 3.  Procrear,  propagar  la  propia  es- 
pecie. 

...  Reniego 
Del  padre  que  me  ENGENDRÓ. 

MORETO. 

jEs  posible 
Que  quien  tanto  su  honor  guarda 
Como  yo,  engendrase  im  hijo 
De  iucijuaciones  tan  bajas?  etc. 

Ruiz  DE  Alancón. 

Todos  los  seres  oigauizados  se  reproducen, 
son  ENGENDRADOS,  y,  en  condicioues  dadas, 
engendran  á  otros  seres  semejantes. 

MoNi..\u. 

-  Engendrar:  fig.   Causar,  ocasion.ar,   for- 
mar. 

La  ausencia  engendra  al  olvido,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-¿Qué  quieres.  Fructuoso? El  trato  engen- 
dra cariño. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENGENDRO  (dc  engendrar):  m.  Feto. 

-  Engendro:  Criatura  informe  que  nace  sin 
la  proporción  debida. 

No  soy.  decía  el  niño,  sino  ENGENDRO 
De  Marte  furibundo. 
De  polvo  y  sangre  y  de  furor  teñido. 

Lote  de  Vega. 

-Mal   engendro:  fig.   y   fam.   Muchacho 
avieso,  mal  inclinado  y  de  índole  perversa. 
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ENGENERATivo,  VA:  adj.  ant.  Generativo. 

ENGENIO:  adj.  ant.  Ingenuo,  libre. 

-Engeniu:  m.  ant.  Ingenio. 

ENGEÑAR:  a.  ant.  Combatir  con  cngeños  ó 
máquinas,  ó  disponerlos  para  combatir. 

ENGEÑERO:in.  ant.  IngenieBO. 

ENGEÑO:  in.  ant.  INGENIO. 

ENGEÑOSO,  Sa:  adj.  ant.  INGENIOSO. 

engeridoR:  m.  El  que  ingiere  un  árbol  ú 
olla  cosa. 

-  Engeridor:  AniiiDOlt,  pedazo  de  hueso  ó 
marfil  dc  fignra  dc  almendra,  fijo  con  la  punta 
hacia  fuera  al  extremo  del  mango  de  una  cuchi- 
lla ó  navaja,  y  con  el  cual,  desimés  de  hecha  la 
incisión  en  el  árbol  para  injertarlo,  se  va  despe- 
ganilo  la  certeza  ha.sta  que  quepa  la  púa  que  se 
le  va  á  ingerir. 

ENGERIDURA:  f.  ant.  EnGERIMIENTO. 

ENGERIMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  do 
engerir. 

ENGERIR:  a.  ant.  Ingerir. 

-  Engekir:  ant.  y  fig.  Incluir,  insertar  una 
cosa  en  otra. 

ENGERO:  m.  prov.  And.  Palo  largo  del  arado, 
que  se  ata  al  yugo. 

ENGERTH  (GiiLLERMO,  barón  dc):  Biog.  In- 
geniero alemán.  N.  en  Piess (Silesia prusiana)  eu 
2i)  de  mayo  dc  18H.  M.  en  Badén,  cerca  do 
Yiena,  en  4  de  septiembre  de  1884.  Dedicóse 
primeramente  al  estudio  de  la  Arquitectura,  y 
fué  alumno  de  la  Escuela  Politécnica  y  de  la 
Academia  de  Bellas  Artos  de  Vicna.  Hacía  al- 
gún tiempo  que  era  arquitecto  cuando  volvió  á 
la  Escuela  Politécnica  á  fin  de  estudiar  la  carre- 
ra de  ingeniero.  Profesor  de  Mecánica  (1844) 
en  la  Escuela  Industrial  de  Gratz,  vio  aprobado 
su  sistema  do  locomotoras  en  los  días  en  que  .se 
construyó  la  linea  férrea  de  .Siemering  (1850). 
Tratábase  de  resolver  el  problema  de  la  circu- 
lación de  las  locomotoras  en  las  pendientes,  y  la 
máquina  inventada  por  Engerth,  adoptada  in- 
mediatamente en  Austria  ,  Francia  y  Suiza,  y 
aún  hoy  usada  en  varías  vías  alemanas,  resolvía 
el  problema,  haciendo  que  el  peso  total  de  la 
locomotora  y  del  ténder  favoreciese  la  adheren- 
cia de  las  ruedas  á  los  carriles.  Comisario  de  la 
Exposición  de  Londres  en  1851  y  de  la  de  Mu- 
nich en  1S54,  obtuvo  el  nombramiento  de  direc- 
tor de  la  sección  de  Mecánica  en  el  MiuLsterio 
do  Comercio  (1853)  y  el  de  director  general  do 
los  caminos  do  hierro  dc  Austria.  En  el  desem- 
peño de  estos  cargos  realizó  numerosas  reformas 
técnicas  y  mejoró  la  suerte  de  los  obreros  y  em- 
pleados sometidos  á  sus  órdenes.  Ganó  una  me- 
dalla de  oro  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
la  Exposición  Universal  de  París  en  1855;  diri- 
gió los  trabajos  de  regiilarización  del  curso  del 
Danubio,  y  otros  para  el  establecimiento  do  un 
dique  en  el  canal  del  Danubio  á  Vieiia,  para 
evitar  las  inundaciones.  En  premio  á  los  servi- 
cios prestados  en  la  direccióu  de  estas  obras, 
recibió  los  títulos  de  Consejero  áulico  y  barón 
(1875),  y  en  el  mismo  año  fué  nombrado  indivi- 
duo vitalicio  de  la  Cámara  de  los  Señores.  Autor 
de  numerosos  escritos  publicados  en  revistas 
especiales  ó  en  forma  de  folletos,  ha  hecho  pro- 
gresar de  modo  notable  la  enseñanza  industrial 
en  su  patria. 

-  Engerth  (Eduardo,  caballero  de):  Biog. 
Pintor  alemán,  do  historia.  N.  en  Pless,  en  la 
Silesia  prusiana,  el  13  de  mayo  de  1818,  do  una 
familia  austríaca  que  ya  había  producido  otros 
pintores.  Fué  llevado  á  Viena  desde  muyjoveu 
p;ira  estudiar  Pintura,  y  siguió  los  cursos  de 
la  Academia  de  esta  ciudad.  Enviado  á  Roma 
en  1847,  pensionado  por  el  gobierno,  permaneció 
allí  largo  tiempo  y  ejecutó  varias  de  sus  princi- 
]iales  obras:  La  coronación  del  emperador  Ko- 
dolfo de  Hapsburqo,  y  sobre  todo  su  célebre  cua- 
dro de  La  familia  de  Manfrcdo  después  de  la 
batalla  de  Bencvento.  En  1854  volvió  á  Austria 
y  fué  nombrado  director  de  la  Academia  de 
Praga.  Poco  tiempo  después  se  encargó  de  ¡untar 
la  mayor  parte  de  los  frescos  de  la  iglesia  de 
Altlerchenfel  en  Viena,  trabajo  que  le  ocupó 
durante  seis  años.  Eu  1864  hizo  el  proyecto  de 
un  Monumento  eu  houor  de  los  soldados  muer- 
tos en  la  guerra  del  SIcsvig  Holstein.  Llamado 
á  Yiena  en  1865  como  profesor  de  Pintura  bis- 


ENGH 

túrica,  terminó  allí  el  grau  lienzo  del  PrÍHCí/Jí 
Eugenio  después  de  la  hulalla  de  Zenla,  coloca- 
do en  el  castillo  real  de  Ofen,  y  ejecutó  para  el 
salón  y  escalera  de  honor  del  emperador,  en  la 
Operado  Viena,  una  serie  de  pinturas  tomadas 
del  Casamiento  de  Fígaro  y  dcla.  Fábula  de  Orfco. 
También  se  le  encargó  que  pintara  un  gran  cua- 
dro conmemorativo  de  la  coronación  de  Fran- 
cisco José  como  rey  de  Hungría.  En  tí  de  febre- 
ro de  1875  fué  elegido  correspondiente  do  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  París. 

ENGHELBRECHTSEN(CoRNEI,Io):£iO(/.  Pintor 
liolandés.  N.  en  Leyden  en  1468.  M.  en  la  misma 
ciuilad  en  1533.  Adoptó  el  género  de  Juan  Van 
Kyck,  y  fué  el  primer  artista  holandés  que  se 
sirvió  de  los  colores  al  óleo.  Está  considerado 
como  uno  de  los  maestios  más  hábiles  de  su 
tiempo.  Conocemos  de  este  artista  dos  bellísi- 
mos cuadros  de  altar,  conservados  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  liarais:  el  uno  representa 
El  Sacrificio  de  Abraham  y  el  otro  un  Descendi- 
miento de  la  Cruz,  rodeado  de  pequeños  asuntos 
que  expresan  Los  dolores  de  la  Virgen.  En  el 
mismo  tenvplo  se  veía  una  pintura  al  temple,  re- 
in'csentando  la  Adoración  de  las  reyes.  La  mejor 
olira  de  Enghelbrechtsen  fué  uu  cuadro  que  en 
1Ü64  estaba  en  Utrecht,  en  la  galería  Van  den 
Bogaert:  este  cuadro  representaba  al  Cordero  del 
Apocalipsis;  una  multitud  de  figuras  bien  dis- 
puestas, fisonomías  nobles  y  graciosas  y  un  pin- 
cel de  gran  delicadeza,  hacen  apreciar  justamente 
el  genio  del  artista. 

ENGHELRAMS  (CoiíXF.Llo):  Biog.  Pintor  bel- 
ga. N.  en  Malinas  en  1527.  JI.  en  1583.  Está 
justamente  reputado  como  pintor  muy  hábil. 
Los  cuadros  que  se  conocen  de  este  maestro  es- 
tán todos  pintados  al  temple.  Parece  que  En- 
ghelrams  no  usó  otro  procedimiento.  Sns  ¡irin- 
cipales  trabajos  fueron:  cu  una  iglesia  de  Mali- 
nas, X«s  Obras  de  Misericordia,  lienzo  de  grandes 
dimensiones  que  contiene  una  multitud  de  figu- 
ras bien  dibujadas  y  mejor  caracterizadas.  En  la 
iglesia  de  Santa  Catalina  de  Hamburgo ,  La 
Conversión  de  San  Fablo,  grande  y  sabia  compo- 
sición. Enghelrams  habia  pintado  también, por 
los  dibujos  de  Lucas  de  Hccre  y  con  la  ayuda  de 
Uries,  la  Historia  de  David;  esta  serie  de  cua- 
dros existía  en  otro  tiempo  en  Aniberes,  pero  ha 
desaparecido.  Casi  todas  las  obrasde  Enghelrams 
se  hallan  en  Alemania. 

ENGHiÉN  (Luis  Antonio  Enrique  de  Bor- 
BÓN-CoNDÉ,  duque  de):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Chantilly  en  2  de  agosto  de  1772.  M.  en 
Vincennes  en  21  de  marzo  de  1804.  Era  hijo  de 
Luis  Enrique  José,duqne  de  Borbón  (V.  Conde, 
Lui.s  Enrique  José,  duque  de  Borbón,  príncipe 
de)  y  de  Luisa  María  Teresa  de  Oricáns.  Sirvió 
en  el  ejército  á  las  órdenes  de  su  abuelo,  el  prín- 
cipe de  Conde,  en  el  campo  de  Saint  Omer,  en 
1788,  y  en  16  de  julio  del  año  siguiente  marchó 
como  otros  muchos  nobles  á  la  emigración.  Al 
lado  de  su  padre  tomó  parte  en  la  campaña  de 
1792  contra  los  revolucionarios,  y  unido  al  ejér- 
cito de  Conde  so  distinguió  en  el  ataque  de  las 
lineas  de  Weisemburgo  y  en  el  combate  de 
Bersheim.  Después  de  la  batalla  salvó  la  vida 
á  los  prisioneros  franceses,  á  quienes  querían  fu- 
silar los  emigrados.  En  1794  contrajo,  con  la 
princesa  de  Rohán  Rochefort, relaciones  que  sólo 
interrumpió  la  muerte.  Dos  años  nuls  tarde  tomó 
el  ijiando  de  la  vanguardia  del  ejército  de  Conde 
y  brilló  por  su  valor  é  inteligencia  en  los  cora- 
bates  de  Kehl,  Schouter,  Oberkamlach,  Schus- 
senried  y  en  la  defensa  del  puente  de  Munich. 
Licenciado  por  Austria  (1797)  el  ejército  de 
l'oudé  después  del  tratado  de  Leoben,  pasó  á 
Kiisia,  doniie  permaneció  el  duquo  de  Enghién 
hasta  1799.  En  este  último  año  volvió  á  tomar 
l'arte  cu  la  lucha  contra  la  Kepiiblicafranccsa,y 
al  frente  de  los  dragones  realistas  protegió  la 
retirada  de  los  rusos  en  Rosenhcini.  Firmado  en 
1801  el  tratado  de  Lunevillc,  el  cuerpo  de  Con- 
de (¡nedó  definitivamente  licenciado.  El  duquo 
de  Enghién  se  e.-,talileció  en  Ettcnlicim,  antigua 
residencia  del  cardenal  de  Roh;in,  situada  cu  el 
ducado  de  Haden,  en  la  margen  dereclia  del  Rliin, 
á  cuatro  leguas  do  Estrasburgo.  Allí  vivía  la 
princesa  ile  Rollan.  El  duque  de  Enghién  pasó 
varias  veces  secretamente  á  Estrasburgo  ¡lara 
ponerse  en  relación  con  los  agentes  del  partido 
realista.  Bonaparte,  que  era  ¡iriincr  cónsul,  fal- 
tando al  dereclio  de  gentes,  le  hizo  prender  en 
Eltcnlioim  en  la  noche  del  15  al  16  Hemarzo  de 
1801,  por  soldados  franceses  y  gendarmes.  Llo- 
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vado  á  París  y  luego  á  Vincennes,  el  duque  de 
Enghién  fué  condenado  á  muerte  por  una  comi- 
sión militar  que  no  le  permitió  defensa  alguna. 
En  la  madrugada  del  21  de  marzo  el  reo  fué 
pasado  por  las  armas. 

ENGIADINA:  Gcog.  \.  Engadina. 
ENGIBACAIRE:  m.  Genn.  RUFIÁN. 
ENGIBADOR:  ni.  Gcrm.  RUFIÁN. 
ENGIBAR  (do  en  y  giba):  a.   Hacer  corcovado 
á  uno.  U.  t.  c.  r. 

ENGIBAR:  a.  Gcrm.  Guardar  y  recibir. 
ENCINA:  f.  ANGINA. 

ENGIO:  Gcog.  ani.  C.  de  Sicilia,  al  pie  de  los 
montes  Nebrodes,  célebre  por  su  templo  de  Ci- 
beles. 

ENGISTOM/iíriDOS  (de  cngistomo):  ni.  pL 
Zool.  Familia  de  anfibios  anuros,  oxidáctilos, 
que  se  distingue  por  carecer  de  parótidas  y  do 
membrana  natatoria  entre  los  dedos  de  los  pies. 
Son  notables  los  géneros  £)ií/2/sÍ0H!a  y  Breviccps. 

ENGiSTOMO  (del  gr.  ayyj;,  cerca,  y  ciToija, 
boca):  m.  Ziju\.  Género  de  anfibios  anuros,  oxi- 
dáctilos, de  la  familia  de  los  engistomátidos. 

ENGLANDADO,  DA  (del  fr.  enqlanté;  de  en  y 
glande,  bellota):  adj.  Blas.  Aplícase  al  roble  ó 
encina  cargados  de  bellotas. 

ENGLANTADO,  DA:  adj.  Blas.  Englakdado. 

ENGLISH  BAZAR:  Geoq.  o.  del  dist.  de  Mal- 
dah,  prov.  de  Raychalii,  Bengala,  Lidostán; 
13  500  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  E.,  88  kilóme- 
tros al  N.  de  Murchedabad. 

ENGLISH  HARBOUR:  Gcog.  Aldea  de  la  isla 
Antigua,  pequeña  Antilla  inglesa,  sit.  en  la 
orilla  oriental  de  la  bahía  de  Falmouth,  cerca 
de  la  pequeña  ciudad  del  mismo  nombre;  el  de 
English  Harbour,  ó  puerto  inglés,  se  aplica  espe- 
cialmente á  los  arsenales  y  almacenes  que  hay 
al  S.  E.  de  la  aldea.  Es  la  principal  estación  na- 
val de  los  ingleses  en  las  Antillas.  El  puerto, 
sejiarado  de  la  bahía  de  Falmouth  por  la  penín- 
sula llamada  Middelground,  es  uno  de  los  mejo- 
res y  más  abrigados  de  las  Indias  occidentales. 
Su  canal,  de  8  á  10  m.  de  profundidad,  so  in- 
terna mucho  en  tierra. 

ENGLUTATIVO,  VA:  adj.  aut.  Glutinoso  ó  aglu- 
tinante. 

ENCLUTIR  (del  lat.  í)i,  CU,  y  gluíirc,  tragar): 
a.  ant.  E.s'gullir. 

ENGOLADO,  DA:  adj.  Que  tiene  gola. 

ENCOLADO,  DA  (del  fr  engoulé;  de  engoiilcr, 
tragar):  adj.  Blas.  Aplícase  á  las  bandas,  cru- 


ENGO 
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Engolado 

ees,  sotueres  y  demás  piezas  cuyos  extremos  en- 
tran en  bocas  de  leones,  serpientes,  etc. 

ENGOLFAR  (de  eny  golfo):  n.  Entrar  una  em- 
barcación muy  adentro  del  mar,  de  manera  que 
ya  no  se  divise  desde  tierra.  U.  m.  c.  r. 

...  con  esta  seguridad  nos  embarcamos,  na- 
vegando á  tierra  con  intención  de  no  engol- 
farnos; etc. 

Cervantes. 

...,  pusieron  (los  piratas)  mano  .á  los  remos, 
y  se  iban  ENGOLFANDO  en  la  mar,  cuando  acu- 
dió Cloc  ya  con  sus  ovejas,  etc. 

Valera, 

-  Engolfarse:  r.  fig.  Meterse  mucho  en  ne- 
gocios; dejarse  llevar,  arrebatarse  de  uu  pensa- 
miento ó  afecto.  U.  t.  c.  a. 

Mi  pensamiento  veo  perseguirme, 
Y  siempre  estoy  en  ól  más  engolfado. 
Lope  de  Vega. 

¿Y  qué  hubiera  dicho  de  ellos  la  nación  si 
los  viese  desestimar  estos  cuidados  .para  en- 
golfarse en  la  |U'eparacióu  de  unas  cortes  ge- 
nerales del  reino? 

JOVELLANOS. 


Ni  tiempo  siquiera  podían  dedicar  á  su  lec- 
tura, ENGOLFADOS  como  lo  estaban  en  sns  par- 
lamentos y  ministerios,  en  sus  cátedras  y  pe- 
riódicos, etc. 

Mesonero  Romanos. 

ENGOLILLADO,  DA:  adj.  faiu.  Que  anda  siem- 
pre con  la  golilla  puesta. 

-Engolillado:  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  per- 
sona que  se  precia  de  observar  con  rigor  los  es- 
tilos antiguos. 

ENGOLONDRINARSE:  r.  fam.  Engreírse,  su- 
birse á  mayores. 

Engolondrinarse,  engreírse. 

COVARRDBIAS. 

-  Engolondrinarse:  fam.  Enamof.icarsl. 

El  picarón  andaba  listo  comounajugadera  de 
ceca  en  meca,  engolondrinado,  dándose  t.iu- 
tas  en  ancho,  como  en  largo...  La  mujercilla 
que  ya  tenia  asomos  del  negocio,  más  ENGO- 
LONDRINADA que  otro  tanto. 

QUEVEDO. 

■   ENGOLOSINAR  (de  en  y  golosina):  a.  Excitar 
el  deseo  de  uno  con  algún  atractivo. 

Es  mi  intención  engolosinar  las  almas. 
Santa  Teresa. 

De  aquellos  (cachorros)  que  más  ladran  y  jadea» 
Saca  el  mayor,  y  es  bien  le  engolosines 
Con  carne  de  la  caza  á  que  le  inclines. 

M  GRATÍN. 

-  Engolosinar.-íE:  r.  Acostumbrarse,  tomar 
gusto  á  una  cosa. 

...  sino  que  por  imitar  á  quien  ama,  SE  EN- 
GOLOSINA en  el  hacer  bien  á  los  otros. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  SE  HAN  ENGOLOSINADO  (los  ingleses)  con 
las  presas  que  han  hecho  esta  mañana,  etc. 

HARTZENEnSCH. 

ENGOLLAR:  a.  Equit.  Hacer  que  el  caballo, 
por  medio  del  Ireiio,  lleve  la  cabeza  y  pescuezo 
recogidos  y  en  la  debida  proporción. 

ENGOLLETADO,  DA:  adj.  fam.  Erguido,  pre- 
sumido, vano. 

...  porque  siempre  he  hallado  más  afabili- 
dad y  llaneza  en  emperadores  y  reyes,  que  no 
en  ciertos  ENGOLLETADOS,  que  se  bautizaron 
en  su  aldea. 

Estebaiiillo  González. 

ENGOLLETARSE:  r.  fam.  Engreírse,  envane- 
cerse. 

ENGOMADURA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  engo- 
mar. 

-Engomadur.\:  Primer  baño  que  las  abejas 
dau  á  las  colmenas  antes  de  fabricar  la  cera. 

ENGOMAR:  a.  Dar  con  goma  desleída  á  las 
telas  y  otros  géneros,  para  que  queden  lus- 
trosos. 

Unos  enipíua-bígotes 
Hay  á  modo  de  tenazas, 
Con  que  se  engoma  el  letrado 
La  barba  que  en  juinta  está:  etc. 
Tirso  de  Molina. 

...  para  sostener  las  fuerzas  del  enfermo  no 
había  inconveniente  en  administrarle  de  ve/, 
en  cuando  algún  sorbo  de  agua  engomapa,  ó 
uu  azucarillo. 

Mesonero  Romanos. 

ENGORAR:  a.  Enhuerak. 

Criau  (los  cuervos  carniceros)  en  el  mes  do 
marzo,  temiendo  los  truenos  del  verano;  los 
cuales  les  suelen  engorar  los  huevos,  porque 
de  miedo  de  ellos  no  los  asisten. 

Martínez  de  Espináis. 

ENGORDADERO:  m.  Sitio  ó  paraje  en  que  se 
tii:ncn  los  cerdos  para  engordarlos. 

-Engordadero:  Tiempo  en  que  se  en- 
gordan. 

ENGORDADOR,  RA:  adj.  Que  hace  engordar. 
U.  t.  c.  s. 

En  fin  los  rectores  de  las  almas,  se  han  fecho 
ENQordadokes  ele  sus  cuerpos. 

Espejo  de  la  vida  liumana. 
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ENGORDAR:  n.   Celar,  ciar  ninclio  de  comer 
paia  iioiicr  gonio. 

...  acoílciiioiios  ((k'cin  Klioia  á  Ccltstiiia) 
tiuc  más  me  k.vi;0111)AH.(  un  buen  sueño,  que 
cuanto  tesoro  hay  eu  Venccia. 

La  Cdestina. 

No  liay  liifi. mitad  en  decir  con  llanilet  que 
i:ni;oiU)amü,s  á  los  demás  animales  jiara  nli- 
menlarnos  con  ellos,  etc. 

MonAiÍN. 

...  encomendó  (Lamon)  á  éste  (á  I)af]i¡s)q»c 

liXUORDASE  las  cabras  lo  más  que  iiudiera,  etc. 

Vai.kiia. 


l'oner.se  gotdo,   crecer   en 


-EngouiiaIí: 
goriUirn. 

...  mercaré  nu  cocliino; 
Con  bellota,  .salvado, 
Kerza  y  cnsl.aña,  e.\g(iiiDauA  sin  tino,  etc. 
SaManiiícío, 

-Pues  bien;  sof;u¡d  el  ejemplo 
Y  KNUOIIDAUÉIM.  -  No  es  posible. 

lÍAM('lX  CE  I.A  ClifZ. 

-¡robre  don  Fabiánl  Con  esa  calma,  no  cS 
extraño  que  usted  k.ncuUDE. 

Hautzenuuscii. 

-  Encordai;;  fig.  y  íam.  Hacerse  rico. 

jUay  imperio  más  duro  que  el  tunpiesco, 
donde  el  señor  más  E.MiOHDE  con  la  sustancia 
de  los  siibditos? 

Antonio  de  Fi'enmayoh. 

ENGORDE:  m.  Acción,  ó  electo, de  engordar,ú 
cebar  al  i;aii,ado,  espeeialnu  ntc  al  de  cerda. 

ENGORDECER:  a.   aut.    ENGOf.DAit.  Usábase 
t.  c.  n. 


...  é  cu.ando  los  quesiereu  ENuoiiniXEll  (á  los 
perros)  tomen  de  los  berros  é  eueganlos  con  del 
agua...  E  si  les  dieren  á  comer  carne  de  ¡)uerco 
con  su  cuero,  encoiídeceu.ín  aiuacon  ello. 
ílonkria  del  reí;  don  Ahiiso. 

...  y  asi  ENuuitDEciUA,  bincha  el  vientre  y 
las  tripas. 

Alonso  Suárez. 

ENGORRA:  I',  ant.  Vuelta  ó  gancho  del  hierro 
de  al,;^unas  saetas,  ([Ue  sirven  para  une  no  se  cai- 
gan iii  puedan  sacarse  sin  grande  violencia  y 
daiio. 

Como  el  ferido  de  aquella  saeta, 
Que  trae  cousigo  la  cruel  engorra. 

Juan  de  Mena. 

Una  especie  dellas  es  la  que  tienen  gaucho, 
que  cuauílo  hieren  uo  pueden  salir  sin  cortar 
carne,  y  estas  tales  se  llaman  saetas  de  EN(;o- 
RRA. 

£1  Comendador  GrUijo. 

ENGORRAR:  a.  ant.  Tardar,  detener. 

Engorrar  en  antiguo  castelbiuo,  es  dete- 
nerse y  tardarse;  dijosede  unas  gorras  colora- 
das que  usaban,  en  que  cabía  media  hanega  de 
trigo;  y  como  traían  eutouces  gran  cabello, 
tardaban  una  ora  eu  peinarse,  y  después  po- 
uiauuua  escolia  sóbrelos  cabellos,  y  sobre  ella 
lUi  gran  paño  de  tocar,  y  luego  aquella  gorra. 
Francisco  Sánchez. 

ENGORRO:  ni.  Enjbarazo,  impedimento,  mo- 
lestia. 

¡Qué  lance  de  los  demoniosl 
¡Y  eu  qué  día!  Cuando  tengo 
Entre  manos  el  ENGORRO 
Del  vi.ije... 

Bretón  de  los  Herreros. 

jCiimo  se  concilian  la  regularidad  y  la  calma 
del  hogar  doméstico,...  con  las  exigeuci.as  del 
servicio  militar  y  la  agitación  de  las  marchas, 
y  el  engorro  y  la  inseguridad  eu  todo? 

Monlau. 

ENGORROSO,  SA:  adj.  Embarazoso,  dificul- 
toso, molesto. 

ENGOZNAR:  a.  Clavar  ó  lijar  goznes. 

La  suma  de  ella  es  enejar  ó  engoznar  unos 
maderos  pequeños. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  es  como  una  ratonera  de  agna,  con  un 
hoyo  por  lo  b.ajo,  engoznada  de  modo  que  eu 
cayendo  la  ¡>erdiz  se  vuelve  á  cerrar. 

JlARrlNEZ  DE  Espinar. 

ENGRACIA:  Gc^xj.  V,  Santa  Engracia. 


ENOR 

-EsfiíiAriA  (Sania):  hiorj.  Virgen  y  mártir 
cs|)añola.  Vivía  en  Zaragoza  en  el  año  de  304. 
l'erseguida  como  cristiana  en  los  días  de  Diocle- 
ciano  y  >Ma.\imiano,  tnlVió,  según  cuenta  l'ru- 
deneio,  hciiibles  toiincnto.').  Aliriua  el  poeta 
cristiano  que  Engracia  so  complacía  reliriendo 
los  diversos  snjdieio.i  que  había  soportado  con 
]>ac:encia.  Habíanla  arrancatio  pedazos  de  carne; 
había  marcado  el  hierro  en  su  cuerpo  larga.s  y 
]irorundas  huellas.  Los  verdugos  abrieron  uno 
lie  los  costados  de  la  vii'gen,  á  la  ({Ue  coi  latón 
sus  pechos,  y  la  abertura  dejó  casi  al  descubierto 
el  corazón,  Prudencio  vio  alguno  de  estos  supli- 
cios. Engracia  sobrevivió  á  sus  heridas,  curó 
I  completamente  y  alcanzó  una  edad  avanzada. 
La  Iglesia  recuerda  á  esta  santa,  cuyas  reliquias 
se  guarilan  en  Zaragoza,  en  el  día  15  de  abril. 

ENGRACIAR:  11.  ant.  Agradar,  caer  en  gracia. 

...  édijéronlecuíU  es  la  cosa  que  há  ¡leor  fin? 
E  dijo  el  pugnar  de  kncíRaciak  á  los  homes. 
Bocudos  de  oro. 

ENGRANAJE:  ni.  ilcc.  Efecto  de  engranar, 
-Engranaje:  Mrc.   vSistenia  de   ruedas   ar- 
madas  en  sus  superficies  en  contacto,  de  par- 
tes  salientes    ó    ¡icqueñas  palancas,    llamada» 
dientes,  separados  jior 
huecos  de   <liinensio- 
iies  unil'ormes,  en  los 
cuales    penetran    los 
dientes  de  otra  rueda, 
Olí,  I        ((    )j        IpEo      y   por  cuyo  medio  so 
^iH-Í^^TT^^vil^       transmite    el    movi- 
miento de  la  una  á  la 
otra  (Ji'j.    1)  ó  entre 
una  rueda  y  una  cre- 
mallera ó  barra  den- 
tada (fuj.  2). 

La  disposición  mu- 
tua de  los  ejes  entro 
que  se  ha  de  comuni- 
car el  movimiento, 
decide  la  forma  y  dis- 
posición que  han  de  tener  las  ruedas.  Cuan- 
do son  los  ejes  paralelos,  las  ruedas  son  oiUndri- 
casó  rectas;  cuando  aquéllos  se  cortan,  tienen 
que  ser  canicas,  y  cuando  los  ejes  se  cruzan,  sin 
cortarse,  la  forma  de  cada  rueda  es  la  de  un 
cilindro  ó  uii  conoide,  resultando  los  eiigraiuajcs 
hiperboloides.  Los  ejes  de  los  dientes  de  las  rue- 
das pueden  senecios,  que  es  el  caso  niásconu'm, 
ó  encorvados,  si'cgun  arcos  de  hélices,  en  cuyo 
caso  la  forma  de  la  rueda  es  una  de  las  que  he- 
mos indicado.  Cuando  la  transmisión  debe  efec- 
tuarse sin  modificar  la  ley  del  movimiento,  las 
ruedas  deben  presentar  (hecha  abstracción  de 
los  dientes)  la  forma  de  sólidos  de  revolución 
alrededor  de  sus  ejes.  Las  ruedas  de  esta  especie 


Fig.  1 


Fig.  2 

son  las  más  sencillas,   y  eu  las  que  sólo  vamos 
aquí  á  ocuparnos. 

Siendo  el  objeto  de  los  engranajes  transmitir 
el  movimiento  de  rotación  de  un  eje  á  otro  en 
una  relación  constante  dada  o  priori,  liay  que 
detei minar  dos  círculos  cuyos  radios  estén  eu 
relación  inversa  del  número  de  vueltas  que  cada 
rueda  deba  dar. 

Si  llamamos  11  al  radio  do  uno  de  los  círcu- 
los; ií'  al  del  otro,  y  «  al  número  de  vueltas  que 
el  segundo  círculo  deba  dar  por  cada  una  de  la 
del  primero,  se  teudrá 

R=nE'. 

Conociéndose  la  distancia  de  los  centros  de 
las  dos  ruedas,  d=^R  +  R',  podrán  deducirse  de 
ambas  fiirmulas  las  siguientes  que  dan  el  valor 
de  ambos  radios: 

•n  +  1  n  +  l 

Estos  círculos  se  llaman  pi-opotrionahs  ó  pri- 
mitivos, y  sirven  de  base  al  trazado  de  los  dien- 
tes, cuyo  espesor  se  mide  sobre  la  circunfereucia 
de  ellos. 


EKOR 

El  intervalo  entro  los  dientes  se  llama  hueco; 
el  anclio  de  los  mismos  se  mide  en  el  sentido  del 
eje  de  rotación;  la  ji.iite  de  los  dientes  que  se 
encuentra  fuera  de  los  círculos  primitivos  so 
dicecnif;«,  yjjic  á  la  interna;  ¡lor último, el ;jaso 
del  engranaje,  que  es  siempre  igual  para  una  y 
otra  rueda  de  las  que  endientan,  es  igual  al  cs- 
¡lesor  del  diente  de  la  una  más  el  de  la  otra,  y 
del  liuc/go  ó  juegO(|UC  debe  quedar  en  los  engra- 
najes bien  construidos  y  que  no  debe  exceder 
nunca  de  '/su  del  ]iaso. 

En  longitudes  iguales,  tomadas  sobre  las  cir- 
cunferencias primitivas  de  dos  ruedas  que  en- 
dientan, deben  contarse  igual  número  de  dientes, 
que  pasarán  en  un  mismo  tiempo  sobre  la  linea 
que  une  los  centros.  Así,  si  A'  y  A"  expresan  el 
número  de  vueltas  de  cada  rueda  con  igual 
tiempo,  Ji  y  Jl'  sus  radios  iirimitivos,  K  y  K' 
sus  velocidades  angulares,  h  y  D'  el  núineio  do 
dientes  de  que  están  aunados,  y  ?'  y  7"  los 
tiempos  respectivos  de  un  mismo  número  de 
revoluciones,  se  tendrá: 


Ji 
If 


v 


J' 
t 
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El  número  de  dientes  délas  ruedas  debe  .sa- 
tisfacer á  dos  condiciones:  1."  Que  dos  de  ellos 
se  hallen  siempre  endentados  con  los  de  la  otra 
rueda.  2.'"*  tritio  tengan  suíicieute  espesor  para 
resistir  al  esfuerzo  que  tienen  que  transmitir. 
Se  determina  dicho  número  de  dientes  por  las 
fórmulas 

m  =  . .     y»t'= , 

p  ii 

en  (|Ue  m  es  el  m'iniero  de  dieiitcs  de  la  rueda  cuyo 
círculo  primitivo  tiene  /.'  por  radio  y  m'  el  de 
la  de  radio  R'.  Como  de  las  dos  igualdades  an- 
teriores suele  resultar  casi  siempre  un  número 
entero  y  una  fracción,  deberá  tomarse  ]iaia  m 
el  número  entero  inferior  al  que  dé  el  cálculo, 
que  sea  á  la  vez  divisible  por  la  relación  ?i  de  los 
radios  de  ambas  ruedas,  y  el  número  m'  se  de- 
ducirá por  la  expresión  ■m  =  nm',  cuyainodilica- 
cióu  conduce  á  tomar  el  paso  mayor  ó  hacer  algo 
más  fuertes  los  dientes. 

Cuando  los  dientes. sean  de  igual  materúal  que 
la  rueda,  se  calculará  el  p.aso  a  eu  función  del 
espesor  b  por  las  fórmulas 

«  =  2,1  X  i  ó  «  =  2,067  ■  b 

y  si  es  de  distinto  material  por  estas: 

a  =  h  +  'i,1xb'  ó  a  =  ?/-H,067x5 

en  que  b'  es  el  espesor  del  dieute  del  piñón  ó 
segunda  rueda. 

Las  dimensiones  de  los  dientes  se  calculan 
por  las  siguientes  relaciones: 

Sea  a  el  ancho  del  diente  paralelamente  al 
eje  de  rotación;  b  el  espesor  medio  sobre  la  cir- 
cunferencia del  circulo  primitivo,  y  s  el  vuelo 
del  diente.  Cuando  el  círculo  i>riuiitivo  no  tenga 
velocidad  mayor  de  1™,50  por  segundo,  la  rela- 
ción entre  a  y  b  es 

a  =  ih. 

Si  la  velocidad  es  mayor  de  1",  50  por  segundo 

ffi  =  5i. 

Si  el  engranaje  hubiese  de  estar  siemiirc  mo- 
jado 


El  saliente  s  uo  debe  pasar  del  límite 

s  =  l,56. 

El  espesor  b  se  determinará  teniendo  en  cuen- 
ta que  si  los  dientes  son  de  hierro  fundido 


6  =  0,00105VP 
si  do  bronce  ó  cobre 

i  =  0,001 31 VF 
y  si  de  madera  de  encina 

i=0,00145\''/^ 

en  que  P  expresa  el  esfuerzo  eu  kilogramos  que 
deba  transuiitir.-e  en  la  circunferencia  primitiva 
de  la  rueda,  suponiendo  que  el  diente  es  un 
sólido  empotrado  por  uno  de  sus  extremos  y  que 
uo  existe  choque.  Dicho  coeficiente  se  calcula 
eu  fuución  del  trabajo  que  deba  transmitirse  y 
de  la  velocidad  de  la  circunferencia  exterior. 


ENGR 

Con  el  nombre  de  engranajes  de  fuerza  se 
ilistiiiguen  aquellos  en  que  el  contacto  cutre  los 
dientes  sigue  la  generatriz  de  un  cilindro,  con 
el  fin  de  que  puedan  hacerse  grandes  esfuerzos, 
y  cuando  los  dientes  se  tocan  solamente  eu  un 
punto  para  que  no  se  alteren  las  materias  de  que 
están  formados,  se  dicen  engranajes  de  prceisión, 
empleándolos  para  transmisiones  de  fuerzas  pe- 
queñas. 

Nos  ocuparemos  de  indicar  ligeramente  cómo 
se  verifica  el  trazado  de  los  dientes  }•  huecos  de 
las  ruedas  de  un  sistema.  Tomemos  como  más 
sencillo  el  caso  en  ([ue  los  dos  ejes  sean  parale- 
los, y  vamos  á  est.ablccer  las  consideraciones  de 
que  se  deducen  las  reglas  prácticas. 

Sea  un  circulo  de  radio  AB  (Jig.  3)  que  gira 
alrededor  de  la  linea  de  los  ]iolos  proyectada  en 
A ,  esto  es,  de  la  recta  que  jiasa  por  su  centro 
perpendicularmeute  á  su  plano,  y  busquemos 
cómo  podrá  transmitirse  su  movimiento  de  rota- 


ción á  otro  círculo  de  radio  CB  que  le  es  tangen- 
te en  fí  y  que  está  situado  en  el  mismo  plano. 
Si  describimos  un  circulo  CB  como  diámetro  y 
le  hacemos  girar  sobre  la  circunferencia  cuyo 
radio  es  AB,  el  punto  £  describirá  una  epici- 
cloide plana;  si  girase  sobre  la  circunferencia 
cuyo  radio  es  CB  engendraría  una  recta  CB.  Si 
se  supone  que  la  epicicloide  BP  esté  fija  al  cir- 
culo AB  y  que  la  recta  BC  lo  está  también  al 
círculo  BC,  esta  epicicloide  conducirá  á  esta 
recta,  de  modo  que  las  velocidades  de  rotación 
serán  iguales  y  los  momentos  constantes. 

Supongamos  que,  en  efecto,  la  epicicloide  haya 
llegado  á  la  posición  B'd'P ,  cortará  al  círculo 
de  diámetro  CB  eu  un  pnnto  d!  tal  que 

are  Bd'=  are  BB'; 

porque  si  se  supone  que  la  posición  primitiva 
del  círculo  sea  tal  que  toque  en  B'  al  círculo 
AB  sobre  el  que  rueda,  se  obtendrá  el  punto  d' 
de  la  curva  recorrida  haciendo 

are  BB'=  are  Bd'. 

La  posición  correspondieute  del  radio  CB  pa- 
sará también  por  rf',  puesto  que,  según  definición 
de  las  epicicloides,  los  arcos  BB' ,  Bb',  Bd'  sou 
de  igual  longitud.  Pero  la  recta  Cd'  es  tangente 
á  la  epicicloide  B'd'P';  luego  la  presión  de  esta 
epicicloide  contra  el  radio  Cd'  tendrá  lugar  se- 
gún la  normal  Bd',  que  pasa  por  el  punto  de 
contacto  B  de  los  dos  circuios  AB  y  BC;  luego 
la  fuerza  que  hace  girar  al  uno  y  al  otro  circulo 
y  el  momento  de  esta  fuerza  son  constantes. 
^  Sean  ahora  ABy  OB  los  radios  de  dos  círculos 
situados  en  el  mismo  plano  y  tangentes  el  uno 
al  otro  en  B.  Imaginemos  un  tercer  círculo  des- 
crito con  un  radio  cualquiera  O'By  tangente  á 
los  dos  primeros  en  el  mismo  punto  B.  Si  se 
mueve  sucesivamente  sobre  los  dos  círculos  AB 
y  OB,  uno  de  sus  puntos  engendrará  dos  epici- 
cloides BP  y  BQ.  La  primera  de  estas  epicicloi- 
des, estando  fija  sobro  el  círculo  AB  y  la  otra 
sobre  el  círculo  OB,  tendrán  velocidades  iguales, 
y^  los  momentos  serán  ju-oporcionales  á  los  ra- 
dios AB  y  OB.  Supongamos,  en  efecto,  las  epici- 
cloides eu  las  posiciones  B"!""  y  C/'d".  Por  cons- 
trucción tendrán  de  común  el  punto  d"  situado 
sobre  una  circunferencia  de  radio  O'B,  y,  por 
consecuencia,  una  tangente  común  Cd'',  y  su 
presión  una  contra  otra  se  ejercerá  según  la 
normal  Bd"  que  pasa  necesariamente  por  el  pun- 
to JS.  Se  seguirá  de  aquí  que,  siendo  constante 
el  momento  de  una  luoiza  aplicada  á  uno  de  los 
círculos,  el  momento  de  una  fuerza  aplicada  al 
otro  lo  será  también. 
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Vamos  ahora  á  indicar  la  marcha  del  trazado. 
Supongamos  que  las  dos  ruedas  cilindricas  tienen 
igual  espesor,  están  comprendidas  entre  dos  pla- 
nos paralelos  y  giran  alrededor  de  dos  ejes  para- 
lelos que  pasan  por  sus  centros  de  manera  que 
se  mueven  como  dos  círculos  situados  en  el  mis- 
mo plano  y  constantemente  tangentes  el  uno  al 
otro. 

Sean  A  y  B  (fig.  i)  las  proyecciones  de  los 
dos  ejes  paralelos  alrededor  de  los  que  las  rue- 
das deben  girar  sobre  la  recta  que  une  estos 
dos  puntos.  Tomemos  im  punto  O  que  tenga 
sobre  la  una  y  la  otra  rueda  la  misma  velocidad 
de  rotación,  y  con  los  radios  AC  y  BC,  tracemos 
dos  círculos,  que  serán  tangentes  en  C.  Las  cir- 
cunferencias de  estos  círculos  ya  sabemos  que 
están  en  la  relación  de  sus  radios,  que  viene  de- 
terminada por  el  número  de  dientes  de  las  rue- 
das, de  modo  que  siempre  está  e.\presada  por 
números  entero.s.  Los  espesores  de  los  dientes, 
que  son  iguales  en  una  y  otra  rueda,  se  miden 
sobre  las  circunferencias  de  los  radios  ^-IC  y  BC. 
El  intervalo  que  los  separa  también  es  el  mismo 
para  las  dos  ruedas,  y  se  mide  sobre  las  mismas 
circunferencias,  siendo  un  poco  mayor  que  el 
espesor  de  los  dientes.  Ya  se  habrá  tenido  el 
cuidado  de  determinar  los  arcos  que  dan  el  es- 
pesor del  diente  y  el  ancho  del  hueco,  en  una 
relación  tal  que  esté  contenida  un  número 
exacto  de  veces  en  las  dos  circunferencias.  Su- 
pongamos que  Jl  sea  el  espesor  de  los  dientes 
de  la  primera  rueda  cuyo  radio  es  CB,  y  JH  la 
longitud  del  hueco,  y  veamos  cuáles  deben  ser- 
vir de  base  á  las  sujierficies  cilindricas  que  ter- 
minan los  dientes.  Sobre  AC,  como  diámetro, 
describiremos  un  círculo  cuya  circunferencia 
supondremos  gira  sobre  la  circunfeiencia  BC. 
En  este  movimiento  el  punto  c  describirá  una 
epicicloide  CM.  Si  ahora  tomamos  el  arco 
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y  trazamos  el  radio  BXit,  el  ]ninto  J/  en  que 
corta  á  la  cpioieloide  será  el  último  pnnto  de  la 
curva  que  debe  servir  de  base  á  la  superficie 
cilindrica  del  extremo  del  diente. 

A  este  arco  C'J/del  diente  de  la  rueda  grande 
corresponderá  un  flanco  déla  rueda  pequeña  que 
vamos  á  determinar.  Desde  5  como  centro  y  con 
¿ÍJ/como  radio,  describamos  un  circulo  J/PZ. 
Este  arco  corta  á  la  circunferencia  de  radio  AC 
en  L  y  á  la  de  diámetro  viC  en  P.  Trazando  una 
circunferencia  desde  A  como  centro  y  con  radio 
AP,  el  punto  Q  en  que  encuentra  al  radio  AC 
determinará  la  longitud  C'^^  del  flanco  pedido. 
Al  pasar  la  porción  C3I  de  epicicloide  de  la  po- 
sición CM  á  la  PP',  el  flanco  CQ  pasa  de  AC  á 
AC  y  el  radio  APC  es  tangente  á  la  eiiici- 
cloide. 

Más  allá  de  esta  posición  el  diente  resbalaría 
aún  sobre  el  flanco  que  empujaría  más  allá  de 
AC  hasta  que  las  dos  extremidades  del  diente 
y  del  flanco  estuviesen  reunidas  en  L;  pero  en- 
tonces las  condiciones  del  movimiento  uo  esta- 
rían ya  satisfechas. 

También,  cuando.46'ha  llegado  áAC,  es  ne- 


Fig.  4 

cesario  que  otro  diente  engrane  con  otro  flanco 
y  que  comunique  ala  rueda  de  radio  ylCun 
movimiento  uniforme  de  rotación.  En  cnanto 
este  engranaje  tenga  lugar,  habiendo  llegado  el 
flanco  CQ  á  la  posición  APC,  dejará  do  ser  pasa- 
do jior  el  diente,  y  cuando  éste  haya  venido  á 
LL'  el  flanco  estará  más  allá  de  AL. 

Se  harán  absolutamente  las  mismas  construc- 
ciones para  deteiininar  los  dientes  do  la  rueda 
pequeña  y  los  flancos  de  la  grande. 


Hay  ahora  que  trazar  la  forma  de  los  huecos 
que  separan  los  dientes,  porque  en  el  punto  á 
que  hemos  llegado  el  movimiento  no  podría 
tener  lugar,  pues  que  los  arcos  de  epicicloides 
que  terminan  el  contorno  de  los  dientes  no  po- 
drían alojarse  en  el  espacio  practicado  entre  los 
mismos. 

El  intervalo  entre  dos  dientes  de  la  rueda 
pequeña  está  determinado  por  la  curva  que  des- 
cribe el  extremo  M  del  diente  CM  de  la  rueda 
grande  sobre  el  plano  del  círculo  de  radio  AC. 

Ahora,  haciendo  girar  los  dos  círculos  de  radios 
AC  y  BC  alrededor  de  su  centro,  el  punto  c 
describe  con  un  niovimieuto  referido  al  radio  AC 
como  eje  fijo,  una  epicicloide;  luego  el  punto 
Id  describirá  una  epicicloide  alargarla,  y  todos 
los  puntos  del  círculo  que  tienen  por  radio  BNM 
desciiben  la  misma  línea.  Si,  pues,  tomamos 
Ca  =  MX,  los  puntos  M  y  a  describirán  la  misma 
epicicloide  alargada.  Sea  ah  la  epicicloide  alar- 
gada descrita  por  a.  Describiendo  desdo  A  como 
centro  y  con  .^J/ por  radio  un  arco  de  círculo 
hasta  que  encuentre  á  ha  en  m,  se  construirá  la 
recta  Aa'  formando  el  ángulo  MAa'  =  mAa; 
transportando  la  rama  de  curva  amb  áa'Qy 
a'ild,  Ma'Q  será  la  curva  descrita  por  el  punto 
M  sobre  el  plano  del  círculo  de  la  rueda  peque- 
ña, refiriendo  esta  curva  á  la  recta  Ad  conside- 
rada como  eje  fijo  de  coordenadas. 

Suponiendo  transportado  á  PP'  el  diente  CM 
de  la  rueda  grande,  con  lo  que  dejará  de  tocar 
al  flanco  de  la  rueda  pequeña  el  hueco  Qa',  habrá 
tomado  la  posición  PY;  entonces  se  confundirán 
en  un  mismo  punto  P  la  extremidad  del  diente 
CM  y  el  nacimiento  de  la  curva  de  hueco.  Las 
curvas  PP'  y  PJ'tienen  en  este  punto  la  misma 
normal  CP,  porque  el  ]iunto  P  pertenece  á  la 
epicicloide  alargada;  y  tenemos  un  triángulo 
APB,  en  el  qnePB  =  MB,  de  donde  se  sigue  que 
la  normal  de  esta  epicicloide  pasa  por  el  pnnto 
C.  Se  debe  deducir  de  aquí  que  en  el  punto  Q 
la  curva  del  hueco  es  tangente  al  radio  ^C- 

Lo  dicho  da  idea  de  los  métodos  seguidos  en 
el  trazado  de  los  dientes  de  las  ruedas;  para 
los  otros  casos  puede  verse  el  tratado  de  las 
máquinas  de  Hachette,  por  ejemplo. 

Hay  muchas  clases  de  engranajes  siendo  los 
más  importantes  los  que  siguen. 

Engranajz  cilindrico.  -  El  de  ruedas  cilindri- 
cas situadas  en  nu  mismo  plano  y  que  sirve  para 
transmitir  el  movimiento  cutre  ejes  paralelos. 

Engranuje  cilindrico  de  dientes  lielizoidalcs.  - 
El  que  tiene  las  ruedas,  aunque  cilindricas,  con 
los  dientes  labrados,  según  superficies  lielizoida- 
les;  sirve  para  comunicar  el  movimiento  entre 
ejes  que  se  cruzan  sin  estar  en  el  mismo  plano. 

En  este  engranaje  .se  verifica  siempre  uu  des- 
lizamiento que  ocasiona  pérdida  de  trabajo  y 
desgaste  considerable,  por  cuya  razón  sólo  se 
emplea  eu  la  transmisión  de  esfuerzos  muy  pe- 
queños. 

Engranaje  cónico.  -El  que  tiene  las  ruedas  de 
forma  cónica  y  sirve  para  comunicar  el  movi- 
miento entre  dos  ejes  que  se  cortan  en  uu  plano. 

Engranaje  de  cuña.  V.  Cono  de  fricción. 

Engranaje  dcIIungens.-'E]  debido  á  este  autor, 
cjue  lo  ha  empleado  en  la  relojería  astronómica. 
Se  compone  do  una  rueda  de  cauto  que  gira  al- 
rededor de  uu  eje  que  no  pasa  por  su  centro  y 
en  la  que  endienta  un  piñón  muy  largo.  En  este 
engranaje  la  relación  de  las  velocidades  es  va- 
riable: si  r  es  el  radio  primitivo  del  piñón  y  d 
la  distancia  del  punto  de  contacto  al  eje  de  la 
rueda,  la  relación  de  las  velocidades  angulares 

d 
se  expresara  por  ~T~,  puesto  que  la  velocidad 

en  el  punto  de  contacto,  siendo  la  misma  en 
ambas  ruedas,  dicha  relación  de  velocidades  es 
inversa  de  la  de  los  radios,  y  es  variable  con  d 
por  ser  excéntrica  la  rueda  de  canto. 

Engranaje  de  Lahire.  -Debido  á  este  autor, 
consiste  en  una  rueda  fija,  dentada  interiormen- 
te, en  la  que  endienta  otra  movible  de  un  diá- 
metro mitad  que  el  do  aquélla. 

Suele  usarse  este  engranaje  para  transformar 
un  movimiento  circular  continuo  en  rectilíneo 
alternativo,  ]Mies  cada  ¡ninto  de  la  rueda  interior 
en  su  movimiento  describe  un  diámetro  de  la 
primera. 

Engranaje  de  linterna.  -  Sistema  de  una  rueda 
dentada  que  endienta  y  comunica  el  movimien- 
to á  una  linterna. 

Engranaje  de  tornillo  sin  fin.  -  Sistema  do 
transmisión  de  niovimieuto  entre  dos  ejes  quo 
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so  cruzan  sin  cortarse,  y  que  consisto  en  una 
rueda  dentada  tjue  endienta  con  los  filetes  do 
un  tornillo  (jue  puede  f,'irar  sobre  su  eje. 

Kn'jranaje  dijcinu-ial.  —  Nonil)re  dadoimpro- 
piaiufutc  á  los  sistemas  de  rodaje  que  jiueden 
iui))ri)]iir  á  un  eje  dos  movimientos  de  rotación 
en  .sentido  contiaiio,  de  donde  resulta  un  mo- 
vimiento único,  que  es  la  diferencia  de  los  dos 
primeros.  Usanse  los  engranajes  diferenciales 
jiara  obtener  un  movimiento  muy  lento,  ó  para 
establecer  entre  dos  ejes  una  relación  de  veloci- 
dad expresada  por  una  fracción,  cuyos  términos 
son  muy  grandes  y  no  se  descomponen  en  lec- 
tores simples,  cuyo  problema  es  frecuente  en  la 
relojería  astronóiuica. 

Kiiijranaje  elíptico.  -  Sistema  do  ruedas  den- 
tadas (pie  en  vez  de  ser  circulares  son  elíptica.s, 
y  sirven  para  transmitir  en  una  relación  varia, 
ble,  entre  límites  dailo.s,  la  variedad  ile  rotación 
de  un  eje  á  otio  paralelo.  Es  poco  emiilcado  por 
su  dificultad  de  ejecución,  ú  menos  que  las  elip- 
ses teufíiiu  muy  ]ioca  excentricidad. 

Enijranajc  hipcrbolohlíco.  -  Sistema  de  ruedas 
dentadas  para  transmitir  el  movimiento  entro 
dos  ojos  que  se  cruzan  sin  cortarse,  en  que  las 
superficies  primitivas  son  hiperboloides  de  revo- 
lución, que  so  tocan  según  una  generatriz  co- 
mún. Son  jioco  usados. 

Enfjranajc  üíícrmitriiír.. —Shtoina.  de  ruedas 
que  so  emplea  en  los  contadores  y  que  se  compo- 
ne de  una  primera  que  no  tiene  nuis  que  un 
diente,  y  de  otra  segunda  que  lleva  una  especie 
de  dientes  cóncavos  más  largos  (|ue  los  dientes 
comunes,  y  cuyo  arco  exterior  tiene  por  centro 
el  de  la  rueda  primeía.  Cuando  uno  de  estos 
dientes  so  halla  colocado  de  modo  que  la  mitad 
de  su  concavidad  so  encuentra  en  la  línea  do  los 
centros  de  ambas  ruedas,  ó  sea  en  el  eje  de  si- 
metría, entonces  no  puede  mo\erse  aiiuélla  en 
ningún  sentido;  pero  continuándola  rotación  do 
la  rueda  de  diente  único,  conduce  al  cóncavo 
fuera  de  la  línea  do  los  centros,  haciéndole  avan- 
zar cierto  espacio  y  dejándolo  en  la  ¡losición  pii- 
mitiva,  en  que  permanece  hasta  que  haya  cum- 
plido otra  revolución  la  primera  rueda.  Resulta 
de  tal  disposición  que  cada  vuelta  de  la  primera 
rueda  hace  avanzar  á  la  segumla  una  tracción 
do  vuelta,  marcada  por  la  relación  de  la  unidad 
con  el  número  de  sus  dientes.  Si  tuviera  diez 
dientes  daría  un  décimo  do  vuelta  por  cada  re- 
volución de  la  primera  rueda. 

Engranaje  oscilanlc.  -Sistema  de  ruedas  den- 
tadas, en  que  el  eje  de  una  de  ellas  permanece 
lijo,  en  tanto  que  el  de  la  otra  gira  alrededor  de 
la  recta  descrita  por  el  puuto  do  contacto  de 
ambas  ruedas.  No  se  les  ha  em]ileado  nunca  en 
la  práctica. 

Enyranaje  pjano.  V.  Engranaje  cilindrico. 

Engranaje  redo.  \.  Engranaje  cilindrico. 

EIMGRANAR:  n.  ¡kc.  ENDENTAR. 

ENGRANDAR;   a.  AORANDAE. 

ENGRANDECER:  a.  Aumentar,  hacer  grande 
una  cosa. 

...  no  ve  que  se  engrandece  Roma,  porque 

él  la  ENGRANDECE. 

QOETEDO. 

-^El  claustro  es  bueno.  Marqués; 
Pero  la  iglesia  es  pequeña, 
Y  el  serafín  soberano 
Me  pide  que  la  engrandezca. 

Roiz  DE  Alarcón. 

-  Engrandecer:  Alabar,  exagerar. 

>        Todos  alababan  y  engrandecían  el  vigor 
de  sus  ánimos  (de  Haunón  é  Hiniilcón),    sus 

■     famosos  acometimientos  y  el  alegre  remate  de 
sus  empresas. 

Mariana. 

-Engrandecer;  fig.  Exaltar,  elevar  á  uno  á 
grado  ó  dignidad  superior.  U.  t.  c.  r. 

Los  (ministros)  muy  atentos  á  engrande- 
cerse y  fabricar  su  lortiuia  .sou  peligrosos  en 
los  cargos;  etc. 

Saa YEDRA  Fajardo. 

...  tan  bien  parecen  (las  letras  buniauas)  en 
un  caballero  de  capa  y  espada,  y  asi  le  adür- 
nau,  Iionrau  y  engrandecen  como  las  mitras 
á  los  obispos,  etc. 

Cervantes. 

ENGRANDECIMIENTO:  m.  Dilatación,  au- 
mento. 
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...  EC  acercaba  aquel  feliz  in.«tantc  que  la 
Provirleiicia  tenia  sefialailo  para  el  engrande- 
cniíENTO  de  la  mouai'cpna  es¡.iariola,  etc. 
Jovellanos. 

-  Engranoecijiiento:  Ponderación,  cxagc- 
racii>n. 

-Engrandecimiento:  Aceiíjn  de  elevar,  ó 
elevarse  uno,  á  grado  ú  dignidad  sujierior. 

...  no  tenpo  necesidad  de  tr.ib,ijar  para  nues- 
tro ENGRANDECIMIENrO. 

Larra. 

ENGRANERAR:  a.  Encerrar  el  grano;  ponerlo 
en  el  gianero  ó  panera. 

ENGRANUJARSE:  r.  Llenarse  de  granos. 

ENGRAPAMIENTO:  m.  C'íOií.  Acción,  ó  efecto, 
de  engrapar. 

ENGRAPAR;  a.  Asegurar,  enlazar,  ó  unir,  con 
grapas  las  jiicdras  ú  otras  cosas. 

...  muchas  hihidas  de  justas  muy  bien  en- 
grapadas.., 

Bails. 

ENGRASACIÓN;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  engra- 
sar ó  engrasarse. 

ENGRASADOR:  m.  lloj.  Pedazo  de  lienzo  en- 
grasado con  el  cjue  los  plomeros  frotan  la  apla- 
nadera para  jToneila  más  lisa,  antes  de  pasarla 
por  la  cujia  de  arena  de  los  moldes. 

ENGRASAR;  a.  Dar  sustancia  y  crasitud  á  una 
cosa. 

...  los  grandes  turbiones  y  crecientes  de  los 
ríos...  suelen  aposturar  y  ENGRA.SAR  y  fertili- 
zar ó  fecundar  la  tierra  j)or  donile  pasan,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

...  es  preciso   engrasarla  (tierra),  calen- 
tarla y  volverle  continuamente  su  sustancia. 
Jovellanos. 

...  así  bien  el  calor  del  verano  como  las  llu- 
vias y  heladas  del  invierno  muchas  veces  la 
sazonan  y  engrasan,  etc. 

Mariana. 

-Engrasar;  Untar,  manchar  con  pringue  ó 
grasa.  U.  t.  c,  r. 

Tenia  una  ejecutoria  tan  antigua,  que  ni  él 
la  acertaba  á  leer,  ni  nadie  se  atrevía  á  tocarla 

por  no  ENGRASAKSE. 

Estcbanillo  González. 

-Engrasar:  Mezclar  un  adobo  ó  aderezo  en 
algunas  manufacturas  ó  tejidos. 

Otrosí  mando  que  los   sombrereros  bagan 
muy  bien  y  limpiamente  sus  oficios,  y  que  no 
ENGRASEN  uí  meleciuen  ningún  sombrero. 
Nueva  Rccopnlación. 

-Engi;as.\R;  ílaq.  y  Ferr.  Untar  con  grasa 
cualquier  cosa,  particularmente  las  que  han  de 
ludir  una  con  otra,  para  suavizar  el  movimiento; 
así,  so  engrasan  las  manguetas  de  ejes  de  toda 
clase  de  vehículos,  los  ejes  de  ruedas  do  má- 
quinas, etcétera. 

ENGRAULINOS  (do  engraulis):  m.  pl.  Zool. 
Género  de  peces  tolosteos,fisóstomos,  abdomina- 
les, de  la  familia  de  los  clupeidos,  y  del  cual  es 
tipo  el  '¿énsro  Engraulis.  Comprende,  además  de 
este  género,  el  Cctcngraidis  y  alCoilia. 

ENGRAULIS  (del  gr.  cvzoa-j).'.:,  nombre  de  un 
pez);  ni.  Zoul.  Género  do  peces  telosteos  fisósto- 
mos  abdominales,  de  la  familia  de  los  clupeidos, 
grupo  de  los  engraulinos.  Se  distingue  por  tener 
la  abertura  bucal  muy  grande,  maxilar  superior 
prominente,  intermaxilares  muy  pequeños,  sóli- 
damente unidos  á  los  maxilares,  que  .son  muy 
largos;  dientes  pequeños  muy  puntiagudos  guar- 
necen todos  los  huesos  de  la  boca;  sin  paladar. 
Es  notable  la  especie  Engniulis  cncrasichoíiis, 
llamada  vulgarnjente  anchoa,  que  vive  en  el 
Océano,  en  el  Adriático  y  en  las  costas  de  Tas- 
mania.  V.  Anitíoa. 

ENGREDAR;  a.  Dar  con  greda. 

ENGREIMIENTO;  m.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
greír ó  cugrcii.se. 

...;oaila  cual  (de  los  eruditos)  se  alababa  á 
sí  propio  con  admirable  satisfacción  y  EN- 
GREIMIENTO; etc. 

Moratín. 


ENGR 

-¡Ay,  padre  inio!  Dios  ha  derribado  niiso- 
Ixrbia  con  este  fiolpe;  mi  KNgrei.miento  era 
insolentísimo,  y  lian  sido  iudis)ieusables  los 
desdenes  de  ese  hombre  para  que  sea  yo  todo 
lo  humilde  que  debo. 

Valeua. 

engreír  (del  lat.  in,  en,  y  grüUi,  ir  adelan- 
te): a.  Envanecer.  U.  t.  c.  r. 

...  mo.straiido  (Saúl)  que  no  le  ENGREÍA  la 
dignidad,  arrimó  el  ceptro  y  puso  la  iiiauo  en 
el  arado. 

Saavediia  Fajardo. 

...  ¿querrán  luego 
Que  no  se  e.ngrían 
Ciertos  autores 
De  obras  inicuas? 

Iriaiite. 

Lo  sé,  y  mi  amor  SE  E.VGliÍE 
Con  mi  pobreza  njísnia. 

Hautzenuü.sch. 

ENGRESCAR  (de  cii  y  gresca):  a.  Incitar  á 
riña.  U.  t.  c.  r. 

-  E.ngrkscar:  Meter  á  otros  en  broma,  jue- 
go ú  otra  diversión.  U.  t.  c.  r. 

ENGRIFAR  (de  cu,  y  grifo):  a.  Enercsi)ar,  eri- 
zar. U.  t.  c.  r. 

Si  queréis  lleg.ir  á  los  pollos  que  cria,  co- 
mienza á  graznar  y  engriearse  y  ponerse  con- 
tra vos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...,  (los  caballos)  llevan  los  cuellos  tendidos, 
las  crines  engrifadas,  las  inúnos  juntas,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

ENGROSAR:  a.  Hacer  gruesa  y  más  cor¡)nlen- 
ta  una  cota,  ó  darle  espesor  y  crasitud.  U.  t.  c.  r. 

...  ¡qué  priesa  á  engrosarse  el  tronco,  á 
crecer  las  ramas! 

Fr.  Hotensio  Paravicino. 

•...,  con  ENGRO.SAR  la  voz...,  forma  un  sonido 
bronco  bastante  desapacible. 

Isla. 

-Engrosar:  fig.  Aumentar,  hacer  más  nn- 
nieíoso  un  ejército,  una  armada,  etc. 

...  y  se  formó  un  escuadrón  del  foso  aden- 
tro, que  se  iba  ENGRO.SANDO  por  instantes  con 
la  gente  de  las  otras  naciones. 

SOLÍS. 

...  no  para  enriquecerlos  (montes)  ni  en- 
grosar sus  fondos,  y  mucho  menos  para  que 
hiciesen  granjeria  del  sauto  ejercicio  de  la  cari- 
dad cristiana. 

Jovellanos. 

...,  sin  la  fe  que  él  fabricaba  constantemen- 
te, ni  se  habrían  engrosado  las  filas  carlistas, 
ni  hubiese  durado  tanto  tiempo  la  guerra  civil. 
Antonio  Flores. 

-  Engrosar;  n.  Tomar  carnes  y  hacerse  más 
grueso  y  corpulento. 

ENGROSECER;  a.  ant.  Engro.SAR. 

ENGRUDADOR,  RA;  in.  y  f.  Persona  que  en- 
gruda. 

ENGRUDAMIENTO;  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
engrudar. 

ENGRUDAR;  a.  Untar  ó  dar  con  engrudo  á  una 

cosa. 

...;  no  ha  de  haber  poste,  ni  esquinazo..., 
que  no  ENGRUDEMOS  de  alto  á  bajo  con  carte- 
lones  inarrancables  y  eternos,  etc. 

Moratín. 

...  el  tal  libro  tenía  algunas  hojas  ó  algunos 
párrafos  cubiertos  con  un  papel  ENGRUDADO. 
Antonio  Flores. 

ENGRUDO  (de  en,  y  el  lat.  glalcn,  engrudo, 
cola);  m.  Especie  de  masilla  ó  cola  ligera  hecha 
con  harina  ó  almidón  que  se  hierve  en  agua. 

-  No  puedo  más  conmigo, 
Que  el  hambre  me  da  priesa.  A  estos  cuitados, 
Muertos  de  hambre;  siquiera  algún  mendrugo 
Me  den  que  coma,  ó  un  celemíu  de  harina, 
O  en  una  artesa  cantidad  de  ENGRUDO. 
Así  los  libre  Dios  de  hambre  canina. 

Moeeto. 

...  cuide  u.sted  que  les  pongan  (á  los  carte- 
les) buen  ENGRUDO,  etc. 

Moratín. 


ENGU 

-  Engritdo:  Mar.  Compuesto  de  vidrio  nía- 
cliacado  y  pelo  ilo  vaca,  que  se  introduce  en  las 
juntas  entre  maderas  para  impedir  ijue  se  críen 
gusanos,  al  mismo  tiempo  que  para  preservarlas 
contra  las  ratas  y  otros  animales  semejantes. 

ENGRUESAR:  n.  EnRKOSAR. 

ENGRUMECERSE:  r.  Hacerse  grumos  lo  li- 
quido. 

ENGUALDRAPAR:  a.  Toner  la  gualdrapas  una 
bestia. 

ENGUANTARSE;  r.  Ponerse  los  guantes. 

Enguantado  es  el  que  entra  con  guantes 
á  donde  se  le  ha  de  tener  á  descortesía. 
COVARRUBIAS. 

ENGUEDEJADO,  DA;  adj.  Aplícase  al  pelo  que 
est;i  liecho  guedejas. 

-  Engitedejado:  Dícese  también  de  la  perso- 
na que  trae  así  la  cabellera. 

Lo  mismo  quiso  decir  eu  su  donaire  Diógenes 
al  otro  que  le  preguntaba  uua  cuestión,  muy 
ENGUEDEJADO  y  rizado,  que  primero  que  le  res- 
pondiese le  había  de  decir  si  era  hombre  ó  mu- 
jer- 

FltANCISCO  DE   AmAYA. 

-Enguedejado:  fam.  Que  cuida  demasiado 
de  componer  y  aliñar  las  guedejas. 

ENGUERA:  Geog.  Partidojudicialde  la  prov.  y 
Audiencia  territorial  de  Valencia,  con  siete  vi- 
llas, cinco  lugares,  80  caseríos  y  cerca  de  500  edi- 
ficios y  albergues  aislados,  que  forman  los  doce 
ayuntamientos  .siguientes;  Anua,  Bicorp,  Bol- 
baite,  Chella,  Enguera,  Estuveny,  Mogente, 
Montesa,  Navarrcs,  Quesa,  Sellent  y  Vallada; 
25  •227  habits.  Sit  en  la  parte  S.  de  la  provincia, 
entre  los  partidos  de  Carlet,  al  N. ;  Alberique, 
al  N.E. ;  Játiva  al  E, ;  Outcniente,  alS.,  y  Ayo- 
ra  al  O.  Terreno  muy  q\iebrado,  pues  en  él  se 
alzan  la  Muela  de  Bicorp,  la  loma  del  Charral  y 
otras  sierras  y  cerros.  Los  valles  que  se  abren 
entre  estas  alturas  est.in  regados  por  el  río  Es- 
calona ó  Fraile,  que  forma  con  otros  riachuelos 
el  Sellent,  afl.  del  Júcaí-.  Por  la  parte  S.  corre 
el  río  Cañólas.  Cruza  el  partido  el  f.  c.  de  Ma- 
drid á  Valencia.  1|  V.  con  ayunt.,  cabeza  de  p.j., 
provincia  y  dióc.  de  Valencia;  G25tí  habits.  Si- 
tuada al  O.  de  Játiva,  al  pie  N.  de  la  sierra 
llamada  también  íjUguera.quese  extiende  desde 
las  inmediaciones  de  Játiva  y  río  Albaida  hasta 
los  confines  con  la  prov.  de  Albacete  y  término 
do  Ahnausa.  Cortm  el  terreno  profundos  ba- 
rrancos, siendo  el  principal  do  ellos  el  llamado 
Boquilla  y  la  Hoz,  afi.  del  Gañolas.  Hay  en  el 
término  dos  llanuras  pequeñas  denominadas  la 
Hoya  y  la  Canal  del  Hinojo,  y  por  el  centro  de 
esta  última  corre  el  río  Escalona.  Cereales,  alga- 
rrobas, buen  aceite,  vino,  frutas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  fábs.  de  paños  finos,  de  papel, 
aguardientes,  lana,  jabón,  teja  y  ladrillo.  Esta 
villa,  después  de  conquistada  de  los  moros,  fué 
poblada  por  castellanos  y  perteneció  con  el  nom- 
luc  de  encomienda  al  convento  y  mesa  maestral 
de  Santiago  del  Espeda.  En  el  valle  y  término 
do  Enguera  hay  varias  cuevas  naturales  que 
sirvieron  de  lugar  de  enterramiento  en  los  tiem- 
pos proto-historicos.  De  la  llamada  cueva  de 
las  Calaveras  extrajo  el  Sr.  Vilanova  varios 
cráneos  que,  á  pesar  de  ser  braquicéfalos  y  or- 
tognatos,  tienen  carácter  de  salvajismo  por  las 
prominencias  de  los  arcos  superciliares. 

ENGUERA  {V Rms.0):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Alcainz  (Teruel).  M.  en  1735.  Gozó  fama 
de  sabio;  obtuvo  del  rey  el  noml)ramiento  de 
maestro  de  Matemáticas  de  sus  pajes,  y  en  la 
Academia  de  la  Real  Artillería  dio  la  misma 
enseñanza  en  Madrid.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Discurso  astronómico  sobre,  el  eclipse  del  sol, 
(¡lie  el  rfía  12  de  ma.yo  d  las  ocho  horas  y  ocho  mi- 
nutos de  la  mañana  se  observará  en  esta  coronada 
villa  de  Madrid,  en  este presnilc  año  de  1706  (Ma- 
drid, 1706,  en  4.°);  Tratado  de  los  relojes  solares 
(Madrid,  1723,  en  4..°);  Adición  del  reloj  vertical, 
con  declinación  y  sin  ella,  el  reloj  oriental  y  occi- 
dental, y  en  todos  puestos  los  sipios  á  la  obra  de 
varia  conmcsuraciún  para  la  Esciil tura  y  Arqui- 
tectura., compuesta  por  Juan  de  Arphc,  y  publi- 
cada con  ella  en  su  cuarta  edición,  hecha  en 
Madrid;  Adición  al  Lunario  de  Jerónimo  Cortés, 
valenciano,  escrita  juntamente  con  Gonzalo  An- 
tonio Serrano  (Madiid,  1741,  en  8.°). 

ENGUIA:  Gcoij.  V.  EuiNA. 


EN  HA 

ENGUICHADO,  DA  (del  fr.  cnguiché):  adj. 
Blas.  Dicese  de  las  trompetas,  cornetas,  etc., 
cuando  van  pendientes  ó   liadas  con  cordones. 

ENGUÍDANOS:  Geog.  V.  con  ayunt.  y  p.  j.  de 
Motilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
1 136  habits.  Sit.  en  terreno  desigual  y  mon- 
tuoso, al  S.  de  la  confluencia  de  los  ríos  Gabriel 
y  Guadazaón,  que  bañan  su  término.  Cereales, 
vino,  aceite,  esparto,  cáñamo,  frutas  y  horta- 
lizas. 

ENGUIJARRADO:  m.  Empedrado  hecho  con 
guijarros. 

ENGUIJARRAR;  a.    Empedrar  con  guijarros. 

ENGUILLAR:  a.  Mar.  Dar  vueltas  con  un  cabo 
delgado  á  otro  ú  otros  más  gruesos,  de  modo  que 
éstos  parezcan  forrados  por  aqnél. 

-  Enguii.lai;:  Mar.  Liar  con  vueltas  llanas 
los  tomailores  á  sus  respectivas  vergas  para  que 
no  cuelguen. 

ENGUINEGATTE  ó  GUINEGATTE:  Gcoq.  Aldea 
del  cantón  de  Fauquemljcrgucs,  dist.  de  Saint- 
Omer.dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia,  situado 
entre  el  Lys  y  su  afl.  el  Laguette,  y  célebre  por 
dos  batallas  en  que  fueron  derrotados  los  fran- 
ceses, la  primera  el  4  de  agosto  de  1479,  por  los 
austríacos,  y  la  segunda  el  16  do  agosto  de  1513, 
por  los  ingleses. 

ENGUIÓN:  m.  Mar.  Cada  una  de  las  dos  cur- 
vas que  se  colocan  horizontalmente  en  la  popa 
de  las  lanchas,  y  cuyo  ]iic,  endentado  en  las 
ligazones,  forma  regala,  ajustando  su  rama  con 
la  mesa  ó  sobreyugo,  con  el  cual  va  empernada. 

-Enguión:  Mar.  Cada  una  de  las  curvas 
horizontalmente  dispuestas  que  sujetan  los  ban- 
cos mayores  en  los  barcos  de  cabotaje. 

ENGUIRLANDAR:  a.  ant.  ENGUIRNALDAR. 

ENGUIRNALDAR:  a.  Adornar  con  guirnalda. 

...  y  ellas  iban  muy  enguirnaldadas  con 
flores  diversas. 

Fb.  Jerónimo  EomAn. 

De  adormideras 
Y  de  mastranzos 
Tobas  y  murtas 
Te  la  enguirnaldo. 

MoraTÍn. 

ENGUIZGAR:  a,  Incitar,  estimular. 

El  viejo  tenía  barruutos  de  que  un  hermano 
de  la  mozuela  enguizgaba  el  negocio. 

Quevedo. 

Que  el  demonio  á  la  virtud 
Os  ENGUIZGUE  como  á  vicio. 

Jerónimo  Cáncer. 

ENGULLIDOR,  RA;adj.  Que  engulle.  U.  t.  c.  s. 

Usa  de  lo  que  te  ponen  delante  como  hombre 
templado  y  modesto...  porque  no  parezcas  en- 

GULLIDOK. 

P.  Juan  de  Torres. 

Nariz  es  señal  de  vivo. 
No  nariz  señal  de  muerto, 
Sin  ella  está  retratada 
La  ENGDLLIDORA  de  huesos. 

Quevedo. 

ENGULLIR  (V.  Enolutir):  a.  Tragarla  comida 
atropelladamente  y  sin  mascarla. 

...  no  daba  (el  líoto)  espacio  de  un  bocado 
al  otro,  pues  antes  los  ENGüLif  a  que  tragaba. 
ClíRVANTr.S. 

Y  éramos  seis  bocas  á  comer,  que  el  más 
desganado  se  hubiera  ENGULLIDO  un  cabrito, 
MoR.\TÍN. 

-  jCómo  va  de  venta,  chicas? 
—  Como  han  traído  de  su  casa 
Todos  lo  que  han  de  ENGULLIR, 
No  se  vende  casi  nada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

ENGURIEH:  Geog.  V.  Angora. 

ENGURRIA:  f.  aut.  AniiUGA. 

ENGURRIADO,  DA:  adj.  ant.  RuGOSO. 

engurriamiento:  m.  ant.  Aurügamiento. 
ENGURRIO:  m.  Tristeza,  melancolía. 
ENGURRUÑARSE:  r.  fam.  ENMANJ'ARSK. 
ENHACINAR;  a.   HACINAR. 
ENHADAR:  a.  ant.   ENFADAR. 
ENHADO:  m.  ant.  Enuado. 
ENHADOSO,  SA:  adj.  aut.  ENrAIJOSO. 


ENHE 
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ENHALO  (del  gr.  £va/.io:,  marino):  m.i'oí.Gé- 
nero  de  Hidrocaridáceas,  tribu  de  las  estratiotí- 
deas.  Sus  flores  son  dioicas;  las  masculinas  son 
triandrias,  con  seis  sépalos  biseriados;  las  flores 
femeninas  son  solitarias  en  la  extremidad  de  un 
hampa  terminada  por  una  espata  difila  con  qui- 
lla fibrosa;  su  periantio  tiene  seis  divisiones;  las 
exteriores  coloreadas  y  oblongas;  las  interiores 
lineales;  los  estambres  se  hallan  representados 
por  doce  lengüetas  lineales;  el  ovario,  infero  y 
coronado  por  cuatro  ó  seis  estigr.ias,  es  en  la 
madurez  una  drupa  oval  comprimida,  plurilocu- 
lar  y  que  contiene  catoice  semillas.  La  única  es- 
pecie descrita  es  una  hierba  observada  en  la 
India  peninsular.  Sus  hojas  radicales  y  muy 
aproximadas  unas  á  otras.  Se  dice  son  comesti- 
bles. El  nombre  genérico  de  las  plantas  (svaAio;, 
marino),  alude  á  la  habitación  de  las  plantas. 

ENHARINAR:  a.  Llenar  de  harina;  cubrir  con 
ella  la  superficie  de  una  cosa. 

...  No  pudiendo  detener  la  risa,  le  dye  que 
si  trataba  de  freír  la  cabeza,  pues  la  enhari- 
naba tanto. 

Estelanillo  González. 

Yo  me  acuerdo  haber  visto  á  este  (come- 
diante) salir  al  teatro  enharinado  el  rostro  y 
vestido  un  zamarro  del  revés,  etc. 

Cervantes. 

ENHASTIAR:  a.  Causar  hastío,  fastidio,  enfa- 
do. U.  t.  c.  r. 

Tanto  es  de  presumir  que  les  dura  junta- 
mente con  la  paz.  cuanto  SE  enhastían  de 
aquella  delectable  conversación. 

El  Carro  de  las  Donas. 

...  y  dende  ádos  díasestáyaENHASTiADO  de 
ella. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

ENHASTILLAR:  a.  Poner  ó  colocar  las  saetaa 
en  el  carcaj. 

ENHASTIÓ:  ra.  ant.  Hastío. 

ENHASTIOSO,  SA:  adj.  ant.  ENFADOSO. 

...y  que  es  muy  eniiastioso  para  el  servicio, 
y  finalmente  intolerable. 

Diego  GraoiAn. 

ENHATIJAR:  a.  Cubrir  las  bocas  de  las  colme- 
nas con  unos  harneros  de  esparto  para  llevarlas 
de  un  lugar  á  otro. 

ENHEBRAR:  a.  Pasar  la  hebra  porel  ojo  de  la 
aguja  ó  por  el  agujero  de  las  cuentas,  perlas,  etc. 

La  aguja  tengo  eniieiíRaüa..., 
Pero,  ¡con  seda  amardla! 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  hay  mujer  que  de  veinticinco  años  aún 
no  sabe  enhebrar  una  aguja. 

Antonio  Flores. 

-  Enhebrar:  fig.  y  fam.  Enlazar,  decir  so- 
guidanieute  y  sin  concierto  muchas  cosas,  como 
sentencias,  refranes,  etc. 

ENHECHIZAR:  a.  ant.  HEniizAR. 

...  como  lefatigasen  (á  Tomás)  los  deseos  de 
volver  á  sus  estudios  y  á  Salamanca  (que  ENHE- 
chiza  la  voluntad  de  volver  á  ella  á  todos  los 
que  de  laapacibilidad  de  su  vivienda  han  gus- 
tado), pidió  á  sus  amos  licencia  para  volverse. 
Cervantes. 

Añádase  además  el  ascendieute  que  llevan 
coii.sigo  ciertos  hombres  por  la  fuerza  de  su 
carácter  y  por  el  resplandor  de  sus  acciones. 
Estos  parece  que  enuechizan  á  los  otros  y  los 
fuerzan  á  seguir  el  rumbo  que  ellos  siguen,  eto 
Quintana. 

ENHELGADO,  DA:  adj.  ant.  HELGADO. 

ENHENAR:  a.  Cubrir  ó  envolver  con  heno. 

ENHERBOLAR  (de  en  y  hierba,  veneno):  a. 
Inficionar,  poner  veneno  en  una  cosa.  Díce-se 
más  comúnmente  de  los  hierros  de  las  lanzas  ó 
saetas,  que  se  untan  con  el  zumo  de  hierb.as  pon- 
zoñosas. 

En  el  siniestro  lado  soterrada 
La  lleclia  ENHERBOLADA  va  mostrando 
Las  plumas  blanqueando  solas  fuera. 

Garcilaso. 

...,  (el  ciervo)  al  conocerse  herido 
De  ENHüRBOLADO  arpón,  las  cumbres  alt.is 
Sube,  desciende  de  la  sierra  al  llano, 
Y  los  anchos  arroyos  atraviesa,  etc. 

MOEATÍN. 
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ENHESTADOR:  m.  El  que  enhiesta, 

ENHESTADURA:  f.  Acciuii,  Ó  cfecto,  de  en- 
licstar. 

ENHESTAMIENTO:  111.   EsilKSTADURA. 

ENHESTAR:  a.  Levantar  en  alto,  poner  dere- 
cha y  levantada  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Enhestó.sk  en  il  barco...  y  tuzo  una  vela 
de  un  labanio  peqiU'Fio,   (jue  llevaba  vc.stiilo, 

Jl'AN    UE   ViU.AtzXN. 

Al  tiempo  que  el  oso  í.E  ENHIESTA  contra 
ellos,  le  echan  el  cajiotillo. 

AlWliTB  DE   Mdl.INA. 

-  EllNüsí  Ai!:ant.  Levantar  gente  de  guerra. 

ENHETRADURAi  f.  ant.  .\ccióii,  ü  efecto,  de 
enhetrar. 

ENHETRAMIENTO:  ni.  ant.  Acciún  de  enhe- 
trar. 

ENHETRAR:  a.  ant.  Enredar,  cnniaiañar  el 
cabello.  Usab.  t.  c.  r. 

Eran  hombres  de  diversas  formas,  feos  y 
mal  agestados,  con  guedejas  y  cabellos  largos 

y  ENHETRADOS. 

B.  L.  DE  Akcensola. 

ENHIDRA  (de  cn  y  del  gr.  jíwí,  agua):  f.  Bot. 
Género  de  Compuestas  helianteas,  con  llores  di- 
morfas; las  del  disco  fértiles  ó  algunas  solamen- 
te estériles;  las  del  radio  pluriscriadas,  con  uua 
corola  de  limbo  muy  pequeño.  Las  cabezuelas 
tienen  uu  receptáculo  convexo  ó  ccmico;  el  in- 
volucro está  formado  de  varias  brácteas,  las  cua- 
tro e.xteiiores  anchas  y  opuestas  por  pares.  Se 
conocen  siete  i'i  ocho  especies  de  este  género, 
que  son  hierbas  de  los  pantanos  de  las  regiones 
cálidas  de  ambos  huukIos,  con  hojas  opuestas  y 
cabezuelas  a.\ilaies  y  sentadas  ó  cortamente  es- 
tipiladas. 

ENHIDRO  (del  gr.  ;v,  en.  y  uoio:,  agua):  m. 
üool.  Clénero  de  nianiiferos  carniceros,  de  la 
familia  de  los  niustélidos.  Las  especies  de  este 
género,   lla'v>  i-.-        '  ■   ■■     :i(ni,ins,    tienen   el 


Enh  klro 

cuello  cortoygrueso,  tronco  cilindrico,  miembros 
anteriores  muy  cortos,  con  los  dedos  soldados, 
miembros  posteriores  largos  colocados  en  la  di- 
rección de  la  cola  y  con  los  dedos  completamen- 

te  palmeados.  Molares  -^ .    Los   incisi- 
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vos  se  les  caen  al  muy  poco  tiempo.  Es  notable 
la  especie  Etihydris  inarina,  que  se  encuentra 
en  las  islas  occidentales  de  la  América  del 
Norte. 

-  Enhidko^üo?.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, peiitánieros,  de  la  familia  de  los  gin'nidos. 

ENMIELAR:  a.  Mezclar  una  cosa  con  hiél. 

ENHIESTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  Enhestat.. 

-  Eniiikio:  adj.  Levantado,  derecho. 

Traía  im  ancho  listóu 
Con  uno  y  otro  matiz, 
Hecho  un  lazo  por  airón 
Sobre  la  enhiesta  cerviz 
Clavado  con  un  arpón. 

MORATÍX. 

Allá  en  la  enhiesta  vaporosa  cumbre 
Su  manto  en  Oriente  el  alba  tiende,  etc. 
ESI'ISOXCEDA. 

ENHILAR:  a.  ENHEBRAR,  pasarla  hebra  por 
el  ojo  de  la  aguja  o  por  el  agujero  de  las  cuentas, 
perlas,  etc. 

...  y  por  eso  dijo  la  misma  verdad,  que  es 
tau  dificd  entrar  un  rico  avariento  eu  Paraíso 
como  ENHiUMi  uu  Camello  en  una  aguja. 
Fbamcisco  de  Villalobos. 


ENIC 

Si  como  me  en.'eftaron  á  hilar,  me  ensena- 
ran á  nNiili.Aii  roEariüs,  ellas  me  aprovecha- 
ran m.'ts. 

La  Picara  Justina. 

-  Enhii.aií;  lig.  Eniiefikak,  enlazar,  decir 
scgnidaiiicnte  y  sin  coneierlo  muchas  cosas; 
como  sentencias,  refranes,  etc. 

...cuando  (D.  Quijote)  comienza  á  enhilar 
sentencias  y  á  tiar  consejos,  no  sólo  puede 
lomar  un  pulpito  en  las  manos,  sino  ilos  en 
caila  dedo,  etc. 

Cekvante.s. 

-Eniiilaií:  fig.  Ordenar,  colocar  en  su  de- 
bido lugar  las  ideas  de  un   escrito  ó  di.scnrso. 

Llevaba  el  sermón  muy  bien  enhilado, 
como  ¡Persona  de  letras  y  ingenio. 

Fu.  Lii-s  DE  Granada. 

-Enhilar:  lig.  Dirigir,  guiar  ó  encaminar 
con  orden  una  cosa. 
-Enhilar:  Enfilar. 

-  Enhilar:  n.  Encaminarse, dirigirscáun fin. 

ENHONDAR:  a.  .l/í«.  Toncr  las soga.s  de  cáña- 
mo ijuc  se  atan  á  las  cuatro  asas  de  una  solera 
ó  espuerta  para  sujetarla  al  cintero  que  ha  de 
subirla  »'  bajarla  ¡lor  un  jiozo  de  mina. 

ENHORABUENA:  f.  rARABlÉN. 

-  Sea  muy  en  hora  buena. 
-¡La  ENHORABUENA  es  gentil! 
¿Aplaude  usted  por  ventura 
su  prisión? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Enhoraiiuena:  adv.  m.  Con  bien,  con  feli- 
cidad. 

Dichosos,  señor,  los  ojos 
Que  os  ven.  -  Muy  enhokabi'ena. 
Pues  siendo  los  vuestros,  pido 
Para  ellos  dichas  eternas. 

MOB.VTÍN. 

-Enhorabuena:  Empléase  también  para 
denotar  aprobación ,  aqniesciencia  ó  confor- 
midad. 

Viva  enhobadlena  (la andante  caballería), 
dijo  á  esta  sazón  con  voz  enfermiza  maese  Pe- 
dro, etc. 

Cert.\ntes. 

Demasiado  bien  se  ha  compuesto...  Luego 
lo  f.ibrá.  ENHORABUENA...  Pero  no  es  lo  mismo 
esenbírstlo,  que... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

ENHORAMALA:  adv.  m.  que  se  emplea  para 
denotar  disgusto,  enfado  ó  desaprobación. 

Andad,  hermano,  mucho  de  ENHORAMALA 
para  vos  y  j>ara  quien  acá  os  trujo  (dijo  doña 
Jtodríguezá  Sancho);  etc. 

Cervantes. 

Vayanse  EXHOB amala  ; 
Salgan  todos  aprisa,  etc. 

Morítíx. 

ENHORCAR:  a.  ant.  Ahorcar. 
ENHORNAR:  a.  Meter  uua  cosa  en   el  horno 
para  asarla  ó  cocerla. 

La  dificnlLad  está  toda  en  los  principios,  y 
al  ENHORNAR  se  suelen  hacerlos  panes  tuertos. 
Mateo  Aleslvn. 

ENHOTADO,  DA:  adj.  aiit.  Confiado. 

ENHOTAR:  a.  ant.  Azuzar  ó  incitar.  Se  decía 
ordinariamente  de  los  perros. 
ENHUECAR:  a.  Ahuecar. 
ENHUERAR:  a.  Dejar  hueros  los  huevos. 

...  así  como  parece  en  las  palomas,  y  en  las 
más  de  las  aves,  que  á  veces  ENHUERAN  sus 
huevos. 

üegiiiiienlo  de  Principes. 

ENHUMEDECER:  a.  ant.  HUMEDECER. 

ENIA;  lícurj.  ant.  V.  AeNIA. 

ENIANA:  Grog.  ant.  V.  Aeniana. 

ENIANOS:  Gcog.  ant.  V.  Aekianos. 

ENICALÉ:  Gcog.  ant.  T.  YÉNIKALÉ. 

ENICOSTEMA  (del  gr.  vi'.y.Oí,  singular,  y 
•j-.vrxtt.  corona;:  f.  Bot.  Género  de  Genciana- 
ceas,  tribu  de  las  quiranieas,  cuyas  flores  son 
pentánieías  y  tienen  un  cáliz  profundamente 
quinquefido,  una  corola  casi  infundibulifornie 
con  cinco  lóbulos  extendidos;  estambres  con  fila- 
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merlos  provistos  de  una  escama  pequeña  en  su 
base  interna  y  con  anteras  oblongas,  subinclu- 
sos,  rectas  y  cupuladas  en  el  vértice  del  conec- 
tivo. Un  ovario  uuilocular  con  ¡dacenlas  poco 
prominentes  y  estilos  cortos,  globulosos  en  su 
extremidad  estigmatifera.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula oblonga,  con  dos  valvas  cuyos  bordes,  lige- 
ramente doblados,  llevan  las  placentas.  Se  halla 
repivsiiitadoeste  género  por  una  hierba  derecha 
ó  muy  ramiliíada  en  la  base,lam|iiñd,  con  hojas 
opuestas  óvalo  lanceoladas  ó  lineales,  con  flores 
reunidas  cn  gloniérnlos  axilares.  Se  encuentra 
en  las  regiones  cálidas  del  .Asia,  África  y  Amé- 
rica. 

ENiCURO  (del  gr.  ;v'./.o:,  singular  y  oj?»,  co- 
la): in.  ZooJ.  Género  de  pájaros  dentirrostros 
propios  del  Asia  meridional,  y  que  se  caracterizna 
por  el  pico  relativamente  largo  y  dorso  recto, 
tarsos  altos  y  robustos,  alas  cortas  entre  cuyas 
rémiges  primarias,  la  cuarta,  quinta  y  sexta 
exceden  a  las  otras  en  longitud,  mientras  que  las 
secundarias  son  cortas,  y  la  cola  larga  y  profun- 
damente biburcada. 

La  especie  tipo  es  el  Eiúcuro  de  LcschenauH, 
llamada  por  los  malayos  mcninting.  Tiene  la 
parte  superior  del  cuerpo,  la  anterior  del  cuello, 
las  alas  y  el  pecho  de  un  negro  fuerte  atercio- 
pelado; la  coronilla,  donde  las  plumas  se  pro- 
longan formando  una  especie  de  moño;  la  raíz 
de  las  rémiges  secundarias  y  de  sus  cobijas,  que 
forman  reunidas  una  faja  transversal  sendcircu- 
lar  por  el  lomo;  la  parte  inferior  de  éste  y  la  del 
cuerpo  son  blancas ;  las  rémiges  negras,  y  las 
rectrices,  exceptuándolas  dos  extremas,  que  son 
enteramente  blancas,  negras  también  con  el 
extremo  blanco.  El  pico  es  negro  y  la  pata  ama- 
rilla. La  longitud  es  de  O™, 26  á  "0'",2S. 

Esta  ave  se  encnentra  exclusivamente  junto  á 
los  manantiales  y  arroyos,  tan  abundantes  en  las 
montañas  de  Java. 

Se  alimenta  de  insectos  y  do  gusanos,  quo 
busca  alrededor  de  las  piedras  ó  sobre  las  plan- 
tas, siguiendo  siempre  la  corriente;  á  veces  per- 
signe su  presa  en  el  agua  misma. 

Construye  siempre  su  nido  en  tierra,  muy 
cerca  del  agua,  y  aunque  el  ave  lo  descubra  ]>or 
su  inquietud  y  sus  movimientos,  es  difícil  ha- 
llarlo. Se  siti'ia  en  una  dejiresión  natural  del 
sucio,  en  alguna  grieta  ó  mata  de  musgo,  detrás 
de  las  hierbas  ó  de  una  piedra,  ó  debajo  de  nn 
árbol  derribado,  pero  siempre  en  sitio  perfecta- 
mente oculto.  Encontrada  la  deiiresión  natura!, 
el  ave  comienza  á  rellenarla  con  una  porción  de 
niu.sgo  seco,  á  la  que  comunica  una  forma  esfé- 
rica; y  luego  cubre  el  interior  con  hojarasca, 
sobre  todo  con  la  que  está  impregnada  de  hu- 
medad, de  modo  que  no  (jucde  de  ella  sino  la 
nervadura  ;  esta  hojarasca  ,  blanda  y  flexible, 
constituye  un  lecho  mu\-  á  propósito  para  depo- 
sitar ios  huevos.  Su  número  no  excede  nunca  de 
dos:  son  de  forma  prolongada,  redondeados  en 
nn  extremo  y  puntiagudos  en  el  otro;  su  color 
dominante  es  blanco  mate,  que  tira  más  ó  me- 
nos al  amarillo  verdoso,  con  pequeñas  y  nume- 
rosas manchas  de  un  pardo  claro  que  tiende  al 
amarillo  ó  al  rojo,  y  cuj-os  bordes  se  confunden 
insensiblemente  con  el  matiz  general  de  la  cas- 
cara. Estas  manchas  forman  una  corona  en  la 
punta  gruesa  del  huevo.  Los  padres  se  manifies- 
tan muy  cariñosos  con  su  progenie,  y  muchas 
veces,  cuando  alguien  se  acerca  demasiado  al 
nido,  descubren  su  presencia  con  un  grito  dulce, 
prolongado  y  aflautado. 

ENIGMA  (del  lat.  aenigma;  del  gr.  aVv.yaa): 
m.  Dicho  ó  conjunto  de  palabras  de  sentido 
artificiosamente  encubierto  para  que  sea  difícil 
entenderle  ó  interpretarle. 

Yo  tengo  á  cargo  un  enigma, 
Y  proponérosle  quiero. 

MOBETO. 

Tal  vez  se  ejercitaban  los  talentos  (de  mis 

[amigas) 
En  resolver  enigmas  misteriosos. 

ClENFUEGOS. 

-  Enigma  :  Por  ext.,  dicho  ó  cosa  que  no  so 
alcanza  á  comprender,  ó  que  difícilmente  puede 
entenderse  ó  interpretarse. 

-  ¡No  sabes  quién  es? -Tampoco. 
-  Para  que  ese  enigma  crea, 
íCórao  (te  pregunto  yo) 
De  la  muerte  te  libro? 

EOJAS, 


ENIG 

-Enigma:  En  la  antigüeilad  desemiicñaba  el 
enigma  un  papel  mny  importante.  Podría  de- 
ciise  r|ue  la  piinu'i-a  manera  de  hablar  de  la 
liumanidad  fué  enigmática.  En  electo:  ¿qué  son 
los  emblemas,  símbolos  y  alegorías  que  se  hallan 
en  la  Historia  y  en  la  Literatura,  sino  enigmas? 
Cuando  los  escitas,  por  ejemplo,  se  vieron  ata- 
cados por  Ciro,  le  enviaron  con  un  mensajero 
flechas,  una  rata  y  una  rana,  ]iara  darle  á  en- 
tender que,como  no  se  ocultara  debajo  de  la  tie- 
rra como  una  rata,  ó  en  el  agua  como  una  rana, 
no  se  libraría  de  sus  flechas.  El  enigma  fué,  cu- 
tro  los  antiguos,  nna  sentencia  misteriosa,  una 
proposición  que  se  presentaba  expuesta  en  tér- 
minos vagos  y  oscuros,  y  en  ocasiones  en  térmi- 
nos contradictorios  en  apariencia.  Voltairc  ob- 
servó que  en  los  tiempos  de  la  antigUedad  toda 
idea  ó  pensamiento  serio  se  expresaba  en  formas 
simbólicas  ó  emblemáticas,  es  decir,  en  forma  de 
enigma.  Los  primeros  hombres  de  inteligencia 
superior,  cuando  dcsculirían  alguna  verdad  im- 
portante, tenían  un  cuidado  especial  en  no  ma- 
nifestarla en  términos  claros  y  sencillos;  la  co- 
municaban á.un  reducido  número  de  discípulos 
y  en  una  forma  ambigua  y  oscura,  que  exigía 
fuera  descifrada. 

La  historia  cita  á  varios  reyes  de  la  antigüe- 
dad que  tuvieron  una  gran  pasión  por  los  enig- 
mas y  que  por  su  habilidail  para  Ibrmularlos  y 
descifrarlos  causaban  la  admiración  de  sus  pue- 
blos. Plancido  dice  que  los  antiguos  reyes  de 
Babilonia  y  de  Egipto  se  enviaban  enigmas,  y 
que  aquel  que  equivocaba  la  solución  ó  no  sabía 
hallar  ninguna  pagaba  un  tributo  al  que  lo  ha- 
bía proiiuesto.  Esta  era  su  njanera  de  guerrear, 
género  de  guerra  en  el  cual  Lycero,  rey  de  ba- 
bilonia, veneió  siempre  ó  casi  siempre  á  Necta- 
nebo,  rey  de  Egipto.  Después  se  descubrió  el 
secreto  de  las  repetidas  victorias  de  Lycero. 
Esopo,  cuando  salió  de  la  corte  de  Lidia,  pasó  á 
la  de  Babilonia,  y  él  era  quien  adivinaba  los 
enigmas  propuestos  por  Nectanebo.  Esopo  fué 
quien  halló  con  su  ingenio  sutil  la  solución  de 
un  enigma  propuesto  por  Nectanebo,  y  que  éste 
había  asegurado  que  no  sería  adivinado  por  su 
rival  Lycero.  «Hay,  decía  Nectanebo,  un  gran 
templo  que  está  apoyado  sobre  una  columna,  y 
esta  columna  está  rodeada  por  doce  ciudades; 
cada  una  de  éstas  ciudades  tiene  treinta  arcos, 
y  cerca  de  estos  hay  dos  mujeres,  una  blanca  y 
otra  negra.  El  templo  es  el  mundo,  la  columna 
el  año.  Las  doce  ciudades  significan  los  meses, 
y  las  dos  mujeres  blanca  y  negra,  el  día  y  la 
noche.» 

Parece  probable  que  la  reputación  de  sabidu- 
ría sin  ejemplo  de  que  gozó  Salomón  se  debió  á 
su  habilidad  para  descil'rar  enigmas.  La  defini- 
ción que  él  dio  del  hombre  inteligente  parece 
confirmarlo.  «Un  hombre  que  penetra  las  jiala- 
bras  de  los  sabios  y  sus  sentencias  oscuras.»  En 
Oriente  fué  una  costumbre  muy  arraigada  la  de 
enviar.se  enigmas  las  gentes  que  se  tenían  por 
cultas.  Sansón,  según  dice  la  Biblia  en  el  libro 
de  los  Jueces,  cap.  XIV,  versículo  12  y  siguien- 
tes, para  demostrar  á  los  filisteos  que  la  fuerza 
de  su  ingenio  igualaba  á  la  de  su  brazo,  les 
proponía  enigmas.  Los  grandes  homlnes  de  Ate- 
nas y  de  Roma  cultivaron  también  el  enigma. 

En  los  tiempos  modernos  el  enigma  ha  per- 
dido toda  su  importancia.  Hace  ya  mucho  tiem- 
po que  las  verdades  y  las  ideas  se  expresan  en 
la  forma  más  sencilla  y  exacta,  huyendo  de  todo 
emblema  ó  símbolo  oscuro;  mas  no  por  eso  se 
ha  dejado  de  cultivar  el  enigma  como  un  juego 
ó  entretenimiento  culto,  y  aun  durante  cierto 
tiempo  estuvo  considerado  como  una  rama  im- 
portante de  la  Literatura.  Desde  este  punto  de 
vista,  el  enigma  puede  ser  definido  diciendo  que 
es  una  composición  corta,  generalmente  en  ver- 
so, en  la  que  sin  nombrar  luia  cosa  se  la  des- 
cribe por  sus  causas,  sus  efectos  y  sus  propieda- 
des, pero  en  términos  equívocos  y  ambiguos  para 
que  tenga  que  trabajar  la  inteligencia  antes  de 
hallar  la  solución.  El  enigma,  como  la  definición 
filos()fica  ú  oratoria,  debe  tener  un  objeto  dis- 
tinto y  qne  no  convenga  más  que  á  él  solo,  pero 
en  la  definición  todos  los  términosdeben  ser  jus- 
tos y  ju'ecisos,  mientras  que  en  el  enigma  nin- 
guno de  los  términos  debe  tener  esa  precisión, 
ni  aun  relación  directa  con  la  cosa  definida, 
sino  que  deben  presentar  relaciones  diferentes, 
opuestas  algunas  veces,  é  ideas  incompatibles.  La 
habilidad  de  este  juego  consiste  en  emplear 
en  la  definición  palabras  de  dos  sentidos,  usando 
el  sentido  figurado,  el  más  imperceptible  ó  ani- 
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bigno,  de  manera  que  la  inteligencia  se  pierda  y 
se  haga  ¡ireciso  un  trabajo  de  adivinación,  ó, 
nu'jor  dicho,  un  examen  detenido  de  dichos  tér- 
minos para  hallar  el  objeto  definido. 

ENIGMÁTICAIVIENTE:  adv.  m.  De  manera  enig- 
mática. 

ENIGMÁTICO,  CA  (del  lat.  couijmSnais):  a.i\j. 
Que  en  sí  encierra  ó  incluye  enigma;  de  signifi- 
cación oscura  y  misteriosa  y  muy  difícil  de  pe- 
netrar. 

...  como  quiera  que  ella  sea  imperfecta  y  es- 
cura y  como  San  Pablo  llama,  ENIGMÁTICA. 
Fe.  Luis  de  León. 

Hubo  poetas  esfinges. 
Bueno  para  Edipo  y  Tebas. 
Con  ENIGMÁTICAS  Irases, 
Con  enl'áticas  licencias. 

Lope  de  Vega. 

ENIGMATISTA  (del  lat.  mnigmailsla;  del  gr. 
a''v£Y|jiaTiaTiÍ5):  com.  Persona  que  habla  con 
enigmas. 

ENIGORIO:  Mit.  Espíritu  adorado  por  los  iro- 
quescs  (Véase)  en  la  época  precolombiana.  Su 
origen  é  historia  se  enlaza,  en  la  mitología  de 
aqnel  pueblo,  con  la  cosmogonía  del  mismo  y 
con  la  historia  de  Eningonhahetgea.  PíyMar- 
gall,  siguiendo  al  iroqués  David  Cúsic,  que  en 
nuestros  días  ha  recogido  las  tradiciones  de  su 
raza,  cuenta  en  los  siguientes  términos  el  naci- 
miento y  vida  de  las  dos  divinidades:  «Según 
los  iroqueses,  había  al  principio  dos  mundos:  un 
mundo  superior  donde  vivían  hombres;  otro 
inferior  que  no  era  sino  un  mar  sin  orillas 
sumergirlo  en  la  oscuridad  y  habitado  por  mons- 
truos. En  el  superior  había  concebido  una  mu- 
jer dos  mellizos,  y,  ya  próxima  al  parto,  sentía 
abatido  el  espíritu  y  fatigado  el  cuerpo.  Por 
consejo  de  sus  parientes  se  recostó,  junto  con  su 
marido,  en  uno  como  lecho,  que  empezó  á  hun- 
dirse luego  que  conciliaron  el  sueño  los  dos 
cónyuges.  Viendo  los  monstruos  del  otro  mundo 
bajar  la  celestial  pareja,  se  afanaron  por  encon- 
trar algo  sólido  que  le  .sirviera  de  asiento.  Hicie- 
ron que  una  gigantesca  tortuga  levantara  sobre 
la  haz  del  mar  su  robusta  concha,  y  la  cubrieron 
de  tierra,  que  fueron  á  bu.scar  debajo  de  las 
aguas.  Creció  la  tortuga  en  cuanto  fué  mansión 
del  hombre;  y  con  tal  rapidez  y  de  tal  modo, 
que  era  á  los  pocos  días  ancha  y  espaciosa  isla 
poblada  de  arbustos.  Aunque  en  las  tinieblas, 
gozaban  allí  de  ventura  los  dos  consortes;  mas 
no  tardaron  en  perdcila.  Estando  todavía  en  el 
claustro  materno  se  empeñó  uno  de  los  gemelos 
en  saltar  por  encima  de  su  hermano;  de  la  lucha 
que  entre  los  dos  surgió  se  originaron  horribles 
dolores  para  la  madre.  Nacieron  los  mellizos 
empujados  el  uno  por  el  otro:  si  enemigos  eran 
antes,  más  lo  fueron  después  que  vinieron  al 
mundo.  Causaron  á  poco  la  muerte  de  su  padre, 
se  criaron  sin  nodriza  y  se  hicieron  con  la  edad 
vigorosos  y  fuertes.  De  los  dos  gemelos  tenía  el 
uno  gentileza  de  cuerpo  y  alma,  y  el  otro  mal- 
dad y  soberbia.  Llamábase  aquel  Enigorio,  éste 
Eningonhahetgea,  y  correspondían  casi  exacta- 
mente al  Orniuz  y  al  Ahrimán  de  los  antiguos 
parsis.  Era  Eningonhahetgea  el  espíritu  del 
mal  y  quería  á  todo  trance  conservar  oscura  la 
Tierra.  Enigorio,  el  espíritu  del  bien,  se  propuso 
dotarla  de  luz,  y  lo  consiguió  á  pesar  de  su  her- 
mano, convirtiendo  en  sol  la  cabeza  y  en  luna 
el  cuerpo  de  su  propio  padre.  Al  ver  la  luz  se 
disgustaron  los  nunistruos,  y  de  temor  se  escon- 
dieron en  lo  más  hondo  del  Océano.  Enigorio 
entonces  desató  de  los  altos  cerros  los  arroyos 
y  los  ríos;  pobló  de  animales  la  tierra,  el  aire  y 
las  aguas;  formó  de  barro  dos  imágenes  á  su 
semejanza,  varón  y  hembra;  soplándolos  en  el 
ondiligo  les  iniundió  vida  y  alma,  y  les  dio  por 
sustento  los  frutos  de  la  naturaleza.  Llamó  á 
las  dos  imágenes  ca-gtvc  }wu'c\  con  el  fin  de 
hacerles  agradable  y  fecunda  la  Tierra  creó  la 
tempestad  para  que  se  la  regara  con  abundantes 
lluvias.  Eningonhahetgea  en  tanto  recorrió  la 
isla,  y  aquí  la  erizó  de  rocas,  allí  la  cortó  en 
esjiantosos  derrumbaderos,  más  allá  despeñó 
en  cascadas  las  corrientes,  acá  y  acullá  derramó 
por  las  aguas  y  los  bos{|ues  lagartos  y  fieras. 
Quiso  también  hacer  de  barro  dos  seres  á  su 
semejanza;  pero  no  pudo  en  su  primer  ensayo 
sino  dar  existencia  á  dos  monos.  Ni  habría 
jamás  con.seguido  crear  hombres,  si  no  se  hu- 
biese prestado  Enigorio  ¿^dotárselos  de  alma. 
Conocieron  éstos  el  bien  y  el  mal,  cuando  sólo 
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el  bien  conocían  los  del  bueno  y  poderoso  espí- 
ritu. No  quedó  aquí  la  discordia  de  los  dos 
hermanos.  Después  de  haber  Eningonhahetgea 
intentado  repetidas  veces  destruir  las  obras  de 
Enigorio  y  Enigorio  haber  puesto  enmienda  á 
los  descalabros  de  Eningonhahetgea,  convinie- 
ron los  dos  rivales  en  acabar  ]ior  un  duelo  tan 
prolongada  lucha.  Dos  días  duró  el  combate 
empleándose  por  uno  y  otio  contendientes  las 
más  podero.sas  armas.  Al  fin  Enigorio,  blan- 
diendo astas  de  ciervo,  único  instrumento  por 
el  que  podía  morir  su  adversario,  las  descargó 
con  tal  ímpetu  sobre  la  cerviz  de  Eningonha- 
hetgea, que  le  derribó  casi  exánime  al  suelo. 
«Tendré  después  de  diuerto  igual  poder  sobre  las 
almas,»  dijo  Eningonhahetgea,  y  bajó  á  la  eterna 
morada.  Visitó  Eningorio  á  su  pueblo  y  desapa- 
reció también  de  la  Tierra.  Y  los  dos  continúan 
siendo  el  uno  el  genio  del  mal,  y  el  otro  el  genio 
bienhechor  del  hombre.  Dije  antes  que  estos 
dos  espíritus  correspondían  al  Ormuz  ya]  Aliri- 
mán  de  los  parsis,  y  creo  no  haberme  engañado. 
Son  hijos  los  dos  de  un  mismo  padre,  y  por 
añadidura  gemelos;  pero  Eningonhahetgea  in- 
ferior á  Eningorio.  No  le  puede  vencer  ni  por  la 
astncia  ni  por  la  fuerza,  no  le  puede  impedir 
que  realice  el  bien,  no  puede  sobrepujarle  ni 
igualarle  en  la  creación  de  la  naturaleza.  Pre- 
tende hacer  hombres  como  los  de  Enigorio,  y  no 
acierta  á  darles  el  soplo  de  la  vida  racional,  es 
decir,  el  alma.  Solo  y  sin  el  auxilio  de  su  her- 
mano, se  le  transforman  los  hombres  en  mono.s. » 

ENIGRO  (del  gr.  svuypo;,  que  vive  en  el  agua): 
m.  Zool.  Género  de  reptiles  plagiostremátidos, 
del  orden  délos  ofidios,  suborden  de  los  colubri- 
formes,  familia  de  los  pitónidos,  subfamilia  de 
los  boinos.  Se  distingue  por  tener  escaujas  atiui- 
lladas;  aberturas  nasales  en  medio  de  una  placa; 
carece  de  fosetas  nasales.  Es  notable  la  especie 
Eiiygrvs  carinaius,  que  habita  en  Java. 

ENILLAS  (Las):  Geori.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Tardobispo,  p.  j.  y  prov.  de  Zamora;  17 edifs. 

ENIMAGÁS:  Eínog.  Nombre  de  una  de  las 
muchas  tribus  de  indígenas  que  encontraron  los 
descubridores  en  el  Río  de  la  Plata;  era  rama  de 
la  gran  tribu  guaraní  y  habitaba  en  el  interior 
del  Gran  Chaco,  riberas  del  rio  Bermejo  y  del 
Pilcomayo. 

ENINGONHAHETGEA:  Mit.  Espíritu  ó  dios 
adorado  por  los  iroqueses  (Véase  esta  voz)  de  la 
época  precolombiana.  Era  heiniano  gemelo  de 
Enigorio.  La  historia  de  su  nacimiento  y  vida  es 
inseparable  de  la  de  su  hermano.  V.  Enigokio. 

ENIPEO:  3!it.  Dios  río  de  la  mitología  griega. 
Junto  á  esteríoacostumbraba  ápasear  la  hermosa 
doncella  Tiro,  cuyo  nombre,  como  el  de  Calatea, 
recuerda  en  griego  la  blancura  de  la  leche.  Cier- 
to día,  el  dios  Poseidón  (Neptuno)  tomó  sú- 
bitamente la  forma  de  Enipeo  y  fué  en  busca 
de  Tiro,  de  quien  mereció  los  favores  en  la  des- 
embocadura del  río.  Losamoresdel  dios  y  de  esta 
mujer  mortal  fueron  protegidos  por  una  ola  que 
se  levantó  del  río  como  una  montaña.  El  texto 
honi'.'rico  enseña  que  de  esta  unión  nacieion  los 
gemelos  Pellas  y  Melos.  El  mismo  texto  nos 
presenta  á  Enipeo  como  un  adivino  de  quien 
estaba  prendada  Tiro. 

-Enipeo:  Geog.  ant.  Río  de  la  Tesalia;  nace 
en  el  monte  Otris,  se  le  incorpora  en  Farsalia  el 
Apidano,  y  desagua  en  el  Penco;  hoy  Carisa. 
Había  otro  río  de  igual  nombre  en  la  Elida. 

ENIPÓNS:  Gcog.  ant.  V.  Aenipons. 

ENix :  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  llorchal  de  Antón  López, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  1 680  habitantes. 
S¡t\iado  al  Ñ.  O.  de  Almería,  en  la  sierra  de  su 
nombre,  que  es  un  estribo  de  la  de  Gádor.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  hortalizas. 

ENJABEGARSE:  r.  iíai:  Enredarse  6  engan- 
charse un  cable,  calabrote  ú  otro  cabo  cualquiera 
en  alguna  piedra  ú  objeto  que  haya  en  el  fondo 
del  mar. 

ENJABONADURA:  f.  JaiiONADUIíA. 
ENJABONAR:  a.  JaBONAR. 

De  Venus  se  enamoró. 
Que  en  la  orilla  del  Danubio, 
Muy  nrreni.iníiada  estaba, 
Enjabonando  un  menudo. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 
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ENJAEZADO:  m.  Germ.  Iíai.Xn. 

...  y  los  c.iliallerizos  ilel  rey  ENJARzXNDOt.E, 
subieron  cu  el,  y  le  corrieron  con  .seguridad. 
Ceiivantes. 

EnjahzaDO  os  traerán 

El  más  brio.«o  alazán 
Que  parió  yegua  csimñola. 

Tinso  i)H  Molina. 

ENJAEZAR;  ».  Toncr  los,jaece.s  al  caballo. 

ENJAGÜE:  ni.  Adjudicaciiiu  que  piden  los 
acrecilores  ó  interesiidos  en  una  nave  en  satis- 
l'acciún  de  sU:-  (-r.-ditos. 

ENJALBEGADOR,  RA:  adj.Que  enjalbega.  U. 
t.  e.  s. 

ENJALBEGADURA'  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
cnjiilbegar. 

ENJALBEGAR  (de  ni  y  el  lat.  alhkárc,  blan- 
quear): a.  Ulaníiuear  las  paredes  con  eal,  yeso  ó 
tierra  blanca. 

...(sedescubren)  aún  los  restos  del  barniz  cu 
las  colunuias  y  antepechos  do  las  galerías, 
y  do  quiera  que  las  piedras  no  han  siilo  ENJAL- 
DEOADAS  ó  sufrido  rozamiento,  etc. 

JOVKLI.ANOS. 

...  entrando  en  una  pieza  KNJAi.nr.OADA..., 
hallé  varios  estantes  ó  armarios,  etc. 

Antonio  Floues. 

-  ENJAl.P.F.(:Ar.:  fig.  Afeitar,  componer  el  ros- 
tro con  albayaldc  ú  otros  aleites.   Ú.  t.  c.  r. 

...  V  con  ella  enjalhegié  mi  cara  linda- 
mente. 

La  rkaní  Jiislina. 

ENJALMA  (de  ai  y  jalma):  f.  Es])cc¡e  dcajia- 
rejo  de  bestia  de  carga  cotno  una  albardilla  li- 
gera.      . 

El  diablo  de  la  enjalma  malilita  la  cosa 
tenia  rl.?utro  de  si. 

La-Mi-illo  de  Turiiws. 

...  aunque  (la  cama  del  arriero)  era  de  las  KN- 
JAIMAS  y  mantas  de  sus  machos,  hacia  mucli.i. 
ventaia  a  la  de  D.  Quijote,  etc. 

Ckhvantks. 

ENJALMAR:  a.  Ponerla  enjalma  á  unabcstia. 

-  Enjalmar:  Hacer  enjalmas. 
ENJALMERO:  ni.  ICl  que  liace  ó  vende  enjal- 

liias- 

EKJ.\MBRADERA:  f.  CASQUILLA. 

-  Knjamülai'EUA:  En  algunas  partes  reiua 
ó  maestra  de  las  colmenas. 

-  ENJAMERADEE.A:  Abeja  que  por  el  ruido 
que  mete  dentro  do  la  colmena,  y  zumbido  que 
se  oye,  denota  estar  en  agitación  para  .salir  á 
enjambrar  en  otra  parte  ó  vaso. 

ENJAIVIBRADERO:  m.  Sitio  en  que  enjambran 
los  colmeneros  sus  vasos  ü  colmenas. 

ENJAMBRAR:  a.  Coger  las  abejas  que  andan 
Cípaicidas  o  los  enjambres  que  están  fuera  de 
las  colmenas,  para  encerrarlos  en  ellas. 

-  Enjambrau:  Sacar  de  una  colmena  un  en- 
jambre o  una  porción  de  abejas  con  su  reina 
cuando  está  muy  poblada  de  ganado  y  eu  dis- 
posición de  salirse  de  ella. 

-  ENJA.Mlir.AK:  n.  Criar  una  colmena  tanto 
ganado  ijue  esté  eu  disposici.m  de  .separar.so 
alguna  porción  de  abejas  con  su  reina  y  salirse 
de  ella. 

Ilieen  que  las  abejas  son  tan  chiquitas  como 
moscas,  y  que  enjahbrax  debajo  de  la  tierra. 

P.    .JdSÉ    DE    .\COSTA. 

...  las  abejas  enjambras  en  los  yelmos  y 
florecen  las  armas,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 


-Enjambrar:  lig.  Multiplicar  o  produciren 
abundancia. 

ENJAMBRAZÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
jambrar. 

ENJAMBRE  (del  lat.  r.r.l iiini ):  m.  Copia  de 
abejas  con  su  maestra,  que  juntas  salen  de  una 
colmena.  V.  Abeja. 


EN  JE 

...  liay  (in.ablieiente.s,  dijo  Teresa)  por  esas 
calles  á  montones  como  KNJAiiimES  ile abejas. 
Cehvantes. 

DormidoMie  hube  apenas, 
Cuando  del  valle  oculto 
De  abejas  un  enjambre 
A  mi  se  viene  junto. 

MORATIN. 

-EnjamiíI'.e:  fig.  Mueliedumbrc  de  personas 
ó  cosas  juntas. 

...  grandes  ENJAMBRES  (de  vándalos  y  go- 
dos) andaban  li;iciendo  mal  y  daño  por  las 
provincias  del  Imperio,  etc. 

Mariana. 

De  estos  últimos  (eruditos)   había  un  E.s- 

•TA.MBRE. 

Antonio  Flores. 

En  .aquella  estación  .se  presentó  ]i;ua  Cloe 
un  enjambre  de  novios. 

Valera. 

ENJAMES:  Gr.orj.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia ele  fian  Juan  de  Enjames,  ayunt.  de  Vi- 
llardebós,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  57 
cdilicios.  II  V.  San  Juan  de  Enjames. 

ENJARCIAR:  a.  Poner  la  jarcia  á  una  embar- 
cación. 

ENJARDINAR:  a.  Cdr.  Poner  el  ave  de  raiúña 
eu  uii  prado  ó  paraje  verde. 

-  Enjardinar:  Poner  y  arreglar  los  árboles 
como  están  en  los  jardines. 

ENJARETADO:  m.  Mar.  Conjunto  de  jare- 
tas falsas  que  eu  la  mar  se  hacen  á  las  jarcias 
cuando  se  hallan  Hojas. 

-  Enjaretado:  Mar.  Especie  de  rejilla,  en- 
rejado  ó  celosía  formado  de  barrotes  y  listones 
cruzados  á  escuaiira.  De  esta  especie  hay  cuarte- 
les, cofas  y  otras  piezas  leva-lizas  ó  lijas. 

enjareta:  ::  a.  Hacer  pasar  por  una  jareta  un 
cordón  ó  cinta. 

-Enjaretar:  üg.  y  fauí.  Hacer,  ó  decir, 
algo  sin  iutermisicm  y  atiopelladainente  ó  de 
mala  manera. 

Yo  que  un  romance  de  aquellos 
Enjaretar  me  propongo 
Seguir  quisiera  un  estilo 
Tan  general  y  piadoso:  etc. 

Hartzeniíuscii. 

ENJAULAR:  a.  Encerrar  ó  poner  dentro  de  la 
jaula  á  una  persona  ó  animal. 

Cuando  D.  Quijote  se  vio  de  aquella  mane- 
ra enjaulado  y  encima  del  carro,  dijo:  etc. 
Cervantes. 

...,  (el  alpiste)  es  .alimento  para  canarios  y 
otros  pájaros  ENJAULADOS,  etc. 

'  Oliv.ó-. 

Si  eu  escapar  de  allí  se  tarda  uu  poco, 
Me  le  ENJAi'LAN  jior  loco. 

Haktzenbuscii. 


Enjaui.ai;:  fig.  y 


fam.  Meter  en  la  cárcel  á 


ENJEBAR  (de  cu  yjchc):  a.  Meter  y  empapar 
los  paños  en  cierta  lejía  hecha  con  alumbre  y 
otras  cosas,  para  dar  después  el  color. 

Conviene  dar  orden  cómo  se  han  de  ENJEBAR 
y  demudar  los  paños  velartes,  así  verbíes,  co- 
mo estambrados,  mandamos  que  los  dichos 
paños  velartes  se  ENJEBEN  después  de  sellados 
de  azul  en  agua  clara  con  alumbre  y  rasura. 
Kiicva  Recopilación. 


ENJO 

ENJERGADO,  DA;  adj.  ant.  Enlutado  ó  vesti- 
do de  jerga,  que  era  el  luto  antiguo. 

ENJERGAR:  a.  fam.  Principiar  y  dirigir  un 
negocio  ú  asunto. 

...  me  hizo  (la  reina)  una  advertencia 
Ctil,  y  la  cumpliré. 
-Como  ella  ]dática  enjergue, 
Dicen  que  habla  de  provecho. 

ÜARTZENnUSCU. 

ENJERRONAR:  a.  Carp.  Enganchar  el  jcnón 
en  las  cadenas  y  clavarlos  por  sus  dos  patas  en 
la  pieza  ile  madera  qne  se  qnieie  arrastrar.  Es 
operación  que  se  ejecuta  por  los  madereros  para 
el  transporte  de  las  piezas  del  monte  al  iiarquc; 
y  para  que  aquéllas  no  se  hienJan  al  clavarle  el 
jerrón,  se  las  dan  dos  barrenos,  distantes  entro 
sí  lo  necesario  para  que  por  cada  uno  penetre 
una  de  las  patas  de  aquél. 

ENJERTACIÓN;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
jertar. 

ENJERTAL:  m.  Sitio  plantado  de  árboles  fru- 
tales injertos. 

ENJERTAR:  a.   InJERTAU. 

ENJERTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  Enjertar. 

Mi  padre  (que  esté  eu  gloria)  me  decía  que 
era  español  trasplantado  en  italiano,  y  gallego 
ENJERTO  en  romano. 

Eslehanillo  Gómale:. 

Pila,  en  fin,  que  yo  soy  un  desalmado, 
Enjerto  en  sotanilla  de  estudiante. 

QUEVEDO. 

-  Enjerto:  m.  Injerto. 

A  los  árboles  viejos  con  un  enjerto  nuevo 
los  remozan. 

Vicente  Espinel. 

-  Enjerto:  fig.  Mezcla  de  varias  cosas  diver- 
sas entre  sí. 

Como  es  el  mismo  tronco  de  la  mentira,  de  él 
salen  los  enjertos  de  ella. 

Francisco  de  Villalobos. 

El  vestido  es  un  enjert» 
De  cachondas  y  botargas, 
Pintiparado  al  que  vemos 
Eu  tapices  v  medallas. 

QuEVEDO. 

ENJORGUINAR:  a.  Tiznar  con  jorguín  ú  hollín. 

...y  en  tierra  de  Salamanca  ENJORGUINAR 
vale  tcñir.^e  con  el  hollín  de  la  chimenea. 
CoVARRUBIAS. 

ENJOYADO,  DA:  adj.  ant.  Que  tiene  ó  jioscc 
muchas  joyas. 

Junto  con  esto  Lucila  tenía  fama  de  muy 
ENJOYADA  rica. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Al  otro  desdichailo  ricazo,  regalón,  harto  y 
ENJOYADO,  no  le  sabe  el  nombre  en  el  Evan- 
gelio, etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

ENJOYAR;  a.  Adornar  con  joyas  auna  persona 
ó  cosa. 

Dice  Dios  por  Hiereniias:  Aunque  te  rodees 
de  púrpura  y  te  ENJOYES  con  oro,  y  te  pintes 
los  ojos  con  alcohol,  vana  es  tu  hermosura. 
Fk.  Luis  de  León. 

¿Qué  cuidado  tenia  Eliacer  de  enjoyar  y 
adornarla  que  había  de  ser  mujer  de  Isaac, 
antes  que  llegase  á  los  ojos  de  su  esposo? 
Fk.  Pedro  de  Oña. 


ENJEBE:  m.  Jebe. 

-  Enh  r,E:  Acción,  ó  efecto,  de  enjebar. 

-  Enjebe:  Lejía  ó  colada  en  cpie  se  echan  los 
paños. 

...  con  que  en  el  ENJEBE  se  les  pueda  echar 
á  cada  paño  velarte  media  libra  de  caparrosa. 
Nueva  llecopilación. 

ENJECO  (del  ár.  rxcc,  molestia):  m.  ant.   In- 
comodidaii,  molestia. 

...  é  dijo,  que  non  quería  el  enjeco  de  ser 
emperador,  más  que  le  aboudaba  el  nombre 
de  ser  llamado  Augusto. 

Crónica  general  de  España. 

-  EnjEc  o:  ant.  Perturbación,  perjuicio. 

-  Enjeco;  ant.  Dilicultad,  duda,  enredo. 


-  Enjoyar:   fig.   Adornar,  hermosear,  enri- 
cjuceer. 

...  salud  finalmente,  que  hinche  de  sus  bie- 
nes tu  arreo,  que  enjoya  con  ricos  dones  de 
gloria  tu  vestidura,  que  glorifica  vuelto  á  vida 
tu  cuerpo. 

Fk.  Luis  de  León. 

Si  lo  hubieran  con  artificio  dispuesto,  y  con 
lo  mismo  que  tiene  lo  hubieran  ENJOYADO,  es- 
tuviera mucho  más  adelaute. 

Bernardo  Aldrete. 

-  Enjoyar:  Entre  plateros,  poner  ó  engastar 
diamantes  y  otras  piedras  preciosasen  unajoya. 

ENJOYELADO,  DA;  adj.  Aplícase  al  oro  ó  plata 
convertido  en  joyas  ó  joyeles. 

-  Enjoyelado;  Adornado  de  joyeles. 


ENJÜ 

ENJOYELADOR:  111.  EnGASTAPOR. 

ENJUAGADIENTES:™.  Porción  de  agua  ó  licor 
que  se  toma  eu  la  boca  para  enjuagar  y  limiiiar 
la  dentadura. 

ENJUAGADURA:  f.  Acción  de  enjuagar  ó  en- 
juagarse. 

-  ENJU.\GADUitA:  Agua  ó  licor  con  que  se  ha 
enjuagado  una  cosa. 

ENJUAGAR  (del  Utex  y  aqiui,  agua):  a.  Lim- 
].iar  la  boca  y  dentadura  con  agua  ú  otro  licor. 
U.  ni.  e.  r. 

... :  ENJUAGÓSE  la  boca,  lavóse  D.  Quijote  el 
rostro,  con  cuyo  relrigerio  cobraron  aliento 
los  espíritus  desalentados,  etc. 

Cervantes. 

Ninguno  al  enfermo  quita 
El  agua,  que  no  permita 
Siquiera  enjuagar  la  boca. 

Tieso  de  Momna. 

El  último  uso  que  liaceu  de  la  boca  por  la 
nocbe,  es  enjuagarla  bien  con  agua  cl.ara;  etc. 
Antonio  Fi.ohes. 

-  Enjuagar:  Aclarar  y  limpiar  con  agua  clara 
lo  que  se  ha  jabonado  ó  fregado,  principalmente 
las  vasija.s. 

...  es  droga 
El  no  conseguir  januis. 
Que  enjuaguen  una  reiionia;  etc. 

Bretón  de  los  Hkbrebos. 

ENJUAGATORIO:  ni.   ENJUAGUE,  acción  de 

enjuagar. 

...;  corriendo,  por  Dios,  un  poco  de  agua.  - 
jQué  ha  sucedido? -No  lepares  en  enjuaga- 
torios. Aprisa. 

MOR.\TÍN. 

-Enjuagatorio:  Enjuague,  agua,  vino  ú 
otro  licor  que  sirve  para  enjuagar  ó  enjuagarse. 

-  Enjuagatorio:  Enjuague,  vaso,  con  su 
platillo,  destinados  á  enjuagarse. 

ENJUAGUE:  m.  Acción  de  enjuagar. 

-  Enjuague:  Agua,  vino  li  otro  licor  que  sir- 
ve para  enjuagar  ó  enjuagarse. 

-  Enjuague:  Vaso,  con  su  platillo,  destina- 
dos á  enjuagarse. 

-  Enjuague:  fig.  Negociación  oculta  y  arti- 
ficiosa para  conseguir  lo  que  no  se  espera  lograr 
por  los  medios  regulares. 

...,  para  que  se  verificasen  estos  vergonzosos 
embudos,  era  preciso  que  el  enjuague  se  fra- 
guase entre  los  centrales  y  el  Ministro,  etc. 
JOVELLANOS. 

—  No  soy  codiciosa  yo 
Ni  gusto  de  estos  enjuagues;  etc. 
Hartzenbusch. 

ENJUGADOR,  RA:  adj.  Que  enjuga. 

-Enjugador;  Especie  de  camilla  redonda 
hecha  de  aros  y  tablas  delgadas  de  madera,  con 
un  enrejado  de  cordel  en  la  parte  superior  que 
sirve  para  enjugar  y  calentar  la  rojia. 

ENJUGAR  (de  O!,  priv.,  y  jugo):  a.  Quitarla 
liuniedad  á  una  cosa,  secarla.  Comúnmente  se 
dice  de  la  ropa  húmeda  ó  mojada. 

Pues  si  las  hormigas  cada  que  lloviese,  hu- 
biesen de  sacar  el  (»aii  paralo  enjugar,  luenga 
labor  tenían,  é  demás  que  non  poiiríau  haber 
sol  para  lo  enjugar,  ca  en  el  invierno  non 
face  tantas  veces  sol  que  lo  pediesen  enjugar. 
El  conde  Lucanoi: 

-Enjuga?.:  Limpiar  la  humedad  que  echa  de 
si  el  cuerpo;  como  las  lágrimas,  el  sudor,  etc.,  ó 
la  que  recibe  mojándose  las  manos,  el  rostro, 
etcétera. 

...    después  de  halierse  enjugado  con  un 
lienzo  la  humedad  que  lo  había  bañado. 
Vicente  Espinel. 

El  ardoroso  llanto 
Que  ora  inunda  mi  rostro  y  nielo  ;ibrasa 
Enjugar.ís. 

Quintana. 

-Enjugarse:  r.  Enmagrecer,  perder  parte 
de  la  gordura  que  se  tenia. 

De  ventosas  y  .sangrías 
Tanto  MK  enjugo  y  me  seco, 
Que  ayer  me  entré  en  un  estuche, 
Y  anduve  danzando  dentro. 

QUEVEDO. 


ENJU 

ENJUGLERIA:  f.  ant.  JUGLERÍA. 
ENJUICIAMIENTO:  in.  Acción  de  enjuiciar, 
-  Enjuiciamento:  Instrucción  legal  de  un 
asunto  litigioso. 

-Enjuiciamiento:  ¿c^ísí.  Al  orden  de  los 
derechos  llamados  adjetivos  ó  de  sanción  pertene- 
cen todas  las  leyes  y  prácticas  referentes  al  en- 
juiciamicnlo.  Siendo  éste  ni  más  ni  menos  que 
la  forma  de  proceder  en  los  juicios  ante  los  Tribu- 
nales, resulta  evidente  que  aquél  es  tan  antiguo 
como  éstos,  pues  son  do.s  ideas  correlativas,  dos 
hechos  siempre  y  neceariamente  coexistentes. 

Retrocediendo  á  los  tiempos  primitivos,  á  los 
pueblos  más  incultos  y  bárbaros,  siempre  y  en 
todos  ellos  encontramos  la  forma  de  un  tribu- 
nal, á  veces  unipersonal,  á  veces  constituido 
por  todo  el  pueblo  reunido  en  asamblea;  pero  por 
absoluta  que  haya  sido  su  autoridad,  por  discre- 
cional que  haya  sido  su  arbitrio,  nunca  han  fal- 
tado en  su  modo  de  proceder  los  tres  elementos 
esenciales  del  enjuiciamento,  es  á  saber:  acusa- 
dor, reo,  juez,  y,  correspondiendo  ,á  ellos,  estas 
fórmulas:  acusaci'in,  defensa,  fallo.  Pero  los  dos 
primeros  términos  son  siempre  contradictorios, 
¿qué  los  fija?  La  prueba.  La  prueba  es,  pues,  y 
ha  sido  en  todo  tiempo,  un  cuarto  elemento  esen- 
cial, indispensable,  del  enjuiciamiento.  Aun  en 
aquellos  casos  de  ejecución  perentoria,  propios 
sólo  del  estado  de  guerra,  esos  elementos  existen 
virtualmeute,  y  aun  suele  no  faltar  nunca  una 
prueba:  la  identificación  de  la  persona.  Por  lo 
demás,  la  acusación  se  con.sidera  hecha,  el  delito 
probado,  la  defensa  oída  y  la  sentencia  de  ante- 
mano dada. 

Con  el  progreso  general  de  la  civilización  so- 
cial vino  naturalmente  el  progreso  del  enjuicia- 
miento, progreso  que  se  tradujo  en  la  mayor 
complicación  de  su  artificio,  creado  para  garan- 
tía de  los  derechos  de  los  individuos,  que  con- 
sistía precisamente  en  la  limitación  del  arbitrio 
judicial  en  beneficio  de  la  más  recta  justicia. 

Fijáronse,  pues,  las  atribuciones  y  la  compe- 
tencia de  los  Tribunales;  los  términos  de  las 
actuaciones:  las  clases  y  la  fuerza  respectiva  de 
las  pruebas;  los  recursos; las  resoluciones  judi- 
ciales; las  co.st.as  para  los  curiales  y  para  el 
fisco,  etc,  A  la  primera  unidad  absoluta  de  ju- 
risdicción sucedió  más  tarde  una  exageradísima 
diversificación  de  jurisdicciones  y  fueros  que 
llefaron  á  ser  espantosa  confusión.  Abolidos  en 
su  mayor  parte,  todavía  subsisten  los  de  Guerra 
y  Marina  en  materias  penales;  el  Eclesiástico  en 
materias  canónicas  y  algunos  del  orden  conside- 
rado como  mixto,  y  se  manifiestan  tendencias  á 
resucitar  el  antiguo  fuero  mercantil  para  lo  co- 
mercial. 

Dudan  algunos  que  la  organización  de  los 
tribunales  forme  parte  del  Derecho  procesal, 
peio  la  gran  mayoría  de  los  autores  la  incluye 
en  él.  La  íntima  conexión  entre  el  Juez  y  el 
procesado,  según  antes  hemos  indicado,  justifi- 
can esta  generalidad  de  opinión;  asi,  pues,  con- 
forniándouos  con  ella,  expondremos  las  princi- 
pales cuestiones  que  se  relacionan  con  este  pun- 
to. ¿Los  tribunales  han  de  ser  individuales  ó 
colectivos,  esto  es,  vnin  pluripersonalcs?  El  cono- 
cimiento del  ¡leclio  y  el  del  derecho  ¡deben  estar 
unidos  ó  separados?  ¿Los  Tribunales  deben  ser 
sedentarios  (f\]os),  ambulantes  (translaticios)?  ¿De 
uno  solo,  ó  de  varios  grados? 

El  mismo  origen  puede  creerse  que  tienen  las 
instituciones  judiciales  de  toda  Europa,  pues 
que  en  toda  ella  dejaron  rastros  permanentes  la 
dominación  romana  y  la  germánica.  Respecto  de 
España  es  evidentísimo. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  República 
romana  es  de  suponer  que  el  pneblo  se  reuniría 
por  c%írins  ó  por  centurias,  en  comicios  presidi- 
dos por  el  cónsul;  nadie  en  ellas  podía  levantar 
la  voz  sin  una  especial  autorización  de  aquel 
magistrado.  Aunque  existía  la  apelación  al  pue 
blo  contra  la  sentencia  dictada  por  aquél,  es  de 
presumir  que  tal  derecho  no  pa.só  do  ser  un 
nomine  vano,  pues  que  hubo  necesidad  de  pro- 
mulgar la  ley  que  lo  establecía  siete  veces  en 
tres  siglos.  Sin  embargo,  los  procesos  de  Corio- 
lano,  de  Claudio  l'ulcliero  y  de  Escipión  el  Afri- 
cano, deuiuestran  claramente  que  el  pueblo  ro. 
mano  juzgaba  algunas  veces  por  sí  mismo  y  sin 
apelación.  Estaba  admitido  como  incuestionable 
que  la  ciudad  tenía  siempre  el  derecho  de  eri- 
girse en  tribunal  para  juzgar  á  un  acusado. 

Reduciendo  ó  delegando  el  derecho  de  todos 
á  juzgar,  vinieron  á  constituirse  los  jurados.  Se 
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componían  de  treinta  jueces,  que  eran  presidi- 
dos por  pretor,  qtiestor  ó  edil.  En  principio,  sólo 
debían  conocer  y  declarar  sobre  el hccho;\>ero  en 
la  practica  llegaban  hasta  redactar  la  sentencia, 
que  el  presidente  se  limitaba  a  leer  ó  publicar. 
Los  juraiios  se  designaban  por  suerte,  y  la  mitad 
de  ellos  era  recusable,  bien  por  la  acusación 
bien  por  la  dcfcn.sa.  Actuaban  varios  tribunales 
á  un  mismo  tienijio,  pero  cada  cual  conocía  de 
su  especialidad,  peculado,  concusión,  homici- 
dio, etc. 

Establecido  el  Imperio,  la  administración  de 
la  jnsticia  pasó  ámanos  del  emperador.  En  prin- 
cipio él  era  el  juez  único  del  Estado;  pero  como 
no  podía  juzgar  á  nn  tiempo  en  todas  partes 
tuvo  delegados  para  lo  judicial  así  como  para  lo 
administrativo  (lecjati  pirocuratores ) ,  naciendo 
allí  esta  costumlu'e  que  aún  hoy  subsiste,  y  que 
quita  sus  fueros  á  la  ley  ó  á  la  sociedad. 

Los  germanos  también  se  reunían  en  asam- 
bleas para  administrar  justicia,  y  eran  presidi- 
dos por  un  magistrado  que  se  llamaba  conde. 
Este,  empero,  tenía  autoridad  para  juzgar  en 
ciertos  casos;  y  si  bien  al  pronto  eran  los  de 
menos  importancia,  pues  como  dice  Tácito:  de 
minoribus  rclnis  princi2)es  consuUant,  de  majori- 
biis  omnes,  aquella  facultad  se  fué  extendiendo 
hasta  hacerla  casi  exclusiva.  Los  condes  tenían 
unos  sustitutos  llamados  vicarios.  En  los  pri- 
meros tiemjios  los  elegía  el  pueblo;  más  tarde  se 
apoderó  de  esta  atribución,  como  de  tantas 
otras,  el  monarca. 

Poco  á  poco  las  asambleas  generales  fueron 
cayendo  en  desu.so,  y  entonces  se  crearon  unos 
jueces  con  el  nombre  de  escabinos  (scabini),  que 
administraban  justicia  acompañados  de  los  eche- 
vinos  ú  hombres  libres,  que  constituían  con 
aquéllos  el  Tribunal;  pero  también  fueron  de- 
sertando, hasta  que,  por  abandono  de  los  ciuda- 
danos, la  administración  de  justicia  pasó,  de  ser 
un  juicio  popular,  social,  á  una  función  mera- 
mente oficial. 

Sin  embargo,  bástala  desaparición  del  sistema 
feudal  esa  función  no  estuvo  exclu.sivamente  en 
manos  del  jefe  del  Estado,  pues  que  cada  señor 
tenía  su  jurisdicción  propia  dentro  de  sus  do- 
minios, con  alta  y  baja  justicia.  El  rey,  empero, 
como  primero  y  principal  de  todos  ellos,  fué 
también  juez  de  alzada  en  ciertos  casos,  y  arbi- 
tro en  otros. 

Cuando  el  poder  real  fué  fortaleciéndose  en 
España  con  ayuda  de  los  Municipios,  se  incautó 
también  y  al  propio  tiempo  de  la  jurisdicción, 
pero  ejerciéndola  por  medio  de  delegados  qnesc 
conocían  con  el  nombre  arábigo  de  alcaldes. 
Existiei'on  también  Tribunales  de  apelación  lla- 
mados chrincillerías,  y  una  especie  de  Tribunal 
Supremo  titulado  Sala  de  alcaldes,  que  formaba 
parte  del  Consejo  Real,  y  se  componía  de  doce 
alcaldes  de  Casa  y  Corte,  con  un  fiscal  y  un  go- 
bernador, qne  era  siempre  un  ministro  de  dicho 
Consejo.  Se  dividía  en  dos  secciones,  con  el 
nombre  de  primera  y  segunda  Sala. 

Nuestra  reorganización  judicial  comenzó  ver- 
daderamente con  la  Constitución  de  1812,  pero 
no  se  formalizó  extensamente  hasta  la  publica- 
ción del  Reglamento  provisional  para  la  Admi- 
nistración de  Jnsticia,  de  26  de  septiembre  de 
18:1.n,  y  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias  de  Ifl 
de  diciembre  del  propio  año.  Taniliién  es  fuente 
de  Derecho  en  esta  materia  la  Cünstitución  de 
1845,  y  lo  son  igualmente  gran  núu.ero  de  Rea- 
les órdenes  y  decretos  de  aquella  época.  Quedó 
entonces  constituida  la  Administración  de  Jus- 
ticia cu  esta  forma:  alcaldes.  Jueces  de  primera 
instancia.  Audiencias  territoriales.  Tribunal 
Supremo  de  Jnsticia.  Excepto  éste,  que  sólo  co- 
nocía de  materia  civil,  toilos  los  demás  conocían 
promiscuamente  de  lo  civil  y  de  lo  criminal.  En 
cada  pueblo  había  un  alcalde:  se  orearon  495 
juzgados  dedi.-itrilo,  ó  sea  de  primera  instancia, 
y  catorce  Audiencias  ten  itoriales,  cuyo  respec- 
tivo asiento  estaba  en  los  siguientes-  puntos: 
Albacete,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Coruña, 
Cranada,  Madrid,  Oviedo,  Palma,  Pamplona, 
Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Zararagoza. 

La  revoluci.úi  de  IStlS  tr.ajn  varias  reformas 
en  este  iiarticular.  Estableció  la  casjición  en  lo 
criminal,  é  implantó  el  Jurado;  pero  esta  insti- 
tución vivió  poco,  si  bien  al  ser  arr.incada  por 
los  restauradores  iuoiiári|UÍcos ,  dejó  semillas 
que  han  fructificado  en  el  seno  de  la  misma 
Restauración.  Por  la  ley  de  22  de  junio  de  1882 
se  estableció  el  juicio  oral  y  público,  dividiendo 
las  atribuciones  de  los  Jueces  de  primera  instan- 
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cia  que  antes  reiniíiiii  lo  civil  y  lo  piiininal,  y  I 
ahora  quwlaliaii  siilo  con  lo  civil;  |iaia  lo  ciiiiii- 
iial  so  creaban  .lueces  de  inbtnicfiói).  jmriiiie  tu 
misión  es  sólo  instruir  los  snniariüs.  Para  el  co-  ¡ 
lioeiniicntú  de  los  ililitus  so   institnyeron   Au-  | 
dicncias  de  lo  criminal,  y  ^alas  de  esto  nombre  ; 
eu  las  territoriales,  l'or  lin  hace  )ioco  tiempo  se 
ei>talilei'ió  ya  dolinitivamente  el  Jniado,  si  bien 
limitado  al  conocimiento  de  ciertos  delitos. 

t'ara  terminar  esta  lif^ei'a  i'C.sena  histórica,  stdo 
falta  decir  cpic  en  ISfiU  se  crearon  los  Jueces  do 
paz,  más  tardo  llamados  munieiiiales,  ijuc  exis- 
ten en  todos  los  |incb1os  donde  hay  Ayunta- 
miento,  y  á  quienes  han  pasado  las  atribuciones 
judiciales  que  antes  tuvieron  los  alcaldes,  re- 
vestidos hoy  solami-nto  de   las  administialivas. 

Despréndese  de  tcjdo  lo  expuesto  que  cu  mate- 
ria judicial  no  ha  dominado  nunca  en  absoluto 
tili  sistema  determinado.  El  Juez  único  ha  lij;u- 
rado  siempre  al  lado  del  tribunal  colectivo,  i|ue 
lia  sido  en  ocasiones  nada  menos  que  la  asam- 
blea de  todo  el  pueblo.  Aunque  cu  al f;unos  casos 
la  instancia  ha  sido  liniai,  la  mayoría  de  las 
veces  ha  liabido  grados  de  a])elaciitn.  En  lo  qiu^ 
se  ve  mayor  c-onst:incia  esen  la  inoniiscuidad  do 
lo  civil  y  lo  eiiiidiial;  su  separación  es  olira  del 
Ijrogreso,  como  ya  lo  fué  antes  de  lo  administra- 
tivo y  lo  judicial.  Hoy  se  tiene  ya  ¡lor  resuelto 
que  el  triliunal  colectivo  es  más  perfecto  que  el 
uni])ersonal  y  ol'rece  mayores  garantuis  de  acier- 
to. Con  esta  reforma  se  cou.-idera  jiosible  y 
conveniente  su]M'imir  los  diversos  grados  de 
jurisprudencia,  estableciendo  la  instancia  única. 
En  lo  criminal  ya  está  sancionado  el  ]irinc.ipio 
de  la  separación  entre  el  conocimiento  del  hecho 
y  del  derecho,  jiero  en  lo  civil  todavía  esto  sis- 
tema tiene  jiocos  adeptos.  Lo  iiuludable,  lo  axio- 
mático, es  la  publicidail  lic  los  juicios,  y,  como 
cnm|ilemento  de  fíaiantía,  la  indepemlencia  ju- 
dicial, re])resentaila  por  el  ])rim:ipio  de  la  in- 
anujviliihul,  contra|ies;ido  ]ior  el  do  la  responsabi- 
lidad jiersoual  de  los  -lueci-s. 

l'ara  concluir  con  este  ]mnto  de  la  organiza- 
ción, sólo  falta  resolver  la  (Uiestión  de  si  ios  tri- 
bunales han  de  .ser  .sedentarios  ó  translaticios. 
Ambos  sistemas  tienen  sus  ventajasy  sus  incon- 
venientes. Los  tribunales  lijos  son  más  cómodos 
para  los  Jueces,  y  quizá  más  prestigiosos.  Tam- 
bién se  dice  que  son  más  cconóndcos,  pero  esto 
no  resulta  cierto  sino  cuando  se  desatiende  el 
interés  ])úblico  (jue  e.xige  ijuc  el  Juez  se  halle 
cerca  del  i|Uo  ha  do  ser  juzgado  y  de  la  escena 
en  (jne  se  han  desarrollado  los  hechos  materia 
del  juicio,  l'ara  cumplir  esta  condición  hay  ne- 
cesidad de  multiplicar  extraordiii.ariamente  el 
ni'nuero  de  tribunales,  y  entonces  tdaro  está  que 
la  supuesta  economía  desaparece.  Entie  nosotros 
se  ha  adoptado,  como  en  toilo,  un  término  me- 
dio.  Hay  tantos  .luzgados  municipales  como 
AvuutiUnientos,  ya  lo  liemos  dicho;  ellos  cono- 
cen de  los  juicios  verbales  y  de  los  de  f'alta.s.  En 
las  grandes  poblaciones  hay  varios  Juzgados  mu- 
nicipales, aunque  hay.a  un  Ayuntamiento.  El 
número  de  ilistritos  jinlicialesde  primera  instan- 
cia ya  henms  visto  que  es  considerable;  también 
en  las  grandes  capitales  hay  más  de  uno.  En 
Madrid  y  Barcelona  se  han  establecido  por  vía 
de  ensayo  Juzgados  especiales  de  instrucción, 
esto  hís,  separados  de  los  de  primera  instancia. 
Las  Auilieucias  territoriales  no  son  en  gran  nú- 
mero ciertamente,  pero  las  de  lo  criminal  son 
bastantes.  Aparte  de  todo  esto,  los  Jueces,  den- 
tro de  su  respectivo  distrito,  acuden  al  punto  en 
que  su  presencia  es  necesaria  para  la  instrucción 
ó  Cftmprobación,  pero  restituyéndose  ala  capital 
ó  cabeza  del  jiartido  para  celebrar  audiencia  y 
fallar.  Las  Audiencias  y  Salas  de  lo  ciiminal 
también  pueden  trasladarse  á  donde  juzguen 
necesario  para  la  celebración  del  juicio  oral,  y 
desde  luego  el  Jurado.  Pero  en  lo  civil  las  Salas 
de  justicia  son  absi.ilutamente  sedeirtarias. 

Establecidas  las  preccilentes  ideas,  (lodemos 
examinar  ahora  los  exticmos  relativos  al  ¿"'oa'- 
dimirnto.  Prescindiendo  de  las  disposiciones 
escasas  y  poco  ordcnailas  de  nuestros  antiguos 
Códigos,  indicarenms  como  fuentes  de  Dereclio 
en  la  materia  las  leyes  ile  Partida;  esa  saber: 
las  de  la  tercera  y  las  contenidas  en  los  libros 
siguientes  de  la  Ñov.  Rec.  El  II  que  ti.ita  de  la 
jurisdicción  eclesiástica;  el  IV  que  icgulala  Pical 
jurisdicción  ordinaria  y  su  ejercicio  en  el  ííu|)re- 
mo  Consejo  de  Castilla;  el  V  rcfeicnte  á  las 
Cnancillerías  y  Audiencias  del  reino,  sus  minis- 
tros y  oficiales;  algunos  títulos  del  libro  VIL 
Las  ya  citadas  Constituciones  del  12  y  el  45,  el 


Reglamento  provisional,  las  Ordenanzas  de  las 
Audiencias  y  otras  varias  disposiciones  sueltas. 
Di,'  )]iop.,>iio  ondtiinos  las  ijue  hacen  referen- 
cia al  Enjuiciamiento  criminal. 

'lo  ias  estas  leyes  y  reglas  perdieron  su  fuer- 
za al  publii:arse  en  1856  nuestro  primer  Código 
jiioeesal,  eoii  el  nombre  do  ley  de  Enjnicia- 
niicnto  civil,  ¡.ara  distingniíse  do  la  que  con  el 
títnlode  Enjuiciamiento  njorcantil  acompaíiaba 
al  antiguo  Cóiligo  tic  Comeieio.  I']ste  último  fué 
deroga<lo  en  18¿'J  al  suprimirse  la  jurisdicción 
especial  de  los  consulailo.s,  si  bien  algunas  de 
sus  disposi<'iones  pasaron  :i  lormar  ]iarte  do  la 
ley  de  proeedindcntos  civile.s.  Esta  misma  ley 
sufrió  varias  refmnias,  hasta  que  en  3  de  febrero 
de  1881  se  promulgó  la  vigente,  que  comenzó  á 
regir  en  1."  de  abril  del  ¡iropio  año,  y  (pie  ya 
lleva  sufridas  algunas  modilicaciones,  y  esta 
amenazaüa  de  otras  varias,  pues  en  estas  ma- 
terias es  casi  imposible  llegar  á  la  perfección. 

.Merece  esiiecial  niem'ión  la  ley  Orgánica  del 
poder  Juilicial,  verdailero monumento  legislativo 
que,  aiunjUe  nualiíicado  en  alguna  de  sus  partes, 
más  por  ¡lasiém  que  ]ior  necesidad,  sigue  vigente 
en  la  mayoría  de  sus  preceptos. 

Eiiialmcutc,  los  asuntos  contencioso-adminis- 
trativos  que  so  venían  tramitando  por  el  Regla- 
mento del  antigtio  Consejo  Real,  niodilicado 
luego  ¡lor  el  de  Estado,  con  carácter  provi- 
siomil,  no  habían  conseguido  su  ley  dolinitiva 
hasta  11!  ile  seiitiembrc  de  1888.  Es  do  advertir 
que,  veinte  ai'ios  antes,  la  revolución  antiborbó 
nica  había  sniirimido  el  expresado  Consejo,  y 
atribuido  el  conocimiento  do  lo  contencioso 
administrativo  á  la  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo,  l'né  aipudla  reforma  expie.-ión  de  las 
ideas  modernas  rpie  tienden  á  borrar  ese  último 
vestigio  de  la  antigua  confusiíju  entre  lo  admi- 
nistrativo y  lo  judicial;  y  como  estas  asjijracio- 
nes  son  inas  vivas  cada  día,  y  tienen  cada  día 
mayor  número  de  ]iartidarios;  y  como,  por  otra 
parte,  la  citaila  ley  es  muy  inqicrfecta,  nadie 
debe  extrañar  que  su  diiiaciéni  no  sea  larga. 

La  ciencia  del  proccdiiniciito,  como  rama  de- 
rivada del  grande  árbol  do  la  ciencia  del  Deie- 
clio,  tiene  sus  iniíicipios  fijos,  iiiiniitablcs  y  uni- 
vei sales.  No  quiere  esto  decir  que  todas  sus 
reglas  tengan  tal  carácter,  ni  por  consiguiente 
que  fuera  de  aipiellos  |irincipios  no  existan  pre- 
cei)tos  variables  y  transitorios  según  los  tiempo.s, 
los  lugares  y  las  circunstancias;  todo  lo  con- 
trario: pri;cisameiiío  es  condición  jiropia  del 
Derecho  procesal  ser  eti'rnamente  niodüicable  y 
cambiaiito  cu  totlo  aquello  que  no  constituye  su 
base  fundamental.  Asi,  pues,  dejando  ]iara  las 
res)icctivas  leyes  la  parte  contingente  y  acci- 
dental, concretémonos  á  sentar  lo  que  ))odemos 
llamar  prinri/iiv^ <lc  la  jus/iria  del praccdiviicjilo. 

Es  el  jirimero  de  ellos,  si  es  que  en  éstos  cabe 
primacía,  que  iiiidic  ¡nndc  ser  juez  en  cnuxa  pro- 
pia, ó,  lo  que  es  lo  mismo  ,que  no  so  puedo  ser 
juez  y  palie  al  propio  tiempo,  dentro  del  mismo 
juicio.  Pieco)ito  es  este  de  la  impareialidad,  alma 
y  nervio  de  la  justicia. 

Nadie  pvedc  ser  eondenado  sin  aníes  ser  oído 
y  reneido  en  juicio.  Esta  máxima  es  la  condena- 
ción absoluta  del  arbitrio  y  de  la  tiranía.  En- 
tiéndase por  juicio  el  conjunto  de  formalidades 
que  se  han  establecido  para  garantía  de  los 
litigantes.  La  andienciadel,  óde  losinteresados, 
so  hace  extensiva  á  la  justificación  ó  prueba  de 
sus  descargos,  ó  de  sus  cargos,  respectivamente. 
Por  último,  la  comleiia  .se  ha  de  limitar  á  la 
aplicación  de  la  ley  del  caso,  bien  en  favor  del 
actor,  bien  en  favor  del  reo  ó  demandado,  y  deci- 
siva del  pleito. 

La  seiil'  ncia  lia  de  ser  congruenic  con  la  dc- 
lua.vda.  Esta  regla  os  de  sentido  común,  igual- 
mente que  la  otra  que  establece  que  el  fallo  se 
ha  de  ajusfar  á  lo  alegado  y  p7'obado. 

Las  dos  parles  litigantes  han  de  gozar  de  idén- 
ticas condiciones  legales  para  sn  acción  dentro  del 
juicio.  Es  decir,  que  como  lo  antiguos  eam|)co- 
nes,  han  do  tener  con  exacta  igualdad  partidos 
el  campo  y  el  sol.  De  aquí  que  no  se  concedan 
aluno  más  facultades  que  al  otro,  ni  para  el 
ataipie,  ni  para  la  defensa,  ni  para  la  prueba,  ni, 
por  lin,  para  recurrir  contra  las  resoluciones 
judiciales. 

La  justicia,  como  función  del  Estado,  debiera 
sergratuita;pero  si  bien  se  ha  abaratado  desdólos 
tiempos  enquelos  Jueces  cobraban  derechos, que- 
dan aún  subsistentes  los  de  los  curiales,  y  sobre 
todo  el  gasto  cadadíamayor,  yaenorme,del  papel 
sellado.  Sólo  en  beueñeio  de  los  pobres -judi- 


cialmente declarados  talos -ha  establecido  la 
ley  (art.  lU  de  la  de  Enjuiciamiento  civil)  la 
justicia  gratis. 

Uciiios  hablado  antes  de  las  formalidades  del 
juicio,  y  vamos  á  explanarlas  desarrollando  el 
concepto  de  éste.  Sus  elementos  esenciales  son 
cuatro:  el  Juez,  las  partes,  la  niateria  litigiosa, 
y  d  procedimiento. 

Por  Juez  se  eiitiendeí7(/ít«)ií//,del  que  forma 
parte  accesoria  el  actuario  (ó  lelator,  éi  secreta- 
rio), y  en  algunos  casos  también  el  algii;icil  ó 
portero.  El  Juez  unipersonal  ve  por  si  mismo 
¡os  autos  y  dicta  las  sentencias  y  todas  Ins  de- 
más resoluciones  de  tramitación,  pero  las  dili- 
gencias todas  han  de  ser  autorizadas  por  el  ac- 
tuario. En  los  tribunales  colegiados  se  nombra 
un  ponente,  que  estudia  y  da  cuenta  á  sus  com- 
pañeros,]iero  todos  acuerdan  y  .subscriben.  Auto- 
riza el  secretario  ó  relator. 

Lo  primero  que  en  el  Juez  se  ha  de  considerar 
es  la  jurisdicción:  á  seguida  la  competencia. 
Hoy  la  primera  no  tiene  en  lo  civil  otros  limi- 
tes que  los  del  grado  y  los  del  territorio.  Es  vul- 
garísimo aquel  teorema  juríilico  que  dice: , /«(/ce 
e;etra  Icrriíorñnn  jurisdiclioitcin  non  hahct.  La 
coinpotoiicia  depende  de  tres  órdenes  de  causas: 
]ior  razón  de  las  personas,  por  razón  déla  cuan- 
tía de  la  cosa  litigiosa ,  ó  sea  por  razón  de  la  wa- 
teria  del  juicio,  y  porraztín  del  rep;irto. 

En  lo  criminal  la  calidad  de  las  personas 
establece  competencias  especiales  y  privilegia- 
das, iiero  en  lo  civil  sólo  se  modifica  y  determi- 
na desde  el  punto  de  vista  personal,  por  el 
diimicilio  del  demandado,  y  en  con  lados  casos  la 
residencia  del  causante.  Más  complicada  es  la 
teoría  referente  á  la  cosa  ó  materia.  El  arraigo 
de  los  bienes,  el  lugar  del  contrato,  el  señalado 
para  el  cumplimiento  de  la  obligación,  y,  sobre 
torio,  ]ior  la  cuantía.  El  reparto  es  una  regla 
muy  arbitraria  y  de  interés  muy  secundario.  Su 
objetóos  nivelar  el  trabajo  y  las  utilidades  entre 
todos  los  escribanos,  relatores  y  secretarios.  Xo 
tiene  lugar  en  los  Juzgados  munici]iales,  ¡lero  si 
en  los  de  instrucción  y  primera  instancia;  entre 
ellos,  cuando  hay  más  de  uno  en  la  pobla<-ión,  y 
s¡em|ire  entre  las  diversas  escribanías  de  un 
mismo  Juzgado. 

La  jurisdicción  no  ]iuode  prorrogarse,  pero  la 
competencia  sí  que  puede  consentirse  ]ior  medio 
de  la  sumisión  expresa  ó  tácita.  Conviene  tener 
esto  presente  para  comprender  que  .si,  .según  la 
ley,  la  cuantía  determina  comiiotencia,  ésta  no 
puede  establecerse  por  sumisión,  porque,  la  que 
resulta,  verdaderamente  os  determinación  de 
jurisdicción  wadiííi/- llamémosla  asi  para  dis- 
tinguirla de  la  territorial. 

En  realidad  la  cuantía  sólo  distingue  dos  gra- 
dos de  jurisdicción  ó  competencia:  el  de  los  jui- 
cios verbales  (hasta  250  ])esetas)  propios  de  los 
Jueces  municipales,  y  el  lie  losjuieios  declarati- 
vos, lia  división  <le  éstos  en  de  menor  y  mayor 
cuantía  ya  no  tiene  efecto  de  competencia,  sino 
sólo  de  tramitación. 

Los  litigantes  han  do  tener,  ante  todo,  perso- 
nalidad. La  primera  condición  de  ésto,  es  la  ca- 
pacidad legal:  quien  carece  de  ella  ha  de  .ser 
asistido  por  (|uien  legalmente  ó  legítiinaineute 
se  la  suple.  Las  corporaciones  y  las  personas  ju- 
rídicas la  delegan.  Además,  ordena  la  ley  que 
la  comparecencia  en  juicio  ha  desersiem]>re  jior 
medio  do  procurador  judicial,  y  bajo  dirección 
de  letrado.  Esta  no  es  necesaria  en  los  actos  do 
conciliación,  juicios  verbales  y  actos  tío  ¡urisdic- 
ciioi  voluntaria.  De  los  procuradores  puede  pres- 
cindirse  en  todos  estos  casos,  yademáseiilos  jui- 
cios de  menor  cuantía,  en  los  de  arbitros  y  ami- 
gables componedores;  en  los  universales,  cuando 
no  hay  contienda;  en  ciertas  diligencias  urgen- 
tes, como  son  los  alimentos  provisionales,  em- 
bargos preventivos,  y  en  los  incidentes  de 
pol  ireza. 

De  la  materia  litigiosa  no  tenemos  que  oeu- 
]>ai*nos  aquí,  porque  sería  ti'atar  de  todo  el  De- 
recho civil.  Sólo  diremos  que  hasta  la  cuantía 
de  las  250  pesetas  es,  como  ya  se  ha  manifesta- 
do, asunto  do  juicio  verbal  }'  competencia  de 
Juez  municipal.  De  251  á  3000  objeto  de  juicio 
declarativo  de  menor  cuantía,  y  de  3  001  en 
adelante  de  mayor  cuantía.  La  ley  establece  re- 
glas para  hacer  el  cómputo  del  valor,  cuando  ésto 
no  consiste  en  cantidad  líquida,  ó  no  se  halla 
fijado  en  el  título. 

Y  vamos  ya,  por  fin,  á  la  parte  más  extensa 
de  este  somero  trabajo  analítico,  que  es  la  refe- 
rente á  los  procedimientos.   Prescindiremos  del 
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estiuUo  de  la  acciones  y  excepciones,  que  ya  en 
los  artículos  conespondientes  van  explicadas,  y 
pasaremos  desde  luego  á  hacer  el  bosquejo  de  un 
juicio. 

Se  empieza  siempre  por  una  demanda,  verbal 
ó  esevita.  En  los  declarativos  de  mayor  cuantía 
lia  de  preceder  el  acto  de  conciliación,  salvo  los 
casos  de  excepción.  La  demanda  verbal  se  ex- 
tiende y  traslada  en  papeleta  du]ilicada.  Lo 
mismo  en  ella  que  en  la  escrita  se  han  de  ex- 
presar necesariamente  el  nombre  y  apellido  y 
domicilio  del  demandante;  iguales  circunstancias 
del  demandado.  Determinación  de  la  cosa  que  se 
pide  y  su  cuantía.  Expresión  do  1»  resolución  á 
que  se  aspira.  Fecha  y  firma.  En  las  demandas 
escritas  se  ha  de  exponer  en  párrafos  numera- 
dos los  Aei'/ios  que  motivan  el  litigio,  y  en  otro 
grupo,  con  numeración  distinta,  los  lundamen- 
tos  legales  pertinentes  al  caso.  También  exige 
la  ley  que  se  precise  la  acción  ejercitada.  Es  ne- 
cesario acompañar  los  documentos  que  sirvan  de 
fuiuhimento  ala  demanda. 

A  la  demanda  sigue  la  contestación;  en  los 
juicios  verbales  se  da  de  palabra;  en  los  demás 
por  escrito,  con  iguales  re(iui.sitos  y  formalida- 
des ya  prescritos  para  la  demanda,  menos  el 
relativo  a  la  acción.  Aquí  lo  que  se  invoca  -  no 
obligatoria,  pero  si  racionalmente  -  es  la  excep- 
ción. 

En  los  juicios  de  mayor  cuantía  se  cruzan 
otros  dos  escritos  llamados  de  réplica  y  duplica, 
en  que  el  demandante  procura  rebatir  los  hechos, 
argumentos  y  citas  legales  del  demandado,  y 
este  á  su  vez  los  corrobora,  confirma  y  amplía. 
En  esos  escritos  se  han  de  fijar  definitivamente 
los  puntos  de  hecho  y  de  derecho  iniciados  en  la 
deiuauda  y  contestación.  T¿rmbién  en  ellos  cada 
parte  ha  de  confesar  ó  negar  llanamente  los  he- 
clios  alegados  por  la  contraria,  en  la  inteligencia 
de  que  el  silencio,  ó  las  contestaciones  evasivas, 
podrán  estimarse  en  la  sentencia  como  confesión 
de  los  hechos  á  que  se  refieran.  En  dichos  escri- 
tos de  réplica  y  duplica  se  pedirá  por  otrosí  el 
recibimiento  á  prueba,  ó  el  fallo  inmediato  sin 
ella.  Esta  petición,  en  los  otros  juicios  se  hace 
en  la  misma  demanda  y  contestación. 

Viene,  pues,  después  del  anterior  período,  que 
se  llama  de  alegación,  el  segundo  que  se  titula 
de  prueba.  En  el  juicio  de  mayor  cuantía  ese 
periodo  se  divide  en  dos,  uno  para  proponer  la 
prueba  y  otro  para  ejecutarla.  Novedad  capri- 
chosa é  insustancial  que  está  llamada  á  desapa- 
recer. Excusado  es  decir  que  de  la  proposición 
de  pn'ueba  de  cada  parte  se  da  conocimiento  á 
la  adversaria  para  que  la  pueda  intervenir  y 
contrarrestar.  Todas  las  jiruebas  que  el  Juez 
estime  pertinentes  se  practican  con  citación 
necesaria  de  la  otra  parte.  La  ley  establece  el 
catálogo  de  pruebas  que  se  pueden  ejecutar,  pero 
no  es  para  limitar  su  número,  sino  para  regla- 
mentar la  forma  de  su  ejecución.  Quizás  fuera 
mejor  que  no  descendiese  á  ciertos  detalles  pura- 
mente caprichosos. 

Terminailas  las  pruebas  se  unen  á  losantes, y  si 
el  procedimientoha  sidoescritose  dacoiiocimien- 
to  de  ellas  á  las  partes.  En  el  juicio  de  mayor 
cuantía  cabe  elegir  entre  la  celebración  de  vista 
oral  ó  la  redacción  de  los  escritos  que  antes  se 
llamaban  alegatos  de  bien  probado,  y  ahora 
escritos  de  conclusiones.  En  ellos  se  ha  de  hacer 
la  síntesis  ó  resumen  del  debate,  tanto  respecto 
de  los  hechos  como  del  derecho,  pero  separada- 
mente uno  de  otro.  En  los  otros  juicios  pueden 
pedir  vista  las  partes,  si  es  escrito,  ó  exponer 
sus  conclusiones  de  palabra,  si  es  verbal. 

El  tercer  periodo  es  el  de  .sentencia:  la  fór- 
mula general  de  ésta  es  como  sigue:  ]."  Expre- 
sión del  lugar,  día  y  afio  en  que  se  dicta. 
2.°  Nombre  del  ,Tuez  ó  Tribunal  que  la  pronun- 
cia. (En  caso  de  ser  colegiado,  se  hace  referencia 
al  margen,  que  es  donde  se  expresan  los  nom- 
bres de  los  magistrados,  empezando  por  el  pre- 
.sidentc,  con  indicación  de  esta  cualidad.)  3.° 
Significación  del  juicio  y  de  las  partes  interesa- 
das. La  ley  exige  alioi'a  que  se  expresen  losnoni- 
l'i-esde  los  letrados  y  procuradores  que  las  han 
dirigido  y  representado,  y  el  domicilio  y  (irofe- 
sióii  de  ellas,  más  el  carácter  con  que  litiguen. 
No  se  eoniprende  el  propósito  que  ha  movido  á 
ordenar  e.stas  minuciosidades.  4.°  Los  resulian- 
dos:  éstos  no  son  más  que  la  exposición  metódi- 
ca de  las  alegaciones  pertinentey,  hecha  en  pá- 
rrafos separados,  que  empiezan  con  aquella  pa- 
labra, y  que  han  de  ser  todo  lo  claros  posible. 
5.°  La  exposición  de  los  fundamentos  y  citas 
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leg.alcs,  con  párrafos  taiuViién  separados,  conci- 
sos, claros  y  metódicos,  que  empiecen  todos  con 
la  frase  considerando.  En  el  último  resultando 
quiere  la  ley  que  se  declaie  si  se  han  observado 
en  la  tramitación  todas  las  prescripciones  lega- 
les, ó  qué  faltas  y  defectos  se  hayan  cometido, 
y  correlativamente,  en  el  último  considerando, 
se  expresarán  las  faltas  observadas  que  merez- 
can corrección,  exponiendo  la  doctrina  que  con- 
duzca á  la  recta  inteligencia  y  aplicación  de  la 
misma  ley;  y  6.°  La  parte  dispositiva  de  la 
sentencia  que,  como  ya  se  ha  dicho,  ha  de  ser 
resolutoria,  esto  es,  condenando  ó  absolviendo. 

Ahí  queda  ex|dicado  todo  el  artificio  esencial 
de  todo  juicio.  Variantes  accesorias  son  las  que 
producen  las  diversas  divisiones  que  los  autores 
han  hecho  y  la  ley  reconoce.  Universales  se 
llaman  aquellas  en  que  se  trata  de  una  univer- 
salidad de  bienes,  acciones  y  obligaciones;  bien 
de  un  deudor  (concurso  ó  quiebra;  esta  última 
cuando  se  refiere  á  un  comerciante),  bien  de  un 
difunto  (abintestato,  sino  dejó  testamento,  tes- 
tamentaria, .si  le  hay).  Estos  juicios  universales 
tienen  la  propiedad  de  atraer  á  sí  todos  los 
demás  que  hacen  relación  á  los  mismos  bienes, 
al  mismo  causante  ó  al  mi.smo  deudor.  Por  con- 
traposición, todos  los  otrosjuicios  no  universales 
se  denominan  particulares.  Estos  se  subdividen 
en  ordinarios  y  extraordinarios;  la  ley  vigente 
(de  1881)  ha  establecido  la  denominación  de 
declarativos  para  los  ordinarios.  Antes  sólo 
llevaba  este  último  nombre  el  que  por  su  des- 
arrollo completo  y  la  proporción  nivelada  de 
•SUS  partes  resultaba  el  juicio  tipo;  es  el  actual 
declarativo  de  mayor  cuantía.  Ahora,  aunque  se 
le  lia  conservado  aquella  denominación,  forman 
á  su  lado  el  verbal  y  el  de  menor  cuantió.  El 
vlenario  os  el  que  comprende  todo  el  desarrollo 
científico  legal  de  la  sustanciación,  donde  no  se 
escatima  á  las  partes  ningún  trámite,  prueba 
ni  recurso,  de  los  que  la  ley  acepta;  en  este  con- 
cepto, viene  á  ser  esa  palabra  sinónima  de  ordi- 
nario. Tales  son  los  posesorios  ó  interdictos. 
Como  sumarísimos,  es  decir,  más  breves  todavía 
que  los  sumarios,  pueden  considerarse  los  embar- 
gos preventivos,  retractos,  alimentos  provisio- 
nales, etc.  Finalmente,  tenemos  el  juicio  í/ccm- 
tivo,  también  extraordinario,  pero  que  se  halla 
en  un  término  esiiecial  de  desarrollo,  ni  plenario 
ni  sumario.  Comienza  sobre  la  base  de  una  prue- 
ba ya  reconocida  (el  título  ejecutivo)  de  una 
materia  (obligación)  ya  indiscutible  (la  cantidad 
líquida  y  debida,  esto  es ,  de  plazo  vencido). 
Con  estos  elementos  se  procede  al  embargo  de 
bienes,  que  en  los  otros  juicios  no  se  hace  hasta 
después  de  ser  firme  la  sentencia.  De  modo  que 
aquí  nos  ponemos  desde  el  primer  salto  en  la 
misma  situación  que  en  todos  los  demás  juicios 
sólo  se  logra  después  de  la  victoria.  Pero  hecho 
el  embargo,  se  suspenden  sus  efectos  y  entra,  á 
guisa  de  paréntesis,  la  verdadera  sustanciación 
del  juicio.  Entonces  es  cuando  se  da  traslado  de 
la  demanda,  es  ésta  contestada,  viene  la  prueba, 
y  luego,  con  ó  sin  vista  en  estrados,  á  elección 
de  las  partes  el  fallo.  Consentido  ó  declarado 
firme,  se  cierra  el  paréntesis  y  continúa  el  apre- 
mio. Las  excepciones  admisibles  son  más  limi- 
tadas que  en  los  otros  juicios,  pues  las  tasa  la 
ley,  sin  utilidad  alguna  á  nuestro  entender;  y 
coxno  este  juicio  no  se  considera  definilivo,  no  se 
da  contra  él  el  recurso  de  casación. 

En  todo  juicio  pueden  surgir  cuestiones  inci- 
dentales, que  dan  lugar  á  lo  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  incidentes,  y  que  vienen  á  ser  un 
juicio  breve  dentro  de  otro  juicio  principal. 
También  tienen  su  demanda  (aunque  sin  forma 
obligada),  su  contestación,  su  prueba  y  su  reso- 
lución. Algunos  incidentes  tienen  tramitación 
especial,  como,  por  ejemplo,  la  acumulación,  la 
recusación,  la  inhibitoria,  etc. 

Sólo  nos  resta  hablar  de  dos  juicios  verdade- 
ramente extraordinarios:  el  de  arbitros  y  el  de 
amigables  componedores,  que  es  el  antiguo  tribu- 
nal de  hombres  buenos  qno  tenían  los  gremios 
para  resolver  sus  cuestiones  interiores.  Es  una 
gran  lástima  que  el  uso  de  estos  juicios  no  se 
extienda  más,  y  hasta  llegue  á  sustituir  á  los 
juicios  oficiales,  digámoslo  asi;  pero  es  lo  cierto 
que,  aun  ordenamlo  la  ley  que  las  compatiías 
mercantiles  sometan  la  decisión  de  sus  cuestio- 
nes ajuicio  arbitral,  rara  vez  se  evita  el  que  co- 
nozcan de  ellas  los  tribunales  ordinarios. 

En  ambos  juicios  nombran  las  partes  sus  Jue- 
ces, pero  los  arbitros  lian  de  ser  letrados,  mayo- 
res de  veinticinco  años, y  estar  en  el  pleno  goce 
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de  sus  derechos  civiles;  los  amigables  compone- 
dores han  de  reunir  estas  dos  últimas  circuns- 
tancias, pero  no  la  primera,  pues  sólo  se  exige 
que  sean  varones  y  sepan  leer  y  escribir.  El 
nombramiento,  en  uno  y  otro  caso,  se  hace  por 
medio  de  escritura  pública ;  su  número  ha  de  ser 
siempre  impar  ,y  pueden  las  partes  convenir  en 
que  no  haya  más  que  un  Juez;  no  pueden  pasar 
de  cinco.  La  aceptación  de  los  nombrados  les 
obliga  al  desempeño  de  su  encargo,  hasta  poder 
ser  apremiados  judicialmente.  En  el  compromi- 
so arbitral  se  marca  el  término  del  cual  se  ha  de 
dictar  sentencia,  pero  se  puede  luorrogar.  Tam- 
bién se  estipula  una  multa  para  que  el  apelante 
la  pague  á  su  adversario.  La  tramitación  del 
juicio  de  arbitros  se  ha  de  verificar  por  ante 
actuario  del  Juzgado  de  primera  instancia;  aun- 
que es  sencilla  y  breve,  está  determinada  por  la 
ley.  La  de  los  amigables  componedores  es  com- 
pletamente libre,  según  su  leal  saber  y  entender; 
pero  la  sentencia  se  hade  dictar  necesariamente 
ante  notario.  Contra  ella  no  hay  más  recurso 
que  el  de  casación.  De  la  de  los  arbitros  se  pue- 
de apelar  á  la  Audiencia  territorial.  Ni  unos  ni 
otros  Jueces,  sino  los  ordinarios,  tienen  facultad 
para  ejecutar  los  fallos.  Todas  las  cuestiones 
entre  partes,  antes  ó  después  de  deducidas  en 
juicio  y  cualquiera  que  sea  su  estado,  pueden 
someterse  á  arbitros  ó  amigables  componedores. 
Se  exceptúan  sólo  las  relativas  á  derechos  poli- 
ticos  ú  honoríficos,  exenciones  y  privilegios  per- 
sonales, filiación,  paternidad,  interdicción  y 
demás  que  versan  sobre  el  estado  civil  y  condi- 
ción do  las  personas.  También  se  exceptúan 
aquellos  pleitos  en  que,  con  arreglo  á  las  leyes, 
deba  ser  parte  el  ministerio  Fiscal. 

Auii(|ue  la  ley  habla  del  juicio  en  rebeldía, 
debe  comprenderse  que  no  se  trata  de  un  juicio 
especial,  sino  de  ciertos  requisitos  y  formalida- 
des qne  se  han  de  cumplir  y  guardar  cuando  el 
demandado  ha  sido  declarado  rebelde. 

Contrariando  el  método  de  la  ley,  por  la  ín- 
dole de  este  trabajo,  hemos  dejado  para  lo  últi- 
mo el  tratar  de  los  accidentes  del  juicio.  Pueden 
reducirse  á  tres  grupos:  los  términos,  las  actúa- 
dones  y  los  recursos. 

Ya  hemos  dicho  que  el  procedimiento  es  un 
orden  de  garantía;  la  organización  judicial  (com- 
prendiendo en  ella  las  condiciones  personales - 
de  idoneidad,  moralidad  é  imparcialidad  — délos 
Jueces)  es  la  primera;  los  accidentes  del  juicio 
constituyen  en  su  variada  serie  el  complemento 
de  aquélla. 

Los  pleitos  no  deben  ser  tan  largos  qne  aca- 
ben con  la  paciencia  y  la  fortuna  de  los  litigan- 
tes, siendo  al  propio  tiempo  remora  de  la  justi- 
cia y  estratagema  que  sostenga  indefinidanien- 
te  el  estado  de  transgresión  del  derecho,  ni  tan 
breve  que  atrepelle  al  demandado priváudolede 
medios  y  espacia  para  defenderse.  A  establecer 
una  regla  justa  entre  estos  dos  extremos  tiende 
la  fijación  de  términos  que  alcanzan  á  todo  y  á 
todos  dentro  de  cada  juicio.  Una  vez  entablada 
la  contienda  por  la  demanda,  hay  término  para 
el  emplazamiento,  para  la  con  testación,  para  la 
réplica  y  duplica,  para  la  prueba,  para  la  sen- 
tencia, para  las  providencias,  para  las  notifica- 
ciones y  para  los  recursos.  Losterminos.se  divi- 
den en  prorrogables  é  improrrogables,  pero  la 
prórroga  es  siempre  limitada.  Tratándose  del 
de  prueba,  en  ordinario  y  extraordinario,  que 
también  se  conoce  con  el  nombre  de  ttUramct- 
rino. 

Acabamos  de  hacer  incidentalmente,  el  catá- 
logo de  las  actuaciones:  las  más  importantes  son 
las  notificaciones,  á  cuyo  orden  pertenecen  tam- 
bién los  emplazamientos,  los  requerimientos  y  las 
citaciones.  Todas  las  actuaciones  han  de  sor 
autorizadas,  como  arriba  dijimos,  por  el  actua- 
rio, extendidas -así  como  los  escritos -en  el 
papel  sellado  correspondiente,  y  hechas  en  días 
y  horas  hábiles.  Cabe,  en  ciertos  casos,  habilitar 
los  que  no  lo  sean.  La  gran  virtud  de  las  notifi- 
caciones es  que  ninguna  resolución  judicial  puede 
perjudicar  a  las  partes  interesadas,  sino  desde 
que  han  sido  notificadas  y  consentidas.  Ningún 
plazo  se  empieza  á  contar  para  esto  efecto  hasta 
el  día  siguiente  al  de  la  notificación. 

Las  resoluciones  judiciales  se  clasifican  en 
proridencias  (ordenando  la  tramitación),  autos 
(que  resuelven  puntos  incidentales  y  de  contro- 
versia), y  sentencias  (que son  las  (¡ue  ponen  fin  á 
los  juicios).  Las  primeras  sólo  contienen  la  parte 
dispositiva;  los  segundos  han  de  ser  fundados; 
es  decir,  con   resultandos  y  considerandos.  Las 
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terreras  se  lian  de  ajiistar  á  la  fórmula  que  antes 
expusimos. 

l'iir  eoiisci'iifíiicia  <le  la  jurisdicción,  tanto 
territorial  como  competente,  los  Jueces  necesi- 
tan nn  meilio  de  acción  fuera  de  los  límites  de 
su  autoridad,  y  este  medio  lo  proporciona  la 
comunicación  y  solidaridad  con  los  demás  Jueces 
y  Tribunales  por  meilio  de  instrumentos  de  co- 
municación, «pie  se  di-noniinau  carías-órdciua  ó 
dfspacJios ,  cuando  van  d«  suiierior  á  inferior; 
(xhortos,  si  son  ilc  ij;ual  á  i^ual,  y  siijiliealorios, 
cuando  se  elevan  del  inferior  al  superior.  Tero 
un  Juez  óTriliunal  no  puedccomunicar.se  ilirec- 
t.iuiente  con  los  de  onlen  iid'erior correspondien- 
tes á  otro  territorio  distinto  del  suyo;  tienen 
necesidad  de  diri^;irse  ]ior  exhorto  á  su  ¡final  del 
territorio  en  donde  se  halla  el  inferior  de  quien 
necesitan,  para  (pie  aipiél  sea  (piien  profiera  la 
carta-orden.  Asi,  un  Juez  de  primera  instancia 
se  dirige  al  Juez  de  su  grado  á  cuyo  distrito 
pertenece  el  Juez  municipal  á  qnien  se  pide  la 
práctica  do  alguna  diligcni'ia,  y  este  segundo 
Juez  de  partido  es  (¡nien,  á  rciinerimiento  de 
su  compaíicio,  la  ordena.  Lo  mismo  sucede 
cuando  se  trata  de  una  Audiencia  respecto  de 
un  Juez  ipie  no  es  tic  su  ti-rritoiio;  exhorta  á  la 
Audiencia  á  que  el  Juez  pertenece. 

Los  recursos  pueilen  calilieai.se  de  ijaranlia 
supletoria,  pues  que  .se  utilizan  como  remedio 
contra  la  inelicacin  de  todas  las  otras  garantías 
que  ]ioileuios  llamar  prfvcíifiras.  La  retutsación 
es  recurso  contra  la  presnniilile  y  sospechn.sa 
]>3rcialidad  del  Juez  ó  del  subalterno  que  ha 
de  intervenir  en  el  negocio.  Las  causas  de  su 
jirocedencia  so  hallan  tasadas  por  la  ley.  Alcan- 
za este  recurso  á  los  peritos  y  a.se.sores,  y  aun  á 
los  testigos,  .si  bien  resjiocto  de  éstos  so  llama 
taclia.  La  inhibitoria  y  declinatoria,  conocidas 
con  el  nomlu-e  de  cHcstio7ics  de  competencia,  sou 
una  especie  de  recusación  fundada  en  la  faltado 
jurisdicción  j^ara  conocer  do  uu  negocio  deter- 
minado. Kst(!  es  un  recurso  í\a  precaución -Aa^ 
otros  son-de  corr'cciñit.  De  reforma  ó  reposición, 
para  que  se  enmienden  las  )irov¡dcncias  y  autos 
que  la  parte  considera  iin|iroccileutes  ó  injustos, 
.Si  las  ]irovidcncias  sou  ilc  mera  tramitación  se 
ha  de  interponer  aquel  dentro  do  tres  días  y 
citando  la  dis|iosiciiin  infringida.  Si  son  de  otra 
clase,  ó  autos,  hay  cinco  días  para  interponerlo. 
El  de  apdación  se  da  contra  las  providencias 
que  no  son  de  mera  tramitai'ión,  contra  los  au- 
tos y  contra  las  senteueias.  Este  se  interpone, 
tauíluén  dentro  de  cinco  días -o  de  tres  si  ha 
mediado  el  do  reposii'iiui,  contados  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  feclia  de  la  notificación  del 
auto  denegatorio -para  auto  el  tribunal  inme- 
diatamente siqicrior  en  grado.  El  de  reposición 
lo  resuelvo  el  niisnioJuczipiedictó  la  resolución 
recurrida.  En  los  Trilnniales  suiieriores  este  re- 
curso de  reiiosiciiui  se  llama  de  súplica  (por 
resabio  do  antiguo  servilismo),  y  se  interpone 
ante  la  misma  Sala  que  dictó  la  providencia,  la 
que  lo  resuelve  sin  ulterior  recurso.  Contra  las 
proviilencias  d(^  mera  tramitación  uo  cabe  otro 
recurso  que  el  ile  reforma;  peio  contra  las  de- 
más y  los  autos,  se  puede  utilizar,  después  de 
él,  el  de  apelacióu.  Este  puede  .ser  do  dos  mane- 
ras: 011  nnn  solo,  o  en  dos  efectos.  (La  fórmula 
dieo,eu  ambos  efectos.)  Quiero  esto  decir  que 
cuando  .sólo  se  admite  en  un  efecto,  este  es  el 
devolutivo,  por  cuya  razón  no  so  suspende  la 
ejecución  do  lo  acordado.  Siendo  en  ambos,  en- 
tonces se  suspendo  dicha  ejecución,  porque  ese 
otro  electo  es  el  que  so  llama  susjiensivo. 

Para  expliearse  esta  diferencia  hay  que  recor- 
dar la  distinción  entre  jurisdicción  j^ropia,  dele- 
gada y  retenida,  distinción  (]ue  so  íuuda  en  el 
principio  de  que  toda  jurisdicción  reside  eomo 
propia  en  una  entidad  superior  (sociedad,  Esta- 
do, monarca),  la  cual,  no  ¡uidiendo  ejercerla  ))or 
sí,  la  delega  en  funcionarios  especiales  subonli- 
nados  suyos,  si  bien  reteniendo  para  sí  algunos 
pocos  y  determinados  casos.  La  delegación  se 
supone  (hoy  sin  razón)  hecha  siempre  del  supe- 
rior al  inferior,  y  por  esto,  siempre  que  por  la 
aduiisión  de  un  recurso  legal  pasa  el  conoci- 
miento do  uu  asunto  al  Triliunal  superior,  se 
dice  que  vuelve  á  él  la  jurisdiccióiu.  De  arpií  la 
frase  devolutivo.  En  cuanto  á  la  de  suspensivo, 
signilica  que  la  jnri.sdiecióu  del  inferior  ha  que- 
dado en  suspenso,  en  aquel  negocio  concreto,  y 
por  esto  no  puede  seguir  actuando  en  él  hasta 
que  se  resuelva  la  alzada  y  se  renueve,  por  de- 
cirlo así,  la  delegación  jurisdiccional. 

El  recurso  de  casación  es  el  último  definitivo. 
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Su  conocimiento  está  reservado  al  Tribunal  más 
alto  de  la  u.-icicui,  que  jior  esto  se  llama  Sujire- 
mo.  IJa  ^'cnido  á  lecm  ¡daza  ral  que  antiguamente 
se  conocía  i-on  el  nombre  de  recurso  de  riijiisíieia 
■ii'itoria.  Hay  para /<r<y/aí«í7o  ante  la  Audiencia 
diez  días;  para  ;/í-o/io)icí7o  ante  el  Tribunal  Su- 
premo cuarenta.  En  los  negocios  de  Canarias 
cincuenta.  Hay  dos  clases  de  recursos  de  casa- 
ción: unos  que  se  fundan  en  infracción  de  ley  ó 
lie  doctrina,  y  otros  en  (|uebrantíimiento  de 
forma.  Lo  dicho  se  refiere  :í  los  primeros,  res- 
ínelo de  los  cuales,  adi'mas  de  los  dos  períodos 
indicados,  hay  el  tercero  de  admisión,  y  el  cuarto 
do  su.stanciaeión.  Kespccto  de  los  segundos  se 
observa  mayor  brevetiad.  Se  interponen  desde 
luego  ante  la  Sala  sentenciadora  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  á  la  notilicación  del  fallo;  y 
las  }iartes  tienen  [lara  comparecer  á  sosteiici  lo 
auto  el  Supremo,  el  plazo  ile  quince  días  para 
los  pleitos  peninsulares  y  baleáricos,  y  de  treinta 
para  los  canarios.  Las  causas  de  casación  por  uno 
y  <dro  motivo  se  hallan  taxativamente  marcadas, 
y  para  ijue  )uoceda  el  recur.so  so  ha  de  referir 
además,  á  sentencia  definitiva  de  seijunda  instan- 
cia y  contra  las  do  los  amigables  componedores. 

La  palabra  casación  es  un  verdadero  galicis- 
mo. Su  original,  cassation,  viene  del  verbo  casser, 
que  signilica  romper.  De  moilo  que  contra  caste- 
llano, casar  quiere  decir  en  este  caso  romper  la 
sentencia. 

Contra  los  jueces  que  no  quieren  admitir  una 
apelación,  y  contra  las  Salas  que  niegan  la  eer- 
tilicaeión  noccí.iria  ¡lara  interponer  la  casación, 
se  da  el  recurso  de  queja  para  ante  el  superior 
joiiirquico. 

El  recurso  de  filena  en  conocer  no  es  tal  re- 
curso, sino  una  cuestión  de  coiupetoucia  entre 
el  orden  civil  y  el  eclesiástico.  El  de  responsabi- 
lidad tampoco  encaja  bien  cu  el  concepto  de 
reciíí'.s'O,  O  es  una  acción  civil  de  daños  y  per- 
juicios, ó  una  aecituí  }ienal. 

La  ley  vigente  ha  introducido  el  recurso  de 
reversión,  (pu;  procede  en  contadísimos  casos  que 
determina  la  misma  (art,  IZ'.'ti),  y  scjIo  procede 
en  pleitos  terminados  ]ior  sentencia  firme,  Tain- 
liiéii  es  novedad  el  título  que  trata  sobro  la  ea- 
dnciílad  de  la  instancia,  y  que  tiende  á  evitar 
la  jirolougación  del  estado  de  interinidad  que  es 
siempre  consecuencia  de  todo  pleito,  por  la  ¡la- 
ralizaciíjii  indefinida  del  mismo.  Digna  doaidau- 
so  es  la  innovación. 

Concluiremos  ex]u*csaiido  uua  idea  que  sólo 
do  ]ia.sada  puede  tratarse  ai|ui,  puesto  cpie  su 
desarrollo  propio  lo  tiene  en  el  artículo  Juiiis- 
lUrt'li'jN,  Esta  palabra  tiene  sobradas  acepcio- 
nes, y  en  una  de  ellas  (que  se  confunde  con  la 
de  procedimiento)  se  dice  que  es  de  dos  maneras, 
couteuciüsa  y  voluntaria.  Pertenecen  á  la  pri- 
mera todos  los  juicios  y  sus  incidentes,  esto  es, 
imVx  contienda  entre  partes,  y  á  la  segunda  todas 
aipiellas  actuaciones  judiciales  que  se  hacen  á 
instancia  de  uua  sola  parte,  sin  que  haya  im- 
pugnación de  ailversario  ni  perjuicio  de  tercero. 
Desde  el  momento  en  que  aquélla  surge  ó  éste 
puede  existir,  la  actuación  deja  de  ser  volunta- 
ria, y  pasa  á  ser  coníiuiciosa  ó  se  sobresee. 

Complemento  de  todo  estudio  .sobre  la  materia 
del  presente  artículo,  son  los  aranceles  judiciales 
y  la  ley  relativa  al  papel  sellado,  Keuiitimos, 
pues,  á  nuestros  lectores  á  los  respeetivos  lugares 
en  este  mismo  Diccionakio, 

-  Enmuiciamiekto  MILITAR:  Habiendo  caído 
en  desuso  muchos  de  los  artículos  de  las  Orde- 
nanzas del  Ejército  referentes  á  su  logisl.aciun 
procesal,  y  derogados  ó  modificados  expicsameii- 
te  otros  por  múltiples  disposiciones  de  difícil 
consulta  y  á  veces  imposible  concordancia,  ve- 
níase sintiendo  en  el  ejército  la  necesidad  de  una 
reforma  en  la  materia,  cuya  necesidad  se  hizo 
más  apremiante  después  de  publicadas  la  ley 
orgánica  de  Tribunales  militares  y  el  Código 
penal  del  ejército.  En  29  de  septiembre  de  1S,S6 
se  promulgó  la  nueva  ley  de  Enjuiciamiento 
militar  como  complementaria  de  las  anterior- 
mente citadas,  y  para  hacer  práctica  la  aplica- 
ciiúi  de  las  mismas,  cuyo  fin  ha  tenido  tan  en 
cuenta  que  entre  sus  preceptos  figuran  algunos 
de  inter|iietacii'iu,  si  no  de  completa  reforma  de 
algunos  artículos  del  Código  penal,  y  se  subsa- 
nan omisiones  de  las  leyes  anteriores.  El  procedi- 
miento para  la  justicia  militar  establecido  tiende 
á  procurar  toda  la  sencillez  compatible  con  las 
condiciones  de  acierto  para  los  fallos  y  las  ne- 
cesarias garantías  que  á  los  procesados  ha  de 
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concederse  para  su  propia  defensa,  procurando 
dentro  de  estos  prudentes  términos  la  mayor 
rapidez  en  el  procedimiento,  tan  necesaria  en  la 
justicia  militar,  en  la  que  tanto  inlluyc  la  cjem- 
plaridad  del  castigo  ipie  rápidamente  ,sigue  á  la 
lalta.  Asi  lo  reconoce  el  legislador  en  la  expo- 
sición de  motivos  (|iic  a  esta  ley  precede. 

En  el  desarrollo  de  los  ju'inci|>ios  que  sirven 
de  ]uiiito  de  ]iartida  para  la  sustanciaeión  del 
sumario  y  el  plenaiio,  los  dos  periodos  del  juicio 
niilitar,  como  del  ]troceiiimiento  común,  se  ar- 
moniza prudentemenle  la  rapidez  fundamental 
de  la  jurisdiciión  de  Guerra  con  la  nece-idad  do 
dotar  de  seguras  garantías  de  delensa  al  acu.sa- 
do,  A  tal  propósito  resjionden  la  sencillez  de 
trámites  jior  un  lado,  y  la  intervención  del  de- 
fensor por  otro,  en  todas  las  diligencias  del 
idoiiario,  permitiéndole  articular,  aunque  bre- 
vemente, las  pinchas  que  puedan  modificar  la 
suerte  de  su  defendido. 

Sin  desaparecer,  en  cuanto  tiene  de  ventajosa, 
pierde  su  carácter  la  antigua  confesión  con  car- 
gos, objeto  de  generales  im]iugn.'icione,s,  en  lo 
que  tenía  de  odiosa  y  coercitiva  a<|uella  in- 
acabable polémica  entre  el  fiscal  y  el  acusado, 
cohibido  bajo  la  amenaza  de  una  condena,  y  des- 
concertado iior  lo  común  ante  la  presión  de  las 
reconvenciones  á  que  se  viera  .sometido.  Confor- 
me á  la  ley  que  el  Ministro  que  sub.scribe  presenta 
á  la  aprobación  do  V,  M,,  será  aquello  un  me- 
dio de  exculpación  y  no  un  tornillo  de  tormento 
jiara  el  reo.  El  fiscal  le  entera  de  las  acusaciones 
que  sobre  él  pesan,  y  lo  abre  ancho  camino  á  la 
explicación  de  las  causas  que  puedan  atenuarlas 
ó  destruirlas,  ofreciéndole  á  la  vez  ocasión  am- 
plísima para  alegar  las  excepciones  que  impitlan 
la  continuación  del  proceso. 

Una  lista  completa  de  incompatibilidades  pa- 
ra desem]ieñar  fnnciones  procesalesy  do  motivos 
de  recusación  respecto  de  los  que  las  desempe- 
ñan facilita  el  apetecible  concursa  de  la  impar- 
cialidail  más  absoluta,  como  sólida  base  del  acier- 
to de  los  fallos. 

En  las  cuestiones  de  competencia  entre  la  ju- 
risdicción de  Guerra  y  otras  juiisdiccioncs  so 
estalileee  la  representación  de  la  ley,  mediante 
la  atribución  do  carácter  fiscal  á  los  tenientes 
auditores,  á  ipiicnes  .se  coloca  de  tal  ,suerte  en 
])erfecto  ))aralolismo  del  ministerio  públieo  or- 
dinario con  relaciónala  defeirsa  de  la  justicia 
milit.ar, 

Otia  innovación  que  se  introduce  respondo  á 
la  conveniencia  de  mantener  en  libertad  provi- 
sional á  los  acusados  de  delitos  leves,  cuya  de- 
tención no  aparece  justificada  por  el  probable 
resultado  del  proceso.  La  autoridad  jurisdiccio- 
nal tendrá  en  este  punto  el  discreto  arbitrio  que 
de  consuno  recomiendan  los  intereses  de  la  ley 
de  los  tratados  como  reos. 

En  consonancia  con  lo  jircvonido  en  el  último 
párrafo  de  la  base  9."  de  la  ley  de  15  de  julio  de 
18S2,  se  crean  y  org.aniz.an  los  juicios  snmarísi- 
mos  y  procedimientos  especiales  destinados  á  re- 
ducir las  .solemnidades  del  enjuiciamiento,  en 
gracia  de  la  más  segura  conservación  de  la  dis- 
ciplina y  de  la  más  pronta  imposición  de  los  cas- 
tigos. En  tal  virtud,  suprímese  el  procediiuieuto 
ordinario  para  los  delincuentes  infraganti  por 
los  delitos  de  traición,  espionaje,  rebelión,  cons- 
piraciiin  para  ella,  sedición,  negligencia  y  debi- 
lidail  en  actos  del  servicio,  abandono  del  mismo, 
indisciplina,  insulto  á  superiores  y  desobediencia 
en  sus  más  graves  manifestaciones.  La  tendencia 
está  beneliciosamente  sancionada  desde  la  intro- 
ducción de  los  consejos  verbales,  impuestos  por 
la  necesidad  en  momentos  críticos  para  el  ejér- 
cito y  la  nación. 

Las  causas  por  delitos  á  que  el  Código  penal 
del  ejército  señala  como  pena  mayor  las  de  sus- 
pensión de  empleo,  destino  á  un  cuerpo  de  dis- 
ci|iiiua,  recargo  en  el  servicio  y  arresto,  se  reser- 
van á  la  decisión  de  la  autoridail  judicial 
competente,  sin  la  intervención  del  Con.sejo  de 
Guerra.  El  fiscal  pide  desde  luego  la  pena  co- 
rrespondiente, el  auditor  informa  y  la  autoridad 
judicial  sentencia  en  definitiva,  siempre  que  no 
se  trate  de  personas  á  quienes  haya  do  juzgar  el 
Consejo  Supremo  por  ministerio  de  la  ley. 

Por  lo  que  respecta  al  procedimiento  ante  el 
Consejo  Supremo,  se  establecen  las  necesarias 
diferencias,  ora  ác  trate  de  cansas  de  que  haya 
de  conocer  en  única  instancia,  para  las  cuales  se 
conservan  en  lo  aplicable  los  moldes  del  Enjui- 
ciauíento  ante  los  tribunales  inferiores,  ora  se 
atienda  á  las  que  son  elevadas  en  consulta  por 
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ministerio  de  la  ley  ó  por  Jisentiniiciito  ilela 
senteucia,  que  pudo  ser  ejecutoria  en  el  dis- 
trito. 

Para  la  aprobación  ó  modificación  de  aquélla, 
en  uno  ú  otro  caso,  oye  la  Sala  de  justicia  á  los 
dos  fiscales  del  Consejo,  el  militar  y  el  togado, 
y  falla  en  definitiva  sin  más  trámites.  No  tiene 
en  este  estado  del  procedimiento  representación 
el  acusado;  pero  es  porque  la  intervención  del 
Supremo  no  constituye  una  nueva  instancia,  de 
cuya  repetición  huye  asimismo  la  jurisdicción 
ordinaria,  ya  reducida  ala  instancia  única  con 
arrclo  á  los  consejos  de  la  Ciencia,  traducidos 
en  positivas  ventajas  para  la  administración  de 
justicia.  Cuando  la  causa  llega  al  Snjiremo  en 
virtud  de  disentimiento  del  Capitán  General, 
que  por  si  ó  por  dictamen  de  su  auditor  niega 
la  aprobación  á  una  sentencia  del  Consejo  de 
Guerra  ordinario  en  que  no  se  impone  pena 
capital  ó  perpetua,  el  Supremo  no  hace  otra 
cosa  que  dirimir  la  discordia  suscitada  éntrelos 
Jueces  que  fallaron  y  la  autoridad  llamada  á 
consolidar  el  fallo.  Cuando  la  causa  se  le  somete 
por  virtud  del  precepto  que  le  reserva  las  más 
graves  ó  trascendentales  dentro  del  organismo 
armado,  sus  funciones  no  son  otras  que  las  de 
los  Capitanes  Generales  con  sns  auditores,  en 
cuanto  á  la  de  paisanos  ó  clases  de  tropa  que  no 
lian  de  sufrir  las  primeras  penas.  Así  ha  proce- 
dido siempre  desde  su  creación  aquel  elevado 
Tribunal. 

La  escasa  participación  que  en  materias  civi- 
les ha  quedado  reservada  á  las  autoridades 
militares,  se  regula  mediante  las  disposiciones 
que  constituyen  el  tratado  séptimo,  último  de  la 
ley,  cuidando  especialmente  de  que  la  interven- 
ción de  la  jurisdicción  de  Guerra  cese  allí  donde 
de  derecho  comienza  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes pro]iias  de  los  Jueces  ordinarios. 

En  suma,  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar 
condensa  en  preceptos  breves  y  sencillos  todo 
cuanto  se  relaciona  con  los  procedimientos  que 
han  de  servir  de  instrumento  y  garantía,  asi 
jiara  la  imposición  de  las  penas  por  los  Consejos 
de  Guerra,  autoridades  jurisdiccionales  y  Con- 
sejo Supremo  en  sus  respectivos  casos,  como  para 
la  realización  de  las  responsabilidades  civiles, 
provención  de  testamentarías  y  abintestatos,  y 
resolución  de  las  reclamaciones  por  deudas,  se- 
gún las  facultades  qne,  bajo  estos  conceptos, 
corresponden  ala  jurisdicción  de  Guerra. 

Por  disposición  adicional  se  normaliza  la  Ad- 
ministración de  Justicia  en  las  plazas  y  presidios 
de  África,  donde  es  aquélla  la  que  juzga  á  todas 
cuantas  personas  residen  en  los  mismos,  porque, 
consideradas  las  citadas  plazas  como  en  estado 
de  guerra  por  las  circunstancias  especiales  en 
q\ie  de  continuo  se  hallan,  y  debiendo  estar 
investidas  las  autoridades  militares  que  las  ri- 
gen de  atribuciones  en  todas  las  esferas  del  go- 
bierno y  mando  de  las  mismas,  es  indudable 
qne  la  juri.sdicción  militar  ha  de  ser  la  única  allí 
existente.  Y  como  la  citada  jurisdicción  no  pue- 
de disponer  sino  de  una  sola  torma  para  enjui- 
ciar en  materia  criminal,  se  somete  álos  Conse- 
jos de  Guerra  respectivos  á  todos  los  habitantes 
de  los  dominios  españoles  de  África,  sin  perjui- 
cio du  que,  conforme  á  la  calid.ad  de  reos  y 
delitos,  so  les  aplique  el  Código  penal  ordinario 
ó  el  del  Ejército. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  militar  se  divide  en 
siete  tratados,  cada  uno  de  los  cuales  se  sub- 
divide  en  títulos  y  capítulos.  El  tratado  primero 
se  ocupa  en  las  disposiciones  de  carácter  general, 
relativas  á  las  competencias  de  los  Tribunales, 
contiendas  do  jnri.sdicción,  incompatibilidadesy 
recusaciones.  Delinc  y  señala  los  deberes  y  atri- 
buciones de  los  fiscales  instructores,  secretarios 
y  defensores,  estableciendo  la  forma  de  las  noti- 
ficaciones, citaciones  y  emplazamientos,  y  de  los 
suplicatorios,  mandamientos  y  exhortes.  El  tra- 
tado segundo  abarca  todo  el  primer  período  del 
juicio,  dando  reglas  )iara  la  instrucción  del  su- 
mario en  cuanto  so  refiere  á  la  comprobación  del 
delito  y  averiguación  del  delincuente,  detención 
ó  incomunicación  y  libertad  provisional  del  mis- 
mo; declaraciones  y  careos  de  procesados  y  tes- 
tigos, informes  periciales,  entrada  y  registro  en 
lugar  cerrado,  y  de  libros  y  papeles,  y  detención 
y  apertura  de  la  correspondencia  escrita  y  tele- 
gráfica. Establece  también  lo  procedente  en  ma- 
teria de  fianzas  y  embargos,  y  establece  preceptos 
iKira  la  conclusión  del  sumarioy  el  sobrcscinüou- 
to.  El  tratado  tercero  alcanza  desdo  la  elevación 
ív  plonario  hasta  la  sentencia  del  Consejo  do 
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Guerra  con  las  diligencias  de  prueba,  conclusióu 
fiscal  y  defensa,  y  constitución  del  Consejo, 
vista,  deliberación  y  sentencia.  El  tratado  cuar- 
to establece  los  procedimientos  ante  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  señalando  el  modo 
de  proceder  el  Consejo  reunido  y  la  Sala  de  Jus- 
ticia, tanto  en  los  asuntos  de  que  conocen  en 
única  instancia  como  en  los  demás  de  su  compe- 
tencia; fija  reglas  para  la  intervención  de  los 
fiscales  en  los  negocios  de  justicia,  y  clasifica 
las  resoluciones  del  Consejo  en  la  misma  materia, 
marcando  la  forma  en  que  han  de  e.xtenderse  y 
comunicarse.  El  tratado  quinto  se  ocupa  de  las 
sentencias  y  su  ejecución .  El  tratado  sexto  de 
los  procedimientos  especiales.  Entre  éstos  figuran 
lascausas  que  pueden  terminarse  por  piovidencia 
de  las  autoridades  judiciales,  sin  la  intervención 
del  Consejo  de  Guerra,  las  cuales  son  aquéllas  en 
que  se  persiguen  delitos  á  que  el  Código  penal 
del  Ejército  señala  como  pena  mayor:  1."  Las 
de  suspensión  de  empleo,  que  son:  el  uso  de  pa- 
labras indecorosas  al  reprender  á  un  oficial  infe- 
rior (art.  183);  contraer  deudas  un  oficial  por 
primeía  vez  con  individuos  de  las  clases  de  tropa 
(art.  164);  asistir  á  manifestaciones  políticas 
(art.  165);  la  falta  de  presentación  en  el  destino 
ó  lugar  de  residencia  sin  causa  justificada,  quince 
días  después  del  en  que  debiera  presentarse  en 
tiempo  de  paz  (art.  155).  2."  Las  de  destino  aun 
cuerpo  de  disciplina,  que  son  la  falta  decunipli- 
miento  de  las  órdenes  referentes  al  servicio  fuera 
de  campaña  (art.  121);  el  dorndrse  el  centinela 
ó  escucha,  no  siendo  al  frente  del  enemigo,  ó  de 
rebeldes  ó  sediciosos  (art.  125);  el  exceso  arbitra- 
rio de  facultades,  si  no  constituye  el  hecho  otro 
delito  más  grave  (art.  135);  las  amenazas  ó  vio- 
lencias empleadas  para  impedir  al  inferior  pre- 
sentar quejas  ó  hacer  reclamaciones  autorizadas 
por  las  leyes  ó  reglamentos  (art.  139);  la  cuarta 
falta  cometida  después  de  haber  sufrido  tres  cas- 
tigos en  vía  disciplinaria  por  embriaguez,  asistir 
á  juegos  prohibidos,  contraer  deudas  sin  necesi- 
dad justificada,  empeñar  prendas  ó  efectos  de 
munición,  pasarla  noche  fuera  del  cuartel,  an.sen- 
tarse  por  tiempo  que  no  llegue  á  constituir  de- 
serción ó  consumar  ésta  por  primera  vez  sin  cir- 
cunstancia calificativa  en  tiempo  de  paz,  pre- 
sentándose voluntariamente  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  al  en  que  se  consideró  consumada 
(art.  163),  asistencia  de  los  individuos  de  laclase 
de  tropa  á  manifestaciones  estando  en  .seivicio 
activo  (art.  165);  celebración  de  matrimonio 
antes  de  los  plazos  en  que  las  leyes  lo  ¡lermiten 
(art.  166);  insulto  á  superior  de  palabra,  por 
escrito  ó  en  otra  forma  equivalente,  no  estando 
aquél  consti'  .u'do  en  autoridad  ni  siendo  jefe  del 
cuerpo  ú  oficial  de  la  com]taüiadel  reo,  ni  ejecu- 
tándose el  hecho  en  acto  del  servicio  (art.  176); 
poner  mano  á  las  armas  para  ofender  á  otro 
militar,  en  cuartel,  cam|iamento  ó  lugar  en  que  se 
hallen  las  tropas  reunidas  (art.  192).  3."  Los 
delitos  á  que  se  fija  como  pena  mayor  la  de  re- 
cargo en  el  servicio  (sólo  para  las  clases  de  tro- 
pa) que  son:  los  de  primera  deserción  sin  cir- 
cunstanciasealificativas(arts.  143y  149).  4."Los 
que  están  castigados  con  pena  do  arresto  como 
máxima,  que  son:  la  revelación  de  santo  y  seña 
íi  orden  reservada  sobre  el  servicio  de  armas, 
siempre  que  no  tienda  á  favorecer  las  operacio- 
nes del  enemigo  ó  perjudicar  las  del  ejército 
nacional,  ni  se  verifique  en  campaña  ó  en  lugar 
declarado  en  estado  de  guerra  (art.  123);  obligar 
á  un  inferiora  ejecutar  actos  ajenos  álos  deberes 
del  servicio  (art.  138);  quebrantar  la  prisión 
preventiva  ó  la  pena  de  arresto  (art.  158);  exigir 
ó  admitir  dádivas  en  consideración  á  servicios 
militares  (art.  167);  insulto  de  palabra,  por  es- 
crito ó  en  otra  forma  equivalente,  á  un  superior, 
si  el  ofendido  es  sargento  ó  cabo  de  la  compañía 
del  reo  (art.  176);  maltratar  de  obra,  sin  necesi- 
dad justificada,  al  cuTuplir  una  orden  ó  consigna, 
de  no  constituir  el  hecho  otro  delito  más  grave 
(art.  193);  enajenar  ó  distraer  armamento,  mu- 
niciones, prendas  de  equipo  ú  otros  objetos  que 
el  reo  haya  recibido  para  su  nso  en  el  servicio, 
si  el  valor  de  lo  defraudado  no  excede  de  100 
pesetas  (art.  205). 

Otro  de  los  procedimientos  judiciales  es  el 
juicio  sumarísimo  al  que  se  someten  los  reos 
sorprendidos  en  el  acto  do  cometer  ó  de  acabar 
de  cometer  los  delitos  de  traición,  espionaje, 
rebelión,  conspiración  para  ella,  sedición,  negli- 
gencia y  debilidad  en  actos  del  servicio,  aban- 
dono del  mismo,  indisciplina,  insulto  á  supe- 
riores y  desobediencia  en  sus  más  graves  niani- 
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testaciones.  Comprende  también  el  mismo  tra- 
tado las  causas  qne  se  siguen  en  la  provincia  de 
Ultramar,  el  procedimiento  contra  reos  ausen- 
tes, el  de  extradición  y  el  recurso  de  revisión. 

El  tratado  séptimo  y  último  se  refiere  á  los  pro- 
cedimientos  de  carácter  civil,  señalando  el  modo 
de  hacer  efectivas  las  responsabilidades  de  esta 
índole  que  declaren  los  Tribunales  militares,  y 
estableciendo  las  reglas  á  qne  han  de  ajustarse 
las  prevenciones  de  testamentaría  ó  abintestato 
de  los  militares  y  las  reclamaciones  por  deudas. 

-Enjuiciamiento  civil-,  Zegisl  V.  Enjui- 
ciamiento. 

-Enjuiciamiento CRIMINAL: Xcí/is?.  V.  En- 
juiciamiento. 

ENJUICIAR  (de  en,  y  juicio):  a.  Fur.  Instruir 
una  causa  con  las  diligencias  y  documentos  ne- 
cesarios para  que  se  pueda  determinar  en  juicio. 

Situación  en  las  cárceles  no  extraña, 
Gracias  al  modo  de  ENJUICIAR  de  España, 
Espeonoeda. 

Y  estoy  dado  á  Satanás; 
Y  estocada  y  tente  perro 
Es  mi  modo  de  enjuiciar. 

Bretón  de  los  Herbbhos. 

-  Enjuiciar:  Fo7:  Deducir  en  juicio  una  ac- 
ción. 

-Enjuiciar:  íbr.  Juzgar,  sentenciar,  ó  de- 
terminar una  cosa. 

-  Enjuiciar:  For.  Sujetar  á  uno  á  juicio. 

-  Usted  dirá  que  á  estas  horas 
No  parece  natural 
Mi  visita.  -  Nada  de  eso... 
A  no  ser  que  en  calidad 
De  escribano  cartulario 
Me  venga  usted  á  ENJUICIAR. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENdULIO(del  gr.  £-;z'JzX'.o;.  redondo):  m.  Ma- 
dero, por  lo  común  redondo,  colocado  horizon- 
talmente  en  los  telares  de  paños  y  lienzos,  en 
el  cual  se  va  arrollando  el  pie  ó  urdimbre. 

ENJULLO:  m.  EnJULIO. 

ENJUNCAR:  a.  Mm:  Atareen  juncos  una  vela. 

Tenía  cueuta  con  las  bozas,  torcer  juncos, 
mandarlos  traer  á  los  proeles,  y  enjugarlos 
para  ENJUNCáR  la  vela  del  trinquete. 

Mateo  Alemín. 

ENJUNDIA  (del  lat.  axungiaj:  f.  Gordura  que 
las  aves  tienen  en  la  overa;  como  la  de  la  galli- 
na, la  pava,  etc. 

-  Enjundia  :  Unto  y  gordura  do  cualquier 
animal. 

...  unos  sacrificios  en  que  se  quemaban  y 
ofrecían  á  Dios  las  ENJUNDIAS  y  grosuras  de 
los  animales. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Enjundia:  fig.  Sustancia,  fuerza. 

ENJUNDIOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  mucha  en- 
jundia. 

ENJUNQUE:  m.  Carga  más  pesada  qne  se  pone 
en  el  fondo  del  navio. 

ENJURAMIENTO:  lu.  aut.  Juramento  legal. 

ENJURAR  (.de  en,  y  juro):  a.  ant.  Dar,  tras- 
pas.ar,  ó  ceder,  un  derecho. 

ENJUTA:  f.  Arq.  Cada  uno  de  los  triángulos 
ó  espacios  que  deja  en  un  cuadrado  el  círculo 
inscripto  en  él. 

-Enjuta:  Arq.  Pechina,  cada  uno  délos 
cuatro  triángulos  curvilíneos  que  forma  el  ani- 
llo de  la  cúpula  con  los  arcos  torales  sobre  que 
estriba. 

ENJUTAR:  a.  Arq.  Enjugar,  secarse  la  cal  ú 
otra  cosa. 

ENJUTEZ:  f.  Sequedad  ó  falta  de  Immedad. 

ENJUTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  Enjugar. 

...  dando  (Zoraida)  uu  suspiro  y  aún  no  EN- 
JUTOS los  ojos  de  lágrimas,  volvió  á  decir,  etc. 
Cervantes. 

¡Ay!  pon  del  cieno  bruto 
Los  pasos  en  lugar  firme  y  enjuto,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  y  con  altivez  do  rey  (el  león)  sacude  l.is 
aún  no  ENJUTAS  guedejas  de  su  cuello,  y  se 
apercibe  para  la  jieloa. 

SaAVEDKA  FA.T/ED0. 
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-  Enjuto:  adj.  IX-lyailo,  scv'o  ó  de  pocas  car- 
nes. 

Kra  <lo  complexión  recia,  seco  de  oanics, 
KNji'TO  (le  rostro,  grau  madrugador  y  amigo 
de  la  caza. 

Cervantes. 

Ilonibre  (el  corchete)  de  ro.stro  enjuto  y  sos- 
pecho.so,  ciierpo.sutil  y  matcoiiíigtuadu.  etc. 
Mi:soNEi;o  Rom.\ncjs. 

-  En.iuto:  ant.  lig.  Parco  y  escaso,  así  en 
oliras  cunio  en  puliiliras. 

Enji'to  á  veces  sigiiilica  el  parco,  que  no  da 
Juíío,  ü  el  hombre  tle  poca-s  i-azone.s,  y  esas  dcsa- 
Ijridas. 

CdVAItltUlllAS. 

-En.iutos:  m.  pl.  Tascos  y  palos  .secos,  pe- 
quenos  y  delfíados  como  sarmientos,  que  sirven 
de  yesca  para  encender  himlire.  Usase  más  co- 
múnmente entre  pastores  y  lal.railores. 

-  Ex.iUTd.s:  líüllito.s  n  otros  bocados  ligeros 
que  cvcitcn  la  gana  de  beber. 

ENKHUIZEN:  6V')f/.  C.  del  dist.  de  Iloorn, 
]irovincia  de  Holanda  .septentrional,  Holanda; 
tiOOOliabils.  Sit;.  16  kms.  E.  N.  K.  de  Hoorn,  d 
01  ¡Has  del  VlIcStroni,  estrecho  (pie  ferina  la 
entrada  del  Znydcrzce.  Tiene  nneve  iglesias  nota- 
bles, dosdeellas católicas:  lamayor  y  de  lasmds 
antiguas  es  la  Westcr-Kcrk,  del  siglo  xiv,  con 
un  elevado  campanario  y  bonitos  adornos.  Hay 
refinerías  de  sal,  una  táb.  de  barriles,  la  más 
importante  cinizás  del  Continente,  y  una  lundi- 
cion  de  cañones.  So  construyen  muchos  Inuines 
mercantes.  El  pnerto ,  muy  cómodo  en  otro 
tiempo,  no  permite  hoy  fondear  nuis  que  á  pe- 
queñas embarcaciones,  á  causa  de  las  arenas  i]ue 
lo  obstruyen.  Pesca  de  arenques  y  comercio  de 
maderas,  (picsos  y  manteca,  si  bien  hadecrceiilo 
la  importancia  de  la  ¡irimera.  Los  reyes  de  Fri- 
gia tuvieron  en  ella  su  residencia.  Cuando  lia- 
rents  emprendió  su  primera  excursión  al  polo, 
esta  c.  annó  uno  de  sus  buques.  Data  la  c.  ilel 
alio  1000,  en  el  que  fueron  construidas  algunas 
ca.sas  de  esta  lengua  de  tierra,  ipie  forma  una 
]iequeua  península  dentro  de  la  Ilanuula  enton- 
ces Elisia  del  Oeste.  La  c.  prosperó  de  día  en 
día,  y  el  puerto  era  celebre  en  todo  el  mundo. 
Sus  marinos  habían  conquistado  tal  nombradía 
que  Carlos  V  y  Felipe  II  no  querían  otra  tripu- 
lación en  sus  buques  reales.  A  fines  del  siglo  .wil 
empezó  á  decaer  su  comercio.  En  sus  buenos 
tiempos  había  reunido  más  de  üOOOO  liabits. 

ENK  VON  DER  BURG  (MicUKt.  LeoI'OI.Tio): 
Biiiij.  Filósofo  alemán.  N.  cu  Vicna  en  1788. 
Jl.  en  ISb".  Estudió  Filosofía  en  su  pueblo  na- 
tal y  abrazó  en  seguida  la  carrera  eclesiástica, 
no  porque  sintiera  vocación  hacia  ella,  sino 
obligado  por  la  ab.solnta  falta  de  recnisos. 
Impelido  por  la  necesidad  acejitó  una  ])laza  de 
profesor  en  el  Gimnasio  de  Maellc,  v  conoció  las 
amarguras  del  que  practica  una  profesii'in  opues- 
ta a  sus  aliciones  y  á  su  carácter.  Rendido  en  la 
continua  lucha  que  mantenía  por  la  existencia, 
se  suicidó.  Habíase  dado  á  conocer  como  poeta 
original,  escribiendo  un  poema  didáctico  titulado 
Las  Flores,  y  no  liay  duda  que  hubiera  sido  un 
grau  poeta  si  hubiese  disfrutado  de  alguna  felici- 
dad í  pero  la  desgracia  que  le  persiguió  constan- 
temeute  hizo  de  é\  un  psicólogo  y  crítico  discu- 
tiilor  é  intransigente.  En  sus  novelas,  que  mejor 
pudieran  llamarse  estudios  psicológicos,  expresó 
todo  el  dolor  ([ue  sentía  su  alma,  y  analizó  con 
gran  inteligencia  el  corazón  humano.  De  sus 
composiciones  de  este  género  merecen  recuerdo: 
J¡ti(io:ria;  La  iinaycn  de  Némcsis;  Don  Tihurdo; 
La  muerte  de  Doral ;  Sobre  la  aiiüslad;  lie  la  cdu- 
caeián  y  de  la.  cdueación  de  sí  mismo,  etc.  Como 
crítico,  Enk  dio  muestras  de  gran  profundidad 
de  conocimientos,  sobre  todo  en  .sus  escritos  re- 
lativos á  la  Dramática.  Asilo  acreditau  las  obras 
siguientes:  Melpómene  ó  Vcl  iaterts  enla  Trage- 
dia; Cartas  sobre  el  F<iiisto  de  Ga-tlie,  y  Estudios 
sobre  Lope  de  Vega  (IS.-ifl). 

ENLABIADOR,  RA:  adj.  Que  enlabia.  II.  t.  c.  s. 

ENLABIAR  (de  en  y  labia):  a.  Seducir,  enga- 
ñar, atraer  con  palabras  dulces  y  promesas. 

Con  estas  palabras  exl.\biaba  á  todos. 
Diego  Gkaci.^n. 

Que  si  :í  este  mozo  tú  tau  viejo  y  cano 
Que  sabes  en  que  c;ieu  las  cosas,  quieres 
Eni. \EI.\U  con  palabras,  y  incitarle 
A  qvie  e^té  ni:is  colérico  y  furioso. 

GoNz.NLO  PÉunz. 
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ENLABIO:  m.  .Suspeirsión,  engaño  ocasionado 
por  el  artilieio  de  las  palabras. 

...  ó  por  uu  sobrcafeitado  e.n'i.adio  y  em- 
bauco de  la  colorada  retórica. 

Alejo  \iv.  \'enegA8. 

ENLACE  (de  enlazar):  m.  Unión,  conexión  do 
una  cosa  con  otra. 

...  para  que  se  conociese  y  se  entendiese  !a 
a  Indrable  uuiou  y  enlace  de  cst;is  perfeccio- 
nes. 

Fr.  Juax  Intei'.ián  ce  Avala. 

...  la.s  paredes  del  costado  {de  la  capilla) 
eran  de  aquella  libgrana  cuyos  KNLACK.S  forma- 
ban el  principíil  adorno  de  la  arquitectura  lla- 
mada gótica,  etc. 

JoVLLLANOS. 

-  EsLAr'K:  lig.  Parentesco,  casamiento. 

Es  probable  que  este  ENLACE  le  hiciese  .abra- 
zar enteramente  los  intereses,  miras  y  pasiones 
lie  los  conquistados. 

Quintana. 

-  Yo  supongo  que  tu  tía 
No  repruebc  nuestro  enlace... 

BitETÓN  de  los  Hr.riUEUos. 

ENLACIAR:  a.  Poner  lacia  una  cosa.  U.  t.  c.  n. 
y  c.  r, 

...  ¿haces  caso  del  junco,...  de  la  florecilla 
que  un  rayo  del  sol  la  marchita  y  lnlacia? 
Malón  de  CnAiDi?. 

ENLADRILLADO:  m.   Pavimento  hecho  de  la- 
drillos. 

Pasó  el  rio  sin  mojarse,  como  si  caminara 
por  un  EXLADBILL.lDii. 

RlVAl'LNElRA. 

ENLADRILLADOR:   111.   SüLADOl:. 

ENLADRILLADURA:    f.    ENLADRILLADO. 

ENLADRILLAR:  a.  Solar,  formar  de  ladrilloscd 
pavimento. 

El  coro  alto  y  b,ijo  se  enladrille,  y  se  ha- 
ga la  escalera  como  tengo  concertado  con  Ver- 
gara. 

Santa  Teresa. 

...,  el  fondo  del  silo  está  por  lo  común  en- 
ladrillado, y  tal  vez  todas  sus  paredes,  por 
temor  de  que  se  rezume  alguna  humedad. 
Jovellanos. 

ENLAMAR:  a.  Cubrir  de  lama,  las  lluvias  ó  las 
avenidas, los  campos  ó  tierras. 

Acaeció  en  el  principio  una  inundación  y 
avenida  del  rio  Tiber,  tan  grande  que  destruyó 
muchos  editicios  en  Roma,  y  enlamando  y 
dañando  los  campos,  c:uisó  grandísima  ham- 
bre. 

Pedro  Mejía. 

ENLANADO.    DA:    adj.  Cubierto   ó  lleno    de 
iiia. 
ENLARDAR:  a.  Lardar  ó  lardear. 

Los  ungüeutos  odoríferos  con  que  se  guisaba 
tie  comer  en  su  cocina,  liiuchíau  la  ciudad  de 
suavísimos  olores:  y  tal  capón  hubo  que  se 
KNLARi^ó  con  más  de  cien  escudos  de  costa. 
Gonzalo  de  Illescas. 

ENLAZABLE:  ailj.  l^Uie  puede  enlazarse. 

ENLAZADOR,  RA:  adj.  Que  enlaza.  U.  t.  c.  s. 

Llaman  á  la  hiedra  seguidora  y  enlazado- 
la,  y  es  consagrada  á  Baco. 

Fernando  ee  Hehrera. 

ENLAZADURA:  f.    EnLAZAMIENTO. 

ENLAZAMIENTO:  m.  ENLACE. 

La  primera  es  la  encajadura  y  enlazamien- 
To  de  los  liuesos  unos  con  otros. 

Fr.  Luls  de  Granada. 

Los  afectos  y  pasiones  se  mueven  de  aquí 
liara  allí,   y   hacen  muchos  ñudos  y  enla^ía- 

MIENTÜS. 

Diego  Gracián. 

ENLAZAR:   a.    Coger   ó  juntar  una  cosa  con 
lazos. 

...  ni  tampoco  te  mires  al  espejo  para  com- 
ponerte la  cara,  ui  con  diversas  m;ineras  de  la- 
zos, ENLACES  tus  cabellos. 

Fr.  Luis  de  León. 
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De  perlas  ari-acadas, 
Eu  listones  de  nácar  enlazadas. 

LüfE  UK  Vega. 

Su  yelmo  enlaza,  saca  de  la  estala 
Su  caballo,  y  le  ensilla  y  le  regala.  ■ 

Quevedo. 

-Enlazar:  Dar  enlace  á  unas  cosas  con 
otras;  como  pensamientos,  afectos,  proposicio- 
nes, etc.  U.  t.  c.  r. 

...  enlazóse  la  vcrdailera  amistad  en  los 
padres,  y  amor  en  los  hijos,  con  laii  e>tiechos 
ñuilos,  que  do  conformidad  todos  descaran 
volverlo  eu  p:ireutesco. 

Mateo  Alem.ín. 

...  es  cierto  que  lia  de  caer  en  los  mismos 
peligros  de  ellos  y  enlazar  su  corazón  en  los 
pensamientos  de  ellos,  etc. 

Fn.  Luls  de  Granada. 

...(la  comedia)  enlaza  el  cómico  artificio, 
Y  aplaude  las  virtudes,  reprendiendo 
Los  yerros,  que  nos  sirven  de  perjuicio;  etc. 
AIobat/n. 

-Enlazar.se:  r.  fig.  Casar,  contraer  matii- 
monio. 

...  á  mi  con  un  privado 
.Suyo,  que  no  me  nombró 
.Me  ha  dicho  (el  rey)  que  esté  dispuesta 
Para  enlazarme. 

Hartzenbusch. 

-  Enlazar.se:  fig.  Unirse  las  familias  por 
medio  i!e  casamientos. 

ENLECHUGUILLADO,  DA:  adj.  t^ue  usaba 
cuello  de  kchuguilla. 

ENLEITO  DE  ABAJO:  Oeoíj.  Lugar  en  la  pa- 
rro(iuia  de  .San  Jlartín  de  Buen,  ayunt.  de 
Buen,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  2G  cdifs. 

ENLEJIAR:  a.  Meter  en  lejía. 

ENLENZAR:  a.  l'oner  lienzos  ó  tiras  de  lienzo 
en  las  obras  de  madera,  particularmente  en  las 
de  escultura,  en  las  partes  en  que  hay  peligro 
de  abrirse,  y  en  las  junta.s. 

ENLIGARSE:  r.  Enrcdar.se,  prenderse  el  pájaro 
en  la  liga. 

En  los  más  altos  montes  hieren  los  rayos, 
en  los  más  verdes  ramos  SE  ENLIGAN  los  pája- 
ros, y  en  los  más  celados  anzuelos  caen  los 
peces. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

ENLIJAR  (de  en  y  lijo,  inmundicia):  a.  ant. 
fig.  Viciar, corromper,  manchar,  inliciimar. 

-  ENLiJAKsE:r.  ant.  Emporcarse,  mancharse, 
ensuciarse. 

ENLISAR:  a.  ant.  Allsar. 

ENLISTONADO:  lu.  Carp,  El  conjunto  do 
listones  y  la  obra  hecha  con  ellos. 

Se  enlistona,  por  ejemplo,  bajo  las  vigas  de 
un  techo,  _/!V/.  siguiente,  jiara  sostener,  mientras 
fragua,  el  forjado  con   que  se  rellena,   ó  para 


Enlistonado 

formar  un  cielo  raso.  En  España  se  usan  mucho 
con  el  mismo  objeto  los  cañizos.  Se  enlistonan 
asimismo  los  tabiques  de  madera  para  forrarlos, 
y  se  cubren  los  contrapares  de  una  armadura 
para  recibir  el  tejado.  En  este  último  caso,  si  en 
vez  de  listones,  como  es  lo  usual,  se  ponen  tablas 
de  chilla,  se  dice  á  la  obra  ehiltado. 

Para  hacer  un  enlistonado  se  clavan  priine- 
raniente  los  listones  á  0, 14  ó  O™,  16  unos  de 
otros;  luego  se  rellenan  los  huecos  con  otros, 
(¡ue  pueden  ir  unidos  ó  dejando  claros,  según  el 
objeto  de  la  obra. 

El  enlistonado  de  cubierta  de  tejado  se  asien- 
ta por  filas  horizontales,  que  distan  entre  sí  una 
cantidad  igual  á  la  vista  de  las  tejas.  Cada  listón, 
de  1",  30  de  longitud,  debe  apoyarse  y  clavarse 
en  cuatro  contrapares,  y  sedi.sponen  los  listones 
de  modo  que  sus  extremos  estén,  en  cuanto  sea 
posible,  distribuidos  por  igual  entre  todos  los 
contrapares,  y  no  vayan  clavados  todos  eu  unos 
mismos. 
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Para  cnLicrtas  do  pizarra  se  iiroceilc  de  un 
modo  análogo,  sólo  que  los  listones  se  ponen  de 
uno  íi  dos  centímetros  de  distancia  para  lijarlas 
pizarras  que  deben  clavarse  á  ellos.  V.  Gubier- 
■JA  DIC  PIZAr.nA. 

ENLISTONAR:  a.  Carp.  Hacer  enlistonados 
pava  forrar  algún  tabique,  formar  un  cielo  i'aso, 
labrar  una  bóveda  cncamouada,  ó  con  cualquier 
otro  objeto. 

ENLIZAR:  a.  Entre  tejedores,  añadir  lizos  al 
telar  para  que  la  tela  se  pueda  tejer. 

ENLODADURA:  f.  Acción,  Ó  efecto,  de  enlodar 
ó  enlodarse. 

ENLODAR:  a.  Manchar,  ensuciar  con  lodo. 
U.  t.  c.  r. 

El  invierno  fué  llovioso:  y  asi  al  abrir  de  los 
fosos  y  cavas,  dice  Floro,  que  los  soldados  SE 
enlodaban. 

Beknaedo  Alerete. 

A  los  tales  podrá  acaecer  lo  que  aconteció  á 
unos  que  estaban  caídos  en  un  cenagal,  los 
cuales  estando  así  ENLODADOS,  avisaban  á  los 
caminantes  de  la  manera  que  habían  allí  caído, 
para  que  no  cayesen  ellos  de  la  misma  manera. 
Fu.  Lius  DE  Granada. 

-  ExLOPAn:  fig.  Manchar,  envilecer.  Usa- 
M'  t.  c.  r. 

Una  silla  es  pobreza  de  una  boda, 
Pues  eniperiarla  de  oro  y  vidrieras. 
Antes  la  honra  que  el  chapín  SE  ENLODA. 
QOEVEDO. 

(No)  ENLODÉIS  en  solo  uii  día 
Por  un  pavorido  espanto 
Las  lazauas  que  conmigo 
Gistes  en  luengos  años;  etc. 

Romancero. 

-  Enlodar:  Min.  Taparcon  arcilla  las  grietas 
lie  un  barreno  para  impedir  que  se  filtre  por  ellas 
el  agua. 

ENLODAZAR:  a.  ENLODAR. 

ENLOQUECEDOR,  RA;  adj.  Que  enloquece. 

ENLOQUECER:  a.  Hacer  perder  el  juicio  á 
uno. 

£1  contento  me  ENLOQUECE. 

Tirso  de  Molina. 

jNo  es  bastante  esa  hermosura 
Para  enloqi'ecer  aun  hombre? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-ENLOQUnrER;  n.  Volverse  loco,  perder  el 
juicio. 

—  Lamía  esta  noche...  ¡AyDios! 
Yo  ENLOQUEZCO  de  alegría. 
Me  dio  una  mano. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Enloquecer:  ^</r.  Dejar  los  árboles  de  dar 
fruto,  ó  darlo  con  irregularidad,  por  falta  de 
cultivo  ó  por  vicio  del  terreno. 

ENLOQUECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
oidoiiuccer. 

ENLOSADO:  m.  Suelo  cubierto  de  losas  uní- 
<las  y  ordenadas. 

...  en  cuyo  ENLOSADO  y  plaza  se  vía  Hércu- 
les de  estatura  descomunal. 

DiEoo  DE  Colmenares. 

-Enlosado:  víi-j.  Antigua  es  la  costumbre 
de  cubrir  los  ]dsos  do  las  habitaciones  bajas, 
tanto  en  cdilicios  públicos  como  en  casas  parti- 
culares, con  piedras  planas,  durasy  pulimentadas. 
Los  romanos  emplearon  losas  de  mármol,  jaspe 
y  pórfido  y  se  citan  como  enlosados  notables,  de 
ipie  aún  se  conservan  restos,  el  del  Panteón  de 
líonia  y  el  de  la  basílica  del  Foro  do  Trajano. 

Se  ha  hallado  en  las  antigu,as  termas  de  lía- 
lia  un  sistema  particular  de  enlosado,  com)niesto 
del  modo  siguiente:  pequeños  macizos  cuadrados 
dü  ladrillo  estaban  asentados  en  el  suelo,  bas- 
tante iiróximos,  para  servir  de  apoyo  á  grandes 
losas  do  barro  cocido  que  constituían  un  primer 
enlosado;  encima  iba  una  capa  de  mortero  de 
dos  á  tres  centímetros  de  grueso;  luego  un  en- 
lucido de  mortero  fino,  y  por  último  las  losas 
de  mármol  ó  el  mosaico  (jue  debía  constituir  el 
solado  definitivo.  Este  medio  de  enlosar  también 
so  empleó  cu  los  tcm]ilos,  sin  duda  para  evitar 
la  humedad.  En  los  baños  se  utilizaba  tal  dis- 
ToMo  Vil 


ENLU 

posición  para  hacer  circular  por  debajo  del  en- 
losado  corrientes  de  aire  caliente.   V.  Hiio- 

CAUSTO. 

Se  halla  igualmente  el  embaldosado  ó  enlo- 
sado de  mármol  en  las  primitivas  basílicas  cris- 
tianas y  en  monumentos  varios  de  los  siglos  iii 
y  IV.  Decíase  opiis  tessellaíum  el  sistema  do 
grandes  compartimientos  que  se  ha  usado  desde 
los  tiempos  más  remotos,  como  consta  por  los 
pisos  de  los  templos  de  Pesto  y  de  Sclinunte. 

Como  no  tenuui  los  arquitectos  do  la  Edad 
Media  tan  á  disposición  las  materias  preciosas 
como  los  antiguos,  ni  los  medios  de  labrar  y 
pulimentarlas  grandes  losas  de  piedras  duras, 
emplearon  para  la  decoración  de  sus  jjavimen- 
tos,en  los  edificios  públicos,  incrustaciones  he- 
chas en  losas  de  piedra  caliza,  rellenas  de  plomo 
ó  betunes  de  colores  negro,  verde,  rojo  y  pardo, 
formando  dibujos  variados.  Poco  debieron  durar 
estos  enlosados,  tanto  por  la  frecuencia  del  trán- 
.sito,  como  por  la  costumbre  de  enterrar  bajo  de 
ellos  en  las  iglesias. 

No  dejó  de  emplearse  mucho  el  enlosado  en 
los  cdiGcios  particulares,  y  en  ocasiones  se  de- 
coraban con  incrustaciones  de  piedras  y  betunes 
ó  alternando  losas  y  estucos  pintados. 

Hacia  el  siglo  xii  se  aplicó  á  las  cubiertas 
un  sistema  de  enlosado,  hecho  con  grandes 
losas,  asentadas  con  baño  de  mortero;  pero 
por  esmerado  que  fuese  el  asiento  absorbían  el 
agua  y  mantenían  humedad  permanente  sobre 
las  bóvedas,  por  lo  que  los  constructores  del 
siglo  siguiente  empezaron  á  jioner  estas  losas 
sobre  arcos  volados  encima  délas  bóvedas,  para 
que  el  aire  pudiese  circular  por  debajo  de  éstas, 
y  también  labraron  las  losas  en  canal  para  que 
escurrieran  mejor  las  aguas. 

En  nuestros  días  los  enlosados  sólo  se  colocan 
en  los  suelos  de  habitaciones  bajas,  patios,  aco- 
ras, coronación  do  muros,  albardillas,  tapas  do 
alcantarillas,  etc.  Las  losas  que  se  emplean  tie- 
nen de  O™, 07  á  O"',  16  do  grueso,  y  se  asientan 
sobre  capas  do  hormigón,  de  arena  ó  sobre  el 
suelo  natural  con  baño  do  mortero.  Si  se  toman 
las  juntas  con  cimento  so  consigue  un  piso 
completamente  impermeable. 

Para  que  un  enlosado,  sobre  todo  si  ha  do 
estar  al  aire  libre,  sea  firme  y  duradero,  debe 
estar  hecho  con  losas  de  piedra  que  no  sea  blan- 
da ni  heladiza,  ni  que  se  hallen  asentadas  á 
contrahoja. 

ENLOSAR:  a.  Cubrir  el  suelo  con  losas  unidas 
y  ordenadas. 

...  estaba  el  pavimento  ENLOSADO  primoro- 
samente de  varios  jaspes,  etc. 

SOLÍS. 

El  centro  de  la  concurrencia  era  el  patio, 
ENLOoADode  mármol,  etc. 

Valera. 

enlozanarse:  r.  lozanear. 

...e  eu  tanto  SE  ENLOZANÓ  en  su  fermosura, 
que  fizo  conspiración,  e  levantóse  contra  su 
padre. 

Eccjimicnío  de  Principes. 

ENLOZANECER:n.  ant.  Lozanecer. 

ENLUCERNAR  (de  en  y  lucerna,  linterna):  a, 
ant.  Deslu.mürar. 

ENLUCIADO,  DA:  adj.  ant.  ENLUCIDO. 

ENLUCIDO,  DA:  adj.  Blanqueado  para  quo 
tonga  buen  aspecto. 

Ficíéronle  la  cama  eu  una  camareta,  que 
estaba  enlucida  de  nuevo  de  cal  reciente. 
Crónica  general  de  España. 

-  Enlucido:  m.  Capa  de  yeso,  estuco  ó  mez- 
cla de  cal  y  arena,  que  so  da  á  las  paredes  de 
una  casa  ¡lara  mayor  decencia. 

-Enlucido:  Alh.  Los  enlucidos  se  hacen 
con  mezcla  de  cal  común  ó  hidráulica,  con  yeso, 
con  cimento  ó  estuco,  y  los  hay  también  bitu- 
minosos é  hidrófugos. 

Los  do  cal  requieren  quo  ésta  esté  bien  di- 
suelta y  sea  pura  la  arena,  para  lo  quo  so  cuela 
aquélla  y  se  zarandéala  arena.  El  albañil  cogo 
con  la  llana  ó  paleta  que  tiene  en  la  mano  de- 
recha una  jiclhida  ó  mezcla  del  cuezo,  la  echa 
sobre  el  osparabel  que  tiene  eu  la  izquierda,  y 
va  cogiendo  las  porciones  quo  necesita  con  la 
paleta  para  extenderla.  Luego  que  la  mezcla  ha 
tomado  algún  cuerpo  y  está  bicu  igualada  cou 
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la  llana,  .se  bruñe  con  la  misma  paleta,  ó  bien  se 
fratasa,  es  decir,  se  bruñe  con  la  frataó  talocha, 
y  para  esto  último  es  preciso  que  no  so  haya 
secado  por  completo  el  enlucido,  y  debe  refres- 
cárselo con  agua. 

El  enlucido  de  yeso  se  tiende  también  con  la 
llana  ó  usando  el  e.sparabel,  y  después  un  peón 
iguala  la  superficie  lavándola  con  la  muñeca  de 
tra  po. 

En  las  paredes  viejas  hay  que  raspar  y  picar 
antes  de  enlucirlas,  y  en  todos  casos  debe  pro- 
curarse haya  uuilbrmidad  en  el  espesor  de  la 
capa,  que  es  regtdainiente  de  dos  á  tres  milí- 
metros de  grueso. 

En  ocasiones  .se  emplea  también  para  enlucir 
el  blanco  borra. 

Los  enlucidos  do  cal  hidráulica  y  los  de  ci- 
mento so  aplican  á  las  obras  quo  quieren  preser- 
varse de  la  humedad  ó  filtraciones,  como  chapas 
de  bóvedas,  muros  de  basamentos,  revestimien- 
tos de  aljibes  ó  letrinas,  etc. 

Debe  cuidarse  que  estos  materiales  agarren 
lo  mejor  posible,  para  lo  cual  en  las  fábricas 
nuevas,  se  quita  el  mortero  común  de  las  jun- 
tas profumlizando  algo  éstas  é  introduciendo 
mortero  hidráulico,  y  en  las  maniposterías  vie- 
jas debe  picar.se.  Antes  de  aplicar  el  enlucido  se 
limpia  la  superficie  con  una  escobilla  fuerte  y  se 
moja  la  parte  en  que  ha  de  ponerse,  procurando 
conservar  húmedos  los  paramentos  durante  la 
operación. 

Cuando  so  usa  mezcla  en  los  guarnecidos,  no 
deben  echarse  inmediatamente  unas  pelladas 
sobre  otras  sino  cuando  las  primeras  capas  se 
han  extendido  y  han  tomado  alguna  consisten- 
cia. En  los  muros  ó  bóvedas  do  mampostería  ó 
ladrillo,  cuando  el  objeto  sea  sólo  disminuir  las 
causas  de  filtraciones  y  la  cal  hidráulica  ó  el 
cimento  sean  caros,  puede  rellenarse  sólo  las 
juntas,  profundizando  y  limpiando  antes  éstas, 
y  no  enlucir  el  paramento.  Es  conveniente  ali- 
sar el  enlucido,  particularmente  en  las  obras 
que  tengan  contacto  con  las  aguas,  para  evitar 
que  se  depositen  éstas  en  las  desigualdades,  cuya 
operación  se  hace  con  la  llana. 

Más  enérgicamente  aún  que  estos  enlucidos 
preservan  contra  la  humedad  los  llamados  hi- 
drófugos, compuestos  de  muchas  maneras,  y  do 
base,  unos  do  aceite  de  linaza,  otros  de  parafi- 
na,etc.  Se  detallan  en  los  artículos  Betún  ó 
Hidrófugo. 

Los  griegos  enlucían  las  paredes  de  sus  edifi- 
cios, tanto  por  lo  exterior  como  por  lo  interior, 
salvo  las  que  estaban  construidas  con  mármoles 
y  otras  piedras  análogas;  dichos  enlucidos  los 
hacían  bien  con  mezcla  de  cal  y  arena,  ó  con 
una  especio  do  estuco  de  cül  y  polvo  do  mármol ; 
los  extendían  por  capas  delgadas  de  uno  á  dos 
milímetros  de  espesor,  y  les  daban  colores. 
Igualmente  enlucieron  los  romanos  sus  cons- 
trucciones de  ladrillo  y  manipostería,  cuyos 
enlucidos  extendían  en  varias  capas,  una  basta 
primero,  luego  otra  más  fina,  y  una  muy  delga- 
da, quo  era  la  que  recibía  las  pinturas. 

Por  lo  regular  no  aplicaron  enlucidos  los  ar- 
quitectos de  la  Edad  Media,  sino  en  aquellas 
partes  en  que  la  mampostería  quedaba  al  des- 
cubierto, como  en  intradós  de  bóvedas,  muros 
do  relleno  entro  pilas  embebidas  y  otros  sitios 
semejantes.  Sin  embargo,  so  han  hallado  en  al- 
gunas habitaciones  indicios  de  enlucidos  muy 
delgados  extendidos  sobre  paramentos  de  sille- 
ría, con  objeto  do  recibir  pinturas. 

Desde  el  siglo  xiil  se  usaron  los  enlucidos  de 
yeso  para  los  interiores  en  toda  clase  de  pare- 
des, é  igualmente  so  empleó  mucho  el  blanco 
borra. 

ENLUCIDOR:  m.  El  que  enluce. 

ENLUCiDURA:  f.  ant.  Alb.  Enlucimiento. 

La  (arena)  del  río  es  muy  buena  para  las  re- 
vocaduras y  enluciuuras. 

Palla  DI  o. 

ENLUCIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
lucir. 

ENLUCIR;  a.  Poner  una  capa  de  yesoó  mezcla 
á  las  paredes  de  una  casa. 

La  iglesia  estaba  casi  acabada  de  ENLUCIR. 
Santa  Teresa. 

Los  sucesores  inadvertidos,  escurecieron  tan 
santa  memoria,  enluciendo  el  templo. 
Diego  de  Colmenares. 
4C 
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-Enlucir:  Limpiar,  poner  tersas  y  brillan- 
tes la  plata,  las  anuas,  etc. 

Unos  botas  espadas  afilaban, 
Otros  petos  mohosos  enlucían. 

EltClLLA. 

ENLUSTRECER:  a.  Poner  limpia  y  lustrosa 
lina  cu^a. 

El  cuello,  do  las  manos  envidioso, 
El  cristalino  torno  knlübtkeoía. 

LOI'B   DE    VeOA. 

ENLUTAR:  a.  Cubrir  do  luto. 

...  sc-siiian  (á  la  litera)  otros  seis  de  i  caba- 
llo KNLUTADo's  hasta  los  pies  de   las  muías. 
Cervanti;s. 

No  so  engafiú  (el  doctor)  en  el  pronóstico 
Funesto  que  lioy  os  ENLUTA. 

Hautzeniíu.scu. 

-  Enlutar:  li^'.  OnscuREciíii.  U.  t.  c.  r. 
Se  cnuenrL-fia  el  aire  y  se  ENLUTABA  el  sol. 
1'.  Fu.  Juan  MArcjueí;. 

Estrellas  deja  y  va  á  gozar  estrellas. 
Estas  ENLUTAcuando  aquéllas  dora, 
Y  ]j;ua  consolarus  vive  en  ellas. 

QUKVKDO. 

ENLLAMAR:  a.  M:ir.  Trincar  el  car  á  la  ¡)ena 
en  los  bmiiies  latinos,  coniéndolo  hacia  proa 
]iara  que  la  entena  iiucde  en  la  dimensión  con- 
veniente á  la  laja  ó  lujas  de  rizos  que  se  tomen. 

ENLLANTAR:  a.  Caiy.  y  Fcrr.  can:  Poner 
llantas  á  las  ruedas  do  los  vehículos,  sea  de 
nuevo  ó  para  reponer  las  usadas. 

ENLLANTE:  m.  Carp.  y  Fcrr.  carr.  Acción, 
ó  efecto,  de  enllantar. 

Kn  los  carruajes  para  caminos  ordinarios  la 
llanta  es  un  aro  cilindrico,  que  regularmente  so 
jioue  en  caliente  ]iara  que  al  enlriarse  apriete 
rnerteniente  las  ¡unas  y  c|uede  complutanicnte 
sujeto:  antiguamente  se  usaron  de  piezas  ó  seg- 
mentos que  se  clavaban  á  las  pinas,  lo  cnal  no 
daba  tan  buena  sujeción.  En  los  vehículos  do 
ferrocarriles  las  llantas,  que  son  algo  cónicas  y 
con  una  pestaña,  se  ponen  igualmente  en  ca- 
liente, para  lo  cnal,  calentada  la  llanta  día  tem- 
peratura conveniente,  se  pone  en  una  gran 
cnba,  y  la  rueda,  guarnecida  de  su  eje,  se  des- 
ciende con  nna  grúa  de  manera  que  venga  á  pe- 
netrar y  ajustarse  cu  la  llanta  la  superñcie  tor- 
neada del  contorno,  verilicado  lo  cual  se  enfría 
la  llanta  con  agua  y  queda  fuertemente  apre- 
tada. 

La  diferencia  que  debe  haber  entro  los  diá- 
metros del  contorno  exterior  de  la  rueda  y  el 
interior  de  la  llanta  que  se  va  á  colocar,  varía 
con  las  dimensiones  de  las  ruedas,  sección  de  la 
corona  y  de  la  llanta,  y  naturaleza  del  metal 
empicado,  Las  llantas  do  hierro  admiten  un 
ajusto  más  fuerte  (|\ie  las  de  acero:  para  lasjiri- 
nieras  la  diferencia  de  los  diámetros  varía  entre 
O™, 0010  y  O", 0015  por  metro,  mientras  que 
para  las  del  segundo  metal  no  debe  pasar  de 
0^,001.  Dando  ajuste  demasiado  fuerte  hay  ex- 
posición de  pasar  del  coeüciente  de  elasticidad, 
mientras  que,  por  el  contrario,  conviene  siempre 
mantenerse  algo  por  debajo  de  él,  paia  que  por 
la  disminución  de  la  sección  debida  al  desgaste, 
ó  por  el  descenso  de  la  temperatura  en  los  fuertes 
fríos,  no  pase  la  tensión  del  metal  de  la  llanta 
por  milímetro  cuadrado  de  su  límite  de  resis- 
tencia. 

ENLLENTECER  (de  en  y  el  lat.  hntcsarc, 
ablandarse):  a.  Rcblandcecr  ó  ablandar.  Usase 
también  c.  r. 

ENMADERACIÓN:  f.   EnMADEUAMIENTO. 

ENMADERAMIENTO;  m.  Obra  hecha  de  ma- 
dera ü  cubierta  ton  ella;  como  los  techos  y  ar- 
tesoiKulos  antignos. 

El  hnmadf.kamii-.nto  deste  temido  (ala  dio- 
sa Diana)  era  de  enebro,  tic. 

Mauuna. 

...  y  así  van  formados  por  cima,  con  otro 
IiNMADI:I!AtllKNTO  los  tejados. 

Ambrosio  de  Mokales. 

ENMADERAR:  a.  Cubrir  con  madera  los  techos 
de  las  casas  y  otras  cosas. 

...  y  pur  su  prolongandento  durar,  los  genti- 
les otro  tiempo  los  en.maderacaN  de  aqueste 
árbol. 

Juan  de  Mkna. 
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...  así  como  el  olicial,  que  quiere  lnmade- 
iiAit  un  palacio  de  un  schor. 

Fr.  Luis  dk  Chanada. 

ENMADRARSE:  r.  Encariñarse  excesivamente 

el  niño  con  la  ntatlre. 

ENMAGRECER  (do  cn  y  magro):  a.  Enfi.A- 
QUKíEi:,  ]ioner  llaco  :í  uno,  minorando  su  corpu- 
lencia ó  fuerzas.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

...  6  esta  melecina  les  hará  pro  para  másEN- 

MAOIIECKHLOS. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

...  é  fabló  con  su  tío,  en  qué  manera  podie 
ENMA'MuaER  de  aquella  gordura. 

Crónica  rjcncralde  Ksj'aüa. 

ENMALLAR:  a.  Mar.  Hacer  la  malla  con  el 
cable  al  arguneo  de  un  ancla  ó  al  palo  mayor. 

ENMALLETAR:  a.  Mar.  Colocar  los  nialletes 
en  los  jiarajes  cpie  lo  requieren,  según  la  práctica 
de  la  construcción, 

Encima  délos  baos  han  de  ir  otras  dos  an- 
danadas de  cuerdas  ó  eslorias,  enmalletadas 
en  los  baos  por  encima  del  enti-endehe. 
líccopüación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Enmalletau:  Mctr.   Endentar  una  pieza 
con  otra  ú  otras  á  que  se  une  ó  traba. 

ENMANTAR:  a.  Cubrir  Con  manta  una  cosa; 
como  un  caballo,  etc. 

...  tanto,  que  la  encubrían  y  enmantaban 
desde  los  pies  á  la  cabeza. 

Cervantes. 

El  caballerizo  .se  descuidó  de  mandárselo  al 
indio  que  lo  llevaba  de  diestro,  ENMANiADüy 
muy  arropado. 

Garcilaso. 

-  EniMANTAIíse:  Estar  triste  y  melancólico. 
Díeese  más  comúnmente  de  las  aves. 

ENMARAÑAMIENTO:  in.  Acción,  ó  efecto,  do 
enmarañar  ó  enmarañarse. 

ENMARAÑAR  (de  cd  y  maraña):  a.  Enredar, 
revolver  una  cosa;  como  el  cabello,  nna  madeja 
de  seda,  etc.  U.  t.  c.  r. 

La  frente  estrecha  (del  tío  L\icas)  y  de  color  os- 

[cura, 
l'.ojo  el  pelo,  como  á-ípera  guedeja 
liiaccesiljie  al  peine,  aborrascado 
En  veilijas  la  cubre  ENMARAÑADO. 

ESI'KONCEDA. 

-  Enmarañar:  fig.  Confundir,  enredar  una 
cosa  haciendo  su  éxito  más  difícil.  U.  t,  c.  r. 

Vuestra  Alteza  aquí  primero 
Ha  de  ajustar  ciertas  cuentas, 
Que  están  muy  enmarañadas. 

Tirso  de  Molina. 

...  hay  cuestiones  de  cuestiones.  Las  hay 
espesas  y  de  suyo  oscuras  y  EN.VARAÑADAS,  al 
trasluz  de  las  cuales  nada  se  ve,  etc. 

Larra. 

ENMARARSE:  r.  Mar.  Haceise  la  nave  al  mar, 
apai  laudóse  de  la  tierra. 

...  el  enemigo  tendría  viento  contrario  para 
entrar,  y  se  vería  obligailo  á  enmararse,  etc. 
I'EiiNÁNDEZ  Duro. 

ENMARCHITABLE :  adj.  ant.  Que  se  puede 
marchitar, 

ENMARCHITAR:  a.  ailt.   MaKCHITAR. 

Era  nu  monte,  que  engendraba  de  sí  muchas 
llamas  y  fuego,  y  bacía  muy  gran  ceniza,  que 
derramándose  sobre  el  campo,  secaba  y  EN- 
marchitaba  los  frutos. 

Diego  Gbacián. 

ENMARIDAR:  n.  Casarse,  contraer  matrimonio 
la  niuicr,  U,  t.  c,  r, 

ENMARILLECERSE:  r.  Ponerse  descolorido  y 
anuirillo. 

ENMAROMAR:  a.  Atar  ó  sujetar  con  maroma. 
Díeese  mas  connínmcnte  de  los  toros  y  otros 
animales  feroces. 

...  no  se  halda  de  capeos,  novilladas,  herra- 
deros, üNMAROMADOS,  etc.,  que  en  rigor  no 
pertenecen  á  la  cuestión,  etc. 

JOVELLAKOS. 

...  estas  funciones  no  se  hacían  con  has  cir- 
cuustaiici.as  del  día,  y  mucho  menos  fuera  de 
Esi).iña,  en  donde  se  corrían  también  (toros), 
pero  ENMAROMADOS  y  con  perros,  etc. 

Moratín. 
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ENMASCARAR:  a.  Cubrir  el  rostro  con  másca- 
ra. U.  t.  c.  r. 

Al  llegar  doña  María  á  la  puerta  salen  varios 
hombres  enuascaraDOS,  y  se  la  llevan,  etc. 
MoitETO. 

...  (se  trató  de  prohibir)  que  los  enmasca- 
rados vag:itcn  librcuieutedia  y  noche  por  ca- 
lles y  plazas;  etc. 

JOVEI.LANOS. 

ENMASILLAR:  a.  Cari>.  Plastecer  con  yeso  y 
cola  los  repelos  de  la  madera. 

-  Enmasillar:  Jíuj.  Sujetar  los  vidrios  á  los 
bastidores  de  las  vidrieras  por  medio  de  la  ma- 
silla que  los  alianza;  y  como  ésta  es  un  buen 
hidrófugo,  tieuc  también  la  ventaja  de  hacer 
iinpcnneable  la  junta. 

Se  aplica  la  masilla  sobre  el  cristal  y  el  basti- 
dor, de  modo  que  tape  los  corchetes  que  sujetan 
aquél,  y  por  andias  caras,  formando  nna  guar- 
nicióiL  La  operación  se  efectúa  con  el  cuchillo 
de  vidriero,  empezando  por  poner  la  masilla  con 
la  mano  para  que  se  reblandezca  un  poco  y  so 
deje  trabajai',  agregando,  si  está  demasiado  es- 
¡icsa,  un  poco  de  aceite  de  linaza;  se  coge  una 
peípicña  porción  con  el  cuchillo,  se  pone  sobro 
el  ángulo  que  forma  el  vidrio  sobre  el  bastidor, 
se  a]irieta  fuertemente  con  aquél  quitando  las 
rebabas  que  se  formen,  y  se  vuelve  á  ]ioner  ma- 
silla hasta  terminar  una  pequeña  longitud,  quo 
se  alisa  y  se  lustra  con  el  cuchillo  de  plano, 
continuando  así  la  operación  hasta  terminarla. 

Cuando  el  vidrio  no  está  sujeto  provi.sional- 
mente  por  corchetes  i'i  oti'os  medios,  conviene 
que  la  operación  de  enmasillar  se  haga  por  dos 
o]ierarios  á  la  vez,  uno  por  cada  cara,  para  ase- 
gurar bien  el  vidrio,  ó  por  lo  menos  que  se  fije 
provisionalmente  ¡mr  nn  lado  con  cierto  número 
de  puntos  con  la  misma  jiasta,  procediéndosc  á 
enmasillar  por  completo  el  lado  opuesto,  y  luego 
concluir  el  que  se  aseguró  primciamente. 

-Enmasillar:  Mar.  Cubrir  con  masíllalas 
costuras  de  las  tablas  y  tablones  de  forro  del 
casco  de  un  buque,  y  las  cabezas  de  sus  clavos  y 
I)ernos. 

ENMECHAR:  a.  ant.  M  ECHAR. 

-EnmeciiaR:  Carp.  y  Mar.  Unir  los  extre- 
mos de  dos  maderos,  embutiendo  la  cola  odíen- 
te del  uno  en  la  mortaja  hecha  en  el  otro. 

...  y  adonde  quisieren  que  sea  el  codaste  de 
])opa,    ENMECIIAR    un    madero  derecho   que      I 
llaga  el  codaste  de  proa. 

Cano. 

ENMEDIO:  Grn;/.  Siena  de  la  prov.  de  Alme- 
ría. Forma  la  divisoria  de  aguas  entre  el  río 
Torahal  y  la  rambla  de  Limpias.  Presenta  su 
altura  máxima  en  el  picacho  en  que  tiene  aquél 
su  nacimiento  y  desde  él  parte  nna  estribación 
qne,  dirigiéndose  al  O.,  traza  un  gran  arco  de 
círculo,  cuya  parte  convexa  mira  hacia  al  N.  y 
va  á  termin.ar  á  poca  distancia  del  antiguo  y 
derruido  castillo  de  Iluércal-Overa,  por  lo  (¡ne 
indudablemente  lleva  el  nombre  de  Serrata  del 
Castillo.  Desde  el  punto  de  partida  mismo  se 
bifurca  en  dos  estribaciones;  la  más  occidental 
marcha  al  S.  O. ,  y  sus  contrafuertes  descienden 
suavemente  entre  las  ramblas  de  Bedar  y  Alba- 
ricos,  afluentes  del  Alraanzora,  y  la  otra,  que 
recibe  el  nombre  de  sierra  de  Almagro,  se  dirige 
al  S.:  ambas  son  sumamente  agrestes  y  presen- 
tan rápidas  pendientes.  La  separación  máxima 
es  de  dos  y  medio  kilómetros,  notándose  que, 
tanto  los  elementos  de  que  están  compuestas, 
cuanto  su  estratificación,  concuerdan  con  los  de 
la  sierra  del  Marqués  y  Ballayona,  nombre  (jue 
toma  esta  cordillera  ala  derecha  del  rio  Alman- 
zora.  Esto  prueba  eridentoineute  que  las  aguas 
se  abrieron  paso  al  través  de  ellas,  y  que  por  lo 
tanto  la  cortadura  se  formó  por  denudación, 
quedando  de  este  modo  comunicadas  las  dos 
zonas,  que  el  Sr,  Monreal  denomina  del  Norte,  ó 
sea  del  río  Almanzora,  y  del  Sur,  ó  sea  del  río  de 
Aguasó  campo  de  Tabernas  ( Apuntes  fisico-gco- 
lógicos  referentes  á  la  zona  central  de  la  provincia, 
de  Almería,  por  don  Luis  N.  Monreal).  |!  Val! 
y  ayunt,  formado  por  los  lugares  de  Kestares,  qu' 
es  la  cabecera,  Aldueso,  Aiadillos,  Lolniir,  Ca- 
ñeda,  Ccladamariantes,  Cervatos,  Fombellidn, 
Fontecha,  Fresno,  Matamorosa,  Orna,  Kcqucjo, 
Retortillo  y  Villaescura,  y  la  aldea  de  Moran- 
cas,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  y  dióc,  de  Santan- 
der; 2C75  habits.  Sit.  al  S.  "de  Reinosa,  en  te- 
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rrciio  montuoso  que  baña  el  río  Izarilla  y  por 
donde  pasa  la  carretera  y  el  f.  c,  cou  estaciúu 
en  el  término  y  á  un  kilómetro  del  lugar  de 
Fombellida,  titulada  Pozazal.  Cereales  y  legum- 
bres; cría  de  ganados;  fáb.  de  harinas  y  cur- 
tidos. 

ENMELAR:  a.  Untar  con  miel. 

-  Enmelar:  Hacer  miel  las  abejas. 
-Enmelau:    fig.   Endulzar,  hacer  suave  y 

agradable  una  cosa. 

...  y  para  que  los  amemos  (los  bienes  espiri- 
tuales) los  ENMIELA  con  esta  miel  nuestra. 
Fu.  Luis  de  León. 

ENMENDACIÓN  (del  lat,  cmrndáfío):  f.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  enmendar  ó  corregir. 

ENMENDADOR,  RA  (del  lat.  evieiidáior ):  adj. 
Que  enmienda  ó  coirige. 

...  el  buen  lector  ha  de  ser  buen  enmen- 

DADOR. 

Antonio  Flores. 

ENMENDADURA:  f.  ENMIENDA,  corrcccióu  de 
un  ci-ror  ó  detecto. 

ENMENDAMIENTO:   m.    ant.  EnMENDADUKA. 

ENMENDAR  (del  lat.  emendare,  de  e,  priv. ,  y 
mcnda,  lalta,  error):  a.  Corregir,  hacer  que  una 
cosa  mala  quede  mejor  quitando  sus  defectos. 
Usase  t.  c.  r. 

....  que  Dios  no  pide  más  del  pecador  de  arre- 
pentirse y  ENMENDAIiSE. 

La  Celestina. 

—  Ya  no  hay  que  tratar,  amigo, 
Sino  de  ENMENDAR  el  yerro. 

MORETO. 

Para  hacer  esta  traducción  española  hemos 
seguido  el  texto  griego  completo,  publicado 
po"r  Courier  y  enmendado  por  Sinner. 

Vadera. 

-  Enmendar:  Resarcir,  rccompen.sar  los  da- 
ños, 

-Enmendar:  For.  Kefonnar,  corregir  un 
tribunal  superior  la  sentencia  dada  por  él  mismo, 
de  que  suplicó  alguna  de  las  partes. 

ENMIENDA  (de  enmendar):  f.  Corrección  de 
un  error  ó  defecto. 

...  no  sólo  en  la  enmienda  de  mis  costum- 
bres, sino  también  en  ei  negocioy  conocimiento 
de  la  verdad,  veo  agora  y  puedo  hacer  lo  que 
antes  no  hacia. 

Fr.  Luis  de  León. 

...(Fernando  VII)  se  habia  quedado  con  la 
minuta,  había  hecho  en  ella  las  enmiendas  que 
le  parecieron,  etc. 

Quintana. 

-  Enmienda:  Recompensa  ó  premio. 

...  dieron  al  infante  en  ENMIENDA  ciertos  lu- 
gares en  Castilla. 
Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

-  Enmienda  :  Satisfacción  y  paga  en  pena 
del  daño  hecho. 

-  Enmienda:  Agrie.  Toda  sustancia  mineral 
añadida  á  un  suelo  con  el  fin  de  modificar  sus 
propiedades  físicas  con  objeto  dehacerle  más  apto 
para  el  cultivo  de  las  plantas. 

Así,  pues,  aumentar  la  humedad  de  las  tie- 
rras .secas,  disminuir  la  de  las  tierras  húmedas, 
aumentar  la  tenacidad  de  las  tierras  ligeras,  dis- 
minuir la  de  las  tierr.as  Inertes,  son,  entre  otros, 
los  cuatro  fines  principales  cinc  con  las  enmien- 
das se  propone  el  agricultor. 

Su  n.so  es  muy  antiguo,  puesto  quo  ya  eran 
conocidas  de  loa  romanos  y  los  árabes ;  pero 
este  medio  de  mejorar  el  terreno  suele  ser  costo- 
so, porque  la  cava  y  transporte  de  la  masa  de 
tierra  necesaria  pueden  fácilmente  exceder  del 
precio  de  la  tierra  enmend.ada.  La  situación  en 
i|ue  se  hallan  los  terrenos  con  resjiecto  al  lugar 
donde  pueden  tomarse  las  enmiendas  será  loque 
indique  la  iiosihilidad  ó  imposibilidad  desuem- 
¡deo. 

Las  enmiendas  son  comúnmente  de  tres  cla- 
ses; calizas,  arcillosas  y  silíceas.  Las  primeras 
son  las  más  importantes,  porque  con  menos  can- 
tidad se  oldienen  mayoríis  resultados. 

Enmiendas  arcilloxas.  -  La  arcilla  y  los  limos 
iircillosos,  por  sn  cohesión  y  propiedades  absor- 
bentes, pueden  .ser  una  excelente  enmienda  do 
los  suelos  arenosos  y  demasi.mlo  sueltos. 

En  cambio,  calcinada  la  arcilla,  pudiera  dc- 
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oírse  que  se  enmienda  á  si  misma,  porque  sus 
proi'iedades  se  modifican,  conviniendo  tal  ope- 
ración á  las  tierras  arcillo.sas,  frías  y  húmedas, 
á  las  que  da  porosidad  y  las  hace  penetrables  al 
agua  y  á  las  disoluciones  necesarias  para  la  ali- 
mentación de  las  plantas.  Los  ¡lormigueros,  que 
se  practican  mucho  en  Cataluña  y  en  algunas 
otras  provincias  en  las  tierras  fuertes  y  compac- 
tas, se  fundan  muy  ]uiucipalmente  en  esta  pro- 
piedad de  la  arcilla,  á  lo  que  se  une  el  buen 
efecto  de  las  cenizas  obtenidas  al  practicar  dicha 
operación. 

Enmiendas  caH:MS.  —  A  la  cabeza  de  todas 
ellas  figura  la  cal.  Los  efectos  de  la  cal  se  notan, 
.sobre  todo,  en  los  suelos  recientemente  puestos 
en  cultivo  ó  roturados,  cubiertos  de  hojas  y 
abundantes  en  restos  de  raíces,  en  los  prados  y 
dehesas  que  se  hallan  en  igual  caso,  y  en  todos 
los  suelos  ricos  en  materias  vegetales  que  importa 
descomponer  rápidamente.  Da  mayor  soltura  y 
permeabilidad  á  los  suelos  arcillosos  y  compactos, 
haciéndolos  menos  húmedos. 

El  empleo  de  la  cal  no  exime  de  la  necesidad 
de  echar  otros  abonos  á  las  tierras;  antes  bien, 
para  obtener  buenos  resultados,  es  preciso  abo- 
narlas á  la  vez  fuertemente,  pero  cuidando  de 
no  ponerla  nunca,  sobre  todo  siendo  viva,  con 
abonos  muy  podridos,  cuyos  buenos  efectos  dis- 
minuiría. La  cal  puede  emplearse  viva  ó  apagada. 

Por  creer  que  la  cal  por  si  sola  abona  las  tie- 
rras, ha  llegado  á  decirse  que  su  empleo  enriquece 
á  los  padres  y  empobrece  á  los  hijos,  lo  cual,  no 
sólo  á  esta  operación,  sino  á  cuantas  conducen 
á  un  aumento  de  productos  del  suelo  podría 
aplicarse,  si  no  se  cuida  de  restituirle  los  elemen- 
tos ó  sustancias  (jue  jiierde. 

La  cantidad  de  cal  necesaria  para  la  tierra 
depende  de  la  calidad  de  aquélla  y  de  la  que  ya 
tenga  ésta.  Por  regla  general  puede  decirse  que 
á  todo  suelo  tanto  más  conviene  la  cal  cnanto 
más  espesor  y  profundidad  y  más  tenacidad  tiene. 
En  las  hondonadas  hace  más  falta  que  en  los 
altos,  y  en  los  terrenos  bajos,  turbosos,  enchar- 
cados durante  mucho  tiempo  y  cubiertos  de 
mu.sgo  é  infestados  de  malas  hierbas,  puede 
echarse,  digámoslo  así,  cuanta  se  quiera,  en  la 
seguridad  de  obtener  excelente  resultado.  Los 
efectos  de  la  cal  son  muy  complejos. 

Enti-e  las  enmiendas  calizas  merece  también 
especial  mención  la  marga.  Esta  sustancia,  álos 
efectos  de  la  cal,  une  los  de  comunicar  al  suelo 
un  estado  de  soltura  y  permeabilidad  muy  con- 
veniente paralas  plantas.  Es  una  mezcla  natural 
de  caliza  y  arcilla,  íntimamente  ligadas,  hasta 
"■I  punto  de  que  en  la  recogida  con  la  punta  de 
un  alfiler  se  hallan  estos  dos  elementos. 

Tiene  también  algo  de  arena  silícea,  y  obra 
física  y  químicamente  como  todas  las  sustancias 
incorporadas  al  suelo. 

Aumenta  ó  disminuye  la  cohesión  de  las  tie- 
rras, según  sea  arcillosa,  caliza  ó  silícea,  es  decir, 
según  la  que  de  esas  tres  sustancias  se  halle 
en  cantidad  mayor  ó  menor  en  ella.  Las  formas 
y  colores  bajo  que  se  presentan  varían  tanto 
como  la  proporción  de  los  elementos  que  la  cons- 
tituyen. Todas  ellas,  en  mayor  ó  menor  grado, 
se  deshacen  e-xpuestas  al  aire,  lo  cual  es  una 
circunstancia  apreeiabilisima  por  la  facilidad  con 
que  se  incorporan  á  la  tierra,  y  en  general  pro- 
ducen buenos  efectos  en  los  suelos  arcillosos  y 
silíceos. 

Sus  efectos,  como  los  de  todas  las  sustancias 
adicionadas  al  suelo,  duran  más  ó  menos,  según 
la  naturaleza  de  éste  y  las  co.seehas  que  en  él  se 
obtienen.  La  cantidad  de  marga  que  deberá  em- 
plearse depende  de  las  condiciones  imlicadas  al 
hablar  de  la  cal.  En  cantidad  de  1  000  á  1  .^.00 
hectolitros  por  hectárea  puede  calcularse  que 
sus  efectos  durarán  de  doce  á  quince  años. 

Se  emplean  también  algunas  veces  como  en- 
miendas calizas  los  restos  de  consírueción  ó  es- 
combros de  los  edificios,  a.si  como  las  arenas 
calizas  y  conchas  marinas  que  se  encuentran 
frcencntemente  en  las  costas. 

Enmiendas  siUceas.  -  La  arena  puede  también 
emplearse  como  correctivo  en  las  tierras  muy 
compactas  donde  domina  la  arcilla,  ya  sola,  ya 
mezclada  con  los  abonos,  dándoles  así  la  permea- 
bilidad para  el  aire  y  el  agua.  Es  enmienda 
muy  costosa,  y  su  incorpoiación  ó  unión  íntima 
con  la  arcilla  es  muy  difícil,  sobre  todo  si  una 
vez  puesta  en  el  terreno  se  dan  labores  profun- 
das, en  cuyo  caso  rápidamente  desciendo  A  la 
prol'undidail  mayor  de  la  tierra  removida.  A  ser 
posible  del-ierán  empicarse  los  limos  arenosos  de 
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algunos  ríos  ó  arroyuclos.  El  colmateo  ó  entar- 
quinamiento  puede  utilizarse  perfectamente  en 
muchos  casos  para  enmendar  los  suelos. 

Para  terminar  este  punto,  y  como  aclaración, 
debe  indicarse  que  no  hay  enmienda  qne  en  ri- 
gor no  tenga  algo  de  abono,  ni  abono  que  no 
obre  en  parte  como  enmienda. 

ENMIENTE;  f,  ant.  Memoria  ó  mención. 

ENMIENZAR;  a.  ant.  COMENZAR. 

ENMOCECER;  n.  ant.  Recobrar  el  vigor  de  la 
mocedad. 

El  espíritu  alegre  hace  enmocecer  á  los  vie- 
jos, y  refresca  a  los  mozos. 

Comedia  Florinea. 

ENMOCHIGUAR:  a.  ant.  Amochiíutar.  Usá- 
base t.  c.  n.  y  c.  r. 

...  é  de  esta  manera  ENMOCHiouABA  Dios  el 
su  haber. 

Bocados  de  oro. 

ENMOHECER;  a.  Cubrir  de  moho  una  cosa. 
U.  m.  c.  r. 

...  y  allí  de  antiguas  y  muchas,  ó  SE  enmo- 
hecían, ó  se  me  olvidaban. 

Cervantes. 

ENMOHECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
enmohecer  ó  enmohecerse. 

Para  estos  casos  de  espera  forzosa,  se  ha 
propuesto  ei  uso  de  grandes  cubetos,  donde  se 
vayan  poniendo  y  apretando  la  aceituna  sin 
reventarla,  que  forme  una  masa  impenetrable 
al  aire;  al  abrigo  de  fermentación  y  ENMOHE- 
CIMIENTO. 

Ol.IV.ÍN. 

ENMOLDADO,  DA:  adj,  ant.  Impreso  ó  de 
molde. 

ENMOLLECER  (del  lat,  cmollcscérc ):  a.  Adlan- 
DAii.  U.  t.  e.  r. 

...  y  la  mujer,  dulce  y  perpetuo  refrigerio  y 
alegna  de  corazón,  y  como  un  halaíío  blando, 
que  continuamente  esté  trayendo  la  mano,  y 
ENMOLLECIENDO  el  pecho  de  su  marido. 
Fk.  Luis  de  León. 

ENMONDAR  (del  lat.  cmundáre,  limpiar,  pu- 
rificar): a.  En  el  obraje  de  paños,  limpiar  y  qui- 
tar á  éstos  las  motas  ó  hilachas, 

...  y  si  los  dejasen  juardosos  ó  delgados  de 

ja   cadena...   que   paguen   la   misma  pena,  y 

tornen  á  adobar,  ó  á  enfurtir  ó  á  limpiar  ó 

ENMONDAR  los  tales  paños  como  les  convenga. 

Nueva  Recopilación. 

ENMONTADURA:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
subir  o  lev.intar  en  alto  una  cosa. 

ENMONTAR:  a.  ant.  Remont.ar,  elevar,  en- 
cumbrar. 

ENMORDAZAR:  a.  Poner  mordaza. 
ENMOSTRAR:  a.  ant.  Mostrar,  manifestar, 

ENMUDECER:  a.  Hacer  callar,  detener  y  ata- 
jar á  uno  para  que  no  hable  más. 

Mi  desmerecer  me  aflige,  y  mi  malicia  me 
enmudece. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

Algunos  hay  á  quien  la  vista  del  campo  los 
ENMt'DECK,  y  debe  ser  condieicn  de  espíritus 
de  entendimiento  protúndo,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Enmudecer:  n.  Quedar  mudo,  perder  el 
lunilla. 

Tratóle  ásperamente  Jesús,  diciéndole:EN- 
Mi^DivCl':  y  sal  de  ese  hombre  luego. 

Kr.  Fernando  de  Valverde. 

-Enmudecer:  fig.  Guardar  uno  silencio 
cuando  pudiera  ó  debiera  hablar. 

...,  «nos  se  apartaban  para  qué  llegasen 
otros,  y  unos  y  otros  enmudecían,  dando  vo- 
ces á  la  curiosidad  con  el  silencio, 

Soi.is. 

¡Enmudeces,  Menalca?  ¡No  respondes? 
Lope  de  Vega. 

ENNA:  Ccog.  ant.  C,  de  Sicilia,  cerca  del  río 
Hinuíia,  hoy  CastroGiovanni,  Allí  comenzó  la 
primera  guerra  de  los  esclavos, 

-  Enna  (Manuel):  fíiog.  General  español.  N. 
en  Loarre  (Ilnesca),  M.  en  Cuba  en  1851.  Co- 
menzó la  carrera  do  Derecho,  mas  en  1820  so 
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inscribió  como  sargento  de  !a  Milicia  nacional 
i)o  Zaraf^oza  y  luego  pasó  al  biitallóii  ni'iinero  10 
do  Cataluña,  como  cadete;  en  abiil  de  1825  in- 
gresó en  el  n-gimiento  infantería  de  San  Fer- 
nando, y  en  IS'28  Jiasn  con  el  empleo  deteniente 
al  de  Soria.  Fué  intimo  amigo  de  Espartero,  y 
durante  la  jirimera  guerra  carlista  se  batió  en 
Castrcjana,  Portngalete,  Bureeña,  líortcdo,  Te- 
i'iacerrada,  y  alcanzó  el  empleo  de  coronel.  En 
IS-K!,  siendo  ya  brigadier,  sitió  á  Teruel,  que  se 
había  alzado  contra  Espartero;  milib)  luego  en 
Cataluña,  y  fué  sucesivamente  gobernador  de 
Cácercs,  Corona  y  Tarragona.  En  18-19  ascendió 
n  Teniente  General;  en  marzo  de  1S50  recibió  el 
nombramiento  de  gobernador  del  campo  de 
Gibraltar,  V  en  junio  del  mismo  afioel  desegnn- 
do  Cabo  de  la  'isla  de  Cuba,  á  las  órdenes  del 
geneial  Concha.  El  año  siguiente  ocurri>i  en  Cuba 
fa  segunda  invasión  de  Li'.p''Z,  (pie  desembaicj 
con  518  liomlires  en  las  l'ozas;  marchó  Eniia 
contra  él.  mas  en  el  segundo  ataipie  fué  grave- 
mente herido  y  e.xjdró  en  el  va<;óii  que  le  con- 
ducía á  la  Haliaiia.  Se  publicó  en  Madrid  (1851) 
una  cxten.sa  biografía  de  Euna  ))or  Juan  Barrié 
y  Agüero,  con  apéndice  por  rrudencio  Naya,  y 
corona  IViiiebre  en  ipie  escribier.n  Cánovas  del 
Castillo,  llai  tzenbusch,  Selgas,  Amador  de  los 
Ríos,  Hurtado,  Olloiiui,  Estébanez,  Albuerues, 
Rubio,  Guerrero,  üravo  y  Príncipe. 

ENNADHR:  Biog.  Sabio  árabe  del  siglo  vil, 
hijo  ydiseípulo  del  célebre  Harets  ben  Caladah. 
Fué  cüuteniporáneo  deMalioma,yá  pesar  de  ser 
primo  suyo  i'or  parte  do  su  madre,  uno  délos 
in.-vs  encarnizados  enemigos,  une  tuviera  en  vida 
el  falso  profeta.  Euuadlir  quo  ]ior  los  muchos 
viajes  que  hizo,  su  largo  trato  con  los  hombres 
más  euiinentes  de  su  época  y  sus  profundos  es- 
tudios era  muy  suiurior  en  eonociuiieutos  á 
Mahoma.burli'isc  en  varios  escritos  de  la  persona 
y  predicación  do  aipiél,  cosa  cpie,  como  era  na- 
tural, le  atrajo  el  odio  do  su  primo  ydo  cuantos 
seguían  sus  liauderas.  Kutonccs  unióse  Rnnadlir 
con  los  enemigos  ilid  profeta  y,  haldendo  comba- 
tido en  Bedr(B'24  de  nuestra  era)  contra  él,  tuvo 
la  mala  suerte  de  hallarse  entre  los  que  fueron 
hechos  prisioneros.  Jlahoniaal  verle, acordándo- 
se de  sus  burlas,  dejándose  llevar  de  un  movi- 
miento do  venganza  decretó  su  muerte,  que 
ejecutó  Al!,  el  liijo  de  Abi'i  Talib,  que  luego  fué 
califa,  mas  luego,  especialmente  después  de  oir 
los  versos  com|>uestos  por  Koteila,  heimana  de 
Ennadlir,  llorando  la  muerte  de  ésto,  cuentan 
que  se  arrepintió.  Según  algunos  escritores  Eu- 
nadhr,  entro  otras  ciencias  ])Oseyó  la  Medicina, 
y  en  el  libro  V  del  Canon  de  Avieena  existe  una 
fórmula  de  utuis  pildoras  purgantes  del  hijo  de 
Harets. 

ENNAT  11  MARÁ:  '7(i(i/.  Piio  de  la  costa  de  los 
Danakil;  deseuihoca  al  N.  de  la  bahía  de  Assab, 
MarRojo.  Al  N.  de  la  desemboi-adura  del  Ennat, 
V  alrededor  del  calió  septentrional  que  forma  la 
bahía,  el  Ras  Luma,  es  en  dundo  Italia  ha  ad- 
quirido terrenos,  bajo  los  13"  lat.  N.,  80  km. 
al  N.  O.  de  la  i,-,la  inglesa  de  Perim  y  de  las  tie- 
rras de  Cheik  Said,  en  el  Estrecho  de  Bab  el 
Wandeb. 

ENNEDI:  Gcoíi.  País  del  Sudán  oriental,  Áfri- 
ca, !iit.  al  N.  É.  de  Uara,  en  la  vertiente  E.  de 
las  montañas  que  se  extienden  al_E.  de  los  ca- 
minos de  Murruk  y  de  Beu  Gad.-^í  á  Uadai.  A 
excepción  de  una  colonia  de  tibbus  de  la  tribu 
de  Tu  ó  Teda,  los  ariua.s,  amas  ó  alindas,  que 
pueblan  los  valles  del  N.  O.,  el  Eunedi  está  ha- 
bitado por  los  dazas  y  por  los  beles.  Estos  r'ilti- 
mos  eran  conocidos  antes  del  vi.'ije  doNaehtigal, 
con  el  nombre,  de  orgien  extranjero,  de  teraniye 
y  de  bedeyat.  Tienen  distinto  tipo  que  los  tib- 
bus, y  lengua  y  costumbres  ]ieenliaros.  Los  beles, 
según  informes  de  Naobtigal,  son  uno.s  7000, 
repartidos  en  unas  12  aldeas. 

ENNEGRECER:  a.  Teñir  de  negro;  )ioiur  ne- 
gro. U.  t.  c.  r. 

...  jsoy  yo  como  él.  que  pr:r;\  refinar  vENNE- 
GEKCER  la  barba  overa,  se  peina  con  esoariuilor 
de  plonio'í 

La  Pirara  Justina. 

¿No  ves  cuando  acouteee 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano. 

El  día  SE  KNNECKKCE, 

Sopla  el  gallego  insano, 

Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano? 

Fr.  Li  is  de  León. 


ENNE 

¡Qué  poco,  serrana  bella. 

Te  KNNEUUKCIKllON  los  solcsl 

¡tillé  poco  su  lia  lyereitado 
En  campesinas  labores 
I. a  niauo  con  que  avergüenzas 
El  blanco  vellón  que  eoL'es! 

IIautze.ndcsch. 

ENNEGRECIMIENTO:  m.  Aeei.'m,  ó  efecto,  de 
ennegieeer  ó  enni'greeerse. 

ENNEL  ó  BELVEDERE:  Gtoij.  Lago  del  conda- 
dado  de  \Ve»line:itli,  piov.  de  Leinster,  Irlanda, 
.sit.  á  3  kms.  al  S.  S.  O.  do  Mullingar,  á  6«  me- 
tras de  alt.  Tiene  8  knis.  por  3,  y  hay  en  él  gran 
númeíode  i^^las  frondosas. 

ENNEMOSER  (Josí;):  Jiiog.  Médico  y  filósofo 
alemán.    N.    en  Ilintersae  (Tirol)  en  1787.  M. 
en  185-1.  Hijo  de  un  pastor,  mostró  en  tempra- 
na edad  gran  amor  á  la  Ciencia  y   fué  enviado 
por  algunos  eele;,i:istieos  (1806)  á   la  Universi- 
dad de  Insprnck,  donde  contó  entre  sus  condis- 
cípulos ul  célebre    Ilcefer,  á   quien    ai-oin]iañó 
como  secretario  particular  en  la  guerra  de  1809. 
Distinguióse  ya  en   aquel  tiempo  y  más  tarde 
como  jefe  de  un  cuerpo  do  voluntarios  tiroleses. 
Firmada  la  paz  se  tra.slailó  á  Viena   para  conti- 
nuar sus  estudios,    y  obligado  por   la  faltado 
recursos  sirvió  á  un  comerciante,     con  el  qno 
viajó  hasta  el  día  en  que,  por  la  generosidad  de 
un  propietario  berlinés,   pudo  reanudar  sus  es- 
tudios médicos  y  lilosoficos.   Enviado  (1812)  á 
Inglaterra  con  otros  tiroleses  al  estallar  la  gue- 
rra de  Rusia  á  lili  de  buscar  recursos  que  facili- 
tasen la  rebelión  del  Tirol,  regresó  á  Prusia  ¡lor 
Suecia  cuando  .snjio  que  Napoleón  h.abía  entrado 
en  campaña.  En  el   viaje  una   tempestad    juiso  j 
en  grave  peligro  su  vida.    Olicial  de  los  volun- 
tarios do  Lutaow,  mandó  nna  com]iañía  de  ca- 
zadores   tiroleses  en  las  campañas  de  1813  y 
1814,    y   se  distinguió  en   todos  los  combates 
á  que   asistió,    ospeeialinentc    en    Lauenburgo, 
Miclhi,  Ratzeburgo  y  el  sitio  de  Julier.s  (mar- 
zo de  181-1),   Terminada  la  guerra  recibió   en 
Berlín  (ISlü)  el  grado  de  Doctor  en  Medicina; 
comenzó  en  seguida  el  ejeieieio  do  su  profesión; 
viajó  por   Inglaterra   y   Holanda;  visitó  varios 
establecimientos  balnearios  de  Alemania,  y  bajo 
la  dirección  del    profesor  Wolfart  se   consagró 
al  estudio  del  magnetismo  animal  aplicado  á  la 
Medicina.   Fundada  la  Universidad  de  Bonn, 
obtuvo    una  cátedra  de  Medicina  (1819),   que 
renunció  en  1837   ¡lara  volver  á  su  país  natal. 
Fijó  luego  su  residencia   en   Inspruck,  m.a.s  no 
hallando  en  esta  ciudad  todos   los   medios  que 
necesitaba  jiara  sus  trabajos,    se  estableció  má:-, 
tardo  en  Munich  (1841)  y   allí  adquirió  gran 
fama  por  la  práctica  de  la  Medicina  magnética. 
Fué  autor  do  una  obra  muy  notable  conocida 
por  los  títulos  do  El  inagnctiíimoensu  desarrollo 
liütórko  (Leipzig,  1819),  é  lliMoria  del  magne- 
tismo (Liepzig,   1S44).  También  publicó  los  si- 
i'uiontes  escritos:  /nvcsiigacioneí!  Iiixlóricapsico- 
lógicas  sobre  el  origen  y  esencia  del  fc'ma  /ruma- 
na; Esluilios  antropológicos  para  un  mejor  cono- 
cimiento del  hombre;  Él  magnetismo  en  sus  rela- 
ciones con  la  naluralcm  y  la  religión;  El  espíritu 
del  hombre  en  la  naturaleza;  Introducción  ala 
práctica  del  mcsmc.rismo  (1852),  etc. 

ENNEMUNDO  (San):  Biog.  Prelado  francés, 
vuli'armeute  eoiiocido  por  los  nombres  de  C'/iííh- 
mont  ó  Chamont,  N.  en  Lyón  en  los  comienzos 
del  siylo  VII.  M.  cerca  de  Chalóns-sur-Saoneen 
28  de""septiembrc  de  (557.  Hijo  de  Del  fino  Sigo- 
nio,  á  ipiien  Dagoberto  (Véase)  había  nombrado 
prefecto  de  Lyón,  obtuvo  por  la  inlluencia  de 
su  padre  y  por  sns  sentimientos  de  piedad  el 
obis]iado  del  mismo  nombre  (653).  Como  prela- 
do consagró  todos  sus  desvelos  á  la  práctica  de 
la  caridad,  concluyó  el  asilo  do  Sau  Pedro  y 
ordenó  la  con,strucción  de  una  casa  hospitalaria 
de  jóvenes  dedicadas  al  servicio  de  los  pobres. 
Habiendo  ganado  en  breve  tiempo  fama  de 
santidad,  conquistó  la  estima  de  Clodoveo  II, 
que  quiso  que  el  prelado  tuviera  á  su  hijo  en  el 
bautismo.  Muerto  Clodoveo  ,  la  influencia  de 
Eunemuudo  y  su  heiniano  Delfiuo  despertó  los 
celos  de  Ebroin,  mayordomo  de  palacio  en  los 
días  de  Clotario.  Ebroin  no  perdonó  á  los  dos 
hermanos  las  numerosas  protestas  que  habían 
opuesto  á  los  actos  de  violencia  é  injusticia  co- 
metidos ¡lor  aquél  en  el  Liouesado.  Dolfino  fué 
d'capitailü,  y  Ennemundo,  llamado  á  la  corte 
por  un  mandcdum  regís  inspirado  por  Ebroin, 
íué  asesinado  en   el   camino.    Cuéntase  que  el 
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cuerpo  de  Ennemundo,  arrojado  en  una  lancha 
sin  reinos  ni  barquero,  en  el  Saona,  b:ijó  hasta 
Lyón,  hecho  |ierfectamente  natural,  y  míe  á  sn 
pa.so  por  los  pueblos  ribereños  doblaban  Iiis 
campanas  de  las  iglesias,  sin  que  nadie  se  acer- 
case á  ellas.  Ya  en  Lyón  ,  pasó  la  b.irca  por 
delante  de  las  casas  situadas  cerca  del  río,  y  no 
se  detuvo,  á  pesar  do  las  súplicas  del  clero  y  del 
pueblo,  hasta  que  dos  hermanas  del  .santo,  reli- 
giosas de  la  abadía  de  San  Pedro,  fundada  jior 
él  según  parece,  acudieron  á  la  orilla  del  no  á 
unir  sus  súplica.ii  á  l».s  de  los  sacerdotes  y  la 
niuchcdumbre.  La  cristiandad  honra  la  memo- 
ria de  San  Ennemundo  en  el  día  28  de  septiem- 
bre. 

ENNERDALE:  Geog.  Lago  del  condado  de  Cúm- 
berland,  Inglaterra,  .sit.  11  kni.s.  alN.E.  de 
Egrcmond,  en  medio  de  los  montes.  Le  atraviesa 
el  río  Ehen  y  tiene  unos  4  kms.  por  2. 

ENNERY  (Víctor  CnARi-EsriEn,  conde  de): 
üing.  Colonizador  francés.  N.  en  París.  M.  en 
Puerto  Príncipe  (Santo  Domingo)  en  12  de  di- 
ciembre de  1776.  Abrazó  la  carrera  de  las  ar- 
mas y  sirvió  alas  órdenes  del  principe  do  Conde 
durante  la  guerra  do  los  Siete  Años.  Obtuvo  el 
niiinbramiento  de  Mariscal  de  Campo  el  1702,  y 
el  de  Teniente  General  el  año  1763.  Enviado 
por  el  duque  de  Choi.seul  al  Nuevo  Mundo  para 
que  administrase  las  colonias  francesa.s,  Ennery 
permaneció  en  ellas  seis  años,  dnraute  los  cuales 
reanimó  la  industria  y  el  comercio;  mandó  rotu- 
rar el  suelo  de  la  isla  de  Santa  Lncía,  que  por  él 
fué  agregada  á  las  posesiones  francesas;  mejoró 
en  las  colonias  la  .suerte  de  los  esclavos;  iiurilieó 
el  aire;  abrió  numerosos  canales;  elevó  monu- 
mentos do  utilidad  pública;  completólos  medios 
de  defensa  y  puso  término  á  las  diferencias  que 
existían  entre  Francia  é  Inglaterra,  que  .se  dis- 
putaban varias  posesiones.  Obligado  por  su  de- 
licada salud,  regresó  á  Francia,  y  poco  tiempo 
después,  accediendo  (19  de  abril  de  1775)  á  la 
invitación  de  Luis  XVI,  regresó  á  Santo  Do- 
mingo para  fijar  los  límites  de  las  posesiones 
francesas  y  españolas.  Cum])lió  sati.sfactoriamen- 
te  esta  misión,  y,  en  2!)  de  febrero  de  1776,  firmó 
con  Solano,  comisario  español,  el  tratado  de  la 
/¡talaya,  que  aseguraba  á  los  franceses  la  po.se- 
sión  occidental  de  la  isla,  .abrazando  doscientas 
leguas  de  costa.  No  mucho  más  tarde  falleció 
Ennery,  por  la  influencia  del  anuente  clima 
antillano. 

ENNESRANY  (Yusuf):  Biog.  Sabio  médico  del 
siglo  X.  Fué  cristiano  y  patriarca  de  .lerusalén 
Jesdo  el  quinto  año  iiel  reinado  do  Al-Moez, 
primer  califa  fatiuiita  de  Egipto  (973)  h.asta 
tiempos  de  Azis.  Reinando  este  monarca,  volviií 
Yusuf  á  Egipto,  donde  permaneció  hasta  su 
muerte,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  de  San 
Teodoro, 

ENNEZAT:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Riom, 
dep.  ilel  Puy-de-Dome,  Francia;  10  municipios 
y  9  500  habitantes. 

ENNIA  NEVIA:  Biog.  Esposa  de  Macrón,  jefe 
de  las  cohortes  preto'riaiías  de  Tiberio.  Vivió  cu 
el  siglo  I  do  la  era  cristiana.  Impaciente  Calígula 
per  ocupar  el  trono,  en  el  que  debía  suceder  á 
Tiberio,  y  deseando  quitar  á  éste  la  vida,  trato 
de  ganar  á  Macrón,  y  al  efecto  procuró  agradar 
á  Ennia,  de  quien  supuso  que  estaba  enamorado. 
Ennia  resistió  por  cálculo  algún  tiempo,  y  .al 
cabo  cedió  á  las  instancias  do  Calígula,  después 
de  haber  logrado  que  el  futuro  emperador  es- 
cribiera y  fírmase  la  promesa  de  compartir  en 
su  día  con  ella  el  Imperio.  Calígula  había  |)er- 
dido  poco  antes  á  su  primera  mujer,  JuniaChau- 
dilla,  v  podía  por  tanto  contraer  matrimonio. 
Jlacrón  aceptó  el  infame  contrato  que  le  asegu- 
raba una  mayor  influencia,  y,  al  decir  de  algu- 
nos autores,  "administró  por  su  propia  mano  un 
veneno  á  Tiberio,  quien,  como  tardase  en  morir, 
fué  estrangulado  por  Calígula.  Este  último,  cuan- 
do ocupó  el  trono,  olvidó  sus  promesas  é  hizo  dar 
muerte  á  Ennia  y  á  su  esposo. 

ENNIO  (Quisto):  Biog.  Célebre  poeta  latino. 
N.  en  Rudies  (Calabria)  en  240  ó  239  antes  de 
Jesucristo.  M.  en  170  antes  de  nuestra  era.  Sn 
juventud  es  completamente  desconocida.  Con- 
taba Ennio  unos  treinta  y  ocho  años  de  edad 
cuando  se  hallaba  en  Cerdeña,  toiuando  parte 
en  la  segunda  guerra  púnica,  en  calidad  de  eeu- 
turii'in,  á  las  órdenes  de  Cornelio  Eseipión. 
Hallóle  en  aquella  isla  Catón  el  Antiguo,   que 
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desempeñaba  en  el  ejército  las  funciones  de 
cuestor.  Ennio  se  unió  á  él  por  los  vínculos  de 
la  más  cariñosa  amistad ,  le  dio  las  primeras 
lecciones  de  gi'iego  y  le  siguió  á  Roma,  donde 
habitó  en  el  monte  Aventinouna  modesta  casa, 
que  debió  á  la  generosidad  de  su  protector,  y  en 
la  que  vivía  casi  en  la  miseria,  con  una  ciiada 
nada  más  y  gastando  lo  absolutamente  preciso 
para  las  más  apremiantes  necesidades.  Contaba 
únicamente  con  los  productos  de  la  enseñanza 
de  las  lenguas  latina  )'  griega,  que  conocía  con 
verdadera  profundidad,  y  como  también  domi- 
naba el  idioma  de  los  óseos,  solía  decir  el  poeta 
que  tenía  tres  almas  (tria  corda  Imhcre).  Cui- 
dando poco  de  su  fortuna,  Ennio  soportó  noble- 
mente su  pobreza,  y  satisfecho  con  su  gloria  se 
consagró  por  entero  á  las  letras,  sin  otra  preocu- 
pación que  la  de  aumentar  diariamente  el  renom- 
bre literario  que  disfrutaba  en  vida.  Unos  doce 
años  después  de  su  llegada  á  Roma  dejó  por 
algún  tiempo  esta  ciudad  para  combatir  en 
Etolia,  donde,  gracias  á  su  valor,  fué  distinguido 
por  el  cónsul  Í?ulvio  Nobilior,  cuyo  triunfo  com- 
partió. Bravo  é  instruido,  maestro  en  el  Arte 
militar  y  en  Poesía,  mereció  ser  cantado  por 
Claudiano  y  Silio  Itálico,  Honrado,  cariñoso, 
franco,  generoso,  leal  en  sus  ai'ecoioues,  gauó  la 
amistad  de  poderosos  personajes,  como  fueron 
Catón,  Nobilior,  Publio  Coruclio.  Escipión  el 
Africano  y  otros.  El  segundo  le  colmó  de  rega- 
los. Escipión  le  llevó  á  su  retiro  de  Lifernum, 
dondevivieron  los  dos  en  la  familiaridad  más 
intima.  Enuio  no  compartió  los  odios  políticos 
de  Catón  el  Antiguo.  Lejos  de  ser  enemigo  de 
la  aristocracia,  entró  en  relaciones  con  las  prin- 
cijiales  familias  patricias,  instruyó  á  los  hijos 
de  las  mismas,  y  sobre  todo  á  los  de  Escipií'm, 
á  quien  el  implacable  Catón  perseguía  con  sus 
recriminaciones.  El  hijo  de  Fulvio  Nobilior 
logró  que  se  concediera  al  poeta  el  derecho  de 
ciudadanía,  honor  que  entonces  daba  pocas  ve- 
ces Roma.  Eunio  creyó  habermerecido  esta  hon- 
ra, pues  siempre  tuvo  nn  alto  concepto  de  sí 
mismo.  Pretendía  ser  descendiente  de  los  anti- 
guos reyes  de  Jlessapia,  y  deNeptuuo  por  aquel 
Mesapo  quemas  tarde  fué  cantado  por  Virgilio. 
Afirmaba  que  el  alma  de  Homero  revivía  en  su 
cuerpo  en  virtud  de  la  metempsícosis,  y  que  el 
genio  del  poeta  griego  revivía  en  sus  cantos.  Se 
jactaba  de  componer  versos  capaces  de  inflamar 
los  corazones,  y  para  su  sepulcro  cominiso  este 
epitafio:  «Ved,  ciudadanos,  el  retrato  del  viejo 
Ennio,  que  celebró  los  altos  hechos  de  vuestros 
padres.  Que  nadie  me  honre  con  sus  lágrin)as,  ni 
se  lamente  en  mis  funerales.  ¡Por  que?  Volaré, 
siu  morir  nunca,  de  boca  en  boca  entre  los  hom- 
bres.» Parece,  á  ilespecho  de  todas  sus  grandes 
cualidades,  que  el  poeta  se  entregaba  á  los  ex- 
cesos do  la  bebida.  Atormenta<lo  por  la  gota  y 
los  achaques  de  la  vejez,  murió  a  los  setenta 
años  de  edad,  víctima  do  una  enfermedad  arti- 
cular, poco  después  de  ^aber  hecho  representar 
una  de  sus  tragedias.  Yuí  .ícpultado  en  el  sepul- 
cro de  los  Eseipiones,  al  lado  de  su  protector,  y 
se  le  erigió  una  estatua  de  mármol  sobre  el  mo- 
numento. Ennio  era  un  poeta  universal,  cuyo 
nombre  se  registra  en  los  orígenes  de  casi  todos 
los  grandes  géneros  de  la  literatura  latina.  Dejó 
innumerables  obras  que,  según  parece,  aún  exis- 
tían en  el  siglo  xni,  y  de  las  que  hoy  sólo  que- 
dan fragníentos  sin  mutuo  enlace,  en  general 
muy  cortos,  hallados  en  los  escritores  antiguos, 
sobre  todo  en  Cicerón,  y  más  todavía  en  los  gi-a- 
niáticos  Aulo  Celio,  Macrobio,  Nonio,  etc.  Estas 
minas  dispersas,  si  permiten  adivinar  la  forma 
del  edificio,  no  enseñan  por  lo  general  la  relación 
que  tenían  con  la  obra.  Su  estilo  es  rudo,  su 
lengua  no  está  completamente  formada,  el  verso 
es  muchas  veces  pesado,  ofrece  ¡lalabras  gigan- 
tesca.s  ( sesquipcdalia  verba),  llenas  de  asonan- 
cias y  de  aliteraciones  puerilmente  buscadas,  de 
licencias  que  deforman  y  rom])en  el  ritmo.  En- 
nio creyó  que  podría  transportar  á  la  lengua 
latina,  menos  flexible  que  la  de  los  helenos,  las 
excesivas  libertades  del  exámetro  griego.  Lejos 
de  censurar  estos  defecto.s,  que  eran  los  de  aque- 
lla época,  sospechan  los  críticos  que  el  poeta 
halló  un  dialecto  bárbaro,  sin  amplit\ul,  .sin 
uniílad,  sin  reglas  fijas,  y  que  encontró  igual- 
mente una  versificación  abandonada  á  todos  los 
caprichos  del  metro  saturnino,  el  más  gro.sero  é 
insubordinado  de  los  metros.  Es  indudable  que 
Ennio  no  puso  término  al  caos,  n)as  por  lo  me- 
nos disipó  las  tinieblas  del  idioma,  corrigió  las 
expresiones,  enriqueció  la  lengua,  disciplinó  el 
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ritmo,  y  sin  hablar  de  otros  metros  que  inventó, 
él  mismo  nos  ha  dicho  que  fué  el  primero  que 
escribió  versos  lardos,  es  decir,  exámetros.  Intro- 
dujo alguna  armonía  en  la  diversidad  de  aque- 
llos elementos  tan  confusos,  y,  en  una  palabra, 
aproximó  la  lengua  latina  á  la  perfección  de  la 
lengua  griega,  que  le  había  servido  de  modelo. 
Así,  sus  escritos  se  leen  con  menos  dificultad 
que  lo  que  pudiera  creerse,  dado  el  tiempo  en 
que  vivió  el  poeta,  que  empleó  muy  contadas 
locuciones  arcaicas.  Sin  base  para  dar  un  juicio 
acertado  de  fragmentos  tan  incompletos,  se  des- 
cubren, sin  embargo,  en  ellos  cualidades  real- 
mente poéticas,  fuerza,  brillo,  imaginación,  fi- 
guras atrevidas  y  sentimientos  patéticos.  Más 
de  una  vez  se  siente  la  inspiración  heroica  de  un 
discípulo  de  Homero,  de  un  soldado  del  favori- 
to de  Escipión  el  Africano;  pero  su  musa  es  casi 
siempre  austera  y  enteramente  romana  por  su 
inspiración  primitiva ,  aunque  griega  por  la 
imitación  y  las  formas  exteriores;  su  musa  cono- 
ció sin  duda  la  belleza,  pero  rindió  tributo  pocas 
veces  á  la  gracia,  «aún  más  hermosa  que  la  be- 
lleza.»  Esto  asemejaba  el  carácter  de  Ennio  al 
de  Catón  su  amigo,  que  por  sí  solo  representa 
casi  toda  la  prosa  de  esta  época,  como  Ennio 
representa  casi  toda  la  poesía.  Estos  dos  hom- 
bres, cuya  vida  en  lo  demás  ofrecía  absoluto 
contraste,  son  hei manos  por  el  espíritu:  los  dos 
poseían  poco  más  ó  menos  las  mismas  cualidades, 
la  misma  grandeza  de  inspiración  en  sus  obras, 
y  cayeron  en  los  mismos  errores  y  defectos.  Ob- 
jeto de  gran  veneración  en  la  antigüedad,  el 
poeta,  con  una  especie  de  respeto  filial,  fué  ape- 
llidado por  los  romanos  noster  E-nnius,  é  imi- 
tado por  muchos  poetas  latinos,  algunos  tan 
notables  como  Lucrecio  y  Vn'gilio.  No  pocos 
autores  antiguos  le  citan,  y  casi  todos  con  ad- 
miración. L\icrecio,  Cicerón,  Propercio,  Cornelio 
Nepote,  Silio  Itálico,  Macrobio,  Aulo  Celio, 
Vcleyo  Patérculo,  Ovidio,  Quintiliano,  Vitru- 
bio,  etc.,  le  prodigan  los  mayores  elogios,  y  sus 
juicios  merecen  más  crédito  que  las  críticas  de 
Lucillo,  los  epigramas  de  Horacio  y  los  injurio- 
sos ataques  de  otros  escritores.  Fué,  en  suma, 
un  gran  poeta,  aunque  no  un  poeta  de  primer 
orden,  pues  carecía  de  la  facultad  creadora,  la 
independencia  de  espíritu,  la  poderosa  origina- 
lidad, que  son  atributos  exclusivos  de  los  reyes 
de  la  Poesía.  En  la  lista  de  las  obras  de  Ennio 
debe  concederse  el  primer  lugar  á  sus  largos 
Anales  en  dieciocho  libros.  Había  cantado  el 
poeta  en  versos  heroicos  la  historia  de  Roma, 
desde  los  amores  do  Marte  y  Rea  Silvia  hasta  su 
época;  pero  condenándose  con  excesivo  escrúpulo 
á  exponer  los  hechos  por  orden  cronológico,  hizo 
una  especie  de  crónica  en  verso  en  vez  de  un 
poema,  y  privó  á  su  obra  délos  méritos  del  plan 
y  de  las  bellezas  de  composición.  Procuró  espe- 
cialmente celebrar  de  un  modo  digno  las  glorias 
de  los  Eseipiones  y  de  las  familias  patricias  que 
le  habían  protegido,  y  narró  con  más  exten.sión 
los  sucesos  contemporáneos,  y  en  particular  la 
guerra  contra  Aníbal,  de  la  que  fué  el  poeta  actor 
y  testigo.  En  cambio  pasó  en  silencio  la  primera 
guerra  púnica  porque  había  sido  cantada  por 
Nevio.  De  los  Anales  nos  quedau  algunos  frag- 
mentos extensos  y  de  gran  valor,  en  los  que  se 
descubre  que  su  autor  imitaba  á  Homero.  Apre- 
ciaban la  obra  los  romanos  de  tal  modo,  que  en 
ciertos  días  se  daban  lecturas  públicas  de  ella  en 
Roma  y  en  las  provincias,  y  había  una  clase  de 
hombros,  los  cnnianistas ,  que  se  consagraban 
exclusivamente  á  estudiar  y  comentar  las  poe- 
sías de  Ennio,  y  sobre  todo  los  Anales,  costum- 
bre que  aún  se  conservaba  en  la  época  de  los 
Antoninos.  Siguen  en  orden  do  importancia  sus 
iragedias ,  escritas  generalmente  en  trímetros 
yámbicos,  y  cuyo  número  en  realidad  se  desco- 
noce, si  bien  los  críticos  cuentan  de  veinte  á 
veinticinco,  siu  incluir  aquellas  de  las  que  no  ha 
quedado  rastro  alguno.  Imitadas  directamente 
del  griego,  quiso  el  poeta  reproducir  con  ellas 
el  teatro  de  Euríjiides,  aunque  también  copió 
algo  de  Esquilo,  Sófocles  y  Aristarco.  Permi- 
tió.se Ennio,  que  siempre  siguió  de  cerca  á  los 
modelos  griegos,  alginios  cambios  y  correcciones; 
modificó  á  sus  modelos  en  el  sentido  romano; 
eligió  con  acierto  las  obras  que  había  de  inutar, 
ó  hizo  do  varias  coni posiciones  giiegas  una  sola, 
lo  que  da  á  sus  producciones  cierto  carácter  de 
originalidad  propia.  Sus  principales  tragedias 
fueron  Aqiciles,  Andrúmaca,  Hécnha,  Jfigenia, 
Mcdca,  Telamón  y  Tieste.  Los  defectos  más  seña- 
lados de  estas  obras  eran  nn  énfasis  completa- 
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mente  romano,  sobre  todo  en  el  desprecio  del 
dolor  y  la  expresión  del  heroísmo;  el  uso  in- 
oportuno de  discusiones  filosóficas  y  el  abuso  de 
las  sentencias.  Ennio,  por  boca  de  sus  persona- 
jes, se  burló  de  los  .sacerdotes,  de  los  augures  y 
aun  de  la  Providencia.  Sus  atrevidas  máximas 
eran  recibidas  con  aplauso  por  el  público,  que 
hallaba  en  las  obras  del  poeta  la  energía,  el  ca- 
lor, el  alma,  la  inspiración  de  un  poeta  trágico. 
Siglo  y  medio  después  de  su  muerte  eran  repre- 
sentadas sns  tragedias  ante  un  auditorio  trans- 
portadode  entusiasmo.  Conocemos  algunas  líneas 
de  tres  ó  cuatro  comedias  que  Ennio  imitó  del 
griego;  pero  si  se  ha  de  creer  á  Volcado  Sedigi- 
to,  fué  poco  afortunado  en  este  género.  Dejó 
cuatro  ó  seis  libros  de  sátiras,  género  que  inven- 
tó, ó  al  que  por  lo  menos  dio  una  forma  más 
regular  y  determinada;  los  breves  y  escasos  frag- 
mentos que  poseemos  de  estas  sátiras  en.señan 
que  habían  sido  compuestas  con  gran  variedad 
do  metros.  Ennio  escribió  además  una  colección 
de  preceptos;  una  traducción  en  prosa  del  libro 
escéptico  de  Evhemero;  un  largo  panegírico  de 
Escipión  el  Africano;  un  poema  didáctico  y  filo- 
sófico titulado  Epicarmo  ;  otro  cuyo  título  se 
ignora,  pero  que  trataba  de  los  pescados  más 
preciosos  para  la  mesa,  y  que  parece  haber  sido 
una  versión  del  griego,  etc.  Los  fragmentos  de 
Ennio  han  sido  publicados  por  Rob.  y  H.  Es- 
tiennc  en  1564,  por  Columna  en  1500,  "por  Hes- 
selins  en  1707  y  Maittaire  en  el  Corpus  Pocta- 
rum.  Merula  dio  á  la  imprenta  (1595)  los  frag- 
mentos de  los  Anales  de  este  poeta.  Lo  mismo 
hicieron  Detrio  en  1593,  Scriverius  en  1620, 
Osaun  en  1816,  "Weicker  en  1822  y  Bothe  en 
1823.  Planer  dio  (1807)  una  edición  de  la  ü/crfcí?., 
y  más  tarde  imprimió  Ribbeck  lo  que  se  conser- 
va de  las  piezas  dramáticas  de  Ennio. 

ENNIS:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Clare, 
prov.  de  Munster,  Irlanda;  7  000  habitantes. 
Sit.  al  O.  S.  O.  de  Dublín,  al  O.  N.  O.  dcLime- 
rik,  á  orillas  del  Fergus,  S  kms.  aguas  arriba 
del  ancho  estuario  en  el  que  dicho  río  se  une  al 
Shannon.  Comercio  de  granos. 

ENNISCORTHY:  Geog.  0.  del  condado  de 
Wexford,  prov.  de  Leinster,  Irlanda;  6  000 
habits.  Sit.  no  lejos  y  al  N.  N.  O.  de  Wexford, 
á  orillas  del  Slaney,  tributario  del  Canal  de  San 
Jorge.  Importante  mercado  de  manufacturas  de 
hierro.  Hilados  de  lana. 

ENNISKEEN:  Geog.  Municipio  repartido  entre 
lo.s  condados  de  Cavan,  prov.  de  Ulster  y  de 
Meatb,  prov.  de  Leinster,  Irlanda;  6  000  habi- 
tantes. Con  el  nombre  de  Dunares  fué  una  ca- 
pital de  los  daneses,  en  la  que  estos  habían  le- 
vantado numerosas  fortificaciones. 

ENNISKILLEN:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Fermauagh,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  6  500  ha- 
bits.  Sit.  al  N.  O.  de  Duldín,  en  pintoresca  po- 
sición sobre  una  isla,  en  el  extiemo  E.  del  lago 
Eme  Inferior,  á  58  m.  de  alt.  Activo  comercio, 
en  granos  especialmente.  Fab.  de  cuchillería. 
La  c.  data  de  1641.  Célebre  por  la  defen.sa  que 
hizo  en  IGSS  contra  lord  Galmoy  y  el  duque  de 
Berwiek. 

ENNOBLECER:  a.  Hacer  noble  á  uno. 

-  El  hombre  es  tal.  que  prometo. 
Que  con  vuestra  aprobación 
He  de  llevarle  á  esta  acción, 
y  esnobleceble. 

Rojas. 

-  Ennobleceti:  fig.  Adornar,  enriquecer  una 
ciudad,  un  tcnijilo,  etc. 

...  y  con  los  grandes  edificios  ¡es  había  en- 
noblecido sns  pueblos. 

Fb.  Aktonio  ])h  G'jevaiía. 

Fortific(5Ia  (á  Oviedo)  Alfonso  el  M'Qgiio,  y 
él  y  RUS  sucesores  la  ennoblecierou  coi;  edi- 
ficios. 

JOVELLAHOS. 

-Ennoblecer:  fig.  Dar  lustre  y  esplendor. 

...  tenía  (Luscinda)  partes   bastantes  par? 
ENNOBLECER  cualquier  otro  linaje  de  España. 
Cekvante-s. 

...,  fomentaban  (otros  nobles)  las  artes  úti- 
les y  ennoblecían  el  trabajo  y  el  ingenio. 
Mobat/n. 


ENO 
!  O:  111.  Acción,  ó  efecto,  de 
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ENNCn: 
ciiljolilc 

Ki'iluniiri  en  piovi'clio  universal  de  todos,  y 
en  KNNODLKCiMiKN'io  (le  niieslroK  reinos. 
Ancra  JlccopilaciiUi. 

ENNODIO  (MAnxol'íl.lXÓ.SAS):.Cíi'</.  Escri- 
tor eclesiástico,  uno  ile  los  radres  lie  la  Iglesia 
latina.  N.  en  la  fialia,  acaso  en  Arles,  lioeia  473. 
JI.  en  Pavía  eu  521.  Hijo  de  una  de  las  princi- 
[lales  familias  del  país,  rern<;ióse  en  Mil.in  liu- 
yendo  de  los  visigodo.<;,  y  en  aquella  ciudad, 
gracias  á  una  de  sus  tías,  recibió  una  educación 
esmerada.  Abierta  su  jiriitoetora,  casó  Ennodio, 
muy  joven  todavía,  con  Meliiiiida,  rica  y  iioMe 
mujer  con  quien  resiilióen  l'avía,  donde  conoció 
á  San  lC|i¡lanio  que,  admiíailo  del  talento  de 
lOiiiiodií),  ordenó  á  éste  de  diácono,  contra  su 
voluntad,  en  '1!<4.  rroruiulaiiiente  enamorado  de 
.su  espo.'-a,  siguió  viviemlo  con  ella;  mas  luisailo 
algiin  tiempo  cedió  á  las  instancias  del  obispo 
y  renunció  al  nuuulo,  al  mismo  ticm)io  que 
Melániíla  í-onsentía  en  hacer  voto  de  continen- 
cia rigorosa.  Como  diilcono  niarclió  ( -lü.'i)  con 
K|>itanio  a  la  corto  de  (iondebaldo,  rey  de  líor- 
goíia,  y  habiendo  muerto  el  obispo  ile  Pavía 
(■190)  se  trasladó  á  Roma.  En  esta  ciudad  ad- 
ipiirió  gran  fama  por  su  sabiduría  y  su  elocuen- 
cia. En  aipiella  época  compuso  una  apología 
)iara  el  Paiui  8iinaeo  y  un  ]iaiiegírieo  de  Teodo- 
rieo,  rey  de  los  ostrogodos  (.SO?).  Obispo  de  Pa- 
vía hacia  fill,  desempeñó  en  los  años  de  fil.'!  y 
filT  misiones  en  la  corte  del  Imperio  bizantino, 
á  lin  do  que  cesasen  las  discordias  entre  las  Igle- 
sias de  Oriente  y  Occidente.  De  sus  esi'ritos, 
impreso.s  varias  veces,  una  de  ellas  en  las  Opera 
varia  S.  S.  l'atrum,  publicadas  por  Sismond 
(París,  IfilS),  merecen  particular  recuerdo  los 
.siguientes;  /'anegírico  de  'fcodoricn,  útil  para  el 
estudio  de  la  Historia  ¡doscientas  noventa  y  seis 
Carla.s  interesantes,  relativas  á  los  aconteci- 
mientos ocurridos  desdo  49S  á  5M;  Adversas 
eos  gui  contra  synodum  scrihcre  ¡¡ro'snmjiseriinl 
rila  viri  bealissimi  lipiphnni,  su  obra  más  im- 
portante y  mejor  escrita;  Eucharisliam  de  vita, 
i|ue  es  una  autobiografía;  Praeeptinn  de  cellu- 
iaiiis  episcíjporum-  (h'iitiones,  es  decir,  discursos 
ó  sermones,  cuyo  número  asciende  á  veintiocho; 
Poesías  latinas  (himnos,  e]iitaíios,  inscripeiones, 
etc.).  La  Iglesia  honra  a  este  santo  en  17  de 
julio. 

ENNON:  Geog.  ant.  V.  Aenxon. 

ENNS:  Ocog.  Río  do  Austria,  all,  por  la  dere- 
cha, del  Danubio.  Nace  en  la  prov.  deSalzliurgo, 
al  S.  de  Radstadt,  y  penetra  en  seguida  en  Stiria 
en  donde  corre  al  E.  N.  E.  hasta  la  conduencia 
con  el  Ers;  revuelve  entonces  bruscamente  al 
N.  y  entra  eu  el  antiguo  archiducado  de  Austria, 
en  doiiile  pasa  por  Steier  y  después  por  Enns 
poco  antes  de  desembocar  en  el  Danubio.  Su 
cur.so  es  do  296  kms. ;  los  atls.  principales  son 
el  Salza  por  la  derecha  y  el  Steyerpor  la  izquier- 
da. Aun(|ue  el  Enns  sólo  corta  la  parte  S.  de 
Austria,  ha  servido,  sin  embargo,  (lara  formar 
las  dos  grandes  divisiones  antiguas  del  archidu- 
eailo  en  Alta  Austria,  ó  país  sobre  el  Enns,  y 
Baja  Austria,  ó  país  bajo  el  Enns.  |!  Perjueña 
cdel  círculo  de  Linz,  Austria,  sit.  á  orilla  del 
río  de  su  nombre,  en  el  f  c.  de  Linz  á  Viena; 
3  000  habits.  Notable  por  sus  fortiheaciones  en 
parte  construidas  con  el  dinero  que  Inglaterra 
jiiigi'i  p(n'  el  rescate  de  Ricardo  Corazón  de  León; 
hay  también  una  alta  torre,  edificada  en  l.';6.5, 
y  en  una  eniiiieneia  se  ve  el  castillo  deEnnsek. 
Eneuéntranse  antigüedades  rom.anas,  pues  en  los 
higares  ijue  ocupa  Enns  estuvo  Lauriacum, 
cuyo  nombre  recuerda  Lorch,  aldea  dependiente 
de  Enns.  A  unos  5  kms.  hacia  el  S.  O.  hállase 
la  gran  abadía  de  Agustinos  de  San  Florián, 
una  de  las  más  antiguas  de  Austria;  el  actual 
edificio  es  del  siglo  XVII  y  la  cri]>ta  del  XIII; 
tiene  biblioteca  de  40  000  vol.  y  preciosos  ma- 
nuscritos. 

ENNUDECER:  11.  Axuii.\K,  dejar  do  crecer  ó 
medrar  las  personas,  los  animales  ó  las  plantas, 
y  no  llegar,  por  consiguiente, ala  iierfección  que 
podían  tener.  Dícese  propiamente  de  los  árboles 
e  injertos. 

ENO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Nuestra 
Señora  de  las  Nieves  de  Sebarga,  ayunt.  de 
Amieda,  p.  j.  do  Cangas  de  Onis,  prov.  de  Ovie- 
do; 47  eilificios. 

-  Exo:  Geog.   Islote  de  la  bahía  de  Saganii, 
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sit.  on  la  costa  S.  E.  de  Nip]ón,  Japón,  á  20 
kms.  S.  S.  O.  de  Yokohania  y  2R  kms.  E.N.  E. 
de  Odavara.  Es  una  de  las  islas  sagradas  del 
ilapiiii.  Numerosos  peregrinos  visitan  esto  islote, 
en  el  cual  se  escalonan  hasta  lo  alto  de  la  roca 
)ieí|iieños  santuarios.  Por  los  lados  O.  y  S.  está 
corlado  á  pico  .solirc  el  mar.  Un  diqnc  natural, 
jiiacticable  en  la  marea  baja,  le  une  á  tierra 
tirine. 

ENOBARÓIVIETRO  (del  gr.  o'.vo;,  vino,  y  haró- 
metro):  ni.  Knol.  Ajiarato  para  determinar  di- 
rectamente el  cvtracto  seco  de  los  vinos. 

Es  un  densímetro  especial,  de  bastante  volu- 
men y  de  vastago  muy  lino  para  que  sea  más 
sensible,  y  el  cual  lleva  la  grailuacion  de  1  li  10. 
El  número  1  corresponde  á  la  densidad  O, ñiS7, 
y  el  16  á  la  1,002.  Cada  grado  corres)ionde  á  un 
aumento  de  un  gramo  de  peso  por  litro  de  lí- 
quido. 

Aunque  aprecia  el  extracto  de  tina  manera 
indirecta,  da  un  resultado  bastante  aproximado 
para  las  necesidades  del  comereio,  con  tal  que 
se  a)diipie  tan  sólo  á  vinos  comunes,  cuya  can- 
tidad de  azúcar  ó  de  extracto  no  exceda  de  cier- 
tos límiles. 

Fundándose  Jloiidart  en  que  la  densidad  del 
extracto  de  vino  varía  entre  1,8:!  y  2,00,  toma 
el  término  medio  1,94  y  aplica  este  número  ala 
determinación  cuantitativa  del  extracto  de  los 
vinos  comunes  l"ran<!escs. 

Si  una  vez  desalcoholizado  un  volumen  de 
vino,  por  ejemplo  un  litro  ó  1  000  centímetros 
cúbicos,  .se  le  añade  agua  destilada  basta  com- 
pletar el  volumen  positivo,  la  dcnsiilad  de  este 
líquido  será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la 
cantiilad  de  extracto  que  tiene  en  dis(duci(úi. 

El  peso  p  del  extracto  será  tanto  mayor  cuan- 
to mayor  sea  la  direrencia  entre  la  densidad  V 
del  vino  á  l.'i",  y  la  densidad  D'  de  una  mezcla 
de  agua  y  alcohol  que  representa  igual  riqueza 
alcohólica  que  el  vino. 

De  todos  modos,  la  densidad  de  un  vino  au- 
menta en  ]uoporcic»n  de  la  cantidad  de  materias 
fijas  que  tiene  en  disoluciíjn,  las  cuales  consti- 
tuyen el  extracto,  y  disminuye  á  medida  (|ue 
aumenta  .su  riqueza  alcohólica. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  plantea 
Hoiulart  la  siguiente  proporción: 

p  :  U-ll'  ::  1  000  c  :  c-f/ 

en  la  cual  las  letras  p,  D  y  Tj'  expresan  lo  que 
arriba  se  indica;  c  representa  la  densidad  del 
extracto  seco,  y  d  la  densidad  del  agua  á  O',  de 
donde  se  deduce  que 

'  c-d 

y  poniendo  en  vez  de  c  y  de  d  .sus  valores,  que 
son,  según  se  ha  dicho,  1,94  para  c  y  1  para  d, 
queda  dicha  ecuación  reducida  á 

;»  =  2  0C2(ii-íi')- 

El  valor  de  D  se  conoce  por  las  t.ablas  de  Gay- 
Lnssac  que  acom]iañan  á  los  conocidos  alambi- 
ques de  .Salieron.  En  cuanto  al  valor  de  Ü',  único 
que  falta  para  determinar  el  peso  p  del  extracto 
contenido  en  un  litro,  lo  da  el  enobarómetro. 

ENOCAR:  a.  ant.  EXIIUEC.A.K. 

ENOCARPO  (del  gr.  o:vof,  vino,  y/.xpr.oc,  fru- 
to): m.  Hot.  Género  de  palmas  de  la  tribu  de 


Eiiocarpo 

las  areeíneas.  Las  especies  de  este  género  son 
palmeras  de  gran  tamaño,  de  esti])0  recto,  del- 
gado, cilindrico,  cubierto  de  anillos  poco  mar- 
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cados;  hojas  pínnadas,  con  pecíolos  largament. 
envainadores  en  su  base.  En  la  axila  de  los  l,i 
jas  interiores  n.-ieen  los  espádices  envueltos  p 
una  csjiata  doble  y  leñosa;  llores  de  color  ain 
Hilo  pálido,  monoicas;  fruto  en  baya  ovoide.  .'^ 
conocen  cinco  ó  seis  especies  que  habitan  en  los 
bosques  de  la  América  ecuatorial;  los  frutos  de 
algunas  de  ellas  dan  una  bebida  vinosa,  de  cuya 
circunstancia  procede  el  nombre  del  género.  Los 
frutos  del  linoearpo  vfayor,  cocidos  y  exprimidos, 
dan   nii  aceite  inodoro  y  de  sabor  agrailable. 
Estas  palmeras  pueden  enltivai^e  en  ¡os  jardi- 
nes europeos,  pero  exigen  estufa  caliente. 

ENOCIANINA  (del  gr.  otvo;.  vino,  y  zuavo;, 
azul):  f.  Quivi.  Materia  colorante  azul  de  los 
vinos  tinto.s.  Esta  sustancia,  cuya  composición 
no  está  bien  determinada,  pero  que  parece  con- 
tener entre  sus  elementos  hierro  y  nitróf;eno, 
es  la  que  en  contacto  con  los  ácidos,  por  débiles 
que  .sean,  vira  al  rojo  vinoso  dando  graduaciones 
muy  diferentes,  según  la  cantidad  de  enocianina 
y  la  naturaleza  y  cantidad  de  los  ácidos  libres 
existentes  en  el  vino. 

ENODIO  (del  lat.  inülus):  m.  Cui'.VATO. 

ENOE:  Oeog.  ant.  V.  Af.NCE. 

ENOGGERA:  Geog.  Dist.  del  condado  de  Stan- 
ley, colonia  de  Queensland,  Australia;  8000  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  liri.sbane.  Tiene  minas 
de  oro. 

ENOJADIZO,  ZA:  adj.  Que  con  f.acilidad  so 
enoja. 

...  por  ser  los  niño.s  naturalmente  más  ENO- 
JAIiizo.s  que  los  hombres  mayores. 

P.  .IiiAN  DE  Torres. 

ENOJANTE:  )).  a.  ant.  de  Eno.jar.  Que  enoja. 

ENOJAR:  a.  Causar  enojo.  U.  ni.  c.  r. 

Puestas  y  levantadas  en  alto  las  cortadoras 
espadas  de  los  dos  valerosos  y  enojados  com- 
batientes, no  parecía  sino  que  estaban  amena- 
zando al  cielo,  etc. 

Cervantes. 

...  F.NÓJESE  el  rey,  que  es  buena  y  santa  la 
ira...  etc. 

Pai.aeóx. 

-Si  el  caso  tamliiéu  supiera 
De  la  pobre  pesraiiora, 
Más  SE  enojara  el  buen  viejo. 

TiR.so  DE  Molina. 

-  ExojAii:  Molestar,  desazonar. 

...  y  les  pareciere  que  en  algún  caso  se  di  1 
proveer,  que  lo  digan  y  respondan  .así  á  ¡ 
partes,   porque  no  nos   requieran  ni  EX0.)  i   • 
m.ás  sobre  ello. 

X'tiera  Recopilación. 

...  porque  ó  siguen  algún  bien  que  les  falta, 
ó  huyen  algún  mal  que  los  ENOJA. 

Fu.  Luis  de  León. 

-Enojai;se:  r.  fig.  Alborotarse,  enfurecei se. 
Dícese  de  los  vientos,  mares,  etc. 

...  hizo  otra  tercera  puente,  de  más  de  qui- 
nientos pasos  en  largo  cerca  de  Santo  Dninin- 
go  de  la  Calzada,  en  un  arroyo  que  cuando  SE 
ENOJA  es  muy  perjudicial. 

Rivadeneira. 

Y  el  mar  que  brama  y  con  furor  SE  enoja 
Con  ímpetu  soberbio  las  arroja. 

ViLLAVICIOSA. 

ENOJO  ídel  lat.  in  odliim,  en  odio):  m.  Con- 
moción del  ánimo,  que  causa  ira  contra  una 
persona. 

El  lenguaje,  no  entendido  de  las  señoras,  y 
el  mal  talle  de  nuestro  caballero  acrecentaban 
en  ellas  la  risa,  y  en  él  (D.  Quijote)  el  ENOJn. 
Cervantes. 

Tanta  sangre  vertida 
De  estímulo  aquí  sirva  á  vuestro  ENOJO,  etc. 
Moeatíx. 

...  no  sé  cómo  me  ablandó  (el  muchacho)  el 
corazón  y  me  quitó  el  ENOJO. 

Valera. 

-Enojo:  Molestia,  pesar,  trabajo.  Usase  más 
en  plural. 

íQuién  pensara  jamás  llegase  un  día. 
En  que  perdido  el  celestial  encanto, 

Y  caída  la  venda  de  los  ojos 
Cuanto  diera  placer  causara  ENOJOS? 

Espkonceda. 
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-Enojo:  aut.  Agravio,  ofensa. 

...  qne  bien  sabia  que  él  había  hecbo  á 
Dios  mnclios  enojos  é  muchos  pesares  en  es- 
te mundo. 

Conde  Lucanor. 

—  ¡Lloras? -No,  que  me  ha  caído 
Algo,  como  á  tí,  en  los  ojos. 
-  Deben  de  ser  mis  enojos. 

Lope  de  Vega. 

-Crecido  de  enojo:  loe.  ant.  Lleno  de 
enojo. 

-  Seu  en  exojo  con  uno:  fr.  ant.  Estar  eno- 
jado con  él. 

ENOJOSAMENTE:  adv.  m.  Con  enojo, 

...  pero  no  sea  pesada  y  enojosamente  ca- 
llado, porque  su  silencio  no  sea  para  otros  mo- 
lesto. 

Fk.  Luis  de  Gr. añada. 

ENOJOSO,  SA:  adj.  Que  causa  enojo,  molestia 
ó  enfado. 

El  día  le  es  ENOJOSO  cuando  amanece  con 
cuidados. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

...  él  mostró  que  ni  la  pobreza,  ni  la  calami- 
dad ultimada...  eran  por  si  horribles  ni  eno- 
josas, 

QUEVEDO. 

ENOJUELO:  m.  d.  de  Enojo. 

ENOL:  Gíog.  Lago  de  la  prov.  de  Oviedo,  sit. 
al  S.  E.  de  Covadonga,  á  1 300  m.  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  una  meseta  de  las  estribaciones  pro- 
cedentes de  los  famosos  Picos  de  Europa  y  al 
lado  de  abundantes  minas  de  excelente  manga- 
neso, pobremente  explotadas  á  causa  de  la  dili- 
eultad  del  transporte  de  los  minerales,  si  bien 
por  ley  publicada  en  la  Gaceta  de  22  de  abril  de 
1885  se  incluyó  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  que  debe  llegar  al  lago.  Este  es 
casi  circular,  con  diámetro  de  700  m.  próxima- 
mente; le  alimentan  dos  fuentecillas  y  se  cree 
que  hay  algún  manantial  subterráneo  que  le  da 
sus  aguas,  pues  sn  nivel  no  disminuye  ostensi- 
blemente con  la  natural  evaporación,  con  las 
menores  lluvias  en  verano  y  con  el  desagüe  del 
riachuelo  que  sale  de  él  y  baja  por  la  parroquia 
de  Con  para  unirse  al  Deva.  Contiene  excelentes 
truclias.  Cerca  del  Euol,  y  transpuesta  una  loma 
de  bastante  altura  y  de  800  á  SOO  m.  de  base, 
se  encuentra  otro  laguito,  el  de  la  Encina,  char- 
ca de  un  kilómetro  de  largo  por  500  m.  de  an- 
cho en  verano,  y  en  la  que  hay  una  gran  jun- 
quera  qne  sirve  de  guarida  á  millones  de  patos 
salvajes. 

ENÓLICO  (Acido)  (del  gr.  oivo;,  vino):  adj. 
Quím.  Denominación  común  de  varias  materias 
colorantes  rojas  y  rosadas  que  se  obtienen  de  los 
vinos  tintos  europeos,  sustancias  muy  análogas 
en  propiedades  y  que  se  habían  confundido  hasta 
estos  últimos  tiempos  con  los  nombres  de  ato- 
dañina,  enolina,  etc.,  etc. 

Las  diversas  materias  colorantes  de  los  vinos 
tintos  se  diferencian  para  cada  cepa  por  sus  pro- 
piedades físicas  y  qnimicas,  aun  cuando  perte- 
nezcan á  familias  químicas  natin-ales  muy  afines. 
Todas  estas  sustancias  colorantes  son  ácidos  dé- 
biles, que  desalojan  el  ácido  carbónico  y  el  ácido 
acético  de  sus  sales  de  plomo  y  de  zinc;  todas 
pertenecen  á  la  familia  de  los  taninos  por  las 
propiedades  características  siguientes:  precipitan 
el  emético,  los  alcaloides  orgánicos  y  las  gelati- 
nas; son  astringentes  al  paladar,  dan  precipita- 
do de  color  oscuro  con  las  sales  ferrosas,  y  se 
oxidan  con  gran  facilidad  expuestas  al  aire  en 
solución  alcalina.  Los  ácidos  cnólicos  son,  pues, 
taninos  coloreados.  Este  grupo  de  cuerpos  se 
prepara  del  modo  siguiente  :  se  trata  el  vino 
tinto  )jor  snbacetato  de  plomo  en  tanto  que  el 
precipitado  que  se  forma  tenga  algo  de  color. 
El  líquido  filtrado  se  precipita  por  un  corto  ex- 
ceso de  snbacetato,  y  el  depósito,  que  es  de  color 
azul,  verde  oscuro  ó  casi  negro,  se  lava  y  deseca 
á  85°.  El  polvo  desecado  semezclacon  tres  veces 
su  peso  de  vidrio  machacado,  y  se  trata  por 
éter  cargado  de  gas  clorhídrico.  Este  extrae  del 
precipitado  plúmbico  taniuo,  catequina,  áci- 
dos sucinico  y  tártrico,  materias  grasas,  clorofí- 
licas, etc.,  y  pone  en  libertad  la  materia  colo- 
rante que  queda  insolnble  en  el  éter.  Para  extraer 
la  de  la  masa  de  sal  plúmbica,  después  de  haber 
desalojado  el  éter  cargado  de  ácido  clorhídrico, 
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y  éste  por  una  corriente  de  ácido  carbónico  seco 
y  caliente,  se  agota  el  producto  por  alcohol  de 
80°.  Este  disolvente  se  colora  de  púrjiura  ó  car- 
mesí, se  concentra  hasta  las  cuatro  quintas  par- 
tes en  el  vacío  y  se  mezcla  con  agua  que  preci- 
pita la  materia  colorante.  El  precipitado  algo- 
donoso, de  color  rojo  oscuro  geneíalmente,  se 
deseca  en  el  vacío  y  se  lava  por  último  con  éter 
ordinario.  Pre| 'arado  así  el  ácido  enólico  princi- 
pal cone.'ípoudiente  á  cada  cepa,  representa,  por 
lo  común,  una  sola  especio  química.  Suele  pre- 
sentarse formando  un  polvo  de  color  rojo  ladri- 
llo, de  hez  de  vino  ó  violáceo,  amorfo,  pero  que 
se  pnede  cristalizar  en  agujas  ó  en  láminas  mi- 
croscópicas por  diversos  medios.  Es  poeoinsolu- 
ble  ó  insolnble  completamente  en  el  agua,  soluble 
en  el  alcohol  débil,  insoluble  en  el  éter,  en  la 
bencina  y  en  el  cloroformo.  En  casi  todos  los 
casos  está  exento  de  nitrógeno  ó  lo  contiene  en 
can tidades  inferiores  á  0,5  por  100.  Comúnmente 
al  lado  de  esta  materia  colorante  insoluble  ó 
poco  soluble  se  halla  nna  corta  cantidad  de  una 
materia  colorante  secundaria  más  soluble  en  el 
agua  y  menos  abundante  que  la  materia  soluble, 
salvo  en  algunas  cepas  especiales,  en  que  la  ma- 
teria colorante  soluble  predomina.  Esta  materia 
colorante  carece  también,  en  la  generalidad  de 
los  casos,  de  nitrógeno.  Por  último,  existe  en 
los  mismos  vinos,  á  la  par  que  los  ácidos  enóli- 
eos  no  nitrogenados,  una  corta  cantidad  de  ma- 
teria colorante  nitrogenada.  Se  separa  esta  ma- 
teria nitrogenada  de  las  precedentes  por  la  pro- 
piedad que  tiene  de  formar  con  la  gelatina  com- 
binaciones  mucho   más   iusolubles.    Se    reúne 
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bast:intc  en  las  heces  ó  residuos  de  las  clarifica- 
ciones, de  donde  se  puede  separar  en  regular 
proporción. 

Si  6e  prepara  la  materia  colorante  principal 
de  la  cepa  cariñena,  se  obtiene  por  el  análisis 
una  composición  que  corresponde  á  la  fórmula 
C-'H-"0'";  la  materia  coloraute  principal  de  la 
garnacha  da,  procediendo  de  igual  modo, 

C'-SH-Oi». 

Pero  si  se  preparan  las  sales  de  plomo,  de  zinc 
y  de  cadmio  de  estos  dos  ácidos  enólicos  se  re- 
conoce que  su  composición  responde  á  una  fór- 
mula de  veinte  átomos  de  oxígeno  para  un  solo 
átomo  de  metal;  esdecir,  que  las  sales  resultan- 
tes tienen  la  fórmula  C^-H^^PhO-»  para  el  euo- 
lato  de  plomo  obtenido  del  cariñena  y 

C^H^PbOi» 

para  el  obtenido  de  la  garnacha.  En  las  mismas 
condiciones  las  sales  de  zinc,  tienen  la  fórmula 
C«H=*Zn=0^»  para  el  piimero  y  C«H«Zn=0=» 
para  el  segundo,  lo  que  demuestra  que  estos 
ácidos  son  tetratómicos.  Estos  ácidos  forman 
sales  insolubles  ó  poco  solubles  con  los  óxidos 
de  calcio,  de  bario,  do  estroncio,  de  magnesio, 
de  hierro,  de  zinc,  de  estaño,  de  plomo,  de  mer- 
curio y  de  plata,  así  como  con  los  alcaloides 
naturales.  Estos  precipitados  son  diversamente 
coloreados.  Se  obtienen  estas  sales  vertiendo  en 
la  solución  alcohólica  de  estos  ácidos  los  acetatos 
de  las  bases  que  se  quieran  combinar  con  ellos. 
Los  colores  de  los  precipitados  que  así  se  obtie- 
nen son  los  siguientes: 
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cal:  precipitado  azul,  verde  oscuro  ó  castaño,  según  la  cepa, 
barita:  precipitado  verde  oscuro,  pardo  ó  achocolatado, 
magnesia:  precipitado  verde  botella  ó  pardo, 
hierro:  precipitado  violeta,  violeta  purpúreo  ó  verde  oscuro, 
cobre:  precipitado  castaño. 

zinc:  precipitado  violeta  más  ó  menos  oscuro  ó  pardo, 
mercurio:  precipitado  pardo  violáceo,  violáceo  ó  castaño, 
plata:  precipitado  pardo  rojizo  ó  pardo  ocráceo, 
estaño:  preciptado  violeta  purpiü'co,  purpúreo  ó  castaño, 
plomo:  precipitado  azul  añil,  azul  verdoso,  pardo  oscuro,  violáceo  ó  pardo  verdoso. 


El  emético  precipita  abundantemente  en  vio- 
leta ó  en  púrpura;  las  sales  de  quinina  ó  de 
cinconina  dan,  con  los  ácidos  enólicos,  precipi- 
tados violetas,  castaños  ó  purpúreos.  La  gelati- 
na da  copos  mny  poco  solubles  en  el  agua, 
residuos  violados,  purpúreos  ó  pardo  purpúreos. 
En  presencia  de  los  álcalis  muy  diluidos  ó  de 
sus  carbonatos,  los  ácidos  enólicos  viran  al  azul 
puro  ó  al  azul  verdoso,  pero  este  color  pasa  en 
seguida  al  verde  pardusco  dicroito,  y  al  pardo  á 
consecuencia  de  una  rápida  absorción  de  oxígeno. 
Los  ácidos  minerales  no  atacan  ,  á  lo  menos 
o.stensiblenieDte,á  los  ácidos  enólicos.  Solamente 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  los  disuelve  len- 
tamente, contrayendo  con  ellos  una  combina- 
ción parcial  que  puede  destruirse  por  el  agua. 
Al  mismo  tiempo  esta  materia  colorante  se 
polimeriza  en  parte.  El  ácido  nítrico,  aun  dilui- 
do, da  con  los  ácidos  enólicos  copos  amarillos, 
anaranjados,  insolubles,  qne  constituyen  deri- 
vados nitrados.  Los  agentes  reductores  actúan 
muy  poco  ó  nada  sobre  los  ácidos  enólicos.  Por 
la  potasa  se  pueden  desdoblar  los  ácidos  enólicos 
dando  ácido  acético,  ácido  cafeico,  hidroproto- 
catequina,  protocatequina  y  floroglucina. 

ENOLINA  (del  gr.  oivo;,  vino):f.  Qiihn.  Mate- 
ria colorante  existente  en  el  vino  tinto,  aislada 
por  Glenard  en  1858.  Esta  materia,  después  de 
desecada,  se  presenta  en  granos  negruzcos  que 
dan  un  polvo  de  color  violeta.  Es  poco  soluble 
en  el  agna  y  soluble  en  el  alcohol,  dando  color 
rojo  carmesí.  Es  insoluble  en  el  éter,  en  el  cloro- 
formo, en  el  sulfuro  de  carbono,  en  la  bencina 
y  en  la  esencia  de  trementina.  Su  fórmula  es 
Cjojjjno'-".  Según  Armand  Gauthier  procede  de 
la  oxidación  lenta  de  la  enocianina,  materia  co- 
lorante azul  de  los  mismos  vinos;  y  como  los 
ácidos  hacen  pasar  la  enocianina  azul  a  enolina 
roja,  se  explica  por  qué  los  vinos  que  son  siempre 
ácidos  presentan  tintes  rojos,  virando  al  poco 
tiempo  hacia  el  violáceo.  Estas  teorías  acerca  de 
la  constitución  de  las  materias  colorantes  dolos 
vinos,  se  han  modificado  á  consecuencia  de  tra- 
bajos ]iosteriores  y  muy  recientes  del  mismo 
Armand  Gauthier,  ([ue  opina  que  todos  los  prin- 
cii>ios  colorantes  de  los  vinos  pueden  conside- 
rarse como  ácidos  enólicos.  Véase  esta  voz. 


ENOLOGÍA  (de  o'voc,  vino,  y  Xoyoí,  tratado): 
f.  Conjunto  de  conocimientos  técnicos  y  cientí- 
ficos (jue  resumen  la  preparación  y  conservación 
del  vino,  A  pesar  de  los  progresos  realizados  en 
la  industria  vinícola,  y  á  pesar  de  los  trabajos  de 
muchos  sabios  dedicados  al  estudio  de  la  cons- 
titución del  vino,  y  sus  enfermedades,  las  diver- 
sas fermentaciones  y  productos  derivados,  en 
realidad,  la  preparación  de  los  vinos,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  más  que  por  la  cien- 
cia, se  halla  regida  hoy  día  por  la  práctica  y  el 
empirismo.  Sin  embargo,  cada  vez  se  tiende  más 
á  que  la  vinificación  sea  una  industria  basada 
sobre  el  conocimiento  científico  de  los  diversos 
fenómenos  que  aquélla  presenta,  de  suerte  que 
la  Enología  va  adquiriendo  cada  vez  más  el  ca- 
rácter de  un  verdadero  campo  de  doctrina.  Son 
muy  numerosas  las  diversas  operaciones  viníco- 
las, y  reciben,  por  lo  genera],  cadaunade  ellas, 
nomlDres  propios,  que  hacen  que  puedan  descri- 
birse separadamente  en  el  lugar  alfabético  qne 
las  corresponde.  Además,  en  el  articulo  Vino  se 
indican  los  detalles  más  importantes  relativos  á 
su  preparación  y  conservación.  En  el  presente 
artículo  se  numerarán  las  muchas  fases  de  la 
industria  vinícola  según  el  orden  general  en  que 
se  suceden. 

El  cultivo  de  la  vid  (Viticultura)  y  la  fabrica- 
ción de  los  vinos  (Enología)  dependen  directa- 
mente nna  de  otro.  El  viticultor  no  debo  perder 
de  vista  la  influencia  qne  ejerce  sobre  los  pro- 
ductos finos  la  naturaleza  de  las  cepas,  el  cul- 
tivo, los  abonos,  la  poda,  etc. ,  etc.  El  estudio 
fisiológico  y  químico  de  la  uva  considerada  como 
primera  materia,  se  impone  asimismo  como 
preliminar  obligado  de  la  industria  vinícola, 
porque  es  necesaiio  en  toda  fabricación  conocer 
la  estructura  y  la  comiiosieión  química  de  la 
sustancia  que  va  á  utilizar.se.  Las  operaciones  de 
enología  propiamente  dicha  .son  diferentes  según 
la  naturaleza  y  carácter  del  vino  que  se  quiera 
obtener,  pues  se  sabe  que  é.stos  pueden  ser  tintos 
ó  blancos,  comunes  ó  licorosos,  dulces  ó  secos, 
espumosos,  etc. 

En  la  preparación  de  los  vinos  tintos  se  distin- 
guen las  operaciones  siguientes: 

1.»  Vendimia,  con  análisis  ó  ensayo  sumario 
y  práctico  del  mosto. 
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2."  Instalación  del  lagar  y  bodega  con  todo 
el  iiiobiliai'io  necesario. 

3.°  Vinilicauión,  que  comprende  la  macera- 
ciúndel  mosto  en  la  cnba,  fernieutación  tumnl- 
tiiosa  con  estudio  de  la  inlluencia  del  medio, 
de  la  tcniíicratura  del  airo  sobre  la  marcha  del 
Icnúmeno,  calentamiento  y  enfriamiento  de  la 
masa,  fernientni'iún  lenta,  aereacióny  trasiegos. 
Comprendo  tamltién  la.s  series  do  ensayos  que 
deben  practicarse  para  conocer  las  variaciones 
de  composición  del  mosto  y  del  vino  durante  sus 
transformaciones  (como  iusuliciencia  de  azúcar 
jiara  corregirla  por  el  azucarado,  y  exceso  de 
azúcar  para  remediarla  por  la  adición  de  agua; 
falta  de  acidez  y  remediarla  por  acidificación 
directa  ó  indirecta,  etc.  etc.). 

4.°  Conservación  y  trabajo  do  los  vinos  des- 
pués de  su  preparación,  comprendiendo  su  con- 
servación en  la  cueva,  preparación,  entreteni- 
miento y  limpieza  de  los  recipientes  vinarios,  cui- 
dados y  procedimientos  para  preservar  los  vinos 
de  toda  cla.sc  de  alteraciones  y  enfermedades; 
trasic<,'0s,  filtraciones,  aclaro  y  calefacción;  co- 
nocimiento y  empleo  de  los  agentes  que  pueden 
dar  ¡i  los  vinos  más  resistencia  á  los  fermentos  y 
cnfcrniedades  modificando  nnis  ó  menos  profun- 
damente su  composición,  y  embotellado. 

Los  vinos  blancos  se  fabrican  empleando 
uva  blanca  ó  uva  tinta  ,  separando  previa- 
mente los  hollejos  y  el  cscob.ajo  á  fin  de  que 
fermente  solo  el  mosto.  El  resto  de  las  operacio- 
nes son  con  escasa  diferencia  las  indicadas  antes 
¡jara  los  vinos  tintos.  ICn  cuanto  á  los  vinos 
especiales  requieren  cuidados  particulares  cuyo 
conocimiento  profundo  es  uno  do  los  objetos  más 
interesantes  de  laEnologia. 

ENÓMETRO  (del  gr.  otvo;,  vino,  y  |j.$Tpov,  me- 
dida): Qicím.  é  Ind.  Nombre  con  que  se  designa 
muchas  veces  el  chuUúmclro  de  Tavarie.  Véase 

lilUILI.ÓMETRO. 

-  Enómeiro:  Quívi.  y  Enol.  Areómetro  em- 
pleado en  la  preparación  de  los  vinos  de  Cham- 
paña, y  "que  da  apro.xiinadamente  la  riqueza 
alcohólica  y  sacarina  de  los  vino.s.  Su  escala 
presenta  en  su  punto  medio  un  cero  que  corres- 
ponde á  la  densidad  del  agua  pura.  Encima  de 
este  cero  se  halla  una  escala  dividida  en  grados 
C'artier,  subdivididos  en  décimas,  y  debajo  del 
coro  una  escala  lii'aunié,  igualmente  dividida 
en  grados  y  décimas  de  grado.  Generalmente 
no  presenta  el  vastago  del  areómetro  más  que 
dos  grados  en  la  parte  inferior  y  dos  en  la  parte 
snipcrior,  porque  con  esta  indicación  hay  sufi- 
ciente para  determinar  los  resultados  de  una 
fermentación  de  algunas  horas.  El  uso  de  este 
instrumento  disujinuye  de  día  en  día  á  causa  de 
su  difícil  construcción, reemplazándose  por  den- 
símetros ordinarios  que  indican  fácilmente  den- 
sidades de  0,1  por  litro.  Los  líquidos  azucarados 
que  se  preparan  para  comiiensar  la  pérdida  de 
azúcar  debida  á  la  feraientaoión  se  hacen  de  tal 
suerte  que  un  litro  añadido  á  una  barrica  aumen- 
ta la  densidad  en  una  división  del  enómetro. 

ENOMOCIA  (del  gr.  Evo)[;.oTÍa):  f.  Mil.  Si- 
guiendo á  Carrión  Nisas,  esta  voz  indicaba  en- 
tie  los  griegos  la  primera  agrupación  de  cuatro 
hombres,  ó  primera  unidad  táctica  de  la  fa- 
lange.  Parece  cosa  cierta  que  dos  ¡'rotóslalas 
y  dos  epísíatas  formaban  la  cnomocia,  que  á  su 
vez  era  uno  de  los  componentes  de  la  hilera  de 
16  hombres,  entrando  á  constituirle  por  cuartas 
[lartes. 

ENÓN:  Gcoíj.  anl.  V.  Aennón. 

ENONA:  Gcog.  ant.  V.  áenona. 

ENOPEA;  Gcog.  ant.  Primitivo  nombre  de  la 
isla  Egina. 

ENÓPLIDOS  (do  cnoplo):  m.  pl.  Zool  Fami- 
lia de  gusanos  neinatelmintos,  del  orden  délos 
nemátodos.  Losenóplidosson  gusanos  parásitos, 
marinos,  de  reducido  tamaño,  que  no  presentan 
dilatación  esofágica  posterior,  que  tienen  gene- 
ralmente ojos  y  una  armadura  luical,  glándulas 
caudales  y  una  ventosa  caudal.  El  ajiarato  mas- 
culino es  generalmente  simétrico.  Es  también 
frecuente  encontrar  en  nmchos  de  ellos  cerdas  y 
}ielos  muy  finos  ó  papilas  alrededor  de  la  boca. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Zioj-j/totTOMS, 
Tripyla,  Trilohus,  Monhystercí,  Comcsoma,  En- 
chdiditan,  Eno/iius,  ¡íyinplocostoma,  Onclwlai- 
vms,  Odontobhis,  y  EyniosMdms. 

-  Enóplido.s:  Zool.  Género  de  gusanos  pía- 
telmintos,  del  orden  de  los  uemertiuos.  Forma 
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un  suborden  caracterizado  por  presentar  trom]>a 
armada  de  estiletes  ;  ¡as  hendiduras  cefálicas 
cortas,  generalmente  infundibuliformcs,  y  des- 
cansando sobre  los  órganos  laterales  que  corres- 
ponden á  las  dilataciones  cerebrales  posteriores 
de  los  anópliilo.s.  Los  ganglios  cerebrales  sujie- 
riores  se  hallan  proyectados  hacia  atrás  y  dejan 
cnleranicntc  libres  los  ganglios  inferiores  de 
donde  parlen  los  ganglios  laterales.  La  envol- 
tura nmscnlar  cutánea  no  presenta  capa  muscu- 
lar longitudinal  externa.  Se  halla  representado 
este  suborden  por  la  familia  de  losanfipóridos. 

ENOPLO  (del  gr.  evo~).oc,  armado):  m.  Zool. 
Género  de  gusanos  neniatelmintos,  del  orden  do 
los  ncnnitodos,  familia  de  los  enóididos.  Cabeza 
bucal  no  nmreada  y  rodeada  de  tres  dientes  en 
foiina  do  mandíbula;  dos  espíenlas  con  dos  pie- 
zas accesorias  posteriores.  Comprende  este  gé- 
nero especies  marinas,  siendo  las  nnis  imjiortan- 
tes  los  Emplus  tridcntatus,  E.  ciuatus  y  E.  f!ie- 
loldii. 

ENOPLOTEUTIOO  (dcl  gr.  t'ioTzXo;.  armado, 
y  T£uOi;.  arte  ])ara  pesca):  m.  Zool.  Genero  de 
moluscos  cefalópodos,  dibranquiados,  decápi- 
dos,  de  la  familia  de  los  oligópsido.s.  Los  mo- 
luscos de  este  género  tienen  cuerpo  alargado; 
aletas  triangulares  ;  brazos  con  una  fila  de 
ganchos;  brazos  tentacularcs  con  ganchos  pero 
sin  aparato  adhesivo  en  la  base;  glándulas  sali- 
vales superiores  rudimentarias,  lis  notable  la 
cs[iecio  Enoplolcuihis  Owenü,  que  vive  en  el 
Slciliterránco. 

ENORFANECIDO,  DA;  adj.  IIuiíItEANO. 

ENORGULLECER:  a.  Llenar  de  orgullo,  hin- 
chazón ó  soberbia.  U.  m.  c.  I'. 

...  ENOBGDI.EECIDO  con  SUS  triimfos  miraba 
á  todos  sus  conq>añeros  por  encima  del  hom- 
bro, etc. 

Ferxáx  C.^B.A.I.I,El:o. 

ENORGULLECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  enoigullecer  ó  enorgullecerse. 

ENGRIO:  Gcog.  anl.  V.  Aen.írium. 

ENORME  (del  lat.  cnormis):  adj.  Desmedido, 
excesivo. 

De  estos  excesos  se  quejaron  al  señor  iloii 
Carlos  I  jas  Cortes  congrec'ad.'ís  en  Valladolid 
en  Uily>,  ponilerauilo  )a  KNi'iíME  carestía  á  que 
habían  subido  nuestros  géneros,  etc. 

JOVELLAXO.S. 

...,  sintió  (Moratiu)  que  su  alma  (judiaba 
aliviada  de  un  peso  ENüI'.ME. 

Mui;atín. 

-  E.NOKME:  Grave,  torpe. 

...  viendo  que  todo  el  año  los  poetas  adoran 
cejas,  dientes,  listones  y  zapatillas,  haciendo 
otros  pecados  más  enoemes. 

QUEVEDO. 

...,  que  en  otros  delitos  enormes  y  atroces, 
como  raptores  ó  forzadores  públicos,  incendia- 
rios... conociesen  á  prevención  el  Consejo  y 
1,13  justicias  reales,  etc. 

J0VELLAN0.S.  I 

-  Enorme:  í't»-.  V.  Lesióx  enorme. 

...demás  délo  cual  difieren  la  lesión  enorme 
de  la  enormísima .  en  que  la  ENORME  (que  es  la 
que  excede  poco  de  la  mitad  del  justo  precio), 
se  puede  pedir  dentro  de  cuatro  años. 

HeBIA    IjOLAÑO.S. 

ENORMEDAD:  f.  ant.  Enormidad. 

ENORMEMENTE:  adv.  m.  Con  enormidad. 

Sin  embargo  os  engañáis  enorjikmente. 
Aquellos  camaradas  á  quienes  véndanos  eran 
de  un  perverso  carácter,  etc. 

Isla. 

...(el  barbecho)  desperdicia  acaso  la  mitad 
del  teireuo  laborable,  reduciendo  ENORME- 
MENTE la  producción,  etc. 

Olivan. 

ENORMIDAD  (del  lat.  cnórmitas):  f.  Exceso, 
tamaño  irregular  y  desmedido. 

Pillen  el  san  Cristóbal  tan  grande,  que  el 
escultor  pone  el  artificio  y  el  primor  en  la 
enormidad. 

Fe.  Hortensio  Paravicino. 


EXOT 

...  y  a!  fin  (la  ballena)  se  va  acercando  á 
tierra,  donde  cou  la  BN0n.uil)AD  de  su  cuerpo 
presto  encalla,  sin  poder  ir  ni  volver. 

P.  Jo.sí;  de  Acosta. 

-  Enormidad:  fig.  Exceso  de  malicia  o  ¡ler- 
vcrsidad. 

En  lug,arde  reformar  Herodcs  su  torpe  vida, 
añaiiió  á  los  antiguos  crímenes  una  ENOliM  i  dad 
mayor  que  todos, 

Fr,  Fernando  de  Vaí.verde. 

...  el  (crimen)  de  infidcucia  á  la  patria... 
reunía  toda  la  enormidad  que  podía  hacerle 
en  el  más  alto  grado  abominable  y  atrocisinio. 
JOVEI.I.ANOS. 

ENORMÍSIMO,  MA  (sup.de  enorme):  adj.  For. 
V.  LE.SIÓN  ENORMÍSIMA. 

La  (lesión)  enormísima  (que  es  la  que  exce- 
de mucho  de  ella,  como  el  dos  ó  tres  tanto)... 
se  i>rescribe  por  veinte  años,  como  acción  per- 
sonal. 

Hedía  Bolajíos. 

ENÓS;  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Andri- 
nópolis,Rnmelia,  Turquía  Europea;  8  000  h.ibi- 
tantes.  Sit.alS.S.O.  de  Andiinópolis,  alN.O.de 
Gallipoli,  en  la  desembocadura  dcl  brazo  orien- 
tal ó  izquierdo  del  delta  del  Maritza,  en  la 
costa  del  Jlar  Egeo.  Es  localidad  malsana  á 
causa  de  las  calenturas  producidas  por  lo.s  pan- 
tanos que  la  circundan.  Gran  comercio  de  lanas, 
algodones,  cueros,  cera,  azafrán,  y  sobre  todo  de 
trigos  de  la  Rnmelia,  que  se  exportan  por  el  Jla- 
ritza.  El  puerto,  cegado  por  los  aluviones  del 
Maritza,  es  inaccesible.  Los  buques  anclan  seis 
kms.  más  adentro,  en  una  bahía  azotada  por  los 
vientos  del  S.O.  y  peligrosa  con  frecuencia.  Una 
gran  laguna  inmediata,  el  lago  de  Embodismeni, 
constituía  el  puerto  de  refugio  de  la  antigua 
Aenos;  aún  se  ven  los  restos  del  enorme  dique 
levantado  en  la  antigüedad  para  resguardar  la 
lagnna.  Tiue  la  c.  un  bonito  castillo  bizantino 
emplazado  en  medio  de  ella,  que  fué  asiento 
de  una  acrópolis.  Quince  kms.  al  Ñ.  se  encuentran 
las  rumas  de  Trajanópolis  que,  fundada  por 
Tr.ajano,  se  conservó  en  floreciente  estado  hasta 
el  siglo  XVI;  estas  ruinas  carecen  de  interés.  El 
ferrocarril  de  Andriuópolis,  que  signe  por  el  va- 
lle del  Maritza,  termina  en  Dedeagli,  en  la  costa, 
á  22  kms.  al  N.O.  de  Enós. 

-  Enói.s:  Biog.  Hijo  de  Seth  y  nieto  de  Adán. 
Según  la  Biblia  vivió  novecientos  cinco  años, 
durante  los  cuales  engendró  multitud  de  hijas  é 
hijos,  siendo  el  primero  de  ellos  Cainán  de  Enós. 
Se  ha  dicho  que  fué  el  primero  que  estableció  el 
ceremonial  y  culto  exterior  de  la  religión,  pues 
aunque  ya  Adán,  Abel  y  Seth,  y  hasta  el  mismo 
Caín,  habían  ofrecido  al  Señor  sus  adoraciones, 
ninguno  lo  había  hecho  de  la  misma  manera, 
sino  cada  cual  dcl  modo  que  su  conciencia  le 
inspirara.  El  culto  establecido  por  Enós  tenía  por 
objeto  inspiíar  á  los  hombres  un  gran  respeto 
hacia  Dios.  Según  San  Agustín  los  descendienti  s 
de  Enós,  para  diferenciarse  de  los  descendien- 
tes de  Hcnroch,  hijo  de  Caín  ,  se  llamaron  fiijc- 
de  Dios. 

ENOTÉCNICO,  CA  (del  gr.  otvo?,  vino,  y  -.iy- 
T¡v,  arte):  adj,  Enol.  Sedicede  todolo  referentr 
á  la  parte  práctica  ó  de  aplicación  de  la  fabri- 
cación y  comercio  de  Tinos, 

Estaciones  enotécnicas.  -  Establecimientos  qiu- 
tienen  por  objeto  estudiar  y  propagar  los  me- 
dios de  mejorar  la  fabricación  de  los  vinos  y  de 
aumentar  su  comercio. 

Por  decreto  de  21  de  agosto  de  1888  el  go- 
bierno español  acordó  crear  unas  estaciones  de 
esta  clase  en  el  extranjero,  p,ara  facilitar  y  fomen- 
tar el  comercio  de  exportación  de  los  vinos  espa- 
ñoles, debiendo  estar  situadas,  respectivamente, 
en  Londres.  Hamburgo,  París,  Burdeos  y  Cette. 
Dos  años  más  tarde,  siendo  Ministro  de  Foment 
el  Sr,  Isasa,  y  Director  general  de  Agricultura  'I 
Marqués  de  Aguilar,  y  merced  á  la  iniciativa  ó- 
estos  señores,  se  establecieron  las  ¿mencionadas 
estaciones  en  los  puntos  expresados,  siendo  nom- 
brados directores,  previo  concurso:  de  la  de  Pa- 
rís, D,  Eduardo  Abela;  de  la  de  Hamburgo, 
D,  Diego  Gordillo;  de  la  de  Burdeos,  D.  Enri- 
que Martin  S.  Bonisana;  de  la  de  Cette,  D.  An- 
tonio Blavia,  y  de  la  de  Londres,  D.  A'icentr 
A'era  y  López. 

ENOTERA  (del  gr.  ovo;,  asno,  y  Or,pa,  piesa): 
f.  Bot.  Género  de  Enoteráceas  ú  Onagrariáccas. 


ENOT 

Son  hierbas,  matas  óaibustillos  de  hojas  alternas, 
á  menudo  dentadas,  laciniadas  ó  pinnatitidas; 
flores  axilares  ó  solitarias  ó  en  espigas  termina- 
les; corola  comúnmente  amarilla,  de  cuatro  pe- 
talos; cáliz  de  cuatro  sépalos  unidos  formando 
nn  tubo  largo,  cuadrangularócon  ocho  costillas; 
estambres  ocho,  erguidos  ó  inclinados,  y  polen 
Tisooso;estigniacuatrilido  óesféricojfruto  eu  caja 
oblongo -lineal,  obtusamente  tetrágona,  ó  bien 
aovadüclavada,  cuadriloeular,  cuadrivalva,  po- 
lisperma  y  adherida  á  la  base  del  cáliz.  Las  es- 
pecies más  notables  son: 

(Eiiolhera  biennis.  -Hierba  con  el  tallo  mu- 
ricado-vellosoy  las  hcjas  aovado-lanceoladas  y 
planas;  estambres  ascendentes,  iguales  y  más 
cortos  que  la  corola;  estigmas  lineales  y  algo 
crasos;  frutos  oblougo-cónicos  y  casi  cilindricos. 
Crece  en  la  Virginia,  y  de  allí  fué  trasladada  á 
Europa  en  1614.  Esta  planta  es  detersiva  y  vul- 
neraria; tiene  la  rarz  comestible  y  los  tallos  po- 
drían emplearse  como  curtientes  y  tintóreos. 

Q¡n.  grandiflora.  -Hojas  aovado-lanceoladas 
y  oscuramente  dentadas;  estambres  deflexos  y 
pétalos  distantes,  más  cortos  y  ¡  rofundamente 
acorazonados  al  revés.  Es  de  América  y  tiene  las 
raíces  comestibles. 

(En.  suaveoUns.  -  El  cáliz,  tallo  y  frutos  de 
esta  planta  son  algo  pelosos;  hojas  óvalo-lanceo- 
ladas, dentadas;  pétalos  grandes  y  cmarginados, 
cajas  alargadas  y  casi  igualmente  crasas.  Crece 
en  la  América  septentrional,  y  suele  cultivarse  en 
los  jardines  por  el  aroma  que  desprenden  sus 
flores  y  ]ior  su  gran  tamaño.  Acaso  tiene  las  raí- 
ces también  comestibles. 

ENOTERÁCEAS  (de  enoUra):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia de  Calicifloras.  Se  llaman  también  Ona- 
grariáceas.  Son  plantas  herbáceas,  rara  vez  fru- 
tescentes,  de  hojas  sencillas,  opuestas  y  esparci- 
das; flores  terminales  ó  axilares;  cáliz  adherente 
en  el  ovario  infero;  limbo  de  cuatro  ó  cinco  ló- 
bulos, cuya  prefloracióu  es  valvar;  corola  de 
cuatro  ó  cinco  pétalos  incumbentes  en  los  lados 
y  retorcidos  en  espiral  antes  de  su  completa  ex- 
pansión; estambres  en  número  doble  é  igual, 
y  algunas  veces  menor  que  el  de  los  pétalos, 
insertándose  en  el  tubo  del  cáliz;  ovario  infero 
de  cuatro  ó  cinco  cavidades,  conteniendo  bas- 
tante número  de  óvulos  fijos  eu  su  ángulo  inte- 
rior; estilo  sencillo  y  el  estigma  algunas  veces, 
pero  otras  tiene  cuatro  ó  cinco  lóbulos;  fruto  en 
baya  indchiscente ;  cápsula  de  cuatro  ó  cinco 
celdas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  á  menudo 
solo  un  reducido  número  de  semillas,  y  se  abren 
en  otras  tantas  valvas,  que  llevan  lespectiva- 
mente,  uno  de  los  tabiques  en  el  centro  de  su 
cara  interna;  semillas  con  tegumento  propio, 
compuesto  en  general  de  dos  láminas,  y  que 
cubre  inmediatamente  un  embrión  homótropo 
desprovisto  de  endospermo. 

Jussieu  había  agrupado  al  principio  en  su  fa- 
milia de  las  Onagrariáceas  cierto  número  de 
géneros  que  fueron  retirados  sucesivamente.  Así, 
por  ejemplo,  el  (?.  Macanera,  le  parece  á  Richard 
pertenecer  á  la  familia  de  las  Ternstreniáceas; 
el  Cercodia  constituye  el  tipo  de  la  familia  de  las 
Halorágeas;  los  géneros  Caxicocia  y  Combrctum 
corresponden  á  las  Combretáceas;  el  Sanialum 
es  tipo  délas  Santaláceas;  los  géneros  Mouriria 
y  I'ctaloma  parecen  pertenecer  á  las  Memecí- 
leas,  y  por  último,  los  géneros  Loasa  y  3/enire- 
lia  constituyen  en  otros  la  familia  de  las  loáseas. 

Cuéntanse  en  las  Onagrariáceas  ó  Enoteráceas, 
entre  otros  géneros,  los  denominados  Cantina, 
Jlanya,  Fufhsia,  Epilohium,  Gaiira ,  Ocnolhera, 
Clarckia,  Jnssica,PrÍ€urca,  Lndwigia,  Isnardia, 
Lopezia,  CircoM.  Muy  afín  de  las  ilirtáceas  y 
délas  Mclastomáceas,  la  familia  de  las  Enoterá- 
ceas se  distingue  de  las  primeras  |)or  sus  hojas 
no  punteadas,  sus  estambres  en  número  deter- 
minado y  su  conjunto,  y  de  las  Mclastomáceas 
por  la  estructura  tan  distinta  de  sus  hojas  y  de 
sus  anteras. 

ENOTERMO  (del  gr.  o'.vo;.  vino,  y  03'f¡j.Ti,  ca- 
lor): m.  Enol.  Aparato  para  calentar  los  vinos 
con  objeto  de  que  se  conserven  bien,  y  de  Uiatar 
los  gérmenes  que  pudieran  determinar  fermen- 
taciones dañinas.  La  calefacción  de  los  vinos  es 
operación  que  ya  practicaban  los  antiguo.»,  pero 
que  por  servirse  do  procedimientos  empíricos, 
sólo  servía  para  apresurar  la  madurez  do  los  vinos 
tintos  do  buena  calidad.  La  temperatura  de 
25,  30  ó  3.'5''  no  pro<luce  efectos  ton  .satisfacto- 
rios como  el  calentamiento  momentáneo  y  rápido 
de  50  á  60.  A  preparar  los  resultados  que  hoy 
Touo  VII 
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se  obtienen,  gracias  á  los  descubrimientos  y 
consejos  de  Pasteur,  ha  contribuido  Appert,  que 
en  1804  obtuvo  del  gobierno  francés  un  premio 
de  12  000  francos  por  sus  procedimientos  para 
conservar  las  sustancias  animales  y  vegetales, 
y  especialmente  el  vino.  Se  ocuparon  de  lo  mis- 
mo posteriormente  GervaÍ3,Ulises  Novellucci  y 
Ridolf;  en  1840  Vergnete  Lamotte  obtuvo  ya 
resultados  excelentes  aplicando  el  método  Ap- 
pert, y  cuatro  años  más  tarde  pudo  afirmar  que 
la  calefacción  del  vino  á  73*"  servía  para  conser- 
varlo, mas  uo  para  mejorarlo.  En  1865  Pasteur 
poseía  ya  un  privilegio  de  invención  para  el  ca- 
lentamiento de  los  vinos,  y  dio  carácter  indus- 
trial á  esta  operación  mediante  procedimientos 
racionales,  después  de  demostrar  que  elmicoder- 
ma  del  vino  ó  las  sustancias  albuniinoides, 
como  pretende  la  escuela  química,  se  coagulan  ¡ 
á  una  temperatura  de  70  á  75°  centígrados,  se  | 
vuelven  insolubles  y  se  precipitan,  mantenién-  í 
dose  el  líquido  inalterable,  siquiera  pueda  debi- 
litarse, perder  su  fragancia  y  volver.se  insípido. 
Los  vinos  flojos  no  se  pueden  someter  á  elevadas 
temperaturas  de  más  de  40  ó  50°  centígrados; 
pero  como  el  alcohol  es  un  obstáculo  para  las 
fermentaciones  secundarias,  no  es  necesario 
más  tampoco. 

En  la  práctica  pueden  presentai-se  dos  casos: 
vinos  embotellados  y  vinos  en  toneles.  En  el 
primero  el  procedimiento  es  muy  sencillo,  y 
practicable  hasta  en  las  grandes  bodegas. 

Se  debe  ante  todo  tapar  las  botellas  con  má- 
quina y  afianzar  el  tapón  con  bramante  ó  alam- 
bre. Entre  la  parte  inferior  del  tapón  y  el  vino 
habrá  de  quedar  un  espacio  de  3  centímetros, 
espacio  que  ¡a  experiencia  ha  juzgado  bastante 
para  la  dilatación  del  vino  al  calentarse.  I 

En  una  cámara  que  no  sea  demasiado  alta  se  i 
coloca  una  estufa,  y  para  dar  salida  al  humo  se 
pone  en  comunicación  con  la  chimenea  por  medio 
de  un  largo  tubo  que  vaya  á  parar  á  la  misma. 

A  fin  de  economizar  espacio  se  sitúan  derechas 
las  botellas;  abajo  ó  al  pie  de  la  estufa  se  pone 
ima  botella  llena  de  agua,  en  la  cual  se  introduce 
un  termómetro  que  indique  la  temperatura  mí- 
nima de  la  cámara.  Se  enciende  con  cok,  y  se 
tiene  siempre  cuenta  del  grado  de  calor  que  so 
desarrolla.  Cnando  la  temperatura  se  haya  ma- 
nifestado por  algunos  minutos  en  el  grado  que 
el  cosechero  juzgue  conveniente  á  cada  vino,  se 
da  por  terminada  la  operación. 

Tratándose  de  un  pequeño  número  de  bote 


ENOT 


369 


de  la  vinificación,  dotándola  de  varios  enoter- 
mos,  que  no  son  otra  cosa  que  máquinas  calen- 
tadoras bastante  sencillas  y  de  poco  coste. 

Enotermo  Curpené.  -  El  Doctor  Carpené  es  el 
inventor  de  un  aparato  calienta-vinos  que  pre- 
senta sobre  los  construidos  hasta  el  día  la  in- 
apreciable Ventaja  de  su  sencillez.  Este  aparato 
(f9-  1)>  consta  de  un  tubo  .-í,  por  donde  entra 
el  vino  que  se  quiere  calentar:  de  un  tino  de 
madera  lleno  de  agua  B;  de  un  serpentín  C,  que 
pasa  por  el  agua,  y  por  el  que  circula  el  vino; 
de  un  hornillo  vertical  D,  para  calentar  el  agua; 
del  termómetro  E,  que  indica  la  temperatura  de 
ésta;  del  tuboí',  p-ira  dar  salida  al  vino  caliente; 
de  la  llave  G,  parasacarel  vino  cuando  se  quiere 


Fig.  1 

lias  se  puede  recurrir  al  baño-maría  eu  el  aparato 
inventado  jior  AntalFramm,  de  Budapest.  Se 
compone  de  una  estufa  de  palastro  con  calorífero, 
que  comunica  con  un  receptáculo  en  que  se  co- 
locan las  botellas  sobre  el  agua.  En  poco  tiempo 
puede  clcvaiso  la  temperatura  hasta  600°  y  ca- 
lentar de  una  vez  200  botellas. 

Pero  si  el  calentamiento  del  vino  ha  de  tener 
lugar  en  toneles,  uo  es  tan  expedita  la  marcha. 
La  Mecánica,  uo  obstante,  ha  venido  eu  auxilio 


embotellar;  de  la  llave  L,  para  abrir  paso  al  vino; 
del  termómetro  M,  que  acusa  la  temperatura  del 
vino;  de  ima  válvula  ó  registro  de  humos  O,  y 
de  la  llave  S  para  salida  del  agua. 

La  marcha  del  aparato  es  tan  sencilla  que  ni 
siquiera  merece  describirse.  El  vino  entra  por^á, 
ci  rcula  por  el  serpentín  y  sale  por  el  tubo  /"opues- 
to, recibiendo  en  este  trayecto  el  calor  que  le 
comunica  el  agua,  en  laque  está  dicho  serpentín 
sumergido.  Encendiendo  fuego  eu  el  hornillo  i), 
el  agua  se  mantiene  siempre  á  la  tempeíatura 
necesaria. 

Se  recomienda  que  se  cargue  completamente 
de  carbón  el  hornillo  antes  de  empezar  el  calen- 
tamiento y  después  de  llenar  de  agua  el  tino. 
No  se  hará  pasar  el  vino  por  el  aparato  hasta 
que  el  agua  se  aproxime  á  la  temperatura  de  100°, 
lo  que  se  consigue  á  los  pocos  minutos.  Por  lo 
dem.ás,  el  aparato  es  portátil,  lo  que  no  deja 
también  de  ofrecer  grandes  ventajas  en  muchos 
casos. 

Enotermo  EossignoH.  -  El  señor  Lnis  Rossig- 
noli,  de  Orleáns,  ha  encontrado  una  buena  solu- 
ción del  problema  de  calentar  económicamente 
grandes  masas  de  vino.  Se  calientan  6  hectolitros 
de  vino  por  hora  con  un  gasto  de  10  á  15  cénti- 
mos de  peseta  por  hectolitro. 

Dicho  aparato,  (fig.  2), se  compone  esencialmen- 
te de  un  ( ubo  A,  al  que  se  le  quita  uno  de  los  fon- 
dos el  inferior,  que  es  reemplazado  por  una  cal- 
dera de  cobre  en  forma  de  doble  cono,  cuya  mitad 
superior  está  encorvada  en  la  cuba  que  atravie- 
sa, prolongándose  por  medio  del  tubo  C  hasta 
la  parte  inferior.  Abriendo  este  tubo,  que  sale 
fuera  Jel  cubo,  se  llénala  caldera  de  agua;  se 
calienta  aplicando  directamente  el  fuego  á  la 
parte  inferior  libre,  que  descansa  sobre  la  hor- 
nilla 00.  Se  vierte  el  vino  en  el  tonel,  que  ocupa 
el  espacio  vacio  comprendido  entre  las  duelas 
del  cubo  y  la  caldera  que  le  atraviesa.  Escaldán- 
dose el  agua  de  la  caldera,  se  calienta  natural- 
nicnte  el  vino  que  se  encuentra  en  contacto  in- 
mediato con  las  paredes  de  aquélla.  El  grifo  G, 
aplicado  á  la  parte  inferior  del  cubo,  permite 
vaciarlo  cuando  el  vino  ha  alcanzado  la  tempe- 
ratura deseada  que  indica  el  termómetro  D,  su- 
mergido en  la  parte  supeiior.  Fuera  ya  el  vino, 
se  llena  de  nuevo  el  tonel  lo  más  pronto  posible, 
con  el  fin  de  aprovechar  el  calor  desarrollado  en 
la  caldera  en  la  oiierncii'n  precedente. 

Para  unir  la  (larte  inferior  con  la  caldera,  el 
señor  Rossignoli  acostumbra  á  soldar  á  la  parte 
media  un  cerco  de  cobre,  cuyo  borde  exterior 
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foiuia  iclievo  alicJcclor.   Este  cerco  está  COiii-  | 
pieniliilo  cutio  otros  dos:  \ino  inferior  y  inny 
l'iiprte  (le  liierro,  y  otro  siiiierior  do  caucho.  El 
cubo  reposa  sobro  éste. 

Como  el  vino  aumenta  ilo  volumen  con  el 
calor,  el  aparato  cuenta  con  el  tulioí?,  <le  viilrio 
li  de  lata,  alianzailo  al  l'oudc  superior  del  cubo, 
el  cual  coiuluco  á  la  botella  F  el  vino  que  .s.' 
derrama  á  consecuencia  do  la  dilatación;  esto 
desahogo  permite  llenar  completamente  el  tino 
desde  la  primera  operación. 

Llegando  el  vino  caliente  al  tonel  en  riuedtl.e 
permanecer  hasta  su  nuevo  destino,  debe  relien- 
cliirse  aquél  con  l'recnencia  para  suplir  el  vacio 
que  so  produce  al  enfriarse,  á  íin  de  evitar  el 
contacto  del  aire  con  el  vino.  Habrá  de  praeti- 
car.so  el  colmo  ó  cobo  con  vino  puro  que  haya 
sido  calentiido  antes. 

ENOURA:  Geofi.  Bahía  que  forma  la  extremi- 
dad del  Golfo  de  Suruga,  Nippun,  .lapén.  La 
rodean  gran  número  do  aldeas;  la  de  Riio-ura  se 
halla  afN.,  en  la  entrada  de  una  pequeña  ense- 
nada. Maderas  y  piedra  de  construeeiun.  En  los 
alrededores  se  cultiva  arroz,  caña  dulce  y  trigo. 
Abundante  pesca. 

ENOVA:  Gcorj.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Sauz,  p.  j.  do  Játiva,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Valencia;  IICO  habits.  Sit.  al 
pie  de  una  sierra,  cerca  de  la  estación  de  f.  c.  de 
Manuel.  Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  legum- 
bres. II  V.  San  Juan  be  Knova. 

ENOVESI  ó  HAUKI:  Gco(¡.  Lago  do  la  prov.  de 
San  Miguel,  Finlandia,  Rusia.  Su  superficie  es 
de  3G0l"km.s-. 

EN  POU:  Gnuf.  Punta  baja  del  extremo  sep- 
tentrional de  la  isla  del  Espalmador,  Baleares. 
Llámase  también  de  los  rnercos,  y  tiene  a  .su  pie 
uu  islote  de  la  misma  denominaciém,  con  un  laro 
de  luz  lija  y  blanca  con  destellos  rojos  que  puede 
avistarse  á  l.'i  millas. 

ENQUEA  (de  Enckr,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
ripenlceas,  considerado  hoy  día  como  sección 
del  género  Ptpcr,  que  comprendo  especies  carac- 
terizadas por  presentar  llores  hermafroditas,  cou 
cinco  ó  seis  estambres,  do  anteras  articuladas  y 
que  rodean  el  ovario.  Este  grupo  contiene  unas 
treiuta  especies. 

ENQUELEOS:  Gciiij.  aiit.  Tucblo  de  la  Dalnia- 
cia,  cuya  cap.  era  Enquelea. 

ENQUELIA  (del  gr.  £i-/£),ü;,  anguila):  f.  Zool. 
y  Pakont.  Género  do  celenterios  nidarios,  anto- 
zoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia  de 
los  oculínido.s.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
jurásico. 

ENQUELIDIO  (del  gr.  sy/ =).'jO'.ov,  anguililla): 
m.  ¿'oü?.  Género  de  gusanos  nematelmintos,  del 
orden  de  los  nemátodos,  familia  de  los  eiióplidos. 
Se  distingue  por  carecer  de  cavidad  bucal  y 
presentar  un  ojo  muy  grueso  sobre  el  esófago. 
Comprende  especies  malinas,  siendo  las  más  no- 
tables Enrheüdiitm  marinumy  K  ncuminatitm. 

ENQUÉLIDO  (del  gr.  e-'/sA'j-:,  anguila):  m. 
Zoo!.  Género  de  infusorios  holotríquidos,  de  la 
familia  de  los  cnquélidos.  Tienen  el  cuerpo  oval, 
cou  la  extremidad  en  donde  está  situada  la  boca 
truncada  oblicuamente;  pestañas  cortas  sin  esó- 
fago. Es  notable  la  especie  Enchclys  fardmen. 
-Enquéi.idos:  pl.  Zool.  Familia  de  infuso- 
rios, del  onlen  de  los  holotríquidos.  Tienen  la 
boca  terminal,  y  la  consistencia  de  la  sustancia 
cuticnlar  muy  variable.  Comprende  esta  familia 
los  géneros  Prarodon,  Ho!o¡i!irtia,  Aclinololus, 
Urotricha,  Pcrispim,  Plarjúvmjo»,  C'oleps,  En- 
chdys,  Enchchjodon,  Lacriimaria ,  PhiaUna, 
Trachdocerca  y  Trachclophyllum.. 

ENQUELIODONTE  (del  gr.  3-f/_fA'j;,  anguila,  y 
oooj:,  diente):  m.  Zool.  Generó  de  infusorios 
holotríquidos,  de  la  familia  de  los  cnquélidos. 
Tienen  el  esófago  dentado. 

ENQUELIÓFIDO  (del  gr.  í~;/ú.\>:,  anguila,  y 
os;-:,  scri)ieiitc):  m.  Zool.  Género  de  peces  te- 
leosteos,  anacantiiios,  de  la  familia  de  los  ofídi- 
dos.  Se  halla  representado  este  género  por  la 
especio  Eiidid'-ophis  vermicnUtris,  í\m  habita  en 
las  islas  Filipinas. 

ENQUERENTES:  Gcog.  V.  SaN  MiGItEL  PE 
EXQUEKENTES. 


ENQUI 

ErJQUlAtJTO  (del  gr,  ey/.jo;,  lleno,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Ericáceas,  tribu  do  los 
an<honiedea3,  que  se  caracteriza  por  tener  cáliz 
persistente  con  cinco  lóbulos  cortos;corola  cam- 
p.TUulada,  subglobulosa o uiceolada,  redondeado 
ó  provista  de  cinco  jibosidades  en  la  base,  con 
cinco  lóbulos  cortos,  valvares,  indnplieados, 
enteros  ó  laciniados.  Diez  estambres  iiiclnso?, 
con  lilamentüs  dilatados  debajo  de  su  porción 
media;  con  anteras  oblongas,  cuyas  cehlas  aris- 
tadas en  el  doibo  y  en  el  vértice,  so  aliren  por 
cortas  hendiduras  anteriores;  disco  nulo  ó  pe- 
(¡neno  y  quin<|Uelobulado;  ovaiio  ovoide,  con 
cinco  celdas  paueiovnladas;  cápsula  ovoide  i'i 
oblonga  con  cinco  celdas  y  loculicida;  semillas 
alargadas,  trígonas  ó  comprimidas,  y  con  tegu- 
mento membranoso  surcado  por  tres  ó  cinco 
alas,  Se  conocen  cinco  especies  de  la  China,  del 
.lapón  y  del  Ilimalaya  oriental.  Son  arbustos 
lampiños,  con  ramas  subverticiladas,  con  hojas 
pecioladas,  coriáceas  y  persistentes  ó  membra- 
nosas, cailucas,  con  llores  derechas  ó  colgantes, 
reunidas  en  corimbos  umbelifonnes.  Se  distin- 
guen fácilmente  estas  plantas  por  su  inflores- 
cencia, y  se  culliviin  en  las  estufas  como  plantas 
de  adorno,  especialmente  la  EnlnjanÚms  quin- 
qurjlorna. 

ENQUICIAR:  a.  I'oner  la  ¡luerta  ó  ventana  en 
su  quicio. 

-  Enquiciar:  hg.  Fundar,  afirmar.  U.  t.  c.  r. 

...  así  la  voluntad  del  hombre  justo  se  menea 
suavemente,  encíiic'.ada  sobre  estas  virtudes. 
P.  Juan  de  Tüiíres. 

ENQUILENA  (delgr.  ijí.mi,  infundir,  y  Xaiv», 
vaina):  f.  Bol.  Protoplasma  líquido  contenido 
en  la  masa  más  consistente  del  protoplasma  ge- 
neral. Se  ha  denominado  también  .savia  plás- 
tica. 

-Enquilkua:  f.  Bot.  Género  do  Quenopo- 
diáceas,  que  comprende  cinco  ó  seis  especies 
australianas. 

ENQUILIO  (del  gr.  ;v,  en,  y  zjXo;,  jugo):  m. 
Bnt.  Género  de  liqúenes  gelatinosos,  de  la  fami- 
lia do  las  psorotiquias,  caracterizado  l^or  pre- 
sentar apotecias  y  escípulo  taloides;  poros  bas- 
tante numerosos  cu  las  tecas  elipsoidales  y  uni- 
seenlares.  Estos  liqúenes  viven  en  las  rocas 
dolomíticas  y  calizas. 

ENQUILLOTRARSE:  r.  Engreírse,  desvane- 
cerse. 

Uigame  qué  senifica 
El  mirarme  su  excelencia: 
Piirquc  yo  ya  mk  knquiii.otro, 
Con  .Tcluiques  de  condesa. 

QlEVEDO. 

-EsQun.i.oTl;ARSE:  fam.  Enamorarse. 

No  esto  sacristán  Tembleque 
Por  ahora  de  caraña 
De  hacerte  merced  ninguna. 
Que  esto  medio  ENQUILLOTRADA 
En  otra  parte... 

Luis  Vklez  de  Guevara. 

...  ibanse  consumiendo  y  acabando  las  EN- 
QUI i.lotr.vdas  doncellas  como  bujía  que  se 

apaga. 

L.4RBA. 


ENQUiRIDIÓN  (del  gr.  rf/Eiv.oiov.  manual; de 
;v   en,  y  /::5,  mano):  m.  Libro  manual. 

ENQUISTAMIENTO  (del  gr.  h.  en,  y  zúoT'.;, 
vejiga,  quiste):  m.  Mcd.  y  Cir.  Fijación  en  un 
tejido  de  un  cuerpo  extraño  que,  no  pudicndo 
disolveise,  se  rodea  de  una  capa  más  ó  menos 
dura  de  teiido  conjuntivo  y  permanece  allí  bas- 
tante tiem'po,  sin  dar  lugar  á  ningún  accidente. 
V.  (lUISTE  y  Tu.MOK. 

Asi,  las  balas  de  plomo  pueden  penetrar  en 
los  órganos  y  estar  en  ellos  mucho  tiempo  sin 
provocar  en  torno  suvo  ninguna  reacción. 

Los  coágulos  de  libiina  consecutivos  á  una  he- 
morragia interna,  diver.sos  tumores,  pueden  cn- 
quislursc,  ora  por  producción  nueva  de  tejido 
laminoso  á  su  alrededor,  ora  por  compresión  del 
tejido  vecino  á  medida  que  aumcntade  volumen. 

' Evi¡iiislamici>lodc  la  plácenla.  V.  Placenta. 

ENQUITREIDOS  (de  cnquilTCO):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  oligo- 
quétidos,  limícolas,  formada  por  pequeños  gusa- 
nos que  carecen  do  asas  vasculares,  contráctiles, 
con  cuatro  filas  de  cerdas   cortas,  numerosas, 


ENEA 

ficcuentcmcnto  encorvadas  cu  su  extrcniiJaJ. 
¿os  órganos  segmentarios  desde  el  tercero  hasta 
el  sexto  segmento  están  reunidos  ordinariamente 
formando  glándulas  salivales.  Testículos  en  el 
décimo  y  en  el  onceno  segmentos;  vario.s  en  la 
porción  que  separa  el  onceno  del  duodécimo. 
Los  receptáculos  seminales  desembocan  en  el 
cuarto  y  (luinto  segmentos.  Poros  genitales 
sobre  el  duodécimo  y  á  veces  entre  el  duodécimo 
y  el  decimotercio.  Los  huevos  son  muy  gruesos 
y  los  ponen  aislados  unos  de  otros.  Los  enqui- 
treidos  viven  principalmente  entre  la  tierra,  en 
la  madera  podrida  y  en  el  agua  cenagosa.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Enchylracus, 
J'acliytrilns  y  Anadiada. 

ENQUITREO  (del  gr.  Ev,  en,  y -/jOpa.  olla): 
m.Zuül.  Género  de  gusanos  anélidos, quetópodos, 
oligoquétidos,  limícolas,  de  la  familia  de  los  en- 
quitreidos.  Tienen  sangre  incolora;  un  poro  cu 
la  línea  media  de  cada  segmento;  cerdas  rectas, 
rara  vez  ligeramente  encorvadas,  en  lugar  de 
los  órganos  segmentados;  del  tercero  al  sexto 
segmentos  tienen  glándulas  salivales.  Son  nota- 
bles las  especies  Endiylrucua  rcrmicularis,  E. 
gaha,  E.  appcndiculatusy  E.  alliidus,  que  vive 
en  las  hojas  podridas. 

ENRABIAR:  a.   ENCOLERIZAR.  Ú.  t.  C.  r. 

ENRACAR:  a.  Mar.  Amainar  el  petifoquc  con 
su  taca. 

ENRAIGONAR:  a.  prov.  Mure.  Poner  en  las  pa- 
redes de  las  barracas  de  la  seda  el  raigón  ó  ato- 
cha para  que  suban  los  gusanos  ahilar. 

ENRALLADO:  m.  Jrq.  Maderamen  horizontal 
para  asegurar  los  cuchillos  y  medios  cuchillos 
de  una  armadura. 

ENRAMADA:  f.  Conjunto  do  ramas  de  árboles 
espesas  y  entrelazadas  naturalmente. 

Retrae  .su  ganado  al  pastorcillo 
A  la  fresca  enramada,  etc. 

Mei.éndez. 

Tocaron  también  la  flauta  como  para  com- 
petir con  ios  ruiseñores,  quienes  respondían  de 
entre  la  enramada,  etc. 

Valera. 

-Enramada:  Adorno  formado  de  ramas  de 
árboles  con  motivo  de  alguna  licsta. 

...  vieron  que  los  árboles  de  nna  enramada 

que  habían  puesto  á  mano,  á  la  entrada  del 
pueblo,  estaban  todos  llenos  de  luminarias. 
Cervantes. 

Llega  en  esto  la  fiesta  de  la  Virgen  titular 
de  aquella  parroquia,  y  hay  iluminación  de 
hogueras,  misa  de  tres  en  ringla,  predicador 
vit'oreado,  danzas  y  procesión  por  las  calles, 
ENRAMADAS  á  costa  del  arbolado  del  vecino 
menos  bienquisto. 

Hartíeneuscii. 

-Enramada:  Cobertizo  hecho  de  ramas  de 
árboles  para  sombra  ó  abrigo. 

-  Enramada  ó  La  Enramada:  Geog.  Caserío 
en  el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Santiago  de  Cnb.a, 
sit.  en  uno  de  los  valles  más  fértiles  de  la  cordi- 
ileía  de  la  sierra  Maestra.  Fué  part.  de  segunda 
clase  de  la  jurisdicción  de  Santiago  de  Cuba. 

ENRAMADO:  lu.  Min.  Revestimiento  de  nna 
galería  de  mina  hecho  con  ramaje. 

-  Enramado:  ant.  Mar.  El  conjunto  ó  arma- 
zón de  las  cuadernas  principales  de  un  buque  en 
grada,  va  envagradas. 


ENRAMAR:  a.  Enlazar  y  entretejer  varios  ra- 
mos, colocándolos  en  un  sitio  para  adornarlo  o 
para  hacer  soníbra. 

En  efecto,  el  tal  Caraacho  es  liberal,  y  báse- 
le antojado  de  enrajiar  y  cubrir  todo  el  pra- 
do por  arriba,  etc. 

Cervantes. 

En  el  templo  glorioso  de  la  Fama, 
A  quien  sacro  laurel  la  frente  enrama. 
Lope  de  A^eca. 

-  Enramar:  Mar.  Arbolar,  armar  y  envagrar 
las  cuadernas  principales  de  un  buque  en  cons- 
trucción. 

.  .  van  levantando  los  carpinteros  las  cua- 
dernas ó  costillas  del  bajel:  van  poco  a  poco 
enram.índolo...  .^ 

Fernández  Duro. 


EN  RE 

ENRANCIARSE:  1'.  Poneisc  Valida  una  cosa. 

Aquella  simiente  nuiy  lisa  y  lucia,  que  lla- 
mamos alegría  eu  Castilla,  es  Je  su  naturaleza 
muy  grasa,  por  donde  con  el  tiempo  se  cou- 
vieite  toda  en  aceite  y  SE  enraxcib. 

Andiiés  de  Laguna. 

...  para  que  no  SE  exranciara  el  aceite,  ni 
se  apelillasen  lo.s  garbanzos,  era  preciso  guar- 
darlo todo  eu  la  pieza  más  fría  de  la  casa. 
Antonio  Floiies. 

ENRARECER  (de  CU  y  raro):  a.  Dilatar  uu 
cuerpo  liaciéndole  menos  denso  y  que  ocupe  más 
espacio  que  antes.  U.  t.  c.  r. 

...  porque  muclias  campanas  tañidas,  enra- 
recen el  aire;  y  asi  desliaceu  y  resisteu  á  las 
tempestades. 

Fr.  Jerónimo  Román. 

ENRASADO:  iii.  Alb.  Fábrica  de  albañilería 
con  que  se  macizan  las  embocaduras  de  una  bó- 
veda que  llega  ú  está  á  nivel  de  un  espinazo. 

-Enras.ído:  Carp.  Obra  de  carpintería  cuyos 
tableros  están  sin  moldar,  y  presenta  una  su- 
jierficie  plana. 

ENRASAMIENTO:  m.  Alb.  y  Carp.  Acción,  ó 
efecto,  de  enrasar. 

...  hechos  los  arcos  ó  bóvedas,  los  ENRASA- 
MIENT0S  y  coronaciones  se  liarán  sillares. 
Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

ENRASAR:  a.  ant.  ARRASAR. 

-  Enr.a.sar:  Alb.  Igualar,  poner  llanas  y  lisas 
las  paredes. 

-Enrasar:  Carp.  Dícese  de  las  puertas  y 
ventanas  eu  que  se  ponen  los  cuarterones  iguales 
y  lisos. 

-  Enrasar:  n.  Alb.  Igualar  una  obra  con  otra, 
de  suerte  que  tengan  una  misma  altura. 

ENRASE;  m.  Alb.  La  hilada  de  piedra,  más 
gruesa  ó  delgada  que  las  que  le  precedan,  que 
se  colocan  al  terminar  una  obra  para  alcanzar 
una  altura  dada  y  le  sirve  de  coronación,  como 
nu  plinto. 

-  Enrase:  Alb.  La  parte  .sujierior  de  una 
obra  ó  de  cualquiera  de  sus  partes  principales, 
siempre  que  en  toda  su  extensión  tenga  una  mis- 
ma altura. 

ENRASTRAR  (dc  en  y  rastra,  sarta):  a.  prov. 
Mure.  Hacer  sartas  de  los  capullos  de  que  se  lia 
de  sacar  la  simiente  de  la  seda,  enhilándolos  por 
un  lado,  sin  que  penetre  todo  el  casco  del  ca- 
pullo. 

ENRAYADO:  m.  Carp.  El  maderamen  hori- 
zontal compuesto  de  tirantes,  cuadrales,  aguilo- 
iies  y  soleras  dobles  ó  sencillas,  que  sujeta  y 
asegura  los  cuchillos  y  medios  cuchillos  de  una 
ai  madura  ó  cimbra. 

Las  armaduras  cónicas  y  esféricas  descansan 
en  enrayados:  puede  haber  varios  de  éstos  á  dis- 
tintas alturas  en  una  misma  armadura,  sea  para 
enlazar  mejor  todo  el  sistema,  sea  para  adoptar 
alguna  nueva  combinación. 

ENRAYADOR:  m.  Carji.  Zoquete  de  madera  de 
encina  uiiiJo  á  un  m.ango  que  ol  construirlas 
ruedas  dc  carruajes  sirvo  á  los  operarios  para 
enrayar  ú  obligar  á  los  rayos  á  cjue  penetren  en 
las  esco[deaduras  de  los  cubos. 

ENRAYAMIENTO:  m.  Carp.  Acción,  ó  efecto, 
de  enrayar. 

ENRAYAR:  a.  Fijar  los  rayos  en  las  ruedas  de 
los  carruajes. 

-  Enrayar:  Sujetar  la  rueda  de  un  carruaje 
por  uno  de  sus  rayos  para  que,  no  rodando,  di 
íiculto  el  movimiento  de  aquél,  sobre  todo  al 
bajar  las  cuestas. 

-  Enrayar:  Por  cxt.,  suspender  la  rueda  en 
vilo  por  medio  de  la  galga,  ó  paralizar  su  niovi- 
niirntn  ]Hir  otro  medio  cualquiera. 

ENREDADERA:  f.  Planta  que  trepa  y  se  enre- 
da en  las  varas  y  cosas  que  encuentra.  Tiene  las 
hojas  lanceadas;  los  tallos  esquinados  y  corroo- 
sos,  y  las  flores  blancas  y  manchadas  de  otros 
colores. 

Crece  al  pie  de  la  ventana 
De  Luz,  la  herniosa  aldeana. 
Una  hermosa  ENREDAtiKRA,  etc. 

Ski.íias. 


ENRE 

ENREDADOR,  RA:  adj.  Que  enreda.  U.  t.  c.  s. 

Xo  adquiriste  lo  que  un  hora 
La  fortuna  enredadora 
Te  ha  dado  en  una  maleta. 

MORETO. 

No  le  veució  (á  Celio)  Marte  airado, 
Mas  sí  uu  niño  ENREDADOR, 
Porque  vencerá  el  amor 
A  sargentos  superiores,  etc. 

MoratíN. 

-  Enredador:  tíg.  y  fani.  Chismoso  y  embus- 
tero de  costumbre.  0.  t.  c.  s. 

...  si  le  damos  licencia  á  este  enredador, 
dirá  otras  mil  bellaquerías,  etc. 

Quevedo. 

...  esto  ha  sido  uua  farsa  de  ese  enredador 
de  Rulino,  que  no  dice  p.ilabra  de  verdad. 
HAKTZENBtJSCII. 

ENREDAMIENTO:  m.  ant.  ENREDO. 

...  un  entriucado  enredamiento,  que  el  más 
sabio  no  se  sabe  de  él  desenredar. 

Comedia  Flonnea. 

ENREDAR:  a.  Prender  con  red. 

...  que  me  maten  si  los  encantadores  que 
me  persiguen  no  quieren  enredarme  eu  ellas 
(las  redes)  y  deteuer  mi  camino. 

Cervantes. 

-Enredar:  Tenderlas  redes  ó  armarlas  para 
cazar. 

-Enredak:  Enlazar,  entretejer,  enmarañar 
una  cosa  con  otra.  U.  t.  c.  r. 

...proseguí  mi  camino  mirando  de  cuando 
en  cuando  el  puño  de  mi  tizona,  cuya  hoja  se 
me  enredaba  entre  las  piernas,  etc. 

IsL.4.. 

La  única  vez  de  mi  vida 
Que  me  he  visto  bien  prendida, 
¡  Enredarme  eu  uu  rosal 
La  cabeza!  ¿Se  conoce...? 
-  No,  que  estáis  hecha  uu  lucero. 

Hartzenbusch. 

-  Enredar:  Travesear,  inquietar,  revolver. 
Dícese  comúnmente  de  los  muchachos. 

...  tiene  (el  zapatero  de  viejo)  numerosos 
hijos  que  enredan  en  el  portal,  etc. 

Larra. 

Mas  con  labio  balbuciente 
Y  enredando  con  el  chai. 
Apenas  aulló  el  andaute 
De  una  voce  poco  /a. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Enredar:  Meter  discordia  y  cizaña. 

Ni  elegir  en  ministro  á quien  ENREDA 
El  sosiego  y  la  paz  del  virtuoso. 

QUEVEDO. 

...temo  que  los  primeros  que  se  aprovecha- 
rán de  esta  libertad  para  enredar  y  turbar- 
nos acá  y  en  América  serán  los  franceses. 
JOVELLANOS. 

-Enredar:  tig.  Meter  á  uno  en  empeño, 
ocasión  ó  negocios  comprometidos  y  peligrosos. 

...sabiendo  que  para  corazones  t.an  aficioua- 
dos  al  bien  de  la  carne,  como  son  los  de  aqué- 
llos, era  cebo  que  los  había  de   enajenar  y 

ENREDAR. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Enredarse:  r.  Sobrevenir  dificultades  y 
complicaciones  en  un  negocio. 

-  Chico,  la  cosa  se  enreda. 

Labra. 

-Enredarse:  fam.  Amancebarise. 

ENREDIJO:  m.  fam.  ENREDO,  complicación  y 
maraña  que  resulta  de  trabarse  entre  sí  desorde- 
nadamente los  hilos  ú  otras  cosas  flexibles. 

ENREDO:  m.  Complicación  y  maraña  qne 
resulta  de  trabarse  entre  sí  desordenadamente 
los  hilos  ú  otras  cosas  lle.\ibles. 

Ni  el  curso  de  las  aguas  le  embaraza. 
Ni  de  intrincadas  selvas  el  enredo. 

EsQUILACHE. 

-Enredo:  fig.  Travesura  ó  inquietud,  espe- 
cialmente hablando  de  los  muchachos. 

iQuc  ENREDO  han  hecho  aquí  los  muchachos? 
TRur.nA. 


ENRE 


an 


-  Enredo:  fig.  Engaño,  mentiraquo  ocasiona 
disturbios,  disensiones  y  pleitos. 

...  si  no  hubiera  pleitos,  no  hubiera  procu- 
radores, y  si  no  hubiera  procuradores  no  hu- 
biera ENREDOS,  y  si  no  hubiera  ENREDOS  no  hu- 
biera delitos. 

Quevedo. 

La  historia  sé  muy  bien  de  las  Españas, 
Y  también  los  apócrifos  autores, 
Que  lo  fueron  de  ENREDOS  y  patrañas,  etc. 
MoRATIN. 

-  Enredo:  fig.  Complicación  difícil  de  salvar 
ó  remediar  en  algún  suceso  ó  lance  de  la  vida. 

Apartóse  Sancho  y  dejóla  ir  (á  la  aldeana), 
contentísimo  de  haber  salido  bien  de  su  en- 
redo. 

Cervantes. 

-  Enredo:  fig.  En  los  poemas  épico  y  dramá- 
tico y  la  novela,  conjunto  de  los  sucesos  enlaza- 
dos unos  con  otros,  que  preceden  ala  catástrofe 
ó  el  desenlace. 

Estos  peligros  ú  obstáculos  forman  el  nudo 
ó  el  ENREDO  del  poema,  etc. 

JuVELLANO.S. 

...  el  conjunto  forma  algo  á  modo  de  nove- 
la, si  bien  con  poco  ó  ningún  ENREDO,  etc. 
Valeua. 

ENREDOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  enredos,  em- 
barazos y  dilicultades. 

...;en  el  prólogo  hay  expresiones  demasiado 
estudiadas,  palabras  que  el  público  no  conoce, 
frases  enredosas,  etc. 

Isla. 

Con  preguntas  que  no  entiendo, 
Que  Satanás  inventó, 
En  laberinto  enredoso 
Pierden  mi  imaginaci'íu. 

HARTZENBUSCn. 

ENREHOJAR:  a.  Entre  cereros,  revolver  en 
hojas  la  cera  que  está  en  los  pilones  para  que  se 
blanquee, 

ENREJADO:  m.  Conjunto  de  rejas  de  un  edi- 
ficio y  el  de  las  que  cercan,  en  todo  ó  en  parte, 
un  sitio  cualquiera,  como  parque,  jardín,  patio, 
etcétera. 

Todas  las  damas  sentadas  á  lo  largo  del  en- 
rejado de  los  jardines;  las  conversaciones  no 
hay  por  qué  repetirlas:  -¿Quiénes  han  venido 
en  la  diligencia  esta  mañana'?- ¿  Quién  es  ese 
que  ha  pasado?  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Enrejado:  Labor,  en  forma  de  celosía,  he- 
cha por  lo  comim  de  cañas  ó  varas  entretejidas. 

Lo  que  se  descubría  de  ellas  eran  unos  en- 
rejados, á  manera  de  glorietas,  cubertadas  de 
hojas  y  flores. 

Calderón. 

La  (vid)  cultivada  es  de  parral,  ó  en  cepa; 
intermedias  son  las  enlazadas  en  árboles  ó  ro- 
drigones, y  las  de  empalizada,  esp.aldera  y  EN- 
REJADO. 

Olivan. 

-Enrejado:  Labor  dc  manos  que  se  hace 
formando  varios  dibujos;  como  hilos  ó  sedas  en- 
tretejidas y  atravesadas. 

-  Enrejado:  Gcrm.  Cofia  ó  red  grande  de 
mujer. 

-Enrejado:  Germ.  El  preso. 

ENREJALAR:  a.  Alhañ.  Poner  los  ladrillos  en 
rejales,  ó  unos  sobre  otros  en  filas,  de  canto  y 
bien  ordenados,  para  poder  hacer  uso  de  ellos 
cómodamente  en  las  obras  de  construcción. 

ENREJAR:  a.  Cercar  con  rejas,  cañas  ó  varas  los 
huertos,  jardines,  etc. 

...  don  Quijote  se  había  puesto  de  pie  sobre 
la  silla  de  líocin.antc  por  alcanzará  la  ventana 
ENREJADA,  etc. 

Cervantes. 

-  Enrejar:  Poner,  lijar  la  reja  en  ol  arado. 
-Enrejar:  Herir  con  la  reja  del  arado  los 

pies  de  los  bueyes,  caballerías,  etc. 

-  Enrejar:  Gcrm.  Prender,  poner  en  la  cárcel 
á  uno. 

ENREVESADO,  DA:  adj.  Revesado,  travieso, 

revoltoso,  indócil. 
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ENRI 


ENRIADA  (IjA'':  LUrr.  Poema  q'ii.o  ilo  Yol- 
taire-,  i-ii  ilicz  laiitos.  Kl  autor  iliú iirimciiiniciitc 
a  su  üliia  fl  título  de  l'uana  de  lii  Liíjn,  titulo 
que  iuilicaha  mejor  el  objeto  fjue  se  liabia  |no- 
puesto,  i|ue  no  fué  otro  que  la  ilüscri|ioi<iii  ó 
jiintura  de  las  guerras  religiosas,  proiinniéndci'ie 
el  liu  de  inspirar  horror  y  odio  ¡1  la  iutoleraneia 
y  á  la  pcrbeenciun.  Tal  es  el  asunto  de  Jm  En- 
'ríada,  y  ose  el  motivo  de  la  po|ndaridad  que  al- 
canzó á  ])esar  de  carecer  délas  condiciones  de  los 
poemas  qiieos,  do  la  deliilidad  del  plan  y  do  la 
laugnidez  de  la  acción.  Considerada  La  Enriada 
desdo  el  punto  de  vista  artístico,  es  indudable 
([uo  no  reúne  titulo  alguno  para  ser  colocada  al 
lado  do  las  grandes  epopeyas  do  los  tieinjios 
antiguos  y  modernos,  pero  no  puedo  negarse, 
sin  emliargo,  que  aun  hallándose  falta  do  las 
condieiones  poéticas  propias  <lc  este  género  de 
composiciones,  encierra  nn  gran  número  de  be- 
llezas litera)  ias.  Generalmente  está  escrito  este 
))oema  en  nu  estilo  elegante  y  castizo.  La  íVtíiií 
JJai-lhi'lfnnj,  en  el  canto  segundo,  está  descrita 
con  una  energía  de  e.\|)resión  poco  comém;  el 
asesinato  de  Enrique  III  es  venladeramente 
i'liieo;  la  batalla  de  Contras  está  nariada  con 
fidelidad  liistuí  iea  y  con  verdadera  rii|Ueza  poé- 
tica; la  batalla  de  Ivry  merece  los  mismos  elo- 
gios; la  pintura  del  siglo  de  Luis  XIV  en  el  canto 
séptimo  es  do  mano  maestra,  y,  para  abreviar, 
eu  el  poema  hállanse  hermosas  descripciones, 
felices  episodios;  en  el  género  tonorífico  o  gra- 
cioso y  delicado,  elocuentes  arengas,  retratos 
llenos  de  vigor  y  de  verdad  que  hacen  do  Li( 
Enriada  una  de  las  obras  más  estimables  de  la 
literatura  francesa.  El  asunto  no  permite  más 
que  la  intervención  do  lo  maravilloso  cristiano, 
es  decir,  un  poder  maravilloso  alegórico,  y  Vol- 
taire  snjio  sacar  un  buen  partido  de  él  en  un 
jiasaje.  lis  una  ficción  bellísima  la  del  Fanatismo 
saliendo  de  los  iutiernos  bajo  la  figura  de  (luisa 
asesinado  cu  Blois  y  yendo  á  la  celda  del  monje 
Clemente  á  pedirle  venganza  y  á  entregarle  un 
arma  para  asesinar  á  Enrique  III.  Las  otras 
alegorías  no  son  tan  interesantes  como  ésta.  En 
general  domina  en  La  Enriinla  L'\  talento,  mien- 
tras que  en  los  poemas  de  Homero,  de  Viígilio 
y  del  Tasso  se  ve  el  sello  del  genio:  la  concep- 
ción y  el  conjunto  de  La  Enriada  no  permiten 
.suponer  ese  don  de  la  naturaleza,  esa  cualidad 
fecunda  que  crea,  anima  y  todo  lo  vivitica. 

El  mérito  de  la  obra  estriba  en  la  riqueza  de 
los  detalles,  en  las  bellezas  del  estilo,  y,  cu  gene- 
ral, en  esas  condiciones  que  son  bijas  del  inge- 
nio, pero  no  del  genio.  Kl  estilo  de  La  Eiiriada 
no  es  el  de  un  escritor  vulgar;  quizá  en  ocasiones 
debiera  ser  más  enérgico  y  preciso,  pero  siempre 
es  de  una  gran  elegancia  y  de  una  claridad  lu- 
minosa, mérito  que  supone  mucha  claridad  en 
la  concepción  y  cu  las  ideas.  I^a  versificaeión  de 
La  Enriada  es  fácil  y  brillante,  ¡lero  tiene  un 
defecto;  Voltaiie  no  conoce  el  período  poético; 
sus  versos  aparecen  cortados,  aislados  y  faltos 
de  arte  y  de  variedad.  En  resumen,  La  Enriada 
no  vivirá,  sino  porque  siempre  se  verá  eu  ella 
una  tesis  moral  contra  el  fanatismo  y  en  favor 
de  la  tolerancia.  Esto  es  todo  lo  que  Voltaire 
jiodia  hacer,  y  siempre  será  un  título  para  .su 
gloria  haberlo  hecho.  Su  ejemplo  no  debo  olvi- 
darse; la  experiencia  ha  hecho  que  se  conlirmara 
lo  que  demuestra  el  estudio  comparado  de  las 
literaturas:  que  una  epo]ieya,  más  que  obra  de 
un  hombre,  es  la  producción  de  un  siglo,  de  una 
edad  heroica,  sencilla,  creyente,  animada  de  nn 
sentimiento  profundo,  sostenido  por  una  gran 
fe,  y  entonces  el  poeta  épico  no  es  más  que  el 
interprete  déla  poesía quecn  su  rededor  circula. 

ENRlADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  quo  enría. 

ENRIAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  en- 
riar. 

ENRIAR  (de  cn_y  rio:)  a.  Meter  en  el  agua  por 
algunos  días  el  lino,  cáñamo  ó  esparto  para  su 
mace  ración. 

Después  se  EKBÍA  y  macera  (el  lino)  en  agua 
de  balsas  por  algunos  días,  etc. 

Olivan. 

ENRIDAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
enridar. 

ENRIDANTE;  p.  a.  ant.  de  Enriuai;.  tjue  en- 
rida. 

ENRIDAR:  a.  ant.  If.ritak.  Usáb.  t.  c.  r. 

-  Enkipab;  ant.  AzuzAii. 


ENRI 
iido  los  i;.N'inDAiiEN  á  la  caza,  irán 


mas  ama. 


Afonl(r':a  dd  rey  D.  Alonso. 

ENRIDAR:  a,  ant.  lílZAIi. 

ENRIELAR:  O,  Hacer  rieles. 

ENRILA  (de  Enrile,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
lianináceas  represen  tildo  porun  árbol  filipino,  con 
hojas  alternas  imparipi-nnailas  y  llores  monoi- 
cas y  pentámeras;  la  lior  masculina  es  isostomo- 
nada;  el  cáliz  femenino  adherido  al  ovario;  el 
fruto  es  drupáceo,  globuloso,  monospermo,  coro- 
nado por  un  ala  alargada.  Este  género  se  lia  in- 
cluido también  en  la  familia  de  las  Anacardiá- 
ceas. 

ENRILE:  Gcof/.  Ayunt.  en  la)irov.  dcCagayán, 
Luzón,  Filipinas;  5 'iSOliabits.  Comprende,  aile- 
más  del  pueblo  do  su  nombre,  las  visitas  ó  barrios 
do  Alibagu,  Alincnit,  Aroma,  l'atn,  Divisoria, 
Finncéi,  Launa,  Lenni,  .Maddarulog,  Magalalab, 
Marrucurú,  Nabbalán  y  Pangiil. 

-  Eniüi.i-;  Y  Ai.sKiio  (Pascual  de): /ííop.  Ma- 
rino español.  N.  en  Cádiz  el  13  de  abril  de  177"2. 
M.  en  iMailriil  el  (i  de  enero  de  1839.  Sentó  plaza 
de  guardia  marina  en  el  Ferrol  en  10  de  ju- 
nioiie  1788;  continuó  sus  servicios  en  la  armada 
hasta  1809;  siendo  ca]iitán  do  fragata  pasó  al 
ejército  y  sirvió  con  distinción  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  encontrándose  en  mu- 
chas batallas  y  hechos  de  armas.  Volvió  á  la 
arm.ada  con  el  empleo  do  brigadier  eu  1815,  y 
se  lo  confirió  el  mando  de  la  escuadra  que  escol- 
tó á  Costa  Firme  las  tropas  mandadas  por  el 
general  Morillo.  Eurile  fué  nombrado  en  arjuel 
ejército  jefe  del  Estado  Mayor  general,  y  se  dis- 
tinguió eu  acjuellos  dominios,  especialmente  eu 
el  sitio  y  rcmlición  de  Cartagena  de  Inilias.  Aa-  i 
cendió  á  Mariscal  de  Campoy  volvió  al  t\jéicito; 
vino  á  la  península,  sirvió  altos  )mestos  y  fué 
Capitán  Ciencral  de  las  islas  Filipinas  y  procer 
del  reino.  Estaba  condecorado  con  las  grandes 
cruces  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católica,  San 
Fernando  y  San  Hermenegildo. 

ENRIPIAR:  a.  Albañ.  Echar  ó  poner  ripios  en 
un  hueco. 

...  sobre  aquella  se  van  sentando  y  enki- 
riANDO  las  piedras  más  crecidas. 

Vn.LANl.'liVA. 

ENRIQUE:  m.  Cierta  moneda  que  mandó  la- 
brar el  rey  D.  Enriíjue  II  do  Castilla.  De  esta 
moneda  se  ha  hablado  en  el  artículo  Dokla. 

-  Enhique:  Biog.  Príncipe  de  la  casa  do  Bor- 
goña  y  conde  do  Portugal.  N.  liacia  1037.  M. 
en  l.°  do  mayo  de  1114.  Se  su|ione  que  nació  en 
Dijóu.  Era  cuarto  hijo  de  Enihine,  duque  do 
P.orgoña.  De  su  padre  sólo  se  sabe  que  ora  prín- 
cipe soberano  de  dicho  ducado  y  (|ue  casó  con 
Siliila,  hija  del  conde  Reinaldo.  El  hijo,  por 
tanto,  era  nieto  de  Roberto  I,  ducpie  de  liorgo- 
fia,  y  biznieto  de  Roberto,  rey  de  Francia.  Tam- 
bién descendía,  segriu  lo  dicho,  do  HugoCapeto. 
Estas  primeras  nociones  relativas  al  nacimiento 
y  estirpe  del  fundador  do  la  monarquía  ])ortu- 
guesa  han  motivado  largas  discusiones,  pues 
díirante  mucho  tiempo  .se  ha  puesto  en  duda  el 
origen  francés  de  D.  Enrique.  Hrandao,  en  su 
7'erccira2>arle  da  Monareh  ia  Lusitana  que  cmilcm 
ahistoriade  Portugal  desde  oconde  don  Hcnritjuc 
(1637,  en  fol.),  habla  de  un  pretendido  epitafio 
de  Alfonso  Enríipiez,  en  el  f|ue  su  padre  D.  En- 
rique lleva  el  título  de  conde  de  Astorga,  des- 
cendiente en  línea  directa  ile  los  reyes  de  Ara- 
giMi,  y  de  los  reyes  de  Castilla  por  su  madre; 
pero  es  imposible  citar  en  apoyo  de  esta  falsa 
genealogía  nn  solo  documento.  Hoy  la  cuestión 
aparece,  en  loque  ala  genealogía  se  refiero,  defini- 
tivamente resulta.  Sin  embargo,  Herculano,  en 
s\i  Uistoriade  Poringai,  señala  una  fecha  de  na- 
cimiento muy  posterior  á  la  citada  más  arriba, 
si  bien  tampoco  fija  con  exactitud  el  año  de  tal 
suceso.  Muy  joven  todavía  vino  D.  Enriipie  á 
la  península,  eir  compañía  de  su  piimo  Rainiun- 
ilo,  y  ofreció  el  apoyo  de  su  espaila  al  rey  de  León 
y  Castilla,  cpie  lo  era  Alfonso  VI.  «Ambos  bor- 
goñoues,  dice  Jlorayta,  prestaron  indudables 
servicios.  Aun  cuando  no  concurrieron  al  sitio 
de  Toledo  ni  á  la  batalla  de  Zalaoa,  ayudáronle 
á  recobrar  las  plazas  de  Evora,  Silves  y  Lisboa, 
ganadas  por  los  almorávides  cuando  fueron  á 
destronar  (año  1094)  á  Motawakil,  reyezuelo  de 
Badajoz.  Raimundo  y  Enrique,  ya  reconquista- 
das, extendieron  sus  dominios,  y  gobernándolas 
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y  admini^lrándolaspor  sí,  permitieron  á  Alfonso 
reconcentrar  toda  su  atención  en  otras  comarcas 
(le  su  monarquía. »  Raimundo  y  Enrique,  primos 
entre  sí,  eran  sobrinos  de  Constanza,  hija  de 
Roberto,  duque  de  Borgoña,  y  viuda  de  Hugo  11, 
comle  do  Chalóns.  Doña  Constanza,  en  1080, 
liabía  contraído  nuevo  enlace  con  Alfonso  VI  de 
Castilla,  y  no  es  aventurado  suponer  que  la  lle- 
gada de  sus  dos  sobrinos á  la  península  fué  pos- 
terior á  la  celebración  de  dicho  matrimonio  y 
anterior  desde  luego  al  año  1093  y  aun  al  109'.;, 
fechas  que  los  historiadores  señalan,  aunque  no 
do  un  modo  cierto,  al  matrimonio  de  Enrique 
con  Teresa,  hija  do  Alfonso  VI  y  de  .limeña 
Ni'iñez  de  Guzmán,  con  quien  dicho  rey  había 
casado  hacia  1077;  como  .limeña  y  Alfonso  VI 
erau  primos,  la  unión  había  sido  declarada  ile- 
gitima ¡lor  Gregorio  VIL  Raimundo  casó  con 
Urraca,  otra  hija  de  Alfonso  VI.  Teresa,  óTarc- 
ja,  pues  los  historiadores  piiinitivos  le  dan  estos 
dos  nombres,  era,  al  decir  de  otros,  liija  de  la 
noble  Jimena  Kr'iñcz,  á  la  que  el  rey  se  había 
unido,  si  se  ha  de  creer  esta  versión,  por  nn 
tierno  amor ,  mas  no  )ior  los  vínculos  de  la 
Iglesia.  La  infanta,  cuya  hermosura  cuentan  que 
era  poco  común,  recibió,  al  casar  con  D.  Enri- 
que, una  dote  igual  á  la  que  podía  iiaberle  dado 
su  padre  si  fuera  hija  legítima.  En  efecto,  ¡lor 
su  matrimonio  adquirió  todo  el  territorio  que 
hoy  constituye  tres  de  las  más  hermosas  jiro- 
vincias  de  Portugal:  las  de  Miño,  lieiía  y  Traa- 
os-Montes. No  es  cierto  que  recibiera  tam- 
bién una  parte  de  Galicia.  Alfonso  VI  contió 
en  el  valor  bien  acreditado  de  su  yerno,  á 
quien,  como  á  Raimundo,  había  coniiado,  an- 
tes do  hacerlos  sus  hijos,  la  custodia  de  las 
fronteras  musulmanas,  y  no  dudó  que  Enri- 
que aumentaría  sus  Estados  por  el  Sur.  Esta 
vasta  concesión  dada  á  título  de  feudo,  reali- 
zóse, .según  toda  verosimilitud,  en  1093.  Se  ha 
discutido  acerca  del  carácter  de  esta  cesión  y 
de  los  derechos  que  se  reservó  Alfonso  VI. 
No  es  posible  resolver  con  entero  acierto  la  cues- 
tión, porque  carecemos  do  los  documentos  nece- 
sarios. Para  los  portugueses,  Alfonso  VI  cedió  á 
don  Enrique  y  Teresa  los  territorios  señalados, 
á  título  de  .soberanía.  El  historiador  alemán 
Schoeffer  dice  lo  siguiente:  «El  suegro  y  el  yerno, 
en  .sus  relaciones,  tenían  por  reglas  el  parentesco 
y  el  cariño,  mejor  que  una  línea  de  subordinación 
exactamen te  tra-zada; el  reconocimiento  del  hom- 
bre de  honor,  que  como  tal  se  había  mostrado 
siempre  el  conde,  garantizaba  al  rey  la  obedien- 
cia del  vasallo,  y  el  amor  á  una  hija  iinerida  y  á 
su  esposo  no  dejaba  germinar  los  celos  en  el  co- 
razón del  monarca...  El  gobierno  de  Alfonso  y 
el  de  Enrique  se  designan  con  la  misma  expre- 
sión: reinantes,  en  tanto  que  en  las  actas  ante- 
riores el  reinado  del  rey  y  la  administración 
del  gobernador  se  designan  por  expresiones  di- 
ferentes. En  fin,  los  portugueses  llamaban  ordi- 
nariamente á  Enrique,  no  sólo  principe,  sino 
nuestro  principe.)')  Las  líneas  precedentes  contie- 
nen alirmaciones  vagas;  expresan  una  oiunión 
más  ó  menos  fundada,  pero  nada  prueban  con 
certeza  respecto  del  carácter  de  la  cesión  hecha 
por  Alfonso  VI.  No  puede  negarse,  en  cambio, 
(|U0  Enrique,  Teresa  y  Alfonso  Enríquez,  hijo  de 
éstos,  reconocieron  cierta  autoridad  en  Castilla. 
La  verdad  de  esta  afirmación  queda  demostrada 
sobre  todo  por  los  ])actos  celebrados  entre  doña 
Teresa  y  Alfonso  Vil  de  Castilla,  y  más  aún  por 
los  convenidos  entre  este  monarca  y  Alfonso  Én- 
rííjuez.  (V.  Alfonso  VI,  Alfonso  VII  de  Casti- 
llayLeón,  Alfonso  ENiuciUEZ,TEnESA  y  Uiíf.a- 
CA.)  Atendiendo,  pues,  á  esta  dependencia  reco- 
nocida por  los  gobernadores  de  Portugal,  y 
teniendo  en  cuenta  el  carácter  de  la  época,  puedo 
creerse  que  don  Enrique  y  su  esposa  recibieron  á 
título  do  feudo  los  territorios  señalados.  La  feliz 
caiiqiaña  de  los  almorávides  contra  los  estados 
de  Badajoz,  hizo  que  el  rey  castellano  perdiera 
parte  de  sus  adquisiciones  en  las  comarcas  por- 
tuguesa y  extremeña;  jiero  aquellos  africanos 
hubieron  luego  de  dirigir  todas  sus  fuerzas  hacia 
Valencia,  y  después  de  sostener  algunos  comba- 
tes de  escasa  importancia  con  los  dos  condes 
franceses,  les  dejaron  eu  pacífica  po.sesiéni  délas 
fronteras.  Así,  en  el  año  1097  dominaba  Enrique 
todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Miño  y 
el  Tajo,  y  poseía  Raimundo  todo  lo  que  hoy 
abraza  la  moderna  Galicia.  No  es  cierto,  como 
dicen  algunos  historiadores,  que  Enrique  se 
mostrara  toda  su  vida  leal  a  su  suegro.  Desagra- 
decido y  ambicioso,  intentó,   en  vida  de  AU'on- 
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soA'I,  alzarse  coiilaiiulepeiideiicia  de  los  estados 
de  su  mujer;  y  como  tenía  ardor  giierreíoy  em- 
puje  militar,  si  no  logró  su  olijeto  acabó  de 
ilustrar  su  nombre  y  afirmó  su  autoriilad  vcncicu- 
doálos  musulmanes  cerca  de  Ciudad  Real  (1100), 
y  coniliatiéudolos  con  heroísmo  en  Tierra  Santa, 
suponiendo  que  fuera  un  hecho  el  problenuítico 
viaje  del  conde  á  Jerusalén  (1103).  Cuando,  sicn- 
doviejo,  tuvo  All'onso  VI,  dice  Morayta,  «su  hijo 
varón  Sancho,  constante  objeto  de  sus  solicitu- 
des y  cariño,  manilestando  evidentes  propósitos 
dedeclararle  su  sucesor,  este  Enrique  y  su  primo 
Ramón,  el  marido  de  Urraca,  hubieron  de  perder 
las  esperanzas  de  ser  ellos  los  herederos  del  rey 
de  León  y  de  Castilla.  A  los  monjes  de  Cluni 
también  les  pareció  mal  el  nacimiento  de  Sancho, 
pues  tenían  la  partida  ganada  si  llegaban  á  reyes 
Ramón  y  Euriiiue,  además  de  paisanos  suyos, 
sus  iiechnras.  Por  todo  esto  Hugo,  el  abad  de 
Cluni, y  los  dosyernos  de  Alfonso  VI,  tramaron 
negra  traición.  Consecuencia  de  ella  fué  que  en 
manos  de  Dalmacio  Gebet,  emisario  de  Hugo, 
juraron  Ramón  y  Enrique  (año  1107),  que  am- 
bos res|ietaríau  y  defenderían  su  libertad  y  su 
vida  recíprocamente;  que  muerto  su  suegro,  Ra- 
món, por  su  calidad  de  esposo  de  Urraca,  sus- 
tentaría el  dominio  de  todos  sus  Estados,  que 
Enrique  mandaría  en  Toledo,  y,  si  cayese  en  po- 
der de  infieles,  eu  Galicia,  como  capital  de  su 
gobierno,  ]iero  con  la  condición  de  vivir  sujeto  á 
Ramón  y  de  entiegar  á  éste  los  territorios  que 
poseía  en  León  y  Castilla;  que  ambos  se  protege- 
rían en  caso  de  guerra,  y  que  del  tesoro  de  Toledo 
jicreibiria  dos  partos  Ramón  y  otra  Enr;i|ue. 
Alfonso  VI  no  llegó  á  conocer  este  convenio, 
'[ue  anuló  la  muerte  de  Ramón  y  la  del  niño 
Sancho;  mas  no  se  le  ocultó  el  desalniniiento  de 
sus  yernos  para  con  Sancho,  por  lo  cual,  duran- 
te los  últimos  años  de  su  vida,  despreciaba  y 
quería  mal  á  ambos:  quizá  llegó  también  á  te- 
merlos y,  seguramente  para  hacer  á  su  queridí- 
simo hijo  acepto  á  los  soldados,  le  puso  antes  de 
tiempo  al  frente  de  un  ejército.»  J\lurió  Alfonso 
VI  en  30  de  junio  de  1109,  y  Enrique,  aprove- 
chando el  tempestuoso  reinado  de  doña  Urraca, 
adquirió  do  hecho  cierta  independencia,  que 
luego  añrmó  su  viuda  Teresa.  No  bien  ocupó  el 
trono  su  cuñada,  pasó  á  Francia,  para  reclutar 
gente  con  que  hacer  la  guerra.  Encerráronle  sus 
paisanos  en  nna  prisión,  mas  logró  fugarse,  y 
regresó  á  sus  Estados  en  ocasión  en  que  estallaba 
el  rompimiento  entre  aragoneses  y  castellanos. 
Unióse  en  un  principio  á  Alfonso  I  el  Batalla- 
dor; mas  cuando  momentáneamente  se  reconci- 
liaron Urraca  y  su  esposo,  Enrique  separóse  del 
aragonés,  y  como  le  convenía  que  la  agitación 
no  cesara  en  Castilla,  si  antes  se  había  opuesto  á 
la  proclamación  de  sn  sobrino  Alfonso  VII, 
trabajó  entonces  para  que  se  llevase  á  efecto  sin 
pérdida  de  tiempo.  Hizose  luego  dueño  de  Tole- 
do, que  poseyó  poco  tiempo;  unióse  segunda 
vez  al  rey  de  Aragón,  y  juntando  á  las  fuerzas 
de  este  sns  soldados,  luchó  contra  los  castellanos 
en  el  canqio  de  Espina,  cerca  de  Sepúlveda  (no- 
viembre de  1111),  donde  los  de  Castilla  queda- 
ron derrotados.  )>  Sucedió,  agrega  Morayta,  «que 
después  del  triunfo  en  Campo  de  Espina,  algu- 
nos castellanos,  amigos  de  Enriipie,  dijéronle 
que  si  hacía  causa  conu'ui  cou  ellos  le  nombra- 
rían porta-estandarte  del  ejército,  é  inlluirían 
liara  que  Urraca  cediese  una  parte  de  sus  Esta- 
dos. La  reina  hizo  suya  aquella  oferta,  y  Enrique 
abandonó  á  su  aliado  el  de  Aragón.  Sitiando 
estaba  á  Pcñafiel,  teniendo  á  su  lado  á  Urraca, 
cuando  llegó  al  campamento  Teresa,  quien  una 
y  otra  vez  dijo  á  su  mariilo  que  hacía  mal  en 
liarse  en  promesas,  pues  antes  de  exponer  su 
vida  y  la  de  los  soldados  debía  e.\igir  realidades. 
Enriciuo  oyó  el  con.sejo  de  su  mujer;  y  como  á 
Urraca  la  sabía  mal  ceder  lo  que  era  suyo  y  de 
su  hijo,  y  mucho  peor  que  los  portugueses  lla- 
masen delante  de  ella  reina  á  Teresa,  púsose  en 
secretas  inteligencias  con  su  esposo  el  Batalla- 
dor, y  alegando  la  necesidad  de  satisfacer  á  En- 
rique, cumpliéndoles  lo  prometido  convínose 
in  levantar  el  sitio.  AIIouno,  que  imposibilitado 
de  reciliir  refuerzos  habría  tenido  que  entregar- 
se, debió  su  salvación  á  aquellas  desaveneuela.s. 
Las  cuales  se  ahondaron  más,  porque  si  bien,  ya 
en  Palencia,  hizose  la  repartición  prometida, 
sólo  se  le  puso  á  Enrique  en  posesión  del  casti- 
llo de  Cea,  sucediendo  con  respecto  á  Zamora, 
la  ciudad  más  imiiortante  de  las  adjudicadas  á 
Enri(|ue,  que  la  reina  previno  secretamente  que 
no  se  lo  Dutregaao  cuando  pasara  i  tomar  poso- 
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sión  de  ella.  Tan  desleal  conducta,  que  puso  en 
ridículo  á  Enrique,  le  exaltó  tanto,  que  en  su 
furor  hizo  la  guerra  al  aragonés  y  á  Urraca.  Y 
así  continuó,  sin  ocultar  jamás,  sino,  al  conti'a- 
rio,  procurando  realizarlos,  sus  ambiciosos  planes 
de  dominación  eu  Ca.stilla  hasta  su  muerte.» 
Habían  los  musulmanes  aprovechado  las  luchas 
civiles  de  los  cristianos  para  ganar  á  éstos  algu- 
nas ciudades.  Don  Enrique  mostró  toda  su  ener- 
gía luchando  contra  los  enemigos  de  su  religión, 
y  habiéndose  apoderado  de  Cintra  alirnió  con 
esta  conquista  sn  po.«ición,  que  le  permitió  guar- 
dar en  realidad  frente  á  Castilla,  como  se  ha 
visto, una  actitud  independiente.  También  desde 
aquel  día  se  llamó  don  Enrique  por  la  gracia  de 
Dios  conde  y  señor  de  lodo  Forturjal.  Aseguran 
los  cronistas  que  obtuvo  el  triunfo  en  diecisiete 
batallas  dadas  contra  los  musulmanes,  y  conce- 
dió fueros  á  varias  ciudades  y  villas,  como  fue- 
ron Coimbra,  Sonsa,  Certa,  San-Joáo  de  Pes- 
qneira  y  Guimaraes.  Aumentó  las  rentas  de 
varias  iglesias,  y  falleció  hacia  los  cincuenta  ó 
sesenta  años  de  edad  en  Astorga.  Fué  sepultado 
en  la  catedral  de  Braga. 

-  Eniuque:  Biog.  Duque  de  Silesia,  apelli- 
dado d  Piadoso.  N.  en  1]'91.  M.  en  1241.  Hijo 
do  Enrique  el  Baibudo  y  de  Santa  Eudivigis, 
descendía  de  la  raza  de  Piast,  en  Polonia.  Suce- 
dió á  su  padre  en  1239,  y  se  vio  amenazado  por 
los  tártaros  mogoles.  Unidos  ante  el  peligro 
común  los  moravos,  los  silesianos  y  los  caballe- 
ros teutónicos,  Enrique  se  puso  al  frente  de  un 
ejército  de  20000  hombres,  que  fué  vencido 
(1241)  por  el  de  los  mogoles,  compuesto  de  cien 
mil  guerreros,  en  la  batalla  de  Liegnitz.  Enri- 
que murió  eu  el  combate,  cargando  á  los  ene- 
migos á  la  cabeza  de  sus  soldados.  Su  herencia 
provocó  entre  sus  hijos  luchas  intestinas,  termi- 
nadas con  un  reparto  de  efectos  desastrosos  para 
Silesia. 

-Enüique:  .Biojr.  Margrave  de  Jlisnia,  ape- 
llidado el  Ilustre.  N.  en  1218.  Jl.  en  12SS. 
Sucedió  en  1221  á  su  padre, Tierri  el  Oprimido, 
bajo  la  tutelado  su  tío  materno  Luis  el  Piadoso, 
landgrave  de  Turingia,  y,  cuando  éste  murió 
(1227),  la  madre  de  Enrique,  la  envidiosa  Juta, 
que  había  contraído  nuevo  matrimonio  con  Pop- 
po  de  Henneberg,  se  encargó  del  gobierno.  De- 
clarado mayor  de  edad  antes  del  día  marcado 
por  las  leyes,  Enrique  casó  (1234)  con  Constanza, 
hija  de  Leopoldo,  duque  de  Austria.  Hizo  sus 
primeras  armas  luchando  contra  los  prusianos, 
combatió  luego  al  margrave  Juan  de  Brande- 
burgo,  y  muy  pronto  consagró  toda  su  atención 
á  la  guerra  de  Sucesión  en  Turingia,  cuya  inves- 
tidura eventual,  junto  con  la  del  Palatinado  de 
Sajonia,  había  recibido  del  emiierador  (1242). 
Disputáronle  la  posesión  de  aquel  país  Sofía, 
esposa  de  Enrique  II,  duque  de  Brabante,  y 
Sigifredo,  conde  de  Anhalt.  La  guerra  terminó 
en  1263,  dejando  Enriquo  á  un  hijo  de  Sofía, 
también  llamado  Enrique,  el  gobierno  de  Hesse, 
á  cambio  de  la  Turingia, que  poseyó  yapacílica- 
mente.  Cediendo  á  su  hijo  Alberto  este  última 
país,  Palatinado  de  Sajonia  y  el  territorio  de 
Pleissen,  y  á  su  otro  hijo,  Dietrich,  la  Marca  de 
Landsberg,  sólo  conservó  para  si  la  Misnia  y  la 
Baja  Lusacia.  Esta  división  originó  terribles 
discordias,  aumentadas  por  los  enlaces  .segundo 
y  tercero  de  Enrique  con  Inés  de  Bohemia, 
muerta  sin  hijos  en  1263,  y  con  Isabel  de  Mal- 
titz,  que  le  dio  un  hijo,  Federico  el  Pequeño, 
á  quien  quiso  dejar  una  parte  de  sus  Estados. 
Príncipe  de  grandes  cualidades,  que  le  conquista- 
ron alto  renombre  en  su  tiempo;valiente, justo, 
generoso,  aficionado  á  las  Letras,  como  lo  prue- 
ban las  pioesías  que  escribió,  trabajó  mucho  para 
engrandecer  su  casa,  arruinada,  no  olistantc, 
por  su  falta  de  previsión  tras  largas  luchas  que 
siguieron  á  su  muerte. 

-Enrique:  Biocj.  Infante  de  Castilla,  hijo 
tercero  ó  cuarto  de  San  Fernando  y  de  su  pri- 
mera esposa  Beatriz  de  Suabia.  N.  hacia  1225. 
M.  en  1304  ó  1305.  Alicionada  á  la  Astrología, 
Beatriz  inspiró  á  sus  hijos  el  amor  á  esta  enga- 
ñosa ciencia.  Muerto  Fernando  III,  ocupó  el 
trono  (1252)  sin  oposición  su  hijo  Alfonso  X; 
pero  Beutriz  había  leído  en  los  astros  que  su 
hijo  Alfonso  seiía  destronado  por  un  pariente 
próximo,  y  don  Enrique  creyó  ser  el  designado 
en  esta  juofeeía.  Sirvió  en  un  principio  con 
lealtad  el  infante  al  rey,  su  hermano  y  así,  en 
1254,  sometió  á  los  rebeldes  musulmanes  de 
Arcos  (Cádiz),  que,  sujetos  al  dominio  castella- 
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no  en  los  días  de  Fernando  III,  trataron  ahora  de 
recobrar  su  independencia;  mas  cuando  Alfon- 
so X  se  hallaba  preocupado  por  sus  pretensiones 
á  la  corona  de  Alemania,  se  unió  don  Enrique 
(1256)  con  el  rey  de  Niebla,  Jlohanimen-ben- 
Afón,  y  se  suldevó  contra  su  hermano.  Derro- 
tado completamente  en    Lebrija  (Sevilla)  por 
Núñez  de  Lara  (1257),  bu.scó  un  asilo  en  la  corte 
de  Jaime  I  de  Aragón;  y  como  este  monarca  no 
ipiiso  tenerle  á  su  lado,   retiróse  el  infante  á 
Valencia  y  pasó  luc(;o  al  África,  donde  entró  al 
servicio  del  rey  de  Túnez,  Omar-ben  Muley-Mos- 
tanza.  Su  hermano,  y  otros  nobles  castellanos 
coligados  contra  Alfonso  X,  siguieron  suejemplo. 
Vivió  en  África  don  Enrique  algunos  años  en 
situación  poco  honrosa,  y  sin  recoger  las  leccio- 
nes  de  la  experiencia  fomentó  continuamente 
los  disturbios  de  su  patria;  por  los  días  que  vi- 
vió en  Túnez  se  dijo  que  había   aceptado   las 
costumbres  y   religión    de   los    mahometanos. 
Cansado  del  trato  con  aquellas  gentes  desem- 
barcó en  Italia  en  el  tiempo  de  la  conquista  del 
reino  de  Ñapóles  por  Carlos  de  Anjou.  El  padre 
de  Enrique  era  sobrino  de  la  madre  de  Carlos. 
El  príncipe  castellano,  merced  á  este  ]tarentes- 
co,  logró  ser  bien  recibido  por  íu   primo,  para 
quien  fué  sobre  todo  valiosa  recomendación  la 
suma  de  setenta  núl  doblas  (precio  de  los  servi- 
cios prestados  á  los  musulmanes),  adelantadas 
por  1).  Enrique  á  Carlos  (126S).  Logró  elinfante 
castellano   ser  recomendado   por    su    primo  al 
Pontífice  Clemente  IV,  á  quien  el  francés  pidió 
para  D.   Enrique  la  investidura  del    reino  de 
Cerdeña,  á  fin  de  perjudicar  á  los  gibelinos  de 
Pisa.  Sin  embargo,  celoso  bien  pronto  Carlos  do 
la  popularidad  que  el  hijo  de    San  Fernando 
adquiría  en  Roma,  solicitó  para  sí  mismo  la  Cer- 
deña  y  se  negó  á  devolver  á  su  primo  la  canti- 
dad que  éste  le  habría  prestado.   Furioso  don 
Enrique   juró  vengarse.    El   Consejo   Supremo 
del  pueblo  romano  concedió  al  infante  de  Casti- 
lla el  rango  de  senador.  Tenía  ya  D.   Enrique  á 
susórdenes  unos  trescientos  caballeros  españoles 
ó  sarracenos  que  le  habían  seguido  desde  Túnez; 
atrajo  á  otros  quinientos;  aseguró  su  poder  en 
Roma  por  un  sistema  en  que  alternaban  la  ar- 
bitrariedad y  la  injusticia;  se  declaró  entonces 
partidario  deConradino,  á  quien  excitó  para  que 
marchase  apresuradamente  á  Roma,   é  hizo  de- 
tener á  Sevelli,  Stephani,  Malabranca,  losOrsi- 
ni  y  á  los  principales  jefes  güelfos.   Al  mismo 
tiempo  el  infante  D.    Felipe  desembarcó  en  Si- 
cilia, á  donde  pasó  desde  Túnez,  con  ochocientos 
caballeros  españoles,    alemanes  y  toscanos  que, 
refugiados  en  AlVica   después  de  las  derrotas 
sufridas.  ]ior  la  casa  de  Suabia,  deseaban  impa- 
cientes la  venganza.  Los  angevinos  fueron  to- 
talmente eximlsados  de  Sicilia.  Enrique  sublevó 
también  á  los  sarracenos  de  las  ciudades  de  la 
Pulla    y,   á  posar  de   la  excomunión  del  Papa, 
acogió  en  Roma  á  Conradiuo  con  la  pompa  im- 
perial. Luchó  en  seguida  al  lado  de  este  príncipe 
en  Tagliacozzo  (12  de  agosto  de  1208),  y  cuando 
ya  los  alemanes  y  los  italianos,  aunque  superio- 
res en  número,  huían  delante  de  los  franceses, 
D.    Enrique  y  sus  españoles  restablecieron  el 
equilibrio  del  combate,   y  sólo  cuando  llegó  la 
noche  cedieron  el   campo  á  los    enemigos.   El 
infante  se   refugió  en  Monte  Casino,    pero  el 
abad  de  este  monasterio  le  entregó  al  vencedor  á 
cambio  de  algún  dinero.    Después  de  la  terrible 
ejecución  de  Conradiuo  y  de    sus    principales 
partidarios  en  la  plaza  del  Mercado  de  Ñapóles 
(2G  de  octubre  de  1268),  D.   Enrique  recibió  la 
merced  déla  vida,  pero  su  suerte  no  fué  mucho 
mejor  que  la  de  aquellos    desgraciados,   pues 
Carlos  de  Anjou  le  encerró   en    nna  jaula  do 
hierro,  que  llevó  tras  de  sí  algunos  años,  expo- 
niendo á  su  prisionero  dentro  de  ella  á  la  ri.sa  y 
los  insultos  del  populacho  de  las  ciudades.  Otros 
diciu  que  D.  Enrique  sufrió  este  cautiverio  en 
estrecha  y  segura  prisión  de  la  Pulla.  Ambas 
opiniones  pueden  conciliarse.   Al  cabo  el  Papa 
Honorio  IV  levantó  la  excomunión  que  pesaba 
.sobre  el  prisionero  y  obtuvo   su    libertad.   El 
infante  regresó  á  su  patria  cu  1293.    Sancho  lA'' 
de  Castilla,  su  sobrino,  marchó  á  Burgos  á  reci- 
birle y  le  colmó  de  honores,  dominios  y  rique- 
zas. Hacía  treinta  y  dos   iños  que  D.   Enriquo 
había  salido  de  Castilla.  En  el  mismo  año  de  su 
regreso  marchó  con  D.   Sancho  á  Vizcaya  para 
sosegar  este  país,  y  algunos  meses  dc.=pués  formó 
parte  de  la  Asamblea,  compuesta  de  los  princi- 
pales del  reino,   ante  la  cual  otorgó  Sancho  IV 
su  testamento.   En  1295,  ya  en  la  minoría  de 


374 


ENRI 


Fernando  IV,  i  pretexto  de  ayudar  á  doña 
María  de  Molina  contra  los  iiolilcs  rebeldes, 
levantií  un  ejiMcito,  excitó  la  lealtad  de  los{iuc- 
blos,  y  cuando  se  creyó  se¡;uro  so  hizo  fuerte  y 
exigió  la  tutela  del  rey  y  la  gobernación  del 
reino.  No  dejó  D.  Enrique  do  encontrar  apoyo 
en  algunos  pmblos,  mas  le  presentaron  tortí- 
sima oposición  Avila,  Cuenca  y  Segovia.  No 
desistió  por  esto;  reunió  en  linrgos  algunos  de 
sus  secuacti,  y  á  la  reunión  dio  el  nombre  de 
Cortes.  La  reina  madre,  doña  María  de  Molina, 
contiistada,  pero  no  abatida,  convocó  en  Valla- 
doliil  las  Cortes  generales,  lijando  para  la  re- 
unión de  éstas  el  día  de  San  .luán,  24  de  junio 
de  r295.  Comprendió  el  intrigante  D.  Euiii|ue 
(lUe  la  reunión  de  las  legitimas  Corles  ¡¡odia 
liar  un  mortal  golpe  úsus  injustas  preten.siones, 
y  para  desacrcilitar  á  la  gobernadora  hizo  cir- 
cular la  voz  de  (pie,  en  vista  de  las  apremiantes 
urgencias  y  necesidades  del  Estado  ,  trataba 
doña  María  de  gravar  á  los  pueblos  con  inusita- 
das contribuciones  y  derramas,  y  entre  otras  la 
más  irritante  é  injusta  de  todas,  reducida  á  im- 
poner el  tributo  de  doce  maravedís  ]ior  cada 
varón  cpie  naciese,  y  seis  por  cada  hembra.  Sur- 
tió |)or  el  pronto  su  efecto  la  maquiavélica  trama, 
y  ai  dirigirse  á  Valladolid  los  reyes  la  ciudad 
¡es  cerró  las  puertas,  y  después  de  algunas  horas 
se  les  ]iermitió  entrar,  pero  poniendo  por  con- 
dición los  sublevados  que  haliian  de  ]>asar 
solamente  los  soberanos  y  sin  comitiva  alguna. 
Logró  por  último  el  infante  que  se  le  cediese  la 
regencia;  mas,  en  cuanto  á  la  tutela,  doña  María 
de  Molina  manifestó  resueltameiito  que  no  la 
cedería  á  persona  alguna,  porque  nadie  tenía 
mayor  ni  mejor  derecho  que  ella  para  cuidar  de 
la  educación  y  crianza  de  su  hijo.  Creciendo  las 
dificultades  ih'.  día  en  día,  fué  preciso  que  el 
infante  don  Enrique,  como  regente  que  era,  se 
dirigiese  á  la  frontera  d  lin  de  pactar  una  tregua 
con  el  rey  de  l'ortug.al  y  convenir  la  paz  con  el 
infante  don  Juan,  el  asesino  del  hijo  de  Guz- 
man  el  Bueno.  Como  resultado  <le  las  diligencias 
de  don  Eiiriinic  olituvo  iloii  Dionís  de  Portugal 
todas  las  ciudades  que  quiso  pedir,  y  el  infante 
don  Juan  recobró  los  señoríos  que  había  poseído 
en  los  dominios  leoneses.  Propuso  luego  don 
Enrlípie  á  la  reina,  como  medio  de  ganar  parti- 
darios, que  diese  .su  mano  á  don  Pedro,  infante 
de  Aragón.  Doña  María  de  JIolina  rechazó  la 
propuesta  é  instó  al  infante  para  que  acudiera  á 
la  defensa  de  los  derechos  del  rey,  desconocidos 
por  los  infantes  de  la  Cerda  y  por  el  citado  don 
Juan;  pero  don  Enrique,  que  no  quería  enemis- 
tarse con  el  de  la  Cerda  ni  con  don  Juan,  per- 
suadió á  la  reina  de  que  era  conveniente  acudir 
primero  á  enfrenar  la  osadía  del  rey  moro  de 
Granada,  y  fué,  en  efecto,  y  se  dejó  vencer  por 
Mohammcd.  También  defendió  la  corona  de  su 
sobrino  contra  los  ataques  de  don  Juan  y  don 
Gonzalo  de  Lara,  y  contra  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  Eu  1302  llegó  á  Castilla  un  legado  del 
Papa,  con  letras  do  reconocimiento  de  la  legiti- 
midad de  los  hijos  de  Sancho  IV  y  María  de 
Molina.  Los  infantes  don  Juan  y  don  Enriipie 
quisieron  hacer  creer  al  pueblo  que  las  letras 
pontificias  eran  falsas,  pero  el  hambre  y  la  peste 
que  poco  después  afligieron  á  los  castellanos 
acallaron  los  gritos  de  los  sediciosos.  Mayor  de 
edad  Fcniaiuio  IV,  intrigó  don  Enrique  contra 
el  monarca  y  su  madre,  aunque  .sin  fruto,  y  eu 
la  fecha  citada  murió  detestado  generalmente. 
Por  no  haber  dejado  sucesor  directo  volvieron 
á  la  corona  todos  los  dominios  que  había  reci- 
bido de  la  generosidad  de  Sancho  IV  y  de  doña 
María  de  Molina.  Este  suceso  fué  de  gran  impor- 
tancia para  la  tranquilidad  de  Ca.stilla.  Pocos 
años  antes  de  su  muerte,  eu  1.304,  había  casado 
don  Enrique  con  una  hermana  de  don  Juan  de 
Lara.  Tan  ]'oco  cariño  inspiraba  á  los  suyos, 
cpie  su  cadáver  no  hubiera  sido  sepultado  sin  los 
cuidados  de  la  reina  iloña  María  de  Molina,  que 
dijo  que  era  preriso  olvidar  las  faltas  y  acor- 
darse del  nacimiento  del  infante.  Este,  á  juzgar 
por  el  relato  de  nuestros  historiadores  generales, 
era  altivo  y  soberbio,  inconstante  é  inquieto, 
avaro  y  pérlido  en  alto  grado,  cobarde  en  la  ad- 
versidad, é  insolente  cuando  le  favorecía  la  for- 
tuna. Dominado  por  un  gran  número  de  vicios 
era  el  peor  hombre  de  su  tiempo,  pero  tenia, 
agregan,  una  flexibilidad  de  carácter  y  una  des- 
treza por  las  que  era  temible  como  enemigo  y 
de  las  que  hubiese  sacado  más  provecho  si  hu- 
biera poseído  más  talento.  El  retrato  está  un 
poco  recargado,   pero  es  indudable  que  don  En- 
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rique  antepuso  con  frecuencia  sus  propios  inte- 
reses d  los  de  su  patria. 

-  Es"Iiii;i:e:  Bion.  Príncipe  portugués,  célebre 
protector  de  las  Ciencias.  N.  en  Oporto  en  13 
de  marzo  de  1394.  M.  en  13  de  noviembre 
de  1400.  Era  hijo  tercero  de  Juan  I  y  Juana  de 
Láncuster,  mujer  do  fuerte  espíritu,  (¡ne  dejó 
fama  jior  la  viril  educación  que  dio  á  sus  hijos. 
A  don  Enrique  fué  reservada  desde  el  día  de  sn 
nacimiento  la  dignidad  de  gran  maestre  de  la 
Orden  de  Cristo.  Alicionóse  desde  sus  más  tier- 
nos años  don  Enrique  al 
estudio  de  las  Matemáti- 
cas, y  en  su  [uopia  familia 
hallo  útiles  ejemplos  que 
imitar,  en  lo  que  se  refería 
al  cultivo  de  las  Ciencias, 
pues  don  Duartcydon  Pe- 
dro se  distinguían  como 
humanistas.  Algunos  bió- 
grafos dicen  cjue  en  1412 
realizó  sus  primeras  ten- 
tativas de  viajes  maríti- 
mos fundados  en  las  in- 
ducciones de  la  Ciencia; 
¡¡ero  es  más  verosímil  que 
no  comenzara  sus  ensayos 
hasta  1417  después  de  la 
conquista  de  Ceuta.  Fué 
don  Enrique,  según  pare- 
ce, el  primer  instigador  de 
esta  memorable  conquis- 
ta, cu  la  que  desempeñó 
brillante  ])apel.  Siguiendo 
la  costumbre  de  todos  los 
príncipes  cristianos,  desea- 
ba como  sus  hermanos  re- 
cibir la  Oiden  de  caballe- 
ría después  de  alguna  ac- 
ción memorable,  y  Juan  I 
quería  que  recibieran  sus 
hijos  aquella  dignidad  des- 
pués de  un  torneo  eu  el 
cpic  hubieran  dado  ¡irue- 
bas  de  valor  y  destreza.  El 
inlantedon  Enrique  logró 
que  su  padre  se  deciiliera 
á  llevar  sus  armas  al  África 
]ia. a  luchar  contra  los  mo- 
ros. Enviáronse,  pues,  al 
África  treinta  y  tres  naves 
de  alto  bordo,  cincuenta 
y  nueve  galeras  y  ciento 
veintiocho  carabelas,  ga- 
leones y  embarcaciones  ile 
distintos  géneros.  Don  En- 
rique recibió  el  mando  de 
las  tropas  de  desembarco, 
realizó  prodigios  de  valor, 
y  hubo  momento  en  que  se  creyó  que  había  su- 
cumbido en  el  ataque  de  una  de  las  torres  de 
Ceuta.  Conquistada  esta  ciudad  africana  defini- 
tivamente por  los  portugueses,  el  infante,  que 
se  negó  modestamante  á  ser  armado  caballero 
delante  de  los  muros  de  la  plaza,  lo  fué  tres  ó 
cuatro  días  más  tarde,  eu  compañía  de  sus  her- 
manos, en  la  mezquita  de  Ceuta,  que  acababa  de 
ser  consagrada  y  transformada  en  iglesia  cris- 
tiana. La  nueva  catedral  de  Ceuta  ofreció  en- 
tonces el  magnífico  espectáculo  de  un  rey, 
Juan  I,  que,  habiendo  conquistado  el  trono 
luehaiulo  contra  príncipes  castellanos  por  quie- 
nes era  despreciado,  buscó  venganza  y  aseguni 
su  propia  corona  hiriendo  mortalmeute  el  pode- 
río de  los  musulmanes.  Parece  cierta  !a  afirma- 
ción de  que  en  Ceuta  recogió  don  Enrique  muy 
vagas  é  indeci^as  noticias  geográficas  que  le 
sirvieron  de  base  para  dirigir  las  expediciones 
cpie  había  proyectado.  Pedro  de  Mariz  es  explí- 
cito en  este  punto.  He  aquí  un  pasaje  de  sus 
diálogos  históricos:  '(De  los  moros  adquirió  co- 
nocimiento de  los  desiertos  de  África,  designados 
por  ellos  con  el  nombre  de  Sahara,  y  de  los  pue- 
blos llamados  a::encgas,  los  cuabas  .son  vecinos 
del  territorio  de  los  negros  yolofes,  donde  co- 
mienza la  región  llamada  por  los  moros  Giii- 
naula  y  por  nosotros  Gunua. »  A  estas  indica- 
ciones geográficas  se  agregaba  el  nombre  de  una 
ciudad  comercial  que  tenía  el  nombre  de  Genna, 
célebre  entonces  por  su  comercio  de  polvo  de 
oro,  y  que,  situada  á  poca  distancia  del  litoral, 
formaba  parte  del  territorio  de  Fez  ó  de  Ma- 
rruecos. Poseedor  de  estos  imperfectos  docu- 
mentos, cuyas  noticias  podía  combinar  con  los 
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informes  náuticos  ()ne  lo  enviaban  el  Estado  do 
Genova  y  los  hábiles  cartógrafos  de  Mallorca, 
regresó  a  Europa  don  Enrique  y  resolvió  realizar, 
con  una  iierscverancia  que  no  se  desmintió  nun- 
ca, la  serie  de  exploraciones  i>'"rciales  por  medio 
do  las  cuales  esperaba  liallar  las  regiones  seña- 
ladas por  los  moros  do  Ceuta.  Estos  datos  cicn- 
tiücos,  recogidosen  una  ciudad  musulmana  cuya 
conquista  se  debió  especialmente  á  la  prudencia 
y  bravura  de  don  Enrique,  constituyerou  oii 
realidad  la  parte  que  toco  a  éste  en  la  conquis- 
ta, palle  iuuiousa,  pues  le  dio  un  renombre ijue, 


El  infante  Enrique  el  yavegnnte 

retrato  sacado  de  una  rainiatura  que  se  encuentra  en  la  obra  manuscrita 
Chronica  cío  (U'scobriviiatío  é  conquista  cíe  6'í(í'j/(',  etc. ,  escrita  en  los 
ahos  144S  á  1453,  y  que  se  encuentra  eu  la  Biblioteca  Nacional  de  París 


disputado  siempre  ))0V  algunos,  ha  ido  no  obs- 
tante creciendo  de  siglo  en  siglo.  Al  desembar- 
car en  el  suelo  de  su  jiatria  recibió  el  infante, 
do  su  padre,  á  título  líe  heredamiento,  una  re- 
compensa inmediata  (jue  debía  favorecer  no 
poco  la  realización  de  los  trabajos  futuros;  fué 
nombrado  duque  de  A'iseo  y  señor  de  Covilha. 
En  los  Algarbes,  á  unas  tres  millas  del  Cabo 
San  Vicente,  sobre  un  pequeño  promontorio 
completamente  desierto,  batido  sin  cesar  por  los 
vientos  del  Norte  y  conocido  por  el  nombre  de 
Cabo  de  Sagres,  construyó  don  Enrique  una  es- 
pecie de  castillo,  desde  donde  podía  á  todas 
horas  extender  su  vista  por  la  superficie  de  los 
mares.  Llamó  don  Enrique  al  conjunto  de  sus 
construcciones  Tcrsanahal,  mas  los  habitantes 
de  los  Algarbes,  encantados  de  la  obra  del  prín- 
cipe, se  aeosturobr.aron  bien  pronto  á  designar 
por  el  nombre  de  VilJa-do-infantc  las  habitacio- 
nes que  rodeaban  al  castillo.  Defendida  del  lado 
del  mar  por  las  olas,  que  penetraban  ruidosa- 
mente en  cavidades  profundas,  y  cuya  agitación 
continua  no  permite  apenas  un  desembarco, 
Vilta-do- Infante  fué  rodeada  de  fortificaciones 
que  la  pusieron  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano. 
Él  infante,  en  aquella  apartada  residencia,  vi- 
vía con  arreglo  á  su  posición  social  y  recibía  do 
una  manera  suntuosa  á  los  extranjeros  que, 
atraídos  por  su  reputación,  iban  á  visitarle.  Ele- 
vóse en  í'illado  Infante  uno  de  los  primeros 
Observatorios  construidos  en  Euro]ia,  si  no  fué  el 
primero,  y  la  Escuela  Náutica  de  Sagres  adqui- 
rió bien  pronto  en  Europa  gran  fama.  En  ella, 
como  observa  Fernández  de  Navairete,  se  iu- 
ventar'on  las  cartas  hidrográficas  planas.   Hoy 
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sabemos  con  certeza  que  el  maestro  Jaime,  há- 
bil constructor  ile  cartas  marinas,  acudiendo  al 
llamamiento  de  don  Enrique,  pasó  desde  ¡Ma- 
llorca á  Portugal  para  dirigir  los  trabajos  hidro- 
gráficos de  la  citada  Academia.  Otros,  sin  duda, 
antes  que  don  Enrique,  trataron  de  extender  los 
límites  del  mundo  conocido;  pero  esto  no  ami- 
nora la  gloria  del  infante  portugués.  «Ha  ocu- 
rrido con  los  descubrimientos  geográficos,  dico 
Humboldt,  lo  que  con  los  de  las  Ciencias  físicas. 
Las  tentativas  coronadas  de  éxito,  pero  largo 
tiempo  aisladas,  pasan  inadvertidas  ó  qucilan 
condenadas  al  olvido.  Sólo  cuando  los  descubri- 
mientos se  suceden  y  ligan  unos  con  otros  que- 
da colocado  el  primer  eslabón  de  la  cadena.;^ 
Desde  que  funcionó  regularmente  el  estableci- 
miento cientiñco  de  Tersanabal  no  cesaron  las 
tentativas  del  infante  para  aumentar  el  campo 
de  los  descubrimientos  marítimos  debidos  á  los 
portugueses.  Interrogó  á  los  árabes  acerca  del 
modo  de  navegar;  llevó  á  Sagres  á  los  más  há- 
biles cartógrafos  de  la  isla  de  Mallorca,  y  no 
permitió  que  los  jóvenes  oficiales  de  su  casa  tu- 
vieran á  su  servicio  hombre  alguno  que  careciese 
de  experiencia  marítima  y  que  no  pusiera  un 
celo  intrépido  á  disposición  de  un  príncipe,  gran 
maestre  de  la  Orden  de  Cristo,  cuyo  fin  único, 
al  multiplicar  sus  exploraciones,  era  continuar 
la  obra  de  las  Cruzadas  y  subyugar  los  países 
infieles  para  convertirlos.  Jamás  don  Enrique, 
llamado  por  algunos  historiadores  eJ  A'avcgavte, 
subió  á  bordo  de  una  nave  para  ir  á  buscar  nue- 
vas tierras;  fué  e\  promovedor  de  grandes  descu- 
brimientos, y  no  un  explorador;  comenzaron  los 
viajes  en  1418,  y  Bartolomé  Perestrello,  Juan 
Gonzálvez,  apellidado  Zarco,  Tristán  Yaz,  Gil 
Eannes  Gonzalo,  Velho  Cabral,  Diniz  Fernández, 
Antao  Gonzálvez,  Lanzarote,  Cadamosto,  Anto- 
nio de  Ñola,  Soeiro,  Mendes  y  tantos  otros  for- 
maron la  falange  intrépiíla  que  sirvió  los  planes 
del  infante.  Baste  decir  que  en  vida  de  don 
Enrique, y  merced  á  sus  esfuerzos,  fué  explorada 
toda  la  costa  occidental  de  África  desde  26°  23' 
hasta  Sierra  Leona,  y  que  se  colonizaron  las 
islas  fértiles  de  aquella  parte  del  mundo,  miran- 
do con  particular  solicitud  las  islas  de  Porto 
Santo  y  Madera.  En  1420  la  segunda  de  estas 
islas  fué  dividida  en  dos  partes,  que  el  infante 
concedió  á  Zarco  y  Yaz,  dos  de  sus  servidores. 
No  se  contentaba  don  Enrique  con  la  simple  ex- 
ploración de  regiones  desconocidas,  sino  que  las 
preparaba  para  el  desarrollo  de  la  civilización, 
introduciendo  en  ellas  preciosos  vegetales  y  ani- 
males iitiles,  que  pudieran  suministrar  un  ele- 
mento de  bienestar  y  de  riqueza.  Así,  transportó 
á  Madera  excelentes  caballos  y  llevó  á  la  misma 
isla  la  caña  de  azúcar,  cuyo  cultivo  se  extendió 
con  tal  rapidez  (jue  desde  sus  comienzos  valióá 
la  Orden  del  Cristo,  en  concepto  de  derechos, 
60  000  arrobas  de  azúcar.  Cuenta  la  tradición 
que  el  vino  de  malvasía  de  Madera,  tan  renom- 
brado en  el  sig'.o  xv,  procedía  de  las  cepas  que 
el  principe  había  adquirido  en  lahsla  de  Chipre, 
y  que  las  plantas  sacados  de  la  Borgoña  fueron 
el  origen  de  otros  viñedos,  cuya  reputación  ha 
crecido  con  el  transcurso  de  los  siglos.  Sorpren- 
dido por  los  cambios  que  se  manifestaron  en  el 
mundo  á  consecuencia  de  las  expediciones  geo- 
gráficas que  multiplicaba  el  infante,  el  vulgo 
concedió  acaso  exce.iiva  imiiortancia  á  sus  em- 
presas marítimas,  y  en  cambio  no  apreció  debi- 
damente los  beneficios  más  reales  que  aseguran 
al  principe  un  puesto  distinguido  entre  los  hom- 
bres que  han  contribuido  á  los  progresos  de  la 
humanidad.  Halló  don  Enrique  en  su  hermano 
dcur  Pedro  un  auxiliar  activo,  inteligente  y  po- 
deroso. Don  Pedro  trajo  álw  península  el  relato 
de  los  viajes  de  Marco  Polo;  logró  que  los  sabios 
del  Norte  tomaran  parte  en  los  generosos  esfuer- 
zos do  su  hermano,  y  encargado  de  la  adminis- 
tración del  reino  concedió  á  don  Enrique  la 
juopiedad  de  la  Guinea  y  no  ri'gateó  todo  género 
de  auxilios  al  infante.  Reinando  Eduardo  I 
confióseádon  Enrique  (1437)  el  mando  de  una 
eseuadraconsiderable,  destinada  álaconíjuista  de 
Tángerysu  territorio.  Fracasada. aquella  empre- 
)u-esa,  el  heroico  valor  del  gran  maestre  de  la 
Orden  de  (Jristo  no  pudo  impedir  el  duro  cauti- 
verio i|ue  sufrió  su  joven  hermano  don  Fernan- 
do. Murió  Eduardo  I,  y  el  infante  descansó  du- 
rante tres  aííos.  En  1441  Antonio  Gonzálvez  y 
Ñuño  Tristán  renovaron  las  pasadas  tentativas. 
Ya  en  este  tiempo  no  fué  don  Enrique  el  único 
encargado  de  los  armamentos;  antes  bien  so  orga- 
nizaron sociedades  de  comercio,  y  el  infante  vio 
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aumentar  prodigiosamente  los  recursos  de  que 
podía  disponer,  merced  sobre  todo  á  la  percep- 
ción del  quinto,  que  le  pagaban  las  empresas 
particulares.  La  ciudad  de  Lagos,  cuyas  expedi- 
ciones formaban  á  veces  verdaderas  escuadrillas, 
compuestas  de  más  de  doce  navios,  le  secundó 
entonces  más  que  ninguna  otra  población  del 
reino.  En  aquellos  días  fué  origen  de  riqueza  el 
comercio  de  esclavos,  que  tomó  funesto  desarro- 
llo en  1444,  y  Soeiro  de  Costa,  Eodiigo  Eannes, 
Gonzalo  de  Cintra  y  Alvaro  de  Freitas,  auxilia- 
ron como  navegantes  los  planes  de  don  Enrique. 
En  el  mismo  tiempo  se  descubrieron  las  Azores, 
y  el  1449  se  concedió  al  infante  el  derecho  de 
colonizarlas.  Había  cedido  don  Enrique  (1431) 
su  propio  palacio  do  Lisboa  á  la  Universidad  pa''a 
que  pudiese  ésta  njultiplicar  sus  cursos,  y  en 
1448  concedió  á  la  misma  pora  el  pago  de  nue- 
vos profesores  una  renta  de  doce  marcos  de  pla- 
ta, acto  de  liberalidad  confirmado  en  1460,  es 
decir,  en  el  mismo  año  de  su  muerte.  Don  Enri- 
que fué  en  realidad  d  protector  y  defensor  perpe- 
tuo de  los  estudios  etí  l'ortugal,  honrosos  títulos 
que  él  se  adjudicaba.  Murió  en  Sagres,  y  su 
cuerpo  fué  depositado  ]uimeramenteen  la  iglesia 
principal  de  Lagos.  Alano  siguiente  el  infante 
don  Fernando,  á  quien  había  legado  sus  bienes, 
le  hizo  transportar  á  Batalha,  donde  su  sepul- 
tura había  sido  pieparada.  Se  ha  impreso  un 
curioso  trabajo  de  don  Enrique:  Carta  eseripta 
de  Coimbra  en  22  ele septiemire de  \i2S,  áscu  paz 
ein  que  refiere  as  /estas  que  alJi  ouve  por  ocasiao 
dos  desposorios  de  seu  irmüo  D.  Duarte.  Al  mis- 
mo don  Enrique  se  atribuyen  otros  dos  escritos: 
Conselho  sobre  a  guerra  de  África;  Consclho  offe- 
rccido  a  seu  paiquando  parí  i  a  para  Támjcr.  La 
carta  citada  es  un  documento  de  lectura  indis- 
pensable para  cuantos  pretendan  conocer  la  vida 
privada  de  españoles  y  portugueses  en  el  si- 
glo XV. 

-  Enkique  :  Biog.  Primer  misionero  portu- 
gués cu  las  Indias.  N.  en  el  siglo  xv.  M.  en  el 
XVI.  Yistió  el  hábito  de  los  Franciscanos  y  ejer- 
ció en  su  Orden  el  cargo  do  guardián.  Con  otros 
siete  hermanos  de  su  misma  Orden  se  embarcó  á 
bordo  de  la  escuadra  de  Alvarez  Cabral, y  delante 
de  Monte-Pascoal,  en  un  islote  que  hoy  lleva  el 
nombre  de  Corva  Vcrmelha,  dijo  solemnemente 
la  primera  misa  que  se  celebró  en  el  Brasil.  En 
aquel  paraje  plantó  una  cruz  que  valió  á  la  co- 
marca el  nombre  de  Vera-Cruz,  modificado  mas 
tarde.  Celebró  con  tal  motivo  otra  misa,  rodea- 
do de  150  tupiniquinos,  que  aceptaban  con  res- 
poto,  sin  entenderlos,  los  ritos  de  los  cristianos. 
Distribuyó  Enrique  en  seguida  á  los  indígenas 
crucccitas  de  estaño,  enviadas  por  uno  de  los 
capitanes  de  la  escuadra,  y  él  mismo  las  colgó  del 
cuello  de  los  naturales.  Pionunció  en  seguida 
un  sermón  patético,  y  conmovió  á  los  asistentes 
de  tal  modo  que  logró  numerosas  conversiones. 
Yaz  de  Caminha  elogia  el  talento  desplegado 
por  el  guardián  de  los  franciscanos  en  los  dos 
sermones  que  pronunció  en  aquellas  costas  inex- 
ploradas hasta  entonces.  Es  lo  cierto  cjue  ningún 
gran  desculuimicnto  posterior  á  los  de  Colón 
presentó  mi  carácter  más  pacífico  que  el  del 
Brasil.  Enrique  marchó  luego  con  Cabral  á  la 
India,  y  desembarcó  en  Calicut.  Desconocía  el 
Franciscano  los  idiomas  que  se  hablaban  en 
aquellas  regiones,  y  así  sus  esfuerzos  para  con- 
vertir dios  iiuligenas  resultaron  inútiles.  El  día 
en  que  los  moros  invadieron  la  factoría  ]iortu- 
guesa  y  degollaron  á  cuarenta  y  un  europeos 
Enrique  mostró  gran  serenidad;  y  aunque  los 
musulmanes  habían  amontonado  obstáculos  en 
las  orillas  del  mar,  el  religioso  pudo  salvarlos  y 
librarse,  con  otros  veinte  portvigiieses,  de  una 
muerte  que  parecía  inevitable. 

-Eniuquk:  Biog.  Cacique  haitiano.  Yivió  en 
el  .siglo  xv(.  Originario  de  la  montañosa  provin- 
cia de  Barruco,  era  hijo  del  jefe  ó  cacique  de 
aquella  región.  Aprovechando  la  solicitud  tardía 
de  Isabel  I  hacia  los  indios,  entró  en  el  con- 
vento de  los  Dominicos  de  Santo  Domingo,  don- 
de fué  instruido  en  la  religión  cristiana  y  bauti- 
zado. Hombre  de  viva  inteligencia,  no  sólo 
adoptó  y  siguió  la  moral  del  Evangclic,  sino 
(jue  se  inició  en  las  ciencias  cultivadas  por  los 
conquistadores  y  aprendió  el  latín,  teniendo  por 
maestro  aun  religioso.  Compartiendo  la  suerte 
común  de  sus  compatriotas,  nose  hubiera  eleva- 
do sobre  el  nivel  de  sus  contemporáneos  si  una 
cruel  injusticia  no  le  hiciera  aceptar  el  ¡lapelde 
libertador  de  los  suyos.  Viendo  la   resistencia 
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que  los  naturales  presentaban  para  el  trabajo, 
llegóse  á  reducirlos  á  la  esclavitud,  sin  excep- 
tuar á  los  que  vivían  en  el  monasterio  de  los 
Dominicos.  Enrique  cayó  en  manos  de  un  tal 
Yalenzuela,  y  no  sólo  sufrió  el  peso  de  la  escla- 
vitud sino  que  su  mujer,  una  de  las  indígenas 
que  recordaban  las  gracias  de  las  compañeras  de 
Anacaona,  se  vio  expuesta  á  las  brutales  pasio- 
nes de  su  dueño.  Enrique  entonces  huyó  á  las 
montañas,  reunió  en  torno  suyo  un  grupo  de  in- 
dios resueltos,  y  sin  dejar  de  ser  cristiano  reco- 
bró el  título  de  cacique  independiente  y  se  ilus- 
tró por  su  resistencia.  Puede  decirse  que  fué  el 
último  caudillo  digno  de  memoria.  Su  raza  so 
extinguió  completamente. 

-  Enrique  (Federico  Luis):  Biog.  Príncipe 
de  Prnsia,  tercer  hijo  de  Federico  Guillermo  I, 
hermano  segundo  de  Federico  el  Grande.  N.  en 
Berlín  en  18  de  enero  de  1726.  M.  en  el  castillo 
de  Kheinsberg  en  3  de  agosto  de  1802.  Recibió 
una  educación  esmerada,  y  desde  temprana  edad 
estudió  el  Arte  militar.  Asistió  á  la  batalla  de 
Czaslan  (17  de  mayo  de  1742);  defendió  á  Tabor 
contra  los  ataques  de  Nadasty  (1744);  se  distin- 
guió en  la  batalla  de  Hohen-Friedberg  (3  do 
jnniodel74ó),  y  firmadalapazdcDresde  habitó 
en  Postdam,  donde  cultivó  el  trato  de  sabios  y 
literato.?.  Casó  con  una  princesa  de  Hesse-Cassel 
(junio  de  1752),  y  recibió  entonces  del  rey,  su 
hermano,  la  propiedad  de  un  palacio  en  Berlín 
y  del  castillo  y  dominios  de  Kheiusbcig.  Apli- 
cóse con  extraordinario  entusiasmo,  desde  que  el 
matrimonio  le  libertó  del  yugo  de  su  heimano, 
al  estudio  del  Arte  militar,  y  mantuvo  con  su 
otro  hermano  el  príncipe  Guillermo  una  corres- 
pondencia relativa  al  arto  de  la  guerra,  quo 
contribuyó  no  poco  á  darle  un  profundo  conoci- 
miento de  la  estrategia.  Estalló  más  tarde  entre 
Austria  y  Prnsia  la  guerra  llamada  de  los  Siete 
Años,  y  en  ella  el  principe  Enrique  aseguró  la 
victoria  en  la  batalla  de  Praga  (6  de  mayo  de 
1757);  tomó  parte  principalísima  en  el  combate 
de  Rosbach  (5  de  noviembre),  y  se  hizo  popular 
en  Francia  por  los  cuidados  que  prodigó  á  los 
heridos  y  prisioneros  franceses.  A  la  cabeza  de 
2ÓO0O  hombres  cubrió  toda  la  parte  meridional 
de  los  Estados  prusianos,  y  sin  sufrir  un  solo 
descalabro  alcanzó  varias  victorias.  Más  tarde 
libró  á  la  ciudad  de  Dresde,  amenazada  por  el 
mariscal  Daun,y  en  1759,  tras  una  excursión 
rápida,  destruyó  los  almacenes  que  el  enemigo 
tenía  en  Bohemia,  persiguió  hasta  Franconia  al 
ejército  imperial,  y  regresó  á  Lusacia  para  con- 
tener á  los  austríacos.  En  la  campaña  de  1760 
ma:idó  un  cuerpo  de  ejército  de  35  000  hombres, 
opuesto  á  los  rusos  y  encargado  de  observar  el 
curso  del  Oder  desde  Goglau  hasta  el  mar.  En- 
frente de  un  ejército  más  fuerte  que  el  suyo, 
contuvo  á  los  rusos,  impidió  que  éstos  se  unieran 
con  los  austríacos,  libró  á  Breslau,  sitiado  por 
los  últimos,  y  llevó  refuerzos  al  rey.  En  Sajonia, 
ai  año  siguiente,  hizo  una  guerra  puramente 
defensiva,  y  defendiendo  el  mismo  país  contra 
los  austríacos  en  1762,  inició  la  campaña  derro- 
tando al  ejéicito  enemigo,  que  evacuó  la  parto 
de  Sajonia,  donde  había  penetrado,  y  ganó  la 
batalla  de  Freyberg  (29  de  octubre  de  1762),  quo 
fué  la  última  operación  importante  de  la  guerra, 
y  que  coronó  la  gloria  militar  del  príncipe  Enri- 
que. Firmada  la  paz,  se  retiró  inmediatamente 
á  su  castillo  de  Rheinsberg;  consagró  sus  ocios 
al  cultivo  de  la  lengua  y  literatura  francesas, 
y  aun  escribió  en  francés  algunas  poesías.  Tam- 
bién dibujaba,  pintaba,  hacía  representar  sus 
]uoducciones  teatrales,  é  inspiraba  los  motivos 
de  sus  óperas  más  ajdaudidas  á  los  compositores 
de  su  pequeña  corte.  Separóse  para  siempre  de  su 
cs])osa  tras  corto  períoilo  de  vida  matrimonial  y 
á  la  muerte  de  Augusto  III,  rey  de  Polonia, 
pudo  sentarse  en  el  trono  vacante.  Dos  veces 
solicitaron  de  Federico  los  polacos  que  permi- 
tiera á  su  hermano  ceñir  aquella  corona,  pero 
el  rey  de  Prusia recibió  con  indiferencia  a(|ue- 
Ha  proposición  y  por  último  la  rechazó.  Vi- 
sitó Enrique  (1770)  en  Suecia  á  la  reina  de 
este  país,  su  hermana,  y  marchó  luego  á  Rusia 
))ara  negociar  una  alianza  útil  entre  Federico  y 
la  emperatriz  Catalina.  Resultado  de  aquel  viaje 
fué  el  primer  reparto  do  Polonia.  Por  segunda 
vez  estuvo  Enrique  (1776)  en  San  Petersburgo, 
y  de  tal  modo  ganó  las  simpatías  de  la  emperatriz, 
que  á  él  se  debió  la  estrecha  y  lirme  unión  que 
so  estableció  entre  Rusiay  Prusia,  y  que  Federico 
juzgaba  tan  esencial  para  los  intereses  de  su 


37(3 


ENKI 


política.  Duraiito  la  guerra  provocada  por  la  I 
Bucesión  de  Baviora,  el  principe  Enrique  mandó 
en  Sajoiiia  un  cuerpo  de  ejército,  y  mostrando 
su  habilidad  ordinaria,  so  unió  á  los  sajones  y 
penetró  en  Ijolieniia,  desjiués  do  una  marclia 
tan  diliVil  como  bien  iiirii;¡da.  Tcrminaila  la 
guerra  vülviil  á  su  retiro,  y  el  rey  su  herujano 
siguió  manteniendo  con  él  continua  corrcsijon-  ! 
deneia  sobre  los  asuntos  rdosólicos,  morales  y  ¡ 
])olítico3,  pidiéndole  en  ocasiones  importantes 
consejos,  de  los  ipio  ordinariamente  se  apartaba. 
lOnrique  l'ué  miis  tarde  enviado  (178-1)  a  la  corle 
(lo  Vei.salles  para  inutilizar  los  planes  de  Au.stiia. 
Acogido  con  entusiasmo  y  basta  con  adulación 
en  í' rancia,  oyó  de  Luis  XVI  buenas  promesas, 
hicgo  anuladas  por  la  inlluciii'ia  ilc  María  Anto- 
nieta.  Kcgresó  Euriijue  ;i  l'rusia;  vio  morir  á  su 
lierniano  (nSG),  y  disgustado  por  los  desaires 
que  recibió  de  su  sobrino  Fedeiico  Guillermo  II 
se  trasladó  á  Taris  á  fnies  de  1788.  Asistió  á  la 
apertura  de  los  listados  generales  y  vio  los  pri- 
meros síntomas  de  la  Kevoluciun.  Devuelta  en 
su  pais  no  ocultó  sus  simpatías  por  la  lícvolución 
francesa.  Cuando  los  ejércitos  de  la  líciiública 
¡inienazaron  á  la  monarquía  prusiana.  Federico 
Guillermo  II  eonlió  á  su  tio  las  negociaciones,  á 
lasque  se  debió  la  paz  de  Basilea  (1795).  Dos 
años  después  falleció  el  rey  de  l'rusia,  Federico 
Guillermo  III,  su  sucesor,  trató  con  gran  res- 
¡icto  al  principe  Enrique,  que,  sin  embargo,  per- 
maneció voluntariamente  alejado  de  la  política. 
Aún  vivió  cinco  años  rodeado  de  la  considera- 
ción [lública,  y  dispu.so  que  su  cuerpo  fuera  se- 
pultado en  una  cripta  situada  bajo  una  pirámide 
que  había  hcclio  elevar  en  su  janlín  de  líheins- 
berg  para  honrar  la  memoria  desús  compañeros 
de  aimas,  muertos  ¡¡or  defender  á  su  patria.  Se 
le  atribuyen  dos  escritos  poco  importantes. 

-ENliiyUK:  Bioij.  Infante  de  Aragón,  hijo  de 
Fernando  1.  Véase  Auagón  (Enrique). 

-  Eniuquh  nn  Bi;t;is:  Biog.  Era  un  monje  ó 
ermitaño  do  Italia  que  vivía  á  íiues  del  siglo 
undécimo.  Dogmatizó  sucesivamente  en  Lausana 
Jleaux,  Poitiers,  Burdeos  y  Tolosa,  donde  fué 
refutado  por  San  Bernardo.  Viéndose  prccisailo 
á  huir,  lué  detenido  y  conducido  á  presencia  del 
Papa  Eugenio  III,  que  presidía  entonces  el  con- 
cilio de  Heims;  acusado  y  convicto  de  varios 
errores  fué  encerrado  en  una  prisión,  donde  mu- 
rió el  año  1148.  Desechaba  el  bautismo  de  los 
niños,  dcclanniba  abiertamente  contra  el  clero, 
despreciaba  las  fiestas  y  ceremonias  de  la  Iglesia 
y  tenia  conventículos  para  propagar  sus  errores. 
Porque  en  muchos  puntos  opinaba  como  Pedro 
de  Biuis,  los  más  autores  han  creído  que  había 
sido  su  diseí|iulo  y  le  lian  llamado  Enrique  de 
Bruis;  pero  esta  conjetura  no  tiene  ningún  fun- 
damento. Pedro  de  Bruis  no  podia  tolerar  las 
cruces  y  las  destruía  donde  quiera  que  las  en- 
contraba; Enrique  ,  por  el  contrario,  entraba  en 
los  pueblos  con  una  cruz  en  la  mano  para  gran- 
jearse la  veneración  de  los  habitantes.  Es,  pues, 
jnobable  que  sin  haberse  adoctrinado  mutua- 
mente habían  mamado  ambos  los  principios  do- 
los albigenses  y  los  habían  acomodado  cada  uno 
a  su  modo  de  ver.  Los  protestantes,  queriendo 
buscar  sus  antepasados  en  la  antigüedad,  han 
citado  á  Pedro  de  Bruis  y  Enrique,  y  han  dicho 
que  *stos  dos  sectarios  enseñaban  la  misma  doc- 
trina que  los  reformadores  del  siglo  déeimose.'cto 
y  que  murieron  mártires  de  la  verdad.  Aun 
cuando  así  fuese,  semejante  sucesión  no  sería 
muy  honrosa,  porque  los  dos  protendidos  márti- 
res eran  ignorantisimos  y  unos  verdaderos  faná- 
ticos. Pero  los  protestantes  creen  válido  y  legí- 
timo el  bautismo  de  los  niños,  y  aun  han  conde- 
nado el  error  contrario  defendido  por  los  ana- 
baptistas y  soeinianos,  así  como  por  Pedro  de 
Bruis  y  Enrique.  Asi,  pues,  estos  dos  sectarios 
están  muy  lejos  de  halier  sido  mártires  de  la 
verdad.  Por  otra  parte  está  probado  que  Enrique 
fué  convicto  de  adulterio  y  otros  delitos,  y  qne 
le  acomiiafialjan  unas  mujeres  disolutas  á  quie- 
nes predicaba  una  doctrina  abominable. 

-Enrique  de  Hainaut:  Biog.  Emperador 
francés  de  Constantinopla.  N.  hacia  1174.  M.  en 
1216.  Hijo  segundo  de  Balduíno  VIII  (conde  do 
Flandes),  acompañó  á  su  hermano,  jefe  de  la 
cuarta  cruzada;  concurrió  á  la  toma  de  Cons- 
tantinopla (1204)  y  á  la  fundación  del  Imperio 
latino,  y  en  premio  á  sus  servicios,  ó  mejor,  co- 
mo parte  que  le  correspondía  en  la  conquista, 
recibió  varias  provincias  de  Asia.  Preso  su  her- 
mano por  los  búlgaros,  gobernó  Enrique  el  Im- 
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perio  durante  aquella  cautividad  y  le  sucedió 
cuando  so  supo  de  un  modo  cierto  la  muerte  del 

prisionero  (1200).  Dio  en  el  gobierno  brillantes 
muestras  de  prudencia,  habilidad  y  energía;  lu- 
chó contra  búlgaros  y  griegos;  procuró  inútil- 
mente la  conciliación  entre  griegos,  venecianos 
y  franceses;  moderó  el  excesivo  (-elo  del  legado 
pontilicio,  empeñado  en  imiioner  por  medios 
violentos  á  los  griegos  la  obediencia  áKoma; 
protegió  en  lo  posible  á  los  vencidos  contra  los 
vencedores,  y,  en  suma,  fué  á  la  vez  buen  gue- 
rrero, e.\perto  político  y  hábil  gobernante;  mas 
no  pudo  dar  gran  brillo  á  su  moiiarquia  ni  con- 
tener la  decadencia  del  Imperio  latino.  Marchaba 
contra  los  epirotas,  que  se  habían  apoderado  de 
dos  feudos  imperiales,  cuando  fué  envenenada. 
-ExniQUK  Rasi'Ón:  IIÍoíj.  Laiidgravede  Tu- 
ringia.  M.  en  17  de  febrero  de  1247.  Sucedió  á 
su  hermano  Luis  XIV  en  el  kndgraviato  do 
Turingia  en  1227.  Más  tarde  heredó  á  .su  sobrino 
Jleimun  II,  y  así  adquirió  el  señorío  de  Hessc  y 
del  ¡lalatinaílo  de  Sajonia.  Mostróse  enérgico  y 
]nudente  con  sus  rebeldes  vasallos  los  condes  de 
(ileichen,  y  atrajo  la  atención  del  pontífice  Ino- 
cencio IV,  quo  en  1245,  habiendo  depuesto  al 
emperador  Federico  II,  le  ofreció  la  corona  im- 
perial. Seduciilo  por  las  magnificas  proinesasdel 
Papa  consintió,  tras  larga  resistencia,  que  le 
eligieran  rey  de  Romanos;  se  apoderó  de  Franc- 
fort, venciendo  al  rey  Conrado,  hijo  de  Federico, 
y  .sometió  á  las  ciudades  rebeldes  de  Italia.  En 
días  posteriores  se  retiró  á  la  ciudad  de  Aquis- 
gráii  para  hacerse  coronar,  y  rechazado  hasta  la 
Turingia  por  Conrado  IV,  murió  en  la  (echa 
citada  a  consecuencia  de  una  herida.  Ultimo 
varón  de  su  familia,  dio  origen  su  muerte  á 
graves  discusiones  y  á  una  guerra  ruinosa,  por- 
(pio  se  disputaron  la  sucesión  los  hijos  de  dos 
hermanos  de  Enrique  y  la  hija  de  su  hermano 
mayor,  La  guerra  terminó  en  1263.  El  laiidgra- 
viato  do  Turingia  y  el  palatiiiado  de  Sajonia 
volvieron,  como  feudos  vae.Tutes  del  Imperio,  á 
formar  paite  de  las  propiedades  de  la  corona. 
Los  bienes  alodiales  pa.saron  á  Enrique,  hijo  de 
Sofía,  duquesa  de  Brabante,  hija  del  landgravc 
Luis  XIV  y  esposa  de  Enrique  II,  duque  de 
Brabante. 

ENRIQUE  I:  Bhci.  Rey  do  Castilla.  N.  en 
marzo  de  1204.  M.  en  Falencia  en  6  de  juniode 
1217.  Era  hijo  de  Alfonso  VIII,  á quien  sucedió 
en  6  de  octubre  do  1214,  y  de  Doña  Leonor  de 
Inglaterra.  Dióle  su  madre  el  nombre  que  recibió 
en  la  pila  del  bautismo  en  recuerdo  de  Enri- 
que II  de  Inglaterra,  padre  de  aquella  reina.  Á 
la  muerte  de  Alfonso  VIH  ciñó  la  corona  su 
hijo  Enrique,  que  aún  no  había  cnmpliilo  once 
años,  bajo  la  regencia  de  su  madre  la  reina  doña 
Leonor;  pero  muerta  ésta  veinticinco  días  des- 
pués de  su  espeso,  pasó  el  cargo  de  regente  á  su 
¡lija  mayor  Bereiiguela,  en  virtud  de  las  dispo- 
.sicioiies  testamentarias  de  Alfonso  VIII  y  de 
doña  Leonor.  Bajo  el  gobierno  de  la  regente,  el 
ri'ino,  si  lio  hubiese  extendido  sus  fronteras  y 
adelantado  en  la  buena  administración,  habriase 
á  lo  menos  conser%-ado  tranquilo,  si  la  rivalidad 
y  ambición  de  algunos  barones,  y  especialmente 
de  los  Laras,  no  le  hubiesen  sumido  en  nuevas 
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turbulencias  y  discordias.  Los  condes  D.  Fer- 
nando, D.  Alvaro  y  D.  Gonzalo,  hijos  del  conde 
D.  Ñuño  de  Lara,  fueron  el  alma  de  la  agitación 
[iropagada  entre  algunos  nobles  castellanos,  que 
veían  con  malos  ojos  en  manos  de  una  mujer  las 
riendas  del  Estado,  )•  tanto  maquinaron  y  tanto 
cuerpo  dieron  á  esta  opinión  suya,quedoña  Be- 
reiiguela,  temerosa  de  los  males  que  le  represen- 
taban como  inminentes,  consintió  al  finen  ceder 
la  regencia  al  conde  D.  Alvaro  Núñez  de  Lara, 
quien  juró,  no  sólo  mirar  por  el  reino  y  la  per- 
sona del  rey,  sino  con.servar  á  las  iglesias,  órde- 
denes  prelados  y  señores  todos  sus  honores,  po- 
sesiones y  derechos,  no  imponer  nuevos  tributos 
y  gabelas,  y  no  celebrar  tratados  de  guerra  ni  de 
paz  sin  el  consentimiento  de  doña  Berenguela. 
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Sin  embargo,  una  vez  en  el  poder,  D  Alvaro 
sólo  pensó  en  sus  propios  intereses  y  en  satisfa- 
cer sus  particulares  rencores.  No  contento  con 
atrepellar  do  mil  maneras  á  los  magnates  queso 
mostraron  enemigos  de  su  parcialidad,  apoderóse 
de  los  bienes  y  diezmos  de  las  iglesias,  pretex- 
tando las  necesidades  públicas  y  la  seguridad  do 
las  fronteía.s.  Con  esto  llegó  á  su  colmo  la  exas- 
peración de  los  liarones  y  piolados,  tanto  que, 
excomulgado  el  regento  por  el  deán  de  Toledo, 
y  viendo  que  las  quejas  se  hacían  m.is  universa- 
les cada  día,  convocó  Cortes  en  Valladoüd  á 
nombre  del  rey,  á  fin  de  aquietar  en  lo  posible 
á  todos  y  delViidcr  en  ellas  el  derecho  que  alega- 
ba á  los  patronatos  legos  de  las  iglesias.  No  su- 
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cedió,  empero,  como  había  imaginado;  muchos 
grandes  y  ricoshombres,  entre  ellos  D.  Lope 
Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  D.  Alvar  Díaz, 
señor  de  Cameros,  D.  Alfonso Téllez.de  Menese.s, 
los  Girones  y  otros  suplicaron  á  doña  Berenguela 
que,  encargándose  otra  vez  de  la  regencia,  librase 
al  reino  de  la  tiranía  del  de  Lara.  Este  desterró 
del  reino  á  la  princesa,  quien  en  unión  de  su 
hermana  doña  Leonor  hubo  de  refugiarse  en 
Autillo,  fortaleza  que  poseía  D.  Gonzalo  Ruiz 
Girón  en  tierra  de  Falencia;  allí  la  siguieron 
muchos  caballeros,  unos  por  amor  á  su  persona 
y  otros  por  enemistad  á  los  Laras,  y  otra  vez 
hallóse  el  reino  presa  de  encontr.ados  bandos  y 
de  enemigas  facciones.  La  persona  del  rey  era  lo 
que  todos  deseaban  y  lo  (¡ue  daba  toda  la  fuerza 
á  la  parcialidad  de  los  Laras.  Para  mejor  domi- 
nar el  ánimo  juvenil  de  D.  Enrique,  D.  Alvaro 
cuidó  de  distraerle  y  divertirle  hablándole  de  bo- 
das «que,  según  dice  un  cronista,  es  lo  que  más 
ruido  hace  en  los  pocos  años  para  divertir  pensa- 
mientos tristes.  Trató,  jiucs,  el  regente  de  casar 
á  su  pu|iilo  con  Mafalda,  bija  del  rey  don  Sancho 
de  Portugal,  y  la  iul'anta  había  y  a  llcgadoála  corte 
de  Castilla  cuando  se  opuso  al  enlace  proyectado 
el  legadodel  Papa  Inocencio  I II,  ácausadel  paren- 
tesco que  entre  ambos  jóvenes  mediaba.  La  con- 
tienda se  envenenaba  cada  día  y  tomaba  mayo- 
res proporcionas,  que  no  érala  agresiva  conduc- 
ta deD.  Alvaro  propia  para  aquietar  los  án-'nos 
descontentos  y  eiicon.ados  de  la  nobleza.  En  vano 
quiso  don  Alvaro  persu.adiral  pueblo  de  que  doña 
Berenguela  por  medio  de  un  mensajero  había 
tratado  de  envenenar  al  rey  su  hermano;  nadie 
creyó  semejante  fábula,  pues  doña  Berenguela 
era  muy  querida  y  respetada.  Esto,  sin  embargo, 
sirvió  de  pretexto  al  regente  para  amenazar  con 
las  armas  á  la  princesa  y  á  sus  parciales  en  caso 
de  que  no  le  abandonasen  los  castillos  que  po- 
seían; negáronse  ellos  á  semejante  demanda,  y 
la  sangre  había  ya  corrido  en  algunos  encuen- 
tros, cuando  la  muerte  del  monarca  vino  aponer 
fin  á  semejante  estado  de  cosas.  Hallábase  don 
Alvaro  con  el  rey  en  la  ciudad  de  Falencia,  en 
cuyo  palacio  episcopal  se  alojaba,  y  un  día  qne 
el  rey  niño  estaba  jugando  en  un  patiocon  otros 
jóvenes  de  su  edad,  una  teja  desprendida  ó  una 
piedra  lanzada  inadvertidamente  jior  un  doncel 
de  la  corte,  fué  á  dar  contra  la  cabeza  de  Enri- 
que I  y  le  causó  una  herida  y  la  muerte  á  los 
J10C03  días,  á  la  edad  de  trece  años  y  tres  meses, 
después  de  un  reinado  de  tres  años  escasos  (6  de 
junio  de  1217).  Poco  antes  don  Alvaro  había 
entrado  en  negociaciones  con  Alfonso  de  León 
para  casar  á  Enrique  con  Sancha,  hija  de  este 
rey  y  de  su  primera  esposa  Teresa  Sánchez ;  la 
muerte  del  joven  monarca  atajó  lodos  sus  ambi- 
ciosos planes,  y,  para  meditar  lo  que  mejor  le 
convenia  en  aquellas  ajiuradas  circunstancias 
trató  de  ocultar  el  desgraciado  suceso  tanto  como 
le  fué  jiosible.  Desde  Tariego,  á  donde  trasladó 
el  cadáver  del  rey,  daba  frecuentes  y  falsos 
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avisos  del  eilado  de  su  sahul ;  y  aunque  se  ignora 
lo  que  con  esto  se  proponía  el  astuto  y  ambicioso 
regento,  es  lo  cierto  que  la  resolución  y  la  pron- 
titud con  que  obró  doña  Bercnguela  frustraron 
todos  sus  proyectos  y  esperanzas. 

-Enrique  II:  Biog.  Rey  de  Castilla,  apelli- 
dado el  Bastardo,  el  de  las  Mercedes  y  el  Fratri- 
cida. N.  en  Sevilla  á  fines  de  1 333  ó  en  uno  de  los 
primeros  meses  de  1334.  M.   en  Burgos  según 
unos,  en  Santo  Domingo  do  la  Calzada  al  decir 
de  otros,  en  29  ó  30  de  mayo  de  1379.  Era  hijo 
bastardo  de  Alfonso   XI,  rey  do  Castilla,   y  de 
doña  Leonor  de  Guzmán,  y  hermano  gemelo  de 
don  Fadriquo.  No  bien  murió  su  padre  (13.í0), 
se  rebeló  contra  su  hermano,  Pedro  I,  en  Algc- 
ciras;  mas  no  prosperó  la  rebelión,  y  hubo  "de 
solicitar  do  don   Pedro  el   perdón,   que  le  fué 
concedido.  Secretamente  casó  en  junio  de  1350 
con  íloña  Juana,  hija  del  inCanto  don  Juan  Ma- 
nuel y  hermana  de  don  Fernando,  señor  de  Vi- 
llena,  que  aspiraba  á  casarla  con  el  mismo  don 
Pedro.   Tras   varias   rebeliones   infructuosas  se 
refugió  Enrique  en  Francia,  y  volvió  á  Castilla 
poco  después,  segnido  de  las  compañías  francas 
que  mandaba  Dnguesclín.   Proclamado  rey  en 
Calahorra  (1366),  fué  vencido  en  la  célebre  ba- 
talla de  Nájera,  y  se  retiró  nuevamente  á Fran- 
cia. Penetró  segunda  vez  en  Castilla,  y  derrotado 
el  escaso  ejército  de  su  hermano  dio  muerte  á 
éste  en  Montiel  (23  de  marzo  de  1369)  y  le  suce- 
dió en  el  trono  (V.   Pedro  1}.   Rey  por  medio 
del  fratricidio,  Enrique  de  Trastamara  entronizó 
una  dinastía  bastarda.  Muerto  don  Pedro  en  el 
can]po  de  Montiel,   los  defensores  del  castillo 
cntreí;áronse  á  merced  do  don   Enrique,  quien 
partió  para  Sevilla,  qne  le  aclamó  antes  de  su 
llegada,  no  bien  se  supo  allí  lo  sucedido.  Toda 
la  Andalucía,  excepto  Carmnna,  imitó  su  ejem- 
plo,  y  á  no  ser  Zamora  y  Ciudad  Rodrigo  cu 
Castilla,  Logroño,  Vitoria,  Salvatierra  y  Cam- 
pczo  en  las  fronteras  de  Navarra,  y  Molina, 
Requena  y  Cañete  en   las  de  Murcia,  qne  prefi- 
rieron darse  al  navarro  y  al  aragonés  antes  que 
al  bastardo,  todas  las  ciudades  se  declararon  por 
éste.  Llegado  á  Sevilla  trató  Enrique  de  apode- 
rarse de  Carmona  por  medio  de  un  tratado; mas 
don  Martín  López  de  Córdoba  rechazó  todas  sus 
proposiciones,  y  encastillado  en  su  inexpugnable 
fortaleza  y  sostenido  por  el  emir  de  Granada, 
continuó  desafiando  al  nuevo  rey   de  Castilla, 
quien  dejando  algunas  fuerzas  delante  de  aque- 
llos muros  y  también  en  las  fronteras  musulma- 
nas, pues  el  granadino  tampoco  quiso  consentii 
en  la  tregua  que  le  propuso,  marchó  á  someter  las 
]>lazas  rebeldes  del  Norte  de  la  península.  Partió 
el  rey  para  Toledo,  donde  le  habían  ya  precedido 
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su  esposa  y  el  infante  don  Juan.  De.sde  allí 
mandó  algunas  tropas  para  recobrar  ú  Requena, 
y  entonces  llegaron  hasta  él  los  primeros  rumo- 
res de  guerra  por  ¡larte  de  Portugal,  cuyo  rey, 
Fernando,  decíase  heredero  de  la  coronado  Cas- 
tilla, como  biznieto  que  era  de  don  Sancho  el 
Bravo.  La  ciudad  de  Zamora,  que  persistía  en 
lio  reconocer  al  asesino  de  don  Pedro,  disponíase 
a  abrirle  sus  puertas,  y  alentado  con  este  y  otros 
mensajes  que  rccilu'a  de  varias  ciudades,  Fer- 
nando titulábase  ya  rey  de  Portugal  y  Castilla, 
y  mandó  acuñar  moneda  con  la.s  armas  de  ambos 
países  unidas  bajo  una  sola  corona.  Grave  asun- 
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to  de  inquietud  era  éste  para  don  Enrique,  tanto 
más  cuanto  que  para  entrar  con  más  ventaja 
en   la  lucha  habíase   confederado  el  portugués 
con  los  reyes  de  Aragón  y  Granada,  prometiendo 
ceder  perpetnamente  al  primero,  además  de  los 
lugares  que  ocupaba  en  Castilla,   el  reino  de 
Murcia,  Moya,  Cuenca,  Medinaceli  y  otras  vi- 
llas. Conoció,  pues,  don  Enrique  que  no  había 
tiempo  que  perder,  y  con  Dugueselín  y  sus  bre- 
tones se  dirigió  á  Zamora  á  mediados  de  junio 
de  1369,  con  la  esperanza  de  entrar  en  negocia- 
ciones con  los  de  la  ciudad.  Supo   allí  que  el 
portugués  había  entrado  en  Galicia,   que  se  le 
hal)ía  entregado  la  Coruña,  que  todo  el  reino  se 
hallaba  dispuesto  á  aclamarle,  y  esto  le  decidió 
á  marchar  á  aquel  país  con  todos  sus  soldados. 
Este  movimiento  obligó  al  portugués  á  abando- 
nar Galicia,  y  embarcándose  en  la  Coruña  se  tras- 
ladó á  su  reino.  A  él  lo  .siguió  decidido  don  En- 
rique, y  en  pocos  días  se  apoderó  de  Braga;  puso 
luego  sitio  á  Guimaraes,  pero  hubo  de   levan- 
tarlo y  limitar.se  á  devastar  las  ceicanías,  mien- 
tras  touuaba  el  camino   de   Castilla.    Entonces 
recibió  el  mensaje  del  portugués  diciéndole  que 
le  esperase,   pues  iba  á  presentarle  la  liatalia; 
hízolo  don  Enrique,  apojeráudose  en  tanto  de 
Braganza,    y  como  Fernando  no  se  presentase 
se  volvió  á  su  reino.   El  emir  de   Granada  se 
apoderó  de  la  plaza  de  Algeciras,  aprovechando 
lo  mal  guardada  que  la  tenían   los  cristianos. 
Desde  Portugal  m.arehó  el  rey  á  Toro,  y  después 
de  enviar  refuerzos  á  Zamora,  á  Carmona  y  á 
las  fronteras  de  Granada,   fijó  don  Enrique  la 
suma  y  las   recompensas   que   había  de  dar  á 
Beltrán  Dugueselín  y  á  los  demás  auxiliares  ex- 
tranjeros. Acudióse  para  .salir  de  apuros  al  medio 
entonces  muy  generalizado,  por  no   cargar  al 
pueblo  con  nuevos  tributos,  de  labrar  moneda 
de  baja  ley,  y  acuñáronse  tres  clases  de  mone- 
das nuevas,  llamadas  cruzados,  reales  y  coronas, 
con  las  que,  si  pudo  el  rey  satisfacer  de  pronto 
sus  deudas  más  urgentes,  promovió  luego  una 
perturbación  general  en  el  valor  de  todas  las 
cosas.  En  la  ciudad  de  Toro  celebró  Cortes,  en 
las  que  se  hicieron  muy  sabias  ordenanzas  con- 
tra los  salteadores,  en  beneficio  de  la  seguridad 
común,  y  además  otro  ordenamiento  de  menes- 
trales, señalando  tasa  á  los  artículos  de  comer  y 
vestir,  y  fijando  el   precio  de  los  jornales  y  la 
duración  de  los  mismos.  En  lo  más  rigoroso  del 
invierno  sitió  y  combatió  don  Enriqueá  Ciudad 
Rodrigo,  que  llevaba  la  voz  del  rey  de  Portugal; 
pero  éste  logró  introducir  en  ella  un  refuerzo 
de  hombres  de  armas,  y  la  ciudad  no  pudo  ser 
tomada.  El  rigor  de  la  estación  obligó  al  caste- 
llano á  dirigirse  á  Medina  del  Campo,  donde  en 
una  asamblea  de  prelados,  rieoshombres  y  ca- 
balleros (á  la  que  no  parece  que   pueda  darse 
exactamente  el  nombre  de   Cortes),  congregada 
en  marzo  de  1370,  tratóse  del  definitivo  pago 
de  las  coinpañías  extranjeras,  especialmente  de 
Dugueselín,  á  quien  se  debíau  al  contado  las  doce 
mil  doblas  que  don  Pedro  le  ofreciera  en  cambio 
de  su  libertad.  Don  Fernando  de  Castro  habíase 
apoderado  de  casi  todo  el  reino  do  Galicia,   y 
don  Enrique  envió  para  combatirle  á  don  Pedro 
Manrique  y  á  don  Pedro  Sarmiento  con  algunas 
tropas.  Hemosdicho  que  los  reyes  de  Portugal  y 
Aragón  se  habían  confederado,  y  aun  cuando  las 
hostilidades  no  eran  muy  vivas  entre  castellanos 
y  aragoneses,  importaba  ante  todo  á  don  Enri- 
que privar  á  sus  enemigos  de  la  gian  fuerza  qne 
les  daba  tener  en  su  favor  el  poderoso  aragonés. 
Para  ello  le  envió  embajadores  que  nada  consi- 
gnioron,  El  portugués  en  tanto  había  armado  y 
enviadoal  Gnadali|nivir  una  escuadra  de  cuarenta 
velas  y  empezó  Sevilla  á  experimentar  escasez 
do  víveres.    Esta  situación  determinó  al  rey  á 
volver  á  Andalucía,  y  en  el  camino  supo  que  sus 
caudillos  habían  pactado  treguas  con  el  emir  de 
Granada.  Llegado  á  Sevilla   hizo  armar  veinte 
galeras  que  dirigió  contralaarmada  ]>ortugnesa. 
Esta,  sin  atreverse  desperarlas,  salió  á  alta  mar; 
poco  después  volvió  al  Guadalquivir,  ¡lero  nada 
logró  en  estas  excur.siones,  y,  por  el  contrario, 
dejó  cinco  naves  en  poder  de   los  castellanos. 
Por  aquel  tiempo  llegaron  á  Sevilla  dos  nuncios 
apostólicos  para  restablecer  la  paz  entre  el  reino 
de  Castilla  y  los  de  Aragón,  Portugal  y  Navarra. 
Intentaron  también  reducir  á  composición  á  don 
Martín  Liipcz  de  Córdoba,  que  continuaba  hostil 
en  Carmona,  pero  nada  pudieron  alcanzar,  y  el 
rey  hubo  de  decidirse  á  poner  sitio  ú  la  ]daza. 
Don  Tello,  hernuino  de  don  Enrique  y  adelan- 
tado de  la  frontera  portuguesa,  murió  en  Mede- 
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llín  el  día  15  de  octubre,  acreditándose  por  voz 
publica  que  causaron  su  muerte  hierbas  que  le 
hiciera  dar  el  rey.   Continuaba  en  tanto  el  sitio 
do  Carmona.  Don  Martín   López  esperaba  soco- 
rros de  Inglaterra  y  de  Granada;  pero  viendo 
que  no  llegaban  entabló   negociaciones  para  la 
entrega  de  la  plaza  y  de  los  tesoros  que  en  ella 
se  encerraban;  sólo  pedía  la  vida  y  la  libertad 
en  el  país  que  se  le  designara; y  como  don  Enri- 
que le  prometiera  ambas  cosas,  mandó  abrir  las 
puertas  de  la  villa  el  día  10  de  mayo  de  1371. 
Desleal  .se  mostró  entonces  don  Enrique.  Martín 
López  fué  decapitado  cu  Sevilla  y  sus  hijos  en- 
carcelados en  Toledo.   Zamora  abrazó  ai  fin  el 
partido  del  nuevo  rey,  y  para   colmo  de  fortuna 
don  Fernando  de  Castro  acababa  de  ser  derrota- 
do en  el  desfiladero  de  Bueyes,  y  huyó  casi  solo 
á  Portugal.  No  habían  cesado  los  laudables  es- 
fuerzos de  los  legados  pontificios  para  lograr  la 
pacificación  general,  y  el  portugués  acabó  por 
aceptar  la  paz.  Tratados  particulares  obligaban 
á  Enrique  á  auxiliar  al  rey  de  Francia  contra 
sus  enemigos,  y  en  1371  envió  doce  galeras  al 
mando  de  Ambrosio    Bocanegra,   almirante  do 
Castilla,  contra  la  armada  inglesa,  que  con  nu- 
merosas tropas  de  desembarco  se  dirigía  á  las 
costas  de  Cínyena.   Las  naves  castellanas  encon- 
traron á  las  inglesas  en  las  aguas  de  La  Rochela, 
y  en  23  de  junio  empeñilse  entre  ellas  rudo  com- 
bate,  que  terminó  con  la  victoria  de  nuestros 
marinos.  Aípiel  mismo  año  reunió  el  rey  en  Toro 
Cortes  cuyos  acuerdos  fueron  aún  más  importan- 
tes que  los  tomados  poco   antes   en   la  misma 
ciudad.   Creóse  una  Audiencia  ó  Chancillcría  do 
siete  oidores,  para  fallar  los  pleitos  en  la  corte, 
sin  darse  de  sus  juicios  apelación;  estableciéron- 
se alcaldes  para  entender  en  los  asuntos  crimi- 
nales, prescribiéndoseles  el  modo  y  forma  cómo 
habían  de  tener  .sus  tribunales;  reprodiijéronso 
las  leyes  contra  ladrones  y  malhechores,  prohi- 
bióse levantar  fortalezas  sin  consentimiento  del 
rey  y  desmembrar  las  ciudades  y  lugares  de  la 
corona  para  liarlos  á  particulares  señores;  esta- 
blecióse que  el  cargo  de  Juez  había  de   darse  á 
ciudadanos  buenos,  entendidos  en  Derecho,  que 
darían  cuenta    anual  del    modo    cómo  habían 
administrado  justicia;  dispúsose  que  no  pudieran 
ser  presas  las  mujeres,  ni  embargados  sus  bienes 
por  deudas  de  sus  maridos,   y  que  nadie  fuese 
despojado  de  sus  bienes  hasta  ser  primeramente 
oído  y  vencido  en  juicio;  abolióse  la  reciente  ley 
sobre  la  moneda,  reduciendo  ésta  á  su  justo  va- 
lor,  y  por  fin,   entre  otras  disposiciones,  ten- 
diendo á  la  mejor  administración  de  justicia,  á 
la  unidad  del  poder  y  el  afianzamiento  de  las 
libertades  individuales,  dictáronse  algunas  leyes 
aplicables  á  los  judíos  y  musulmanes  que  habi- 
taban en  el  reino,   mandando  que  llevasen  una 
señal  que  les  distinguiera  de  los  cristianos,  que 
no  vistiesen  tan   buenos  paños,  que  no  cabalga- 
sen en  muías  ni  llevasen  nombres  cristianos. 
Terminadas  las  Cortes  dirigióse  el  rey  á  Burgos, 
á  primeros  de  noviembre,  y  envió  embajadores 
á  tomar  posesión  de  los  lugares  que  se  entregaron 
á  Navarra  cuando  la  muerte  del  rey  don  Pedro; 
sólo  los  recibieron  Salvatierra  y  Campezo;  los 
demás  pueblos  se  pusieron  en  poder  del  legado 
pontificio,  hasta  que  Gregorio  XI  hubiese  logra- 
do la  paz  entre  el  castellano  y  el  navarro.  Al 
recobrar  las  tropas  del  rey  el  territorio  de  Ga- 
licia, logrando  poner  en  fuga  á  don  Fernando  de 
Castro,  aquellos  que  no  quisieron  reconocer  á, 
don  Enrique,  se  reunieron  en  Túy;pero  sitiados 
en  enero  de  1372  por  el  mismo  rey,  se  rindieron 
á  los  pocos  días.  Don  Enrique  dejó  guarnición 
en  la  plaza  y  regresó  á  Castilla  para  armar  en 
Santander   una   poderosa  escuadra   y   enviarla 
contra  La  Rochela,  que  se  mantenía  en  favor  do 
los  ingleses.  Su  almirante  Ruy  Díaz  de  Rojas, 
con  las  galeras  de  Francia,  esperó  á  la  escuadra 
inglesa  que  haliía  de  auxiliar  á  La  Rochela;  esto 
socorro  no  so  presentó,   y  la  plaza,  que  era  en 
aquel   tieraiio  de   las  niiís  fuertes  del  mundo, 
hubo  de  rendirse  á  los  franceses,  regresando  la 
armada   castellana   á  sus   puertos  á  pesar  del 
invierno.  De  nuevo  se  encendió  la  guerra  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  á  consecuencia 
do  haber  esto  último  apresailo  en  la.s  aguas  do 
Lisboa  algunos  buques  mercantes  vizcaínos  y 
asturianos,    sin   motivo   alguno,    á   no    ser   la 
alianza  que  el  portugués  acababa  de  celebrar  con 
el  duipio  de  Láncaster,  que,  casado  con  Cons- 
tanza (hija  segunda  del  rey  don  Pedro  y  doña 
María  de  Padilla),  so   titulaba  rey  de  Castilla. 
Don  Enrique  reunió  sus  tropas  en  Zamora,  y 
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ponetraiulo  en  Portugal  so  apoderó  de  Almoida, 
lio  Ccllorifo  y  otros  lugares,  mientras  que,  des- 
contentos los  de  aquel  país  por  e\  escandaloso 
matrimonio  de  su  soberano  con  doña  Leonor 
Tcllez,  so  ncfíaban  á  aprontar  sus  contingentes 
de  guerra;  i^ual  causa  dio  á  don  Knrique  un 
precioso  aliado:  el  infante  don  Dionisio  abando- 
nó á  su  hermano  Fernando  y  se  pasóá  las  ban- 
deras de  Castilla,   cuyo  rey,  dice  la  crónica,  le 
recibió  muy  bien,  í  parlió  con  él  de  sus  joyas,  é 
lie  sus  caballos,  é  muías,  é  dineros.  Desde  A'iseo, 
de   que   don    Enrique   acababa   de   apoderarse 
(1373),  internóse  éste  tanto  en   Tortugal,  que 
llegó  á  Santareni  en  busca  del  portugués  para 
presentarle   batalla;   éste,   empero,  se   negó   á 
aceptarla,   y  el  castellano  continuó  su  marelia 
hacia  Li.sboa,  de  cuyos  arral>ales  se  hizo  duefio. 
Los  refuerzos  enviados  por  don   Fernando  de- 
fendieron valerosamente  la  ciudad  por  mar  y 
tierra,  de  modo  que  don  Enri(|Vie  hiibude  aban- 
donar los  arrabales  y  acampar  en  las  cercanías 
esperando  la  batalla;  antes  de  retirarse  sus  tro- 
pas pusieron  fuego  á  los  edilicios  y  á  las  naves 
de  las  Atarazanas.  En  crítica  situación  se  hallaba 
el  portugués,  que  hubo  de  aceptar  al   lin  la  paz 
que  el  cardenal  de   liolouia,   legado  del  Papa, 
procuraba  establecer  entre  él  y  el  castellano. 
Volvió  don  Enrique  á  Castilla  resuelto  á recobrar 
del  navarro  Vitoria,  Logroño  y  los  demás  lugares 
que  se  hallaban  como  en  depósito  en  poder  del 
cardenal.  También  entonces,  afortunado  éste  en 
su  misión  de  paz,  logró  concertar  á  los  dos  re- 
yes. En  enero  de  1374  supo  don  Enrique,  ha- 
llándose en  Burgos,  que  el  du(iue  de  Láncaster 
reunía  trop.is  amenazando  invadir  el  reino,  lo 
cual  fué  can.sa  de  que  convocara  allí  mismo  á 
sus  caballeros  y  á  los  concejos  de  las  ciudades. 
Don  Enriijue  partiii  de  Burgos  para  la  Rioja  y 
sentó  su  campo  en  el   encinar  de  Bañares.  El 
duque  de  Láncaster  no   se  atrevió  por  entonces 
á  entrar  en   Esiiaña,  y  don  Enrique,  en  virtud 
de  un  mensaje  del  dui|ue  de  Anjou,  marchó  con 
su  ejército  y  algunas  galeras  á  jioncr  cerco  á 
Bayona,  cerco  que  levantó  en  breve  para  volver 
d  Castilla  por  no  haberse  presentailo  el  duque 
conjo    habían  convenido.    En   seguida,  dejando 
en  Burgos  al  infante  don  Juan  con  cierto  nú- 
mero de   soldados,    marchó   el  rey    á   Sevilla, 
por  los  rumores  de  guerra  que  de  ¡larle  de  Gra- 
nada  corrían,    y    desde   allí   envió   al   rey  de 
Francia  sus  galeras  á  las  órdenes  del  almirante 
D.  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  que  con  la  escua- 
dra francesa   hizo  notables  estragos  en  las  costas 
de  Inglaterra.  La  muerte  de  la  reina  de  Aragón, 
gran  enemiga  de  D.    Envicjuc  y  de  su  familia, 
facilitó  por   aquel   tiempo  la  paz  entre  los  dos 
reinos  y  el  matrimonio  de  doña  Leonor  de  Ara- 
gón con  D.  Juan  de  Castilla.  Don  Enrique,  que 
supo  en   1378  las    secretas    maquinaciones  de 
Carlos  de  Navarra    para    recobrar  á  Logroño, 
envió  su  ejército  á  aquel  reino   al  mando  del 
infante  D.  Juan.   Rota  ya  abiertamente  la  gue- 
rra,  los  navarros  y  varias  compañías  inglesas 
hicieron  diferentes  excursiones  á  Castilla  talan- 
do y  devastando  el  país;  pero  los  castellanos, 
apoderados  de  Viana  y  otros  lugares  fronterizos, 
causaron   iguales  estragos  hasta  llegar  á  la  co- 
marca de  Pamplona.  La  mala  estación  impidió- 
les pasar  adelante  en   su  conquista,    y  dejando 
guarnición  en  las  (dazas  fuertes  volvió  el  infan- 
te á  Castilla  á  princi]>ios  de  noviembre.  Sncedía 
esto  cuando  desgarraba  el  seno  de  la  Iglesia  el 
cisma,  y  hallándose  el  rey  en  Córdoba   presen- 
táronse los  legados  del  Papa  Urbano  para  parti- 
ciparle su  elección  y  su  deseo  de  poner  en  jiaz  á 
los  príncipes  cristianos;  pero,  como  por  aquellos 
días  se  supo   la  elección   de    Clemente ,  trató 
Enrique  de  diferir  su  respuesta  hasta  la  llegada 
de  nuls  ciertas  noticias,  dando  por  excusa  á  los 
embajadores  que  .su  hijo  se  hallaba  en  la  guerra 
do  Navarra  y  que  con  él  estaban  los  principales 
letrados  del  rein,o.  De  vuelta  el  infante  llegaron 
á  Toledo,  donde  se  encontraba  el  rey,  enviados 
del  rey  de  Francia  para  informar  á  D.  Enrique 
de  lo  sucedido  en   la  elección  de  Urbano,  pin- 
tarle los  hechos  del  modo    como  se  veían  eu 
aquella  corte  j'  rogarle  que  reconociese  á  Cle- 
mente como  legítimo  Papa.    En  tales  circuns- 
tancias,  el  rey  de  Castilla  optó   por  imitar  la 
conducta  de  D.  Pedro  IV  do  Aragón,  y  contestó 
á  los  embajadores  de  Urbano,  como  á  los  de 
Francia,  que  en  tanto  que  no  declarase  la  Igle- 
sia cuál  de  ambos  electos  era  verdadero  Pontí- 
fice, se  abstendría  de  obedecer  á  ninguno  de  los 
dos,  teniendo  en  secuestro  las  rentas  de  los  diez- 
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mo.s  de  la  Santa  Sedo,  Despedidos  cuu  esta  res- 
puesta los  embajadores,  niaiehó  el  rey  á  Burgos 
a  principios  de  1379,  y  reunió  allí  numerosas 
tropas  pal  a  continuar  la  guerra  de  Navarra,  con 
el  único  propósito  de  obligar  á  Carlos  á  firmar 
una  paz  segura  y  estable.  No  quedaron  dcfi an- 
dadas sus  esperanzas  ;  al  ver  el  navarro  tan 
bélicas  disiiosieioncs,  envióle  un  pacífico  men- 
saje y  celebróse  un  tratado.  Poco  después  don 
Einique  so  sintió  enfermo  de  lauta  gravedad, 
que  comprendió  estar  prü.\imo  A  la  muei  te.  A 
los  diez  días  de  enfermedad  pidió  los  Sacra- 
mentos, é  incorporado  en  su  lecho  encargéiálos 
prelados  y  señóles  cpie  le  rodeaban  que  dijesen 
al  infante  D.  Juan  qtie  obra.se  con  gran  cuidado 
y  detenimiento  en  el  negocio  del  ci^m»,  que 
no  so  apaitase    do    la  amistad  de   la   casa  de 
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Francia,  do  la  que  tantos  favores  había  él  reci- 
bido, y,  por  lin,  ipie  ¡nisiera  en  libertad  á  todos 
los  prisioneros  cristianos,  ingleses,  portugueses 
ó  de  otra  nación  que  se  hallasen  en  .sus  reinos. 
Quiso  que  lo  sepultaran  en  Toledo,  en  la  capilla 
que  mandara  (■onstruir  en  la  catedral,  revestido 
con  el  hábito  de  Santo  Domingo,  y  murió  á  la 
edad  de  cuarenta  y  seis  años  y  á  los  diez  de  su 
reinado.   Sospechoso  que  su   muerte  había  sido 
ocasionada  por  veneno  que  le  dieta  Carlos  de 
Navarra,  y  también,   según   otros  autores,  Mo- 
hatnmed  de  Granalla.  DicesequoD.  Enrique,  en 
l>az  con  los  principes  cristianos,   meditaba  un 
gran  plan  de  guerra  contra  los  musulmanes   y 
que    para  deshacerse   de   él  envióle   el  grana- 
dino unos  ricos  borceguíes  infiltrados  de  suti- 
lísimo veneno.   Los   historiadores   árabes    des- 
niieuten  esta  imputación,   y  dicen  que  nunca 
fué   traidor   ni  asesino  el   noble    rey  Moham- 
mcd,    y    que   la   muerte   fué   natural,    porque 
sus  días  eran  cumplidos  según  la  divina  volun- 
tad. De  su  esposa  la  reina  doña  Juana  tuvo  don 
Enrique  á  don  Juan, que  le  sucedió,  á  Juana  y  á 
Leonor.   De  varias  damas  ó  amigas  naciéronle 
Alfonso,  Juana.  Constanza,  otra  Juana,  Fadri- 
que,  Enrique,   Beatriz,   María,   Fernando,  Leo- 
nor,' Pedro,  Isabel  é   Inés,  á  la  mayor  parte  do 
los  cuales  señaló  ricos  hcred.aniientos  en  su  tes- 
tamento, que  otorgó  en  Burgos  cinco  años  antes 
de  su  muerte.  Aunque  de  pequeña  estatura, diec 
Mariana,  tenía  don  Enrique  grande  atitoridad 
V  i'ravcdad  en  su  persona,  y  la  majestad  y  her- 
mosura de  su  rostro  blanco  y  rubio  contribuía, 
con  sus  grandes  mercedes,  á  que  le  tuviesen  to- 
dos afición  y  respeto.   En  efecto,  sin   duda  para 
hacer  olvidar  su  origen,  fué  en  la  liberalidad  en 
lo  que  más  se  distinguió  este  rey,  y  su  nombre 
ha  llcgailo  hasta  nosotros  con  el  dictado  de  el 
de  las  ilcrecdcs.  Enérgico  y  esforzado  guerrero, 
justo  es  consignar  que  durante  su   reinado  la 
sangre  de  los  suplicios  coloreó  muy  pocas  veces 
la  tierra  de  Castilla,  y  que  tan  buen  gobernante 
como  buen  guerrero,  diéronse  en  su  tiempo  im- 
portantísimas leyes  para  el  mejor  régimen  de 
ios  pueblos,  y  .su  mayor  seguridad  contra  la  vio- 
lencia y  la  injusticia.    En  su  tiempo  Castilla, 
á  ejemplo  de  Aragón,  intervino  ya  y  fué  con- 
tada por  mucho  en  las  contiendas  de  extranjeros 
pueblos,  llevando  sus  banderas  á  remotas  regio- 
nes. Y  sin  embargo,  á  pesar  de  sus  mercedes,  de 
sus  buenas  leyes  y  de  la  gloria  de  sus  armas, 
Enrique  II  no  ha  podido  nunca  llegar  á  ser  para 
la  historia  una  figura  interesante  y  simpática: 
la  sangre  traidorameute  vertida  en  Monticl  en- 
negrece el  fondo  del  cuadro,  y  siempre  se  verán 
teñidas  con  ella  las  manos  del  conde  de  Trasta- 
nuira. 

-Ekuiqitf,  IIl:  Biog.  Rey  de  Castilla,  ape- 
llidado por  su  delieada  salud,  el  Doliente.  N._en 
Burgos  en  los  primeros  días  de  junio  de  1379. 
M.  en  Toledo  en  2í>  de  diciembre  de  1406.  Era 
hijo  legítimo  de  Juan  I  y  de  la  reina  doña  Leo- 
nor. Sucedió  á  su  padre  e'u  9  de  octubre  de  1390. 
En  1388  había  casado  con  doña  Catalina,  hija 
del  duque  de  Láncaster,  y  de  doña  Constanza, 
bija  de  Pedro  I  y  de  doña  María  de  Padilla.  Coa 
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motivo  del    casamiento   de   bU  hijo  instituyó 
Juan  I  la  dignidad  do  príncipe  de  Asturias, 
titulo  quo  desde  entonces  llevan  los  herederos 
de  la  corona  de  España.   Díeeso  qne  para  conce- 
der ol  sucesor  aipiel  titulo,  hizo  el  rey  sentar  á 
su  hijo  primogénito  en  un  trono  real,  le  puso 
[lor  su  misma  mano  un  manto  y  nn  sombrero 
(chapeo),  y  en  la  diestia  una  vara  do  oro,  le  dio 
paz  cu  el  rostro  y  le  llaiml  jtríncijK  de  Asturias. 
Contaba  Enrique  III  once  años  y  cinco  días  do 
edad  cuando  sucedió  á  su  padre.    No  pudiendo, 
por  esta  ca\isa,  gobernar  por  sí  mismo  el  sobo- 
rano,   establecióse,  tras  largas   discusiones,    un 
gobierno  mixto,  que,  compuesto  del  duque  do 
Benavente,  del  marqués  do  Villcna,  don  Pedro 
(conde  de  Trastamara  y  nieto  do  Alfonso  XI), 
de  los  arzobispos  do  Toledo  y  Santiago,  do  los 
maestres  de  Santiago  y  Calatrava,   de  algunos 
otros  caballeros  y  de   ocho   procuradores  de  las 
ciudades  y  villas,  hablado  permanecer  constan- 
temente representado  por  ocho  do  sus  individuos 
que  habían  de  relevarse  cada  seis  meses,  junto 
a  la  persona  del  rey,  y  regir  el  Estado  en  nom- 
bre de  todos  en  loscasosordinarios,re.servándoso 
los  ca.sos  difíciles   para  todo  el   Consejo.   Esto 
sncedía  por  los  últimos  meses  del  año  1390  y  los 
primeros  del  1391.  El  Consejo  de  regencia  fun- 
cionó al  principio  con  cierta  armonía,  pero  las 
ambiciones  particulares  do  sus  individuos  esta- 
llaron más  adelante.  Para  evitar  nuevas  discor- 
dias decidióse    en  días  posteriores  quo  fuesen 
tutores  y  gobernadores  el  marqués  de  Villcna, 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  el  maestre 
de  Calatrava  y  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
nombrados  on  un  testamento  de  Juan  I,  y  ade- 
más el  duque  de  Benavente,  el  citado   conde 
don  Pedro  y  el  maestre  de  Santiago   con  seis 
procuradores    de  otras    tantas   ciudades.    Des- 
pués do  enconada  discusión  en  las  Cortes  ce- 
lebradas en  Burgos  á  principios  del   año  1392, 
empuñaron  las  riendas  del  gobierno  los  arzo- 
bispos de  Toledo  y  Santiago,  el  maestre  de  Ca- 
latrava y  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  Los 
granadinos  invadieron  en  aquellos  días  con  cua- 
tro mil  hombres  el  reino  de  Murcia  por  la  parte 
de  Lorca.  Alfonso  Fajardo,  adelantado  de  aque- 
lla frontera,  salió  á  su   encuentro  con^  setenta 
caballos  y  cuatrocientos  infantes  y  logró  destro- 
zarlos en  el  ¡luerto  de  Nogalete.  En  seguida  se 
convino  una  tregua  entre  cristianos  y  musul- 
manes. También  se  firmó  otra  paz  (15  de  mayo 
1393)  entre  portugueses  y  castellanos.   Para  po- 
ner término  á  la   agitación   interior,   Enrique 
reunió  cierto  día  en   Burgos  á  su  corte,  tomó 
asiento,  cubrióse,  y  declaró  que,  aun  cuando  le 
faltaban  dos  me.ses  para  cumplir  catorce  años  do 
edad,  tiempo  señalado  para  la  declaración  de 
mayoría,  estaba  resuelto  á  encargarse  de  la  go- 
bernación del  reino.   En  seguida  marchó  á  Viz- 
caya,  donde  tomó  posesión   del  señorío  eu    la 
forma  que  el  fuero  del  país  exigía.  En  ló  de 
noviembre  de  1393  se  abrieron  las  Cortes  con- 
vocadas en  Madrid.  Algunos  días  antes  tuvo  el 
rey  noticia  do  que  unos  navegantes  españoles 
habían  llegado  á  las  islas  Canarias,  en  las  quo 
alcanzaron  algunos   triunfos.    Enrique   III    no 
pensó  sacar  provecho  alguno  de  aquella  emjire- 
sa.   Ante  las  Cortes  citadas  declaró  que  había 
tomado  sobie  sí  el  regimiento  del  reino,  y  que 
]iensaba  respetar  los  privilegios  y  libertades  de 
que  sus  pueblos  gozaban.  Añadió  que  revocaba 
cuanto  habían  hecho  sus  tutores,  especialmente 
en  punto  á  donaciones  y  mercedes,  y  rogó  á  la 
Asamblea  que  le  auxiliase  con  algún  subsidio  en 
consideración  á    las  necesidades   que   sobre   él 
pesaban,  y  también  para  pagar  algunas  deudas 
que  su  pailre  le  dejara.  Las  Cortes  le  concedieron 
por  aquel  año  un  subsidio  de  veintiún  millones 
de  maravedises,  que,  con  las  antiguas  rentas  de 
la  (-orona,  los  derechos  sobre  artículos  extranje- 
ros y  salinas,  la  decena  de  mar  y  tierra,  los  de- 
rechos .sobre  moros  y  judíos  y  otros  tributos  se- 
mejante.s,  ascendían  á  veintiocho  millones  do 
maravedises.  En  la  primavera  de  1394  el  maes- 
tro de  Alcántara,  don  Martín  Yáñez  Baibudo, 
portugués,  alentado  por  las  predicaciones  de  un 
ermitaño   que  le   anunció  que  él  arrojaría   de 
España  á  los  musulmanes,  penetró  en  territorio 
de  éstos  con  ciuco  mil  infantes  y  trescientos  ca- 
ballos; pero  con  la  mayor  parte  de  sus  compa- 
ñeros fué  vencido  y  muerto.  Enrique  III  parti- 
cipó al  granadino  que  el  maestre  había  obrado 
sin  su  consentimiento,  y  de   este  modo  pudo 
continuar  la   tregua   entro   el  musulmán   y  el 
cristiano.  Antes  y  después  de  este  suceso  sos- 
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tuvo  el  monarca  algunas  disputas  cou  los  mag- 
nates. Eu  septiembio  de  1395  so  consagró  ú  los 
cuidados  del  gobierno,  publicando  difluentes  or- 
denanzas. Para  fomentar  la  cría  caballar  prohi- 
bió tener  mulos  á  los  que  no  mantuviesen  ca- 
ballo de  precio  do  seiscientos  maravedises.  Man- 
dó al  propio  tiempo  que  ninguua  mujer  casada 
pudiera  vestir  sedas,  ni  llevar  tiras  de  oro  ni 
de  plata,  joyas  y  otros  adornos,  si  su  marido  no 
mantenía  caballo  del  precio  indicado.  Eu  no- 
viembre marchó  á  Andalucía, castigó  á  los  priu- 
cipales  autores  de  una  matanza  de  judíos,  y  re- 
novó la  tregua  con  Yusuf  II  de  Granada.  Muer- 
to éste  en  1396,  su  hijo  y  sucesor  Mohammed 
visitó  á  Enrique  en  Toledo  (1397).  Con  ligeros 
prcte.vtos  rompió  el  rey  de  Poi  tugal  la  paz  en  que 
vivía  con  los  castellanos,  y  entrando  en  Extre- 
madura se  apoderó  por  sorpresa  de  Badajoz,  y 
hubiera  hecho  lo  mismo  con  Alburquerque  sino 
lo  impidiera  el  valor  de  sus  moradores  Enri- 
que lil  conlió  un  ejército  de  tierra  á  Rodrigo 
López  Dávalos,  que  llegó  hasta  Viseo  asolando  el 
país  y  volvió  con  grandísimos  despojos,  mientras 
que  el  almirante  de  Castilla,  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  corría  y  devastaba  las  costas  portu- 
guesas. Tras  varios  encuentros,  l'avorables  casi 
todos  á  los  castellanos,  se  ajustó,  á  petición  del 
portugués,  una  treguado  tres  años  (1-398).  Vista 
la  tenacidad  de  Benedicto  XIII,  que  se  negaba 
á  renunciar  la  tiara,  Enrique  III  convocó  en 
Alcalá  de  llenares  una  Asamblea  de  prelados  y 
doctores,  que,  casi  por  unanimidad  do  votos, 
negaron  la  obediencia  á  Benedicto  por  solemne 
decreto  dado  eu  12  de  diciembre  de  1396.  Allí 
mismo  decretaron  unas  constituciones  para  el 
gobierno  de  las  iglesias  de  Castilla,  couíiamlo  á 
la  autoridad  de  los  prelados  la  provisión  de  toda 
clase  de  beneficios  y  dignidades,  la  decisión  de 
los  pleitos  pendientes  y  otros  semejantes  nego- 
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cios,  hasta  que  terminara  el  aflictivo  estado  de 
la  Iglesia.  Poco  después  Bonifacio  IX  levantó  la 
e.vcomunión  que  contra  Enrique  l'ulminaracomo 
valedor  del  antipapa  que  vivía  eu  Avignóu  y 
que  era  enemigo  del  portugués,  fiel  á  la  obedien- 
cia do  Roma  (1400).  En  el  último  año  del  si- 
glo XIV  envió  Enrique  á  Roma  al  obispo  de 
Segovia  para  que  ganara  por  él  el  jul)iIeo,  y  al 
propio  tiempo  una  escuadra  castellana  destruía 
a  Tetuán,  asilo  y  refugio  de  los  piratas  africanos 
quo  infestaban  el  Mediterráneo.  En  enero  del 
siguiente  año  (l-lOl)  el  rey  de  Castilla  envió 
cmba,jadore3  á  Francia  pura  tratar  del  asunto 
del  cisma.  Los  asuntos  de  Ijí'nedicto  habían  me- 
jorado mucho  en  aquella  nación  y  Enrique,  quo 
dócil  i  las  tradiciones  do  .sus  predecesores,  se 
mostraba  amante  de  la  política  francesa,  restitu- 
yó al  antipapa  su  obediencia  en  12  de  diciembre, 
con  la  condición  de  (juc  .se  reuniera  un  concilio 
general  que  decidiese  cuál  era  el  verdadero  Pon- 
tífice. En  este  tiempo  se  reunieron  Cortes  en 
Tordesilla.s,  y  en  ellas,  á  petición  <lo  los  procu- 
radores, tratóse  do  corregir  la  codicia  do  los 
arrendatarios  públicos  y  diéronso  reglas  para  la 
niejor  ailministraciüu  do  justicia.  En  14  de  no- 
viembre la  reina  doña  Catalina  dio  á  luz  en 
Segovia  el  ¡irimcr  fruto  de  su  enlace,  que  lo  fué 
una  niña  ú  laque  se  puso  por  nombro  Muría.  En 
O  do  enero  do  1402  fué  reconocida  por  sncesora  de 
sn  padre  cu  caso  do  morir  éste  siu  hijos  varones, 
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por  las  Cortes  congregadas  en  el  alcázar  de  To- 
ledo. En  mayo  de  este  año  (1402)  salió  de  La 
Rochela  Juan,  señor  de  Betheucourt,  descen- 
diente do  una  noble  familia  de  Normandía  que, 
amante  do  cnanto  llevaba  el  sello  de  lo  grande 
y  lo  maravilloso,  había  resuelto  emprender  la 
conqui.sta  de  las  islas  Canarias  ó  Afortunadas. 
Llevaba  consigo  á  varios  clérigos  con  doscientos 
setenta  hombres  de  guerra,  y  con  ellos  desem- 
barcó en  Lanzarote,  apoderándose  sucesivamente 
de  las  demás  islas,  qne  halló  habitadas  por  pue- 
blos valerosos,  y  civilizados  que  hicieron  su  con- 
quista más  difícil  de  lo  que  creyeran  los  explo- 
radores que  la  propusieron  por  primera  voz  á 
Enrique  III  en  1393.  Bethencoiut  vino  varias 
veces  á  los  puertos  de  Castilla  en  busca  de  auxi- 
lios en  hombres  y  dinero,  y  don  Enrique  se  los 
proporcionó  siempre,  por  lo  cual  el  caballero  lo 
hizo  homenaje  del  país  conquistado;  admitiólo 
el  rey  de  Castilla,  quien  autorizó  á  Betheucourt 
para  repartir  tierras,  acuñar  moneda,  cobrar 
ciertos  derechos  en  las  mercancías  qne  de  aque- 
lla isla  se  condujesen  á  España,  y  hacer  otros 
varios  actos  de  dominio.  Castilla,  en  tanto,  gozó 
un  período  de  tranquilidad.  El  rey  tuvo  en  1403 
su  segunda  hija,  á  la  que  llamó  Catalina,  y  el 
1405  al  principe  don  Juan,  que  había  do  suce- 
derle,  y  ijue  eu  12  de  mayo  fué  reconocido  en 
Valladolid  como  heredero  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León.  En  estos  tiemposlos  tártaros,  man- 
dados por  Tamerlán,  habían  acometido  á  los 
tnrcos  otomanos,  y  la  fama  de  sus  victorias  lle- 
gaba á  Europa,  cuyos  reyes  solían  enviar  emba- 
jadas á  los  príncipes  de  Asia  para  conocer  las 
costumbres  do  sus  pueblos  y  pactar  alianzas 
contra  los  musulmanes.  Enrique  III  envió  á 
Oriente  á  Payo  Gómez  de  Sotomayor  y  Hernán 
Sánchez  Parazuelos,  que  presenciaron  la  memo- 
rable batalla  de  Ancira,  y  luego  despachó  otra 
embajada  dirigida  por  González  de  Clavijo,  que 
llegó  hasta  Samarcanda,  en  el  centro  del  Tur- 
questán.  La  paz  de  que  Castilla  disfrutaba  tur- 
bóse este  año  ]ior  la  parte  de  Granada,  acu.'?ando 
de  la  agresión  los  cristianos  á  los  moros  y  éstos  á 
aquéllos.  Dicen  los  autores  árabes  que  los  fron- 
teros cristianos  de  Andalucía  entraron  y  corrie- 
ron la  tierra  de  Granada  contra  lo  asentado  en  las 
treguas,  y  que  el  emir  Mohammed  VI,  tan  políti- 
co como  soberbio,  no  quiso  quejarse  al  rey  de  Cas- 
tilla de  este  rompimiento,  sino  tomar  porsn  ma- 
no la  debida  vengauza.  Allegando  un  buen  ejér- 
cito penetró  en  tierra  de  cristianos  por  el  Algar- 
be,  talando  los  campos,  quemando  las  alquerías  y 
aldeas,  y  robando  y  cautivando  ganados  y  pasto- 
res; apoderóse  por  fuerza  de  armas  de  la  plaza 
de  Ayamoute  y  volvió  á  Granada  triunfante, 
llevando  rica  presa  de  aquella  correría.  Fueron 
luego  á  Granada  enviados  del  rey  de  Castilla, 
quejándose  do  aquella  violación  do  la  paz,  para 
lo  cual,  según  uuesti'os  autores,  no  había  dado 
motivo  ninguno.  Mohammed  respondió  á  su  em- 
bajada cou  palabras  evasivas,  y  obstinóse  en 
conservar  Ayamonte  como  compensación  del  da- 
ño i^ue  los  cristianos  hicieron  en  sus  tierras. 
Enrique  no  se  dio  por  contento  cou  las  explica- 
ciones dadas,  y  mandó  á  sus  fronteros  que  de- 
volviesen al  granadino  guerra  por  guerra  y  es- 
trago por  estrago,  á  lo  que  Mohammed  contestó 
reuniendo  nuevas  tropas  cou  las  que  entró  á 
sangro  y  fuego  en  territorio  de  Baeza.  Lo.s  cris- 
tianos salieron  á  su  encuentro  y  empeñaron  con 
él  varias  escaramuzas  con  resultados  diversos, 
basta  que  Enrique,  deseoso  de  apresurar  la  con- 
clusión de  la  guerra,  convocó  Cortes  en  Toledo 
para  solicitar  de  ellas  los  medios  de  levantar  un 
ejército  tal  quo  fuese  bastante  á  hacer  árrepen- 
tir  á  Mohammed  de  sus  agresiones.  Señores  y 
procuradores  apresuráionso  á  reunirse  (1406),  y 
oído  al  infante  don  Fernando,  pues  el  rey  no 
pudo  asistir  á  la  Asamblea  á  causa  de  haberse 
agravado  sus  dolencias,  concedieron  al  monarca 
un  servicio  do  cuarenta  y  cinco  millones  de  ma- 
ravedís, autorizáiuiolo  ademá.s  para  que  si  la 
necesidad  apremiase  pudiese  por  una  sola  vez, 
y  sólo  por  aquel  año,  hacer  un  nuevo  reparti- 
miento sin  necesidad  de  llamar  Cortes.  Propo- 
níase Enrii|Uo  allegar  para  esta  guerra  dici  mil 
hombres  do  armas,  cuatro  mil  caballos  y  cin- 
cuenta mil  infantes  con  lombardas  y  todo  lo 
demás  necesario  para  abrir  con  gran  vigor  las 
hostilidades,  pues  se  lo  atribuyo  el  designio  do 
expulsar  <h'íinitivamento  á  los  sarracenos  tío 
España,  designio  que  no  pudo  realizar  porque 
lo  sorprendió  la  muerto.  Enrique  III  poseyó 
grandes  cualidailos.  Fue,  dice  Mariana,  do  npa- 
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cible  condición,  afable  y  liberal,  de  rostro  bien 
proiiorcion.ado  y  agraciado,  mayormente  antes 
quo  la  dolencia  le  dcsligurase,  bien  hablado  y 
elocuente,  y  eu  todas  las  cosas  que  hacía  y  decía 
se  sabía  aprovechar  de  la  maña  y  del  artificio. 
Por  esto,  añade  el  mismo  autor,  el  sentimiento 
do  sus  vasallos  fué  grande  y  sus  lágrimas  muy 
verdaderas;  veíanse  privados  de  un  príncipe  de 
valor  en  lo  niejor  de  su  edad,  y  el  reino,  como 
nave  sin  piloto  y  sin  gobernalle,  expuesto  á  las 
olas  y  alas  tempestades  que  en  semejantes  tiem- 
pos se  suelen  levantar.  Enrique  III  benefició  las 
rentas  reales  por  su  industriay  la  del  luíante  su 
hermano,  de  suerte  quo  grandes  sumas  .se  reco- 
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gían  cada  año  en  sus  tesoros,  que  hacía  guardar 
en  el  alcázar  de  Madrid;  suyo  es  aipiel  dicho: 
«Más  temo  las  maldiciones  del  pueblo  que  las 
armas  de  los  enefnigos. »  La  lucha  entre  la  no- 
bleza y  el  trono  enriquecióse  durante  este  reina- 
do con  los  nuevos  episodios  que  hemos  referido, 
y  enérgico  y  severo  como  San  Fernando,  dice 
Lafuente,  sin  ser  cruel  ni  sanguinario  como  don 
Pedro,  hubiera  tal  vez  anticipado  cerca  de  un 
siglo  la  solución  de  esta  contienda  en  favor  do 
la  corona,  si  hubiera  logrado  más  salud  y  alcan- 
zado más  años  de  vida.  En  este  reinado  puede 
señalarse  el  primer  síntoma  de  la  decadencia 
que  á  su  vez  había  de  experimentar  en  Castilla 
el  elemento  popular  después  de  haber  él  contri- 
buido tanto  á  la  humillación  de  los  proceres  y 
magnates.  Las  Cortos  do  Castilla,  en  las  que 
aquel  elemento  había  logrado  dominar  por  com- 
pleto, renunciaron  eu  favor  del  tercer  Enrique 
el  más  preciado  de  sus  derechos,  y  lo  autorizaron 
á  imponer  y  recibir  el  resto  del  subsidio  que  ne- 
cesitaba sin  necesidad  do  convocarlas  de  nuevo. 
Así,  pues,  el  poderme  influjo  do  la  nobleza  exis- 
tía todavía  cuando  aparecía  ya  la  decadencia  má.s 
ó  menos  próxima  de  la  fuerza  que  más  había  con- 
tribuido á  destruirlos.  Esta  era  la  marcha  na- 
tural de  las  cosas,  que  había  de  conducir  á  la 
monarquía  á  quedar,  por  algún  tiempo  .sola  y 
sin  rivales  en  el  campo  ]iolítico  de  Europa. 
Las  calculadas  prodigalidades  do  Enrique  el  de 
las  Mercedes,  la  precaria  situación  á  quo  reduje- 
ron al  monarca,  y  los  esfuerzos  de  Enrique  III 
para  enmendarlas  y  realzar  el  brillo  del  trono, 
inspiraron  sin  duda  el  siguiente  relato  que,  aun- 
que fábula  según  todas  las  apariencias,  no  deja 
de  pintar,  si  bien  de  un  modo  exagerado,  la  si- 
tuación en  que  entonces  se  hallaba  Castilla  y  el 
genio  severo  y  resuelto  del  rey.  Dícese  que  al 
volver  cierto  día  á  su  palacio  de  Burgos  después 
de  haberse  entretenido  en  la  caza  de  codornices, 
uo  halló  preparada  cosa  ninguna  que  comer, 
diciéndole  el  despensero  que  uo  sólo  lo  faltaba 
dinero,  sino  crédito  para  comprar  lo  necesario. 
Entonces  el  rey  quitóse  el  gabán  quo  llevaba  y 
lo  mandó  que  lo  empeñase,  con  cuyo  producto,  y 
las  codornices  cazadas,  pudo  el  rey  do  Castilla 
cenar  aquel  día.  Durante  la  cena  lamentó  el 
despensero  la  situación  de  Enrique,  y  dijo  «que 
harto  mejor  se  trataban  los  señores  de  .su  corte, 
quo  estaban  invitados  aciuella  misma  noche  á 
una  opidenta  cena  que  les  daba  ol  arzobispo  do 
Toledo.»  Disfrazóse  el  rey,  y  queriendo  verlo 
por  sus  propios  ojos  encontró,  en  efecto,  á  los 
magnates  alrededor  de  opípara  mesa.  Al  día  si- 
guiente llamó  á  su  palacio  á  aquellos  .señores,  y 
una  vez  reunidos  entró  el  rey  en  el  salón  armado 
y  desnuda  la  espada;  sentóse  sañudo  en  el  trono, 
y  fué  preguntando  á  los  circunstantes,  que  [ler- 
mauecian  de  pie  sin  volver  do  su  .sorpresa,  enan- 
tes reyes  habían  conocido  en  Castilla.  Contes- 
taron unos  quo  dos,  otros  que  tres,  y  el  qne  más 
dijo  quo  cinco.  «¡Cómo  puede  ser  esto,  replicó  el 
rey,  pues  yo  de  la  edad  que  soy  he  conocido  no 
menos  quo  veinte  reyes!»  Maravillados  todos  de 
lo  quo  decía,  añadió:  «Vosotros  todos,  vosotros 
sois  los  reyes,  en  grave  daíjo  del  reino,  mengua 
y  afrenta  nuestra;  yo  haré  qne  el  reinado  no  duro 
mucho,  ni  pase  adelante  la  burla  quo  de  nos 
hacéis.»  Uiclio  esto  entraron  con  gran  estrépito 
en  la  sala  muchos  soldados,  y  el  verdugo  con  los 
instrumentos  de  sn  oficio,  ó  inútil  es  decir  el 
pasmo  da  los  presentes  y  el  temor  quo  de  ellos 
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sf  apoderó.  Finalmcnlc,  i  sus  ruegos,  mostró 
alilamlarse  el  monarca,  y  les  hizo  grai'ia  ile  la 
villa,  )iero  les  obligó  á  devolver  las  rentas,  tie- 
rras y  castillos  que  iiidcbidameutc  iioscíaii. 

-  ENluylK  IV:  lüofj.  Key  de  Castilla,  ai)elli- 
(ím\o  d  liiqiulaUe.  N.  en  YuUadolid  en  6  de  ene- 
ro de  Mili.  M.  en  Jladrid  en  11  de  dieiemljie 
de  llT-l.  Kra  liijo  de  Jnan  II  y  de  doña  Jlana, 
liija  de  Fernando  I,  rey  de  Aiagón.  Tüeo  des- 
¡més  de  su  naeiniiento  fué  jurado  jirincipe  de 
Asturias,  en  Cortes  generales  convocadas  al  efec- 
to, y  este  suceso  se  celebro  con  torneos  y  otras 
fiestas.  Sucedió  á  su  padre  en  '¿'i.  de  julio  do 
1151.  En  vida  de  Juan  II,  en  IJIiS,  se  celebra- 
ron en  Altaro  los  desposorios  de  U.  Enricjue  con 
doña  Blanca,  hija  de  Juan,  rey  de  Kavarra.  Los 
espesos,  según  convenio  de  los  respectivos  jiadrcs, 
debiau  recibir  una  renta  anual  de  cincuenta  y 
cinco  mil  Uurines  do  oro,  mas  por  razuu  de  la 
poca  edad  de  los  contrayentes  la  primera  vol- 
vió á  Navana  al  lado  de  su  madre,  ijuc  también 
.se  llámala  lilanca.  Más  tarde,  el  rey  de  Kavarra, 
¡lara  atraer  al  príncipe  más  á  su  partido,  apresuró 
la  celebración  del  enlace  de  D.  linric|ue,  que  con- 
taba ya  (juinec  años,  con  su  hija  doña  iilanca. 
Yorilicóse  la  ceremonia  el  Jucvts  15  de  septiem- 
bre de  1440  con  extraordinarias  fiestas  eu  la 
corte  castellana,  ya  tan  suntuosa  y  dada  á  los 
¡ilaceres;  varios  caballeros  murieron,  y  otros  sa- 
lieron heridos  cu  los  torneos  con  (|Ue  se  festejó 
aipiel  suceso.  La  crónica  de  Juan  II,  escrita  por 
varios  autores,  se  extiemle  para  explicar  los  sa- 
rao.s,  bamiuetes,  cañas,  monteiias,  corridas  de 
toros  y  mojigangas  que  alegraron  por  aijuellos 
días  al  pueblo  de  Valladolid;  pero  agrega  que 
turbó  el  regocijo  de  las  bodas  la  noticia,  que  al 
oído  se  iirojialaba,  de  que  la  princesa  salió  del 
tálamo  tul  cual  liahía  nascido.  Desdo  aquel  día 
comenzó  á  ser  conocido  don  Enrique  con  el  so- 
brenombio  do  el  Imjiuknte.  Unos  trece  años 
des2>ués,  en  noviembre  de  1453,  conliinió  el 
arzübisi>o  de  Toledo,  Alfonso  Carrillo,  en  quien 
el  l'apa  Nicolás  V  delegó  sus  facultades,  la  sen- 
tencia del  obispo  de  ¡Scgovia,  Luis  de  Acuña, 
por  la  i|ue  se  disolvía  el  matrimonio  de  los  prín- 
cipes de  Asturias.  Basábase  esta  sentencia  en  la 
esterilidad  de  la  esposa;  mas  el  pueblo  siguió 
creyendo,  y  así  parece  ijue  era  la  verdad,  que  el 
principe,  estragado  por  los  vicios  y  anteriores 
excesos,  era  impotente  para  realizarlos  unes  del 
matrimonio,  rublieamcute  se  lamentó  la  des- 
gracia de  la  virtuosa  doña  Blanca,  que  regresó 
al  lado  de  su  familia.  Poco  antes  del  día  en  que 
se  celebraron  sus  boda.s,  en  1440,  dio  el  príncipe 
el  escándalo  de  abandonar  la  compañía  de  su 
padre  y  pasar  á  vivir  eu  la  del  almirante  de 
Castilla.  El  rey  le  requirió  por  este  grave  hecho, 
y  el  príiiciiie  contestó  resueltamente  que  no 
volvería  á  palacio  ínterin  don  Juan  II  no  apar- 
tara de  su  lado  á  los  pértidos  consejeros  que  le 
perdían,  y  con  él  a!  reino.  Y  era  notable  el  que 
el  príncipe  don  Enrique  se  declarase  en  abierta 
rebeldía  contra  su  padre  porque  éste  se  guiaba 
ciegamente  por  el  cajiricho  de  un  favorito,  sien- 
do así  que  el  mismo  jníncipe  se  rebeló  i)or  iiis- 
tigaeióu  de  otro  favorito,  que  era  su  doncel, 
llamado  Juan  l'aeheco,  sin  cuyo  consejo  nada 
hacía.  Efectuada  su  boda,  el  príncipe  se  unió  á 
los  conlederados  contra  don  Alvaro  de  Luna,  y 
así  contribuye)  á  fomentar  los  males  del  reino. 
Don  Lope  de  Barrieutos,  obispo  de  Avila  y  an- 
tiguo maestio  de  don  Enrii|ue,  logró  eu  1444  la 
reconciliación  entre  el  padre  y  el  hijo,  y  este 
último  proclamó,  al  frente  de  una  contraliga,  la 
libertad  del  rey,  mcnoscaliada  jior  los  nobles. 
Unido  después  con  don  Alvaro  de  Luna,  persi- 
guió don  Enrique  al  infante  su  homónimo,  hijo 
de  Fernando  1  de  Aragón.  En  la  batalla  de 
Olmedo  (1445)  luchó  el  príncipe  de  Asturias  en 
defensa  de  su  ]iadre,  mas  inició  el  combate  con 
una  fuga,  que  unos  atribuyen  al  temor  y  otros 
á  un  ardid  jiara  preparar  la  victoria.  De  nuevo 
ronijiió  don  Enrique  con  su  padre  por  apoyar  á 
don  Rodrigo  de  Slanrique,  nombrado  maestre 
de  Santiago  por  el  rey  de  Aragón.  Juan  II  había 
concedido  esta  dignidad  á  don  .Mvaro  de  Luna 
(1447).  El  iiríiu'ipe  juntó  huestes  eu  Almagro 
para  combatir  al  lavoritode  su  padre,  y  se  puso 
al  frente  de  la  confederación  de  los  grandes. 
Rebelada  Toledo,  entregóse  (H.íO)  á  don  Enri- 
que, que  inconstante  y  veleidoso  alióse  otra 
vez  cou  su  padre,  después  de  arrastrar,  ajusti- 
ciar y  aprisionar  á  los  que  sospechaba  que  tra- 
taban de  entregar  la  ciudad  á  Juan  II.  Este,  en 
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sus  últimos  días,  trató  de  desheredar  á  su  hijo 
inimogéiiito,  pero  desistió  do  6»  projiósito  te- 
miendo i{ue  aquella  resolución  Iticse  origen  de 
nuevos  disturbios.  Así,  don  Enrique  pudo  ceñir 
la  eoioiia  en '20  de  julio  de  1454.  La  elevación 
de  Kniiqnc  lY  al  trono  fué  saludada  con  un 
entusiasmo  correspondiente  al  di.sgusto  que  ha- 
bía )uodue¡do  el  largo  y  desastroso  reinado  de 
su  |iiidec(sor.  Algunos  pocos,  es  cierto,  que 
vidvían  la  vista  al  tieiniio  en  que  el  |irínc¡]ic  se 
alzó  en  rebelión  armada  contra  su  padre,  des- 
confiaron de  la  rectitud  de  sus  principios  ó  de 
su  juicio;  pero  la  generalidad  de  la  nación  se 
inclinaba  a  atribuir  aquellos  extravíos  á  la  in- 
expeiiencia  ó  al  ardor  de  un  espíritu  juvenil, 
y  se  entregaba  á  las  halagüeñas  esperanzas  que 
se  suelen  ciliar  en  un  nuevo  reinado  y  en  un 
monarca  joven,  rrcciso  es  reconocer  que  sus 
primeros  actos  parecieron  dar  razón  á  aquellos 
que  le  juzgaban  de  un  modo  favorable.  Dispuso 
que  se  devolviera  la  libertada  los  condes  de  Alba 
y  de  Treviño,  ¡iresos  todavía  á  consecuencia  do 
los  anteriores  disturbios;  conservó  en  sus  empleos 
á  todos  los  servidores  de  su  padre  (1455);  reno- 
vó cou  el  rey  Carlos  Yll  de  Francia  la  alianza 
y  amistad  que  había  tenido  siempre  aquella  casa 
con  la  de  Tiastamara,  y  concluyó  los  tratos  de 
paz  que  su  padre  dejara  pendientes  entre  Castilla 
y  el  rey  de  Navarra.  I'or  el  nuevo  tratado,  el 
rey  don  Juan,  su  hijo  natural  don  Alfonso,  que 
se  titulaba  maestre  de  Calatrava,  y  el  hijo  del 
dil'unto  infante  don  Enrique,  renunciaron  á  las 
villas  y  fortalezas  que  poseían  en  Castilla,  reci- 
biendo eu  cambio  ciertas  sumas  anuales,  lo  cual 
libró  á  aquel  reino  do  una  causa  incesante  de 
agitación.  El  almirante  y  cuantos  nobles  caste- 
llanos habían  guerreado  contra  el  anterior  mo- 
narca, fueron  repuestos  en  sus  empleos  y  reco- 
biaion  sus  bienes;  sin  embargo,  ¡iionto  se  vio 
que  iban  á  alligir  al  reino  iguales  ó  más  grandes 
calamidades  que  durante  el  anterior  reinado, 
¡luesto  que  don  Enrique  adolecía  de  los  mismos 
vicios  que  su  padre  don  Juan,  y  aun  de  otros 
nuevos,  sin  tener  en  cambio  ninguna  de  sus 
buenas  cualidades.  Como  don  Alvaro  de  Luna 
dominara  á  don  Juan  II,  asi  subyugaba  á  Enri- 
(|ue  lY  don  Juan  l'aeheco,  marqués  de  Yillena. 
En  21  de  mayo  de  1455  casó  don  Enrique  con 
doña  Juana,  princesa  de  Portugal,  hermana  del 
monarca  allí  reinante  Alfonso  Y,  doncella  que, 
adornada  de  todas  las  gracias  personales  y  de 
gran  viveza  de  espíritu,  era  las  delicias  de  la 
corte  portuguesa,  8ii  llegada  á  Castilla  fué  cele- 
brada con  liestas  y  torneos.  Por  aquel  mismo 
tiemi»o,  viéndose  el  rey  en  paz  con  Aragón  y 
pacílico  poseedor  de  todas  las  ciudades  y  villas 
de  su  reino,  ccrngregó  Cortes  generales  eu  Cué- 
llar,  y  exiiúsoles  la  resolución  que  formara  de 
emprender  guerra  contra  los  infieles.  Eia  ésta 
siem]ire  popular  en  Castilla;  asi  es  que,  votados 
los  suUjidios  necesarios,  don  Enrique  pudo  par- 
tir para  Andalucía,  llegada  que  hubo  la  pri- 
mavera, dejando  por  gobernadores  del  reino  ¡vi 
arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  y  á 
don  Pedro  Fernández  de  Yelasco.  Reinaba  en 
Cranada  ,  merced  al  auxilio  del  difunto  don 
Juan  II,  Ismail,  quien  no  había  renovado  la 
tregua  y  amistad  con  Enrique,  hijo  de  su  pro- 
tector, para  no  descontentar  á  sus  subditos,  que 
llevaban  á  mal  su  amistad  con  los  cristianos. 
Ya  rompiesen  los  moros  las  hostilidades,  según 
luctenden  las  crónicas  arábigas ,  ya  fuese  el 
romiiiniiento  obra  de  los  castellanos,  es  lo  cierto 
que  ICiniqus,  con  poderosa  hueste  de  á  pie  y  de 
á  caballo,  en  la  que  .se  contaba  un  cuerpo  de 
tres  mil  seiscientas  lanzas  que  tenía  el  rey  á 
sueldo,  magníficamente  equipado,  y  mandado 
por  los  jóvenes  de  la  primera  nobleza,  penetró 
hasta  la  vega  de  Granada  talando  y  devastando 
los  campos.  Entonces  se  conoció  bien  el  genio 
apocado  del  monarca  y  su  horror  á  la  sangre; 
todo  se  limitó  á  talas  y  correrías,  manifestando, 
así  Enrique  lY  como  el  musulmán,  su  falta  de 
deseo  de  llegar  á  una  batalla.  En  el  siguiente 
año  (145(1)  repitióse  lo  que  podemos  llamar 
disiicndiosa  algarada,  con  gran  descontento  de 
caiiitanes  y  soldados,  y  también  de  los  pueblos 
del  Jleiliodía,  sobre  quienes  pesaban  lu'incipal- 
mente  aquellas  inútiles  expediciones,  por  es- 
tar inmediatos  al  teatro  de  la  guerra.  En  vano, 
¡lara  justificar  su  miedosa  conducta  ,  decía  el 
rey  que  estimaba  más  la  vida  de  uno  de  los  suyos 
que  la  de  mil  musulmanes;  sus  caudillos,  ganosos 
de  gloria,  proyectaron  apodeiarse  de  su  persona 
para  inijiedirle  que  disolviera  su  ejército.  Por 
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esto,  o  acaso  por  la  nnicrte  que  halló  en  un  en- 
cuentro con  los  moros  el  esforzado  Garcilaso 
de  la  Yega,  encendióse  el  rey  algún  tanto,  y 
en  1457  tomó  por  fuerza  de  aruias  la  villa  y 
fortaleza  de  Jinicna.  Entonces  Ismail  solicitó 
treguas,  que  obtuvo  mediante  un  tributo  do 
doce  mil  doblas  anuales  y  el  rescate  de  seis- 
cientos cautivos  cristianos,  y  á  esto  se  limitaron 
por  entonces  las  expediciones  contra  infieles,  á 
no  ser  )ior  la  frontera  de  Jaén,  donde  no  cesaban 
nunca  los  combates  entre  los  fronteros  ]ior  ha- 
llarse abierta  la  frontera  á  las  hostilidades  do 
ambas  naciones.  En  tanto  habíase  puesto  más  y 
masen  evidencia  que  si  Enri()Ue  era  inea])az  para 
dirigir  los  negocios  de  la  guerra,  lo  era  asimismo 
para  el  regimiento  interior  de  sus  Estallos.  En- 
tregado á  monterías  y  partidas  de  caza,  su  recreo 
favorito,  abandonaba  del  todo  la  gobernación 
del  reino,  y  era  tal  su  descuido,  dice  Mariana, 
que  firmaba  los  decretos  sin  tomarse  el  trabajo 
de  saber  lo  que  contenían.  Elevando  de  la  naila 
y  adclantaudo  por  cima  do  la  antigua  nobleza  á 
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hombres  de  poca  valía,  que  ni  la  gratitud  sabían 
albergar  en  su  pecho,  descontentaba  á  todos,  á 
los  nobles  por  la  mancilla  que  les  infería,  y  al 
¡nieblo  porque  no  le  gustaba  verse  gobernado 
por  quien  viera  ayer  liumilde  y  sin  méritos. 
Meros  hidalgos  y  "hasta  artesanos  fueros  ensal- 
zados á  los  ])rimeros  títulos  y  cargos,  quizá  con 
la  idea  política  de  contrarrestar  á  los  antiguos 
proceres; pero  hechas  estas  elevaciones  sin  tino, 
y  por  lo  general  indignas,  no  dieron  ninguno  de 
los  resultados  que  de  ellas  podían  esperarse. 
Otro  de  los  males  más  graves  de  aquel  tiempo 
fué  la  alteración  de  la  moneda.  Liberal,  ó,  por 
mejor  decir,  |iródigo,  Enri(|ue  lo  daba  todo,  y 
hasta  llegó  á  conceder  facultad  á  los  partic'.dares 
para  acuñar  moneda  en  sus  propias  casas.  Cou 
esto  las  Casas  de  Monedase  multiplicaron  hasta 
ciento  cincuenta,  de  cinco  que  antes  había,  y  la 
ley  fué  rebajada  liaata  un  ex  ti  curo  tan  deplora- 
ble que  los  artículos  más  comunes  de  consumo 
subieron  tres,  cuatro  y  aun  seis  veces  más  de  su 
valor  anterior.  De  ahí  iileitos  y  tumultos,  y  un 
desenfreno  universal  en  que  sólo  reinaba  el  de- 
recho del  más  fuerte;  partidas  de  malhechores 
iufe.-ítaban  el  país,  que  se  precipitaba  á  rienda 
suelta  por  la  pendiente  de  su  ruina.  A  ello  ponía 
colmo  la  escandalosa  vida  privada  del  soberano. 
Entregado  desde  su  priuiera  juventud  á  la  diso- 
lución, cuando  hubo  perdido  las  fuerzas  conser- 
vaba aún  todo  el  gusto  de  un  hombre  estragado 
por  los  placeres  sensuales,  y  su  nuevo  matrimo- 
nio no  bastó  á  apartarle  de  sus  licenciosas  cos- 
tumbres. Doña  Guiomar  de  Castro,  doncella  de 
la  reina,  fué  la  sucesora  de  doña  Catalina  de 
Sandoval  en  los  favores  de  Enrique,  sin  que  una 
ui  otra  trataran  de  disimularlo;  el  palacio,  des- 
pués de  haber  presenciado  las  escenas  más  inde- 
corosas, vino  á  hallarse  dividido  eu  dos  bandos, 
que  seguían  el  uno  á  la  reina  y  el  otro  á  la  fa- 
vorita, la  cual  tenía  un  estado  y  magnificencia 
que  rivalizaba  con  el  trono  mismo.  El  contagio 
del  mal  ejemplo  se  comunicó  á  la  corte  y  al 
pueblo,  ya  muy  viciosos  una  y  otro,  y  hasta  los 
prelados  ofrecíau  en  aquel  lamentable  periodo 
el  más  repugnante  y  desconsolador  espectáculo. 
Todo  se  corrompía  en  aquella  corte  sibarita,  y 
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no  tardó  en  decirse  que  la  reina  doña  Juana, 
arrastrada  por  el  general  torrente  y  el  [lernicioso 
ejemplo  de  su  esposo,  favorecía  más  de  lo  ([ue  su 
honor  importaba  á  don  Beltrán  de  la  Cueva, 
que  era  uno  de  los  caballeros  más  apuestos  y 
agraciados  del  reino ,  y  acababa  entonces  do 
entrar  en  la  gracia  real  adelantado  por  el  favor 
que  doña  Juana  le  dispensaba.  Los  modales 
alegres  y  ligeros  de  la  joven  reina  ofrecían  presa 
á  la  nnirmnraciún,  y  el  rey,  sin  que  nada  viera, 
ó  fingiendo  no  ver  nada,  honraba  a  aquel  que, 
en  concepto  de  todos,  le  hacía  la  mayor  de  las 
deshonras.  Entre  los  que  se  disgustaron  espe- 
cialmente al  ver  llegar  advenedizos  á  los  más 
altos  cargos  del  Estado,  contábanse  el  antiguo 
privado  don  Juan  Pacheco  y  su  tío  el  arzobisiio 
de  Toledo,  don  Alfonso  Carrillo:  ambos  empe- 
zaron á  suscitar  secretamente  cabalas  y  confede- 
raciones entre  los  nobles,  sin  abandonar  por  ello 
con  nna  ruptura  abierta  los  restos  de  potler  que 
con  el  rey  les  quedaban.  Extraordinarios  sucesos 
ocurridos  por  aquel  tiempo  vinieron  á  secundar 
.sus  planes  y  á  abrir  nuevo  campo  á  sus  intrigas 
y  maquinaciones.  En  1461  recibió  el  rey  la  com- 
pensación de  tantos  disgustos  con  la  creencia  de 
que  iba  á  desaparecer  la  nota  de  impotente  con 
que  se  le  afeaba:  la  reina  so  hallaba  en  cinta; 
pero  esta  noticia,  después  de  seis  años  de  matri- 
nionio  estéril,  cuando  el  rey  nunca  había  tenido 
sucesión  de  ninguna  de  las  muchas  damas  que 
se  le  conocieran,  fué  recibida  por  el  pueblo  de 
muy  distinta  manera  que  por  el  monarca,  y 
cuando  en  marzo  de  1462  dio  a  luz  doña  Juana 
una  niña,  ala  que  se  puso  el  mismo  nombre  que 
su  madre,  creyóse  generalmente  fruto  de  los 
devaneos  de  la  reina  con  el  gallardo  don  Beltrán. 
Pocos  meses  después  la  nueva  infanta  fué  jurada 
en  las  Cortes  de  Madrid  como  princesa  de  Astu- 
rias y  heredera  del  reino,  lo  cual  no  impidió  que 
el  pueblo  empezase  á  designarla  con  el  deshon- 
roso nomlire  de  la  Bdlrancja,  con  que  es  cono- 
cida en  la  lii.^toria.  Más  amnentaron  la  murmu- 
ración popnlar  y  la  indignación  de  los  nobles 
cuando  en  medio  de  aquellos  regocijos  agració 
el  rey  á  don  Beltrán  de  la  Cueva  con  el  señorío 
de  Ledesma  y  el  título  de  conde.  En  los  prime- 
ros meses  del  siguiente  año  dio  la  reina  nueva 
prueba  de  su  fecundidad.  En  Aranda  parió  antes 
de  tiempo,  á  consecuencia  de  la  emoción  (jue 
experimentara  al  prenderse  fuego  á  su  cabellera, 
un  feto  de  seis  meses  perteneciente  al  sexo  mas- 
culino, que  nació  sin  vida.  Estos  sucesos  se  co- 
mentaban por  todos  del  modo  más  escandaloso, 
hasta  llegar  á  decir  que  el  rey,  convencido  de 
su  ini|iotencia,  consentía  en  el  adulterio  de  su 
esposa,  á  fin  de  privar  á  don  Alfonso,  su  her- 
mano, del  partido  que,  como  á  presunto  herede- 
ro del  trono,  empezaba  á  formarse  á  su  favor;  y 
todo  ello,  junto  con  la  creciente  privanza   de 
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don  Beltrán  de  la  Cueva,  hacía  que  no  conocie- 
ra límites  el  resentimiento  del  marqués  de  Vilie- 
na  y  do  sus  parciales.  Los  descontentos,  dirigi- 
dos por  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de 
Villena,  escribieron  una  carta  al  rey  formulando 
sus  quejas  y  pidiéndole,  entre  otras  cosas,  que 
mandase  jurar  por  sucesor  á  su  hermano  don 
Allonso,  pues  daban  como  seguro  <|nc  era  ilegí- 
tima la  infanta  doña  Juana,  á  i|uien  apodalian 
la  BcUraiiija,  Déljil  y  cobarde  el  rey,  firmó  su 
)Mopia  deshonra,  reconociendo  como  inmediato 
heredero  á  Alfonso.  He  aquí  sus  palabras  tex- 
tuales: «Sepades  que  yo  por  evitar  toda  materia 
de  escándalo  que  podiia  ocurrir  desjnics  de  mi 
muerte  cerca  de  la  subcesion  do  los  dichos  mis 
regno,s,  i|nerieudo  proveer  cerca  de  ellos  según  á 
servicio  de  Dios  é  mío  cumple,  yo  declaro  perte- 
necer, según  que  lo  pertenece, "la  legitima  sub- 
cesion de  los  dichos  mis  regnos  á  mi  hermano 
el  infante  don  Alfonso  ct  non  á  otra  persona 
alguna.)-)  De  su  carácter  medroso  ó  indeciso  dio 
nuevas  pruebas  Enriijuo  dejaiulo  jierdcr  muy 
lavoralilc  coyuntura  de  aumentar  el  inllujo  de 
Castilla  en  Aiagón  y  Navarra.  Eran  los  días  en 
que  combatían  en  aquellos  reinos  los  partidarios 
do  Juan  II  y  del  príncipe  do  Viana.  Habienilo 
lulleeido  éote,  los  catalanes  sublevados  olrecicron 
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la  soberanía  del  condado  á  Enrique  IV;  y  muer- 
ta la  hermana  y  heredera  del  príncipe,  Blanca, 
primera  esposa  que  fué  de  Enrique,  transmitió 
sus  derechos  sobre  Navarra  al  monarca  castella- 
no. Este,  aceptando  el  arbitraje  de  Luis  XI, 
rey  de  Francia,  desatendió  á  los  catalanes,  y  á 
cambio  de  Estella,  plaza  que  le  ofrecieron,  pero 
que  no  llegó  á  poseer,  renunció  á  sus  pretensio- 
nes sobre  Navarra.  Es  verdad  que  la  situación 
especial  de  Castilla  no  consentía  en  modo  alguno 
que  se  dedicase  preferente  atención  á  estos  asun- 
tos de  política  internacional.  Veleidoso  el  mo- 
narca, anuló  su  declaración  favorable  á  don 
Allonso,  y  los  nobles  ya  sin  rebozo  se  declararon 
en  abierta  rebelión.  Esto  ocurría  en  1465.  Re- 
unidos en  Avila  los  confederados,  levantaron  un 
tablado  bastante  alto  para  que  se  pudiera  verá 
larga  distancia;  en  él  colocaron  un  trono  y  sobre 
éste  una  imagen  del  rey  don  Eiu'ique  con  todas 
las  insignias  del  poder  real.  Leyeron  en  seguida 
un  Manifiesto  en  que  exiiom'an  con  vivos  colores 
la  tiránica  conducta  del  rey  y  la  consiguiente 
resolución  de  deponerle;  uno  á  uno  fueron  qui- 
tando á  la  imagen  los  atributos  de  la  soberanía, 
y  don  Diego  Lupcz  de  Zúñiga  la  derribó  luego 
al  suelo  entre  los  clamores  de  la  muchedumbre 
(5  de  junio).  En  seguida  pusieron  en  el  trono  al 
principe  Alfonso,  que  á  la  sazón  sólo  contaba 
once  años,  y  los  grandes  allí  reunidos  le  besaron 
uno  en  pos  de  otro  la  mano  en  señal  de  fidelidad. 
Según  Fray  Pedro  de  Rozas  y  otros  autores  ci- 
tados por  don  Adolfo  de  Castro  en  su  Decaden- 
cia de  España,  el  primer  delito  de  que  se  acusó 
á  Enrique  IV  fué  el  de  herejía,  por  no  haberse 
confesailo  en  cuarenta  años.  El  mencionado  es- 
critor agrega  que  este  rey  era  tan  materialista 
como  Federico  el  Grande  de  Prnsia,  y  en  la  hora 
de  la  muerte  se  denegó  á  recibir  los  auxilios  de 
la  religión.  Y  Mariana,  en  su  Teoría,  de  las  Cortes, 
inserta  nna  petición  ele  los  procuradores  á  Enri- 
que IV,  en  la  cual  se  dice:  «Señaladamente  es 
muy  notorio  haber  personas  en  vuestro  palacio 
y  cerca  de  vuestra  persona  infieles  enemigas  de 
nuestra  santa  le  católica,  é  otros  aunque  cristia- 
nos por  nombre,  que  creen  y  afirman  que  otro 
mundo  no  hay  sino  nacer  y  morir  como  bestias.» 
Esto  se  halla  confirmado  en  la  relación  hecha 
por  Tetzel,  compañero  del  noble  bohemio  León 
de  Rosniital,  del  viaje  realizado  por  éste  á  Cas- 
tilla en  1465,  pues  dice,  hablando  de  la  recep- 
ción que  .se  le  hizo  en  Olmedo:  «Los  habitantes 
de  esta  ciudad  son  infieles  en  su  mayor  parte.  El 
rey  tiene  muchos  en  su  corte,  habiendo  expul- 
sado á  numeíosos  cristianos  y  cedido  sus  tierras 
á  los  moros.  Come,  bebe,  se  viste  y  ora  a  la  mo- 
risca, y  es  enemigo  de  los  cristianos;  quebranta 
los  preceptos  de  la  ley  de  gracia  y  lleva  nna  vida 
de  infiel.»  La  noticia  de  la  grotesca  ceremonia 
de  Avila  produjo  reacción  favorable  á  don  En- 
rique; muchas  ciudades  y  algunos  nobles  lo 
ofrecieron  su  concurso,  y  los  rebeldes  fueron 
vencidos  en  Olmedo;  pero  ni  esta  derrota  ni  la 
muerte  del  hermano  del  rey,  don  Alfonso,  sir- 
vieron ¡lara  que  renunciasen  aquéllos  á  sus  pro- 
pósitos de  destronar  á  don  Enrique.  Brindaron 
con  la  corona  á  la  infanta  Isabel  (hermana  tam- 
bién de  Enrique),  que  se  negó  á  aceptarla,  aun- 
que consintió  que  la  proclamasen  primera  here- 
dera, usurpando  de  este  modo  los  derechos  de  su 
sobrina  Juana.  El  rey,  á  trueque  de  que  le  pres- 
taran obediencia  sus  rebeldes  subditos,  se  re- 
signó á  lo  que  éstos  pretendían,  y  solemnemente 
en  el  campo  de  una  venta  llamada  de  los  Toros 
de  Guisando,  declaró  herédela  á  su  hermana 
Isabel  (1468).  Tratóse  luego  del  matrimonio  de 
ésta,  y  los  misinos  que  la  habían  protegido  se 
dividieron  con  tal  motivo  en  dos  bandos;  el  ar- 
zobisiio  de  Toledo  apoyalja  las  pretensiones  de 
don  Fernando,  infante  primer  heredero  de  Ara- 
gón, y  el  marqués  de  Villena  (uoponía  al  rey  de 
Portugal  ó  al  duque  de  licrri.  Venció  el  primero 
porque  obraba  de  acuerdo  con  la  infanta,  y  se- 
cretamente se  efectuó  el  enlace  de  Isabel  con 
Fernando.  Frustrados  así  los  propósitos  de  Vi- 
llena,  este  antiguo  favorito  del  rey,  que  había 
recobrado  ahora  todo  su  valimiento,  intrigó  tan 
hábilmente  que  pudo  conseguir  que  don  Enrique 
revocase  el  tratado  de  los  Toros  de  Guisando, 
publicando  declaración  favorable  á  los  derechos 
de  doña  Juana.  Los  partidarios  de  Isabel  no 
cedieron,  trabajaron  con  gran  empeño,  y  consi- 
guieron reconciliarla  con  el  rey;  pero  nuevas  in- 
trigas del  mari|ués  de  Villena  pusieron  en  peli- 
gro á  los  príncipes,  á quienes  se  trató  deprender. 
Con  tales  sucesos,  el  desorden   y  la  anarquía 
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llegaron  á  su  colmo,  y  las  ciudades  y  villas, 
desamparadas  del  rej',  tenían  que  defenderse  por 
sí  mismas  contra  los  aventureros  y  soldados  que 
ocupaban  los  caminos,  asaltaban  los  pueblos  y 
hacían  imposible  la  vida  fuera  délas  plazas  mu- 
radas. Resulta,  pues,  que  la  última  declaración 
solemne  y  pública  fué  la  revocación  del  ti  atado 
de  los  Toros  de  Guisando  y  el  consiguiente  re- 
conocimiento de  la  legitimidad  de  doña  Juana, 
que,  sin  embargo,  no  sucedió  á  su  padre. 

ENRIQUE  1:  Biog.  Rey  de  Navarra,  apellidado 
el  Gordo.  N.  después  de  123S.  M.  en  julio  do 
1274.  Era  hijo  de  Teobaldo  I  y  hermano  de 
Teobaldo  II.  Durante  la  ausencia  de  este  último 
que  acompañó  á  San  Luis  en  la  última  cruzada, 
gobernó  Enrique  que,  como  su  padre  y  herma- 
no, pertenecía  á  la  casa  francesa  de  Champaña, 
cu  el  reino  de  Navarra.  Ciñó  la  corona  de  esta 
monarquía  después  del  fallecimiento  de  Teobal- 
do II,  y  casó  con  la  princesa  Juana,  hija  del 
conde  de  Artois,  hermano  de  San  Luis.  Él  nue- 
vo rey  había  dado  muestras  de  regular  político 
durante  su  gobierno,  demostrado  no  menos  ca- 
rácter cuando  el  infante  de  Castilla D.  Felipe, 
puesto  al  frente  de  una  sublevación  en  que  figu- 
raban los  Laras  y  varios  ricoshomes  castellanos, 
quiso  atraer  al  navarro  para  que  favoreciese  á 
los  sublevados.  Enrique  se  negó  á  dar  motivo 
para  que  se  alterase  la  tranquilidad  del  reino  si 
excitaba  las  iras  del  castellano,  que  por  enton- 
ces no  pensaba  en  hacer  la  guerra  contra  Nava- 
rra. Después  de  subir  al  trono  Enrique  I  reiteró 
sus  instancias  el  infante  Felipe,  puesto  que  el 
monarca  navarro  no  podía  pretextar  ya  que  era 
simple  gobernador  y  no  estaba  autorizado  para 
proceder  á  cierta  clase  de  convenios;  empero  del 
mismo  modo  pensó  y  decidió  el  rey  que  había 
pensado  y  decidido  el  gobernador  ó  regente. 
Acertado  y  feliz,  jior  consecuencia,  fué  el  gobier- 
no de  Enrique  I  el  Gordo;  mas  su  duración  no 
fué  menos  efímera  que  lo  había  sido  el  reinado 
de  su  hermano.  Antes  de  cumplirse  los  cuatro 
años  de  su  ascen.sióu  al  trono  (1274)  falleció 
sin  dejar  hijo  varón.  Legó  la  corona  á  su  liija 
la  princesa  doña  Juana. 

ENRIQUE:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en  31 
de  enero  de  1512.  M.  en  30  de  enero  de  1580. 
Hijo  de  Manuel  el  Afortunado,  vino  al  mundo 
en  Lisboa  en  un  tiempo  tan  ligoioso  que  las 
campiñas  próximas  estaban  cubiertas  de  nieve. 
Este  fenómeno,  raro  en  la  capital  portuguesa, 
ejerció,  ajuicio  de  las  gentes  supersticiosas  del 
siglo  XVI,  no  poca  infiueiicia  en  el  destino  del 
príncipe.  Juzgóse  aquella  nieve  como  un  presa- 
gio de  pureza  suprema,  y  el  recién  nacido  infan- 
te fué  destinado  á  la  Iglesia.  Sus  estudios  clási- 
cos fueron  completos,  y  para  que  los  terminase 
de  un  modo  brillante  se  logró  que  desde  el 
Brabante  se  trasladase  á  Portugal  el  primer 
helenista  de  aquel  tiempo  ,  Clenard ,  que  le 
enseñó  el  griego.  D.  Enrique  residía  entonces 
en  Evora,  y  las  cartas  de  Clenard  dan  cuenta  de 
sus  progresos  en  el  estudio,  al  que  se  dedicaba 
con  laudable  perseverancia.  Consagrado  obispo 
de  Evora,  cuando  aún  era  muy  joven,  llevó  don 
Enrique  la  más  sencilla  y  estudiosa  vida,  á 
pasar  de  su  nacimiento.  Nombrado  gran  inqui- 
sidor (1539),  se  dice  que  no  desplegó  en  el  te- 
rrible tribunal  la  severidad  característica  de 
aquel  tiempo,  si  bien  niultiplieó  el  número  de 
tribunales  del  Santo  Oficio.  Así,  á  sus  esfuerzos 
se  debió  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en 
Goa,  donde  este  tribunal  obró  del  modo  que 
cien  años  más  tarde  dio  á  conocer  el  doctor 
Dellón  en  un  relato  espantoso.  Revestido  por 
Paulo  III  con  la  dignidad  de  cardenal  (1545), 
parece  que  estuvo  á  punto  de  ser  elegido  sucesor 
de  aquel  Pontífice.  La  muerte  del  rey  D.  Sebas- 
tián (5  de  agosto  de  1578)  le  dio  la  coronado 
Portugal.  El  nuevo  monarca  halló  en  Cristóbal 
de  Mora,  antiguo  secretario  de  Estado  do  la 
reina  Catalina  y  fiel  servidor  de  los  ¡danés  do 
Felipe  II,  un  hábil  cooperador.  Dando  mues- 
tras de  sus  humanitarios  sentimientos,  envió  al 
África  eclesiásticos  y  algunos  hombres  valerosos 
liara  rescatar  á  los  numerosos  cautivos  que  su- 
Irían  en  poder  de  los  musulmanes.  Preocupólo 
luego  la  suerte  futura  del  reino,  mas  por  desgra- 
cia lü  abandonó  en  aquella  ocasión  sujircma  el 
buen  sentido  que  había  demostrado  algunas  vo- 
ces en  el  despacho  de  los  negocios.  lievestido 
desde  su  infancia  con  las  órdenes  sagradas,  aba- 
tido por  el  peso  de  los  años,  malhumorado,  ata- 
cado do  una  tisis  que  había  llegado  al  último 
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período,  aliii^ú  un  iiiomento  la  idea,  que  puso  I 
en  práctica,  lio  soliciluí-  del  riíjia  dispensa  para 
contraer  inatrimoiiiü.  Suseorisejeros  le  animaron 
en  tal  .sentido,  y  el  embajador  iiortugnés  en 
Roma  tratu  de  activar  la  tramitación  de  la  dis- 
pensa, mié,  por  el  contrario,  entorpecía  el  re- 
presentante de  Felipe  II  en  la  corto  pontilieia. 
Como  lodos  conocían  el  estado  en  que  el  rey  so 
luiUalia,  no  ])udicndo  creer  que  éste  alnij;ara  la 
es|ieranza  de  tener  descendiente,  so  llegó  li  sos- 
pecliar  que  su  intención  era  Icijitimur  algún 
¡lijo  ([ue  en  su  juventud  huljiesc  tenido  y  cuya 
madre  aun  viviera.  Descubrimicntu.,  históricos 
del  ¡jresentc  siglo  enseñan,  al  decir  de  muchos, 
que  el  rey  cardenal  tenía  un  heredero,  ipie  en 
justicia  debieran  haber  reconocido  todas  las  na- 
ciones de  Europa.  Don  Antonio,  prior  de  Crato, 
no  era,  como  se  ha  supuesto  largo  tiempo,  hijo 
ilegítimo  del  inlante  don  Luis,  hermano  do 
.luán  III.  La  alianza  que  don  Luis  contrajo  con 
doña  Violante  Gómez,  apellidada  la  l'dicana, 
había  recibido  la  bcndiciun  de  la  Iglesia,  y  por 
lo  tanto  nada  .se  oponía,  dado  i|Ue  sea  cii'rto  el 
secreto  matrimonio,  á  que  el  hijo  de  don  Luis 
ocupase  el  trono.  Iloeibióle  en  uu  principio  con 
benevolencia  el  rey  cardenal,  más  por  sns  propias 
cartas  sabemos  el  pesar  que  experimentó  un  poco 
más  tarde  por  haber  dado  públicamente  á  don 
Antonio  el  titulo  de  sobrino.  No  había  transcu- 
rrido mucho  tiempo  cuando  se  lijó  en  todos  los 
ediücios  religiosos  tic  Lisboa  un  tleereto  (jue  de- 
claraba que  don  Antonio  no  tenía  derecho  al- 
guno para  reclamar  la  corona,  y  que  no  debía 
prolongar  .su  estancia  en  la  capital ,  de  donde  so 
le  desterraba.  Se  equivocan  los  que  suponen  que 
el  rey  permanecía  iudilerente  ante  las  revueltas 
([ue  amenazaban  al  reino.  Consultando  sus  cartas 
(lirigidas  á  Cristóbal  de  Morase  ve  que  domi- 
naba el  terror  en  su  alma  al  tousiilerar  los  dolo- 
rosos aeontecimicutos  que  debían  seguir  á  su 
muerte,  pues  las  pretcnsiones  de  los  príncipes 
rivales  hacían  entrever  )iara  el  paí.s  Indias  inter- 
minables. Feliiie  II,  Catalina  do  Mediéis,  Isaliel 
de  Inglaterra,  Manuel  Filiberto,  duque  de  Sa- 
boya,  Catalina,  duquesa  de  Uraganza,  Alejandro, 
principe  hereditario  de  I'arma  y  el  pontíliee  Gre- 
gorio XIII  hacían  valer  .sus  derechos,  y  ponían 
)iara  lo  futuro  en  grave  peligro  la  independencia 
de  Portugal.  Un  acta  que  hubiese  reconocido  la 
validez  del  casanaento  del  inlante  don  Luis, 
habría  terminado  toilas  estas  alternativas.  Debe, 
pues,  creerse  que  el  monarca  portugués  no  creyó 
nunca  en  la  legitimidad  de  la  unión  de  su  her- 
mano, lo  cual  es  un  argumento  poderoso  contra 
el  supuesto  matrimonio  secreto,  o  que,  vivamen- 
te preocupado  de  la  ligereza  de  carácter  de  don 
Antonio,  no  quiso  confiarle  la  suerte  del  Estado. 
Llego  don  Enrique  al  iiltiino  grado  de  debilidad 
física,  y  apenas  la  leche  de  una  mujer  ¡lodía  sos- 
tenerle. El  tlisgusto  conque  miraba  á  Eelijie  II 
pasó  á  ser  formal  enojo  á  consecuencia  de  las  ob- 
servaciones que  por  orden  del  segundo  hizo  al 
primero  Fray  Hernando  de  Castilla,  docto  reli- 
gioso de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Compren- 
dió el  rey  de  España  que  el  hacer  valer  sus  de- 
rechos ]iacílicamcnte  sería  difícil,  y  determino 
jirepararse  para  si  llegaba  el  caso  de  apelar  á  la 
última  razón  de  los  reyes.  Entonces  fué  cuando 
gastó  sumas  fabulosas  en  rescatar  álos  cautivos 
(le  Alcázarquivir,  sin  distinción  de  nobles  y  ple- 
beyo.s,  sin  embargo  de  lo  cual  comenzó  á  prepa- 
rarse para  la  guerra.  La  generosidad  de  Feli])e 
surtió,  empero,  muy  buen  efecto,  y  cuando  de 
regí  eso  entraron  en  Lisboa  los  rescatados  cauti- 
vos el  inieblo  le  bendecía  y  vitoreaba  por  calles 
y  por  plazas.  Mora  en  tanto  ganaba  terreno  y 
aumentaba  el  partido  del  rey  de  España,  y  es  fa- 
ma que  sus  servicios  fueron  en  aquella  ocasión  re- 
levantísimos, porque  él,  má.s  aún  que  las  armas, 
dio  á  Felipe  II  la  corona  lu.sitana.  Don  Euri- 
(|Ue,  quizá  desconfiado  de  obtener  la  anhelada 
disiieusa,  decidió  publicar  una  foimal  notifi- 
cación, hecha  á  enantes  so  creyeran  con  derecho 
a  la  corona,  para  que  [lor  medio  de  procurador  le 
expusieran  en  el  preci.so  término  de  dos  meses. 
Proponíase,  según  ofreció,  fallar  en  justicia  y 
con  arreglo  á  derecho.  Felipe  II  preseiudió  del 
que  pudiese  asistir  ó  no  á  don  Eiiriijue  para  de- 
clararse á  sí  projiiojnez  en  tan  delicaila  materia, 
y  acató  la  determinación.  Críticas  y  delicadas 
eran  por  demás  las  circunstancias;  el  pueblo, 
olvidado  del  rescate  de  los  cautivos,  no  (pieria  ni 
oir  hablar  deque  el  rey  de  España  pudiera  llegar 
á  serlo  suyo;  D.  Knriqnc  acabó  de  aii'flrsn  contra 
SU  sobrino  D.  Felipe;  amigos  y  enemigos  de 


ENRl 

éste  comprendieron  que  Felipe  II  no  desistiría  I 
¡lorque  conocían  su  carácter,  su  tesón,  su  cner-  i 
giíi,  y  sobre  todo  su  poder.  El  nchaco.so  y  dccré- 
iiito  rey  D.  Enrique  estabo  decidido  en  lavcr  de 
la  duquesa  do  liruganza,  con  quien  había  que- 
rido contraer  matrimonio,  a  pesar  de  tener  sola- 
mente catorce  años  de  edad  aquella  señora,  y 
firme  en  su  pio|iósito  mandó  á  los  mejores  ju- 
riscünsnUo.s  porliignc.^es  diesen  sn  dictamen 
acerca  de  los  derechos  de  aipiella  señora.  Satis- 
fecho de  su  resolución,  disgu.stóse  después  por- 
i|uc  los  letra<los,  incluso  el  más  célebre  entonces, 
liardosa,  habían  ya  dado  su  parecer  en  favor  do 
Felipe  II,  en  opúsculos  iiiqiresos  y  eirculudos 
clandestinamente,  merced  á  la  habilidad  del 
inleligeiito  Mora.  Felipe  II  contalia  ya  con  la 
mayor  parte  de  los  magnates  lusitanos,  pero  el 
]nieblo  se  manteuía  contrario;  los  protestantes 
ilaniencos  y  alemanes  agitaban  sorda  y  secreta- 
mente las  masas  y  derramaban  el  oro  á  manos 
llenas  para  impedir  que  Fortugal  so  uniese  ú 
España.  Corría  ya  el  mes  do  octubre  cuando 
llegó  á  Lisboa  el  duciuc  de  Osuna,  en  re)uesen- 
tación  del  rey  Felijie.  En  tanto  continuaba  En- 
rique favoreciendo  la  candidatura  de  la  duquesa 
de  Braganza,  y  decidido  á  disponer  do  la  corona 
en  favor  de  aquélla.  Sin  embargo,  se  acordó  por 
el  Consejo  que  el  rey  nombraría  cinco  goberna- 
dores, elegidos  entre  quince  personas  )u'esenta- 
das  por  tres  brazos  del  Estado,  y  el  mismo  rey 
elegiría  por  sí  once  jueces  do  entre  veinticuatro, 
los  cuales  habían  de  fallar,  posl  moiicín,  sobre 
la  sucesión  á  la  corona,  jurando  previamente  los 
tres  estados  conformarse  con  la  elección  de  los 
jueces  y  no  reconocer  otro  rey  que  el  elegido  por 
aquéllos.  No  agradó  tal  determinación  á  los 
representantes  de  Felipe  II,  porque  suponían  que 
los  jueces  fallarían  en  favor  de  la  duquesa  de 
liiaganza,  y  que  todo  era  un  amaño  Ijien  com- 
binado. Creíase  el  rey  de  España  cada  día  con 
mayor  derecho,  porque  los  letrados  y  hombres 
más  eminentes  de  Portugal,  al  emitir  su  dicta- 
men, habían  dicho  que  en  aquel  reino  no  habían 
lugar  las  representaciones,  por  sus  leyes  y  cos- 
tumbres; que  la  línea  del  rey  D.  Juan  se  había 
cxtinguiílo  en  D.  Sebastián,  y  era  forzoso  volver 
á  buscar  la  del  rey  D.  Manuel,  y  buscar  el  pa- 
riente más  cercano,  variln  y  de  más  edad,  y  éste 
era  el  monarca  español.  La  primera  providencia 
que  adoptó  Felipe  fué  mandar  á  sus  represen- 
tantes en  Lisboa  que  ]irotestasen  contra  dicha 
decisión,  sin  perjuicio  de  lo  cual  mandó  al  mar- 
qués de  Santa  Cruz  dirigirse  con  una  escuadra  á 
las  costas  portuguesas.  El  duque  de  Osuna  pre- 
sentó la  protesta,  que  impuso  bastante  temor 
porque  uo  era  á  la  sazón  España  nación  á  quien 
.so  pudiera  desagradar  impunemente,  mucho 
menos  cuando  á  su  soberano  le  asistían  la  razón 
y  la  justicia.  Por  esto  los  consejeros  que  otan 
favorables  á  Felipe  II,  y  otros  que  recibieron 
con  sobresalto  la  protesta,  hicieron  desistir  á 
don  Enrique  de  su  afán  en  favor  de  la  duquesa 
de  Braganza  y  avenirse  á  legar  la  corona  á  un 
hijo  de  D.  Felipe;  mas  éste  se  negó  á  aceptar 
todo  lo  que  no  fuese  recibir  él  mismo  la  corona 
lusitana.  Don  Cristóbal  de  Mora  continuaba  en 
tanto  minaiulo  el  terreno,  distribuyendo  á  ma- 
nos llenas  el  oro,  y  viendo,  sin  embargo,  que  la 
ardua  cuestión  había  de  ser  en  éiltimo  resultado 
decidida  por  las  armas.  Por  aquel  tiempo,  y 
cuando  estaba  para  expirar  el  año,  se  declaró 
en  Lisboa  una  mortífera  epidemia,  y  el  anciano 
y  achacoso  rey  determinó  abaudonar  la  corte. 
Antes,  en  11  de  abril,  se  habían  reunido,  convo- 
cadas por  D.  Enrique,  las  Cortes,  alas  que  esta- 
ban citadoslos  príncipes  que  pretendían  el  trono. 
Nada  hizo  el  monarca  para  evitar  las  disputas 
que  debían  seguir  á  las  opuestas  reclamaciones. 
Las  Cortes  se  limitaron  á  protestar  enérgica- 
mente contra  toda  tentativa  que  alterase  la  paz 
pública,  mas  en  definitiva  nada  resolvieron.  La 
incertidumbre,  sin  embargo,  no  duró  largo  tiem- 
po. Las  tempestuosas  discusiones  que  surgieron 
durante  la  vida  de  las  citadas  Cortes  entre  don 
Antonio  y  el  duque  de  Braganza  irritaron  al 
rey,  que  tomó  una  resolución  opuesta  á  las  sim- 
patías nacionales  y  favorable  á  Felipe  II.  Des- 
imés  de  haber  desterrado  nuevamente  al  hijo  do 
don  Luis,  que,  no  obstante  siguió  agitando  los 
ánimos;  el  cardenal  trasladó  las  Cortes  á  Al- 
meirín  (11  de  enero  do  15S0).  Abriéronse  las 
sesiones,  y  el  rey,  casi  moribundo,  se  presentó 
en  ellas.  Obedeciendo  á  las  instigaciones  del 
monarca  español,  propnsoá  las  Cortes  el  proyecto 
de  una  capitulación  entre  Felipe  11  y  Portugal, 
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como  único  expediento  que  podía  salvar  á  la 
nación.  El  pueblo,  inquieto,  rodeaba  el  ]ialacia 
en  que  se  celebraban  las  sesiones,  nianifestaudo 
sin  rebozo  que  le  era  preferible  cualquiera  al 
español,  aunque  siemiire  preferiría  ui)  monarca 
portugués.  Mas  como  aquella  cuestión  no  había 
de  decidirla  el  pueblo,  sino  la  ]iolítica  primero, 
y  en  último  extremo  las  armas,  don  Antonio  Pi- 
ñeiro,  obispo  deLeiria,  pronunció  un  elocuente 
discurso  para  jiiobar  el  derecho  del  rey  don 
Felipe,  y  exhortó  i  los  que  presentes  estaban  á 
fallar  en  favor  de  aquél,  que  sería  fallar  en  jus- 
ticia. Todo  el  brazo  eclesiástico  votó  por  I'eli- 
pe  II;  el  estado  noble,  nojior  unanimidad,  pero 
sí  por  una  inmensa  mayoría,  votó  del  minino 
modo;  mas  los  representantes  del  pueblo,  tam- 
poco por  unanimidad,  pero  también  por  una 
inmensa  mayoría,  pidieron  rey  portugués  y  se 
negaron  á  admitir  al  que  no  lo  fuese.  Los  procu- 
radores de  las  Cortes  de  Almeirín,  enemigos  do 
la  sucesión  de  Felipe  II,  dice  Lafuente,  «al  ver 
que  no  había  medio  legal  de  contradecir  el  ile- 
r.cho  del  rey  de  Castilla,  y  que  el  mismo  don 
Eniiqne  se  confesaba  convencido  de  la  justicia 
de  sn  sobrino,  pidieron  y  obtuvieron  la  facultad 
de  sacar  de  los  archivos  algunas  escrituras  anti- 
guas en  que  cieían  hallar  el  derecho  de  elegir 
rey;  pero  por  nnis  que  registraron  nada  ]uidio- 
ron  conseguir,  con  lo  cual  quedó  más  patente  el 
del  monarca  castellano.  Sabido  escomo  se  recu- 
rrió después  á  las  supuestas  leyes  de  las  Cortes 
do  Laniego,  no  .sólo  para  probar  que  la  corona 
era  electiva,  sino  para  hallar  en  aipiclla  legi.sla- 
ción  cuantas  dispo.sieiones  ellos  apetecían  para 
ir  contradiciendo  una  por  una  todas  las  razones 
legales  en  que  los  abogados  y  defensores  de  Fe- 
lipe II  fundaban  su  ilereeho.  Gomo  que  las  leyes 
de  Lamego  fueron  fraguadas  á  gusto  de  sus  in- 
ventores, allí  encontráronla  electividad  de  la 
corona,  allí  la  representación  lineal,  allí  todo  lo 
que  se  proponían  y  les  hacía  falta  para  destruir 
cada  uno  do  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba 
la  legítima  herencia  del  monarca  castellano. 
Demostró  ya  entre  otros  la  falsedad  de  las  leyes 
de  Lamego  el  infatigable  investigador  y  enten- 
dido genealogista  don  Luis  do  Salazar  y  Castro 
en  su  obra  Glorias  de  la  casa  Fúmese  (páginas 
417  y  siguientes).  Pero  tenemos  sobre  esto  uu 
trabajo  reciente,  que  á  nuestro  juicio  no  deja 
nada  que  desear  en  la  materia.  Es  una  extensa 
y  erudita  Memoria  sobre  la  falsedad  de  dichas 
leyes  de  Lamego,  que  nuestro  amigo  y  co-aca- 
démico  do  la  Historia,  el  ilu.strado  don  Martín 
de  los  Heros,  ha  )nesentado  y  leído  á  la  Acade- 
mia.» Don  Enrique  se  limitó  á  nombrar  en  su 
testamento  cinco  gobernadores,  á  quienes  debía 
pasar  momentáneamento  el  poder  después  de  su 
nmcrte  Afírmase  que  aún  vivía  el  monarca, 
pero  sumido  en  una  especie  de  letargo,  cuando 
fué  abierta  solemnemente  la  caja  qne  contenía 
su  última  voluntad.  Así  se  supo  quiénes  habían 
de  ser  los  depositarios  del  poder.  Pasó  el  jiro- 
longado  desmayo  que  motivó  aquel  acto  ilegal, 
mas  era  demasiado  tarde  para  que  el  rey  cam- 
biase sus  disposiciones.  Limitóse  don  Enrique 
á  realizar  nn  acto  religioso  y  falleció  á  los  se- 
senta y  ocho  años  de  edad,  tras  diecisiete  meses 
de  reinado.  Aquella  noche  hubo  un  eclipse  total 
de  luna.  Sin  ser  nn  hombre  notable  poseyó  don 
Enri(|nc  una  instrucción  poco  común.  Huma- 
nista consumado,  dejó  un  gran  número  de  cartas 
autógrafas,  muchas  de  las  cuales  se  guardan  cu 
la  Biblioteca  Nacional  de  París,  que  acreditan 
la  bondad  do  sus  sentimientos. 

ENRIQUE  I:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en  1011. 
JI.  en  4  de  agosto  de  1060.  Era  hijo  tercero  de 
Roberto  II.  Muerto  en  102ü  su  hermano  mayor 
Hugo,  y  hallándose  imbécil  é  incapacitado  para 
reinar  Eudo,  su  hermano  segundo,  Enricjue,  ijue 
era  ya  du(|ue  de  Eorgoña,  fue  asociado  al  trono 
por  su  padre  (14  de  mayo  de  1027).  Unido  poco 
tiempo  después  con  su  hermano  menor  Roberto, 
invadió  los  castillos  y  villas  de  su  paiire,  y 
habiendo  fallecido  éste  en  20  de  julio  de  1031, 
luchó  Enrique  contra  una  liga  poderosa  formada 
por  su  madre  Constanza.  Esta  guerra  terminó 
en  1033  ó  1034.  Desde  entonces  los  aconteci- 
mientos importantes  que  señalaron  el  reinado  do 
Enrique  uo  ocurrieron  en  el  ducado  de  Francia, 
sino  en  el  reino'de  Arles,  los  condados  de  Cham- 
paña y  Anjou  y  el  ducado  de  Normandía.  El 
verdadero  interés  histórico  se  halla  en  los  hechos 
realizados  ]ior  los  grandes  vasallos,  y  sobretodo 
por  el  clero.    De  1030  á  1033  padeció  Francia 
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un  hambre  terrible,  que  Enrique  no  procuró 
aliviar.  Vióse  alterada  la  paz  por  las  querellas 
de  unos  nobles  con  otros,  y  el  país  fué  asolado 
en  aquellas  luchas.  Intervinieron  los  obispos,  y 
en  Aquitania,  la  provincia  de  Arles,  el  Lionesado, 
el  resto  de  Borgoñay,  en  suma,  en  toda  Francia, 
celebraron  sucesivamente  (1035)  concilios  en  los 
que  proclamaron  la  Faz  de  Dios,  que,  bajo  pena 
de  e.'iconuinión,  imponía  á  los  señores  una  paz 
inalterable.  Las  amenazas  de  la  Iglesia  no  lo- 
graron calmar  las  pasiones  feudales,  y  los  obispos 
su.stituyeron  á  la  Paz  de  Dios  la  Treijiiadc  Dios, 
por  la  que  ningún  cristiano  podría  gueirear 
contra  su  vecino  ni  vengarse  de  sus  enemigos 
desde  el  Miércoles  por  la  tarde  hasta  el  Lunes 
por  la  mañana.  Los  grandes  vasallos  disputaron 
a  Enrique  I,  no  sólo  la  autoridad  que  como  rey 
tenía,  sino  también  la  que  había  heredado  de 
sus  abuelos  como  conde  de  París  y  de  Orleáns. 
Los  condes  de  Blois  y  Champaña  provocaron  la 
rebelión  de  Eudo  el  Imbécil,  y  Enrique  I  nece- 
sitó el  concurso  de  Godofredo  filavtel,  conde  de 
Anjou,  para  vencer  á  los  dos  citados  señores. 
E.\citado  por  Martel,hizo  Enrique  en  seguida  la 
guerra  á  Guillermo  el  Bastardo,  duque  de  Kor- 
niandía,  con  quien  ajustó  la  paz  en  1059.  Casó 
Enrique  I  con  Matilde  ,  hija  del  emperador 
Conrado  el  Sálico,  muerta  en  1034  sin  haber 
pisado  el  suelo  de  Francia  ni  haber  visto  á  su 
esposo.  Contrajo  segundo  matrimonio,  que  duró 
oclioónueve  años  porlomenos,  con  otra  Matilde, 
sobrina  del  emperador  Enrique  III,  y  quedó 
viudo  en  1044,  sin  haber  tenido  ningún  hijo 
varón.  Resolvió  entonces  buscar  nueva  esposa 
en  Rusia,  y  hacia  1051  casó  con  Ana  ó  Inés,  hija 
de  Jaro.slao  I,  gran  duque  de  Rusia.  Ana  le  dio 
tres  hijos:  Felipe,  que  le  sucedió;  Roberto, 
muerto  en  temprana  edad ,  y  Hugo,  que  fué 
conde  de  Vermandois.  Cuando  Felipe  cumplió 
siete  años,  su  padre  le  asoció  al  gobierno.  Foco 
tiempo  después  falleció  Enrique  I,  que,  como 
dice  Sisniondi,  «había  sido  testigo  pasivo  de 
todos  los  grandes  acontecimientos  de  su  reinado. 
Había  visto  que  la  autoridad  del  Imperio  se 
debilitaba  en  el  interior  de  lasGalias,  en  Lorena 
y  Flandes;  que  el  ducado  de  Normandía  asegu- 
raba su  independencia  y  tomaba  una  actitud 
amenazadora;  que  crecían  las  herejías  y  eran 
luego  reprimidas  por  medio  de  suplicios,  y,  en 
fin,  que  la  Iglesia  se  organizaba  con  independen- 
cia del  Estado  y  que  se  armaba  contra  la  auto- 
ridad temporal.  Aunque  no  siempre  permaneció 
inactivo,  no  ayudó  para  nada  ni  impidió  nada.» 

-Enriquií  II:  Eiog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
SaintGerr.iain-eiiLaye  en  31  de  marzo  de  1519. 
M.  en  10  de  julio  de  1559.  Era  hijo  de  Francis- 
co I  y  de  Claudia  de  Francia.  Ocupó  el  trono  en 
31  de  marzo  de  1547  como  sucesor  de  su  padre. 
Inició  su  gobierno  con  un  brusco  cambio  en  la 
dirección  y  personal  de  los  Ministerios.  En  los 
iiltinios  años  del  reinado  de  Francisco  I  liabía 
influido  decisivamente  la  duquesa  de  Etanipes, 
favorita  de  aquel  monarca.  Enrique  II  separó 
de  su  lado  á  la  duquesa  y  álos  ministros  de  éíta, 
y  dio  .sus  puestos  á  Diana  de  Poitiers,  que  recibió 
el  título  de  duquesa  de  Valentinois  (1648)  y  á  los 
que  protegía  esta  favorita.  Confió  los  cuidados 
del  gobierno  al  condestable  de  Montniorency, 
y  aumentó  las  persecuciones  que  su  padre  había 
comeuzailo  contra  los  protestantes.  Montnioren- 
cy reprimió  con  implacable  dureza  una  insurrec- 
ción lino  estalló  (1549)  en  la  Guyena,  á  causa  de 
las  exacciones  de  la  gabela.  Enrique  II  declaró 
en  1599  la  guerra  á  los  ingleses,  que  se  negaban 
á  entregar  la  plaza  de  Boulogne,  cuya  devolu- 
ción á  Francia  habían  ¡uometido  en  un  tratado 
que  se  lirnió  viviendo  Francisco  I.  Después  de 
alguno.s  actos  de  hostilidad,  Inglaterra  hizo  en- 
trega do  la  plaza  citada.  Mayor  importancia  tu- 
vo la  guerra  de  Italia  (1551).  Enrique  II  prote- 
gía al  duijue  de  Parma  contra  el  Papa  Julio  III, 
que  reclamó  el  auxilio  del  emperador  Carlos  V. 
Él^  rey  de  Francia  llevó  simultáneamente  un 
ejército  al  Piamontc  y  otro  á  los  estados  de 
Parma,  aqiu'd  dirigido  por  Caries  de  Bris.sac  y 
mandado  el  segundo  por  el  Mariscal  de  Termes. 
Alcanzaron  los  dos  generales  franceses  algunos 
triunfos;  pero  como  aún  no  se  había  declarado 
la  guerra  al  Pontífice  y  al  emperador,  aceptaron 
una  su.spensión  de  armas.  La  liga  de  los  prínci- 
pes prote.stantes,  amenazados  por  Carlos  V  en 
sus  creencias  religiosas,  dio  á  esta  guerra  nuevo 
interés  y  campo  más  extenso.  Enriijue  II,  into- 
lerante y  cruel  con  los  reformistas  franceses,  so 
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declaró  el  protector  de  la  liga.  Decidióse  Enri- 
que II  á  entrar  en  lucha  con  el  emperador,  ya 
porque  había  heredado  con  la  corona  la  rivali- 
dad contra  la  casa  de  Austria,  ya  porque  el  tra- 
tado de  Crespi,  que  hubiera  asegurado  la  paz, 
quedó  sin  efecto  por  la  muerte  del  duque  de 
Orleáns,  perdiendo  por  consiguiente  Francia  la 
es]ieranza  de  colocar  á  un  principe  de  su  familia 
en  los  Países  Bajos  ó  en  Milán.  Apoderóse  En- 
rique II  (1552)  de  los  Tres  Obispados  (Metz, 
Toul  y  Verdiin),  é  hizo  una  tentativa  contra 
Estrasburgo.  Los  príncipes  del  Imperio  y  Car- 
los V,  obligados  por  los  progresos  del  rey  de 
Francia,  arreglaron  sus  diferencias  por  el  tra- 
tado de  Passau  (2  de  agosto  de  1552)  é  invita- 
ron á  Enrique  II  á  que  expusiera  sus  quejas 
contra  el  emperador,  á  fin  de  que  Francia  que- 
dara comprendida  en  la  pacificación  general.  Ko 
aceptó  Enriíjue  II  aquella  proposición,  y  aunque 
se  vio  abandonado  conipletameute  por  sus  alia- 
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dos  creyó  que  podría  luchar  solo  contra  todas 
las  fuerzas  de  Carlos  V.  A  la  cabeza  de  su  ejér- 
cito el  emperador  puso  sitio  áMetz,  plaza  heroi- 
camente defendida  por  el  duque  de  Guisa.  Los 
imperiales  levantaron  el  sitio,  devastaron  la  Pi- 
cardía y  arruinaron  alguna  población.  En  cam- 
bio los  franceses  entraron  á  sangre  y  fuego  por 
el  Biabante,  Hainauty  Cambresis.  Bajo  los  mu- 
ros de  Renti  (1554)  se  dio  una  batalla  de  duiloso 
éxito  para  imperiales  y  franceses,  y  en  Italia, 
á  ]icsar  de  los  esfuerzos  de  Moutluc  y  de  la 
hábil  defensa  de  Siena,  perdió  Enrique  II  la 
Toscana.  Continuó  la  guerra  lentamente,  hasta 
que  agotadas  las  fuerzas  de  las  dos  naciones 
rivales,  y  fatigado  el  emperador  de  sus  vicisitu- 
des no  decisivas,  á  falta  de  una  paz  entorpecida 
entonces  por  las  pretensiones  del  Pontífice,  subs- 
cribieron Carlos  V  y  Enrique  II  (5  de  febrero 
de  1556)  una  tregua  de  cinco  años  en  Vaucxelles, 
abadía  cerca  de  Cambray.  Los  dos  monarcas 
conservarían  sus  conquistas  hasta  un  arreglo 
definitivo.  Aprovechóse  Enrique  II  de  esta  tre- 
gua para  ajusfar  con  el  Papa  Paulo  IV,  enemigo 
irreconciliable  de  los  españoles,  uu  tratado  se- 
creto. Reinaba  ya  en  España  Felipe  II,  que 
contó  como  aliados  en  la  guerra  iniciada  poco 
después  á  los  Farnesios,  al  duque  de  Toscana  y 
á  Inglaterra.  Enemistóse  Paulo  IV  con  el  mo- 
narca español,  y  por  mandato  de  éste  el  duque 
de  Alba  penetró  en  los  Estados  pontificios  y  se 
apoderó  de  algunas  plazas.  Enrique  II,  declarán- 
dose protector  de  la  Iglesia  romana,  envió  á 
Italia  un  ejército  al  mando  del  duque  de  Guisa, 
y  así  dio  comienzo  á  la  guerra.  A  la  cabeza  de 
dieciocho  mil  hombres  llegó  (enero  de  1557)  el 
dnqne  de  Guisa  al  Piamonte;  atravesó  rápida- 
mente la  Lombardía,  el  ducado  de  Ferrara,  los 
Estados  pontificios,  é  invadió  el  reino  de  Ñapó- 
les, pero  fué  detenido  y  completamente  derro- 
tado por  el  duque  de  Alba,  y  después  de  algunos 
meses  de  hostilidades  sin  resultado  perdió  toda 
esperanza  de  mejor  fortuna  y  regresó  á  Francia. 
Brissac  quedó  encargado  de  defender  el  Pia- 
monte. Felipe  II,  que  á  la  .sazón  se  encontra- 
ba en  Flandes,  lanzó  por  aquella  frontera  sobre 
Francia  un  numeroso  ejército,  que  al  mando 
de  Manuel  Filiberto,  duque  de  Saboya,  atacó 
la  importante  y  fortísima  plaza  de  San  Quintín. 
El  sitio  de  esta  ciudad  es  un  hecho  de  armas  de 
los  más  notables  y  famosos  que  registra  la  his- 
toria militar.  Dos  ejércitos  franceses  acudieron 
á  levantar  el  cerco:  el  uno,  mandado  por  el  al- 
mirante Coligny,  logrií  romper  las  filas  de  los 
sitiadores  y  entraren  la  plaza;  el  otro,  el  diri- 
gido por  el  duque  de  Montmorency,  fué  destro- 
zado por  el  duque  de  Saboya,  que  hizo  prisionero 


al  general  enemigo  y  á  la  mayor  parte  de  los 
jefes.  Coligny  se  defendió  heroicamente  en  San 
Quintín,  pero  al  fin  cayó  en  poder  del  monarca 
español  esta  ciudad,  cuya  toma  cantó  Eicillaen 
un  episodio  de  su  Araucana.  Felipe  II  se  con- 
tentó con  ocupar  á  San  Quintín  y  otras  plazas, 
y  dio  tiempo  á  Enrique  para  organizar  la  resis- 
tencia y  tomar  la  ofensiva.  El  duque  de  Guisa 
renovó  la  campaña  amenazando  la  frontera  de 
Flandes;  mas  antes  deque  los  ingleses  pudieran 
sospechar  sus  designios  torció  á  la  izquierda,  y 
por  un  golpe  audaz  hizo  suya  la  fuerte  plaza  do 
Calais,  que  hacía  más  de  dos  siglos  que  poseían 
aquéllos.  En  este  mismo  año  un  ejército  español 
que  mandaba  el  conde  de  Egniont,  protegido 
por  una  escuadra  inglesa,  ganó  al  mariscal  de 
Thermes  la  batalla  de  Gravelinas.  Los  reyes  de 
España  y  Francia  pusiéronse  luego  al  frente  de 
sus  respectivos  ejércitos,  y  se  esperaba  grande  y 
decisiva  batalla;  pero  uno  y  otro  temían  fiar  á 
un  solo  combate  el  éxito  de  toda  la  guerra,  y 
como  en  esta  época  murió  la  reina  de  Inglaterra, 
y  su  hermana  y  sucesora  Isabel  no  inspiraba 
confianza  á  Felipe  II,  éste  dio  oídos  á  las  pro- 
puestas pacíficas  del  francés  y  firmó  el  tratado 
de  Catean  Canibrcssis  (3  de  abril  de  1559),  en 
virtud  del  que  abandonó  el  monarca  es)iañol  las 
ciudades  que  había  ganado  en  la  Picardía  y  res- 
tituyó Enrique  II  todas  las  que  ocupaba  en 
Italia.  Consolidó  esta  paz  el  matrimonio  de  Isa- 
bel de  Valois,  hija  de  don  Enrique,  con  Feli- 
pe II.  También  se  convino  el  enlace  de  Marga- 
rita, hermana  de  Isabel,  con  el  duque  de  Saboya. 
Pocos  días  antes  de  la  celebración  de  estos  dos 
matrimonios,  Enrique  II,  cediendo  á  los  conse- 
jos de  los  Guisas,  resolvió  destruir  la  oposición 
que  en  el  Parlamento  había  impedido  establecer 
la  Inquisición  en  Francia.  Al  efecto,  manifestó 
su  decidida  voluntad  de  perseguir  á  los  herejes, 
y  encerró  en  la  Bastilla  á  ocho  consejeros  que 
contrariaron  sus  planes.  Poco  después  murió  En- 
rique II  á  consecuencia  de  la  herida  que  recibió 
en  un  ojo,  de  manos  de  Montgomery,  en  un 
torneo  verificado  para  celebrar  el  matrimonio  de 
su  hija  con  el  rey  de  España. 

-  Enrique  III:  Bing.  Rey  de  Francia.  N.  en 
Fontainebleau  en  19  de  septiembre  de  1551.  M. 
en  3  de  agosto  de  1589.  Antes  de  ser  rey  tuvo  el 
titulo  de  duque  de  Anjou,  y  desde  1573  ániayo 
de  1574  ocupó  el  trono  de  Polonia.  Favorito  de 
su  madre,  que  influyó  poderosamente  en  su  áni- 
mo, adquirió  las  costumbres  licenciosas  que  ha- 
bía introducido  en  la  corte  de  Francia  Catalina 
de  Médicis.  Cuando  sólo  contaba  dieciséis  años  de 
edad,  á  la  muerte  del  condestable  Montmorency, 
tomó  la  jefatura  de  las  tropas  de  Carlos  IX  y 
derrotó  á  los  protestantes  en  las  batallas  de  Jar- 
nac  y  Montcontonr  (1569).  Cierto  es  que  estos 
triunfos  se  debieron  en  primer  término  á  los 
mariscales  Cossé  y  Tavaunes;  pero  el  duque  de 
Anjou  dio  grandes  muestras  de  bravura.  Asistió 
más  tarde  al  consejo  en  que  se  decidió  la  matan- 
za de  los  jefes  protestantes,  luego  conocida  por 
el  nonibrede  la  Saint-Barthélemy,  que  así  obra- 
ba por  los  consejos  de  su  madre,  Catalina  de 
Médicis,  el  hijo  de  Enrique  II,  monarca  que, 
como  se  ha  dicho,  protegió  álos  protestantes  de 
Alemania.  Cuando  el  duque  de  Anjou  fué  elegi- 
do rey  de  Polonia  por  las  intrigas  de  su  mailre, 
hallábase  sitiando  la  plaza  de  La  Rochela,  que 
pertenecía  á  los  protestantes.  Deseoso  de  termi- 
narlalucha,  dio  varios  ataques  inútiles  enlos(ine 
perdió  veinticuatro  mil  hombres,  y  prefirió  tratar 
con  desventaja  mejor  que  dejará  otro  el  mando. 
Establecido  en  Polonia  enajenóse  Enrique  las 
sini]iatías  de  la  nobleza  polaca  por  sus  costum- 
breslibres.  Calificó  sunuevacortede  campamento 
do  bárbaros,  y  dijo  que  hubiese  deseado  vivir 
prisionero  en  Francia  antes  que  ser  rey  en  Po- 
lonia. No  bien  supo  el  fallecimiento  de  su  her- 
mano Carlos  IX  (30  de  mayo  de  1514),  suceso 
que  le  daba  la  corona  de  Francia,  huyó  una 
noche  para  evitar  el  retraso  y  las  formalidades 
de  un  arreglo  ó  do  una  renuncia,  y  ganó  á  toda 
]uisa  las  tierras  del  Imperio  seguido  de  cerca 
por  un  grupo  de  jinetes  enviados  en  sn  persecu- 
ción. Llegó  á  Viena,  marchó  á  Veuecia,  y  en  esta 
ciudad,  á  pesar  de  las  instancias  de  su  madre, 
vivió  tres  meses  en  medio  do  los  placeres.  Rey 
do  Francia,  Enrique  III  inició  su  gobierno  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  protestantes.  Reorganizá- 
ronse los  partidos,  y  poco  después  aparecieron 
frente  á  frente  el  do  los  católicos  descontentos  ó  mo- 
¿crarfos,  comúnmente  llamado  el  de  \os  poUlicos, 
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y  el  de  los  crdóUros  hitrnnsiyenk's.  El  inimcro 
debió  sil  noTribi-e  lio  político  á  sus  ideas,  piicB  mi- 
raba los  oísiiiitos  desde  el  inulto  de  vista  de  los 
intereses  del  |iaísy  no  !is|iiralia,  como  el  segundo, 
á  (jue  trimil'araexehisivaniente  el  interés  religio- 
so. Jefe  de  este  iiartido,  que  no  tardó  en  unirse 
con  el  calvinista,  era  el  duiíno  do  Alenzón,  her- 
mano del  rey.  Los  ;)o//ííco.'i  eran  enemigos  de  Ca- 
talina, y  los  ealvinistas  reconocían  lajelatura  de 
Enriiiiic  de  Borbón,  rey  de  Navarra.  Firmóse  en 
(i  de  mayo  do  ISTl!  una  paz  une  aumentaba  las 
rentas  del  dui|Ue  de  Alenzón  y  otorgalia  á  los 
protestantes,  fuera  de  l'arís,  el  libre  ejercicio  de 
su  culto,  condenando  á  la  vez  la  Saint- Hartbé- 
Icniy   y   rebaliilitando  la  memoria  de  las  más 
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ilustres  víctimas  calvinistas.  Así  terminó  la 
quinta  guerra  civil  de  carácter  religioso.  Oelio 
liubo  en  Francia  dmante  los  reinados  de  Car- 
los IX  y  Enrii[ue  III,  correspondiendo  cuatro  á 
los  días  de  este  último  monarca.  Irritados  los 
católicos  por  los  derechos  (jue  se  reconocían  á 
los  protestantes,  formaron  la  poderosa  asocia- 
ción llamada  la  Liija,  que  proclamaba  por  jefe.s 
!Í  los  Guisas.  Aunque  el  objeto  ostensible  de  la 
Liga  era  destruir  la  Reforma  y  devolver  á  Francia 
las  antiguas  franquicias  municipales  de  tiempo 
de  Clodoveo,  su  lin  verdadero  no  era  otro  que 
colocar  en  el  trono  la  casa  de  Lorena,  á  cuyos 
príncipes  bacía  dcscemler  de  Carlomagno  aque- 
lla asociación.  Enriipie  III,  que  mostraba  en 
público  gran  fervor  religio.so,  fué  tachado  de 
hipócrita  por  los  católicos,  y  habiendo  reunido 
en  Blois  (16  de  diciembre  de  1576)  los  Estados 
generales,  vióse  obligado  por  éstos,  que  exigían 
una  le  y  una  ley  para  todo  el  reino,  á  declararse 
jefe  de  la  Liga;  pero  no  obtuvo  los  recursos  que 
necesitaba  para  hacer  la  guerra  á  los  calvinistas. 
Comenzaron  de  nuevo  las  hostilidades,  y  el  rey 
concedió  bruscamente  á  los  protestantes,  por  el 
tratado  de  Bergerac  (17  de  septiembre  de  l.'J77), 
que  puso  término  á  la  sexta  gueri'a  civil,  la 
libertad  de  conciencia  en  todo  el  reino  y  una 
libertad  de  cuites  limitada.  Varios  artículos  se- 
cretos del  tratado  aumentaban  las  concesiones 
liecbas  á  los  i'eformistas.  Enrique  III  llamó  mi 
fdicl-o  á  este  pacto.  Creó  luego  (1578)  la  Orden 
del  Espíritu  Santo  para  atraerse  á  los  ambicio- 
sos de  uno  y  otro  partido,  mas  no  logró  apenas 
resultado  alguno  favorable.  Había  casado  en 
1575  con  Luisa  de  Vaudemont,  prima  de  los 
(Uüsas,  lo  que  no  impidió  que  esta  familia  si- 
guiese combatiendo  la  política  de  la  corte  y 
aumentando  de  día  en  día  su  poder  y  populari- 
dad. Comenzó  en  1577  la  séptima  guerra,  llama- 
da de  los  apasinnados,  que  terminó  por  la  paz 
de  Flcit  (26  de  noviembre  de  1580).  Negoció 
otra  vez  el  ca.samiento  de  Isabel  de  Inglaterra  con 
su  hermano  el  duque  de  Anjou,  antes  de  Alen- 
zón, y  por  miedo  á  España  no  se  atrevió  á  reco- 
nocer abiertamente  la  independencia  de  Holan- 
da. El  trono  quedó  sin  heredero  por  la  muerte 
del  duque  de  Anjou  (15S4),  último  hijo  de  En- 
rique II,  pues  no  se  esperaba  sucesión  del  mo- 
narca reinante.  El  derecho  favorecía  á  Enrique 
de  Navarra,  excluido  no  obstante  de  la  herencia 
por  hereje,  circunstancia  que  aumentó  el  celo 
de  la  Liga  y  reanimó  la  lucha  entre  los  católi- 
cos y  los  calvinistas,  originándose  la  octava  y 
última  de  aquellas  guerras  religiosas,  denomi- 
nada de  los  l'rcs  Enriques,  el  de  Navarra,  el  de 
Guisa  y  el  rey,  de  los  cuales  los  dos  ]ir¡meros 
disputaban  al  tercero  la  corona  (1568).  Enrique 
de  Guisa  apoderóse  de  París  después  de  la  jor- 
nada de  las  barricadas  que  el  pueblo  parisién , 
sublevado  contra  el  rey,  formó,  obligando  á 
Enrique  III  á  emprender  la  fuga  (13  de  mayo 
de  1588).  Fió  el  monarca  su  salvación  á  las  oon- 
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cesiones  importantes  que  otorgó  á  los  de  la  Liga 
en  c]cdiclo  de  unión.  Reunió  luego  (16  de  octu- 
bre) en  lilois  los  Estados  geneíalcs,  y  logró  que 
el  duque  de  Guisa  asistiera  á  sus  sesiones.  Había 
ya  prescindido  de  su  carácter  frivolo,  y  era,  por 
el  contrario,  nn  lionibre  serio  y  sombrío.  En 
lilois  hizo  asesinar  á  Enrique  de  Guisa,  y  l'arís 
respondió  á  este  crimen  despojan<lo  al  rey  d« 
la  corona.  Toda  la  Francia  cal(ilica  rechazó  á 
Enrique  III,  que  entonces  aceptó  el  concurso 
de  Navarra.  Los  dos  leyes  marcharon  contra 
l'arís  al  frente  de  cuarenta  mil  hombres.  El 
ataque  era  rápi<lo  y  formidable  y  la  Liga  iba  á 
.sucumbir  cuando  utilizó  el  medio  que  Enri- 
que III  la  había  enseñado.  El  Uuniinico  .lacobo 
('lemcnte  se  presentó  en  SaintCloud,  donde  se 
hallaba  el  rey,  y  llngieiulo  (|uc  iba  á  entregarle 
una  carta  le  clavó  en  el  vientre  un  cuchillo  que 
ocasionó  la  muerte  de  Enrique  III.  Con  él  se 
extingnió  la  casa  do  Valois.  Le  sucedió  Enri- 
que IV,  primer  rey  de  la  casa  de  IJorbón  en 
Francia. 

-  ENiniii'f.  IV:  ¿'í'uf/.  Rey  de  Francia  y  de 
Navarra.  N.  en  el  castillo  de  I'au  en  14  de  di- 
ciembre de  1553.  M.  asesinado  en  París  en  14 
do  mayode  1610.  Era  hijo  de  Antonio  de  lior- 
bón  y  de  Juana  de  Albret,  reina  de  la  Navarra 
francesa.  Heredero  de  este  último  país  por  su 
madre,  era  el  primer  príncipe  de  la  sangre  de  la 
casa  de  Francia  por  su  padre,  descendiente  del 
conde  de  Clermont,  Roberto,  sexto  hijo  de  San 
Luis.  Criado  con  la  rudeza  do  los  montañeses, 
cuéntase  que  en  sus  primeros  años  corrió  por 
campos,  valles  y  cerros  con  los  muchachos  de  su 
edad,  sin  llevar  nada  en  la  cabeza,  desnudos  los 
lúes  en  pleno  invierno,  vestido  con  trajes  ordi- 
narios y  sustentado  con  alimentos  comunes.  A 
la  vez  que  desarrolló  con  esta  educación  física 
su  cuerpo,  su  vigor  y  su  energía,  recibió  las 
lecciones  de  sabios  maestros  y  acogió  los  princi- 
pios calvinistas  que  su  madre  lo  en.señaba.  Lle- 
vado en  1561  á  l'arís,  encantó  á  la  corte  con  sus 
rústicas  gracias,  é  ingresó  en  el  colegio  de  Na- 
varra, donde  recibió  una  instrucción  no  muy 
extensa  ni  profnnila,  pero  muy  superior  á  la  de 
casi  todos  los  nobles  y  príncipes  de  su  época. 
En  efecto,  llegó  á  conocer  los  clásicos  latinos  y 
algo  de  la  lengua  griega,  y  leía  habitualmente  á 
Plutarco  en  la  trailueción  francesa  de  Aniyot. 
Quince  años  de  edad  contaba  cuando,  guiado 
por  su  madre,  comenzó  á  tomar  parte  en  la 
guerra  civil  y  se  trasladó  a  La  Rochela,  centro 
de  las  calvinistas  (1569).  Hizo  sus  primeras  ar- 
mas en  Jarnac,  dondo  dio  ya  muestras  de  gran 
valor,  y  li  la  muerte  de  Conde  fué  reconocido 
comojefe  del  paitido,  bajo  la  dirección  efectiva 
de  Coligny.  Después  del  desastre  de  Moncontour 
continuó  en  el  Jlediodía  de  Francia,  con  los 
restos  de  los  ejércitos  protestantes,  la  guerra  de 
sorpresas  y  ligeros  combates  que  duró  hasta  la 
paz  de  San  Germán  (1570).  Como  muestra  de 
reconciliación  casó  con  Margarita  de  Valois, 
hermana  de  Carlos  IX.  Rey  de  Navarra  por  el 
fallecimiento  de  su  madre  (1572),  libróse  de  la 
matanza  de  San  Bartolomé  abrazando  solemne- 
mente el  catolicismo,  pues  Carlos  IX  le  había 
dado  á  elegir  entre  la  misa  ó  la  inncrte.  Al  año 
siguiente  asistió  al  suplicio  de  sus  correligiona- 
rios y  amigos,  Cavaignes  y  Briquemaut,  y  du- 
rante algunos  años  vivió  en  la  corte  de  Francia, 
compartió  los  desórdenes  del  duque  de  Anjou, 
y  adquiriij  sin  duda  en  esta  vergonzosa  escuela 
el  hábito  de  la  incural)le  sensualidad  que  fué  el 
escándalo  de  .su  existencia.  Catalina  de  Mediéis, 
corruptora  de  sus  propios  hijos,  usó  con  Enrique 
su  recurso  ordinario,  á  fin  de  tenerle  en  su  par- 
tido y  enervarle,  ofreciendo  sin  cesar  nuevos 
objetos  a  sus  galanterías.  D'Aubigné  pretende 
que  Enrii|ue  representaba  en  la  corte  fiancesa  el 
papel  de  Bruto  en  la  corte  de  Tarquino,  pero 
esta  aserción  es  inverosímil.  Su  juventud,  el 
ardor  de  su  temperamento,  el  contagio  del  mal 
ejemplo  ,  .su  carácter  meridional ,  explican  su 
conducta  en  esta  época.  Ya  porque  leaveigonzara 
aquelgéuerode  vida,  ya  porque  cediese  á  las  su- 
gestiones del  duque  de  Alenzón,  ya  porque  echase 
de  nienossu  puesto  dejefede  partido,  huyó  á  Seu- 
lis  (1576)  aprovechando  una  cacería,  retractó  en 
Tours  su  abjuración  y  volvió  á  tomar  el  mando 
del  ejército  calvinista.  Desde  entonces  tuvo  una 
inlluencia  decisiva  en  todas  las  guerras  civiles 
suspendidas  por  tratados,  que  ensangrentaron 
el  suelo  francés  á  fines  del  siglo  xvi,  y  en  las 
que  acreditó  su  audacia  y  su  heroísmo,  su  es- 
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m'ritu  arcnturcro,  sus  frases  agudas,  su  buen 
Iiumor  en  el  peligro,  su  alegría  en  la  desgracia, 
cualidades  todas  que  dieron  tanta  originalidad 
ásu  fisonomía,  y  á  las  que  debió  una  popularidad 
inmensa.  Sus  hechos  más  notables  hasta  el  mo- 
mento de  su  alianza  con  Enrique  III  fueron  la 
toma  de  Cahors  (1580),  la  conquista  do  una 
multitud  de  plazas  en  la  Guyena,  Sainlonge  y 
I'oitou,  y  solirc  loilo  la  famosa  victoria  de  Con- 
tras (15b7),  donde  halló  la  muerte  el  duque  do 
JoycHsc.  Expulsado  de  l'arís  Enrique  111(1588), 
so  arrojó,  tras  algunas  dudas,  en  los  brazos  de 
los  protestantes  y  unió  sus  fuerzas  á  las  del  rey 
de  Navarra  para  marchar  contra  las  de  la  Liga. 
Sabido  es  que  Enrique  III  fué  asesinado  en  Saint- 
Cloud por  el  monje  .Ia<'obo  Clemente,  en  los  co- 
mienzos del  sitio  de  l'arís.  Este  suceso,  ocurrido 
en  158!',  puede  señalarse  como  el  comienzo  ilel 
reinado  del  hijo  de  Antonio  de  Borbón,  de  En- 
rique IV.  Enrique  III  murió  sin  .•■cr  llorado  de 
nadie,  y  recomendó  para  que  ocupase  el  trono  á 
éste.  No  le  oeupai't'is  jamás  si  no  os  liac¿i'¡  católico, 
le  habían  dicho.  En  realidad  correspondía  la 
herencia  real  á  Enrique  de  Borbón,  aunque  era 
pariente  en  vigésimo  segundo  grado  por  haberse 
extinguido  la  rama  de  los  Valois;  pero  en  vez  de 
gritai.se,  según  costumbre,  i  El  rey  ha  muerto! 
¡Viva  el  rey!,  quedaron  perplejos  los  ánimos, 
i, Permanecerían  unidos  al  príncipe  apóstata,  á 
pesar  de  la  excomunión,  los  católicos  que  esta- 
ban en  el  ejército?  ¿Le  aceptarían  los  príncipes 
do  la  sangre  y  los  que  le  habían  ofendido?  ¡Y 
sus  correligionarios  que  temían  que  les  aban- 
donase? Y  él  ¡cómo  debía  obrar?  Si  se  decidía 
por  los  hugonotes  perdía  á  los  católicos  y  ro- 
bustecía la  Liga;  si  por  los  católicos  apenas  le 
quedaban  unos  pocos.  Sin  embargo,  juró  á  éstos 
que  se  instruiría  en  .su  fe,  que  restituiría  á  los 
eclesiásticos  los  bienes  que  los  protestantes  les 
habían  quitado,  y  que  no  permitiría  un  nuevo 
culto  sino  donde  estuviese  tolerado:  en  su  con- 
secuencia, muchos  príncipes  le  reconocieron  por 
Enrique  IV,  otros  quedaron  disgustados,  y  otros 
le  decían:  Sois  el  jcy  de  ¡os  valientes,  y  sólo  los 
cobardes  descriarán  de  vuestras  Jilas.  La  Liga 
celebró  la  muerte  de  Enrique  III,  en  lo  cual 
demostró  tener  muy  poco  decoro;  la  Montpen- 
sier,  orgullosa  incitadora  de  los  enconos  de  en- 
tonces, que  se  jactaba  de  haber  conseguido  más 
por  medio  lie  sus  predicadores  que  todos  los 
coligados  juntos  con  sus  intrigas,  armas  y  sol- 
dados, fué  corriendo  á  l'arís  á anunciar  la  fausta 
noticia  y  hacerla  publicar  en  los  pulpitos.  Y 
como  Enrique  IV  no  podía  consagrai.sc  rey,  Gui- 
sa había  muerto  y  Maj'ena  prefería  dominar 
detrás  de  otro,  se  proclamó  con  el  nombre  de 
Carlos  X  al  cardenal  de  Borbón,  que  era  prisio- 
nero de  Enrique,  Pero  la  fortuna  coronó  los 
esfuerzos  y  la  generosidad  de  Enrique  IV,  el 
cual  animaba  á  los  soldados  combatiendo  como 
un  soldado,  y  les  decía:  .S'i  perdéis  las  insignias 
y  las  haridcras,  ussei-ririi  de  guía  mi  penacho  blan- 
fo;al  verlos  huir,  les  dijo:  Volveos,  que  sino  qne- 
véis  combatir,  á  lo  únenos  me  veréis  morir;  al  verse 
vencedor,  les  gritó:  Compañeros,  perdonad  á  lus 
franceses.  Aunque  Mayena  prometii)  llevar  atado 
á  Enrique  y  hasta  .se  alquilaron  ventanas  para 
verle,  éste  venció  á  los  coligados  en  Arques  y  en 
Ivry  y  bloqueó  de  nuevo  á  París.  Todo  era  des- 
concierto en  esta  ciudad;  el  Papa  se  mostraba 
de  mala  gana  enemigo  de  un  príncipe  que  espe- 
raba se  convirtiese;  Jlayena  no  tenía  bastante 
resolución  para  ser  jefe  de  partido,  y,  segú.i  la 
expresión  del  Papa,  empleaba  miís  tiempo  en  có- 
rner ijue  Enrique  en  dormir;  el  rey  do  España 
derramaba  dinero,  con  la  esperanza  de  llevar 
la  corona  á  su  familia,  y  ya  hablaba  en  tono 
de  rey;  pero  se  opuso  una  facci(in  francesa  á  la 
española,  y  multiplicó  los  trastornos  interiores. 
Había  en  la  ciudad  2.30000  personas  con  víve- 
res para  un  mes;  pero  el  oro  de  España  y  las 
exhortaciones  de  Montpen.sier  hicieron  que  se 
tolerasen  muy  graves  sufrimientos;  los  predica- 
dores fanáticos  tronaban  de  tal  manera,  que  En- 
rique decía:  Todos  mis  males  proceden  del  pulpito. 
Por  fin  lio  hubo  otra  cosa  que  comer  más  que 
una  mezcla  de  pizarra,  heno,  paja  y  huesos,  que 
so  llamaba  el  pan  de  madama  Montpensier. 
Enrique  quería  evitar  un  asalto,  esperando  redu- 
cirlos por  hambre;  sin  embargo,  socorría  á  ios 
Iiambrientos  -y  recibía  las  bocas  inútiles  que 
eclialian  fuera  do  la  plaza.  Alejandro  Farnesio, 
dnque  de  Parma,  héroe  contemporizador,  llegó 
de  los  Países  Bajos  con  25  000  soldados  de  Espa- 
ña, prolongó  el  .sitio  suministrando  víveres  á  la 
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ciudad,  y  después  se  volvió  atrás,  siendo  vence- 
dor sin  combatir.  La  Sorbona  condenó  á  muerte 
y  á  excomunión  al  que  tratase  con  línriciue  ó 
creyese  que  podía  darse  el  trono  de  Francia  á 
un  hereje;  el  nuevo  Pontílice,  Gregorio  XIV, 
adicto  á  Felipe  II,  envió  dinero  y  armas  á  los 
cali<;ados,  decbíró  á  Enrique  hereje,  relapso,  y 
excomulgó  á  los  que  continuasen  favoreciéndole, 
pero  sus  bulas  fueron  quemadas  por  el  verdugo 
y  batidas  sus  tropas.  Entretanto  la  Liga  .se  ha- 
bía dividido  en  bandos.  Reunidos  los  Estados 
generales,  Felipe  trabajó  abiertamente  para  dar 
la  corona  á  un  austríaco,  y  horrorizados  los  fran- 
ceses del  peligro  deque  así  sucediese  moderaron 
su  aversión  á  Enrique  IV.  El  buen  sentido,  que 
se  había  extraviado  con  las  argumentaciones  es- 
colásticas y  las  fanáticas  declamaciones,  volvió 
al  buen  camino  por  medio  de  la  Sátira  nieni'p- 
pea.  En  ella  cinco  ó  seis  bebedores,  entusiastas 
de  Rabelais  y  de  los  antiguos  lanzaban  en  me- 
dio de  las  risas  y  de  las  botellas  golpes  mortales 
contra  la  Liga,  censurando  todos  sus  actos  y 
mezclando  á  Aristófanes  y  Luciano,  á  los  Jesuí- 
tas y  Lntero,  á  Mayenay  Gaigantúa,  el  Evange- 
lio y  el  Digesto,  y  transformando  en  dos  char- 
latanes los  partidos  de  España  y  de  los  Guisa.s. 
Fué  obra  jiopidar  como  ninguna,  en  la  cual ,  bajo 
la  fisonomía  de  cada  autor  de  la  Liga,  se  presentó 
una  de  las  pasiones  humanas,  de  tal  manera 
que  los  accidentes  pasajeros  formaron  las  eternas 
luchas  de  la  naturaleza  humana.  El  pueblo  sólo 
veía  en  ella  la  parle  más  ligera,  pero  se  impre- 
sionaba y  respondía  á  aquel  llamamiento  al  buen 
sentido,  en  el  que  se  le  descubrían  las  exagera- 
ciones de  los  coligados  y  el  pcligi'o  de  caer  bajo 
una  terrible  dominación  extranjera.  Además, 
por  todas  ¡xirtes  se  repetían  las  palabras  inge- 
niosas, militares,  generosas  y  benévolas  de  En- 
rique, y  aquellas  proclamas  suyas,  escritas  por 
Jlornay,  en  quien  nacía  la  elocuencia  de  la  no- 
bleza de  sentimientos.  Pintaría  mal  á  aquel  rey 
el  que  le  presentase  como  un  honjbre  indiferente 
á  todas  las  religiones  y  no  creyendo  en  ninguna; 
sus  cartas  maniñestan  que  estaba  agitado  del 
deseo  de  conocer  la  verdad  en  asunto  de  tanta 
importancia.  Se  le  habían  hecho  un  poco  sospe- 
chosos los  jefes  protestantes  al  considerar  que 
trataban  de  arruinar  al  reino,  renovando  el  feu- 
dalismo y  las  dondnantes  aristocracias,  al  paso 
que  entre  los  catulicos  veía  gente  de  honor  y 
adicta  á  la  nación  y  á  la  corona.  El  descubrió  lo 
que  una  jiolítica  capciosa  había  ocultado  á  sus 
predecesores,  es  decir,  que  debía  buscar  apoyo, 
no  en  una  nobleza  diviilida  y  turlnilenta,  sino 
en  el  pueblo,  compadeciéndole  por  los  males  que 
había  sufrido  y  llamándole  á  tomar  las  ar?uas, 
no  en  favor  de  los  católicos  ni  de  los  hugonotes, 
sino  en  nombre  de  las  miserias  propias,  en  favor 
déla  Francia  contra  los  trastornadores  de  todos 
los  partidos  y  por  el  restablecimiento  de  la  paz 
y  de  la  justicia.  Fuese  por  cálculo  ó  por  senti- 
miento, Enrique  IV  abjuró  ]ior  segunda  vez  de! 
protestantismo  (1593)  por  la  religión  de  sus 
abuelos,  por  lo  cual  su  partido  se  engrosaba  de 
día  en  liía,  y  al  fin  se  hizo  consagrar  en  Chartres 
(1594).  Destruido  ya  el  pretexto,  del  cual  se  ser- 
vían los  de  París  para  excluir  del  trono  al  here- 
dero legítimo,  salió  Maycna  de  la  ciudad  y  el 
pueblo  empezó  á  pedir  á  Enrique,  el  cual  hizo 
su  entrada  triunfal  con  más  pompa  que  ningún 
otro  rey  del  mundo.  A  los  que  querían  separar 
á  la  multitud  les  decía:  Vejadlos  que  se  aproxi- 
men, están  ¡lambrientos  dever  al  rey;  y  añadía: 
Vengo  acompañado  del  olvido  de  los  errores,  y  del 
recuerdo  de  los  servicios.  Tuvo  el  talento  de  ins- 
pirar, aúnalos  soldados  seilientos  de  venganza, 
los  im|iulsos  do  su  alma  noble,  y  hacer  de  ellos 
instrumentos  de  clemencia;  así  es  que  cuando  les 
mostraban  á  los  enemigos  más  oncarnizados, 
rospondmn:  Bsos  no  conocen  d  nuestro  buen  rey. 
Algunos  habían  cerrado  las  puertas,  pero  En- 
rique exclamó:  Nada  de  barreras.  i,No  creen 
en  mi  perdón?  ¿ú  se  consideran  inilvinos  de  él? 
Entonces  que  acompañen  al  embajador  de  Es- 
paña y  al  cardenal.  Cuando  estos  se  fueron  con 
las  tropas,  él  les  gritaba  desdo  la  ventana; 
Memorias  d  vuestro  protector,  y  hasta  nunca. 
La  misma  noche  se  puso  á  jugar  á  las  cartas  con 
la  Mont]iensier.  Entretanto,  Clemente  VIII, 
para  no  perder  la  Francia  con  la  tardanza  como 
Clemente  VII  había  perdido  la  Inglaterra  con 
la  prisa,  reconcilió  á  Enrique  con  la  Iglesia.  Las 
ciudades  del  reino  imitaron  á  París;  los  .señores 
do  las  provincias ([uo  pensaban  hacerse indepen- 
<lientea  se  sometieron;  los  españoles  volvieron 
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á  hacerle  guerra  y  l'ueron  derrotados,  y,  en  fiu, 
el  mi.'imo  Mayena  l'ué  á  pedir  gracia  á  Enrique. 
Para  aplacar  á  todos  los  partidos  se  necesitaba 
clemencia  y  un  gobierno  de  buen  juicio,  de  ale- 
gría, de  lealtad,  de  economia,  y  fundado  en  la 
benovolencia  del  pueblo.  En  la  corto  todos  abri- 
gaban rencores,  recuerdos  do  ultrajes,  y  senti- 
mientos de  haber  perdido  su  autoridad;  el  rey 
no  hubiera  podido  colmarles  de  honores  y  rique- 
zas, pero  se  mostraba  con  ellos  sincero  y  álable; 
procuraba  que  se  distrajesen  contando  sus  em- 
presas, jugando  y  cazando;  cuando  solicitaban 
de  él  algún  acto  arbitrario  resiiondía :  3Ie  lo 
prohiben  dos  amos,  Dios  y  la  ley.  Daba  empleos 
á  sus  antiguos  enemigos,  asemejándose  al  quí- 
mico que  sacaba  del  veneno  el  antídoto,  y  decía 
que  la  satisfacción  de  una  venganza  dura  un 
momento,  y  la  de  la  clemencia  es  eterna.  Al 
embajador  turco,  que  se  admiraba  de  que  tu- 
viera tan  escasa  guardia,  le  dijo:  Donde  reina  la 
justicia  no  es  necesaria  la  fuerza.  Le  ayudaban 
dos  ilustres  amigos:  Felipe  de  Mornay,  señor  de 
Plesies-Marly,  y  Maximiliano  de  Bethune,  du- 
que de  SuUy.  El  primero,  que  era  un  estoico 
protestante,  guerrero  coirsumado,  administrador 
económico,  profundo  y  sincero  político,  compren- 
dió muy  pronto  que  las  virtudes  tibias  no  bastan 
para  contener  el  desbordamiento  de  los  vicios,  y 
daba  preceptos  á  su  rey  como  un  ayo  á  su  dis- 
cípulo, pero  como  un  ayo  lleno  de  talento  y  de 
nobleza.  Quería  disuadir  á  Enrique  dequeabjn- 
ra.se,  al  paso  que  Sully  se  lo  aconsejaba.  Enrique 
había  recobrado  el  reino,  pero  pobre,  dividido, 
trastornado;  gravaban  al  Estado  330  000  000  de 
deuda,  y  sus  rentas  no  pasaban  de  30  000  000, 
gastándose  gran  cantidad  en  la  recaudación,  y 
derrocliáudose  también  mucho  con  los  abusos  de 
los  encargados  de  la  Hacienda.  Para  poner  reme- 
dio decía  Enrique  á  los  Estados  reunidos  en 
Ruán:  «No  os  he  reunido  como  n)is  predecesores 
para  que  aprobéis  ciegamente  mis  órdenes,  sino 
para  recibir  vuestros  consejos,  creerlos,  seguirlos, 
y  ponerme,  en  fin,  bajo  vuestra  protección.»  La 
asamblea  no  hizo,  según  costumbre,  más  que 
desordenar  y  tratar  de  cosas  inútiles.  Sully  se 
dispuso  reorganizar  las  renta.s.  En  el  trastorno 
universal  de  la  riqueza,  producido  pior  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo  y  por  las  guerras, 
era  preciso  pensar  en  algún  medio  mejor  de 
adquirir  y  retener  el  dinero  y  arreglar  los  im- 
puestos, y  nació  la  ciencia  rentista,  obra  de  aquél 
y  del  Parlamento  inglés.  Sully  fué  el  primer 
administrador  que  no  caminó  á  laaventura,  sino 
que  estudió  con  madurez  los  recursos  y  las  car- 
gas de  Francia,  formando  el  presupuesto  y  cons- 
tituyendo sobre  las  ruinas  de  las  rentas  de  los 
nobles  las  que  ho)'  se  llaman  rentas  del  Estado. 
Para  extinguir  la  deuda  trató  de  aplicar  á  cada 
ramo  de  gastos  otro  ramo  de  productos  que 
nunca  debían  invertirse  en  otro  objeto.  Puso  tasa 
á  la  codicia  de  los  asentistas  ,  que  percibían 
rjOOOOOOO,  mientras  sólo  ingresaban  30  en  el 
Teso,  excluyó  á  los  príncipes  extranjeros  de 
tener  en  hipoteca  las  contribuciones;  prohibió  se- 
cuestrar los  animales  y  los  aperos  de  la  labranza 
á  los  deudores,  mandando  á  los  soldados  que  no 
les  veja.sen,  ya  estuvieran  en  marcha  ó  en  sus 
cuarteles,  y  refrenó  la ra|iac¡dad  de  los  goberna- 
dores de  las  provincias.  Esto  fué  tanto  más  ad- 
mirable, cuanto  que  los  ministros  anteiiores  no 
le  ofrecían  modelos  de  administración,  y  además 
porque,  habiendo  de  corregir  tantos  desórdenes, 
tuvo  que  sufrir  las  calumnias  de  todos  aquellos 
cuyos  intereses  salían  perjudicados.  Trató  de 
abolir  la  multitud  de  impuestos  de  que  se  apro- 
vechaban los  nobles  en  perjuicio  del  pueblo, 
])ara  lo  cual  hacía  intervenir  en  los  )deitos,  que 
con  este  nmtivo  le  suscitaban,  al  tribunal  del 
rey,  favoreciendo  por  este  medio  al  pueblo,  pero 
no  dándolo  ninguna  representación;  y  mientras 
los  nobles  se  oonciliaban  unos  con  otros  vivien- 
do en  medio  del  lujo  y  do  las  ambiciones  ,  pro- 
curó (jue  el  pueblo  se  dedicase  al  comercio  y  al 
ti'abajo.  Conociendo  {[ue  para  enriquecer  á  un 
príncipe  es  necesario  enriquecer  á  los  subditos, 
prodigó  su  protección  á  los  campos  diciendo:  La 
-Agricultura  y  los  ¡!n.itos  son  los  dos  pechos  de  la 
Francia,  sus  minas  del  Perú:  así  es  que  se  cul- 
tivaron muchas  tierras  que  estaban  en  barbecho; 
destruyó  las  trabas  del  comercio  interior;  sim- 
plificó la  recaudación  de  las  rentas;  abolió  las 
gracias  concedidas  con  perjuicio  del  pueblo,  y  la 
odio.sa  gabela  del  sueldo  por  franco  sobre  las 
mercancías;  en  fin,  no  se  pasaba  un  solo  año 
sin   que   librase   al  pueblo  cié  algún  gravamen. 
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Desconoció  sin  embargo,  la  importancia  de  la 
industria,  despreciando  á  los  artesanos.  Repren- 
dió al  rey ,  que  pior  consejo  de  Oliverio  de 
Serres,  mandó  plantar  cincuenta  mil  moreías 
en  cada  diócesis.  Confiesa  que  él  hubiera  prohi- 
bido los  coches  y  que  habría  hecho  pagar  cara  la 
vanidad;  quería  también  averiguar  quiénes  eran 
las  personas  pródigas  y  disolutas,  é  impedir  los 
grandes  préstamos  si  no  se  justificaba  su  objeto. 
Parecíale  un  robo  hecho  á  Francia  todas  las 
mercancías  que  se  importaban  y  todo  el  dinero 
que  se  exportaba;  así  es  que  fué  uno  de  los  pri- 
meros que  introdujo  el  funesto  sistema  mercan- 
til, que  aplica  á  los  contrabandistas  penas  muy 
rigorosas;  excluyó  la  moneda  extranjera,  man- 
dando que  se  llevase  á  la  Casa  de  Moneda,  lo 
cual  hizo  desaparecer  los  capitales.  De  aquí 
resultó  que  los  comerciantes  de  Italia  que  se 
dirigían  por  Francia  á  Inglaterra  y  á  Flandes, 
asustados  de  los  exorbitantes  peajes  que  se  les 
exigían,  tomaron  el  camino  de  mar.  Lo  restante 
del  gobierno  iba  cada  vez  peor:  la  administración 
se  hallaba  en  un  desorden  completo;  los  Parla- 
mentos no  eran  obedecidos;  los  nobles  se  habían 
vuelto  rebeldes  y  poderosos  como  en  tiempo  del 
feudalismo;  los  puertos  quedaron  vacíos,  mien- 
tras aparecían  dos  mundos  para  engrandecer  á 
sus  vecinos.  Enrique  reprimió  los  excesos  de  los 
soldados,  y  licenció  á  los  que  habían  cumplido 
su  tiempo  en  el  servicio;  prohibió  que  se  lleva- 
sen armas  de  fuego;  exhortó  á  la  nobleza  á  que 
cuidase  de  sus  propios  bienes,  con  |ireforencia  á 
pasar  sus  ocio:  en  la  corte; prohibió  los  duelos, 
por  los  cuales  habían  muerto  en  un  año  cuatro 
mil  caballercs,  y  mientras  en  España  trabajaban 
las  clases  bajas  en  provecho  de  los  nobles,  él 
procuraba  que  tainliién  los  nobles  contribuyesen 
al  sostenimiento  do  las  cargas  comunes.  En  esto 
consiste  principalmente  el  mérito  del  gran  paci- 
ficador de  Francia:  en  haber  comprendido  el 
poder  del  pueblo  y  la  necesidad  de  llamarle  á 
que  le  ayudase  en  sus  empresas;  en  no  posponerle 
á  los  nobles,  ni  tener  empeño  en  que  fuese  refor- 
mado ó  católico,  sino  en  que  tuviese  una  exis- 
tencia cómoda  y  la  independencia  que  de  ésta 
nace;  por  lo  que  su  deseo  era  este:  Espero  vivir 
tanto,  que  todos  los  villanos  tengan  los  Domingos 
gallina  en  la  olla.  De  mano  de  Sully  tenemos 
trazados  los  medios  de  conservarse  para  bien  de 
la  Francia:  1.°  Reducir  á  la  obediencia  á  todos 
los  rebeldes  para  ser  verdadero  señor;  2."  procu- 
rar extinguir  las  iras  y  la  animosidad  de  las 
sectas  y  religiones;  3.°  formar  un  cuadro  exacto 
de  las  rentas  del  reino  desde  su  origen,  recauda- 
ción y  mejoras  de  que  son  susce])fibles;  4.°  un 
estado  de  todas  las  deudas  de  Francia,  indicando 
el  medio  de  extinguirlas;  5."  un  registro  de  todos 
los  empleados  civiles  y  militares  tratando  de 
disminuir  cuanto  sea  posible  su  número  y  sus 
sueldos;  6."  una  lista  de  todas  las  ciudades  y 
fortalezas  del  rey  y  de  los  señores,  anotando 
cuáles  son  absolutamente  necesarias  y  cuáles 
podrían  demolerse  poco  á  poco  sin  ofender  á 
quien  conviene  respetar;  7.°  hacer  una  visita 
general  á  las  fronteras  del  reino,  especialmente 
alas  costas  marítimas,  para  formar  cartas  exac- 
tas, en  las  que  se  indiquen  con  preferencia  los 
puntos  convenientes  para  construir  puertos  y 
ensenadas,  con  objeto  de  hacer  á  Francia  tan 
poderosa  en  el  mar  como  en  la  tierra;  8.°  reco- 
nocer todos  los  débitos  de  la  Francia  á  los  prín- 
cipes sus  aliados  y  hacer  una  federación  de  todos 
los  Estados  que  odian  ó  temen  á  la  casa  de 
Austria.  Antonio  Pérez,  que  huía  de  Felipe  II, 
acogido  por  Enrique,  dióá  éste  en  recompensa 
tres  consejos:  Ilvma,  consejo  y  piélago.  Con  los 
Papas,  en  efecto,  procuró  mantenerse  de  acuerdo: 
se  rodeó  de  buenos  consejeros,  y  no  abandonó 
sus  empresas  marítimas.  Estipuló  la  libertad  de 
comercio  con  Inglaterra  y  con  el  sultán  Amet  I; 
dio  reglamentos  para  queso  desaguasen  los  pan- 
tanos y  se  profundizasen  las  minas;  hermoseó  á 
París;  comenzó  á  construir  el  Hospital  y  la  Es- 
cuela Militar  y  el  Canal  de  Briare  entre  él  Sena 
y  el  Loira,  y  meditaba  unir  losdosmaresnnieu- 
do  el  Gaiona  con  el  Aude.  También  á  América 
pudo  dirigir  entonces  sus  miradas.  Coliguy,  en 
1562,  había  enviado  á  La  Florida  varias  naves 
do  calvinistas,  con  objeto  de  buscar,  no  tesoros, 
sino  la  paz  civil  y  relijíiosa;  sin  embargo,  el 
almirante  esi>añol  Mencndez  destruyó  aquella 
colonia,  haciendo  ahorcar  á  cuantos  caían  en  sus 
manos,  no  como  franceses  sino  como  herejes.  Do- 
mingo Gorgues,  gascón  enemigo  do  España, 
puso  todo  sn  haber  á  merced  del  mar,  y  atacó  á 
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todos  los  colonos  csj^añoles  que  había  en  La  Flo- 
rida, liaeiéndülfs  taniliii-n  alioicar.  l'ero  aban- 
donado aíiiiel  imís  |ior  estai'  demasiado  prOxiuio 
á  sus  enemigos,  los  franceses  se  dii¡f;ieron  á  la 
América  septentrional,  donde  ya  liabian  descu- 
bierto á  Terranova,  y  iienetiaron  en  ella  por 
el  San  Lorenzo,  en  cuyas  márgenes  filé,  en  1IJ08, 
fundada  ^nebec  ,  futura  capital  del  Canadá. 
Enr¡r|ue,  con  el  edicto  de  Nantes  (15  abril  de 
1598)  concedió  á  sus  antiguos  correligionarios 
completa  amnistía.  Más  de  7tíO  iglesias  tenían  en- 
tonces; cuatro  Universidades:  las  de  Montaubán, 
MontpcUier,  Sauínur  y  Sedán,  y  las  plazas  fuer- 
tes de  Montaubán,  La  Rochela  y  otras,  de  furnia 
r|ne  era  un  Estado  que  estaba  dentro  de  otro 
Estado,  ([ue  Luis  XIV  creyó  deber  destruir  para 
reducir  el  país  á  la  unidad.  La  tolerancia  que 
disiieusaba  á  los  protestantes  creyó  Enriijue  (jue 
también  podía  dispensársela  á  los  Jesuítas.  A 
duras  penas  habían  podido  éstos  introducirse  en 
el  reino,  como  enemigos  de  las  libertades  galica- 
nas y  de  los  derechos  regios;  de  aquí  que  fueran 
exjmlsados  en  las  épocas  de  turbulencias,  y  de- 
cíase que  prestaban  un  quinto  voto  de  ser  par- 
ciales de  España,  y  que  todos  los  días  rogaban  á 
Dios  por  Felipe  II.  Einique  los  llamó  y  el  Tadre 
Cotón,  moderado  y  sagaz,  acertó  á  disipar  estas 
prevenciones.  Enrique  llegó  hasta  defenderlos  cu 
el  Parlamento.  También  se  achacaron  á  los  .le- 
suítas  las  frci'uentcs  tentativas  que  contra  la 
vida  de  Enriipie  se  hicieron,  lo  mismo  que  á  los 
Capuchinos;  Juan  Cliatcl,  que  le  hirió  en  la  boca, 
confesó  que  le  había  impulsado  á  cometer  este 
crimen  el  haber  oído  á  los  Jesuítas  que  era  una 
acción  meritoria  el  asisinar  á  un  hereje  y  á  un 
tirano.  Con  este  motivo  so  renovaron  los  proce- 
sos contra  aquéllos  como  i)erturbadores  del  re- 
po.so  y  enemigos  del  rey  y  del  reino;  fueron  arro- 
jados de  París,  pero  los  demás  Parlamentos  no 
aceptaron  el  decreto,  y  conservaron  todos  los 
colegios  que  fuera  de  París  tenían.  Kinalmentc, 
ningiui  principe  tuvo  más  obstáculos  i|ue  allanar, 
más  iras  que  domeñar,  más  enemigos  que  vencer. 
Pero  fué  para  gloria  suya,  pues  á  liaber.se  visto 
encerrado  en  los  estrechos  límites  de  la  vida  pro- 
saica de  los  demás  reyes,  no  hubiese  sido  más 
que  un  disoluto  vulgar;  dejó  once  bastardos  re- 
conocidos y  otros  varios  dotados;  sus  enemigos 
supieron  valerse  de  su  condescendencia  con  sus 
favoritas  para  dominarle  en  parte,  (¡abricla  de 
Estrées  fué  la  (¡ue  gozó  por  más  tiempo  de  su 
favor;  después,  por  faltas  recíprocas,  pero  ale- 
gando sn  forzado  conseiitínii.nto,  hizo  romper 
su  matrimonio  con  Margarita  de  Francia,  que 
escribió  unas  Memorias  para  disculparse.  Ha- 
biendo muerto  (jabriela  por  aquel  tiempo,   el 
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rey  dio  cabida  en  su  corazón  á  Enriqueta  d'Eu- 
traigues,  y  prometió  casarse  con  ella;  ]ieroSully 
rompió  aquella  obligación  en  presencia  del  rey, 
que  le  perdonó  y  sustituyó  á  Enriqueta  con  Ma- 
ría de  Mediéis,  que  Ic  hizo  padre  de  Luis  XIIL 
Cuentan  que  á  los  cincuenta  y  seis  años  se  ena- 
moró ¡lerdidamentc  de  una  joven  de  quince,  hasta 
querer  hacer  de  a(|Uellos  amores  un  caso  de  Es- 
tado. Preguntó  un  día  al  embajador  de  Rodol- 
fo II  si  su  señor  tenía  amigas,  y  el  embajador  le 
contestó:  No  lo  s. ,-  pero  si  licne  debilidades  las 
ociilla.  Enrique  le  replicó :  Hace  bien  si  ¡w 
tiene  buenas  nialidadcs  que  basten  d  eiibrir  stis 
faltas.  El  condestable  de  Castilla  le  sor]nendió 
un  día  puesto  en  cuatro  pies  llevando  á  caballo 
á  su  hijo,  y  al  hacer  ademán  de  retirarse,  Enri- 
f|ue  le  dijo:  ¿Tenéis  hijos?  y  habiéndole  contes- 
tado que  sí  continuó  dando  vueltas.  Habiendo 
recibido  una  acusación  contra  SuUy  se  la  mani- 
festó. Este,  al  justilicarse,  se  arrojó  á  sus  pies 
conmovido,  y  Enrique  exclamó:  ¿Qué  /meéis? 
Si  os  viesc7i  creerían  que  os  habla,  jierdonado. 
El  objeto  constante  de  su  política  fué  humillar 
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á  la  ca.sa  de  Austri-i  jiara  impedir  que  oprimiese 
más.  Felipe  jamas  ce.ió  de  molestarle  con  cons- 
piraciones y  revueltas;  invailió  la  Francia  (1596); 
se  ujiodcro  de  Aniiéiis,  que  se  creía  inexpugna- 
ble y  amenazaba  á  París,  sostenido  por  señores 
revülto.-os;  pero  Enri(|Ue  recobró  a<|nclla  ciudad 
y  obligc)  á  Felipe  á  ajusfar  la  paz  de  Vervíns,en 
la  que  Francia  recuperó  cuanto  había  jieidiilocu 
un  siglo  de  desastres.  Manuel  de  Saboya  (15!<8, 
2  de  muyo)  viéndose  ledncido  á  ceiler  todos  los 
¡laíses  del  otro  lado  de  los  Alpes  |iara  recobrar  i 
Saluces,  intrigó  con  España  y  con  el  marqués 
de  liiión,  el  cual,  no  creyéndose  sulicinitcinciito 
recompensado  por  Enrique,  hacia  traición  á  su 
patria  y  pensaba  venderla  á  los  extranjeros, 
üescubierto  y  ]ierdonado  á  la  primera  vez,  á  la 
.segunda,  no  habiendo  querido  confesar  su  cri- 
men, fué  llevado  al  suplicio.  En  las  demás  tra- 
mas que  hubo,  do  las  cuales  se  cuentan  has- 
ta diecinueve  ,  Enrique  penlonó  siempre  á  los 
cüiispi  ]  adores.  Los  últimos  años  de  .su  vida  los  pasó 
cn]iaz,  venerado,  temido  y  arbitro  de  la  Europa. 
Pensaba  dar  á  esta  la  forma  de  una  República, 
compuesta  ile  cinco  monarquías  hereditarias,  á 
saber:  Francia,  España,  islas  liritánicas,  Siiccia, 
Lombardía,  que  comprendía  la  Saboya,  el  l'ia- 
monte  y  el  Milanesado;  seis  electivas,  esto  es, 
los  Estados  eclesiásticos  con  Xápoles,  Hungría, 
Alemania,  líoliemia,  Poloniay  Dinamarca;  dos 
Repúblicas  democráticas,  la  de  los  Países  Uajos 
con  Juliers,  Cléveiis  y  Í3erg,  y  la  de  Suiza  con 
Alsacia,  el  Franco  Condado  y  el  Tirol;  dos  aris- 
tocráticas, a  saber:  Venecia  con  Sicilia  é  Italia, 
compuesta  de  Toscana,  Genova,  Luca,  Mantua, 
Módena,  Parma  y  Monaco.  Las  cuestiones  entre 
estas  potencias  debían  juzgarse  á  ]>luralidad  de 
votos  por  un  Senado,  que  resolviese  también 
sobro  los  asuntos  generales,  entro  los  cuales 
serian  los  primeros  defender  la  Hungría  y  la 
Polonia  de  los  turcos,  á  la  Succia  de  los  rusos, 
á  los  iiueblos  contra  el  despotismo  y  á  los  reyes 
contra  el  espíritu  sedicioso.  Esta  utopia  fué  ya 
meditada  por  los  Pontilices  en  la  Edad  Media; 
pero  ¿qué  garantías  podía  tener  sino  la  misma 
guerraciue  se  ¡iroponiau  extirpar?  De  estasarries- 
gadas  hiputesis  trataba  Enrique  de  efectuar  las 
posibles,  y  reunir  la  Europa  en  una  alianza  con- 
tra el  Austria; en  su  consecuencia  ésta  se  hallalia 
en  un  inuiinente  peligro,  del  cual  la  libró  Fran- 
cisco Ravaillac,  joven  de  Angulema,  dando  de 
puñaladas  á  Enrique.  Preso  el  regicida  (1010, 
14  mayo),  confesó  que  había  asesinailo  al  rey 
porque  era  hugonote  y  enemigo  del  Papa,  y  es- 
peiaba  unánimes  aplausos  del  pueblo,  (jue  en  vez 
de  dár.selos  le  siguió  maldiciendo  hasta  el  supli- 
cio. La  política  trazada  por  Enrique  le  solirevi- 
vió;  Gustavo  Adolfosostuvosu  oposición  al  Aus- 
tria, y  después  el  cardenal  Ricbelieu  en  el  rei- 
nado de  Luis  XIII;  Francia  siguió  sosteniendo 
la  libertad  religiosa  y  el  equilibrio  europeo, 
hasta  que  ella  misma  pareció  querer  romperlo, 
y  entonces  vio  prepararse  contra  ella  aquellas 
alianzas  sospechosas,  con  las  cuales  había  sal- 
vado la  Europa. 

ENRIQUE  I:  I:ivg.  Key  de  Inglaterra.  N.  en 
lOüS.  M.  en  el  castillo  de  Lihons,  cerca  de 
Roñen  (Francia),  el  1."  de  diciembre  de  1135. 
Era  hijo  de  Guillermo  I  el  Conquistador  y  de 
Matilde.  Sucedió  á  su  hermano  Cinillermo  II  el 
Rojo  en  2  de  agosto  de  1100.  Era  el  más  joven 
de  los  hijos  varones  del  citado  monarca.  Ayudó 
á  su  ¡ladre,  cuando  éste  era  ya  rey  de  Inglaterra, 
en  la  lucha  sostenida  contra  Roberto,  el  mayor 
de  los  hijos  de  Guillermo  I.  Momentos  antes  de 
morir  (10S7)  repartió  Guillermo  el  Com|nista- 
dor  .sus  posesiones,  y  dio  á  Enrique  los  dominios 
de  su  madre,  muertacn  1083,  y  una  fuerte snnia 
de  dinero.  Una  vez  informado  Euri(|ue  de  la 
muerte  de  .su  hermano  Guillermo,  como  por 
otra  parte  se  ignoraba  la  suerte  de  su  hermano 
mayor  Roberto,  que  cinco  años  antes  había 
partido  para  Jerusalén,  marchó  apresurada- 
mente al  castillo  de  Winchester  para  apoderarse 
de  los  tesoros  reales.  Pero  cuando  mandó  que  se 
le  diesen  las  llaves  el  jefe  normando  encargado 
de  su  custodia  se  negó  á  ello  declarando  que  la 
corona  de  Inglaterra,  con  todo  lo  que  de  ella 
dependiese,  debía  pertenecer  al  duipie  Roberto, 
á  quien  el  último  rey  la  había  prometido  para 
después  de  su  muerte.  Enrique  no  escuchó  las 
razones  alegadas  por  el  normando,  y  tirando  de 
sn  espada  le  obligó  á  darle  las  llaves  del  tesoro 
y  se  hizo  proclamar  rey  de  Inglaterra  con  el 
nombre  de  Enrique  I.    El  pueblo  iuglés,    que 
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tanto  aboiiccía  á  Guillermo  el  Rojo  á  causa  de 
sn  crueblad,  como  asimismo  por  ser  norman- 
do de  nacimiento,  vio,  por  el  contrario,  con  pla- 
cer subir  al  trono  á  sn  sncetor,  único  de  los 
hijos  del  Conquislndur  que  había  nacido  en  In- 
glaterra, y  que  era  ademas  de gallanlapicscDcia, 
valiente,  y  bastante  instruido  para  lo  que  en 
aquel  tiempo  podía  esiieraise  de  nii  principe. 
Enrique  I  aseguró  en  sus  sienes  lu  corona,  pro- 
metiendo reformar  las  leyes  tiránicas  de  los  dos 
reinados  anteriores;  fué  consagrado  en  Wést- 
niinster  en  15  de  agosto  de  1100,  y  publico  una 
carta  que  comenzaba  asi:  «Enrique,  por  la  gracia 
de  DÍO.S,  rey  de  Inglaterra,  á  todos  sus  vasallos 
feudales,  tanto  franceses  como  ingleses,  salud. 
Sabed  que  he  siilo  coronado  rey  por  la  niLseri- 
cordia  de  Dios  y  por  conn'in  acuerdo  de  los  ba- 
rones. Habiendo  ha- 
llado el  reino  grava- 
do con  injustasexac- 
ciones,  declaro  libre, 
por  resiieto  al  Señor 
y  por  el  amor  que  a 
todos  os  profeso,  á  la 
santalglesia  deDios: 
me  comprometo á  no 
venderla,  á  no  perse- 
guirla y  á  no  tomar 
nada  de  los  dominios 
ú  hombres  de  la  Igle- 
sia, hasta  que  sea 
nombrado  un  suce- 
sor, si  mucre  un  ar- 
zobispo, un  obispo  ó 
un  abad.  Revoco  des- 
de hoy  todas  las  ma- 
las costumbres  que 
el  reino  de  Inglaterra 
sufría  injustamen- 
te.» La  misma  polí- 
tica que  había  dictado  á  Enrique  I  esta  carta  le 
decidió,  ]iara  ganar  el  afecto  de  los  anglo  sajo- 
nes, á  contraer  matrimonio  con  Edita,  hija  de 
Maleolm  III,  rey  de  Escocia, y  de  Jlaigarita,  her- 
mana del  rey  Edgardo.  La  joven  Edita  dejó  su 
nombre  sajón  para  tomar  el  de  Matilde,  que  ha- 
bía llevado  también  la  madre  de  su  esposo.  San 
Anselmo,  en  losdíasdeGnillcrinocl  Rojo,  se  ha- 
bía visto  obligado  á  salir  de  Inglaterra.  Llamado 
ahora  por  Enrique  I,  bendijo  la  uniíin  de  éste  con 
la  sobrina  de  Edmundo  (11 02).  Este  casamiento, 
por  el  efecto  que  produjo  en  la  raza  normanda, 
ha  sido  acertadamente  comparado  ¡lor  Macaulay 
al  de  un  plantador  blanco  de  la  Virginia  con 
lina  cuartcrona.  En  1101  reapareció  Roberto  en 
su  ducailo,  y  al  año  siguiente  desembarcó  en  In- 
glaterra. Los  indígenas,  seducidos  por  la  carta  de 
Kiiiiijue  y  jior  el  matrimonio  de  éste  con  la  que 
ellos  llamaban  la  buena  reina,  .se  declararon 
unánimemente  por  el  esjioso  de  Edita.  San  An- 
.sclnio  excomulgó  á  los  adversarios  de  Enrique, 
y  sin  llegar  á  medir  sus  armas  convinieron  los 
dos  hermanos  la  renuncia  de  Roberto  á  sus  pre- 
tcnsiones sobre  Inglaterra,  á  cambio  de  una  pen- 
sión anual  de  dos  mil  libras  de  ]ilatn.  En  1105 
intenti)  Enrique  apoderarse  de  Normandia,  mas 
no  pudo  lograrlo.  Un  año  más  tarde  venció  á 
Roberto,  le  hizo  prisionero  en  la  batalla  de  Tiu- 
chebray,  y  quedó  dueño  del  ducado  de  Nor- 
m.Tiidía.  Llevado  al  castillo  de  Cardiff,  separado 
de  Inglaterra  por  el  Severu,  Roberto  pudo  en 
un  princi]iio  entregarse  al  placer  de  la  caza; 
mas  habiendo  intentado  fugarse  fué  encerrad" 
en  la  parte  más  fuerte  del  castillo.  Se  dice  qu. 
el  rey,  para  prevenir  una  nueva  tentativa,  le 
hizo  sacar  los  ojos.  El  hecho  es  verosímil,  por- 
que Enri'|Ue  I,  no  menos  feroz  que  Guillermo  el 
Rojo,  aplicó  con  excesiva  frecuciieia  aquel  su 
plicio  á  sus  prisioneros.  Roberto,  cuantío  cayó  en 
manos  de  su  rival,  tenía  un  hijo,  Guillermo  Cli- 
ton,  que  contaba  cinco  años  de  edad.  En  1108 
quiso  el  rey  de  Inglaterra  librarse  de  aquel  niño, 
mas  el  tutor  del  mismo  se  refugió  con  su  ¡lupilo 
en  la  corte  de  Luis  IV  el  Gordo,  rey  de  Frauci.-i, 
que  prometió  al  joven  Cliton  la  investidura  de 
la  Normandia.  Nació  de  aquí  una  guerra  entro 
Luis  IV  y  Enrique  I.  Tras  varios  años  de  iu- 
significantes  hostilidades  ganó  el  segundo  la 
decisiva  batalla  de  Brenneville  (20  de  agosto 
de  1119),  y  en  seguida  se  ajustó  una  paz  venta- 
josa para  Inglaterra.  El  rey  de  Francia  dio  al 
pi'iiiiogéuito  de  Enrique  I,  Guillermo,  la  inves- 
tidura del  ducado  de  Normandia.  Hallándose  en 
paz  todas  las  posesiones  que  tenía  t  n  el  Conti- 
nente, Enrique  I  regresó  á  Inglaterra  en  diciem- 
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bre  de  1120.  En  la  travesía  perecieron  ahogados 
Guillermo  y  Adela,  hijos  del  rey.  Desde  el  día 
en  (lue  supo  Enrique  I  la  triste  nueva,  desapa- 
reció para  siempre  de  sus  labios  la  sonrisa.  Ha- 
biendo lalleeidosH  esposa  Matilde,  contrajo  En- 
riciue  segundas  nupcias;  pero  buscó  á  su  nueva 
esposa  luera  de  la  raza  anglo-sajona,  que  había 
vuelto  á  ser  despreciada  cuando  el  rey  no  nece- 
sitó de  ella.  Esta  unión  lue  e.stéril,  y  Enri(|ue 
concentró  todo  su  cariño  en  su  hija  Matilde,  á 
la  (pie,  en  1126,  juraron  fidelidad  todos  los  se- 
ñores de  Inglaterra  y  ííormandía,  y  el  primero 
de  todos  Esteban  de  Blois,  que  más  tarde  dis- 
putó ala  princesa  la  corona.  Matilde,  que  había 
casado  en  primeras  nupcias  con  el  emperador 
Enrique  V  quedó  viuda,  y  contrajo  segundo  ma- 
trimonio con  Godolredo  Flantagenet.  Enrique  I 
falleció  en  la  lecha  y  lugar  citados,  víctima  de 
una  indigestión  de  lampreas. 

-Enriquk  II:  Biog.  Rey  de  Inglaterra,  hijo 
de  Godofredo  l'lantagenet  y  de  Matilde,  hija  de 
Enrique  I.  N.  en  el  año  de  1133.  M.  en  Chinen 
en  6  de  julio  de  11S9.    Por  cesión  de   su  madre 
recibió  en  1148  la  Norinandía  y   el  Maiue;  he- 
redó de  su  padre  en   1151  el  Anjouy  la'L'urena, 
y  habiendo  casado  en   1152  con  Leonor  de  Gu- 
yena,  mujer  repudiada  de  Luis  VII  de  Francia, 
adquirió  por  este  matrimonio  la   Aquitania,  ó 
mejor,    l'oitiers,    Gascuña,    Burdeos,    Agen  y 
Linioges,  con  la  soberanía  sobre  la  Auvernia, 
el  Aunis,  Saintange,  Angouniois,  Marche  y  l'e- 
rigord,  es  decir,  que   llegó  á  ser  dueño  por  sí 
mismo  ó  por  sus  vasallos  de  una  gran   parte  de 
las  provincias  francesas  situadas  al  Sur  ilel  Loi- 
re.  En  25  de  octubre  de  llól,   á  los  veintiún 
años  de  edad,  ocupó  el  trouo  de  Inglaterra.  Fué 
el  primer  soberano  do  la  dinastía  efe    Flantage- 
net, y  representaba  en  Inglaterra  á  los  vence- 
dores  noimandos.    La    Bretaña    formaba  una 
larga  interruiición  en  aquella  mitad  occidental 
de  Francia,   comprendida  entre  el  Sena  y  los 
Pirineos  y  que  pertenecía  á  Enrique  II.    Este, 
en  virtud  del   tratado  de  Saint-Olair-sur-Epte, 
era  también,  como  sucesor  de  Rollón,  sobeíano 
de  la  última  provincia  citada,  pero  su  soberanía 
era  puramente  nominal.  Para  que  su  autoridad 
fuese  efectiva,  después  de  haber  logi'ado,  muerto 
ya  Conan  III,  conde  de  Bretaña  (1158),  que  los 
de  Nantes  le  reconocieran  como  soberano,  unió 
en  matrim.'inio  á  su  hijo  Godofredo  con  Cons- 
tanza, hija  de  Conan  IV,  soberano  de  Reúnes, 
y  gobernó  toda  la   Bretaña  á  nombre   de  estos 
dos  niños.  Enrique  II  era  dueño  del  territorio 
qne  hoy  se  reparten  cuarenta  y  siete  departa- 
mentos  franceses.   Luis  VII  solo  poseía  el  de 
veinte.  Parecía  seguro  el  triunfo  de  aquel  mo- 
narca en  su  lucha  con  éste  último,  y  próxima 
la  reunión  de  las  coronas  de  Francia  é   Inglate- 
rra  en  nna  sola  cabeza.   Tres  obstáculos  impi- 
dieron la  realización  de  este  hecho:  1. "  el  carác- 
ter de  soberano  que  el  rey   de  Inglaterra,  como 
duque  de  Normaudía  y  de  Aquitania,   estaba 
obligado  á  reconocer  en  el  rey  de  Francia;  2.»  las 
contieiulas  entre  Enrique  II  y  Tomás  Becket, 
que  se  relataron  eu  otro  artículo  (V.    Becket, 
Tomás);    3."  las    continuas    rebeliones  de   los 
hijos  del  monarca  inglés  contra  su  padre.  Inició 
Enrique  II  su  reinado  haciendo  derribar  ciento 
cincuenta  castillos  indebidamente  construído.s. 
Vióse   hiego    atormentado    por   su    lucha   con 
Tomás  Becket  y  por  su  empeño  de  mantenerlo.? 
estatutos  de  Clárcndon  (V.  CL-^RENnoN,  Cons- 
tituciones ó  EsT.\ifTos  DE),    y  ambicionó  la 
posesión  de  Irlanda.  Deruiot,  uno  de  los  reyes 
de  a(piella  isla,  recobró  en  1167  la  corona  con  el 
auxilio  de  un  grupo  denorm.mdos.  Agradecido, 
dio  la  ciudad  de  Wcxford  a  la  pequeña  colonia 
normanda,  que  reconocía  como  jefe  á  Ricardo 
Strongbow, comiede  l'rembrokc.  Este,  á nombre 
del  rey  irlandés,  conquistó  todo  el  país  de  Leins- 
ter,  y  casado  con  la  hija  de  Dermot  redujo  de  he- 
cho á  su  suegro  ala  condición  de  vasallo  (1170). 
Pero  cnando  Énriíjne  Plantagenct,e>iya  ambición 
no  estaba  aún  satisfecha  con  la  posesión  de  tan 
vastos  Estados,  supo  el  éxito  que  había  tenido 
en  Irlanda  la  expedición  de  tan  corto  número 
de  guerreros,  temeroso  de  que  otros  aventureros 
siguiesen  su  ejemplo  y  se  apoderasen  de  toda  la 
isla,   prohibió  á  todos  .sus  vasallos,   bajo  penas 
muy  severas,   marchar  en  lo  sucesivo  á  aqnel 
]raís  sin  su  expreso  consentimiento,  y  envió  un 
mensajero  á  Ricardo   Pembroke,   amenazándole 
con  descargar  sobre  él  su  cólera  si  olvidaba  por 
más  tiempo  la  obediencia  que  todo  vasallo  debía 
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ásu  sobciano.  Ricardo,  para  calmar  al  rey,  le 
prestó  homenaje  por  todas  .sus  conquistas  de 
Irlanda,  conformándose  con  lo  qne  exigían  las 
costumbres  leúdales  en  aquella  época.  Pasado 
poco  tiempo  de  la  sumisión  del  coude  de  Pem- 
broke, el  mismo  rey  Enrique  II  pasó  á  Irlanda 
á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso,  á  cuya  vista, 
aterrado  el  rey  Dermot,  corrió  á  arrojarse  á  los 
pies  del  principe  inglés  y  á  reconocerse  su  vasa- 
llo. Los  normandos  entonces  despojaron  á  los 
irlandeses  de  sus  tierras  y  propiedades,  como 
habían  despojado  anteriormente  á  los  sajones 
después  de  la  batalla  de  Hastings;  la  gran  ciu- 
dad de  Dublín  les  abrió  sus  puertas;  los  irlandeses 
.se  apresuraron  á  construir  un  palacio  de  madera 
para  recibir  dignamente  al  rey  de  Inglaterra 
(1172).  Todos  los  jefes  del  Sur  le  prestaron  obe- 
diencia, pero  los  de  Ulster  y  Connaught  le  ne- 
garon todo  acatamiento,  y  los  dominios  norman- 
dos en  Irlanda  estuvieron  mucho  tiempo  limi- 
tados por  nna  línea  que  unía  las  desembocaduras 
del  Boyne  y  del  Shannon.  Un  sínodo  reunido 
en  Caslisel  sometió  la  Iglesia  de  Irlanda  á  la 
autoridad  del  primado  lie  Inglaterra.  Muchas 
veces,  á  contar  del  año  1159,  tomaron  y  depu- 
sieron las  armas  los  reyes  do  Inglaterra  y  Fran- 
cia, y  al  cabo  pareció  que  en  6  de  enero  de  1169 
llegaban  en  Montmirail  á  una  paz  delinitiva.  De 
su  casamiento  con  la  reina  Leonor  había  tenido 
Eurique  cuatro  hijos.  El  mayor  de  ellos,  llamado 
Enrique,  era  designado  con  el  sobrenombre  de 
el  Juren,  para  distinguirlo  de  su  padre;  el  se- 
gundo, Ricardo,  era  conocido  por  el  de  Cora~ón 
de  León,  á  causa  de  su  valor  é  intrepidez,  que  le 
asemejaban  al  rey  de  los  animales;  el  tercero  se 
llamaba  Godofredo,  como  su  abuelo  el  conde  de 
Anjou,  y  el  cuarto  tenía  por  nombre  Juan.  Vién- 
dose el  rey  rodeado  de  estos  cuatro  jóvenes,  que 
debían  eu  su  concepto  perpetuar  para  siempre 
ladominaciónde  losPlantagenets  en  Inglaterra, 
resolvió  asignar  á  cada  uno  la  parte  de  herencia 
qne  debía  corresponderle  después  de  su  muerte. 
A  Enrique  eljoven  le  dio  los  reinos  de  Inglaterra 
y  Korniandía  y  le  hizo  coronar  por  el  arzobispo 
de  York,  mientras  que  Becket  se  hallaba  refu- 
giado en  la  corte  del  rey  de  Francia;  á  Ricaido 
Camión  de  León  le  tocó  el  ducado  de  Aquitania 
y  el  de  Anjou;  Godofredo,  que  se  había  casado 
con  Constanza,  hija  del  duque  de  Bretaña,  estaba 
destinado  á  obtener  en  su  día  este  gran  ducado, 
el  más  considerable  de  toda  la  Galia,  y  en  cuanto 
á  Juan,  á  quien  su  padre  tenía  pensado  colocar 
en  el  trono  de  Irlanda,  no  recibió  entonces  nin- 
guna provincia,  por  lo  cual  le  llamaron  Juan 
Sin  fierra,  sobrenombre  con  que  es  conocido  en 
la  Historia.  Mas  apenas  hubo  verificado  Eurique 
la  división  de  sus  Estados  entre  sus  hijos,  cuando 
conoció  la  falta  que  había  cometido,  porque  En- 
rique, Ricardo  y  Godofredo  hnyeion  secreta- 
mente á  la  corte  del  rey  de  Francia  y  le  decidie- 
ron á  declarar  la  guerra  al  de  Inglaterra  para 
obligarle  á  que  les  entregase  en  el  momento  las 
provincias  qne  les  había  prometido;  y  apode- 
rándose por  sí  mismos  de  los  países  de  que  se 
consideraban  dueños,  corrompieron  a  muchos  de 
los  antiguos  servidores  de  Enrique  II,  y  p:isarou 
largos  años  en  guerra  con  su  padre,  ó  engañán- 
dole con  fingidas  promesas  de  sumisión.  Conti- 
nuamente eran  excitados  ala  rebelión  por  sn 
propia  madre,  Leonor  de  Gnyena,  á  la  que  el 
infiel  Rnri<|ue  II  tenía  olvidada,  atraído  por  la 
bella  Rosi-monda,  hija  de  un  barón  inglés,  y  aún 
más  inteligente  que  hermosa.  Así,  la  reina  trató 
de  ]iasar  también  á  Fracia,y  al  efecto  se  dislí'azó 
de  hombre;  pero  descubieita  en  el  camino  l'ué 
arrojaila  en  una  prisión  pov  orden  de  sn  esposo. 
Nadie  dudaba  en  Inglaterra  que  las  desgracias 
de  Enrique  II  eran  un  Ciistigo  enviado  por  la 
Providencia  en  expiación  del  asesinato  cometido 
en  la  persona  de  Tomás  Becket,  y  el  mismo  rey, 
esperando  dcsaruuir  la  cidera  divina  por  medio 
de  una  penitencia  pública,  resolvió  hacer  una 
]ieregrinación  al  sepulcro  de  Santo  Tomas  de 
Canforbery.  En  julio  de  1174,  Enrique  11,  vis- 
tiendo de  tosca  lana  y  con  los  pies  descalzos, 
jiartió  de  la  iglesia  de  San  Dunstán,  no  lejos  de 
Canforbery.  Cuando  llegó  junto  al  sepulcro  de 
Santo  Tonui.s  pernuiuecié)  arrodillado  largo  tiem- 
po, y  por  sn  propia  voluntad  fué  azotado  con 
varas  por  todos  los  obispos,  abades  y  monjes 
que  estaban  presentes.  Siguió  rezando  junto  á 
la  tumba  del  santo  durante  todo  el  día  y  toda  la 
noche;  no  tomó  alimento,  no  salió  do  la  iglesia 
para  satisfacer  ninguna  necesidad  de  la  natura- 
leza, y  tal  como  había  llegado  siguió  prosterna- 
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do,  sin  permitir  que  pusieran  bajo  sus  rodillas 
cosa  alguna.  Pasada  la  hora  de  maitines  dio  la 
vuelta  á  los  altares  de  la  iglesia  supierior  y  de  los 
santos  allí  sepultados,  y  en  seguida  volvió  á  la 
cripta  de  Santo  Tomás.  Víó  al  cabo  lucir  el  sol 
al  día  siguiente;  pidió  entonces  y  oyó  devota- 
mente la  misa,  y  luego,  habiendo  tomado  agua 
bendita  del  mártir  y  llenado  con  ella  una  vasi- 
ja, salió  de  la  iglesia.  Pareció  entonces  que  la 
suerte  quería  favorecer  á  Enrique  II.  El  rey  de 
Escocia  fué  vencido  y  hecho  prisionero,  y  para 
recobrar  la  libertad  se  reconoció  vasallo  de  In- 
glaterra por  el  reino  de  Escocia  y  por  todas  las 
tierras  de  su  dependencia.  Luis  VII  se  vio  obli- 
gado á  levantar  el  sitio  de  Roucn,  y  la  paz  de 
Montlouis,  firmada  en  19  de  septiembre  de  1174, 
devolvió  la  tranquilidad  a  todo  el  reino.  Mas 
en  1182  todas  las  provincias  continentales  soal- 
zaron otra  vez  en  armas.  Enrique  II  pretendía 
que  sus  hijos  Ricardo  y  Godofredo  rindieran  ho- 
menaje á  su  hermano  mayor,  el  rey  Enrique  el 
Joven,  el  primero  por  la  Aquitania,  y  por  la 
Bretaña  el  segundo.  Godofredo  satisfizo  los  de- 
seos de  su  padre.  Ricardo  se  negó  resueltamente 
á  prestar  obediencia  á  su  hermano.  Eurique  el 
Joven  murió  después  de  haber  fraguado  multi- 
tud de  conspiraciones  contra  la  vida  de  su  pa- 
dre; Godolredo  de  Bretaña  no  tardó  en  seguirle 
al  sepulcro;  Ricardo  provocó  uua  nueva  rebelión 
en  Aquitania,  y  hasta  el  mismo  Juan  Sin  Tierra, 
á  quien  el  rey  tenia  más  cariño  que  á  sus  her- 
manos, se  unió  á  sus  enemigos.  Esta  ingratitud 
del  más  joven  de  sus  hijos  fué  un  golpe  mortal 
para  el  anciano  monarca,  que  al  poco  tiempo 
cayó  peligrosamente  enfermo,  y  murió  en  una 
ciudad  de  Francia  llamada  Chiuém,  situada  á 
poca  distancia  del  Loira.  Su  cuerpo,  que  fué 
abandonado  como  lo  había  .sido  el  de  Guillermo 
el  Conquistador,  recibió  al  fin  sepultura  en  un 
célebre  convento  de  monjas  cerca  de  Fonte- 
vranlt,  que  él  mismo  había  escogido  para  su 
última  morada.  Había  muerto  desesperado.  En 
sus  iiltimos  momentos  repetía  estas  palabras: 
«¡Maldito  sea  el  día  en  que  nací,  y  malditos  de 
Dios  sean  los  hijos  que  dejo!»  La  legislación 
feudal,  que  tuvo  por  código  en  Inglaterra  el  tra- 
tado de  Ranulfo  de  Glanville,  quien  lo  redactó 
por  mandato  de  Euiique  II,  acabó  en  los  días 
de  este  monarca.  En  electo,  Enrique  II  planteó 
en  el  servicio  militar  reformas  que  produjeron 
este  doble  resultado:  el  de  hacer  pesar  indistin- 
tamente sobre  todas  las  clases  el  impuesto,  y  el 
de  introducir  al  pueblo,  bajo  la  forma  de  exce- 
lentes arqueros, en  aquellos  ejércitos  ásuehlo  de 
Inglaterra,  que  debían  triunfar  de  la  caballería 
de  los  ejércitos  feudales  de  Francia,  en  Creey, 
Poitiers  y  Azincourt,  gracias  á  su  infantería. 

-  Enrique  lll-.Bioij.  Reyde  Inglaterra.  K.  en 
la  ciudad  de  Winchester  en  1207.  M.  en  el  año 
de  1272.  Era  el  hijo  mayor  de  Juan  Sin  Tierra  y 
de  Lsabel  de  Angulema.  Sucedió  á  su  padre  en 
10  de  octubre  de  1216.  Contaba  entonces  diez 
años  de  edad,  y  fué  reconocido  como  soberano 
por  la  nobleza  inglesa,  contra  las  pretensiones 
de  Luis,  hijo  de  Felipe  Augusto  de  Francia. 
Siendo  el  rey  menordeedad,  obtuvo  la  regencia, 
con  el  titulo  de  redor  regís  el  rcyni,  Cíuillermo, 
conde  de  Pembroke,  uno  de  los  autores  de  la 
Carta  Magna.  Vencido  el  príncipe  francés  en 
1217  quedó  asegurado  en  el  trono  Eurique  III, 
y  muerto  el  conde  de  Pembroke  pasó  la  regen- 
cia á  Huberto  de  Burgli,  en  tanto  que  Pedro  de 
Roches  quedó  encargado  de  dar  guardia  al  sobe- 
rano. El  citado  Pedro  era  el  ]>rotector  de  todos 
los  extranjeros  que  llegaban  a  Inglaterra,  y  el 
regente  Huberto  defendía  los  derechos  de  los 
anglonormandos;  de  aquí  la  deidorable  rivalidad 
que  estalló  ente  ambos.  Por  los  años  de  1231  y 
1232  hubo  conspiraciones  tramadas  por  los  ecle- 
siásticos ingleses  contra  los  romanos.  Dócil  á  los 
consejos  de  Pedro  de  Roches,  Enriipic  III  des- 
pojó de  todos  sus  oficios  á  los  ingleses  que  ejer- 
cían algún  empleo  en  la  corte,  y  confió  aquellos 
destinos  á  los  compatriotas  de  su  Ministro,  que 
había  nacido  en  el  Poitou.  En  14  de  enero  de 
1236  casó  Enrique  con  Leonor,  segunda  hija  del 
conde  de  Pioveuza;  tres  hermanas  de  esta  prin- 
cesa habían  casado  respcct'vamente  con  Luis  IX 
de  Francia,  Carlos  de  Anjou,  hermano  de  éste,  y 
Ricardo  de  Cornualles,  hermano  de  Enrique  IIL 
El  matrimonio  del  rey  dio  en  Inglaterra  gran 
prestigio  á  los  naturales  de  Provcnza  y  aumentó 
la  impopularidad  de  los  nacidos  en  el  Poitou. 
No  faltaron,  perla  inllucneiade  la  reina,  ataques 
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;i  la  libertad  do  las  elecciones  canónicas,  y  de 
1235  á  1241surrieion  terribles  persecuciones  los 
■    1  ue  su  madre  Isa- 
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Esíulua  yacente  de 
Enrique  II i  de 
liifjlatcrra 


ludios.  Cediendo  á  los  consejos 
bel,  intervino  Enrifiue  III  en  la  lucha  del  conde 
de  La  Marclie  contra  su  soberano  Alfonso  de  l'oi- 
tiers,  hermano  de  San   Luis,  pero   fué  vencido 
por  el  rey  de  l'ianeia  en  el  puente  de  Taillebonrg 
y  bajo  los  muros  de  Saintca  (1242);  en  ambos 
encuentros  dio  muestras  de  pusilanimidad,  y  no 
fué  escasa  su  fortuna  al  obtener  una  tre<;ua,  que 
generosamente  le  concedió  el  vencedor.  En  l'J-'ifl 
este  (iltimo,  por  escrúpulos  de  conciencia,  resti- 
tuyó al  rey  de  Inglaterra  el  Perigi.rd,  el  Limo- 
sin,  el  Agenoy  y  una  parte  del  país  de  Sainton- 
ge.  En  cambio  Kurbinc  III  renunció  todo  dere- 
cho sobro  la  Normandía,  Turena,  Aujon,  Jlaino 
y  l'oitOH,  y  prometió  ]u-estar  al  monarca  francés 
homenaje  coiuo  duque  do   Aqnitania  y  par  de 
Francia.  Aunque  el  emperador  l'ederico  II  ha- 
bía casado  (12:i5)  con  Isabel, 
hermana  de  Enrique  III,  és- 
te no  favoreció  á  su  cuñado 
en  la  lucha  contra  la  Igle- 
sia. Inocencio  IV  dio  (1204) 
la  investidura  del  reino  de 
Ñapóles  á  Edmundo  (segun- 
do hijo  de  Enri.iue  III),  niño 
que   entonces  contaba  diez 
aüos.   El  padre  so  compro- 
metió á  sufragar  los  gastos 
quo  á  Roma  ocasionara  la 
conquista  do  Ñapóles,  pero 
vencido  él  y  el  ejército  do 
Inocencio  IV  por  iMaufrcdo, 
hijo  natural  de  Federico  II, 
hubo  de  renunciar  el  monar- 
ca inglés,  después  de  haber 
impuesto  á  su  piu-blo  costo- 
sos y  estériles  sacrificios,  una 
investidura  ruinosa,   que 
aprovechó  nnjor  á Carlos  de 
Anjon.    En  1257  llegaron  á 
Londres  varios  señores  ale- 
manes encargados  de  anunciar  que  Ricardo  de 
Cornualles  íiabia  sido  elegido  rey  de  Romanos. 
Ricardo  gastó  en  Alemania  grandes  sumas,  mas 
no  pudo  cefnr  la  corona.  Bajo  la  tulela  de  Pem- 
broke  había  conliniiado  Enrique  111  dos  veces 
la  Carla  Magna.  Juró  de  nuevo   la  ob.servacióii 
de  la  misma  en  11   de  febrero  de  1225,  mas  la 
revocó  formalmente  en  1227.  Coulirmóla  una  vez 
más  en  3  de  mayo  de  1253,  y  en  seguida  pensó 
aboliría,   ponjue  sus  amigos  le  decían   que  no 
podría  llamarse  en  lo  sucesivo  rey  ni  señor  de 
In'daterra,  si  cumplía  sus  promesas.  Estos  con- 
sejeros, dice  Mateo  París,  agregaban:  «Porciento 
ó  doscientas  libras  seríais  absuelto  por  el  Papa, 
que,  en  virtuil  de  la  plenitud  de  su  poder,  puede 
atar  ó  desatar  todo  lo  (¡ue  quiera.»  Intimidado 
el  rey  por  la  rebelde  actitud  de  la  nobleza,  acep- 
tó en  1258  los  estatutos  de  Oxford,   que  confir- 
maban y  ampliaban   la    Carla    Magna.  Conti- 
nuaron las  disputas  entre  el  rey  y  los  barones, 
y  últimamente  ambas  partes  se  sometieron   al 
arbitraje  del  rey  de  Francia.  Luis  IX,  en  23  de 
enero  de  1264,  sentenció  á  favor  de  Enrique  III. 
Los  estatutos  de  0.\ford  fueron  anulados,  mas 
San  Luis  no  creyó  que  por  esta  sentencia  dero- 
gaba del  todo  la  Carta  Magna.  Por  esta  excep- 
ción confirmó  al  conde  de  Léicester  y  los  demás 
nobles,  en  el  propósito  de  mantener  los  citados 
cstatuto.s,  que  tenían  su  fundamento  en  la  famo- 
sa Carta.'  En   12(54  se  dio  la  batalla  de  Lewes, 
ganada  por  los  barones,  y  en  la  que  Enrique  III 
fué  hecho  prisionero  por  Simón  de  Montfovt.  En 
seguida  los  barones  lograron  que  el  rey  nombra- 
se para  cada  condado  un  eonfurrador,  encargado 
de  vigilar  por  el   mantenimiento  de  los  privile- 
gios de  la  nación.    Un  Parlamento  reunido  en 
junio  de  1265,  y  al  qne  asistieron  representantes 
de  todas  las  clases  sociales,  adojitci  el  plan  de 
gobierno  propuesto  porMoutfort.  El  Parlamento 
debía  designar   tres  comisarios,   que  á   su  vez 
elegirían  nuevo  señores  á  quienes  se  confiaría  la 
administración  de  los  negocios  y  el  nondiramieu- 
to  de  todos  los  oficiales  públicos.  El  rey,  con  el 
consentimiento  de  los  comisarios,  podría  cam- 
biar toda  ó  una  parte  de  este  Consejo.   Las  de- 
cisiones de  los  nueve  Consejaros  serían  ejecutivas, 
siempre  que   fuesen  aprobadas  por  seis  de  ellos 
por  lo  menos.  Este  reglamento  regiría  hastaque 
el  Parlamento,    por   consentindento   unánime, 
juzgase    necesario    modificarle.    La   batalla   de 
Evesham  (Véase)  devolvió  la  libertad  á  Enri- 
que III   (1265).   Este  hecho  cieña  la  serie  de 
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acontecimientos  imiiortantes  del  reinado  de  En- 
rique III,  que  gobernó  tranquilamente  hasta  el 


fin  de  sus  días.  Los  bienes  de  los  vencidos  en 
Evesham  fueron  distiilniídos  entre  los  servido- 
res líeles  del  rey.  Este  dio  las  tieiras  y  castillos 
de  Simón  de  Montfort,  conde  de  Léicester,  á 
Edmundo,  su  segundo  hijo,  qne  por  este  medio 
logro  ser  uno  do  los  señores  más  poderosos  de 
Inglaterra. 

-Eniuque  IV:  liiog.  Rey  de  Inglaterra.  N. 
en  1307.  M.  en  20  de  marzo  de  1413.  Era  hijo 
de  Juan  ile  Gante  (duque  de  Láncastcr,  cuarto 
hijo  de  Eduardo  III).   Recibió  cl  sobrenombre 
de  Bolinglrvkc,  porque  éste  fué  el  lugar  do  su 
nacimiento.  Desde  la  edad  de  veinte    años  mez- 
clóse cu  las  cüiisjúiaeiones  del  reinado  de  su 
primo  Ricardo  II.  Llevaba  entonces  el  título  do 
conde  de  Derby,  que  el  rey  convirtió  más  tarde 
en  el  de  duque  de  Hereford  para  comprar  sus 
servicios.  Mostró  gran  valor  en  las  guerras  de 
I>ituaiiia;  logró  qne  se  lijasen  en  su  persona  las 
miradas  de  todos  los  ingleses,  y  aumentó   su 
jiopularidad  con  los  rigoies  de  que  fué  objeto. 
Desaliado   por  el   duque  de  Norfolk,    Enrique 
aceptó  el  reto;  pero  cuando  marchaban  el  uno 
contra  el  otro,  cl  rey  arrojó  entre  ellos  su  cetro 
y  los  desterró   del  reino,  al  duque  de  Hereford 
jjor  diez  años,  y  al  de  Norfolk  por  toda  la  vida. 
Hereford,  poco  después,  heredo,  por  fallecimiento 
de  su  padre,  el  ducado  de  Láncaster;peio  Ricar- 
do, pretendiendo  que  la  sentencia  de  destierro 
pronunciada    contra    Enrique    le    inhabilitaba 
pura  suceder,  confiscó  en  provecho  de  la  corona 
el  patrimonio  de  su  primo,  acto  odioso  quecon- 
virtii)  á  Enriiiue  en  el  ídolo  del  pueblo.  El  nue- 
vo duque  de  Láncastcr  vivía  entonces  en  París. 
Supo  que  sus  bienes  habían  sido  confiscados  y 
quo  el  rey  se  había  trasladados  Irlanda,  y  for- 
mó  el   proyecto   de   recobrar  por  la  fuerza  su 
herencia.  Di-sembarcó,   pues  (1399),  en  el  con- 
dado de  York  á  la  cabeza  de  sesenta  caballeros, 
V  cuando  vio  el  entusiasmo  con  (¡uc  era  recibido 
aspiró  ya  á  ceñirse  la  corona.  Los  poderosos  con- 
iles  de  Norlbúmberland  y  de  Westmóreland  .se 
declararon   jiartidaiios  suyos,    y  cl   duque   do 
York,  regente,  no  se  atrevió  á  combatirle  y  la 
dejó  abierto  el  camino  de  Londres.   Dueño  de  la 
capital,  Enrique  so  puso  de  acuerdo  con  el  re- 
gente, y  quedó  resuelta  la  pérdida  de  Ricardo, 
que  poco  después  fué  hecho  prisionero.   (Véase 
Ru-ARBO  II.)  Convocó    Enrique   á  los  lores  y 
comunes,   y  á  presencia  de  los  Estados  de  la 
nación,  reunidos  en  Wéstminster,  dio  lectura  al 
acta  de  abdicación  de  Ricardo  II.  Para,  dará  su 
elevación  las   apariencias  del  derecho,   Eurii|Ue 
hizo  redactar  contra  su  predecesor  un  acta  de 
acusación,  y,  disentida  ésta  por  las  dos  Cámaras, 
Ricardo  fué  solemnemente  depuesto(1399).  Aun 
adndtiendo   la  legalidad  de   estos  acuerdos,   el 
trono  correspondía  á  los  descendientes  de  Lio- 
nel,  tercer  hijo  de  Eduardo   III;  pero  Enrique 
de  Láncastcr  reclamó  la  corona,  mostró  el  sello 
real  y  el  anillo  que  Ricardo  le  había  entregado, 
y  las  dos  Cámaras  le  proclamaron  rey  de  Ingla- 
terra, sancionando  una  usurpación  que  vino  á 
ser  el  origen  de  la  sangrienta  guerra  de  las  Dos 
Itnaas  (Véase).    Durante  un  período   de   nueve 
aüos  luchó  sin  tregua  Enrique   IV  contra  las 
conspiraciones,   las  rebeliones  y  los  ataques  del 
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extranjero,  mas  triunfó  de  todos  los  obstáculos. 
No  soío  sometió  á  todos  sus  enemigos  y  se  man- 
tuvo en  el  trono,  sino  que  transmitió  intacta 
la  corona  á  su  posteridad.  Libre  de  no  pocas 
inquietudes  con  la  muerte  de  Ricardo  II  (1400), 
dedicó  su  atención  á  la  guerra  contra  los  habi- 
tantes del  país  de  Gales"  que,  dirigidos  por  Owcn 
Glendover,  á  quien  proclamaron  rey,  se  habían 
sublevado.  En  vano  trató  de  sofocar  la  insurrec- 
cii'm,  favorecida  por  Carlos  VI  de  Francia,  pues 
aunque  su  hijo  mayor  Enrique  rechazó  á  Glen- 
dover en  las  montañas,  condnuó  largo  tiempo 
en  éstas  una  guerra  de  escaramuzas.  También 
los  escoceses  rompieron  las  hostilidades  contra 
Inglaterra;  pero  tras  un  año  de  triunfos  y  revo- 
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scs  perdieron  la  decisiva  batalla  de  Ilámilton 
(1410),  ganada  por  Hotspur,  hijo  de  Percy  (conde 
de  NÓrthúmbeiland),  que,  unido  no  mucho m:is 
tarde  á  su  padre,  defensor  de  las  lionteras  del 
Norte  y  Oeste,  y  á  Wórcestcr,  su  tío,  formó  una 
liga  en  la  que  entraron  los  escoceses,  los  ga- 
Icses  y  los  iiisurnctos  de   Inglaterra.   Scrope, 
arzobispo  de  York,   aprobó  la  empresa,   cuyo 
lili  era,  según  parece,  dar  la  corona  al  legítimo 
heredero,  al  conde  de  March,  descendiente  de 
Lionel,  tercer  hijo  de  Eduardo  III.  Enrique  IV, 
acompañado  del  príncipe  de  Gales,  su  hijo, mar- 
chó enbnscadc  sus  enemigos,  y  cercado  Sliiews- 
bnry  (1403)  se  encontraron   los  dos  ejércitos. 
Dioso  una  sangrienta  batalla  en  la  que  corrió 
grave  peligro  la  vida  del  monarca;  éste  alcanzii 
cl  triunfo  después  de  haber  muerto  Ilotspur  en 
el  combate,  en  el  que  fué  hecho  prisionero  cl  es- 
cocés Douglas  que,  con  Hotspur,  mandaba  a  los 
confederados.  El  conde  deNorthnniberland,quc 
no  había  tomado  parte  públicamente  en  la  re- 
belión de  su  hijo,  .se  ligo  dos  años  más  taid, 
con  el  conde  de  Nóttiiigliaiii  y  con  el  arzobisi  • 
de  York.  Los  dos  últimos  tomaron  las  arm.. - 
sin  aguardar  la  llegada  de  su  aliado  y  con  el 
¡iropusito  de  sentar  en   el   trono   al   conde  ib 
March.  Vencidos  los  rebeldes  en  Shiptoii,  cerca 
de  York,  y  aprisionados  los  dos  jefes,  fueron 
decapitados  (1405).  Fué  Scrope  el  primer  aizo- 
hispo  que  en   Inglaterra  ]ierdió  la  vida  en  el 
caiialso.  El  Papa  Gregorio  XII,  al  saber  aipulla 
muerte,  indignado  de  la  violación  de  los  pri 
vilcgios  del  clero,  excomulgó  á  cuantos  fueran 
culpables  de  aciuel  hecho.  Para  justificarse,  En- 
rique  envió  al  Pontífice   la   armadura  que  el 
prelado  llevaba  en  Shi|itou,  é  hizo  i)regnntar  al 
Pa]ia,  como  en  otro   ilempo  los  hermanos  u 
José  á  su  padre:  «Mira  si  es  ésta  la  túnica  de  t  i 
hijo. »  Gregorio  lesjpondió:  «No  sé  si  es  la  túnic 
de  mi  hijo,  pero  .sé  que  una  fiera  lo  ha  dovo 
railo.  S>  Él  conde  de   Northúnibeiland,   que  s' 
había  refugiado   en  Escocia,  intentó,  dos  ani- 
mas tarde,  el  último  esfuerzo;  apareció  con  bi 
armas  en  la  mauo  en  el  conrlado  de  York,  y  ln 
muerto  combatiendo.  Por  la  misma  época  log) 
Enrique  IV  apoderarse  del  hijo  de  Roberto  II I 
rey  de  Escocia.  Falleció,   tras  corto  |dazo,  Rm 
berto,  y  gobernó  el  reino  su  hermano  el  duqii 
de  Albany,  áquien  el  rey  de  Inglaterra  mantiU' 
obediente,  amenazándole  con  defender  los  de- 
rechos del   legítimo  heredero,   que  tenía  en  su 
poder.    Hacia  el  fin  de  su  reinado  envió  Enri- 
que IV  algunas  tropas  al  duiíue  de  BoigOM:i 
que  luchaba  contra  el  duqnc  de  Orlcáns.  Hasi  : 
aquel  día  había  buscado  la  amistad  con  Francia, 
que,  desgarrada  por  la  guerra  civil,  no  pmiu 
negársela.  Feliz  en  sus  empresas,  sintió.se  Em  i 
qne  atormentado  por  los  remordimientos,  á  b 
que  se  atribuyó  la  lepra  que  invadió  cl  cuer). 
del  monarca.  Sufría  éste  además  con  frecuenria 
ataques  de  eiiilepsiay,  en  el  vigor  de  la  edail. 
mostraba  la  huella  de  una  vejez  anticipada.  Sii- 
últimos  días  fueron  amargados  por  la  licenciosa 
vida  de  su  hijo  mayor  y  por  los  temores  que  la 
ambición    del   mismo   le  inspiraba.   No   puede 
negar.se  que  Enrique  IV  poseyó  verdadero  ta- 
lento, y  que  su  reinado  favoreció  los  progre- 
de  la  libertad.    Contra  la  ambiciosa  y  turl-i 
lenta  nobleza  buscó  el  apoyo  de  los  eoniuiie 
adop!audo  principios  popularesque  aumentan 
rápidamente  la  influencia  de   la  autoridad   <lc 
aquella  Asamblea.  Creó  la  Orden  del  Baño,  la 
víspera  de  su  consagración,  en  favor  de  treinta 
y  seis  caballeros,  que,   .según  era   costuD:br.'. 
habían  tomado  el  baño  con  él,  y  después  de  hab.  i 
mostrado   simpatías  por  los  lolardos  (Véase 
temiendo  las  iras  del  clero  aprobó  el  acta  en.  . 
Dn  herético  combtírendo,  por  la  que  todo  indivi- 
duo declarado  herético  obstinado  ó  relapso  por 
un  obispo,  era  entregado  al  brazo  secular  para 
ser  quemado.  Enrique  casó  dos  veces:  la  primera 
con  María  de  Bohnu,   que  le  dio  varios  hijos, 
uno  de  ellos  Enrique  V,  y  la  segunda  con  Juana, 
hija  de  Carios  II  de  Navarra,  do  laque  no  tuvo 
posteridad. 


-  Eni:ique  V:  Siog.  Rey  de  Inglaterra,  hijo 
y  sucesor  de  Enrique  IV.  Ñ.  en  Monmoiith  en 
td  año  de  13S8.  M.  en  el  castillo  de  Vincennes 
(Francia)  en  31  de  agosto  de  1422.  En  vida  de 
su  padre  dio  muestras  de  gran  valor  derrotando 
á  los  galeses  (1407)  en  las  orillas  del  U.sk.  Auna 
extraordinai  iabravnra,  unía  gran  capacidad  para 
dirigir  la  guerra.  Es  probable  que  no  carezcan 
de  fnndaniento  las  tradiciones    populares  que 


ENRI 

hablan  de  las  locuras  de  su  juventud,  y  que  lian 
sido  inmortalizadas  por  Sliaksix-are,  Cuentan 
dichas  tradiciones  que,  cuando  era  príncipe  de 
Gales,  se  entregaba  el  hijo  de  Enrique  IV  á  las 
pasiones  más  violentas,  y  que  pasaba  su  vida  en 
eompañia  de  personas  de  su  edad  que  tenían  sus 
mismas  inclinaciones.  De  la  deshonestidad  y  de 
la  crápula  pasó  á  travesuras  njás  peligrosas,  pues 
muchas  veces  se  divertía  con  sus  compañeros  en 
asustar,  robar  y  ajialear  á  los  que  andaban  do 
noche  por  la  ciudad,  llegando  á  tal  punto  estos 
excesos  que  nadie  se  atrevía  á  pasar  de  noche 
por  las  calles  de  Londres  temiendo  tropezar  con 
el  príncipe  de  Gales.  Sucediii  un  día  que,  ha- 
biendo sido  preso  por  los  soldados  del  rey  uno 
de  sus  compañeros,  fué  conducido  á  presencia 
de  Guillermo  Gascoigne,  jete  de  la  Justicia  en 
Inglaterra.  Después  de  haber  oído  el  Juez  las 
(|uejas  de  los  que  habían  sido  maltratados  por 
el  amigo  del  príncipe,  impuso  á  aquel  malvado 
una  pena  severa.  Al  oir  esta  sentencia  el  prín- 
cipe de  Gales,  que  no  se  había  avergonzado  de 
seguir  al  culpable  ni  de  presentarse  al  magis- 
trado, tiró  de  su  espada  y  amenazó  á  éste  con  la 
cólera  de  su  padre;  pero  el  Juez  no  era  hombre 
á  quien  se  intimidaba  fáciliricnte,  y  en  el  mo- 
mento mandó  desarmar  al  príncipe  yconducirlo 
i'i  una  prisión  por  su  irreverencia  á  la  Justicia  y 
á  las  leyes.  Cedió  el  principe  al  mandato  del 
Juez  y  se  dejó  conducir  preso,  y  el  rey,  al  saber 
este  suceso,  exclamó:  «Feliz  el  rey  que  tiene  un 
hijo  que  de  tal  modo  sabe  respetar  las  leyes,  y 
un  Juez  tan  íntegro  que  no  cede  á  ningún  gé- 
nero de  inüuencia.»  En  otra  ocasión,  habiendo 
sabido  el  príncipe  de  Gales  que  el  rey  estaba 
muy  irritado  contra  él,  resolvió  ir  á  arrojarse  á 
sus  pies  para  pedirle  perdón  de  las  faltas  que 
había  cometido;  [lero  en  vez  de  presentarse  á  su 
padre  con  la  gravedad  y  modestia  que  convenían 
á  supo.sieión,  se  presentó  con  un  vestido  ridículo 
que  más  bien  que  el  traje  de  un  príncipe  parecía 
un  disfraz  de  carnaval.  A  su  vista  apenas  pu- 
dieron los  cortesanos  contener  la  risa,  y  el  rey 
lo  miro  lleno  de  aflicción ,  creyendo  que  se 
hallaba  poseído  de  un  acceso  de  locura:  «Señor, 
dijo  entonces  el  príncipe  de  Gales  arrojándose  á 
los  pies  de  su  padre;  sé  que  mi  conducta  os  ha 
llenado  de  sentimiento  y  os  ha  hecho  formar  la 
resolución  de  retirarme  enteramente  vuestra 
confianza  y  vuestra  ami.stad;  si  esto  es  cierto, 
añadió,  presentando  á  su  padre  nn  puñal  que 
llevaba  oculto,  prefiero  cien  veces  la  muerte  á 
la  desgracia  de  halier  merecido  vuestra  cólera, 
y  vengo  á  suplicaros  que  me  quitéis  la  vida,  que 
en  adelante  me  será  insoportable.»  Al  escuchar 
estas  palabras  que  pronunció  el  jníncipe  lleno 
de  convicción  y  de 
sinceridad,  no  pudo  el 
rey  contener  sn.s  lá- 
grimas, y  persuadido 
de  que  su  arrepenti- 
miento era  sincero 
arrojó  lejos  de  sí  el 
puñal  y  estrechó  á  su 
hijo  entre  sus  brazos, 
después  de  haberle  re- 
convenido amistosa- 
mente por  sus  excesos 
anteriores  y  de  ha- 
berle hecho  prometer 
que  no  volvería  á  in- 
currir en  ellos  en  lo 
sucesivo.  Otros  onen- 
tan  que  Enrique  IV 
.sentía  celos  por  el  as- 
cendiente que  había 
ganado  su  hijo,  mer- 
ced á  la  energía  de  .su  carácter  y  la  vivacidad 
de  su  inteligencia.  Por  muerte  de  su  padre  (20 
de  marzo  de  1413),  subió  al  trono  Enrique  V. 
El  primer  cuidado  del  nuevo  rey  fué  hacer  ol- 
vidar por  su  conducta  en  el  trono  sus  falta.s 
anteriores.  Llamó  á  su.s  compañeros  de  desór- 
denes, les  manifestó  que  ya  era  tiempo  de  re- 
formar su  cnmlucta,  y  los  colmó  de  beneficios, 
]iero  iirdhildc'iidoles  que  se  volviesen  á  presen- 
tar en  su  |.alacio  antes  de  haber.se  hecho  acree- 
dores, por  .sus  buenas  acciones,  al  aprecio  do 
todas  las  personas  honradas.  Llamó  después 
al  Juez  Gascoigne,  el  cual  se  iirescntó  A  él  con  la 
niodcsta  tran()uilidad  que  acompaña  siempre  al 
que  jannis  ha  falt.ido  á  sus  deberes:  «Venid, 
le  dijo  el  rey  con  alabilidail;  he  ipu'rido  daros 
giacias  yo  tuisnm  jior  la  rectitud  con  que  admi- 
nistráis la  justiciad  mi  pueblo,  y  rogaros  que 
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continuéis  ejerciendo  tan  augustas  funciones.» 
Toda  Inglaterra  estaba  entusiasmada  al  ver  las 
disposiciones  de  Enrique,  que  prometían  tan 
feliz  reinado.  Dedicóse  después  el  rey  á  reparar 
las  injusticias  de  su  padre,  devolvió  sus  bienes 
á  los  que  habían  perecido  en  defensa  de  Ricar- 
do II,  hizo  grandes  elogios  de  la  fidelidad  délos 
que  no  habían  abandonado  á  aquel  príncipe,  y 
clió  liliertad  al  conde  de  Jlarch,  á  quien  Enri- 
que IV  había  tenido  prisionero  en  Windsor. 
Pero  temiendo  Enrique  la  turbulencia  de  los 
barones,  quiso  dar  ocupación  á  su  genio  belicoso, 
y  renovó  las  pretensiones  de  Eduardo  III  á  la 
corona  de  Francia,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  conti- 
nuó los  hechos  de  armas  de  la  guerra  de  Cien 
Años.  Antes  de  romperlas  hostilidades  hubo  de 
reprimir  una  conjuración  tramada  por  Ricardo, 
conde  de  Cambridge,  primo  del  rey,  para  dar  la 
corona  á  Edmundo  Mortimer,  conde  de  Jlareh. 
Edumnilo  en  per.sona  denunció  esta  conspira- 
ción, que  costó  la  vida  al  conde  de  Cambridge, 
á  lord  Scrope  y  á  sir  Tomás  Giey  de  Heatan 
(5  de  agosto  de  1415).  Para  hallar  un  pretexto 
á  la  guerra,  envió  Enrique  V  un  embajador  á 
Carlos  VI  de  Francia  para  ]iedirle  por  esposa  á 
su  hija  mayor  Catalina  de  Francia,  y  para  re- 
clamar la  restitución  de  la  Normandía  y  de  las 
otras  provincias  francesas  de  que  Felipe  Augusto 
había  despojado  en  otro  tiempo  á  Juan  Sin 
Tierra.  Rechazaron  los  franceses  con  indignación 
tan  humillantes  proposiciones,  y  Enrique,  pre- 
venido de  antemano,  desembarcó  (14  de  agosto 
de  1415),  con  2  400  infantes  y  6  000  hombres  de 
armas  cerca  de  Harfleur,  y  en  22  de  septiembre 
se  apoderó  de  su  puerto.  Mientras  que  Enri- 
que V  se  hallaba  ante  los  muros  de  Harfleur, 
las  fatigas  y  las  enfermedades  habían  disminuido 
su  ejército  de  tal  manera,  que  cuando  emprendió 
la  conquista  de  Normandía  sufrió  muchos  reve- 
ses y  tuvo  que  renunciar  á  su  proyecto  de  mar- 
char sobre  París.  Atravesó  el  país  do  Cau.x,  pasó 
á  Eu,  remontó  el  Soma,  ciuzó  este  río  en  Be- 
thencourt,  cerca  de  San  Quintín,  y  en  25  de  oc- 
tubre ganó  en  Azincourt  (véase)  una  famosa 
batalla.  De  vuelta  en  su  reino  fué  llevado  en 
triunfo  ]ior  el  pueblo  hasta  Londres.  En  1417 
'reapareció  en  Normandía,  donde  tomó  casi  sin 
resistencia  varias  ciudades  y  firmó  tratados  de 
neutralidad  con  los  duques  de  Bretaña,  Anjouy 
Borgoña.  Sólo  algunos  hombres  del  pueblo  de- 
fendían valerosamente  sus  ciudades.  Por  esto 
dijo  Enrique  V:  «Dios  me  guía  aquí  como  por 
la  mano. »  Apoderóse  luego  de  Rollen,  jieiietró 
hasta  Pontoise,  y  en  1420  firmó  el  tratado  de 
Troyes,  «el  más  vcrgouzo.so  de  nuestra  Historia,» 
dice  el  historiador  francés  Fleury.  Enrique  dejó 
el  título  de  rey  á  Carlos  VI,  pero  casó  con  Ca- 
talina hija  de  éste,  y  se  encargó  del  gobierno  de 
Francia,  reino  que  heredaría  Enrique  V,  ó  me- 
jor, su  esposa,  el  dia  en  que  hiUeciera  el  citado 
Carlos  VI.  Así  vendrían  a  juntarse  las  coronas 
de  Francia  é  Inglaterra.  Contra  lo  que  se  espe- 
raba, Enrique  V  murió  antes  que  su  suegro.  En 
el  momento  en  que  su  esjiosa  Catalina  acababa 
de  dar  á  luz  un  príuciiie  á  quien  se  puso  también 
el  nombre  de  Enriiiue,  cayó  peligrosamente  en- 
fermo en  París  el  rey  de  Inglaterra,  á  consecuen- 
cia de  una  fístula,  que  entonces  nailie  sabía 
operar,  y  falleció  en  el  castillo  de  Vinrennes, 
después  de  haber  encargado  ásu  primo  el  duque 
de  Bedforty  á  los  señores  ingleses  que  le  ro- 
deaban (pie  vela.sen  por  su  hijo,  que  apenas  te- 
nía entonces  nueve  meses,  y  que  no  olvidasen 
que  este  príncipe  debía  de  ser  con  el  tiempo  el 
monarca  más  poderoso  de  Europa.  A  los  pocos 
años  de  la  muerte  de  Enrique  V  su  viuda,  Ca- 
talina de  Francia,  que  había  vuelto  á  Inglaterra, 
se  casó  con  un  caliallero  inglés  llamado  Owen 
Tudor,  descendiente  de  los  antiguos  príncipes 
de  Gales.  Los  ingleses  miraron  con  indignación 
este  casamiento,  que  convertía  á  la  viuda  de  su 
rey  en  mujer  do  nn  simple  caballero.  Owen  Tu- 
dor y  esta  princesa  fueron  los  fundadores  de  una 
nueva  dinastía  que  ocupó  después  el  trono  de 
Inglaterra.  Los  ingleses  exaltaron  con  entu.sias- 
mo,  en  vida,  al  vencedor  de  Azincourt,  y  su  re- 
cuerdo sigue  siendo  ])ara  ellos  muy  querido.  En 
cambio  los  franceses  ven  en  Euiii|Ue  V  á  un 
conijuistador  feroz  y  brutal.  Enrique  V  daba  á 
los  ingleses  gloría  y  libertad:  los  Comunes  no 
supieron  negarle  nada  en  materia  deimiuiestos. 
Asi  le  ccncedieron  el  derecho  do  tonehije,  es 
decir,  el  impuesto  que  debía  pagar  todo  buque 
mercante  en  razón  de  su  capacidad,  y  otro  (¡no 
había  do  pagar  cada  tonelada  de  géneros  al  en- 
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trar  ó  salir  del  reino,  ambos  para  toda  su  vida. 
Concediéronle  además  la  tasa  de  las  lanas,  y  á 
fin  de  que  pudiera  recibir  de  antemano,  por 
medio  de  empréstitos,  el  valor  de  aquellos  ini- 
pnestos,  ofrecieron  la  garantía  del  Parlamento 
á  cuantos  se  negasen  á  anticipar  fondos  con  la 
sola  fianza  del  rey.  Tampoco  el  clero,  en  sus  re- 
laciones con  el  monarca,  se  mostró  avaro  con 
sus  diezmos. 

-Enrique  VI:  5¿0|7.  Rey  de  Inglaterra.  N. 
en  Windsor  en  el  año  1421.  M.  eu  la  Torre  de 
Londres  en  21  de  mayo  de  1471.  Era  hijo  único 
de  Enrique  V  de  Inglaterra  y  de  Catalina,  hija 
de  Carlos  VI,  rey  de  Francia.  Sucedió  á  su  padre 
en  31  de  agosto  de  1422.  Contaba  entonces  ocho 
meses  de  edad.  El  testamento  de  Enrique  V  con- 
fiaba la  administraciun  del  Estado,  durante  la 
menor  edad  de  Enrique  VI,  á  dos  hermanos  del 
padre  de  este  niño.  Juan,  duque  de  Bedford,  el 
mayor,  reputado  por  su  es)iíritu  justiciero,  su 
talento  y  su  amor  al  bien  público,  debía  gober- 
nar en  Francia.  Humphrey,  duque  de  Glócester, 
en  Inglaterra.  El  conde  ele  Warwiclc,  primo  de 
los  anteriores,  quedaba  encargado  de  la  educa- 
ción y  guarda  del  rey  niño.  El  reinado  de  Enri- 
que VI  comprende  dos  ¡icríodos  distintos.  El 
primero,  que  llega  de  1422  á  1455,  corresponde 
á  la  Edad  Media  y  llega  hasta  el  fin  déla  guerra 
de  Cien  Años.  El  segundo,  que  se  extiende  hasta 
la  muerte  del  monarca,  pertenece  á  los  tiempos 
modernos  ,  abre  una  nueva  era  eu  la  historia 
inglesa,  y  contiene  el  comienzo  de  la  guerra  de 
las  Dos  Rosas.  Los  esfuerzos  del  regente  para 
asegurar  á  su  pupilo  la  dominación  de  toda 
Francia  en  un  prinei]iio,  y  más  tarde  la  de  la 
parte  de  este  país  que  había  reconocido  la  auto- 
ridad de  Enrique  V,  puede  conocerse  leyendo  el 
artículo  Cien  Añus.  La  muerte  del  duque  de 
Bedford,  ocurrida  en  14  de  diciembre  de  14S5, 
privó  á  Enrique  VI  de  un  tutor  irreemplazable. 
Quedaba  para  sustituirle  el  duque  de  Glócester, 
violento,  falto  de  capacidad  admini.strativa,  cruel 
con  los  prisioneros.  Glóce.ster,  con  sus  locuras, 
favoreció  sin  quererlo  la  causa  de  los  lianceses. 
Justo  es  confesar,  sin  embargo,  que  protegió  á 
varios  escritores  ingleses,  franceses  é  italianos, 
que  tuvo  la  primera  idea  de  una  biblioteca  pú- 
blica, que  dotó  de  seiscientos  volúmenes  á  la 
Universidad  de  Oxford,  que  procuró  atraerse  á 
los  escoceses,  auxiliares  do  Francia  en  la  guerra 
de  Cien  Años,  devolviendo  la  libertad  á  Jacobo  I, 
casado  antes  de  regresar  á  su  país  con  Juana  de 
Somerset,  hija  de  una  poderosa  familia  inglesa, 
y  que  concluyó  una  tregua  con  este  monarca. 
En  cambio  se  atrajo  la  enemistad,  verdadera- 
mente temible,  de  Felipe  el  Bueno,  duque  de 
Borgoña.  También  dificultó  la  buena  marcha  de 
los  negocios  por  sus  dis]nitas  con  su  tío,  el  car- 
denal de  Winchester.  En  6  de  noviembre  de 
1429  se  celebró  en  Londres  la  coronación  de  En- 
rique VI.  Seis  días  después  el  Parlamento  dis- 
puso (jue  fuera  suprimido  el  cargo  de  j>rolecCor  y 
defensor  de  la  Iglesia,  y  que  el  duque  de  Glóces- 
ter conservara  solamente  el  de  primer  Consejero 
del  rey.  No  habiendo  agregado  nada  á  la  capa- 
cidad del  niño  rey  la  ceremonia  de  su  cous.agra- 
ción,  parecía  que  el  Estado  seguía  necesitando 
nn  protector;  mas  los  partidarios  del  cardenal 
pretendían  que  la  existencia  de  un  ¡irotcctor  era 
incompatible  con  la  dignidad  de  un  ley  corona- 
do. De  este  modo  arruinaba  Winchester  poco  á 
poco  el  crédito  y  el  poder  de  su  sobrino.  Glóces- 
ter era  inirtidario  de  la  guerra,  y  sin  otra  causa 
sus  enemigos  trabajaron  á  favor  de  la  paz.  Ajus- 
tóse con  Francia  una  tregua(20  de  mayo  de  1444), 
y  al  año  siguiente  casó  Enrique  VI  con  Marga- 
rita, hija  de  Renato  de  Anjou,  rey  titular  de 
Ñapóles,  Sicilia  y  Jcrusalén.  Este  niatrinionio 
fué  negociado  por  Guillermo  de  la  Pide,  conde, 
y  luego  duque  de  Suffolk.  Enrique  VI,  al  veri- 
ficar su  enlace,  restituyó  á  su  suegro  el  Mainn  y 
el  Anjou.  Margarita,  que  á  la  sazón  contabadie- 
ciséis  años,  se  distinguía  por  su  viva  inteligen- 
cia y  su  carácter  firme  y  emprendedor,  no  menos 
que  por  su  brillante  hernmsura,  pero  no  llevó 
dote  alguno.  Pobre  y  francesa,  tenía  nn  doble 
título  para  ser  desgii'.ciada  y  odiada  del  pueblo 
inglés.  Expiré)  la  tregua  con  Francia,  continuó 
Carlos  Vil  la  guerra  mostrándose  sordo  á  toda 
proposición  de  paz,  calificé)  el  pueblo  de  traido- 
res al  cardenal  de  Winchester  y  al  duque  de 
Suffolk,  autores  del  casamiento  del  monarca, y  en 
1447  fallecieron  los  principales  promovedores  de 
los  disturbios  del  reino,  Glócester  y  el  viejo  car- 
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deiiul  un  tío.  Cuni)pl¡ú  el  übisiio  ile  Cliíclicster 
la  triste  iiii;-i'  n  de  liact-r  que  Ijíh  tiíipah  inglesas 
ovaciiasen  el  .\laine  y  el  Alijen,  y.oiiioso  por  osle 
motivo  al  ]iiielilii,  liié  asesinado  (enero  de  14fiO) 
en  rortsnioiilh  (Únante  nn  alzamiento  po|inIar. 
Creció  la  exaspeiaeiún  contra SnlTolk,  nnode  los 
Consejeros  ó  minislrosdel  rey,  y  Enric|ne  VI,  en 
interés  del  ndsnio  acnsado,  le  rednjo  á  prisión. 
Puesto  en  libertad  no  ninclio  nn'is  tarde,  estalló, 
al  e.xtendeise  esta  noticia  per  el  reino,  nna  in- 
snriección  en  el  condado  de  Kent,  y  tras  varios 
incidentes  SnlTolk  l'né  decapitado  (3  de  mayo 
de  14riO).  Casi  inniediataniente  se  rebelaron  en 
el  condado  de  Kent  veinte  n:il  liombres,  manda- 
dos por  el  irlnndésjuan  Cade  (Véase).  Lamueite 
de  este  insurrecto  casi  coincide  con  el  comienzo 
de  la  tUicrra  de  hm  DoxJív.^as  (Véase).  La  reina, 
en  23  de  octubre  de  1  iriS,  dio  ¡i  Uiz  nn  niño,  i'cro 
lejos  de  cahnarse  los  ánimos  creció  la  irritación, 
¡mes  les  partidaiies  del  dmine  de  Yoik  dijeion 
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en  todas  portes  que  el  principo  de  Gules  no  era 
liijode  los  reyes.  Ko  repetiremos  aiini  el  relato 
de  las  vicisitudes  de  la  Cnerra  de  las  J>os  Hums, 
qne  va  in  el  aitícnlo  coriespondientc.  .Ante»  de 
rjiieeonclnyeselaí'amo.sahiclianmrióIDnrii|UcVI, 
monarca  desprovisto  de  todasla.s  cualidades (|ne 
convienen  á  nn  rey  de  carácter  dulce  y  sensible, 
de  cuerpo  débil,  de  espíritu  tímido,  de  tan  escaso 
talento  que  fué  necesario  renunciar  á  enseñarle 
basta  los  primeros  rudimentos  de  las  letias.  Su 
corto  entendimiento  se  nnldal'a  con  IVeeuencia  i 
de  un  modo  eom|deto,  que  éste  era  el  triste 
bfjado  de  su  abuelo  Carlos  VI.  Hombre  de  eos-  ' 
lumbres  puras,  la  Kdad  Medialeliubiese  incluido 
en  el  catalogo  de  los  santos,  teniendo  en  cuenta 
sus  largos  «nl'riniientos.  V.  KuuAUüo  IV.  | 

-  Kniuqi  T.  \\l:llio(j.  Rey  de  Inglaterra,  hijo 
de  Kdmundo  Tudor  (conde  de  Richemont;  y  de  i 
Jlargaiita,  biznieto  do  .luau  de  Gante,  liijo  de 


Sello  de  Enrique   I'//  di  Tni/laM'ira 


Eduardo  111.  N.  en  IJ.^.S.  11.  en  el  castillo  de 
Riclienjont  ó  Ridimoml  en  22  de  abril  de  150'.». 
Ocupó  el  trono  en  21  de  agosto  de  14S5,  y  '" 
conservó  basta  su  muerte.  Era,  por  linea  ma- 
tercia,  el  representante  de  la  casa  de  Ldncaster. 
y  comenzó  á  ser  conocido  bajo  el  gobierno  de 
Ricardo  111.  En  a(|iiellos  días  era  conocido  por 
los  nomljres  de  Enrique  Tndor,  conde  de  RícIh; 
mont  ó  Ricbmond.  Con  el  dinero  qne  recibió  dr 
Ana  de  lieaujeu,  regente  de  Francia  en  la  menor 
edad  de  Carlos  VÍII,  juntó  en  Nornuuulía  y 
Bretaña  tres  mil  hombres,  y  desembarcando  en 
el  país  de  (jales,  patria  de  sus  abuelos  paternos, 
desplegó  una  bandera  roja,  como  si  su  propósito 
hubiera  sido  sublevar  a  los  liabitautes  contra  la 
dominación  inglesa,  pues  rojo  liabia  sido  el  an 
tiguo  estandarte  de  los  candirios.  Los  que  for- 
maban esta  raza'entnsiasta,  sin  examinar  si  te- 
nía para  ellos  algún  inteiés  la  lucha  entre 
Enrique  Tndor  y  Ricardo  111,  se  agruparon, 
como  por  instinto,  bajo  su  viejo  estandarte.  En- 
rique gnnó  en  21  de  agosto  de  1485  la  batalla  de 
Bo.^^vorth,  iiue  costo  la  vida  á  Ricardo  111.  Uno 
de  los  fugitivos  ocultó  la  corona  leal  en  la  mar- 
gen de  un  arroyo  entre  unas  lamas  de  ojiacan- 
to;  allí  la  descubrió  un  criado,  i]ue  la  entrego  a 
Stanley,  y  este  lord  la  colocó  sobre  la  cabe 
z.  del  vencedor,  saludándole  con  el  nombre  de 
Eniiqne  Vil,  en  tanto  que  su  ejército  cantaba 
el  Tc-1'eiim.  Al  año  siguiente  casó  c-1  nuevo  rey 
con  Isabel,  la  bija  mayor  de  Eduardo  IV  (en  este 


I)  1  cci  oN.\  K  lu  Ed  nardo  VII).  Luego  efectuó  un  ¡la- 
seo  militar  por  el  Norte,  donde  habían  tomadolas 
armas  algunos  partidarios  de  la  Rosa  Blanca,  Las 
estiimlaciones  convenidas  con  el  partido  opuesto 
lueron  á  la  verdad  ejecutadas,  pero  de  mala  gana, 
sobre  todo  con  los  más  ricos,  contra  quienes 
ado|itó  Enrique  todas  las  medidas  de  rigor  com- 
patibles con  la  letra  del  tratado.  En  efecto,  las 
dos  pasiones  dominantes  de  Eiiiiiiue  VII  du- 
rante todo  su  reinado  fueron  la  avaricia  y  el 
odio  á  la  Rosa  Blanca,  que  procnió  bien  pronto 
vengarse.  El  princiiial  agente  de  este  partido 
eia  un  sacerdote  llamado  Ricardo  Synmans,  que 
provocó  en  Irlanda  nna  rebelión  para  dar  la  co- 
rona de  Inglaterra  á  nn  tal  Lamberto  Siinnel, 
que  se  decía  segundo  hijo  de  Eduardo  VI;  mas 
Enri(|ue  VII  puso  término  á  la  insurrección  ga- 
nando labatalladeStocke  y  apoderándose  de  la 
persona  del  pretendiente  (junio  de  14S7).  Apro- 
vechó el  rey  este  triunfo  para  arruinar,  en  pro- 
vecho propio,  por  medio  de  enormes  multas,  á 
las  familias  yoikistas  más  ricas,  é  hirió  mortal- 
mente  los  privilegios  de  la  aristocracia  por  la 
abolición  del  derecho  de  manldiimicnlu,  en  vir- 
tud del  cual  podía  asociarse  nn  número  indeter 
minado  do  individuos,  reconociendo  á  un  jefe, 
al  que  juraban  defender,  aun  con  las  armas,  en 
sus  qneielias  i>ersoiiales.  Con  el  ejercicio  de  aípul 
derecho  se  intimidaba  á  los  jurados  y  la  autoiidad 
era  imiiotente  para  reprimir  los  abusos  de  los 
nobles.  Eniique  VII  confió  aun  tribunal  cspe- 
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cial  el  castigo  de  todos  los  delitos  de  coalición 
ilegal  ó  de  Manlriiiminito,  de  insurrección  ó  de 
sustento  de  vagos;  este  tribunal  celebró  sus  se- 
siones en  una  sala  cuyo  techo  representaba  un 
cielo  sembrado  de  estrellas,  y  de  aquí  ipie  reci- 
bida el  nombre  de  cámara  estrellada,  instru- 
mento ciego  del  intolerable  despotismo  monár- 
quico. En  las  luchas  internacionales,  como  en  la 
guerra  civil,  no  buscó  Enrique  VII  la  gloria,  si- 
no los  medios  de  enriquecerse.  I'edía  al  pneldo 
iliueio  para  combatir  al  enemigo,  y  lo  reclamaba 
de  éste  para  conceder  la  paz,  y  así  explotaba  á 
nno  y  otro.  Habiendo  atacado  con  25  000  infan- 
tes y  1  600  jinetes  la  plaza  de  Boulogne  (Fran- 
cia), esperalian  todos  (pie  se  ronqiieran  las  hos- 
tilidades entre  el  rey  de  Inglaterra  y  Carlos  VIH, 
cuando  se  linnó  en  Etaples  (3  de  noviembre  de 
11!)2)  un  tratado  por  el  que  el  rey  de  Francia 
reconocía  que  su  esposa  Ana  debía  á  la  corona 
de  Inglaterra  seiscientes  niil  escudos  de  oro,  y 
él  mismo  se  confesaba  deudor  de  la  suma  de 
ciento  cuarenta  y  cinco  mil,  lo  (pie  hacía  un  total 
de  setecientos  cuarenta  y  cinco  mil  escudos,  (|ue 
secompronjctía  apagar  en  quince  año.s.  En  Hí'ó 
desembarcó  en  la  costa  de  Kent  l'erkins  War- 
beck,  que  se  dio  el  nombre  de  Ricardo,  duijue 
de  York,  segundo  hijo  de  Eduaido  IV.  Fraca- 
sada .su  primera  tentativa  jiara  conipiistar  el 
trono,  no  fué  más  afortunado  en  Irlanda,  y  lo- 
gró (|Ue,  para  favori>cerlc,  invadiese  dos  veces  el 
Norte  de  Inglaterra (1-1!»6 y  1497)  Jacobo  IV,  rey 
de  Escocia.  Hecho  prisionero  más  tarde,  fué  de- 
capitado en  1499.  Igual  triste  suerte  tuvo  el 
conde  de  Warwick,  último  varón  de  la  raza  de 
los  Rlantagenet,  por  haber  intentado  fugarse  de 
la  pi  isiéin  en  (jue  siempre  había  vivido.  Incapaz 
de  tramar  complot  alguno,  su  trágico  fin  fué  un 
acto  de  horrible  crueldad,  aun  jiara  los  hombres 
del  siglo  XV,  testigos  de  tantos  crímenes  políti- 
cos, y  el  juicio  de  la  Historia  es  tanto  más  .seve- 
ro cuanto  que  el  asesinato  del  infeliz  joven, 
sacrificado  á  viles  intereses,  había  sido  con 
lísiiantosa  frialdad  concertado  i)or  dos  reyes. 
Desde  larga  fecha  venía  Eiiriiiuc  VII  negocian- 
do el  casamiento  de  su  hijo  primogénito  con  la 
infanta  Catalina,  hija  de  los  Reyes  Católicos, 
Fernando  é  I.sabel.  En  el  curso  de  la  correspon- 
dencia personal  que  para  el  asunto  mantuvieron 
los  dos  monarcas,  «Fernando,  cuenta  Bacón, 
acabó  por  decir  á  Enrique  en  términos  expresi- 
vos, en  los  pasajes  referentes  á  este  luoyccto  de 
matrimonio,  que  no  veía  segura  la  sucesión  al 
trono  en  tanto  que  vivie.ee  el  conde  de  Warvviek, 
y  (lue  temía  enviar  á  su  hija  ]iara  cxitonerla  á 
revueltas  y  peligro.s. »  No  se  celebró  oficialmente 
por  poderes  la  unión  entre  Arturo  y  Catalina 
hasta  (|ue  pudo  juzgarse  próxima  la  muerte  de 
WarwicU.  Tras  cuatro  meses  de  casamiento, 
Arturo  falleció  inesperadamente  (2  de  abril  de 
1.502).  En  junio  siguiente  su  hermano  Enri(|ue, 
duque  de  York  (V.  ENluguE  VIII),  tomo  el 
titulo  de  prínciíJC  de  Gales.  Muerto  Arturo,  su 
)iadre  debía  hacer  que  Catalina  volviese  á  Es- 
paña, restituyendo  á  Fernando  los  cien  mil  es- 
cudos (pie  fornialian  la  mitad  de  la  dote  do  la 
infanta,  ó  guardar  á  esta  en  Inglaterra,  garanti- 
z/indola  el  disfrute  del  tercio  de  las  rentas  del 
)iaís  de  Gales,  el  ducado  de  Cornnalles  y  el  con- 
dado de  Chester.  Fernando  propuso  á  Enri- 
(]Ue  VII  qne  la  joven  viuda  casara  con  Enri(|ne, 
el  nuevo  príncipe  de  Gale.s.  Desagradó  en  un 
]irincipio  este  arreglo  al  rey  de  Inglaterra;  mas 
cuando  el  de  Aragón  reclamó  á  su  hija  con  la 
dote,  cambió  de  parecer  y  dio  .su  consentimiento 
para  el  enlace,  á  condición  de  que  el  Papa  con- 
cediera has  dispensas  necesaria.s,  y  que  cien  mil 
escudos,  porción  de  la  dote  de  (Catalina  que  aun 
no  había  sido  pagada,  inglesasen  en  seguida  en 
las  arcas.  .Julio  II  concedió  la  bula  solieit,ada,  y 
el  matrimonio  se  verificó  en  2odejnniodel503. 
En  S  de  agosto,  para  cimentar  sus  buenas  rela- 
ciones con  Escocia,  casó  Enrique  VII  á  Marga- 
rita, .su  hija  mayor,  con  .lacobo  V,  rey  de  apncl 
país,  y  con  acertada  ¡lolitica  preparó  la  unión 
de  los  dos  reinos,  qne  se  veiilicó  cien  años  más 
tarde,  cuando  nn  descendiente  de  Margarita  lle- 
gó á  ser  rey  de  toda  la  isla,  con  los  nombres  de 
.lacoVio  vi' de  Escocia  y  I  de  Inglaterra.  Pres- 
cindió Enrique  VII  de  su  acostumbrada  avari- 
cia, ya  en  las  ceremonias  que  necesitaban  gran 
pompa,  ya  para  dar  limosnas,  ya  para  ¡noteger 
la  arquitectura,  é  hizo  construir  el  castillo  de 
Rii  limón,  donde  guardaba  bajo  llave  sus  in- 
mensos tesoros,  y  donde  murió  en  la  fecha  cita- 
1  da.  Fué  sejHiltado  en  la  abadía  de  Wétsmiuster, 
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en  la  bellísima  capilla  que  lleva  su  uonibre,  y 
que,  obra  de  Tonigiano,  es  un  curioso  monu- 
mento del  estilo  arquitectónico  de  los  comienzos 
del  siglo  XVI.  No  merece  elogios  por  la  ayuda 
que  prestó  á  los  descubridores  de  nuevas  tierras, 
pues  proporcionó  escasos  é  insignificante  medios 
al  veneciano  Sebastián  Cabot  (Véase),  qne  em- 
prendió su  viaje  al  Nuevo  Mundo  cinco  años 
después  del  descubrimiento  de  América  por 
Colón. 

-  Eni'.ique  VIII:  Biog.  Rey  de  Inglaterra. 
N.  en  28  de  junio  de  1491.  M.  en  28  de  enero 
do  1547.  Era  segundo  hijo  de  Enrique  VII. 
Había  sido  destinado  en  su  infancia  á  la  Igle- 
sia, mas  por  muerte  de  su  hermano  mayor  ad- 
quirió la  condición  de  heredero  de  la  corona.  Su 
reinado  presenta  dos  fases  distintas,  correspon- 
ilientes  á  las  dos  opuestas  actitudes  del  soberano 
en  sus  relaciones  con  la  Iglesia,  y  constituye 
una  época  de  transición  de  la  Edad  Media  á  la 
Moderna.  «El  avaro  y  severo  Enrii|uc  VII,  pri- 
mer rey  de  la  dinastía  de  Tudor,  que  halúa  pro- 
curado á  aquella  isla  la  tranquilidad  e.ijterior  á 
costa  de  la  dignidad  nacional,  y  la  interior  con 
el  despotismo,  las  extor.siones,  y  deprimiendo  la 
aristocracia,  ya  diezmada  por  las  guerras  de  las 
Rosas,  dejó  el  reino  á  su  hijo  con  1  800  000  li- 
bras esterlinas,  y  sin  ninguna  experiencia  en  los 
negocios.  Enrique  VIII,  joven  activo,  estudioso. 
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excesivamente  ávido  de  placeres,  versado  en  la 
Escolástica  y  en  la  Teología  más  de  lo  que  con- 
venía á  un  rey,  principiaba  cs]déndidaniente  su 
reinado  á  los  dieciocho  años,  con  fiestas,  torneos 
y  carreras  de  caballos;  impulsaba  con  su  ejem- 
plo á  los  señores  á  ostentar  sns  escondidas  ri- 
quezas; componía  música,  y  castigaba  á  los  con- 
cusionarios, medios  seguros  de  adquirir  popula- 
ridad. Tomás  AVoLsey  de  Ipswik,  que  desde  la 
más  humilde  fortuna  había  ascendido  á  arzobis- 
po de  York,  después  á  cardenal  y  canciller,  y 
qne  era  hombre  mny  activo,  dócil  y  tan  pru- 
dente como  codicioso,  llegó  á  .ser  Ministro  y 
confidente  hasta  el  extremo  de  poder  decir:  El 
rey  y  yo  queremos...  Le  mezcló  en  todos  los  ne- 
gocios de  Europa,  haciendo  cambiar  de  amigos  á 
su  amo,  según  sus  intereses  particulares.  Se  dejó 
ganar  por  Carlos  V  con  dos  ricos  obispados  de 
España  y  la  promesa  del  pontificado;  pero  enga- 
ñado dos  veces,  el  favor  se  convirtió  en  ira  y  di- 
rigió  contra  su  causa  el  odio  de  Enrique  VIII, 
lo  cual  fué  el  princi|ial  motivo  que  obligó  al 
emperador  á  dar  libertad  á  Francisco  I,  y  acep- 
tar la  paz  de  Madrid.  Enriqne aspiraba  al  título 
de  Cristianísimo,  que  el  Papa  había  quitado  al 
rey  de  Francia;  pero  tuvo  el  de  defensor  de  la  fe, 
cuando  escribió  la  Asserlio  seplem  sacramento- 
ruin  adversus  Marlimmi  Lutcrum ,  obra  que 
León  X  llamaba  Diamante  del  ciclo...  La  her- 
mosa y  virtuosa  Catalina  de  Aragón,  tía  de  Car- 
los V,  había  sido  prometida  al  hermano  de  En- 
rique; pero  habiendo  muerto  este  ¡jríncipe  á  los 
catorce  años  sin  consumar  su  matriuíonio,  En- 
riqne se  despo.só  con  ella  por  aniorqne  la  tenía.y 
el  primer  bienio  de  este  enlace  .se  pasó  en  medio 
de  una  continuada  serie  do  fiestas  y  diversiones. 
En  el  espacio  dediecioclio  años  tuvo  eUa,adem;is 
de  muchos  abortos,  cinco  hijos,  qne  todos  mu- 
rieron, excepto  María.  Sin  embargo,  él  .<e  dis- 
tiaia  con  otras,  hasta  que,  habiendo  conocido  á 
Ana  líoleyn  (Bolcna),  tuvo  escrú])ulo  dchaber.se 
casado  con  una  cuñada,  añadieinlo  tpie  por  esto 
le  había  castigado  el  ciclo  en  sus  hijos,  y  con- 
sultó á  los  sabios  si  debería  disolver  aquella 
unión.  Wolsey,  que  se  había  oimesto  al  princi- 
|iio,  viendo  la  pasión  de  .su  señor,  se  hizo  .su  me- 
diador con  Clemente  VII,   el  cual,  por  noofen- 
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der  á  Carlos  V,  no  quiso  decidir,  y  remitió  el 
procedimiento  al  mismo  Wolsey,  nombrándole 
su  legado.  Este  se  portó  con  una  delicadeza  que 
Enrique  no  había  esperado,  é  instigado  por  Ana 
le  retiró  el  rey  su  favor  y  los  sellos,  despoján- 
dole aden]ás  de  las  riquezas.  Poco  sobrevivió  el 
cardenal  á  su  desgracia,  y  en  sus  últimos  mo- 
mentos se  arrcpcntia  de  no  haber  dedicado  al 
servicio  de  Dios  tanto  celo  como  tuvo  por  el  del 
príncipe.  Su  palacio  correspondía  á  la  silla  arzo- 
bispal de  York;  pero  habiéndose  encontrado  en 
él  vajillas  y  muebles  de  un  valor  inestimable, 
las  paredes  cubiertas  de  oro  y  plata,  un  apara- 
dor do  platos  de  oro  y  mil  piezas  de  telas  de 
Holanda,  la  ambición  de  Enrique  tomó  de  aquí 
argumentos  para  acusarlo  de  felonía,  y  confiscó 
su  palacio,  convirtiéndole  en  mansión  regia.  El 
que  considere  cómo  conculcó  el  rey  la  justicia  y 
toda  clase  de  miramientos  después  de  la  muerte 
de  Wolsey,  se  inclina  á  atribuir  á  éste  el  mérito 
de  haberse  contenido  hasta  entonces  en  los  lí- 
mites del  deber...  Enriiiue,  que  tan  fácilmente 
se  enamoraba  de  los  hombres  como  de  las  muje- 
res, depositó  toda  su  confianza  en  Tomás  Moro, 
eminente  erudito  de  aquel  tiempo...  Enrique 
apreciaba  su  talento,  su  saber,  y  tal  vez  más  sns 
gracias;  siempre  lo  quiso  tener  á  su  lado  para 
pasear,  para  disputar  y  para  interrumpir  la  mo- 
notonía que  reinaba  en  su  mesa  mientras  comía 
con  su  mujer.  Para  conciliarse  el  favor  del  Par- 
lamento, ó  para  adorniecersu  conciencia,  le  dio 
Enrique  los  sellos,  aunque  (cosa  inandita)  ni  era 
noble,  ni  eclesiástico;  y  Tomás,  hombre  mixto, 
con  mucho  brillo  en  sus  escritos  y  no  tanta  mo- 
ralidad en  sus  acto.s,  sacrificó  la  probidad  al  afán 
de  honores  y  dinero,  y  protegió  medidas  arbitra- 
rias, hasta  que  al  fin  se  despertó  su  conciencia 
en  nombre  de  la  fe.  Tres  eran  sus  votos:  resta- 
blecer la  paz  entre  las  potencias,  extirpar  la 
herejía,  y  que  el  rey  desistiese  del  divorcio. .. 
Esta  cuestión  continuaba  agitándose;  los  sabios 
y  las  Universidades  se  dcclai'aban  en  sentidos 
contrarios;  el  pueblo  desaprobaba  el  divorcio, 
porque  amaba  á  Cataliua,  temía  la  guerra  con 
España  y  que  se  interrumpiese  el  comercio  con 
los  Países  Bajos;  pero  Tomás  Cromwell,  conse- 
jero de  Enrique,  sugirió  á  éste  la  idea  de  cortar 
las  dificultades,  erigiéndose  cabeza  de  su  propia 
Iglesia.  En  su  consecuencia,  el  rey  amenazó  á 
todos  los  eclesiásticos  con  qne  se  les  acusaría 
por  haber  reconocido  á  Wolsey  como  legado;  de 
modo  que,  atemorizado  el  clero,  acordó  recono- 
cer á  Enricjue  como  primer  }}roícclor,  i'inico  y 
supremo  señor,  y  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  en 
cuanto  lo  jicrmite  la  ley  de  Cristo...  Dado  el 
luimer  paso  Enrique  prosiguió:  se  casó  con  Ana 
Bolcna  (25  de  enero),  que  pronto  dio  á  luz  á 
Isabel;  se  discutió  la  autoridad  del  Papa,  decla- 
rándose que  no  estaba  fundada  en  las  Sagradas 
Escrituras,  sino  que  fué  usurpada  en  la  Edad 
Media,  y  se  prohibieron  las  apelaciones  á  Roma. 
El  Papa  amonestó,  amenazó,  y  después,  á  ins- 
tancias de  los  embajadores  de  Carlos  V,  anuló 
la  sentencia  de  divorcio  pronunciada  por  Tomás 
Crannier,  que  en  recompensa  había  sido  promo- 
vido a  arzobispo  de  Cantorbery;  después  fulmi- 
nó la  excomunión  contra  el  rey,  y  de  este  modo, 
por  un  impulso  exterior,se[)aró  de  la  Iglesia  este 
importante  individuo;  prohibió  todo  comercio 
con  Inglaterra;  libertó  á  sus  subditos  de  la  obe- 
diencia al  rey, y  envió  en  calidad  de  diputado  al 
cardenal  Reinaldo  Pool,  último  vastago  de  los 
Plantnger.et,  á  diferentes  cortes  para  que  apoya- 
sen su  sentencia.  El  Parlamento  presidido  por 
Cranmer,  héroe  en  adular  al  principe,  decretóla 
sumisión  del  clero  á  la  sanción  del  rey,  decla- 
rando á  éste  jefe  do  la  Iglesia  anglioana,  con 
todas  las  prerrogativas  antes  ejercidas  por  el 
Papa,  comiirendiendo  las  do  exigir  diezmos  y 
anua  tas,  y  conferir  á  los  cabildos  ó  á  quien  corres- 
pondiese el  derecho  de  nombrar  los  obispos;  los 
hijos  de  Catalina,  mujer  ilegítima,  fueron  ex- 
cluidos de  la  sucesión  al  trono,  llamando  á  los 
de  Ana  Bolcna;  todos  los  ciudadanos  estaban 
obligados  á  prestar  juramento  sobre  esto;  el  que 
hablase  en  contrario  sería  reo  de  lesa  majes- 
tad, y  cómidicc  el  que  oyéndolo  no  lo  delatase. 
Catalina  jamás  quiso  renunciar  al  título  de  reina, 
ni  salir  ilcl  reino  por  no  perjudicar  los  derechos 
de  su  hija,  á  la  qne  nunca  pudo  ver  á  pesar  de 
sus  súplicas; y  muy  pronto,  ya  müribnnda(ir)3t)), 
escribía  á  Enriqne  perdonándole  y  recordando 
á  I.sabel.  jíl  rey  llonj,  7nas  no  se  enmendó... 
Tomás  Moro  y. Juan  Fishcr,  obispo  de  Róchcsfer, 
ya  octogenario,  que  so  habían  opuesto  al  divor- 
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cío  y  al  juramento,  fueron  condenados  á  luisión 
perpetua;y  habiendo  enviado  Paulo  III  el  capelo 
de  cardenal  al  segundo,  Enrique  exclamó:  ¡Ah! 
yo  haré  qne  no  encuentre  cabc::a  donde  ]¡oncrlo;  y 
lo  llevó  al  suplicio,  siguiéndole  Moro  poco  des- 
pué.s...  Con  este  paso,  Enrique,  que  llegó  á  ser 
predicador,  porque  quería  ser  déspota,  salió  del 
seno  de  la  Iglesia,  cuando  poco  antes  había  com- 
batido á  Lutero,  persiguiendo  á  sus  secuaces  y 
quemando  á  los  vulgarizadores  de  la  Biblia.  Su 
reforma  religiosa  no  fué  hecha  por  convencimien- 
to, sino  por  un  desahogo  de  pasión,  y  dirigida 
en  favor  de  los  reyes  y  de  la  aristocracia.  Esta 
reforma  se  inclinaba  naturalmente  á  las  doctri- 
nas luteranas,  aunque  Enrique,  por  no  aparecer 
en  contradicción,  las  reprobaba  á  cada  momento, 
usaba  el  título  de  defensor  de  la  fe  y  quemó  á 
luteranos  y  católicos,  á  aquéllos  como  herejes  y 
á  éstos  porque  negaban  su  supremacía  y  la 
infalibilidad  que  él  pretendía,  tanto  en  las  cosas 
de  la  fe  como  en  las  del  Estado.  Por  esto  un 
flanees  exclamaba:  ¿Qné  reino  es  ese,  donde  se 
ahorca  á  los  católicos  y  se  quema  á  los  herejes? 
Para  poner  á  prueba  la  docilidad  de  los  obispos, 
les  suspendió  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por 
espacio  de  un  mes,  obligándolos  á  reclamarlas 
uno  á  uno  y  obtenerlas  cuando  al  rey  le  acomo- 
dase y  como  delegados  suyos;  se  abolieron  tres- 
cien  tos  setenta  monasterios,  con  lo  cual  se  aumen- 
taron las  rentas  reales  en  143  000  libras  esterli- 
nas; además  ingresaron  en  el  Tesoro  100  000  en 
dinero,  alhajas,  muebles,  derechos  y  legados, 
fruto  ilegal  de  tanta  violencia.  El  rey  decía  que 
todo  se  destinaría  á  los  gastos  de  la  guerra  y 
pensiones  para  los  grandes;  pero  en  vez  de  esto 
lo  consumió  todo  en  prodigalidades,  llegando  al 
extremo  de  dar  un  territorio  auno  de  sus  cocine- 
ros por  un  manjar  qne  le  agradó.  Entretanto, 
ricas  bibliotecas  se  habían  distribuido  entre 
varios;  los  señores  pretendían  que  los  bienes 
eclesiásticos  volviesen á los  representantes  délos 
donadores;  las  personas  piadosas  se  escandaliza- 
ban, y  los  pobres  se  hallaban  privados  del  ali- 
mento del  cuerpo  como  del  alma,  qne  solían 
recibir  en  ciento  diez  hospitales  y  noventa  cole- 
gios. Enrique  no  guardó  consideración  á  nadie; 
y  como  era  delito  de  lesa  majestad  no  darle  los 
nuevos  títulos,  muchos  monjes  y  prelados  per- 
dieron por  ello  la  vida;  los  parientes  de  Reinaldo 
Pool  fueron  todos  al  suplicio,  y  el  cardenal  Ruf- 
fense,  al  llegar  junto  al  patíbulo,  arrojó  el  bas- 
tón enquese  apoyaba,  diciendo:  Vamos,  pies  míos, 
dad  vosotros  estos  últimos  pasos,  y  entonó  el  Te 
Deum.  Cuarenta  mil  campesinos  del  Norte,  guia- 
dos por  Roberto  Aske,  marcharon  á  Londres  im 
^K)'fi/)'í)iaeíü)if¿í;ru«iC»'í«,  con banderasque  tenían 
las  efigies  de  hostias  y  cálices,  pidiendo  que  se 
prohibiesen  los  libros  heterodoxos,  se  castigase 
á  los  herejes  y  se  restableciesen  la  autoridad  del 
Papa  y  los  monasterios.  Enrique  trató  con  ellos, 
prometió,  pero  después  que  se  dispersaron  los 
hizo  ahorcar  á  veintenas  Al  mismo  tiempo  se 
difunilía  el  luterani.smo  en  el  pueblo  por  medio 
de  los  refugiados,  y  se  formalian  dos  sectas:  una 
de  los  heterodoxos  y  otra  de  los  reformailos, 
favorecidas  aquéllas  por  las  o|iiniones,  y  ésta  por 
los  actos  del  rey,  el  cual,  al  fin,  promulgó  seis 
artículos  de  fe,  aceptando  las  Sagradas  Escri- 
turas, los  símbolos  de  los  Apóstoles,  de  Nicea  y 
de  San  Ataua.sio,  el  bautismo,  la  penitencia,  la 
Eucaristía,  la  presencia  real,  la  necesidad  délas 
buenas  obras,  la  invocación  de  los  santos,  las 
imágenes,  los  vestidos  pontificales,  las  ceremonias 
de  la  ceniza,  de  las  palmas,  y  los  sufragios  por 
los  difuntos.  Su  vicario  general,  Cromwell,  or- 
denó qne  se  leyesen  en  todas  las  iglesias  sin 
comentarios ,  y  el  clero  obedeció.  Negarse  era 
delito  de  Estado.  Después  hizo  publicar  para  el 
pueblo  la  Divina  piadosa  instittición  del  cristiano, 
en  la  que  asegura  que  no  hay  salvación  fuera  de 
la  Iglesia  oatiilica,  niega  la  supremacía  del  Pa¡ia 
é  impone  la  del  rey.  Entonces  se  suprimieron 
las  fiestas,  se  quemaron  las  reliquias  é  imágenes 
milagrosas,  se  renovó  el  proceso  contra  Tomás 
líceket,  maiuhindole  comparecer,  y  por  su  con- 
tuimiciase  le  excomulgó,  <|nemándoleen  estatua 
y  confiscándole  los  bienes;  hizo  revisar  la  tradne- 
ción  de  la  Biblia,  é  impuso  la  pena  de  un  mes 
de  prisión  á  los  que  la  abriesen  sin  ser  jefes  de 
familia.  Después  disputó  personalmente  con  los 
reformados;  defendió  por  espacio  de  cinco  horas 
la  presencia  real  contra  Lamberto  Simnel,  y  al 
fin  le  propuso,  ó  creerla  ó  morir,  mandándole 
(|neiH:ir  á  fuego  lento.  Más  dóciles  Cranmer  y 
Croiinvell,  aunque  luteranos,  se  ofrecieron  ácon- 
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deiiar  hasta  á  sus  mismos  eoneligionavios;  y 
como  algunas  veics  no  bastalian  las  pnR-bas  del 
ci'iinen  de  jcsaniíijcstad  paia  llevarlos  al  suplicio, 
Cíoiiiwell  introdujo  el  bil!  de  convicción,  por  el 
que  la  Cniíiara  Alta  comlenalia  sin  otraroruiadc 
procedimiento.  Inijuisición  feroeisimaquc  multi- 
plicó las  víctima»,   pronunciando  setenta  y  dos 
ndl  sentencias  capitales  durante  aquel  reinado... 
Cíonavell  mismo  se  hace  autor  de  otro  que,  qui- 
tando sus  libertades  á  la  nación,  concedo  total- 
mente al  rey  la  autoridad  legislativa,  y  da  fuerza 
de  ley  á  sus  deliberaciones,  aun  cuando  las  adopte 
sin  parecer  del  Consejo.  Entonces  se  declurú  cri- 
men de  alta  tiaicióu  el  salir  del  reino  para  sus- 
traerse ;i  los  castigos;  entonces  los  pares  procla- 
maron ¡i  Cronuvell  digno  de  ser  vicaiio  general 
del  mundo.    Habiendo  Enrique  pedido  800  000 
libras  esterlina.^,  el  Parlamento  solo  le  concedió 
la  mitad,  y  el  rey  mandó  llamar  al  presidente  y 
le  dijo:  O  la  ¡irojiusiciiii  ¡laxa,  ó  tu  caieza  cae. 
Los  oradores  rivalizaban  en  bajezas  con  respecto 
al  Salomón,  al  Sansun,  al  Absalón,  al  vencedor 
del  Goliat  romano;  y  cuantas  veces  proferían  las 
palabras  sacmlixima  viftjcsltid,  toda  la  Asanddca 
inclinaba  la  cabeza,   Ya  no  se  conocía  medida 
para  conceder  nuevos  bcnelicios  ó  dones,  según 
el  estado  de  cada  uno,  y  so  Cüntra;eron  présta- 
mos, .se  alteró  la  moneda,  se  impuso  la  odiosa 
capitación,  y  al  íin  se  negó  el  pago  de  cuanto  el 
ley  había  tomado  prestado  después  del  año  31 
de  su  reinado...  Este  terrible  tirano,  inconstan- 
te en  sus  amores,  se  consolaba  á  lo  menos  sacri- 
licaudo  también  á  los  que  le  habían  servido  do 
instrumentos.  Mientras  Ana  liolcna,  ricanjente 
ataviada,  se  regocijaba  de  la  muerte  de  Catali- 
na, vio  una  señorita  sentada  sobre  las  rodillas 
del  rey,  el  cual,  para  cubrir  su  delito,  fingió  ce- 
los, hizo  procesar  á  Ana  por  incesto  y  conspira- 
ción, y  mandó  ¡i  Cranmcr,  bajo  pena  de  la  vida, 
que  la  declarase  concubina  y  á  Isabel  bastarda. 
Ana  fué  condenada  á  morir  por  medio  del  fuego 
ó  por  el  hacha,  á  voluntad  del  rey,  cuya  cle- 
mencia la  libró  de  la  hogueía.  Enrique  vistió  de 
blanco  en  señal  de  alegría,  y  habiemlo  declarado 
Crannier  «ante  Dios»  que  aquel  matrimonio  era 
nulo,   se  casó  al  día  siguiente  con  Juana  Sey- 
mour.    El   Parlamento   declaró   ilegítimos    los 
hijos  de  Ana  y  traidor  al  que  dijera  lo  contra- 
rio, dando  al  rey  autoridad  para  disfioner  de  la 
corona  á  falta  de  hijos  varones.  Juana  murió  al 
dar  á  luz  ú  Eiluardo,  y  tal  vez  por  ello  se  libró 
del    suplicio...  Entonces  le  llevaron  del   Con- 
tinente d  Ana  de  Cléveris  para  que  se  casase 
con  ella;  pero  al  verla  la  calificó  de  yeguota 
ílamenca,   y   como   no   sabía  música  ni  inglés 
estaba  resuelto  á  despedirla,   pero  Cromwell  le 
disuadió  de  ello.  Este,  que  del  humilde  oficio  de 
lavandcro  había  llegado  á  aquella  omnipotencia, 
excitaba  la  envidia  de  los  nobles  y  la  execración 
de  los  católicos  y  protestantes,  y  al  fin  el  rey  le 
aborreció  como  autor  de  aquel  matrimonio;  le 
procesaron  por  luterano,  y  con  arreglo  al  bilí  de 
convicción   que  él  mismo  había  inventado  fué 
condenado  á  muerte,  sin  que  á  nadie  inspirase 
lástima...  El  duque  de  Norfolk,  que  habiadado 
impulso  á  este  acontecimiento,  ofreció  su  sobrina 
Catalina  Howard  á  los  volubles  amores  del  rey, 
y  entonces  el  Parlamento  suplicó  á  éste  le  per- 
nnticse  examinar  la  validez  de  su  matrimonio 
coii  Ana,  y  lo  declaró  nulo.  En  su  virtud,  el 
rey  so  casó  con  Catalina  Howard.  Aunque  no 
era  robusta  ni  majestuosa,   como  él  queríalas 
mujeres,  la  amaba  por  su  ingenuidad,  pero  pron- 
to Cranraer  le  proporciono  jiruebasde  lo  contra- 
rio, y  el  Parlamento  la  condenó  por  crimen  de 
lesa  majestad  y  fué  al  suidicio  con  dos  cómpli- 
ces,  declarándose  reo  de  traición   á  la  que  se 
casase  con  el  rey  .sin  ser  pura,  ó  á  quien  sabién- 
dolo no  denunciase  á  la  mujer  y  á  los  que  la 
deshonraron.  Entonces  Enrique  tomó  por  esposa 
á  Catalina  Parr,  que  se  descubrió  que  era  lute- 
rana, y  evitó  con  mucho  trabajo  el  patíbulo... 
Enrique  quería  también  extender  á  la  Escocia 
su  despotismo  religioso.  Si  embargo,  allí  preva- 
lecía la  facción   francesa,  que  era  fiel  al  catoli- 
cismo y  aborrecía  la  esclavitud  inglesa.  Enri- 
que, en  una  entrevista  qne  tuvo  con  Jacobo  V, 
trató  de  convertirle,  y  no  pudiendo  conseguirlo 
invadió  la  Escocia.  Nc  fué  más  afortunado  con 
las  armas  que  lo  había  sido  con  los  argumentos; 
pero  los  nobles,   manifestando  su  descontento, 
se  negaron  á  seguir  á  Jacobo  á  la  guerra,  y  ator- 
mentado de  este  disgusto  murió  siete  días  des- 
pués del  nacimiento  de  María  Estuardo.  Entre- 
tanto, Enrique  se  enemistó  con  Francia,  y  des- 
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embarcando  en  ella  sitió  y  tomó  á  Boulogne,  y 
aun  después  ile  la  paz  la  retuvo  por  espacio  de 
ocho  años  ..  Hubiera  querido  influir  en  los  des- 
tinos de  Euro|>a,  como  induíau  dos  grandes 
prínci))es  contemporáneos;  y  no  pudiendo  con- 
seguirlo se  indemnizaba  quitando  en  su  país 
todo  límite  á  su  propia  autoridad.  Conociendo 
ijue  su  lin  se  acercaba,  mientras  que  Eduardo, 
su  hijo,  apenas  contaba  nueve  años,  pensó  con- 
soliilarlc  el  trono,  desembarazándose  de  cual- 
quiera que  le  inspirase  recelos.  Tomás,  duque  de 
Norfolk,  jefe  de  los  católicos  en  Inglaterra,  fué 
muerto,  y  Enrique,  conde  de  Snrrsy,  hijo  de 
Xorfolk,  debía  seguirle  cuando  murió  el  rey. 
Los  hechos  precedentes  están  literalmente  co- 
piados de  la  Uisloria  Unixcrxal  de  Cé.sarCantú, 
que  resume  acei  tadamcntc  el  reinado  de  Enri- 
que VIII,  No  debe,  sin  embargo,  darse  al  olvido 
la  intervención  de  este  monarca  en  los  asuntos 
de  Europa,  En  los  comienzos  de  su  gobierno, 
Enrique  VIII  entró  en  la  Liija  üanla,  organi- 
zada contra  los  franceses,  y  de  la  que  formaron 
además  parte  el  Papa,  los  venecianos,  los  suizos 
y  Fernando  el  Católico  (1512);  iiero  el  ejército 
que  destinaba  á  invadir  la  Gascuña  fué  destinado 
por  el  rey  aragonés  a  la  conquista  de  Navarra, 
y  regresó  a  Inglaterra  sin  haber  traspasado  la 
frontera  francesa.  Más  afortunado  al  año  si- 
guiente, Enrique  VIII,  ([ue,  con  el  emperador 
Maximiliano,  el  rey  Fernando  y  el  Papa  León  X, 
formó  la  Liga  de  Malinas,  también  contra  los 
franceses,  ganó  la  batalla  de  Gninegate,  llamada 
también  de  las  Es/mclas,  por  la  vergonzosa  fuga 
de  la  caballería  francesa.  Los  escoceses,  aliados 
de  Luis  XII,  penetraron  en  Inglaterra  cuando 
una  gran  parte  de  las  fuerzas  de  esta  nación  se 
hallaiía  en  el  Continente;  pero  esta  tentativa 
fué  desastrosa  para  los  invasores,  que  perdieron 
la  batalla  de  F'loddenfield  (1513),  y  en  ella  á  su 
rey  Jacobo  IV.  Luis  XII  firmó  una  tregua  con 
las  potencias  contra  él  unidas,  y  casó  con  María 
Tudor,  hija  de  Enrique  VII  y  hermana  de  En- 
rique VIII.  Este  matrimonio  aceleró  la  firma  de 
la  paz  entre  los  dos  príncipes.  Entablada  más 
tarde  la  lucha  entre  Carlos  I  de  España  y  Fian- 
cisco  I  de  Francia,  ambos  soberanos  solicitaron 
el  apoyo  de  Enrique  VIII,  que  en  (Jiiines,  cerca 
de  Calais,  celebró  una  famosa  entrevista  con  el 
monarca  francés  (1520).  Firmaron  los  dos  reyes 
lina  alianza,  que  Carlos  I  hizo  ilusoria  visitando 
al  soberano  de  Inglaterra  y  ganando  la  voluntad 
de  Wolsey,  que,  como  se  lia  dicho,  llegó  á  ser 
tenaz  enemigo  de  la  casa  de  Austria.  Estos  tra- 
liajos  de  los  dos  soberanos  más  poderosos  de 
Europa  despertaron  el  orgullo  de  Enrique  VIII, 
que  adoptó  esta  divisa  soberl>ia:  Quien  yo  proleja, 
será  el  amo.  Muerto  Jacobo  V,  rey  de  Escocia, 
á  quien  sucedió  en  menor  edad  María  Estuardo, 
tratóse  de  casar  á  esta  princesa  con  Eiluardo, 
hijo  y  heredero  del  soberano  de  Inglaterra.  No 
hubo  completo  acuerdo,  y  Enrique  VIII  entró 
á  sangre  y  fuego  por  Escocia  y  llegó  hasta  Edim- 
burgo, en  tanto  que  el  puerto  de  Leitli  era  incen- 
diado por  .su  escuadra;pero  los  ingleses  sufrieron 
luego  terrible  derrota.  La  paz  de  Crespy  puso 
término  á  la  lucha  de  Enrique  contra  Francia  y 
Escocia.  El  mismo  Parlamento  que  había  acep- 
tado la  degradación  de  las  princesas  María  é 
Isabel,  hijas  respectivamente  de  Catalina  de 
Aragón  y  de  Ana  Bolena,  subscribió  (1544)  la 
rehabilitación  de  aciuellas  princesas,  y  después 
de  haberlas  declarado  bastardase  inhábiles  ¡lara 
reinar,  reconoció,  por  acuerdo  unánime,  á  pro- 
]>uesta  del  rey,  la  legitiniiilad  del  nacimiento  de 
las  mismas,  y  aprobó  un  acta  qvie  las  llamaba  al 
trono  en  el  caso  de  que  falleciera  sin  posteridad 
Eduardo.  EniiqueVlII  poseía  verdadero  talento, 
que  desarrolló  por  medio  del  estudio,  y  hablaba 
ba-tante  bien  el  latín,  francés  y  español.  Un 
orgullo  indomable  fué  el  origen  de  todos  sus 
vicios.  No  hallando  obstáculo  á  su  voluntad, 
convirtió  en  crueldad  su  energía,  su  perseveran- 
cia en  tenacidad,  y  usó  de  su  ciencia  para  per- 
seguir á  sus  subditos.  Su  política,  sin  embargo, 
mantuvo  el  equilibrio  de  las  naciones  europeas. 
Afirman  escritores  no  católicos  de  gran  reputa- 
ción, que  Enrique  VIII  fué  el  fundador  del 
protestantismo  en  Inglaterra;  pero  tal  afirma- 
ción es  errónea.  Lejos  de  haber  establecido  en 
su  reino  las  doctrinas  de  la  Reforma,  se  mostró 
enemigo  encarnizado  de  los  protestantes,  y  hasta 
el  fin  de  sus  días  se  consideró  el  defensor  de  la 
fe  eatóUca.  El  único  cambio  notable  que  preten- 
dió intioducir  en  la  doctrina  fué  la  sustitución 
1  de  su  poder  espiritual  al  del  obispo  de  Roma 


ENRI 

Fué  también  \a causa  accidciilal,\í\AS  no  el  autor, 
de  la  revolución  religiosa  realizada  en  los  reina, 
nados  siguientes.  Jamás  cl  despotismo  empleó 
formas  más  odiosas  que  las  do  este  reinado;  pero 
no  pueile  negarse  que  bajo  el  gobierno  de  Enri- 
que VIII  efectuó  Inglaterra  algunos  progresos 
lavorables  á  la  unidad  de  la  monarquía,  Irlanila 
fué  erigida  eu  reino  dependiente  de  la  corona  de 
Inglat  ira,  aunque  con  Parlamento  separado; 
hasta  entonces  había  sido  casi  nula  la  autoridad 
de  los  reyes  de  la  Gran  IJietaña  en  la  otra  isla. 
Un  territorio  extenso,  en  el  país  de  Gales,  se 
mantenía  casi  del  todo  independiente  del  poder 
real,  Enrique  VIII  pronunció  (153C)  la  incor]io- 
ración  de  la  totalidad  de  Gales  á  la  corona. 
Preocupóse  también  este  príncipe  del  modo  de 
administrar  justicia,  y  creyó  hallar  en  la  repre- 
sión más  severa  de  todos  los  delitos  un  nuevo 
medio  de  intimidación.  Por  último,  eu  su  tiempo 
se  fun<laron  algunos  establecimientos  literarios, 
uno  de  ellos  el  célebre  Colegio  de  la  Trinidad  en 
Cambridge.  Le  sucedió  su  hijo  Eduardo  VI. 

ENRIQUE  I:  Bio'j.  Rey  deGermania,  apellida- 
do el  Cazador  ó  el  Fajarero.  N.  en  876.  M.  en 
Mansleben  (Sajonia)  en  2  de  julio  de  936.  Suce- 
dió i  Conrado  I,  y  fué  elegido  soberano  en  920. 
Usó  el  título  de  rey  de  Gemianía  y  los  de  pro- 
tector de  los  romanos  ó  rey  de  la  Francia  orien- 
tal, pero  nunca  el  de  emperador,  aunque  sus 
tropas  se  lo  dieron  después  de  la  batalla  de  Mer- 
seburgo.  Antes  de  ocupar  cl  trono  era  duipie  do 
Sajonia,  y  recibió,  después  de  su  elección,  la 
lanza  sagrada,  el  manto  real,  la  diadema  y  la 
espada  de  los  antiguos  reyes.  La  Historia  cita 
entonces  (lor  primera  vez  dichos  armamentos. 
Impuso  ]ior  la  tuerza  su  autoridad  á  Burchardo, 
duque  de  Suabia,  y  á  ArnuU'o,  duque  de  Ba viera. 
Disputó  con  las  armas  á  Carlos  el  Simple,  rey 
de  Francia,  la  soberanía  eminente  de  la  Lorena, 
y  después  de  varias  batallas  sin  resultado  cele- 
bró con  Carlos  una  entrevista  (923)  cerca  de 
Bonn,  en  una  isla  del  Rbin.  Giselberto,  duque 
de  Lorena,  que  había  reconocido  la  autoridad 
de    Enrique    I,  con.scrvó   el  ducado  y  casó  con 
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Gerbergcs,  hija  del  rey  de  Germania.  Enrique  I 
firmó  en  seguida  una  tregua  de  nueve  años  con 
los  húngaros,  que,  rechazados  siempre  á  fuerza 
de  oro,  atacaban  periódicamente  la  Gemianía. 
Venció  sucesivamente  á  los  eslavos  de  Misnia, 
Lusacia  y  Biandeburgo,  y  estableció  margravcs 
(condes  de  fronteras),  en  las  plazas  fuertes  fron- 
terizas, para  que  las  defendiesen  é  impidieran 
la  entrada  de  los  enemigos  en  el  territorio  ger- 
mánico. Impuso  un  tributo  á  Wenceslao,  duque 
de  Bohemia;  derrotó  á  Germondo,  rey  de  Dina- 
marca, á  quien  conquistó  el  Schlesvvig,  y  para 
aumentar  sus  ejércitos  decretó  una  leva  de  la 
novena  parte  de  los  sajones  exigiendo  á  los  que 
quedaban  en  sus  casas  que  cultivasen  las  tierras 
y  suministraran  medios  de  subsistencia  á  esta 
nueva  milicia.  Estableció  en  las  grandes  ciuda- 
des almacenes,  donde  debía  ser  depositado  el 
tercio  de  la  cosecha  de  granos,  y  puso  bajo  sus 
banderas  á  los  bandidos  que  asolaban  laGeraia- 
nía,  enviándolos  á  las  fortalezas  nuevamente 
conquistadas.  Adiestró  á  la  caballería  por  medio 
de  ejercicios  regulares,  y  organizó  unos  como 
torneos  en  los  que  tomaba  parte.  Renovada  en 
933  la  guerra  con  los  húngaros,  á  quienes  venía 
pagando  tributo,  les  mató  36  000  hombres  en 
Mei'seiburgo,Ios  expulsó  del  Austria  y  restableció 
en  este  país  el  margraviato  creado  por  Carlo- 
magno.  Viendo  su  fin  próximo,  reunió  ei  Erfurt 
á  los  príncipes  alemanes  y  les  decidió  á  que  eli- 
gieran po.  sucesor  suyo  á  Otón,  su  hijo  mayor. 
Con  su  reinado  comenzó  la  civilización  en  Ale- 
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manía.  Para  conseguir  que  los  clnr|ues  aceptaran 
la  autoridad  de  los  reyes,  confió  á  aquéllos  los 
altos  oficios  palatinos,  y  á  la  vez  puso  al  lado  de 
los  duques  oficiales  nombrados  por  la  corona, 
los  cuales,  con  el  título  de  condes  palatinos, 
debían  velar  sobre  los  dominios  reales  esparcidos 
en  los  ducados  j' compartir  en  ciertos  casos  el 
poder  judicial  de  los  duques.  Bueno  y  humano, 
legislador  y  guerrero,  querido  de  sus  pueblos  y 
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de  sus  tropas,  tuvo  dos  defectos:  amó  con  exceso 
los  placeres  y  con  frecuencia  se  dejó  dominar  por 
la  cólera;  ca.só  dos  veces:  cediendo  á  las  amena- 
zas del  Papa  repudió  á  su  primera  esposa  Hat- 
burga,  á  la  que  había  sacado  de  un  monasterio. 
Matilde,  la  segunda,  era  de  la  familia  de  Witi- 
kind,  jefe  de  los  sajones  en  vida  de  Carloniagno, 
y  dio  á  Enrique  I  tres  hijos,  el  mayor  de  ellos 
Otón,  que  sucedió  <á  su  padre,  y  .seis  hijas.  Pri- 
mer rey  de  la  casa  de  Sajonia,  Enrique  I  ganó 
el  sobrenombre  con  que  es  conocido  por  su  afi- 
ción á  la  caza. 

-Enrique  II:  Bioy.  Emperador  de  Alema- 
nia, apellidado  el  Cojo  y  el  Santo.  K.  en  6  de 
mayo  de  972.  M.  en  Grone  (Sajonia)  en  1.3  do 
julio  de  1024.  Sucedió  á  Otón  III;  fué  elegido 
emperador  en  Maguncia  en  6  de  junio  de  1002, 
y  con  él  se  extinguió  la  casa  de  Sajonia.  Era 
biznieto  de  Enrique  I,  pi'imo  de  Otón  III  é  hijo 
de  Enrique,  duque  de  Baviera.  Impuso  su  auto- 
ridad á  cuantos  la  desconocían  ¡declaró  enemigo 
del  Imperio  á  Hermann,  duque  de  Suabia;  sa- 
queó este  territorio  y  el  de  la  Alsacia;  recorrió 
la  Turingia,  Lorena  y  Sajonia,  exigiendo  en  to- 
das partes  el  juramento  de  fidelidad;  casó  con 
Cunegunda,  hija  de  Sigefredo,  primer  conde  de 
Luxemburgo,  y  expulsó  de  Bohemia  á  Boles- 
lao  III,  rey  de  Polonia,  dando  aquel  territorio 
(1006)  á  Jasomiro  de  Baviera,  hermano  de  Bo- 
leslao.  Logró  que  Esteban,  duque  de  Bohemia, 
abrazase  el  cristianismo;  le  dio  en  matrimonio 
su  hija  Gisela  y  erigió  la  Hungría  en  reino 
(1007).  Penetrando  luego  en  Italia,  se  coronó 
rey  de  Lombardía  en  Pavía,  y  de  regreso  en 
Alemania  sostuvo  á  los  bohemios  contni  Boles- 
lao  de  Polonia,  y  dio  á  Godofredo,  conde  de  las 
Ardenas,  la  Lorena,  vacante  por  el  fallecimiento 
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del  duque  Otón.  Pensó  luego  abrazar  la  vida 
monástica,  mas  sus  vasallos  lograron  disuadirle 
Marchó  por  segunda  vez  á  Italia,  y  en  Roma  fué 
coronado  emperador  con  su  esposa  (24  de  febre- 
ro de  1014)  i,or  lícnedicto  VIII,  que  al  recibirle 
en  la  iglesia  de  San  Pedro,  le  preguntó:  .«¿Queréis 
-ser  el  defensor  de  la  Iglesia  romana  y  guaidar- 
lue,  como  á  mis  sucesores,  fidelidad  en  todas 
as  cosas?»  El  ilovoto  monarca  juró,  sacrificando 
I"  dignidad  de  su  corona,  los  derechos  adijuiri- 
ToMO  Vil 
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dos  por  sus  antecesores,  y  echando  la  semilla  de 
sangrientas  y  terribles  discordias  entre  el  Im- 
perio y  Roma.  Regresó  á  Alemania,  distiihu- 
yendo  ricos  presentes  á  multitud  de  abadías 
que  halló  en  el  camino,  y  cuando  llegó  á  San 
Vannes  de  Verdrín,  despertadas  sus  ideas  mo- 
n:ísticas,  se  hizo  monje;  pero  su  superior  le 
ordenó  que  continuara  gobernando  el  Imperio, 
Llamado  por  nuevas  discordias  á  Bohemia,  pre- 
sidió (1002)  el  concilio  de  Sceligenstadt;  co- 
menzó la  catedral  de  E.strasburgo  y  estableció 
por  todas  partes  monasterios  y  abadías.  El  ju- 
ramento que  había  prestado  á  la  Santa  Sede 
vino  á  ser  la  base  de  la  obediencia  que  los  Papas 
en  lo  sucesivo  quisieron  exigir  á  los  emperadores. 
Enrique  fué  canonizado  en  1152  por  Eugenio  II, 
quien  declaró  que  el  citado  emperador  había 
guardado  castidad  toda  su  vida.  También  Cune- 
gunda fué  canonizada.  V.  Cunf.gitnd.\. 

-  Enrique  III:  Biog.  Emperador  de  Alema- 
nia, hijo  y  sucesor  de  Conrado  II.  N.   en  1017. 
M.  en  Botfeld ,   en  los  confines  de  Sajonia  y 
Turingia,  el  5  de  octubre  de  1056.   Fué  elegido 
emperador  en  1039  y  coronado  en  Roma  en  1046. 
Recibió  el  sobrenombre  de  Negro,   d  causa  del 
color  de  su  barba.  No  tuvo  competidores;  obis- 
pos y  señores  le  eligieron  por  unanimidad.  Ya 
Conrado  II  había  logrado  que  fuese  su  hijo  ele- 
gido y  consagrado  rey  de  Romanos.  Siendo  em- 
perador, Enrique  III  obligó  al  duque  de  Bohe- 
mia d  implorar  la  paz  ;  calmó  la  agitación  de  la 
Borgoña  casando  con  Inés,  emparentada  con  los 
primeros  nobles  borgofiones,   é  intervino  en  las 
luchas  civiles  de  Hungría.  No  permaneció  tam- 
poco indiferente  ante  las  guerras  que  estallaron 
en  la   Lorena  (1043).    En   Italia  cuatro  Papas 
se  disputaban  la 
tiara:  Gregorio  YI, 
Silvestre  III,  Bene- 
dicto IX  y  JnanXX. 
Enrique  pa,só  los 
Alpes   (1045);   re- 
unió un  concilio  en 
Sutri;  condenó  á 
Gregorio  VI  é  hizo 
elegir  á   Clemen- 
tell.  El  nuevo  Pon- 
tífice dio  al  día  si- 
guien  te  (Nochebue- 
na de  1046)  la  co- 
rona imperial  d  En- 
rique é  Inés.   El  emperador  besó  los  pies  del 
Papa  y  le  juró  obedieucia  y  fidelidad,  verdadero 
juramento  de  vasallo  d  soberano.   En    cambio 
hizo  jurar  á  los  romanos  que  nunca  elegirían 
Pontífice  sin  su  consentimiento.   Muerto    Cle- 
mente  II   hizo  elegir   sucesivamente  Papas    d 
Dámaso  II,  León  IX  y  Víctor   II,   pero  fué  el 
último  emperador  que    supo   mantener  su  in- 
fluencia entre  los  romanos.   Enrique  III  dio  á 
los  normandos  la  investidura  de  la  Pulla,  del 
condado  de  A  versa  y  de  una  parte  de  Beiievento. 
Casó  dos  veces:  la  primera  con  Margarita,  hija 
de  Canuto,  rey  de  Inglaf^rra,  la  cual  murió  de 
la  peste;  y  la  segunda  con   Inés,   hija  de  Gui- 
llermo, duque  de  Guyena.    Inés  le  dio   cuatro 
hijos:  Enrique,  que  .sucedió  d  su  padre;  Conrado, 
que  sólo  vivió  cuatro  meses;  Matilde,  que  casó 
con  Rodolfo,  duque  de  Suabia;  é  Ida,  esposa  de 
Leopoldo  IV,  marqués  de  Austria. 

-Enrique  IV:  Biog.  Emperador  de  Alema- 
nia, apellidado  el  Grande,  hijo  y  sucesor  de 
Enrique  III.  N.  en  lOóO.  M.  en  Lieja  en  9  de 
agosto  de  1106.  Fué  elegido  emperador  en  1056, 
y  por  tanto,  cuando  sólo  contaba  seis  años  de 
edad.  Confióse  la  regencia  d  Inés,  su  madre,  pero 
en  rcaliilad,  durante  aquella  minoría,  gobernó 
Enrique,  obi.spo  de  Augsbiirgo.  Todos  los  seño- 
res se  alzaron  contra  la  regente  y  su  ministro: 
Annón,  arzobispo  do  Colonia,  so  apoderó  del 
joven  Enrique  (1061),  se  unió  con  Adalberto, 
obispo  de  Brema,  y  los  dos  se  encargaron  de  la 
educación  del  principo  y  del  gobierno  del  Esta- 
do, en  tanto  que  Inés  iba  á  terminar  sus  días 
en  Roma  en  un  convento.  Trece  años  contaba 
Enrique  IV  cuando  fué  declarado  mayor  do 
eilad.  Arrebató  la  Coi  iiitia  d  Bertoldo  de  Z;eh- 
ringa,  la  Baviera  dOtón  de  Nordhein,  y  comen- 
zó  una  guerra  terrible  contra  los  sajones.  Entre- 
gado á  una  vida  licenciosa,  quiso  repudiar  á  su 
mujer  Berta,  pero  desistió  ante  una  amenaza 
de  excomunión.  En  seguida  comenzó  su  lucha 
con  el  pontificado.  Acababa  de  ser  elegido  Papa 
Gregorio  VII.  Enrique  IV  solicitó  el  apovo  del 
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Pontífice  contra  los  sajones,  siempre  rebeldes,  y 
éstos  d  su  vez  tomaron  por  arbitro  al  Papa,  acu- 
sando al  emperador  de  impudicia,   sacrilegio  y 
simonía.  Gregorio  YII  aprovechó  la  ocasión  que 
so  le  ofrecía  para  hun:illar  al  Imperio.  Contra 
el  derecho   de   las   investiduras  dio  un  decreto 
que  prohibía,  bajo  pena  de  excomunión,  recibir 
un  obispado,   ni  beneficio  alguno  de  manos  de 
un  laico,  y  amenazó  con  los  rayos  de  la  Iglesia 
á  todo  laico,   si(|uiera  fuese  emperador,  que  se 
o.treviera  d  investir  d  un  eclesidstico.  Enrique 
infringió  deliberadamente    este  decreto,    y  los 
legados  de  Gregorio  VII  le  ordenaron  que  com- 
pareciese ante  el  tribunal  del  Papa  para  justifi- 
carse. El  emperador  entraba  triunfante  en  Gos- 
lar   cuando   recibió  esta  orden;   pero   lejos   de 
cumplirla    despidió   d   los   leg.ados,   reunió   en 
Worms  (1076)  un  concilio,  en  el  que  hizo  depo- 
ner á  Gregorio,  y  envió  d  éste,  firmada  por  los 
obispos,  el  acta  de  deposición.  Furioso  el  Pontí- 
fice, reunió  á  su  vez  un  concilio,  excomulgó  d 
Enrique  IV,  desligó  á  los  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad,  y  dispuso  que  huyeran  de  su  lado 
todos  los  creyentes,  que  debían  también  evitar 
la  compañía  de  cuantos  no  se  separasen  del  em- 
perador.   Indignó  á  los  habitantes  del  Imperio 
esta  condena;tanto  más,  dice  Otón  de  Freisin- 
gen,    historiador   muy   favorable  á  los   Papas, 
cuanto  que  jamás  .se  había  visto  pronunciada 
.sentencia  semejante  contra  un  emperador  roma- 
no. Enviáronse  emisarios  á  los  sajones,  apenas 
sometidos,  y  á  los  nobles  siempre  dispuestos  d 
la  rebelión ,  á  fin  de  que  unos  y  otros  se  suble- 
varan. Realizaron  los  emisarios  con  facilidad  su 
propósito;  en  la  Asamblea  de  Tribur  intentaron 
los  rebeldes  elegir  otro  soberano,  y  sólo  la  riva- 
lidad de  los  partidos  impidió  la  ejecución  de  esta 
medida.   Convinieron  los  enemigos  de  Enrique 
en  celebrar  otra  Asamblea  en  Aiig.sbui'go, invitar 
al  Pontífice  para  que  asistiera,  y  someterse  al 
juicio  de  Gregorio  VII;  pero  exigieron  del  empe- 
rador que  hasta  la  llegada  del  Papa  se  retirase 
d  Spira,  donde  viviría  como  excomulgado,  ex- 
cluido de  la  Iglesia  y  privado  de  la  autoridad 
imperial.   Enrique,  atemorizado,  prefirió  implo- 
rar el  perdón,  y,  al  efecto,  marchó  á  Italia.  A  su 
paso  por  Lombardía,  los  habitantes  de  estepaí.s, 
excomulgados  como  el  emjierador,   le  tomaron 
por  jefe  y  quisieron  marchar  contra  Roma  para 
vengar  su  común  afrenta;  mas  el  tímido  sobera- 
no rechazó  esta  proposición  y  marchó  d  Ganosa, 
cerca  de  Reggio,   para  solicitar,como  penitente, 
una  audiencia  del  Papa.  Su  petición  fué  negada, 
y  sólo  después  de  haber  sufrido  los  tratamientos 
mds  humillantes,  después  de  haber  permanecido 
tres  días  bajo  las  ventanas  de  las  habitaciones 
del  Papa,  en  el  patio  del  castillo  de  Matilde,  con 
los  pies  desnudos,  vestido  de  una  túnica  de  lana 
burda,  expuesto  en  pleno  invierno  d  los  rigores 
del  frío  y  comiendo  únicamente  pan,  fué  admi- 
tido d  besar  los  pies  de  Gregorio  VII.  Recibió 
por  fin  la  absolución,  comprometiéndose  d  com- 
parecer ante  la  Dieta  que  se  reuniría  en  Alema- 
nia, para  responder  de  las  acusaciones  contra  él 
formuladas.  Prometió  á  la  vez  renunciar  la  coro- 
na si  el  Papa  le  juzgaba  culpable;  no  realizar, 
hasta  que  la  Dieta  se  reuniera,  acto  ninguno  de 
soberanía,   y  mostrarse  siempre   sumiso  y  obe- 
diente d  la  Santa  Sede.   Los  lombardos,  hdbiles 
políticos,   no  quisieron  sufrir  el  envilecimiento 
de  la  corona;  declararon  a  Enrique,por  lo  tanto, 
indigno   del  trono  si  mantenía  su  juramento, 
y  le  amenazaron  con  reemplazarle  por  su  hijo. 
Admirado  el  emperador  por  este  ejem])lo  de  fir- 
meza, se  puso  al  frente  de  los  lombardos,  y  en- 
tonces Gregorio  sublevó  á  los  señores  alemanes 
que,   en  la  Dieta  de  Forchheim,  depusieron   á 
Enrique  y  eligieron  emperador  d  Rodolfo,  du- 
que de  Suabia  (1077),  quo  rennnció  el  derecho 
de  las  investiduras  y  prometió  ciega  obediencia 
d  la  Santa  Sede.  Enrique  IV  entró,  sin  embar- 
go, en  Alemania,   que  fué  asolada  por  los  dos 
emperadores.     Rodolfo   alcanzó    el    triunfo   en 
Flandenheim;   el    Papa   renovó   sus   anatemas 
contra  Enrique  y  llamó  sobre  sus  armas  la  mal- 
dición del  cielo.  Enrique  reunió  d  los  obispos  do 
su  partido  en  Brixen,  donde  Gregorio,  acusado 
como    simoniaco,  hereje,   hechicero,    sacrilego, 
incendiario,    perjuro   y   asesino    fué  depuesto, 
siendo  elegido  en  su  lugar  Guiborto,  arzobispo 
de  Ravena,  su  enemigo,  que  tomó  el  nombre  de 
Clemente  III.   Los  dos  emperadores  se  encon- 
traron de  nuevo  en  las  orillas  del  Elster  (lOSO); 
Enrique,  ayudado  ]ior  el  valiente  Godofredo  de 
Bouillón,   denotó  por  completo  al   ejército  de 
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Rodolfo,  qu2  nuiíió  cu  la  batalla.  El  viiiüeilor 
marchó  sin  ¡¡órdida  tic  tiempo  oontitt  Roma 
(1081),  y  en  tanto  <\\\t¡  sitiaba  el  castillo  de 
Saiitán"clo,  domlc  el  í'apa  se  hallaba  encerrado, 
los  romanos  reconocieron  á  Clomentc  111,  (¡uc 
coronó  áEnriiinc  IV  y  sn  esposa.  Vióse  Hnr¡i|nu 
obl¡í!ado  á  conliar  á  los  romanos  la  continnaiiiln 
del  sitio  del  ca.stillo  de  Santánfjelo,  ]iori|iic  tuvo 
(|HC  regresar  li  Alemania,  siililevada  por  los 
emisarios  do  Grefíorio.  llurduino  de  LuxemliiirKO 
logro  ser  elegido  emperador;  Welf,  dtu|ue  (le 
Üaviera  y  Egberto,  margiavc  de  Tiiringia,  as]ii- 
raban  al  trono.  Enligue  los  batió  y  sometió  y 
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volvió  á  Italia  (lOR.í).  Al  ]iiii)to  los  romanos 
devolvieron  la  tiaia  á  Clemente  III,  á  qnien  ha- 
bían exjinlsado,  y  EnrirjUe  taló  los  dominios  de 
la  condesa  Matilde,  potlcro.sa  ¡irotectora  do  los 
Papas.  Matilde,  do  acnerdo  con  Urbano  II,  su- 
cesor do  Gregorio  VII,  favoreció  la  insnnección 
del  hijo  de  Enriiiuc  IV,  Conrado,  contra  .su 
padre,  dando  al  rebelde  snnias  inmensas.  Urba- 
no lanzó  nuevas  excomuniones  contra  el  empe- 
rador, y  éste,  vencido  en  un  ))riuc¡pio,  convocó 
en  Aiinisgr.-ín  una  Dieta,  que  desterró  del  Im- 
perio á  Conrado  y  le  privó  del  título  de  rey  <le 
romanos,  que  fué  concedido  á  Enrique,  segundo 
hijo  del  emperador.  Pascual  II,  que  acababa  de 
suceder  á  Urbano,  siguió  el  camino  de  sus  pre- 
decesores; conlirmó  todas  las  sentencias  anterio- 
res dictadas  contra  el  enijierador,  y  consiguió 
que  Enrique  se  alzara  también  contra  su  padre. 
Él  rebelde  se  presentó  á  los  sajones,  dispuestos 
siempre  á  sublevarse;  reunió  un  concilio  en 
Nórdhausen,  y  depuso  al  autor  de  .sus  días. 
Acudió  Enrique  IV  alas  armas,  y,  vencido,  pi- 
dió una  entrevista,  que  se  le  concedió  en  Ma- 
guncia. Presentóse  el  hijo  ante  él  implorando  el 
perdón  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  le  llevó  por 
tal  medio  fuera  de  la  ciudad,  le  hizo  prender  y 
le  encerró  en  el  castillo  de  Piingenheini,  donde 
le  obligó  á  renunciar  al  Imperio,  despojándole 
de  los  atributos  soberanos,  con  los  que  se  re- 
vistió al  instante  el  usurpador.  Redueiilo  á  la 
última  miseria,  Enrique  IV  imploré)  vanamente 
una  prebenda  de  laico  en  Spira.  Recliazado  de 
todas  partes  vagó  de  cimlad  en  ciudad,  vendió 
su  calzado  para  comprar  ¡lan,  y  halló  al  cabo  un 
a.silo  en  la  ciudad  de  Lieja,  donde,  según  se 
dice,  murió  en  la  mayor  indigencia,  después  de 
haber  enviado  á  su  hijo  Enrique,  en  señal  de 
perdón,  su  anillo  y  su.cspada.  Pero  aquel  hijo 
desnaturalizado,  fiel  ejecutor  de  las  (udenes  de 
Pascual,  marelnj  á  Lieja  é  liizo  desenteirar  á  sn 
padre,  que,  llev.ado  á  Spira,  ]iernianeció  cinco 
años  en  una  cueva,  privado  de  sepultura.  En- 
ri(|ue  IV  ha  dejado,  especialnicjite  por  sus  in- 
fortunios, un  gran  nombre  en  laHi.storia.  Gue- 
rrero consumado,  mandó  siem)'re  en  persona 
sus  ejércitos  y  se  halló  en  más  de  sesenta  com- 
bates. Legislador  inteligente,  no  pudo  realizar, 
por  culpa  de  las  circunstancias  que  le  rodearon, 
todos  sus  proyectos  de  mejoras.  Dictó  .sabias  or- 
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denanzas  á  favor  de  la  clase,  entonces  tan  nu- 
merosa, du  los  indigentes;  así  cada  colono  debía 
alimentar  cicito  numero  de  pobres,  .según  la 
importancia  de  la  finca.  El  palacio  del  empera- 
dor sirvió  más  de  una  vez  de  hospital.  Mancljan, 
sin  emborgo,  la  memoria  de  Enrique  IV,  en 
cuyo  reinado  comenzaban  las  Cruzadas,  los  ex- 
cesos de  su  juventud,  las  grandes  faltas  políti- 
cas que  cometió  en  los  primeros  días  de  su  go- 
bierno, y  los  humillantes  tratanjientos  á  que  se 
sometió  en  su  primera  lucha  con  Gregorio  Vil. 

-Enuiquk  V:  Bioy.  Emperador  de  Alema- 
nia, hijo  y  sucesor  de  Enri- 
que IV.  N.  en  1081.  M.  en 
Utreclit  en  22  de  mayo  de 
1125.  Fué  elegido  en  Ma- 
guncia en  1100.  Movido 
por  su  ambición  y  la.s  ins- 
tancias del  Papa  Pascual  1 1, 
alzóse  en  1098contrasu  pa- 
dre, y  habiendo  vencido  á 
este  le  despojó  de  la  coro- 
^  na  (V.  Eniíique  IV)  y  se 

hizo  elegir  emperador. 
Adoptando  en  seguida  la 
conducta  é  ideas  que  tan 
cruelmente  había  reprocha- 
do al  autor  de  sus  días, 
anuló  el  decreto  jiontificio 
relativo  á  las  investidnra.s. 
Pascual  renovó  sus  anate- 
mas. El  emperador,  enton- 
ces en  guerra  contra  Hun- 
gría y  Polonia,  disimuló  su 
enojo;  ])cro  en  1110  ¡msó 
los  AI|ies  á  la  cabeza  de 
80000  hombres,  arruinó  á 
Novara,  rccibiéien  Milán  la 
corona  de  Lombardía  y 
marchó  contra  Roma.  Fal- 
to de  la  ajMula  que  solicitó 
de  los  normandos,  parla- 
mentó el  l'ontíhce,  piopo- 
niendo  (¡ue  el  poder  tem- 
poral renuneia,se  el  derecho 
de  investir  á  los  eclesiásticos,  y  que  el  poder  es- 
piritual lenunciase  á  la  posesión  de  todos  los 
feudos  .seculares.  Acejitó  el  emperador,  ¡lero  los 
obispos  á  quienes  este  tiatado  despojaba  de  sus 
riquezas  protestaron  sin  que  valiera  de  nada 
que  Pascual  les  recordase  la  pobreza  primitiva  de 
la  Iglesia.  Cansado  do  estas  disimtas  declaró 
Enrique  que  quería  ser  coronado  sin  condiciones, 
y  habiéndose  negado  el  Papa  á  satisfacer  estos 
deseos  fué  detenido  ala  conclusión  de  una  misa. 
Esto  originó  una  insurrección  en  Roma.  Hubo 
matanza  en  las  calles,  y  el  Papa  accedió  á  cuanto 
le  pedían.  Abandonando  sus  pretensiones  de  in- 
vestidura admitió  Pascual  á  Enrique  á  la  comu- 
nión, le  coronó  en  San  Pedro  (11  de  abril  de 
1112),  y  juró  solemnemente  que  nunca  le  exco- 
mulgaría. Salió  de  Italia  el  emperador  para  en- 
terrar á  su  padre,  y  al  punto  todo  el  clero  de 
Roma  se  sublevó  contra  el  Papa,  acusámlole  de 
haber  traicionado  los  intereses  de  la  Iglesia. 
Pascual  reunió  un  concilio  y  anuló  el  tratado,  y 
los  legados  recorrieron  la  Alemania ,  Grecia, 
Hungría,  Lorena,  Francia  y  Palestina,  excomul- 
gando en  todas  partes  al  emperador  y  llamando 
á  los  .señores  á  la  guerra.  fSajonia  y  Suabia  se 
sublevaron;  el  obispo  de  Wurtzburgo  y  el  arzo- 
bispo de  Maguncia 
apoyaron  á  los  rebel- 
des, que  .sólo  se  so- 
metieron después  de 
dos  años  de  gueri-a. 
Enrique  confió  en- 
tonces la  dirección 
del  Imperio  á  sus  so- 
brinos y  marchó  á 
Italia(1116).  Acaba- 
ba de  morir  la  con- 
desa Matilde  (jue  le- 
gó á  la  Santa  Sede 
sus  Estados,  casi  to- 
dos feudos  del  Impe- 
rio. Enrique  recobró  estas  posesiones,  entró  en 
Roma ,  depuso  á  Pascual,  que  se  refugió  en  la  Pu 
lia,  le  reemplazó  por  Gregorio  VIII,  y  se  hizo  co- 
ronar por  segunda  vez.  Pascual  excomulgó  al  an- 
tipapa y  murió  muy  pronto.  Los  caidenales  en- 
tonces eligieron  áGelasio  II  sin  consultar  al  em- 
perador. Es  te  expulsó  áGelasio  y  de  volvió  la  tiara 
á  Gregorio  VIII,  que  de  nuevo  fué  excomulgado. 


Srllo  de  Enrique    y 
de  .Uemanict 
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Muerto  Gela.sio,  eligióse  á  Calixto  II  que,  te- 
miendo la  suelte  de  su  predecesor,  se  decidió  á 
negociar  la  paz;  mas  las  pretcnsiones  de  Enrique 
le  obligaron  á  excomulgar  al  enjperador.  Por  fin 
Enrique  y  el  l'a])a  llegaron  á  un  acuerdo  en  la 
Dieta  deAVorms{2:ide  octubre  de  1122);  el  eni- 
jierador renunció  á  la  inve.stiilnra  )ior  el  h:iculo 
y  el  anillo,  símbolos  de  la  autoridad  espiritual,  y 
se  coiiiprometió  á  dejar  i|iie  las  iglesias  verifica- 
sen libremente  bus  clerciones.  En  cambio,  las 
elecciones  se  verificarían  en  su  presencia,  y  el 
emperador  decidiría  en  caso  de  empate.  Además 
.se  reservaba  el  derecho  de  investir  al  elegiilo  por 
el  cetro,  símbolo  del  poder  temporal.  En  el  mis- 
mo año  firmó  Enrique  en  la  Dieta  de  Wuitzbur- 
go,  la  paz  con  los  juíncipes  alemanes,  devol- 
viéndoles los  bienes  de  que  se  había  apoderado. 
Aliado  con  el  rey  de  Inglaterra,  su  suegro,  en- 
tró en  Champaña  (1125),  para  castigar  al  rey 
de  Francia  por  haber  dado  asilo  en  otro  tiempo 
á  Pascual;  masías  revueltas  de  Alemania  le  obli- 
garon á  regresar  á  sus  Estados,  donde  falleció 
víctima  de  la  enfermedad  contagiosa  que  diez- 
maba entonces  á  Europa.  Había  casado  con  Ma- 
tilde (1111),  hija  de  Enriijue  I,  rey  do  Inglate- 
rra ,  y  realizó  importantes  reformas.  Liliei  tó, 
entre  otros,  á  los  artesanos  esclavos  (homincs 
firo¡>rü)  c|ue  habitaban  las  ciudades  y  les  elevó 
á  la  categoría  de  ciudadanos  ú  hombres  libres 
(lihcri).  Abolió  también  el  derecho  de  mano 
muerta,  que  permitía  á  los  señores  dilapidar  las 
sucesiones.  Fué  el  último  emperador  de  la  ca.sa 
de  Franconia,  que  había  comenzado  con  Con- 
rado II,  en  1074. 

-Enuiqi'K  VI:  Bioij.  Emperador  de  Alema- 
nia, apellidado  el  Severu,  hijo  y  su'csor  de  Fe- 
derico Rarbarroja,  N.  en  110.%  M.  en  Me.sina 
en  2.8  de  .s<-|it¡embrc  de  1197.  Fué  elegido  em- 
perador en  1190.  Había  casado  con  Constanza, 
hija  ))óstuma  de  Roger  ó  Rogei  io,  rey  de  Ñapóles 
y  Sicilia.  Habiendo  muerto  sin  dejar  hijos  Gui- 
llermo II,  hijo  de  Rogerio,  la  corona  de  Sicilia 
debía  pasar  á  Enri<iue,  como  esposo  de  Constan- 
za; pei'O  los  sicilianos,  temiendo  la  dominación 
de  un  ]uíncipe  alemán,  sentaron  en  el  trono  á 
Tancredo,  hijo  na- 
tural de  Rogerio. 
luirique  organizó 
un  ejército  y  pasó 
áRoma,  donde  fué 
coronado  empera- 
dor ( 15  de  abril 
de  1191)  por  Ce- 
lestino III.  Para 
realizar  la  ceremo- 
nia de  su  corona- 
ción necesitó  en- 
tregar á  los  roma- 
nos la  lindad  de 
Tusculuní,  conoci- 
da por  su  adhesión 
álos  emperadores  de  Alemania.  Continuó  su  ca- 
mino hacia  el  Sur,  venciendo  cuantos  obstáculos 
hallaba  al  paso,  y  cercó  á  Ñapóles.  Después  de 
un  sitio  lie  tres  meses  tuvo  que  regresar  á  Ale- 
niaiiia,  dejando  en  poder  de  Tancredo  á  la  em- 
peratriz y  los  restos  de  sn  ejército.  Una  vergon- 
zosa traición  le  permitió  renovar  la  canifiaña, 
Ricardo  Corazón  de  León  regresaba  de  Palestina 
disfrazado  de  peregrino.  Reconocido  en  Viena  ,fué 
entregado  al  duque  de  Austria,  que  le  cargó  de 
hierros  y  le  vendió  á  Enrique  VI.  Este  le  retuvo 
prisionero  durante  más  de  un  año,  despreciando 
las  quejas  de  los  príncipes  cristianos  y  las  exco- 
muniones del  Papa,  y  negociando  sin  cesar  para 
obtener  de  su  cautivo  el  mayor  rescate  jiosible. 
Indignados  los  señores,  le  oldigaron  á  poner  en 
libertad  á  Ricardo  á  cambio  de  una  suma  de  cien- 
to cincuenta  mil  marcos  de  plata,  que  sirvieron 
para  pagar  los  gastos  de  una  nueva  expedición 
á  Italia,  después  de  la  muerte  de  Tancredo. 
Enrique  restableció  la  paz  en  las  ciudades  lom- 
bardas; entró  en  Ñapóles;  tomó  á  Salcrno  y  se 
apoilerude  Sicilia  sin  encontrar  resistencia,  pero 
maiiehé)  su  triunfo  con  las  más  atroces  cruelda- 
des. Hizo  sentar  al  conde  Jourdan  en  una  silla 
de  hierro  enrojecida  al  fuego;  mandó  desenteirar 
el  cadá\  er  de  Tanci'cdo,  á  quien  el  verdugo  cortó 
la  cabeza;  privó  de  la  vista  á  Guillermo,  hijo  de 
Tancredo;  la  madre  y  hermanas  de  aquel  prín- 
ei]ie  murieron  en  Alsacia,  y  todos  los  partidarios 
de  esta  infeliz  familiapereeierou  en  los  suplicios. 
A  fin  de  incorjmrar  la  isla  de  Sicilia  ai  Imperio, 
quiso  Enrique  hacer  hereditaria  en  su  familia  la 
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corona  iiiiperial;  mas  no  jiutlo  vencer  la  resis- 
teiifia  del  arzobispo  de  Maguncia,  del  duipie  do 
Sajonia,  y  solire  todo  del  Papa,  que  hubiera  asi 
perdiilo  su  derecho  tradicional  de  confirmar  la 
elección  de  los  emperadores.  Nuevos  actos  de 
crueldad  perdieron  a  Enrique;  indignada  su  es- 
posa Constanza  por  el  exterminio  de  todos  sns 
parientes,  conspiró  contra  el  emperador  y  le  hizo 
envenenar.  Figura  Enrique  VI  en  el  numero  de 
los  peores  principes.  Tenía  alguna  instrucción  y 
un  ingenio  vivo  y  penetrante;  pero  estas  ven- 
tajosas cualidades  quedaron  anuladas  por  una 
avaricia  repugnante,  un  carácter  falso  y  sangui- 
nario y  una  in.saciable  pasión  de  venganza.  Tuvo 
por  sucesor  en  Sicilia  y  Ñapóles  á  su  hijo  Fede- 
rico. 

-  Enrique  VII:  Biuy,  Emperador  de  Alema- 
nia. N.  en  1263.  JI.  en  Siena  el  4  de  agosto  de 
1313.  Sucedió  á  Alberto  I,  y  fué  elegido  en  29 
de  noviembre  de  1308.  Era  hijo  de  Enrique, 
conde  de  Lu.xemburgo.  Después  del  fallecimiento 
de  Alberto  I  hubo 
un  interregno  do 
siete  meses,  y  al 
verificarse  la  elec- 
ción de  sucesor  só- 
lo seis  electores  to 
marón  parte  en  el 
nomliramiento  de 
Enrii|ue,  primer 
emperador  que  fué 
elegido  por  los 
grandes  oficiales 
de  la  corona:  los 
arzobispos  de  Ma- 
guncia, Colonia  y 
Tréveris,  el  conde 
])alatino  de  Baviera,  el  tUnjue  de  Sajonia  y  el  de 
Brandeburgo.  El  conde  palatino,  delegado  áeste 
efecto,  proclamó  al  conde  de  Luxembnrgo,  En- 
rique, rt-ij de  Jíoinauos,  futuro  emjierador,  protec- 
tor de  la  Iglesia  ruinaiia  y  universal  y  defensor 
de  las  viudas  y  huérfanos.  Enrique  casó  con 
Isabel,  hija  de  Wenceslao,  y  así  adquirió  la 
Holiemia.  Confiando  el  gobierno  del  Imperio  á 
su  hijo  Juan,  rey  de  Bohemia,  traspasó  los  Al- 
]K\s  para  continuar  la  tradicional  lucha  de  los 
emperadores  en  Itali.-i.  Milán  le  abrió  sus  puer- 
tas, y  en  aijuella  ciiulad  recibió  Enrique,  que 
sólo  triunfos  había  hallado  hasta  entonces  en 
su  camino,  la  corona  de  Lombardía;  pero  ha- 
biendo impuesto  a  los  n)ilaneses  duras  contri- 
buciones y  nombrado  gobernador  de  la  ciudad 
al  gibelino  Mateo  Visconti,  los  güelfos  se  suble- 
varon y  en  Milán  corrió  mucha  sangre.  Enriijue 
se  atrajo  la  enemistad  de  los  dos  partidos  cita- 
dos al  tratar  de  reconciliarlos.  En  Roma  lo.s 
güelfos  imiiidieron  que  fue.se  coronado  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  por  lo  que  se  vio  obligado 
el  emperador  á  trasladarse  ala  iglesia  de  Letrán, 
donde  seis  cardenales  legados,  representando  al 
Papa,  que  entonces  residía  en  Aviñiin,  verifica- 
ron la  ceremonia  de  la  consagración  (29  de  junio 
de  1312).  Decidido  á  vengarse  de  los  güelfos  y 
de  .su  jefe,  el  rey  Robeito  de  Ñapóles,  alióse 
Enrique  con  Fadrii[»ieó  Federico,  rey  de  Sicilia, 
é  hizo  llevar  de  Aleuiania  á  Italia  algunos  re- 
fuerzos; mas  el  Papa  se  interpuso,  y,  bajo  pena 
de  excomunión,  le  prohibió  atacar  al  rey  de 
Ñapóles.  Por  toda  respuesta  el  emperador  dio 
un  decreto  de  proscripción  contra  Roberto,  le 
declaró  rebelde,  contumaz  y  reo  del  crimen  de 
lesa  majestad,  y  se  (.lisponía  á  sitiar  a  Ñapóles 
cuando  falleció.  Dicen  algunos  autores  que  fué 
envenenado  recibiendo  la  comunión  por  UJi  mon- 
je DominicB  llanuido  Policiano  de  Montepulcia- 
no;  otros  rechazan  esta  afirmación,  probando 
que,  treinta  años  después,  Juan,  rey  de  Bohe- 
mia, declnn'i  que  la  Orden  de  los  Dominicos  no 
había  tenido  ]iartc  en  aijuel  crimen.  Clemente  V 
comlenó  la  memoria  de  Enriijue,  y  sostuvo  que 
este  príncipe  le  había  ]irestado  juramento  de 
tidcliilad.  Duninte  el  reinado  do  Enrique  VII 
los  calialleros  teuttniicos,  ducFios  de  Dantzig  y 
de  una  parte  del  litoral  del  Mar  Báltico,  com- 
praron la  Poniciania  á  un  niargravcde  Brande- 
liurgo.  Enri(|ue  VII  tuvo  \\n  hijo,  Juan,  }■  tres 
hijas:  Beatriz,  que  caso  con  Caroherto  de  Hun- 
gría; María,  que  fué  esposa  de  Carlos  IV,  rey 
lie  Francia,  é  Iné."i,  casada  con  Rodolfo,  conde 
palatino. 

ENRfQUE:  IHog.  Conde  de  Champaña  y  rey 
de  Jerusaléii.  N.  hacia  llfiO.  M.  en  1197.  Mar- 
chó á  Palestina  en  los  día.s  de  la  tercera  cruza- 
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da  (1189);  dio  grandes  muestras  de  valor  lu- 
chando contra  los  musulmanes,  sobre  todo  en  el 
sitio  de  Tolemaida,  y  ocupó  el  trono  de  Jerusa- 
lén  en  1192.  Había  casado  con  Isabel,  viuda  de 
Conrado,  marqués  de  Tiro,  y  sólo  ciñó  la  corona 
cinco  años. 

ENRfQUE  I:  Bio¡i.  Duque  de  Baviera  y  de  Sa- 
jonia, apellidado  el  Neijio.  M.  en  1126.  Era  hijo 
de  Güelf'o  IV.  A  la  muerte  de  su  padre  (1101) 
hered('>  la  mitad  de  los  bienes  patrimoniales  de 
su  familia  y  la  otra  mitad,  con  el  ducado  de  Ba- 
viera, cuando  falleció  su  hermano  Giielfo  V 
(1120).  Casó  con  Wulfihla,  hija  de  Magno,  du- 
que de  Sajonia,  que  apoi  tu  al  matrimonio,  entre 
otros  bienes,  el  principado  de  Luneburgo.  Con- 
trilniyó  mucho  (1121)  ala  conclusión  del  con- 
cordato de  Worms,  y  cuatro  años  más  tarde 
apoyó  sin  entusiasmo  á  su  yerno  Federico,  du- 
que de  Suabia,  que  trató  de  ser  elegido  empera- 
dor. Kn  camliio  reconoció  fácilmente  al  empera- 
dor Lotario.  En  1126  dejó  todos  sus  Estados  á 
su  hijo  Enrique  el  Soberbio,  se  retiró  á  un  mo- 
nasterio, y  murió  poco  después.  Amaba  el  lujo 
y  las  apariencias  de  poder,  pero  .se  cuidaba  poco 
de  imponer  su  autoridad  cuando  se  rebelaban 
sus  vasallos. 

-  ExiUQliE  II:  Biofi.  Duque  de  Piavicra  y  de 
Sajonia,  apellidado  el  Soberbio,  N.  en  1102.  M. 
en  20  de  octubre  de  1139.  Era  hijo  de  Enrlípie 
el  A'egro.  Pasó  en  Italia  los  primeros  veinte 
aiios  de  su  vida,  y  sucedió  á  su  ¡ladre  en  1126. 
En  seguida  reunió  en  Ratisbona  á  los  señores  de 
Baviera,  les  hizo  jurar  que  pondrían  término  A 
sus  guerras  privada.s,  y  demolió  los  castillos  de 
los  que  continuaban  .su  oficio  de  bandoleros. 
Defensoí'  de  Federico  de  Suabia,  su  cuñado,  que 
hacía  la  guerra  al  en>|icrador  Lotario,  abrazó  el 
partido  de  este  último  cuando  recibió  conio  es- 
posa (1127)  á  Gertrudis,  hija  i'inica  del  cmpera- 
ilor,  y  por  el  lujo  que  desplegó  al  celebrar  las 
bodas  ganó  el  sobrenombre  de  Soberbio.  Por  este 
matrimonio  obtuvo  el  ducado  de  Brunswick  y 
la  investidura  del  ducado  de  Sajonia.  Atacó 
poco  después  á  Federico  y  Conrado  de  Holienstau- 
ten,  á  quienes  no  venció  completamente;  com- 
batió á  otros  vasallos  rebeldes  de  Baviera  (1130) 
que  al  cabo  .se  sometieron,  y  durante  la  au.sencia 
del  emperador,  que  marchó  á  Italia  (1132), 
ejerció  el  cargo  de  regente  del  Imiierio.  Cesó  en 
el  ejercicio  de  estas  funciones  al  año  siguiente; 
quitó  á  Conrado  y  Federico  la  ciudad  de  Ulma; 
logró  la  sumisión  de  los  dos  hermanos;  pasó  á 
Italia  con  el  emperador  (1136)  para  socorrer  al 
Papa  Inocencio  II,  oprimido  por  el  antipa]:a 
Anacleto  y  Rogerio  de  Sicilia;  penetró  en  Tos- 
cana,  donde  restableció  la  autoridad  del  empe- 
rador; entró  en  la  Pulla;  se  apoderó  sucesiva- 
mente de  Capna,  Benevcnto,  Troya  y  Bari,  y 
sitió  á  Salerno.  Sin  tomar  esta  ciu- 
dad regresó  á  Alemania  después  de 
haber  recibido  la  investidura  de  la 
Toscana,  á  título  de  feudo  i'ecibido 
de  la  Santa  Sede.  Al  morir  Lotario 
¡uiso  en  manos  de  su  yerno  las  joyas 
y  las  insigni.as  del  Imperio.  Elegiilo 
emperador  ('oniado  de  Hohenstau- 
fen,  vi(>se  Enriqíie  privado  del  du- 
cado de  Sajonia,  concedido  á  Al- 
berto de  Saizwedel.  Casi  todos  '.os 
sajones  pernninecieron  fieles  á  En- 
rique, que  fácilmente  mantuvo  la 
Sajorna  bajo  su  autoridad.  Despo- 
jado taniliién  del  ducado  de  Bavie- 
ra, disponíase  á  asistir  á  la  Dieta  de 
Qucdliniburgo  para  negociar  un 
acuerdo  con  el  emperador,  cuando  murió  repen- 
tinamente. Se  sospecha  que  fué  envenenado  por 
Conrado  III.  Dotado  de  verdadero  talento  mili- 
tar procuró  1,1  prosperidad  de  sus  vasallos;  velcí 
siem])re  por  la  segnriilail  del  conu'rcio ;  echó 
puentes  sobre  el  Danubio  en  Rati.sbonay  Pa.ssau, 
y  fundó  muchas  iglesias  y  monasterio.s. 

-EiN'niQi'E  III;  Ilior/.  Duque  de  Sajonia  y 
de  Baviera,  hijo  de  Enrique  el  Soberbio.  N.  en 
Kavensburgo  en  1129.  M.en  O  de  agostodc  1195. 
Jlcnor  de  edad  cuamlo  sucedió  á  su  padre,  de- 
bió á  los  esfuerzos  de  su  aluuda  Richenza  y  de 
su  madre  Gertrudis  la  conservación  do  la  Sajo- 
nia, y  á  su  tío  (iiiidfo  el  que  Leopoldo  de  Aus- 
tria no  pudiera  tomar  posesiíui  del  tincado  de 
Baviera,  cuya  investidura  había  dado  á  Leopol- 
do el  emperador  Conrado.  Llegóse  luego  (1142) 
á  una  tran.sacción.   Gertrudis  casó  con  Enrique 
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Ja.somirgot,  margrave  de  Austria  y  hermano  de 
Leopoldo,  muerto  poco  antes,  y  Enrique  cedió  á 
su  padrastro  sns  derechos  sobre  la  Baviera,  reci- 
biendo eu  compensación  el  ducado  de  Sajonia, 
e.\cepción  hechadclaMarca  de  Brandcbnrgo,i|Ue 
fué  dada  á  Alberto  el  Oso, el  mismo  quedurante 
la  niñez  de  Enrique  había  tratailo  de  apoderarse 
de  Sajonia.  Enrique,  sin  endiargo,  comenzó 
(1144)  á  usar  el  título  de  dui|ue  de  Ijaviera,  y 
pidió  públicamente  (1147)  al  emperador  la  res- 
titución de  aquellos  estados.  Aplazó  Conrado  la 
resolución  del  asunto,  y  Enrique  tomó  parte  en 
la  cruzada  emprendida  por  los  prelados  y  prín- 
cipes del  Norte  de  Alemania  contra  los  eslavos 
paganos  que  asolalian  con  frecuencia  las  tierras 
de  los  daneses  y  sajones.  La  disensión  de  los 
jefes  y  la  falta  do  unidad  en  el  mando  hicieron 
estéril  aquella  cruzada,  resultado  al  (pie  contri- 
buyó en  no  escasa  parte  Enrique.  Este  caso  con 
Clemencia  (1148),  hija  de  Conrado,  duque  de 
Zadiringen,  y  en  los  días  del  emperador  Federi- 
co Barbarroja  recobró  la  Baviera  (1154).  Agra- 
decido por  este  hecho  del  emperador  le  acompañó 
á  Italia,  y  de  vuelta  en  Alemania  tomó  posesit'in 
de  dicho  ducado,  si  bien  consintió  (pie  la  Marca 
de  Austria,  perteneciente  hasta  entonces  á  los 
soberanos  de  Baviera,  pasara  á  .ser  propiedad 
del  Imperio  y  fuese  erigida  en  ducado.  En  los 
años  siguientes  se  apoderó  Enriijue  de  casi  todas 
las  posesiones  de  Hartwich,  arzobi.spo  de  Bre- 
ma; defendió  con  las  armas  á  Suenón,  uno  de 
los  competidores  al  trono  de  Dinamarca;  incen- 
dió la  ciudad  de  Lubcck  (1157)  y  permitió  á  sus 
habitantes  que  en  las  cercanías  edificaran  la  de 
Lowenstadt.  Logró  al  cabo  que  Adolfo,  conde  de 
Holstein,  le  cediera  la  ciudad  de  Lubeck;  la  re- 
construyó rápidamente  y  la  concedió  privilegios 
importantes.  Echó(1157)  también  los  cimientos 
de  Munich,  y  trasladándose  á  Italia  hacia  la 
mitad  del  año  1159,  se  halló  en  el  sitio  de  Cre- 
ma y  asistió  á  la  Dieta  de  Pavía,  que  se  pronun- 
ció á  favor  del  anti papa  Víctor.  Regresó  á  Sajo- 
nia, é  incorporó,  por  conquista,  á  sus  po.sesiones 
todo  el  territorio  de  losabodritas,  pueblo  eslavo. 
Pronunció  en  1162  su  divorcio  con  Clemencia, 
por  causa  de  próximo  parentesco,  aunque  el  ver- 
dadero motivo  fué  el  no  haber  tenido  hijos;  so- 
focó una  rebelión  de  los  abodritas  (1Í63),  á 
quienes  permitió  más  tarde  (1166)  que  fueran 
gobernados  por  Pribislao;  dio  á  éste  en  matri- 
monio .su  hija  natural  Matilde,  y  casó  con  otra 
Matilde  (1168),  hija  de  Enrique  11  de  Inglate- 
rra. Después  de  liaber  visitado  la  ciudad  de 
Jerusalén  como  peregrino  (1172),  embelleció  á 
Brunswick  (1173),  y  se  atrajo  el  odio  del  empe- 
rador por  no  haberle  ayuda(lo  en  la  guerra  de 
Italia.  Varias  veces  rechazó  acometidas  de  otros 
¡  señores,  que  le  abonecían  por  su  poder  formida- 
I  ble  y  por  el  vigor  con  que  mantenía  el  orden  y 
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Dos  monedas  de  Enrique  el  Soberbio  í>  el  T.e/m  (plata) 


la  paz  en  sus  Estados.  Negóse  á  concurrir  á  l.as 
Dietas  de  Worm.s  (1179)  y  Wurtzburgo  (1180) 
para  responder  á  las  injustas  acusaciones  de  los 
]iríncipes  del  Imperio,  y  en  la  segunda  fué  des- 
poseído de  los  dos  ducados  y  de  los  feudos  ([ue 
tenía  del  Imperio.  Tras  largas  bu  has  firmó  un 
arreglo  (1183)  por  el  que  síilo  conservaba  los 
bienes  hereditarios  de  Brunswick  y  Luneburgo, 
no  comprendidos  en  la  sentencia  de  la  Dieta  de 
Wurtzburgo.  Visitó  luego  la  Normandía  (1182), 
el  templo  de  Santiago  de  Compostcla  (1183)  c 
Inglaterra  (1184)  donde  nació  su  hijo  Guiller- 
mo, cuyo.s  descendientes  ocuparon^  cintro  siglcs 
más  tarde  el  trono  de  aquel  país.  Volvió  ú 
Brunswick  (1185);  pudo  y  no  quiso  decidirla 
ruina  del  emperador,  que  le  desterró  (1188)  por 
tres  años;  ocupii  todo  el  Holstein;se  apoderó  de 
Hardewick,  Lubeck  y  Lauemburgo;  perdióalgu- 
ñas  ciudades  eu  1192,  y  poco  antes  de  sumuerto 
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se   reconcilió   con   el   iinpeíailor   Enrique    VI. 
Aniif;o  del  onlcn  y  (le  la  jiisticiu,  l'uniló  y  dotó 
if;le!.iiis;  lii/.o  |iro.-.piiai  lii  industria  en  las  cin- 
ilaili's;    iefn;íi()  n\niii;iníias   historias  y  crónicas, 
y  fué  lior  sn  carácter  é  inteli'jiencia  muy  sn|H-ricir 
á    casi    tollos    .sus    contempoiáneos.    Verdailero  | 
hoiulirc  de  Kstado,  no  mereció  las  desi,'rueias  de  ' 
ijue  Tiu:  \'ict¡ni.i,  y  (¡uc  se  dehieion  á  la  noldeza,   I 
(|ue  deseaba  ronijier  toda  autoridad.  Con  él    su-   | 
cuTiiliiü  la  antimia  constitución  de  Ali'niania,  y  1 
su  muerte  señaló  el  comienzo  de  una  era  de  re-  I 
voluciones  y  tlesdichas. 

ENRIQUE  I:  llioij.  Conde  de  Champaña  y  de 
lUie.  N.  hacia  1127.  M.  en  17  do  marzo  ile 
1181.  Sucedió  á  su  padre  Teol.aldo  IV  (8  do 
enero  de  ll,'i2),y  nierció  el  soliremunlire  de  el 
lAhcral.  Uindió  liomenaje  á  Luis  VII  de  l'']an- 
cia,  no  sólo  ]ior  los  eondailos  diclios,  sinotani- 
liién  por  los  de  Blois,  C'lianres  y  el  vizcondado 
deSaucerre.  Leal  amif;o  de  Luis  Vil  fausto  de 
la  vida  cortesana;  no  i|niso  lavorecer  los  planes 
del  emperador  Federico  I  contra  .su  soberano,  y 
aumiue  en  vida  de  su  )iadre  había  tonuido  la 
ciuz,  partió  de  nuevo  jiara  'J'ierra  Santa,  en 
compañía  de  su  hermano  llnillermo  y  de  otros 
señores.  A  sn  regreso  por  el  Asia  llenor  y  la 
Iliria,  ]ierdió  la  libertad  (HSO)  en  una  enjbos- 
eada  y  la  recobró  ]ior  la  inlervencióu  del  en;pe- 
rador  grieí;o.  Siete  días  disiiués  de  su  vuelta  á 
Troyes  siicumbió  á  la  f'atifjay  la  debilidad  ad- 
(|uiridas  en  .sus  viajes.  Uebia  el  sobrenombre 
con  que  es  conocido  á  la  generosidad  con  que 
]u()tej;i(')  á  los  artistas,  los  sal)ios,  los  ))obres  y 
las  iglesias.  Había  casado  con  María,  hija  mayor 
de  Luis  Vil  y  de  Leonor  de  Ouyena,  que  le  dio 
dos  hijos;  Kuriíjue  y  Teobaldo  V;  y  dos  hijas: 
Escolástica  y  María.  Ksta  última  casó  con  lial- 
duíno,  coiule  de  Flandes  y  emperador  de  Cons- 
tautinogda. 

-  ENIíujrK  II:  Biog.  Conde  de  Cüi.impaña  y 
de  Hrie,  hijo  de  Eniique  I.  V.  KNnii.un;,  ley 
de  .Jerusalén. 

ENRIQUECEDOR,  RA:  adj.  (¿Ue  euiiquece  á 
uno. 

EMRIQLIECER:  a.  Hacer  ric.i  :i  una  persona, 
comaica,  naeinn,  l'abrica,  industria,  ú  otia  cosa. 
U.  m.  c.  r. 

...  ¿cómo  se  podría  esperar  que  le  diesen  (los 
extranjeros  á  Espaiía)  p:na  liNülQUKcEU  el 
banco  i)úblico? 

Juvia.i.ANdS. 

El  laonietió  reninieiar  á  Isabel  si  no  .se  kn- 
líIQUEC'ÍA  en  seis  años,  ele. 

lI.\i;TZF.Nm;scii. 

-  Enuiíjuiíciu;:  ii;;.  Adornar,  engrandecer. 

...  el  (jae  la  eoiioeí.a  y  la  miraba  (á  su  hija), 
se  admiraba  de  vi-i'  las  e.\lreniad;is  p.artes  con 
que  el  cielo  y  la  naturaleza  la  habían  K.sni- 

QUKCIDO. 

Ckuvaniks. 

Estos  fueron  los  principales  amigos  y  com- 
paneros de  la  juventud  de  Mcléudez.  los  que 
con  su  ejenij)lo  y  sus  constjos  vigorizaron  su 
razón  y  KNKIQUECIERON  su  talento. 

Quintana. 

-  Emíiquecei;:  n.  Hacerse  uno  rieo. 

-  EniuqueceK:  Prosperar  notablenjente  mi 
país,  una  empresa,  etc. 

ENRIQUEfiO,  f!A:  adj.  Perteneciente  al  rey 
don  Enrii|Ue  II  de  Castilla. 

De  Castilla  había  salido  la  mayor  p;irte  de 
las  gracias  ENRIQDEÑaS.  mayorazgadas  por  las 
mismas  leyes  que  quisieíou  circunseriliirlas, 

.loVI.LLANOti. 

ENRIQUETA  ANA:  ll'mj.  Duquesa  deOilerms, 
hija  lie  Garlos  1  de  Ingiateira  y  de  Enriqnet.i 
M.iría.  N.  en  E.xeter  en  lij  de  junio  de  1644. 
M.  en  Saint-Clüud  en  29  de  junio  de  1070.  Fué 
educada  por  su  madi'e  con  la  mayor  moilcstia  y 
vivió  casi  oscurecida  en  la  corte  de  Francia  hasta 
la  edad  de  diecisiete  años.  Kestaurada  la  mo- 
nartjuía  en  Inglaterra.  ICnriqneta.  que  antes 
había  sido  dcs[)reciada  ]ior  Luis  XI^',  c(ni  ([uien 
quiso  casarla  Ana  de  Austria,  fué  prometida  á 
Felipe,  hermano  de  Luis  XIV.  Jlarehó  con  sU 
madre  á  la  corte  de  Carlos  II  de  Inglaterra,  y 
por  primera  vez  dio  muesti'as  del  ]ioiler  de  fas- 
cinación que  le  valió  tanta  fama.  El  duipic  de 
P>úekingham,  hijo  del  que  había  amado  á  Ai;a 
de  Austria,  enamoróse  de  Euriinuta,   mas  no 


logrí)  que  Ic  correspondiera.  El  casamiento  do 
Felipe  con  la  hermana  de  Carlos  II  so  celebró 
en  ul  de  marzo  de  16tjl,  sin  ninguna  pompa, 
píuijue  era  uno  de  los  días  de  Cuaresma. 
Kn  i'arís,  donde  vivieron  los  nuevos  esposos, 
reunió  Enriqueta  una  corte  en  torno  suyo.  Fea 
en  su  niñez,  había  ganado  atractivos  en  pocos 
años,  y  sin  ser  precisamente  bonita  ni  bien 
lórmada,  tenía  una  tez  <í<ie  rosa  y  de  jazmín  ,i> 
ima  elegancia  de  maneras,  una  vivacidad  de  es- 
]iíritn,  una  amenidad  de  carácter  que  la  daban 
iiresistiblc  encanto  y  era  causa  de  que  fuese 
igualmente  queriila  y  admirada  por  hombres  y 
mujeres.  Poco  después  de  su  casamiento,  los 
dui|nes  do  Orlcáns  marcharon  á  Fontainebleau, 
donde  te  hallaba  toda  la  real  familia.  Allí  se 
enamoró  de  la  duquesa  el  comle  de  Guiche,  «el 
hombre  nnis  hermoso,  amable  y  presuntuoso  de 
la  corte.»  El  duque  sólo  tuvo  amistad  para 
su  csiiosa,  y  aun  esto  .sentimiento  .se  e.Ktinguió 
muy  pronto.  Enriqueta  fué  tras  corlo  plazo  el 
mayor  encanto  de  la  coite,  y  Luis  XIV,  el  que 
en  algiin  tiempo  no  quiso  tomarla  por  esposa, 
¡irocuró  ganar  sus  simpatías.  Pronto  reinó  entre 
Luis  y  Enriqueta  gran  intimidad,  que  despertó 
los  celos  de  María  Teresa.  De  acuerdo  con  la 
duquesa  de  Orleáns  el  rey  fingió  que  ponía  su 
vista  en  la  joven  madeinuiselle  de  La  Valliére, 
de  la  (¡ne  en  seguida  so  prendó  realmente.  Pi- 
cada Euiii|ueta  entró  en  correspondencia  con  el 
conde  de  (Suiche,  ayudada  por  madunioi.sclle  de  j 
Moutalais;  mas  parece  rpu;  en  estas  relaciones  ¡ 
sólo  hubo  adoración  respetuosa  de  una  ¡larte  y 
tierna  inclinación  de  la  otra.  Lasintrig.asilelos 
coslesanos,  excitando  el  amor  propio  del  duque 
de  Orleáns,  lograron  que  la  indiferencia  de  éste 
se  trocaia  en  odio  hacia  su  esposa,  á  la  que  trató 
desde  entonces  con  dureza.  Creció  la  aversión 
rpic  el  chique  sentía  hacia  Enriqueta  cuando 
Luis  XIV  confió  á  su  cuñada  una  misión  .secreta: 
la  de  apartar  á  Carlos  II  de  la  triple  alianza. 
Aceptó  el  encargo  la  duquesa,  que  al  decir  del 
hi^toliador  inglés  Lingard  esperaba  obtener  de 
su  herm.ano  Carlos  permiso  para  retirarse  á  In- 
glaterra y  vivir  separada  de  su  esposo,  cuyos 
]Uücedimientos  le  h.acían  la  vida  in.soportable. 
1  ou  el  pictcxto  de  visitar  las  ciudades  que  aca- 
baba de  ceJorle  España,  Luis  XIV  acompañó  á 
su  cufiada  en  una  parte  del  viaje.  Enriqueta  fué 
recibida  en  Douvresporsu  hermano  y  pasódiez 
días  en  medio  de  fiestas.  Se  ignora  de  un  modo 
po.sifivo  el  resultado  de  las  gestiones  de  Eiiri- 
(jueta,  si  bien  el  historiador  antes  citado  atribu- 
ye á  la  ineficacia  de  este  viajo  el  abatimiento 
que  niostió  la  duquesa  de  Orleáns  cuando  regre- 
só á  Francia.  Escritos  coiitcniporáneos  dan  ver- 
simies  opuestas,  )iues  mientras  se  dice  en  unos 
que  volvió  llena  de  salud  y  contenta,  se  afirma 
en  otros  que  regresó  triste  y  enferma.  El  duque 
de  Orleáns,  que  en  ausencia  de  su  cspo.sa  haliía  ¡ 
descubierto  el  secreto  de  aquel  viaje,  recibióla 
de  tal  modo  que  la  hizo  llorar.  Los  dos  esposos, 
sin  embargo,  regresaron  juntos  á  su  casa  de 
Saint  (!lou(l,  y  comenzaba  Enriqueta  á  recobrar 
su  alegría  cuando,  en  la  mañana  del  2!)  de  junio 
de  1670,  inmediatamente  después  de  haber  be- 
bido un  vaso  de  agua,  se  sintió  acometida  de 
terribles  dolóles,  que  algunas  horas  después  la 
ocasionaron  la  muerte.  Enriqueta  falleció  en  la 
creencia  de  que  había  sido  envenenada,  y  del 
mismo  modo  oiduaron  sus  contemporáneos.  Hoy 
jiaiece  demostrado  que  aquella  muerte  fué  na- 
tural. Había  dado  Enriqueta  á  su  cs]ioso  dos 
hijas:  María  Lui.sa,  primera  mujer  de  Callos  II 
de  España,  y  Ana  María,  que  casó  con  Víctor 
Amadeo,  duque  de  Saboya,  y  después  rey  de  Cer- 
de  ña. 

-  líxiiiQfF.T.v  Mauía:  Biog.  Reina  de  In- 
glaterra. N.  en  25  de  noviembre  de  1601'.  M.  en 
10  de  septiembre  de  1669.  Era  Iiija  tercera  de 
Enrique  IV  de  F'rancia  y  de  Jlaria  de  Jlédicis. 
Catorce  años  de  edad  contaba  cuando  la  conoció 
cu  nn  baile  de  la  corte  el  príncipe  de  Gales, 
Carlos,  que,  de  paso  ¡lara  Madrid,  atravesó  en- 
touee.'i  Francia  bajo  el  su]Hiesto  nombre  de  Jvan 
Siitilli.  En  1."  de  mayo  de  1635  casó  por  poder 
Culi  el  que  ya  ocupaba  el  trono  de  Inglaterra 
con  el  nombre  de  (,'avlos  I.  Celebróse  el  matri- 
monio cu  una  plataforma  elevada  en  el  pórtico 
de  la  catidr.al  de  París,  y  la  joven  reina  se 
trasladó  á  Inglaterra  acompañada  de  Búckin- 
gham  y  escoltada  por  la  flor  de  la  nobleza  de  la 
Oran  liretaña,  después  de  una  semana  de  fiestas. 
Recibióla  su  esposo  en  Douvies,  y  el  contrato  de 


casamiento  fué  públicamente  renovado  on  el  sa- 
lón del  palacio  de  Cantorbery.  No  se  repitió,  sin 
embargo,  la  ceremonia  religiosa  por  no  disgustar 
á  los  católicos  ó  los  proteslantes,  según  que  el 
casamiento  hubiera  recibido  la  bendición  de  un 
ministro  jiiotestante  ó  de  un  sacerdote  católico. 
La  diferencia  do  religión  entre  los  contrayentes 
había  motivado  el  que  Kiclielieu  y  Maiía  de 
Jlédicis  fneíaii  muy  exigentes  en  los  artículos 
del  contrato.  Una  peste  diezmaba  entonces  la 
¡loblación  de  Londres  éim]iidi<'<  á  los  recién  ca- 
sados penetrar  en  la  capital  del  reino.  Pronto 
surgieron  desavenencias  entre  los  esposos.  En- 
ric|uelaeiadegenio  vivo  y  alegre,  y  estaba  acos- 
tumbrada á  las  galanterías  de  la  corte  francesa. 
Carlos  I  no  se  sintió  muy  atraído  hacia  su  es- 
posa, y  |ireocupado  con  los  asuntos  políticos  no 
tenía  tiem)>o  jiara  divertirse  ni  para  ganar.se  el 
cariño  de  su  mujer.  Quejábase  el  rey  del  aturdi- 
miento y  petulancia  de  la  reina,  y  ésta  del  ca- 
rácter moro.so  ilel  rey.  Las  disputas  entre  los  cs- 
])osos  eran  fomentadas  ¡lor  liiichiiighaní  y  por 
los  criados  franceses  que  Enriqueta  había  llevado 
á  Inglaterra.  El  celo  indiscreto  de  los  capellanes 
de  la  reina  alarmó  á  los  Comunes,  inquietos  ya 
por  las  concesiones  hechas  á  los  católicos.  -Ago- 
tailo  el  Tesoro,  fué  ))reciso  disminuir  los  gastos, 
y  Carlos  I  despidió  á  toda  la  servidumbre  fran- 
cesa de  Fhiriqueta,  faltando  así  á  los  artículos 
del  contrato  mairimonial.  Esto  originó  con  la 
corte  de  Francia  discusiones  á  que  puso  término 
j'assomiiierre,  nombrado  por  Luis  .\II1  embaja- 
dor extraordinario  en  la  corte  inglesa.  Bassom- 
picrro  logró  adenuís  una  reconciliación  entre 
Carlos  y  Enriqueta,  y  esta  última  ejerció  desdo 
entonces  gran  influencia  en  el  ánimo  de  .su  es- 
poso. Con  frecuencia  se  acusó  á  la  reina,  supo- 
niendo que  inspiraba  al  monarca  la  mayor  ]iaito 
de  los  actos  imprudentes  que  le  en.ajeiiaron  el 
afecto  de  sus  súlwlitos,  y  á  medida  ijue  el  partido 
de  o|!Osición  ganaba  terreno  crecía  la  impopula- 
ridad de  la  reina.  Los  patriotas  la  representaban 
como  oí  alma  de  una  facción  que  aspiraba  á  es- 
tablecer el  despotismo  y  el  papismo.  En  I6.'i2, 
después  del  proceso  y  decapitación  de  Strafford, 
asustada  Enriqueta  trató  de  [tasar  al  Continente; 
in;is  no  se  atrevió  á  rechazar  las  instancias  de 
los  Lores  y  Comunes,  que  so  unieron  para  con- 
jurarla á  iiue])ermaueciese  en  Inglaterra.  En  los 
comienzos  del  año  siguiente,  viendo  el  aspecto 
amenazador  de  laluclia  ¡lolítica,  marchó  la  reina 
á  Holanda  con  el  pretexto  de  acompañar  á  su 
hija  María,  que  se  había  desiiosado  con  el  prín- 
cipe de  Oíaiige,  Guillermo.  Bien  recibida  en  La 
Haya,  sufrió,  no  obstante,  dado  su  carácter  or- 
gulloso, al  ver  las  irreverencias  de  los  burgo- 
maestres. Estos  republicanos  entraban  sin  peilir 
permiso  y  cubiertos  donde  ella  estaba;  la  mira- 
ban y  se  retiralian  como  habían  llegado,  sin  .sa- 
ludarla. Otras  veces  tomaban  asiento  á  su  lado 
y  la  hablaban  con  entera  libertad.  Enriqueta 
entonces  no  reiiaró  gran  co.sa  en  estas  faltas  de 
respeto,  porque  el  fin  principal  de  .su  viaje  era 
el  procurar  al  rey  dinero,  tropas  y  municiones. 
Eni  penando  sus  joyas  logró  organizarun  ejército 
de  iO  000  mereenarios  extranjeros  y  equipar  una 
escuadiade  nueve  navios.  Embarcóse,  deseando 
llevar  ella  misma  estos  refuerzos  al  rey,  pero 
unaviolenta  tempestad  rechazó  la  escuadra  sobre 
las  costas  de  Holanda.  Tras  ijuince  días  do  for- 
zo.sa  inacción,  la  reina  intentó  de  nuevo  su  viaje 
y  logró  desemliarcar  en  la  costa  del  Yórkshire, 
cu  el  jiuerto  de  Burlington.  El  almirante  Batten, 
á  quien  los  2ifir/ainenfartos  li:ibían  encargado 
que  impidiera  á  la  reina  su  desembarco  en  In- 
glaterra, furioso  al  saber  que  había  sido  burlada 
su  vigilancia,  ancló  en  la  rada  durante  la  noche 
y  disparó  cien  cañonazos  contra  las  casas  del 
muelle,  en  una  de  las  cuales  estaba  alojada  En- 
riqueta. Esta  buscó  refugio  detrás  de  una  co- 
lina cercana  á  la  población,  y  huyó  luego  á  la 
ciudad  de  York,  donde  pasó  cuatro  meses, 
procurando  diariamente  suministrar  á  Carlos 
víveres  y  municiones.  Por  esto  fué  acusada  del 
crimen  de  alta  traición  contra  el  Parlamento 
y  el  r^'ino;  jiero  esta  acusación,  sostenida  por 
los  Comunes,  no  prosperó  en  la  Cámara  de  los 
Lores,  y  fué  abandonada  poco  tiempo  después. 
En  1643  se  reunieron  los  reyes  en  Oxford,  á 
donde  llevó  Enriqueta  refuerzos  considerables, 
ya  de  hombres,  ya  de  provisiones.  Con  su  espí- 
ritu animoso  y  carácter  afable  ganó  la  reina  las 
simpatías  del  ejéicifo  realista  y  logró  que  muchos 
ingleses  abrazaran  de  nuevo  la  causa  del  monar- 
ca. En  1644  dio  á  luz  una  niña  á  la  que  dieron 


ENIil 

los  nombres  de  Euriijueta  Ana.  Falta  de  todas 
las  cosas  necesarias  á  unanaijcren  tal  situación, 
recibió  de  Ana  de  Austria  una  suma  de  dinero 
que  casi  totalmente  envió  d  su  esposo.  JIuy  poco 
faltó  para  que  cayera  en  poder  del  conde  de 
Essex,  mas  se  refugió  en  Falmouth,  y  desde  alli 
una  escuadra  holandesa,  perseguida  por  la  de 
los  ingleses,  la  condujo  áBiest.  Alojada  en  el 
Louvre  recibió  una  pensión  de  10000  escudos 
por  mes.  Los  apuros  económicos  en  que  se  halló 
más  tarde  se  debieron  a  sus  liberalidades  con 
los  emigrados  que  compartían  los  infortunios  de 
la  familia  real  inglesa.  A  consecuencia  de  las 
disputas  entre  el  Parlamento  y  la  corte,  á  fines 
del  año  164S  dejó  de  cobrar  su  pensión  Enri- 
queta, y  día  llegó  (enero  de  1649)  en  que,  siendo 
muy  baja  la  temperatura  y  careciendo  de  dinero 
para  encender  fuego  en  su  casa  (entonces  residía 
en  Saint-Germaiuen-Laye),  hizo  guardar  cama 
á  su  hija  Enriqueta  Ana.  Volvió  la  esposa  de 
Carlos  I  á  París,  alojóse  nuevamente  en  el 
Louvre,  y  el  Parlamento,  para  aliviar  .su  situa- 
ción, la  concedió  algunos  recursos.  En  30  do 
enero  de  aquel  mismo  año  quedó  viuda-,  y  hasta 
1660  vivió  en  Francia.  Sentado  en  el  trono  su 
hijo  Carlos  II,  visitóle  Enriqueta  (septiembre 
de  1660),  y  regresó  luego  á  Francia.  Compró 
en  seguida  una  casa  en  Colombes,  y  allí  murió 
casi  repentinamente.  De  su  matrimonio  con 
Carlos  I  nacieron  seis  hijos:  Carlos,  Jacobo,  En- 
rique, Eniiqueta  María,  Isabel  y  Enriqueta  Ana. 
Jlorena  y  pequeña,  nunca  abrigó  Enriqueta  ilu- 
siones respecto  de  .su  hermosura,  y  solía  decir 
que  «las  mujeres  no  pueden  ser  bellas  pasados 
los  veintidós  años. »  El  autor  de  las  Memorias 
sobre  Ana  de  Austria  hizo  notar  que  la  belleza 
de  Enriqueta  sólo  había  durado  el  espacio  de  una 
mañana. 

ENRÍQUEZ  (Alfonso):  Bioij.  Magnate  y  poeta 
castellano.  N.  en  1354.  M.  en  1429.  Era  hijo 
del  maestre  D.  Fadrique  y  casó  con  dona  Juana 
de  Mendoza,  llamada  ¡a  Paca  Hembra.  Conoció 
á  cinco  reyes  de  Castilla:  Pedro  I,  Enrique  II, 
Juan  I,  Enrique  III  y  Juan  II,  y  gozó  con  los 
tres  últimos  de  gran  autoridad,  que  empleaba 
en  favorecer  y  ayudar  á  los  que  eran  de  real 
linaje  y  tenían  poca  fortuna.  Dióle  su  esposa 
doce  hijos,  tres  varones  y  nueve  hembras;  don 
Fadrique,  el  primogénito,  fué  abuelo  de  Fer- 
nando el  Católico,  y  de  su  descendencia  vinieron 
los  duques  de  Toscana  y  la  casa  de  Saboya.  Era 
D.  Alfonso  «hombre  de  mediana  altura,  blanco 
é  rojo,  espeso  en  el  cuerpo;  la  razón  breve  é  corta; 
pei'o  discreto  é  atentado;  asaz  gracioso  en  su  de- 
cir: entendía  más  que  decía.  Tenia  honrada  casa; 
ponía  buena  mesa  (Pérez de  Guzmán,  tícncraciu- 
ncs  é  semblanteas),  y  se  pagaba  en  extremo  de 
ser  reputado  por  buen  galanteador,  achaque  de 
que  no  tuvo  cura,  ni  aim  en  la  vejez,  siendo 
objeto  de  sarcásticos  epigramas.  Alcanzó  en  su 
juventud  fama  ilc  esmerado  trovador,  cultivando 
la  poesía  á  la  manera  de  los  imitadores  de  la 
escuela provenzíd,  y  valiéndose  de  sus  versos  para 
lamentar  las  esquiveces  de  doña  Juana,  su  mu- 
jer, vencidas  sólo  de  nn  accidente  que  no  tiene 
otro  ejemplo  en  la  historia  de  Castilla.  Cuéntase 
por  Galíudez  Carvajal  en  su  Adición  á  las  gene- 
raciones é semblanzas,  que  desesperado  D.  Alonso 
de  luchar  en  vano  con  la  esquivezde  doña  Juana, 
o  movido  de  simulada  cólera,  puso  airado  su 
mano  en  el  rostro  de  la  dama;  y  aquella  varonil 
matrona,  que  no  había  cedido  á  los  i'uegos  do 
D.  Juan  I,  ni  á  las  importunaciones  de  su  aman- 
te, fiel  á  la  memoria  de  su  primer  esposo  don 
Diego  Gómez  Manrique,  porque  no  se  dijera  que 
hondu'e  que  no  fuese  su  marido  había  teñirlo  tal 
osadía,  se  redujo  luego  al  matrimonio.  Don  Au- 
reliano  Fernández  Guerra  y  D.  Manuel  Tamayo 
dieron  al  teatro  con  este  argumento  un  intere- 
sante drama,  muy  aplaudido  del  público.  Don 
Alfonso,  ufano  de  haber  puesto  su  amor  en  tal 
Hembra,  le  dirigía  una  y  otra  canción,  haciendo 
gala  de  constancia,  y  aun  declarando  que  no 
perdía  la  esperanza  de  ser  por  ella  amado. 
Sin  duda  en  esta  época  hizo  también  don  Alfonso 
el  Tcstamenioy\&  Crida  de  Amor,  composiciones 
ambas  en  que  se  muestra  tan  aprisionado  en  sus 
cadenas  como  enojado  contra  los  falsos  amado- 
res. La  Crida  es  quizás  obra  de  otro  poeta.  Hay 
en  todas  estas  canciones  y  decires,  aunque  resalta 
en  ellas  aíiuella  exagerada  expresión  del  senti- 
miento que  llega  por  último  ,i  pervertilo,  cierta 
ingenuidad  que  nace  de  la  misma  situación  del 
trovador,  cuyos  cantos  no  hallaban  la  anibicio- 


ENRI 

nada  recompensa.  Pero  alcanzada  la  mano  de  la 
desdeñosa  ricahembra,  y  no  extinguido  en  don 
Alfonso,  adelantado  mayor  de  León,  el  juvenil 
afán  de  los  galanteos,  ya  sea  que  fiel  á  la  ilustre 
dama  que  le  dio  tanta  y  tan  esclarecida  descen- 
dencia, procurase  consignar  en  sus  versos  aquella 
felicidad,  ya  que  dirigiese  sus  cantos  á  otras  más 
fáciles  bellezas,  es  digno  de  advertirse  que  su 
exageración  sube  de  ¡muto,  manifestando  que 
no  eran  fruto  de  la  verdadera  insiúración  aque- 
llos atildados  cantares.  «Llámanos,  ilice  Amador 
de  los  Ríos,  entre  todos,  la  atención,  probando 
qne  la  alegoría  dantesca  y  la  erudición  clásica 
que  traía  ésta  consigo  iban  ganando  terreno  en 
la  estimación  de  los  partidarios  de  la  escuela 
pro-venzal,  el  Razonamiento  que  fizo  consigo  mesmo 
y  que  con  mayor  propiedad  pudiéramos  apellidar 
Vergel  del  pensamiento.  El  poeta  finge  que  se  ve 
transportado  á  un  hermoso  jardín,  donde  árbo- 
les, flores  y  frutos  eran  símbolo  de  amor  y  tenían 
morada  los  que  le  abrigaban  sin  tiento  ni  medi- 
da... Conociendo  por  medio  de  una  inscripción 
grabada  por  solil  arte  en  una  piedra  el  lugar 
donde  se  halla,  y  juzgándose  digno  de  arer  di- 
vida en  el  verjel,  laméntase  largamente  de  su 
mal  pagado  amor  en  ingenioso  y  alambicado 
monologo  (razonannento),  hasta  que  se  le  apare- 
cen Palas,  Venus  y  Cupido,  deidades  cuya  pro- 
tección solicita,  obteniendo  el  perdón  de  las  dos 
primeras,  si  bien  no  puede  recabar  gracia  ilel 
dios  del  Amor,  que  le  impone  la  merecida  peni- 
tencia. Cosa  es  fácil  de  notar  que  si  hay  en  ésta 
y  las  demás  composiciones  de  don  Alfonso  En- 
ríquez  alguna  verdad  de  situación,  respecto  á 
sus  amores  con  doña  Juana  de  Mendoza,  no 
solamente  se  hallan  á  inmensa  distancia  de  la 
espontánea  expresión  del  sentimiento,  caracte- 
rística de  la  poesía  erótica,  sino  que  en  balde 
buscaríamos  en  ellas  al  poderoso  magnate,  nieto 
de  reyes,  que  investido  con  la  dignidad  de  Al- 
mirante mayor  de  la  mar,  tras  la  muerte  de  don 
Ruy  Díaz  de  Mendoza,  tuvo  antes  y  después 
extraonlinaria  influencia  en  los  destinos  de  Cas- 
tilla.» Únicamente  ha  llegado  á  nuestros  días 
una  proilucción,  bien  que  dudosamente  adjudi- 
cada á  don  Alfonso,  en  la  cual  brilla  un  sentido 
moral  más  elevado.  Hablamos  del  clezir  que 
empieza:  «¿Qué  .se  fizo  lo  passado?  -  ¡  Valme  Dios, 
que  falso  mundo!,  etc.»  Todas  las  demás  le  pre- 
sentan, sin  embargo,  como  un  poeta  de  corte, 
que  habla  ya  aquel  lenguaje  artificial,  llevado 
en  breve  al  más  alto  punto  de  refinamiento. 

-Enkíquiíz  (Peduo):  Biog.  Magnate  caste- 
llano. Dióse  á  conocer  á  principios  del  siglo  xv. 
Ejercía  el  cargo  de  adelantado  de  Amlalucia 
cuando  los  reyes  Fernando  c  Isabel  comenzaron 
la  guerra  contra  Granada.  En  compañía  del 
marqués  de  Cádiz  se  apoderó  de  Albania  (Gra- 
nada), sitio  de  recreo  del  monarca  granadino 
(1.°  de  marzo  de  1482).  Al  año  siguiente  se 
contó  entre  los  cristianos  que  sufrieron  terrible 
derrota  (2  de  marzo)  en  la  Ajaiquía  de  Jlálaga 
(V.  Ajauquía(Deriíota  he  la).  Su  nomlireno 
volvió  A  sonar  en  las  campañas  siguientes. 

-  EsKÍQUEZ  (Fadrique):  Biog.  Almirante  de 
Castilla  y  regente  de  este  reino.  Vivió  á  fines  del 
siglo  XV  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Gozaba  gran  fama  como  caudillo,  tenía  su- 
ma autoridad  y  era  muy  querido  del  pue- 
blo, cuando  (ir)20)  fué  nombrado  por  Carlos  I 
regente  de  Castilla,  título  que  á  la  vez  se  dio  al 
condestable  don  Iñigo  de  Velasco,  y  ipie  ya 
poseía  el  cardenal  Adriano.  Ardía  furiosa  en 
aquella  fecha  la  guerra  de  las  Comiinidailes,  y 
asociando  dos  nobles  castellanos  al  gobierno, 
se  proponía  el  rey  debilitar  á  los  insurrectos, 
ganando  para  sí  las  simpatías  de  la  nobleza. 
Era  don  Fadrique  hombre  bondadoso,  concilia- 
dor y  pacífico,  sin  dejar  do  ser  esforzado  y  firme 
en  sus  tlecisiones,  nna  vez  adoptadas.  Teníanle 
los  comuneros  más  por  suyoi|ue  del  rey,  iiorque 
don  Failrique,  en  las  Cortes  do  Valladolid 
(1518)  se  haliía  opuesto  con  gran  energía  á  que 
don  Carlos  fuera  proclamado  rey  mientras  vi- 
viese loca  ó  cuerda  la  reina  doña  Juana.  Había 
disentido  ]nuy  poco  de  los  eonuineros,  y  disgus- 
tado al  ver  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos  para 
impedir  que  don  Carlos  saliera  de  España,  aban- 
donó la  corte  para  no  ser  testigo  do  los  males 
que  había  anunciado,  y  se  retiró  á  Cataluña, 
(londe  tenía  algunas  de  sus  propiedades.  Contra 
lo  que  inuehos  esperaban,  aceptó  el  nombra- 
miento de  regente,  y  su  primer  acto  fué  dirigir 
á  los  comuneros  una  carta  en  la  que  les  exlior- 
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taba  á  que  depusieran  las  armas,  prometiéndo- 
les grandes  cosas,  que  seguramente  no  hubiera 
cumplido  el  monarca.  Consérvase  este  largo  do- 
cumento, que  acredita  las  buenas  intenciones 
del  almirante  (V.  CoMüNinADES  he  Castilla). 
Marchó  en  seguida  don  Fadrique  á  Valladolid, 
pero  la  ciudad  le  negó  la  entrada.  Sufrió  tem- 
pladamente el  desaire,  y  pasando  á  Torreloba- 
tón  pidió  á  la  junta  de  los  comuneros  un  .salvo- 
conducto para  presentarse  en  Tordesillas;  mas 
no  lo  obtuvo.  Sin  embargo,  á  instancias  de  al- 
gunos comuneros  pasó  una  comisión  de  tres 
individuos  de  la  Junta  Santa  a  conferenciar  con 
el  almirante.  En  aquella  entrevista  estuvo  don 
Fadriipie  tan  conciliador  como  en  su  escrito. 
Convino  con  los  comuneros  en  hacer  salir  de 
Medina  de  Ríoseco  á  los  consejeros  leales,  y  en 
disolver  el  ejército  de  los  grandes,  si  bien  puso 
la  condición  de  que,  al  disolver  dichas  tropas  el 
almirante,  la  Junta  despidiera  también  á  las 
suyas.  Aceptaron  tan  justa  demanda  los  comu- 
neros, y  exigieron  que  el  cardenal  Adriano  sa- 
liera del  reino  y  qne  ilon  Iñigo  de  Velasco  de- 
jara de  formar  parte  de  la  regencia.  Irritóse  al 
oir  estas  peticiones  don  Fadrique,  y  manifestó 
que  se  trataba  de  abusar  de  su  bondad,  exigien- 
do lo  que  era  á  todas  luces  injusto,  y  lo  que  no 
estaba  en  su  mano  conceder.  Con  esto  de.-]iidió 
á  la  comisión  de  comuneros  y  pasó  á  Medina, 
para  reunirse  con  el  cardenal  Adriano.  Dcs[niés 
de  la  toma  de  Tonlesillas  por  las  tropas  reales, 
el  almirante  dirigió  nuevos  mensajes  de  paz  á 
las  comuneros,  y  la  Junta  acordó  no  contestarlo. 
Habiendo  fracasado  la  política  conciliadora  que 
don  Fadrique  representaba,  dejó  éste  de  tomar 
parte  activa  en  los  acontecimientos  qne  siguie- 
ron hasta  la  completa  ruina  de  las  Comuni- 
dades. 

-ExEÍQüEZ  (Juan  Antonio):  Biocj.  Marino 
y  escritor  español.  N.  en  Cádiz  el  12  de  junio 
de  1733.  M.  en  Sevilla  el  6  de  junio  de  1809. 
Hijo  de  padres  nobles,  pero  de  corta  fortuna, 
recibió  la  educación  mejor  que  entonces  podía 
dar.se  en  una  capital  de  provincia;  ingresó  más 
tarde  en  el  cuerpo  del  Ministerio  de  Marina, 
sirvió  en  los  grados  subalternos  con  sumo  celo 
y  aprovechamiento,  y  ganó  el  aprecio  de  sus 
jefes.  Navegó  en  diferentes  buques  é  hizo  dos 
viajes  á  la  América  septentrional,  y  varios  á 
distintos  puertos  de  la  península  é  islas  adya- 
centes. Siendo  contador  de  navio,  se  hallaba 
como  tal  en  el  nombrado  Fénix,  de  la  insignia 
y  escuadra  del  marques  de  la  Victoria,  que  con- 
dujo de  Ñapóles  á  Barcelona  en  1760  á  Carlos  III 
y  toda  su  familia.  Por  este  acontecimiento  fué 
ascendido  Enríquez  á  comisario  de  provincia. 
Publicó  valias  producciones,  como  fueron;  Me- 
morias del  riaje  que  hizo  la  escucuira  del  mando 
del  general  marqués  de  la  Victoria,  desde  su  sa- 
lida de  Cádiz  para  Nápolcs  por  el  rey  N.  S., 
hasta  su  vuelta  al  mismo  puerto;  Memoria  de  un 
viaje  de  odio  meses  por  la  Italia,  que  com/'rende 
la  noticia  de  las  mejores  piezas  de  Antigüedades, 
Arquitectura,  Esculluray  Piniura;la  de  famosos 
Gabinetes  y  Museos; arsenales  de  Genova,  Liorna, 
Cirila- Veckia,  Ñapóles  y  Venecia;  montes  deque 
se  ptroveen ;  cáñamo  que  se  coge  en  la  h  uerla  de  Bo- 
lonia, sus  cualidades,  precio  y  transporte,  y  Des- 
eripción  del  viaje  por  mar  de  Ñapóles  y  Liorna, 
con  las  funciones  del  casamiento  del  rey  de  las 
Dos  Sieilias.  Ascendió  á  comisario  de  Guerra  en 
1772,  y  siendo  ministro  principal  de  Marina  do 
la  provincia  de  San  Sebastián,  escribió  una  Me- 
moria solre  las  fábricas  de  anclas,  de  palanque- 
tas, de  balería  de  fierro,  lafanderla  y  otros  esta- 
blecimientos en  lajyrovineia  de  Guipíízeoa {17 B7), 
El  objeto  de  este  trabajo  fué  dar  á  conocer 
varios  establecimientos  do  la  indicada  provin- 
cia, sus  producciones,  los  progresos  de  su  indus- 
tria, el  influjo  que  en  ellos  tuvo  Carlos  III,  y 
las  ventajas  que  conseguirían  por  el  comercio 
de  Indias.  Fué  promovido  á  comisario  ordena- 
doren  1789,  y  de  resultas  do  sus  importantes  y 
bien  desempeñadas  comisiones,  obtuvo  su  eleva- 
ción al  rango  de  intendente  en  31  de  julio  de 
1792,  pasando  á  ejercer  este  superior  cargo  al  de- 
partamento de  Cartagena.  En  1803  imprimió  un 
volumen  en  octavo  titulado:  Glorias  marltiynas 
de  España,  por  anales,  en  el  cual  presenta  la 
relación  compendiosa  do  los  sucesos  marítimos 
hasta  el  fin  del  siglo  xv;  debía  tener  cuatro 
tomos,  pero  no  llego  á  ver  la  luz  pública  más 
que  el  primero,  porque  á  Enríqucz  le  alcanzó  la 
muerte  á  los  setenta  y  seis  años  de  edad  y  se- 
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seiita  (li>  sorviciofl.  Era  lUl  (.'uiisijo  de  S.   M.  y 
su  secretario  con  ejercicio  de  decretos. 

-Kniiíuüe/,  ÍAn ionio):  Iüoij.  Inventor  es- 
Iiañol.  N.  en  el  Villar  del  Salz  (Teruel)  en  1747. 
M.  en  los  comirnzo.s  dfl  presente  .siglo.  En  1801 
ejercía  (MI  Zara^joza  el  oíi<!Ío  de  maestro  cariiiii- 
tero  y  ensaiiililad..r,  y  tralm¡al)a  iiiamicoidios  y 
salterios  con  particular  novedad.  En  I,a  HaeeUi 
lie  Zaragoza  de  4  de  .septieinluc  de  M^\  se  noti- 
ció con  alabanza  suya  la  construcción  de  lo.s 
pianos  fortes  de  nueva  invención,  repitiéndü>e 
su  Memoria  en  lil  Diario,  de  la  in¡>nia  ciudad, 
en  l"í)7.  A  Emífiuez  se  dcliieion  otras  oliias, 
máquinas  c  inventos  y  traljajos  de  (iec.inetn'a, 
Diseño,  Arquitectura  y  Dilnijo.  Escriliió  las  si- 
"nientcs  obras:  E.>¡ilicficiúii  de  laobmde  Arqui- 
Icdnra  del  Biiiola,  cun  nts  MviiiiaK  y  ilotas  so- 
he  drlinr.ar  relojes  milimtks  y  construir  el  pia- 
no fortf,  mejorando  el  modo  de  hnrertos  en  Ho- 
landa, Imjlalerra,  Italia  y  otras  partejí;  Decla- 
ración de  nna  máquina  mera  de  trillar  mieses 
1/  eonlornarlas,  que  en  1777  jircscntó  á  la  Socie- 
(lad  Económica  Aragonesa,  la  que  estimó  este 
invento;  El  arquitecto  ¡cijo  cíjicculatiro  y  pnie- 
tica  (le  arquileelos,  en  que  se  contienen  las  órde- 
nes de  Arquitectural  y  alijunos  principios  para 
su  recta  delincación.  Donde  tainbitn  se.  trata  de 
la  medida  y  proporción  del  cuerpo  huinnno,  de 
relojes  horizontales  y  verticales  con  deelinaeióny 
sin  ella.  De  los  relojes  orientales  y  oceidcntaics, 
y  en.  torios  puestos  los  signos,  cojí  algunos  secretos 
¡le  artes  liberales,  obra  que  aprobó  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  de  Zaragoza; 
Xucvo  arte  deArquitectura,  sacado  de  la  Escue- 
la de  la  experiencia  economice.  (1770,  en  fol.),  y 
después  ilustrado;  Cartilla  geométrica  práctica. 

-Eniuquez  (C.\MiLo):  Bioj.  Político  y  es- 
critor cbilcno.  N.  en  Valdivia  en  20  de  julio  de 
176a.  M.  en  17  de  mayo  de  1S24,  según  su  bió- 
grafo .Tose  Manuel  del  Caiii(io,  y  en  17  ile  marzo 
de  1825,  al  decir  de  José  Domingo  Cortés.  IJizo 
los  estudios  primarios  en  su  ciudad  natal,  al  lado 
de  su  familia,  y  como  desde  niño  mostró  gran 
inteligencia,  queriendo  sus  padres  darle  una 
esmerada  educación,  le  enviaron  al  convento  de 
San  Camilo  de  Lclis,  en  Lima,  á  fin  do  que  Fray 
González,  su  tío  materno,  velara  por  .su  ednca- 
ci.ui.  Entró  en  diclio  convento,  vulgarmente 
llamado  de  los  Padres  de  la.  Buena  Muerte,  en 
17  de  enero  do  1783,  y  desde  el  |ir¡mer  día  se 
dedicó  con  entusiasmo  á  los  estudios  de  Teolo- 
gía, Historia,  Medicina  y  Ciencias  políticas, 
siciulo  discípulo  del  Padre  Ignacio  Pinner,  que 
con  frecuencia  elogiaba  la  aplicación  del  joven 
que  le  habían  conliado.  Adquirió  y  conservó  con 
gran  ca\itela  las  obras  de  los  filósofos  franceses 
del  siglo  xvm,  y  en  ellas  aprendió  las  ideas 
liberales  que  conservó  totla  su  vida.  En  28  de 
enero  de  1790  profesó  en  la  Orden  de  San  Cami- 
lo de  Lelis,  «de  puro  pobre,  dice  Campo,  pues 
no  puilo  conseguir  por  un  crédito  á  favor  de  sus 
p.'iihes,  del  oficial  Siluadista  do  Valdivia  que 
residía  en  Lima,  don  Ignacio  de  la  Guanla,  la 
cantiilad  de  cincuenta  pesos  para  hacerse  cléri- 
go.y)  El  propio  biógrafo  advierte  que  «.según  el 
Tesorero  de  Valdivia  don  Francisco  Adriasola, 
e.isi  contemporáneo  de  Eiiríquez,  y  que  vivía  en 
aquella  ciudad  en  1866,  no  fueron  cincuenta 
¡le.sos  los  que  Enríquez  pidió  al  encargado  de 
traer  el  situado  ó  pago  de  la  guarnición  de 
Valdivia,'  sino  quinientos  pesos  para  hacerse 
clérigo.  Y  así  debió  ser  porque  la  primera  canti- 
dad era  completamente  insuficiente. »  Durante 
su  estancia  en  Lima  fué  Enríquez  acusado  y 
jierseguido  por  el  Santo  Oficio  porque  ocullaha 
libros  prohibidos  y  sus  ideas  ho  eran  las  de  iin 
catúlieo  sincero.  Con  este  motivo  fué  encerrado 
en  una  prisión,  hasta  que  después  de  muchas 
diligencias  frustradas,  hechas  por  los  Padres  de 
San  Candió,  el  Santo  Oficio  envió  á  La  Paz(Bo- 
livia)  al  Padre  Bustamantc,  á  fin  de  que  lo  exa- 
minara. Habiendo  informado  el  Padie  Busta- 
mantc al  Santo  Oficio  que  Camilo  Enríquez  pnt 
un  verdadero  católico,  fué  absnelto  éste  de  la 
acusación.  Los  Padres  de  la  Buena  Muerte,  sa- 
bedores de  esta  noticia,  quisieron  conducir  en 
triunfo  á  Camilo  Enríquez,  desde  su  pii.sión  al 
convento;  pero  él  rehusó  terminantemente  y 
dijo:  «Me  basta  que  se  sepa  que  la  ignorancia  es 
la  que  me  ha  perseguido».  En  1810  ¡lasó  á  Qui- 
to, para  arreglar  nna  cuestión  de  mucho  interés 
para  la  comunidad .  pues  ésta  era  deudora  de 
una  fuerte  suma  y  sus  bienes  iban  á  ser  embar- 
gado.s.   Camilo   Éiniqucz  lo  allanó  todo  de  la 
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uianeíamiis  :inii^to.sa,  ganiindose  con  su  afabilí- 
dad  y  su  talento  al  obispo  Cuero  y  Caicedo  y  á 
otros  personajes  notables  de  la  localidad.  A  sn 
vni  lia  de  ynito  supo  en  Pinta  los  trabajos  que 
se  hacían  en  Chile  para  emanciparse  de  España. 
Inmciiialiiineiite  concibió  la  idea  de  regresar 
á  su  ¡latria,  ú  lili  de  ayudarla  á  conseguir  su  in- 
dependencia, si  no  con  unaespailaen  loscainjios 
de  batalla,  al  menos  con  sn  )ialabra  y  su  pluma 
en  los  campos  del  lilircpensaiiiiento.  En  efecto, 
á  |irini¡pios  de  1811  llegó  á  Cliilo  y  se  estable- 
ció en  Santiago.  Su  iniíiier  trabajo  en  favor  do 
la  revolución  iné  nna  proclama  nianu.serita  que 
subscribió  con  la  firma  de  (juirinoLemáchcz.  En 
ella  pedía  la  independencia  ile  Chile,  con  moti- 
vo de  la  pré).\ima  instalación  del  Congreso  Na- 
cional. A  esta  (iroclania  siguieron  en  breve  otros 
trabajos  en  prosa  ó  verso,  dirigidos  á  fomentar 
el  odio  contraía  monarquía  española  y  ,su  sobe- 
rano. En  1.°  de  abril  del  citado  año,  después 
del  niotin  realista  del  coronel  Tomás  Figueroa, 
el  P.  Enríquez  recorrió  las  calles  de  la  ciudad  á 
la  cabeza  do  una  patrulla,  con  el  objeto  de  im- 
pedir una  segunda  tentativa  de  revolución.  No 
sólo  e.viiresó  jior  escrito  sus  deseos  de  que  Chile 
fuera  inde]iendiente,  sino  que  también  lo  dijo 
de  viva  voz  desde  el  pulpito,  el  4  de  julio  de 
1811,  cuando  los  diputados  del  primer  Congreso 
pasaron  á  la  catedral  ú  imidoiar  la  asistencia 
del  cielo,  antes  tic  ir  á  ocupar  sus  asientos  en  la 
sala  de  Sesiones.  Pero  sin  duda  alguna,  el  hecho 
más  culminante  de  la  vida  del  P.  Enríquez  fué 
el  haber  sido  el  fundador  de  La  Aurora,  el 
primer  periódico  que  se  )iublicó  en  Chile.  Esta 
publicación,  que  despertó  tanto  entusiasmo  en 
el  pueblo  y  que  circ\dó  con  gran  profusión  entre 
to(los,  salió  á  luz  el  13  de  febrero  de  ISI2.  y 
dejó  de  publicarse  el  1.°  de  abril  de  1813.  Antes 
de  esta  fecha  el  P.  Enríquez  publicó  un  drama 
titulado  La  Procesión  de  los  'Pontos.  Para  suce- 
der á  La  Aurora  fundó  (6  de  abril  de  1813) 
El  Monitor  Araucano.  En  este  periódico  abogó 
incesantemente  por  la  libertad  de  im)irenta.  Su 
trabajo  más  conocido  .sobre  este  particulares  el 
titulado  PJl  l.'alecismo  de  los  Patriotas.  Después 
del  desastre  de  los  americanos  en  ilaucagua,  en 
1814,  emigró  Enríquez  á  la  República  Argenti- 
na. En  Buenos  Aires,  ca]iitaldecsta  República, 
se  dedicó  al  estudio  de  las  Jlatemáticas  y  de  la 
Medicina  y  obtuvo  el  citado  titulo  de  Doctor. 
Ejerció  muy  poco  la  profesión  de  médico,  jiucs 
se  dedicó  exclu.sivamentc  á  la  redacción  de  di- 
versas obras  y  trabajos  literarios.  Allí  publicó 
un  Ensayo  acerca  de  las  ernisas  de  los  sucesos 
desastrosos  de  Chile,  y  dos  dramas,  con  el  título 
de  Camila  uno,  y  de  Inocencia  en  el  Asilo  de  las 
Virtudes  el  otro.  También  iminimió  la  traduc- 
ción de  un  folleto  de  Bisset,  Jlusquejo  de  la  De- 
mocracia. Ilabiendo  sido  nombrado  escritor 
oficial,  pasó  á  redactar  un  periódico  titulado 
Gaceta  Ministerial  y  una  revista  mensual,  Ub- 
servacioncs.  Dejó  nmy  pronto  estas  tareas,  por- 
que se  le  quiso  obligar  á  que  defendiera  en  la 
Gaceta  los  mismos  actos  del  gobierno  que  había 
criticado  en  el  cuarto  número  de  las  Observacio- 
nes. Posteiiormentc ,  el  cabildo  de  la  misma 
ciudad  le  encomendó  la  redacción  de  El  Censor 
con  el  sueldo  de  mil  pesos.  Desempeñó  este 
cargodesdo  febrero  de  1817  hasta  fines delSlS. 
Permaneció  en  Buenos  Aires  hasta  1822,  fecha 
en  que  le  llamó  á  sn  lado  O'Higgins,  director 
supremo  de  la  Repiiblica  chilena.  Como  el 
Tadrc  Enríquez  se  encontraba  falto  de  recursos, 
D,  Manuel  Salas  y  otros  dos  amigos  le  enviaron 
quinientos  pesos  para  que  se  trasladara  á  Chile. 
Poco  después  de  su  llegada  á  .Santiago  fundó  y 
reilactó  El  Mercurio  de  Chile,  del  cual  sólo  vie- 
ron la  luz  pública  veinticinco  números.  En  El 
Curioso  insertó  también  una  serie  de  artículos 
sobre  Medicina  y  Ciencias  Naturales.  Reunido 
el  Congreso  en  1825  asistió  á  las  deliI>eraciones 
de  este  alto  cuerpo  en  calidad  de  diputado  se- 
cretario. Como  poeta,  Camilo  Enríquez  se  dis- 
tinguió muy  ]ioco;  no  obstante,  sus  versos  satí- 
ricos Viastarían  para  asegurar  su  fama  de  escritor 
gracioso  y  oportuno.  En  mayo  de  1873  el  ]>ue- 
blo  de  Santiago  hizo  elevar  en  la  alameda  de  las 
Delicias,  el  principal  paseo  público  de  aquella 
capital ,  un  modesto  monumento  de  mármol 
blanco,  en  cuyo  frente  principal  apareced  busto 
de  Candió  Enríquez. 

-  EN'IiÍQrEZ  (Ju.nx.i):  Biqci.  Reina  de  Nava- 
rra y  Aragón.  V.  Ju.\NA. 

-  Eni:íqui:z  de  Almaxsa  (M.autín):  Biog. 
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Viiiey  de  Nueva  España.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Tomó  posesión  del  virieinato  en  5  de  noviendno 
de  1508,  y  estuvo  al  frente  ile  su  administración 
husia  4  (le  octubre  de  1580,  en  que  fué  )iro- 
movido  al  virreinato  del  Perú.  A  su  llegada  :i 
Veíacriiz,  Enríquez  tuvo  ocasión  de  prestar  á 
les  mejicanos  un  importante  servicio  desalo- 
jando a  algunos  corsarios  ingleses  de  la  isla  de 
Sacrificios,  de  (¡ne  se  habían  apoderado  para 
ilañar  á  todos  los  buques  que  llegaban  ó  salían 
de  la  baliía.  Algunos  meses  después,  en  1570, 
lio  contento  con  enviar  tio]ias  )iara  contener  á 
las  tribus  bárbaras,  él  mismo  .se  liedicó  á  com- 
batirlas, sin  (]Uü  sepamos  los  pormenores  de  esa 
campaña,  y  si  sólo  que  durante  ella  so  estable- 
cieron prisidios  en  Ojuelos  y  en  Portezuelas,  en 
el  camino  de  Zacatcca.s,  y  se  fundaron  la  villa  y 
presidios  do  Felipe  en  el  departamente  de  Gna- 
najuato.  Durante  el  gobierno  de  esto  virrey  se 
notó  una  actividad  )iiodigiosa  en  las  fundacio- 
ncsde  los  pueblos,  colegios,  conventosy  diversos 
establecimientos,  que  rápiílanientc  pro'lucían  la 
organización  de  la  colonia.  En  Ififi!»  se  fundó  la 
religión  de  los  hos|iitalarios  de  San  Hipólito,  y 
en  los  años  siguientes  la  provincia  delaCompa- 
[lañia  de  Jesú.s.  Se  estableció  la  Inquisición  en 
1571,  y  se  fundaron  en  1573  el  convento  de 
religiosas  de  Balvanera  con  el  titulo  de  .lesús  de 
la  Penitencia,  y  el  Colegio  de  Santa  María  de 
Todos  los  .Santos,  que  en  1700  fué  declarado 
colegio  menor.  Comenzó  á  cdllicarse  en  el  mis- 
mo año  la  magnifica  catedral  que  hoy  se  admira 
en  Méjico,  y  en  el  siguiente  fumlaron  en  Méjico 
su  convento  los  religiosos  de  Nuestra  .Señora  de 
la  Merced.  Un  año  después  (1575)  se  fundó  la 
l'arroquia  de  .San  Paldo,  y  en  el  siguiente  el 
templo  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  Por 
úliimo,  en  el  de  1579  se  fundó  el  convento  de 
religiosas  de  Santa  Clara.  Aquella  sociedad  na- 
ciente .se  agitaba  con  cualquier  motivo.  En  aque- 
lla época  lijan  los  historiadores  dos  sucesos  que 
iban  á  producir  un  sangriento  motín  en  la  ciu- 
dad. £1  ]irimero  acaeció  por  una  disputa  susci- 
taila  entre  los  fiailes  de  San  Francisco  y  algunos 
clérigos,  pretendiendo  los  unos  que  sé  volviese 
á  su  convento  la  procesión  que  por  costumbre 
anticua  conducían  aquéllos  á  la  iglesia  de  Santa 
Mana  la  Redonda.  Las  p.alabras  no  pudieron 
satisfacer  á  los  contendientes  qne,  turbando  la 
solemnidad  tic  la  fiesta  religiosa,  ajielaron  á  la 
vía  de  hecho.  Tomii  parte  en  favor  de  los  frailes 
la  nnmeíosa  población  de  indios  de  aquel  barrio, 
que  dejó  harto  mal  parados  á  sus  contrarios, 
hiriendo  y  imitando  á  algunos  con  la  nube  do 
piedras  que  sobre  ellos  descargaron,  y  evitó  to- 
davía mayores  desgracias  la  prudente  conducta 
del  virrey,  que  á  fuerza  de  medidas  concilia- 
doras logró  calmar  los  irritados  ánimos.  Otro 
suceso,  insignificante  en  su  origen,  pero  no  me- 
nos grave  en  sus  ciinsccnencias,  vino  entonces  á 
poner  á  prueba  la  prudencia  de  este  gobernante. 
Había  ido  á  ver  á  Enríq\iez  el  comisario  de  los 
Franciscanos,  Francisco  Ribera,  que,  despnésde 
una  larga  espera,  no  pudo  conseguir  una  audien- 
cia. Creyendo  que  era  un  desairo  á  su  comuni- 
dad, la  primera  vez  que  predicó  en  la  catedral, 
con  ánimo  de  zaherir  al  vincy  dijo  que  á  todos 
se  igualaba  en  palacio  sin  hacer  diferencia  entre 
eclesiásticos  y  seglares.  Nimiamente  celoso  de 
su  autoridad  el  virrey,  como  todos  los  funciona- 
rios de  entonces,  se  quejó  de  la  conducta  del 
religioso  y  obtuvo  que  Ribera  fuera  despachado 
á  España.  P,ara  eludir  la  pena  el  condsario 
reunió  á  todos  sus  frailes,  y  entonando  los  sal- 
mos sagrados,  conmoviendo  á  la  supersticiosa 
población  con  aquella  inusitada  ceremonia,  tomó 
el  camino  para  Veracruz.  La  fermentación  do  la 
clase  indígena,  que  amaba  y  veneraba  á  los  re- 
ligiosos, fué  tan  grande,  que  el  virrey  tuvo  que 
cejar  y  que  escribir  á  Ribera  en  términos  come- 
didos, suplicándole  que  volviese  á  obtener  la 
justicia  que  reclamaba.  El  establecimiento  de  la 

I  alcabala,  que  antes  no  se  pagaba  en  la  colonia, 
fué  la  medida  administrativa  más  notable  de 

I  e-.te  virrey,  así  como  sn  conducta  caritativa  con 
los  indios,  á  quienes  dispensó  del  tributo  cuando 
la  horrible  peste  del  jnatlazahualt  diezmó  sus 
hogares.  Arregló  luego  el  inhumano  servicio  de 
las  minas,  á  que  estabau  condenados  entonces 
los  naturales  del  país,  lo  que  fué  el  principal 
título  que  ha  hecho  grato  é  imperecero  su  re- 
cnerdo  para  la  posteridad.  «Enríquez,  dice  el 
mejicano  García  Cuba-s,  es  uno  de  aquellos  go- 
bernantes benéficos  é  inteligentes  que  hicieron 
honor  á  la  dominación  española  en  nuestro  país. 
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Juzgar  hoy  de  esos  hombres  sin  tener  eu  cuenta 
el  espíritu  de  la  época  eu  que  vivimos  es  un  error 
do  mucha  cuautia,  y  para  apreciarlos  deluda- 
mente  es  indispensable  traer  á  la  memoria  el 
estado  que  guardaba  entonces  la  colonia. » 

-Enríquez  de  Akana  (Beatkiz):  Bioq. 
Dama  española,  madre  de  Fernando  Colón.  N. 
un  Córdoba.  M.  en  el  primer  cuarto  del  siglo 
xvu.  Era  hija  de  noble  y  antigua  familia  cor- 
dobesa, que,  por  carecer  de  la  fortuna  que  tuvo 
en  mejores  días,  no  se  hallaba  clasificada  en  la 
grandeza  española.  Fué  mujer  de  sencillas  co.s- 
tumbres  y  honrada  conducta.  Afirman  muchos, 
aunque  no  hay  prueba  alguna  de  tal  hecho,  que 
estuvo  casada  con  Cristóbal  Colón,  y  que  Fer- 
nando fué,  por  tanto,  hijo  legítimo.  Protegida 
de  Isabel  la  Católica,  lo  que  prueba  que  era 
dama  virtuosa,  sirvió  á  la  reina,  y  conociendo 
la  etiqueta  cortesana  encargóse  de  la  educación 
de  su  hijo  Fernando  y  de  la  de  Diego,  hijo  del 
descubridor.  Cuando  Bartolomé  Colón  (véase) 
volvió  de  Francia  y  fué  á  Córdoba  á  casa  de  doña 
Beatriz  para  recoger  á  sus  sobrinos  y  presen- 
tarlos á  la  reina,  esta  los  halló  perfectamente 
educados  y  dio  el  parabién  á  su  tío.  Siu  ser  rica, 
gozó'  Beatriz  una  comodidad  relativa,  que  ase- 
guró su  independencia.  Así,  después  de  la  muerte 
de  Cristóbal  Colóu  (véase)  jamás  reclamó  la 
renta  anual  que  a  Diego  Colón  (véase)  mandaba 
pagar  una  chmsula  del  testamento  de  su  padre. 
Diego,  por  impulso  espontáneo,  antes  de  mar- 
char á  las  Indias,  hizo  testamento  y  duidicó  la 
renta  señalada  por  el  descubridor  á  Beatriz. 
Esta  no  figuró  en  las  fiestas  reales  ni  en  las 
grandes  recepciones  á  que  debía  a.sistir  por  su 
categoría,  sobre  todo  si  se  advierte  que  estalia 
casada  con  Cristóbal  Colón.  Vivió  siempre  en 
Córdoba,  tan  retirada  del  mundo  que  pasó  su 
vida  entera  sin  que  los  extraños  notaran  apenas 
su  existencia.  La  Historia  reconoce  el  mérito 
singular  de  aquella  mujer  que,  antes  que  nin- 
gún compatriota,  descubrió  en  el  oscuro  ex- 
tranjero, pobre,  nada  joven,  llegado  reciente- 
mente á  España  y  despreciado  de  muchos,  al 
genio  poderoso  que  había  de  descubrir  un  nuevo 
Continente. 

-Enríquez  de  Guzmán  (Luis):  Biog.  Vi- 
rrey de  Kueva  España  y  conde  de  Alba  de  Liste. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Gobernó  eu  Méjico  desdo 
28  de  junio  de  1650  hasta  agosto  de  1663,  en 
que  fué  promovido  al  virreinato  del  Fcrií.  Bajo 
su  administración  ocurrieron  pocos  hechos  no- 
tables. Según  el  señor  Alamán  «en  la  tranqui- 
lidad profunda  que  gozaba  la  Nueva  España  se 
pasaban  los  anos  sin  que  ocurriese  novedad 
digna  de  atención.»  En  efecto,  lo  más  impor- 
tante acaecido  en  este  virreinato  fué  la  rebelión 
de  los  indios  tarahumares,  para  cuya  reducción 
fué  preciso  hacer  varias  expediciones,  sin  re- 
sultado al  principio;  el  descubrimiento  de  unos 
ndnerales,  que  en  honor  del  virrey  .se  llamaron  de 
Alba  do  Liste,  el  incendio  y  casi  com)deta  des- 
trucción del  palacio  del  marqués  del  Valle,  y  la 
muerte  déla  célebre  Catalina  deErauso,  más  co- 
nocida por  la  Monja  Alférez,  acaecida  en  las 
inmediaciones  de  Drizaba.  El  Padre  Covo,  el 
coronel  Panes,  y  generalmente  todos  los  que  lia- 
cen  memoria  de  este  virrey,  convienen  en  ([ue 
su  afabilidad  y  bueuos  modales  le  procurai'on 
el  aprecio  de  sus  gobernados. 

-Enríquez  de  Guzmán  (Enrique);  Biog. 
Presidente,  gobernador  y  Capitán  General  del 
reino  de  Guatemala.  Vivió  en  el  siglo  xvu. 
Eji'rció  aquel  cargo  desde  fines  de  1683  hasta 
1SS8.  Haliía  sido  individuo  del  Consejo  de  Gue- 
rra y  de  hi  Junta  de  Indias  y  Armadas.  Una  vez 
encargado  del  gobierno  de  Guatemala,  procuró 
la  mejora  y  ensanche  de  los  ho.spitales  de  la  ciu- 
dad de  esto  nombre,  para  lo  que  dio  cinco  mil 
pesos  de  su  pro|iio  peculio,  y  favoreció  á  los  do- 
minicanos establecidos  en  Verapaz  para  que  con- 
tinuasen la  reducción  de  indígenas  infieles  que 
liabitaban  al  Norte  de  aquella  provincia.  En 
efecto,  en  ICRó  penetraron  por  aqu(dlas  tierras 
los  padres  Agustín  Cano,  Delgado  y  otros,  <|ne 
conocían  perfectamente  el  idioma  de  los  cheles, 
y  con  trescientos  de  éstos  formaron  un  pueblo 
ijue  fué  destruido  cuatro  años  después.  En  cam- 
liio,  en  esta  última  fecha  los  indígenas  do 
Caliabón,  autorizados  por  el  presidente,  reco- 
gieron á  los  dispersos,  reunieron  hasta  trescien- 
tos olióles  y  los  situaron  en  el  valle  de  Urrán, 
cutre  Rabinal  y  San  Raimmulo,  donde  hoy  existe 
el  pueblo  llamado  de  Santa  Cruz  del  Chol.  Tani- 
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bien  en  1685  se  autorizó,  por  Real  cédula  de  21 
de  mayo,  á  los  comerciantes  para  que  pudieran 
ir  del  Perú  á  Guatemala  dos  navios  cada  año 
con  vinos  y  con  200000  ducados  de  plata  para 
comprar  frutas  de  aquellas  provincias.  La  con- 
cesión era  perpetua,  y  se  prohibía  en  cambio 
llevar  á  Guatemala  cacao  de  Ouayaqtiil.  La  pro- 
hibición era  extensiva  á  toda  la  costa  de  Nueva 
España;  pero  como  la  necesidad  es  superior  á 
todas  las  prohibiciones,  siguió  importándose  en 
aquellas  tierras  cacao  de  Guayaquil.  Bajo  el  go- 
bierno de  Enríquez  continuaron  las  hostilida- 
des de  los  piratas  ingleses  en  las  provincias  de 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  así  por  los  puertos  del 
Norte  como  por  los  del  Sur.  En  1685  penetraron 
los  ingleses  en  territorio  de  Costa  Rica  por  el 
puerto  de  Caldera,  y  apoderándose  de  la  ciudad 
de  Esparza  la  saquearon  é  incendiaron,  como 
también  los  pueblos  llamados  Garabito  y  Aran- 
juez,  de  numeroso  vecindario,  á  cuyos  habitan- 
tes indígenas  se  llevaron  como  esclavos.  En  el 
mismo  año  invadió  la  ciudad  de  León  un  grupo 
de  piratas  ingleses,  quizás  el  mismo  que  estuvo 
cu  Esparza,  y  la  saqueó  sin  que  pudiera  impie- 
dirlo  un  cueipo  de  tropas  que  estaba  á  la  vihta. 
Suerte  parecida  sufrió  Granada  (7  á  9  de  abril), 
y  aun  la  capital  del  reino  parece  que  corrió  pe- 
ligro de  ser  invadida  en  aquella  ocasión,  pues  se 
recibió  aviso  de  que  los  corsarios  intentaban 
desembarcar  en  Iztapa  y  marchar  sobre  Guate- 
mala. Preparóse  la  ciudad  ala  defensa,  pero  des- 
pués se  supo  que  los  corsarios  habían  entrado  en 
el  Golfo  Dulce  con  21  ]iiraguas,  y  que  se  dispo- 
nían á  subir  por  el  río  Jlotagua  é  internarse  en 
las  provincias  de  Verapaz.  Alistáronse  dos  com- 
pañías de  soldados  y  se  nombró  á  Melchor  de 
Meneos  para  que  fuese  con  ellos,  y  la  gente  del 
¡lais  que  le  pareciese  á  impedir  las  hostilidades 
que  pudiesen  intentar  los  enemigo.s.  Enríi|ucz 
intervino  luego  (1685  y  1686)  en  las  graves  dis- 
putas entre  Núñez  de  la  Vega,  obispo  de  Chia- 
pas,  y  el  gobernador  de  Soconusco.  El  rey  puso 
término  á  estas  desavenencias,  que  fueron  el  úl- 
timo hecho  notable  del  gobierno  de   Enríquez. 

-  Enríquez  del  Ca.stillo  (Diego):í?ío(/.  Po- 
lítico é  historiador  español.  N.  eu  Segovia  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xv.  Se  ignora  la  fechado 
su  muerte.  Pertenecía  á  la  noble  familia  de  los 
Castillos  de  la  ndsma  ciudad.  Fué  capellán  ma- 
yor, consejero,  cronista  y  privado  de  Enrique  IV. 
Eu  1462  se  halló  presente  á  la  jura  de  la  infanta 
doña  Juana.  Al  año  siguiente  acompañó  á  don 
Enrique  cuando  iba  éste  á  verificar  la  entrevista 
con  los  rebeldes  en  San  Pedro  de  las  Dueñas,  á 
tres  leguas  de  Segovia,  y  enterado  de  las  malas 
intenciones  de  éstos,  le  aconsejó  que  siu  dila- 
ción regresara  á  Segovia,  á  donde  le  acompañó 
solo  con  veinte  caballos,  si  bien  en  el  camino  se 
le  fué  reuniendo  gente  hasta  el  número  de  cinco 
mil.  Enríquez  refiere  estos  sucesos  en  su  Crónica. 
En  1465  marchó  por  encargo  del  rey,  á  cele- 
brar una  entrevista  con  el  conde  de  Fox,  que  se 
había  apoderado  de  Calahorra,  y  con  éste  con- 
vino en  que  el  rey  de  Castilla  entregaría  al  con- 
de de  Fox  los  pueblos  que  tenía  de  Navarra,  y 
que  éste  restituiría  á  Calahorra  y  acudiría  con 
gente  para  .sofocar  la  guerra  civil,  negándo.se  á 
todo  trato  con  los  rebeldes  que  ya  solicitaban 
su  alianza.  Para  efectuar  el  tratado  i)artió  En- 
ríquez con  trescientos  caballos;  llegó  á  Alfaro,  y 
hallándose  el  conde  en  Corella  partieron  la  dis- 
tancia del  camino  y  se  vieron  en  un  campo;  nnrs 
como  Enríquez  advirtiese  mudanza  en  aquél,  se 
separaron  poco  satisfechos.  Luego  Uanuj  Enrí- 
quez á  All'aro  los  trescientos  caballos  y  puso  la 
población  en  estado  de  defensa;  el  conde,  que 
acaso  lo  conoció,  partió  á  Tudela,  á  donde  citó  á 
Enríquez  ¡lara  terminar  el  concierto.  El  segó- 
viano  fué  y  tuvo  buena  acogida;  pero  como  la 
resolución  final  se  dilataba,  pidió  con  firmeza 
al  conde  qvie  le  despachara.  Este  le  contestó  ne- 
gándose á  dar  rehenes,  exigiendo  la  entrega 
previa  de  los  pueblos  de  Navarra,  como  condi- 
ción indispensable  para  dar  el  socorro  de  gente, 
y  dijo  que  en  caso  de  no  .serle  entregado  tonui- 
ría  á  Alfaro.  Retiróse  el  castellano  ofendido,  y 
partiendo  á  Soria  en  busca  do  gentes  fortificó 
la  villa  de  Alfaro  cuanto  le  fue  posible  en  el 
corto  espacio  de  cuatro  días  (pie  tardó  el  conde 
en  sitiarla,  A  los  doce  días  volvió  Enríquez  con 
5000  infantes  y  1300  caballos  que  había  reuni- 
do, obligando  al  conde  á  levantar  el  sitio.  Enrí- 
quez, terniinada  felizmente  su  misión,  regresó  á 
Castilla,  cuyo  rey  lo  recibió  con  grandes  mues- 
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tras  de  aprecio.  En  1466,  cuando  los  procurado- 
res do  los  pueblos  se  congregaron  eníordesillas 
para  fundarla  hermandad,  Enríquez  les  escribió 
de  orden  del  rey,  exhortándoles  ala  realización 
de  tan   beneficioso  proyecto.   Al  año  siguiente 
estuvo  el  rey  en  Madrid.  Había  prometido  álos 
rebeldes  asistir  á  una  entrevista  que  había  de 
verificarse  en  Béjar:  trataron  de  evitarla  los  lea- 
les, y  encargaron  á  Enríquez  que  procurara  ga- 
nar en  este  sentido  á  los  alcaldes  y  procuradores 
de  la  hermandad,   que  se  habían  reunido  allí 
para  lograr  la  libertad  de  Pedrarias.    Habhíles, 
con  efecto,  el  segoviano,  y  consiguió  que  cuatro 
alcaldes  y  cuatro  caballeros  suplicasen  al  rey 
que  desistiera  de  aquel  paso  en  que  tanto  peligro 
corría  su  persona.   Enríquez,   uno  de  estos   cua- 
tro, tomó  la  palabra  y  habló  en  este  sentido:  el 
rey  le  escuchó  con  agrado;  pero  inducido  délos 
malos  consejeros,  decidió  la  partida  á  Béjar,  si 
bien  el  aspecto  que  presentó  la  villa  le  obligó  á 
desistir  de  ello.    En  la  batalla  de  Olmedo  de 
aquel  año,  el  condestable  de  Navarra  indujo  al 
rey  á  que  se  retirara,  lo  que  ocasionó  la  pérdida 
del  bagaje  real ,  y  Enríquez,  cada  vez  más  adicto 
al  rey,  fué  á  avisarle  el  desacierto  de  aquel  paso 
y  las  fatales  consecuencias  que  pudo  haber  te- 
nido.  El  rey  agradeció  el  aviso  y  atribuyó   el 
error  al  condestable  que  estaba  presente,  el  cual 
se  ofendió  y  marchó  al  campo  rebelde.  Enríquez, 
de  orden  del  rey,  partió  con  veinte  caballos  á 
Jledina  á  prepararle  alojamiento  y  dar  parte  de 
la  victoria,    Tanta  lealtad  no  podía  menos  de 
suscitarle  enemigos  entre  los  rebeldes,  y  en  el 
lamentable  suceso  de  septiembre  de  este  año, 
verificado  en  Segovia,  los  criados  del  arzobispo 
de  Toledo  le  saquearon  la  casa,  cogiendo,  entre 
otras  cosas,  sus  libros  y  la  crónica  del  rey  don 
Enrique,    que    estaba   escribiendo.    Avisado  el 
cronista   de  este  atropello  llegó  á  Segovia,  ha- 
biéndose provisto  antes  del  competente  seguro; 
pero  no  le  valió,  pues  en  el  acto  de  llegar  fué 
preso  y  presentado  al  arzobispo.    Este  hizo  leer 
en  público  la  crónica;  y  como  en   ella  dijese  el 
autor  que  el  rey  había  ganado  la  batalla  de  Ol- 
medo, se  enfurecieron   contra  él  los  rebeldes,  le 
maltrataron  y  le  condenaron  á  muerte.  La  sen- 
tencia no  se  ejecutó,  pero  la  crónica  fué  entre- 
gada á  Alonso  de  Falencia  para  que  la  enmen- 
dase, lo  que  hizo  con   tan   poca  fidelidad  histó- 
rica   como  mucha  desatención  á  Enríquez.  En 
1468,  tratando   Enrique  IV  de  impedir  la  boda 
de  su  hermana  doña  Isabel  con  el  infante  ile 
Aragón,  escribió  al  Papa  y  al  rey  de  Portugal, 
y  sólo  á  Enríquez  confió  estas  cartas,  que  con 
mucha  reserva  pasó  el   cronista  á  entregar  á  la 
reina  en  Buitrago.  En  1471  fué  á  Madrid  el  car- 
denal Rodrigo  Borja,  legado  del  Papa  Sixto  IV, 
y  el  rey,   que   quería  hacerle  un   recibimiento 
solemne,  encargó  á  Enríquez  que  dispusiera  la 
ceremonia.  Al  año  siguiente  partió  el  rey  á  Ma- 
drid por  no  ver  los  desastres  de  Segovia,  según 
dice  Enríquez  en  su   Crónica,  cap.  146.   Es  la 
última  noticia  que  se  conserva  de  este  célebre 
segoviano.    Infiérese  que  su  vida  no  debió  ser 
corta,  porque  siendo  ya  consejero  y  privado  de 
Enrique  IV  el  año  1462,  en  que  había  de  p.asar 
de  los  cuarenta,  y  alcanzando  su  última  noticia 
al  1473,  algunos  más  había  de  vivir.   Se  .sabe 
que  su  existencia  fué  muy  agitada,  sin  que  esto 
le  impidiera  escriliir  la  dicha  Crónica  de  Enri- 
que IVjdela  que  se  guarda  un  ejemplar  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial.  Enríquez  murió  en  Segovia. 
Ni  Boutterweck,  que  expuso  con   notable  con- 
fusión muy  breves  noticias  de  los  cronistas  del 
siglo  XV,  pasando  de  la  historia  de  Don  Airara 
de  Luna  á  los  Claros  Varones  do  Pulgar;  ni  Sis- 
mondi,  que  le  copia  en  todo  cuanto  se  refiere  á 
la  literatura  de  la  Edad  Media;  ni  Puibusque, 
que  sólo  menciona  al  final  del  capítulo  11  de  su 
ISistoire  comparée  las  crónicas  de  don  Alvarode 
Luna  y  del  Conde  de  Bacina;  ni  otros  muchos 
críticos  extranjeros,  entre  los  cuales  no  puede 
ser  olvidado  Villcmain,  (luien,  dicho  sea  de  pa- 
sada, desconoció  las  mismas  crónicas  que  en  su 
sentir  había  mal  leído  Boutterweck,   tuvieron 
presente  al  cronista  de  Enriciue  IV.  Ni  lé  han 
estudiado  tampoco  con  mayor  esmero  los  escri- 
tores nacionales,   siendo  olvidado  del  todo  por 
los  que  de  alguna  manera  han  discurrido  sobre 
la  historia  literaria.  Al  cabo  el  erudito  Tioknor, 
siguiendo  las  huellas  del  docto  Prescott,  le  dio 
cabida  en  su  Historia  de  la  Literatura  española: 
pero  lo  hizo   con  tal  brevedad  que  no  es  posible 
formar  concepto  de  su  mérito  literario,  y  en  or- 
den á  las  noticias  biográficas  sólo  apuntó  quo 
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ora  Caslillo  «cíoniata  y  captllán  del  ny  legíti- 
mo,» oiuIIÍcikIo  su  títvilo  más  elevado  de  conse- 
jero.  Tuinas  li:ieza  y  González,  en  sus  Apnnlcs 
lioiirúfia'S  dt:  csi-iiliircs  seijoviaiivs[íi<}<¿ov'\a,  1!*77), 
publica  una  extensa  biofjrah'a  del  cronista  En- 
rí<iuoz;  y  Amailor  de  los  Ríos,  en  su  ¡lisli>ria  de 
la  Litcruluiíi  ca/ anota,  liace  un  estudio  detenido 
del  mismo  escritor  en  los  siguientes   tt-rn:ino5: 
«Castillo,  partidarioy  servidor  constante  de  don 
Enrif|ue,  enemigo  declarado  de  los  magnates  y 
jirelados  turbulentos,   aboniinador  enéigieo  de 
ius  traiciones,   torpezas  é  ini<iuidades  que  por 
tollas  partes  le  rodean,  se  duele  desde  los  piinie- 
ros   instantes  en  (|Ue  aparece  como  liistoriador, 
de  (juc  a(|uellas  buenas  disposiciones  mostradas 
por  don   l£nri(ine   al  subir  al  trono   fuesen   del 
todo  estériles  para  el  bien  de  la  república,  aque- 
jado el  rey  y  pci  seguido  sin  tregua  de  criminales 
ambiciones...  La  anarquía  de  que  era  presa  el 
Estado  llena   de    indignación   á   Euríquez  del 
Castillo...  l'ero  si  excita  su  enojo  la   creciente 
osadía  do  los  proceres,  eondenai;do  con  no  disi- 
mulada ojeriza  sus  dobleces  y  rebeliones;  si  diri- 
giéndose contra  ellos  cu  muy  Irecueníes  apos- 
trofes los  colma  de  injurias  y  dicterios,   lo  cual 
explica  ]>erfVctamentc  la  aveisión  con  que  per- 
sonalmente le  miraban,  no  disimula  tampoco  el 
disgusto  (]ue  en  su  ánimo  produce   la  contradic- 
toria, ciega  y  desastrosa  conducta  de  don  Enri- 
que, á  quien  niega  una  y  otra  vez  el  esfuerzo  del 
varón,   la  uol)le  osadía  del  caballero  y  el  seso 
del  príncipe,  acusándole  de  reudso  y  tardo  para 
el  bien,  de  fácil  y  movedizo  para  el  mal,  causa 
principalísima  del  abatimiento,  la  deshonra  y  el 
vituperio  en  que  propios  y  extraños  le  tenían. 
Usando  ■iie  la  licencia  de  escribir,»  que  se  le 
liabía  otorgado,  y  «de  la  osadía  de  hablar,  que 
le  debía  serilada,»  calilicaba  de  injustas,  desho- 
nestas y  feas  las  acciones  del  indiscreto  monarca; 
y  reparando  en  las  liviandades  que  inficionaban 
su  palacio,  no  vacilalia  en  denunciar  cual  toiqíc, 
liviano  y  disoluto  el  vivir  de  la  reina,   que  po- 
niendo «gran  sospecha  en  los  corazones  de  las 
gentes»  tiió   nacimiento  ú  las  novrd;ules  de  la 
sucesión  y  niievo  pábulo  á  las  tiranías  de  la  no- 
bleza... Temeroso  de  ser  teni'-lo  por  apasionado, 
ya  cu  pro  del  monarca,  ya  en  contia  de  los  mal- 
contestos,  liniitóse  el  consejero  de  Enriijue  IV  á 
comprender  en   su  historia  los  hechos  de  más 
bulto  y  trascendencia,   naciendo   de    aquí    las 
condiciones  literarias  que  le  caracterizan.  Eurí- 
quez ilel  Castillo  no  es  ya  el  simple  cronista  (j,ue 
se  contenta  conexponcr  loshecliosmenudamente 
y  cu  el  orden  foituito  en  que  acaecen;  })resente 
a  los  sucesos,   aspira  á  juzgarlos  uno  por  uno, 
deseoso  de  producir  con   su  fallo  detei minada 
enseñanza;  y  como  ni  todos  podían  ministrár- 
sela ni  le  era  dado  contemplarlos  todos  sin  son- 
rojo, se  ve  forzado  á  desecharlos  unos,  mientras 
anhela  dar  á  los  otros  extraordiuaiio  relieve  y 
coloriilo.  JIotivo  han  sido  estas  circunstancias 
de  que,  al   paso  que  se  le  ha  motejado  de  faltar 
ala  cronología,  apunt.ando  muy  ¡'Ocas  fechas,  y, 
de  ellas,  las  más  equivocadas,  se  le  acuse  de  per- 
jietuo  declamador,  apartándose  de   las  leyes  es- 
jieciales  de  toda  crónica.  Pudo  sin  duda  influir 
en  el  poco  esmero  y  aun  desconcierto  de  la  cro- 
nología el  atentado  de  Segovia,  que  le  despojó 
de  lo  escrito  hasta  la  batalla  de  Olmedo  (1467), 
y  en  este  caso  no  parece  justo  exigirle  entera 
responsabilidad,  con  tanta  mayor  razón    cuan- 
to que,  no  solamente    se   lamentó  ya   Castillo 
de   aquella    dolorosa    pérdida ,    sino    que    nos 
consta    de   una   manera    indubitable    que    re- 
construía su  Crónica  muerto  ya   don  Enrique, 
y    asentada    en    el    trono    la    Reina    Católica. 
No  así  en  orden  al  tono  general  de  la  historia; 
sembrada  ésta  de  arengas,  discursos,  cartas  y 
apostrofes,  nu-dios  por  los  cuales  se  propuso  sin 
duda  el  autor  comunicarle  interés  y  movindento, 
mostraba  desde  las  primeras  lineas  que   tenía 
delante  los  modelos  de  la  antigüedad  clásica;  y 
pagado  de  sus  formas  aspiraba  más  bien  á  trazar 
un  cuadro  general  de  Ta  época,  donde  apareciesen 
animados  por  su  ingenio  ó  castigados  por  su 
doctrina  los  personajes  que  en  él  figuraban,  que 
á  relatar  los  hechos  cual  simide  cronista.  Nacen 
de  aquí  el  empeño  de  que  todos  los  personajes 
hablen  y  se  expresen  de  una  manera  docta  y 
atildada,  y  el  invencible  afán  de  mostrarse  el 
historiador  en  cada  momento,  según  va  adverti- 
do, acusando  y  condenando  á  la  par  toda  acción 
digna  de  vituperio  con   tan   extremado   calor, 
qne  parece  que  él  mismo  participa  de  la  oi'ensa. 
Puesto  en  tal  situación,  no  es  maravilla  que  sus 
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frectientes  ajióstrofes,  tomamlo  foinia  exclusiva- 
mente oratoi'ia,  parezcan  afe(;taibia  declamacio- 
nes, bien  que  aniniados  de  inusitada  energía  y 
en  I  i<}  nocid  os  por  las  galas  de  un  longmijo  gal  lardo 
y  piíitoi'sco,  lo  cual  sucede  asindsino  con  los 
discursos  prouuneiados  por  los  personajes  ijneen 
la  narración  inte: vienen.»  .Sancha  impiimió  la 
Civiiica  de  Enríquez  (Ma<lrid,  17S7).  Llama 
scijnnda  á  la  edición  que  publicó,  pero  no  tene- 
mos noticia  alguna  de  la  edición  primera.  La 
liUdiotrea  de  Autores  JCsjmfiuIfs  de  Itivadeneira 
inserta  en  el  tomo  LXX  de  lacoloecion  la  ndsnia 
obra,  á  la  qne  da  el  siguiente  titulo:  Crónica 
del  r'H  I/o/i  Enrique,  el  cuarto  de  este  nombre,  de 
ijioriusa  mirnoria. 

-  ENinyij;/,  de  N.\varica  {hvis):£ioij.  Poe- 
ta español.  N.  probablemente  en  Alniansa  (Al- 
bacete). Uióse  á  conocer  en  los  primeros  años 
del  siglo  xviii.  Fué  caballero  do  la  Orden  de 
.Montosa,  presideute  y  juez  privativo  de  los  ca- 
ballcios  de  .su  Orden  residentes  en  las  diócesis 
lie  Cuenca  y  Cartagena,  regidor  y  alcaide  por  el 
rey  del  castillo  y  fortaleza  de  Almansa.  Escribió 
Enríquez  cu  octavas  mayores  nn  l'a-,ietjiricorcal 
dr,  las  gloriosas  empresas  del  rey  Fcli¡>e  Quinto  el 
Animoso,  desde  su  feliz  exaltación  al  trono,  con 
los  empleos  de  su  edad  florida  antes  de  ocupar  el 
solio,  y  sucesos  de  Europa  rn  el  tirmj'O  de  su 
reinado  hasta  el  mes  de  noviembre  de  1707.  Lleva 
la  obra  el  título  de  Laurel  hislórico,  y  terndna, 
como  dice  la  portada,  con  la  batalla  de  Almansa, 
que  fué  el  lance  de  armas  más  decisivo  de  aque- 
lla laiga  guerra  de  Sucesión.  Se  imprimió  en 
Jladrid  el  año  .siguiente  de  170S,  y  eso  qne 
consta  de  más  de  ochocientas  octavas,  lo  que 
demuestra  en  sn  autor  suma  facilidad  para  ver- 
sificar y  no  menos  entusiasmo.  Era,  en  efecto, 
Enríquez  hábil  poeta  al  gusto  de  su  liemiio, 
alii'iouailo  á  las  hipérboles,  á.  la  rimbombancia, 
al  goiigorismo,  pero  sonoro,  entonado  y  de  airo.so 
corte,  is'o  concibió  su  poema  como  un  todo  ín- 
tegro, sino  como  una  sucesión  de  motivos lison- 
ji-ros,  ajitos  para  ser  magrdficados  por  su  musa 
ponderativa.  La  exageración  ingeniosa  es  su 
recurso  principal.  Esa  continuada  hipérbole  da 
ciertamente  singular  tono  al  estilo,  pero  al  mis- 
ino tiempo  afectada  monotonía.  Huye  el  autor 
de  la  naturalidad  por  sistema  )ioético.  En  los 
connenzos  del  siglo  xvili  sciicnsabaasí;Gracián 
y  Rengifo  habían  dogmatizado  los  extravíos  del 
gusto. 

-  Enuíquez  de  RivEit.\  (Payo):  Bio'j.  Arzo- 
bispo de  Méjico  y  virrey  de  Nueva  España.  N. 
en  Sevilla.  Vivió  en  el  siglo  xvil.  Era  hijo 
natural  de  Fernando  Afán  de  Rivera  y  Euríquez 
y  de  doña  Leonor  Jlanriqne  de  Lara,  famoso  el 
primero  por  su  elevada  posición  y  por  su  gran 
amor  á  la  Literatura.  En  su  ciudad  natal  tomó 
el  hábito  de  religioso  de  San  Agustín;  graduó.se 
de  maestro  en  Sagrada  Teología  en  la  Universi- 
dad de  Osuna,  y  enseñó  después  la  ndsma  Facul- 
tad en  los  conventos  de  Burgos,  Valladolid  y 
Alcalá.  Fué  presentado  por  Felipe  IV  al  obispa- 
do de  Guatemala  en  el  año  de  1657,  y  por  el 
modo  como  gobernó  aquella  diócesis  dejó  allí 
una  agradable  memoria.  Diez  años  después,  en 
1667,  se  le  promovió  al  obis)iadode  Michoacáu, 
y  antes  de  encargarse  de  aquel  gobierno  fué 
electo  arzobispo  de  la  metropolitana  en  1668. 
Según  Lorenzana,  en  su  Galería  de  Arzobisjios, 
era  religioso  sumamente  modesto  y  limosnero,  y 
en  extremo  celoso  de  la  disciplina  eclesiástica. 
En  1673,  por  mvierte  del  duque  de  Veragua, 
oljtuvo  el  gobierno  de  la  Nueva  España  con 
universal  aplauso  de  la  sociedad  de  entonces, 
de  la  que  era  en  extremo  querido  y  respetado, 
esperándose,  como  dice  el  padre  Cavo,  que  más 
que  un  hábil  estadista  gobernara  un  santo  obis- 
po. Así  sucedió  en  efecto;  y  según  el  escritor 
citado  <sde  tal  manera  supo  templar  la  justicia 
con  la  mansedumbre,  la  liberalidad  con  la  eco- 
nomía, que  su  gobierno  servirá  en  los  siglos 
venideros  de  ejemjilo. »  Dedicó  sus  cualidades  á 
la  reparación  y  adelanto  de  la.s  obras  públicas, 
é  introdujo  varias  mejoras  en  la  construcción  del 
palacio  virreinal.  En  su  tiempo  se  construyó  la 
calzada  que  va  de  Méjico  á  Guadalupe,  y  se 
comenzó  á  reediñcar  el  templo  de  San  Agustín, 
destruido  por  nn  incendio.  Durante  su  gobierno 
se  verificó  también  en  Yucatán  una  invasión  de 
corsarios  ingleses,  que  atacaron  después  la  boca 
del  Alvarado,  cuyos  habitantes  recliazaron  con 
valor  al  enemigo.  A  proporción,  sin  embargo, 
que  el  arzobispo  y  virrey  era   más  querido  y 
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respetado,  adqiiiiiendo  mayores  títulos  de  glo- 
ria, njás  pesaban  los  honores  á  sn  modestia,  ile 
manera  que  renunció  las  dos  i.'lev.'idusdigni<lailcs 
de  íjue  gozalja.  Agra'-ié.Ie  el  rey  con  el  obispado 
de  Cuenca,  que  renunció  á  su  vez,  preliiieudo 
una  vida  de  morlilie^jción  y  penitencia  en  el 
monasterio  de  su  Uid  ii,  eonocido  en  España 
con  el  nombre  del  Risco. 

-  ENliigt'F.ZDiiZi :ñii;a(.Ii'an;:£¡«7.  Escritor 
español.  N.  en  Ouadalajara.  Vivióen  clsiglo  XVir. 
Era  hijo  de  fandlia  noble;  ganó  el  título  de  Doc- 
tor en  ambos  derechos;  ejerció  algnnos  cargos 
religiosos  cu  Cuenca,  Lcon  y  Avila;  fué  muy 
aficÍGnailo  á  las  Letras  y  dejó  las  siguientes 
obras:  dos  novelas,  Amur  con  vista. i:i>u  una  su- 
maria de.scripeii'tn,  asi  de  la  parte  elemental  como 
terrestre  (Mailriil,  1625,  en  i."),  é  Historia  de 
¡•iemj'rilis  y  Gmerodano,  ambas  obras  de  regular 
mérito;  nna  Vida  de  Julio  Cévir  y  los  Consejos 
políticosy  7noralcs  {Cueaca,  1634,  en  1.",  y  Ma- 
drid, 16(';.J,  en  4.°). 

-  Enkíquez  Gó.mez  (Antonio):  £iog.  Poeto  y 
escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Según 
Nicolás  Antonio  fué  portugués.  El  antoi'  del 
libro  Lujuderia  de.  .perilla  dice  que  su  nondoe 
era  Enrique  Eniíquez  Paz.  Su  padre  se  llamaba 
Diego  Enríquez  Villanueva.  Según  parece  vivió 
en  .Segovia,  y  también  residió  algún  tiempo  en 
Sevilla,  donde  huyó  perseguido  como  judaizante 
]jor  el  .Santo  Oficio  de  esta  ciudad.  Estando  en 
Amsterdam  hubo  quien  le  dijera:  «¡Oh,  señor 
Enríqnez,  yo  vi  quenjar  vnestia  estatua  en  Se- 
villa!» A  lo  cual  respon<lió  prestamente  y  con 
gran  risa:  «Allá  me  las  den  toda.s. »  En  Francia 
fué  muy  protegido.  Obtuvo  el  grado  de  capitán, 
el  hábito  de  caballero  de  San  Miguel  y  la  dig- 
nidad de  consejero  del  rey.  Tuvo  un  hijo,  lla- 
mado Diego  Enríquez  IJasurto,  el  cnal  publicó 
en  Rollan,  el  año  de  1610,  un  poema,  escrito  á 
los  veinticinco  de  su  edad,  con  el  título  de  El 
triunfo  de  la  virtud  y  paciencia  de  Job.  En  ciertas 
palabras  de  Antonio  Enríquez  Gómez,  puestas 
en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras,  se  alude  em- 
bozadamente á  los  causantes  de  sus  per.secucio- 
nos.  Escribió  y  publicó  fuera  de  su  patria  las 
obras  siiriiientes;  La  cuIjkí  del  primer  peregrino 
(Rohán,  1644;  Madrid,  1735;  obra  en  verso); 
LjUís dado  de  Dios á  Jaií.'í  y  Amia,  y  Samuel  dado 
de  Dios  á  Elcana  y  Anna  ( París,  1645,  en  prosa); 
I'oUlica  angélica  (RohÁn,  1647,  iú.);  Jm  torre  de 
r.abilonia  (id.,  1649;  Madrid,  1670,  id.);  El  si- 
glo pitagórico  y  vida  de  1).  Gregorio  Guadaña 
(Rohán,  1644;  id.  ,  16S2,  en  prosa  y  verso); 
Academias  morales  de  las  musas  (Madrid,  1660; 
Barcelona,  1704,  obra  en  verso;  El  Sansón  naza- 
reno, Rohán,  1656).  Compuso  además  varias  co- 
medias, tales  como  iMprudenle  Abigail; Et  car- 
denal de  Albornoz  (primera  y  segunda  parte); 
Engañarparareinar,  yotras hasta  el  númerode 
veintidós,  las  cuales  cita  cu  el  prólogo  de  su 
cultísimo  poema  heroico  El  Sansón  nazareno. 
Tamldéu  corren  otras  suyas  con  el  nombre  de 
D.  Fernando  de  Zarate.  En  los  índices  expurga- 
torios del  .siglo  XVII  se  ¡uohibe  nna  comedia, 
diciéndose  obra  de  d'm  Fernando  de  párate,  que 
es  Antonio  Enríquez  Gómez.  Desde  luego  no  cabe 
duda  de  que  el  Santo  Oficio,  al  afirmar  esto  de 
la  manera  que  se  afirma,  sabía  muy  bien  que  el 
Zarate  y  el  Enrícjuez  Gómez  eran  una  misma 
pcrtoua.  Las  mejores  obras  dramáticas  de  Anto- 
nio Enríquez  Gómez  son  las  que  corren  con  el 
nombre  de  Fernando  de  Zarate,  tales  como  La 
jrresumida  y  la  hermosa;  El  vaUente  Campuzano; 
El  maestro  de  Alejandro;  Los  filósofos  de  Grecia; 
UerácUíoy  Demóerito;  Antes  que  todo  es  mi  amigo; 
El  médico  pintor  San  Lucas,  etc.  El  estilo  que  se 
ve  en  las  obras  impresas  con  uno  y  otro  nombre 
no  puede  ser  más  parecido.  La  comedia  de  Zá- 
late  Los  filósofos  de  Grecia  tiene  por  asunto  el 
llanto  de  Heráclito  y  la  risa  de  Demócrito.  En  las 
Academias  morales  de  Antonio  Euríquez  Gómez 
hay  elegías  con  el  título  de  cada  uno  de  éstos  filó- 
sofos. El  siglo  ¡yitagórico  es  un  poemita  burlesco, 
que  dedicó  Enríqnez  Gómez  al  famoso  mariscal 
B,issompierre;  su  asuntóos  referirlas  diferentes 
transmigracionesdennalma,  segrní  ladoctrinade 
Pitágoras.  Nuestro  poeta  no  comprendió,  ó  no 
quiso  aparentar  cpie  comprendía,  el  verdadero 
origen  de  esta  opinión  filosófica.  El  siglo  pitagó- 
rico de  Antonio  Euríquez  Gómez,  está  escrito 
con  suma  fluidez  y  gracia,  pintando  las  diversas 
transmigraciones  de  un  alma  en  los  cuerpos  de 
un  andiicioso,  de  un  malsín,  de  una  dama,  de 
un  valido,  de  un  hipócrita,  de  un  miserable,  de 
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un  Doctor,  de  uu  soberbio,  de  un  ladrón,  de  un 
arbitrista,  de  un  liidalgo,  y  otros,  hasta  parar 
en  el  de  un  virtuoso.  También  introdujo  en  estas 
transmigraciones  la  novela  galante  de  D.  Gre- 
gorio Guadaña.  Parece  que  Enríqnez  Gómez  se 
propuso  retratar  al  conde-duque  de  Olivares, 
tanto  por  el  recuerdo  del  nombre  de  Nerón,  que 
la  nobleza  le  daba  por  su  nacimiento  en  Koma, 
en  el  edificio  que  modernamente  ocupaba  el 
sitio  de  aquel  en  donde  respiró  el  aura  primera 
de  la  vida  aquel  emperador,  como  por  la  manera 
con  que  se  refiere  el  fin  de  su  privanza.  Muchas 
poesías  de  Enríquez  son  filosófico-morales.  An- 
tonio Enríquez  Gómez  no  se  propuso  en  ellas 
seguir  la  imitación  de  Horacio.  Generalmente 
todos  sus  asuntos  están  tratados  con  cierta  ori- 
ginalidad en  los  pensamientos  y  en  las  formas. 
Sin  que  lograse  este  poeta  la  perfección  á  que 
todo  el  que  escribe  suele  aspirar,  estas  poesías 
no  carecen  de  mérito.  Tieneu  también  alguna 
importancia  para  la  historia  de  nuestra  litera- 
tura. Son  de  las  pocas  de  Filosofía  moral  que  se 
han  escrito  en  castellano.  Dos  defectos  se  en- 
cuentran, sin  embargo,  en  ellas:  uno  comiin  á 
casi  todos  los  poetas  sus  contemporáneos ,  resa- 
bios del  estilo  culto;  el  otro  cierto  prosaísmo. 
El  primero  halla  su  disculpa  en  el  gusto  de  su 
época;  el  segundo  es  muy  frecuente  en  los  poetas 
filosófico-morales.  Antonio  Enríquez  Gómez  me- 
rece ser  más  conocido  y  ocupar  en  el  Parnaso 
español  el  lugar  que  le  señala  su  talento.  La 
BibliutccadeAxitores  Españoles  ia  Kivadeneira, 
inserta  en  el  tomo  XLII  de  su  colección  algu- 
nas poesías  de  Enríquez  ,  que  también  figura 
en  el  Catálogo  deauloridaxlesdelalenyua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-Enríqvez  y  Fekker  (Soledab):  £íw/.  Ar- 
tista española.  N.  i>robablemeuteen  Granada  ha- 
cia 1820.  Fué  hija  y  discípula  de  Francisco 
Enríquez  García.  Al  lado  de  su  padre  hizo  sus 
primeros  trabajos  en  el  Arte,  mereciendo  por  su 
aplicación  que,  siendo  aún  joven,  la  Sociedad 
Económica  de  Granada  le  adjudicase,  en  el 
año  1835,  una  carta  de  aprecio.  En  las  Exposi- 
ciones del  Liceo  de  Granada  expuso,  entre  otros 
trabajos,  una  Venus  al  óleo,  un  ;mís  ala  aguada 
(1839),  una  Virgen  al  óleo  (1840)  y  diferentes 
retratos  al  lápiz  y  al  óleo.  Hace  algunos  años 
pasó  á  Madrid,  donde  pintó  numerosas  copias  de 
los  mejores  cuadros  que  se  conservan  en  el  Mu- 
seo del  Prado.  Estas  copias  fueron  muy  elogia- 
das por  todos  los  inteligentes.  En  Granada,  don- 
de son  muy  buscados  sus  trabajos,  ha  hecho  los 
retratos  de  diferentes  arzobispos,  y  de  memoria 
el  de  un  sacerdote  de  aquella  capital  después  de 
su  falleciniieiito, 

-  Enríquez  y  Gakcía  (Francisco):  Biog. 
Pintor  español.  N.  probablemente  en  Granada. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y  de  su 
muerte.  Fué  director  de  Pintura  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  Granada.  En  el  Liceo 
fundado  en  dicha  población  en  1839  expuso  en 
diferentes  sesiones:  un  Nacimiento,  al  óleo;  di- 
bujo del  busto  de  Cervantes ;  Santa  Leocadia., 
copia  de  Coello;  ünniño  dormido  soire  un  sofá, 
miniatura;  San  José,  y  un  número  considerable 
de  retratos.  En  este  género  son  innumerables 
sus  trabajos  que  conservan  los  particulares  en 
Granada.  A  él  se  debió  en  gran  parte  la  forma- 
ción del  Musco  provincial  de  aquella  población. 

ENRISCADO,  DA:  adj.  Lleno  de  riscos  ó  pe- 
ñascos. 

...  por  morar  en  lugares  fragosos  y  enris- 
cados..., etc. 

Mariana. 

Al  hondo  valle  bramador  torrente 
De  tu  cumbre  enriscada 
Se  derrumba  con  ímpetu  sonante,  etc. 
ESPRONOEDA. 

ENRISCAMIENTO:  m.  Acción  de  enriscarse. 
ENRISCAR:  a.  fig.  Levantar,  elevar. 

...  y  las  ESRISCA  en  su  alteza,  encumbrán- 
dolas siempre  más. 

Fr.  Luis  de  León. 

í,Quién  me  enriscó  á  mí  en  la  cumbre  de  la 
soberbia,  sino  sola  mi  in-esunción  y  locura? 
Fk.  Antonio  de  Guevara. 

-  Eni;i.S(arse:  r.  Guarecerse,  meterse  entre 
riscos  y  peñascos. 

Tomo  VII 
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...  parte  se  fortificaron  en  los  pueblos  y 
castillos,  parte  SE  enriscaron  en  las  mon- 
tañas. 

Mariana. 

ENRISTRAR:  a.  Poner  la  lanza  en  el  ristre. 

...   ENiuSTRÓ  su  lanzón  (D.  Quijote),  etc. 
Ceiívante.s. 

...  Garci-Pérez,  por  no  huir  torpemente, 
caló  la  visera,  enristró  la  lanza  y  pasó  solo 
adelante;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

El  aire  manso  tremola 
Pendoncillos  de  sus  lanzas. 
La  de  en  medio  va  en  la  cuja, 
Los  del  lado  la  enristraban. 

Moratín. 

-  Enristrar:  Poner,  colocar  los  ajos  y  cebo- 
llas en  la  ristra. 

-Enristrar:  fig.  Ir  derecho  hacia  una  parte, 
ó  acertar  finalmente  con  una  cosa  en  que  había 
dificultad. 

ENRISTRE:  in.  Acción,  ó  efecto,  de  enristrar. 

ENRIZAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
rizar. 

ENRIZAR:  3.  ant.   Eneidak,  irritar. 

-  Enrizar:  ant.  Enridar,  azuzar. 

Si  algún  home  enriza  boy  ó  can  ó  otra  ani- 
maba contra  sí,  cuanto  daño  le  ficier  la  ani- 
malia  tórnese  á  sua  culpa. 

Fuero  Juxgo. 

ENRIZAR:  a.  ant.  Enridar,  rizar. 

...  Angélica  había  dormido  más  de  dos 
siestas  con  Medoro,  un  morillo  de  cabellos 
enrizados  y  paje  de  Agramaute,  etc. 

Cervantes. 

Enrizad  ese  cabello,  apretadlo  con  un  rico 
prendedero  de  oro,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

ENROBRESCIDO,  DA:  adj.  ant.  Duro  y  fuerte 
como  el  roble. 

ENROCAR  (de  en  y  roque):  a.  En  el  jungo  de 
ajedrez,  mudar  el  rey  de  su  lugar  al  mismo 
tiempo  que  uno  de  los  dos  roques  ó  torres,  y  ase- 
gurarlo y  resguardarlo  con  ellos. 

ENRODAR:  a.  Imponer  el  suplicio,  abolido 
tiempo  há,  de  despedazar  al  reo  sujetándole  á 
una  rueda  en  movimiento. 

Los  que  cometiesen  hurtos  con  muertes,  se- 
rán enrodados  ó  descuartizados. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

...  y  á  cinco  que  quedaron  en  prisión,  se 
supo  después  que  los  habían  enrodado,  como 
á  públicos  salteadores. 

Carlos  Coi.oma. 

ENRODELADO,  DA:  adj.  Armado  con  rodela. 
ENRODRIGAR:  a.  KoDKIGAR. 

Las  varas  dellos  se  pueden  chapodar  cada 
tres  años,  y  son  buenas  para  enrodrigar  las 
viñas. 

Herrera. 

ENRODRIGONAR  (de  en  y  rodrigón):  a.  En- 
lazar, atar  las  vides  nuevas  ó  árboles  á  otro 
árbol  ó  palo  para  que  suban  derechos. 

Del  enrodrioonar  las  vides  y  atarlas.  Y  en 
el  cap.  Y  esto  baste  cuanto  al  atar  y  enhodei- 
CONAH. 

Alonso  de  Herrera. 

...  algunas  (judías)  suben  enrodrigonadas 
hasta  más  de  ocho  metros. 

Olivan. 

ENROJAR:  a.  Enrojecer.  Ú.  t.  c.  r. 

Escaldarse  una  cosa,  alterarse,  enrojarse 
con  el  calor. 

COVARRUBIAS. 

Y  cuando  el  calor  del  sueño 
Las  mejillas  le  ha  enrojado. 

Loi'E  de  Vega. 

ENROJECER:  a,.  Poner  roja  una  cosa  con  el 
calor  ó  el  fuego.  Ú  t.  c.  r.  i 

-  Enrojecer:  Dar  color  rojo.  I 
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-Enrojecerse;  r.  Encenderse  el  rostro. 

...  enrojecióse  algo  á  éstas  razones  Foliar 
cho,  etc. 

Pellicer. 

Para  ocultar  el  rostro 
Enrojecido, 
A  las  niñas  dio  Venus 
El  abanico. 

Hartzenbusch. 

ENROLLAR:  a.  ARROLLAR,  envolver  una  co.sa 
en  sí  misma,  de  tal  suerte  que  resulte  en  forma 
de  rollo  lo  que  antes  la  tenía  plana  y  exten- 
dida. 

Contra  la  jiiral,  que  enrolla  las  hojas  y  es 
el  más  destructor  entre  estos  insectos,  se  em- 
plea el  agua  caliente,  etc. 

Olivan. 

ENROLLIZADO:  m.  Min.  Entibación  de  una 
galería  de  mina  hecha  con  rollizos. 

ENROLLIZAR:  a.  Mili.  Construir  enrollizados. 

ENROMAR:  a.  Poner  roma  una  cosa. 

Con  el  mucho  ejercicio  que  hacen  (los  puer- 
cos) se  les  gastan  y  enroman  tanto  las  uñas. 
Martínez  de  Espinar. 

ENRONA:  f.  prov.  Ar.  Conjunto  de  escom- 
bros, cascotes  y  desperdicios  que  salen  de  las 
obras. 

ENROÑAR :  a.  prov.  Ar.  Echar  enrona  en 
algún  sitio. 

ENRONQUECER:  a.  Poner  ronco  á  uno.  Úsaso 
más  c.  r. 

Ninguna  cosa  r.ie  enronquece  tanto,  res- 
pondió el  negro,  como  el  vino,  etc. 

Cervantes. 

(Quiero  igualmente  sospechar)  que  tan  sólo 
ocupado  (alguno  de  los  concurrentes  al  baile) 
en  sostener  una  blanca  mano  para  subir  á  un 
coche,  ó  en  aguardar  el  turno  para  reclamar 
su  capa  en  uu  frío  callejón,  apenas  haya  repa- 
rado que  el  sudor  del  rostro  se  ha  enfriado, 
que  su  voz  se  ha  enronquecido,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

enronquecimiento:  ul.  ronquera. 

ENROÑAR:  a.  Llenar  de  roña,  pegarla. 

ENROSCADAMENTE:  adv.  m.  En  forma  de 
rosca. 

ENROSCADURA:  f.  .acción,  ó  efecto,  de  enros- 
car ó  enroscarse. 

ENROSCAR:  a.  Torcer,  doblar  en  redondo; 
poner  en  forma  de  rosca  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  mostró  (la  primera  imagen)  ser  la  de  san 
Jorge,  puesto  á  caballo  con  una  serpiente  EN- 
ROSCADA á  los  pies,  etc. 

Cervantes. 

...  usaba  (Augusto)  del  delfín  ENROSCADO 
en  el  áncora,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Enro-sícar:  Germ.  Envolver,  liar  la  ropa. 

ENRUBESCER  (de  cn  y  el  lat.  rutéscere,  enro- 
jecerse): a.  ant.  Poner  ó  volver  rojo  ó  rubio.  Usá- 
base t.  c.  r. 

ENRUBIADOR,  RA:  adj.  Que  tiene  virtud  de 
enrubiar. 

ENRUBIAR:  a.  Poner  rubia  una  cosa.  Díceso 
más  comúnmente  de  los  cabellos.  U.  t.  c.  r. 

Hacía  (Celestina)  lejía  para  enrubiar,  de 
sarmientos,  de  centeno,  etc. 

La  Celestina. 

Muchas  veces  no  gasta  tanto  uu  letrado  en 
sus  libros,  como  alguna  dama  en  enrubiar 
los  cabellos. 

Fr.  Luis  DE  León. 

ENRUBIO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  enrubiar, 
ó  enrubiarse. 

-  Enrubio:  Ingrediente  con  que  se  enrubia. 

ENRUDECER:  a.  Hacer  rudo  á  uno;  ciltorpo- 
ccrle  el  entendimiento.  U.  t.  c.  r. 

Entorpecen  los  juicios,  y  enrudecen  el  en- 
tendimiento. 

Francisco  de  la  Torre. 

ENRUINECER:  n.  Hacerse  ruíu. 

ENRUNA:  f.  prov.  Ar.  Enrona. 
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prov.  Jr.  Enronab. 


ENRUNAR:  a. 

ENS:  l.'co-j.  V,    lísNs. 

ENSABANADA:  f.    Ení'AMISADA. 

ENSABANADO:  111.  AUiiui.  Primera  capado 
yeso  liluiiüo  c|nc  se  tiende  culi  la  llana  sobro  las 
paredes  que  se  van  ál)lan<iiiear.  Dícesc  regular- 
mente  tendido  de  yeso. 

ENSABANAR:  a.  Cubrir,  envolver  con  siíbanas, 

...  su  amo  (de  Sanclio)  iba  tan  puesto  en 
llegar  á  los  kns.vbaxauos  y  en  librar  íi  la  se- 
ñora enlutada,  que  no  oyó  palabra,  etc. 
Ckiivantüs. 

-Ensabanar:  Alhañ.  Extenderla  capa  de 
yeso  ;i  que  so  Huma  ensabanado. 

ENSACAR:  a.  Encerrar  una  cosa  en  sacos. 

...  EN.SACA1)AS  (las  lanas)  al  pie  del  caniino, 
posarían  jior  una  travesía  ile  sjlo  veinte  leguas 
ta  los  puertos  de  Asturias,  etc. 

J(jVELLANOS. 

Mar.   Meterse  un  Inique  en 


na 


-  EUSACAÜSK 
saco  ó  cnsciia<la. 

ENSAi:  111.  Mar.  Clara  do  entrecuadcrnas, 
donde  se  corta  la  sobrequilla,  á  fin  de  poder 
achicar  con  vertedores  el  agua  que  hacen  las 
embarcaciones  menores  por  sus  costuras,  o  la 
que  les  entra  por  las  bordas. 

ENSAIMADA  (voz  mallorquina;  de  en  y  mima, 
grasa):  f.  Bollo  de  varias  lormas,  amasado  con 
manteca,  al  estilo  de  Mallorca. 

-  Ensaimada:  llepost.  Esto  bollo,  do  mucho 
consumo  en  M.iUorca,  Cataluña  y  Valencia,  es 
un  comimesto  de  levadura,  harina,  huevos,  azú- 
car, manteca  (ó  aceito)  y  agua,  que  requiero  su- 
mo esmero  y  gran  cuidado  para  su  bucua  con- 
fección, pues  desdo  la  cantidad  de  cada  materia 
que  para  su  masa  so  emplea,  hasta  la  clase  de 
trabajo  que  :i  la  misma  se  da  y  la  temperatura 
del  horii»,  inlluyi'U  poderosamente  en  su  buen 
ó  mal  resultado.  HeípiiiTcu  las  ensaimadas  la 
vigilancia  Casi  continua  desde  que  se  procedo 
al^amasijo  hasta  el  instante  de  enhornarlas,  de 
un  operario  inteligente  quo  observe  los  progre- 
sos de  la  fermentación  mientras  están  en  la  ar- 
tesa, y  desiniés  de  hechas,  puestas  sobre  unas 
latas  y  encerradas  lo  más  hermcticamontc  posi- 
ble en  cajas  al  efecto,  rociarlas  de  cuando  en 
cuando  con  un  sifón  pulverizador  para  evitar 
que  se  costrc  su  superficie,  que  impide  la  clasti- 
cidail  de  la  masa  y  resultan  muy  pequeñas  des- 
pués de  la  cocción. 

La  porción  de  masa  que  se  destina  á  cada  una 
se  extiende  por  medio  de  un  rodillo  de  madera 
sobre  el  tablero  ó  lieñidor,  hasta  que  tenga  el 
grueso  de  un  pliego  de  papel;  luego  se  arrcdla 
sobre  sí  misma  en  forma  de  barquillo,  y  cogiendo 
el  un  extremo  con  los  dedos  índice  y  pulgar  de 
la  mano  izqnieiilay  el  otro  con  los  mismos  déla 
derecha,  se  arrolla  sobre  la  primera  en  espiral, 
que  es  la  forma  que  generalmente  tienen. 

ENSALADA  (de  CU  y  sal):  f.  Uoitaliza  adere 
zada  con  sal,  aceite  y  otras  cosas. 

Respondíle  (dijo  el  cautivo,  al  padre  de  Zo- 
raida)  que  era  esclavo  de  Aniaute  Manú,  y 
qee  buscaba  de  todas  yerbas  para  hacer  ENSA- 
LADA. 

Cervantes. 

-La  cena  está  prevenida. 
-Hay  una  herniosa  ensalada, 
Que  está  diciemlo.  comerme. 

Ruiz  DE  ALAlíriÍN. 

-Ensalada:  fig.  Mezcla  confusa  de  cosas  sin 
conexión. 

Quien  mirase  la  secta  de  Maboma,  verá  que 
es  una  ensalada  de  todas  las  leyes,  que  hizo 
este  engañador  para  atraer  á  sí  á  los  profeso- 
res de  todas  ellas. 

Fk.  Luis  de  Chanada. 

-  En.salada:  Especie  de  composición  lírica 
en  que  se  emplean  ad  lihihim  metros  dife- 
rentes. 

EN.SALADA  es  una  composición  de  coplas  re- 
dondillas, entre  las  cuales  se  mezclan  todas 
las  diferencias  de  metros. 

Juan  Gauc'Ía  Rengifo. 

-Ensalada  italiana:  La  que  se  compone 
de  diversas  hierbas  y  á  veces  con  pechugas  de 
aves,  aceituna.?,  etc. 


ENSA 

-Ensalada  repelada:  La  que  se  hace  con 
diferentes  hierbas;  como  mastuerzo,  pimpinela, 
hinojo,  etc. 

ENSALADERA:  f.  Fuente  lionda  en  que  se  sir- 
vo la  ensalada  en  la  mesa. 

ENSALADILLA  (d.  dc  ensalada):  f.  Bocados 
de  dulce  de  diferentes  géneros. 

La  libra  de  ensaladilla  fina  á  cinco  reales 
y  medio. 

Pragmtítica  de  lasas  de  1680. 

-  En.saladilla:  Conjunto  dc  varia,s  piedras 
preciosas  de  diferentes  colores  puestas  en  joya. 

ENSALMA;  f.   aut.   ENJALMA. 

ENSALMADERA:  f.  allt.   ENSALMADORA. 

nacían  muchos  excesos  en  examinar  á  per- 
sonas inhábiles,  y  en  llevar  penas  á  especieros 
y  parteras  y  f.nsalmadeiias,  y  otras  perso- 
D.as. 

Nueva  Recopilación. 

ENSALMADOR,  RA:  m.y  f.  Persona  que  tenía 
por  olicio  componer  los  huesos  dislocados  ó 
rotos. 

...  mandamos  que  no  .se  entremetan  á  exa- 
minar ensalmadiiRES,  ni  p.arteras,  ni  especie- 
ros ni  drogueros. 

Nncva  Jlccopüaciiín. 

-  Ensalmador:  Persona  que  hacia  creer  á 
algunos  que  curaba  por  ensalmo. 

...  pase  adelante  donde  estaban  los  ENSAL- 
madorks  ardiéndose  vivos  y  los  saludadores 
también, 

Queveuo. 

ENSALMAR:  a.  Componer  los  huesos  disloca- 
dos ó  rotos. 

-  Ensalmar:  Curar  por  ensalmo. 

A  esta  hora  entró  una  vieja  que  ENSALMABA 
y  comiénzame  á  quitar  trapos  de  la  cabeza. 
Lazarillo  dc  Torvies. 

Entendiaselc  de  ensalmar,  haciendo  al 
bendecir  unas  cruces  mayores  que  las  de  los 
mal  casadlos. 

(Juevedo. 

-  Ensalmar:  ant.  Dksoalabrar,  heriráuno 
ligeramente  cu  la  cabeza. 

Ensalmar  á  uno,  á  veces  siguilica  descala- 
brarle. 

CoVAUIíUIilAS. 

-Ensalmar:  ant.  Enjalmai;. 
ENSALMO  (de  en  y  .salmo):  m.  Modo  supers- 
ticioso de  curar  con  oraciones  y  aplicación  em- 
pírica de  varias  medicinas. 

...  (murmuró  el  cura  sobre  maese  Nicolás) 
unas  palabras,  que  dijo  que  era  cierto  ENSAL- 
MO apropiado  para  pegar  barbas,  etc. 

Cervantes. 

...,  se  valen  estos  pueblos...  de  ciertas  pala- 
bras misteriosas  que  el  vulgo  tiene  por  ensal- 
mos y  malas  artes,  etc. 

Jovellanos. 

...  el  hueso  le  ajustó  con  mano  lista 
Y  con  potente  ensalmo  un  algebrista. 

Bello. 

-  Hacer  una  cosa  por  ensalmo:  fr.  Hacerla 
con  una  prontitud  extraordinaria,  y  sin  cono- 


cerse el  modo  con  que  se  hizo. 

¿Qué  tienes,  la  mi  querida? 
Dinielo  á  mi,  y  apostemos 
Que  te  curo  ^)or  ensalmo. 

Tirso  de  Molina. 

El  santo 
Dulce  vinculo  nupcial 
Te  curará  por  ensalmo 
De  inquietudes  y  aprensiones. 

Bretón  de  los  Hfrreros. 

ENSALMORAR:  a.  Min.  Mezclar  sal  con  lama 
para  la  amalgamación  de  la  plata,  en  las  minas 
de  América. 

...  no  obstante  que  esta  regla  es  casi  gene- 
ral, acostumbran  en  uno  ii  otro  real  de  minas 
ENSAi  MORAR  é  incorporar  en  un  mismo  dia; 
y  en  tal  caso  debe  ser  la  sal  de  la  menuda. 
Cancelada. 


ENS.\ 

ENSALUTA:  f.  Lol.  Género  de  hongos  tnberá- 
ceos  que  se  distingue  por  tener  peridio  externo, 
deprimido  y  vesiculoso,  negro  primero,  rojizo  y 
tomentoso  después;  peridio  interno  casi  lampi- 
ño; estos  hongos  so  picsentan  abiertos  en  su 
base;  sus  ascos  son  ovoides  y  contienen  cuatro 
ú  ocho  esporos  cuyos  envolturas  se  hallan  cu- 
biertas du  cerdas  pequeñas  y  ásperas. 

ENSALZADOR,  RA:  adj.  Que  ensalza. 

...  el  gran  doctor  y  luz  de  la  Iglesia  san 
Agustín,  tan  gran  defensor  y  ensalzador  de 
la  gracia  de  Cristo,  y  perseguidor  de  los  here- 
jes pclagianos. 

RiVADENEIRA. 

Que  si  el  divino  ensalzador  de  Aquiles 
So  acordó  ilc  las  moscas  en  tragedia. 

LOIE  DE  VkGA. 

ENSALZAMIENTO:  in.  Acción,  ó  efecto, dc  en- 
salzar. 

...  con  la  manifestación  de  su  ENSALZAMIEN- 
TO sobro  todas  las  naciones  del  mundo. 

I'H.  Lcis  DE  León. 

...;itú  no  ves,  Sancho  (dijoD.  Quijote), que 
eso  todo  redunda  en  su  mayor  ensalza- 
miento? 

Cervantes. 

ENSALZAR:  a.  Engrandecer,  exaltar. 

...  el  cual  por  e.vsalzar  la  fe,  había  muerto 
eu  la  tie  los  Gelves. 

Lazarillo  de  Tormes. 

Sns  virtudes  cuenta  (Marchena), 
Y  hasta  las  nubes  la  ensalza. 

Buhtón  de  los  Herreros. 

-  Ensalzar:  Alaliar,  elogiar.  V.  t.  c.  r. 

...en  frecuentes  himnos  de  gratitud  y  adora- 
ción, ensalzaré  tu  nombre  santísimo,  etc. 
Jovellanos. 

¿Quién  habrá  que  ENSALCE 
Tus  hechos  invictos? 

MoIt\TÍN. 

ENSAMBENITAR:  a.  Ponor  á  uno  el  sambeni- 
tu  poi  sentencia  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

Fuéronse  otros  fugitivos,  que  condenaron 
en  ausencia  y  rebeldía  al  mismo  fuego:  EN- 
sami!knitar"n  otros,  y  otros  desterraron. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

ENSAMBLADOR:  m.  El  que  ensambla. 

La  tercera  carpinteros,  albañiles,  mampos- 
teros, escultores,  ensambladores. 

DiEciO  de  Colmenares. 

Como  entonces  trazaban  los  pintores  los 
retablos,  había  en  ellos  pintura;  pero  como 
ahora  los  trazan  ensambladores,  todo  es  ma- 
dera. 

Antonio  Palomino. 

ENSAMBLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
samblar. 

...  para  que  de  la  manera  que  se  hace  una 
buena  ensambladura,  no  se  le  devise  la  junta. 
Juan  Alemán. 

...  mucho   que  la  ensambladura   de  los 
marcos  tuviese  la  aprobación  de  usted. 
Jovellanos. 

-Ensambladura:  C'arp.  Unión  y  enlace  de 
tablas  y  piezas  de  madera  en  varias  posiciones, 
por  medio  de  distintos  cortes,  que  en  unas  y 
otras  tienen  perfecta  correspondencia  para  su 
ajuste. 

Son  muy  variadas  las  ensambladuras  ipie  se 
emplean,  y  su  elección  depende  de  la  calidad  de 
la  m.adera,  objeto  á  que  se  destinan  las  piezas, 
mayor  ó  menor  fuerza  que  han  de  resistir,  posi- 
ción y  grueso  respectivo,  y  mayor  ó  menor  apa- 
riencia que  liayan  de  presentar. 

De  tres  mau'eras  puede  tener  lugar  el  encuen- 
tro ó  unión  de  dos  piezas  dc  madera:  1.*  For- 
mando un  ángulo,  caso  que  puede  subdividirso 
en  otros  tres,  según  que  el  extremo  de  una  dc 
las  piezas  se  apoye  en  la  otra,  ambas  se  reúnan 
por  su  punta,  ó  se  crucen  las  dos.  Los  medios 
de  unión  en  los  diversos  casos  que  se  presentan 
son  los  que  realmente  se  designan  con  el  nombre 
de  cisamhladuras  (Véanse  los  artículos  que  si- 
guen  al  presente).   2.°  Que  las  piezas  se  una- 


ENSALOBRARSE: 

y  salubre. 


Hacerse  el  agua  amarga 


por  sus  testas  para  quedar  en  prolongación  una 
de  otra,  á  lo  que  se  dice  Empalme  ,V.);  y  3.' 
Que  se  unan  por  sus  cantos  ó  tablas,  ajusfando- 
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se  longitiulinalmente,  que  tojiiaii  el  ncmbre  de 
Acoplamientos  (V.) 

Las  ciisiuiibladuras  en  puntos  de  encuentro 
de  más  de  dos  piezas  son  siempre  compuestas 
de  las  usadas  entre  sólo  dos,  y  á  ellas  se  relie- 
ren. 

Ensamhladura  á  escuadra:  Ensambladura 

CUADl'.ADA. 

Ensambladura  d  diente:  Ensambladura  de 
DIENTE. 

Ensambladura  áAcira. -Variedad  de  la  llama- 
da de  inglete,  en  que  el  corte  en  el  ángulo  recto 
de  la  ensambladura  es  la  bisectriz  del  mismo,  y 
aparece  como  que  las  fibi-as  de  ambas  piezas  se 
doblan  para  cambiar  de  dirección,  de  lo  que 
toma  el  nombre.  Muy  usada  para  la  unión  de 
marcos  y  molduras.  La  caja  y  espiga  se  deter- 
minan como  en  la  ensambladui'a  de  inglete;  pero 
éste  hay  que  trazarlo  cu  dos  piezas. 

Ensambladura  cuadrada.  -  La  que  une  dos 
maderos  á  escuadra  ó  en  ángulo  recto  uno  con 
otro,  sea   de  caja  y  espiga,  ó  de  media  madera. 

Ensambladura  de  almohadón.  -  La  de  caja  y 
espiga,  cuando  la  primera  sólo  tiene  un  espal- 
dón, el  de  la  parte  interior,  estando  abierta  por 
el  opuesto. 

La  espiga  se  traza  y  ejecuta  del  modo  ordina- 
rio, pero  la  escopleadura  de  la  horquilla  se  abre- 
via dando  dos  cortes  longitudinales  para  formar 
las  quíjeras,  y  se  ejecuta  el  espaldón,  liaciendo 
saltar  la  madera  con  un  corte  tiiagonal. 

Ensambladura  de  barbilla.  -  La  unión  de  dos 
maderos,  en  que  la  punta  escaseada  del  uno,  en 
la  forma  llamada  barlúlla,  entra  en  la  escoplea- 
dura  abierta  en  el  otro  para  recibirlo. 

Ensambladura  de  caja  y  espiga.  -  La  que  se 
efectúa  introduciendo  en  una  escopleadura  abier- 


Fig.  1 

ta  en  un  madero  la  espiga  labrada  en  el  extremo 
de  otro. 

Es  la  espiga  un  saliente  que  se  deja  en  la 
punta  de  una  pieza  al  hilo  de  la  m.adera  (figu- 
ra 1),  y  la  caja  una  abertura  de  iguales  dinjen- 
siones,  hecha  en  la  pieza  que  debe  recibir  la 
ensambladura,  y  donde  entra  y  ajusta  la  espiga 
que  aveces  se  alianza  más  atravesándola  con  una 
clavija  de  madera.  Las  partes  «6  y  cd^  quitadas 
para  formar  la  espiga,  se  llaman  las  quijeras, 


Fík.  2 

y  constituyen  las  superficies  de  la  junta,  apo- 
yándose en  las  A  B,  que  son  los  espaldones  de 
la  caja.  V.   Escoplear. 

Esta  ens.imbladura  es  la  más  u.^sada  para  la 
unión  de  dos  piezas  que  se  encuentran  á  escua- 
dra. En  los  casos  en  que  la  pieza  esté  cargada 
de  peso  que  tiemla  á  hacerla  saltar  por  su  grueso, 
debe  reforzársela,  dejándole  un  prisma  triangu- 
lar en  uno  de  los  ángulos  diedros  de  su  arran- 
que, como  muestra  en  A  la  Jig.   2,   ó  matando 


Fig.  3 

dicho  ángulo  recto  con  un  plano  inclinado  como 
en  B,  fácil  de  ejecutar,  pero  que  debilita  mucho 
la  pieza;  también  se  ha  empleado   un  lefuerzo 


cuadrangular  (fig.  3)  de  más  difícil  ejecución 
que  los  anteriores. 

Cuando  el  encuentro  de  las  piezas  es  en  ángu- 
lo agudo,  se  corta  el  extremo  de  la  espiga,  para 
no  tener  que  labrar  una  esquina  aguda  en  el 
fondo  de  la  caja  y  facilitar  el  ajuste,  quedando, 
como  deja  ver  la  fi¡/.    4,  sustituido  el  ángulo 
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agudo  de  la  punta  de  la  espiga  por  \nio  recto  y 
y  otro  obtuso. 

Puede  suceder  que  los  maderos  que.se  encuen- 
tran no  tengan  sus  caras  de  unión  en  planos 
continuos  ni  paralelos;  en  tal  caso,  si  el  encuen- 
tro es  en  ángulo  recto,   pueden  hacerse  las  en- 
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Fig.  5 


Fig.  6 


sanibjadiuas  marcadas  A  y  Eei\\a.fig.  5,  y  si 
es  oblicuo,  como  demuestra  \afig.  6. 

Ensambladura  de  caja  y  espiga  de  inglete.  - 
Unión  de  dos  piezas  de  madera,  una  vertical 
y  otra  oblicua,  en  que  la  espiga  es  triangular, 
está  cortada  rectamente  y  tiene  por  espesor  el 
tercio  de  la  madera. 

La/íV;.  7  representa  esta  misma  ensandiladu- 


Fig.  7 

ra  en -el  caso  de  tener  barbilla;  la  pieza  A  está 
ensamblada  y  la  5  separada,  para  dejar  ver 
mejor  la  forma  de  la  espiga  y  de  la  caja  en  la 
pieza  inclinada. 

Estas  ensambladuras  encuentran  empleo  casi 
exclu.sivamentc  en  los  entramados. 

Ensambladura  de  cepo.  -  La  sujeción  de  made- 
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ros  por  medio  de  cepos.  No  se  conoce  nsualmen- 
te  .sino  con  tal  nombre.  V.  Cepos. 

Ensambladura  de  cala  de  milano.  -  Unión  de 
dos  maderos  que  han  de  operar  en  dirección 
opuesta,  y  que  tienden,  por  consiguiente,  á  se- 
[laiarse.  La  espiga  de  la  forma  llamada  cola  de 


milano  es  más  ancha  por  su  extremo  que  por 
su  raíz,  y  la  caja  de  forma  igual  estrecha  hacia 
el  plano  de  junta. 

Puede  la  ensambladura  servir  para  unir  dos 
[liezas  á  escuadra  (fig.  8)  ó  para  empalmar  dos, 
a  continuación  una  de  otra  (fig.  9). 

Ensambladura  de  corte  falso.  -  La  de  hebra  en 
el  ca.so  de  anchura  desigual  de  las  piezas,  por  lo 
que  la  junta,  bisectriz  del  ángulo  interior,  no 
confluye  con  el  ángulo  exterior  del  marcoque.se 
ensambla. 


Fig,  9 

Ensambladura  de  cuadrado:  Ensambladura 
cuadrada. 

Ensambladura  de  cuarto  de  madera.  -  La  que 
sirve  para  enlazar  dos  piezas  cuyas  extremidades 
tienen  que  entrar  por  lados  opuestos  de  una 
misma  muesca  en  una  tercera  pieza.  La  muesca 
tendrá  que  tener  la  mitad  del  grueso  de  la  ma- 
dera, y  cada  una  de  las  espigas  el  cuarto. 

Ensambladura,  de  diente.  -  La  unión  de  dos 
maderos,  en  cuyos  cxtiemos  Se  hacen  muescas 
que  figuran  salientes  y  huecos  r]ue  cogen  la  mi- 
tad de  su  grueso,  á  fin  de  que  los  dientes  del 
uno  encajen  en  los  vacíos  del  otro.  Usado  par- 
ticularmente en  empalmes. 

Ensambladura  de  doble  almohadón.  -La  aná- 
loga á  la  de  almohadón,  sino  que  tiene  dobles 
espigas  y  nmescas  por  ser  la  madera  gruesa,  con 
lo  que  se  con.'.igue  darle  mayor  resistencia. 

Ensiimbladura  de  doble  inglete.  -  Es  igual  á  la 
de  inglete,  sino  aplicada  al  caso  en  que  una  de 
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Fig.  10 

las  piezas  que  se  han  de  ensamblar  tenga  mol- 
duras por  los  dos  bordes  de  una  de  sus  caras.  Lo 
representa  la  pieza  central  de  la  fig.  12,  y  .se 
emplea  convenientemente  para  ensamblar  los 
peinazos  con  los  largueros  en  las  hojas  de  puer- 
tas de  tableros  y  vidrieras. 

Ensambladura  de  grano  de  cebada.  -  La  nnií'm 
de  dos  piezas  de  madera  en  que  una  está  labraila 
en  ángulo  agudo  saliente  y  la  otra  cu  ángulo 
entrante  (fig.  10).  Usa.se  esta  en.sambladnra  en 
la  junta  de  unión  de  los  fondos  con  los  delan- 
teros en  los  pesebres  de  las  cuadras. 

Ensambladura,  de  horquilla.  —  Aquella  en  que 
la  espiga  reemplaza  á  la  caja  y  recíprocamente, 


Fig.  11 

las  quijeras  de  la  espiga  están  transformadas  en 
macizos  que  dejan  un  hueco,  á  modo  de  horqui- 
lla ( B,  fig.  \\ ),  y  en  la  otra  pieza  un  macizo  A 
sustituye  al  hueco  de  la  caja.  A  veces,  como  se 
ve  en  C,  se  agrega  á  esta  ensamhladura  otra  que 
se  fija  á  la  primera  con  un  pasador. 

Ensambladura  de  inglete.  -  La  unión  de  dos 
piezas  de  madera  que  forman  ángulo  recto,  cuan- 
do se  ocultan  sus  extremos  y  aparece  el  corte  al 
exterior  oblicuo:  puede  ser  de  caja  y  espiga  ó  de 
almohadón. 

En  Xa  fig.  12  se  representan  tres  ensambladu- 
ras de  inglete:  la  alta,  de  caja  y  espiga;  la  baja, 
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que  imiestni  tónioiiiuila  el  corte  cuando  son  lus 
piezas  <li;  distinto  grueso;  y  '*  intermedia,  (jiie 
es  la  ijue  se  ll.inia  de  (lohte  iiif)/ele,  eni|ilca<la  en 
los  easiis  en  (pie  la  pieza  tiene  uioUhua.s  por  sus 
dos  liordes. 

Emplean  los  ebanistas  para  inglctar  y  dar  ú 


Fig.  12 

los  cortes  á  inj;l't>'  una  caja  iihn-rte  (fij.  }^),  en 
forma  de  cimul,  (^n  la  cpie  colocan  las  inezas  y 
con  la  cjue  ¡íuían  la  sierra  por  medio  de  unos 
cortes  o  hendiduras  ijue  tiene  en  sns  costados, 
dispuestos  sefíún  los  distintos  ángulos  ciuo  son 
mis  usuales  en  la  práctica. 

Jínsamhladura  de  lazo.  -  La  de  cola  de  '¡lílano 
en  el  caso  en  ipio  las  piezas  que  hayan  de  en- 
samldarse  no  lornien  ángulo  recto  y  tengan  c|uc 
resistir  en  dirección  opuesta.  Consisto  la  modi- 
difieaeión  eu  cortar  las  caras  laterales  de  las 
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espigas  en  direcciones  olilicuas,  do  modo  que 
sean  convergentes,  y  las  caras  de  paramento  re- 
sulten las  de  un  lado  mayor  que  las  del  otro.  Se 
cortan,  por  lo  regular,  varias  espigas,  nnas  á 
continuación  do  otras,  eu  toda  la  anchura  ilc 
las  piezas,  í'ornianilo  sus  intervalos  otros  tantos 
huecos  en  que  vienen  á  encajar  las  espigas  de  la 
otra  pieza,  que  recibo  eu  sus  ranuras  las  de  la 
primera.  Kesiüta  que  cada  una  de  las  piezas  ha 
de  tener  tantas  espigas  como  muescas  la  otra, 
y  á  la  inversa,  y  que  la  espiga  ó  muesca  que  se 
encuentra  resiiectivaniente  eu  el  ángulo  ó  borde 
de  ellas  sólo  tiene  >in  plano  de  junta. 

Cnanilo  las  piezas  que  se  han  ile  ensamblar 
tienen  gruesos  distintos,  la  profundidad  y  an- 
eluu'a  de  las  espigas  de  una  de  ellas  delierau  ser 
proporcionadas  al  grueso  y  ancho  de  las  otia.s. 
Por  esta  razón  se  debe  tener  cuidado  en  tomary 
fijar  con  el  grandl  sobre  cada  una  de  sus  caras 
el  grueso  de  la  ])ieza  antes  de  trazar  los  lazos, 
precaución  conveniente  para  no  exponerse  á 
ahondar  las  muescas  más  de  lo  quesea  necesario. 
Ensambladura  de  lazo  perdido.  -  La  de  lazo, 
que  acabamos  de  describir,  cuando 
no  aparecen  en  los  paramentos  las 
cabezas  do  las  espigas  por  ser  éstas 
más  cortas  qiie  el  grueso  de  la  otra 
pieza  en  un  tercio  ó  un  quinto,  cuyo 
exceso  do  grueso  queda  como  espal- 
dón, y  se  corta  a  inglete.  De  este 
modo,  las  |)iezas  aparecen  jKjr  lo  ex- 
terior ensamblaiUs  á  hebra,  y  tienen 
la  tuerza  de  unión  que  les  da  la  en- 
samldadura  de  lazo. 

Ensamblariara  de  lengüeta.  —  Sis- 
tema de  acoplannento  ó  de  unión  de 
piezas  de  madera  por  sus  cantos.  En  Kig.  M 
la  una  se  practica  una  ranura,  y  en 
la  otra  una  lengüeta  ó  espiga  alargada  ([ue  en- 
caja en  ella,  como  muestra  la  letra  lí  de  la 
fig.  14  que  reiircsenta  eu  A  una  junta  plana  al 
tope;  los  En'oakool.^dos  (Véase)  son  ensandila- 
duras  de  este  género.  Algunas  veces  se  abre  la 
ranura  en  los  cantos  de  las  dos  piezas  que  se 
aco[»lan,  y  se  aloja  en  el  hui'co  que  dejan  íin 
trozo  de  madera  é»  listón  de  igual  Ibrma,  á  que 
se  dicQ  falsa  lengiieía  si  ocupa  toda  la  extensión 
de  la  junta,  ó  llave,  si  es  pequeño  y  situado  á 
intervalos. 

El  grueso  de  la  lengüeta  debe  ser  igual  al  an- 
cho de  la  ranura,  y  no  exceder  del  tercio  del 
grueso  de  la  tabla;  la  profundidad  debe  ser  igual 
al  ancho,  ó  sea  tener  sección  cuadrada,  y  el  an- 
cho de  la  lengüeta  se  hará  algo  menor  que  la 
profundiilail  de  la  ranura,  para  que  los  planos 
de  junta  enrasen  perfectamente,  lo  que  no  suce- 
dería si  la  lengüeta  tocase  eu  el  fondo  de  aquélla. 
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Esta  eiisainldailnra  es  muy  usada  en  los  enta- 
rimados y  fondos  de  armarios,  cómoda»  y  otros 
niueliles;  no  se  clavetea,  estaijuilla,  ni  encola 
por  lo  regular.  |>ues  en  unos  casos  las  tabla.s  van 
sujetas  con  bastidores  y  en  otros  clavadas  sobre 
ri->treles;  sin  embargo,  en  los  casos  en  que  se  la 
emplee  en  otra  clase  de  obras,  pncdc  cneolarsc 
jiara  evitar  que  los  planos  de  junta  .se  separen  al 
encogeise  la  madera. 

Ensainhliidura  de  llave.  -  Sistema  de  acojila- 
miento  ó  unión  de  tablas  por  sus  cautos,  i|Uc 
consiste  en  practicar  en  los  lomos  de  ellas  y  de 
trecho  en  trecho  nnas  cajas,  en  las  qno  luego  so 
iniroduren  unas  espiga»  de  madera  fuerte,  do 
igual  grueso  y  ancho  que  el  fondo  y  ancho  de  las 
mortajas,  y  un  poco  nuis  cortas  que  ellas,  con  el 
objeto  de  (jue  la  adherencia  de  los  cantos  de  las 
tablas  .sea  completa.  Por  lo  regular  las  llaves  se 
ponen  encoladas. 

Ensambladura  de  media  madera.  —  La  unión 
de  dos  piezas  de  madera  queso  cortan  ó  cruzan 


Fig.  15 

norm.al  ú  oblii-uamenfe,  que  se  hace  quitando  á 
cada  una  de  las  |>iezas  en  el  sitio  en  que  se  han 
de  ensamblar  la  nntad  de  su  grueso,  con  lo 
que  quedan  enrasados  sus  paramentos  ( figxí- 
ra  15). 

Ensambladura  de  mortaja  y  esjnga:  En.sam- 
ni.ADUHA  DE  CAJA  Y  ESPICA. 

Ensambladura  de  nuez.  -Sistema  de  acopla- 
miento de  dos  piezas  de  madera  ó  tablas  por 
sus  cantos,  cuando  presenta  una  un  rebajo  cón- 
cavo y  la  otra  nna  supcriicic  convexa  para  ajus- 
tar  en  él  (jig.  lü). 
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Eiisambhtdura  de  rintiira  y  lengüeta:    En- 

SAMBLAIlUIiA  DE    LENIJÜKl'A. 

Ensambladura  de  rayo. -La  unión  de  dos 
piezas  de  madera  por  .sus  extremos  por  medio 
de  cortes  rectos  ú  oblicuos  que  se  ciu'ajan  unos 
en  otros  y  una  llave  que  la  afianza.  Como  es 
verdaderairieute  un  empahnr,  lo  dejamos  defini- 
do en  su  correspondiente  artículo,  Kmi'ALMkdk 
KA  YO  ^  Véase). 

ENSAMBLAJE:  rn.   ENSAMI!LADri;A. 

-Ensamblaje:  prov.  Nav.  Pieza  de  madera 
de  hilo,  de  una  ú  otra  longitud,  y  con  una  es- 
cuadría de  doce  centímetros  de  tabla  por  cinco 
decanto. 

ENSAMBLAR  (del  fr.  asscmller,  juntar):  ,i. 
Unir,  juntar  las  piezas  de  madera  ¡lara  la  forma- 
ción de  nna  obra. 

...  sin  que  sea  menester  ensamblar  una  ta- 
bla eu  otra. 

OVALLE. 

ENSAMBLE:  m.   EsSAMBEADUKA. 
ENSANCHA:  f.  ENSANCHE,  dilatación,  extcn- 

...  todo  lo  cual  se  terraplenó  y  levantó  con 
sus  F,N.SANXHAS,  por  industria  de  los  holan- 
deses. 

B.  L.  DE  Argensola. 

...  y  hemos  hecho  una  EN.s.\NCHA  á  su 
cuartel. 

QüEVEPO. 

-  Dak  ENSANCHAS:  fr.  fig.  Dar  un  negocio 
treguas,  ó  tener  medios  para  ajustarse  ó  compo- 
ner.se. 

...  eu  quien  se  ve  muchas  veces  que  la  emu- 
lación de  que  sus  mujeres  siendo  polires  no 
tienen  iguales  galas,  joyas  y  estrados  que  las 
ricas.  d«ií  .algunas  en.sanchas  á  sus  obligíi- 
ciones. 

Fernández  Navaiíkete. 
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-Dar  ensanchas:  lig.  y  fam.  Dar  demasia- 
da licencia  ó  libertad  paia  algunas  acciones. 

...  yo  por  entretenerme, 
Di  ensanchas  á  su  capricho, 
Olreinndíile  informarme, 
Y  abonándole  testigos, 
-Mejorar  con  él  ijiis  bodas. 

Til;su  DE   MoLtNA. 

ENSANCHADOR,  RA:  adj.  Que  cnsaiiclia 

...  KNSANCHAiion  del  romano  imperio,  fun- 
dador y  conservador  de  la  eterna  ¡laz. 

Pedro  Miuía. 

-  Ensanchador:  m.  Instrumento  que  usan 
los  guanteros  para  ensanchar  los  guantes. 

ENSANCKAMIENTO:  III.  EN.SANCHE,  culata- 
ción,  extensión. 

...y  esta  suavidad  y  k.n".sancham:ento inte- 
rior se  ve  en  el  que  le  queda. 

Santa  Teresa. 

...  estuviera  la  cristiandad  restituídaeuaque- 
11a  grandeza  y  ensanchamiknto,  <inc  en  bs 
tiempos  de  algunoseniperatlores  estuvo, 
Pedro  Mejía. 

ENSANCHAR:  a.  Extender,  dilatar,  aumentar 
la  anchura  de  nna  co.sa. 

...  entonces  la  ensanchaRO:;  y  adornaron  do 
edilicios  nuevos  y  grandes,  etc. 

Mariana. 

Habían  derribado  (los  enemigos)  parte  de  la 
calzada  para  ensanchar  aquel  foso,  etc. 

SoLÍs 

-  Anda  dentro 
Y  ensánchamk  vara  y  tercia 
La  costura  liel  brial 
Que  me  viene  un  poco  estrecha. 

Kamón  de  i.a  Cruz. 

-  Ensancharse:  r.  fig.  Desvaneccr.se,  afectar 
gravedad  y  señorío  ;  hacerse  de  rogar.  Usase 
también  c.  n. 

Esto  te  digo,  aunquesé 
Que  toda  mujer  querida 
Cuando  lo  cnlientieSEKX.SANcHA, 
Se  ahueca  y  se  repantiga. 

Rivera. 

-  Poripie  la  ruego  SE  ensancha. 
¡Qué  bien  decía  un  amigo, 
(¿ueelque  fiuisiere  vencer 
Cualquiergorrona  al  llegar, 
Xo  la  procure  rogar 
Si  la  puede  acometer! 

ROJA.S. 

ENSANCHE:  ni.  Dilatación,  extensión. 

...(los  bulbos)son  ENS,5NcnES  del  tallo  con 
raicillas  iníeriores. 

Olivan. 

-  EN.SANcnE:  Parte  de  tela  que  se  remete  en 
la  costura  del  vestido  para  poderlo  ensanchar 
cuando  lo  necesite. 

-  Ensanche:  il/í!!.  Lo  mismo  que  anchnrón 
ó  labor  de  graiubs  dimen.siones  en  lo  interior  de 
nna  mina,  destinado  generalmente  á  depósito  do 
minerales  ó  materiales. 

...  y  si,  porel  contrario,  lapotencia  aumenta 
res]iectivanieiite  para  volver  á  rlisminuir  des- 
pués, entonces  tenemos  un  anchnrón  ó  ENsaN- 

CHK. 

Ezquerka  del  Hayo. 
ENSANDECER:  u.   Volver.se  sandio;  cnloqne- 


EnsanDECEN  á  las  vegadas  bornes,  é  pierden 
el  seso,  éel  verdadero  entendimiento. 

Partidas. 

ENSANGOSTAR:  a.  ANGOSTAR.  U.  t.  C.  r. 

Los  caminos  que  entran  á  la  ciuiiad.  y  que 
van  á  otras  tierras,  finquen  bien  abiertos...  é  los 
herederos  de  la  una  parte  é  de  la  otra  no  sean 
osados  de  los  ensangostar. 

Fuero  Real. 

Llévame  á  ese  lugar  donde  el  arroyo  se  en- 
sangosta. 

Lazarillo  de  Tormes. 

ENSANGOSTIDO,  DAiadj.  aut.    AngCSTIADO. 

ENSANGRENTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  ensangrentar. 
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ENSANGRENTAR  :  a.  Manchar  ó  teñir  con 
sangre. 

...:  ni  temblaba  aunque  mil  veces 
Contra  mi  pecho  viese  ya  enristrada 
La  lanza  del  Tarif  ensangrentada. 

MoKATÍN. 

-  ¿Qué  buscas  tan  azorado? 
¿Ese  lienzo ENSANí^KENTAnn? 

-  Si  ésta  lo  sabe,  me  piei-do. 

-  jQué  has  escrito  en  él?  -  No  va 
Esto  dirigido  á  tí, 

Es  para  el  rey. 

Hartzenbusch. 

-Ensangrentarse:  r.  Eucendcise,  irritar.se 
demasiadamente  en  una  disputa  ó  contienda, 
ofendiéndose  unos  á  otros. 

Un  pueblo  seductor,  do  el  egoísmo, 
El  sórdido  interé.s,  las  artes  viles. 
Ensangrentado  el  odio,  el  ocio  muelle, 
La  torpe  languidez  en  blando  lecho, 
La  irreligión  y  el  desenlVeuo  anidan. 

Reinoso. 

-  Ensangrentarse  con,  ó  contra,  uno: 
fr.  fig.  Encruelecerse  con  él ;  querer  ocasionarle 
un  grave  díiño. 

ENSANGUSTIAR:  a.  ant.  ANGUSTIAR.  Usába- 
se t.  c.  r. 

...  y  así  mucho  ensangustiada,  con  muchos 
y  varios  pensamientos  atribulada...  siempre 
vivió  con  llaga  de  pensamiento. 

Pedro  López  de  Átala. 

ENSANIARSE:  r.  ant.  Ensañariíe. 

ENSAÑADO,  DA:  adj,  ant.  Valeroso. 

ENSAÑAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
sañarse. 

...  el  Juez  declaró  que  había  alevosía  y  en- 
sañamiento, etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Ensañamiento  :  icSfísZ.  Entre  las  circuns- 
tancias accidentales  do  los  delitos  que  agravan 
la  responsabilidad  criminal,  se  encuentra  la  de 
ensañamiento,  que  consiste  en  aumentar  delibe- 
radamente el  mal  del  delito  causando  otros  ma- 
les innecesarios  para  su  ejecución.  Conviene  fijar- 
se en  las  palabras  que  la  ley  emplea  para  defi- 
nirlo, y  que  son  las  que  acabamos  de  transcribir 
para  apreciar  debidamente  cu.ándo  existe  en  un 
delito  la  citada  circunstancia,  ya  que  por  la 
acepción  que  en  el  lenguaje  usual  tiene  la  pala- 
bra ensañaviiento  es  fácil  creer  que  existe  siem- 
pre que  el  criminal  ha  obrado  con  verdadero 
furor  ó  producido  muchos  males,  por  lo  cual 
conviene  fijarse  en  los  dos  requisitos  esenciales 
que  el  Código  establece,  y  que  son:  la  entera 
voluntad  y  perfecta  conciencia  de  queel  aumento 
de  mal  .se  produce,  como  indica  la  palabra  deli- 
beradamente, y  que  los  males  causados  sean  in- 
necesarios para  la  realización  del  hecho  criminal, 
debiendo  concurrir  ambos  requisitos.  Es  el  ensa- 
ñamiento, como  hemos  dicho,  una  circunstancia 
agravante  genérica  que  produce  por  tanto  la  ele- 
vación de  la  pena  en  el  grado  correspondiente 
en  la  generalidad  de  los  delitos;  pero  cuando  se 
trata  de  la  muerte  violenta  causada  á  una  per- 
sona, deja  de  ser  circunstancia  agravante  del 
delito  de  homicidio  para  convertirse  en  consti- 
tutiva de  otro  delito  especial,  que  es  el  asesi- 
nato. En  este  caso,  exige  además  el  Código  que 
el  aumento  deliberado  del  mal  sea  inhumano. 

Citaremos  dos  casos  resueltos  por  la  jurispru- 
dencia, como  ejemplo  y  exidicación  de  la  teoría 
expuesta.  Al  oponerse  un  sujeto  septuagenario 
á  que  una  turba  sedicio.sa  y  amotinada  contra 
unos  guardas  penetrase  en  el  local  en  que  éstos 
se  hallaban  ocultos,  leoausaron  al  anciano  quin- 
ce lesiones,  dos  de  ellas  mortalespor  necesidad, 
y  las  demás  por  hemorragia,  falleciendo  en  el 
acto.  La  Audiencia  de  Granada  calificó  el  hecho 
de  homicidio,  pero  el  acusador  privado  interpuso 
recurso  de  casación,  por  no  haber  apreciado  el 
tribunal  sentenciador  las  circunstancias  de  ale- 
vosía y  ensafi.amicnto,  por  cuya  concurrencia 
debió  oalilicaise  el  hecho  de  a.sesinato.  El  Tri- 
bunal Supremo  decidió  que  había  existido  alevo- 
sía (véase  esta  palabra),  pero  no  estimó  que 
hubiera  mediado  ensañamiento,  fundándose  en 
que,  no  obstante  haberse  inferido  al  agraviado 
(luince  lesiones,  mortales  por  necesidad  dos  do 
estas,  y  las  demás  por  hemorragia,  no  .se  infiero 
que  hubiese  habido  deliberado  intento  de  ator- 


mentarle para  hacerle  sentir  la  muerte,  sino  que, 
por  el  contrario,  las  mismaslesiones  demostraban 
el  propósito  de  matar  tan  sólo  sin  causar  otros 
males;  pues  aunque  parece  innecesario  piaraaquel 
criminal  objeto  el  mayor  número  de  las  puñala- 
das, no  así  que  haya  habido  voluntad  pierfecta 
y  deliberación  de  atormentar  al  ofendido,  de- 
biendo atribuiíse  esa  exuberancia  de  males  al 
tumulto  y  prontitud  en  vengarse  de  quien  les 
privaba  de  saciar  su  ira  contra  los  guardas,  y 
por  lo  tanto  no  podía  afirmarse  que  hubiera  ha- 
bido ensañamiento. 

El  otro  caso  es  el  siguiente:  tres  sujetos  que 
habían  tenido  reyertas  con  otros  dos,  los  sor- 
prenden en  el  campo  al  día  siguiente,  y  arroján- 
dose .sobre  ellos  con  las  navajas  abiertas,  en  el 
acto  en  que  habían  echado  á  correr,  causaron  á 
uno  de  ellos  una  herida  mortal  en  el  vientre  y 
ocho  de  más  ó  menos  gravedad  al  otro,  de  cuyas 
resultas  fallecieron  á  las  pocas  horas.  En  este 
caso  apreció  también  el  Tiibunal  Supremo  que 
no  existía  el  ensañamiento,  no  solamente  porque 
no  constaba  cuántas  ni  cuáles  fuesen  las  lesiones 
que  cada  procesado  produjo,  ni  quién  de  ellos 
causó  las  mortales  por  necesidad,  sino  que  tam- 
bién pomo  encontrarse  dato  alguno  que  justifi- 
case haber  obrado  aumentando  inhumanamente 
el  dolor  del  ofendido,  prolongando  su  duración 
de  un  modo  cruel. 

ENSAÑAR  (de  en  y  saña):  a.  Liitar,  en- 
furecer. 

...  y  te  pusiste  á  provocar  y  ensañar  una 
fiera,  estando  dentro  de  su  misma  jaula. 

Fr.  Luis  de  Granada.  • 

—  Ensañarse:  r.  Deleitarse  en  causar  ala  víc- 
tima del  crimen,  ó  al  enemigo  j'a  rendido,  el 
mayor  daño  y  dolor  posibles,  prolongando  su 
agonía. 

jPor  qué  permites  que  yo  esté  triste  y  aba- 
tido, cuando  mis  enemigos  se  ensañan  y  es- 
fuerzan más  y  más  en  abatirme  y  afligirme? 
Jovellanos. 

ensarmentar:  a  sarmentar. 

Mejor  se  me  entiende  á  mí  (dijo  Sancho)  de 
arar  y  civrr,  poilar  y  ENSARMENTAR  las  viñas, 
que  (ie  dar  leyes,  etc. 

Cervantes. 

ENSARNECER:  n.  Llenarse  de  sarna. 

...  ca  el  estar  que  están  cerca  unos  de  otros, 
les  face  oler  mal  los  fuelgos,  é  los  face  ensar- 
necer. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

ENSARTAR  {dfí  en  y  sarta):  a.  Pasar  por  un 
hilo,  cuerda,  alambre,  etc.,  varias  cosas;  como 
perlas,  cuentas,  anillos,  etc. 

...  sirviéndole  de  rosario  unas  agallas  gran- 
des de  un  alcoruocjue  que  ensartó  de  que  hizo 
un  diez. 

CeRVANTE!3. 

Este  moño  pecador 
Su  papel  nn  tiempo  hizo, 
Y  de  rizado  y  postizo 
Fué  mártir  y  confesor. 
No  es  de  aljófar  lo  ensartado; 
Liendres  son  con  que  me  alegro, 
Que  desde  lejos  mirado. 
Parece  un  penacho  negro 
De  blancas  moscas  nevado. 

Caldurí'iN. 

-  Ensartar:  fig.  Decir  muchas  cos.as  sin  or- 
den ni  conexión. 

-¡Las  necedades  que  ensarta 
Uno  que  está  enamorado! 

Roja.s. 

-Pero  ^no  ves 
Cuánto  disparate  ensarta 
Este  menguado? 

L.  F.  DE  Mokatín. 

ENSAY:  m.  En  las  casas  de  moneda,  ensaye. 

...  en  las  cuales  hizo  labrar  moneda  mucho 
más  baja,  que  la  del  ENSAY  que  vuestra  seño- 
ría mando  hacer. 
Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

ENSAYADOR:  iii.  El  (|ue  ensaya. 

-Ensayador:  El  que  tiene  por  oficio  ensayar 
los  metales  preciosos. 


Ordenamos  y  mandamos,  que  el  nuestro 
ensayador  tome  el  plomo  menos  argentoso 
que  hallare  para  hacer  los  ensayes. 

Nueva  Recopilación. 

...  Cab.allcro...  trató  (nuestras  monedas) 
como  docimástico  y  í^nsayador.  etc. 

Jovellanos. 

ENSAYALAR:  a.  ant.  Cubrir  con  tapeten  otra 
cosa  un  mueble. 

...  y  á  cabo  de  tres  ó  cuatro  años,  tiene  una 
muía  de  precio,  una  guarnición  dorada,  arcas 
ENSAYALADAS,  cama  de  campo,  etc. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Ens.iyalarse:    r.   Vestirse  ó  cubrirse   de 

sayal. 

ENSAYAMIENTO:  m.  ant.  Ensayo. 

ENSAYAR  (de  ensayo):  a.  Probar,  reconocer 
una  cosa  antes  de  usar  de  ella, 

...  se  pasó  la  noche  ensayando  el  manu- 
brio, etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Ensayar:  Amaestrar,  adiestrar. 

...  conforme  al  detenimiento  qne  tuvo  Sci- 
pión  en  el  camino  ensayando  é  imponiendo 
sus  soldados,  para  que  no  le  sucediese  lo 
mismo. 

Bernardo  Aldrete. 

...  era  de  ver  cómo  ensayaba  una  mucha- 
cha en  el  taparse,  enseñándola  lo  primero  cuá- 
les cosas  había  de  descubrir  de  su  cara. 

QUEVEDO. 

-  Ensay'ar:  Hacer  prueba  ó  examen  de  una 
función  antes  de  ejecutarla  en  pvíblico. 

-Pierde  el  seso 
Por  cosas  de  poesía,  y  esta  tarde 
Conmigo  sola  en  el  jardín  pretende 
Ensayar  el  papel,  vestida  de  hombre. 
Tirso  de  Molina. 

...  si  no  ENSAYAMOS  bien  esta  contrad.TUza, 
nos  hemos  de  perder  en  ella. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Ensayar:  Probar  la  calidad  do  los  minera- 
les ó  la  ley  de  los  metales  precioso.s. 

...  la  cual  finalmente  se  ensaya  y  prueba 
por  los  ensayadores  y  maestros,  que  tiene  el 
rey  puestos;  para  dar  su  ley  á  cada  pieza. 
P.  ,losÉ  DE  Agosta. 

...  el  cigarrero  la  mira  y  la  pesa  (la  moneda), 
la  prueba,  la  ensaya  y  rasguña,  etc. 

Mesonero  Komano.s. 

-  Ensayar:  ant.  Litentar,  procurar. 
-Ensayarse:    r.  Probar,  ó  hacer,  una  cosa 

para  ejecutarla   después  más    perfectamente  ó 
para  no  extrañarla. 

...  en  vistiéndome  comencé   á  ensayarme 
en  el  nuevo  oficio  delante  de  Timbrio,  etc. 
Cervantes. 

Ejercitad  la  virtud  con  los  que  tenéis  más 
cerca  y  más  á  la  mano,  y  ENSAYAOS  en  vuestra 
casa  para  saber  conversar  fuera  de  ella. 
Mtro.  Juan  de  Avila. 

ENSAYE:  m.  Prueba,  ex.amen,  reconocimiento 
de  la  calidad  y  bondad  de  las  cosas,  Dícese  con 
especialidad  de  los  metales;  y  aunque  también 
.se  aplica  á  otras  co.sas,  lo  más  común,  hablando 
de  ellas,  es  decir  ensayo,  y  no  ensaye. 

...  y  así  hecho  el  dicho  ENSAYE,  que  el  dicho 
nuestro  tesorero  de  la  nuestra  casa  lo  reciba 
fielmente. 

Nueva  Recopilación. 

Llegó  al  emperador  delante  de  todos,  á  le 
suplicar,  le  diese  licencia  para  entraren  aque- 
llas luchas  ó  ENSAYES. 

Pedro  Mejia. 

-  Ensaye  (Renta  de):  Hac.  ]»ibl.  El  oficio 
de  los  ensayadores  de  oro  y  plata  en  las  provin- 
cias de  America  fué  objeto  ilc  monopolio  de 
nuestra  Hacienda,  qne  puso  á  sueldo  á  mpiellos 
funcionarios  é  incorporó  á  las  rentas  públicas 
los  derechos  que  cobraban. 


406 


ENSA 


ENSAYO  (de)  lat.  eriíijlum,  ppso):  m.  Examen, 
reconoL- i  miento,  |inieba. 

Este,  que  tiene  como  mes  de  mayo 
Florido  ingenio,  y  que  coniienza  ahora 
A  hacer  ile  sus  comedias  nuevo  ENSAYO, 
Oodinez  es. 

Ckuvantks. 

...;  los  actores  y  actrices  aprendieron   sus 
papeles  y  empezaron  los  knsayds. 

Mekoneüo  Romanos. 

-Ensayo:  Escrito,  generalmente  l>revc>,  sin 
el  aparato  ni  la  cxtenhiun  que  reijnicre  un  tra- 
tado completo  sobre  la  misma  materia, 

-  Ensayo:  Operación  por  la  cual  se  aveiigua 
el  metal  ú  metales  que  contiene  la  mena,  y  la 
proporción  on  qne  cada  uno  está  con  el  peso  de 
ella. 

-EX.SAYO:  Análisis  de  la  moneda  para  des- 
cubrir su  ley. 

-  Ensayo:  Quim. ,  Atincr.  y  Teni.  En  (luímica 
y  en  todas  la.s  aplicaciones  de  esta  ciencia  á  las 
Artes,  á  la  Industria  y  aun  á  otras  ciencia.s,  como 
la  Mineralogía,  es  muy  l'rccuente  el  ejecutar 
tanteos  ó  exámenes  rápidos  para  reconocer  la 
calidad,  riqueza  ó  condición  de  algunos  pro- 
ductos. Asi,  en  la  Metalurgia  se  practican  estos 
tanteos  ó  ensayos  para  reconocer  qué  metal  ó 
metales  tienen  un  mineral,  y  en  qné  proporción 
están,  y  también  para  averiguar  la  riqueza  en 
metal  útil  de  los  diferentes  productos  que  en  los 
distintosperiodosde  las  operaciones  metalúrgicas 
so  van  obteniemlo;  en  las  Artes  so  ejecutan  lo.s 
ensayos  para  reconocer  la  naturaleza  y  calidad 
de  muchas  aleaciones  metálicas,  como  de  oro  y 
cobre,  de  plata  y  cobre,  de  cobre  y  estaño,  etc. , 
que  componen  las  alliajas,  monedas,  objetos  ar- 
tísticos, etc.;  en  Mineralogía  se  practican  ensa- 
yos para  averiguar  de  un  modo  rájiido  la  natu- 
raleza de  un  mineral  y  olasiliearlo;  en  (jUiímiea, 
así  pura  como  aplicada,  se  cfictúan  ensayos  para 
reconocer  la  pureza  de  los  reactivos  6  de  los 
ingredientes  empicados,  y  también  como  opera- 
ciones preliminares  de  análisis,  cuando  se  trata 
de  averiguar  la  naturaleza  y  composición  de  una 
sustancia  cnal(iuicra. 

Los  eiKs.ayos  pueden  ser  por  vía  secc  ó  por  lúa 
húmeda.  En  el  primer  caso  se  aplica  la  acción 
del  fuego  para  apreciar  la  fusibilidad,  infusibi- 
lidad, volatilización,  inalterabilidad,  descompo- 
sición parcial  ó  total  de  la  sustancia  ensayada. 
Se  hace  u.so  en  estos  ensayos  de  diferentes  focos 
calorílicos,  generalmente  de  llamas  de  alcohol 
ó  de  gas,  distinguiéndose  en  estas  llamas  los 
efectos  de  reducción  ú  oxidación  según  la  legii'iu 
de  la  llama  que  se  haga  obrar.  Es  muy  fre- 
cuente para  efectuar  estas  pruebas  emplear  el 
in.strumento  denominado  soplete  (V.  esta  voz)  y 
algunos  reactivos  especiales,  llamados  reacliros 
para  la  vía  seca,  cuya  acción  sobre  las  sustancias 
que  se  ensayan  da  muchos  caracteres  que  sirven 
para  reconocerlas.   V.  Análisis  pirocni'istu'u. 

En  los  ensayos  por  la  vía  húmeda  se  observa 
la  acción  de  los  disolventes  neutros  (agua,  al- 
cohol, etc.,  etc.),  de  los  ácidos,  de  los  álcalis,  y 
de  ciertas  soluciones  salinas,  sobre  los  cuerpos 
que  se  ensayan.  A.sí  se  aprecia  la  solubilidad  ó 
insolubilidad  en  los  distintos  vehículos,  si  hay 
ó  no  efervescencias  al  contacto  de  los  ácidos,  etc. , 
y  se  obtienen  disoluciones  coloreadas  ó  no,  que 
dan  diversas  reacciones  con  los  reactivos  genera- 
les y  particulares. 

Énsai:o  de  las  monedas  de  oro  y  plata.  -  Para 
ensayar  las  moned.as  de  oro  consiste  el  método 
en  frotar  en  la  piedra  de  toque,  de  jasjie  de  Li- 
dia, que  es  una  variedad  del  cuarzo  jaspe  negro 
y  compacto.  Cuanto  más  negra,  más  li.sa,  bru- 
ñida y  dura  es  la  piedra,  tanto  mejor  apareced 
trazo  qne  deja  el  metal  que  se  ensaya. 

La  ley  de  la  moneda  se  determina  por  el  color 
que  manifie.sta  el  trazo  en  la  piedra,  y  según 
el  carácter  que  ofrece  después  de  tratada  con  el 
agua  fuerte. 

Las  primeras  señales  que  deja  la  moneda  so- 
bre la  piedra  no  deben  servir  para  el  ensayo, 
porque  podría  ser  una  capa  gruesa  de  oro  sobre 
una  jdancha  de  otro  metal.  Es  necesario  hacer 
diferentes  rayas  ó  trazos  y  compararlos  con  una 
raya  que  proceda  de  una  moneda  legítima,  y  á 
la  cual  se  la  da  el  nombre  de  testigo. 

Se  hacen  sobre  la  piedra  tino  ó  varios  trazos 
de  cuatro  milímetros  de  largo  y  tres  de  ancho; 
después  se  moja  con  el  tapón  del  frasco  con  el 
líquido  ácido  cuya  composición  se  dirá,  el  cual 
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disnclvc  el  cobre,  y  se  examina  .su  efecto,  lim- 
piando después  ligí  lamente  la  piedra.  Si  el  to- 
i|ue  no  fuera  de  oro  se  disuelve  completament* 
y  no  qiK'da  nada  en  la  piedra. 

lJi>pnés  de  haber  hecho  el  toque,  si  el  trazo 
se  lia  ilisnelto,  se  pone  sobre  él  una  gota  de 
ácido  clorhídrico  (espíritu  de  sal)  ordinario,  y  si 
aparece  claramente  un  precipitado  blanco  so 
dirá  que  la  pasta  es  do  plata;  si  azul,  cobre; 
y  aunque  esto  no  es  muy  exacto,  desde  lue/ío 
puede  rechazarse  la  moneda,  porque  no  e.s  do 
oro. 

Cuanilo  la  moneda  es  buena  el  trazo  delic 
permanecer  int.icto,  es  decir,  se  disuelve  fiola- 
inentc  la  cantidad  de  plata  y  cobre  que  tiene  la 
aleación  de  la  moneda,  y  el  oro  queda  puro.  Si 
la  ley  de  la  moneda  fuese  menor  de  750  milési- 
mas, el  liquido  del  toijne  se  vuelve  verde,  la 
raya  desaparece,  y  .si  queda  alguna  señal  indica 
que  existe  en  la  moneda  mucho  cobre. 

Hay  que  observar  qne  la  temperatura  influye 
mnclio  en  el  to<)ue,  y  cuando  .se  opera  á  uu  calor 
de  10°,  el  agua  acida  no  ataca  una  pasta  con  ley 
menor  de  750,  y,  por  el  contrario,  cuando  la 
tcm¡)eratui"a  es  más  alta,  ataca  el  trazo  con  una 
ley  superior;  así,  pues,  siendo  la  ley  de  la  mo- 
neda de  900  milésimas,  el  agua  de  ensayar  pue- 
de usarse  á  una  temperatura  de  23°,  que  suele 
ser  en  nuestro  clima  la  del  ambiente  del  vera- 
no. Al  hacer  el  toque  se  tiene  á  la  vista  el  tes- 
tigo, deliiendo  hacerse  distintos  toques  y  com- 
parailos. 

El  toque  debe  ser,  como  se  ha  dicho,  un  trazo 
bien  lleno  é  igual,  y  sobre  él  se  pasa  suavemen- 
te el  líquido,  dejándole  operar  por  siete  ii  ocho 
segundos;  después  se  limpia  suavemente  con  un 
trapo,  y  si  queda  poca  materia  del  trazo  puede 
asegurarse  que  la  moneda  es  falsa  ,  a.sí  como 
también  lo  seria  cuando  el  color  fuese  de  un 
rojo  oscuro  de  cobre  íjucmado. 

La  moneda  será  do  buena  ley,  ó  sea  de  oro 
con  ley  monetaria,  cuando,  después  de  ]niesta  el 
agua  de  toque,  el  trazo  conserve  su  color  ama- 
rillo y  su  brillo  metálico. 

Ouando  la  piedra  está  cubierta  de  toques  so 
Iim|dará  frotándola  con  piedra  pómez  y  aceite, 
dándole  brillo  con  uu  pedazo  de  cuero  clavado 
en  una  tabla  gruesa. 

La  composición  del  agua  de  toque  es  la  si- 
guiente: 

Acido  nítrico  puro  (agua  fuerte)  con 

una  dcn.sidad  de  1,3-10  .    ....     98  partes 

Acido  clorhídrico  puro  (espíritu  de 
sal)  de  una  densidad  de  1,173.      .       2      id. 

Agua  destilada 25      id. 

Deben  tenerse  dos  frascos  de  vidrio  con  un 
tapón  de  cristal  de  una  forma  adecuada  ]iara 
este  uso.  L'u  frasco,  el  número  primero,  conten- 
drá el  agua  de  toque,  y  el  .segundo  el  ácido 
clorhídrico. 

Para  las  monedas  de  plata  la  mejor  prueba  es 
por  comparación,  y  al  efecto  .se  tiene  uu  ]icda- 
cito  de  plata  fina  y  se  hace  un  trazo  con  ella 
por  encima  ó  por  debajo  del  de  la  moneda,  y  se 
juzga  por  el  color. 

También  puede  tocarse  primero  la  moneda  de 
plata,  después  e!  testigo  de  plata  fina,  y  darle 
luego  con  ácido  nítrico  puro,  que  disuelve  la 
plata  y  deja  el  trazo  líquido  .sin  color  cuando  es 
plata;  pero  si  contiene  cobre  toma  éste  un  tinte 
azulado.  Cuando  se  ha  disuelto  completamente 
el  trazo,  si  se  le  pone  una  gota  de  ácido  clorhí- 
drico aparece  un  precipitado  lechoso  si  es  plata, 
ó  azul  si  es  cobre. 

Después  del  toque  debe  pesarse  la  moneda  en 
una  balanza  que  ofrezca  garantías  de  construc- 
ción, debiendo  abolirse  las  ordinarias,  que  nun- 
ca acusan  el  peso  exacto.  La  balanza  debe  guar- 
darse en  una  caja  ó  tenerla  preservada  del  polvo, 
de  la  humeilad  y  de  las  emanaciones  de  los 
mismos  líquidos  que  hemos  indicado  para  ana- 
lizar la  moneda,  pues  de  lo  contrario  se  horada- 
ría, y  por  lo  tanto  quedaría  inútil. 

-Ensato;  Geog.  Cerros  en  el  departamento 
de  Rivera,  República  del  Uruguay.  Llevan  ese 
nombre  por  haber.se  analizado  en  ellos  un  mine- 
ral de  cobre,  qne,  según  se  dice,  fué  explotado 
en  sus  faldas  á  principios  del  siglo. 

ENSCHEDE:  Geog.   C.  del  distrito  de  Abuelo, 

prov.  de  Oveiyssel',  Holanda;  6  000  habitantes. 

Sit.  al  S.  E.  de  Alnielo,   cerca  de  la  frontera  de 

I  la  provincia  prusiana  de  TVestfalia.  Hilados  y 
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tejidos  de  algodóm.  Un  incendio  destruyó  casi 
por  completo  esta  c. 

ENSEBAR:  a   Untar  con  sebo. 

-  ;  Ay!  ;qué  ujanol  -  De  mortero. 
Enséiiam.ak  las  hermosas 
Que  en  nuestra  Castilla  están,  etc. 

T1B6O  i)E  Molina. 

...  dejóme  aqui  de  decir  los  bofes  ensaup-en- 
tados  y  knsf.daUOS,  que  se  atan  en  las  piernas 
tpara  que  parezcan  lla^'as  viejas. 

Alkjo  de  Venecas. 

ENSECAR:  a.  ant.  Secar  ó  enjugar. 

-  EnskcaK:  Mar.  Varar  ó  sacar  del  agua  á 
la  orilla  embarcaciones  menores  ú  otros  objetos 
dotantes. 

ENSELVADO,  DA:  adj.    Lleno  de  selvas  ó  ár- 

lioles. 

ENSELVAR:  a.  E.M110SCAR.  U.  t.  e.  r. 

ENSELLAR:  a.  ant.  En.sillar. 

ENSEMBLA:  adv.  m.  ant.  .Tintamente. 

ENSEMBLE(dcl  fr.  enscmble:  del  lat.  ín,  en,  y 
sii/iiil,  juntamente):  adv.  m.  ant.  Juntamente. 

ENSEMEJANTE:  adj.  ant.  Seme.iante. 

ENSENADA  (de  ensenado):  f.  Recodo  que  for- 
ma seno,  entrando  el  mar  en  la  tierra. 

...  si  nos  apartamos  hacia  la  tierra  ó  hacia 
la  mar,  de  las  riberas  y  promontorios  y  ense- 
N.VDAS  que  hace,  menor  será  la  distancia;  etc. 
Mariana. 

...  se  alojó  el  ejército  (en  Amecameca),  lu- 
gar de  mediana  población,  fundado  en  una 
ENSENADA ;  etc. 

SoLÍS. 

-  Ensenada:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Bue- 
nos Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  costa  del 
Río  de  la  Plata;  entre  éste  al  N. ,  el  part.  de 
.Magdalena  al  E. ,  el  de  Brandzen  al  S.  y  los  de 
San  Vicente  y  Quilmes  al  S.O.  y  O.,  1086kms.= 
y  unos  4000  habits.  ,sin  contar  los  de  la  Plata, 
Ensenada  y  Tolosa.  Lo  riegan  los  arroyos  Pesca- 
do, Rodríguez,  Gato,  Las  Muías  y  Quinteros. 
La  c.  de  la  Plata,  su  .suburbio  Tolosa  y  su  puer- 
to Ensenada,  forman  el  municipio  de  la  capital 
provincial.  En  la  Punta  Lara  hay  un  muelle  de 
flOO  m.  de  largo  y  8  de  ancho.  Pa.sa  por  el  par- 
tido, el  f.  e.  de  Tolosa  á  Ferrari,  con  la  estación 
Romero.  El  pueblo  Ensenada  de  Barragán  fué 
fundado  por  el  virrey  Aviles  en  1800.  En  1854 
aparece  como  part.  y  en  1855  se  erigit)  en  pa- 
rroijuia  de  Xnestra  Señora  de  la  Merced,  ha- 
biendo sido  antes  término  de  la  Magilalena.  Su 
nombre  viene  de  la  ensenada  que  allí  forma  el 
estuario  del  Plata  y  del  primer  dueño  de  sus 
terrenos,  el  sargento  mayor  Pablo  Barragán.  El 
puerto  tiene  nueve  millas  de  supertíeie  y  forma 
de  herradura;  su  entrada  está  al  O.  N.  O.,  dejan- 
do la  punta  de  Santiago  á  la  izquierda. 

-  Ensenada  de  Miovel:  Geog.  Laguna  del 
río  del  Limón,  cantón  do  Cosamaloapán,  estado 
de  Veracruz,  Jléjico. 

-  Ensenada  (Marques  de  la):  Biog.  Céle- 
bre político  español.    V.  Somodeyilla  (Ze- 

NON  de). 

ENSENADO,  DA:  adj.  Di.spuesto  á  manera  ó 
en  foima  de  seno. 

Algecira  tiene  muy  buen  puerto,  con  la  eran- 
de  bahía  que  se  hace  desde  allí  á  Gibraltar 
harto  ENSENADA. 

Ambrosio  de  Morales. 

ENSENAR:  a.  Esconder,  poner  en  el  seno  una 
cosa. 

-  Ensenak:  liar.  Meter  en  una  ensenada 
una  embarcación.  U.  m.  c.  r. 

El  navio  SE  ENSENÓ. 

Dtce.ionario  déla  Acadetnia., 

ENSEfiA:  f.  Insignia  ó  estandarte. 

Maniió  volver  sus  enseSaS:  y  á  gran  priesa 
pasó  la  batalla. 

Antonio  de  Neerija. 

-Enseña:  Lema,  divisa. 

...,  (uo  falta)  quien  pretende  formular  bajo 
esta  nueva  enseña,  todas  las  extravagancias 
morales  y  políticas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 
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ENSEÑABLE:  adj  ant.  Que  se  puede  fácilmen- 
te eiisi-'ñar. 

ENSEÑADAMENTE:  adv.  m.  aut.  Con  ense- 
ñanza. 

ENSEÑADERO,  RA:  adv.  ant.  Que  puedo  ser 
enseñado. 

ENSEÑADO,  DA:  adj.  ant.  Docto,  instruido. 

...  f.ii'ilmeiite  se  perdería  aunque  sea  mu  j'  EN- 
seSado  eu  las  otras  doctrinas  y  ciencias  hu- 
manas. 

Fk.  Ltris  DE  Gk.ínada. 

...  y  eu  las  santas  escrituras  enseñado,  so- 
bre todos  cuantos  en  aquellas  partes  de  Orien- 
te se  conocen. 

Fk.  José  de  Sigüenza. 

ENSEÑADOR,  RA:  adj.  Que  enseña.  U.  t.  es. 

...  antes  con  mucha  verdad  se  dice  también 
ser  la  historia  maestra  y  en-seSadora  de  la 
vida. 

Pedko  Mejía. 

...  de  los  cuales  dice  san  Pablo  que  querien- 
do ser  ENSEÑADOKES  de  la  ley,  no  entienden 
las  cosas  que  hablan. 

Mtko.  .Juan  de  Avila. 

ENSEÑALAR:  ant.  Señalar. 

ENSEÑAMIENTO:  m.  ENSEÑANZA. 

...  para  enseñamiento  de  todos,  y  grande 
estimación  suya. 

QUEVEDO. 

Si  no  me  engaño,  creo  que  eu  muchos  de 
estos  conient.arios  tenia  el  varón  santo  divinas 
revelaciones  y  enseñamientos  del  cielo. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

ENSEÑANTE:  p.  a.  ant.  de  Enseñar.  Que 
enseña. 

ENSEÑANZA:  f.  Accióu,  ó  efecto,  de  enseñar. 

La  segunda  obligación  natural  de  los  padres 
es  la  enseñanza  de  sus  hijos. 

Saavedra  Fajardo. 

La  enseñanza  se  aborrece  por  prolija,  á  per- 
suasión de  la  presunción  propia. 

QUEVEDO. 

-  Enseñanza:  Sistema,  ó  método,  de  dar  ins- 
trucción. 

...¡qué  ventajas  tiene  la  enseñanza  laica  so- 
bre la  religiosa? 

Fernán  Caballero. 

-  Enseñanza:  FU.  y  Lrgisl.  El  problema  de 
la  enseñanza  encierra  una  serie  de  cuestiones 
importantisimas  de  difícil  solución.  Estas  cues- 
tiones, políticas  las  unas,  sociológicas  otras,  filo- 
sóficas todas,  pedagiigicas  y  religiosas,  ó  por  lo 
menos  relacionadas  con  la  religión,  las  solucio- 
nan de  manera  distinta  las  varias  escuelas  po- 
líticas, sociológicas,  filosóficas  ó  religiosas  y  los 
diversos  sistemas  creados  para  transmitir  la 
instrucción.  La  necesidad  de  la  enseñanza  es  in- 
discutible, y  aun  pudiera  decirse  con  más  exac- 
titud que,  más  que  necesidad,  es  un  deber  para 
el  que  la  posee  transmitirla,  y  para  el  que  ca- 
rece de  ella  un  derecho  y  un  deber  al  mismo 
tiempo.  Derecho,  por  cuanto  puede  exigir  se  le 
coloque  en  condiciones  de  adquirirla ;  y  deber, 
por  cuanto,  una  vez  colocado  en  estas  condicio 
lies,  debe  el  ciudadano /7ia//«.í)e¿o,  como  con  gran 
propiedad  le  llaman  los  italianos,  esforzarse  pai  :i 
dejar  de  serlo,  cumpliendo  así  el  deber  de  la  perfec 
tibilidad  que  tiene  para  consigo,  y  también  para 
llenar  el  que  tiene  con  sus  conciudadanos,  cuyo.^ 
derechos  lesiona  permaneciendo  en  la  ignorancia. 
Más  claro,  es  un  error  crasísimo  admitir  lo  que 
se  ha  ll.aniado  el  derecho  de  la  ignorancia.  Si  el 
hombre  no  fuera  por  ley  de  naturaleza  eminen- 
temente sociable,  aún  seria  discutible  si  poseía 
ó  no  el  derecho  á  ser  ignorante.  El  hombre,  en 
el  estado  salvaje,  podría  proclamar  su  derecho 
á  ser  ignorante,  por  más  que  esto  sea  un  sofis- 
ma, pues  es  evidente  que,  aun  reconociendo  ese 
derecho,  ó,  más  claro,  admitiendo  que  .siendo 
ignorante  pudiera  sentir  el  deseo  do  continuar 
en  el  mismo  estado,  cosa  imposible  de  admitir, 
pues  en  el  estado  de  ignorancia  no  es  posible 
nazca  el  deseo  de  no  adquirir  aquello  que  se 
de.scouoco  en  absoluto,  aun  ese  derecho  sería 
ilegítimo,  pues  contra  natura  no  hay  derecho,  y 
es  ley  natural  que  el  hombre  progrese,  ley  á  la 
quo  no  puede  sustraerse,  porque  es  fatal,  deri- 
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vada  de  su  organismo,  que  tiene  la  facultad  de 
observación  y  la  de  generalizar,  esto  es,  la  de 
deducir  leyes  generales,  que  son  la  primera  ba- 
se de  la  enseñanza  personal,  que  es  después 
transmitida,  aun  contra  la  voluntad  del  quo  la 
adquirió,  puesto  que  en  cierto  modo  la  trans- 
mite por  herencia,  y  entiéndase  bien  lo  que  con 
esto  quiere  decirse:  se  transmite  por  herencia 
un  organismo  más  perfecto,  que  en  virtud  de  esta 
perfección  tiene  mayor  facilidad  de  observación 
y  de  generalización.  Que  esto  es  evidente  lo  dice 
la  razón,  lo  comprueba  la  Ciencia  y  lo  certifica 
la  Historia.  ¿Cómo,  si  no,  ex]dicar  el  progreso 
intelectual  de  la  humanidad?  Resulta,  pues,  no 
ya  un  deber,  sino  una  necesidad  natural,  un 
efecto  de  la  humana  naturaleza,  la  enseñanza, 
que  comienza  por  ser  en  cierto  modo  personal, 
para  ser  luego  transmitida.  Mas  supóngase  que 
no  fuera  esto  así;  admítase  que  el  hombre,  fuera 
del  estado  social,  tiene  derecho  ó  facultad  para 
permanecer  en  completo  estado  de  ignorancia. 
¿Tendrá  también  esta  facultad  ó  esto  derecho 
hallándose  en  estado  social?  En  manera  alguna. 
Nada  inj  porta  para  el  caso  que  la  sociedad  se 
constituyera  y  organizara  en  virtud  de  un  pacto, 
como  dice  Rousseau,  ó  natural  y  necesariamen- 
te, ó  de  otro  modo  cualquiera.  A  partir  del  mo- 
mento en  que  se  halla  ya  constituido  un  estado 
social,  los  que  lo  forman  están  los  unos  respecto 
de  los  otros  en  situación  igual  á  la  de  contra- 
tantes; cada  asociado  tiene  para  con  los  demás 
deberes  que  cumplir  y  dereclios  que  reclamar. 
El  que  cumple  sus  deberes  goza  del  perfecto  de- 
recho de  reclamar  de  los  otros  el  cumplimiento 
de  los  suyos,  y  concretando  el  caso  al  deber  de 
la  enseñanza,  derecho  perfectisinio  i,  que  los  de- 
más lo  cumplan  y  no  en  benelicio  ajeno,  sinoeu 
provecho  propio.  Se  aclarará  esta  idea  por  me- 
dio de  un  ejemplo.  ¿En  un  municipio  un  vecino 
podría  reconocer  á  otro  vecino  derecho  á  que  de 
noche  caminara  por  una  carretera  vecinal  yendo 
en  un  carruaje  sin  llevar  luz  alguna?  Sí,  respon- 
derán los  que  no  meditan  detenidamente;si  por 
no  llevar  luz  se  causa  algún  daño,  culpe  á  su 
imprudencia.  Esta  contestación,  hija  de  un 
egoísmo  incalificable,  pudiera  dar  ocasión  á  que 
el  egoísta  sufriera  las  consecuencias  de  su  falta. 
Si  en  la  misma  noche  se  viera  precisado  á  tran- 
sitar por  la  misma  carretera,  y  por  no  encender 
su  luz  el  vecino  á  quien  reconoció  este  derecho 
le  atropcllara,  ¡no  diría  entonces,  que  no  ya  en 
beneficio  ajeno,  sino  en  el  suyo  propio,  tiene 
derecho  á  exigir  que  su  vecino  encienda  su  luz? 

Pues  esta  luz  es  la  luz  de  la  inteligencia,  que 
enciende  la  antorcha  de  la  enseñanza.  En  un 
estado  social,  para  no  verse  atrojiellado  por  la 
ignorancia,  todo  contratante  tiene  derecho  á 
pedir  que  aquellos  con  quienes  contrató  lleven 
encendida  la  luz  de  su  inteligencia,  y  claro  es 
(jue  si  cada  uno  tiene  este  derecho,  cada  uno  tiene 
también  el  deber  correlativo. 

Ahora  bien,  y  como  ya  antes  se  ha  indicado, 
si  existe  el  deber  de  la  enseñanza,  existe  el  dere- 
cho colectivo  también  á  que  se  faciliten  los  me- 
dios de  atlquirirla. 

Dilucidado  este  punto  y  reconocidos  el  deber 
y  el  derecho  á  la  enseñanza,  ajiarece  al  punto 
una  cuestión  política.  Si  existen  este  deber  y 
esto  derecho,  debe  existir  alguna  entidad  que 
imponga  el  cumplimiento  del  deber  y  á  quien 
pueda  exigírsele  el  derecho.  Esta  entidad,  e.sta 
persona  moral  es  el  Estado,  cuya  misión  es  la 
realización  del  derecho,  y  resulta  de  esto  que  la 
función  de  la  enseñanza  es  una  función  del  Es- 
tado. Claro  es  que  con  esto  la  cuestión  no  queda 
solucionada  mas  quo  en  principio,  puesto  que 
surge  después  una  serie  de  cuestiones  derivadas 
de  esta  principal,  á  saber:  manera  do  satisfacer 
el  derecho,  medios  coercitivos  para  obligar  al 
cumplimiento  del  deber,  extensión  de  uno  y  de 
otro,  esto  es,  grado  de  la  enseñanza,  sistemas  de 
la  misma,  carácter  religioso  ó  laico,  etc.  Cues- 
tiones son  estas  que  no  todas  son  de  este  lugar. 
De  unas  se  tratará  en  el  artículo  Instritcgión 
(Véase);  de  otras  en  la  palabra  Fedagogí.a  (Véa- 
se) y  otras  se  examinarán  aquí. 

Una  de  las  cuestiones  más  importantes  de  las 
relacionadas  con  el  problema  de  la  enseñanza  es 
el  do  la  libertad  de  la  misma.  Si  es  una  función 
del  Estado  la  enseñanza,  parece  á  primera  vista, 
y  así  lo  sostienen  ciertas  escuelas  políticas,  que 
á  él  .sólo  corresponde  esta  función,  y  ;l  él  sólo 
incumbo  la  determinación  de  cuándo  y  cómo 
debe  ser  dada;  mas  esto  es,  indudablemente,  con- 
fundir lastimosamente  los  términos  de  la  cucs- 
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tión.  El  Estado  debo  ejercer  esta  función,  pero 
no  debe  negar  á  nadie  el  derecho  á  quo  la  ejerza 
también,  con  lo  cual  se  aumentan  los  medios 
para  que  el  deber  se  cumpla  por  los  ciudadanos, 
y  se  facilita  la  satisfacción  de  su  derecho.  Las 
razones  en  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza 
hállanse  admirablemente  expuestas  en  el  preám- 
bulo del  decreto  de  21  de  octubre  de  18tí8  que 
la  estableció  eu  E.spaña.  «Cuanto  mayor  sea  el 
número  do  los  que  en.señeu,  dice  el  citado  preám- 
bulo, mayor  .será  también  el  de  las  verdades  que 
se  propaguen,  el  de  las  inteligencias  que  se  cul- 
tiven y  el  de  las  malas  costumbres  que  se  corri- 
jan. Dejar  á  los  que  saben  sin  libertad  para  co- 
municar sus  ideas  es,  en  el  orden  científico  y 
literario,  lo  mismo  que  en  la  agricultura  dejar 
incultos  los  campos,  ó  en  la  industria  fabril  pri- 
varse déla  coo|ieración  de  los  agentes  naturales. 
Es  verdad  que  los  individuos  pueden  euseñar  el 
error;  pero  también  es  falible  el  Estado  y  sus 
errores  son  más  transcendentales  y  funestos. 
Cuando  en  un  pueblo  libre  se  alza  una  voz  para 
predicar  la  falsedad  y  la  mentira,  cien  otras  so 
levantan  para  combatirla,  y  la  verdad  no  tarda 
eu  recobrar  su  imperio  sobre  la  opinión  del  ma- 
yor número.  Por  el  contrario,  cuando  el  Estado 
tiene  el  monopolio  de  la  enseñanza  sus  errores 
se  reputan  dogmas,  y  el  tiempo  y  la  indiferen- 
cia les  dan  la  autoridad  que  la  razón  les  niega. 
Autorizadas  de  ese  modo  han  dominado  durante 
muchos  siglos  doctrinas  incompletas  ó  erróneas 
que,  discutidas  y  juzgadas  libremente,  hubieran 
pasado  sin  dejar  huella  ni  recuerdos  eu  la  Histo- 
ria. Los  grandes  pensamientos  no  nacen  simul- 
táneamente en  todas  las  inteligencias.  Surgen 
de  ordinario  en  una  sola,  y  al  hacer  su  primera 
aparición  en  la  vida  social  se  tienen  más  bien 
por  delirios  de  una  cabeza  enferma  que  por  con- 
cepciones importantes.  La  verdad,  sin  embargo, 
se  abre  paso  á  través  de  las  masas  indiferentes, 
y  llega  un  día  en  que  la  idea  despreciada  so  con- 
vierte en  opinión  común  é  indiscutible.  Ese  día 
llega  irremisiblemente,  pero  se  halla  tanto  más 
lejos  de  un  pueblo  cuauto  menor  es  la  libertad 
de  que  disfruta.  Uno  de  los  obstáculos  más  resis- 
tentes á  la  generalización  de  las  ideas  nuevas 
ha  sido  el  monopolio  de  la  enseñanza.  Los  esta- 
blecimientos científicos  del  Estado  se  han  creído 
en  posesión  de  toda  la  verdad  y  han  mirado  con 
menosprecio  lo  que  salía  fuera  del  cuadro  de  las 
fórmulas  recibidas.  El  sabio  que  á  fuerza  de  fa- 
tigas y  perseverancia  descubría  una  verdad  des- 
conocida, eu  vez  de  encontrar  un  puesto  entre 
los  maestros  do  la  ciencia  ha  sido  considera- 
do como  un  enemigo,  teniendo  que  ocultar  su 
pensandento  como  un  crimen.  Mas  cuando  la 
enseñanza  es  libre,  la  verdad  se  apodera  pron- 
to de  la  inteligencia  porque  la  fuerza  no  deci- 
de lo  que  está  sometido  al  tribunal  de  la  razón. 
Todas  las  doctrinas  se  exponen  y  se  discuten 
entonces,  y  nuestro  entendimiento,  nacido  para 
investigar  la  verdad,  no  encuentra  obstáculos 
para  estudiarla  y  conocerla.  Es,  además,  contra- 
rio ajusticia  negar  á  los  hombres  el  derecho  de 
enseñar.  Todos  le  tenemos  á  las  condiciones  pre- 
cisas para  el  cumplimiento  de  los  fines  de  la  vida, 
y  es  tiránica  é  inicua  la  ley  que  nos  niega  los 
medios  de  conseguirlos.  Por  eso  lo  han  sido  las 
que  en  ciertos  períodos  históricos  han  negado  el 
derecho  de  trab.ajar,reconocido  hoy  en  todos  los 
pueblos  civilizaclos.  Pero  trabajar  no  es  sólo 
poner  en  acción  nuestras  fuerzas  físicas,  sino 
todas  las  facultades  de  nuestro  ser.  Trab.ijan 
unos  dando  variadas  formas  á  la  materia,  y  otros 
dirigieudo  la  inteligencia  ó  la  voluntad  de  los 
demás.  Cada  cual,  consultando  sus  aficiones  ó 
aptitudes,  sigue  diferente  camino;  mas  todos 
trabajan,  y  tan  injusto  es  prohibir  el  trabajo  de 
la  enseñanza  como  el  manufacturero  ó  el  agríco- 
la. Mientras  el  que  enseñe  no  falte  á  liis  pres- 
cripciones eternas  de  la  moral  y  no  infrinja  las 
leyes  penales  del  país,  el  poder  público  tiene  el 
deber  de  respetarle  y  no  dificultar  el  ejercicio  de 
un  derecho  quo  tiene  su  raíz  en  la  naturaleza 
humana. » 

A  estas  razones  en  defensa  de  la  libertad  de 
enseñanza  expuestas  cu  el  preámbulo  del  decreto 
precitado,  no  se  añadirá  más  que  una, y  es  la  de 
quo  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza  es 
eminentemente  cristiano.  Prescribe  el  cristianis- 
mo enseñar  al  que  no  sobe;  ¡con  qué  derecho 
impedirá  el  poder  público  el  cumplimiento  de 
una  obra  de  misericordia? 

Otra  cuestión  t:imbicn  importante  es  la  de  si 
el  Estado,al  cumplir  la  función  de  la  enseñanza, 
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debe  darlo  un  detenniíiado  carácter  religioso  ó  I 
prescindir  do  él  y  darla  laica.  Fácil  es  la  solu- 
ción de  esto  punto.  En  teoría  pnra  la  misión 
única  del  Estado  es  la  realización  del  derecho; 
el  Estado  es  una  entidad  inora),  una  per.'^ona 
jurídica,  y  como  tal  no  puede  tener  religión  de- 
terminada, y  esto  lo  prueba  el  hecho  do  que  con 
cualquiera  de  las  religiones  cumple  su  comctiilo; 
do  manera  que,  desdo  esto  punto  de  vi^ta,  la 
enseñanza  que  el  Estado  da  debiera  ser  laica. 
Pero  es  lo  cierto  que  el  Estado,  ó,  ¡¡or  mejor 
decir,  los  Estados,  profesan  hoy  una  religión  y 
la  sostienen,  y  esto  no  caprichosa  ó  arbitraria- 
mente, sino  en  virtud  do  una  poderosa  y  aten- 
dible razón:  la  do  que  la  inmensa  niayoria  de 
sus  ciudadanos  profesa  la  misma  religión.  Por 
voluntail  do  los  quo  constituyen  un  Estado  es 
éste  religioso,  y  por  consiguiente  la  enseñanza 
quo  so  de  debe'scr  religiosa,  sin  que  esto  quiera 
decir  que  se  limite  el  derecho  de  los  quo  quieran 
oducaiíc  laicamente,  haciendo  uso  do  la  libertad 
de  enseñanza.  V.  Escuela. 

La  cuestión  do  la  extensión  de  la  enseñanza 
será  tratada  en  el  articulo  iNsruucció.N,  asi 
como  en  la  palabra  PKi)Aaoui.\  se  examinarán 
los  sistemas  de  enseñanza. 

Para  terminar  esto  articulo  resta  sólo  tratar 
de  la  legislación  sobre  enseñanza  en  España. 

En  la  ley  de  Instrucción  pública  de  9  do  sep- 
tiembre de  1857,  quo  hoy  rige  aunque  con  mu- 
chas moditicaciones  y  adiciones,  se  hizo  la  cUisi- 
licación  siguiente  de  todos  los  ramos  de  instruc- 
ción pública,  á  saber:  primera  enseñanza,  seguu- 
dacnseñauza,  escuelas  profesionales,  euscñanzas 
superiores  y  facultades. 

La  primera  enseñanza  es  elemental  o  superior, 
y  la  elemental  puede  ser  completa  ó  incompleta. 
La  primera  enseñanza  elemeulal  completa  com- 
prende, según  el  artículo  2."  de  la  ley  citada: 
Doctrina  cristiana  y  nociones  de  Historia  Sa- 
grada acomodada  á  los  niños;  lectura,  escritura, 
principios  de  Gramática  castellana  cou  ejercicios 
de  Ortografía;  principios  de  Aritmética,  con  el 
sistema  legal  de  medidas,  pesas  y  monedas; 
breves  nociones  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, según  las  localidades,  y  es  obligatoria  y 
completamente  gratuita  para  los  pobres. 

La  segunda  enseñanza  comprende  estudios 
generales  y  estudios  de  aplicación  á  las  profesio- 
nes industriales.  Por  los  estudios  generales  se 
obtiene  el  grado  de  Bachiller.  Los  estudios  de 
aplicación  á  las  profesiones  industriales  sou  in- 
dependientes de  los  generales,  y  con  ellos  se  ob- 
tienen los  títulos  de  agrimensor  y  perito  tasa- 
dor de  tierras,  perito  mercantil,  perito  mecáni- 
co ó  perito  químico. 

Las  enseñanzas  profesionales  son,  según  la 
ley,  las  de  Veterinaria,  profesores  mercantiles, 
Náutica,  maestros  de  obras,  aparejadores  y  agri- 
mensores, y  maestros  de  primera  enseüanz.a. 

Las  enseñanzas  superiores  son:  ingenieros  de 
caminos  y  canales,  de  minas,  de  montes,  agró- 
nomos, industriales,  Bellas  Artes,  Diplomática 
y  Notariado.  De  todas  estas  enseñanzas  so  tra- 
ta en  sus  respectivos  artículos. 

Las  Facultades  son  seis:  Filosofía  y  Letras, 
Ciencias  exactas  físicas  y  naturales,  Farmacia, 
Medicina,  Derecho  y  Teología. 

Muchas  son  las  disposiciones  que  se  han  dado 
en  España  sobre  la  enseñanza;  se  citarán  las 
principales  únicamente.  La  ya  citada  ley  de  9  de 
septiembre  de  1S57.  Programa  general  de  estu- 
dios de  segunda  enseñanza  de  26  de  agosto  de 
1858.  Reglamento  de  segunda  enseñanza  de  22 
de  mayo  de  1859.  Reglamento  de  las  Univer.si- 
dades  de  22  de  mayo  de  1859.  Reglamento  gene- 
ral de  Instrucción  pública  de  20  de  julio  de  1859. 
Decreto  de  21  de  octubre  de  1808  estaldeciendo 
la  libertad  de  enseñanza.  Con  la  restauración 
monárquica  se  abolieron  las  reformas  revolucio- 
narias, principalmente  por  la  circular  de  26  de 
febrero  y  el  decreto  de  19  de  marzo  de  1875. 

ENSEÑAR  (del  lat.' i?ísí(/)iíj-e,  señalar,  distin- 
guir): a.  Instruir,  doctrinar. 

...  EnseSó  (Ginés  de  Pasamente  al  mono) 
que  en  haciéndole  cierta  señal  se  le  subiese  en 
el  hombro,  etc. 

Cervantes. 

-¡Mire  usted  qué  idealiCon  el  otro  la  había 
de  ir  á  casar!...  No  señor,  que  estudie  sus  ma- 
temáticas. -  Ya  las  estudia;  ó  por  mejor  decir, 
ya  las  enskña. 

L.   F.   DE  Moeatín. 


EN'SI 

-EnskSar:  Manifestar,  mostrar,  indicar  una 
cosa;  como  el  camino,  la  calle,  una  alhaja, 

....se  le  ha  preparado  á  ii.stcd  un  cuarto; 
si  usted  gusta  yo  se  lo  knseSabií. 

Isla. 

■  EnsicñaiisE:  r.  Acostumbrarse,  habituarse 
á  una  cosa. 

Otro  primor  tuvieron  también  los  indios  del 
I'irú,  que  es  ENBK.'iAnSK  cada  uno  desde  mu- 
chacho en  líidos  los  olicios  que  ha  menester  un 
lioinbrc  para  la  vida  humana. 

P.  José  I)F.  Acosta. 

Competían  unos  con  otros  en  el  salto  y  la 
carrera,  y  se  enseñaban  á  manejar  ¡as  armas. 

SoLÍs. 

ENSEÑO:  m:  fam.  Enskñanz.v. 

...  y  por  fin  ha  de  querer  Dios  que  pague  el 
enseSij  de  estotra,  con  plaza  de  iMlandera  en 
la  casa  real  de  la  calle  ile  Atocha. 

l'itA.Nci.sco  Santos. 

ENSEÑOREADOR:  m.  ant.  El  que  enseñoreaó 
.se  enseñorea. 

...señor  de  los  vicios,  enseSoiiemjou  del 
cueriio,  reformador  de  la  naturaleza. 

Fi!.  Luis  de  Guanaba. 

ENSEÑOREARSE:  r.  Hacerse  señory  dueño  de 
una  cosa;  dominarla.  U.  t.  c.  a. 

Menearon  también  las  manos  asaz  valerosa- 
mente, y  ense.ñoreakon  la  tierra. 

Fi!.  Luis  ve  León. 

...  ricos  (los  de  Fenicia)  con  la  contratación 
de'  España,  comenzaron  claramente  á  preten- 
der enseñorearse  de  toda  ella. 

Maüiana. 

ENSERAR:  a.  Cubrir  ó  forrar  con  sera  do  es- 

[>arto  una  cosa  para  su  resguardo. 

ENSERES:  m.  pl.  Efectos,  muebles,  instru- 
mentos necesarios  ó  convenientes  en  una  casa 
ó  para  el  ejercicio  do  una  profesión. 

...,  es  iudispeusable  que...  se  suspendan  del 
todo  los  trabajos  de  la  cantera,  recogiéndolos 
enseres  ipie  sirven  en  ella  á  la  saca,  desbaste 
v  conducción  de  piedra,  etc. 

Jovellanos. 

Voy  á  dar  disposiciones 
I 'ara  que  acomoden  bien 
'lodo  aquel  vasto  almacén 
De  ENSERES  y  provisiones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EN  SERRA:  Geog.  Punta  en  la  extremidad  sep- 
tentrional de  la  isla  de  Ibiza,  Baleares.  Es  de 
mediana  altura  y  está  cubierta  de  arboleda,  y 
con  la  punta  de  las  Hormigas,  sit.  al  O.  X.  O.  abra- 
za un  frontón  de  costa  denominado  Es  Clapé  de 
San  "Vicent.  Cerca  se  encuentra  la  pequeña  cala 
de  En  Sena. 

ENSEU:  Gcog.  Lngar  en  el  ayunt.  de  Geni, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  23  edifs. 

ENSIFOLIADO,  DA:  adj.  ENSIFORME. 

ENSIFORME  (del  lat.  cnsyurmis;  de  ensis,  es- 
pada,  y /onüCí,  figura):  adj.   En  forma  de  espa- 


Hoja  ensiforme  de  iris 

da.  Se  dice  de  las  hojas  que  tienen  sus  bordes 
paralelos  á  los  del  tallo.  Generalmente  sus  dos 
mitades  se  aproximan  y  se  aplican  por  su  super- 
ticie  superior  una  contra  otra;  de  este  modo  el 
liorde  superior  está  formado  por  los  dos  bordes 
reunidos  y  las  dos  caras  son  las  mitades  de  la 
superficie  inferior  del  limbo. 


EXSL 

ENSILAR:  a.  Poner,  encerrar  en  el  silo  los 
granos. 

...  por  manera  que  no  lo  entrojen  ni  ensi- 
len ni  guarden  para  lo  revender  ni  encarecer. 
Atiera  Jiecojyilttciún. 

...  de  encerrar  paja,  de  ensilar  cebada,  y 
aun  de  adobar  pesebres. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

-  Ensilar;  fig.  ant.  Comer,  tragar  mucho. 

...  y  hoy  decimos  al  que  ha  tra.-.ido  mucho 
y  ENSILADO:  ¿Habéis  liecho  mochila? 

Fu.  Jerónimo  Román. 

Antes  que  el  reloj  diese  las  cuatro,  ya  tenia 
yo  otras  tantas  libias  de  pan  ensiladas  en  el 
cuerpo,  y  más  de  otras  dos  en  las  mangas  y 
seno. 

Lazarillo  de  Tormcs, 

ENSILVECERSE  (de  en,  y  el  lat.  silcascSre:  de 
silva,  selva):  r.  Convertirse  en  selva  un  campo 
ó  sembrado;  quedar  sin  cultivo. 

ENSILLADO,  DA:  ailj.  Dícese  del  caballo  ó  de 
la  yegua  cpie  tiene  el  lomo  hundido.  Suele  apli- 
carse ]ior  .semejanza  en  el  estilo  familiar  á  las 
personas. 

ENSILLADURA:  f.  Parte  en  que  se  pone  la  silla 
al  caljallo,  ínula,  etc. 

ENSILLAMIENTO:  m.   EnSILLADI'RA. 

ENSILLAR;  a.  I'ouer  la  silla  al  caballo,  muía, 
etcétera. 

-  Ensilla, 
Catalinón.  -jl'ara  cuándo? 
—  Pai'a  el  alba,  etc. 

Tirso  de  Molin.v. 

-  Isabel,  á  la  litera. 
Alfousa,  el  coche  está  puesto; 
Pedro,  el  rucio  está  ENSILLADO, 
En  Cabanas  nos  veremos. 

Ro.JAS. 

...haz  que  ensillen  inmediatamente  .al 
Moro,  mientras  tú  vas  allá. 

L.   F.   de  MoratÍN. 

-  Ensillar:  ant.   Elevar,  entronizar  á  uno. 

Eso  no:  callad  que  el  cielo 
Unos  baja,  otros  ENSILL.\. 

LoEE  DE  Vega. 

-AÚN  NO  ENSILLA.MOS,  Y  YA  CABALüA.MOS: 
ref.  que  reprende  á  los  que  quieren  llegar  al  fin 
ó  término  sin  haber  puesto  los  medios  necesa- 
rios. 

ENSIMISMARSE  (de  6)1  SÍ  mismo):  r.  Ans- 
TEAERSE. 

Los  hombres  muy  pensadores  y  ENSuiis- 
.MADOS  cnrrcn  gran  riesíro  de  caer  en  manías 
sabias,  en  iUisioues  sublimes,  etc. 

Balmes. 

¡Oh  triste  mundo!  ¡Cuál  empinas  los  inte- 
reses materiales,  que  ni  aun  le  cimcedes  unas 
treí-'u.as  jiara  abstnicrse  y  en.simismarse  al 
que  es  presa  del  dolor,  .siquiera  en  tanto  que 
lleva  su  librea! 

Fernán  Caballero. 

ENSINAL;  Gfor/.  Condado  del  estado  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  3  60U  kms.=  y  2  000  habitan- 
tes. Sit.  en  Id.  parte  O.  del  estado. 

ENSIVAL :  Gcog .  Municipio  del  cantón  de 
Spa,  dist.  de  Veiviers,  prov.  do  Lieja,  Bélgica; 
C  000  habits.  Sit.  al  N.  de  Spa,  en  un  pintoies- 
co  valle,  cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Vesdre, 
suballueiite  del  Mosa  por  el  Ourthe.  Fábrica  do 
paños:  tintorerías. 

ENSLENIA  (de  ¿"íis/o!,  n.  pr. ):  f.  Bul.  Género 
de  Asclepiadáceas,  tribu  de  las  cinan(|ncas,  que 
se  distingue  por  tener  corola  campanulada  con 
cinco  lóbulos  que  se  .arrollan  de  derechaá  iz- 
quierda; corona  con  escamas  anchas  cuyo  vértice 
se  prolonga  hasta  la  mitad  formando  una  len- 
güeta entera  ó  bipartida;  estambres  con  fila- 
mentos unidos  formando  un  tubo  muy  corto  y 
con  anteras  coronadas  por  una  membrana  en- 
corvada; polinios  solitarios  en  cada  celda;  un 
estigma  cónico  ó  bilobulado;  folículos  gruesos, 
acuminados,  lisos,  y  las  semillas  provi.stas  de 
un  vilano.  Se  conocen  tres  especies  americanas 
que  son  plantas  herbáceas  ó  subfrutescentes, 
lisas  ó  pubescentes,  con  hojas  opuestas,  mem- 
1  branosas,  cordiformes  y  con  flores  blancas,  re- 


ENSO 

unidas  en  cimas  umbelilormes,  ó  en  racimos 
cortos  brevemente  pcduuculaJos  en  una  axila. 

ENSLINIA  (do  EnsUn,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  liongos  esl'eriáceos,  que  se  distingue  [lor  tener 
los  pernéeos  sostenidos  por  nn  estroma  suberoso 
y  que  contiene  tecas  lineales,  en  maza  en  algu- 
nas especies.  Los  esporos  son  esféricos  y  hiali- 
nos. Es  notable  la  É.  Lepríeuri. 

ENSOBERBECER:  a.  Causar  Ó  excitar  soberbia 
en  alguno.  U.  t.  c.  r. 

Echado  Dionisio  de  Sicilia,  Timoleón  SE  EN- 
SOBERBECIÓ lie  tal  suerte,  que  pretemlió  echar 
á  los  cartagineses  de  toda  aquella  isla;  etc. 
Makiana. 

Aun  puesta  de  burlas  en  la  frente  del  vasa- 
llo la  di:idcma  real  le  ensoberbece  y  cria  pen- 
samíeutüá  altivos. 

Saavedka  Fajardo. 

-ENSOBEr.EECEESE:  r.  fig.  Agitarse  el  mar; 
alterarse,  levantarse  las  olas. 

...  vi  que  el  mar  SE  ensoberbecía,  azotado 
y  herido  de  un  viento  ábrego,  etc. 

Cervantes. 

ENSOGAR:  a.  Atar  con  soga. 

Salieron  después  toros  ENSOQADOS,  con  pelo- 
tas de  alquitrán  ardiendo  en  los  cuernos. 
Dk.  Vincbncio  Blasco  de  Lanuza. 

-  Ensogar:  Forrar  una  cosa  con  soga,  como 
se  hace  con  los  frascos  y  redomas. 

Cada  espuerta  terrera  y  ensogada  dieciocho 
maravedís. 

Praijmúlica  de  lasasde  16S0. 

...;  si  gustas 
Que  yo  del  vino  beba, 
Alcanza  de  Peralta 
La  ensogada  limeta,  etc. 

JlORATÍN. 

ENSOLERAR:  a.  Echar  ó  poner  soleras  á  las 
colmenas, 

ENSOLVEDOR,  RA:  adj.  ant.  Que  resuelve  o 
declara  una  cosa  ó  duda.  Usáb.  t.  c.  s. 

ENSOLVER:  a.  Incluir  una  cosa  en  otra. 

Hay  autores  que  de  todo  el  Imperio  deste 
Luilovico  no  escriben  letra...  ensolviÉíNDOUi 
en  el  de  su  padre. 

Pedro  Mejía. 

-  Ensolver:  Contraer,  sincopar. 

-  Ensolver:  Med.  Resolver,  disipar. 

ENSOMHEDEN:  Geog.  Isla  del  Océano  Ártico, 
sit.  á  unos  370  knis.  E.  N.  E.  déla  Nueva  Zem- 
bla, cu  los  77°  36,  lat.  N.  y  89°  41'  long.  E.  El 
nombre  se  le  dio  el  capitán  noiuego  E.  Johan- 
scn,  deTromsiJ,  que  la  descubrió  el  día  3  de  sep- 
tiembre de  1878.  .Su  long.  es  de  unos  18  kms.  y 
su  altura  de  30  m.  por  la  parte  O.  de  la  costa. 
En  septiembre  no  había  en  ella  nieve,  y  aun 
cuando  la  vegetación  era  pobre  el  número  de  pá- 
jaros que  se  vieron  era  considerable. 

ENSOÑAR:  a.  ant.  Soñar.  Usáb.  t.  c.  n. 

ENSOPAR:  a.  Hacer  sopa  con  el  pan,  empa- 
pándole  en  vino  ú  otro  licor. 

De  cantarillas  de  arrope, 
Trasparente  como  el  ascua, 
Donde  el  hombre  el  pan  ensope. 

Tieso  de  Molina. 

ENSORDADERA:    f.  AneA. 

ENSORDAMIENTO:  m.  ant.  Efecto  de  ensorde- 
cer ó  hacerse  sordo. 

ENSORDAR:  a.  ant.  Ensordecer.  U.  t.  c.  r. 

Óyeme  y  el  afecto  no  te  ENSORDE,  ni  la  es- 
peranza del  deleite  te  ciegue. 

La  Cdesliiia. 

ENSORDECEDOR,  RA:  adj.  Que  ensordece. 

ENSORDECER:  a.  Ocasionar  ó  causar  sordera. 

Con  acorde  concento, ó  con  ruidos 
Músicos  ENSORDECES  al  gusauo. 
Para  que  los  enojos  del  verano 
No  atienda  ni  del  ciclo  los  bramidos. 
QUKVEDO. 

...  era  tanto  el  ruido  que  llevaban  (los  puer- 
cos) y  el  gruñir  y  el  bufar,  que  ENSORDECIE- 
RON losíiídos  de  don  Quijote  y  de  Sancho,  etc. 
Cervantes. 
Tomo  V 1 1 


ENSU 

-  Ensordecer:  n.  Contraer  sordera,  hacerse 
sordo. 

...  que  tanto  había  ensordecido  quien  á 
tales  voces  no  acudía. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Ensorhecer:  Callar,  no  responder. 

...  y  no  con  crédito  necio  se  ha  de  ensorde- 
cer á  la  simple  información  de  uno. 

José  Pellicer. 

Al  ténganse  á  la  justicia. 
Todo  cristiano  ENSORDECE. 

Quevedo. 

ENSORDECIMIENTO:  ni.  AcciüU,  ó  efecto,  de 
ensordecer. 

ENSORTIJAMIENTO:  m.  Acción  de  ensortijar 
el  cabello. 

-  Ensortijamiento:  Sortijas  formadas  en  él. 

ENSORTIJAR  (de  CH,  y  sortija):  a.  Torcer  en 
redondo,  euiizar,  encrespar  el  cabello,  hilo,  etc. 

...  ;  peina  ó  ENSORTIJA  aqnesos  cabellos  de 
ese  tu  nuevo  Ganimedes,  que  tibiantente  te 
solicita;  etc. 

Cekvanies. 

La  melena  del  rey  etíope  era  muy  negra  y 
ensortijada. 

Diego  de  Colmenares. 

ENSOTARSE:  r.  Meterse,  ocultarse  en  un  soto. 

...  ENSOTÁNDOME  en  saliendo  el  sol,  por 
aquel  bosque  del  Pardo. 

Mateo  AlejiAn. 

ENSTATITA  (del  gr.  i^iaxxzr¡-,  que  resiste):  f. 
Miiier.  Silicato  de  magnesia  con  corta  cantidad 
de  hierro,  de  alúmina,  de  manganeso  y  de  cal. 
Se  presenta  en  masas  fibrosas  y  laniclosas,  fácil- 
mente exl'oliables,  semitransparentes,  de  lustre 
perlino  y  de  color  gris  amarillento  ó  verdoso. 
Tiene  por  densidad  3,19  y  por  dureza  5,  5.  Su 
polvo  es  gris.  Es  inatacable  por  los  ácidos  y  casi 
infusible  al  soplete. 

ENSUCIADOR,  RA:  adj.  Que  en.sucia. 

ENSUCIAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
suciar u  ensuciarse. 

...  é  Tito  César  que  lo  oyó,  maldiciendo  el 
ENSUCIAMIENTO  de  aquella  tierra  malaventu- 
rada, alzó  las  manos  contra  el  cielo. 

Crónica  general  de  España. 

...  de  las  cuales  se  siguieron  muchos  despo- 
blamientos de  ciudades,  villas  y  lugares,  y 
muertes  de  reyes,  ENSUCIAMIENTOS  de  templos 
y  cosas  sagrados. 

Pedro  López  de  Avala. 

ENSUCIAR:  a.  Manchar,  poner  sucia  una  cosa. 
Csase  t.  c.  r. 

j  Yo  había  de  tener  atrevimiento  (dijo  San- 
cho) de  ENSUCIAR  el  yelmo  de  vuesa  merced? 
Cervantes. 

¡Con  qué  gracia  el  angelito 
Gritaba,  comía  pan! 
A  uno  le  pedia  cuartos, 
A  otro  le  ensuciaba  el  frac. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-ENStroiAR:  fig.  Manchare!  alma,  la  nobleza 
ó  la  fama  con  vicios  ó  con  acciones  indignas. 

Esto  les  deshonra  sus  personas,  y  les  ensu- 
cia su  conversación. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

...  á  los  que  pasando  adelante  se  ensucia- 
ban con  adornar  y  sacrificar  á  los  ídolos  llama- 
ban sacrilicatos,  etc. 

Mariana. 

-  Ensuciarse:  r.  Hacer  las  necesidades  cor- 
porales en  la  cania,  enaguas,  calzones,  etc. 

El  pobrecito  ahora  sin  duda  SE  ENSUCIÓ 
cuando  le  dio  el  mal. 

QuEVEDO. 

...  que  le  diga  al  zapatero  del  portal  que 
cuide  de  que  no  SE  ENSUCIEN  los  perros. 
Antonio  Flores. 

-Ensuciarse:  fig.  y  fam.  Dejarse  sobornar 
con  dádivas. 

ENSUEÑO  (de  enseñar):  ni.  ant.  SueSo,  acto 
de  representarse  en  la  íantasía  de  uno,  iiiieiitras 
duerme,  sucesos  ó  especies. 
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De  una  de  tres  cauaas  los  ensueños 
Se  causan,  ó  los  sueños,  que  este  nombre 
Les  dan  los  que  del  bien  hablar  son  dueños. 
Cervantes. 

...,dí  por  realizado  el  ensueño  de  mi  ma- 
dre, y  á  mí  por  desquitado  de  mi  estrella. 
Mesonero  Romanos. 

ENSULLO:  m.  ant.  EnjüLLO. 
ENSUYAR:  a.  ant.  Emprender. 

...  é  tanto  andaba  perdido  é  cuitado  por  en- 
de, que  hovo  á  ENSDYAR  un  fecho  muy  ex- 
traño. 

Crónica  general  de  España. 

ENTA:  adv.  1.  ant.  Hacia,  para,  con. 

ENTABICADO:  ni.  ilar.  Mamparo  de  fábrica 
que  se  hace  en  la  cara  de  proa  del  pañol  de  San- 
ta Bárbara,  para  mayor  resguardo  de  la  pólvora. 

ENTABICAR:  a.  Alhañ.  y  Carp.  Tabicar. 

ENTABLACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
tablar. 

-  Entablación:  Anotación  ó  registro  de  las 
memorias,  fundaciones  y  capellanías,  así  como 
de  las  obligaciones  de  los  ministros  del  templo, 
la  cual  suele  escribirse  en  una  ó  en  varias  tablas 
y  fijarse  en  las  paredes  para  que  consten  al  pú- 
blico. 

ENTABLADA:  f.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
taldarsc  el  viento. 

ENTABLADO:  m.  Suelo  formado  de  tablas. 

No  hay  necesidad  de  esteras  ó  extablados, 
por  riguroso  que  sea  el  invierno. 

Ovalle, 

-  Entablado:  Min.  Fortificación  que  se  hace 
en  los  pozos  de  minas  con  tablas  y  cárceles. 

ENTABLADURA:  f.  Efecto  de  entablar,  cubrir, 
cercar,  ó  asegurar  con  tablas  una  cosa. 

ENTABLAMENTO:  m,  Arq.  CORNISAMENTO. 

...  y  dijimos  tenían  de  alto  con  el  entabla- 
mento, treinta  y  cinco  pies  de  través...  Sobre 
este  ENTABLAMENTO  caiga  el  techo  de  la  ca- 
pilla. 

Ambrosio  de  JIorales. 

ENTABLAMIENTO:  m.  ant.  Arq.  Entabla- 
mento. 

...  con  un  ENTABLAMIENTO  muv  decente. 
Benavente. 

ENTABLAR:  a.  Cubrir,  cercar  ó  asegurar  con 
tablas  una  cosa, 

...cuaiuio  con  ellas  entablan  alguna  cubier- 
ta de  tejado. 

Covakrubias. 

...  una  pieza  baja,  estrecha,  oscura,  con  las 
paredes  denegridas;  tres  escalones  que  descen- 
der para  llegar  á  un  piso  mal  entablado... 
esto  era  en  aquella  época  (dos  siglos  hace)  un 
almacén  de  modas,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Entablar:  Entablillar. 

...  el  de  los  Espejosy  su  escudero...  se  apar- 
taron de  Don  Quijote  y  Sancho,  con  intención 
de  buscar  algún  lugar  donde  bizmarle  y  enta- 
blarle las  costillas. 

Cervantes. 

-Entablar:  En  el  juego  de  ajedrez,  damas 
y  otros,  colocar  las  piezas  en  sus  respectivos  lu 
gares  para  empezar  el  juego. 

jHabéis  menester  dineros! 

—  Pocos  gasta  el  ajedrez; 
Mas  so  juega  por  la  lionriUa 
Yo  agradezco  la  merced. 

—  Entable  vuesa  merced. 
Siempre  os  entra  la  malilla. 

Tirso  de  Molina. 

-  Entablar:  Disponer,  preparar,  emprender 
una  pretcnsión,  negocio  ó  dependencia. 

Esta  consideración  le  retr.ajo  .(á  Moratín) 
siempre  de  entablar  pretensiones  que  no  lia- 
bía  de  saber  llevar  adelante,  etc. 

Moratín. 

...  los  dependientes  del  comercio  dieron  tre- 
gua i  las  negociaciones  que  tenían  ENTABLADAS 
con  sus  parroquianos. 

Antonio  Flores. 

En  lugar  de  usted 
Yo  ENTABLARÍA  al  instante 
La  demanda  de  divorcio. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Entaiílai'.:  Notiir,  esciiliir  en  las  tablas  de 
las  ií;lesias  una  memoria  ú  íiiiulaciúu  para  que 
conste. 

-  Entadlaiike:  r.  Mar.  Deciilirso,  asegurarse 
la  tontinuaciún  del  viento  que  está  ya  soplando. 

ENTABLE:  m.   EnTADLADUIÍA. 

-  Untablh:  Varia  di.sposición  do  los  juegos 
de  duniaa,  ajedrez,  etc. 

ENTABLERARSE:  r.  En  las  corridas  de  toros, 
aquirenc'iarse  éstos  á  los  tableros  del  icdondel, 
acon.luindose  sobre  ellos. 

ENTABLILLAMIENTO:  m.  Acción,  Ó efeeto,  do 
eiilablillar. 

ENTABLILLAR:  a.  OÍT.  Asoi»urar  cou  tablillas 
y  vc'IhIhjc  el  bueso  roto  ó  queljrado. 

ENTADA:  r.  liot.  Gi!;icro  de  Leguminosas  mi- 
moseas, de  la  .serie  de  las  adeuantéreas.  So  dis- 
tinguen por  los  caracteres  siguientes:  receptiiculo 
cupuliloiinc  con  un  disco;  legumbre  recta  ó 
arqueailii,  comprimida,  con  pi'ricarpio  delgado  o 
grui'so  y  leñoso,  con  suturas  marginales  jiersis- 
tentes,  y  valvas  que  se  separan  en  tantas  piezas 
como  semillas  hay.  El  cndocarpo  forma  tabiques 
gruesos  (jnc  separan  cada  semilla  de  las  inmedia- 
tas envolviéndídas  completamente;  dielio  endo- 
carjio  so  .separa  ó  des]irendo  del  exocarpo  y 
persiste  alrededor  de  cada  semilla.  Estas  se  ba- 
ilan provistas  de  un  tegumento  coriáceo  y  contie- 
nen \in  embrión  voluminoso  y  sin  albumen.  Com- 
prendo este  género  diez  á  doce  es¡iecies  de  las 
regiones  troineales.  Son  arbustos,  generalmente 
tre|)adores,  con  Iiojas  bipartidas,  con  glándulas, 
con  muchos  estigmas,  generalmente  transforma- 
dos en  cirros,  que  sirven  para  lijar  la  planta.  Las 
flores  van  jjrovistas  de  dos  brácteas  laterales. 
Dichas  llores  son  bcrmaf'roditas  ó  polígamas  y 
disi>uestas  en  es)iigas  a.vilares  ó  terminales,  soli- 
tarias ó  geminadas,  ó  bien  dispuestas  en  un  ra- 
cimo largo  y  ramificado.  Es  notable  la  es|iecie 
E.  scandims,  cuyas  legumbres  son  muy  volumi- 
nosas, y  en  las  cuales  existe,  tanto  en  las  semi- 
llas como  ■  alretledor  de  estas,  una  sustancia 
mucil.'iginosa  que  sirve  en  la  hulia  para  preparar 
una  decocción  em|i]eada  para  lavaí  la  cabeza  y 
los  cabellos.  Las  semillas  de  esta  misma  especie 
son  vomitivas. 

ENTADO  (del  fr.  ente,  p.  p.  de  ciilcr,  ingerir): 
adj.   y>7íí.5.   V.   E.SCUI)0  ENTAPO. 

ENTALAMADURA:  f.  Cubierta  que  se  pone  en 
las  galeras  y  carros,  para  delenderse  del  sol  ó  del 
agua  los  que  caminan  en  ellos. 

ENTALAMAR  (de  en  y  Idlaiiioj:  a.  ant.  Cubrir 
con  paños  ó  taidccs.  Hoy  tiene  uso  en  la  Mancha, 
hablando  de  los  carros  que  van  cubiertos  con 
tapices. 

Mucho  ni.is  fué  conocido  Ulises  andando  por 
los  mares,  que  Egisto  so  las  cürtiua.s  kntala- 

MAUO. 

I'edko  López  de  Avala. 

ENTALEGAR:  a.  Meter,  ó  guardar,  una  cosa  en 
talego. 

..,  y  ENTALEGANDO  SUS  despojos,  quedó  como 
Juan  Paulm  en  la  playa. 

Esteban iUo  Oonzdlez. 

enTalinGADURA:  i.  Mar.  Unión  de  la  cadena 
al  giillcte  del  ancla,  bienal  se  efectúa  por  medio 
dií  un  segundo  grillete  niás  pequeño  ,  que  abra- 
zauíloal  prinieroy  aun  eslabón,  queda  asegurado 
\»>r  un  perno  de  cabeza  y  chabela,  atravesado 
por  sus  ojos. 

-  Entalino,\diii:a:  Mar.  Armadura  del  cable 
ó  calabrote  en  el  arganeo  del  ancla  ó  calabrote. 

-  Enialingaduua:  .Mar.  Parte  del  cable  ó 
calabrote  con  la  cual  se  liace  la  malla  de  la  en- 
talingadura. 

ENTALINGAR:  -.LÜIar.  Sujetar  el  chicote  de 
una  cadena  al  grillete  del  iimla  ó  anclote  para 
darle  fondo. 

-  Entalingap.:  Mar.  En  los  cablesy  calabro- 
tes, amarrar  de  sus  extremos  al  arg-nieo  del  ancla 
ó  anclote. 

-  Entalingar:  Mar.  Amarrar  ó  sujetar  el 
escandallo  á  la  sondaleza. 

ENTALIO:  m.  Zíjol.  y  Falcoiit.  Género  de  es- 
calópodos,  muy  afín  al  género  DrnloUiim,  del 
que  se  tlistingue  por  tener  una  escotadura  ancha 
y  corta  situada  en  el  lado  convexo  de  la  abertura 


ENTA 

posterior  de  la  concha.  Comprende  especies  ac- 
tuales y  fó.siles  desde  el  cretáceo.  Como  la  extre- 
midad posterior  de  la  concha,  donde  se  encuentra 
la  escotadura  antes  citada,  se  halla  rota  muy 
á  meiinilo  en  las  csi)ecies  fósiles,  es  muy  difícil 
distinguir  éstas  de  las  correspondientes  al  gene- 
ro IJentalitnn. 

ENTALITA  (de  eníalio,  y  el  gr.  Xi9o;,  piedra): 
f.  l'ahunt.  Género  de  braquiópodos  apigios  ó 
testicardinos,  de  la  fandiia  de  lo»  órtidos.  Se 
distingue  por  tener  el  borde  cardinal  muy  corto. 
Se  encuentra  en  la  caliza  carbonífera. 

ENTALOFÓRIDOS  (de  enlaUforo ):  m.  pl.  Zool: 
Familia  de  briozoarios,  ciclostomátidos,  inarti- 
culados, que  se  distingue  por  presentar  colonias 
más  ó  menos  arborescentes  ;  células  tubulosas 
dispuestas  por  series,  ya  todo  alrededor  del 
tionco  y  de  las  ramas,  ya  solamente  á  un  lado 
do  éstas.  Sin  capa  postirior  poiosa,  sin  ])oros 
accesorios  ó  intermediarios.  Son  notables  los 
géneros  EntaJophora ,  Tcrchcllar ¡a ,  Nuddea, 
/'cripora,  Cyrlojiora,  Mcliccrtiles,  MuUinodelea, 
Mullrka,  Umbrellina,  Lalcrotuhiycra,  Spiro¡iora 
y  Filisparsa. 

ENTALÓFORO  (de  cnlalio ,  y  el  gr.  aopo;, 
])oftador) :  m.  PalfotU.  Género  de  briozoarios 
ciclostonnitidos,  inarticulados,  de  la  familia  de 
los  ent-alolóiridos.  Se  distingue  por  luesentar  las 
abert\iras  de  las  células  irregularmente  distri- 
buidas alrededor  de  |ie(|ueños  ti'oncos  ó  dispues- 
tas, más  ó  menos  marcadamente,  á  tresbolillo. 
Es  noiable  la  especie  Ental.o¡>hora  clarata,  del 
senoniense  de  Fecamp. 

ENTALLABLE:  adj.  Capaz  de  entallarse. 

ENTALLADOR:  m.  El  que  entalla. 

Trah:ijaron  como  entallad<jI!ES  en  dicho 
monasterio  .Juan  Vello,  vecino  de  Sahagim, 
año  IfilS. -Juan  de  Mían,  vecino  de  León, 
154-1. 

JüVELLANOS. 

—  Yo  nada  le  he  debido 
A  los  áraljes.  —  Ya,  sois.., 
-Entallador,  lo  adivino. 
Mal  pudieran  enseñaros 
Ellos  á  hacer  crucifijos. 

Hautzenbusch. 

ENTALLADURA;  f.  .\cción,ó  efecto,  de  enta- 
llar. 

...,  deb.njo  destos  lienzos  están  unas  imáge- 
nes de  relieve  y  entalladi'H.\  que  han  de 
servir  en  un  retablo,  etc. 

Cervantes. 

De  la  belleza  de  esta  urna  y  de  sus  ricas EN- 
TALLAOrRAS  y  ornatos  hace  alguna  indicación 
el  cronista  Diago,  etc. 

J0VELLANO.S. 

ENTALLAMIENTO:  ni.   ENTALLADURA. 

...  en  que  estaban  fechos  muchos  entalla- 
mientos de  muchas  é  diversas  figuras. 
FiUY  González  de  Clavijo. 

ENTALLAR  (de  en  y  talla):  a.  Hacer  figuras 
de  entero  ó  medio  relieve  en  madera,  bronce, 
mármol,  etc. 

...  las  imágenes  de  los  delfines  al  borde  del 
euripo  entiendo  estaban  entalladas,  etc. 
Marl\na. 

...  semejantes  á  ellos  eran  los  idólatras,  que 
entallan  estos  simulacros,  para  darles  ado- 
ración como  á  deiilades. 

Fr.  Fernando  Valverdb. 

-  Entallar:  Esculpir  ó  abrir  en  lámina  ó 
piedra. 

Dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel  adonde 
saldrán  á  luz  las  famosas  hazañas  mías,  dignas 
de  ENTALLARSE  en  bronces,  esculpirse  en  már- 
moles, etc. 

Cervantes. 

Entallado  tn  nombre  en  letras  de  oro 
Mi  escudo  lucirá,  etc. 

Hartzenbüsch. 

ENTALLAR:  n.  Venir  bien  ó  mal  el  vestido  al 

talle. 

...  ilirante  que  el  vestido  que  ellos  hicieron 
te  ENTALLA  bien. 

Mateo  Alem.¡ín. 


ENTA 

-  Entalla  11:  Hacer  ó  formar  eltalle.  U.  t.  c.  r. 

...  con  las  muchas  vueltas  que  se  dan  cou 
ella  al  cuerpo,  lo  aprietan,  en  rALLAN  y  abri- 
gan. 

OvALl.E. 

...  si  las  mujeres  de  aquel  pueblo  diesen  eu 
ser  mal  entaI.I-ADAS  ó  nlforjaii.as. 

La  I'ioira  Ja^lina. 

ENTALLE:  m.  aut.  Obra  de  entalladura. 

...  junto  á  esta  pone  un  entalle  de  una 
cabeza  eu  uua  ágata. 

Bersaiido  Aldukte. 

Varios  entalles  de  oro  en  cada  hebilla. 
Sonando  del  pretal  las  guarniciones 
De  verde  broc:Hel  la  corva  silla,  etc. 

Valiíuena. 

-  Entalle:  Arqucol.  Dijimos  al  ocuparnos 
del  camofeu,  que  aunque  algún  autor  ha  conside- 
ravlo  como  vertladeros  camafeos  los  escarabajos 
egipcios,  y  aunque  .se  conocen  dos  camafeos  asi- 
riob,  el  camafeo  no  comenzó  verdaderamente 
hasta  los  buenos  tiempos  del  aite  griego,  y  i|uc 
las  indicadas  gemas  asirlas  deben  considciaise 
como  excepción  en  la  glíptica  del  Oriente  anti- 
guo. En  éste  y  en  Egipto,  lo  que  se  practic;iba 
desde  tiemiios  muy  antiguos  era  el  arte  <le  enta- 
llar ó  grabar  en  hueco  las  piedras  duras,  l'or 
consiguiente,  el  entalle  es  el  antecesor  del  cama- 
feo. Se  comiuende  fácilmente  que  los  egipcios, 
tan  dados  al  relieve  de  ¡loco  resalto,  ejecutado 
muchas  veces  vaciando  el  material  para  descu- 
brir el  fondo  de  la  composición,  i|ue  daban  á  sus 
relieves  aspecto  de  dibujos  trazados  á  punzón  y 
(pie  trazaban  los  contornos  de  las  Ijgnras  gra- 
bando ó  entallando;  se  compremle,  decimos,  ([uc 
de  esculpir  [lasaran  á  entallar  las  piedras  duras, 
de  que  se  servían  como  amuletos  y  como  sellos.  Si 
nos  remontamos  á  los  orígenes  del  arte  ó,  mejor 
dicho,  de  los  procedimientos,  puedeadmitirsequo 
el  hombre  hizo  sus  primeros  ensayos  figurativos 
entallando  el  hueso  y  la  piedra  antes  de  oculpir 
y  de  hacer  obras  de  bulto.  Así  autorizan  á  creerlo 
los  hueso.?  y  piedras  con  figuras  entalladas  reco- 
gidos en  los  yacimientos  prehistóricos.  Dichas 
figuras  representan  á  los  animales  compañeros 
del  hombre  en  los  tiempos  geológicos,  el  mamut, 
el  reno,  y  algunas  veces  al  hombre  mismo.  Los 
más  importantes  entre  los  objetos  prehistóricos 
entallados  son  los  descubiertos  eu  las  cavernas 
de  la  Dordüña  (Francia).  En  el  año  1864,  M.  de 
Lartet  descubrió  en  la  misma  caverna  de  la  Mag- 
dalena, que  es  la  mas  importante  de  las  citadas, 
uua  lamina  de  marfil  en  la  que  aparece  entallada 
una  imagen  de  mamut  (el  grabado  siguiente  la 
reproduce).  Son  de  citar  también,  entre  los  ob- 
jetos de  la  citada  procedencia,  los  entalles  que 
representan  dos  renos  luchanílo,  una  cabeza  de 
Cíibra,  una  figura  humana  y  «los  cabezas  de  ca- 
ballo y  un  ]iez.  Estos  hallazgos  no  son  un  hecho 
aislado,  |mes  cu  España  mismo  se  han  descu- 
bierto algunas  lajas  con  figuras  entalladas, 
aunque  de  un  modo  grosero  y  simplicísimo. 
Pero  arqueológicamente  hablando,  nada  de  esto 
puede  considerarse  como  verdaderos  entalles, 
de  suerte  que  los  entalles  más  antiguos  ]mede 
decirse  que  son  los  egipcios.  El  trabajo  de  enta- 
lladura debió  ser  una  necesidad  en  Egipto  desde 
el  momento  en  que  las  prácticas  religiosas  y  el 
orgullo  de  los  reyes  exigieron  que  se  trazaran  en 
los  monumentos  los  nombres  de  los  dioses  y  de 
los  reyes  mi.smos  en  signos  jeroglíficos.  Con  muy 
rara  excepción  las  inscripciones  jeroglíficas  están 
siempre  entalladas,  es  decir,  rehundidas;  y  esta 
costumbre  de  cubrirlos  muros  y  los  pedestales  de 
bis  estatuascon  inserí  pelones  entalladasdebió  ins- 
pirar la  de  inscribir  nombres  ó  frases  jeroglificas 
en  las  piedras  destinadas  á  sellar,  ósea  á  reprodu- 
cir de  relieve,  en  arcilla  plástica  ó  en  cera,  las 
figuras  ó  caracteres  entallados  en  la  piedra  dura. 
Quizá  no  todos  los  entalles  egipcios  se  destinaron 
á  sellos,  pues  por  las  razones  antedichas  los 
egiiicios  debieron  encontrar  más  fácil  y  acomo- 
dado á  su  sistema  de  expresión  artística  la  enta- 
lladura que  el  relieve.  Los  entalles  egipcios  son 
de  dos  clases:  la  placa  rectangular  que  lleva 
imágenes,  símbolos  y  leyendas  jeroglificas  por 
ambas  caras,  y  el  escarabajo  (V.  Escarabajo), 
que  lleva  la  inscripción  y  emblema  en  la  cara 
oblonga  de  su  base.  Unas  y  otros  servían  de 
amuletos,  siendo  de  notar  que  los  escaraba- 
jos, habiendo  empezado  por  tener  1  ve  empleo, 
acabaron  por  ser  joyas  ó  dijes  (V.  Dije)  sin 
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valor  religioso,  como  las  cruces  que  iniestias 
mujeres  llevan  al  cuello  por  puro  adoiuo,  según 
observa  opurtunauíeute  Maspero.  Las  placas,  á 
su  vez,  se  usaron  tamliiéu  como  iiiedriis  de  sor- 
tija, que  fueron  los  verdiiileros  sellos. 

No  hay  que  coulundir  los  verdaderos  entalles 
efipeios,  entre  los  que  se  eneueutrau  algunos 
escarabajos  esculpidos  y  grabados  en  piedra  y 
cubiertos  con  una  capa  de  esmalte  azul  ó  verde, 
con  sus  imitaciones  en  arcilla  esmaltadas  del 
mismo  n]odo.  Hay  muchas  placas  y  escarabajos 
de  este  género;  pero  las  inscripciones  ó  figiiias 
no  estiiu  entalladas,  sino  vaciadas  de  un  molde. 


/        ^  "  ¡I  ' 
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ó  en  todo  caso  abiertas  á  punzón  sobre  la  arcilla 
todavía  húmeda. 

Pasando  al  Oriente  encontramos  que  el  tra- 
bajo de  entalladura  tiene  ]tor  lo  menos  tanta 
importancia  como  en  Egipto  y  data  de  remota 
antigüedad,  pues  los  primitivos  cilindros  cal- 
deos revelan  los  |irimeros  ensayos  de  graba- 
dos en  gemas  ovoide.s  ó  cilindricas  de  los  co- 
llares usados  en  la  Edad  de  Piedra.  El  buril  y 
la  ruedecilla  no  sabían  trazar  entonces  más  que 
ziszás,  losanjes,  cruzamientos  de  líneas  rectas  y 
semicirculares,  y  poco  después  representaciones 
de  edificios,  de  figuras  de  animales,  de  antílopes, 
de  pescados,  en  las  cuales  los  cuernos  están  figu- 
rados por  medio  de  agujeros  y  les  miembros  por 
simples  trazos.  Bien  pronto  el  lajúdario  caldeo, 
dueño  de  mejores  instiumentos,  pudo  entallar 
la  figura  humana,  y,  por  consecuencia,  represen- 
tar los  seres  divinos  o  los  héroes  creados  por  la 
imaginación  popular,  cuyas  imágenes  acrecenta- 
ban la  virtiul  talisniánica  de  la  piedra.  Sus  asun- 
tos favoritos  eran  luchas  de  gigantes  con  leones 
ó  cuadrúpedos  de  rostro  humano,  y  luchas  de 
animales  monstruosos,  siendo  de  notar  que  las 
figuras  de  animales  aparecen  reju'esentadas  siem- 
pre de  perfil,  mientras  que  las  figuras  humanas 
barbadas  aparecen  con  el  rostro  de  frente,  aun- 
que su  cuerpo  esté  de  perfil.  Los  entalles  caldeos  á 
que  venimos  refiriéndonos  eran  lostalisnianes  que 
los  arqueólogos  denominan  hoy  con  el  nombre  de 
cilindros  á  c;\usa  de  su  Ibruta  (V.  Cilindro).  En 
ellos  deteimina  un  nuevo  progreso  la  ajiarición 
de  inscripciones  entalladas  junto  á  las  figuras. 
Estas  inscripciones  cuneiformes  las  hacían  tra 
zar  los  poseedores  de  los  cilindros  á  fin  deponer 
en  éstos  su  nombre  ó  el  de  alguna  divinidad 
favoi'ita.  Por  los  cilindros  se  conocen  los  nom- 
ines de  \n^  ]'nf<'^is  íjue  gobernaban  las  ciudades 
caldeas  tres  ó  cuatro  mil  años  antes  de  nuestra 
era.  Parece  que  en  tiempos  de  Sargon,  antiguo 
rey  de  Agadea,  hacia  el  año  3500  antes  de  J.  C. , 
tuvo  su  apogeo  la  glíptica  caldea.  En  Ur  se 
fabricaron  cilindros  de  tipos  muy  variados  y  de 
un  trabajo  seco  que  acusa  cierta  decadencia  en 
aijuel  arcaísmo.  La  imagen  más  frecuente  de  los 
cilindros  es  la  de  la  diosa  Istar.  Los  cilindros 
asirlos,  cuyo  centro  princi]ial  de  falnicación  fué 
Nínive,  se  distinguen  de  los  de  Babilonia  y  Cal- 
dea por  su  trabajo,  que  era  más  seco  é  industrial ; 
en  ellos  .son  más  raras  las  inscripciones,  trazadas 
en  caracteres  ninivitas.  lias  figuras  de  toi'os  ala- 
dos con  rostro  Inunam"),  de  genios  do  pico  de 
águila  con  alas,  etc.,  se  d¡.^tinguen  en  que  sus 
articulaciones  están  marcadas  por  medio  do  pe- 
queñas concavidades  hemisféricas  y  el  resto  del 
cuerpo  ejecutado  con  otro  instrumento  que  abría 
surcos  paralelos.  Los  cilindros  de  la  época  de 
los  argoniílas  denotan  gramlc  progi'eso,  pues  las 
figuras  estiin  modcdadas  con  bastante  blandura 
y  naturalidad  ,  y  todos  los  detalles  del  traje 
usado  con  mucha  fineza.  Se  conoce  un  cilindro 
médico  con  inscripción:  representa  á  un  ca- 
ballero luchando  con  un  león;  este  curioso  y 
único  monumento  se  conserva  en  el  Mu.seo  Bri- 
tánico. En  cambio ,  de  la  glí)itica  persa  nos 
quedan  cilindros  y  chatones  de  factura  seca  y 
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acentuada,  como,  por  ejemplo,  el  cilindro  de 
Darío,  que  se  conserva  cu  el  Museo  Británico, 
cuyo  asunto  esta  indudablemente  copiailo  de 
alguna  de  aquellas  escenas  de  cacería  de  leones 
tan  frecuentes  en  ciarte  ninivita.  Los  entalles 
persas  se  distinguen  por  la  sobiiedad  y  la  preci- 
sión del  trabajo  y  por  el  carácter  convencional 
de  las  escenas  figuradas. 

La  influencia  egipcia  y  fenicia  trajo  á  Persia 
la  moda  de  sustituir  los  cilindros  con  piedras  có- 
nicas romboidales  ó  esféricas,  achatadas  por  un 
lado  á  fin  de  dejar  campo  al  grabado.  Estos  co- 
nos de  calcedonia  ó  de  ágata  ofrecen  variedad  de 
asuntos,  á  saber:  el  rey  de  loa   reyes 
arrodillado  con   tiara  dentada  ó  sida- 
í'/s,  arrojando  flechas;  el  rey  sujetando 
un  león  que  so  le  abalanza;  un  pontí- 
fice adorando  á  Ormuz;  esfinges  y  gri- 
fos que  recuerdan  los  kerubes  asirlos. 
Un  chatón  de  ópalo  recogido  en  Susa 
por  Dieulafoy,  que  hoy  se  halla  en  el 
Louvrc,  contiene  dos  esfinges  corona- 
das con  la  tiara  del  Alto  Egipto  ado- 
rando el  disco  alado  de  Ormuz,  y  en 
medio  de  ellas,  dentro  do  un  medallón, 
el  retrato  de  un  príncipe  aqueménide, 
sin  duda  Artajerjes  Mnemón.  Como  en 
los  cilindros  caldeo-a.sirios,  en  los  per- 
sas las  figuras  en   que  más  resalta  el 
mérito  del  grabador  son  las  de  animales,  como 
leones,  ciervos,  antílopes,  esfinges  y  grifos. 

Los  fenicios,  á  imitación  de  los  egipcios  y  de 
los  asirlos,  se  ejercitaron  en  el  trabaje  de  enta- 
lladura, haciendo  cilindros  en  los  que  se  Icen  los 
nombres  de  sus  poseedores  fenicios  trazados  en 
caracteres  cuneiformes,  y  las  imágenes  de  los 
dioses  egipcio.s,  bien  el  que  lleva  cabeza  de  ga- 
vilán ó  bien  el  dios  guerrero  Rescph.  El  estilo 
do  las  inscripciones,  como  el  de  las  figuras,  acusa 
la  mano  inhábil  de  los  falsificadores  de  Sidón. 
Otros  cilindros  fenicios  llevan  figuras  puramente 
asirlas,  y  las  in,scripeiones  en  caracteres  feni- 
cios y  árameos.  Los  cilindros  chipriotas  están 
mal  trabajados;  sus  figuras  apenas  están  esboza- 
das, de  .suerte  que  el  punzón  casi  no  ha  hecho  más 
que  rayar  el  jaspe,  la  hematita  ó  la  calcedonia. 
Más  usados  aún  que  los  cilindros  fueron  en  las 
comarcas  egipcias  los  chatones,  tales  como  esca- 
rabajos, esearaboides,  elipsoides,  conos,  conoides 
y  heptágonos,  éstos  últimos  especialmente  en  el 
período  arameo-persa,  y  por  último  los  chatones 
de  sortija.  El  Museo  del  Lonvre  poseo  un  es- 
caraboide  cuyo  poseedor  debió  ser  un  amoni- 
ta ó  un  moabita,  pues  tiene  inscripto  el  nomlirc 
Baabiat/ian,  y  lleva  ]ior  imagen  la  de  un  dios 
que  ostenta  en  cada  mano  una  serpiente  como 
el  Horus  egipcio.  A  partir  del  siglo  vn  se  dejó 
sentir  en  la  glíptica  aranieo-fenicia  la  acción  de 
la  Siria,  bien  sola  ó  aliada  ala  influencia  egipcia; 
en  cuanto  á  las  figuras  y  las  inscripciones  .si- 
gnen siendo  arameas  ó  fenicias.  A  i'artir  del 
siglo  IV  .se  grabaron  piedras  con  leyendas  chi- 
priotas ó  fenicias  y  asuntos  indudablemente  en- 
tallados por  artistas  griegos. 

Las  piedras  grabadas  de  los  tiempos  clásicos 
fueron  de  las  obras  de  arte  que  más  vivamente 
despertáronla  ciniosidad  délos  aficionados  á  los 
estudios  anjueológicos  cuando  éstos  comenzaron 
en   la  época  del  Renacimiento;  dichas  piedras 
fueron  n¡uy  buscadas  por  los  coleccionadores;  el 
parmesano  Aeneas  Vicua,  gra- 
bador del   duque  de  Ferrara, 
Alfonso  II,  publicó  una  obra 
sobre  ellas,   á  la  cual  han  su- 
cedido  otros  libros   análogos 
reproduciendo   piezas    escogi- 
das. Tan  creciente  afición  pro- 
vocó sin  duda  la  industria  de 
los  íalsificadoi'cs,  i)or  lo  cual 
el  número  de  ]iicdras  falsas  es 
bastante  crecido,  siendo  mi'- 
nester  un  ojo  muy  experto  y 
una    crítica   muy    ejercitada 
para  distinguir  las  imitacio- 
nes de  las  obras   auténticas. 
Los  entalles  griegos  están 
abiertos   cu   picilias   de   una 
sola  tinta,  tales  como  amatista,  jacinto,  ágata, 
cornalina,    calcedonia,    etc.;  el   pulidor  tlaba  á 
la  piedra  una  forma  oval  y  convexa,  y  el  gralta- 
dor,  valiéndose  del  punziín,  entallaba  con  sumo 
cuidado  la  figura  que  huiñera  trazado.  La  finura 
del  trabaje  puede  eon.siderarse  como  signo  de 
antcntieidad,   y  de  olla  da  testimonio   Plinio 
cuando  habla  de  la  técnica  del  grabado  en  pie- 
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dra.  Por  otra  parte,  las  imitaciones  de  entalles 
no  fueron  raras  en  la  antigüedad  mi^ma,  pues 
se  fabricaban  gemas  falsas,  es  decir,  de  vidrio 
coloreado,  cuyas  figuras  están  vaciadas  en  vez 
de  grabadas;  estas  gemas  falsas  eran  usadas  por 
las  clases  ¡lobres  para  sortija.s,  collares  y  dijis. 

Por  lo  común  en  la  antigüeilad  los  entalles 
servían  de  sello,  y  al  efecto  se  llevaban  como 
chatón  de  sortija.  Los  entalles  son  generalmente 
más  pequeños  que  los  camafeo.s.  Los  de  mayor 
antigüedad  respecto  de  Grecia  parecen  haber 
sido  grabados  á  imitación  de  los  escarabajos 
egipcios  y  de  les  cilindros  asirlos  y  fenicios, 
hasta  el  punto  de  que  en  las  tumbas  de  Micenas 
se  han  hallado  algunos  en  los  que  no  ha  podido 
reconocerse  con  certidumbre  tina  labiicacion  he- 
lénica. Los  caracteres  greco-orientales  de  los 
entalles  más  antiguos  son  manifiestos  en  los 
encontiados  en  el  tesoro  de  Curión  en  Chipre. 
La  primitiva  glíptica  griega  está  representada 
por  Teodoro  de  Samos,  que  montó  la  célebre 
sorfija  de  Polícratcs.  Llegó  á  su  perfecciona- 
miento con  Fyrgoteles,  que  grabó  el  sello  de  Ale- 
jandro. En  las  gemas  que  so  conservan  en  los 
Museos,  e.S])ecialmentc  las  pertenecientes  al  pe- 
ríodo macedónico  y  á  la  época  romana,  se  han  re- 
cogido varios  nombres  de  grabadores,  como,  por 
ejemplo,  Satireyos,  que  floreciiibajo  TolemeoII; 
Trifun,  bajo  el  rey  Polcmón,  y  Dioscórides,  del 
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tiempo  de  Augusto.  Pero  las  firmas  no  deben 
considerarse  siempre  como  dato  de  autentici- 
dad, ]iues  los  falsificadores  cuidaron  (le  poner  en 
sus  obras  nonjbres  de  fantasía  ó  mal  compren- 
didos. En  los  entalles  son  muy  frecuentes  los 
asuntos  mitológicos,  pues  los  grabadores  gusta- 
ban de  reproducir  los  tipos  elá.sicos  de  las  divi- 
nidades griegas.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  her- 
mosos entalles  de  Eutiques  y  de  Aspacios  re- 
presentando la  cabeza  de  Atenea.  En  la  gema 
del  último  han  reconocido  muchos  sabios  una 
cojda  de  la  Atenea  criselefantina  de  Fidias.  Por 
lo  dicho  se  comprenderá  que  las  piedras  graba- 
das prestan  un  impoi'tante  servicio  al  estudio 
de  la  Mitología  figurada.  Abundan  lo.s  asuntos 
del  ciclo  de  Eros  y  del  de  Afrodita,  que  in.spira- 
ban  á  los  artistas  graciosas  composiciones,  que 
ellos  cuidaban  de  interpretar  con  extraordina- 
ria delicadeza.  Otras  veces  tradncí:in  bajo  una 
forma  plástica  bellísima  los  más  finos  epigramas 
de  los  poetas  de  la  Antología;  así  es  que  hay 
cierta  relación  entre  las  producciones  ligerasdel 


Cilindro  añrin  entallado 

I  Arte  y  de  la  Poesía.  Por  esto  ha  diclio  Colligmin 
que  las  piezas  grabadas  nos  dan  á  conocer  un 
aspecto  del  ingenio  griego  i|ue  se  desenvolvió  es- 
pecialmente en  la  éjioca  macedónica. 

I  Los  romanos  abrían  sus  entalles  cu  amatistas, 
calcedonias  y  cornalinas,  y  montándolos  en  sor- 
tijas los  cmjdeaban  para  sellar.  Sabemos  que  en 
tiempo  de  los  primeros  cc.«ares  hubo  en  Roma 
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niia  llori'cionto  cscmla  de  fíialiailorps  rc|ircscn- 
t.iiia  por  el  citiiilo  Diotcúricius  que  {jialjú  el  Bello 
«le  Augusto. |"jr  mis  hijos  líiililo y  Eutiipios,  ^mr 
AK'iiopiis,  Ki'iiiticaiios,  Solóu,  KvoJos  y  ütms 
i/iiyas  liimas  se  leen  en  sus  obras,  l'cro  estas 
piedras  graltailas,  aunque  son  romanas  por  su 
leelia,  son  H'ieg'»''  poi'  s"  estilo  y  por  su  exi're- 
slon,  y  los  misinos  artistas,  coiuo  se  ve  por  sus 
nombres,  eran  griegos,  como  también  los  asun- 
tos. Estos  ¡lerteiieeen  á  la  Mitolot;ia  lieli'uiea, 
pero  no  á  la  .Mitología  seria  ilel  tlciiipoile  Fidias, 
lOmo  diee  .Mavtlia,  sino  á  la  Mitología  ligera  y 
galante  de  la  époea  alejandrina.  Los  asuntos  ro- 
manos t,omadüs<le  la  liistoriali  g<  ndariadeUonuí, 
.■-on  raros.  El  retrato  también  lué  género  tratado 
en  los  entalles.  El  Gabinete  de  Medallas  de  la 
Biblioteca  Naeional  <lc  París  ofreee  en  su  pre- 
ciosa colección  glí]itiea  dos  .series  ioouográlii-as, 
una  griega  y  otra  i'om;ina.  ésta  más  numerosa. 
En  ella  hay  entalles  eon  los  retratos  de  Mareo 
Junio  Bruto,  Augn-to,  Druso  y  su  mujer  Anto- 
nia, Brit;inieo,  NeruU,  (iallia,  Julia,  hija  de 
Tito,  Sabina,  mujer  de  Ailriiino,  Antiíjoo,  An- 
tonino  Fio  y  su  madre  Faiistina,  Cómodo, 
Septimio  Severo  y  C'araealla,  l'lautilla,  luujer 
del  último,  Marco  Aurelio,  Valeutiniano  1  y 
muchos  per.son.njcs  desconocidos.  No  (altan  pie- 
dras preciosas  con  asuntos  eróticos;  de  este  gé 
ñero  )iosee  nuestro  Musco  Ari|ueológieo  Nació 
nal  un  magnilico  entalle  de  Toruia  oval  ()ue  en- 
cierra una  lonqiosiciunilenmcliasligurasde  amor- 
cillos, y  cuyo  asunto  podría  ilenouiinarsela  pro- 
cesión del  i'alo;  la  finura  de  este  grabado  excede 
á  toda  pouderaei.'.u.  En  Es]>aña,  en  la  época  ro- 
mana, tuvo  cierta  vida  é  importancia  la  industria 
artística  de  los  entalles,  siendo,  á  lo  que  parece, 
centro  famoso  de  fabricación  la  antigua  Cluiiin 
(Coruña  del  Conde).  De  e.-ta  procedencia  jiosee 
nuestro  Musco  una  curiosa  serie  de  entalles 
abicitos  en  cornalinas,  ágatas,  calcedonias  y 
lapislázulis,  rejircsentaudo  tiguras  mitológicas, 
tales  como  Júpiter,  Minerva,  Mercurio,  Apolo 
Citaroideo ,  la  Victoria ,  algún  genio  alado  y 
figuras  diversas  de  mujer,  de  guerrero,  de  baila- 
rín ó  de  grifo. 

Con  la  dcsapaririiui  del  mundo  ])agaiio  des- 
aparecieron también, puede  decirse, los  camafeos; 
pero  sobrevivieron  los  entalles.  Esto  tiene  natu- 
ral explicación:  el  camafeo  era  un  objeto  de 
aplicación  y  de  lujo,  y  el  entalle  era  uu  sello,  y 
por  consiguiente  un  objeto  de  utilidad.  Los  en- 
talles eri.^tianos,  sin  endiargo,  son  raros; los  per- 
tenecientes á  los  primeros  siglos  del  cristianismo 
están  fabricados  cu  el  Occidente  (Italia),  pero 
hay  también  piedras  grabadas  originarias  del 
Asia.  El  tiabincte  de  Medallas  de  París  posee 
tres  entalles  cristianos:  un  pescado,  de  cristal  de 
roca,  un  Buen  Fastor,  que  sirve  decliatón  á  una 
sortija  de  plata,  y  una  paloma,  en  coiiialina, 
precioso  ejemplar  del  siglo  vi.  Los  entalles  gnós- 
ticos son  en  su  mayor  jiarte  talismanes,  y  con 
tienen  leyendas  que  son  fórmulas  mágicas,  per- 
tenecientes unas  ú  la  secta  de  los  sólitas  ([Ue 
adoraban  á  la  .serpiente,  y  otras  á  los  basilidia- 
nos.dc  doiule  les  ha  veniíloel  nombre  de  picdrns 
laxilidianas  con  que  suele  designánselas.  La  ser- 
piente de  los  .sólitas  se  encuentra  bajo  diveisas 
formas  cu  gran  número  de  ]iiedras,  como  tam- 
bién los  signos  del  Zodiaco  y  los  de  los  planetas. 
Las  inscripciones  grabadas  sobre  las  piedras 
gn«.')sticas  prueban  (]uc  éstas  se  usaban  como 
amuletos  para  conjurar  los  genios  del  mal  ó  las 
eufernicdades.  Montfaucéin,  en  su  obra  L'  anli- 
quité  cx]>liqiit'e,  dedica  \\n  libro  titulado  Les 
ahrítxas  »\  estudio  de  las  piedras  gnósticas,  de 
las  cuales  se  han  ocnit.ido  también  otros  sabios 
antiguos  y  modernos,  entre  los  últimos  Cliabou- 
lliet  en  su  catálogo  de  loa  camafeos  y  piedras 
grabadas  del  Gabinete  de  París.  No  e.xtrañar:i 
después  de  lo  dicho  encontraren  los  entalles 
gnósticos  la  imagen  de  lao,  de  un  dioso  genio 
mitad  hombre  y  untad  bestia,  de  un  dios  pan- 
teo,  de  diosis  como  Anubis,  Chuufis,  Harpócra- 
tes,  Horus,  Amnnin  generador,  Isis,  Osiris,  ade- 
más de  las  imágenes  de  Salomón,  de  un  ángel, 
de  un  guerrero,  de  un  trofeo  con  el  nombre  de 
Cristo,  que  se  ven  en  otros. 

Los  entalles  árabes  y  persas  abumlan  mucho. 
Los  árabes  y  los  persas  han  usado  en  todos  los 
tiempos  de  entalles  ]iara  sellar  sus  documentos 
y  darles  así  la  fe  y  autoridad  necesarias,  pues 
es  sabido  que  no  acostumbran  á  firmar.  Los  en- 
talles de  mayor  tamaño  son  generalmente  amu- 
letos; por  el  contrallo, los  pequeños  sirvieron  de 
chatones  de  sortija  y  en  ellos  la  leyenda,  único 
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grabado  que  tienen,  suele  ser  muy  largo,  aveces 
hasta  de  ochenta  ó  cien  palabras.  Dichas  leyen- 
das .son  invocaciones  á  Dios  bajo  el  nombre  de 
Alláh,  con  cualquiera  de  los  calificativos  con 
que  se  le  imnciona  en  el  Corán.  A  veces,  además 
de  la.s  fórniulas  ó  invocaciones  comunes,  suele 
haber  algunas  demostraciones  de  piedad  ó  revé-  j 
reneia  religiosa. 

Por  último,  no  dejaremos  de  mencionar  las 
imitaciones  do  los  entalles  de  la  antigüedad 
clásii-a  hechos  desde  la  época  del  Renacimiento, 
y  algunos  de  ellos  por  mucho  tiempo  considera- 
dos como  antigno.s.  Estos  entalles  forman  por 
sus  asuntos  series  distintas, ])orque  unas  veces  se 
reliercu  á  la  .Mitología  y  á  la  Historia  antigua 
y  otias  á  la  Historia  moderna.  Estos,  general- 
nunte,  se  han  usado  como  chatones  de  sortija,  y 
hasta  Iiaie  )iocos  años  el  entalle  ha  estado  red»-  ! 
cido  á  grabar  escudos  de  armas  en  las  piedras  ' 
di  sol  tijas  que  todavía  se  usan  para  sellar.  I 

ENTALLECER:   n.    Echar  tallos  las  plantas  y  ' 
árboles. 

ENTALLERAR:  a.  Carp.  y  Mar.  Colocar  los 
:irb(des  collados  en  el  monteen  disposición  de 
poder  cordearlos  y  labrarlos.  Cuaiulo  la  pieza  es 
recta,  se  coloca  en  cualquier  disposicii>n;  pero 
cuamlo  es  curva  debe  apoyarse  sobre  una  de  las 
caras  curvas,  para  que  las  planas  (jueden  verti- 
cales y  se  las  pu'-da  marcar  ó  lineorhis,  labrán- 
dolas, ])ara  luego  acostar  la  pieza  sobre  una  de 
las  labradas,  y  sobre  la  otra  marcar  las  caras 
curvas,  ó  (/nidrias,  procediendo  luego  á  la  labra 
de  las  mismas.  Las  dos  operaciones  de  linear  y 
(/)•)(«;■  se  llaman  en  general  conlear. 

...  una  vez  derribado  el  árbol...  colocánriose 
de  modo  que  puedan  labrarse,  operación  lla- 
mada ENTAI.I.EHAR. 

Pi.A  V  Ravf.. 

ENTAPECER:  a.  ant.  Tui'EK. 

ENTAPIZAR:  a.  Cubrir  con  tapices. 

...unos  á  ENTAPIZAK,  no.sotras  á  limpiar  el 
suelo. 

Santa  Ti:i!F,sa. 

...  ENTAPIZADAS  las  paifóis  de  telas  ricas. 
P.  NtJÑEZ  IIF.  CuriíDA. 

...  salió  (Godoy)  de  un  cuartel  para  hollar 
con  sus  botas  de  nioutar  las  regias  alfombras 
que  ENTAPIZABAN  los  escalones  del  trono,  etc. 
Laura. 

ENTARASCAR  (ile  eti  y  I II I-a. Ka):  a.  fani.  Car- 
gar de  demasiados  adornos  á  una  persona.  Usa- 
se m.  c.  r. 

ENTARIMADO:  lU.  ENTABLADO. 

-  En  rAKi.MAIiü:  J/iir.  El  cntabladoquc  acor- 
ta altura  de  la  cubierta,  y  como  de  unos  .siete 
pies  de  ancho  desde  la  amurada  hacia  la  crujía,  se 
forma  para  que  sirva  de  cama  en  los  entrepuen- 
tes y  sollados  de  los  tiaiisportes  que  conducen 
trojias,  y  en  los  barcíis  mci-antos  <|Uc  llevan 
gran  número  de  pas.ijeros  pobres  á  Ultramar. 

-  Entakimado:  Carp.  Se  distingue  el  entari- 
mado del  piso  de  madera  comiiii  ó  cntallonado, 
en  que  éste  está  formado  sencillamente  ¡lor  ta- 
blas de  O'",  22  ó  más  de  anchura,  unidas  a  junta 
plana;  mientras  que  el  primero  .so  compone  de 
tabletas  estrechas  de  0">, 07  á  0"',12,  con  espe- 
sor variable  de  0"',025  á  0">,03r>,  ensambladas 
jinr  los  cantos  á  ranura  y  leiigúeta. 

Hay  diversos  si.stemas  de  entarimados  cono- 
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cidos  con  los  nombres  de  o  la  inijtrsa,  en  corle  de 
pUiniii,  en  csj'ivapc  y  de  cuarterones,  que  vamos 
á  describir. 

El  cntarí7»ado  á  la  inglesa  se  hace  con  table- 
tas de  O'", 08  á  O™, 11  de  ancho,  que  se  colocan 
unidas  y  ensambladas  á  ranura  y  lengüeta;  se 
clavan  sea  directamente  sobre  las  vigas  del  piso, 
Jiii.  1.  sea  sobre  durrnievtcs  ó  ristreles  de  O™,  06 
á  ü'".08  de  grueso,  atravesados  bajo  ellas,  como 
enseña  la/jt.  2,  ó  bien  se  cogen  con  yeso  sobre  el 
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mismo  jiavimento.  Einpléansc  para  lijar  las  ta- 
bletas sobre  los  ristreles  clavos  sin  cabeza,  que 
Bo  clavan  inclinados  en  las  juntas  para  que  no 
queden  aparentes.  Las  uniones  de  las  cabezas  se 
sitúan  alternadas  y  de  modo  que  carguen  siem- 
pre sobre  rislreles. 

Estos  entarimados  sncíen  rodearse  con  un 
marco,  al  que  se  ensamblan  también  á  ranura  v 
lengüeta.  Algunas  veces  se  divide  el  área  del 
pi.so  en  compaitiinientos,  en  el  sentido  de  la  nía- 
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dera  que  se  emplea,  los  cuales  se  reúnen  por  me- 
dio de  tabletas  puestas  en  sentido  contrario  y 
con  la  que  se  ensamldan  las  primeras.  Otro  me- 
dio de  cortar  los  extremos  de  las  tabletas  y  de 
alternar  las  juntas  continuas  se  emplea,  y  lo 
deja  ver  la/y.  3. 

El  entarimado  conocido  con  el  nombre  de  en 
corle  de  jjlnma,  Jiíj.  4,  se  forma  igualmente  de 
tabletas  ensambladas  á  ranura  y  lengüeta,  cla- 
vadas sobre  ristreles  <jue  deben  estar  situados  en 


Fig.  4 

la  dirección  de  las  juntas  longitudinales  que  for- 
man el  corte  á  inglete  en  que  terminan  las  ta- 
bletas. Dicho  ángulo,  como  igualmente  la  longi- 
tud de  las  piezas,  se  arreglan  por  las  dimensio- 
nes de  la  habitación  que  se  va  á  entarimar:  el 
ancho  que  suele  dárselas  es  de  O™, 08  cuando 
tienen  menos  de  un  metro  de  largo,  y  0,11  cuan- 
do pasan  de  dicha  longitud. 
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Fig.  5 

Los  entarimados  en  e.yñnape  son  análogos  al 
anterior,  .sólo  que  los  extremos  de  las  tabletas 
están  cortados  a  escuadra,  ^jf.  5. 

Hay,  por  último,  los  entarimados  dichos  «¿i; 
cuarterones,  por  componerse  de  cuadros  sueltos 
que  se  unen  unos  con  otros  para  formar  el  piso; 
cada  cuarterón  está  formado  por  un  bastidor  con 


Fig.  fi 

un  relleno  enrasado,  y  los  bastidores  los  forman 
]i¡ezas  ensambladas' entre  sí  á  caja  y  espiga.  La 
pg.  6  representa  uno,  en  que  los  liastidores  ó 
marcos  principales  de  los  cuarterones  son  do- 
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bles,  los  rellenos  cuadrados  ó  triangulares,  y  el 
cerco  sencillo  en  todo  su  contorno. 

Eu  el  que  muestra  la  Jig.  7  los  cuarterones 
afectau  formas  varias,  y  elcoujunto  está  rodeado 
de  una  ancha  faja  que  contiene  también  otros 
cuarteroues.  Estos  pueden  estar  formados  de  un 


solo  trozo,  como  en  los  dos  anteriores  ejemplos, 
ó  componerse  de  piezas  cruzadas,  como  se  ve  en 
las  7?(/!í?'as  8  y  9. 

Hay  de  estos  entarimados  que  se  fabrican  con 
maderas  finas  y  de  distintos  colores,  formando 
verdaderas  taraceas  de  efecto  análogo  á  los  nio- 


Fig.  8 


Fig.  9 


saieos.  En  unos  solo  el  marco  se  dispone  de  co- 
lores, como  enséñala//;/,  10,  cuyo  centro  está  en- 
taiimadoen  espinape;  en  otros  toda  la  obra  es 
de  taracea.  Tales  entarimados  decorados  deben 
asentarse  sobre  nn  jnimer  piso  enmaderado  só- 
lidamente, ó  sobre  un  emparrillado  de  madera 
de  piezas  cruzadas. 

No  se  acostumbra  mucho  en  el  día  á  poner 
marcos  á  los  entarimados  comunes,  sino  que  los 
contornos  se  cubren  con  rodapiés  6  frisos  pues- 


Fig.  10 

tos  en  las  paredes:  sin  embargo,  no  debe  pres 
eludirse  de  ellos  alrededor  de  las  chimeneas  y 
otros  puntos  donde  no  se  puedan  emplear  las 
obras  diclias. 

Las  condiciones  de  buen  establecimiento  de  un 
entarimado  son:  nivelaciiln  perfecta  de  las  caras 
superiores  de  los  ristrcdes  sobre  qne  se  ha  de  ex- 
tender; ausencia  completa  de  albura,  grietas  y 
hemliduras  en  las  maderas:  buena  acepilladura 
de  los  marcos  que  deben  labrarse  á  arista  viva; 
precisión  en  los  cortes  á  inglete  para  asegurar  el 
ajuste,  y  nivelación  y  esmerada  aee|iilladuradel 
conjunto  luego  de  terminado  el  entarimado. 

Enlarimndo  de  punto  de  Uungria:  Entarima-* 

DO  EN  ESPINAl'E, 

Enlarimado  de  recuadros:  ENTAniM.^no  de 
CUARTERONES. 

Entarimado  de  taraceas. -'Ei  construido  de 
cuarterones  cuando  éstos  son  de  maderas  linas 
y  de  diversos  colores  quo  forman  dibujos  varia- 
dos. 

Entarimado  en  espina  de  pescado:  Entarima- 
do EN  CORTE  DE  PLUMA. 

Entarimado  en.  iiuih-te:  Entarimado  en  cok- 
te  DE  PLUÍIA. 

ENTARIMAR:  a.  Culirir  el  suelo  con  tablas  ó 
tarima.s. 

ENTARQUINAR:  a.  Abonar  ó  engrasar  l.as  tie- 
rras enn  l:iri[UÍn. 
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A  esto  llaman  en  algunas  provincias  enro- 
ñar, y  en  otras  entarcjdinar  y  correntear. 
Olivan. 

-  Entarquinar:  Manchar,  ensuciar  con  tar- 
quín. 

ENTARUGADO:  m.  Pavimento  formado  por 
tarugos  o  cufias  de  madera  de  O™, 10  á  O'", 18  de 
altura,  en  lugar  de  piedras,  colorados  unos  jun- 
to á  otros,  á  la  manera  de  un  adoijuinado.  í'ne- 
detaml-iién  denominarse  adoquinado  de  madera. 

El  empleo  de  este  sistema  de  pavimentos  es 
frecuente  en  los  países  del  Norte  de  Europa,  y 
poséelas  ventajas  de  presentar  mucha  elastici- 
dad, facilitar  el  tránsito,  ]iroducir  poco  ruido  y 
conseivarse  limpios,  jnies  no  producen  la  mitad 
de  lodo  que  los  comunes,  pero  resultan  algo  cos- 
tosos en  su  construcción  y  conservación,  resba- 
ladizos en  algunos  casos, y  además  perjudiciales 
las  emanaciones  que  en  parajes  poco  ventilados 
ocasionan  las  alternativas  de  humeilad  y  seque- 
dad, piinidpalmente  en  los  países  cálidos.  En 
Madrid,  Barcelona,  Bilbao  y  otras  capitales  de 
Esjiaña  se  ha  ensayado. 

El  método  ordinario  de  construcción  es  análo- 
go al  de  los  adoquinados  ordinarios:  sobre  una 
capa  inferior  de  hormigón  preparado  con  guija  ó 
casquijo  y  cemento  Portland,  de  modo  que  que- 
de una  base  ó  fundamento  muy  resistente  y  muy 
ig\ial,  se  colocan  los  tarugos  unos  junto  á  otros, 
con  juntas  de  un  ceutinietro  de  ancho  que  se  re- 
llenan de  arena,  vertiéndose  luego  por  encima 
una  mezcla  caliente  de  brea  y  creosota,  com- 
puesta de  280  partes  de  la  segunda  por  1  000  de 
la  primera.  La  madera  que  se  emplea  para  los 
tarugos  es  el  pino  ó  el  abeto;  deben  estar  inyec- 
tados de  creosota,  no  tener  defectos,  y  labrarse 
de  manera  que  las  fibras  ocupen  una  posición 
vertical,  siendo  .su  sección  exagonal  ú  octago- 
nal. Algunos  entarugados  se  han  construido  ha- 
ciendo que  unos  y  otros  tarugos  traben  en  cier- 
to moilo,  para  que  cada  uno  no  transmita  á 
la  capa  inferior  íntegramente  la  acción  del  peso 
que  reciben;  otros  se  han  construido  .sobre  enta- 
blonados  ó  emparrillados  rellenos  con  grava; 
pero  se  comprenden  los  inconvenientes  de  tal 
sistema  para  calles,  que  deben  con  frecuencia 
ser  abiertas  por  zanjas  para  atender  á  los  servi- 
cios de  agua  y  alumbrado. 

ÉNTASIS  (del  gr.  v,'.y.':¡:-\ :  m.  Arq.  Hincha- 
zón ó  ügcra  curvatura  que  forman  algunas  co- 
lumnas en  su  primer  tercio. 

...  Vitruvionos  enseña  cuál  debe  ser  el  an- 
cho de  este  filete,  que  dapor  regla  del  éntasis 
ó  hinchazón  tie  la  columna,  etc. 

Castañeda. 

-  Éxtasis:  Arq.  Las  columnas  en  los  antiguos 
edificios  de  la  Grecia  presentaban  generalmente 
una  diminución  regular  y  muy  perceptible,  ilesdc 
el  pie  de  la  caña  al  nacimiento  del  capitel;  pero 
algunos  monumentos  tenían  columnas  ligera- 
mente hinchadas,  como,  por  ejemplo, el  pciiueño 
templo  de  Pesto.  En  este  edificio  las  columnas 
se  hinchaban  algo  antes  de  acentuar  la  diminu- 
ción, de  manera  que  la  generatriz  del  fuste,  con- 
siderado como  un  tronco  de  cono,  en  vez  de  ser 
rectilínea  era  una  curva,  cuya  convexidad  se 
pronunciaba  antes  de  alcanzar  los 
dos  tercios  de  su  altura,  como  se  ve 
en  la  Jiy.  adjunta.  Nótese  que  en 
tal  hinchazón  siempre  el  diámetro 
máximo  de  la  columna  es  el  del 
imoscapo. 

La  exageración  de  este  perfil 
ado]itado  por  los  griegos,  fué  la  i]uc 
condujo  á  algnims  arquitectos  del 
Renacimiento,  Alberti  cutre  ellos, 
á  llevar  el  diámetro  mayor  de  la  co- 
lumna al  tercio  ó  á  los  tres  .sépti- 
mos de  su  altura,  de  modo  que  la 
columna,  disminuida  por  arriba  y 
adelgazada  por  abajo,  se  asemejaba 
á  un  huso,  y  ]iorla  especie  dc])an-  Énfasis 
7.a.  que  )n-e.scnta  se  la  designa  con 
los  noml)res  de  columna  jianzv.da  ó  ventruda. 

ENTE  (del  lat.  ens,  entis,  p.  a.  do  «s.?c,  ser): ni. 
El  que  es  ó  existe.  En  el  lenguaje  vulgar  siem- 
pre envuelve  esta  pabibr;i.  propia  ó  figurada- 
mente, la  idea  de  vida  ó  existencia  individual  y 
animada;  en  el  filosófico  puede  llamarse  enik 
todo  lo  que  tiene  esencia,  lo  qne  es  sustancia,  á 
diferencia  de  lo  que  es  cualidad,  accidente  ó  atri- 
buto. 
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Estos  principios,  ó  sean  términos  del  método 
aristotélico,  tenían  la  vent.aja  de  ser  tomados 
inmediatamente  de  los  niisnios  fntes,  etc. 
Jovellanos. 

-ENTE:fam.  Sujeto  ridículo,  ó  que  en  su 
modo  y  porte  se  hace  reparable. 

¡Qué  significaba  este  empeño  de  traerpara  un 
ministerio  tan  vasto  y  tan  importante  unos 
ENTES  tan  inútiles? 

Quintana. 

Las  mujeres  abandonan  á  los  hombres  bajo 
un  solo  orden  de  ideas,  y  éste  es  moral  que 
no  físico:  pecan  contra  la  concienein,  pero  no 
contra  las  cosas  ni  contra  las  personas...  Yo 
los  he  visto  en  la  mueliacha  que  se  casó  con 
el  viejo,  en  la  hermosa  que  se  enlazó  con  el 
ENTE.  etc. 

Castko  y  Serrano. 

-  Ente  de  razón:  FU.  El  que  no  tiene  ser 
real  y  verdadero,  y  sólo  existe  en  el  entendi- 
miento. 

Animada  quisicosa, 
Ente  de  razón  qne  Iiabla, 
Puede  sobre  la  de  Apeles 
Echar  tu  cuerpo  otra  raya, 

Jacinto   Polo  de  Medina. 

...  pruebas  virginales, 
■Después  que  andan  entes  reales, 
Ya  son  entes  de  razón. 

TiR.so  DE  Molina. 

-  Enie:  Fil.  La  palalna  ente  designa  en  toda 
la  filosofía  platónico-aristotélica  y  en  la  escolás- 
tica (V.  Aristotkllsmo  y  Escolasticismo)  los 
diveisos  sentidos  é  interpretaciones  qne  puede 
admitir  la  idea  más  general  del  espíritu  humano, 
la  idea  de  ser,  objeto  de  la  Ontología  y  de  la 
Teodicea  (V.  Gratry ,  Conriaissanee  de.  Dieu, 
t.  I).  Abraza  asi  la  idea  de  ente  desde  el  Ensen- 
tiuin,  ser  de  los  seres,  hasta  la  última  manifes- 
tación de  la  existencia  concreta  de  nn  fenómeno; 
pues  si  Platón  llamaba  a  lo  aparente  el  no  ser, 
Aristóteles,  con  su  teoría  del  ser  en  acto,  corrigió 
en  parte  este  exagerado  idealismo  de  su  maestro, 
y  Santo  Tomás  preci.só  el  pen.saniiento  con  sus 
célebres  distinciones  de  la  no  existencia  y  de 
privalio  de  un  lado,  y  con  la  del  simpliciter  y  se- 
eundiim  quid  de  otro,  que  llegaron  á  determinar 
el  concejito  relativo  de  la  7írtí¿«  como  negación  del 
ser  actual,  pero  no  del  ser  virtual,  y  aun  doble- 
mente relativo  (aplicando  la  distinción  del  sim- 
jjliciter  y  secundum  quid)  en  cuanto  lanada  .su- 
pone algo,  que  en  aquella  condición  (determina- 
ción se  diría  ahora)  se  niega.  La  idea  del  ente 
como  término  lógico,  el  más  extensivo  que  con- 
cibe la  mente  humana,  no  es  susceptible  de  de- 
finición, y  si  se  prescinde  de  sus  cualidades  (de 
su  comprensión)  queda  autorizada  la  afirmación 
de  Hegel  cuando  decía:  El  ser  es  la  nada.  No 
siendo  posible  definir  el  ente,  se  indica  los  dife- 
rentes sentidos  en  que  puede  ser  tomado.  En  un 
sentido  estricto  ( strictu  sciisuj  el  ser  se  opone  al 
fenómeno  (á  lo  denominado  por  Platón  el  no  ser), 
lo  que  es  á  lo  que  aparece,  lo  permanente  á  lo 
mudable,  la  sustancia  al  modo.  En  sentido  am- 
plio (laío  sensu)  el  ser  .se  aplica  d  todo  lo  que 
participa  de  la  existencia,  sea  el  qne  quiera  su 
grado,  y  no  sólo  ala  existencia  .actual,  sino  tam- 
bién ala  posibleó  ideal,  porque  todo  es  ser  en  tan 
generalísima  acepción,  aun  lo  concebiilo  como 
inteligible.  La  diversidad  de  modos  del  serse 
aplica  á  modos  de  la  sustancia  en  la  existencia 
y  á  distinciones  cada  vez  más  sutiles,  en  que  de- 
generó la  Escolástica  hasta  nn  grado  excesivo, 
distinciones  que  apenas  .si  han  conservado  ex- 
clusivamente interés  histórico,  señaladamente 
desde  cine  la  protesta  y  reacción  empíricas  (posi- 
tivismo) contra  las  abstracciones  mentales  han 
puesto  el  problema  del  conocimiento  y  déla  ver- 
dad, ante  todo  y  sobre  todo,  en  la  intuición,  que 
no  se  debe  moldear  según  conceptos  preconcebi- 
dos, sino  que  se  debe  explicar  según  ideas,  edu- 
cidas de  la  intuición  misma.  ResnJta,  pues,  la 
idea  de  ente  concepto  mental  (postulado)  el  m.as 
universal  y  simple  de  nuestro  espíritu,  sin  que 
podamos  concebir  nada  que  no  sea  concebido 
como  algo  que  es  ó  que  pueile  ser,  sin  cuya  con- 
dición no  lo  concebiría  la  inteligencia.  No  es, 
por  tanto,  el  ente  definible,  ni  por  definición 
debe  tomarse  la  que  dábala  Escolástica  cuando 
decía:  «Ente  es  todo  aquello  á  i|ue  no  repugna 
la  existencia,  porque  la  existencia  es  precisa- 
mente el  modo  mas  general  del  ser.»  V.  Exis- 
tencia y  Ser. 
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ENTECADO,  DA:  ailj.  Kntix-o. 

Cuando  vino  :i  reeibircl  liiljito  estaba  muy 
BNTKC/iUO,  ilcscoloriiio  y  mal  sano. 

I''k,  José  iik  Skíüknza. 

ENTECO,  CA  (¡dispcct.  (lo  cnlei ):  aJj.  Enfcr- 
iiiizu,  débil,  tinco. 

Qnerido  señor  don  Frnto.s 
A  la  hora  quu  nstud  despierta 
Solo  dejan  de  ilorniir 
En  Madrid  apierna  .suelta 
Horchateras  en  verano 
"b"  en  invierno  buñoleras. 
-jAsi  hay  aquí  tanta  gentfi 
Encanijada  y  k.ntkca. 

fílíKTÓK    1)K   I.O.S    IIkUI-.EUO.'*. 

ENTELADO,  DA(de€)í,  y  l'la):  adj.  ant.  A)ili- 
calíase  á  los  ojo.s  cuando  la  vista  estaba  turliada. 

ENTELEA:  I".  Bol.  Genero  de  Tiliáceas,  .serie 
de  las  tilicas,  cuyas  llores  son  muy  anáIoj;,as  n  las 
del  genero  S/xii  iiuiiiiun,  de  las  iiuc  so  diferencian 
por  tener  todos  los  estambres  lerliles.  So  conoce 
una  .sola  esiiccie,  K.  ntinm'acnis,  do  Nueva  Ze- 
landa. Es  un  árbol  con  pelos  estrellados,  hojas 
alternas,  (Uíntadas  ó  ligeramente  trilobuladas, 
con  cinco  ó  siete  nervios  en  la  base,  acompaña- 
dos do  estipulas  laterales;  flores  dispuestas  en 
i'acimos  do  cinuis  ttirminaK's,  scniejando  umbe- 
las. Se  cultiva  con  IVectU'Ucia  oii  las  estnl'as  en- 
lopeas  á  causa  de  sus  herniosas  flores  blancas. 

ENTELEQUIA  (del  gr.  vmliyy.n;  de  ¡-/-ú.il:. 
acabailo,  y  eyo.  Inibcr):  f.  FU.  Entelequiaópriu- 
cipio  interno  de  acción  significa p.ara  Aristóteles, 
queeselprimerü(]neiiS(Wapabibra,  la  causa  formal 
y  activa  ile  todo  lo  ípie  existe.  Dice  ,\ristiiteles: 
«la  actividad  no  es  perfecta,  y  de  allí  la  necesi- 
dad del  cambio  ó  movimiento.  Cuando  el  ser 
muda  y  canibia,  realiza  (Ui  sí  ini^mo  cualid.adcs 
que  011  él  eran  .sido  posibles,  pero  no  efectivas. 
El  cambio  es  el  tráu.sito  de  la  posibilidad  á  la 
realidad.  Así,  es  obligado  reconocer  en  toda  exis- 
tencia sujeta  á  cambio  dos  principios  internos; 
las  posibilidades  que  en  sí  contienen  .sus  po- 
tniciiis  y  la  realización  de  estas  posibilidades  ó 
el  ado.  El  acto  es  verdaderamente  lo  que  cons- 
tituye el  .ser.  El  ])oder  es  lo  (pie  no  tiene  actual- 
mente la  f'oiraa;  la  materia  y  la  forma  son  nom- 
bres del  poder  y  del  acto.  Causa  material  y  cansa 
formal  (en  las  cuales  se  lialLan  implícitas  la  causa 
eliciciite  y  lacaiisaiinal)  son,  pues,  los  principios 
de  toda  existencia  ]iara Aristóteles.  Perolacansa 
formal,  el  acto,  e.s  la  ]ierfeciiun  á  la  cual  tienden 
(entelequia)  todas  las  iiotencias  de  un  ser.  Y  esto 
más  perfecto,  el  acto,  e.s  lo  que  produce  y  ex- 
plica lo  menos  pci'fecto;  es  lo  superior  que  expli- 
ca lo  inferior,  es  el  peiisaniiento  acabado,  es  la 
existencia  efectiva,  actu.al.  que  da  la  ra?.(ín  déla 
existencia  virtual.  De  donde  el  acto  jiuro,  la 
entele(|uia,  anterior  á  todo,  es  el  peiisainicnto 
como  el  ])riu(d])io  informador  de  todo  lo  real,  en 
cuyo  .sentido  llauíaba  .Aristóteles  al  alma  la 
entelequia  del  cuerpo  (V.  Ai.ma)  y  la  concepción 
total  del  mundo  y  de  la  realidad,  según  la  doc- 
trina de  la  cntelei]uia  aristotélica,  pudiera  ser 
apellidada  un  itüclciinalismo  activo.  Como  el 
principio  dinámico  de  las  niónad.as  considera 
después  Leibuiz  la  cuteleipna.  Ante  las  nuevas 
ideas  y  concc])tos  de  la  doctrina  déla  evoluciíin, 
el  punto  de  vista  empírico  considera  la  forma 
como  el  término  (no  el  comienzo)  del  desarrollo 
de  los  seres,  pero  el  plan  arquitcct'ínico  que  cada 
individualidail  orgánica  sigue,  según  la  ley  lla- 
mada de  intiiiad  de  com¡'"^i^^ión,  obliga  á  conce- 
bir un  principio  interno  (entelequia)  director  do 
los  cambios  y  transmutaciones,  que  estudia  la 
Morfología  moderna,  resultando  (le  aquí  que  la 
entelequia  aristotélica  tiene  parentesco  bien  mar- 
cado con  lo  que  (.;.  Heniard  llama  en  sus  profundos 
estudios  de  Fisiología  idm  directora  de  la  i-ido. 
Más  íntima  conexión  revela  la  entelequia  aristo- 
télica con  la  novisinia  liiiii>tcsis  de  Fonilléc  (V. 
L' EvohUioirixme,  des'  Idies-forees)  de  las  ideas- 
fuerzas,  donde,  examinaiido  en  toda  idea  el 
fondo  apetitivo,  de  apetición  y  deseo,  como  ten- 
dencia á  la  obra  de  todo  fenómeno  mental  y  aun 
de  todo  fenómeno  interno,  concibe  el  pensador 
francés  que  la  idea-fuerza,  en  la  mútiplc  serie 
de  sus  evoluciones  y  cambios,  sirve  de  principio 
explicativo  y  ordenador  (entele'|uia)  de  la  rea- 
lidad y  vida  de  todos  los  seres.  Resulta,  pues,  la 
entelequia,  concebida  primero  por  Aristóteles, 
aceptada  después  por  Ijeibniz,  admitida  por 
C.  Bernard  como  idea  directora  y  expuesta  por 
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Fouillée  como  idea-fnerza,  una  unidad  activa 
(actuante)  ()nc  reúne  (y  ñ  la  vez  dirige)  en  un 
;entro  (el  de  la  individualidad  concreta)  las  di- 
ferentes cualidades  que  constituyen  la  comple- 
xión de  lo.s  seres.  Es  un  princijiio  ordenador  y 
regulador  de  todas  las  energías.  Exigir  concre- 
ción electiva  de  este  mismo  principio,  salvo  el 
que  (diiieno  en  cada  ser  individual,  es  descono- 
cer la  índole  y  natuiah'za  del  problema.  Presu- 
mir sin  m;(s  que  el  problema  esté  resuelto,  es 
ac(qitar  hipótesis  ó  conjeturas  más  ó  menos  esti- 
mables como  una  verdad  cierta.  Ahondar  en  el 
recto  sentido  y  eu  la  cada  vez  más  amplia  inter- 
pretación, que  puede  y  debe  alcanzar  la  iloctrina 
de  le  entelequia,  parece  ser  el  deber  más  ele- 
mental de  todo  amante  sincero  del  jiiogrcso  del 
]ieusam¡ento. 

ENTELERIDO,  DA:  adj.  S(jbrecogido  de  frío  ó 
(le  i>avor. 

¡Quién  ere.s?  detente  allá 
Tolla  ENIELURID.V  esto. 

Lol'B  DK   VlCOA. 

ENTELODONTE  (del  gr.  evtcXt,:,  perfecto,  y 
ooou;,  diente):  m.  l'atmnt.  (.¡enero de  nuimífcros, 
ungulados,  paridigitados,  bunodóntidos  de  la  fa- 
milia de  loscutclodóntidos.  Presenta  extremida- 
des d  id  ác  ti  las  con  rudimentos  nucleares  del  segun- 
doydcl  quinto nietacai'piaiio()  metatarsiano,  que 
caracterizan  la  reducción  inadajítiva,  como  en  los 
géneros  Anojilotlicrio  y  Xijdioiliim.  La  fórmula 
dentaria  lateral  es: 

.31  i  3 

i. — ,  c — ,;)?)! — ,    ííi     — 
3        1  4  3- 

Se  denomina  este  género  también  (ihitherioit. 
Se  encuentra  en  las  fosforitas  de  Cocrcoí  y  en 
el  Cíiceno  superior  de  Ronz(')n. 

ENTELODÓNTIDOS  (de  enteludante ):  ni.  p!. 
Palcunt,  Familia  de  mamilcros  uugidados,  pa- 
ridigitados, bunodóntidos.  Se  halla  caracteriza- 
da esta  fiimilia  por  tener  extieinidades  didácti- 
las y  dcnticií'iu  semejante  á  la  de  los  suideos. 
Est;í  Kqiresentada  esta  familia  por  el  género 
Entelad,. a. 

ENTENA  (del  lat.  ünlTnna):  f.  Especie  de 
verga  encorvada  y  muy  larga,  á  la  cual  está 
üscginada  la  vela  latina  en  las  embarcaciones 
de  esta  clase.  Distingüese  de  la  vei  ga,  que  es 
la  que  sirve  á  las  velas  cuadradas,  en  ser  mucho 
más  biiga  y  formar  una  curva. 

I,:i    i-lmsiiía   izi'i   la  entena    con  la  misma 
priesa  y  ruido  que  la  Icitiian  nmaiiiado,  etc. 
Ckuvantes. 

Y  al  mismo  que  me  condena, 
C'olg;iré  de  algnmi  entkna 
Qmzá  en  su  jiro]iio  navio. 

EsiT.ONrr.iiA. 

-Entena:  Madero  redondo  ó  en  rollo,  de 
grandes  dimensiones. 

ENTENADO,  DA  (del  lat.  fíiiA' )ii7/»s,  nacido 
con  anterioridad):  ni.  y  I.  lIi.i.\.sTr.(i. 

Doniicio,  .su  entenado  y  sucesor  (de  Clau- 
dio), gobernó  el  Iiii}>erio  c:(torce  años.  etc. 
JIakiana. 

...  alIaiKidlo 
Todo  á  viva  fuerza,  y  fiuede 
Libre  yo  de  mi  entenado. 

HAKTZENl;r.?CH. 

ENTENAL:  111.  Mar.  Gratil  de  una  entena. 

...  y  arriba  el  ENTENAL  de  gabia,   y  el  pú- 
jame, etc. 

Cano. 

....  v  vendrá  á  tener  de  ENTENAL  50  codos  y 
de  calila  30  y  de  gratil  otros  30. 

(¡AiicÍA  DEL  Palacio. 

ENTENCIAR  a.  ant.  Insultaü. 

Nuil  debe  denostar  ni  entenciah.  niii  con- 
teieicr. 

Fuero  Jimjo. 

ENTENDEDERAS:  f.  pl.  fam.  EXTENDIMIEX- 
lo,  ]iotencia  del  alma,  en  virtud  de  la  cual  con- 
cibe las  cosas,  las  compara,  las  juzga,  é  induce 
y  deduce  otras  de  las  que  ya  conoce.  Lo  conn'in 
es  denotar  con  este  vocablo  la  escasez  ó  torpeza 
de  dicha  facultad. 

...  ípara  qué  me  consumo  en  despabilar  las 

ENTENDEDERAS? 

La  Pícara  Jnstiita. 
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ENTENDEDOR,  RA:  adj.  Que  entiende.  Usase 
también  c.  s. 

Los  que  revientan  de  entendidos,  algún  día 
se  couliesan  entendedores,  sea  para  notar 
algo. 

Kit.  HoitTENsio  Paüavicino. 

Basta  que  me  entienda  Dios,  mujer,  res- 
pondió Sandio,  que  él  es  el  ENTKNDKDon  de 
todas  la$cos:is;  etc. 

Ckiivantks. 

-A    «l'l'.N    ENlEMlIMlOi;,    llIilíVH    HABLADOR. 

Al  nuKN  KNTENDEDOB,  EocAs  i'ALAiiliAS:  rcl's. 
(pie  advierten  (pie  el  sujeto  capaz  y  de  buen 
entendimiento  comprende  fácilmente  lo  que  se 
le  quiere  decir. 

Mi  ama  jura  que  te  ha  de  hacer  ahorcar, 
jjoiípie  me  dice  que  la  robaste:  harto  más  tiene 
robado  elhi  á  quien  tú  sabes,  ya  me  entiendes, 
y  al  bueu  ENTENDEDOR. 7>oí-«.í  ]ialal,ras. 
Mateo  Alkm.ín. 

ENTENDER  (del  lat.  inUiidfrc,  dirigir,  apli- 
car): a.  Tener  idea  clara  de  las  cosas;  eoin|>reu- 
derlas. 

...  lo  ENTIENDE  cl  alma  más  claro  que  yo  lo 
digo  ,'diora. 

Sania  Tekesa. 

...,  de  los  cuales  (de  los  papagayos)  nunca 
se  exige  queENilENDAN  lo  que  dicen,  etc. 
MOKATÍN. 

...  los  ángeles  ENTIENDEN,  ni.as  no  discurren. 
Il\I.ME.s. 

-  Entendek:  S.aber  con  perfección  una  cosa. 

Todos  los  que  algo  ENTIENDEN,  y  lo  conside- 
ran atentamente,  se  fiersuaden  concursen  tales 
circunstancias  en  los  campos  de  diciio  pueblo. 
Mariana. 

...  y  decirlo  así  por  junto  á  las  que  no  EN- 
TENDEMOS tanto,  puede  hacer  ninclio  mal. 
Santa  Teresa. 

De  esto  no  ENTIENDE  fulano. 
IHccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Entender:  CVmocer,  penetrar. 

...  pero  el  l'a]ia  entendiendo  la  mana  no  lo 
quiso  hacer  por  ninguna  manera. 

Pedro  Mejía. 

Pidiéronme  que  jugase,  codiciosos  de  pelar- 
me, yo  entendíi.es  la  flor,  y  sentéme. 

Qiri'.VKDO. 

-Entenhei;:  Conocer  el  .ánimo  ó  la  inten- 
citín  de  uno. 

Ya  te  ENTIENDO. 

Diccionario  de  hf  Academia. 

-  Entender:  Di.scurrir,  inferir,  deducir. 

Por  los  pedazos  de  ella  que  vinieron  el  río 
ab.ajo,  ENTENDI(')  Afranio  como  era  quebrada. 
AMDRO.SIO  DE  Morales. 

Pues  yo  escapé  como  un  potro 
Con  el  (le  Olmedo  riuendo, 
Y  }iésaiiie.  jiorque  ENTIENDO 
Que  me  han  de  tener  por  otro. 

Francisco  Monteser. 

-  Entender:  Oír. 

-  Habla  paso,  no  te  entienda: 
Que  tiene  todo  su  honor 
Este  necio  en  las  orejas. 

Lope  de  Vega. 

-  Entender:  Tener  intención  ó  mostrar  vo- 
luntad de  hacer  una  cosa. 

...  y  suplicación  que  entendemos  hacer  ás:; 
Santidad,  para  que...  no  dé  ni  provea  de  gra- 
cia, expectativa,  dignidad,  etc. 

Nueva  Itecopii ación. 

-  Entender:  Creer,  pensar,  juzgar. 

Y'o  entiendo  que  sería  mejor  tal  cosa. 
TJiccionario  de  la  Academia. 

-  Entenderse:  r.  Conocerse,  conipreiulerse 
á  .sí  mismo;  saber  lo  que  hay  en  sí. 
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-  Entenderse  :  Tener  un  motivo  ó  razón 
oculta  para  obrar  de  cierto  modo. 

Pues  ampararla  me  toca 
jPor  qué  causa?  Yo  ME  entiendo. 

Francisco  Monteser. 

...  yo  ME  ENTIENDO  y  bailo solo  y...  Vamos; 
es  imposible  que  yo  sea  su  marido. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Entenderse:  rec.  Ir  dos  ó  más  de  confor- 
midad en  un  negocio. 

...  asi  es  que  en  aquel  asunto  jamás  pudie- 
ron llegar  á  ENTENDERSE. 

Fernán  Caballero. 

-A  MI  ENTENDER:  m.  adv.  Según  mi  juicio 
ó  mi  modo  de  pensar. 

-  Cada  uno  se  entiende:  expr.  con  que  se 
satisface  aquel  á  quien  reconvienen  de  una  cosa 
que  aparentemente  disuena. 

-¿CÓMO  SE  entiende!  expr.  ¿Qué  se  en- 
tiende! 

—  Tío,  ya  basta  de  infamias. 
Y  ni  de  usted  ni  de  nadie 
Quiero  más  tiempo  aguantarlas, 
Conque  asi...  -¿¿'óíní)  se  entiende? 
¡Picaro!  ¿Tú  me  amenazas? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Entender  en  una  cosa:fr.  Ocuparse  en  ella. 

-  Entender  en  una  co,«a:  Conocer  un  juez  ú 
otra  autoridad  de  un  asunto  de  su  competencia. 

-  Entenderse  una  cosa  con  uno  ó  muchos: 
fr.  Perteuocerles,  tocarles,  estar  comprendidos 
en  ella,  Dícese  más  comúnmente  hablando  de  le- 
yes o  mandatos. 

-  Entenderse  con  uno:  fr.  Avenirse  cou  él 
para  tratar  determinados  negocios. 

-  Extenderse  con  una  cosa:  fr.  Saberla  ma- 
nejar o  disponer  para  algún  fin, 

-No  SE  ENTIENDE  ESO  CONMIGO:  fr.  COU  que 
se  denota  que  no  nos  comprende  uua  cosa  en  que 
nos  quieren  incluir. 

-  ¿Qué  SE  entiende!:  expr.  que  manifiesta  el 
enojo  que  causa  lo  que  se  oye  ó  se  ve. 

ENTENDIBLE:  adj,  aut,  Inteligirle. 

ENTENDIDAMENTE;  adv.  m.  Con  inteligencia. 

...  acusando  de  esta  manera  muy  ENTENDI- 
DAMENTE la  maldad  del  siervo. 

Diego  Gracián. 

ENTENDIDO,  DA:  adj.  Sabio,  docto. 

-  Es  agradable,  cortés, 
Es  ENTENDIDO,  es  atento,  etc. 

Rojas. 

Ignoro  si  mi  vida  es  mía;  lian  dicho  hom- 
bres ENTENDIDOS  que  mi  vida  no  es  mía,  y  poi 
la  religión  no  puedo  disponer  de  ella;  etc. 
Larra. 

ENTENDIENTE:  p,  a.  ant.  de  ENTENDER.  Que 
entiende. 

...  el  hombre  sólo  é  el  ángel,  porque  son 
criaturas  ENTENDIENTES:  é  en  esto  tienen  seme- 
janza de  Dios. 

Alonso  de  Madrigal. 

ENTENDIMIENTO:  m.  Potencia  del  alma,  en 
virtud  de  la  cual  coueilie  las  cosas,  las  compara, 
las  juzga,  é  induce  y  deduce  otras  de  las  que  ya 
conoce. 

.,.,  todas  las  cosas  viven  y  tienen  ser  en 
nuestro  entendimiento  cuando  las  entende- 
mos y  cuando  las  nombramos  en  nuestras  bo- 
cas y  lenguas. 

Fr.  Luis  de  León. 

Nuestra  voluntad  es  una  potencia  ciega  que 
no  puede  dar  paso  sin  que  el  entendimiento 
vaya  delante,  alumbrándola  y  enseñándola  lo 
que  ha  de  querer,  y  cuanto  lo  lia  de  querer. 
Fr,   Luis  de  Granada, 

-  Entendimiento:  Alma,  en  cnanto  discurre 
y  raciocina. 

...;  los  libros  que  escribió  (don  Lucas  de 
Túy)  no  dan  muestra  de  ingenio  grosero  ni  de 
falta  de  entendimiento. 

Mariana. 

...  la  rudeza  y  poco  entendimiento  de  mu- 
chos la  han  retlucido  (á  nuestra  lengua)  á  ex- 
trema pobreza; etc. 

Moraitn. 


ENTE 
-Entendimiento:  Razón  humana.  , 

Yo  conozco  {dijo  Marcela)  con  el  natural 
ENTENDIMIENTO  que  Díos  me  ha  dado,  que  todo 
lo  hermoso  es  amable:  etc. 

Cervantes. 

-  Dios  no  lo  da  todo  á  uno; 
Que  piadoso  y  justiciero, 
Con  divina  providencia 
Dispone  el  repartimiento; 
Al  que  le  dio  cuerpo  grande. 
Le  díó  corto  entendimiento,  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Entendimiento:  ant.  Inteligencia,  ó  sen- 
tido que  se  da  á  lo  que  se  dice  ó  escribe. 

-Ofuscarse  el  entendimiento:  fr.  Ofus- 
carse la  razón. 

-Entendimiento:  Fil.  El  entendimiento, 
como  facultad  formal,  penetra  la  complejidad  de 
los  datos  sensibles  é  ideales,  los  relaciona,  ex- 
plica sus  conexiones,  y  discurre  ó  razona,  refi- 
riendo los  unos  á  los  otros,  haciéndolos  inteli- 
gibles. 

Cuando,  por  ejemplo,  examinamos  un  cuadro, 
la  belleza  que  representa,  la  escuela  á  que  per- 
tenece, lo  que  expresa,  su  asunto,  etc. ,  coinjia- 
ramos,  juzgamos  y  explicamos  el  objeto,  rela- 
lacionáiidolo  con  la  idea  de  la  belleza,  mediante 
el  entendimiento.  Llaman  otros  esta  facultad, 
entendimiento  agente  ó  poder  para  abstraer  (es- 
colásticos), facultad  de  relacionar  y  juzgar  (Joly) 
ó  poder  jmra  discurrir  (Rey),  funciones  todas 
desemiieñadas  por  el  entendimiento  cuando  se 
asimila  los  elementos  receptivos  que  de  consuno 
le  ofrecen  la  experiencia  y  la  razón.  Los  e.'^co- 
lásticos  distinguían  el  entendimiento  agente,  el 
activo  ó  el  poder  de  abstraer,  del  ])osible,  el  pa- 
sivo, para  recibir  las  especies  inteligiblcsy  cons- 
tituir el  verbo  ó  concepción  del  pensamiento,  A 
fin  de  evitar  di.scusiones  de  palabras  se  fija  el 
sentido  de  la  razón  en  lo  que  dice  Rey  acerca  de 
la  intuitiva  y  en  el  entendimiento  posible  de 
los  escolásticos;  y  la  facultad  de  relacionar  de 
Joly,  el  poder  de  discurrir  de  Rey  y  el  entendi- 
miento agente  de  los  escolásticos  expresan  la 
función  propia  del  entendimiento,  ó  sea  el  aspec- 
to activo  de  la  inteligencia.  Los  caracteres  del 
entendimiento  consisten  en  que  es  facultad  pre- 
dominante, activa  é  informadora  de  la  relación 
entre  los  hechos  y  las  ideas,  de  naturaleza  in- 
termedia enire  la  experiencia  y  la  razón,  que  se 
ejercita  siempre  en  el  supuesto  de  la  percepción 
de  los  hechos  y  de  las  ideas;  que  es  falible  en  la 
interpretación  de  dichos  elementos;  variable  en 
los  grados  del  talento,  y  finalmente  que  repre- 
senta la  acción  y  el  movimiento  de  parte  del 
sujeto  para  formar  el  conocimiento  (dinámica 
intelectual).  Como  la  realidad  no  es  de  un  lado 
empírica  y  de  otro  ideal,  sino  compleja,  indivi- 
sible y  empírico-ideal,  aspira  el  entendimiento 
humano  á  asimilársela  tal  cual  es,  y  para  ello 
persigue  como  fin  relacionar  los  hechos  con  las 
ideas  y  las  ideas  con  los  hechos,  de  lo  cual  di- 
manan los  dos  modos  que  tiene  de  ejercitarse. 
Si  el  entendimiento  procede  á  indagar  y  descu- 
brir, dada  la  percepcióu  de  los  hechos,  la  ley 
que  los  rige  y  conexiona,  generaliza  ó  indiiec 
(V,  Inducción),  en  cuanto  asciende  de  lo  |iar- 
ticular  á  lo  general  (ejemplo,  cuando  declara- 
mos como  ley  general  que  el  hombre  es  perfec- 
tible, ante  la  observación  de  los  hechos  que 
revelan  sus  adelantos);  y  si  se  ejercita,  par- 
tiendo de  la  contemi>lación  de  las  ideas  y 
verdades  generales  á  la  particular,  deduce  ó 
desciende  (V,  Deducción),  pues  procede  de  lo 
general  á  lo  particular  (ejemplo:  el  todo  es  su- 
perior á  la  parte,  luego  la  sociedad  es  superior 
al  individuo).  En  ambos  casos  el  entendimiento, 
ayudado  por  las  percepciones  del  conocindento 
intuitivo  ó  contemplativo,  penetra  la  compleji- 
dad sintética  de  lo  real,  se  lo  asimila  y  hace 
inteligible,  mediante  las  relaciones  de  semejanza 
y  diferencia,  que  constituyen  el  fin  propio  de  la 
inteligencia,  es  decir,  que  aplica  al  conocimien- 
to las  leyes  que,  .siéndolo  de  la  inteligencia, 
lo  son  también  de  la  realidad,  en  ella  in.siden 
y  cu  ella  se  hallan  de  modo  latente.  Al  in- 
ducir y  deducir,  hace  el  enteiuliinicnto  in- 
teligible la  realidad  y  percibe  su  presencia,  en 
cuanto  refiere  cada  objeto  á  sí  mismo,  afirmando 
implícita  ó  explícitamente  su  existencia,  ase- 
mejándole á  los  demás  con  él  homogéneos  (iden- 
tidad), distinguiéndole  de  los  diferentes  (con- 
tradicción) y  conexionando  semejanzas  y  dife- 
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rencias  con  el  principio  bajo  el  cual  aquéllas  se 
establecen  (principio  de  razón),  es  decir,  oii 
cuanto  aplica  las  categorías,  V.  Categoría. 

Comienza  la  inducción,  que  parte  de  la  expe- 
i'iencia,  aplicando  el  principio  de  razón  traduci- 
do en  principio  de  causalidad  (suhdividido  des- 
pués en  causalidades  sucesivas  y  continuas  ó 
cuantitativas  y  cualitativas;  y  por  esto  se  dice 
que  la  inducción  precede  del  efecto  á  la  causa); 
]iero  á  la  inducción  se  aplican  las  demás  catego- 
rías. Si  la  inducción  consiste  en  afirmar  que  lo 
veidadero  en  un  caso  particular  será  verdadero 
en  todos  los  que  se  asemejen  al  primero,  es  claro 
que  prescinde  de  las  diferencias  y  recoge  sólo 
las  semejanzas,  aplicando  para  ello,  no  sólo  el 
principio  antes  dicho,  sino  la  categoría  de  la 
identidad.  Janet  ( Logiquc)  dice:  «cuando  indu- 
cimos, razonamos  de  lo  inismo  á  lo  mismo  (el 
Sol  saldrá  mañana)  ó  de  lo  semejanle  á  lo  seme- 
jante (todos  los  hombres  son  mortales)» y  Rey 
(Lógica)  señala  como  uua  de  las  reglas  de  la 
inducción  <'ir siempre  de  lo  mismo  á  lo  mismo,» 
no  comprendiendo  en  una  ley  más  que  hechos 
de  naturaleza  idéntica.  El  llamado  principio 
inductivo  de  la  filosofía  escocesa  «la  constancia 
y  universalidad  delasleyesdelanaturaleza»que 
Bain  ( Logique)  denomina  principio  de  la  uni- 
formidad de  la  naturaleza,  en  cuanto  obedece  á 
leyes  fijas,  y  Lachellier  apellida  de  las  causas 
eficientes  y  finales,  es  enunciado  por  Rey,  di- 
ciendo: «en  igualdad  de  circunstancias  las  mis- 
mas causas  producirán  los  mismos  efectos, »  lo 
cual  implica  ya  el  principio  de  identidad.  Pro- 
cede el  error  de  los  lógicos,  que  no  consideran 
aplicables  todas  las  categorías,  y  señaladamente 
la  de  la  identidad,  á  la  inducción,  de  que  han 
interpretado  mal  la  afirmación  de  Aristóteles, 
cuando  al  distinguirla  de  la  deducción  dice  que 
la  inducción  procede  sin  términos  medios  para 
llegar  á  verdades  generales  y  elevar.se  por  enci- 
ma de  su  punto  de  partida  (de  ahí  el  nombre 
t\&  epagogitc  t\v\&  la  daba  Aristóteles).  Aun  sien- 
do ciertas  estas  distimiones,  no  podría  pasar  el 
entendimiento  inductivo  de  lo  particular  á  lo 
general,  si  no  se  hallara  implícito  en  ella  el 
principio  do  identidad  y  con  él  la  unidad  de  lo 
pensado  y  del  que  piensa,  A  su  vez  la  deducción 
obedece  principalmente  á  la  categoría  de  la  iden- 
tidad, pues  procede  por  vía  de  ecuación,  marcha, 
según  dice  Aristóteles,  «en  virtud  de  términos 
medios,»  y,  como  afirmaPlatón,  «no  excede  su 
punto  de  partida;»  pero  usa  y  aplica  también 
las  categorías  de  contiadicción  y  de  razuii,  sin 
las  cuales  faltaría  casi  siempre  á  su  fin  y  no  po- 
dría servir  para  la  demostración  de  la  verdad 
de  nuestros  conocimientos.  Resulta,  pues,  que 
la  base  del  ejercicio  de  nuestro  entendimiento, 
en  su  doble  proceso  de  induciry  deducir,  se  halla 
en  la  aplicación  de  las  categorías,  como  activi- 
dad unificadora  ú  ordenadora, 

ENTENEBRECER  (del  lat.  ¿?i,  en,  y  tcnebrls- 
cere,  obscurecer):  a.  Obscurecer,  llenar  de  tinie- 
blas. U.  t.  c.  r. 

Las  cosas  claras  y  lucientes  se  entenebre- 
cen; y  las  tenebrosas  con  el  ejercicio  se  esclare- 
cen. 

Pedro  López  de  Ayala. 

Tres  balanzas  hay  para  pesar:  la  primera  es 
de  la  razón  entenebrecida. 

Malón  de  Cha  i  de. 

ENTENOLA:  f.  Mar.  Cualquiera  de  las  berlin- 
gas ó  arbolillos  qne  se  llevan  de  respeto  á  bordo 
de  los  buques. 

ENTENZA  (Berencuer  de):  Biog.  Guerrero 
español,  V.  Bekengüer  de  Entenza, 

ENTENZÓN:  f.  ant.  Contienda,  discordia. 

ENTERALGIA  (del  gr.  evte.cov,  intestino,  y 
aA-fo:,  dolor):  f.  Mcd.  y  Patol.  Dolor  intestinal 
ó  que  tiene  su  asiento  en  los  intestinos. 

Suele  acompañar  á  la  gastralgia,  en  el  mi-smo 
individuo,  y  ofrece  ciertas  analogías  con  esta 
afección. 

Lo  mismo  que  la  gastralgia,  la  enteralgia  so 
halla  caracterizada  por  vivo  dolor,  acompañado 
de  gran  malestar  y  trastornos  funcionales  niás 
ó  menos  pronunciados;  su  sitio  varía  según  el 
territorio  afecto. 

La  enteralgia  sobreviene  bruscamente  y  por 
accesos;  el  dolor,  que  es  más  pronunciado  en  la 
región  umbilical,  se  irradia  á  todo  el  vientie.  El 
enfermo  tiene  las  facciones  descompuestas,  las 
extremidades  frías,   la  piel  cubierta  de  sudor; 
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algunas  voces  se  üíjíiu  siu  tesar,  daiulo  gritos 
incesantes;  cu  otros  casos  la  misma  violencia 
<le  sil  mal  le  oljliga  á  perriianccei'  inmóvil.  Los 
síntomas  son  raros  y  lo-,  trastornos  .sintomáticos 
menos  coinnncs  ijnc  en  la  jjastralgia.  Aun  du- 
rante las  crisis  el  pulso  iiueile  ser  normal. 
Ilinclia.sc  el  abdonien  Ijiijo  la  inlhiencia  do  los 
gases  que  so  desarrollan  eu  el  intestino.  ICI  en- 
iermo  experimenta  entonces  marcada  scir»aciiin 
do  plenitud,)' la  evacuación  de  gases  por  el  recto 
produce  gran  alivio.  Lo  mismo  ijue  en  la  gas- 
tralgia (V.  (iASTlt.\i,(;iA),  la  duración  de  los 
accesos  varía  desde  algunos  minutos  hasta  diez, 
ó  doeo  hora».  Las  crisis  ó  accesos  pueden  repe- 
tirse en  épocas  ináa  ó  menos  pró.\iu]fts;  hay  in- 
dividuos que  las  padecen  con  gran  frecuencia. 
Eu  el  intervalo,  los  eni'ermos  suelen  encontiarse 
bien ;  otras  veces  experimentan  ciertos  trastornos 
en  los  órganos  alectos. 

La  enteralgia  puede  ser  crónica:  dura  enton- 
ces años  culeros,  culi  remisiones  luiis  o  menos 
largas  y  más  ó  menos  completas.  El  ]iacienic 
exi>er¡uienta  una  sensación  continua  de  malestar 
y  Irccncutes  liineliazoncs  en  el  abdomen;  liay 
estreñiuiicnto  pertinaz,  que  puede  alternar  con 
diarrea. 

Ko  se  conoce  una  cau.sa  especial  de  la  Ciiliral- 
gia.  Los  accesos  .suelen  ser  provocados  [)0r  una 
emoción  viva,  nna  digestión  penosa,  y  sobre  todo 
]ior  la  ingestión  de  alimentos  cjue  den  lugar  á  la 
l'orniación  de  gran  cauliilad  de  gases,  l'or  lo  de- 
más, auni[Ue  otra  co.sadigan  algunos  auloics,  la 
enteralgia  no  jnetlisponc  a  las  lesiones  orgánicas 
de  los  intestinos,  ui  altera  notablemente  la  uu- 
trieiüu. 

Itespccto  del  diaijnódicu,  la  falta  de  fiebre  y 
los  dolores  eu  el  abdomen,  que  disndnnycn  en 
vez  de  aumentar  con  la  iu-esi(iii,  distinguirán  la 
enteralgia  tle  la  ptrriíoniíis  y  de  la  enltrilis.  El 
sitio  del  dolor,  la  falta  de  vómitos  y  de  ciertos 
trastornos  sintcnuáticos,  servirán  ]iara  diferen- 
ciarla do  la  (jaalrahjia.  En  el  íleo,  los  vómitos, 
la  aceleración  del  pulso,  los  accidentes  i|uc 
van  exasperándose  sin  remisión,  eonstitnyen 
indicaciones. liastante  ])recisas  para  evitar  todo 
error.  Cuanto  á  los  cóIU'oíí  he/aíiros  y  ¡irfr ¡li- 
eos, la  distinción  es  faeil.  En  efecto,  en  el 
cólico  hepático  el  dolor  se  percibe  en  el  hipo- 
condLio  derecho  y  eu  el  epigastrio;  los  vómitos 
biliosos  y  el  color  ictérico  aclararán  también  el 
diagnóstico:  en  el  cólico  nefrítico  el  dolor  tiene 
su  asiento  en  la  región  lumbar;  es  frecuente  la 
retracción  de  uno  de  los  testículos  y,  al  mismo 
tiempo  qnelos  viindtos,  se  observan  alteraciones 
en  la  secreción  uriuaiia.  Eu  ninguna  de  esas 
dos  afecciones  existe  tinijiauismo  abdonúnal. 

El  pmióstko  es  menos  grave  que  en  la  gas- 
tralgia. 

Respecto  al  Iratamicnlo ,  los  medicamentos 
más  eñeaces  durante  los  accesos  son  el  opio,  la 
morfina  y  el  hidi'ato  de  doral.  Deben  aiiuiinis- 
tiarse  en  lavativas  (la  moruna  también  en  in- 
yecciones hipoilérmicas),  ayudando  su  efecto  por 
unturas  narcóticas  sobre  el  abdomen.  En  oca- 
siones conviene  aplicar  una  compresa  empapada 
en  cloroformo,  un  sina])ismo  y  hasta  algunas 
ventosas  secas  sobre  la  región  afecta;  todos  estos 
medios  han  conseunidoá  veces  hacer  desaparecer 
el  dolor.  Serán  también  iitiles  los  baños  til)i(is, 
ora  durante  los  accesos,  ora  en  el  intervalo  de  los 
mismos.,  Los  enferujos  deberán  someterse  á  nna 
alimentación  escogida,  de  la  que  se  excluirán 
todos  los  excitantes  difnsibles,  lo  mismo  que 
los  alimentos  indigestos  y  los  que  produzcan 
gran  cantidad  tle  gases. 

Se  mantendrá  .siempre  libre  el  vientre  i'Or 
medio  de  lavativas  ó  purgantes  suaves  (Sedlitz 
Chanteaud,  aguas  de  Carabaña  ó  de  Loeches 
promediadas  con  agua  común).  Convendrá  tam- 
bién llevar  solne  el  vientre  una  faja  de  lana, 
que  comprima  suavemente  el  abdomen,  facili- 
tando la  expulsión  de  gases,  y  al  propio  tiempo 
evite  la  acción  del  frío.  Se  han  recomendado 
asimismo  las  fricciones  set-as,  el  amasamiento  y 
los  baños  sulfurosos  y  alcalinos. 

ENTERAMENTE;  adv.  m.  Cabal,  plenamente, 
ilel  todo. 

El  derecho  de  tauteo  en  los  lletes  desti  in'a 

KNTERAMKNTK  SU  objeto,  etc. 

J0VELL.\N0S. 

...  todo  tendía  d  una  nivelación,  amique  ]>or 
caminos  ENTER.\íiEXTU  contrarios. 

MuK--VTÍN. 
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...(el  rey) llegó á Sevilla  kntkhamkxtk  bue- 
no, etc. 

Quintana. 

ENTERAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
enterar  ,   completar ,  dar  integiiilud  ¿  una  cosa. 

ENTERAR  (de  entero):  a.  Infoimar,  instruir  á 
uno  lie  un  negocio.  U.  t.  e.  r. 

En  la  orden  del  rey  se  me  dice  que  S.  M.  s;; 
ilA  KNTK.nADO  de  nds  informes,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-  De  vue.slia  proposición 
Mb  ENTKIIÉ:  haré  iiii  consulta 
Y  se  os  dirá  la  resulta. 

llAitrzr.NBUsiii. 

-  Enthi:ai!;  ant.  Completar,  dar  integridad 
á  una  cosa. 

Jlandó  el  rey  que  le  vendiesen  publicamente 
á  favor  <le  su  lisco,  y  juntamente  á  su  mujer,  á 
sus  hijos,  y  cuanta  luicienda  tenia,  y  con  la 
suma  lie  todo  se  E.nteiiaNSK  sus  re.a'les  cajas 
hasta  el  idtimo  denario. 

Fu.    FeKNAN'DO   l'Y.  Valvkudb. 

ENTEREPIPLOCELE  (del  gr.  É'vTsoo;,  intesti- 
no, irJ.TiXvi't,  epiploon,  -/.riXT).  hernia):  in.  Mal. 
Hernia  formada  por  el  intestino  y  el  epiploon. 

ENTEREPIPLONFALOCELE  (del  gr.  EVTEpov 
inte.-itiuo,  £-i->.OQV,  epiploon,  ó;j.3aXo:,  ombli- 
go, y  zf,A7j,  hernia):  m.  Med.  Hernia  intestinal 
i|ue  contiene  un  asa  intestinal  y  una  porción 

tic  epiploon,    V.    0.NFAI.0CE1.1-;. 

ENTEREZ;  f.  ant.   EnTKüKZA. 

ENTEREZA  (de  cnkro):  í.  Integridad,  per- 
fección, eomplemento. 

...  y  fué  :i  decir,  que  liasta  el  día  séptimo 
ninguna  cosa  estaba  perfecta,  ni  habia  llegado 

á  su  KNTKKEZA. 

Fr.  Josií  ue  Siuüenza. 

...  pagando  nosotros  todos  los  ilemás  tributos 
con  fidelidad  y  ENTEüEZA. 

Fu.    l'lJiíit)  ManiíKo. 

-  Eniekkza;  fig.  Integriilad,  rectitud  en  la 
administración  de  justicia. 

Sí  el  proceiler  del  ¡irel.ado  fuese  lleno  de 
ENTEREZA,  con  seguiitlad  podrá  dar  leyes,  y 
obligar  á  que  las  guarden  sus  mini.-.tros." 
P.    FUANCISCO    NÚSliZ    DE  CeI'EDA. 

-Entereza:  fig.  Fortaleza,  constancia,  fir- 
meza de  ánimo. 

Con  estos  ciertos  pron;etiinieutos,  y  con  la 
verdad  que  ellos  me  decían,  fortificaba  yo  mi 
ENTEREZA,  etc. 

Ceevante.s. 

-  No  á  las  lágrimas  acudas 
Para  vencer  mi  entereza. 

HARTZE.VBUSCn. 

-Entereza:  fig.  Severa  y  perfecta  observan- 
cia de  la  disciplina. 

-Entereza  virginal:  Vii;t;ixiriAi). 

...  porque  me  deleita  mucho  entender  tpie  el 
artículo  de  la  liuqjíeza  y  entereza  vi> ¡/i mil  i\tt 
nuestra  couu'iu  nuidre  y  señora  estásigniticado 
en  las  letras  y  profecías  antiguas. 

Fií.  Füís  DE  León. 

ENTERIDIO:  m.  Bot.  Género  de  hongos  mixo- 
miceto.s ,  con  peridios  membranosos,  plegados, 
formados  en  el  interior  de  celdillas  que  contie- 
nen los  esporos.  La  especie  Entcridium  olivaccuvt 
vive  .sobre  los  árboles  muertos. 

-  ENTEi;itiios ;  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos 
mixomicetos  que  tiene  por  tipo  el  género  Lypo- 
(jala. 

ENTERlSQUIOCELE(delgr.  svTEpov,  intestino, 
K'j/i'i'/,  el  isi|UÍou,  y  -/.i-jAr,,  hernia);  m.  .Vid. 
Hernia  intestinal  por  la  escotadura  isquiática. 

ENTERITIS  (del  gr.  EvTE-.ov.  intestino,  y  el 
sufijo  itis,  infiamación):  f.  Mcd.  Inflamación  de 
la  membrana  mucosa  de  los  intestinos. 

-  Enteritis:  PaIoL  La  enteritis,  más  bien 
que  la  iuHamación  de  los  intestinos,  es  la  del 
intestino  delgado,  ]mes  la  del  intestino  grueso 
recibe,  segi'in  su  sitio,  los  nombres  de  tifiitis, 
colitis  y  rcdiiis. 

Se  halla  caracterizada  anatómicamente  por 
rubicundez,  tumefacción  y  á  veces  ulceración  de 
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la  mucosa  intestinal.  Esta  supura  á  veces  (ente- 
ritis Jlaiwnosa );  en  ocasiones  se  halla  interesada 
en  toda  su  extensión  (enteritis  tóxica). 

El  tejido  celular  .submncoso  aparece  eugio.saclo 
y  algunas  veces  endiiiecitlo;  rara  vez  se  ven 
infartados  los  ganglios  linfáticos.  No  es  frecuente 
que  el  estómago  puiticipe  de  la  lleginasia  intes- 
tinal; en  otros  términos,  la  gastroenteritis  en 
estos  casos  rara. 

Los  smiumus  Ue  la  enteritis  aguda  son:  una 
fiebre  generalmente  bastante  moderada,  con  os- 
calolritjs  poco  intensos,  pérdida  ó  disminución 
del  apetito,  cólicos,  |uihieio  sordos  y  después 
cada  vez  más  vivos,  hinchazón  del  vientre,  dia- 
rrea, cvacnaeión  muy  frecuente  de  materias 
amarillas  ó  amavilloveidosas,  grumosas,  (jue 
deteiniinan  tenesmo,  pujos  y  quemadura  en  el 
ano.  La  palpación,  y  sobre  todo  la  presión  del 
abdomen,  son  muy  dolorosas.  A  veces  hay  vómi- 
tos. Al  cabo  de  algún  tiempo  la  ficeuencia  y 
abundancia  tle  las  evacuaciones deterininan  una 
esjieeie  de  enfriandento  general  con  sudores, 
debilidad  general,  inapetencia  absoluta,  y,  »i  la 
enfermedad  persiste,  un  conjunto  de  los  síntomas 
parcciilos  á  los  que  caracteiizan  el  cólera  álgido 
{ enteritis  euleri/ormc). 

El  curso  de  la  enfermedad  es  bastante  regular 
y  tiende  normalmente  hacia  la  curación;  sin 
embargo,  ofrece  á  veces  exacerbaciones  que  hasta 
pueden  presentar  carácter  periódico.  Dura  algu- 
nos días,  rara  vez  muchas  semanas,  y  sólo  en 
casos  excepcionales  pasa  al  estado  crónico. 

En  los  niños,  y  sobre  todo  en  los  recién  naci- 
do.s,  la  enfermedad  suele  itresentarse  ilesde  el 
princijiio  con  los  más  graves  caracteres.  Va 
acompañada  de  todoslos  síntomas  de  lartírc/wí'a; 
las  depo.siciones  son  numerosas,  verdosas,  san- 
guinolentas, formailas  de  cáseo  coagulado;  son 
muy  munero.sas  y  determinan  muy  pronto  cierto 
estado  caquéctico,  que  termina  con  la  muerte. 

El  trataní icnto  tic  la  enteritis  agmla  consiste 
en  la  administración  de  pociones  ligeramente 
opiáceas  y  bebidas  mucilaginosas, en  la  aplicación 
á  la  superficie  del  abdomen  de  cataplasmas  rocia- 
das ó  no  con  aceite  ó  lámlano,  y  por  último,  en 
un  régimen  muy  sobrio.  Si  no  obran  pronto  estos 
medios,  se  recurrirá  i  las  lavativas  con  nitrato 
de  plata  y  esta  misma  sustancia  admini-strada  al 
interior  bajo  la  forma  de  pildoras  (de  un  centi- 
gramo). En  la  enteritis  de  los  niños  el  cambio  de 
la  nodriza  (si  se  ha  probado  quo  la  leche  de  ésta 
es  mala  é  indigesta),  unido  á  algunos  narcóticos 
administratlos  con  pnulencia,  y  á  pequeñas  do- 
sis de  salicilato  de  bismuto  de  cerio,  triunfan  mu- 
chas veces  lie  las  enteritis  más  graves  al  ¡la- 
recer. 

La  enteritis  crónica  se  observa  á  menudo  eu 
pos  de  repetidas  y  frecuentes  transgresiones  de 
régimen:  con  frecuencia  es  sintomática  de  una 
enfermedad  orgánica,  como  la  tuberculosis,  ó  bien 
se  ve  en  los  países  cálidos  y  sucede  á  una  dia- 
rrea parasitaria.  Se  halla  caracterizada  por  la 
frecuencia  y  abundancia  de  las  deposiciones,  que 
son  líi|uidas,  amarillentas,  mas  ó  menos  fétida.s. 
Los  dolores,  poco  vivos,  aumentan  al  defecar.  La 
sed  es  variable  según  los  sujetos.  Los  dolores  y 
las  evacnaeiones  a]iareeen  algunas  horas des]uit's 
de  la  ingestión  de  los  alimentos;  poco  á  poco  la 
nutrición  se  altera,  loseufermos  palidecen,  atlel- 
gazan,  el  vientre  se  retrae, la  piel  sedeseca,y  se 
manifiestan  todos  los  síntomas  de  la  disentería 
crónica. 

La  enfermedad  puede  curar,  mas  ¡lara  ello  se 
necesita  un  régimen  severo,  que  se  modificará 
segiin  (]Ue  el  enfermo  tolere  con  más  ó  menos 
facilidad  tal  ó  cual  alimento  Se  comenzará  por 
U  aduiunstración  de  sopas,  jaleas  de  carne,  cre- 
ma de  arroz,  etc.  A  los  que  la  soporten  bien  se 
les  aconsejará  la  dieta  láctea.  Algunas  veces  con- 
vienen los  vinos  generosos  y  los  alcohólicos;  en 
otros  casos,  jtor  el  contrario,  serán  preferibles 
b-js  hebillas  emolientes  y  ios  opiáceo.s.  Las  cata- 
plasmas narcóticas,  las  lavativas  ojiiáceas,  las 
preparaciones  de  creta  lavada  ó  de  bismuto,  el 
cocimiento  blanco  de  Sydenham,  la  pepsina  ad- 
ministrada en  las  comillas...,  pueden  también 
ser  útiles  en  ciertos  enfermos.  En  un  período 
más  avanzatlo  convendrá  recurrir  á  los  astrin- 
gentes, al  catecú,  á  la  ratania,  á  las  lavativas  de 
nitrato  de  plata;  en  los  niños  la  dieta  láctea,  si 
el  cnfermito  está  destetado,  y  el  canibio  de  no- 
driza, si  aún  mama,  constituyen  las  primeras  in- 
dicaciones. Se  recurrirá  después  á  las  liiversas 
medicaciones  que  tengan  por  objeto  combatir  la 
diarrea  y  favorecer  la  digestión. 
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ENTERIZO,  ZA:  adj.  ENTüf.d. 
-  Enterizo:  De  una  sola  pieza. 

...,  no  pocas  (veces  consiste  el  fondo  ó  sitb- 
suelo)  en  peña  viva,  ó  piedra  enteriza,  y  tam- 
bién en  piedra  quebrada,  guija  ó  cascajo. 
Olivan. 

ENTERNECEDOR,  RA:  adj.  Que  enternece. 

ENTERNECER  (de  en  y  tierno):  a.  Ablandar, 
poner  tierna  y  blanda  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  y  que  de  la  misma  materia,  una  parte  se 
endurezca  en  los  luie.^os  y  nervios,  y  otra  SE 
ENTERNEZCA  en  carnes  y  venas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Es  falso  que  el  diamante  sólo  SE  ENTERNECE 
con  sangre  de  cabrón. 

Fernando  de  Hebeera. 

-Enternecer:   fig.  Mover  á  ternura,  por 
compasión  xi  otro  motivo.  U.  t.  c.  r. 

-  (Enternecido  se  ha  ido 
El  rey  de  haberle  escuchado). 

Calderón. 

Yo  quería, 
Don  Pedro,  e.xaininar  adonde  llega 
Tu  valor:  si  los  llantos  de  tu  madre 
Te  enternecieron;  etc. 

MoratíN. 

ENTERNECIDAMENTE:  adv.  in.  Con  ternura. 

ENTERNECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
enternecer  ó  enternecerse, 

¿Qué  palabras  les  dijo  en  lo  que  platicó  con 
ellos  aquella  noche?  ¿Qué  ENTERNECIMIENTOS 
de  amor? 

Fr.  Luis  de  León. 

ENTERO,  RA  (de  íntegro):  adj.   Cabal,  cum- 
plido, sin  lalta  alguna. 

...  cobraron  un  tal  esfuerzo,  que  casi  por  es- 
pacio de  cuatro  años  ENTEROS  entretuvieron  el 
cerco. 

Mariana, 

Sacó  luego  Dorotea  de  su  almohada  una  sa- 
ya ENTERA  de  cierta  telilla  rica,  etc. 

Cervantes. 

¿Cuánto  va  que  si  la  dejasen  á  usted  entera 
libertad  para  la  elección,  no  se  casaría  con- 
migo? 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Entero:  Aplicase  al  animal  no  castrado. 

-  Entero:  fig.  Robusto,  sano. 

Estuvo  tres  días  muy  falto  el  sentido;  eldia 
que  murió  se  lo  tornó  el  señor  tan  entero  que 
nos  espantábamos. 

Santa  Teresa, 

Quería  que  la  comida  fuese  sólo  medicina 
para  restaurar  las  tuerzas,  con   que  pudiese 
cada  uno  volver  njás  entero  á  su  oficio. 
Antonio  de  Fuenmayor. 

-Entero:  fig.  Recto,  justo. 

...  que  sean  de  tribunales  graves  y  enteros, 
donde  con  debido  conocimiento  de  causa  se 
haya  tratado  y  comunicado  la  materia. 

Nueva  rtccojnlación. 

Yo  quisiera  á  los  ministros  más  duros,  más 
enteros. 

j0vellan0.s. 

-  Entero:  fig.  Constante,  firmo. 

...  cuan  vivas  tiene  todavía  sus  pasiones,  y 
cuan  enteras  sus  malas  inclinaciones. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Entero:   fig.    Incorrupto;  aplícase  á  la 
mujer  (¡ue  no  ha  perdido  la  pureza  virginal, 

-  Entero:  faiu.  Tupido,  fuerte,  recio.  Dícese 
de  las  telas. 

-  Entero:  Arit.  V.  Número  entero.  Usa- 
se t.  0.  s. 

-Entero:  Bid.  V.  Hoja  entera. 

-  Por  entero:  m.  adv.  Enteramente. 

-No  quisiera  que  después 
Pagáramos  por  entero. 

Tirso  de  Molina. 
Tomo  VIJ 
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...  para  que  sea  más  recomendable  el  des- 
tino y  dar  una  prueba  del  aprecio  con  que  el 
rey  lo  mira,  gozará  el  sueldo  por  entero  el 
oficial  que  lo  obtenga,  etc. 

JOVELLANOS. 

ENTEROBAsidoS  (del  gr.  É'vTcpov,  interno,  y 
básidc):  va.  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos  basidiós- 
poros  cuyos  básides  se  hallan  situados  en  el 
mismo  parénquima  del  receptáculo. 

ENTEROBOTRIO  (del  gr.  kvTs.oov,  interno,  y 
PoOv.óv,  foseta,  alvéolo):  m.  Bot.  Género  de  hon- 
gos esferiáceos  que  se  caracteriza  por  presentar 
peritecos  membranosos,  carnosos,  ¡lerforados  en 
el  vértice,  dispuestos  en  la  superficie  del  estro- 
ma,  plano  y  agregado;  ascos  claviforrnes  con  es- 
poros pediculados.  Es  notable  la  esiiccie  Entero- 
bothriutn  coniciim,  que  vive  sobre  la  paja  po- 
drida. 

enterocolitis  (del  gr.  svtíoov,  intestino, 
y  eolitis):  f.  Palnl.  Inflamación  del  intestino 
que  interesa  el  intestino  delgado  y  también  el 
colon.  V.  Enteritis. 

La  entcroeolilis  es  una  de  las  enfermedades 
más  temibles  que  pueden  padecer  los  europeos 
en  los  países  calidos.  No  hace  muchos  años  la 
estudiaron  con  detenimiento  dos  médicos  de  la 
marina  francesa,  Bertrand  y  Fontán,  con  el 
nombre  de  enterocolitis  crónica  endímica  de  los 
países  cálidos.  También  se  ocupó  de  ella  un 
malogrado  médico  militar  español,  el  Doctor 
Granizo,  en  su  Patología  exótica. 

Los  autores  franceses  citados  comprenden  bajo 
dicho  nombro  dos  procesos  morbosos  que  du- 
rante mucho  tiempo  estuvieron  separados:  la 
disentería  que  ha  pasccdo  al  estado  crónico,  y  la 
diarrea  crónica  primitiva  (d'emllée),  conocida 
también  con  el  nombre  de  <Z¿'nnra  ele  Cochinchi- 
na.  Dichas  enfermedadeSj  con  el  absceso  del  hí- 
gado que  las  complica,  pueden  considerarse 
como  la  tisis  de  las  regiones  intertropicales: 
así,  en  la  isla  Mauricio,  según  Mac-Tulloch,  la 
enterocolitis  mata  hasta  el  36  por  1  000  de  los 
colonos  y  soldados  ingleses. 

Su  causa  es  todavía  poco  conocida,  Normand 
atrilmía  la  diarrea  de  Cochiuchina  á  un  gusani- 
llo especial;  pei'o  es  más  probable  que  se  trate 
de  un  verdadero  microbio  análogo  al  que  Chan- 
temesse  y  Widal  describieron  en  1888  en  la  di- 
sentería de  África.  Se  ha  citado  como  causa 
predisponente  la  gran  cantidad  de  sales  de  mag- 
nesia en  las  aguas. 

El  mejor  medio  profiláctico  consiste  en  110 
usar,  en  los  países  contaminados,  mas  que  agua 
filtrada,  hervida  y  enfriada  después  al  abrigo  de 
todo  contagio, 

enterofisálida  (del  gr.  "¿vtsoov,  interior,  y 
•,;-j7a/,:;,  burbujita):  f.  Bot.  Género  de  algas,  de 
la  familia  de  las  Palnietáceas,  que  se  caracteriza 
por  presentar  un  talo  globuloso,  cartilaginoso, 
con  columnas  de  células  pequeñas,  pero  muy 
numerosas  y  más  ó  menos  apretadas.  Este  gé- 
nero se  halla  representado  por  la  especie  Snte- 
rophisalis  gran  tilosa. 

ENTEROLOBIO  (del  gr.  h'zoo'j,  interno,  y 
10(505,  lóbulo):  m.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
mimoseas,  serie  de  las  acacieas,  que  se  distin- 
gue por  tener  legumbre  largamente  circinada  ó 
encorvada,  muy  reniforme,  gruesa,  comprimida, 
iudehiscente,  con  un  mesocarpio  esponjoso  que 
termina  por  indurarse,  y  un  endocarpo  que  se 
prolonga  entre  las  semillas  para  formar  tabiques 
sólidos  que  .separan  unas  semillas  de  otras.  Se 
conocen  tres  ó  cuatro  especies  que  son  árboles 
inermes  de  la  América  tropical,  con  flores  dis- 
puestas en  cabezuelas  globulosas  reunidas  en 
espigas  ó  en  racimos.  Su  semilla  es  rica  en  tauino 
y  muy  astringente,  principalmente  la  de  la  es- 
pecie Enterolobium  timbanva,  llamada  vulgar- 
mente corola  en  la  América  del  Sur,  planta  muy 
buscada  á  causado  su  forma  curiosa.  Además  su 
sustancia  tánica  hace  que  se  emplee  como  as- 
tringente en  Medicina,  y  como  curtiente. 

ENTEROMORFA  (del  gr.  h^i^m,  intestino,  y 
¡io'^-jr,,  forma):  f.  Bot.  Ciénero  de  algas  cuyo  tipo 
es  la  especie  Ulra  intestinalis.  Se  distingue  esto 
género,  que  algunos  botánicos  consideran  como 
una  sección  del  género  Ulva,  por  presentar  una 
fronde  tubulosa,  cilindrica,  adelgazada  en  su 
base,  .sencilla  ü  ramosa,  y  compuesta  de  una  capa 
de  células  dispuesta  simétricamente  en  el  sen- 
tido de  su  longitud.  Se  conocen  seis  ó  más  espe- 
cies que  pertenecen  á  los  diversos  mares  del  An- 
tiguo Mundo, 
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ENTEROMÓRFEAS  (de  enteromorfa ) :  f.  pl, 
But.  Familia  de  algas  dermatoblasteas,  subscc- 
ción  de  las  niveas.  Se  caracteriza  por  presentar 
fronde  tubulosa,  formada  de  una  sola  capa  de 
células  con  espermatos  de  color  pardo  ó  intrace- 
hilares.  Comprende  esta  familia  los  géneros  Phy- 
coseris,  Enteromorpha  y  Plujrodictyon. 

enteroneustos  (del  gr.  i'vtspov,  interno,  y 
nv3Vfi),  respirar):  m.  pl.  2ool.  Grupo  de  animales 
intermediarios  entre  los  equinodermos  y  los 
gusanos,  y  que  contituyen,  según  algunos  zoólo- 
gos, una  clase  especial  representada  por  el  gé- 
nero Balanoglossus.  V.  Balanogloso. 

ENTEROPOGONIO  (del  gr.  vmom,  interno,  y 
-oyov,  barba):  m.  Bot.  Género  de  Gramíneas, 
serie  de  las  clorídeas,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar una  espiga  terminal  y  alargada  con  dos 
glumas  inferiores  cortas,  delgadas  y  vacias,  ó  á 
lo  mas  una  de  ellas,  con  una  flor  masculina.  Se 
conocen  tres  ó  cuatro  especies  de  este  género, 
que  son  árboles  cespitosos  de  la  India,  de  Mada- 
gasear  y  de  las  islas  Mascarefias,  con  hojas  lar- 
gas, planas  y  convolutadas.  La  espiga  es  única, 
generalmente  arilada,  y  las  espiguillas  secun- 
darias imbricadas. 

ENTEROTOMIa  (del  gr.  evTíOov,  intestino,  y 
T'j¡j-7¡,  sección):  f.  Cir.  Operación  que  tiene  por 
objeto  destruir,  con  el  enterotomo,  el  espolón 
resultante  de  la  unión  de  dos  asas  Intestinales 
al  nivel  de  la  fístula  (en  los  casos  de  ano  con- 
tranatural) restableciendo  así  el  curso  de  las 
materias  fecales. 

Destruido  ese  espolón,  y  separado  el  enteroto- 
mo, se  provoca  la  cicatrización  del  ano  anormal 
por  uu  procedimiento  autoplástico  apropiado: 
sutura  directa  (Lecat),  anaplastia  (Velpeau), 
avivamiento  y  sutura  (Malgaigne),  desprendi- 
miento de  la  mucosa,  avivamiento  y  sutura 
(Gosselín). 

La  enterotomía  puede  practicarse  también  con 
cáusticos.  Laugier  ha  imaginado  con  este  objeto 
un  portacáusticos  muy  útil,  pero  cuyo  uso  no  se 
ha  generalizado. 

ENTEROTOMO  (del  gr.  svTspov,  intestino,  y 
T',;j.í,,  sección):  ni.  Cir.  Instrumento  ideado  por 
Dupuytren  para  destruir  el  espolón  formado  por 
dos  asas  intestinales  uni- 
das, y  restablecer  así  en  los 
casos  de  ano  contranatural 
el  curso  de  las  materias  fe- 
cales. 

Se  compone  de  dos  ramas 
de  longitud  variable  (15  ,á 
20,  centím.  os  y  b),  y  bor- 
de ondulado.  Ambas  ramas 
se  articulan  en  d  como  las 
de  un  fórceps.  La  rama  ma- 
cho   está  provista  de  una 
ranura  en  la  cual  se  encaja 
la  rama  hembra  cuando  se 
cierra  el  instrumento.  Un 
tornillo  de  presión  (f)  fijo 
al  e.Ktremo  de  los  mangos 
de  esta  pinza,  permite  apro- 
ximar sus  dientes. 
Las  ramas  del  enterotomo  cortan  el  intestino 
en  dirección  longitudinal.  Se  las  aplica  después 
de  haber  reconocido  previamente  los  dos  extre- 
mos del  intestino  y  la  longitud  del  espolón. 

Acostado  el  entermo,  con  las  piernas  dobla- 
das, en  posición  análoga  á  la  que  reclama  la 
operación  de  la  talla,  se  introclucen,  guiadas 
por  el  dedo,  las  dos  ramas  del  instrumento, 
hasta  la  base  del  espolón.  Articuladas  dichas  ra- 
mas se  las  va  aproximando  poco  á  poco,  mer- 
ced al  tornillo  de  presión,  con  lo  cual  se  des- 
truye toda  vitalidad  en  los  tejidos  que  el  ins- 
trumento comprime.  Diariamente  se  va  aumen- 
tando la  presión,  apretando  el  tornillo.  A  los 
ocho  ó  diez  días  cae  el  enterotomo,  llevando 
consigo  «na  porción  de  tejido  intestinal  gangre- 
nado.  Existe  entonces  amjdia  comunicación  en- 
tre los  dos  extremos  del  intestino,  restablecién- 
dose el  curso  de  las  materi.as. 

Se  ha  perfeccionado  el  enterotomo  de  Dupuy- 
tren, pero  realmente  no  son  más  ventajosos  los 
instrumentos  ideadis  por  Liotard,  Blandín, 
Legendre,  Foucher,  etc. 

Por  lo  general  el  enfermo  soporta  bien  la 
operación,  y  la  enterotomía  satisface  por  com- 
pleto sus  indicaciones. 

S3 
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ENTERRADOR:  1».  SkI'L'LTUBEBO. 

Su  inajestml,  aU:i  de  mnñaiiita 
Qiie(liii(.Tft  ó  no,  reciba 
La  iiu'/)nio(la  visita 
De  catorce  alguaciles  y  un  notario, 
Cara  de  kntkeihaIJOU,  que  le  npercitic, 
Diciéiidole  cortés,  ¡lero  algo  recio:  etc. 
HAr.TZENBr.scii. 

...  trabó  ami.stosa relación  con  los  kni'KHI1.\- 
DiiitK.sy  IÍ8ÍiJlogos;etc. 

Me.sunf.ro  Romanos. 

ENTERRAJE:  ni.  Ucrr.  •Operación  de  relle- 
nar (le  tierra  el  boyo  en  fino  se  funde  una  es- 
tatua ú  objeto  de  meta!,  apisonándola  V  coni- 
priiiüénddla  bien. 

ENTERRAMIENTO:  ni.  EntiKUIIO. 

Hici¿ronle  (á  Viriato)  el  día  siguiente  ha 
oxequiasyKNTiüili.uiIHNTO,  más  solemne  por  el 
amor  y  líignmas  do  lo»  .suyos  que  por  el  apa- 
rato y  ceremonias,  etc. 

Mauiana. 

Siguióse,  pues,  la  perniciosa  costumbre  in- 
meníorial  de  los  ENTRIiRAMIENTOsen  las  bóve- 
das y  templos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Enterramiento:  Sei'Ui.cro,  obra  por  lo 
común  de  piedra,  qno  so  construye  levantada 
del  suelo,  para  dar  en  ella  sepultura  al  cadáver 
de  nna  persona  y  honrar  y  hacer  más  duradera 
su  memoria. 

...  porque  parecía  tener  tanto  ó  más  honrado 
ENTEiiRAMiENTO  que  los  reyos. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Enturramiesto:  Sepultura,  hoyo  que  so 
hace  en  tierra  para  enterrar  el  cadáver  de  una 
persona. 

-  Enterramiento:  Sicvultura,  el  mismo 
hoyo  después  do  enterrado  el  cadáver. 

Ni  ilejaba  (la  madre  de  Parmeno)  cristianos, 
ni  moros  ni  judíos,  cuyos  enterhamikntosuo 
visitaba  etc. 

La  Ciieslina. 

ENTERRAR:  a.  Poner  debajo  de  tierra. 

Las   plantas  segadas  en  verde  antes  de  la 
granazón  y  luego  enterradas,  tienen  la  doble 
ventaja  de  abonar  niuclio  y  haber  exisido  poco. 
Oliv.ín. 

-  Enterrar:  Dar  sepultura  á  un  cadáver. 

M.-indó  (C'risóstonio)  en  su  testamento  que 
le  enterrasen  en  el  campo  como  si  lucra  mo- 
ro, etc. 

Cervantes. 

...  por  aqiiellos  tiempos  se  acostumbraba 
ENTERRAR  los  cadáveres  con  vestiduras,  etc. 
Jovellanos. 

Diga,  señor  enlutado, 
jA  quién  llevan  á  ENTERRAR? 

EsPRONCEDA. 

muerte  do 


-  Enterrap,:  Sobrevivir  y  ver 
alguno. 

Contigo,  ó  fON  tal  o  tales  personas,  me 
ENTi ERREN:  expr.  fam.  con  que  uno  da  ,á  enten- 
der que  es  del  mismo  gusto,  genio  ó  dictamen 
de  la  persona  ó  personas  á  quienes  se  dirige  ó 
alude. 

-  ¿DÓNDE  ENTIERRA  u.STED?:  cxpr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  contiene  y  zimiba  al  baladren  que 
echa  muchos  fieros. 

ENTERRIaS:6Vo(/,  Lugar  en  elayunt.  de  Vega 
de  Licbana,  p.  j.  de  Totes,  prov.  de  Santander; 
21  edil's. 

ENTESADAMENTE:  adv.  m,  ant.  Intensamen- 
te, fervorosamente. 

No  digo  con  más  hervor  y  más  intensa  ó  EN- 
TESADAMENTE; pereque  m.ás  estimemos  y  en 
más  tengamos  á  Dios  y  á  su  amor,  que  á  otra 
alguna  criatura, 

AZPlLíUETA. 

ENTESADO,  DA  (de  entesar):  adj.  ant.  Reple- 
to,  Heno,  hinchado  de  comida. 

El  glotón  queda  empahagado,  ahito,  relleno, 
ENTESADO,  trasud.ando  y  regoldando  con  la 
muclieiiunibre  de  los  manjares. 

Fe.  Luis  de  Granada. 
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ENTE8AMIENT0:  lu.  aut.  AcciÓD  ,  ócfecto,  de 
entesar. 

ENTESAR  (de  OÍ  y  tieso):  a.  Dar  mayor  fuer- 
za, vigor  ó  intensión  á  una  cosa. 

...ca  ningún  arrepentimiento  se  puede  dar 
comúnmente  tan  intenso  ó  entesado,  que  no 
se  pueda  más  entesar  según  todos. 

AzrlLCUETA. 

ENTESTADO,  DA  (de  cn  y  testa):  adj.  Testa- 

RUIM). 

-  Entestado:  ant.  Encasquetado  ó  encajado 
en  la  cabeza. 

ENTESTECER  (de  en,  y  el  lat.  testa ,  escama, 
concha):  a.  ant.  Apretar  ó  endurecer.  U.sábaso 
también  c.  r. 

ENTIBACIÓN:  f.  Acción,  ócfecto,  de  entibar. 

Cuando  la  fortificación  se  verifica  con  ma- 
deras, recibe  el  nombre  peculiar  de  entibación 
y  entibadores  son  los  operarios  que  en  ella  se 
ocupan. 

EZQUERItA  DEL  BaYO. 

-Entibación:  Min.yForl.  El  maderamen 
compuesto  de  ademas  ú  otras  piezas  de  madera 
con  i|uo  so  entiba  una  galería  subterránea,  por 
lo  que  también  se  dice  adcmación. 

Puedo  la  entibación  s,&\-  permanente,  si  ha  de 
operar  en  definitiva,  ó  provisional,  si  sólo  ha  do 
servir  para  construir  una  de  las  primeras  ó  algu- 
na fortificación  de  fábrica. 

Las  diferentes  disposiciones  que  se  dan  d  las 
ademas  ó  á  los  puentes,  estemples  y  demás  pie- 
zas, según  el  objeto  que  se  quiero  satisfacer,  da 
origen  á  las  conocidas  con  los  distintos  nombres 
de  camoda,  Urua  de  peones,  encoslillado  ó  enca- 
mación; y  según  las  clases  ó  forma  de  las  made- 
ras empleadas,  á  las  denominadas  cmpUmchado, 
euroUitado,cnruchado,  enramado,  etc. 

Entibación  perdida.  -  La  que  se  deja  detrás  de 
la  fortificación  permanente  que.se  construye,  sin 
sacar  ni  aprovechar  nada  del  maderanu'U  em- 
pleado. 

ENTIBADOR:  m.  El  que  ainmtala  las  minas 
para  i|nc  no  se  desmoronen  y  ofcmlau  á  los  tía- 
liajadores. 

Un  minero  m.ayor  y  entibador,  y  otro  que 
se  necesita... 

Campomanes. 

Los  operarios  que  se  ocup.an  en  la  entiba- 
ción, se  llaman  entibadores. 

EZQUERRA  DEL  BaYO. 

ENTIBAR  [de  entibo):  n.  Estribar. 

Si  este  cimiento  principal  no  se  funda  en 
que  ENTIBE  y  crezca  el  edificio,  de  si  mismo  él 
se  arruina  y  cae. 

Bernap.do  Aldrete. 

-Entibar:  a.  En  las  minas,  apuntalar,  for- 
talecer con  maderas  y  tablas  las  excavaciones 
que  ofrecen  riesgo  de  hundimiento. 

ENTIBIADERO:  ni.  Lugar  ó  sitio  destinado 
para  entibiar  tma  cosa. 

ENTIBIAR:  a.  Poner  tibio  un  liquido,  darle  un 
grado  de  calor  moderado.  U.  t.  c.  r. 

-Entibiar:  fig.  Templar,  moderar  las  pasio- 
nes, los  afectos  ó  el  fervor  con  que^se  hace  una 
cosa.  U.  t.  c.  r. 


...,  unas  veces  vuela  y  otras  .anda  (el  .amor), 
con  éste  corre  y  con  aquél  va  despacio,  á  unos 


ENTIBIA  y  á  otroi 


abrasa,  etc. 

Cekvantes. 


...  se  suele  entibiar  la  buena  correspon- 
dencia entre  los  papas  y  los  .principes,  con 
grave  daño  de  la  república  Cristiana,  etc. 
Sa.a. YEDRA  Fajardo. 

...  lejos  de  ENTIBIARSE,  se  aumenta  mi  ca- 
riño. 

Bretón  de  los  Herreros. 

entiBIECERSE:  r.  ant.  Entibiarse. 

Gregorio  parece  que  SE  ENTIBIECIÓ  de  la  pri- 
mera voluntad,  y  quebró  la  jura. 

Fr.  Jerónimo  Román. 

ENTIBO  (decü  y  elb.  lat.  tilia,\-ioste):m.  Arq. 
Estribo,  macizo'de  fábrica,  que  sirve  para  sos- 
tener una  bóveda  y  contrarrestar  su  empuje. 

-  Entibo:  Madero  que  en  las  minas  sirve  para 
apuntalarlas. 

-  Entibo:  fig.  Fundamento,  apoyo. 
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ENTIDAD  (del  lat.  entilas):   f.    FU.   Lo  que 
constituye  la  esencia  ó  la  forma  de  una  cosa. 

Como  pueden  hallarse  cn  objetos  diversos 
unas  mismas  cualidades,  damos  mentalmente 
á  éstas  una  entidad  ó  existencia  separada,  etc. 
MONLAÜ. 

...  llegar  mediante  un  guia  .seguro,   á  deter- 
minar y  precisar  una  entidad  vegetal,  etc. 
Olivan. 

-  De  entidad;  loe.  De  sustancia,  de  conside- 
ración, do  valor. 

...  los  arquitectos  de  Asturias,  empleados 
en  las  obr.as  de  alguna  entidad  por  aquellos 
tiempos,  erau  árabes  también,  etc. 

Jovellanos. 

-Entidad:  FU.  Entidad  es  un  término  pro- 
pio (casi  exclusivo)»  de  la  filosofía  escolástica  y 
do  la  escuela  escocesa.  Ambas  usaron  y  abu.sa- 
ron  de  él.  El  término  entidad,  cualidad  de  ser, 
es  siempre  un  fenómeno  mental,  una  abstracción, 
representación  segunda  ó  derivada  que  diría 
Schopenhaucr,  kyana  do  la  intuición,  que  es  lo 
que  da  propiamente  valor  al  conocimiento.  La 
palabra  entidad  expresa  todos  los  términos  uni- 
versales que  la  mente  concibe.  Como  términos 
explicativos,  cuando  no  suplantan  la  realidad  y 
quedan  en  su  existencia  puramente  lógica,  ó  ideal 
son  necesarias  las  tales  entidades,  pero  se  corre 
el  grave  riesgo  do  tomarlas  por  las  cosas  mismas, 
y  entonces  se  cae  en  el  vicio,  ya  señalado  por 
Horacio,  de  pretender  explicar  obscurus per  obs- 
curius.  No  percibo  la  experiencia  más  que  lo 
individual,  como  ahora  se  dice  el  fenómeno;  pero 
á  través  do  él  la  razón  concibe  las  semejanzas  do 
los  objetos  individuales,  semejanzas  que  sirven 
para  clasificar  los  individuos  en  géneros  y  espe- 
cies. Las  semejanzas  de  los  individuos  humanos 
constituyen  la  hvmanidad,  la  de  los  organismos 
.semovientes  Xa. animalidad,  etc.,  mientras  la  ex- 
periencia sólo  percibe  éste,  aquél  ó  el  otro  hom- 
bre ó  animal. 

Estas  semejanzas,  aparte  las  diferencias  (abs- 
tracción hecha  de  ellas)  ó  la  esencia  separada  do 
los  individuos  que  la  integran,   es  la  que  los 
maestros  de  la  Escokistica  llamaban   entidad. 
Postulado  del  carácter  racional  del  pensamiento 
la  entidad,  imitas  post  rcm,  después  de  la  intui- 
ción de  lo  concreto,  si  sujile  con  su  permanencia 
en  la  mente  la  observación  do  los  individuos  á 
que  se  refiere,  queda  reducida  á  un  Jtatus  xocis, 
á  una  palabra  ct  rerha  vulunt,  sentido  en  el  cual 
tenían  comiilcta  razón  los  nominalistas  cuando 
refutaban  las  nociones  generales.  La  argucia  y 
sutileza,  en  que  degiueró  la  Escolástica,  asimi- 
lando géneros  y  esencias  á  cualidades  abstractas, 
separando,  por  ejemplo,  la  facultad  del  ser  activo, 
la  cualidad  del  objeto  á  quien  se  atribuye,  el 
sonido  del  cuerpo  sonoro,  etc.,  convirtieron  las 
entidades  cn  otras  tantas  abstracciones  vacías 
de  realidad  y  de  contenido,  y  susceptibles  de 
interpretación  sujetiva  para  cada  uno,  según  el 
estado  de  su  pensamiento,  cuando  lo  general  no 
vale  por  sí,  sino  como  representación  educida 
por  datos,  que  sirven  de  base  á  su  concepción, 
pues,  como  dice  Schopenhaucr,  poseían  la  noción 
de  gato  Cuvier  y  su  criado  y,  sin  embargo,  ¡cuan 
grande  no  es  la  diferencia  cualitativa  entre  la 
noción  elaborada  por  el  primero  y  la  pensada 
por  el  segundol  Además,  las  entidades  (de  exis- 
tencia puramente  mental  ó  lógica)  fueron  con- 
cebidas, aparte  los  individuos,  de  donde  se  edu- 
cen por  abstracción,  como  seres  y  sustancias  en 
toda  la  fuerza  de  la  palabra,  de  lo  cual  resultaba, 
por  ejemplo,  que  la  Psicología  tradicional  pri- 
mero y  la  escocesa  después,  exageradas  por  una 
descriiieión  externa  y  atómica,   buscaban  para 
cada  fenómeno  nna  facultad  ó  entidad  que  )ier- 
sonificabau.   De   semejante   procedimiento  dice 
acertadamente  Stuart'  Mili  que   constituía  una 
especie  de  Psieo¡o(jia  feudal.  Nadie  concibe  que 
el   género  humano  ó  la  humanidad  constituya 
una  realidad  ontológica  (un  hombre  mayor)  dis- 
tinta de  la  que  es  propia  de  los  individuos  hii- 
manos,  ni  por  otra  parte  la  razón  necesita  decli- 
nar en  tan  extremos  absurdos  para  reconocer  y 
justificar  la  presencia  de  un  elemento  general  y 
permanente  como  eficaz  en  las  cosas.  Se  encon- 
tró favorecido  este  impulso  por  la  tendencia  del 
pensamiento  (señaladamente  de  lo  que  se  llíima 
la  ra-.ón  perezosa^  ignara  ratio)  á  tomar  abstrac- 
ciones por  realidades,  y  por  el  inmoderado  afán 
de  person  ificar  lo  abstracto,  puntualizando  lo  que 
es  proceso  y  energía  en  concreción  determinada, 
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según  se  observa  en  las  cnestioncs  mal  puestas 
(y  de  soluciones  ilegítimas)  de  las  localizaciones 
y  del  pretendido  sitio  del  alma  dentro  del  orga- 
nismo y  en  las  divisiones  y  subdivisiones  de 
facultades  con  que  se  rellena  de  una  verbosidad 
huera  un  pensamiento  que  carece  de  realidad. 
Entia  non  sunt  muUiplicandapraternccessitatem. 
El  abuso  de  ellas  siempre  terminará  en  lo  que 
acertadamente  decía  Jouffroi  de  todas  las  abs- 
tracciones con  que  la  Escolástica  concebía  al 
alma,  de  cuyas  abstracciones  deducía  el  pensa- 
dor francés,  con  lógica  incontrastable,  que  resul- 
taba ser  el  alma  cmisa  desconocida  de  fenómenos 
conocidos.  Las  argucias  del  quiddiins,  quantum, 
quale,  etc. ,  y  otras  muchas  engendran  síntesis 
prematuras,  efecto  del  predominio  de  la  imagi- 
nación sobre  la  razón  y  del  olvido  de  que  pen- 
samos y  vivimos  casi  exclusivamente  de  la  ima- 
ginación, cuando  debemos  aspirar  al  pensamien- 
to }' vida  racionales.  Es,  por  tanto,  preciso  recha- 
zar el  concepto  escolástico  (AVolf  también  le  re- 
prod\ijo)  de  las  entidades,  siquiera  sea  preciso 
aceptar  la  idea  en  ellas  imi>lícita,  como  auxiliar 
]ioderoso  del  análisis  p.sicológieo.  Así  dice  ^yundt 
(V.  su  Psychologie  physiologique,  pág.  360):  «con 
los  nombres  memoria,  inteligencia,  etc.,  desig- 
na el  lenguaje  direcciones  determinadas  de  la 
actividad  del  espíritu...  conceptos  que  no  deben 
referirse  á  facultades  psíquicas  ó  i.  fuerzas  de 
naturaleza  específica,  pcroconservan  eicrtainipor- 
tancia  porque  facilitan  las  percepciones  sintéti- 
cas sobre  las  diferencias  individuales  y  múltiples 
de  la  a[)titud  intelectual,  cuya  clasificación  tanto 
interesa  á  la  Psicología  descriptiva.» 

ENTIENZA:  ffcoj.  V.  S.iNTOS  JusTO  V  PasTOK 
HE  E.STIENZ.i. 

ENTIERRO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  enterrar 
los  cadáveres. 

...,  casamientos,  nacimientos,  muertes,  EX- 
TiERüOS...,  todo  ha  sido  asunto  digno  de  nues- 
tra cítara  (dijo  el  poetastro). 

Moeatín. 

Decidieron  ambos  honrar  la  memoria  de  su 
bienhechor,  y  en  compañía  de  amigos  y  pa- 
rientes hicieron  el  entierro  de  aquél  sin  ven- 
tura. 

Talera. 

-  Enj  lEr.EO:  Sepulcro  ó  sitio  en  que  se  ponen 
los  difnuto.s. 

No  he  de  fatigarme 
En  buscar  ENTIERRO, 
Que  en  nosotros  vive 
El  sepulcro  nuestro. 

QUEVEDO. 

-  Entierro:  Acompañamiento  que  va  con  el 
cadáver. 

-  ¿Y  aquel  entierro  que  pasa? 

—  Es  el  tuyo.  -  ^Muerto  yo? 

—  El  capitán  te  mató 
A  la  puerta  de  tu  casa. 

Zorrilla. 

-  Entierro:  El  culto  á  los  muertos  ha  sido 
consagrado  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los 
pueblos  por  la  Religión,  la  Moral  y  las  leyes. 

En  Egipto  la  costumbre  de  embalsamar  los 
cadáveres  se  remonta  á  los  tiempos  más  anti- 
guos. Cuando  el  cadáver  había  sido  embalsama- 
do por  los  sacerdotes  se  le  colocaba  en  el  sepul- 
cro en  el  cual  debía  ser  enterrado.  Cerca  de  todas 
las  ciudades  egipcias  se  hallaba  el  lugar  destina- 
do á  sc]ndtura  común.  El  más  célebie  de  estos 
cementerios  era  el  de  Memfis,  que  estaba  sepa- 
rado de  la  ciudad  por  el  lago  Moeris,  á  cuyas 
orillas  eran  conducidos  los  cadáveres.  Allí  unos 
sacerdotes-jueces,  instituidos  expresamente  para 
esto,  .se  rennian,  examinaban  la  vida  del  difun- 
to, y  no  consentían  que  se  le  trasladara  al  otro 
lado  del  lago,  al  lugar  del  reposo,  si  su  conducta 
en  la  vida  no  .se  consideraba  irreprochable  des- 
pués del  fúnebre  juicio.  Todo  el  nuuido  tenía 
derecho  á  acu.sar  al  difunto  ante  los  .sacerdotes- 
jueces  y  á  revelar  los  secretos  que  de  él  supiera; 
hasta  los  reyes  podían  ser  acusados  por  el  último 
de  sus  subditos.  Si  el  resultado  del  juicio  era 
deslavorable  al  difunto,  no  se  le  concetlían  hon- 
ras fúnebres,  de  las  cuales  la  principal  era  ser 
enterrado  honrosamente  en  un  sepulcro,  sién- 
dolo entonces  en  un  lugar  designado  jior  los  sa- 
cerdotes ó  elegido  por  los  parientes  del  muerto, 
pero  en  terrenos  no  consagrados.  Esta  costum- 
bre explica  que  se  hayan  hallado  momias  en 
parajes  aislados  y  sin  apariencia  nlgima  de  ce- 
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mcnterio.  Los  que  habían  sido  condenados  á 
muerte  no  recibían  sepultura;  sus  cuerpos,  des- 
nudos, eran  abandonados  para  que  sirvieran  de 
pasto  á  las  fieras  y  á  las  aves  de  rapiña. 

Entre  los  hebreos  las  ceremonias  de  los  entie- 
rros eran  también  muy  solemnes;  duraban  siete 
días  cuando  el  muerto  pertenecía  á  las  tribus 
inferiores,  y  hasta  treinta  si  el  muerto  había 
sido  prínciiie  ó  rey.  Los  saceidotes  de  Voa  (Je- 
hová),  que  habían  aprendido  de  los  egipcios  el 
arte  de  embalsamar  á  los  muertos,  practicaban 
esta  operación,  y  después  de  exponer  el  cadáver 
durante  algunos  días  sobre  un  lecho  iierl'um.a- 
do,  lo  conducían  con  gran  pompa  y  aparato  al 
sepulcro,  que  generalmente  se  hacía  en  las 
rocas.  Los  que  formaban  el  fúnebre  cortejo  la- 
mentábanse en  alta  voz,  y  habia  mujeres  plañi- 
deras, como  después  las  hubo  en  Koma,  cuyo 
oficio  era  llorar  en  estas  ceremonias.  Para  los 
personajes  ilustres,  cuya  muerte  había  sido  oca- 
sionada por  algún  accidente,  se  componían  cán- 
ticos ó  salmos  que  eran  como  oraciones  fúnebres 
dedicadas  á  la  memoria  del  difunto.  Aunque  el 
enterrar  á  los  njuertos  con  estas  solemnidades 
fuera  un  piadoso  deber,  se  consideraban  impuros 
los  que  habían  tomado  parte  en  las  ceremonias 
de  entierro  y  era  preciso  que  se  puritícaran  por 
medio  de  abluciones  y  ceremonias  prescritas  por 
un  ritual  obligatorio.  En  el  Evangelio  se  lee  que 
en  las  ceremonias  de  entierro  figuraban  flautis- 
tas que  confundían  los  sonidos  de  sus  instru- 
mentos con  las  lamentaciones  de  la  multitud. 
El  cadáver,  embalsamado  con  aromasy  perfumes 
preciosos,  lo  envolvían  en  lienzos;  un  sudario 
cubría  su  cabeza  y  así  era  llevado  entre  los  gri- 
tos de  la  multitud  al  monumento.  Algunos  pa- 
sajes del  Libio  de  ¡os  Beyes,  de  los  Paralipóme- 
nos  y  del  de  Jeremías,  dicen  que  en  ocasiones 
se  quemaban  los  cadáveres. 

En  Persia,  cu  Media  y  en  otros  varios  países 
del  Oriente  se  consideraban  impuros  los  cadá- 
veres. En  estos  países  los  elementos  eran  objeto 
de  un  culto  religioso,  y  hubieran  creído  que  los 
manchaban  si  hubieran  quemado  los  cadáveres, 
ó  los  hubieran  enterrado  ó  arrojado  al  agua,  por 
lo  cual  eran  llevados  los  muertos,  después  de 
exponerlos,  á  un  lugar  deshabitado  para  que 
fueran  devorados  por  las  fieras,  y  creían  que  el 
alma  del  difunto  había  conquistado  la  felicidad 
eterna  cuando  el  cuerpo  había  sido  devorado 
prontamente.  No  consideraban  que  la  muerte 
fuera  un  mal,  sino,  por  el  contrario,  el  medio  de 
pasar  á  una  vida  mejor,  y  en  virtud  de  esta 
creencia  estaba  prohibido  lamentarse  por  la 
muerte  de  alguno.  Las  ceremonias  fúnebres  ter- 
niinaban  con  un  banquete  que  era  una  verdade- 
ra fiesta,  porque  se  creía  que  las  plegarias  diri- 
gidas á  la  divinidad  por  los  sacerdotes  habían 
abierto  al  difunto  las  puertas  de  una  nueva  y 
más  feliz  vida. 

Los  griegos  daban  una  gran  importancia  al 
entierro  de  sus  muertos,  porque  creían  que  las 
almas  no  podían  penetrar  en  los  Campos  Elíseos 
si  no  habían  recibido  los  cuerpos  laS  últimas 
honras.  Por  esta  razón  era  para  ellos  un  deber 
religioso  dar  tierra  á  todo  cadáver  que  encon- 
traban insepulto.  Apenas  moría  una  persona 
colocábanle  en  la  boca  una  moneda  llamada  da- 
nake,  á  fin  de  que  pudiera  pagar  su  pasaje  en  la 
barca  de  Caronte.  Después  las  mujeres  de  la 
familia  lavaban  el  cadáver,  lo  rociaban  con  acei- 
te perfumado,  lo  coronaban  de  flores,  lo  vestían 
con  una  túnica  blanca  para  que  no  tuviera  frío 
durante  su  viaje  á  los  infiernos,  según  dice  Lu- 
crecio, y  para  que  no  se  presentase  desnudo  á 
Cancerbero.  El  cadáver  así  adornado  se  exponía 
sobre  un  lecho,  á  su  alrededor  se  colocaban  vasos 
pintados  llamados  lecythcs,  y  una  torta  de  miel, 
que  según  parece  se  destinaba  á  Cancerbero. 
Hubo  una  época  en  que  se  exponían  los  cuerpos 
á  la  puerta  de  las  casas,  pero  desde  la  legislación 
de  Solón  los  atenienses  los  exponían  en  el  inte- 
rior de  las  mismas.  El  objeto  de  esta  expo.sición 
era  probar  que  la  muerte  había  sido  natural  y 
que  era  re.al.  Mientras  duraba  dicha  expo- 
sición los  parientes  del  muerto  rodeaban  su 
lecho  funeral  lamentándose  á  grandes  gritos, 
dcgarrando  sus  vestidos  y  mesándose  los  cabe- 
llos. A  la  puerta  de  la  casa  se  colocaba  nn  vaso 
lleno  de  agua,  al  cnal  daban  el  nombre  de  ostra- 
kón,  ardaliún  o  ardanión,  para  que  los  visitan- 
tes pudieran  purificarse  á  la  salida  rociándose 
con  el  agua.  Al  día  siguiente  al  de  la  exposición 
se  conducía  el  cadáver  á  su  última  morada;  los 
hombres  marchaban  delante  proccsionalmento 


ENTI 


il9 


y  detrás  las  mujeres.  El  entierro  se  verificaba 
siempre  por  la  mañana,  antes  do  la  salida  del 
sol,  pues  se  creía  que  era  agradable  al  difunto 
que  se  hiciera  á  aquella  hora.  Los  muertos  eran 
quemados  ó  enterrados,  ambas  costumbres  exis- 
tieron á  un  tiempo,  siendo  más  frecuente  la  una 
que  la  otra  según  las  localidades  y  las  |épocas. 
Quemábanse  los  cadáveres  colocándoles  sobre  un 
montón  de  leña  (pyrai).  En  los  tiempos  heroi- 
cos se  quemaban  también,  con  los  cuerpos  de 
los  grandes  personajes,  animales  y  aun  prisio- 
neros y  esclavos.  Pronunciábanse  en  los  entie- 
rros discursos  en  alabanza  del  difunto,  pero  una 
ley  de  Solón  reservó  este  honor  á  aquellos  cuyo 
entierro  se  hiciera  á  costa  del  Estado.  Termina- 
da la  ceremonia  los  individuos  de  la  familia  del 
muerto  asistían  á  un  banquete  fúnebre  que  se 
daba  en  casa  del  pariente  más  próximo  del  di- 
funto. Dos  días  desimés  del  entierro  se  ofrecía  un 
sacrificio  al  muerto,  otro  al  noveno  y  otro  al  tri- 
gésimo ;  el  más  importante  era  el  del  noveno  día. 
Negábase  .sepultura  á  ciertos  criminales,  lo 
cual  constituía  una  enorme  agravación  de  la 
pena. 

En  Atenas  y  en  Esparta,  así  como  en  otras 
ciudades,  había  un  lugar  destinado  á  enterrar  á 
los  muertos. 

Se  enterraba  á  los  suicidas,  pero  se  les  cortaba 
la  mano  con  que  se  habían  dado  muerte  y  se  la 
enterraba  aparte.  Una  ley  de  Atenas  imponíala 
pena  do  muerte  á  los  generales  que  no  hicieran 
enterrar  á  los  muertos  en  un  combate  victo- 
rioso. 

En  Koma,  cuando  iba  á  expirar  una  persona, 
el  pariente  más  próximo  se  esforzaba  en  recoger 
con  la  boca  el  ríltimo  suspiro  del  morilnmdo, 
después  le  quitaba  el  anillo  que  llevaba  en  el 
dedo  y  cerraba  los  ojos  y  la  boca  del  difunto,  y 
llamándole  por  su  nombre  le  decía  adiós  (Vale 
ó  Ave).  Entregábase  entonces  el  cadáver  á  los 
esclavos  \\a,m^Ao&polIinctoref:,  quienes  lo  lavaban 
y  untaban  con  aceite  y  perfumes  y  lo  colocaban 
sobre  un  lecho,  después  de  haberle  vestido  con 
sus  vestiduras  más  hermosas.  Colocábanle  tam- 
bién, como  los  griegos,  una  moneda  en  la  boca, 
y  le  exponían  en  el  vestíbulo  de  la  casa.  Cuando 
el  muerto  era  un  personaje  importante  se  colga- 
ba una  rama  de  ciprés  en  la  puerta  de  la  casa. 
La  ceremonia  del  entierro  se  hacía  generalmen- 
te á  los  ocho  días  de  ocurrida  la  nnierte.  En  los 
primeros  tiempos  de  noche,  pero  después  linica- 
mente  los  pobres  eran  enterrados  á  estas  horas. 
El  orden  de  la  ceremonia  lo  establecía  un  orde- 
nador llamado  designator  ó  dominusfancris.  Al 
frente  marchaban  músicos  tocando  aires  fúne- 
bres, seguían  después  ¡dañideras  asalariadas  lla- 
madas pncjica;  que  gemían  y  salmodiaban  cantos 
fúnebres  (imnia  lessus)  en  honor  del  difunto. 
Iban  después  afguuos  cómicos  y  bufones  (scu- 
rrcB  histriones),  de  los  cuales  uno,  llamado  ar- 
dumimo  (ardumimus),  representaba  al  muerto 
é  imitaba  sus  gestos. 

Detrás  marchaban  los  esclavos  manumitidos 
por  el  muerto;  luego  unos  individuos  que  lleva- 
ban imágenes  de  los  antepasados.  Cerraban  la 
marcha  la  familia  del  muerto;  los  hijos  con  la 
cabeza  cubierta  con  un  velo,  y  las  hijas  con  la 
cabeza  descubierta  y  el  cabello  tendido,  lamen- 
tándose en  voz  alta.  Las  njujeres  se  golpeaban 
el  pecho  y  se  desgarraban  las  mejillas  con  las 
uñas,  por  más  que  la  ley  de  las  Doce  Tablas 
prohibió  estas  exageradas  muestras  de  dolor. 
Llegábase  al  lugar,  siempre  situado  fuera  de  la 
ciudad,  en  que  debía  .ser  enterrado  ó  quemado 
el  cadáver,  pues  desde  tiempo  inmemorial  sub- 
sistieron estos  dos  usos,  generalizándose  más  el 
segundo  en  los  últimos  tiempos  de  la  República 
y  se  mantuvo  hasta  fines  del  siglo  IV  en  que  los 
progresos  del  cristianismo  hicieron  que  fuera 
sustituido  por  el  primero.  Sin  embargo,  nunca 
se  quemó  á  los  niños  ni  á  los  muertos  por  el 
rayo,  pues  estos  últimos,  como  sucedió  en  Gre- 
cia, eran  enterrados  en  el  sitio  en  que  habían 
muerto,  sitio  que  so  consideraba  sagrado  y  que 
era  llamado  bidental. 

Encerrábanse  los  cadáveres  en  una  especie  de 
ataúd  de  piedra  ^(ijra  loculus). 

Nueve  días  después  del  entierro  se  celebraba 
un  sacrificio  llamado  notondinlcó  noiedialc,  y 
en  una  época  que  no  han  podido  precisar  los 
anticuarios  celebrábase  un  banquete  fúnebre 
llamado  Icetisternium. 

Los  galos  tenían  ceremonias  de  entierro  casi 
tan  magníficas  como  los  romanos  y  de  mayor 
duración. 
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Eii  los  tieiniios  inoilcnios,  como  en  los  anti- 
guos, y  iMi  tollos  lospuublofl,  con  muy  laiísimiis 
exce|icioiics,  los  últimos  dulicics,  las  honras  i'ii- 
liebres,  han  constitiiiJonn  iiilto  solemne  y  poé- 
tico; los  ciue  uo  lo  oliscrvaljaii  eran  considerailos 
como  inraiiics  y  sacrilegos.  Los  pueblos  ni:is  fe- 
roces olvidaban  SU  crueldad  eu  estos  momentos 
supremos.  Los  caníbales  se  rcuniau  para  llorar 
durante  un  día  y  una  noche. 

La  reliííión  cristiana  ofrece  alf;o  más  f;rave  y 
mis  profunilamcnteen  suscantos  fúnebrcsdel  JJc 
pru/amUs,  ilel  JJks  ini;  y  del  Miserere,  en  i|Ue  el 
temor  y  la  esperanza  luchan  siu  cesar,  ofrecien- 
do ventura»  eternas  ó  eternos  castigo.s.  La  ma- 
nera como  los  cristianos  entierran  ásus  muertos 
se  ha  descrito  ya  en  otro  lugar  de  este  Dicciü- 
KAUIO.   V.    Cl'..MENTKIilO. 

El  Derecho  canónico  contiene  muchas  dispo- 
siciones .sobre  esta  materia,  ijue  se  expondrán 
siijuicr  sea  someramente. 

Un  concilio  .sinodal  celebrado  en  Lyón  estable- 
ció cjuc  no  se  enterrara  en  sagrado  á  ninginioquo 
fup.se  dcuilor  del  arcediano  o  de  arcipreste  ó  do 
clérigo,  ni  al  i|ue,  antes  de  enl'ermar  del  mal  ([uc 
Je  ocasionara  la  muerte,  huliiera  sido  excomul- 
gado, y  ([Ue,  aun  en  el  caso  de  que  los  parientes 
suyos  s:iti.>.lic¡eran  la  deuda,  y  la  excomunión 
se  levantara,  no  podría  enterrarse  cu  lugar  sa- 
grado sin  licencia  del  diocesano.  La  misma  dis- 
posición se  adoptó  con  relación  á  las  mancebas 
«lUC  lo  fueran  púlilicamcnte  de  los  clérigos,  con 
pena  de  suspensiiMí  y  beneficio  para  los  sacerdo- 
tes que  así  no  lo  bieicran  y  de  excomunión  para 
los  Icgo.s.  Además  se  prohibió  celebrar  olicios 
divinos  en  los  cementerios  eu  que  so  enterrasen 
mancebas,  hasta  quo  sus  cadáveres^  se  arrojasen 
fuera  de  ellos.  Idéntica  prohibición  regía  con 
respecto  á  los  excomulgados  y,  en  general,  para 
enterrar  en  las  iglesias  ningún  cadáver,  auiii|UO 
fuere  espacioso  el  templo,  con  pena,  en  el  último 
caso,  para  el  clérigo  (pie  quebrantare  esta  dis- 
posición, de  pagar  sesenta  sueldos  y  no  cantar,  ni 
oficiar,  ni  entrar  en  la  iglesia  hasta  que  se  retira- 
se de  ella  el  cadáver. 

Otro   concilio   de   la   misma   clase,   y  en   la 
misma  ciudad  celebrado,   confirmó  la   prohibi- 
ción   antes  dicha,    considerando  que  merecían  I 
iguales  penas  y  además  pecaban  raortalmentey 
olvidaban  y  esearueeian  el  Derecho  escrito. 

En  el  concilio  deiléjico,  convocado  y  iiresidi- 
do  por  Pedro  Moya  y  Coutrevas  en  1585,  é  im- 
preso en  lütí2  con  la  confirmación  apostólica  y 
las  cédulas  reales,  tit  X,  par.  1,  2,  3,  4,  5,  ti  y  7, 
se  adoptaron  también  disposiciones  relativas  al 
entierro  de  los  cadáveres,  ordenando  que  se  eje- 
cuten cuanto  antes  las  misas  y  legados  píos  en 
bien  de  los  fieles  difuntos;  que  en  el  entierro  de 
los  cadáveres  de  los  pobres  esté  presente  un 
jiárroco  cuando  menos  y  uu  beneficiado,  bajo 
pena  do  multa  de  cuatro  ¡lesos,  con  dos  hachas 
compradas  con  las  rentas  de  la  fábrica  y  limos- 
nas, y  el  encargo  de  ¡irocmar  que  haya  acompa- 
ñaniiento  y  no  falte  se|iulturcro;  que  si  muriese 
nu  ludio  bajo  testamento  se  cumpla  éste,  y  si 
muriese  dejando  heredero  forzoso  no  se  pueda 
gastar  en  su  entierro  y  sufragio  más  déla  quin- 
ta parto  de  los  bienes;  que  los  párrocos  están  en 
la  obligación  ineludible  de  asistir  álos  entierros 
de  los  indios;  que  se  prohiban  los  convites,  la 
embriaguez  y  los  excesos  en  los  entierros  de  esta 
clase;  que  no  se  pongan  cenotafios  eu  las  igle- 
sias, según  ordenó  Pío  V,  ni  ardan  más  de  doce 
hachas  en  ningún  funeral,  y  que  la  translación  de 
los  cadáveres,  fuera  de  las  iglesias  en  que  cstu- 
viereu  depositados  ó  enterrados,  no  se  haga  siu 
pagar  derechos. 

Las  leyes  romanas  prohibían  enterrar  los  ca- 
dáveres en  las  ciudades,  y  por  esta  razón  los 
primeros  cristianos  enterraron  á  sus  muer- 
tos fuera  de  las  poblaciones  ( Devoli.  De 
Insl.  Can.,  lib.  II,  tit.  I.X.pár.  1.°).  Con  el 
transcur.so  del  tiempo  comenzaron  á  enterrarse 
en  las  iglesias  á  los  obispos,  abades,  presbíteros 
dignos  y  fieles  distinguidos,  otorgándose,  con 
este  motivo,  igual  derecho  á  los  reyes  y  empera- 
dores (Ibid,  Ibid.).  Por  último  se  concedió 
también  este  derecho  en  el  atrio  de  las  iglesias 
á  todos  los  fieles,  y  eu  el  interior  á  los  que  mo- 
rían en  olor  de  santidad,  y  por  fin  este  privile- 
gio se  hizo  extensivo  á  todos  los  cristianos. 
Los  fieles  deseaban  que  descansaran  sus  restos 
mortales  en  los  templos,  porque  su  jiiedad  les 
inclinaba  á  creer  que,  de  este  modo,  evitarían 
las  penas  eternas  con  el  patrocinio  de  los  santos, 
según  declaran   San  Agustín  y  otros  santos  Pa- 
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(lies  y  San  Máximo  de  Touis.  En  el  siglo  vi  era 
atendido  en  todo  el  orbe  eiistiano  esto  deseo, 
hasta  i|ue,  en  los  últimos  tiempos,  según  el  do- 
seo  de  la  iglesia  que  expresa  el  Uitual  Romano, 
se  construyeron  nuevamente  en  despoldado  loa 
cenieiitciios:  Cíi  viíjct  un(ir¡ua  coiisiututlo  sepe- 
lí-:iirli  miirltios  tn  cctiiunlcriis,  relincaliir,  el  uii 
Jicri  pulcsl,  rcsliíiialiir {Hit.  Rom.,  De  cxn/niis). 
El  entierro  de  un  cadáver  humano  en  cualquier 
sitio,  sieni[)re  que  fuc.-,e  designado  á  este  efecto 
por  el  obispo,  da  á  dicho  lugar  el  privilegio  y  el 
derecho  de  cosa  sagrada  (cap.  IV,  tit.  XXXVI, 
lib.  III,  JJccrcl).  No  se  puede  reconciliar  un  ce- 
menterio hasta  exhumar  el  cadáver  de  un  exco- 
mulgado, que  por  el  sólo  hecho  de  estar  ente- 
rrado en  el  se  considera  en  violaeión.  La  persona 
que  tal  hiciese,  sin  haber  antes  elegido  sepul- 
tura, se  enterrará  en  el  jiantcón  de  au  familia, 
caso  de  que  lo  tuviere.  Como  el  Derecho  canónico 
considera  la  sepultura  cristiana  como  una  pro- 
longación de  la  comunión  eri.'itiaiía  entre  los 
fieles,  priva  de  ella,  como  indignos,  á  los  que 
en  vida  no  participaron  de  la  misma  ó  la  aban- 
donaron ])or  su  gusto.  En  este  caso  se  hallan 
(C.  '27  y  '28,  distint.  1."^,  De  Consecral.)  los  pa- 
ganos, los  judies,  los  demás  infieles,  los  herejes, 
sus  favorecedores,  encubridores  y  defensores,  los 
cismáticos,  los  párvulos  no  bautizados,  los  cate- 
cúmenos, los  excomulgados  vitandos,  los  entre- 
dichos, lo.s  usureros  manifiestos,  los  ladrones  y 
violadores  de  la  Iglesia,  los  detentadores  injus- 
tos de  los  diezmos,  los  blasfemos  y  maldicientes, 
los  que  voluntariamente  no  cumplen  el  precepto 
pascual,  los  cpie  mueren  eu  torneos  y  en  desafíos, 
los  suicidas,  los  percusores  jiúblicos  de  seglares  y 
clérigos,  y  los  ladrones  que  muriesen  en  el  acto 
de  consumar  el  robo. 

-Entikuho  Ijkl  Señor  (El):  Bellas  Arles. 
Desde  que  Giotto ,  el  famoso  corifeo  del  Rena- 
cimiento pictórico  italiano,  ejecutó  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Arena,  cu  l'adua,  el 
fresco  que  representa  el  Entierro  del  Cnixijleado, 
hasta  nuestros  días,  y  sobre  todo  hasta  linos  del 
siglo  xvii,  son  innumerables  las  composiciones 
relativas  á  aquella  escena  triste  y  conmovedora, 
y  que  necesariamente  había  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  artistas,  mucho  más  desde  que,  usan- 
do de  una  licencia  poética,  introdujeion,  entre 
otros  personajes  que  ligniaii  en  torno  del  cadáver 
de  Jesús,  á  su  Santísima  ¡Madre  y  á  San  Juan, 
que,  según  los  sagrados  textos,  no  consta  que 
presenciasen  el  sepelio  del  Salvador  de  los  hom- 
bres. Limitándonos  á  mencionar  sólo  las  obras 
más  culminantes  relativas  á  este  asuuto,  desig- 
naremos como  tales  las  de  Andrea  del  Salto  y 
Fra  Bartolomco,  eu  el  palacio  Pitti  de  Florencia; 
las  del  Guerchiuo  y  Volterra,  eu  Los  Estudios 
de  Ñapóles;  las  del  Tintorettoy  Palmad  Joveii, 
eu  el  Belvedere  de  Viena  ;  las  de  los  Carraccis 
Van  Diük  y  Bassano,  en  el  Louvie  de  París;  la 
de  Pablo  Vcronés  en  Berlín;  la  de  Holljein  en  el 
Museo  de  Basilca;  la  del  Caravaggio  eu  la  Pinaco- 
teca Vaticana,  y,  finalmente,  una  preciosa  tabla 
de  Rogerio  van  der  Wcyden,  de  la  colección  de 
Lord  Eardley  en  Inglaterra.  Esto  sin  contar  las 
obras  (jue  por  su  im|)ortaucia  excepcional  des- 
cribiremos por  separado ,  entre  ellas  dos  de 
nuestro  Museo  del  Prado,  en  el  que  además  se 
conservan  uu  lienzo  imitacióu  del  Caravaggio 
(núm.  78),  otro  de  Tié|iolo  (Domingo),  y  una 
tabla  muy  interesante  de  escuela  Üaineuca  del 
siglo  XVI  (núm,  2  200  ". ). 

Eu  la  pintura  contemporánea  también  existen 
obras  de  primer  orden,  inspiradas  en  el  asunto 
que  nos  ocupa;  tales  son  las  de  Oberweek,  Cor- 
nelius,  Ary  Schcfer,  Paul  Delaroehe,  etc.  En 
España  no  debemos  olvidar  en  el  concepto  de 
cuadros  notables,  por  la  originalidad  de  la  com- 
po.sición,la  propiedad  arqueológica,  loiuofundo 
del  sentimiento  y  el  espíritu  varonil  y  arrogante 
que  revelan  al  romper  con  el  convencioualísmo 
tradicional  impuesto  por  el  Renacimiento,  el  de 
Muñoz  Degraiu  en  la  capilla  de  la  Pasión  de 
San  Francisco  el  Grande  eu  Madrid ,  y  el  del 
laureado  pintor  valenciano  Joaquín  Sorolla,  que 
tanto  llamó  la  atención  de  las  personas  verda- 
deramente inteligentes  en  la  Exposición  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes  celebrada  en  1887. 

Como  grabados  notables  uo  deben  olvidarse 
los  debidos  á  Rubens,  Mantegua,  Schoen,  Rem- 
brandt,  etc. 

El  Entierro  del  Señor.  -  Cuadro  de  Rafael  de 
Urbino.  Galería  Borghcse  en  Roma.  Ejecutó 
el  gran  pintor  italiana  esta  obra  en   1507  por 
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encargo  del  caballero  Atalante  Baglioni,  para 
una  capilla  (pie  éste  poseía  en  la  iglesia  de  San 
Franci.-co  de  I'erusa,  de  donde  lo  adquirió  en  1607 
el  Pontífice  Paulo  V  Borghese,  en  poder  do  cu- 
ya ilustre  familia  se  conserva  como  joya  de  in- 
menso valor.  La  composición  está  tomada  do 
una  estampa  muy  conocida  de  Andrea  Mante- 
gua y  repiescnta  á  José  de  Arimatea  y  Nicode- 
nius  conduciendo  el  cuerpo  de  Cristo  por  medio 
de  un  lienzo,  á  cuya  operación  ayuda  una  mujer, 
sosteniendo  al  Crncilicado  por  la  cintura.  A  un 
lado  San  Juan  y  la  Magdalena  lloran  conmovi- 
dos alzando  los  brazos  en  ademan  de  profunda 
alliceión,  mientras  la  Virgen  cae  desvanecida  en 
brazos  de  una  piadosa  mujer.  Uu  personaje  de 
venerable  aspecto  se  oculta  el   rostro,    alligido 

Íior  la  muerte  del  Justo.  Constituyen  el  fondo 
as  rocas  del  Calvario,  y  entre  ellas  se  distingue 
la  entrada  de  la  profunda  caverna  del  Sepulcro. 
Como  ya  hemos  indicado,  la  composición  no  es 
original  de  Rafael,  pero  este  sublime  artista  supo 
de  tal  suerte  exiue.sarcn  la  fisonomía  de  los  per- 
sonajes lo  profundo  del  dolor  que  les  emlpaiga, 
que  el  efecto  que  causa  en  el  ánimo  del  espec- 
tador es  más  patético  y  vivo  (eu  opinión  de  al- 
gunos críticos)  que  el  que  se  experimenta  ante 
el  famoso  /'asmo  de  üicilia.  El  cuerpo  de  Cristo, 
aunque  algo  seco  en  alguna  parte  do  las  extre- 
midades, es  de  un  dibujo  noble  y  correcto,  sien- 
do también  notable  bajo  este  concepto  la  figura 
do  Nieodemus  (pie  marcha  hacia  atrás  y  parece 
próximo  á  sucumbir  bajo  la  fatiga  de  la  preciosa 
carga  y  el  exceso  del  dolor.  La  ¡iredclla  de  esto 
cuadro,  (|ue  representa  las  virtudes  teologales 
]iintadas  de  claroscuro,  se  conserva  en  la  pro- 
cio.>>a  colección  de  cuadres  del  Palacio  Vaticano. 
El  Entierro  del  Señor.  -  Cuíí(\>o  de  Tiziano. 
Museo  del  Prado,  uúm.  464.  José  de  Arimatea 


El  entierro  del  Señor 

cuadro   del   Tiziano   que  se   conserva 
eu  el  palacio  Maufriu  de  Veuecia 

y  Nieodemus  depositan  en  un  sepulcro  adornado 
con  bajos  relieves  el  cadáver  de  Cristo,  al  cual 
su  divina  madre  levanta  el  brazo  izijnierdo  para 
besarlo  por  última  vez.  Completan  la  composi- 
ción San  Juan,  que  se  retuerce  las  manos  eu  se- 
ñal de  duelo,  y  la  Magdalena,  vestida  de  blanco 
y  con  larubia  cabellera  tendida  sobre  laespalda, 
sollozando  ante  el  cuer]io  inanimado  del  Reden- 
tor del  mundo.  Firmado  con  letras  de  oro:  l'i- 
lianas  Vceellius  eqiies  Cícsaris.  Este  hermoso 
cuadro  puede  considerarse  como  una  de  las  me- 
jores obras  del  gran  artista  veneciano,  pues  á  las 
cualidades  generales  de  maravillosa  ejecución  y 
excelente  colorido  que  la  avaloran,  reúne  una 
profundidad  de  sentimiento  y  una  potencia  de 
expresión  que  raras  veces  logró  Tiziano.  Todos 
los  personajes  de  la  composición,  agrupados  con 
gran  talento  pictórico,  están  en  carácter  segi'iu 
el  diferente  papel  que  desempeñan,  y  el  especta- 
dor contempla  sobre  todo  el  bellísimo  rostro  de 
María  Santísima,  en  que  se  pinta  la  aflicción  de 
uu  alma  dolorida  por  el  más  terrible  de  los  es- 
pectáculos. De  las  curiosas  investigaciones  prac- 
ticadas por  D.  Pedro  de  Madiazo  resulta  que  El 
Entierro  del  Señor  fué  pintado  expresamente 
para  el  rey  Felipe  II  el  año  de  1559,  y  que  el 
rey  recibió  con  gran  satisfacción  la  obra,  porque 
ya"  anteriormente  había  ejecutado  su  pintor  pre- 
dilecto otra  igual  y  se  había  perdido  eu  el  viaje 
de  Vcnecia  á  Bruselas.  Colocada  en  el  Real  Mo- 
nasterio del  Escorial,  pasó  luego  al  Museo  del 
Prado,  juntamente  con  una  repetición  ó  copia 
cou  algunas  variantes  en  los  accesorios,  catalo- 
gada con  el  núm.  491.  Luis  Viardot,  en  su  obra 
Les  Musécs  d'Espagnc,  dice  de  estos  dos  cuadres: 
«Nadie  ha  dudado'  que  sean  uno  y  otro  de  Ti- 
ziano, y  sin  embargo,  si  mi  memoiia  uo  me  en- 
gaña, estas  dos  exactas  repeticiones  de  un  mismo 
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asunto  no  son  más  que  la  fiel  reproducción  del 
célebre  Entierro  de  Cristo  que  se  íuluiira  en 
en  la  galena  del  Palacio  ManfVín  de  Vcneuia,  y 
que  dillere  muy  poco  de  la  que  tenemos  en  el 
Louvre.  Tiziano,  pues,  se  ha  copiado  á  sí  mismo 
dos  ó  tres  veces,  lo  cual  no  debe  sorprendernos, 
porque  aún  repitió  muchas  veces  más  H  Magda- 
lena en  media  figura,  de  la  cual  se  conserva 
piadosamente  el  original  en  el  Palacio  Barba- 
rigo. » 

"¿7  Entierro  del  Señor.  -  C'uadio  de  José  Kibera 
el  Spagnoletto.  Museo  del  Prado,  número  986. 
Tendido  el  sagrado  cadáver  sobre  las  losas  del 
sarcófago,  sostiénele  incorporado  José  de  Arima- 
tea;  San  Juan,  el  discípulo  amado,  levanta  com- 
jiasivo  el  brazo  izquierdo  del  Salvador  ,  para 
mostrar  á  la  atribulada  María  la  llaga  de  la 
mano,  y  la  Magdalena,  arrodillada  junto  á  los 
divinos  pies,  que  ha  regado  con  sus  lágrimas, 
dirige  lo.i  ojos  al  semblante  de  Jesús,  inanimado 
y  yerto.  Detrás  de  José  de  Arimatea,  Nicodenjus 
contempla  el  grupo  con  aire  meditabundo.  Todas 
estas  tígura.s,  de  tamaño  natural ,  se  destacan 
vigorosamente  sobre  el  fondo  oscuro  de  la  gruta 
del  sepulcro,  que  atenuando  los  contornos  hace 
valer  los  puntos  luminosos,  y  especialmente  el 
cadáver  de  Jesús  y  las  fisonomías  de  los  santos 
personales  que  se  agrupan  a  su  alrededor.  La 
composición  está  muy  bien  dispuesta  y  el  dibujo 
es  do  una  corrección  que  poros  artistas  han  al- 
canzado. También  es  de  admirar  en  este  cuadro 
la  expresión  dolorosa  y  patética  de  la  Virgen, 
San  Juan  y  la  Magdalena,  que  demuestran  que 
Ribera,  á  pesar  de  su  realismo,  sabia  elevarse  has- 
ta la  región  más  elevada  del  Arte.  El  Spagno- 
letto mostró  gran  predilección  por  esto  asunto, 
del  que  se  conocen  varias  repeticiones  con  ligeras 
variantes,  existentes  cu  el  Real  Monasterio  del 
Escorial;  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando; colección  de  D.  Francisco  Jaldero  en 
Valencia,  Museo  del  Louvre  y  Galería  Nacional 
de  Londres. 

El  Entierro  del  Señor.  -  Tabla  de  Quintín 
Metsys.  Museo  do  Amberes.  Ocupa  este  cuadro 
famoso  el  centro  de  un  gran  tríptico ,  cuyas 
portezuelas  representan  la  Degollación  de  San 
Juan  Bautista,  y  el  Martirio  de  San  Juan  Evan- 
gelista, ejecutado  en  1508  para  la  Cofradía  de  eba- 
nistas de  Amberes.  La  composición  representa 
el  momento  en  que  José  de  Arimatea  y  Nicode- 
mus  depositan  el  cuerpo  inanimado  del  Salvador 
sobre  un  blanco  lienzo,  ayudados  por  la  Magda- 
lena y  otra  santa  mujer  que  acuden  ansiosas 
llevando  en  sus  manos  vasos  de  ricos  perfumes 
para  el  embalsamandento.  La  Virgen  Santísima, 
sostenida  por  San  Juan,  aparece  arrodillada  y 
juntando  las  manos  en  actitud  de  dolorosa  con- 
templación ;  en  torno  suyo  se  agrupan  María 
Salomé,  María  Cleofás  y  un  personaje  que  cubre 
su  cabeza  con  un  turbante.  En  el  fondo  se  divisa 
elGólgota,  con  el  enhiesto  madero  de  la  Reden- 
ción, y  la  entrada  d»  una  caverna,  donde  algunos 


El  Entierro  del  Señor 
tabla   de   Quintín   Metsys 

discípulos  aguardan  la  llegada  del  cadáver  de 
Jesú.s.  El  ilustre  crítico  A.  F.  Wauters,  al  juzgar 
este  tríptico  y  otro  del  mismo  autor  que  repre- 
senta Laleycnda  de  Santa  Ana,  dice:  «Estos  dos 
grandes  trípticos  pueden  incluirse  entre  las  obras 
inaestias  do  la  Pintura,  y  forman  época  en  el 
arto  llamcnco.  Todas  las  cualidades  del  pintor 
se  revelan  magníficamente:  movimiento  do  la 
escena,  variedad  de  actitudes,  jiotcncia  do  ex- 
presión, perspectiva  aérea  del  (¡aisaje,  riqueza 
e  integridad  Inmino.sa  del  coloiido,   ciencia  en 
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los  empastes  y  en  las  medias  tintas.  El  trahajo 
del  pincel  esta  lleno  de  mi.'iterio,yel  pensamiento 
se  muestra  profundo  y  emocionado.  A  pesar  de 
lo  acabado  del  toque,  la  abundancia  de  los  deta- 
lles y  la  blandura  de  las  telas,  el  conjunto  es 
del  más  sorprendente  efecto,  tierno  y  penetrante 
en  La  leyenda  de  Santa  Ana,  dramático  y  dolo- 
roso en  El  Entierro  de  Cristo,  poniue  Metsys 
comprendió  el  primero  en  Flandes  que  los  deta- 
lles delien  estar  subordinados  al  conjunto,  po- 
niendo así  en  jiráctica  la  gran  ley  de  la  uni- 
dad. » 

ENTIGRECERSE  (de  en  y  tigre):  r.  fig.  Eno- 
jarse, irritarse,  enfurecerse. 

En  solo  el  mal  dispuesto  corazón  de  su 
mailrastra,  causaban  iras  y  enojos:  entigre- 
cióse y  pareciéndola,  etc. 

Fu.  Damián  Cohnejo. 

Entigrecida  y  enserpentada  dijo. 

QUEVEDO. 

ENTILOMA:  m.  Eot.  Género  de  hongos  de  la 
familia  de  las  ustilagíneas,  ijue  se  di.stingue  por 
tener  micelio  con  filamentos  muy  tenues  y  ra- 
mosos y  que  recorre  los  meatos  intercelulares; 
las  extremidades  de  estos  filamentos  se  dilatan 
y  se  dividen  por  tabiques  transversales  ]iara 
formar  esporos.  Sou  éstos  globulosos  ó  redon- 
deados, poliédricos,  do  color  amarillo  pardusco 
claro,  con  membranas  másemenos  gruesas.  Al 
germinar  estos  esporos  producen  un  largo  pro- 
micelio cilindrico,  al  extremo  del  cual  a|jarecen 
varios  esporidios  alargados  y  cilindricos.  Estos 
csporidios  se  copulan  dosá  dos,  ya  uniéndose  por 
su  vértice, ya  por  medio  de  un  istmo  porsu  base. 
Después  de  la  copulación  uno  de  los  csjioridios 
produce  en  su  ápice  otro  esporitlio  secundario 
delgado  que  se  prolonga  en  un  filamento  largo 
y  también  delgado;  éste  es  el  que  penetra  por 
los  estomas  de  la  planta  nutricia  para  desarro- 
llarse después  en  Ibrma  de  micelio.  Se  han  des- 
crito cinco  especies,  siendo  las  más  notables: 
Entyloma  calendulae,  E.  eryngü  y  E.  ficariae. 

ENTIMEMA  (del  gr.  ÉvOú[i/j¡j.a,  reflexión,  y 
pensamiento;  de  £viJuu¿o|j.ai,  reflexionar):  m. 
FU.  Silogismo  imperfecto,  que  consta  solamen- 
te de  dos  proposiciones,  que  son  antecedente  y 
consiguiente;  v.  gr. :  el  Sol  alumbra,  luego  es 
de  día. 

...  con  que  saldremos  de  aquel  ENTIMEMA, 
tan  valiente,  como  común. 

Fk.  Houtensio  Paravicino. 

La  evidencia  de  estas  verdades  ha  hecho 
que  se  contase  entre  las  formas  de  argumenta- 
ción el  ENTIMEMA,  el  cual  no  es  más  que  uu 
silogismo  en  que  se  calla,  por  sobrentendida, 
alguna  de  sus  proposiciones. 

Balmes. 

-  ENTIMEMA;  FU.  El  entimema  ó  silogismo 
in  mente,  porque  está  perfecto  en  la  mente  del 
que  lo  concibe  y  lo  expresa,  omite  una  de  las 
premisas  (por  lo  general  la  mayor)  que  se  sobre- 
entiende y  suple  fácilmente.  Es,  como  dice  Bo- 
rrely,  un  silogismo  perfecto  en  cuanto  al  sentido, 
pero  imiiorlecto  en  cuanto  á  la  extensión.  El 
entimema  concentra  el  sentido  en  pocas  pala- 
bras y  evita  repeticiones  inútiles;  es,  como  dice 
Aristóteles,  el  silogismo  del  orador.  Ejemplo: 
¿Españoles  no  sois?  Pues  sois  valientes.  La  pre- 
misa que  se  enuncia  se  llama  antecedente,  y  la 
conclusión  consiguiente.  También  suele  enun- 
ciarse en  una  sola  proposición  los  tres  términos, 
en  cuyo  caso  se  llama  sentencia  entimeniúíica. 
Pero  como  es  regla  del  silogismo  (V.  Silogismo) 
que  el  término  medio  no  puedeentrar  en  la  con- 
clusión, hay  (|uc  expresarlo  en  vocativo.  Ejem- 
plo de  sentencia  eutimemática,  citado  por  nues- 
tro Balmes  es:  iMortal!  no  guardes  un  odio 
inmortal.  El  argumento  llamado  causal  (V.  Ar- 
gumento) es  un  entimema  invertido.  Abre- 
via la  expresión  form.al  áú  silogismo,  tergiver- 
sando el  orden  de  las  proposiciones,  do  modo  que 
la  conclusión  precede  á  la  yireniisa,  á  la  cual  se 
uno  mediante  la  conjunción  causal  por  qui',  de 
donde  procede  su  nombre  de  argumento  causal. 
Ejemplo:  Sois  valientes,  porque  sois  españoles. 

ENTIMEMAtiCO,  CA  (del  lat.  cnthymcmatt- 
cusj:  adj.  Perteneciente  al  entimema. 

ENTINA:  f  Cada  uno  do  los  bajos  formados 
de  alga  ipio  crece  desde  el  fondo  hasta  la  super- 
ficie del  mar  y  está  separado  por  canalizos. 

ENTINAR:  a.  Poner  en  tina. 
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ENTINES:  Grog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Entines,  ayunt.  de  Cutes,  par- 
tido judicial  de  Muros,  prov.  de  la  Coruíia;  33 
edifs.  II  V.  San  Oeente  y  Santa  María  de 
Entines. 

ENTlNOPO:  Biog.  Arquitecto  griego.  N.  en 
la  isla  de  Candía.  Vivía  en  413.  Está  conside- 
rado como  el  principal  fundador  de  Venecia. 
Los  archivos  de  Padua  enseñan  que  cuando  Ra- 
dagaiso  entró  en  Italia  al  frente  de  los  suevos, 
los  habitantes,  huyendo  de  las  devastaciones  de 
los  bárbaros,  se  refugiaron  en  los  lugares  menos 
accesibles.  Entinopo  fué  el  prinjero  que  se  esta- 
bleció en  el  lugar  que  hoy  ocupa  Venecia,  donda 
existían  muchas  lagunas  formadas  por  el  Mar 
Adriático.  La  casa  que  construyó  fué  la  única 
que  se  alzó  en  aquellos  parajes  hasta  410,  época 
en  la  que  los  habitantes  de  Padua,  huyendo  de 
las  hordas  de  Alarico,  pasaron  á  las  lagunas  en 
que  habitaba  Entinopo,  y  edificaron  las  veinti- 
cuatro casas  que  formaron  el  núcleo  de  la  ciudad 
do  Venecia.  La  casa  de  Entinopo  se  salvó,  como 
por  milagro,  de  un  incendio  que  devoró  á  la 
ciudad  naciente,  y  entonces  su  propietario  la 
cons.agró  al  culto,  bajo  la  advocación  de  San 
Jacobo.  E.sta  casa  exi.stía  hace  pocos  años^  en 
un  barrio  de  Venecia  llamado  Rialto,  que  es  el 
más  antiguo  de  la  ciudad. 

ENTINTAR:  a.  Manchar  ó  teñir  con  tinta. 

Por  quitar  la  mancha  del  dedo  se  me  ha  en- 
tintado la  saya  blanca  de  cotonía. 

La  Pícara  Justina. 

Yo  conozco  caballero 
Que  ENTINTA  el  cabello  en  vano,  etc. 

QUEVEDO. 

-Entintar:  fig.  Teñir. 

Fueron  tantos  los  que  mató,  que  la  sangre, 
á  manera  de  arroyos,  corría  por  aquellos  cam- 
pos, y  ENTINTÓ  al  rio  Nilo. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Entintar:  Pinl.  Meter  tintas  á  un  cuadro. 

ENTIRAR:  a.  aut.   ESTIRAE. 
ENTIZNAR:  a.  TlZNAR. 

...  de  la  misma  masa  hace  (el  ollero)  una  olla 
que  se  ENTIZNE  y  queme  al  fuego  en  la  cocina. 
Malón  de  Cuaide. 

-  Entiznar:  fig.  Manchar,  obscurecer,  deni- 
grar la  fama,  opinión,  etc. 

...  á  las  veces  entran  en  las  casas  algunas 
personas  arrugadas  y  canas,  que  roban  la  vida 
y  entiznan  la  honra  y  dañan  el  alma  de  los 
que  viven  en  ellas,  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

ENTLEBUCH:  Gcog.  Municipiocab.  de  distrito, 
cantón  de  Lucerna,  Suiza;  4000  habits.  Sit.  más 
arriba  de  la  confluencia  del  Pequeño  Emme  y 
del  Glande  Entle,  cuenca  delRhin  por  el  Reuss 
y  el  Aar.  El  valle  de  Entlebuch  se  extiende  del 
S.  O.  al  N.  E.  entre  el  Euinienthal  al  O.,  el 
Oberland  al  S. ,  y  el  Unterwald  al  E. ,  en  una 
long.  de  40  kms.  y  15  ó  30  de  anchura,  com- 
piendidos  los  valles  laterales.  Ninguna  de  las 
montañas  que  le  rodean  forma  parte  de  la  región 
de  las  nieves  perpetuas.  Es  un  país  agreste  y  rico 
cu  pastos.  Le  habita  una  vigorosa  é  inteligente 
raza,  dedicada  á  la  cría  de  ganados  y  á  la  prepa- 
ración de  quesos.  Lucerna  compró  este  vallo  á 
Federico  de  Austria  en  1405  por  la  cantidad  de 
300  florines.  Tomó  activa  parte  en  la  guerra  do 
los  Campesinos  en  1653.  Él  dist.  tiene  10  mu- 
nicipios y  17000  habits. 

ENTOCONCA  (del  gr.  svTOv,  dentro,  y  -/.o-'/.r, , 
concha):f  ¿oo¿.  Génerodemoluscosgasterópodos, 
prosobranqnios,  teuobrauquios,  teuioglosos,  or- 
toneuros  o  tubulibran(piios,  de  la  familia  de  los 
natícidos  ó  sigaretinos.  Las  especies  de  este  gé- 
nero viven  iiarásitas  en  las  holoturia.s,  y  su  con- 
cha, durante  laprimera  edad,  se  asemeja  por  su 
forma  á  las  náticas,  pero  después  se  transforma 
en  un  saco  que  produce  los  elementos  sexuales. 
Es  notable  la  especie  Entoconclia  miralilis,  que 
vive  parásita  sobre  el  Synaptadigilala. 

ENTODESMIO  (del  gr.  ívtov,  dentro,  y  Só'o- 
¡j.to:,  aprisionado):  ni-  i'o/.  Género  de  Esferiáceas 
representado  por  una  sola  especie,  E.  rude. 

ENTODINIO  (del  gr.  evtiv,  dentro,  y  8tvo;, 
torbellino):  m.  Zool,  Género  do  infusorios  peri- 
tríquido.»,  de  la  familia  de  los  ofrioscolócidos. 
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Tioiicn  el  cuoipo  ai)laiia(lo  y  sin  cinturas  do 
iitst.iñas.  Son  nntnlilcs,  cntie  otras,  las  especies 
E.  ctiitthdniíí  vi.',  iiiisa. 

ENTOFiLlNA  (ilil  f;r.  svTov,  tlcntro,  yvj'O.w, 
hoja):  f.  £til.  Gniiioiíc  Jnngcrmáiicas,  qiictoni- 
prende  los  f;énero.s  Jun'jcrumnia  y  Lojairttt. 

ENTOFILOCARPIDOS  (ilcl  gr.  svt.v,  clohtro, 
'ij/,/.'j/,  lii.ja,  y  '.xy-;;,  fruto):  ni.  pl.  liol.  Grupo 
(lo  musgos  lilobricos. 

ENTOFILOCARPIOS  ( del  gr.  vi-.Vi,  deutro, 
tij'/./.ov,  lioja,  y  /.xy-'i;,  fruto):  ni.  pl.  ÍV/Crupo 
de  musgos  brioidcos. 

ENTOFILOCARPOS  (<lcl  gr.  svTOv,  deutro, 
ojV/.'jv,  hoja,  y  /.%;.-',:,  fruto):  in.  pl.  liol.  Orden 
de  musgos  peristouieos. 

ENTOFISÁLIDO  (delgr.  ívtov,  dentro,  y  sj^a- 
>.;.-,  burbuja):  ni.  AW.  Género  de  algas  lüdrocó- 
cea's  con  licoiua  eartilngino.so,  duro,  gloliulo.so, 
corticado,  formado  de  células  polieosas,  gelati- 
noso-eai  tilnginosas,  gruc^sas,  e.strccliaiiiente  uni- 
das y  dispuestas  en  forma  casi  radiada.  Es  nota- 
ble la  esj.eeie  K:itv¡.liijs<il¡s  yrunulosa  que  se  en- 
cuentra en  Kspalatio  J)alinaeia). 

ENTOFÍTEAS  ídel  gr.  ;v:ov,  dentro,  y  ojtov, 
iiUuita):  f.  ¡il.  Hot.  Orden  de  hongos  coniomicetos. 

ENTOGASTRO  (delgr.  vtX'j-i,  dentro  y  y*';»!?! 
vientre):  ni.  Zuol.  l'ieza  del  primer  anillo  del  ab- 
domen de  los  insectos. 

ENTOLDADURA:  f.  aut.  CoI.GADI'UA. 

ENTOLDAMIENTO:  ni.  Accióu,  ó  cfccto,  de 
entoldar. 

ENTOLDAR:  a.  Cubrir  con  toldos  los  patios, 
calles,  etc.,  l>ara  evitar  el  calor. 

...  que  es  decente  y  honesto,  cu  tan  pública 
solenniidad  kntoi.D.vR  las  calles. 

Kr.  ri;iiKü  MAxnr.o. 

-  KsToLliAi::  Cubrir  con  tapices,  sedas  ó 
paños  las  ¡laredes  de  los  templos,  casas,  etc. 

...  pero  se  podían  hacer  antes  de  la  tiesta; 
como  la  de  hacer  hostias,  barrer  la  Iglesia  y 

EXTOI.DAnijA. 

AZI'ILCUETA. 

...    ENTOLDAS!;  ricamente  aquella  parte  del 
crucero  donde  está  la  cámara  santa. 

AiiBf.osio  BE  Morales. 

...  toda  su  casa  estaba  entoldada  de  paños 
de  oro  y  seda. 

Teduo  Mejía. 

-  Ento¡.I)A1;se:  r.    fig.    Engieiise,   desvaiie- 


...  esta  seíiora 
Es  mala  trali.ijadora 
Presumida  y  e>toldada. 

Moi:atín. 

ENTOLIO  (del  gr.  svtov,  dentro,  y  "/,•.•,  liso}: 
in.  Palcunt.  Genero  de  moluscos  lamelibran- 
quios, asil'oniados,  mononiiarios,  de  la  familia 
de  los  )ioctíuidos.  Se  distingue  por  presentar 
concha  lisa,  sin  escotaduras  para  el  biso,  y  aurí- 
cula dirigida  hacia  fuera.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  pérmico,  jurásico  y  cretáceo. 

ENTOLOMA  (del  gr.  :vTciv,  dentro,  y  'l.ryíx. 
franjal:  ni.  jIIoI.  Grupo  de  hongos  que  compren- 
de valias  esiiecies  del  género  Agarkus,  con  las 
cuales  pretenden  algunos  botánicos  modernos 
crear  un  género  indeiieiuliente,  de  la  tribu  de 
los  hiporródecs  ó  agáricos,  de  esporos  peciolados. 
En  estos  hongos  el  estipo  es  carnoso,  algunas 
veces  ceniceo  y  sin  anillo  aparente;  el  sombrero 
tiene  el  margen  encorvado,  las  laminillas  son 
sinuosas,  no  adherentes,  pero  tainjioco  decu- 
irentes.  Presentan  la  mayor  parte  de  estas  es- 
pecies nii  olor  agradable  á  harina  fresca,  pero 
esta  propiedad  no  indica  que  tengan  valor  ali- 
menticio. Una  de  Tas  especies,  K.  pliilcus,  es 
muy  venenosa. 

ÉNTOIVIA:  Gcívj.  Lugar  cu  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Entonta,  ayuíit.  de  Barco  (El),  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  72  edif's.  |:  V.  San 
Juan  pe  Entoma. 

ENTOMECER:  a.  aut.  ENTUMECER.  Usab.  t.c.  r. 

Y  si  le  encantan  y  EXTOMECEN,  como  la  otra 
vez  lo  hicieron,  dijo" Sancho,  ¡qué  aprovechará 
estar  en  campo  abierto  ó  nol 

Cervantes. 


ENTOIVIECIMIENTO:  lu.  aiit.  Entumeci- 
MIENru. 

ENTÓMIDO  (liei  gr.  ;vTo;j.'j;,  cortado):  m. 
I'íilronl.  Género  de  crustáceos  cntoinostráccos 
ostricodos,  de  la  familia  de  los  riiirínido.s.  Se 
distingue  jior  presentar  un  surco  eeiitial.  En 
muchas  especies  no  se  pueile  deteiininnr  cuál  es 
la  parte  anterior  y  cual  la  postciior,  ó  sea  cuál 
es  la  valva  izquierda  y  cmil  la  derecha.  Las  for- 
mas estriadas  se  parecen  mucho  á  la  Cijpriitina 
senalo-slriata  del  devónico.  Se  eucueulra  en  el 
silúrico  inferior  y  superior. 

CNTOMIQUIO  (del  gr.  E'/tov,  dentro,  y  ;j.j- 
yio;,  profundo):  in.  Ilot.  Género  de  hongos  cs- 
poridcsmiáceos,  con  e.s|ioros  l'usifornie.s.  Se  co- 
noce una  sola  especie,  Entoiiiyclnum  fullicula- 
lam,  considerada  por  Fries  como  el  estado  joven 
de  un  Sj¡o>  idcsmitim. 

ENT0IV1IZAR:  a.  Cubrir,  liar  con  tomizas  las 
tablas  y  los  maderos  de  los  techos  y  paredes 
para  que  pegue  el  yeso. 

...  otras  entomizaNDO  la  madera...  etc.         I 
Fu.  Lorenzo  de  Sak  Nicolás. 

...  .se  han  de  picar  ó  ento-mizaIí  p.ara  que  1 
el  yeso  con  que  se  reciben  y  guarnecen  tenga 
donde  agarrar,  etc. 

Villakueva. 

ENTOMO:  Gcog.  Cabo  ó  punta  septentrional 
de  la  isla  de  Yeso,  Japón,  sit.  en  el  Estrecho  de 
La  Perouse,  en  los  45"  32'lat.  N.  y  145°  39' lon- 
gitud E.  También  se  le  llama  Cabo  Soya,  que  es  el 
nombre  de  una  pequeña  estación  veeina  empla- 
zada en  la  costa  O.  En  la  parte  N.N.E.  del  En- 
lomo, al  otro  lado  del  estrecho,  de  4G  kins.  de 
anchura,  avanza  el  Notorosaki,  punta  meridio- 
nal de  la  isla  Sajalín. 

ENTOMÓFAGO,  CA  (del  gr.  svToaov,  insecto,  y 
sa-/./.),  comer):  adj.  Que  se  alimenta  de  insectos. 
-ENT0.MÓFAG0S:  m.  pl.  Zool.  Giupo  de  in- 
sectos himenópteros,  terebran  tidos,  que  se  dis- 
tingue por  tener  abdomen  pediculado;  hembras 
provistas  de  un  taladro  saliente,  libre.  Las  lar- 
vas son  ápodas,  carecen  de  ano  y  viven  parási- 
tas en  otros  insectos.  Comprende  este  grupo 
cuatro  familias:  biacénidos,  tcromálidos ,  icneu- 
)iióiuJ<jí¡  y  (imiiados. 

ENTOIVIÓFILO,  LA  (del  gr.  £vTo¡jiov,  insecto,  y 
■^■m:,  amigo):  adj.  Bot.  Amante  de  los  insectos. 
Se  dice  en  particular  de  las  plantas  ([ue  deben 
su  fecundación  al  transpoi  te  del  polen  por  los 
insectos.  Las  cuestiones  de  relaciones  recíprocis 
de  los  seres  vivientes  entre  sí  y  con  las  fuerzas 
físicas,  bosquejadas  por  Sprengel,  han  sido  es- 
tudiadas en  la  época  actual  ])or  muchos  natiira- 
listas,  pero  sobre  todo  por  Darwin.  Este  hábil 
observador  cree  que  se  puede  tomar  como  regla 
general  que  la  corola  de  las  flores  fecundadas 
por  el  viento  es  nula  ó  carece  de  colores  bri- 
llantes; asi  se  ve  en  las  coniferas,  gramíneas, 
castaneáccas,  salicíneas,  etc.  Adennis  estas  plan- 
tas producen  una  cantidad  considerable  de  polen. 
Las  pretendidas  nubes  de  azufre,  de  que  se  ha 
Iiablado  en  much.as  épocas,  son  sencillamente 
glandes  masas  de  polen  procedentes  de  inmensos 
bosques  de  pinos  y  transportadas  por  los  vientos 
á  grandes  distancias. 

Se  ha  notado  también  (pie,  por  regla  general, 
estas  jdantas  florecen  al  principio  de  la  prima- 
vera antes  del  desarrollo  de  las  hojas,  que  serian 
un  obstáculo  para  la  fecundación.  Además  su 
polen  es  poco  adheiente,  y  mny  susceptible  por 
esta  circun.staucia  de  ser  arrastrado  por  el  viento. 
Estas  plantas,  que  son  fecundadas  por  el  polen 
transportado  sencillamente  por  el  viento,  han 
sido  denominadas  anemúflas;  todas  ellas  pne- 
sentan  ordinariamente  estilos  mny  largos,  divi- 
didos por  lo  común  y  provistos  de  papilas  estig- 
raáticas  desarrolladas  á  modo  de  pelo.*.  Todas 
estas  circunstancias  aumentan  las  probabilida- 
des de  fecundación. 

Pero  no  es  regla  tan  constante  que  las  flores 
eutoniófilas  tengan  una  corola  siempre  revestida 
de  colores  brillantes,  porque  si  bien  los  insectos 
son  atraídos  por  la  belleza  de  las  flores,  lo  son 
más  aún  por  los  olores  que  exhalan  muchas  plan- 
tas, y  solne  todo  por  el  néctar  que  piodueen.  El 
polen  mismo,  indispensable  para  muchos  insec- 
tos como  alimento  ó  primera  materia  para  ela- 
borar ciertos  productos,  es  un  motivo  realmente 
suficiente  de  atracción.  Darmn  cree  que  las 
flores  iiTcgnlares  son  todas  cntomófilas. 


ENTO 

ENTOIVIOFITOS  (del  gr.  k'vTO[J.ov,  insecto,  y 
'fj-:'//,  planta}:  m.  ]il.  bot.  Grupo  de  hongos, 
que  coni]. rende  los  hifontoniicctos  y  entomopi- 
lenomicetos. 

«ENTOMOFTORA  (del  gr.  'i-i-.'j\i.',-i ,  insecto,  y 
íOo;»,  destrucción,  azote):  f.  Bot.  Género  de 
iiongos  muy  semejante  ú  los  del  género  Tinipiisa, 
de  los  que  60  dilerencia  en  presentar  dos  clases 
de  órganos  ropioductores,  á  saber:  conidios  na- 
cidos sobre  los  lilamentos  que  se  ven  fuera  del 
cuer¡>o  del  insecto  invadido  por  el  pará.sito,  y 
después  teleniosporos  nacidos  en  lalonjngación 
de  dos  ramas  del  micelio.  Se  conocen  siete  ú 
ocho  csjiei  Íes  que  viven  jiarásitas  sobro  diferen- 
tes insectos. 

ENTOMOFTÓREAS  (de  enlomo/lora J:  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  hongos,  afi'n  á  las  mucoríuea.s, 
que  compieiide  los  géneros  EmjAisa  y  Enlo- 
líiúj'híoi'a. 

ENTOMOLOGÍA  (del  gr.  k'vToiiov,  insecto,  y 
/.<; -o:,  tratado):  f.  Parte  de  la  Historia  Natural 
que  trata  de  los  insectos  (V.  Insecto). 

ENTOMÓLOGO:  ni.  Naturalista  dedicado  es- 
pecialmente á  la  Entomología. 

ENTOMOSPORIO  (  del  gr.  k'v:o[J.ov,  insecto,  y 
■¡-',■.7,  simiente):  m.  Bol.  Género  de  hongos  es- 
feroidcos,  cuyos  pcrílccos  hemisféricos  contie- 
nen estilosporos  cuadrangulares  dispuestos  en 
cruz,  con  cuatro  apéndices  en  forma  de  cerdas 
opuestos  dos  á  dos.  Se  conocen  dos  especies  que 
viven  parásitas,  una  sobre  las  hojas  del  peral,  y 
otra  sobre  las  del  níspero. 

ENTOMOSTRACEOS  (del  gr.  ívrouor,  dividi- 
do, y  ,iz-yv:/.;;,  concha):  m.  pl.  Zoo!.  Grupo  de 
crustáceos  de  pequeño  tamaño,  de  organización 
sencilla  y  deforma  muy  variable,  con  el  cuerpo 
foiTnado  por  catorce  segmentos  generalmente, 
algunas  veces  más  ü  menos;  dennatoesqueleto 
córneo  ó  pétreo,  imitando,  en  algunas  especies, 
una  concha  bivalva.  Ojos  sentados. 

Comprende  este  grupo  de  crustáceos  cuatro 
órdenes:  Jilójiodos,  oalrácodos,  copépodos  y  cirrí- 
]>cdos. 

ENTONACIÓN:  f.  Alción,  ó  efecto,  de  en- 
tonar. 

-  Entonación-:  fig.  Entono,  arrogancia,  des- 
vanecimiento, presunción. 

En  nada  es  singular,  sino  en  soberbia,  ento- 
nación y  desvanecimiento. 

Cristóibal  Su.árez  de  FiorEROA. 

Mirad,  María,  que  es  mucha  entonación 
esa,  no  querer  hablar  á  dos  ángeles:  etc. 
Malón  de  Cuaide. 

ENTONADERA:  f.  Palanca  dispuesta  para  que 

den  aire  ¡os  fuelles  del  órgano. 

ENTONADOR,  RA:  adj.  Que  entona. 

-  Entonador:  m.  El  que  tira  ó  mueve  los 
fuelles  del  órgano  para  que  pneda  sonar. 

ENTONAMIENTO:  m.  TüNO. 

...  y  .sosegar  aquella  .aspereza  y  ENTONA- 
MIENTO de  su  voz. 

Diego  Gracián. 

-  Entonamiento:  flg.  Entono,  arrogancia, 
desvanecimiento",  presunción. 

En  más  precio  tienen  el  entonamiento  que 
la  victoria. 

QUEVEDO. 

ENTONAR:  a.  Cantar  ajustado  al  tono,  afinar 
la  voz. 

La  música  (estuvo)  reducida  primero  á  la 
guitarra  y  al  canto  de  algunas  jácaras  entona- 
das por  ciegos,  etc. 

Jovellanos. 

...  apcu.is  llegó  la  noche,  se  pusieron  otra 
vez  á  la  mesa,  donde  se  divirtieron  coutamio 
cuentos  y  entonando  canciones,  etc. 

Valera. 

-  Entonar:  Dar  determinado  tono  á  la  voz. 

...  llegó  á  los  oídos  de  las  damas  una  voz 
tan  entonada  y  tan  buena,  que  les  obligó  á 
que  todas  le  prestasen  atento  oído,  etc. 
Cervantes. 
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-  Entonar:  Dar  viento  á  los  órganos  levan- 
tando los  fuelles. 

Luego  grande  bocanada 
De  músicos  diferentes, 
Unos  tocando  paliza, 
Otros  ENTONANDO  fuelles. 

QUEVEDO. 

-Entonah:  Empezar  uno  á  cantar  una  cosa, 
para  que  los  demás  continúen  en  el  mismo 
tono. 

-  Entonar:  Mcd.  Dar  tensión  y  vigor  al  or- 
ganismo. 

-  Entonar:  Pint.  Dar  un  cierto  acorde  á  las 
tintas  para  que  no  desdigan  siendo  unas  muy 
fuertes  y  otras  muy  bajas. 

,..,  los  cambiantes  que  admite  la  pintura 
son  dirigidos  á  hermosear,  templ.ar  y  entonar 
el  colorido,  y  no  á  entristecerle  y  agriarle,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Entonarse:  r.  Desvanecerse,  engreírse. 

—  jNo  es  ese,  Valerio  amigo, 
El  nioliuero  ENTONADO 
Que,  estando  Celia  conmigo, 
■  Entró  á  dalle  aquel  recado? 

Lope  de  Veoa. 

—  Los  memoriales. —  ¿Qué  quieres? 
-  Decretarlos.  -  Ya  SE  entuna 
Estos  son. 

■Rojas. 

ENTONATORIO.  adj.  V.  LlBRO  ENTON.WORIO. 

ENTONCE:  adv.   t.  ant.  ENTONCES. 

...  y  ENTONCE  le  contó  todo  lo  que  su  yerno 
liabía  fecho. 

El  Conde  Lucanor. 

ENTONCES  (del  lat.  i»,en,y  tune,  entonces): 
adv.  t.  En  aquel  tiempo  Vi  ocasión. 

Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad,  todo 
concordia,  etc. 

Cervantes. 

...,  estaba  España  entonces  precisada  á  sur- 
tiese del  extranjero,  y  retribuirle  en  especie  lo 
que  tomaba  de  él  en  mercaderías. 

Jovellanos. 

-Entonces:  adv.  m.  En  tal  caso,  siendo  así. 

-  En  aquel  e.^tonces:  loe.  adv.  Entonces, 
cu  aquel  tiempo  \\  ocasión. 

Ni  á  mí  podía  convenirme  en  aquel  enton- 
ces un  boquirrubio  con  los  cascos  á  la  gineta. 
L.  F.  DE  Moratín. 

ENTONELAR:  a.  Introducir  algo  en  toneles. 

ENTONGADURA:f.  prov.  Cií6.  Acción,  ó  efecto, 
de  entongar. 

ENTONGAR:  a.  prov.  CííJ.  Colocar  olijetos  Cua- 
lesquiera en  tongadas. 

ENTONISCO  (del  gr.  svTov,  dentro,  y  ov-szo;, 
cucaracha):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos,  artostráceos,  del  orden  de  los  isó- 
podo.s,  suborden  de  los  enisópodos,  familia  de 
los  cntonisquidos.  La  hembra,  durante  el  ]ieríodo 
de  la  cópula,  se  encorva  y  presenta  apéndices 
lobulados  y  abdominales.  Vive  parásita  en  los 
pagúridos  y  en  los  cabrajos.  Las  patas  del  sexto 
par  de  las  larvas  tienen  una  mano  prehensil  muy 
fuerte.  Son  notables  las  especies  Eulonisnis  por- 
cellancc,  que  vive  entre  el  tubo  digestivo  y  el 
corazón  de  una  especie  de  porcelana  del  Brasil; 
J¡.  craiicoriim,  que  vive  parásita  en  diversas  es- 
pecies del  xanto  del  Brasil,  y  E.  covolmii,  que 
vive  paiásita  en  el  Carcinus  Macnas  y  eu  el  ftí- 
cliitrjrn/isu.i  '¡naniioralíts  en  Ñapóles. 

ENTOnIsquidoS  (de  cntonisco):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  crustáceos  malacostráceos,  del  orden 
de  los  isópodos, suborden  de  los  enisópodos.  Sus 
caracteres  son:  sacos  sin  miembros  que  se  encie- 
rran en  la  parte  anterior  solamente  (cabeza  y 
parte  anterior  del  tórax)  ó  por  completo  en  la 
cavidad  visceral  de  otros  crustáceos  (eirrípedos, 
pagúridos  y  cabrajos);  las  larvas,  al  salir  del 
huevo  se  asemejan  á  las  de  los  vopíridos  y  poseen 
dos  pares  de  antenas,  una  trompa,  seis  pares  do 
patas  torácicas  terminadas,  á  excepción  del  úl- 
timo par,  en  ganchos,  y  cinco  pares  do  patas 
natatorias  abdominales.  En  el  estado  niorfoló- 
gieo  siguiente,  durante  el  cual  se  vcrilica  la  cú- 
pula, los  dos  sexos  tienen  igual  forma;  son  alar- 
gados y  presentan  todos  sus  anillos  completos. 
En  algunas  especies  existe  también  un  séptimo 
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par  de  patas  toráciras.  En  todos  los  cntonisqui- 
dos los  dos  pares  de  notápodos  están  encorvados 
y  provistos  de  ganchos.  Después  de  la  cópula 
los  machos  desaparecen,  mientras  que  las  hem- 
bras fecundadas  entran  eu  la  fase  de  la  ]iroduc- 
ción  de  los  huevos  y  son  parásitas,  pierden  sus 
antenas,  los  miembros  crecen  enormemente,  y  el' 
cuerpo,  en  general,  afecta  la  forma  de  un  saco 
asimétrico.  Una  lámina  grande,  que  es  la  única 
parte  que  persiste  de  las  patas  torácicas,  consti- 
tuye una  cavidad  incubadora  para  los  huevos  en 
vía  de  desarrollo. 

ENTONO:  m.  Entonación;  acción,  ó  efecto, 
de  entonar. 

Pues  el  clamor  en  síi  entono, 
Aunque  errar  pudiera  el  tono. 
La  letra  no  sabe  errar. 

P.  Juan  Baütlsta  Dávila. 

-  Entono:  fig.  Arrogancia,  desvanecimiento, 
presunción. 

Con  los  de  casase  hacen  intratables,  con  un 
género  de  ENTONO,  que  les  concilla  poca  bene- 
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voleucia. 


Luis  Muñoz. 


A  lo  cual  D.  Quijote  respondió  con  mucho 
ENTONO  y  gravedad,  etc. 

Cervantes. 

ENTONTECER:  a.  Poner  á  uno  tonto. 

Desbaratado  has  su  aviso. 
Porque  el  donaire  que  tienes, 
Es  como  pedrada  en  sienes, 
Que  entontece  de  improviso. 

Tirso  de  Molina. 

-  Entontecer:  n.  Volverse  tonto.  U.  t.  c.  r. 

Se  entontece  y  embrutece  el  pecador  con 
la  culpa  de  tal  manera,  que  no  hay  diferencia 
tle  él  á  una  bestia. 

Fk.  Pedro  de  Oña. 

Desde  que  ME  he  entontecido  por  tí,  estoy 
echando  peor  carácter. 

Pardo  Bazán. 

ENTONTECIIVIIENTO:  m.  Accióu,  Ó  efecto,  de 
entontecer  ó  entontecerse. 

Aquel  manólo  que  ha  vendido  su  chaqueta 
de  al.Tmares  para  llevar  á  los  toros  á  su  Curra, 
¿creen  ustedes  que  se  hubiera  mostrado  tan 
ruinosamente  galán  en  otro  día  de  la  semana? 
No,  por  cierto:  cualquier  otro  día  no  se  halla- 
ría su  cabeza  en  aquel  estado  de  ENTONTECI- 
MIENTO en  que  se  halla  en  el  lunes. 

Hartzenbusch. 

ENTOPRÓCTIDOS  (del  gr.  ívtov,  dentro,  y 
nprj/.To:,  ano):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  nioluscoi- 
deos  briozoarios,  que  forma  una  subclase  que  se 
distingue  ¡jor  presen  car  cavidad  visceral  prima- 
ria y  ano  colocado  dentro  de  la  corona  de  tentá- 
culos, sin  vaina  tentacular. 

Los  entopróotidos  presentan  por  su  estructu- 
ra y  la  conlbrmación  de  sus  colonias  relaciones 
sencillas  y  primarias,  porque  conservan  de  una 
manera  persistente  la  urganización  de  las  larvas 
de  los  briozoarios.  No  se  forma  en  ellos,  en 
efecto,  capa  fibro-iutestinal,  de  suerte  que  per- 
sisten la  cavidad  viscí  ral  primitiva  y  el  apaiato 
tentacular;  por  su  manera  de  originarse  puede 
compararse  directamente  á  la  corona  ciliada  de 
las  larvas.  Los  tentáculos  no  son  retráctiles, 
pero  pueden  arrollar.se.  La  boca  y  el  ano  están 
colocados  delante  de  la  corona  de  tentáculos  en 
una  especie  de  vestíbulo  que  forma  una  cavidad 
incubadora  en  la  cual  se  abren  los  testículos  y 
el  ovario,  y  donde  se  desarrollan  los  embriones. 
Las  yemas  ó  brotes  se  foiman  en  el  lado  del 
animal  donde  está  situado  el  esófago,  ó  en  la 
extremidad  del  eslabón  que  se  desarrolla  en  se- 
guida en  este  mismo  lado.  El  entodermo  contri- 
buye á  esta  formación.  La  subcla.se  de  los  ento- 
próctidos  comprende  dos  familias:  Pedicúlidos  y 
Lo.rosómidos. 

ENTORCHADO  (de  entorchar):  ni.  Cuerda  ó 
hilo  de  seda,  cubierto  con  otro  hilo  de  seda, 
plata  ú  oro,  retorcido  alrededor  para  darle  con- 
sistencia. Se  usa  para  los  instrumentos  músicos 
y  los  bordados. 

Mandamos  que   ninguna  persona  de  cu.al- 
quier  estado  y  c^alidail  que  sea,  en  las  ropas  y 
vestidos  que  tr.ajere,  pueda  traer  género  algu- 
no de  ENTORCHADO,  ni  torcido  ni  ganduj.ado. 
iVjíci-íi  Itceopilación, 


-Entorchado:  J/íY.  Bordado  de  plata,  que 
indica  la  graduación  de  los  brigadieres,  y  de  oro 
que,  siendo  uno  solo,  es  insignia  de  Mariscal  de 
Campo;  de  Teniente  General,  cuando  el  entor- 
chado es  doble,  y  de  Capitán  General  cuando 
triple. 

...;  allí  (están)  las  fajas  y  entorchados  para 
los  militares:  allí  los  báculos  y  mitras  para 
los  eclesiásticos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ENTORCHAR  (de  eii  y  torcer) :  a.  Retorcer 
varias  velas  y  formar  de  ellas  antorchas. 

-  Entorchar:  Cubrir  alrededor  un  hilo  ó 
cuerda  con  otro  de  plata,  oro,  etc. 

ENTORILAR:  a.  Meter  al  toro  en  el  toril. 

ENTORMECImiento  :  m.  aut.  Entumeci- 
miento. 

Estupor  es  el  ENTOEMiiCiMiENTO  délos  miem- 
bros. 

Andrés  de  Laguna. 

ENTORNADA  (La):  Gcog.  Punta  ó  cabo  alto, 
redondo  y  tajado  al  mar  eu  la  costa  de  Astu- 
rias. Limita  por  el  E.  la  Ensenada  de  España. 

ENTORNAR:  a.  Volver  la  puerta  ó  la  ventana 
hacia  donde  se  cierra. 

...  nos  quedamos  á  la  puerta  de  la  sala,  que 
de  propósito  dejamos  ENTORNADA,  y  pudmios 
oir  todo  lo  que  dijo  sin  perder  una  sola  pala- 
bra. 

Isla. 

-(La  ventana  entornaré. 
Bien  puedo  oir  desde  adentro). 
Bretón  de  los  Herreros 

-Tanto ENTORNÓ,  que  trastornó:  ref.  que 
enseña  que  los  demasiadamente  impertinentes 
suelen  echar  á  perderlas  co.saspor  perfeccionar- 
las y  apurarlas  más  de  lo  que  conviene. 

ENTORNILLAR:  a.  Hacer  ó  disponer  nna  cosa 
en  foima  de  tornillo. 

ENTORNO:  m.  ant.  Contorno. 

La  nariz  pequeña,  bien  sacada,  conforme  al 
entorno  del  rostro. 

Antonio  de  Nebrua. 

ENTORPECEDOR,  RA:  adj.  Que  entorpece. 

ENTORPECER,  a.  Poner  torpe.  U.  t.  c.  r. 

La  serenidad  de  Augusto  ENTORPECIÓ  la 
mano  del  francés  que  le  quiso  precipitar  eu 


los  Alpes. 


Saavedra  Fajardo. 


Entorpece  (al  viejo)  sus  miembros  y  embriaga 
Su  mente  aquella  mágica  figura,  etc. 

Espeonceda. 

-  Entorpecer:  fig.  Turbar,  obscureceré!  en- 
tendimiento, el   espíritu,  el  ingenio.  U.  t.  c.  r. 

...  los  oficios  y  cargos  graves,  ó  adoban  ó 
entorpecen  los  entendimientos. 

Cervantes. 

...  el  sueño  ENTORPECE  los  sentidos. 
Deja  los  cuerpos  flojos  y  abatidos. 

Iriarte. 

-  Entorpecer:  fig.  Retardar,  dificultar. 

...  la  acción  del  gobierno  (con  los  estamentos 
ó  cámaras)  para  todo  cuanto  era  relativo  á  la 
defensa  pública  se  hubiera  entorpecido  ó 
neutralizado,  etc. 

Quintana. 

Esta  consideración,  este  temor  de  lo  futuro, 
nos  hace  sufrir  por  tanto  tiempo  la  calamidad; 
esto  da  fuerzas  á  la  conciencia  y  entorpece  la 
resolución. 

Moratín. 

ENTORPECIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  do 
entorpecer  ó  entorpecerse. 

Todas  has  veces  que  aquella  potencia  y  virtud 
que  juzga  está  impedida,  y  atada,  y  desierta 
con  el  desmayo  yENTOiiPKCiMiENTOdel  cuerpo. 
Fernando  de  Guevara. 

...  al  entorpecimiento  y  errores  que  sufrían 
los  asuntos  públicos  por  su  incapacidad  é  inex- 
periencia se  añadía  el  descrédito  y  la  ociosidad 
que  adquirían  el  sistema  político  con  su  orgu- 
Uosa  insolencia. 

Quintana, 
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ENTOF?TADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
tortar, 

ENTORTAR:  a.  Toner  tuerto  lo  que  estaba  do- 
reclio.  U.  t.  c.  r. 

-  Entoktaii:  Hacer  tuerto  ii  uno,  sacándole 
6  cegiiiulülo  un  ojo. 

ENTORTiJAR:a.  ant.  Ensortijar. 

ENTOSIGAR  (del  lat.  intoxicare;  iic  in,  en,  y 
lox'tcum,  veneno):  a.  ant.  Entosioaii. 

ENTOSIGAR:  a.  Ato.sioar,  inficionar  con  tó- 
sigo ó  veneno. 

Entosioó  Cómmodo  unos  higos,  y  convidó  á 
Motiienoá  comer. 

Fu.  A^•To^•IO  de  Hkuuf.ra. 

ENTOSPÓREOS  (del  gr.  evtov,  dentro,  y  a-o- 
fj,  simiente):  in.  pl.  llot.  Grupo  de  liongos  que 
coniprerido  todos  los  géneros  que  tienen  esporos 
contenidos  en  los  esporangios.  Los  hongos  cspo- 
romicctoa  ó  hifoniicetos  están  incluidos  en  este 
grupo. 

ENTOSTODONTE  (del  gr.  ivToaOsv,  por  den- 
tro, y  lO'/j;,  diente);  m.  ¿oí.  Gdncro  de  musgos 
briiioeos,  consideraclo  por  algunos  como  un  sub- 
género del  Physcomitrium. 

ENTOTRICO  (del  gr.  evtov,  dentro,  y  Opi?, 
cabello):  m.  llot.  Género  de  algas  del  orden  do 
las  neinatngéneas,  l'ainilia  de  las  oscilariúceas, 
que  se  caracteriza  por  tener  talo  tubuloso  con 
numerosos  filamentos  muy  tenues  y  cortinados. 

-  Entotrico:  Bot.  Género  de  algas,  de  la 
familia  de  las  lectotríqueas,  y  que  se  caracteriza 
por  tener  talo  tubuloso  con  numerosos  filamen- 
tos muy  pequeños,  contorneados  y  muy  apre- 
tados,contenidos  todos  ellos  en  una  vaina  común. 
So  halla  representado  este  genero  por  la  especio 
Enhilhrixfíisfiadaris. 

ENTOZOARIO  (del  gr.  EVTov,  dentro,  y  t'.iov, 
animal):  m.  líool.  Animal  que  vive  parásito  en 
el  interior  de  otro.  Muchos  naturalistas  forma- 
ron un  grupo  de  entozoarios  con  los  gusanos  in- 
testinales y  algunos  helmintos 

Los  principales  entozoarios  que  pueden  encon- 
trarse en  el  cuerpo  del  hombre  son:  la  tenia,  el 
hotriocéfalo,  el  equinococo,  el  oxiuro,  la  triquina, 
el  nsciiride,  la  filaria  de  Medina  y  algún  otro. 

ENTRADA:  f.  Espacio  por  donde  se  entra  á 
alguna  parte. 

En  la  primera  entiiada  hallamos  siete  de- 
monios escribiendo  los  que  íbamos  entrando, 
QUEVEDO. 

Por  los  montes  vivía 
En  una  cueva  oculta, 
Cuya  ENTRADA  á  las  fieras  dificulta. 
Lope  de  Veoa. 

-  Entrada:  Acción  de  entrar  en  alguna  parte. 

Todos  los  defectos  de  que  la  crítica  puede 
hacer  cargo  al  Trovador  nacen  de  la  poca  ex- 
periencia dramática  del  autor...  De  aquí  el  que 
muchas  ENTRADAS  y  salidas  estén  poco  justi- 
ficadas. 

Larra. 

-  Entbada  :  Función  pública  en  que  entra 
con  solemnidad  y  aparato  un  rey  ó  una  persona 
do  gratule  autoridad  en  algún  pueblo. 

...  ayuda  á  las  invenciones,  que  muchas  ve- 
ces son  menester  para  ornamento  de  una  fiesta 
pública,  en  la  entrada  ó  coronación  de  un 
principe. 

Antonio  Aguíítín. 

Celebróse  la  entrada  en  el  distrito  de  la  re- 
pública con  aclamaciones  de  todo  el  ejército. 

Soi.is. 

-  Entrada:  Acto  de  sernno  recibido  en  un 
consejo,  comunidad,  religión,  etc.,óde  empezar 
á  gozar  de  una  dignidad,  empleo,  etc. 

Muchos  hacen  elección  de  la  vida  monástica 
en  eilad  tan  tierna,  que  apenas  saben  discernir 
los  motivos  de  su  entrada,  ni  pesar  los  rigores 
de  la  vida  á  que  se  obligan. 

Fern.índez  Iíavarrete. 

...  nna  bonita  plaza  le  dará  entrada  en  el 
consejo. 

Lai;ua. 

-Entrada:  fig.  Arbitrio,  facultad paraliaoer 
alguna  cosa. 
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-  Entraba  :  En  los  teatros  y  otros  lugares 
donde  se  dan  espectáculos,  concurso  ó  personas 
que  han  entrado. 

Hubo  una  grande  entrada. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Entrada:  Producto  do  cada  función. 

Ayer  noche  apostaba  j-o  al  niariilo  de  la  | 
graciosa  seis  onzas  de  oro  á  que  no  tienen  esta 
tarde  en  su  corral  cien  reales  de  entrada. 
L.    F.    DE  MoilATlN. 

-  Entrada:  Billete  sin  número,  que  sirve 
para  entrar  en  un  teatro  ú  otro  punto  donde  so 
dan  espectáculos,  sin  perjuicio  del  que  so  re- 
quiero i>ara  ocupar  asiento  determinado. 

-  Entrada:  Principio  de  unaobra;  como  ora- 
ción, libro,  etc. 

-Entrada:  Amistad,  favor  ó  familiaridad  en 
una  casa  ó  con  una  persona. 

Los  que  tienen  entrada  con  los  príncipes 
desean  conseguir  su  gracia,  y  conocen  que  de- 
cir verdad  es  el  medio  de  perderla. 

P.  Francisco  Núñez  de  Cei'kda. 

Iba  desapareciendo  aquel  aislamiento  que 
cerraba  al  pueblo  la  entrada  en  las  altas  re- 
giones, etc. 

MORATÍN. 

-  Entrada:  En  el  tresillo  y  otros  juegos  de 
naipes,  acción  de  jugar  una  persona  contra  las 
demás,  senalaiulo  el  palo  á  que  lo  hace,  antes 
de  descartarse  de  los  naipes  que  no  lo  conviene 
conservar,  y  tomar  otro-s. 

-Entrada:  Conjunto  do  los  naipes  que 
guarda. 

-  Entrada:  Prerrogativa  y  facultad  de  entrar 
en  picz:is  señaladas  de  palacio  los  que  tienen 
ciertas  dignidades  ó  empleos.  U.  t.  en  pl. 

-Entrada:  Cada  uno  de  los  principios  que 
se  usan  en  una  comida. 

...  (los  estudiantes)  pidieron  el  primer  pla- 
to... con  un  repique  de  cucharetazos  sobre  los 
platos  y  la  mesa...  Con  igual  estrépito  fueron 
niarcaiios  losintermedios  década  entrada, etc. 
nARTZENnuscii. 

-Entrada:  Cada  uno  de  los  ángulos  entran- 
tes que  forma  el  pelo  en  la  parte  superior  de  la 
frente. 

Entradas  tuve  de  calvo, 
Parejas  de  hoz  y  de  coz, 
Y  á  sí  mismo  bien  mirado 
No  se  valió  el  caracol. 

Qi'EVEDO. 

-  Entrada:  Caudal  que  entra  en  una  caja  ó 
en  poder  de  uno. 

El  magnánimo  corazón  de  Augusto  se  redu- 
cía por  el  bien  público  (como  decimos  en  otra 
p.arle)  á  escribir  por  su  mano  la  entrada  y 
salida  de  las  rentas  del  imperio. 

SaAVEDRA   FA.IARDO. 

...  para  hacerme  ver  que  la  propuesta  no  era 
dejpreciable,  me  enviaron  una  razón  del  im- 
porte de  sus  últimas  entradas,  y  de  sus  cau- 
dales, etc. 

LsLA. 

-  Entrada:  Invasión  que  hace  el  enemigo  en 
un  país,  ciudad,  etc. 

Hacían  correrías  y  entradas  por  aquellas 
p.artes. 

Mariana. 

También  hicieron  otra  entrada  en  estos 
tiempos  los  godos. 

Pedro  Mejía. 

-  Entrada:  Primeros  días  del  año,  del  mes, 
do  una  estación,  etc. 

...  es  á  saber  á  ocho  días  de  aquesta  en'tra- 
DA  de  mayo. 

Alonso  de  FfENTEsí. 

Pasamos  este  trabajo  hasta  la  cuaresma  que 
vino:  y  á  la  entrada  de  ella  estuvo  malo  un 
compañero. 

Quevedo. 

-Entrada:  Arq.  Punta  de  un  madero  que 
está  metido  en  un  muro  ó  sentado  sobre  Una 
solera. 

-Enirada:  Min.  Período  de  tiempo  que  en 
cada  día  dura  el  trabajo  de  una  tanda  de  ope- 
rarios. 
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-Entrada:  Mus.  Momento  preciso  en  que 
cada  voz  ó  instrumento  han  de  entrar  á  tomar 
parte  en  la  ejecución  de  una  jiieza  musical. 

-  Entrada  de  pavana:  fig.  y  fam.  Cosa  fútil 
ó  impertinente,  dicha  ó  propuesta  con  misterio 
ó  ridicula  gravedad. 

-  Entrada  I'or  samda:  Partida  que  so  anota 
en  el  debe  y  en  el  haber  do  nna  cuenta. 

-  Entrada  I'OR  samda:  fam.  Visita  brevo. 

-  Enjradas  y  salidas:  fig.  Colusiones  que 
suele  haber  entre  varios  para  el  manejo  do  sus 
intereses. 

Bien  está    V.  m.  en  la  cuenta,  respondió 
D.  Quijote:  bien   parece  que  no  sabe  i.as  en- 
tradas 3/ «n/ú/ns  de  los  impresores,  y  las  co- 
rrespondencias que  hay  de  unos  á  otros. 
Cervantes. 

-  Entradas  y  salidas  de  nna  casa,  liere- 
dad,  etc.:  Derecho  que  uno  tiene  adquirido  ))or 
cuahiuier  titulo  legitimo  para  entrar  ó  salir  por 
ellas. 

-  De  I'RIMERa  entrada:  m.  adv.  Al  primer 
í.vpetu. 

-  Entrada TRiUNFAL:£c/to.  Artes.  Éntrelas 
muchísimas  composiciones  de  carácter  histórico, 
referentes  al  asunto  indicado,  deben  considerar- 
se como  modelos  en  su  género  entro  otras  las 
siguientes:  Entrada  de  Enrique  IV  en  París, 
Rubens,  galería  de  los  Oficios  de  Florencia.  En- 
trada de  Atejandroen Babilonia,  Lebrón,  Musco 
del  Louvre.  Entrada  de  Luis  XIV  y  Mnria  Te- 
resa en  Arras,  Van  der  Meulen,  Louvre.  Entra- 
da de  Constantino  en  Roma,  Escuela  de  Lanfran- 
eo.  Museo  del  Prado.  Entrada  de  Juana  Daré 
en  Orli'áns,  Ari  Scheffer,  .Salón  de  París  1843. 
Entrada  de  Malwmcto  II  en  Constantinopta, 
B.  Constant,  Salón  de  París  1876,  y  finalmente, 
la  Entrada  de  Carlos  V  en  Amberes,  obra  de 
llans  Makart,  que  describiremos  á  continua- 
ción. En  concejito  de  grabados  merecen  especial 
mención  los  de  L.  Cranach,  representando  di- 
versos episodios  de  la  Entrada  de  Carlos  V  y 
Clemente  VII  en  Bolonia,  y  las  noventa  y  dos 
planchas  de  Alberto  Durero  referentes  á  la  En- 
trada de  Maximiliano  I  en  Kuremberg.  También 
la  Entrada  triunfal  de  Jesús  en  Jeru.ialén  ha 
motivado  infinidad  de  obras  de  arte,  tales  como 
el  gran  fresco  de  Giotto  en  la  iglesia  delVArcn- 
na  de  Padua,  y  los  cuadros  de  Lebrón  en  el  Lou- 
vre y  Fas.solo  en  la  galería  Real  de  Dresde;  pero 
ninguna  de  estas  composiciones  es  de  un  mérito 
excepcional. 

Entrada  de  Carlos  V en  Amberes.  -Cuadro de 
Hans  Makart.  La  gran  composición  del  célebre 
pintor  austríaco  obtuvo  sin  duda  alguna  el  éxito 
más  popular  de  la  E.xposición  Universal  de  1878. 
He  aquí  los  términos  en  que  el  renombrado  cri- 
tico francés  M.  Carlos  Tardieu  juzgó  esta  obra 
al  hacer  la  revista  de  las  pinturas  notables  de 
la  mencionada  Exposición  de  París  en  las  co- 
lumnas del  periódico  L' Art:  «Ciertamente  es  in- 
mensa la  multitud  que  contiene  esta  vasta  tela; 
pero  ¿qué  es  esto  en  comparación  de  la  concu- 
rrencia que  todos  los  días  mañana  y  tarde  so 
amotinaba  ante  la  obra  maestra  del  brillante 
discípulo  de  Piloty?  No  podemos  menospreciar 
tal  popularidad.  Se  pueden  formular  reservas, 
críticas;  decir,  por  ejemplo,  que  esta  pintura  es 
más  fácil  que  sólida;  que  tiene  más  de  decora- 
ción de  ópera  que  de  arte  sincero  y  verídico;  que 
,si  las  coloraciones  están  concebidas  con  tanta 
inteligencia  como  lacompo.sición,  en  cambio  no 
tienen  las  condiciones  duraderas  del  coloriilo  de 
los  maestros;  que  todas  las  figuras  no  están  en 
su  plano;que  la  ar(]uitectura  carece  de  aplomo; 
que  el  ?elaje  del  fondo  avanza  hacia  el  primer 
término,  amenazando  aplastar  la  tela  en  vez  de 
profundizarla.  Se  puede  insinuar  también  que 
si  el  público  ha  quedado  tan  prendado  del  ta- 
lento de  H.  Makart,  ha  sido  sobre  todo  ¡)or  la 
juventud  y  la  ligereza  de  los  trajes  de  las  muje- 
res que  rodean  á  su  emperadoi-  triunfante.  Pero 
el  éxito  del  pintor,  tan  triunfal  en  su  género 
como  el  del  joven  monarca,  no  deja  de  ser  un 
hecho  que  se  impone;  y  el  éxito, cuando  adquiero 
semejantes  pro]ioicioncs,  es  un  elemento  que  hay 
que  tener  en  cuenta  en  la  apreciación  de  una 
obra.  Ahora  ó  nunca  es  el  caso  de  recordar  la 
frase  de  Mnsset,  de  que  «todo  éxito  popular 
prueba  un  talento  incontestable. » 

Makart  se  ins|iiró  para  componer  su  cuadro 
en  el  diario  que  Alberto  Durero  escribió  durante 
su  viaje  por  los  Países  Bajos,  en  el  cual  refiere, 
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con  motivo  ilc  las  .¡estas  celebradas  en  Ainl'cres 
]iara  lestejai-  al  emiievailor  Carlos  V,  que  cerca 
de  las  puertas  de  la  ciudad  se  habían  disiniesto 
cuadros  vivos,  muj'  agradables  por  las  herniosas 
Jóvenes  que  en  ellos  tomaban  parte  ligeramente 
vestidas.  Durero  confiesa  en  una  carta  dirigida 
á  Mélanchton,  que  el  joven  monarca  no  se  había 
dignado  honrar  con  su  mirada  los  grupos  eviden- 
temente mitológicos  que  formaban  las  jóvenes; 
pero  que  él,  valido  de  su  cualidad  de  pintor,  se 
había  apro.\im.ado  sin  escrúpulo  á  contemplarla 
belleza  de  las  formas.  Escudado  también  sin 
duda  en  su  carácter  de  artista,  Ilans  Ilakart 
se  ha  permitido  coloiar,  en  torno  del  caballo  ri- 
camente enjaezado  que  monta  Carlos  de  Austria, 
varias  mujeres  bellísimas,  algunas  de  las  cuales, 
casi  desnudas,  caminan  impávidas,  llevando  di- 
Icrentes  atributos,  entre  las  tilas  de  soldados, 
hollando  con  sus  diminutos  pies  la  alfombra  de 
llores  que  tapiza  la  anchurosa  calle,  y  atrayendo 
k3  miradas  de  la  multitud  que  contempla  la 
extraña  comitiva.  Esta  falta  deverdatl  histórica 
está  compensada  por  la  pintoresca  agrupación 
do  todas  las  figuras  del  cuadro,  por  la  propiedad 
de  los  detalles,  riqueza  y  variedad  de  los  trajes, 
y  sobre  todo  por  la  animación,  el  nioviniicuto  y 
¡a  vida  que  respiran,  lo  mismo  los  personajes 
que  forman  el  séquito  del  emperador  que  las 
arrogantes  damas  que  pueblan  las  ventanas  y  las 
galerías,  y  la  multitud  de  todas  condiciones  que 
se  apiña  al  paso  del  regio  cortejo.  El  jurado  de 
Bellas  Artes  concedió  á  este  cuadro  la  más  alta 
recompensa  que  podía  otorgarle,  ó  sea  la  medalla 
de  honor. 

ENTRADERO:  m.  ant.  Entkaiia,  espacio  por 
donde  se  entra  a  alguna  parte. 

C'iiaudo  el  entuadüro  es  muy  bueno,  que 
hay  mata  ó  peña  con  que  poiler-^e  encubrir,  se 
puede  arrimar  á  él. 

Alonso  Martínez  de  E.spinar. 

ENTRAGO:  (ícof/.  Lugar  en  la   parroquia  de> 
de  San  Jliguel  de  la  Plaza,  ayunt.  de  Teverga, 
p.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  36  edifs. 

ÉNTRALA:  Gcorj.  Lngar  con  aynnt. ,  p.  j.,  pro- 
vincia y  diócesis  de  Zamora;  ,'i.30  haliits.  Sit.  en 
la  falda  de  un  teso  ó  altura  llamada  La  Horca, 
cerca  de  Perdiguero.  Cereales,  algarrobas,  pata- 
tas, vino  y  legumbres. 

ENTRALGO:  Oeiiri.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .luán  de  Entralgo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo;  27  edifs.  ||  V.  San  .Juan  de  En- 
tralgo. 

ENTRAMADO;  m.  Arq.  Maderamen  que,  ma- 
cizo ó  relleno  con  fábrica,  sirve  de  pared  ó  de 
suelo. 

-  Entramado:  Cmrp.  y  ^ZJ.  Hay  tres  clases  de 
entramados:  rn-tknJ,  para  las  paredes  y  apoyos  á 
plomo;  horizontal,  para  los  pisos  á  nivel^  y  ohlicvo 
en  las  armaduras  de  cubiertas.  Aplícase  el  nombre 
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nu'is  comúnmente  dios  verticales,  por  lo  que  sólo 
de  ellos  trataremos  arpu',  remitiendo  al  lector, 
para  el  conocimiento  de  las  otras  dos  clases  de 
entramados,  á  los  artículos  Aiímadura  y  Piso. 
Se  construyen  los  entramados  con  piezas  de 
madera  ajustadas  convenientemente,  y  éntrelas 
cuales  restan  huecos  que,  bien  se  rellenan  tam- 
bién de  mailera,  ó,  lo  q>ie  es  más  general,  se 
forjan  de  allmñilería,  inidiendo  (¡nedar  las  pie- 
zas principales  del  armazón  cubieitas  ó  descu- 
biertas. 

Tomo  VII 
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Pueden  hacerse  de  entramado,  tanto  las  pare- 
des de  fachada  y  traviesas  de  un  edificio,  como 
igualmente  ¡os  tabiques.  Consta  todo  entramado 
de  maderos  verticales,  separados  unos  de  otros 
y  enlazados  por  piezas  horizontales  y  oblicuas. 
La  disposición  de  las  piezas,  su  nomenclatura  y 
destino  de  cada  una,  son  como  sigue.  Sobre  un 
citarón  de  fábrica,  cual  siempre  conviene  en  las 
plantas  bajas  para  preservar  la  construcción  de 
la  acción  perjudicial  de  la  humedad,  descansa 
un  madero  horizontal,  A  (fy.  1),  llamado  soZcr», 
en  el  que  se  ensamblan  á  caja  y  espiga  \os  pies 
derechos  £,  C,  D,  que  igualmente  se  ensamblan 
también  por  su  extremo  superior  con  otro  ma- 
dero horizontal,  á  que  se  dice  carrera.  Este  en- 
tramado así  dispuesto  puede  servir  para  un  piso 
ó  servir  de  base  á  otros  que  constituyan  pisos 
superiores.  Se  afianza  el  armazón  con  piezas  obli- 
cuas F,  llamadas  rioslrcis,  en  que  ensamblan 
pequeños  maderos  //,  conocidos  con  el  nombre 
de  virotUlos,  cuyo  sistema  permite  el  empleo  de 
maderas  cortas  para  el  relleno.  En  ocasiones  se 
cruzan  las  riostras  ensamblándolas  á  media  ma- 
dera en  su  punto  de  cruzamiento,  y  constituyen- 
do las  aspas  ó  cruces  de  San  Andrés. 

Los  pies  derechos  tienen  designaciones  espe- 
ciales, por  los  .sitios  que  ocupan:  los  de  ángulo, 
como  el  £,  se  dicen  cornijales;  suelen  seguir  todo 
el  alto  del  entramado  en  sus  diversos  pisos,  y 
son  las  piezas  más  resistentes  del  armazón,  por 
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lo  que  nunca  tienen  Uienor  escuadría  de  0™,25; 
los  pies  derechos,  como  el  C,  que  forman  las 
jambas  de  un  vano,  llámanse  pies  derechos  de 
puerta  ó  de  lección,  y  suelen  tener  de  O™,  20  á 
O™, 22  de  grueso;  á  los  demás  pies  derechos  di- 
cense  de  relleno,  y  tienen  de  0"\15  .i  O",  20  de 
escuadría.  Virolillos  son  también  los  que  en- 
samblan en  los  caheceros  ó  maderos  horizontales 
que  cruzan  por  su  parte  superior  un  hueco  de 
ventana,  diciéndose  ;)ra)ifí  al  que  lo  limita  por 
la  inferior:  de  modo  que  el  cabecero,  ]a.peanay 
los  largueros  constituyen  el  marco  ó  telar  de 
todo  hueco. 

El  destino  de  los  pies  derechos  es  sostener  el 
edificio  y  las  carreras  y  cabeceros;  éstos  sirven 
de  ajioyo  á  la  parte  de  entramado  superior  á 
un  vano ;  las  soleras  reciben  las  ensambladu- 
ras de  los  pies  derechos,  y  conservan  su  separa- 
ción, y  las  carreras  reciben  las  vigneríasde  piso 
y  las  ensambladuras  de  los  entramados  altos. 
El  objeto  de  las  riostras  es  evitar  el  juego  que 
suelen  tomar  las  ensambladuras  cuando  las  ma- 
deras se  .secan;  impiden  también  el  cinibrea- 
miento  de  los  pies  derechos,  y  refieren  los  pesos 
á  los  puntos  más  resistentes.  Las  aspas  y  cruces 
de  San  Andrés,  que  llenan  igual  objeto,  presen- 
tan mayor  resistencia,  pero  ofrecen  menos  re- 
cursos en  la  repartición  de  los  pesos  sobre  los 
puntos  resistentes.  Los  virotillos  alivian  á  las 
¡iostras  al  par  que  alas  soleras;  los  puentes  y 
zoquetes,  dividiendo  la  altura  de  los  pies  dere- 
chos cuando  .son  muy  altos  y  recibiéndolos,  au- 
mentan su  fuerza. 

Los  tabiques  de  entramado  no  difieren  de  los 
de  las  tiernas  paredes  sino  en  su  menor  grueso; 
los  largueros  de  los  vanos  suelen  tener  O'",  15  y 
los  n-.aderos  de  relleno  de  O™,  10  á  O'",  12. 

Cuando  un  entramado  tiene  que  sostener  un 
piso  se  apoyan  las  vigas  sobro  la  carrera,  como 
se  muestra  en  la  Jig.  2,  y  sobre  la  viguería  se 
asiéntala  solera  de  la  tramada  snjierior;  mas  tal 
disposiciiín  no  permite  lasgar  los  vanos  hasta  el 
suelo,  por  lo  (lUc  sólo  es  admisible  para  pai'ctles 
(|U0  tienen  iniicamente  ventanas;  pero  en  las 
interiores,  para  la  apertura  de  las  puertas,  es  in- 
dispensable que  los  pies  derechos  de  la  tramada 


superior  se  apoyen  y  ensamblen  en  la  carrera 
alta  de  la  tram,"da  inferior,  cual  deja  verla  an- 
terior figura. 

A  más  de  las  ensambladuras  especiales,  según 
la  disposición  relativa  de  las  diversas  piezas  de 
madera,  se  afianzan  los  entramados  con  herrajes, 
usándose  gatillos,  escuadras  y  cinchos,  además 
délos  clavos  y  tornillos;  y  cuando  tiene  que  en- 
lazarse uno  de  ellos  con  uua  pared  de  fábrica,  se 
empotran  en  ésta  las  cabezas  de  las  soleras,  re- 


Fig.  3 

forzando  en  ocasiones  estas  entregas  con  tirantes 
de  hierro. 

Dejamos  dicho  que  en  los  entramados  que 
sostienen  pisos  van  las  vigas  apoyadas  en  la  ca- 
rrera; pero  circunstancias  locales  pueden  obli- 
gar, a  la  inversa,  á  constrnir  entramados  para- 
lelos á  las  vigas;  este  caso  es  el  que  repre.senta 
en  corte  y  alzado  \sifig.  3.  Puede  también  suce- 
der en  tales  casos  que  el  tiro  de  las  vigas  sea 
muy  largo,  y  entonces  conviene  poner  vigas 
maestras,  como  represéntala  ft/.  4,  que  se  apo- 
yan cu  la  carrera  y  sirven  de  so.stéu  ú  las  cabe- 
zas de  las  vigas  al  par  que  á  la  solera  de  la  tra- 
maila  superior. 

El  relleno  de  los  huecos  hácese  regularmente 
forjándolos  de  albañilería  y  empleando  yesones 


Fig.  4 

ó  cascotes  procedentes  de  demoliciones  que  se 
cogen  con  yeso;á  veces  se  enlistona  el  entrama- 
do para  mayor  sujeción  del  forjado,  y  así  lo  deja 
ver  la,Jig.  5;  pero  en  nuestro  país  lo  usual  es 
sólo  entomizar  la  madera  para  que  agarre  el  for- 
jado. Luego  se  enfosca  y  enluce.  Cuando  se 
quieran  dejar  al  descubierto  las  principales  pie- 
zas del  entramado,  hay  que  ejecutar  el  forjado 
con  esmero,  cuidando  de  que  su  paramento  que- 
de retirado  unos  O™, 025  de  los  haces  de  los 
maderos  para  quo  luego  el  enlucido  enrase  con 
ellos. 

En  ocasiones  se  forja  con  ladrillos  y  mortei-o, 
en  cuyo  caso  debe  evitarse  el  contacto  de  la  cal 
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con  la  madera,  usando  d  yeso  en  su  proximidad. 
Tanto  cuando  se  empleen  ladrillos  como  cascote, 
so  coloca  en  el  paramento  exterior  del  entra- 
mado, cerrando  por  este  lado  el  cuartel  que  so 
trata  de  macizar,  un  tablero  de  madera  de  las 
dimensiones  necesarias,  sujeto  por  lo  interior 
del  entramado  con  cuerdas áque  se  dan  garrote, 
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y  en  seguida  se  asienta  el  ladrillo  en  hiladas 
hoiizontiiles  ó  el  casi'ote  de  canto,  bien  reciliido 
con  ychO  y  cuajando  todo  el  espesor.  Cerrado  el 
cuartel,  se  corre  el  tablero  li  otro  para  macizarlo 
de  ifíiial  modo. 

Los  ladrillos  del  forjado  se  colocan  de  soga  en 
los  cntiamados  de  medio  pie  de  giueso,  de  asta 
en  los  de  ii  jiie,  y  de  asta  y  chapado  en  lo»  de 
picyouarto,  alternando  dicho  chapodo  en  les 
líos  linces  ilel  entramado  |iara  que  haya  traba- 
zón. Kn  loa  tabiijues  sencillos  .ve  ponen  ladrillos 
de  panderete  cogidos  con  yeso. 

I,os  entramados  presentan  ventajas  é  incon- 
venientes comparados  con  las  pare<les  de  fábri- 
ca que  vamos  á  enunciar  para  termiiiatión  do 
este  artículo. 

Las  ventajas  son;  1.",  por  causa  de  su  pe- 
queño grueso  aumentan  las  supcriicies  do  las 
habitaciones  en  lo  interior;2.*,  permiten  referir 
las  cargas  d  puntos  resistentes  más  ó  menos 
distantes,  y  aliviar,  por  lo  tanto,  los  puntos  do 
apoyo  débiles;  3.",  dejan  vanos  de  gran  luz  que 
no  se  podrían  adintelar  de  fábiica.siuo  con  gran 
coste;  -I.",  son  malos  conductores  del  calor,  jior 
lo  qucpicservan  más  que  las  maniposterías  á  los 
edilicios,  tanto  de  los  fríos  rigorosos  como  de 
los  ardientes  calores;  5.",  resisten  mejor  que  las 
fábricas  á  los  temblores  de  tierra;  6.'',  atan  y 
enlazan  muy  bien  todas  las  partes  de  un  edifi- 
cio; 7.°,  realizan  notable  economía  en  algunas 
localidades;  8.",  piieden  pre]iararse  lejos  de  la 
obra  y  á  cubierto  en  el  nial  tiempo,  pnia  luego 
elevarlos  con  raiiidez  en  su  sitio;  9.",  dan  mas 
ligereza  y  trabazón  que  los  muros  al  conjunto, 
por  lo  que  son  propios  para  construir  sobro  te- 
rrenos poco  firmes;  y  10. 'S  permiten  habitar  más 
jiioiitameiite  el  edificio,  puesto  que  se  secan 
nmeho  más  rá]iidamente  que  las  paredes  de 
manipostería. 

Tienen  los  inconvenientes  siguientes:  1.°,  sou 
más  fáciles  de  destruir  y  de  agujerear;  2.°  re- 
quieren más  cuidado  de  enlucidos  y  revoques 
(jue  las  paredes;  3.",  favorecen  el  desarrollo  de 
insectos,  y  por  esto  mismo  perpetúan  cierto  es- 
tado de  insalubridad;  4.°,  están  expuestos  á  la 
podredumbre  en  los  sitios  húmedos,  y  más  es- 
pcciahncute  los  que  están  cubiertos  del  todo; 
5.",  por  último,  son  grandemente  combustibles, 
por  lo  que  exponen  fácilmente  á  las  casas  y 
poblaciones  á  incendios. 

Su  combustibilidad  es  la  contra  mayor  de  esta 
clase  de  contracciones. 

Los  entramados  ó  paredes  de  madera,  como  la 
mayor  parte  de  las  construcciones  de  carpinte- 
ría, datan  de  remotísimos  tiempos,  pues  toilas 
traen  su  abolengo  de  la  primitiva  cabana,  cons- 
truida con  troncos  de  árboles.  Desde  que  á  las 
primitivas  ligaduras  de  vilortas  y  tiras  de  pa- 
llejos  sucedieron  los  más  elementales  encajes 
para  ajustar  nnas  piezas  con  otras,  debió  quedar 
creado  el  entramado. 

Consérvanse  bajos  relieves  hallados  en  ruinas 
de  los  m.ás  antiguos  pueblos  asiáticos,  en  que  se 
ven  claramente  figurados  muros  de  madera,  y 
en  diversos  textos  de  la  Biblia  se  asienta  que 
tal  construcción  era  usual  entre  los  hebreos. 

Los  griegos  tuvieron  ciudades  edificadas  de 
madera  (Plinio,  Hist.  Nat.,  VI,  XXIV),  y  an- 
tes del  incendio  por  los  galos  Roma  estaba 
casi  toda  edificada  lo  mismo,  salvo  algnno  que 
otro  edificio  público  (Tito  Livio,  V),  y  aún 
subsistían  algunas  en  los  últimos  tiempos  de  la 
Kepública(Vitruvio,  II,  VIII).  A  consecuencia 
del  segundo  incendio  en  el  reinado  de  Nerón,  se 
prohibieron  en  la  capital  del  mundo  romano 
las  construcciones  de  raailera,  tanto  en  la  edifi- 
cación particular  como  en  la  pública,  quedando 
desde  entonces  las  fábricas  como  carácter  dis- 
tintivo del  arte  oficial  en  toda  la  extensión  del 
Imperio  (Tácito,  XV). 

En  obras  militares  no  se  empleó  menos.  Los 
galos  construían  sus  murallas  de  madera,  dán- 
doles una  solidez  y  simetría  notables  (César, 
Coment.  VII);  y  la  columna  Trajana  conser- 
va muestras  de  cómo  se  construían  los  entra- 
mados á  los  comienzos  del  segundo  siglo  de  la 
era  cristiana,  no  difiriendo  mucho  de  los  medios 
actuales. 

En  la  Edad  Media,  á  la  par  que  se  edificaba 
mucho  con  fabrica,  no  dejó  de  utilizarse  el  en- 
tramado, especialmente  en  la  edificación  jiriva- 
da,  y  desde  los  .siglos  xii  y  xiv  se  extendió 
bastante,  predominando  en  los  pisos  altos  de  las 
casas,  que  se  hacían  voladizos  sobre  los  inferio- 
res y  en  los  aleros  y  hastiales.  En  los  siglos  xv 
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al  XVII  siguió  construyéndose  el  entramado, 
que  casi  siempre  se  dejaba  aparente  para  con- 
tribnir  á  la  decoración  exterior  de  las  fachadas, 
con  sus  (alias  y  pinturas,  á  lo  que  se  añadían 
los  rellenos  de  ladiillos  de  colores  variados, mo- 
saicos, etc.,  con  que  fic  engalanaban  todos  los 
paranicnlos  del  forjado,  y  de  los  cuales  niues- 
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fia  cjiíujilüs  vaiios  la./Tn.  6,  qne  es  parte  déla 
lachada  de  una  casa  di  I  siglo  XVI. 

En  la  actualidad  encnenlran  constante  apli- 
cación los  entramados,  siendo  los  aparentes 
muy  susceptibles  deoinammtaeión.  En  UJiy.  7 
damos  un  ejemplo,  en  que  se  ve  parte  de  muro, 
de  cubierta  y  de  ménsidas,  de  una  construcción 
muy  usada  en  edificios  campestres  y  de  ferro- 
carriles. 

ENinAMAiio  COLGABO.  -  Carp.  Armazón  de 
madera  de  un  tabique  sencillo  que  no  se  apoya 
en  el  suelo,  sino  qne  carga  en  las  paredes  late- 
rales por  el  intei  medio  de  aldavías. 

Enthamado  he  niEia;o.  -  C'err.  Armazón  de 
hierro,  forjada  de  fálirica,  que  constituye  una 
pared.  Es  el  misino  entramado  de  madera,  sus- 
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titnído  este  material  por  aquél,  y  con  las  formas 
y  ensambladuras  especiales  que  en  las  piezas 
exige  tal  cambio. 

Este  sistema  de  construcción  ha  sido  propues- 
to recientemente  por  el  arquitecto  francés  señor 
Ligcr,  con  las  miras  de  evitar  el  principal  neli- 
gro  que  ofrecen  los  entramados  de  mailera  por 
su  combustibilidad,  y  con  el  de  eludir  el  empleo 
de  tal  material,  que  va  escaseando  cada  vez  más. 
Así  como  el  liierro  va  desterrando  á  dicho  ma- 
terial en  la  construcción  de  los  pisos  ó  entra- 
mados horizontales,  no  hay  razcn  para  que  no 
suceda  otio  tanto  con  los  verticales,  con  venta- 
jas en  la  solidez  y  quizá  en  la  economía.  Los 
reproches  quo  8c  dirigen  á  esta  clase  de  olua, 
son:  su  sonoridad,  su  conductibilidad,  su  dila- 
tación, su  insalubridad   por  lo  dfI{;ndo  de  las 
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paredes,  su  inestabilidad  por  causa  de  la  forma 
plana  de  los  hierros,  la  dificultad  de  las  ensam- 
bladuras y  la  de  sujeción  de  los  marcos  de  las 
puertas  á  los  postes  de  hierro;  pero  todas  estas 
contras  no  son  difíciles  de  evitar,  y  así  las  con- 


testa su  autor.  La  sonoridad,  efectivamente, 
mayor  en  el  hierro  que  en  la  madera,  no  se 
manifiesta  mucho,  sin  embargo,  en  las  paredes 
verticales,  cuando  se  hallan  interrumpidas  poi 
la  penetración  de  cuerpos  sólidos,  como  son  los 
pisos.  La  conductibilidad,  mayor  también  en  el 
hierro  que  en  la  madera,  no  ejerce  efecto  per- 
ceptible cuando  el  metal  está  cubierto  de  yeso  ó 
mortero;  además,  en  un  entiamado  de  hieiro  la 
superficie  de  las  piezas  metálicas  es  muy  pequeña 
en  relación  con  la  total  de  la  pared.   La  dilata- 


ción no  ejerce  efectos  apreciables  en  las  obras 
urbanas,  donde  las  piezas  no  tienen  grandes 
ajustes,  sou  de  cortas  longitudes  y  están  cubier- 
tas de  otros  materiales.  A  los  efectos  más  ver- 
daderos que  resultan  de  la  delgadez  de  estas 
paredes,  particularmente  contra  la  humedad, 
puede  oponerse  remeilio  por  enlucidos  exteiiores 
ó  interiores  ó  por  forros  de  tejas  planas  cogidas 
con  yeso,  por  ejeniplo,  que  dejen  un  hueco  do 
uno  ó  dos  centímetros  entre  las  dos  paredes.  La 
inestabilidad  por  causa  de  la  forma  plana  délos 
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hierros  quedará  evitada  si  se  dau  á  éstos  formas 
tubulares;  las  ensambladuras  pueden  idearse  de 
ruauera  que  llenen  cumplidamente  las  condicio- 
nes requeridas,  y  la  dificultad  de  sujeción  de 
los  marcos  también  puede  salvarse  suprimiendo 
el  hierro  en  la  parte  de  los  huecos  donde  tengan 
que  ajustarse. 

En  los  entramados  de  hierro  los  pies  derechos 
pueden  ser  vigas  de  sección  de  doble  T,  dobles 
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vigas  de  igual  sección  ó  de  cruz  yuxtapuestas  y 
robladas,  tubos  de  palastro  cosidos  conveniente- 
mente, ó  columnas  de  hierro  fundido.  Los  pies 
derechos  de  relleno  pueden  ser  hierros  sencillos  ó 
de  doble  T,  y  también  de  hierro  fundido  los  de 
lección  para  huecos  de  puertas  y  ventauas  de  T  ó 
de  escuadra,  de  modo  que  faciliten  la  sujeción 
de  los  marcos.  Las  soleras  son  hierros  de  do- 
ble T  puestos  de  canto,  como  las  piezas  de  din- 
teles, ú  hojas  de  palastro  robladas  y  puestas  de 
plano.  Las  riostras  tienen  iguales  formas,  los 
virotillos  se  reemplazan  por  hierros  planos  de 
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pequeñas  dimensiones  y  los  dinteles  por  piezas 
conocidas.  Todas  las  piezas  se  ensamblan  por 
medio  de  escuadras  de  hierro  sencillas  ó  dobles, 
que  se  roblan  á  las  respectivas  piezas. 

Del  libro  del  señor  L.  Liger  (Pans  de  bois  et 
2)ans  dufer,  París,  1867),  de  que  hemos  extrac- 
tado las  anteriores  noticias,  tomamos  también 
las  figuras  8,  9,  10  y  11.  ha  Jig.  8  representa  el 
alzado  de  una  parte  de  entramado  de  hierro, 
construido  con  hierro  de  Ty  doble  T  unidos  con 
escuadras,  y  cuyo  conjunto  imita  á  los  entra- 
mados de  madera.  El  detalle  número  1  es  la 


Fig.  11 

planta  á  la  altura  AB;  el  número  2  á  la  altu- 
ra CU,  el  número  3  es  corte  por  el  eje  del  vano, 
y  el  número  4  corte  por  el  ángulo. 

La  solera  inferieren  que  descansa  todo  el  ar- 
mazón es  una  viga  compuesta  de  dos  hierros  de 
doble  T,  puestos  de  cauto  y  unidos  con  abraza- 
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deras,  como  enseña  en  detalle  la  Jij.  9,  que 
también  deja  ver  en  planta  la  disposición  del 
cornijal  y  el  comienzo  del  entramado  en  vuelta. 

Completaremos  esta  descripción  con  otros  dos 
detalles.  El  primero  (fig.  10)  indica  las  ensam- 
bladuras con  escuadras  en  las  riostras,  pies  de- 
rechos y  virotillos;  en  caso  necesario  tales  pie- 
zas pueden  siipriuiirse,  pues  las  riostias  están 
suScieutemeute  fortalecidas  con  la  doble  escua- 
dra que  las  ata  á  los  pies  derechos. 

El  segundo  detalle  (,/ig.  11)  enseña  las  en- 
sambladuras de  los  cercos  y  riostras  que  alivian 
á  los  apoyos.  Puede  aumentarse  la  solidez  del 
sistema  con  puentes. 

Se  forjan  estos  entramados, al  igual  que  los 
de  madera,  con  yesones,  cascote  ó  ladrillos. 

ENTRAMAR  (de  en  y  trama):  a.  Arq.  Hacer 
un  armazón  de  madera  para  levantar  una  pared 
ó  uu  tabique,  rellenando  los  huecos  de  material. 

ENTRAMBASAGU.AS:  Geog.  Rio  de  la  prov.de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Sautoña;  nace  al  S.  de 
Hormedo,  corre  hacia  el  N. ,  bañando  este  pue- 
blo y  el  de  Entrambas-Aguas,  pasa  junto  á  los 
palacios  de  Hoznayo  y  continúa  por  entre  mon- 
tañas hasta  su  confluencia  con  el  Miera.  II V.  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de  El 
Bosque,  Hornedo,  lsavajeda,Puenteagüero, San- 
ta Malina  y  Término,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  y 
dióc.  de  Santander;  2  ISO  habits.  Sit.  al  S. E.  de 
Santander,  en  un  llano  rodeado  por  N.  y  S.  de 
hermosas  colinas  llenas  de  arboleda,  en  terreno 
feraz,  regado  por  los  ríos  Salgar,  San  Antonio  ó 
Entrauíbas-AguasyBorga.  Cereales,  cáñamo,  pa- 
tatas, chacolí,  frutas  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. Hasta  hace  pocos  años  fué  esta  población 
la  cabeza  del  partido.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Valle  de  Mena,  p.  j.  de  A'illarcayo,  prov.  de 
Burgos;  23  edifs.  ii  Lugar  en  el  ayunt.  de  Campo 
de  Suso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
20  edifs.  V.  Santugo  de  Estkameas-Aüuas. 

ENTRAMBOS,  BAS  (contrae,  de  entre  ambos): 
adj.  pl.  Ambos. 

...,  conviene  que  estés  advertiíioen  esto  que 
ahora  te  diré  (dijo  don  Quijote  á Sancho),  por- 
que importa  mucho  á  la  salud  de  estrambos. 
Cervantes. 

—  La  Justicia 
Nos  signe.  -¿A  entrambos  á  dos'i 
-  A  entrambos. 

MORETO. 

Pero  siendo  á  gusto  de  entrambos  ¿qué  pue- 
den decir? 

L.  F.  DE  MOIÍATÍN. 

ENTRAMBOSRiOS:  Gejg.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Merindad  de  Sotos-Cueva,  p.j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 43 edifs.  |i Logaren 
la  parroquia  de  San  Salvador  de  Armental,  ayun- 
tamiento de  Peroja,  p.j.  y  prov.  de  Orense;  21 
edifs.  ii  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Mariua 
de  Entranibosríos,  ayunt.  de  Merca  (La),  p.j.  de 
Celanova,  prov.  de  Órense;  120  edifs.  H  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Chandreja,  ayun- 
tamiento de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Oreuse ;  22  edifs.  ||  Aldea  en  el 
ayunt.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  p.  j.  de 
ídem ,  prov.  de  Santander;  7  edifs.  V.  Sant.a.  Ma- 
rina DE  EnTHAMBOÍRÍOS. 

ENTRAMlENTO:m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 

entrar. 

-Entramibnto  de  bienes:  ant.  For.  Em- 
bargo ó  secuestro. 

ENTRAMOS,  MAS:  adj.   pl.    aut.  ENTRAMBOS. 

ENTRAMPAR;  a.  Hacer  que  un  animal  caiga 
en  la  trampa.  U.  t.  c.  r. 

...  el  ostión  se  cierra  entonces,  quedando  en- 
trampados los  pececillos. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-  Entrampar:  fig.  Engañar  artificiosamente. 

-  Entrampar:  fig.  y  fam.  Enredar,  confun- 
dir uu  negocio,  de  modo  que  no  se  pueda  aclarar 
ó  resolver. 

...  con  tantas  opiniones  encontradas,  se  era- 
brolla  y  E.MTKAMPA  la  justicia  de  los  que  la 

t.i(>tipn 
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tienen. 


Fernández  Navarrkte. 


-Entrampar:  fig.  y  fam.  Contraer  muchas 
deudas;  gravar  con  deudas  la  hacienda. 


El  (joven  insensato  disipador)  que  vive  en- 
trampando á  todo  el  que  no  le  conoce,  inspira 
respeto  hasta  á  sus  mismos  acreedores,  etc. 
Hartzenbusch. 

-  Entrampakse:  r.  fig.  y  fam.  Empeñarse, 
adeudarse,  tomando  empréstitos. 

ENTRANTE:  p.  a.  de  ENTRAR.  Que  entra.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  las  dos  piezas  más  sobresalientes  del  con- 
curso,... se  remitirán  á  la  villa...  en  toda  la 
semana  entrante. 

Jovellanos. 

...  esa  protección  (que  se  dio  al  teatro),  que 
consistió  en  algunas  condiciones  más  ventajo- 
sas hechas  por  la  villa  á  la  empresa  enibanie 
en  la  cesión  del  local,  etc. 

Larra. 

-Entrante:  Geom.y.  Ángulo  entrante. 

-  Entkantes  y  SALIENTES:  fauí.  Losque  sin 
objeto  serio,  y  tal  vez  con  miras  sospechosas, 
frecuentan  demasiado  una  casa. 

ENTRAÑA  (del  lat.  iníeránla):  í.  Cada  uno  de 
los  óiganos  contenidos  en  las  principales  cavi- 
dades del  cuerpo  humano  y  de  los  animales, 
ü.  m.  en  pl. 

Se  lanza  fiero  (el  tigre) 
Sobre  las  reses  que  al  raudal  acuden; 
Las  rinde,  vuelca,  sus  entrañas  rasga 
Para  abrevarse  eu  la  caliente  sangre. 
Reinoso. 

Y  en  la  virilidad,  cuando  las  entrañas  del 
vientre  y  el  aparato  fibro-cartilaginoso,...  esta- 
rán prevaleciendo  en  la  economía,  entonces 
será  cuando  se  realicen  las  predisposiciones 
hereditai'ias  á  la  gastritis,  etc. 

MONLAU. 

-Entrañas:  pl.  fig.  Lo  más  oculto  y  escon- 
dido. 

Cosas,  Celalba  mía,  he  visto  extrañas, 
Casarse  nubes,  desbocarse  vientos. 
Altas  torres  besar  sus  fundamentos, 
Y  vomitar  la  tierra  sus  entrañas. 

Góngora. 

...:  aún  no  se  había  atrevido  la  pesada  reja 
del  corvo  arado  á  abrir  ni  visitar  las  entrañas 
piadosas  de  nuestra  primera  madre,  etc. 
Cervantes. 

-  Entrañas:  fig.  El  centro,  lo  que  está  en 
medio. 

...  el  daño  de  la  cristiandad  en  sustentar 
con  seguridad  en  sus  entrañas  al  mayor  ene- 
migo. 

Antonio  de  Füenmayok. 

-  Entrañas:  fig.  Voluntad,  afecto  del  ánimo. 

...  asi  que  estas  buenas  condiciones  de  Dios, 
y  estas  entrañas  suyas,  son  allí  sus  caminos. 
Fr.  Luis  de  León. 

Reconozco  mí  miseria  y  pobreza,  y  vuelvo 
acosado  de  la  hambre  á  las  paternales  entra- 
ñas de  tu  misericordia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Extrañas:  fig.  índole  y  genio  de  una  per- 


Yo  me  atengo  al  renegado  que  me  parece 
muy  hombre  de  bien  y  de  muy  buenas  entra- 
ñas. 

Cervantes. 

Entrañas  de  tigre  tiene 
Todo  padre  que  es  capaz 
De  abandonar  á  sus  hijos,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Arrancársele  las  entrañas  á  uno:  fr. 
fig.  y  far.i.  Arrancársele  EL  alma,  sentirgran 
doloró  conmiseración  por  algún  suceso  lastimoso. 

-  Dar  uno  hasta  las  entrañas,  ó  las  en- 
trañas: fr.  fig.  Ser  extremada  su  liberalidad. 

...  hizo  á  manera  de  aquel  que  no  teniendo 
ya  que  dar  á  quien  bien  quería,  le  diese,  como 
se  suele  decir,  ¡as  ENTRAÑAS. 

Fk.  Luis  de  Granada. 
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-  Echar  uno  i.AS  kntp.añas:  fr.  fig.  Vomitar 
con  violencia  y  ninclias  ansias. 

ICclinba  lie  si  nn  olor  tan  pestilencial,  que  la 
hacia  ec/iar  las  kntiiaíSas. 

P.  Juan  El'.skhio  NinitKMnEito. 

¡No  se  ven  damas  tapadas 
Tan  airosas  y  arriscadas 
Que  arrebatan  con  el  talle? 
¡A  cuántos  lia  sucedido 
Scjj'uirlas  con  gran  cuidado, 
Y  tras  arengas  extrañas, 
Cuando  aquel  sol  ver  se  deja, 
Encuentra  con  una  vieja. 
Que  es  para  ccliarlas  entrañas! 

MoRino. 

-KsTnAÑAS  Y  AUglKTAS,  A  i.os  amk;08 
AniKKTAs;  rcf.  que  ninnilicsta  la  franqueza  y 
conlianza  que  se  ha  de  tener  con  los  amigos. 

-Hackr  LAS  KKTRASAsánna  criatura:  fr. 
fig.  y  l'ani.  Darle  la  primera  leche. 

-IIaif.i!  LA.S  i:niraña.s  á  uno:  fr.  fig.  Dis- 
ponerle, sugerirlo  ó  preocuparle  en  favor  ó  en 
contia  de  otro. 

-  Sacar  la.s  kntra.ñas  á  uno;  fr.  lig.  y  fani. 
Sacar  el  alma  á  uno. 

-  EntiíañA:  Anat.  y  Fhiu!.  Algunos  autores 
llaman  i idrañas  ó  rísccrax  los  órganos  que  sir- 
ven para  la  nutrición,  es  decir,  los  órganos  di- 
gestivos, urinarios  y  respiratorios;  pero  otros 
añaden  li  ese  grupo  los  órganos  genitales,  en  vis- 
ta de  su  situación  análoga  á  la  de  los  órganos 
antes  citados  y  de  su  conexión  con  el  aparato 
urinario.  No  faltan  anatómicos  que,  consideran- 
do tan  sólo  la  situación  de  los  órganos  y  no  su 
estructura,  lian  inchu'do  cu  la  esplacnología  el  ce- 
rebro, la  medula  espinal  y  hasta  los  órganos  de 
los  sentidos,  porque  se  hallan  contenidcs  en  ca- 
vidades; pero  son  pocos  los  que  así  piensan. 
Cuanto  al  corazón,  es  realmente  una  viscera; 
pero  sus  conexiones  con  los  vasos  hacen  que  se 
le  describa  al  lado  de  las  arterias,  venas  y  capi- 
lares, en  las  obras  de  Anatomía. 

Las  visceras  ó  entrañas  se  dividen  en:  1.°,  hue- 
cas ó  tubulosas;  órganos  digestivos,  tubos,  ex- 
pansiones, sacos  intestinales;  conductos  excreto- 
res y  génito-urinarios;  conductos  y  sacos  aéreos 
ó  acuiferos  de  algunos  invertebrados;  2.°,  maci- 
zos u  paremiuimatosos,  con  conductos  excretores, 
sin  conductos  excretores  (glándulas  vasculares), 
aéreos  ó  pulmonares;  membranosos  y  laminosos 
(branquias). 

Como  los  órganos  en  cuyo  estudio  se  ocupa  la 
esplacnología  (que  se  hallan  descritos  en  artícu- 
los especiales  de  este  DrcciONAUlo)  ofrecen  pocas 
relaciones  entre  si,  no  pueden  dar  lugar á  consi- 
deraciones generales  extensas  é  importantes.  Xos 
limitaremos  á  indicar  el  método  que  debe  presi- 
dir á  la  descripción  de  cada  uno  de  esos  órga- 
nos. 

En  todo  óigano  visceral  ó  entraña  hay  que 
considerar:  1.",  su  conformación  exterior;  2.»,  su 
conformación  interior  ó  su  estructura;  3.",  su 
desarrollo;  4.°,  sus  usos. 

Conformación  exterior.  -  La  conformación  ex- 
terior de  los  órganos  tiene  por  objeto  su  nomen- 
clatura, número,  situación,  dirección,  volumen, 
figura  y  relaciones. 

La  nomenclatura  de  las  entrañas  no  ha  estado 
sometida  á  las  mismas  reglas  y  principios  que  la 
de  los  huesos  y  músculos;  las  denominaciones 
adoiit.adas  por  los  autores  más  antiguos  han  de- 
peiulido,  según  los  casos,  de  sus  usos  (glándulas 
lagiinialcs,  salivales),  de  la  longitud  (duodeno), 
de  la  dirección  (recto),  de  la  forma  (amígdalas), 
de  la  estructura  (ovarios),  del  nombre  de  los 
autores  que  las  descubrieron  (  membranas  de 
Schneider,  trompas  de  Falopio),  ó  del  capricho 
convencional  (bazo,  hÍKailo). 

El  número  de  los  órganos  es  par  ó  im]KU'.  Xo 
es  raro,  sin  embargo,  encontrar  variedades  do 
número,  en  más  ó  en  menos.  Así,  se  han  visto 
tres  ríñones  en  un  mismo  individuo  y  es  frecuen- 
te encontrar  uno  solo.  Se  citan  ejemplos  de  su- 
jetos que  tuvieruu  tres  testículos,  y  de  otros  en 
quienes  faltaba  uno  de  estos  órganos.  Por  lo 
demás,  esas  variedades  de  número  por  exceso 
son  debidas  casi  siempre  á  la  división,  lo  mismo 
que  las  variedades  por  defecto  se  explican  por 
la  reunión  ó  fusión  de  los  órganos. 

La  situación  debe  considerarse:  1.°,  respecto 
á  la  región  del  cuerpo  que  ocu]ia  el  cuerpo  del 
órgano:  esto  constituye  lo  que  se  llama  situacióu 
general  ó  absoluta:  2.°,  respecto  á  las  relaciones 
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del  órgano  con  los  inmediatos:  situación  rela- 
tiva. Así,  cuanilo  se  dice  que  el  estómago  ocupa 
d  lii|iocondrio  izquierdoy  el  epigastrio,  se  enun- 
cia la  situación  absoluta  ó  general  del  iJrgano; 
pero  cuando  se  añade  qne  está  situado  entre 
el  esófago  y  el  duodeno,  por  debajo  del  diafrag- 
ma y  encima  del  mesocolon  transverso,  se  enun- 
cia su  situación  relativa.  Existen  muchos  órga- 
nos sujetos  á  variaciones  de  posición,  que  cons- 
tituyen un  punto  importante  en  la  historia  do 
estos  urganos.  Esas  variedades  de  posición  de- 
penden; 1.",  de  una  desviación  congénita;  2.", 
do  una  dc.-.viación  accidental,  ora  ¡larticular  del 
órgano,  ora  consecutiva  ;i  cambios  sobrevenidos 
en  los  órganos  vecinos;  3.",  de  una  modificación 
en  el  volumen  del  mismo  órgano. 

El  volumen  de  un  órgano  se  determina,  de  un 
modo  absoluto;  1.",  iiur  medidas  lineales;  2.", 
por  la  cantidad  de  agua  que  el  órgano  desaloje; 
'¿."i  por  el  peso;  de  una  manera  relativa,  por  la 
comiiaraeión  de  este  órgano  con  otros  cuyo  vo- 
lumen es  conocido  y  con  otros  órganos.  El  volu- 
men se  llalla  expuesto  también  á  grandes  varie- 
dodes:  1.°,  á  la  edad  (hígado,  testículo,  timo); 
2.°,  al  sexo;  3.°,  al  temperamento;  4.",  al  indi- 
viduo; ó.",  á  hechos  patológicos.  V.  Atrofia 
é  IIirr.RTiiíjFiA. 

La  figura  de  los  órganos  so  determina  por  las 
consideraciones  siguientes:  1.*,  los  órganos  do- 
bles se  parecen  casi  exactamente  en  los  lados 
derecho  é  izquierdo;  2.",  los  impares  que  ocupan 
la  línea  media  son  simétricos,  pero  los  que  no 
se  hallan  en  esa  línea  media  no  .son  simétricos. 
Se  dciliice  la  liguia  de  los  órgano.s  por  su  seme- 
janza; 1.",  con  objetos  conocidos;  2.°,  con  for- 
mas geométricas:  así  se  dice  (pie  el  riñon  se  pa- 
rece a  una  judia;  el  pulmón  á  un  cono. 

La  dirección  de  un  órgano  se  determina,  lo 
mismo  que  en  los  músculos  y  hueso.s,  sirviendo 
de  línea  el  plano  medio  ó  los  de  circunscripción 
del  cuerpo. 

Las  relaciones  se  establecen  exactamente  di- 
vidiendo sus  superficies  en  regiones,  una  vez 
determinada  su  iigura,  Estas  relaciones  suelen 
llevar  el  nombre  de  las  caras  y  los  bordes.  Como 
la  situación  de  muchos  órganos  está  expuesta  á 
numerosas  variaciones,  sus  relaciones  las  ofre- 
cerán necesariamente  también. 

Conformación  interior  ó  estructura  de  los  órga- 
nos. -  Una  vez  conociila  la  superficie  de  un  órga- 
no, se  pasa  al  estudio  de  su  estructura,  ipie 
comiirende:  1.°,  el  color;  2.°,  la  consistencia; 
3.",  los  elementos  anatómicos. 

El  color  debe  estudiarse  en  la  superficie  y  en 
la  profundidad.  La  edad  y  las  enfermedades 
inlluyen  mucho  en  este  color;  con  frecuencia 
es  difícil  establecer  líneas  de  demarcación  entre 
el  estado  fisiológico  y  el  patológico. 

La  consistencia,  la  densidad,  la  fragilidad  de 
los  órganos  pertenecen  á  la  estructura  del  órga- 
no. El  peso  específico  ó  la  densidad  .sólo  ha  sido 
estudiado  en  un  órgano,  el  pulmini,  con  objeto 
médico-legal  (V.  Dücimasia).  La  consistencia 
y  la  fragilidad  sólo  pueden  apreciarse  de  un  mo- 
do aproximado. 

La  deterir.inación  de  los  elementos  anatómi- 
cos inmediatos,  ó  tejidos  que  entran  en  la  com- 
posición de  un  órgano, de  sus  propieda'ies,  etc., 
constituye  esencialniente  su  estructura. 

Para  la  descripción  de  cada  viscera  en  parti- 
cular, su  desarrollo  y  usos,  véase  DuoiiEXO,  Es- 
TóiiAuo,  Intestino,  Riñon,  Útero,  Veji- 
ga, etc. 

ENTRAfjABLE;  adj.  Intimo,  muy  afectuoso. 

Yo  soy  amador  entrañable  y  compasivo 
niuclio  y  nuiy  sul'riiio,  etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

Antigua  es  la  geuerosa  fidelidad  y  el  fntb.a- 
ñable  amor  délos  infantes  de  este  nombre  á 
los  reyes  de  su  sangre. 

Saavedra  Fa.iardü. 

-jOh  rubor!  ¡Oh  desventura! 
¡Tal  es  el  premio  que  logro 
Del  más  entrañable  amor! 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENTRAfSABLEMENTE;  adv.  m.  Con  sumo  Ca- 
riño; con  la  mayor  ternura. 

Recomendamos  por  lo  mismo  muy  entka- 
Saiu.i  MENTE  al  rectnr  que  vele  con  particular 
cuidado  de  lo  aquí  pre^■euído,  etc. 

JOVELLANOS. 
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...,  era  un  antiguo  y  snicero  amigo  de  la  fa- 
milia, á  quien  el  padre  del  conde  dejó  enco- 
mendado éste  al  morir;  que  le  quería  kntra- 
Saulf.mknte,  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

ENTRAÑAL;  adj.  allt.  ENTRAÑARLE. 

...  y  «n  esto  conoceréis  el  kntkaSal  amor 
que  os  tuvo. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  pues  es  más  ENTRAÑAL  y  más  nativa  la 
deuda  y  obligación  de  los  liijos. 

Fr.  Josií  de  Sicvenza. 

ENTRAÑAMENTE:    adv.    m.    ant.   Entraña- 

I1I.EMEME. 

ENTRAÑAR  (de  entraña):  a.  Contener  en  ger- 
men una  cosa  á  otra;  llevarla  dentro  de  sí. 

-  Entrañar:  ant.  Introducir,  fijar  en  el  co- 
razón una  cosa. 

...  para  persuadirnos  y  iiNTrAÑAK  en  nues- 
tro í'orazón  sus  divinos  consejos. 

P.  Juan  Euserio  Nieremberg. 

...  que  no  la  liosi)e<lasteis  para  despedirla, 
sino  para  extrañarla  en  vuestro  espíritu. 
Fr.  Fernando  de  Valvkrde. 

-  Enieañar:  n.  Penetrar  hasta  lo  más  ínti- 
mo del  corazón. 

-  Entrañarse:  r.  Unirse,  estrecharse  ínti- 
mamente, de  todo  corazón,  con  alguno. 

Entonces  entra  en  nuestra  alma  su  mismo 
espíritu,  que  en  entrando  SE  entraña  en  ella 
y  produce  cu  ella  luego  su  gracia. 

Fr.  Luls  de  León. 

...  deseando  ENTRAÑARSE  cuanto  fuese  posi- 
ble con  los  hombres. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

ENTRAIÑizaR:  a.  ant.  (¿uerer  ánno  con  íntimo 

afecto. 

...  sepa  gozar  de  aquella  merced  con  haci- 
miento  de  gracias,  pues  la  ENTRAÑIZA,  arri- 
mándola á  su  pecho  como  esposa  regalada. 
Santa  Tericsa. 

ENTRAÑO,  ÑA  (del  b.  lat.  intrant-us,  oculto; 
del  lat.  iiilru,  dentro):  adj.  ant.  Interior,  in- 
terno. 

ENTRAPADA;  f.  Paño  carmesí,  no  tan  fino 
como  la  grana,  que  sirve  comúnmente  para  cor- 
tinas, para  vestir  coches  y  para  otros  usos. 

La  vara  de  entrapadas  á  cuarenta  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  é  sacó  muy  apuestos  los  de  su  casa;  lo.s 
criados  bajos  de  entkai'ada  bermeja,  con  ca- 
ru..is  de  medio  belludo  amarillo. 

GusiEz  DE  Ciudad  Real. 

ENTRAPAJAR  ule  (¡I  v  trapajo):  a.  Liar  con 
paños  ó  trapos  la  cabeza  ú  otra  parte  del  cuerpo, 
para  curar  un  golpe  ó  herida. 

Entré  luego  mi  compañero,  deshechas  Ixs  na- 
rices, y  toda  la  cabeza  entrapajada,  y  lleno 
de  sangre  y  muy  sucio. 

QUEVEDO. 

-  Entrapajarse:  r.  Entraparse,  llenarse 
de  polvo  y  mugre  un  paño  ó  tela  de  cualquiera 
clase,  de  modo  que  no  se  pueda  limpiar. 

ENTRAPAR:  a.  Echar  muchos  polvos  en  el 
cabello  para  dcseugiasarle  y  limpiar  la  cabeza 
con  el  peine,  y  también  llenarlo  de  manteca  y 
polvos  para  que  abultase. 

-  Entrapar:  Jgr.  Echar  en  la  raíz  de  cada 
cepa  tres  o  cuatro  libras  de  trapo  viejo,  volvién- 
dola á  cubrir  con  la  tierra,  con  cuya  operación 
cobra  fuerza  y  produce  mucho  fruto. 

-Entraparse:  r.  Llenarse  de  polvo  y  mu- 
gre un  jiaño  ó  tela  de  cualquiera  clase,  de  modo 
que  no  se  pueda  limpiar. 

ENTRAR  (del  lat.  intrare):n.  Pasar  de  fuera  á 
dentro.  U.  t.  en  sent.  fig. 

Entraron  do  estaba  durmiendo,  y  en  su 
mismo  lecho  le  dieron  de  puñaladas. 

JI.MIÍANA. 
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-Entrar:  Pasar  \'or  una  paito  para  introtlu- 
cirso  en  otra. 

-jY  por  dóiuie  ENTiiúí-Creo  que  por  la 
ventaua. 

Feknán  Caballero. 

Entrar  por  la  puerta,  por  la  ventana. 
ükcionario  de  la  Academia. 

-  Entrar:  Encajar  o  poderse  meter  una  cosa 
en  otra,  ó  tlentro  tic  otra. 

El  sombrero  entra,  ó  no  ENTRA,  en  la  ca- 
iiez.T. 

Diccionario  de  la  Academia. 

~  Entrar:  Desaguar,  desembocar  los  ríos  en 
otros  ó  en  la  mar. 

...  por  allí  mansamente  ENTRA  el  arroyo  en 
el  lago,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Entrar:  Penetrar  ó  introducirse. 

El  clavo  ENTRA  en  la  pared. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Entrar:  Acometer,  arremeter. 

El  toro  ENTRA  ó  no  ENTRA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Entrar:  fig.  Ser  admitido  ú  tener  entrada 
en  alguna  parte, 

Mi  hermano  entra  en  palacio. 

Diecionario  de  la  Academia. 

-  Entrar:  fig.  Empezar  á  formar  parte  de 
una  corporación. 

Entrar  en  una  sociedad  comercial. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Entrar:  fig.  Tratándose  de  carreras,  prole- 
sienes,  etc.,  abrazarlas,  dedicarse  aellas. 

...  porque  harto  mal  seria  que  pretendié.se- 
mos  bien,  de  ninguna  que  entra,  sino  yendo 
por  este  tin. 

Santa  Teresa. 

...  para  que  no  veas 
A  la  que  tu  descontento 
Causa,  entrará  en  el  convento. 
Hartzknbusch. 

-  Entrar:  lig.  Tratándose  de  estaciones  ó  de 
cualquiera  otra  parte  del  año,  empezar  ó  tener 
principio. 

Tal  era,  niilord,  la  disposición  de  los  áni- 
mos en  España  al  ENTRAR  en  el  año  de  2fl. 
Quintana. 

Dafnisy  Cloe  no  tuvieron  poco  que  afanarse 
hasta  bien  entrada  la  noche  para  recoger  has 
ovejas  y  las  cabras,  etc. 

Valkra. 

-  Entrar:  fig.  Dicho  de  escritos  ó  discursos, 
empezar  ó  tener  principio. 

Tal  libro  entra  tratando  de  tal  cosa. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Entrar:  fig.  Tratándose  de  usos  ó  costum- 
bres, seguirlos,  adoptarlos. 

...  y  así  muchos  hombres  cuerdos  y  califica- 
dos, con  antiquisima  nobleza,  no  han  querido 
entrar  en  este  desvanecido  y  poco  substancial 
uso  de  los  dones. 

Fernández  Navarretb. 

-  Entrar:  fig.  En  el  juego  de  n.aipes,  tomar 
sobre  sí  el  empeño  de  ganar  la  puesta,  dispután- 
dola según  las  calidades  ó  leyes  de  los  juegos. 

-  Entrar:  fig.  Tratándose  de  afectos,  estados 
del  ánimo,  enfermedades,  etc.,  empezar  á dejarse 
sentir  ó  á  ejercer  su  influencia. 

-Anoche 
A  eso  de  las  once  y  media 
Le  entró  tal  calentnróu 
Que  jiensamos  que  se  fuera 
Por  la  posta. . . 

L.    F.    DE    MoRATÍN. 

-Entrar:  fig.  Ser  contado  con  otros  en  al- 
guna linea  ó  clase. 

...  y  luego  los  verdugos  cerraron  con  ellos, 
diciendo  que  los  salteadores  bien  podían  icN- 
TRAR  en  el  número,  ponpie  eran  á  su  modo 
sastres  silvestres  y  monteses. 

Queveho. 
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El  señor  rey  D.  Alonso  tratando  de  las  cali- 
dades que  ha  de  tener  el  que  lia  ile  ser  caba- 
llero, dijo  que  no  convenia  entra.se  eu  esta 
clase  el  que  fuese  pobre. 

Fernández  Navarrete. 

-Entrar:  fig.  Emplearse  ó  caber  cierta  por- 
ción ó  nuniei'o  de  co.sas  para  algún  lili. 

Entrar  tanto  paño  en  un  vestido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Entrar:  fig.  Junto  con  la  preposición  á  y 
el  infinitivo  de  otros  verbos,  dar  principio  á  la 
acción  do  ellos. 

Pesa  Dios  los  reinos  y  los  reyes,  cuando  EN- 
TRAN á  reinar,  para  tomar  después  la  cuenta 
de  ellos:  como  hizo  con  el  rey  Baltasar. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Entrar:  fig.  Seguido  de  la  preposición  en 
y  de  un  nombre,  empezar  á  .sentir  lo  qne  este 
nombre  signiliqnc. 

El  demasiado  poder  de  aquella  ciudad  les 
hacía  ENTRAR  en  sospecha. 

Mariana. 

Con  ocasión  de  esta  sentencia  de  Cristo,  en- 
tró Pedro  en  cuidado,  cerca  de  la  inteligencia 
de  aquel  número,  porque  le  parecía  excesivo. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Entrar:  fig.  Seguido  de  la  preposición  en 
y  de  un  nombre,  intervenir  ó  tomar  parte  en  lo 
que  este  nombre  signifique. 

Entrar  en  una  conjuración. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Entrar  ;  fig.  Seguido  de  la  preposición  en 
y  de  voces  significativas  de  edad,  empezar  á 
estar  en  la  que  se  mencione. 

El  bachiller  (estiiba)  corrido  y  avergonzado 
de  que  á  pesar  de  su  juventud  y  de  sus  bríos 
le  hubiese  vencido  un  loco  entrado  ya  en 
días,  etc. 

DiECio  Cleme.ncín. 

...  aunque  entrada  en  años. 
No  es  ningún  monstruo  feroz 
Doña  Liboria. 

Bretón  be  los  Herreros. 

-  Entrar:  Más.  Empezar  á  cantar,  ó  tocar, 
en  el  momento  preciso. 

-  Entrar:  a.  Introducir  ó  hacer  entrar. 

La  dama  que  al  galán  entrado  había. 
Si  el  marido  impensadamente  llega, 
La  alborotada  sangre  se  le  enfría:  etc. 

Moratín. 

-  Entrar:  Invadir  ú  ocupar  á  fuerza  de  ar- 
mas una  cosa. 

Fué  contra  los  persas,  que  en  los  tiempos 
de  sus  predecesores  y.-!  habían  violailo  las  pa- 
ces, y  ENTRADO  los  límites  del  imperio  ro- 
mano. 

Pedro  Me.jía. 

¿Qué  pudiéramos  temer,  si  los  enemigos  en- 
traran la  tierra? 

Antonio  de  Fuenjiavor. 

-  Entrar:  ant.  Apoderarse  de  una  cosa. 

Pusiérouse  los  cartagineses  sobre  la  ciudad: 
y  con  sitio  que  duró  algunos  meses,  al  fin  la 
entraron  por  fuerza. 

Mariana. 

Caminó  Bslisario  la  vuelta  de  Zaragoza;  y 
con  la  misma  ventura  la  entró  y  se  apoderó 
de  ella. 

Pedro  Me.iía. 

-  Entrar:  fig.  Acometer,  en  sentido  figurado, 
á  una  persona,  ó  ejercer  inlluencia  en  su  ánimo. 
También  en  esta  accjición  se  usa  con  alguno  de 
los  pronombiss  personales  en  dativo. 

Cuando  un  ánima...  desprecia  lo  próspero 
y  adverso  del  mundo,  y  cree  y  confía  en  Dios, 
al  cual  no  ve,  no  hay  por  dónde  el  demonio  le 
entre. 

Mtho.  Juan  de  Avila. 

Estaba  sin  libros  de  gentiles,   no  hay  por 
dónde  iontraiu.e,  todo  es  lección  santa. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

-Entrar:  fig.  Acometer.  Usase  con  alguno 
de  los  pronombres  personales  en  dativo. 
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El  diestro  no  pudo  conseguii'  qne  el  toro  le 
entrase. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Entrar:  llar.  Ir  alcanzando  una  embar- 
cación á  otra,  en  cuyo  seguimiento  va. 

...  pocas  horas  tardaron  que  vieron  que  les 
iban   entrando,   de  modo  que  en  menos  de 
dos  se  les  pusieron  á  tiro  de  cañón:  etc. 
Cervantes. 

-  Entrarse:  r.  Meterse  ó  introducirse  en 
alguna  parte. 

La  felicidad  suele  ENTRARSE  por  los  porta- 
les, sir  que  la  llame  el  mérito  ó  la  diligen- 
cia; pero  el  detenella  no  sucede  sin  grau  pru- 
dencia. 

Saavedra  Fa.jardo. 

...  ya  el  sol  se  entraba  á  más  andar  portas 
puertas  del  Occidente,  etc. 

Cervantes. 

-  Ahora  entro  vo:  expresión  de  que  usa  el 
que  ha  estado  oyendo  lo  que  otro  ha  querido 
decir,  sin  interrumpirle ,  y  luego  habla  para 
contradecirle. 

-  Entrar  uno  Á  .servir;  fr.  Ser  admitido 
por  criado  de  otro,  ó  en  una  casa. 

Entré  á  .servir  al  enibaj.ador  de  Francia, con 
quien  monseñor  (que  está  en  la  gloria)  tuvo 
estrechas  amistades,  y  eu  su  tiempo  gustaba 
de  mis  niñerías. 

Mateo  Alemán. 

-  Entrar  bien  una  cosa:  fr.  Venir  al  caso  ú 
oportunamente. 

...  y  aquí  encaja  y  entra  hien,  el  decir  que 
hay  buena  y  mala  fortuna  en  las  pretensiones. 
Cervantes. 

-  Entrar  uno  bien  ó  mal,  en  una  cosa:  fr. 
fig.  Condescender,  ó  uo  convenir  en  lo  que  otro 
dice  ó  propone. 

-  Entrar  uno  dentro  de  si,  ó  en  sí  mismo: 
fr.  fig.  Reflexionar  sobre  su  conducta  para  corre- 
girla y  ordenarla  en  lo  sucesivo. 

Bástale  recogerse  algunas  veces  para  en 
TRAR  dentro  de  sí,  y  mirar  por  su  casa. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

El  remedio  consiste  en  el  conocimiento  pro- 
pio entrando  el  príncipe  dentro  de  si  tnismo. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Entróme  acá,  que  llueve:  cxpr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  denota  la  osadía  y  desenfado 
de  los  que  se  introducen  en  casa  ajena  sin  otro 
título  que  su  mismo  descaro. 

Trocando  el  oficio  de  correo  en  mi  antigua 
dignidad,  en  achaque  de  éntko.me  acá  que 
llueve  y  hace  un  sol  (¡ue  rabia,  ine  entraba  en 
el  imperial  xialacio. 

Eslchanillo  González. 

-  No  enirarle  á  uno  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  No  ser  de  su  aprobación  ó  dictamen;  re- 
pugnarle, no  creerla. 

-  No  entrarle  á  uno  una  cosa:  fig.  y  fam. 
No  poder  aprenderla  ó  comprenderla. 

...  á  nii  no  me  entra  el  latín;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  ENTRARLE  á  UHo  Una  persona  ó  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Desagradarlo  ó  serle  antipática  ó 
repulsiva. 

-  No  ENTRAR,  NI  SALIR,  Uno  EN  una  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  No  intervenir,  ó  no  tomar  parte  en 
ella. 

-Como  ustedes  gusten,  replicó  el  fraile,  yo 
no  KN'i'RO  ni  salgo  en  ello. 

Antonio  Flores. 

ENTRAticO:  ni.  ant.  y  prov.  Nav.  Entradade 
religioso  ó  religiosa. 

ENTRAYGUES:  í?ív  J.  Cantón  del  dist.  de  Espa- 
lión,  de]i,  del  Avcyrnn,  Francia;  cinco  munici- 
pios y  8  000  habits. 

ENTRE  (del  lat.  Ínter):  prop.  que  sirvo  p.ira 
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denotar  la  sitimciún  ó  estado  en  medio  de  dos  ó 
más  cosas  ó  acciones. 

.,.,  n'inella  noclic  la  pasaron  ENTBE  unos 
árboles,  y  del  uno  dellos  desgajó  D.  Quijote 
un  ramo  seco  que  casi  le  podía  servir  de  lan- 
za, etc. 

CünVANTES. 

U  na  cordera 
Yo  te  consagro, 
Que  KNriiK  las  altas 
Yerbas  del  prado 
Crece  cou  brincos 
Y  retozando:  etc. 

MühATÍN. 

-  Entiu::  Dentro  de. 

Traía  (la  señora  de  Belermn)  en  las  manos 
un  lienzo  delgailo,  y  estüe  id,  a  lo  que  pudo 
divisar,  un  coraz«'>n  de  carne  monda,  se^n'ni  ve- 
in'a  seco  y  amojamado...  traía  el  coiazún  entiie 
el  lienzo, 

ClíUVAMíS. 

-  Entiu::  Dentro,  en  lo  interior. 

...ahora  me  acuerdo  (dijo  el  ama)  liabirle 
cilio  decir  mucha  veces  hablando  ENTUE  sique 
quería  hacerse  caballero  andante,  etc. 

Ceuvantes. 

-  Entüi;:  En  el  in'miuro  de. 

EN'ruE  andaos,  enthe  sastres. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ent'UE:  Deuota  reunión  de  personas  ó  cosas. 

Entre  cuatro  estudiantes  se  comieron  un 
cabrito. 

Diccionario  de  la  Acadevúa. 

-Entuk:  Significa  la  parte  de  ejecución  do 
cada  uno  en  loque  hacen  muchos  á  la  par. 

EntüE  seis  de  ellos  traían  unas  andas. 
Diccionario  de  la  Academia, 

-  Enthk:  En  composición  con  otro  vocablo, 
limita  ó  atenúa  su  signilicación.  ENTr.iirc?',  i;n- 
■rnr.Jino. 

-Entke  tanto:  ni.  adv.  Entiuctanto. 

Hallábase  ENTHE  tanto  el  marqués  de  Vélez 
en  Adra,  con  cuasi  doce  mil  infantes  y  setecien- 
tos caballos. 

DiKco  Dic  Meniiuza. 

...  Temeroso  de  que  en  el  ENTKE  tanto  se 
cumpla  el  tiempo  de  las  primevas  treguas. 
P.  Fi!.  Juan  Híkquez. 

ENTREABRIR:  a.  Dejar  á  medio  abrir  una 
puerta,  ventana,  postigo,  etc. 

Abrió  en  esto  la  dueña  la  puerta,  y  tcuiin- 
dola  ENTREAB1EKTA,  Uaiuó  á  Loaysa  que  toilo 
lo  había  estado  escuchando  por  el  agujero  del 
torno,  etc. 

Cervantes. 

Durante  la  primera  estrofa  ENTREABr.E  la 
puerta  don  Agustín,  etc. 

Bi;etón  de  los  Hei:reeos. 

ENTREACTO:  ni.  En  la  representación  de  las 
obras  escénicas,  intermedio. 

£1   entkeactü  no  ofreció  cosa   iiarticular. 
Mesonero  Romanos. 

Los  griegos  no  conocieron  los  entheactos, 
porque  sus  obras  escénicas  se  representaban 
de  un  tirón. 

Hartzenbusoh. 

-  Entreacto:  Cigarro  puro  cilindrico  y  pe- 
queño. 

-  Entreacto:  Teat.  En  la  dramática  griega  la 
acción  no  estaba  dirididaen  actos,y  ¡lor  lo  tanto 
no  había  entreactos.  Desarrollábase  la  acción  ya 
)ior  los  personajes  principales,  ya  por  el  coro,  que 
estaba  tan  íntimamente  unido  á  la  acción  de  la 
obra  que  no  puede  decirse  que  sirviera  de  inter- 
medio. 

Los  romanos  fueron  los  primeros  que  dividie- 
ron las  obras  teatrales  en  varios  actos,  pero  no 
llegaron  á  conocer  el  reposo  completo  de  ios 
entreactos.  Al  diálogo  de  los  personajes  suce- 
dían mimos,  histriones  ó  músicos  que  entrete- 
nían á  los  espectadores  hasta  que  continuaba  la 
acción. 

En  los  tiempos  modernos  so  ha  conservado  la 
división  de  las  obras  en  actos,  pero  en  cierta 
época  los  entreactos  se  llenaban  con  intermedios 
que  no  tenían  relación  coa  la  acción  de  la  obra. 
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Los  entremeses,  jácaras  y  tonadillas  sirvieron 
en  E.'ipaña  ]>ara  llenar  alguno  de  los  entreactos. 
Moliere  en  alguna  de  sus  obras  trató  de  que  los 
bailes  y  cantos  qnc  llenaban  los  entreactos  tu- 
vician  alguna  relación  con  la  acción  de  la  obra. 
Hacine  Ih-nó  también  tos  entreactos  con  coros  en 
BU  obra  AVer,  y  en  alguna  otra,  y  el  asunto  de 
los  coros  estaba  en  relación  con  el  asunto  de  los 
obras. 

Hubo  un  tiempo  en  que  iiiiaginaron  los  auto- 
res que  ciertos  iletalles  de  la  acción  dramática 
no  debían  representarse,  y  sí  sólo  referirse,  ya 
])orque  fueran  poco  interesantes,  ya  porque  fue- 
ran reimgnantes,  y  entonces  el  entreacto  no  era 
una  cosa  indiferente,  pues  se  suponía  que  duran- 
te él  ocurría  lo  que  en  la  acción  representada  no 
debía  interesar  al  espectador  ó  podía  repugnar- 
le. En  esta  época,  aunque  la  duración  del  entre- 
acto no  estuviera  fijamente  determinada,  era 
más  ó  menos  larga,  según  lo  que  se  suponía  pa- 
saba dniante  él. 

ENTREAMBAS  MESTAS:  Georj.  Lugar  en  ol 
oyuíit.  de  I.ucna  (Valle  de),  p.  j.  de  Villacarrie- 
do,  piov.  de  .Santander;  67  edilis. 

ENTREANCHO,  CHA:  adj.  Aplícase  i  la  telas 
que  ni  son  de  las  anchas  ni  de  las  angostas,  se- 
gún su  clase. 

ENTREARCO:  m.  Arq.  Espacio  que  queda 
entre  un  dinli  1  y  el  orco  de  descarga  que  sobre 
él  se  coiisliiiyc  para  aliviarlo. 

ENTRECALLE:  f.  Arq.  Separación  ó  intervalo 
hueco  entre  dos  molduras. 

ítem,  que  en  las  KNTRECali.es  que  en  los 
primeros  pedestales  de  los  lados  hacen  guarda 
polvo... 

Zarco  del  Valle. 

ENTRECANAL:  f.  Arq.  Cualquiera  de  los  es- 
pacios que  hay  entre  las  estrías  ó  canales  de  una 
columna. 

ENTRECANO,  NA:  adj.  Díce.se  del  cabello  ó 
barba  medio  negra,  castaña  ó  rubia,  y  medio 
blanca  ó  cana. 

De  chata  y  abultada  catadura  (era  el  tío 

[Lucas), 
De  entrecana  y  revaelta  espesa  ceja,  etc. 
EsPRONCEDA. 

Dionisófanes  tenía  ya  ENTRECANOS  barba  y 
cabellos,  etc. 

Vai.kra. 

-  Entr.ecanü:  Aplícase  al  sujeto  iiue  tiene 
así  el  cabello. 

...  es  (D.  Quijote,  dijo  el  del  Bosque)  un 
hombre  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,...  en- 
trecano, la  nariz  aguileña,  etc. 

Cervantes. 

ENTRECASCO:  m.   EnTKECORTEZA. 

ENTRECASTEAUX  (D'):  Cfog'.  Islas  del  Océano 
Pacíficu,  sit.  en  los  10°  lat.  S.  y  154°  41'  longi- 
tud E.  Forman  el  grupo  occidental  del  Archi- 
piélago de  la  Luisiada.  |1  Cabo  de  la  Colonia  de 
Australia  del  Oeste,  que  forma  el  extremo  S. O. 
del  Continente  australiano,  en  los  34°  52'  lati- 
tud S.  y  119»  41'  loiig.  E.  II  Estrecho  de  la  Co- 
lonia de  Tasmania,  Australia,  entre  la  costa 
S.  E.  y  la  isla  Bruny.  De  N.  á  S.  tiene  más  de 
26  kms.  y  de  5  á  19  de  anchura.  Hacia  el  cen- 
tro forma  al  O.  el  estuario  del  río  Huou;  al  lí. 
comunica  con  el  del  Derwent. 

-  Entkecasteaux  (José  Antonio  Beüni): 
Bioij.  Marino  francés.  N.  en  Aix  en  17-39.  M.  en 
el  mar  en  20  de  julio  de  1793.  Admitido  como 
guardia  malina  a  la  edad  de  quince  años,  tomó 
parteactiva  á  bordo  de  varios  bui|ues  en  la  guerra 
europea  de  los  Siete  Años.  En  1778  era  teniente 
lie  navio,  y  habiendo  dado  repetidas  muestras 
de  capacidad  fué  nombrado  director  adjunto  de 
puentes  y  arsenales.  En  1786  era  jefe  de  divi- 
sión y  comandante  de  la  estación  de  los  mares 
do  la  India.  Entonces  realizó  una  notable  cam- 
paña en  aquellas  aguas  marchando  en  dirección 
contraria  á  las  monzones.  Pasando  al  Este  por 
el  Estrecho  de  ¡a  Sonda,  luego  á  través  de  las 
tierras  de  este  archipiélago  y  de  las  islas  Molu- 
caa, entró  en  el  gran  Océano  Indico,  y  volvió  á 
Cantón  después  de  haber  costeado  por  el  Este  y 
Norte  las  islas  Marianas  y  las  Filipinas.  E.xpi- 
rado  el  término  de  su  estación,  solicitó  y  obtuvo 
el  gobierno  de  las  islas  de  Borbón  y  de  Francia. 
Encargado  más  tarde  de  dirigir  dos  urcas,  Ln 
lícchcrclic  y  L'  Esperance,  mandadas  respectiva- 


ENTR 

mente  por  Eutrocasteaux  y  Huou  do  Kcrmadcc, 
y  á  bordo  de  los  cuales  un  numeroso  per.^onal 
cientifico,  compuesto  piincipalmenlo  de  Beau- 
tem|is-I!eaupre,  Rossel,  'Willaunjez,  Gicquel,  los 
hermanos  Kaoiil,  Luis  Ventenat,  Kiche,  La  Bi- 
llardiére,  Deschamps,  Laliaye,  etc.,  salió  con 
las  dos  naves  del  puerto  de  Brcst  en  28  de  sep- 
tiembre de  1791.  Estas  dos  naves  iban  en  busca 
de  La  Perousse.  Lejos  do  tierra,  con  arreglo  á 
las  órdenes  (|ue  había  recibido,  abrió  los  despa- 
chos del  gobierno  y  halló  su  ascenso  al  giadodo 
contraalmirante.  En  13  de  octubre  llegóáSanta 
Cruz  do  Tenerife,  donde  se  detuvo  algunos  días 
á  Cu  de  que  los  naturalistas  que  le  acompaña- 
ban ascendieran  al  Pico.  En  17  de  eneio  de  1792 
llegó  si  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Allí  recogió 
noticias  que  le  decidieron  a  variar  su  itinerario. 
Dirigióse  con  la  velocidad  posible  á  los  islas  del 
Almirantazgo,  donde  se  le  había  dicho  que  en- 
contraría á  algunos  do  los  compañeros  de  La  Pe- 
rousse. Pasó  por  el  Sur  de  Nueva  Holanda,  y  al 
cabo  de  veintiún  días  de  navegación,  hallándose 
el  G  de  marzo  ¡lor  los  3ó°de  lat. ,  reconoció  que  era 
inipo.-^ible  ir  más  allá  de  Tinior,  donde  quedaría 
detenido  mientras  durase  la  monzón  del  Este. 
Poniendo  las  proas  de  sus  naves  hacia  la  Tierra 
do  Van  Diemcu,  determinó  (28  de  marzo) la  po- 
sición de  la  isla  de  Anisteidam;  ancló  (21  de 
abril)  en  la  bahía  de  las  Tormentas,  creyendo 
hacerlo  en  la  de  lo  Aventura,  y  al  punto  comen- 
zó las  cxiiloraciones  ijue  dieron  por  resultado  el 
descubrimiento  de  los  que  llamo  puerto  y  bahía 
de  la  Recherche,  puerto  de  la  Esperanza,  Estre- 
cho de  Entrecasteaux,  isla  Bruny,  punta  Gicquel, 
etcétera.  Cuando  en  28  de  mayo  llegó  á  la  ex- 
tremidad del  estrecho,  cuya  carta  había  levan- 
tado con  la  mayor  ]>recisión,  se  dirigió  hacia  la 
costa  Sudoeste  ile  Nueva  Calcdonia,  que  Cook 
no  habia  visitado  y  que  debía  él  explorar,  como 
lo  hizo  de  un  modo  sati.sfactorio,  no  sin  peligro, 
en  una  extensión  de  unas  200  millas  de  costa 
próxiiiiamcute,  defendida  por  un  arrecife  que  se 
prolonga  á  una  distancia  casi  igual  en  el  Norte. 
El  marino  francés  fijó  la  posición  y  limites 
de  los  arrecifes  é  islotes  á  flor  de  agua,  que  más 
tarde  recibieron  los  nombres  de  arrecifes  de  En- 
trecasteaux é  is\&s  de  linón.  Como  se  aproximaba 
la  estación  favorable  se  dio  á  la  vela  para  las 
islas  del  Almirantazgo,  reconoció  al  pasólas 
Arsacidas,  rectificóla  posición  de  las  rocas  de 
Eddystone  y  la  parte  Oeste  de  las  islas  de  Bou- 
gainville  y  Bouska,  y  en  17  de  julio  entró  en  el 
puerto  Carteret,  en  Nueva  Holanda.  Ocho  días 
más  tarde  atravesó  el  Canal  de  San  Jorge,  cuyas 
dimensiones  rectihcó  también;  señaló  la  posi- 
ción de  la  punta  más  occidental  de  la  isla 
Sandwich,  y  el  día  28  llegó  á  la  vista  de  las  islas 
del  Almirantazgo,  cu  las  que  no  se  atrevió  á 
desembarcar.  Marchó,  para  dar  descanso  á  los  su- 
yos, á  la  de  Amboina,  adonde  llegó  en  6  de  sep- 
tiembre, y  en  1:3  de  octubre  se  dirigió  hacia  la 
i.sla  de  Timor.  En  5  de  diciembre  divisó  al  Nor- 
deste del  Cabo  Leewin  la  isla  que  llamó  de  ¿'«ráí 
Alounrn,  en  memoria  de  un  navegante  francés, 
y  al  día  siguiente  vio  una  jmnta,  á  la  que  dio  el 
nomlire  de  Entrecasteaux.  Refugióse  el  día  9, 
huyendo  de  una  violenta  tempestad,  en  la  que 
llamó  balita  de  la  Esperanza,  porque  había  sido 
divisada  á  tiempo  por  la  urca  del  mi.-.mo  nombre, 
y  en  los  ocho  días  que  allí  permaneció  hizo  que 
los  hidrógrafos  determinaran  la  posición  del  Ar- 
chipiclayo  déla  Recherche.  Siguió  explorando  la 
costa  de  Nueva  Holanda  hasta  el  2  de  enero  de 
1793;  se  dirigió  hacia  la  Tierra  de  Van  Diemcn, 
cuyas  costas  divisó  en  18  de  enero,  y  no  pudien- 
do,  á  causa  de  los  vientos,  entrar  en  la  bahía  de 
las  Tormentas,  ancló  (día  21)  en  el  puerto  del 
Sur.  Sus  oficiales  completaron  el  reconocimiento 
de  aquellos  parajes  y  demostraron  que  la  isla 
María  lo  era  realmente.  En  22  de  febrero  ancló 
en  la  bahía  de  la  Aventura.  Algunos  días  después 
vio  la  isla  de  Nueva  Zelanda,  en  la  que  no  quiso 
deteneise,  porque  deseaba  llegar  pronto  á  las 
islas  de  los  Amigos,  y  porque  temía  á  sus  habitan- 
tes antropófagos.  En  el  camino  reconoció  las  is- 
las Curtís  y  Macaulcy,  y  en  17  de  marzo,  Raoul, 
primer  piloto  de  la  expedición,  descubrió  la 
isla  de  su  nombre.  Cinco  días  más  tarde  las 
des  urcas  entraron  en  la  zona  tónida,  después 
de  haber  cortado  por  cuarta  vez  el  trópico  de 
Capricornio;  descubrieron  la  isla  de  Eoa,  una  de 
las  comprendidas  en  el  Archipiélago  de  los 
Amigos,  y  al  día  siguiente  anclaron  en  el  abra 
dcTonga-Tabu.  Bien  recibido  Entrecasteaux  por 
los  indígenas,  interpretó  mal  las  declaraciones 
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de  éstos,  poique  no  entendía  su  idioma,  y  creyó 
erróneamento  que  La  Perouse  no  había  estado 
nunca  en  aqucdlas  islas.  Dirigióse  luego  al  extre- 
mo Norte  de  la  parte  Este  de  Nueva  Caledonia, 
Adonde  llegó  tras  penosos  esfuerzos  en  18  de 
abril,  anclando  en  el  abra  de  la  Balada.  En  9  de 
mayo  prosignicí  su  viaje  recorriendo  los  arrecifes 
que  se  prolongan  hacia  el  Norte,  y  el  día  19  vio 
el  Archipiélago  de  Santa  Cruz,  descubierto  en 
1595  por  llendaña.  Reconoció  la  isla  que  da 
nombre  al  grupo,  y  las  que  Claret  había  llamado 
Edíjecombc  y  Oiirry,  y  divisó  una  cuarta  isla  á 
unas  quince  leguas  de  distancia.  Sin  visitarla 
lijó  su  posición  apro.xiniada.  Aquella  era  precisa- 
mente la  isla  de  Vanikoro,  en  la  que  murió  La 
Perouse,  según  parece,  cuatro  ó  cinco  años  antes 
de  que  visitara  aquellas  aguas  Entrecastcaux. 
Este,  creyendo  que  aquel  á  quien  buscaba  se 
había  perdido  en  la  isla  de  Santa  Cruz,  recorrió 
una  parte  de  la  misma,  y  volvió  á  la  tierra  de 
los  Arsacidas.  Puso  luego  las  proas  hacia  la  Lui- 
siada,  que  divisó  cinco  días  más  tarde,  abrigando 
la  esperanza  de  encontrar  allí  noticias  de  La 
Perouse;  pasó  á  la  vista  de  Nueva  Guinea;  fran- 
queó el  Estrecho  de  Dampier;  descubrió  á  lo 
largo  de  Nueva  Bretaña  un  numeroso  archipié- 
lago de  pequeñas  islas;  llegó  en  17  de  julio  á  la 
vista  de  otra  isla  próxima  alada  los  Anacoretas, 
y  atacado  desde  mucho  antes  del  escorbuto  y  la 
disenteria,  hallándose  entonces  en  gravísimo 
estado,  se  separó  de  la  urca  La  Esperanza  para 
llegar  Á,  la  isla  de  AVaigiu.  Al  día  siguiente  por 
la  noche  falleció.  D'Auribeau  tomó  entonces  el 
mando  de  la  expedición.  Los  que  la  formaban  se 
vieron  separados  unos  do  otros  antes  de  volver  á 
Europa.  De  Rosscl,  qno  en  1796  llevaba  á  Fran- 
cia los  frutos  de  tan  penoso  viaje,  fué  despojado 
por  los  ingleses,  que  utilizaron  las  cartas  para  el 
viaje  que  realizaron  en  1797  y  1798  á  la  Tierra 
de  Van-Diomen.  Existen  tres  relaciones  del  Viaje 
de  Eidrecasteaux.  La  primera ,  exclusivamente 
con.sagradaá  los  detalles  náuticos,  fué  redactada 
por  De  Rossel ;  la  segunda,  debida  á  La  Billar- 
diere,  trata  déla  Historia  Natural.  De  Fremin- 
ville  las  refundió  en  un  vol.  en  8.°  en  el  que, 
animando  el  relato  con  la  descripción  do  las 
costumbres,  usos  y  estado  físico  de  los  países 
visitados  por  los  expedicionarios,  evitó  la  aridez 
inseparable  de  los  detalles  técnicos,  que  compo- 
nen toda  la  relación  del  citado  De  Ro.ssel. 

ENTRECASTRELO:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Ribela,  ayunt.  y  \i.  j. 
de  Estrada,  p.  j.  do  Tabeiros,  prov.  de  Ponte- 
vedra, 21  edifs. 

ENTRECAVA:  f.  Cava  ligera  y  no  muy  honda. 

ENTRECAVAR :    a.    Cavar    ligeramente,    sin 

ahondar. 

ENTRECEJO:  m.  Espacio  que  hay  entre  las 
cejas. 

...,los  cabellos  esparcidos  sobre  la  espalda 
y  la  garganta,  el  traje  ceíiido  á  la  cintura,  y 
una  dulce  sonrisa  en  entrecejo  y  boca,  etc. 
Valeea. 

-  Enthech.io:  fig.  Ceño,  sobrecejo. 

ENTRECERCA:  f.  Espacio  que  media  entre  una 
cerca  y  otra. 

ENTRECIELO:  m.  ant.  Toldo. 

Estaba  el  patio  cubierto  de  un  ENTREcrEr.o 
por  causa  del  sereno. 

Cristóbal  Calvete  de  Estella. 

ENTRECINSA:  Ocog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroipiia  de  San  Miguel  de  Entrccinsa,  aynn- 
tíuiiicnto  de  Villaruco  de  Como,  p.  j.  de  Viana 
del  Holló,  prov.  de  Orense;  32  edifs'. 

ENTRECINTA:  f.  Arq.  Viga  que  .se  pone  en 
las  armaduras  de  los  tejados  ]ior  bajo  de  los 
pares  á  fin  de  que  no  hagan  bamba. 

-  Enthecinta:  Mar.  Cualquiera  de  las  hi- 
ladas de  tablas  del  forro  de  un  buque  que  me- 
dian entre  la.s  cintas. 

ENTRECLARO,  RA :  adj.  Que  tiene  alguna, 
a\inque  poca  claridad. 

Era  la  noche  entreclara,  puesto  que  qui- 
siera Sancho  que  fuera   del  todo  escura  por 
hallar  en  su  eseuridad  disculpa  de  su  sandez. 
Cervantes. 

ENTRECOGEDURA:  f.  Acción,  ó  ofecto,  de  en- 
trecoger. 
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ENTRECOGER:  a.  Coger  á  una  persona,  ó  cosa, 
do  manera  que  no  se  pueda  escapar,  ó  despren- 
der, sin  dificultad. 

-  Entiiecoger:  fig.  Estrechar,  apremiaráuno 
con  ai'gumcntos,  insidias  ó  amenazas,  en  tér- 
minos tie  tlcjarlc  sin  acción  ó  sin  respuesta. 

ENTRECOLUNIO:m.  ant.  Arq.  Intencolum- 
NIO. 

ENTRECORO:  m.  Espacio  que  hay  desde  el 
coro  á  la  capilla  mayor  en  las  iglesias  catedrales 
y  colegiales. 

...  se  levantan  sobre  la  intersección  del  cru- 
cero ó  ENTiíECOROS,  uuas  torres  chatas... 
Vjllaamil. 

ENTRECORTADURA:  f.  Corte  hecho  en  una 
cosa,  sin  dividirla  enteramente. 

ENTRECORTAR:  a.  Cortar  una  cosa,  sin  aca- 
barla de  dividir  en  dos  pedazos;  como  se  hace 
en  una  tela,  papel,  tabla,  etc. 

ENTRECORTEZA:  f.  Desperfecto  que  tienen 
algunas  maderas  por  halicr  unido  dos  ramas,  ó 
una  rama  y  el  tronco,  formando  un  solo  cuerpo 
con  fallas  interiores  y  puco  resistente. 

-  Entreoorteza:  Carp.  Este  defecto,  llama- 
do'también  entrecasco,  se  conoce  asimple  vista, 
si  bien  es  difícil  precisar  su  extensión.  Suele  ser 
producido  por  la  unión  de  dos  ramas  entre  sí,  ó 
por  la  soldadura  de  un  tronco  y  una  rama,  dis- 
minuyéndose por  ello  la  resistencia  de  la  made- 
ra en  aquel  sitio,  por  causa  de  la  .separación  de 
las  fibras  del  tronco,  separación  que  tiene  lugar 
en  virtud  de  su  incompleta  adherencia;  y  por 
bien  soldadas  que  estén  las  ramas  que  lo  origi- 
nan, siempre  en  la  parte  superior  de  la  soldadu- 
ra se  reconoce  ésta  por  la  presencia  de  una  cica- 
triz longitudinal.  Puede  calcularse,  aunque  sin 
certeza,  la  extensión  del  entrecasco  por  el  ángu- 
lo que  forman  las  ramas  y  por  el  grueso  de  las 
mismas. 

Este  defecto  no  perjudica  la  calidad  ,  y  se 
presenta  con  más  frecuencia  en  los  árboles  do 
buena  madera,  á  causa,  como  sucede  en  el  ro- 
ble, de  que  la  mejor  madera  corresponde  á  los 
lirboles  de  crecimientos  miis  rápidos  y  de  anillos 
anuales  más  gruesos;  y  como  una  de  las  circuns- 
tancias que  acompañan  á  la  actividad  de  la  ve- 
getación es  la  mayor  tendencia  á  desarrollarse 
las  ramas  en  dirección  vertical,  resulta  que  las 
ramas  madres  que  nacen  próximas  unas  á  otras 
crecen  muy  unidas  y  paralelas,  dando  lugar  con 
frecuencia  por  su  soldadura  á  la  formación  del 
defecto  de  que  se  trata. 

Suele  conocerse  este  defecto  por  el  sonido  á 
hueco  que  produce  la  madera  al  golpearla  cou 
un  mazo. 

La  entrecorteza  es  frecuente  en  el  roble  albar 
(Qucrcus  pcdunciilata),  porque  en  esta  especie, 
y  cuando  el  árbol  esta  en  todo  el  vigor  de  su 
desarrollo,  los  ángulos  que  forman  el  tronco  de 
las  ramas  principales  son  muy  agudos,  y  lo  que 
en  un  principio  corresponde  al  vértice  del  ángu- 
lo queda  después  con  corteza  y  albura  com]ileta- 
niente  cubierto  por  la  madera  quo  resulta  ilcl 
rápido  crecimiento  del  tronco  y  de  la  rama, 
resultando  de  aquí  que  el  nuevo  vértice  del  án- 
gulo queda  separado  del  primero  por  cierta  ex- 
tensión de  madera,  quedando, por  lo  tanto,  com- 
pletamente cubierta  la  corteza  y  albura  del  vér- 
tice primitivo. 

Resulta  otras  veces  el  entrecasco,  de  hachazos, 
golpes  ó  rozaduras  que  destruyen  parte  de  la 
albura  y  de  la  corteza;  al  ser  sustituida  ésta  por 
otra  en  el  desarrollo  ulterior  del  árbol  queda 
generalmente  cubierta  en  parte  por  la  nueva 
madera  que  se  forma. 

ENTRECRIARSE:  r.  Criarse  unas  plantas  entre 
otras. 

ENTRECRUCES:  Geog.  V.  SaN  fllNÉ.S  DE  En- 
TlíKCUUfES. 

ENTRECUBIERTAS:  f.  pl.  Mar.  Espacio  que 
hay  cutre  las  cubiertas  de  una  embarcación. 

ENTRECUESTO:  m.   ESPINAZO. 

...  y  parecian  á  lo  prnprio  entrkcue.sto  de 
II;i(|insÍMio  puerco. 

Lazarillo  de  Tormcs. 

...  ¡oh  v.ir.as  de  entrecuesto  y  longaniza! 
Alonso  del  Castillo  Solórzano. 

ENTREDECIR  [iXd  interdecir):  a.  ant.  Prohibir 
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la  comunicación  y  comercio  cou  una  persona  ó 
cosa. 

...  y  por  eso  á  los  que  son  dañados,  ENTRE- 
DICEN el  ngua  y  el  fuego. 

Juan  de  Mena. 

-  Enthedeoir:  Poner  entredicho, 

...  ó  cuando  entredicen  todas  las  egicsias 
de  la  villa  por  cnlpa  del  pueblo. 

Partidas. 

...  y  que  universidad  no  se  puede  desconiul- 
g.ar  y  suspender,  y  entredecir  ,si...  Y  que 
nadie  se  descomulga  por  culpa  .ijena,  por  la 
cual  muclios  se  entredicen. 

Azpilcueta. 

ENTREDERRAMAR:  a.  ant.   Derramar,  verter 

poco  á  [lOCo  una  cosa. 

ENTREDICTO:  m.  ant.  Entredicho. 

ENTREDICHO  ,  CHA  (  de  interdicto)  :  p.  p. 
iiieg.  de  Entiíeuecir. 

El  arzobispo  que  de  suyo  era  mal  sufrido, 
reseuti<lo  de  este  desacato,  se  ausentó  dejauíio 
entredichos  los  obispailos  de  Zamora,' Sala- 
manca y  Palencia. 

Diego  de  Colmenares. 

-ENTREniciio:  m.  Prohibición  mandato 
para  no  hacer,  ó  decir,  alguna  cosa. 

...;tú  mueres  (dijo  ilon  Quijote  á  Sancho) 
porque  te  alce  el  entredicho' que  te  tengo 
puesto  en  la  lengua:  etc. 

Cervantes. 

-  Cou  todos  los  Duques  dimos, 
Gracias  á  nuestra  alcaldesa. 
Que  nos  alzó  el  entredicho. 

Tirso  de  Molina. 

-  Entredicho:  Censura  eclesiástica,  por  la 
cual  so  prohibe  el  uso  de  algunas  cosas  espiri- 
tuales, que  son  comunes  á  todos  los  fielc;;. 

Entredicho  tanto  quiere   decir  en  latín, 
como  vedamiento  en  romance,  que  pone  jior 
pena  la  Eglesia  sobre  los  logares  en  que  faccu 
las  cosas  por  que  deben  ser  entredichos. 
Partidas, 

Presuponemos,  que  por  todo  entredicho, 
general  y  especial,  local,  personal  y  mixto,  se 
vedan  todos  los  divinos  oficios,  sacramentos  y 
eclesiástica  sepultura. 

Azpilcueta. 

-Entredicho:  ant.  Contradicción,  reparo, 
obstáculo. 

-  Entredicho:  Dro.  can.  Esta  censura  ecle- 
siástica, que  consiste  en  la  privación  á  determi- 
nadas personas  do  los  oficios  divinos,  algunos 
sacramentos  y  la  sepultura  eclesiástica,  se  dife- 
rencia de  la  suspensión  en  que  ésta  sólo  pro- 
hibe á  los  clérigos  del  uso  de  las  cosas  sagradas 
en  cuanto  son  peculiares  de  su  estado  y  depen- 
dientes de  su  oficio  ó  beneficio,  mientras  que  el 
entredicho  extiende  la  prohibición  á  todos  los 
fieles,  sean  clérigos  ó  no.  Divídese  el  entredicho 
en  personal,  local  y  mixto,  según  se  refiere  por 
modo  directo  é  inmediato  á  las  personas,  á  los 
lugares  ó  á  ambos  á  la  vez.  En  cuanto  á  su  exten- 
sión se  divido  en  general  y  particular, según  se 
extienda  á  toda  una  región,  pueblo  ó  comunidad 
ó  solamente  á  determinadas  personas;  y  distin- 
guen también  los  tratadistas  el  medicinal  del 
penal,  según  tenga  por  objeto  la  ennnenda  del 
culpaíde,  en  cuyo  concepto  se  tiene  por  censura, 
ó  el  castigo  do  un  delito,  en  cuyo  caso  se  consi- 
dera pena. 

Muy  antiguo  es  en  las  Iglesiasel  usodelentre- 
dicho,  del  cual  hacen  mención  San  Basilio  y  San 
Gregorio  de  Touis  ;  pero  el  rigor  cini  que  se 
aplicaba  en  la  antigua  disciplina  ha  disminuido 
notablemeuto,  y  no  sólo  se  aplica  con  menos  fre- 
cuencia en  los  modernos  tiempos,  sino  que  son 
nuis  limitadas  sus  prohibiciones. 

Cuando  el  entredicho  es  personal,  puede  serlo 
general  ó  particular:  el  )u-inierose  impone  ala  co- 
munidad, colegio  ó  pueblo,  y  el  segundo  alas  per- 
sonas particulares  que  la  componen  ó  á  otros 
individuos  .separadamente,  aun  cuando  no  so 
expresen  sus  nombres,  cou  tal  de  que  se  diga 
quo  so  entiendan  entredichos  todos  los  culpa- 
bles en  determinado  negocio.  Cuando  so  trata 
del  jier.sonal  general  quedan  en  el  comprendidos 
todos  los  individuos  que  á  la  colectividad  perte- 
necen, aunque  estén  ausentes,  y  cualquiera  quo 
sea  su  clase  ó  condición,  á  uo  poseer  un  privilo- 
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gio  en  contrm  ¡o,  y  no  se  exceptv'ia  sino  lí  los  obis- 
jio»  cuaiiilo  especialmente  no  se  mencionan,  los 
niñea,  los  denientca  y  los  extranjeros.  El  entre- 
dicho imiKíesto  ni  clero  solamente,  no  compren- 
de  ii  los  regidares  como  no  se  extienda  ú  todas 
las  personas  eclesiásticas.  Conforme  liemos  diclio 
del  pei-sonal,  jiiiede  también  haber  entrcdielio 
local,  especial  y  general,  según  scim¡)onga  li  nna 
iglesia  ú  capilla  determinada,  ó  a  nn  reino,  pro- 
vincia ó  ciudad,  y  en  este  último  caso  se  entien- 
den entredichas  todas  las  iglesias,  aun  la  misma 
catedral,  y  se  extiende  á  los  arrabales  y  caseríos 
iiiiiicdiatos. 

Tienen  facultad  para  imponer  el  entredicho 
cuantos  posean  la  jiiiisdicción  en  el  fuero  exter- 
no y  en  el  lugar  ó  en  las  personas  sobre  ()Uo 
recae,  teniendo,  por  lo  tanto,  facultades  para 
ini|Hinerlü  respectivamente  el  romano  rculdicc 
en  todo  el  mundo  y  á  todos  los  heles;  los  nun- 
cios y  legados  pontificios  en  sus  legRíiones;  los 
obispos  en  sus  diócesis;  los  que  gozan  de  juris- 
dicción cuasi  episcopal  y  los  vicarios  capitula- 
res. Los  prelados  regulares  sólo  pueden  im|io- 
nerlo  á  sus  súliditos  como  personal,  pero  no 
pueden  hacerlo  del  local  en  sus  iglesias,  fuera 
del  caso  en  ijue  ¡Joseau  la  jurisdicción  exenta 
vcrc  nnllius. 

Las  causas  para  la  imposición  del  entiediclio 
son:  las  faltas  graves  y  exteriores  que  consistan 
en  el  desprecio  ó  rebelión  contra  los  poderes 
espirituales  y  (jue  se  cometan  con  continuación 
formal  ó  virtual.  Cuatro  son  los  efectos  del  en- 
treilicho:  privatión  activa  y  pasiva  de  algunos 
sacramentos,  de  olieios  divinos,  de  entrada  en 
la  iglesia  y  de  .sepultura  eclesiástica.  En  cuanto 
al  primero  no  se  [nohibe  ni  el  sacramento  del 
bautismo,  ni  la  penitencia,  ni  el  matrimonio, 
sino  únicamente  la  eucaristía  ,  el  orden  y  la 
extreniauíicióu,  y  aun  de  éstos  la  eucaristía  pue- 
de administrarse  como  viático  en  ]ieligro  inmi- 
nente de  muerte,  y  la  extrcniaunción  á  los  que 
no  pueden  recibir  otro  sacramento.  I'oi  la  pri- 
vación de  los  oficios  divinos  se  prohibe  duran- 
te el  entredicho  la  celebración  de  la  misa,  el 
rezo  de  las  lloras  canónicas,  la  bendición  solem- 
ne do  iglesias  y  las  preces  públicas;  ]>ero  por 
disposición  de  üregorio  IX  se  permitió  decir 
misa  una  vez  porsem.ana  á  puerta  cerrada  y  sin 
toi|ue  de  campanas,  para  consagrar  el  viatico 
para  los  enfermos,  llonifaeio  VIII,  porsu  decre- 
tal ^///»ft  .I/«íc)',  consintió  que  en  las  Hestas  de 
Navidad,  Pascuas,  Pentecostés  y  Asunción  de 
la  Virgen,  pudieran  celebrarse  solemnemente 
las  fiestas  eclesiásticas,  con  asistencia  de  todos 
los  que  no  estuvieren  entredichos  personal- 
mente, y  á  los  citados  días  añadieron  Marti- 
no  V  y  Eugenio  IV  los  del  Corpus  y  su  octava, 
y  León  .\  la  festividad  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción para  toda  España.  Los  súliditos  de  este 
reino  y  los  que  permanecen  en  su  territorio  du- 
rante el  año  tienen  concedidas  por  la  bula  de  la 
Santa  Cruzada  gracias  importantes  en  esta  ma- 
teria, «ítem,  dice  cu  una  desús  ebiusulas,  á  los 
arriba  citados  se  les  concede  que,  aun  ent¡em|io 
de  entredicho  (como  no  hayan  dado  causa  á  él, 
ni  estado  de  su  parte  que  no  se  levante,  y  te- 
niendo facultad  para  ello  del  comisionado  gene- 
ral), una  hora  antes  de  amanecer  y  otra  después 
de  mediodía,  pueden  dentro  del  mismo  año  cele- 
brar, si  fueren  presliíteros,  óliacer  celebrar  misas 
y  los,  otros  divinos  oficios  en  su  presencia  y  la 
de  sus  familias,  domésticos  y  parientes,  cerradas 
las  puertas,  sin  toque  de  campanas,  excluidos 
los  excomulgados  y  especialmente  entredichos, 
y  recibir  la  eucaiistiay  demás  sacramentos  (sal- 
vo en  el  día  de  Pascua),  tanto  en  las  iglesias, 
donde  por  otra  parte  fuere  permitida  de  cual- 
quier modo  la  celebración  de  los  Oficios  divinos 
durante  el  entredicho,  como  en  oratorio  ¡larti- 
eular  destinado  solamente  para  el  culto  divino, 
vi.sitado  antes  y  señalado  por  el  ordinario,  y  que 
puedan  asistir  á  los  divinos  oficios  en  tiem- 
po de  entredicho,  siendo  de  su  cargo,  siem|ire 
que  usaien  de  él  para  lo  mencionado,  rogar  á 
Dios  por  la  ¡irosperidad  de  la  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana,  extirpación  de  las  lierejías, 
propagación  de  la  fe  católica  y  por-  la  paz  y 
concordia  de  los  príncipes  cristianos.  Asimismo 
el  (lue  puedan  ser  sepultados  sus  cuerpos  en  el 
referido  tiempo  de  ciitredicbo  con  moderada 
pompa  funeral  como  no  hayan  muerto  excomul- 
gados. 

En  cuanto  á  la  privación  de  sepultura  ecle- 
siástica, siempre  que  el  entredicho  es  local  ó 
recae  en  determinado  cementerio,  no  pueden  ser 
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eepnitailas  en  él  nitigiiiia  clase  de  personan,  ni 
aun  los  niños  ni  los  locos,  exceptmindosc  por  ]ui- 
vilegio  las  personas  eelesiiisticas ,  no  estando 
entrediclias  personalmente,  ni  habiendo  dado 
motivo  á  la  censura,  peio  su  entierro  lia  de  ha- 
cerse sin  solemnidad.  Los  liabitantes  de  un  lugar 
enliediclio  deben  ser  sepultados  en  otro  lugar; 
pero  si  desobedeciendo  el  ¡irecepto  lo  hubieran 
sido  en  el  cementerio  entredicho,  no  ]ior  ello 
han  de  ser  exhumados;  pero  si  han  lecibido  se- 
pultura en  lugar  profano  pueden  ser  traslada- 
dos a  su  cementerio  una  vez  terminado  el  entre- 
dicho. Cuando  éste  es  personal  no  tienen  apli- 
cación ninguna  las  excepciones  que  hemos  con- 
signado, y  no  pueden,  por  tanto,  ser  enterra- 
dos en  sagrado  ni  aun  los  clérigos  y  demás  per- 
sonas eclesiásticas. 

La  privación  de  entrada  en  la  iglesia  no  es 
nmi  consecuencia  necesaria  del  entredicho,  pu- 
diendo,  por  lo  tanto,  entrar  en  el  temido  y  orar 
cuando  no  se  celebran  los  oficios  divinos,  á  no 
ser  que  la  prohibición  se  haya  impuesto  expre- 
samente. 

La  violación  del  entredicho  impuesta  con  jus- 
ta y  canónica  cansa,  y  según  el  orden  legitimo, 
constituye  un  giave  delito,  y  si  el  que  le  comete 
es  lego  incurre  en  excomunión  reservada  al 
romano  Pontífice.  Cuando  es  clérigo  incurre  en 
irregulariilad,  y  ]inede  el  ,Iuez  eclesiástico  sus- 
penderle del  oficio  y  del  lieneticio;  queda  privado 
del  derecho  activo  y  pasivo  en  las  elecciones, 
puede  ser  depuesto  si  después  do  las  adverten- 
cias del  superior  persevera  en  la  violación,  y 
pierde  el  privilegio  de  ser  enterrado  en  sepultura 
eclesiástica  durante  el  entredicho.  Cesa  éste  por 
absolución  ó  dispensa  de  la  autoridad  compe- 
tente, y  cuando  .se  trata  del  personal  especial  y 
no  reservado  entienden  los  autores  que  puedo 
absolver  do  él  el  confesor. 

En  la  actualidad  la  ley  vigente  en  esta  mate- 
ria es  la  constitución  Apostolicw ScdisAe  Pío  IX, 
que  hace  mención  do  dos  entredichos,  uno  re- 
servado al  Papa  speciali  modo,  y  el  otro  no.  En 
el  primero  incurren  las  Universidades,  colegios 
y  cajutulos,  .sea  cualquiera  el  nombre  con  (jucse 
conozcan,  que  apelan  al  concilio  futuro  de  las 
disposiciones  del  Papa  pro  tempore  r.rislnilis,  y 
en  el  segundo  los  que  con  conocimiento  celebran 
ó  hacen  celebrar  los  oficios  iliviuos  en  los  lugares 
entredichos  por  el  ordinario  ó  por  el  Juez  dele- 
gado ó  por  el  detlerecho;y  los  que  admiten  á  los 
oficios  divinos,  ó  á  los  sacramentos,  ó  á  la  se- 
pultura eclesiástica,  á  personas  nominalmente 
excomulgadas,  son  entredichos  ipsojttrc  del  in- 
greso en  la  Iglesia,  según  el  arbitrio  de  la  auto- 
ridad competente.  Además  de  estos  entredichos 
impuestos  por  la  citada  constitución,  mantiene 
los  dos  del  concilio  de  Tiento,  que  son:  luimero, 
entredicho  de  entrar  en  la  iglesia  al  metropoli- 
tano que  dentro  de  tres  meses  no  denuncia  al 
Papa,  al  obispo  sufragáneo  que  está  ausente  de 
su  diócesis  por  más  de  un  año  y  al  obispo  más 
anciano  de  la  provincia  eclesiástica  que  no  hace 
lo  mismo  con  el  metropolitano. Segundo,  contra 
los  cabiUlos  que  antes  de  pasar  el  primer  año  de 
la  vacante  de  la  villa  episcopal  dan  dimisorias 
para  órdenes,  á  no  ser  á  los  que  sollaman  Arc- 
tudos.  Además,  según  la  constitución  lluynanns 
ponti/cx  del  mismo  Pío  IX,  los  obispos  transgre- 
sores  no  sólo  incurren  ipso  fficloen  la  suspensión 
del  ejercicio  de  los  pontificales,  sino  que  incu- 
rren también  en  igual  forma  en  el  entredicho  de 
entrada  cu  la  iglesia. 

ENTREDOBLE:  adj.  .\plícase  á  los  géneros  que 
ni  son  tan  dobles  ni  tan  .sencillos  como  otros  de 
su  clase. 

ENTREDÓS:  ni.  Tira  bordada  ó  de  encaje,  con 
orillas  por  ambos  lados,  para  coserse  á  destelas. 

-Enthedós:  Tmpr.  Grado  de  letra,  mayor 
que  el  breviario  y  menor  que  el  de  lectura. 

-Entkrhús:  Mar.  Nombre  conque  se  suelen 
designar  las  medias  partidas  de  la  aguja  náutica. 

ENTRE  DOURO-EMINHO:  Gcog.  Antigua  pro- 
vincia del  N.  de  Portugal,  cuya  cap.  era  Braga; 
constituye  hoy  los  ilists.  de  Viana  do  Castello, 
Pjiaga  y'Porto.  ConKna  al  N.  con  España,  al 
E.  con  la  antigua  prov.  de  Trasos-.Montes,  al 
S.  con  la  Beiía  y  al  O.  con  el  Atlántico.  Como 
.su  nomlire  lo  dice,  está  comprendida  entre  el 
Jliño  al  N.  y  el  Duero  al  S. ,  aunque  pasa  un 
poco  al  S.  del  último  por  la  parte  de  Porto.  En- 
tre otros  muchos  ríos  la  bañan,  además  de  los 
dos  citados,  el  Limia,  el  Cavado  y  el  Ave,  que 
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van  ol  mar,  y  elTamega.  afl.  del  Duero.  Es  país 
gi  anitico  y  muy  quebrodo,  pero  sus  cumbres  más 
altas,  que  están  al  N.  E.  y  E.,  no  llegan  á  los 
1-lOOm.,  las  principales  son:  el  Pineda(1381 
ni.),  el  Home  (1348)  y  la  sierra  de  Cabreira 
(1  279).  Su  superficie  es  de  7  273  kilómetros  cua- 
drados, con  1  014  7C8  liabits.  ;es  la  prov.  de  ma- 
yor densidad  de  todo  el  reino  (139  por  km.'-'),  lo 
que  se  debe,  indndableinente,  li  su  riqueza  agrí- 
cola, pues  es  el  jardín  de  l'orlngal.  Las  princi- 
pales producciones  son:  maíz,  centeno,  |>atatas, 
legnnibres  y  vino;  se  culiivan  también  olivos  y 
naranjo,  y  algo  de  trigo  y  avena.  Cría  de  ga- 
nado vacuno  y  gusano  do  seda. 

ENTREESCÁLAMO:  m.  Mar.  Espacio  que  me- 
diaba entre  remo  y  remo  en  las  galeras. 

ENTREFINO,  NA:  adj.  De  nna  calidad  media 

entre  lo  fino  y  lo  basto. 

Cada  guarnición  de  espada  de  Vizcaya  en- 
trefina en  blanco,  ocho  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

ENTREFORRO:  m.  Mar.  Tira  larga  y  angosta 
de  lona  bañada  de  alquitrán,  (jue  se  lía  al  cabio 
en  forma  es])iial  [>ara  sentar  encima  el  forro 
de  cabo  o  cajeta. 

ENTREGA:  f.  Acción  de  entregar  una  cosa, 
poniéndola  en  poder  de  otro. 

...(parecíale  á  Sancho)  que  estaba  más  que 
rebiéii  pagado  con  la  merced  recibida  de  la 
KiNruF.UA  del  hallazgo. 

Ceíivantes. 

Amenazaba  el  emperador  Carlos  V  al  duque 
de  Hajonia  Juan  Federico,  teniéndole  preso, 
para  oljligalle  á  la  F.XTitEOA  del  estado  de  Wir- 
lembcrg,  etc. 

Saavedua  Fajahuo. 

—  Esa  mujer 
Nos  pone  en  terrible  aprieto. 
Ya  veis,  los  moros  reclaman 
Su  E.NTBEdA  con  mucho  empeño. 

HAIÍ'lZF.SBirSCH. 

-Entrega:  Cada  uno  de  los  cuadernos  im- 
presos en  que  se  suele  dividir  y  expender  un 
libro  para  que  su  costo  sea  menos  sensible. 

¿Qué  cosa  es  el  público?...  Si  se  registran  los 
prospectos,  que  como  los  lazariffos  á  los  cie- 
gos, llevau  de  la   mano  la  primera  knthkca 
de  la  última  novela,  el  público  es  ilustratlo. 
Ski.üas. 

-Entrioga:  ant.  Rk-stitución. 

-Entrf.ga:  Arq.  Parte  de  un  sillar  ó  madero 
que  se  introduce  en  la  pared. 

-Entrega:  Legis.  Es  la  entrega  uno  de  los 
modos  derivados  de  adquirir,  así  llamados  en 
contraposición  á  los  motlos  originarios,  porque 
aquéllos  no  hacen  sino  traspasar  la  propiedad 
ajena.  La  entrega  ó  tradición  es  de  origen  na- 
tural, porque,  como  dice  Jnstiniano,  nada  es  más 
conforme  á  la  equidad  natural  que  el  que  la 
voluntad  del  propietario  que  quiere  trausiuitir 
su  cosa  á  otro  tenga  cuni]ilida  ejecución :  pero  no 
deja  de  ser  también  modo  civil,  por  hallarse 
admitido  en  el  Derecho  y  sancionado  por  la  ley. 
En  el  Derecho  romano  no  se  consideraban  sufi- 
cientes las  convenciones  para  traspasar  por  si 
solas  el  dominio  de  las  cosas  distinguiendo  cui- 
dadosamente el  título  y  el  modo.  El  uno  sin  el 
otro  no  transfería  el  domicilio.  Los  legisladores 
modernos,  por  el  contrario,  lian  abandonado 
esta  distinción  considerándola  como  una  de 
tantas  sutilezas  del  Derecho  romano,  y  hoy  es 
I  regla  general  que  el  dominio  de  las  cosas  se  ad- 
quiere sin  la  entrega  ó  ti  adición.  Sin  embargo, 
la  doctrina  romana  pasó  al  Código  de  las  Parti- 
das, sin  que  en  tan  largo  espacio  de  tiempo  .se 
hubiera  introducido  variedad  alguna  en  aque- 
llas teorías. 

Jurídicamente,  ha  sido  definido  como  modo 
de  ailquiíir  derivativo,  por  el  cual  el  señor  de 
una  cosa  corporal  que  tiene  derecho  y  ánimo  de 
en.ajenarla,  la  traslada  con  justa  causa  á  otro 
que  la  recibe.  Consistiendo  la  tradición  en  poner 
la  cosa  á  disposición  de  aquel  á  quien  se  quiere 
traspasar,  no  comprende,  pues,  en  su  acepción 
jurídica  más  general  solamente  la  entrega  mate- 
rial de  una  cosa  mueble,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
no  es  ]u'ecisameiite  la  translación  de  la  cosa  de 
una  á  otra  niano,sino  que  se  extiende  alas  cosas 
inmuebles  sin  que  medie  el  acto  material  de  la 
entrega.  Como  todo  contrato  bilateral  supone 
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la  euticga  dos  voluntailes  acordes;  mas  como 
no  se  concibe  que  exista  ese  acuerdo  entre  traus- 
mitentc  y  adquirente,  sí  no  hay  conformidad  en 
los  elementos  constitutivos  de  un  contrato,  se 
infiere  que  la  entrega  puede  invalidarse  por  error 
esencial  que  recaiga  en  la  persona,  en  la  cosa  ó 
en  el  título.  El  error  en  la  persona  afecta  á  la 
translación  del  dominio  si  se  trata  de  un  titulo 
lucrativo,  porque  este  atiende  antes  que  todo  á 
la  cualidad  de  la  persona,  difiere  del  titulo  one- 
roso, en  el  cual  lo  de  menos  es  la  persona,  y  lo 
que  se  busca  es  el  precio.  El  error  en  la  cosa 
afecta  á  la  translación  del  dominio,  si  es  esen- 
cial, como  si  se  entregara  una  cosa  por  otra, 
mas  uo  si  es  accidental,  como  si  la  equivoca- 
ción fuese  de  nombre.  El  error  en  el  título  per- 
judica á  la  tradición  por  falta  de  armonía  entre 
los  contrayentes,  si  el  uno  entrega  la  cosa  por 
un  título  no  translativo  de  doujinio  y  el  otro  cree 
recibirla  por  un  título  de  esta  especie,  no  si  ¡os 
títulos  lucren  diversos,  pero  reuniendo  ambos 
la  cualidad  de  trauslativos  de  dominio. 

Para  (jue  adquiera  la  propiedad  de  la  cosa  el 
que  la  recibe,  es  necesario,  como  ya  se  ha  dicho, 
que  el  que  la  entrega  sea  á  su  vez  propietario 
de  ella,  y  tenga  su  libre  administración.  Por 
esto  la  entrega  hecha  por  el  que  no  es  dueño  no 
traspasa  la  piopiedad,  y  sólo  cuando  hay  buena 
fe  puede  nacer  la  facultad  de  prescribir.  Este 
principio,  sin  embargo,  no  es  inflexible,  y  así 
ocurro  que  el  que  tiene  una  cosa  en  prenda 
puede  traspasar  á  otro  su  dominio,  si  no  fuese 
redimida  en  los  términos  que  se  pactaron  al 
celebrarse  el  contrato.  Por  el  contrario,  la  en- 
trega hecha  por  el  dueño  que  no  tiene  la  libre 
disposición  de  la  co^a  no  traspasa  la  propiedad, 
ni  puede  producir  efecto  alguno. 

Requiérese  para  que  la  entrega  heclia  por  el 
propietario  que  tiene  la  libre  disposición  de  sus 
cosas  transfiera  la  propiedad  al  quo  la  recibe, 
que  vaya  precedida  de  una  justa  causa,  esto  es, 
de  un  acto  legal  que  sea  la  base  del  derecho  que 
se  adquiera,  ó  por  lo  menos  por  un  hecho  por  el 
cual  se  manifieste  la  intención  de  transferir  el 
dominio.  A  veces  estaintención  uo  se  manifiesta 
eu  favor  de  persona  cierta,  como  sucede,  por 
ejemp)lo,  en  las  proclamaciones  délos  reyes  ó  en 
otrassolemnidadesde  familia,  en  las  que  se  arro- 
jan monedas  á  la  multitud.  Debe,  pues,  recono- 
cerse, como  regla  general,  que  la  entrega  sin 
justa  causa  no  transfiere  el  dominio,  como  tam- 
poco le  transfiere  la  justa  causa  sin  la  tradición 
ó  entrega. 

Las  cosas  corporales  son  únicamente  las  capa- 
ces de  entrega:  en  las  incorporales,  por  ejemplo 
los  derechos,  no  hay  en  lealidad  pro[iianiente 
tal  tradición  sino  una  cuasi  tradición,  que  con- 
siste en  la  tolerancia  do  uno  y  en  el  ejercicio  del 
otro.  Es  indiferente  que  tea  cualquiera  el  modo 
con  que  la  entrega  se  verifique,  y  de  aquí  resul- 
ta que  hay  diferentes  clases.  Estas  son:  I.''  La 
llamada  tradición  verdadera, qne se  verifica  cuan- 
do se  pone  la  cosa  muelde  en  manos  de  aquel  d 
quien  se  traspasa.  2."  Cuando  se  pone  la  cosa 
mueble  á  la  vista  de  aquél  á  quien  se  traspasa, 
ó  en  su  casa  por  su  orden:  llámase  longa  manu. 
3."  Cuando  el  que  posee  la  cosa  en  nonjbre  de 
otro  adquiere  el  derecho  de  retenerla  como  suya, 
como  sucede  cuando  el  deponente  vende  el  de- 
pósito al  depositario,  y  se  llama  6)í:r¡Ma)¡«.  4." 
Cuando  por  el  contrario  sucede  que  el  que  poseía 
como  dueño  continúa  haciéndolo  en  nombre  de 
aquel  á  quien  traspasó  el  dominio,  y  se  llama  por 
algunos  autores  constitiUum  possessorima .  5." 
Cuando  aquel  á  qirien  se  hace  el  traspaso  es  lle- 
vado por  el  que  lo  verifica  á  la  misma  finca  ó  á 
su  inmediación,  ó  con  ella  á  la  vista  manifiesta 
que  es  su  voluntad  trasladársela:  á  este  acto  se 
llama  loma  de  posesión.  6.^  Cuando  se  entrega 
un  objeto  que  hace  posible  la  toma  de  posesión, 
como  las  llaves  de  una  casa  ú  otros  signos  repre- 
sentativos del  dominio.  Esta  tradición  recibe  el 
nombre  de  simbólica. 

En  Aragón  no  es  necesaria  la  entrega  de  la 
cosa  para  ciñese  vcrifiquelatranslaeiónde propie- 
dad, sino  que  basta  un  contrato  otorgado  por 
instrumento. 

Para  quo  el  constiluium posscssorium  sea  váli- 
do .se  exige,  según  sentencia  del  Tribunal  Sujire- 
mo  del  4  de  mayo  do  18G0,  que  la  cosa  exista  en 
jiodordel  vendedor  al  tiempo  del  otorgamiento 
del  contrato. 

La  ley  4fl,  título  28  déla  Partida  3.*,  consig- 
naba la  teorí.i  de  que  puede  hacer  la  entrega,  no 
sólo  el  dueño  de  la  casa,  sino   también  un  apo- 
ToMo  Vil 


derado  en  nombre  de  aquél,  y  esto  dio  lugar  ala 
cuestión  de  importancia  tratada  por  varios  ex- 
positores, de  ¿quién  se  llama  procurador?  ¡basta 
cualquier  mandato  para  que  la  entrega  sea  vali- 
da? La  ley  romana  decía:  Si  aquel  á  quien  el 
dueño  ha  confiado  la  libre  administración  de 
todos  sus  bienes  vende  y  entrega  una  de  las  cosas 
comprendidas  en  laadniinistración,  transriátesu 
propiedad.  Este  párrafo  ¡iroducía  la  duda  de  si 
el  poder  general  de  administrar  comprende  el  de 
vender.  La  mayoría  se  decide  por  que  la  venta 
no  es  acto  de  administración,  como  no  sea  la  de 
los  frutos  de  la  casa  administrada,  y  en  general 
de  todos  los  objetos  susceptibles  de  deterioro. 

De  las  doctrinas  expuestas  se  infiere  que  las 
cosas  incorporales  uo  son  susceptibles  de  entre- 
ga en  el  .sentido  rigoroso  de  la  palabra;  pero  lo 
son,  sin  embargo,  de  loque  generalmente  se  llama 
cuasi  tradición,  que  consiste,  como  queda  expre- 
sado, en  el  ejercicio  de  uno,  y  en  la  tolerancia  y 
aquiescencia  de  otro. 

Resta  tan  sólo  añadir  que,  de  conformidad 
con  lo  prescrito  en  el  artículo  23  de  la  ley  Hipo- 
tecaria, si  bien  por  el  acto  déla  entrega  se  tras- 
pasa el  dominio  de  las  cosas,  es  además  requisito 
indispensable  el  que  se  inscriba  el  titulo  en  el 
Registro  de  la  Propiedad;  pues  si  así  no  se  hace, 
y  se  trata,  por  ejemplo,  de  una  escritura  de  ven- 
ta, el  compradorserá  dueño  con  relación  al  ven- 
dedor, pero  uo  respecto  á  otros  adquirentes  que 
hayan  cumplido  con  el  mencionado  requisito. 

Finalmente,  en  procedimiento  criminal  se  lla- 
ma también  entrega  la  lemisión  que  nn  Juez 
hace  de  algún  reo,  que  se  halla  en  el  distrito  de 
su  jurisdicción,  al  Juez  de  otro  territorio  que  lo 
reclama  por  ser  de  su  competencia  el  entender 
en  la  causa. 

ENTREGADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Cabal  y 
enteramente;  con  total  entrega,  posesión  y  do- 
minio. 

...  é  fuéles  diciendo  mansamente  poco  á  poco 
las  cosas  que  cumplieu,  para  apoderarse  de  la 
cibdad,  é  para  haver  ende  señorío  entrloada- 

MENTE. 

Crónica  ijeneral  de  Es¡:aña. 

ENTREGADOR,  RA:adj.  Que  entrega.  U.  t.  c.  s. 

...;  desaparezca...  esta  coluvie  de  alcaldes, 
de  KNTHEGADORES,  de  cuadrilleros  y  achaque- 
ros,  etc. 

jovellanos. 

-  Entkegadok:  y.  Alcalde  enteeoador. 

...  y  para  averiguación  del  rompimiento,  si 
le  huviere,  asista  el  escribano  de  Ayuntamien- 
to, con  el  alcalde  entbecíador  y  el  escribauo 
de  su  coüdsión. 

iViíci'a  Bccopilación. 

ENTREGAMIENTO:  m.  Entkega,  acción  de 
entregar  una  cosa,  poniéndola  en  pioderde  otro. 

...  que  se  le  dé  la  tenencia  y  posesión,  aun- 
que no  intervengan  eu  el  estregamiento  los 
dichos  porteros  ó  ballesteros  de  maza. 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

ENTREGAR  (jdcl  lat.  intcyrdfe,  restituir  á  su 
]irimcr  estado?):  a.  Poner  en  mano  ó  eu  poder 
de  otro  á  una  persona  ó  cosa. 

...  á  los  uuniautiuos  uo  parecía  bastante  s.i- 
tisfacción  de  la  fe  que  quebrantaban  entheg.^r 
el  capitán  y  guardar  el  ejército. 

Mariana. 

...  me  ha  mandado  que  os  entregase  esta 
carta,  etc. 

Fekn.ín  Caballero. 

-Entregar:  ant.  Devolver,  restituir. 

-  Entregar:  Carp.  y  Cant.  Meter  parte  de 
un  cuerpo  en  otro  de  punta  y  sin  fuerza.  Debe, 
puies,  distinguirse  de  clavar  ó  hincar,  en  que  los 
cuerpos  entran  por  su  punta,  pero  á  fuerza  de 
golpes;  de  embeber,  en  que  no  entran  de  punta; 
y  de  empotrar,  que  es  cuando  se  cogen  ó  asegu- 
ran con  algún  material. 

...  se  harán  de  sillares,  que  vayan  bien  tra- 
bados, y  que  se  ENiREGUEN  bien  eu  el  cuerpo 
de  la  obra. 

Fr.  Lorenzo  de  San  Nicol.ís. 

Es  de  la  mayor  importancia  arrimar  y  como 
ENTREGAR  los  extremos  del  ataguía  en  uu  te- 
rreno muy  macizo. 

Bails. 


-  Enti:egaese:  r.  Ponerse  en  manos  de  uno, 
sometiémiose  á  su  dirección  ó  arbitrio. 

...  el  arte  (de  conspirar)  consiste  en  uo  en- 
tregarse á  nadie,  en  uo  tener  más  cómplice 
que  uno  núsmo,  etc. 

Larra. 

-  Entregarse:  Tomar,  recibir  uno  realmente 
una  cosa,  ó  encargarse  de  ella. 

...  Pedro  se  entregó  de  esta  cantidad. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Entregarse:  Tomar,  aprehender  á  una 
persona,  ó  cosa;  hacerse  cargo,  apoderarse  de  ella. 

si  uo  hubiera  la  hereilad  ni  otra  cosa  alguna 
de  que  haga  la  entrega,  entonces  ENTREGÚESE 
eu  lo  de  los  fiadores  que  dio. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

...  sobre  San  Pedro  SE  entregaron  los  sol- 
dados con  rabia. 

Antonio  de  Fi'enmayor. 

-Entregarse:  Dedicarse  enteramente  á  una 
cosa,  emplearse  en  ella. 

Si  á  la  Filosofía 
Y  al  estudio  pretendes  entregarte.' 
Quevedo. 

-  Entregarse:  fig.  Abandonarse,  dejarse 
dominar  por  afectos,  pasiones  ó  vicios. 

En'i regate  al  placer,  cena,  merienda; 
No  estorbeu  mis  pesares  tu  alegría. 

MoratÍn. 

-  Antes  de  entregarme  al  sueño. 
Aunque  me  mata  á  desaires, 
No  resisto  á  la  flaqueza 
De  saludar  sus  umbrales. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ENTREGERIR:  a.  ant.  Poner,  ingerir,  mezclar 
una  cosa  con  otra. 

ENTREGO,  GA:  p.  p.  irieg.  ant.  de  Entregar. 
-Entrego:  m.  Entrega, acción  de  entregar 
una  cosa,  poniéndola  eu  poder  de  otro. 

Abájase  á  vil  ruego, 
Y  de  la  libertad  va  haciendo  ENTREGO. 
Fr.  Luis  de  León. 

ENTREGOTEADO,  DA:  adj.  ant.  Goteado  ó 
salpicado. 

ENTREJUNTAR :  a.  Carp.  Juntar  y  enlazar 
los  entrepaños  ó  tableros  de  las  puertas  y  venta- 
nas con  los  paños  ó  atravesaños. 

ENTRELAZADO:  m.  Arg.  ENLAZADO. 

Enlazados  ó  ENTRELAZADOS,  son  los  adornos 
formados  por  lineas  ó  filetes  que  se  cruzan  y 


entrelazan. 


TlLLAAMIL. 


ENTRELAZAR:  a.  Enlazar,  entretejer  una  cosa 
con  otra. 

...  en  este  error  se  hau  iuclinado  muchos  á 
ENTRELAZAR  Versos  italianos  y  españoles. 
Fernando  de  Herrera. 

...  una  superficie  plana  y  sólida,  diestra- 
mente compartida  en  magnificas  calles  de  ár- 
boles, cuyas  ramas  se  entrelazan  formando 
una  bóveda  encantadora. 

Mesonero  Romanos. 

ENTRELIÑO;  ui.  Espacio  de  tierra  que  en  las 
viñas  ú  olivares  se  deja  entre  liño  y  liño. 

ENTRELISTADO,  DA:  adj.  Trabajado  á  listas 
de  diferente  color,  ó  que  tiene  flores  ú  otras  cosas 
entre  lista  y  lista. 

ENTRELOSRiOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  La  Torre,  ayunt.  de  Padrenda, 
p.  j.  de  Bande,  jirov.  de  Orense;  25  edifs. 

ENTRELUBRICÁN  (de  entre  y  lubrican):  va. 
ant.  Crepúsculo  vespertino. 

ENTRELUCIR:  n.  Divisarse,  dejarse  ver  una 
cosa  entremedias  de  otra. 

ENTRELUNIO:  m.  ant.  Asirán.  Interlunio. 

ENTRELLEVAR:  a.ant.  Llevar  á  una  persona, 
ó  cosa  entre  otras. 

ENTREMACHÓN:  m.  Arq.  Entrepaño  ó  lienzo 
de  un  muro  coniprendido  entre  dos  machones. 

...  se  m  cstra  un  com))artiíuiento  ó  entre- 
machón  dividido  eu  sentido  de  su  altura. 
Villaamil. 
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ENTREMEDIANO,  NA:  aiij.  ailt.   ISTF.I! MEDIO. 
ENTREMEDIAS:  ailv.  t.  y  1.   Entre  uno  y  otro 
ticmiJO,  e.s|>acio,  lii]i;ai'  ó  cosa. 

...  i;NrBE.MKi>lAS  lie  esto,  sucedió  cl  tr.'insito 
lio  esta  5aull^illla  mujer. 

Fu.  JOSIÍ  DE  Slot'ENZA. 

...  pas.-nlos  KNTiiHMKDlAS  algunos  arios. 
El  Comeiulatlor  Qrinjo. 

ENTREMÉS  (dol  fr.  ant.  oiírcmc/:,  entre  dos 
(ilatos):  ni.  l'ieza  dramática  jocosa  y  de  un  solo 
ac(o,  (jue  solía  reiutstiilaise  ciitic  una  y  otra 
jornada,  y  )ninntivanicnle  al;,'una  vez  in  medio 
de  la  jornada  de  la  comedia,  para  sazc.nar  el  es- 
pectáculo teatral. 

...  acomodándome  al  estbimíS  famoso  de 
la  Perendeiiga,  le  respou.lo  que  me  viva  el 
vciuticnatro  mi  sefior,  y  Cristo  con  toilos:  etc. 
Ceuv.vnies. 

...  decid  de  qué  os  reís  uu'is  en  los  juegos  y 
KNrBK.MKSES,  de  las  donosidades  que  dicen  los 
graciosos  ó  de  los  dioses  mismos? 

Fu.   l'KDÜO  M.\NENO. 

-EN'riíF.Miís:  Cuali]uicia  de  los  iilatillos  que 
se  ponen  en  las  inosas  con  viandas  ligeras,  como 
encurtidos,  aceitunas,  etc.,  ;i  dileiencia  de  los 
manjares  ijuc  eoustituyen  la  verdadera  comida. 

No   se   luil'ia    engañado  el  periodista,  y  la 
comida  lué  reducida  como  las  esperanzas.  To- 
da ella  se  volvió  platos  de  adorno,  nunianzas 
de  cubiertos,  kmuhmksiíS  y  ramillele^. 
Laií1!.\. 

-En'TRKMKS:  ant.  Especie  de  máscara  o  mo- 
jiganga. 

...  no  importa  que  la  deslionest¡d;id  se  trate 
en  el  argumento  prineipal  ó  en  los  kstiikmesks 
y  cantares  con  tonadas  torpes  y  lascivas,  etc. 
Mauiana. 

ENTREMESAR:  a.  aut.  E.\Tl;i:Mi:sKAi;. 
ENTREMESEAR:  a.  Hacer  papel  en  un  entre- 
més. 

...  ellos  no  liidjían  de  sae:irde  las  fiestas  que 
EM'RiMHSKAK. 

ÍM  Picara  Justina. 

-ENTKKME.SEAK:  fig.  Mezclar  cosas  graciosas 
y  festivas  en  una  conversación,  ó  discurso,  para 
hacerlo  más  divertido. 

ENTREMESISTA:  coni.  Persona  que  compone 
entremeses  ó  los  representa. 

Apenas  se  rindió  al  sueño,  dos  horas  que  le 
tuvo   alegre    y   ENírkm^sísta  represeutaute, 
cu:uido  le  despertaron  dos   gatos  gruñidores. 
A.  DE  Salas  Baebabillo. 

...  y  en  menos  de  nn  raes  ya  era  yo  grande 
ENTREMi:siSTA,  y  gran  farsante  de  figuras  mu- 
das. 

CeK  VASTES. 

ENTREMETEDOR,    RA:    adj.    aut.    EntUEME- 

TIDO. 

ENTREMETER:  a.  Meter  una  cosa  entre  otras. 

...  y  entre  las  iialabras  ENTRKMEii  algunos 
c'eniplos,  de  (pie  se  podrían  aprovechar  los 
qye  lo  ovaren. 

El  Conde  Lucanúr. 

...  no  puedo  dejar  de  decir  aquí  que  es  vicio 
muy  culpable  entremeter  versos  de  otra  len- 
gua. 

Feunaniio  de  Hekeera. 

-  Ektremetei;:  Mudar  los  jiañales  á  los  ni- 
ños sin  desenvolverlos,  poniéndoles  los  enjutos 
y  limpios,  y  quitándoles  los  sucios. 

-  EntüEMETEUSE:  r.  Meterse  uno  donde  no 
le  llaman,  ó  mezclarse  en  lo  que  no  le  toca. 

...  sin  que  los-iiiios  si-:  entre.metak  en  los 
oficios  de  los  otros,  ni  los  otros  eu  los  de  los 
otros. 

Nuera  Recopilación. 

En  las  sciencias  de  Dios  no  se  entremeta  el 
príncipe,  porque  en  ellas  es  peligroso  el  saber 
y  el  poder,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  ExTKEMKíEKSl'".:  Pouerse  en  medio  ó  entre 
otros. 

-  En'TREMETER.se  uno  en  una  cosa:  fr.  ant. 
Intentarla,  emprenderla. 
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ENTREMETIDO,  DA:  adj.  Aplícase  al  que  tiene 
costundue  de  meterse  donde  no  le  llaman.  Usa- 
se t.  c.  a, 

...  dijo  que  no  era  justo  que  los  entremetí- 

1)1  i,s  pretendientes  quitasen  con  ambiciosa  so- 
licitud los  premios,   á  los  que  con  antiguos 
servicios  y  canas  los  tenían  merecidos. 
Fer.n.^ndez  Kavaiírete. 

No  liay  picarón  tramposo, 
Venal,  enirkmetido,  disoluto, 
Infame  delator,  amigo  falso, 
Que  ya  no  ejerza  autoridad  censoria 
En  la  Puerta  ilel  Sol,  etc. 

MORAIIN. 

ENTREMETIMIENTO:  m.  Acció»,  Ó  cfccto,  dc 
entremeter  ó  entremeterse. 

...  que  ya  sabemos  (pie  no  hay  ENTni-:MKTI- 
MIENTO  Sin  dueña,  ni  dueña  sin  entuE-MEiI- 
MIEKTO. 

QUEVEDO. 

ENTREMEZCLADURA:  f.  Mezcla  de  una  cosa 
con  otra, 

ENTREMEZCLAR:  a.  Mezclar  una  cosa  con 
otra  sin  eonl'undirlas, 

ENTREMICHE:  111,  Mar.  Cada  una  de  las  tra- 
viesas de  madera  puestas  en  las  cubiertas  entre 
los  baos,  sobre  el  durmiente  y  debajo  del  tran- 
caiiil,  las  cuales  encajan  eu  las  colas  de  pato  de 
las  extreniid.ades  de  los  baos,  y  sirven  para  con- 
tener en  su  largo  las  cabezas  ilc  éstos. 

...  sobre  el  bao  ha  de  llevar  asiniismo  un 
corbalóii  endentado  eu  él,  y  con  su  KNTRE.MI- 
CUE  que  endiente  con  el  otro  corbatón... 

Cakü. 

...  y  generalmente  se  macizan  con  piezas 
llamadas  ENTUKMICUES  simplemente,  ó  bien 
ENTREMICHES  de  baos... 

Comerma. 

-  E.N'iKKMirüE:  ¡titr.  Hueco  que  resulta  en- 
tre el  canto  alto  del  duniiiente  y  cl  bajo  del 
trancanil, 

-  Entri'.miche:  Mar.  Cada  una  de  las  piezas 
de  madera  que  se  ponen  cu  los  huecos  de  eutre- 
cuadcrna  y  vavenga  de  trecho  en  trecho,  sobre  la 
cara  alta  de  la  quilla,  con  el  objeto  do  afirmar 
bien  los  fondos  del  buque. 

ENTREMIENTE:ailv,   t,  ant,  ESTEETANTO, 

ENTREMISO  {¿del  lat,  intermlssus,  interrum- 
pido, interpuesto?  :  m.  Banco  largo,  con  listo- 
nes de  madera  por  todos  lado,s,  donde  se  hacen 
los  quesos, 

ENFREMODILLÓN:  m.  Arq.  Espacio  ó  Inter- 
valo que  liay  entre  luodillones.  Deben  ser  igua- 
les en  toda  la  extensión  de  un  inicmbro  arqui- 
tectónico. 

ENTREMONT:  ffft);/,  Dist,  S, O,  del  Cantón  del 
Valais,  .'<uiza;nOOO  habits,  Sit,  entre  los  Alpes 
Grayos  y  los  Alpes  Peninos,  al  pie  del  ürau  San 
Hernardo.  Le  riegan  los<los  brazos  del  Dranse, 
allutnte,  por  la  izquierda,  del  Ródano.  Su  capi- 
tal es  Orsieres, 

ENTREMORIR:  n.  Estarse  apagando  ó  aeab,in- 
do  una  cosa,  como  sucede  con  ¡a  luz  artificial 
cuando  le  falta  alimento. 

ENTREMOSTRAR:  a.  ant.  Mostrar  ó  manifes- 
tar escasa  é  imperfectamente  una  sosa. 

ENTRENA:  Geocj.  \.  con  ayunt, ,  p.  j,  y  pro- 
vincia de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  825  ha- 
bitantes, Sit,  en  la  falda  de  una  colina,  al  pie 
del  iiioiite  Moncalvillo,  cerca  de  Albelda,  en 
fértil  terreno  regado  por  cl  ríoDaroca.  Cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas, 

-  ExTRENA:  Gcoj.  Distrito  de  la  sección  Tá- 
chira,  est.  Los  Amíes,  Venezuela;  23  309  habi- 
tantes distribuidos  entre  los  municipios  Sucre 
(antes  Queuiquea),  Vargas  (antes  Cobre),  San 
Pedro  de  Seboruco,  Pregonero  y  la  Grita,  cuya 
ciudad  es  su  cap.,  con  1279  habits. 

ENTRENCAR:  a.  Poner  las  trencas  en  las  col- 
menas, 

ENTRENUDO:  ui.  Bol.  Espacio  ó  porción  de  un 
eje  vegetal  separado  por  dos  nudos  consecutivos. 
Existen  entieiiudos  en  las  raices,  en  los  tallos, 
en  las  ramas  y  aun  en  los  ejes  florales. 

ENTRENZAR:  a,  TuENZAi:,  hacer  trenzas. 
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ENTREOÍR:  a,  Oiruna  cosa  sin  percibirla  bien, 
ó  siu  entenderla  del  todo. 

Enirkoykiion  las  mozas  los  requiebros  de 
la  vieja,  y  cada  una  le  dijo  el  nombre  de  las 
pascuas:  etc. 

Cervantes. 

Pero  según  lie  entreoído, 
No  sé  qué  dispensación 
Agora  de  Roma  vino 
En  favor  de  un  don  Gaspar,  etc. 

TiR.so  DE  Molina. 

ENTREORDINARIO,  RÍA:  adj.  Que  uo  es  del 
todo  ordinal  io  y  basto. 

Cada  guarnición  de  espada  blanca  enthe- 
ORDINARIA  de  Vizcaya,  seis  reales. 

Pragmúlica  de  tasas  de  1680. 

entre;  ALMAOURA  :   f.    Vetcr.    Eufernicdad 

(]Ue  ])adeeeli   las  caballerías  en  la  cara  palmar 
del  casco ,  por  contusión  seguida  de  supuración. 

ENTREPANES:  m.  pl.  Tierras  no  sembradas 
entre  otras  sembradas, 

ENTREPAÑADO,  DA:  adj.  Hecho  ó  labrado  á 
entrepaños, 

ENTREPAÑO:  ni,  Arq.  Espacio  ó  hueco  que 
media  entre  dos  pilastras  ó  columnas. 

-  Entrepaño:  Carp.  Anaquel  ó  andana  del 
estante  ú  de  la  alacena. 

-  Entrepaño:  C'ar¡>.  Cualquiera  de  las  ta- 
blas pequeñas  ó  cuarterones  que  se  meten  entre 
los  peinazos  de  las  puertas  y  ventanas. 

ENTREPARECERSE:  r.  Traslucirse,  divisarse 
una  cosa. 

Venia  (el  personaje)  cubierto  cl  rostro  con 
un  transparente  velo  negro,  por  quien  SE  EN- 
tretarecía  uua  lougisinia  barba  blanca  como 
la  nieve. 

Cervantes. 

ENTREPASO:  m.  Modo  de  marchar  el  caballo, 
parecido  al  portante  ó  de  andadura. 

ENTREPECHUGA:  f.  Poicioncila  de  carne  que 
tienen  las  aves  entre  la  pechuga  y  el  caballete. 

ENTREPEINES:  m.  pl.  Lana  que  queda  en  los 
peines  después  de  haber  sacado  c!  estambre, 

ENTREPELAR:  u.  Estar  mezclado  el  pelo  de 
un  color  con  el  de  otro  distinto;  como  blanco  y 
negro,  Dícese  comúnmente  de  los  caballos.  Usa- 
se t,  c,  r, 

ENTREPENA:  f.  Mar.  Vela  triangular,  y,  en  su 
defecto,  un  foque,  que  en  jabeques  y  místicos  se 
larga  de  pena  á  pena  de  las  mayores  cuando  se 
navega  en  popa  cerrada. 

ENTREPEÑAS:  Gcog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de 
Asturianos,  p,  j.  de  la  Puebla  de  Sanabria,  pro- 
vincia de  Zamora;  70  edifs. 

ENTREPERAS:  Ijcoij.  Aldea  eu  el  ayunt.  de 
Salas,  p,  j,  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  16  edifs, 

ENTREPERFIL:  m.  Carr. ,  Ferr.  carr. ,  etc.  Dis- 
tancia que  hay  entre  dos  perfiles  transversales 
consecutivos  do  una  vía  de  comunicación,  ó 
cualquier  otro  trabajo  que  se  quiere  cubicar. 

-Entrepenfil:  CVn-r.  y  Ferr.  carr.,  Volumen 
de  la  obra  que  se  cubica  comprendido  entre 
dos  perfiles  transversales  consecutivos  que  lo  li- 
mitan y  determinan. 

ENTREPERNAR:  u.  Meter  Uno  sus  piernas  en- 
tre las  de  otro. 

ENTREPIERNAS:  f,  pl.  Parte  interior  de  los 
muslos. 

Embistió  conmigo,  cogióme  de  bola,  quiso 
pasar  por  entrepiernas,  y  llevóme  á  horcaja- 
dillas. 

Mateo  Alem.-vn. 

...  por  plegar  las  ENTREPIERNAS  inelieudo  la 
cabeza  entre  ellas,  se  hacía  un  ovillo. 

QUEVEDO, 

-  Entrepiernas:  Piezas  cosidas  entre  las 
hojas  de  los  calzones  y  pantalones,  a  la  ¡larte 
interior  de  los  muslos,  hacia  la  horcajadura. 

Nos  ponemos  abiertas  las  piernas  á  la  maña- 
na al  rayo  del  sol:  y  en  la  sombra  del  suelo 
vemos  las  que  Jiacen"los  andrajos  y  hilarachas 
de  las  entrepiernas,  y  con  unas  tijeras  les 
hacemos  la  barba  á  las  calzas, 

(JUEVEDU. 
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ENTREPONER:  a.  allt.   INTERPONER. 

juzgando  por  ilicito  ENTREPONER  pala- 
bras griegas  en  lenguaje  romano. 

Fei;nando  de  Heiuiera. 

ENTREPOSTURA:  f.  ant.  Efecto  de  entre- 
poiier. 

ENTREPRETADO,  DA:  adj.  Vetcr.  Dícese  de  la 
caballiTia  lastimada  de  los  pechos  ó  brazuelos. 

ENTREPUENTES:  in.  pl.  Mar.  EnTRECUBIEK- 
TA.s. 

-  Entrepuentes:  Geog.  Aldea  en  la  parvo- 
i|iiia  de  San  Cristóbal  de  Portoniouro,  ayunt.  de 
Bujáii,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña; 
23  edificios. 

ENTREPUESTO,  TA:  p.  p.  irreg.   ant.  de  En'- 

TUEPONlvU. 

...  pues  fué  demasía  de  .solas  dos  letras  EN- 
trepuestas. 

Fernando  de  Herrera. 

Los  naturales  no  negociaban,  sino  por  EN- 
TRKPLESTA  persona. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

ENTREPUNZADURA:  f.  Latido  y  dolor  q\ie 
causa  un  tumor  cuando  no  está  bien  maduro. 

ENTREPUNZAR:  a.  Punzar  una  cosa,  ó  doler 
con  poca  fuerza  ó  con  intermisión. 

ENTRE-RloS:  Geog.  Entrei;ríos. 
ENTRERRAÍdo.DA:  adj.   ant.  Raido  por  par- 
tes, ó  á  medio  raer. 

ENTRERRENGLONADURA:  f.  Lo  esciito  en  el 
espacio  ijue  media  de  un  renglón  á  otro. 

ENTRERRENGLONAR:  a.  Escribir  CU  el  espacio 
fine  media  de  un  renglón  á  otro. 

ENTRERrIoS:  (rüO'i.  Lugar  en  la  parroquia  de 
.San  José  de  Laje,  ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  53  edifs. 

-  Entrerríos:  Geog.  Prov.  de  la  República 
Argentina.  Es  la  mitad  meridional  del  país  lla- 
mado Mesopolamia  argentina,  y  está  sit.  entre 
los  30°  10    y  34°  de  lat.  S.  Sus  límites  son: 

Por  el  E.  el  caudaloso  Uruguay,  que  la  separa 
de  la  República  oriental  del  Uruguay;  por  el  O. 
el  Paraná,  que  la  separa  de  las  provincias  de  Santa 
Fe  y  Buenos  Aires;  por  el  N.  la  dividen  de  la 
prov.  de  Corrientes  los  importantesy  caudalosos 
arroyos  Guaiquiraro  y  Mocoretá,  éste  confluente 
del  Uruguay  y  aqnél  del  Paraná;  por  el  S.  la  con- 
junción de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  donde 
forman  el  delta  del  río  de  la  Plata,  quedando 
en  este  territorio  de  la  prov.  las  corrientes  del 
gran  brazo  llamado  Paraná  Guazo. 

La  extensión  de  la  prov.  es,  según  la  medición 
planimétrica  efectuada  en  el  mapa  del  Instituto 
Geográfico,  de  75  457  kms^.  Su  población  era  en 
septiembre  de  1869,  época  del  primero  y  único 
censo  nacional,  de  134  271  almas;  se  calculaba 
á  finos  de  1886  en  unas  180  000,  y  á  fin  de  1887 
en  300  000. 

El  suelo  de  Entrerríos  ofrece  condiciones  ex- 
cepcionales, porque  no  parece  sino  que  en  él  se 
han  reunido  las  ventajas  que  tienen  los  demás 
de  la  República,  sin  ninguno  de  sus  inconvenien- 
tes. Accidentado  .sin  exageración ,  variado  en  su 
naturaleza,  siircado  por  infinidad  de  coriientes 
de  agua,  cubierto  en  unas  partes  de  monte  alto 
y  en  otras  de  arbustos,  y  con  campos  abiertos 
suavemente  ondulados  y  ricos  de  pastos  finos, 
ofrece  en  conjunto  y  en  detalle  un  aspecto  délos 
más  pintorescos  y  una  fertilidad  de  las  más  en- 
vidiadas. Los  accidentes  y  ondul.aciones  están 
determinados  por  series  casi  no  interrumpidas 
de  colinas  formadas  por  materiales  de  sedi- 
mento y  transporte ,  donde  faltan,  por  lo  tanto, 
las  rocas  eruptivas,  y  donde  sólo  en  los  cortes  de 
algunas  barrancas  y  hondonadas  se  manifiestan 
al  exterior  capas  de  tosca  caliza  ó  tío  arenisca 
silíceo-ferniginosa.  La  distribución  de  las  colinas 
arranca  y  clepcnde  de  un  sistema  central  en  su 
origen,  el  cual  luego  se  bifurca  y  subdivide  por 
tocia  la  prov.  Este  sistema  central  ó  troncoúnico, 
surge  en  la  prov.  de  Corrientes  hacia  el  paralelo 
30°,  y  de  sus  vertientes  nacen,  á  los  30°  30',  los 
ríos  divisorios  con  Entrerríos,  el  Guaiquiraro  y 
el  Mocoretá  que  desaguan,  el  ]irimero  en  el  Pa- 
raná, después  do  nn  curso  de  112  kms. ,  y  el  .se- 
gundo en  el  Uruguay,  recorriendo  un  trayecto  do 
no  kms.  A  los  20  ó  30  kms.  de  haber  penetrado 
en  el  territorio  de  Entrerríos  ese  macizo,  con  una 
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altura  de  600  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
subdivide  ya  en  desramas  principales  que,  como 
las  de  nn  árbol,  toman  primero  una  dirección 
uniformemente  divergente,  para  acercarse  luego 
en  las  extreniidailes,  y  se  deprimen  de  una  mane- 
ra grailnal  y  uniforme  desde  su  arranque  al  N. 
hasta  las  partes  más  bajas  ó  meridionales  de  la 
prov. ,  donde  apenas  es  perceptilde  su  existencia. 
Esas  dos  ramas  principales  ó  arranques  de  ceiros, 
cuya  dirección  dominan  te  es  de  N.  áS. ,  reciben  la 
gráfica  denominación  de  cuchillas,  distinguién- 
dose la  del  E.  con  el  nombre  cuchilla  Grande, 
y  la  del  O.  con  el  de  cuchilla  Grande  de  Mon- 
tiel.  La  disposición  y  dirección  de  ambas  cuchi- 
llas da  origen,  como  es  natural,  á  una  extensa 
depresión  ó  valle  central  que  sirve  de  cuenca  al 
ríoGualeguay,  el  cual,  naciendo  en  la  parte  más 
alta  del  valle  ó  bifurcación  del  macizo  central, 
recorre  una  distancia  de  420  kms.  antes  de  ver- 
ter sus  aguas  en  el  delta  del  Paraná,  con  lo  que 
divide  de  hecho  á  casi  toda  la  prov.  en  dos 
grandes  secciones  ó  bandas,  oriental  una  y  occi- 
dental la  otra.  De  las  bifurcaciones  secundarias 
que  se  derivan  de  esas  dos  cuchillas  principa- 
les, la  más  importante  es  la  del  E.  ó  cuchilla 
Grande  que,  arrancando  hacia  los  31"  60' de 
latitud,  da  origen  á  la  cuenca  donde  se  forma  el 
río  Gualeguaychú,  el  cual,  con  un  recorrido  de 
130  kms.,  va  desde  el  N. O.  al  S. E.  á  verter  sus 
aguas  en  el  Uruguay.  Otra  bifurcación  ó  cuchilla 
secundaria  se  presenta  al  O.  hacia  los  32°  de 
latitud,  apoyando  su  extremo  más  saliente  en  la 
costa  del  Paraná,  á  la  altura  de  la  c.  del  Dia- 
mante, donde  recibe  el  nombre  de  Punta  Gorda. 
Su  dirección  es  casi  perpendicular  á  la  cuchilla 
Grande  de  Montiel  con  laque  se  une,  formando 
así  al  S.  como  un  gran  valle  principal  (donde 
está  el  dep.  de  Nogoyá)  cuyas  vertientes  se  di- 
rigen al  Paranacito  en  el  delta  del  Paraná. 

En  la  prov.  de  Entrerríos  pueden  distinguirse 
tres  cuencas  principales,  á  saber:  la  del  Paraná 
al  O.  y  S. ,  la  del  río  Gualegnay  en  el  centro,  y 
la  del  Uruguay  al  E.  En  el  Paraná  y  su  delta 
desaguan  lie  N.  á  S.  los  arroyos  Yacaré,  de  las 
Támaras,  Caballo,  Cuatia,  Hondo,  Verde,  Co- 
lorado; el  río  Feliciano,  que  riega  el  dcp.  de  la 
Paz  y  recorre  unos  170  kms. ;  los  arroyes  Sauce, 
Fray  Diego,  Hcrnandarias,  que  corre  por  los 
deps.  de  la  Paz  y  Paraná,  y  desarrolla  unos  80 
kms.  de  curso;  los  arroyos  Dolí,  Carballo,  de 
las  Ceivas,  Manantiales,  Chilcas,  Nogoyá,  que 
recorre  unos  70  kms.  por  los  deps.  Nogoyá  y 
Victoria;  del  Animal,  que  recorre  unos  50  kms. 
en  el  dcp.  de  Gualegnay;  del  Ole,  que  riega  el 
dep.  de  Gualegnay  en  unos  111  kms.  de  curso; 
el  río  Gualegnay,  que  desagua  en  el  brazo  del 
Paraná,  llamado  río  Ibicuy,  y  los  arroyos  Fraile, 
San  Julián,  Cuartillo,  Malamlio  y  Sagastume. 
Los  tributarios  del  Gualegnay  son  :  A.  Con 
rumbo  dominante  de  E.  á  O. :  los  arroyos  Que- 
bracho, Robledo,  San  Pedro,  Moreira,  del  Cha- 
ñar, del  Curujii,  de  Lucas,  Villaguay,  qtie riega 
el  dep.  de  su  nombre  y  recorre  unos  70  kms. ; 
los  arroyos  Moscas,  Obispado,  el  Rayo,  Mos- 
queira,  del  Medio,  Suqueii,  Ceballos,  Alarcón, 
de  los  Gallegos  y  Viraguá.  £.  Con  rumbo  domi- 
nante de  O.  á  E. :  los  arroyos  Guerrero,  Caraba- 
lio,  Sauce,  Federal, Diego  Lójiez,  Ortiz.del  Me- 
dio, Sauce  Luna,  de  los  Mojones,  del  Tigre, 
Diego  Martínez,  de  las  Raíces,  Altamirano, 
Obispo,  Tala,  las  Guachas,  del  Sauce,  Desmo- 
chado, Jacinta,  do  las  Viz(\achas,  Piedras,  Arre- 
cifes y  Monsalvo.  En  el  Uruguay  desaguan  de 
N.  á  S. :  los  arroyos  Morillo,  Mandisovi  (Chico), 
Mandisovi  (Grande)  y  del  Palmar,  que  recorren 
unos  40  kms.  cada  uno  en  el  dep.  de  Colón;  los 
arroyos  del  Palmar,  de  Pospos,  Caraballo,  Peru- 
cho Verna,  del  Médico,  Urquiza,  del  Rincón, 
del  Molino,  de  la  China,  del  Tala,  Osuna,  Cu- 
]ialén,  San  Lorenzo,  el  río  Gualeguaychú,  que 
recorre  unos  130  kms.  por  el  dep.  de  su  nombre; 
los  arroyos  Naranjo,  Lauda,  de  las  Palmitas, 
Naueay  (Grande)  y  el  Naucay  (Chico),  que  rie- 
gan el  de]i,  de  Gualeguaychú,  y  que  recorren,  el 
primero  unos  110  kms.  y  el  segundo  unos 
50  kms. 

Salvo  los  yacimientos  calizos,  muy  im|)ortan- 
tes,  no  hay  en  la  prov.  otras  riquezas  minerales 
que  merezcan  explotarse.  Dichos  yacimientos 
son  muchos  y  poderosos,  y  consisten  en  parte  en 
depó.sitos  conchíferos  poco  compactos  y  mezcla- 
dos con  arenas  silíceas,  arcillas  y  peróxidos  de 
hierro  y  magnesio  en  proporciones  variables,  y 
en  parte  constituyen  ma.sas  homogéneas  de  ma- 
yor pureza  que  suministran  buenas  piedras  do 


ENTR 


435 


construcción.  También  abunda  el  yeso,  sobre 
todo  en  los  deps.  de  Paraná  y  La  Paz.  Se  explo- 
tan unas  35  calera¿!. 

En  cambio  no  faltan  riquezas  vegetales,  so- 
bre todo  en  especies  arbóreas.  El  bosipie  de 
Montiel,  que  cubre  unos  25000  kms.  en  lii|iarte 
central  y  del  N.  de  la  prov.,  encierra  valiosas 
existencias  de  espinillos,  algarrobos  y  nandu- 
bays,  á  las  que  se  asocia  á  menudo  la  palmera 
llamada  caranday.  Existen,  adeuiás,  en  la  pro- 
vincia los  talas, chañares,  los  moUes,  eorouillos, 
breas,  el  viraró,  el  quebracho  colorado  y  blanco, 
sondira  de  toro,  tembetaré,  guayabo,  mataoja, 
ñapindá,  sarandí,  yatay,  etc. 

Gracias  al  paulatino  aumento  de  las  colonias, 
empieza  la  agricultura  de  la  prov.  á  tomar  im- 
portancia. En  sus  fértiles  y  bien  regadas  tierras 
se  cultivan  con  mucho  éxito  el  trigo,  la  cebada, 
el  maíz,  el  lino,  los  garbanzos,  las  habas,  las 
alverjas,  las  papas,  el  maní  y  el  tabaco,  y  en  las 
especies  arbóreas  el  olivo,  el  almendro,  el  na- 
ranjo, el  limonero,  el  granado,  el  damasco,  el 
membrillo,  la  higuera,  el  chirimoyo,  la  morera, 
etcétera.  La  plantación  de  viñas,  hecha  en  los 
dep.  de  Colón  y  Concordia,  promete  muy  bue- 
nos resultados.  La  ganadería  está  representada 
por  más  de  cuatro  ndllones  de  cabezas  de  ganado 
vacuno,  5  600000  del  lanar,  715  000  caballar, 
30  000  porcino,  27  000  cabrío  y  9  000  mular. 

Las  principales  industrias  de  la  prov.  son  la 
de  los  saladeros  y  graserias,  y  la  extracción  de 
cal.  Alrededor  de  300  000  animales,  entre  vacu- 
nos y  yeguarizos,  se  faenan  anualmente  en  los 
doce  saladeros  y  graserias  de  la  prov.  Hay  en 
ésta,  además,  vario-í  Molinos  de  vapor,  fidi.  do 
carruajes,  fideos,  licores,  soda  y  vino,  y  aserra- 
deros de  vapor.  Tienen  también  importancia  la 
quesería  y  las  eurtimbres.  Los  principales  artí- 
culos de  exportación  son  cueros,  lana,  carne  .ca- 
lada, sebo  y  grasa. 

La  prov,  está  administrativamente  dividida 
en  doce  departamentosy  tres  delegaciones, sien- 
do aquéllos  los  siguientes:  Paraná,  La  Paz,  Dia- 
ma'u te,  Victoria,  Nogoyá,  Gualegnay,  Gualogay- 
chú,  Uruguay,  Colón,  Concordia,  Rosario  Tala  y 
Villaguay.  Las  tres  delegacías  son:  Federación, 
San  José  de  Feliciano  y  Villa  Urquiza  La  capi- 
tal de  la  prov.  es  lac.   de  Paraná,  antes  Bajada. 

En  las  c.  del  Paraná,  Victoria,  Gualegnay, 
Gualeguaychú,  Uruguay  y  Concordia,  existen 
varios  hospitales.  Hay  varias  sociedades  de  be- 
neficencia y  de  socorros  mutuos.  Bibliotecas 
existen  22,  periódicos  19  é  imprentas  25.  La 
instrucción  primaria  se  da  en  106  escuelas  fis- 
cales y  40  privadas  Para  la  segunda  enseñanza 
existen  en  Concepción  del  Uruguay  el  Colegio 
Nacional  y  una  Escuela  Normal  de  Maestras. 
En  la  c.  del  Paraná,  cap.  de  la  piov. ,  funciona 
una  Escuela  Normal  de  Profesores  y  un  Semi- 
nario Conciliar. 

Cruzan  la  prov.  varios  ferrocarriles.  El  Cen- 
tral Entrerriano,  de  188  kms. ,  arranca  de  la  c.  del 
Paraná,  pasa  por  Nogoyá  y  Rosario  del  Tala,  y 
termina  en  Concepcit'n  del  Uruguay.  El  f.  c.  1.° 
Entrerriano  tiene  sólo  11  kms.  y  une  á  Puerto 
Ruiz  con  la  c.  de  Gualegnay.  El  f.  c.  argentino 
de!  Este  tiene  en  territorio  entrerriano  90  km.s.  y 
une  á  Concordia  con  Ceiba,  más  allá  de  Monti- 
Caseros,  en  la  prov.  de  Corrientes.  Están  en 
construcción  otras  líneas. 

Dos  Cámaras  ejercen  el  poder  Legislativo  de 
la  prov.;  una  de  24  dijnitados  y  otra  de  14  se- 
nadores. Ambas  se  reinievan  por  mitades  anual- 
mente y  se  reúnen  en  la  o.  del  Paraná  desde  el 
1.°  de  enero  hasta  el  31  de  abril.  Representan 
el  poder  Ejecutivo  nn  gobernador  y  dos  minis- 
tros .secretarios,  uno  de  Gobierno  y  otro  de  Ha- 
cienda. El  gobernador  dura  en  su  cargo  cuatro 
años  y  no  puede  ser  reelegido  sin  intervalo  do 
un  período.  Una  Cámara  de  Justicia,  compuesta 
de  sois  vocales,  nn  fiscal  y  dos  secretarios,  ejerce 
el  ¡toder  Jmlicial.  Hay  seis  Jueces  de  primeraiiis- 
tancia  qne  residen  en  las  c.del  Paraná,  Uruguay, 
Gualeguaychú,  Gualegnay,  Concordia  y  Victo- 
ria. Existe  nn  Juez  de  paz  en  cada  uno  de  los 
doce  dep.  Estos  son  administrados  por  jefes  po- 
líticos, y  en  cada  uno  hayademiis  nn  comandan- 
te militar,  jefe  de  la  guardia  nacional.  La  Cons- 
titución déla  prov.  data  del  15  de  febrero  de 
1860.  (  Condiciones  fincas  de  la  provincia  de  En- 
tre Ríos,  Buenos  Aires,  1887:  Geografía  de  la 
República  Argentina,  por  F.  Latzina;  Buenos 
Aires,  1888). 

Hvíl.  -  Según  D.  Benigno  T.  Martínez  (Me- 
moria acerca  de  la  conquista  yfnndatión  de  los 
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¡rtirbios  ríe  Enlrc  Jí'ios,  liiienos  Aiies,  1884),  es 
eviilentcquo  una  í;iau  paite  del  teiiitorio  entre- 
ninno  ha  si. lo  liaiiitndo  por  los  minuancs,  a\in 
cnnmlo,  csiliricil  ilftciniinar  loslinilosctnogriili- 
co»  y  goo;;iáli('os  que  conesponilicion  á  aqnclla 
tribu  y  su  tt'rritorio,  y  los  de  los  cliarnias  y  sus 
aliailos,  c|Ui'  tantos  rasgos  fisiolúf!Ícos  idénticos 
presentan.  Se  presumo,  no  sin  fundamento,  i|UO 
el  rio  (lualf'Hiuiy,  ijuediviiln  laprov.  deN.  li  S., 
debió  ser  el  límite  entre  ambas  naciones,  pues  el 
P.  Kraneisco  Retz,  en  su  carta  de  IT.i'l,  llama 
río  do  Charrúas  al  Guale<;uay,(iue  seyún '1' relies 
(né  originariamente  Yaguary,  pues  si.'nduaf|\iel 
nombre  de  origen  guaraní  y  no  existiendo  en 
esta  lengua  la  letra  /,  ol  primero  es  una  eorrup- 
cion  del  segundo.  En  tiotnpo  ilu  la  coniiuista  se 
conocía  con  el  nombre  de  Entrerríos  el  vasto 
territorio  á  que  baña  por  el  N.  y  el  O.  el  Para- 
ná, por  el  E.  el  Uruguay,  y  por  el  S.  el  Delta, 
que  habitaron  los  guaraníes  mandados  por 'la- 
niauílayv'i,  cuyo  caei()UO  y  sus  indios  liieron  do- 
nados por  el  rev  al  (capitán  D.  Víctor  Casco  de 
Mendoza  en  IGÓa.  Era,  pues,  toda  la  Mesopota- 
mia  Argentina,  cuyos  límites  se  conservaron  tal 
como  quedan  iiulicados  deslíe  el  Real  decreto  de 
11)17,  (|uc  li.jó  las  jurisdicciones  correspondien- 
tes á  los  nuevos  gobiernos  del  Par.iguay  y  liue- 
nos  Aires,  hasta  1814,  en  que  el  Director  don 
Gervasio  Antonio  de  Posadas  creó  las  provs.  do 
Entrerríos  y  Corrientes.  En  la  parte  nieridio- 
nal,  i|ue  es  el  actual  Entrerríos,  so  iiitrodujo 
durante  aquel  perioilo  una  división  politieo-ad- 
ndnistrativa  digna  do  notarse:  las  dos  secciones 
H\íK  determina  el  Gualcginiy  en  su  ctirso  (le  N. 
a  S. ,  y  que  estuvieron  sometidas  á  dos  goluernos, 
la  parte  oriental  del  Gualcguay  perteneció  al  de 
]!\ienos  Aires,  y  la  occidental  á  la  tenencia  de 
gobierno  de  Santa  Fe.  V.  Hi;soi'i)r,\Mi.v  Ali- 
(¡EN  riNA. 

-  Eniuhiiiiíos  iiki>  SuI!:  Geog.  Zona  en  la 
gobernación  del  Río  Negro,  Rcp.  Argentina, 
comiuendida  entre  los  ríos  Colorado  y  Negro. 
Kn  toda  ella  falta  el  agua,  y  las  pocas  lagunitas 
que  se  forman  son  saladas  y  temporales. 

-  ENTnKl'.P.iosdeSANFi;rrTtioso:r,Ví)<7.  Arra- 
bal en  la  ayuda  de  |)arroi]nia  de  San  Fructuoso 
de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña;  34  edifs. 

ENTRERROIVIPER:  a.  ant.  iNTEUIíUMI'in. 

E.^cúsanse  también  los  que  los  días  de  fiesta 
cuecen  vidro,  ollas,  tejas,  cal,  ú  otras  eos^s  se- 
mejantes, cuyo  coeiiniento  nosepuede  entre- 
nnoMi'EU  para  otru  día. 

AzriLCUETA. 

ENTRERR0MP1IV1IENT0;  ni.  ant.  Accicín,  ó 
efecto,  de  entrerromper. 

...  porque  si  hubo  entrekkomi'I.miento,  por 
proponer  de  no  acab.ir  el  jiecado,  o  por  arre- 
pentirse, ó  \Hn-  otro  res]iecto,  y  liespués  otra 
Vez  lo  quisiese  acabar,  dos  pecados  distintos 
serian. 

AZIMI.CUI'.TA. 

ENTRES  (José  Onix):  Biog.  Escultor  alemán. 
N.  en  Turth  en  1S04.  M.  en  mayo  de  1S70.  Es- 
tudií)  su  arte  en  la  Academia  de  Munich  y  .se 
consagró  en  seguida  al  género  religioso,  cultiva- 
do por  él  con  tanta  fortuna,  que  pronto  llegó 
á  colocarse  en  un  rango  eminente ,  ya  por 
RUS  trabajos  en  bronce,  piedra  ó  mármol,  ya 
también  por  sus  obras  en  madera.  Cuentan  los 
inteligentes  entre  las  mejores  de  este  artista  el 
b.ijo  relieve  del  altar  mayor  de  la  catedral  de 
Munich,  que  reproduce  la  Sania  t'c)m;nna  colo- 
sal estatua  de  ('ríSÍoíTjrfir/íf/o  parala  montaña  del 
Calvario  en  Todz;  el  pulpito  de  la  iglesia  de 
Santa  María  Auxiliailora  en  Munich:  un  Vriici- 
Jijo  de  madera  que  mide  casi  tres  metros,  para 
la  iglesia  de  San  .lacobo,  en  Landshut,  etc. 

ENTRESACA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  entresa- 
car. Dicese  más  frecaientemente  de  la  corta  de 
árboles,  de  bosques  y  montes. 

Pero  ya  fuese  por  la  grande  espesura  del  ar- 
bolado, ya  i>orel  tino  y  precaución  de  la  EN- 
TiíESACA.  el  exceso  se  hizo  menos  visible. 
JOVELLANOS. 

La  ENTRESACA  OS  quitar  del  medio  los  árbo- 
les excedentes,  que  por  estar  de  más,  dañan. 
Ol.IVÁN. 

ENTRESACADURA:  f.   ENTRESACA. 
ENTRESACAR:  a,  Sacar,  escoger  y  apartar  de 
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entro  un  iiúniero  considerable  de  cosas,  algunas 
de  las  coniprcndidas  en  el.  Díccso  particular- 
mente de  la  corta  en  los  bosques  y  plantíos,  y 
tanildéiidel  corte  ilel  cabello,  cuando  está  muy 
espeso  y  sólo  se  trata  de  aclararlo. 

....  es  necesario  que  el  regente  los  busque  y 
ENTliESAQUE  (los  lieeiios)  de  varios  tratados  en 
que  andan  dispersos  y  como  perdi-los,  etc. 

JOVKI.I.ANOS. 

ENTRESACO:  Geoij.  Península  baja,  anegaila 
en  partes  y  en  otras  arenosa,  entre  los  jiuertos 
de  Levi.sa  y  de  Ñipe,  isla  de  Cuba.  Comunica 
con  el  resto  de  la  isla  por  estrecho  y  prolongado 
istmo,  llamado  la  Angostura,  que  separa  dichos 
dos  puertos. 

ENTRESEÑA:  f.  ant.  Exseña. 

ENTRESIJO:  m.  MesENTEUIO. 

El  uso  del  ENTRESIJO  fué  i>ara  que  asidos  á 
él  los  dichos  vasos,  estuviesen  más  seguros  de 
romperse. 

JfAN    FllACO.SO. 

-Alberto,  ayuíladnie;  alzad. 
-Quedo,  mi  señor,  pasito; 
Que  llevo  desencaiados 
Los  huesos  del  ENTiiE.siJO. 

MORETO. 

-  Rntreseio:  fig.  Cosa  oculta,  interior,  es- 
condida. 

-  Tener  Mucnos  entre.=!I.)os:  fr.  lig.  Tener 
nna  cosa  muchas  dificultades  ó  enredos  no  fáci- 
les de  entender  ó  desatar. 

-Tener  mucho.s  entresijos:  fig.  Tener  uno 
mucha  reserva;  proceder  con  cautela  y  disimulo 
en  lo  que  hace  ó  discurre. 

ENTRESUELEJO:  m.  d.  de  ENTREsfEI.O. 

ENTRESUELO:  m.  Habitación  entre  el  cuar- 
to bajo  y  el  [irincipal  de  una  casa. 

...  los  aposentos  que  estaban  apegados  á  él 
(al  templo  antiguo)...  se  reiiartían  en  tres  di- 
ferencias, que  unos  eran  piezas  bajas,  otros 
tNTRrsüELü.s  y  otros  sobrados. 

Fk.  Luls  dk  León. 

...,  la  valencianita  alquilaba  un  cuarto  en- 
tresuelo calle  de  los  .Jardines,  etc. 

Mi-.soNERo  Romanos. 

-  Entresuelo:  Cuarto  bajo  levantado  dos  ó 
tres  varas  más  que  la  calle  y  que  debajo  tiene 
sótanos  ó  piezas  abovedadas. 

-  Enti:e.suelo  mesanino:  Habit.ación  de  una 
casa,  comprendida  entre  el  piso  ]irincipal  y  el 
bajo,  ó  en  la  parte  superior  del  edificio,  de  muy 
poca  altura,  y  que  suele  tener  ventanas  a[iaisa- 
das. 

ENTRESURCO:  m.  Agr.  Espacio  ipie  ipieda 
entre  surco  y  surco. 

ENTRETALLA:  f.   F.NTRETAI.LAIiURA. 

ENTRETALLADURA  :  f.  Media  tabla  ó  b.ajo 
relieve. 

...,  no  tovo  tan  prima  obra:  ni  tan  sutiles  e 
]ierlectas  entR];talladuRAS,  como  his  que  te- 
ma la  BiUadelrey  D.  Juan. 

El  Comendador  Griego. 

Ni  menos  esculptas  entretalladuras. 
,IuAN  DE  Mena. 

ENTRETALLAMIENTO:  in.  ant.  Cortadura  ó 
recüitadn  hecho  en  una  tela. 

...,  y  era  de  parte  ile  dentro  de  un  tapete 
colorado  carniesi.  y  eu  él  fechos  muchos  KN- 
ihetallamientos  de  muchas  maneras  bien 
fernio.-ias...  y  en  ella  no  había  entketalla- 
MiENii'S  ni  figuras  algunas. 

Rl7Y  GONZ.il.EZ   DE  Cl.WIJO. 

ENTRETALLAR:  a.  Trab.ajar  una  cosa  á  me- 
dia talla  ó  bajo  relieve. 

Tildo  habernos  de  entender  que  estaba  EN- 
TRE i  aleado  y  esculpido  en  la  silla  del  rey 
D.  .Tuau. 

El  Comendador  Griego. 

Para  engañar  al  pueblo  ignorante  y  crédulo 
suelen  en  la  raíz  de  la  caña,  ó  en  aquella  de  la 
briiiuia  esculpir  y  entretallar  todas  las  par- 
tes liel  hombre. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Entretallar:  Grabar,  esculpir. 

-  Entretallar:  Sacar  y  cortar  varios  peda- 
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zos  en  una  tela,  haciendo  en  olla  calados  ú  re- 
cortados ;  como  en  los  encajes,  sobrepuestos, 
etcétera. 

...  la  cu.al  era  de  un  paño  de  lino  blanco  EN- 
TnETAl.LAUO  de  paño  de  otros  colores, 

Kfv  González  de  Ci.avijo. 

-  Entretallah:  fig.  Coger  y  estrechará  «na 
persona,  ó  cosa,  deteniéndole  el  curso  ú  estor- 
bándole el  paso. 

ENTRETANTO:  adv.  t.  Mientras,  ínterin,  ú 
durante  algún  tiempo  intermedio.  U.  t.  c.  s. 
precedido  del  artícido  el. 

En  el  ENTRETANTO,  los  ciud.adanos  de  Ro- 
ma,... acudieron  al  postrer  remedio,  etc. 
Mariana. 

Ella  en  este  entretanto  pasaba  la  vida  en 
casa  de  sus  padres  con  el  recogimiento  posi- 
ble, etc. 

Cervantes. 

ENTRETEJEDOR,  RA:  ailj.  Que  entreteje. 

ENTRETEJEDURA:  f.  Enlace  ó  labor  que  hace 
una  co.sa  entretejida  con  otra. 

ENTRETEJER:  .a.  Meter  ó  ingerir  en  la  tela 
que  se  teje  hilos  diferentes  para  que  hagan  dis- 
tinta labor. 

-  Kntrete.ier:  Tiabar  y  enlazar  una  co.sa 
con  otra. 

Por  quien  arpií  sus  vacas  abrevaba. 
Por  quien,  ramos  de  lauro  ENTRETEJIENDO, 
Aipii  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Garcilaso. 

...  como  carecían  (los  mancebos  de  Metinina) 
de  soga  ó  cuerda  que  les  sirviese  <le  amarra, 
ENTRETEJIERON  v  retorcieron  largas  varillas  de 
verdes  ndnibrcnis,  etc. 

Valera. 

-  Entretejer:  fig.  Inclnir,  ingeiir  palabras, 
períodos  o  versos  en  un  libro  ó  escrito. 

...  viendo  alegar  y  ENTRETEJER  algunos  ver- 
sos y  sentencias  de  los  gentiles  á  nuestro  santo 
doctor,  le  quiso  ealnmiiiar  de  perjuro. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

ENTRETEJIMIENTO:  111.  Acción,  ó  efecto,  de 
entretejer. 

ENTRETELA:  f.  Lienzo,  holandilla,  algodón, 
etcétera,  que  se  pone  entre  la  tela  y  el  forro 
del  vestido, 

...  por  la  parte  de  atrás,  que  cubríala  capa, 
traía  las  cuchilladas  con  ENTRETELAS  de  nalga 
pura. 

QUEVEDO. 

La  calza  de  obra,  y  ricas  entretelas 
Lanzando  rayos  con  vislumiires  de  oro. 
De  limitas  de  diamantes  <los  espuelas, 
Y  de  rubís  por  ellas  un  tesoro,  etc. 

Valruena. 

«El  tr.ije  es  el  sobrescrito  del  alma,  y  el  fia- 
dor de  la  persona:»  decía  un  sastre  extranjero 
jior  encabezamiento  de  sus  ndnutas  de  forros 
y  i;ntretelaS,  etc. 

Mesonero  Romanos. 


Poner  entretela  en  un  vos- 
RA:  adj.  f¿ne  entretiene. 
Tmer  á  uno  divertido  y 


ENTRETELAR: 
tido,  jnbi'in,  etc. 

ENTRETENEDOR, 
U.  t.  c.  r. 

ENTRETENER:    a. 
suspenso.  V .  t.  c.  s. 

-  Entretener:  Hacer  menos  molesta  y  más 
llevadera  una  cosa. 

No  hay  que  llorar,  respondió  Sancho,  que 
yo  entretendré  á  \ueslra  merced  contando 
cuentos  desde  aquí  al  día,  etc. 

Cervantes. 

...  el  que  muere  asistido  de  remedios,  entre- 
tiene las  congojas  con  alguna  esperanza. 

QUEVEDO. 

-  En  rRETENEK:  Divertir,    recrear  el  animo 
de  uno. 

-  Señor,  esos  labradores 
Que  aquí  asisten  con  placer 
Te  podrán  entretener. 

Moreto. 

...  (las  comedias  y  autos  sacranient.ales  de 
Calderón)  ENTRETENÍAN  al  vulgo  de  todas  cla- 
ses, etc. 

MORATÍN. 
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-Entp.etf.nf.i::  Dai-  largas,  con  pretextos,  al 
despacho  de  uu  negocio. 

Entretesía  el  gran  turco  los  moros  del 
reino  de  ürauada  con  esperanzas,  por  medio 
del  rey  de  Argel. 

Diego  de  Mendoza. 

...  quien  ESTEETIESE  las  fuerzas  de  muchos 
enemigos  coulederados,  los  vence  con  el  tiempo. 
Saavedra  Fajardo. 

-  ExTERTEXEK:  ant.  ¡Mantener,  conservar. 

-  Entretenerse:  r.  Divertirse  jugando,  le- 
yendo, etc. 

EntretekgámoNOS  un  rato,  qne  la  ociosi- 
dad es  madre  de  los  vicios;  juguemos  avema- 
rias; etc. 

Quetedo. 

ENTRETENIDA  (Dak  á  nno  CON  LA):  fr.  En- 
tretenerle con  palabras  ó  e.xcusas  para  no  hacer 
lo  que  solicita  que  se  ejecute. 

ENTRETENIDO,  DA:  adj.  Chistoso,  divertido, 
de  genio  y  humor  festivo  y  alegre. 

Pesia  tal,  dije  yo  en  raí,  pues  tras  ser  el 
camino  tan  trabajoso,  es  la  gente  que  en  él 
anda  tan  seca  y  poco  entretenida. 

Quevedo. 

-  Entretenido:  B!as.  Dícese  de  dos  cosas  que 
se  tienen  la  una  á  la  otra;  como  dos  llaves  enla- 
zadas por  sus  anillos. 

-  Entretenido:  ra.  Aspirante  á  oficio  ó  cargo, 
que,  mientras  lo  alcanzaba,  tenía  algunos  gaje.s. 

...  y  rodeado  de  tantos  entretenidos  de 
cocina. 

Cervantes. 

-  Entretenido: i^/^7.  Estavcz.quefuéusadaen 
el  lenguaje  militar  durante  los  siglos  xvi  y  xvii, 
se  empleó  para  designar  á  individuos  militares 
de  diversas  jerarquías,  generalmente  de  sangre 
ilustre,  que  prestaban  servicio  á  la  inmediación 
del  general,  acompañándole  y  siguiéndole  en 
todas  las  circunstancias  de  la  gueira,  haciendo 
guardia  cerca  de  su  persona,  transmitiendo  sus 
órdenes  y  desempeñando  las  comi.siones  que  el 
general  les  daba,  utilizando  los  conocimientos  y 
experiencia  de  los  entretenidos,  quienes  solían 
ser  gente  de  edad  madura,  avezada  y  práctica  en 
las  cosas  de  guerra. 

Los  escritores  militares  del  siglo  xvi  dan  á 
conocer  lo  que  eran  los  entretenidos  en  los  cuar- 
teles generales,  y  las  funciones  que  desempeña- 
ban como  personas  doctas  y  de  la  completa  con- 
fianza del  general  á  cuyas  inmediatas  órdenes 
servían.  Pero  entre  ellos  ninguno  aclara  tan  bien 
e-te  particular  como  Scarión  de  Pavía,  que  en 
el  folio  50  de  su  Doctrina  militar  dice  lo  que 
sigue:  «Ha  de  tener  el  general  sus  entretenidos 
cerca  de  su  persona,  para  acompañarle  y  hacer 
algunas  diligencias  y  servicios  que  se  ofrecen, 
los  cuales  deben  ser  soldados  viejos,  honrados, 
ó  capitanes,  alféreces  y  sargentos  reformados, 
conocidos  en  las  guerras,  que  no  pueden  servir 
eu  ella,  nobles  y  de  buen  término;  y  no  convie- 
ne tal  plaza  darla  á  persona  moza,  porque  por 
su  honra  más  le  conviene  servir  con  su  plaza 
viva,  aunque  tuviese  menos  sueldo,  qne  de  en- 
tretenido, y  así  los  generales  lo  entienden  y  de- 
ben mirar  en  esto.  Los  dichos  entretenidos,  to- 
das las  veces  qne  el  general  sale  con  alguien,  son 
obligados  á  salir  con  él  armados  con  lanza  ó 
caballo  y  hacer  guardia  al  guión,  el  cual  siempre 
ha  de  ir  tras  del  general  y  cerca  de  su  persona, 
llevado  por  nn  paje  á  caballo,  y  no  tiene  lugar 
señalado  en  paz  ni  en  guerra,  .sino  ha  de  andar 
y  estar  á  donde  está  el  general ;  y  asi  le  siguen 
como  á  insignia  más  suprema,  y  los  entreteni- 
dos, por  su  orden,  tienen  obligación  de  hacer 
guardia  en  la  antecámara  del  general,  donde  ha 
de  estar  el  gnicin,  por  dos  cosas  que  les  obliga: 
la  una  poripie  aunque  el  general,  cuando  está 
eu  campaiía  ó  en  parte  sospechosa,  cada  día  lo 
hacen  guardia  una  compañía  de  infantería  y 
otra  de  caballería,  estas  guardias  .son  para  afuera 
y  dentro  la  primera  posada  á  donde  él  estuviera; 
mas  los  entretenidos,  como  personas  nobles,  do 
experiencia,  que  saben  y  entienden  los  térmi- 
nos de  la  milicia  y  cómo  se  debe  proceder  en 
todo  género  de  ocurrencias,  en  lo  que  cumple  al 
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servicio  y  honra  del  general,  d  ellos  toca  hacer 
la  guardia  en  la  antecámara  á  su  persona  y  al 
guión,  que  es  insignia  suprema  qne  guía  aquellos 
que  han  necesidad  del  Capitán  General. » 

En  el  sitio  de  Cambray  se  dispuso  que  los  en- 
tretenidos no  se  ocupasen  en  otra  cosa  que  en 
estorbar  desórdenes,  y  además  se  previno  que  no 
se  recibiesen  órdenes  de  nadie  que  llevase  á  boca 
las  del  conde  de  Fuentes,  sino  de  algunos  entre- 
tenidos que  al  efecto  se  señalaron.  Es  de  advertir 
que  el  Maestre  de  Campo  general,  segrín  afirma- 
ción de  Eguiluz,  tenia  facultad  de  determinar 
el  lugar  donde  los  entretenidos  habían  de  com- 
batir, y  aun  los  había  de  utilizar  para  llevar  las 
órdenes  que  se  ofreciesen. 

Parecía,  por  todo  lo  dicho,  que  el  número  de 
entretenidos  debía  de  ser  bastante  limitado  en 
un  ejército,  y  que  además  los  individuos  que 
semejantes  funciones  ejerciesen  debexían  ser  in- 
dependientes de  los  cuerpos  armados  de  infante- 
ría y  caballería,  toda  vez  que  su  servicio  en  nada 
se  relacionaba  con  el  correspondiente  á  los  jefes, 
oficiales  y  clases  de  aquéllos;  pero  resulta  que  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  suceilía,  según  se  desprende  de 
lo  preceptuado  en  varias  disposiciones  oficiales 
de  aquellos  tiempos.  La  Ordenanza  de  18  de  ju- 
nio de  1632  consigna  en  su  art.  15  que  en  cada 
uno  de  los  tercios  españoles  que  existan  en 
Flandes  ó  eu  Italia,  estando  la  guerra  abierta, 
ha  de  haber  fijamente  ocho  entretenidos,  si  hu- 
biere gente  de  sangreilustreycalidad  apropiada, 
quedaiulo  en  caso  contrario  las  vacantes  á  favor 
de  la  Hacienda.  Y  en  la  organización  dada  á  la 
caballería  de  los  Países  Bajos  en  7  de  marzo  de 
1649,  vemos  aparecer  cinco  entretenidos  encada 
una  de  las  seis  compañías  de  que  constaba  cada 
nno  de  los  veinticuatro  tercios  de  aquel  arma 
que  entonces  se  formaron. 

A  los  entretenidos  se  les  concedían  considera- 
bles beneficios  y  ventajas  de  orden  pecuniario, 
las  cuales  llegaron  á  ser  de  tal  consideración 
que  se  dio  el  abusivo  caso  de  que  en  un  ejército 
tuviese  más  sueldo  un  entretenido,  el  día  que 
entraba  á  servir,  que  el  Maestre  de  Campo  más 
anticuo.  Queriendo  evitar  inconvenientes  tan 
señalados,  por  la  i-eferida  Ordenanza  de  1632  se 
previno  que  de  les  ocho  entretenidos  de  cada 
tercio  cobrasen  dos  de  ellos  á  razón  de  80  escu- 
dos, dos  á  la  de  60,  dos  á  la  de  40  y  los  otros  dos 
á  la  de  30,  y  que  esos  entretenimientos  habían  de 
ser  provistos  por  el  rey;  añadiéndose  que  cuando 
llegare  á  ser  Maestre  de  Campo  cualquier  caba- 
llero que  goce  un  sueldo  de  aquel  género,  cese 
de  disfrutarlo. 

Importa  observar  que,  aparte  de  los  entrete- 
nidos, cuyas  funciones  y  cargo  semejábanse  en 
los  siglos  XVI  y  XVII  á  las  que  ahora  atañen  á 
los  ayudantes  de  campo,  existía  también  otra 
clase  de  imlividuos  á  quienes  se  distinguía  otor- 
gándoles ventajas  más  ó  menos  considerables,  y 
que  recibían  el  nombre  de  aventajados.  Pero  es 
de  notar  qne  nada  tenían  que  ver  los  entreteni- 
dos con  los  aventajados.  De  esta  última  clase  era 
el  soldado  ü  oficial  que  habiendo  prestado  un 
servicio  muy  señalado  en  la  guerra,  como  ser  el 
primero  ó  segundo  que  entrare  en  tierra  ó  navio 
enemigo,  ó  ganase  alguna  bandera  del  contrario, 
ó  plantase  la  propia  encima  de  la  muralla,  pe- 
leando cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo,  etc. ,  me- 
recía que  el  general  le  otorgase  las  ventajas  que 
le  pareciese,  según  la  calidad  del  servicio,  con 
que  claramente  se  echa  de  ver  la  notoriedad  de 
la  diferencia  indicada.  La  Ordenanza  de  1632 
tenía  en  más  al  aventajado  que  al  entretenido 
cuando  preceptuaba  que  no  podían  los  Capitanes 
Generales  proveer,  ni  proponer  los  consejos  del 
rey  para  capitanes  de  iulanteria  española,  sol- 
dados entretenidos,  sino  aventajados.  Y  en  fines 
del  siglo  XVII  no  debía  ser  grande  el  crédito  que 
tuvieran  losen  tretenidos,  si  era  general  la  opinión 
emitida  por  un  escritor  militar,  según  la  cual  al 
paso  que  los  aventajados  servían  bajo  las  bande- 
rasylas  seguían  á  todas  partes,  siendo  utilizados 
por  los  superiores  para  empeños  de  mucha  con- 
sideración y  rie.-go,  los  entretenidos  estaban 
cerca  del  general,  tenían  en  la  batalla  puesto 
más  seguro,  y  el  que  más  trabajaba  era  alguno 
que  se  señalaba  en  distribuir  órdenes. 

ENTRETENIMIENTO:  m.  Acción ,  Ó  efecto,  de 

entretener  u  entii-tenerse. 

...  no  ha  de  tener  el  principe  en  la  juventud 
ENTRETKNIilIKNTO  ní  juego  que  no  sea  unaimi- 
tación  de  lo  que  después  ha  de  obr.Tr  (ie  veras. 
Saavedra  F.\jakdo. 


ENTR 


137 


...  separándose  (los  honrados  ciudadanos)  de 
la  muchedumbre  entregada  á  la  disipación  y  á 
los  vanos  ENTRETENIMIENTOS,  se  congregan 
para  hacer  de  su  tiempo  el  uso  más  honesto  y 
provechoso,  etc. 

JOVELT.ANOS. 

-  Entretenimiento:  ant.  Manutención ,  con- 
servación de  una  persona. 

-Entretenimiento:  ant.  Ayuda  de  costa, 
pensión  ó  gratificación  pecuniaria  que  se  daba  á 
uno  para  su  manutención. 

...  que  eso  tiene  servir  á  los  buenos,  qne  del 
tinelo  suelen  salir  á  ser  alférez  ó  capitanes,  ó 
con  algún  bueu  ENTRETENIMIENTO. 

Cervantes. 

Mostró  su  alteza  la  misma  piedad  para  con 
su  mujer  y  hijo,  señalándoles  gruesos  ENTRE- 
TENIMIENTOS, con  que  sustentarse  en  Fiaudes. 
Carlos  Coloma. 

-  Entretenimiento:  Mil.  En  pasadas  épocas 
se  aplicaba  en  la  milicia  española  esta  voz  al 
sueldo,  ayuda  de  costas,  gratificación  pecunia- 
ria. Véase  en  prueba  de  esto  lo  que  dice  el  artí- 
culo 15  de  la  Ordenanza  de  18  de  junio  de  1632: 
«Y  por  ser  de  tan  conocido  inconveniente  y 
mala  con.secuencia  que  en  un  ejército  tenga  más 
sueldo  un  entretenido  el  día  que  entra  á  servir 
que  el  Maestre  de  Campo  más  antiguo,  demás 
de  lo  mucho  que  obliga  á  reparar  en  esto  el  es- 
tado de  mi  hacienda,  he  resuelto  declarar  los 
sueldos  que  han  de  tocar  á  las  personas  de 
sangre  ilustre  de  las  dos  naciones  forasteras  en 
los  tres  tercios  de  españoles  que  queda  dicho 
ha  de  haber  en  Flandes,  lo  cnal  se  ha  de  en- 
tender sólo  por  ahora,  ó  en  Italia,  habiendo 
guerra  rota,  en  todos  los  cuales  tercios  ha  de 
haber  ocho  entretenidos  fijamente,  si  hubiere 
gente  de  la  calidad  dicha,  y  si  no  vacarán  para 
mi  hacienda.  Estos  entretenimientos  han  de  ser 
los  dos  de  80  escudos  cada  uno,  dos  de  á  60,  dos 
de  á  40,  y  dos  de  á  30,  los  cuales  he  de  proveer 
yo  precisamente,  etc.  » 

Con  posterioridad  se  dio  á  la  palabra  en- 
tretenimiento la  significación  de  conseriaci&n  qne 
hoy  tiene.  Técnicamente  aparece  dicha  voz  en 
el  lenguaje  oficial  con  este  .sentido  desde  que  se 
publicó  el  Real  decreto  de  31  de  mayo  de  1828, 
en  cnyo  artículo  73  se  lee  lo  siguiente:  «Los 
cuerpos  de  todas  armas  recibirán  en  adelante 
para  gastos  de  recomposición  y  otros  de  legíti- 
mo abono,  una  sola  gratificación,  que  se  deno- 
minará de  entretenimiento,  y  será  pagadera  á  los 
cuerpos  sobre  el  pie  de  su  completo,  al  mismo 
tiempo  que  el  sueldo.  Esta  gratificacii'>n  y  la  ma- 
sita  .serán  administradas  por  los  cuerpos  bajo  la 
precisa  dirección  de  los  respectivos  inspectores 
y  directores  generales.» 

Es  de  advertir  que  en  otro  concepto  distinto 
se  usa  la  voz  eniretenimiento  dentro  del  tecni- 
cismo oficial  militar,  aplicándola  á  la  conserva- 
ción y  sostenimiento  del  ganado  en  los  cuerpos 
montados.  Así  lo  demuestran  varias  Reales  ór- 
denes, disponiendo  que  en  los  cuerpos  de  caba- 
llería, artillería  é  institutos  montados  se  abone 
gratificación  de  entretenimiento  por  razón  de 
caballos,  muías  de  tiro  y  mulos  de  carga.  En 
los  presupuestos  se  señalan  anualmente  las  can- 
tidades que  por  este  concepto  se  abonan  á  los 
cuerpos  y  dependencias  donde  hay  dotación  de 
caballos  i'i  otra  clase  de  ganados  de  tiro  y 
carga. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  hoy  la  paladra  en- 
tretenimiento no  expresa,  como  antiguamente,  un 
sueldo,  que  en  clase  de  gratificación  se  satisfaga 
á  ciertas  clases  del  ejercito  en  circunstancias 
dadas,  sino  que  significa  una  cantidad  destina- 
da á  cubrir  las  atenciones  de  determinados  ser- 
vicies. 

ENTRETIEMPO:  m.  Tiempo  de  primavera  y 
otoño  que  media  entre  las  dos  estaciones  de  in- 
vierno y  estío. 

-¡Estando en  el  ENTRETIEMPO 
He  de  llevar  paño  ó  lana 
Y  que  se  rían  d»:  mí? 

Kamó.-j  dk  la  Cruz. 

ENTRETOMAR:  a.  ant.  Emprender,  intentar. 

-  Entretomar:  ant.  Entrecoger,  detener  una 
cosa  entre  otras. 

ENTREUNTAR:  a.  Untar  por  encima;  medio 
untar. 
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ENTREVAR:  a.  O:  im.  Entender,  conocer. 

...y  lI  (|iiu  uneva  lloi-  f.NTIiEVaRK,  lamani- 
li^!^te  á  la  pobreza,  para  que  se  enticnila  )■ 
sepa, 

Mateo  Alemán. 

I'or  jayán  mayor  *le  Miar<:a 
.N'u  liay  iiiza  que  no  le  KNTiiEVE, 
No  iiay  marca  qne  no  le  atishe. 
No  hay  ja(nie  (jue  no  le  lieniitle. 

Ql  EVEDO. 

ENTREVAUX:  Geo<i.  Cantón  liel  lii.'.t.  de  Cas- 
tellanc,  <1l-|p.  do  los  Hajos  Alpes,  Erancia;  9  mu- 
nicipios y  4  000  liabits. 

ENTREVENARSE:  r.  Introilncirse  un  Iniínor  ú 
licor  por  las  venas. 

E^  el  aírua  desta  fuente  notablemente  suave 
y  blanda,  pnrtjue  ilebe  de  ENiIíKVKN.MiSB  gran 
parte  de  ella  por  el  prado. 

OVAI.I.E. 

ENTREVENIMIENTO;  ni.  .lUt.  .\cción,  óefccto, 
de  intievinir. 

ENTREVENIR:  n.  aut.  Im  EltVE:;iIl. 

...  linbo  lie  dar  oídos  á  la  paz,  kntrk.vinien- 
I)o  alguno.';  amigos  comunes  en  ella. 

Pedko  Me.iia. 

...  poi'quc  son  los  qne  hacen  mención  del 
casar,  kntkkviniindo  en  ello  y  hablando  de 
ello  y  tratándolo. 

Fi:,  Lt'is  iiK  León. 

ENTREVENTANA:  f.  Espacio  macizo  de  pared 
que  hay  entre  dos  ventanas. 

ENTREVER:  a.  Ver  confusamente  una  cosa. 

...,  entretiene  (la  frei^ona)  mis  envejecidas 
esperanzas  iiaciéndonn-  KNTitF.VKUseis  grandes 
íned;i!las  que  tiene  guardadas  para  nd  exa- 
men, etc. 

Mesoxeiío  Romanos. 

Por  lo  que  relata  el  padre  vicario,  knthkvko 
que  en  el  ;dnia  de  Pe¡>ita  Jiniidie/.,  en  medio 
fie  la  sereiiidaii  y  calma  que  a}iarenta,  hay  cla- 
va<lo  \\\\  agudo  d:u-do  de  dolor:  etc. 

Valera. 

ENTREVERADO,  DA:  adj.  Quc  tiene  interpo- 
ladas cnsas  valias  y  diferentes. 

Proilnce  el  macho  ciertas  flores  purpúreas, 
las  cuales  hace  la  hembra  v.anas  y  KXrRKVE- 

RADAS. 

Aniiués  de  Lai;i:>.'a. 

Yo.  ni  humilde  ni  soberbio, 
Sino  entre  las  dos  mitades 
Enthf.vkh.M)».  te  pido 
Que  nos  remedies  y  ampares. 

Cai.I'EI'.óx. 

ENTREVERAR:  a.  .Mezclar,  introducir unacosa 
entre  otras. 

¡Cuánto  celebro  que  su  sobrino  prove'.n!  ¡Y 
cuánto  ir''.sque  r.NilíKVKRE  eldibujo  con  otros 
estudios  serios! 

.JoVEI.I.AXOS. 

ENTRtVESADO,  DA:  adj.  ant.  Es  IKKVEXAllO. 

ENTREVIA:  f.  Ferr.  carr.  Espacio  libre  que  que- 
da entre  las  dos  vías  de  un  ferrocarril.  La  entrevia 
cu  las  generales  tiene  en  España  asignado  el  an- 
cho de  1'",  80  por  la  ley  de  .3  de  junio  de  1855, 
conservado  en  la  de  1877.  En  las  estaciones  se 
ensancha  luás,  por  lo  regular,  para  facilitar  las 
maniobras,  y  suele  dárselas  hasta  2"',  20. 

ENTREVIGAR:  a.  Alh.  Lo  mismo  que/oí^nr  un 
piso,  ó  rellenar  los  huecos  de  las  vigas  con  obra 
lie  albañileria. 

Los  suelos  y  techos  de  las  habitaciones  for- 
mados con  las  vigas  de  madera,  y  ENTREVIGa- 
nos  con  alb;ifiíleiia. 

VlI.t.ANUEVA. 

ENTREVIÑAS:  Oeoj.  V.  SaN  Cr.I.STÓBAL  HE 
lOXTllKVIÑAS. 

ENTREVISTA:  f.  Vista,  coneurrencia  y  confe- 
leiicia  de  algunas  personas  en  lugar  determi- 
nado, para  tratar  (i  resolver  un  negocio. 

....  renuevo  á  usted  mis  encargos  eu  favorde 
esta  obr:i  pía,  ya  que  en  nuestra  entrevista 
hablamos  de  eíla  tan  á  la  ligera,  etc. 

Jovellanos. 


ENTR 

...  las  tiniebla.s  nocturnas,  el  tr.aje  negro  de 
manto,  y  la  oportuna  taita  de  cuidado  conUa- 
v,-s  y  imertas,  facilitaban  ENTiiKvisTAS  al  ga- 
lán y  la  dama,  ya  en  la  reja,  ya  eu  la  calle,  ya 
en  el  niisuio  aposento  de  ella,  etc. 

Hartzeniii'sch. 

ENTREVOLVER:  a.  ant.  Envolver  entre  otras 
co.sa.s. 

ENTREVUELTA;  I.  .Surco  corto  i\\w  el  que  ara 
da  por  uu  lado  do  la  besana  para  enderezarla  si 
va  torcida. 

ENTREYACER:  u.  ant.  Mediar  ó  estar  eu  me- 
dio. 

ENTRICACIÓN:  f.   ant.   InTKICACIÓN. 

ENTRICADAMENTE:  adv.  m.  ant.  ISTlíICADA- 

MENTE. 

ENTRICADO,  DA:  adj.  ant.  Enniarafi.ado,  en- 
redado. 

...  las  equivocaciones  de  las  palabras  y  ale- 
gorías ENTRIcadas.  los  dichos  de  los  sabios. 

Kn.    .I0SI5    I>E   SlGllENZA. 

Muestran  ufanas  su  destreza  y  brío, 
Tejiendo  una  e.siuicaDa  y  nueva  danza, 
.\1  dulce  son  <le  un  instrumento  nuo. 

CKRVANTE.S. 

—  Entkiiaiio:  ant.  Doblado,  taimado. 

ENTRICADURA:  f.  ant.  Entuicamiento. 

ENTRICAMIENTO:  m.  ant.  Enreilo,  confusión, 


...  que  per  su   ENiRIfAMIUNTO  y  aspereza 
son  muy  semejantes  á  los  cambrones  y  zarzas. 
El!.    Jo.SÉ  DE   Slf.ÜENZA. 

ENTRICAR:  a.  ant.  IntiíHAR. 

La  dilicultad  está  ¡lor  una  parte,  y  por  otra 

ENTlílCADA  y  dudosa. 

1;i:i;nakiio  Ai.iuíete. 
ENTRICO:  m.  ant.  Entrica miento. 

ENTRIEGO:  m.  ant.  Entueíía,  acción  de  en- 
tregar una  cosa,  poniéndola  eu  poder  de  otio. 

ENTRIIVIO:  Geoij.  Ayuut.  formado  por  la  pa- 
no.|uia  de  Santa  María  de  Entiinio,  donde  está 
el  lugar  de  Tierraclián,  qne  es  la  cabecera,  y  las 
ayudas  de  parroiiuia  ile  San  Lorenzo  de  Illa  y 
Santo  Tomás  de  Vencías,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia y  di>Jc.  de  Orense;  3300  habits.  Sit.  en 
el  extremo  .5.  O.  de  la  prov.  y  conlines  con  Por- 
tugal. El  terreno  participa  de  monte  y  llano  y 
le  cruzan  los  ríos  Vontureira  y  Pacin.  Centeno, 
maíz,  patatas,  vino,  frutas  y  hortalizas;  cría  de 
ganailos.  ,   V.  Santa  María  heExtiíimo. 

ENTrIn:  (Icoij.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Ba- 
dajoz, llamado  también  Antrín.  V.  Antkín. 

ENTRINCADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Intrin- 
iapamentk. 

entrincado,  DA:  adj.  Intrincado. 

...  aunque  en  lo  entrincado  de  las  m,alez.as 
me  despedace. 

P.  Eranci.sco  Xt;ÑEz  de  Cepeda. 

...  se  le  suele  ofrecer  entrar  acaso  por  nna 
selva  tan  entiuncada,  que  no  aciertan  á  salir 
de  ella  eu  seis  (iias. 

Cervantes. 

ENTRIPADO,  DA:  adj.  Que  está,  toca  ó  moles- 
ta en  las  tripas.  Dolor  ENTJíIPADO;  iahardiUo 
ENTRIPADO.  Ú.  t.  c.  s.  m. 

-  Entripado:  Aplicase  al  animal  muerto  á 
quien  no  se  han  sacado  las  tripas. 

-  Entripado:  m.  tig.  y  fara.  Enojo,  encono, 
ó  sentimiento  que  uno  tiene  y  se  ve  precisado  á 
di.^imular. 

entristaR:  a.  ant.  Entristecer. 

ENTRISTECER:  a.  Causar  tristeza. 

Sallo  el  aurora  alegrando  la  tierra  y  ENTRIS- 
TEeiKXDOá  Sancho  Panza,  porque  halló  menos 
su  rucio;  etc. 

Cervantes. 

i  Por  qué.  pues,  te  entristecen  sus  persecu- 
ciones lias  <ie  los  hombres); 

JOVELLANOS. 

Vamos,  sin  duda  mi  ausencia 

La  ENTRISTECÍA. 

Bretón  de  los  Hep.reros. 

-  Entristecer:  Poner  de  aspecto  triste. 


ENTR 

-  Eni  ri.stecer:  n.  ant.  Entuistecebse. 

Tomó  desto  muy  grau  pesar,  y  bstribteCjÓ 
muy  fieramente. 

El  Conde  Lucanor. 

-Entristecerse:  r.  Ponerse  triste  y  melan- 
cólico. 

...  no  de  otra  manera  qne  si  la  misnut  ciu- 
:lad  (de  Cartogo)  fuera  toinaila,  se  ENTKISie- 
clKiioN  los  ciudaiiauos  y  se  cubrieron  de  luto. 
Mariana. 

Si  el  niíio  es  generoso  y  altivo,  serena  la 
frente  y  los  ojuelos,  y  risueño  oye  las  alaban- 
zas, y  los  retira  bnirisieciíndÓse  si  le  afean 
algo,  etc. 

Saa YEDRA  Fajardo. 

ENTRISTECIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  cfecto,  de 

entristecer  ó  entristecerse. 

ENTRO:  adv.  m.  ant.  Hasta. 

ENTROIDO:  in.  ant.  Antiíeeio,  los  tres  días 
de  carnestolendas. 

...  y  de  aqui  sin  duda  .se  corrompió  en  Cas- 
tilla el  vocablo  que  usau  los  que  hablan  más 
))ulidamentc.  llamando  1.NIROIDO  á  aquel  día. 
Amrrosio  de  Moraees. 

ENTROJAR:  a.  Guardaren  la  troje  frutos,  y 
especialmente  cereales. 

...;  exige  (la  renta  en  grano)  gran  dispendio 
para  recoger,  conducir,  entrojar,  conservar 
y  vender  los  granos  y  frutos,  etc. 

Jovei.i.axos. 

ENTROMETER:    a.    ENTREMETER.    U.  t.  c.  r. 

...,  OS  cometemos  y  damos  la  más  ¡dena  fa- 
cultad, inhibiendo  como  por  las  presentes  in- 
hibimos á  los  dichos  Juan  Serraita  y  Juan 
Terriola  :iel  conocimiento  de  esta  causa,  para 
que  eu  ella  no  SR  ENTROMETAN,  ni  de  sus  mé- 
ritos conozcan,  etc. 

JoVEELANOS. 

No  queremos  entrometernos  ahora  á  juz- 
gar varios  dramas  conteniiioráneos. 

Alcalá  Galiano. 

ENTROMETIDO,    DA:   adj.    ENTREMETIDO.  U. 

t.  C.  s. 

-Eso  es  decirme  que  soy 
Entro?.;  i:tid>. 

Bretón  de  los  Herreros. 

entronar:  a.  entronizar. 

ENTRONCAMENTO:   Gcoy.  Nombre  qnc  SO  da 

al  pinto  de  empalme  de  los  dos  ferrocarriles 
más  importantes  de  Portugal,  el  de  Lisboa  á 
.Madrid  por  Badajoz  y  el  de  Lisboa  á  Coimbra  y 
Porto.  Se  halla  si't.  106knis.  al  N.  E.  de  Lisboa", 
no  lejos  de  la  orilla  derecha  de!  Tajo. 

ENTRONCAMIENTO:  UL  Acción,  ó  efecto,  de 
entroncar. 

ENTRONCAR;  a.  Probar  que  una  ]ieisona  tie- 
ne el  mismo  tronco  t'i  origen  que  otra. 

-Entroncar:  prov.  C'hJ.  y  Ferr.  curr.  Em- 
¡lalmar  una  línea  férrea  con  otra  en  un  punto 
determinado. 

-Entroncar:  n.  Contraer  parentesco  y  co- 
nexión con  una  familia  ó  casa. 

...sangi'e  azul  por  los  cuatro  costados,  y 
veinticinco  árboles  genealógicos  todos  ESTIíON- 
CADOS  con  el  nuestro. 

Antonio  Flores. 

Los  retratos  y  las  estatuas  antiguas  de  fa- 
milia en  las  casas  soberanas  y  otras  que  no 
ENTRONCAN  sino  entre  sí,  preseut.an  en  sus 
rostros  la  estampa  original  que  se  advierte 
aún  en  sus  descendientes,  etc. 

MoNL.iU. 

ENTRONECER:  a.  ant.  MALTRATAN. 

ENTRONERAR:  a.  Meter  ó  encajar  una  bola 
en  cualquiera  de  las  troneras  de  la  mesa  eu  que 
se  juega  á  los  trucos.  U.  t.  c.  r. 

ENTRONIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  eu- 
ít  lenizar  ó  entronizarse. 

ENTRONIZAR:  a.  Colocar  en  el  trono. 

...  cuando,  Alejandro,  protector  de  la  fami- 
lia real  legítima,  e.stá  tratando   de  ENTEONT- 
ZAR  á  Tamiris...,  Tamiris  huye  de  Alejandro. 
JOVELLANOS. 


EXTR 

-Entronizar:  fig.  Eusalzará  uno;  colocar- 
le en  alto  estado. 

-Entronizarse:  r.  fig.  Engrciise,  envane- 
cerse. 

ENTRONQUE:  m.  Relación  de  parentesco  con 
el  que  es  tronco  de  una  familia. 

-  Entüonqve:  proT.  Cuh.  y  Ferr.  carr.  Em- 
palme ó  bifurcación  de  líneas  férreas. 

ENTROPEZADO,  DA:  adj.  ant.  Enmarañado, 
ó  enredado. 

...por  ser  los  negocios  estropezídos  y  con- 
fusos, como  lo  suelen  ser  todos  los  principios 
de  cualquier  cosa. 

Flori.\n  de  Ocampo. 

ENTROPEZAR:  n.  ant.  Tropezar. 

...  y  entbopezarían  en  todas  sus  obras. 
Eeyimicnto  de  Príncipes. 

...  empero  muchos  peligros  quedan  para  cada 
día.  que  los  tormentos  nacen  de  la  prueba  del 
mal  en  que  una  vez  entropezó. 

Pedro  López  de  Átala. 

ENTROPIEZO:  m.  ant.  Tropezón. 

ENTROPIÓN  (del  gr.  ='v,  dentro,  y  tps-w,  yo 
vuelvo):  m.  Cir.  Inversión  del  borde  libre  délos 
párpados  hacia  el  globo  del  ojo.  Va  siempre 
acompañado  de  triquiasis  (V.  Tp.iquiasis),  que, 
siu  embargo,  puede  existir  independiente,  y  de 
la  cual  difiere  el  entropión  porque  en  éste,  á  la 
inversión  de  las  pestañas,  se  une  la  de  todo  el 
borde  palpebral ,  comprendiendo  el  cartílago 
tarso. 

Puede  ser  de  naturaleza  espasmóelica  \'  sobre- 
venir de  una  manera  transitoria  bajo  la  influen- 
cia de  una  contracción  euérgica  y  prolongada 
del  músculo  orbicular,  pero  casi  siempre  es  debi- 
do á  la  retracción  de  la  conjuntiva  palpebral,  á 
consecuencia  de  oftalmías  crónicas,  granulacio- 
nes ó  quemaduras.  Las  contracciones  reiteradas 
del  orbicular,  en  las  oftalmías  agudas  que  causan 
fotofobia,  terminan  á  menudo  por  hacer  bascu'ar 
los  cartílagos  tarsos  y  provocar  el  entropión. 

Al  mismo  tiempo  que  los  párpados  se  hallan 
invertidos  hacia  dentro  están  hinchados,  duros, 
y  su  abertura  se  estrecha.  Los  ojos  están  lagrimo- 
sos. Las  postafias  rozan  con  la  córnea  y  producen 
en  ella  ulceraciones  que  no  tardan  en  ser  opaci- 
dades indelebles. 

Eusuma,  el  entropión  es  una  deformidad  seria 
que  puede  comprometer  gravemente  la  visión. 

Los  numerosos  procedimientos  qnií'úrgicos 
que  se  han  propuesto  contra  el  entropión  tienen 
por  objeto:  a,  acortar  los  ligamentos;  b,  alargar 
el  palpado;  c,  escindir  el  cartílago  tarso  ó  el 
borde  libre;  d,  oponerse  al  espasmo  muscular 
que  favorece  el  entropión. 

a.  El  mejor  medio  de  acortar  los  tegumentos 
es  escindirlos.  El  procedimiento  de  Graefe  con- 
siste en  hacer  en  la  piel,  á  3  i  milímetrcs  del  bor- 
de libre,  una  incisión  paralela  y  un  poco  más 
corta  que  éste  último.  Después  se  traza  y  se  le- 
vanta un  colgajo  triangular ,  cuya  base  se  halla 
formada  por  la  parte  media  de  la  incisión  mayor. 
Se  disecan  ambos  colgajos  laterales,  se  les  apro- 
xima y  se  reúnen  sus  bordes  por  puntos  de  sutu- 
ra. El  efecto  de  este  procedimiento  es  mavor 
cuando  en  vez  de  dar  al  colgajo  una  forma  trian- 
gular se  le  da  una  forma  ojival.  Desmarres  le- 
vantaba un  pliegue  de  la  piel,  pasando  por  él 
un  hilo,  y  cortaba  el  colgajo  por  el  contorno  de 
este  pliegue,  dándole  la  forma  y  las  dimensiones 
más  propias  para  producir  el  efecto  deseado. 

b.  Para  aumentar  la  amplitud  de  los  párpa- 
dos, se  puede  practicar  la  cantoplastia. 

c.  Se  puede  extirpar  el  cartílago  tarso  por 
nna  incisión  curva  hecha  en  la  piel  de  los  párpa- 
dos, incisión  cuyos  bordes  se  disecan  con  cui- 
dado. 

d.  Finalmente,  se  puede  seccionar,  ya  el  ten- 
dón del  orbicular,  ya  el  músculo  mismo,  por  el 
método  subcutáneo.  Este  procedimiento  debe 
aplicarse  al  entropión  espasmódico. 

ENTRUCHADA:  f.  fam.  Cosa  hecha  por  con- 
fabulación de  algunos  con  engaño  ó  malicia. 

- ...  Se  me  acaba  de  dar  esta  esquela  para 
entregarla  á  usted.......  (Alguna  entrccha- 

DA  del  padre.) 

Larra. 

—  ¡Sin  decir  siquiera  abur 
A  una  mujer  que  te  adora! 
Alguna  entruchada,  algún...  etc. 

Uretós  de  los  Herreros. 
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ENTRUCHAR:  a.  fam.  Atraer  á  uno  con  disi- 
mulo y  engaño,  usando  de  artificios  para  meterle 
en  un  negocio. 

-  Entruchar:  Genn.  Entrevar. 
ENTRUCHÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  hace  ó  prac- 
tica entruchadas.  U.  t.  c.  s. 

ENTRUJAR:  a.  Guardar  ,en  la  truja  la  acei- 
tuna. 

-  Entrujar:  Entrojar. 
-Entrujar:  fig.  y  fam.  Embolsar. 

...;  entrar  á  la  p-irte  desde  luego  con  lo  que 
ENTRUJASEN  los  hermanos  mayores,  etc. 
Cervantes. 

ENTUBACIÓN:  f.  Carr.  y  Can.  Serie  de  tubos 
de  madera,  ó,  más  comúnmente,  de  palastro,  con 
que  se  viste  ó  forra  un  taladro  ó  sondeo  abierto 
en  terreno  desmoronadizo,  para  contenerlo,  sea 
el  taladro  hecho  con  objeto  dejecouocer  el  suelo, 
sea  con  el  de  descubrir  aguas  artesianas  ó  con 
cualquier  otro  motivo. 

-  Entubación  :  Operación  de  colocar  los  di- 
chos tubos. 

La  entubación  definitiva  para  la  conduc- 
ción de  las  aguas  ascendentes  debe  hacerse 
con  mucho  esmero, 

Llauradó. 

-Entubación:  Min.  Forro  de  madera  con 
que  se  fortalece  el  interior  de  un  pozo  de  mina 
abierto  en  terrenos  flojos  ó  desmoronadizos  que 
se  haoo  con  cárceles  y  costillas. 

-  Entubación:  Operación  de  colocar  dicho 
forro. 

-  Entubación:  Ferr.  can:  Acción  de  entubar 
una  locomotora. 

ENTUBAJAR:  n.  Germ.  Deshacer  engaños. 

ENTUBAR :  a.  Carr.  y  Cant.  Colocar  tubos  de 
madera,  y,  más  principalmente,  de  palastro,  para 
fortalecer  ó  mantener  el  agujero  abierto  con  la 
sonda  en  terreno  desmoronadizo. 

-  Entubar:  }ítn.  Colocar  el  forro  de  madera 
que  ha  de  sostener  un  pozo  de  mina  alto  en 
terreno  fijo  ó  desmoronadizo. 

-  Entubar:  Ferr.  carr.  Reemplazaren  una  lo- 
comotora los  tubos  interiores  de  la  caldera  que 
hayan  saltado  ó  que  se  encuentren  en  mal  estado 
por  el  uso. 

ENTUERTO:  m.  Tuerto  ó  agravio. 

-Entuertos:  pl.  Dolores  de  vientre  que  sue- 
len sobrevenir  á  las  mujeres  poco  después  de 
haber  parido. 

-  Entuertos:  Oist.  Después  del  parto,  veri- 
ficado el  alumbramiento,  la  sangre  que  se  des- 
prende de  los  vasos  uterinos  se  coagula  á  veces, 
y  estos  congulos,  más  ó  menos  voluminosos,  no 
pueden  franquear  la  salida  del  útero  más  que  á 
expensas  de  un  esfuerzo  contráctil  que  se  mani- 
fiesta por  el  síntoma  subjetivo  dolor. 

Por  lo  general  éste  no  es  muy  intenso,  pero 
en  ciertas  mujeres,  y  más  en  las  pluríparas  que 
en  las  monoparas,  llegan  á  causar  gran  molestia 
y  nece.-itan  un  tratamiento  activo,  que  por  lo 
demás  pide  imperiosamente  la  mujer. 

La  administración  del  cornezuelo  de  centeno 
recién  pulverizado  (á  la  dosis  de  25  centigramos 
en  un  poco  de  .igua  azucarada),  la  aplicación  de 
una  ligera  fricción  belladonizada,  y  también  las 
inyecciones  vaginales  con  infusión  de  manzani- 
lla ó  con  una  disolución  de  sublimado  al  1  por 
3  000  ó  4  000),  son  medios  que  facilitan  la  ex- 
pulsión de  tales  coágulos,  y  á  la  vez  evitan  su 
posible  descomposición,  que  podría  ser  causa  de 
infecciuu  piieiperal. 

ENTULLECER:  a.  fig.  Suspender,  detener  la 
acción  ó  movimiento  de  una  cosa. 

-Entullecer:  n.  Tullirse.  U.  t.  c.  r. 

ENTUMECER  (del  lat.  intumescere,  hinchar.sc): 
a.  Impedir,  embarazar,  entorpecer  el  movimien- 
to ó  acción  de  un  miembro  ó  nervio.  U.  m.  c.  r. 

...  sns  miembros  (de  la  castañera)  se  entu- 
mecen de  estar  tantas  horas  encogidos,  su  ga- 
ñote se  seca  de  tanto  gritar:  ¡gordales,  seis  al 
cuarto! 

Bretón  de  los  Herreros. 

...;  entumécenseIos  vasos  hemorroidales,  y 
suben  de  puuto  todas  las  incomodidades  ane- 
xas al  periodo  que...  hemos  llamado  de  com- 
presión, etc. 

MoNLAU. 
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-  Entumecerse:  r.  fig.  Alterarse,  hincharse. 
Dícese  más  comúnmente  del  mar  ó  de  los  ríos 
caudalosos. 

Entumecióse  el  mar.  revolviéronse  las  olas, 
trabando  entre  si  mismas  espantosas  batiUas, 
Lope  de  Vega. 

...  el  mar  embravecido 
Se  altera,  se  entumece  y  alborota,  etc. 
Moratín. 

ENTUMECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
entumecer  ó  entumecerse. 

ENTUMIRSE:  r.  Entorpecerse  un  miembro  ó 
músculo,  por  haber  estado  encogido  ó  sin  mo- 
vimieuto,  ó  por  compresión  de  algún  nervio. 

Yo  que  el  lomo 
Llevaba  medio  entumido, 
Luego  le  sentí  aliviado,  etc. 

Tieso  de  Molina. 

ENTUNICACIÓN:  f.  PiíU.  Acción,  Ó  efecto,  de 
entunicar, 

ENTUNICAR:  a.  Pini.  Dar  dos  capas  de  cal  y 
arena  gruesa  á  la  paied  de  ladrillo  ó  piedra  que 
se  ha  de  pintar  al  fresco. 

ENTUPIR:  a.  Obstruir  ó  cerrar  un  conducto. 
U.  t.  c.  r. 

...  y  si  estas  vías,  por  alguna  mala  disposi- 
ción, vienen  á  ENTUPIRSE  derrámase  este  hu- 
mor colérico  por  todo  el  cuerpo. 

Fr.  Lui.s  de  Granada. 

-  Entupir:  Comprimir  y  apretar  una  cosa. 

...  por  tener  entupidos  los  nervios,  que  son 
causa  del  movimiento. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

ENTURAR:  a.  Germ.  Dar. 

-  Enturar:  Germ.  Mírar. 
ENTURBIAR:  a.  Hacer  ó  poner  turbia  una  cosa. 

U.  t.  c.  r. 

...  es  el  más  limpio  animal  que  se  conoce,  y 
á  esa  causa  habita  doude  otros  no  le  puedan 
hollar  la  tierra,  ni  entcbiíiakle  ¡as  aguas. 
Martínez  de  Espinar. 

...hay  vientos,  que  naturalmente  ENTURBIAN 
el  agua  del  mar. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Enturbiar:  fig.  Turbar,  alterar,  obscurecer. 

...  la  alegría  que  recibieron  (los  españoles) 
de  sucesos  tan  prósperos  se  enturbió  giaude- 
mente  con  la  nueva  que  viuo  de  uua  rota  muy 
señalada  que  se  dio  á  los  romauos  en  un  lugar 
de  la  Pulla  llamado  Caunas. 

Mariana. 

...  no  digo  nada,  por  no  ENTURBIAR  con  breve 
relación  la  gloria  y  resplandor  de  sus  aciertos. 

OVALLE. 

-  Enturbiarse:  r.  fig.  Desordenarse  y  des- 
cuadernarse lo  que  estaba  ordenado  y  bien  dis- 
puesto. 

ENTUSIASMAR:  a.  Infundir  entusiasmo;  cau- 
sar ardiente  y  desapoderada  admiración.  Úsa- 
se t.  c.  r. 

...  la  obra  entusiasmó  al  público  etc. 
Larra. 

...  tenemos  el  derecho  de  asistir  á  él  (espec- 
táculo), y  entusiasmarnos  anualmente,  etc. 
Mesonero  KomanosÍ 

ENTUSIASMO  (del  gr.  £v9ouaiaaa¿:;  de  sv- 
fJo-j.-.  inspirado  por  los  dioses):  m.  Furor  de  las 
sibilas  al  dar  sus  oráculos  que  los  gentiles  creían 
inspirados  por  la  divinidad, 

-  Entusiasmo:  Inspiración  divina  de  los  pro- 
fetas, 

-  Entusiasmo:  Inspiración  fogosa  y  arreba- 
tada del  escritor  ó  del  artista,  y  especialmente 
del  poeta  ó  del  orador, 

-  Entusiasmo:  E.xaltación  y  fogosidad  del 
ánimo,  violentamente  movido  por  cosa  que  ló 
admire  ó  cautive. 

Su  propuesta  (la  de  la  Sociedad  económica 
de  Madrid)  no  sólo  fue  oída  con  aceptación, 
sino  también  con  nna  especie  de  ENTUSIASMO, 
JOVELIANOS. 

El  noble  entusiasmo  nacional,  á  fuerza  de 
constancia  y  de  sacrificios,  desconcertó  los  cál- 
culos más  probables;  etc. 

Moratín. 
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-  Eniusiasmo:  Vil  El  eutusiasino  es  mi  ca- 
tado lie  sentimiento  i|Ue,  cuma  todo  lo  «iiie  se 
reliei'o  ii  la  viiln  al'ectivu,  caieee  de  «na  delini- 
ciún  inecisa.  Se  siente  mejor  que  se  exi.liea;  do 
allí  piocede  el  símbolo,  sefíún  el  cual  constante- 
mente se  ha  expresado,  hasta  por  la  signilicoeion 
etimc.lóííica  de  la  palabra(de  las  griegas  ;v  TO  tJ:'i. 
en  Dios),  (¡ue  el  entusiasmo  se  considera  como 
Citado  interior,  poco  apto  para  sor  exiilicado  y 
concebido.  El  análisis  mata  el  sentimiento  se 
ha  dicho,    por  consecuencia    el  Humado  eulM- 
siasuio  lilosólicoó  rellexivo  es  ya  un  estado,  ni.is 
i|uecomidejo,  cuniplieadísimo,  y  sobie  todo  pcm- 
dcrado  y  ci'iuilibrado  por  el  antiguo   jireeepto: 
Xihil  mirari.  Implica  desde  luego  el  entusiasmo 
un  estado  cuya  característica  primordial  eou- 
sistoen  que  el  sentimiento  abandona  el  campo 
contemplativo,  la  posición  estática,  y   tiende  a 
lo  dinámico,  á  la  acción  y   al  movimiento.   Asi 
es  que  hay  tantas  clases  de  entusiasmo  ciiunla.s 
son    las  esferas   en   quo  so  ofrece   la   actividad 
humana.  Ya  matón,  en  varios  do  sus  diálogos, 
reconocía  cuatro  clases  de  entusiasmo:  el/'ütíieu 
ó  don  de  las  musas,  que  excita  al  canto  y  provoca 
la  inspiración   artística;  el  míslico  o  religioso, 
inocedciite  de  ISaco,  quo  da  origen  al  sacrihcio, 
á  las  ceremonias  y  al  culto  religioso;  el  ?)ro/e7ict) 
ó  de  la  adivinación,  que  tiene  su  ascendencia  en 
Apolo,  y  que  requiere  el  éxtasis;  y  el  umoroso, 
iuipirado  por  la  Venus  Urania,  no  por  la  Venu.s 
teirestre.  Sin  ser  completa  esta  clasilicacióii,  ni 
estar  enumeradas  todas  las  manifestaciones  de 
que  es  su.sceptiblo  el  entusiasmo,   .se  puedo  en 
parte  colegir  otro  carácter  del  entusiasmo,  a  sa- 
ber, que  aiHirece  como  exaltación  del  sentimiento 
provocado  por  estímulo  o  acicate  interior,   rele- 
rido  en  toda  la  antigüedad  a  una  acción  directa 
de  lo  divino  sobre  el  imlividuo  (furor  ditinuf) 
y  actualmente  explicado  por  una  inllueiicia  del 
todo  (i. leas  generales,  seutimieutos  universales, 
etcétera)  en  el  individuo  y  en  su  proina  consti- 
tución. Es,  por  lo  mismo,  base  necesaria  del  en- 
tusiasmo eu  lo  lisiuliigieo  la  espontaneidad  (V. 
Esi'iiNT.\Nl-ui).\l))  del  nulividuo,  su  fuerza  alma- 
cenada, algo  de  lo  que  constituye  su  natural  y 
su  idiosincrasia  (almas  entusiastas,  esiiíritusi'ríos 
ó  indiferentes,  ete. )  y  además  una  exaltación  y 
preponderancia  excesivas  del  sistema  nervioso. 
Con  tales  condiciones,  la  exulierancia  del  sen- 
timiento rebasa  los  liuütes  relativamente  estre- 
chos de  la  individualidad,  acusa  un  excedente 
do  fuerza  en  la  almacenada  dentro  de  la  propia 
espontaneidad,  y  tiende,  por  su  naturaleza  pro- 
pia, á  la  acción.  Cuanto  más  viva  é  intensa  es 
la  tendencia,  y  cuanto  más  persistan  los  elemcii- 
tos  complejos  de  la  acción  misma  ó  do  los  obstá- 
culos que  se  üiionen  á  su  completa  realización, 
tanto  más  amplia  es  la  esfera  dentro  de  la  cual 
se  mueve  el   ánimo  entusiasta  en  pro  de  lo  que 
anhela  y  eu  dirección  á  aquello  que  desea.  Apa- 
rece asi  el  entusiasmo  como  una  sliilfsis  dentro 
de  la  cual  de  momento  se  eonden.san  todas  las 
aspiraciones  de   la  individualidad,  que  llega  á 
convertirse  en  persouilicaeión  viva,   en  símbolo 
activo  de  lo  que  supone  el  objeto  que  inspirt 
semejante  estado  de  ánimo.  I,as  condiciones  re- 
queridas jiara  este  estado  (aparte  de  las  propias 
de  la  edad  y  del  .sexo,  sin  olvidar  las  que  presta 
el  medio  ambiente)  son  por  demá.s  complejísi- 
mas, lo  cual  explica  las  múltiples  é  indeiiuidas 
manilestaciones  que  reviste  ,   siquiera  siempre 
que  sea  sincero  y  no  fingido  el  entusiasijio  (hi- 
pocresía )   tengan   todas  como   nota  genérica  y 
Cüuiím  la  de  asjiirar  á  lo  mejor,  la  del  amor  al 
bien.  Eu  este  sentido  el  entusiasmo  tiene  paren- 
tesco próximo  con  la  emulación  (V.   Emula- 
ción), aunque  enaiiuélqueda  siempre  eu  segun- 
do termino  la  individualidad,  movida  por  estí- 
mulo, que   excede  de  ella  misma,  mientras  que 
en   la  emulación   adquiere  el  individuo  mayor 
relieve.  Es  la  emulación  el  vínculo  que  engrana 
al  iudividuo  con  el  todo  social;  es  el  entusiasmo 
el  sentimiento  que  identifica  más  y  más  unos 
individuos  con   otros ,   agrupados  para  un  fin 
común,   de  donde  resulta  que  el  entusiasmo  se 
exalta  mas  y   más  en   todos  aquellos  empeños 
que  revisten  carácter  colectivo.  Las  sacerdotisas, 
las  pitonisas,  las  sibilas  antiguas,  los  bouzos,  los 
fakires,  los  derviches  de  la  India  y  del  Oriente, 
la  bajada  del  Espíritu  Santo  en  lengna.s  do  fuego 
sobre  los  Apóstoles,  las  visiones  apocalípticas  de 
San  Juan,  las  iluminaeiones  de  todos  los  iuspi- 
rados  y  visionarios,  los  temblores  de  los  cuáke- 
ros, los  éxtasis  de  los  convulsionarios,  las  visio- 
nes de  los  milenarios,  las  múltiples  manifesta- 
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cienes  del  histerismo  moderno,  toda  obsesión, 
en  una  palabra,  constituye  condición  abonada 
para  que  la  espontaneidad   del  individuo  se  ab- 
sorba, en  cierto  modo  sedilnyo,  en  aspiración  do 
alcance  colectivo,  que  revi  la  ]por  lo  menos  con- 
creción real,  expresión  plástica  de  la  solidaridad 
social.  Aun  con  semejantes  caracteres,  el  entu- 
siasmo,   abandonado  á  si  mismo,  sin  límite  ni 
freno  que  le  sirva  de  corta|iisa,   sigue  la  projiia 
ley  del  sentimiento  (|ue,  aislado  y  en  exaltación, 
sceonliadice.  Es  frecuente  observar  cómo,  por 
ejemplo,  el  entusiasmoieligioso  degeneraen  fana- 
tismo, el  patriótico  en  inhumanidad,  el  filantró- 
pico en  misantropíatiísícrfcc-ffiícj'is,  circunstancia 
(|Ue  obliga  á  reconocer  la  necesidad  de  armonizar 
los  sentimientos  ó  de  conveitir  el  entusiasmo  cu 
entusiasmo  rellexivo.  rresume  una  obsorvaciou 
superlieial  que  el  espíritu  de  análisis  y  de  criti- 
ca, í|ue  las  tendencias  positivas  y  piáeticas  del 
día,   ahogan  en  germen  el  entusiasmo,  y  en  el 
mismo  grado  en  que  lo  dilic'ultau  favorecen  el 
predominio  do  la  iiuliferencia.  No  es,  afortuna- 
damente, cierto;  lo  (pie  acontece  es  que  el  entu- 
siasmo y  los  objetos  á  que  se  refiere  so  trans- 
forman, como  se  transforma  todo  en  la  vida,  y 
de  ello  ofrece  ejcnijilos  á  granel  la  historia  com- 
parada de  los  sentimientos  do  la  naturaleza,  del 
hombro  y  de  la  divinidad  (V.  les  I'robihncs  de 
r Jísdiétique conlein/iarainc,  de  Gnyaw).  Sería  ro- 
lativamentc  fácil  hacer  esta  comparación  estu- 
diando, entre  otras,  las  distintas  manifestacio- 
nes del  amor  (V.  Amoii),  desde  el  sensual  délos 
antiguos,  el  místico  de  la  Edad  Media,  el  galante 
y  caballeresco,  el  idealista  de  los  románticos,  el 
melancólico  do  Musset  y  otros,  al  filosófico  de 
Schopenhauer,   que  le  ajiellida  «lueditaeión  del 
genio  de  la  especie.»   De  todo  ello  so  infiere 
autorizadanif-nte  que  ni  el  progreso  consiste  en 
anular  el  sentimiento  ni  en  agostar  los  frutos 
de  donde  dimana,  ni  menos  aún  en  combatir  el 
entusiasmo,  precedente  obligado  de  toda  obra 
grandiosa,  sino  que  la  evolución  indica  como  ley 
(pie  lleva  á  la  perfección,  inUUdmil izar  la  sen- 
sibilidad ó  hacer  el  entusiasmo  refiexivo. 


ENTUSIASTA  (del  gr.  ÉvOouataaTTJ:,  inspira- 
do); adj,  Que  siente  entusiasmo  por  una  persona 
ó  cosa.  U.  t.  c.  s. 

A  poco  de  casado 
Uu  pintor  F.NTlsiASTA  de  su  estado, 
Hizo  un  cuadro  soberbio  de  Cupido. 

Hautzenuusch. 

-  Entusiasta  :  Piopeuso  á  entusiasmarse. 
U.  t.  c.  s. 

Nosotros  no  quisiéramos  pasar  jior  entu- 
siastas; pero  ¿cómo  podemos  callar  una  ver- 
dad que  todos  conocemos? 

JOVELLANOS. 

El  error  excitará  desde  luego  simpatías,  en- 
contrará deleusores,  acalorará  hnti'siastas. 
Balmes. 

ENTUSIÁSTICO,  CA  (del  gr.  £vOo'jrj'aaTi/.ó;h 
adj.  Perteneciente, ó  relativo,  al  entusiasmo;  que 
lo  denota  ó  expresa. 

ENUCLEACIÓN  (del  lat.  oiHc/cíirc,  quitar  el 
hueso  ó  pepita  á  uu  ñuto):  f.  Cir.  Extirpación 
de  un  tumor  enquistado  ó  de  cualquier  neoplas- 
ma, que  puede  separarse  rasgando  con  el  dedo  las 
adherencias  á  los  tejidos  que  le  rodean,  ó  com- 
primiendo el  tumor  por  los  lados  para  que  salga 
a  través  de  una  incisión  en  la  piel.   V.   TuMOK. 

La  enucleación  sólo  es  aplicable  á  los  tumores 
circunscriptos  y  enquistados. 

También  se  llama  iniii-lcaciún  la  extirpación 
del  globo  ocular  y  la  del  testículo.  V.  Ojo  y  Tes- 
tículo. 

ENULA  CAMPANA  (del  lat.  imila):  í.  IIe- 
LENIU. 


ENUMERACIÓN  (del  lat.  ciutvicraúo):  f.  Ex- 
p.ri  sión  sucesiva  y  ordenada  de  las  partesdeque 
consta  un  todo,  de  las  especies  que  comprende 
un  género,  etc. 

La  KNLMEBACIÚN  de  todos  los  particulares 
y  la  reunión  de  todas  las  circunstancias  inte- 
resantes, constituyen  esencialmente  esta  figu- 
ra, ete. 

JOYELLAKOS. 

-  Enumeración:  Cómputo  ó  cuenta  numeral 
de  las  cosas. 

-Enumekación:  lid.  Parte  del  epilogo  de 
algunos  discursos,  eu  que,  para  acabar  de  per- 
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suadir  al  auditorio,  so  repiten  juntas  con  breve- 
dad las  razones  antes  expuestas  separada  y  ex- 
tensamente. 

-Enumkkación:  Jlct.  Figura  qne  consiste  en 
enumerar  o  referir  rájiiila  y  animadamente  va- 
rias ideas  ó  distintas  paites  de  un  concepto  ó 
pensamiento  general. 

...:  mas  h:iy  1  Ki;jr.iiACifNK.s  que  no  son 
rasgos  descriptivos;  etc. 

Gil.   DE  Z.ÚtATK. 

La  KNü.Mi;i(AtlÓN  se  llama  también  KNU.MK- 
BACiüN  de  partes,  acumulación,  conglobación 
y  congerie,  etc. 

Coi.i.  V  Veui. 

-Enu51i;i;ai:iós:  Likr.  La  enumeración  os, 
según  Heimosilla,  una  de  las  Coimas  propias 
para  dar  á  conocer  los  objetas.  Cuando  el  objeto 
es  uno  se  lo  describe  (V.  Uesckii'ción);  cuando 
son  varios  se  enumeran.  La  forma  que  en  este 
último  caso  toma  el  pensamiento  se  llama,  en 
consecuencia  y  con  toda  propiedad,  enumeía- 
ciiiii.  Varias  formas  )inede  tener  la  enumeración, 
según  se  enumeren  simplemente  las  partes,  cua- 
lidades y  eireuustaneias  del  objeto,  ó  se  diga, 
además,  algo  de  cada  una  de  ellas.  También  se 
liueden  enumerar  cosas  que  no  sean  ia.sgos  des- 
criptivos, y  decir  algo  de  cada  una  de  ellas.  Es- 
tas varias  especies  de  enumeración  han  recibido 
nombres  particulares.  La  simple  enumeración 
se  llama  enumeración  de  partes,  y  la  que  va 
acompañada  de  afirmaciones  o  negaciones  sobre 
cada  una  ile  las  cosas  enumeradas,  distribución. 
Como  ejeiíjplo  de  simple  enumeración  pueden 
citarse  laque  hizo  Cicerón  en  la  segunda  calüi- 
naria  de  todas  las  gentes  de  mala  conducta  que 
eran  amigos  de  Catiliiia,  y  la  de  Cervantes  en  el 
prólogo  del  QuijuU-,  de  las  circunstancias  que 
favorecen  á  un  escritor  para  que  sus  obras  sean 
perfectas. 

La  enumeración  con  distribneión  consiste, 
como  ya  se  ha  dicho,  en  añadir  ala  simple  enu- 
meración la  afirmación  ó  negación  en  parte  de 
cada  una  de  las  cosas  que  so  enumeran.  Ejem- 
plo de  esta  clase  de  enumeración  so  halla  en 
Cicerón,  en  su  oración  pro  Müone,  en  la  que 
enunierando  irónicamente  todos  los  que  habían 
sentido  la  muerte  de  Clodio,  dice  de  cada  uno 
de  ellos  cosas  distinta.s. 

Para  emidear  con  oportunidad  estas  dos  for- 
mas, dice  elyacitadollermosilla:  «téngase  pre- 
sente que  la  distribución  supone  más  tranquili- 
dad eu  el  que  habla,  y  la  simple  enumeración 
cierto  grado  de  viveza  y  movimiento  en  la  fan- 
tasía. Las  circunstancias  indicaran  al  escritor 
cuál  do  ellas  deberá  preferir  eu  cada  ca.'-o,  como 
también  si  convendrá  ó  no  individualizar  una 
idea  general  enumerando  las  particulares  que 
comprende;  iiorqne  esto,  si  so  hace  sin  diseeriii- 
mieiito,  conduce  al  estilo  difusa  ó  asiático.» 

ENUMERAR  (del  lat.  enumerare):  a.  Hacer 
euuuiciacion  de  las  cosas. 

;Para  qué  cans.irmeen  EMsrERAB  los  demás 
casos  que  de  este  género  en  aquel  bemüto  día 
nos  sucedieron? 

Lakka.- 

Todas  estas  y  otras  muchas  clases  que  sería 
harto  prolijo  exumerau,  alternaban  confusa- 
mente'cou  los  enjaezados  caballos,  etc. 
Mesoneko  Romakos. 

ENUNCIACIÓN  (del  lat.  env ntiai'w ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  enunciar. 

-Enunciación:  Mcit.  La  primera  parte  de 
todo  problema,  (jue  consiste  en  expresar  su  ob- 
jeto y  las  relaciones  que  existen  entre  los  datos 
y  las  incógnitas. 
1  -Enunciación:  Muí.  En  los  teoremas,  la 
expresión  de  la  verdad  (jue  se  pretende  demos- 
trar. 


ENUNCIAR  (del  lat.  cnuntiare):  &.  Expresar 
uno  bieve  y  sencillamente  una  idea  que  tiene 
por  nueva  o  desconocida  para  los  demás. 

Hubo  también  dicha  función,  y  la  ENl  xcia- 
DA  arriba  de  los  cerdos,  eu  la  ciudad  de  León. 
MoiiatÍn. 

ENUNCIATIVO,  VA  (del  lat.  emintiatlvus): 
adj.  Dícese  de  lo  que  enuncia. 

ENVAGRAR:  a;  Mar.  Colocar  ó  situar  las  va- 
gras sobre  las  cuadernas  en  la  construcción  de 
un  buque. 


ENVA 

ENVAINA:  f.  Jlin.  El  ir.ailillo  gr.-.mle  ile  liie- 
no  con  que  se  iutioduce  el  espetón  cou  que  se 
Iiace  la  suelta  ó  sangría  de  un  horno. 

ENVAINADOR,  RA:  adj.  Que  envaina. 

-  En  vaisadok:  Bot.  V.  Hojaenvain'aboea. 
ENVAINAR:  a.  Meter  en  la  vaina  la  espada  ú 

otra  arma  blanca. 

Ténganse  todos  (dijo  D.  Qnijote),  todos  EN- 
vAlx.sñ,  todos  se  sosieguen,  etc. 

CEEVASTnS. 

Basta,  le  dije  envainando  mi  espada;  yo  no 
soy  tan  bárbaro  que  no  ceda  á  la  razón. 

Isla. 

ENVALENTONAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto, 
de  envalentonar  ú  envalentonarse. 

ENVALENTONAR  (de  en  y  valentón):  a.  In- 
fundir valentía,  ó  mas  bien  arrogancia. 

...  y  la  gi'ita  á  la  chusma  envalextona. 
Pedro  Silvestre. 

...  las  debilidades  de  Juan  II  y  Enrique  IV 
habían  envalentonado  á  los  judíos...  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Envalentonarse:  r.  Cobrar  valentía.  Apli- 
case más  bien  al  que  de  sn\'o  no  es  valiente, 
y  se  jacta  de  serlo  cuando  lo  puede  hacer  sin 
riesgo. 

...  Lamón  se  calló  y  derramó  abundantes 
lágrimas.  Cuatón,  envalentonado,  le  ame- 
nazó con  una  paliza,  etc. 

Valera. 

ENVALIJAR:  a.  Meter  en  la  valija  una  cosa. 

Envalijar,  encerr.ar  en  las  valijas  para  ca- 
minar. 

COVARRTJBIAS. 

ENVALL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pobleta 
de  Bellvehí,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  18 
edificios. 

ENVANECER  (de  en  y  vano,  presuntuoso):  a. 
Causar,  ó  infundir,  soberbia,  ó  vanidad,  á  uno. 
U.  t.  c.  r. 

...  no  es  sabiduría  déla  tierra,  sino  del  cie- 
lo; no  la  que  envanece,  sino  la  que  edifica. 
Fr.  Luis  de  Grarada. 

...  se  convirtió  (la  intriga)  contra  sus  mis- 
mos promovedores,  ridiculamente  envaneci- 
dos por  uu  triunfo  aparente  y  momentáneo. 
M0R.4.TÍN. 

ENVANECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
envanecer  ú  envanecerse. 

ENVARAMIENTO:  m.  Accíóu,  ó  efecto,  Je  en 
varar  ó  envararse. 

ENVARAR  (de  cn,  y  vara):a,.  Entorpecer,  en- 
tumecer, ó  impedir  el  movimiento  de  un  miem- 
bro. U.  m.  c.  r. 

...  ó  aquel  pcce  Tremielga,  que  picando  en  el 
anzuelo,  va  por  el  sedal  y  la  caña  á  envarar 
el  brazo  de  quien  la  tiene. 

Juan  de  Malaba. 

...  porque  con  la  fuerza  del  afecto  estaba  tan 
atada  y  envarada  la  lengua,  que  no  podía 
decir  in;is. 

Fr.  Ldis  de  Granada. 

ENVARENGAR:n.  Mar.  Armar  y  afianzar  las 
varcnfias  de  las  cuadernas  en  sus  respectivos 
lugares  y  .sobre  sus  correspondientes  dormido.?. 

ENVARESCER:  a.  ant.  Pasmar,  .sorprender. 

-  Envari.scei::  a.  ant.  Pasmarse,  sorpren- 
derse. 

ENVARETADO:  m.  .1/nr.  Cada  una  de  las  gi- 
melgas  que  se  elevan  en  la  inmediación  de  la 
crnz  de  una  verga  [lara  reforzarla  por  dicha 
parte. 

ENVASADOR,  RA:adj.  Que  envasa.  Ú.  t.  c.  s. 

-  Envasador:  m.  Embudograndcquescpono 
para  ccliar  los  líquidos  en  pellejos  y  toneles. 

ENVASAR:  a.  Echar  en  vasos  ó  vasijas  un  lí- 
quido, como  vino,  vinagre,  aceite,  etc. 

Envasó  el  dulce  vino  en  los  toneles. 
Gonzalo  Pérez. 

-  Envasar:  Beber  cou  exceso. 

Tomo  Vil 
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...  y  que  aunque  entasase  dos  ollas  de  caldo 
quedara  lugar  para  mÁs, 

Mateo  Alemán. 

...tomándola  (la  olla)  á  dos  manos,  con  bue- 
na fe  y  mejor  talante  se  la  echó  á  pechos,  y 
ENVASÓ  bien  poco  menos  que  su  amo. 

Cervantes. 

-  Envasar:  Echar  el  trigo  en  los  costales. 

-  Envasar:  fig.  Introducir  en  el  cuerpo  de 
uno  la  espada  ii  otra  arma  punzante. 

...  y  diciendo  esto,  envásele  á  cada  uno  á 
puerta  cerrada  la  espada  por  ¡os  pechos,  y  lue- 
go los  acogotamos. 

Quevedo. 

...  aunque  el  e.^toque  ya  EN"V ASADO  tiene. 
Se  traba  entre  los  dos  con  fuerza  mucha 
Dura,  aunque  desigual,  dudosa  hicba. 

MOEATÍN. 

ENVASE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  envasar. 

-  Envase:  Recipiente  ó  vaso  en  que  se  con- 
servan y  transportan  ciertos  géneros.  Dícese, 
por  ejemplo,  de  los  azogues,  y  generalmente  de 
los  líquidos. 

ENVEDIJARSE :  r.  Enredarse  ó  hacerse  ve- 
dijas. 

-  Envedijarse:  fig.  y  fam.  Enzarzarse,  enre- 
darse unos  con  otros  riñendo  y  pasando  de  las 
palabras  á  las  manos. 

...  y  de  una  palabra  en  otra  SE  envedijaron 
de  suerte,  que  si  no  entra  el  electo  del  pueblo  se 
hacen  pedazos. 

Quevedo. 

ENVEJECER:  3.  Hacer  vieja  á  una  persona,  ó 
cosa;  como  los  años  y  los  trabajos  á  los  Iiom- 
bres,  y  el  mucho  uso  á  las  cosas. 

...  los  años  ENVEJECEN á  Pedro. 
Diccionario  de  la  jlcademia  de  1729. 

—  ¡Cuan. fugaces  lósanos 
Ay,  se  deslizan,  Postumo!,  gritaba 
El  lírico  latino  que  sentía 
Cómo  el  tiempo  cruel  le  envejecía,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  Envejecer:  n.  Hacerse  vieja,  ó  antigua,  una 
persona,  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Kemozáis,  si  envejecéis, 
y  á  nadie  favor  pedís. 

Tirso  de  Molina. 

...  no  te  ENTEJECEEÁS 

Tanto  en  seis  años  ó  siete. 

HartzenüI'sch. 

-  Envejecer:  Durar,  permanecer  por  mucho 
i  liempo. 

...,  llevaban  mal  (los  agrigentinos )  que  el 
poder  de  los  cartagineses  se  continuase  y  en- 
vejeciese tanto  tiempo  en  .aquella  isla,  etc. 
Mariana. 

ENVEJECIDO,  DA:  adj.  fig.  Acostumbrado, 
experimentado;  que  viene  de  mucho  tienipoatr.ás. 

...eutenderia  lo  que  el  poder  invencible  de 
los  cartagineses  y  sus  soldados  envejecidos 
en  las  armas  harían. 

Mariana. 

ENVEJECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
Luvejecer. 

ENVELAR:  a.  ant.  Cubrir  con  velo  una  cosa. 

ENVENENADOR,  RA:  adj.  Que  envenena.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...los  otros  son  los  asesinos,  los  envenena- 
dores, y  los  hechiceros. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

¡Dios  mío! Soy  pecadora. 
Lo  soy,  y  perdón  os  pido; 
Pero  ¡ay!  ¡envenenadora!... 
Yo  creo  que  uo  lo  he  sido. 

Hartzenbusch. 

ENVENENAMIENTO:  ui.  Acción ,  Ó  cfecto,  de 
envenenar  ó  envenenarse. 

...  los  .alcohólicos  pasan  á  la  leche  y  pueden 
ooa.'íionar  á  la  cria  accidentes  de  envenena- 
miento, cólicos,  convulsiones,  etc. 

MoNLAU. 

-Envenenamiento:  J/c<ií.  Icg.  Aunque  algu- 
nos autores  admiten  como  sinónimas  las  pala- 
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bras  £;n'í:ic)iítj)!¡Viiíí)  é  inloxicaciún,  una  y  otr.i 
expresan  conceptos  diferentes.  La  mayoría  do 
los  médicos  legistas  designan  como  envoiena- 
miento  todo  atentado  contra  la  vida  de  una  per- 
sona, empleando  sustancias  que  puedan  producir 
la  muerte  más  ó  menos  pronto,  cualquiera  que 
sea  la  forma  en  que  dichas  sustancias  hayan  sido 
utilizadas  ó  administradas,  y  cualesquiera  que 
hayan  sido  las  consecuencias;  desde  el  punto  de 
vista  médico  es  un  estado  morboso  accidental 
que  resulta  de  la  acción  que  ejercen  sobre  la  eco- 
nomía ciertas  sustancias  minerales  ü  orgánicas 
determinadas,  que  son  los  venenos  (Tardieu). 
En  cambio,  la  voz  intoxicación  designa  el  con- 
junto de  accidentes  causados  por  los  venenos 
cuya  absorción  sólo  se  verifica  en  pequeña  canti- 
dad cada  día,  ora  por  su  poca  solubilidad  en  los 
humores  de  la  economía,  como  cuando  se  trata 
de  sales  insolubles  de  mercurio,  de  plomo,  et- 
cétera, administradas  al  interior  ó  introducidas 
en  forma  de  polvo,  ora  porque  sólo  son  ingeridas 
en  pequeñas  cantidades  pero  de  una  manera 
'  continua:  vapores  de  mercurio  en  los  mineros, 
I  los  doradores,  etc.,  del  sulfuro  de  carbono  en  la 
I  industria  del  caucho,  del  fósforo  en  las  fábricas 
I  de  cerillas,  etc.  V.  Intoxicación. 

Con  todo,  el  ilustre  fundador  de  la  Medicina 
legal  en  España,  don  Pedro  Mata,  confunde  en 
mas  de  una  ocasión  esas  palabras,  como  lo  prue- 
bo el  siguiente  párrafo  de  su  Compendio  de  Toxi- 
colegía,  cuarto  tomo  de  su  monumental  Tratado 
de  Medicina  y  Cirugía  legal,  teórica  y  práctica, 
que  desde  hace  cirarenta  años  sirve  de  texto  á 
los  alumnos  de  la  asignatura,  y  de  consulta  á 
cuantos  médicos  tienen  que  ilustrar  á  la  Justicia 
con  sus  dictámenes  ó  informes: 

«El  estudio  de  los  venenosy  de  su  acción  sobre 
la  economía  humana  e.\¡ge  severamente  una 
doctrina  que  sea  la  expresión  de  los  conocimien- 
tos más  cuidadosamente  acrisolados.  El  hombre 
está  constantemente  rodeado  de  venenos,  ame- 
nazado siempre  de  una  intoxicación:  una  casua- 
lidad, un  descuido,  un  error,  le  hacen  experi- 
mentar los  ejecutivos  efectos  de  un  tósigo,  como 
la  misma  desesperación  del  suicidio,  como  la 
misma  astucia  y  premeditación  del  crimen.  Los 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  de  los  cuales  tantas 
utilidades  rejiortamos,  abrazan  infinidad  de  sus- 
tancias altamente  mortíferas...  Aviva  una  fa- 
milia el  fuego  de  su  hogar  para  preservarse  del 
frío,  y,  descuidando  ciertas  precauciones,  su- 
cumbe envenenada  por  el  tufo  del  carbón.  Uu 
infeliz  enfermo,  deseoso  de  activar  la  curación 
de  sus  males,  en  vez  de  tomar  un  grano  de  una 
sustancia  enérgica,  conioleordenósn  facultativo, 
toma  de  una  vez  cuatro  ó  seis,  y  reconoce  de- 
sesperado que  él  mismo  se  dio  la  muerte.  Saborea 
con  placer  un  aficionado  un  plato  exquisito  de 
hongos,  y  á  las  pocas  horas  perece  atormentado 
de  los  dolores  más  vivos.  Tiéndese  uno  con  des- 
cuido en  el  césped  de  los  campos,  y  un  asqueroso 
insecto,  un  reptil  inmundo,  le  chava  traidora- 
mente  su  dardo  ó  aguijón  enipozoüado.  Aquí 
sazona  otro  sus  alimentos  con  ciertas  hierbas,  y 
apenas  las  ha  ingerido  en  sus  órganos  digestivos 
es  ya  víctima  de  una  equivocación  terrible.  Allá 
un  padre  idólatra  de  sus  hijos  quiere  librai-se 
de  los  ratones  que  le  invaden  la  despensa,  les 
abandona  pedacitos  de  queso  polvoreados  de  ar- 
sénico, y  acaso  el  Benjamín  de  la  familia  los 
alcanza  primero  que  un  ratón  y  expira  rápida- 
mente en  brazos  del  padre  desesperado.  Un  far- 
macéutico, un  químico,  un  artesano,  en  fin,  se 
entregan  á  la  elaboración  de  algún  producto,  ó  á 
trabajos  analíticos;  hay  una  distracción,  un  des- 
cuido, una  imprevisión;  los  aparatos  estallan,  y 
se  desprenden  gases  tan  enérgicos  que  matan 
al  operador  con  la  rapidez  del  rayo.» 

«Pero  no  siempre,  sigue  diciendo  el  Dr.  Mata, 
son  semejantes  casualidades  las  que  dan  lugar  á 
tan  terribles  escenas.  Muy  á  menudo  es  la  mano 
del  criminal.  Es  el  aleve  cálculo  de  una  pei-sona 
cobarde  que,  no  teniendo  valor  para  deshacerse, 
con  una  agresión  ruidosa,  de  otra  á  quien  odia,  ó 
que  le  estorba  la  realización  de  sus  planes,  espía 
los  momentos  y  ocasiones  en  que  ¡luede  dar  la 
muerte  oculta  en  los  niismos  medios  con  que  la 
incauta  víctima  apaga  su  sed,  halaga  su  pala- 
dar, repara  sus  fuerzas  ó  acalla  sus  sufrimientos. 
Este  execrable  crimen,  para  cuya  exacta  expre- 
sión no  tiene  el  idioma  voces  bastante  fuertes, 
ha  debido  nacer  desgraci:idamente  del  acaso. 
Esas  casualidades  de  que  acabo  de  hacer  men- 
ción hau  creado  el  envenenamiento  criminal.  í> 
El  envenenamiento,  como  crimen,  no  es  tan 
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nntií;iio  co'iio  el  iniiiido;  como  aceidoiite  dcsfli- 
cliínío  tlelje  sc'i'id. 

La  ex[ieiioiicia  es  la  quo  lia  enseñado  al  liom- 
bre  (le  todos  lo»  países  inié  tioiras,  qué  plaiilns 
y  qné  aiiiinnifs  son  dañinos  ó  inocfntes.  Los 
hombres  y  animales  que  murieron  víctimas  de 
las  sustancias  tóxicas,  advirtieron  á  los  demás 
los  |)el¡í;ros  (¡ue  corrían  usando  de  ellas.  Verdad 
esrjuclos  botánicos  han  establcciilo  ciertas  re- 
glas para  conocer  si  un  vegetal  es  ó  no  veneno- 
so, guiándose  jior  el  color  negro  ú  obscuro  del 
fruto,  el  olor  viroso  del  mismo,  déla  planta  ó  de 
sus  jugos,  el  aspecto  sombrío  de  las  hojas,  el 
lugar  donde  arraiga,  etc. ¡pero  ¿cómo  han  lle- 
gado los  botánicos  á  conocer  tales  detalles?  Sólo 
con  la  experiencia,  observando  caracteres  comu- 
nes en  los  vegetales  venenosos.  Es  innegable, 
como  recuerda  Mata,  que  el  aspecto  sombrío  de 
un  vegetal,  lo  mismo  (¡ue  el  de  un  reptil  ó  de  un 
insecto,  el  olor  viroso  ó  nauseabundo,  el  color 
repugnante  ó  desagradable,  son,  por  punto  ge- 
neral, avisos  indirectos  de  la  naturaleza  al  ins- 
tinto del  homlire  y  de  los  animales  para  que  se 
alejen  de  ellos;  pero  tiene  esta  regla  numerosas 
excepciones  cu  todos  sentidos. 

Mas  dejemos  á  un  lado  estas  consideraciones, 
y  entremos  de  lleno  en  el  estudio  do  la  historia 
del  envenenamiento. 

La  historia  de  los  dioses  confirma  lo  dicho 
anteriormente:  que  abundaban  los  envenena- 
mientos ¡lor  reptiles  venenosos,  es  decir,  los  ca- 
suales; cjue  eran  raros  los  envenenamientos  in- 
tencionados. Otro  tanto  sucede  respecto  de  la 
historia  de  los  semidioses  y  héroes  mitológii'os. 
Recuerda  Mata  que  «Estcnobea,  esposa  del  rey 
l'reto,  no  puede  seducir  íl  líelcrof'onte,  hijo  de 
Glauco;  le  acusa  como  seductor  ante  su  marido, 
y  el  nieto  de  Sísifo  tiene  que  ir  á  pelear  con  la 
tíuimera  por  disposición  de.Tobato,  rey  de  Licia, 
á  quien  lo  mando  l'reto  para  que  le  hiciera  mo- 
rir. Bclerofontc  triunfa  de  la  Quimera;  .lobato 
le  da  por  esposa  á  su  hija,  y  Estenobea,  deses- 
perada, se  suicida  envenenándose.» 

La  historia  de  Hércules  presenta  varios  lio- 
elios  de  envenenamicnto.s.  Las  lagunas  de  Ler- 
na, cerca  de  Argos,  estaban  llenas  de  serpientes 
venenosas,  y  entre  ellas  descollaba  una  especie 
llamada  hidras.  Por  más  que  las  persiguiesen 
siempre  se  reproducían,  hasta  que  Hércules 
prendió  fuego  á  los  arbustos,  matorrales,  juncos 
y  cañas  cu  donde  se  guarecían  los  reptiles.  De 
aquí  nació  la  fábula  de  la  hidra  de  Lerna,  con 
cuyo  veneno  mojó  Hércules  la  punta  de  sus  fle- 
chas, como  lo  hacen  los  salvajes  con  el  liciinas  ó 
curare  y  otros  venenos  vegetales. 

Una  de  estas  (lechas,  dice  un  autor  de  Mito- 
logía, hirió  involuntariamente  el  jiie  de  Filoc- 
tetes,  haciéndose  la  herida  infecta  y  muy  dolo- 
rosa,  en  términos  que  los  gueireros  que  iban  á 
Troya  abandonaron  á  Filoctetes  en  las  áridas 
rocas  de  la  isla  de  Lemnos  porque  los  fatigaba 
con  sus  ayes. 

El  centauro  Cliirón  fué  víctima  de  una  de  esas 
flechas.  La  muerte  de  Hércules  se  debió  al  mis- 
mo veneno. 

La  historia  de  Medea,  tal  como  la  han  forjado 
escritores  y  poetas,  es  la  de  una  maga  y  enve- 
nenadora de  oficio.  Es  Medea  la  Locusta  de  los 
tiempos  mitológicos.  Ella  fué  la  que  persuadió  á 
las  hijas  de  Pelias  á  que  hicieran  pedazos  de  su 
padre  y  le  cocieran  luego  con  unas  hierbas  que 
les  indicó,  con  lo  cual  lograrían  rejuvenecerle. 
Ella  fué  también  la  que,  bajo  la  promesa  de  que 
.lasém  la  tomaría  por  esposa,  le  entregó  las  dos 
tortas  con  que  ese  argonauta  subyugó  los  dos 
toros,  presente  de  Vulcano,  y  el  brebaje  con  que 
adormeció  al  dragón  terrible  que  guardaba  el 
vellocino  de  oro  en  la  Cólquida.  Cuando  Jasón 
se  cansó  do  Medea  y  tomó  por  nueva  esposa  á 
Glauce,  indignada  aquélla  mandó  á  su  rival  un 
vestido  envenenado,  y  apenas  se  lo  hubo  puesto 
sufrió  crueles  dolores  que  terminaron  con  la 
muerte. 

Saliendo  ya  del  terreno  mitológico  y  entrando 
de  lleno  en  el  verdaderamente  histórico,  dice  el 
Dr.  Matando  cuya  obra  tomamos  la  mayor  parte 
<le  estos  datos)  que  desde  la  Creaciiin  del  mundo 
hasta  la  toma  de  Jcrusalén  por  Tito,  70  años 
después  de  .J.  C,  contó  en  un  atlas  histórico  230 
hechos  capitales  sin  que  entre  ellos  figurara  nin- 
gún envenenamiento.  Bossuet,  en  su  Discurso 
sobre  la  Uist.  miircrsal,  no  menciona  ninguno, 
tanto  en  el  pueblo  elegido  como  en  los  demás. 
Sin  embargo,  reconoce  el  Pr.  Mata  que  en  la 
historia  antigua  abundan  los  envenenamientos 
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dispnestos  y  cjeentados  por  la  molicln,  apaitc 

de  los  nccidtn  tales. 

El  Asia,  país  rico  en  piedras  ]irociosas,  en 
metales  de  alta  estima,  en  bálsamos,  aromas, 
pájaros  de  hermoso  pUimajc,  etc.,  loes  también 
cu  animales  ponzoñosos  y  en  plantas  de  jugos 
aeres,  semillas  mortíferas  y  efluvios  sutilísimos 
que  envenenan  con  la  mayorfacilidad  y  rapidez. 
Esa  parte  del  mundo  fué  la  primera  que  propor- 
ciono ejemplos  do  asesinatos  por  medio  de  los 
venenos  ,  especialmente  animales  y  vegetales. 
Pudieran  citarse  no  pocos  casos  de  homicidio 
ejecutados  con  ponzoñas.  Parisatis,  madre  de 
Artajerjes  Mcninón,  envenenó  á  su  nuera  Státi- 
ra  partiendo  una  ave  asada  y  dándole  la  mitad 
correspondiente  al  lado  del  cuchillo  que  estaba 
emponzoñado.  La  Siria  nos  presenta  á  Antío- 
eo  ll  envenenado  por  Laodicea;en  Capadociase 
halla  un  Selcuco  III  á  (luien  envenenaron  los 
galos;  un  Átalo  II  envenenado  por  su  sobrino, 
y  un  Átalo  III  el  cual,  con  el  villano  objeto 
de  entregar  su  nación  á  los  romanos  sin  obstá- 
culos, hizo  envenenar  á  todos  los  poderosos  y 
temibles. 

El  Egipto  ofrece  no  pocos  crímenes  cometidos 
con  venenos.  En  él  se  ve  la  hoiTiblo  sombra  de 
Filopator  envenenando  á  su  padre;  la  de  Tole- 
meo  Epifano  víctima  do  una  ponzoña  ;  la  de 
Tolemco  X  ó  Alejandro  II  envenenando  á  I3e- 
renice,  y  la  de  Tolcmeo  el  Niño  expirando  bajo 
la  mortal  influencia  del  tósigo  que  le  hizo  dar 
Cleopatra.  l'linio  y  Teofrasto  dicen  que  los  egip- 
cios eran  muy  diestros  en  la  fabricación  de  ve- 
nenos, industria  infernal  que  copiaron  de  ellos 
otros  pueblos,  y  en  particular  los  griego.?.  Los 
egipcios  fueron  los  primeros  en  ejecutar  á  sus 
reos  con  el  jugo  de  la  cicuta  y  otras  plantas  tó- 
xicas. 

Entre  los  cartagineses  se  conocía  el  uso  crimi- 
nal de  los  venenos;  a.sí  lo  demuestra  el  suicidio 
de  Aníbal  con  el  veneno  que  llevaba  en  su  ani- 
llo, y  la  ponzoña  que  los  cartagineses  ponían  en 
las  fuentes  para  rendir  á  los  sitiados.  El  astuto 
Aníbal,  para  domar  á  los  africanos,  les  echaba 
mandiágora  en  el  vino. 

La  (irccia  ofrece  á  Arato  envenenado  por  Fi- 
lipo,  y  á  Filopcmeno  ]ior  los  mcscnios.  En  esa 
nación  se  encuentra  el  famoso  Mitidrates,  acos- 
tumbrado á  tomar  todos  los  venenos  jiara  ponerse 
al  abrigo  de  esa  clase  de  asesinato.  A  la  Grecia 
pertenece  también  el  empleo  de  los  venenos, 
sobre  todo  la  famosa  cii-uta,  como  instrumento 
de  ejecución,  como  arma  de  venlugo.  .Sticrates, 
acusado  de  corruptor  de  la  juventud,  fué  ajusti- 
ciado por  medio  de  una  copa  do  cicuta  que  el 
gran  fihisofo  bebió  tratando  con  sus  discípulos 
de  la  inmortalidad  del  alma.  Demóstenes  se  en- 
venenó por  no  morir  á  manos  de  Filipo. 

Entre  los  romanos  ¿quién  no  recuerda  el  con- 
sulado de  Valeiio  Flaco  y  de  Claudio  IMarco 
Marcelo,  durante  el  cual,  denunciadas  ]ior  un 
esclavo  varias  mujeres  preparadoras  de  tósigos, 
vióse  una  de  ellas  obligada  á  tomar  lo  que  supo- 
nía ser  un  medicamento,  pereciendo  bajo  el 
influjo  de  su  propia  hechura,  y  las  demás,  sus 
cómplices,  en  el  suplicio?  ¿Quién  ignora  la  ley 
que  se  jiublicó  bajo  Lucio  Coin.  Silva  contra 
los  envenenadores,  castigámlolcs  con  la  más  ho- 
rrible de  las  penas?  En  tiempo  de  los  emperado- 
res esta  industria,  verdaderamente  diabólica, 
adquirió  el  mayor  grado  de  perfección  en  manos 
de  la  inolvidable  Locusta.  Muchos  generales  que 
perdieron  batallas  se  suicidaron  envenenándose; 
Germánico  fué  envenenado  por  Pisón;  Claudio 
por  Agripina;  Británico  por  Nerón,  y  Druso 
qior  Sejano.  En  Roma,  por  último,  figura  como 
hecho  notable  de  envenenamiento  lo  que  hacía 
el  famoso  Calpurniano  con  sus  mujeres,  á  las 
cuales  mataba  introduciéndolas,  después  del 
coito,  la  ponzoña  en  la  vagina:  dígito  intcrficie- 
Ijiit  Kxores. 

Entre  los  pueblos  sometidos  al  islamismo,  tan- 
to en  Asia  como  en  África,  es  muy  coméin  el  en- 
venenamiento, y  más  aún  en  tiempos  algo  avan- 
zados. Maimónides  era  gran  conocedor  de  los  ve- 
nenos, é  hizo  repetidos  ensayos  sobre  la  acción 
de  muchos  tósigos. 

Los  bárbarosdel  líorte,  bien  porque  no  abun- 
daran en  sus  tierras  los  animales  ponzoñosos  ni 
las  plantas  cjue  dan  venenos,  bien  porque  su 
salvaje  pujanza  no  quedaba  satisfecha  con  la 
adnunistracción  aleve  de  una  ponzoña,  hallando 
más  placer  en  el  manejo  del  hierro  y  del  fuego, 
no  cuentan  en  sus  anales  grandes  hechos  de  en- 
venenamiento. 
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En  el  siglo  xv  estuvieron  en  Italia  tan  en 
boga  los  venenos,  que  no  sólo  criminales  vulga- 
res, sino  los  altos  personajes  de  los  distintos  Es- 
tados de  la  península,  los  emplearon  con  frecun- 
cia,  ya  para  fines  políticos,  ya  con  miras  perso- 
nales. En  Francia,  según  Dnlaure,  estaban  tan 
alarmados  los  ánimos  (¡ue,  atribuyendo  á  los  ju- 
díos el  intento  de  envenenar  las  fuentes,  los  per- 
siguieron horriblemenie,  ya  quemándolos  vivos, 
ya  arrojándolos  del  reino. 

En  el  siglo  xvi,y  más  en  el  xvii,  tomó  el  en- 
venenamiento espantoso  vuelo.  En  Ñapóles bnbo 
una  Tüffana  que  dio  nombre  á  un  líquido  vene- 
noso que  hizo  muchas  víctimas.  Mata  dice  quo 
más  de  seiscientas  ]iersonas  perecieron  bebiendo 
(d  agua  Toffana,  llamada  también  acqucta  ó  ac- 
(¿lia  di  Kajioli.  Scala,  heredera  de  tan  famosa 
envenenadora,  se  puso  á  la  cabeza  de  ciento  cin- 
cuenta mujeres  con  objeto  de  deshacerse  de  sus 
rcs]icctivos  maridos  con  el  veneno,  cuando  por 
la  flaqueza  de  cuerpo  ó  por  la  vejez  no  podían 
satisfacer  sus  liviandades.  A  juzgar  por  lo  que 
se  dice  del  agua  Toffana,  bastaban  cinco  ó  seis 
gotas  diarias  para  determinar  una  debilidad  len- 
ta, demacración  progresiva,  marasmo  y  después 
lamuertc.  Era, según  Hoffmann,  un  veneno arse- 
nical.  En  Francia,  la  famosa  Catalina  de  Medi- 
éis, por  medio  de  su  odioso  agente  Renato  el 
Florentino,  se  deshacía  do  las  jícrsonas  que  la 
molestaban ;  dícese  que  una  de  sus  victimas  fué 
Juana  do  Navarra,  envenenada  con  tmos  guan- 
tes. Carlos  IX  murió  hojeando  un  libro  de  caza, 
cuyas  hojas  estaban  empapadas  de  un  líqiudo 
venenoso,  preparado  para  asesinar  al  rey  de  Na- 
varra, líquido  que  se  fué  inoculando  en  los  labios 
y  la  lengua  á  medida  que,  para  hojear  mejor  el 
libro,  se  aplicaba  el  dedo  á  la  boca. 

En  el  reinado  de  Luis  XIV  hubo  también  una 
época  célebre  de  envenenamientos,  teniendo  ne- 
cesidad de  preparar  celdas  ardientes  para  casti- 
gar de  un  modo  horrible  á  los  confeccionadores 
do  venenos.  Refiere  Cesalpino  que  en  aquella 
época  eran  tan  frecuentes  los  envenenamientos, 
que  los  glandes  señores  mandaban  ]u'obar  los 
platos  de  su  mesa  á  médicos  y  ministros,  y,  no 
contontos  con  eso,  usaban  vajillas  de  electro^  me- 
tal muy  bruñido,  que  se  empañaba  en  cuanto 
hubiese  en  los  gui.sos  algún  veneno. 

Desde  esa  época  hasta  nuestros  días  no  faltan 
envenenamientos  múltiples  debidos  á  personas 
que  se  hicieron  célebres  con  industria  tan  cri- 
minal. Como  dice  Jlata  «el  crimen  .se  ha  e.spar- 
ci<lo  entre  muchos  per]'etradores,  pero  el  nú- 
mero de  víctimas  no  ha  disminuido;  las  estadís- 
ticas espantan.  El  estudio  de  esta  historia  no 
nos  autoriza,  en  mi  concepto,  para  tener  la  con- 
soladora idea  de  que  el  crimen  del  envenena- 
miento se  va  borrando  de  los  anales  judiciales 
á  pro]iorción  que  la  civilización  avanza.  No  son 
los  salvajes  los  que  emponzoñan  las  puntas  do 
sus  flechas  con  el  ticunn?,  el  worora  y  otros  ju- 
gos venenosos,  para  quo  las  heridas  más  leves 
sean  siempre  forzosamente  mortales.  Hace  ya 
tiempo  que  quienes  más  á  menudo  y  con  más 
habilidad  se  valen  de  los  venenos  sólidos  son 
sujetos  que  ocupan  en  sociedad  los  puestos  más 
elevados  y  por  lo  mismo  más  cultos.» 

Desde  los  tiempos  de  Lavoisier  y  Fourcroy 
los  venenos  han  pasado  á  manos  de  todos.  Los 
progresos  de  la  (^úiímica  han  dado  á  conocer  in- 
finidad de  sustancias,  las  cuales  se  compran  y 
venden  sin  la  menor  cortapisa. 

Por  desgracia,  el  descubrimiento  de  tantas 
sustancias  venenosas  no  ha  ido  acompañado  del 
de  sus  antídotos  naturales;  las  triacas,  los  con- 
travenenos, están  en  minoría. 

Entre  otros  envenenamientos  recientes  del  si- 
glo actual,  recordaremos  que  el  conde  de  Pras- 
lín,  envenenador  de  su  esposa,  se  suicidó  en  la 
cárcel  con  el  ácido  arsenioso.  Otro  aristócrata, 
el  conde  Bocarme,  mató  á  su  cuñado  con  la  ni- 
cotina, para  que  así  pasara  su  fortuna  á  manos 
de  la  condesa.  En  Inglaterra  fué  célebre  el  pro- 
ceso del  doctor  Palmer,  asesino  de  Cook  en  ]  855: 
ese  doctor  había  envenenado  antes  á  su  propia 
familia,  con  el  fin  de  cobrar  varias  cantidades 
con  que  tenia  asegurada  su  vida  en  varias  com- 
jiañías.  Otro  doctor,  Protchard,  fué  sentenciado 
á  la  última  pena,  por  los  tribunales  de  Glasgow, 
acusado  de  liaber  envenenado  á  dos  señoras. 

Tal  es  la  historia  del  envenenamiento,  traza- 
da á  grandes  rasgos. 

En  los  artículos  especiales  dedicados  á  cada 
sustancia  tóxica,  estarán  en  su  lugar  ciertas 
consideraciones  propias  de  algunas  de  ellas. 
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Be  la  muci-U  por  cnrciunamiciUo.  -Ko  hay 
venenos  absolutos,  es  decir,  sustancias  que,  in- 
tioiUicidas  en  el  organismo,  sean  ca])accs  de 
jnodueir  en  todas  las  circunstancias  alteraciones 
de  la  salud  ó  de  comprometer  la  vida,  sino  úni- 
camente sustancias  que  designamos  con  el  nom- 
bre de  venenos,  que  manifiestan  su  acción  noci- 
va en  ciertas  condiciones. 

Del  grado  con  que  se  hayan  realizado  estas 
condiciones  en  cada  caso  particular  depende- 
rán el  curso  y  la  intensidad  del  envenenamien- 
to, y  la  rapidez  con  que  se  manifiesten  los  pri- 
meros síntomas.  De  ellas  vamos  á  hablar  en 
primer  lugar. 

Estas  condiciones  pueden  depender:  1.°  Déla 
sustancia  misma.  2.°  De  la  manera  cómo  ha 
sido  administrado.  3.°  De  ciertas  condiciones 
individuales. 

Condiciones  que  se  dnlueen  de  la  sustancia 
7nisma.  -Todas  las  sustancias  que  conocemos 
como  venenos  no  lo  son  sino  á  partir  de  ciertas 
dosis.  La  más  pequeña  cantidail  de  sustancia, 
que  se  manifiesta  ya  por  síntomas  morbosos,  se 
llama  la  dosis  tóxica,  y  la  que  es  capaz  de  produ- 
cir la  muerte  la  dosis  toxica  mortal.  Inútil  cree- 
mos decir  cuan  difícil  es  determinar  la  dosis  tóxi- 
ca ó  la  dosis  mortal  do  un  veneno  para  el  hombre, 
y  demostrar  que  estas  dosis  asi  determinadas 
sólo  son  exactas  en  el  término  medio  de  los 
casos.  La  determinación  de  estas  dosis  es  fácil 
para  los  venenos  que  obran  loialmente,  y  muy 
difícil,  por  el  contrario,  para  los  que  tienen  de 
una  manera  exclusiva  ó  principal  una  acción 
que  sólo  se  manifiesta  después  de  la  reabsorción 
du  la  sustancia  tóxica,  por  consiguiente,  una 
acción  secundaria. 

Como  la  Tóxicología  experimental  ha  estable- 
cido que  la  acción  general  de  un  veneno  exige 
una  dosis  proporcionada  al  tamaño  del  animal, 
de  suerte  que  se  acostumbra  decir,  en  vista  de 
los  diferentes  tamaños  de  los  animales,  que  se 
necesita  tal  dosis  para  matar  ó  hacer  que  enfer- 
me un  kilogramo  del  animal,  sería  conveniente 
proceder  del  mismo  modo  por  lo  que  se  refiere 
al  hombre,  ó,  cuando  menos,  hacer  una  distin- 
ción entre  la  dosis  tóxica  de  los  adultos  y  la  de 
los  uifios. 

Ya  que  las  farmacopeas  indican  las  dosis 
máximas  de  los  remedios  heroicos,  el  médico 
legista  deberá,  en  los  casos  en  que  se  le  [u-cguu- 
to  si  la  cantiilad  de  sustancia  administrada  á 
un  individuo  ha  sido  capaz  de  producir  un  efec- 
to perjudicial,  tomar  por  punto  de  partida  las 
dosis  máximas  de  las  farmacopeas  oficiales. 

Además  de  la  dosis  y  de  las  propiedades  quí- 
micas de  la  sustancia,  entre  las  cuales  citaremos 
sobre  todo  el  estado  de  agregación,  la  solubili- 
dad y  la  pureza,  existen  otras  condiciones,  de- 
pendientes de  la  sustancia  misma,  que  tienen 
una  in.ñuencia  innegable  sobre  su  acción;  asi, 
hay  partes  de  plantas  tóxicas  cuya  toxicidad 
varía  con  la  edad  y  hasta  con  el  sitio  en  que  se 
desarrollan,  y  sabemos  que  muchas  de  estas 
plantas  son  más  activas  en  estado  fresco  que 
cuando  se  han  desecado,  y  hasta  pueilen  perder 
entonces  su  actividad.  Como  ejemplo  de  esto 
citaremos  las  ramas  de  sabina,  que  son  muy 
tóxicas  cuando  frescas,  mientras  que  tienen 
muy  poca  ó  ninguna  acción  cuando  se  han  de- 
secado, porque  el  aceite  etéreo,  que  es  un  prin- 
cipio tóxico,  se  ha  evaporado.  Lo  projiio  podemos 
decir  de  muchas  ¡dantas  cuyo  piincipio  activo 
es  un  aceito  esencial,  y  del  cornezuelo  de  cente- 
no, que,  con  el  tiempo,  pierde  toda  su  actividad. 
Los  venenos  químicos  pueden  tamlvién  con  el 
tiempo,  y  en  ciertas  circunstancias,  experimen- 
tar una  descomposición  capaz  do  modificar  su 
toxicidad:  como  ejemplo  citaremos  el  ácido 
prúsico,  que  se  descompone  espontáneamente, 
con  formación  de  formiato  de  amonio,  y  el  cianu- 
ro de  potasio,  que,  expuesto  al  aire,  se  descom- 
]iüne  bajo  la  influencia  de  este  último,  y  cuya 
disolución  acuosa  se  transforma  muy  pronto  en 
un  líquido  que  tiene  el  olor  del  amoníaco. 

fundiciones  deducidas  de  la  manera  cómo  se 
ha  adminislrado  el  veneno.  -Se  tomará  en  con- 
sideración el  vehículo  del  veneno  y  la  ría  por 
la  cual  se  ha  propinado.  Desde  el  primer  pun- 
to de  vista  la  experiencia  enseña  que  los  venenos 
no  hquidos  rara  vez  son  ingeridos  como  tales, 
es  decir,  en  sustancia,  y  las  más  veces  se  toman 
ó  administran  en  un  veliiculo  Los  bebidas  ó  los 
ulinientos  .son  los  i|uc  principalnu'ute  sirven  do 
Vehículo  al  veneno,  sobro  todo  si  éste  se  ha  ad- 
niinistrado  clandostíuainente. 
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Dicho  vehículo  puede,  según  sus  propiedades, 
ora  aumentar,  ora  retardar  ó  debilitar,  ora  su- 
primir por  completo,  la  acción  del  veneno.  Si  la 
sustancia  es  soluble  en  el  vehículo,  la  acción  del 
veneno  es  tanto  más  intensa  y  puede  presentar- 
se tanto  más  pronto  cuanto  más  comidetamente 
se  haya  disuelto  el  veneno,  antes  de  haber  .sido 
ingerido,  lo  cual  dependerá,  aparte  de  la  natu- 
raleza y  de  la  teinjieratura  del  vehículo,  de  la 
solubilidad  de  la  sustancia  y  del  tiempo  que  ha 
estado  en  contacto  con  el  vehículo.  El  envenena- 
miento por  el  arsénico  demuestra  mejor  la  in- 
fluencia de  la  última  circunstancia.  Si  dicho 
veneno,  tan  poco  soluble,  ha  sido  administrado 
como  tal  ó  mezclado  con  los  alimentos,  pueden 
pasar  horas  enteras  antes  de  que  se  presente  la 
acción  tóxica,  y  predominarán  los  síntomas  de 
una  gastro-enteritis  tóxica,  mientras  que  si  el 
arsénico  ha  sido  tomado  eu  disolución,  no  sólo 
se  manifiesta  más  pronto  su  acción,  si  no  que 
presenta  otro  c\iadro,  que  se  llama  el  arsenicismo 
cerebro-espinal,  en  el  cual  la  reabsorción  sobre- 
viene rápidamentey  ]iredominan  menoslos sínto- 
mas locales  que  los  síntomas  secumiarios.  La  ac- 
ción del  veneno  aumenta  también  si  en  una  sustan- 
cia tóxica  el  vehículo  deja  en  libertad  otro  cuerpo 
más  tóxico.  Sabido  es  que  el  cianuro  de  potasio 
se  descompone  en  presencia  de  los  ácidos  más 
débiles  y  da  lugar  al  ácido  cianhídrico;  así,  se 
puede  obtener  instantáneamente  una  disolución 
do  ácido  prúsico  rociando  el  cianuro  de  jiotasio 
groseramente  machacado  con  una  disolución  di- 
luida de  ácido  tártrico  (Clark). 

Lo  propio  sucede  si  se  toma  cianuro  de  pota- 
sio con  vin.igre;  eir  este  caso,  no  sólo  existe  una 
acción  más  intensa  del  veneno,  si  no  que,  como 
el  potasio  se  combina  con  los  ácidos,  la  acciurr 
cáustica  de  la  potasa  queda  suprimida  ó  debili- 
tada, mientras  que,  si  se  ha  tomado  una  disolu- 
ción acuosa  de  cianuro  de  potasio,  esta  acción 
se  presenta  de  una  manera  asombrosa  eu  la  mu- 
cosa del  estómago. 

El  vehículo  puede  debilitar  ó  retardar  la  ac- 
ción del  veneno  cuando  lo  diluye,  divide  ó  en- 
vuelve, y  esta  acción  es  tanto  más  sensible  cuan- 
to mayor  es  la  cantidad  de  vehículo  en  la  cual 
se  ha  "toniado  el  veneno.  Fuede  haber  también 
una  debilidad,  y  aun  supresión  completa  de  la 
acción  tóxica,  si  el  vehículo  puede  combinaise 
quínncamcnte  con  el  veneno  ó  neutralizarle. 
Ésto  puede  suceder  cuando  se  toman,  por  ejem- 
plo, venenos  cuya  acción  se  funda  principal- 
mente en  la  gran  afinidad  por  la  albúmina  en 
un  líquido  que  contenga  este  princijiio  orgá- 
nico; poi'  ejemplo,  el  sublimado  en  un  alimento 
hecho  con  huevos,  ó  si  se  toman  venenos  que, 
como  muchos  alcaloides,  son  neutralizados  por 
el  tanino,  en  el  cale  ó  una  infusión  de  te;  en 
otros  términos,  cuando  se  administran  en  un 
vehículo  que,  en  caso  de  envenenamiento,  sería 
el  contraveneno  del  mismo  cuerpo. 

La  fía  más  frecuente  por  la  cual  los  venenos 
llegan  al  organismo  es  la  parte  superior  del 
aparato  digestivo,  es  decir,  que  son  tragados. 

Es  completamente  excejicional  que  se  les  in- 
troduzca en  el  ano,  por  ejemplo,  por  una  lava- 
tiva ó  un  supositorio. 

Muchas  veces  se  ha  observado  la  introducción 
de  venenos  por  la  vagina,  y  esto  no  sólo  con  el 
objeto  de  provocar  el  aborto,  sino  también  con 
el  de  ]iroducir  la  muerte.  Ausiaux  y  Mangor 
han  referido  muchos  casos  de  mujeres  que  fue- 
ron envenenadas  por  la  introducción  de  arsénico 
en  la  vagina. 

El  envenenamiento  puede  también  tener  lu- 
gar por  la  piel:  en  este  caso  el  veneno,  ó  bien 
atraviesa  la  piel  intacta,  ó  bien  interesa  primero 
la  piel  en  que  se  ha  ¡luesto  en  contacto  con 
partes  do  ]jíc1  privadas  de  su  epidermis,  ó  ha 
sido  introducido  por  vía  subcutánea.  Los  enve- 
nenamientos medicinales  son  los  que  se  observan 
mástácilmente  hoy  que  en  otro  tiempo,  desdeque 
el  método  hipodérmico  se  ha  generalizado  nota- 
blemente. A  esta  categoría  pertenecen  muchos 
envenenamientos  sépticos,  los  producidos  por 
armas  envenenadas  ó  por  mordeduras  de  anima- 
les venenosos  ó  rabiosos. 

Estos  envenenamientos  son  análogos,  bajo 
muchos  conceptos,  á  los  (.¡uc  se  determinan  en 
Tóxicología  experimental  por  la  introilucción 
inmediata  del  veneno  eu  el  torrente  circula- 
torio. 

Finalmente,  citaremos  las  vías  respiratorias, 
por  las  cuales  se  verifica  la  introducción  en  el 
cuerpo  de  venenos  gaseosos  ó  volátiles,  un  modo 
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de  envenenamiento  que  es  el  más  frecuente  des- 
pués del  producido  por  la  ingestión. 

La  vía  por  la  cual  el  veneno  llega  al  organis- 
mo no  es  indiferente,  pues  por  una  parte  la 
rapidez  y  la  inten.sidad  de  la  acción  tóxica  de- 
penden del  modo  de  administración  del  veneno, 
y  ¡lor  otra  hay  sustancias  que  sólo  manifiestan 
su  acción  tóxica  cuando  se  introducen  por  una 
vía  determinada.  La  acción  tóxica  se  manifiesta 
con  mayor  rapidez  é  intensidad  cuando  el  ve- 
neno llega  inmediatamente  al  torrente  circula- 
torio, porque  todos  los  venenos,  excepto  los  que 
tienen  una  acción  local,  deben,  pava  obrar,  ser 
recogidos  (absorbidos)  por  la  sangre.  Con  todo, 
esta  regla  no  deja  de  tener  sus  excepciorres.  Así, 
la  estricnina  tiene,  según  ha  demostrado  Leubo 
y  Rossbach,  una  acción  más  intensa  por  el  estó- 
mago que  por  vía  subcutánea;  y  Boehm  dice,  al 
hablar  del  arsénico,  que  la  dosis  mínima,  mor- 
tal eu  la  administración  por  la  boca,  introduci- 
da directamente  en  una  vena  no  basta  para  ma- 
tar á  un  animal  del  mismo  tamaño,  y  que  en 
este  último  modo  de  administración  la  muerto 
llega  siempre  algo  más  tarde  que  en  el  envena- 
miento  por  el  estómago.  Mosso  ha  confirmado 
el  hecho,  ya  observado  por  otros  autores,  de  que 
el  emético  introducido  en  las  venas  no  obra  sino 
á  dosis  mucho  más  elevadas  (dos  medios  deci- 
gramos) que  por  el  estómago. 

Encontramos  un  ejemplo  que  prueba  que  cier- 
tos venenos  no  manifiestan  su  acción  toxica  más 
que  cuando  se  les  administra  por  una  vía  de- 
terminada en  las  sales  de  potasa  que,  introdu- 
cidas directamente  en  la  corriente  circulatoria, 
obran  como  violentos  venenos  del  corazón,  mien- 
tras (pie  las  mismas  dosis,  y  aún  más  fuertes, 
tomadas  por  la  boca,  determinan,  cuando  más, 
cierta  lentitud  del  pulso.  Según  L.  Hermann, 
deberían  buscarse  las  causas  de  esto  fenómeno 
en  el  hecho  de  que  por  el  estómago  dichas  sales 
son  absorbidas  lentamente,  y  con  rapidez  eli- 
minadas, de  suerte  que  en  la  administración  de 
estas  sales  por  la  boca  la  cantidad  de  veneno 
contenido  en  la  sangre  no  se  acumula  bastante 
para  dar  lugar  á  una  acción  generalizada.  El 
curare  puede  tragarse  igualmente  á  dosis  algo 
considerables,  mientras  que  cantidades  muy 
pequeñas  de  la  misma  sustancia,  introducidas  en 
la  sangre,  manifiestan  con  extraordinaria  rapidez 
su  conocida  acción  paralizante.  Sabemos  igual- 
mente (]Uo  los  venenos  pútrido.s,  cuando  se  tra- 
gan, son  mucho  menos  peligrosos  que  cuando 
penetran  en  el  organismo  por  una  solución  de 
continuidad  de  la  piel. 

Condiciones  individuales.  -  Entre  las  condi- 
ciones individuales  que  pueden  ejercer  una  in- 
lluencia  sobre  la  acción  del  veneno  se  pueden 
distinguir  unas  generales  y  otras  locales. 

A  las  primeras  pertenece  particularmente  la 
edad,  y  de  todos  es  sabido  que  los  niños  son 
sensibles  á  las  dosis  de  veneno  más  pequeñas 
que  las  que  son  tóxicas  para  los  adultos;  la  e.^- 
periencia  nos  enseña  además  que  la  sensibilidad 
de  los  niños  para  ciertos  venenos,  sobre  todo  los 
opiáceos,  puede  ser  excesiva.  Igualmente  está 
probado  que  los  individuos  en  quienes  la  fuerza 
de  resistencia  se  halla  debilitada  por  una  enfer- 
medad ó  por  la  edad,  son  más  sensibles  á  los 
venenos  que  los  individuos  sanos  y  vigoro-sos. 
Sólo  se  podrá  hablar  de  una  idiosincrasia,  res- 
pecto á  ciertas  sustancias  venenosas,  cuando 
sobrevengan  en  un  individuo  fenómenos  de  in- 
toxicación después  de  dosis  no  tóxicas,  .sin  que 
se  pueda  encontrar  la  razón  de  semejante  par- 
ticularidad. Lo  que  debe  hacernos  creer  la 
posibilidad  de  semejante  reacción  individual, 
particular  y  extraordinaria  son,  además  de  la 
sensiblidad  de  los  niños  respecto  á  los  opiáceos, 
ciertas  observaciones  que  han  (lodido  hacerse, 
bajo  este  punto  de  vista,  en  enfermos  adultos 
respecto  á  determinados  medicamentos,  lo  mis- 
mo que  en  personas  sanas  respecto  á  ciertos  ali- 
mentos completamente  inofensivos. 

Está  probado,  por  gran  número  de  observa- 
ciones, que  puede  haber,  hasta  cierto  i)unto, 
un  hábito  para  determinados  venenos,  de 
suerte  que,  en  tal  caso,  .so  pueden  soportar  do 
una  sustancia  tóxica  do.sis  que  generalmente 
dan  lugar  á  fenómenos  violentos  y  aun  mortales. 
Es  vulgaj-,  desde  este  punto  de  vista,  el  hecho 
de  los  arsenicófagos  de  los  Alpes,  y  conocidos 
son  los  efectos  del  empleo  terapéutico  de  la  mor- 
fina, cuyas  dosis  deben  aumentarse  progresiva- 
mente si  queremos  obtener  la  acción  necesaria; 
los  enfeimos  llegan  finalmente  á  tomar   sin  pe- 
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l¡í»ro  (pero  lio  siem|iio,  morfmisvio)  dosis  rjiip, 
cu  circniístanrias  onlinoiins ,  Imljieíaii  siilo 
)iiortalcs  para  diülios  iiuliviiluos,  y  hasta  basta- 
do pava  matar  á  imiclias  personas.  El  ntcoliol  y 
la  nicotina  nos  dan,  además,  ejemplos  evidentes 
de  la  posiliilidad  de  lina  especie  de  adaptacign  á 
los  venenos,  y  la  Túxicolojííacxperiineiital  nos 
enseña  que  los  animales  sometidos  á  los  e.\])eii- 
nientos  son  menos  sensibles  á  nnevas  dosis  de 
eiertos  venenos  cpie  á  las  dosis  anteriores,  y  i]ne 
á  nicnndo  (por  ejemplo,  con  la  nieotina)  (Hieda. 
después  del  reslalileeimiento,  una  .sensil>ili'liul 
menor  (y  esto  durante  mi  tiemiio  bastante  largo,;; 
por  consiguiente,  una  inmnniílad  adipiirida. 

Entre  las  condieiones  locales  que  tienen  nna 
inlhieiicia  sobre  la  acción  de  los  venenos,  citare- 
mos particularmente  el  estado  del  estómago. 

No  es  indiferente  ijne  el  estilmaíio  se  baile 
vacio  ó  lleno  de  alimentos  en  el  momento  en 
que  se  administra  el  veneno.  En  este  último 
caso,  la  acción  del  veneno  jinede  .ser  muy  lenta, 
y  aun  dcbilitai.se  considerablemente,  sobre  todo 
si  el  tósigo  se  ba  tomado  en  sustancia,  mientras 
que,  en  el  primer  caso,  como  el  veneno  llega 
inmediatamente  en  contacto  de  la  ¡lared  del 
estómago,  su  acción  es  rápida  é  intensa.  La 
constitución  química  del  contenido  del  estómago 
tiene  cierta  imiiortancia  y  puede  acelerar  ó  re- 
trasar la  acción  tóxica  por  las  mismas  razones 
que  ([Uedan  exjmestas  al  hablar  del  vehículo  en 
qno  so  ha  dado  el  veneno.  Es  dudoso  ¡lue  el 
estado  normal  ó  morboso  de  la  mucosa  del  estó- 
mago tenga  cierta  inlluencia  .sobre  la  marcha 
del  envenenamiento.  Sin  embargo,  en  igualdad 
de  circun.stancias  la  reabsorción  del  veneno 
debe  ser  másránida  .en  los  puntos  en  que  existe 
una  herida  que  en  los  que  están  sanos,  y  el  ca- 
tarro crónico  que  se  encuentra  en  las  peleonas 
que  abusan  con  Ireeucncia  de  las  bebidas  alco- 
hólicas puede  ser  capaz  do  retrasar  la  reabsor- 
ción. 

Diaijtióstko  de  un  envenenamiento.  -Ti.\  diag-  ^ 
nóstico  de  una  muerto  lior  envenenamiento  debe  j 
fundarse:  1."  En  los  ^íntomas  morbosos  que  .se  I 
hayan  presentado  antes  de  la  muerte.  2."  En 
el  resultado  de  la  antop.^ia.    ;i."  En  el  resultado 
del  examen  (juimico  de  las  diferentes  partes  del 
cadáver.  4.°  En  las  circunstancias  particulares 
de  cada  caso. 

Ik  los  síntomas  que  han  ¡irecnlido  á  la  muerte. 
-  Estos  dependerán,  en  primer  lugar,  de  la  na- 
turaleza y  modo  do  acción  del  veneno  empleado, 
y  ya  hablaremos  de  ellos  al  tratar  de  los  vene- 
nos en  particular.  Sido  queremos  advertir  aqui, 
respecto  á  las  alteraciones  y  trastornos  que  de- 
termina el  veneno,  que  unas  coneiernen  tan  sólo 
al  punto  de  aplicación,  mientras  que  otras  son 
ocasionadas  secundariamente  por  la  absorción 
del  veneno  por  la  sangre  y  su  transporte  á  otros 
órganos  distintos.  La  primera  acción  se  encuen- 
tra en  los  venenos  irritantes,  y  sobre  todo  en  los 
venenos  edustieos:  suele  dcsigiiar.se  el  cuadro  sín- 
tomatológico  á  que  da  lugar  la  ingestión  de 
este  veneno  en  el  estómago  con  el  nombre  de 
gtístroentcritis  tóxica. 

Tales  síntomas  consisten,  por  lo  general,  en 
dolores  que  sobrevienen  en  la  región  del  estó- 
mago, y  en  eiertos  casos  en  los  órganos  de  la  de- 
glución, inmediatamente  ó  poco  tiempo  después 
de  la  ingestión  del  veneno;  en  eructos,  y  las  más 
veces  qu  vómitos  verdaderos  y  violentos,  á  los 
cuales  se  unen  ordinariamente  la  diarrea  y  el 
tenesmo,  la  hinchazón  del  vientre ,  una  sed 
inextinguible  y  una  gran  agitación.  Estos  sín- 
tomas conducen  algunas  veces  á  la  muerte  en 
pocas  horas,  con  fenómenos  de  colapso,  si  no  dan 
lugar  á  una  enfermedad  lenta  que  puede  termi- 
nar, ora  por  la  muerte,  ora  por  una  curaciiíu 
más  ó  menos  completa.  Tales  síntomas  no  son 
por  sí  solos  absolutamente  característicos  de 
ciertos  venenos,  ni  aun  de  un  envenenamiento 
en  general,  y  pueden  con  mucha  más  frecuencia 
ser  ]>rovocados  poruña  entermedad  natural,  ora 
local,  orageiieíal.  A  la  primera  categoría  perte- 
necen los  catarros  agudos  del  estómago  y  del 
intestino,  las  estrangulaciones,  sobro  todo  in- 
ternas, y  la  peritonitis,  principalmente  la  perfo- 
rante; á  la  segúndalas  enfermedades  inlecciosas 
agudas,  y  entre  ellas,  en  primera  línea,  el  cólera, 
cuya  scmej.anza  con  el  envenenamiento  por  el 
arsénico  ha  sido  mencionada,  con  motivo,  repe- 
tidas veces. 

Los  venenos  que  no  manifiestan  su  acción 
sino  después  de  la  reabsorción,  determinan  des- 
órdenes en  el  cambio  de  las  materias,  ó  dan  lugar 
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ñ  una  irritación  ó  una  parálisis  del  sistema  ner- 
vio.--o. 

En  el  primer  caso  suele  sobrevenir  la  muerte 
con  síntomas  de  asfixia,  por  ejeniiilo  cuando,  á 
coiisecnencia  de  la  introducción  del  veneno  en 
la  sangre,  las  funciones  rcsidiatorins  se  hacen 
imposibles,  como  en  el  enveiienainiento  por  el 
óxido  de  carbono,  ó  bien  se  observan  desórdenes 
de  niilriei'in  subagudos  ó  crónicos,  muchos  de 
los  cuales  pueden  referirse  á  una  degeneraeii'in 
granulosa  n  grasosa  de  los  óiganos:  el  envenena- 
miento por  el  fósforo  y  el  envenenamiento  cró- 
nico ¡lor  el  arsénico  nos  dan  un  cjeni|do.  En  el 
último  caso  la  marcha  del  envenenainieiito  es, 
por  lo  general,  muy  aguda,  á  menudo  fulminan- 
te; esta  circunstancia  hace  que  las  más  veces  no 
jiiieda  tratarse  de  nna  observación  de  los  sínto- 
mas clínicos  que  se  han  ]ircsentado  antes  de  la 
nuieite,  .sobre  todo  por  un  médico,  y  que  la 
muerte  repentina  é  imprevista  es,  por  lo  general , 
lo  único  que  ha  podido  ver.sc.  En  los  casos  ful- 
minantes la  muerte  se  )>rcsenta  casi  siempre 
con  los  síntomas  de  la  asfixia,  que  .se  maniiies- 
taii  por  la  disnea,  la  pérdida  rápida  del  conoci- 
miento y  las  convulsiones.  En  los  casos  menos 
rápidos  se  pueden  observar  fácilmente  los  sínto- 
mas de  narcosis  que  permiten  creer  en  un  vene- 
no narcótico,  los  del  tétanos  en  la  estricnina  ó 
un  veneno  análogo. 

Estos  síntomas  no  son  capaces  por  sí  mismos 
de  probar  un  envenenamiento,  porque  se  pueden 
encontrar  síntomas  iguales  ó  análogos  en  dife- 
rentes enfermedades  ó  géneros  de  muerte  gene- 
rales. Así,  recordaremos  la  analogía  del  cuadro  j 
síntomatológico  del  envenenamiento  ]ior  el  fós- 
foro con  la  atrofia  aguda  del  hígado,  con  los  j 
procesos  piémicos  y  sépticos,  y  aun  con  los  de  1 
un  catarro  gastroduodenal  intenso;  advertire- 
mos también  que  todos  los  géneros  de  muerte  [ 
repentina ,  tales  como  la  hemorragia  cerebral 
(particularmente  la  hemorragia  meníngea),  la 
muerte  por  parálisis  del  corazón,  que  se  observa 
tan  á  menudo,  por  hemorragia  iuterua,  la  muer- 
to repentina  después  del  parto,  etc.,  han  dado 
lugar  á menudo  á  sos]H'chas  de  envenenamiento; 
y  que  los  envenenamientos  agudos  de  la  sangre, 
como  la  septicemia ,  uremia  (eclamp.sia  de  las 
mujeres  embarazadas)  y  otros  procesos  agudos, 
pueden  ser  y  han  sido,  en  efecto,  tomados  como 
envenenamientos. 

Debemos  advertir  también  que,  en  muchos 
venenos,  la  acción  local  se  combina  con  la  gene- 
ral, y,  como  sucede,  por  ejemplo,  respecto  al 
arsénico,  según  las  circunstaueias,  predomina 
unaú  otra  de  estas  acciones:  son  dos  hechos  que 
nunca  pueden  facilitar  el  diagnóstico  de  un  en- 
venenamiento, y  todavía  menos  el  reconocimien- 
to del  veneno  por  los  síntomas  que  se  han  pic- 
sentado  durante  la  vida. 

Sucede,  por  lo  demás,  que,  aún  en  los  casos 
en  que  han  podido  observarse  síntomas  durante 
la  vida,  esta  observación  sólo  la  han  hecho  á 
menudo  hombres  extraños  al  arte,  y  no  un  mé- 
dico, que  no  ha  sido  llamado  ó  ha  llegado  tarde; 
de  suerte  que,  en  tales  casos,  los  datos,  adem.ás 
de  que  se  les  puede  desnaturalizar  con  intención, 
]iierden  casi  toda  su  importancia  y  su  valor 
diagnóstico. 

El  momento  en  que  se  presentan  los  primeros 
síntomas  de  la  intoxicación  no  coincide  siempre 
con  el  de  la  ingestión  del  veneno.  Sólo  se  encon- 
trará una  acción  instantánea  cuando  se  trate 
de  venenos  muy  cáusticos,  y  esta  acción  se  deja 
ya  sentir  en  el  momento  en  que  se  traga  la  sus- 
tancia. 

Respecto  á  los  demás  venenos,  transcurre  en- 
tre la  ingestión  del  veneno  y  la  aparición  de  los 
primeros  fenómenos  de  intoxicación  cierto  tiem- 
po que,  aun  en  igualdad  de  circunstancia.s,pucde 
variar  entre  algunos  instantes  y  muchas  horas. 
La  duración  de  este  tiempo  dependerá,  ¡lor 
una  parte,  de  la  naturaleza  de  la  sustancia  tó- 
xica; por  otra,  de  la  dosis  más  ó  menos  fuerte  y 
de  las  condiciones  que  suelen  considerarse  como 
capaces  de  acelerar  ó  retrasar  la  acción  del 
veneno.  Lo»  primeros  síntomas  de  envenena- 
miento se  ]ireseutan  rápidamente  y,  l'or  lo  ge- 
neral, al  cabo  de  algunos  instantes  ilespués  de 
la  ingestión  del  ácido  prúsico  ó  del  cianuro  de 
potasio;  podríamos  citar,  sin  embargo,  cierto 
número  de  casos  que  demuestran  que,  aun  con 
estos  venenos,  la  acción  no  se  manifiesta  siem- 
pre inmediataiucute,  y  que  los  individuos  en- 
venenados pueden  correr  todavía  cierto  cami- 
no, y  ann  verificar  los  actos  más  complicados. 
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La  acción  de  los  venenos  metálicos  no  se  mani- 
fiesta siempre  en  la  )irimcra  hora  que  sigue  á  la 
ingestión,  y  á  menudo  puede  verse  que  pasa 
una  hora,  y  aún  más,  antes  de  que  se  presenten 
los  síntomas  de  envenenamiento.  Tara  estos  ve- 
nenos lo  i|ue  tiene  nna  gran  |iufliieiicia  es  que 
hayan  sido  admiiiistiados  en  disolución  ó  no,  y, 
en  el  último  caso,  iine  el  estómago  se  halle  va- 
cío ó  lleno  de  alimentos  en  el  momento  de  la 
ingestión.  Sabido  es  (|uela  acci<)n  ilc  los  alcaloi- 
des tóxicos  rara  vez  se  presenta  antes  de  la 
media  hora,  y  á  menudo  .se  hacen  esperar  horas 
enteras;  esto  es  cierto,  sobre  todo,  parala  morfi- 
na y  la  estricnina.  Además  de  la  dosis  y  del 
contenido  del  estómago,  lo  que  ejerce  cierta  in- 
lluencia es  el  hecho  de  que  el  veneno  se  haya 
tomado  bajo  la  lorina  de  alcaloide  puro  ó  bajo 
la  forma  de  una  sal  de  este  alcaloide,  poripio 
sabido  es  que  el  primero  es  difícilmente  soluble, 
y  el  último  lo  es  fácilmente  en  el  agua ;|ior  con- 
siguiente, las  sales  son  absorbidas  con  más  ra- 
pidez que  los  alcaloides  misnio.s. 

La  ieabsorci(')ii  por  los  pulmones  es  muy  ac- 
tiva; así,  la  acción  de  los  venenos  gaseosos  ó 
volátiles  es  á  menmlo  muy  iá]>ida,  y  tanto  más 
cuanto  mayor  sea  la  cantidad  que  contiene  el 
aire  respirado.  Si  estos  gases  tóxicos  son  aspira- 
dos exclusivamente  ó  están  mezclados  con  nna 
débil  cantidad  de  aire  atmosférico,  el  individuo 
pueile  morir,  ó  cuando  menos  perder  el  cono- 
cimiento al  cabo  de  algunas  aspiraciones,  como 
sucede  á  memulo  al  limpiar  las  alcantarillas  ó 
los  pozos,  mientras  que.  en  una  habitación  en 
en  la  cual  el  aire  no  se  halla  salnrado  de  gases 
tóxicos,  los  síntomas  de  intoxicación  no  se  pre- 
sentan sino  después  de  haber  permanecido  algún 
tiempo  en  la  pieza,  rara  vez  ponen  fin  a  la  vida 
de  nna  manera  brusca,  y  sólo  producen  la  muerte 
después  de  una  inhalación  ]>rolongada,  como  S6 
oV'scrva  en  el  enveneiiandento  por  el  óxido  de 
carbono. 

Eu  los  envenenamientos  de  curso  agudo  y 
mortal  los  síntomas  de  intoxicación  persisten 
desde  el  momento  de  su  aparición  hasta  la  muer- 
te, y  aumentan  progresivamente  de  intensidad. 
En  casos  excepcionales  ocurre  que  los  síntomas 
de  envenenamiento  cesan  durante  algún  tiempo 
para  volver  á  presentarse  en  el  momento  en  que 
el  enfermo  jiarecia  quizás  curado,  y  las  más  ve- 
ces con  una  intensidad  creciente.  Esta  marcha 
se  observa  en  casos  completamente  aislados  do 
envenenamiento  por  venenos  minerales,  pero 
más  á  menudo  después  de  una  intoxicación  por 
los  narcóticos,  y  ha  sido  descrita  como  una  for- 
ma remitente  de  este  envenenamiento. 

Se  trata  en  tales  casos,  ó  de  una  nueva  reab- 
sorción de  nna  cantidad  de  veneno  que  no  había 
estado  en  contacto  con  las  mneo.sa.s,  ó  de  estados 
consecutivos  provocados  por  el  envenenamiento, 
que  producen  rái'idauíente  la  muerte  dcsimésde 
haber  terminado  los  primeros  accesos  de  losfenó- 
nos  de  intoxicación.  Volveremos  á  ocuparnos  do 
esta  circunstancia  al  hablar  de  los  venenos  nar- 
cóticos; sólo  queremos  consignar  aijní  que  esta 
marcha  tiene  tanta  más  iin|iortancia  desde  el 
punto  de  vistamédico  legal, cuanto  que  esa  nue- 
va exacerbación  de  los  .síntomas  podría  referirse  á 
una  nueva  administración  del  veneno  y,  por  con- 
siguiente, á  un  hecho  qne  ha  sido  observado  con 
alguna  frecuencia  eu  los  homicidios  por  enve- 
nenamiento. 

Deben  distinguirse  de  estos  estados  agudos 
consecutivos,  que  puedeu  también  considerarse 
como  un  efecto  primitivo  del  veneno,  las  enfer- 
medades que  sólo  sobrevienen  más  tarde,  á  conse- 
cuencia de  procesos  inflamatorios  de  reacción,  y 
puedeu  producir  la  muerte,  aun  después  de  un 
tiempo  muy  largo. 

La  terminación  porla  curación  exige,  en  primer 
lugar,  la  expulsión  del  veneno  que  se  encuentra 
en  el  cuerpo  y,  eu  segundo,  la  separación  do  las 
alteraciones  produciilas  por  el  veneno. 

La  eliminación  de  los  venenos  sólidos  ó  líqui- 
dos se  verifica  principalmente  por  los  ríñones;  la 
de  los  venenos  gaseosos,  eu  primer  lugar  por  los 
pulmones,  y,  en  segundo,  por  las  glándulas  sali- 
vales, la  biiis,  el  intestino  y  la  piel.  Respecto  á 
ciertos  venenos,  sobre  todo  los  gaseosos,  los  al- 
caloides y  los  venenos  minerales  muy  solubles, 
la  eliminación  se  verifica  rápidamente,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  puede  encontrarse  ya  en  la 
orina  en  las  primeras  horas,  es  decir,  poco  tiempo 
después  de  la  aparición  de  los  síntomas  de  into- 
xicación; este  hecho  debe  inducirnos,  en  los  casos 
sospecliosos,  á  recoger  la  orina  y  someterla  al 
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cxanion  químico.  En  cuanto  ¡i  los  venenos  que 
forman  combinaciones  más  estables  con  las  par- 
tes constituyentes  del  organismo,  la  eliminación 
es  más  lenta.  A  este  orden  pertenecen  los  vene- 
nos metálicos  que  poseen  una  gran  alinidad  por 
los  cuerpos  albuminoideos  y  quedan  por  asimi- 
lación en  el  cuerpo,  y  aun  do  modo  que  ocupen 
el  lugar  de  los  principios  orgánicos  normales  del 
cuerpo. 

La  mayor  parte  de  los  venenos  importantes, 
desde  el  punto  de  vista  médico-legal,  son  elimi- 
nados sin  modificación,  y  otros  después  de  haber 
experimentado  en  el  cuer[)0  ciertas  modificacio- 
nes, sobre  todo  por  oxidación.  A  los  primeros 
pertenecen  particularmente  los  venenos  metáli- 
cos y  los  alcaloides;  á  los  últimos  el  fósforo  yol 
óxido  de  carbono ;  vienen  después  los  ácidos  y  las 
bases,  que  se  presentan  bajo  la  forma  de  sales  en 
la  orina  ó  en  las  demás  secreciones. 

El  restablecimiento  es,  por  lo  general,  muy 
rájiido  y  completo  después  de  los  envenenamien- 
tos por  los  alcaloides  ó  por  los  venenos  volátiles 
ó  gaseosos. 

Hay  una  excepción  para  el  óxido  de  carbono 
que,  formando  con  la  hemoglobina  de  la  sangre 
una  combinación  bastante  estable,  determina  en 
los  centros  nerviosos  alteracione's  que  no  son  de 
una  naturaleza  tan  pasajera  conjolas  producidas 
por  la  mayor  parte  de  los  demás  ga.ses,  porque 
un  individuo  que  ha  sobrevivido  á  un  envenena- 
miento por  el  óxido  de  carbono  tiene  á  veces  que 
sufrir  (por  espacio  de  algunos  meses,  y  aun  años) 
estados  consecutivos  que  pueden  referirse  á  des- 
órdenes funcionales  de  los  centros  nerviosos.  Lo 
propio  diremos  del  hidrógeno  arscnicado.  Los 
envenenamientos  por  los  venenos  minerales  no 
sólo  tienen  á  menudo  un  curso  lento,  sino  que, 
en  ocasiones,  terminan  por  una  curación  incom- 
pleta. Vemos,  particularmente  después  de  los 
envenenamientos  por  las  sustancias  tóxicas,  es- 
trecheces del  esófago,  desórdenes  considerables 
de  la  digestión  y,  á  mentido,  estados  que  deben 
designarse  como  una  verdadera  enfermedad  en 
el  sentido  déla  ley.  Desiiués  de  las  intoxicacio- 
nes por  los  venenos  metálicos,  se  pueden  igual- 
mente observar  desórdenes  considerables  de  la 
nutrición,  sobre  todo  á  consecuencia  de  las  de- 
generaciones grasosas  y  granulosas  que  han  po- 
dido sobrevenir;  en  otros  casos  á  consecuencia  de 
los  desórdenes  nerviosos  y  funcionales  c|\ie  se 
pueden  observar  á  veces  después  del  envenena- 
miento por  el  arsénico,  y  sobre  todo  por  las  sales 
de  plomo. 

llcaulíadodclaautojisia.  -En  ciertos  envene- 
namientos el  examen  exterior  del  cadáver  permi- 
te ya  observar  signos  notables.  A  esta  categoría 
pertenecen  la  coloración  ictérica  de  la  piel  y  de 
las  mucosas  en  el  envenenamiento  por  el  fósforo, 
y  el  color  rojo  claro  de  las  manchas  cadavéricas 
de  los  individuos  que  han  sucumbido  por  el  óxi- 
do de  carbono,  particularmente  después  do  la 
aspiración  del  gas  del  alumbrado.  Del  propio 
modo,  en  los  envenenamientos  ]ior  los  líquidos 
cáusticos,  sobre  todo  por  el  ácido  sulfúrico,  no 
sólo  se  encuentran  escaras  en  los  labios  y  en  la 
mucosa  bucal,  sino  (|ue  también  se  pueden  ver, 
partiendo  de  las  comisuras  labiales,  rayas  aper- 
gaminadas de  un  color  pardo  claro  y  que  proce- 
den de  la  salida  del  líquido  cáustico  por  los  lados 
de  la  boca.  En  otros  casos  el  cadáver  ofrece  un 
olor  particular,  conro,  por  ejemplo,  en  el  envene- 
namiento por  las  almendras  amargas,  y  en  los 
envenenamientos  muy  agudos  por  el  l'ósforo  s3 
desprenden  del  cadáver  vapores  que  relucen  en  la 
oscuridad  y  dejan  fueía  de  duda  el  género  de 
muerte.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  los  cadá- 
veres de  los  sujetos  envenenados  no  suelen  dis- 
tinguirse exteriormente  de  los  denuis,  ó  cuando 
menos  no  ofrecen  ningiín  signo  exterior  que, 
como  los  que  antes  hemos  citado,  permita  por 
sí  solo  decir  que  ha  habido  envenenamiento. 

El  examen  interno  i)uede  hacer  descubrir  le- 
siones locales  que  sólo  han  sido  determinadas 
por  la  absorción  del  veneno. 

Jnvcstiyaciúii  química.  -  Dice  Hofmann  que 
sería  de  desear  que,  cu  los  casos  en  que  se  en- 
cuentran sustancias  sospechosas  en  el  estómago, 
y  cu  que  parece  necesario  un  análisis  espectral 
do  la  sangre,  hiciera  estas  investigaciones  el 
médico  legista  mismo,  inmediatamente  después 
do  la  autopsia,  sin  ¡«'rjuicio  de  que  verificara 
un  examen  ulterior,  si  era  preciso,  otro  perito. 
])e  cualquier  modo,  eso  examen  previo  deberá 
hacerse  siempre  que  sea  posible. 

La  investigación  del  veneno  en  las  partes  del 
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cadáver  no  es  incumbencia  del  médico,  sino  del 
químico  legista;  pero  el  primero  debe  dar  al 
segundo  los  materiales  necesarios  para  tales  in- 
vestigaciones. 

Las  ordenanzas  vigentes  en  Alemania,  Fran- 
cia, etc. ,  respecto  á  este  punto,  demuestran  la  ma- 
nera de  proceder  en  tales  casos:  vemos  que  debe 
dejarse  aun  lado,  para  un  examen  ulterior,  ade- 
más del  contenido  del  estómago  y  del  intestino, 
el  estómago  mismo,  el  esófago  y  una  parte  del 
intestino;  además,  los  fragmentos  de  ciertos  órga- 
nos sobre  todo  del  hígado  y  ríñones,  y,  finalmen- 
te, la  sangre, y  la  orina. 

Será  conveniente  colocar  en  un  frasco  parti- 
cular el  estómago  y  el  duodeno  con  su  conteni- 
do, separados  de  la  parte  inferior  del  intestino, 
si  se  toma  este  último;  lo  propio  se  hará  con  los 
trozos  de  los  demás  órganos.  Se  comprende,  en 
vista  de  lo  que  se  sabe  acerca  de  la  eliminación 
de  los  venenos,  que  los  reglamentos  alemanes 
(Regulatio)  exijan  que  se  coloque  la  orina  en  un 
vaso  particular.  Sólo  se  conservará  por  separado 
la  sangre  en  los  casos  en  que  haya  de  hacerse  un 
análisis  espectral. 

El  lesultado  del  examen  químico  de  las  par- 
tes del  cadáver  puede  ser  positivo  ó  negativo;  es 
decir,  que  se  puede  encontrar  ó  no  un  cuerpo 
reputado  como  veneno. 

Circunstancias  del  caso.  -A  este  orden  perte- 
necen todas  las  circunstancias  que  han  desper- 
tado las  sospechas  del  envenenamiento  y  dado 
logará  una  cuestión  judicial. 

Éstas  circunstancias,  sin  embargo,  son  algunas 
veces  tales  que  pueden  ser  apreciadas  por  el  pú- 
blico; el  médico  legista  sabrá  buscarlas  y  utili- 
zarlas para  la  apreciación  del  caso. 

Por  lo  general  llama  la  atención  una  muerte 
repentina  é  iuesperada;  con  todo,  conviene  ad- 
vertir, desde  este  punto  de  vista,  que  ciertos  in- 
dividuos de  apariencia  vigorosa  pueden  morir 
de  una  manera  brusca  y  rápida,  y,  por  otro  lado, 
que  los  asesinatos  por  envenenamiento  no  ocu- 
rren siempre  en  personas  completamente  sanas 
y  fuertes,  sino  también  en  sujetos  viejos  y  dé- 
biles ó  que  padecen  otra  enfermedad.  También 
es  sabido  que  los  síntomas  morbosos  deter- 
minados por  el  veneno  pueden  ser  debidos  á 
una  enfermedad  natural,  y  este  hecho  es  tanto 
más  importante  en  los  casos  en  que  no  .se  ha 
hecho  la  autopsia  después  de  la  muerte  del  indi- 
viduo y  en  los  cuales  se  ordena  la  exhumación, 
cuanto  que,  ]ior  consecuencia  de  la  putrefacción 
y  descomposición  avanzadas,  la  investigación 
puede  no  dar  resultado,  creyéndose  entonces  en 
una  muerte  natural.  Sería  muy  importante  po- 
der comjirobar  que  los  síntomas  que  se  han 
considerado  como  de  un  enveneuamiento  han 
sobrevenido  con  intervalos  más  ó  menos  laigos, 
y  que  dicha  agravación  coincide  siempre  con  la 
absorción  de  ciertos  alimentos,  medicamentos  ó 
bebidas,  ó  que  esta  absorción,  desp\iés  de  la  cual 
ha  caído  enfermo,  ha  sido  acompañada  de  sig- 
nos tales  cjue  hagan  sospechar  la  presencia  de 
sustancias  extraordinarias,  por  cjem|ilo,  un  sa- 
bor amargo  ó  quemante,  un  olor  de  fósforos.  Lo 
propio  ocurre  cuando  se  oliserva  una  fosfores- 
cencia en  ¡a  oscuridad,  ó  la  existencia  de  peque- 
ños granos  que  crepitan  al  mascarlos. 

Si  después  de  haber  comido  el  mismo  ali- 
mento cayeron  enfermas  muchas  personas  al 
propio  tiempo  y  con  análogos  síntomas,  ó,  como 
hemos  ya  dicho,  si  los  animales  que  han  traga- 
do las  sustancias  vomitadas  ó  lo  que  quedaba 
del  alimento  han  caído  enfermos  ó  han  perecido, 
estos  hechosadquirirán  igualmente  una  gran  ini- 
poitancia.  Deberá  averiguarse  asimismo  si  había 
veneno  en  los  alimentos  ó  bebidas  que  se  han 
absorbido,  ó  si  el  muerto  ó  las  demás  personas 
poseían  sustancias  tóxicas;  es  claro  que  el  mé- 
dico legista  no  debe  exceder  ciertos  límites,  si  no 
quiere  jugar  el  papel  de  juez  ó  de  fiscal. 

También  deben  tomarse  en  consideración  las 
circunstancias  [larticulares  del  caso  cuando  se 
trate  de  decidir  si  el  envenenamiento  ha  sobre- 
venido accidentalmente,  ó  con  un  objeto  de  sui- 
cidio, ó  por  culpa  de  un  tercero,  y  es  claro 
que,  en  la  mayor  paite  de  los  casos  de  envene- 
namiento, sólo  las  circunstancias  particulares 
podrán  resolver  esta  cuestión.  Se  comprende  que, 
en  los  asesinatos  porenvcnenamiento,  se  empleen 
principalmente  los  venenos  que  pueden  admi- 
nistrarse de  una  manera  secreta;  de  suerte  que, 
cuando  haya  que  dictaminar  acerca  de  un  veneno 
que,  como  los  ácidos,  produce  violentas  iiuema- 
duras  en  los  labios  y  en  la  lengua,  estacircuns- 
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tancia  deberá  hacer  excluir  la  idea  de  un  enve- 
nenamiento accidenta!,  y  aun  de  un  homicidio 
por  envenenamiento;  con  todo,  dichos  venenos 
pueden  administrarse  con  violencia  á  los  niños 
ó  á  las  personas  que  se  hallan  en  la  impo.sibili- 
dad  de  defenderse,  y  ocurro  á  menudo  que  se 
tragan  por  accidente  sustancias  cáusticas,  entro 
ellas  la  lejía  de  potasa. 

El  fósforo,  mezclado  con  los  alimentos  y  be- 
bidas, les  da  caracteres  tan  sorprendentes  que 
apenas  puede  admitirse  que  haya  habido  homi- 
cidio por  envenenaiiiiento.  Con  todo,  ese  género 
de  muerte  se  ha  observado  algunas  veces,  sobre 
todo  en  niños  ó  en  otras  personas  ijue,  á  pesar 
de  la  repugnancia  que  les  inspiraba  un  alimento, 
tuvieron  que  ingerirle  obligadas  por  el  hambre. 
Respecto  á  ciertos  alcaloides,  sorprende  sobre 
todo  el  sabor  amargo  excesivo.  Sin  embargo,  se 
han  observado  muchos  asesinatos  de  este  género, 
y  es  claro  que  tales  sustancias  pueden  tomarse 
accidentalmente,  no  como  un  alimento  ó  bebida, 
sino  como  un  medicamento  ó  mezcladas  con  una 
sustancia  medicinal. 

En  ciertos  casos  hace  pensar  eu  un  suicidio 
la  gran  cantidad  de  veneno  que  se  encuentra  en 
el  cuerpo;  en  otros  su  grosera  preparación.  Así, 
el  Dr.  Hofmann  ha  visto  gran  número  de  pedazos 
de  ácido  arsenioso,  del  tamaño  de  un  grano  de 
arena,  del  de  un  guisante  y  hasta  del  de  una 
judía;  en  otro  caso  un  trozo  de  sílex,  del  grosor 
de  una  almendra,  y  finalmente,  en  un  farmacéu- 
tico que  se  envenenó  con  estricnina  pura,  vimos 
gran  número  de  cristales,  no  sólo  en  el  estóma- 
go, sino  también  en  la  boca,  sobre  todo  en  los 
dientes:  todos  estos  casos  permitían  admitir  un 
suicidio.  Del  mismo  modo,  si  se  encuentran  eu 
el  estómago  partes  tóxicas  de  las  plantas,  como 
bayas,  hojas,  ramas,  es  difícil  pensar  eu  un  ho- 
micidio, sino  más  bien  en  un  envenenamiento 
accidental,  ú  ocasionado  en  ciertas  circunstan- 
cias por  una  tentativa  de  aborto. 

Inútil  parece  consignar  que  también  se  de- 
ben tomar  en  consideración,  en  los  casos  que 
nos  ocupan,  las  circunstancias  que  han  podido 
inducir  al  individuo  á  consumar  un  suicidio. 

Tara  los  síntomas  exclusivos  de  cada  envene- 
uamiento y  caracteres  químicos  que  permiten 
reconocerlos,  V.  Arsénico,  Belladona,  Da- 
tura, Digital,  Füsfoko,  Moufina,  Orio,  Cian- 
hídrico (Acido),  etc. 

Léanse  también  los  artículos  Antídoto,  In- 
toxicación, Ponzoña,  TóxicoLOGÍA  y  Veneno: 
eu  el  último  de  éstos  expondremos  las  clasifica- 
ciones de  las  sustancias  tóxicas,  que  no  serían 
oportunas  en  este  lugar,  en  que  sólo  se  trata  del 
envenenamiento  eu  general. 

-Envenenamiento:  Lajisl.  Entre  los  aten- 
tados contra  las  personas,  ninguno  ataca  con 
más  violencia  las  facultades  físicas  é  intelectua- 
les del  hombre  ni  se  produce  más  traidora  ni 
cobardemente  que  el  envenenamiento.  La  facili- 
lídad  que  hechos  de  esta  naturaleza  ofrecen  para 
su  comisión,  la  dificultad  de  prevenirse  contra 
ellos  y  de  reparar  sus  consecuencias  una  vez 
causados,  aumentan  en  tan  alto  grado  la  crimi- 
nalidad del  hecho  mismo,  y  requieren,  por  lo 
tanto,  tal  severidad  en  la  pena,  que  cuando  en 
un  homicidio  concurre  el  envenenamiento  no  lo 
considera  la  ley  como  mera  circunstancia  do 
agravación  del  homicidio,  sino  que  lo  estima 
como  esencial  para  apreciarse  la  existencia  del 
delito  de  asesinato. 

Eu  Roma,  en  tiempo  de  Lucio  Cornelio  Sila, 
se  publicó  una  ley  llamada  Cornelia  de  bcncjiciis, 
imponiendo  á  los  envenenadores  la  interdicción 
del  agua  y  del  fuego.  Las  leyes  españolas  fue- 
ron también  rigorosas  en  esto  punto.  La  2.",  tí- 
tulo II,  lib.  VI  del  Fuero  Juzgo,  al  hablar  de 
las  muchas  maneras  de  ser  penados  los  que  de- 
linquen también  de  muchas  maneras,  dice:  «E 
primeramente  aquellos  que  dan  yerbas  deven 
aver  tal  pena,  que  si  aquel  á  quien  dieran  las 
yerbas  murier  manauíaiio  deven  ser  penados  los 
que  si  las  dieron  é  morir  malamientre:  é  si  por 
aventura  escapar  de  muerte  a(|uel  que  lasbcvier 
el  que  si  las  dio  deve  ser  metudo  en  su  ]ioder, 
que  faga  del  lo  que  quisier. »  Las  leyes  de  Parti- 
da decían:  «Fí-sico  ó  especiero  ó  otro  honie  cual- 
quier, manifiesta  su  disposición,  que  vendiere  á 
subiendas  yerbas  ó  ponzoñes  á  algunt  lióme  que 
las  comprase  con  entencion  de  matar  á  otri,  ó  ge 
las  mostrase  á  conocer  ó  á  dar  iiorque  mate  á 
otri  con  ellas,  también  el  comprador  como  el  ven- 
dedor et  el  que  las  mostró  como  las  diere  debo 
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ENVE 


de  Imbei'  poim  ilo  lioniuiiilii  poi-  eiido,  iiingiier  el 
(jui;  lasciiiniuónon  jiiiilo  c\nii|ilii-  lo(|iie  cuiílalja, 
1)01-  (jue  se  lú  non  iif;iiisú:  ct  bi  jpor  avcntnia  ma- 
tase con  ellas  estonce  el  mutadoi-  debe  inorii- 
dcslioniadanjcnte  licdianilolo  á  leones  ó  á  canes 
ó  á  otras  bestias  qne  lo  niatcu.!>  En  nucstia  vi- 
gente legislación  so  castiga  como  reo  de  asesina- 
to, con  la  ]>cna  de  cadena  tcniíioial  en  sn  giado 
máximo  á  ninei  te,  el  homicidio  en  i)ne  concnnc 
el  envenenamiento.  Los  adelantos  de  la  ciencia 
])enal  no  connientcu  en  la  actualidad  aiinella 
conlnsión  <nie  en  lasdisiiosicionesantciiormeiite 
citadas  .se  observa  en  cnanto  ii  jienar  de  la  mis- 
ma manera  el  delito  frustrado  y  el  consumado, 
y  al  autor  y  al  cómplice.  Relacionados  con  este 
delito  consideramos  los  que  el  Código  calillca 
de  delitos  contra  la  salud  (lúldiea.  La  iicrsuna 
que  sin  bailarse  coinpctentcmente  autoiizada 
elabora.se  sustancia.s  nocivas  á  la  salud  ó  produc- 
tos (|UÍmico.s  ijuc  puedan  causar  graiules  estragos, 
para  expenderlo.-.,  ó  despacliare  ó  vendiere  ó  co- 
merciare con  ellos,  -será  castigada  con  las  ]ienas 
de  arresto  mayor  y  multa  de  250  á  2  fiOO  ]iesetas; 
y  la  que  hallamlose  autorizada  para  el  trállcüde 
sustancias  nocivas  ó  productos  químicos  de  los 
(jiie  acabamos  de  hablar,  si  los  dcsiiachare  ó  su- 
ministrare sin  cum|)lircon  las  formalidades  pres- 
critas en  los  reglamentos  respectivos,  incurrir.i 
en  la  pena  de  arresto  mayor  y  multa  de  125  á 

1  2Ó0  pesetas.  Un  ambos  casos  so  califican  los 
respectivos  hechos  por  la  eventualidad  deijuese 
oeasiorte  un  daño  sin  (juc  sea  necesario  que  este 
haya  sobrevenido  para  apreciar  como  consumado 
el  delito;  pues  si  ocurriese  un  daño  constitutivo 
de  delito  por  si  el  elaboró  ó  expendió  las  drogas 
ó  productos  que  causarcuiel  mal,  debería  respon- 
der también  de  dicho  delito  como  imprudencia 
simjili:.  Los  farmaeéutic-os  que  despacliaMii  me- 
dicamentos deteriorados  ij  su.stituyeren  unos  por 
otros  ó  dejasen  de  cumplir  con  las  formalidades 
prescritas  en  las  leyes  y  reglamentos,  serán  cas- 
tigados con  las  penas  de  arresto  mayor  en  su 
grado  máximo  y  multa  de  120  ál2.'j0  pesetas; 
pero  si  por  cfeeto  del  despacho  del  medicamento 
liubiere  resultado  la  muerte  de  una  persona,  in- 
currirán en  la  pena  de  prisión  correccional  en 
sus  grados  medio  y  m;iximo,  y  multa  de   2óü  á 

2  500  pesetas.  Es  muy  de  notar  esta  última  pres- 
criiK'iuu  del  Código,  porlaiiuedcjadecastigar.se 
como  im)irudencia,  en  el  caso  de  sobrevenir  la 
muerte,  un  hecho  que,  en  todcs  los  demás  casos 
de  daño  cu  (pie  ocurriere,  tiene  que  eonsidei'arse 
como  imprudencia.  Tamldén  es  digno  de  tenerse 
cu  cuenta  cjne  el  Código  incluye  entre  las  faltas, 
y  la  castiga  con  cinco  á  quince  días  de  arresto  y 
multa  de  25  á75  pesetas,  la  expendición  por  los 
farmacéuticos  de  medicamentos  de  mala  calidad, 
por  lo  cual  resulta  que,  considerándose  como 
delito,  según  quedadicho,  eldesiiacho  de  medi- 
camentüs  deteriorados,  y  como  falta  el  de  los  de 
njala  calidad,  aparece  un  mismo  hecho  calilicado 
á  la  vez  de  delito  y  de  falta.  Para  salvar  esta 
confusión  en  un  caso  concreto,  opinan  ilustiados 
tratadistas  que,  por  analogía  con  lo  que  disjio- 
nía  el  artículo  5.°  del  Kcal  dccretode  22  de  sep- 
tiembre de  1S4S,  se  deba  atender  á  la  extensión 
ó  electos  en  cada  caso,  [uoeediendo  según  sus  re- 
sultados para  estimar  como  delito  ó  falta  el 
hecho. 

ENVENENAR:  a.  Emponzoñar,   inficionar  con 
veneno.  U.  t.  c.  r. 

Abén-Humeya,  en  la  alternativa  de  casti- 
gar á  su  suegro  ó  perderse  cou  él,  le  ENVENE- 
NA, pero  tarde;  etc. 

Lai!K.\. 

¿Ha  confesado  mi  tía 
Que  cujio  en  ella  el  intento 
De  IcNviNKN.Mi  á  su  esiioso? 

llAKTZENBU.SCn. 

-  Envenena!!:  fig.  Acrinnnar;  interpietaren 
mal  sentido  las  palabras  ó  acciones. 

.  dicen  lo  que  callo,  y  envenenan  lo  que 


digo. 


t.lUEVuno. 


ENVERAR:  n.    Euijiczar   las  uvasávaiiar  de 
color,  tomando  el  de  maduras. 

ENVERDECER:  n.   Reverdecer  el  campo,  las 
plantas,  etc. 

Enverdeciendo  hasta  un  cierto  tieniiu>. 
Diego  Guacían. 


ENVE 
ENVERDIR:  a.  ant.  Dar  ó  teñir  deveido, 

...  que  no  pueda»  knveudih  con  otro  verdor 
alguno. 

Nueva  liecopitaciún. 

ENVERDUGAR:  a.  Alh.  Construir  fábricas  con 

verdugos. 

...un  muro  de  manipostería  knvebduoada 
de  ladrillo  con  pilares  y  ralas... 
Mí  moriii  (/(■  la  ctmducrión  de  aguas  (Ifl  río  Gcnil. 

ENVERGADURA:  f.  Mar.   Acción,  ó  efecto,  de 

envergar. 

-  Enveiwaiii'IíA:  Mfn:  Anchura  de  las  velas. 

-  Envkiíuadui'.a:  Mar.  Conjunto  de  todos 
los  envergues  de  una  vela. 

ENVERGAR:  a.  Mur.  Sujetar,  atar  las  velas  á 
las  vergas. 

El  nervio  sirve  para  hacer  en   él  firme  la 
vela,  como  se  dirá,  lo  que  se  llanni  envehüaH. 
Vali.ai;ino. 

ENVERGONZADO,  DA  :  adj.  ant.  VeIIGON- 
ZANrE. 

ENVERGONZAMIENTO:  m.  ant.  Veigueiiza, 
empacho. 

■ENVERGONZANTE:  p.  a.  ant.  de  Enveiícon- 
zah.  Que  envergúenza. 

-  lÍNVEltCiONZANTE:  aut.    VkIÍCOKZANTE. 

N:dur:dniente  era  com]j;isivo  de  los  pobres, 
y  niuclio  más  de  los  pobres  en\'í.H(íonzantes. 
Fjí.  Antonio  he  Guevaha. 

(iuardiibaios  para  dar  á  pobres  secretos  y 
ENVEIíGONZAN'íES,  sin  registro  <Ie  criados. 
._,.  DiE.JO  DE  Colmena i:i-:.s. 

ENVERGONZAR:  a.  aut.  Avei:c;üNZA1!.  Usá- 
base t.  c.  r. 

El  iniauzétu  fué  dende  muy  en\"EH(j''NzaDO, 
ca  todos  le  nniabun  en  <Ieséién,  e  lo  íiabianpor 
mal. 

FeUN.\N    l'líliEZ   DK  (¡UZMAn. 

-  En\  E];(:oNZAn;  ant.  Reverenciar  O  respe- 
tar. 

ENVERGUE:  m.  Mur.  Cabo  delgado,  que  he- 
cho lirnie  eu  los  olíaos  que  hay  en  las  inmedia- 
ciones de  la  relinga  del  gratil  de  una  vela,  sirve 
para  eiivetgarla. 

ENVERtVIEU:  GcO(j.  Cantí'ili  del  di.-,t.  de  Diep- 
pe,  dep.  del  .Sena  Inleiioi,  Eiancia;  oO  munici- 
pios y  15  000  habits. 

ENVERNADERO:  m.  ant.   INVEIINADEUO. 

ENVERNAR;  u.  ant.   InVEKNAIÍ 

ENVERNIEGO,  GA:  adj.   ant.   InVEKNIZO. 

ENVERO:  m.  Color  (¡ue  toman  las  uvas  cuan- 
do empiezan  á  madurar. 

-Envetio:  Uva  ó  grano  do  ella  ijuc  tiene 
este  color. 

ENVERSADO,  DA:  adj.  ant.  Decíase  de  lo  que 
estaba  revocado  eu  un  edificio. 

ENVÉS  (de  inverso):  m.  Revés. 

...  mas  de.sjiués  que  una  vez  consienten  (las 
mujeres}  la  silla  en  el  ENVÉS  del  lomo,  nunca 
cpierrian  holgar. 

La  Celestina. 

Esta  facultad  reside  principalmente  en  el 
ENVÉS  de  las  hojas,  que  es  la  car;i  inferior  ó 
tejido  tierno,  etc. 

Olivan. 

-  Envés:  fam.  E.srAl.HA  ,  parte  )>osterior  del 
cuerpo  humano,  desde  los  hombros  hasta  la  cin- 
tura. 

...:  jes  el  padre  el  que  padeció  el  otro  día,  á 
quien  se  dieron  ciertos  empujones  eu  el  ENVÉSÍ 
Quevedo. 

ENVESADO,  DA;  adj.  Que  manifiesta  el  euvé.s. 
Díccse  comúnmente  del  cordobán. 

ENVESAR:  a.  Gcrm.  AzOTAK,  dar  azotes. 

ENVESTIDURA:  f.  INVESTIDURA. 

El  l'apa  dio  á  EuricolaENVESTiDUBA  de  rey 
de  las  dos  Sicilias,  entonces,  por  aquel  casa- 
luieuto. 

Peduo  Mejía. 


EN  VI 

...  y  cou  la  ENVESTiDinA  de  la  prelacia,  in- 
fundir en  ellos  la  mansedumbre,  como  divisa 
pro])ia  de  la  tlignidad. 

1'.  Ehancisco  Núñez  de  Cei'Eda. 

ENVESTIR:  a.  Investiií. 

...  y  casi  al  mismo  punto  la  envistió  de  la 
majestad  de  reina. 

Cehvantes. 

ENVIADA:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de  enviar. 

...  ¿  porque  cu  la  ENVIADA  destas  plag,as, 
tanto  se  manifestaba  la  gloria  c  iioiierdc  Dios, 
■debía  la  santa  escritura  esto  escribir. 

Alonso  de  llADitiriAi,. 

ENVIADIZO,  ZA;  adj.  C¿uc  se  envía  ó  acos- 
tumbra enviar. 

ENVIADO:  ni.  El  que  va  por  mandado  de  otro 
con  un  mensaje,  recado  ó  comisión. 

-  Enviado  extiiaoiidinauio:  Agente  diplo- 
mático, cuya  categoría  es,  como  la  de  los  minis- 
tros ]denipotenciarios,  la  segunda  de  las  recono- 
cidas por  el  moderno  derecho  internacional.  En 
España  siempre  se  confieren  estos  dos  títulos  á 
una  misma  i'ei.sona. 

ENVIAJADO,  DA:  adj.  Arr¡.  Oblicuo,  sesgo. 
Arco  enviajado. 

ENVIANDE:  Georj.  Lngar  en  la  parroquia  do 
San  Andrés  de  Sonto,  ayunt.  y  p.j.  de  Estrada, 
piov.  de  Pontevedra;  21  cdifs. 

ENVIAR  (de  cíiy  via):  a.  Hacer  que  una  per- 
sona vaya  á  alguna  parte. 

...  desde  allí  ENVIÓ  embajadores  á  Cartago 
con  informacióu  de  todo  lo  sucedido. 

Makiana. 

-  Me  ENVÍA  el  señor  alcalde... 
—  Ya  sé.  Me  voy  á  vestir. 

lilíETÓN    DE  LOS   HeRREIÍOS. 

-Enviau:  Hacer  que  una  cosa  se  dirija,  ó  sea 
llevada,  á  alguna  parte. 

Diüle  Scipión  un  caballo  (á  Masiva),  vistióle 
ricamente  y  envióle  graciosamente  á  su  tío. 
Mauiana. 

-Enviak:  ant.  Dirigir,  encaminar. 

-  Enviaií:  ant.  Desterrar,  extrañar. 

-  Enviak  á  uno  á  ESCAKDAit:  fr.  fig.  y  fam. 
Despedirle  lisperamente,  negándole  lo  que  pide 
ó  solicita. 

-Enviaií  á  uno  noramala:  fr.  Despedirle 
con  enfado  ó  disgusto,  ó  darle  á  entender  que  lo 
que  propone,  dice,  ólface,  uo  merece  crédito  ó 
aprobación. 

-  Enviak  á  uno  Á.  tasear:  fr.  fig.  y  fam. 
Enviar  á  uno  .Á  taseo. 

...el  pueblo  es  el  iiriinero  que  ha  dado  la 
enhorabuena  (al  gobierno)  por  haberle  envia- 
do á  liasear. 

Larra. 

ENVICIAR:  a.  Corromper,  inficionar  con  un 
vicio. 

Viles  deleites  uo  envicien  la  gente. 

Juan  de  Mena. 

-  Enviciar:  u.  Echar  las  plantas  muchas 
hojas,  haciéndose  escasas  de  fruto. 

-  Enviciarse:  r.  Aficionarse  demasiadamen- 
te á  una  cosa;  darse  con  exceso  á  ella. 

Es  vicio  de  su  natura 
Halagüeña, 

Que  en  naciendo  las  ensena 
Desgaires  y  damerías 
Y  otras  mil  hipocresías, 
Cou  que  el  hombre  se  desdeña, 
O  se  envicia. 
Cuando  al  amor  se  acodicia. 

Castillejo. 

Vieron  pues  estos  (los  hijos  de  hombres)  á 
las  hijas  de  los  pobres,  y  por  fuerza,  por  ser 
poderosos,  se  l.is  quitaban  y  SE  enviciaban 
con  ellas,  porque  eran  hermosas;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

ENVICIOSARSE  ^de  cn  y  víeioso):  a.  ant.  En- 
viciarse. 

ENVIDADOR,  RA:  adj.  Que  envida  en  el  jue- 
go. U.  t.  c.  s. 


ENVI 

ENVIDAR:  0.  Hacer  envite  á  uno  en  el  jnego. 

...:  en  lo  que  yo  pienso  entretenerme  (Jijo 
Sandio)  es  en  jugar  al  triunfo  envidado  las 
pascuas,  etc. 

Cervantes. 

-Envidar  de,  ó  en,  fai.so:  fr.  Envidar 
con  poco  juego,  con  la  esperanza  de  que  no  ad- 
mitirá el  contrario. 

...  hallándose  en  el  juego  con  buenas  cartas, 
le  ENVID¿  el  compañero  de  falso,  dejóse  caer 
de  cobartle. 

Fk.  Hortensio  Paravicino. 

-  Envidar  de,  ó  en,  falso:  fig.  Convidar  á 
lino  con  lina  cosa,  deseando  que  no  la  acepte. 

...como  es  número  de  mazo,  moriráse  por 
él,  como  gavilán  por  rábanos:  y  asi  no  le  po- 
drán ENVIDAR  de  falso. 

La  Pícara  Justina. 

ENVIDIA  (del  lat.  invidia):  f.  Tristeza  del  bien 
ajeno  y  pesar  de  la  felicidad  de  otro. 

...  aquel  bastardo  de  D.  Roldan  me  lia  mo- 
lido á  palos  con  el  tronco  de  una  encina  (dijo 
D.  Quijote),  y  todo  de  envidia,  etc. 

Cervantes. 

La  envidia  le  persiguió  (á  Moratín),  como 
acostumbra,  por  los  medios  más  viles,  etc. 
Moratín. 

-Envidia:  Emulación,  deseo  honesto. 

-Comerse  uno  DE  ENVIDIA:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  enteramente  poseido  de  ella. 

-Si  i.a  envidia  tina  fuera,  ¡qué  de  ti- 
nosos hubiera!:  ref.  con  que  se  nota  al  envi- 
dioso disimulado. 

-Envidia:  Fü.  (V.  Amor,  Amor  proi'IO  y 
Emulación).  La  envidia  es  el  desconocimiento 
y  menosprecio  (y  también  el  dolor  y  la  tristeza) 
ilel  bien  ajeno  ó  de  las  perfecciones  y  cualida- 
des buenas  del  prójimo.  Es  un  sentimiento  ne- 
gativo, que  repugna  la  solidaridad  social  y  que 
termina  necesariamente  en  el  aislamiento  y  en 
el  egoísmo  (V.  Egoísmo).  La  envidia  es  una  des- 
viación de  las  formas  que  toma  el  amor  propio. 
En  un  análisis  psicológico  del  sentimiento,  la  en- 
vidia se  ofrece  como  un  factor  negativo,  y  en  un 
análisis  moral  como  un  elemento  perturbador. 
Efecto  de  la  índole  del  sentimiento,  la  emula- 
ción misma,  exagerada,  puede  degenerar  en  en- 
vidia, no  porque  la  primera  sea  de  índole  igual 
á  la  segunda,  sino  porque  como  el  sentimiento 
recorre  consuma  facilidad  la  escala  de  todas  sus 
manifestaciones  (aun  las  más  contradictorias), 
del  mismo  modo  que  es  fácil  pasar  del  amor  al 
odio,  lo  es  que  la  emulación  degenere  en  en- 
vidia. 

ENVIDIABLE:  adj.  Digno  de  ser  deseado  y  apc- 
tLCulo. 

...  cuando  es  el  mal  inevitable 
Es  quien  menos  prevé  más  envidiable. 
Samaniego. 

Señores:  Si  es  ley  de  corazones  honrados  que 
la  vehemenciadel  .agradecimiento  corresponda 
á  la  magnitud  de  los  favores  que  se  reciben, 
granile  y  vivo  debe  en  verdad  ser  el  mío  al 
contemplarme  en  el  seuo  de  una  corporación 
por  tantos  y  tan  envidiables  títulos  esclare- 
cida, etc. 

Harizenbusch. 

ENVIDIADOR,  RA:  adj.  ant.  Envidioso.  Usá- 
base t.  e.  s. 

...  así  la  envidia  destruye  á  el  ENVlblADOR, 
y  á  el  envidiado  no  le  empece. 

Bocados  de  Oro. 

ENVIDIAR:  a.  Tener  envidia,  sentir  el  bien 
ajeno. 

Siempre  el  pueblo  aborreció  los  virtuosos, 
envidió  los  honrados,  persigiiii'i  los  nobles. 
P.  Fr.  Juan  Márquez. 

...  cuanto  más  empeño 
Fil  grande  pone  en  brillar, 
Tanto  más  liace  ENVIDIAR. 

Hartzenbüscii. 

-  Envidiar:  fig.  Desear,  apetecer  lo  lícito  y 
Iionesto. 

Cada  día  vemos  que  á  qnien  se  había  de  te- 
ner lástima  se  tiene  envidia,  y  á  quien  se  ha- 
bía do  envidiar  se  tiene  lástima. 

QUEVEDO. 
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Envidiarijí  pudiera  líociuaide 
Al  gran  Tegaso  de  presencia  brava, 
Y  aun  Brilladoro  el  del  señor  Angl.inte. 
Cervantes. 

ENVIDIOSO,  SA  (del  lat.  invidiósus):  adj.  Que 
tiene  envidia.  U.  t.  c.  s. 

...  é  aún  sin  esto,  suelen  ser  envidiosos  de 
la  buena  andanza  de  los  otros. 

Partidas. 

Hasta  que  hablar  con  ella, 
Envidioso,  traidor  y  fementido, 
Me  vio  en  su  celosía. 

Lope  de  Vega. 

ENVIEJAR:  a.  ant.  Enve.jecer. 

ENVIGADO;  G'eon.  C.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Antioqnía,  Colombia,  sit.  en  un  fértil 
valle  á  orilla  del  río  Medellin;6530habits.  Hay 
un  hermoso  templo  que  posee  una  imagen  de  la 
Resurrección  de  Cristo,  visitada  por  muchos  pe- 
regrinos. El  hospital  de  la  Caridad  es  un  Ijueii 
cditicio,  Envigado  está  unido  á  Medellín  por  un 
camino  carretero  y  es  patria  del  historiador  de 
Colombia  don  José  Manuel  Rcstrepo. 

ENVIGAR:  a.  Carp.  Asentar  las  vigas  que  for- 
man un  techo. 

ENVIGOTAR:  a.  Mar.  Poner  ó  sujetar  las  vi- 
gotas  al  extremo  de  los  obenques. 

Para  envigotar  se  da  alquitrán  á  la  canal, 
se  pasa  el  chicote  del  obeuque  por  debajo  de 
la  vigota,  se  sube  á  cruzar  al  firme,  y  se  intro- 
duce un  perno  por  el  agujero  :nás  alto  de  dicha 
vigota... 

Vallarino. 

ENVILECER:  a.  Hacer  vil  y  despreciable  una 
persona  ó  cosa. 

...  puesto  que  las  propias  alabanzas  envile- 
cen (dijo  D.  Quijote),  esme  forzoso  decir  yo 
tal  vez  las  mías,  etc. 

Cervantes. 

Las  largiciones  de  trigo,  traído  de  las  provin- 
cias tributarias...,  debía  naturalmente  envile- 
cer el  precio  de  los  granos,  etc. 

Jovellanos. 

-Envilecerse:  r.  Abatirse,  perder  uno  la 
estimación  que  tenía. 

Envílecese  el  soberbio,  pues  do  nada  cuida 
menos  que  de  sí. 

P.  Juan  Eusedio  Niebemeebg. 

...  llamando  pacíficos  á  los  infames,  y  aten- 
tos á  los  envilecidos. 

QUEVEDO. 

ENVILECIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
envilecer  ú  envilecerse. 

La  prohibición  de  romper  las  dehesas,  úni- 
camente dirigida  á  sostener  la  superabun- 
dancia de  pastos,  debe  producir  el  envileci- 
miento de  sus  precios. 

Jovellanos. 

...  me  horroricé  de  mi  envilecimiento,  co- 
nocí, aunque  tarde,  todo  lo  criminal  de  mi 
conducta,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ENVINAGRAR:  a.  Poner  ó  echar  vinagre  en 
una  Clisa. 

ENVINAR:  a.  Echar  vino  en  el  agua. 

ENVINY:  Gcog,  Lugar  coa  ayunt. ,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Llarvent,  Montar- 
dit,  Olp  y  Piijait,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Léri- 
da, dióc.  de  Úrgel ;  850  habits.  Sit.  en  la  pen- 
diente de  alta  montaña,  entre  los  términos  de 
Sort,  Llesny  y  Torre  de  Capdellá.  Terreno  que- 
brado y  montuoso.  Cereales,  vino,  patatas  y 
legumbres;  cría  de  ganados. 

ENVlO:  m.  Com.  Acción,  ó  efecto,  de  enviar; 
remesa. 

ENVIÓN  (de  .nrinrjjm.  E»irujÓN. 

Coces  tira  (la  nuda)...  y  mordiseón: 
Se  vuelve  contra  el  jinete... 
¡Oh,  qué  corcovo,  que  envión! 

I  li  i  ARTE. 

Don  Martín  le  da  un  ENVIÓN  para  que  se 
vaya. 

L.   F.   DE  MOIIATÍN. 

ENVIRAR:  a.  Clavar  ó  unir  con  estaquillas  de 
madera  los  corchos  de  que  se  forman  las  colmo- 
cas. 
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ENVICCAf.llENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  en- 
viscar ó  enviscarse. 

ENVISCAR  (del  lat.  inviscdre;  de  in,  en,  y  vis- 
cuín,  liga):  a.  Untar  con  liga  las  ramas  de  las 
plantas,  los  espartos,  etc.,  para  que  se  peguen 
y  enreden  los  pájaros  y  cazarlos  de  este  modo. 

-Enviscarse:  r.  Pegarse  los  pájaros  y  los 
insectos  con  la  liga. 

ENVISCAR:  a.  Azuzar. 

-  Enviscar:  fig.  Irritar,  enconar  los  ánimos. 

ENVISO,  SA:  adj.  ant.  Sagaz,  advertido. 

ENVITE  (de  envidar):  m.  Apuesta  que  se  hace 
en  algunos  juegos  de  naipes  y  otros,  parando, 
además  de  los  tantos  ordinarios,  cierta  cantidad 
á  un  lance  ó  suerte. 

Dicen  que  es  por  no  entender 
Los  envites  de  los  naipes,  etc. 

Rivera. 

-  Envite:  fig.  Ofrecimiento  de  una  cosa. 

...  si  nos  convidan  no  aguardemos  al  segundo 
envite,  etc. 

QUEVEDO. 

ENVIUDAR:  n.  Quedar  viudo  ó  viuda. 

Si  acaso  enviudares,  y  con  el  cargo  mejo- 
rases de  consorte,  no  la  tomes  tal  que  te  sirva 
de  anzuelo  y  de  caña  de  pescar,  etc. 

Cervantes. 

-  Pues  ha  ENVIUDADO  Isabela, 
Quiero  con  ella  casarme. 

Tirso  de  Molina. 

ENVOLCARSE:  r.  ant.  ENVOLVERSE. 

ENVOLTORIO  (de  envuelto):  m.  Lío  hecho  do 
paños,  lienzos  ú  otras  cosas. 

Llevaba  (el  mancebito)  la  espada  sobre  el 
hombro,  y  en  ella  puesto  un  bulto  ó  envolto- 
rio al  parecer  de  sus  vestidos,  etc. 

Cervantes. 

(Saca  don  Melchor  un  ENVOLTORIO  de  papel 
dentro  del  cual  hay  una  piedra). 

Tirso  de  Molina. 

-  Envoltorio:  Defecto  en  el  paño  por  ha- 
berse mezclado  alguna  especie  de  lana  no  cories- 
pondiente  á  la  clase  del  tejido. 

...  y  el  tejedor  que  los  tejiese,  ú  oficial  ú 
oficiales  que  ecdiasen  estos  envoltorios  en  los 
dichos  paños,  incurran  en  privación  desús  ofi- 
cios, etc. 

Nuera  Recopilación. 

ENVOLTURA  (de  enrnclto):  f.  Conjunto  do 
pañiiles,  mantillas  y  otros  paños,  con  que  se  en- 
vuelve á  los  niños.  U.  t.  en  pl. 

Nada  de  jergones,  ni  de  colchones,  ni  de 
pañales,  fajas  y  envolturas. 

MONLAU. 

-Envoltura:  Capa  exterior  qno  cubre  na- 
rural  ó  ai  tilicialniente  una  cosa. 

ENVOLVEDERO:  m.  EnVOLVEDOR. 

ENVOLVEDOR:  ni.  Paño  ó  cualquiera  otra 
cosa  que  sirve  para  envolver. 

-  Envolvedor:  Mesa  ó  camilla  en  donde  se 
envuelve  á  los  niños. 

ENVOLVER  (del  lat.  involrere):  a.  Cubrir  un 
objeto  |iarcial  ó  totalmente,  ciñéndole  en  torno 
de  tela,  papel  ú  otra  cosa  análoga. 

...  jiarió  á  su  hijo  unigénito,  lo  envolvió 
en  pañales  pobres,  y  lo  reclinó  sobre  el  heno 
del  pesebre. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Los  enlutados  asimismo  revueltos  y  envuel- 
tos en  sus  faldamentos  y  lobas  no  se  podían 
mover,  etc. 

Cervantes. 

-Envolver.:  fig.  Rodear  á  uno,  en  la  dis- 
puta, de  argumentos  ó  sofismas,  dejándole  cor- 
tado y  sin  salida. 

...  con  estos  razonamientos  envolvió  á  su 
contrincante,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Envolver:  Mil.  Atacar  al  enemigo  por 
todos  lados  y  cerrarle  la  salida. 
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-  lÍNVOi.vKiísr.:  r.  lig.  Mezclarse  ó  iiicliiiisc 
en  una  cosa. 

...  cuaiulo  lio  8K  hrNVüEi.YK  en  cuiíiados  su- 
perlinos. 

Fu.  LuLS  DE  Granada. 

-  KNVor.vKRSE:  fig.  EmecUr.so  con  niujcros; 
aiiKiiicelmrse. 

-- Knvoi.vüu.sk:  fig.  Mezclar.se  y  nictorsc  011- 
tiu  utros;  como  .snceilc  en  las  acciones  ilcgm'i  ni. 

...  el  infante  I).  PtMlro  mniitiólns  á  toiios 
apear  luego  y  ENVfiLVií'isE  con  los  moros  y 
cpiiso  Dios  que  los  Tenció, 

,U'.\N    M'.   VlI.I.AlZÁ.N. 

ENVOLVIMIENTO:  111.  Acción,  ó  efecto,  do  en- 
volver ó  envolvei.se. 

-  Envolvimiento:  Uf.voi.cadeuo. 

-  lÍNVOLViMiKNTO:  ^Irl.  mil.  So  (la  este 
iioniI>re  li  la  evoUiciún,  moviniicnlo  ó  maiiiolira 
l)íir  virtud  de  la  cual  se  rebasa  la  línea  encniiga, 
y  desl>ord;indola  .se  la  coge  de  llaneo,  ó  de  Man- 
co V  de  revés.  Cim  una  combinación  estratégica 
ú  táctica  que  produzca  seuicjaiite  resultado,  cl 
ala  enemiga  se  verá  c^trecliada  por  todas  partes, 
y  si  el  ataíjue  so  conduce  hábilmente,  podrá  ser 
a'inélla  abrumada  y  aun  completamente  des- 
truida. 

Da,  sin  embargo,  mayor  amplitud  militar  al 
vocablo  el  general  Almirante,  cuando  se  expre- 
sa del  siguiente  modo  deliiiiendo  la  palalira  f«- 
nilcenle:  «Kn  estrategia  y  táctica,  la  comliina- 
ción, operación,  movimiento,  maniobra  ijue  tien- 
de á  dirigir  y  acumular  sobre  el  punto  ó  cueriio 
elegido  en  la  linea  enemiga,  como  más  débil,  vul- 
neralilo  ó  conveniente,  fuerzas  superiores  con 
razonable  probabilida<l  ó  garantía  de  ¿.vito.  Esta 
es  la  verdadera  dilinicinn  en  toda  su  generali- 
dad. Por  eonsignieiite,  viene  á  ser,  en  rigor,  lo 
que  también  generalmente  se  llama  orden  olili- 
cuo.  Particularizando  más,  y  puesto  que  las 
alas  son  de  suyo  las  más  débiles,  sobre  ellas  de 
ordinario  se  dirige  la  operación  ó  movimiento 
eiivolvenfo.  Un  ala  so  envuelva  cuando  so  la 
rebasa,  se  la  dnlila,  se  la  circuye,  atacándola, 
simultánea  y  comliinadamente  de  frente,  de 
llaneo,  de  revés  o  por  la  espalda.  Un  ala,  una 
tropa  en  general,  queda  envuelta  y  arrollada, 
cuando  ve  cortada  y  i'erdiila  estratégicamente 
su  línea  de  coniunicaciini  ó  de  opcraeioiies,  tác- 
ticamente su  línea  de  retirada,  .su  enlace  ó  co- 
ne.xi(')n  con  las  demástropas  ó  reservas.  Acorralar 
es  por  consiguiente  la  ultima  expresión  Aq envol- 
ver.Vn  movimientoenvolvente  suele  ser  también 
convergente,  concéntrico.  Se  ve,  pues,  sin  entrar 
en  más  esplicaeiones,  que  no  debe  confundirse, 
como  en  algunos  libros  y  diccionarios,  este  verbo 
técnico  y  expresivo  envolver  con  otros  de  muy 
distinto  signilicado,  como  cercar,  acordonar, 
bloquear.  En  resumen,  y  con  toda  abstracción, 
el  arte  do  envolver  es  el  arte  de  vencer,  y  \mv  lo 
tanto,  cl  arte  de  la  guerra  ( Dir.  mil.,  pág.  407). 
La  idea  de  los  movimientos  envolventes  lleva 
consigo,  sin  duda,  la  del  orden  oblicuo,  con  el 
cual,  teniendo  menores  fuerzas,  puede  reliusarse 
el  ala  debilitada  manteniéndola  á  cubierto  de 
los  ataipies  del  enemigo,  en  tanto  que  el  ala 
más  fuerte  se  adelanta,  y  rebasa  y  dobla  la  linea 
contraria.  No  de  otra  manera  venció  Epaminon- 
das  en  Leuctiia  y  Mantinoa,  y  César  en  Farsa- 
lia,  y 'por  semejantes  procedimientos  pudo  Fe- 
derico II,  ejecutando  una  sencilla  marcha  de 
flanco,  desbordar  la  izquierda  enemiga  en  la 
batalla  de  Leuthen,  y  haciéndose  así  superior 
desde  el  principio  del  combate,  triunfar,  con  un 
ejército  de  30  á  3.3000  prusianos,  de  otro  de 
80  000  austríacos,  al  que  causó  una  pérdida  de 
50  000  hombres.  Pruebas  elocuentes  son  estas 
que  afirman  las  vcnt,aj.as  decisivas  y  extraordi- 
narias que  pueden  producirlos  movimientos  en- 
volventes cuando  se  los  dirige  con  habilidad  y 
acierto.  Y  á  las  veces  ha  ocurrido  que  la  indica- 
ción de  una  maniolua  de  esa  índole  dirigida  a 
rebasar  el  ala  enemiga  que  ocupa  la  paite  de 
su  línea  más  próxima  á  la  de  retirada,  ha  produci- 
do el  rcsult.ado  más  satisfactorio,  porque  el  te- 
mor de  verse  cortado  fué  en  ocasiones  suliciente 
para  decidir  al  adversario  á  un  movimiento  re- 
trógrado. Las  mismas  batallas  de  Ulinay.lena 
fueron  ganadas  por  Napoleón  I  estratégicamen- 
te aun  antes  de  combatir,  teniendo  en  ellas,  por 
cierto,  la  táctica  muy  escasa  parte,  hasta  el 
punto  de  que  en  Ulma  ni  siquiera  llegó  á  vcri- 
tícar-se  el  choque. 
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No  se  crea,  sin  cmhiirgo,  que  semejantes  ma 
niobras  han  obtenido  sienigire  afortnnailo  éxito. 
Kn  In  batalla  de  Praga,  por  ejemplo,  intentó 
Fi  derico  rebasar  y  envolver  el  ala  derecha  do 
los  anstriacos;  pero  como  éstos  por  precisión,  ó 
quiziis  imicliberadamente,  habían  formado  allí 
con  sus  trollas  un  martillo  ó  retaguardia,  habría 
fraiasado  el  intento  del  gran  monarca  prusiano 
si  sus  adversarios  no  liui>ieian  cometido  la  falta 
do  dejar  un  gran  intervalo  en  el  ángulo  del 
martillo.  Por  este  hueco  lanzó  Federico  sus  tuer- 
zas vigorosamente,  inientias  ijuc  por  un  movi- 
miento atrevido  do  sesenta  y  cuatro  escuadro- 
nes abordaba  y  anulaba  la  eahallcría  enemiga, 
alcanzando  así  la  victoria,  lín  Zonidorf,  cnlre- 
tanlo  que  cl  rey  de  Prusia  preparaba  por  medio 
de  una  marcha  de  llaneo  un  movindento  envol- 
vente, tomaron  los  rusos  la  iniciativa,  acomc- 
tiémhilo  en  embarazosa  situación  ;  y  ya  se  reti- 
raban en  desorden  las  columnas  de  la  infantería 
|>rusiana,  cuando  con  la  oportunidad  y  arrojo  en 
él  acostumbrados  cargó  Scydlitz  con  su  caba- 
llería, y  arrancó  la  victoria  al  enemigo,  cuando 
este  se  consideraba  victorioso. 

])c  todos  modos,  lio  puede  ncgar.se  que  uno 
de  los  medios  más  adecuados  para  desalojar  al 
enemigo  de  sus  posiciones  consiste  en  emplear 
maniobras  dirigidas  á  rebasarlo  por  sus  flancos 
y  envolverlo,  siendo  el  éxito  do  estas  operacio- 
nes tanto  más  seguro  cuanto  más  se  haya  logrado 
ocultarlas  al  adversario  hasta  que  llega  el  mo- 
mento iireci.so  de  atacarlo.  Y  este,  que  es  un 
principio  en  tiempos  anteriores  aceptado  ,  tiene 
hoy  mayor  importancia,  porijue  es  bien  sabido 
que  la  i'alidad  del  armamento  moderno  y  el  uso 
(le  las  obras  de  fcrtilicación  improvisada  sobre 
el  camiiode  batalla,  han  hecho  los  ataíjues  de 
frente  muy  peligrosos,  y  de  casi  imposible  rea- 
lización y  buen  resultado,  si  no  se  los  combina 
acertailamente  con  moviniientos  sobre  el  llaneo 
que  envuelvan  la  línea  enemiga.  Ya  antes  de 
ahora  consideraba  Jomini  (¡ue  el  ataque  con- 
tra cl  centro,  secundado  por  cl  de  un  ala  que 
desliorda  la  del  enemigo,  le  impide  d  éste  eje- 
cutar lo  que  hizo  Aníbal  y  desjmés  el  mariscal 
deSajonia,  arrojándose  sobre  el  agresor,  cayendo 
sobre  su  flanco,  porque  el  ala  del  contrario, 
estrechada  por  los  ataques  del  centro  y  el  que 
sufre  directamente  teniendo  sobre  si  la  casi 
letalidad  de  las  masas  adversarios  puestas  en 
acción,  se  verá  en  situación  critica.  Con  una 
maniobra  semejante  triunfó  Napoleón  en  AVa- 
gram  y  en  Liguy. 

De  todas  suertes,  es  preciso  cuidar  de  no  in- 
tentar maniobras  envolventes  por  medio  de  mo- 
vimientos sobrado  extensos.  Operaciones  en  que 
se  incurra  en  esta  falta  son  siempre  de  dudoso 
éxito,  porque  el  resultado  depende  de  una  exac- 
titud de  calculo  y  de  ejecuciéju  que  se  realiza 
muy  ¡locas  veces;  y  puede  sentarse  como  princi- 
pio inconcuso  que,  por  ser  muy  divergente,  pro- 
porciona al  enemigo  tiempo  y  ocasión  de  batir 
aisladamente  una  parte  considerable  del  ejérci- 
to, y  encierra  verdaderos  peligros.  Es  verdad  í|ue 
en  determinadas  circunstancias  faltas  de  esa 
naturaleza  no  han  sido  acompañadas  de  severos 
descalabros  ;  pero  esto  ha  consistido  más  que 
nada  en  la  carencia  de  iniciativa,  de  oportuni- 
dad y  de  golpe  de  vista  táctico  que  existía  en  el 
general  contra  el  cual  se  dirigió  con  fortuna  un 
movimiento  envolvente  sobrado  extenso.  Fede- 
rico II  estuvo  á  punto  de  perder  la  batalla  de 
Torgau,  por  haber  emprendido  con  su  izquierda 
un  niovimiento  que  abarcaba  casi  dos  leguas 
para  envolver  la  derecha  del  mariscal  Dann.  En 
la  batalla  de  Rívoli,  clásica  entre  las  que  se  rea- 
lizaron movimientos  envolventes  de  larga  ex- 
tensión, quiso  el  general  austríaco  Alvinzy  en- 
volver el  pequeño  ejército  de  Napoleón  concen- 
trado sobre  la  meseta,  ganando  con  el  cuerpo  de 
Lutignán  la  retaguardia  del  ejército  francés  por 
medio  de  una  extensa  marcha.  El  resultado  fué 
que  la  izquierda  austríaca  se  vio  pronto  acorra- 
lada en  el  barranco  del  río  Adigio,  el  centro  fué 
derrotado,  y  la  derecha  que  dirigía  Lutignáu  fué 
envuelta  y  hecha  prisionera.  De  recordares  tam- 
bién que  el  general  francés  Jourdán  tuvo  la  des- 
graciada idea  de  acometer  aun  ejército  austríaco 
de  COOOO  hombres  concentrado  en  Stockach, 
empleando  en  el  ataque  tres  divisiones  de  7  á 
SOOO  hombres  cada  una,  mientras  que  Saint- 
Cyr  con  el  tercio  del  ejército  (13  000  soldados) 
debía  envolver  el  Hauco  derecho  enemigo  y  caer 
sobre  la  retaguardia  del  adversario  á  una  dis- 
tancia de  cuatro  leguas.  El  resultado  fué  muy 
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infeliz,  como  era  de  esperar,  y  milagroso  fué-  que 
no  cxnerimentara  un  gran  desastre  el  cuerpo 
diiigiuo  por  SaintCyr.  Y  no  es  de  olvidar  tam- 
poco cl  ejemplo  que  nos  ofreeo  la  batalla  de  Aus- 
terlitz.  Queriendo  allí  los  aliados  rebasar  con  su 
izquierda  la  derecha  de  Napoleón,  para  cortar  á 
éste  el  camino  por  medio  de  un  movimiento  en- 
volvente de  cerca  lie  dos  legua.»,  dejaron  por  la 
linea  un  hueco  de  uno  media  legua;  aprovechó 
muy  liábil  y  oporlunaniciite  esta  falta  el  empe- 
rador francés,  y  atacando  con  vigor  al  centro 
enemigo,  folto  de  apoyo,  obtuvo  una  completa 
victoria  en  aquella  parte  de  la  línea,  la  cual 
luego  completó  rodeando  la  izquierda  contraria 
empujada  entre  los  lagos  de  Tellnilz  y  Melnitz. 
Las  batallas  ile  Wateiloo  y  de  llohenlimlen, 
en  los  principios  del  siglo,  y  piincipalnienle  la 
de  Sedán  en  nuestros  tiempos,  ofrecen  resultados 
relieísimos  aleanzailos  con  moviniientos  envol- 
ventes y  cirenndantes;  pero  la  primera  de  éstas 
consistió  m.ás  bien  en  una  maniobra  estratégica 
aeom|iañada  de  una  afortunada  reunión  de  cir- 
cunstancias que  se  repiten  raras  veces;  en  la  ter- 
cera entró  por  parte  muy  considerable  la  supe- 
rioridad numérica  extraordinaria  de  las  fuerzas 
alemanas;  y  en  cuanto  á  la  batalla  de  Hohen- 
linden,  como  dice  con  verdad  un  escritor  distin- 
guido, sería  inútil  bu.scar  en  la  historia  militar 
otro  ejemplo  en  que  una  sola  brigada,  aventu- 
rada en  un  bosque  en  medio  de  50  000  hom- 
bres, produjo  los  maravillosos  efectos  que  logró 
Kicliepnste  en  la  encrucijada  de  Matempa-t, 
donde  realmente  debió  haberse  visto  en  el  te- 
rrible caso  de  tener  que  rendir  las  armas. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  toda  maniobra 
para  rebasar  y  envolver  un  ala  debe  estar  en 
relación  con  los  demás  ataques  y  sostenerse  á 
tiempo  por  un  esfuerzo  del  resto  del  ejército,  ya 
sea  contra  el  centro  enemigo,  su  centro  ó  el  ala 
que  se  trata  de  envolver.  Y'  aún  puede  añadirse 
que  son  de  un  efecto  más  .seguro  y  completo  las 
maniobras  estratégicas  dirigidas  á  cortar  las  co- 
municaciones del  eneniigo  antes  de  la  batalla, 
para  atacarlo  después  por  la  espalda  sin  perder 
por  eso  la  propia  línea  de  retirada. 

Por  lo  demás,  es  digno  de  notarse  que,  aparte 
de  los  movimientos  envolventes  que  tienen  por 
objeto  rebasar  un  ala  ó  flanco  de  la  línea  enemi- 
ga, tomada  antes  en  toda  su  extensión,  los  ata- 
ques envolventes  tienen  asimismo  en  la  época 
actual  constante  aiiiicaeión  en  los  combates  par- 
ciales que  se  sostienen  en  diversos  puntos  de  la 
línea  do  batalla,  sobre  todo  cuando  hay  que 
atacar  puntos  avanzados,  aldeas,  caseríos  aisla- 
das, etc.  Véase  lo  que  .sobre  este  particular,  y 
reliiiéndose  á  la  guerra  franco-alemana  de  1S70- 
1871,  escribió  un  reputado  tratadista  militar 
inglés: 

«En  semejantes  circunstancias  se  daba  como 
cosa  segura  que  un  ataque  de  frente  no  tenía 
probabilidades  de  éxito  si  se  defendía  bien  la 
posición,  y  por  eso  se  recurría  casi  siempre  a  los 
de  flanco.  Y  .sucedía,  por  lo  general,  que  la  apa- 
rición repentina  ilc  un  cuerpo  de  tropas  compa- 
rativamente r(  (lucillo  en  cl  llaneo  ó  retaguardia 
de  la  línea  de  liatalla  era  suficiente  para  produ- 
cir el  desaliento  y  la  derrota.  Porque  cincuenta 
hombres  con  los  nuevos  fusiles  producen  en  se- 
mejantes casos  más  efecto  que  un  número  de 
soldados  cinco  veces  mayor  con  armas  que  se 
cargaban  por  la  boca,  á  causa  de  la  mayor  faci- 
lidad, rapidez  y  concentración  de  sus  fuegos.  .Sin 
embargo,  se  consideraba  necesario,  para  asegurar 
el  resultado,  empeñar  el  combate  por  cífrente 
para  no  dejar  al  enemigo  en  libertad  de  resistir 
y  frustrar  los  movimientos  de  naneo... 

»No  se  crea  que  al  hablar  de  la  gran  preferen- 
cia que  los  prusianos  daban  á  los  ataques  de 
flanco  se  trata  sólo  de  envolver  la  extremidad 
de  una  de  las  alas  del  enemigo,  porque  este  caso 
no  com)iete  más  que  al  general  en  jefe,  y  la 
encargada  de  ejecutar  la  maniobra  es  una  frac- 
ción mayor  ó  menor  de  las  tropas  empeñadas  en 
combate.  La  aplicación  más  general  se  verifica 
en  el  ataque  del  terreno  ocupado  por  el  enemi- 
go, que  está,  en  todo  ó  en  parte,  fuera  de  la  línea 
general  de  batalla,  como,  por  ejemplo,  los  puntos 
avanzados,  las  aldeas,  los  caseríos  aislados,  los 
bosques  ó  las  partes  de  una  posición  que  forma 
una  especie  de  línea  abaluartada  y  está  poco  de- 
fendida por  sus  (laucos.  De  esto  pueden  presen- 
tarse casos,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  combina- 
rán los  ataques  de  frente  con  otros  hechos  .alre- 
dedor de  los  flancos  y  con  una  viva  acometida 
dada  al  punto  más  débil. 
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»De  dos  modos  puede  envolverse  íin  flanco  de 
mi,-,  línea  de  batalla:  ú  dirigiendo  desde  el  prin- 
cipio una  parte  del  ejército  detrás  del  flanco  en 
cnestiiin,  como  lo  hizo  el  cuerpo  de  Bulow  en 
Waterloo,  ó  reforzando  un  ala  que  se  emplea 
en  un  ataque  directo,  y  desplegando  las  tropas 
que  se  le  han  agregado  á  retaguardia  del  naneo 
que  se  trata  de  rebasar  durante  el  conjbate.  Los 
prusianos  han  operado  siempre  de  esta  última 
manera,  empeñando  al  propio  tiempo  la  lucha 
por  el  frente.  En  la  campaña  del  verano  de  1870 
los  cuerpos  de  ejército  alemanes  marchaban  di- 
rectamente al  enemigo;  las  tropas  que  iban  en 
cabeza  atacaban  todas  á  la  vez;  las  demás  se 
dirigían  á  los  sostenes,  extendiendo  y  haciendo 
más  esjiesa  la  línea  de  tiradores,  y  después  de 
un  combate  serio  hacían  insostenible  la  posición 
enemiga  prolongándose  por  retaguardia  de  sus 
flancos...»  (Haniley,  Las  operaciones  de  la,  gue- 
rra ,  traducción  de  don  Martiniano  Moreno, 
págs.  456  á  458). 

Y  para  concluir  lo  relativo  al  asunto  de  que 
tratamos,  copiamos  algunos  párrafos  de  la  Tác- 
tica de  Infantería  hoy  vigente:  «Como  con  el 
actual  armamento  es  punto  menos  que  imposi- 
ble tomar  una  posición  medianamente  defendida 
atacándola  tan  sólo  de  frente,  tendrá  el  jefe  del 
batallón  un  cuidado  especial  con  los  movimien- 
tos del  enemigo  que  amenacen  uno  de  sus  flan- 
cos, y  empleará  la  última  compañía  en  defen- 
derlo. Cuando  no  tengan  lugar  estos  movimien- 
tos, y  en  general  siempre  que  encuentre  ocasión 
proiiicia,  hará  que  la  citada  compañía  tome  la 
ofensiva  contra  un  flanco  del  enemigo,  procu- 
rando que  se  sitúe  á  cubierto  y  aparezca  cuando 
éste  vaya  á  arrojarse  sobre  la  posición,  en  cuyo 
momento  lo  atacará  con  ímpetu  y  en  orden  ce- 
rrado después  de  anunciar  su  presencia  con  una 
ó  dos  descargas. 

»...  Si  ha  de  descubrir  el  flanco  del  adversa- 
rio, extenderá  (el  jefe)  poco  á  poco  su  línea  de 
fuego,  y  elevará  la  reserva  de  batallón  por  la 
parte  exterior,  tanto  para  no  ser  desbordado  á 
su  vez  como  para  dar  ccn  ella  el  ataque  más  vi- 
goroso...» (Inst.  de  batallón:  Ejercicios  de  com- 
bale, arts.  2."  y  3.°). 

ENVUELTO,  TA  (dellat.  inrolütus):  p.  p.  irreg. 
de  Envolver. 

ENYA:  Geoii.  Río  de  la  prov.  de  Constantina, 
Argelia,  África.  Lo  forman  distintos  torrentes 
que  nacen  al  E.  N.E.  de  Sctif,  en  los  montes  de 
1  000  á  1  500  m.,  cuyas  vertientes  opuestas  ali- 
mentan ya  al  río  Bou-Sullam,  ya  al  Rumel  ó  á 
riachuelos  que  se  dirigen  á  lagos  sin  desagüe. 
Corre  prinjero  al  N.,  como  si  quisiera  alcanzar 
el  Golfo  de  Bujía,  y  después  bruscamente  re- 
vuelve al  E. ,  cruza  el  Ferdjiuah  y  va  á  unirse  al 
Rumel  ó  Uad-el-Kebir,  por  la  orilla  izquierda 
cerca  de  Sidi-Meruán  ó  Cargese;  á  partir  de  esta 
confluencia  el  Rumel  se  convierte  en  elLTad-el- 
Kebir.  Con  distintos  nombres,  el  Enya  recorre 
por  espacio  de  120  kms.  un  valle  accidentado, 
pintoresco  en  muchos  sitios  y  desprovisto  aún  de 
colonos  franceses,  á  excepción  de  Cargese,  sit.  en 
la  desembocadura  del  río.  En  la  parte  inferior 
de  s\i  curso  es  de  estrecho  cauce,  de  orillas  escar- 
paiias  y  roquizas,  y  con  escasos  vados. 

ENYERTAR:  a.  ant.  Poner  yerta  una  cosa.  Usá- 
base t.  c.  r. 

ENYESADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  enyesar. 

ENYESAR:  a.  Tapar  ó  acomodar  una  cosa  con 
yeso. 

-  Enyesab:  Igualar  ó  allanar  con  yeso  las 
paredes,  los  suelos,  etc. 

ENYESCARSE  (de  en  y  yesca):  r.  ant.  Enccn- 
der.--e,  iniiauíarse. 

ENYO:  Aíit.  Diosa  de  la  Guerra  en  la  Mitología 
griega.  La  voz  cnijo  debió  do  ser  el  antiguo 
grito  de  guerra  de  los  griegos.  Enyo  era  la  des- 
tructora de  las  ciudades,  la  diosa  que  producía 
la  muerte  en  las  batallas,  cuyo  placer  consistía  en 
verse  en  medio  de  la  sangre  y  de  ladestruceión.  Fué 
tenida  por  madre,  nodriza  ó  hija  del  dios  de  la 
Guerra,  Ares  (véase  esta  voz),  á  quien  en  losnio- 
numento.s  acom]iaña  en  las  batallas.  Esta  diosa 
equivale  á  la  lielonade  los  romanos.  V.  Bklona. 

ENYUGAMIENTO:  m.  ant.  CASAMIENTO. 

ENYUGAR:  a.  Uneiró]ioner  el  yugo  álos  bue- 
yes ó  muías  de  la  labranza. 

-  Enyucausk:  r.  ant.  Ilg.  Casarse,  contraer 
matrimonio. 

TOMI)  Vil 
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ENYUNTAR  (de  cn  y  yunta):  a.  ant.  Juntar  ó 
uncir. 

ENZ:  Gcog.  Río  de  Wurtemberg,  Alemania, 
afl.,  por  la  izq.,  del  Netkar ,  cuenca  del  Khin. 
Nace  en  la  Selva  Negra,  )ia.sa  por  "VV'ildbad,  baños 
célebres  y  frecuentados,  engruesa  su  caudal  con 
las  aguas  del  Kleine  Enz  (Pequeño  Enz),  y  riega 
á  Neuenburg  y  Pforzbeim.  Delante  de  esta  c.  se 
une  á  un  rio  más  caudaloso  que  él  y  dos  veces 
más  largo,  el  Nagold,  que  desciende  también  de 
la  Selva  Negra,  seriientea  por  un  hermoso  valle, 
pasa  por  Nagold,  Wildberg,  Calw,  Hirschaw, 
Liebenzell,  y  recibe  el  AVirní  que  viene  deAVeil- 
die  Stadt,  patria  del  inmortal  Kepler.  En  la 
confi.  con  el  Enz,  el  Nagold  ha  recorrido  ya  más 
de  80  kms.  y  el  Enz  unos  40;  sin  embargo,  el 
río  conserva  el  nombre  de  Enz.  Pasa  por  cerca 
de  Vaihingen,  Bissingen,  bajo  el  hermoso  via- 
ducto de  Bietigheim,  y  termina  en  Besigheim. 
Noes  navegable,  pero  sí  abundante  en  peces,  en 
especial  truchas.  Su  curso  es  de  130  kms. ;  pero 
efecto  de  lo  abundante  de  sus  fuentes  en  la  Selva 
Negra,  lleva  buen  caudal  de  aguas  en  todas  las 
estaciones. 

ENZA:  Geog.  Río  de  la  Emilia,  Italia,  afl.,por 
la  derecha,  del  Po. Nace  en  la  parte  de  los  Ape- 
ninos llamada  Alpes  de  Succiso,  corre  del  S.  S.  O. 
al  N. N.E. ,  separando  las  provs.  de  Reggio  y  de 
Parma,  y  termina  un  poco  más  arriba  de  Bres- 
cello,  en  el  mismo  punto  que  el  Parma.  Su  curso 
es  de  1 1 2  kms, 

ENZAINARSE:  r.  Ponerse  á  mirar  de  zaino,  ó  á 
lo  zaino. 

-  Enzainar.se:  fam.  Hacerse  traidor,  falso,  ó 
poco  seguro  en  el  trato. 

ENZAMARRADO,  DA:  adj.  Cubierto  y  abriga- 
do con  zamarra. 

ENZAPATAR:  a.  Carp.  Poner  zapatas  á  ma- 
deros, ó  á  una  armadura  de  madera. 

...  y  los  principales  de  las  carreras  enzapa- 
tados, y  los  otros  con  sus  fardas  encontradas. 
ArdemAn.?. 

ENZARZAR:  a.  Poner  zarzas  en  una  cosa,  ó  cu- 
brirla de  ellas. 

-  Enzarzar:  Poner  zarzos  en  la  pieza  ó  pie- 
zas donde  se  cria  la  seda, 

-  Enzarzar:  fig.  Enredar  á  algunos  eutre  si, 
sembrando  discordias  y  disensiones,  ü.  t.  c.  r. 

Cuatro  ios  consortes  son 
Que  aquí  enzarzados  reúno, 

Y  todos  tienen  razón... 

Y  no  la  tiene  ninguno. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Si  chico  y  grande  con  furor  insano 
Se  enzarzan  en  quimera, 
Quien  no  quiere  reñir  es  el  pagano. 

Hartzeniíuscii. 

-Enzarzarse:  v.  Enredarse  en  las  zarzas, 
matorrales  ó  cualquiera  otra  cosa. 

-Enzarzarse:  fig.  Meterse  cn  negocios  ar- 
duos y  de  diñcultosa  salida. 

ENZELI:  Geog.  V.  Endseli. 

ENZO  ó  ENCIO:  Biog.  Rey  de  Cerdeña,  lla- 
mado Hans  por  los  alemanes  y  Enrice  por  los 
italianos.  N.  en  1224.  M.  en  Bolonia  en  14  de 
marzo  de  1272.  Era  hijo  natural  del  emperador 
Federico  II  que,  cuando  Encio  contaba  escasa- 
mente catorce  años  de  eilad,  le  casó  con  Adelai- 
da, marquesa  de  Massa,  heredera  de  las  judica- 
turas de  Gallnra  en  Cerdeña,  y  viuda  de  Übaldo 
Visconti.  Al  verificarse  este  matrimonio  dio  el 
emperador  á  su  hijo  el  título  de  rey  de  Cerdeña, 
sin  despojar  por  esto  á  la  República  de  Pisa  de 
los  derechos  que  tenía  sobre  aquella  isla.  Parece 
que  el  nuevo  rey  no  visitó  nunca  su  reino,  pues 
por  la  misma  é[ioca  (1239)  fué  nombrado  por  su 
padre,  á  pesar  de  su  jnvcutuil,  vicario  imperial  de 
Lombariiía,  y  obtuvo  el  mando  de  un  cnerjio  de 
tropas  destinado  á  combatir  contra  los  niilane- 
ses.  Excomulgado  por  el  Pontífice  Gregorio  I.K, 
Enzo  respondió  á  los  anatemas  del  Papa  ganan- 
do para  su  padre  las  plazas  de  Foligno,  Viterbo, 
Orta,  Cittá-Castellana,  Sutri,  Monte-Fiascuney 
otras  ciudades  de  la  Umbría.  En  1241  armó  Fe- 
derico II  todas  .sus  naves  cn  Sicilia  y  las  puso  á 
las  órdenes  de  Encio,  quien  las  condujo  á  Pisa, 
donde  las  reutiió  con  las  galeras  de  esta  Repú- 
blica, mamladas  por  el  conde  Ugolino  liuzzu- 
cherino  de  Sismondi.  En  3  de  mayo  luiUó  Encio 
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á  la  escuadra  geuovesa,  algo  inferior  en  fuerzas,  y 
mandada  por  Malocello,  entre  La  Meloria  y  Gi- 
glio,  y  tras  largo  y  encarnizado  combate  alcan- 
zó la  victoria.  Echó  á  pique  veintisiete  galeras 
enemigas,  tomó  diecinueve,  hizo  iiri.-,ioneros  á 
cuatro  mil  genoveses,  y  dos  cardenales,  varios 
obispos  y  algunos  diputados  del  concilio  fueron 
llevados  á  Pisa,  encerrados  en  el  castillo  de  la 
catedral  y  cai'gados  de  cadenas  de  plata  por  un 
respeto  irrisorio.  Siguió  Encio  distinguiéndose 
en  la  lucha  contra  los  güelfos.  En  1237  sitiaba 
el  castillo  de  Quinzano,  en  el  Bressan.  Supo  allí 
la  insurrección  de  Parma  contra  los  imperiales; 
quemó  sus  máquinas  y  marchó  apresuradamente 
á  las  orillas  del  Taro,  esperando  someter  á  los 
rebeldes  por  un  ataque  inmediato.  Pero  halló  á 
la  ciudad  dispuesta  á  la  defensa;  la  puso  sitio  y 
esperó  los  refuerzos  que  su  padre  le  enviaba. 
Enzo  quedó  encargado  de  impedir  que  llegara 
socorro  alguno  á  los  parmesanos  por  el  Po;  mas 
atacado  á  la  vez  por  los  sitiados,  los  ferrareses 
y  los  niantuanos,  no  pudo  impedir  que  penetra- 
ra en  la  ciudad  una  escuadrilla  que  abasteció  la 
plaza,  y  obligado  por  este  fracaso  levantó  el 
sitio;  permaneció,  sin  embargo,  en  Lonibardia, 
mas  sus  fuerzas  llegaron  bien  pronto  á  ser  insu- 
ficientes para  impedir  que  los  italianos  se  libra- 
ran del  yugo  imperial,  ven  1249  sólo  poseía  las 
ciudades  de  Mudena  y  Reggio.  Habiendo  reuni- 
do todas  sus  fuerzas  marchó  al  encuentro  de  los 
boloñeses,  que  avanzaban  hacia  Módena.  Los 
dos  ejércitos  se  encontraron  en  26  de  mayo  de 
1249  en  las  orillas  del  torrente  de  Fossalta,  y 
tras  un  combate  terrible  los  gibelinos  fueron 
derrotadcs,  y  Enzo  y  una  multitud  de  señores 
alemanes  quedaron  prisioneros.  Los  boloñeses  te- 
mían al  joven  guerrero  tanto,  que  Senado  y 
pueblo  votaron  inmediatamente  una  ley  «para 
imitedir  que  nunca  fuese  puesto  en  libertad  el 
rey  Enzo,  cualquiera  (pie  fuera  el  rescate  ofrecí- 
cido  por  la  malignidad  de  su  padre,  ó  aunque 
profiriese  cualquier  amenaza,  llevado  de  su  eno- 
jo.»  A  la  vez  la  República  se  comprometió  á 
proveer  noblemente  á  las  necesidades  de  su  pri- 
sionero basta  el  fin  de  sus  días,  y  destinó  ]>ara 
su  prisión  una  de  las  habitaciones  más  suntuo- 
sas del  podestá.  En  efecto,  durante  el  resto  de 
la  vida  de  Enzo,  que  se  prolongó  veintidós  años, 
los  nobles  boloñeses  le  visitaron  todos  los  días 
para  tomar  parte  en  sus  juegos  y  proporcionarle 
algunas  distracciones;  pero  rechazai'on  con  in- 
quebrantable firmeza  los  ofrecimientos  de  Fe- 
derico, que  quería  rescatar  á  su  hijo  á  cualquier 
precio,  y  despreciaron  strs  amenazas.  Enzo  supo 
en  su  prisión  la  ruina  de  toda  su  familia,  y  tan- 
tos golpes  dolorosos  abreviaron  su  vida.  Su  glo- 
ria y  sus  infortunios  han  sido  cantados  por 
Alejandro  Tassoni,  que  hizo  del  desgraciado 
príncipe  uno  de  los  principales  personajes  de  su 
Secchia  rápita. 

ENZOICO,  CA  (del  gr,  sv,  dentro,  y  Jwov,  ani- 
mal;: ailj.  Gcul.  Se  dice  de  los  terrenos  ricos  en 
fósiles  animales. 

ENZOOTÍA  (del  gr.  £v,  en,  yX^Sim,  animal):  f. 
Veter.  Cualquiera  enfermedad  qne  acomete  á  una 
ó  más  especies  de  animales  en  determinado  te- 
rritorio, por  causa  ó  influencia  local. 

-Enzootia:  Veter.  Las  causas  principales 
del  desarrollo  de  las  enzootias  proceden  de  ordi- 
nario de  las  influencias  atmosféricas,  de  los  ali- 
mentos, de  la  naturaleza  del  clima,  del  poco 
cuidado  que  se  presta  á  los  animales,  de  los  tra- 
bajos á  que  se  los  dedica,  y  aun  de  otras  que 
hasta  hoy  son  desconocidas. 

Los  sitios  cenagosos  y  las  aguas  estancadas, 
que  continuamente  desprender  efiuvios  fétidos, 
pueden  también  ser  origen  de  una  enzootia,  más 
ó  menos  grave  según  la  humedad  y  el  c:'.Ior  de 
la  estación.  Los- miasmas  ó  emanaciones  que  se 
elevan  de  los  sitios  bajos  y  húmedos  saturan 
el  aire  de  fluidos  perniciosos;  estos  efluvios,  as- 
pirados por  el  animal  cuando  resiiira,  le  introdu- 
cen en  las  vías  respiratorias  principios  deletéreos; 
por  un  mecanismo  análogo  penetran  en  la  econo- 
mía sustancias  deletéreas  de  origen  vegetal  ó 
animal  que,  mezcladas  en  los  alimentos  y  bebi- 
das, al  ser  deglutidos  por  los  animales  producen 
efectos  inmediatos  sobre  la  mucosa  del  aparato 
digestivo,  determinando  congestiones  óinHama- 
cioncs  graves,  cuando  no  verdaderas  intoxica- 
ciones debidas  á  principios  acres  ó  corrosivos 
susceptibles  de  penetrar  en  el  torrente  circula- 
torio: la  piel  ó  tegumento  externo  es  otra  vía 
por  la  cual  se  absorben  frecucntemenle  agentes 
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morbosos  en  estado  liíiuiílo,  [nilvcnilento  ó  ga- 
seoso, cuy»  acciiiii  contiiiiiaila  es  |io<lerosa  causa 
de  tiifiMiuiilailit»  eiizuúticas.  Según  esta  teo- 
ría, couiinobada  por  laobseivaeiún  y  laexperieii- 
eia,  la  lespiraciuii,  la  deglución  y  la  absoioiún 
cutánea  son  las  tres  vías  por  donde  los  clluvios 
se  ingieren  en  el  cuerpo  vivo,  advirtiéndose  fjuc 
sus  prineipales  electos  consisten  cnunairritaiii.n 
de  la  membrana  mucosa  do  las  vías  digestivas  y 
de  los  tubos  res)iiratorios. 

Llegadas  dichas  euiunaeiones  á  los  pulmones, 
proilucui  llcgmasias  agudas,  que  pasan  bien 
pronto  al  estado  crónico,  con  particularidad  si  el 
aire  es  luímedo  y  caliente. 

Algunas  veces  puede  el  lulbito  continuado  de- 
bilitar en  cierto  moilo  esta  nociva  impresión,  y 
establecer,  digámoslo  así,  una  tolciancia  más  ó 
menos  completa,  según  ijnc  se  consiga  acliiruitar 
ó  no  á  los  animales  soirietidos  á  la  inlluencia  de 
los  indicados  agentes  morbosos;  pero  los  animales 
ijuo  de  pronto  se  colocan  bajo  la  acción  de  las 
localidades  bajas  y  húmedas,  sufren  desde  liiego 
sus  consecuencias,  alteráiulose  su  constitución, 
aunijue  de  un  modo  lento.  En  los  rumiantes  se 
observan  con  e.^pl•cialidad  estos  cambios:  dismi- 
nuyen notablemente  su  vigor  y  su  fuerza,  se 
inliltran  de  sciosidad,  una  calentura  constante, 
apenas  sensible,  los  consume,  y  concluye  por 
aníipiilurbís. 

Las  alecciones  enzoóticas ,  causadas  por  las 
enuinaciones,  se  limitan  á  las  comarcas  húmedas 
y  pantanosas,  e.\tendic'ndos6  cuando  U]á.s  ,  y  en 
casos  muy  raro.s,  á  cortas  distancias.  Todos  los 
animales  sometidos  al  inliujo  sufren,  sin  distin- 
ción de  se.fo,  edad  y  temperamento,  presentán- 
dose estas  enfermedades  en  verano  y  en  otoño. 
En  la  primera  do  dichas  estaciones,  cuando  el 
calor  llega  á  su  más  alto  grado,  so  produce  la 
fenuentación  jiútrida,  inevitable  en  las  aguas 
estancadas,  siendo  tanto  más  notable  este  fenó- 
meno cuanto  mayores  son  la  profundidad  y  su- 
perlicie  de  las  aguas,  pues  la  evapoi  ación  de  éstas 
es  la  que  carga  de  partículas  deletéreas  el  aire 
atmosférico  y  las  deposita  en  los  demás  cuerpos. 
En  otoño  ejercen  más  acción  los  ellnvios  sobre 
los  animales,  porciucel  fresco  de  las  tardes  y  de 
las  noches  pone  en  estado  acuoso  ó  de  niebla  las 
aguas  (lUc.  en  forma  de  vapor  estaban  en  el  aire 
durante  el  día.  A.^í,  pues,  los  animales  que  en 
esta  época  habitan  lugares  pantanosos  ó  en  las 
inmediaciones  de  aguas  e^tancadas,  están  expues- 
tos á  las  enfermedades  de  ijue  nos  ocupamos, 
que  varían  según  las  especies  de  animales. 

El  ganado  lanar  contrae  una  especie  de  hidro- 
pesía, llamada  comalia,  el  caballo  las  lombrices 
y  anginas,  que  se  desarrollan  lentameute  y  se 
liai-cn  crónica.-*,  en  algunas  ocasiones  deyecciones 
abundantes  por  las  narices  y  otras  afecciones  del 
sistema  linfático;  el  ganado  vacuno  adquiere  fleg- 
nnisias  de  los  pulmones  que  terminan  por  tisis 
pulmonar. 

La  cantidad  y  naturaleza  de  los  alimentos 
pueden  también  ser  el  origen  de  gran  número 
de  desórdenes  en  la  economía  animal.  El  moho 
de  los  vegetales,  cuando  es  ingerido  en  cierta 
cantidad,  da  lugar  á  la  gastroenteritis  enzoóti- 
ca,y  produce  la  muerte  de  muchos  animales;  se- 
gún Decanilolle,  este  moho  es  un  vegetal  de  la 
familia  de  los  hongos,  que  produce  en  los  ga- 
nados un  verdadero  envenenamiento,  y  de  Go- 
hier. tenemos  una  notable  descripción  de  una 
enzootia  producida  por  esta  sustancia  venenosa. 

Es  tan  antiguo  el  conocindento  de  este  fenó- 
meno, que  los  ron]anos  instituyeron  una  fiesta 
en  honor  del  dios  Hobigo,  á  cuya  tiesta  llamaban 
rohígaliii  ^  ceh-bránilola  todos  los  años  en  el  mes 
de  mayo,  porque  en  este  mes  se  desarioUa  el 
moho. 

Las  plantas  venenosas  están  diseminadas  en 
más  ó  menos  cantidad  por  las  dehesas  ó  prados, 
y  algunas  veces  mezcladas  con  los  alimentos 
verdes  que  se  dan  á  los  animales;  éstos,  y  con 
particularidad  los  rumiantes ,  que  toman  las 
sustancias  alimenticias  en  grandes  cantidades, 
y  que  no  tieiU'U  el  instinto  tau  de.-.arrollado 
como  los  dem:is  herbívoros  para  distinguir  las 
plantas  útiles,  no  repugnan  la  paja  enmohecida, 
las  adonidas,  los  euíorbios,  los  ranúnculos  y 
otras  que  determinan  el  desarrollo  de  una  ileg- 
rnasia  agtula  ó  crónica  de  las  mucosas  de  las  vía^ 
digestivas,  y  estas  inllamaeioues  caracterizan  las 
enzootias. 

Las  bebidas  pueden  á  su  vez,  por  el  diferente 
grado  de  alteíai-ióu  que  tengan,  producir  afec- 
ciones en  los  mismos  órganos. 


EO 

También  las  enzootias  se  desenvuelven  algu- 
nas \  ecos  á  causa  do  inadvertencias  que  sería 
Uiuy  fácil  coi  regir.  Cuando,  por  ejemido,  seco- 
locan  muchos  aniíjiales  cu  parajes  estrechos, 
donde  el  aire  es  escaso  y  se  vicia  al  poco  tiempo, 
aib|U¡neudo  cualidades  perniciosas  que  le  con- 
vierten en  un  verdadero  veneno  para  los  anima- 
les que  tienen  necesidad  do  respirarlo,  unida 
e.'ita  circunstancia  ú  que  los  animales  estén  so- 
metidos i  una  mala  nutiición,  expuestos  ade- 
más á  las  impresiones  de  la  atnióstera  exterior, 
están  propensos  á  contraer  biouqtiitis  y  flegma- 
sías gástricas  ó  gastroenteritis,  que  tienen  la 
tendencia  á  ternjinar  en  gangiena,  desenvol- 
viéndose con  tanta  más  faiilidad  cuanto  que  los 
aidmales  estaban  ya  predispuestos  á  ella. 

Los  bueyes  .suelen  contraer  enfeimedades 
enzoóticas  cuando  se  les  obliga  á  andar  largas 
jornadas,  sucediendo  lo  mismo  á  los  carneros. 

Omitimos  de  intento  la  historia  de  las  dife- 
rentes enzootias  que  habitualmeutesedesari  olían 
en  cada  país,  porque  sobre  ser  un  trabajo  laigo 
y  pesado,  y  encontrarse  muclias  do  ellos  descri- 
tas en  varios  artículos  de  este  DiiX'IONauio,  to- 
das ellas  puede  decirse  que  obedecen  á  unas 
mismas  causas:  á  la  inlluencia  de  agentes  morbo- 
sos introducidos  en  la  economía  animal  por  me- 
dio de  la  respiración,  la  deglución  y  la  absorción 
cutánea. 

Ahora,  para  ipie  miestros  lectores  formen  una 
idea  bastante  aproximada  del  tratamiento  de 
las  enfermedades  enzoóticas,  daremos  una  indi- 
cación general  ¡lara  todos  los  casos,  sin  jierjuicio 
de  que  en  otros  artículos  estudiemos  particular 
y  especialmente  casi  todas  las  afecciones  de  esta 
índole. 

La  observación  estricta  de  las  reglas  de  poli- 
cía .sanitaria  evitaría  en  el  mayor  número  de 
casos  la  invasión  de  las  enzootias;  pero  ya  que 
los  ilucños  de  animales  descuidan,  con  perjuicio 
notabilísimo  de  sus  intereses,  el  conocimiento  y 
aplicación  de  dichas  reglas,  ticueu  los  profeso- 
res que  remediar  lo  que  se  ])udo  precaver. 

Cuando  en  una  determinada  comaica  se  des- 
arrolla una  enzootia,  |uocede,  antes  que  nada, 
separar  á  los  aiñmales  de  las  iuílueneias  queson 
cau.sa  de  la  cnfernieilad;  trasladarlos  inmediata- 
mente á  sitios  donde  no  exista  la  menor  sospe- 
cha de  que  pueda  mantenerse  ó  reproducirse  el 
mal,  y  se  verá  que  los  síntomas  de  los  atacados 
van  desapareciendo  á  beneficio  de  tan  sencillo 
procedindeuto.  Desjiués  se  procederá  al  sanea- 
miento de  los  terrenos  que  produjeron  la  afec- 
ción, mejorando  las  condiciones  de  los  pastos  y 
de  las  aguas,  y  estas  ligeras  indicaciones  serán 
bastantes  por  sí  solas  )>ara  combatir  los  terribles 
efectos  de  las  enfermedades  enzoóticas. 

ENZOQUETADURA:  f.  Carp.  Acción,  ó  efecto, 
lie  enzoquctar. 

ENZOQUETAR:  a.  Carp.  Poner  zoquetes  ó  ta- 
cos de  madera  en  algún  entramado,  principal- 
mente en  los  pisos,  para  evitar  movimientos 
bruscos  ó  pandeo. 

ENZURDECER:   n.    Hacerse,  ó  volverse  zurdo. 

El  principal  objeto  de  su  locura  es  ser  zur- 
do: pues  ¿de  qué  enzurdeció?  le  dije:  y  respon- 
dinnie:  eso  se  cuenta  de  muchas  maneras. 
RiVF.RA. 

ENZURRONAR:  a.  llcter  en  zurrón. 

-  E-NZUKUONAR:  fig.  y  fam.  Incluir  ó  ence- 
rrar una  cosa  en  otra. 

EÑE:  f.  Nombre  de  la  letra  ñ. 

EO:  fíeog.  Río  de  Galicia  en  la  prov.  de  Lugo. 
Nace  entre  los  montes  de  Cadebo  y  la  sierra  de 
Meira,  en  el  p.  j.  de  FonKagrada;recogelas  aguas 
de  las  faldas  septentrionales  del  Muradal  y  se 
dirige  lamiendo  las  orientales  de  aquellos  mon- 
tes á  Santa  Eulalia  y  San  Jorge  de  Piquín,  entre 
los  que  alluye  )ior  la  derecha  el  rio  Rodil  que  se 
forma  cutre  el  Jluradal  y  el  extremo  occidental 
de  la  sierra  de  Bobia.  Sigue  luego  en  su  dirección 
N.  entre  los  montes  de  Santa  liaría  Mayor  á  la 
izquierda  y  la  mencionada  sierra  de  Bobiaá  la  de- 
recha, porVillaboa  y  Villaodriz,  recogiendo  arro- 
yuelos  insignificantes,  pero  que  van  aumentan- 
do el  caudal  del  Eo  hasta  el  punto  de  ser  éste 
ya  muy  difícil  de  vadear  en  verano,  imposible  en 
invierno  y  hasta  navegable  desde  el  puente  de 
Santiago.  Entra  luego  en  un  confuso  laberinto 
lie  montañas  bastante  quebradas,  ramificacio- 
nes de  la  sierra  de  la  Cadeira  y  de  la  de  Boina, 
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en  el  que  se  halla  Sontiso,  llega  á  La  Vega  y 
foinia  la  aneliuiosa  ría  de  Kibadeo,  entie  Riba- 
deo  y  Castioi>ol,  una  de  la»  más  capaces  de  esta 
costa,  y  muy  frecuentada  de  buques  mercantes. 
Su  entrada  estuvo  defendida  por  un  pequeño  cas- 
tillo que  se  voló  culS09.  El  Eo  señala  en  su  curso 
inferior  el  limite  del  l'i  incipado  de  Asturias  con 
Galicia  y  es  el  término  del  sistema  de  grandes 
estribos  perpcuiliculares  con  que  la  naturaleza 
ha  separado  á  ambos  pueblos. 

EOCENO,  NA  (del  gr.  t^m:,  aurora,  y  z-jivo;, 
reciente):  adj.  Geni.  Se  dice  de  lo  relativo  al  pe- 
riodo más  antiguo  de  los  tres  en  queso  divide  la 
gran  época  terciaria. 

/'diodo eoceno.  -  Empieza  al  concluir  la  época 
secundaria  y  termina  al  empezar  el  mioceno. 

En  el  peiíodoeoceno  se  pioducen  los  primeros 
esfuerzos  de  losContiuentes,  en  paiticnlaren  Eu- 
ropa, para  cou(|iiislar  su  relieve  y  sus  dimensio- 
nes actuales.  Maciacl  fin  de  los  tiempos  cretáceos 
se  marca  ya  un  movimiento  de  emersión  muy 
.señalado  desde  la  gran  depresión  de  la  creta.  Los 
sedimentos  eocenos  atestiguan  desde  su  princi- 
pio la  lucha  cutre  el  Océano  y  la  tierra  firme, 
.sobre  todo  en  las  comarcas  del  Norte,  donde 
abundan  his  formaciones  de  agua  dulce  que  se 
fueron  extendiendo  más  y  mas  hai  ia  el  Sur, 
hasta  la  época  del  levantamiento  de  los  Piri- 
neos. En  el  principio  del  periodo  eoceno  el  clima 
de  Europa  era  muy  templado;  el  invierno  era 
aún  nulo  ó  casi  nulo,  y  la  vegetación  continental 
no  experimentaba,  al  parecer,  variaciones  seusi- 
blesentre  los  40á  60"  de  latitud;  pero  á  medida 
que  este  período  fué  avanzando  el  mar  num- 
niulitico  produjo  una  revolución  en  Europa, 
constituyendo  un  Mciliterráneo  cuatro  ó  cinco 
veces  mayor  que  el  actual,  y  cambiando  toda  la 
disposición  geográfica  del  Continente.  Esto  re- 
vistió un  canicter  africano.  Bajo  la  influencia  de 
un  mar  caliente,  que  tocaba  al  trópico  por  el 
Sur,  se  estableció  un  régimen  de  estaciones  se- 
cas y  ardientes,  alternando  con  otras  lluviosas 
y  templadas,  siendo  la  temperatura  mediaanual 
de  unos  25"  al  Sur  de  Francia.  Entonces  se  ob- 
tuvo la  mayor  elevación  térmica  nm:  Europa  ha 
conocido  en  los  tiempos  terciarios.  Las  palmeras 
abundaban  en  la  Europa  central;  los  cocoteros,  y 
árboles  análogos, prosperaban  en  Inglaterra,  y  los 
arbolesde  hoja  cailuca  parecían  todavía  relegados 
á  las  alturas,  de  donde  no  descendieron  hasta  el 
fin  del  período  eoceno.  Este  gran  período  terminó 
casi  en  las  mismas  condiciones  sin  que  las  regiones 
más  próximas  al  polo  cesaran  de  jiresentar  una 
vegetación  que  atestigua  una  temperatura  media 
anual  superior  en  20"  á  la  que  se  observa  hoy 
día  en  aquellos  parajes.  Entonces  fué  cuando 
empezó  á  hacerse  notar  la  actividad  interna,  es- 
pecialmente por  eru|ición  de  rocas  serpcntiuosas 
que  acomiiañaii  al  levantamiento  de  los  Pirineos 
y  de  los  Apeninos,  y  que  m:is  al  Norte  se  ma- 
nifestaron jior  emisiones  .sulfurosas  y  ferrugino- 
sas que  llegaron  hasta  la  superficie. 

Fauna  eoceiia.  -  Los  primeros  mamíferos  del 
período  eoceno  son  notables  por  sus  caracteres 
mixto.s.  Al  lado  de  marsupiales  propiamente  di- 
chos, tales  como  los  géneros  lJuk¡2>liys  y  l'la- 
yianla.c,  se  encuentran  ]'!aoeutarios  cuya  orga- 
nización ofrece  numerosos  puntos  de  contacto 
con  los  didclfcs.  Algunos  de  estos  placentarios, 
como  los  gentíos Hyncnodon,I'lcrodon  y  Provi- 
verra, se  encuentran  hasta  el  fin  del  período. 
Este  carácter  mixto  se  observa  también  en  los 
géneros  Adapis,  Proloadapis  y  Plesiadajris,  que 
jiresentaban  á  la  vez  caracteres  de  paquidermos 
y  de  lemúridos,  y  en  los  Cchochocriis,  que  parecían 
un  intermedio  entre  los  Suidcos  y  los  monos. 

También  vivieron  y  se  desarrollaron  extraor- 
dinariamente durante  este  período,  los  verda- 
deros paquidermos,  estando  representados  los 
ini]iar¡digitados  por  los  géneros  Falacotlierinm, 
Paloplothfrium,  Loplnodon,  Coryí/hudon,  Hyra- 
chyus,  Hyracolcrium,  Pachytwlojjhus,  etc. ;  y  los 
paridigitados  por  los  géneros  Anoplothcrium, 
Chocropotamiis  y  Dichohunc.  Los  rumiantes,  en 
muy  pequeño  número,  aparecieron  más  tarde, 
representados  por  los  géneros  Xiphodon,  Dicho- 
don,  Amphimcryx;  y  los  solípedos,  desconocidos 
en  Euiopa  durante  todo  el  período,  se  mostraron 
en  América  en  los  géneros  Orohippns,  Eohijijnts 
y  EpiJiippns,  precursores  de  los  caballos.  En  la 
misma  legión,  al  fin  del  eoceno,  se  presentaron  los 
curiosos  géneroá  Dinoceros  y  Uintalherion,  con 
caracteres  á  la  vez  de  elefantes,  de  rinocerontes 
y  de  jabalíes,  y  que  parecen  presagiar  el  adveni- 
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miento  de  los  probosi-idios  del  mioceno.  De  los 
caniiceros  sólo  existe  el  género  Cyiiodon,  y  los 
cuiulramanos  empezaron  a  aparecer  hacia  el  lin 
del  ]icriodo  con  los  géneros  Cacnopitlucus  y  Pa- 
leolcmar.  Las  aves  corredoras  de  gran  tamaño  se 
hallaron  representadas  por  los  géiieros  Gaslornis 
y  EnpUrornis.  Entre  los  reptiles  se  hallaban 
tortngas,  cocodrilos  y  lagartos ;  rmo  de  éstos,  el 
Smuiedosaurus,  es  afín  por  sns  vértebras  bi- 
planas  á  los  reptiles  del  período  secundario.  Los 
peces  más  numerosos  del  eoceno  pertenecen  á  la 
familia  de  las  rayas,  do  los  miliobátidos,  de  los 
amisados,  de  las  quimeras  y  de  los  lepidósteos. 
Los  escuálidos  abundaban  también,  sobre  todo 
los  géneros  Lamna,  Olodus  y  Oxyrhina.  Los  ce- 
falópodos, raros  ya  en  este  periodo,  se  hallaban 
representados  por  los  géneros  ^ííh-íVí,  Beloptera, 
Belosepiay  Naulihis.  Los  braquiópodos,  toda- 
vía más  escasos,  presentaban  solaincnte  algunas 
especies  de  TercbrúMüa  y  Argiope.  En  cambio 
los  gasterópodos  ofrecieron  extremada  variedad, 
lo  que  se  comprende  visto  el  gran  número  de 
dcjiusitos  naturales  del  periodo  que  han  dejado 
en  las  comarcas  europeas  vestigios  notables  por 
la  buena  conservación  de  los  fó.siles.  Entre  esto? 
gasterópodos  los  más  característicos  son  los  co- 
rrespondientes al  gran  género  Cerithium,  y  ade- 
más los  Melania,  Rosldlaria,  Voluta,  Nerita, 
Tcrehellum,  Fusus,  Typhis,  Cassis,  Conus,  OHra, 
Ancillaria  y  Turritella,  sin  hablar  de  una  inli- 
nidad  de  especies,  menos  abundantes  en  indivi- 
duos, existentes  en  medio  de  las  arenas  eocenas. 
Los  bivalvos  tampoco  eran  escasos,  dominando 
los  géneros  Cardila,  Cardium,  Corbula,  Crassa- 
tclla,  Cythcrea,  Fimbria,  Lithocardinm,  Luei- 
na  y  Venericardia.  Se  hallaban  además  brío- 
zoarios,  como  los  Lmuilites,  poliperos  de  los  gé- 
neros Turbinolia,  Litliodendron  y  Dcndrop/iy- 
Ilia;  equinodermos  de  los  géneros  Eeh inantlnts, 
Echiiwlampas,  PygorJiyw.hus,  Euspatatigtis,  Co;- 
lopUums  y  Sehizasler,  y,  en  fin,  protozcarios 
muy  abundantes  bajo  la  forma  de  A'mnmvlilíS, 
Assilina,  Orhilolitcs,  Operculina,  Triloculina  y 
Alvculina.  En  las  formaciones  de  aguadulce  co- 
rrespondientes á  este  período  se  encuentran  bas- 
tantes moluscos  de  los  géneros  Unió,  Paludina, 
Limnca,  Cydostoma,  Planorbis,  Physa  y  otios, 
y  en  las  de  aguas  salitrosas  los  Cyrena. 

Flora  eocena.  -  Esta  flora  presenta  dos  perio- 
dos snccsivos:  el  primero,  llamado  paleoceno, 
guarda  íntima  relación  con  la  fiora  cretácea. 
Comprende  algunos  tipos  tropicales  y  otros  que 
pertenecen  hoy  día  á  la  porción  austral  de  la 
zona  teujplada.  Dominaban  las  cuercineas  y  las 
huirineas  de  los  géneros  XíMírjts,  Lilsaea,  Ciuna- 
mommuin,  Persaea  y  Hassafras,  mezclados  con  los 
heléchos  do  los  géneros  Osmmida,  Alsophilay 
otros.  La  flora  eocena  corresponde  á  una  recru- 
descencia en  el  aumento  de  temperatura  que 
coincide  con  la  formación  del  mar  nummulítico. 
Las  tierras  del  Continente  europeo  se  encontra- 
ban entonces  invadidas  ó  cubiertas  por  formas 
vegetales  muy  afines  á  las  de  Afíica,  Asia,  Aus- 
tralia y  el  Mar  de  las  Indias.  En  el  sitio  actual- 
mente ocupado  por  Londres  flotaban  frutos 
bastante  parecidos  a  los  cocos  desprendidos  de 
un  árbol  intermedio  entre  las  jiaudáneas  y  las 
palmeras.  Verdaderas  palmeras  datileras  crecían 
en  el  Velay  ;  especies  del  género  Sabalites  vege- 
taban en  Anjou,  y  las  flabeliarias  crecían  per- 
fectamente en  la  cuenca  de  París,  asociadas  á 
lasdracenas,  cercis,  lauríneas  y  proteáceas.  Todo 
este  conjunto  constituía  una  vegetación  variada, 
de  especies  generalmente  coriáceas  pero  vivaces. 
Se  ¡ircsentaban  también  algunas  algas  mny 
abundantes  en  los  mares  eocenos,  tales  como  las 
Vhímdritas,  y  algas  calizas,  como  Oviditas  y 
JhirlLlúporas. 

Tirreno  eoceno.  -  Se  ha  llamado  también  num- 
mulítico por  el  gran  desarrollo  que  en  él  adqui- 
rieron los  Nummulitcs;  .se  ha  denominado  asi- 
mismo jnso  paleotéri^o,  arenisca  de  fucoides  y  ca- 
liza nummulítiea,  terreno  de  flidí,  etc.  Consta 
este  terreno  de  muchas  capas  de  caliza,  sílex 
molar,  arcilla,  arepas,  eongloniei'ados  silíceos  y 
algunos  bancos  subordinados  de  lignito,  masas 
eni potradas  de  sal  común  y  otras  sustancias. 

Kii  aquellos  ]iuntos  en  que  la  serie  no  está 
interrnmpidií  descansa  en  estratificación  discor- 
dante sobre  el  terreno  cretáceo,  y  sirve  de  baso 
al  mioceno,  afectando  en  muchos  puntos  discor- 
dancia en  sus  respectivos  estratos,  determinada, 
al  parecer,  por  el  levantamiento  de  Córcega  y 
Cerdeña. 

En  cuanto   á  sus  caracteres  paleontológico.s, 
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ya  qnedan  expuestos  al  dcsciibir  la  fauna  y  la 
flora  del  periodo.  Por  este  concepto  el  terreno 
eoceno  goza  de  gran  celebridad  á  causa  de  haber 
sido  el  i|ne  suministró  á  Cuvier  huesos  de  ma- 
míferos que  restauró  con  tanta  sagacidad,  hecho 
que  constituyó  el  verdadero  punto  do  partida 
de  la  Paleontología. 

En  el  terreno  eoceno  se  distinguen  varios  pi- 
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sos,  cuya  clasificación  y  denominaciones  varían 
i  según  los  autores  y  las  localidades  que  se  han 
tomado  como  tipo  para  su  estudio  y  descrip- 
ción. 

D'Orbigny  divide  el  eoceno  en  dos  pisos;  pa- 
risiense, el  superior,  y  stiesonioise,  el  inferior, 
cada  uno  de  los  cuales  consta  á  su  vez  de  tres 
subpisos  en  la  disposición  siguiente: 


'  Parisiense, 


Terreno  eoceno . 


/  rarisiense.  .   . 

í  I 


.  Suesoniense. 


,  T  .       -  .1  Margas  sninayesosas. 

-' Liguricnse,   que  presentad  ■.-     "         "^     ■' 
[      "  '11  (Y  eso. 

T,     ,      .  (  Caliza  lacustre  de  Saint-Ouen. 

Uartoniense <  .  ,    t>        i 

I  Arenas  de  tíeauchamp. 

Luteciense Caliza  basta. 

Ipre.siense Arenas  del  Soissonnais. 

Esparnaciense Arcillas  y  lignitos. 

Maudunicnse Margas  de  Meudón  y  arenas  de  Bra- 

cheux. 


El  geólogo  Liell  dividió  el  eoceno  en  tres  pisos:  superior,  medio,  é  inferior,  en  la  forma  y  con  los 
caracteies  siguientes:' 

Inglaterra  Equivalentes  fuera  de  Inglaterra,  y  sinonimia 

,  1     Lechos  de  Bembridge,  isla  de ,  ,  o    •  i    «r     i        i 

\  Vit'ht  I  Sene  yesosa  de  Montniartre. 

o     «o,-;  °i    nh    ', '  2  y  3     Caliza  silícea  ó  travertino  inferior. 

„      ,     u      ,  \4  Arenisca  de  Beauchamp  Y  arenas  medias. 

»      de  Headon I.  „  ,,      ,      ,r>i-'\ 

0  A     -n»   1     T3     »  (4  Capas  de  Lacke  (Be  gica). 
3     Arcilla  de  Bortón (  '  ^      o      / 

,     n  j    13      1    1.      1    T>        i  1     Caliza  basta  de  París. 

1  Capas  de  Bagshot  y  de  lirac- 1  o      i  •  i    o  ■     ■ 
,'.,    1                                        12     Arenas  superiores  de  borsBims. 

1  .-,     T,  ,,.         T     1   t  |1  y  2     cormacion  nummuhtica  de  Europa, 

í  ¿     ralta  en  Inglaterra I  a   ■       ..   <. 

\  °  '  Asia,  etcétera. 

Íl     Arcillas  de  Londres  v  lechos ,  1  r  n.    j    i  i    t>  ,. 

,    -r,  11  i'alta  de  la  euencade  raris;  se  encuentra 

de  Boguor I  i     ui      i      r  i<        n. 

t,     1     -n        1-  i-  II        1    '  en  la  1< laudes  francesa,  en  Casselt. 

2  Arcillas  plásticas  Y  lechos  de    „  ,     .,,       , .   , .  ,.      .,   ' 
I            Woolwich                              J  Arcilla  plástica  y  lignitos. 

f  3     Arenas  de  Thanit!   '.'.'.'.   '.{^     ^'"'''  "^^  ^«'^^1'=»  i»''^"'»-  ''«^  bélgica. 


Eoceno  inferior . 


Eoceno  medio. 


Eoceno  superior. 


Por  último,  Archiac  ha  dado  una  clasificación  muy  notable  del  terreno  eoceno,  y  que  se  expone  á 
:ontinuación: 


Grupos 


In.glaterra 


Bélsica 


Francia 


Caliza  silícealacus 
tre  media 


í  Capas    lacustres   de    Hord- 1 
'    wcll,  de  la  isla  de  Vight, 


y  bancos  de  fluviomariuos  , 
subordinados / 


Arenas  de  Dicst. 


,  Arcilla  y  sílex  molar,  marga 
I    y  caliza  margosa  con  sílice 
diseminada  ó   en  nodulos 
.  .    sueltos. 
i  Margas  verdes. 
I  Yeso  y  margas  yesosas. 
'  Margas  y  calizas. 


,  ,  ,  1    p        1    t   I   rr         Arenas   y   arcillas ,  Caliza  marina. 

Arena  y  areniscas    Arenas ile  bagschot,deHea-  ,  .i  j        ■ 

,.  •'  1     ,       un      J    u      1      n      \     conchi   eias    de>' Arenisca. 

medias I    den-Hill  y  de  Hoidwe  1.  .ti  I  a 

•'  Luuburgo (  Ar 


Caliza  basta. 


Arcilla  de  Londres . 


Arenas  inferiores..     Arcilla  plástica. 


\renas. 

Margas. 
Grupo  arenoso-cali-    Caliza  basta  superior. 

zo i  »  meilia. 

'  »  inferior. 


Arenas  cloríticas. 

Lechos  conchíferos. 
I  Arenas. 

Arenisca,  pudinga  y  arenas 
'    fosilíferas. 

Capas  arenosas ,  banco  de 
I  ostras,  margas  lacustres 
I    con  lignito.arcilla  plástica. 

Glaueonia  ó  caliza  clorítica 
inferior,  caliza  lacustre  in- 
feíior,  pudingas  y  arcillas. 


[Grupo    cuarzo- 
1    lioso 


La  distribución  geográfica  del  terreno  eoceno 
es  muy  curiosa.  Ocupa  una  zona  que  rodea  el 
Mediterráneo  desde  España  y  costa  de  Marrue- 
cos, por  el  lado  de  África  hasta  Egijito,  y  ]iorel 
otro  lado  hasta  la  Iliria,  Crimea  y  Asia  Menor; 
bordea  el  Continente  europeo  por  esta  porte  y 
presenta  algunos  manchones  en  el  inlerioi  de  la 
India  y  en  el  Tibet  en  el  Asia,  y  en  Polonia,  en 
Francia,  en  Bélgica  y  en  Inglaterra  en  Europa. 
También  presenta  gran  desarrollo  en  África,  en 
el  desierto  de  Libia,  en  la  veniente  atlántica  de 
la  América  del  Norte, y  aun  en  las  regiones  po- 
lares árticas. 

En  España  forma  tres  zonas:  la  primera  se 
extiende  desde  Navarra  hasta  la  costa  de  Cata- 
luña, siguiendo  la  vertiente  occidental  de  los 
Pirineos,  siendo  notables  entre  otras  las  locali- 


dades de  Monseirat  jior  la  altura  que  alcanza 
(1  234  m.),  y  por  la  forma  .singular  de  la  mon- 
taña á  que  debe  su  nombre,  y  en  Cardona,  por  las 
minas  ile  sal.  La  segunda  zona  desde  Navarra 
hasta  Asturias,  siguiendo  la  ramilieaeión  de  los 
Pirineos;  en  ella  están  comprendiilas  las  sali- 
nas de  Peraltes;  y  la  tercera  el  antiguo  reino  de 
Valencia,  particularmente  en  la  |ii<ivincia  de. 
Alicante,  tloiidc  se  presenta  en  estratos  niuy 
inclinados  de  calizas  duras,  constituyendo  mon- 
tañas de  bastante  elevación  y  de  accidentes  cu- 
riosos. 

El  terreno  nummulítico  de  esta  región  se  prc- 
.sentu  también  en  manchones  aislados  en  los  al- 
rededores do  Mábaga,  en  Gualchos,  al  Este  de 
Motril,  y  en  otros  puntos. 

La  cuenca  de  París  ofrece  ur.  tipo  acabado  del 


■1:'2 


KOüll 


tcnciio  eoceno,  no  6Úlo  desde  el  punto  de  vista 
áí\  variado  número  de  formaciones  que  lo  cons- 
tituyen, sino  t:in>bién  ]ior  la  gran  riipieza  de 
l'O.siíes,  no  Ijiijaudo  de  2  000  las  especies  de  mo- 
luscos que  hasta  el  presente  ha  ofrecido  al  estu- 
dio. 

Adcnuis  la  cuenca  de  París  ofrece  un  lucho 
curioso  y  de  la  mayor  trascendencia,  á  salicr:  la 
alternancia  y,  si  se  quiere,  simultaneidad  de  for- 
maciones marinas,  lacustres  y  hasta  terrestres, 
como  lo  itcjnuestrnn  los  fósiles  que  contienen. 

Kespcctoá  Inglaterra,  aunque  los  alrededores 
do  Londres  dehan  considerarse  como  parte  de 
la  cuenca  do  París,  sólo  está  representado  en 
varios  puntos  el  terreno  eoceno  por  arcillas  plás- 
ticas, arenas  arcillosas  y  arenas  cloriticas. 

En  Suiza  esto  horizonte  adquiere  gran  des- 
arrollo, no  sólo  en  e.vteusión  sino  en  sentido 
vertical,  llegando  en  algunos  puntos  á  consti- 
tuir montafÉas  do  2  y  3  000  metros  de  altura, 
como  el  Kanior,  en  el  cantón  de  Apiieuzcl,  y  la 
montaña  llaniaila  de  los  Dialrlerets. 

En  el  ViiN-ntino,  entre  Milán  y  Venecia  y  en 
especial  en  el  sitio  llamado  Ronca,  á  cuatro  le- 
guas al  N.  de  Viccnzj,  el  terreno  eoceno  está 
compuesto  dc>  grandes  bancos  de  toba  basáltica, 
alternando  con  otros  de  caliza  y  corrientes  de 
basalto,  con  un  número  extraordinario  de  fósi- 
les, la  mayor  parte  iiléuticos  á  los  de  París.  La 
descri)ieii>n  de  esta  cuenca,  debida  al  ilustre 
Hrongniart,  publicada  en  1823,  es  un  dato  cu 
rioso  para  la  historia  de  la  Paleontología,  pues 
fué  la  primera  en  que  se  demostró  la  contempo- 
raneidad del  mismo  terreno  en  dos  puntos  tan 
distantes  por  la  existencia  de  las  mismas  csiie- 
cics  IVisiles. 

EOCIDÁRIDO  (del  gr.  íwr,  aurora,  y  /.íáasr, 
diadema,  turbante):  ui.  /'«/coní.  Género  de  eciui- 
nodernios  cquiunideos,  palaquinoideos,  de  la  fa- 
milia de  los  periscoqin'nidos,  grupo  de  los  ar- 
qucocidarios.  Se  halla  eu  el  pérmico. 

EOETVOES  (.losií,  harón):  Bioy.  Literato  y 
político  húngaro.  N.  en  Ofen  el  3  de  septiem- 
bre de  1S13.  .M.  en  Pesth  el3  defebrerode  1S7L 
Educado  en  la  casa  paterna  fué  á  hacer  sus  es- 
tudios de  Filosolia  y  de  Derecho  á  la  Universi- 
dad de  Pesth.  Antes  de  terminados  escribió  dos 
dramas  y  una  tragedia  que  tuvieron  gran  éxito. 
Habiéndose  graduado  de  abogado  en  1833. in- 
gresó en  la  carrera  administrativa,  pero  renun- 
ció en  seguida  ]iaia  entregarse  á  su  alición  á 
los  viajes  y  á  sus  iuclinacioues  literarias.  Visitó 
sucesivamente  Alemania,  Francia,  Inglaterra, 
Suecia  y  los  Países  liajos,  y  á  su  regreso  publicó, 
como  resultado  de  sus  observaciones,  su  impor- 
tante obra  Rrfonnade  las  prisiones  ( Pesth,  1838). 
Entrando  en  el  periodismo  se  hizo  amigo  de 
Kossuth,  le  defendió  contra  los  ataques  del  par- 
tido con.si'tvador,  y  ajioyó  sus  ideas  en  varios 
escritos.  Mas  tarde,  durante  1»  lucha  de  lus 
ayuntamientos  y  de  los  centralistas,  se  iucliiu'j 
á  estos  últimos,  y  publicó  en  un  peiiódieo  muy 
popular  una  serie  de  artículos,  coleccionados  al 
momento  bajo  el  título  general  de  Ucfurma 
(Leipzig,  1846).  Dedicaba  sus  ocios  á  la  Litera- 
tura y  publicó  £¿i'fí,síí7Zo(íe')¡aí;>í;s  (Pesth,  1838): 
X(í/íaí¡</>-íííC)¡lS14  (Pesth,  1847-1818).  Duran- 
te la  revolueii'U  tle  1848,  Eoetvoes  fué  nom- 
brado Ministro  de  Cultos,  pero  renunció  el  cargo, 
dejó  su  pais  y  se  retiró  á  Munich,  en  donde  per- 
maneció trece  años,  período  eu  el  que  imprimió 
estas  obras:  De  la  iyualdad  de  las  nacionalidades 
y  De  la  influencia  de  las  ideas  del  siglo  XIX  sahrc 
el  Estado  y  la  sociedad  (Wena,  1851).  Desarro- 
llado el  movimiento  liberal  de  1861,  fué  elegido 
diputado  por  Ofen  y  se  afilió  al  partido  de  la 
couciliaeiun.  Después  de  la  reconstitución  de  la 
administración  nacional  húngara  recibió  las  car- 
teras de  lustrucciini  Pública  y  de  Cultos,  y  en  el 
desempeño  de  su  caigo  fomentó  la  instrucción. 
Eu  1869  fué  elegido  diputado  por  gran  mayoría. 

EOGHAN,  EOGHAINN,  EOGHANN  ó  EOANN: 
Biüci.  Key  irlandés,  apellidado  el  Grande.  Vivía 
hacia  el  siglo  iil  después  de  J.  C.  Pertenecía  á 
la  dinastía  de  Munster  ó  Moncouia.  Des]niés  de 
halfer  vencido  á  los  eouacianos,  que  le  disinita- 
ban  su  reino,  luchó  contra  Coinn  ó  Conn,  lla- 
mado el  de  las  Cien  Batallas,  que  le  hizo  buscar 
un  asilo  en  España,  donde  casó  con  una  princesa 
de  nuestro  país.  De  regreso  en  Irlanda,  con  au- 
xiliares españoles  recobró  sus  Estados,  y  oblig,; 
á  C'oinn  á  que  le  cediera  la  soberanía  de  la  mi- 
tad de  Irlanda.  Eor-hau   gobernó  en  las  comar- 
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cas  nieriilionaks  con  gran  acierto,  pieservó  d 
BUS  gobernados  de  los  tiempos  de  escasez,  favo- 
recio  la  Agricultura,  y  gano  los  sobrenombres 
de  Gruiiile  y  Moijhalliuid  (muy  labrador).  Este 
sobrenombre  vino  á  ser  la  denominación  de  los 
países  i|Ue  regía,  los  cuales  fueron  llamados 
I.eulh  Mujlia  (La  mitad  de  Mogha),  en  tanto 
que  se  Humaba  Lcafh-Coinn  á  la  otia  mitad.  Uota 
(le  nuevo  la  paz  entre  los  dos  príncipes,  Eoghan 
fué  sorpiendido  nna  noche  por  su  enemigo  y 
recibió  multitud  de  heridas  que  lo  causaron  la 
muerte.  Los  dos  ejércitos  le  lloraron  con  igual 
sentimiento. 

EOHIPO(del  gr.  r|W;,  aurora,  é  '■'~r.ii;.  caba- 
llo): m.  Buleunt.  Géneio  de  mamíferos  ungida- 
dos,  imparidigitados,  de  la  familia  de  los  équi- 
dos. Es  uno  de  los  antecesores  del  género  íjiiits. 
Corresponde  al  eoceno  iulerior. 

EOLIA:  Gcog.  V.  Eói.iiji;. 

EÓLICO,  CA  (del  lat.  ucültens):  adj.  Eolio, 
perteneciente  á  la  Eólide,  pais  de  Asia  Antigua. 

-Eói.ico:  m.  Dialecto  KÓl.lco  uno  de  los 
cuatro  de  la  lengua  griega." 

EÓLIDE  ó  EOLIA:  Geog.  ant.  Región  del  Asia 
Menor,  colonizaila  por  emigí antes  helenos  de  la 
tribu  de  los  eolios,  después  de  la  coiuiuista  del 
Peloponcso  por  los  dorios.  Coiui)rendía  las  cos- 
tas de  la  Misia  y  de  la  Lidia,  entre  la  Troade  al 
N.  y  la  Jonia  al  S.  La  jiarte  del  Jlar  Egeo,  que 
bañaba  el  litoral  entre  la  desembocadura  del 
Caico  y  la  del  Hermns,  se  llamaba  Marde  Eolia. 
Kundaion  los  Eolios  eu  estas  tierras  doce  ciu- 
dades, de  las  que  las  principales  fueron  Adri- 
meto,  Cuma,  Focea  y  Élea. 

EOLIDIA  (de  Eolv):  f.  Zuol.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  ojiistobramiuios,  dermatobran- 
quios,  gimnobranquios,  de  la  familia  de  los  co- 
lídidos  ó  Haventerados,  que  se  distingue  por 
presentar  cuatro  tentáculos  y  comúmnente  cua- 
tro lilas  simétricas  de  papilas  dorsales,  en  cuya 
extremidad  so  encuentran  saquillos  que  contie- 
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nen  ucniatocistos.  Son  notables  las  especies, 
^f«/í'í¿ííí /.«//í?/osa,  que  vive  en  el  Mar  del  Norte 
y  Ae.  limacina,  que  vive  en  el  Adriático. 

EOLÍDIDOS  (de  eolidia):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  gasterópodos,  opistobranquios,  dcr- 
matobranquios,  gimnobrauc|uios,  que  se  distin- 
gue por  presentar  doiso  con  numercjsos  apéiuli- 
CCS  reunidos  á  veces  formando  mechones  y  aun 
randiicados,  y  en  los  cuales  penetran  prolonga- 
ciones del  tubo  digestivo.  Boca  con  maxilas  la- 
terales con  una  serie  de  dientes  curvos  y  pecti- 
nados. Se  alimentan  de  pólipos.  Comprende  esta 
familia,  llamada  también  de  los  flavcnlcrados, 
los  géneros  Aeolidia,  Monlayna,  Faccllina,  Fio 
na,  l'ergi/ics,  Proctonotus,  Janus,  Dcndronolvs  y 
Doto. 

EOLIO,  LIA  (del  lat.  acolltis):  adj.  Natural  de 
la  Eülide.  U.  t.  c.  .s. 

-EuLiO:  Perteneciente  á  este  país  de  Asia 
Antigua. 

-  Eolio:  Perteneciente  ó  relativo  á  Eolo. 

-  EoLi.'iS(IsL.i.s):  Geo'j.  Islas  del  Mar  Tirreno, 
al  IT.  de  Sicilia,  dependientes  de  la  prov.  de 
Mesina.  Son  quince,  de  las  que  están  habitadas 
siete;  Lijiari,  Stroniboli,  Vulcano,  Filicudi  ó  Fi- 
licuri,  Alieudhi  ó  Alicuri,  Salina  y  Panaria.  La 
superlieie  total  de  estas  siete  islas  es  de  148  k." 
con  20000  habits.  Todas  son  volcánicas,  circuns- 
tancia á  la  que  debieron  .su  antiguo  nombre  de 
Fuleania-.  Llamáronse  Eolias  porque,  según  los 
mitos,  eran  la  morada  de  Eolo,  dios  de  los  Vien- 
tos. Hoy  son  más  conocidas  con  el  nombre  de 
islas  Lípari.  Las  separa  de  Sicilia  un  estrecho  de 
más  de  600  m.  de  profundidad,  pero  son  una 
di'pendencia  natural  de  aquella  gran  isla.  Como 
dice  Reclús,  parecen  pequeños  volcanes  nacidos 
á  la  sombra  del  Etna.  Todas  tienen  el  aspecto 
de  volcanes  solitarios  ó  agrupados,  y  dos  de 
ellas,  Vulcano  y  Stromboli,  aún  lanzan  humo  y 
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llantas.  La  isla  Lípari  es  la  mayor  del  Archipié- 
lago; la  isla  Strondioli  la  más  célebre  á  causade 
sus  frecuentes  erupciones;  en  sus  inmediaciones 
y  al  N.  se  halla  el  islote  Stiomboinzzo.  Cerca  de 
la  isla  Panaria  y  al  E.  se  hallan  los  islotes  Ija- 
siluzzo  y  Li.sca.  Jiuy  lejos,  al  O.  y  al  N.  del 
litoral  de  Palermo,  se  encuentra  la  isla  de  Us- 
tica,  y  á  pecpieña  distancia,  al  N. O., el  islote  de 
Medico,  el  antiguo  Osteode.s. 

EOLIPILA  (del  gr.  ,\!>.o;.  Eolo,  y  nj/.r;,  puer- 
ta): f  F'is.  Aparato  destinado  á  producir  una 
corriente  de  aire  procedente  de  una  bola  de  me- 
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tal.  Esta  bola  contiene  agua  y  se  halla  provista 
de  nna  pe(|ueña  abertura.  En  estas  condiciones  se 
somete  á  la  acción  de  un  foco  calorilico.  Creían 
los  antiguos  que  la  vaporización  del  agua  era  su 
transformación  en  aire  y  la  eolipila  de  Ilerón  de 
Alejandría,  ciento  veinte  años  antes  de  Jesu- 
cristo, era  un  aparato  destinado  á  probar  expe- 
rimentalmentc  esta  transformación,  error  que  ha 
durailo  hasta  el  siglo  XVli,  en  cuya  época  Salo- 
món de  Caus,  arquitecto  de  Normandia,  probó 
que  el  fluido  que  se  escapa  de  la  eolipila  no  es 
aire  sino  vapor  de  agua,  cuya  potencia  mecánica 
demostró  al  mismo  tiempo;  por  esto  la  eolipila  de 
e.ste  arquitecto  debe  considerarse  como  el  punto 
de  partida  do  las  mác|uinas  de  vapor. 

Se  distinguen  varias  clases  de  eolipilas,  cuales 
son:  las  de  reacción,  tle  rotación,  de  surtidor  de 
hquido,  de  surtidor  de  vapor  y  de  surtidor  de 
llama. 

Las  eolipilas  de  reacción  sirven  para  demos- 
trar los  electos  de  retroceso  ó  reacción  produci- 
da por  la  salida  de  gases  ó  vapores  de  un  depó- 
sito, como  sucede  por  la  salida  de  los  líquidos. 
El  aparato  más  sencillo  de  esta  clase  está  for- 
mado por  una  bola  hueca  de  latón  provista  do 
un  tubo;  se  llena  de  agua  en  parte,se  cieira  el 
lubo  hciméticameute  con  un  tapón,  y  se  coloca 
la  bola  en  una  carretilla  muy  pequeña  con  una 
lám])ara  debajo.  Cuando  el  calor  de  la  lámpara 
ha  reducido  á  vapor  cieita  cantidad  de  agua,  la 
fuerza  elástica  de  aquél  hace  saltar  el  tapón.  Si 
se  ha  tenido  cuidado  de  disponer  el  tubo  hori- 
zontalmente  y  eu  el  sentido  del  movimiento  de 
la  carretilla, se  ve  que  ésta  retrocede  alguna  dis- 
tancia en  .sentido  contrario  al  surtidor  de  vapor. 
Efecto  análogo  al  de  retroceso  de  las  armas  de 
fuego. 

En  las  eolipilas  de  rotación  el  tubo  de  des- 
prendimiento es  vertical  y  está  coronado  por  dos 
tubos  horizontales  ligeramente  encorvados  en  el 
mismo  sentido  en  sus  dos  extremidades.  Cuando 
el  vapor  se  escapa  por  estos  tubos  determina  la 
lotacíón,  como  la  sállela  de  los  líquidos  deter- 
mina la  del  molinete  hidráulico. 

Eu  las  eolijiilas  de  surtidores  de  llama  el  agua 
es  reemplazada  por  un  líquido,  cuyo  vapor  es 
inflamable  como  el  alcohol;  basta  encender  en- 
tonces el  surtidor  de  vapor  obtenido  para  que 
se  produzca  el  surtidor  de  llama. 

Las  eolipilas  actuales  se  usan  para  producir 
un  dardo  de  llama  bastante  intensa,  y  presen- 
tan la  disposición  siguiente.  Sobre  nna  lámpara 
de  alcohol  se  coloca  un  receptáculo  metálico,  eu 
el.  cual  se  pone  un  líquido  de  vapor  inñamable 
(alcohol,  por  ejcniído).  De  la  parte  superior  de 
este  receptáculo  parte  un  tubo  que  desciende 
lateral  ó  verticalmentc  hasta  cerca  de  la  mecha 
de  lalámiiara.  El  calor  que  desarrolla  ésta,  bajo 
el  depó.sito,  reduce  á  vapor  el  líquido  que  con- 
tiene. Este  vapor  atraviesa  la  llama  y  la  da  una 
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gran  activiilad  aximentaiido  considiTablomciite 
su  voliuiien  y  la  fuerza  del  dardo,  y  al  mismo 
tiemiio  cambiando  la  dirección  de  la  llama  do 
la  lámpara  en  el  sentido  del  surtidor  de  vapor. 
Según  los  casos,  se  puede  obtener  un  dardo  ho- 
rizontal ó  un  dardo  vertical.  Se  emplea  la  eolipila 
de  dardo  horizontal  para  calentar  rápidamente 
el  líquido  contenido  en  una  vasija  que  se  apro- 
xima á  la  eolipila  ó  para  acodar  tubos  de  vidrio 
como  en  la  lampara  de  esmaltar.  Las  de  dardo 
vertical  se  emplean  con  ventaja  para  calentar 
rápidamente  hasta  el  rojo  las  placas  de  cobre. 

EOLO:  mu.  Hijo  de  Heleno  y  de  la  ninfa  Or- 
scis,  hermano  de  Dorus  y  de  Xuthns.  Fué  rey 
de  Tesalia  y  padre  de  la  raza  eolia,  rama  de  la 
nación  griega.  Dícose  que  sus  hijos  fueron  nu- 
merosos; pero  la  historia  antigua  solo  menciona 
cuatro:  Sisifo,  Athamas,  Cretea  y  Salmonea. 

-  EoLO:  MU.  Hijo  de  Hippotes,  ó,  según 
otros,  dti  I'oseidón  (Neptuno)  y  de  Ama,  des- 
cendiente del  anterior.  Homero  le  representa 
como  dichoso  soberano  de  las  islas  Eolias,  á 
quien  Júpiter  había  dado  el  imperio  de  los  vien- 
tos, que  agitaba  ó  aquietaba  á  su  antojo.  El  in- 
dicado pasaje  de  Homero  y  la  etimología  del 
nondire,que  viene  de  íiiCia..  fueron  causa  de 
que  se  mirase  á  Eolo  como  dios  y  rey  délos 
Vientos,  á  los  cuales  tenía  encerrados  en  una  ca- 
verna. 

EOMECO  (del  gr.  sw,  ser,  y  ¡jirjzov,  adormi- 
dera): ni.  Bol.  Género  de  Papaveráceas,  tribu 
de  las  eu]iapaveráceas,  representado  por  una 
hierba  de  China  de  jugo  amarillento;  hojas  ces- 
pito.sas,  pecioladas,  cordiformes,  todas  radicales; 
rizoma  largamente  cortante;  flores  en  racimo; 
cáliz  gamofilo;  pétalos  blancos  en  número  de 
cuatro  y  obovales;  el  estilo  es  alargado,  y  el 
ovario  contiene  numerosos  óvulos  insertos  sobre 
placentas  que  alternan  con  los  estigmas. 

EÓN  (del  gr.  a'ioiv,  el  tiempo,  la  eternidad^: 
m.  En  el  gnosticismo,  cada  una  de  las  inteli- 
gencias eternas,  ó  entidades  divinas  de  uno  ú 
otro  se,\o,  emanadas  de  la  divinidad  suprema. 

-EÓN  (C-4ÜL0S  Lt/is  Augusto  andré.s  Tr- 
MOTEO  DE  Be.\UMONT  d'):  Biog.  Famoso  agente 
diiiliimático  francés.  N.  en  Tonnerre  en  5  de 
octubre  de  1728.  M.  en  Londres  en  21  de  mayo 
de  1810.  Largo  tienipo.se  dudó  si  era  hombre 
ó  mujer  el  personaje  conocido  por  el  nombre 
de  caliallero  d'Eún;  pero  el  acta  de  su  muer- 
te y  de  su  autopsia,  deiiida  al  primer  ciruja- 
no de  Luis  XVIII,  y  verificada  en  23  de  mayo 
de  ISIO,  demostró  que  el  caballero  d' Eun  era 
del  sexo  masculino.  El  célebre  personaje  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  ^lazarino,  y  tan  rápi- 
dos fueron  sus  progresos  que  obtuvo  dispensa 
de  edad  para  recibir  el  grado  de  Doctor  en  De- 
recho civil  y  canónico.  Abogado  del  Parlamento 
de  París  estudió  Letras  y  Bellas  Artes,  y  se 
dedicó  al  ejercicio  corporal  y  sobre  todo  á  la 
Esgrima,  en  la  que  sólo  tuvo  por  rival  al  ca- 
ballero de  Saint-Georges.  Colaboró  con  Frerón 
en  el  Año  LiUrario,  y  á  los  veinticinco  ai"íos  de 
edad,  tras  serios  estudios  económicos,  publicó 
dos  obras  que  causaron  profunda  sensación  en 
su  patria:  Ensayo  histórico  sobre  las  diferenles 
situaciones  de  Francia  con  relación  d  la  Hacien- 
da, y  Consideraciones  políticas  sobre  la  admi- 
nistración de  los  pueblos  antiguos  y  modernos. 
En  17.')5  marchó  á  Rusia  para  tratar  de  mejorar 
las  relaciones  de  este  Imperio  con  Francia  y  de 
inclinar  el  ánimo  de  la  eMijieratriz  Isabel  á  favor 
del  príncipe  de  Conti,  que  deseaba  ser  duque  de 
Finlandia  y  rey  de  Polonia.  Entonces,  á  los 
veintisiete  años  de  edad,  se  disfrazó  de  mujer, 
y  así  ganó  las  simpatías  de  la  emperatriz,  fué  su 
lectora  y  la  preparó  para  que  complaciera  á 
Luis  ,XV.  En  175f)  volvió  á  París,  y  regresó  in- 
mediatamente á  San  Petersburgo,  pero  con  traje 
de  hombre,  como  hermano  de  la  falsa  lectora  y 
con  el  título  de  secretario  de  embajada.  Afortri- 
nado  en  su  segunda  negociación,  llevó  á  nombre 
ib-  la  emperatriz  la  noticia  de  su  triunfo  á  Viena 
y  Versalles  (1757)  y  facilitó  á  las  dos  cortes  los 
planes  do  Rusia  para  la  próxima  cam])aña.  lira 
también  portador  de  la  ratilioación  del  tratado 
de  Ver.salles  do  1."  de  mayo  de  17.56.  Detenido 
en  Francia  por  una  herida,  redactó  sus  Memorias 
sobre  Rusia,  en  las  que  descubría  los  proyec- 
tos de  esta  nación  respecto  á  Polonia,  que  debía 
sor  desmembrada  á  la  muerte  de  Augusto  HI. 
Más  tardo  dio  á  las  cortes  de  Viena  y  París  no- 
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ticia  de  una  correspondencia  secreta  que  era 
sostenida  entre  el  rey  de  Prusia,  el  gran  canci- 
ller de  Rusia  Bestucheff  y  el  mariscal  Apraxin. 
Volvió  á  Rusia  como  secretario  de  embajada 
y  con  el  empleo  de  teniente  de  dragones,  y  al 
cabo  de  algún  tiempo  halló  las  pruebas  de  la 
traición  de  Bestucheif,  en  cuyos  papeles  encon- 
tró una  lista  de  las  personas  de  que  el  gran  can- 
ciller quería  deshacerse,  y  en  ellas  su  propio 
nombro.  En  1760  pisó  de  nuevo  el  suelo  de  su 
patria,  llevando  la  ratificación  por  Isabel  del 
tratado  de  30  de  octubre  de  1758  y  la  adhesión 
de  la  misma  soberana  al  convenio  marítimo  fir- 
mado por  Suecia  y  Dinamarca.  Nomlirado  ca- 
pitán y  ayudante  de  campo  del  mariscal  Bro- 
glie,  se  distinguió  en  varios  combates  y  marchó 
luego  á  San  Petersburgo  con  el  carácter  de  Mi- 
nistro plenipotenciario.  El  1762  pasó  á  Ingla- 
terra como  secretario  de  embajada,  y  al  año  si- 
guiente, por  encaigo  del  rey  de  Inglaterra, 
llevó  á  Versalles  las  ratificaciones  del  tratado 
de  paz  concluido  en  10  de  febrero  entre  Fran- 
cia y  la  Gran  Bretaña.  No  mucho  más  tarde 
partió  á  Londres  con  el  empleo  de  Ministro  ple- 
nipotenciario. Su  fortuna  despertó  los  celos  de 
madama  de  Pompadour,  que  persiguió  tenaz- 
mente al  diplomático.  Guerchy  fué  enviado  á 
Londres  como  embajador,  y  d'Eón  le  acusó 
publicamente,  tras  corto  plazo,  porijue  había 
tiatailo  de  envenenarle.  Los  tribunales  recono- 
cieron la  verdad  de  la  acusación,  y  Guerchy, 
huyendo  del  desprecio  de  los  ingleses,  regresó  á 
París,  donde  arreciaron  las  persecuciones  contra 
d'Eon.  El  rey  Luis  XV  aviso  á  éste  de  que  le 
habían  arrancado  una  orden  de  extradición,  y 
le  aconsejó  que  se  pusiera  bajo  la  protección  del 
pueblo  inglés.  Inglaterra  le  ofreció  1  200  000 
libras  por  los  papeles  de  Estado,  pero  d'Eón 
rehusó  noblemente.  Entonces  le  ofrecieron  la 
naturalización  con  sus  títulos  }'  empleos;  d'Eon 
respondió  que  sólo  serviría  á  su  rey  y  á  su  pa- 
tria. Viajó  por  Irlanda  y  Escocia,  para  evi- 
tar las  asechanzas  de  sus  enemigo.s,  y  muerto 
Luis  XV,  para  pagar  las  grandes  sumas  que 
debía  á  lord  Ferrers,  puso  en  manos  de  éste  un 
cofre  de  hierro  que  contenía  papeles  importan- 
tes, que  Francia  se  apresuró  á  comprar.  Auto- 
rizado por  Luis  XVI  volvió  á  Versalles  en 
1777.  Poco  después  sufrió  una  prisión  de  dos 
meses.  La  revolución  de  1789  le  sorprendió  en 
Londres.  Falto  de  una  pensión  que  disfrutaba, 
por  voluntad  de  Luis  XV,  aceptó  otra  de  dos- 
cientas libras  esterlinas  que  le  ofreció  Jorge  III 
de  Inglatei'ra.  Dejó,  además  de  las  citadas,  una 
Historia  de  los  Papas  y  algunas  otias  obras. 

-EÓN  DE  LA  Estkella:  Biog.  Caballero  de 
la  Bretaña  que  vivía  en  el  siglo  duodécimo,  y 
que,  abusando  del  modo  con  que  se  pronuncia- 
ban en  Fi'ancia  estas  palabras:  Per  eum  qui 
venturus cst  juclicare  vivos  et  mortuos,  decía:  Per 
Eon  qui  venlurus  est,  etc.,  y  pretendía  ser  él  el 
juez  de  vivos  y  muertos  de  quien  habla  la  Es- 
critura. Acalorada  su  imaginación  con  esta  ilu- 
sión, y  persuadido  de  que  era  el  Hijo  de  Dios,  lo 
publicó  así;  el  pueblo  lo  creía  y  lo  seguía  en 
turbas  por  las  diferentes  provincias  de  Francia, 
donde  entraba  á  saco  las  casas  y  especialmente 
los  conventos.  Eón  dividió  á  sus  discí|iulos  en 
categorías:  unos  eran  ángeles,  otros  apóstoles; 
éste  se  llamaba  el  juicio,  el  otro  la  sabiduría, 
aquél  la  dominación  ó  la  ciciuiia.  Varios  señores 
enviaron  gente  para  prenderá  Eón;  pero  él  tra- 
taba bien  á  los  encargados  de  perseguirle  y  les 
daba  dinero,  y  nadie  quería  echarle  mano. 
Con  este  motivo  se  corrió  la  voz  de  que  encanta- 
ba á  la  gente,  que  era  mágico  y  que  nadie  podía 
cogerle.  Esta  impostura  fué  creída  generalmen- 
te; sin  embargo,  el  arzobispo  de  Reims  le  hizo 
prender,  y  entonces  se  creyó  que  le  haliían  aban- 
donado los  demonios.  Fué  conducido  ante  el 
concilio  congregado  en  Reims  por  Eugenio  III 
para  condenar  los  errores  de  Gilberto  de  la  Po- 
rrea. Preguntado  Eón,  se  conoció  que  no  era  más 
que  un  insensato  y  se  le  condenó  á  encierro  per- 
petuo; pero  fueron  quemados  algunos  do  sus 
discípulos,  que  ]irefirieron  peiccer  en  la  hoguera 
antes  que  abandonar  sus  creencias  cxtravag.an- 
tes  y  absurdas.  Dícese  (jue  Eón  debía  ser  entre- 
gado á  los  médicos  y  curado  en  un  hospital  más 
bien  que  tratarle  como  hereje  y  encerrarle  para 
siempre  en  una  |)risión.  «Eso  fuera  bueno,  obje- 
ta un  autor  contemporáneo,  si  aquel  insensato 
y  sus  parciales  .se  hubiesen  contentado  con  pro- 
palar especies  y  aprensiones  absurdas;  pero  Otón 
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de  Flesinga,  Guillermo  de  Ncubuigo  y  otros  au- 
tores contemporáneos,  á  quienes  no  son  capaces 
de  refutar  los  adversarios  de  la  Iglesia  católica, 
atestiguan  que  dichos  herejes  eran  unos  saltea- 
dores y  forajidos.  Es,  pues,  cosa  clara  que  so 
obró  indulgentemente  con  el  insensato  Eón  con- 
denándole sólo  á  encierro  perpetuo,  y  que  los 
sectarios  suyos  que  perecieron  en  un  suplicio  lo 
merecían  por  sus  delitos.» 

EORDEA:  Oeog.  ant.  Cantón  de  la  antigua 
Macedonia,  en  la  Migdonia. 

EOS:  Astron.  Asteroide  número  doscientos 
veintiuno,  descubierto  porPalisa  el  18  de  enero 
de  18S2;  su  movimiento  medio  diurno  678"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1911  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  3013;  longitud  del  pierilielio 
330° -ÓS';  longitud  del  nodo  ascendente  142°- 
35';  inclinación  de  la  órbita  10° -51'.  Eíiuinoc- 
cio  do  1882. 

-  Eos:  Mil.  Diosa  de  la  Aurora  en  la  Mitolo- 
gía griega.  Hijade  Híperión  y  de  Tíaó  Eurifasa, 
ó  de  Palas,  según  Ovidio;  hermana  de  Helios,  el 
Sol.  Eos  tenía  los  biazos  y  los  dedos  de  rosa,  por 
ser  de  color  rosa  pálido  la  claridad  con  que  la 
Aurora  envuelve  por  un  instante  á  la  Tierra, 
como  si  la  abrazara,  proyectando  sobre  el  cielo 
unas  anchas  ráfagas  de  luz,  que  para  los  griegos 
ofrecían  cierta  analogía  con  los  dedos  abiertos 
de  una  mano  extendida.  Como  el  fenómeno  déla 
aurora  sigue  al  de!  alba  y  precede  á  la  aparición 
del  Sol,  Eos  era  la  diosa  de  los  blancos  corceles  y 
del  trono  de  oro.  Con  efecto,  según  la  fábula,  Eos 
abandonaba  todas  las  noches  el  lecho  de  su  espo- 
so Titón,  y  sobre  un  carro  tirado  por  dos  rápidos 
caballos  .subía  desde  la  Tierra  al  Cielo  para  anun- 
ciar la  vuelta  de  la  luz  solar.  El  Arte  la  rejire- 
sentó  coronada  de  rayos,  montada  en  una  cua- 
driga cuyos  caballos  galopan  elevándose  de  las 
ondas  del  mar,  mientras  que  su  hijo  Eósforos 
(la  estrella  matutina)  vuela  ante  ella  en  forma 
de  genio  alado  con  la  frente  radiante.  Eos  se 
confundió  algunas  veces  con  Hémera,  personifi- 
cación de  la  luz  del  día.  Cuando  aparece  repre- 
sentada sola,  es  una  doncella  magníficamente 
ataviada  que  vuela  á  través  de  los  aires,  desde 
donde  vierte  de  una  urna  el  rocío  sobre  la  Tie- 
rra. Los  mitos  helénicos  expresan  la  brillantez 
incomparable  de  la  Aurora,  su  grata  frescura  y 
su  corta  duración.  Eos  era  una  diosa  cuya  belleza 
admiraba  á  la  Naturaleza  entera.  Era  una  amo- 
rosa doncella  que  se  prendaba  de  la  juventud. 
Decíase  que  Afrodita  (Venus),  celosa  de  que  Eos 
hirbiese  concedido  sus  favores  á  Ares  (Marte),  la 
inflamó  de  amor  por  muchos  mortales  jóvenes  y 
hermosos,  tales  como  Céfalo,  Orion,  Clitos  y 
Titón,  á  los  cuales  ella  transportaba  á  Etiopía 
para  gozar  de  sus  bellezas.  Según  la  fábula,  antes 
de  esto,  Titón,  enamorado  de  las  gracias  que  res- 
plandecían en  el  rostro  de  la  diosa  Eos,  sedujo 
á  ésta,  y  ella  le  arrebató  de  la  Tierra  obteniendo 
de  Júpiter  que  le  hiciera  inmortal,  pero  olvidó 
pedir  al  mismo  tiempo  para  él  la  juventud  eter- 
na; le  condujo  á  su  brillante  morada  en  la  mar- 
gen del  Océano,  donde  gozó  tle  su  amor  aunque 
)ior  corto  tiempo.  A  Titón  comenzó  á  arrugársele 
la  frente  y  á  jmnérsele  el  cabello  blanco,  siendo 
en  vano  los  esfuerzos  de  Eos  para  rejuvenecerle, 
á  cuyo  efecto  le  alimentó  con  ambrosía  y  le  cu- 
brió con  magníficos  vestidos.  Titón  siguió  enve- 
jeciendo hasta  caer  en  un  estado  de  completa 
decrepitud.  No  le  quedó  más  que  la  voz;  voz 
aguda  como  la  do  la  cigarra,  y,  segi'in  ciertas 
tradiciones,  en  cigarra  quedó  metanrorfoseado 
al  fin.  Este  Titón,  amado  al  principio  y  desde- 
ñado desiiués  de  su  esposa  Eos,  es  la  imagen  del 
día:  del  día  que  es  inmortal,  dice  Decharme, 
pues  que  vuelvo  sin  cesar  y  por  la  mañana  apa- 
rece joven  y  hermoso,  digno  del  amor  de  la 
Aurora,  y  al  envejecer  por  la  tarde  pierde  su 
fuerza  y  su  belleza.  Titi'>n  fué  para  los  griegos 
un  símbolo  de  la  decrepitud,  y,  según  la  fábula, 
un  héroe  troyano  ó  un  rey  de  Etiopia.  Eos  tuvo 
de  él  dos  hijos;  Memnón  y  Etnatión;  el  primero, 
que,  según  la  expresión  homérica,  era  el  más 
hernioso  de  los  hombres  que  aparecieron  ante 
Troya,  por  haberse  aliado  con  los  troyanos  des- 
¡inés  de  la  muerte  de  Héctor,  murió  á  manos  de 
Aípiiles.  La  m.adre.  Eos, quedó  incon.solable  por 
esta  pérdida  y  lloró  largo  tiempo  sobre  el  cuerpo 
de  Memnón;  después  lo  transportó  á  su  morada 
divina  y  obtuvo  ¡lara  él  la  inmortalidad.  Eos 
figura  también  en  la  fábula  do  Procris  y  Céfalo 
(V.  CiÍFALo).  Esto  salió  cierto  día  de  su  casa,  y 
muy   de  mañana,   á  cazar  en  el  monte;  viole 
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Eos,  quien  pri'ii'laila  ác  su  licllcza  le  arrebató  é 
intuntú  oonsf^;iiir  hii  amor.  Célalo  se-  resistió,  y 
olla  le  jiropiisü  (¡iie  fuera  á  a.se;íiirar.se  ilo  la  (iile- 
liilail  lie  su  esposa,  y  si  la  sorprendía  en  IíiUh  1 
(¡ue  volviera  y  ella  lo  eonsolaria.  Célalo,  ilislra 
zailo,  consiguió  los  lavores  tío  su  mujer,  i|uien 
al  (lesculirir  el  engaiio  huyó  avcrgonzaila.  Ar- 
temisa (Diana)  reconeilio  á  los  esposos,  y  una 
mañana  ipie  la  celosa  Procris  espiaba  entre  unas 
zarzas  i  Eos,  viendo  Céfalo  que  so  agitatian  las 
ramas,  y  pensandoipie entre cliasseocnllaní  al  1,'i'in 
animal,  ea\isó  la  muerte  de  su  innjcr.  En  esd'  iha- 
ma,  dice  Uecharnic,  los  tres  autores  son  el  Sol,  la 
AuroiaylaLuna.  El  primero  es  Célalo,  (pie  <uanilo 
sale  por  la  mañana  seduce  con  su  belleza  á  la 
Aurora,  la  cual  se  enamora  de  él  como  se  enamoró 
de  Titon,  de  Orion  y  de  Clitos;  y  I'rocris  es  In 
Luna,  que  en  cuanto  reaparece  el  Sol  liuye  para 
volverle  á  hallar  mas  tarde.  Otra  tradición  su- 
pone que  de  Célalos  y  do  Eos  nacieron  Eijsloros 
{.[ue,  como  queda  dicho,  es  la  estrella  matutina), 
y  Hésperos  i  la  estrella  vespertina).  Sefiún  He- 
sioilo,  de  esos  mismos  amores  nació  Faetón,  que, 
sef,'iin  hace  notar  rndlcr,  es  idéntico  á  Eos- 
foros. 

En  las  pinturas  de  lus  vasos  italo-griegos 
sueleaparecer  Eos  en  un  carro  precediendo  lacua- 
drifja  del  Sol,  y  ante  ella,  volando,  Eósforos. 
Los  pintores  ceramistas  la  representaron  en  la 
ti^nra  de  una  mujer  alada.  El  Musco  de  üerlin 
posee  una  copa  ]iintada  donde  se  ve  á  Eos  ves- 
tida con  túnica  y  linos  plicj;ues,  y  con  manto, 
desplegando  sus  anchas  alas  y  gniando  los  ca- 
ballos alados.  También  hay  alguna  representa- 
ción de  ella  volando  sola  por  el  aire  y  vertiendo 
de  unas  hiilrias  el  rocío  sobre  la  Tieira. 

EOSINA  (del  gr.  im;.  aurora):  f.  Qu¡)ii.  Ma- 
teria ciilorante  derivada  de  la  Iluoresccína,  y  á 
la  que  por  su  composición  corresponde  el  nom- 
bre <le  tetralnoniotluoresceína.  Tiene  por  formu- 
la C-"H'*i!r'0-''.  Se  obtiene  mezclamlo  la  lluores- 
ceína  con  alcohol  y  añadiendo  poco  á  poco  la 
cantidad  te.uica  de  bromo.  De  este  modo  se  ve  que 
la  mitad  ilel  lircuno  se  píenle  y  pasa  al  estado  de 
ácido  brondudríco.  Se  jaicde  evitar  esta  ]iérdida 
por  el  cm|>lco  de  un  oxiilantcy  .se  opera  del  modo 
siguiente:  se  colocan,  en  un  alambique  de  fondo 
esmaltado  y  i)rovisto  de  un  refrigerante  ascen- 
dente, la  Uuoresceina,  alcohol  y  clorato  de  po- 
tasa, y  desiuiés  poco  á  poco  bromo  y  se  calienta 
al  baño-maría.  Después  del  enfriamiento  so  va 
depositando  la  eosina.  Añadiendo  agua  ;i  las 
aguas  madres  hidro-alcobólicas  se  deposita  una 
nueva  cautid.-id  de  eosiua  ([Ue  da  un  tinte  m:is 
amarillo  ;i  la  disolución.  Se  obtiene  también  una 
eosina  de  matiz  anuiriilo  efectuaudo  la  bioniu- 
ración  en  líquidos  acuosos. 

La  eosina  es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza 
con  dilicultad;  sus  .soluciones  alcohólicas  dan 
cristales  y  nn  alcoholato  insoluble  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol  y  en  los  álcalis.  Estas  úl- 
tinuis  combinaciones  son  estables,  de  suerte  que 
no  se  precipitan  por  el  ácido  acético  ó  lo  hacen 
muy  imperfectamente.  La  solución  pot-ásiea  de- 
posita por  concentración  pequeños  prisuias  tri- 
elinicos  de  eosinato  potásico  muy  soluble  en  el 
agua  y  poco  soluble  en  el  alcohol.  La  solución 
de  este  cuerpo  es  dicvoita,  amarilla  por  transmi- 
sión y  roja  por  rellcxión.  Adenuis  precipita  con 
casi  tpdas  las  soluciones  metálicas.  Se  conocen 
dos  monoetileosinas,  de  lo  cual  se  deduce  que 
los  átomos  de  bromo  no  estáu  colocados  de  una 
manera  simétrica  en  el  compuesto  de  que  se  tra- 
ta. La  etil-eosina,  roja  ó  primerosa,  se  obtiene 
calentando  hasta  hervir  una  mezcla  de  tres  par- 
tes lie  alcohol  y  seis  partes  de  ácido  sulfúrico 
concentrado.  El  producto  de  la  reacción  se  vierte 
en  un  gran  exceso  de  agua  filtrada  y  desjiués  se 
hierve  con  una  lejía  débil  de  carbonato  potásico. 
En  estas  condiciones  la  primcrosa  permanece  in- 
soluble. Se  disuelve  fácUmente  en  el  alcohol,  de 
donde  se  deposita  en  agujillas  rojas  de  brillo 
metálico  que  se  disuelven  en  los  álcalis  formando 
una  sal  soluble  que  se  emplea  en  tintura  como 
la  eosina  pura.  Sin  embargo  ,  este  matiz  es  más 
vivo  y  más  sólido. 

Lo.s  colores  que  se  obtienen  con  la  eosina  sobre 
las  telas  tienen  matices  brillantísimos.  Puede 
aplicarse  .sobre  la  lana,  el  algodón  y  la  seda.  Des- 
graciadamente son  estos  nuitices  poco  estables. 
Se  reconoce  la  eosiua  por  su  transformación 
en  Huoresceína,  que  se  puede  efectuar  por  medio 
de  la  amalgama  de  sodio.  Se  agita  la  materia 
colorante  con  agua  y  la  amalgama  do  sodio  y 
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hay  decoloración;  por  adición  de  una  gota  de 
iiermanganato  de  potasa  el  líquido  toma  inme- 
diatamente la  Iluorescencia  verde  característica 
do  la  Huoresceína. 

EOZOÓN  (del  gr.  30);,  aurora,  y  ícoov,  ani- 
m.-il):  m.  /'ii/<-oii<.  Organismo  problemático,  fósil 
en  el  tmreno  laureutiense,  considerado  por  nnos 
naturalistas  como  un  foraniinífcro  fósil,  y  por 
otros  como  una  concreción  do  naturaleza  mi- 
neral. 

Esta  formación  fue  descubierta  en  1863  i)or 
Max  Mnllcr,  en  labandade  terjeno  laureutiense 
de!  Canadá.  Aparecía  de  naturaleza  seri)enlina, 
tabicaila,  y  se  creyó  en  un  princi(iio  cotnjiuesta 
sencillameitte  de  capas  alternativas  de  serpenti- 
na, ó  de  piro.veno  y  de  carbonato  de  cal.  Logan, 
en  1865,  encontró  formaciones  semejantes  en  el 
gneis  del  Canadá,  y  Da\v.son,  Carpcntery  Kupeit 
.Iones  las  consideraron  de  estrnetnra  orgánica  y 
las  atribuyeron  á  nn  foranúnífero  que  denomi- 
naron Ko:oón  canadiense. 

A  poco  do  haberse  extendido  la  noticia  de 
este  descubrimiento,  se  hallaron  en  muchos  lu- 
gares organismos  semejantes.  Giimbell  encontró 
el  E.  bararicum  en  las  calizas  primitivas  de  Ba- 
vicra  y  en  los  mármoles  con  .ser]ientinas  del 
Noite  do  Europa.  Horchstetter  halló  en  liohe- 
mia  un  organismo  análogo  que  denominó  ¿'. 
íio/ífM£cííHí,yGarrigouobtuvoHn  resultado  idén- 
tico en  los  Pirineos.  Pero  estas  diferentes  cspc- 
eios  de  cozoones  no  tuvieron  en  el  campo  cien- 
tilico  la  acogida  que  sus  descubridores  podrían 
prometer.se.  En  vez  de  aceptars<i  en  seguida  estas 
formaciones  como  de  origen  orgánico,  la  mayor 
parte  de  los  sabios  hicieion  fuertes  objeciones  á 
esta  opinión,  y  la  polémica  llegó  á  adquirir 
grandísima  importancia.  King  y  Rowney,  ne- 
gando el  origen  orgánico  de  estas  formaciones, 
alirman  que  se  encuentra  idéntica  estructura  en 
una  olicalcita  de  la  isla  Skye;  Perry  y  ISurbanl; 
manifiestan  que  el  Eozoón  de  Massacliu.setts  se 
halla  contenido  en  un  verdadero  hlón  calizo. 
Carpcnter,  Da\vson,Giimbel,  Brady,  Reuss,  Max 
Schultze,  Parker  y  otros,  han  seguido  defen- 
dienilo  con  tesón  la  naturaleza  orgánica  del  Eo- 
zoón, pero  esta  doctrina  ha  recibido  una  nega- 
ción definitiva  en  una  notabilísima  Jlcmoria  de 
Moibins  (pnblicaila  en  1878),  en  la  queeste  ilus- 
tre paleontólogo,  desjiués  de  un  examen  minu- 
cioso de  las  mejores  preparaciones  del  Eozoón, 
alirnia  que  la  pretendida  muralla  iiorífcra  del 
supuesto  foraminífero  es  sencillamente  uu  re- 
vestimiento de  cristalitos  de  crisótilo,  produci- 
dos sin  duda  por  la  descomposición  déla  seipen- 
tina.  Los  que  se  creían  canales  del  iiiteres(|neleto 
calizo  son  plaquitas  ó  filamentos  laminados, 
tainliiéii  descr|icntina,  con  lo  cual  se  ve  que  fal- 
tan al  Eozoi'm  los  caracteres  principales  por  los 
que  se  colocaba  entre  los  foraminíferos. 

Dawson  y  Carpenter  continúan,  sin  embargo, 
delendiendo  la  naturaleza  orgánica  del  Eozoón, 
habiendo  últimamente  descrito  como  l'orainini- 
ro  otra  formación  seniejauto  hallada  en  el  gneis 
laureutiense  del  Canadá. 

EPACRIDÁCEAS  (de  qxíi-ride. ):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  dicotiledóneas  calicilloras. 

Lasepacridáceasson,  por  lo  general,  arbolillos 
de  forma  graciosa  y  esbelta,  con  hojas  pequeñas, 
rígidas  y  enteras,  persistentes,  y  con  l'reenencia 
muy  próximas  y  como  empizarrailas,  sin  estípu- 
las. Las  flores  son  por  lo  general  hermafroditas, 
axilares,  y  forman  en  algunos  casos  una  especie  de 
racimos  sencillos  ó  ramosos  en  la  extremidad  de 
las  ramas.  Cáliz  de  cuatro  á  cinco  sépalos  libres 
ó  soldados  entre  sí  por  la  base:  corola  gamopé- 
tala,  regular,  tub\ilar,  acanijianada  ó  rotácea,  y 
cou  tantos  pétalos  como  sépalos  hay  en  el  cáliz, 
alternando  con  estos  últimos.  Los  estambres,  en 
número  igual  al  de  las  divisiones  de  la  corola, 
alternan  con  ella  y  están  fijos  en  la  parte  supe- 
rior do  su  tubo.  Antera  unilocular  y  que  se  abre 
por  un  surco  longitudinal.  Ovario  libre,  que  se 
aplica  soVire  uu  disco  hipogino,  tan  pronto  en 
forma  de  ciipula  como  de  escamas  carnosas  y 
distintas;  presenta  en  general  cinco  lóbulos, 
cada  uno  de  los  cuales  encierra  un  óvulo  pen- 
diente ó  bien  un  gran  número  de  ellos,  lijos 
en  un  trofosiiermo  axilar.  El  estilo  termina  en 
un  estigma  muy  pequeño  4 -5 -lobado.  Fruto 
I  capsular,  baya  ó  una  drupa.  Semillas  con  un  en- 
dospermo  carnoso  que  encierra  un  embrión  axil 
y  bomótropo. 

Esta  familia  se  compone  de  arbolillos  casi  to- 
dos originarios  de  Xucva  Holanda,  y  que  eonsti- 


Kp'^  cride 


EPAC 

tuyen  el  ornamento  de  los  invernaderos  de  Euro- 
pa. Las  epacridáceas  tienen  nn  aspecto  muy  se- 
mejante al  de  los  brezos,  de  los  cuales  difieren 
por  sus  anteras  uniloculares  qne  so  abren  en 
toda  la  extensión  del  surco  longitudinal,  por  sus 
ostambroH  cuyo  número  iguala  al  de  los  lóbulos 
eorolinos,  y  por  el  desarrollo  más  gramlc  de  su 
disco  hipogino.  Cotnprendc  dos  tribus:  estililicas 
y  epacrideas. 

EPAcRIDE  (del  gr.  ir.:,  sobre,  y  o(Z.ooí,  vérti- 
ce): f.  Bol.  Género  de  Epacridáceas,  tribu  de  las 
epacrideas,  que  se  caracteriza 
por  tener  cáliz  coloiado,  quin- 
quepartiiio,  rodeado  de  brácteas 
numerosas  y  semejantes  al  cá- 
liz; corola  tubulosa,  lam|'iña, 
con  cinco  lóbulos  quincunciales; 
estambres  insertos  en  la  corola; 
disco  form.-idopor  cinco  escanii- 
tas  hipoginas;  cápsula  con  cinco 
celdas  dehiscentes  en  cinco  val- 
vas, con  placentas adberen tes  al 
eje.  Se  conocen  unas  veintiein- 
co  especies  de  la  Australia,  de 
Nueva  Zelandia  y  de  Nueva  Ca- 
ledonia;  son  arbustos  de  ramas 
lisas  ó  vellosas,  con  hojas  den- 
tadas o  cortantes,  pecioladas  y 
subcoriáceas,  con  llores  blan- 
cas ó  pur|)úreas,  axilares,  soli- 
tarias ó  dispuestas  en  espigas 
foliáceas.  Algunas  especies  do 
este  género  se  cultivan  en  Euro- 
pa, en  estufas  frías,  como  plan- 
tas frías. 

EPACRIDEAS  (de  epácridc):  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  la  familia  de  las  epaciidaceas,  que  se  distin- 
gue por  presentar  cavidades  del  ovario  polisper- 
mas  y  fruto  capsular.  Comprende  esta  tribu  los 
géneros  Epcicris,  Lrpinema,  Cosmclla,  Andcrso- 
nia,  Spirugeíuia,  Bichcay  Dracophyllum. 

EPACTA  (del  griego  k'nano;  ajustado;  de  \-'., 
á,  y  a-'íi),  llevar):  f.  Número  de  días  en  que  el 
año  solar  excede  al  lunar  común  de  doce  luna- 
ciones, ó  número  de  días  que  la  luna  de  diciem- 
bre tiene  el  día  primero  de  enero,  contados  des- 
de el  último  novilunio. 

-El'ACTA:  Añalejo  ó  librito  que  cada  año 
sale  para  el  régimen  y  orden  del  rezo  divino. 

-  EiwcTA:  Crriiiol.  Siendo  de  unos  once  días 
la  diferencia  entre  el  año  lunar  y  el  solar,  la 
epacta  aumenta  cada  año  desde  este  número  al 
de  veintinueve,  y  cuando  ha  llegado  á  cumplir- 
lo, se  supone  un  nuevo  mes  lunar  intercalado. 

La  definida  es  laejiacta  anual,  pero  también 
las  hay  mensuales,  que  son  el  exceso  de  un  mes 
civil  sobre  el  mes  lunar. 

Daremos  un  ejemplo.  En  1.°  de  enero  da  luna 
nueva;siendo  el  mes  lunar  de  29  días,  12  horas, 
44',  3",  y  contando  el  mes  de  enero  31  días,  la 
epacta  mensual  será,  pues,  de  un  día,  11  ho- 
ras, 15'  f)7' . 

Las  epactas  anuales  se  comprenden  por  el  ex- 
ceso del  año  solar  sobre  el  lunar. 

El  año  juliano  es  de  365  días,  6  horas,  etcé- 
tera, y  elaño  lunar  es  de  354  días,  8  hora.s, 
48',  38'';  la  epacta  anual  es  entonces  de  diez 
días,  31  horas,  11',  22",  ó  sea  cerca  de  once 
días;  por  consiguiente,  la  epacta  de  dos  años 
será  de  22  lUas,  la  de  tres  años  de  31  días  y  aún 
más,  pues  que  30  días  constituyen  uu  mes  in- 
tercalar ó  enibolísmico.  La  ejiactade  4  años  será 
de  14  días,  y  asi  sucesivamente  las  otras,  y, 
por  consecuencia,  vendremos  á  parar  á  que  sean 
30  ó  O,  y  de  que  la  20.^  epacta  será  igual  á  11, 
y  lo  mismo  el  ciclo  de  las  epactas  terminará  por 
él  áureo  número,  ó  el  ciclo  lunar  de  19  años, 
volviendo  á  comenzar  de  nuevo,  como  lo  demos- 
tramos en  la  tabla  con  que  termina  este  artículo. 

Además,  como  los  meses  lunares  tornan  los 
mismos  cada  diecinueve  años,  es  decir,  que  des- 
pués de  este  período  renacen  los  mismos  días,  la 
diferencia  entre  el  año  lunar  y  el  solar  se  repro- 
duce de  la  misma  manera  después  de  diecinueve 
años;  y  como  es  preciso  siempre  añadir  esta 
diferencia  al  año  lunar  para  acomodarla  con  el 
año  solar  ó  hacerla  igual,  se  llama  esta  diferen- 
cia, que  pertenece  respectivamente  á  cada  año 
del  ciclo  lunar,  'epacta  anual  ó  simplemente 
epacta.  En  fin,  la  palabra  epacla  significa,  en 
uso  ordinario,  el  número  que  es  preciso  añadir 
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al  año  lunar  para  hacerle  correspondiente  al  so- 
lar. Las  cpactas  establecidas  en  el  concilio  de  Ni- 
cea  para  el  cálculo  de  la  celebración  de  las  Pas- 
cuas difieren  de  las  astronómicas,  toda  vez  que 
las  primeras  sirven  para  determinar  los  días  de 
los  novilunios  ficticios  ó  eclesiásticos,  y  las  se- 
gundas para  calcular  las  sizigias  astronómicas, 

Tabla  de  las  epactas  y  áureos  números  durante 
un  ciclo  lunar 


ÁUIiEOS 

ÁUKEOS 

NÚMEROS 

EPACTAS 

HÚMEROS 

El'ACTAS 

1 

XJ 

11 

J 

2 

XXIJ 

12 

XI J 

3 

IIJ 

13 

XXIIJ 

4 

XJV 

14 

JV 

5 

XXV 

15 

XV 

6 

VJ 

16 

XXVJ 

7 

XVIJ 

17 

VIIJ 

8 

XXVIIJ 

18 

XJX 

9 

JX 

19 

XXX 

]0 

XX 

EPACTEPEC:  Geog.  V.  SANTA  Justina  EpAO- 

TEl'EC  (Méjico). 

EPACTILLA  (d.  de  ei)acla):  f.  Epacta,  añale- 
jo ó  librito  que  cada  año  sale  para  el  régimen  y 
orden  del  rezo  divino. 

EPAFOS:  i/i'í.  Hijode  Júpitery  de  lo.  Júpiter 
le  engendró  con  sólo  acariciar  dulcemente  a  lo. 
El  teatro  de  estos  amores  fué  Egipto,  y  por  esto 
Epafos  fué  rey  de  este  país,  donde  fundo  varias 
ciudades,  entre  otras  Menfis.  La  esposado  Júpi- 
ter, Juno,  encolerizada  por  la  infidelidad  de  éste, 
ordenó  á  los  Curetas  que  hicieran  desaparecer  al 
niño;  los  Curetas  le  obedecieron,  por  lo  cual 
Júpiter  les  castigó  con  la  muerte.  lo,  como  Isis 
(con  quien  se  la  identificó),  llena  de  aflicción,  co- 
rrió en  busca  de  su  hijo,  á  quien  logró  descubrir 
en  Siria,  en  donde  le  amantaba  y  educaba  la 
reina  de  Biblos.  Epafos  tuvo  una  hija  llamada 
Libia,  que  se  unió  á  Poseidón  (Neptiiuo),  de 
quien  tuvo  á  Belo.s.  Los  griegos,  luego  que  en- 
traron en  relaciones  con  el  Egipto,  identificaron 
á  Epafos  con  Apis. 

EPAFRODITO:  Bio(j.  Favorito  y  secretario  del 
emperador  Nerón.  Vivía  hacia  el  año  70  después 
de  J.  C.  Durante  la  conspiración  que  jiuso  fin  á 
la  vida  del  citado  emperador,  Epafrodito  acom- 
pañó á  Nerón  en  su  fuga  y  le  ayudó  á  darse 
muerte.  Este  último  servicio  costó  caro  al  liberto, 
que  en  un  principio  fué  desterrado  y  luego  reci- 
bió la  muerte  por  orden  de  Domiciano,  como 
culpable  de  haber  alzado  su  mauo  contra  un 
emperador.  El  filósofo  Epicteto  era  liberto  de 
este  Epafrodito.  Josefo  dedica  sus  Antigüeda- 
des judaicas  á  un  personaje  de  este  nombre, 
pero  no  se  sabe  si  se  trata  del  liberto  de  Nerón 
ó  de  otro  Epafrodito,  liberto  de  Trajano.  Algunos 
han  creído  ver  en  el  primero  al  amigo  de  San 
Pablo,  citado  por  el  Apóstol  en  sus  Epístolas. 

EPAGATO:  Biog.  Liberto  del  emperador  Cara- 
calla.  Vivía  hacia  los  comienzos  del  siglo  ni  de 
la  era  cristiana.  Epagato  y  otro  liberto  llamado 
Teócrito  ejercieron  una  influencia  sin  límites 
sobro  el  citado  emperador,  y  conservaron  su 
crédito  en  los  días  deMacrino.  Este,  después  de 
la  batalla  de  Antioquía,  encargó  á  Epagato  que 
condujera  á  Diadumeniauo,  hijo  de  JMacriuo,  al 
lado  de  Arfaban,  rey  de  los  partos.  Se  atribuye 
á  las  nia(|uinaciones  de  Epagato  la  muerte  de 
Domicio  Ülpiano,  pero  son  desconocidos  los  de- 
talles de  este  acontecimiento.  Alejandro  Severo, 
temiendo  que  el  castigo  público  del  poderoso 
liberto  ocasionara  una  sedición  popular,  nombró 
á  Epagato  prefecto  de  Egijito,  y  haciéndole  con- 
ducir luego  á  Creta  logró  darle  muerte  de  un 
modo  casi  secreto. 

EPALtIdeaS  (i\ecpaUo):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de 
Coniimestas  tarconánteas. 

EPALTO  (del  gr.  £-a),Tr];,  alternante,  varia- 
blol:  m.  Bot.  Genero  de  Compuestos,  serie  de  las 
astércas,  que  se  caracteriza  por  presentar  flores 
|)ol¡gamas  ó  subdióicas;  las  del  radio  femeninas 
y  fértiles,  con  corola  muy  poco  desarrollada,  más 
corta  i)ue  el  estilo,  bi  ó  tridentada  en  el  vértice 
ó  siibilabiada  é  indurada  en  la  base;  las  del  disco 
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estériles  en  su  mayor  parte;  algunas  liermafrodi- 
tas  con  la  corola  tubular  terminada  en  un  lim- 
bo estrechamente  camiiaindado  y  bi  ó  tridentada. 
Las  anteras  presentan  en  su  base  un  apéndice 
pequeño  y  acuminado;  el  estilo  de  las  íloies  her- 
mafroditas  es  entelo,  frecuentemente  papiloso  y 
á  veces  brevemente  bifido.  Los  frutos  del  radio 
son  casi  cilindricos  con  cinco  ó  seis  costillas  y 
sin  vilano;  los  del  disco,  poco  desarrollados  ge- 
neralmente, se  hallan  atrofiados  y  provistos  de 
un  vilano  coronado  de  cerdas  poco  numerosas. 
Las  especies  que  este  género  comprende  son  ori- 
ginarias de  Asia,  África,  Australia  y  las  regio- 
nes cálidas  de  Auiérica.  Son  de  hojas  alternas, 
enteras,  dentadas,  generalmente  decurrentes  en 
la  base,  con  cabezuelas  sentadas  ó  bien  dispues- 
tas en  cimas  corimbiformes,  con  brácteas  del 
involucro  indefinidas,  imbricadas,  desecadas, 
con  receptáculo  plano  ii  ovoide,  desnudas  ó  al- 
veoladas. 

EPAMINONDAS:  Biog.  Uno  de  los  grandes  ge- 
nerales de  la  antigua  Grecia.  N.  en  Tebas  en  el 
año  411  antes  de  Cristo.  M.  en  labatalla  de  Man- 
tinea  en  362  antes  déla  era  cristiana.  Individuo 
de  una  de  las  familias  tcbanas  más  distinguidas, 
era  hijo  de  Polimnis  de  Tebas,  que  se  decía  des- 
cendiente de  Cadmo,  pero  que  poseía  una  fortuna 
muy  inferior  á  lo  que  podía  esperarse  de  tan  alto 
nacimiento.  Epaminondas,  sin  embargo,  recibió 
la  educación  más  completa  que  se  daba  enton- 
ces. Discípulo  de  LisisdeTarcnto,  que  le  enseñó 
los  principios  de  la  escuela  pitagórica,  deliió  en 
gran  parte  á  esta  enseñanza  la  reflexión  y  gra- 
vedad que  le  caracterizaron.  Aprendió  música 
vocal  é  instrumental  con  Dionisio  y  Olimpiodo- 
ro,  y  el  baile  con  Califronte.  Dedicó  también 
muchas  horas  del  día  á  todos  los  ejercicios  gim- 
násticos; cultivó  con  afición  las  Bellas  Letras,  y 
así,  á  la  edad  en  que  se  entraba  en  la  carrera  de 
las  armas  y  comenzaba  á  tomarse  parte  en  los 
negocios  públicos,  podía  ser  considerado  como 
uno  de  los  mejores  soldados  de  Tebas  y  como 
uno  de  los  grandes  oradores  de  Grecia.  Dos  par- 
tidos, el  de  los  licos  y  el  de  los  pobres,  ó,  en  otros 
términos,  el  de  los  oligarcas  y  el  de  los  demócra- 
tas, luchaban  entonces  en  las  Repúblicas  grie- 
gas, apoyados  respectivamente  por  Esparta  y 
Atenas.  Con  ayuda  de  los  tebanos  había  derro- 
tado Lacedemonia  á  los  arcadios  (385)  en  una 
batalla  llamada  también  de  Mantinca,  que  ase- 
guró la  hegemonía  de  Esparta  en  Grecia.  Epa- 
minondas se  halló  en  aquel  combate,  y  salvó  la 
vida  á  Pelópidas  (Véase),  que  fué  herido  en  la 
pelea.  Así  comenzó  entre  los  dos  ilustres  tebanos 
una  amistad  que  sólo  acabó  con  la  muerte.  Epa- 
minondas volvió  al  reposo  y  la  oscuridad,  tan 
favorables  á  las  meditaciones  filosóficas.  Hacia 
el  año  382  antes  de  J.  C. ,  el  partido  oligárquico 
entregó  la  cindadela  de  Tebas  á  los  lacedemo- 
nios,  y  los  jefes  del  partido  po[uilar,  á  la  cabeza 
de  los  cuales  figuraba  Pelópidas,  fueron desteira- 
dos.  Epaminondas  permaneció  ajeno  á  estas  di- 
sensiones y  no  se  contó  en  la  lista  de  los  pros- 
criptos, porque  los  oligarcas  le  juzgaban  un 
hombre  inofensivo  y  muy  pacífico.  Cuatro  años 
más  tarde  fraguij  Pelópidas  una  conjuración  para 
recobrar  la  cindadela  tebana.  Epaminondas,  de- 
tenido acaso  por  sus  escrúpulos  pitagóricos,  no 
quiso  entrar  en  una  conjura  que  podía  derramar 
sangre  inocente;  pero  no  desaprobó  el  proyecto 
de  librar  á  Tebas  de  la  dominación  espartana, 
antes  bien,  en  el  momento  preciso  se  puso  á  la 
cabeza  de  los  insurrectos  y  se  apoderó  de  la  cin- 
dadela Cadrnea.  Triunfante  el  partido  democrá- 
tico (379),  u.>í()  de  toda  la  influencia  fjue  le  daba 
su  alta  reputación  de  patriotismo  para  aplacaí' 
los  odios  civiles  y  restablecer  la  calma  en  Tebas. 
En  tanto  que  Pelópidas  batía  á  los  lacedemo- 
nios  en  Tcgira,  las  Repúblicas  griegas,  para  poner 
término  á  las  disensiones,  consintieron  por  fin 
en  convocar  una  Asamblea  general  en  Lacedemo- 
nia. lC}iaminondas,  diputado  de  Tebas,  sostuvo 
con  firmeza  y  palabras  elocuentes  los  intereses 
de  sus  compatriotas.  Agesilao  II  (Véase)  dijo  al 
representante  de  Tebas  que  era  necesario  atener- 
se puntualmente  á  lo  estipulado  en  el  tratado  de 
Antalcidas  si  se  querían  evitar  las  funestas  con- 
secuencias de  otra  guerra.  Epaminondas  com- 
prendió desde  luego  (pie  aquellas  palabras  de 
Agesilao  eran  engañosas,  porque  el  tratado  de 
Antalcidas  favorecía  .sobremanera  los  intereses 
de  Esparta,  á  la(|U0  restituía  toda  su  preponde- 
rancia, mientras  que  exigía  de  Tebas  que  decla- 
rase libres  é  independientes  las  ciudades  de  la 
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Beocia  que  había  ocupado,  por  lo  cual  contestó 
que  no  aceptaba  pactos  semejantes.  Entonces 
Agesilao  dijo  conacento  muy  significativo:  «jDe- 
jaremos,  pues,  independiente  á  la  Beocia?»  y 
Epaminondas  respondió:  ¿«Dejaremos,  pues,  in- 
dependiente á  la  Laconia?»  Las  ciudades  griegas 
se  adhirieron,  sin  embargo,  á  Esparta,  y  Tebas 
se  vio  sola,  desamparada  y  sin  aliados.  En  vano 
fué  que  Epaminondas  denuuciase  á  la  Asamblea 
los  proyectos  de  Esjiarta.  El  nombre  de  Tebas 
fué  borrado  del  proyecto  de  ti  atado  y  la  guerra 
comenzó  de  nuevo  entre  esta  última  ciudad  y  los 
lacedenionios.  Estos  últimos  enviaron  á  la  Íjco- 
cia  un  ejército  de  once  mil  hombres,  que  con  las 
tropas  aliadas  formó  un  total  de  23  000  guerre- 
ros. Pelópidas  y  Eiiaminondas  marcharon  á  la 
cabeza  de  los  tebanos  y  derrotaron  completa- 
mente á  sus  enemigos  en  la  batalla  de  Leuctra  ó 
Leuctres  (Véase).  Tebas  victoriosa  halló  aliados 
en  todas  partes:  los  habitantes  de  Elida,  Fócida, 
Lócrida  y  Eubea  se  adhirieron  á  su  partido,  y 
Epaminondas  se  halló  al  frente  de  un  ejército 
de  60  á  70000  hombres  con  el  que  invadió  el 
Peloponeso  y  pasó  el  Eurotas,  á  posar  de  la  resis- 
tencia del  enemigo,  que  le  destrozó  gran  ni'imero 
de  tropas.  Pudo  entonces  Epaminondas  apode- 
rarse de  Esparta;  pero  considerando,  sin  dejarse 
deslumhrar  por  la  aureola  de  la  victoria  ni  se- 
ducir por  la  sonrisa  de  la  fortuna,  que  la  ruina 
de  Esparta  haría  acudir  á  las  armas  á  toda  la 
Grecia,  se  contentó  con  humillar  el  orgullo  de 
los  lacedcmonios,  obligándoles  á  restituir  la  Mé- 
senla á  sus  antiguos  habitantes,  los  cuales  no 
bien  supieron  su  inesperada  felicidad,  se  trasla- 
daron de  Sicilia  á  Grecia  para  posesionarse  nue- 
vamente de  aquella  tierra  amada,  su  querida  pa- 
tria, que  sus  padres  se  habían  visto  precisados  á 
abandonar,  y  que  ellos  recordaban  con  carino. 
Entonces  Epaminondas  edificó  á  Megabípolis  en 
la  orilla  del  Alteo,  poblándola  de  árcades,  ene- 
migos de  Esparta.  Pero  á  pesar  de  que  Pelópidas 
y  Epaminondas  habían  dado  tanto  lustre  á  su  pa- 
tria; á  pesar  de  que  habían  humillado  á  los  lace- 
demonios,  quebrantando  su  poder  y  quitándoles 
la  supremacía  en  toda  Grecia;  á  pesar  de  que  Epa- 
minondas, con  restituir  la  Mésenla  á  sus  antiguos 
señores  y  edificar  á  Megalópolis  había  rodeado  á 
Esparta  de  enemigos,  sus  compatriotas  ingratos, 
dando  oídos  á  las  insinuaciones  de  los  émulos 
envidiosos  de  aquellos  dos  héroes,  los  demanda- 
ron ajuicio  porque  habían  conservado  el  mando 
cuatro  meses  más  del  término  prefijado  por  las 
leyes  de  Beocia,  les  acusaron  y  les  condena- 
ron á  la  pena  capital.  Epaminondas  oyó  con 
ánimo  sereno  aquella  injusta  condena,  y  dijo: 
«La  acepto;  pero  quiero  que  se  inscriban  en  la 
sentencia  las  razones  que  la  han  motivado; quie- 
ro que  se  declare  que  he  dado  la  supremacía  á 
Tebas,  y  que  Pelópidas  y  Epaminondas  fueron 
condenados  á  perder  la  vida  por  haber  salvado 
la  patria  y  quebrantado  las  cadenas  de  la  es- 
clavitud á  la  Grecia. »  Merced  á  estas  palabras 
los  acusados  fueron  absueltos;  sus  enemigos  se 
vieron  expuestos  al  desprecio  y  á  la  indignación 
de  los  buenos,  y  al  juicio  fatal  de  muerte  suce- 
dieron aplausos.  Los  beocios,  sin  embargo,  para 
manifestarse  escrupulosos  en  cumplir  los  man- 
datos de  la  ley,  degradaron  á  Epaminondas,  con- 
fiáudole  el  cargo  de  velar  porque  la  ciudad  estu- 
viera limpia  y  bien  surtida.  Aquel  héroe  lo  des- 
empeñó con  celo,  y  dijo:  «Si  los  cargos  ensalzan 
al  ciudadano,  éste  ennoblece  también  los  cargos. » 
Celosas  Argos  y  Atenas  de  la  gloria  de  Tebas, 
se  unieron  á  Esparta  para  combatirla.  Entonces 
Cabrias  fué  destinado  á  defender  la  entrada  del 
Peloponeso  con  veinte  mil  guerreros  atenienses, 
espartanos  y  corintios;  pero  Epaminondas  y  los 
tebanos,  que  se  habían  declarado  defensores  do 
los  arcadios,  á  la  sazón  en  guerra  con  Esparta, 
forzaron  el  paso  del  istmo,  aunque  sólo  eran  siete 
mil  infantes  y  seiscientos  jinetes.  Esta  batalla, 
dada  en  la  primavera  de  368,  y  en  la  que  Epa- 
minondas venció  á  enemigos  tres  veces  superio- 
res, dueños  de  fortísima  posición  y  protegidos 
por  atrincheramientos,  es  acaso  el  hecho  más 
notable  de  su  carrera  militar,  aunque  sea  infini- 
tamente menos  conocido  que  las  batallas  de 
Leuctres  y  Mantinca.  Epaminondas  marchó  en 
segnida  contra  Trecena  y  Epidauro;  pero  aunque 
devastó  la  campiña  no  pudo  tomar  aquellas  ciu- 
dades, defendidas  por  buenas  guarniciones. 
Aproximóse  luegoáSicioney  Filianta,  las  .separó 
do  la  alianza  con  Esparta  y  marchó  contra  Co- 
rinto.  «Los  corintios,  dice  Didóoro  Sículo,  hicie- 
ron una  salida,  pero  fueron  vencidos  en  campo 
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raso  y  rcdiazmios  (U'iitro  díj  sus  imirallas.  Esto 
triunfo  ciitnsiasiuú  á  los  bcocios,  y  algunos  tu- 
viiüoii  la  auilncia  de  ciitiar  eu  la  ciudad  con  los 
fugitivos.  A  su  vista,  los  linliitantcs,  asustados, 
se  tuoiTiabaii  en  sus  casas;  pero  Cabrias,  gene- 
ral de  los  atenienses,  so  condujo  con  tanto  valor 
y  ¡iresencia  de  espíritu,  que  expulsó  de  la  ciu- 
dad á  los  beocios  y   mató  un  gran   número  de 
ellos.»  Diúse  bajo  los  muros  de  Corintu  una  ba- 
talla ganada    por  Cabrias,  y  después  de   lial'er 
sufrido  niuclias  pérdidas  se  retiraron  los  t(  ba-  | 
nos.  Kste  fracaso,  la  llegada  de  dos  mil  celtas  é 
ilieros  enviados  al  socorro  de  los  lacedenionios 
])or  Dionisio  el  Tirano,  y  la  mala  voluntad  de 
los  arcadios,  que  comen/aban  á  envidiar  el  po- 
derío de  los  touanos,  decidieron  ú  Epaminondas 
á  volver  con  sus  trojias  á  la  Beoeia.  A  conse- 
cuencia do   esta  cam]iaña  desgraciada  fué  pro- 
bablcnu-nte  privado  del  mando,  pues  en  el  mis- 
mo año  sirvió  como  simple  solilado  en  el  ejér- 
cito enviado  contra  Alejandro,  tirano  do  Kelca 
on  Tesalia,  quo  había   liccho   ]ir¡sionero  á  I'eló- 
])idas.  Este  ejército,  mal  diiigido,  se  halló  pron- 
to en  gran  i"ligro,  y  ya  desesperaba  de  su  sal- 
vación cuando  los  generales  beocios  confiaron  el 
manilo  a  Epaminondas,  con   aplauso  unánime 
de  los  .soldados.  Entonces  Alejandro  se  vio  en 
graniles  apuros  y   pró.\imo  á  suv'iltima   ruina; 
pero  Epaminondas  se  contentó  con  hostigarle; 
evitó  una  acción  desisiva  para  que  el   tirano  no 
atentase  en  su  desesperación   contra  la  vida  de 
Pf  ló])idas,  y  le  otorgó  por  último  una  tregua  de 
treinta  dias,  cuya  ¡uimcra  condición  fué  poner 
en  libertad  á  s\i  prisionero,  que  regresó  á  Tebas 
con  Epaminondas,  á  ([uien  el   pueblo,  en  |iago 
de  su  triunfo,  reintegró  en  su  antigua  dignidad. 
En  la  primavera  do  366  invadió  Epaminondas 
por  tercera  vez  el  Peloponeso  con  el  pro])ósito 
do  fortificar  la  influencia  de  Tebas  en  la  Acaya 
y  mantener  en  la  alian/a  tebana  á  los  arcadios, 
ya  ca^i  hostiles.  Habiendo  recibiilo  seguridades 
de  fidelidad,  dadas  por  los  principales  habitan- 
tes do  las  ciudades  aqueas,  no  creyó  necesario 
derribar  álos  gobiernos  oí ig/u-i]UÍcos  establecidos 
bajo  la  protección  de  Esparta.  Fué  esto  origen 
de  varias  luchas  en  las  ciuiladcs,  y  Epaminondas 
anunció  que  volveríaal  l'elojioneso  para  someter 
d  los  enemigos  de  su  patria.  Estas  palabras,  que 
anunciaban  un  proyecto  de  conquista  y  domina- 
ción, enajenaron  á  los  tebanos  las  .sim]iatías  de 
casi  todo  el  Peloponeso,  pues  sólo  Mesenia,  Ar- 
gos, Tegea  y  Megalópolis  permanecieron  fieles  á 
su  alianza.  Para  disolver  la  forujidablc  coalición 
formada  contra  Tebas  invadió  Epaminondas  por 
cuarta  vez  el  Peloponeso  (352).  Acampó  en  Tegea 
y  penséi  marchar  contra  los  atenienses;  pero  co- 
nociendo que  Esparta  fomentalia  con  preferencia 
la  guerra  contra  Tebas,  y  que  humillado  su  or- 
gullo aseguraría  la  paz  no  sólo  á  los  tebanos  sino 
á  toda  la  Grecia,  cambió  los  planes  de  su  cam- 
paña y  concibió  el  proyecto,  no  menos  esforzado 
que  atrevido,  de  acometer  á  los  lacedemonios  en 
sus  mi.smos  hogares.  Con  efecto,  se  dirigió  rala- 
da y  silenciosamente  con  su  ejército  contra  Es- 
parta,  marchando  de  noche  á  fin   de  ocultar  al 
enemigo  sus  intenciones.  Pero  Agesilao,  ([Ue  no 
dejaba  de  vigilar  los  movimientos  de  los  tebanos, 
habiendo  sal)ido  con  tiemjio  que   Epaminondas 
se  dirigía  contra  Es|iarta,  interrumpió  su  mar- 
cha y,  retrocediendo  con  sus  tropas,  destinadas 
á  atacar  al  enemigo  en  Mantinea,   volvió  á  Es- 
parta, ocupó  los  puestos  más  importantes  y  se 
preparó   para  el   combate.   Epaminondas  y  los 
tebanos  llegaron  al  romper  el  alba  con  ánimo  de 
coger  de  improviso  á  los  lacedemonios;  pero  fué 
grande  .su  sorinesa  cuando  vieron  á  Agesilao  dis- 
puesto en  orden  de  batalla.  Guiados,  sin  embar- 
go, por  su  valeroso  caudillo,  penetraron  hasta 
la  plaza  pública  y  se  apoderaron  de  parte  de  la 
ciudad;  pero,  perseguidos  por  Ageailao  tuvieron 
que  retirarse.  Epaminondas  se  dirigió  á  Manti- 
nea para  atacar  las  fuerzas  reunidas  de  los  alia- 
dos; los  lacedemonios  apelaron  á  la  fuga,  y  los 
tebanos  derrotaron  completamente  á  sus  enemi- 
gos. La  nueva  táctica  creada  por  Epaminondas, 
su   incomparable   habilidad  como   general,    su 
mncha  valentía  como  soldado,  su  destreza  y  se- 
veridad en  el  combate,  el  inmenso  prestigio  que 
le  acompañaba,  el  terror  que  .su  nombre  inspi- 
raba al  enemigo,  habían  divinizado  en  aquella 
ocasión  al  héroe  tebano;  pero  lossuj'os  se  vieron 
de  repente  sumidos  en  la  miseria  y  en  el  dolor, 
cuando  suiiieron  que  Epaminondas  había  reci- 
bido un  golpe  mortal  y  que  e.\halavía  el  último 
suspiro  al  arrancarle  el  dardo  que  le  atravesaba 
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el  cuerpo.  En  tanto,  aquel  ilustre  varón,  queso 
manifestó  muy  alegre  y  satisfecho  cuando  le 
presentaron  d  escudo,  que  sos[iechaba  haber 
cpiedado  en  |)oder  del  enemigo,  supo  que  los  te- 
banos se  habían  cubierto  de  gloria  logrando  uno 
de  los  triunfos  más  menioraldcs;conlirióel  man- 
do del  ejército  á  los  generales  Calida»  y  Dcifan- 
te.s;  aconsejó  á  sus  compatriotas  que  entablasen 
tratados  de  pazcón  el  enemigo;  ordenó  queje 
arrancasen  de  la  herida  el  danio  fatal,  y  expiró. 
Sus  últimas  palabras  fmron  estas:  «líe  vivido 
bastante,  pues  dejo  ámi  patria  victoriosa.»  Dió- 
doro  de  Sicilia  lo  coloca  solirc  todas  las  domas 
grandes  figuras  de  la  Grecia,  diciendo:  «Cada 
uno  de  estos  hombres  ilustres  ofrece  un  elemento 
de  gloria,  mientras  quo  él  reúne  todas  las  gran- 
des cualidades;  el  vigor  del  cuerpo,  el  encanto 
de  la  elocuencia,  la  elevaciém  del  alma,  el  des- 
inteiés,  la  bizania  y  la  habilidad  estratégica.» 
Otro  historiador  dice  de  él  «que  nadie  sabíamos 
ni  hablaba  menos  »  Se  citan  de  él  multitud  do 
dichos  agudos. 

EPANADÍPLOSIS  (del  gr,  ÉrotvaíW.foiií ;  de 
£n«v«3'.;:Xo(íj,  lepetir,  reiterar):  í.  lid.  Figura 
que  .se  comete  repitiendo  al  fin  de  una  cláusula 
o  fra.síc  (d  mb^mo  vocablo  con  que  empieza. 

EPANÁFORA  (delgr.  £-«vx-fo,ca;doÍ7:avao£po), 
repetir):  f.  líet.  AnAfora. 

EPANALEPSIS  (del  gr.  ÉraváXr,'!/!;;  <3o  ir.aMU- 
>.r¡'|o¡J.«'.,  repetir):  f.  }íft.  Ei'.VNAliiri.iisiS. 

EPANÁSTROFE  (dclgr.  i-my.'i-yn-ir];  de  i-.i- 

vaoTpe'^oj,  temar,  invertir):  f.  JiH.  Coh-CAiENA- 
CIÓN. 

-  Epanástuoie:  Ikt.  C'dNiu-i'i.icAC-ióN,  figu- 
ra que  se  comete  repitiendo  al  princi]iio  de  una 
cláusula  ó  nuembro  del  período  la  última  palabra 
del  mieml>ro  ó  cláusula  inuKuliatamentc  ante- 
rior. 

EPANÓRTOSIS  (del  gr.  ÉTCavo\oOo,!5t:;  de  £-a- 
vopOo'r.),  rectificar):  f.  J!r.l.  CoüRECclÚN,  figura 
que  se  comete  cuando,  después  de  dicha  una  pa- 
labra ó  cláusula,  se  dice  otra  para  corregir  la 
prcceilcute  }■  explicar  mejor  el  concepto. 

EPAPA:  Gcorj.  Río  tributario  del  río  Bobos, 
ijue  va  á  formar,  con  el  de  liaría  de  la  Torre,  el 
de  Nantla,  cantón  de  Papantla,  Micantla  y  Ja- 
lacingo,  Vcracrnz,  Méjico. 

EPAROZ:  Ocmi.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Urraul 
Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  16  edi- 
ficios. 

EPARQUlA:f.  Zíro.  Cffí!.  Designa  en  tro  los  orien- 
tales y  los  rusos  la  diócesis  de  un  obispo  (Epar- 
ca). El  obispo  es,  en  aiiariencia  al  menos,  el  jefe 
en  su  eparquía  del  poder  espiritual,  estándole 
subordinado  todo  el  clero.  No  se  puede,  sin  em- 
bargo, comparar  en  manera  alguna  la  situación 
de  las  epar(|UÍas  y  de  los  eparcas  con  las  de  las 
diócesis  y  obispados  de  Occidente.  Esta  diferen- 
cia ea  la  que  admira  sobre  todo  en  Rusia.  El 
gran  duque  de  Rusia,  Iwan  III  Wassiljewich  I 
(1462  y  Ifjüó),  determinólos  limites  de  las  epar- 
quías aunque  éstas  debieron  existir  antes  en  el 
punto  en  que  había  obispos  desde  hacía  mucho 
tiempo.  En  este  Imperio,  entonces  tan  despo- 
blado, las  familias  domiciliadas  lejos  de  las  ciu- 
dades se  veían  unidas  arbitrariamente  ya  á  una 
eparquía  ya  á  otra.  No  había  discusión  sobre 
esto,  porque  los  obispos  no  se  consideraban  como 
partes  integrantes  del  episcopado,  lo  que  hacían 
valer  especialmente  en  los  concilios  ecuménicos, 
pero  sin  perder  la  idea  de  que  eran  por  sí  mismos 
pastores  de  rebaños  particulares  encargados  de 
diócesis  determinadas  en  las  circunstancias  y  en 
los  derechos  que  vigilaban  atentamente.  Aunque 
los  obispos  rusos  estuviesen  coordinados  entresí, 
según  sus  eparquías,  era  incompleta  la  ]nimacía 
del  metropolitano,  gozaba  de  una  consideración 
el  obispo  de  Nowgorod,  que  l'ué  el  primero  en  re- 
cibir en  1166  el  título  honorífico  de  arzoldspo, 
y  se  distinguió  en  sus  ornamentos  pontificales 
por  una  casulla  sembrada  de  numerosas  cruces 
y  por  la mitia  blanca.  Posteriormente  Dionisio, 
obispo  de  Saurgal,  obtuvo  también  este  título  y 
algunos  privilegios  del  Patriarca  de  Constanti- 
nopla,  en  su  calidad  de  primado  griego.  Según  la 
obra  titulada  La  Iglesia  nisa,  en  1839  había  en 
Rusia  cuarenta  y  nueve  eparquías  ó  sedes  epis- 
copales, á  las  que  en  1839  se  unieron  las  dos 
sedes  antiguamente  greco-unidas  de  la  Rusia 
Blanca  y  de  la  Lituauia.   En  la  Iglesia  griega 
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cismática  de  Oriento  y  c-n  la  Iglesia  católica,  la 
jurisdicción  es  más  o  menos  grande,  según  las 
jerarquías  de  las  diócesis,  pero  en  Rusia  lo  es 
indistintanjente. 

Los  obispados  do  todas  clases  están  igualmente 
sometidos  á  la  antoiidad  del  sínodo  imperial,  y 
el  tsar  obra  en  el  sínodo  como  mejor  le  parece. 
Una  eparquía  que  lioy  es  do  segunda  clase  nia- 
fiana  lo  os  ile  terceía;  por  el  couliaiio,  una  ile 
tercera  clase  es  elevada  á  segunda.  Los  obispos 
son  trasludailos  á  las  sedes  arzobispales  y  los 
arzobispos  ú  las  metrópolis  sin  necesidad  de  lle- 
var el  titulo  superior;  así,  porfgemplo,  un  obispo 
de  Vladimir  es  trasladado  á  la  sede  arzoldspal 
de  Kazan,  y  puedo  ser  que  no  lo  sea  pcrndliilo 
titular.sc  más  que  obispo  de  Kazan.  De  todo  esto 
resulta  que  las  eparquías  están  en  una  completa 
vacilación. 

Las  tres  clases  do  obispos  tienen  una  conside- 
ración militar;  al  metropolitano  se  le  considera 
como  general  en  jefo;á  los  arzobispos  como  Te- 
nientes Generales,  y  á  los  obispos  como  Maris- 
cales de  Campo,  El  tsar  trata  á  los  obispos  que 
le  desagradan  corno  rccluta.s.  La  inmunidad 
eclesiástica  no  exceptúa  de  los  azotes. 

Eu  la  moderna  Grecia  la  oi)arqnía  es  una  sub- 
divisiiíu  de  los  nomos  ó  nomarquías. 

EPAZOYUCA:  fímti.  Mnnicip.  del  dist.  do  Pa- 
chuca,  estado  de  Hidalgo,  Méjico;  4  000  habi- 
tantes, distribuidos  en  los  pueblos  de  E])azoyu- 
cán ,  San  Juan  Tizahuapán  y  Santa  Ménica: 
cinco  haciemlas  y  15  ranchos.  |i  Pueblo  cabecera 
de  dicha  municipalidad,  sit.  á  24  kms.  al  S.  E. 
de  la  cap.  del  estado;  630  habitantes. 

EPE:  O''o¡¡.  C.  del  cantón  de  Apeldoorn,  distri- 
to de  Arnhem,  prov  dcGüeldres,  Holanda,  sit.  á 
orilla  del  fíriltcanal,  canal  lateral  del  Issel; 
8  000  haliits.  Fab.  de  papel. 

EPECUEL,  EPECUEN  ÓCARHUÉ:  Goifi,  Lagu- 
na en  la  ]uov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina, 
sit.  hacia  los  37"  10'  lat.  Con  el  .sobrante  ó  de- 
rrame de  sus  aguas  so  alimentan  las  lagunas 
inmediatas  de  El  Venado  y  de  Alsina,  que  no 
tienen  desagüe.  Sus  aguas  son  saladas.  Su  largo 
de  S. O.  á  N.E.  es  de  cuatro  legi'as,  y  su  mayor 
ancho  de  tres;  la  dominan  médanos,  cerrillos  ó 
colinas  por  el  S.  E.  y  por  el  O. 

EPEIRA  (del  gr.  £-i,  sobre,  y  ó'.,!^'').  anudar): 
f.  Zm!.  Género  de  aracnoidcos  araneidos,  sub- 
orden de  los  dipneumónidos,  tribu  do  los  orbi- 
telaiio.s,  familia  de  los  c]iiiridos. 

Las  arañas  de  este  género  se  distinguen  por 
tener  las  patas  del  iirimer  par  má.s  largas  que 
las  demás;  los  dos  pares  de  ojos  de  la  parte  me- 
dia forman  un  cuadrado;  los  externos  muy  ajoo- 
xiuiados  unos  á  otros  eu  el  borde  del  céfalotéirax  ; 
mandíbulas  nuls  largas  que  anchas.  Son  notables 
las  especies  E.  iliatlema,  E.  migulaUi  y  E.  iiiar- 
morata,  pero  exi.stcn  otras  muchas.  Lamas  im- 
portante es  la  primera. 

Epeira  de  d iac/ima.  -TXecihe  este  nombre  á 
cansa  do  las  manchitas  claras  en  forma  de  cruz 
sobre  fondo  pardo  cla- 
ro II  oscuro,  mezclado 
de  gris  en  la  parte  .su- 
perior del  abdomen, 
que  es  grueso  y  brillan- 
te. Además  tiene  otros 
puntos  y  manchas  de 
color  casi  blanco,  que 
rodean  un  espaciotrian- 
gular.  En  la  parte  su- 
perior del  céialotcirax 
se  ve  en  cada  lado  una 
faja  aiqueada  y  en  el 
centro  una  recta,  todas  de  un  color  pardo  ne- 
gruzco. El  macho  es  más  pequeño,  mide  O™, 01. 
En  todas  las  especies  del  género  Ejxii-a,  nuiy 
numerosas  en  Europa,  el  tercer  par  de  patas 
alcanza  mas  de  la  mitad  de  la  longitud  del  pri- 
mero: y  en  el  macho  el  conducto  esperniático. 
corto  y  ancho,  afecta  la  forma  de  platillo.  El 
primer  par  de  verrugas  tiene  la  forma  de  conos 
obtusos;  el  posterior  es  un  poco  más  corto  y  las 
que  llevan  las  hileras  se  dirigen  hacia  adentro;  el 
centro  es  triangular,  estácomprimido  lateralmen- 
te y  los  harneros  se  oblicúan  hacia  adentro. 

La  epeira  común  vive  en  jardines,  espesuras 
y  bosíjues  de  coniferas,  en  la  mayor  parte  de 
Europa,  y  fija  su  domicilio  casi  siempre  á  una 
altura  de  O™, 031  á  0™,I57  sobre  el  suelo,  con 
preferencia  eu  los  alrededores  de  los  fosos,  pan- 
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tauos  y  Ingos,  y  en  gciiPval  en   los  sitios  en  que 
pmilen  abnmlar  las  mascas  y  mosquitos. 

A  principios  de  mayo  los  hijuelos  salen  de  sus 
huevos  y  pernianeceu  unos  ocho  días  juntos  en 
forma  do  ovillo,  hasta  que  so  ha  verilicado  la 
primera  muda.  Al  principio  la  cabeza  y  las  patas 
son  medio  transparentes  y  blancas;  el  abdomen 
de  un  amarillo  rojizo  sin  manchas;  los  ojos  están 
rodeados  de  anillos  rojizos  y  las  patas  cubiertas 
de  pelos  hnos.  Con  las  diversas  mudas  aparecen 
poco  á  poco  los  dibujos,  á  los  cuales  se  debe  que 
las  arañas  adultas  sean  las  más  vistosas  de  las  re- 
nioneseuropeas.  Tan  luego  comolosbijuelosse  han 
dispersado  cada  cual  fabrica  su  nido,  que  por  su 
pequenez  llama  menos  la  atención  que  los  de 
O'", 31  ó  más  de  diámetro  de  los  individuos  adul- 
tos. Esa  elección  del  sitio  en  que  debe  lijar  su 
residencia  parece  insi>irar  algún  cuidado  á  la 
araña,  pues  corre  mucho  tiempo  por  los  objetos 
antes  de  comenzar  su  obra,  y,  en  efecto,  debe 
mirarse  mucho,  porcjue  según  el  sitio  ha  de  pro- 
ceder de  un  modo  diferente  antes  de  tender  los 
hilos  posteriores  que  forman  el  marco  para  todo 
el  tejido,  acentuando  la  forma  de  cuadrángu- 
lo ó  triángulo.  Por  lo  legular  fija  un  hilo  en 
un  punto  elevado,  y  bajando  por  él  le  imprime 
la  direceióu  conveniente,  en  cuya  operación  su 
cuerpo  se  balancea  de  continuo. 

De  gran  importancia  es  el  primer  hilo  trans- 
versal interior;  para  tenderlo  como  una  cuerda 
entre  dos  troncos  de  pino  distantes  quizás  91 
centímetros  uno  de  otro,  la  araña  debe  lograr  su 
fin  por  dos  medios  diferentes.  En  un  caso  hade 
fijar  el  hilo  en  el  segundo  árbol  avanzando  á 
pie,  aunipie  la  distancia  sea  muy  grande,  pero 
entonces  el  hilo  sería  demasiado  largo.  El  otro 
medio  de  llegar  á  un  objeto  di.stante  consiste  en 
colgarse  la  araña  de  un  hilo  en  el  que  comienza 
á  balancearse  y  continúa  hasta  llegar  al  sitio 
deseado.  Cuando  por  fin  el  marco  está  construi- 
do de  uno  ii  otro  modo,  la  araña,  corriendo  por 
él,  forma  un  di.imetro  desde  cuyo  centro  cons- 
truye los  radios,  uniéndolos  después  por  círcu- 
los. El  primero  contiene  poco  más  ó  menos  la 
extensión  que  puede  ocupar  con  las  patas  esti- 
radas, y  se  compone  de  hilos  secos,  mientras 
que  los  otros  son  glutinosos  con  unos  nuditos 
muy  finos  y  numerosos,  para  que  los  insectos 
que  se  acerquen  queden  cogiilos  más  fácilmente, 
como  el  pájaro  en  la  liga.  Una  red  de  36  á  39 
centímetros  de  diámetro  contiene,  según  cálculo 
aproximado,  120  000  de  esos  nuditos. 

La  red  queda  terminada,  y  aunque  los  radios 
y  círculos  no  parecen  hechos  con  exactitud  ma- 
temática, no  son  por  eso  menos  admirables, 
sino  un  elocuente  testimonio  del  extraordinario 
instinto  artístico  de  la  araña.  Esta  construcción 
no  sirve  para  cuidar  la  progenie,  sino  para  la 
conservación  de  la  vida  tanto  del  maclio  como 
de  la  hembra.  En  medio  de  su  tejido,  que  por 
lo  regular  queda  terminado  en  una  noche  ó  un 
día,  después  de  una  ligera  lluvia  en  los  meses  de 
mayo  ó  septiembre,  la  epeira  de  diadema  per- 
manece con  la  cabeza  inclinada,  ó  si  le  convie- 
ne más  sitúase  en  una  extremidad  de  la  red, 
debajo  de  una  hoja  ó  en  otro  sitio  abrigado  que 
siempre  está  en  comunicación  con  el  centro  por 
unos  hilos  muy  tendidos,  los  cuales  sirven  de 
alamlires  telegráficos,  anunciando  al  punto  á  la 
ai'aña  la  llegada  do  una  presa.  Cuando  una 
mosca  ha  tenido  la  mala  .suerte  de  chocar  con 
la  red,  enredándose  más  y  más  al  esforzarse  por 
recobrar  la  libertad,  la  araña  se  precipita  desde 
su  techo,  pero  á  intervalos,  porque  siempre 
obra  con  prudencia  y  llega  pronto  al  centro.  Des- 
de aquí  se  dirige  al  punto  donde  la  mosca 
]iatalea  con  todas  sus  fuerzas,  pero  ya  comienza 
á  cansarse,  y  le  a])lica  un  mordisco  f[ue  pronto 
la  deja  inmóvil.  Según  las  circunstancias  pro- 
cede de  un  modo  diferente;  cuando  tiene  mucha 
hambre  empieza  en  seguida  á  comer,  ó  bien  ro- 
dea ú  la  mosca  con  una  ancha  faja  de  hilos 
di*j;lndola  pendiente  por  lo  pronto;  á  veces  se 
la  lleva  á  su  escondite  ]iara  comerla  allí  con  toda 
comodiilad,  mascándola  y  chupándola  después 
mezclada  con  saliva. 

EPÉIRIDOS  (de  epeira):  m.  pl.  Zuol.  Familia 
de  aracnoideus  araneidos,  dipneumónidos,  déla 
liibu  lie  los  orbitelarios.  Se  distingue  por  pre- 
sentar mandíbula  corta  y  carecer  de  colamistro 
y  de  críbelo.  Comprende  esta  familia  los  géne- 
ros Epeira,  Meta,  Aryiope  y  Oaskracantha. 

EPENDIMITIS  (de  ejicndimo,   y  el  sufijo  ilis, 
inllamación):  f.  l'atol.    Infiamación  del  epéndi- 
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mo  del  ventiícnlo  cerebral,  que,  acompañada 
de  inflamación  del  plexo  coroideo,  constituye,  al 
parecer,  el  fundamento  del  hidrocéfalo  congé- 
nito.  V.   HlDUüCÉFALO. 

También  se  han  considerado,  aunque  sin  ino- 
tivo,  como  alteraciones  inflamatorias  del  epén- 
dimo  ( cpcndimilis  crónica)  los  engrosamientos 
y  granulaciones  de  éste  que  se  observan  muchas 
veces  en  la  meningitis  de  la  base,  acompañados 
generalmente  de  aumento  en  el  líquido  veutri- 
cular  ó  de  su  transformación  purulenta. 

EPENDIMO  (del  griego  :'-■',  sobre,  y  '■'voJiJ.a, 
vestido):  m.  Anat.  Membrana  que  tapiza  el 
conducto  central  de  la  medula  y  de  los  ventrí- 
culos cerebrales:  esta  membrana  se  halla  for- 
mada por  una  trama  de  neuroglia  (V.  Neuro- 
ULI.\)  y  por  un  revestimiento  Ae  células  epitelia- 
les cilindricas.  En  algunos  puntos  de  los  ven- 
trículos cerebrales  este  epitelio,  aunque  sigue 
siendo  vibrátil,  toma  una  forma  cúbica  más 
bien  que  cilindrica. 

El  epéndimo  es  producido  por  una  transfor- 
mación particular  de  las  capas  más  internas  de 
las  células,  que  en  el  embrión  forman  la  canal 
y  después  el  conducto  medular  (V.  JIif.loci- 
Tos).  Equivocadamente  se  ha  considerado  el 
epéndimo  como  una  dependencia  de  la  pía  ma- 
dre; aun  en  las  regiones  de  los  ventrículos  en 
que  se  ven  plexos  coroideos,  dependencias  de  la 
pía  madre,  el  epéndimo  existe  también,  inde- 
pendientemente de  esos  plexos,  cubriéndolos 
con  una  ca|ia  de  epitelio  vibrátil,  de  tal  suerte 
que  puede  decirse  que  los  plexos  coroideos  for- 
man eminencia  en  las  cavidades  veutriculares, 
pero  no  se  hallan  realmente  en  esas  cavidades, 
del  mismo  modo  que  las  visceras  abdominales 
no  están  en  la  cavidad  de  la  serosa  peritoneal. 
En  efecto,  el  modo  como  la  capa  serosa  del 
peritoneo  se  comporta  con  las  visceras  da  una 
idea  exacta  do  las  relaciones  del  epéndimo  ven- 
tricular  con  los  plexos  coroideos  correspondien- 
tes, es  decir,  con  la  pía  madre. 

EPÉNTESIS  (del  gr.  í-i'M<s:;,  de  h.:,  sobre, 
cv.  en,  y  U;o'.  ,  acción  de  colocar):  f.  Gram. 
Metaplasmo  que  consiste  en  añadir  una  letra  en 
medio  de  un  vocablo;  v.  gr.  coránica  por  cróni- 
ca; Ingalaierra  por  Inglaterra. 

EPEO:  Mit.  Hijo  de  Panopea  y  constructor 
del  caballo  de  Troya. 

EPEOS:  m.  pl.  Geofi.  ant.  Primeros  habitantes 
de  la  Elida,  Grecia.  V.  Elida. 

EPERIES  ó  EPERJES:  Gcog.  C.  libre  y  real, 
cap.  del  dist.  de  Saros,  Hungría;  11500  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  N.,  al  N.O.  de  Pesth, 
al  N.  de  Kaschau,  á  orillas  del  Tarcza,  afluente 
por  la  izquierda  del  Hcrnad.  Es  considerada 
como  la  más  bella  c.  del  N.  de  Hungría,  des- 
pués de  Kaschau;  la  rodean  un  muro  y  bonitos 
jardines  y  se  compone  de  dos  partes,  la  c.  inte- 
rior, cruzada  por  anclia  calle  de  casas  de  buen 
asiiecto,y  tres  arrabales.  De  sus  seis  iglesias,  es 
digna  de  mención  la  catedral  consagrada  á  San 
Nicolás;  también  es  notable  la  Casa  Ayunta- 
miento. Tiene  dos  colegios,  uno  católico  y  otro 
luterano,  y  varias  escuelas  populares.  Teatro. 
La  industria  es  de  poca  importancia,  pero  se 
hace  activo  comercio  con  el  vino,  los  granos  y 
el  ganado,  producto  del  país.  Cuatro  kilómetros 
al  S.  se  encuentran  las  salinas  de  Sovar,  que 
rinden  unas  5  000  toneladas  anuales  de  sal. 
La  c.  se  hizo  tristemente  célebre  por  sus  tribu- 
nales sanguinarios  del  siglo  xvii,  en  los  que  los 
verdugos  del  emperador  no  cesaron  de  enrodar, 
quemar  y  empalar  víctimas. 

EPERLANO  (del  fr.  épcrlan;  del  al.  spicrling): 
ni.  Pescado  do  río,  de  cuerpo  rollizo  y  de  boca 
grande. 

-  ErEr.LANO:  ütíol.  Este  pez  constituye  la  es- 
pecie Osmerits  eperlanus,  de  la  familia  de  los  sal- 
mónidos. Es  un  pez  muy  delicado  y  curioso,  que 
se  pe.sca  en  las  aguas  saladas,  que  forman  la  em- 
bocadura de  casi  todos  los  ríos,  durante  las  no- 
ches tlel  mes  de  julio,  época  en  que  el  eperlano 
vuelve  al  mar.  Ese  jiez,  muy  común  en  el  Atlán- 
tico, es  raro  en  el  Mediterráneo,  y  no  .se  ha  lo- 
grado criar  en  vivero  de  agua  dulce.  Se  distingue 
por  su  hocico  i)rolongado,  su  ancha  boca  y  lo 
pequeño  de  los  dientes  iutramaxilarcs.  Se  cono- 
cen dos  variedades:  el  O.  epcrlanus,  de  Euiopa, 
de  15  á  25  ccntínu'tros  de  longitiul,  y  el  O.  viri- 
descens,  que  abunda  en  los  ríos  de  las  cercanías 
de  Boston  y  en  los  lagos  de  América,  perdiendo 
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en  volumen  y  saber  cuando  habita   eu  los  últi- 
mos. 

ÉPERNAY:  Gcog.  C.  Cap.  de  cantón  y  distrito, 
dep.  del  Mame,  Francia;  15500  habits.  Sit.  al 
O.  N.  O.  de  Chalóns,  á  orillas  del  Marne,  en  la 
confl.  del  Cubry.  Colegio  comunal;  Biblioteca. 
Oran  comercio  en  cordelería,  cáñamo,  ganado  de 
cerda,  asnos  y  caballos, y  especialmente  en  vino 
de  Champagne.  Los  mejores  de  e.stos  vinos  se 
recolectan  en  el  territorio  y  alrededores  de  Eper- 
nay.  Fab.  de  cuantos  objetos  son  necesarios  )>ara 
envasar  y  almacenar  los  vinos.  Grandes  talleres 
del  ferrocarril  del  Este,  jiara  la  construcción  y 
reparación  de  máquinas.  Epernay  (Sj.arnacum) 
existía  en  el  siglo  x,  y  fué  arrebatada  á  los  obis- 
pos de  Reims  por  los  condes  de  Champagne,  que 
la  poseyeron  hasta  el  siglo  xiv.  Conquistada 
por  el  duque  de  Guisa  en  el  mismo  año  de  1592, 
fué  tomada  por  Enrique  IV.  El  dist.  tiene  nue- 
ve cantones:  Anglure,  Avize,  Dormáns,  Eper- 
nay, Esternay,  la  Fére-Champenoise,  Montnii- 
rail,  Montniort,  Sezanne;  176  municipios;  2111 
kms.-  y  100000  habits.  El  cantón  tiene  once 
municipios  y  26000  habits. 

EPERNEA:  f.  J3ot.  Género  de  leguminosas  ce- 
salpíneas,  con  flores  análogas  á  las  del  géiieio 
Daniella,  pero  que  se  distinguen  por  su  pétalo 
basilar  únieo,  muy  grande,  que  envuelve  el  an- 
dróceo  en  la  yema.  Se  conocen  seis  especies  que 
son  áiboles  ó  arbustos  delgados,  ca.si  sarmento- 
sos, propios  todos  de  la  América  tropical. 

EPI  (del  gr.  £-•):  prep.  insep.  que  significa 
.soBKE;  como  en  TA'ídermis. 

EPIACETINA  (del  gr.  í-\,  sobre  y  acctina):  f. 
Quím.  Derivado  de  la  glicerina  que  tiene  por  fór- 
mula 

CH- 

I     >o. 

CH 
I 
CH2.0C=H30. 

Este  cuerpo  se  obtiene  por  la  acción  del  ace- 
tato potásico  sobre  la  epiclorhidrina  á  la  tem- 
peratura de  la  ebullición.  La  epiaeetina  saponi- 
ficada por  la  sosa  caustica  da  glicida. 

EPIBDELIO  (del  gr.  £-i .  sobre,  y  6Sj).Xí.i, 
chupar):  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  platelmin- 
tos,  del  orden  de  los  tremátodos,  suborden  de 
los  polistómeos,  familia  de  los  tristómidos.  Se 
distingue  por  tener  cuerpo  foliáceo  con  gruesas 
ventosas  provistas  de  ganchos  en  la  extremidad 
posterior.  Son  notables  las  especies  Epihdella 
Iiippoglossi  y  E.  sciacnac. 

EPIBLÁSTESIS  (del  gr.  £-i6).oi<iT7¡!Tt:,  brote  de 
la  yema  ó  renuevo):  f.  Bví.  Crecimiento  del  medio 
en  que  se  encuentran  los  corpúsculos  rejiroduc- 
torcs  del  vegetal,  debido  al  desarrollo  de  los 
c.oipúsculos  mismos. 

EPiBLASTO  (del  gr.  £711,  sobre,  y  SXatjToc, 
germen);  m.  Bot.  Apéndice  anterior  del  germen 
de  algunas  gramíneas. 

EPIBLEMA  (del  gr.  ;-'.5).r,;jL»,  apéndice):  f. 
Bot.  Género  de  Orquidáceas  ofrídeas,  caracteri- 
zado por  presentar  periantio  casi  regular  con 
piezas  exteriores  é  interiores  iguales  y  extendi- 
das; labelo  unguiculado,  sin  espolón  y  con  uña 
canaliculada;  borde  rugoso,  destacado  de  la  baso 
del  ginostemo;  limbo  entero,  que  presenta  en 
su  base  procesos  filiformes  dispuestos  en  haces; 
ginostemo  petaloidal ;  anteras  musgosas ;  dos 
polinios  bilobados.  Las  especies  de  este  género 
son  plantas  herbáceas  de  la  Australia,  de  flores 
elegantes  y  generalmente  violadas. 

-Ei'lBLiíMA:  Bot.  Epidermis  do  órganos  sn- 
mergiilos  ó  subterráneos. 

EPIBULANGERITA  (del  gr.  £-■,  Cerca  de,  y 
bulatigerita):  f.  Mincr.  Sulfoantimoniuro  de 
plomo  más  sulfurado  que  la  bulangerita.  Tiene 
por  densidad  6,31  y  se  encuentra  en  Altenberg 
(Siberia)  mezclado  con  galena,  blenda,  mispi- 
q\iel  y  jdritas.  Tiene  color  gris  azulado  oscn;o 
y  brillo  metálico. 

epIbulo  (del  gr.  ;ni6oy) ')--,  engañador):  ni. 
Zoo!.  Género  de  peces  acantóiiteros  faringogna- 
tus,  de  la  fandlia  de  los  híbridos,  que  so  distin- 
guepor  la  protractilidad  de  su  hocico,  pncs  puedo 
prolongarlo  á  su  albcdrío  hasta  formar  una  es- 
pecie (fe  tubo  con  el  auxilio  de  las  mandíbulas 
é  intermaxilas,  que  por  medio  de  músculos  se 
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estilan  ó  encogen.  La  boca  está  ainiada  ilc  dien- 
te» iiciiucuos  cnn  otro»  dos  (¡iludes,  rectos  y 
cónicos  en  medio;  ol  cuer|'0,  como  la  calicza,  so 
halla  cubierto  de  escamas  glandes,  y  la  mem- 
¡mina  bruiuiiiióstoga  encierra  cinco  radios.  La 
Vínica  especie  conocida  do  este  género  es  la  si- 
guiente: 

E/ilbtilo  insidioso  ( Jijdbtilus  insidiator).  -  La 
loii^itnd  do  esta  especie  llega  de  0"',25  á  0"',^.0. 
El  color  os  rojo  en  el  dorso;  blanco  con  viso 
biillunte  en  los  costados,  á  causa  do  !o,s  lionles 
verdes  do  las  escamas;  nniaiillocon  ondas  ver- 
des on  las  aletas  dorsal  y  anal,  y  amarillento  en 
las  demás.  La  dorsal  tiene  nuevo  y  (luince  ra- 
dios; cada  pectoral,  la  anal  y  la  caudal,  nue  es 
muy  cóncava,  once,  y  cada  abdominal  seis. 

Antes  se  creiii  haber  ob.^ervado  que  el  eiiibulo 
so  .servia  de  su  hocico  tubular  á  manera  de  los 
toxotes  ó  arqueros  para  hacer  caer  los  insectos 
posados  en  las  rocas  y  plantas  á  (in  de  apoderar- 
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80  de  ellos;  pero  ahora  prevalece  la  suposición 
de  que  acecha  los  peces  pequeños,  oculto  entro 
jilantas  marinas,  y  ipie  los  atrapa  con  maravi- 
lloso acierto  cuando  se  acerc.in,  dilatando  ins- 
tantáneamente su  tubo  bucal. 
ÉPICA:  f.  Toesia  épica. 

Nn  liableuios  en  la  ÉriCA  castellana  de  me- 
jor, poreiue  rigorosamente  en  ella  nada  hay 
inicuo. 

JoVELLANOS. 

ÉPICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  épica;  con 
las  lali.UuIcs  propias  de  la  eiiopeya  ó  de  la  poe- 
sía heroica. 

EPICAMPO  (del  gr.  £;:!x«¡ji:l-co:,  encorvado): 
m.  llot.  (.¡cuero  de  (Jramineas  egrosteas,  que  se 
caracteriza  por  presentar  raquis  secundario  no 
prolongado  más  que  las  flores;  una  gluma  flori- 
lera  casi  igual  á  las  glumas  estciiles,  con  una 
arista  delgada  ó  mínima,  subtenuiual.  La  inflo, 
resceueia  es  alargada,  muy  densa.  Se  conocen 
15  ó  16  especies  todas  americanas. 

EPICANTO  (del  gr.  z-:.  sobre,  y  /.»vOo.-,  án- 
gulo del  ojo):  m.  0/labn.  Enfermedad  del  ángulo 
interno  del  ojo  que  consiste  en  la  presencia  de 
un  repliegue  semilunar  de  la  piel,  que  cubre  en 
mayor  ó  menor  extensión  el  globo  ocular,  c  im- 
pido la  visión  directa,  ocasionando  cierto  estra- 
bismo. 

El  epicanto  puede  ser  congénito  ó  adquirido, 
monocular  ó  dobk.  El  congénito  suele  desapa- 
recer cou  el  desarrollo  sucesivo  de  la  cara.  Si 
requiere  una  o]ieración,  se  pellizca  en  el  dorso 
de  la  nariz  un  pliegue  vertical  de  piel,  lo  bas- 
tauti;  largo  para  dirigir  hacia  dentro  el  replie- 
gue cutáneo  que  forma  el  epicanto,  y  se  corta 
con  unas  tijeras  fuertes  (Ammón). 

EPICARDIA  (del  gr.  ¿ni,  encima,  y  y.oiyjix. 
corazón):  f.  7'crat.  Denominación  propuesta 
para  designar  el  cambio  de  posición  del  corazón, 
que  se  eleva  en  dirección  vertical,  pero  sin  des- 
viarse á  los  lados;  en  contraposición  con  éste 
nombre,  se  W^nia.  hipocardia  la  dislocación  verti- 
cal hacia  bajo. 

EPICArido  {de Epicaris,  n.  pr.):  m.  Bol.  Gé- 
nero de  Sapindáceas,  serie  de  las  tiiiuilieas,  que 
se  caracteriza  i)or  presentar  disco  tubuloso  y 
muy  desarrollado;  flores  tetránieras  ó  pcnta- 
meras;  cáliz  cu)iuliforme,  casi  entero,  dentado 
o  hendido,  lobulado  ó  partido,  valvar  ó  imbri- 
cado. Los  i'étalos,  valvaies  ó  imbricados,  son  li- 
lues  ó  unidos  en  sn  base  ya  entre  si,  ya  con  el  tubo 
androceico.  Los  estnmbies,  en  número  de  ocho 
a  diez,  son  inclusos  y  sus  anteras  biloculurcs. 
El  ovario  se  halla  rodeado  hasta  la  base  del  es- 
tilo por  un  disco  tubuloso,  cutero  ó  festoneado, 
con  dos  ó  cinco  celdas  mono  ó  biovuladas.  El 
fruto  es  subglobuloso,  ovoide,  ó  piriforme,  car- 
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noEO  é  indehitcentc,  ó  capsular  ó  loeullcidn.  Los 
semillas,  nuis  ó  menos  eom|detamento  ariladas, 
presentan  bajo  su  tegumento  nn  embrión  car- 
noso y  sin  albumen.  Son  árboles  lisos  ü  rara  vez 
puliiscentcs,  con  hojas  alternas,  paripennadas  ó 
imparipennadas,  frecuentemente  aginjiadas  en 
la  extiemidad  de  las  ramas,  con  llores  reunidas 
en  racimos  ó  en  esingas  axilares  ó  laterales, 
simples  ó  más  ó  menos  compuestas  do  cimas. 
Se  distinguen  unas  40  esiiecies  do  este  género 
originarias  de  las  regiones  tropicales  y  templa- 
das del  Asia  y  de  la  Occanía.  Las  especies  Éjn- 
charis  JJuilloni  y  J¡.  l.oiirciri  suniinistrau  la 
madera  de  sándalo  de  la  Cocliinchina. 

EPICARIS:  Blorj.   Liberta  griega.  Vivió  en  el 
si'do  1  de  la  era  cristiana.   Dioso  á  conocer  por 
la  parte  activa  que  tomó  en  el   comiplot   que 
risun  había  tramado  contra  Nerón  (üó  después 
do  .1.  C).  Séneca  fué  también  coüiidicado  en  la 
conjura,  y,  al  decir  de  un  escritor  antiguo,  Epi- 
caris era  la  manceba  do  un  hermano  del  liló- 
sofo,  lo  que  si  fneía  cierto  explicaría  la  inter- 
vención de  la  liberta  en  aquella  arriesgada  em- 
presa. Tácito  dice,  sin  embargo,  que  ignora  por 
qué  medios  llegó  á  conocer  Epicaris  lo  que  se 
tramaba.   Más  animosa  que  ninguno  de  los  con- 
jurados, Epicaris,   excitada  de  la  lentitud  con 
que  trali.ijaban,  hallándose  en  Caiupania,  cerca 
de  Misena,  procuró  ganar  para  su  causa  á  los 
principales  jefes  de   la  escuadra.    Un  quiliarca 
(oficial  que  mandaba  un  cuerpo  de  mil  hombres) 
la  denunció  á  Nerón.    Einearis  fué  presa,  pero 
lo  negó  todo,  y  confundió  sin  trabajo  al  dela- 
tor, que  no  pudo  apoyarse  en  ningún  testimo- 
nio.  \a  liberta,  no  obstante,  siguió  en  la  pii- 
sión.  Detenidos  mástanle  todos  Tos  conjurados, 
á  (luicnes  denunció  el  liberto  Milico,  recordó 
Nerón,   dice  Tácito,   que  «Ejúcaris  se  hallaba 
detenida  por  la  depo.sición   de   l'róculo,   y  no 
sospechando  que  una  mujer  jmdiera  resistir  al 
dolor,  ordenó  que  aplicaran  á  su  cuerpo  la  tor- 
tura. Pero  ni  los  látigos,  ni  el  fuego,  ni  la  rabia 
industriosa  de  los  verdugos,  á  quienes  irritaban 
las  arrogancias  de  aquella  mujer,  pudieron  ven- 
cer la  tenacidad  de  sus  negativa.s.  Así  triunfó 
el  primer  día.  Al  siguiente,  cuando  la  llevaban 
de  nuevo   al   tormento,   sentada   en   una  silla 
(pues  sus  miembros  dislocados  no  la  permitían 
sostenerse)  desató  su  cordón  y  lo  anudó  en  la 
parte  más  alta  do  la  silla;  en  seguida,  jiasando 
.su  cuello  por  el  lazo  y  haciendo  peso  con  su 
cuerpo,  exhaló  el  último  soplo  de  vida  que  la 
quedaba,   ejemplo  memorable  en  una  mujer,  en 
una  lilierta,  pues  en  medio  de  los  dolores  más 
crueles  supo  guardar  á  los  extraños  y  casi  des- 
conocidos una  fidelidad  iiKiuebrantable,  en  tanto 
i|ue  hou'.bres  libres,  caballeros  y  senadores,  ante 
la  menor  prueba  traicionaban  á  porfía  alosmas 
caros  objetos  de  su  cariño.» 

EPlCARMO:£!'cig'.  Poeta  y  filósofo  griego.  N.  en 
la  isla  de  Cos  por  los  años  de  5-10  antes  de  Cristo. 
M.  hacia  450.  Según  Diugenes  Laercio,  cuamlo 
sólo  contaba  tres  meses  de  edad,  fué  llevado  á 
Megara,   en   Sicilia,  en  tanto  que,   al  decir,  de 
Suidas,  que  probablemente  hubo  de  equivocarse, 
se  trasladó  á  dicho  punto  mucho  más  tarde  (484), 
en  compañía  de  Cadrao.   Su  padre,  Ilelotales, 
médico  de  la  familia  délos  Aselepiades,  era  ami- 
o-o  de  Pitágoras.  Epicarmo  recibió  las  lecciones  de 
este  ilustre  filósofo,  y  se  añade  que  practicó  tam- 
hién  la  Medicina.  Después  de  la  destrucción  de 
Megara  por  Gelón,  en   4S4  ó  4S3,   se  refugió  en 
Siracusa,  y  en  esta  ciudad  pasó  el  resto  de  su 
vida.  En  la  corte  de  Hierón,  soberano  de  Siracu- 
sa, halló  á  varios  poetas,  uno  de  ellos  Esquilo. 
Viendo   representar  las  obras  del  gran  trágico 
ateniense,  concibió  sin  dúdala  idea  de  componer 
obras  dramáticas.   Hasta  aquellos  días  sólo  se 
había  dedicado  al  cultivo  de  las  Ciencias,   no 
poco  numerosas,   comprendidas  en  el   término 
general  de  Filosofía.  En  Siracusa  formó  el  pro- 
yecto atrevido  de  transformar  en  piezas  regulares 
V  dignas  de  las   tragedias  atenienses  las  farsas 
groseras  y   deshilvanadas  que  los  meg.arienses 
habían  llevado  del  Pcloponesoá  Sicilia.  Su  vida, 
pues,   comprende    dos   períodos  bien  distintos: 
pasó  el  primero,  que  duró  hasta  484,  en  Megara, 
consagrado  ala  Filosofía;  vivió  durante  el  segun- 
do en   Siracusa,   y  compuso  comedias.    Varios 
críticos  han  creído  ver  dos  personajes  distintos 
en  el  fihísofo  y  el  poeta  cómico ;  pero  esta  opinión, 
que  no  se  apoya  en  hecho  alguno  positivo,  está 
hoy  generalmente  abandonada.  Epicarmo  murió 
á  los  noventa  años  de  edad,  en  opinión  de  casi 
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todos  sus  biógrafos,  y  cuando  contaba  noventa 
y  bictc  años,  segíin  Luciano.  Sii acusa,  que  le  mi- 
raba como  uno  do  sns  hijos,  Ic  elevó  una  estatua 
cou  esta  inscripción  co]iiada  por  Diógenes  Laer- 
cio: «Cuanto  supera  el  gran  sol  en  esplendor  á 
los  demás  astros,  y   cuanto  aventaja  el  mar  en 
poder  á  los  rios,  tanto,  yo  lo  declaro,  descuello 
en  sabiduría  Eiiicarmo,  ;i  quien  Siracusa,  su  |ia- 
tria,  ha  concedido  coronas. »  De  las  inscripcio- 
nes atribuidas  á  Teócrito  merece  recuerdo  una 
relativa  á  la  estatua  de  Eiiiearnio,  inscripción 
más  larga  que  la  jirecedcnte,  y  que  no  carece  do 
importancia  desdo  el  punto  de  vista  déla  histo- 
ria literaria.    He  aquí  la  tradnceion:  «Este  len- 
guaje es  dorio,  y  este  hombre  es  el  inventor  de 
ía  comedia:  Epicarmo.  ;0h  IJaco!  No  habiendo 
podido  consagrarte  el  poeta  mismo,  los  que  ha- 
bitan la  gran  ciudad  de  Siracusa  te  ofrecen  su 
estatua  de  bronce,  para  recompensar  á  un  hom- 
bre, su  compatriota,  de  quien  han  guardado  el 
recuerdo,   pues  poseía  un  tesoro  de  preceiitos,  y 
enseñó  á  los   niños  muchas  cosas  útiles  para  la 
vida.  ¡Gran  honoráél!»  Diógenes  Laercio  afirma 
ijuo  E|iicarnio  escribió  tratados  Sohre  la  naíii- 
raleza  de  las  cosas,   Hohre  la  Moral  y  Sohrc  la 
Mtdicina.  Todas  sus  obras  se  han  perdido,  y  para 
conocer  á  Ei>icarmo  como  filósofo  es  preciso  es- 
tudiar lo  que  nos  queda  do  sus  comcdia.s.  Puede 
decirse  que  Epicarmo  fué  el  creador  do  la  come- 
dia dórica.    Fué,   dice  un  gramático  anónimo, 
«el  primero  que  se  apropió  \íov  numerosas  inno- 
vaciones en  la  práctica  dolarte,   la  Comedia, 
antes  dispersa.»  Aristóteles,   ti-azaudo  rápida- 
mente la  historia  de  la  Comedia,  confiesa  que  so 
ignoraba  en  sn  tiempo  quién  introdujo  las  más- 
caras y  el   prologo,   quién   aumentó  el  número 
de  los  actores,  y  muchos  otros  detalles  del  mismo 
género;  mas  se  sabe,  continúa,  que   Epicarmo  y 
Formis  hicieron /«i¡</ns,  género  que  vino  origi- 
nariamente  de   Sicilia.    Las   palabras   hacer   ó 
componer  fdbxdas  s\'¿m\\c!m ,  al  decir  de  algunos 
críticos,  componer  comedias  con  implan  ref/iilar, 
lo  que  hoy  llamamos  todavía  una  fábula  cómica, 
una  intriga;  y  ajuicio  de  otros,  equivale  á  com- 
poner comedias  sobre  asuntos  milolóijicos.    Esta 
interpretación  parece  másproViable,  pero  en  uno 
ú  en  otro  sentido,  Aristóteles  establece  una  dis- 
tinción precisa  entre  las  comedias  do  Epicarmo 
y  las  piezas  del  mismo  género  que  hasta  los  dias 
de  esto  último  habían  existido  cu  el  país  de  los 
dorios.  La  Comedia  no  nació  en  Sicilia:  fué  im- 
portada de  la  thecia  continental,  ytuvo  su  cuna 
en  las  fronteras  del  Ática,   en   Megara,   donde 
existía  seiscientos  años  antes  de  J.  C.  (V.  SrsA- 
KiÓN").  Se  ha  dicho  en  otro  artículo  cuáles  fueron 
los  orígenes  de  la  comediagriega  (V.  Co.mf.dia), 
en  la  que  trató  Epicarmo  de  realizar  las  mismas 
reformas  que  Pratinas,  Querilo  y  Esquilo  en  la 
Tragedia.   Aumentar  de  uno  hasta  dos  ó  tres  el 
número  de  los  actores;  prestarles  un  lenguaje 
más  elegante  y  poético;  relacionarlos  entre  sí  y 
ligarlos  al  coro  por  los  hilos  de  una  intriga:  al 
lado  de  los  personajes  suministrados  por  la  tra- 
dición ó  por  la  observación,  tales  como  el  coci- 
nero ,   el   charlatán,   el  parásito  y  el  sibarita, 
poner  á  los  dioses,  y,  mezclando  á  éstos  en  los 
incidentes  más  cómicos  de  la  vida  ordinaria,  dar 
más  fuerza,  por  el  contraste,  á  lo  grotesco;  unir 
á  los  chistes  graves  sentencias  morales  y  descrip- 
ciones físicas  bien  hechas,  á  fin  de  encantar  a  un 
pueblo  ávido  de  novedades  científicas  y  lilosuli- 
cas:  tal  fué  el  pensamiento  que  concibió  Epicar- 
mo y  que  realizó  cou  gran   fortuna,   según  el 
testimonio  unánime  de  todos  los  críticos  anti- 
guos. Preguntan  los  críticos  modernos  si  al  per- 
sonificar en  los  dioses  las  ridiculeces  humanas 
se  proponía  simplemente  aumentar  el  biillny 
originalidad  de  sus  cuadros  satíricos,  ó  si  oculta- 
ba con  las  divertidas  invenciones  de  la  poesía 
cómica  serios  ataques  contra  el  politeísmo.  Esta 
última  opinión  adquiere  mayores  caracteres  do 
verosimilitud  recordando  el  aspecto  y  el  gran 
número  de  sus  parodias  mitológicas.  Por  otra 
parte,  un  pitagórico  no  podía  mirar  con  mucho 
respeto  á  las  divinidades  con  que  la  imaginru'ión 
de  los  griegos  había  poblado  el   Olimpo.  Tod.as 
las  piezas  "de  Epicarmo  iban  acompañadas,  no 
sólo  de  sentencias,   si   que   también   de  largos 
discursos  sobre  asuntos  morales  ó  físicos,  entre 
otros  sobre  el  instinto  de  los  animales.  Varios 
délos  fragmentos  conservados  por  Ateneo  per- 
tenecen menos  á  la  comedia,  que  á  la  Hi¡.tor¡a 
Natural.  Prueba'evidente  do  la  importancia  filo- 
sófica de  las  Comedia  de  Epicarmo  constituyen 
los  muchos  fragmentos  que  Platón  utilizó.  Epi- 
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carmo  fundó  en  Sicilia  una  escuela  poética  y 
piopagó  los  principios  de  la  secta  pitagórica, 
pero  en  aquella  isla  turo  pocos  imitadores,  pues 
sólo  se  conoce  el  nombre  de  uno  de  ellos ,  Dino- 
loco,  discípulo,  hijo,  ó  ambas  cosas,  de  Epicarnjo. 
Jíu  Atenas  aprovechó  Grates  sus  obras,  y  los 
poetas  de  la  Comedia  media  le  tomaron  por 
modelo.  Epicarmo  fué  también  gramático.  Pliuio 
le  atribuye  la  invención  de  las  letras  O  y  X,  que 
probablemente  inventó  Simónides,  y  de  los  que 
otros  suponen  autor  á  Palamedes.  El  número  de 
las  comedias  de  Epicarmo  ha  sido  diversamente 
fijado  por  los  críticos  en  treinta  y  cinco  y  cin- 
cuenta y  dos.  Conocemos  treinta  y  cinco  títulos, 
de  los  cuales  veintiséis  han  sido  transmitidos  por 
Ateneo.  Los  fragmentos  de  Epicarmo  pueden 
verse  en  las  colecciones  siguientes:  llorel,  S^nten- 
lite  vefer.  Co»ií(;(1553,  en  8.°);Hertelius,  OoUec- 
tio  Fragm.  Comic.  (Basilea,  1560, en  8.°);  Enrique 
Estieune,  Pocsisphilosophica(Piíís,  enS.°);Hu.í;o 
Grocio,  Excerpta  ex  2'Tagced.  ct  Comic.  (París, 
1626,  en  8.°).  H.  Poleman  Kru.seman  los  lia 
publicado  separadamente  (Harlem,  1845,  1847, 
en  8.°). 

EPICARPANTO,  TA(delgr.  £-;,  sobre,  za?-o;, 
fruto  y  a/Jo;,  ñor):  adj.  Se  dice  de  las  plantas 
cuyas  flores  se  hallan  sostenidas  por  el  ovario. 

EPICARPIEAS  (de  epicarpio):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  plantas  que  comprende  las  rubiáceas,  caprifo- 
liáceas y  otras. 

EPICARPIO  (del  gr.  zr.:,  sobre, y  y.xp-o:,  fruto): 
m.  Bot.  Capa  exterior  del  pericarpio  considerado 
generalmente  como  representante  de  la  epider- 
mis exterior  de  la  hoja  carpelar.  En  el  ca.so  de 
los  ovarios  ínferos  se  aplica  la  denominación  de 
epicarpio  á  la  pared  del  receptáculo  o  á  una  por- 
ción de  esta  pared.  V.  Fr.UTO. 

EPICARPURA  (del  gr,  ít.:,  sobre,  zap-o;,  fru- 
to, y  'Jjpa,  cola):  f.  Bot.  Género  de  morcas  que 
comprende  varias  especies  arbóreas  propias  de  la 
India. 

EPICAUMA  (del  gr.  £-:',  sobre,  y  /.xUr/,  que- 
mar): m.  Cir.  Flictema  en  la  córnea,  á  la  cual 
sucede  una  mancha  y  una  ulceración  más  ó  me- 
nos profunda.  Casi  siempre  reconoce  por  causa 
una  quemadura. 

EPICEDIO  (del  gr.  ent'/.TÍoíiov;  de  £-;',  en,  y 
y.rfio:.  exequias):  m.  Composición  poética  que  en 
lo  antiguo  se  recitaba  delante  del  cadáver  de  una 
persona. 

-Epicedio:  Cualquiera  coniposición  poética 
en  que  sp  llora  y  alaba  á  una  persona  muerta. 

...  les  hacían  (los  dómines  á  los  muclinchos) 
perder  las  lloras  más  preciosas  de  la  vida  en 
medir  dáctilos  y  pirriquios,  y  componer  epice- 
dios y  genetliacos  en  la  lengua  de  llarou,  etc. 
MoRATÍN. 

EPiCEFALO  (del  gr.  £-';,  .sobre,  y  zc-fa/.ov, 
cabeza;:  m.  Terat.  V.  Epicomo. 

EPICENO  (del  gr.  £-'>.o'.vo;;  de  i-\,  en,  y 
•/o'.vo;,  común):  adj.  V.  Género  epiceno. 

EPICEYO:  m.  Epicedio. 

EPICIANHIDRINA  (del  gr.  BZí,  sobre,  y  dañó- 
geno  é  hidrógeno):  f.  Quím.  Cuerpo  que  se  ob- 
tiene por  la  acción  del  cianuro  potásico  sobre  la 
epiclorhidrina.  Se  puriHca  por  cristalización  en 
alcohol  ó  en  el  agua.  Es  un  cuerpo  sólido  que  se 
funde  á  163°. 

EPIClCLICO,  CA:  adj.  Aslron.  Perteneciente 
al  epiciclo.  jl/oíiííiiVvito  EPlcicLlco. 

EPICICLO  (del  gr.  á-:-/.jz).o;;  de  e-í,  sobre,  y 


Epiciclo 

y.j-/).or,  círculo):  m.  Aslrun.  Círculo  cuyo  centro 
se  supone  estar  en  la  circunferencia  de  otro. 
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...  formó  en  la  imaginación  la  planta  de 
aquella  fábrica  componiendo  la  esfera  con  ta- 
les orbes  diferentes,  ecuautes  y  EPICICLOS  que 
quedasen  ajustados  los  diversos  movimientos 
de  los  astros  y  planetas;  etc. 

Saavediía  Fajardo. 

EPICICLOIDE  (de  epiciclo,  y  el  gr.  vZoz,  for- 
ma): f.  Mat.  Curva  descrita  por  un  punto  de  una 
circunferencia  de  circulo  que  rueda  sobre  otra 
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Fig.  1 

circunferencia.  Cuando  los  dos  círculos  están  en 
un  mismo  plano  la  epicicloide  se  llama  plana,  y 
esférica  cuando  están  en  planos  diferentes. 

Vamos  á  ocuparnos  de  las  epicicloides  planas, 
que  son  las  que  ofrecen  más  facilidad  para  su 
estudio. 

Supongamos  que  la  epicicloide  sea  exterior, 
esto  es,  que  la  circunferencia  móvil  sea  tangente 
á  la  fija  exteriormente. 

Sea  (fig.  1)  A  el  centro  de  la  circunferencia 
fija  y  AB  su  radio,  siendo  el  radio  de  la  móvil 
Ba.  C  es  el  punto  de  contacto  de  los  dos  circuios 
en  su  primera  posición.  Cuando  el  circulo  móvil 
llega  á  la  posición  BPD,  el  punto  C  de  este 
círculo  se  ha  transportado  á  P,  de  modo  que 
tenemos  arco  BP=  arco  BC,  y  esta  condición 
basta  para  determinar  todos  los  puntos  de  la 
epicicloide  descrita  por  el  punto  C. 

Mientras  que  el  círculo  móvil  rueda  sobre  el 
circulo  fijo,  su  centro  describe  una  circunferen- 
cia cuyo  centro  es  A  y  cuyo  radio  es  igual  á 
AB  +  Ba.  La  primera  posición  de  este  centro  está 
en  a'.  Si  aumenta  ó  disminuye  el  radio  Ca'  del 
círculo  móvil  en  la  cantidad  co  ó  co',  los  puntos 
ojo'  movibles  con  Ca  describirán  curvas,  de 
las  cuales  la  primera  se  llama  epicicloide  alar- 
gada y  la  segunda  epiclicloide  acortada.  Sea  aP 
una  de  las  posiciones  del  radio  del  círculo  mó- 
vil; llevando  sobre  esta  recta  las  longitudes 

Fp=CojpP'  =  Co', 

p  pertenecerá  á  la  epicicloide  alargada  j  p'  ila, 
epicicloide  acortada. 

Propongámonos  determinar  la  tangente  en  P  a 
la  epicicloide.  El  punto  P  tiende  á  describir  una 
circunferencia,  cuyo  centro  es  el  punto  B  d-j 
contacto  del  círculo  móvil  y  del  fijo,  que  corres- 


ponde á  P.  Luego,  en  consecuencia,  Bp  es  nor- 
mal á  la  epicicloide,  y  PDes  la  tangente  pedida. 
Las  normales  en  p  y  p'  á  las  epicicloides  alarga- 
da y  acortada  pasan  también  por  B,  lo  que  da 
el  medio  de  determinar  sus  tangentes  correspon- 
dientes. Si  el  círculo  móvil  fuese  tangente  inte- 
riormente al  círculo  fijo,  la  epicicloide  descrita 
seria  interior  y  se  determinarían  los  puntos  por 
la  condición  de  que  los  arcos  recorridos  en  un 
mismo  tiempo  serían  iguales  en  uno  y  otro  cír- 
culo. En  el  caso  en  que  el  circulo  móvil  tiene 
por  diámetro  el  radio  del  fijo,  la  epicicloide  es 
una  línea  recta,  que  es  el  radio  del  círculo  fijo 


q)ie  pasa  por  el  punto  en  que  es  tocado  por  el 
móvil  considerado  en  su  primera  posición. 

En  efecto  (fig.  2),  sea  B  el  punto  en  que  el 
círculo  móvil  AEBF,  toca  el  círculo  fijo  QIBH 
en  su  primera  posición.  En  otra  posición  cual- 
quiera ACD  toca  el  circulo  fijo  en  D,  y  toman- 
do arco  DC=  arco  BD,  C  será  el  punto  de  la 
curva  descrita.  Ahora,  este  punto  C  tiene  que 
estar  sobre  AB.  En  efecto ,  supongamos  que 
pueda  estar  en  C  fuera  de  AB.  El  ángulo  BAD 
tiene  por  medida  el  arco  BD  ó  la  mitad  del  arco 
CB;  ahora,  este  arco  CJJ  está  descrito  con  un 
radio  mitad  del  radio  con  el  que  está  descrito  el 
£D;  luego  estos  arcos  son  iguales.  Pero  hemos 
supuesto  que  el  ai-co  DC'=  arco  BD,  luego  D0= 
arco  DC",  lo  que  sería  ciertamente  absurdo  si  el 
punto  c'  no  coincidiese  con  el  punto  C.  Ignal 
deduciríamos  para  otro  punto  cualquiera  del 
lugar  geométrico  de  que  nos  ocupamos. 

Vamos  ahora  á  hallar  la  ecuación  cartesiana 
de  la  epicicloide. 

Sea  (fig.  3)  oj  el  centro  de  una  circunferencia 
fija  cuyo  radio  es  :„,  y  sea  'i  el  radio  de  la  cir- 
cunferencia móvil;  Kes  el  punto  de  contacto  de 
las  dos  circunferencias  al  empezarse  el  movi- 
miento. 

Escogeremos  como  ejes  de  coordenadas  dos  ejes 
ortogonales  que  pasan  por  lo ,  de  tal  modo  que 
el  eje  de  las  coordenadas  pasa  porif. 

En  la  posición  K'  del  punto  generador  de  la 
epicicloide,  el  centro  del  círculo  móvil  estará  en 
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Fig.  3 

s,  y  dicho  círculo  tocará  al  círculo  fijo  en  el  pun- 
to s.  Tiremos  las  rectas  K  .  sb  perpendiculares 
al  eje  de  las  abscisas,  y  la  recta  k  c  perpendicular 
á  ellas.  Llamemos  si  al  ángulo  que  forma  el 
radio  4Á"con  la  línea  stu  que  une  los  centros  de 
las  dos  circunferencias  propuestas.  Tendremos, 
por  ser  iguales  los  arcos  Kz  y  zK',  que 


ángulo  Kws= — ^ — 

Po 


y  ángulo  ¿T'si  = -iPl±Í£lfL. 

Po 

Como  las  coordenadas  del  punto  K'  son 

x  =  i.ub-  K'c 
y  =  sb+sc, 

se  verificará 

a;  =  (cj-fp„)scn  -iií-  -piSen_iájtM_a. 
Fo  po 

y  =  ( =1  -H  ;„)  eos  -?1-  a  -  ?i  eos    (Pi  +  i'")    a. 
fo  Po 

Elevando  al  cuadrado  y  sumando  obtendre- 
mos, como  expresión  de  la  distancia  de  un  punto 
de  la  curva  al  punto  üi, 

A-= (?i  +  f  o)-  +  ?r  -  2Pi  (Pl  +  ,-o)  eos  a- 

Supongamos  que  a  varía  entre  los  límites  o  y 
2.-  Cuando  í<  =  tt,  eos  a=  -1,  y  en  este  caso  A 
tiene  su  mayor  valor,  que  espo4-2;i.  Cuando 
0  =  0  ó  j  =  2t,  eos  a  =  l,  y  A  toma  su  valor  mí- 
nimum que  es  ?„. 

Vemos,  pues,  que  resulta  un  arco  cuya  base 
es  igual  á  la  circunferencia  del  círculo  iiióvil. 
Haciendo  que  «  variase  do  2-  á  4-,  y  así  suce- 
sivameute,  obtendríamos  nuevos  arcos  de  epici- 
cloide. 

EPICIOES:  Biog.  General  de  origen  siracusano. 
N.  en  Cartago.  Vivía  hacia  los  años  de  220  a.  de 
Jesucristo.  Su  madre  era  cartaginesa.  Su  abuelo. 
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(lestonado  ]ior  Af,'¡itoelcs,  se  cslahlcció  cu  Carta-  i 
{(O.  Upiciiles  y  su  lieniiano  niayoi-,  Ili|iócratos,  ' 
sii-viunm  i:oii  miulia  «listinción  cu  Es|iaíia  (■  Ita- 
lia á  las  (Jiil'iiii's  de  Anilial.  Dosimés  ile  la  Ijata- 
11a  (le  Cannasconlió  Anil>«l  á  los  dos  lienimiios 
\ina  mihióii  en  la  corte  de  Jeiúnimo  de  Siraciisa, 
jiero  el  asesinato  de  Jerónimo,  scf-niílo  ilc  una 
revolución,  ]iaicc¡ó  haber  echado  ¡jor  tieira  to- 
dos sus  planes,  ]ior  lo  c|ue  ]i¡dieroii  nii  .salvocon- 
ducto para  icj;iesar  al  lado  de  Aníbal,  lüín 
pronto  comprendieron,  sin  embargo,  los  do.s 
hermanos  que  su  presencia  podía  ser  njuy  útil 
ii  los  cartagineses,  y  continuando  en  Siracu.sa 
lof;raron  .ser  elegidos  generales  en  reemplazo  de 
Andianodoro  y  Temisto.  El  partido  romano  no 
tardó  en  sobreponerse.  Hipócrates,  enviado  con 
un  cuerpo  de  ejército  á  Leontium  (Li ntiui),  vio 
aumentadas  sus  fuerzas  con  las  de  Kpiíides,  y 
los  dos  piTuiauccieron  en  aipiel  ]iuiito  contra  la 
volunta.!  del  gobierno  siracu.sano.  Lcontium  fué 
bien  ]ironto  sometido  ¡lor  Marcelo,  pero  las  cruel- 
dades del  romano  le  enajenaron  las  simpalíasde 
los  siracusanos,  y  sobre  todo  de  los  mei cenarlos 
extranjeros.  Epicides  ¿  Ilijiócrates  se  liabiau 
refugiado  en  llerbcso,  y  ganamlo  á  las  tropas 
enviadas  contra  ellos  marcharon  contra  Sira- 
cusa,  do  la  que  se  apoderaron  .sin  trabajo  en  '214. 
Marcelo  |'Uso  sitio  ú  la  ciudad,  mas  con  tal  vigor 
la  defendieron  Hipócrates  y  Epicides  que  los 
romanos  hubieron  de  convertir  el  sitio  en  blo- 
(puro.  Epicides  ccjntinuó  la  defensa  de  la  ciudad 
cu  tanto  (jue  su  hermano  dirigía  las  operaciones 
en  variíis  ]inntos  de  Sicilia.  No  pmlo,  sin  em- 
bargo, impedir  ni  la  sorpresa  de  losopipolas  )ior 
Marcelo,  ni  la  ilerrota  de  Hipócrates,  ni  la  reti- 
rada de  Honiílcar.  Comprendiendo  entonces  que 
la  salvación  de  Siracusa  era  imposible,  se  tras- 
ladó á  Agrigeuto,  y  allí  siguió  proliabUíinente 
iiasta  (jue  la  toma  de  la  ciudad  le  obligó  á  refu- 
giarse con  Ilannnu  en  Cartago. 

EPICLACHIMA:  Eiiy.  Vríncipe  caía  (V.  Ca- 
V.Mi),  hermano  del  rey  Hualcopo.  Vivió  en  el 
siglo  XV.  Cuanilo  el  territorio  de  Quito  fué  in- 
vadido por  el  inca  Tupac  Yupanqui,  Hualcopo 
nombró  H  su  hermano  general  del  ejército  que 
debía  rechazar  á  los  iuvasores.  Epiclacliima, 
gracias  ásu  valor  y  no  escasa  inteligencia,  logró 
en  poco  tiemiHi  levantar  los  éioimos  y  Jioner  en 
armas  todo  el  Imperio.  Vencido  Hnalro)po,  en- 
cerróse en  Teocaxas,  domlc  estaba  ntrinclicvado 
Kpiclaehinia  con  la  flor  del  ejército,  y  entretuvo 
por  más  de  tres  meses  al  inca.  Ya  que  acosado 
por  el  hambre  no  pudo  resistir  nuis,  salió  al 
campo  y  presentó  batalla.  Sangriento  fué  el 
combate  y  estuvo  por  mucho  tiempo  indecisa  la 
victoria,  pero  ganó  al  hn  Yupanqui.  Murieron 
con  EpiclaehiiTia  16  000  soldado.'-. 

EPICLINIO  (del  gr.  z-:,  sobre,  y  ■/.'/.in',,  lecho): 
m.  ¡Ivf.  Género  de  hongos  que  se  presenta  bajo 
la  lorma  de  un  tubérculo  córneo,  formado  por 
la  eoalescencia  de  esporos  bilociüares  y  pedicu- 
kdos. 

EPICLINO,  NA  (del  gr.  :-;,  sobre,  y  y.'/h/r,,  re- 
ciqit.icuKj):  ailj.  Uoi.  Inserto  sobre  el  receptácu- 
lo. Se  dice  del  nectario,  de  los  estambres,  etc.  Es 
sinónimo  de  hipogino. 

EPICLOE  (del  gr.  £-1,  .sobre,  y  yl'ir,.  hierba 
verde):  m.  Bol.  Grupo  de  hongos  repre.sentado 
por  una  sola  especie,  Ejiichloc  iijphmn,  que  se 
encuentra  jiarásita  sobre  el  eje  lloral  de  ciertas 
gramíneas,  formando  manchas  blancas  y  después 
amarillas,  i  onstituidas  por  los  filamentos  eoni- 
diól'oros.  En  el  seno  de  estos  filamentos  se  for- 
man los  peritecos  globulosos,  carno.sos,  que  se 
hacen  coaleseentesyconstituyeu  un  couccptáculo 
de  color  lioiado.  Los  esporos  se  hallan  conteni- 
dos en  tiras  lanceoladas  ó  en  forma  de  maza.  Se 
jiic^eiitan  estos  hongos  en  priniaveray  en  verano. 

EPICLORHIDRINA  (del  gr.  :::■.  .sobre,  doro  i 
liítlió;icno):  f.  IJahii.  Éter  clorhídrico  de  la  gli- 
cida,  que  tiene  por  fórmida 


CH 


> 


CH 

CH=C1 

Se  origina  por  la  acción  de  la  potasa  sobre  la 
diclorhidrina  ó  sobre  la  acetoclorliidrina.  Para 
preparar  este  cuerpo  se  mezclan  cinco  voUimcnes 
lie  glicerina  del  comercio,  previamente  deslii- 
drat;i'la.  con  ct:alro  volúmenes  de  ácido  acético 
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cristalizablc,  y  se  satura  de  gas  clorhídrico  ca-  i 
lentando  hacia  los  óO"  para  favorecer  la  absor-  I 
eión  del  gas.  Cuando  la  glicerina  se  lia  saturado 
del  gas  ácido  se  destila.  Se  nota  entonces  que  I 
el  líquido  comienza  á  hervir  hacia  los  150°.  Se 
recoge  por  separado  el  que  pa.sa  entre  ICO  y 
2'20'.  Las  primeras  porciones  se  hallan  formadas 
¡¡rincipalmento  por  ácido  acético,  se  saturan 
por  carbonato  de  sosa  y  se  recoge  el  líquido 
insolublc  que  .SD  separa,  y  so  añade  á  los  lí- 
quidos destilados  entre  lüO  y 'iiO".  Cada  1  fiOO 
gramos  de  glicerina  dan  iiruximamente  1200 
graincs  de  este  líquido.  Aparte  de  éste  se  di- 
suelven 250  gramos  de  potasa  en  100  de  agua 
caliente  y  se  vierte  i>or  ¡lequeñas  iiorciones  esta 
solución  en  500  gramos  del  líquido  destilado,  lo 
cual  se  efecti'ia  en  nn  matraz  provisto  de  un  re- 
frigerante ascendente.  Se  produce  una  reacción 
muy  viva,  y  cuando  ésta  cesa  se  destila  el  pro- 
ducto. Pasa  al  recipiente  entonces  un  líqtndo 
aceito.so  formado  por  epielorhidrina  y  diclorhi- 
drina no  atacada.  Se  separa  aquélla  y  se  rectifica. 
Se  hidrata  fácilmente  dando  monodorhidiina- 
alfa.  Se  uno  con  los  ácidos  dando  éteres  iliácidos 
de  la  glicerina.  Laepicloihidrina,  tratada  por  el 
acetato  potásicoá  la  temperatura  de  la  ebullición, 
da  e]iiacetiua. 

ÉPfCO,  CA  (del  gr.  ¿-•.■/.ó;;  de  e'-o;,  Jioenia): 
adj.  l'erteneciento  ó  relativo  á  la  epopeya  ó  á  la 
poesía  heroica. 

En  vista  del  poco  aprecio  que  había  mereci- 
do su  ensayo  Épjco,  no  quiso  Moratin  aspirar 
de  nuevo  á  los  jn-emios  que  la  niisuia  Academia 
propuso  de.spués,  etc. 

MoitATÍN. 

Los  poemas  KPicoS,  físicos  ó  morales  piden 
mucha  edad,  etc. 

QlINTANA. 

-  Ei'lco:  Dicese  del  poeta  cultivador  de  este 
género  de  poesía.  U.  t.  c.  s. 

...  la  escritura  desatada  destos  lil)rus  da  lu- 
gar á  que  el  autor  pueda  mostrarse  ÉPICO,  líri- 
co, trágico,  etc. 

Ceiívantes. 

-  Ei'ico:  Propio  y  característico  de  la  poesía 
ÉI'ICA;  apto  ó  conveniente  para  ella. 

...  nuestro  teatro  resume  en  si  el  elemento 
ia'li-:ü  y  lírico,  indistinlanieute  mezclados  con 
el  dramático:  etc. 

Haktzenuuscii. 

Su  historia,  ya  se  refería,  ya  se  cantaba  eu 
himnos.  Losacontecimientosliumauos,  las  con- 
quistas bienhechoras  ó  destructoras,...  trans- 
mitiéndose y  creciendo  al  })asar  de  boca  en 
boca,  y  conservado  á  menudo  en  la  memoria, 
merced  á  la  palabra  rítmica,  dejaba  de  ser  his- 
toria, se  convertía  eu  cuento,  fábula  ó  mytho, 
y  era,  en  suma,  la  materia  épica  diseminada  o 
difusa. 

Valei:a. 

EPICOCO  (del  gr.  sz:.  sobre,  y  zw/.o:.  grano): 
m.  But.  Género  de  hongos  gimnoniicetos,  cuyos 
esporos,  generalmente  coloreados, se  halhan  aglo- 
merados sobre  las  hojas  ó  los  tallos  muertos, 
formando  manchas  y  elevaciones  que  imitan  ve- 
rrugas. Se  conocen  unas  quince  especies. 

EPiCOlVIO  (del  gr.  ir.í,  sobre,  y  zo'¡;./|,  cabelle- 
ra): m.  Terat.  Monstruo  dicéfalo,  del  grupo  de 
los  hclcmlianos,  caracterizado  por  la  presencia 
de  nn  parásito  reducido  á  una  cabeza  accesoria, 
imperfectamente  conformada,  pero  com]deta, 
inseita  por  su  vértice  al  vértice  de  la  cabeza 
juincipal.  Se  usa  esta  palahia  como  sinónima 
de  cpií-tt'alo. 

EPlCONDILIAt^O,  NA  (de  cjncóndüo J  :  adj. 
Anal.  Miificiikis  cjiieundilinvof:.  Músculos  de  la 
región  píisterior  y  superficial  del  antebrazo,  que 
se  insertan  )ior  arriba  al  epicóudilo,  por  un  ten- 
dón común:  .son  el  ancóneo,  el  cubital  posteiior 
y  los  ex  tensores  común  de  los  dedos  y  propio  del 
meñique. 

EPICÓNDILO  (del  gr.  ¿r.i.  sobre,  y  -zo'vojlo;, 
cóndilo):  m.  Anal.  Eminencia  ósea  que  forma 
por  fuera  la  extremidad  inferior  del  húmero,  y 
que,  rebasando  la  superficie  articular,  llamada 
eómiilo,  da  inserción  á  los  músculos  de  la  región 
posteiior  superficial  del  antebrazo.  V.  Húmeuo. 

EPICRÁNEO.  NEA:  adj.  Anal.  Lo  que  está  si- 
tuado encima  del  cráneo. 

-  Erii  i:.\Nr,i):  m.  J! úsenlo  occipitc-fronlal. 
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EPICRA8I8  (del  gr.  c-:z.p»í'.;,  acción  do  atem- 
perar): f.  Mili.  Modo  de  curación  de  las  enfer- 
niedailcs  en  el  cual,  no  habiendo  sido  evacuado 
el  hunjor  ihorbilico,  .se  le  corrige  suavizando  su 
malignidad  con  lemedios  especiales. 

En  otro  ticni]io  se  llamaban  estos  remedios 
c¡iiccr(Utkos  ó  calactráxt ICOS. 

Los  humoristas  eran  los  más  decididos  parti- 
darios de  la  curación  por  (¡licrasia. 

EPICRATES  DE  AMBRACIA:  A'íV/.  Poeta  de  la 
Comcilia  media.  Vivía  hacia  el  año  350  antes 
de  J.  C.  Por  los  fragmentos  (pie  de  él  se  conocen 
se  ve  (pie  ponía  en  ridículo  á  Platé/n  y  sns  dis- 
ciiuilos,  Espcusipo  y  Mcnedenio.  Halila  de  la 
cortesana  Lais  como  de  una  persona  (|ne  aún 
no  era  de  edad  avanzada.  De  estos  diversos  pa- 
sajes Meineke  infiere  que  Epicrates  florecía ciitic 
las  olimpiadas  101  y  108,  ó  sea  por  los  afios 
de  376  á  3-18  antes  de  la  eia  cristiana.  Se  cono- 
cen los  títulos  de  cinco  piezas  de  Epicrates: 
Eniporo.i,  Anilla is,  A'masoncs, Duajrraloa  y  Joros. 
Los  fragmentos  de  este  poeta  fueron  publicados 
por  Meineke  ( Frtiijincnta  Com.  fírac,  vol.  1.°, 
p;ig¡iia  414.  III,  pág.s.  365-373),  y  por  Bothe 
(FruijmcnlaCom.  GrKC.)en  la  Biblioleca  griega, 
editada  en  París  por  la  casa  Didot. 

EPICRIANTO  (del  gr.  -¡.r-r/.f.','/.  entena  de  na- 
vio, y  ivTo;,  flor):  m.  Bol.  Genero  de  Orquidáceas, 
tribu  de  las  dendrobiea.s,  que  se  caracteriza  por 
t(  ler  periantio  con  las  piezas  exteriores  enteras  y 
extendidas,  las  interiores  multilidas  con  divisio- 
nes estrechas,  claviformcs  y  carnosas;  labelo  cor- 
to, articulado,  con  el  ginostemo  sostenido  por 
un  pedículo  encorvado,  entero,  replegado  por 
sus  bordes  y  cubierto  de  glándulas  vesiculosas; 
antera  semibilocular.  Las  especies  de  este  género 
son  hierbas  de  .lava,  epífitas,  de  tallos  tiepado- 
res,  con  seudohulbo  trígono,  con  hojas  ovales, 
convexas  por  arriba,  cóncavas  por  abajo,  con 
pedúnculos  unifloros  que  se  destacan  del  tallo  al 
nivel  de  la  base  de  las  hojas. 

EPICRISIS  (del  gr.  ir.'.,  sobre,  y  -/.líai;,  juicio): 
f.  Mid.  Fenómeno  crítico  que  sobreviene  aisla- 
damente en  pos  de  otros  de  la  misma  índole. 

Juicio  científico  de  una  enfermedad  con  rela- 
ción á  su  origen,  desarrollo,  carácter,  trata- 
miento y  terminación. 

EPICTETO:  Bioij.  Artista  griego,  pintor  de 
vasos.  Su  nombre  se  halla  en  cierto  número  de 
vasos  esparcidos  en  diversas  colecciones;  el  Mu- 
seo Británico  guarda  varios.  Casi  todos  los  asun- 
tos tratados  por  este  artista  pertenecen  al 
género  que  los  arqueólogos  designan  con  el 
nombre  de  Pornografía.  El  estilo  de  las  pinturas 
de  Epictcto  es  siempre  muy  delicado,  y  el  tra- 
b.ijo  demuestra  que  el  artista  ponía  gran  cuidado 
en  sus  obras.  Casi  todos  los  vasos  rcpicscntan 
figuras  de  color  rojo.  No  ha  sido  posible  fijar,  ni 
siquiera  aproximadamente,  la  fecha  de  su  exis- 
tencia. 

-  Epicteto:  Biug.  Filósofo  estoico.  N.  en 
Hierópolis  (Frigia).  Floreció  en  el  siglo  I  de  la 
era  cristiana.  Se  ignora  por  qué  vicisitudes  de 
fortuna  fué  llevado  á  Roma,  donde,  bajo  el  rei- 
nado de  Nerón,  era  esclavo  de  Epafrodito  (véa- 
se). Se  ha  discutido  si  vivió  hasta  los  días  de 
Jlarco  Aurelio.  Suidas  lo  afirma  positivamente, 
pero  el  hecho  es  á  todas  luces  inverosímil,  dado 
que  transcurrió  casi  una  centuria  entre  la  muer- 
te de  Nerón  y  el  comienzo  del  reinado  de  Marco 
Aurelio.  Verdad  es  que  éste  conocía  la  doctrina 
de  Epictcto;  pero  el  mismo  emperador  declara 
que  la  aprendió  leyendo  el  Manual  y  los  Dis- 
ciir.<os  de  Epictcto,  recogidos  y  redactados  por 
Ariiano.  El  filósofo  frigio  vivió  lo  más  hasta 
los  tiempos  de  Adriano.  Su  osenro  nacimien- 
to, su  laboriosa  juventud,  la  ruda  existencia  que 
era  tradicional  en  el  viejo  estoicismo  griego,  le 
condujeron  naturalmente  á  la  filosofía  del  Pór- 
tico, (jne  enseñaba  á  despreciar  la  opiniém  y  des- 
deñar honoresy  riquezas;  que  proclamabaque  la 
vida  era  un  combate  y  hacía  consistir  la  verda- 
dera felicidad  en  el  triunfo  de  la  razón  y  de  la 
voluntad  sobre  las  pasiones.  Esclavo  de  un  maes- 
tro ambicioso  y  cruel,  Epictcto  sufrió  más  de 
una  vez  malos  tratamientos,  y  mostró  en  esta 
condición  miserable  los  recursos  de  un  alma  in- 
dependiente y  dueña  de  si  misma,  á  la  que  no 
podían  abatir  los  goljies  de  la  fortuna  ni  la  in- 
justicia de  los  hombres.  Muerto  Epafrodito, 
parece  que  E]iicteto  recobró  la  libertad  ;  mas 
poco  tiempo  después   fué  comprendido  en  un 
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edicto  de  Domiciann,  que  dcsterralví  á  los  filú- 
solos,  salió  de  Roma  y  de  Italia  y  se  retiro  á 
Nicópolis,  en  el  E|iiro.  Según  dice  Anlo  Gelio, 
gozaba  ya  gran  reputación.  En  su  retiro  conti- 
nuó enseñando  Filosofía.  Es^  dudoso  que  re- 
gresara á  Roma;  y  aunque  Esparciano  refiere 
que  trató  familiarmente  al  emperador  Adriano 
y  le  lejircsenta  viviendo  en  una  easita  con  una 
criada,  es  más  aceptable  la  opinión  de  los  que 
dicen  que  continuó  hasta  su  muerte  en  el  Epiro, 
instruyendo  á  los  otros  más  con  el  ejemplo  de 
su  vida  que  con  sus  preceptos.  La  lámpara  de 
arcilla  de  que  se  había  .servido  fué  vendida,  se- 
gún se  cuenta,  en  tres  mil  dracmas,  después  del 
fallecimiento  del  ñlósofo.  El  estoicismo  en  la 
época  de  Epicteto  era  la  doctrina  profesada  por 
los  hombres  de  ánimo  esforzado.  Sin  embargo, 
este  sistema  filosófico  había  sufrido  en  Roma 
importantes  modificaciones.  Véase  lo  que  á  este 
jiropósito  dice  el  francés  Pierrón  en  su  Historia 
de  !a  literatura  jj'i'ejfa:  «Al  ingenio  de  los  roma- 
nos no  le  acomodaban  mucho  las  especulaciones 
metafísicas  sobre  las  cuales  pretendieron  los  pri- 
meros estoicos  levantar  el  edificio  de  su  sistema. 
En  Epicteto  y  Marco  Aurelio  se  hallan  pruebas 
bastante  numerosas  de  cierta  indiferencia  por 
una  multitud  de  problemas  más  ó  menos  im- 
portantes, debatidos  en  otro  tiempo  en  el  Pór- 
tico por  Zenón,  Crisipo  y  todos  los  filósofos  que 
se  preciaban,  empero,  de  seguir  la  huella  moial. 
Desecharon  las  argucias  en  que  se  complacía  la 
lógica  estoica.  En  ellos  el  estoicismo  se  redujo  á 
sus  verdaderas  proporciones,  pues  lo  mondaron 
con  mano  firme  y  vigorosa  de  toda  broza  parási- 
ta. De  acuerdo  con  sus  maestros  acerca  de  los 
puntos  verdaderamente  esenciales,  manifestaron 
en  lo  demás  una  gran  libertad  de  pensamientoy 
la  fecunila  virtud  de  la  independencia.  Además, 
en  el  .siglo  ii  de  nuestra  era  el  estoicismo  ya  no 
podía  hablar  el  lenguaje  que  antes  bastara  á  los 
contemporáneos  de  Pirro.  El  tiempo  había  anda- 
do y  transformado  con  su  acción  insensible  las 
disposiciones  y  voluntad  de  los  hombres.  Había 
en  todas  las  almas  cierta  fuente  de  amor  que 
quciía  correr  y  den  amarse.  En  el  fondo  de  los 
corazones  germinaba  sordamente  la  idea  de  la 
fraternidad  humana.  Basta  abrir  á  la  ventura 
los  libros  de  Epicteto  y  Marco  Aurelio  para  ver 
el  luminoso  indicio  del  inmenso  adelanto  mo- 
ral realizado  desde  hacía  tres  siglos.  La  humil- 
dad, la  abnegación,  cuya  virtud  eficaz  proclama 
continuamente  Epicteto;  la  expansiva  ternura, 
el  amor  al  prójimo,  el  sacrificio  ala  dicha  délos 
hombres,  que  fueron  toda  la  vida  al  par  que  toda 
la  filosofía  de  Marco  Aurelio,  parece  que  son, 
digámoslo  así,  de  un  mundo  diferente  del  de  las 
meditaciones  de  Zenón  y  Crisipo  sobre  lo  que 
constituye  la  fortaleza  y  la  dignidad  del  alma, 
y  sobre  las  relaciones  del  hombre  con  sus  seme- 
jantes. Los  maestros  del  Pórtico  negaban  el  do- 
lor y  proscribían  la  piedad,  calificando  casi  de 
crímenes  las  flaquezas  del  ánimo  y  las  emocio- 
nes más  gratas  y  naturales.  Merced  á  Epicteto 
y  Marco  Aurelio,  la  naturaleza  recuperó  sus 
derechos  hasta  en  el  estoicismo.  En  ellos  no  hay 
nada  utópico:  el  lino  dictó  leyes  que  con  el  cam- 
bio de  algunas  palabras  pasaron  á  ser  la  regla 
de  San  Niloy  de  los  solitarios  del  monte  Sinaí, 
y  el  otro,  retratándose  á  sí  mismo,  compuso  uno 
dolos  más  sublimes  tratados  de  Moral.»  La 
Moral,  para  los  fundadores  del  estoicismo, 
era  en  cierto  modo  una  rama  de  la  Física. 
En  Roma,  por  el  contrario,  la  Física  ocupa  un 
puesto  inferior  al  de  la  Moral.  La  Providencia 
de  Epicteto  no  es  la  abstracta  razón  universal  de 
los  (¡rimeros  estoicos;  es  Dios  mismo,  padre  de 
los  liombres,  á  quien  debemos  cuanto  somos  y 
cnanto  poseemos.  Su  voluntad  es  el  orden  del 
mundo,  y  sólo  es  libre  verdaderamente  el  que  no 
quiere  másciuelo  que  Dios(iuiere.  La  Lógica  para 
Epicteto  debe  ceder  ante  la  Moral,  y  la  teoría 
c|Ui-ila  siempre  subordinada  á  la  práctica.  El  sa- 
bio de  Epicteto  es  un  hombre  que  ama  á  su  fa- 
iiiilia,  á  su  patria  y  á  la  hnmanidud,  traduciendo 
este  amor  en  l)nenas  jialubras  y  buenas  obras; 
que  comparte  las  miserias  de  sus  semejantes;  que 
ve  sin  irritarse  las  debilidades  y  vicios  de  la 
humanidad,  atribuyéndolos  males  que  producen 
á  laigiiorancia;  i|ucse  somete  con  hnmililad  álos 
accidentes  de  la  fortuna  corjio  á  los  secretos  mis- 
mos de  la  Providencia  divina.  Todo  esto,  sin  em- 
bargo, no  basta  para  convertir,  como  han  pre- 
tiiidid.o  algunos,  á  Epiciclo  en  un  filósofo  cris- 
tiano, aunque  sean  numerosa»  y  sorprendentes 
bis  velaciones  entre  la  doctrina  cristiana  mora! 
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do  este  filósofo  y  la  del  cristiani.smo.  Toda  la 
filosofía  de  Eiiicteto  se  reduce  esencialmente  á 
una  doctrina  moral.  La  felicidad  hnmana  con- 
siste en  una  vida  conforme  á  la  razón;  esta  razón 
es  el  orden  del  mundo  sin  duda;  pero  es  preciso 
buscar  en  la  conciencia  del  hombre  lo  que  la  ra- 
zón prescribe  á  cada  uno.  El  sólido  fundamento 
de  todo  deber  y  de  toda  moral  es,  por  tanto,  la 
naturaleza  misma  del  hombre.  Obrar  en  todo 
conforme  á  la  razón,  con  independencia  de  las 
esperanzas  de  una  vida  ulterior,  es  alcanzar  ac- 
tualmente la  perfección  de  la  naturaleza  huma- 
na, lo  que  es  idéntico  á  la  felicidad.  El  bien  y 
el  mal  sólo  se  hallan  en  las  cosas  que  dependen 
de  la  voluntad.  La  fortuna,  los  honores,  las  ri- 
quezas no  son  bienes;  buscarlos  equivale  á  co- 
rrer ala  servidumbre;  el  bien  vivir,  y,  por  conse- 
cuencia, la  felicidad,  dependen  de  nosotros.  La 
obra  de  la  voluntad  consiste  en  librar  al  alma 
cuanto  sea  posible  de  las  cosas  exteriores,  de  los 
temores,  esperanzas  y  deseos  que  aquéllas  exci- 
tan en  nosotros  y  que  nos  esclavizan.  Por  la 
falsa  opinión  que  formamos  de  las  cosas  somos 
juguete  de  los  acontecimientos.  Despojémonos 
de  estas  opiniones  y  seremos  verdaderamente 
libres  é  inatacables.  Ocuparía  largo  espacio  la 
reproducción  de  todos  los  admirables  [ireceptos 
de  Epicteto:  el  amor  á  los  hombres,  la  caridad, 
la  abnegación  de  sí  mismo,  el  perdón  de  las  in- 
jurias, el  sacrificio,  la  piedad  á  los  dioses  y  el 
respeto  de  la  propia  vida.  Ningún  filósofo  anti- 
guo ni  moderno  ha  enaltecido  más  el  sentimiento 
de  la  libertad  y  dignidad  del  hombre;  enseñó 
una  moral  más  viva,  más  práctica,  firme  y  tier- 
na á  la  vez.  Como  Sócrates,  con  quien  tuvo  gran 
parecido,  así  en  el  poco  amor  á  las  especulacio- 
nes físicas,  como  por  la  tendencia  práctica  de  su 
doctrina,  y  por  el  fundamento  dado  á  la  Moral, 
Epicteto  no  escribió  nada;  pero  su  discípulo 
Arriano  redactó,  con  el  título  de  Manual,  un  com- 
pendio de  las  doctrinas  morales  de  Epicteto,  y 
recopiló  en  una  larga  obra  titulada  Disertaciones 
ó  DiscursosXaa  lecciones  y  pláticas  de  aquel  filó- 
sofo. Las  sentencias  que  se  le  atribuyen  y  que  se 
hallan  esparcidas  en  los  escritos  de  Estobeo,  An- 
tonio y  Máximo,  pueden  ser  consideradas  eonjo 
el  reflejo  fiel  de  su  enseñanza  conservada  jior  la 
tradición,  y  como  prueba  de  la  huella  profunda 
que  dejó  en  los  espíritus.  Las  Disertaciones  cons- 
taban de  doce  libros;  poseemos  un  corto  número 
de  fragmentos  de  esta  obra,  conservados  por  Es- 
tobeo. El  Manual  ha  llegado  hasta  nosotros 
completo.  También  conocemos  una  mitad  de  otra 
obra  de  Arriano,  Dialrilai  Ejiictcton,  en  ocho 
libros,  escrita,  como  las  otras  dos,  por  las  lec- 
ciones ó  conversaciones  de  su  maestro.  Los  Dis- 
cursos han  sido  impresos  por  H.  Woll  (liasilea, 
1560),  y  más  tarde  por  Schweigháuser  en  sus 
Epicteto:  Fhilosojiliia:  Munumcnta  (vol.  III),  y 
por  Carai  en  sus  Uapc^yoi  'EX/.r,'.)  B'.6/-'.o'j.  (to- 
mo 8.°),  á  quien  se  deben  también  las  mejores 
ediciones  modernas  del  Manual,  publicado  ade- 
más por  Heyne  (Dresdc,  1759,  y  Leipzig,  1776) 
y  otros.  La  BihUotcca  Económica  Filosojica  ha 
publicado  una  edición  en  castellano  de  las  Máxi- 
mas de  Epicteto  (Madrid,  uu  vol.). 

EPICUREÍSMO  (de  epicúreo):  m.  Sistema  filo- 
sófico enseñado  por  Epicuro  de  Atenas,  y  segui- 
do después  por  otros  filósofos. 

-  EricuuKÍsMo:  tíg.  Refinado  egoísmo  que 
busca  el  placer  exento  de  todo  dolor,  según  la 
doctrina  de  Epicuro. 

El  sansimouismo,  por  decirlo  en  pocas  pala- 
bras, es:  el  panteísmo  en  religión,  el  materia- 
lismo ó  el  EPICUREÍSMO  en  moral,  y  el  despotis- 
mo en  política. 

MONLAU. 

-  Ei'lcuREÍSMO:  FU.  El  epicureismo,  doctrina 
de  Epicuro  ó  moral  del  interés,  se  hallaba  tan 
extendida  en  la  antigüedad  que,  segiiii  dice 
Diógenes  Laercio,  «los  discípulos  y  amigos  de 
Epicuro  no  cabían  en  ciudades  bien  graniles,»y 
según  afií'ma  Plntar(K)  «llegaban  hasta  tic  Egip- 
to á  oir  al  maestro.»  Dcsiniés  en  Roma  los  par- 
tidarios del  epicurci.smo  fueron  ¡ununu-rables. 
En  la  lucha  que  entablaron  en  Roma  las  escue- 
las epicúrea  y  estoica,  la  primera  llevó  con  fre- 
cuencia la  mejor  luirte,  y  do  Epicuro  dice  Lu- 
ciano que  «era  un  hombre  santo,  divino, el  único 
que  había  conocido  la  verdad,  y  que,  transmi- 
tiéndola á  sus  discíptilos,  había  sido  su  libeita- 
dor. »  Aunque  decayó  el  epicureismo  con  el 
triunfo  del  cristianiumo,  el  mismo  San  Agnutín 
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(V.  sus  Confesiones)  afirma  que  se  sintió  incli- 
nado á  la  doctrina  epicúrea.  Epicuro  en  Grecia 
y  Lucrecio  en  Roma  (V.  De  rerum  natura)  re- 
chazaban frente  á  frente  á  toda  doctrina  reli- 
giosa, la  de  lo  .sobrenatural  y  maravilloso,  y  si 
fueron  vencidas  sus  teorías  ante  el  entusiasmo 
que  despertara  la  nueva  fe,  señaladamente  en  la 
persistencia  con  que  afirmaban  la  destrucción 
final  y  la  realidad  de  la  muerte,  no  quedaron 
completamente  olvidadas,  antes  bien,  el  espíri- 
tu científico  y  de  observación  práctica  que  ca- 
racteriza al  epicureismo  parece  anuncio  de  la 
tendencia  positivista  que  actualmente  impera, 
y  sobre  todo  es  la  base  de  la  moial  utilitaria, 
que  ha  estado  en  boga  en  Francia  y  en  Inglate- 
rra, y  que  al  mismo  Proudhón  le  hacía  exclamar: 
«lo  útil  es  el  aspecto  práctico  de  lo  justo,  y  lo 
justo  es  el  aspecto  práctico  de  lo  moral.»  Gas- 
sendi  en  Francia,  después  Helvetius,  D'Holbach 
y  Saint-Lambert  y  Hobbes  primero  en  Inglate- 
rra y  después  Bentham  y  St.  Mili,  contribuyen 
á  dar  forma  definitiva  á  las  doctrinas  de  Epicu- 
ro con  la  moral  utilitaiia.  Al  presente  Darwin 
y  Spencer  y  toda  la  moral  positivista,  frente  al 
estoicismo  kantiano,  luchan  con  relativas  ven- 
tajas y  desventajas,  como  lo  hicieron  en  la  anti- 
güedad el  epicureismo  y  el  estoicismo  de  Grecia 
y  Roma;  que  así  se  muestra  la  ley  de  un  dad 
que  rige  la  historia  del  pensamiento,  dentro  de 
la  cual  se  reproducen  los  problemas,  siquiera 
cada  nueva  aparición  de  un  problema  ya  antiguo 
venga  á  discusión  enriquecido  con  nuevos  datos 
que  la  observación  recoge  y  el  razonamiento 
depura.  Según  afirma  acertadamente  Guyau 
(V.  sus  obras  magistrales  de  crítica  histórica 
La  Morale  d'Epicure  y  La  Morale  anglaisc  con- 
tein¡ioraine)  «si  la  fuerza  ó  delúlidad  de  una 
doctrina  filosófica  se  ha  de  medir  por  su  duración 
y  persistencia,  es  indudable  que  una  gran  parte 
de  la  humanidad,  durante  largos  siglos,  ha  creí- 
do, y  al  presente  sigue  creyendo,  de  un  modo 
sincero,  y  sosteniendo  con  convicción,  que  la  vida 
tenía  como  fin  la  utilidad.  Si  esta  doctrina  no 
es  toda  la  verdad,  debe  al  menos  contener  ¡larte 
de  ella,  y  merece,  por  tanto,  un  detenido  exa- 
men.» Epicuro,  á  quien  había  enseñado  un  dis- 
cípulo de  Demócrito,  abrió  su  escuela  en  Atenas 
el  año  306  y  enseñó  en  ella  su  doctrina  hasta  la 
hora  de  su  muerte.  Contra  dos  vicios  del  pensa- 
miento dirigió  en  primer  término  su  doctrina 
Epicuro:  contra  el  escepticismo,  imperante  en 
su  tien]po,  después  del  desarrollo  y  consiguiente 
decadencia  de  las  escuelas  socráticas,  y  contra 
el  sentido  especulativoy  teórico  que  diera  Sócra- 
tes á  la  Filosofía,  y  que  más  tarde  exageró  Pla- 
tón. A  la  par  refutaba  la  doctrina  estoica.  Epi- 
curo a.spira  á  la  emancipación  interior,  á  asegu- 
rar la  libertad  moral.  Su  teoría  filosófica  es,  ante 
todo,  una  Etica,  y  tiende  á  librar  el  pensamien- 
to humano  de  las  ilusorias  supersticiones  del 
]iaganisino  para  que  se  forme  idea  del  sumo  bien. 
Contra  el  temor  de  un  mundo  sobrenatural,  que 
perturba  en  cuanto  desconocido  las  propias  ener- 
gías del  individuo,  expono  una  fínica  del  Uni- 
verso (especie  de  concepción  mecánica  del  mun- 
do) precedida  de  reglas  que  permitan  distinguir 
lo  verdadero  de  lo  falso;  esto  conjunto  de  reglas 
fué  denominado  por  Epicuro  Canónica  (que  es 
la  Lógica,  V.  Canónica). 

Moral,  Física  y  Canónica,  tal  es  el  contenido 
general  de  la  filosofía  práctica  de  Epicuro.  De 
los  tres  criterios,  que  se  reconocen  en  la  Canó- 
nica, para  conocer  la  verdad,  las  sensaciones  y 
las  anticipaciones  sirven  [¡ara  construir  la  filoso- 
fía especulativa  ó  sea  la  Física,  y  el  tercero,  los 
afectos  que  nos  hacen  conocer  sólo  el  placer  y  el 
dolor  que  las  cosas  nos  producen,  sin  decirnos 
nada  de  lo  que  las  cosas  son  en  ni  mismas,  es  el 
criterio  que  justifica  la  filosofía  práctica  ó  mo- 
ral, llamada  por  lo  misnm  moral  del  placer.  Epi- 
curo, como  su  predecesor  Aristipo,  proclama, 
ayudado  de  la  observación  de  la  tendencia  na- 
tur.al  o  deseo  ingénito  en  todos  los  seres,  como 
fin  de  la  vida  el  placer,  fin  natural,  quo  es  ade- 
nuís  ;))'o/r.n'.s  ó  anticipación,  idea  racional,  que 
funda  toda  su  doctrina  moral,  de  tal  suelte  que, 
como  el  mismo  Epicuro  dice,  «no  nicpodría  for- 
mar idea  del  bien  si  hiciera  abstracción  completa 
del  placer  próximo  ó  remoto.»  En  tesis  general 
nada  se  puede  desear,  nada  se  puede  temer,  sin 
que  se  nos  ofrezca  la  imagen  del  placer  ó  del 
dolor;  luego  el  deseo  y  el  temor  son  las  únicas 
energías  que  nos  sacan  del  reposo,  y  todos  nues- 
tros movimientos  y  todos  nuestros  actos  se  re- 
fieren  al  placer.  Pero,  si  aquello  á  que  todo  se 
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refiere,  sin  refeiiisc  ello  á  nada. es  el  sumo  bien, 
resultii  i|iie  el  ¡ilaccr  es  el  sumo  bien.  Ilusita  ai|iu 
el  lazimaniicnto  lógico  qne  siivc  para  aceptai  el 
)irinci|iio  l'iiiKl.iiiR'iital  del  i'iiiciiieisnio.  l'urajiis- 
titicar  el  principio  njoial  (el  placer  es  el  sumo 
bien,  la  tendencia  ú  niovinüento  i.  él),  la  Fibica 
concibe  el  mundo  como  un  conjunto  do  átomus, 
coi|iúsculo.s  en  movimiento  en  un  vacio  indc- 
linido,  dotadü.s  do  un  dinamcn,  inclinación  o 
principio  dinámico,  especie  lie  espontaneidad  (juc 
bc  traduce  después  eu  la  tendencia  y  di  seo  del 
])lacer.  Hl  clinumcn  de  los  átomos  es  la  libertad 
del  alma;  el  movimiento  ciego  de  los  i>riinerob 
es  la  tendencia  natural  de  la  sef;nnda  al  placer. 
Consecuencia  del  iirinci|iio  sentado  por  Kpicuro 
es  la  de  que  la  virtud  no  es  un  lin,  sino  un  me- 
dio para  llei^ar  á  obtener  el  placel',  y  cpie  la 
apreciación  de  los  medios  (ó  virtudes)  más  ade- 
cuados para  obtener  el  lin  y  consei;uir  el  placer 
corresponde  á  la  Ciencia,  á  la  Sabiduría  (sentido 
que  recuerda  algo  el  de  .Sócrates,  que  identilica- 
ba  la  Moral  con  la  Subidnría).  Tara  apreciar, 
mediante  la  sabiduría,  los  medios  más  aptos 
]iara  obtener  el  ¡ilacer,  Kpicuro  toma  la  regla, 
no  de  la  ¡/citrnilidad  de  las  cosas  (desinterés) 
como  Sijcrates,  sino  su  luvct^itldd,  y  iior  tanto 
señala  como  el  placer  primeio  y  lundamental  el 
del  vientre  (la  carne).  Contra  este  principio  han 
abundado  los  denuestos,  que  no  tenemos  para 
qué  repetir  en  este  trabajo  expositivo,  llegán- 
dose á  decir  que  la  moral  de  Kpicuro  es  la  del 
cerdo.  .Sin  justilicar  el  epicureismo,  expongamos 
su  enlace  lógico,  y  desde  luego  no  demos  á  esta 
declaración  nuis  alcance  que  el  que  tiene,  á  sa- 
ber: si  el  jilacer  arranca  de  lo  necesario  y  de  lo 
natural,  el  primero  es  el  placer  de  vivir  y  de 
sentir,  renovada  y  rejuvenecida,  mediante  la  nu- 
trición, la  vida  misma.  Pero  el  placer,  añade 
Kpicuro,  distanci:imlose  en  ello  de  .\risti)io.  no 
es  la  wlupiuosidad  ó  placer  exclusivo  del  mo- 
mento ;  aun  en  el  fundamental  del  vientre  la 
intemperancia  produce  dolor.  Añade,  pnes,  Epi- 
curo  al  ¡irincipio  del  placer  la  idea  del  tiempo,  y 
entonces  la  regla  p,ara  buscar  el  placer  es  la  uti- 
liilud,  ¡lunto  de  conexión  bien  patente  entre  el 
epicureismo  y  la  moral  utilitaria  inglesa.  Hasta 
aquí  la  exposición  lógica  y  metódicamente  racio- 
nal de  la  doctrina  de  Kpicuro,  que  hade  tener 
después  en  el  transcurso  del  tiempo  ampliaciones 
cada  vez  mayores  (V.  Utilit.\i;i.smu).  Sin  de- 
nuestos que  á  nada  práctico  conducen,  pues  lo 
que  ha  sido  y  vivido  en  el  pensamiento  de  la  hu- 
manidad, según  atirma  la  escuela  histórica,  ha 
tenido  su  razón  de  ser  ó  razón  explicativa  (que 
no  se  debe  contundir  con  la  ju.stiñcación,  pues 
quien  explica  tolera,  pero  no  justiftca  ni  acepta), 
claro  está  que  el  error  fundamental  primario,  y 
del  cual  se  oiiginan  todos  los  demás  del  epicu- 
reismo, consiste  en  poner  el  criterio  de  la  mora- 
lidad eu  el  cambiante  indefinido  de  la  vida  afec- 
tiva ó  emocional  (placer  y  dolor),  y  en  confundir 
el  bien  (objeto  de  la  Moral  V.  BlEN),  con  el 
¡ilacer  y  con  la  utilidad.  Mientras  el  primero  es 
}in,  el  placer  y  la  utilidad  son  medios,  y  muchas 
veces  sólo  consecuencias  de  aquél.  Hacer  depen- 
der el  fin  mismo  de  uuo  de  sus  medios  es  negar- 
le, y  por  tanto,  no  admitirle,  si  acaso,  nuís  que 
en  la  circunstancia  i'iuica  en  que  el  cumpli- 
miento del  fin  dependa  de  aquel  medio.  Pode- 
mos, por  tanto,  concluir  afirmando  que  \a.  parte 
de  vcr4(id  que  contenga  la  moral  del  placer  y  do 
la  utilidad  solo  puede  ser  precisada  teniendo  en 
cuenta  el  fin  de  toda  conducta,  el  bien.  Que 
tiene  su  parte  de  verdad  la  moral  utilitaria  como 
afirma  Gnyau,  es  indudable;  que  esta  parte  de 
verdad,  hija  de  un  criterio  exclusivo,  es  la  que 
revela  la  sinrazón  de  la  doctrina  antitética,  lo 
manifiesta  de  modo  indudable  la  moral  estoica 
y  del  ascetismo.  Ni  el  error  se  condiate  con  acu- 
saciones violentas,  ni  la  verdad  se  precisa  con 
afirmaciones  dogmáticas;  la  complexión  de  todo 
problema  exige,  y  en  el  caso  presente  el  proble- 
ma moral  requiere,  el  examen  detenido  de  los 
múltiples  términos  que  imiilica,  y  cutre  ellos 
uno  de  los  primeros  y  más  esenciales,  y  el  que 
más  eu  claro  pone  el  valor  y  subsistencia  del 
bien,  como  fin  de  la  Moral,  es  el  motivo  (V. 
Motivo).  Ks  el  bien  lo  inimero  bien  natural, 
el  de  la  naturaleza,  incluso  el  de  la  naturaleza 
física,  y  en  este  aspecto  es  innegable  la  paite  de 
verdad  de  la  moral  del  placer  y  de  la  utilidad, 
que  se  opondrá  siempre  con  lógica  incontrasta- 
ble á  que  sea  el  dolor,  la  privación,  como  pre- 
tende el  ascetismo  en  la  diversidad  de  sus  ma- 
nifestaciones ^V.  Ascetismo),  la  caracteríbtica 
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del  bien;  pero  (después  del  anverso  el  rever.sü)  • 
el  bien  fí-i>o  ó  natural,  aun  admitida  la  evolu- 
ción del  ntililarismo  moderno,  no  puede  dar  de 
si  cnalidad  piopia  para  bienes  supciiores  (del 
orden  de  la  motivación)  á  los  cuales  ha  de  su- 
lioidinarsc  aquél,  donde  precisamente  reside  el 
eiror  de  todas  las  doctrinas  epicúreas  y  utili- 
tarias. 

EPICÚREO,  REA  (del  lat.  cjiicurcus):  ailj.  Que 
sigue  la  secta  de  Kpicuro.  U.  t.  c.  s. 

-  El'lcúüKo:  Perteneciente  á  este  filosofo. 

-  ElMcúlilíO:  fig.  Sensual,  voluptuoso,  entre- 
gado á  los  placeres. 

EPICURO:  Bioy.  Filósofo  griego,  fundador  do 

la  escuela  á  que  dio  nombre.  N.  en  (iargeta, 
demu  de  Atenas,  en  341  antes  de  Cristo.  M.  en  la 
capital  del  Ática  en  el  año  ^7ü  antes  de  la  era 
cristiana.  Sus  padres  eran  pobres:  Neocles,  su 
padre,  ejercía  la  profesión  de  maestrode  escuela, 
y  tjMiercstrates,  .su  madre,  la  de  adivina.  Según 
Diiigenes  Laercio,  que  reproduce  lo  dicho  por 
Socii'iu,  Kpicuro  se  educó  en  Sainos,  donde  los 
atenienses  habían  luudado  una  colonia,  y  á  la 
edad  de  diez  años  |)asó  á  la  ciudad  de  Atenas,  de 
la  que  salió  do  nuevo  dcs]inés  de  la  muerte  de 
Alejandro.  Al  decir  de  Ajiolodoro,  citado  por 
lliógenes  Laercio,  los  libros  de  Demócrates  y  al- 
gunos versos  de  Hesiodo  sobre  el  caos  des|ierta- 
ron  en  Epicnro  el  genio  filosófico.  Afirma  IJeme- 
trio  de  Magnesia,  citado  también  Jior  Dii'jgenes 
T.,aercio,  que  Kpicuro  recibió  en  Atenas  las  leccio- 
nes del  académico  Jenócrates,  y  lucgoálos treinta 
y  nueve  anos  de  edad  abrió  en  Lamjisaco,  en  el 
Asia  Mciior,nna  escnelaqnetransportócinco  años 
más  tarde  á  la  ciudad  de  Atenas,  donde  fué  jefe 
de  la  secta  que  lleva  su  nomine.  Otros  testimo- 
nios en.señan  que  el  filósofo  abrió  primeramente 
su  escuela  en  Mitilena,  en  la  isla  de  Lcsbos;  que 
de  allí  la  trasladó  á  Lainp.saco,  y  quedespués  de 
haber  pasado  cinco  años  en  las  dos  ciudades  de  la 
(irccia  asiática  se  estableció  eu  Atenas,  donde  fa- 
Uecióála  edaddesetentaydosaños,  bajo  elarcon- 
tadodePitágoias  dejando  ladirección  de  su  escuela 
á  Hci'inacode  Mitilena,  quien,  según  cuenta  Dió- 
genes  Laercio,  refiere  que  su  maestro,  después  de 
haber  sido  atormentado  por  crueles  dolores  du- 
rante catorce  días,  sucumbió  víctima  de  una  re- 
tención de  orina  cansada  ])or  el  m.al  de  ]iiedra. 
Poco  antes  de  morir,  dice  Hermaco,  se  hizo  colo- 
car en  un  baño  de  agua  caliente  para  buscar 
algún  alivio  ásus  dolores,  y  habiendo  bebido  nu 
poco  de  vino  recomendó  á  sus  amigos  que  uo 
olvidaran  sus  preceptos  y  expiró.  En  su  testa- 
mento, conservado  por  Laercio,  da  libertad  á 
cuatro  de  sus  esclavos:  Mus,  Nicias,  Liconte  y 
Fcdrión.  Jamás  jefe  alguno  de  escuela  fué  peor 
tratado  que  Epicuroporla  posteridad,  lo  mismo 
que  por  sus  contemporáneos.  Timón  ó  Cimón 
el  Silógrafo  le  llama  «el  más  desvergonzado  y 
miserable  de  los  hombres. «Dionisio  de  Ilalicar- 
naso  le  echa  en  cara  el  proxenetismo  de  uno  de 
sus  hermanos,  y  le  acusa,  acaso  con  razón,  por 
lo  menos  en  parte,  de  haber  plagiado  á  Demócri- 
to  de  Abdera  y  Arístipo,  apropiándose  las  doc- 
trinas del  primero  sobre  los  átomos  y  las  que  sobre 
el  placer  expuso  el  segundo.  Otros  pretenden 
que  el  Canon  ó  regla  de  Epicuro  estaba  copiado 
de  una  obra  atribuida  á  Nausifanes,  quien,  se- 
gún los  mismos  autores,  fué  uno  de  sus  maestros 
lo  mismo  que  Panfilo  el  Platónico,  que  enseñaba 
Filosofía  eu  la  escuela  de  Sanios.  Timócratcs, 
hermano  de  Metrodoro  y  discípulo  de  Epicuro, 
habiéndose  separado  de  su  escuela,  refiere  en  su 
obra  Del  jilacer  que  Epicuro  tenía  la  costumbre 
de  excitar  dos  veces  por  día  el  vómito  ]iara  sa- 
tisfacer mejor  su  intemperancia,  y  que  en  la  mesa 
gastaba  diariamente  una  mina,  ó  sea  cien  drac- 
nias  áticos  (unas  noventa  pesetas  de  nuestra 
moneda).  En  fin,  se  le  censuró  jior  haber  escrito 
que  no  sabía  hallar  la  felicidad  sino  en  los  pla- 
ceres de  la  mesa  y  del  amor,  en  los  placeres  que 
resnltan  de  una  dulce  armonía  que  encanta  el 
oído,  ó  de  agradables  imágenes  que  complacen  á 
la  vista.  Verdaderas  ó  falsas,  estas  fueron  las 
jirincipales  acusaciones  que  la  antigüedad  hizo 
pesar  sobre  E¡'icuro;pero  tales  acusaciones,  dice 
Diógenes  Laercio,  fueron  inspiradas  por  la  locu- 
ra, y  para  responder  á  las  censuras  expresadas 
re]iroihice  el  testimonio  de  un  discípulo  de  Epi- 
curo, Diocles,  el  cual  refiere  que  maestro  y  dis- 
cípulos vivían  con  la  mayor  sobriedad.  El  mismo 
Diógenes  afirma  en  otro  pas.aje  que  Epicuro 
había  esciito  en  sus  epístolas  que  se  satisfacía 
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con  agua  y  pan  moreno,  y  agiega:  «La  cosa 
quedará  todavía  más  clara  por  el  estudio  qne 
vamos  á  hacer  de  su  sistema  y  sus  dogmas.» 
Sigamos,  pues,  á  Diógenes  Laercio  en  este  exa- 
men, y  dejando  a  un  lado  las  contradictorias 
opiniones  do  los  apologistas  y  detractores  de 
Ejiicuro,  interroguemos  al  filósofo  misino  acerca 
del  verdadero  sentido  y  valor  real  de  su  doctri- 
na. El  citado  Diógenes  Laercio  dice  que  Epicuro 
había  escrito  más  que  ningún  otro  filósofo,  y  quo 
en  su  tiempo  se  conocían  trescientos  libros  com- 
puestos por  el  famoso  ateniense  y  sin  otro  título 
que  el  siguiente:  AV«s  obras  conliencn  las  opi- 
niones de  Ej/icuro.  De  tales  trabajos,  los  más 
notables,  ajuicio  de  Diógenes  Lácrelo,  eran  los 
siguientes:  l)c  la  naturaleza,  en  37  libros;  ]>e 
los  átomos  y  de  la  vida;  J)el  Amor;  Compen- 
dio de  los  libros  escritos  sobre  lusfisicos;  ] Judas 
referentes  á  los  mftjdricos;  Máximas  ciertas;  IJe 
las  sectcts;  De  las  plantas;  Del  Jin;  Del  criterio 
ó  rerjla  de  nuestros  juicios;  Caredemo  ó  de  tos 
dioses:  De  la  j/ieilail  ó  Uegesianax;  Biografías, 
cuatro  libros;  De  la  práctica  de  la  justicia; 
S\'cvclcs  á  Tcmista;  El  banquete;  Eurilocu  á  He- 
Irodoro;  De  la  vista;  Del  ánciulo  en  el  átomo; 
Del  tacto;  Del  destino;  Pensamientos  sobre  las 
pasiones,  á  Timodrato;  De  los  presagios;  Exhor- 
tación; De  las  imágenes;  De  la  a/Mriencia;  Aris- 
tóhulo;  De  la  Miisica;  De  la  justicia  y  otras 
virtudes;  De  las  buenas  obras  y  del  reconoci- 
miento; Polimedes,  Timócratcs,  tres  libros;  He- 
trodoro,  cinco  libros,  Antidoro,  dos  libros;  Pen- 
samientos sobre  las  enfirmcdiules,  á  Mitres;  Ca- 
listólas;  De  la  auloridcul  del  rey;  Anaximencs, 
y  Ej'htolas.  De  las  obras  mencionadas  por  el 
histoiiador  de  la  filosofía  antigua  sólo  pcseemos 
las  Mthümas ciertas,  cuyo  te.xto  se  halla  en  Dió- 
genes Laercio,  al  fin  del  siglo  X,  consagrado 
casi  por  completo  á  Epicnro;  tres  cartas,  rei)ro- 
ducidas  igualmente  ¡lor  Diógenes  y  dirigidas: 
la  primera,  que  trata  de  la  Física,  á  Herodoto; 
la  segunda, que  habla  de  los  fenómenos  celestes, 
á  Pitoclcs;  y  la  tercera,  sobre  la  Moral,  á  Me- 
neceo,  y  algunos  fragmentos  del  tratado  De  la 
naturaleza,  sobre  todo  de  los  libros  II  y  XI 
hallados  eu  las  ruinas  de  Herculano.  A  lo  dicho 
se  debe  agregar  el  testamento  de  E|iicnro,  con- 
servado por  Diógenes  Laercio,  y  la  carta  que 
pocas  horas  antes  de  su  muerte  escribió  Epicnro 
á  Idomcnco,  y  que  se  halla  en  Diógenes  á  conti- 
nuación del  testamento.  Kl  retrato  del  filósofo, 
que  puede  leerse  en  Diógenes  Laercio,  cutre  la 
carta  á  Pitoclcs  y  la  carta  á  Mcnccco,  parece 
haber  sido  com])nesto,  no  por  el  retratado,  sino 
por  Diógenes,  con  ayuda  de  pasajes  extractados 
de  los  escritos  de  Ejiieuro,  especialmente  de  los 
titulados  Máximas  ciertas.  El  banqu¡l-c,  Dudas, 
Ve  la  naturaleza,  y  De  la  conducta  de  la  vida, 
Las  Máximas  ciertas,  que  ascienden  á  cuarenta 
y  cinco,  y  que  contienen  en  sustancia  toda  la  filo- 
sofía moral  de  Ejiicnro,  fueron  vertidas  al  fran- 
cés por  C.  Mallet  en  el  tomo  2."  de  sus  Estudios 
//üsd/cos (segunda edic,  París,  1843, en  8.°).  Los 
fragmentos  del  tratado  de  la  naturaleza  se  im- 
]n-imicrou  en  los  Folumina  Hcrculanea,  de  Cor- 
■sini  (Ñapóles,  1809,  2.°  vol.),  y  fueron  reim- 
presos separadamente  ])orOrelli  (Leipzig,  ISIS). 
Ayudados  por  los  citados  restos  y  por  documen- 
tos tomados  de  los  filósofos  antiguos,  han  po- 
dido los  modernos  restituir,  eu  lo  que  ofrece  do 
esencial,  la  filosofía  de  Epicuro.  Dividía  Epi- 
curo la  Filosofía  en  tres  partes:  Canónica,  Física 
y  Etica.  Consideraba  la  Canónica  como  una  es- 
pecie de  introducción  á  la  investigaciones  filo- 
.sóficas,  y  trata  en  ella  los  asuntos  que  compren- 
de con  el  título  Del  criterio  ó  regla  de  tiucstros 
juicios.  La  Física  abraza  el  estudio  completo  de 
la  naturaleza,  y  de  ella  se  ocupa  en  los  treinta  y 
sietelibrosdesu  obra  De  la  naturaleza  y  en  varias 
cartas,  sobre  todo  en  las  dirigiilas  á  Pitoclcs  y 
Herodoto.  La  Etica  tiene  por  objeto  el  estudio 
de  lo  que  se  debe  hacer  y  de  lo  que  es  preciso 
evitar,  y  de  ella  habla  Epicuro  en  un  gi-an  nú- 
mero de  escritos,  particularmente  en  las  Máxi- 
mas ciertas  y  en  la  carta  á  Meneceo.  Aunque 
tratada  por  Epicnro  con  menos  desarrollo  que 
la  Física,  es  la  Etica  para  este  filósofo  la  más 
importante  de  las  tres  partes  dichas.  La  Física 
tiene  el  valor  de  medio  y  no  el  de  fin,  pnes  la 
moral  epici'irea  propone  á  la  humanidad  como 
fin  supremo  el  bienestar,  y  no  sería  posible  li- 
brar de  temor  al  hombre  rodeado  de  tantos  ob- 
jetos de  alarma  si  ignorase  la  causa  del  Uni- 
verso y  sólo  le  conociera  por  las  fábulas.  La 
Canónica  es  una  sencilla  preparación,  una  sim- 
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pie  ¡utroJiicciúu  de  la  moral.  Esta  se  resume  en 
dos  palabras:  escoger,  rechazar;  y  la  voluntad, 
por  tanto,  necesita  un  criterio,  una  regla,  un 
canon,  para  saber  lo  que  conviene  recíiazar  ó 
escoger.  Pero  esta  elección  está  en  definitiva 
basada  en  el  juicio,  y  de  aquí  que  á  la  teoría 
moral  deba  preceder  la  teoría  del  conocimiento. 
Para  llegar  á  lo  verdadero  dispone  el  hombre  do 
medios  ile  un  orden  triple:  sensaciones,  preno- 
ciones y  afecciones.  Las  sensaciones  no  piueden 
rectificarse  ni  variar  unas  el  resultado  de  otras, 
porque  las  homogéneas  tienen  igual  valor  y  las 
heterogéneas  se  refieren  á  objetos  diferentes.  No 
se  hallan,  sin  embargo,  sometidas  al  dictamen 
de  la  razón,  pues  la  razón  depende  de  las  sensa- 
ciones. Sólo  por  lo  que  ellas  son  llevan  las  sen- 
saciones el  carácter  de  verdad  en  mi.snias, 
y  los  conocimientos  que  de  las  sensaciones  deri- 
vamos son  legítimos.  De  la  sensación  vienen 
todas  nuestras  ideas,  sea  de  un  modo  adventi- 
cio, por  analogía  ó  por  composición.  Las  ideas 
son  verdaderas  ó  falsas,  pero  el  error  que  nace 
de  un  uso  vicioso  de  la  razón  no  puede  encon- 
trars-j  en  las  sensaciones  puias,  que  son  obra  de 
la  naturaleza  y  no  obra  del  hombre,  opinión 
reproducida  por  las  escuelas  sensualistas  mo- 
dernas. No  es  fácil  comprender  lo  que  Epicuro 
entendía  por  prenociones.  Son,  según  parece, 
ideas  sensibles  recordadas  en  ausencia  del  ob- 
jeto; recuerdos  relativos  á  alguna  cosa  de  lo  ma- 
terial, y,  como  diceDiógenes  Laercio,  recuerdos 
de  un  objeto  exterior  que  ha  herido  recrías  veces 
nuestros  sentidos.  La  sensación,  ó  mejor,  la  per- 
cepción externa,  es  nuestro  primer  medio  para 
conocer  y  llegar  á  lo  verdadero.  El  segundo  le 
forman  estas  prenociones,  ó  sea  estos  juicios 
basados  en  las  nociones  sensibles  antes  obteni- 
das, y  recordadas  cuando  es  necesario;  podría 
decirse  que  es  la  facultad  de  adquirir  nuevos 
conocimientos  por  recuerdos  generalizados.  De 
este  segundo  medio  de  conocimiento  resultan 
para  el  espíritu  los  Juicios,  que  Epicuro  divide 
en  verdaderos  y  falsos.  Juicio  verdadero  es  el 
confirmado  por  algún  testimonio  sensible,  ó  que 
por  lo  menos  no  está  anulado  por  ningún  testi- 
monio de  los  sentidos.  Juicio  falso  es  el  que  no 
se  apoya  en  ningún  testimonio,  ó  que  tiene 
alguno  en  contra  suya.  Con  independencia  de 
las  sensaciones  y  prenociones,  existe  un  ter- 
cer cí'¿Ví  cío  de  verdad,  las  afecciones,  que  son 
dos:  el  bienestar  y  el  malestar,  y  deben  guiarnos 
en  nuestros  juicios  relativamente  á  lo  que  con- 
viene buscar  ó  á  lo  que  se  debe  evitar.  Este 
nuevo  criterio  es  el  fundamental  de  toda  la  mo- 
ral epicúrea,  y  pertenece  tanto  á  la  Etica  como 
á  la  Canónica.  No  obstante,  como  antes  de  obrar 
es  preciso  escoger  ó  rechazar,  y  como  no  se  pue- 
de rechazar  ni  escoger  sino  en  virtud  de  un 
juicio,  corriendo  el  peligro  de  que  sea  falso,  y  en 
el  que  debe  procurarse  descubrir  la  verdad,  re- 
sulta que  por  este  lado  las  afecciones,  bienestar 
ó  malestar,  como  criterio  ó  regla  del  juicio, 
entran  en  la  Canónica,  donde  ocupan  un  lugar 
al  lado  de  la  sensación  y  de  la  prenoción.  ¿Cómo 
se  producen  estas  afecciones?  Por  la  sensación. 
Por  otra  parte,  de  la  sensación  derivan  también 
las  prenociones:  luego  la  sensación  es  el  germen 
primordial ,  el  elemento  generador  de  todos 
nuestros  conocimientos.  ¿Qué  es  la  sensación  y 
cómo  se  produce?  En  este  punto  tomó  Epicuro 
de  Demiicrito  la  teoría  de  las  imágenes.  «Hay, 
dice  Eijicuro,  formas  que  por  la  colocación  de 
BUS  partes  se  parecen  á  los  objetos,  pero  que  los 
aventajan  mucho  por  su  tenuidad.  Estas,  á  ma- 
nera de  formas,  reciben  el  nombre  de  imágenes. 
En  la  superficie  de  los  cuerpos  se  oi}era  una 
continua  emisión,  que  uo  es  perceptible  á  los 
sentidos.  Vemos  por  el  medio  de  estas  imáge- 
nes, que  vienen  de  los  objetos  á  nosotros  con 
color  y  figuras  semejantes,  y  que  por  un  movi- 
miento rápido  penetran  en  los  ojos  y  en  el  es- 
píritu.» En  la  Física  trata  Epicuro  de  explicar 
los  principales  fenómenos  naturales,  y  sobre 
todo  los  celestes.  Como  punto  de  partida,  esta- 
blece que  de  lanada  nada  procede  y  nada  vuel- 
ve áella:  cxníhilo  nihil,  in  nihílum  nihil posse 
revertí,  según  la  expresión  de  su  discípulo  Lu- 
crecio en  el  poema  De  natura  rerum.  Después 
de  este  doble  a.xioma  admitido  como  principio, 
comienza  el  estudio  y  explicación  del  Universo, 
que  lo  parece  infinito  con  relación  al  número 
de  cuerpos  y  con  relación  al  espacio.  Todo  es 
materia  en  ol  mundo.  Nue.-itros  sentidos  nos  re- 
velan la  existencia  de  cuerpos,  y  estos  cuerpos 
ocupan  un  espacio;  pues  si  no  hubiera  nada  do 
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eso  que  llamamos  vacío,  espacio,  naturaleza 
impalpable,  los  cuerpos  no  tendrían  lugardon- 
de  pudieran  hallarse.  De  los  cuerpos  unos  son 
agregados  ,  y  otros  son  los  elementos  de  que 
están  constituidos  los  agregados.  Estos  últimos 
son  indivisibles  ;  en  una  palabra,  los  átomos, 
eternos  en  duración,  infinitos  en  número  y  do- 
tados eternamente  de  un  movimiento,  á  favor 
del  cual  se  encuentran,  se  unen,  se  combinan  y 
constituyen  en  agregados  ó  cuerpos  compuestos; 
he  aquí  lo  que  es  y  ha  sido  el  Universo.  Esta 
doctrina,  ligeramente  modificada  ,  era  la  que 
habían  expuesto  en  tiempos  anteriores  Leucipo 
y  Demócrito  de  Abdera.  La  cosmogonía  epicúrea 
presenta  los  caracteres  del  ateísmo.  Epicuro  no 
admite  un  Dios  creador,  ni  siquiera  un  Dios 
ordenador  ó  conservador,  y  si  cita  diferentes  ve- 
cesen  varios  pasajes  á  los  dioses,  es,  como  decía 
Cicerón,  no  porque  creyera  en  su  existencia, 
sino  para  evitar  la  cólera  de  los  atenienses. 
Desterrada  la  Providencia  del  mundo  material, 
tampoco  es  admitida  en  el  mundo  moral.  En  su 
Carta  á  Menecco,  decía  Epicuro:  «Es  falso  todo 
cuanto  se  dice  vulgarmente  de  los  dioses.  No 
hay  nada  de  verdadero  en  los  castigos  que  en- 
vían á  los  malos,  ni  en  las  recompensas  que 
conceden  á  los  buenos.»  Si  nada  tienen  que  hacer 
los  dioses  ni  en  el  mundo  moral  ni  en  el  físico, 
son  inútiles,  y  no  es  razonable  admitir  su  exis- 
tencia. Sin  embargo,  Epicuro  dice  en  otro  pasa- 
je de  la  misma  carta:  «Hay  dioses,  y  el  conoci- 
miento que  de  ellos  tenemos  es  cierto;  pero  no 
son  como  el  vulgo  se  los  figura.  »jNo  es  esto  una 
precaución  y  respuesta  anticipada  á  la  acusación 
de  impiedad  de  que  podía  ser  objeto  el  filósofo? 
Si  hay  teísmo  en  la  doctrina  de  Epicuro  es  más 
aparente  que  real;  existe,  como  dice  Cicerón, 
cu  las  palabras  más  que  en  las  cosas;  es  en  el 
fondo  un  ateísmo  prudentemente  disfrazado.  La 
moral  de  Epicuro  tiene  por  fundamento  el  inte- 
rés, y  no  debe  ser  confundida  con  la  de  Arísti- 
po.  En  su  Carla  á  Mcneceo,  se  expresa  Epicuro 
en  estos  términos:  «Cuando  sentamos  en  princi- 
pio que  el  bienestar  es  el  fin  del  hombre,  noque- 
remos  en  modo  alguno  hablar  de  los  placeres  de 
la  lujuria  ni  de  la  intemperancia,  como  piensan 
algunos  hombres  que  desconocen  nuestra  doc- 
trina ,  ó  que  la  interpretan  torcidamente.  El 
bienestar,  tal  como  nosotros  lo  entendemos,  con- 
siste en  la  salud  del  cuerpo  y  en  la  inalterable 
tranquilidad  del  alma.»  Señalado  el  fin,  indica 
Epicuro  los  medios  en  las  siguientes  líneas  de 
la  misma  carta:  «El  principio  de  todas  estas 
ventajas  es  la  prudencia,  el  mayor  de  los  bienes. 
También  lo  que  ha}-  de  más  precioso  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  Filosofía  es  la  prudencia,  de 
donde  nacen  todas  las  virtudes.  No  hay  vida 
feliz  sin  prudencia,  probidad  y  justicia;  la  vir- 
tud es  la  condición  de  la  felicidad. »  Tales  son 
las  máximas  de  Epicuro,  á  quien  calumniaron 
los  que,  dándose  el  nombre  de  epicúreos,  preco- 
nizando en  sus  escritos  y  buscando  en  sus  actos 
todo  género  de  placeres  contra  los  cuales  acon- 
seja Epicuro  que  el  hombre  se  mantenga  en 
guardia,  predicaban  y  practicaban  una  moral 
enteramente  contraria  á  los  dogmas  de  este  filó- 
sofo. La  moral  de  E]i¡curo  es  la  del  hombre 
prudente,  que  sabe  cuándo  es  necesario  sacrificar 
el  placer  presente  al  bienestar  futuro,  y  que 
busca  en  la  tranquilidad  del  alma  la  verdadera 
felicidad  que  le  niegan  las  emociones  de  los 
sentidos,  en  el  seno  de  los  cuales  el  hombre  sólo 
halla  una  agitación  febril  que  confunde  muchas 
veces  la  felicidad.  La  moral  de  Epicuro  es,  pues, 
en  este  sentido,  muy  superior  á  la  de  Aristipo, 
pero  dista  mucho  de  la  excelencia  de  la  moral 
platónica  y  de  la  moral  predicada  por  Zenón, 
pues  estos  dos  veían  como  un  fin  la  virtud,  en 
tanto  que  para  Epicuro  la  virtud  es  sólo  un  me- 
dio. Si  bien  se  mira,  la  moral  de  Epicuro  es  el 
desarrollo  de  los  principios  anteriormente  formu- 
lados por  el  filósofo  de  Abdera.  De  las  tres  par- 
tes en  que  dividió  la  Filosofía  Epicuro,  sólo  dejó 
de  copiar  la  escuela  abderitana  en  una  de  ellas. 
El  verdadero  maestro  de  Epicuro  fué  Demócrito, 
y,  sin  embargo,  el  nombre  del  fih'jsofo  ateniense 
prevaleció  sobre  el  nouibre  del  filósofo  de  Abde- 
ra, y  la  gloria  del  discí]u>lo  eclipsó  á  la  del 
maestro.  Debióse  tal  fenómeno  á  que  Epicuro 
consignó  en  un  gran  número  de  escritos  la  doc- 
trina que  en  tiempo  de  Demócrito  obtuvo  .segu- 
ramente escasa  publicidad.  Demócrito  fué  muy 
superior  á  Epicuro,  como  es  siempre  superior  la 
originalidad  á  la  imitación;  pero  Epicuro  apa- 
reció en  un  teatro  más  grande  y  en  una  ópoca 
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mucho  más  favorable.  Tuvo  Epicuro  un  gr.in 
número  de  discípulos,  número  en  el  que,  al 
decir  de  Diógenes  Laercio,  es  preciso  mencionar 
á  Metrodoro,  su  hermano  Timócratcs,  Ateneo, 
Pulieuo,  Leontco  y  su  esposa  Temista,  Colotes 
é  Idomenca,  todos  conocidos  en  Lampsaco;  los 
dos  Télemeos,  Melas,  Leuzo,  Zenón  de  Sidón, 
Demetrio,  apellidado  Lacón,  Diógenes  de  Tarso, 
Orion  te.  Me  t  redoro  de  Estratónica,Hermaco(  hijo 
de  Agemarco  de  Mitilena),  que  sucedió  á  Epi- 
curo en  la  dirección  de  la  escuela;  Polistrato, 
que  reemplazó  á  Hermaeo;  Dionisio,  que  vino 
después  de  Polistrato,  y  Basílides,  sucesor  de 
Dionisio.  De  todos  estos  discípulos  sólo  Metro- 
doro  y  Timócratcs  desertaron  de  la  escuela  para 
ingresar  respectivamente  en  la  de  Carneades  y 
en  la  académica.  La  secta  epicúrea  subsistió 
largo  tiemiio  sin  modificaciones  importantes. 
Preciso  era  que  el  nombre  de  Epicuro  fuera  muy 
grande  para  que  su  doctrina  se  mantuviera  á  tra- 
vés de  los  tiempos  con  su  integridad  primitiva, 
fenómeno  raro  y  casi  sin  ejemplo  en  la  historia 
de  la  Filosofía,  que  enseña  las  variaciones  per- 
petuas de  todos  los  sistemas  al  pasar  de  las  ma- 
nos del  maestro  á  las  de  los  discípulos  inmedia- 
tos y  de  éstos  á  los  nlteriores.  Así  fueron  en  Gre- 
cia los  epicúreos.  En  Koma  tuvo  un  ilustre  dis- 
cípulo en  la  persona  de  Lucrecio,  que,  en  su 
poema  De  rcrum  natura,  reprodujo  la  Física  y 
Cosmogonía  epicúreas. 

EPIDAMNA:  Geor/.  ant.  V.  DiRRAQUIDM. 

EPIDAURIA;  Gcog.  ant.  Región  de  Grecia,  en 
la  parte  N.  de  la  costa  oriental  de  la  Argólida. 
Fué  un  pequeño  reino  desmembrado  de  la  Argó- 
lida y  que  luego  volvió  á  su  obediencia.  La  cap.  era 
Epiilauria,  hoy  Epidauros  ó  Pidauros.  Tuvo  la- 
moso templo,  consagrado  á  Esculapio;  estaba  si- 
tuado al  O.  de  la  c. ,  en  el  camino  de  Argos,  en- 
tre dos  montañas  y  en  el  centro  de  un  bosque, 
y  contenía  la  estatua  del  dios  de  oro  y  marfil; 
en  él  se  criaban  ser]iientes,  porque  Esculapio 
tomaba  la  forn\a  de  estos  animales,  y  en  un  edi- 
ficio accesorio  llamado  Tholos  se  exiionían  sobre 
tablas  los  remedios  contra  todas  las  enfermeda- 
des. II  C.  de  la  Laconia.  V.  N.\P0I.I  Di  Mai.- 
VASIA. 

EPIDAUROS,    PIDAURO   ó    NEO  EPIDAUROS: 

Gcoff.  C.  cap.  de  cantiJn,  dist,  de  Nauplia,  pro- 
vincia de  Argólida  y  Coriuto,  Peloponeso.  reino 
de  Grecia;  2  000  habits,  Sit.  34  kms.  al  E.N  E. 
de  Nauplia,  junto  á  uno  de  los  pequeños  fondea- 
deros mericlioiíales  del  Golfo  de  Egina,  en  la  fal- 
da del  monte  Hagios  Elias  (San  Elias,  1180  m.). 
En  Epidauros,  en  la  costa  del  Golfo  de  Egina  y 
cerca  del  antiguo  santuario  de  Esculapio,  es  en 
donde  .se  encuentra  el  teatro  de  Grecia  que  me- 
jor se  conserva;  se  distinguen  aún,  en  medio  de 
iirozas  y  arbustos  entrelazados,  cincuenta  y  cua- 
tro gradas  de  mármol  blanco,  capaces  de  conte- 
ner 12  000  rspectadores.  En  Epidauros  se  reunió 
la  piimera  Asamblea  griega  en  1821. 

-  EpiDAt'nos  Limera:  Geog.  Nombre  de  uno 
de  los  cuatro  dist.  de  la  prov.  de  Laconia,  Pelo- 
poneso, reino  de  Grecia,  sit.  en  el  extremo  S.  E. 
de  Morca.  Tiene  20  000  habits.  repartidos  entre 
los  cinco  cantones  de  Asopos,  Viae,  Zarax,  He- 
los y  Monenivasia.  Su  cap.  es  Monemvasia. 

EPIDEMIA  (del  gr.  s-ior;aiV;  de  sn;'.  sobre,  y 
Zt,;j-o:.  pueblo):  f.  Cualquiera  enfermedad  que 
por  alguna  temporada  aflige  á  un  pueblo  ó  co- 
marca, acometiendo  á  gran  número  de  personas, 
y  proviene  de  una  causa  común  y  accidental. 

...  dio  (Honoria)  de  sus  riquezas 
Una  parte  muy  crecida 
En  favor  de  los  dolientes 
Que  la  EPIDEMIA  sufrían. 

Hartzenbüsch. 

En  el  otoño  de  1779  reinó,  en  Pegomas,  uun 
EPIDEMIA  de  calenturas,  etc. 

MONLAl". 

-  Epidemia:  Pat.  Los  dos  elementos  caracte- 
rísticos de  toda  epidemia  son:  primero,  tratarse 
de  una  enfermedad  infecciosa,  ó  por  lo  menos 
existir  identidad  de  causa  moibosa  sobre  la  po- 
blación enferma;  así,  no  .sería  projiio  decir  que 
una  cojera,  por  ejemplo,  era  epidémica,  am 
cuando  por  unas  ú  otras  causas  aecidentn' 
muchos  individuos  de  una  agrupación  coleiii' 
estuviesen  cojos;  al  contrario,  la  epidemia  re- 
sulta do  un  algo  quo  obra  como  agento  morbí- 
fico sobro  tal  agrupación  humana,  y  (jue  antes 
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lio  íxistín,  ó  f|uc  poi-  loTTiPiios  lio  olnalia  con  in- 
teiisiilail  Imstante  á  proilucir  «iimiltáneamciitc 
mimerosns  iiivasioncs.  El  segmulo  olcmento  del 
Cüiici'ptu  lio  fpiílcniia  es  la  acción  colectiva  do 
la  causa  inorliosa.  Esto  segundo  elemento  pi  uelia 
rjue  (d  agente  morboso  es  nuiy  independiente  de 
la  disposición  individual,)'  que  está  en  los  agen- 
tís  naturales  que  ejercen  sobro  las  masas  liunia- 
luis  aeciíJn  común.  De  esta  manera,  si  sui>u>ié- 
ramos  rpic  por  un  hábito  perjudicial,  el  abuso 
del  alcohol  por  ejemplo,  gran  número  de  indi- 
viduos de  lili  pueblo  l'uese  victima  del  alcoho- 
lismo,sería  inadecuado  expresar  el  lieclioilicien- 
lio  r[nc  se  tiatabado  un  alcoholismo  epidémico; 
lo  propio  sería  decir  que  era  muy  frecuente  el 
alcoiiolisnio,  no  otra  cosa,  |mcs  el  alcohol  sillo 
obra  sobre  quien  lo  bebe,  como  sólo  se  rompe  las 
júcrnas  quien  se  expone  li  estas  ó  las  otras  ac- 
ciones tranniáticas.  En  cambio,  si  se  supone  que 
las  condiciones  do  la  atmósfera  han  experimen- 
tado un  cambio  que  hace  su  acción  letal  para 
cu  uitos  lio  pueden  resistir  sn  indujo  funesto;  que 
las  aguas  del  consumo  son  veliieiilo  de  un  ger- 
men de  infcccicJn,  el  considerable  número  de  en- 
fermos c|iie  resulta  de  la  acción  de  aquella  cansa 
común  y  única, y,  ]ior  decirlo  así,  espccítica,  cons- 
tituye proiiiamente  una  epidemia. 

.Muclias  veces  la  causa  morbosa,  sea  un  agente 
maleiiíil,  sea  una  modilicación  funesta  en  las 
condiciones  de  los  agentes  naturabs  que  envuel- 
ven las  agrupaciones  humanas,  es  importada, 
viene  de  fuera,  sale  de  un  foco  originario  y  va 
reeorrieiido  distintas  comarcas  antes  liinjiias  del 
temible  azote,  ó  no  prcexistiendo  en  ]jnnto  al- 
guno se  produce  accidentalmente  en  un  sitio  y 
desile  éste  se  propaga  ó  allí  solo  desenvueíve  su 
fat.il  ¡MÍlujo;  otras  veces  existia  ya  en  el  imiito 
domle  so  considero,  cau.saba  invasiones  aisladas 
poco  numerosas  y  lenta  y  progresivamente,  ó 
bien  de  un  modo  súbito  deja  de  obrar  sobre  los 
iiulividuos  ¡lara  obrar  colectivamente  sobre  la 
masa  de  la  iioblaciém. 

Cuando  la  causa  morbosa  existe  en  el  país,  y 
de  una  malicia,  por  decirlo  así,  normal  determi- 
na la  exi.steiicia  de  una  numerosa  )>oblacióii  en- 
ferma, se  dice  jiropiamente  quo  hay  cníUmia; 
una  masa  de  la  población  está  enferma  por  causa 
que  radica  en  la  localidad;  en  la  epiílemia  la 
causa  viene á  posarai'.  sohiv  la  población  (demos); 
-no  preexistía  ;  si  la  causa  picexjsteiite  y  que 
producía  la  endemia  acentúa  sus  estragos,  y  sa- 
liéndose, por  decirlo  así,  de  madre  extiende  su 
acción  niorbígena  á  un  radio  más  ó  menos  ex- 
tenso, la  endemia  se  ha  convertido  en  epidemia 
y  la  eiifermeilad  originada  toma  el  adjetivo  de 
enihmoei¡idériiica. 

Consignaremos  algunos  ejemplos  para  escla- 
recer lo  expuesto. 

El  cólera  es  endémico  en  determinadas  comar- 
cas do  la  ludia,  pero  no  forma  ]'arte  de  la  pato- 
logía europea  ordinaria;  cuando  invade  países  en 
(|  lie  normal  mente  no  existe,  constituye  cpidanina^ 
si  la  causa  llega  á  obrar  sobre  masas  humauas; 
puede  también  determinar  tan  séiIo  infección  de 
indiviiluos  aislados  por  no  multiplicarse  ó  ge- 
neralizarse sulicieii teniente  la  causa,  y  entonces 
los  casos  de  cólera  que  ocurren  se  dicen  esporá- 
dicos, aislado.s,  cuyo  concepto  es  la  exacta  iiega- 
ciun  del  carácter  epidémico;  propiamente  ha- 
blando, la  enfermedad  solo  merece  el  nombre  de 
e]iiilérui(a,  la  verdadera  epidemia  sólo  e.xiste, 
cuau'do  la  causa  no  obra  sobre  mayor  ó  menor 
númeio  de  individuos,  sino  que,  generalizada, 
actúa  ya  sobre  el  ginpo  humano  en  conjunto, 
estando  expuestos  á  contraeila  todos  los  indivi- 
duos, y  siendo  atacados  do  hecho  cuantos  por 
éstas  ó  las  otras  condiciones,  cuyo  conjunto 
constituye  la  inmunidad,  no  resisten  á  la  infec- 
ción. Fácilmente  se  comprende  ladillenltad  de  em- 
plear en  la  práctica  estas  diferentes  designacio- 
nes perfectamente  ajustadas  al  rigorismo  doc- 
trinal. 

El  agente  morboso  que  determina  la  viruela 
determina  en  las  -divcisas  naciones  de  Europa 
de  una  manera  normal  un  número  de  casos  ma- 
yor ó  menor,  sin  constituir  verdadera  endemia; 
mas  ]iarece  avivarle  á  veces,  y  aquí  y  allá, 
por  períodos  irregulares,  multiplícaiise  los  ca- 
sos de  tal  modo,  que  la  verdadera  epidemia  está 
constituida. 

El  tipo  de  la  venladcra  endemia  es  el  palu- 
dismo: como  nine;una  de  las  formas  morbosas 
quo  reviste  es  contagiosa,  como  el  eniernio  no 
toma  el  agente  infeccioso  ni  de  otro  enfermo  iii 
(1?  los  objetos  contaminados,  sino  única  y  exclu- 
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sivnnientcdel  medio  cósmico,  la  rápida  extensión 
de  la  zona  invadiila  y  el  aumento  de  la  intensidad 
dcsuacciiin  están  dilectamente  ligados  á  los  cam- 
bios de  intensidad  y  de  radio  de  acción  de  la 
cansa,  sin  que  se  modiliquc  por  aquellas  circuns- 
tancia.s  qno  tanto  influyen  cu  la  propagación  do 
las  infecciones  contagiosas.  La  historia  del  có- 
lera ]iineba  cuánto  inlluyen  en  la  forma,  exten- 
sié.n  y  velocidad  de  diseminación  de  la  infección 
las  formas  impresas  ú  las  iliveisas  relaciones  y 
comercio  entre  los  naciones  y  los  hombres  por 
los  cambios  de  la  civilización.  El  paludismo 
está  ligado  á  las  comlieiones  del  suelo  y  á  las 
higiénicas  en  general,  no  á  las  dependientes  de 
las  relaciones  sociales. 

El  cólera,  la  liebre  amarilla,  la  peste,  los  ti- 
fus (abdominal,  exanlcmáticoy  cerebroespinal), 
la  viruela,  el  sarampión ,  la  escarlatina,  la 
difteria,  la  erisipela,  la  septicemia  puerperal, 
y  todas  las  septicemias  quirúrgicas,  la  grippe, 
la  tos  ferina,  el  sudor  miliar,  la  pnennionía;hu 
aquí  las  eiif(;rmedades  que, endémicas  ó  no,  for- 
mando parte  de  la  patología  común  de  éstas  ó 
ar|uéllas  localidades,  suelen  de  vez  en  cuando 
romper  su  marcha  y  asiiecto  ordinario  y  tomar 
la  temible  forma  do  e]iidemias,  muchas  veces 
horiiblemeiito  desastrosas,  liecórraso  esta  lista 
de  enfermedades  y  se  verá  que  todas  ellas,  como 
cuantas  pueden  tomar  foima  e)iidémica,  no  de- 
penden ni  de  la  disposieiém  individual  ni  délas 
relaciones  puramente  individuales  con  el  medio 
cósmico,  sino  de  agentes  morbosos  materiales, 
corpóreos,  los  micioorganismos  infecciosos;  y  si 
esto  no  ocurre  en  todas  las  enfermedades  aludi- 
das, por  lo  menos  hay  que  referir  sus  eondi- 
eiones  causales  á  modilieai-iones  de  los  grandes 
agentes  ciismicos  de  inílueneiageiieral  ó  común, 
no  sobre  tal  ó  cual  individuo  pieilispuesto,  sino 
sobro  las  colectividades  humanas  que  constitu- 
yen los  pueblos,  las  naciones,  etc.  Lo  misterioso 
de  la  causa,  el  horror  de  los  estragos,  la  mnlti- 
plieidad  de  los  golpes  del  terrible  azote,  la  im- 
potencia general  de  los  nieilios  liumaiios  auto 
la  desolación  universal  cpie  parece  obra  de  la 
maldición  divina,  todo  el  cortejo  de  circunstan- 
cias interesantemente  horribles  que  rodean  y 
ai'ompañan  estas  catástrofes  humanas  que  se 
llaman  epidemias,  explican  snlicienteincnte  la 
fuerza  con  (luesieinpre  iiiipiesionaion  á  loshom- 
bres  y  con  que  atrajeron  la  atención  y  solicita- 
ron los  esfuerzos  de  la  inteligencia  de  los  cien- 
tíficos. 

La  historia  de  la  doctrina  de  las  e])idemias 
es  casi  la  historia  de  la  medicina  entera;  mas 
puede  decirse  que  el  período  verdaderamente 
cicntílico  de  este  estudio  data  del  descubi  imiento 
]iositivo  y  de  la  cletiniti\'a  ilemostración  de  los 
niieroorganismos,  causa  pnjxima  de  las  enfer- 
medades infecciosas,  quo  .son  prei-isamcnte  las 
que  cu  general,  .si  no  en  absoluto,  constituyen  las 
i|UC  ]iucden  afectar  carácter  epidémico.  Los  mo- 
dernos estudios  de  Bacteriología  áqucaludimos, 
nos  muestran,  en  efecto,  cuáles  son  los  formi- 
dables efectos  de  la  acción  de  los  soies  iiihiiita- 
mente  pequeños,  los  microbios  patógenos,  solire 
las  especies  superiores,  como  sobre  todas  las  de 
los  reinos  vegetal  y  animal,  y  por  lo  tanto  sobre 
la  esiiccie  humana.  Estos  microscópicos  enemi- 
gos no  atacan  al  organismo  complejo  llamado 
hombre,  atacan  á  los  organismos  elementales 
que  lo  constituyen,  á  las  células,  minando  de 
esta  suerte  la  vida  en  sus  orígenes,  permitiendo 
los  procesos  químicos  elementales  que  sirven  de 
fundamento  y  de  substratum  real  á  las  grandes 
funciones  fisiológicas.  El  conocimiento  de  la  his- 
turia  natural  de  los  microorganismos  patógenos 
permite  también  concebir  cómo  pueden  reali- 
zárselos fenómenos  jiropios  de  las  epidemias,  su 
producción  y  desarrollo,  sus  períodos  de  creci- 
miento, de  estado  y  de  declinai  ion;  y  si  bien  no 
puede  afirmarse  cuál  sea  la  explicación  real  de 
estos  hechos,  no  cabe  duda  que  existe  ya  una 
base  positiva  á  que  referirlos,  y  que  yahan  per- 
dido á  los  ojos  de  los  hombres  de  ciencia  todo 
su  aspecto  de  maravilla  y  de  misterio,  aun  con- 
servando siempre  todo  sn  interés  y  grandeza, 
pues  no  sen  menos  euiiosos  ni  desmerecen  ante 
la  inteligencia  humana  los  hechos  naturales  por- 
que se  patentice  que  existen  leyes  mecánicas  qne 
los  rigen  y  cjue  no  son  resultado  de  potencias 
misteriosas  é  impalpables. 

Uno  de  estos  mieroorgauisuios  patógenos,  un 
microbio  morbígeno,  penetra  en  nn  organismo 
en  que  encuentra  elementos  favorables  ásu  cul- 
tivo, desarroUoy  multiplicación;  así  toma  fuerza, 
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liruleiicla  ó  fuerza  infectiva,  que  aumenta  &  tra- 
vés de  los  orgonisinos  qne  recorre,  y  asi  la  epide- 
mia va  en  crescendo.  La  piogresiun  no  es  sieni- 
plo  rápida;  describe  una  linea  oblicua  nsccn- 
deiite  más  l>ieii  (|iio  una  linca  vertical  brusca, 
porque  la  aptitud  de  todos  los  individuos  de  una 
población  no  es  igual  parra  todos  ellas;  los  más 
aptos  son  los  primeros  invadidos,  y  sucesiva- 
mente  los  menos  aptos,  hasta  que  todos  los  sus- 
ceptibles de  infección  jiagan  sn  tributo  á  la  epi- 
demia; tiespnés,  como  el  primer  ataque  crea  in- 
iiiunidad  para  un  segundo,  como  ellos  mismos 
constituyen  vacuna  para  su  piopia  infección, 
llega  un  momento  en  ipic  la  población  no  cuenta 
ni.is  que  individuos  nativa  ó  adi|uiiidameiite  in- 
munes, en  cuyo  momento  cesa  la  epidemia  iles- 
iiués  de  un  período  de  declinación  más  ó  menos 
largo. 

Cuando  toda  una  población  presenta  gran  ap- 
titud, loque  se  verilica  cuando  la  eiifermedail 
es  desconocida  en  el  país,  el  principio  de  la 
epidemia  suele  ser  brusco  y  representado  poruña 
línea  ascendente  casi  vertical.  Si  la  epidemia  se 
repite  cuando  aún  quedan  numerosos  individuos 
inmunes  por  haber  jiadecido  un  primer  ataque, 
la  enfernieilad  no  es  ya  ni  la  sombra  de  sí  mis- 
ma. Cuando  una  jioblación  ha  llegado  á  adi|uirir 
de  este  modo  una  inmunidad  deíin'itiva,  porque 
desde  muchas  generaciones  atrás  los  individuos 
vienen  vaeunadüs,  la  epidemia  desaparece  como 
tal  por  mucho  tiempo.  Tal  demuestra  la  historia 
de  las  epidemias  y  tal  se  conforma  con  la  doc- 
trina del  contagdo  vivo. 

Los  microbios  corresponden  á  los  peldaños  más 
bajos  de  la  escala  biológica;  debían,  por  tanto, 
existir  cuando  los  orgaiiisnios  do  quienes  hoy 
son  parásitos  no  existían  aún;  su  medio  de  cul- 
tivo debería  ser,  de  con.siguientc,  la  sustancia 
orgánica  en  descomposición,  el  aire,  el  suelo  hú- 
medo; aún  tal  vez  algún  microbio  que  actual- 
mente vive  en  condiciones  semejantes,  es  posible 
no  espere  más  quo  una  oca.sión  para  penetrar 
en  los  teiidos  do  nn  animal  y  depositar  en  él 
los  productos  tóxicos  que  elabora ,  obrar  en 
él  como  un  virus,  produciendo  lo  que  los  médi- 
cos que  estudian  el  animal  huésped  del  parásito 
llamarán  una  enfermedad  virulenta  ó  infecciosa 
de  éste. 

.Sabemos,  por  ejemplo,  que  el  hncillus  suililis 
que  vive  en  las  infusiones  de  heno,  si  se  cultiva 
en  una  maeeración,  de  carne,  ]iucile  transformar- 
se en  el  baciliiís  aiUliacis,  cuya  infeceiosidad 
atestiguan  las  enfermedades  carbuncosas.  No  es 
irracional  suponer  que  el  carbunco  ha  tenido 
origen,  espontáneo  en  apariencia,  y  en  realidad 
por  aclimatación  á  nn  cultivo  nuevo,  el  día  en 
que  el  liacillus  subliiis  que  vivía  en  un  panlano 
en  medio  de  fermentaciones  vegetales,  fué  ino- 
culado \¡''r  accidente  á  un  animal.  Cultivado 
ulteriornientc  en  el  organismo  animal  que  lo  ha 
transmitido  á  sus  congéneres, quedó  transforma- 
do en  el  germen  hoy  l'ccnndo  de  las  eiuzootías  de 
carbunco  que  se  suceden.  Lo  mismo  prueban  las 
enfermedailes  infecciosas  expeiinient:des  que  el 
laboratorio  crea  por  entero  inoculando  en  los 
tejidos  de  nn  animal  microbios  que  el  azar  aún 
no  ha  llevado  á  talmedio  decultivo;¿quién  sabe 
si  verificándose  esta  inoculación  en  la  naturaleza 
y  en  animales  en  libertad  no  habían  de  deter- 
minar á  la  postre  enfermedades  infecciosas,  epi- 
démicas, de  determinadas  especies,  susceptibles 
de  convertirse  en  medios  apropiados? 

Tales  .son  las  generalidades  que  pueden  enca- 
bezar nn  estudio  de  las  epidemias,  inseparable 
si  no  ha  de  pecar  de  teórico,  del  estudio  de  las 
enfermedades  ejiidétnicas  en  particular,  y  que 
deben  completarse  con  lo  expuesto  á  propósito  de 
las  palabras  relacionadas  con  este  asunto,  Cox- 
T.\oio,  Infección,  In.munih.m),  etc.,  y  sobre 
todo  con  la  descripción  de  cada  una  de  las  infec- 
ciones, cólera,  tifus,  etc. ,  etc. 

La  higiene  pública  es  un  deber  de  la  Admi- 
nistración siempre,  pero  mucho  más  en  épocas 
do  epidemias.  Comprendiéndolo  así, lo  mismo  el 
Estado  que  la  provincia  y  el  municipio,  toman 
medidas  extraordinarias  para  evitarlas  en  lo 
jiosible  }■  para  combatirlas  cuando  han  sido  de- 
claradas. Éstasmediilas  dieron  liigarála  publica- 
ción de  la  ley  de  Sanidad  (Véase  S.\nidad),  y  en 
general  á  lo  qne  se  llama  policía  sanitaria.  Aquí 
i.nicaniente  se  expondrán  las  disiiosiciones  que 
con  motivo  de  epidemias,  especialmente  coléri- 
cas, han  sido  expedidas  desde  el  año  de  1S49. 

Por  Eeal  orden  de  IS  de  enero  de  1849  se 
prescribieron  reglas  á  las  Juntas  provinciales 
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Je  Saiiitlatl,  para  el  caso  de  que  apareciese  el  có- 
lera. Entre  otras  disposiciones  se  ordenó  la  crea- 
ción de  comisiones  permanentes  de  salubridad 
púlilica,  con  la  misii>n  de  examinar  el  estado  de 
las  poblaciones  relativamente  á  las  cansas  do 
insalubridad  que  existiesen  en  ellas,  y  en  propo- 
ner los  medios  de  removerlas. 

En  30  de  marzo  del  mismo  año  se  dictó  otra 
Real  orden  aprobando  las  instrucciones  dadas 
por  el  Consejo  de  Sanidad,  que  aunque  se  dice 
que  su  objeto  es  aminorar  y  contener  los  efectos 
del  cólera  morbo-asiático,  son  más  bien  reglas 
de  policía  sanitaria.  Estas  mismas  disposiciones 
se  publicaron  de  nuevo  en  11  de  julio  de  1S66 
con  el  nombre  de:  «Recopilación  de  las  instruc- 
ciones que  deben  observar  los  gobernadores  de 
provincia  y  las  autoridades  locales  para  prevenir 
el  desarrollo  de  una  epidemia  ó  enfermedad  con- 
tagiosa, ó  minorar  sus  efectos  en  el  caso  desgra- 
ciado de  su  aparición.»  En  esta  instrucción  se 
trata:  de  las  Juntas  de  Sanidad  y  Comisiones 
permanentes  de  salubridad ;  de  las  precauciones 
liigiénicas;  de  la  liospitalidad  domiciliaria;  de 
las  casas  de  socorro;  de  los  hospitales  comunes 
y  enfermerías  del  cólera. 

Como  fácilmente  se  comprenderá,  las  disposi- 
ciones tomadas  por  la  Administración  hállanse 
basadas  en  la  Higiene,  por  lo  cual  no  se  extrac- 
tarán en  este  artículo,  pues  de  ellas  se  tratará  en 
el  articulo  correspondiente  á  esta  ciencia  (Véase 

Hlr:|ENF.). 

En  21  de  octubre  de  1865  se  publicaron,  por 
acuerdo  de  la  Academia  de  Medicina  unas  «Ins- 
trucciones para  la  preservación  del  cólera  morbo 
y  curación  de  sus  primeros  síntomas.» 

En  12  de  junio  de  1885  publicáronse  otras 
nuevas  «Instrucciones  deHigieneprivada,  redac- 
tadas de  conformidad  con  los  dictámenes  de  la 
Academia  de  Medicina  de  Madrid  y  Real  Con- 
sejo de  Sanidad. » 

EPIDEMIAL:  adj.  Epidémico. 
EPIDÉMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la  epi- 
demia. 

Acometieron  fiebres  EPIDÉMICAS  en  la  ciu- 
dad y  arrabales. 

Isla. 

...;la  enfermedad  no  será  hereditaria,  sino 
endémica,  ó  tal  vez  EPIDÉMICA. 

MoNLAU. 

EPIDENDREAS  (de  epidendro):  f.  pl.  Bol  Tri- 
bu de  Orquidáceas  que  se  caracteriza  por  presen- 
tar antera  única  terminal,  posterior;  óvulos 
incumbentes  sobre  el  róstelo,  que  es  horizontal, 
ó  más  rara  vez  anterior,  ó  separados  del  róstelo 
casi  deciduo  después  de  la  dehiscencia  con  dos 
celdas  uniseriadas;  otras  veces  se  presentan  en 
número  de  cuatro  ó  seis  superpuestos  en  dos  se- 
ries siempre  iguales  y  paralelas  en  cada  serie;  los 
de  la  serie  superior,  más  pequeños*  por  lo  común 
que  los  de  la  inferior,  todos  obtusos  en  su  extre- 
mo ó  acuminados  por  la  parte  superior,  más  rara 
vez  prolongados  sobre  los  candículos,  libres  ó 
reunidos  entre  las  celdas  por  un  apéndice  granu- 
loso ó  por  un  filamento  delgado  y  exteusible 
segregado  generalmente  por  el  róstelo  y  muy 
rara  vez  adheridos á  este  último  óigano  después 
de  la  dehiscencia.  Son  generalmente  hierbas  epi- 
(itas,  rizomatosas,  á  veces  seudobulbosas;  algu- 
nas de  ellas  son  terrestres.  Comprende  esta  tribu 
muchos  géneros  que  se  han  agrupado  en  ocho 
subtribus:  ¡¡leurotáUas,  celogínms,  dcndrobüas, 
b?ccicas,  erieas,  esleiwglóscas ,  liparicas  y  ma- 
lííxeas. 

EPIDENDRO  (del  gr.  i-.:,  sobre,  y  o-vopov, 
árbol):  rn.  Bol.  Género  de  Orquidáceas  que  se 
caracteriza  por  presentar  las  piezas  exteriores 
del  perigonio  libres,  iguales,  extendidas  ó  do- 
bladas; las  interiores  casi  semejantes  ó  mucho 
más  estrechas  algunas  veces;  uña  del  labelo  de- 
recha, más  ó  menos  unida  con  el  ginostemo  for- 
mando tullo;  lóbulos  laterales  poco  salientes  ó 
más  rara  vez  muy  desarrollados  y  abrazando  el 
ginostemo;  lámina  extendida,  indivisa  ó  trífida; 
disco  con  dos  engroaainientos  ó  diversamente 
cortado  y  engrosado;  ginostemo  estrecho  por 
lo  común,  semicilíndrico  ó  rara  vez  dilatado 
formando  dos  alas  ó  dos  aurículas;  clinandro 
generalmente  corto  con  lóbulos  laterales  redon- 
deados, el  iiosterior  poco  saliente,  algunas  veces 
más  desarrollados,  membranosos  y  presentando 
estrías;  antera  terminal  y.  ovario  incumbcnte, 
convexo,  bilocular,  con  dos  celdas  subdivididas 
Tomo  VII 
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por  un  tabique  longitudinal ;  cuatro  polinios  co- 
ráceos, comprimidos  lateralmente,  monoseria- 
dos,  sostenidos  en  cada  celda  por  un  tallito  la- 
meliforme  y  lineal;  cápsula  ovoide  provista  de 
aristas  muy  prominentes  y  á  veces  aladas.  Las 
especies  de  este  género,  que  llegan  á  400,  son 
originarias  de  las  comarcas  cálidas  de  Améri- 
ca; son  liierbas  epititas,  de  tallos  foliáceos,  car- 
nosos, dilatados,  formando  seudobulbos,  ó  bien 
delgados  ó  ramiiicados,  con  hojas  coriáceas,  con 
indoresceneia  terminal  sencilla  ó  constituida 
por  un  racimo  de  cimas,  con  flores  de  regular 
tamaño  y  muy  vistosas,  á  veces  muy  pequeñas, 
y  con  brácteas  estrechas  y  poco  desarrolladas. 
Algunas  de  estas  plantas  se  cultivau  en  las  es- 
tufas europeas  como  adorno. 

EPIDERMEAS  (de  e^ndcnnisj:  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  hidrofitos  locúleos. 

EPIDÉRMICO,  CA:  adj.  Zool.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  epidermis. 

EPIDERMIS  (del  gr.  í-:o¡o'¡í'.í;  de  ¡r.i,  sobre, 
y  o;¡;ij.a.  piel):  f.  Membrana  exterior,  que  cubre 
el  cutis. 

En  la  piel  se  pueden  distinguir  (durante  el 
sexto  mes)  el  dermis  y  la  epidedmis;  las  uñas 
son  ya  bastante  sólidas;  etc. 

MONLAU. 

-  Epidermis:  Anal.  La  epidermis  forma  á  la 
dermis  (V.  Dep.mis)  un  revestimiento  celular 
compuesto  de  muchas  capas;  pertenece,  pues,  á 
la  clase  de  los  epitelios  pavimentosos  eslralifica- 
dos.  La  epidermis  lleua  los  vacíos  de  las  papilas 
de  la  dermis  y  pasa  del  vértice  de  estas  papilas 
formando  asi  la  superficie  completamente  lisa 
de  la  piel. 

Compónese  la  e])idermis  de  tres  capas:  una 
capa  profunda,  formada  por  una  sola  fila  de  cé- 
lulas que  tienen  unos  6  ['■  de  ancho  por  10  [x  de 
altura;  estas  céhdas  se  hallan  dispuestas  perpen- 
dicularmente  á  la  superficie  de  la  dermis,  y  con- 
tienen siempre  granulaciones  pigmentarias;  una 
capa  media,  formada  de  cuatro  ó  cinco  filas  so- 
brepuestas de  células  poliédricas,  casi  tan  grue- 
sas como  anchas;  dichas  células  son  pigmentadas 
en  los  sujetos  de  piel  morena  y  sobre  todo  en  los 
negros;  son  más  notables  por  la  presencia  en 
sus  bordes  de  finos  dientes,  que  sirven  para  su 
engranaje  recíproco.  Estas  dos  capas  (profunda 
y  media)  forman  por  su  conjunto  lo  que  se  ha 
llamado  cüíí'/w  vrucoso  ú  red  mucosa  dcMalpigio: 
cuerpo  mucoso  porque,  sometidas  á  la  acción  del 
calor,  tanto  en  el  cadáver  como  en  el  vivo,  estas 
capas  se  transforman  en  un  líquido  de  aspecto 
más  ó  menos  mucoso,  }'  porque,  por  otra  parte, 
las  ampollas  que  produce  la  irritación  mecánica 
causada  por  una  presión  frecueutemente  repeti- 
da contienen  un  líquido  que  resulta  probablc- 
incnte  de  la  fusión  de  estas  células;  red  inucosa 
porque,  cuando  se  desprende  la  epidermis  des- 
pués de  haber  estado  sometida  á  la  acción  del 
agua  hirviendo,  su  cara  profunda,  en  la  cual  se 
perciben  depresiones  que  sirvieron  para  alojar 
las  papilas  de  la  dermis,  presenta  un  aspecto  ro- 
ticulado. 

La  capa  superjicial  de  la  epidermis  está  com- 
puesta de  células  aplanadas  que  han  perdido  sus 
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Cara  profunda  de  la  epidermis,  sacada  de  la  piel 
de  la  mano  por  viaccración.  Pueden  vei'se  las 
dobles  series  de  depresiones  en  queestún  alojadas 
las  papilas  de  la  dermis;  se  ve  también  el  epitelio 
que  tapiza  los  conductos  de  los  folículos  sudorípa- 
ros en  su  trayecto  á  través  de  la  piel 

núcleos  (V.  Epitelio)  y  sufrido  la  transforma- 
ción córnea;  estas  células  córneas  se  presentan 
bajo  la  foinia  de  placas  que  tienen  hasta  80  ó 
más  [i  de  ancho;  pero  la  acción  de  la  potasa, 


hinchándolas,  permite  reconocer  en  ellas  células 
degeneradas.  Dicha  capa  córnea  ofrece  grosor 
variable  según  la  región:  en  los  puntos  en  que 
la  piel  esta  sometida  á  grandes  presiones  es  muy 
gruesa,  y  llega  hasta  dos  ó  tres  milímetros  de 
espesor;  tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la  piel  del 
talón. 

Las  células  más  superficiales  de  esta  capa  se 
hallan  sometidas  á  un  movimiento  incesante, 
es  decir,  que  se  descaman  y  producen  esas  pelí- 
culas que  desprende  el  menor  roce  (fúrfur  cpi- 
dermieusj,  y  cuyo  número  y  dimensiones  pueden 


Epidermis  del  hombre  tratada  por  el  cloruro  de 
oro:  h,  capa  c6r7iea : por  debajo,  cuerpo  de  Mal- 
pigio;  V,  vaso  sanguíneo  (Langerhans) 

ser  relativamente  considerables  en  determina- 
das enfermedades  de  la  piel. 

En  otro  tiempo  se  consideraba  la  epidermis 
como  una  especie  de  barniz  desecado,  dispuesto 
en  la  superficie  de  la  piel,  es  decir,  como  un  re- 
vestimiento que  carecía  de  vitalidad,  y  por  lo 
tanto  era  inerte:  hoy,  el  conocimiento  de  la 
composición  celular  de  la  epidermis  ha  demos- 
trado que  sólo  sus  capas  córneas  carecen  de  vida, 
pero  que  sus  capas  profundas  la  poseen  en  alto 
grado,  como  todos  los  epitelios,  es  decir,  que  en 


Célula  del  cuerpo  de  Maipigio  de  la  2>iel.  Vense 
en  a  las  hebras  anastomóticus  que  parecen  con- 
verger al  núcleo  y  continuarse  con  las  del  lado 
opuesto 

ellas  se  realizan  diversos  actos  de  nutrición  y 
están  expuestas  á  variadas  perturbaciones;  ade- 
más -se  han  demostrado  finas  ramiticacioues  ner- 
viosas (subdivisiones  de  los  cilindros  ejes  desnu- 
dos) que  van  á  terminar  por  sus  extremos  libres 
entre  las  células  del  cuerpo  mucoso  dcMalpigio. 
Si  la  piel  se  presta  poco  á  la  absorción  de  los 
líquidos  (V.  Piel),  es  sin  duda  porque  las  capas 
de  este  cuerpo  mucoso  se  oponen  á  los  pasos  en- 


Células  epidirmicas  de  la  piel,  tratadas  por  la 
potasa.  A,  Células  unidas;  B,  Disociadas;  C, 
Membrana  celidar 

dosmóticos,  del  mismo  modo  que  en  otros  epite- 
lios las  células  oponen,  en  virtud  de  sus  funcio- 
nes propias,  un  obstáculo  absoluto  á  toda  absor- 
ción. 

En  ciertas  regiones,  las  células  del  cuerpo 
mucoso  dan  lugar  á  producciones  que  se  hacen 
más  ó  menos  salientes  al  exterior,  cuyo  creci- 
miento es  incesante  y  cuya  descripción  verá  el 
lector  en  los  artículos  Pelo,  Piel  y  Uña. 

-  Epidekmis:  Bol.  Capa  superficial  de  la  ma- 
yor parte  de  los  órganos  de  las  plantas,  por  lo 
menos  á  partir  de  cierta  época.  Se  halla  general- 
mente formada  de  fitoci.'tos  tubulares,  -aplana- 
dos, de  contorno  muy  variable;  esta  capa  es  la 
que  cu  los  órganos  verdes  lleva  los  estomas. 
Los  (itocistos  que  constituyen  la  epidermis  pue- 
den sobresalir  formando  pelos. 
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La  epklciiiiis  es  atiento  ilc  formaciones^ csijo- 
ciales  y  aun  alcanzar  ilos  ó  más  capas.  Kn  los 
vegetales  licrbáceos  ¡lersistc  gcneíalnientc,  pero 
envíos  perennes  se  desgana  y  mucre  en  eilail  un 
tanto  avanzada;  en  este  caso  entra  la  cubierta 
suberosa  á  proteger  los  tejidos  s\ibyacentes,  ob- 
servándose ijue,  por  lo  común,  las  capas  externas 
se  endurecen  masque  las  interiores  y  que  las  cé- 
lulas adquieren  foiniasen  tabla.  Estacul)if-rlaha 
recibido  el  nombre  de  pcridcrinis,  siendo  la  más 
generalmente  desarrollada  en  los  vegetales  leño- 
sos, en  niuclios  de  los  cuales  formaláminas  hendi- 
das que  dan  un  aspecto  rugoso  á  su  snpcrlicie;  pa- 
ra dil'erenciarla  del  pcridermis  común  lia  reeilúdo 
el  nombre  de  rilidoma  6  falso  corcho.  Finalmen- 
te, las  células  ([uc  constituyen  los  estomas  pue- 
den sufrir  .suberaciones  parciales,  ya  sobre  el 
tallo,  ya  sobre  la  raíz,  formando  eminencias  du- 
ras y  salientes  llamadas  IcntcjiUas  por  su  forma, 
y  que  parece  llenar  el  mismo  papel  que  los  esto- 
mas, aun(iuc  en  grado  inferior. 

EPiDIDlMITlS(deí-;)írfi'rfimo,y  el  sufijo  (Ví's,  infla- 
mación); f.  J'íilol.  Inllaniación  del  epidídimo.  Se 
observa  en  ocasiones  á  con.seeucncia  de  un  trau- 
matismo, pero  más  á  menudo,  casi  siempre,  en 
el  curso  de  una  blenorragia  uretral,  cuando  ya 
declina  esa  enfermedad  inflamatoria.  Muelias 
veces  es  unilateral. 

Se  baila  caracterizada  por  una  tumefacción 
considerable  del  cjádúiimo,  que  aparece  muy 
sensible,  iluro,  cubierto  por  la  piel  del  escroto, 
roja,  engrosada,  infiltrada  ile  serosidad.  La  epi- 
didimitis  se  manifiesta  por  todos  los  síntomas 
(pie  caracterizan  laorquitis ( V.  Or.Qunis),  cons- 
tituyendo una  de  sus  principales  fornuis.  Cura 
con  bastante  rapidez,  pero  deja  como  consecuen- 
cia ciertas  induraciones  cpic  tienen  su  asiento  al 
nivel  de  la  cabeza  del  e|pidídimo,  obturando  á 
menudo  el  conducto  deferente  y  provocando  así 
la  esterilidad. 

Fd  tratauuento  es  el  de  la  orquitis. 
La  e|iiilidímitis  tuberculosa  es  una  de  las  for- 
mas más  Irccucntes  y  más  graves  de  la  tubercu- 
losis de  los  órganos  genitales. 

EPIdIdiMO  (del  gr.  ir.:,  sobre,  y  5:?-j;jio--.  tes- 
tículo;: m.  .4)i(il.  Torciün  del  aparato  excretor 
del  esperma,  <iue  nace  ¡lor  la  reunión  de  los 
conducios  srminífcrosy  se  continúa  con  el  con- 
ducto deferente. 

El  conducto  del  epidíilimo  es  notable  por  las 
flexuosidadescasi  infinitas  que  presenta,  porque 
teniendo,  cuando  está  desarrollado,  una  longitud 
de  5  metros  (Sapjiey),  ofrece,  sin  embargo,  la 
forma  de  una  gruesa  asa,  lelacionada  )i»r  sus 
extremidades  con  ambos  polos  del  testícido. 

Su  extremidad  superior  más  volunnuosa  se 
UamaiTiiciíi  del  epidUlimo,  y  se  halla  unida  al  tes- 
tículo por  los  conos  seminíferos;  su  extrcmiilad 
inferior,  ó  co/k,  sólo  está  adherida  al  tcslíiulo 
por  tejido  celular  largo;  la  parte  media  ó  cvcr- 
po,  algo  Hexuosa,  libre  y  flotante,  está  envuelta 
por  laserosa  vaginal  que  la  forma  una  especie 
de  iiicsoepidídimo. 

En  ciertas  anomalías  llamadas  iiirersiún  del 
tesüeulo  se  encuentra  el  epidídimo,  no  por  de- 
trás, sino  por  delante  del  testículo. 

El  epidídimo  presenta  un  divertícnlo  llamado 
TOS  abenrnts,  cuya  existencia  no  es  constante,  y 
que  se  halla  constituido  por  un  conducto  largo, 
arrollado  sobre  sí  mismo,  de  modo  que  consti- 
tuye un  pequeño  cono  colocado  sobre  uno  de  los 
bonles  del  epidídimo,  á  cuya  parte  media  se 
inserta  por  su  vértice.  Las  paredes  del  conducto 
del  epidídimo  se  hallan  formadas  por  una  capa 
muscular  delg.ada  y  por  una  mucosa  que  reviste 
un  c|iitelio  cilindrico  vibrátil,  notable  por  la 
longitud  de  las  pestañas. 

El  epidídimo  representa  en  el  adulto,  en  el 
sexo  masculino,  la  parte  superior  ó  genital  del 
cuerpo  de  Wolff,  que  persiste  en  este  sexo, 
mientras  que  en  la  mujer  se  atrofia,  dejando 
como  vestigios  el  órgano  de  liosrnviuJfcr  ó  epov- 
foron.  En  el  sexo  masculino  la  parte  inferior  ó 
adulta  se  atrofia,  y  está  representada  en  el 
adulto  por  el  cuerpo  innominado  áparadid i mo  y 
jmr  el  ms  aberrans;  por  último,  el  conducto  de 
JlüUer,  igualmente  atrofiado,  constituye  la  hi- 
dátide  de  Morgagni.  Todas  estas  partes  pueden 
ser  consideradas  como  anejas  del  epidídimo. 

EPIDOMETRIa  (del  gr.  --Boas, crecimiento,  y 
[iSTO'jv,  medida):  f.  Dason.  Parte  de  la  Estcreo- 
toiriía  forestal  ó  Xilometria  que  enseña  á  iuves- 
ticar  y  conocer  el  volumen  de  los  crecimientos 
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de  los  árboles  ile  un  rodal,  ó  de  las  masas  arbó- 
reas que  constituyen  el  vuelo  de  los  montes. 

Este  conocimiento  es  de  absoluta  necesidad 
para  establecer  las  bases  de  la  ordenación  que 
ha  de  regular  el  aprovecliamiento  científico  do 
los  montes. 

Tara  los  fines  de  toda  ordenación,  lo  que  el 
dasóuomo  necesita  es  lonocer  el  creciuiiento 
fuliiro  de  las  masas  leñosas,  y  esto  se  deduce 
siempre  del  crecimiento  ?ot«((?o. 

Entre  los  procedimientos  que  so  siguen  para 
llegar  á  este  lin,  es  uno  do  los  mejores  eHdeado 
por  el  inmortal  dasónomo  alemán  Enrique 
Cotta,  á  quien  tonto  debe  la  ciencia  forestal. 

Según  este  profesor,  el  crcciiiiicnto  do  todo 
árbol  depende  de  la  especie,  de  la  edad  y  de  la 
localidad.  Cada  especio  botánica  presenta  una 
marcha  de  crecimiento  que  lo  es  propia,  más 
lenta  en  la  juventud  y  más  activo  á  cierta  edad, 
pudiendo  ser  favorecida  ó  disminuida  en  los  di- 
brentes  períodos  de  la  vida  do  los  árboles  por 
la  naturaleza  de  las  capas  que  componen  el 
suelo. 

También  puede  ser  modificada  esta  marcha 
por  circunstancias  exteriores,  tales  como  los 
aclareos  de  los  rodales,  limpias,  etc.  Así,  pues, 
hay  que  admitir,  que  si  las  capas  anuales  de  los 
árboles  son  hoy  de  gran  csi)Csor,  lo  serán  tam- 
bién más  adelante,  en  pro]iorción  á  la  edad  de 
las  plantas,  si  éstas  viven  sobre  un  terreno  de 
fertilidad  invariable,  ó,  por  el  contrario,  que 
serán  delgadas  si  hoy  lo  son,  siempre  que  el  te- 
rreno reúna  las  mismas  condiciones. 

En  el  caso  de  que  el  terreno  no  fuese  de 
buena  calidad  más  que  hasta  cierta  profundidad, 
presentándose  después  con  peores  coudicionesnu- 
tritivas,  entonces  csevidcntc  (|ueelgrucsode  las 
capas  anualesdc  los  troncos  délos  árbolesserá me- 
nor más  adelante,  cu.nndo  las  raíces  penetren  en 
las  capas  de  calidad  ínfima. 

El  jirocedimiento  ]u-áctico  para  llegar  á  la 
realización  de  estas  investigaciones  consiste  en 
practicar  en  los  troncos  do  los  árboles,  á  la 
altura  de  1,50  metros  del  suelo,  entalladuras 
horizontales  bastante  profundas  para  ([ue  se 
pneilan  cortar  y  medir  las  diez  ó  veinte  capas 
anuales  últimas.  Esta  operación  se  practica  en 
árboles  de  gruesos  y  edades  diferentes,  y  con 
ella  se  adquieren  los  datos  siguientes: 

1.°  Cuál  es  el  espesor  de  los  diez  ó  veinte 
anillos  leñosos  últimos. 

2.  °  Cuáles  son  los  más  gruesos,  si  los  mo- 
dernos ó  los  antiguos,  deduciéndose  de  ahí  la 
marcha  ])rogresiva,  creciente  ó  descendente  del 
crecimiento. 

3,"  En  qué  árboles  se  manifiesta  el  mayor 
crecimiento  y  en  cuáles  se  observa  el  menor. 

Si  además'de  esto  se  toma  en  consideración  la 
naturaleza  del  higary  lascircuiistanciasexterio- 
res  que  jniedcn  influir  en  el  crecimiento  futuro, 
se  tendrán  todos  los  antecedentes  para  formarse 
una  idea  del  crecimiento  que  adquirirán  los  ár- 
boles en  los  diez  ó  veinte  años  sucesivos. 

Además  del  grueso  de  las  capas  anuales  se 
mide  también  la  altura  que  tenían  los  tioncos 
diez  ó  veinte  años  atrás,  contando  para  esto  los 
verticilos  de  las  ramas,  ó  mejor  cortando  los  ca- 
bezones por  diferentes  partes,  hasta  que  la  sec- 
ción de  los  mismos  presente  los  diez  ó  veinte 
anillos  que  corresponden  al  crecimiento  último 
en  igual  número  de  años.  En  vez  de  hacer  enta- 
lladuras en  los  troncos  para  cortar  y  medir  los 
crecimientos,  los  alemanes  usan  hoy  el  barreno 
de  Presslcr,  sencillo  y  curioso  aparato  de  muy 
fácil  manejo,  qne  sólo  se  diferencia  snstancial- 
mente  de  las  barrenas  comunes  en  llevar  la  héli- 
ce sobre  cilindros  huecos,  con  la  cual  se  extrae 
nn  tarnguillo  cilindrico  del  tronco.  En  este  pe- 
dacillo  de  madera,  después  de  aplanado  y  colo- 
reado se  pone  de  manifiesto  el  número  de  capas 
leñosas  atravesadas  por  el  barreno,  pudiéndose, 
por  lo  tanto,  contar  y  medir  aquellas  con  toda 
coiuoclidad. 

Rcuniílos  los  datos  de  alturas  y  gruesos  que  se 
acaban  de  indicar,  se  puede  ya  proceder  al  cál- 
culo de  los  crecimientos  futuros. 

Cotta  supone  que  el  grueso  de  las  capas  ó 
crecimientos  en  los  diez  años  siguientes  será 
igual  al  que  el  árbol  toma  en  los  cliez  preceden- 
tes, y  así  obtiene  el  crecimiento  que  se  busca. 
Conociilos  los  medios  de  determinar  los  creci- 
mientos futuros  de  los  árboles  aislados,  se  pueden 
conocer  desile  luego  los  de  las  masas  ó  rodales 
que  estén  formados  por  plantas  de  la  misma  es- 
pecie, edad  y   calidad,   bastando  para  el  caso 
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multiplicnr  el  resultado  medio  obtenido  cu  los 
árboles  tipos,  por  el  numero  de  árboles  del  ro- 
dal. 

También  suele  seguirse  la  regla  práctica  de 
adoptar  como  crecimiento  medio  anual  de  una 
masa  la  cantidad  que  resulta  de  dividir  el  volu- 
men dendrométrico  total  de  los  árboles  que  la 
forman  por  el  número  de  años  que  la  masa  ó 
rodal  tiene. 

Otro  de  los  medios  empleados  es  el  de  aplicar 
]ns  talda.'!  (le  crceimiculos  ó  produe/ihilidad,  do 
antemano  formadas,  como  resultado  de  numero- 
sas y  detenidos  observaciones  y  experimentos. 
Las  más  populares  son  las  generales  de  Cotta, 
en  las  que  i)ara  las  diferentes  y  más  comunes 
especies  arbóreas  de  los  montes  de  Alemania  se 
expresan  las  existencias  por  hectárea,  por  eda- 
des de  veinte  en  veinte  año»  y  en  diez  distin- 
tas calidades.  La  diferencia  qne  resulte  entre 
las  existencias  de  dos  edades  é  igual  calillad  re- 
presenta, como  es  natural,  el  incremento  bus- 
cado. 

Más  partidario  Hartig,  dada  la  variabilidad 
del  crecimiento,  de  los  experimentos  especi:iles, 
formó  varias  tablas  parciales  para  localidades 
reducidas  y  aun  ])ara  montes  determinados.  En 
España  no  so  han  formado  todavía  tablas  de  esta 
naturaleza,  si  bien  conviene  no  olvidar  que  la 
mejor  tabla  es  siempre  laque  el  ingeniero  forma 
por  sí  mismo,  adquiriendo  directamente  los  da- 
tos en  el  monte  que  trata  de  ordenar. 

EPIDOQUIS  (del  gr.  ir.'.,  sobre,  yooyr.  recep- 
táculo): m.  flol.  (iénero  de  hongos,  de  estoma 
coriáceo  y  córneo,  formado  de  células  esporíferas 
y  reenbicrtas  por  una  capa  pulverulenta^,  con.s- 
tituído  por  los  esporos.  Las  especies  de  éste  gé- 
nero parecen  ser  en  rigor  estados  conídicos  de 
ciertos  peeizos,  en  cuyo  caso  este  género  debe 
desaparecer  de  las  clasificaciones. 

EPIDOTA  (del  gr.  ;-,  sobre,  y  o'i-r-:.  queda): 
f.  Miner.  Silicato  de  alúmina  y  cal.  A  veces  la 
alúmina  se  halla  parcialmente  sustituida  por  el 
óxido  férrico. 

Esta  sustancia,  llamada  también  talita,  pisla- 
chila,  citarlo  verde  del  Del  finado,  etc.,  se  distin- 
gue por  las  iuo]dedades  siguientes:  cristaliza  en 
nn  ¡irisma  exagonal  oblicuo  del  quinto  si.stema, 
generalmente  ahugailo  y  con  estrías  paralelas  á 
las  aristas  horizontales  de  las  bases;  fractura 
vitrea,  lustre  vitreo  y  craso;  color  verde-alfón- 
sigo, morado,  gris  y  pardo-rojizo;  raya  á  la  or- 
tosa  y  se  deja  rayar  por  el  cuarzo,  siendo  su 
peso  específico  de"  ;5,,'i  á  3.4.  Se  entumece  y 
funde,  aunque  con  dificultad,  en  una  escoria  ne- 
gra; es  muy  poco  soluble  en  los  ácidos,  pero  des- 
pués de  calcinada  forma  jalea  en  el  ácido  clorhí- 
drico. 

Se  conocen  las  varied.-ides  acicular,  bacilar, 
granular  y  orcpAcea. 

Hay  también  variedades  de  mezclas  y  colores, 
cuales  son:  1."  epidota  férrica  esta  variedad 
tiene  nn  9  por  100  de  hierro  y  color  verde 
alfónsigo ;  en  algunos  casos  verde  de  hierba, 
constituyéndose  entonces  en  subvaricdad  talita; 
2."  epidota  manganesífera  ó  piamontita,  de  co- 
lor rojo  ó  morado  debido  al  oxido  de  mang.ine- 
so;  3.^  epidota  cerífera,  llamada  también  alioui- 
ta  por  Thomson,  ortitay  pirostita  por  lieizclius, 
brogiacionita  por  Kokcharon,  etc. ;  se  presenta 
de  color  negruzco,  distinguiéndose  además  por 
bU  compo.sición  química  ;  está  constituida  por 
sílice,  alúmina,  óxido  de  calcio  y  de  hierro  como 
las  variedailes  anteriores,  pero  lleva  además  15 
á  20  por  100  de  óxido  de  cerio,  y  varios  meta- 
les, á  .saber:  el  didinio,  lantano  é  itrio;  4.''  buc- 
klandita,  se  presenta  en  cristales  pequeños  de 
uií  pardo  rojizo  ó  verde  negruzco;  5."  tantolita 
y  withamita,  consideradas  por  algunos  como 
sulivariedades  de  la  bucklandita. 

Las  diversas  variedades  de  epidotas  corres- 
pciiidcn  en  general  á  los  terrenos  cristalinos,  y 
se  hallan  en  rocas  graníticas,  talcosas  ó  meta- 
mórficas.  Los  mejores  ejemplares  de  esta  especie 
jiroceden  de  los'montes  Urales,  Tirol,  Arendal 
(Noruega),  cercanías  de  Barcges  (Pirineos),  Pia- 
monte,  Giisones,  etc. 

EPIFANÍA:  Ocog.  ant.  C.  de  Siria,  hoy  Ha- 
mah. 

epifanía  (del  gr.s-'.sávr.J, manifestación;  de 
sn:,  sobre,  y  ojcivco).  aparecer):  f.  Aparición  ó 
manifestación.'  Es  una  de  las  principales  festi- 
vidades; la  celebra  la  Iglesia  en  el  día  6  de  ene- 
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ro,  y  tambiéu  se  llama  do  la  Adoración  de  los 
Reyes. 

...  fué  aquel  mismo  día  que  los  cristianos 
llaiijamos  epifanía  ó  aparicióu  que  tanto 
quiere  decir  como  mauiliestamieuto. 

Crónica  general  de  Es/mña. 

...  en  el  Sacrosanto  misterio  de  la  EI'íKanía 
celebra  la  Santa  Iglesia  aquel  dichoso  y  bien- 
aventurado día,  en  el  que  el  Hijo  de  Dios  que 
vestido  de  nuestra  carne,  se  manifestó  á  los 
Reyes  Magos. 

RlVADENEIKA. 

-  Ei'iFANÍA:  lie!.  La  Iglesia  católica  conme- 
mora en  la  solemnidad  de  la  Epifanía  tres  uia- 
nil'estacioncs  de  Cristo;  la  adoración  de  los  Reyes 
Magos,  en  la  cual  se  manil'estó  á  los  gentiles;  el 
bautismo  que  de  San  Juan  recibió,  porque  la 
voz  que  descendió  del  cielo  le  manifestó  á  los 
judíos,  y  la  conversión  del  agua  en  vino  en  las 
bodas  de  Canaá  de  Galilea,  como  manifestación 
de  sí  mismo  que  hizo  Jesús  á  sus  discípulos.  A 
esta.s  manifestaciones  agrega  San  Agustín,  la 
multiplicación  de  los  panes,  la  cual  se  conme- 
mora eu  la  misma  fiesta  en  el  martirologio  de 
Bruselas,  según  Lovera,y  en  la  Iglesia  dclMilán 
según  otros  testimonios.  Los  egipcios,  siguiendo 
la  equivocación  de  los  orientales,  que  llamaron 
Epifanía  también  al  nacimiento,  lo  celebran  en 
el  mismo  día. 

Afirman  los  autores  que  la  antigüedad  de  esta 
fiesta  es  de  tradición  apostólica,  y  San  Felipe, 
mártir,  que  mniió  en  el  siglo  iv,  llama  á  esta 
festividad  vetustísima,  habiéndosela  considera- 
do siempie  de  tanta  importancia  que,  aun  los 
emperadores  arríanos  la  celebraban,  y  Juliano 
el  Apóstata  no  se  atrevió  á  dejar  de  celebrarla, 
según  refiere  Amiano  Marcelino.  Lo  mismo  afir- 
ma San  Gregorio  Nacianceno  del  emperador 
Valente,  y  refiere  que  la  majestad  y  solemnidad 
del  oficio,  el  gran  concurso  y  la  devoción  del 
pueblo,  la  venerable  presencia  de  San  Basilio, 
qno  celebraba  el  sacrificio,  y  el  verse  excluido 
de  la  oblación  como  hereje,  impresionaron  de  tal 
manera  al  empiei'ador  que  fué  p)reciso  sostenerle 
para  que  no  cayera  desvanecido. 

Antiguamente  se  llamaba  esta  fiesta  Fiesta  de 
la  Estrella, /esíiiTO  luininumú  de  luminibus,e'¡i 
recuerdo  de  la  estrella  que  guió  con  su  luz  hasta 
Belén  á  los  Magos  de  Oriente. 

En  la  Iglesia  católica  es  fiesta  de  piímera  cla- 
se con  octava  privilegiada.  En  la  catedral  de 
Milán  cántanse  de  noche  los  maitines  con  gran 
aparato  de  luces  y  mucha  concurrencia  de  pue- 
blo, y  en  algunas  iglesias  se  conserva  aún  la 
costumbre  de  hacer  en  la  vigilia  la  solemne  ben- 
dición del  agua. 

San  Juan  Crisóstomo  dice  que  era  costumbre 
en  esta  festividad  el  bendecir  toda  la  casa,  ro- 
ciarla con  el  agua  bendita  y  ponerla  en  las  de- 
más aguas,  con  lo  cual  se  conservaba  milagrosa- 
mente todo  incorrupto  durante  uno  ó  dos  años. 
El  color  de  rito  eu  esta  festividad  es  el  blanco, 
]iaia  simbolizar  el  resplandor  de  la  estrella  que 
d  los  Magos  guiara. 

En  el  sentido  místico  representan  los  tres 
Reyes  Magos  el  linaje  humano,  procreado  de  los 
tres  hijos  de  Noé.  La  opinión  común  de  los  San- 
tos Padres  es  que  fueron  solamente  tres:  San 
Agustín  simboliza  en  ellos  el  Misterio  de  la  Tri- 
nidad, Ruperto  la  concesión  de  las  tres  partes 
del  mundo,  y  el  Abulense  dice  que  fueron  tres 
por  los  tres  dones  que  ofrecieron:  oro,  incien.soy 
mirra.  Es  curiosa  la  descrijición  que  de  su  figura 
y  trajes  hace  el  venerable  Beda;  Melchor,  dice, 
era  joven,  robusto,  rubicundo,  de  edad  de  veinte 
aiios:  vestía  una  túnica  azul,  el  manto  de  color 
de  cielo,  el  calzado  azul  mezclado  de  blanco,  y 
el  turbante  de  varios  colores.  Baltasar  era  de 
edad  de  cuarenta  años,  cerrado  de  liarba,  el  color 
pardo,  de  uonde  quedó  el  pintarle  etíope;  su 
vestidura  era  roja  con  alguna  variación  de  blanco, 
y  su  calzado  amarillo.  Gaspar  era  un  venerable 
anciano,  de  largo  y  blanco  cabello,  prolija  barba, 
de  edail  de  setenta  años,  y  vestía  de  amarillo, 
manto  nacarado  y  calzado  color  violeta.    " 

Los  e.xpositores  interpretan  de  distinta  mane- 
ra Uis  palabras  del  Evangelio  de  San  Mateo,  en 
cnanto  al  lugar  en  que  los  Magos  adoraron  á 
Jesú.s,  toda  vez  que  las  palabras  del  evangelista 
dicen:  «y  entrando  en  la  casa  encontraron  al  niño 
con  María,  su  madre,»  por  lo  que  algunos  creen 
qne  fué  en  la  casa  y  no  en  el  iiescbre;  jiero  San 
Jerónimo,  que  habitó  tanto  tiempo  en  los  Santos 
Lugaiea,   dice  escribiendo  á  Marcelo;  «líe  aquí 
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que  en  este  pequeño  agujero  de  tierra,  el  Creador 
de  los  cielos  nació,  aquí  fué  envuelto  en  los  pa- 
ñales, aquí  fué  visto  por  los  pastores,  aquí  mos- 
trado por  la  estrella,  y  aquí  adorado  por  los 
Magos.  £cce  in  hoc  jjarco  terree  furamine  culu- 
ruM  conditor  nalus  esl,  ¡lic  involutus pannis,  kic 
visus  á pastoribus,  Itic  demonslraius  á  stclla,  hic 
adoratus  a  Magis. 

EPIFANIO:  Bioij.  Filósofo  griego  y  jefe  do  .secta. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  II  de  la  era 
cristiana.  Era  hijo  del  ■célebre  Carpócrates ,  y 
estudió  la  filosofía  platónica,  en  la  qne  creyó 
hallar  los  principios  propios  para  explicar  el 
origen  del  mal  y  justificar  la  moral  de  su  padre, 
que  no  veía  acción  buena  ni  mala,  puesaíirmaba 
que  sólo  el  temperamento  y  la  educación  deciden 
de  las  costumbres  (V.  CARrócuATEs).  Epifanio 
suponía  un  principio  eterno,  infinito,  incom- 
prensible ,  y  enlazaba  con  este  principio  fun- 
damental el  sistema  Je  Valentín.  Para  dar  razón 
del  origen  del  mal  se  elevó  hasta  las  ideas  pri- 
mitivas del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo 
injusto;  juzgó  que  la  bondad  en  el  Ser  Supremo 
no  podía  ser  diferente  de  la  justicia,  y  visto  des- 
de este  punto  de  vista  el  Universo,  no  hallaba 
nada  que  fuese  contrario  al  espíritu  de  equidad 
y  bondad  de  Dios.  «El  sol,  decía,  se  levanta 
igualmente  sobre  todos  los  animales;  la  tierra 
ofrece  igualmente  á  todos  sus  producciones  y 
dones...  Todo  lo  que  respira  constituye  sobre 
la  tierra  como  una  gran  familia,  á  cuyas  necesi- 
dades provee  con  abundancia  el  autor  de  la  na- 
turaleza. La  ignorancia  y  la  pasión,  rompiendo 
esta  igualdad  y  esta  comunidad,  han  introducido 
el  mal  en  el  mundo.  Las  ideas  de  propiedad  ex- 
clusiva no  entran  en  el  plan  de  la  inteligencia 
suprema. »  Los  hombres,  al  formarlas  leyes,  han 
salido,  pues,  de  este  orden,  y  para  volver  á  él 
es  preciso  abolir  esas  leyes  y  restablecer  el  esta- 
do de  igualdad  en  que  el  n)undo  ha  sido  forma- 
do. La  comunidad  de  mujeres  era  para  Epifanio 
el  restablecimiento  del  orden  lo  mismo  que  la 
comunidad  de  los  frutos  de  la  tierra;  los  deseos 
que  recibimos  de  la  naturaleza  son  nuestros  de- 
rechos y  los  títulos  contra  los  que  ninguna  cosa 
puede  prevalecer.  Epifanio  justificaba'sus  prin- 
cipios por  los  pasajes  de  San  Pablo,  que  dicen 
«que  antes  de  la  ley  no  se  conocía  el  pecado,  y 
qne  no  habría  pecado  si  no  hubiera  ley. »  Muerto 
Epifanio  cuando  apenas  contaba  diecisiete  años 
de  edad,  fué  reverenciado  como  una  divinidad 
por  los  habitantes  de  Cefalonia,  i,sla  de  la  que 
era  original  io  por  su  madre.  En  Samo,  ciudad 
principal  de  la  isla,  se  le  elevó  un  templo  y  se 
fundó  una  Academia,  á  la  que  dieron  el  nombre 
de  Epifanía.  Los  habitantes  de  Cefalonia  acu- 
dían á  su  templo  en  el  primer  día  de  cada  mes 
para  celebrar  la  fiesta  de  su  ajjoteosis;  le  consa- 
graban coronas,  cantaban  himnos  en  su  honor,  y 
se  reunían  en  alegres  festines. 

-Epifanio  (San):  Biog.  Obispo  de  Constan- 
cia ó  de  Salamina,  en  Chipre.  íf.  en  una  ciudad 
de  Palestina,  Besauduc,  cerca  de  Eleuterópolis. 
Según  algunos  autores  nació  en  Fenicia,  de  pa- 
dres pobres  judíos,  siendo  convertido  por  un 
cristiano  que  le  curó  una  herida  que  le  produjo 
un  caballo;  pero  esta  versión  la  considera  Mo- 
reri  como  un  cuento  del  autor  de  la  vida  su- 
puesta de  San  Epifanio,  al  cual  no  hay  que  con- 
ceder fe  alguna,  y  tiene  por  más  creíble  y  cierto 
lo  que  añrnja  el  mismo  santo,  diciendo  que  pen- 
só ser  sorprendido  en  su  juventud  por  los  here- 
jes llamados  gnósticos, y  que  Dios  le  preservó 
por  su  misericordia.  Fundó  un  monasterio  en  su 
país,  que  rigió  el  nii.smo,  y  fué  después  elegido, 
hacia  el  año  36t),  obispo  de  Salamina,  metrópoli 
de  la  isla  de  Chi]iie,  que  entonces  se  llamaba 
Constancia.y  á  luopó.sitode  estaelección  cuenta 
un  biógrafo  que,  habiéndole  comunicado  San  Pa- 
funcio  en  Egipto  (|uc  había  de  ser  obispo  de 
Chi]ue,  e.xhoifándole  á  ir  á  aquella  isla,  pero  no 
teniéndose  por  digno  de  tan  alta  dignidad,  se 
embarcó  para  ir  á  Escalona  y  estar  apartado  de 
Chipre;  el  viento  le  llevó  á"  esta  isla,  donde  se 
hallaban  reunidos  los  obispos  para  elegir  el  de 
Salamina,  siendo  allí  ordenado  de  diácono  v 
presbítero  y  consagrado  obispo.  En  este  cargoso 
consagru  á  lu'eservar  á  la  isla  de  los  errores  del 
arrianismo  Sostuvo  á  Paulino  contra  Melecio, 
yendo  á  Roma  con  este  objeto.  Ordenó  en  Pales- 
tina á  Pauliniano,  hermano  de  San  Jerónimo, 
por  lo  cual  tuvo  algunos  disgustos  con  Juan, 
Patriarca  de  Jernsalén,que  era  protector  de  Orí- 
genes, cuyas  doctrinas  condenó  San  Epifanio  en 
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un  concilio  celebrado  en  Chipre  en  el  año  40], 
escribiendo  á  San  Crisóstomo  que  había  recibido 
unos  monjes  expulsados  por  haber  favorecido  la 
memoria  de  Orígenes,  á  fin  de  comprometer  á 
San  Crisóstomo  á  declararse  contra  los  libros  de 
los  origenistas;  peio  no  fué  el  último  partidario 
de  esta  opinión,  por  lo  cual  San  Epifanio  liié  á 
Constantinopla  á  persuadir  al  obispo  Teófilo  á 
que  ejecutara  el  decreto  del  concilio  de  Chipre, 
á  lo  cual  so  opuso  San  Crisóstomo.  Algunos  aña- 
den que  predijo  á  este  santo  que  no  moriría  en 
su  Iglesia  ni  llegaría  al  lugar  de  su  destierro,  y 
que  San  Crisóstomo  á  su  vez  profetizó  á  San 
Epifanio,  que  estaba  para  embarcarse,  que  no 
llegaría  á  su  Iglesia,  y  afirman  qne  dichas  pre- 
dicciones se  eunrplieron;  pero  el  cardenal  Baro- 
uio  lo  tiene  por  invención  difundida  entre  el 
vulgo  por  los  favorecedores  de  la  doctrina  de 
Orígenes,  de  donde  la  tomaron  los  autores,  aihi- 
ciendo  entre  otras  razones  una  epístola  dirigicia 
á  San  Epifanio  por  San  Jerónimo  un  año  des- 
pués de  la  contienda  con  San  Juan  Crisó.-.tonio, 
lo  cual  prueba  que  San  Epifanio  vivía  aún.  Mu- 
rió en  el  mes  de  abril  ó  mayo  del  año  303.de 
más  de  ochenta  años  de  edad  y  de  treinta  y  seis 
de  episcopado.  Su  aversión  á  la  herejía  le  hizo 
emprender  una  obla  en  que  relata  y  refuta  todas 
las  conocidas  entonces,  titulando  su  libro  l'a- 
nurio.  Tambiéu  escribió  un  tratado  de  pesas  y 
medidas,  la  Fisiología,  otro  tratado  de  las  doce 
¡nedras  preciosas,  y  el  libro  de  la  vida  y  muerte 
de  los  profetas.  La  memoria  de  este  santo  ha 
estado  en  gran  veneración  en  la  Iglesia  griega, 
celebrándose  su  fiesta  el  12  de  mayo,  que  se  su- 
ponía el  día  de  su  muerte,  y  la  iglesia  latina 
comenzó  á  honrar  la  memoria  de  este  santo  á 
fines  del  siglo  vil  ó  principios  del  viii. 

-Epifanio:  Biog.  Obispo  armenio  del  si- 
glo VII.  Fué  abad  del  monasterio  de  San  Juan 
Bautista,  en  la  provincia  de  Darón,  antes  de  en- 
cargar.se  del  obispado  de  Mamigonians,  que  des- 
empeñó durante  veinte  años.  Sns  biógrafos  dicen 
que  fué  escritor  muy  fecundo  y  de  mérito,  y 
citan  una  larga  lista  de  obras  que  le  atribuyen; 
nosotros  nos  ceñiremos  á  nombrar  las  más  no- 
tables: Historia  del  monasterio  de  San  Juan  Bau- 
tista ,  Historia  del  concilio  de  Efeso  y  Comentarios 
sobre  los  salmos  y  los  proverbios. 

-  Epifanio  (Sak);  iJí'oi/.  Obispo  de  Pavía,  y 
natural  de  esta  ciudad.  Entró  ala  edad  de  ocho 
años  al  servicio  de  la  Iglesia,  y  se  dedicó  con 
tanta  asiduidad  al  estudio  y  á  la  virtud  que  á 
la  edad  de  veinticinco  años,  en  que  fué  subli- 
mado al  sacerdocio,  era  la  admiración  de  cuan- 
tos lo  veían,  por  sus  grandes  méritos,  y  particu- 
larmente por  el  celo,  la  dulzura  y  erudición  con 
que  predicaba  la  palabra  de  Dios.  Sus  trabajos 
en  la  predicación  de  las  verdades  cristianas,  y  el 
agrado  con  que  las  anunciaba,  cautivaron  mu- 
chos corazones.  Elegido  obispo  de  Pavía,  redobló 
aún  más  sus  esfuerzos  y  su  celo,  y  después  de 
haber  ilustrado  y  alimentado  sus  ovejas  con  la 
doctrina  y  los  ejemplos,  murió  santamente  el 
día  21  de  enero  del  año  996. 

EPIFANITA  (del  gr.  3-;,  sobre,  y  :5a!v£;v,  bri- 
llar): f.  lUiner.  Silicato  muy  complejo  del  grupo 
de  las  micas  magnésicas.  Es  mny  análoga  d  la 
clorita  y  se  encuentra  en  Tvareu  (Suecia). 

EPIFENÓMENO  (del  gr.  £-[,  Sobre,  y  satvo'iJLs- 
:vi,  hecho);  111.  Mcd.  Fenómeno  que  se  une  á 
los  síntomas  ordinarios  de  una  enfermedad,  y 
que  no  sirve  para  caracterizarla. 

EPIFILO,  LA  (del  gr.  í-\.  sobre,  y  o-S).\ay. 
hoja):  adj.  But.  Se  dice  de  las  partes  qne  .son  ó 
parecen  insertas  sobre  las  hojas.  Una  inlloics- 
cencia  se  llama  epifila  cuando  el  pedúnculo  floral, 
nacido  eu  la  axila  de  una  hoja,  se  adhiere  á  esta 
hoja  en  una  extensión  más  ó  menos  considera- 
ble, de  suerte  que  parece  realmente  proceder  de 
las  misma  hoja.  El  mismo  fenómeno  puede  pro- 
ducirse con  una  bráctea. 

-  Epifu.o:  m.  Bot.  Género  de  Cactáceas,  tribu 
do  las  cquinocácteas,  que  se  distingue  poi  tener 
receptáculo  cóncavo,  un  poco  prolongado  sobre 
el  ovario,  con  borde  recto  n  oblicuo  y  provisto 
de  un  cáliz  con  lóbulos  exteriores  poco  numero- 
sos y  escainiformes,  mientras  que  los  interiores, 
en  número  de  seis  á  ocho,  son  coloreados,  dere- 
chos ó  extendidos;  los  pétalos,  en  número  de 
ocho  y  dispuestos  en  do.'s  series,  son  conniven- 
tes, formando  un  tubo  subbilabindo.  Lo»  estam- 
bres son  indefinidos  con  filamentos  libres  y  de- 
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rc'clios  ó  iiicliiiailos;  á  veres  fonníin  clos  grupos, 
los  cxtciioies  ;il:u  ^M  Ins  y  pi-úxiinos  al  estilo,  y  los 
interiores  iii¡is  (•<iitos.  El  ovario  es  lisoy  coio- 
najo  ]ior  un  estilo  Inerte  y  vigoroso,  larf;iiniontc 
exsevto  y  terriiinailo  jior  fiíicoúseis  rama»  e.-lig- 
niatileras  ra<lianle3  y  dereelias;  este  ovniio  se 
convierte  en  la  madurez  en  una  baya  muy  lisa, 
comjiriniiila,  angulosa  y  provista  ile  eostillas. 
Las  semillas  contienen  un  emluion  con  cotile- 
dones agudos  y  unidos.  Se  conocen  tres  especies 
iiropias  del  Brasil;  son  ai linstos  e]>iíitos,  de  ta- 
llos ramosos  l'orinados  de  artijos  ó  entrenudos 
cortos,  truncados,  dilatados  y  con  a]Kuiencia 
foliácea,  con  costillas  6  aristas  muy  pn.niioenles 
y  festones  ó  diintes  en  los  bordes.  Las  lloies, 
situadas  en  el  extremo  de  los  (estoms,  son  gran- 
des y  de  un  luillo  muy  notable.  .Son  importan- 
tes las  especies  li/iip/iiiHmn  cmiioii  y  A'.  iHsse- 
llidiuim,  cultivadas  en  los  jardines  de  Kuropa 
como  plantas  de  adorno  á  consecuencia  de  sus 


licrr.ios.is  (lores  rf'jasódecolür  carmín,  y  aveces 
van  orillailas  de  rosa. 

epífisis  (del  gr.  !-■.,  sobre,  y  ojíís'Jx!.  nacer): 
f.  .Iiinl:  Reciben  este  nombre  las  extremidades 
dií  los  liues;os  largos,  núentras  que  el  cuerpo  se 
llama  diafisis. 

líiitre  ías  epilisis  y  las  diálisis  se  encuentra  el 
i-arlílago  por  el  cual  se  realiza  el  ererimieíao 
del  hueso  en  longitud;  cuando  la  diálisis  llega  á 
solilarse  con  las  epitisis  ha  terminado  este  ere- 
cimiento.  V.  Di.u'isis,  llfK.sos  y  0.siKiij.\cic'iN. 

El  cartílago  intermedio  se  llama  carlihvjo 
t/iijisiario,  ó,  mejor,  ititeirUaJiso  ejn'fisiariu;  la 
época  de  osilicacióii  de  esto  cartílago  es  variable 
en  cada  hueso,  como  puede  verse  en  la  descri^^- 
ciún  de  los  dirercnles  huesos.  V.  FÉMUí!,  Hu- 
.Mi;i;o,  Radki,  Tir.I.\,  (te. 

epífito,  TA  {del  gr.  ir.:,  sobre,  y  üjtov. 
fruto):  adj.  Ilot.  Se  dice  ile  toda  planta  que  cre- 
ce sobre  otro  vegetal,  pero  sin  sacar  de  él  su  ali- 
mento. 

EPIFONEMA  (del  gr.  i-'.-it.ív/|0.a;  de  ¡-'.,  so- 
bre, y  aovs'o,  gritar):  f.  llct.  Exi-lamacióu  o  re- 
llexión  deducida  de  lo  que  anteiioriiiente  .se  ha 
dicho,  y  con  la  cual  se  cierra  ú  concluye  el  con- 
cepto ó  pensamiento  general  á  que  pertenece. 

....  en  los  romances  españoles  hay  muchas 
ei'ii-onem.is. 

Jiménez  Patúx. 

...  la  El'U'nNF.MA  se  emplea  para  ternunar  la 
relaeiüti  de  un  hecho  ó  la  disensión  de  una 
proposiciúu,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Ki'iFONKMA:  Li(.  Debe  la  epifonema  refe- 
rirse á  lo  que  antes  se  ha  dicho,  ex))ies;lii(lolo  ó 
resumiéndolo  en  breve  y  precisa  furmula,  que 
por  su  mucha  generalidad  se  distinga  de  todo 
lo  restante.  Es,  pues,  la  cpifnnniiii  mía  ligara 
retórica,  comprcndüla  en  el  grupo  de  las  llama- 
das liiyicas,  porque  en  ella  predomina  el  racio- 
cinio. Alirman  los  retóricos  que  ha  de  colocarse 
necesariamente  al  lin  de  la  narr.ación,  (Hueha  ó 
parte  del  discurso  en  i[ue  está  conqoeiidida; 
pero  es  lo  cierto  que  el  lugar  no  altera  la  esencia 
de  la  figura,  jiues  si  la  exclamación  ó  icllexión 
profunda  precede  á  la  serie  de  pensamienloscon 
los  que  se  relaciona  ó  se  intercala  entre  ellos,  la 
figura  subsistirá  y  será  una  verdadera  epiloiie- 
ma.  Ni  es  precisa  tampoco  la  forma  exclamato- 
ria, siempre  que  la  epifonema  conserve  cierto 
énfasis  que  realce  de  modo  muy   notable  la  im- 
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portaneiadel  pensandento.  Nada  liav,  en  cam- 
ino, mas  ridiculo  que  una  c¡'i/oiic>iia  vulgar, 
fría  ó  iiiopoitnna.  En  las  siguientes  líneas  ile 
Solís  se  halla  bien  usada  esta  lignra:  «Estaba 
tan  arraigada  en  los  ánimos  la  codicia,  que  sólo 
se  trataba  de  emiquecerse,  rompiendo  con  la 
conciencia  y  la  re)iutación;  ílvs/rowx  sin  cuyas 
ridiilussdiuUacl liomhrc  á  solas  con  lanaCura- 
lea. » 

EPIFORA  (del  gr.  sn'.so.ia,  flujo):  f.  üol.  Gé- 
nero de  Or<iuidáceas,  déla  tribu  de  las  vandca.s, 
que  tiene  por  caracteres:  ])eriantio  aplanado  con 
piezas  exteriores  libres  y  sentailus,  las  laterales 
iguales  en  su  base;  con  piezas  interiores  más 
cortas  y  obovadas;  labelo  posterior  articulado, 
con  'i  liase  dilatailadel  ginoslemo  unguiculada, 
siginoiile,  aquiUada  y  trilobulada;  ginostemo 
ligeramente  dilatado  en  la  base,  invertido,  con 
estigma  vertical  de  tres  tubérculos;  antera  nni- 
locuiar;  cuatro  polinios,  sostenidos  jior  un  cau- 
diculo  lineal.  Las  especies  de  este  género  .son 
hierbas  del  Cabo  de  I5ucna  Esperanza,  epilitas, 
snbbulbosas,  con  hojas  geminadas,  oblongas, 
ajdaiiadas,  un  poco  oblicuas,  y  con  flores  dis- 
jiucstaa  cu  racimo  terminal. 

-  Eril'oUA:  I'alol.  Lagrimeo  debido  á  la  exa- 
geración de  la  secreción  lagrimal,  en  cuyo  estado 
llega  á  c;ier  continnamcnte  sobre  la  mejilla;  no 
es  una  enfermedad,  .sino  un  síntoma,  (|Ue  apare- 
ce, ora  cuando  la  secreción  dicha  está  realmente 
aumentada,  hasta  el  punto  de  que  el  lícinidono 
encuentra  una  vía  de  desaguo  bastante  rái>iiio 
por  los  puntos  lagrimales  (conjuntivitis  y  i|Uc- 
ratitis  aguda,  irritación  did  ojo  por  una  luz  viva, 
irritación  de  la  pituitaria);  ora  cuando  la  secre- 
ción pcrnumece  lo  mismo,  ])ero  la  excreción  se 
ha  hecho  difícil  por  un  obstáculo  mecánico  en 
las  vías  lagrimales  (tumor  lagrimal)  ó  por  la 
falta  de  .acción  de  los  músculos  que  intervienen 
en  esta  función. 

Cainuset  cree  que  todas  estas  cansas  son  raras, 
y  juzga  nu'is  frecuente  la  e|iil'ora  desarrollada 
bajo  la  inliuencia  de  una  acción  rdlcja,  de  las 
emociones  tristes.  En  este  último  caso,  ai'iade, 
el  lagrinuK)  constituye  el  lla¡tto,  y  es  un  fenó- 
meno lisioh'igico. 

El  tratamiento  de  la  epifora,  accidente  mu- 
chas veces  molesto  y  hasta  repugnante  ¡lara  los 
i|uc  rodean  al  enfermo,  variará  según  las  afec- 
ciones de  i|Ue  dependa.  V.  Dacriocistitis,  L,\- 
CKIMAS,  QUKEATITIS,  etC. 

EPIFRAGMA  (del  gr.  £-:9p«-,'¡j.2,  cubierta):  f. 
Bol.  Jlembrana  ó  velo  que  cierra  durante  algún 
tiempo  la  .abertura  del  peridio  común  de  las  ui- 
dulaiieas. 

EPIGASTRALGIA  (del  gr.  z-:-¡einTy.'ri.  e|dgas. 
trio,  y  á/,70;.  dolor):  f.  Mal.  Dolor  en  el  epi- 
gastrio. V.  Gastiíai.gia. 

EPIGÁSTRICO,  CA:  adj.  Jnat.  Perteneciente 
ó  relativo  al  epigastrio. 

Arteria  c¡ii¡/üsírica.  -  Kama  colateral  de  la 
arteria  iliaca  externa,  en  cuya  cara  interna 
mace,  á  unos  cinco  milímetros  por  debajo  del 
arco  crural;  pero  también  nace  algunas  veces  de 
la  arteria  ciural.  Se  dirige  primero  haciadentro 
y  después  hacia  arriba,  describiendo  un  asa 
sobre  la  cual  cabalga  el  conduelo  diferente,  y 
circunscribiendo  así  el  lado  interno  ilel  anillo 
inguin.al  interno;  sale  entonces  por  la  cara  pos- 
terior del  músculo  recto  anterior  del  abdomen, 
en  el  cu:il  penetra,  y  termina  en  la  región  umbi- 
lical, amistomosáudose  con  la  terminación  déla 
ni.aaaria  interna;  da  como  colaterales  las  ramas 
funicular  (para  el  cordón  e.spermático),  jmliana, 
y  un  ramo  a¡ía,'i/o)«ü¿tco  que  desciende  por  detrás 
de  la  rama  horizontal  del  pubis  para  anastomo- 
sar^e  con  la  obtnraíriz. 

Fcim  c/'í'pí/.ííriVfi.  -  Tiene  el  mismo  trayecto 
que  la  artiiia  y  aboca  á  la  ilíaca  externa;  co- 
munica también  por  arriba  con  los  orígenes  de 
la  mamaria  interna. 

Por  esas  anastomosis  entre  los  vasos  epigás- 
tricos y  mamarios  explicab.an  los  antiguos  las 
simpatías  entre  las  mamas  ]>or  una  parte  y  el 
útero  y  los  órganos  pelvianos  por  otra:  hoy  esas 
simpatías  se  consideran  como  de  naturaleza  ner- 
viosa y  entran  en  el  cuadro  do  los  reflejos. 

EPIGASTRIO  (del  griego  ir.r(ia-p:v/.  de  jn', 
sobre,  y  --ajTr,;.  estómago):  m.  Anat.  Región 
superior  del  abdomen  ó  vientre,  que  se  extiende 
desde  donde  termina  el  hueso  central  del  pecho 
hasta  dos  dedos  por  encima  del  ombligo. 
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-El'inARTRlo:  Anat.  El  epigastrio  ó  reglón 
abdondnal  media  y  superior,  situada  al  nivel  y 
por  debajo  del  n]iéndiec  xifoides  del  esternón  li- 
mitaila  en  cada  lado  por  los  hipocondrios  llá- 
mase también  írgUn  eimjástrica  ó  hueco  del  esU- 
maijo. 

Las  capas  quo  forman  á  esto  nivel  la  pared 
abdominal  son,  la;/ú-/,  lina  y  clástica;  un  paní- 


a.  Epigastrío 

culo  adijioso  muy  variable,  según  los  sujetos; 
wwdi  faseia  supeí  licial  evidente;  la  capa  músculo- 
fibrosa,  formada  en  la  línea  media  por  la  /í»i<;« 
llnneii,  y  en  cada  la<lo  por  los  músculos  recios, 
contenidos  en  sus  vainas  fibrosas;  el  tejido  sub- 
pcritoneal  tino  y  apretado  á  este  nivel;  final- 
mente, el  peritoneo  parietal.  V.  Abdomen. 

EPIGASTROCELE  (del  gr.  £-'• ,  sobre,  yaaT/-,o, 
estómago,  y  v/j/./.  hernia):  m.  Pal.  Hernia  for- 
mada á  consecuencia  de  una  separación  de  las 
fihras  de  la  linea  blanca  en  la  región  epigástrica, 
y  que  puede  estar  constituida  ó  no  por  el  cstó- 


EPIGEA  (del  gr.  zT.:,  sobre,  y  -fri,  tierra):  f.  Sol. 
Género  de  Ericáceas,  tribu  de  las  andromedeas, 
que  tienen  cáliz  perfectamente  quinquepartido, 
coloreado  y  envuelto  por  tres  brácteas;  corola 
quinquélida,  liipocraterimorfa;  diez  estambres 
con  lilamentos  subulados,  un  poco  más  cortos  que 
las  celdas,  con  anteras  buidas,  dehiscentes  lon- 
gitudinalmente; cá]isula  subglobulosa  ó  depri- 
luida,  con  cinco  celdas  y  rodeada  por  el  cáliz.  Se 
conocen  dos  especies,  propias  déla  América,  que 
son  arbustillüs  siempre  verdes,  pelosos,  con  ho- 
jas cordiformes  y  ¡lecioladas,  y  flores  dispuestas 
eu  racimo  terminal. 

EPIGÉNESIS  (del  gr.  ;'-•.  sobre,  y  •¡ivi'S'.;,  ge- 
neración): f.  Fisiol.  Noción  nueva  introducida 
en  Embriología  por  G.  Wolff,  y  que  ha  sustituí- 
do  á  la  antigua  teoría  de  la  evolución. 

Wolff  fué  el  primero  en  demostrar  que  el  em- 
brión no  existe  preformado  en  el  huevo,  y  (¡ue 
los  órganos  tampoco  preexisten  en  el  embrión. 
Por  el  cstuilio  de  la  formación  de  los  vasos  en  el 
área  vascular  del  blastoilermo,  de  la  formación 
del  tubo  intestinal  y  del  ai>arato  venal,  demos- 
tró que  todas  las  partes  del  embrión  se  consti- 
tuyen ])or  la  modificación  de  ciertas  porciones 
del  disco  embrionario,  es  decir,  de  las  hojas 
biastodérnücas  ;  los  trab.ajos  de  P.ander,  que 
establecieron  definitivamente  la  existencia  de 
dichas  hojas,  y  después  los  de  Baer,  Rathke  y 
Reniak .  li:in  probado  que  todo  en  el  animal,  como 
en  la  planta,  se  forma  por  cpiíjénesis,  es  decir, 
poruña  serie  de  creaciones  sucesivas  de  órganos, 
y  que,  del  mismo  modo,  los  nuevos  individuos 
que  nacen  son  realmente  producto  de  los  indi- 
viduos ijue  losengeudran. 

No  hay  preexistencia  de  los  gérmenes,  dicen 
los  epigenistas;  es  lo  cierto  que  el  espermato- 
zoide, y  sobre  todo  el  óvulo,  comienzan  á  for- 
marse mucho  antes  del  momento  en  que  el  acto 
sexual  los  pondrá  eu  contacto;  pero  aunque  el 
óvulo  aparece  en  los  primeros  momentos  de  la 
evolución  embrionaria,  siempre  se  puede,  por 
la  obseivacion  directa,  apreciar  el  momento  y 
modo  preciso  de  esta  ai)arición.  Este  elemento 
primordial  se  forma,  como  todos  los  órganos  del 
ser  engendrado,  por  epigénesis,  es  decir,  poruña 
producción  sucesiva  de  elementos  anatómicos, 
utilizando  materiales  tomados  del  medio  am- 
biente. Del  propio  modo ,  el  crecimiento  del 
individuo  resulta 'Sobre  todo  déla  formación  de 
nuevos  elementos  anatómicos  por  epigénesis,  es 
decir,  por  división  y  proliferación  do  los  ele- 
mentos anatómicos. 
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EPIGENIA{Jel  gr.  í'.:,  sobie,  y  ysmc,  uaci- 
niieiito):  f.  Gcol.yiliner.  Sustitución  molecular 
do  una  sustancia  inorgánica,  tomando  lo  que 
sustituye  la  forma  de  aqucUaá  quien  reemplaza. 
Los  ejemiilos  mas  notables  que  pueden  citarse 
de  epigenia  son  los  siguientes:  la  pirita  de  hierro, 
ó  sea  el  sulfuro  de  este  metal,  que  se  convierte 
en  ciertas  ocasiones  en  limonita  ú  óxido  de  hie- 
rro hidratado;  el  fosfato  de  plomo  ó  pironiorfita 
en  galena,  ó  sea  sulfuro  de  plomo;  la  anhidrita, 
ó  íulfato  de  cal  anhidro,  en  yeso  ó  sulfato  de 
cal  hidratado.  La  sustitución  de  estos  cuerpos 
principia  desde  luego  ^lor  la  capa  ó  lámina  más 
externa;  de  ésta  pasa  a  la  segunda,  de  ésta  á  la 
tercera  j'  así  sucesivamente,  hasta  llegar  á  la 
parte  más  interna  del  cuerpo  que  es  reemplaza- 
do, siendo,  uo  obstante,  en  algunos  casos,  in- 
completa la  sustituciun,  puesto  que  existen  al- 
gunos ejemplares,  tales  como  en  los  de  pirita 
amarilla,  en  los  cuales  la  sustitución  por  óxido 
férrico  hidratado  solo  se  efectúa  en  la  superficie, 
permaneciendo  el  resto  intacto.  Esta  especie  de 
isomoríismo  no  dc-ja  de  producir  dudas  y  con- 
fusiones cuando  se  tiata  de  determinar  una  es- 
pecie mineralógica  cualquiera,  pero  cuyas  dudas 
se  resuelven  casi  siempre  teniendo  en  cuenta 
que  el  mineral  que  sustituye  ofrece  una  estruc- 
tura más  granosa  que  aquel  á  quien  ha  reempla- 
zado; por  otia  parte,  ó  uo  existen  los  planos  de 
crucero,  ó  de  haberlos  se  confunden  con  los  del 
mineral  sustituido. 

Epigenia  orgánica  ó  petrificación.  -  Las  petri- 
ficaciones se  consideran  como  epigenias  del  reino 
orgánico,  verdaderos  fósiles,  cuyo  estudio  perte- 
nece más  bien  á  la  Geología  que  á  la  Mineralo- 
gía. Consisten,  á  semejanza  de  las  epigenias  in- 
orgánicas, en  la  sustitución  molecular  de  la 
materia  orgánica  por  la  inorgánica,  afectando 
ésta  la  forma  y  aspecto  de  aquélla. 

Una  de  las  petrificaciones  más  notables  que 
pueden  citaise  es  la  que  ofiecen  las  llamadas 
«maderas  fósiles  ó  petrificadas,»  ó  .sean  las  que, 
habiendo  estado  introducidas  largo  tiempo  en 
el  interior  de  la  Tierra,  se  han  convertido  en 
sílice,  ó  más  bien  en  moléculas  silíceas,  la  parte 
orgánica  ha  ido  destruyéndose  por  una  acción 
lenta  y  progresiva,  cajia  j  or  capa ,  ó  mejor  dicho, 
molécula  por  molécula  ,  siendo  sustituida  cada 
una  de  éstas  por  otras  de  sílice  que  ocupan  la  mis- 
ma posición  que  aquella  á  quien  reemplaza;  en 
virtud  de  esta  disposición,  la  verdadera  piedra 
qne  resulta,  ofrece  no  sólo  idéntica  forma  que  la 
madera  ó  vegetal,  sino  que  presenta  todos  los 
detalles  de  su  organización  interna,  hasta  tal 
punto,  que  en  muchos  casos  puede  indicarse  á 
qué  clase  de  planta  corresponde  la  madera  sus- 
tituida. Hay  también  varios  animales  conver- 
tidos en  todo  ó  en  parte  en  óxido  férrico,  piíita 
de  hierro,  calcedonia,  azufre,  etc. ;  tal  es  lo  que 
se  observa  en  los  géneros  turbo,  trochus,  am- 
monites  y  livusia.  Las  sustancias  mineralógi- 
cas que  comúnmente  sustituyen  á  los  animales 
y  plantas  son:  la  caliza,  la  sílice  anhídrica,  la 
hidratada  ó  sea  el  ópalo,  los  óxidos  férricos  hi- 
dratados y  anhidros,  el  sulfuio  de  hierro,  el 
azufre,  sulfato  de  cal  hidratado  ó  yeso,  sulfuro 
de  plomo  ó  galena,  etc. 

EPIGEO,  GEA(delgr.  c";,  sobre,  y  -fr,,  tierra): 
adj.  Boí.  Situado  sobre  el  suelo.  Se  dice  de  las 
hojas  de  ciertos  tallos  subterráneos,  y  de  los  co- 
tiledones que  durante  la  germinación  salen  al 
exterior  por  las  prolongaciones  del  cntrenndo. 

EPIGINAS  (de  epiqino):  f.  pl.  Bot.  Serie  de 
plantas  monocotilcdóneas  que  comprende  las 
escitaniíneas,  las  meliáceas,  hemodoráceas,  irí- 
deas,  anjarilídeas  y  tacáccas. 

EPIGINIO  (del  gr.  :::•.,  sobre,  y  Y'J'";.  hem- 
bra): m.  Bol.  Gru|io  de  plantas  pertenecientes 
al  género  Vaccinium,  y  lormado  por  las  espe- 
cies que  viven  en  las  montafias  de  la  India,  en  el 
Archipiélago  Malayo,  en  la  China  y  en  el  Japón. 
Se  distinguen  toda.s  ellas  por  presentar  una  co- 
rola urceolada  ó  cuuica;  un  di.^co  geueraliueute 
muy  desarrollado,  velloso  ó  tomentoso;  estauí. 
bresincln>os  con  filamentos  vellosos,  y  un  ova- 
rio con  cinco  ó  diez  celdas.  Estas  plantas  son 
arbustos,  orara  vez  árboles, á  veces  epífitos,  con 
hojas  persi.>,tentes,  coriáceas  por  lo  común,  y  con 
llores  solitarias  ó  reunidas  en  racimos  y  en  co- 
rimbos. 

EPIGINO,  NA  (del  gr.  £-■..  sobre,  y  -[uvrj,  hem- 
bra): adj.  Bol.  Se  dice  de  los  órganos  Borales, 
corola,  estambres,  discos  y  ghindulas  que  pa- 
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recen  insertos  en  el  ovario.  Jussieu  atribuye  á 
esta  forma  de  inserción,  que  depende  realmente 
de  la  estructura  del  receptáculo  floral,  una  im- 
portancia muy  grande,  supuestoque  laha  tomado 
por  base  de  su  división  de  las  fanerógamas  en 
clases. 

-  EpiGixo:  m.  Boí.  Género  de  Apocináceas, 
tribu  de  las  equitídeas,  subtribu  de  las  icnocar- 
peas,  qne  se  distinguen  del  género  IcJinocarpus 
por  sus  dos  carpelos  libres  entre  sí,  pero  conte- 
nidos en  el  interior  de  un  disco  carnoso  que  se 
adhiere  á  su  dorso  y  que  los  envuelve  hasta  el 
nacimiento  del  estiío,  donde  forma  nua  corona 
de  cinco  lóbulos  cortos  y  unidos.  Se  conocen  tres 
especies  de  este  género  que  habitan  en  la  India 
y  en  el  Archipiélago  Malayo.  Son  grandes  arbus- 
tos trepadores,  subvolubles  y  blancuzcos:  sus 
hojas  son  opuestas,  penninervias,  y  sus  flores 
azules,  grandes  y  reunidas  en  cimas  densas  sub- 
capitadas,  figurando  corimbos  terminales. 

EPIGINÓMENO  (delgr.  e'-i-f.vóuiEvov ,  acciden- 
te): m.  Med.  Síntoma,  accidente  ó  complicación 
que  sobreviene  en  una  enfermedad,  con  indepen- 
dencia de  la  misma,  por  causas  externas  eviden- 
tes, como  una  imprudencia  del  enfermo,  la  falta 
de  cuidado  en  los  que  le  rodean,  etc. 
EPIGLOSIS:  f.  ant.  EPIGLOTIS. 
EPIGLOTIS  (dol  gr.  ¿-'.-¡"i.Mntí: ;  de  ='-í.  sobre, 
y  yXoJaai.  lengua):  f.  Zoo!.  Cartílago  algo  pare- 
cido á  una  hoja  de  verdolaga,  sujeto  á  la  parte 
posterior  de  la  lengua,  el  cual,  bajándose,  tapa 
la  glotis  al  tiempo  de  la  deglución. 

-EPIGLOTIS:  Anat.  y  Fisiol.  Esta  lámina 
fibrocartilaginosa,  situada  por  delante  y  encima 
de  la  cavidad  de  la  laringe,  presenta  una  cara 
anterior,  libre  en  su  tercio  superior,  que  corres- 
ponde á  la  base  de  la  lengua,  y  que  se  adhiere 
por  debajo  al  hueso  hioides  y  al  ligamento  tiro- 
hioideo;  una  cara  posterior,  libre  en  toda  su  ex- 
tensión y  cóncava ;  una  base  redondeada  que 
mira  hacia  arriba;  y  un  vértice  puntiagudo  ó  en 
formado  lengüeta,  adherido  ala  parte  media  del 
ángulo  entrante  del  tiroides. 

La  epiglotis  está  relacionada  con  las  demás 
partes  de  la  laringe  por  los  repliegues  ariten- 
epiglóticos,  y  con  la  lengua  por  los  repliegues 
glosoepiglóticos.  La  laxitud  de  estos  últimos 
permite  á  la  epiglotis  bascular  hacia  atrás  y  ha- 
cer las  veces  de  válvula  pa- 
ra obturar  el  orificio  de  la 
laringe  durante  la  deglu- 
i  ción.  El  bolo  alimenticio 
íU  (V.  Digestión)  al  pasar, 
K  ^^■.■^i--SV  hace  bascular  la  epiglotis, 
*^  -^  '■*  '•''  quedando  cerrada  la  entra- 
da de  la  laringe;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  <jue, 
en  este  momento,  la  larin- 
ge sufre  también  un  mo- 
vimiento de  ascensión,  de 
suerte  que  la  ejiiglotis  toca 
la  base  de  la  lengua.  Por 
lo  demás,  la  ascensión  de 
la  laringe,  que  va  á  ocul- 
tarse, por  decirlo  así,  bajo 
la  base  de  la  lengua,  contri- 
buye á  obstruir  el  orificio  de  las  vías  respirato- 
rias, y  así  se  explica  que  la  deglución  pueda 
verificarse  normalmente  (sin  que  entren  alimen- 
tos en  la  laringe)  en  ciertos  sujetos  que  tienen 
destruida  la  epiglotis  en  parte  ó  en  su  totalidad. 
Ocurre  entonces,  sin  embargo,  que  las  últimas 
gotas  del  líquido  deglutido  penetran  en  la  la- 
ringe, en  el  momento  en  que  ésta  vuelve  á  su 
sitio  normal,  no  encontrándose  allí  la  epiglotis 
para  llevarle  á  los  lados. 

En  suma,  puede  decirse  que  la  epiglotis  no  es 
indisiiensable  para  la  deglución  regular  de  los 
alimentos  sólidos,  pero  su  |iresencia  es  muy  ne- 
cesaria para  asegurar  la  deglución  de  los  lí- 
quidos. 

EPIGLOTITIS  [Ae  epiglolis,  y  el  sufijo  itis,  in- 
flamaciiin):  f.  Med.  Inflamación  catarral  de  la  epi- 
glotis (V.  Laiungitis). 

Se  observa  sobre  todo  á  consccnencia  de  la 
ingestión  de  sustaneias  muy  irritantes  y  en  ]iar- 
ticular  de  las  bebidas  alcohólicas  ó  demasiado 
calientes. 

Es  enfermedad  muy  dolorosa,  que  dificulta 
considcrableníente  la  deglución,  y  en  ocasiones 
provoca  una  opresión  marcadísima.  Se  trata  por 
¡a  aplicación  de  sanguijuelas  al  cuello  ó  detrás 
de  las  mandíbulas,  por  la  ingestión  de  bebidos 
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emolientes,  por  las  inhalaciones  de  la  misma 
índole,  y,  finalmente,  por  la  traqueotomia,  si 
llegan  á  presentarse  síntomas  alariuantes. 

EPIGNATO  (del  gr.  ;-;,  sobre,  y  yvaOo;.  ma- 
xilar): m.  Tcrat.  Monstruo  poliguatiano,  carac- 
terizado porque  el  monstruo  parásito  está  for- 
mado por  una  cabeza  accesoria  muy  incompleta, 
adherida  al  paladar  de  la  cabeza  principal ;  la 
cabeza  accesoria  se  halla  entonces  implantada 
sobre  el  maxilar  superior. 

EPIGONIO  (del  gr.  ir.:,  sobro,  y  yovo;,  acción 
de  engendrar):  m.  Bol.  Capa  membranosa  y 
celulosa  que  recubre  el  endogonio  de  las  hepáti- 
cas y  de  los  musgos,}-  que  termina  por  un  cuello 
ensanchado  en  el  ápice,  en  forma  de  vaso,  lo 
cual  le  da  la  forma  de  nna  botellita.  El  ejiignuio 
de  los  nnisgos  constituye,  por  su  desgairadura 
encima  de  la  base,  la  capa  ó  calíptera  de  la  urna 
en  las  hepáticas,  se  desgarra  en  la  cúspiíie  )iara 
dejar  pasar  la  cápsula  y  forma  una  vaina  en  la 
base  del  pedículo. 

EPÍGONO:  i>iO(7.  Hereje.  Vivió  en  el  siglo  XTII. 
No  hay  datos  de  su  vida.  Pasa  por  haber  sido 
el  fundador  de  la  secta  de  \os  palripasionanios ó 
pasionistas,  según  los  cuales  Dios,  el  Padre,  ha- 
bía sufrido,  al  mismo  tiempo  que  Jesucristo,  du- 
rante la  pasión  de  éste  último.  La  Iglesia  ha 
condenado  esta  doctiina,  profesada  también  por 
Práxeas. 

EPÍGONOS:  m.  pl.  Hist.  Nombre  dado  á  los 
hijos  de  los  siete  jefes  que  habían  muerto  en  el 
primer  sitio  de  Tebas.  La  voz  griega  Epígonos, 
equivale  a  las  castellanas  nacidos  después  ó  dcs- 
cendienlcs.  Los  príncipes  designados  por  ella  eran 
también  siete,  entre  los  que  se  contaban:  Ter- 
saudro,  hijo  de  Polinice;  Egialeo,  hijo  de  Adras- 
te; Alcuieón,  hijo  de  Anfiarao;  Diómedes,  hijo 
de  Tideo;  Estenelo,  hijo  de  Capaneo.  Diez  años 
después  de  la  gnerra  de  Tebas  sitiaron  de  nuevo 
la  ciudad,  se  apoderaron  de  ella,  y  sentaron  en 
el  trono  á  Ter.sandro,  acontecimiento  ocurrido 
en  1303  antes  de  J.  C. ,  al  decir  de  unos;  hacia 
1217  según  otros,  ó  en  1197,  si  se  ha  de  creer  a 
varios. 

EPÍGRAFE  (del  gr.  s-'.vpa-jj);  de  z-\,  sobre,  y 
Ypaotí),  escribir):  m.  Resumen  que  suele  precc. 
der  á  cada  uno  de  los  capítulos  ó  divisiones  de 
otra  clase,  de  una  obra  científica  ó  literaria,  ó 
á  un  discurso  ó  escrito  que  no  tenga  tales  divi- 
siones. 

Estos  capítulos  no  tienen  epíguafe  ni  nu- 
meracióu;  etc. 

JüVELL.^XOS. 

Cierto  que  el  que  lea  el  epígrafe  de  este 
artículo  no  encoutrará  el  asunto  sobradamente 
iuteresaute. 

MesonePvO  Rojiakos. 

-El'ÍGKAFE:  Cita  ó  sentencia  qne  suele  po- 
nerse á  Ja  cabeza  de  una  obra  científica  ó  litera- 
ria, ó  de  cada  uno  de  sus  capítulos  ó  .divisiones 
de  otra  clase. 

Nosotros  somos  tan  bobalicones,  no  sabemos 
á  qué  conducen  los  epígrafes,  etc. 

Labp.a. 

El  rótulo  del  legajo  es  Ja  sentencia  latina 
que  me  sirve  de  epígrafe:  Nesci  labi  virtus. 
Valera. 

-  Epígkafe  :  Inscripción  ,  escrito  sucinto 
grabado  en  piedra,  metal  ú  otra  materia,  para 
conservar  la  memoria  de  nna  persona,  cosa  ó 
suceso  importante. 

EPIGRAFÍA  (de  epígrafe):  f.  Ciencia  cuyo  ob- 
jeto es  conocer  é  interpretar  las  inscripciones. 

-  Epiguafía  :  Palcog.  Esta  ciencia  llámase 
también  Paleografía  mural. 

Su  importancia  es  muy  grande,  por  los  mu- 
chos datos  que  suministra  á  la  Historia  y  á  la 
Filología.  Las  inscripciones  han  servido  en  oca- 
siones frecuentes  para  aclarar  liedlos  históricos 
oscuros,  para  coin]>robar  otros  averiguados,  y 
para  investigar  muchos  que  eran  completamen- 
te desconocidos.  La  ciencia  moderna  ha  rehecho 
casi  toda  la  historia  del  Oriente  antiguo  me- 
diante el  estudio  de  la  Epigrafía  asiática,  y  ha 
Sodido  estudiar  los  antiguos  idiomas  do  la  Cal- 
e.  Asiría,  Peisia,  Fenicia  y  Egipto,  mediante 
la  intcriiretación  do  las  inscripciones. 

Hasta  el  siglo  XV  no  constituía  la  Epigrafía 
veidadera  cieneia.  Algunas  personas  aficionadas 
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álos  estudios  aniucológicos  habían  forniailo  co- 
lecciones más  ó  menos  iinmiiosas  de  l;'i|iidas, 
pero  ni  las  elasiliearon  nietúdicaniente,  ni  du 
ellas  hieieroM  aplicacione»  históricas,  ni  expii- 
sieion  un  sistema  eientilico  Jiaia  su  intcrprcta- 
ciúii.  Kn  1&Ü5.  l'eulinger  publicó  ya  una  colec- 
ción de  iusciipeiones.  Toco  después  vieron  la 
luz  pública  las  do  Juan  lluUicli  (iMajínneia, 
iri:;0)y  la  impresa  poiiMazzuchi  enKonia(lf)'Jl). 
liien  pronto  se  propagó  la  alición  i'i  la  Kpigralia 
y  fueron  transcritos,  coleccionados  y  publicados 
los  monumentos  lapidarios  y  metálicos  proce- 
dentes de  las  antiguas  ijrovincias  del  Imiierio 
romano.  De  entre  estas  colecciones  la  mas  nota- 
ble, por  obedecer  en  su  clasilicación  á  principios 
cientilicos,  y  por  el  acertado  juicio  i|Ue  ex]ione 
de  los  epigralos,  es  la  do  Smetio, adicionada  [lor 
Jn>to  Lipsio  ;Leydcn,  IfiSS).  Consideióse  esta 
colección  como  modelo  |iara  numerosos  tral'ajos 
epigráficos  impresosen  liuiopaenlos  siglos  xvii 
y  XVIII,  y  cutre  ellos  para  las  colecciones  de 
insc-riiiciiines  de  (Irutero,  (ironovio  y  Muratori. 
Con  tales  colcciioiu's  á  la  vista  pudieron  escri- 
birse tratados  doctrinales  )>arala  interpretación, 
cbisilicaciiin  y  crítica  ile  las  inscripciones,  tales 
como  el  Arle  crUiai  la/iiduiia  del  maniués  de 
Mallei,  la»  Istilnzioui  autiquarioliípldarie  del  1'. 
Zacclieria,  (|Ue  lian  sido  vertidas  al  castellano  por 
Casto  Uüiizalez  Kiueritcnse,  el  magistral  estudio 
Jjcstylo  iiixeriiiliiinuin  /(itinarunt  úc  Morcclli,  y 
el  Tralliilo   ddf  arte  e¡nijra>ihim  de  Spotorno 

(ISlí!)-  .   .        ,         , 

La  Epigrafía,  que  hasta  principios  de  este 
siglo  se  había  casi  exclusivamente  dedicado  al 
cstuilio  de  las  inscripciunes  latinas  y  griegas, 
hoy  ha  ensanchado  sus  limites  y  ha  encontrado 
seguras  claves  para  interpretar  las  inscripciones 
orientales  y  las  de  algunos  piu-blos  europeos  rple 
antes  eran  complctauíeiite  ininteligibles. 

En  IS-Jl  un  sabio  francés,  Champollión,  estu- 
diamlo  la  célebre  insciipciém  de  Ruxtta,  hoy 
conserv.ida  en  el  Museo  IJritánico  y  escrita  eu 
caracteres  jeroglíficos,  con  su  versiiln  en  escritu- 
ra deniótica.y  en  griego,  halló  la  clave  para  la 
lectura  de  las  inscripciones  egipcias. 

Más  tarilc,  á  consecuencia  de  los  descubri- 
mientos arc|ueológicos  de  Botta  en  Khorsabad 
(1882),  se  han  ¡lodido  estudiar  las  inscripciones 
caldeas,  asirías  y  ]iersas,  todas  ellas  en  caracte- 
res cuneiformes,  y  cuyo  sistema  de  interpreta- 
ción han  expuesto  Káwlinsou,  Hincks,  Opperty 

MelKint. 

Kiitre  los  tratadistas  modernos  de  epigrafía 
espaíiola,  merecen  citarse  Emilio  Hubner,  pro- 
fesor de  Uerlín,  (pie  ha  coleccionado  las  inscrip- 
ciones romanas  y  las  cristianas  de  España;  Ro- 
dríguez Berlaiiga,  que  ha  estudiado  nuestras 
inscripciones  legales  de  la  Edad  Antigua:  el 
V.  Fidel  Fita,  cpie  ha  coleccionado  las  inscrip- 
ciones romanas  de  León,  y  ha  publicado  diferen- 
tes nionogialías  de  epigrafía  ibérica,  romana  y 
hebrea;  los  Sres.  Lafuente  Alcántara  y  Amador 
de  los  Ríos  (D.  Rodrigol,  que  han  escrito  sobre 
inscripciones  arábigas;  D.Antonio  Delgado,  ipie 
ha  descubierto  una  clave  segura  para  descifrar 
las  inscripciones  autónomo-ibéiicas,  y  D.  Eduar- 
do de  Hinojosa,  que  ha  dado  á  conocer  muchas 
de  las  inscripciones  romanas  de  nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional  (V.  Ix.sciiii'CiÚN). 

EPIGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo a  la  Epigralia.  Estilo  ei'IGR.Íkico. 

EPIGRAFISTA:  com.  Persona  versada  en  Epi- 
grafía. 

EPIGRAMA  (del  gr.  z-.rryj.[vi.y.\  de  \r.\  sobre,  y 
■;-.».,■■.  escribir):  ui.  Insi-i:ipi.'Uix,  escrito  su- 
cinto grabado  en  i>iedia,  metal  li  otra  materia, 
para  conservar  la  uieiuoiia  de  una  persona,  cosa 
ó  suceso  iniportaiite. 

-  Ei'U:H.\.M.\:  Composición  poética  breve,  en 
(pie  con  piecisión  y  agudeza  se  expresa  un  solo 
pen.^amieuto  piiiicipal,  por  lo  coimín  festivo  ó 
satírico.  U.  t.  c.  f. 

Lo  nii>nio  iliee  Marcial  en   el  bit.  V,  en  la 
EI'lGIíAM.v  120.  eu  la  cual  convióa  á  Tiir¡;iiio  á 
cenar  casi  por  las  mesnias  palabras,  etc. 
Maiii.\na. 

...  con.sérvase  además  alíiiín  EPion,»M.\  mu  1- 
to  y  una  iioreión  ileseginiiilIas,tüdo  eiicaiiiiiia- 
óo  á  poner  á  don  Juan  de  Alarcoii  en  ridiculo. 
H.ílíTZENllUStU. 

-  Ei'UiU.*M,\:  tig.  l'cnsaniiento  de  cualquier 
género,  expresado  con   brevedad  y  agudeza,  ya 
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sea  en  verso,  ya  en  prosa,  ya  en  escritos,  ya  en 
la  conversación,  y  especialmente  si  encierra 
burla  ó  sátira  ingeniosa. 

-ErifiUAMA:  Lit.  Dieron  los  griegas  primi- 
tivamente el  iiondne  de  epiíjiamus  á  las  inscrip- 
ciones de  las  estatuas,  sepulcros  y  monumentos 
públicos,  lo  mismo  que  á  las  do  los  arcos  de 
triunfo,  los  frontispicios  de  los  templos  y  las 
ofrendas;  de  estas  inscripciones  unas  se  distin- 
guían ¡lor  la  profundidad  del  pensamiento,  otras 
por  su  delicadeza,  y  otras  también  por  el  inge- 
nio y  agudeza.  Los  mismos  griegos,  no  miiclio 
más  tarde,  aplicaron  la  denominación  de  e¡ii- 
fjmtiía  á  las  poesías  breves  (pie  expresaban  con 
lueci.sion  un  pensamiento  delicado  é  ingenioso, 
prescindiendo  del  pnjpüsito  que  guió  al  autor. 
Los  epigramas  griegos  más  antigiujs  se  recomen- 
daban en  primer  téiniino  por  la  claridad  y  la 
viva  expresión  del  sentimiento;  y  como  las  afec- 
ciones más  poderosas  de  aijuel  pueblo  eran  el 
amor  y  el  dolor,  sus  epigramas  más  conmovedo- 
res eran  tumnhircs  ó  amorosos.  Desde  los  días  de 
Platón  hasta  los  de  Justiniano,  en  un  período 
de  unos  mil  años,  no  hubo  apenas  un  hombre 
de  reputación  ó  de  talento  que  no  ensayara  este 
género  de  poesía.  Filipo  de  Macedonia,  los  em- 
peradores Adriano  y  Juliano,  los  prefectos  del 
pretorio  en  Roma,  los  cónsules,  los  gobernadores 
de  las  provincias,  una  multitud  de  magistrados, 
en  suma,  todos  los  favorecidos  por  la  fortuna, 
escribieron  epigramas,  mas  no  con  el  acierto  ipie 
los  privilegiados  del  espíritu:  Platón,  Aristóte- 
les, Crates,  Teiuistio,  etc.,  tiuieiics  los  compu- 
sieron tan  ingeniosos  y  eruditos  que  los  roma- 
nos iiKis  sabios  y  perspicaces  se  creían  dignos  de 
elogio  si  podían  imitar  las  obras  de  los  griegos, 
ó  tradnciilas  siquiera  con  acierto.  El  epigrama 
latino  conservó  la  forma  métrica  y  la  breve  ex- 
tensión que,  obligando  al  poeta  á  encerrar  su 
pensamieuto  en  corto  espacio,  daba  al  mismo 
tienqio  á  la  expresión  mayor  relieve;  aplicóse 
también  con  tanta  latitud  como  en  Grecia,  pero 
se  hizo  mucho  más  agudo,  acercándose  m;is  que 
el  griego  al  epigrama  actual.  Eu  los  autores 
epigramáticos  se  hallan,  no  obstante,  muchos 
¡loemas  (pie  pudieran  calilicarse  de  nnulrigales, 
odas  ó  canciones,  mejor  que  de  epigramas.  Con 
Catulo  y  Marcial,  los  dos  principales  poetas  epi- 
gramáticos latinos,  adipiiiió  el  epigrama  el  ca- 
rácter de  sátira  viva  y  corta,  que  aún  no  ha 
perdido.  Catulo  brilla  por  la  delicadeza  tanto 
como  por  el  ingenio.  Marcial  es  gencialinente 
ingenioso  y  agudo.  El  primero  no  cuidaba  de 
reservar  ninguna  agudeza  que  sirviera  de  lasgo 
filial.  El  segundo,  menos  poeta,  discurrió  el  dar 
á  los  lectores  esta  sorpresa,  algunas  veces  den.a- 
siado  prevista  para  que  produzca  el  apetecido 
efecto.  El  uno  poseía  por  completo  el  genio  epi- 
gramático. El  otro  era  á  veces  monótono,  y  solo 
poseía  el  gusto,  no  el  genio,  epigramático.  Sin 
embargo,  casi  todos  los  epigramas  modernos 
tienen  su  ori.gen,no  en  los  de  Catulo,  sino  en  los 
de  Marcial,  ile  quien  conocemos  catorce  libros  de 
epigramas.  Leyendo  los  do  Catulo  titulados:  A 
la  muerte  del  /'lijuro  de  Leshia:  A  Calvo  Licinio, 
orador;  A  Varo  y  De  antore  stio,  y  los  de  Marcial 
10,  13,  31,  50  y  65  del  libro  I  y"90  del  IV,  po- 
drán apreciarse  las  diversas  fases  que  presentó 
el  epigrama  latino. 

En  las  literaturas  modernas  el  epigrama  es 
un  poema  de  corta  exten.--ión,  que  de  un  n¡odo 
rápido  é  interesante  expresa  un  pensamiento 
festivo  ó  satírico,  pero  siempre  ingenioso.  La 
agudeza,  la  originalidad,  la  soltura  del  estilo  y 
la  brevedad,  son,  pues,  las  condiciones  esencia- 
les del  epigrama  moderno.  No  exageró  Mar- 
montel  al  afirmar  que  éste  era  (lor  su  naturaleza 
el  :nás  corto  de  los  poemas.  Atendiendo  á  esta 
brevedad,  conviene  emplear  la  rima  perfecta,  es 
decir,  versos  consonantes,  no  ano.santes.  Los 
poetas  ca.stellanos  han  compuesto  c/'iíjramas  de 
ocho  versos,  octosílabos,  bastantes  de  cuatro 
solamente, y  hasta  dedos  La  asonancia  en  cual- 
(piiera  de  estos  casos  es  un  recurso  muy  pobre. 
¡Señalan  U^s  retóricos  dos  partes  en  el  ejiigra- 
ma:  una  en  que  se  excita  la  atención  de  los 
lectoies,  y  otra  eu  que  .se  satisface  su  curio.si 
dad  de  un  modo  inesperado.  Coll  y  Vehí  llama 
á  la  iniuiera  ^nido,  y  á  la  segunda  desenlace. 
«Unas  veces,  dice  este  escritor,  el  epigrama  va 
dilectamente  al  fin;  otras  encierra  cierta  especie 
de  peripecia  para  que  de  esta  maii;ra  sea  lasor- 
piesa  mayor;  ya  empezando  por  la  alab.inzn  y 
concluyendo  por  un  rasgo  satírico,  ya  repieseii- 
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tando  al  principio  seriedad,  candor,  bondad, 
dulzura,  para  convertirse  de  repente  cu  risa,  en 
malicia  ó  en  mordacidad. D  Cuando  el  e]>¡giania 
es  muy  breve  no  es  fácil  distinguir  las  dos  par- 
tes indicadas.  La  gracia  de  los  niodcrnos  epigia- 
mas  se  halla  ordinal iamente  constituida  por  la 
burla,  una  simple  chanza,  la  malignidad,  una 
ocurrencia  feliz,  una  necedad  dicha  con  inten- 
ción, una  salida  oportuna,  una  antítesis,  una 
hipérbole  ó  un  eipiivoco.  Censurable  es  que  se 
haya  abusado  de  los  (pie  dependen  de  un  juego 
de  palabras  nada  más,  y  que  al  través  de  su  do- 
ble sentido  se  descubra  un  ijensamicnto  indo 
cente  ó  contrario  á  las  buenas  costumbres. 

Francia  y  España  son  las  naciones  modernas 
que  cuentan  mayor  número  de  buenos  |ioetas 
epigramáticos  en  sus  respectivas  literaturas.  En 
Francia  so  han  distinguido,  en  el  cultivo  de  este 
géiieio,  Clemente  Marot  y  Mellín  de  Saint- 
Uelais,  que  transportaron  el  epigrama  latino  á  la 
literatura  francesa;  Marot,  Cailly,  J.  B.  Rous- 
seau, boilean.  Pirón,  Lebrón  y  Pons  de  Vcr- 
dúii.  En  Ks)iaña  Baltasar  del  Alcázar,  Salvador 
Polo  de  Medina,  Juan  de  Iriarte,  y  solue  todo 
José  Iglesias.  Coinjuisieion  también  algunas 
jíocsías  de  esta  clase  Hurtado  de  Mendoza,  Cas- 
tillejo, Lope  de  Vega,  Bartolomé  Lupercio  de 
Argensola,  Cadalso,  Moratin,  padre  éliijo,  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Villergas  y  otros  niucho.s. 
Son  además  verdaderos  epigramas  algunas  poe- 
sías llamadas  por  su  forma  métrica  simplemente 
¡juiíilillas,  décimas,  etc.  Es  un  verdadero  epigra- 
ma el  .soneto  con  estrambote,  de  Cervantes,  (jue 
comienza:  roto  á  Jjios  que  me  esjjaiila  esta  ijran- 
rftxrt;yde  cuento  eiiigrainático  debe  calificarse 
La  Cena,  de  Alcázar. 

EPIGRAtWATARlO,  RÍA  (del  lat.  ejiigramma- 
lürlus):  adj.  El'ioit.^MÁTlco. 

-Ei'l(;i;AMArAl;lo:  ni.  El  ipie  hace  ó  compo- 
ne epigramas. 

EPIGRAMÁTICAMENTE:  adv.  lu.  De  manera 
epigramática. 

EPIGRAMÁTICO,  CA  (del  lat.  epiíjíumman- 
cus ,:  adj.  Diccse  de  lo  que  jiertenecc  al  epigra- 
ma, ó  le  encierra,  ó  participa  de  su  índole  ó  pro- 
piedades, y  también  del  poeta  ipie  los  compone 
y  de  la  persona  que  los  emplea. 

...:  vamos  ahora  por  lo  lírico,  épico,  El'ICiltA- 
MÁTICO,  didascálico  y  misto. 

MOKATÍN. 

Estas  y  otras  amenas  couversacioues  con 
cuyo  aliciente  se  les  hace  más  tolerable  la 
faena,  suelen  además  sazonarse  con  alegres  y 
por  lo  regular  expresivos  y  EPIGRamáticu.s 
cautares,  etc. 

BUETÓX  DE  Utó  HEKKEltOS. 

-  Ei'iGr.AM.vTiCü:  m.  Ei'Ighamatakio. 

Bieu  dijera  aquí  el  otro  EPIGRAMÁTICO:  A  ut 
ubi  mors  non  est.  si  juoulatis  aquwt 

Fk.  HeinTEN.sio  Pakavicino. 

Pero  Marcial  es  el  grau  EPIUKAMÁTIColatino. 
Antonio  Flores. 

EPIGRAMATISTA  (del  lat.  cjñgrammatlsla): 
m.  Epigp.amatai;iü. 

...las  preciosísimas    lanas  del  Andalucía, 
que  tenían  el  color  que  dijo  el  epigkamatista. 
Beunahdo  Aldp.ete. 

EPIGRAMISTA:  m.  EpIGKAMATAIíIO. 

ÉPILA:  Geog.  V.  con  ayunt, ,  p.  j.  de  Almu- 
niade  Doña  Godina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza; 
3  832  habits.  Sit.  al  pie  de  un  monte  en  la  orilla 
derecha  del  rio  Jalón,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Madiid  á  Zaragoza.  CciCiJeb,  vino,  aceite,  es- 
parto, cáñamo,  frutos  y  hoitalizas;  fabrica  de 
aguardientes.  Fueron  señoresdela  villa  los  con- 
des de  Aramia.  El  casco  de  la  ]iobl3ción  estuvo 
cercado  hasta  el  año  1790  de  fuertes  murallas, 
de  las  que  todavía  se  eon.^ervan  algunos  vesti- 
gios. Algunos  suponen  que  es  la  Segontia  que 
figuia  en  el  itinerario  romano,  y  camino  de  Mé- 
ridaá  Zaragoza.  Figura  mucho  esta  villa  durante 
la  guerra  de  la  Union,  en  tiempo  de  Pedro  VL 
que  en  ella  consiguió  su  más  importante  victo- 
ria en  13J8.  En  23  de  junio  de  1808  fué  atacado 
en  Epila  por  los  fianceses  el  gemral  Palafóx  y 
tuvo  (|ue  retirarse  hacia  Calatayud.  El  escudo 
de  armas  de  la  villa,  partido  en  dos  mitades, 
ostenta  en  la  de  la  derecha  las  ties  bandas  pla- 
teadas do  los  Urrcas-,  y  en  la  de  la  izipiierda 
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una  pila  asida  de  dos  leones.  En  Épila  nació  el 
imiuisidor  Pedro  de  Arbués. 

-  Épila  (Batalla  de):  Uist.  Dada  en  1348 
entro  las  tropas  de  Pedro  IV,  rey  de  Aragón,  y 
las  do  la  Unión  ó  do  los  nobles.  Lleva  el  nom- 
bre con  que  es  conoeida,  porqne  se  verificó  el 
combate  no  lejos  de  la  villa  de  Epila,  en  la  ac- 
tual provincia  de  Zaiagoza.  Constituye  uno  de 
los  acontecimientos  mas  importantes  de  nuestra 
historia,  y  más  aún  de  la  historia  aragonesa, 
jnies  con  el  triunfo  de  las  armas  del  rey  quedó 
para  siempre  asegurado  el  poder  de  éste  frente 
á  la  nobleza,  es  decir,  quedo  sin  fuerzas  el  feu- 
dalismo. Varios  de  los  más  ardientes  defensores 
del  rey  se  habían  congreg.ado en  Epila,  y  sabe- 
ilores  deello  los  de  Zaragoza,  en  donde  se  ha- 
llaba entonces  el  infante  D.  Fernando,  decidie- 
ron marchar  contra  aquella  población  para  ha- 
cer que  se  uniese  á  su  bandera.  Salieron,  pues, 
de  Zaragoza,  a!  frente  de  quince  mil  hombres, 
el  infante  D.  Fernando  y  Juan  Jiménez  de 
Urrea,  que  tenía  un  hermano  de  su  mismo  nom- 
bre en  el  bando  del  rey,  y  se  dirigieron  contra 
Epila,  ante  cuya  plaza  .se  detuvieron  el  21  de 
julio  de  134S,  después  de  haber  incendiado  y 
desolado  todos  los  contornos.  La  villa  se  defen- 
dió con  tenacidad;  pero,  sin  duda,  todos  los  es- 
fuerzos heroicos  de  su  gobernador  Martín  López 
de  Pomar  no  hubieran  bastado  á  salvarla,  si 
ilon  Lope  de  L\ina,  levantando  el  cerco  que 
tenía  puesto  á  Tarazona,  no  hubiese  acudido 
apresuradamente  en  .su  auxilio.  Trabóse  en  los 
campos  de  Epila  la  sangrienta  y  memorable  ba- 
talla que  había  de  acabar  con  la  Unión.  Fué 
Lope  de  Luna  el  vencedor,  fué  la  cansa  del  rey 
quien  triunfó,  y  la  llanura  se  cubrió  de  cadáve- 
rel,  entre  ellos  los  de  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
señor  de  Biota,  Gombaldo  de  Tramacet,  Gal- 
vany  de  Aiiglesola  y  Jimeno  Pérez  de  Pina, 
quedando  prisioneros  el  infante  D.  Fernando, 
marqués  de  Tortosa,  que  fué  herido  en  el  rostro, 
Pedro  Fernández  de  Híjar  y  Juan  Jiménez  de 
Urrea,  hijo  del  señor  de  Biota,  que  D.  Pedro 
supone  en  su  crónica  muerto  en  el  campo  al 
lado  de  su  padre,  para  no  confesar  que  se  le 
mandó  matar  secretamente  estando  preso.  Los 
pendones  de  la  Unión  y  de  Zaragoza  quedaron 
en  Epila  como  trofeo  de  la  victoria,  habiendo 
sido  esta  batalla,  dice  Zurita,  «una  de  las  más 
señaladas  que  se  escribe  en  la  meraoi-ia  de  las 
cosas  pasadas  haber  sucedido  en  este  reino,  así 
por  ser  eu  división  y  contienda  de  los  mismos 
aragoneses,  como  por  haber  sido  la  ¡)ostrcra 
q\ie  se  halla  haberse  dado  en  defensa  de  la  li- 
bertad del  reino,  por  la  cual  se  usaba  en  lo  an- 
tiguo tomar  las  armas,  y  se  tenía  pir  justificada 
causa  para  resistir  á  los  reyes:  en  vigor  de  aque- 
llos do.s  privilegies,  que  fueron  concedidos  al 
reino  en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  IIL  Porque 
de.spués,  acabándose  de  fundar  la  jurisdicción 
del  Justicia  de  Aragón,  cesaron  las  ordinarias 
contiendas  y  guerras,  eonservándo.se  en  aquel 
meilio  con  que  los  inferiores  se  igualan  con  los 
principales  y  más  poderosos,  en  lo  cual  consiste 
la  pazy  el  sosiego  de  todos  los  reinos  y  repúbli- 
cas: y  quedó  de  allí  en  adelante  prohibido  el 
nombre  de  Unión  por  universal  consentimiento 
de  todos. »  Cu:inilo  el  rey  tuvo  noticia  de  la  vic- 
toria alcanzada  por  Lope  de  Luna  ,  e.^clamó: 
«Nuestro  gozo  hubiera  sido  soberano  si  hubié- 
.semos  potlido  presenciar  el  suceso,»  y  decidióse 
con  actividad  á  recoger  el  fruto  de  aquella  jor- 
nada, tra.sl  a  dándose  á  Cariñena,  donde  recibió 
una  embajada  que  le  envió  la  ciudad  de  Zara- 
goza, sometiénilose  y  abriéndole  sus  puertas. 
No  se  hizo  de  rogar  el  monarca.  Marchó  en  se- 
guida á  la  capital  de  Aragón ,  siendo  fuerza 
confesar  que  estuvo  más  elemento  en  su  justicia 
(I  en  su  venganza,  de  lo  que  podía  esperarse. 
.Sólo  fueron  ahorcados  trece  tmidos.  Verdad  es 
que,  según  propia  confesión  del  rey,  no  fueron 
más  lo.s  presos,  «que  nuis  hubiera  liabido,  dice, 
si  no  hubiesen  escapado.»  A  los  ausentes  se  les 
i'ondenó  también  confiscándoles  sus  bienes,  y  lo 
propio  se  hizo  con  los  de  los  muertos  que  ha- 
liíaii  consentido  en  los  actos  de  la  Unión.  Por 
lo  que  toca  á  los  prisioneros  de  más  cuenta  he- 
idios  en  la  biitiilla  de  Epila,  el  infante  D.  Fer- 
namlo  fué  entrcgailnal  rey  de  Castilla  por  haber, 
afortunadamente  ]iara  él,  caído  en  maims  délas 
compañías  castellanas,  que  estaban  á  las  órde- 
nes del  de  Luna  en  aquella  jornada.  También 
reclamó  el  castellano  a  Fernando  de  Híjar  y  á 
Juan  Jiménez  do  Urrea,  hijo  del  señor  de  Biota, 
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siendo  puesto  el  primcio  cu  libertad;  pero  uo 
pndiendo  hacerse  lo  mismo  con  el  segundo  por 
haberse  dado  orden  de  matarle  secretamente  en 
su  pri.sión,  lo  cual  hizo  el  rey,  según  se  dice, 
por  consejo  de  Bernardo  de  Cabrera.  Tan  gran- 
de fué  para  el  monarca  la  victoria  de  Epila,  que 
no  vaciló  en  hacer  á  D.  Lope  de  Luna  una  se- 
ñaladísima merced,  y  fué  la  de  darle  el  título  de 
conde  de  Luna,  el  primero  que  se  sabe  haberse 
dado  en  Aragón  á  ricohombre  que  no  fuese  hijo 
de  rey. 

EPILÉCTICO,  CA:  adj.  EriLÉnrco. 

EPILENCIA  (voz  provcnzal):  f.  ant.  Epilepsia. 

...  é  este  Mahomad  era  mal  doliente  de  una 
enfermedad,    que  dicen  morbo  caduco,   c   de 

EPILENCIA. 

Crónica  rjcncral  de  España. 

EPILÉNTICO,  CA  (de  epihncia):  adj.  ant. 
Epiléptico.  Usáb.  t.  c.  s. 

EPILÉPIDA  (del  gr.  ít.'.,  sobre,  y  ).£-!•,  esca- 
ma): f.  Bot.  Género  de  Compuestas,  de  la  tribu 
de  las  senecionídeas,  representado  por  una  es- 
pecie mejicana.  Ijierba  de  hojas  opuestas  y  cabe- 
zuelas niultifloias. 

EPILEPSIA  (del  gr.  e;hXt)'Í:'o(;  de  ÍT.O.t>.\ífj%- 
VM,  agarrar):  f.  Med.  Enfermedad  que  consiste 
en  convulsión  general  ó  parcial  y  perturbación 
ó  pérdida  del  sentido. 

La  epilepsia  ó  alferecía  es  eminentemente 
transmisible:  etc. 

MONLAU. 

...  si  padeciera  sólo 
De  la  Ei-ILF.rsi.i,  tal  cii.il;  etc. 

BkETÓN  de  los  HEP.BERO.S. 

-  Epilepsia:  Patol.  y  Terap.  Esta  enfermo- 
ilad  nerviosa  se  caracteriza  por  ataques  con  pér- 
dida del  conocimiento  y  convulsiones  tónicas 
primero  y  luego  clónicas,  por  suspensión  súbita 
de  la  conciencia  del  enfermo  ó  por  determinados 
trastornos  mentales. 

En  los  comienzos  de  su  estudio,  y  hasta  el  pe- 
ríodo moilerno  de  la  renovación  de  las  Ciencias, 
el  concepto  de  epilepsia  implicaba  la  idea  casi 
exclusiva  do  accesos  ó  ataques  súbitos  con  su.s- 
pensión  de  las  funciones  mentales  y  convulsio- 
nes de  todos  los  músculos  del  cuerpo;  el  terror 
que  inspira  el  enfermo  acometido  de  las  horri- 
bles contorsiones  que  caracterizan  estos  ataques 
sugirió  la  idea  del  origen  .sobrenatural  de  esta 
enfermcilad,  y  alternativamente  se  veía  en  ella 
la  mano  de  Dios  ó  del  diablo,  y  en  verdad  que 
nada  más  fácil  á  la  superstición  que  ver  un  en- 
demoniado en  un  enfermo  ]iresa  do  los  ataques 
epilépticos;  así  esta  enfermedad  fué  llamada 
'inorbus  sacer,divinus,  etc.  Hipócrates,  empero, 
protesta  contra  este  supuesto  origen  divino,  y 
afirma  que  la  epilepsia,  como  toda  enfermedad, 
se  debe  exclusivamente  á  causas  naturales.  Mo- 
dernamente, pnede  afirmarse  que  de  todas  las 
afecciones  nerviosas  no  hay  ninguna  que  haya 
sido  objeto  de  estudios  tan  profundos,  y  en  nin- 
guna se  han  sucedido  con  tanta  rajiidez  las  in- 
vestigaciones fisio-patológicas  para  combatir  las 
ideas  antiguas  y  crear  nuevas  o]úniones  acerca 
de  la  naturaleza  y  la  exten.sión  clínica  de  este 
concepto  morboso. 

La  epilepsia,  vía!  caduco,  llamada  por  el  vulgo 
mal  de  corazón,  es  una  de  las  manifestaciones 
más  frecuentes  de  la  degeneración  nerviosa,  ó, 
mejor  dicho,  la  deíieneración  epiléptica  es  una  de 
las  degeneraciones  más  extendidas  por  la  especie 
humana.  Las  estadísticas  enseñan  que  hay  de 
uno  á  seis  e¡iilépticos  por  cada  mil  individuos, 
aterradora  cifra  que  parece  aumentar  más  bien 
que  disminuir,  y  que  el  carácter  hereditario  del 
mal  hace  más  desconsoladora  todavía.  La  enfer- 
medad aparece  más  frecuentemento  de  los  siete 
á  los  veinte  años;  hay  sin  embargo  casos  congé- 
nitos,  como  los  hay  también  ijue  .se  revelan  á 
cilades  muy  avanzadas,  aun  en  la  extrema  vejez. 
Distingüese  la  epilepsia  primitiva,  protopálica, 
llamada  también  esencial,  idiopáiica  ó  gcnuina 
de  la  epilepsia  secundaria,  deiiteropdlica.  ó  sinto- 
inálica,  que  resulta  de  otra  afección  anterior,  y 
á  la  que  debe  agregarse  la  epilepsia  llamada 
reileja.  La  ])rotoiiática  ó  genuina  es  esencial- 
mente hereditaria;  no  e.s  absolutamente  segura 
la  transmisión  á  los  descendientes  (por  la  acción 
del  cónyuge  sano),  pero  es  muy  de  temer,  si  bien 
es  posible  que  la  ilcgeneración  transmitida  adop- 
te una  forma  distinta  de  la  que  revestía  en  el 
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gcneíadur  epiléptico;  así,  padres  epilépticos  pue- 
den engendrar  hijos  epilépticos  do  la  misma  ó 
diferente  forma,  ó  locos,  ó  afectos  de  otras  en- 
fermedades nerviosas,  casi  siempre  graves.  Hay 
autores  que  afirman  que  la  epilejjsia  de  los  hijos 
puede  resultar  del  alcoholismo  de  los  padres. 
El  agotamiento  físico,  los  excesos  intelectuales, 
las  fuertes  emociones,  suelen  favorecer  la  revela- 
ción de  la  enfermedad;  en  muchas  ocasiones  se 
refiere  el  primer  ataque  á  una  fuerte  impresión 
moral.  Se  ha  observado  también  la  e|iilepsia  con- 
secutiva á  golpes  sobre  la  cabeza,  á  la  sífilis,  á 
las  enfermedades  infecciosas,  á  las  lesiones  cons- 
titucionales y  al  alcoholismo.  Diferentes  alectos 
del  sistema  nervioso  periférico,  por  lesiones  las 
más  diversas,  pueden  determinar  ataques  de  epi- 
lepsia que,  por  el  meeani.^nlo  de  su  producción, 
se  llama  rcjicja;  tal,  por  ejemjdo,  ocune  con  el 
acumulo  de  cerumen  en  el  oído,  los  cueipos  ex- 
traños del  mismo  ó  sus  inflamaciones,  con  las 
cicatrices  que  comprenden  é  iiritan  algún  filete 
nervicso,  etc.  La  ablación  de  un  pólipo  de  la 
glotis  curó  un  caso  de  ejiilepsia;  las  mismas  alte- 
raciones dentarias  pueden  producir  atucpies  epi- 
lépticos por  vía  refleja,  y  ha  bastado  en  alguna 
ocasi' n  la  extracción  de  los  dientes  enfeimos 
para  obtener  la  curación.  Por  igual  niecani.smo 
producen  la  epilepsia  los  vermes  intestinales. 
Con  la  época  de  la  pubertad  suele  coincidir  el 
principio  ó  el  fin  de  los  accesos  e|iilépticos. 

Los  abusos  genésicos  son  un  elemento  causal 
muy  importante.  También  lo  son  las  lesiones  del 
cráneo,  fracturas  con  penetración  de  esquirlas, 
tumores,  abscesos,  cisticercos,  etc. ,  que  por  la 
irritación  de  la  sustancia  gris  ileterminan  la  epi- 
lepsia cortical.  Los  vicios  de  conformación  del 
cráneo,  la  simple  disimetría  del  mismo,  suelen 
determinar  la  enfermedad.  Otras  enfermedades 
encefálicas,  tumores,  gomas,  tubérculos,  focos 
de  esclerosis,  etc.  reproducen  también  el  cua- 
dro de  los  ataques  de  epilepsia,  que  en  estos  ca- 
sos .se  denomina  e]iilepsia  sintomática. 

Respecto  á  la  stntomafologia  de  la  epilepsia, 
deben  distinguirse,  para  la  descripción,  cuatro 
formas  principales,  que  son:  el  ataque  completo 
de  epilepsia,  el  ataque  incompleto,  la  epilepsia 
tarrada  y  la  epilepsia  mental.  Los  ataques  e|ii- 
lépticos  forman  casi  por  cutero  la  síntomatolo- 
gia  de  la  enfermedad.  Los  más  de  los  epilé[)ticos 
|iareeen  gozar  de  la  salud  más  floreciente  en  el 
intervalo  de  los  ataques;  éstos  sobrevienen  con 
variable  frecuencia;  por  años,  por  meses,  por  se- 
manas, por  días,  por  horas,  por  los  plazos  más 
variables,  pero  con  cierta  regularidad,  aunque 
no  llega  á  ser  exactamente  periódica  para  cada 
enfermo,  y  puede  transcurrir  mucho  tienijio,  y 
ii  veces  toda  la  vida  del  enfermo,  sin  presentar 
otras  alteraciones.  En  otros  casos  faltan  los  ata- 
ques y  sólo  existen  las  alteraciones  mentales;  se 
mezclan  los  fenómenos  convulsivos  y  los  menta- 
les en  otros  enfermos,  precediendo,  acompañan- 
do ó  siguiendo  los  segundos  á  los  primeros,  y, 
finalmente,  en  otros,  ciertos  fenómenos  insóli- 
tos, intermitentes,  aunque  no  periódicos,  susti- 
tuyen á  los  síntomas  ordinarios,  en  cuyo  caso  la 
epilepsia  se  llama  lanada. 

Respecto  de  los  ataques  ya  hemos  dicho  que 
pueden  ser  completos  ó  incompletos,  estoes,  que 
pueden  presentar  la  totalidad  de  los  síntomas 
propios,  ó  bien  presentar.se  en  forma  suficiente 
liara  caracterizar  la  epilepsia,  pero  faltando  ya 
éstos,  ya  los  otros  síntomas  del  ataque  com- 
pleto. 

Este  llamailo  mal  mayor,  gran  ataque  (grand 
'nial  de  los  Iranceses),  como  á  veces  los  ataques 
incompletos,  es  precedido  con  gran  constancia, 
ó,  mejor  dicho,  se  inicia  por  ciertos  fenómenos 
nerviosos  que  constituyen  el  aura  epiléptica  y 
(|ue  corres]ionden  á  la  esfera  sensitiva,  á  la  mo- 
tora ó  á  la  mental.  Con  frecuencia  el  aura  es 
una  .sensación,  que  definen  mal  los  enfermos, 
constrictiva,  que  sube  desde  el  vientre  hasta  la 
g.irganta;  otras  en  alguna  alteración  sensitiva, 
dolor,  constricción,  hormigueo,  peso,  ]iinchazo 
que  se  asienta  en  un  miembro,  en  la  calieza,  en 
cualquier  (uinto  del  cuerpo,  y  allí  permanece 
hasta  que  sobreviene  el  ataque,  ó  que  parece 
recorrer  el  trayecto  de  los  nervio.s  hacia  los  cen- 
tros. Las  auras  motrices  son  ¡lequeños  calambres 
ó  convulsiones  do  algún  distrito  muscular  que 
anteceden  á  la  pérdidadel  conocimiento;  pueden 
consistir  también  en  trastornos  vaso  motores  y 
producir  palidez  ó  rubicundez  súbita,  etc.,  etc., 
y  en  la  esfera  mental  las  auras  están  constitui- 
das desde  sensaciones  sensoriales  subjetivas,  ta- 
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les  como  iiifagas  rojas,  chispas  brillantes,  mi- 
llos, sabores  ú  olores  diversos,  liasta  las  másva- 
riaiias  tiluoinacioiics,  conceiicioiies  delirantes,  es- 
tados etnocioiíales  ó  impulsiones.  Ks,  pues,  el 
uiua  una  perturbación  fugaz  que  puede  afectar 
a  (;iiaU|UÍer  segmento  del  aparato  nervioso,  muy 
variable  según  los  casos,  pero  bastante  cons- 
tante en  cada  enfermo;  las  auras  sensitivas  son 
l.is  m;is  frecuentes.  La  duración  del  aura  puedo 
.ser  siifieiente  para  advertir  al  enfermo  la  ¡iroxi- 
niidiul  del  ntaiiuc. 

Empieza  ésto  por  un  grito  agudo,  (|ue  parece 
de  dolcir,  pero  que  ]nobalilemente  es  inconsciente 
en  el  enfermo  y  debido  al  espasmo  de  los  múscu- 
los laríngeos;  el  enfermo  se  desploma  sin  conoci- 
miento; la  cara  está  páliila;  la  ndrada  lija;  el  cuer- 
po rígido,  inmóvil,  presa  de  una  convulsión  tetá- 
nica, lista  es  la  fase  tú/iiía  del  atai|uc;si  predo- 
mina el  tétanos  de  regiones  determinadas  de 
músculos,  el  cuerpo  ó  la  cabeza  se  inclinan  en  la 
dirección  correspondiente,  en  opistotonos  ,  epis- 
tillónos,  etc. ;  pero  tanto  el  rostro  como  el  cuerpo 
en  con.junto,  no  se  mueven.  Ijasuspen.sióu  circula- 
toria va  cambiando  la  palidez  en  lividez, y  cuan- 
do el  enfermo  parece  asii.xiarse  y  la  cara  está 
eianólica,  las  convulsiones  clónicas  suceden  á  las 
tónicas,  la  respiración  se  vuelve  ruidosa  é  irregu- 
lar, por  la  boca  Huye  saliva  espumosa  y  á  veces 
sangrienta  por  la  herida  de  la  lengua,  cogida  cu  el 
trismus,  y  las  contracciones  violentas,  alternati- 
vas é  irregulares  de  todos  los  músculos  de  la  eco- 
luimía  imprimen  á  las  facciones,  á  los  ojos,  al 
tronco  y  álos  miimbros,  movimientos  de  fuerza 
intensísima,  de  extrema  irregularidad,  y  que  el 
esfuerzo  de  muchas  personas  es  impotente  para 
contener.  Es  frecuente  que  ¡nedoniinen  las  con- 
vulsiones de  un  lado  del  cuerpo.  Tanto  en  este 
período  como  en  el  preceilcnte  la  ¡ncuusrienciay 
la  insensibilidad  son  absolutas;  puede  caer  el 
enfernuícn  una  hoguera  y  debatirse  allí  como  si 
fuera  sobre  un  lecho  de  rosas.  La  contracción  tó- 
nica dura  sólo  algunos  segundos;  las  convulsiones 
ch'inicas  duran  algunos  minutos  de  ordinario, 
pero  ¡luedeii  prolongarse  una  hora  y  aun  mucho 
más.  Durante  el  periodo  clónico  las  ]nipilas  están 
dilatadas  é  insensibles  á  la  luz,  síntoma  fuera 
del  alcance  de  los  simidadores.  La  motilidad  re- 
lleja  está  por  regla  general  abolida.  La  contrac- 
ción de  los  planos  musculares  de  la  vida  orgáni- 
■  ea  suele  determinar  evacuación  de  orina,  de 
materias  fecales,  de  esperma,  el  prin]>isnio  et- 
cétera. La  temperatura  no  e.xcede  á  88", 5  centí- 
grados. El  pulso  es  irregular,  pequeño  ,  muy 
I  recuente,  y  muchas  veces  difícil  de  apreciar. 

Las  contracciones  musculares,  excesivamente 
violen  tasy  desordenad  as,  coTupromen  ten  de  modo 
extraordinario  la  circulación  de  retorno;  las 
yugulares  se  hinelian;  se  prodíU'cn  hemorragias 
petequiales,  y  la  intensidad  del  éxtasis  canliaco 
puede  ser  tan  grande,  que  Shortes  menciona  un 
caso  de  rotura  del  corazón  por  esta  causa. 

El  período  de  clonismo  no  desaparece  de  re- 
pente; van  cesando  pocoá  poco  las  convuLsiones 
y  sus  efectos;  el  enfermo,  cubierto  de  sudor,  va 
recobrando  su  color  noimal;  se  oyen  eructos  y 
borborigmos;  la  motilidad  refleja  reaparece  has- 
ta que  sobreviene  la  calma,  acompañada  de  tal 
postración,  que  en  muchos ca.sos  esuu  verdadero 
coma  profundo.  Vuelve  cu  sí  el  enfermo,  en  la 
generalidad  de  los  casos,  jíero  cjueda  quebrantado 
el  cuerpo  y  confusa  la  inteligencia,  y  de  ordina- 
rio tiende  al  reposo,  que  muchas  veces  se  convier- 
te en  sueño,  del  que  despierta  completamente 
restablecido. 

Este  es  el  ataque  grande,  elquehemos  llama- 
do en  nuestra  división, paradescri  birla  epilepsia, 
ataque  completo.  De  él  se  pueden  ir  restando 
todos  los  síntomas  ó  quitándoles  intensidad,  y 
se  obtendrán  las  formas  mullijdicadas  é  indes- 
criptibles en  todas  sus  variedades,  délo?  ataques 
incom])letos.  Lo  que  no  puf  de  faltar  para  que 
un  ataque  se  califique  de  epiléptico,  lo  que  es 
esencial,  es  la  inconsciencia,  la  susj'ensiéin  déla 
vida  del  7/0  durante  algún  tiempo,  por  corto  que 
sea;  así,  un  ataque  epiléptico  puede  existir  con 
poco  ó  con  ningiín  convulsismo;  el  enfermo  que- 
da suspenso  durante  algunos  segundos;  cae  (t  no, 
según  las  circunstancias;  píenle  la  noción  de  su 
personaliilad  y  de  lo  que  le  rodea,  y  retorna  á  la 
conciencia  de  sí  mismo  sin  advenir  lo  que  le 
ha  pasado.  Ausencia  llaman  á  esta  forma  de 
ataque  los  franceses,  y  también  mal  menor.  Pu- 
diera llamarse  en  castellano ttem«a-íJHiCH<o  q)¿- 

Ili/)lÍCO. 

En  él  suele  palidecer  el  enfermo,  presentar 
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dilatación  pupilar  y  efectuar  algún  movimieuto 
espasmódico,  lo  que  unido  á  la  expresión  do 
vaguedail  de  la  mirada  é  impasibiliilad  particular 
del  rostro,  puede  dar  al  ob.íorva<lor  noticia  do  lo 
que  acontece. 

En  algunos  enfermos  suelen  presentarse  por 
jieriodos  irregulares,  neuralgias,  ataques  de  asma, 
cefalalgias  y  diferentes  trastornos  nerviosos,  que 
no  constituyen  otra  cosa  que  ataques  epilépticos 
de  forma  aijómala.  Son  los  casos  llamados  de 
epilepsia  íarvaíla,  ó  latente  ú  oculta,  y  en  verdad 
que  lo  es  tanto  que  sólo  puede  venirse  en  cono- 
cimiento de  su  naturaleza  si  en  el  nji.smo  enfer- 
mo se  presentan  manifestacioncsclaramente  epi- 
lépticas, con  las  cuales  suelen  alternar  aquellas 
perturbaciones.  La  incontinencia  nocturna  de 
orina  en  los  niños  suele  ser  de  naturaleza  ejü- 
léptica,  y  algunas  veces  hace  descubrir  la  exis- 
tencia de  ataques  nocturnos  cuya  existencia  no 
se  sospechaba,  y  con  los  cuales  puede  coincidir, 
aunque  no  necesariamente. 

Queda  por  estudiar  la  c¡ñlep.iia  Tiieiiial,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  las  diferentes  manifestaciones 
mentales  de  la  degeneración  epiléptica.  Lo  pri- 
mero i|ue  debe  advertirse  á  este  respecto,  es  que 
no  van  necesaria  y  constantemente  ligados  a  la 
enfermedad.  Aunque  es  difícil  no  advertir,  si  se 
observa  con  estudio  c  inteligencia,  algo  especial 
en  el  carácter,  en  lo  moral  de  todos  los  epilép- 
ticos, particularmente  cierta  instabilidad,  cierta 
impulsibilidad,  cierta  inestabilidail  que  hasta 
sin  la  presencia  de  ningún  otro  fenómeno  con- 
vulsivo ni  mental  puede  bastar  para  considerar 
epiléptico  al  sujeto,  no  es  menos  evidente  que 
pueden  pa<lecerse  crisis  epilépticas  po.seyendo  y 
conservando  la  más  esclarecida  inteligencia:  Cé- 
sar, Malioina,  Carlos  V,  Petrarca,  Pedro  I  de 
Rusia,  Napoleón,  son  elocuentes  ejemplos  de 
ello.  Pero  siendo  esto  verdad,  no  es  menos  cier- 
to que  todas  las  perturbaciones  posibles  de  las 
funciones  mentales  son  posibles  en  la  ejúlcpsia, 
y  hasta  puede  decirse  que  le  pertenecen  las  más 
terribles  y  las  más  peligrosas;  el  furor  epiléptico 
no  es  igualado  por  ningún  maníaco. 

Los  trastornos  mentales  epilépticos  suelen 
presentarse  por  intervalos  precediendo  á  los  ata- 
ques, siguiéndolos,  acompañándolos  ó  sustituyen- 
ilolos,  ó  formando  enajenaciones  mentales  (lo- 
eura  epiléptim)  de  forma  diversa  y  de  duración 
m\iy  variable.  Finalmente,  las  perturbaciones 
epiiéiiticas  pueden  abocar  á  una  depresiiin,  á 
una  destrucción  de  las  facultades  mentales,  que 
es  la  elrmeneia  ej^iléi'tiea,  muy  precoz  en  algu- 
nas formas  de  la  epilepsia  infantil,  en  cuyo  caso 
suele  ser  difícil  de  diferenciar  de  la  imbecilid.ad 
de  los  niños  epiléjiticos. 

Los  epilépticos  ]nieden  ser  inteligentes,  y  has- 
ta en  alto  grado,  como  también  ¡lueden  nacer 
imbéciles  ó  idiotas.  Pero,  como  liemos  dicho, 
suelen  presentar  determinados  rasgos  en  su  fiso- 
nomía moral.  Unos  son  taciturnos,  .sombríos, 
prontos  al  enfado,  á  la  pendencia  y  á  la  agre- 
sión; otros  son  suaves,  finos,  obsequiosos,  hipó- 
critas, y  ocultan  las  uñas  bajo  una  capa  de  men- 
tida dulzura.  Esta  bondad  aparente  desaparece 
en  las  crisis  de  cólera  que  suelen  padecer  con 
motivos  insignificantes.  .Suelen  los  epilépticos 
ser  viciosos,  genésicos,  glotones,  embusteros, 
religiosos  en  exceso,  y  en  extremo  inhumanos. 
Son  muy  irritahlesé  ivijndsiros. 

La  ]ierturbación  mental  entre  los  accesos  es 
bastante  rara,  jiorque  el  epiléptico  raras  veces 
se  halla  en  estado  de  locuia  permanente:  su  lo- 
cura suele  .ser  intermitente  ó  remitente;  pero 
no  es  menos  cierto  que  un  ataque  epiléptico 
puede  ser  sustituido  por  una  crisis  de  locura 
epiUqitica,  fugaz,  pasajera,  monomaniaca,  me- 
lancólica ó  mücta  :  con  ideas  de  persecución, 
alucinaciones  terruríjieas  y,  solu-e  todo,  con  ten- 
dencia á  impulsiones  irresistibles;  no  hay  ob- 
nubilación total  de  las  facultades,  sino,  muy  al 
contrario,  puede  el  enfermo  conservar  cierta 
lucidez,  mezclándose  los  fenómenos  delirantes, 
ó  ¡lalabras  y  actos  coordinados  y  normales. 

Otras  veces  el  acceso  reviste  la  forma  de  un 
veri.ladero  sonamhullsmn  epiléptico,  durante  el 
cual  el  enfermo  puede  realizar  numerosos  actos 
perfectamente  adaptados  á  las  relaciones  exter- 
nas, pero  en  estado  de  rértigo,  sin  conciencia  de 
sí  y  sin  eonsrrrar  el  menor  recuerdo  de  ello, 
como  ocurre  con  los  accesos  convulsivos.  Unas 
veces  estos  actos  son  los  ordinarios  y  comunes; 
otras  veces  son  .actos  in.sólitos  é  inadecuados, 
otras, por  desgracia,  cuando  predominan  las  im- 
pulsiones irresistibles  con  exaltación  de  deter- 
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uiinaJús  instintos  que  suelen  serlos  reí igioeos  y 
de  destrucción,  el  enfermo  se  lanza  al  asesinato 
como  una  máquina  de  movimientos  incoercibles, 
siendo  sumamente  difícil  la  comprobación  de  la 
inconsciencia,  dada  la  ajiariencia  de  lucidez  per- 
fecta de  los  actos  y  su  onlenada  conex'ión.  En 
este  estado  de  vértigo  jjueden  los  enfermos  ha- 
cer viajes,  tomando  sus  correspondientes  bille- 
tes, comiendo  en  las  estaciones,  entrando  en  su 
vagón,  etc.,  sorprendiéndose  cuando,  al  termi- 
nar el  vértigo,  se  encuentran  en  condiciones 
enteramente  inesperadas;  y  en  este  orden  pue- 
den citarse  infinidad  de  hechos  análogos.  Re- 
cuérdese el  caso  de  aquel  magistrailo  que  en 
una  vista  solemne  abandonó  su  asiento  y  púsose 
á  orinar  ante  la  concurrencia  volviendo  imper- 
turbable á  su  asiento  en  meilio  del  asombro  ge- 
neral y  continuando  en  estado  de  vértigo. 

Antes,  en  los  accesos  convulsivos,  y  después 
de  ellos,  pueden  presentarse  estas  perturbacio- 
nes, pero  en  escala  menor,  aunque  siempre  re- 
vistiendo idéntico  carácter  fundamental  de  au- 
tomatismo é  inconsciencia. 

Cuando  las  manifestaciones  delirantes,  el  au- 
tomatismo cerebral,  las  alucinaciones  y  las  im- 
pulsiones dominan  la  escena  con  bastante  in- 
dependencia de  los  ataques,  se  halla  constituida 
la  locura  epiléptica  propiamente  tal,  que  puede 
tomar  forma  maníaca  ó  lipemaníaca,y  presentar 
un  delirio  más  ó  menos  sistemático  religioso, 
de  grandezas,  de  persecución,  ó  vario  y  combi- 
nado de  los  elementos  de  muchos  delirios,  esta- 
do que  puede  durar  días  ó  meses,  remitiendo 
solamente  o  bien  intermitiendo  completamente 
para  volver  á  presentarse  solo  ó  mezclado  con 
accidentes  convulsivos.  El  curso,  pues,  de  la 
locura  epilé|itica  es  remitente  ó  intermitente. 
Estas  intermisiones  pueden  prolongarse  lo  bas- 
tante para  parecer  curado  el  enfermo,  pero  es 
muy  raro  que  no  se  presenten  en  lo  sucesivo  ma- 
nifestaciones epilépticas  de  una  ú  otra  forma,  por 
lo  que  debe  considerarse  el  epilepsismo  como 
esencialmente  incurable. 

La  forma  maníaca  de  la  locura  epiléptica  pue- 
de alcanzar  tal  inteiisidad  que  el  enfermo  llegue 
al  ;"i¡ror  epiléptico,  uno  de  los  mis  esjiantosos 
espectáculos  que  puede  ofrecer  el  arsenal  de  lo 
horrible.  Es  el  furor  maníaco  con  sus  gritos, sus 
esfuerzos,  sus  agitados  movimientos,  sus  golpes, 
sus  amenazas,  su  violentísima  agitación,  pero 
elevado  auna  potencia  extraordiuaiia  y  con  un 
carácter  impulsivo,  con  una  rabiosa  sed  de  des- 
trucción que  impone  irresistible  pavor;  puede 
ilistiuguirse  del  furor  maniaco  en  que  el  epilép- 
tico conserva  siempre  más  conexiones  con  el 
exterior,  y  sus  actos  y  sus  palabras  tienen  más 
intencion.alidad;  el  epiléptico  está  menos  loco 
que  el  maníaco,  pero  wííí.s'  fiírioso.  Es  más  fiera. 
Hay  en  el  maníaco  más  inconexión;  su  delirio, 
sus  palabras,  sus  actos,  son  tornadizos  en  sumo 
grado,  van  en  ziszás  en  medio  de  la  mayor  ex- 
citación permanente;  en  el  epiléptico  hay,  por 
decirlo  así,  una  tendencia  violenta  hacia  la  línea 
recta,  y  siempre  domina  el  carácter  violenta- 
mente impulsivo;  el  maníaco  destroza  por  nece- 
sidad incoercible  de  movimiento;  el  furioso  epi- 
léptico parece  que  se  mueve  para  destruir  y 
destrozar,y  auucjue  la  inconsciencia  sea  absoluta, 
el  automatismo  cerebral  y  la  lucidez  sensorial 
relatií  a  dan  más  aspecto  de  voluntarios  á  sus 
actos.  Algunas  veces  se  diría  que  es  un  furioso 
con  sólo  perversión  de  los  instintos  y  sentimien- 
tos, pero  con  lucidez  intelectual  completa.  La 
inconsciencia,  no  obstante,  es  absoluta  y  el  re- 
cuerdo de  todo  el  período  del  acceso,  siquiera 
dure  algunas  seniiinas,  es  absolutamente  nulo. 
Este  furor  puede  también  ser  casi  instantáneo, 
traducirse  por  actos  de  destrucción,  y  desapare- 
cer en  pocos  momentos;  el  automati.smo  cerebral 
permite  dar  al  hecho  todos  los  caracteres  del 
crimen,  y  por  tanto  la  prueba  de  la  irrespon- 
sabilidad que  exigen  los  juristas,  si  bien  es  fácil 
de  apreciar  por  el  médico  práctico,  es  suma- 
mente difícil  de  evidenciar  á  los  ojos  del  jirofa- 
no,  que  no  concibe  que  sin  conciencia  y  de  un 
modo  enteramente  maquinal  se  realicen  actos 
complejos,  con  todos  los  caracteres  de  intención, 
provecho,  ocultación,  etc.  Guárdese  el  médico, 
por  lo  tanto,  de  buscar  la  locura  en  el  hecho 
mismo,  y  búsquela  en  la  persona  del  enfermo, 
en  su  eonmemoiativoy  en  hechos  subsiguientes 
de  igual  naturaleza  pero  de  naturaleza  idéntica. 
La  muerte  puede  sorprender  al  epiléptico  en 
el  furor  y  en  los  comas  congestivos  que  suelen 
suceder  á  las  e.^citaciones  violentas,  tan  frecuen- 
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tes  en  esta  enfermedad,  ó  bien  presentarse  pri- 
mitivamente (epilepsia  apopletiforme).  Un  acci- 
dente durante  uu  ataque  puede  también  ocasio- 
nar la  muerte  (el  suicidio,  la  caída  de  un  paiaje 
elevado,  las  quemaduras,  etc. ):  pero  si  bien  la 
salud  física  de  muchos  epilépticos  soporta  con 
maravillosa  facilidad  sus  terribles  crisis,  no  es 
inenos  cierto  que  la  demencia,  con  agotamiento 
general  de  la  inervación  cerebro-espinal,  es  el 
término  mis  comiin  de  las  epilepsias  graves, 
sobre  todo  de  las  de  forma  cerebral  (vértigos  y 
las  distintas  alteraciones  mentales  que  hemos 
descrito). 

La  primera  facultad  que  en  los  epilépticos 
sufre  menoscabo  es  la  memoria;  tras  ella  todas 
las  demás  funciones  se  deprimen ,  se  debilitan, 
se  deforman,  hasta  presentar  el  enfermo  una  vida 
reducida  á  las  funciones  vegetativas,  perezosa  y 
torpemente  realizadas  (algunas  veces  hay  exage- 
ración de  las  funciones  digestivas),  y  convertirse, 
por  fin,  en  una  masa  inerte.  Un  largo  período  de 
caquexia  cerebral  puede  preceder  á  la  muerte  de 
lo  que  resta,  pues  la  personalidad  psíquica  del 
enfermo  no  existía  ya  hacía  iiiucho  tiempo. 

Eu  la  autopsia  de  los  epilépticos  se  observan 
lesiones  de  tres  órdenes:  unas  sin  relación  con  el 
proceso  morboso;  otras  que  pueden  haber  obrado 
como  cansas  de  irritación  sobre  la  corteza  cere- 
bral directa  ó  reflejamente  (focos  de  esclerosis  y 
reblandecimiento,  tubérculos,  gomas,  tumores, 
placas  de  meningitis  crónica,  lesiones  de  los 
huesos  del  cráneo,  etc. ,  etc. ),  que  desenvuelven 
el  síndrome  de  laepilepsia  sintomática;  otras,  en 
fin,  secundarias  ó  producidas  porla  enfermedad, 
atrotia,  lesiones  congestivas  antiguas,  etc. ,  etc.  Es 
muda  la  anatomía  i>atoIógica  acerca  de  la  lesión 
íjitinia  que  determina  el  cpilep.sísmo. 

¿Cuál  es  la  causa  próxima  de  la  epilepsia? 
¿Cómo  concebirla  patogenia  de  esta  enfermedad? 
El  carácter  hereiiitarío  de  la  epile¡ysia  vera,  su 
aparición  frecuente  en  la  infancia  y  su  duración 
por  toda  la  vida;  su  carácter  continuo,  no  obs- 
tante la  intermitencia  de  todas  sus  manifesta- 
ciones, demueytrau  que  no  se  trata  de  un  estado 
acciilental  debido  á  las  causas  comunes  ó  aun 
agente  especitico,  sino  que  supone  una  modalidad 
congénita  del  sistema  nervioso,  una  verdadera 
degeneración  orgánica.  Cuál  sea  la  condición 
priixíma  de  esta  degeneración,  en  qué  somático 
y  funcional  difiere  primitivamente  un  sistema 
nervioso  epiléptico  de  uno  sano,  se  desconoce  en- 
teramente; los  sabios  han  tenido  que  limitar 
hasta  aquí  sus  esfuerzos  á  estudiar  las  condicio- 
nes de  producción  de  los  distintos  fenómenos  que 
caracterizan  la  enfermedad;  y  aunque  se  han 
acumulado  muchos  datos  y  la  ciencia  se  ha  en- 
riquecido con  interesantísimos  hechos,  aún  no 
se  sabe  con  certeza  por  qué  mecanismo  fisiológi- 
co se  produce  el  ato}Jiec;«7¿/;tíco,  que  es  el  punto 
sobre  que  han  concentrado  sus  esfuerzos  los  in- 
vestigadores. 

Desde  luego,  la  mayor  parte  de  las  manifesta- 
ciones epilépticas  revisten  la  forma  de  lesiones 
(le  descarga;  parece  acumularse  un  exceso  de  iner- 
vación, hasta  que  la  tensión  alcanzada  la  obliga 
á  desprendcr.se  bruscamente,  y  según  el  terreno 
nervioso  en  que  se  concentra  y  acumula  la  iner- 
vación y  se  descarga  cuando  llega  al  máximum 
do  tensión  posible,  así  el  fenómeno  epiléptico 
resultante  es  convulsivo  (si  la  zona  es  puramente 
excito-motriz)  de  sensibilidad  sensoria  (auras  sen- 
sitivas, si  el  territorio  corresponde  á  los  centros 
sensoriales),  delirante  ó  impulsivo  (sí  el  terri- 
torio afecto  pertenece  á  la  esfera  intelectual  ó 
lisico-motriz),  etc.,  etc. En  verdad,  que  estemodo 
hipotético  de  concebir  (no  de  explicar)  la  géne- 
sis de  los  fenómenos  epilépticos  se  aviene  con  lo 
que  enseña  la  observación  externa,  pues,  parece, 
en  efecto,  que  los  enfermos  eiúlépticos  están 
constantemente  sobrecargados  de  un  exceso  de 
Huido  nérveo  que  continuamente  ha  de  descargar 
por  alguna  parte.  Pudieran  tamliicn  explicarse 
estos  fenómenos  suponiendo  una  debilidad  de 
las  acciones  nerviosas  de  inhibición  que  obran 
como  freno,  como  moderadoras  en  el  funciona- 
lismo regular;  mas  la  impresión  que  todo  fenil- 
meno  epiléptico  produce  no  es  do  excitación  por 
debilidad,  sino  primitiva  y  muy  enérgica,  pues 
aunqvu!  toda  descarga  vaya  seguida  de  uu  co- 
lapso ,  la  duración  de  éste  y  su  grado  no  guar- 
dan, ni  con  mucho,  relación  con  la  excitación 
precedente,  ni  basta  rían  para  reponer  las  pér- 
didas sufridas. 

Que  el  asi  nto  de  la  enfermedad  es  el  cerebro, 
apenas  puede  dudarse.  Lesiones  periféricas  pue- 
Tomo  Vil 
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den  dar  e!  síndrome  de  los  ataques  convulsivos; 
de  toda  la  epilepsia  genuina  nunca.  No  es  nece- 
sario localizar  la  enfermedad  en  un  centro  cuya 
excitación  experimental  provoque  convulsiones 
(la  protuberancia  segúníí  othnagel),  pueslairrita- 
cion  suficiente  de  cualquíerpunto  delacorteza  las 
Duede  provocar  por  vía  refleja;  ni  puede  de- 
mostrarse ([ue  se  trate  sólo  de  una  anemia  cere- 
bral por  irritación  de  los  nervios  Taso-coustric- 
tores,  y  hasta  puede  afirmarse,  al  couti'ario,  la 
violenta  congestión  (no  poré.Ntasis,sino  activa), 
en  muchos  episodios  de  la  epilepsia  mental.  Pa- 
rece existir  en  el  sistema  nervioso  una  condición 
particular  desconocida,  sin  la  cual  la  epilepsia 
no  se  presenta,  y  esta  condición  da  lugar  á  los 
fenómenos  epilépticos, ya  espontáneamente  por- 
que ella  implica  su  producción,  ya  por  el  inter- 
medio de  otras  condiciones  secundarias  que  pue- 
den .ser  variables:  infinidad  de  lesiones  del 
sistema  nervioso  cerebral  y  periférico,  ó  de  otros 
órganos,  cuya  acción  se  traduce  por  una  excita- 
ción de  la  corteza  cerebral.  El  análisis  fisiológico 
de  los  fenómenos  induce  á  creer  que  aquella  pri- 
mitiva condición  patogénica  tiene  su  asiento  en 
la  sustancia  periférica  de  los  hemisfeiios,  y  la 
observación  permite  afirmar  que  algunas  veces 
se  acompaña  de  deformaciones  craneales  (epilep- 
sia por  mala  conformación,  Lasegue);  todo  lo 
demás,  bastante  desconocido  también,  es  secun- 
dario.' Vese,  pues,  cuan  ignorantes  estamos  del 
conocimiento  íutímo  de  los  fenómenos  epilépti- 
cos. Es  cierto  que  la  irritación  eléctrica  de  la 
sustancia  cortical  hemisférica  puede  producir 
fenómenos  convulsivos,  y  que  hasta  pueden  de- 
terminarse, procediendo  en  ciertas  condiciones, 
ataques  bastante  parecidos  á  las  convulsiones 
epilépticas  yqueestoha  podidohacersehastaenel 
hombre  vivo,  y  que  pueden  concebirse  los  fenó- 
menos epilépticos  como  resultado  de  diferentes 
modos  de  irritación  de  los  diversos  puntos  de  la 
corteza  (epilepsia  Jacksouiana) ;  pero  siempre 
habrá  que  declarar  ignorada  la  condición  del  ce- 
rebro epiléptico  que,  por  causas  de  irritación 
ignoradas,  desenvuelve  fenómenos  tan  varios  en 
apariencia  como  idénticos  por  su  íntima  natura- 
leza. El  pronóstico  de  la  degeneración  epiléptica 
queda  ya  dicho.  Es  fatal  para  el  individuo, 
cuya  vida  puede  comprometer;  por  lo  menos  su 
personalidad  moral  está  en  perpetuo  riesgo,  y 
lo  es  también  parala  descendencia,  pues  la  con- 
dición patogénica  de  la  enfermedad  se  trans- 
mite por  generación. 

El  tratamiento  se  debe  dividir  en  preventivo 
y  curativo,  individual  y  social.  Sí  la  sociedad 
quiere  disminuir  eficazmente  el  número  de  epi- 
lépticos no  tiene  más  medio  directo  que  iniíiedir 
las  relaciones  sexuales  de  los  ejfiléptícos  afectos 
de  epilepsia  genuina  (no  déla  sintomática,  que 
no  es  transmisible  como  tal  epilepsia).  D.  Pedro 
Mata  consideraba  que  debían  impedirse  los  ma- 
trimonios de  los  epilépticos;  esto  no  impide  la 
procreación  y  aumenta  las  condiciones  de  dege- 
neración de  los  descendientes.  Lo  único  eficaz 
sería  la  castración,  y  esta  medida,  aplicada  á  los 
enfermos  víctimas  de  laverdadera  epilepsia  con- 
génita, sería  verdaderamente  humana  para  ellos 
mismos,  pues  ejerce  un  beneficioso  influjo  sobre 
la  enfermedad,  cuyos  trastornos  suaviza  (princi- 
palmente las  formas  maníacas  intensas  y  el  fu- 
ror epiléptico).  Evitaría  al  mismotiem polos  más 
horrendos  crímenes,  que  muy  frecuentemente  son 
simples  manifestaciones  de  la  epilepsia. 

La  profilaxia  individual  consiste  en  evitar 
toda  excitación  física  y  moral,  así  como  el  agota- 
miento del  sistema  nervioso  por  fatigas  intelec- 
tuales ó  emocionales,  y  particularmente  por  abu- 
sos genésicos.  De  los  medios  curativos,  aparte 
de  un  buen  régimen  higiénico,  supera  á  todos 
en  eficacia  la  mediación  broniurada.  El  bromurp 
de  uso  más  corriente  es  el  de  potasio;  puede  dar- 
se á  dosis  grandes,  hasta  de  diez  y  más  gramos, 
y  su  uso  debe  ser  continuo  (con  pequeñas  inte- 
rrujxjiones  cuando  haya  intolerancia)  durante 
muchos  años.  Se  han  considerado  eficaces  la  be- 
lladona, las  sales  de  zinc,  la  valeriana  y  otros 
mil.  Se  ha  recomendado  la  hidroterapia  (baños 
fríos  y  duchas).  Se  ha  practicado  sin  grandes 
éxitos  la  ligadura  de  las  arterias  vertebrales  y  la 
trepanación.  Esteúltímo  medio,  deaplicación  im- 
prescindible en  la  epilepsia  cortical,  y  sobro  todo 
en  la  ligada  ó  lesiones  del  cráneo, uo  cura  la  epi- 
lepsia genuina.  Es  imprescindible  uu  minucioso 
estudio  del  enfermo  |ior  ver  si  se  encuentra  cau- 
sa periférica  á  que  referir  la  epilepsia,  pues  sus- 
trayendo  la  acción  de  esta  cansa  pueden  obtc- 
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nerse  maravillosas  curaciones.  Conviene  también 
tratar  cuidadosamente  los  estados  morbosos 
constitucionales,  pues  la  epilepsia  puede  estar 
más  ó  menos  bajo  .su  dependencia.  Las  mezclas 
de  los  distintos  bromuros,  y  la  electricidad  bien 
aplicada,  son  los  medios  preferibles  en  la  epilep- 
sia idiopática.  La  enajenación  mental  epiléptica 
reclama  también  la  medicación  bromnrada.  La 
coerción  es  necesaria  en  muchas  ocasiones.  Los 
locos  epilépticos  son,  con  mucho,  los  más  peli- 
grosos y  diiícíles  de  tratar. 

EPILÉPTICO,  CA  (del  gr.  s-.lr¡nTi)!();) :  adj. 
Med.  Que  jiadece  de  epilepsia.  U.  t.  e.  s. 

Una  parte  de  los  (hijos  nacidos  de  madres 
histéricas)  que  sobreviven,  son  raquíticos,  EPl- 
LÉrTlcos  ó  escrofulosos. 

MONLAU. 

-Epiléptico:  J/crf.  Perteneciente  á  esta  en- 
fermedad. 

...  (formaban  el  coro  de  mancebos)  los  que 
rascan  guitarras  á  las  puertas  del  jubileo,  ó 
sanan  de  sus  accidentes  epilépticos  á  la  vista 
de  un  alguacil. 

Mesoseuo  Romasos. 

EPILEPTIFORME:  adj.  Med.  Que  preséntalos 
caracteres  de  la  epilepsia;  concerniente  á  esta 
enfermedad. 

...,  las  más  de  esas  hazañas  brutales  que  se 
oyen  contar  no  pueden  referirse  á  verdaderas 
copulaciones,  sino  á  ciertos  paroxismos  espas- 
módicos,  convulsivos  ó  epileptifokmes,  etc. 

MONLAU. 

EPILITO  (del  gr.  EK',  sobre,  y  >.i8o;,  pijdra): 
m.  Bot.  Género  de  Nictagíneas,  representado  por 
una  sola  especie  propia  do  Java,  planta  herbá- 
cea, pequeña,  delicada,  con  hojas  eu  figura  de 
lanza  y  flores  monoicas  y  asilares. 

EPlLOBlAcEAS  {decjHlolioJ-.f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Onagrariáceas. 

EPILOBIEAS  (de  epilobio):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Enotéreas. 

EPILOBIO  (del  gr.  Bm,  sobre,  y  ao,3o;,  vaina): 
m,  Bot.  Género  de  Onagrariáceas,  serio  de  las 
enotéreas,  de  flores  tetrámeras  ó  regulares,  ó 
ligeramente  irregulares.  Su  receptáculo,  poco  ó 
nada  prolougado  más  arriba  del  ovario,  tiene 
cuatro  sépalos  valvares,  caducos;  cuatro  pétalos 
obovales  li  obcordiformcs,  y  ocho  estambres  á 
veces  declinados;  el  ovario  es  infero  y  coronado 
por  un  estilo  delgado  con  la  extremidad  estig 
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matífera  cuadrilobulada  y  claviforine  ;  dicho 
ovario  tiene  cuatro  celdas,  cada  una  de  las  cuales 
encierra  numerosos  óvulos  ascendentes  y  bíseria- 
dos;  el  fruto  es  una  cápsula  loculicida  que  se 
separa  en  cuatro  valvas  que  dejan  libre  en  el 
centro  un  eje  cargado  de  semilla;  éste  lleva  al 
nivel  de  la  chalaza  un  vilano  que  sirve  para  sir 
disendnación.  Se  conocen  unas  cincuenta  espe- 
cies de  este  genero  que  habitan  en  todas  las 
regiones  frías  y  templadas  del  globo.  Son  plan- 
tas herbáceas  ó  snbfrutescentes,  con  hojas  alter- 
nas ú  opuestas,  enteras  ó  dcntada.s,  y  con  flores 
axilares  .solitarias  ó  reunidas  en  r.icimos  ó  en 
espigas  terminales.  Muchas  de  estas  plantas 
gozan  de  propiedades  á  un  tiempo  emolientes  y 
astringentes.  Tal  sucede  especialmente  con  la 
especie  Epilobiiim  ro.wtarÍ7iiJoHiim,  empleada 
antiguamente  para  nsos  externos.  Los  antiguos 
creían  (|ue  la  infusión  de  su  raíz  amansaba  los 
animales  feroces,  y  que  su  decocción  en  el  vino 
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suavizalia  los  raraotcrcs  más  imiómitos.  Parece 
que  hoy  ilíu  los  piiclilos  do  Sibciia  y  de  Kaiiits- 
cliatka  ciiiplean  una  infusión  do  esta  planta  paia 
eiidtilzar  una  boliida  alcohólica  prcpaiada  con 
los  pecíolos  del  esl'ondilio  niayoi'.  E:i  Snccia  se 
comen  los  brotes  y  las  yemas  déla  misma  planta 
á  modo  de  espárragos.  En  las  regiones  polares 
so  prepara  una  especie  de  hilos  con  los  vilanos 
de  las  semillas.  Propiedades  análogas  se  atribu- 
yen á  las  especies  E.  lalifuliiim  y  E.  telrago/ium. 
Otras  especies  son  ornamentales  y  se  cultivan 
por  sus  llores,  que  .son  muy  elegantes,  como  su- 
cedo en  la  especie  E.  spicatio/i,  llamada  vulgar- 
mente Laurel  de  Smi  Antonio,  esl)ecie  de  uno  á 
dos  metros  de  altura,  de  hojas  alternas,  llores 
violáceas  reunidas  en  enormes  racimos  ramifica- 
dos, que  sirven  para  adornarlos  macizos  y  plata- 
bandas de  los  jardines.  Es  tamlnén  notable  el 
E.  Idrxulum,  llamado  Adeljilla  especioaa  ó  rom- 
dcljilla,  ([Uü  sirve  para  adornar  los  estanques. 
Todas  estas  plantas  se  nuiUiplican  ]ior  semillas 
ó  por  trozos  de  rizomas  que  se  separan  especial- 
mente en  la  primavera. 

EPILOGACIÓN:  I'.  Ki'il.oco. 
EPILOGAL  (de  epUoijo):  adj.  Resumido,  com- 
pondiailo. 

EPILOGAR  (de  epílogo):  a.  Resumir,  compen- 
diar una  obra  ó  escrito. 

...  cumpliendo  con  el  iidento  de  ki'U.ocah 
las  historias  de  Castilla. 

DlKGO   DE   Col.MEN.\UKS. 

...  esta  Nise,...  es  una  dama  ideal,  compues- 
ta de  retazos,  en  la  cual  lie  (]uerido  Ki  ii.í)(í.\u 
y  luiir  cuantas  perfecciones  repartió  en  las  de- 
más la  nataraleza... 

Moit.\TÍN. 

EPILOGISMO  (del  lat.  e;n/ojí.sniiíS;  del  gr.  ÉTit- 
Xoyicp.d;;  de  ;;:;',  sobre,  y  /.oyisiio;,  razonamien- 
to): ni.  As/ron.  Cálculo  ó  cómputo. 

EpIlogO  (del  gr.  c'-íXoyo;;  de  Ért:',  sobre,  y 
Xófo::,  discurso):  m.  Ultima  parte  de  algunas 
olnas  dramáticas  y  novelas,  desligada  en  cierto 
modo  de  las  anteriores,  y  en  la  cual  se  representa 
una  acción  ó  se  relicren  sucesos  que  son  conse- 
cuencia de  la  acción  principal  ó  están  relaciona- 
dos con  ella,  dando  asi  al  poema  nuevo  y  deli- 
nitivo  remate. 

VA  eim'i.ogo,  además,  da  algunas  noticias  so- 
lare los  person.ajes  secundarios  que  en  la  na- 
rración aparecen,  etc. 

V.\r.i:u,\. 

-  ICeíinco:  En  otras  producciones  liter.irias, 
compendio  ó  resumen  de  lo  ilicho  anteriormente. 

-  Ei'íi.oco:  licl.  Peiíüi¡.\ción,  última  parte 
del  discurso,  en  ijue  se  hace  la  enumeración  do 
Lis  pruebas  y  se  trata  de  mover  con  más  elieaeia 
que  antes  el  ánimo  del  auditorio.  Algunos  retó- 
ricos aplican  especialmente  este  nombre  á  la 
sola  ENUMER.\CIÓN.   V.  DlSOUBSO. 

...,  el  lugar  más  propio  de  su  imperio  (el  de 
las  pasiones)  es  el  epílogo  ó  peroración. 
JoVELLANOS. 

EPIíyiACOÍdelgr.  a7t![ji.oeyo;.  auxiliar):  m.  Zoo!. 
1  ii'ucro  de  pájaros  tenuirrostros,  C|ue  se  distin- 
guen por  tener  el  pico  muy  arqueado,  las  man- 
ihbnlas  casi  iguales  con  una  pequeña  escotadura 
en  la  extremidad;  las  alas  .son  medianas;  la  cola 
muy  larga  y  escalonada;  los  tarsos  cortos,  aun- 
que robustos;  los  dedos  provistos  de  poderosas 
uñas,  algo  encorvadas;  por  líltimo,  las  plumas 
de  los  costados  son  largas,  enteras  y  anchas;  las 
de  la  rabadilla  llevan  barbas  muy  tínas. 

La  especie  típica  es  el  Epimaco  iiingn  Iticoá  gran 
cpimaco  ( E¡n maehus  vurgiins),  que  tiene  l'",10 
de  largo,  incluso  más  de  O™, 66  que  correspon- 
den á  la  cola,  el  cuerpo  no  es  mayor  que  el  de 
una  paloma.  La  cabeza  está  cubierta  de  peijueñas 
plunuis  redouileadas,  escamosas  y  de  un  verde 
l)ronceado  con  visos  azules  y  verde  dorados;  en 
la  parte  posterior  del  cuello  lleva  unas  plumas 
largas,  muy  divididas  y  negras;  las  del  lomo  son 
lanibién  de  este  color,  pero  raezclad.as  con  otras 
diseminadas,  en  forma  de  espátula,  con  espesas 
liarbas  y  vi.sos  verde  azulados.  El  vientre  es  de 
nn  tinte  violeta  oscuro;  las  largas  plumas  de  los 
bulos  del  pecho  son  muy  brillantes;  el  ave  las 
recoge  sobre  sus  alas;  el  pico  y  las  patas  son  de 
un  color  negro. 

La  hembra  so  dil'erencia  del  macho  por  tener 
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los  colores  más  opacos  y  la  parto  sujierior  de  la 
cabeza  y  la  nuca  de  un  tinto  canela. 

En  ninguna  colección  europea  existe  un  ejem- 
plar coTiqiletü  de  este  niagnilico  pájaro;  los  pa- 
piles  preiiaran  la  jjiel  como  la  ile  los  paradíseos 
y  la  venden,  pero  tan  deteriorada  por  lo  regu- 
lar, que  es  preciso  iioiier  otras  alas. 

El  epimaco  magnílico  parece  habitar  toda  la 
Nueva  (¡niñea. 

EPIMEDIEAS  (de  cpimcdio):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  plantas  de  la  familia  de  las  berberidáceas,  y 
representado  por  el  género  Epimrdium. 

EPIMEDIO  (del  gr.  E7ut¡iT|8!ov,  nombre  de  una 
planta):  m,  JJot.  Género  de  Herberidiiceas,  serio  de 
las  berberídcas,  tipo  del  grupo  de  las  epimedieas, 
quo  se  distingue  por  tener  llores  hermalrodi- 
tas,   regulares,   formadas   por  verticilos  dime- 
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ros;  cáliz  con  ocho  ó  diez  piezas  dispuestas  en 
verticilos  diiiieros,  los  cuatro  anteriores  peta- 
loides  y  mayores  que  los  restantes;  corola  doble, 
con  dos  pétalos  c.xteiiores  y  dos  interiores  alter- 
nos, y  generalmente  nectaríferos  ó  espolonados 
en  la  base;  cuatro  estambres  opuestos  á  Los  pé- 
talos con  Hlamentos  libres,  anteras  basilijas, 
biloculares,  introrsas,  con  la  semicelda  exterior 
un  poco  levantada;  ovario  y  estilo  alargados;  el 
primero  unilocular  con  dos  series  verticales  de 
óvulos  anátropos  más  ó  menos  ascendentes,  con 
micropilo  inferior  y  externo;  fruto  capsular  po- 
lispermo  y  dehiscente  por  una  hendidura  verti- 
cal en  forma  de  elipse  que  deja  libre  la  porción 
placcntaria;  semillas  con  arilo,  carnosas,  ente- 
ras ó  laciniadas,  provistas  de  albumen  con  em- 
brión ar([Ueado  de  rejo  infero.  Se  conocen  unas 
diez  especies  que  habitan  en  las  regiones  tem- 
pladas de  Asia,  de  Europa  y  del  AJÍica  boreal. 
.Son  hierbas  vivaces,  de  rizoma  rastrero,  con 
hojas  alternas,  compuesto  pennadas,  rara  vez  bi- 
foliadas, más  frecuentemente  bi  ó  tripartidas; 
Hores  en  racimos  terminales  ú  opositifoliados, 
simples  ó  compuestos.  Algunas  especies,  princi- 
Iialmente  el  Epimcdiiirii  aljnnum,  se  emplean 
contra  las  afecciones  del  pecho; otrasse cultivan 
en  los  jarilines  europeos  como  plantas  de  adorno 
por  sus  flores  blancas,  amarillas  o  rojas. 

EPIME[>IIA  (del  gr.  zm,  sobre,  y  u.i)v,  mes):  f. 
Bul.  Género  de  Rodimeniáceas,  caracterizado  por 
presentar  una  fronde  estriada,  ligeramente  la- 
minosa ]ior  su  parte  superior,  plana,  dicótoma 
y  formada  por  dos  capas  de  células;  l.as  interio- 
res oblongas,  las  centrales  mayores.  Los  frutos 
se  desarrollan  en  esporófilos  propios.  Los  cisto- 
carpos  se  ludían  situados  en  un  pericarpio  grue- 
so y  provisto  de  un  carpostomo.  Los  esferóspo- 
ros  son  oblongos  y  se  encuentran  alojados  en 
células  corticales  y  que  se  dividen  en  cruz. 

EPIMÉNIDES:  Biog.  Poeta  y  profeta  griego. 
N.,  segiín  ]iaiece,  en  Festo,  en  la  isla  de  Cre- 
ta. Vivía  hacia  el  año  600  antes  de  J.  C.  Re- 
cibió el  sobrenombre  de  Cnúsico  porque  pasó  la 
mayor  ]iarte  de  su  existencia  en  Cnossus,  ciu- 
dad de  la  misma  isla.  Era  hijo  de  un  tal  Do- 
siades  ó  de  un  tal  Agesaroo.  Su  vida,  que  cono- 
cemos por  Diógenes  Laercio,  es  una  mezcla  de 
tradiciones  heterogéneas,  en  las  que  es  difícil, 
si  no  imposible,  descubrir  la  verdad  histórica. 
Podría  creerse  que  Epiménides  era  un  personaje 
mítico,  sise  aceptara  la  tradición  que  le  supone 
hijo  de  uua  ninfa,  y  que  le  cuenta  en  el  número 
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(lo  los  Curctas.  Un  día,  cuenta  Diógenes  Laer- 
cio, Alé  enviado  al  campo  ]ior  su  padre  para 
recoger  una  oveja,  so  extravió  al  mediodía  y 
entió  en  una  eaveina  donde  se  aletargó  y  tlur- 
mió  durante  cincuenta  y  siete  años.  Al  desper- 
tar buscó  su  oveja,  creyendo  que  había  descan- 
sado nu  breve  rato;  i)ero  como  no  la  halló  dio 
vueltas  iior  los  cam]ios.  Sorprendido  al  ver  quo 
todo  habla  cambiado  do  aspecto  y  do  dueño, 
tomó  el  camino  de  su  aldea.  Cuando  quiso  en- 
trai  en  la  casado  su  padre  le  ]iregiintaroni|UÍén 
era,  y,  ])or  último,  su  hermano  menor,  á  quien 
hallo  viejo,  le  enteró  do  la  verdad  de  lo  suce- 
dido. Su  reputación  so  extendió  por  Grecia  do 
tal  modo,  que  llegó  á  creer  la  gente  <|ue  estaba 
favorecido  de  un  modo  particular  [lor  el  cielo. 
Afligidos  los  atenienses  por  la  peste,  y  sabiendo 
que  era  preciso  purificar  la  ciudad,  enviaron  á 
Nielas,  hijo  de  Nieerate,  á  Creta  para  buscar  á 
Epiménides  y  llevarle  á  Atenas.  Embarcó.so 
Eiiiménides  en  la  olim]iiada  16  (596  antes  de 
J.  C. ),  purificó  la  ciudad  é  hizo  cesar  el  conta- 
gio. Agradecidos  los  atenienses  al  servicio  ipie 
Epiménides  les  había  prestado,  resolvieron  darle 
un  talento  y  la  nave  que  debía  llevarle  de  nuevo 
á  Creta;  jiero  no  aceptó  ningún  dinero  y  sólo 
exigió  que  los  atenienses  vivieran  aliados  con 
los  liabitantes  de  Cnossus.  Poco  tiempo  después 
de  su  regreso  murió  á  la  edad  de  ciento  cincuen- 
ta y  siete  años,  según  Flegón  en  su  libro  De  los 
que  han  vivido  largo  tiempo.  Sus  compatriotas 
prolongaban  su  vida  hasta  do.scientos  noventa  y 
nueve  años,  y  Jenófancs  de  Colofón  refiere  que 
había  oído  decir(juc  murió  después  de  haber  cum- 
plido ciento  cincuenta  y  cuatro  años.  Se  colocaba 
algunas  veces  á  Epiménides  entre  los  siete  sabios 
de  Grecia;  pero  tiene  un  carácter  mis  religioso, 
más  .sacerdotal  y  más  poético  que  los  otros  hlóso- 
fosde  este  jieríodo,  y  puede  ser  considenuio  como 
el  último  de  los  poetas  legisladores  y  profetas 
designados  con  el  nombre  de  Orjicos.  Los  anti- 
guos lo  atribuían  muchas  composiciones,  y  aun 
escritos  en  prosa  si  bien  la  ])rosa  no  estuvo, 
ciertamente  en  uso  hacia  600  antes  de  J.  C.  Las 
obras  de  este  género  citadas  por  Di<)genes  Ijaer- 
cio,  son:  una  íiohre  los  sacrificios;  otra  Sobre  la 
consíiineión  política  de  Creta;  una  Corta  á  Solán 
sobre  la  Con.sliluciún  dada  á  Creta }>or  Minos:  es- 
taba escrita  en  el  dialecto  ático  moderno,  y 
aun  los  antiguos,  luio  de  ellos  Uemetrio  de 
Magnesia,  negaban  su  autenticidad.  Diógenes 
ha  conservado  otra  carta  dirigida  también  á  So- 
lón, escrita  en  dialecto  dórico,  y  de  seguro  no 
más  auténtica  que  la  anterior.  Como  poeta, 
Ejiiménides  era  probablemente  autor  de  algu- 
nas composiciones,  pero  es  dudoso  rjue  escribiera 
los  .siguientes  poemas,  citados  jior  Suidas:  Gé- 
nesis y  Teogonia  de  los  Curetas  y  Coribentes, 
en  cinco  mil  versos;  un  poema  épico  sobre  Jnsún 
y  los  Argonautas,  en  seis  mil  quinientos,  y  un 
poema  sobre  Minos  y  liadamanto,  en  cuatro  mil 
versos. 

EPIMETEO:  Mit.  Hermano  de  Prometeo  en  la 
Mitología  griega.  V.  PitoMETEO. 

EPÍIVIONE  (del  gr.  é;:irjL0V7Í;  de  -'rJ.,  sobre,  y 
p.£vw,  insistir):  f.  lict.  Figura  que  consiste  en 
rejietir  sin  intervalo  una  misma  palabra  ¡lara 
dar  énfasis  á  lo  que  se  dice,  ó  en  intercalar  varias 
veces  en  una  composición  poética  un  mismo  ver- 
so ó  una  misma  expresión. 

...  figura  EPÍMONE  ó  continuación  cuando  el 
mismo  verso  ó  la  sentencia  se  ingiere  muchas 
veces. 

Fers.\ndo  de  Heiiiíeiia. 

EPINAC:  Ocog.  Cantón  del  dist.  de  Autún, 
departamento  del  Saona  y  el  Loire,  Francia;  11 
municipios  y  12  000  habits.  Minas  de  hulla. 

EPINAL:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.  y  del 
departamento  de  los  Vosgos,  Francia;  13  000 
habitantes.  Sit.  al  E.  S  E.  de  París,  áorillasdel 
Mosela,  afl.,  por  la  izq.,  del  Rhin.  Tribunal  de 
primera  instancia;  Colegio  Comunal;  Escuela 
Industiial;  Museo  de  objetos  artísticos  y  an- 
tiguos, muy  rico  en  prehistóricos.  Biblioteca; 
Sociedades  de  Emulación,  y  de  Arboricultura; 
Comité  de  Historia  de  los  Vosgos.  Fábricas 
do  estampas  é  imágenes;  hilados  de  algodón; 
preparación  de  féculas;  fábrica  de  calicots,  pi- 
qués, de  ])apeles  pintados;  telas  metálicas. 
Comercio  de  vinos,  granos,  caballos,  papeles, 
planchas,  telas,  hilos  y  bordados.  Bonita  iglesia 
de  San  Mauricio  de  los  siglos  xil,  xin,  y  xiv; 
hermosos  paseos,   etc.   Dícese  que  el  castillo  de 
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Epinal  es  uno  de  los  más  antiguos  de  la  Grau- 
Bélgica;  lac,  que  se  llamaba  Chauniont,  fué 
arruinada  y  devastada  por  los  vándalos  en  el 
año  40tí;  Alheróa  6  Ambrón  la  reedificó  en  431, 
fué  destruida  por  segunda  vez  por  los  bárbaros 
en  i;3o  y  des[ioblada;  sólo  se  veían  matorrales  y 
espinas,  por  lo  que  se  la  llamó  Spinal,  de  spina, 
habiendo  caído  en  el  olvido  su  antiguo  nombre, 
aunque  el  cantón  de  tierras  del  castillo  fué  lla- 
mado siempre  el  Alto  de  Cliauniont.  Fué  restau- 
rada la  c.  en  980  por  Thierry  I,  obispo  de  Motz, 
á  cuyos  sucesores  perteneció  durante  la  Edad 
Media.  Formó  luego  parte  del  ducado  de  Lorena, 
hasta  agregarse  éste  á  Francia.  El  dist.  tiene 
seis  cantones:  Bains,  Bruyeres,  Ohatel,  Epinal, 
Ranibervülers,  Xertigny:  126  municipios;  1329 
kms.2  y  103  000  habits,'  El  cantón  tiene  22  mu- 
nicipios y  29  000  habitantes. 

EPINAT(FLEURy):i?ií)í7.  Pintor  francés.  N.  en 
Montbrisón  en  1764.  M.  en  7  de  junio  de  1830. 
Discípulo  de  David,  le  acompañó  á  Italia,  y 
cuando  éste  artista  regresó  á  Francia  quedó  Epi- 
nat  en  Roma,  protegido  por  lord  Ailesbury,  rico 
noble  inglés  aficionado  á  las  Artes.  Algún  tiem- 
po después  marchó  á  Florencia,  y  en  el  último 
año  del  siglo  xviil,  regresó  á  Francia.  Ejecutó 
algunos  cuadros  de  historia ,  y  se  aficionó  espe- 
cialmente al  paisaje.  En  1822  expuso  un  cuadro, 
la  Destrucción  de  Herculano,  adquirido  por  el 
monarca  francés.  En  1825  recorrió  Inglaterra  y 
Escocia  y  comenzó  su  cuadro  de  La  dama  del 
layo,  teniendo  á  la  vista  los  lugares  descritos 
por  Walter  Scot.  Había  fijado  en  Lyón  su  resi- 
dencia; no  disminuyó  su  actividad  á  pesar  de 
los  años,  y  expuso  un  gran  número  de  cuadros. 

EPINÉFELOfdelgr.  í-iveoeXoc.  nebuloso):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros,  cuya  es- 
pecie tipo  ( Epincphele  hyperanthas),  habita  en 
los  prados.  Sus  alas,  de  un  pardo  oscuro,  tienen 
franjas  y  dos  manchas  oculares  negras  con  el 
centro  blanco  y  borde  amarillo.  La  cara  inferior  es 
de  un  gris  amarillo,  y  presenta  en  las  alas  inferio- 
res, una  tercera  mancha  ocular  pequeña,  debajo 
de  las  dos  superiores,  y  además,  en  el  centro  del 
borde  anterior,  otras  dos  en  forma  de  8  en  las 
alas  posteriores.  El  nervio  costal  y  el  central  se 
ensanchan  en  forma  de  callosidades  en  la  base 
y  en  el  borde  interior  de  las  alas  pcstoriores ,  en- 
corvándose ligeramente  hacia  el  ángulo  interior. 
Las  antenas  se  ensanchan  poco  á  poco  en  forma 
de  una  larga  maza  delgada;  los  palpos  rematan 
en  un  artejo  largoy  delgado,}'  los  tarsos  medios 
son  algo  más  cortos  que  el  pie.  Las  hembras, 
mas  grandes,  miden  O'",041  de  punta  á  punta  de 
ala. 

Desde  mediados  de  junio  hasta  agosto  esta 
mariposa  vaga  por  todas  partes,  se  coge  á  los 
tallos  de  las  flores  con  las  alas  entreabiertas, 
recorre  la  verde  alfombra  de  los  prados,  de  los 
fosos  poblados  de  hierba  y  de  las  pendientes  de 
las  colinas.  Su  vuelo  es  vacilante  y  poco  sosteni- 
do. Cuando  llega  la  noche  entrégase  al  sueño 
como  totlas  las  mariposas  diurnas,  con  las  alas 
plegadas.  Su  oruga  se  alimenta  con  preferencia 
del  Milicina  effusum,  pero  también  de  otras  es- 
pecies de  gramíneas,  como,  por  ejemplo,  de  la 
Púa  anima.  Está  cubierta  de  pelos  de  un  tinte 
gris  rojizo,  y  sóbrelos  pies,  de  color  gris,  tiene 
una  faja  blanca  y  oti'a  parda  á  lo  largo  del  dorso, 
aunque  sólo  bien  marcadas  desde  el  quinto  seg- 
mento. Después  de  invernar  se  transforma,  á 
principios  de  junio  en  una  crisálida  corta  en 
forma  de  cono,  redondeada  en  su  parte  anterior, 
cuya  superficie  pardo-clara  está  cruzada  de  fajas 
oscuras. 

EPINICIO  (del  gr.  ejiívíxiov;  de  i-.i,  sobre,  y 
vizi).  victoria):  m.  Cauto  de  la  victoria;  himno 
triunfal. 

EPINICTIDA  (del  gr.  irJ. ,  sobre,  hacia,  y 
vó?,  noche):  f.  Pal.  Exantema  descrito  por  al- 
gunos autores  antiguos,  como  formado  por  pús- 
tulas lívidas,  negruzcas,  rojas  ó  blanquecinas, 
del  grosor  do  un  guisante  ó  de  una  haba.  Se 
elevaban  por  la  noche  sobre  la  piel  y  se  disipa- 
ban durante  el  día. 

Los  dermatólogos  modernos  ignoran  qué  clase 
de  exantema  era  el  designado  con  ese  nombre. 

EPINO  í.lu.\N):  Biofi.  Ministro  protestante. 
N.  en  Hamburgopn  1499.  M.  en  23  de  mayo  de 
lfi53.  Estudió  en  Witemberg,  siendo  discípulo  do 
Lutero  y  si^íuiendo,  por  lo  tanto,  las  ideas  de  la 
reforma  protestante  en  materia  do  religión.  Fué 
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ministro  en  Hamburgo,  y  con  grau  celo  traliajó 
para  el  establecimiento  de  la  nueva  doctrina, 
escribiendo  obras  sobre  cuestiones  teológicas, 
como  la  de  La  justificación  de  las  buenas  obras, 
y  también  algunos  tratados  históricos.  Cuando 
el  rey  Enrique  VIII  solicitó  misioneros  protes- 
tantes fué  enviado  Epino  á  Inglaterra,  y  á  sn 
vuelta  á  Alemania  escribió  contra  el  Paterim, 
obra  de  Carlos  V,  desagradalile  para  los  protes- 
tantes y  nada  ventajosa  para  los  católicos. 

EPINONIIS:  FU.  Diálogo  de  los  considerados 
apócrifos  ó  dudosos  entre  los  platónicos.  Epino- 
rais  quiere  decir  complenieuto  de  las  leyes,  y  en 
algunas  ediciones  de  las  obras  de  Platón  va  co- 
locado este  diálogo  después  de  las  Leyes.  Es  in- 
ferior este  diálogo  á  los  conocidos  como  propios 
de  Platón,  en  estilo  y  en  arte.  Además,  como  en 
él  se  da  gran  importancia  á  la  ciencia  de  los  nú- 
meros, considerada  como  el  conocimiento  fun- 
damental para  el  legislador,  hase  dado  la  crítica 
erudita  á  pensar  que  sn  autor  debe  de  ser  un 
pitagórico,  tal  vez  Filipo  de  Opontio.  Los  in- 
terlocutores del  diálogo  son  el  ateniense  Cli- 
nias,  cretense,  y  Megilo,  lacedemonio. 

EPIOSTRACO  (del  gr.  E/Ci,  sobre,  y  otsTpa- 
xciv,  concha):  m.  Zool.  Lámina  externa  que  re- 
cubre la  porción  no  calcificada  del  tegumento 
de  los  crustáceos.  Se  presenta  formando  lámina 
densa  y  con  pliegues;  suele  existir  entre  los  di- 
versos esternones  y  entre  los  anillos  abdomina- 
les. Es  denominación  dada  por  Huxley. 

EPIPActide  (del  gr.  eniTiaxTic,  eleborina):  f. 
Bot.  Género  de  Orquidáceas  neotieas,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  periantio  subcampannlado, 
extendido,  con  divisiones  conformes,  las  inte- 
riores iguales  á  las  exteriores;  labelo  extendido, 
bruscamente  estrechado  hacia  su  parte  media, 
que  presenta  dos  salientes  obtusas,  con  hipo- 
quilo  cóncavo,  nectarífero,  y  hepiquilo  más  an- 
cho, con  la  base  engrosada  á  cada  lado;  ginoste- 
'nio  derecho,  corto,  redondeado  y  terminado  en 
punta;  antera  terminal  libre,  obtusa,  bilocular. 
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incumbente  sobre  el  róstelo  que  es  lameloso;  es- 
tigma cnadrangular;  dos  polinios  adheridos  á 
una  glándula  común.  Las  especies  de  este  géne- 
ro son  hierbas  propias  del  hemisferio  Norte; 
tienen  un  rizoma  rastrero  de  donde  nacen  tallos 
foliáceos,  con  hojas  alternas,  ovales  ó  lanceola- 
das, plegadas  y  venosas,  con  flores  dispuestas 
en  espigas  flojas,  verdes  ó  coloreadas  y  cubiertas 
de  un  tomento.  Son  notaldes  las  especies  E.  la- 
tifolia,  E.  atrorubcns,  E.  macropliylla,  y  E.  pa- 
lustris. 

EPIPEGO  (del  gr.  ir.t,  sobre,  y  tzt¡-^Óí,  solido, 
compacto):  m.  Eot.  Género  de  Orobancáceas,  no- 
table por  sus  floies  dimorlas;  las  superiores  per- 
fectas, hermafroditas,  y  generalmente  estériles, 
y  las  inferiores  cleistógamas,  femeninas  y  férti- 
les. Las  primeras  tienen  un  cáliz  corto,  canipa- 
nulado,  con  cinco  dientes  iguales,  unacorolacon 
tubo  cilindrico  ligeramente  encorvado  y  dilata 
do  en  dos  labios  cortos;  estambres  su  bexscrtos, 
con  anteras  transversales  de  celdas  iguales,  pa- 
ral olas  y  mucronadas  en  la  base;  ovario  con  placen- 
tas anchas,  un  poco  promi  lien  tes,  apri'X  imadas  por 
pares  ó  un  poco  separadas.  El  ovario,  coronado 
por  un  estilo  de  extremidad  estigniatífera  dila- 
tada ó  capitada,  se  seca  pronto.  En  las  flores 
cleistógamas  se  eneucntiann  cáliz  pequeño,  una 
corola  también  peijueña  en  forma  de  capucha 
que  no  .se  abre,  estambres  abortados  y  un  ova- 
rio ])cri'ecto  que  crece  y  se  desarrolla  con  bas- 
tante rapidez.  El  fruto  es  una  cá]isnla  oval  ó 
subglobnlosa,  bivalva  en  el  extremo.  Se  halla 
representado  este  género  por  una  especie  de  la 


América  boreal,  planta  de  tallo  relativamente 
pequeño,  recto,  ramoso,  sembrado  de  escamas, y 
con  flores  snbsentadas,  diseminadas  en  las  rami- 
ficaciones de  la  planta. 

EPIPÉTALO,  LA  (del  gr.  em,  sobre,  y  pétalo): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  con  corola  supe- 
ra, gamopétala,  en  la  cual  se  hallan  insertos  los 
estambres,  de  suerte  que  la  inserción  hipogí- 
nica  debe  considerarse,  no  en  el  andróceo,  sino  en 
los  pétalos. 

EPIPLASMA  (del  gr.  £7:1,  sobre,  y  plasma):  f. 
Btit.  Poición  del  fitoblasto  que  queda  adherida 
á  la  base  y  al  vértice  de  las  tecas  de  los  hongos 
tecaspóieos,  después  de  la  formación  de  los  es- 
poros, y  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  distin- 
gue de  la  masa  protoplásmica  por  su  refringencia 
más  pronunciada,  y  su  aspecto  homogéneo  bri- 
llante, y  á  cuya  masa  da  la  solución  aeuo.sa  de 
iodo  un  matiz  pardo  rojizo  ó  pardo  violáceo.  El 
epiplasma  se  distingue  generalmente  muy  bien 
del  resto  del  protopiasma  que  envuelve.  Su  sus- 
tancia es  soluble  en  el  agua,  y  se  ha  considerado 
formada  en  parte  de  glicógeno,  que  embebe  su 
masa  es])onjosa,  y  que  en  las  criptógamas  sirve 
para  el  desarrollo  de  los  esporos. 

EPIPLOCELE  (del  gr.  ETtí-Xoov,  epiploon,  y 
•/.r,Av,  hernia):  m.  Med.  Hernia  formada  por  el 
epiploon.  V.  Hernia. 

EPIPLOENTEROCELE  (del  gr.  ¿-(tzXoov,  epi- 
ploon, ¿vTíoov.  intestino,  y  y.r^yr¡,  hernia):  m. 
Mcd.  Hernia  constituida  á  la  vez  por  el  epiploon 
y  el  intestino.  V.  Hkunia. 

EPIPLOISQUIOCELE  (del gr.E-:V>.oov,  epiploon 
yiv/,  isc|iiion,  y  /.íj/r),  hernia):  m.  ^fcd.  Hernia 
del  epipbjon,  por  la  escotadura  isquiática. 

EPIPLOITIS  {áe  e/nploon,  y  el  sufijo  itis,  infla- 
mación): f.  Med.  Inflamación  del  epiploon,  es- 
pecie de  peritonitis  parcial,  cuyos  caracteres  sou 
difíciles  de  determinar. 

EPlPLOMEROCELE(delgr.6Ji!'3:>.oov,  epiploon, 
t'au.7)po:.  muslo,  y  /.r¡).T,  hernia):  m.  Med.  Hernia 
crural  formada  por  el  epiploon. 

EPiPLON:  in.  Anat.  Epiploon. 

EPIPLÓNFALO  (del  gr.  ¡t.íkXoo'/,  epiploon,  y 
¿;j.-ja/.d;,  ombligo):  m.  Med.  Hernia  umbilical 
formada  por  el  epiploon. 

EPIPLOON  (del  gr.  eVi,  sobre,  y  ~Xivi,  flotar): 
m.  Anot.  Dase  este  nombre  á  los  repdiegues  del 
peritoneo  que  unen  entre  sí  las  visceras  abdomi- 
nales. 

Todos  los  repliegues  perifonéales  están  forma- 
dos por  dos  hojas  yuxtapuestas,  que,  al  llegar  al 
nivel  de  tal  ó  cual  viscera,  se  sepiaran  una  de 
otra  para  comprenderla  en  su  separación,  es  de- 
cir, que  cada  hoja  tapiza  una  de  las  caras  opues- 
tas de  las  visceras. 

Los  principales  repliegues  epiploicosson: 

1.°  El  epiploon  mayor  ó  gastrorólieo,  que 
parte  de  la  curvadura  mayor  del  cstómaiio,  donde 
se  halla  formado  por  la  unión  tle  las  dos  hojas 
perifonéales  que  cubren,  una  la  cara  anterior  y 
otra  la  posterior  de  esta  viscera:  e.se  ancho  re- 
pliegue desciende  por  delante  de  la  masa  intes- 
tinal (hoja  anterior  del  eptplooiimayor);  después, 
al  llegar  más  ó  menos  cerca  de  la  región  hipo- 
gástrica,  se  repliega  y  sube  de  nuevo  (hoja  pos- 
terior) casi  hasta  el  colon  transverso,  al  nivel 
del  cual  parece  se  desdobla  en  dos  liojas  para 
comprender  entre  ellas  el  colon  (V.  Mesocolon). 
El  epiploon  mayor  forma,  pues,  por  delante  de 
la  ina.sa  intestinal,  una  amplia  y  larga  membra- 
na, compuesta  de  dos  láminas,  cada  una  de  las 
cuales  está  l'orniada  de  dos  hojas  más  ó  menos 
intimamente  unidas;  las  dos  láminas,  por  el 
contrario,  suelen  estar  bien  separadas,  y  el  es- 
pacio ijue  limitan  se  ]\aiii3i  cavidad  posterior  de 
los  epiploones,  cavidad  que  se  prolonga  por  arriba 
hasta  detrás  del  estómago  y  que  se  abre  por  la 
derecha,  en  la  cavidad  general  del  p.eritonco,  por 
el  hiato  de  Winslow. 

2.°  El  epiploon  menor  ó  gastrohcpdtieo,  for- 
mado por  las  dos  hojas  peritoneales  que  hau 
tapizado,  una  la  cara  auteriory  otra  la  posterior 
del  estómago,  y  que,  al  nivel  de  la  curvadura 
menor  de  esta  viscera,  se  unen  para  subir  hacia 
el  surco  transverso  del  hígado;  este  epiploon  se 
extiende  por  el  lado  derecho  hasta  la  primera 
porción  del  duodeno.  Contiene  entre  sus  dos  ho- 
jas la  vena  porta,  la  arteria  hepática,  y  el  con- 
ducto colédoco. 
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3."  El  epiptoon  gastrocxpUnico  cstii  formado, 
como  los  antci'ioics,  por  una  doblo  hoja  que  va 
desde  el  estóriwigo  al  liazo,  y  comprende  entre 
sus  liojas  los  va»os  cortas. 

Les  epiplonne»  se  presentan  ala  dilatación  de 
las  visceras  alidominales  (V.  Estómago),  man- 
tcniemlo  ademas  en  sn  posición  las  numerosas 
raniilicaciones  vasculares  que  los  recorren. 

EPIPLOSARCONFALO  (del  gr.  ítJ-X'j;v,  cpi- 
¡iloon,  ni.'/-,  carne,  y  ojisaAO-,  ombligo):  m. 
iI/<'/.  Hernia  nmliilical  del  epiploon,  que  so  tor- 
na duro  y  como  escirroso. 

EPIPODIO  (del  gr.  £-1,  sobre,  y  -oj;,  pie):  m. 
/iiiiil.  Ki'giún  del  pie  de  los  moluscos.  Es  un 
aiicndice  par  del  pie,  situado  á  derecha  é  izquier- 
da do  ésto. 

EPIPODITA  (del  gr.  £-t,  sol)re,  y  -ou;,  pie):  f. 
/i>»'L  Una  lie  las  porciones  constitutivas  de  los 
apcniliccs  lie  los  crustáceos.  Jliine- Edwards 
llama  especialmente  cpi])oditas  á  las  podobran- 
qnias  metamorfoscadas  que  acompañan  :i  los 
nictaxípodos  y  p.atas-maxilas.  Hii.\ley  aplica  la 
denominación  de  cjúpoditas  :í  ciertas  porciones 
lamelares  de  las  branquias  de  algunos  crustá- 
ceos, porciones  que  corresponden  á  las  láminas 
lie  las  branquias  del  cangrejo. 

EPIPOGIEAS  (de  epSpnrjoJ:  f.  pl.  Bul.  Tribu 
de  Orquidáceas  aretuseas  q\ic  comprende  los  gé- 
neros Sltrco.mndra,  Galera  y  Lccanurdiis, 

EPIpOGO  (del  gr.  ;;;■.,  sobre,  y-oyov,  barba): 
m.  JJul.  Genero  de  Orquidáceas  neotieas,  que 
tiene  por  caracteres:  pcrigino  en  forma  de  gar- 
ganta, con  piezas  exteriores  iguales,  lineales  y 
extendidas,  las  interiores  conformes,  un  poco 
mas  anchas;  labelo  posterior  .sentado,  recto, 
tribiliulado,  con  lóbulos  laterales  ¡lequeños  y 
extendidos,  el  interjnedio  mayor,  entero,  cón- 
cavo, glanduloso  en  su  interior  y  dilatado  en 
espolón  por  su  liase;  ginostemo  alargado,  semi- 
cilindrico,  escudado  en  su  vértice,  que  es  grueso 
por  delante,' con  la  base  también  gruesa  ])or  de- 
lante y  estigmatíí'ei'a;  antera  terminal  estipita- 
da,  mucronada  en  su  parte  anterior  y  jiersisten- 
te;  dos  polinios  con  dos  canalículos  coherentes 
por  su  base,  yuxtapuestos  á  la  glándula  del  ros- 
telo,  que  es  ligeramente  abovedada.  Las  especies 
de  este  género  son  hierbas  de  las  regiones  tem- 
pladas de  Euro[ta  y  Asia,  \'iven  en  las  montañas 
sombrías,  en  medio  de  las  hojas  podridas;  tienen 
un  rizoma  ramilicado  que  parece  una  rama  de  co- 
ral carnosa,  con  un  hampa  provisto  denua  vaina 
con  la  base  gruesa.  Las  llores  están  dispuestas  en 
lacimos  y  son  bastante  grandes.  Se  conoce  prin- 
cipalmente laespccie£'/!i/»f/!i?íí¡)'H!c/¿?(¡'o,  especie 
europea  con  rizoma  en  forma  de  coral  muy  ra- 
mosa, parecida  al  orobanque,  y  que  crece  en  el 
.Tura  y  en  el  Delfinado,  en  los  Alpes  marítimos  y 
en  el  Hohoneck. 

EPIPOLIPÉTALAS  (del  gr.  £-'.,  sobre,  y  poli- 
]}éliilit ):  f.  pl.  Uní.  Grupo  de  plantas  que  forma 
la  clasi'  octava  de  las  dicotiledóneas. 

EPIPREMNO  (del  gr.  £;:i,  sobre,  y  -p£p.vov, 
cepa,  pie  de  un  áriml ):  m.  Bol.  Género  de  Ará- 
ceas,  de  flores  desnudas,  hermalioditas  ó  sola- 
mente femeninas  en  corto  número  en  la  base  do 
la  inflonescencia.  Cuatro  estambres  con  filamen- 
tos lineales  bastante  largos,  bruscamente  ate- 
nuados cu  un  conectivo  que  separa  dos  celdas  li- 
neales, elípticas,  extrorsas  y  dehiscentes  por  dos 
hendiduras  longitudinales.  El  ovario,  coronado 
por  un  estigma  sentado,  oblongo,  linéalo  lon- 
gitudinal, contiene  dos  óvulos  anátropos,  adhe- 
ridos á  la  base  de  una  placenta  parietal.  El 
fruto  es  una  baya  cuyo  grano,  único,  contiene 
un  embrión  axil,  rodeado  por  un  albumen.  Se 
conocen  cinco  especies  de  este  género,  origina- 
rias de  la  India  oriental,  de  Java.dclas  Jloliicas, 
de  las  Célebes  é  islas  próximas. 

EPIPRÍNEAS  (de  epij>riiio):í.  pl.  Bul.  Grupo  de 
plantas  que  constituye  una  subtribu  de  las  aca- 
lífeas;  se  halla  representado  por  el  género  Ejii- 
priiiim,  y  caracterizado  por  tener  sus  estambres 
insertos  alrededor  de  un  ovario  rudimentario. 

EPIPRINO  (del  gr.  =-■,  sobre,  y  np-v):,  carras- 
ca): m.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas,  serie  de  las 
diatrófeas,  y  que  representa  el  grupo  de  las  epi- 
príncas.  ,Sus  flores  son  monoicas  j'  apétalas,  con 
un  cáliz  masculino,  sin  calicillo,  y  con  cuatro 
divisiones  valvares;  los  estambres  son  indefini- 
dos, pero  no  muy  numerosos,  con  sus  filamentos 
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insertos  alrededor  de  un  ginecco  rudimentario, 
dos  veces  doblados  en  la  yema  y  con  anteras  in- 
trorsas  y  dehiscentes  jior  dos  hendiduras;  el 
cáliz  femenino  se  halla  rodeado  por  .seis  bracteaa 
persistentes  ,  formando  calicillo  y  constituido 
)ior  seis  folíolos  de  prefloraciuii  reduplicada,  fo- 
liáceos y  acrcscentea  después  de  la  (loraeióii;  el 
ovario  tiene  tres  celdas  uniovuladas  y  se  hallaco- 
ronailo  por  un  estilo  derecho  que  presenta  una  ar- 
ticulación transversal,  sobre  la  cual  se  dividecn 
tres  lóbulos  bdidos  en  su  extremidad  estigniatí- 
fera;el  fruto,  rodeado  en  su  base  por  el  cálizy  el 
calicillo  persistentes,  es  una  cápsula  tricoca.  Se 
conoce  una  .sola  especie,  Epiprinus  7iiu!a>/aiius, 
que  vive  en  Malaca,  y  es  un  árbol  de  hojas  alter- 
nas, pecioladas,  enteras  y  penninervias,  con  las 
flores  dispuestas  en  racimos  en  la  axila  de  las 
hojas  superiores. 

EPIQUEREMA  (del  gr.  ir.íyy.pr¡ax;  de  £-■',  so- 
bre, y  /;'p,  mano):  ni.  í'¡7,'  Silogismo  en  que 
una  ó  varias  premisas  van  acompañadas  de  una 
prueba.  Ks  un  silogismo  irregular  por  su  forma, 
ó  de  foima  reforzada,  que  pone  después  de  cada 
premisa  su  prueba,  y  amplía,  portante,  laexprc- 
sii'in  simple  del  silogismo  ordinario.  Así  como 
el  entimema(V.  Entjmkma)  suprinu'  proposi- 
ciones que  aparecen  evidentes,  el  epiquerema 
razona  ]a-emisas  que  pudieran  parecer  dudosas. 

EPIQUEYA  (delgr.  ;-i£rV.;ia,  equidad):  (.  In- 
terpretaciiin  moderada  y  prudente  de  la  ley,  se- 
gún las  circunstancias  de  tiempo,  lugar  y  per- 
sona. 

...  la  cual  Aristóteles  llama  EPIíirEVA  que 
es  muy  necesaria  al  bien  común  de  todo  el 
tnundo. 

Espejo  de  la  rida  Immaiia. 

EPIRO:  Georf.  Región  de  la  Grecia  septentrio- 
nal, entre  la  Iliria  al  N.,  la  Tesalia  al  E. ,  la 
Acarnania  y  el  (¡olio  de  Ambracia  al  S.  y  el  Mar 
.Iónico  al  O.  La  palabra  griega  7i)K¿)'o.s"(Epiro}, 
significa  Cíiitlininte,  en  oposición  á  las  islas  líe 
la  costa;  compréndese,  pues,  que  tal  denomina- 
ción eoni)uendió  en  ocasiones  más  territorio  que 
el  circunscripto  entre  los  límites  indicados.  El 
país  fué  poblado  por  pelasgos,  dirigidos  ]ior  los 
hijos  de  Licaón,  y  hubodeser  por  algún  ti*>mpo 
el  centro  político  y  religioso  de  aquella  raza. 
Teopompo,  citado  ])or  Estrabón,  menciona  hasta 
catorce  tril)us  ó  pueblos  distintos,  entre  ellos 
los  eaoniüs,  tesprocios,  perribes,  selles  ó  he- 
lles,  atamanes,  hellopes  y  molosos.  Pirro  ó 
Neoptoli-mo,  hijo  de  Aquiles,  expulsado  de  la 
Tesalia  por  los  heráclidas,  pasi'i  al  E¡tiroy  fundó 
en  el  paí';  de  los  moliLsos  un  estado  que  poco  á 
poco  fué  engrandeciéndose  con  la  incorjioración 
de  las  demás  tribus,  pero  cuyos  .soberanos,  lla- 
mados Eiicidas,  son  desconocidos  hasta  la  época 
de  las  guerras  médicas.  A  partir  de  estos  tiem- 
pos, reinaron  Admetes  (4S0),  Tarrutas  (42!)), 
Alcetas  I(-39.t),  Atimbasy  Ncoptolemo  II  (381), 
Alejandro  I  (342),  Eácidas  (3S1),  Alcetas  ÍI 
(312),  Pirro  II  y  Neoptolemo  III  (29.'.),  Ale- 
jandro II  (272),  Pirro  111(2421  Subdividiase  el 
Epiro  en  cuatro  regiones  ó  nomos,  en  esta  for- 
ma: al  N.O.  la  Caoina,  cuyos  habitantes,  junta- 
mente con  los  selles,  eran  intérpretes  del  orácu- 
lo de  .lújiiter  Dodonio;  al  S.O.  la  Tesprocia, 
llamada  Castiina,  en  la  parte  septcíitiional;  en 
el  centro  y  al  E.  la  At.aniania,  poblada  por  gen- 
tes aguerridas  y  de  espíritu  independiente,  y  ha- 
cia el  O.  la  Molóside,  que  conquendia  el  ])aís 
de  los  melosos  y  la  Hcllopia.  Posteiiormente,  y 
extendido  á  los  territorios  comarcanos  el  reino 
del  Epiro,  se  divitiio  en  Epiro  griego,  que  com- 
prendía la  Acarnania,  la  Amtíloquia,  la  Atañía- 
nla, la  Dolopia  y  la  Molusida,  y  el  Epiro  barba, 
ro  con  la  Caonia,  la  Tesprocia  y  la  Casiopia. 
En  220  antes  de  J.  C,  extinguida  la  rama  mas- 
culina de  los  Eácidas,  los  epirotas  se  constitu- 
yeron en  República;  surgieron  las  di.scordias  ci- 
viles y  tuvieron  que  reconocer  la  supremacía  de 
Macedonia.  Después  de  la  derrota  de  Perseo, 
Paulo  Emilio  saqueó  el  Epiro,  donde  destruyó 
70  ciudades  y  cautivó  á  130000  personas  que 
fueron  reducidas  á  esclavitud.  Con  la  Macedonia 
pasó  el  Epiro  á  ser  provincia  romana:  luego  se 
agregó  á  la  provincia  de  Acaya,  y  en  tiempo  de 
Adriano  loruió  provincia  especial;  en  el  siglo  iv 
formó  una  de  las  seis  provincias  de  la  diócesis 
de  Macedonia,  el  Epiro  Antiguo,  que  compren- 
día el  Epiro  propio,  la  Ambracia  y  la  Acarna- 
nia, y  cuya  ca¡)ital  era  Nicópolis;  el  Epiro  Mo- 
derno era  la  Iliria,  con  la  capital  en  Dirraquio. 
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Ambas  provincias  eran  presidenciales.  El  Kpiro, 
en  la  Edad  Media,  perteneció  al  Im|>erio  griego 
hasta  la  toma  de  Conslantinopla  pnr  los  cruza- 
dos en  1204;  en  él  los  príncipes  déla  familia 
de  los  Comnenos  formaron  un  principailo  inde- 
pendiente, del  que  .se  apodero  e|  turco  Aniura- 
tesllen  1430.  Gracias  á  Escanderbcrg,  el  país 
so  vio  casi  libre  de  sus  dominadores  de  1444  á 
1467;  ¡lero  después  cayó  de  nuevo  en  poder  de 
los  turcos. 

El  Epiro  tuvo  fama  en  los  tienqros  antiguos 
por  sus  excelentes  pastos  y  nnmeío-os  ganados, 
sobro  todo  por  sus  caballos,  tan  célebres  en  los 
juegos  olímpicos.  También  tienen  mucha  Hom- 
bradía los  terribles  dogos  llamados  nioloso.s.  Las 
principales  ciudades  fueron  Ambracia,  Hutroto, 
Pandoria,  Dodona,  Pasaro,  Aigitea,  Lurta,  Or- 
quiíic,  ,\rgos  y  Elatria.    El   Epiro  corre.-ponde 
ala  parte  meiidionalde  la  moderna  Albania, 
ó  sea  la  que  se  extiende  á  lo  largo  de  la  costa 
del   Mar  Jónico,  desde   la  desembocadura  del 
Voinsa  al  N.  hasta  el  Golfo  de  Arta  al  S.  La 
cor.lillera  del    tiramos   y   del    Pindó  al    E.    la 
separan  de  la  Macedonia  y  de  la  Tesalia,  en  te- 
rritorios que  al  S.  pertenecen  ahora  á  las  nuevas 
provs.  que  se   ha  anexionado  Grecia.    La  costa 
en  línea  recta  mide  algo  más  de  200  kms. ,  con- 
tando todas  sus  sinuosidades  y  el  litoral  de  los 
Golfos  de  Prevesa  y  Arta  al  S.  ,casiCOOkms.  La 
gran  zona  montañosa  se  halla  al  E.,  constituida, 
como  se  ha  dicho,  por  la  cordillera  del  Pindó, 
llamada  de  Gramos  hacia  el  N.  y  de  Metsovo  en 
el  centro  (V.  Pindó).  En  la  base  occidental  del 
Metsovo  se  halla  el  célebre  lago  de  Yaniua,  y 
más  al  O.  vuelve  á  elevarse  el  terreno  con   las 
montañas  del  país  de  Suli  y  algunos  montes  ais- 
lados. En  el  mismo  litoral,   al   N.  del  Canal  de 
Corfú,  se  halla  la  ;ispera  cadena  de  Jiniara-Mala, 
los  montos  Acroceraunios  de  los  griegos,  que  co- 
rrespomle  á  la  costa  del  Canal  de  Otranto  en  una 
long.  de  100  kms.  desde  el  Canal  de  Corfú  hasta 
el  Cabo  Glosa,  frente  al  que  se  halla  la  isleta 
de  Saseno,   perteneciente  á  Grecia,   como  todas 
las  islas  de  la  costa  del  Epiro.   La  cima  culmi- 
nante de  los  montes  .limaia  es  el  monte  Chika, 
de  2  04.5  m.  El  río  mayor  del  Epiro  es  el  Voiusa; 
más  al  S.  corren  los  ríos  Paula,  Bistritsa,  Kala- 
ma  ó  Tiamis,  Frai  ó  Aqueron,  Luro  y  Artino  ó 
no  de  Arta.  En  la  costa  y  en  la  parte  más  estre- 
cha del  Canal  de  Corfú  se  halla  el  lago  Livari  ó 
de  líutrinto,   en  el  que  desaguan  el  liistritsa  y 
otros  torrentes,  y  que  comunica  con  el  mar.   El 
clima  del  país  varia  mucho;  en  genrr:il  puede 
calificaise  de  frío,  sobre  todo  en  la  región  de  las 
montañas;  en  las  llanuras  y  valles  bajos  los  ve- 
ranos son  muy  cálidos.  Hay  grandes  bosques  en 
el  Pindó,  y  el  suelo  es  fértil  en  los  valles,  domle 
se  cultivan  tabaco,  maíz,  ceb,ada,  trigo  y  algún 
arroz  en  las  pantanosas  orillas  del  pequeño  lago 
Risa,  que  está  junto  á  la  extremidad  meridional 
del  lago  de  Butrinto.  En  algunos  terrenos  secos 
del  litoral  crecen  los  olivos,  y  en  los  alrededores 
de  la  c.  de  Arfa  h.iy  naranjos  y  limoneros;  pero 
los  epirotas  son  más  pastores  que  agricultores,  y 
abundan  los  ganados  lanar  y  cabrío.  Las  rique- 
zas minerales  del  jiaís  son    poco  conocidas;  sá- 
bese que  hay  mineral  de  hierro  en  el  monte  Zi- 
gos,  lignito  en   los  di.stiitos  de  Suli,  Diumcrka 
y  Avloua;  sal  gema  en  Diumerka,   y  asfalto  en 
las  oiillas  del  Voinsa.  El  Epiro  formaba  con  la 
Tesalia  el  bajalato  ó  vilayato  de  .laniíia  y  se  di- 
vidía en  cinco  distritos:  el  de  Trikala,  en  la  Te- 
salia, y  los  de  .lanina,   Prevesa,   Argirocastro  y 
Bcrat  en  el  Epiro.  Ahora  Trikala,  con  casi  toda 
la  Tesalia  y  la  pequeña  parte  del  Epiro  que  cae 
á  la  izquierda  del  río  Arta,  ¡lertenecen  al  nuevo 
territorio  de  Grecia.  Respecto  á  la  superficie  y 
población  del  Epiro  no  hay  datos  exactos;  fíjase 
aquélla  en  unos  20  000  kms.-;  ésta  entre  350  000 
y  630  000  habits. ,  de  los  que  más  de  la  mitad 
son  musulmanes.  Los  albaneses  predominan  al 
N.  y  los  griegos  al  S, ;  en  muchas  partes  se  ha- 
bla á  la  vez  albanés  y  griego;  haj' también,  aun- 
que en  menor  número,  válacos  y  eslavos.  V.  Al- 
bania. 

EPIROTA  (del  lat.  c/«Vó/rt /■  adj.  Natural  de 
Epiro,  ]iaís  de  Grecia  Antigua.  U.  t.  c.  s. 

Así  concluyó  su  oración  el  ciego  venerable, 
porque  no  faltase  algún  Apio  Claudio  en  este 
consistorio,  como  el  otro  que  oró  en  el  Senado 
contra  los  epirotas,  etc. 

SOLÍS. 

EPIRÓTICO,  CA  (del  \&t.  epiróllcus ):  adj.  Per- 
teneciente á  Epiro. 
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EPISCENIO  (delgr.  Ej:i,sobre,  y sxrívr,,  escena): 
in.  Denominación  que  se  daba  á  los  órdenes  de 
Arquitectura  del  piso  superior  que  decoraba  el 
fondo  del  teatro,  llamado  propiamente  escena. 
Algunos  autores  opinan  que  era  el  lugar  desti- 
nado á  la  maquinaria,  ó  el  telar  moderno. 

EPISCIA  (del  gr.  í-it/.íoc,  tenebroso):  f.  Bof. 
Genero  de  Gesneráceas,  tribu  de  las  cirtandreas, 
que  se  caracteriza  por  presentar  cáliz  libre  profun- 
damente quinquéfido,  con  divisiones  enteras  ó 
más  rara  vez  dentadas  y  generalmente  estrechas; 
corola  con  el  tubo  recto  ó  curvo,  á  veces  espolo- 
nado  en  la  base,  cilindrico  ó  anchamente  dila- 
tado, con  el  limbo  oblicuo  y  provisto  de  cinco 
divisiones  redondeadas  y  extendidas;  estambres 
insertos  junto  á  la  base  del  tubo,  con  filamentos 
aplanados  en  esta  región  y  más  ó  menos  reunidos 
formando  una  especie  de  membrana  abieita  por 
detrás:  anteras  casi  reunidas  en  sus  vértices  con 
celdas  paralelas,  y  que  se  abren  por  una  abertura 
ancha  de  la  base  al  vértice:  disco  provisto  por 
su  parte  posterior  de  una  dilatación  entera  ó  es- 
cotada; ovario  supero;  estilo  filiforme,  gi-uesoen 
el  ápice  y  coronado  por  un  estigma  cóncavo;  fru- 
to comprimido.  Las  especies  de  e.ste  género  son 
hierbas  pube.scentes,  de  tallo  sencillo  ó  ramoso, 
algunas  veces  rastrero,  con  hojas  opuestas,  flores 
solitarias  ó  reunidas  en  mayor  ó  menor  niímero 
sobre  un  pedúnculo  común,  con  la  corola  blanca 
ó  purpurescente  y  á  veces  de  color  rojo  escarlata. 
Se  cultiva  algunas  veces  como  planta  de  adorno 
en  las  estufas  europeas. 

EPISCICAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  Gesneráceas. 
También  se  llama  episcieasel  conjunto  de  envol- 
turas de  la  semilla. 

EPISCLERITIS  (de  gr.  ETíi,  sobre,  !jy.),r)po';, 
duro,  y  el  sufijo  itis,  inflamación):  f.  Pat.  Llá- 
mase también  periscUrilis^  sindemith  ocular, 
eschrotitis,  y  es  la  inflamación  superficial  del 
tejido  esclerótico  y  de  la  cápsula  de  Teñen  que 
á  él  se  adhiere. 

Se  manifiesta  al  principio  por  una  manchita 
de  color  rojo  violáceo,  situada  ordinariamente 
en  el  lado  externo  de  la  esclerótica,  y  aislada  en 
medio  de  una  región  de  apariencia  normal.  Esta 
mancha  se  extiende  poco  á  poco  y  forma  una 
abolladura  constituida  por  el  tejido  esclerótico 
tumefacta  é  hipereniiado.  La  conjuntiva  que  la 
cubre  se  inyecta  á  su  vez.  Los  vasos  conjuntiva- 
Íes  forman  una  red  movible  fácil  de  desalojar  y 
que  desaparece  por  la  presión  del  dedo,  mientras 
qne  los  vasos  de  la  esclerótica  quedan  inmóviles. 

En  ciertos  casos  desaparece  la  rubicundez,  al 
cabo  de  algunas  semanas,  para  reajiarecer  en  un 
punto  vecino  y  contornear  asi  la  córnea.  Otras 
veces  la  abolladura  se  acentúa,  su  parte  central 
toma  un  color  amarillento,  y  aparecen  en  la 
parte  vecina  de  la  córnea  ligeras  opacidades  de- 
bidas á  la  menor  nutrición. 

Esta  afección  se  desarrolla  muy  lentamente. 
Dura  semanas  y  aun  meses  enteros  sin  causar 
dolor  ni  molestia:  únicamente  ha)'  fotofobia  y 
lagrimeo  cuando  sobrevienen  complicaciones 
queráticas. 

La  episcleritis  puede  durar  un  año  ó  dos.  Si 
se  limita  á  una  sola  abolladura  dura  algunos 
meses,  y  la  rubicundez  cede  su  puesto  aun  tinte 
azidado,  debido  á  la  disociación  de  las  fibras  de 
la  esclerótica  y  á  su  infiltración  por  el  j>igmento. 

Aunque  esta  afección  se  halla  sujeta  á  recidi- 
vas, su  pronóstico  es  generalmente  favorable. 

La  episcleritis  es  una  afección  rara,  que  pare- 
ce i)ropia  de  los  adultos  atacados  de  diátesis 
rcunuitica,  artrítica. 

Ningún  tratamiento  ha  podido  contener  el 
desarrollo  de  esta  afección.  Sin  embargo,  acon- 
seja Carauset  ensayar  los  medios  siguientes:  es- 
carificaciones sobre  el  punto  afecto,  compresas 
calientes,  duchas  de  vapor,  y  al  interior  vino  de 
cólquico  é  infusión  de  jaborandi. 

EPISCOPADO  (del  lat.  episcopdtus):  m.  Dig- 
nidad de  obispo. 

-  Episcopado:  Época  y  duración  del  gobierno 
de  un  obispo  determinado. 

-  Episcopado:  Conjunto  de  obispos  del  orbe 
católico  ó  de  una  nación. 

EPISCOPAL  (del  lat.  epücopális):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  al  obispo. 

...  supone  la  alteza  del  estado  bpiscopal 
una  tan  gr.iude  perfección,  que  obliga  á  no 
despreciar  la  falta  más  lisera. 

Ni3Sez  Df:  Cepeda. 
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Fruela  su  fundador  (de  Oviedo)  lo  fué  tam- 
bién de  una  iglesia  matriz,...  que  arruinada 
por  los  moros,  fué  reedificada,  ampliada,  do- 
tada y  erigida  en  sede  EPISCOPAL,  etc. 

Jovellaxos. 

-Episcop.\l:  m.  Libro  en  que  se  contienen 
las  ceremonias  y  oficios  propios  de  los  obispos. 

EPISCOPIO  (Simón):  Biog.  K.  este  heresiarca 
en  Amsterdam  en  15S3,  y  estudió  allí  Humani- 
dades hasta  que  en  1600  fué  á  Leyden  á  termi- 
nar sus  estudios.  Dedicado  al  de  la  Teología,  con 
tanto  éxito  practicó  en  él  que  los  burgo-maes- 
tres de  Amsterdam  le  escogieron  para  su  mi- 
nistro; mas  encontró  tal  oposición  de  parte  de 
los  goniaristas,  contra  los  cuales  se  había  decla- 
rado en  defensa  de  Arminio,  que  se  vio  obligado 
á  dejar  la  Academia  de  Leyden  trasladándose  á 
la  de  Franeker  en  1609.  Poco  tiempo  permane- 
ció en  ella,  marchando  después  á  Francia  y  re- 
gresando á  Holanda  en  1610.  En  1611  fué  dipu- 
tado en  la  conferencia  de  La  Haya,  manifestán- 
dose decidido  partidario  de  los  secuaces  de  Ar- 
minio, y  al  año  siguiente  fué  elegido  para  la 
cátedra  de  Teología  en  la  Academia  de  Leyden, 
vacante  por  renuncia  espontánea  de  Gomar.  El 
partido  que  defendía  le  atrajo  la  enemistad  de 
muchas  personas,  algunas  de  las  cuales  le  insul- 
taron privada  y  públicamente.  A  la  celebración 
del  sínodo  de  Dordrecht  los  Estados  de  Holanda 
invitaron  á  Episcopio,  y  á  él  acudió  de  los  pri- 
meros con  algunos  otros  ministros;  pero  el  síno- 
do no  quiso  admitirle  á  él  ni  á  sus  compañeros 
como  jueces,  sino  meramente  como  personas  ci- 
tadas. En  vano  se  esforzó  Episcopio  por  demostrar 
á  la  Asamblea  que  él  debía  hablar  y  juzgar  como 
todos  los  demás,  puesto  que  no  solamente  fue- 
ron desoídas  cuantas  razones  alegaba  en  su  dis- 
curso, sino  que  fué  arrojado  del  sínodo,  depuesto 
de  su  ministerio  y  proscripto  del  teiritorio  de  la 
Kepública  en  el  año  1618.  Retiróse  á  Amberes 
Episcopio,  dedicándose  á  componer  varios  trata- 
dos de  controversia,  y  la  sostuvo  de  palabra  y 
por  escrito  con  el  Jesuíta  Wádingo,  que  hizo  es- 
fuerzos por  atraerle  á  la  religión  católica.  Des- 
pués de  su  destierro,  que  duró  algún  tiempo, 
volvió  en  1626  á  Holanda  para  ser  ministro  de 
los  rejyresentantes  en  Rotterdam.  Casó  en  1627 
con  María  Passer,  viuda  de  Enrique  de  Ivielles, 
y  el  año  1634  fué  á  Amsterdam  para  dirigir  el 
Colegio  que  los  arminianos  habían  establecido. 
Perdió  á  su  mujer,  de  la  que  no  tuvo  hijos,  en 
1641,  y  murió  el  4  de  abril  de  1643,  de  una  re- 
tención de  orina,  después  de  haber  profesado 
públicamente  la  tolerancia  de  todas  las  sectas 
que  reconocían  la  autoridad  de  la  Escritura, 
cualquiera  que  fuese  la  manera  cerno  la  emplea- 
ra cada  una  de  ellas.  A  esto  se  debe  su  reputa- 
ción de  sociniano  á  más  de  sus  comentarios  so- 
bre el  Nuevo  Testamento,  en  los  cuales  se  des- 
cubre que  no  consideraba  que  Jesucristo  fuese 
verdadero  Dios.  Las  obras  de  Teología  de  Epis- 
copio han  sido  publicadas  en  dos  volúmenes  en 
folio,  y  reimpresas  en  1678. 

EPISCOPOLOGIO  (del  gr.  í-W/.OTZoc,  obispo,  y 
aovo;,  tratado,  narración):  m.  Catálogo  y  serie 
de  los  obispos  de  una  iglesia. 

...  también  es  constante  en  entrambos EPis- 
COI'OLOGIOS  que  se  conservan  en  los  Archivos 
Real  y  de  la  Seo  de  Barcelona...  que  sucedió 
San  Paciano  en  la  Cátedra  á  Pretexlato. 
Marqués  de  Mokdéjar. 

EPISIORRAFIA  (del  gr.  erfotov,  región  puden- 
da, y  pasr¡,  sutura):  f.  Cir.  Sutura  de  las  paredes 
de  la  vagina  y  de  los  labios  mayores,  que  se  prac- 
tica con  objeto  de  remediar  un  prolapso  uterino 
contra  el  cual  habían  fracasailo  los  medios  con- 
tentivos. Casi  siempre  se  refrescau  las  partes  la- 
terales, y  más  rara  vez  las  medias,  anteriores  y 
posteriores  de  la  entrada  de  la  vagina. 

Este  método,  aun  cuando  ha  proporcionado  á 
algunos  ginecólogos  éxitos  indiscutibles,  ha  sido 
abandonado  casi  por  completo  y  sustituido  por 
otros  cuyos  resultados  son  más  satisfactorios 
(colporrafia  anterior  y  posterior,  con  ó  sin  am- 
putación del  cuello  de  la  matriz). 

EPISÓDICO,  CA:  adj.  Perteneciente  al  epi- 
sodio. 

...:  son  partes  EPISÓDICAS,  desunidas,  ocio- 
sas, que  la  (fábula)  delatan  sin  utilidad. 
MOEATÍN. 

EPISODIO  (del  gr.  tr.v.aói'.m;  de  í::='.<joSo;, 
ingreso,  intervención):  m.  Parte  nointcgiaute, 
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ó  acción  secundaria  de  la  principal  de  un  poema 
épico  ó  dramático,  de  la  novela  ó  de  cualquiera 
otra  obra  semejante,  pero  de  algún  modo  enla- 
zada con  esta  misma  acción  principal,  y  conve- 
niente para  hacerla  más  varia  y  deleitable. 

...  no  quiso  ingerir  novelas  sueltas  ni  pega- 
dizas, sino  algunos  episodios  que  lo  parecie- 
sen, etc. 

Cep.vantes. 

Había  ya  mucho  antes  pen.sado  Jovellanos 
que  el  EPISODIO  de  Basilio  y  de  Quiteria  en 
el  Quijote  podría  ser  argumento  feliz  de  una 
fábula  pastoral,  etc. 

QtT[NTANA. 

-  Episodio:  Cada  una  de  las  acciones  par- 
ciales ó  partes  integrantes  de  la  acción  prin- 
cipal. 

...  no  hay  más  que  un  hacinamiento  confu- 
so de  especies,  uua  acción  informe,...  EPISO- 
DIOS inconexos,  etc. 

MoB.iTÍN. 

-Episodio:  Digresión  en  obras  de  otro  géne- 
ro ó  en  el  discurso. 

...  pero  volviendo  desta  digresión  á  la  his- 
toria, que  ninguna  deja  de  tener  sus  episo- 
dios, ni  se  ofende  la  buena  retórica,  como  no 
sean  largos. 

Lope  de  Vega. 

...  sin  osar  extenderse  á  otras  digresiones  ó 
episodios  más  graves  y  entretenidos. 

Cep.vaxtes. 

-Episodio:  Incidente,  suceso  enlazado  con 
otros  que  forman  un  todo  ó  conjunto. 

Sería  nunca  acabar  el  intentar  describir  uno 
por  uno  tan  variados  episodios. 

Mesonero  Romanos. 

Un  EPISODIO  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia. 

Düeionario  de  la  Academia. 

—  Episodio:  Lü.  En  una  obra  literaria,  poe- 
ma ó  novela,  como  en  una  pintura,  ó  en  general 
en  toda  composición  artística,  los  episodios  for- 
man un  cuadro  aparte,  cuya  extensión  ó  relieve 
llama  particularmente  la  atención.  .Se  ha  nota- 
do que  por  sus  episodios  han  obtenido  los  más 
célebres  poemas  su  popularidad.  Muchos  son 
los  que  no  conocen  de  La  litada  más  que  los 
episodios  de  los  funerales  de  Patroclo  ó  la  des- 

jiedida  de  Andrómaca. 

En  los  episodios  es  donde  el  poeta  puede  dejar 
volar  su  fantasía  y  mostrar  los  recursos  de  su 
talento. 

Los  tratadistas  dan  sobre  los  episodios  varias 
reglas  que  deben  ser  observadas;  de  ellas  las 
más  importantes  son:  que  los  ejusodios  aparez- 
can naturalmente  unidos  al  asunto  principal  y 
se  coloquen  en  su  lugar  oportuno;  que  sean  bre- 
ves, ó,  mejor  dicho,  proporcionados  á  su  impor- 
tancia, por  su  conexión  y  enlace  con  la  acción 
principal;  que  ofrezcan  objetos  diferentes  de  los 
que  anteceden  y  siguen,  y  que  están  hábilmen- 
te presentados. 

EPISPADIAS  (del  griego  etzí.  sobre,  y  s.-av, 
(j-a;;;v,  dividií):  ni.  Teral.  y  Cir.  Según  Coste, 
es  un  vicio  de  conformación  debido  á  que,  al 
formarse  el  ano  y  los  órganos  genitales  exter- 
nos, su  desarrollo  no  guarda  armonía  con  el  de 
los  órganos  genitourinarios  internos.  En  tai 
casóla  uretra  se  separa  rápidamente  del  ano  y 
se  dirige  en  seguida  hacia  las  dos  eminencias 
genitales,  colocándose  sobre  ellas  y  oponiéndose 
a  su  reunión  (es  decir,  á  la  de  los  cuerpos  caver- 
nosos). Este  hecho  explícala  situación  anormal 
de  la  uretra,  pero  no  la  división  de  su  pared 
superior,  siendo  preciso,  para  comprender  la 
coincidencia  de  ambos  hechos,  admitir  que  la 
causa  de  la  situación  anormal  impide  que  llegue 
á  reunirse  la  mitad  superior  de  la  nretia  y  hace 
que  permanezca  abierta  en  diversa  longitud,  á 
partir  del  orificio  externo  de  este  conducto. 

Según  la  distinta  extensión  de  la  abertura,  se 
admiten  diversas  subilivisiones,  á  saber:  1.°  Ci- 
sura incompleta  (Dolbeau)  ó  c/ii^padias  del  glan- 
de {Borg) ,  cnanáo  la  hendidura  no  afecta  más 
que  la  parte  correspondiente  al  glande;  2."  Ci- 
sura completa  ó  rfíis/iadia.^  del  pene,  cuando  la 
hendidura  se  extiende  poi-  la  superficie  superior 
del  miembro,  llegando  hasta  la  porción  mem- 
branosa. 

En  estos  individuos  el  miembro  es  corto,  de 
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modo  que  al  parecer  sólo  existe  el  glande,  poi- 
ijue  el  ijcne  ha  disiiiiiuiído  por  lo  menos  degro- 
soi',  y  hny  ncorlíimiento  debido  principalmen- 
te al  deliciciito  desarrollo  longitudinal  de  lo.s 
cuerpos  cavernosos.  El  miembro  aparece  apla- 
luulo,  carácter  que  se  marca  mucho  en  el  glan- 
de, encorvado  y  dirigido  hacia  arriba,  de  modo 
((UC  se  aplica  li  la  jiarcd  anterior  del  ahdonjen 
y  oculta  asi  la  abertura  especial  de  la  uretra.  Se 
lia  visto  también  cii'rta  torsión  do  todo  el  miem- 
bro liacia  la  izquierda. 

Tirando  del  pene  hacia  abajo  so  ve  en  su 
pared  superior  un  surco  de  diver.sa  amplitud  y 
revestido  por  una  mucosa  cuya  estructura  co- 
rresponde á  la  de  la  mucosa  uretral.  Kstc  surco 
es  do  anchura  desigual,  y  en  él  se  observan 
imntos  estrechos  que  corresponden  al  orilicio 
externo  estrecho  de  la  uretra  uoiinal,  y  á  la 
unión  de  la  fosa  navii'ular  con  la  ])arte  inme- 
diata de  la  uretra.  Otras  alteraciones  (|ue  carac- 
terizan al  epis])ailias  .son  menos  interesantes,  y 
no  parece  ]nopio  de  este  Dici;ioNARio  darlas  d 
conocer. 

Las  alteraciones  que  ocasiona  este  vicio  de 
conforniaciiin,  se  refieren  en  ]uimer  término  á 
la  evacuacinn  do  orina.  Este  li(|UÍdo  unas  veces 
Huye  continuamente,  humedeciendo  las  partes 
inmediatas  y  los  vestidos,  y  ocasiona  escoria- 
ciones extensas  y  el  olor  fétido  urinoso  que  haco 
iu.scportalile  este  padecimiento  para  los  enfer- 
mos y  para  los  que  les  rodean.  A  veces  los  en- 
fermos llegan  i\  retener  la  orina,  sobre  todo 
cuando  están  en  decúbito  su]iino;  pero  basta  la 
menor  exageraciini  de  la  presión  abdominal 
para  expulsar  la  orina  á  chorres.  La  incontinen- 
cia es  tanto  mayor  cuanto  más  se  ])rolonga  ha- 
cia atrás  la  hendidura,  y  cuanto  más  distantes 
se  halbm  entre  sí  ambos  pubis  (Dolbcau).  Los 
casos  en  que  falta  son  raros  (liarth,  lírcscliet, 
(íliopart  y  Salzmann).  Kste  accidente.se  ex |)lica 
por  la  disposii-iiin  del  miembro,  (¡ue  casi  siem- 
pre .se  halla  encorvado  hacia  arriba  y  se  coloca 
por  delante  de  la  abertura.  A  pesar  de  la  .salida 
continua  do  orina,  la  evacuación  de  la  vejiga 
suele  ser  incompleta,  puesto  que  con  el  catéter 
se  consigne  todavía  evacuar  una  cantidad  ma- 
yor ó  menor  de  líquido  (Picard).  La  verdadera 
poliuria  es  rara  (Nclaton). 

La  función  genésica  es  la  que  sufre  mayores 
perturbaciones;  ])or  una  parte,  la  cortedad  del 
niieiubro,  aun  en  erección,  dificulta  ó  imposibi- 
lita su  introducción  completa  en  la  vagina;  por 
otra  no  llega  á  ella  el  ospcrnia.  Respecto  á  los 
deseos  genésicos,  se  hallan  generalmente  dismi-' 
unidos,  aun  cuando  sea  normal  el  desarrollo  de 
los  testículos. 

En  otra  época  se  consideraba  este  padecimien- 
to como  incurable,  y  se  limitaban  los  médicos  á 
combatir  la  incontinencia  de  orina  y  sus  con.se- 
cuencias,  ))or  medio  de  una  lim]>ieza  minuciosa 
y  la  aplicación  de  rec*píeufes  que  recogieran  la 
orina.  En  1837  hizo  DicITeubach  el  primer  en- 
sayo para  curar  el  epispadias  por  una  operación 
cruenta.  Desde  entonces  se  han  multiplicado  y 
perfeccionado  los  procedimientos  uperatorios.de 
modo  que  en  la  actualidad  es  relativamente  fá- 
cil aliviar  al  enfeiino,  annqne  no  sea  posible  ob- 
tener una  evacuación  normal  de  la  orina,  pues 
el  cirujano  carece  ile  recursos  para  reemplazar  el 
ajiaratro  muscular  de  la  uretra. 

El  método  de  Dieffenbach  consistía  en  refres- 
car los  bordes  liel  surco  y  suturarlos  hacia  su 
parte  superior,  de  modo  que  esta  abertura  per- 
maneciera abierta  y  la  orina  pudiera  fliúr  sin 
obstáculo  por  xui  catéter;  ]iero  sólo  se  obtuvo  la 
reunión  en  la  parte  correspondiente  al  glande, 
y  el  enfermo  rehusó  someterse  á  una  segunda 
o])cración.  De  un  modo  análogo  operaron  I5égin 
(1838)  y  Blandin  (1840).  Foucher,  por  medio  de 
una  incisión  longitudinal  en  los  bordes,  disecaba 
en  cierta  extensión  la  mucosa  hacia  dentro  y  la 
piel  del  miembro  hacia  fuera,  para  obtener  de 
este  modo  dos  colgajos  en  cada  lado;  en  seguida 
dirigía  hacia  dentro  lo.s  colgajos  de  la  mucosa  y 
los  reunía  en  la  linea  meilia,  de  modo  que  su 
superficie  cruenta  se  hallara  dirigida  hacia  fuera, 
y  á  continuaciíjn  dirigía  también  los  colgajos 
cutáneos  hacia  la  linea  media,  y  los  reunía,  cu- 
briendo con  ellos  los  déla  mucosa.  Tampoco  esta 
operación  dio  resultados  favorables. 

El  primer  éxito  lo  obtuvo  Kélaton  en  1852, 
principalmente  porque  intentó  cubrir  el  surco 
de  la  uretra  con  la  parte  de  los  colgajos  tr.is- 
plant.ados  provista  de  epidermis;  como  en  el  pri- 
mer caso  el  resultado  fué  poco  favorable,  Uiodi- 


EI'IS 

ficó  el  procedimiento  en  sus  operaciones  ulte- 
riores. En  la  primera  operación  cortó,  áexi>ensas 
de  la  piel  del  abdomen  y  directamente  sobre  el 
orilicio  de  entrada  de  la  uretra,  un  colgajo  cua- 
drangnlar  cuya  base  corresponilia  al  borde  de 
esta  abertura;  la  anclmra  de  es»  colgajo  era 
igual  á  la  ilel  miembro,  y  su  longitud  algo  ma- 
yor. Después  de  disecar  este  colgajo,  hasta  el 
orilicio  de  entrada  de  la  uretra,  practico  en  cada 
lailo,  y  paralela  al  surco,  una  incisión  longitu- 
dinal en  los  límites  de  la  mneosa,  comiiletán- 
dola  en  sus  extremos  por  una  incisión  transver- 
sal de  centímetro  y  medio  de  ancho,  y  disecó 
hacia  fuera  los  colgajos  asicircun.scriptos.  En  se- 
guida dejó  caer  el  colgajo  abdominal  y  le  suturó 
a.  los  bordes  de  la  mucosa,  de  modo  qne  su  su- 
perllcie  cruenta  miraba  hacia  arriba;  para  cu- 
brirla a)dicó  sobre  ella  ambos  colgajos  laterales 
de  la  ])iel  del  iicne  y  los  suturó  en  la  línea  media. 
Para  impedir  la  tensi<jn  exagerada  de  los  colga- 
jos lat(;rales,  hizo  algunas  incisiones  á  los  l.-idos 
del  miembro;  pero  como  la  retracción  cicatrizal 
tiraba  del  miembro  ha(da  arriba,  trató  de  corre- 
gir dicho  inconveniente  en  las  o})eraciones  ulte- 
riores, tomando  del  escroto  la  piel  necesaria  para 
cubrir  el  colgajo  abdominal.  Después  de  cortado 
éste  trazaba  en  el  escroto,  en  la  base  del  miem- 
bro, dos  inciciones  semicirculares  que  circuns- 
cribían un  colgajo  cóncavo  hacia  la  parte  supe- 
rior, llegando  la  incisión  superior  próximamente 
á  los  extremos  de  las  incisiones  laterales  del  ab- 
domen. La  disección  del  colgajo  escrotal  hace 
posible,  después  de  snji'tar  en  el  miembro  el 
colgajo  abdominal,  cubrirle  con  el  primero,  de 
modo  que  el  colgajo  del  escroto  se  aplique  por 
su  suiícrficie  cruenta  á  la  del  colgajo  del  abdo- 
men, reuniéndole  á  los  bordes  de  la  incisión  del 
pene  (Nélaton,  Elim.  de  Pal.  qiiir. ,vcrs.  esp.  de 
los  doctores  Carreras  y  Serret). 

Del  mismo  modo  operaron  Jobert  do  Landia- 
lle  y  Verneuil. 

EPÍSPASTfCO,  CA  (del  gr.  i^ia.TaaTi/.o;;  de 
Í7t:'jr,xt,i ,  atr.aer):  adj.  Dícese  de  cualquiera  de 
ciertas  sustancias  ([ue,  aplicada  sobre  la  piel,  de- 
termina en  ella  ampollas  ó  vejiguitas  llenas  de 
serosidad.  U.  t.  c.  s.  m. 

-  EPIsi"Ásrif:o:  Farm,  y  Tcrnp.  Los  eiiis¡iásti- 
cos  son  medicamentos  (¡m)  se  aplican  á  la  super- 
hcie  cutánea  [lara  determinar  en  ella  una  irrita- 
ción especial,  seguida  bien  pronto  de  vesicación, 
es  decir,  elevación  de  la  epidermis  por  acumulo 
de  serosidad. 

IjOs  vejigatorios  son  verdaderos  epispasticos. 

Papel  cpüpástico.  -  Papel  que  se  emplea  para 
la  curación  de  los  vejigatorios.  La  Farmacopea 
española  admite  tres  fórmulas,  que  son  las  si- 
guientes: 1."''  Grasa  de  cerdo,  4Ó0;  cantáridas 
en  polvo  lino,  86;  cera  blanca,  2ijO;  esperma  de 
ballena,  115;  tartrato  antiinónico  potásico,  30. 
2.'*  Grasa  de  cerdo,  -160;  cantáridas  en  polvo 
fino,  100;  cera  blanca,  260;  esperma  de  ballena, 
lió;  tartrato  antimónico  potásico,  45.  3. "Grasa 
de  cerdo,  460;  cantáridas  en  polvo  tino,  115; 
cera  blanca,  260;  espeima  de  ballena,  115;  tar- 
trato antimónico  potásico,  60.  Póngase  la  grasa 
de  cerdo  con  las  cantáridas  al  calor  del  baño- 
maría  por  es])acio  de  seis  horas;  fíltrese  después 
por  papel,  colocado  en  un  embudo  de  dobles  pa- 
redes, que  contenga  agua  caliente;  añádanse  la 
cera  y  la  esperma;  expóngase  la  mezcla  á  un  ca- 
lor suave,  hasta  que  estas  sustancias  se  licúen; 
póngase  después  el  tartrato  antimónico  potásico 
reducido  á  piolvo  fino,  y  déjese  enfriar  la  masa, 
agitándola  sin  cesar.  Licuese  de  nuevo  en  una 
vasija  de  mucha  superficie  y  poca  altura;  tó- 
mense tiras  de  papel  sin  cola,  de  seis  centímetros 
de  ancho;  pásense  horizontalmente  sobre  la 
masa  licuada,  de  modo  que  se  impregnen  bien 
por  la  superficie  inferior,  y  déjen.se  enfriar.  Cór- 
tense, por  fin,  en  porciones  de  nueve  centímetros 
de  largo;  y  coloqúense  en  cajas  numeradas  de  an- 
temano, poniendo  25  papeles  en  cada  una. 

Pomadas  epispásticas.  ~  Sirven,  como  el  pajiel, 
para  mantener  la  supuración  de  la  superficie  de 
los  vejigatorios.  Las  hay  de  tres  clases:  verde, 
amarilla  y  ilancer.  La  líenle,  demasiado  irri- 
tante, y  que  á  menuilo  inflama  la  superficie  de 
la  piel,  se  compone  ile:  cantáridas  jndverizadas, 
1;  ungiicnto  populeón,  28;  cera  blanca,  4.  La 
amarilla  se  prepara  con  cantáridas  pulveriza- 
das, 15;  manteca,  210;  cera  amarilla,  30;  cúr- 
cuma y  esencia  de  limón,  1.  La  blanea  se  com- 
pone de:  cantáridas,  10;  manteca,  250,  cera  blan- 
ca, 4Ü;  bálsamo  iicival,  5. 


EPIS 

La  pomada  cpispiásliea  de  Caen  cousta  de: 
cantáridas,  5;  ungüento  populeón,  67;  cera 
fundida,  10. 

EPISPERMA  (del  gr.  ir.i.  sobre,  y  o::£p|jLa, 
semilla):  f.  ¡iut.  Género  de  algas  (lorídcas. 

EPISPERMO  (del  gr.  ír.\  sobre,  y  it.í^^ío.. 
semilla):  m.  Pul.  Saco  mendjranoso  en  el  cual 
se  hallan  conteiddos  los  esjtoros  de  algunas  al- 
gas. La  mayor  i>arte  de  los  ficólogos  dan  ú  esto 
órgano  el  nonbre  de  pericarpo. 

EPISPÓREA8  (del  gr.  £-:,  sobre,  y  oJtopi, 
simiente):  í.  ])1.  Bol,  Serie  de  algas  fucáceas. 

EPISPORO  (del  gr.  tr.i,  sobre,  y  nr.'jpi,  semi- 
lla): m.  üot.  Envoltura  exteiior  de  ciertos  es- 
poros. 

EPISTAMlNEA8(del  gr.  íT.í,  sobre,  y  iiaixojv, 
filamento):  f.  pl.  Bol.  Clase  de  dicotiledóneas 
que  se  di.■^tingue  por  tener  los  estambres  súpe- 
ros,  porosos,  insertos  sobre  el  ovario  infero, 
auni]ue  su  inserción  real  se  verifica  en  lo.s  bor- 
des de  un  recejitacnlo  cóncavo. 

EPISTAXIS  (del  gr.  £-!OTa{i;;  deÉní.  sobre,  y 
■3Tot5''i,  fluir,  correr  gotaágota):  f.  Finjo  de  san- 
gre por  las  narices. 

-  Ei'i.sTAXis:  Palol.  La  salida  de  .sangre  por 
las  narices  puede  ser,  ora  por  su  abertura  ante- 
rior, ora  por  la  posterior,  algunas  veces  por 
ambas  á  la  vez,  en  un  solo  lado  ó  en  los  dos  al 
mi.smo  tiempo.  Es,  de  todas  las  hemorragias, 
la  más  común,  y  generalmente  la  más  benigna. 

La  cantidad  de  sangre  arrojada  es  en  extre- 
mo variable;  cuando  sale  por  el  orificio  poste- 
rior de  las  fosas  nasales  puede,  en  vez  de  es- 
caparse inmediatamente  hacia  afuera,  caer  en 
la  faringe,  alcanzar  la  parte  superior  de  la  fa- 
ringe y  hasta  .ser  deglutida:  entonces  es  arroja- 
da |ior  cspuición,  por  expectoraciim  ó  |ior  vo- 
mito. Con  in;ls  frecuencia,  el  Ilujo  sanguíneo 
aparece  bruscamente,  sin  pródromos;  cuando  és- 
tos existen,  consisten  en  cefalalgia  frontal,  sen- 
sación de  calor  ó  de  peso  en  las  fosas  nasales 
y  en  la  raíz  de  la  nariz,  rubicundez  de  la  pitui- 
taria. 

Los  capilares  de  la  mucosa  nasal  se  rompen 
fácilmente  bajo  la  inlluenciade  un  exceso  de 
presión,  sobre  todo  en  los  sujetos  algo  anémi- 
cos. Los  niños  y  lasjiersonas  de  edad  avanzada 
se  hallan  menos  expuestos  á  las  epistaxis.  Estas 
son  provocadas  por  un  ejercicio  violento,  una 
emoción  viva,  una  constricción  sobre  el  cuello, 
etcétera. 

La  epistaxis  no  es  una  enfermedad,  sino  un 
síntoma;  es  siempre  sintomática  de  una  ruptura 
vascular,  que  puede  sobrevenir  en  iliferentes  es- 
tados morbosos. 

Según  su  causa,  Jaccoml  divide  las  epistaxis 
en  cuatro  cla.ses,  á  saber: 

1."  Epistuj:is  traumática  ó  iikcrosa,  qne  re- 
sulta de  una  caída  o  de  un  golpe  sobre  la  nariz, 
de  una  fractura  de  los  huesos  nasales,  de  un 
coriza  ulceroso,  de  la  presencia  de  pólipos  en  las 
fosas  nasales. 

2."  Epista.ris  por  alteración  morbosa  de  los 
rasos,  bajo  la  infiuencia  de  la  hemofilia. 

3."  Epista,ris  mecuniea:  ora  es  determinada 
por  un  añujode  sangre  hacíala  cabeza ffícííc»^, 
como  la  que  se  observa  en  la  congestión  cerebral, 
á  consecuencia  de  la  insolación  ó  de  los  cambios 
bruscos  de  temperatura,  consecutivamente  á  la 
supresión  de  mi  flujo  sanguíneo  habitual  ó  hemo- 
rroidal (epistaj'is  s}fplcinentaria),  ora  se  pasiva 
y  resulta  ile  un  éxtasis  de  sangre  por  obstáculos 
á  la  circulación  cefálica  de  retorno,  ó  jior  aumen- 
to de  tensión  en  el  sistema  venoso  general;  es  lo 
que  ocurre  en  la  maj'or  parte  de  las  enfermeda- 
des del  hígado,  en  la  congestión  del  bazo,  en  las 
afecciones  cardíacas  y  pulmonares,  en  la  enfer- 
medad de  Bright;sin  embargo,  según  Monneret, 
la  causa  principal  de  la  epistaxis  no  sería  enton- 
ces un  trastorno  mecánico,  sino  una  alteraciíUi 
particular  de  la  sangre,  derivada  sobre  todo  del 
funcionalismo  anorn.al  del  hígado. 

4.°  Epistaxis  adiiiárniea,  síntoma  habitual 
en  el  sarampión  y  la  viruela  ordinarios ,  constante 
en  estas  fiebres  y  en  la  escarlatina  cuando  tienen 
la  forma  liemorr;igica,  así  como  en  la  fiebre  in- 
termitente perniciosa  heniorrágica,  muy  común 
en  la  fiebre  tifoidea,  frecuente  en  la  tisis  aguda, 
en  la  difteria  propagada  á  las  fosas  nasales,  en 
la  cloroanemia,  en  el  escorbuto,  etc. :  esta  epis- 
taxis se  halla  relacionada,  según  Jaccoud,  con 
la  altei ación  de  las  paredes  vasculares,  concomí- 
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tan  te  con  la  de  la  sangre,  y  se  desarrolla  bajo 
la  misma  influencia  morbosa,  ó  con  uu  trastorno 
vasomotor  que  determina  la  ruptura  de  dichas 
paredes;  la  alteración  de  la  sangre  no  bastaría 
por  sí  sola  para  producir  esta  ruptura. 

A  pesar  de  la  multiplicidad  de  sus  causas,  la 
epistaxis  es  un  elemento  importante  de  diagnós- 
tico y  pronóstico.  Cuando  sigue  á  una  caída  so- 
bre un  punto  del  cuerpo  hace  pensar  en  una 
fractura  del  cránao  si  es  abundante  y  continua, 
y  permite  apreciar  el  sitio,  aun  cuando  la  bó- 
veda craniana  no  ofrezca  vestigios  de  fractura; 
á  falta  de  trastornos  caracterizados  llama  la 
atención  sobre  la  henjofilia,  anuncia  el  prin- 
cipio de  una  fiebre  eruptiva  ó  su  paso  á  una 
forma  maligna;  permite  á  menudo  afirmar  la 
dotienenteria;  su  frecuencia  en  las  enfermedades 
del  hígado  es  uno  de  sus  caracteres  más  impor- 
tantes; acompañada  de  otros  síntomas  del  aflujo 
desangre  á  la  cabeza,  advierte  la  inminencia  de 
la  congestión  cerebral,  etc. 

Por  sí  sola,  independientemente  de  sus  causas, 
la  e[iistaxis  sólo  es  grave  cuando  es  abundante 
ó  repetida;  entonces  tiene  por  consecuencia  la 
cloroanemia  y  á  las  veces  la  muerte.  Hay  casos 
en  cine  no  debe  cohibirse  la  epistaxis,  á  menos 
que  dé  lugar  á  una  pérdida  de  sangre  muy  con- 
siderable, por  ejemplo,  en  las  personas  de  edad 
avanzada,  á  quienes  esta  depleción  preserva  qui- 
zá de  una  aplopejía  cerebral. 

Se  combate  la  epistaxis  por  el  frío  bajo  la 
forma  de  compresas  aplicadas  á  la  frente  y  á  la 
nariz,  ó  bien  aspirando  agua  helada  ó  agua  con 
vinagre.  Con  frecuencia  dan  buenos  rchultados 
los  polvos  de  alumbre  ó  las  inyecciones  intrana- 
sales  de  agua  de  Pagliari,  lo  mismo  que  las  di- 
soluciones de  perclornro  de  tiierro  (agente  que 
muchos  médicos  proscriben  en  absoluto).  Si  estos 
medios  son  ineficaces  se  aplicarán  ventosas  secas 
á  la  nuca  ó  á  las  extremidades,  se  darán  ácidos 
al  interior,  inyecciones  subcutáneas  de  ergoti- 
na;  pero  sobre  todo  se  recurrirá  al  taponamiento 
(le  las/osas  nasaJcs,  con  la  sonda  de  Belloc,  sin 
fiarnos  mucho  de  las  torundas  introducidas  por 
las  narices  que,  no  obstruyendo  bien  los  ori- 
ficios posteriores,  permiten  que  caiga  la  sangre 
en  la  garganta  y  facilitan  la  hemorragia. 

Cuando  las  epistaxis  se  repiten  conviene  aña- 
dir á  los  medios  locales  un  tratamiento  interno, 
astringente  ó  tónico;  el  sulfato  de  quinina  al  in- 
terior da  buen  resultado  en  ocasiones,  si  el  finjo 
sanguíneo  toma  carácter  periódico. 

EPISTEFO  (del  gr.  sjti,  sobre,  y  cjtI'ooí,  coro- 
na): m.  £ot.  Género  de  Orquidáceas  neotieas, 
que  se  caracteriza  por  tener  periantio  provisto 
en  su  base  de  un  calicillo  urceolado,  denticula- 
do, con  hojuelas  exteriores  extendidas  ó  dobla- 
das, las  laterales  superpuestas  al  labelo,  las  in- 
teriores rectas  y  más  estrechas;  labelo  sentado, 
libre,  indiviso,  formando  tubo  alrededor  del 
ginostemo,  con  disco  orlado  de  pelos  ó  de  una 
cresta.  El  ginostemo  es  semicilíndrico,  con  alas 
estrechas,  trífidas  en  el  vértice,  con  el  lóbulo 
intermedio  en  forma  de  capucha;  antera  termi- 
nal ])ersistente,  con  celdas  aproximadas  é  incom- 
pletamente biloculares;  cuatro  polinios  compri- 
midos, replegados  posteriormente  hacia  la  base. 
Las  especies  de  este  género  son  hierbas  de  la 
América  equinoccial,  muy  parecidas  á  las  del 
género  Sobratia,  de  las  que  se  distingue  sola- 
mente por  la  presencia  del  calicillo  que  se  con- 
tinúa con  el  extremo  del  ovario. 

EPISTEMO  (del  gr.  sjut,  sobre,  y  OTijfjitu,  fila- 
mento): m.  Jiot.  Género  de  leguminosas  amari- 
po.sadas,  de  la  tribu  de  las  loteas,  representado 
por  un  arlnisto  ramoso,  de  hojas  alternas,  sen- 
cillas y  .sedosas,  y  de  flores  subsentadas,  que  cre- 
ce en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

EPISTILBITA  (del  gr.  ím.  sobre,  y  cslilbüa): 
f.  Mina:  Silicato  natural  hidratado  de  alúmina 
y  cal.  Se  presenta  en  cristales  blancos  ó  rojizos, 
transparentes  ó  tran.slúcidos,  de  lustre  vitreo, 
frágil,  de  fractura  desigual.  Es  soluble  en  el  ácido 
lartárico  concentrado,  con  depósito  de  sílice  pul- 
verulento; al  copíete  se  funde  dando  un  esmal- 
te esponjoso,  Su  forma  cristalina  es  un  prisma 
ortorrómbico,  presentando  maclas  con  mucha 
frecuencia.  Su  dureza  oscila  entre  4  y  .1,5,  y  su 
densidad  de  2,25  á  2,36.  Se  encuentra  en  Is- 
landia  y  en  las  islas  Eeroe,  sobre  la  estilbita, 
á  cuya  circunstancia  debe  su  nombre. 

EPIStIlido  (del  gr.  £7:i,  sobre,  y  oti,>,1{,  co- 
lumnilla):  m.  Zool.   Género  de  infusorios  peri- 
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tríquidos,  de  la  familia  de  los  vorticílidos.  Los 
infusorios  de  este  género  viven  en  colonias  con 
pedúnculos  rígidos  y  sin  músculos.  Es  notable  la 
<íS];tc'v:  EirisíyJis 2ilicaiili3. 
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Epistüido 

epístola  (del  lat.  epistüla):  f.  Carta  misiva 
que  se  escribe  á  los  ausentes. 

...  Sancho  Panza  halló  á  la  tal  señora  Dul- 
cinea, cuando  de  parte  de  vuesa  merced  le 
llevó  una  epístola,  aechando  un  costal  de  tri- 
go, etc. 

Cervantes. 

...  no  escribo  á  V.  m.  esta  epí.stola  con  el 
intento  que  ordinariamente  suelen  escribirse 
estas  cartas. 

Fr.  Pediío  Mañero. 

-Epístola:  Parte  de  la  misa  que  se  lee  por 
el  sacerdote,  ó  se  canta  por  el  subdiácono,  después 
de  las  primeras  oraciones  y  antes  del  gradual. 
Llamóse  así  porque  comúnmente  se  suele  tomar 
de  algunas  de  las  epístolas  canónicas. 

...  .acabada  la  epístola  se  dice  el  responso- 
rio  gradual  y  aleluya. 

Jerónimo  GkaciAn. 

-Epí.stola:  Orden  sacro  del  subdiácono.  Llá- 
mase así  porque  el  principal  ministerio  del  sub- 
diácono es  cantar  la  epístola  en  la  misa. 

...nin  á  clérigo  que  non  haya  Orden  deEPÍs- 
tüla. 

Partidas. 

-  Epístol.a.:  Composición  poética  de  alguna 
extensión,  en  que  el  autor  se  dirige,  ó  finge  diri- 
girse, á  una  persona  real  ó  imaginaria,  y  cuyo  fin 
más  ordinario  es  moralizar,  instruir  ó  satirizar. 
En  castellano  escríbese  generalmente  en  tercetos 
ó  en  verso  libre. 

...;  don  Gaspar  de  Candamo,  catedrático  de 
fiebreo,  el  tierno  amigo  de  Meléndez,  á  quien 
está  dirigida  la  bellísima  despedida  que  se  lee 
entre  sus  epístolas;  etc. 

Quintana. 

-Epístola  católica:  Cualquiera  de  las  es- 
critas por  los  Apóstoles  Santiago  y  San  Judas,  y 
aun  por  San  Pedro  y  San  Juan.  Las  catorce  de 
San  Pablo  no  llevan  este  aditamento  por  estar 
dirigidas  á  personas  ó  iglesias  particulares;  pero 
unas  y  otras  son  canónicas  y  forman  parte  del 
Nuevo  Testamento. 

-Epístola:  Liler.  Más  bien  qne  nn  género 
literario,  es  lae]iístolaunaformade  la  elocución 
qne  se  presta  ó  amolda  á  todo  género  de  asuntos. 
En  ellas  el  autor,  dirigiéndose  á  una  persona 
real  ó  imaginaria,  le  habla,  en  un  tono  general- 
mente sencillo  é  íntimo,  de  asuntos  cuya  varie- 
dad es  tan  grande  como  los  que  pueden  ser  tra- 
tados en  una  carta  cu  prosa.  Sin  embargo,  la 
epístola  se  ha  dedicado  más  especialmente  á  tra- 
tar los  asuntos  didácticos,  ya  aconsejando  sobre 
puntos  de  Moral,  ya  exponiendo  los  preceptos 
de  la  Poesía  ó  de  las  Artes,  ó  ya  censurando  los 
defectos,  errores  y  extravagancias  de  todas  cla- 
ses, pero  .sobre  todo  los  literarios.  De  aquí  que 
las  epístolas  puedan  dividirse  en  morales,  lite- 
rarias y  satíricas.  A  veces  toma  la  epístola  el 
carácter  do  la  oda  ó  la  epopeya,  el  tono  senti- 


mental de  la  elegía,  mas  por  lo  general  todas  las 
epístolas  pueden  incluirse  en  la  división  estable- 
cida. La  epístola  goza  de  mucha  mayor  libertad 
en  la  forma  que  el  poema  didascálico:  en  cnanto 
á  la  moral  y  la  satírica,  la  naturaleza  mi.sma  del 
asunto  lo  indica;  y  en  cnanto  á  la  literaria  no 
exige  en  su  plan  la  misma  regularidad  que  el 
poema  didascálico,  puesto  que  éste  es  un  ver- 
dadero tratado  de  un  arte  ó  de  una  ciencia  y  re- 
quiere la  regularidad  y  orden  lógico  de  los  tra- 
tados en  prosa,  mientras  que  la  epístola  litera- 
ria, ni  ha  de  comprender  toda  la  materia  de  un 
arte  ó  ciencia,  ni  debe  olvidarse  que  su  autor 
tiene  el  aspecto  de  un  amigo  que  se  dirige  á  otro 
dándole  consejos,  y  no  el  de  un  maestro  que  en- 
seña á  sus  discípulos. 

El  estilo  de  la  epístola,  amoldándose  al  tono 
grave  ó  ligero  que  se  adopte,  debe  conservar 
siempre  la  facilidad,  naturalidad  ysencillez  que 
la  distinguen  del  discurso  en  verso,  empleando 
el  tono  más  templado  que  exige  la  circunstancia 
de  dirigirse  el  autor  á  una  sola  y  determinada 
persona  á  quien  se  supone  trata  con  intimidad. 
Deben  evitarse  en  la  epístola  las  frases  largas  y 
altisonantes,  las  expresiones  forzadas,  las  figu- 
ras vehementes  que  suponen  en  el  alma  una  pa- 
sión impropia  en  un  autor  epistolar,  que  refiere, 
instruye  ó  divierte,  Hermosilla,  al  tratar  de  las 
epístolas  dice:  «Las  epístolas  morales  y  críticas 
(y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  discursos,  de 
los  cuales  no  se  diferencian  sino  por  la  forma)  no 
piden  tampoco  nnicha  elevación.  Reduciéndose 
por  lo  coniiin  á  observaciones  sueltas  sobre  asun- 
tos morales  ó  literarios,  su  tono  debe  ser  el  de 
una  conferencia  familiar;  el  mismo  que  tomaría 
el  autor  si  de  viva  voz  tratase  el  punto  en  una 
reunión  de  personas  ilustradas  ó  en  conversación 
con  un  solo  amigo.  No  quiere  esto  decir  que  el 
lenguaje  sea  prosaico:  al  contrario,  es  menester 
que  aunque  el  estilo  sea  poco  figurado  y  en  versos 
menos  pomposos  qne  los  de  otras  composiciones, 
se  vea  siempre  que  es  un  poeta  el  que  escribe. 
Horacio  nos  ha  dado  la  regla  y  el  modelo  de 
esta  clase  de  poesías.  El  nos  dice  que  aunquelos 
versos, por  su  facilidad  ysencillez,  se  acerquen  al 
lenguaje  ordinario  de  la  prosa,  scrnumi  proprio- 
ra, es  necesario  que,  aun  quitándolesla  medida, 
se  vea  en  sus  elementos  separados  que  son  parte 
de  una  composición  poética,  ó  como  él  se  expli- 
ca figuradamente,  es  preciso  que  aun  despedaza- 
do el  autor,  se  vea  en  sus  miembros  desunidos 
que  son  los  de  un  poeta,  disjccte  viembra  poetai.t) 

En  castellano  las  epístolas  se  han  escrito  ge- 
neralmente en  tercetos  ó  en  verso  libre. 

Horacio  fué  el  primero  que  escribió  epístolas 
en  verso,  y  es  el  dechado  más  perfecto  de  esta 
especie  de  composiciones.  Todas  sus  epístolas 
pertenecen  al  género  moral,  excepto  la  primera 
del  libro  segundo  dirigida  á  Augusto,  en  que, 
después  de  explicar  el  origen  de  fa  Poesía,  hace 
un  elogio  magnífico  de  este  arte,  y  laque  dirigió 
á  los  Pisones,  conocida  con  el  nombre  de  Arte 
poética, y  en  la  cual  se  propuso  ilaralgunos  prin- 
cipios de  buen  gusto  sobre  la  poesía  en  general 
y  sobre  la  dramática  en  particular. 

En  España  escribieron  excelentes  epístolas 
morales,  literarias  y  satíricas,  los  Argensolas, 
iMeléndez,  Jovellanos,  Cienfuegos  ydon  Leandro 
Moratín;  pero  todas  quedan  oscurecidas  por  la 
Epístola  moral  atribuida  á  Rioja  sobre  las  espe- 
ranzas de  los  cortesanos  y  las  ventajas  de  la  me- 
dianía, composición  la  más  acabaila  y  perfecta 
que  haya  en  ningún  Parnaso  moderno,  y  com)ia- 
rable,  .si  alguna  vez  ñolas  supera  cu  mérito,  con 
las  del  mi.smo  Horacio. 

En  Francia  se  di.-.tinguieron  en  este  género  de 
composiciones  Boilcau,  J.  B.  Rousseau  y  A'oltai- 
re,  que  supo  expresar  ideas  filosóficas  nobles  y 
profundas  con  aquel  lenguaje  ligero  y  mordaz  que 
era  la  expresión  natural  y  maligna  de  la  socie- 
dad del  siglo  XVIII. 

En  Inglaterra  Pope,  en  sus  epístolas  El  ensa- 
yo sobre  el  hombre,  dio  á  este  género  una  gran 
importancia,  siendo  .su  creación  más  feliz  y  per- 
fecta su  epístola  de  Eloísa  á  Abelardo. 

-Epí.stola:  Lilurg.  La  epístola,  ó  la  parte 
que  en  la  misa  rezada  lee  el  celebrante, ó  canta  el 
subdiácono,  en  las  solemnes  después  déla  colecta 
y  antes  del  Evangelio,  tómase  generalmente  do 
las  epístolas  de  San  Pablo,  aloque  debe  su  nom- 
bre, annciue  á  veces  se  toma  del  Antiguo  Testa- 
mento, muy  e.'pecialmeute  de  los  libros  sapien- 
ciales y  también  do  los  Hechos  de  losApóstoIcs. 
I'ara  encontrar  el  origen  de  estas  lectiu-as,  en- 
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tiende  Bcigier  que  uo  es  necesario  remontarse 
á  las  prác  ücas  de  la  sinagoga.  Sin  duda  ([ue  los 
Apústülfs  no  tuvieron  necesidad  de  esteejciniilo 
jiara  exliortar  a  los  líeles  li  la  lectura  de  los  li- 
bio» santos  en  sus  asanildeas.  Asegura  San  Jus- 
tino ijue  á  la  celebraeión  de  la  Eucaristía  pre- 
cedía siempre  esta  lectura,  pero  añade  que  el 
presidente  de  la  asamblea  ó  el  obispo  bacían 
una  exbortación  explicando  lo  (|ue  podía  ser 
dilíeil  de  entender.  No  se  suponía,  pues,  ipie 
cada  cristiano  podía  explicar  la  Sagrada  Escri- 
tura por  sí  mismo  y  sacar  do  ella  su  creencia, 
sin  necesidad  do  níngi'in  guía,  como  pretenden 
los  protestantes. 

Frecuentemente  so  leían  también  otros  trozos 
de  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  de  cuya 
costumbre  se  conserva  aún  algún  ve.^tig¡o  en 
ciertos  días,  en  los  cuales  se  leen  durante  la  mi- 
sa varias  lecciones  de  la  Escritura,  profecías, etc. 
Se  atiibuye  al  Papa  San  Alejandro  el  precepto 
de  la  lectura  de  la  epístola  que  había  iniroiluei- 
do  la  tradición  aposti'ilica, dejando  al  arbitrio  de 
los  prelados  la  elección  de  lo  que  había  de  leer- 
se, cuya  práctica  duró  hasta  San  DJinaso. 
quien,  viendo  la  diversidad  que  se  usaba  en  las 
iglesias,  y  conociendo  la  inteligencia  de  San  .íe- 
rónimo  en  las  Sagradas  Escrituras,  le  encargó 
di-pusiesc  las  epístolas  para  todo  el  aíio,  como 
asi  lo  hizo  en  el  cuaderno  titulado  Coxre  ÍHvi 
Jlicronimij.  Las  rcpartii)  según  la  calidad  délos 
misterios  que  en  las  diversas  festividades  secon- 
inenuiran:  en  el  Adviento,  Cuaresma,  Domini- 
cas de  Epifanía  y  Pentecostés,  con  en.señanza  é 
instrucción  de  la  vida  de  Cristo  y  con  casi  todas 
las  epístolas  de  San  Pablo,  y  en  las  de  Pascua, 
dice  Abio,  que  «enseña  la  Iglesia  misterios  de  la 
vida  de  su  Esposo;  cesa  San  Pablo  y  entran  San 
Pedro,  San  .luán  y  Santiago.»  Las  epistcdas  de 
San  Pablo  comienzan  con  la  palabra  Fnitrcs,  las 
cauíinicas  por  la  do  Clnirinsimc,  las  historiales 
de  profecías  y  apocalípticas  Indiebus  iHin,  y  las 
sapienciales  (Jeclio  libri  sapicnlim,  cuya  distin- 
ción explican  los  tratadistas  do  Liturgia  di- 
ciendo ([ue-  San  Pablo  escribía  d  los  conver.so.s, 
entre  los  cuales  debía  haber  una  espiritual  her- 
mandad, y  por  eso  se  dirige  á  ellos  llamándolos 
hermanos;  que  los  que  escribieron  las  epístolas 
canónicas  se  dirigían  á  todos  en  general,  usando 
por  ello  ¡as  frases  de  una  gran  caridad;  que  en 
las  historiales  se  relieren  al  tiempo,  y  por  e.so 
comienzan  en  aquellos  días,  y  en  las  sapiencia- 
les se  afirma  el  libro  de  la  sabiduría  de  que  pro- 
ceden. 

Según  el  ritual  romano,  al  leer  la  epístola 
debe  el  sacerdote  colocar  las  manos  sobre  el  mi- 
sal ó  sobre  el  altar,  de  modo  que  las  palmas  de 
ellas  toquen  al  misal  siempre,  y  el  sindrolismo 
de  la  eiustola  representa  el  ministerio  que  San 
Juan  ejerció  como  precursor  de  Cristo,  por  lo 
cual  precede  al  Evangelio. 

Binghan  dice  que  en  todas  las  iglesias  era 
costumbre  leer  en  la  misa  una  lección  sacada  del 
Antiguo  Testamento  y  otra  del  Nuevo,  y  que  la 
Iglesia  romana  sola  omitía  ordinariamente  la 
j)rimera.  Pero  es  preciso  acordarse,  según  Her- 
gier,  deque  en  la  Iglesia  romana,  como  en  todas 
partes,  los  libros  del  Antiguo  Testamento  eran 
leídos  constantemente  en  el  oficio  nocturno,  y 
que  esta  costumbre  dura  aún,  por  lo  cual  no  es 
de  cxtiañar  que  se  hayan  reservado  especial- 
mente para  la  misa  las  epístolas  de  San  Pablo 
y  las  otras.  También  afirma  Binghan  que  la 
epístola  se  leía  en  lenguaje  vulgar,  y  que  pre- 
cisamente para  este  efecto  se  tradujeron  las  Sa- 
gradas Escrituras  á  todos  los  idiomas.  Este  he- 
cho que  los  protestantes  han  supuesto  siempre 
no  lo  admiten  como  probado  los  autores  católi- 
cos, quienes  afirman  que  se  ignora  la  fecha  pre- 
cisa de  la  mayor  parte  de  las  traducciones  de  la 
Biblia,  y  que  muchas  iglesias  fundadas  por  los 
Apóstoles  han  subsistido  durante  mucho  tiempo 
sin  tener  una  versión  de  la  Escritura  en  lengua- 
je vulgar,existieudo  muchos  idiomas  á  los  cuales 
no  se  ha  traducido  jamás.  Afirman  también  que 
cuando  el  griego,  el  siríaco  y  el  cofto  cesaron 
de  ser  lenguas  vulgares,  las  iglesias  que  tenían 
costumbre  de  servirse  de  ellas  uo  han  cambiado 
la  lectura  en  el  oficio  divino  y  han  continuado 
leyéndola  en  la  antigua  lengua,  que  no  era  en- 
tendida por  el  pueblo,  así  como  la  Iglesia  roma- 
na ha  continuado  leyéndola  en  latín, aunque  esta 
lengua  haya  dejado  de  ser  vulgar. 

EPISTOLAR  ídel  lat.  epistula rís ):  ailj.  Perte- 
neciente á  epístola  ó  carta. 


EPIT 

...  leo  con  gusto  y  admiro  su  liernioso  eetilo 
Ensroi.AIt;  etc. 

JoVjaLANOS. 

...;  la  obra  excelente  de  Wattel,  con  otros 
nmclios   libros  ignaliiieiite    célebres,    eran   el 
objeto  de  e.sta  correspondencia  Ki'JSTOLAn. 
tJUlNTANA. 

EPISTOLARIO:  m.  Libro  ú  cuaderno  en  rjue  se 
hallan  recogidas  varias  cartas  ó  epístolas  de  un 
autor,  escritas  á  diferentes  personas  sobre  diver- 
sas materias. 

Determiné  de  hacer  este  EflsroLAiuo,  en  el 
cual  todos  los  estados  desta  santa  Jj^desia  ha- 
llen particular  epístola. 

Fu.  Alonso  de  Okozco. 

Ya  hasta  la  moral,  y  es  bien  que  ataje 
Mi  musa  tan  prolijo  EI'ISTOLAIIIO, 
ü  yo  la  prima  al  instrumento  baje. 

ESQUILACHB. 

-  Ei'i.sTOLARio:  Libro  on  que  se  contienen  las 
epístolas  que  se  cantan  en  las  misas. 

EPISTOLERO:  m.  Clérigo  o  sacerdote  que  tie- 
ne en  íilí^unas  iglesias  la  obligación  de  cantar 
la  epístola  en  las  misas  solemnes. 

-  Ei'isroLEito:  ant.  Suudi.ícono. 

...;  empero  si  alguno  de  ellos  non  podiesen 
haber  á  la  hora  de  priesa,  bien  puede  bautizar 
el  ev.-mgelistero  ó  el  H1-1.STI)LK1!I). 

I'artidas. 

EPISTÓLICO,  CA  (.leí  lat.  cpisWlíciIs):  adj. 
ant.  El'isioi.Al:. 

Varróu  en  el  libro  quinto  de  las  cuestiones 
EPISTÓLICAS  dice:  etc. 

Fernando  dk  Herrera. 

...  haberle  embarazado  e-^te  petlazo  de  tiem- 
po con  oración,  aunque  Ki'i-SIÓLICA,  al  parecer 
más  descogida. 

Fl!.    HOUTENSIO  Paravicino. 

EPISTOLIÓFORO  (del  gr.  sntaToXtov .  carta 
[leijueña,  y  aofo.-,  que  lleva):  m.  En  la  antigua 
tirecia,  nombre  del  segundo  jefe  de  una  escuadra. 

EPISTOLOGRAFlA  (del  gr.  E-iaTci).r,.  carta,  y 
-;-,ii-io.  yo  escribo):  f.  Arte  de  trazar  la  escritu- 
ra egipcia  vulgar  llamada  demótiea. 

EPISTOMOS  (del  gr.  ít.;  sobre,  y  atona,  bo- 
ca): m.  pl.  Ilot.  Clase  de  musgos  foliáceos. 

EPISTRATEGO  (del  gr.  ít.i,  en  ó  sobre,  y 
a-GsxTiyo;,  general):  m.  Nombre  del  general 
segundo  jefe  en  la  antigua  Grecia.  También  se 
designaba  así  en  Roma  al  jefe  de  una  epistrate- 
gia. 

EPISTRATEGIA  (de  cpistralcfio):  f.  Autoridad, 
administación,  juri.sd;ccióu  del  jefe  de  los  estra- 
tegos ó  jefes  de  las  nomas  en  Egipto,  en  tiem- 
pos del  Imperio  romano. 

EPÍSTROFE  (del  gr.  £;:ia-:T03Í¡;  de  ír.i,  .sobre, 
y  <jToo'-if,,  vuelta):  f.  lid.  Conversión,  figura 
que  se  comete  empleando  una  misma  palabra  al 
fin  de  dos  ó  más  cláusulas  ó  miembros  del  pe- 
ríodo. 

-  Epístrofe:  f.  Bot.  Se  dice  de  la  situación  de 
glanos  de  clorofila  adheridos  entre  las  caras  su- 
perior é  inferior  de  los  títocistos.  Es  denomina- 
ción opuesta  á  la  de  apostrofe,  con  que  se  desig- 
na la  situación  de  los  mismos  granos,  cuando  se 
encuentran  adheridos  á  las  caras  laterales. 

-Epístrofe:  Art.  inil.  Modo  particular  de 
conversión  usado  en  la  antigua  táctica  griega. 
Esta  evolución  consistía  en  un  cuarto  de  conver- 
sión ejecutado  por  una  fila  ó  [lor  una  subdivisión 
de  filas:  el  jefe  de  fila  venía  á  ser  lo  que  actual- 
mente los  guías.  El  movimieuto  inverso  era  el 
anlislrofe  ó  anástrofe.  Estos  dos  medios  de  cam- 
biar la  formación  de  una  fuerza,  pueden  compa- 
rarse al  movimiento  de  la  saeta  de  un  reloj  á  la 
que  se  hiciera  avanzar,  y  luego  retroceder  otro 
tanto.  La  caballería  romana  se  ejercitaba  á  veces 
en  practicar  epístrofes  al  decir  de  Polibio,  y 
Escipión  el  segundo  Africano  instruyó  ásu  ejér- 
cito en  ejecutar  esta  maniobra  ante  Cartagena. 

EPITAFIO  (del  gr.  i-.\za.a'.oi\  de  irJ.,  sobre,  y 
xaor),  .sepultura):  m.  Inscripción  que  se  pone 
sobre  uu  sepulcro  ó  en  la  lápida  ó  lámina  de 
cualquier  género  de  sepultura  ó  enterramiento. 

...  en  uu  huerto  de  Juan  de  Melgosa,...  hay 
un  epitafio  con  estas  palabras  vueltas  de  latín 
en  romance;  etc. 

Mariana. 


EPIT 

...  tenía  entro  los  epjtahos  el  nombre  de 
alguno  de  mis  amigos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Epitafio:  Ejihjr.  En  Koma  fué  costumbre 
recordar ,  en  inseripci'uies  grabadas  sobre  las 
tumbas, los  destinos  y  grandes  acciones  que  en 
vida  habían  tenido  ó  realizado  los  ciudadanos. 
El  epitafio  del  sepulcro  de  Plancio,  por  ejemplo, 
nos  dice  que  fué  cónsul,  sejiti-nviro,  epulón,  y 
que  recibió  del  Senailo  las  insignias  triunfales 
por  sus  éxitos  militares  en  ¡liria. 

Léese  igualmente  sobre  la  pirámide  de  Cestio 
una  in.scripción,  que  prueba  haber  sido  erigido 
el  monumento  por  sus  herederos,  en  cumplimien- 
to de  prescripción  testamentaria,  y  haber  sido 
con.struído  cu  trescientos  treinta  día.s. 

Es  de  notar  que  los  sepulcros  de  los  altos  ciu- 
dadanos y  hombres  ilustres  eran  muy  sencillos: 
los  de  la  clase  media,  que  tampoco  sobresalían 
por  su  magnificencia  ni  diinensiones,  fueron  ¡«ó- 
digos  de  epitafios  originales  y  retumbantes  ¡lara 
llamar  la  atención,  y  en  los  que  regularmente 
Sido  se  exi>resaban  virtudes  y  méritos  privados 
ó  sentimientos  de  familia.  Pocos  de  tales  epita- 
fios encomiásticos  solían  ser  verídicos;  los  más 
raros  y  extraños  eran  más  sinceros,  y  muchos 
eran  redactados  en  vida  por  los  finados. 

Hecho  curioso  (que  se  ha  perpetuado)  era  la 
costumbre  de  escribir  en  los  epitafios  de  gente 
oscura  la  edad  del  difunto,  en  ocasiones  hasta 
con  los  días  y  horas,  sin  expresar,  en  cambio, 
casi  nunca  la  fecha  de  la  defunción:  algunos  te- 
nían las  letras  pintadas  con  minio  para  que  re- 
sultaran más  visibles. 

Considerados  los  sepulcros  como  la  permanen- 
cia de  los  manes,  les  estaban  consagrados,  cuya 
consagración  constaba  en  la  mayoría  de  los  epi- 
tafios que  se  encabezaban  con  la  frase  üiia  ma- 
■iiibus  sacrxan,  ó  en  abreviatura  por  las  letras 
D.  M.  S.  ó  sólo  D.  M.  (Véase  I-nscripción). 

EPITAGMA  (del  gr.  £niTa-fu.a):  m.  Art.  Mil. 
Con  los  pellastas,  que  eran  soldados  armados  á 
la  ligera  en  la  milicia  griega,  se  formaba  en 
aquellos  tiempos  de  la  antigüedad  nn  cuerpo  do 
infantería  independiente  de  la  falanijc  do ujililes 
ó  .soldados  pesadamente  armailos,  con  su  consti- 
tución, organización,  y  descomposición  especia- 
les, aunque  acomoiladas  á  las  que  existían  en  la 
fulanrjc:  este  cuerpo  de  tropas  accesorias  se  deno- 
minaba cpilagma,  al  decir  de  Cania  Nisa.s,  quien 
en  su  Essai  sur rinstoire  genérale  del' art  miUlairc 
hace  un  estudio  concienzudo  y  un  análisis  selec- 
to de  la  organización  militar  y  formaciones  tác- 
ticas usadas  por  los  griegos.  Siguiendo  su  opinión, 
la  epitagma,  como  cuerpo  de  infantería,  constaba 
de  8  192  hombres,  y  se  dividía  en  dos  estifas,  de 
4  096  soldados  cada  una;  la  cstifa  se  descomponía 
en  dos  cpijcna<iías  de  2  048  plazas;  la  epijcnagia 
en  dos  sirlrcmas  de  1024:  la  sirlrema  en  dos 
ycHayiííosde512;  ]!íjcnar¡uta  en  dos  psiluy'ias  de 
266;  la  psilagía  en  dos  hccatontarquías  de  128; 
la  heealontarquia  en  dos  pciilaíonlarguías de  64; 
la  ¡mikiconlarqti  !a  en  dos  systases  de  32,  y  la  sys- 
tasc.i  en  cuatro  hileras. 

La  descripción  de  la  falange,  donde  princi- 
palmente hemos  de  examinar  la  constitución 
de  la  milicia  griega,  nos  hará  ver  la  relación  de 
semejanza  ijue  existe  entre  la  epitagma  de  pel- 
tastas  y  la  difalaugarquíadeoplites,  y  la  análo- 
ga forma  de  subdivisión  que  existía  eutre  la 
estila  y  la  falange  simple  ó  elemental. 

Cuando  en  tiempo  de  los  sucesores  de  Ale- 
jandro llegó  el  efectivo  de  aquel  ejército  á  28  672 
combatientes,  sin  incluir  en  este  número  á  los 
tiradores  y  arqueros  sueltos,  los  16  384  eran 
oplites,  los  falangistas  por  excelencia;  8  192  eran 
peltastas,  formando  la  epitagma  de  infantería, 
y  el  resto  eran  jinetes  que  constituían  una  epi- 
tagma de  caballería. 

Disponiendo  los  griegos  su  orden  de  batalla 
en  dos  líneas,  colocaban  en  la  primera  á  la  fa- 
lange ó  falanges  de  oplites,  y  en  la  segunda  la 
ci>¡genagía,  estifa  ó  epitagma  de  peltastas  según 
la  fuerza  del  ejército,  formadas  con  ocho  hombres 
de  fondo  (es  sabido  que  la  falange  en  orden 
natural  tenía  á  lo  menos  en  teoría  dieciséis 
soldados  de  fondo). 

Conforme  queda  ya  indicado,  de  modo  igual 
que  epitagma  de  infantería,  hubo  en  Grecia 
epitagma  de  jinetes  con  la  mitad  de  fuerza  que 
aquélla,  ó  sea  con  4  09S  soldados.  Siguiendo  las 
opiniones  y  juicios  más  autorizados,  diremos 
que  parece  cierta  la  división  de  la  epitagma  de 
caballería  en  dos  lelos  de  2  048  plazas,  del  telo 
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en  dos  ephiparquías  Jo  1  024  y  de  la  ephipar- 
ijui^  en  cuatro  tarcntinarquías  do  256,  de  la 
tarentinarijuia  en  dos  cpitarquias  de  128,  y  de 
la  eintaniuía  en  dos  islas  ó  escuadrones  do  64 
caballos  cada  uno:  la  isla  ó  escuadrón,  que  era 
la  unidad  táctica  de  la  caballería,  sesubdividia 
aún  en  otras  fracciones  de  menor  importancia. 
Del  vocablo  epilacjmn  se  formó  el  cpiíjlamar- 
ca,  jefe  ó  comandante  de  epitagnia. 

EPITALÁMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  epitalamio.   Canto,  himno  Ei'irAL.\iíioo. 

EPITALAMIO  (del  í^iiego  £-'.Osí),á!j.'.ri:;  de  ;-■!, 
sobre,  y  Oi'Aau.'j;,  tálamo):  ni.  Composición  poé- 
tica del  género  lírico,  en  celebridad  do  una 
boda. 

■  Siempre  pira,  siempre  cuna, 
En  nidos  de  aromas  sammios 

EPITALA.llIOS 

Sólo  á  si  solo  se  canta,  etc. 

Ti  uso  DE  Molina. 

En  mi  capilla 
Os  desposaréis  mañana 
Os  hará  el  epitalamio 
Quevedo...  -  Con  vida  y  alma. 

BUETÓN   DE   LOS   HeRHEROS. 

...el  maestro  de  escuela  leyó  un  epitala- 
mio en  verso  heroico. 

Valera. 

-  Epitalamio:  Xítec.  La  etimología  de  esta 
palabra  parece  indicar  que  la  composición  poé- 
tica que  con  ella  so  designa  sea  de  origen  grie- 
go, siendo  así  que  el  ei)italanúo  tiene  mayor 
antigüedad,  puesto  que  Europa  lo  recibió  de 
Oliente  en  una  época  en  que  esta  clase  de  poe- 
mas había  alcanzado  un  alto  grado  de  perfec- 
ción. El  hermoso  salmo  XLIV  de  David  ha 
sido  considerado  como  un  ejiitalamio,  y  Oríge- 
nes considera  como  tal  el  Cantar  de  los  Cantares. 
En  los  pi-iiiieros  siglos  de  la  Grecia,  cuando  ter- 
minaban las  .solemnidades  del  altar  y  las  alegrías 
del  festín  de  las  bodas,  los  parientes  y  amigos  de 
los  esposos  acompañaban  a  la  feliz  pareja  hasta 
el  umbral  de  la  cámara  nupcial,  llevando  antor- 
chas encendidas  y  perfumadas,  y  cantando:  ¡Ok 
Injmen!  ¡Uh  hijmenaios!  invocación  al  dios  que 
presidía  los  matvimonios.  Después  se  compusie- 
ron poemas  ó  cantos  regulares  para  estas  solem- 
nidades, que  so  repetían  con  gran  frecuencia  en 
aquel  pueblo  tan  atícionado  á  las  fiestas  y  a  los 
placeres.  Los  grandes  poetas  reservaron  para  las 
alianzas  ilustres  sus  cantos,  en  los  cuales  la  acla- 
mación vulgar  ¡Oh  hyvicns  ¡Oh  hymenaios!  íwv 
el  estribillo.  Las  famosas  bodas  de  Tetis  y  de 
Peleo  dieron  á  Hesiodo  asunto  para  nn  epitala- 
mio, del  cual  se  conserva  un  fragmento. 

Estesicoro,  que  vivió  en  la  olimpiada  42,  pasa 
equivocadamente  por  ser  el  inventor  del  epita- 
lamio en  Grecia,  género  en  el  cual  so  distinguió 
Safo.  Es  indudable  que  Estisocoro,  poeta  exclu- 
sivamente lírico,  tuvo  el  mérito  de  arreglar  esta 
clase  de  poenuis  al  ritmo  músico,  y  de  añadirles 
coros.  Las  divinidades  de  aquellos  tiempos.  Ve- 
nus, los  Amores  y  las  Gracias,  eran  los  actores 
de  aquellas  alegres  y  encantadoras  escenas.  Los 
coros  se  distinguían  llevando  coronas  de  flores, 
perfumadas  antorchas  y  liras.  Los  antiguos  poe- 
tas, á  pesar  de  la  volujituosidad  del  asunto,  hi- 
ciei'on  castos  y  delicados  sus  epitalamios.  Los 
pastores  de  Teocrito,  excepción  hecha  de  Dafnis, 
son  todor,  de  una  grosera  .sencillez  comparándolos 
con  su  célebre  epitalamio  de  Menelao  y  Elena, 
la  menos  púdica,  .sin  embaigo,  de  las  heroínas, 
pues  que  tuvo  tres  esposos,  de  los  cuales  el  pri- 
mero soljrevivió  á  los  otros  dos.  En  este  epitala- 
mio, en  el  que  la  más  encantadora  de  las  heroí- 
nas y  el  joven  Menelao,  hermano  del  rey  de  los 
reyes,  lo  animan  todo  con  el  fuego  de  su  amor, 
luí  usó  el  poeta  ni  una  solaexjn'csión  que  no  sea 
delicada,  poética  y  dnh'ísima.  Tal  fué  y  tal  debe 
ser  el  modelo  del  epitalamio. 

Los  romanos  imitaron  el  epitalamio  griego, 
excepto  en  la  aclamación  de  ¡Olí  hymcn!  ¡Oh 
hyinenaios!  que  sustituyeron  por  ¡Talassius!  La 
causa  de  esta  sustituciónfué  la  siguiente.  Cuando 
el  rapto  de  las  Sabinas,  unos  soldados  romanos 
llevaban  una  doncella  de  extraordinaria  her- 
mosura. Temiendo  que  otros  soldados  les  arre- 
bataran tan  precioso  botín,  iban  gritando  que 
pertenecía  á  Talassius,  joven  distinguido  por 
su  valor  y  de  una  hermosura  solamente  compa- 
rable á  la  de  la  joven  robada.  El  nombre  de  Ta- 
bi.ssins  corrió  de  boca  en  boca,  y  por  aclamación 
fué  dueño  do  la  joven.  Viérousc  el  loiiiauo  y  la 
TuMu  Vil 
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Sabina  y  so  amaron;  su  unión  fué  felicísima,  y 
desde  entonces  el  grito  ¡2'alassiits!  sustituyó  á 
la  aclamación  griega  en  el  canto  nupcial.  Después 
se  deslizaron  en  el  e]iitalamio  imágenes  obscenas 
hasta  el  tiempo  de  Cátulo  que  volvió  á  dignificar 
este  género  de  composiciones  en  su  Carmen  nup- 
Hale,  y  en  su  Epithalamium  Pclci  el  'J'heíidos. 

En  español  deben  citarse  los  siguientes  epita- 
lamios. En  las  Soledades  de  Góugora  so  lee  uno 
bastante  malo.  Don  Kicolás  Moratín  escribió  uno 
de  regular  mérito  A  las  bodas  de  la  infanta  de 
España  Doña  Mnria  Luisa  de  Borhón,  en  el  cual 
el  verso  que  se  repite  al  final  de  cada  estrofa 
está  tomado  del  de  Góngora,  y  en  el  que  se  halla 
algún  que  otro  rasgo  del  epitalamio  que  el  poeta 
latino  Cátulo  dedicó  al  casamiento  de  Julia  y 
Maullo.  También  merecen  ser  citados  el  Himno 
epitalámieo  y  La  boda  de  Porlici  de  Martínez  de 
la  Rosa. 

EPITARQUÍA  (del  gr.  cJTiTapzial :  f.  Art.  Mil. 
Vocablo  griego  con  que  so  significaba  una  sub- 
división táctica  de  la  epifaymet  úe  caballería. 
Componíase  de  128  jinetes,  y  era  la  unidad  in- 
mediata superior  á  la  isla  ó  escuadrón,  al  cual 
duplicaba  en  fuerza. 

EPiTASlS  (del  gr.  ¿ri'taíji; ;  de  :-:',  sobre,  y 
zi'^::,  extensión):  f.  Parte  del  poema  dramático 
que  sigue  á  la  prótasis  y  precede  á  la  catástrofe; 
enredo,  nudo  en  el  poema  de  este  género. 

...,  convendría  explicar  lo  que  los  críticos  en- 
tienden por  prótasis,  EPlTASis,  catástasis,  etc. 
MOKATÍN. 

EPITELIO  (del  gr.  i~(,  sobre,  y  Or,/r¡,  pezón 
del  pecho):  m.  Capa  ó  cubierta  más  superlicial  de 
las  membranas  inuco.',as,  (jue  equivale  á  la  epi- 
dermis. 

...  preparando  los  mismos  pezones  por  me- 
dio de  una  succión  suave  y  repetida  á  menu- 
do, que  vaya  endureciendo  el  epitelio  ó  la 
finísima  piel  que  los  cubre,  etc. 

Monlau. 

-Epitelio:  Anal,  y  Fisiol.  En  un  principio 
.se  aplicó  el  nombre  de  epitelio  á  la  epidermis  del 
pezón  (Ruysch). 

Hoy  se  llama  epitelio  ó  tejido  epitelial  una 
trama  orgánica  de  aspecto  cuticular,  que  reviste 
todas  las  superficies  libres,  tanto  interiores  como 
exteriores  del  organismo,  y  compuesta  de  células 
unidas  directamente  entre  sí  ó  por  intermedio 
de  una  pequeña  cantidad  de  materia  intersticial 
(Dr.  Ramón  y  Cajal). 

Este  tejido  so  halla  esparcido  con  profusión 
en  la  economía.  Reviste,  formando  membranas 
compuestas  de  una  ó  más  capas  celulares,  las 
dos  superficies  limitantes  del  organismo;  piel  y 
tubo  intestinal.  Cubre  y  protege  también  las 
caras  libres  de  los  órganos  interiores,  la  cavidad 
del  corazón  y  de  los  vasos,  la  de  las  serosas,  el 
hueco  de  las  glándulas,  los  ventrículos  del  cere- 
bro y  el  epéndimo  do  la  medula,  las  cámaras  del 
globo-  ocular,  cavidades  auditivas,  y  todas  las 
membranas  mucosas. 

Las  membranas  epiteliales  son  elásticas,  ex- 
tensibles,  de  consistencia  .semisólida,  y  de  color 
transparente,  algo  opaco  en  las  variedades  estra- 
tificadas. Todas  estas  propiedades  varían  nota- 
blemente en  cada  especie  epitelial. 

Constan  los  epitelios  de  dos  partos;  las  células 
y  la  materia  intersticial  ó  cemento  que  las  une, 
Las  células  son  abundantísimas  en  esto  tejido, 
tanto  que  puede  decirse  que  lo  forman  exclusi- 
vamente, mientras  que  en  otros  tejidos  (conjun- 
tivo, óseo,  cartilaginoso,  etc.),  las  células  se 
hallan  separadas  por  masas  de  materia  funda- 
mental. 

El  volumen  de  las  células  oscila  entre  10  y 
30  \>.;  las  mayores  .son  las  endoteliales  y  las  pa- 
vimonto.sas  estratificadas;  las  más  diminutas  son 
las  glandulares. 

La  forma  varía  más  aún  que  el  volumen,  y 
esto  se  exfilica  recordando  las  diversas  condicio- 
nes mcsolügicas  á  que  tienen  que  adecuar.se  las 
células  epiteliales.  Así,  como  dice  el  Doctor  Ra- 
món y  Cajal  en  su  uotahla  Manual  de  Jíislología 
normal  y  de  2'écniea  microyrájka,  que  hemos 
utilizado  para  redactar  este  artículo,  «la  célula 
epidérmica,  castigada  do  continuo  por  las  in- 
fluencias del  medio  ambiente,  influida  por  la 
desecación,  etc.,  no  puede  tener  la  configuración 
del  corpúsculo  epitelial  do  la  glándula  ó  del  in- 
testino, sometidos  á  más  suaves  rozamientos  y 
coustaulcmentü  lubrificados  por  líquidos  de  se- 
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creción.  Estas  condiciones  niecánioonutritivas 
imprimen  á  cada  célula  epitelial  un  sello  caracte- 
rístico, por  el  cual  se  puede  venir  siempre  en  co- 
nocimiento de  la  zona  orgánica  en  que  habita.» 

Aunque  la  forma  del  elemento  epitelial  es  la 
célula  ó  el  núcleo  (Robín),  dispuestas  unas  al  lado 
de  otras,  para  constituir  una  capa  delgada  y 
regular,  vense  formas  variadas  que  han  hecho 
se  le  divida  en  muchas  especies,  debiendo  tener 
en  cuenta  que  la  importancia  de  esta  división  es 
secundaria,  en  tanto  que  no  se  refiere  más  que  á 
su  disposición  y  nada  dice  respecto  á  sus  propie- 
dades. 

C.  Robín  dividió  los  epitelios  en  nuclear  (pre- 
domina en  las  capas  epitélicas  glandulares), 
paviinentow,  poliédrico  ó  laminoso  {\>ii:\,  muco- 
sas y  serosas,  hígado,  diversas  glándulas,  pul- 
mones, ríñones  y  testículo,  etc.),  esférico  (glán- 
dula tiroides,  ganglios  linfático.s,  ovisaco,  uré- 
tore,  quistes)  y  prismático,  cilindrico,  cónico  ú  fu- 
siforme (fosas  na.sales  y  vías  aéreas,  menos  el 
pulmón,  intestino,  vías  biliares  y  genitales,  ór- 
gano del  esmalte,  glándulas  del  recto  y  acceso- 
rias de  la  vejiga),  al  cual  se  agrega  el  estudio  de 
las  pestañas  vibrátiles. 

Fort  admite  el  epitelio  esférico,  el  pavinien- 
toso  (sinipley  estratificado),  el  cilindrico  simple 
y  con  pestañas  vibrátiles,  y  los  de  transición 
mixto  y  nuclear. 

Kólliker  divide  los  epitelios  según  que  tengan 
una  ó  muchas  capas,  A.  Los  de  una  sola  apac 
comprenden:  primero,  el  2>'^'''''^>"<'>'toso  simple, 
constituido  por  células  poligonales  (plexos  co- 
roidecs  del  adulto,  cara  interna  de  la  coroides  y 
del  iris,  superficie  interna  de  la  mitad  anterior 
de  la  cápsula  cristalina,  hoja  interna  do  los 
tubos  membranosos  y  del  sáculo  del  oído  in- 
terno, glándulas  sudoríparas,  cerumino.sas,  con- 
ductos interlobulares  del  hígado,  red  de  Haller, 
conducto  deferente,  vesículas  seminales  y  pul- 
monares y  cuerpo  tiroides);  segundo,  epitelio  en 
cilindros  (tubo  iligestivo  desde  el  cardias  hasta 
el  ano,  conductos  excretores  de  las  glándulas  del 
jugo  gástrico,  de  todas  las  glándulas  que  se 
abren  en  el  intestino,  de  las  mamarias  y  lagri- 
males, uretra  del  hombre,  próstata  y  conductos 
excretores  de  las  glándulas  de  Cowper  y  de 
Bartholino);  tercero,  el  cilindro  vibrátil  simple 
(de  los  bronquios  más  finos,  de  nna  porción  de 
las  cavidades  accesorias  de  las  fosas  nasales,  del 
útero,  á  partir  de  la  porción  media  de  su  cuello, 
de  las  trompas  l'alópicas  hasta  la  superficie  ex- 
terior de  las  franjas,  de  los  conductos  del  órgano 
de  Rosenmiiller,  y  conducto  del  epéndimo);  y 
cuarto,  vibrátil  pavimentoso  simple  (el  de  las 
cavidades  encefálicas  del  embrión  y  del  adulto, 
y  el  de  nna  porción  de  la  cavidad  del  tímpano). 
IJ.  En  los  epitelios  de  muchas  capas  figuran: 
primero,  el  parimentoso  estratificado  (cavidad 
bucal,  mitad  inferior  de  la  faiinge,  esófago, 
cuerdas  vocales,  conductos  lagrimales,  conjun- 
tivo ocular,  vagina  y  uretra  de  la  mujer,  vejiga, 
uréteres  y  pelvis  renal);  segundo,  el  vibrátil  es- 
tratificado (de  la  laringe,  tráquea  y  gruesos 
bronquios,  cavidades  nasales  del  hombre,  del 
saco  y  conducto  lagrimal,  ndtad  superior  de  la 
faringe  y  trompado  Eustaquiol;y  tercero,  cilin- 
drico eslratifieadu  (el  do  la  región  olfativa  de  los 
animales). 

Según  Frey,  rara  vez  se  observa  en  el  hombre 
y  en  puntos  limitados  la  forma  esférica  de  la 
célula  epitelial,  puesto  que  por  lo  general  las 
células  se  encuentran  aplanadas  ó  comprimidas 
lateralmente.  Indica ,  pues ,  entro  numerosas 
modificaciones,  dos  variedades  principales  de 
epitelio:  aplanado,  ¡¡avimentoso  y  cilindrico,  al 
(|ne.so  puede  agregar  una  tercera  variedad,  lla- 
mada de  pesfañas  vibrátiles. 

El  doctor  Morel  los  divido  en  epitelio  polié- 
drico, cilindrico  ó  cónicoy  vihratil;yan  Kempeii 
en  epitelio /ífliriHieiííoso  (simple  ó  estratificado), 
y  en  cilindroide,  que  comprende  el  conoidal,  el 
vibrátil  y  el  de  transición. 

líenle  dice  i|ne,  según  la  forma  de  la  célula, 
pueden  admitirse  tres  diferentes  especies  do 
epitelio;  el  pavimentoso  (simple  ó  estratificado), 
el  cilindrico  ó  cónico  y  el  vibrátil,  existiendo 
también  verdaderas  formas  intermedias  ó  epite- 
lios de  transición. 

Nuestro  malogrado  compatriota  el  inolvidablo 
Doctor  Maestre  do  Si^n  Juan,  verdadero  funda- 
dor de  la  Histología  en  España,  presenta  en 
una  do  sus  obras  el  .siguiente  cuadro  sinóptico 
referente  á  la  disposición  do  las  superficies  epi- 
télicas en  el  organismo: 
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CUADRO  DE  I>AS  SUPERFICIES  EPITEUCAS  (Maestiif.  de  Sav  Juan). 


1.°  Siipcrfciex  fie  I  En  la  cara  iiitcina  Jo  todas  las  vesículas  ceirailas  sin  conilneto  excretor  ó  va 
fjiilclio  nuclear  {C.  liol  (mama)  y  foliculares  (sutloríijaras,  folículos  del  cueriio  del  útcio)  (C.  Uol>in). 
bin)  .,,-.....   .' Folículos  del  útero.  -  Cil.indulas  de  la  iiituitaria  (Fort). 


De  varias  glándulas  arracimadas 


bin) 

2.°    SupcrficUs  del  En  los  conductos  seminíferos.  -  Fondos  de  saco  foliculares  dcrostómago.  -Mezclado  al  nuclear  en  las  glándulas  vasculares 
e/iilclio  es/trico.  (O.  Ro-|      sin  conductos  cveretorus,  en  las  «¡lúndulas  y  en  la  superlicic  de  las  mucosas  de  divcisos  ovijiaros  invertebrados,  las  cuales 


liin).  .......  .1      imcden  llevar  iicfttañas  vibrátiles  (C.  Robín). 


Simple. 


3."  Superficies  ele 
epUdio  parimcntoso  ci- 
Iniflrico  6 laminoso  (t-. 
Kobiii).  /ylaslcr-cpilc- 
lium  de  los  alemanes  y 
7'csselalcd  epücHum  de 
los  iuiíleses.  —  Aplana- 
do do  Frey 


Propiamente  diclio. 


Vibrátil  (Külliker; 


Cavidades  cardíacas.  Túnica  interna  de  las  venas,  arterias  y  linfáticos,  casi 
siempre  de  transisiún  (Fort).-Superlieie  de  losple.vos  coroidcos  del  adulto 
(Küllíker). -Serosas  vi^ücralcs,  peritoneo,  aracnoides,  pleura,  túnica  vagi- 
nal, [lericardio.  Cara  interna  de  la  cristaloides  anterior. 

Cara  posterior  do  la  córnea  y  anterior  del  iris  (Luscljka). 

Coniluetos  semicirculares  y  vestíbulo  (Corti).  -  Glándulas  sudoríparas,  ceru- 
niinosas,  conductos  interlolnilares  del  hígado,  red  de  llaller,  conducto 
deferente  y  vesículas  .seminales  (Kiilliker).  -  Alvéolos  pulmonares  y  ven- 
trículos cerebrales  en  el  adulto  (Frey).  -  Uretra  (F'ort). 

El  de  las  cavidades  encefálicas  del  embrión  y  del  adulto. 
El  de  una  porción  de  la  cavidad  del  tímpano. 


Estratiforme. 


El  de  la  ]iicl.  -  Cavidad  bucal.  -  Esófago.  -  Conductos  lagrimales.  -  Conjuntiva  ocular  (Sclineidcr). 
-  Vagina  y  uretra  de  la  mujer.  -  Mitad  inl'erior  de  la  faringe.  -  Vejiga,  uréteres  y  [iclvis  renal 
(Kólliker,  Linck  y  líenle).  -Sinoviales  (.Sappey).  -Superficie  interna  del  tímpano  (Gerlach).  - 
Superncie  interna  do  la diuaniadre (líenle).  -  Orificios  anteriores  de  las  fosas  nasales.  -Cuerdas 
vocales  (Ranoier). 


De  la  uvea.  -  Membrana  coroides, 
del  caballo). 


Procesos  ciliares.  -Mucosas  de  diversos  mamíferos  (conjuntiva 
p     .        ,  .  \        del  caballo). 

.,.,,,'"  Capa  profunda  de  la  ei)idermÍ3,  principalmente  en  el  pezón  déla  mama,  escroto,  labios  mayoresde 

''"°  t    '  J' i        la  vulva,  margen  del  ano,  íia'i'í  matcrni,  en  la  piel  de  los  individuos  de  la  raza  caucásica. 

\    En  abundancia  cu  la  piel  de  los  negros. 


I  Simple. 


Extendido  desdo  el  cardias  al  ano.  -  En  el  repliegue  óculo-palpebral  do  la  conjuntiva,  hacia  el 
medio  de  la  córnea  transparente  (Küllíker).  Conductos  excretores  de  las  glándulas  que  se  abren 
en  el  intestino  (Frey).-  Chuidul.as  pepsogástricas,  conductos  excretores  de  las  glándulas  do  Cow- 
pen  y  de  üartholino,  uretra  del  hombre  y  próstata  (Kollikor).- Conductos  pancreáticos  y  colédoco, 
galactóforos  y  lagrimales  (Frey  y  Xólliker).  -Cubriendo  las  anchas  papilas  do  la  lengua  de  las 
ranas  (Frey).  -  Vías  espermáticas  (Fort). 


4.°  Superficie  de 
epitelio  cilindrico  (Cy- 
linder' EpUhe.limn)  de 
los  autores  alemanes.  - 
Columnar  ó  priamntico 
( Columnnr  epithclimn ) 
do  los  ingleses.  -  Pris- 
máfico,  cónico  ó  fusifor- 
me, de  C.  Robin.  .  .  . 


Estratificado  (Kólli- ( 
kcr) \ 


El  epitelio  de  la  región  olfativa  de  los  animales  irracionales.  ■ 
quea  é  intestinos  del  feto. 


Gerlaeh  lo  ha  observado  cu  la  trá- 


Cilindrico    con    chapa 
lien,    ■ 

(Fre 


cy). 


Intestino  delg.ado  del  hombro  y  demás  mamíferos, 
a  biliar  y  gruesos  conductos  biliarc 
vel  del  intestino  grueso  (Wieheu). 


napa  i    Intestii 
a  do  perforaciones.  <     Vejiga  biliar  y  gruesos  conductos  biliares  (Virchow  y  Friedreicli). 
.   .   .  '    Al  nivt" 


Simple  (Kólliker). 


Con 
les. 


pestañas    vibráti- 


Estratificndo  (K 
ker 


El  de  los  tubos  bronquiales  más  finos.  -Cavidades  accesorias  de  las  fosas 
nasales.  -  Del  útero,  desde  la  parte  media  al  cuello  de  dicho  órgano.  -  El 
de  las  trompas  falopianas  hasta  la  superficie  externa  de  las  franjas.  -  Con- 
ducto y  órganos  de  Rosenmíiller.  -Conductos  del  epéndimo  y  cavidades 
del  cerebro  del  recién  nacido  (Kólliker). 

Laringe,  tráquea  y  gruesos  bronquios.  -Cavidad  na.sal  del  hombre.  -Saco 
lagrimal  y  vías  lagrimales  (Kiillikcr).  -  Mitad  superior  do  la  faringe. - 
Trompa  de  Eustaquio. -Conductos  excretores  del  hígado  y  conductos  pros- 
táticüs  (Robin).  -  Conjuntiva  palpebral  (Henle). 


De  los  uréteres.  -  De  la  vejiga  urinaria. 


:i.       üupcrjicics  ae  í  Lie.  ios  ur( 

'itclio  mi.rto  (C.   Ro-<  Puedo  el  cilindrico  y  pavinicntoso  normal  hacerse  mixto  en  ciertas  condiciones  morbosas. 
n).  -  EndotelioíHis).  '.  También  i  '  " 


,  se  ha  observado  el  epitelio  del  esófago  mezclado  con  el  nuclear  y  el  esférico. 


6."    Superficies  de ,  -¡^t  i    i  i  i  i     !• 

.,  ,.       )      /        •  •,    )  r>l  de  la  membrana  mucosa  del  estomago. 
epilelw    de    transición  ■  r,   ,    ,    »     ■      •    ^  ,    ,  ° 

/||     j  ,  El  de  la  tiinica  mterna  de  los  vasos. 


Por  último,  el  Doctor  Ramón  y  Cajal,  cate- 
drático de  Histología  en  Barcelona,  publica  en 


su  obra  ya   mencionada  la  siguiente  clasifica- 
ción: 


Células  anchas. 


No  anastomosadas. .   .   .     Variedad  endotelial. 
Auastomosadas Variedad  tegumentaria. 


Epitelios.. 


Células  largas. 


Con  pestañas Variedad  vibrátil. 

c-  ,   _  I  Variedad  intestinal. 

&in  pestañas ),..,,.  .     . 

'  I  Variedad  pigmentaria. 

Células  cortas Variedad  glandular. 


Por  lo  general ,  el  corpúsculo  de  epitelio  re- 
produce la  célula  perfecta  de  KoUikcr.  Posee 
protoplasma,  núcleo  y  cubierta. 

El  proto[ilasina  ofrece  una  estructura  mar- 
cada en  todas  las  células  epiteliales  de  gran  ta- 
lla (epidérmicas,  prismáticas  con  ó  sin  pestañas, 
glandulares  gigantescas  de  los  insectos,  etc.);  en 
ellas  so  percibe  un  retículo  divergente  que, 
arrancando  de  la  proximidad  del  núcleo  ó  de  la 
misma  membrana  nuclear,  termina  perilérica- 
nieiite  en  la  cubierta.  En  algunas  células  epite- 
liales (malpigianas,  de  la  epidermis  profunda, 
pavimen  tosa,  de  la  lengua  y  de  la  conjuntiva, 
etcétera),  los  filamentos  del  retículo  no  termi- 
nan en  la  cubierta,  sino  que  se  prolongan  hasta 


el  protoplasma  de  las  células  vecinas,  anasto- 
mo.sándose  con  el  retículo  de  éstas.  Poro  existen 
células  (las  glandulares  enanas  do  los  mamíferos, 
las  endoteliales  de  vasos  y  serosas)  en  las  que 
aun  con  ayudado  los  más  poderosos  aumentos 
no  puede  verso  una  red  bien  clara,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  dichas  células  carezcan  de  re- 
tículo, sino  que  nuestros  medios  no  alcanzan  á 
demostrarlo. 

El  /«(/O  celular  y  las  inclusiones,  distintas  en 
cada  variedad  epitelial,  no  se  prestan  á  una  des- 
cripción común. 

El  núcleo  consta  casi  siemiire  do  dos  membra- 
nas: una  acromática  y  otra  cromática.  De  esta 
última  salen  los  hilos  del  armazón  cromático  que 


dibujan  en  el  interior  del  ni'icleo  una  red  do 
forma  irregular,  con  muchos  eugrosamientos  y 
desigualdades.  La  forma  glomerular  del  arma- 
zón cromático  os,  ajuicio  del  Doctor  Cajal,  poco 
frecuente  en  los  núcleos  epiteliales  de  los  mamí- 
feros; on  cambio  es  muy  común  en  los  batra- 
cios, aunque  en  estos  casos  pudiera  tratarse  de 
fases  carioquinéticas  (epidermis  do  salamandra, 
tritón,  conjuntiva  do  la  rana,  etc.). 

Los  nucléolos  suelen  ser  pedazos  gruesos  de  la 
red  cromática  del  núcleo,  bien  sueltos,  bien  con- 
tinuados con  aquélla.  Su  número  varía  entre 
uno  y  cuatro;  puede  suceder  también  quo  no 
exista  ninguno. 

La  membrana  de  las  células  epiteliales  se  des- 
cubre fácilmente  en  las  do  forma  cilindrica  del 
intestino  y  do  las  vías  aéreas.  Dicha  cubierta 
está  reforzada,  en  la  faceta  celular  que  limita  la 
cavidad  intestinal  ó  bronquial,  por  una  chapa  ó 
placa  de  aspecto  estriado  que  representa  las 
membranas  aislables  de  otros  elementos.  La  cu- 
bierta celular  no  puedo  distinguirse  en  los  endo- 
telios  de  las  serosas  y  vasos,  ni  en  las  células 
profundas  de  los  epitelios  estratificados,  quizLÍs 
á  causa  de  su  extrema  delgadez. 

So  llama  cemento  una  materia  transparente, 


EIMT 

semisóliJa  y  tenaz,  iutoicalada  en  las  células 
epiteliales  y  destinada  á  trabarlas  fuertemente 
entre  sí.  Este  cemento  tiene  la  propiedad  de  re- 
ducir el  nitrato  de  plata  bajo  la  acción  de  la  luz, 
tomando  un  color  negro  pardusco,  virtud  reduc- 
tora  que  no  poseen  las  células  y  que  se  debe 
probablemente  á  la  existencia,  en  la  citada  nía- 
tei  i:i,  de  gran  cantidad  de  albinnina  y  cloruro 
búdico,  sustancias  que,  en  contacto  con  el  ni- 
trato de  plata,  forman  cloruro  y  albuminato  ar- 
génticos, susceptibles  de  ennegrecerse  enérgica- 
mente bajo  la  influencia  Inniínica.  Los  demás 
agentes  coloreantes,  excepto  el  cloruro  de  oro, 
no  tiñen  los  cementos.  Los  agentes  ai.sladores 
(potasa,  ácido  nítrico  al  cuarto,  alcoliol  al  ter- 
cio, etc.),  los  disuelven  casi  siempre.  En  algunos 
epitelios  revela  el  nitrato  de  plata,  de  treclio  en 
trecho,  y  sobre  todo  en  los  ¡¡untos  de  conver- 
gencia de  los  ángulos  de  tres  ó  más  células,  unas 
njanchas  negras  ó  pardas,  continuadas  con  la 
línea  negra  del  cemento,  del  que  parecen  excre- 
cencias ó  cngrosamientos;  se  llaman  estomas,  y 
lo,>)  histólogos  no  han  fijado  aúu  la  significación 
de  los  mismos. 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  cabe  divi- 
dir los  epitelios  (Kiiss  y  Duval)  en  tres  catego- 
rías: epitelios  daahsorciún,  áe  sccrficiún  y  de  jnv- 
ícccióii,  a  los  que  (Ramón  y  Cajal)  podría  agre- 
garse una  cuarta:  epitelios  de  rclaxUhi  ó  ivniro- 
e/iitclios,  que  suelen  consideiarse  como  depen- 
dientes del  sistema  nervioso  (células  sensoriales 
de  la  mucosa  olfatoria  y  gustativa,  células  del 
órgano  de  Corti  y  crestas  auditivas,  bastoncitos 
y  conos  retiniauos). 

Los  epitelios  de  absorción  habitan  en  los  con- 
fines del  mundo  exterior  y  están  especialmente 
organizados  para  determinar  corrientes  de  entra- 
da de  las  materias  alimenticias,  siendo  desco- 
nocido el  mecanismo  especial  en  cuya  virtud  el 
j.rotoplasma  de  la  célula  intestinal  se  apodera 
de  los  principios  inmediatos  solubles  (peptouas) 
é  insolubles  (grasas)  y  los  modifica.  Lo  que  si 
¡mede  afirmarse  es  que  el  acto  de  la  absorción 
es  un  fenómeno  vital  enlazado  con  la  fisiología 
de  las  células  intestinales,  y  no  un  fenómeno 
puramente  mecánico  debido  á  descquilibiios  de 
juesión,  pues  cuando  la  célula  cae  enférmalas 
vellosidades  intestinales  absorben  mal  ó  se  veri- 
fica en  lugar  de  un  fenómeno  de  endósmosis  un 
acto  de  exudación. 

Los  epitelios  secretores  ocupan  igualmente  las 
fronteras  orgánicas,  y  su  actividad  consiste  en 
determinar  corrientes  de  materia  desde  el  orga- 
nismo al  exterior. 

Los  epitelios  proleclorcs  forman  corazas  im- 
prrmeales  aisladoras  del  organismo;  por  ejem- 
jilo,  la  capa  córnea  de  la  piel,  el  epitelio  bucal, 
el  vesical,  el  uretral,  etc.  Aquí  la  función  no 
resulta  de  las  propiedades  fisiológicas,  sino  de 
las  cualidades  físicas  de  las  células,  y  obfan  más 
eficazmente  los  elementos  muertos  (células  cór- 
neas) que  los  vivos. 

Los  epitelios  de  relación  ó  iteurocjiitclios  tienen 
]ior  objeto  recoger  las  fuerzas  vivas  exteriores  y 
comunicarlas  bajo  formas  nuevas  á  los  centros 
nerviosos. 

La  nutrición  de  loa  epitelios  se  verifica  jior 
imbibición  de  los  plasmas  del  tejido  conjuntivo 
subyacente,  pues  carecen  de  vasos  y  aun  de  ner- 
vios, exceptuando  algunas  formas  epiteliales  es- 
tratificadas, que  los  poseen  sensitivos. 

La  vida  de  los  epitelios  es  efímera,  especial- 
mente en  las  variedades  estratificadas.  En  la 
jiiel  y  muco.sas  las  células  se  renuevan  de  un 
modo  constante,  reemplazando  las  que  se  engen- 
dran por  segmentación  en  las  capas  profundas  á 
las  que  se  desprenden  en  las  superficiales.  En 
los  epitelios  glandular  é  intestinal,  esta  proli- 
feración tiene  por  objeto  sustituir  las  células 
disueltas  en  la  formación  de  los  lícpiidos  segre- 
gados (células  lácteas, pépsicas,  salivales,  calici- 
formes del  intestino).  Con  todo,  existen  ciertos 
órganos,  como  los  serosos,  glandulares,  del 
híg.ado,  riñon,  etc.,  cuyos  elementos  gozan  de 
cierta  jiermancncia  y  fijeza,  pues  rara  vez  se 
manifiestan  fenómenos  de  división. 

Las  células  epiteliales  presentan  dos  modos 
de  proliferación:  el  directo  y  el  carioquinético. 
Este  éiltimo  es  muy  común  en  los  epitelios  es- 
tratificados lie  las  larvas  de  batracios, 

Cada  especie  epitelial  posee,  además  de  estas 
actividades  generales,  una  virtud  ¡iropia,  es  de- 
cir, su  irritación  funcional  predominante.  Las 
células  vibrátiles,  merced  al  movimiento  do  on- 
dulación de  .sus  pestañas,  difunden  los  líquidos 
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que  lubrifican  la  mucosa  respiratoria;  las  oalici- 
lurnies  elaboran  el  moco  que  humedece  la  su- 
peificie  intestinal;  las  endoteliales  filtran  las 
partes  líquidas  de  la  sangre  y  plasmas  interor- 
gánicos; las  pigmentarias  absorben  los  rayos 
luminosos  que  atraviesan  la  retina,  evitando 
las  reflexiones  de  luz  en  la  cámara  ocular,  etc. 

Cuanto  al  desarrollo  del  tejido  epitelial,  po- 
demos asegurar  que  los  epitelios  proceden  do 
las  tres  hojas  blastodérmicas.  Del  cctodermo 
emanan  la  epidermis  de  la  piel  y  de  las  membra- 
nas naturales,  el  epitelio  bucal,  el  conjuntival, 
el  del  oído  externo  y  el  de  todas  las  glándulas 
cutáneas;  del  cndodcnno  derivan  el  epitelio  in- 
testinal y  pulmonar  y  el  de  las  glándulas  ane- 
jas, y  del  lucsodermo  los  endotelios  vasculai-, 
seroso  y  el  epitelio  de  las  glándulas  genitales, 
por  intermedio  de  los  cuerpos  de  Wolff,  engen- 
drados en  los  primeros  días  de  la  época  embrio- 
naria,á  expensas  de  la  cavidad  visceral  ó  pleuro- 
peritoneal. 

Los  epitelios  sufren  pocas  transformaciones 
durante  su  evolución.  Únicamente  crecen  en 
tamaño  y  se  multiplican  en  las  regiones  expues- 
tas á  roces  y  presiones  constantes,  disponiéndo- 
se en  varias  capas,  de  lasque  las  más  superficia- 
les ofrecen  mayor  aplanamiento. 

Los  endotelios  se  constituyen  por  el  aplana- 
miento de  las  células  esféricas  ó  fusifcjrnu's  del 
tejido  conjuntivo  y  por  el  contacto  de  sus  bor- 
des. Las  gradaciones  de  esta  transformación  so 
hacen  evidentes  en  la  células  de  las  aortas  pri- 
mitivas, del  corazón  y  de  la  cavidad  pleurope- 
litoneal  del  embrión.  Este  proceso  se  repite 
también  en  la  l'orniación  de  las  serosas  profe- 
sionales del  hombre  adulto.  En  este  concepto, 
las  cavidades  serosas  suelen  compararse  á  lagu- 
nas conjuntivas  hipertrofiadas,  en  las  que  los 
elementos  mesodérmioos  se  han  multiplicado  y 
aplanado,  hasta  el  juiuto  de  revestir  toda  la  su- 
perficie interior  de  los  fascículos  limitantes. 

Para  la  preparación  de  los  epitelios  pueden 
utilizarse  tres  procederes  técnicos:  la  disocia- 
ción, los  cortes  seguidos  de  coloración,  y  la  im- 
pregnación argéntica. 

La  disociación,  difícil  de  aplicar  en  los  epite- 
lios pavimentosos  estratificados,  proporciona 
excelentes  resultados  en  los  alargados,  como 
el  prismático  del  intestino,  vibiátil  de  los  bron- 
quios, etc.  El  medio  aislador  preferente  es  el 
alcohol  al  tercio.  En  este  líquido  se  abandona- 
rán á  la  niaceración,  durante  veinticuatro  ó 
cuarenta  y  ocho  horas,  trozos  de  mucosa  fresca 
provistos  de  su  revestimiento  epitelial.  Al  cabo 
de  este  tiempo  la  capa  epitelial  aparecerá  hin- 
chada y  de  un  aspecto  gelatinoso  transparente. 
De  esta  masa  blanda  y  viscosa,  que  contiene  las 
células  disociadas  y  separadas  por  un  líquido 
como  mucoso,  se  tomará  una  pequeña  parte  y 
se  agitará  en  el  centro  de  un  ])ortaobjetos  con 
una  gota  de  hematoxilina  ó  ]>icrocarminato. 
Segvin  el  Doctor  Ramón  y  Cajal,  en  vez  del 
alcohol  al  tercio  puede  usarse  también  como 
aislador  el  suero  iodado:  en  este  liquido  se  aban- 
donarán los  objetos  por  dos  ó  tres  días,  al  cabo 
délos  cuales  es  fácil,  raspando  con  un  escalpelo 
la  superficie  epitelial,  arrancar  algunas  células 
perfectamente  aisladas  para  el  estudio. 

El  método  de  los  cortes  se  aplica  especialmente 
al  estudio  do  los  epitelios  pavimentosos  estra- 
tificados, siendo  también  provechoso  para  los 
alargados.  Comiénzase  por  endurecer  los  tejidos 
frescos  en  alcohol  de  40"  por  dos  ó  tres  días; 
después  se  sumergen  aquéllos  en  una  disolución 
espesa  de  goma  arábiga  pícrica  (agua  que  con- 
tiene goma  y  ácido  pícrieo  hasta  saturación). 
En  este  vehículo  permanecerá  la  pieza  anató- 
mica, segiin  su  tamaño,  veinticuatro  ó  cuarenta 
y  ocho  horas,  teniendo  en  cuenta  que  es  pre- 
ferible pecar  por  exceso  que  por  defecto,  pues 
una  corta  impregnación  no  da  tiempo  á  que  pe- 
netre la  goma  en  lo  último  de  la  pieza  anató- 
mica, é  imposibilita  una  com]ileta  induración. 
Desde  la  goma  se  trasladará  el  tejido  al  alcohol 
de  40",  donde  permanecerá  dos  ó  tres  días.  En- 
tonces las  jiiezas  están  ya  bastante  endurecidas 
y  serán  fácilmente  reductibles  á  cortes  finos. 

La  impregnación  argéntica  es  el  medio  casi 
exclusivamente  usado  para  la  preparación  de  los 
endotelios  y  do  los  epitelios  delgados  do  mu- 
chas capas,  debiendo  tenerse  presente:  1.°  Que 
las  piezas  destinadas  á  la  impregnación  deben 
ser  transparentes,  por  ejemplo  la  córnea  de  la 
rana  ó  del  conejo,  y  el  meseuterio,  el  e)iiploon 
mayor,  el  centro  frénico,  las  aurícula»,  las  del- 
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gadas  venas,  la  vejiga,  etc.,  de  los  pequeños 
mamíferos;  2.°,  que  no  deben  usarse  soluciones 
más  fuertes  que  al  1  por  500,  so  pena  de  que  con 
el  tiempo  se  ennegrezca  totalmente  la  pieza;  3.°, 
que  no  hay  que  abusar  del  lavado  preliminar  (an- 
tes de  la  impregnación)  con  agua  destilada,  ¡mes 
las  células  se  desprenden  y  los  cementos  pierden 
sus  cloruros,  por  lo  cual  .será  conveniente,  cuando 
la  superficie  epitelial  no  ha  sido  manchada  por 
la  sangre,  prescindir  de  lavado  previo;  4, "que, 
finalmente,  el  ni  ti  ato  no  debe  obrar  sino  breves 
instantes.  Es  conveniente  lavar  bien  la  prepa- 
ración una  vez  im])regnada;  pero  no  lo  es  tanto 
fijarla,  después  de  expuesta  al  sol,  en  el  hipo- 
sulfito  de  sosa:  las  líneas  del  cemento  toman 
un  matiz  castaño  claro,  que  con  el  tiempo  puede 
palidecer  aún  más. 

Existen  epitelios  susceptibles  de  ser  exami- 
nados en  fresco,  en  plena  vitalidad.  Tales  son 
las  células  epiteliales  de  la  boca  y  de  las  fosas 
nasales  del  hombre  y  los  epitelios  de  la  córnea, 
lengua,  esófago,  vejiga  urinaria,  etc.,  de  la  rana 
y  pequeños  mamíferos.  Para  estudiar  el  epitelio 
bucal  del  hombre  basta  rascar  la  superficie  de 
la  lengua  con  un  escalpelo;  en  la  saliva  espesa, 
de  esta  suerte  arrastrada,  hállanse  multitud  de 
células  pavimentosas,  cuyo  núcleo  es  visible  sin 
necesidad  de  reactivo  alguno.  En  el  moco  pro- 
cedente de  la  faringe  se  encuentran  células  con 
caracteres  todavía  más  típicos;  en  ellas  se  nota 
fácilmente,  con  los  reactivos  del  núcleo,  la  red 
cromática  y  la  cubierta  acromática. 

No  consideraríamos  completo  este  trabajo, 
si  no  lo  termináramos  dando  á  conocer  las  con- 
clusiones presentadas  en  el  Congreso  médico 
de  Barcelona,  por  el  catedrático  de  aquella  Fa- 
cultad Doctor  Morales  Pérez,  ocupándose  del 
tejido  epitelial  considerado  como  sistema,  y  su 
importancia  en  Fisiología  y  Patología.  Dicen  así: 
1.'*  La  natuialeza  dotó  á  los  seres  con  medios  de 
protección  adecuados  para  contrarrestrar  en  la 
lucha  por  la  existencia  los  efectos  mortíferos  de 
los  agentes  patógenos.  2.^  El  ser  humano  posee, 
entre  sus  medios  naturales  de  defensa,  membra- 
nas epitélieas  que  garantizan  en  cierto  modo  al 
organismo  de  los  agentes  intrínsecos  y  extrínse- 
cos. 3. '^  La  forma  y  disposición  de  los  epitelios 
está  en  consonancia  respecto  al  modo  cómo  se 
lia  de  verificar  la  defensa.  Por  esto  en  la  vejiga 
urinaria  la  naturaleza  extremó  la  defensa. epite- 
lial. 4.^  El  epitelio  no  se  regenera  sino  á  ex- 
pensas del  mismo  epitelio  correspondiente  al 
propio  individuo,  ó  bien  á  expensas  de  otro  ser 
diferente,  por  medio  del  injerto.  5.*  Las  infec- 
ciones, tanto  internas  como  externas,  se  verifi- 
can cuando  hay  soluciones  de  continuidad  en 
dichas  menibraiias.  6. '^  Las  prácticas  higiénicas, 
como  la  limpieza,  masaje,  etc.,  pueden  dar  á 
los  epitelios  el  mayor  grado  de  resistencia  fisio- 
lógica, cuyos  efectos  no  debe  olvidar  nunca  el 
médico.  7."  Aunque  muchas  veces  se  verifican 
infecciones  locales,  más  ó  menos  generalizadas, 
estando  aparentemente  íntegra  la  membrana 
epitelial,  hay  que  tener  en  cuenta  lo  efímero  y 
el  desgaste  continuo  de  las  células  que  existen 
en  los  fondos  de  las  glándulas  y  bulbos  pilíferos. 
S."  El  cáncer  es  verdadero  tejido  epitelial  atí- 
pieo,  y  desde  la  simple  queratosis  hasta  el  carci- 
noma más  antiguo  hay  una  cadena  histológica 
de  cortos  eslabones  que  contrasta  sobremanera 
con  las  grairdes  diferencias  clínicas  que  se  obser- 
van en  esta  clase  de  padecimientos.  9.^  En  el 
sarcoma  alveolar,  aunque  difícil,  se  puede  dis- 
tinguir la  célula  epitelioide  de  la  cjiitelial  ati- 
pica  del  cáncer,  además  de  las  grandes  diferen- 
cias que  en  el  concepto  clínico  ofrecen  esos  tu- 
mores. 

-  Ei'iTELlO:  £ot.  Epidermis  delicada  de  los 
órganos  muy  tiernos  ó  que  tapiza  el  interior  de 
una  cavidad  vegetal.  Este  nombre  se  aplica  tam- 
bién al  revestimiento  epidérmico  de  los  pétalos, 
á  la  pared  superficial  de  los  fitoeistos,  general- 
mente prominentes,  que  forman  papilas  qtie  pro- 
ducen un  aspecto  aterciopelado. 

EPITELIOMA  (de  epitelio,  y  el  sufijo  ama,  tu- 
mor): m.  C'íí-.  Tumor  epitelial  designado  por 
algunos  con  el  nombre  de  cancroide  ó  con  el  do 
cúiicí)'  epitelial. 

Durante  mucho  tiemjio  se  consideró  al  epite- 
lioma  y  al  carcinoma  como  dos  géneros  distintos, 
pero  muchos  histólogos  modernos  afinnan  que 
se  trata  de  dos  especies  de  un  misino  género.  El 
Doctor  Gimeno,  en  sus  Lecciones  de  J'atologla 
general,  creo  algo  oscura  la  solución  de  esc  pun- 
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to,  y  no  se  iiiolina  del  todo  á  los  que  iloficnrlon 
el  ori;;eii  cXi'lusivaiiK  lite  epitoli.-il  ilealiilios  iico- 
pl.isnias,  ni  á  eoloiaisc  íesncll.iiiieiite  junto  á 
los  (pie  asijjnan  á  caJa  uno  tic  ellos  una  gtnesis 
distinta. 

Con  la  palabra  ciiticcr  se  designaron  lo  mismo 
el  e|iitcUoii.a  que  el  carcinoma:  es  una  dennnii- 
naiiúu  antigua,  usada  j'a  en  ciemiio  de  Ilipi'Cia- 
tes,  y  r|ue  lia  llej;acioá  nuestrosdia.s  aplicindosi; 
á  toda  clase  de  tumores  graves,  ó,  iinjor,  malig- 
nos, hasta  que  los  progresos  de  la  Anatomía  pato- 
lógica, espeiialnieiite  la  microscópica,  lian  ln  i  lio 
ver  en  este  siglo  que  algunos  de  los  neoplasmas 
conocidos  en  otro  tiempo  con  el  noinlue  de  cán- 
cer distaban  mucho  en  caracteres  histológicos  de 
los  restantes  cánceres. 

Modernamente,  los  tejidos  patológicos  que 
más  han  llamado  la  atención  lian  sido  los  ma- 
lignos, y  entro  éstos  los  llamados  eiiitelionia  y 
carcinoma. 

El  ejiitclioma  es  un  tumor  formado  por  la 
neoplasia  de  las  células  es]ieciales  de  revesti- 
miento ó  cubierta,  que  por  su  excesiva  actividad 
prolilerante,  ó  por  otra  causa  desconocida,  tiene 
tendencia  á  invadir  tejidos  vecinos  y  ú  generali- 
zarse. Histob>gicamente  considerada,  la  célula 
epitelial  de  este  tumor  diliere  muy  ]>oco  o  nada 
(le  la  ijue  ¡uolilera  en  algunos  papilomas;  la 
diferencia  está  en  la  muñera  de  coiuUicirse  ics- 
]iecto  á  lo  restante  del  organismo,  jiuesto  que  el 
]iapilunia  no  se  generaliza  y  el  epitelioma  sí. 
V.  r.MMl.d.MAy  VEiniuo.v. 

Los  priiiciiiales  autores  admiten  como  especies 
de  epitelioma  las  que  se  ftiudau  en  la  naturaleza 
de  las  células  que  lo  constituyen:  cpitcliomn  -¡m-  | 
Wmi-íiío.so  (()iie  ¡uiede  ser  tjIoOulado  ó  2'erlado); 
rpifi-iionta  cilindrico. 

El  rpiteiioma  ¡'alimentoso  es,  como  indica  su 
nombre,  un  neoplasma  constituido  por  tejido 
cpitéiico  de  ilielio  nombre.  Se  presenta  en  la 
piel  y  cu  los  límites  de  ésta  con  las  mucosas, 
por  ejemplo  en  los  labios,  ano,  cuello  del  útero, 
y  tambiéu  en  las  mucosas,  donde  existe  normal- 
iiicute  el  citado  epitelio  (V.  EiMTlcMO);  suele 
alcanzar  peipieño  tamaño  y  se  ulcera  con  fre- 
cuencia; es  idando  ó  duro,  pero  siempre  tiene 
alrededor  una  zona  endurecida  y  elástica.  Al 
]MÍucipio  es  i'inico  este  ciiitelioma,  pero  con  el 
tiempo  produce  ]ior  metástasis  mayor  ó  menor 
número  de  tumores  secundarios  en  otros  órga- 
nos. .Su  as)ieeto  microscó]iico  es  variable;  suele 
empezar  por  una  grieta.  íioloucito,  pápula,  etc. , 
que  va  creciendo  lentamente  y  elevándose  en 
forma  de  un  tumor  mamelonado,  irregular,  que 
se  ulcera,  presentando  un  fondo  gris  sucio.  Cor- 
tando el  neoplasma  ó  comprimiéndole  y  rasjian- 
do  su  superlicie  ulcerada,  .se  obtiene  un  jugo 
lactescente,  llamado  jugo  ó  icor  canceroso,  que  en 
el  epitelioma,  lo  mismo  rjuc  en  el  cáncer,  tuvo  en 
cierto  tiempo  gran  importancia,  ]ior<iue  se  creyó 
era  una  projiiedad  caracterí.stiea  del  cáncer. 

Los  caracteres  microscópicos  del  epiUliomn 
lohidado  se  relieren,  como  su  nombre  indica,  á 
la  particular  disposición  en  forma  de  masas  re- 
dondeadas ó  lóbulos  que  adojitan  sus  células. 
Estos  lolnilos  se  llaman  glohos  cpidámicos  y 
están  constituidos  por  una  agrupación  de  las 
células  e]iitclialesdel  tumor  i|uc,  ajiretadasunas 
contra  otras,  forman  esferitas  de  capas  concén- 
tricas. La  relación  que  guardan  estos  globos 
epidéiu'iieos  con  lo  restante  del  tumor  es  la  si- 
guiente: en  las  capas  periféricas  del  neoplasma 
existen  generalmente  células  cilindricas  coloca- 
das per|iendieularmcntc  á  la  superficie:  vienen 
luego  otras  células  poliédricas  semejantes  á  las 
del  cuerpo  de  Jlalpigio,  entre  las  cuales  apare- 
cen ya  los  globos  epidérmicos,  cuyas  células, 
aplastadas  por  la  presión,  se  hacen  cíúneas,  ajdi- 
candóse  unas  sobre  otras  á  la  manera  de  tejas;  en 
el  centro  de  estos  globos  se  observan  algunos 
elementos  celulares  con  degeneración  grasosa  ó 
coloide.  El  epitelioma  lobulado  crece  en  todos 
los  sentidos,  y  al  hacerlo  en  el  de  la  profundidad 
se  introduce  en  el  tejido  conjuntivo  de  la  der- 
mis, cuyas  fibras  S(-para,  e.xtemliéndose  en  dife- 
rentes direcciones;  asi,  un  corte  perinndicular 
jH'rmitc  rer  una  sección  transversal  ib-  alguna 
de  las  prolongaciones  del  neoplasma,  inde|ii'ii- 
dieute  al  parecer  del  restante  tejido  patológico. 
El  jugo  canceroso,  visto  en  el  micioseopio,  es  un 
li<)iiido  abundante  eu  células  cjiiteliales  y  en 
glóbulos  de  grasa. 

El  f/Hlcliirma  pariinciiloso  pealado  lo  llamó 
Cruvcillier  tumor  perlado,  y  JluUer  colesícato- 
vía.  Es  nn  tumor  epitelial  cuyas  células  se  han 
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secado  y  convertido  en  córneas,  con  una  dispo- 
sición paní  ida  á  la  de  los  globos  epidérmicos 
del  epiteliíina  lobulado,  rueile  declive  que  úni- 
camente se  diferencia  de  este  último  en  qtie  no 
posee  (élnlas  poliédricas  ni  cilindricas.  Es  un 
tumor  benigno,  y  se  comprende  íisi  porque  so 
baila  formado  por  células  momificadas.  Puede 
permanecer  muchos  años  estacionario.  Es  poco 
común. 

El  cpilclioma  cilindrico,  ó,  mejor  dicho,  de 
células  eilíndricas,  se  presenta  en  las  mucosas 
cubiertas  noimalmente  por  el  epitelio  del  mis- 
mo nombre,  como  la  del  tubo  gastro  inteslinal, 
conductos  biliares  y  útero;  suele  también  obser- 
varse en  las  fosas  nasales  y  en  el  ovario.  Se  en- 
cuentra bajo  la  forma  de  (nnior  blando,  redon- 
deado y  hundido  perpendicularmente  en  la  mu- 
cosa; su  tamaño  es  poco  considerable;  al  cortarlo 
presenta  color  rojizo  con  vetas  blanquecinas  y 
con  abundante  jugo.  En  el  microscopio  se  ve  que 
está  formado  por  una  especie  de  tubos  ó  alvéolos 
que  crecen  en  distintas  direcciones  en  medio  de 
un  estroma  ó  armazón  de  tejido  conjuntivo  ó 
embrionario;  el  interior  de  los  alvéolos  suele  ser 
hueco  ó  contener  grasa  y  células  epiteliales  ci- 
lindricas. 

Admiten  los  clínicos  tres  períodos  en  el  curso 
del  e]iitelioma,  cualquiera  que  sea  su  especie: 
],°  de  desarrollo;  2.°  de  ulceración,  y  3."  de  in- 
vasión ]uogresiva.  Durante  el  primero  empieza 
y  crece  el  tumor  en  fornia  de  grieta  ó  escoriación 
con  costra  que  luego  se  convierte  en  un  tuber- 
culito  con  una  zona  indurada  alrededor;  en  el 
segundo  el  vértice  de  este  tuinoreito  se  ulcera  y 
se  agrieta,  dando  un  jugo  .sucio  y  fétidu  con  do- 
lores lancinantes,  mientras  el  neoplasma  crece 
en  extensión;  por  último,  en  el  tercero  se  infar- 
tan los  ganglios  y  aparece  la  metástasis  y  la  ca- 
quexia. 

Cualesquiera  qne  sean  el  origen  primitivo  y  la 
constitución  anatómica  de  estos  tumores,  sns 
formas  y  sus  caracteres  clínicos  se  confunden  al 
cabo  de  algún  tiempo, 

Únicamente  el  tumor  epiteli.il  se  presenta 
bajo  la  forma  de  un  tumor  indurado,  algo  rojo, 
hendido  en  algunos  puntos,  ciiliierto  por  una 
costra  seca  masó  menos  gruesa.  Este  tumor  pue- 
de ulcerarse  rápidamente,  pero  entonces  la  ul- 
ceración se  cicatriza  al  cabo  tle  jiocos  días;  sido 
después  de  algún  tiempo  (á  veces  por  initaeio- 
iies  exteriores,  rozaniicutos,  etc.)  engruesa  (d 
tumor,  se  v.-isculariza,  y  linalmente  se  ulcera. 
Esta  ulceración  es  irregular,  y  jior  ella  rezuma 
un  humor  claro  que  se  concreta.  Poco  á  poco 
son  atacadas  las  capas  profundas,  y  desde  enton- 
ces la  enfermedad,  que  era  indolente,  tórnase 
nuiy  penosa. 

El  cvrso  de  los  epitelionias  es,  pues,  general- 
mente lento,  sobre  todo  eu  ciertas  regiones  (la- 
bios, nariz),  pero  algunas  veces  aceleran  su 
tnarclia  una  intervención  quirúrgica  intempesti- 
va é  incompleta  ó  una  irritación  exterior.  La 
supuración  que  sobreviene  al  nivel  del  tumor  ul- 
cerado, la  infección  general  consecutiva  al  in-  i 
farto  ganglionav,  apresuran  también  la  termi- 
nación fatal  de  la  enfermedad,  )iero  ésta  es 
siempre  bastante  menos  grave  que  otros  tumo- 
les  cancerosos. 

Cuanto  al  iralumiento,  se  consigue  curar  el 
epitelioma  extirpando  con  tiempo  los  tejidos 
enfermos.  Destruyendo  iodo  el  tumor  )ior  medio 
de  cáu.sticos  (y  en  particular  délos  cáusticos  ar- 
senicales),  ó  extirpándole  con  el  bisturí,  se  eoii- 
.sigue  impedir  su  desarrollo  ulterior  y  detener  la 
infección  general  del  organismo.  Las  cauteriza- 
ciones imperfectas  ó  una  operación  (]ue  dejara 
tejidos  ó  ganglios  enfermos,  serían  más  perjudi- 
!  cíales  que  útiles. 

El  eiiitelioma  de  los  labios  lia  sido  considera- 
'  do  poi-  alguno.s  como  debido  al  Iv.ibito  de  fumar 
tabaco  y  principalmente  á  las  irritaciones  cau- 
sadas por  el  contacto  prolongado  del  labio  con  el 
tubo  de  una  pipa.  Esta  etiología  del  epitelioma 
de  los  labios  (.llamado  por  esc  motivo  cáncer  de 
los  fumadores)   es  muy  discutible.    Sea  como 
quiera,  es   fácil    confundir  este  epitelioma  con 
una  úlcera  sifilítica.   Los   antecedentes   por  un 
I  lado,  y  el  tratamiento  específico  por  otro,  acla- 
i  rarán  el  diagnóstico  en  los  casos  dudosos. 

EPÍTEMA  (del  gr.   í-JM\-i.<i;   de  ir.:,  sobre,  y 
1  (li'asi,  acción  de  poner):  f,  ilcd.  Aposito  y  con- 
fortante. 
1      Ko  tiene  la  naturaleza  del  ungüento  ni  la  del 
emplasto,  y  se  distinguen  tres  clases:  la  eiútcma 
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liquida  que,  eunndoestá  caliente,  constituye  el 
fomento  :  la  epítema  hlaiula  (cataplasma,  fécu- 
la de  patata  raspada  que  se  aplica  sobre  lasquc- 
niadnias,  etc),  y  la  epilevia seca  (polvo  sini)'le  ó 
compuesto,  contenido  en  un  .saquito).  V.  Cata- 
i'i.AKMA,  Eomi;nío,  y  Vr..iJ.5AToRio. 

-  El'ílKMA:  Tío/. Género  deOesneráecas,  tribu 
de  las  cii  tandreas,  rpie  se  caracteriza  por  piresen- 
tar  cáliz  campanulado,  persistente,  con  cinco 
lóbulos  valvares;  umi  corola  irregular,  bilabiada; 
dos  estambres  posteriores  con  los  lilamentos  di- 
latados y  casi  conniventes  en  lal)a.se;dos  csta- 
minodios  anteriores,  con  anteras,  y  dos  celdas 
divarieadas,  coherentes  por  su  base  y  definitiva- 
mente conlluentes  en  una  sola;  nn  estaminodio 
posterior  poco  ó  nada  d( sanollado.  El  ovario  es 
infero,  rodeado  por  un  disiro  unilateral,  eleva- 
do, membranoso,  y  sostenido  ]ior  nn  estilo  fili- 
forme con  la  extremidad  estigmatiléia  poco 
desarrollada.  El  fruto  se  halla  rodeado  por  el 
cáliz  y  constituido  por  una  cápsula  membranosa 
(jue  se  rompe  cirenlarmente  por  su  parte  media 
para  poner  en  libertad  semillas  fusiformes  adhe- 
ridas á  las  placentas  por  nn  largo  cordón  umbi- 
lical capilar,  aun  después  de  la  caída  del  pericar- 
pio en  el  interior  del  cáliz.  Se  conocen  seis 
especies  propias  de  la  India  oriental  y  del  Archi- 
piélago Malayo.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces 
por  su  rizoma,  tiernas  ó  carnosas,  ]inl>e.scentes, 
.scncilias  ó  poco  ramificadas;  sus  hojas,  solitarias 
6  poco  numerosas,  .son  alternas  y  auclianientc 
cordiformes;  sus  llores  se  hallan  agrupadas  á  la 
extremidad  de  un  ]iedúnculo  semejando  cabe- 
zuelas. 

EPITEMEAS  (de  epítema):  f.  f\.J3ol.  Suhtrilm 
deCirtandrcas,  (|uecom]irende  los  géneros  Quin- 
tilia.  Stamauthera  y  Kpitkcma,  y  qne  se  distin- 
gue por  tener  cápsula  ipie  se  rompe  al  través. 

EPITEMIA  (del  gr.  s".'.,  sobre,  y  OeVa,  acción  de 
poner):  f.  Jlot.  Diatomácea  de  la  tribu  de  las 
emiotieas,  según  unos  autores,  y  de  las  fragi- 
larieas  según  otros.  Esta  diatomácea  representa 
un  g('nero  caracterizado  jior  ju-esentar  una  frús- 
tnla  de  cara  valvar  generalmente  aripieada,  con 
aristas  gi-anuladas,  á  las  qne  .Sniith  ha  llamado 
canalículos.  Esta  disposición  de  las  aristas  ó 
costillas  hace  que  el  borde  de  estas  diatónicas 
a|iarezca  dentado  en  la  cara  frontal  y  no  cunei- 
forme. 

EPÍTETO  (del  gr.  z-'.fíf:o:,  agregado;  de  tr::, 
a,  y  tl'Jívi:.  colocar):  m.  Adjetivo  ó  participio 
cuyo  fin  principal  no  es  determinar  ó  calificar 
al  nombre,  sino  caracterizarle. 

.,,  ninguna  (moza)  la  llamó  vieja,  que  no 
fui-re  con  su  Ki'ÍTETo  y  adjetivo  de  hechicera 
y  de  barbuda,  etc. 

Ckuvantks, 

,Quién  eres  tú,  que  temiste  de  un  hombre  mortal? 
Que  este  EPÍTETO  dice  su  poca  fuerza,  etc. 

JIai.ón  he  Cuaide. 

Otros  KPÍTKTOS  deben  adecuarse  tan  estre- 
chamente al  sujeto,  que  formen,  si  puede  ser, 
su  atributo. 

Capmany. 

-  Ei'ÍTETO:  Lit.  La  palabra  epíteto,  que  es  en 
fíramática  sinónima  de  adjetivo,  no  lo  es  eu 
Kctórica,  pues  hay  adjetivos  que  no  son  epítetos 
y  Hay  epítetos  formados  por  dos  ó  más  pala- 
bras, de  las  cuales  algunas  no  son  adjetivos.  El 
carácter  ó  naturaleza  de  losejiítetos  consiste  en 
expresar  una  cualidad,  cuya  idease  quiere  exci- 
tar .separadamente  de  las  otras  qne  excita  el 
nombre  del  objeto.  Esto  puede  conseguirse  de 
varias  maneras:  empleando  un  adjetivo  solo,  ó 
un  adjetivo  acompañado  de  una  modificación 
más  ó  menos  larga,  ó  con  otro  sustantivo  lla- 
mado por  los  gramáticos  de  adposicíón,  ó  con 
algún  complemento  indirecto,  ó,  finalmente,  con 

I  una  proposición  entera  de  las  llamadas  inciden- 
tes. Como  j'a  se  lia  dicho,  los  adjetivos  nosiem- 

j  pie  son  ein'tetos;  los  adjetivos  unidos  á  un  sus- 
tantivo sirven  ávecespara  expresarla  idea  total 
del  objeto  y  no  indican  ninguna  cualidad  del 
sustantivo,  sino  el  sustantivo  en  sí,  como  cuan- 
do se  dice:  el  cuerpo  linmano,  el  adjetivo /(!(»»«- 
no  no  hace  aquí  papel  de  epíteto,  sino  que  es  el 
.signo  total  de  la  idea  que  representa,  debiendo 
ser  emideado  por  necesidad,  porque  no  hay  en 
castellano  una  palabra  que  exprese  esta  idea.  El 
epíteto,  además  de  expresar  una  cualidad  cuya 
iijea  se  quiere  excitar  separadamente  de  la  ex- 
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presada  por  el  solo  nombro  del  olijcto,  sirve 
afleiiiiis  liara  adornar  el  cotilo  y  dar  brillantez  y 
energía  al  discurso;  podría,  pnes,  decirse  que  el 
epíteto  es  el  adjetivo  empleado  por  los  poetas  y 
los  oradores,  pero  entendiéndose  siempre  qne 
adjetivo  y  epíteto  no  son  una  misma  cosa,  como 
generalmente  se  cree  Tan  lejos  están  de  serlo, 
rjne  muchas  veces  hay  epíteto  sin  qvie  haya  en 
la  frase  ningún  adjetivo,  como  en  ésta:  «Esci- 
pión,  el  rayo  de  la  guerra;»  y  en  otras  liases 
como  en  la  citada  an  iba,  los  adjetivos  no  son 
epítetos.  Tampoco  lo  son  aquellos  que  expresan 
el  atributo  délas  proposiciones,  como,  por  ejem- 
plo: «el  alma  es  inmortal,»  porque  no  están 
destinados  á  hacer  resaltar  una  cualidad  par- 
ticular, que  es  lo  que  constituye  el  carácter  del 
epíteto,  sino  que  sirven  para  designar  la  cuali- 
dad que  por  una  afirmación  positiva  y  directa 
se  atribuye  al  objeto. 

Los  poetas  griegos  y  latinos  hicieron  un  gran 
uso  de  los  epítetos,  que  en  sus  melodiosos  idio- 
mas aumentaban  la  armonía  del  verso.  Unas 
veces  formaban  los  epítetos  reuniendo  dosómás 
palabras;  así  Virgilio  llama  á  Júpiter  «Zí!ít)7ia)í- 
tc;  otras  veces  expresaba  cualidades  morales  ó 
físicas  de  un  personaje,  como  AquiUs  el  de  los 
pies  ligeros,  y  se  unía,  casi  siempre  á  su  nombre, 
y  otras,  como  en  la  ¡itUida  vwrs  de  Horacio,  se 
empleaba  en  sentido  figurado.  Si,  como  dijo 
IJulíón  «el  estilo  es  el  hombre,»  es  decir,  la  ex- 
presión, la  fisonomía  del  i]ue  habla,  ó  sí,  como 
Séneca  escribía  antes  que  Biifrón:  Oratio  vuUus 
animi  cst,  el  epíteto  es  más  ó  menos  feliz,  más 
ó  menos  poético,  según  el  genio  de)  orador,  del 
poeta  ó  del  escritor.  Hay  epítetos  de  momento, 
jior  decirlo  así,  (|ne  no  se  encuentran  sino  al  ver 
el  objeto,  ó  por  la  emoción  que  se  experimenta 
en  circun.stancias  determinadas;  epítetos  de  si- 
tuación que  no  se  ofrecen  sino  cu  un  medio  dado, 
y  otros,  por  fin,  derivados  de  la  inmensa  repu- 
tación de  que  goza  un  objeto  ó  persona  por  cual- 
quier concepto. 

Los  tratadistas  dan  un  gran  número  de  precep- 
tos para  el  más  acertado  empleo  de  los  epítetos. 
Hermosilla,  en  su  Arte  de  hablar  en  2>rosa  y 
verso,  presenta  ocho  reglas  que  se  transcribirán 
aquí  extractándolas:  1."  Han  de  ser  oportunos 
é  interesantes,  lo  cual  significa  que  han  de  ex- 
presar cualidades  que  tengan  relación  directa  con 
el  punto  de  vista  en  que  poi-  entonces  se  consi- 
dera el  objeto  á  que  se  aplicaír  Para  entender 
bien  esta  regla  es  necesario  tener  presente  lo 
que  se  dice  en  la  Lógica,  á  saber:  que  en  toda 
proposición  el  sujeto  se  refiere  al  atributo;  por- 
que de  esto  se  inliere  que  no  deberá  añadirse  á 
uno  ni  á  otro  sino  lo  i|ne  pueda  hacer  más  sen- 
sible su  mutua  rehieiun.  2.''  Los  epítetos  han  de 
ser  pi'opios,  esto  es,  han  de  expresar  cualidades 
que  convengan  al  objeto  á  que  se  aplican.  Aun- 
que esto  entra  en  la  propiedad  general  de  las 
expresiones,  es  preciso  observarlo  con  más  cuida- 
do con  respecto  al  empleo  de  los  epítetos,  porque 
es  muy  fácil  usar  algunos  del'ectuosos  por  este 
concepto.  S."  No  han  de  ser  vagos,  esto  es,  no 
lian  de  expresar  cualidades  que,  aunque  conven- 
gan de  algún  modo  al  objeto,  sean  también  co- 
munes á  otros  muchos,  sino  aquéllas  que  les  sean 
¡leculiares.  4."  ]S'o  han  de  ser  reinignantes  al 
objeto  á quien  se  dan,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  no 
han  de  expresar  cualidades  que  re])ugnen  á  su 
naturaleza  ó  sean  contrarias  a  la  idea  que  excita 
su  nombre,  ñ."  No  han  de  ser  inútiles,  es  decir, 
no  han  de  expresar  una  cualidad  cuya  idea  ex- 
cite el  nombre  del  objeto,  ano  ser  en  algún  caso 
en  que  esta  cualidad  sea  prceisamentc  la  que 
convenga  hacer  resaltar.  6."  No  deben  acumu- 
lar.se  muchos  sobre  un  nnsmo  objeto,  á  no  ser 
que  de  intento  se  haga  la  enumeración  de  sus 
euali^iades;  y  en  caso  de  que  convenga  calificar- 
le con  dos,  búsqneso  que  expresen  ambos  cuali- 
dades análogas.  7."  Aun  siendo  buenos  los  epí- 
tetos en  sí  mi.smos  evítense,  si  son  demasiado 
comunes  y  como  de  fórmula.  Blair  dice  sobre 
esta  regla:  «Hay  ciertos  epítetos  generales,  los 
¡üetiales,  aun(|uc  parece  realzan  la  significación  de 
»la  palabra  á  ijue  se  ajilican,  la  dejan,  sin  embar- 
»go,  indetcrn)inaila,y  en  l'ucrza  do  ser  triviales  y 
»tr¡lladoscn  el  lenguaje  poético,  son  ya  entera- 
»mente  insípido.s.  De  esta  clase  son:  discordia  bar- 
pbara,  envidia  odiosa,  yú'es  poderosos,  guerra  S(M- 
yxjuinaria,  opacas  sombras,  escenas  terribles,  y 
»otrosmil  de  la  misma  especie  que  á  veces  encon- 
»tranios,  aun  en  los  liuenos  poetas,  y  de  que  abun- 
»dan  losdesegundoordcn,poniendoen  ellos  todo 
)>el  misterio  de  su  afectada  sublimidad.  Con  ellos 
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«■dan  una  suerte  de  hinchazón  al  lenguaje  y  lo 
»levantan  del  tono  prosaico;  pero  de  nada  les  .sir- 
»ven  para  ilustrar  el  objeto  descrito;  antes  por  el 
»c.ontrario,  no  hacen  masque  recargarel  estilo  con 
»unaláuguida  verbosidad.»  S.''  No  se  multipli- 
quen demasiado  los  epítetos,  particularmente  en 
la  prosa;  y  así  en  ésta  como  en  los  versos,  no  so 
di.stribuyan  con  niomítoma  simetría  y  liajo  una 
misma  íbrma,  como  hacen  algunos  que  :i  cada 
sustantivo  le  dan  constantemente  un  adjetivo 
para  que  le  .sirva  de  lacayo. 

El  abuso  de  los  epítetos  es  aiín  de  peor  efecto 
y  más  censurable  en  la  conversación,  ala  queda 
un  tono  enfático  y  pedantesco. 

EPÍTIMA:  f.  Jíled.  EPÍTEMA. 

—  Comeos  el  pan.  —  Ya  lo  cómo; 
Y  creo  que  ya  prevengo 
Con  esta  epítima  rica 
La  medicina  que  apUca 
El  tiempo  al  dolor  que  tengo. 

Lope  iie  Vei";a. 

Guardad  mucho  ese  papel, 
Porque  contra  la  ambición 
Sirva,  si  acaso  os  inquieta, 
A  la  lealtad  de  receta. 
De  EPÍ'iiMA  al  corazón,  etc. 

T1E.S0  DE  Molina. 

EPITIMAR:  a.  Mcd.  Poner  epítima  Ó  confortan- 
te en  alguna  parte  del  cuerpo. 

EPItiMO  (del  gr.  z-J.(í-j[-<.m;  de  ír-.í,  sobre,  y 
Ojari;,  tomillo):  m.  Hierba  parásita,  especie  de 
cuscuta  que  se  cría  sobre  el  tomillo,  y  tiene  un 
olor  y  un  sabor  algo  semejantes. 

...  cida  libra  de  EPÍTIMu  no  juieila  pasar  de 
cinco  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  ICSO. 

EPITOM  AD  AMENTÉ:  adv.  m.  Con  la  precisión 
3"  brevedad  propias  del  epítome. 

EPITOMAR  (del  lat.  epitomare ):  í.  líedueirá 
epítome  una  obra  lata. 

...  y  de  esta  manera  epitomó  y  abrevió  las 
leyes  todas  de  los  antiguos  magistrados. 
Pedro  JIejía. 

epítome  (del  gr.  £-iTo¡j.  ;  de  \-{,  sobre  y 
''i[i.'í„  sección):  m.  Resumen  ó  compendio  que 
se  hace  de  una  obra  lata,  abreviando  y  reducien- 
do cuanto  es  posible  la  materia  tratada  en  ella; 
y  exponiendo  únicamente  lo  más  fundamental  ó 
preciso. 

...  según    lo  dice  Paulo  en  el  epítome  de 
Sesto  Pompeyo. 

Antonio  Agu.stín. 

...  emprendió  reducir  las  difusas  obras  del 
gran  padre  de  la  Medicina  Galeno  á  iípítome. 
DiEUü  DE  COLMENAEES. 

-Ei'ÍTOJiE:  l!rl.  Figura  que  .se  cometo  cuan- 
do, dcsiiués  de  dichas  muchas  palabras,  para 
mayor  claridad  repetimos  las  primeras. 

epItrito  (del  gr.  £z!t5ito:;  de  £-:',  sobre,  y 
TpÍTo:,  tercero):  m.  Pie  de  la  poesía  griega  y  la- 
tina,que  se  compone  de  cuatro  sílabas:  cualquie- 
ra de  ellas  breve  y  las  demás  largas.  Por  los  va- 
rios lugares  que  en  él  puede  ocn]iar  la  sílaba 
breve,  considérasele  dividido  en  cuatro  diferen- 
tes clases. 

epitróCLEA  (del  gr.  i-J.,  sobre,  y  Tpoya- 
lía,  polea):  f.  Anal.  Eminencia  inicnsa  del  codo, 
formada  por  una  apófisis  muy  .saliente,  encima 
í\e:\a.  tróclea  del  liuniero  (A'.  Hl'iMeiíu)  y  que 
constituye  la  parte  más  interna  de  la  extremi- 
dad inferior  de  este  hueso.  Los  antiguos  le  lla- 
maban cóndilo  menor  ó  cóndilo  interno  del  hú- 
mero. 

La  epitróclea  es  siempre  apreeiablc  á  tra- 
vés de  la  |del,  y  muy  evidente  en  los  indivi- 
duos delgados;  en  ella  se  insertan  todos  los  mús- 
culos de  la  región  anterior  superficial  del  ante- 
brazo (V.  Eprnion.EAii);  por  detr:U  pasa  el 
tronco  del  nervio  cubital. 

EPITROCLEAR(dc(';)!Vr(J(;Zfa^:adj.  Anat.  Más- 
enlos cpitroclcares. —}:1\'k<:\\]os,  en  número  de 
cinco,  que  se  insertan  en  la  epitróclea  por  un 
tendón  común:  .son  el  pronador  redondo,  el  fle- 
xor superlici:il  dt  los  dedos,  los  dos  ]ialniares  y 
el  cubital  anterior.  A'éase  Dedo  y  Mano. 

JCpilrócleofalanginno  común.  -  Véase  Flexqu 
svperücial  de  los  dedos. 
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Epilrócleometacarpiano.Y .    Palmar  largo. 
J¡/JÍlróclcopalmar.  V.  Palmar  delgado. 
Epitróchorradied.  Y.  Pronador  largo. 

EPÍTROPE  (del  gr.  \-i-fo~r„  concesión):  f. 
Ect.  Concesión,  figura  que  se  comete  cuando  la 
persona  que  habla  conviene, ó  ajiarenta  convenir 
en  algo  que  se  le  objeta  ó  pudiera  objetársele, 
dando  á  entender  que  aun  así  podrá  sustentar 
victoriosamente  su  opinión. 

-Epítrope:  Ect.  Pep.mi.sión;  figura  que  se 
comete  cuando  la  per.sona  que  habla  finge  per- 
mitir ó  dejar  al  arbitrio  ajeno  una  cosa. 

...   es  EPJTiiOPE  que  el  Latino  y  el  Español 
llaman  permisión,  cuando  parece  que  permi- 
timos que  se  haga  lo  que  menos  querenio.'. 
Fernando  de  Herrera. 

EPÍTROPO,  PA  (del  gr.  e-i,  sobre,  y  \e,ír.tii, 
volver):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  óvulos  que  se 
vuelven  ó  retuercen  de  tal  manera  que  su  rafe 
aparece  exterior  si  son  ascendentes,  é  interior  si 
son  descendentes.  El  calificativo  de  cpítropo  es 
opuesto  al  de  apótropo,  nombre  con  que  se  de- 
signan los  óvulos  descendentes  con  el  rafe  dor- 
sal ó  ascendentes  con  el  rafe  ventral.  Cuando 
los  óvulos  son  muchos  pueden  ser,  ya  epítropos, 
ya  apótropos. 

EPIYUÉS:  m.  pl.  Geoy.  Tribu  de  la  razado  los 
caciuos,  en  el  territorio  Guajira  de  la  Rep.  de 
Venezuela,  á  la  cual  pertenecen  las  ]iarcialida- 
des  que  viven  en  el  sitio  de  Sararapa,  con  600 
individuos  de  ambos  sexos;  en  Tasipicuyare,  en 
número  de  1  000  individuos;  en  Uripall,  en  nú- 
mero de  ICOO;  en  el  sitio  de  Guájirima,  en  nií- 
luero  de  300  individuos;  en  Aritaimarú,  en  ni'i- 
mero  de  50  personas;  en  el  sitio  de  Yurijuche, 
en  niímero  de  150  individuos.  Estas  seis  parcia- 
lidades .suman  un  total  de  3  700  individuos  de 
ambos  sexos;  las  tres  primeras  son  pacíficas;  las 
otras  belicosas. 

EPIZOOTIA  (del  gr.  t-t,  sobre,  y  íwov,  ani- 
mal): f.  Enfermedad  que  acomete  á  una  ó  va- 
rias especies  de  animales,  por  una  causa  general 
y  transitoria.  Es  como  la  epidemia  en  el  hom- 
bre. 

...  la  EPIZOOTIA  le  dejó  sin  rebaños, etc. 
FerN-iín  Cadallero. 

-  EpizuotiA:  Veler.  Las  enfermedades  á  que 
seda  el  nombre  de  e¡iizóoticas  tienen  su  origen  en 
una  causa  general,  extraordinaria,  y  que  pocas 
veces  puede  conocerse  y  apreciarse;  en  unos  casos 
atacan  solamen  te  á  una  clase  de  animalesy  en  otras 
á  varias  especies.  Según  esta  circunstancia,  ó  la 
de  que  fuese  la  enfermedad  reinante  propia  de 
lalocalidad,  se  les  ha  dado  un  nombre  distinto; 
pero  hoy  todas  las  que  revisten  aquel  carácter  se 
llaman  epizootias,  conservándose  el  nombre  de 
enzootias  sólo  para  aquellas  que  reconocen  una 
influencia  permanente  en  lalocalidad,  por  la  que 
en  ciertas  circunstancias  se  desarrollan  con  más 
ó  menos  intensidad. 

La  epizootia  propiamente  dicha  obedece  á  cau- 
sas transitorias,  va  donde  la  conducen  estas  cau- 
sas,y  segeneraliza  euandodichas  causas  se  extien- 
den. Pero  las  enzootias  pueden  tener  aveces  con- 
diciones semejantes  y  alcanzar  mayor  extensión 
que  una  epizootia  circunscripta;  por  otra  parte, 
una  misma  enfermedad  puede  ser  en  ciertas  cir- 
cunstancias enzoótiea  y  en  otras  epizoótica;  de 
modo  que  casi  es  imposible  trazar  cutre  ambas 
una  línea  divisoria.  Tand)ién  se  confunden  con 
las  epizootias  ciertas  enfermedades  esporádicas 
por  presentarse  en  muchos  animales  á  la  vez, 
como  sucede  en  los  casos  de  cnvenenaujiento  ó 
de  indigestión,  por  la  mala  calidad  de  los  forra- 
j'es  y  otras  causas.  Algunas  veces  el  númei'O  de 
víctimas  de  la  enfermedad  reinante  suele  ser 
muy  reducido,  mas  no  por  eso  deja  de  ser  epi- 
zootia. 

El  profundo  estudio  de  las  epizootias  es,  aca- 
so, el  más  esencial  de  la  Medicina'  veterinaria, 
tanto  por  los  estragos  que  ocasionan  entre  los 
animales  útiles  al  hombre,  como  por  la  dificul- 
tad de  contenerlos  y  reconocer  sus  causas;  la  ra- 
pidez con  que  aparecen  y  .se  desarrollan  es  sor- 
juendente;  por  otra  parte,  desconcierta,  no)icrmi- 
ticndo  cuidar  debidamente  á  losmuchos  animales 
que  se  ven  á  un  mismo  tiem|io  atacados,  ni  aun 
tomar  con  los  sanos  las  convenientes  precaucio- 
nes; si  todo  esto  se  une  á  la  naturaleza  ilescono- 
cida  del  mal,  que  afecta  diversidad  do  formas  en 
su  marcha  y  en  sus  síntomas,   la  inmensidad  do 
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los  (Ufios  mattiialosíiue  luude  causar  y  hasta  la 
jiosibilidad  iluinio  el  contagio  se  CNticiulu  liusta 
el  liombie,  como  se  lia  obscivailo  algunas  veces 
Iiastaiá  para  que  nailie  piicilaiUuiarilc  laiinpor- 
tancia  fjuo  el  estudio  de  las  epizootias  encierra. 

Contra  los  estragos  espantosos  do  las  epizoo- 
tias no  hay  barreras  posüiics  ni  recursos  Imnia- 
nos;  pero  la  previsión  de  la  ciencia  acaso  pudiera 
cvit:irlos  ó  disniinnirlos. 

Kn  la  parto  liistorica  do  las  eiúzootias  tiene 
Zundel  párrafos  curiosos  de  que  no  queremos  pri- 
var ¡i  nuestros  lectores: 

«Consta,  dice,  la  existencia  deepizootias  desde 
los  tiempos  más  remotos,  y  liastaes]irolialileque 
cu  los  tiempos  primitivos  las  cnrerinedades  loi- 
nantes  fuesen  más  frecuentes  qne  las  esporádicas; 
la  separación  do  las  condiciones  naturales,  un 
nho  de  inundaciones  tule  sequía,  necesariamente 
debían  ejeiccr  grandes  inlluencias  en  los  anima- 
les criados  en  rebaños;  siendo  en  esas  épocas  los 
focos  do  emanaciones  más  numerosos  que  nunca, 
tenía  que  resultar,  como  aún  hoy  se  ve  en  la 
Siberia,  que  la  peste  se  cebase  en  los  aiiinialesy 
en  los  hombres.  Según  la  cronología  de  las  epi- 
demias y  de  las  ejiizootias,  la  antigüedad,  hasta 
el  cuarto  siglo,  ofrece  de  notable  que,  de  dieci- 
ocho enfermedades  generales,  cuya  tradición  .so 
conserva,  dieciséis  fueron  comunes  á  los  hombres 
y  los  anirnah-'S. 

»Hstas  grandes  calamidades  públicas  lian  sido 
descritas  generalmente  por  los  cronistas  y  los 
historiadores.  Los  grandes  sucesos  naturales, 
jiropios  para  impresionar  los  espíritus,  y  que  han 
precedido  ó  aconijiafiado  á  las  epizootias,  están 
referidos  con  clarid.id,  aunque  muy  sumaria- 
mente, pero  son  insuru'iintts]iara  determinar  la 
forma  y  marcha  íle  la  enfermedad;  ]ior  lo  eomi'in 
no  .se  [luede  deducir  su  forma  morbosa  sino  con 
gran  reserva,  aun  cuando  no  estén  prohibidas 
las  hipótesis.  En  la  antigüedad  no  se  admitía 
otro  origen  que  el  de  un  poder  sobrenatural:  la 
divinidad  irritada;  y  en  presencia  de  esta  causa, 
toda  consideración  ulterior  era  snperilua,  hasta 
sacrilega. 

»A  [lOsar  de  la  preocupación,  profundamente 
arraigada,  no  se  limitaron  siempre,  sin  embargo, 
á  conjurar  el  mal  con  precauciones  piadosas,  y 
ya  en  el  sitio  de  Troya,  cuando  una  enfermedad 
asoló  el  campo  do  los  giiegos,  Agamenón  mandó 
sanearlo  y  echar  al  mar  las  inniuudicia.s.  En  la 
gran  epizootia  que  hizo  estragos  en  el  territorio 
romano,  cuatrocientos  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana. Tito  Livio  hablado  un  invierno  rigoroso, 
caminos  destruidos  por  la  nieve,  desbordamien- 
tos del  Tíber  y  caluroso  estío.  La  descripción  de 
la  peste  de  Egina,  común  á  hombres  y  animales, 
está  igiiabnente  exentado  ideas  supersticiosas,  y 
Ovidio  indica  muy  bien  sus  causa.s,  sin  olvidar 
el  contagio. 

»AI  sustituir  la  civilización  cristiana  al  ele- 
mento pagano,  la  causa  de  las  epidemias  y  epi- 
zootias no  varió;  y  uo  podía  ser  de  otro  modo: 
las  tradiciones  hebraicas  se  implantaron  en  el 
Occidente  con  la  doctrina  cristiana;  la  cólera  de 
Jehováh  conservó  su  poder,  y  los  rebaños,  |ireser- 
vados  por  el  signo  de  la  cruz  y  las  curas  milagro- 
sas que  operan  las  reliquias,  manilicstan  el  in- 
flujo de  estas  ideas,  que  aún  se  conservan  en 
nuestros  días. 

»Más  tarde,  gracias  á  la  propagación  de  las 
ideas  neoplatónicas,  la  Aslrologia  desempeñó 
el  primer  papel  en  la  etiología  de  epizootias  y 
epidemias,  .sin  contarlos  cometas,  los  meteoros, 
los  terremotos,  las  erupciones  y  otros  fenóme- 
nos celestes  ó  terrestres  que  coincidían  con  la 
aparición  de  estas  enfermedades. 

»Sin  embargo,  en  los  hipiatras  griegos  y  ro- 
manos se  advierten  ya  ideas  más  cientilicas,  y 
sobre  todo  ain-eciaban  los  efectos  del  contagio. 
Así,  vemos  que  C'ohunela,  A'egccio,  etc.,  aconse- 
jan la  separación  de  los  animales  enfermos  y  sa- 
nos, la  reclu.^ión,  evitar  el  pasto  en  común,  y 
hasta  recomendar  la  Vigilancia  de  los  animales 
sospechosos,  sólo  por  haber  habitado  en  el  mismo 
local. 

»Hoy  se  reconoce  que  estas  enfcr?nedadcs  coin- 
ciden con  el  hambre,  las  inundaciones,  los  in- 
viernos rigorosos,  los  estíos  abrasadores,  las 
guerras,  etc.  Las  condiciones  de  vida  del  indi- 
viduo, el  aire,  el  agua,  el  sol,  el  régimen  ali 
meuticio,  las  condiciones  económicas,  constitu- 
yen, en  efecto,  los  datos  generales  donde  hay  que 
buscar  la  etiología  de  las  epizootias  y  enzootias; 
muchas  de  estas  enfermedades  sólo  son  debidas 
al  contagio  y  por  él  se  propagan. 
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Los  c|j!zootias  y  enzootias  no  son  iya  tan  fre- 
cuentes como  lo  eran  antes,  gracias  á  los  pro- 
gresos de  la  civilización.  Jlulliplicando  el  con- 
tacto de  los  hombres,  éstos  complican  también 
la  vida,  inro  al  mismo  tiempo  redoblón  los  es- 
fuerzos á  Un  de  mantener  el  equilibrio  entre  el 
aumento  de  la  población  y  la  alimentación,  eqni- 
libiio  roto  sin  cesar  en  la  Kdad  iledia;  el  per- 
feccionamiento en  el  cultivo  del  suelo,  la  utili- 
zación de  los  terrenos  improductivos,  la  regula- 
rización  de  la  corriente  de  las  aguas,  han  aumen- 
tado los  recursos  alimenticios  y  lieeho  desapa- 
recer muchaseausasdecnrermedades;sobre  todo 
ya  no  se  ven  esas  graves  epizootias  desarrollán- 
dose en  unií'in  dcepiílemias  asoladoras.  Hasta  se 
cree  que  han  desaparecido  )ior  completo  algunas 
enfermedades;  asi  es  i|nc  la  peste  negra  de  la 
Edad  Media,  atacando  simultáneamente  al  hom- 
bre y  al  animal,  y  haciendo  caer  en  descomposi- 
ción el  organismo  antes  de  haberse  extinguido 
la  vida,  ha  ilesa  parecido;  las  disenterías  epizoóti- 
cas del  ganado  han  pasado  al  estado  de  mito  en 
Occidente  y  ]>ersisten  en  el  Oriente;  no  se  tiene, 
por  último,  sino  una  idea  bastante  incompleta 
de  aquellas  epizootias  de  glosantrax  que  daban 
la  vuelta  á  toda  Europa.  Es  verdad  que  ha  ha- 
bido algunas  comiiensaciones,  y  (jue  la  nosografía 
ha  hecho,  ¡lorel  contrario,  algunas  adquisiciones 
nuevas.  Sin  comprender  entre  ellas  la  liebre  af- 
tosa,  la  viruela,  la  ]icrinennionía, etc.,  qne  Ver- 
licyen  cree  modernas  aunque  ésta  no  sea  nuestra 
opinión,  ¡lodemos  citar  las  enfermedades  tifoi- 
deas del  caballo  y  los  exantemas  en  el  ganado 
vacuno,  efectos  de  la  estabulación  y  de  una  ali- 
mentación masó  menos  artificial,  que  han  reem- 
plazado á  las  enfermedades  producidas  por  los 
pastos. 

»Aunqiie  haya  todavía  mucha  vaguedad  en  el 
estudio  de  las  epizootias,  comienzan  a  ser  m;is 
generalmente  conocidas  en  cuanto  á  su  natura- 
leza y  modo  de  desarrollarse.  A  principios  de 
esto  siglo  se  trató,  sin  razón,  de  referirlas  todas 
á  un  mismo  tipo  y  considerarlas  como  idén- 
ticas, cuando  no  tienen  más  an.ilogia  (pie  su 
carácter  de  enfermedades  epizoóticas,  y  cuando 
difieren  esencialmente  en  su  naturaleza, fornian- 
do  hoy  para  el  veterinario  individualidades  como 
la  peste  bovina,  la  perineumonía,  la  viruela,  la 
fiebre  aftosa,  la  enfermedad  del  coito,  el  carbun- 
co, el  muernio,  la  sarna,  la  glosopeila,  las  afec- 
ciones tifoideas,  la  osteoclastia,  etc. ,  que  estu- 
diaremos de  un  modo  especial  en  su  lugar  corres- 
pondiente.» 

Nosotros  también  nos  ocuparemos  de  cada  una 
de  estas  enfermedades  epizoóticas  en  las  palabras 
que  les  dan  nombre;  y  puesto  que  la  historia  de 
las  epizootias  no  nos  en.señaría  nada  nuevo  y 
ocuparía  demasiada  extensión,  siquiera  la  hi- 
ciésemos en  extracto,  pasaremos  á  examinar 
un  punto  más  interesante:  sus  causas  y  natu- 
raleza. 

La  influencia  de  diversos  agentes  morbosos  que 
modifican  la  constituciéu  de  los  animales,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  diferentes  causas  de  infección, 
¡lueden  considerarse  como  general  origen  de  las 
epizootias;  de  modo  (¡ue  la  infección  es  la  cansa 
inmediata.  Admitense  cuatro  clases  de  infección: 
la  parasitaria,  la  virulenta,  la  miasmática,  y  la 
séptica. 

Esta  división  está  perfectamente  comprobada 
en  las  diversas  enfermedades  epizoóticas;  la  vi- 
rulencia en  la  perineumonía,  viruela,  etc. ;  el 
parasitismo  en  la  sarna,  la  caquexia  acuosa,  la 
bronquitis  verminosa,  etc.,  los  miasmas  en  el 
carbunco;  el  septicismo  en  la  fiebre  tifoidea  y  cu 
las  epizootias  que  reconocen  por  causa  la  altera- 
ción de  los  forrajes. 

La  infección  parasitaria  y  la  virulenta  se  ex- 
tienden por  contagio,  porque  ni  los  parásitos 
ni  el  virus  se  desarrollan  espontáneamente.  El 
contagio  es  inmediato  cuando  hay  contacto  en- 
tre el  individuo  sano  y  el  enfermo,  y  mediato, 
cuando  se  transmite  la  enfermedad  por  contacto 
de  objetos  ó  sustancias  pertenecientes  al  ani- 
mal enfermo,  y  á  veces  sirviendo  el  aire  de  ve- 
hículo. Hay  ciertas  afecciones  de  este  género 
que  sillo  se  ]iropagan  por  inoculación  ,  como,  por 
ejemplo,  la  hidrofobia.  Las  miasmáticas  y  sép- 
ticas, debidas  á  circunstancias  especiales  de  una 
localidad,  sólo  se  extienden  entre  los  animales 
que  están  sometidos  á  la  misma  influencia  local; 
es  decir,  son  enzoóticas. 

La  división  más  importante  en  la  epizootia  es 
la  de  enfermedad  contagiosa  y  enfermedad  uo 
contagiosa,  por  ui.is  que  haya  algunas  en  que  no 
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está  completamente  probada  ni  una  ni  otra  con- 
dición; la  marcha  de  la  epizootia,  su  duración 
y  sn  tratamiento,  dependen  déla  naturaleza  con- 
tagiosa do  la  afección;  por  eso  la  importancia  de 
esta  división  es  también  justiflcada. 

Una  epizootia  no  contagiosa  puede  empezar  ú 
un  mismo  tiempo  en  muchos  sitios;  pero  las 
contagiosas  empiezan  gciieralmente  en  un  punto 
y  de  allí  van  extendiéndose,  propagándose  y 
recorriendo  sucesivamente  comarcas,  y  hasta 
I  países  extenso.s,  llevando  siemiuc  una  dirección 
regular,  sin  qne  la  contengan  las  más  opuestas 
condiciones  climatológicas  ;  unas  veces  son  len- 
tas en  su  propagación;  oti as  rájiidas;  las  hay 
que  sallan  al  |iarecer  de  una  coinarca  á  otra; 
pero  un  observador  encuentra  f:'ieilnieiite  el  ca- 
mino i|HC  han  llevado.  Tara  que  una  enfermedad 
contagio.sa  reaparezca  en  un  país  que  haya  aban- 
donado, es  menester  que  en  el  contagio  la  im- 
porte de  nuevo. 

Ko  sucede  lo  mismo  con  las  enfermedades  no 
contagiosas,  jiues  son  irregulares  en  extensión, 
en  formas  moibo.sas,  y  obedecen  a  las  predispo- 
siciones individuales  tanto  como  á  las  circuns- 
tancias que  facilitan  su  desarrollo.  Se  da  el  nom- 
bre de  iníluenciaó  constitución  epizoótica  á estas 
mismas  circunstancias  que  modifican  á  voces  la 
afección,  dándole,  ya  caracteres  adinámicos  ya 
inflamatorios,  ya  haciéndola  benigna  en  unas 
épocas  y  jirestándose  fácilmente  en  otras  ácom- 
])licaciones.  Tara  explicar  estos  fenómenos  se 
lian  estudiado  ciertas  circunstanciasetiológicas, 
á  las  que  se  atribuyen,  no  sin  lundamento,  por 
más  que  no  sean  el  verdadero  y  absoluto  origen 
lie  la  enfermedad,  ni  aun  siquiera  causas  ocasio- 
nales de  otras.  La  verdadera  causa  del  desarro- 
llo y  niodilicaclones  de  la  enfermedad  uo  se  co- 
nocen todavía;  lo  único  que  se  sabe  es  que  existe 
siempre  un  elemento  patogénico  que  se  halla 
fuera  del  alcance  de  la  ciencia;  si  el  progreso 
es  una  verdad,  la  ciencia  lo  descubrirá  algún 
día. 

lle:ilmente  nada  po.sitivo  puede  determinar- 
se sobre  la  marcha  y  duración  de  las  enfermeda- 
des epizoóticas,  pero  [lor  tradición  y  analogía  se 
conceden  á  la  colectividad  patológica  los  mismos 
períodos  que  á  una  afección  individual:  el  de 
invasión,  el  de  aumento,  el  de  estado  y  el  de  de- 
clinación. En  algunos  casos  estos  períodos  están 
¡icifectamente  marcados;  pero  en  la  generalidad 
de  las  epi-;ootias  (especialmente  las  no  contagio- 
sas), nada  hay  regular  ni  jireciso  en  su  marcha. 
Un  cambio  brusco  de  la  constitución  atmosfé- 
rica aumenta  ó  disminuye  la  propagación  del 
mal;  una  tempestad  facilita  la  propagación  del 
miasma;  un  descenso  de  temperatura  detiene  .sus 
efectos;  las  influencias  atmosféricas  de  las  esta- 
ciones apenas  son  perceptibles  en  las  enfermeda- 
des contagiosas. 

Lo  mismo  que  de  su  marcha  puede  decirse  do 
su  duración:  unas  duran  meses,  otras años;uiias 
se  estacionan  más  ó  menos  tiempo  en  una  co- 
marca; otras  recorren  sucesivamente  varios  paí- 
ses dejando  en  pos  una  estela  de  desolación  y 
ruinas. 

Es  inútil  exigir  á  la  Terapéutica  principios 
generales  que  sirvau  de  base  para  combatir  las 
epizootias;  únicamente  puede  hacer  algo  la  Te- 
rapéutica en  las  no  contagiosas,  procediendo  con 
circunspección  y  prudencia,  aunque  siempre  sin 
seguridad  completa,  y  no  al  principio  de  la  eu- 
feriuedad. 

Cuando  la  causa  se  conoce,  la  profilaxis  es 
poderosa;  pues  evitando  ó  contrarrestando  aqué- 
lla se  evitarán  igualmente  sus  efectos;  de  modo 
que  el  tratamiento  profiláctico  estará  en  relación 
con  la  etiología  de  la  enfermedad,  y  .su  eficacia 
será  más  segura  si  se  logra  combatir  la  cansa 
externa  en  las  epizootias  que  se  desarrollan 
exclusivamente  por  un  elemento  contagioso.  Jlas 
cnaiidü  el  origen  es  desconocido,  difícil  de  ajne- 
ciar,  como  sucede  con  el  septicismo  y  los  mias- 
mas, difícil  es  oponerse  también  á  la  invasión; 
lo  que  únicamente  se  consigue  es  atenuar  sus 
efectos  por  medio  de  la  higiene;  nada  más.  Y  si 
1-is  cansas  son  la  carestía,  el  hambre  ó  la  altera- 
ción de  las  plantas  alimenticias,  forzosa  y  fatal- 
mente tenemos  que  sufíir  sus  consecuencias;  son 
causas  de  fuerza  mayor  contra  las  cuales  el 
hombre  es  impotente. 

Como  hemos  de  estudiar  separamente  cada 
una  de  las  euferniedades  epizoóticas  y  los  me- 
dios que  se  indican  contra  ellas,  debemos  termi- 
nar aquí  este  articulo:  mas  no  lo  haremos  sin 
cojiiar  las  últimas  palabras  que  sobre  este  punto 
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le  ocurren  á  una  autoridad  vcteviuavia  que  dife- 
rentes veces  hemos  citado: 

«La  policía  sanitaria,  dice,  suministra  exce- 
lentes medios  para  combatir  las  epizootias  y 
prevenirlas:  una  buena  policía  sanitaria  no  es 
posible  sin  una  buena  organización  del  servicio 
veterinario;  es  preciso  que  este  servicio  sea,  en 
lo  posible,  internacional,  para  que  un  país  pueda 
contar  con  las  medidas  que  se  tomen  en  el  país 
vecino. 

»Los  medios  preservativos  merecen  la  mayor  y 
más  seria  atención,  pues  por  ellos  se  consigne 
limitar  una  epizootia  en  las  localidades  donde  ha 
surgido  y  reducir  á  estas  mismas  localidades  sus 
estragos,  previniendo  su  funesta  propagación. 

»Desde  la  primera  aparición  de  la  epizootia,  ó 
mejor,  desde  que  hay  motivos  para  temer  su 
invasión,  importa  mucho  estar  vigilante,  mul- 
tiplicar los  cuidados  y  las  precauciones  para 
alejar  en  lo  posible  las  causas  y  colocar  á  los 
animales  amenazados  en  mejores  condiciones. 
Asi  es  como,  auxiliado  por  una  buena  policía,  y 
con  el  concurso  de  hombres  ilustrados,  se  puede 
esperar  la  atenuación  del  azote  y  la  disminución 
del  nómero  de  víctimas. 

»Esta  verdad  se  confirma  generalmente,  y,  sin 
embargo  ,  nadie  quiere  aprovecharse  de  ella. 
¡Cuan  lejos  se  está  de  este  concurso,  de  esta  uni- 
dad de  acción  que  debieran  siempre  e.xistir  entre 
los  propietarios  de  ganados,  las  autoridades  ad- 
ministrativas y  los  veterinarios  !  ¡  Cuan  lejos 
estamos  de  este  concurso  sin  el  cual  las  medidas 
mejor  concebidas,  las  mejor  ordenadas,  no  sólo 
son  inútiles  sino  que  pierden  la  confianza  que 
merecen,  puesto  que  mal  ejecutadas  no  llenan 
su  objeto!  Lejos  de  esto,  casi  siempre  se  está  en 
guardia  contra  la  policía  administrativa  y  contra 
las  luces  y  esfuerzos  de  los  veterinarios;  se  les 
opone  toda  clase  de  obstáculos,  se  murmura 
contra  ellos  cuanto  se  puede,  se  les  vitupera,  se 
los  maldice,  y  se  les  desacreditan  las  medidas 
más  prudentes:  diríase  que  no  hay  nada  que 
deba  tomarse  tan  en  serio  como  impedir  la  eje- 
cución de  todo  lo  que  puede  contener  la  ruina 
universal.  Los  medios  esenciales  y  principal- 
mente recomendados  consisten  en  el  aislamiento 
más  perfecto  de  los  animales  sanos  respecto  á  los 
que  están  enfermos;  en  la  reclusión  de  las  per- 
sonas encargadas  del  cuidado  de  éstos;  en  la  se- 
paración de  los  animales  de  diferentes  especies 
y  en  la  intervención  de  la  autoridad  para  sus- 
pender y  regularizar  la  tirculación  y  el  comercio 
de  los  gauados. » 

La  ganadería  es  una  de  las  principales  fuentes 
de  la  riqueza  de  las  naciones,  no  sólo  en  sí  sino 
por  los  beneficios  que  produce  á  la  Agricultura, 
Su  desarrollo  y  su  mejoramiento  es  por  lo  tanto 
de  grandísimo  interés,  y  comprendiéndolo  así 
todas  las  naciones  civilizadas  han  dictado  dis- 
posiciones que  tienden  á  combatir  las  enferme- 
dades contagiosas  en  los  ganados,  ó  por  lo  menos 
á  disminuir  sus  efectos.  La  epizootia  en  los  ga- 
nados no  sólo  perjudica  á  la  riqueza  de  un  país, 
sino  que  puede  alterar  la  salud  píiblica  cuando 
la  sufren  los  animales  que  sirven  de  sustento  al 
hombre.  Por  todas  estas  razones  los  gobiernos 
han  excitado  el  celo  de  las  autoridades  para  evi- 
tar el  contagio,  y  á  este  fin  han  dictado  algunas 
disposiciones. 

En  21  de  febrero  de  1845  se  publicó  una  Real 
orden  disponiendo  se  vigilara  el  estado  sanitario 
de  los  ganados  á  causa  de  haberse  extendido  eu 
varios  estados  de  Europa  una  epizootia  que  cau- 
saba grandes  estragos,  especialmente  en  los  ca- 
ballos y  vacas. 

En  12  de  septiembre  do  1848  so  publicó  de 
Real  orden  el  informe  que  la  Escuela  Superior 
de  Veterinaria  del  Reino  evacuó  acerca  de  las 
medidas  sanitarias  que  convenía  adoptar  para 
precaver  y  curar  en  su  caso  la  epizootia  aftosa 
de  que  fueron  atacados  los  ganados  en  aquel  mis- 
mo ano. 

En  22  de  febrero  de  1875  se  dictó  otra  Real 
orden  estableciendo  las  reglas  que  debían  adop- 
(ar.se  por  los  gobernadores,  Juntas  provinciales 
de  Sanidad  y  subdelegados  de  Veterinaria  para 
evitar  el  incremento  líe  la  plaga  de  la  viruela  eu 
el  ganado  lanar,  y  un  informe  del  Consejo  Na- 
cional de  Sanidad  con  reglas  para  la  inoculación. 
En  14  de  julio  do  1S75  se  publicaron  unas 
instrucciones  para  cortar  la  extensión  y  agrava- 
ción de  las  enfermedades  contagiosas  que  sufre 
la  ganadería. 

En  2  de  marzo  de  1878  un  reglamento  para 
evitar  la  propagación  de  las  epizootias. 
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En  13  de  octubre  de  1SS2  una  Real  orden 
sobre  vacunación  del  ganado  para  evitar  la  en- 
fermedad carbuncosa,  en  la  que  se  disponía  que 
por  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio  se  adquirieran  tnbos  de  primera 
y  segunda  vacunación  de  virus  carbuncoso,  y  el 
inyector  Pravaz  para  practicar  ensayos  públicos 
en  el  ganado  vacuno  y  lanar  del  Instituto  Agrí- 
cola de  Alfonso  XII. 

EPIZOÓTICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, á  la  epizootia. 

ÉPOCA  (del  gr.  'cr:ofT¡;  de  i-íyw,  retener):  f. 
Er..\,  punto  fijo  y  fecha  determinada  de  un  su- 
ceso, desde  el  cual  se  empiezan  acontar  los  años. 
Sirve  para  los  cómputos  cronológicos. 

...  débese  notar  en  esta  nueva  forma  que  in- 
trodujo Justiniaiio  en  la  novela  precedente,  las 
tres  ÉPOC.is  que  manda  ob.servar. 

Makqcés  de  Mondéjar. 

-  EpocA:  Período  de  tiempo,  notable  por  los 
hechos  históricos  durante  él  acaecidos. 

En  esta  triste  ÉPOCA  los  griegos  íneron  casi 
los  últimos  depositarios  de  aquellos  conoci- 
mientos, etc. 

JOVELLANOS. 

A  emplearse  bien  las  fuerzas  y  lozanía  que 
entonces  tenía  Castilla,  fuera  la  ÉPOCA  de  sus 
triunfos  más  gloriosos. 

Quintana. 

-Época:  Por  ext..  cualquiera  espacio  de 
tiempo. 

En  aquella  época  estaba  yo  ausente  de  Ma- 
drid. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Época:  Punto  fijo  y  determinado  de  tiem- 
po, del  cual  se  empiezau  á  numerar  los  años. 

-  Época:  Temporada  de  considerable  dura- 
ción. 

...,  abandonándose  (otros  nobles)  á  la  co- 
rriente de  la  época  y  de  las  nuevas  necesida- 
des no  descendían  de  su  altura,  etc. 

Mop.atÍn. 

-FoEMAB,  ó  hacer  ÉPOCA:  fr.  que  se  usa 
para  denotar  que  un  hecho  ó  suceso  dejará  larga 
memoria,  ó  que  por  su  importancia  será  el  prin- 
cipio de  una  época  ó  era  cronológica. 

-  Época:  Geol.  Conjunto  de  materiales  diver- 
sos que  han  sido  producidos  durante  un  periodo 
geológico  nuis  ó  menos  largo,  ó  bien,  como  quie- 
ren aU'unos,  el  conjunto  de  formaciones  mine- 
rales y  fósiles,  animales  y  vegetales,  originadas 
en  un  mismo  período  geológico. 

La  Tierra  ha  ofrecido  en  su  historia  física  dos 
épocas  ó  períodos  completamente  diferentes  uno 
de  otro:  el  primero  se  caracteriza  desde  luego 
por  la  carencia  de  la  vida  animal  y  vegetal;  el 
segundo  por  la  aparición  de  estos  seres  orgáni- 
cos. Teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia,  pue- 
den admitirse  dos  series  distintas:  1."  azoica  ó 
Ígnea,  cuya  serie  comprende  todos  los  materiales 
formados  con  anterioridad  á  la  aparición  de  la 
vida  vegetal  y  animal,  y  producidos  por  cansas 
hidrotermales  ó  ígneas ;  2.^  fosiJifera  ó  de  udi- 
mcnlo,  que  comprende  á  su  vez  todos  los  mate- 
riales que  se  han  formado  posteriormente,  y  cu- 
yos materiales  han  sido  producidos  por  causas  di- 
i'erentes,  siendo,  no  obstante,  las  más  notables 
la  sedimentación  y  la  acción  orgánica  vegetal  y 
animal. 

EPOCNIO  (del  gr.  it.:,  sobre,  y  o/v/j,  peral:) 
m.  Bot.  Género  de  hongos  hifomicetos,  caracte- 
rizado por  presentar  esporidios  oblongos,  api- 
culados,  septados,  adheridos  á  una  matriz  cons- 
tituida por  copos  imbricados  en  todos  sentidos. 
Estos  hongos  crecen  sobre  los  frutos  y  plantas 
podridas. 

EPODA:  f.  Epodo. 

...  si  semejantes  versos  repetidos  tantas  ve- 
ces se  colocan  al  principio,  se  dicen  proasnias 
ó  precauciones...  si  en  el  fin  epodas,  etc. 
Fernando  de  Hkkkep.a. 

EPODO  (del  griego  |-M3r|;  do  ir.i,  sobre,  y 
Oior;,  canto):  m.  Ultimo  verso  de  la  estancia, 
repetido  muchas  veces. 

-Epodo:  En  la  poesía  griega,  tercera  parte 
del  canto  lírico  compuesto  do  estrofa,  antistro- 
fa,  y  epodo;  división  que  alguna  vez  so  ha  usado 
también  eu  la  poesía  castellana. 
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-Epodo:  En  la  poesía  griega  y  latina,  com- 
binación métrica  compuesta  de  un  verso  largo 
y  otro  corto. 

EPOMEO:  Gcog.  Volcán  de  la  isla  de  Ischia, 
Italia.  V.  IscuiA. 

EPÓNIMO,  MA  (del  griego  s-oívjpio:;  de  £-(, 
sobre,  y  ovo;j.a,  nombre):  adj.  Aplícase  al  héroe 
ó  á  la  persona  que  da  nombre  á  un  pueblo,  á 
una  tribu,  á  una  ciudad,  ó  á  un  período  ó  época. 

...no  era  historia  fingida  adrede,  sino  creí- 
da y  soñ.ida:...  historia  de  reyes,  de  patriar- 
cas, de  héroes  EPÓsisios,  etc. 

Valera. 

EPONINA:  Biog.  Mujer  gala,  célebre  por  su 
abnegación  conyugal.  M.  en  el  año  78  después 
de  J.  C.  Era  esposa  de  Julio  Sabino,  jefe  de  los 
liugones,  que,  con  Civilis,  trató  de  librar  á  los 
galos  de  la  dominación  romana  (  69  después 
de  J.  C).  Sabino  pretendía  ser  descendiente  de 
Julio  César,  y  se  atrevió  á  vestir  la  púrpura  im- 
perial; pero  vencido  por  los  sccuanos,  aliados 
de  Roma,  se  retiró  á  su  casa,  la  incendió  y  pro- 
pagó la  noticia  de  su  muerte,  rumor  que  creyó 
todo  el  mundo  al  %'erel  dolory  lutodeEponina, 
á  la  que  Sabino,  oculto  en  un  subterráneo  con 
dos  servidores  fieles,  hizo  llegar  el  secreto  de  su 
existencia.  Feliz  al  saberlo,  Eponina  se  encerró 
con  su  esposo  en  la  ignorada  cueva,  donde  du- 
rante nueve  años  indemnizó  á  Sabino  con  su 
ternura  y  sus  cuidados  de  los  males  que  le  ha- 
bía impuesto  su  desgracia.  Alguna  vez,  durante 
el  día,  se  presentaba  ante  las  gentes  con  el  as- 
pecto de  una  viuda  desolada,  y  llegada  la  noche 
iba  á  reunirse  con  su  esposo  En  el  oculto  retiro 
fué  madre  de  dos  niños  gemelos.  Un  día,  ani- 
mada por  vagas  esperanzas,  condujo  á  Roma  á 
Sabino  disfrazado;  pero  desengañada  muy  pron- 
to, se  refugió  de  nuevo  en  el  subterráneo.  Víc- 
tima de  una  traición,  Sabino  cayó  en  poder  de 
los  romanos.  Eponina  se  presentó  al  Tribunal 
de  Vespasiano,  y  mostrándole  sus  dos  hijos, 
«César,  le  dijo,  mira  estos  niños;  los  he  criado 
en  un  sepulcro  á  fin  de  que  puedan  echarse  á 
tus  pies  é  implorar  conmigo  el  perdón  de  su 
padre. í>  Vespasiano,  inflexible,  dictó  contra 
Sabino  sentencia  de  muerte,  si  bien  perdonó 
la  vida  á  la  mujer  del  reo  y  á  los  hijos;  pero 
Eponina  no  quiso  sobrevivir  á  su  esposo.  Plu- 
tarco se  indigna  de  tal  rigor  contra  un  vencido, 
á  quien  debió  salvar  la  abnegación  sublime  de 
su  esposa,  y  considera  un  castigo  del  cielo  la 
muerte  de  los  dos  hijos  de  Vespasiano  y  la  ex- 
tinción de  su  posteridad.  Los  hijos  de  Eponina 
acabaron  sus  días,  uno  eu  Egipto  y  en  Grecia  el 
otro.  Plutarco,  que  conoció  á  este  último  eu 
Delfos,  supo  por  él  la  historia  de  su  familia. 

EPOPEO:  MU.  Esposo  de  Antiope,  célebre 
amazona  de  la  Mitología  giiega.  Antiope  y  su 
esposo  fueron  objeto  de  \ina  venganza  por  par- 
te de  Lycos,  que  consistió  en  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Sicione,  dar  muerte  á  Epopeo  y  lle- 
varse prisionera  á  Antiope.  En  esta  fábula  Epo- 
peo es  el  Sol,  Antiope  la  Aurora  y  Lycos  la  luz 
naciente  (V.  Antiope). 

EPOPEYA  (del  gr.  E-o-O'.'.a;  de  £i:o;,  poema, 
y  no'.ów,  hacer):  f.  Poema  narrativo  extenso,  do 
elevado  estilo,  acción  grande  y  pública,  perso- 
najes heroicos  ó  de  suma  importancia,  y  en  el 
cual  interviene  lo  sobrenatural  ó  maravilloso. 

Aún  es  más  doloroso  que  teniendo  en  el  día 
cuatro  insigues  poetas,...  ninguno  se  haya  le- 
vantado é  embocar  la  trompa  épica  en  favor 
del  fundador  de  la  monarquía  actual,  y  en 
obsequio  de  la  acción  más  brillante  y  digna 
de  la  EPOPEf  A. 

Joyeli.ano.'!. 

Los  españoles  no  tenemos  aún  verdadera 
EPOPEYA,  etc. 

Hartzenbuscii. 

...,  con  el  andar  del  tiempo,  s.alieron  lasma- 
ravü'osas  epopeyas,  etc. 

Vai.era. 

-  Epopeya:  LiUr.  La  Epopeya  es  una  do  las 
tres  grandes  formas  de  la  Poesía,  y  es  por  su  na- 
turaleza esencialmente  narrativa.  Scgiiu  Aristó- 
teles, es  la  Epopeyala  imitación  de  lo  bello,  por 
medio  del  discurso,  y  est.a  imitación  la  realiza 
por  la  narración,  diferenciándose  en  esto  de  la 
Tragedia  que  realiza  ó  imita  lo  bello  por  medio 
de  la  acción.  La  Epopeya  fué  para  los  griegos  una 
narración,  por  lo  cual  ilición  esto  nombre  a  un» 
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iiiiiiiUlaJ  ¿c  |iO('iiJÍtus,  á  los  cimk'a  tu  daría  hoy 
el  nombre  Uc  idilios,  elegías  ó  e|ngi.iiiias.  Eu  la 
actualidad  el  carácter  esencial  de  la  Epo|icya  no 
estriba  en  la  iiaiiación  de  nu  lieelio;si  a»i  hiera, 
el  libro  de  Job,  [lor  ejemplo,  seria  una  Epopeya, 
por  más  une  pueda  considerársele  como  una  es- 
pecie de  drama,  puesto  que  en  él  se  liallun  cier- 
tas condiciones  de  maravilloso  y  de  ideal,  que 
parece  ser  '[Uc  constituyen  laeaenciadola  Epope- 
ya. En  electo,  si  la  Epopeya  no  tucia  mü.--  i|Uf 
una  sencilla  narración  de  un  suceso,  de  una  avi-n- 
tura  humana,  ¡en  qué  so  diferenciaria  de  la  no- 
vela? Las  palabras  maran'lhso  é  Wfrt/,  sobre  cuyo 
signilicado  han  disentido  los  retóricos,  necesitan 
una  explicación.  Se  ha  hecho  consistir  lo  mara- 
villoso en  la  intervención  en  la  acción  de  seres 
sobrenaturales  ó  fabulosos,  mas  esto  no  es  más 
que  una  especie  de  lo  maravilloso,  pero  no  la 
totali<lad.  !>cgún  las  épocas,  la  religión,  las  tra- 
diciones populares,  las  acciones  heroicas,  todo, 
en  tiii,  lo  que  se  sale  de  la  medida  ordinaria  de 
las  virtiiili-3  humanas,  puede  elevarse  hasta  lo 
maravilloso,  cuando  se  transforma  é  idealiza  por 
la  imaginación  personal  ó  por  la  imaginacii'm 
universal,  de  raza,  ó  nacional.  La  ])Ocsía  primi- 
tiva, créiUila  y  dispuesta  á  lo  maravilloso,  cree 
ver  siempre  la  intervención  de  agentes  sobrena- 
turales; pues  como  desconoce  las  causas  de  las 
cosas,  lasatiibuyeá  [irodigios y  á  sucesos  sobrena- 
turales que  hieren  sus  sentidos.  Estas  relaciíUies 
poéticas,  transmitidas  de  padres  á  hijos,  cítmpo 
ncu  los  anales  originales  de  todos  los  pueblos, 
siendo  su  primera  historia  «na  Epopeya,  Para 
([ue  un  acontccinnento  tenga  carácter  éjiico,  es 
preciso  que  lleve  en  sí  el  sello  de  la  necesidad  y, 
por  decirlo  así,  de  lo  absoluto.  Las  grandes  revo- 
luciones políticas  y  morales  (pie  cambian  el  des- 
tino del  mundo,  parecen  producidas  por  la  acción 
directa  do  Dios,  y  por  esto  tienen  carácter  épico. 
Mientras  que  la  Tragedia  se  limita  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio  y  expone  la  lucha  de  las  pasiones 
en  el  coiaziín  hiiniaiio, la  Kpojieya  se  transporta 
á  lo  inmutable  y  á  lo  eterno,  se  eleva  por  enci- 
ma ilcl  hoiiibie  real,  no  ailiiiite  ni  conoce  más 
que  las  pasiones  superiores  do  los  héroes,  del 
hombre  ideal  y  de  los  scmidioses,  esto  es,  de  los 
individuos  extraordinarios  que  deciden  do  la 
suerte  de  los  Imperios  ó  de  los  personajes  legen- 
darios que  simbolizan  el  espíritu  de  un  siglo  ó 
de  una  raza.  La  Epopeya,  dice  (Tuintct  en  el 
prefacio  de  su  ¡loenia  ynj:oí>úii,  no  puede  relatar 
m:is  cpie  los  acontecimientos  en  los  que  revele 
de  una  manera  mauiticsta  la  voluntad  celeste; 
es  preciso  que  sus  héroes  leiuescnten  un  .sistema 
de  hechos  generales;  lo  cual  tanto  quiere  decir 
como  <iue  pertenezcan  á  la  hnmaiiiilad  por  su 
apariencia  corporal,  pero  que  sean  solirchu manos 
por  su  genio  y  por  su  destino;  cu  oíros  términos, 
un  héroe  épico  no  es  un  hombre,  sino  la  ahstra- 
ción  del  hombre,  el  hombre  abstracto:  ó  de  otra 
manera,  la  pcrsonilicación  de  la  humanidad.  La 
Historia  presenta  los  hechos  en  su  realidad;  la 
Epopeya,  franqueando  los  límites  del  tiempo  y 
del  espacio,  extrae  de  los  hechos  la  idea  c|ue  en- 
cierran, y  los  presenta  con  toda  .su  fuerza,  con 
todo  su  brillo.  Puede  compararse  la  Epopeya  á 
la  Estatuaria;  ésta  es  para  el  cuerpo  humano  lo 
que  la  Epopeya  para  el  hombre  moral;  una  y  otra 
crean  tipos  y  no  hombres.  Por  esto  en  todas  las 
epopeyas  existe  un  fondo  común,  en  todos  los 
pueblos  y  eu  todas  las  épocas;  los  héroes  épicos 
no  diliereu  entre  si  sino  por  los  elementos  parti- 
culares que  les  presta  cada  raza:  )ioique  otra 
de  las  condiciones  esenciales  de  la  Epopeya,  es 
que  sus  héroes,  al  representar  al  hombre  univer- 
sal, represen  ten  al  mismo  tiempo,  por  ciertos  rasgos 
distintivos,  al  hombre  de  una  raza  determinada. 
Rama  es  el  mismo  person.aje  que  Aquiles;  ambos 
tienen  caracteres  comunes,  los  caracteres  univer- 
sales, pero  uno  y  otro  tienen  también  caracteres 
distintivos  peculariaies  á  su  distinta  patria.  La 
idea  de  un  árbol,  por  ejemplo,  es  la  misma  en 
todo  el  mundo,  y  sin  enibaigo  cada  país  repro- 
ducirá esta  idea  de  una  manera  diferente,  según 
su  fauna  particular,  y  no  obstante,  todos  los 
hombres  verán  en  las  distintas  reproduciones  la 
idea  general  del  árbol.  Se  deduce  de  lo  dicho 
que  la  Epopeya,  por  su  naturaleza,  es  esencial- 
mente metafísica. 

En  el  día  se  ha  limitado  la  significación  de  la 
palabra  epopcyu,  y  con  ella  se  expresa  solamente 
las  compo.sieiones  ó  narraciones  eu  verso  de  una 
aventura  extraordinaria,  de  una  acción  heroica 
eu  la  cual  interviene  lo  maravilloso,  ya  sea  pro- 
ducto de  la  imaginación,  ya  se  lialle  en  germen 
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en  las  crónicas,  á  iiii  de  coinuniear  al  asunto 
mayor  grandeza.  La  Epopeya  debe  encerrar,  te- 
gún  Le  liossii,  una  verdad  moral  bajo  el  velo  de 
la  alegoría.  El  tono  y  el  es|u'ritu  general  do  la 
Epopeya  la  distinguen  sulicientcmente  de  las 
otras  especies  de  poesía.  En  la»  composiciones 
pastoiiles  la  idea  dominante  es  la  inocencia  y  la 
tranquilidad;  la  compasión  es  el  objeto  princi- 
pal de  la  Tragedia;  lo  ridiculo  el  de  la  Comedia. 
El  carácter  que  prevalece  en  la  Epopeya  e.s  la 
adndración  <|ue  excitan  las  acciones  heroicas. 
De  la  Historia  se  distingue,  no  tan  solo  por  bu 
forma  poética,  sino  también  ¡mr  la  libertad  de 
qne  goza  para  separarse  de  la  veidad  acudiendo 
ú  la  ficción  y  á  lo  fantástico.  Es  la  epopeya  nna 
composición  más  tiani|iiila  (pie  la  Tiagedia;  en 
ocasiones  requieie  lo  dulce,  lo  )iatético  y  lo  vio- 
lento y  tenorílico  al  mismo  tiempo.  Jlús  que 
ningún  otro  género  de  poesía  exige  nna  digni- 
dad gravo,  igual  y  sostenida.  Comprende  mayor 
extensión  de  tiempo  y  de  acción  ([UC  el  poema 
dramático,  y  ¡lOr  lo  tanto  pcimite  que  sedé 
mayor  desenvolvimiento  á  la  pintura  de  los  ca- 
racteres. El  poema  draimitito  dibuja  los  carac- 
teres do  los  personajes  valiéndose  de  sentimien- 
tos y  pasiones,  y  la  Epopeya  por  medio  de  ac- 
ciones; por  lo  tanto,  las  sensaciones  que  ésta 
excita  no  son  tan  violentas,  pero  son  en  cambio 
más  prolongadas.  Estos  son  los  caracteres  gene- 
rales de  la  poesía  épica.  Exiinestos  estos  carac- 
teres, debe  considerársela  ahoYa  desde  tres  jmn- 
tos  de  vista:  con  res]iccto  al  asunto  ó  acción, 
con  respecto  á  los  actores  ó  á  los  caracteres,  y 
con  respecto  á  la  narración  del  poeta.  Según  los 
tratadistas,  la  acción  de  la  Epopeya  debe  reunir 
tres  condiciones:  ha  de  ser  nna,  grandiosa  é  in- 
teresante. La  importancia  do  la  unidad  en  la 
acción  es  general  en  todas  las  composiciones, 
para  qne  causen  una  fuerte  imiJiesión  en  el 
ánimo.  Con  mucha  más  razón,  dice  Aristóteles, 
que  es  esencial  á  la  poesía  épica,  y  (pie  es  la 
más  importante  de  todas  las  reglas  que  hay 
i|ue  observar  en  ella,  ponpie  es  evidente  qne  en 
la  relación  de  aventuras  heroicas  jamás  |iueden 
hacer  en  el  lector  nna  impresión  tan  profunda, 
ni  despertar  su  atención  míos  hechos  aislado.s, 
inconexo.s  entre  sí,  como  expuestos,  pendientes 
y  relacionados  los  unos  con  los  otros,  y  tendien- 
do y  conspirando  todos  á  la  consecución  de  un 
tin.  Cuanto  más  sensible  sea  á  la  iniagiiiación 
esta  unidad,  tanto  mayor  será  el  efecto  de  la 
Epopeya,  y  por  esta  razt'ui,  como  observó  Aris- 
tóteles, no  le  basta  al  poeta  limitarse  á  las  accio- 
nes de  un  hombre  ó  á  las  que  acaecieron  en 
cierto  período  de  tiempo,  sino  que  la  unidad 
debe  estar  en  el  asunto  mismo,  y  nacer  de  la 
combinación  de  todas  las  partes  á  formal  un  todo 
entelo.  En  todos  los  grandes  poemas  épicos  se 
ve  la  unidad  de  acción.  Virgilio,  por  (jemplo, 
eligió  el  asunto  del  establecimiento  de  Eneas  en 
Italia;  desde  el  principio  al  fin  del  poema  se 
tiene  siempre  á  la  vista  este  objeto,  que  enlaza 
entre  sí  todas  las  partes,  dándolas  una  muy  es- 
trecha conexión.  De  la  misma  naturaleza  es  la 
unidad  de  La  (W/.syíj,  la  vuelta  y  establecimiento 
de  Ulises  en  su  patria.  El  asunto  del  Tasso  en  La 
,/vru.saléii  Lihcrlada  es  el  recobro  de  Jerusalén 
del  poder  de  los  infieles,  y  el  de  Jlilton  la  ex- 
pulsión de  Adán  y  Eva  del  Paraíso.  El  asunto 
declarado  de  7.a  Iliadu  es  la  cólera  de  Aquiles,  y 
es  preciso  confesar  (jne  en  este  poema  la  unidad 
ó  conexión  no  es  tan  grande  y  sensible  como  en 
Lii  Eneida.  La  unidad  de  la  acción  épica  no  ha 
de  entenderse  de  una  manera  tan  rigorosa  que 
excluya  todos  los  episodios  ó  las  acciones  subur- 
dinadas,  y  al  hablar  de  episodios  es  preciso  oli- 
scrvar  iiue  Aristóteles  da  á  esta  palabra  un  sen- 
tido distinto  del  que  tiene  en  la  actualidad. 
Este  término  se  aplicó  en  su  origen  á  la  poesía 
dramática,  y  de  ésta  fué  trasladado  á  la  épica. 
Parece  qne  Aristóteles  entendió  jior  episodio  eu 
un  poema  épico  la  extensión  de  la  fábula  gene- 
ral, ó  del  plan  del  poema  en  todas  sus  circuns- 
tancias. No  está  muy  claro,  á  decir  verdad,  lo 
que  él  entendió  por  episodio,  y  esta  oscuridad 
i'lé  lugar  á  muchas  discusiones  entre  los  críticos. 
L^  lioosU  se  nuicstra  tan  perplejo  en  este  asu'- 
to  que  resulta  ininteligible.  Pero  dejando  á  un 
lado  esta  cuestión  poco  importante,  lo  que  ahora 
.se  entiende  por  episodio  son  ciertas  acciones  ó 
ciertos  incidentes  introducidos  en  la  narración 
y  conexos  con  la  acción  )uinci]>al,  aunque  no  tan 
esenciales  á  ella,  que  si  se  omiliciau  destruyesen 
la  acción  ]'riiicipal.  Estos  episodios  no  sido  están 
peimitidos  en  la  Epopeya,  sino  que  bien  maue- 
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jados  aunieiitau  la  belleza  de  la  obra.  La  segun- 
da propiedad  de  la  acción  épica  es  que  sea  gran- 
diosa, es  decir,  (|nc  tenga  el  esplendor  y  lu  im- 
portaneia  sulicientes,  ya  |iara  fijar  la  atención 
del  lector,  ya  para  justilicar  el  magnífico  aparato 
deque  se  vale  el  poeta.  A  lagiaiidezadelasunto 
ciiico  contribuye  <|iie  no  sea  de  fecha  reciente  y 
(pie  no  esté  compieiididoen  una  época  de  la  His- 
toria que  sea  muy  generalmente  conocida.  Vol- 
taiic  no  tuvo  en  cuenta  estas  condiciones,  y  por 
esta  razón  no  anduvo  muy  acertado  en  la  elección 
del  asunto.  La  tercera  piopiedad  que  requiere  el 
l'oemaéiúco  es  quesea  interesante,  y  para  esto  no 
es  bastante  quesea  grandioso,  por(|Ue  hay  accio- 
nes (|ue  aun ,  siendo  heioicas,  no  dejan  de  sci  frías 
y  cansada.s.  La  ejrcunstaneia  principal  (lue  hace 
iiiteiesaiitenna  Epo|'eya,  no  auna  edad  u  un  país 
solamente,  sino  á  los  lectores  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  países,  es  la  artiliei(j.sa  manera  con 
que  el  autor  maneje  el  asunto.  Es])recisoquedis- 
¡longael  ¡dan  de  tal  manera  ()ue comprenda  mu- 
chos incidentes  interesantes;  es  necesario  (|Ue  no 
se  limite  á  referir  constantemente  hazañas  vale- 
rosas ó  heroicas,  de  tal  manera  (|Ue  produzca  en  el 
lector  cansancio  el  ver  siempre  encuentros  y  ba- 
tallas, sino  que  estos  incidentes  deben  ir  mez- 
clados con  algo  que  interese  al  corazón.  Debe  oí 
poeta  ser  algunas  veces  grave  y  majestuoso,  pero 
es  jireciso  que  sea  también  tierno  y  ¡latético,  y 
que  presente  escena.s  delicadas  y  placenteras  de 
amor  ó  de  amistad. 

£1  interés  del  poema  depende  también  de  los 
caracteres  de  los  héroes,  los  cuales  deben  ser  ta- 
Icsque  interesen  fuertemente  al  lector  y  le  hagan 
tomar  parte  en  los  pcligios  que  arrostren,  que 
viva  y  sienta  con  ellos.  Estos  ¡icligros  ú  obstá- 
culos lornian  el  nudo  ó  enredo  (lela  Epo|ieya,  y 
mucha  jiaite  del  artificio  del  poema  consiste  ea 
su  jniciosa  conducta.  Es  iireciso  (jue  la  atención 
se  excite  al  ver  lasdificnltadcs  (pie  parecen  ame- 
nazar se  malogre  la  empresa  de  los  personajes 
favoritos  del  lector,  y  es  preciso  que  estas  difi- 
cultades vayan  en  aumento,  tomando  gradual- 
mente más  cuerpo,  hasta  que,  habiendo  tenido 
al  lector  por  algún  tiempo  en  agitación  y  sus- 
penso, se  vaya  allanando  el  camino  por  una 
preparación  propia  de  los  incidentes  y  desenre- 
dando el  nudo  de  nna  manera  natural  y  probable. 

Sobre  si  la  naturaleza  del  poema  épico  exige 
que  tenga  un  éxito  feliz,  han  discutido  mueho 
los  tratadistas.  La  mayoría  se  inclina  á  pensar 
ijue  es  más  propio  el  éxito  feliz.  Un  final  infeliz, 
parece  qne  abate  el  ánimo  y  se  opone  á  la  eleva- 
ción de  conmocionesque  pertenecen  a  este  género 
de  poesía.  El  terror  y  la  compasión  son  propios 
de  la  Tragedia;  mas  coinola  Epopeya  abraza  más 
terreno,  sería  ya  un  exceso  y  una  pesada  unifor- 
midad venir  á  parar  en  un  final  desgraciado  des- 
pués de  los  muchos  obstáculos  y  diticnltades 
que  para  la  coirsecución  de  .su  fin  pu.so  el  autor 
á  sus  personajes.  Conforme  á  esto,  la  práctica 
general  está  por  la  conclusión  feliz,  por  más  que 
no  deje  de  haber  excepciones.  Milton  termina 
supocmaconlaexpulsióndel  hombre  del  Paraíso. 

Con  respecto  al  tiem]io  ó  á  la  duración  de  la 
Epopeya,  no  es  posible  señalar  límites  precisos; 
siempre  se  le  da  una  extensión  considerable; 
como  (jue  no  depende  necesariamente  de  aquellas 
pasiones  violentas  (jue  no  pueden  durar  mucho. 
La  Iliada  es  el  más  breve  eu  duración  de  todos 
los  poemas  épicos.  Según  Le  Bossu,  la  acción  no 
dura  más  que  cuarenta  y  siete  días.  La  acción 
de  LaOdisea,  comimtada  desde  la  toma  de  Tro- 
ya hasta  la  paz  de  Itaca,  se  extiende  a  ocho 
años  y  medio,  y  la  acción  de  La  Eneida,  compa- 
tada del  mismo  modo,  desde  la  toma  de  Troya 
bástala  muerte  de  Turno,  incluye  cerca  de  seis 
años. 

Respecto  á  los  personajes  de  la  Epopeya  hay 
que  observar  (jue,  como  la  obligación  del  poeta 
épico  es  copiar  la  naturaleza  y  hacer  una  rcla- 
ciór.  proliable  é  interesante,  debe  cuidar  de  dar  á 
todos  sus  personajes  unos  caracteres  propios  y 
sostenidos,  que  es  á  lo  que  llama  .Aristóteles  dar 
maneras  al  poema.  Ko  es  de  necesidad  que  todos 
los  personajes  ijue  figuren  en  la  Epopeya  sean 
buenos  y  justos,  sino  iiue  pueden  figurar  carac- 
teres imperfectos,  como  son  los  humanos,  resul- 
tando la  belleza,  del  contraste  entre  los  caracte- 
res extraordinarios  y  aun  sobrehumanos  por 
sus  grandezas,  virtudes  y  heroísmos,  y  los  débi- 
les, imperfectos  y  aun  viciosos  y  perversos  ca- 
lacteies  humanos.  Sean  cualesquiera  los  carac- 
teres que  el  autor  describa,  es  de  importancia 
suma  que  estén  sostenidos  desde  el  principio 
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hasta  el  fiu,  esto  es,  que  sean  caracteres  en  los 
que  haya  unidad  y  lógica,  que  realicen  acciones 
uaturalmentederivadasdesuspropiosmOTÍmien- 
tos  pasionales,  obrando  el  generoso  con  genero- 
sidad siempre,  y  el  ruin  y  villano  con  villanía  y 
ruindad. 

Los  caracteres,  considerados  poéticamente, 
pueden  dividirse  en  dos  especies:  en  generales 
y"  particu!ai-es.  Caracteres  generales  son  tales 
como  sabio,  valeroso,  justo,  sin  más  distinción, 
mientras  que  los  particulares  expresan  las  clases 
de  sabiduría,  del  valor  cívico  ó  personal,  ó  el 
género  de  virtud  por  lo  cual  sobresale  un  perso- 
naje sobre  los  demás.  Casi  todo  los  poetas  épicos 
han  escogido  un  personaje  de  quien  hacen  el 
héroe  de  la  epopeya,  y  esto,  por  costumbre  casi 
general,  ha  llegado  á  ser  como  esencial  en  el 
poema  épico,  sin  dnda  por  las  ventajas  que  lleva 
consigo,  de  las  cuales  una  es  que  la  unidad  del 
asunto  es  más  sensible  cuando  ha)'  una  figura 
principal  que  sirve  de  centro  á  todas  las  demás. 
Además  de  los  personajes  humanos  figuran  en 
las  Epopeyas  otra  clase  de  personajes  que  desem- 
peñan en  ellas  un  papel  muy  importante,  y  son 
ios  dioses  y  seres  sobrenaturales,  personajes  cuyo 
estudio  obliga  al  examen  de  lo  que  se  llama  la 
máquina  del  poema,  cuestión  muy  debatida  por 
los  tratadistas.  Los  críticos  franceses  casi  todos 
se  muestran  partidarios  de  la  máquina  consi- 
derándola como  condición  indispen.sable  de  la 
epopeya.  Citan  en  su  apoyo  la  sentencia  de  Pe- 
tronio:  per  ambages  deorumqiie  niinisteria  prce- 
cipiUiiidus  est  liber  spiritus,  «el  ingenio  ha  de 
correr  con  libertad  por  medio  del  enredo,  y  con 
el  ministerio  de  los  dioses,  5>  y  afirman  que,  aun- 
que el  poema  reúna  todos  los  demás  requisitos, 
no  puede  ser  considerado  como  verdadera  Epo- 
peya si  en  la  acción  no  intervienen,  conducién- 
dola, los  dioses.  Esta  opinión  no  tiene  más  razón 
de  ser  que  la  reverente  imitación  á  Homero  y 
Virgilio.  Vei'dad  es  que  estos  poetas  embellecie- 
ron sus  obras  épicas  con  tradiciones  y  leyendas 
populares  de  su  patria,  en  las  cuales  todos  los 
hechos  grandiosos  estaban  conducidos  por  sus 
dioses  ó  mezclados  con  las  fábulas  de  sus  divi- 
nidades; ¿pero  puede  y  debe  admitirse  por  esto 
que  en  otras  épocas  y  en  otros  países,  cuando 
esto  no  ocurre,  deba  confinarse  enteramente  la 
poesía  épica  á  ficciones  anticuadas  y  fantásticas 
tradiciones?  Xo  es,  pues,  esencial  la  máquina 
cu  el  poema  épico,  pero  tampoco  debe  reducír- 
sela en  absoluto,  como  opinan  algunos  crí- 
ticos modernos,  que  la  desechan  enteramente, 
como  incompatible  con  aquella  probabilidad  é 
imi>resión  de  realidad  que  creen  debe  reinar  en 
la  Epopeya. 

Lageneralidad délos  lectoresno miran  las  obras 
poéticas,  teniendo  siempre  á  la  vista  la  verdad 
real,  sino  que,  por  lo  contrario,  hallan  regocijo 
y  divertimiento  en  lo  maravilloso,  pues  bien 
sabido  es  que  la  imaginación  humana  tiene  una 
decidida  inclinación  á  lo  sobrehumano  y  fantás- 
tico. Además,  el  empleo  de  lo  maravilloso  da  al 
autor  ancho  campo  para  hacer  descripciones  no- 
tables y  sublimes,  y  eu  la  Epopeya  en  particular, 
en  la  que  se  supone  dominan  la  admiración  y  las 
ideas  elevadas,  es  donde  tienen  mejor  cabida  lo 
sobrenatural  y  fabuloso.  Los  dos  dan  al  poeta 
facilidad  para  engrandecer  el  asunto  por  medio 
de  aquellos  objetos  majestuosos  y  augustos  que 
la  religión  introduce  en  él,  y  le  permiten  ensan- 
char y  diversificar  el  plan,  comprendiendo  dentro 
de  él  el  suelo,  la  tierra  y  el  infierno,  hombres  y 
seres  invisibles,  el  círculo  entero  del  Universo. 
Al  mismo  tiempo  conviene  que  el  poeta  sea  mo- 
derado y  prudente  en  el  empleo  de  esta  máquina 
sobrenatural;  no  tiene  libertad  absoluta  para 
inventar  el  plan  de  lo  maravilloso  que  más  le 
agrada,  sino  que  es  necesario  que  esté  fundado 
en  alguna  creencia  ó  leyenda  popular;  de  suerte 
ijue,  aprovechándose  de  la  fe  religiosa  ó  de  la 
superstición,  dé  apariencias  de  verdad  á  lo  que 
escribe.  Sea  cualquiera  la  máquina  que  emplee, 
no  debe  abusar  de  ella  aburriendo  al  lector  con 
sucesos  maravillosos,  ni  olvidar  demasiado  la 
naturaleza  humana,  oscureciendo  sus  acciones 
con  una  nube  de  ficciones  increíbles,  pues  siem- 
pre ha  de  tener  presente  que  su  ocupación  prin- 
cipal, su  objeto,  es  el  hombre.  Con  respecto  á 
los  personajes  alegóricos,  se  puede  asegurar  que 
son  la  peor  máquina  que  puede  emplearse.  En 
ocasiones  pueden  admitirse  en  la  descripción  y 
servir  para  embellecerlas,  pero  nunca  seles  debe 
llar  parte  alguna  en  la  acción ,  porque  siendo 
ficciones  conocidas,  y  meros  nombres  de  ideas, 
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si  se  introducen  mezclados  con  los  personajes 
humanos  resulta  una  conl'usión  intolerable  de 
sombras  y  realidades,  y  se  destruye  la  congruen- 
cia de  la  acción. 

Eu  la  narración  del  poeta,  último  capítulo  que 
resta  examinar,  es  indiferente  que  refiera  toda 
la  historia  en  su  propia  persona,  ó  que  introduz- 
ca otro  personaje,  haciendo  relación  de  lo  que  ha 
pasado  antes  del  comienzo  ó  abertura  del  poema. 
Homero  sigue  un  plan  en  La  Tliada  y  otro  en  La 
Odisea.  Virgilio  siguió  el  plan  de  La  Odisea  y  el 
Tasso  el  de  La  Riada.  La  ventaja  principal  que 
resulta  de  emplear  un  actor  para  relatará  otra  par- 
te de  la  historia,  es  la  libertad  que  concede  al  poe- 
ta paracomenzarásu  arbitrio  el  poema  con  alguna 
situación  interesante,  informando  después  al 
lector  de  lo  que  había  pasado  antes  de  aquel  pe- 
ríodo, y  la  de  tiatar  extensamente  aquellas  par- 
tes del  asunto  en  que  guste  detenerse,  y  de  com- 
prender las  demás  eu  una  breve  relación.  Este 
método  parece  debe  ser  el  preferido  en  los  poe- 
mas de  gran  extensión,  y  que  comprenda  hechos 
de  varios  años  comoía  Odiseay  La  Eneida.  Cuan- 
do el  asunto  sea  de  dimensiones  más  reducidas, 
como  en  La  Tlieuia  y  La  Jcrusalén  Libertada,  el 
poeta  puede  hacer  toda  la  relación  en  su  nombre 
como  se  hace  en  estos  dos  poemas. 

En  la  proposición  del  asunto,  la  invocación  á 
las  musas,  y  en  las  demás  fórmulas  de  la  intro- 
ducción, puede  el  poeta  variar,  y  seguir  según  el 
rumbo  que  más  le  acomode.  Es  inútil  ajustar  á 
reglas  precisas  semejantes  fórmulas,  siempre  que 
el  asunto  se  proponga  con  claridad  y  sin  afectación 
ni  pompa  inoportuna,  porque  conforme  á  la  sa- 
bida regla  de  Horacio,  la  introducción  no  debe 
tener  un  tono  demasiado  elevado,  ni  prometer 
mucho,  pues  no  llenaría  el  autor  las  esperanzas 
que  había  hecho  concebir.  Lo  más  importante 
respecto  á  la  narración  es  que  sea  perspicua  y 
animada,  y  que  esté  enriquecida  con  todas  las 
galas  y  bellezas  de  la  poesía.  lío  hay  composición 
que  exija  más  fuerza,  dignidad  y  fuego  que  la 
Epopeya.  En  ella,  como  en  región  propia,  se  bus- 
ca todo  lo  que  hay  de  sublime  en  la  descripción, 
de  tierno  en  los  sentimientos,  de  grandioso  y 
animado  en  la  expresión;  por  lo  tanto,  aunque 
el  plan  de  un  autor  sea  acabado  y  perfecto  y  esté 
muy  bien  manejado,  si  el  estilo  es  débil  é  insípi- 
do, si  el  autor  no  ha  sabido  introducir  escenas 
que  interesen,  dando  á  todo  un  colorido  poético, 
su  obra  no  obtendrá  un  éxito  feliz. 

EPORA:  Geog.  ant.  C.  de  España;  mansión  en 
el  camino  de  Córdoba  á  Cástulo;  corresponde  á 
la  actual  Montoro. 

EPOREDIA:  Gcog.  ant.  O.  de  la  Galia  cisalpi- 
na, Italia,  hoy  Ivrea. 

EPOREDO  RIX  ó  EPOREDIRIX  :  Biog.  Jefe 
galo.  Vivió  en  el  siglo  I  antes  de  J.  C.  Pertene- 
cía ala  más  antigua  nobleza  de  los  eduos.  César, 
á  quien  inspiró  gran  afecto,  le  confió,  como  á 
Virdumaro,  el  mando  de  la  caballería  de  su  ¡¡ais 
(52  años  antes  de  J.  C. ).  Los  celos  y  la  oposición 
contra  su  joven  colega  convirtieron  al  jefe  galo 
eu  nn  mal  ciudadano.  Cuando  Litavico  de  Cabi- 
llonum  fraguó  un  complot  contra  los  conquista- 
dores extraujeros,  Eporedo  Ri.ií  previuo  á  César 
la  noche  anterior  al  día  señalado  para  la  ejecu- 
ción del  plan,  y  le  descubrió  cuanto  sabía;  mas 
no  bien  acabó  de  hablarse  arrepintió  de  haberlo 
hecho,  y  reconciliado  desde  entonces  con  Viidu- 
maro  no  halló  reposo  hasta  que  expió  el  cri- 
men cometido  contra  su  patria.  La  conspiración 
había  fracasado.  Virdumaro  y  EporedoRix  pa- 
saron poco  tiempo  después  con  su  caballería  á 
las  filas  de  los  patriotas  que  Litavico  había 
de  nuevo  insurreccionado,  y  se  apoderaron  de 
Noviodununi.  Eporedo,  juzgando  que  era  muy 
difícil  defender  aquella  plaza,  la  incendió  des- 
pués de  haber  tomado  las  provisiones  y  degolla- 
do á  la  guarnición  romana.  Esta  defección  de 
los  eduos  dio  mayor  fuerza  á  la  confederación 
dirigida  por  Vercingetorix,  á  quien  Eporedo  y 
su  colega  obedecían  con  repugnancia.  Cuando 
Vercingetorix  defendió  la  plaza  de  Alesia,  Epo- 
redo mandó  con  Virdumaro  á  los  eduos  que 
acudieran  al  socorro  de  la  plaza.  La  Historia 
censura  á  Eporedo  por  no  haber  secundado  los 
tenaces  esfuerzos  de  su  colega  Vergasilauno  para 
salvar  á  Vercingetorix  y  la  Galia.  Tomada  la 
plaza  de  Alesia  por  los  romanos,  Eporedo  se 
sometió  á  César  en  seguida,  lo  mismo  que  los 
demás  jefes  eduos  (51  años  antes  de  .1.  C. ).  Su 
vida  fué  con  demasiada  frecuencia  la  de  un  envi. 
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dioso  ó  un  traidor,  para  que  pueda  ser  incluido 
en  el  número  de  los  buenos  ciudadanos. 

EPOTO,  TA  (del  !at.  ejjóttis,  p.  p.  de  epatare, 
beber):  adj.  ant.  Bebido. 

EPPENDORF  (Enrique  de):  Biog.  Escritor 
alemán.  X.  eu  Eppendorf  (Misnia).  il.  hacia 
1553.  Hijo  de  noble  familia,  recorrió  varias 
ciudades  famosas  por  sus  Universidades  á  fin 
de  aprender  lo  que  en  ellas  se  enseñaba,  y  mar- 
chó luego  á  Basilea,  donde  dio  comienzo  á  sus 
disputas  con  Erasmo.  Creía  haber  sido  ultrajado 
en  una  carta  escrita  por  éste,  á  quien  trató  de 
exigir  humillantes  reparaciones,  que  Erasmo  re- 
chazó con  energía.  Amigos  de  ambos  escritores 
lograron  que  uno  y  otro  aceptaran  un  compro- 
miso que  ponía  fin  á  sus  querellas;  pero  muy 
pronto  los  dos  adversarios  se  acusaron  recípro- 
camente de  haber  faltado  alo  convenido,  y  de 
nuevo  se  hicieron  la  guerra.  Erasmo  imprimió 
una  carta,  y  Eppendorf  publicó  la  respuesta, 
procedimiento  muy  usado  antes  de  que  se  cono- 
ciera la  prensa  periódica.  Eppendorf  escribió 
además  estas  obras:  Las  sabias  y  dignas  senten- 
cias de  Plutarco,  traducidas  al  alemán  (Estras- 
burgo, 15.34,  eu  fol. );  Compendio  de  hú<toriado- 
res  alemanes  (id.,  3537);  la  traducción  délos 
libros  V  á  XII  de  la  Historia  KatiiralAe  Plinio 
(id.,  1543,  en  fol.);  Crónita  danesa,  de  Alberto 
Krantz,  de  Hamburgo  (1545,  en  fol.);  Llegada, 
guerra  y  condncta  de  los  turcos  (Estrasburgo, 
1550,  eu  fol.);  Práctica  de  laguerra  delcxcclentc 
y  valeroso  ¡primer  emperador  romano  Julio,  ver- 
sión de  la  obra  de  Florido  Sabino,  y  el  Espejo 
de  la  virtud,  (1551 ,  en  fol.). 

ÉPSILON  (del  gr.  -,  e,  y  •Í;ac!v,  breve) :  f.  Koni- 
bre  de  la  c  breve  del  alfabeto  griego. 

EPSOM:  Geog.  C.  del  condado  de  Surrey,  In- 
glaterra; 7000  habits.  Sit.  al  S.  S.  O.  de  Lon- 
dres. Las  carreras  de  caballos  instituidas  en 
Epsom  el  21  de  mayo  de  1730  no  han  perdido 
nada  de  su  popularidad  y  son  siempre  la  gran 
fiesta  nacional  de  Inglaterra.  Los  dos  premios 
son  e\Derby  y  los  Oaks,  llamados  así  por  el  con- 
de Derby,  fundador  de  las  carreras,  y  por  su  cas- 
tillo de  los  Oaks  (encinas),  sit,  cerca  de  Sutton. 
La  pista  se  encuentra  á  poco  más  de  un  km.  al 
S.  de  la  c.  Hay  una  fuente  de  agua  mineral 
alumbi-ada  en  1618,  que  contiene  sulfato  de 
magnesia. 

EPSOMITA  {de Epsom,  n.  pr.):  f.  Miner.  Sul- 
fato de  magnesia  hidratado  natural.  Su  fórmula 
química  es  JIgO,SO'-i-7H-0.  Este  mineral,  que' 
recibe  además  los  nombres  de  Sal  dcla  HUnura, 
de  Vacia- iladrid.  Sal  amarga.  Sal  de  Epsom, 
Sal  de  Inglaterra,  Salde  Scdlitz,  etc.,  tiene  por 
forma  primitiva  nn  prisma  recto  romboidal  co- 
rrespondiente al  tercer  sistema;  es  incoloro, 
ti'ansparente,  de  lustre  vitreo  y  sedoso,  muy  frá- 
gil, color  blanco,  sieudo  su  peso  especifico  de 
17;  se  efloresce  al  aire  y  tiene  un  sabor  amargo 
intenso.  Se  funde  á  temperatura  poco  elevada 
y  produce  agua  por  la  calcinación;  se  di-suelvc  en 
ia  mitad  de  su  peso  de  agua  caliente  y  en  dos 
del  mismo  peso  en  agua  fría,  á  la  que  comunica 
su  sabor  especial;  es  iusolnble  en  los  ácidos,  y  si 
se  somete  en  disolución  acuosa  á  la  acción  del 
nitrato  bárico  da  un  precipitado  blanco  (sulfato 
de  barita).  Expuesta  una  disolución  concentra- 
da de  epsomita  á  la  temperatura  ordinaria,  se 
producen  cristales  que  afectan  la  forma  de  pris- 
mas rectos  romboidales. 

Se  presenta  por  lo  común  eu  masas  fibrosas, 
bacilares  ó  aciculares,  translúcidas  y  aun  trans- 
parentes y  de  lustre  vitreo  sedoso,  parecido  al 
de  las  variedades  fibrosas  de  yeso;  existen  tam- 
bién eflorescencias  de  esta  sustancia  en  las  gale- 
rías de  ciertas  minas. 

Se  halla  la  ep.somitaó  sal  de  Calatayud  en  los 
terrenos  terciarios,  acompañada  de  la  sal  común 
y  del  yeso,  y  en  ciertas  pizarras  magnésicas  que 
llevan  piritas  de  hierro  más  ó  menos  alteradas. 
Se  encuentra  este  mineral  en  España,  en  forma 
de  agujas  de  aspecto  sedoso,  en  Calatayud  (Za- 
ragoza, Vaciamadrid  (Sladriil),  Hellíu  (Alba- 
cete), Tembleque  (Toledo),  y  otros  punto.?.  Se 
halla  también  disuelta  en  aguas  de  estas  mismas 
localidades,  así  como  en  las  de  Epsom  (Inglate- 
rra), Sedlitü  y  Egua  (Bohemia);  por  último, 
existe  la  epsomita  en  estalactitas  ó  concreciones 
mamelonadas,  teñidas  de  color  sonrosado  por  el 
sulfato  de  cobalto,  en  ciertos  puntos  de  Hungría, 
y  en  etloresceücias  salinas  en  la  supei-ficie  de 
''iertas  pizarras  de  Suiza  y  de  Saboya. 
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So  em|ilea  la  ujisoinita  ó  Sal  de  la  Higuera, 
como  purgante,  hacii-inlose  de  ella  un  gran  con- 
sumo; ¡i  usté  cuerpo  se  (lel)C  el  uso  que  tienen 
las  rtnumbraJa»  aguas  de  Scdlitz.  Sirve  ademas 
para  la  extracción  de  la  magnesia  y  sus  sales. 

EPTÁGONO,  NA  (del  gr.  ErTTayoivo:;  de  inTa, 
siete,  y  Yoivo;,  ángulo):  adj.  Geom.  HiíI'tAgoSO. 
U.  t.  c.  s.  in. 

EHTE:  Gcoij.  Río  de  la  región  occidental  de 
Francia,  afluente,  por  la  derecha,  del  Sena.  Nace 
en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  al  N.  de  l'Virgesles- 
Eaux,  en  Sen|Ueux,  entre  colinas  de  '¿-¿i  nj-  Je 
altura;  corro  hacia  el  S.  E,  después  se  dirige 
al  S.,  y  por  último  al  S.  O.,  por  un  hernioso  va- 
lle lleno  de  praderas,  en  el  cual  abundan  las 
aldeas;  pasa  por  Oournay  y  sepaia  el  dep.  del 
Eure  de  los  del  Oise  y  del  Sena  y  Oisc.  Riega  á 
Gisors  y  Saint  Clair,  yendo  á  morir  en  el  Sena, 
4  knis.  nuis  arri'oa  de  Vernón,  bifurcado  en  dos 
brazos,  des]mé3  de  un  curso  do  100  kms.  En  el 
desaguan  gran  niimcro  de  inagotables  fuentes, 
ijue  descienden  de  las  mesetas  normandas.  Sus 
allueutes  principales  son  el  Troesne  (en  Gisors), 
el  Levriere  engrosado  por  el  Boude  y  el  Aubctte. 

EPUAÉS:  m.  pl.  Etiiog.  Así  llamó  el  historia- 
dor Centenera  a  una  tribu  de  indígenas  del  Río 
de  la  l'lata,  que  parece  ser  una  rama  de  la  gua- 
raní, habitante  con  otras  en  el  Bajo  Paraná. 

EPU-LAUQUEN:  Geoíj.  Lagunas  de  la  Rep.  Ar- 
gentina, en  la  Cordillera,  hacíalos  36° 40'  lati- 
tud. Son  propiamente  dos  golfos  ó  brazos  de  la 
laguna  Huiehú  Lauquen,  en  su  extrenddad  occi- 
dental. Su  extensión  es  como  de  inedia  legua. 

ÉPULIS  (del  gr.  eiri,  sobre,  y  oSXov,  encía): 
ni.  Cir.  Tumor  neoplásico  desarrollado  en  lasen- 
cías  (casi  siempre  en  la  superior)  y  que  no  es 
un  absceso  ni  un  flemón. 

Unas  veces  estos  tumores  son  blandos,  fungo- 
sos, indolentes,  de  color  rojo  oscuro,  y  dan  una 
sanies  purulenta  y  fétida.  En  otros  casos  son 
más  duros,  más  elásticos,  de  color  rojo  más  vivo; 
se  perciben  en  ellos  ¡¡ulsaciones  arteriales,  y  su 
organización  parece  ser  la  misma  que  la  de  los 
tumores  eréctiles;  mientras  no  se  les  incinde  no 
dan  ningún  liquido;  si  se  les  corta  dan  abun- 
dante .sangre  roja.  Finalmente,  en  ocasiones  los 
épulis,  duros,  abollados,  pálidos  ó  de  color  rojo 
violado,  sufren  dolores  lancinantes  más  órnenos 
vivos. 

El  estudio  do  la  estructura  de  los  épulis  de- 
muestra que  se  han  designado  con  este  nombre 
muchas  producciones  morbosas,  á  saber:  1. "sim- 
ples vegetaciones  ó  pequeños  tumores  formados 
alrededor  de  cada  diente  cariado,  etc.,  compues- 
tas de  materia  amorfa,  de  elementos  fibroplás- 
ticos,  citoblastiones,  y  de  una  trama  de  tejido 
laminoso;  2."  tumores  fibrosos  del  periostio,  que 
hayan  invadido  ó  no  el  hueso,  ó  que  sólo  inte- 
resen la  encía;  3.°  los  épulis  llamados  crédilcs, 
ó  abollados,  azulados,  que  invaden  siem.preraás 
ó  menos  el  maxilar;  4.°  los  épulis  llamados caH- 
cerosos,  que  tienen  por  elemento  principal  los 
micloplaxas,  elemento  normal  de  los  huesos  que 
se  hipertrofia  y  sobre  todo  se  multiplica;  después 
los  elementos  fibroplusticos,  los  medulocele.5, 
fibras  .laminosas  y  vasos,  á  veces  numerosos: 
como  el  punto  de  partida  del  tumor  es  un  ele- 
mento de  la  medula  de  los  huesos,  éstos  son  in- 
vadidos por  el  tumor;  pero  lo  más  notable  es  la 
reabsorción  del  tejido  óseo  ante  el  tejido  blando 
que  va  ganando  terreno.  Cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  del  épulis,  el  tratamiento  debe  ser 
siempre  enérgico  y  consistir  en  la  ablación  del 
tumor,  por  su  tendencia  á  invadir  las  partes 
sanas  de  la  encía  y  el  hueso  maxilar.  Los  tumo 
res  fungosos,  ordinariamente  producidos  ó  sos- 
tenidos por  las  caries  ó  la  necrosis  de  una  raíz 
dentaria,  desaparecen  muchas  veces  por  sí  mis- 
mos después  de  la  extracción  de  dicha  raíz;  sin 
embargo,  es  más  prudente  escindirlos  con  las 
tijeras.  La  escisión,  seguida  de  la  cauterización, 
basta  también  en  los  casos  de  tumor  eréctil, 
superficial,  pediculado.  Pero  cuando  el  épulis  es 
de  naturaleza  cancerosa,  el  único  procedimiento 
que  permite  detener  con  certeza  los  limites  del 
mal  y  ponerle  al  abrigo  de  las  recidivas,  es  la 
resección  de  la  porción  correspondiente  del  borde 
alveolar,  á  la  que  es  prudente  siga  una  cauteri- 
zación profunda  y  extensa  con  el  hier:o canden- 
te; cuando  se  han  practicado  sin  éxito  muchas 
secreciones  parciales,   marginales,  será  preciso 
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resecar  una  parte  del  hueso  maxilar  en  toda  su 
altura. 

EPULÓN  (del  lat.  cjiüloj:  ni.  El  que  come  y 
se  regala  mucho. 

-  Ei'i'LÚN:  Hist.  Cada  uno  de  loa  sacerdotes 
de  la  antigua  Roma  encargados  do  preparar  y 
servir  los  banquetes  ofrecidos  á  los  dioscscusus 
temidos,  ó  dados  á  continuación  de  los  juegos 
públicos.  De  aquí  la  voz  con  que  fueron  desig- 
nados, derivada  de  la  latina  ejmle,  que  siguifica 
banquete.  Instituidos  cu  el  atio  18S  a.  de  J.  O., 
fueron  en  un  principio  tres,  que  reemplazaron 
ú  los  Pontífices  en  las  funciones  dichas.  Hacia 
los  tiempos  de  Sila  se  aumentó  hasta  siete  el 
número  de  c2>ulonts,  do  donde  nació  la  denomi- 
nación do  se¡iteinxiTÍ  epulones.  Formaban  uno  de 
los  cuatro  colegios  sacerdotales  y  vestían  toga 
pretexta.  El  cargo  era  vitalicio. 

EPUNQUIO:  Geor/.  Pueblo  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad de  Trinibo,  dist.  de  Maravatio,  es- 
tado de  Michoacán,  Méjico;  541  habits. 

EQUABONA:  Gcug.  anl.  Población  de  la  pe- 
nínsula española;  figura  como  primera  mansión 
en  el  camino  de  Lisboa  á  Mérida,  y  estaba  en 
Coina  ó  Couna,  al  otro  lado  do  la  ría  de  Lisboa. 

EQUEBERGIA  (de  Elcthcrg,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  .Meliáceas,  tribu  de  las  driquíleas,  (juc  se 
distingue  por  tener  flores  políganio-dióicas,  con 
cáliz  corto,  quinquefido  é  imbricado;  cinco  pé- 
talos oblongos,  libres,  rectos  é  imbricados;  tubo 
estaminal  campanulado,  con  abertura  deca-den- 
tada;  diez  anteras  exsertas;  disco  anular  libre  ó 
adherido  por  la  base  al  ovario;  ovario  sentado, 
tetra  ó  peutalocular,  con  estilo  muy  corto,  que 
tiene  extremidad  cstigmatífera  en  forma  de  maza 
ó  discoidea  ó  con  cuatro  ó  cinco  lóbulos;  dos 
óvulos  en  cada  celda,  superpuestos  y  descenden- 
tes; el  fruto  es  una  baya  coriácea,  indehiscente, 
con  dos  ó  cinco  celdas,  cada  una  con  una  semi- 
lla; ésta  »e  presenta  invertida  sin  arilo.  Las 
especies  de  este  género  son  árboles  del  África 
austral  y  tropical,  con  hojas  imparipennadas, 
con  hojuelas  opuestas,  flores  dispuestas  en  pa- 
nículos axilares.  Algunas  se  cultivan  en  las  es- 
tufas europeas. 

EQUEBERGITA  (de  Ekehcry ,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Silicato  doble  de  alúmina  y  cal,  considerado  ge- 
neralmente como  una  variedad  de  vernerita.  Se 
encuentra  en  Finlandia  y  en  He.sselkulla  (Sue- 
cia). 

EQUEDORO:  Gcnij.  ant.  Río  de  la  Macedonia. 
Atravesaba  la  iligdouia  é  iba  á  desaguar,  con  el 
Axio,  en  el  Golfo  Teimaico.  Según  Herodoto,  el 
ejército  de  Jerjes  agotó  sus  aguas. 

EQUESILICIOS:  Geog.  ant.  V.  Aequaesios. 

EQUESIOS;  Gcog.  anl.  V.  Aequaesios. 

EQUI  (del  lat.  «fí/iíxs,  igual):  Partíc.  preposi- 
tiva (|ue  denota  igualdad;  como  en  E(jui(¿¿síar, 

EQUIÁNGULO,  LA  (del  lat.  «fi/l/MS,  igual,  y 
angülus,  ángulo):  adj.  Gcom.  Aplícase  á  las  figu- 
ras y  sólidos  cuyos  ángulos  son  todos  iguales 
cutre  sí. 

EQUICERICO  (Acido)  (de  equiccrina):  adj. 
Quím.  Derivado  oxidado  de  la  equiceriua,  cuya 
fórmula  es  C'-H^O''.  Se  forma  leutamente  por  la 
acción  simultánea  del  aire  y  del  sodio  sobre  las 
soluciones  de  equicerina  en  el  petróleo.  Es  iu- 
cristalizable  y  sus  sales  son  poco  conocidas. 

EQUICERINA  (de  cquita  y  cerina):  f.  Quim. 
Cuerpo  neutro  existente  en  la  corteza  de  dita,  y 
cuva  fórmula  es  C*'H-"~0'-.  Para  obtenerle,  antes 
de  agotar  la  corteza  de  dita  por  alcohol  hirvien- 
do para  se]>arar  los  alcaloides,  se  agota  por  pe- 
tróleo. Evaporando  este  petróleo  se  obtiene  un 
extracto  cuyo  peso  asciende  a  un  3  por  100  de  la 
corteza  empleada,  la  cual  se  trata  per  alcohol 
hirviendo  hasta  tanto  que  se  enturbie  por  en- 
friamiento. Las  .soluciones  alcohólicas  asi  ob- 
tenidas depo.sitan  una  resina  elástica,  soluble  en 
el  cloroformo  y  en  la  bencina,  é  insoluble  en  la 
potasa.  Esta  resina  ha  recibido  el  nombre  de 
equicautchina.  Las  aguas  madres  de  la  equicaut- 
china  depositan  después  una  abundante  cristali- 
zación blanca ,  mezcla  de  dos  sustancias,  llamadas 
equicerina  y  equitina,  las  cuales  se  separan  fá- 
cilmente á  causa  de  ser  mucho  más  soluble  en  el 
petróleo  la  equicerina  que  la  equitina.  Separada 
esta  sustancia,  se  purifica  por  cristalización  en 
el  alcohol. 
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La  equicerina  es  un  cuerpo  neutro  fusible  á 
175".  Es  dextrogiro.  Sus  soluciones  alcohólicas 
hirviendo  lo  dejiositan  en  pequeFias  agujas  es- 
trelladas, casi  insolubles  en  el  alcohol  frío,  muy 
solubles  en  el  éter,  eu  la  bencina,  en  el  cloro- 
formo y  en  el  petróleo,  é  insolubles  en  el  agua, 
en  los  ácidos  y  en  los  álcalis  diluidos.  La  potasa 
en  disolución  alcohólica  no  ejerce  acción  sobre 
la  equicerina.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la 
disuelve  formando,  según  parece,  un  derivado 
sulfonado.  Por  la  acción  del  bromo  sobre  la  so- 
lución clorofoimica  de  la  equicerina.se  forma  un 
derivado  bromado,  la  bromoquicerina,  que  tiouo 
por  fórmula  C*H^'BrO=. 

EQUIDAD  (del  lat.  aequUas):  f.  Igualdad  de 
ánimo. 

-Equidad:  Bondadosa  templanza  habitual; 
propensión  á  dejarse  guiar,  ó  á  fallar,  por  el 
sentimiento  del  deber  ó  de  la  conciencia,  nn'is 
bien  que  por  las  prescripciones  rigorosas  de  la 
justicia  ó  por  el  texto  terminante  de  la  ley. 

Cuando  pudiese  y  debiese  tener  lugar  la 
EQiiu.íD,  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al 
delincuente,  etc. 

Cekvantes. 

La  voz  de  la  EQriDAD  natural  habla  más  alto 
que  estos  sofistas  impíos,  etc. 

Quintana. 

-EijLMDAD:  Moderación  ea  el  precio  de  las 
cosas  i|ue  se  compran,  ó  en  las  condiciones  que 
se  estipulan  para  los  contratos. 

...:¿en  cuál  de  estas  dos  provincias  se  traba- 
jarán con  más  eqlidad  (las  rejas)? 

JOVKLLANOS. 

-  Equ  1  DAD:  Legisl.  En  teoría  pura,  el  derecho 
y  la  equidad  se  confunden;  el  derecho,  conside- 
rado en  .sí  mismo,  es  todo  aquello  que  es  equi- 
tativo, lo  que  la  conciencia,  el  fuero  interno 
considera  arreglado  á  justicia.  Según  Aristóte- 
les, es  la  modificación  que  es  necesario  hacer 
sufrir  á  la  ley  en  su  aplicación.  La  palabra  equi- 
dad tiene  dos  acepciones  en  Juris]irudencia.  Sig- 
nifica la  moderación  del  rigor  de  las  leyes,  aten- 
diendo al  espíritu  de  las  leyes,  ó  á  la  intención 
del  l.'ígislador,  más  que  á  la  letra  de  las  mi.smas 
leyes,  y  se  toma  también  por  los  principios  eter- 
nos de  justicia  á  que  obedece  el  .luez  á  falta  de 
ley  escrita  ó  consuetudinaria.  Así  es  que  unos 
llaman  á  la  equidad  legis  sup¡>lc7ne>Uum,  y  Gro- 
cio  dice  ser  virtus  correclrix  cjus,  in  quo  Ux 
propter  univcrsalitaiem  déficit. 

«La  ley  no  es  nada  sin  la  equidad,  dice  un 
autor,  y  la  equidad  lo  es  todo  sin  la  ley.  Los 
que  no  ven  lo  que  es  justo  ó  injusto  sino  con  los 
ojos  de  la  ley,  no  lo  distinguen  jamás  con  tanta 
precisión  como  los  que  lo  ven  con  los  ojos  de  ia 
equidad.  La  ley  no  debe  considerarse  hasta 
cierto  punto  sino  como  un  auxilio  para  los  que 
tienen  las  luces  de  su  entendimiento  débiles  ú 
oscurecidas,  del  mismo  modo  que  lo  son  los 
vidrios  que  nos  facilita  la  Óptica  para  los  que 
tienen  la  vista  corta  ó  turbia. 

)>Muchas  veces,  sin  embargo,  se  opone  la  equi- 
dad á  la  justicia,  y  se  dice  que  la  primera  es  esa 
justicia  más  humana  y  mas  concreta,  que  pro- 
cede más  de  la  inspiración  directa  de  la  concien- 
cia que  de  los  principios  abstractos  y  de  las 
reglas  escritas. 

»De  la  misma  manera  se  establece  una  distin- 
ción entre  el  derecho  y  la  equidad,  cuando  se 
considera  el  derecho  en  su  aplicación,  esto  es, 
como  conjunto  de  prescripciones,  con  las  cuales 
el  poder  judicial  reprime  las  trangresiones  del 
derecho  ú  obliga  á  la  observancia  de  las  leyes. 
En  este  sentido  la  equidad  puede  estar  en  con- 
tradicción con  el  dei'echo.  Cuando  esto  ocurra, 
cuando  se  manifieste  claramente  esa  oposición 
entre  la  ley  y  la  equidad,  debe  ser  modificada  la 
ley;  pero  nunca  el  Juez  por  su  propia  iniciativa 
y  "autoridad  debe  proceder  á  que  tal  oposición 
desaparezca,  pues  habría  un  gravísimo  peligro 
si  se  permitiera  al  Juez  que  juzgara  con  arre- 
glo á  las  inspiraciones  de  la  equidad.  Prescin- 
diendo de  la  influencia  de  las  pasiones  que  per- 
turban ú  oscurecen  la  inteligencia,  basta  con- 
siderar la  diferencia  de  los  temperamentos  y 
de  los  caracteres  para  comprender  la  necesidad 
imprescindible  de  una  regla  fija,  independiente 
de  las  pasiones  huinanas.  No  puede  negarse  que 
los  que  hacen  un  estudio  profundo  del  derecho 
y  de  la  equidad  tienen  de  lo  justo  y  de  lo  in- 
I  justo  nociones  más  exactas  que  los  que  no  estu- 
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dian  ni  conocen  la  ley;  y  aun  puede  decirse  que 
si  todos  los  hombres  tuviesen  arraigado  en  su 
corazón  el  amor  á  la  equidad  y  pudieran  ins- 
truirse suficientemente  por  sí  mismos  de  sus  do- 
lieres, la  ley  entonces  sería  inútil  y  la  equidad 
lo  iiaria  todo  sin  la  ley.  ¿Pero  qué  es  la  equidad 
en  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  hombres? 
Regularmente  no  es  más  que  una  cosa  que  tiene 
un  nombre  arbitrario:  lo  que  uno  cree  justo  es 
injusto  para  otro,  y  todo  el  mundo  sostiene  de 
buena  fe  su  modo  de  pensar  con  armas  tan  igua- 
les, que  muchas  veces  no  es  cosa  fácil  saber  de 
parte  de  quién  está  la  razón.  La  equidad  ,  sin 
embargo,  es  una,  como  una  es  la  verdad.  Ella 
es,  pues,  la  que  debe  mostrarse  por  sí  misma,  y 
nunca  se  muestra  mejor  que  cuando  la  ley  la 
presenta. 

Todo  el  mundo  la  ve  entonces,  y  se  fija  en 
ella  sin  temor  de  engañarse,  porque  la  ley  no 
se  presume  jamás  que  quiera  inducir  á  error.  No 
es,  pues,  exacto  decir  que  la  equidad  es  el  todo 
sin  la  ley,  cuando  sm  ella  no  es  en  ocasiones 
más  que  una  idea  oscura.  Mas  ¿qué  es  la  ley  sin 
la  equidad?  Prescindiendo  del  caso,  casi  imposi- 
ble, de  una  ley  en  oposición  manifiesta  con  los 
principios  de  la  equidad,  pues  semejante  ley  ni 
es  concebible,  ni  de  serlo  podría  subsistir,  ¿qué 
sería,  hablando  en  términos  generales,  de  la  ley, 
si  los  que  la  han  de  aplicar  no  conocieran  los 
principios  de  la  equidad?  Por  sabio,  profundo  y 
previsor  que  sea  un  legislador,  no  es  posible  que 
dé  reglas  para  todos  los  casos  particulares  que 
en  la  práctica  se  han  de  presentar;  no  es  posible 
que  estudie  y  prevea  todas  las  circunstancias 
de  lugar,  tiempo,  condiciones,  etc. ;  preciso  es, 
por  lo  tanto,  que  los  encargados  de  aplicar  las 
leyes,  después  de  haber  penetrado  bien  en  el 
espíritu  de  la  ley,  encuentren  en  la  equidad  su 
suplemento,  leyis  szípplemenUim,  y  decidan  por 
sí  como  el  mismo  legislador  hubiera  decidido. 

La  libertad  de  los  Jueces  está,  sin  embargo, 
muy  limitada  en  casi  todos  los  Códigos  euro- 
jieos.  El  Código  Federico  (Prusia)  dice  sobre  este 
|iunto:  «Prohibimos  á  los  Jueces,  bajo  pretexto 
de  una  equidad  que  con  gran  frecuencia  no 
tiene  fundamento  sino  en  sus  inteligencias, 
formar  á  su  antojo  excepciones,  limitaciones, 
ó  amplificaciones»  (1.*  parte,  tít.  II,  art.  7."). 
Esta  prohibición,  no  obstante,  no  equivale  á 
una  negación  absoluta  de  la  libertad  que  debe 
tener  el  juzgador,  y  en  este  pensamiento  parece 
concebido  al  párrafo  séptimo  de  la  introducción 
del  Código  austríaco,  que  dice:  «Cuando  una  cau- 
sa no  pueda  ser  juzgada  ni  según  la  letra  ni  según 
el  sentido  natural  de  una  ley,  se  examinará  en 
primer  lugar  .si  no  hallaría  su  solución  en  los 
términos  ó  en  el  espíritu  de  una  ley  análoga;  y 
si  también  faltara  este  recurso,  deberán  apli- 
carse los  principios  del  derecho  natura],  pesando 
detenidamente  todas  las  circunstancias  de  la 
causa. » 

El  Código  Napoleón  no  recurre  á  la  equi- 
dad de  una  manera  tan  directa.  El  proyecto  de 
Código  hecho  por  Tronchet ,  Portalis,  Bigot, 
Preamenen  y  Malleville,  contenía  esta  disjiosi- 
ción;  «Eu  materias  civiles  el  Juez,  en  defecto 
de  ley  precisa,  es  un  ministro  de  equidad  ;  la 
equidad  es  la  vuelta  á  la  ley  natural,  ó  á  los 
usos  admitidos,  en  el  silencia  de  la  ley  positiva. » 

Cuando  el  texto  de  la  ley  está  claro  y  termi- 
nante, el  Juez  no  tiene  más  que  seguirle  y  apli- 
carle; su  equidad  particular  no  debe  prevalecer 
contra  la  del  legislador:  .si  el  texto  es  insufi- 
ciente, el  Juez,  que  no  puede  negarse  á  juzgar, 
debe  completarle,  y  para  ello  debe  obedecer  á 
lo  que  su  conciencia  le  dicte;  si  el  texto  nada 
dice,  entonces  deberá  rechazar  la  acción.  La 
misión  del  Juez  le  coloca  sin  cesar  en  presencia 
de  circunstancias  en  que  no  so  trata  de  aplica- 
oión  de  textos,  y  entonces  la  equidad  deberá 
dirigirle,  como  cuando  se  trate  de  interpretación 
de  contratos.  En  estos  casos  y  otros  semejantes, 
la  ley  ha  cuidado  do  circunscribir,  por  disposi- 
ciones particulares  ,  el  considerable  dominio 
abandonado  á  los  magistrados,  y  en  estos  lími- 
tes no  les  ha  escaseado  su  libertad  de  aprecia- 
ción. Gracias  á  esta  prudencia  y  á  esta  reserva 
del  legislador,  no  se  ve,  ni  existe  en  las  leyes 
civiles,  oposición  entre  el  derecho  y  la  equidad; 
esta  opo.sición  existe  cuando  la  ley,  demasiado 
formalista,  establece  de  antemano  reglas  infle- 
xibles y  no  deja  libertad  alguna  á  sus  intérpre- 
tes. En  materia  penal,  en  que  aún  es  más  te- 
niilde  (¡ueen  materia  civil  el  arbitrio  del  Juez, 
esto  os,  la  libertad  de  acud..  á  los  principios  de 
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equidad,  se  ha  establecido  una  combinación  ó 
sistema  que  permite  la  apreciación  equitativa; 
este  sistema  es  el  de  las  circunstancias  atenuan- 
tes y  agravantes,  y  de  la  facultad  concedidaá 
los  Jueces  de  rebajar,  según  los  casos,  la  pena 
en  uno  ó  dos  grados.  Por  este  sistemase  obtiene 
una  trau-^iacción  entre  el  derecho  estricto,  entre 
el  texto  rigoroso,  que  no  considera  sino  el  hecho 
en  sí,  y  la  equidad,  que  conoce  y  aprecia  todas 
las  particularidades. 

El  Código  penal  español  vigente,  atendiendo 
á  los  principios  de  equidad,  establece  en  el  artí- 
culo 2.°:  «En  el  caso  en  que  un  tribunal 
tenga  conocimiento  de  algún  hecho  que  estime 
digno  de  represión  y  que  no  se  halle  ¡lenadopor 
la  ley,  se  abstendrá  de  todo  procedimiento  sobre 
él  y  expondrá  al  gobierno  las  razones  que  le 
asistan  para  creer  que  deberá  ser  objeto  de  san- 
ción penal.  Del  mismo  modo  acudirá  al  gobierno 
exponiendo  lo  conveniente,  sin  perjuicio  de  eje- 
cutar desde  luego  la  sentencia,  cuando  de  la  ri- 
gorosa aplicación  de  las  disposiciones  del  Códi- 
go resultare  notablemente  excesiva  la  pena, 
atendido  el  gi-ado  de  malicia  y  el  daño  causado 
por  el  delito. » 

En  Roma  se  buscó  ya  un  medio  para  que  no 
estuvieran  en  oposición  el  derecho  estiicto  y  la 
equidad,  La  autoridad  pretoriana  corregía  el  ri- 
gor ó  la  injusticia  de  la  ley  y  preparaba  la  des- 
aparición del  derecho  quintarlo  y  su  sustitución 
por  un  derecho  que  admitía  temperamentos  que 
concedían  más  importancia  á  la  equidad  y  era 
más  conveniente  al  estado  de  un  pueblo  civili- 
zado. 

Es  de  suponer  que  la  misma  tendencia  motivó 
en  Inglaterra  la  organización  de  los  tribunales 
do  equidad,  junto  á  los  tribunales  de  derecho 
consuetudinario  (common  lena);  pero  el  poder 
concedido  á  los  primeros  se  ejerce  desde  hace  ya 
siglos  según  reglas  tan  poco  flexibles  como  las 
que  rigen  los  segundos.  En  realidad,  los  tribu- 
nales de  equidad  tienen  competencia  para  juz- 
gar cuestiones  de  otro  género  que  las  sometidas 
ante  los  tribunales  de  derecho  consuetudinario; 
pero  unos  y  otros  proceden  según  los  mismos 
principios  y  están  sujetos  al  mismo  forma- 
lismo. 

Hasta  aquí  se  ha  considerado  á  la  equidad  en 
sus  reí  ación  es  con  la  ley  civil  ó  penal,  ala  que  com- 
pleta ó  dulcifica;  su  papel  es  mucho  más  impor- 
tante en  el  derecho  internacional,  porque  si  en 
el  interior  de  cada  Estado  existe  un  poder  Legis- 
lativo que  constituye  por  una  declaración  ex- 
presa su  derecho  civil,  y  un  poder  Judicial  que 
interpreta  ese  derecho  constituido  y  le  a]ilicaen 
los  casos  particulares,  no  existe  en  la  gran  so- 
ciedad de  los  Estados  ó  naciones  poder  Legisla- 
tivo ni  poder  Judicial.  La  equidad  es,  por  lo 
tanto,  la  única  que  puede  regularlas  diferencias 
entre  los  diversos  Estados.  Eu  la  aplicación  no 
se  distingue  de  la  moral  internacional  que,  im- 
poniendo á  las  naciones  máximas  análogas  á 
las  que  regulan  la  conducta  moral  de  los  parti- 
culares, ordena  buscar  los  medios  que  puedan, 
en  sus  mutuas  relaciones,  contribuir  mas  eficaz- 
mente á  la  felicidad  de  los  hombres. 

Los  principios  de  equidad  dominan  igualmen- 
te en  la  política  propiamente  dicha.  En  ella  la 
justicia  y  la  moral  deben  servir  de  regla;  peí  o, 
¡quién  dirá  exactamente  lo  que  ordenan  en  esa 
esfera  de  las  transacciones,  en  la  que  existen 
tantos  intereses  y  derechos  opuestos?  El  esta- 
dista .sincero  seguirá  las  inspiraciones  de  su  con- 
ciencia; en  cuanto  á  las  instituciones,  perece- 
rán, si  no  se  fundan  en  la  equidad,  porque  toda 
ley  imperfecta  vuelve  con  el  tiempo  á  sujetarse 
al  tipo  de  lo  verdadero  y  lo  justo,  en  el  cual  se 
confunden  la  equidad  y  el  derecho. 

EQUIDIFERENCIA:  f.  Mat.  Nombre  dado  anti- 
guamente a  las  proporciones  por  diferencia.  Una 
equidiferencia  se  escribe  así: 

a.  h  :  c.  d, 

lo  que  en  nuestra  notación  actual  se  expresa  de 
este  modo: 

a-b  =  c-d. 

V.  PRoroRt'iÓN  ron  niFKKENcrA. 

EQUIDIOCARIA  (del  ]a.t.arquiis,  igual,  y -/.apuc, 
nuez):  f,  Bot.  Genero  de  Borragíiieas,  tribu  de 
las  borrageas,  con  cáliz  quinquepartido;  corola 
infundibuliforme,  desnuda  en  la  garganta,  y  con 
cinco  estambres  inclusos.  El  ovario,  coronado  por 
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un  estilo  ginobásico,  corto  y  dídinio  en  su  por- 
ción estigmática,  presenta  cuatro  lóbulos  que  en 
su  madurez  se  convierten  en  otros  tantos  aque- 
nios  anchos,  deprimidos  en  el  vértice,  inuricalos, 
casi  rugosos  y  provistos  de  dos  quillas  pequeñas, 
de  las  cuales  lacentral  es  ligeramente  prolonga- 
da en  el  vértice.  La  areola  es  basilar,  ancha  y 
cóncava;  sus  bordes  se  prolongan  formando  un 
pie  hueco  que,  uniéndose  á  los  dos  próximos, 
forma  un  ginobaso  cónico.  Se  conoce  una  sola 
especie  de  Aiizona,  en  la  América  boreal  occi- 
dental; es  una  hierba  difusa,  ramificada  desde 
la  base,  áspera  y  pubescente;  sus  hojas  son  al- 
ternas, oblongas,  lineales,  y  sus  flores  muy  pe- 
queñas; las  inferiores  axilares,  solitarias  y  casi 
sentadas;  las  superiores  acompañadas  de  brácteas 
reunidas  en  cimas  escorpióideas. 

EQUIDISTANCIA:  f  Mal.  Igualdad  de  distan- 
cia entre  varios  puntos  ú  objetos. 

...  en  el  arco  que  tenemos  á  la  vista  hay  la 
EQüiD]ST.\NoiA,  y  sín  embargo  no  es  reen- 
trante. 

Balmes. 

EQUIDISTANTE  (del  lat ae^utífísíansj:  p.  a.  de 
Equidistae.  Que  equidista. 

...  sería  poco  menos  que  EQUIDISTANTE  de 
Andúj.ar  el  viejo,  y  Montero. 

Ambrosio  de  Mokales. 

El  Santo  Oficio  anduvo  sobrado  benigno, 
contentándose  con  extrañarla  á  Toledo  ó  pun- 
tos EQUIDISTANTES  de  la  cortc,  etc. 

Antonio  Floses. 

EQUIDISTAR:  a.  Geom.  Hallarse  uno  ó  más 
puntos,  lineas,  planos  ó  sólidos  á  igual  distancia 
de  otro  determinado  ó  entre  sí. 

Las  ruedas  dentadas  hacen  mover  las  máqui- 
nas, porque  el  diente  de  una  se  amolda  á  la 
mella  de  la  otra;  equidistad  los  dientes,  y 
después  de  romperse,  se  parará  la  máquina. 
Castro  t  Serrano. 

EQUIDNA  (del  gr.  EyiSva,  víbora):  m.  Zool. 
Género  de  reptiles,  del  orden  de  los  ofidios,  sub- 
orden de  los  solenoglifos,  familia  de  los  vipéri- 
dos. Se  halla  representado  este  género  por  la 
especie  eqv.idna  ariete (Ecliidna  arietans).  Pnede 
alcanzar  esta  víbora  1™,  63  de  longitud,  y  es  la 
única  cuyas  fosas  nasales,  relativamente  peque- 
ñas, están  situadas  en  la  parte  superior  del  ho- 
cico por  detrás  de  la  punta  del  mismo  y  dirigi- 
das hacia  arriba;  distingüese  de  sus  congéneres 
más  afines  por  tener  los  escudos  de  la  parte  su- 
perior de  la  nariz  sencillamente  aquillados,  y 
de  los  daboyas  por  tener  cubierta  la  región  de 
las  cejas  de  pequeños  escnditos  eréctiles  en  for- 
ma de  cuernos. 

Este  reptil  puede  muy  bien  compararse  con 
un  sapo  de  ojos  desmesuradamente  grandes ,  de 
cabeza  aplanada  y  ancha,  y  de  cuerpo  disforme 
y  grueso.  La  cabeza,  casi  triangular,  ó  mejor 
dicho,  iriegulanututecuadrangular,  redondeada 
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en  la  punta  del  hocico,  sepárase  marcadamente 
del  cuello,  pero  éste  no  es  delgado  sino  grueso; 
el  tronco,  que  desde  el  cuello  aumenta  rápida- 
mente de  tamaño,  no  guarda  proporción  alguna 
en  su  grueso  y  anchura,  ]iorque  su  corte  ti-aus- 
versal  presenta  un  triángulo  oblicuo  redondeado 
en  los  ángulos,  cuya  base  es  más  ancha;  la  cola, 
en  fin,  en  la  que  el  tronco  se  continúa  sin  sepa- 
ración marcada,  puede  compararse  con  un  cono 
obtuso  aplanado  en  la  parte  inferior.  La  cabeza 
y  el  tronco  están  cubiertos  de  escamas  aquilladas 
y  sobrepuestas,  de  formas  parecidas,  pero  de  ta- 
maño diferente,  dispuestos  en  el  tronco  formando 
de  31  á  33  series  longitudinales,  y  entre  los  ojos  y 
los  escudos  del  labio  su]ierior  en  tresócuatro  fila.s. 
La  coloración  y  los  matices  varían  hasta  cierto 
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ado,  ]iLiouo(lc  un  iiioJoiiiuy  particular.  Poco 
líi^spuLs  lie  la  niuila  el  color  Joniinaiitc  de  todo 
el  cuirpo  es  uu  amarillo  de  arena  vivo  y  agraila- 
ble,  que  liaKta  la  )iróxinia  muda  se  oscurece  más 
ó  menos,  eonviili/'iulo^e  en  un  ¡)ardo  gris  sucio; 
una  faja  negruzca  ó  de  un  jiardo  oscuro  se  corre 
a  través  de  la  pane  anterior  del  hocico  y  de  los 
ojos,  tocándose  inmediatamente  con  un  diliujo 
en  forma  de  lira  (|Ue  casi  llega  de  un  i'jo  al  otro, 
y  (jue  después  se  dirige  por  la  región  de  las 
sienes,  y  volviéndose  hacia  abajo  alcanza  á  la 
extremidad  de  la  boca,  encerrando  en  sus  dos 
lados  un  espacio  do  color  igualmente  oscuro.  Del 
cuello  ]>arteii  tres  series  de  dibujos:  la  del  centro 
tiene  dirigidas  las  puntas  hacia  atiás,  mientras 
que  eu  las  series  laterales  ile  los  ángulos  se  abren 
hacia  abajo.  En  medio  de  ellas  se  observan  fajas, 
nianclias  y  formas  más  variadas.  Encuéntranse, 
sin  embargo,  las  coloraciones  más  diferentes, 
pero  la  variedad  de  las  mismas  no  lieue  impor- 
tancia, y  auni|ue  puede  decir.se  ipie  ajieuas  dos 
de  estas  víboras  .se  i>arecen  por  el  color  y  los 
matices,  se  debe  añaiiir  que  el  tipo,  tanto  de  és- 
tos como  de  aquél,  se  conserva  esencialmente 
el  mismo  en  toilos  los  individuos. 

Ksta  i'Sjiecio  habita  toda  el  África,  desde  los 
l!i''dc  latitud  Norte,  cscaseaiido,  sin  embargo, 
al  Mediodía  de  este  Continente.  Es  común  en 
la  costa  occidental,  no  falta  en  ninguna  parte 
del  Sudeste,  y  se  extiemle,  sin  duda,  por  todo 
el  interior. 

El  ciiuiílna  ariete  es  la  nuis  terrible  de  todas 
las  serpientes  venenosas  de  África.  Sobre)nija 
en  malignidad  á  la  de  anteojos,  y  causa  tantas 
más  de.sgrai'ias  cuanto  (pie  permanece  de  día  en 
un  mismo  puesto,  sin  hacer  el  menor  movi- 
miento, acometiendo  de  improviso  al  hombre 
que  pasa  á  su  alcance,  y  siendo  su  luordeduia 
generalmente  mortal.  No  hay  duda  que  es  más 
peligroso  para  el  gaiuido  que  está  pastando  que 
l)ara  el  hombre,  á  lo  menos  para  el  euro]>eo, 
que  viaja  siempre  en  coche  ó  á  caballo.  Cuando 
está  furiosa  acostumbra  á  inflarse,  y  eu.saucha 
de  tal  motlo  el  cuello  fpie  adquiere  éste  cerca  de 
un  pie  de  circunfeiencii. 

En  cuanto  al  alimento,  y  probablemente  tam- 
bién respecto  á  la  projiagaci  ju,  esta  víbora  no 
ditiere  nuioho  de  otras  serpientes;  también  su 
l^resa  consiste  en  aninjales  pequeños  de  todas 
clases,  pero  ])reru'rc  generalmente  los  ratones, 
ratas,  ardillas  y  otros  roedores;  tamluén  coge 
alguna  que  otra  ave,  cuando  imprudentemente 
se  acerca  á  ella. 

Díeese  que  los  cazadores  indígenas  persiguen 
esta  víbora  ]>ara  ]iro]>orcionarse  el  veneno  con 
que  emi^onzoñan  sus  llechas.  Dan  pruebas  estos 
hombres  de  mucho  valor  y  sagacidad  en  la  ma- 
nera de  apoderarse  de  la  serpiente,  á  la  ipie  se 
acercan  cautelosamente,  poniéndole  de  impro- 
viso el  pie  sobre  la  nuca,  y  separando  por  me- 
dio de  un  goljie  rá|iido  y  seguro,  la  cabeza  del 
cuerpo.  Los  lioteutotes  aco.stumbran  á  matar 
esta  víbora  con  jugo  de  tabaco. 

-'E\-¡v\I)S.\:  ZooL  Género  de  mamíferos  a]ila- 
ccntario.s,  del  orden  de  los  monotremas,  familia 
de  los  equíilnidos.  Tienen  los  equidnas  el  cuerpo 
pesado,  recogido  y  algo  aplanado;  su  corto  cue- 
llo se  confunde  insensiblemente  por  un  lado  con 
el  tronto  y  por  el  otro  con  la  cabeza,  ([ue  es  re- 
donda, prolougaila  y  relativamente  pequeña. 
La  cara  delgada,  larga  y  cilindrica,  es  bastante 
ancha  en  su  nacimiento,  y  adelgazando.se  in- 
sensiblemente remata  en  una  punta  obtusa  que 
lleva  un  orilicio  bucal  muy  peijueuo  y  estrecho. 
La  mandíbula  supeiior  sobresale  muy  poco  de 
la  inferior;  cerca  de  su  extremo  se  abren  las 
fosas  nasales,  que  son  peípieñas  y  de  forma 
oval.  La  ¡del  desnuda  tiue  cubre  esta  parte  es 
tierna  y  un  poco  movible;  los  ojos  pequemos, 
hundidos,  laterales  y  provistos  de  una  membra- 
na nidilante,  como  la  de  las  aves.  No  hay  .sefial 
de  pabelh'm  en  la  oreja  ;  el  conducto  auditivo 
ex.terno,  oculto  deb.ijo  de  las  púas,  se  abre  en 
la  parte  posterior  de  la  cabeza.  Es  muy  ancho, 
pero  su  abertura  cpieda  reducida  á  un  agujero 
en  forma  de  S,  cubierta  por  un  repliegue  cutá- 
neo, que  levanta  el  animal  cuando  escucha,  y 
puede  cerrar  completamente  merced  alas  cerdas 
que  lo  circundan. 

Los  miembros  son  cortos,  fuertes,  grucso.s  y 
de  igual  longitud;  las  piernas  posteriores  muy 
vueltas  hacia  afuera  y  atrás;  las  anteriores 
rectas.  Todos  los  pies  tienen  cinco  dedos  poco 
movildes,  sujetos  por  la  piel  hasta  el  nacimiento 
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de  las  uñas,  que  son  propias  para  escarbar,  y 
por  lo  tanto  muy  largas  y  fuertes,  jiarticular- 
mente  las  anteriores.  I,a.s  patas  posteriores  del 
macho  tienen  en  el  talón  un  espolón  como  de 
O"', 01  de  largo  poco  más  o  menos,  fuerte,  pun- 
tiaguilo  y  (iiovisto  de  un  agnjeio  que  comunica 
con  una  glándula  particular  del  tamaño  de  un 
guisante  con  corta  diferencia.  .Se  ha  creído  que 
este  espadón  era  la  ]<rincipal  aima  defensiva  del 
equidna,  comparándolo  e(|UÍvocadamente  couel 
diente  venenoso  de  las  serpientes.  La  cola  es 
rudimentaria,  gruesa,  truncada  en  el  extremo, 
y  se  icconocc  sólo  por  la  forma  de  las  púas. 
La  lengua,  cubierta  en  su  raíz  de  pequeñas  ve- 
rrugosidades  espinosas  y  ]iuntiagudas,  inclina- 
'  das  hacia  atrás,  puede  sobresalir  hasta  O"", 06  ú 
I  O'", OS  fuera  de  las  mandíbulas;  ciertas  gláudu- 
'  la.s  salivales  de  bastante  volumen  la  cubren  de 
una  sustancia  viscosa  que  sirve  al  animal  [lara 
coger  y  sujetar  su  alimento.  En  el  paladar  hay 
siete  lilas  transversales  de  jiecpieñas  escamas 
córneas,  duras,  puntiagudas,  inclinadas  hacia 
atrás,  y  cpie  corresponden  á  las  pa|>ilas  de  la 
lengua,  reemplazando  á  los  dientes.  Las  glán- 
dulas mamarias  tienen  unos  seiscientos  conduc- 
tos excretores. 

Se  halla  representado  este  género  ]ior  dos  cs- 
]iecies  muy  amilogas:  el  a/ui</>ia  c!:'¡nnosu( Erhid- 
na  ¡njslrix ),  que  se  halla  en  Australia,  y  el 
equidna  (adoso  ( E.  sctosa ),  q\ie  habita  en  la 
Tierra  de  Van  Diemen. 

El  equidna  espinoso  fuédenominailo  C)í;oAor- 
miiiucni  por  los  primeros  observadores.  Los  co- 
lonos actuales  lo  llan>an  simplemente  erizo. 

El  individuo  adulto  tiene  unos  O'", 4.0  de  lar- 
go por  O'", 16  de  alto,  correspondiendo  á  la  cola 
algo  ni.is  de  O", 10.  Lo.s  sexos  .sólo  difieren  por 
la  ])resencia  del  espolón  cu  el  macho;  los  hijuelos 
.se  distinguen  por  sus  púas  más  cortas.  Estas 
cubren  toda  la  parte  superior  del  cuerpo  á  partir 
del  occipucio  ,  son  espesas  y  de  igual  longitud 
hasta  las  nalgas,  donde  ,se  separan  formando 
unos  haces,  entre  los  que  se  halla  la  cola.  Las 
del  lomo  son  algo  más  cortas  que  las  de  los 
lados;  é.stas  miden,  por  término  medio.  O"', 06,  y 
las  otras  de  O"', 0:3  á  O"', 06;  se  hallan  rodead.as 
en  la  raíz  de  pelos  cortos  de  unos  0"\01.^)  de 
largo,  los  cuales  no  pueden  verse  sin  apartarlas 
]iú,Ts,  Estos  pelos  sólo  cubren  la  cabeza,  los 
miembros  y  el  vientre;  son  cerdosos,  de  color 
panlooseuro,  y  las  ¡lúas  de  un  blanco  amarillento 
con  las  puntas  negras.  La  juipila  de  este  últi- 
mo color;  el  iris  azul  y  la  lengua  de  uu  rojo  vivo. 

El  equidna  espinoso  habita  en  las  montañas 
masque  en  la  llanura;  prefiere  los  bosques  secos, 
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donde  practica  madrigueras  entre  las  raíces  de 
los  árboles,  y  llega  hasta  una  altura  de  100 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Permanece  oculto  todo  el  día  y  sale  por  la 
noche  para  buscar  su  alimento.  Anda  muy  des- 
pacio, con  la  cabeza  inclinada,  pero  cuando  so- 
cava, ejercicio  que  ejecuta  con  mucha  destreza, 
sus  movimientos  son  vivos;  trabaja  simultánea- 
mente con  sus  cuatro  patas,  y, como  los  armadi- 
llos,desaparece  en  un  momento  debajo  de  tierra. 
No  se  le  puede  divisar  fácilmente  en  la  oscuri- 
dad, jiorque  su  color  se  confunde  con  el  del  sue- 
lo; examina  todas  las  aberturas  y  agujeros  y 
apenas  olfatea  un  alimento  comienza  á  practi- 
car la  excavación.  Come  gusanos  é  insectos,  y 
principalmente  liorndgas  y  térmites,  los  cuales 
busca  con  el  extremo  de  su  hocico,  que  es  muy 
sensible,  y  parece  un  órgano  del  tacto  más  bien 
que  del  olfato.  Para  apoderarse  de  los  insectos 
de  f]ue  se  alimenta  extiende  su  lengua  como  los 
hormigueros  y  la  retira  de  pronto  apenas  se  ha- 
lla eulderta;  traga  también  mucha  arena  y  pe- 
queños fragmentos  de  madera  seca  que  se  eucuen- 
i  trun  siempre  en  su  estómago. 
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Cuando  se  sorprende  á  un  equidna  se  enrosca 
al  momento,  siendo  entonces  difícil  cogerle 
porque  sus  |)úas  son  muy  aceradas;  en  tal  caso 
lo  mejores  procurar  sujetarle  por  las  |iatas  pos- 
teriores sin  temer  nada  de  sus  movinjienlos.  Si 
el  animal  consigue  abrir  su  agujero,  aun<|Uc  no 
tenga  más  que  algunos  centínjctrosdc profundi- 
dad, es  ya  imposible  apoderarse  de  él;  se  agaria 
con  sus  fuertes  uñas  y  apoya  las  púas  en  las  pa- 
redes del  agujero,  de  tal  modo  que  forma  casi 
cuerpo  con  ellas. 

Los  indígi  lias  creen  que  el  macho  hiere  á  .sus 
eneu)igos  con  el  espolón  y  vierte  en  la  licrida 
un  líquido  venenoso;  pero  todas  las  observacio- 
nes hai]  demostrado  que  esto  no  pasa  de  ser  una 
fábula.  El  equidna  maclio  no  se  sirve  mucho  de 
aquel  apéndice  como  arma  ofensiva,  ni  trata 
jamás  de  o|ioner  resistencia.  Defiéndese, como  el 
erizo,  formando  una  bola  con  su  cuerpo,  ó  se 
hunde  debajo  de  tierra  si  le  dejan  tiempo.  A 
¡  pesar  de  todo,  es  á  menudo  presa  del  tilacino, 
que  le  devora  con  todas  sus  púas. 

Cuando  el  equidna  está  inquieto  gruñe  ligera- 
mente; el  oído  y  la  vista  son  los  más  desarro- 
llados de  sus  sentidos;  los  demi'is  son  obtn.sos. 
En  cuanto  i  la  inteligencia,  apenas  puede  de- 
cirse i|ue  tenga  alguna. 

No  se  sabe  casi  na<la  acerca  de  la  reiuoiinc- 
ción;  la  himbra  pare  varios  hijuelos  en  diciem- 
bre y  los  amamanta  largo  tiempo. 

Es  muy  probable  que  el  equidna  se  halle  su- 
jeto á  una  especie  de  sueño  invernal;  sea  como 
fuere,  rara  vez  se  le  ve  durante  los  meses  de 
sequía.  Parece  que  el  frío  influye  mucho  en  este 
animal,  pues  cuando  la  tem))eratura  baja,  aun- 
que sea  ligeramente,  queda  sumido  en  una  espe- 
cie de  letargo. 

Los  equidnas  jóvenes  se  pueden  criar  con 
leche,  pero  cuando  son  mayores  comienzan  á 
crecer  sus  ¡)úas  y  es  preciso  darles  un  alimento 
más  sustancial.  Se  les  debe  dejar  ir  de  vez  en 
cuando  hasta  un  hormiguero,  ó  darles  clara  de 
huevo  coagulada,  en  pedacitos  muy  pequeños, 
mezclándola  con  suficiente  cantidad  de  arena; 
este  alimento  le  sienta  muy  bien ,  de  modo 
que  algunos  han  llegado  a.si  vivos  á  Ingla- 
terra. 

Los  australianos  comen  la  carne  del  equidna, 
asándola  con  su  idel,  como  hacen  los  bohemios 
con  el  erizo;  hasta  los  europeos  aseguran  que, 
¡iii'parado  de  este  modo,  es  un  bocado  exqiiisito. 
A  esto  se  reduce  toda  la  utilidad  que  puede  re- 
portar el  equidna. 

EQulDNlDOS  (de  equidna):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  mamíferos  aplacentarlos  del  orden  de 
los  monotremas.  Los  equídnidos  se  caracterizan 
por  su  cola  rudimentaria;  tienen  el  cuerpo  cu- 
bierto de  púas  por  encima,  las  uñas  libres  y  las 
mandíbulas  lisas.  No  está  representada  está  fa- 
milia más  que  ]ior  el  género  Echidna.  Véase 
Eqi;iiin.\. 

EQUIDNINA  (del  gr.  ey.ovst,  víbora):  f.  Quim. 
y  Zoul.  Sustancia  orgánica  que  forma  la  jiarte 
activa  ó  principal  del  veneno  de  la  víbora.  Esta 
sustancia  no  es  pro|iiamcnte  una  especie  quími- 
ca, puesto  que  se  distinguen  en  ella  una  mate- 
ria colorante  amarilla,  una  materia  .soluble  en 
el  alcohol,  mucosina,  una  materia  grasa,  y  sales 
minerales. 

EQUIDNiO  (del  gr.  £-/i5va,  víbora):  m.  Bol. 
Género  de  Aroidáceas,  subfamilia  de  las  lasiói- 
deas,  tribu  de  las  lasieas,  subtribu  de  las  dra- 
concieas.  Sus  flores  hermafroditas  tienen  un  ]ie- 
riantio  con  cuatro  ó  cinco  piezas  imbricadas  y 
siete  ó  nueve  estambres  con  los  filamentos  dila- 
tados; anteras  dehiscentes  por  hendiduras  late- 
rales, y  un  ovario  coronado  por  tm  estilo  tan  lar- 
go como  él.  Contiene  dicho  ovario  en  su  cavidad 
dos  óvulos  colaterales  situados  cu  una  placenta 
lateral  y  basilar.  Se  conocen  dos  especies  de  la 
Guayana  y  de  Venezuela;  son  hierbas  tuberosas 
que  emiten  una  hoja,  rara  vez  dos,  con  pecíolos 
alargados,  maculados,  con  los  lóbulos  pinnati- 
partidos.  El  espádice  es  tres  ó  cuatro  veces  más 
corto  que  la  espata,  de  color  negro  purpúreo. 

EQUIDNÓPSIDO  (del  gr.  £-/iova,  víbora,  y 
oj'L,  aspecto):  m.  Bot.  Género  de  Aselcpiadáceas, 
tribu  de  las  estapelieas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  cáliz  pequeño,  quinquepartido,  con  di- 
visiones acuminadas,  y  que  llevan  en  el  interior 
de  su  base  cinco  glándulas;  corola  sumamente 
campanulada,  profundamente  quinquefiday  val- 
var; cinco  escamas  en  la  corona,  ovales,  gruesas. 
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atllieridas  por  la  base  al  tubo  estaminal,  libres 
en  una  pequeña  extensión  de  su  vértice,  incum- 
ben tes  y  que  ocultan  las  anteras;  estambres  in- 
sertos en  la  base  de  la  corona,  con  filamentos  uni- 
dos formando  un  tubo  muy  corto;  anteras  cortas, 
obtusas,  inapendiculadas,  dobladas  sobre  el  es- 
tigma en  el  cual  pueden  quedar  casi  sumergidas; 
polinios  solitarios  en  cada  celda,  rectos,  cortos 
y  pelúcidos  en  el  borde;  estigmas  con  la  cúspide 
casi  plana;  fruto  en  folículo.  Se  conoce  una  sola 
especie,  EMdnopsis  ccrci/ormis,  propia  de  la 
Abisinia.  Es  una  hierba  vivaz,  carnosa,  afila;  su 
tallo  es  alargado,  cilindrico,  colgante  ó  suspen- 
dido; presenta  ocho  surcos  longitudinales  sepa- 
rados por  costillas  divididas  transversalmente 
en  areolas  cuadradas  ó  exagonales  que  llevan  en 
su  parte  media  una  papila  blanca;  las  flores  son 
pcquefias,  amarillas,  sentadas,  reunidas  en  haces 
en  los  surcos  del  tallo. 

ÉQUIDOS  (del  lat.  eqiius,  caballo):  m.  pl.  Zuo7. 
Familia  de  mamífeíos  ungulados,  imparadigita- 
dos,  que  se  caracterizan  por  tener  cuerpo  airoso, 
de  patas  largas,  gran  tamaño,  y  que  se  apoyan  al 
andar  solamente  en  la  extremidad  rodeada  do 
uu  disco  ancho  que  corresponde  á  una  pezuña 
del  tercer  dedo.  El  segundo  y  cuarto  dedos  se 
hallan,  en  unas  especies,  reducidos  á  los  huesos 
metatarsianos;  en  otras  (caballos  fósiles)  existen 
á  los  lados  del  tercer  dedo,  pero  son  muy  pe- 
queños. 

La  cabeza  es  alai-gada,  enjuta,  con  ojos  gran- 
des y  vivos,  orejas  puntiagudas  y  muy  movibles, 
sostenida  por  un  cuello  largo  y  comprimido 
lateralmente,  cuyo  borde  dor,sal  se  halla  pro- 
visto de  una  crin  larga  por  lo  general;  la  cola 
tiene  una  forma  diferente,  según  que  las  crines 
se  presenten  en  toda  su  extensión  ó  se  inserten 
solamente  en  la  extremidad;  los  miembros  son 
vigorosos  y  esbeltos  y  terniin.an,  como  queda 
dicho,  por  un  solo  dedo  que  se  apoya  en  el  suelo 
por  su  última  falange;  el  pie  está  compuesto, 
por  consiguiente,  de  un  hueso  muy  alargado 
y  á  cada  lado  dos  metatarsianos  estiliforraes, 
correspondientes  al  segundo  y  cuarto  dedos.  El 
antebrazo  y  las  piernas  son  cortos,  de  tal  suerte 
que  el  codo  y  la  rodilla  se  hallan  situados  cerca 
del  vientre;  el  periné  y  el  cubito  se  hallan  atro- 
fiado.?. Se  ha  encontrado  una  serie  de  especies  de 
caballos  extinguidos  que  presentan  en  la  con- 
formación del  pie  y  en  la  dentadura  diferencias 
suficientes  para  establecer  distintos  géneros. 
Existen  en  ambas  mandíbulas  ocho  gruesos  in- 
cisivos, tallados  en  bise],  dispuestos  en  línea 
curva  y  notables  por  una  foseta  oval  transver- 
sahnente  á  su  superficie  masticadora.  Los  cani- 
nos no  existen  generalmente  en  las  dos  mandí- 
bulas más  que  en  el  macho,  y  constituyen  unos 
ganchos  pequeños;  los  molares  eran  siete  en  cada 
mandíbula  en  las  especies  fósiles;  en  las  especies 
actuales  del  género  Eijmts  no  son  más  que  seis. 
Sin  embargo,  se  encuentra  delante  del  primer 
premolar  en  la  primera  dentición  un  diente  pe- 
queño y  caduco.  Los  molares  son  largos,  pris- 
máticos, formados  sólo  de  cuatro  prismas,  á  los 
cuales  se  añade  otro  interno  en  los  molares  do  la 
mandíbula  superior;  su  superficie  trituradora  pre- 
senta cuatro  crestas  sinuosas  formadas  por  los 
repliegues  del  esmalte.  Como  caracteres  anatómi- 
cos debe  señalarse  el  anillo  óseo  completo  del 
ojo,  la  válvula  de  la  entrada  del  estómago,  que 
hace  imposible  el  vómito  en  estos  animales,  y 
por  último,  la  carencia  de  vesícula  biliar.  Todos 
estos  animales  poseen  dos  mamas  inguinales,  y 
en  el  parto  no  nace  más  que  un  solo  hijuelo.  Los 
restos  fósiles  de  los  équidos  comienzan  á  presen- 
tarse en  el  eoceno  por  el  género  Anchilherimn; 
continúan  en  el  mioceno  y  en  el  plioceno  con  el 
género  Hipparion,  y  se  hallan  representados  en 
la  época  del  diluvio  por  el  género  Equus,  al  que 
jiertenccen  las  especies  actualmente  vivientes 
de  caballos  domésticos.  Los  géneros  más  nota- 
bles comprendidos  en  esta  familia  son  yínc/íítóc- 
rium,  lIi¡iparion  y  Eqiiun.  Este  último  compren- 
de á  su  vez  los  subgéneros  Equus,  Asinus  é 
Ilippoíiíjns. 

EQUIEAS  (de  eijuioj.t.  pl.  Bol.  Orden  de  Bo- 
rragíneas  y  subtribu  de  esta  última  familia. 

EQUILÁTERO,  RA(del  lat.  aequHaMms):  ídj. 
Oconi.  Aplícase  á  las  figuras  cuyos  lados  son  to- 
dos iguales  entre  sí. 

...el  triángulo  se  divideen  equilátero,  isós- 
celes, etc. 

Balmes. 
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-Equilátero:  Geom.  V.  Tkiángulo  equi- 
látero. 

EQUILIBRAR:  a.  Hacer  que  una  cosa  se  ponga 
ó  quede  en  equilibrio  con  otra.  U.  t.  c.  r. 

...  y  EQüiLiBR-\NDO  SUS  movimientos,  hacia 
saltos  y  vueltas  maravillosas. 

QUEVEDO. 

...  EQUILIBRANDO  el  peso  lo  uiejor  que  pu- 
dieron los  cargaron  (lo.s  envoltorios)  en  el  ca- 
ballo de  don  Alfonso, 

Isla. 

-Equilibrar:  fig.  Disponer  y  hacerque  una 
cosa  no  exceda  ni  supere  áotra,  manteniéndolas 
proporcionalmente  iguales. 

...  de  un  funesto  vaivén 
Nadie  en  la  tierra  se  libra. 
Porque  al  fin  siempre  equilibra 
La  suerte  el  mal  con  el  bien. 

Hartzenbusch. 

...  todas  las  cesasen  este  picaro  mundo  sue- 
len equilibrarse  por  el  feliz  sistema  de  las 
compensaciones,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

EQULIBRE  (del  lat.  aequUlbris ):  adj.  Díccse 
de  lo  que  está  equilibrado. 

EQUILIBRIO(del  lat  acqiñHhrliivi):  m.  Estado 
de  un  cuerpo  cuando  encontradas  fuerzas  que 
obran  en  él  se  compensan  destruyéndose  mutua- 
mente; ó  el  de  dos  cuerpos  que  obran  en  sentido 
contrapuesto  con  igualdad  de  fuerza.s. 

Tenían  hombres  agilísimos,  que  bailaban  sin 
EQUILIBRIO  en  la  maroma,  etc. 

Soli.s. 

...  la  palma  (es)  símbolo  de  la  justicia  por  el 
equilibrio  de  sus  hojas,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Equilibrio:  fig.  Contrapeso, igualdad,  con- 
trarresto. 

...  uu  reino  donde  el  equilibrio  de  la  circu- 
lación es  siempre  desigual  entre  las  cosas  y  los 
signos,  etc. 

Jovellanos. 

¿Sabe  usted  que  no  todos  los  días  están  mis 
humores  en  perfecto  equilibrio?  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

-  Equilibrio:  Mee.  El  estado  de  equilibrio 
de  un  punto  ó  de  un  cuerpo,  se  diferencia  del 
estado  de  reposo  en  que  aquél  supone  que  sobre 
el  punto  ó  el  cuerpo  obra  un  sistema  de  fuerzas 
que  se  neutralizan  mutuamente,  mientras  que  cu 
el  estado  de  reposo  hay  carencia  de  toda  fuerza. 

L  Equilibrio  de  los  cuerpos  sólidos  ó 
RÍOIDO.S.  -  El  método  general  para  deducir  las 
condiciones  de  equilibrio  de  un  sistema  cual- 
quiera, es  una  de  las  aplicaciones  del  teorema 
de  las  velocidades  virtuales;  en  efecto,  esta  pro- 
posición comprende  en  si  toda  la  estática,  de- 
duciéndose de  ella,  como  casos  particulares,  to- 
dos los  teoremas  de  esta  parte  de  la  Mecánica. 

Sean 

A  =  0. 
B  =  0, 
C=0 


E(.llUh 
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las  ecuaciones  que  expresan  las  ligaduras  que 
existen  entre  los  diferentes  puntos  del  sistema. 
Como  que  estas  ecuaciones  deben  forzosamen- 
te ser  satisfechas  por  las  coordenadas  nuevas  de 
los  puntos  después  de  todo  movimiento  infinita- 
mente pequeño  (pie  pueda  coexistir  con  las  liga- 
duras, tendremos  como  consecuencia  que 

dA  ,„  ,   dA  .,.,  ,   dA  -. 
dx  dy    ■         dz 


+  4^Sx'+  i/,o»'-....=0, 
dx'               dy' 

dli  -    ,    dB  ■^    ,    dB  ..    ,    dB  -  ,  , 

dx'''-'  dy''"-  dz"'*  d^'^^- 

.=0. 

da.^^dc^^^dc.^^da   ,^ 

dx          dy           dz           dx' 

.=0. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  para  entender  estas 
ecuaciones,  que  siendo  in,  por  ejemplo,  las  ecua- 
ciones condicionales  dadas,  hemos  agregado 

3»  -  1  -  in 


nuevas  ecuaciones,  de  tal  modo,  que  el  movi- 
miento considerado  sea  el  que  únicamente  pueda 
verificarse,  oque  sea  completo  el  sistema d3 liga- 
duras. En  tal  caso,  vienen  á  ser  todas  las  varia- 
bles, excepto  una,  fnnciones  de  ésta,  y  podemos 
diferenciar  las  in  ecnaciones  dadas  bajo  tal  punto 
de  vista;  adviértase  que  así  no  limitamos  en 
nada  absolutamente  la  generalidad  del  asunto, 
pues  bien  pudiera  ser  el  movimiento  considerado 
uno  cualquiera  de  los  que  pueden  coexistir  con 
las  ligaduras  del  sistema. 

En  las  111  ecuaciones  condicionales  liay  3/i 
variaciones,  que  son 

ex,  oy,  02,  ex",  r,y',  iz' , 

llamando  n  al  número  de  puntos  del  sistema. 
De  estas  variaciones  son  arbitrarias  3?i-'/n,  y 
las  restantes,  que  .son  naturalmente  vi,  dependen 
de  éstas.  Si  sustituímos  los  valores  de  estas  Vil- 
timas,  deducidas  de  la  segunda  serie  de  ecnacio- 
nes que  hemos  puesto,  en  la  ecuación  del  teore- 
ma de  las  velocidades  virtuales 

S  {Xox+ riy  + 2^,z)  =  0, 

resultará  una  ecuación,  en  la  que  sólo  habrá 
3n-m  términos,  que  tendrán  como  factores  una 
de  las  variaciones  arbitrarias.  Ahora  bien:  esta 
ecuación  se  tendrá  que  verificar,  sean  las  que 
quieran  estas  variaciones;  luego  tendremos  que 
igualar  á  cero  sns3ií  — 7íi  coeficientes.  Estenos 
dará  3)1 -m  ecuaciones,  que  con  las  m  primeras 
formarán  un  sistema  de  3n  ecuaciones  entre  las 
componentes  de  las  fuerzas  y  las  coordenadas  de 
sus  puntos  de  aplicación,  las  cuales  ecuaciones 
serán  necesarias  y  suficientes  para  que  el  equili- 
brio exista. 

Podemos  emplear  en  la  eliminación  de  las  m 
variaciones,  por  medio  de  la  segunda  serie  de 
ecuaciones  puestas,  el  método  de  Ijezout,  llama- 
do también  de  los  factores  indeterminados. 

Multipliquemos  cada  una  de  estas  ecuaciones 
por  una  cantidad;  la  primera  por  a,  la  segunda 
por  €,  la  tercera  por  •(,  etc. ,  y  en  seguida  jas  su- 
mamos miembro  por  miembro  con  la  ecuación 

l,iXíx+roy  +  Zoz)  =  0, 

después  de  desarrollada,  igualando  también  á 
cero  los  coeficientes  de  las  variaciones. 
Se  obtienen  así  Zn  ecuaciones  que  son 


A  -t-ct    , 

_,_?  dB 
+  ^    dx 

+  ■!  '"''  +. 
dx 

.=0 

dy 

+  S  f 
dy 

-'f- 

.=0 

Z+^ 

dz 

dz 

-^-^ 

.=0. 

v/^     dA 
''■'''dx' 

dx 

-'^í- 

.=0. 

Y'+-Jf, 
dy 

+s1^ 

dy 

-f- 

.=0. 

Z'+:    '-\ 
dz' 

dz' 

.r-... 

.  =0. 

Determinaremos  en  ellas  las  cantidades  a,  6, 
"i'...,  y  de  este  modo  restarán  Sn  -m  ecuaciones. 
Uniendo  estas  ecuaciones  con  las  que  al  princi- 
pio se  nos  dieron  jiara  expresar  las  ligaduras 
entre  los  puntos  del  sistema  ,  hallaremos  los 
valores  que  las  incógnitas  deben  tener  para  que 
el  equilibrio  exista. 

Cuando  estas  ecuaciones  tienen  lugar  se  ob- 
serva que  recíprocamente  se  equilibran  las  fuer- 
zas. En  efecto  multiplicando  las  ecuaciones  por 
tx,  iy,  02,  ix',  oy',  r.z,  etc.,  y  sumando  Inego 
obtendremos  la  ecuación 


(-^+=.4^+64^+y4^+ 


■> 


dx  dx        '    dx 

V  dy  dy  dy  ¡ 


(    7^      dA 


dy  dy 

dA    .  P  dB 


■V<'—j-  +• 
dz 


^4^-> 


+ =0. 

Esta  ecuación  se  reduce  fácilmente  á  la  ecua- 
ción 

S  (X'.x+  roy  +  Zcz)  =  0, 

sin   más  que  tener  presentes  las  relaciones  ya 
establecidas. 

Observemos  que  las  ecuaciones  en  las  que  ob- 
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tenemos  los  vnloics  de  3,  fí,  •¡■■.,  no  variaran  y 
continuará  el  ciniililirio  actual  del  sistema,  si  se 
prescinde  de  la  ecnación  ,'/  =  0  y  so  aijreRan 
nuevas  fuerzas  ;i  las  fuerzas  iirimitivas  \\ut  den 
los  mismos  sumandos  para  estas  ecuaeioues. 

I'or  ejemplo,  la  fuerza  que  hay  rjue  aplicar 
al  |iunto  /í  tendrá  ipie  tener  una  intensidad  a-, 
ií;ual  á 


KQUII' 

de  las  cuales,  se  saca  con  la  mayor  facilidad  que 

03;=  -r  sen  tooto 

3i/=     r  eos  (0010, 

que  simpllfieando  y  poniendo  en  ve?,  fíaxiy, 
sus  valores  se  convierten  en 


/;  tlA  \^   .(  dA\'      idA    ,= 

«\/(i6r)  ^y-di)  ^Kdz-  , 

V  su  dirección  será  igual  á  la  que  tenga  la  nor- 
mal á  la  supcriicio  cuya  ecuación  es  A  -O,  si  so 
considera  á  x,  y,  z  como  las  solas  vavialdcs. 

Podríamos  sustituir  también  las  ecuaeioues 
£  =  0,  C=0,  por  otras  fuerzas. 

Cuando  se  considi-ran  suprimidas  todas  las 
lir;ailuras,  las  fuerzas  /•',„  /■'],  F-<-.-,  que  estíin 
aplicadas  á  los  puntos  conce|ituados  ya  como 
libres,  tendrán  destruido  su  efecto  por  fuerzas 
aiilicadas  á  dichos  (luntos  y  de  componentes 
elegidas  convenientemente. 

Vamos  ahora  á  deducir  las  ecuaciones  de  equi- 
librio de  un  sólido  invariable.  Sui.ongamos  un 
solo  punto.  Cuando  este  punto  es  libre,  claro  es 
que  sus  tres  cooidenadas cartesianas  pueden  va- 
riar con  independencia,  y  cu  este  caso  hay  tres 
ecuaciones  de  equilibrio.  Si  .se  nos  da  como  con- 
diciiiu  que  el  punto  debe  estar  sobre  una  sujier- 
licie  dcterminaila,  sólo  dos  coordenadas  pueden 
variar  indepcudieuteuu'Ute,  pues  la  tercera  ten- 
drá precisamente  que  .ser  función  de  las  otras  dos, 
y  las  ecuaciones  de  equilibrio  serán  sólo  dos.  I'or 
ultimo,  cuando  .se  nos  e.'íigo  que  el  punto  deba 
estar  .sobre  una  curva  dada,  sólo  una  coordenada 
puede  variar  inilependicntcmente ,  siendo  has 
otras  dos  funciones  de  ésta.  Tlay,  pues,  en  este 
último  caso  una  sola  ecuación  ile  cíjuilibrio. 

Sea  ahora  un  .sóliilo  invariable  en  el  que  hay 
s  puntos  materiales  invariablemente  uniílos.  Ya 
sabemos  que  se  requieren  tres  ecuaciones  como 
e.\prcsión  de  que  las  distancias  cutre  tres  puntos 
cuahiuiora.del  cuer]Ki  son  constantes. 

Las  ecuaciones  (¡ue  expresan  que  los  puntos 
restantes  están  á  distancias  lijas  de  los  tres  con- 
siderados, son  en  número  igual  á  lis  -  9.  Vemos 
pues,  ijuc  el  número  de  ecuaeioues  del  sistema 
es  ;.<s-  (i; y  como  son  precisas  3s  ecuaciones  para 
determinar  las  coordenadas  ile  loss  puntos  dados, 
se  deduce  que  el  número  de  ecuaciones  de  equi- 
librio debe  ser  6. 

En  el  caso  de  un  sistema  que  debe  girar  alre- 
dedor de  un  punto  fijo,  solo  hay  tres  ecuaciones 
de  equililuio,  y  en  el'caso  en  cpie  deba  girar  alre- 
dedor de  una" recta  lija,  sólo  hay  una  ecuación 
de  equilibrio. 

Si  queremos  ahora  h.-dlar  las  seis  ecuaciones 
de  equilibrio,  lo  podemü.s  hacer  fácilmente  im- 
primiendo al  sistema  seis  movimientos  virtuales, 
arbitrarios  por  completo.  Si  se  da  al  sistema  lui 
movimiento  virtual  ([ue  tenga  una  direcci.u 
paralela  al  eje  ox  de  coordenadas,  describiendo 
sus  puntos  rectas  iguales,  tendremos  que  .serán 
iguales  á  cero  ?,y,  iz,  Zy',  etc.,  y  se  verilieará  que 

lx=Z:i'='.:c"  =  ... 

Asi  es,  que  en  estas  circunstancias  podemos 
reducir  la  ecuación 

^{X'.x+YrAi  +  ZZz)  =  0 
á  la  ecuación 

'£.X  =  0, 

con  sólo  suprimir  el  fartor  común  Zx. 

Vemos,  juies,  que,  comunicaudode  modo  igual 
movimientos  en  dirección  paralela  á  los  otros 
ejes  de  coordenadas,  hallaremos  dos  ecuaciones 
que,  unidas  á  la  anterior,  formarán  un  sistema 
de  tres  ecuaciones  de  equilibrio,  que  son: 

:¿r=o. 

Si  hacemos  girar  el  cuerpo  luimero  alrededor 
de  uno  de  los  ejes  de  coordenadas,  luego  alre- 
dedor del  otro,  y  después  al  del  último,  se  saca- 
ran las  tres  restantes  ecuaciones  de  erjuilibrio. 
Al  hacerle  girar  alrededor  del  eje  ic  un  punto 
cualquiera  fuera  del  eje,  describirá  un  elemento 
de  circunferencia  situado  en  un  plano  paralelo 
al  plano  de  las  XY.  Dando  nombres  veremos  que 

c:  =  0, 
x  =  r  sen  t«, 
y  =  r  sen  (o, 


cy  = 


-)/0(ü 
XÍO). 


Sustituyendo  en  la  expresión 

XZx+riy  +  Ziz, 
eu  vez  do  ex,  Zy,  Zz,  sus  valores,  obtendremos 
X'jx  +  YZy  +  ZZ~  =  {  Yx  -  Xy)  oío. 
Pe  igual  modo  obtendríamos 

X'Zx  +  Y'r,y'  ■¥  Z'Zz'  =  (  Y'x=X'x')Zu>. 

De  estas  ecuaciones,  combinadas  con  las  dadas 
primeramente,  se  obtiene  fácilmente 

S  (Yx-Xy)  =  Q. 

Haciendo  girar  el  sistema  alrededor  de  los 
otros  dos  ejes  de  coordenadas,  se  sacarían  otras 
dos  ecuaciones  de  equilibrio  semejantes. 

Tenemos,  pues,  que  las  tres  ecuaciones 

V(lx-fA-2/)=0, 
S(;?y-f  Yz)  =0, 
-ZiXz  +  Zx)  =0, 

son  tres  ecuaciones  do  equilibrio  que,  unidas  á 
las  tres 

x;a'=o, 
si'=o, 

sz=o, 

forman  las  seis  ecuaciones  de  equilibrio  que  de- 
sea! lamos  demostrar. 

F<¡inlihiio  de  !os  cuerpos  pesados.  -  Pava,  el 
equilibrio  de  un  cuer[io  ¡lesado  es  preci.so  que  el 
centro  de  gravedad  caiga  dentro  de  la  base  de 
sustentación.  Para  el  eiiuililuio  de  un  sistema 
de  cucriios  pesados  podemos  también  decir  que 
es  condición  precisa  el  que  el  centro  de  gr.avedad 
se  encuentre  en  la  posicicin  nuis  alta  ó  más  b.aja 
posible.  Cuando  el  ccntio  de  gravedad  está  en 
la  posición  más  alta  posible  el  ecjuilibrio  es 
inestable,  y  en  el  caso  de  ocupar  la  posición  nuis 
baja  el  equilibrio  es  estable.  Si  al  ajjartar  al 
cuerpo  de  su  primera  posiciiui  el  centro  de  gra- 
vedad no  asciende  ni  desciende,  el  cuerpo  está 
en  equilibrio  indiferente. 

II  Eyini.iBf.io  DE  i.os  t-rF.nros  lícíi-it)0.<!. - 
Se  distingue  el  caso  eu  que  el  líquido  se  halla  en 
una  .sola  vasija,  y  cuando  se  halla  en  varias  que 
comunican  cutre  sí.  También  es  distinto  el  caso 
de  un  solo  líquido  y  el  de  varios  líquidos  no 
miscibles  y  de  distintas  densidades. 

Equilibrio  de  un  liquido  en  mía  sola  msija.  - 
Para  que  un  líquido  esté  eu  equilibrio  en  una 
vasija,  cualquiera  que  .sea  su  foima,  ha  de  satis- 
facer á  las  dos  condiciones  siguientes: 

1."  ,S'ií  superficie  en  cada  punto  ha  de  ser 
normal  d  la  dirección  de  la  resultante  de  tas 
fuerzas  que  soliciten  las  moléculas  del  liejuido. 

2."  Una  moUcula  cualquiera  de  la  masa  lí- 
quida ha  de  cxpcrimcnlar  en  todos  sentidos  pre- 
siones iciunles  y  contrarias. 

Para  demostrar  la  necesidad  de  la  primera  con- 
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al  líqniílo,  la  dirección  vip  es  vertical,  y  enton- 
ces, ])ara  quo  haya  c(|nilil)rio,  ha  de  ser  plana 
y  horizontal  la  8Ui>erlicie  libro  del  líquido,  por 
lo  menos  si  se  halla  contenido  éate  en  \iua  vasija 
de  corta  extensión,  ]mesto  que  cu  tal  caso  la 
dirección  do  la  gravedad  es  la  misma  en  cada 
punto.  No  s\iccde  lo  )iroi)io  en  una  superlicio 
líquida  de  gran  extensión,  como  la  de  los  mares, 
pues  debiendo  ser  una  superlicie  normal  encada 
jiunto  á  la  dirección  lie  la  gravedad,  la  cual 
varía  con  la  latituil  geográlica  de  cada  localidad, 
dirigiéndose  sienijire  muy  próximamente  hacia 
el  centro  do  la  fierra,  dicha  superlicie  de  los 
mares  afecta,  por  consignicnte,  una  forma  casi 
esférica. 

Para  probar  cxperimentalmente  que  la  ploma- 
da es  eu  cada  lugar  normal  á  la  superficie  de  los 
líquidos  que  están  en  equilibrio,  se  introduce  la 
bala  de  aquélla  en  el  agua,  teniendo  cogido  el 
hilo  con  la  mano,  apareciendo  entonces  eu  el 
agua  una  imagen  del  hilo  exactamente  en  línea 
recta  con  él,  lo  cual  no  podría  verificarse  .si  esta 
no  fuese  normal  á  la  sui>erlicie  del  líquido. 

En  cuanto  á  la  segunda  condición  de  equili- 
brio, es  evidente  por  sí  misma,  porque  de  no  ser 
iguales  y  en  sentido  opuesto  en  la  Tiiisma  direc- 
ción las  presiones  que  se  ejercen  sobre  una  mo- 
lécula cualquiera,  se  vería  ésta  arrastrada  en  el 
sentido  do  la  presión  mayor,  y,  por  tanto,  no 
habría  equilibrio. 

Si  el  líquido  se  halla  solamente  sometido  á  la 
acción  de  la  gravedad,  que  es  el  caso  general, 
esta  segunda  condición  es,  por  lo  demás,  una 
consecuencia  del  principio  de  igualdad  de  pre- 
sión y  de  la  reacción  que  toda  presión  hace  sur- 
gir en  la  masa  de  los  líquidos,  y  puede  enunciar- 
se diciendo  que  en  un  liquido  pesado  que  está  en 
equilibrio,  las  jiresiones  son  igruiUs  en  lodos  los 
punios  de  una  misma  capa  horizontal. 

Equilibrio  de  un  miimo  líquidocn  variosvasos 
conuinicanles.  -Si  varios  vasos  de  forma  cual- 
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dición  supóngase  que,  representando  7np  (fig.  1) 
la  dirección  de  la  resultante  de  las  fuerzas  que 
solicitan  una  molécula  cualquiera  «idelasuper- 
ficie,  se  halla  é.sta  inclinada  con  relación  á  la 
fuerza  mp.  Esta  fuerza  podrá  descomponerse  en 
otras  dos,  mq  y  mj,  normal  una  á  la  superficie 
del  líquido  y  perpendicular  la  otra  á  la  dirección 
mp.  La  priínera  se  destruirá  con  la  resistencia 
del  líquido,  mientras  que  la  segunda  arrastrará 
la  molécula  en  dirección  mf,  siendo,  por  lo  tan- 
to, imposible  el  equilibrio. 

Cuando  es  la  gravedad  la  fuerza  que  solicita 


quiera  que  contienen  el  mismo  líquiílo  comuni- 
can entre  .sí,  no  se  establece  el  equilibrio  hasta 
que  en  cada  vaso  satisface  el  lújuido  á  las  dos 
condiciones  ]u-ecedentcs,  y  además,  hasta  que 
las  direi-sas  .superjicics  libres  del  líquido,  en  todos 
los  vasos,  se  hallen  situadas  en  un  mismo  plano 
horizontal. 

Supónganse  diversos  vasos  A,  B,  C,  D,  que 
comuniquen  entre  sí  (fiej.  2);  si  .se  imagina  en 
el  tubo  de  coniunicaci<jn  una  capa  líquida  ver- 
tical, ésta  no  podrá  estar  en  equilibrio  mien- 
tras no  sean  iguales  y  contrarias  las  presiones 
que  sufra  en  todos  los  puntos  correspondientes 
A  los  distintos  vasos.  Pero  estas  presiones  son 
respectivamente  equivalentes  al  peso  de  una 
columna  de  agua  que  tuviese  por  base  la  capa 
que  se  consideía  y  por  altura  la  distancia  vertical 
de  su  centro  de" gravedad  á  la  superficie  libre 
del  líquido.  Luego  .si  se  supone  un  plano  hori- 
zontal que  pase  por  el  centio  de  gravedad  de 
esta  capa,  se  ve  que  no  podrá  subsistir  el  equi- 
librio mientras  la  altura  del  líquido  sobre  este 
plano  lio  sea  la  misma  en  cada  vaso. 

Jiquilibrio  de  los  líquidos  superpuestos. -Si 
varios  líquidos  no  susceptibles  de  mezclarse  se 
hallan  superpuestos  eu  una  misma  vasija,  es 
preciso,  para  que  haya  equilibrio,  que  satisfaga 
cada  una  de  las  condiciones  establecidas  jiara  el 
caso  de  un  solo  liquido,  y  además,  para  que  el 
equilibrio  sea  estable,  deben  los  líquidos  hallarse 
superpuestos  por  orden  de  densidades  decrecientes 
de  abajo  arriba. 
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Esta  última  condición  se  demuestra  experi- 
mentalmente  por  medio  de  la  redoma  délos  cua- 
tro elementos.  Así  se  llama  nn  frasco  largo  y  es- 
trecho que  contiene  mercurio,  agua  saturada  de 
carbonato  de  potasa,  alcohol  colorado  de  rojo  y 
aceite  de  nafta.  Agitando  el  frasco  so  mezclan 
los  cuatro  líquidos;  pero  tan  pronto  como  se  deja 
en  reposo,  el  mercurio,  como  más  denso,  cae  al 
fondo,  depositándose  luego  sucesivamente,  uno 
sobre  otro,  el  agua,  el  alcohol  y  el  aceite  de 
nafta.  Tal  es,  en  efecto,  el  orden  de  las  densi- 
dades decrecientes  de  estos  cuerpos.  Satúrase  el 
afua  con  carbonato  de  potasa  á  ün  de  que  no  se 
mezcle  con  el  alcohol,  porque  en  este  líquido  no 
es  soluble  dicha  sal. 

Debe  tenerse  presente  que  el  estado  de  equi- 
librio en  los  líquidos  superpuestos  sólo  es  rigo- 
rosamente estable  cuando  no  sonsnscep*;blesde 
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mezclarse.  De  lo  contrario,  por  el  fenómeno  co- 
nocido con  el  nombre  de  difusión  (V.  esta  voz), 
concUiirian  por  mezclarse  espontáneamente,  aun- 
([ue  los  más  densos  ocupasen  la  parte  inferior. 
La  separación  de  los  líquidos  en  el  experimento 
anterior  reconoce  por  causa  la  misma  que  origi- 
na el  que  los  sólidos  sumergidos  en  un  líquido 
más  denso  que  ellos  floten  en  la  superficie. 

En  virtud  de  este  principio  de  Hidrostática, 
sobrenada  por  largo  tiempo  eucima  del  agua 
salada  del  mar  el  agua  dulce  en  la  desemboca- 
dura de  los  ríos,  y  por  igual  motivo  la  nata, 
11  ue  es  menos  densa  que  la  leche,  se  separa  poco 
a  poco  de  ésta  para  situarse  en  su  superpcie. 

Equilibrio  de  dos  líquidos  heterogéneos  en  dos 
vasos  comunicantes.  —Si  dos  vasos  comunicantes 
contienen  cada  uno  un  líquido  de  diferente  den- 
sidad y  sin  acción  química  el  uno  sobre  el  otro, 
á  las  condiciones  ya  conocidas  de  equilibrio  hay 
que  añadir  otia,  cual  es  que  las  alturas  de  las 
columnas  líquidas  que  se  equilibran  deben  estar 
en  razón  inversa  de  las  densidades  de  los  dos  lí- 
quidos. 

Para  demostrar  experimentalmente  este  prin- 
cipio sirve  un  tubo  de  vidrio  en  U,  estrecho  en 
su  base  y  algo  ancho  en  sus  dos  ramas  (fig.  3), 
y  lijo  todo  en  una  tabla  colocada  verticalmente. 
Al  efecto,  se  echa  en  una  délas  ramas,  primero 
mercurio  y  luego  agua.  Como  la  cohmina  de 
agua  ejerce  presión  sobre  el  mercurio,  baja  el  ni- 
vel de  éste  en  la  rama  primera  y  sube  en  la  otra 
cierta  cantidad;  de  suerte  que,  una  vez  estableci- 
do el  equilibrio,  si  se  imagina  por  la  superficie 
del  mercurio,  en  las  ramas  donde  está  el  agua, 
un  plano  horizontal,  la  columna  de  agua  equi- 
libra á  la  de  mercurio  existente  en  la  otra  rama 
sobre  el  indicado  plano  horizontal.  Midiendo 
entonces  éstas  por  medio  de  des  escalas  lijas 
paralelamente  á  los  dos  tubos,  se  encuentra  quo 
la  primera  es  trece  veces  y  media  menor  quo  la 
segunda,  y  como  la  densidad  del  mercurio  es 
trece  veces  y  media  mayor  que  la  del  agua,  re- 
sulta que  las  alturas  están  en  razón  inversa  de 
las  densidades.  Así  debe  suceder,  por  otra  parte, 
pues  liabiendo  de  ser  iguales  las  presiones  sobre 
una  misma  capa  horizontal  no  puede  esto  reali- 
zarse mientras  no  se  gane  en  altura  lo  quo  se 
pierde  en  densidad. 
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De  un  cálculo  muy  sencillo  puede  deducirse 
el  principio  anterior.  Para  ello,  sean  d  y  d'  las 
densidades  del  agua  y  del  mercurio;  aja'  las 
alturas  de  estos  líquidos  que  se  equilibran,  y, 
por  fin,  g  la  intensidad  de  la  gravedad.  Siendo 
la  presión  en  cada  punto  proporcional  á  la  den- 
sidad del  líquido  que  se  encuentra  encima,  á  su 
altura  y  á  la  intensidad  de  la  gravedad,  dicha 
presión  tiene  por  medida  en  la  rama  donde  está 
el  agua  el  producto  dga.  Por  igual  motivo  la 
picsión  que  se  ejerce  á  la  misma  altura  horizon- 
tal en  la  rauía  donde  está  el  mercurio  tiene  por 
medida  d'a'<f.  Pero  cuando  hay  equilibrio  estas 
presiones  son  ¡guales;  resulta,  pues,  dag=d'a'g', 
ó  bien,  suprimiendo  el  factor  común  g,  da  —  d'a. 
cuya  igualdad  no  es  mas  que  la  expresión  del 
principio  quo  se  trataba  de  demostrar;  porque 
debiendo  permanecer  siempre  iguales  entre  sí 
los  dos  productos  da  y  d'a',  es  claro  que  cuanto 
mayor  sea  d'  respecto  á  d  tanto  menor  será  a, 
resj^ecto  á  a. 

Este  principio  de  Hidrostática  puede  servir 
para  determinar  la  densidad  de  un  líquido.  En 
efecto,  supóngase  que  uno  de  los  tubos  anterio- 
res contenga  agua  y  el  otro  aceite,  y  que  las  al- 
turas respectivas  de  las  columnas  líquidas  que 
se  equilibran  sean  38  centímetros  para  el  aceite 
y  35  para  el  agua.  Tomando  como  unidad  la 
densidad  de  ésta,  y  representando  por  x  la  del 
aceite,  se  tendrá 

38xa;=35xl,  de  donde  a,—  -]^^- =0,921. 

Equilibrio  de  los  cuc>-pos  sumergidos  y  de  los 
fiotanles.  -  Del  principio  de  Hidrostática  llamado 
de  Arquímedes  (V. ),  se  deduce  que,  cuando  un 
cuerpo  sumergido  en  un  líquido  tiene  la  misma 
densidad  que  éste,  el  empuje  que  tiende  á elevar 
dicho  cuerpo  es  igual  á  su  propio  peso;  el  cuerpo 
queda,  pues,  en  suspensión  en  el  seno  del  lí- 
quido. 

Cuando  el  cuerpo  es  más  denso  que  el  liquido 
cae,  porque  su  peso  excede  al  empuje  de  abajo 
arriba. 

Por  último,  cuando  el  cuerpo  sumergido  es 
menos  denso  que  el  hquido,  predominando  el 
empuje  de  éste,  el  cuerpo  se  ve  obligado  á  subir 
y  salir  fuera  hasta  no  desalojar  más  que  un  vo- 
lumen del  líquido  cuyo  peso  sea  igual  al  suyo. 
Dícese  eutonces  que  el  cuerpo  flota;  la  cera,  la 
madera  y  todos  los  cuerpos  más  ligeros  que  el 
agua  notan  en  su  supeí  Scie. 

Para  que  un  cuerpo  sumergido  ó  flotante  esté 
en  equilibrio  son  precisas  las  dos  condiciones 
siguientes: 

1.^  Que  el  peso  del  líqtíido  que  desaloja  sea 
igual  al  suyo. 

2."  Que  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo  y  el 
depresión  del  liquidóse  hallen  en  una  misma 
vertical. 

Claro  es  que,  satisfechas  estas  dos  condicio- 
nes, el  peso  del  cuerpo,  aplicado  al  centro  de 
gravedad,  y  el  empuje  de  abajo  arriba  aplicado 
al  centro  de  presión,  son  dos  fuerzas,  no  sólo 
iguales  sino  también  directamente  opuestas. 
Véase  cuándo  será  estable  el  equilibrio  y  cuándo 
inestable: 

1.°  Cuando  el  centro  de  gravedad  g  esté  de- 
bajo de  la  presión  c,  el  equilibrio  será  siempre 
estable,  pues  aun  cuando  se  separe  un  poco  al 
cuerpo  de  su  posición  de  equilibrio  las  fuerzas 
aplicadas  en  cy  g  se  la  harán  recobrar  inmedia- 
tamente. 

2.  °  Cuando  el  centro  de  gravedad  esté  más 
alto  que  el  de  presión,  tenderá  á  ser  inestable  el 
equilibrio  del  cuerpo,  pues  si  una  vez  le  pierde 
las  fuerzas  aplicadas  en  </  y  en  c  tenderán  á  se- 
pararle más  y  más  de  dicha  posición. 

En  este  último  caso  puede  haber  también 
equilibrio  estable  cuando  el  metacentro  (V.  esta 
voz)  esté  mas  alto  que  el  centro  de  gravedad  del 
cuerpo  flotante. 

Todas  estas  leyes  sirven  de  fundamento  á  la 
navegación  y  á  la  construcción  y  uso  de  los  areó- 
metros. 

Las  mismas  consideraciones  pueden  aplicarse 
á  los  cuerpos  sumergidos  en  los  gases,  y  en  ellas 
está  fundada  la  aerostación.  V.  Aekostauiún, 
Globo. 

EQUILIBRISTA:  adj.  Dícese  de  la  persona  es- 
pecialmente dedicada  al  ejercicio  de  los  juegos 
en  equilibrio.  U.  t.  c.  s. 

EQUlMlDO  (del  gr.  r/'.vo;,  erizo,  y  jíj;,  ra- 
tón): m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedores,  de 
la  familia  de  los  múridos.  Tienen  regular  tama- 
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ño,  pelo  rígido,  cerdoso  y  mezclado  con  espinas; 
cinco  dedos  encada  extremidad;  losmolares  con 
un  pliegue  en  un  lado  y  varios  en  el  oti'O. 

EQUIMOSIS  (del  gr.  E-/.yii[i(ooi?;  de  ex,  fuera,  y 
■/.jao:,  jugo):m.  Mancha  lívida,  negruzca  ó  ama- 
rillenta do  la  piel  ó  de  los  órganos  internos, 
que  resulta  de  la  extravasación  de  la  sangre  á 
consecuencia  de  un  golpe,  de  una  fuerte  ligadura 
ó  de  otras  causas. 

...  la  delicadísima  piel  del  feto  puede  cons- 
tituirse asiento  de  uu  pequeíio  derrame  de 
sangre,  como  los  equimosis  ó  cardenales  en 
las  contusiones,  etc. 

MosLAU. 

-  Equimosis:  Mcd.  Icg.  El  tamaño  de  los 
equimosis  varía  desde  el  de  una  picadura  de 
pulga  al  de  un  cañamón  ó  una  lenteja.  Son  de- 
bidos á  roturas  de  los  capilares  en  el  tejido  con- 
juntivo subseroso  de  la  pleura  ó  del  pericardio, 
y  se  encuentran  las  más  veces  en  las  hojas  vis- 
cerales, y  otras,  aunque  pocas,  en  las  hojas  pa- 
rietales. En  los  pulmones  ocupan  generalmente 
las  partes  posteriores  y  los  surcos  que  separan 
los  diferentes  lóbulos  jmlmonares.  En  el  corazón 
su  sitio  principal  es  á  lo  largo  de  los  vasos  coro- 
narios, y  cuando  se  les  encuentra  en  la  pleura 
parietal  siguen  igualmente,  casi  siempre,  los 
vasos  intercostales. 

Desde  que  Casper  llamó  por  vez  primera  la 
atención  sobre  estos  hechos,  se  consideraron 
dichos  equimosis  como  manifestación  del  éxtasis 
venoso  en  los  pulmones  y  el  corazón  derecho, 
porque  se  admitió  que,  cuando  el  éxtasis  llegaba 
acierto  grado,  algunos  vasos  capilares  no  podían 
oponer  suficiente  resistencia  á  la  presión  y  se 
rompían.  Otros  autores,  admitiendo  la  teoría  do 
Donders  acerca  de  la  producción  de  la  hipere- 
mia pulmonar,  consideraban  como  causa  princi- 
pal la  aspiración  que  el  tórax,  por  sus  dilatacio- 
nes inútiles,  ejercía  sobre  la  superficie  del  pul- 
món, y  hacían  proceder  los  equimosis  de  esta 
acción  de  la  pared  torácica,  que  obraba  sobre  el 
pulmón  como  una  especie  de  ventosa. 

Es  lo  cierto  que  ninguna  de  esas  causas,  que 
no  pueden  negarse,  juega  el  papel  principal,  que 
pertenece  más  bien  á  la  contractura  vasomotriz 
que  existe  en  el  máximum  de  la  asfixia,  y  al 
aumento  considerable  de  la  pre-sión  lateral  que 
los  vasos  tienen  que  soportar,  aumento  que  de- 
termina tanto  más  fácilmente  la  rotura  de  los 
pequeños  vasos  cuanto  que  hayal  mismo  tiempo 
un  éxtasis  de  la  circulación,  debido,  no  sólo  á  la 
contractura  vasomotriz  y  á  las  demás  causas  ya 
indicadas,  sino  también  á  las  convulsiones  ge- 
nerales y  á  una  contractura  de  los  músculos 
expiratorios. 

En  efecto,  por  experimentos  bien  dirigidos, 
puede  el  médicolegista  convencerse,  lo  mismo 
que  respecto  á  los  equimosis  subconjuntivales, 
de  que  la  formación  de  los  equimosis  subpleu- 
ríticos  y  subpericardíacos  corresponde  al  estadio 
convulsivo  de  la  asfixia,  y  por  consiguiente  aun 
período  en  que  la  disnea  se  manifiesta  al  exterior, 
menos  por  profundas  inspiraciones  que  por  ex- 
piraciones tetánicas.  Si  se  interrumpe  la  asfixia 
antes  del  principio  de  este  estadio,  se  encontra- 
rán muy  pocos  ó  ningún  equimosis.  Tampoco  se 
encuentran  equimosis  si  la  asfixia  se  presenta 
sin  contracturas,  lo  cual  es  muy  raro. 

Estos  equimosis  no  son  en  manera  alguna 
propios  de  ciertas  formas  de  asfixia,  pero  pueden 
sobrevenir  en  todas  ellas,  porque  las  convulsio- 
nes en  general,  y  la  contractura  vasomotriz  en 
particular,  pertenecen  al  cuadro  típico  de  la 
asfixia,  y  sólo  faltan  en  ccndicionts  excepciona- 
les. Los  encontramos,  no  sólo  en  la  asfixia  lla- 
mada mecánica,  sino  también  en  la  asfi.xia  por 
causa  interna,  como  la  epilepsia  y  los  envene- 
namientos, sobre  todo  en  los  quo  van  acompa- 
ñados de  convulsiones. 

Esto  es  lo  que  destruye  la  teoría,  defendida 
por  Tardieu  y  combatida  con  razón  "por  Liman 
y  otros,  según  la  cual  los  equimosis  subpleurí- 
ticos  sólo  se  encuentran  en  la  asfixia  en  el  sen- 
tido estricto  de  la  palabra,  es  decir,  en  la  asfixia 
por  oclusión  de  las  vías  respiratorias.  Está  tam- 
bién fuera  de  duda  que  la  producción  de  los 
equimosis  está  relacionada,  alarte  de  las  causas 
ya  conocidas,  con  ciertas  disposiciones  indivi- 
duales. Entre  ellas  fignraen  primera  linca  cierta 
friabilidad  de  los  vasos,  y  ésta  es  la  razón  por 
la  cual  los  equimosis  subpleuríticos  y  subperi- 
cardíacos son  tan  frecuentes  y  casi  constantes 
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en  lü9  cadáviücs  do  los  recién  nacidos  ó  on  los 
niños  du  |n;clio  asiixiados,  más  raros  en  la  in- 
Caiicia  y  la  adolocL-ncia,  y  imiy  raroa  en  la  edad 
adulta,  jara  liiicurse  más  IVecnentes  en  la  vijez, 
en  que  los  vasos,  por  ra/oncs  patológicas,  so 
turnan  más  friaMes. 

Jl;is  rara  voz  i|nc' en  lospuln;onps,  en  el  cora- 
zón, las  conjuntivas  y,  en  los  recién  nacidos,  en 
el  time,  se  enciicntnuí  cfininiosis  en  otros  ]>un- 
tos,  como  la  nnicosa  de  la  lariníje,  de  la  cpi^-lcitis, 
de  la  tniíiuca  y  del  estúnui^o.  Un  este  último 
son  bastante  frecnentcsy  i-esidtn  las  nnis  vi-res 
en  el  gran  fondo  de  saco,  <ine  so  llalla  muy  iii- 
ycctudo  en  la  mayor  parto  de  las  lorniasde  iisli- 
xia.  La  contractnra  vasomolriz  en  el  intestino, 
y  sobre  todo  en  el  bazo,  parece  ser  la  caiisa  de 
ese  éxtasi»  en  los  vasos  del  estómago  y  de  la  ¡iro- 
ilucción  de  equiniosis. 

En  el  ])i'i¡toiieo  sólo  se  lian  buscado,  en  caso.s 
excepcionales,  cipiimosis  aislado»;  por  el  contra- 
rio, lloirniiui  ha  eiii-ontrado  en  dos  ahorcados, 
en  la  superlicie  interna  ile  la  duramadre,  en  la 
fosa  media  del  cráneo,  eipiiuio.-is  que  coircs|ion- 
dian  á  lailivisiiin  de  lauíteria  nieiiíngea  media. 
Los  equimosis  no  son  en  manera  alguna  le- 
siones propias  de  la  asiixia,  sino  qne  ]meden 
encontrarse  en  otros  géneros  de  mnerte,  en  los 
cuales  existen  condiciones  qne  pueden  determi- 
nar la  rotura  de  los  pequeños  vasos  y  la  forma- 
ción consecutiva  de  extravasaciones  simguincas; 
asi  ocurre,  por  cjemido,  en  los  muertos  por  un 
traumatismo.  Saben.ios  que  á  menudo, en  las  in- 
mediaciones délas  heridas  hechas  con  violencia, 
se  encncntran  ]iequeñas  extravasaciones  sanguí- 
neas de  diferentes  tamaños,  que  no  resultan  di- 
rectamente del  traumatismo,  sino  que  han  naci- 
do por  conmoción;  á  este  orden  pertenecen  los 
equimosis  snliconjuntivales  en  dos  casos  de  siú- 
cidios  por  arma  de  luego  disparadas  en  la  cabeza. 
Tandiién  se  iiueileii  encontrar  equimosis  en  los 
órganos  más  diversos,  á  consecuencia  de  una 
conmoción  ó  de  una  caída,  y  en  los  ca.sos  do  liun- 
diuiiento. 

Los  cíiuimosis  que  so  encuentran  á  meniulo 
en  las  cubiertas  blandas  del  cráneo  délos  recién 
nacidos  son  de  origen  traumático. 

Esta  h'siiin  se  ve  además  en  pos  de  los  pro- 
cesos patoh'gicos  qne  disminuyen  la  resistencia 
de  las  paredes  vasculares,  es  decir,  el  escorbuto, 
la  hemolilia,  la  seiiticemia  y  otros  procesos  in- 
feccio.sos  (por  ejemplo,  la  viruela  hemorrágica), 
y  sobre  todo  después  itcl  envenenamiento  (lor  el 
fósforo,  en  el  cual,  ademas  do  la  degeneración 
grasosa  general  de  los  órganos,  so  enc\U'Utra  la 
de  los  vasos.  Por  eso  la  rotura  de  los  va.sos  pe- 
riféricos, sobre  todo  délos  suhserosos  y  snbniu- 
cosos,  forma  parte  délas  lesiones  que  se  encuen- 
tran en  el  cadáver  en  dicho  envenenamiento.  Al 
mismo  orden  pertenecen,  por  éiltimo,  los  equi- 
mosis que  se  ven  en  la  inilamacion  reciente  de 
la  pleura  ó  de  otras  serosas. 

Muy  interesantes,  desde  este  punto  de  vista, 
son  las  observaciones  deSchilf,  Brown-Séquard, 
Ebstein,  Nothnagel  y  Vuliiian,  que  vieron  so- 
brevenir equimosis  en  el  estómago,  en  la  pleura 
Y  aun  en  los  pulmones,  después  de  una  lesión  de 
ciertas  [lartes  del  cerebro  y  de  la  medula,  pero 
también  en  pos  de  una  prolongada  excitación 
de  los  nervios  sensitivos.  Kothnagel  nada  dice, 
en  defyiitiva,  acercado  la  causa  de  este  feíuime- 
no;pero  Ebstein  procura  explicarlo  por  la  exci- 
tación retleja  del  centro  vasomotor  y,  por 
consiguiente,  por  un  aumento  de  la  presión  san- 
guínea en  los  vasos. 

La  observacié)n  práctica,  dice  Holfinan,  se 
hallado  acuerdo  con  esta  hipótc.si.s,  ponjue  no 
es  raro  encontrar,  des|)ués  de  la  muerte  por  le- 
siones de  la  cabeza  y  por  conmoción  cortdjral, 
equimosis  en  los  pulmones,  el  corazón  y  aun  el 
estómago:  esto  podría,  sin  embargo,  explicarse 
[lorque  tales  lesiones  producen,  en  último  resul- 
tado, la  mncrtc  )ior  asiixia. 

EQUINACANTO(del  gr.  £-/ivo:,erizo,y «-/.«vOoc, 
espina);  m.  IloL  Género  de  Acantáceas,  tribu  de 
las  mélicas,  cuyos  caracteres  principales  son: 
cáliz  con  cinco  divisiones  casi  iguales  y  erecto 
debajo  del  fruto;  cor<da  regular  é  infnndibuli- 
forme ;  andróceo  didinamo,  incluso,  con  las 
anteras  sagitadas  y  de  celdas  paralelas  y  espo- 
lonadas; estilo  .sencillo  en  su  cxtremidail  estig- 
matifcra;  cápsula  redoiuleada,  biloeular  y  po- 
lisperma  desde  la  base.  Se  han  descrito  dos 
especies  pro]iias  de  la  India  oriental.  Son  hier- 
bas persistentes,  con  hojas  más  ó  menos  denti- 
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culadas,  con  (lores  dispuestas  en  cima»  axilares 
y  semilaterales  sobre  las  ramas  superiores,  y  qno 
forman  á  veces  nn  panículo  tcrndnal. 

EQUINACEA  (del  gr.  r/'.vor,  erizo):  f.  /ío^  Gé- 
nero fiiiniado  con  algunas  especies  del  género 
HiitlUiehiu,  qne  se  distingue  por  tenerlasbráeteas 
del  involucro  tri  ó  cnadriseriadas,  además  del 
receptáculo  terniinailo  por  una  punta  rígida  más 
larga  <|ue  la  corola;  aqnenios  gruesos  con  el  án- 
gulo interno  prolongado  en  ala;  vilano  coroni- 
forme. 

EQUlNADES;  Gcotj.  lint.  Islas  casi  desiertas 
del  Mar  Jónico,  sit  al  K.  de  t'efalonia,  á  la  en- 
trada del  Golfo  do  Corinto,  frente  á  frente  de  la 
desembocadura  del  Aqueloo  por  un  lado  y  del 
Cabo  Araxc  por  otro.  Procedía  el  nombre,  ya  de 
las  hijas  del  adivino  Equino,  transformadas  en 
islas  [lor  haber  olvidado  en  un  sacrificio  al  dios 
Aqueloo,  ya  de  haber  en  aqtiellos  lugares  muchos 
erizos  de  mar,  en  griego  il:inoi.  Plinio  cita  como 
de  esto  grupo  las  islas  Egialea,  t'oronis,  Tiatira, 
Gccesis,  Dionisiü,  Cirno,  Calsis,  Pillara  y  Misto. 
Ovidio  sólo  cuenta  cinco.  Estrabón  agrega  la 
isla  üuliquio.  Otros  autores  comprenden  entro 
las  islas  llamadas  Equinadcs  el  gru)iode  las  Ta- 
fias ó  Teleboide-s,  enfrente  de  Léucade,  y  forma- 
do por  las  islas  Talia.s,  Oxies  y  Prinesa.  Las 
Equíuados  son  hoy  las  Curzolarias. 

EQUINARACNIO  (del  gr.  íyimc,  erizo,  y  apay- 
v.'jv,  araña):  m,  Zuul.  Género  de  equinodermos 
cipiinoideos,  del  orden  de  los  clipeastroideos, 
familia  do  los  cscutélidos.  Presentan  ambulacros 
pctaloides  anchamente  abiertos ;  cuatro  ]ioros 
genitales;  surcos  ambulací íl'eíos  en  la  cara  infe- 
rior, rauülicados  una  sola  vez; uno  marginal.  Es 
notable  la  esjiecie  Echinatüchntus  parma ,  que 
se  halla  en  el  Océano  Atlántico. 

EQUINARIA  (del  gr.  E-/tvo?,  erizo):  f.  7>oí.  Gé- 
nero de  Gramíneas  papofóreas,  cuyas  espigas 
forman  cabezuelas  globulosas  y  sencillas;  cada 
esiiiga  comi)rende  dos  y  á  veces  cuatro  flores;  la 
superior,  que  es  pediculada,  es  muchas  veces 
rudimentaria  ó  reducida  al  pedículo;  dos  glumas 
membranosas  obovales  y  a([uilladas  ,  la  supe- 
rior biaristada  en  el  vértice;  la  inferior  es  un 
poco  más  larga  y  uniaristada.  Estas  aristas  son 
subuladas  ó  á  veces  nulas;  dos  glumillas  mem- 
branosas, la  inferior  quinquenerviada  y  bífida 
en  el  vértice;  tres  estambres; ovario  subturbina- 
do,  velloso  en  el  ápice;  dos  estilos  muy  largos  y 
lisos;  cariópsidc  oblongo,  redondeado  y  lampiño. 
Se  conocen  dos  csjiecies  propias  de  la  región 
mediterránea,  y  son  hierbas  do  eje  cespitoso  y 
hojas  ¡dañas. 

EQUINASTRO  (del  gr.  r/ivo:,  erizo,  y  auTEp. 
estrella):  m.  Zoo¡.  Género  de  equinodermos  as- 
teroideos,  del  orden  de  los  estcláridos  ó  astéri- 
dos,  familia  de  los  solastéridos.  Se  distingcn  por 
tener  generalmente  cinco  brazos  largos,  cónicos 
ó  cilindricos.  Las  plaquitas  dérmicas  sólo  llevan 
una  espina.  Es  notable  la  especio  Echinaüer 
seporiliis,  i[ue  .se  halla  en  el  Mediterráneo. 

EQUINELA  (diniin.  del  gr.  r/'.vo:,  erizo):  f. 
Bul.  Antiguo  género  de  infusorios  vegetales  for- 
mado por  Ehrenberg.  Este  género  ha  desapare- 
cido. Las  nnmerosas  especies  que  lo  componían 
han  sido  distribuidas  en  los  géneros  Cymbclla, 
Oaii¡ihoncma,  AchananUs,  Syncdra,  Liemofura 
y  Diatoma.  Algunas  especies  están  clasiticadas 
hoy  como  desniidiáceas;  tales  son  las  Ech  india 
iií-iita ,  E.  oblonga  y  E.  rotula. 

-Kquixel.\:  Zool  Género  de  gusanos,  del 
orden  de  los  tremátodos,  suborden  de  los  polis- 
tómeos,  familia  de  los  tristómidos.  Se  distingue 
por  tener  armadura  esofágica. 

EQUINELEAS  (de  cquincla ):  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  diatónicas  y  para  Endlicher  de  dosmidiaceas. 

EQUINEO  (del  gr.  sy'.vo:,  erizo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  peces  teleosteos,  acantópteros  propia- 
mente tales,  de  la  familia  de  los  cscómbridos. 
Tiene  la  primera  dorsal  transformada  en  una 
ventosa  y  carece  de  falsas  aleta.s.  Es  notable  la 
especie  Érlii'nris  naucroules,  que  presenta  nume- 
rosas variedades. 

EQuIniCO  (Acido)  (del  lat.  cquifi,  caballo): 
adj.  (jHÍm.  Acido  extraído  de  la  leche  de  ye- 
gua, y  que  existe  combinado  con  una  base  volá- 
til. Kl  ácido  cristaliza  en  agujas  pequeñas,  no 
volátiles,  de  olor  aromático  y  de  sabor  parti- 
cular. Se  distingue  del  ácido  hipérico  por  sus 
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reacciones  con  el  nitrato  de  plata,  el  cloruro  de 
liierio  y  el  clornio  de  oro.  La  sal  que  este  ácido 
foinia  en  la  leche  do  yegua  so  dosconipono  por 
la  aecíc'n  del  calor,  desprendiéndose  la  base  vo- 
látil, y  esta  es  la  lazón  por  la  cual,  según  Duval, 
la  leelie  de  yegua,  (|ne  es  débilmente  alcalina, 
so  vuelve  acida  por  la  ebullición. 

EQUINÍDEOS  ;del  gr.  E/ivo;,  erizo):  m.  pl.  Zoo!. 
Grupo  de  eqninodcimos  ec|U¡noiileos,  que  cons- 
tituyen un  suborden  Humado  tanilden  do  los 
latislélidos,  y  que  se  d¡»tingne  por  tener  anas 
anibulacríferas  siempre  más  csireclias  i|\ie  las 
áreas  interanibnlacriferas.  Las  placas  primarias 
.se  hallan  perforadas  ¡lor  un  doble  poro  y  están 
dispuestas  por  giupos  de  tres  ó  se  reúnen  for- 
mando grandes  placas;  membrana  bucal  desnu- 
da, jamás  cubierta  de  placas  escainiformes,  pero 
con  cinco  pares  de  ¡dacas  ambulacrifeías  ]nima- 
rias  y  con  biainiuias  bucales  ramilicadas  en  los 
ángulos  del  perístonio.  Comprende  este  suborden 
las  familias  de  los  arlaciados  ó  eqninocuUiridus, 
dindnii(>t¡'Jos,  hcmicidáridos,  cquinidox  y  cqui- 
noni*  dados. 

EQUÍNIDOSfdel  gr.  tytvo;,  erizo):  m.  ]il.  Zoul. 
Familia  do  equinodermos  equinoideos,  equini- 
déos.  Se  llaman  también  latixlétidos.  Tienen  cu- 
bierta tcstácea  delgada;  ambulacros  anchos  con 
dos  o  más  lilas  de  gruesos  tubérculos  imiicrfora- 
dos,  festoneados  ó  lisos.  Espinas  ordinariamente 
cortas  y  subuladas.  Numerosos  tubérculos  secun- 
darios y  miliares.  Perístomo  con  diez  inci.suras  y 
bianquias  bucales.  Aurículas  cerradas.  Las  placas 
primarias  se  reúnen  para  formar  placas  anchas  y 
grandes  con  muchos  pares  do  poros  dispuestos  en 
lineas  curvas  transversales  sobre  el  tubércnlode 
la  ])laca.  Comprende  esta  familia  numerosos  gé- 
neros que  se  han  agrupado  en  dos  secciones: 
diíjiiporos  y  jiolljioros,  atendiendo  al  número  de 
poros  que  presenta  cada  tubérculo  ambulacrí- 
fero. 

EQUlNISCO(del  gr.  cytvHjy.o;,  erizo  pequeño): 
ni.  Zool.  (iénero  de  araciioideos  tardígrados,  de 
la  familia  de  los  artiscoideos.  Se  distingue  (lor 
tener  cueriio  alargado,  anillado,  provisto  do  es- 
pinas y  de  aguijones  en  el  dorso.  Patas  con  cua- 
tro á  ocho  y  aún  nueve  garras  sencillas,  de  lon- 
gitud igual.  Los  individuos  recién  salidos  del 
huevo  sólo  tienen  dos  garras.  Son  notables  las 
especies  Echinixns  BeHcrmaniii,  E.  Creplini  y 
E.  Scgismundi. 

EQUINO,  NA  (del  lat.  cijnlnus;  de  íijuiis,  ca- 
ballo): adj.  poét.  Perteneciente  ó  relativo  al  ca- 
ballo. 

-  Equino:  in.  ant.  Arq.  CuAnxo  nocKL. 

EQUINO  (dclgr.  ;yivfjí,  erizo):  in.  Bol.  Género 
de  Euforbiáceas,  serie  de  las  diatrófeas,  cuyas 
ñores  monoicas  ó  rara  vez  dioicas,  son  apéta- 
las. El  cáliz  masculino  tiene  dos  ó  cinco  divi- 
siones valvares;  los  estambres,  en  número  in- 
definido é  insertos  en  un  receptáculo  central 
snbdilatado  y  desprovisto  de  glándulas,  tiene  los 
filamentos  libres  ó  unidos  en  la  base  y  las  ante- 
ras extrorsas  ó  introisas  con  celdas  reunid:is  ó 
más  ó  menos  separadas.  La  flor  femenina  tiene 
un  cáliz  con  tres  ó  seis  divisiones  valvares,  o 
por  excepción  imbricado;  un  ovario  libre,  á  veces 
rodeado  de  un  disco  y  con  tres  celdas  uniovula- 
das;  dicho  ovario  se  halla  coronado  por  un  estilo 
de  ramas  sencillas  ó  más  ó  menos  dilatadas  y 
)U'ovistas  de  gruesas  papilas  en  su  cara  interna. 
Este  ovario  se  halla  acompañado  algunas  ve- 
ces de  estaminodios  hipoginos.  El  fruto  es  una 
cápsula  con  dos  o  cinco  cocos  poco  dehiscentes, 
casi  carnosos,  inermes,  provistos  de  aguijones  o 
aquillados;  sus  semillas  carecen  de  arilo  y  á  ve- 
ces son  carunculadas.  Se  conocen  unas  75  es- 
pecies originarias  do  las  regiones  cálidas  de 
África,  Asia  y  Oceanía.  Son  árboles  ó  arbustos 
de  hojas  alternas,  ó  más  rara  vez  opuestas,  y 
provistas  de  dos  estípulas;  son  penuinervias  ó 
digitinervias  y  algunas  veces  peltadas,  ente- 
ras, drnfadasó  lobulad.as  y  provistas  por  lo  co; 
niún  en  la  cara  suiierior  de  glándulas  amarillas  ó 
dt  color  leonado  y  cnbici  tas  de  un  vello  rígido, 
estrellado  ó  dimorfo.  Sus  flores  son  axilares, 
terminales  ó  laterales  y  dispuestas  en  racimos  ó 
en  espigas  más  ó  menos  ramificadas  de  gloméru- 
los.  Ge'neralnientc 'carecen  de  calicillo,  pero  su- 
cedo á  veces  que  la  flor  femenina  va  acompañada 
de  algunas  bráeteas  que  figuran  en  un  involucri- 
Uo.  La   esiiecie  más  iinpoitante  es  la  Eí-hiiuts 
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philijiinncnsis,  que  produce  la  cámnla,  medica- 
mento vermicida. 

-  ]LiiV\'íio:  Zool.  Género  de  equinodermos  equi- 
noideos,  del  orden  de  los  regulares,  suborden  de 
los  equinídeos,  familia  de  los  equínidos,  sección 
de  los  oligóporos.  Se  distinguen  por  tener  cu- 
bierta testácea  más  ó  menos  globulosa,  con  tu- 
bérculos pequeños  próximamente  del  mismo  ta- 
maño sobre  los  ambulacros  y  sobre  los  inter- 

ambulacros,  dispues- 
tos en  dos  filas.  Pc- 
rístomo  estrecho.  Po- 
ros porgrupos  de  tres, 
dispuestos  en  línea 
curva.  Espinas  fuer- 
tes. Son  notables  las 
especies  Echinus  me- 
ló, que  se  halla  en  el 
Mediterráneo;  £  mi- 
croitiberculalus,  que  se  encuentra  en  Noruega  y 
en  e)  Mediterráneo;  E.  elegans,  que  se  halla  en 
Noruega,  y  E.  acuius,  E.  esculcnlus  y  E.  ini- 
l!ia)-is. 

EQUINOBOTRIO  (del  griego  3/'.vo:,  erizo,  y 
óoOp'.rjv,  loseta,  hoyuelo):  m.  Bol.  Género  de 
hongos  hifonúcetos,  de  la  tribtr  de  las  dema- 
sieas,  con  esporos  obpiriformes,  hialinos  por  su 
e.vtremidad  y  agrupados  en  el  vértice  de  cortas 
ramificaciones  del  filamento.  Se  conocen  va- 
rias especies  que  viven  en  la  madera  podrida. 

-  EQUINOBOTRIO:  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmiutos,  del  orden  de  los  cestodos,  fami- 
lia de  los  difilidos,  que  se  distinguen  porque  la 
cabeza  tiene  sólo  dos  ventosas  con  igual  nú- 
mero de  trompas  armadas,  y  cuyo  cuello  está 
cubierto  de  esiiinas.  Es  notable  ]a  especie  Echi- 
iiobolhrium  tijpus,  que  vive  en  el  cuerpo  de  la 
raya. 

EQUINOBRISO  (del  gr.  óytvo:.  erizo,  y  ?p-ja- 
oo;,  erizo  de  mar):  m.  Zool.  y  Palcont.  Género 
de  equinodermos  equinoideos,  enequinoideos, 
irregulares,  atelostomátidos,  de  la  familia  de  los 
ca.sidúlidos,  subfamilia  de  los  equiuolampinos. 
Los  equinodermos  de  este  género  se  distinguen 
por  presentar  cuerpo  oval,  truncado  posterior- 
mente, cóncavo  por  abajo,  convexo  por  arriba, 
con  ambulacros  petaloides  y  jioros  conjugados. 
Bandas  de  poros  poco  desarrolladas  en  la  cara 
inferior;  flo.scelo  poco  maleado;  ano  situado  in- 
mediatamente junto  al  aparato  apical,  que  es 
compacto,  en  una  canal  muy  profunda.  Perísto- 
mo  redondeado  ó  pentagonal,  aún  más  adelante 
de  la  parte  media  de  la  cara  inferior.  Compren- 
de algunas  e.':]iecies  vivientes  ó  recientes  y  mu- 
chas fusiles  en  el  jurásico  y  en  el  cretáceo. 

EQUINOCÁCTEAS  {áerquinocacto):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  de  Cactáceas  caracterizada  por  presentar 
un  tuborcccptacular  prolongado  sobre  el  ovario, 
y  por  un  tallo  cubierto  de  costillas,  de  tubércu- 
los ó  de  prolongaciones  terminadas  en  un  agui- 
jón. Este  tallo  lleva  excepcionalmente  hojas  en 
forma  de  escamas.  La  tribu  délas  equinocácteas 
comprende  los  géneros  Mclocaclus,  Mamillaria, 
PeUcyphora,  Leuchtcnhergiu,  Ecliinocactus,  Bis- 
cocacliís,  Cercus,  Phyllocactus  y  Ejnphyllum. 

EQUlNOCACTO(del  gi'.  lyyiK,  erizo,  y  cacto): 
m.  Bvt.  Género  de  Cactáceas,  tribu  de  las  equi- 
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nocácteas,  que  se  caracteriza  por  presentar:  cá- 
liz con  tubo  desarrollado  encima  del  ovario, 
corto  ó  alargado  ó  escamoso;  lóbulos  indefinidos 
dispuestos  en  varias  series,  los  exteriores  esca- 
miformes,  los  interiores  alargados  y  extendidos; 
pétalos  semejantes  á  los  lóbulos  anteriores  del 
cáliz  é  indefinidos;  estambres  también  iudefini- 
TOMO  Yll 
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dos  con  filamentos  adheridos  al  tubo  calicinal; 
ovario  escamoso  ó  liso  y  exserto;  estilo  en  forma 
de  columna  poco  más  largo  que  los  estambres; 
extremidad  estigniatífera  con  numerosas  divi- 
siones radiadas;  fruto  eu  baya,  coronado  por 
los  lóbulos  marcescentes  del  cáliz,  escamoso  ó' 
liso,  y  provisto  generalmente  de  pequeños  coji- 
netes lanosos  y  sedosos  ó  lisos;  semillas  subre- 
niformes,  lisas  ó  cubiertas  de  salientes  punti- 
formes;  cotiledones  pequeños,  unidos,  acumina- 
dos ú  obtusos;  tallo  carnoso,  globuloso,  oblongo 
ó  cilindrico,  provisto  de  costillas  ó  de  mamelo- 
nes bien  marcados,  dispuestos  verticalniente  ó 
en  espiral,  adornados  de  salientes,  ya  en  f(uma 
de  tubéiculos  sedosos,  ya  en  formade  aguijones; 
flores  grandes  y  hermo.sas  que  nacen  bajo  la 
forma  de  pequeñas  masas  de  lustre  y  aspecto  se- 
doso, unas  veces  en 
el  extremo,  otras  en 
la  axila  de  los  tubér- 
culos, ó  bien,  en  fin, 
en  una  dilatación  en 
foima  de  cabeza  en 
que  remata  el  tallo. 
Comprende  este  gé- 
nero numerosas  espe- 
cies propias  del  Con- 
tinente Americano  y 
abundantes  sobre  to- 
do en  Méjico.  La  ex- 
traordinaria belleza 
de  sus  flores  ha  hecho 
que  desde  hace  mu- 
cho tiempo  sean  muy 
apreciadas  como 
plantas  de  adorno,  y 
como  exigen  en  gene- 
lal  ])Ocos  cuidados  se 
explica  que  abunden 
como  plantas  de  adorno  en  los  jardines  europeos. 

EQUINOCACTOIDEAS  (de  cquinocacto):  f  Jil. 
Bol.  Tribu  do  Cactáceas  que  comprende  los  gé- 
neros Echinocaclus  y  Discocacius. 

EQUINOCANTO  (del  griego  r/tvo;.  erizo,  y 
xzav(J:c,  espina):  ni.  Palcont.  Género  de  equino- 
dermos equinoideos,  enequinoideos,  irregulares, 
atelostomátidos,  de  la  familia  de  los  casidúli- 
dos,  subfamilia  de  los  eqninolampiíios.  Com- 
prende especies  fósiles  eu  el  cretáceo  y  en  el 
terciario. 

EQUINOCARDIO  (del  gr.  sy.vo:,  erizo,  y  -/.ap- 
ota, corazón):  ni.  Zool.  y  Falcoyit.  Género  de 
equinodermos  equinoideos,  del  orden  de  los 
espatangoides,  suborden  de  los  espatangideos, 
familia  de  los  espatángidos,  subfamilia  de  los 
espatanginos.  Se  distingue  este  género  por  tener 
cubierta  testácea  cordiforme  y  delgada;  pétalos 
de  las  rcsetas  triangulares,  el  involucro  anterior 
ancho  con  poros  pequeños  situados  en  una  loseta. 
Son  importantes  las  especies  Echinocurdimn 
cordatian,  que  vive  en  los  mares  del  Brasil,  y  E. 
mcditerrancum ,  que  habita  en  el  Mediterráneo. 
Hay  también  especies  fósiles  en  el  terciario. 

EQUINOCAULO  (del  griego  t'/ivo;,  erizo,  y 
v.xj'i.'j'i,  tallo):  ni.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  gelídeas,  que  comprende  un  corto 
número  de  especies  propias  del  Océano  Pacífico, 
del  Adriático  y  del  Atlántico.  Su  fronde  es  com- 
primidí,  lineal,  erizada,  especialmente  en  los 
bordes,  de  ramas  espinescentes,  en  el  extremo 
de  las  cuales  .'•e  hallan  los  órganos  de  la  fructi- 
ficación, que  son  tetrasporosquese  dividen  irre- 
gularmentc;  la  fronde  está  formada  en  el  centro 
por  células  filamentosas  alargadas,  aplanadas 
paralelamente;  las  células  corticales  son  redon- 
deadas y  l'orman  una  capa  muy  delgada. 

EQUINOCCIAL  (del  latín  cequhwctiális):  adj. 
Perteneciente  al  equinoccio. 

Cuando  el  Sol  en  la  linea  equinoccial  es 
fiel  de  las  balanzas  de  Libra,  reparte  su  luz  cou 
tanta  justificación,  que  hace  los  días  iguales 
cou  las  noches,  etc. 

Sa.wedea  Fajardo. 

...,  no  hay  olivo  ni  almendro  que  do  abri- 
gue una  familia  contra  los  rayos  del  sol  Eíjui- 
NüCCiAL,  etc. 

JOVELLANOS. 

EQUINOCCIO  (del  latín  ccquínocliuvi):  m. 
Astrvií.  Entrada  del  Sol  cu  cualquiera  de  los 
puntos  equinocciales,  que  sou  el  principio  do 
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Aries  y  el  de  Libra,  en  cuyo  tiempo  igualan  les 
días  con  las  noches. 

Tales  Milesio...  halló  la  constelación,  que 
se  dice  la  osa  menor  y  el  EQtJiNOCCio. 

El  Comendador  Griego. 

...  el  equinoccio  está  ya  encima,  y  nos  pro- 
mete los  mejores  días  para  tender  las  piernas, 

JoVKI.lASO.'i. 

-Equinoccio:  Astron.  Los  puntos  de  inter- 
sección del  Ecuador  con  la  eclíptica,  llamados 
equinoccios,  retrogradan  anualmente  .ó0"2. 

Por  consiguiente,  el  polo  del  Ecuador  descri- 
be en  el  transcurso  del  tiem]io  un  círculo  cuyo 
radio  es  igual  á  la  oblicuidad  déla  eclíptica.  De 
suerte  que  la  variación  periódica  del  Ecnador 
consiste  en  un  movimiento  periódico  sobre  la 
eclíptica  de  los  puntos  de  intersección  del  Ecua- 
dor y  de  la  eclíptica.  Si  á  esta  cantidad  se  agrega 
la  variación  periódica  de  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica,  se  forma  loque  se  llama  variación  do 
largo  período. 

El  punto  en  que  el  Ecuador  y  la  eclíptica  so 
cortarían  si  sólo  existiesen  las  variaciones  do 
largo  período,  se  llama  equinoccio  medio.  So 
llama  equinoccio  verdadero  cada  uno  de  los  pun- 
tos en  que  realmente  se  cortan  el  Ecuador  y  la 
eclíptica. 

Para  determinar  los  puntos  equinocciales  es 
preciso  siempre  recurrir  á  las  variaciones  de  de- 
clinación del  Sol.  En  efecto,  se  sabe  que  esta 
declinación  es  nula  en  el  instante  en  que  el  Sol 
atraviesa  el  Ecuador,  lo  qdc  sucede  dos  veces  en 
el  año;  del  20  al  22  de  marzo  y  del  22  al  24 
de  septiembre.  La  primera  época  es  la  del  equi- 
noccio de  primavera;  la  segunda  la  del  equinoc- 
cio de  otoño. 

Conociendo  la  longitud  "/.  del  Sol  y  la  obli- 
cuidad üj  de  la  eclíptica  ó  mediodía  medio  los 
días  20,  21  }'  22  de  marzo,  como  los  días  22,  2-3  y 
24  de  septiembre,  se  tendrá  la  declinación  o  del 
Sol  para  cada  una  de  estas  lechas  por  la  ecua- 
ción sen  o  =  A  sen  oi.  Esta  declinación  es  aus- 
tral ó  boreal,  según  que  la  longitud  del  Sol  está 
comprendida  entre  180°  y  360°  ó  entre  Cy  ISO'. 


Sea  la  expresión  c  =- 
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cantidades  expresadas  en  minutos  de  tiempo; 
t  representa  el  tiempo  tr.inscurrido  entre  el  ins- 
tante á  que  se  refiere  la  declinación  J  y  el  ins- 
tante á  que  se  refiere  la  declinación  5';  o  la  de- 
clinación del  Sol  en  el  punto  equinoccial; o' la 
declinación  del  Sol  al  mediodía  medio  siguien- 
te al  paso  del  Sol  por  el  punto  equinoccial. 
Sea  ;  la  fecha  que  precede  al  i>aso  del  Sol  por  el 
1  punto  equinoccial.  Se  tienen  las  ecuaciones  ; 
¡  marzo  O'' -i- 9=  época  del  equinoccio  de  prinia- 
1  vera,  z  septiembre  0''  +  '~=  época  del  cquinoc- 
I  cío  de  otoño.  Los  puntos  equinocciales  no  están 
fijos  en  la  esfera  celeste,  como  ya  ¿e  ha  dicho.  So 
descubrió  este  movimiento  por  la  comparación 
de  dos  catálogos  de  estrellas  formados  en  épocas 
muy  distantes;  esta  comparación  demostró  quo 
las  ascensiones  rectas  habían  aumcn  ^do  unifor- 
memente y  por  igual,  mientras  que  las  declina- 
ciones habían  variado  de  una  manera  irregular. 
Transformando  luego  las  ascensiones  rectas  y  de- 
clinaciones en  longitudes  y  latitudes,  se  ve  que 
las  latitudes  permanecen  casi  constantes  y  las 
longitudes  aumentan  todas  en  l''-23'41"  cada 
siglo.  De  donde  se  dedujo  el  valor  de  la  precesión, 
representado  por  50",21129-f  0"0002422314  I, 
en  la  que  t  expresa  el  tiempo  en  años  transcu- 
rrido desde  principios  del  año  1750.  Se  ve  por 
esto  que  la  precesión  del  equinoccio  es  lenta  y 
regular,  y  que  el  punto  equinoccial  tardará 
24  Bl (i  años  en  recorrer  toda  la  eclíptica.  Este 
intervalo  se  llama  gran  período  de  la  precesión 
del  equinoccio. 

EQUINOCÉREO  (del  gr.  s-/tvo;,  erizo,  y  arco): 
m.  Bot.  Grupo  de  plantas  pertenecientes  al  géne- 
ro Ccrats,  y  que  se  distingue  por  tener  rccept:i- 
culo  en  forma  de  tubo  corto  y  casi  eampannlado; 
ovario  con  un  corto  número  de  aguijones  y  con 
divisiones  estigniáticas  verdes  y  carnosas;  semi- 
llas tuberculosas.  Embrión  con  cotiledones  casi 
rectos;  tallos  pequeños,  generalmente  subglobu- 
losos,  y  algunos  muy  ramificados  desde  la  base. 

EQUINÓCERO  (del  gr.  z/y/o;,  erizo,  y  -/.;,oa;, 
cuerno):  m.  Bol.  Género  de  algas,  muy  afines  al 
género  Ceramiinn,  y  caracterizado  por  presentar 
un  tricomo  articulado,  formado  de  zonas  consis- 
tentes cou  un  estrato  cortical,  interrumpido  y 
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provisto  (le  aguijones  transversales  que  alojnn 
en  su  masa  tetracocarpos  inmergidos.  Se  Imn 

descrito  diez  especies. 

-  Equinóckko:  Xool.  Genero  de  crustáceos 
malacostráccos,  toraeostráceos,  del  orden  de  los 
podoftalnios,  ivliorden  de  los  decápodos,  grupo 
do  los  braquiuros,  tribu  do  los  notopodos,  fami- 
lia de  los  litádiilos. 

EQUINOCIAMO  (del  gr.  syivo;,  erizo,  yzjjao;, 
haba):  ui.  üoul.  y  I'alcont.  (Jénerode  Cfiuinodcr- 
inoscquinoideos,  euequinoideos,  irrcí;Hbires,  na- 
tostoniátidos,  de  la  lamilia  de  los  clipcaslridos, 
grupo  do  los  euclipeábtridos.  Los  equinodermos 
de  este  género  son  pequeños,  ovales,  con  ambu- 
lacros apenas  petaloidcs;  los  poros  no  son  con- 
jugados. Constituye  esiiceios  vivientes  y  fúsiles 
en  el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

EQUINOCISTO  (del  gr.  syivo;,  erizo,  y  /.jít:;, 
vesícula):  m.  Jiof.  Género  de  Cucurbitáceas,  tribu 
de  las  elatcricas,  con  llores  monoicas.  Las  mas- 
culinas, reunidas  en  racimos  ó  en  panículos, 
tienen  un  receptáculo  cóncavo,  campannlado  ó 
jiateriforme,  en  cuyo  borde  se  inserta  un  cáliz 
con  cinco  dientes  subulados  ó  filiformes  y  una 
corola  generalmente  rotácea ,  profundamente 
quinciuepartida.  El  andrócco  forma  una  columna 
central  con  tres  filamentos  coronados  por  ante- 
ras unidas  ó  libres,  casi  horizontales,  con  celdas 
rectas  algunas  veces,  pero  más  ordinariamente 
si"moideo-ílexuosas.  Las  flores  femeninas,  solita- 
rias ó  reunidas  á  las  masculinas  en  la  misma  inllo- 
rescencia,  tienen  el  cáliz  y  la  corola  de  éstas,  pero 
el  andrócco  es  nulo  ó  reducido  áestaminodíos  se- 
tiformes. El  ovario  es  ovoide  ó  globuloso,  cubierto 
de  espinas  y  coronado  por  un  estilo  muy  corto, 
con  dos  ó  tres  divisiones  hemisféricas  en  su  por- 
ción estigmática ;  es  uniloeular,  con  dus  placen  tas, 
ó  semiliilocular  ócuadrilocular,  de  tal  suerte  que 
los  óvulos  son,  según  los  casos,  solitarios,  parie- 
tales ó  adheridos  á  los  tabiíjucs.  El  fruto  unas 
veces  es  seco,  otras  en  forma  de  baya  y  recubierto 
de  largas  espinas.  Puede  conservarse  indeliisccn- 
te  ó  abrirse,  ya  por  dos  poros  terminales,  ya 
irrcgularmente  ó  ¡lor  un  opérenlo.  Contiene  de 
nna  á  doce  semillas.  So  conocen  22  especies,  que 
so  dividen  en  tres  secciones:  Echinopcjion ,  Eue- 
ehinon/.itisy  Mctmh,  atendiendo  á  la  naturaleza 
del  fruto,  al  número  de  .sus  celdas, la  forma  y  la 
germinación  de  las  semillas.  Todas  estas  [dantas 
son  hierbas  trepadoras,  propias  de  la  América 
boreal  templada  y  caliente,  y  de  las  legiones 
tropicales  de  la  América  austral.  Sn  raíz  es  anual 
ó  tuberosa  y  vivaz;  sus  hojas,  rara  vez  enteras, 
son  palmatilobuladas. 

EQUINOCÓNIDOS(deri7!í!H0C0)!0J:m.  pl.  Zoo?, 
y  Palcont.  Familia  de  equinodermos  equinoideos, 
irregulares,  dtd  grupo  de  los  natostoniátidos.  Se 
distingue  por  tener  contorno  redondeado,  rara 
vez  elíptico  ó  pentagonal;  zonas  poríferas  senci- 
llas, estrechas,  en  forma  de  cinta,  constituidas 
por  pares  de  poros  muy  semejantes  entre  sí;  esta 
zona  constituye  una  tila  de  poros,  rara  vez  dos. 
Perístomo  central  en  la  cara  inferior;  ano  .si- 
tuado entre  el  aparato  apical,  que  escomjiacto, 
y  la  boca.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
'Eeldnoconus,  Pygastcr,  Discoidea,  Hokclipus  y 
Anorthopytiiis. 

EQUINOCONO  (del  gr.  i'/j.'/o;,  erizo,  y  cono): 
m.  Palro'iit.  Género  de  equinodermos  equinoideos, 
eueqninoideos,  irregulares,  natostoniátidos,  de 
la  familia  de  los  eqninoeónidos.  Presentan  las 
especies  de  este  género  contorno  redondeado, 
pentagonal,  con  cara  inferior  plana  y  muchas 
veces  en  cono.  En  el  aparato  apical  sólo  existen 
cuatro  piezas  genitales  que  son  perforadas;  la 
quinta,  que  es  po.sterior,  es  pequeña  y  poco  dis- 
tante; el  ano  es  Infianiarginal.  Comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  cretáceo. 

EQUINOCRINO  (del  gr.  c-/'.vo;,  erizo,  y  -/.iivov, 
lirio):m.  Palcont.  Género  de  equinodcrmoscrinoi- 
deos,  teselátidos,  de  la  familia  de  los  heterocrí- 
nidos.  Comprende  especies  fósiles  en  la  caliza 
carbonífera. 

EQUINODERMO:  MA  (del  gr.  r/'.v>):,  erizo,  y 
5:;aa,  piel):  adj.  ZuuJ.  (}ue  tiene  la  piel  erizada 
de  tubérculos,  puntas  ó  esjiinas.  U.  t.  c.  s. 

-  Equinodermos  :  m.  pl.  Zool.  y  Palcont. 
Tijio  tercero  del  reino  animal. 

Los  equinodermos  son  animales  de  simetría 
radical,  generalmente  pentarradiados,  con  es- 
queleto dérmico  calcificado  y  por  lo  común  pro- 
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visto  do  espinas,  con  un  tubo  digestivo  y  un  i 
aparato  vascular  bien  marcado,  un  sistema  ner- 
vioso y  canales  anibulacnferos. 

Caracteres  </siiera/fs.  -  Mientras    que   en   los 
celenterios  las  partes  similares  se  hallan  gene- 
rolmcnte  dispuestas    alrededor  de  la  boca   en 
número  de  cuatro  ó  seis  ó  de  sus  múltiplos,  en 
los  equinodermos  domina  el  número  cinco.  Sin 
embaí  go,  las  irregularidades  son  muy  frecuentes, 
sobre  todo  cuando  los  radios  .son  más  numerosos. 
Si  so  toma  como  forma  fundamental   la  esleía 
con  el  eje  principal  un  poco  acortado  y  los  polos 
aplanados  y  desemejantes,  el  eje  longitudinal 
del  cuerpo  viene  á  ser  dicho  eje  principal,  y  la 
boca  y  el  ano  los  dos  polos.  Se  pueden  suponer, 
ademas,  cinco  planos  que  pasen   por  el  eje  lon- 
gitudinal dividiendo  cada  uno  de  ellos  el  cuerpo, 
si  la  simetría  es  perfectamente   radiada,  en  des 
mitades  simétricas.  Los  diez  seniimeridianos,  si- 
tuados á  intervalos  iguales,  por  los  enales  pasan 
estos  cinco  planos,  están  dispuestosde  tal  suerte 
que    cinco  do  ellos  marcan  el  sitio   en  donde 
están  situados  los  órganos  más  importantes,  ta- 
les como  los  nervios,  los  troncos  vasculares,  los 
tubos  ó  pies  ambulacríferos,   los  folículos,  etc. 
Los  otros  cinco,  que  alternan  con  los  anteriores, 
corresponden  exactamente  á  ciertos  órganos  es- 
peciales.  Solamente  cuando  estos  diez  semime- 
ridianos  son  perfectamente  iguales  es  cuando  el 
equinodermo  presenta  una  simetría  pentámera 
perfecta;  tal  sucede  en  los  equinoilermos  llama- 
dos regulares.    Sin  embargo,  es  lácil  demostrar 
que  esta  forma  radiada,  perfectamente  regular, 
es  ideal  y  nunca  se  halla  en  la  naturaleza  de 
ima  manera  completa.  No  es  raro  que  nn  radio 
se  desarrolle  más  que  los  otros,  y  entonces  la 
forma  exterior  del  equinodermo   presenta  una 
irregularidad  que  da  á  conocer  iiimediat.imentc 
nna   simetría   bilateral.     El  cuerpo   entero  del 
equinodermo  puede  de  esta  manera  ser  bilateral 
y  el  ¡llano  del  radio  impar  se  convierte  cu  plano 
medio  á  cada  lado  del  cual  se  hallan   situados 
dos  pares  de  radios  semejantes.  Se  distingue  en 
los  ciiuidermos  un   polo  superior  ó  apical  y  nn 
polo  inferior  ó  ventral;  una  porción  derecha  y 
una  porción  izquierda  (los  radios  pares  y  los  ra- 
dios intermedios);  una  parte  anterior  (radio  im- 
par) y  una  parte  superior   (interradio   impar). 
En  las  formas  irregulares  la  disposición  bilate- 
ral simétrica  está  aún  mejor  marcada.  No  sola- 
mente el  radio  impar,  sino  hasta  el  intermedio, 
presentan  una  forma  y  una  magnitud  anómala; 
no  tan  sólo  los  ángulos  bajo  los  cuales  se  corta 
el  radio  principal  y  los  radios  accesorios  no  son 
iguales  entre  sí,  sino  que  sólo  son  iguales  por 
pares;  el  ano  se  aleja  del  polo  y  queda  situado 
en  la  mitad  oral  del  cuerpo,  en  el  interradio  im- 
par, mientras  que  los  dos  polos,  ó  el  polo  bucal 
solamente,  se  encuentran  desviados  en  la  direc- 
ción del  radio  impar  y  resultan,  por  consecuen- 
cia, excéntricos.   Existe  solamente  un  corto  nú- 
mero de  equinodermos  regulares  que  se  mueven 
sobre  todos  los  cinco  radios,  pero  lo  más  general 
es  que  la  zona  que  rodea  el   polo  bucal  .se  con- 
vierta en  cara   ventral;  esta  :ara  se  aphasta  y 
adquiere  principalmente,  ó  casi  exclusivamente, 
órganos  de  locomoción,  de  lo  cnal  resulta  el  de- 
nominarla zona  ambulacrífera.    Lo  mismo  suce- 
de siempre  en  los  equinodermos  irregulares  que 
no  se  mueven  igualmente  en  la  dirección  de  los 
cinco  radios,  sino  solamente  en  la  dirección  del 
radio  impar.  En  este  caso  la  boca  se  halla  des- 
viada con  el  polo  bucal  hacia  el  borde  anterior, 
y  los  dos  radios  posteriores   sirven  para  consti- 
tuir la  cara  ventral.   Las  holoturias  cilindricas 
presentan  una  disposición  completamente  dis- 
tinta; la  boca  y  el  ano  conservan  su  sitio  nor- 
mal en  la  extremidad  del  eje,  que  es  muy  alar- 
gado, 5'  el  cuerpo  se  aplasta  en  la  dirección  del 
eje.  Las  formas  tan  diferentes  del  cuerpo  de  los 
equinodermos  pueden,  pues,  fácilmente  referirse, 
como  ya  queda  dicho,  auna  forma  fundamental 
esférica  y  algo  aplanada.   El  eje  principal  es  el 
más  corto;  el  polo  apical  tiende  ligeramente  á 
atenuarse  y  aun  á  aplanarse,  y  la  mitad  ventral 
se  transforma  en  nna  cara  plana  más  ó  mer.os 
extensa.    El  alargamiento  considerable  del  eje 
produce  la  forma  cilindrica  que  se  observa  en  las 
iioloturias;  por  el  contrario,  el  excesivo  acorta- 
miento da  un  disco  redondeado.y  el  alargamien- 
to simultáneo  de  los  radios  el  disco  pentagonal. 
Si  los  radios  se  alargan  más  que  el  doble  de  los 
interradios  se  obtiene  nna  estrella,  ya  aplanada, 
ya  encorvada. 

Tegumento.  -  Uno  de  los  caracteres  más  inr- 
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jiortantes  que  presentan  los  equinodermos  es  la 
incrustación  calcárea  del  tejido  conjuntivo  sub- 
cutáneo hasta  constituir  una  cubierta  lustrosa 
generalmente  sólida  y  más  ó  menos  móvil.  En 
las  holoturias  estas  formaciones  esqueléticasque- 
dan  aisladas  formando  corpú.sculos  calcáreos  de 
forma  definida  ó  placas  jierforadas,  costras  rosá- 
ceas,  concreciones  en  foiiiia  de  ancla.s,  etc.,  foi'- 
macioiies  todas  que  se  hallan  diseminadas  por 
los  tegumentos.  En  este  caso  la  envoltura  mus- 
cular cutánea  está  muy  desarrollada  y  constitu- 
ye cinco  pares  de  haces  musculares  longitudina- 
les bastante  gruesos,  sobre  los  cuales  se  lialla  nna 
capa  continua  de  fibras  circulares  que  tapiza  la 
cara  interna  de  la  piel.  En  las  estrellas  de  mar 
y  en  los  ofinros  se  lorma  en  los  brazos  un  esque- 
leto dérmico  movible  compuesto  de  segmentos 
calizos  externos  é  internos,  reunidos  como  vérte- 
bras, mientras  que  en  la  cara  dorsal  la  ¡licl  pre- 
senta mamelones  de  espinas  y  se  halla  general- 
mente llena  de  laminillas  calizas.  En  los  erizos 
de  mar  el  esqueleto  dérmico  aparece  completa- 
mente inmóvil  y  se  halla  representado  por  vein- 
te filas  de  placas  calizas  sólidas  ó  piezas  corona- 
les dispuestas  en  la  dirección  de  los  uieiidianos 
reunidos  entre  sí  por  suturas,  constituyendo  en 
conjunto  una  cubierta  testácea  gruesa  y  conti- 
nua, interrumpida  .solamente  alrededor  de  los 
dos  polos.  Las  filas  de  placas  están  dispuestas  en 
dos  grupos  do  cinco  caras  cada  una;  un  grupo  se 
halla  colocado  en  la  zona  radial  y  con  perfora- 
ciones quo  dejan  pasar  los  ambulacros  (y  las 
jilacas  que  le  forman  reciben  el  nombre  de 
placas  amhulacriferas,  ü  áreas  ambiilacríferas); 
el  otro  se  halla  en  la  zona  interradial  y  las 
placas  que  le  constituyen  carecen  de  perforacio- 
nes. (Estas  se  denominan  placas  intcramlula- 
crí/eras  ó  áreas  interambulacríferas. )  Alrededor 
del  polo  apical,  ([ue  al  principio  se  halla  en  los 
equinidosociipado  por  únasela  placa,  existe  una 
zona  en  la  cual  se  halla  situado  el  ano,  formado 
por  ¡ilacas  calcáreas  pequeñas,  zona  llamada 
anal,  ó  periproeto ,  alrededor  de  la  cual  ter- 
mina por  una  placa  pentagonal  irregular  cada 
una  de  las  cinco  filas  de  pares  de  placas  ambu- 
lacrífcras  é  interambulacríferas.  Las  cinco  placas 
radiales  que  corresponden  á  las  primeras  presen- 
tan ocelos  y  se  llaman  por  esto  placas  ocelares. 
Las  cinco  placas  interradiales  que  corresponden 
á  las  segundas  se  hallan  perforadas  por  orificios 
bastante  grandes  (poros  genitales)  y  se  denomi- 
nan ;>?««(«  genitales  ó  apicales.  La  zona  bucal, 
que  se  extiende  á  su  vez  alrededor  del  polo  oral, 
e.s  mucho  más  considerable.  Es  pentagonal  y  se 
encuentra  limitada  por  las  prolongaciones  in- 
ternas de  los  pares  de placaspcristomalcs,  es  decir, 
que  rodean  la  cara  bucal,  y  que  se  designan  con  el 
nombre  de  aurículas.  La  capa  delgada  superficial 
de  los  tegumentos  llamados  perístomos  no  se 
incrusta  de  caliza  en  ninguna  parte;  lleva  un 
e]iitelio  vibrátil  delicado,  notable  en  ciertos  si- 
tios porsii  estructura,  y  que  se  interrumpe  regu- 
larmente al  nivel  de  las  papilas  y  de  las  espinas. 

La  cubierta  testácea  presenta  varios  apéndices 
constituidos  por  las  espinas  ya  varias  veces  in- 
dicadas, y  por  unos  órganos  denominados  Krfi- 
celares. 

Existen  además  en  muchos  erizos  unos  cuer- 
pecillos  esféricos,  tran.spaieutes,  ciliados,  movi- 
bles y  unidos  por  un  corto  pedúnculo  á  una 
protuberancia  muy  pequeña  de  la  cubierta  tes- 
tácea. Estos  cuerpos  son  probablemente  órganos 
de  los  sentidos,  que  sirven  al  anim.al  para  apre- 
ciar la  naturaleza  del  medio  ambiente,  y  que 
probablemente  corresponden  á  los  órganos  del 
gusto  y  del  olfato.  Morfológicamente  correspon- 
den sin  duda  alguna,  del  mismo  modo  que  los 
órganos  pedicelares,  á  espinas  modificadas. 

Siste7na  acuífero.  -  Otro  carácter  esencial  de 
los  equinodermos  consiste  en  la  presencia  de  un 
sistema  acuífero  particular  y  de  un  sistema  am- 
bulacrífero.  El  sistema  acnífero  se  halla  formado 
por  un  canal  anular  que  rodea  el  esófago  y  por 
cinco  canales  radiales,  situados  entre  los  radios 
pestañosos  en  sn  pared  interna  y  llenos  de  un 
liquido  acuoso.  Generalmente,  á  este  canal  anu- 
lar van  á  unirse  unos  apéndices  contráctiles 
vcMOulosos  llamados  vesículas  de  Poli,  unos 
apéndices  racimosos  yun  canal  petroso  que  pone 
en  comunicación  el  contenido  líquido  del  siste- 
ma acuífero  y  el  agua  del  mar.  El  canal  petroso 
ó  canal  de  arena,  así  denominado  á  causa  de  los 
depósitos  calizos  que  contiene  su  pared,  se  halla 
suspendido  en  la  cavidad  visceral  y  lanza  á  tra- 
vés de  los  poros  de  su  piel  el  líquido  que  contie- 


EQUIN 

lie,  ó  bien  termina  en  la  envoltura  exterior  dt-l 
cuerpo  en  medio  de  una  placa  caliza  porosa  lla- 
mada placa  madrepórica,  á  través  de  la  ^  cual 
eutra  el  agua  del  mar  en  el  sistema  acuíforo. 
Con  los  poros  de  la  placa  madrepórica  comuni- 
can unos  canalículos  verticales  que  desembocan 
en  otros  canalículos  horizontales  situados  en  los 
surcos  de  la  placa.  El  canal  petroso  presenta  en 
su  origen  una  especie  de  dilatación  en  forma  de 
ampolla,  y  su  pared  presenta  generalmente  sa- 
lientes laminares  que  pueden  á  veces  desarrollar- 
se bastante  y  dividen  el  canal  principal  en  varios 
canales  parciales.  En  su  punto  de  unión  con  los 
vasos  acuíferos  anales  es  siempre  sencillo,  y  su 
pared  interna  lisa. 

Sislcma  ambulacrífcro.  -  En  las  ramas  late- 
rales de  los  troncos  radiales  se  encuentran  los 
tubos  ó  pies  ambulacríferos.  Son  éstas  pequeñas 
expansiones  eréctiles,  provistas  ordinariamente 
de  una  ventosa  pequeña,  que  sobresale  en  la  su- 
perlieie  del  cuerpo  de  los  equinodermos,  atrave- 
sando por  lo  común  los  oriticios  ó  poros  del  es- 
queleto dérmico,  y  continuándose  en  las  ramas 
laterales  de  los  troncos  ambulacríferos.  General- 
mente, estas  expansiones  presentan  en  su  base 
unas  anipollitas  contráctiles.  En  los  puntos  de 
uiiión  de  los  tubos  ambulacríferos  con  las  ramas 
laterales  existen  unas  válvulas.  Jlientrasque  en 
los  troncos  ambulacríferos  el  líquido  circula 
principalmente  por  los  movimientos  de  las  )ies- 
tañas,  las  ampollas  coufráctiles  sirven  para  im- 
pulsar su  contenido  líquido  en  los  pies  ambula- 
críferos, y,  por  consecuencia,  para  distender 
éstos,  funcionan,  pues,  como  bombas,  y  las  vesí- 
culas de  Poli  desempeñan  el  mismo  papel  con 
relación  al  sistema  acuifero  en  todo  su  conjunto. 
Los  tubos  ambulacríferos  se  proyectan  hacia 
fuera  fijándose  por  su  ventosa  terminal,  y  al 
contraerse  arrastran  consigo  el  cuerpo  del  equino- 
dermo,  y  determinan  así  un  movimiento  lento  do 
progresión.  Por  lo  demás,  la  colocación,  distri- 
bución y  estructura  de  estos  órganos  presentan 
modiücaciones  muy  variadas.  Unas  veces  se 
hallan  dispuestos  en  fila  longitudinal  desde  el 
polo  oral  hasta  el  apical; otras  veces  se  hallan 
diseminados  irregularmente  en  toda  la  superfi- 
cie del  cnsipo  ó  solamente  en  su  cara  ventral; 
otras,  en  fin,  parecen  limitados  alrededor  de  la 
boca.  Se  distinguen,  por  consecuencia,  una  zona 
ambulacríferay  una  zona  intei'ambulacrífera,  que 
corresponden,  respectivamente,  la  primera  á  las 
caras  ventral  y  bucal,  y  la  segunda  á  la  cara 
dorsal. 

Aparato  digestivo.  -Todos  los  equinodermos 
tienen  una  boca  y  un  tubo  digestivo  distinto,  y 
la  cavidad  visceral  dividida  en  tres  partes:  esó- 
fago, estómago  y  recto.  Se  halla  suspendido  di- 
cho tubo  por  un  meseuterio,  y  comunica  al  ex- 
terior por  un  ano,  generalmente  situado  en  el 
centro  del  polo  apical  y  rara  vez  en  un  inte- 
rradio  sobre  la  cara  ventral;  el  tubo  digestivo 
puede  terminarse  en  una  especie  de  bolsa,  como 
sucede  en  los  ofiúridos,  en  los  enríalos  y  en  al- 
gunos otros,  en  los  que  el  ano  se  desarrolla.  Con 
mucha  frecuencia  se  hallan  alrededor  de  la  boca 
jilacas  del  esqueleto  salientes  y  tapizadas  de  es- 
¡linas,  ó  bien  dientes  puntiagudos  revestidos  de 
esmalte,  constituyendo  un  aparato  masticador 
muy  fuerte  y  movible  que  se  halla  reforzado  al- 
rededor del  esófago  por  un  sistema  de  piezas 
calizas  ;  al  resto  van  unidos  cortos  apéndices 
glaiululares,  llamados  órganos  de  Ciirier;  éstos 
unas  veces  son  ciegos,  otras  veces  órganos  aci- 
nales,  ó  bien  filamentos,  alrededor  de  los  cuales 
se  hallan  dispuestos  en  verticilo  haces  de  glán- 
dulas lobuladas  que  segi'egan  una  sustancia  fili- 
forme. 

Sistema  circulatorio .- %\  sistema  circulato- 
rio de  los  equinodermos  es  muy  difícil  de  estu- 
diar. Se  sabe  que  cu  muchos  existen  troncos 
vasculares  rauiilicados  por  los  intestinos,  y  un 
vaso  anular  que  se  halla  rodeado  por  el  canal 
circular  del  sistema  ambulacrífcro.  Se  ha  de- 
mostrado también  que  el  anillo  vascular  oral, 
des( :  ;io  por  Tiedcmann  en  los  astéridos,  es  sen- 
ciUameute  una  ramificación  canaliculiformc  de 
la  cavidad  general,  y  que  el  verdadero  anillo 
vascular  sanguíneo  oral,  ó,  más  propiamente,  la 
red  vascular,  se  halla  fuera  de  esta  Vdtima  y 
rodeado  por  fuera  por  otro  espacio  canaliculifor- 
mc perihcmal  de  la  cavidad  general,  que  Tiedc- 
mann designa  con  el  nombre  de  vaso  anaranjado, 
y  que  ciertos  autores  han  considerado  equivoca- 
damente como  el  canal  sanguíneo  del  anillo  ner- 
vio.so  cuya  pared  externa  forma.   De  la  pared 


EQUIN 

vascular,  anular,  que  comunica  con  el  corazón, 
radian  un  mímero  igual  de  troncos  vasculares, 
situados  en  los  radios,  y  que  emiten  á  su  vez 
ramificaciones  laterales;  en  los  astéridos  y  en  los 
erizos  existe  además,  cerca  del  polo  apical,  un 
segundo  anillo  vascular  que  se  halla  unido  al 
vaso  anular  oral  por  un  corazón  pulsátil;  este 
último  se  halla  situado  siempre  á  la  derecha  del 
canal  petroso,  y  se  compone  de  una  espesa  red 
de  vasos  anastomosados  entre  sí  que  presentan 
fenómenos  de  contracción ;  el  anillo  vascular 
dorsal  emite  en  las  arterias  diez  vasos  á  los  ór- 
ganos genitales,  y  al  estómago  dos  redes  vascu- 
lares que  nacen  en  el  punto  en  que  desemboca  el 
corazón;  todos  estos  vasos  se  hallan  rodeados  de 
un  sistema  perihcmal  de  canales  que  comunican 
con  el  canal  perihcmal  del  corazón. 

Luddwig  es  quien  ha  indicado  la  verdadera 
estructura  del  aparato  circulatorio  de  los  equi- 
nodermos, que  hasta  él  había  sido  desconocida  á 
consecuencia  de  la  confusión  con  que  se  habían 
descrito  los  canales  perihemales  y  los  vasos  san- 
guíneos en  ellos  contenidos,  vasos  que  no  habían 
sido  vistos  por  unos  zoólogos,  y  que  habían  sido 
considerados  por  otros  como  branquias  ú  órga- 
nos glandulares. 

Aparato  respiratorio.  -  lío  se  conoce  en  los 
equinodermos  órganos  especiales  p^ra  la  respira- 
ción. El  conjunto  de  las  superficies  de  los  apén- 
dices externos,  así  como  la  superficie  de  los  ór- 
ganos suspendidos  en  la  cavidad  visceral,  y  par- 
ticularmente del  tubodigestivo,  parece  que  sirven 
para  el  cambio  de  gases  de  la  sangre.  El  agua 
penetra  tal  vez  á  través  de  los  poros  del  esqueleto 
dérmico,  y  probablemente  también  á  través  de 
los  orificios  de  la  placa  madrepórica  en  la  cavi- 
dad visceral,  y  se  mantiene  en  movimiento  por 
el  epitelio  vibrátil  que  reviste  la  cara  interna  de 
la  pared  del  cuerpo,  así  como  sus  apéndices  pe- 
riféricos; de  este  modo  los  órganos  internos  se 
hallan  siempre  bañados  por  el  agua.  El  paso  de 
este  líquido  al  .sistema  acuifero  se  halla  asegu- 
rado en  las  holoturias  por  medio  del  canal  pe- 
troso. Se  consideían  como  órganos  respiratorios 
los  apéndices  ambulacríferos,  foliáceos  y  múlti- 
ples de  los  erizos  irregulares  (branquias  anibula- 
críferas)  y  también  los  ciegos  que  comunican 
con  la  cavidad  visceral  en  alguuos  erizos  regu- 
lares y  en  las  asterias  (branquias  dérmicas), 
ciegos  que  en  estas  últimas  tienen  la  forma  de 
tubos  sencillos  y  están  diseminados  por  toda  la 
cara  dorsal,  mientras  que  en  los  erizos  son  ra- 
mificados y  forman  cinco  pares  que  rodean  la 
boca.  Las  holoturias  presentan  á  su  vez  dos 
grandes  tubos  con  ramificaciones  arborescentes 
que  desembocan  en  la  cloaca  por  un  orificio 
común.  Estos  tubos  reciben  el  nombre  de  pul- 
mones; el  agua  penetra  en  su  interior  por  el  ano 
y  es  expulsada  por  la  contracción  de  los  mús- 
culos del  cuerpo  y  de  la  pared  muscular  de  la 
cloaca. 

Sistema  nervioso.  -  El  sistema  nervioso  con- 
siste en  cinco  troncos  principales,  ó  más,  según 
el  número  de  radios.  En  las  asterias  estos  tron- 
cos nerviosos  se  hallan  colocadosinniediataniente 
debajo  del  revestimiento  membranoso  del  surco 
ambulacrífcro,  fuera  de  los  troncos  del  sistema 
acuítelo;  y  en  los  crinoides  alrededor  del  esque- 
leto ambulacrífero  de  los  brazos,  desde  donde 
envía  numerosas  ramas  á  los  pies  ambulacríferos, 
á  los  músculos  de  las  espinas  y  á  los  órganos 
pediculares.  E,^tos  cordones  nervio.sos deben  con- 
siderarse como  las  porciones  centrales  del  sistema 
nervioso.  Cerca  de  la  boca  se  dividen  en  dos 
ramas  iguales,  que  se  reuncu  á  las  ramas  seme- 
jantes procedentes  de  los  troncos  vecinos  para 
formar  un  anillo  nervioso.  En  cuanto  á  su  textu- 
ra, son  muy  divergentes  las  opiniones  de  los 
zoólogos.  Unos,  como  Hoffmann  y  Greeff,  con- 
sideran el  vaso  anaranjado  de  Tiedetnann  como 
anillo  nervioso,  y  admiten  que  los  troncos  ner- 
viosos que  contienen  células  ganglionares  son 
huecos  y  rodean  un  canal  sanguíneo  dividido 
por  un  tabique  medio,  y  forma  de  este  modo  la 
pared  de  la  cavidad  sanguínea.  Otros  zoólogos, 
entro  los  cuales  figura  el  eminente  Luddwig, 
consideran  solamente  como  aparato  nervioso  la 
capa  profunda  do  libras  longitudinales  con  las 
células  ganglionares  que  contieno;  la  capa  ex- 
terna de  células  con  las  fibras  que  forman  su 
.sustentáculo,  constituyen,  según  este  natura- 
lista, un  ejiitelio  do  revestimiento  indiferente. 
Falta  averiguar  si  existen  ó  no  en  este  epitelio 
con  ti  al  entre  las  células  que  le  sirven  de  susten- 
táculos numerosas  células  nerviosaB,  como  ocuiTo 
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en  el  sistema  nerviosoectodérmico  de  las  medusas. 
Iloninaun  y  Greeff  opinan  que  toda  la  capa 
celular  forma  parte  integrante  de  las  cintas  ner- 
viosas, pero  admiten  además  entre  las  células 
alargadas  y  la  cutícula  sólida  un  epitelio  ]iavi- 
mentoso,  cuya  presencia  ha  sido  puesta  en  duda 
por  Lange  }'  Luddwig.  Lange  considera  como 
centro  nervioso  dos  placas  celulares  alargadas 
que  se  extienden  en  toda  la  longitud  de  los 
brazos,  pero  que  paraLuddwig  son  sencillamente 
engrosamientos  epiteliales  de  la  pared  de  la  zona 
perihcmal. 

Órganos  de  los  seguidos.  -  Los  órganosdel  tacto 
de  los  equinodermos  son  los  apéndices  ambula- 
críferos tentaculiformes  que  existen  en  la  extre- 
midad de  los  brazos  de  los  astéridos  y  de  los 
ofiúridos,  y  que  se  hallan  revestidos  de  rma  capa 
celular  alargada,  los  tentáculos  de  las  holoturias 
y  los  pies  táctiles  pediculados  de  los  espatán- 
gidos. 

Kespecto  al  sentido  de  la  vista  hay  mucho 
que  estudiar  todavía;  no  se  sabe  si  las  manchas 
oculares  de  los  sináptidos  deben  ó  no  conside- 
rarse como  verdaderos  órganos  de  la  visión.  En 
los  cidáridos  existen,  en  el  polo  apical,  cinco 
salientes  tentaculiformes,  en  las  cuales  termina 
un  nervio,  pero  se  ignora  también  el  verdadero 
papel  de  este  órgano.  Los  ojos  de  los  astéridos 
son  los  mejor  conocidos.  Fueron  descubiertos  por 
Elirenberg,  quien  demostró  que  consistían  cu 
manchas  pigmentarias  rojas  situadas  en  la  cara 
inferior  de  los  radios,  en  la  extremidad  de  un 
surco  ambulacrífcro  independiente,  debajo  de 
los  tentáculos  terminales. 

En  los  sináptidos  so  han  descrito  cinco  pares 
de  vesículas  auditivas  en  el  origen  de  los  cinco 
nervios  radiales.  En  los  restantes  equinodermos 
no  se  conoce  con  precisión  ningún  órgano  que 
pueda  considerarse  como  acústico. 

Reproducción.  -La  reproducción  de  los  equi- 
nodermos es  principalmente  sexual.  Lo  normal 
es  que  los  sexos  se  presenten  separados.  Los 
sináptidos,  y,  según  Metschuikoff,  la  Anphiura 
squamata,  son,  sin  embargo,  herm afroditas.  La 
estructura  de  los  órganos  repioductores  es,  no 
obstante,  muy  análoga  en  el  macho  y  en  la  hem- 
bra, de  tal  suerte  que  si  el  color  generalmente 
blanquizco  de  los  espermatozoides  y  el  amarillo 
rojizo  pardusco  de  los  huevos  no  fuese  bastante 
para  distinguir  los  sexos,  solamente  por  el  exa- 
men microscópico  podría  apreciarse.  No  existen 
diferencias  sexuales  ni  en  la  forma  exterior  del 
cuerpo  ni  en  la  forma  de  ciertos  órganos;  y  como 
no  hay  cópula,  las  funciones  de  generación  se 
reducen  por  lo  común  á  la  elaboración  y  expul- 
sión de  los  elementos  seminales.  Los  huevos  y 
espermatozoides  se  encuentran,  salvo  algún  caso 
excepcional,  en  el  agua  del  mar,  fuera  del  cuer- 
po del  animal ;  rara  vez  la  fecundación  se  verifica 
en  el  interior  del  individuo  madre,  que  es  lo 
que  ocurro  en  los  aufiuros  vivíparos  y  en  el 
Phyllaphorus  urna.  El  número  y  la  posición  de 
los  órganos  genitales  corresponde  generalmento 
á  la  simetría  radiada,  pero  se  encuentran  mu- 
chas excepciones. 

Desarrollo,  metamorfosis.  -^\  desarrollo  de 
los  equinodermos  rara  vez  es  directo.  En  general 
estos  animales  presentan  metamorfosis  compli- 
cadas y  pasan  por  estados  larvarios,  cuya  simetría 
bilateral  es  característica.  La  primera  forma  de 
desarrollo  se  encuentra  en  las  holoturias  y  en 
algunas  asteroides  vivíparas  ó  que  ponen  un 
corto  número  de  huevos  gruesos  que  guardan 
durante  su  desarrollo  en  una  cavidad  incubado- 
ra. El  embrión,  al  salir  del  huevo,es  pestañoso. 
Hay  algunos  equinodermos  que  presentan  en  el 
polo  apical,  debajo  de  un  poro  genital  sencillo 
muy  grueso,  una  cavidad  incubadora  llena  do 
embriones. 

Kn  los  casos  más  comunes  de  metamorfosis 
complicadas,  caracterizadas  por  la  presencia  de 
nervios  bilaterales,  el  vitclus  se  transforma,  des- 
pués de  una  segmentación  total,  en  un  embrión 
esférico  cuya  pared  celular  rodea  unasustancia 
central  clara  y  lleva  en  su  superficie  bordes  ó 
pestañas  vibrátiles  muy  tenues.  Cuando  el  em- 
brión ha  eliminado  las  membranas  del  huevo, 
se  forma  sobre  un  punto  determinado  y  bastante 
grueso  de  su  pared  una  especie  de  foseta  que  le 
hunde  cada  vez  más  y  que  se  transforma,  al  par 
que  la  larva  se  alarga,  en  una  cavidad  que  so 
extiende  á  lo  largo  del  e¡e  longitudinal  del  cuer- 
po. Este  es  el  primer  rudimento  del  tubo  diges- 
tivo. De  la  pared  celular  de  este  canal  digestivo 
primitivo  partea    células  que  emigran   en   la 
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.sustancia  <;(']atinosa,  ininÉitivamentc  liomosú- 
iica,  ilrl  oiu  1)10.  A  veces  i'.sUs  células a|iaic('eii 
cu  íjian  niiiiicio,  tienen  una  loima  redondeada 
y  llevan  en  parte  el  tejido  intermediario.  Créese 
que  estas  células  constituyen  los  elenu'ntos  de 
(¡onde  provienen  la  ¡liel  y  el  esqueleto.  La  forma 
priinitivamentc  radiada  de  estas  larvas,  seme- 
jantes á  las  de  los  celenterios,  se  hace  cada  vez 
más  hihiti  ral  á  medida  ijuc  profíresa  el  desarro- 
llo, riirneramente  uno  de  los  lados  del  cuerpo 
se  aiilana,  la  extremidad  terminada  en  lorma 
de  bolsa  se  apro.xima  éi  esta  cara  y  desenilioea 
hacia  fuera.  La  abertura  correspoiuliente  al 
hniulimiento  ]nimitivo  se  convierte  en  ano, y  la 
abertura  últinniniente  formada  constituye  la 
boca.  Jlientras  que  el  tubo  digestivo  se  divide 
en  Ires  partes,  faringe,  estiímago  é  illte^tinos, 
las  pestañas  viliráliles  comienzan  á  concenti'ai:-c 
en  la  cara  ventral, (|ue  se  encorva  lorniaiuio  una 
especie  de  concavidad  ú  cámara.  Se  ve  en  .segui- 
da ajiareccr  de  delante  á  atrás  de  la  anelia 
abertura  bucal  dos  li.stitas  transversales  cubier- 
tas de  pestañas  que  se  oprimen  unas  contra  otras 
y  que  se  reúnen  por  sus  extremidades  laterales, 
¡orinando  la  listita  pestafio.sacaraeteristicadelas 
larvas  de  los  eqninoílermos.  Kstas  larvas  tienen 
una  simetría  bilateral, y  en  su  aspecto  presentan 
mucha  semejanza  con  las  larvas  de  los  gusanos. 
Antes  que  la  boca  aparezca  se  desarrolla  en  los 
astéridos  y  ci|UÍnidos,  en  la  cavidad  de  la  extre- 
midad digestiva  que  está  en  forma  de  bolsa,  una 
doble  prolongación  que,  separándose  de  ella  en 
su  base,  forma  dos  saquitos  al  lado  del  t\ibo 
digestivo.  El  saco  izquierdo,  que  es  el  más  gran- 
de, se  abro  hacia  fuera  en  la  boca  dor.sal  por  un 
poro  11  oi'ilicio,y  forma  en  su  porción  anterior  el 
jirimcr  vestigio  del  sistema  aeuífero.  Su  porción 
posterior  y  el  saquito  ilereeho  son  los  discos  late- 
rales ti  cuer¡ios cilindricos  de  donde  deriva  el  re- 
vestiiniento  de  la  cavidad  del  cuerpo. 

A  medida  que  la  evoinción  progresa,  has  larvas 
do  los  oliuros,  do  las  estrellas  de  mar  y  de  las 
holotnriasadqnieren  una  conformación  diferente, 
produciéndose  una  .serie  de  formas  larvarias  cu- 
ya estructura  y  desarrollo  son  conocidos  ]iür  las 
célebres  investigaciones  de  .Juan  Muller.  l'iicde 
ascgural■.^e  (pie  los  predecesores  de  los  ei|iiino- 
dcrmos  eran  animales  bilaterales,  que  nadaban 
libremente,  i|ue  adquirieron  poco  á  poco,  des]uiés 
de  lijarse  por  la  cara  dorsal,  y  á  consecuencia  de 
feíiéimeiios  de  crecimiento  asimétrico,  una  con- 
buniacióii  railiaila,  tanto  en  su  aspecto  exterior 
romo  en  la  dis)iosiciéiii  de  los  óiganos  internos, 
al  mismo  tiempo  (pie  se  desarrollaba  en  la  piel 
un  esqueleto  igualiiicntc  radiado.  Tal  vez  el 
crecimiento  asimétrico  de  los  órganos  internos 
y  el  peso  más  considerable  de  la  mitad  iziiuierda 
del  cner]io  han  producido  mecánicamente  la 
desaparición  de  los  movimientos  libres;  y  ]ior 
otra  parte  esta  misma  causa,  unida  á  qui'  el 
aniíii.il  conurizó  á  lijarse  por  el  dorso,  han  bas- 
tado (laia  (pie  en  la  serie  de  su  evolución  filoge- 
nética  la  cara  ventral  se  haya  convertido  en  cara 
anterior  ú  oral,  la  cara  dorsal  en  cara  aboial  ó 
posterior,  y  para  que  el  crecimiento  de  los  éirga- 
nos  alrededor  del  eje  del  cuerpo  haya  dado 
origen  á  los  cinco  antímeros.  Atendiendo,  pues, 
á  su  evolución  lilogeuética,  deben  considerarse 
los  crinoides  sedentarios  y  peduncuhulos,  los 
cístidos  y  los  blastoides,  como  los  equinodermos 
más  antiguos  y  más  inmeditamcnte  pró.ximos  á 
su  grupo  predecesor. 

La  reproducción  asexual  se  ha  observado  en 
los  oliuridos  y  en  las  estrellas  de  mar.  Parece 
que  en  las  foimasexarr.adiadas  se  muestra  la  es- 
cisiparidad espontánea  en  la  jniniera  edad. 

í'ida  y  foMumhrcs.  -Todos  los  cipiinodeimos 
son  marinos;  se  mueven  lentamente,  reptando, 
y  se  alimentan  generalmente  de  animales  mali- 
nos, particularmente  de  moluscos  y  también  de 
io.síon.í  y  de/«c-«í.  Algunos  erizos  son  verdade- 
ros animales  de  ra]iijia;  ocultos  bajo  bis  conchas 
de  los  lamelibraiupiios,  atacan  agrandes  crustá- 
ceos, les  rodean  con  sus  ambulacros  y  los  matan 
con  sus  mandíbulas.  Las  holoturias  áspidotpii- 
iotas  llenan  su  tubo  digestivo  de  arena;  las  ho- 
loturias dendroquií-otas  introducen  en  su  boca 
diferentes  animalillos  por  medio  de  sus  tentá- 
culos ramificados.  Únicamente  los  crinoides  sou 
animales  fijos;  sus  apéndices  ambulaeríferos  se 
hallan  transformados  en  órganos  del  tacto  y  en 
órganos  destinados  á  agitar  el  agua.  Muchos 
equinodermos  viven  cerca  de  las  costas;  otros, 
sin  embargo,  se  encuentran  en  las  grandes  pro- 
fundidades  del   mar.    Estos   últimos   son    muy 
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afines  á  los  equinodermos  fósiles  de  la  creta  y  á 
los  de  las  foiniaeiones  paleozoica.s. 

iJinliiliiiriíJii  ijcolúijica  (le  los  trjiíhiodcrmos.  Su 
■iiit/Kiiitiiiciii.  -Todos  los  grupos  de  equinoder- 
mos, a  excepción  de  las  holoturias,  se  hallan 
representados  desde  los  tiempos  geológicos  más 
remotos.  Cistídeos,  crinoides  y  astéridos  figuran 
cutre  los  organismos  más  antiguos  encontrados 
en  los  restos  orgánicos,  en  las  ca]ias  terrestre), 
y  los  cquinidos  mi..imos  se  encuentran  ya  repre- 
sentados en  el  sih'irico  inferior.  Los  cistídeos  se 
hallan  limitados  á  las  formaciones  paleozoicas 
donde  adquirieron  un  gran  desarrollo  picsen- 
tando  gran  variedad  ile  formas  ipie  conducen  á 
los  crinoides,  n  los  astéridos  y  aun  á  los  equíni- 
dos.  l'or  esto  Nenmayer  los  considera  como  el 
tronco  común  de  todo  el  ti]io  de  los  equinodcr- 
mo.s. 

El  reducido  grupo  de  los  blastoides  se  halla 
limitado,  como  los  cistídeos,  á  las  formaciones 
imleozoicas,  y  constituye  una  rama  derivada  del 
tronco  principal  que  no  se  ha  dcsuriollado  ulíe- 
rioiniente.  De  los  cistídeos  derivan  primeramen- 
te los  crinoides,  jicio  la  divergencia  es  más  anti- 
gua de  lo  (pie  puede  apreciarse,  ]iucs  los  vestigios 
de  los  dos  grupos  parecen  sensiblemente  con- 
temporáneos hasta  en  las  cajias  fosilíferas  más 
antiguas; además  están  tan  íntimamente  unidos 
])or  diferentes  transiciones,  que  muchos  autores 
consideran  los  cistídeos  simplemente  como  una 
subdivi.sión  de  los  crinoides.  Estos  adquirieron 
en  las  form.aciones  paleozoicas  un  desarrollo  ex- 
tiaoidinario,  con  una  riqueza  de  formas  verda- 
deramente prodigiosa. 

La  filogenia  de  los  astéridos  presenta  muchos 
huecos  ó  fases  desconocidas  porque  sus  restos 
son  poco  .susceptibles  de  conservación. 

Los  equínido.s  .se  hallan  representados  en  las 
form.aciones  paleozoicas  por  el  grupo  de  los  pa- 
lequínidos;  éstos  se  distinguen  de  los  cquinidos, 
geológicamente  más  i-ccieiites,  por  la  desviación 
que  experimenta  el  número  ordinario  de  mei'i- 
dianos  de  plaquitas. 

El  grupo  de  los  cquinidos,  que  es  geológica- 
mente el  más  reciente,  está  formado  por  erizos 
irregulares  ó,  más  exactamente,  bilatcralmente 
simétricos,  que  se  desarrollan  probablemente  á 
expensas  de  sus  congéneres  los  regulares. 

llasta  el  lías  inclusive  los  erizos  desempeñan 
un  |)apel  subordinado  si  se  compaia  con  el  de 
los  crinoides  y  el  de  las  asterias.  Eneljurásicoy 
en  el  cretáceo  dominan  las  formas  regulares,  y 
á  su  lado  empiezan  los  irregulares,  que  van  sien- 
do cada  vez  más  numerosos.  Estos  a]iar'ecen  en 
el  lias  representados  por  especies  aisladas;  el 
número  de  géner'os  y  de  especies  fué  aumentando 
progresivamente  á  través  del  jurásico  y  del  ci'e- 
tácco,  y  por  último  llegó  en  el  eoceno  a  adquirir 
una  preponderancia  decisiva  .sobre  los  erizos  re- 
gulares, preponderancia  iiue  conservan  hasta  cu 
la  época  actual.  En  su  filogenia  muestran  los 
eciuiiiidos  un  contraste  absoluto  con  el  grupo  do 
los  crinoides  que  es  tan  importante  desde  el 
punto  de  vista  paleontológico  y  que  está  some- 
tido á  una  destrucción  gradual.  La  historia  de 
los  cquinidos  muestra,  en  efecto,  un  aumento 
continuo  en  la  riqueza  de  sus  formas,  así  como 
un  desarrollo  ascendente  ó  progresivo  en  la  es- 
tructura de  estas  mismas  formas. 

EQUINODERO,  RA  (del  gr.  v/'.vo:,  erizo,  y 
o;fí|,  cuello);  adj.  Zool.  Que  tiene  el  cuello  eri- 
zado de  puntas  ó  espinas.  U.  t.  c.  s. 

-  Eqi'ikodekos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  gusa- 
nos, análogos  á  los  rotíferos,  descubiertos  ¡lor 
Dujanlín  en  las  algas  marinas,  y  considerados 
como  transición  entre  los  gusanos  y  los  artró- 
podos. Son  animalillos  marinos,  miei'o.scópicos, 
cilindiicos,  con  el  lado  ventral  aplanado,  y  cuyos 
tegumentos  quitinososno  son  anillados.  El  cuer- 
po es  alargado  y  se  compone  de  once  á  doce  ani- 
llos, el  anterior  dilatado  en  forma  de  bola  y 
provisto  de  largos  aguijones  encorvados  hacia 
atrás  y  retráctil  como  la  trompa  de  los  equino- 
irinoos  en  la  cavidad  visceral.  La  invaginación 
y  desvaginación,  frecuentes  en  este  segmento  y 
en  los  siguientes,  sirven  jiara  la  progresión  del 
animal.  A  excepción  de  los  cuatro  segmentos 
primeros,  todos  los  demás  se  hallan  formados  por 
una  pieza  ter'gal  y  dos  piezas  extérnales  un  poco 
■cóncavas  que  llevan  cerdas  largas.  En  la  m,ayor 
liarte  de  las  especies  el  último  segmento  bifur- 
cado, semejante  al  apéndice  ahorquillado  de  los 
copépodos,  termina  en  dos  largas  cerdas,  rara 
yv/.  en  una  sola.  La  boca,  situada  eir  la  extre- 
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midad  de  una  dilatación  cefálica,  comunica  con 
tina  faringe  musculosa  que  puede  ser  proyectada 
hacia  fuera,  como  una  trompa,  y  que  lleva  una 
armadura  Ibrmada  de  seis  d  ocho  hastoneitos 
biarticulados.  A  conlinnación  se  halla  el  intes- 
tino, generalmente  pardusco,  con  un  ano  termi- 
nal. La  progresión  del  animal  se  halla  provocada 
únicamente,  como  ipicda  dicho,  )ior  los  movi- 
mientos lie  los  segmentos  y  )ior  los  movimientos 
de  invaginación  y  desvaginación  de  la  cabeza. 
El  sistema  nervio.so  se  com|ione  de  dos  listitas 
ganglionaics,  reunidas  por  delante  en  forma  de 
licriadura  y  con  varias  manchas  oculares  re- 
dondas. La  hembra  contiene  do.s  tubos  ováricos 
que  desembocan  en  el  segmento  terminal,  y  en 
los  cuales  sufren  los  huevos  su  desarrollo  em- 
brionario. Los  machos  poseen  también  probable- 
mente dos  tubos  testicularcs  en  la  parte  posterior 
del  cuerpo.  Los  equinodeíos  viven  en  el  mar, 
sohíe  las  ]iiedras,  las  algas  y  las  cubiertas  tcs- 
táceas  de  muchos  animales.  Todos  son  marinos. 
ICsIe  grupo  comprende  el  género  KdiinixUra, 
cuyas  especies  más  imiiortaiites  son  E.  Dvjar- 
t/iiiiiy  É,  selifjcra. 

EQUlNODlSCO(delgr.  £/'./o;,  erizo,  y  o;o/.'í;, 

disci>,:  m.  ZmJ.  (iéiiero  de  equinodermos  equinoi- 
deos,  del  orden  de  los  clipeastroides,  familia 
de  los  escutélidos.  Se  distingue  este  género  por 
calecer  de  orificios  en  la  cubierta  tcstácea. 

EQUINOFÓREAS  (de  cquinóforo):  f.  pl.  liot. 
Subtribu  de  Anlispermeas  que  comprende  los 
géneros  Jichinophora,  Arclojnts,  Kxoacaniha  y 
Anisosciadium. 

-  Eijx'iNOFÓiiE.v.s:  Bol.  Serie  de  Umbelíferas 
cuyos  caracteres  generales  son :  fruto  ovoide, 
unilocnlar,  leñoso,  acomi>añado  unas  veces  y 
otras  no  de  un  rudimento  de  otro  carpelo  estéril; 
dicho  fruto  se  presenta  lodcado  de  pedículos 
indurados  y  más  ó  menos  adheridos  á  las  llores 
periféricas  no  fértiles;  costillas  únicamente  visi- 
bles y  poco  desarrolladas;  lacinias  en  número 
variable.  Las  es]>eciesde  este  género  son  hierbas 
vivaces,  generalmente  rígidas,  espinascentes,  con 
hojas  compuestas  ó  descompuestas,  con  flores 
reunidas  en  umbelas  descompuestas  ó  en  umhe- 
lillas  que  comprenden  una  üor  central  fértil  y 
llores  periféricas  masculinas. 

EQUINÓFORO  (del  gr.  EJ^tvo;,  erizo,  y  ío,ío; 
]iortador):  m.  Sol.  Género  de  Umbelífcia.s,  serie 
de  las  equinofóreas,  cuyos  caracteres  son:  llores 
polígamas  con  receptáculo  saciforine,  en  las  que 
son  fértiles;  el  cáliz  está  formado  \iot  cinco  sé- 
palos desiguales  y  la  corola  por  cinco  pétalos 
desiguales  dobl.ados;  los  exteriores  bilobnlados 
aparentemente.  Los  estambres  son  cinco  y  seme- 
jantes á  los  de  las  umbelíferas  en  general ;  el 
ovario  estéril  ó  casi  nulo  en  las  flores  masculinas, 
infero,  con  una  ó  dos  celdas  y  un  estilo  bífido  ó 
bipartido.  El  fruto  es  ovoide,  cónico  ó  casi  pi- 
ramidal, seco,  de  sección  transversal  circular, 
con  una  celda  generalmente  estéril  abortada,  un 
earpóforo  nulo  ó  ajicnas  marcado  y  una  tirita  ó 
li.stita  delgada,  o.sciira  ó  nula  en  los  surcos.  Las 
semillas  tienen  los  bordes  más  ó  menos  encorva- 
dos. Las  especies  de  este  género  son  hierbas  vi- 
vaces propias  de  la  región  mediterránea,  europea 
y  africana,  del  Oriente  y  del  Asia  central;  son 
agudas,  rígidas,  junciformes  y  espinosas,  con 
hojas  descompuestas  ó  pennado-dipaitidasy  con 
frecuencia  espinascentes.  Intíoiescencia  nmbeli- 
forme  compuesta,  en  la  que  la  flor  central  de 
cada  umbelilla  es  fértil  y  el  fruto  rodeado  de 
pedículos  crecidos  indurados,  de  flores  periféricas 
estériles  que  forman  alrededor  de  dicho  fruto, 
bien  una  cúpula  corta,  bien  un  saco  profundo. 

EQUINOGORGIA  (del  gr.  £;yvo:,  erizo,  y  To.o- 
•|'.a:.  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios,  antozoarios,  del  orden  de  los  alcionarios, 
familia  de  los  goigónidos,  .subfamilia  de  los  gor- 
gorinos,  sección  de  los  primuoáceos. 

EQUiNOiDEO,  DEA  (del  gr.  s/ivo;,  erizo,  y 
íA,j-_  aípecto):  adj.  Zool.  Parecido  al  erizo  de 
mar.  U.  t.  c.  s. 

-  Equinoiheo.s:  m.  pl.  Zool  y  Pidcont.  Equi- 
nodermos de  cuerpo  globuloso,  oval  ó  discoide, 
rodeado  por  una  envoltura  sólida,  silícea,  com- 
puesta de  placas  poligonales  inmóviles,  con  es- 
liinas.  Presentan  jíiempre  una  boca,  un  ano  y 
apéndices  ambulacríferos  para  la  locomoción  y 
á  veces  también  para  la  respiración.  Los  equi- 
noideos  forman  una  de  las  clases  en  que  se  divide 
el  tipo  de  los  eqniíiodcrmo.s. 
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En  estos  animales  las  placas  del  esqueleto 
dci'niico  se  reúnen  para  formar  una  cubierta 
testátea  sólida,  inmóvil,  desprovista  de  prolon- 
gaciones braquialcs  en  la  dirección  de  los  radios, 
y  que  es  en  unos  casos  regular  y  radiada  y  en 
otros  irregular  y  simétrica.  Las  placas  calizas 
constituyen  en  las  especies  vivientes  20  filas 
meriiliañas  dispuestas  por  pares  y  que  eovres- 
]ionden  alternativamente  á  las  zonas  ambulacrí- 
tm-as  ó  interanibulaeriteras.  Los  cinco  primeros 
pares  se  desiguan  con  el  nombre  de  placas  am- 
bulacn'feras  y  están  llenos  de  orilicios  por  los 
cuales  salen  los  pies  ó  tubos  ambulacríl'eros,  que 
van  también  en  las  placas  intcranibularríleras, 
y  que  son  anchos  mamelones  o  tubérculos  sobre 
los  cuales  se  articulan  espinas  movibles  de  for- 
mas extremadamente  variadas.  La  dis]iosiciün 
en  series  meridianas  de  estas  placas,  cuyas  lilas 
anibulacríferas  están  representadas  en  el  polo 
apical  por  cinco  placas  ocelares,  y  lasfilas  inter- 
anibulacríferas  por  cinco  placas  genitales,  al 
mismo  tiempo  que  las  soldaduras  de  las  filas  de 
jiiezas  amlnila:;riferas,  determina  la  diferencia 
que  presenta  la  forma  del  erizo  de  mar  compa- 
rada con  la  de  la  estrella.  El  espacio  pentagonal 
ó  redondeado  que  limita  en  el  polo  apical  las 
placas  ocelares  y  genitales,  y  que  están  en  los 
erizos  regulares  atravesados  por  el  ano,  se  halla 
ocupado,  en  la  primera  mitad  central  en  donde 
se  halla  diclio  ano,  por  una  sola  pieza  llamada 
sulianal.  En  el  grupo  de  los  salínidos  este  disco 
central  persiste  y  es  probable  que  en  los  erizos 
irregulares  represente  clarea  ocupada  por  la  pla- 
ca madrepórica,  mientras  que  en  los  regulares  se 
halla  cada  vez  más  desviado  conforme  avanza  el 
desarrollo  por  las  numerosas  plaquitas  del  ]ieri- 
procto.  En  los  erizos  irregulares,  cuyo  ano,  ale- 
jado del  polo  apical ,  aparece  en  el  intcrradio 
impar,  la  ]daca  madrepórica  ocupa  el  sitio  de  la 
placa  apical;  en  los  clipeástridos  conserva  su  po- 
sición central  y  en  los  espatángidos  encaja  sobre 
las  placas  apicales  próximas.  Esta  disposición 
de  las  placas  apicales  de  los  erizos  de  mar  .se  pa- 
rece extraordinariamente  al  cáliz  de  los  criuoi- 
dcs.  Después  aparecen  formaciones  nuevas  para 
constituir  los  ambulacros  y  las  áreas  iuterani- 
bulacriferas  en  la  periferia  del  cáliz;  las  placas 
Ija.silarcs  se  continúan  en  las  placas  interambu- 
UR-riferas,  y  las  placas  radicales  i'i  ocelares  con 
las  placas  ambulacríferas.  La  repetición  de  do- 
bles series  de  placas  en  las  áreas  radiales  ó  inte- 
rradiales, da  á  los  erizos  regulares  la  forma  radia- 
da, cu  apariencia  regular,  que  presentan ;  pero 
\ui  examen  atento  demuestra  que  es  una  sime- 
tría bilateral  imperfectamente  regular.  La  or- 
ganización interna  de  los  equinoideos  se  carac- 
teriza especialmente  por  la  posición  de  los  ner- 
vios y  de  los  troncos  ambulacnferos. 

En  la  zona  peristomal  se  encuentran  órganos 
pedicelares,  y  en  algunos  cquínidos  existen  tam- 
bién tnbos  braquialcs  ramificados  en  los  cinco 
ángulos  de  la  misma  zona.  En  todos  los  equinoi- 
deos, excepto  en  los  cidáridos,  se  encuentran 
esferidios  sobre  las  placas  del  peristomo,  y  eu 
algunos  grupos  se  hallan  revestidos  por  la  nn.snia 
sustancia  de  la  cubierta  testácea.  Loven  conside- 
ra dichos  esferidios  como  órganos  de  los  sentidos, 
csiiecialmente  del  gusto.  En  muchas  formas  re- 
gulares todos  los  tnbos  anibulacríferos  tienen  la 
misma  forma  y  están  provistos  do  una  ventosa 
reforzada  por  placas  calizas;  en  otras  especies  los 
tubos  dorsales  no  tienen  ventosas,  son  puntiagu- 
dos y  están  escotados  generalmente  en  el  borde. 
Los  erizos  irregulares  presentan  ordinariamente 
entre  los  tnbos  ambulacnferos  branquias  ambu- 
lacríferas, formando  una  roseta  constituida  por 
lloros  li  orilicios  muy  gruesos  en  la  cara  dorsal, 
i. os  tubos  locomotores  son  muy  pequeños  en  los 
clispeastroideos  y  se  extienden  por  toda  la  .su- 
porlicie  de  los  ambulacros  ó  bien  se  hallan  limi- 
tados á  la  cara  ventral.  En  los  cspatangoides 
unas  listas  ó  bandas  especiales,  llamadas  iascio- 
los  ó.'iemitas,  rodean  diferentes  partes  de  la 
cubierta  testácea  y  llevan,  en  lugar  de  espinas, 
cerdas  capitadas  y  cerdas  vibrátiles. 

Los  equinoideos  pasan  en  su  desarrollo  por  la 
forma  de  rhdetis  provistos  de  hombreras  ó  cha- 
rreteras pestañosas  (cquínidos  regulares)  ó  de 
l'liilrAis  ju'ovistos  de  un  vastago  apical  (cspatan- 
goiilcs).  Después  do  esta  niodilicación  experimen- 
tan los  e(|UÍnüideos  otras  muchas,  no  solamente 
en  su  forma  general,  sino  también  en  la  forma 
y  número  do  las  placas  de  la  cubierta,  en  la  po- 
sición de  los  ambulacros  y  aun  en  la  de  la  boca 
y  del  ano.  El  peristomo  de  los  espatángidos  jó- 
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venes,  por  ejemplo,  tiene  una  posición  central  y 
>ina  forma  pentagonal.  Estas  tiansformacioucs 
han  sido  estudiadas  por  Agassiz  y  Loven.  Los 
fenómenos  del  crecimiento  de  la  cubierta  son 
más  sencillos  y  más  uniformes  enloslatistelados. 
La  formación  de  la  parte  nueva  del  esqueleto  so 
verifica  alrededor  del  cáliz;  en  los  ambulacros 
aparecen,  debajo  de  las  placas  ocelares,  unas  do- 
bles filas  de  placas  primarias  sencillas  que  no 
expeiimeutan  modificación  en  los  cspatangoides 
y  en  los  angustistelados,  pereque  en  los  cípiíni- 
"dos  se  romen  para  formar  grandes  placas  pro- 
vistas de  tres,  cuatro,  cinco  ó  más  pares  de 
poros.  Estas  grandes  placas  se  ensanchan  consi- 
derablemente, al  mismo  tiempo  que  los  pares  de 
poros  pertenecientes  á  las  placas  primarias  se 
separan  con  regularidad,  y  .son  comprimidas  en 
direccicin  vertical  á  medida  que  se  aproximan  al 
peristomo  pentagonal  fijo  por  las  aurícidas, 
mientras  (jue  en  los  cidáridos,  en  los  que  las 
bases  de  las  anrícnlas  no  oponen  ningún  obstá- 
culo á  la  dirección  de  los  ambulacros,  las  placas 
primarias  se  desarrollan  regidarmente.  Por  con- 
siguiente, en  este  caso  las  placas  del  peristomo 
pasan  sobre  la  membrana  bucal  que  queda  asi 
recubierta  de  numerosas  series  de  placas  escamo- 
sas con  varios  orificios.  En  los  latistelados  so 
encuentran  sobre  la  mend)rana  bucal  diez  placas 
tamljién  llenas  de  poros,  con  tubos  bucales,  y  es 
muy  probable  que  estas  placas  se  hallen  sepa- 
radas de  la  corona  antes  que  las  aurículas  se 
hayan  desarrollado.  Muchos  equinoideos  jóvenes 
de  seis  milímetros  de  largo,  acabados  de  pasar 
por  la  forma  PhiJais,  poseen  delante  de  los  cinco 
pies  primitivos  cinco  pares  de  discos  calizos, 
reticnlados,  atravesados  por  igual  número  do 
tulii tos  ambulacríl'eros.  Estos  discos  calizos  son 
el  rudimento  de  las  primeras  placas  andjulacri- 
feras  prima}¡as.  Por  consiguiente,  estos  pares  de 
placas  deben  aparecer  sobre  el  peristomo  antes 
que  los  demás  pares  de  la  corona  que  se  forma 
en  la  periferia  de  las  primeras  placas  ambulacrí- 
feras mientras  se  desarrolla  el  esqueleto  bucal. 
Eu  los  cquínidos  irregulares,  que  eu  la  mayor 
parte  de  los  casos  presentan  ramas  ambulacrífe- 
ras, las  placas  afectan  sobre  la  membrana  bucal 
una  simetría  bilateral.  En  los  casidúlidos  y  en 
los  espatángidos  la  membrana  bucal  queda  des- 
provista de  placas  porosas. 

Los  equinoideos  viven  generalmente  en  la 
proximidad  de  las  costas;  algunos  de  ellos,  sin 
embargo,  se  han  encontrado  á  grandes  profun- 
didades. Rastrean  lentamente  y  se  alimentan  de 
pequeños  animales  marinos,  de  moluscos  y  do 
crustáceos.  Algunas  especies  tienen  la  propiedad 
de  excavar  las  rocas.  Se  encuentran  equinoideos 
fósiles  en  el  silúrico,  pero  las  formas  paleozoicas 
se  diferencian  considerablemente  de  las  formas 
más  recientes  y  de  las  que  viven  en  la  actuali- 
dad, sobre  todo  porque  entre  dos  filas  de  placas 
ambulacríferas  .se  intercalan  cuatro,  y  más  co- 
múnmente cinco  ó  seis  filas  de  placas  interam- 
bnlacríferas. 

Se  ha  atrilnu'do  á  esta  diferencia  nn  valor  tan 
grande  que  ha  servido  para  dividir  el  grupo  de 
los  equinoideos  en  dos  subclases:  perisr¡ncfiuíni- 
dos,  con  más  de  dos  filas  de  placas  iuterambula- 
críl'cras,  y  cquínidos,  con  dos  filas  solamente. 
Este  último  tipo  comienza  en  la  época  secunda- 
ria, pero  presenta  formas  intermedias  y  particu- 
laridades que  recuerdan  los  caracteres  del  grujió 
paleozoico  antiguo,  que  se  conserva  aún  hoy  día 
entre  los  csiiatangoides  y  erizos  regulares  (cqui- 
nolúridos ).  Morfológicamente  las  filas  medias  de 
placas  intcrambulacríferas  de  los  perisqnequí- 
nidos,  recuerdan  las  placas  intermedias  de  los 
asteroides,  mientras  que  las  filas  laterales  délos 
cquínidos  corresponden  exclusivamente  á  las 
filas  do  placas  ambulacríferas.  El  tipo  más  re- 
ciente deriva  de  un  modo  bien  marcado  del  tipo 
antiguo,  cuyas  lilas  do  placas  intermedias  se  han 
ido  atrofiando  y  han  desaparecido.  Entre  las 
especies  qno  aparecen  por  primera  vez  en  la  épo- 
ca secundaria,  son  notables  los  cidáridos  regula- 
res, representados  en  el  trías  por  formas  que  so 
parecen  extraordinariamente  á  los  perisqucqiií- 
nidos,  mientras  que  los  cspatangoides,  (pie  son 
los  representantes  más  elevados  del  gru]io,  cons- 
tituyen las  formas  unís  recientes.  En  el  lías  los 
civiiustistcfndos  y  los  lalistctados  so  hallan  casi 
en  igual  número.  La  posición  subcentral  del  ano 
en  el  área  apical  es,  pues,  nn  carácter  primario; 
caso  raro  si  se  atiende  á  la  relación  do  estos  ani- 
males con  los  cistídeos. 
Los  antiguos  cquínidos  irregnlnresdel  terreno 
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jurásico  presentan  también  grandes  afinidades 
con  los  cidáridos,  salvo  la  presencia  del  ano  en 
el  interambulacro,  y  por  los  galerítidosde  la  creta 
se  relacionan  con  los  clipeástridos,  muy  abun- 
dantes en  la  época  terciaria.  Más  difícil  es  deter- 
minar la  filiación  de  los  colirítidos,  que  apare- 
cen en  el  lías,  y  que  son  el  tránsito  con  losequi- 
nocóridos  con  boca  transversal  jnovista  de  un 
tubo,  y  qne  son  á  su  vez  los  inmediatos  predece- 
sores de  los  espatángidos.  Los  casidúlidos  apa- 
recen como  una  rama  de  los  galerítidos,  que  .se 
presentan  ya  en  las  capas  jurásicas  medias, 
pierden  el  aparato  dentario  y  conservan  bandas 
ambulacríferas  semejantes,  ó  adquieien,  como 
los  clipeastiidos,  ambulacros  petaloides. 

EQUINOLENA  (del  gr.  s/tvo;,  erizo,  y  a«'voi, 
envoltura,  cubierta):  f.  Bol.  Género  de  Gramí- 
neas paniccas,  caracterizado  por  presentar  una 
espiga  única,  unilateral,  densa,  con  las  espigui- 
llas estériles  mezcladas  á  las  fértiles  y  con  cua- 
tro glumas,  la  inferior  menor  que  las  otras  tres. 
Se  conoce  una  sola  especio  que  es  una  hierba  de 
la  América  tropical. 

EQUINOMELOCACTO  (del  gr.  VMV/c,  erizo,  y 
del  lat.  meló,  melón,  y  cáelo):  m.  Bol.  Género  do 
Cactáceas. 

EQUINOMERIA  (del  gr.  íy.'jo:,  erizo,  y  |J.r)po;, 
pierna,  tallo):  f.  Bol.  Género  de  Compuestas 
senecionídeas,  representado  poruña  sola  especie, 
propia  de  la  América  boreal. 

EQUINOMETRA  (del  gr.  Ey.vo:,  erizo,  y  [j.£- 
-ox,  vifutre):  f.  Zocl.  y  Páleont.  Género  de 
cipunodrrnios  e(|UÍuoideos,  cueqninoideos,  regu- 
lares, de  la  familia  délos  glitostomátidos,  gru- 
po délos  cquínidos.  Comprende  especies  vivien- 
tes y  fósiles  en  el  mioceno. 

-  EquinümktüA:  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos equinoideos,  eqninídcos,  de  la  familia  de 
los  eqninometrados.  Se  distinguen  por  tener  el 
diámetro  trau.sversal  de  la  cubierta  testácea 
oblicuo  con  relación  al  plano  principal;  tubos 
ambnlaeríferos  iguales,  provistos  de  ventosas; 
espinas  grandes  y  .subuladas.  Son  notables  las 
especies  Eehinoinelra  hicusler  y  E.  oblonga,  quo 
se  hallan  en  el  Pacífico,  y  iJ.  rupicola,  eu  el 
Panamá. 

EQUINOMETRADOS  (de  equinomctraj:  m.  pl. 
Zoul.  Familia  de  equinodermos  equinoideos, 
equinídeos,  que  tienen  la  cubierta  testácea  grue- 
sa, oval  ó  elíptica  ;  tubérculos  imperforados; 
poros  dispuestos  por  grupos  de  cuatro  pares  ó 
menos  en  líneas  curvas.  Branquias  bucales.  To- 
das las  especies  qne  esta  familia  comprende  son 
vivientes.  Son  notables  los  géneros£'c/i¡no«icí)'í¡t, 
jlerocladia  y  Podophora. 

EQUINONEINOS  (de  cquinoneo):  m.  pl.  Zool. 
y  J'ahual.  Grupo  de  equinodermos  equiuoitlcos, 
cuequinoideos,  irregulares,  atelostomátidos,  de 
la  familia  de  los  casidúlidos,  y  que  se  distingue 
por  presentar  formas  con  ambulacros  sencillos 
y  sin  fioscclo.  Comprendo  e.sta  subfamilia  los 
géneros  Echinoncus,  Hyhoehjpns,  Galcropygus, 
G al.crocUjpcus,  Faehyclypcus,  Iiifraclypcus  y  Py- 
riña. 

EQUINONEO  (del  gr.  v/'.m:,  erizo):  m.  Zool.  y 
Pahonl.  Género  de  cípiinodcrmos  equinoideos, 
cuequinoideos,  irregulares,  atclostonultidos,  do 
la  familia  de  los  casidúlidos,  subfamilia  de  los 
cquinonciuos.  Los  equinodermos  de  este  género 
son  iiequeños,  alargados,  ovales  y  convexos,  con 
zonas  poríferasen  líneas  rectas;  boca  central  sin 
lloscelo;  ano  muy  grande,  oval,  situado  entre  la 
boca  y  el  borde  posterior.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  en  el  mioceno. 

EQUINOPOGONIO  (del  gr.  syivoí,  erizo,  y 
-(ó-;'t.)v,  barba):  m.  Bot.  Género  de  Gramíneas 
agrósteas,  caracterizado  por  sus  glumas  estéri- 
les, agudas,  no  aristadas;  una  gíumilla  fértil, 
trilobulada  en  el  extremo  y  con  el  lóbulo  medio 
largamente  aristado.  Las  espiguillas  estériles  son 
poco  numerosas  é  interpuestas  eu  diversos  sitios 
con  las  fértiles.  La  inflorescencia  total  es  oval  ó 
cilindrica.  Se  halla  representado  este  género  ¡mr 
una  hierba  de  la  Australia  y  de  Nueva  Zelanda. 

EQUINOPORINOS(dcí'7HÍJ!(íjOOí-o/-m.  pl.  Zool 
y  Pa/cont.  Grupo  de  celenterios  nidarios,  anto- 
zoarios,  aporosos,  de  las  familia  de  los  astreidos. 
Los  cquinoporinos  forman  una  subfamilia  carac- 
terizada por  presentar  poliperos  foliáceos,  bra- 
qniudos,  con  la  reproducción  por  gemación  sub- 
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basilar  y  con  |i<)li|/ieritas  imillas  ]ior  un  tcjijo 
espinoso.  Se  lialla  ii"|iiesontada  esta  subfamilia 
j)or  el  génc'io  Kf]íinopora. 

EQUINÓPORO(ilel  gr.  f/'.'iii,  cvh.oy  ])oro):m. 
Paleoiit.  (lunero  de  briozoários  eiclostoinitiilos, 
inarticubulus,  ile  la  raniilia  de  los  rroiidipóridos. 
Comprendo  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

EQUINÓPSEAS  (de  cquinójisitlo):  f.  pl.  Eut. 
Trilm  deSinantéreas  representada  por  el  género 
l'Jcli  hiops. 

EQUINOPSIdeaS  (de  cqiiinópsiiloj:  f.  pl.  Bol. 
Snl'tiibu  de  Compuestas  cinaroideas,  con  cabe- 
zudas unilloras  reunidas  en  glomérulos  capitu- 
lifornies;  aquenios  provistos  de  una  arista  recta, 
vellosa  ó  sedosa;  vilano  coroniformc  ó  brevemen- 
te paloáceo  y  setoso.  Comprende  esta  subtribu 
los  géneros  Echbwps  y  AcanlhoUpis. 

EQUINÓPSIDO  (de  equino,  y  el  gr.  f.vl,  aspec- 
to): ni.  Bul.  Céiiero  de  CVnnpne.stas  cinaroideas, 
lie  llores  solitarias  en  las  cabezuelas;  involucro 
común  con  brácteas  peípiefias  ocultas  bajo  las 
cabezuelas  exteriores;  el  reeeptácnlo  común  de 
las  cabcznelas  tiene  brácteas,  y  entre  las  cabe- 
ziielillas  unifloras  cerdas  de  longitud  variable; 
las  corolas  son  regulares,  valvares  y  las  anteras 
son  dorsilijas  y  sagitadas.  Las  especies  de  esto 
género  son  hierbas  espinosas  parecidas  al  cardo 
en  su  aspecto,  con  hojas  é  involucros  esi)inosos 
y  más  ó  menos  tomentosos,  con  flores  azules  ó 
blancas.  Son  propias  do  la  Euro]ia  austral,  del 
África  boreal  y  occidental,  y  algunas  especies 
crecen  en  Asia  hasta  el  Japón.  En  los  jardines 
curojieos  se  cultivan  las  especies  ¿VA  i/ioyM  riíMc- 
»inis,E.  sphacrucrpliahisy  E.  Bitrv,  (|ue  son  a]ire- 
ciables  por  sus  llores  en  forma  do  bola,  de  color 
azul  claro  ó  Idancuzco,  y  las  E.  hrainiáicHsy  E. 
pcrsicus,  de  llores  azules  ó  violáceas.  Estas  plan- 
tas producen  un  electo  muy  agradable  en  los 
jardines  y  florecen  una  parte  del  año.  Se  las 
ha  atribuido  algunas  virtudes  medicinales,  pero 
no  está  bien  comprobado. 

-  EqthKúi'.sido:  Bot.  Grupo  de  plantas  pcrte- 
liecientes  al  género  Ccrcus,  ((ue  se  distingue  ]ior 
tener  cáliz  con  tubo  alargado,  peloso,  con  divi- 
siones numerosas;  estamlires  biseriados,  los  ex- 
teriores adheridos  al  tubo  del  cáliz,  los  interio- 
res libres;  ovario  con  apéndices  setiformes  y  con 
la  base  escamosa;  cotiledones  pequeños  y  unidos; 
tallos  deprimidos  con  costillas  globulosas  ó  ci- 
lindricas. Las  especies  de  este  género  son  origi- 
narias de  las  comarcas  cálidas  de  la  América,  y 
muchas  de  ellas  son  cultivadas  en  Euro]ia  como 
idantas  de  adorno;  tales  son  la  Echinoj'Sis  trico- 
lor,  E.  octacanl/ia,  E.  Forhcsü,  E.  MaximiUana, 
E.  Xuccarinii,  E.  meianacantka,  E.  amaena,  y 
E.  pctíinnta,  etc. 

-  Eqiiinói'SIIiO:  /■«?(?(»!/.  Género  de  ci|UÍno- 
dermos  equinoideos,  euequinoideos,  regulares, 
de  la  familia  de  los  glifostomátidos,  del  grupo 
de  los  diaileniástidos,  sección  de  los  que  presen- 
tan tubérculos  no  festoneados  y  perforados. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  eoceno. 

EQUINOPSILO  (del  gr.  r/ivo;.  erizo,  y  n-./.ov, 
vilano):  m.  Bot.  Género  de  Salsoláceas,  tribu 
de  las  cauforosmeas,  subtrilni  de  las  copcit-as, 
que  se  distingue  por  tener  flores  generalmente 
liermafroditas,  con  el  cáliz  urceolado,  quinque- 
lido  y  provisto,  en  su  madurez,  de  cinco  aristas  en 
forma  de  estrella.  Se  conocen  unas  diez  espe- 
cies que  habitan  en  el  Cáucasoy  en  la  Siberia, 
y  son  hierbas  ó  arbustillos  pubescentes  ó  vello- 
sos, de  tallos  largos  y  delgados,  con  hojas  alter- 
nas, sentadas,  numerosas,  lineales,  planas  ó 
semieilíndricas;  flores  sentadas  y  terminales  dis- 
puestas en  gloniérulos  espiciformes. 

EQUINOPTÉRIDO  (del  griego  syivor,  erizo,  y 
-Tsrj;,  ala,  pluma):  m.  Bot.  Género  de  Malpi- 
giáceas,  serie  de  las  malpigieas,  que  tienen  el 
cáliz  sin  glándulas,  cinco  jiétalos  casi  iguales  ó 
completamente  desiguales  y  pubescentes;  diez 
estambres  monadelfos  en  la  base  y  con  anteras 
independientes  y  vellosas;  tres  carpelos  libres 
más  ó  menos  adheridos  unos  á  otros  por  los  pe- 
los que  recubren  sus  pétalos  internos;  estilos 
terminales  libres,  desigualmente  dilatados  y  que 
presentan  en  su  extremo  papilas  estigmáticas; 
aijuenios  indehiscentes  provistos  en  su  región 
dorsal  de  pelos  ganchudos  é  irregularniente  di- 
seminados. Este  género  sólo  comprende  una  es- 
pecie. Edtiiwpliriis Lappula,  que  crece  en  Jléji- 
co.  Es  un  arbusto  de  hojas  pequeñas,  opuestas 
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y  alternas,  con  estípulas  sedosas,  con  llores  dis- 
puestas en  racimos  terminales,  delgados,  gene- 
lalmente  colgantes,  y  cuyos  ijcdúnculos  y  pe- 
duncnlillos  son  articulados  y  con  dos  bracteolas. 

EQUINOPTERIGIO  (del  griego  í/'.vo;,  erizo,  y 
T.-.i-.j";,  aleta):  m.  Zuol.  Género  do  insectos  le- 
]iiilópleros,  bondiiiinos,  de  la  familia  de  los 
psíquido.s.  Se  distingue  por  tener  las  tibias  pos- 
teriores con  dos  pares  do  espolones.  Es  notas 
ble  la  especio  Eihiiioplciyjr  hombijcclta. 

EQUINORRINCO  (del  griego  /:•/'>;,  erizo,  y 
'yj-r/ii-.,  pico):  m.  Xuol.  Género  de  gusanos  no- 
matelmintos,  del  orden  de  los  acantocéfalos. 
Este  género  es  el  representante  principal  de  di- 
cho orden,  y  sus  numerosas  especies  viven  cs- 
¡lecialniento  en  el  tubo  digestivo  de  los  verte- 
brados. Son  notables  las  especies  siguientes: 

Eí-hinor/i i/Hclius polimorp/tus,  que  vive  en  el 
intestino  del  ganso  y  otras  aves.  También  se  ha 
hallado  en  el  cangrejo.  El  E.  mi/iarius  dc\ 
Gnmmarwni  imUx  es  la  forma  joven  de  esta  es- 
pecie. 

E.  ]>rolcus.  -Se  halla  en  el  intestino  do  mu- 
chos peces  de  agua  dulce.  Los  embriones  vi- 
ven en  la  cavidad  visceral  del  Gamnmium]>ii!c.K, 
se  conservan  mucho  tiempo  móviles  y  adquieren 
un  tamaño  considerable  antes  de  efectuarse  la 
transformación  en  equinorrinco  perfecto. 

E.  atiyulatiis.  -Vive  parásita  en  muchos  ani- 
males marinos.  En  la  primera  edad  llenan  los 
individuos  de  esta  especie  casi  toda  la  cavidad 
visceral  del  Asdlus  aatalicus.  Los  embriones 
(jucdan  inmóviles  desjniés  que  atraviesan  la  ))a- 
red  digestiva  del  crustáceo  y  la  metamoifosis 
comienza  en  seguida. 

E.  /iíící'iicft.  -  Vive  parásita  en  la  vana.  La 
forma  joven  se  encuentra  también  enelgam- 
marus. 

E.  iji'jas.  -  Esta  especie,  que  adquiero  el  ta- 
maño de  un  ascáride  lumbricoide,  se  halla  en 
el  intestino  delgado  del  cerdo  y  del  jabalí.  El 
embrión  en  la  larva  del  pulgón. 

Los  equiuorrincos  son  unisexuales  y  se  pre- 
sentan en  diferentes  gi-ados  de  desarrollo.  El 
profesor  Kivolte,  que  ha  descrito  una  epizootia 
de  este  género  en  los  jabalíes  de  San  Kossore, 
los  ha  encontrado  de  ])equeñísimas  y  de  gran- 
des dimen.sione.s.  Los  más  cortos  venían  á  tener 
milímetro  y  medio  de  longitud;  los  de  longitud 
media,  que  eran  machos,  alcanzaban  siete  á 
nuevo  centímetros,  y  los  más  largos,  que  eran 
hembias,  llegaban  á  32  y  33  centímetros.  No 
presentaban  señales  de  movimiento  ni  de  sensi- 
bilidad; su  cuerpo  era  blando  y  semejaba  una 
cinta  estrecha  que  presentaba  frecuentes  arrugas 
en  sentido  transversal,   de  color  sucio  verdoso. 

Cual  sucede  en  todos  los  vermes  intestinales, 
los  buevecillos  de  estos  helmintos  son  elimina- 
dos en  los  excrementos  del  cerdo  y  del  jalialí,  y 
de  consiguiente  quedan  esparcidos  por  las  ca- 
lles, los  caminos  y  las  praderas,  y  aun  son  se- 
pultados bajo  tierra  en  los  estiércoles.  Según 
las  recientes  observaciones  de  Schneider,  "los 
huevos  son  recogidos,  ó  mejor,  engullidos  en  el 
suelo  por  las  larvas  (gusanos  blancos)  del  abe- 
jorro ( Mclolonta  rulgatis);  en  el  estómago  do 
estas  larvas  se  abren  los  embriones,  los  cuales, 
no  hallando  en  el  campo  adecuado  para  des- 
arrollarse, se  abren  camino  con  sus  ganchitos  á 
través  de  las  paredes  intestinales,  llegan  á  la 
cavidad  abdominal  y  allí  se  enquistan.  Entre- 
tanto las  larvas  de  la  mclolonta,  aunque  infes- 
tadas de  los  euibriones  de  los  equinorrincos,  se 
transforman  en  crisálidas  y  en  insectos  perfec- 
tos más  tarde,  insectos  que  durante  la  prima- 
vera destruyen  los  tiernos  gérmenes  y  las  hojas 
de  muchas  plantas  fructíferas,  de  los  castaños, 
de  las  encinas,  etc.  Los  cerdos  y  los  jabalíes  ho- 
zan con  afáu  en  busca  de  raíces  y  de  insectos,  y 
cuanda  engullen  larvas  de  melolontas  ó  los  in- 
sectos en  estado  perfecto,  que  se  hallan  infesta- 
dos de  quistes  de  equinorrinco,  adquieren  la  in- 
fección del  equinorrinco  gigante  en  ma3'or  ó  me- 
nor abundancia. 

Lo  mismo  que  ocurre  en  los  cisticereos  suce- 
de en  los  equinorrincos,  cuyos  embriones,  una 
vez  llegados  á  los  intestinos  del  cerdo,  encuen- 
tran terreno  adecuado  ]iara  convertirse  en  ani- 
males capaces  de  reproducir  la  especie.  Disuelta 
la  membrana  cística,  libre  el  embrión  en  la  ca- 
vidad intestinal,  se  fija  ésta  en  la  mucosa,  ó  de 
ella  extrae  los  materiales  necesarios  para  des- 
envolverse y  llegar  al  estado  de  vermes  pro- 
visto del  especial  apaiato  generador.   Duiaute 
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este  período  producen  lesiones  á  veces  bastante 
graves  en  los  diferentes  puntos  de  los  intestinos 
en  que  se  han  lijada,  lesiones  que  en  ocasiones 
llegan  á  originar  la  muerte  del  animal. 

Aun  cuando  se  citan  muchos  ejemplos  de  cer- 
dos y  de  jabalíes  (¡ne  infestados  por  infinidad  de 
equinorrincos  no  dieron  .señales  de  sufrir  do- 
lores, ni  dejaban  de  tunjar  su  alimento,  sin  em- 
bargo, pueden  ser  en  algunas  ocasiones  los  equi- 
uorrincos causa  de  infecciones  que  no  se  deben 
descuidar  en  las  reses  de  cenia,  sobre  todo  cuando 
sólo  se  tienen  alimentos  escasos  y  mal.sanos. 

liillingham  ha  dado  á  una  especie  de  equino- 
rrinco que  vive  en  lo.s  intestinos  del  conejo,  sin 
describirla,  el  nombre  de  Ec.'iinorin<hus cunicii- 
U  ó  del  conejo. 

Parece  ser  que  adenuis  de  la  Mclolonta  vuhja- 
ris  hay  algunos  anfibios  y  algunos  peces  que 
sirven  como  medio  de  desarrollo  j)ara  el  equi- 
norrinco en  sus  transformaciones.  Dellaróvere, 
veterinario  de  Asigliano,  advirtió  en  1867  que 
las  ranas  y  gámbaros  de  los  arroyos  de  aquellos 
contornos  se  hallaban  infestados  de  cquiíionin- 
cos  enquistados  y  que  al  parecer  murieron  los 
últimos,  por  haber  desaparecido  de  la  localidad. 
Las  ranas  enfermas  pudieron  mantenerse  vivas, 
y  algunas  de  ellas,  enviadas  á  Turin  y  obser- 
vailas  por  el  profesor  Hivolta,  se  conservan  to- 
davía en  el  Museo  Anatómico- Patológico  de 
Turín.  Los  quistes  que  cntení.iu  equinorrincos 
tenían  el  tamaño  de  un  grano  tle  mijo,  y  eran 
numerosos  en  la  región  sublumbar  y  entre  los 
muslos  de  las  ancas  de  las  ranas.  Volvijndolos 
quistes  jior  medio  do  una  aguja  salían  peque- 
ñísimas larvas  de  equinorrincos  dotados  de  mo- 
vimientos bastante  enérgicos. 

Cuando  las  ranas  y  los  cangrejos  se  hallan 
invadidos  ]ior  equinorrincos  enquistados,  deben 
excluirse  de  la  alimentación  humana,  ¡lUes;  si 
bien  raras  veces,  también  se  ha  hallado  el  equi- 
norrinco gigante  en  los  intestinos  del  hombre, 
Lambí  le  descubrió  cu  un  niño.  Todos  los  heb 
mintos  que  habitan  en  el  tubo  gastroentérico 
de  los  animales  domésticos,  exceiituando  la  tri- 
quina, no  quitan,  sin  embargo,  á  las  carnes  do 
las  reses  su  perfecta  salubridad. 

EQUINORRINIDOS  (de  cquinorríno):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  ¡¡cees  condropterigios,  plagios- 
tomos,  escuálidos,  ciclospóudilo.s.  Presenta  este 
género  vértebras  aún  desju'ovistas  de  osificacio- 
nes su]ierficiales.  Dientes  con  escotadura.  Se 
baila  representada  esta  familia  por  el  género 
Echinorhinns. 

EQUINORRINO  (del  gr.  v/vjo:,,  erizo,  y  f.v, 
pico,  nariz):  m.  Zool.  Género  de  peces  condrop- 
terigios, idagióstomo.s,  escuálidos,  ciclospóndi- 
los,  de  la  familia  de  los  cquinorrínidos.  Es  no- 
table la  esi>ecie  Echinorhinns  sjñnosus,  propia 
del  Océano  y  el  Jlediterráneo. 

EQUINOSFERITA  (del  gr.  y  vo:,  erizo,  y  del 
lat.  sphacra,  esfera):  f.  Palconi.  Género  de  equi- 
nodermos cistídeos,  de  la  familia  de  los  equinos- 
ferítidos,  que  se  distingue  por  presentar  cuerpo 
globulo.so,  .sentado  ]ior  una  base  reducida;  nu- 
merosas placas  lisas,  generalmente  exagonales; 
boca  situada  en  el  polo  apical  con  una  hendidu- 
ra ambulacrífera  simple  ó  tripartida;  en  sus 
extremidades  existen  brazos  cortos  y  débiles,  de 
los  cuales  se  conservan  vestigios  en  muy  raros 
ejemplares.  Lejos  de  la  boca  y  en  una  situación 
excéntrica  se  encuentra  el  ano,  generalmente 
pentagonal,  recubierto  por  cinco  placas  triangu- 
lares, algunas  veces  por  cuatro  ó  por  ocho;  el 
])oro  genital  está  más  cercano  á  la  boca.  Las 
hendiduras,  que  reúnen  los  poros,  se  hallan  si- 
tuadas en  la  cara  interna  de  las  plaquitas;  se 
distinguen,  así  como  las  figuras  rómbicas  que 
producen  en  todas  las  sutura?,  pulimentando 
las  ]ilacas  ó  sencillamente  mojando  los  ejempla- 
res. Comprende  especies  fósiles  bastante  frecuen- 
tes en  el  silúrico  inferior  de  Escandinavia  y  de 
Rusia.  Es  notable  la  especie  EchinospharUcs 
aurantium  del  silúrico  inferior  de  Pulkowa. 

EQUlNOSFERlTlDOS(dec(?ií/)ios/¡;Hto):  m.  pl. 
Falcont.  Familia  de  equinodermos  equinoideos, 
cistídeos,  que  se  distingue  por  presentar  formas 
muy  esféricas  y  numerosas  zonas  romboidales 
de  poros  en  todas  las  suturas. 

EQUINOSOMO  (del  gr.  sy.vo;,  erizo,  y  atoas, 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos,  de 
la  cln?ede  las  holoturias,  orden  de  los  ájiodos, 
suborden   de   los  neumonóforos,  familia  de  los 


iiiolpáilulos.  Se  (listiiigiieu  \<ov  tener  el  ciicriio 
alargado,  parecido  á  una  ascidia;  U  )>iel  cubier- 
ta de  escamas  gruesas  y  espinosas ;(iuiuco  tentá- 
culos en  forma  da  tubénulos.  Es  notable  la 
especie  Echinosoma  hispidum,  que  se  halla  en 
Noruega, 

EQUINOSPÉRMEAS  (do  cquinospcrmoj:  f.  pl. 
L'ul.  Serie  de  Umbelíferas. 

EQUINOSPERMO  (de  equino,  y  el  gr.  ir.ipua, 
simiente):  m.  Bol.  Género  de  Borragineas,  sub- 
tribu  de  las  cinoglóseas,  caracterizado  por  pre- 
sentar cáliz  quinquepartido,  corola  hipocrate- 
riforme,  cerrada  en  lagarganta  porvariaseseamas 
cortas  y  dividida  en  cinco  lóbulos  obtusos;  es- 
tambres inclusos;  estilo  entero  ó  «marginado  en 
su  extremidad  ostigmatífera.  El  fruto  se  halla 
rodeado  do  un  disco  marginado  ó  provisto  de 
aguijones  uni  ó  triseriados,  libres  ó  unidos  en  la 
Ixise,  gloquidiados  en  el  extremo,  trígonos  ó 
comprimidos,  lisos  ó  tuberculosos.  Se  conocen 
unas  cincuenta  especies  casi  todas  propias  del 
antiguo  mundo  y  divididas  en  tres  secciones: 
lloíiialocaryon,  Lappula  y  Sdcrocaryom.  Son 
hierlias  anuales  ó  vivaces,  generalmente  cubier- 
tas de  pelos  blanquecinos,  derechas,  simples  ó 
ramosas.  Sus  hojas  son  oblongas,  lanceoladas  ó 
lineales,  y  con  floresazules  ó  blancas  que  se  hallan 
sostenidas  por  jiedunculillos  cortos,  derechos, 
rara  vez  encorvados  después  de  laautesis. 

EQUINOSTEFO  (del  gr.  £)(ivoc,  erizo,  y  <it;oo--, 
corona):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  equi- 
noideos,del  orden  do  los  regulares,  suborden  de 
los  eqninídeos,  familia  de  los  equínidos,  sección 
de  los  poliporos.  Se  caracteriza  este  género  por 
tener  cubierta  testácca  con  la  cara  dor.sal  apla- 
nada; espinas  más  largas  que  el  diámetro  de  la 
cubierta  testácea.  Re]iresenta  este  género  la  es- 
pecie Ediinostcplms  violare,  que  se  halla  en  Zan- 
zíbar. 

EQUINOTRICO  (del  gr.  £/tvo;,  erizo,  y  Op'.?, 
cabello);  m.  Zool.  Género  de  equinodermos equi- 
no¡<leos,  del  orden  délos  regulares,  suborden  de 
los  equinideos  ó  latistélidos,  familia  do  los  dia- 
dcmátidos,  que  se  distinguen  por  tener  cubierta 
testácea  como  el  género  Diadema.  Los  ambula- 
cros con  gran  número  de  filas  verticales  de  tubér- 
culos que  se  conservan  siempre  pequeños.  El 
espacio  situado  entre  las  filas  do  tubérculos  pri- 
marios se  halla  provisto  de  tubérculos  casi  del 
mismo  grosor.  Son  notables  las  especies  Eehi- 
nolhrix  calamaris,  que  se  halla  en  las  Indias, 
y  E.  lurearum  en  el  Mar  Rojo  y  en  las  Indias. 

EQUINOTURIDIOS(de(í7H'í¡o<!írí'o/m.  pl.  Zool. 
Eipiinodermos  cpiinoideos  que  forman  un  sub- 
orden, del  orden  de  los  regulares,  y  que  se  carac- 
terizan por  tenerla  cubierta  testácea  móvil  pro- 
vista do  placas  escamiformes.  La  dirección  en 
que  estas  piezas  se  recubren  en  los  ambulacros 
es  inversa  de  las  fle  los  interanjbulacros.  Los 
aml)ulacros  son  anchos,  rocubiertos,  lo  mismo 
que  los  interambulacros,  de  numerosos  tubércu- 
los perforados  que  tienen  espinas  pequeñas;  el 
perístomo  y  el  periprocto  están  muy  desarrolla- 
(los;el  primero  rceubierto, comoen  loseidáridos, 
do  placas  escamiformes  perforada:  en  los  ambu- 
lacros. Antiguamente  no  se  conocía  de  este 
grupo  de  equinodermos  más  que  el  género  Echi- 
notkuria,  fósil  en  la  creta;  pero  en  estos  últimos 
tiempos  se  han  descubierto  en  las  grandes  pro- 
fundidades del  mar  géneros  aún  vivientes, como 
son  el  Calceriay  el  l'hormosoma.  Este  suborden 
comprende  una  sola  familia  denominada  de  los 
equinotúridos. 

EQUINOTÚRIDOS(de  equinoluríoj-.m.  pl.  Zool. 
Kaniilia  de  equinodermos  equinoideos,  del  orden 
de  los  regulares,  suborden  do  los  equinoturidios, 
cuyos  caracteres  presentan,  por  ser  la  única  fa- 
milia que  comprende  dicho  suborden.  Corres- 
)ionden  á  esta  familia  los  géneros  Calvcria  y 
l'hormosoma,  que  son  vivientes,  y  Echinothuria, 
fusil  en  el  cretáceo. 

EQUINOTURIO  (del  gr.  v/nn-,  erizo,  y  Ou.Oco;, 
escudo);  m.  Zool.  y  I'aleont.  Género  de  equino- 
dermos equinoideos,  orden  de  los  regulares,  sub> 
orden  de  los  equinoturidios,  familia  de  los  equi- 
notúridos. Comprende  especies  fósiles  en  la  creta. 

EQUIO  (del  gr.  ^ji;,  espina):  m.  Eot.  Género 
do  liorragineas,  caracterizado  ¡mr  presentar  cáliz 
quinqnepartido,  con  divisiones  lineales,  rara  vez 
lanceoladas,  algunas  de  ellas  unidas  por  la  base; 
corola  tubuloso-iufundibuUformc,  con  garganta 
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amplia,  obliiuo,  desnuda  en  su  interior;  cinco 
lóbulos  imbricados,  redondeados,  desiguales, 
erectos  ó  casi  extendidos;  cinco  estambres  inser- 
tos debajo  de  la  parte  media  del  tubo,  común- 
mente desiguales  y  exsertos,  con  filamentos  dila- 
tados en  la  base,  lisos,  ó  apenas  escamosos, 
generalmente  doblados  y  ascendentes  en  su  parte 
sujicrior;  anteras  ovales  ú  oblongas  y  obtusas; 
ovario  con  cuatro  lóbulos  distintos  y  apoyados 
en  un  disco  aplanado;  estilo  fililorme  ,  general- 
mente exserto,  brevemente bífido  en  el  vértice  y 
con  la  extremidad  ostigmatífera  pequeña;  cuatro 
núcnlos  distintos,  rectos,  ovoides  y  acuminados, 
rugosos,  implantados  en  una  areola  basilar  plana ; 
el  disco  algunas  veces  es  ligeramente  convexo; 
embrión  recto,  con  cotiledones  ovales  y  aplana- 
dos. Comprende  este  género  unas  veinte  especies 
originarias  de  Euiopa,  del  Asia, del  África  boreal, 
de  las  islas  Canariasyde  las  Azores.  Son  hierbas 
ó  arbustos  rugosos,  [irovistos  de  espinas  rígidas 
ó  apenas  pubescentes,  con  hojas  alternas,  Hores 
dispuestas  en  cimas  unilaterales  racimiformes, 
escorpioideas,  simples  ó  bifurcadas,  primero  muy 
próximas,  después  más  espaciadas,  azules,  vio- 
letas, rojas  y  pocas  veces  blancas;  bráctcas  pe- 
queñas ó  grandes  y  foliáceas.  La  especie  tipo  es 
la  Echium  vuhjarc,  llamada  comúnmente  Vipe- 
rina, que  nace  eu  los  sitios  áridos,  sobro  las 
chimeneas,  etc. 

EQUIOQUILO  (del  gr.  íjy,,  espina,  y  yíCko;, 
labio):  m,  hot.  Género  de  Borragineas,  tribu  de 
las  equieas;  su  cáliz  tiene  cuatro  sépalos  y  su 
corola,  desnuda  en  la  garganta,  tiene  >in  tubo 
delgado,  ligeramente  arqueado,  y  un  limbo  con 
dos  labios  extendidos,  el  superior  bilobulado,  y 
el  inferior  apenas  trilobulado  ;los  estambresestán 
reducidos  á  cinco  anteras  sentadas  é  inclusas;  el 
estilo  es  también  incluso  y  bífido  en  su  extremi- 
dad estigmatífera;  el  frutóse  compone  de  cuatro 
aquenios  ovoides,  lisos,  tuberculososy  adheridos 
por  una  base  imperlbrada.  Se  conoce  una  sola 
especie,  Echiochilos  fruclicosum,  qne  vive  en  los 
desiertos  de  la  Mauritania  y  de  Túnez,  de  Egip- 
to, Arabia  y  Asia  Menor,  y  es  nn  arbusto  de- 
recho, ramoso  y  cubierto  de  pelos  blanquecinosy 
adheridos  á  la  corteza;  sus  flores, de  corola  azul, 
son  axilares  y  solitarias  cu  la  axila  de  las  brác- 
tcas, formando  una  espiga  terminal, 

EQUIPAJE  (del  fr.  égiiipage):  m.  Conjunto  de 
cosas  que  se  llevan  en  los  viajes,  y  el  de  las  que 
tiene  cada  uno  para  su  uso. 

...,  las  muías  estaban  á  mi  puerta,  mi  fami- 
lia y  EQUIPAJE  embarcados,  y  era  indispensa- 
ble partir. 

JOVELLANOS. 

...  llegará  nn  día  de  estos  (mi  ayuda  de  cá- 
mara) con  el  EQUIPAJE. 

DllETÚN  DE  LOS  HERREROS. 

-Equipaje:  il/ar.  La  gente  que  tripula  un 
buque,  ó  los  marineros  con  sus  contramaestres  y 
cabos,  á  que  también  se  llama  tripulación. 

-  Equipaje:  í'ot.  carr.  El  registro  de  equi- 
pajes se  efectúa  en  las  estaciones  de  ferrocarriles, 
presentando  los  viajeros  sus  billetes  en  que  se  es- 
tampa el  sello  de  la  estación  para  que  no  puedan 
servirá  otro.  Todo  viajero  tiene  derecho  á llevar 
gratis  hasta  30  kilogramos  do  peso.  El  libro  do 
registro  tiene  nn  talón,  una  hoja  de  ruta  y  un 
boletín;  la  segunda  se  da  al  conductor  del  tren, 
y  el  tercero  al  viajero;  en  todas  estas  partes  so 
exprosa  el  nombre  de  las  estaciones  de  salida  y 
llegada,  fecha  y  número  del  tren,  el  número  de 
asientos,  el  de  bultos,  su  peso  bruto,  el  peso 
concedido  y  el  exceso  facturado. 

EQUIPAR  (del  fr.  équiper):  a.  Proveer  á  uno 
de  todo  lo  necesario,  y  particularmente  en  punto 
■i,  ropa.  U.  t.  c.  r. 

Gastó  el  buen  cab.allero 
En  EQUiP.vu  su  ejército,  aunque  chico, 
Gran  copia  de  dinero,  etc. 

ITAn-rzENüuscn. 

También  la  ('S}>aí¡ola  iiifanter'ia  es  valiente 
2iorque  sí,  y  sin  embargo,  la  instruyen  bien,  la 
KQUlPANbien,  la  arman  bien  y  la  dirigen  bien, 
para  que  sepa  ser  valiente. 

Castuo  y  Seuiiano. 

-KguipAP>:  ^[ar.  Dotar  á  nn  buque  de  su 
equipaje. 

...  (una  poderosa  armada)  servida  y  equipa- 
da por  cuarenta  ó  cincuenta  mil  hombres,  etc. 
Jovellanos. 
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...se  EQUIPÓ  á  toda  priesa  una  escuadrilla 
de  luerzas  sutiles  para  la  defensa  por  mar. 
Quintana. 

EQUIPARACIÓN  (del  lat.  acquiparatlo ) :  f. 
Comparación,  cotejo  de  una  persona  ó  cosa  con 
otra,  considerándolas  iguales  entre  sí. 

...  uno  (entre  otros  muchos,  y  en  mi  juicio 
de  los  mayores)  es  la  equiparación  con  él  An- 
gélico Doctor  Santo  Tomás. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

EQUIPARAR  (del  lat.  acqu'ipardrcj:  a.  Com- 
parar una  cosa  con  otra, considerándolas  iguales. 

De  aquí  nace  el  ser  las  repúblicas  (no  hablo 
de  aquellas  qne  se  equiparan  á  los  reyes)  poco 
seguras  en  la  fe  de  los  tratados,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

EQUIPO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  eijnipar. 

Los  (socorros)  que  produjeron  los  donativos, 
contribuciones  y  arbitrios-extraordinarios,  des- 
tinados por  las  juntas  supremas  al  armamento, 
equipo  y  subsistencias  de  sus  tropas  se  habían 
consumido  en  la  primera  y  gloriosa  campaña. 

•  Jovellanos. 

EQUIPOLADO  (del  fr.  équipollé):  adj.  Blas. 
V.  Tablero  equipolado. 

EQUiPOLENCiA(deí-í/»!';w?c)i/c/- f.  Lóg.  Equi- 
valencia, igualdad  eu  el  valor,  estimación  y 
aprecio  de  dos  ó  más  cosas, 

EQUIPOLENTE  (del  lat.  aeqiilpóllcns):  adj. 
Lói/.  Equivalente,  que  equivale  á  otra  cosa, 

EQUIPONDERANTE:  p.  a.  de  EqUI  PONHERAR. 
Que  ei]UÍ[ioiidera. 

EQUIPONDERAR  (del  lat.  acquus,  igual,  y 
poiiden'tre,  pesar):  n.  Estút.  Ser  una  cosa  de  peso 
igual  al  de  otra. 

EQUIRRETINA  (de  eqiiila):  f.  Quim.  Cuerpo 
ncutio  cuya  comjiosición  corresjionde  á  la  fór- 
mula C-'"'H''''0-.  Se  extrac  ile  las  aguas  madres 
de  la  equiteiua  por  cristalización  fraccionada. 
Es  un  cuerjio  neutro,  fusible  á  52",  soluble  en 
el  éter,  en  el  cloroformo,  en  el  petróleo  en  frío, 
en  el  alcohol  y  en  la  acetona  hirviendo.  Es 
insípido  y  tiene  un  poder  rotatorio  destrogiro. 

EQUIS;  f.  Nombre  de  la  letra  x. 

-  E.sTAR  nno  HEOHO  UNA  EQUIS:  fr.  fig.  y 
fam.  qne  se  dice  del  que  está  borracho,  y  cpie, 
dando  traspiés  y  cruzando  las  piernas,  imita  la 
figura  de  la  equis. 

Acabó  de  cenar  Sancho,  y  deiando  hecho 
equis  ,al  ventero,  se  pasó  á  la  estancia  de  su 
amo,  etc. 

Cep.vantes. 

EQUIS  (del  gr.  syi.-,  víbora);  ni.  Zool.  Género 
do  reptiles  plogiotiemátidos,  del  orden  de  los 
ofidios,  suborden  de  los  solenoglifos,  familia  de 
los  vipéridos.  Tiene  las  placas  siiboaudaics  en 
una  sola  fila;  vérte.i  cubierto  de  escamas.  Debe 
mencionarse  Is,  especio  Eehis  earinata. 

EQUISETÁCEAS  (de  equiseto):  f.  pl.  Bot.  y 
I'aleont.  Familia  de  plantas  criptógamas  vascu- 
lares representado  por  el  género  Equisetum.  En 
otras  épocas  geológicas  comprendía  muchos  tipos 
hoy  dia  fósiles. 

Se  distinguen  fácilmente  por  su  tallo  recto  y 
rígido  ahuecado  en  su  centro,  y  de  consiguiente 
muy  fistuloso,  estriado  á  lo  largo  y  diviilido  en 
cierto  número  de  entrenudos,  en  cuya  base  hay 
una  vaina  denticulada  do  consistencia  foliácea. 
Las  ramas,  cuando  existen,  nacen  por  verticilos 
al  nivel  de  los  nudos  por  fuera  do  la  vaina  fo- 
liácea, que  llega  así  á  ser  axilar  en  relación  á  la 
rama,  y  no  podría  asimilarse  á  nn  verticilo  do 
hojas  soldadas.  Las  estrias  ó  canales  que  surcan 
extcriormente  el  tallo  alternan  de  un  entrenudo 
á  otro;  el  tallo  mismo  puede  considerarse  como 
formado  por  dos  cilindros  huecos  íntimamento 
sobrepuestos,  uno  exterior  ó  cortical,  y  el  otro 
interior  ó  leñoso.  Análogo  á  la  corteza,  el  pri- 
mero consiste  en  varias  capas  de  tejido  celular, 
qne  contiene  hacecillos  fibrosos  en  determinados 
sitios;  su  epidermis  está  incrustada  do  sílice 
amorfa.  El  segundo,  que  representa  el  cuerpo 
leñoso  sin  tener  su  co.isistencia,  encierra  hace- 
cillos fiurovasculares.  Uno  y  otro  están  perfo- 
rados por  cavidades  que  simulan  largos  tubos, 
dispuestas  en  círculos  regularos;  las  del  cilindro 
cortical  corresponden  á  los  surcos  que  separan 
los  lados  salientes  en  el  exterior,  generalmento 
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más  pcí|m'rins;  las  ik'l  cilinilio  leTiOSO  están  si- 
tuiulas  C'ii  el  intervalo  ilc  las  primeras,  y  por  lo 
tanto  frente  á  los  lados.  Se  lian  podiilo  leeono- 
ccr  lo»  más  ilc  e.^tos  detalles  de  estrnctiira  de  las 
cqiiisetúeeas  fósiles,  ([nc  estaban  arraigadas  del 
mismo  moilo  que  las  vivientes,  es  deeir,  (jne  lie 
>in  troneo  rastrero  y  artieiilailo,  ()ue  se  intro- 
dneia  olilicnaniente  en  la  tierra,  dando  naei- 
miento  á  nnmerosas  raíces,  (lartian  tallos  aéreos 
aislailds  o  fascicnlados,  seneiUcs  ó  lamosos,  se- 
<;nn  las  espeeies,  terminados  á  veces  en  pnnta, 
ilondo  los  cntrenudos  eran  nniclio  más  cortos. 
Siiliiilo  es  i]ne  el  frnto  do  Ins  eqnisetúecas  con- 
si.>te  en  un  cono  terminal  compuesto  de  veilici- 


JCquIsiivm  Jlurintilf.  rizoma  y  lidiCiriilo 

los  de  escamas,  semejantes  á  clavos  do  gran  ca- 
beza, y  que  llevan  los  rs|ioran<;ios. 

Se  ha  encontrado  en  las  linlii-ras  de  Inulatc- 
rra  y  de  Silesia  \in  verdadero  Ei¡iihii.ii)n  de  re- 
ducido tamaño;  la  familia  estaba,  sin  embargo, 
reprcscntaila  por  el  género  C'ulaniilri,  en  la  época 
paleozoica.  Las  calamitas,  cuyas  esi)ecies,  gene- 
ralmente ile  gran  dimcusiim,  medían  con  freenen- 
eia  un  deeinietro  de  diámetro  o  más,  ofrecen  mu- 
chas analogías  con  los  equisetos  vivos,  difiricnilo, 
no  obstante,  por  la  carencia  coniideta  de  vaina 
foliácea  y  de  a))éndices  exteriores,  á  los  cuales 
reemi]hizan  verticilos  de  pequeños  tubérculos  ijue 
se  consideraron,  con  ra2i')n,  como  ramas  aborta- 
das. A  la  altura  de  las  articulaciones  ha  oliser- 
\-ado  (¡rauíl  ICury  un  vestigio  de  diifiagínasijuc 
di\idian  en  celdillas  sobrepuestas  la  gran  ca- 
viilad  central,  reeonocif-ndo  asimismo  la  e.\¡s- 
tc'ucia  de  una  epidermis  interior,  lisa  en  el  con- 
torno de  dicha  cavidad.  IjOs  tallos,  seneillus  orá- 
rnosos, .según  las  espeeies,  nacían  de  rizonuis  ar- 
ticulados, terminando  en  punta  en  su  base. 

EQUISETITA  (de  eriitifclo):  f.  But.  y  Paleonl. 
Oénero  de  Calamítcas  fusiles. 

EQUISETO  (del  lat,  a/iinf!,  caballo,  y  seia, 
irin):  uk  Tin/.  Género  de  criptógamas  vasculares 


Hquisclo 

1.   Fniude  fértil. -2.  Fronde  estéril. -0.  Escama 
con  esporangios 

de  la  familia  de  las  equisetáceas,  representado 
por  la  planta  llamada  Cvla  de  caballo.  V.  Eiil'l- 

SHT.icEAS, 
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EQUISETOIDITAS  (de  equiseto):  í.  \>\.  Bol.  y 
Fal-oiil.  Orden  de  plantas  fósiles  que  comprende 
los  géneros  L'rjui^cUUs,  CulnitiiU'^  y  Vollanannía. 

EQUiSIMO,  MA:adj.  sup.  unt.  de  EfUO. 

EQUITA  (del  gr.  :■/•..-,  espina):  f.  liot.  Género 
de  Apocináceas,  tribu  de  las  equitídcas,  caracte- 
rizado por  tener  cáliz  pequeño  con  cinco  divisio- 
nes i|ue  llevan  en  su  inteiior  grupos  de  glándu- 
las o  lie  escamas  opuestas  á  estas  divisiones; 
carola liipocrateriforine  con  tubo  casi  cilindrico, 
de  garganta  no  escamosa  y  con  cinco  divi.-jioncs 
contorneadas  que  se  recubren  de  izquierda  á  de- 
recha ;  estambres  insertos  hacia  el  medio  del 
tubo,  con  filanicntos  cortos,  anteras  sagitadas, 
agudas,  conniventes  alrededor  del  estigma,  al 
cual  se  adhieren;  celdas  provistas  de  apéndices 
agudas;  disco  quimiuclobulado;  ovario  con  dos 
carpelos  que  sobresalen  |>or  encima  del  disco, 
estilo  liliforme  con  extremidad  estignuitífera 
abultada  y  dilatada  formando  una  meujlirana 
sencilla  ú  con  cinco  divisiones;  óvulos  numero- 
sos en  cada  carpelo;  folículos  divaricados,  casi 
cilindricos;  semillas  oljlongas  ü  linealicompri- 
midas  en  el  extremo,  ó  brevemente  picudas  y 
provistas  de  una  cabellera  caduca;  embrión  con 
cotiledones  planos.  Las  especies  de  este  género 
son  arbustos  volubles,  de  hojas  opuestas,  con 
llores  grandes  y  brillantes,  generalmente  dis- 
puestas en  cimas,  ya  reilucidas  á  un  pedúnculo 
bílido  con  cinco  divisiones  ramificadas,  ya  a  un 
racimo  .sencillo  y  situado  generalmente  en  la 
axila  de  cada  par  de  hojas.  Viven  en  la  América 
del  Sur  y  en  l''ili[iinas.  Son  notables  las  especies 
siguientes: 

Echilcs  procumlicii.s.  -  Se  conoce  con  los  nom- 
bres vulgares  de  Mahii/aittvc  en  tagalo,  y  Guiíi- 
í/uiu  en  augat.  Arlnrsto  notable  del  grueso  del 
brazo  y  que  .se  extiende  mucho;  el  tallo  es  re- 
dondo y  presenta  muchas  excrecencias  redondas; 
hojas  tqnicsfas,  lanceolas, aovadas,  enteras, lam- 
]ññas,  con  los  bordes  revueltos  hacia  abajo;  llo- 
res terminales  en  panoja;  fruto  compuesto  de  dos 
folículos  de  más  de  óO  centímetros  de  largo  y  2  de 
grueso,  con  muchas  semillas  eu  hileras  dotadas 
de  vilano  en  el  extremo. 

EcltUcs  suaV''ohns.  -  Ksta  planta  procede  de 
Buenos  Aires.  Esvoluble,y  tiene  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  ovales,  enteras,  acumin.adas  y 
escotadas  en  la  base.  Sus  llores  son  grandes, 
blancas,  olorosa.s,  de  forma  de  embudo,  y  están 
disjniestas  en  racimos  axilares  y  terminales. 
Aparecen  en  junio  y  julio.  Kxige  este  vegetal 
tierra  suelta,  ligera,  en  invernáculo  templado  ó 
frío.  Se  multiplica  por  semillas  y  estaca.  En  el 
Mediodía  de  Francia  maduran  sus  frutos  al  aire 
lib:-e. 

Echitcs  frflncixrrn.  -  Oriundo  del  Brasil.  Es  un 
bonito  arbusto  trepador,  cuyas  hojasy  tallos  están 
cubiertos  de  uu  vello  pubescente  aterciopelado; 
las  hoj.as  son  ovales,  agudas,  mucronadas,  y  las 
flores  end)udadas,  de  color  rosáceo-viohulo,  con 
una  estrella  verdusca  en  la  garganta  de  la  corola ; 
están  dis]iucstas  en  racimos  axilares.  Se  cultiva 
eu  tierra  ligera  é  invernáculo  cálido. 

Dcs]iués  de  las  indicadas  obtienen  la  prefe- 
rencia de  los  jardineros  las  especies  E.  hirsti/a, 
E.  panicíilnln,  E.  apiaila,  E.  splcndcns,  todas 
procedentes  de  la  Anu'rica  del  Sur. 

EQUITACfÓN  (del  lat.  cquitallo):  f.  Arte  de 
luontar  y  manejar  bien  el  caballo. 

(podían  los  aficionados  sacar  á  paseo  los  ca- 
ballos de  las  casas  grandes)...  con  sólo  pre- 
sentar un  fiador,  no  de  su  honradez,  que  en- 
tonces aún  no  se  había  hecho  precisa  esa  clase 
de  lianza,  sino  de  su  inteligencia  en  la  KQfl- 

T.\CTÚ.N. 

Antonio  Flores. 

-  EijinAiiÓN':  Acción,  ó  efecto,  de  montará 
caballo. 

...;  se  entregará  (el  esposo)  á  ejercicios  ac- 
tivos, como  la  caza,  la  equitación,  la  nata- 
ción, etc.  ' 

MOXLAU. 

La  i-uljia  es  del  señor  deán  que  no  ha  pen- 
sado en  (pie  V.  aprenda  á  montar.  La  Kgri- 
TACiÓN  no  se  opone  á  la  vida  que  V,  piensa 


seguir,  etc. 


A'ai,ei!A. 


-  EQriTACiüX:  Dcpoii.  La  Equitación,  ó  arte 
de  montar  á  caballo,  se  remonta  á  una  gran 
antigüedad.  La  inteligencia,  que  da  al  liomlue 
el  dominio  sobre  todos  los  demás  animales,  le 
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inspiró  la  idea  de  a]>rovecharsc  de  las  fucrzua 
de  los  unos,  de  las  carnes  de  los  otros  y  do 
lalidelidad  de  algunos.  La  idea  de  aprovechaisc 
de  la  fuerza  y  nobleza  del  caballo  nació  en  el 
hombre  hace  muchos  siglos,  pues  en  el  caballo 
vio  un  medio  de  facilitar  los  transportes,  favo- 
recer las  relaciones  comerciales,  y  tic  trasladarse 
con  nniyor  prontitud  de  nn  i'Untoá  otro.  En  un 
principio  el  caballo  no  sirvió  al  hombre  nuis 
i|ue  para  aymlarlc  en  sus  labores  i>aeilicas,  y 
seria  muy  aventurado  suponer  que  fué  em- 
pleado en  las  |ninieras  güeñas  i|ne  los  hom- 
bres sostuvieron.  .Según  testimonios  irrecusables 
el  u.so  de  montar  á  caballo  |]0  comenzóenliiecia 
hasta  el  año  26fi0,  es  decir,  1  300  ó  1-JOO  años 
antes  de  la  era  cristiana,  pues  si  esto  arte  era 
conocido  y  aplicado  mucho  tiempo  antes  en 
Egipto,  está  prohado  por  varios  jiasajes  (lue  6o 
encuentran  en  muchas  obras  antiguas  que  los 
giiegos  fueron  los  primeros  q\ie  regularizaron 
aquella  conforme  a  la  equitación  antigua,  que  no 
era  otra  cosa  que  la  de  los  labradores  ó  aldeanos 
del  día,  que  montan  eu  pelo  y  conducen  sus 
caballos  al  abrevadero  con  una  cnerda  en  la  boca 
y  un  cabestro. 

El  ateniense  Timón  es  el  escritor  ni.ás  antigua 
que  se  conoce  que  estableciera  principios  sobre 
la  manera  de  montar  á  caballo;  y  para  (jue  estos 
principios  fueran  de  más  fácil  conrprensión  para 
sus  conciudadanos  erigió  y  consagró  en  el  tem- 
plo de  Elcusis  un  caballo  de  bronce,  y  en  el  pedes- 
tal hizo  esculpir  todo  lo  referente  á  la  Equita- 
ción y  el  uso  del  caballo.  El  ai"tc,  sia  embargo, 
estalla  entonces  en  su  infancia,  y  basta  paia 
asegurarlo  recordar  que  las  |)rimeras  .<:illas  da- 
tan del  reinado  de  Constantino,  y  los  estribos 
de  las  primeras  invasiones  de  los  franco.s.  Los 
antiguos  fueron  los  maestros  en  el  arte  de  do- 
mar los  caballos,  y  los  modernos  han  creado  el 
arte  de  montar  á  caballo  y  de  conibatir  á  caba- 
llo, por  nuis  que  desde  muy  remotos  tiempos 
conoció  el  hombre  las  inclinaciones  guerreras 
del  caballo  y  su  vigor  y  su  docilidad,  por  lo 
cual  mereció  esto  noble  animal  el  honor  de  ser 
el  compañero  de  sus  ¡leligros  y  de  su  gloiia: 
Equim  ]>arntur  in  dicm  hrlli. 

En  la  antigüedad  el  hombre  más  robusto  y 
nuis  animoso  era  considerado  como  el  nuis  hábil 
jinete.  Sostenerse  á  caballo  cuamio  corría  a  todo 
esca]ie  era  entonces  el  mayor  mérito.y  se  daba  el 
nombre  de  centauro  al  jiiu-te  más  intrépido. 
Hoy,  cuando  el  arte  de  la  Equitación  esta  some- 
tió á  principios  fijo.s,  y  cuando  su  dominio  es 
mucho  más  extenso,  no  se  considera  jinete  al 
ijue  únicamente  sabe  tenerse  á  caballo. 

Resulta,  pues,  que,  al  tratar  del  arte  de  la 
Equitación,  hay  que  prescindir  jior  completo  de 
cuanto  supieron  los  antiguos,  puesto  (pie  no 
conocieron  ninguna  regla  fija  y  cierta  para  ha- 
blar inteligentemente  al  caballo.  Se  sirvieron 
de  sus  fuerzas,  le  domesticaron,  ¡lero  no  le  edu- 
caron, ni  descubrieron  los  principios  que  consti- 
tuyen el  arte. 

Dos  partes  compremlc  la  Equitaciiui:  una  re- 
ferente al  caballo  en  sí,  esto  es,  lo  relativo  á  su 
doma  ó  educación,  y  la  otra  la  que  comprende 
las  reglas  á  que  debe  obedecer  el  jinete,  cntcn- 
diéudo.se  por  jinete  al  hombre  que  monta  un 
caballo  domado,  pues  entcndiémlolo  asi  es  como 
únicamente  abarca  toda  su  extensión  el  arte  de 
montar  á  caballo  ó  Equitación.  Y  no  se  diga  que 
el  significado  concedido  á  la  palabra  jinete  es 
poco  lato,  poco  comprensivo,  oponiendo  que 
también  lo  es  el  que  monta  un  caballo  sin  do- 
mar, pues  á  esto  puede  objetarse  que  nn  caballo 
no  domado  no  obedece  desde  el  primer  momento 
á  cuantos  movimientos  le  ordeno  el  que  sobre  él 
cabalga,  y  por  lo  tanto  allí  no  hay  arte  de  Equi- 
tación, (jUC  consiste,  no  sólo  en  montar,  sino 
en  manejar  bien  el  caballo,  cosa  esta  última 
(pie  no  se  consigne  sin  una  previa  educación  del 
caballo. 

Jinchas  obras  se  han  escrito  sobre  Equitación, 
y  sin  embargo,  como  no  há  mucho  tiempo  decía 
Baucher,  aún  está  sujeto  este  arte  á  mil  precep- 
tos erróneos.  Débese  esto  á  que  nunca  se  ha 
partido  de  un  punto  verdadero,  y  ;i  que  una 
falsa  interpretación  en  el  em])leo  de  las  fuerzas 
lia  conducido  á  mil  preceptos  impracticables.  Si 
los  principios  de  la  Equitación  se  hubiesen  ba- 
sado únicamente  sobre  la  anatomía  y  la  mecáni- 
ca animal,  no  se  hubiera  contrariado  á  la  natu- 
raleza en  sus  aplicaciones  y  el  arte  hubiera  lie- 
elio  rá]iidos  progresos.  Entiéndese  por  Equita- 
ción, como  ya  se  ha  dicho,  el  arte  de  montar 
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bien  y  de  dirigiv  bien  un  caballo.  Montar  bien 
es  colocar  todas  las  partes  del  cuerpo  de  manera 
que  se  pueda  á  voluntad  hacer  un  justo  empleo 
de  las  fuerzas  para  mantenerse  sobre  el  animal 
y  conducirle.  jY  de  qué  manera  se  alcanza  este 
objeto?  Dando  un  apoyo  fijo  á  las  partes  que 
sirven  de  base  á  las  que  obran:  así,  las  nalgas 
deben  estar  adheridas  á  la  silla,  y  esta  inmovili- 
dad se  consigue  por  la  disposición  de  los  ríño- 
nes que  á  su  vez  resulta  del  juego  multiplicado 
de  las  vértebras  lumbares.  Los  muslos  como 
forman  parte  de  los  puntos  de  apoyo  ó  de  asien- 
to, también  deben  colocarse  según  ciertas  re- 
glas; porque  si  la  tijeza  de  la  nalgas  sobre  la 
silla  sirve  para  amortiguar  las  reacciones  del 
animal,  los  muslos  á  su  vez  sirven  para  asegu- 
rar y  fijar  esta  base  movible  y  para  unir  el 
homijre  Ío  más  íntimamente  posible  con  el  ca- 
ballo. Es,  pues,  regla  invariable  que  deben  ad- 
herirse y  colocarse  en  posición  pierpendicular. 
Los  movimientos  de  rotación  les  dan  la  fuerza 
necesaria  para  mantenerse,  en  lo  que  se  llama 
en  lenguaje  anatómico,  en  la  mas  perfecta 
aducción.  Una  vez  adquirida  esta  posición,  se 
exige  muy  poca  fuerza  para  conservarla. 

Si  el  jinete  debe  educar  y  estudiar  la  coloca- 
ción de  las  partes  que  le  ponen  á  plomo  y  en 
relación  con  el  animal  á  quien  quiere  dominary 
manejar  á  su  antojo,  ha  de  hacer  algo  semejante 
con  respecto  al  caballo.  Es  necesario  que  por 
medio  de  un  trabajo  previo,  metódico  y  gra- 
dual, equilibre  sus  fuerzas  y  le  dé  esa  posición 
primera  de  la  cual  se  derivan  naturalmente  su 
instrucción  y  su  sumisión.  Es  preciso  llevarle  y 
obligarle  por  medio  de  una  serie  de  ejercicios,  á 
que  responda  á  la  impulsión  de  las  fuerzas  del 
hombre  hasta  que  se  someta  y  obedezca  á  su  vo- 
luntad. 

Estos  ejercicios  son  los  que  constituyen  la 
base  de  su  educación,  y  son  Inacción  y  Ií j)o- 
sición.  La  acción  es  el  efecto  de  la  fuerza  que 
pone  a!  animal  en  movimiento,  y  la  posición  es 
una  disposición  de  las  fuerzas  del  animal,  de 
tal  manera  que  ninguna  de  las  fuerzas  pueda 
librarse  de  las  e.vigencias  de  la  fuerza  del  hom- 
bre. Cuando  la  fuerza  del  hombre  sea  la  que  da 
la  posición,  el  jinete  logrará  su  deseo,  y  cuando 
la  posición  esté  en  relación  con  el  cambio  de 
dirección  que  quiera  darse  al  animal  éste  no 
podrá  negarse  á  obedecer.  Esta  verdad,  cuyas 
consecuencias  han  sido  desconocidas  por  mucho 
tiempo,  es  la  única  que  puede  colocar  al  jinete 
en  situación  de  hablar  d  la  inteligencia  del  ca- 
ballo, y  dícese  hablar  á  su  inteligencia  porque 
en  efecto  los  movimientos  del  jinete  no  son  sino 
/rases  que  indican  al  caballo  lo  que  se  le  pide, 
y  el  resultado  es  tanto  más  rápido  cuanto  más 
claras  han  sido  la  indicaciones  hechas.  Para  que 
el  diálogo  sea  íntimo  y  claro  entre  el  jinete  y 
el  animal,  es  preciso  que  éste  se  encuentre  en 
una  posición  tal  que  no  pueda  hacer  ningún  mo- 
vimiento sin  la  participación  de  su  guía,  y 
para  llegará  esto,  el  principio  de  toda  educación 
debe  ser,  como  acaba  de  decirse,  la  posición.  En 
general,  los  caballos  no  son  torpes  ni  están  dis- 
puestos á  defenderse  sino  porque  están  mal  co- 
locados; por  lo  tanto,  antes  de  exigirles  nada 
deben  emplearse  los  medios  conducentes  á  ob- 
viar este  defecto  esencial.  Consisten  estos  me- 
dios en  combatir,  por  fuerzas  opuestas,  las  par- 
tes que  ofrecen  resistencia,  y  en  dar  flexibilidad 
al  cuello  del  caballo  por  medio  de  flexiones,  lo 
cual  conducirá  infaliblemente  á  esa  posición  in- 
dispensable sin  la  cual  no  hay  trabajo  regular. 
Supóngase  un  caballo  que  va  á  ser  domado  y 
que  tenga  cinco  años  por  lo  menos;  supóngase 
también  que  ya  ha  sido  ensillado  y  que  softorta 
al  hombre.  jCómo  resistirá  á  la  acción  de  las 
fuerzas  del  jinete?  Por  el  cuello,  siendo  erróneo 
cuanto  se  ha  dicho  sobre  la  pretendida  dureza 
de  la  boca.  En  primer  lugar  deberá  darse  flexi- 
bilidad al  cuello,  puesto  que  su  dureza  hace  di- 
fícil la  sumisión  del  animal,  y  hape  que  nazca 
en  él  deseo  de  defenderse.  Para  que  desaparezca 
esa  dureza  se  le  obliga  á  hacer  flexiones.  Bau- 
eher  dice:  «Me  sirvo  de  uu  bocado  muy  suave 
para  todos  los  caballos,  y  aun  le  uso  con  aque- 
llos que  monto  por  primera  vez.» 

Colocado  el  bocado  comienza  á  trabajarse  la 
cabeza  y  el  cuello  del  caballo,  enseñándole  á 
responder  á  los  movimientos  que  le  elevan  la 
cabeza  y  la  llevan  á  derecha  é  izquierda,  y  obli- 
gándole á  hacer  flexiones.  Se  concibe  la  necesi- 
dad inevitable  de  este  trabajo  picliminar  en  los 
caballos  que  tienden  á  bajar  el  cuello,  y  es  de 
Tomo  VII 
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una  utilidad  real  para  todos  los  caballos,  puesto 
que  únicamente  elevando  el  cuello  se  coloca  el 
animal  en  la  debida  posición.  En  efecto,  si  se 
examina  uu  caballo  cuando  se  dispone  á  marchar, 
se  ve  que  eleva  el  cuello  y  la  cabeza,  y  la  echa 
hacia  atrás;  y  como  es  necesario  no  deber  sino  á 
los  movimientos  propios  del  jinete  todos  los  que 
el  animal  ejecute,  es  preciso,  por  lo  tanto,  que 
las  fuerzas  que  le  sujetan  ayuden  exactamente 
a  los  movimientos  que  haría  en  estado  de  liber- 
tad. 

Así,  pues,  lo  primero  que  deberá  hacerse  para 
obligarle  á  marchar  será  levantarle  el  cuello. 
De  la  misma  manera,  para  determinarle  á  que 
se  mueva  á  derecha  é  izquierda,  debe  primero 
llevar  el  cuello  á  uno  de  estos  lados,  movimien- 
tos que  le  serán  más  fáciles  en  virtud  de  las  fle- 
xiones que  se  le  haya  obligado  á  hacer.  Estos 
trabajos  preparatorios  deben  hacerse  pie  atierra, 
pues  de  esta  manera,  en  vez  de  sostener  con  él 
una  lucha  inútil,  aprenderá  fácilmente  lo  que  se 
le  pide  y  no  confundirá  la  fuerza  aislada  ()ue 
solicita  la  posición  con  la  fuerza  más  comple- 
ja que  exigen  á  la  vez  la  posición  y  la  continui- 
dad de  la  acción.  Después  de  este  primer  trabajo, 
que  debe  continuarse  hasta  que  el  cuello  del 
animal  adquiera  gian  flexibilidad,  se  le  pondrá 
en  acción  para  hacerle  tomar  el  aire  del  paso.  El 
paso  debe  seguir  inmediatamente  á  la  inacción, 
porque  en  este  aire  el  animal  tiene  tres  puntos 
de  apoyo  sobre  el  suelo;  y  como  su  acción  es 
menos  considerable  que  en  el  aire  del  trote  ó  del 
galope,  es  más  fácil  regularizarlo,  y  esto  le  con- 
ducirá á  adquirir  en  menos  tiempo  la  posición  á 
que  se  le  quiere  someter.  El  caballo  no  se  so- 
meterá al  jinete  hasta  que  por  la  flexibilidad 
se  le  haya  obligado  á  tomar  una  buena  posi- 
ción; entonces  comprenderá  fácilmente  todo  lo 
que  se  le  pida  y  muy  pocas  repeticiones  del 
mismo  trabajo  bastarán  para  que  lo  ejecute  sin 
pena.  Mas  para  llegar  á  este  resultado  deben 
buscarse  en  primer  lugar  los  medios  de  apode- 
rarse enteramente  de  sus  fuerzas,  de  manera  que 
la  voluntad  del  jinete  llegue  áser  la  del  animal. 
También  debe  seguirse  cierta  progresión  en  lo 
que  se  le  pida,  para  que  su  inteligencia  pueda 
comprenderlo  y  vea  que  en  los  actos  del  jinete 
no  hay  ni  maldad  ni  torpeza.  La  habilidad  del 
jinete  consiste  en  hallar  los  medios  de  obrar  tan 
directa  y  localmente  sobre  el  caballo,  que  éste 
no  pueda  negarse  á  ejecutar  los  moviuiientos  que 
se  le  exijan.  Esta  habilidad  la  adquiere  el  jinete 
estudiando  los  medios  por  los  cuales  opera  el 
caballo  tal  ó  cual  movimiento,  ó  por  los  que  opo- 
ne resistencia  á  la  ejecución.  Una  vez  adquirido 
esto  movimiento  indispensable,  disponiendo  los 
músculos  del  animal  de  manera  que  no  necesite 
más  que  acción  para  ejecutar,  dándole,  en  una 
palabra,  la  posición  necesaria,  será  obedecido  el 
jinete. 

Si  un  caballo  se  niega  á  volver  á  derecha  ó  á 
izquierda,  á  galopar,  etc.,  es  porque  se  le  piden 
cosas  cuya  ejecución  se  halla  dificultada  física- 
mente por  su  posición  pri  mera ;  por  1  o  tan  to ,  debe 
cuidarse  mucho  de  no  pedir  á  un  caballo  movi- 
mientos para  los  que  no  esté  perfectamente  dis- 
puesto y  preparado. 

Es  un  error  considerar  el  trote  como  el  aire 
más  favorable  para  el  más  rápido  desarrollo  del 
caballo;  es,  por  el  contrario,  indispensable  darle 
una  ligereza  previa.  Los  movimientos  con  que 
se  obtiene  el  equilibrio  más  fácilmente  deben 
preceder  á  los  que  presentan  mayores  dificulta- 
des. No  es  bastante  que  el  animal  trote  á  prisa; 
es  preciso  que  el  esfuerzo  que  haga  en  este  aire 
no  se  limite  solamente  á  obtener  el  equilibrio, 
sino  que  responda  tan  pronto  como  al  paso  y 
con  tanta  precisión  á  cuantos  movimientos  le 
ordene  el  jinete. 

La  posición  normal  del  cuello  es  la  siguiente: 
la  cabeza  debe  estar  en  posición  casi  perpendicu- 
lar al  suelo.  Si  el  caballo  está  bajo  ó  tendido  no 
hay  acción  posible  del  jinete  sobre  el  caballo. 

Expuestas  estas  reglas  generales  sobre  la  edu- 
cación del  caballo,  corresponde  ahora  decir  algo 
sobre  el  jinete.  Dada  la  posición  del  caballo, 
debe  el  caballero  colocarse  sobre  él,  de  mane- 
ra que  ayude  la  ejecución  de  los  movimientos 
que  ordene  y  tenga  medios  de  evitar  y  vencer 
los  de  resistencia  que  oponga  el  animal.  Para 
ello  lo  primero  que  necesita  es  firmeza  y  segu- 
ridad sobre  la  silla.  Para  obtenerla,  la  primera 
condición  es  que  la  silla  esté  bien  colocada,  lo 
bastante  apretada  la  cincha  para  que  sin  moles- 
tar al  animal  uo  se  mueva  hacia  los  lados,  y 
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poder  mantener  el  equilibrio,  que  se  consigue 
por  la  flexibilidad  de  la  cintura.  La  manera  de 
empuñar  las  riendas,  de  mandar  al  caballo,  de 
darle  las  ayudas,  etc.,  etc.,  son  reglas  que  se  ad- 
quieren con  la  práctica,  y  que  expuestas  teó- 
ricamente, resultan  perfectamente  ociosas,  por 
lo  cual  se  omiten. 

La  lectura  del  Manual  de  Bancher,  uno  de 
los  mejores  tratados  del  arte  de  la  Equitación,  no 
hará  por  sí  ni  un  solo  jinete;  así  como  cayendo 
aprende  el  niño  á  andar,  montando  se  aprende  á 
montar. 

EQUITAMINA  (de  cquila  y  amina):  f.  Qitím. 
Alcaloide  que  se  encuentra  en  la  corteza  del 
Echiles  scholaris.  Tiene  por  fórmula 

C22H38N-20<-f4H=0. 

Acompaña  á  la  ditamina  en  la  mencionada  cor- 
teza y  se  extrae  de  las  aguas  madres  alcalinas  de 
la  ditamina  (V.  esta  voz)  neutralizando  estas 
aguas  por  ácido  acético  y  concentrándolas  has- 
ta reducir  el  líquido  á  1/21  parte  del  peso  de  la 
corteza  primitiva.  Se  añade  entonces  un  poco 
de  ácido  clorhídrico  concentrado  y  se  cristaliza 
en  agua  acidulada  con  el  mismo  ácido.  El  clor- 
hidrato de  equitamina  así  formado  se  descom- 
pone por  la  potasa  sólida,  y  .separando  la  base 
que  queda  en  libertad,  con  el  éter  ó  con  el  clo- 
roformo, se  obtiene  por  evaporación  de  este  di- 
solvente la  equitamina  amorfa  idéntica  á  la 
base  llamada  ditaina  por  Harnach.  La  equita- 
mina cristaliza  de  su  solución  en  el  alcohol  con- 
centrado ó  en  la  acetona  en  prismas  brillantes 
que  pierden  tres  de  sus  moléculas  de  agua  á  10° 
y  la  cuarta  á  150.  Se  disuelve  en  el  agua  y  en 
el  alcohol.  Es  poco  soluble  en  la  bencina  é  in- 
soluble  en  la  esencia  de  petróleo.  Presenta  una 
reacción  alcalina  muy  marcada.  El  clorhidrato 
de  equitamina  sometido  á  la  ebullición  con  áci- 
do clorhídrico  se  transforma  en  una  base  cuyo 
clorhidrato  en  disolución  puede  reducir  el  tar- 
trato  cupropotásico  como  si  fuera  glucosa.  Esta 
base  precipita  completamente  de  su  solución 
acida  por  el  ácido  fosfotúngstico. 

Las  soluciones  de  equitamina  se  coloran  al  aire 
oxidándolas.  La  base  monohidratada  absorbe 
el  oxígeno  cuando  se  calienta  entre  100  y  110°. 
Se  obtiene  de  este  modo  unaoxiequitamina  poco 
soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico  y  en  el  alcohol,  y  cuyas  sales  son  in- 
cristalizables,  muy  alterables  y  amargas. 

Bicarbonato  de  equitamina.  -  Se  prepara  ha- 
ciendo pasar  una  corriente  de  ácido  carbónico 
por  la  solución  etérea  del  alcaloide.  Este  pierde 
su  ácido  carbónico  entre  100  y  110°. 

Bromhidrato  de  equitamina.  -  Cristaliza  en 
agujas  incoloras,  que  se  disuelven  con  dificultad 
en  el  agua  y  en  el  ácido  bromhídrico. 

Clorhidrato  de  equitamina.  -Es  una  sal  que 
cristaliza  en  agujas  incoloras  y  brillantes,  poco 
solubles  en  el  agua  fría,  completamente  insohi- 
bles  en  el  ácido  clorhídrico  concentrado  y  en  las 
soluciones  de  sal  marina.  El  cloroplalinato  es  un 
precipitado  amarillo  coposo.  El  cloroaurafo  e.= 
uu  precipitado  amorfo  amarillo  pardusco. 

Uidrato  de  equitamina.  -Tiene  por  fórmula 
C--H-~íí-O^H-0.  Se  obtiene  por  desecación  á  80° 
de  la  equitamina  con  cuatro  moléculas  de  agua. 
En  razón  á  la  temperatura  elevada  á  que  pierde 
su  agua,  algunos  químicos  lo  consideran  como 
un  hidrato  de  amonio.  El  hidrato  de  equitami- 
na se  funde  á  206°  descomponiendo.  Es  levógi- 
ro. El  ácido  sulfúrico  concentrado  y  el  ácido 
nítrico  lo  coloran  en  rojo  purpúreo  que  pasa  al 
verde;  el  bromo  lo  precipita  en  copos  amarillos. 

Oxalato  de  equitamina.  -Cuerpo  muy  soluble 
en  el  éter  y  poco  soluble  en  el  alcohol  absoluto. 

Las  demás  sales  de  equitamina  tienen  poca 
importancia.  El  sulfato,  el  tartiato,  el  acetato, 
el  benzoato  y  el  salicilato  son  solubles  en  el 
agua.  El  picrato  y  el  tanato  son  precipitados 
amorfos. 

EQUITATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  equidad, 
de  un  modo  equitativo. 

...  (es)  de  cargo  de  las  respectivas  justicias 
distribuir  EQUITATIVAMENTE  este  derecho  en- 
tre ellos  (entre  los  vecinos),  etc. 

JOVELLANOS. 

...  (en  los  pueblos)  donde  los  derechos  so- 
ciales están  EQUITATIVAMENTE  Otorgados,  se 
aumenta  el  número  de  matrimonios,  etc. 

MOSLAU. 
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EQUITATIVO,  VA  (lifl  lat.  aequVas,  OfquUá- 
tis,  igiialiiad):  ailj.  Que  contieno  eiiiiidad. 

...  (sin  d  crédito  publico)  ninguna  nación 
podrá  lialbr  medio»  KQL'ITATIVOS  y  .seguros 
para  acudir  á  la.s  necesidades  extraordinarias 
que  le  sobrevengan. 

JoVIiLlANOS. 

...:  aprende  (el  liombrc)  las  lenguas,  y  corre 
á  enseñarlas  por  el  lquitativo  estipendio  de 
treinta  reales  al  mes...  etc. 

Laura. 

EQUITE  (del  lat.  ¡'ques,  íquUis):  ni.  aut.  Ca- 
ballero ónoblo. 

EQUITEIna  (do  cquilina):  í.  Qiiim.  Cuerpo 
neuno  cuya  coniposiciun  correspoinlc  á  la  for- 
mula C*-lí'''0'-.  l'ara  obtenerlo  so  evaporan  á  50° 
la.s  aguas  madres  alcohólicas  juiínitivas  do  la 
eiiuiceiina  y  de  la  ei|uitina.  En  este  caso  se  de- 
posita una  masa  siniilhúda,  (|U0  se  sepaia  y  se 
disuelvo  en  la  acetona  hirviendo.  Esta  .solución 
da  primero  enuiceriua  y  e(|uitiua,  después  eijul- 
teiua,  y  finalmento  ecinirretina. 

Lii  ei|\iitcÍMa  es  \in  ('uerpo  neutro,  inatacable 
por  la  potasa;  es  anhidro  y  se  funde  á  llS", 
cristalizando  después  al  enfriarse;  á  la  tempe- 
ratura de  ICS"  so  sublima  en  agujas;  cristaliza 
en  el  alcohol  en  agujas  ligeras,  rómbicas,  muy 
solubles  en  el  éter  y  en  el  cloroformo.  Su  solu- 
ciúu  etérea  es  destrogira.  Forma  nn  deiivado 
triluomado  que  tiene  por  lúrmula  C^'-Il'"Br-'0- 
y  (¡ue  es  fusible  él  IfiO"  y  soluble  en  el  alcohol 
hirviendo,  en  el  éter  y  en  el  cloroformo. 

EQUITENINA  (de  cqicüiimj:  í.  Qiiím.  Alcaloi- 
de existente  en  la  corteza  del  Echitcs  scholaris  y 
cuya  furniula  es  '."-'"ÍI-'^NO*.  Acompaña  á  la 
ditamina  y  á  la  equitaniina.  Para  obtenerle  se 
tratan  por  cloroformo  las  aguas  madres,  acidas 
y  cargadas  de  cloruro  de  sodio,  donde  se  ha 
prec¡i)itado  la  equitaniina.  La  ei|uiteniiia  es 
amolla,  soluble  en  el  ah'ohol,  en  el  cloroformo 
y  en  el  éter;  se  funde  á  más  de  120°.  El  ácido 
sulféirico. concentrado  la  colora  de  rojo  violáceo; 
el  ácido  nitiico  de  rojo  oscuro  (¡ue  ]ia»a  al  verde 
y  después  al  amarillo;  el  amoníaco  acuoso  la 
preci|iita  de  sus  soluciones  concentradas;  las 
sales  de  equitenina  .son  amorfas,  el  chiroplati- 
nato  es  nn  precipitado  amarillo  y  el  clor<-diidial- 
girato  un  [uecipitailo  pulverulento  ,  de  color 
amarillo  pálido. 

EQUITÍDEAS  (de  cquila):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
Apocinaceas. 

EQUITINA  (de  cquila):  f.  Qilím.  Cuerpo  neu- 
tro cuya  coniposiciém  corre.spon<le  á  la  fórmula 
C-'-lP-'O-.  Se  obtiene  en  la  preiiaración  de  la 
oquicerina  (V.  esta  voz);  cristaliza  en  laminillas 
blancas,  casi  insohibles  en  el  alcohol  frío  y 
menos  solubles  ([ue  la  equicerina  en  el  éter,  en 
la  acetona  y  en  el  petróleo.  En  solución  etérea 
es  destrogiro.  Es  anhidro,  fusible  á  172"  y  da 
un  derivailo  monobromado,  soluble  en  el  alco- 
hol, fusible  á  100"  y  cuya  birmula  es 

C^-'lI''iBrO'-. 

EQUITURIOS:  ui.  pl.  Geog.  aut.  Pueblo  de  la 
Galia,  situado  en  el  país  llamado  Entic-Deux- 
Guiers,  ó  sea  en  la  confluencia  del  Durance  y  el 
Ubaye. 

EQUlURlDEOS  (de  cquiuro):  ni.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  gusanos  gefireos,  del  oi'den  de  los  que- 
tifcros,  que  so  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
con  anillos  poco  marcados;  extremidad  anterior 
proyectada  sobre  la  boca  forniamlo  una  trompa 
con  un  surco  en  su  cara  inferior,  y  en  la  cual  se 
halla  situado  un  anillo  esofágico  ancho  y  tin 
engro.saniicnto  ganglionar.  Por  la  parte  anterior 
tiene  dos  cerdas  abdominales,  y  ¡lor  la  parte 
posterior  varias  cerdas  dispuestas  en  circulo  al- 
rededor del  cueipo;  ano  terniinal.  Comprende 
esta  familia  los  géneros  Echiuríts,  Thalassema 
y  BoneUia. 

EQUlURO(del  gr.  óy;,  espina,  y  oupa,  cola): 
m.  ZouL  Género  de  gusanos  gefireos,  del  orden 
de  las  qnetíferos,  l'aniilia  de  los  equiurídeos. 
Tienen  la  cabeza  contráctil  provista  de  un  apén- 
dice ])roboscidiforme,  corto  y  ancho,  cuya  jiared 
interna  se  halla  revestida  de  pestañas;  detrás  se 
encuentran  dos  cerdas  abdominales  y  cuatro 
jioros  genitales;  en  la  parte  posterior  dos  coronas 
de  cerdas.  Son  notables  las  especies  E.  Pollasií,, 
que   se   encuentra  en  las  costas   de  Bélgica  é 
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Inglaterra,  y  E.forciyelus,  que  habita  en  las  de 

Groenlandia. 

EQUIVALENCIA  (de  equivalente):  í.  Igualdad 
en  el  valor,  estimación  y  aprecio  de  dos  ó  mas 
cosas. 

...  sin  darles  los  que  sucedían  en  el  dicho 
mayorazgo  alguna  cosa  ú  EQUIVALENCIA  por 
suceder  en  el. 

Niteva  liecopilación. 

Admitióse  la  instancia,  y  últimamente  so 
hizo  el  embargo,  permitiendo  á  los  enviados 
de  Cortés,  jior  gran  eqlivaLE.ncia,  que  acu- 
diesen al  rey. 

SoLÍs. 

-  Equivai.kncia:  Gcvm.  Igualdad  de  áreas 
en  dos  liguras  gilanas  de  distintas  foimas,  como 
un  triángulo  y  un  cuailrilatcro;y  la  de  volúme- 
nes en  dos  sólidos,  también  de  diversas  formas, 
como  una  i>irámidc  y  un  exaedro. 

EQUIVALENTE:  adj.  Quo  equivale  á  otra  cosa. 

...  eusa  contingento  y  muy  agible  era  venir 
con  ol  discurso  del  tiempo  (Sancho)  á  ser  em- 
perador, como  él  decía,  ó  ¡lor  lo  menos  arzo- 
bispo ó  otra  dignidad  EQUIVALENTE. 

Cervantes. 

En  tiempo  de  Tiberio  buscó  Roma  un  recurso 
contra  las  usuras,  eqüivalkxte  y  parecido  al 
de  los  montes,  etc. 

.1ovi:llano.s. 

-  Equivalente:  Gcom.  Aplícase  á  las  figuras 
y  sólidos  cuyas  áreas  y  voli'imeues  son  iguales, 
aunque  las  fornias  sean  distintas. 

-Equivalente:  m.  Ilac.  púb.  Al  suprimir 
Callos  III  en  Cataluiía  la  contribución  llamada 
de  Bolla,  ordenó  que  fuera  sustituida  por  un  re- 
cargo que  se  denominó  por  eso  equivalente  de 
Bolla  En  Valencia  se  dió  el  mismo  nombre  á 
una  contribución  que  se  repartía  en  subrogación 
de  las  rentas  provinciales  que  se  exigía  en  Cas- 
tilla. En  el  día  está  refundida  en  la  contribución 
territorial  y  en  la  de  consumos. 

Sobre  el  fondo  de  e(|uivalencia  de  pagos  en 
equivalencia  de  efectos  de  la  Deuda  pública,  se 
dictó  una  Real  orden  en  30  de  agosto  de  1&51. 

-  Equivalentequímico:  Quím.  Númeroque 
representa  la  cantidad  en  }ieso  en  que  un  cuerjio 
puede  combinarse  con  otro  elegido  como  tipo  ó 
téiu)ino  de  comparación  para  constituir  un  com- 
puesto de   constitución  determinada. 

Para  determinar  los  equivalentes  de  los  cuer- 
pos hay,  ]mes,  que  convenir  en  tomar  un  peso 
dado  de  un  cuerpo  como  unidad  equivalente,  y 
referir  á  él  todos  los  demás,  y  es  preciso  también 
convenir  en  íijar  la  constitución  química  de  un 
compuesto,  en  el  que  entre  el  cuerpo  simple  que 
sirve  de  unidad,  para  referir  á  ella  la  de  los  de- 
más cuerpos  compuestos  análogos  en  donde  en- 
tren los  demás  cuerpos  simples  cuyo  equivalente 
se  trate  de  determinar. 

En  virtud  de  estas  dos  peticiones  ó  convenios 
de  que  hay  que  partir,  se  ha  elegido  como  uni- 
dad de  equivalentes,  un  peso  de  hidrócjcim  igual 
á\,  y  como  compuesto  al  que  se  han  de  referir 
las  comparaciones  el  uijua,  admiliendo  jrrcvia- 
mente  que  este  cuerpo  se  halla  formado  de  vn 
equivalente  de  oxigenoy  un  equivalente  de  hidró- 
geno. 

Partiendo  de  estos  convenios,  para  determinar 
el  equivalente  de  un  cuerpo  simple  se  busca  una 
combinación  de  este  cuerpo  con  el  hidrógeno,  de 
igual  constitución  química  que  el  agua ;  se  ana- 
liza dicha  combinación  y  se  divide  el  peso  en 
que  entre  el  cuerpo  simple  cuyo  equivalente  se 
trata  de  determinar  por  el  peso  en  que  entre  el 
hidrógeno,  y  el  cociente  que  .se  olitenga  es  el 
equivalente  del  cuerpo.  Pero  si  éste  no  se  com- 
bina con  el  hidrógeno,  formando  compuesto  co- 
rrespondiente al  agua,  se  ve  si  lo  forma  con  al- 
gún otro  cuerjio  cuyo  equivalente  sea  ya  cono- 
cido, por  haberlo  determinado  ó  averiguado  por 
el  método  anterior.  En  estccaso.se  analiza  dicho 
compuesto  y  se  establece  una  proporción  cuyos 
dos  prin.eros  términos  son  las  cifias  en  que  los 
dos  cuerpos  simples  entran  en  la  combinación, 
en  100  partes.  El  tercer  término  es  el  equiva- 
lente del  cuerpo  que  lo  tiene  conocido;  el  cuarto 
término  es  el  ei|uivalente  que  se  busca,  y  se  le 
da  su  valor  resolviendo  la  proporción. 

Ejemplo  del  primer  caso: 

Supóngase  que  se  trata  de  determinar  el  equi- 
valente del  azufre.  Este  cuerpo  forma  con  el  hi- 
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drógcno  nn  compuesto  de  constitución  análoga 
al  agua,  que  es  el  ácido  snllhídrico.  Hecho  el 
análisis  de  este  cuerpo,  resulta  quo  está  formado, 
eu  100  partes,  de 

Azufre  =  94,118. 
Hidiógeno=f.,882. 

Dividiendo  y4,118,pesodel  azufre,  por5,882, 
peso  del  hidrógeno,  resulta  el  número  16.  Esto 
es,  pues,  el  equivalente  del  azufre. 

Ejemplo  del  segundo  caso: 

Sea  determinar  el  equivalente  do  la  plata. 
Esto  cuerpo  forma  con  el  cloro,  cuyo  equiva- 
lente es  conocido,  un  compuesto,  que  es  el  clo- 
ruro de  plata,  de  constitución  semejante  ala  del 
agua.  Analizando  el  cloruro  de  plata  se  encuen- 
tra que  su  composición,  en  100  partes,  es: 

Plata  =  75, 282. 
Cloro  =  24,718. 

La  proporción  que  con  estos  datos  debe  esta- 
blecerse será: 


24,718. 

peso  del  cloro 


^5,282^ 

peso  de  la  plata 

:35,46  :x 


equivalente  del  cloro 
X  =  108,  equivalente  de  la  plata. 

Este  inocedimicnto  bastaría  para  todos  los 
casos,  si  cada  cuerpo  al  combinarse  con  otro  no 
formase  más  cjue  un  solo  compuesto;  pero  como 
no  es  así  y  el  análisis  no  indica  el  ni'imero  de 
equivalentes  de  cada  elemento  que  entran  á for- 
mar el  cuerpo  analizado,  hay  i|ue  acudir  para 
saberlo  á  diferentes  meilios,  tales  como  la  ley 
de  Mistcherlich  ó  del  isomorfismo,  las  densida- 
des de  los  cuerpos  eu  estado  gaseoso,  loa  calóri- 
cos, especíticos,  etc. 

Aun  así  y  todo,  como  ha  cxistiiloy  aún  existo 
discordancia  para  tijar  la  composición  de  ciertos 
cuerpos,  habiéndose  admitido  para  algunos  dos 
ó  m.as  fórmulas  diferentes,  sucede  que  cieitos 
elementos  figuran  con  dos,  y  aun  tres,  equivalen- 
tes distintos,  y  por  lo  tanto  ([Uc  estos  números 
no  son  tan  invariables  como  suponen  los  quími- 
cos partidarios  de  este  sistema. 

El  equivalente  de  los  cuerpos  compuestos  se 
obtiene  sumando  el  equivalente  de  los  elemen- 
tos que  entran  en  él,  para  lo  cual  es  menester 
conocer  la /iirm!í?íi  del  compuesto  (V.  Fórmu- 
la). Estas  mismas  fórmulas  pueden  servir  para 
determinar  el  equivalente  de  uno  de  los  elemen- 
tos que  entran  en  el  compuesto  conocido  el  de 
los  demás. 

Tabla  de  equivalentes.  ~  Una  tabla  de  equiva- 
lentes  es  la  reunión  de  los  números  que  repre- 
sentan los  equivalentes  de  todos  los  elementos 
conocidos.  El  ¡innto  de  partida  para  formar  es- 
tas tablas  ha  sido  fijar  el  valor  del  equivalente 
del  cuerpo  que  se  tome  como  término  de  com- 
paración ;  este  cuerpo  puede  ser  cualquiera,  y 
también  es  arbitrario  el  número  que  ha  de  re- 
presentar su  equivalente.  Sin  embargo,  dos  han 
sido  los  que  se  han  tomado  como  tipos:  el  hi- 
drógeno, ácuyo  equivalente  se  le  dió  el  valor  de 
1,  y  el  oxígeno,  al  que  Berzelius  dió  el  valor  de 
100.  Los  primeros  trabajos  hechos  acerca  de  los 
equivalentes  datan  de  muy  antiguo;  en  el  siglo  T, 
Geber,  químico  árabe,  ya  hizo  algunos  en  este 
sentido;  posteriormente á  él  Van-Helniont,  Boy- 
le,  Homberg,  Boerhaave,  Bergmann,  Kirwan, 
AVenzel,  Richter  y  Berzelius  hicieron  trabajos 
muy  notables  que  dieron  por  resultado  las  leyes 
que  llevan  los  nombres  de  los  que  las  formula- 
ron. Después  han  continuado  ocupándose  de  este 
asunto  gran  número  de  químicos;  ha  habido  un 
largo  período  de  tiempo  en  que  no  se  ha  em- 
pleado otra  notación  que  la  fundada  en  los  equi- 
valentes, y  por  lo  tanto  estos  números  eran  los 
que  figuiaban  en  los  cálculos  químicos,  jiorqne  se 
creía  eran  expresión  de  los  hechos  y  que  no  es- 
taban .sujetos  á  las  variaciones  que  pueden  tener 
otros  (pesos  atómicos  y  moleculares)  fundados  en 
determinadas  hipótesis  ó  teorías. 

EQUIVALENTEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera equivalente;  guardando  igualdad. 

La  regla  dada  para  Sevilla  podrá  extenderse 
también  á  los  demás  puertos,  donde  supone- 
mos que  habrá  alguna  oficina  igual  ó  EQCr\'A- 
lentemp:>'te  gobernada,  etc. 

Jovellanos. 
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EQUIVALER  (del  lat.  aequXvalirey.n.  Ser  igual 
una  cosa  á  otra  en  la  estimación  ó  valor. 

...  por  las  cantidades  mayores  lleva  el  mon- 
te una  quincena  al  año.  que  EQUIVALE  al  rédi- 
to de  seis  y  medio  por  cieuto. 

JoVBLLANOS. 

El  carácter  de  Polonio  (lord  cliamhelán  del 
rey  de  Dinamarca,  que  equivale  á  sumiller 
de  corps)  jamás  se  desuiieute. 

MoR.\TÍN. 

-Equivaler:  Geom.  Ser  iguales  las  áreasde 
dos  figuras  ]ilanas  distintas  ó  los  volúmenes  de 
dos  solidos  tauíljién  diversos. 

EQUIVOCACIÓN  (de  equivocnr):  f.  Error  y  en- 
gaño que  se  padece  en  tomar  ó  tener  una  cosa 
por  otra. 

...  en  el  exordio  de  los  Proverbios  amonesta 
que  penetremos  las  razones  de  la  prudencia  y 
las  equivocaciones  de  las  palabras. 

Fr.  José  de  Sigíjenza. 

...  sin  otra  culpa  que  la  equivocación  del 
nombre,  murió  despedazado  del  íuror  del  pue- 
blo. 

QUEVEDO. 

EQUIVOCADAMENTE:  adv.  ni.  Con  equivo- 
cación. 

Tantos  extravíos  de  la  razón  y  el  celo  como 
present.m  los  informes  y  dictámenes  que  reúne 
este  expediente,  no  han  podido  proveuirsino... 
de  heclios  ciertos  y  coustantes  á  la  verdad, 
pero  juzgados  siniestra  y  equivocadambnte. 
JOVELLANOS. 

...  las  que  labran  junto  la  eminente 
Atalaya  deshecha,  qui-  á  su  calle 
Nombran  de  Espejo  eqdivocadaMKNTE. 
MoiíATÍN, 

EQUÍVOCAMENTE:  adv.  m .  Con  equivoco; 
con  dos  sentidos. 

...  y  en  dos  renelones  no  es  de  creer  que 
usara  de  él  equívocameme. 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

EQUIVOCAR  {de  equivoco):  a.  Tener  ó  tomar 
una  cosa  por  otra.  U.  m.  c.  r. 

Nunca  un  pelmazo 
Llega  á  entender 
Lo  que  no  cuadra 
Con  su  interés. 
Quise  cansarle 
Me  equivoqué,  etc. 

MORATÍN. 

Acabe  usted  esa  nómina, 
Y  cuiílado  con  la  iiluma 
No  equivoque  usted  la  suma,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Equivocarse  una  cosa  con  otra:  fr.  Seme- 
jarse mucho  y  parecer  una  misma. 

A  nuestro  idioma  le  sucede  lo  que  á  la  capa 
del  pobre,  que  son  tantos  los  remiendos,  que 
su  principio  SE  equivoca  con  ellos. 

QUEVBDO. 

Supongamos,  pues,  un  español  que  logra.se 
equivocar  sus  paños  con  los  excelentes  de  El- 
beuf. 

Jovellano.s. 

EQUIVOCO,  CA  (del  lat.  aequlvvcuíi):  adj. 
Que  se  puede  entender  ó  interpretar  en  varios 
sentidos,  ó  dar  ocasiona  juicios  diversos. 

-¡Qué  equívocos  eran  todos 
Los  tiiiginiieiitos  corteses! 

Rojas. 

Rodrigo, 
Su  enojo  causó  nn  engaño. 
Con  EQUÍVOCAS  razones 
Que  os  escuchó,  etc. 

RuiZ  DE  Alaroún. 

Los  ministros,  á  pesar  de  la  incierta  y  equí. 
VOCA  posición  en  que  se  hallaban,  contestaron 
cou  discreción  y  decoro,  etc. 

Quintana. 

-  Equívoco:  m.  Palabra  cuya  signíRcación 
conviene  á  diferentes  cosas:  como  Cáncer,  que 
signilica  uno  de  los  signos  del  Zodíaco,  y  tam- 
bién una  enfermedad. 
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....  pondré  una  tildita  en  el  EQUÍVOCO  de 
Posada,  que  la  seriedad  del  objeto  no  admiti- 
ría de  muy  buena  gana. 

JOVELLANOS. 

Un  leve  pensamiento, 
Una  voz.  un  equivoco  je  basta 
Para  lucir  »u  t;iacla  v  su  vi\eza   v-tc. 
M.   Dli  LA  K"SA. 

-Equívoco:  Ret.  Figura  que  se  comete  eni- 
pleamio  adrede  en  el  discurso  palabras  homóni- 
mas ó  una  equívoca  eu  dos  ó  más  acepciones 
distintas. 

...,  las  antítesis  y  equívocos  que  (Polonio) 
vierte  á  cada  paso  para  afectar  cultura  y  ele- 
gancia,... llenan  de  sales  cómicas  este  carác- 
ter, etc. 

MoRATIN. 

El  Ama  bonita,  como  está  más  desocupada 
que  las  otras,  tiene  más  proporción  para  cul- 
tivar su  entendimiento:  lee  periódicos,  nove- 
las y  dramas,  asiste  al  teatro,  y  se  escandaliza 
de  los  EQUÍVOCOS  y  no  puede  sufrir  á  las  da- 
mas de  comedia  que  han  olvidado  su  virtud. 
Haiítzenbu.sch. 

EQUIVOQUISTA:  com.  Persona  que  con  fre- 
cuencia y  sin  discreción  usa  de  equívocos. 

EQUOS:  Giog.  ant.  V.  ÁEQUOS. 

EQUOSERA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada 
por  Ravenate  como  próxima  á  Palenc.ia.  Cortés 
supone  que  puede  ser  Medina  de  Rio  Seco. 

EQUOTUTiCUM  ó  EQUOTUCIO:  Gcog.  ant. 
C.  del  Saninio,  Italia,  al  N.  E.  de  Benevento, 
en  el  país  de  los  hirpinos,  fundada  por  Dióme- 
des.  Hoy  Ariano. 

ER  ó  ERR:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Gero- 
na, eu  el  p.  j.  de  Ribas.  Nace  en  la  Cerdaña,  corre 
de  S.  á  N.  O.  y  desagua  en  el  Scgre,  en  las  in- 
mediaciones de  Llivia. 

ERA  (del  lat.  acra):  f.  Punto  fijo  y  fecha 
determinada  de  un  suceso,  desde  el  cual  se  em- 
piezan á  contar  los  años.  Sirve  para  los  cómpu- 
tos cronológicos. 

...  en  tiempo  de  Vespasiano  no  estaba  in- 
troducida la  costumbre  de  contar  los  años  por 
ERAS;  etc. 

Mariana. 

El  autor  (de  la  obra),  llamado  Moliammad- 
ben-Moliammadbcn-Ali,...  floreció  eu  el  si- 
glo xrv  de  nuestra  era. 

MORATÍN. 

-  Era: Temporada,  duracióndecierto  tiempo. 

En  un  credo  oficiales  despachara, 
Que  en  despachar  se  tardan  una  ERA. 

QUEVEDO. 

-Era:  Tiempo,  estación,  sazón. 

-Era  COMÚN,  cristiana  ó  de  Cristo:  OohoZ. 
Cómputo  de  tiempo  que  empieza  á  contarse  por 
años  desde  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, como  de  época  muy  señalada. 

...  y  siendo  tan  misterioso  este  día,  princi- 
pio del  año  romano,  lo  comenzó  á  ser  también 
de  la  era  cristiana. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

...,  desde  el  primero  al  quinto  ó  sexto  siglo 
de  la  ERA  cristiana,  es  cuando  escriben  los 
principales  novelistas  griegos  de  la  novela  pro- 
piamente dicha. 

Valera. 

-Era  española;  La  que  se  llama  también 
ERA  del  Cé.sar,  y  tuvo  principio  38  años  antesdc 
la  era  cristiana. 

-  Era  VULGAR:  Era  cristiana. 

-  EIra:  Cronol.  é  Nist.  Es  la  era  para  el  his- 
toriador el  punto  de  partida  que  le  permite  refe- 
rir cronológicamente  los  sucesos.  Losastrcinomos 
han  dividido  el  ticin|io  atendiendo  á  fenómenos 
ó  acontecimientos  naturales  ó  celestes,  y  los 
historiadores,  ace|itando  tales  divisiones,  esta- 
blecen otras  que  denominan,  edad,  periodo  y  épo- 
ca (V.  estas  ])alabias),  que  se  refieren  auna  era. 
y  que,  como  ésta,  se  basan  en  sucesos  humanos 
del  orden  |K)lítico  ó  religioso.  Suelen  distinguir 
los  historiailores  cuatro  clases  de  eras:  las  nuiíi- 
dauas,  las  com|irendidas  entre  la  Creación  y  el 
nacimiento  de  Jesucri.^to,  la  cristiana  y  las  pos- 
teriores al  nacimiento  de  Jesucristo. 

I  Eras  miinilana.i.  -  Bajo  esta  denominación 
so  comprenden  todas  las  que  adoptan  como  punto 
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de  partida  la  fecha  de  la  Creación  del  mundo; 
pero  esta  fecha  eu  realidad  se  desconoce.  Pasan 
de  doscientos  los  cálculos  diferentes,  de  los  que 
el  uno  de  los  más  cortos  cuenta  3  483  años  desde 
la  Creación  hasta  el  nacimiento  de  Jesucristo,  y 
uno  de  los  mas  extcn.sos  ti  n,«4.  U.^^simío  coloca  la 
Creación  en  el  4  ÍQ4  antes  de  J.  C.  Los  autc.ics 
del  Wr/c  de  veríjirar  ¿asjcíhas  anUriores  ti  J'sn- 
eruto,  eu  el  4963,  y  el  Inglés  Clinton  en  el 
4138.  Ninguno  de  estos  cálculos  tiene  funda- 
mento solido.  En  efecto:  el  Géyiesis  es  la  única 
fuente  histórica  para  establecer  la  cronología  de 
tan  remotos  tiempos,  y  del  ^'e/iesis  poseemos  tres 
textos:  el  hebreo,  el  samaritano  y  la  versión 
griega  de  los  Setenta,  que  no  están  de  acuerdo 
en  los  años  de  vida  asignados  á  cada  uno  de  los 
patriarcas,  sola  base  jiara  los  cálculos,  y  aun  los 
diferentes  manuscritos  de  un  mismo  texto  no 
dan  las  mismas  cantidades.  Además,  la  Creación 
del  mundo,  ó  mejor,  del  hombre,  podrá  ser  el 
punto  de  partida  natural  de  la  cronología,  pero 
lio  el  punto  de  partida  de  la  Historia,  que  ésta  es 
una  ciencia,  y  la  ciencia  no  existe  donde  no  hay 
verdades  relacionadas  entre  sí  y  sometidas,  por 
lo  que  á  la  historia  se  refiere,  á  las  condiciones 
del  testimonio  histórico.  A  los  judíos  se  debió 
la  idea  de  contar  el  tiempo  por  años  de  la  Crea- 
ción, pero  aún  éstos  adoptaron  la  confusa  era  en 
el  siglo  XI  después  de  J.  C,  y  señalaron  su  co- 
mienzo el  día  7  de  octubre  del  año  de  3761  an- 
tes de  la  era  vulgar.  Católicos  y  protestantes, en 
la  época  del  Renacimiento,  trataron  de  prescin- 
dir de  la  era  cristiana  para  usar  la  de  la  Creación, 
mas  la  tentativa  no  dio  resultado  alguno  favo- 
rable. Hoy  se  ha  renunciado  detinitivaniente  al 
uso  de  una  era  que  se  funda  eu  lo  desconocido 
y  lo  incierto.  Para  reducir  años  del  mundo  álos 
anteriores  á  J.  C. ,  se  agrega  una  unidad  á  la  fecha 
señalada  á  la  Creación,  4  004  por  ejemplo,  y  de 
la  suma  se  resta  el  año  dado  de  la  era  mundana. 
Ejemplo:  año  3654  del  niundo  =  40044-l -3654 
=  351  antes  de  J.  C.  Para  convertir  años  ante- 
riores á  la  era  vulgar  en  años  de  la  era  mundana, 
se  agrega  también  una  unidad  á  la  fecha  de  la 
Creación,  y  de  la  suma  se  resta  el  año  dado  de 
la  era  de  Cristo.  Ejemplo:  año  351  antes  de  Je- 
sucristo =4004 -í-1 -351=3654  del  mundo. 

Otra  de  las  eras  mundanas  es  Xa^  juliana,  pro- 
puesta en  el  mundo  cristiano  también  en  la 
época  del  Renacimiento,)'  á  Hn  de  establecer  un 
sistema  uniforme  y  universal  de  cronología  al 
que  se  pudieran  reducir  fácilmente  las  diferen- 
cias cronológicas  de  los  diversos  pueblos  déla 
antigüedad.  Creyóse  en  nn  principio  que  para 
obtener  el  sistema  deseado  era  preciso  convertir 
en  años  julianos  todas  las  formas  de  años  conoci- 
das, y  adoptar  como  punto  de  partida,  como  era 
universal,  la  Creación  del  mundo  según  el  Géne- 
sis; mas  los  .sabios  no  pudieron  ponerse  de  acuer- 
do respecto  de  la  fecha  de  la  Creación.  Paranuos 
la  fundación  de  Roma  se  había  realizado  en  el 
año  3250  del  mundo:  para  otros  en  el  3231,  y 
para  varios  en  el  3196.  José  Justo  Escalígt-ro 
buscó  en  la  combinación  convencional  de  datos 
precisos  la  fijeza  y  conformidad  cronológica  de 
que  carecía  la  Biblia,  é  inventó  un  período  ó 
ciclo  de  7  OSO  años  julianos,  pues  murió  an- 
tes de  que  Gregorio  XIII  reformara  el  Calenda- 
rio, razón  por  la  que  á  dicho  período  se  le  ha 
dado  igualmente  el  nomhvi  áe  juliano.  Da  como 
fecha  de  la  Creación  el  año  3949  antes  de  la 
era  vulgar,  pero  su  ciclo  se  remonta  al  año  714 
antes  de  la  Creación,  y  el  nacimiento  del  Mesías 
corresponde  al  año  4714  del  período  juliano.  Es- 
ealígero  formó  el  ciclo  de  7980  años  partiendo 
del  período  dionisiaco.  El  autor  de  \&Era  cristia- 
na, Dionisio  el  Pequeño,  había,  en  efecto,  in- 
ventado un  ciclo,  al  que  dio  nombre,  multipli- 
cando los  28  años  del  ciclo  solar  por  los  19 
del  ciclo  lunar,  y  refirió  este  período  á  una  era 
que  comenzaba  cu  el  estío  ilel  año  285  antes  de 
J.  C. ,  fecha  en  que  comenzó  á  gobernaren  Egip- 
to Tolemeo  Filadellb.  Escallgero  formó  el  pe- 
ríodo juliano  multiplicando  los  532  años  del 
ciclo  de  Dionisio  por  15  años  del  ciclo  de  las 
indicciones  romanas  y  pontificias,  y  el  producto  . 
fué  7  980  años.  Ütil  en  su  tiemiio  el  ciclo  de  Es- 
caligero,  lo  es  mucho  menos  desde  que  se  ha 
generalizado  la  era  cristiana. 

II  Eras  comprendidas  enire  la  Crmcióii  y  el 
nacimiento  de  Jesucristo.  -  Pueden  estudiarse  en 
tres  secciones,  que  respectivamente  comprenden 
las  eras  usadas  por  los  pueblos  orientales,  las 
conocidas  en  Grecia  y  las  romanas.  Esta  divi- 
sión íB  relaciona  con  la  oidinariameute  admití- 
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da  por  los  liistoriailoies  en  la  Edail  Aiitií;iia, 
estudiada  en  tres  períodos  que  se  denominan 
Oriente,  Grecia  y  Roma. 

1."  Eras  de  los  pueblos  orientales.  -  Descono- 
cemos las  oras  civiles  utiliícadas  por  egipcios, 
Ijubilonios  y  peisa»  cu  sus  cronologías,  mas  es 
muy  iirobubie  <|ue  no  careciesen  do  ellas  estos 
pueblos,  i]ue  acaso  contaban  los  aHos  ¡larticnd» 
del  adveninjieuto  de  cada  nno  de  sus  soberanos 
al  trono.  No  es  cierto  que  los  babilonios  se  sir- 
vieran de  la  ora  de  Nabonasar.  l'or  lo  demás  la 
liistoria  de  I3aliilouia,  desde  el  ¡junto  de  vista 
cronológico,  es  muy  oscura  en  los  ti'-'ni|ios  ante- 
riores a  Nabucodonosor,  que  tomó  á  Jerusalcn 
en  597  antes  de. I.  (J.  Las  épocas  históricas  de 
Efíipto  citailaspor  Hcrodoto  son  fabulosas,  y  no 
p\iedcn  rel'erirse,  ni  siquiera  con  mediana  ¡iro- 
babilidad,  á  lósanos  anteriores  á  la  era  vulf^ar. 
El  ))rinier acontecimiento  histórico  rigorosamen- 
te cronológico  <lo  este  ¡laís  es  la  sumisión  del 
Egipto  á  los  persas  en  el  año  5'2fi  antes  de  J.  C. 
La  historia  antigua  ile  Pcrsia  ofrecía  dos  lieclios 
histiiricos  bien  conocidos:  la  fundación  do  la 
monarquía  persa,  lijada  en  r>36  autos  de  la  era 
cristiana,  aíio  de  la  toma  de  Babilonia  por  Ciro, 
y  la  destrucción  del  mismo  Imperio  por  Alejan- 
dro en  828.  Los  judíos,  mediante  el  ciclo  .saliáti- 
co  y  el  período  de  los  jubileos,  podían  iirescindir 
del  uso  de  una  era.  No  obstante,  solían  contar 
los  años  partiendo  de  aquél  en  que  salieron  de 
Egipto,  y  que  fué,  según  cálculos  diferentes,  el 
1)83  6  el  1618  antes  de  .1.  C.  Además  contaban 
ordinariamente  ¡lorlos  años  de  reinado  de  su» 
monarcas.  Terminada  la  cautividad  do  Haliilo- 
nia  contaron,  ya  partiendo  del  comienzo  de  esta 
cautividad  (S97  antes  de  J.  C. ),  ya  de  la  cons- 
trucción del  seginido  templo  (508),  ya  en  lin 
del  tiempo  de  los  Macabeos  (era  (le  la-i  Asmo- 
neos),  ó  sea  desde  el  año  14S  antes  de  la  era 
cristiana.  Jlasta  el  siglo  xi  después  de  ,1.  0.  no 
reemplazaron  esta  édtinia  era  por  la  de  ia  Crea- 
ción del  mundo,  que  hoy  usan  todavía.  La  era 
lie  los  (diinos,  como  la  de  las  olim¡)iadas,  es  cí- 
eüea,  se  compone  de  ])críodos  de  60  años.  Al 
principio  del  calendario  de  cada  año  se  señala  el 
nénncro  que  le  corresponde  en  el  ciclo.  La  cro- 
nología histórica  incluye  en  cada  reinado  todos 
los  años  que  durante  él  comienzan:  el  año  en 
(pie  uu  emperador  mucre  se  cuenta  porcompleto 
(Icntro  del  reinado  de  éste,  de  modo  que  el  go- 
bierno de  su  sucesor  no  comienza á  contarse  has- 
ta el  día  primero  del  año  siguiente.  Si  este 
sucesor  muere  en  el  mismo  año  que  su  predece- 
sor, uo  aparece  su  nombre  en  las  listas  cronoló- 
gicas, ó  figura  sin  que  se  determine  la  duración 
de  su  reinado. 

Por  excepción  se  cuenta  á  los  fundadores  de  di- 
nastía todo  el  año  en  que  comenzaron  á  gober- 
nar, quitándoselo  al  monarca  destronado.  El  em- 
pleo de  los  ciclos  de  sesenta  años  no  ha  sufrido 
interrupción  en  China  desde  el  comienzo  del 
gobierno  de  los  Han,  ó  desde  el  206  antes  de  Je- 
sucristo. Conocíase,  sin  embargo,  ese  ciclo  mucho 
antes,  como  (|ue  se  fija  su  comienzo  en  el  año 
2697  anterior  á  J.  C.  Claudio  Tolemeo,  autor 
de  una  importantísima  obra  de  Astronomía,  co- 
nocida por  el  título  de  Alviagestu,  lo  es  también 
de  la  era  llamada  de  Nabonasar.  En  la  citada 
obra  dejó  un  canon  ó  tabla  cronológica  de  los 
reyes  y  emperadores,  que  contiene  la  serie  de 
diccipcho  reyes  que  reinaron  en  Babilonia;  la  de 
los  reyes  de  Pcrsia  desde  Ciro  hasta  el  éiltimo 
Darío;  Alejandro  y  sus  dos  sucesores  Arrideo  y 
Alejandro  II;  los  reyes  de  Egipto  de  la  dinastía 
de  los  Tolemeos,  desde  Tolemeo  I,  hijo  de 
Lago,  hasta  Cleopatra,  y  los  emperadores  roma- 
nas, comenzando  por  Augusto.  El  tiempo  que 
cada  uno  de  estos  monarcas  gobernó  indícase 
con  toda  exactitud  en  años  nahonasarianos  de 
365  días.  Comienza  la  tabla  por  Nabonasar,  rey 
de  Babilonia,  y  de  aquí  el  nombre  de  la  era. 
Utilizando  las  noticias  consignadas  por  Tole- 
meo  en  su  obra,  respecto  á  la  fecha  en  que  ob- 
servó un  ecli['se  de  Luna,  han  averiguado  los 
astrónomos  que  el  princiliio  del  reinado  de  Na- 
bonasar corresponile  al  2(>  de  febrero  del  año  747 
antes  de  J.  C.  Las  dos  primeras  secciones  de  la 
tabla  se  escribieron  probablemente  en  Babilo- 
nia, y  conocidas  por  las  copias  llevadas  á  Ale- 
jandría ,  donde  bajo  los  Tolemeos  se  estudió 
mucho  la  Astronomía,  se  agregó  la  lista  de  a(iue- 
líos  soberanos  egipcios  y  la  de  los  emperadoies 
romanos.  No  liay,  á  pesar  de  lo  dicho,  dato  algu- 
no que  autorice  á  decir  que  la  era  (/(•  Nabonasar 
tuvo  uso  como  eracii'il  en  ningún  tiempo. 
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2. "  Uras  de  ¡os  (¡riegos.  -  Con  este  nombre  .se 
reinicn  en  la  cronología  griega  el  ciclo  de  las  ge- 
neracione.s,  la  era  de  laa  olimjriadas,  la  Cecrópica, 
la  délos  ScUitcidas  y  la  de  los Lagidas.  Durante 
un  largo  período  contaron  los  griegos  los  aFios 
de  su  historia  por  generacioms,  sistema  único, 
seguido  i)or  Kereci<lus  y  Cadnio  de  llileto,  y  ann 
aiioptado  á  veces  por  Hcrodoto.  Partían  del 
principio  de  que  tres  generaciones  fortnaban  un 
siglo,  alirmación  comprobada  j)or  la  experiencia 
y  conforme  á  la  coslundjre  griega  de  no  con- 
traer matrimonio  hasta  los  treinta  añoscum]di- 
dos.  Dionisio  de  Halicarnaso  suele  contar  vein- 
ti.siete  años  en  cada  generación.  Este  sistema 
cronológico  ha  recibido  el  nombre  do  ciclo  de  ¡as 
r/cneracioncs ,  y  fácilmente  se  comprende  que 
tiene  mucho  de  conjetural  y  que  en  la  distribu- 
ción de  los  sucesos  ))articulares  origina  una  mul- 
titud de  feclias  arbitrarias,  tanto  más  cuanto 
que  hay  diversidad  de  opiniones  acerca  de  lo 
que  debe  entenderse  (lor  geneíación,  y  de  los 
años  que  á  cada  una  corresponden.  Organizados 
bajo  la  forma  republicana  casi  todos  los  estados 
griegos,  contó  cada  nno  los  años  por  los  del 
gobierno  del  primer  magistrado.  La  falta  de  una 
era  común  hacía  difícil  el  trabajo  <le  los  histo- 
riadores, que  no  sabían  cómo  fijar  las  fechas  de 
los  sucesos  de  modo  ((Ue  las  entendieran  todos 
los  griegos.  Llegaron  los  días  de  Alejandro  Mag- 
no, y  el  historiador  siciliano  Timeo,  según  ]>are- 
ce,  fné  el  primero  quo  observó  que  la  celebra- 
ción de  los  juegos  olímpicos  determinaba  una 
época  que  podía  servir  para  fijar  el  tiempo  de 
los  acontecimientos  con  toda  |ireci.sión  y  clari- 
dad. Instituidos  en  honor  de  Júpiter,  y  resta- 
blecidos (384)  por  Ifites,  rey  de  la  Elida,  no  so 
celebraron  regularmente,  y  no  pudieron,  por 
tanto,  servir  de  base  de  una  cronología  hasta 
776  antes  de  J.  C. ,  en  que  se  in.scribió  por  pri- 
mera vez  en  los  registros  p'ibiicos  el  nombre  del 
vencedor;  el  de  ¡\i\\\e\  año  so  llamaba  Carelio  ó 
Corebo.  Los  juegos  olímpicos  se  celebraban  cada 
cuatro  años,  entre  el  novilunio  y  el  |ilcnilunio 
siguientes  al  solsticio  de  estío,  por  lo  menos 
desde  la  é|ioca  de  Metón,  descubridor  del  ciclo 
lunar.  Antes,  el  primer  mes  del  año  olímpico 
comenzaba,  ó  en  el  plenilunio  que  seguía  inme- 
diatamente al  solsticio  de  verano,  ó  en  el  que 
precedía  á  este  niismo  solsticio,  porque  el  año 
griego  tenía  en  ocasiones  384,  y  generalmente 
354  días,  según  que  el  año  era  ó  no  intercalar. 
Sábese  por  Censorino  que  el  undécimo  día  de  la 
luna  siguiente  al  solsticio  de  verano  era  el  pri- 
mero de  año  olímpico;  luego  aidieaiulo  los  cál- 
culos astronómicos,  resulta  que  el  año  776  co- 
menzó en  18  de  julio  del  año  juliano. 

Partiendo  de  esía  base  se  ha  tiazado  la  tabla 
de  los  años  olímpicos,  muy  hipotética  realmente, 
porque  el  ciclo  de  las  olimpiadas  debió  de  reci- 
bir la  influencia  de  las  perturbaciones  del  año 
griego,  y  la  duración  del  año  olímpico  varió,  sin 
duda,  con  la  introducción  de  diferentes  ciclos, 
tales  como  la  octactéiida  (ciclo  de  ocho  años), 
el  cielo  lunar,  etc.  Por  otra  parte,  la  era  délas 
olimpiadas  no  fué  nunca  era  ciril,  si  bien  todos 
los  historiadores,  convencidos  de  sus  ventajas, 
la  aceptaron  en  sus  obras.  Dejó  de  usarse  al  con- 
cluir el  reinado  de  Teodo.sio  el  Grande.  Así,  la 
última  olimpiada,  que  lleva  el  número  294,  co- 
rresponde al  año  400  después  de  la  era  vulgar. 
Para  reducir  los  años  de  las  olimpiadas  á  los 
anteriores  á  J.  C. ,  se  quita  una  unidad  al  nú- 
mero de  olimpiadas  dado;  el  resto  se  multiplica 
por  4;  al  producto  se  agregan  los  anos  de  la 
olimpiada  dada,  menos  uno;  la  suma  se  resta 
de  776,  y  el  resto  será  el  año  que  se  busca. 
Ejemido  :  El  año  tercero  de  la  septuagésima 
olimpiada,  que  .se  representa  así:  olimpiada 
LXX,3,  se   resolverá  por  la  siguiente  ecuación: 

LX\,3  =  776-(70-l)x4-f(3-l) 
=  498  a.  de  J.  C. 

Para  convertir  los  años  de  las  olimpiadas  en 
años  posteriores  al  nacimiento  de  Jesucristo,  se 
quita  una  unidad  al  número  de  la  oliuqúada 
propuesta;  el  resto  se  multiplica  por  4;  al  jiro- 
ducto  se  agiega  el  año  corriente  de  la  olimpia- 
da; de  la  suma  se  resta  la  cantidad  776  y  el  resto 
será  el  año  que  se  busca.  Ejemplo: 

CCICIV,4  =  (291  -  1)  X  4  -f  4  -  776 
=  400  después  de  J.  C. 

Para  reducir  á  los  de  las  olimpiadas  los  años 
anteriores  á  la  era  vulgar,  se  resta  de  776  el  año 
dado  quitándole  una  unidad;  el  resto  se  divide 
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por  4;  el  cociente  da  las  olimpidadas  transcu- 
rridas, y  ol  resto,  si  le  hay,  da  el  año  corrieuto 
de  la  misma  olimpiada.  Ejemplo: 

498  antes  Je  J.C.^^«-t-'^»-^)  = 
4 

69-i-  — =  LXX,3  olimpiada. 
4  ' 

Para  convertir  en  años  dcolim]>iadas  los  pos- 
teriores á  J.  C. ,  se  agrega  á  775  el  año  da<lo 
después  de  la  era  vulgar;  la  suma  se  divide 
por  4;  el  cociente  será  igual  á  las  olimpiadas 
transcurridas,  y  el  resto,  .si  le  hay,  más  1,  dará 
el  aíio  corriente  de  la  olimpiada.  Ejemplo: 

400  después  de  J.  c.=l°L+"^ 

=  293-f       ^-    =CCICIV,4    olimpiada. 
4  ' 

Usa  la  era  cceró/ríca,  así  llamada  porciue  co- 
mienza en  la  llegada  de  Céeroi>e  ó  Cecrops  á 
Grecia,  el  autor  de  la  Crónica  de  l'aros,  descu- 
bierta en  el  siglo  xvii  (V.  Akuniikl,  Crónica 
ó  .M .\ kmoi.es  jjk):  Litera  de  los  Helcacidas  ofrece 
particular  interés  para  la  llistoriaUe  Asia  desde 
Alejandro  Magno  y  durante  toda  la  Edad  Me- 
dia, lo  mismo  que  para  la  historia  eclesiástica 
por  haberla  empleado  algunas  veces  los  Padres  de 
la  Iglesia.  Tiene  su  punto  de  partiila  en  el  año 
primero  de  la  olimpiada  C.K Vil,  que  compren- 
de los  seis  últimos  meses  del  año  31'2  y  los  seis 
primeros  clel  311  antes  de  J.  C,  año  en  que 
Seleuco  Kicator  derrotó  en  (!aza  á  Demetrio 
Poliorcctes,  triunfo  que  le  valió  la  conquista  do 
Baliilonia,  y  que  sirvió  para  fundar  una  pode- 
ro.samonaniuia,  la  de  Siria,  gobernada  por  los 
seleucidas.  Las  |uovincias  sometidas  al  nuevo 
Imperio  contaron  los  años,  si  no  en  la  vidacivil, 
por  lo  menos  en  las  obras  históricas,  partiendo 
de  la  fecha  en  que  fné  tomada  Babilonia.  Hálla- 
se usada  esta  era  en  los  libros  de  los  Macabeos, 
en  los  Padres  de  la  Iglesia  y  en  los  escritores 
orientales,  pero  con  varias  diferencias.  Para  los 
sirios  principiaba  en  1."  de  octubre  de  312  an- 
tes de  lacra  cristiana;  para  algunos  astrónomos 
•árabes  que  de  ella  se  sirvieron,  en  1.°  de  sep- 
tiembre, y  para  los  astrónomos  caldeos  en  311, 
probablemente  con  el  novilunio  siguiente  al 
equinoccio  de  otoño  de  dicho  año.  La  era  de 
Filipo  ó  de  los  Lagidas,  toma  su  primer  nombre 
de  Filipo  Arrideo,  hermano  y  sucesor  de  Ale- 
jandro Magno,  y  el  .segundo  de  Tolemeo  I,  hijo 
de  Lago.  Consta  de  años  nahonasarianos  de  365 
días,  sin  intercalación,  y  comienza  en  12  de 
noviembre  de  324  antes  de  J.  C. ,  ó  en  425  de  la 
era  de  Nabonasar.  Se  usó  en  Egipto. 

3."  £ras  de  los  romanos.  -  Dos  fueron  la.s 
principales:  la  de  los  cónsules  y  la  de  la  funda- 
ción de  liorna.  La  de  los  cónsules  fué  la  única 
era  civil  i|Ue  en  todo  tiempo  conocieron  los  ro- 
manos. Estos,  en  t,odo  tiempo,  desde  el  estable- 
cimiento de  la  Rejiública,  contaron  los  años  por 
la  serie  de  sus  dos  cónsules  anuales.  Comenzó 
esta  era  en  245  de  la  fundación  de  Roma,  ó  .sea 
en  509  antes  de  J.  C. ,  y  siguió  usándose  en  los 
días  del  Imiierio.  La  era  de  lafimdacion  de  liorna 
nunca  tuvo  carácter  civil,  jamás  se  usó  en  las 
leyes,  ni  en  los  monumentos,  ni  en  los  actos  pú- 
blicos. Los  escritores  antiguos  aparecen  dividi- 
dos al  reseñar  la  fecha  de  la  fundación  de  la 
ciudad,  pues  señalan  los  años  762,  759,754,753, 
752,747,  etc.,  antes  de  J.  C.  Los  historiadores 
modernos,  siguiendo  á  Varrón,  aceptan  los  años 
753  ó  754  por  las  razones  siguientes:  un  año 
olímpico  corresponde  á  dos  años  julianos,  y 
habiéndose  convenido  en  que  Roma  fué  funda- 
da en  11  de  abril,  reconociendo  el  mismo  Va- 
rrón que  el  año  primero  de  Roma  corresponde  al 
año  tercero  de  la  VI  olimpiada,  es  evidente  que 
la  fundación  de  la  famosa  ciudad  debe  fijarse 
en  los  seis  últimos  meses  del  año  olímpico  cu 
cuestión,  ó  sea  del  753;  pero  como  el  año  terce- 
ro de  la  VI  olimpiada  comenzó  en  754,  algunos 
cronologistas  han  aceptado  esta  última  fecha 
atendiendo  al  día  inicial  del  año  olímpico  más 
([ue  al  instante  preciso  en  que  se  realizó  el  acon- 
tecimiento. La  critica  moderna  tiende  á  negar 
todo  valor  histórico  á  la  fecha  comúnmente 
aceptada  para  la  fundación  de  Roma;  jiero  al 
cabo  una  era  como  ésta  puede  aplicarse  si  con- 
viene á  los  usos  Civiles,  prescindiendo  de  la  ver- 
dail  que  encierre.  Para  reducir  los  años  de  Roma 
á  los  de  la  era  vulgar,  si  la  fecha  dada  es  mayor 
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quo  753,  se  resta  de  aquella  fecha  esta  cantiilail, 
y  el  resto  será  el  año  fiue  se  pide  y  que  se  con- 
tará cutre  los  posteriores  á  Jesucristo.  Si  el  año 
de  Rouia  que  se  propoue  es  inferior  á  753,  se  le 
quita  una  unidad,  y  la  cantidad  que  así  se  ob- 
tiene se  resta  de  753:  el  resto  será  el  año  ante- 
rior á  Jesucristo.  SI  se  quiere  reducir  un  año 
de  la  era  vulgar  al  correspondiente  de  la  roma- 
na, y  el  año  propuesto  es  anteriora  J.C. ,  se  res- 
tará de  754  y  el  resto  dará  el  año  de  Roma.  Si 
el  año  dado  es  posterior  á  J.  C.  se  le  sumará 
con  753,  y  el  total  será  el  año  de  Roma  que  se 
busca.  Ejemplos: 

Añode'Roma912  =  912-753  =  159d.  de  J.  C. 
AñodeRoma612  =  753- (612-1)  =  142a.  de  J.C. 
Año  a.   de  J.  C.  142  =  754-142  =  612  de  Roma. 
Año  d.  de  J.  C.  159  =  159  +  753  =  912  de  Roma. 

III  Era  cristiana.  -  lutrodújose  muy  tarde 
en  la  cronología  de  los  pueblos  cristianos.  Dio- 
nisio Exiguus  ó  el  Pegiicño,  oscuro  monje  que 
vivía  cu  Roma  hacia  el  580,  fué  el  primero  que 
trató  de  hallar,  por  medio  de  cálculos  cronoló- 
gicos, el  año  del  nacimiento  de  Jesucristo,  y  su 
cálculo,  verdadero  ó  falso,  ha  sido  adoptado  por 
los  modernos.  Sus  contemporáneos,  sin  embar- 
go, no  aceptaron  la  nueva  era.  Bcda  el  Venera- 
ble, monje  anglo-sajon,  exhortó,  dos  siglos  más 
tarde,  á  los  cristianos  para  que  aceptaran  como 
era  la  lecha  señalada  por  Dionisio  al  nacimiento 
del  Mesías.  Carlomagno  contó  ya  por  años  de 
Jesucristo  desde  el  800,  en  que  fué  coronado 
emperador  de  Occidente,  y  al  fin  de  la  Edad 
Media  los  pueblos  cristianos  de  Europa  usaban 
todos  lo  (jue  se  ha  llamado  era  de  Dionisio,  cris- 
tiana, vulgar,  común  ó  de  la  Encarnación.  Ha- 
bía afirmado  Dionisio  que  el  Mesías  vino  al 
mundo  en  el  año  754  de  la  fundación  de  Roma; 
y  aunque  cálculos  posteriores  acreditan  que  se 
equivocó,  sigue  aceptándose  la  fecha  por  él  se- 
ñalada. Los  pueblos  latinos  que  han  adoptado 
la  era  cristiana  fijan  de  siete  modos  dil'erentes 
el  ¡lunto  de  partida:  en  marzo,  como  los  anti- 
guos romanos;  en  enero,  como  los  romanos  desde 
los  tiempos  de  Numa;  en  25  de  diciembre,  día 
en  que  nació  Cristo;  en  25  de  marzo,  día  de  la 
Anunciación,  ó  de  la  Concepción,  ó  de  la  Encar- 
nación de  Cristo,  comenzando  el  año  nueve  me- 
ses y  siete  días  antes  que  el  nuestro,  en  25  de 
marzo,  pero  retardando  el  año,  respecto  á  nos- 
otros, tres  meses  y  siete  días;  el  día  de  la  Pas- 
cua, sea  en  marzo  ó  en  abril;  en  1.°  de  enero, 
pero  un  mes  y  siete  días  antes  que  aquellos 
que  comenzaban  á  contar  por  el  nacimiento. 

IV  Eras  pusteriores  al  nacimienlo  de  Jesii- 
cristo.  -  Dos  son  las  que  merecen  recuerdo  espe- 
cial: la  Hégira  y  la  republicana,  establecida  por 
la  Revolución  francesa. 

1.»  Era  de  la  //i'¡/í>íi.  -  Seguida  por  todos 
los  pueblos  mahometanos,  fué  establecida  para 
perpetuar  la  memoria  del  día  en  que  el  fundador 
de  la  religión,  Mahoraa,  se  vio  precisado  áhuir 
de  su  patria,  la  Meca,  refugiándose  en  Yatreb, 
que  por  esta  causa  cambió  su  nombre  por  el  de 
ilcdinel-el-Nabi  (ciudad  del  Profeta),  ó,  como 
dccinms  los  españoles,  Medina.  Hégira  eijuivale 
ájuga  ó  huida.  La  era  así  llamada  parte  del 
Viernes  16  de  julio  del  622  después  de  J.  C. ; 
mas  conviene  advertir  tpie  para  los  árabes  este 
Viernes  comenzaba  la  víspera,  hacia  las  seis  de 
la  tarde  del  día  15  de  julio.  El  cálculo  para 
establecerla  correspondencia  entre  una  fecha  de 
la  Hégira  y  una  de  la  cristiana,  determinando 
año,  mes  y  día,  es  sumamente  complicado. 

2.°     Era  republicana.  V.  Calenii.míio. 

He  aquí,  ahora,  para  terminar,  un  cuadro  de 
las  principales  eras,  que  comprende  varias  que 
no  merecían  cita  especial: 

Anteriores  á  Jesucristo 

Años 
De  la  Creación,  según  la  Iglesia  griega. .  6508 
De  la  Creación,  según  el  Arte  de  verificar 

las  fiestas 4963 

De  la  Creación,  según  Usserio  y  la  crono- 
logía vulgar 4004 

De  Kalinga,  usada  ]mr  los  indios 3101 

De  los  chinos,  según  Guignes 2967 

De  las  Olimpiadas,  19dej\diode.  .  .   .       776 
De  la  fundación  de  Roma,  según  Varron, 

21  de  abril 753 

De  la  fundación  de  Roma  según  los  már- 
moles Capitolinos 752 

De  la  fundación  de  Ríuna,  según  Catón.        751 
De  Nabonasar,  usada  por  Claudio  Tole- 
meo 747 
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Anteriores  á  Jesucristo 

Años 

De  los  Lagidas 323 

De  los  Seleucidas,  estío  del  año 312 

Juliana  ó  de  Julio  César 45 

Hispana,  1.°  de  enero  de 38 

De  Actium 31 

De  los  Augustos  ó  del  Imperio 27 

Posteriores  d  Jesucristo 

Años 

Cristiana  ó  Vulgar,  según  Lcsage 1 

De  Diocleciano  ó  de  los  Mártires 284 

De  los  Armenios 532 

De  la  Hégira  ó  huida  de  Malioma,  16  de 

julio  de 622 

Persa  de  lezdedgerd 632 

Del  concilio  de  Constantinopla,  estable- 
cida por  la  Iglesia  griega 680 

Americana,  4  de  julio  de 1774 

De  la  República  francesa,  22  de  septiem- 
bre de 1792 

ERA  (del  lat.  área):  f.  Espacio  de  tierra,  lim- 
pia y  firme,  por  lo  común  empedrado,  donde  se 
trillan  las  niieses. 

Colma  de  mis  limpias  ERAS 
Tus  trojes  del  rojo  trigo,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Saca  el  trigo  de  las  eras 
Las  gavillas  mete  en  casa. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Era:  Cuadro  ó  cuartel  de  tierra  en  que  el 
hortelano  siembra  y  cultiva  verduras. 

Las  labores  á  mano  son:...  tajar  el  campo  ó 
hiiertapordivisión  en  almantas, tablares,  eras, 
ó  canteros;  etc. 

Olivan. 

Era:  Can.  Cada  porción  pequeña  de  terreno 
regable  en  que  se  divide  un  cuarto.  Es  el  último 
grado  de  división  del  terreno  regable. 

-  Era:  Min.  Superficie  plana,  conveniente- 
mente solada,  en  que  se  trituran  y  mondan  los 
minerales. 

-  Era:  Min.  Compartimiento  al  aire  libre  en 
que  se  obtiene  la  sal  por  evaporación  en  las  sa- 
linas. 

-  Era  de  desenlodar:  Min.  Planicie  solada 
ó  entablonada  con  una  ligera  inclinación  y  un 
cerco  en  todo  su  contorno,  con  un  agujero  por 
el  que  se  da  entrada  al  agua  que  debe  desenlodar 
el  mineral. 

-  Alzak  ó  levantar  de  eras:  fr.  Acabar  do 
recoger  en  el  agosto  los  granos  que  había  en 
ellas. 

-  Era  :  Agrie.  La  era  donde  se  trillan  las 
mieses  puede  ser  terriza  ó  empedrada.  Cuando 
son  terrizas  se  siembra  ¡lara  forraje  ó  para  seco, 
según  que  al  tiempo  oportuno  concurran  las 
lluvias,  para  después  recoger  el  fruto,  afirmar  el 
suelo  y  disponerlo  para  la  trilla.  Los  terrenos 
calizos  ó  arcillosos  silíceos  son  los  más  á  propó- 
sito para  formar,  afirmándolos  con  el  rulo,  svielos 
comiiactos  y  duros,  .sin  cuartearse  ni  abrir  grie- 
tas, que  tanto  perjuicio  causan.  Cuando  la  tierra 
es  muy  arcillosa  es  cuando  se  abren  ó  cuartean, 
si  al  afirmarlas  no  se  tiene  la  precaución  de  ex- 
tender sobre  la  superficie  bien  njojada  un  lecho 
de  paja  corta  y  andar  por  encima  ¡latinando  con 
el  ganado.  Este  introduce  con  los  pies  la  paja  en 
la  tierra,  que  se  afirma  perfectamente,  y  luego 
el  rulo  de  piedra  iguala  la  superficie  dejándola 
preparada  para  la  trilla.  La  paja  estorba  que  se 
cuartee  el  suelo.  Esta  clase  de  eras  se  pueden 
establecer  en  cualquier  parte,  en  las  mi.sm.is 
tierras  sembradas  cuando  están  distantes  de  los 
centros  de  población,  y  conviene  hacerlo  porque 
la  paja  tiene  poco  valor,  y  los  granos  son  losi|UC 
interesa  tiJinsportar  á  ellos.  Los  granos  y  pajas 
de  las  eras  terrizas  no  son  tan  limpios  como  los 
obtenidos  en  las  empedradas. 

Las  eras  empedradas  facilitan  la  operación  de 
la  trilla,  dan  a  los  granos  más  luttre  y  limpieza, 
compensando  de  esta  manera  el  mayor  gasto  del 
suelo  empedrado,  que  sido  sirve  para  trillar. 

La  situación  de  las  eras  no  es  cosa  indiferente, 
pues  limpiando  con  el  aire  hay  que  colocarse  en 
sitio  que  entre  con  las  coniliciones  adecuadas  al 
efecto.  Los  árboles,  los  edificios,  paredes,  etcé- 
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tera,  suelen,  alguna  que  otra  vez,  q;iitarla  entra- 
da del  aire  para  limpiar,  y  esto  debe  evitarse  á 
toda  costa. 

En  los  países  en  que  ocurran  durante  la  trilla 
aguaceros,  se  dispone  el  suelo  de  la  era  con  algu- 
na inclinación,  áfin  de  que  en  este  sentido  escu- 
rra el  agua,  á  la  que  se  da  salida  con  mechinales 
hechos  en  el  cerco  de  mampo.stería.  En  la  parte 
alta  del  plano  se  extienden  las  mieses  y  hacinan 
las  que  se  van  juntando;  de  este  modo  escurre 
la  humedad  á  la  parte  baja,  y  no  perjudica  como 
si  la  era  fuese  perfectanjcnte  plana. 

-  EkA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Muros,  ayunt.  de  Muros,  p.  j.  dePra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. 

ERADICATIVO,  VA  (del  lat.  eradicaltts,  des- 
arraigado): adj.  ant.  Que  tiene  virtud  de  des- 
arraigar. 

ERAGRÓSTIDE  (del  gr.  r|fi,  primavera,  y  agros- 
tide):  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de  las 
festucáceas,  que  se  distingue  por  tener  espiga 
bimultiflora  y  más  ó  menos  aplanada  ,  con  glu- 
mas cortas,  uninerviadas,  múticas  y  caducas. 
Las  flores  tienen  dos  glumas,  la  inferior  aquilla- 
da,  generalmente  trincrvia,  la  superior  doblada, 
plegada,  bifida,  bidentada  ó  entera,  ciliaday  lar- 
gamente persistente;  dos  glumélulas;  dos  ó  tres 
estambres  y  dos  estilos  plumosos.  El  fruto  es  dos 
veces  más  largo  que  el  escudo  de  la  semilla.  Se 
conocen  245  especies  repartidas  por  todas  las 
comarcas  del  globo.  Son  gramíneas  anuales,  á 
veces  vivaces,  con  las  espiguillas  reunidas  en 
espigas  ó  racimos  más  ó  menos  ramificados.  Son 
notables  entre  otras  las  especies  Eragrostis  mc- 
gnslachya,  E.  pilosa  y  E.  poacoidcs. 

ERAJE:  m.  prov.  Ar.  Miel  virgen. 

ERAL:  m.  Novillo  de  dos  años. 

Eral  lozano  asi,  novillo  tierno, 
-    De  bien  nacido  cuerno, 
Mal  lunada  la  Ireiite. 

Góngora. 

ERALTA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Murcia;  418  edifs. 

ERANDGA:  Geog.  Una  de  las  islas  dependien- 
tes de  Madagascar.  Tiene  unos  64  kms.  -  de  su- 
perficie. 

ERANDIO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Bilbao,  prov.  de  Vizcaya,  dioc.  de  Vitoria; 
1  830  habits.  Sit.  en  un  extenso  y  fértil  valle 
que  bañan  las  rías  de  Ama  y  Bilbao,  de  donde 
toma  su  nombre,  que  significa  Gran  Vega.  Tri- 
go, maíz,  chacolí,  frutas  y  hortalizas. 

ERANDIQUE:  Gciig.  Aldea  de  la  Rep.  de  Hon- 
duras, al  S.  S.  E.  de  Gracias,  cerca  de  la  sierra 
de  Selague  y  de  la  frontera  del  Salvador.  Minas 
de  ópalo. 

ERANDOL:  Geog.  C.  cap.  de  subdistrito,  dis- 
trito de  Kandech,  prov.  de  Dejan,  presidencia 
de  Bcmbay,  Indostán;  11  000  habits.  Sit.  al  E. 
de  Dnlia,  cu  una  fértil  llanura,  entre  el  Guirma 
y  el  Bori,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Tapti, 
tributario  del  Golfo  de  Cambaya. 

ERANSUS:  Geog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  ligues,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  19 
edifs. 

ERANTÉMEAS  (de  crantciHo):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  la  familia  de  las  Acantáceas,  cuyos  carac- 
teres son:  cáliz  quinquepartido;corola  hipocrate- 
rimorfa  ó  brevemente  infundibuliforniR,  larga- 
mente tubulosa,  con  limbo  de  cinco  divisiones 
casi  regulares  ó  formando  dos  labios,  el  superior 
estrecho;  andróceo  con  dos  estambres  insertos 
debajo  de  la  garganta  de  la  corola,  y  alguna 
que  otra  vez  cuatro  estambres  tridínamos  in- 
sertos en  la  misma  garganta.  Las  anteras  tienen 
dos  celdas  paralelas  y  múticas,  rara  vez  com- 
puestas. La  cápsula,  largamente  unguiculada, 
es  bi  ó  trisperma  hacia  la  mitad  de  su  altura. 
Las  flores,  acompañadas  de  brácteas  anchas  ó 
pequeñas  y  de  bractcolas  semejantes,  están  dis- 
puestas en  glomérulos  ó  en  espigas  simples  ó 
tricótoma.s.  La  forma  regular  ó  bilabiada  de  la 
corola  sirve  para  dividir  esta  tribu  en  dos  sec- 
ciones bien  distiiita.s.  Otros  botánicos  conside- 
ran las  eranténicas  como  una  subtribu  délas  jus- 
ticieas,  distinguiéndose  por  su  corola  de  cinco 
lóbulos  extendidos,  dos  de  ellos  posteriores  é 
interiores  y  uno  anterior  y  externo,  y  por  un 
andróceo  con  dos  estambres. 
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ERANTE^:o  (ilel  gr.  í,c,  mañana,  y  avO£;ji'jv, 
llnij:  ni,  Jiol.  Uúnfio  do  Aoantilccas,  tipo  ile  la 
tiÜMi  do  las  cranti-ineas.  El  cáliz  es  regular  y 
qniii(|iu-lido;  la  corola  casi  regular,  con  tiiljo 
largo,  delgado,  lii|ioerateiiinorla,  é  infnndilui- 
lií'orine.  Kl  andrúceo  tiene  dos  estanilircs  fér- 
tiles, acón. panados  de  rudimentos  de  otros  dos. 
Sus  anteras  son  exsertas  y  tienen  dos  celdas  niú- 
ticas  y  pal  alelas,  El  Iruto  es  «na  cápsula  depri- 
mida inleriorniente  y  con  dos  celdas  d¡s|iernias 
en  la  parte  superior.  Se  conocen  más  de  treinta 
csiiecies  propias  de  las  regiones  cálidas  y  tropi- 
cales del  Asia,  América,  AlVica  y  Australia. 
Son  plantas  frutescentes  ó  snljlriitescentes  con 
Iiojas  muy  enteras  ó  a.serradas,  con  (lores  niag- 
nílicas  acompañadas  de  brácteas  y  de  bracteolas 
opuestas  y  con  inlloreseencia  en  espiga  terminal 
ó  axilar. 

ERANTO  (del  gr.  rj^,  ]iriiuavera,y  jtvOo:,  lloi): 
m.  UiA.  (jénero  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Kaiiuiiculíiceas.  Comprende  ]ilantas  herbáceas, 
vivaces,  de  hojas  radicales,  redondeadas  y  lai'ga- 
mente  pecioladas.  Es  notable  la  especio  Eranlo 
di:  invierno,  llamado  también  Eléboro  de  invier- 
nu,  i)lanta  (|ue  croco  en  los  sitios  sombríos  y 
nionlafiosos  de  la  Europa  central. 

ERAR:  a.  Formar  y  disponer  eras  para  poner 
plantas  en  ellas. 

ERARD  (Shhastián):  Bioí/.  Célebre  con.struc- 
tor  de  ¡llanos  y  otros  instrumentos  de  nu'isiea. 
N.  en  Estrasburgo  en  fi  de  abril  de  175'2.  M.  en 
el  castillo  de  La  iMuotto,  en  Passy,  cerca  de  Pa- 
rís, en  .í  de  agosto  do  18:il.  Era  hijo  de  un  fa- 
bricante de  muebles.  Marcliú  en  1768  á  París, 
donde  estableció  una  fábrica  de  pianos  que  al- 
canzó gran  fama;  fundó  lúe™  en  Londres  un 
establecimiento  del  mismo  genero,  y  definitiva- 
mente fijó  su  residencia  en  París  en  1812.  Per- 
feccionó el  piano,  el  órgano  y  el  arpa;  se  dio  á 
conocer  ]ior  la  invención  del  dai:e7nccánic'o,t^no 
representalia  varias  modificaciones  nuevas';  cons- 
truyó los  primeros  pianos  de  cola  (1789)  y  el 
niecanisnio  de  doble  movimiento  para  el  arpa 
(ISIO);  hizo  más  expresivo  el  sonido  del  órgano 
por  la  sola  presión  de  los  dedos,  y  fabricó  pia- 
ííf?.<!  organizados,  es  decir,  con  teclado  doble  para 
órgano  y  piano. 

ERARICO:  /ííw/.  Rey  de  los  ostrogodos.  M.  ase- 
sinado en  agosto  de  ó-ll.  Fué  elegido  por  sus 
compatriotas  estableciiloson  Italia  para  mandar 
á  los  godos  después  del  asesinato  de  Heldibades. 
Los  godos  le  reconocieron  como  rey,  más  por 
toiiior  que  por  alecto,  pues  sus  simpatías  favore- 
cían á  Totila,  sobrino  de  Heldibades  y  goberna- 
dor de  Treviso.  Totila  estaba  dispuesto  á  entre- 
gar su  provincia  al  emperador  griego  cuando 
los  godos  le  ofrecieron  secretamente  la  corona. 
Entonces  declaró  con  fraiiqneza  lo  que  había 
convenido  con  los  imperiales,  y  añadió  que 
si  los  godos  se  deshacían  de  Erarico  antes  del 
día  señalado  para  su  sumi.sión  al  Imperio,  acep- 
taría de  buen  grado  la  corona.  Eraiico  por 
aquellos  días  reunió  su  Consejo  y  propuso  que 
.se  solicitara  á  Justiniano  la  paz,  á  condición  de 
que  los  godos  conservaran  el  país  del  otro  lado 
del  Po,  cediendo  el  resto  de  Italia.  Los  conseje- 
ros aceptaron  esta  proposición  en  la  apariencia, 
y  Erarico  despachó  álos  embajadores,  á  quienes 
encargó  secretamente  que  asegurasen  á  Justinia- 
no que  estaba  dispuesto  á  cederle  toda  la  pe- 
níiisnla  italiana,  si  el  emperador  le  señalaba  una 
ric-a  pensión  con  la  dignidad  de  patricio.  Apenas 
los  diputados  eniprendieroii  la  marcha,  Erarico 
fué  asesinado,  tras  cinco  meses  de  gobierno  so- 
lamente, y  Totila  ocupó  sin  pérdida  de  tiempo 
su  puc.íto. 

ERARIO,  RÍA  (del  lat.  aerárnim):  adj.  ant. 
Pechero,  contiibiiyente,  tributario. 

...  Augusto  César  impuso  un  nuevo  tributo 
sobre  todo  el  Inqierio  romano,  y  hizo  que  lo- 
dos fueran  EUARIOS  y  pecheros,  etc. 

Makiaxa. 

-Erai'.io:  ni.  Tesoro  público  de  un  reino  ó 
república. 

La  prodigalidad  cerca  está  de  ser  rapiña  ó 
tiranía;  porque  es  fuerza  que  si  con  ambición 
se  agota  el  erario,  se  llene  con  malos  medios. 
Saaveuea  Fajardo. 

Quien  en  el  trato  ordinario  no  respeta  la  ha- 
cienda ajena,  ¿creéis  que  procederá  con  pureza 
cuando  maneje  el  erario  de  la  nación? 
Balmes. 


F.U.AS 

-  EhauiO:  Lngar  donde  se  guarda. 

ERAS  (Las):  Gcog.  Aldea  en  el  ayuut.  de  Al- 
calá del  júcar,  p.  j.  de  Casas  Ibáñcz,  prov.  de 
Albacete;  73  edifa.  ||  Lngar  en  el  aynnt.  de  la 
Junta  de  Traslalonia,  )>,  j.  de  Sedaño,  prov.  de 
IJurgos;  3.'i  ediis,  |!  Aldea  en  el  ayunt.  ile  Al- 
imonte,  p.  j.  de  C'helva,  prov.  de  Tarragona;  82 
eilifioios. 

ERASlNIOAS:  Biixj.  General  ateniense.  M.  en 
•lOti  antes  de  J.  C.  Después  de  la  batalla  de  Ko- 
.sium,  dada  en  407  antes  de  la  era  cristiana, 
contóse  entre  los  diez  generales  designados  para 
reemplazar  á  Aleibiades  en  el  mando  del  ejérci- 
to. Al  año  siguiente  concurrió  á  la  batalla  do 
las  islas  Arginusas,  perdida  ]ior  ios  espartanos, 
y,  como  á  los  demás  jefes  del  ejército,  una  tem- 
pestad le  impidió  dar  sepultura  á  los  muertos. 
De  regreso  en  Atenas,  Erasínidas  fué  condenado 
a  prisión  y  al  pago  de  una  multa  por  haber 
guardado  dinero  recibido  en  el  Ilelesponto,  y 
no  mucho  después  sufrió  con  ocho  de  sus  com- 
pañeros la  pona  capital  por  haber  abandonado 
á  los  muertos  en  las  Arginusas. 

ERASINOS  ó  KEFALARI:  Ocnri.  Río  del  Pelo- 
poiieso,  Grecia.  Su  nombre  significa  el  y/ínniíe  ó 
ytfahlí ,  y  sin  duda  se  le  llamó  así  por  la  limpidez 
y  belleza  do  sus  aguas.  Nace  al  S.  de  la  llanura 
de  Argos,  en  el  punto  en  que  los  montes,  muy 
pri'iximos  al  mar,  dejan  sólo  estrecha  zona  entre 
aquéllos  y  éste.  Proviene,  según  parece,  de  la 
cuenca  del  Stimfale,  cuyas  aguas  se  introducen 
bajo  el  monte  Apelauron  en  la  Arcadia,  Más 
abajo  de  las  fuentes  del  río  se  ven  en  la  montaña 
profundas  cavernas  consagradas  en  otro  tiempo 
a  los  dioses  Pan  y  Baco,  El  río  desemboca  en  el 
Golfo  de  Naniilia;  en  su  curso  recibe  las  aguas 
del  Tryxos  y  mueve  gran  número  de  molinos. 
Hay  otro  río  Era.sinos  que  corre  por  un  valle  del 
dist,  de  Kalavryta  (Acaya  y  Elida)  y  más  abajo 
toma  el  nombre  de  Bnraicos,  Un  tercer  Erasinos 
riega  un  pequeño  valle  del  Ática  y  desemboca, 
lio  lejos  de  la  aldea  de  Vraona,  cu  una  ensenada 
llamada  PortLivadi, 

ERASISTRATO;  Biog.  Uno  de  los  médicos  y 
anatómicos  más  famoso  de  la  antigüedad.  Vivía 
en  el  siglo  III  antes  de  Jesucristo.  Generalmente 
se  dice  que  nació  en  Julis,  en  la  isla  de  Ceos,  si 
bien  Esteban  de  Bizancio  sujione  que  nació  en 
Oos;  Galeno  dice  que  era  hijo  de  Chíos,  y  el  em- 
perador Juliano  afirma  que  lo  era  de  Sanios. 
Era,  al  decir  de  Pliirio,  nieto  de  Aristóteles  por 
Pitias,  hija  de  este  fiUísofo.  Suidas,  \iOV  el  con- 
trario, croe  que  debió  la  existencia  á  Critóxenes, 
hermana  del  médico  Medio  y  de  Cleombroto.  La 
frase  de  Suidas  ofrece  un  sentido  vago,  pues  no 
dice  si  Cleonibioto  era  tíoó  jiadre  de  Eiasistrato. 
Este  fué  discípnlo  de  Crisipo  de  Guido,  Metrodoro 
y  quizás  también  de  Teofrasto.  Vivió  algún  tiem- 
po en  la  corte  de  Seleuco  Nicator,  rty  de  Siria, 
y  allí  adquirió  gran  reputación  por  la  habilidad 
con  que  descubrió  la  causa  de  la  enfermedad  de 
Antíoco,  hijo  mayor  del  rey.  Esta  célebre  cura- 
ción es  referida  con  algunas  variantes  por  los  his- 
toriadores antiguos.  Nosotros  seguimos  el  relato 
de  Plutarco.  Antíoco  .se  había  enamorado  de 
Estratiinica,  esposa  de  Seleuco,  Trató  de  ahogar 
su  pasión,  (pie  le  hacía  desgraciado,  y  conven- 
cido de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  resolvió 
quitarse  la  vida  de  un  modo  lento,  Al  efecto, 
olvidó  todo  aseo,  se  negó  á  tomar  alimento  y 
fingió  estar  atacado  por  una  enfermedad  desco- 
no(  ida.  Pronto  adivino  Erasi.strato  que  el  joven 
príncipe  estaba  enamorado,  pero  le  costó  gran 
trab.ijo  descubrir  el  olijeto  de  esta  jiasiiin.  Pasa- 
ba días  enteros  en  la  habitación  del  enfermo,  y 
cuando  entraba  á  visitar  á  éste  alguna  persona 
de  notable  hermosura  el  médico  examinaba  con 
atención  el  semblante  de  Antíoco,  Nada  de  ex- 
traño descubría  cuando  entraban  otras  personas, 
pero  á  la  vista  de  su  madrastra  Antíoco  expe- 
rimentaba todos  los  accidentes  que  Safo  descri- 
be en  una  de  sus  odas,  Erasistrato  dijo  entonces 
á  Seleuco  que  su  hijo  padecía  una  enfermedad 
mortal,  pues  estaba  enamorado  y  un  obstáculo 
infranqueable  le  separaba  del  objeto  de  su  pa- 
.sión.  rieguntó  Seleuco  el  nombre  de  la  que  ha- 
bía inspirado  tal  amor  á  su  hi.jo,  y  el  médico 
le  respondió:  «Es  mi  esposa. í>  Suplicóle  el  rey 
que  la  cediera  al  príncipe,  y  replicó  el  médico: 
«íQué  haríais  vos  si  se  tratara,  no  de  mi  mujer, 
sino  de  la  vuestra?  -  «Pluguiera  al  cielo  que  así 
fuese,  exclamó  Seleuco;  yo  sacrificaría  á  Estra- 
tónica  y  á  todo  mi  reino  por  salvar  á  mi  liijo.^ 
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Erasistrato,  al  oir  estas  palabras,  descubrió  toda 
la  verdad  á  Seleuco,  quien  no  sólo  cedió  Estra- 
tónica  á  su  hijo,  sino  que  ademas  le  dio  varias 
provincias  de  su  Imperio.  Sin  duda  en  a(|nella 
ocasión  fué  cuando  recibió  el  médico  los  cien 
talento»  (884  000  [leseta-s  próximamente)  de  que 
habla  Plinio.  La  historia  personal  de  Eiasi>iiaio 
es  poco  conocida.  Sabenio.sqneei  fumoso  méiliou 
residió  largo  tiempo  en  Alejandría,  cuya  escuela 
de  Medicina  comenzaba  á  ser  célebre.  Siendo  ya 
anciano,  dejó  la  practica  de  su  arte,  te  consagró 
exclubivaniento  a  lo»  estudios  anatómicos,  y 
prosiguió  sus  investigaciones  en  esta  parte  de  la 
Medicina  con  tanto  anlor,  qne,  según  rcliero 
Celso,  llegó  á  disecar  criminales.  So  cree  quo 
murió  en  el  Asia  Menor,  y  Suidas  coloca  su  se- 
pulcro en  la  Jonia,  cerca  del  monte  Micale.  Se 
ignora  la  feclia  exacta  de  su  muerte,  pero  alcan- 
zó sin  duda  una  edad  avanzada,  puesto  que,  si 
se  ha  do  creer  á  Ensebio,  aún  vivía  en  2r)8,  unos 
treinta  y  seis  años  después  del  casamiento  de 
Antíoco  y  Estratónica,  Tuvo  muchos  discípulos, 
y  la  escuela  de  Medicina  que  llevó  tu  nombre 
existía  aún  en  Esmirna  poco  antes  de  Estrabón, 
hacia  los  comienzos  de  la  era  cristiana.  Los  mé- 
dicos antiguos  más  célebres  de  su  escuela  fueron 
Apdeniante,  Apolonio,  Menfito,  Apolofanes,  Ar- 
tomidoro,  Caridcnio,  Crisipo,  Heraclides,  Her- 
niógenes,  Ilicesio,  Marcial,  Menodoro,  Tolemeo, 
Estratón  y  Jenofonte.  Escribió  Erasistrato  so- 
bre Anatomía,  práctica  médica  y  farmacéutica 
varias  obras,  de  las  que  poseemos  los  títulos  y 
un  gran  número  de  cortos  fragmentos,  con,serva- 
dos  por  Galeno,  Celio  Aureliano  y  otros  escrito- 
res antiguos.  Estos  fragmentos  bastan  para  for- 
mar una  idea  casi  exacta  de  las  opiniones  de 
Erasistrato  como  médico  y  como  anatuniico.  Es 
célebre  especialmente  ]ior  este, segundo  concepto, 
pues  acaso  fué,  de  todos  los  médicos  de  la  anti- 
güedad, el  quo  más  contribuyó  á  los  progresos 
de  la  Anatomía.  Se  halla  en  Galeno  un  pasaje  de 
Erasistrato  que  |uueba  que  éste  no  descubrió, 
pero  estuvo  a  punto  de  descubrir,  la  circulación 
de  la  sangre.  He  aquí  este  pasaje:  «La  vena  arte- 
rial (arteria  pulmonar,  íí£-,J,  ac.T;)i'(uori  )  sale 
de  la  parte  donde  tienen  su  origen  las  arterias 
que  se  distribuyen  por  todo  el  cuerpo,  y  penetra 
por  el  ventrículo  sanguíneo  (ó  deicclio)  del  co- 
razón; y  la  arteria  (vena  pulmonar)  sale  de  la 
parte  donde  tienen  su  origen  las  venas  y  pene- 
tra en  el  ventrículo  neumático  ó  izquierdo  del  co- 
razón. »  No  es  clara  esta  doscriiición,  pero  enseña 
que  Erasistrato  creía  que  los  sistemas  venoso  y 
arterial  se  hallaban  más  intimamente  unidos  de 
lo  que  se  suponía  en  su  tiempo.  En  otro  pasaje 
combate  Erasi,strato  la  o¡)inión  de  un  antiguo 
anatómico,  qne  pretendía  que  las  venas  salen 
del  hígado  y  las  arterias  del  corazón,  y  sostiene 
que  el  corazón  es  el  oiigeu  común  de  las  venas 
y  arterias.  Con  nociones  tan  exactas  .sobre  esta 
parte  de  la  Anatomía,  Erasistrato,  si  no  hubiera 
estado  persuadido  de  que  las  arterias  contenían 
aire  y  no  sangre,  habría  ciertamente  anticipado 
el  descubrimiento  de  Miguel  Servet.  Se  cree  ge- 
neralmente que  las  válvulas  tricúspides  del  co- 
razón fueron  así  llamadas  ¡lor  Erasistrato;  pero 
Galeno  atribuye  esta  denominación  á  un  discí- 
pulo del  famoso  médico.  Parece  qne  Erasistrato 
concediii  particular  atención  á  la  anatomía  dol 
cerebro,  y  aun  se  dice  que  disecó  un  cerebro  hu- 
mano. Afirma  Galeno  que  Era.sistrato,  antes 
de  haber  examinado  con  la  atención  necesaria  el 
origen  de  los  nervios,  creía  que  éstos  salían  de  la 
duramáter  y  no  de  la  sustancia  del  cerebro; 
pero  en  una  edad  avanzada,  habiendo  estudiado 
de  cerca  este  problema,  reconoció  su  error.  Según 
Rufo  de  EfesO;  Erasistrato  dividía  los  nervios 
en  dos  clases:  do  sensación  y  do  locomoción. 
Creía  que  los  primeros  salían  de  las  membranas 
del  cerebro,  en  tanto  que  los  segundos  tenían  su 
origen  en  la  sustancia  misma  del  cerebro  y  del 
cerebelo.  Este  anatómico  tan  sagaz  decía  que  la 
bilis,  el  bazo  y  varias  otras  partos  del  eueipo  no 
servían  de  nada  á  los  animales.  En  la  contro- 
versia suscitada  entre  los  antiguos  ¡lara  saber  si 
los  líquidos  ingeridos  en  forma  de  bebitla  atra- 
viesan la  traquearteria  para  descender  álos  pul- 
mones ó  si  (lasan  por  el  esófago  para  llegar  al 
estómago,  Erasistrato  mantenía  esta  última  opi- 
nión. Fué  el  primero  que  á  la  palabra  arteria, 
qne  servía  para  designar  el  canal  aéreo  que  va 
de  la  laringe  á  los  pulmones,  agregó  el  epíteto 
tráquea,  de  donde  los  modernos  han  formado 
la  palabra  compuesta  traquearteria.  Atribuía  la 
sensación  del  hambre  á  la  vacuidad  del  estoma- 
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go,  y  decía  que  los  escitas  tenían  la  costumbre 
(le  llevar  unos  cinturoiies  muy  apretaiios,  á  ñn 
de  resistir  sin  iucoiiveniente  una  abstinencia 
prolongada.  La  ncuma  ó  sustancia  aérea  ejtreia 
funciones  importantes,  ajuicio  de  Erasistrato, 
en  la  Fisiología  y  en  la  Patología.  Suponía  el 
sabio  anatómico  que  el  neuma  entraba  en  los 
pulmones  por  la  tiaciuearteria,  pasaba  en  segui- 
da al  corazón  por  las  venas  pulmonares,  y  de 
allí  se  esparcía  por  todo  el  cuerpo  por  medio  de 
las  arterias.  El  objeto  de  la  respiración  era  llenar 
de  aire  las  arterias,  y  el  movimiento  de  éstas, es 
decir,  el  pulso,  se  debía  al  movimiento  del  neu- 
ma. La  Patología  de  Erasistrato  estaba  basada 
en  esta  teoría  anatómica:  «Cuanto  más  tiempo, 
decía,  llena  el  neuma  las  arterias,  y  la  sangre 
está  contenida  en  las  venas,  tanto  mejor  se  halla 
el  individuo;  mas  cuando  por  una  causa  cual- 
quiera la  sangre  pasa  á  las  arterias,  sobrevienen 
la  inflamación  y  la  fiebre. »  Como  medios  cura- 
rativos  rechazaba  la  sangría,  los  purgantes  y 
empleaba  la  dieta,  el  régimen,  los  baños,  el  ejer- 
cicio, las  fricciones,  y  remedios  muy  sencillos 
sacados  del  reino  vegetal.  En  Cirugía  inventó  la 
sonda  que  lleva  su  uombre  y  que  tiene  la  figura 
de  una  S.  Se  mostraba  á  veces  operador  muy 
atrevido.  Así,  si  se  ha  de  creer  á  Celio  Aurelia- 
no,  en  el  tratamiento  del  cirro  en  el  hígado  y  de 
todos  los  tumores  que  se  presentaban  en  esta 
viscera,  abría  la  piel  y  tegumentos  intermedios, 
y  aplicaba  los  njedicamentos  sobre  el  hígado 
mismo.  Se  conocen  los  títulos  de  quince  obras 
de  Era.sistrato.  Pueden  verse  en  el  t.  XVI  de  la 
Nueva  biografía  general,  publicada  por  la  casa 
Didot  (Paris,  1.S72). 

ERASMIANO,  NA:  adj.  Que  sigue  la  pronuncia- 
ción griega  atribuida  erróneamente  á  Erasnio  en 
las  esencias,  y  fundada  principalmente  en  la  trans- 
lación fonética  literal. 

ERASMO  (San):  Biog.  Prelado  y  mártir,  vul- 
garmente llamado  San  Elwo.  M.  hacia  304.  Fué 
obispo  de  Forniies,  en  Italia,  siendo  emperadores 
Diocleciano  y  Maximiano.  Kada  más  sabeujos 
de  su  vida.  Afirman  los  hagiógrafos  que  sufrió 
horrible  martirio,  y,  según  Lacaze,  á  San  Eras- 
mo,  bajo  los  nombres  de  San  Elmo,  Sant  Elmo 
(de  aquí  San  TelmoJ,  San  Ermo  ó  San  Erasmo, 
invocan  los  marineros  del  SIcditerráneo  contra 
las  tempestades  y  los  peligros  del  mar.  De  aquí 
que  se  haya  dado  el  nombre  del  santo  (fuego  de 
SaiiTelnio)  á  un  fenómeno  eléctrico  que  con  fre- 
cuencia se  produce  durante  las  tempestades' en 
el  extremo  de  los  mástiles  de  los  buques.  La 
Iglesia  celebra  en  el  día  2  de  junio  la  tiesta  de 
San  Erasmo. 

-  Ei!.4SM0  (San):  Bellas  Artes.  El  horroroso 
martirio  del  heroico  confesor  de  la  fe  de  Cristo, 
á  quien  los  marinos  profesau  especial  venera- 
ción, ha  inspirado  á  algunos  artistas,  que  sin 
arredrarse  por  el  reptignante  naturalismo  que 
forzosamente  había  de  imperar  en  la  obra,  han 
logrado  ejecutar  cuadros  de  bastante  mérito, 
como  lo  son,  por  ejemplo,  el  de  Burgkniaier  en 
la  Pinacoteca  de  Munich,  el  de  Farinati  en  la 
de  Verona,  el  de  Vergara  en  la  catedral  de  Va- 
lencia, y  sobre  todos  el  que  describimos  á  con- 
tinuación. 

El  marlirio  de  San  Erasmo.  -  Cuadro  de  Ni- 
colás Poussín.  Museo  del  Vaticano.  Esta  obra, 
de  grandes  dimensiones,  representa  al  santo 
obispo  desnudo  y  tendido  sobre  un  bauco  con 
las  manos  atadas  á  la  espalda.  Un  verdugo  aca- 
ba de  abrirle d  vientre,  y  con  bárbara  feíocidad 
mete  sus  manos  en  las  sangrientas  entrañas  y 
arranca  los  intestinos,  que  otro  sayón  arrolla  en 
un  cilindro  de  madera  con  la  mayor  indiferen- 
cia. Presencian  la  cruenta  operación  un  sacerdo- 
te de  Hércules,  cubierto  coiiluengas  vestiduras, 
y  varios  personajes  del  pueblo,  entre  los  que  se 
ve  un  soldado  romano  á  caballo.  En  la  parte  su- 
jierior  del  cuadio  un  grupo  de  ángeles  desciende 
llevando  la  palma  de.'-tinada  al  héroe  cristiano 
cuya  fisonomía,  de  una  expresión  sublime,  más 
que  los  sufrimientos  do  aquel  terrible  trance 
revela  la  beatitud  de  la  recompensa  eterna. 

El  martirio  de  San  Erasmo  fué  encargado  á 
Pou.ssín  en  1611,  por  indicación  del  cardenal 
IJarberiui,  para  formar  pareja  en  la  Basílica  de 
Sun  Pedro  con  otro  cuadro  célebre  de  un  amigo 
del  autor,  es  decir,  con  el  Martirio  de  San  Pro- 
ceso, de  Moisés  Valentín.  Tanto  Toulgoct  como 
Viardot  y  otros  críticos  convienen  en  que  esta 
obra,  á  pesar  de  su  fama  universal,  no  es  la  me- 
jor del  gran  artista  francés,  pues  la  composición 
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resulta  floja,  el  colorido  monótono,  dominando 
los  tonos  rojizos  y  la  ejecución  algo  tímida  y 
premiosa,  debido  sin  duda  á  la  poca  costumbre 
del  autor  de  pintar  lienzos  de  gian  tan)año  con 
figuras  colosales.  En  cambio  son  unánimes  las 
alabanzas  tributadas  á  la  figura  del  protagonis- 
ta, que  sobresale  entre  todas  las  del  cuadro.  He- 
mos de  advertir  que  el  original  existe  en  el 
Museo  Vaticano,  porque  en  San  Pedro  se  colocó 
una  co]JÍa  admirablemente  ejecutada  en  mosaico 
por  el  famoso  Cristofari,  que  tantas  pruebas  ha 
dejado  de  su  pasmosa  habilidad  en  los  templos 
y  palacios  de  la  ciudad  de  los  Pontífices.  En  el 
Museo  de  Dresde  existe  una  repetición  con  leves 
variantes. 

-  Eeasmo  (Desiderio):  Biog,  Célebre  litera- 
to y  filósofo  cristiano.  N.  en  1467.  M.  en  12  de 
julio  de  1536.  Fruto  de  una  ilícita  unión  vino  al 
mundo  en  Rotterdam,  con  cuyo  sobrenombre  es 
conocido.    Fué  niño   de    coro   hasta  la  edad  de 
nueve  años  en  la  catedral  de  Utrecht,  y  continuó 
después  sus  estudios  bajo  la  dirección   de  Ale- 
jandro Heges,  teniendo  tales  aptitudes  para  el 
estudio,  y  sobre  todo  tan  prodigiosa   memoria, 
que  de  él  se  cuenta  que  en  brevísimo  espacio  de 
tiempo  se  aprendió  todo  el  Teatro  de  Terencio  3' 
las  obras  de  Horacio.  Quedó  huérfano  á  la  edad 
de  catorce  años  y  entró  en  la  vida  mond.stica  en 
el  convento  de  Stein  cuando  teuía  diez  y   siete, 
profesando  en  1486  y  .siendo  ordenado  de  pres- 
bítero el  día  de  San  Marcos  de  1492.    Poco  con- 
forme con  su  espíritu   y  carácter  independiente 
la  disciplina  regular  de  un  monasterio,  y  llamado 
cerca  del  obispo  de  Canibray,  Enrique  de  Ber- 
gues,  fué  desde  allí  á  París,  donde  terminó  sus 
estudios  en  el  colegio  Montaigne  y  después  siguió 
la  Teología,  fijando  su  residencia  en  la  capital 
de  Francia  hasta  el  año  1499.  Hizo  varios  viajes 
á  Inglaterra,  y  en  1506  se  trasladó   á  Bolonia 
llevado  de  su  deseo  de  visitar  Italia,  y  en  Bolo- 
nia recibió  la  borla  de  Doctoren  Teología.  Cuén- 
tase que  durante  el  tiempo  de  su  permanencia 
en   esta  ciudad,  como  entonces  hubiese  una  te- 
rrible peste,  tomáronle  como  uno  de  loe  ciruja- 
nos que  cuidaban  á  los  apestados   al  ver  el  esca- 
pulario blanco  que  llevaba,  y  vio  su  existencia 
comprometida,  pues  el  pueblo  lo  persiguió  con 
piedras  y  espadas  porque  no   había  advertido  á 
la  gente  que  se  apartara  de  su  paso.  Esto  le  dio 
ocasión,  dice  Moreri,  para  escribir  á  Lamberto 
Brunio,  secretario  del  Papa  Julio  II,  para  soli- 
citar la   dispensa  de  sus  votos,  que   en  efecto 
obtuvo.  Pasó  de  Bolonia  á  Venecia,  donde  fué 
corrector  de  la  famosa  imprenta  de  Aldo  Manu- 
cío,  quien  publicó  algunas  de  las  obras  de  Eras- 
mo. Viajó  por  Italia  acompañando  á  Alejandro, 
hijo  natural  del   rey  Jacobo  IV  de  Escocia,  y  se 
fijó  al  fin  en  Roma,  donde  encontró  una  excelen- 
te acogida  porparte  del  Papa  yde  los  cardenales, 
muy  especialmente  deMédicis  que  algún  tienjpo 
después  fué  Pontífice  con  el  nombre  de  León  X. 
Llamáronle   de  Inglaterra  con    las  más   hala- 
güeñas promesas  sus  amigos,  encareciéndole  la 
alta  estima  en  que  el  rey  Enrique  VIII  le  tenía, 
y  marchando  á  aquel  reino  mereció,  en  efecto, 
el  aprecio  de  los  sabios,  intimando  especialmen- 
te con  Tomás  Moro,  canciller  de  Inglaterra,  en 
cuya  casa  vivió  y  allí  compuso  su  célebre  obra 
Elogio  de  la  locura.  Enseñó  lengua  griega  en  la 
Universidad  de  Oxford  y  en  Cambridge,  tras- 
ladándose más  tarde  á  Basilea  cerca  del  impre- 
sor Froben,  aunque  sin  dejar  de  hacer  algunos 
viajes  á  los  Países  Bajos  y  á  Inglaterra.  León  X, 
á  quien  dedicó  su  versión  griega  y  latina  del 
Nuevo  Testamento,  la  aceptó  y  aprobó  su  se- 
gunda edición  á  pesar  de  que  la  versión  lati- 
na había  sido  censurada  por  algunos  católicos. 
El  emperador  Carlos  V  de  Alemania  nombró  á 
Erasmo  Consejero  de  Estado  y  le  señaló  una 
pensión   de    doscientos  florines ,  que    percibió 
hasta  1525,  y  el  rey  de  Francia  Francisco  I  le 
invitó  reiteradamente  á  marchar  á  sus  Estados, 
haciéndole,  para  decidirle,  ventajosas  ofertas  de 
pingües  rentas  y  beneficios;  pero  Erasmo  rehusó 
sus  proposiciones,    excusándose  con  su  cargo  de 
Consejero  del  enjperador  Carlos.  Tan  ilustre  es- 
critor criticó  con   dura  é  ingeniosa   sátira  los 
excesos  y  sn|iersticiones  que  juzgaba  dignos  de 
censura  en  su  tiempo,  y  á  esto  debióse  la  ani- 
madversión   con   que  fué  mirado  por   muchos 
monjes  y  partidarios  del  escolasticismo,  los  cua- 
les llegaron  á  inculparle  de  haber  promovido 
con  sus  obras  la  herejía  de  Entero,  toda  vez  que 
muchos  de  los  puntos  en  que  la  Reforma  se  apo- 
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yaba  estaban  tomados  de  las  censuras  que 
antes  había  hecho  Erasmo  sobre  los  mismos 
abusos.  No  era  partidario  Erasmo,  sin  embargo, 
de  los  luterano.s,  y  los  eomliatió  desde  su  apari- 
ción, pero  no  faltan  autores  <|ue  le  achaquen 
tibieza  en  esta  empresa ,  criticando  de  poco 
enérgica  su  controversia  con  los  protestantes. 
Estos,  por  su  parte,  trataron  de  atraer  á  su  par- 
tido á  hombre  tan  eminente,  y  para  compro- 
meterlo recordaban  los  puntos  de  su  obra  que 
con  la  Reforma  coincidían;  pero  Erasmo  decla- 
ró que  nada  podría  separarle  de  la  comunión 
de  la  Iglesia  romana,  y  que  no  enseñaría  jamás 
errores  ni  se  convertiría  en  caudillo  de  revolu- 
ciones. Kunquam  ero  magister  erroris  ñeque  diix 
tumnltus.  El  Papa  Paublo  III  quiso  hacerle  car- 
denal; pero  Erasmo,  que  se  distinguió  siempre 
por  un  gran  desinterés  en  cuestión  de  honores  y 
dignidades,  nada  hizo  para  lograrlo,  y,  retirado 
en  Friburgo,  trató  de  terminar  en  reposo  y  con 
tranquilidad  una  vida  que  minaban  ya  las  en- 
fermedades. Fué  después  rector  de  la  Univer- 
sidad de  Basilea,  y  aumentando  sus  dolencias 
y  amenguándose  sus  escasas  fuerzas,  le  acome- 
tió una  disentería  que  al  mes  de  padecimiento  le 
arrebató  la  vida.  Era  Erasmo,  según  sus  bió- 
grafos, pequeño  de  estatura  y  de  ojos  azules; 
sus  cabellos  fueron  rubios  en  su  juventud: grave 
y  sereno  su  porte  y  su  complexióu  delicada. 
Pronto  su  carácter  a  exaltarse,  fácil  y  pronta- 
mente se  aplacaba:  su  memoria  era  portentosa, 
como  maravillosa  su  facilidad  para  escribir,  lo 
que  hacía  con  gran  pureza  y  elegancia,  tenieudo 
un  estilo  propio  sin  afectación  ni  rebuscamiento. 
Erasmo  era  á  la  vez  el  hombre  más  sabio  de  su 
siglo,  el  escritor  más  puro,  más  elegante  é  in- 
genioso, y  contribuyó  en  gran  manera  al  rena- 
cimiento de  las  Letras.  Demasiado  confiado  en 
su  propio  criterio,  halláronse  en  sus  escritos 
algunos  errores  que  fueron  causa  de  que  se  in- 
cluyeran en  el  Índice  del  concilio  de  Trente. 
Sus  principales  obras,  todas  ellas  en  latín,  son: 
De  copia  verhorum  ct  rermn ;  Los  adagios;  Los 
Apotegmas;  Los  Coloquios,  diálogos  satíricos  á 
la  manera  de  los  de  Luciano,  y  El  Elogio  de  la 
locura.  Hizo  también  una  versión  griega  y  lati- 
na y  una  paráfrasis  del  Nuevo  Testamento,  y 
publicó  la  gran  edición  princeps  del  texto  grie- 
go de  la  Geografía  de  Tolemeo. 

ERASO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Imoz, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  14  edifi- 
cios. 

-Ekaso  (Benito):  Biog.  Militar  español. 
N.  en  Navarra  en  17S9.  M.  en  septiembre  de 
1835.  Muy  joven  todavía  defendió  como  guerri- 
llero la  independencia  de  su  patria,  desde  1809 
á  1814,  y  dejó  el  servicio  militar  cuando  vio  a 
Fernando  sentado  de  nuevo  en  el  trono  de  Es- 
paña. Elegido  más  tarde  por  sus  ideas  absolu- 
tistas individuo  de  la  Junta  de  Navarra,  logró 
reunir  18000  hombres,  que  formaron  el  núcleo 
del  llamado  ejército  de  la  fe.  Al  año  siguiente, 
ejerciendo  un  mando  en  la  frontera  española, 
desde  Vera  (Navarra)  hasta  Aragón,  organizó  el 
cuerpo  de  cazadores  voluntarios  de  Navarra, 
que  figuraron  entre  las  tropas  escogidas  del 
ejército  realista.  Restaurada  la  monarquía  abso- 
luta (1823),  Eraso  volvió  al  seno  de  su  familia  de 
la  que  no  se  separó  hasta  1830,  año  en  que  tomó 
otra  vez  las  armas,  combatió  á  Espoz  y  Mina  y 
le  obligó  á  repasar  la  frontera.  Promovido  al 
empleo  de  coronel,  hallóse  nuevamente  separado 
del  servicio  activo  á  consecuencia  del  licencia- 
miento  del  ejército  realista;  mas  no  bien  supo  la 
muerte  de  Fernando  VII  se  puso  al  frente  de 
veinte  carabineros  que  formaban  la  guarnición 
de  Roncesvalles  (12  de  octubre  de  1833)  y  pro- 
clamó á  Carlos  V  rey  de  España.  Reforzado  por 
cien  voluntarios  al  día  siguiente,  partió  el  14 
con  su  pequeña  tropa  con  dirección  á  Ochagavia 
(Navarra),  y  aunque  muy  pronto,  obligado  por 
su  delicada  salud,  se  retiró  á  A'alcarlos,  siguió 
fomentando  la  insurrección  de  su  provincia. 
Corrió  grave  peligro;  estuvo  á  puntó  de  caer  en 
manos  de  un  destacamento  enviado  en  su  per- 
secución por  el  virrey  de  Navarra,  y  huyó  con 
tanta  precipitación  que,  contra  su  voluntad  y 
sin  notarlo,  penetró  en  territorio  francés.  Dete- 
nido por  las  tropas  que  guardaban  la  frontera 
y  conilucido  á  Angulema,  logró  fugarse  al  pasar 
por  Burdeos,  y,  usando  los  más  raros  disfraces, 
volvió  á  España.  Acogido  con  entusiasmo  por 
los  batallones  navarros,  recibió  el  empleo  de 
brigadier,  concedido  por  don  Carlos,  quecnton- 
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CC9  so  liallaba  en  l'oilugal,  y  el  de  llanscal  de 
Cami.o  cuando  el  I'retündieutc  llcgu  a  Navarra. 
En  s'"iiiaa  iccnipliizó  á  Zavala  en  el  manilo  de 
las   Infizas   carlistas.    También   condujo  liasta 
Castilla  las  troiias  de  don  Carlos,  y  en  18:ír>,  i.or 
nombramiento  de  Zninalacárre^ni,  tomo  el  nian- 
(lo  militar  de  la  provincia  do  Vizcaya,  hn  marzo 
l,n.so  sitio  a  Bilbao,   y  cayó  sobro  Orduña  para 
atacar  un  fuerte,  i  lin  de  llamar  la  atencu.n  por 
auucl  lado.  La  escasa  fínarnición  del  Inerte  apelo 
á  la  rii"a,    y  los  carlistas  so  posesionaron  üel 
puesto.  Alcanzados  los  fugitivos,  que  eran  trein- 
ta y  siete,  fueron  fusilados.  Eiaso  se  disculpo  lu- 
ciendo que  era  icpresalia  aquel  iieclio  por  los  pri- 
sioneros carlistas,  tres  do  ellos  heridos,  cogulos 
al  ccneral  do  don  Carlos  y  fusilados  por  los  libe- 
rales   Uegre.-íaba   Eraso  á  las  lineas  sitiadoras 
cuando  cliocii  con   una  columna,  compuesta  ile 
medio  batall.ln  de  tropa  y  las  compañías  ile  ea- 
■zadores  de  «ibano»,qiie  haWan  salido  de  Ulbacs 
llevando  un  caii.ln  de  á  -4.  Otro  llevaba,  de  poco 
mayor  calibre,   Eraso,  si  bien  tema  mas  lulaiite- 
ría    El  resultado  del  choque  fue  encerrarse  en  la 
plaza  la  tropa  y  los  urbanos  que  formaban  l.as 
¡'uerrillas  de  la  columna.  Espartero  entro  luego 
en  Bilbao  y  alejó  de  sus  cercanias  a  los  carlistas. 
Fraso    ú  las  órdenes  de  Zuinalacarregiu,  tomo 
liarte  en  el  sitio  de  Villafranca  (Cuipuzcoa),  y 
cuaudo  acudían  al  socorro  de  la  villa   Espartero 
y  Jáuregui,  el  primero  por  Vergara  y  por  lolosa 
el  segumlo,  marchó  Eraso,  obeilecieiido  el  man- 
dato de  su  jefe,   al   encuentro  de  Espartero   y 
llei'ó  muy  cerca  délas  tropas  de  este,  que  había 
(UuTo  descanso  álos  suyos  acampando  en  lo  alto 
,1c  Descarga.  Era  de  noche  (2  de  jimio),  y  Eiaso 
á   lin  do  explorar  el  terreno  y  adquirir  iiotici.is, 
envió  delante  alguna  fuerza  dividida  en  pe  oto- 
nos  de  caballería  ó  inl'aiiteria.   Al   dar  vuelta  a 
unos  ribazos  los    exploradores  se   encontraron 
entre  las  tropas  de  Espartero,  y  en  vez  de  reple- 
uarse,  atacaron  como  si  fuesen  seguidos  de  toda 
ta  fuerza.   Los  que  acampaban,  por  el  contrario, 
iniedaron  tan  sorprendidos  á  consecuencia  de   a 
brusca  é  inopinada  aparición,  que  abandonando 
las  armas,  .se   dispersaron  completaiuente.    hl 
i-rueso  de  la  fuerza  de  Era-o,  al  rumor  ocasiona- 
do por  la  dispersión  y  i  las  voces  de  los  explo- 
radores, acudió  á  la  carrera,   ignorando    lo    que 
ocurría:  pero  no  tuvo  necesidad  de  hacer  uso  de 
las  armas,  sino  de  ocnpar.se  ei,  hacer  prisioneros. 
Desesperado  Espartero,  acompañado  de  su  lis- 
tado Mayor  v  de  algunos  oliciales,  logro  reunir 
hasta  unos  ¿uarenta  jinetes,  é  hizo  titánicos  es- 
fuerzos para  ordenar  y  tranquilizar  a  su  gente. 
Todo     empero,   fni  inútil.    Equipajes,    armas, 
efectos  de  guerra  y  más  de  2000  hombres  que- 
daron en  poder  de  Eraso.   Espartero  se  retiro  a 
toda  brida  á  Vergara.   Eraso,  aprovechando  su 
triunfo,  se  apodero  de  Eibar,  adquisición  impor- 
tante, porque  en  aquella  villa  existía  nnauíipor- 
taiite  fabrica  de  armas.  Habiendo  decidido  luego 
los  carlistas  poner  sitio  á  Bilbao,  Eraso,  prece- 
diendo á  Zumalacdrregui,   se   presento   (10  ile 
iuiiio  de  1835)  á  la  vista  de  la  plaza.a  la  que 
"intimó  la  rendición; y  como  poco  después  /.inia- 
lacárrec'iii  fué  herido,  Eraso  tomo  el  mando  su- 
perior de  las  fuerzas  sitiadoras.  Separándose  del 
sistema  que  habia  seguido  su  jele,  comenzó  a 
dirigir  bombas  y  granadas   contra    la   plaza,  y 
sostuvo  el  sitio  durante  quince  días.    El  Preten- 
diente,  desairando  á  Eraso  y  a  Maroto,  dio  el 
mando'en  jefe  á  Vicente  González  Moreno.  í?i- 
guió,  no  obstante,  Eraso   prestando  servicio  en 
el  sitio  de  Bilbao,  y  recibió  una  herida  batién- 
dose contra  los  liberales  en  la  batalla  de  Meiidi- 
t'orria  (IG  de  iulio).   Enojado  con   don  Carlos, 
aceptó,   sin  embargo,   por  amor  a  la  causa  que 
defeml'ia,  la  comaiulancia  general  de  Navarra; 
pero  una  caída  de  caballo  abrevió  sus  días.  Mu- 
rió cuando  la  división  entre  los  jefes  carlistas 
era  tan  grande,  que  ninguno  reconocía  la  supe- 
rioridad de  los  otros,  por  lo  iiue  el  l'retcndiente 
aa  vio  obligado  á  tomar  el  mismo  la  dirección 
de  sus  ejércitos. 


-Ekaso  ó  EbAZo:  Biorj.  Médico  mejicano. 
N  en  Méjico  en  1807.  M.  en  13  de  jumo  do 
1870  Terminada  su  instrucción  primaria,  entro 
en  el  Colcdo  de  San  Ildefonso,  curso  latinidad 
baio  la  dirección  del  célebre  Doctor  Mora  y 
Filosofía  bajo  la  del  Licenciado  Rodngiiez  1  ue- 
bla  Una  vek  graduado  de  Bachiller  en  Filosofía 
inscribióse  en  la  Universidad  en  1822  con  el 
objeto  de  consagrarse  al  estudio  de  la  Medicina. 
Después  de  vencer  con  ánimo  sereno  y  con  ad- 


mirable constancia  lo»  obstáculos  que  su  pobre- 
za oponía  al  logro  de  sus  aspiraciones,  conquis- 
tando aimalmeiite  niciecidos  lauros,  obtuvo  ol 
6  de  diciembre  de  1825  el  titulo  de  einijaiio,  y 
dos  años  después  (4  de  julio  de  1827),  es  decir, 
al  cumplir  veinte  años,  el  de  medico;   hubo  ne- 
cesidad de  hacer  una  excepción  en  vista  de  sus 
especiales  dotes,  pues  la  ley  exigía  que  tuviese 
veinticinco  años  el  qne  quisiese  recibir  el  titulo 
de  profesor.  Desdo  el  comienzo  de  su  carrera, 
Erazo  siguió  y  propagó  en  Méjico  las  doctiinas 
del  célebre  reformador  Broussais,  entrando  en 
pui'iia  con  el  doctor  Carpió  que  sostenía  las  do 
Bidiat,  Chomely  Bretonlau.  En  1833,   cuando 
por  decreto  del  presidente  Gómez  Farias,  que  era 
profesor  do  Medicina,  fué  suprimida  la  Univer- 
sidad y  se  dispuso  la  organización  del  estableci- 
miento de  Ciencias  Médicas,  Erazo  fue  nombrado 
catr'dratico  de  Patología  interna.  A  propuesta 
de  la  junta  de  catedráticos  obtuvo  del  gobierno 
(■>.l  de  abril  de  1838)  el  nombramiento  do  pro 
fésor  de  Materia  médica.  Socio  fundador  de  la 
Academia  de  Medicina,  manifestó  al  gobierno 
que  se  hallaba  dispuesto  á  seguir  prestando  gra- 
tuitamente   sus   servicios   en    obsequio   de   los 
adelantos  de  la  juventud  estudiosa.  Establecida, 
por  lili,  tras  largas  luchas  y  contradicciones,  la 
Escuela  de   Medicina  (1851)  en  el  cdili.'io  que 
hasta  el  presente  ocupa,  Erazo  pudo  en  ella  dar 
muestras  de  sus  profundos  conocimientos.  «Ho 
creído  comprender,  dice  el  Doctor  Hodríguez,  en 
lo  que  consistió  especialmente  el  mentó  del  se- 
ñor Erazo.  Poniendo  á  un  lado  el  muy  relevante 
de  .su  educación  médica,  que   realza  en  alto  gra- 
do su  constancia,    su  laboriosidad  y  otras  raras 
dotes;  sustrayendo  ese  prestigio  que  no  solo  supo 
conquistar,  sino  lo  qne  es  más  difícil  todavía, 
mantener  intacto  hasta  el  fin  de  su  dilatada  ca- 
rrera, me  lijaré  en  aquello  que,  en  nu  concepto, 
le  exhibió  ante  sus  contemporáneos  como  el  tipo 
del  caballero  y  del  hombre  honrado...  Los  tres 
sistemas  contemporáneos  de   la  época  primera 
del  profesorado  del  señor  Erazo  eran  el  raciona- 
lisvio,  el  aninrismoy  el  naturalismo  de   os  cua- 
les los   primeros  evidenciaban  la  falsedad   del 
tercero  y  viceversa...  Se  necesitaba,  por  lo  mis- 
mo   de  esa  fuerza  do   raciocinio  de  .(pie  podía 
disponer  á  cualquiera  hora  el  señor  Erazo  para 
librarse  de  las  preocupaciones  dominantes,  tanto 
mas  si,  como  he  dicho  ya,  tenia  el  mismo  que 
despojarse  de  los  malos  hábitos  que  había  ad- 
nuirido  preconizando  y  sosteniendo  con  hechos 
el  sistema  de  que  había  sido  campeón.  Para  dar 
en  el  ecledismu  en  tal  estado,  repito,  era  preciso 
que  Erazo,  al  abjurar  sus  errores  médicos,  tuviese 
una  profunda  convicción  y  una  resolución   iii- 
nuebrantable.  Mas  es  do  advertir  que  tales  con- 
vicciones no  llegan  á  penetrar  en  el  corazón  hu- 
mano  sino  cuando  se  prefiere  la  verdad  a  todo; 
cuando  para  vev  no  se  hace  el  menor  caso  de 
la  tuidda  venda  con  que  el   amor  propio  cubre 
los  oíos  de  sus  yictimas  para  cegarlas.  En  este 
caso   si  el  edcdismo  no  es  la  verdad  misma,  al 
menos  mucho  se  le  aproxima.  No  podía,  tales 
mi  parecer,   haber  adoj.tado  un   medio    mejor 
nue.'tro  sentido  catedrático  en  aquella  época  de 
transición,  cuando  la  Terapéutica  y  la  Materia 
médica  se  hallaban  en  el  caos.  La  Terapéutica 
filosófica  qne  algunos  años  después  puso  en  boga 
el  célebre  Trousseau,  la  profesaba  desde  mucho 
tiempo  antes  el  señor  Erazo.  Alguna  vez,  lamen- 
tándonos ambos  de  los  pocos  avances  que  hacia 
este  ramo  del  arte,  le  oí  decir  que  el  eclectismo 
tenía  la  ventaja  de  conducir  al  practico  hasta  el 
fondo  de  las  cuestiones  más  importantes  de  la 
Ciencia,    porque  los  hechos  que   le  presentaba 
podían  ser  explicados  como  no  podían  serlo  en 
el  humorismo,  en  el  fisiologismo,  ni  en  el  empi- 
rismo; que  á  el  le  satisfacía  mas  lo  que  era  sus- 
ceptilde  de  tener  una  explicación  que    loque 
só  o  tenia  por  base  una  conjetura.  Llegar  a  en- 
contrar la  verdad  en  medio  del  exclusivismo 
sistemático    en  una    época  en   que  las  teonas 
dominantes  hacían  por  doquier  numerosos  pro- 
sélitos,  equivale  á  tanto,  á  mi  ver,  como  a  en- 
contrar una  perla  perdida  en  el  Océano   poni,^ 
el  error  llega  á  encubrir  a  aquella  de  tal  modo, 
que  ofusca  su  brillo,  amortigua  su  Inz,  evapoia 
su  aroma.  En  aquel   antro  descubrió   el  señor 
Erazo  una  verdad  que  puedo  asegurar  es  el  ger- 
men de  la  grande  idea  del  progreso;  porque  el 
eclectismo  en  Medicina  y  en  todo  lo  demás,  es 
el  punto  de  emergencia  de  los  incontables  bene- 
ticios  que  reserva  el  porvenir  parala  humanidad. 
Este  fué  su  más  revelante  mentó.»  Eutrc  otras 
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muchas  excelentes  cualidades  que  enaltecieron 
á  Erozo,  deben  citarse  el  gran  respeto  y  estima- 
ción que  tenía  por  la  dignidad  profesional,  su 
tolerancia,  el  tacto  para  discutir,  su  bondad 
como  maestro,  la  piolunda  meditación  que  pro- 
cedía A  todos  sus  actos,  su  modestia  y  su  dispo- 
sición para  reconocer  y  pioclamar  el  inento  de 
los  demás. 


ERASTIANOS:  m.  pl.  IHsl.  celes.  Herejes  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  siglo  xvi  I,  partidarios  del 
sistema  de  Tomás  Eiaslo  acerca  de  la  suprema- 
cía eclesiástica.  Erasto  nació  hacia  el  año  142-1, 
estudió  Teología  y  Medicina,  y  se  dio  a  conocer 
)ior  haber  publicado  una  tesis  defendiendo  que 
los  magistrados  civiles  tenían  el  poder  exclusivo 
de  inz"ar  las  cuestiones  religiosas,  de  Buerte;^quo 
la  iglc'sia  no  era  más  que  una  creación  del  Esta- 
do. Teodoro  Boza  lo  refutó  en  un  folleto,  al  cual 
replicó  Erasto  con  nu  libro  que  salió  á  luz  des- 
pués de  su  muerte,  y  causó  gran  sensación.  Se- 
giiu  él,  Jcsuciisto  y  los  Alistóles  no  prescnbie- 
ron  forma  alguna  de  disciplina.  La  supremacía 
eclesiástica  pertenece  al  poder  civil.  La  Iglesia 
de  Jesucristo,   siendo  una  rama  de  la  sociedad 
política,   no  tieno  el   poder  de  las  llaves  ni  el 
derecho  de  excomulgar,  sino  que  esto  pertenece 
al  ma"istiado,  que  es  á  un  mismo  tiempo  el  (un- 
ciouario  religioso  y  civil.  Por  eso  San  Pablo  re- 
coniemlaba  a  los  fieles  elegir  arbitros  para  dinmir 
sus  diferencias.   Como  consecuencia  del  mismo 
principio,   decía   Erasto  que  la  multitud  orde- 
naba, consagraba  los  ministros,  y  pretendía  que 
la  Cena  podría  celebrarse  sin  su  intervención. 
Además,  interinetando   á  su  modo   ¡os  textos 
sa"rados,   negaba  á  la  Iglesia  toda  jnnsdiccu  n 
espiritual.  Este  sistema  tenía  por  objeto  evitar 
nuc  la  Iglesia  fuese  un  Estado  dentro  del  Estado, 
e  impedir  la  coalición  entre  dos  poderes  dile- 
rentes.  .  ,  , 

El  laicismo  es  una  consecuencia  directa  üel 
sistema  erastiano,  por  lo  cual  sus  principios  fue- 
ron admitidos  con  ligeras  modificaciones  por  los 
puritanos  de  Escocia; y  en  este  sentido  esta  re- 
dactada una  solicitud  dirigida  por  700  ministros 
enl713  Perolosdeniás  teólogos  protestantes  sos- 
tenían el  principio  de  que  la  Iglesia  es  una  socie- 
dad particular  y  espiritual,  con  su  constitución, 
sus  leyes  y  sus  ministros,  y  condenaron  a  los 
erastianos.  Sin  embargo,  en  cierto  modo  se  puede 
considerar  á  la  Iglesia  anglicana  como  crastiana, 
puesto  qne  la  supremacía  es  atribuida  al  jele 
laico  del  Estado.  Tal  es  el  parecer  de  mnclios 
protestantes,  que  la  con,sidcran  como  una  insti- 
tución humana  y  contraria  á  la  Sagrada  Escri- 
tura. 

ERASTO:  BiotJ.  Célebre  médico,  teólogo  y  filó- 
sofo alemán.  N.  en  1523.  M.  en  1583.  Su  verda- 
dero nombre  era  Tomás  Lueber,  que,  según  cos- 
tumbre de  los  sabios  de  su  época,  canibio  por 
otro  equivalente  tomado  del  griego.  V.  LuEBEl. 
Tomás. 

EBÁSUM:  fícorj.  Lugar  con  ayunt,  p.  j-  y 
diócesis  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  490 
habitantes.  Sit.  en  el  valle  de  Basaburua  Menor, 
cerca  del  valle  de  Santesteban  dcLcnií.  Trigo, 
maíz,  castañas  y  pocas  legumbres;  cria  de  gana- 
dos. 

ERATH:  Goog.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos;  2  500  km.- y  11  800  habits.  Si- 
tuado en  una  meseta  al  O.  del  Brazos.  Su  capital 
es  Stephensville. 

ERATO:  f.  Asti-oii.  Asteroide  número  seseiitay 
dos,  descubierto  por  Foerster  y  Lesser  el  día  14 
de  septiembre  de  1860;  su  movimiento  meilio 
diurno  643";  tiempo  de  la  revolución  sidérea 
o  017  días;  distancia  media  al  Sol  3124;  excen- 
tricidad déla  órbita  0,176',  longitud  del  pon- 
helio  39' -O';  longitud  del  nodo  ascendente 
125°-  46':  inclinación  de  la  órbita  2"  -  12  .  Eiiui- 
uoccio  de  1880. 

-Er.^TO-  Bol.  Género  de  Compuestas,  tribu 
de  las  astereas,  cuya  especie  tipo  crece  en  las 
orillas  del  Orinoco. 

-  Erato:  Zool.  y  Falcont.  Género  de  molu.scos 
gasteiópodos,  prosobranquios ,  tenoliranquios 
íenio<rlosos,  sifonostomátidos,  de  la  familia  de 
los  csüómbidos.  Presenta  concha  ovoide  comea, 
con  espira  poco  saliente; abertura  estrocha; labio 
interno  liso  y  labio  externo  dentado.  Comprende 
especies  actuales  y  fósiles  desde  el  cretáceo. 


Éralo 
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-  En  ato:  Mif.  Una  de  las  nueve  musas  Je  la 
Jlitologia  griega.  Es  la  musa  del  Himeneo,  y  por 
esto  se  la  representa  en  pie  pnlsamlo  una  citara 
con  un  iilectro  y  en  actitud  de  bailar.  Es  más 
apasionada  que  Terpsicorc,  la  cual  lleva  una  liía 
poratiibuto.  A  sus  pies  suele  aparecei  uu  Amor. 
Algunas  veces  se  la  ve 
representada  completa- 
mente desnuda,  olro- 
ciendo  su  imagen  gran- 
de analogía  con  la  repre- 
sentación de  Venus.  Es- 
ta musa  presidia  á  los 
nacimientos  y  á  la  poe- 
sía erótica. 

ERATOBÓTRIDO  (de 
éralo,  y  el  gr.  I'Mz'.íjv, 
fosetal:  m.  JJot.  Género 
de  Liliáceas,  tribu  de  las 
jacinteas,  cuyos  caiac- 
teres  son:  periantio  pe- 
taloide  exámero,  con  ili- 
visiones  lineales,  [dañas 
más  ó  menos  corruga- 
das; seis  estambres  in- 
sertos en  la  división  del 
pei'iantio,  más  arribado 

la  base,  con  tilamentos  subulados  tan  largos  como 
las  piezas  del  periantio,  con  antcrasovales,  bilo- 
culares  y  versátiles;  ovario  trilocnlar,  de]irinii- 
do,  con  líos  óvulos  anátropos  en  cada  celda;  es- 
tilo liliforme  con  la  extremidad  estigmatírera 
poco  voluminosa;  cápsula  membranosa,  globu- 
losa, con  dos  ó  tres  lóbulos  correspondientes  á 
los  carpelos  independientes  en  gran  extensión, 
con  dehiscencia  loculicida  y  coionado  cada  uno 
de  ellos  por  un  estilo  pei'sistente.  Senñllas  ya 
solitarias,  ya  dos  en  cada  celda,  con  hilo  basi- 
lar, tegumento  rugoso,  pardo  y  grueso  al  nivel 
de  la  chalaza;  albumen  duro;  endjiión  recto, 
con  la  extremidad  radicular  tocando  en  el  hilo. 

ERATÓPSIDO  (de  erato,  y  el  gr.  o)-,',  aspecto): 
m.  Zuul.  y  l'ahunt.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos prosobranquios,  tenobraminios,  tenio- 
glosos,  sifonostoniátidos,  de  la  familia  de  los 
estrómbidos.  Se  distingue  por  tener  concha 
ovoide,  cónica,  con  abertura  ensanchada,  parte 
dorsal  adornada  de  granulaciones  salientes  y  de 
rayas.  Comprende  especies  vivientes  y  fósiles  en 
el  terciario. 

ERATÓSTENES:  Biog.  Célebre  matemático  y 
geógrafo  griego.  N.  en  Cirene  en  276  antes  de 
Jesucristo.  JI.  hacia  196.  Era  hijo  de  Agíaos, 
según  Suidas;  de  Ambrosio,  al  decii  de  otros  es- 
crito! es,  y  discípulo  del  filósofo  Aristón  de  Chíos, 
del  gramático  Lisanias  de  Cirene  y  del  poeta 
Calimaco.  Vivía  en  Atenas  cuando  Tolemeo 
Evergetes  le  llamó  á  Egipto  y  le  pu.so  al  l'rente 
de  la  Biblioteca  de  Alejandría.  Eratóstenes ocu- 
pó aquel  puesto  hasta  el  fin  de  sus  días,  ocurrido 
durante  el  gobierno  de  Tolemeo  Epifanes.  Suidas 
afirma  que,  desesperado  por  haber  perdido  la 
vista,  se  dejó  morir  de  liambre  á  la  edad  de 
ochenta  años.  Luciano  dice  que  vivió  hasta  la 
de  ochenta  y  dos,  y  Censorino,  por  el  contra- 
rio, .sostiene  c|ne  falleció  cuando  contaba  ochenta 
y  uno.  Eratóstenes  poseía  mucha  extensión  de 
conociniientosy  una  variedad  de  aptitudes  para 
el  estudio  que  pocas  veces  se  han  reunido  en 
un  solo  hondire.  Astrónoujo,  geógrafo,  poeta  y 
filósofo,  fué  apellidado  Paüuchs,  nombre  que 
se  daba  al  atleta  vencedor  en  las  cinco  luchas  de 
los  juegos  olímpicos.  Suidas  enseña(iue  tanibiéu 
se  le  llamó  el  seijiini/o  Platón,  y  varios  escritores 
dicen  queeia  conocido  además  por  el  sobrenom- 
bre de  Ucta  (segunda  letra  del  alfabeto),  porque 
ocupó  el  segundo  lugar  en  todas  las  ramas  de  la 
Ciencia.  Se  supone  que  Eratóstenes  sugirió  á  To- 
lemeo Evergetes  la  idea  de  construir  las  grandes 
arinillas  6  instiumentos  circulares  fijos,  usados 
largo  tiempo  en  Alejandría.  En  las  armillas 
cada  grado  estaba  dividido  en  seis  [lartcs.  Do 
las  observaciones  para  las  cjue  Eratóstenes  debió 
de  emplear  estos  instrumentos,  sólo  conocemos 
la  que  lo  condujo  á  la  dcteiminación  de  la 
oblicuidad  de  la  eclíptica.  Halló,  por  nu'dios 
que  ignoramos,  que  el  intervalo  entre  los  trójii- 
cos,  es  decir,   el  doble  de  la  oblicuidad  de  la 

eclíptica,  éralos  — —  de  la  circunferencia  ento- 

83 
ra,  0-17°  42'  39";  loíjue  daba  para  dicha  oblicui- 
dad 23°  51 '19''  5'".  Tolenu  o  adoptó  esta  medida. 
Eratóstenes  ts  famoso  sobie  todu  eu  los  auales 
Tomo  VU 
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de  la  Ciencia  por  haber  intentado  medir  las  di- 
mensiones de  la  Tieria.  Tara  com-cguirlo  in- 
ventó y  empleó  el  método  que  todavía  hoy  se 
usa,  y  si  no  trinnlo  por  completo  en  su  eni- 
piesa,  alcanzó  la  gloiia  de  ser  el  inventor  del  pro- 
cedimiento que  lia  dado  á  conocer  la  extensión 
de  nuestro  (>laneta.  Delambre  dice  que  puede 
ser  considerado  como  el  verdadero  fundador  de 
la  Astronomía;  fué  con  más  justo  título  el  crea- 
dor de  la  Geodesia.  Por  referencia,  pues  segiín 
parece  no  hizo  la  observación  por  si  mismo,  sa- 
bia que  en  Siena,  en  el  Alto  Egipto,  al  llegar  el 
día  tlel  solsticio  de  veiano,los  pozos  eran  alum- 
brados hasta  el  fondo,  y  los  cuerpos  verticales 
no  proyectaban  sombra.  Siena,  jior  tanto,  se  ha- 
llaba en  el  trópico,  y  su  latitud  era  igual  á  la 
oblicuidad  de  la  eclíptica,  que  ya  había  deter- 
minado, Eratóstenes  supuso  en  seguida  que  Sie- 
na y  Alejandría  tenían  la  misma  longitud,  lo 
que  daba  un  error  de  3°,  demasiado  pequeño 
para  que  falseara  el  cálculo  de  una  maneía  sen- 
sible. Por  medio  de  observaciones  recogidas  en 
Alejandría  demostró  que  el  cénit  de  esta  ciudad 
distaba  del  solsticio  la  quincuagésima  parte  de  la 
ciri  unferencia,  lo  que  equivalía  á  decir  que  el  arco 
de  meridiano  coni]ueudido  entre  las  dos  ciudades 
era  de  7°  12'.  Según  Cleomedes,  Eratóstenes, 
para  esta  determinación,  se  sirvió  del  scaplnum 
ó  gnomon,  ó  sea  del  hemisferio  cóncavo  de  Be- 
roso,  afirmación  que  no  está  bien  comprobada. 
El  geógrafo  griego  fijó  en  5  000  estadios  la  dis- 
tancia de  Alejamíiía  á Siena;  lacircnnlerencia  de 
la  Tierra  debía  ser  una  cantidad  cincuenta  veces 
mayor,  es  decir,  250  000  estadios.  Eratóstenes 
elevó  este  resultado  á  252  000  y  obtuvo  así  el 
número  de  700  estadios  para  cada  grado.  Si  se 
admite  que  Eratóstenes  usó  el  estadio  olímpico, 
resulta  que  su  cálculo  contenía  un  errorde  6644 
kilómetros  para  la  circunferencia  terrtstre;  pero 
no  falta  quien  diga  que  empleó  el  estadio  egipcio, 
que  valía  300  codos,  y  cada  uno  de  éstos,  por 
término  medio,  0,52  73  metros,  lo  que  daría  para 
un  grado  110  775  metros,  ó  sea  la  cantidad  adop- 
tada en  nuestros  días.  Según  Plutarco,  Eratós- 
tenes colocaba  el  Sol  á  804  millones  de  estadios 
de  la  Tierra  (148  752  060  kilómetros)  y  la  Luna 
á  7S0  000  estadios  (144  212  kilómetros).  Decía 
tamliién,  si  creemos  á  Macrobio,  ijne  el  diámetro 
del  Sol  era  veintisiete  veces  mayor  que  el  de  la 
Tierra.  Se  atribuye  á  Eratóstenes  una  obra  titu- 
lada Kataslerisinvi,  que  contiene  la  nomencla- 
tura de  44  constelaciones;  pero  todos  los  críticos 
niegan  que  fuera  escrita  por  el  ilustre  geógrafo 
de  Cirene,  quien  de  segnio  tampoco  escribió  un 
corto  comentario  sobre  Arato,  publicado  por  Pe- 
dro Victoiio  y  atribuido  á  Eiatósteues  y  á  Hi- 
parco.  En  Geometría  mereció  Eratóstenes  ser 
a^ociado  á  los  tres  maestros  de  esta  ciencia  en  la 
antigüedad:  Aristeo,  Euclides  y  Apolonio.  Co- 
nocemos no  más  que  el  título  de  una  obra  suya 
c\taAa.]}ovV&yo:Í)ctocisadi)tcdictatcs,  El  único 
escrito  auténtico  del  geómetra  es  una  carta  á 
Tolemeo  sobre  la  duplicación  del  cubo,  conser- 
vada por  Entocio  en  su  comentaiio sobre  Ar(|UÍ- 
mcdes.  En  Aritmética  inventó  un  método  muy 
conocido  para  hallar  dos  números  prinio.s,  es  de- 
cir, divisibles  únicamente  por  sí  mismos  y  por 
la  unidad.  Su  método,  aunque  indirecto,  es  el 
único  que  se  conoce  para  determinar  tales  nú- 
meros. Más  que  ningún  otro  hombre  de  la  anti- 
güedad, contribuyó  Eratóstenes,  después  de  Di- 
cearco  y  Eudoxio,  á  la  transformación  delaGeo- 
grafía  en  una  verdadera  ciencia.  Antes  de  ellos 
los  conocindentos  geográficos  constituían  una 
ma^a  de  informaciones  diseminadas  en  las  obras 
de  los  viajeros  é  historiadores  y  en  las  descrip- 
cmnes  incompletas  de  ciertas  comarcas.  Todos 
estos  tesoros  se  hallaban  en  la  Biblioteca  de  Ale- 
jandría, y  pudo  aprovecharlas  cuanto  quiso  Era- 
tóstenes ijue,  como  se  ha  ilicho,  se  hallalia  ai 
frente  de  aquella  Biblioteca.  Usando  con  acierto 
de  aquella  ric|ueza,  reunió  Eratóstenes  los  mate- 
riales esparcidos,  y  compuso  un  todo  sistemático 
con  el  nombre  de  Gcognifca.  Esta  obra  estaba 
dividida  cu  tres  libios:  el  primero,  Ibrmando 
una  especie  lic  intiodiicción,  contenía  una  re- 
vista crítica  de  los  trabajos  de  los  predeceso- 
res de  Eratóstenes  desde  los  tiempos  más  anti- 
guos, y  exj^onía  además  las  investigaciones  re- 
ferentes á  la  naturaleza  y  forma  de  la  Tierra, 
que,  ajuicio  de  este  geógrafo,  era  un  globo  in- 
móvil, y  cuya  superficie  mostraba  aún  las  luio- 
llas  de  una  serie  de  giaiules  revoluciones.  Creía 
Eratóstenes  que  el  Meiliterráneo  debía  su  foima 
actual  ú  una  de  aquellas  revoluciones,  y  que 
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fonuó  en  un  ]u!ncipio  un  inmenso  lago  que 
cubría  las  comarcas  adyacentes  de  Asia  y  Libia, 
hasta  que  una  convulsión  de  la  Tierra  le  abrió 
paso  y  le  puso  en  comunicación  con  el  Océano. 
El  segundo  libro  de  la  Gcognifca  contenía  lo  que 
hoy  llamamos  la  Geogiafía  física  y  el  ensayo  de 
medida  de  la  Tierr.i  expuesto  arriba.  El  libro  ter- 
cero estallaba  consagrado  á  laGeografía  política, y 
daba,  tomándolasdelos  viajerosy  geógrafos  prece- 
dentes, las  descripciones  de  las  dilérentes  comar- 
cas. Para  detei minar  de  un  modo  más  exacto 
la  situación  de  las  ciudades,  Eratóstenes,  co- 
mo lo  había  hecho  antes  Dicearco  (Véase),  tiró 
una  línea  jiaralela  al  Ecuador,  desde  las  co- 
lumnas de  Hércules  hasta  la  extremidad  orien- 
tal del  Asia,  y  dividió  asi  en  dos  partes  la  Tie- 
rra habitada.  Se  dice  que  á  esta  obra  iba  uni- 
do un  mapa  donde  aparecían  las  ciudades,  las 
montañas,  los  ríos,  los  lagos  y  los  climas  con- 
forme á  las  medidas  adoptadas  por  el  autor. 
Este  gran  trabajo  forma  época  en  la  historia 
de  la  Geogialía.  Desgraciadamente  se  ha  [ler- 
dido,  y  á  nosotros  sólo  han  llegado  los  fragmen- 
tos citados  por  los  historiadores  y  geógiafos  jios- 
teriores,  Polibio,  Estrabón,  Marciano,  Plinio  y 
otros,  que  con  frecuencia  refutan  con  vivaci- 
dad á  Eratóstenes,  y  que  másá  menudo  adoptan 
sus  opiniones  sin  nombrarle.  Marciano  le  acu.sa 
de  haber  copiado  casi  textualmente,  agregando 
muy  poco,  el  libro  de  Timóstenes  Sobre  lus jmer- 
tos,  acusación  desmentida  por  el  testimonio  de 
Estrabón,  quien  dice  que  Eratóstenes  concedía 
gran  valor  á  la  obra  de  Timóstenes,  pero  que 
muchas  veces  no  aceptaba  sus  opiniones;  pero 
aunque  la  censura  fuese  fundada,  no  disminuiría 
el  valor  ni  el  mérito  de  la  obra  de  Eratóstenes, 
en  lacjue  el  tratado  de  Timóstenes  debía  ocupar 
muy  ptqueña  parte.  La  gran  importancia  de  la 
(j'eogro/ca  de  Eratóstenes  se  hallaconlirmada  jior 
el  número  y  nombre  de  sus  adversarios,  Pole- 
inón,  Hipaico,  Polibio,  Serapión,  Marciano  de 
Heraclea,  etc.  La  colección  más  completa,  que 
todavía  puede  aumentarse,  de  los  fragmentos  de 
la  Geografía  de  Eratóstenes,  se  halla  en  los 
Eratosthenica,  de  Beinhardy  (Berlín,  1822,  en 
8.").  Eratóstenes  compuso,  sobre  un  asunto  á  la 
vez  astronómico  y  geográfico,  un  poema  titulado 
Jícrmes,  en  el  que  trataba  de  la  foima  de  la 
Tieira,  de  su  temperatura,  de  las  diferentes  zo- 
nas 3'  de  las  constelaciones.  Bernhaidy  iccogió 
cuidadosamente  los  fragmentos  do  este  poema 
en  la  obra  mencionada.  Longino  cita  con  lepeti- 
dos  elogios  otro  poema  de  Eratóstenes  titulado 
Eriyonc  (V.  De  Eratostlienis  Erigona,  earminc 
elegiaco  scrijisit  Frid.  Omnn,  Gotinga,  1846,  en 
S. ').  Eratóstenes  se  distinguió  también  como 
filósofo,  historiador  y  gramático.  Acreditan  su 
reputación  vie  filósofo  las  obras  que  se  le  atribu- 
yen, aunque  ninguna  de  las  que  llevan  su  nom- 
bre fué  realmente  suya.  Sabemos,  sin  endjargo, 
ijue  había  escrito  varios  tratados  de  Filosofía 
moral.  Las  producciones  históricas  de  Eratóste- 
nes estaban  íntimamente  ligadas  con  estudios 
matemáticos,  pues  tenían  por  objeto  la  Cronolo- 
gía; probablemente  noesciibió  una  obra  sobre  la 
expedición  de  Alejando  Magno  ni  la  Historia  de 
losgúlatas,  trabajos  que  se  le  atribuyen  y  que  de 
seguro  se  debieron  á  otro  Eratóstenes.  El  astró- 
nomo de  Cirene  habla  compuesto  una  obra  muy 
iin)iortante  titulada  Cronografía.  Trató  en  ella 
las  fechas  de  los  acontecin. lentos  literarios  y  po- 
líticas más  importantes.  Los  fragmentos  de  este 
libro  pueden  verse  en  \os  Fingmenla  Chronolo- 
giea,  publicados  por  Mullera  continuación  do 
Herodoto  en  \&  Bihliuteea  grecolatina,  publicada 
en  París  por  la  casa  Didot.  Las  Olimfíiadas,  de 
que  hablan  Diógenes  Laercio  y  Ateneo,  forma- 
ban probablemente  [larte  de  la  CroiiO'/rafia.  De 
las  composiciones  gramaticales  de  Eiatóstenes 
merece  especial  recuerdo  el  tratado  Sobre  la  an- 
tigua Comedia  ática,  y  del  que  son  fragmentos 
las  obras  citadas  por  el  escoliasta  de  Apolonio 
de  Rodas  y  Pólux  con  los  títulos  de  Arjitccloni- 
eos  y  Slcnograficor:.  En  ella  trataba  el  autor  do 
las  decoraciones,  los  trajes  y  la  declamación,  y 
criticaba  los  argumentos  y  estilo  de  las  obras  da 
los  principales  poetas  cómicos,  tales  como  Aris- 
tófanes, Ciatino,  Eupolis,  Ferecrates  y  otros. 
Poseemos  un  gran  número  de  fia.gmentos  del 
tratado  sobre  la  Comedia,  y  por  el  juicio  (ine  al 
autor  merece  Al  istófanes,  se  ve  ([ue  Eratóste- 
nes tenía  un  gusto  cuya  pureza  no  era  menor 
que  la  extensión  de  sus  conocimientos.  Tam- 
bién había  estudiado  Eratóstenes  los  poemas  de 
Homero  y  había  escrito  la  vida  de  esto  poeta; 
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no  queda  nada  do  cele  ti'ulinjo.  En  lo»  Kraloslhe- 
nica,  d(j  ücTiiliuidy,  se  linllu  una  li.sta  ciini|>li'tu 
de  las  obra»  aUibuídas  ;'i  ICi'íitúhtencs  y  todoH  loa 
fragmentos  de  .sus  escritos (juc  lian  l¡c';a<lo  liiista 
nosotros,  excepciún  hcelia  de  los  Catuflerhiiuii, 
(juo  no  se  contienen  en  la  obra  del  erudito  ule- 
nián. 

ERAUL:  0(0(j.  Lufjar  en  el  ayunt.  de  Yerri, 
]i.  j.  lie  lOstella,  [irov.  de  Navarra;  66  cdil's. 

ERAUR:  Ocoij.  C.  de  la  prov.  del  Este,  déla 
isla  del  Ceilán;  13  000  liabits.  .Sit.  13  kilóme- 
tros al  N.  O.  de  liatticaloa.  Habitada  iiriiieipiíl- 
nu-nte  por  nioroa  (áral'es)  dedicados  á  la  Ajtri- 
cultura  y  famosos  cazadores  de  elefantes. 

ERAUSO  (Juan  dk):  lUotj.  Navegante  espa- 
ñol. N.  probablemente  en  la  jirovineia  de  Ciui- 
¡lúzcoa.  Viviú  en  el  .sij^lo  xvi.  Fué  vecino  de 
Kan  Sebastián.  En  lóó.O  salió  para  Terianova 
en  una  nao  de  ciiatrorientos  toneles  y  trescientos 
liombres,  y  como  capitán.  Unióse  en  Terranova 
con  las  naos  de  los  caiiitanes  Juan  de  Lizarza  y 
Miguel  do  Itniain,  y  peleando  los  tres  en  un 
puerto  de  ai|iu'l  jiaís  contra  los  franceses,  tras 
un  reñido  combate  tomaron  doce  grandes  naos 
francesas  cargadas  de  bacalao,  y  entre  ellas  la 
nombrada  La  (Ivan  Fatits'ta  tic  iSau  Uriit,  con 
muclia  artillería  de  bronce  y  liierro,  «las  cuales 
naos  francesas,  dice  una  relación  contemporá- 
nea, estaban  en  orden,  atadas  unas  contra  otras 
ciuo  pensaban  defenderse  de  todo  el  poder  de  las 
armadas  de  ICspaíia.í  Calcularon  los  guipuzcoa- 
nas  en  cinco  mil  ducados  el  valor  de  sus  presas, 
ó  bicieron  además  seiscientos  prisioneros,  á  los 
ijue  Erauso  dio  naos  y  bastimentos  para  i|ue 
regresasen  á  Francia.  Esto  heelio  y  repartidas 
las  presas  entre  las  tres  naves,  Erauso  armóla 
nombrada  LaOraii  Fatasía,  jiuso  en  ella  [larte 
de  su  gente,  y  uniémlola  á  la  nao  con  que  em- 
prendiera el  vi.ije  y  á  las  demás  que  le  tocarrin 
en  el  rc-parto,  niaielió  á  otro  i]uerto  de  la  ]>arte 
Norte  de  Terranova,  «y  bailó,  dice  la  relación 
untes  citada,  ocho  grandes  naos  francesas  car- 
gadas de  .bacallaos,  muy  en  orden  de  guerra, 
las  cuales  tenían  para  su  guarda  y  conserva  una 
nao  grande  muy  armada,  (|ue  se  llamaba  La 
Gran  fmnrcsa  deSanmaló,  y  en  la  entrada  del 
puerto  tenían  sus  bastiones  y  fuciles,  y  puesta 
y  sentada  mucha  artillería,  con  la  cual  comen- 
zaron á, jugar  y  impidieron  y  vedaron  al  dielio 
capitán  Juan  de  Erauso  laentrailaal  dicho  puer- 
to; el  cual,  visto  aquello,  a)iartado  á  otra  ]iarte 
con  las  dichas  sus  naos,  echó  en  tierra  la  mayor 
parte  de  su  gente,  y  con  su  bandera  en  orde- 
nanza, en  esi'iuidrón  ,  caminó  de  noche  basta 
muy  cerca  de  donde  estaban  lo.i  bastiones  y 
fuertes  do  los  enemigos,  y  dio  sobre  ellos  por 
batalla  y  asalto  y  se  apoderó  de  ellos,  y  con  la 
misma  artillería  que  en  ellos  halló,  y  hechas 
venir  al  puerto  sus  naos,  combatió  á  las  ocho 
del  enemigo,  que  estaban  atadas  uua.s  contra 
otras,  y  las  hizo  rendir,  en  la  cual  batalla  mu- 
rieron de  los  del  capitán  Juan  de  Erauso  nuevo 
hombres,  y  de  los  enemigos  setenta  y  dos,»  .sin 
contar  cien  herido.s  y  quinientos  prisioneros,  á 
los  que  el  capitán  español  dio  naos  para  volver 
á  su  tierra.  Emprendió  luego  Erauso  el  viaje  de 
regreso,  y  en  el  camino  tomó  otras  naves  car- 
gadas de  bacalao.  En  toda  la  campaña  ganó  die- 
ciocho naos  con  ciento  treinta  piezas  de  artille- 
ría de  bronce  y  hierro.  Entió  con  sus  presas  en 
San  Sebastián,  pero  antes  hubo  de  condiatir  á 
la  armada  que  salió  de  San  Juan  de  Luz  á  res- 
catarlas. Duró  este  combate,  dado  á  la  vista  de 
San  Sebastián,  todo  un  día,  y  hubo  muchos 
muertos  y  heridos  de  ambas  partes;  mas  los 
guipnzcoanos  defendieron  sus  ]iresas  y  desbara- 
taron las  fuerzas  enemigas  compuestas  de  seis 
naos  grandes  con  gente  escogida.  L'alci'ilase  que 
ascendieron  á  cuarenta  y  ocho  las  presas  hechas 
aquel  año  en  Tenanova  ]iür  Erauso  y  los  otros 
capitanes  citados;  el  valor  de  estas  presas  se  fijó 
en  cien  mil  ducados,  y  en  cuatrocientos  mil  el 
de  las  périlidas  causailas  á  nuis  de  trescientas 
naves  francesas  iiue,  haljiendo  iilo  á  la  pesca  en 
el  referido  año,  volvieron  á  Francia  sin  hacerla. 
En  años  anteriores  al  de  ló55  había  estado 
Erauso  con  nna  nao  de  trescientos  sesenta  tone- 
les en  Terranova,  donde  tomó  muchas  naves 
francesas,  y  elegidas  las  ocho  mejores,  destron- 
cadas las  otras  para  que  se  fueran  los  franceses, 
regresó  á  San  Sebastián.  Foco  después  hizo  otro 
viaje  con  los  mismos  felices  resultadcs.  Tam- 
bién estuvo  en  la  corte,  en  representación  do  los 
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gnipuzcoano.-',  )'ara  protestar  de  lu.s  abiiKoe  ilc 
los  ingleses  en  la  pesca  de  la  bulkuu. 

-  Ei;.\rso  (Catalina):  Biog.  Heroína  espa- 
ñola, apellidada  la  ¡lonja  Alférez.  N.  en  San 
Sebastian  en  ló!»2.  Jl.  en  lüSó.  Hija  de  nna 
buena  fanjiliade  Vizcaya,  educóse  en  un  conven- 
to de  su  pueblo  natal,  y  fué  destinada  desde  su 
niñez  al  estado  religioso.  Pronto  se  dio  á  cono- 
cer por  la  originalidad  de  su  carácter  y  su  amor 
casi  salvaje  á  la  libertad.  A  consecuencia  de  una 
disputa  con  otra  monja,  una  de  sus  superiores, 
Catalina,  qne  se  hallaba  en  el  período  del  novi- 
ciado, escaló  á  la  hora  de  maitines  (18  de  mayo 
de  1607)  los  muros  de  su  convcnto;se  refugió  en 
un  bo.sqne  pró.ximo  á  la  ciudad,  se  alimentó  <Ie 
frutas  y  raíces  durante  tres  días,  y  al  cabo  ile 
este  tieniiio,  disfrazada  de  hombre,  se  trasladó  á 
Vitoria.  Luego  recorrió  una  parte  de  España, 
viviendo  al  día  y  buscando  medios  de  subsisten- 
cia en  diver.sas  ocupaciones  reservadas  de  ordi- 
nario al  se.No  masculino.  Algunos  años  más  tar- 
de, en  clase  de  grumete,  se  embarcócn  un  bui|ue 
español  que  salía  para  América.  A  su  llegada  al 
Nuevo  Mundo,  fatigada  del  penoso  ollcio  que 
había  aceptado,  desertó  ;  estuvo  de  mancebo  en 
una  tienda,  sirvió  luego  de  adunnistrador  á  un 
rico  negociante,  y  tras  una  serie  de  aventuras 
extraordinarias  sentó  plaza  de  .soldado  en  las 
compañías  españolas;  se  distinguió,  luchando 
contra  los  indígenas,  por  varias  acciones  glorio- 
sas, y  merced  á  sus  hechos  heroicos  obtuvo  el 
grado  de  alférez.  Dotada  de  nn  carácter  altivo  é 
intratable,  tuvo  multitud  de  contiendas  y  lances, 
en  las  que  no  sienipie  salió  victoriosa.  Para  des- 
empeñar mejor  su  papel  hizo  el  amor  á  las  mu- 
chachas americanas,  y  esto  fué  origen  de  varias 
intrig.is  (|ue  complicaron  tan  aventurera  exis- 
tencia. Herida  gravemente  en  combate  singular, 
creyóse  Catalina  pióxima  á  la  muerte  y  decidió 
¡loner  término  á  su  novelesca  vida.  Entonces 
ilescubrió  su  .sexo  al  obispoque  lavisitódurante 
.su  enfermedad,  y  á  quien  .séilo  lacertilicación  de 
varias  matronas  ]nuio  convencer  de  tjue  el  espa- 
dachín más  temible  de  las  posesiones  españolas 
en  América  era  una  mujer  i|ue  había  conservado 
su  virginidad.  Don  Joaquín  María  Ferrer  refie- 
re las  consecuencias  de  este  dcsctdtrimiento,  que 
fueron:  el  regrc.io  de  Catalina  de  Erauso  áCátIiz 
(1.°  de  noviembre  de  lt)24);  la  piensión  de  ocho- 
cientos esemlos  que  Felipe  IV  la  conceclió  (agos- 
to de  lü'ió)  como  recompensa  del  valor  que  Ca- 
talina había  denuistrado  luchando  contra  los 
indígenas;  el  agrado  con  que  fué  recibida  i)or  el 
rontilice  Urbano  VIH;  las  liestas  que  dieron  en 
su  honor  los  cardenales,  y  el  ])ermiso  concedido 
(lor  el  Papa  para  que  pudiera  vestir  .siempre  tra- 
je de  liomlire.  Paitióen  .seguiíla  Catalina  para 
Ñapóles,  donde  residió  algém  tiempo.  En  ICyS 
estuvo  en  la  Corona  y  se  embarcó  p.-ira  América 
con  un  Capuchino  llamado  Nicolásde  La  líente- 
ría.  Usaba  entonces  el  nombre  de  don  Antonio 
Kranso.  Ancló  delante  de  Veracruz  una  noche 
oscura  y  tempestutsa,  lo  i|ue  no  impidió  que  el 
comandante  del  navio  procurase  bajar  á  tierra 
embarcándose  en  su  bote  con  varios  oficiales  y 
/((.  Monja  Alférez.  Llegó  el  bote  sin  accidente  al 
desembarcadero,  y  los  que  en  él  iban  penetraion 
en  la  ciudad.  Entonces  notaron  que  Catalina 
había  desaparecido.  Hiciéronse  mil  conjeturas, 
aumentadas  en  tiempos  posteriores,  por  cuantos 
conocieron  la  vida  de  aquella  mujer.  Se  dijo  que, 
aficionada  á  la  vida  errante,  había  penetrado  de 
nuevo  en  el  desierto.  Creyeron  otros  que  al  des- 
embarcar se  había  ahogado;  pero  es  lo  cierto  que 
se  jierdieroii  jiara  siempre  las  huellas  de  tan 
singular  existencia,  y  que  el  fin  misterioso  déla 
Monja  Alférez  aumentó  su  fama  y  desiievtó  la 
inspiración  de  los  poetas  y  novelistas.  Pacheco 
pintó  en  1630  un  retrato  de  Catalina,  que  se 
conservaba  en  la  galería  Shopclerde  Aqui.sgrán. 
Era  Catalina  demasiado  alta  como  mujer,  aun- 
que no  tenía  la  estatura  ni  la  presencia  de  un 
arrogante  mozo.  De  cara  no  era  fea  ni  bonita. 
Eran  negros,  brillantes  y  muy  abiertos  sus  ojos, 
y  las  fatigas,  más  que  los  años,  alteraron  pronto 
sus  facciones.  Llevábalos  cabellos  cortos,  como 
los  hombres,  y  perfumados  segi'iu  la  moda.  Yes- 
tía  á  la  española.  Poseía  aire  marcial,  llevaba 
bien  la  esiiada,  y  su  paso  era  ligero  y  elegante. 
Sólo  sus  manos  tenían  algo  de  femeninas,  en  las 
palmas  más  que  en  los  contornos,  y  su  labio  su- 
perior estaba  cubierto  por  negro  y  ligero  bozo, 
que  sin  ser  verdadero  bigote  daba  un  aspectoviril 
á  su  fisonomía.  Catalina  escribió  una  historia 
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Jesús  avenliiia.s  en  un  estilo  que  puede  servir 
üc modelo,  Estu  uiilu))iogritfiu  ha  sido  publicada 
por  don  Joaquín  María  Ferrer,  con  el  siguiente 
título:  Historia  de  la  Monja  Alférez,  etc.,  escrita 
por  ella  miima,  con  ñolas  ;/  j/iczas  jiislificatiras 
(París,  18'.¡9,  en  8.°).  Esuna  de  las  publieacioues 
debidas  á  Fermín  Didot. 

ERAVATI:  Mit.  •Elefante  celeste  sobre  el  cual, 
segéin  la  mitología  india,  se  halla  India  en  los 
cielos. 

ERBA8ABINA:  O'eorj.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Ortoneda,  p.  j.  de  Trenq.,   [nov.   de  Lérida;  23 

edificios. 

ERBECEDO:  6'coy.  V.San  Salvauoi:  di;  Ei:- 

liKCEliü. 

ERBEOO:  ni.  prov.  Gal.  MadiioSo,  árbol  ilc 
corteza  áspera  y  iesi|uebrajaila,  con  ramas  en  lo 
alto  algo  rojas;  las  hojas  son,  como  las  del  laurel, 
relucientes,  con  dientes  de  sierra  por  sus  bor- 
des; las  llores  globosas  arraeimailas,  y  el  fruto 
esférico,  al  principio  verde,  después  amarillo,  y 
al  fin  encarnado, 

ERBELLO;  Oeoij.  Lugar  en  la  parroquiade  San 
Ciiuián  de  Adán,  ayunt.  de  Hucu,  ¡i.  j.  y  |iro- 
vincia  de  Pontevedra;  22  edifs. 

ERBIO  (nombre  derivado  de  las  cuatro  lilti- 
mas  letras  de  Vllcrliit,  n.  pr. ):  m.  Qiiím.  ll:idical 
metálico  de  un  óxido  terroso  llamado  eibina.  El 
erbio  no  se  ha  aislado,  y  por  lo  tanto  sus  pro- 
¡liedades  no  son  conocidas. 

En  un  mineral  negro  que  Arrhcnius encontró 
en  1788  en  Vttcrby  cerca  de  Estokolrno,  y  que 
.se  llamó  más  tardo  gadoünita.  Gadolin  descu- 
brió en  1794  un  óxido  terreo,  nuevo,  al  cual  de- 
nominó ytria,  derivado  del  lugar  en  (jiie  se  en- 
contró. Desiiués  del  descubrimiento  de  la  gluci- 
na,  Ekeberg,  iinímico  de  Ujisal,  volvió  a  exa- 
minar el  mineral  de  Vtterby  y  encontró  la  glu- 
cina,  al  mismo  tiempo  que  demostró  la  diferen- 
cia entre  este  óxido  y  la  ytria.  Por  la  misma 
época  halló  la  ytria  en  otro  mineral  negro  do 
Ytteiby,  llamado  ylrotant;dita,  en  el  cual  es- 
taba combinado  con  el  ácido  tantálico  descubier- 
to también  )ior  él.  Mosander,  estudiando  la 
ytria,  consiguió,  por  precipitaciones  reiteíadasy 
]iarciales,  bien  ¡lor  el  amoníaco  ó  por  los  oxala- 
tos  ácidos  de  potasa,  llegar  á  encontrar  en  la 
ytria  tres  óxidos  distintos,  y  á  los  cuales  llamó 
ytria,  terbina  y  erbiiia.  De  estos  tres  óxidos  la 
ylriaeralab:ise  más  enérgica  y  la  crbinala  más 
débil.  Las  sales  de  ytriay  de  erbina  eran  incolo- 
ras, pero  las  de  terbina  tenían  un  color  rojo.  La 
erbina  tenía  un  color  amarillo,  y  su  .sulfato,  reac- 
cionando con  el  sulfato  de  potasio,  ¡noducía  nna 
sal  doble.  M.  Berlín  cu  1860  trato  de  separar 
estos  tres  óxidos  empleando  ]iara  ello  el  proce- 
dimiento, seguido  después,  de  descomponer  el 
nitrato  por  el  calor, y  tratando  en  seguida  el  re- 
siduo por  el  agua.  Llegó  por  este  método  ii  se- 
parar la  ytria  Imita  de  las  dos  porciones  ex- 
tremas. El  óxido  neutro  de  equivalente  másele- 
vado  fué  identificado  por  él  con  la  erbina  de 
JIosander,  á  pesar  de  que  esta  tierra  tenía  sales 
incoloras,  mientras  que  las  de  Berlín  eran  rojas 
como  la  terbina  de  JIosander.  De  aquí  la  confu- 
sión. Todos  los  autores  siguientes  adoptan  el 
nombre  de  erbina  para  el  óxido  de  sales  rojas. 
La  otra  fracción  extrema  la  señaló  Berlín  como 
ytria  pura  de  equivalente  37,85.  Dividió  todas 
las  fracciones  intermedias  en  erbina  y  en  ytria 
y  no  pudo  encontrar  el  tercer  óxido  de  JIosan- 
der. En  1866  apareció  el  trabajo  chisieo  de  Ba- 
har  y  Bunsen.  Estos  sabios  descompusieron  los 
nitratos  de  la  tierra  de  la  ytria  y  obtuvieron 
¡lor  enfriamiento  de  la  masa  un  ;icido  transpa- 
rente que,  disuelto  en  agua  hirviendo,  dio  una 
■solución  perfectamente  clara.  Ensayaron  la  se- 
paración por  medio  de  la  disociación  de  los  sul- 
latos  básicos  solubles,  y  por  operaciones  reitera- 
das llegaron  á  obtener  dos  cuerpos  extraños: la 
ytria,  de  equivalente  38,9,  y  la  erbina  (de  Ber- 
lín), de  equivalente  64,3,  y  con  sales  rojas. 
Tampoco  pudieron  obtener  la  tercera  tierra  de 
JIosander.  Describieron  con  detalles  el  espectro 
de  absorción  de  la  erbina  descubierto  por  Bahar 
en  1862,  y  también  el  espectro  curioso  que  pro- 
duce la  erbina  cuando  se  la  calienta  con  el  bó- 
rax en  el  pico  de  Bunsen,  espectro  de  bandas 
luminosas  que  corresponden  exactamente  á  las 
bandas  negras  del  espectro  de  absorción.  Cleve, 
al  ensayar  y  separar  la  verdadera  erbina  estu- 
diando el  óxido  del  espectro  de  absorción,  en- 


ERBI 

contió  con  el  auxilio  de  Thakiit  que  el  residuo 
de  erbina,  la  ytria  y  otra  base  descubierta  por 
Kilson  Hamada,  escandina,  separadas,  podía 
dividirse  en  tres  óxidos  que  llamó  tulina,  erbi- 
na y  holmiua.  Por  todas  las  combinaciones  de 
la  ytria  se  ha  deducido  que  era  una  mezcla 
com'pleja  de  ytria,  de  terbina,  de  holmina,  de 
erbina,  de  tulina,  de  ytorbina  y  escandina,  sin 
contar  la  samarina  y  decipina. 

Respecto  á  los  caracteres  del  erbio  sólo  pueden 
indicarse  los  espectrales  descubiertos  porBahar. 
El  espectro  de  esta  absorción  está  compuesto, 
según  Thalent,  de  las  bandas  siguientes: 

Color  Longitud  de  onda     Iiitensidnd 


Kojo. 


(    666 -6S.   .    . 
.  '    651-654,:... 


.   Débil. 
.   Fuerte. 
47,5-647,5..   .  Semifuerte. 

Amarillo..   .  .     510,0-541,6..  .  Semifuerte. 

I  522,5-52.3,5..  .   Muy  fuerte. 
^«^''"^ i   518,5-522,5..  .  fuerte. 

Azul 486,5-487,7..  .  Fuerte. 

Añil.   .....      447,5-451,5..   .  Semifuerte. 

Soret  ha  indicado  otras  dos  bandas,  la  una  eu 
el  añil,  de  longitud  de  onda  442,5,  y  otra  en 
el  azul,  de  longitud  de  onda  468.  En  la  parte 
nltravioleta  del  espectro  hay  también  cuatro 
bandas  bastante  distintas.  Calentando  con  el  bó- 
rax en  un  pico  de  gas  la  erbina,  produce  un  pre- 
cio.so  espectro  de  bandas  luminosas  correspon- 
dientes a  las  bandas  negras  de  absorción.  El 
e»|iectro  de  la  chispa  eléctrica  ha  sido  examinado 
por  Thalent  y  ha  encontrado  veintitrés  rayas 
casi  todas  de  una  intensidad  muy  débil.  Eu  1860 
eleve  determinó  el  equivalente  del  erbio  puro 
por  la  síntesis  del  sulfato  de  una  cantidad  deter- 
minada de  erbina,  y  halló  como  medio  de  tres 
experiencias  el  número  83,08. 

Compuestos  de  erbio.  -  Oxido  de  crhio  ó  erbina. 
-  La  fórmula  de  este  óxido  es  Er-'O'  y  se  presen- 
ta bajo  la  forma  de  un  polvo  neutro,  infusible, 
de  un  color  de  rosa;  la  luz  reflejada  ]'or  el  óxido 
seco  presenta  bandas  de  absorción.  Su  densidad 
es  8,64  y  el  calor  específico  0,065.  Se  disuelve 
con  dificultad  en  los  ácidos  diluidos,  y  algo  me- 
jor en  los  ácidos  concentrados. 

Sales  de  erbio.  -Tienen  un  color  rosa  más  ó 
menos  oscuro.  Las  soluciones  también  son  rojas 
de  grande  intensidad.  Una  solución  de  nitrato 
que  contenga  1  por  100  de  óxido  tiene  un  co- 
lor rosáceo.  Las  bandas  de  absorción  son  visi- 
bles en  las  soluciones  casi  incoloras.  En  una 
capa  de  cinco  centímetros  se  ven  distintamente 
las  bandas  522, 5  -  623, 5  -  486,  5-487,7  cuan- 
do la  solución  contiene  solamente  0, 08  por  100 
de  erbina.  La  composición  y  la  forma  cristalina 
de  la  mayor  parte  de  las  sales  de  la  antigua  er- 
bina, son  análogas  á  las  de  los  compuestos  co- 
rrespondientes de  ytria,  y  su  solubilidad  es  ge- 
neralmente mayor  que  la  de  los  compuestos  de 
este  último  metal. 

Forriiiato  de  erbio.  —Tiene  por  fórmula 

ErSCH^,  2H=0. 

Se  forma  por  evaporación  espontánea  de  su  so- 
lución en  cristales  muy  definidos  y  de  un  pre- 
cioso color  rojo.  Colocando  el  óxido  anhidro  en 
el  ácido  fórmico  diluido  é  hirviendo,  parece  que 
no  experimenta  ningún  cambio,  pero  queda  con- 
vertido en  sal  anhidra,  que  una  vez  puesta  en 
contacto  del  agua  durante  algún  tiempo  se  hi- 
drata y  se  disuelve  completamente.  Esta  solu- 
ción, por  evaporación  á  la  temperatura  ordina- 
ria, da  preciosos  ciistales  ó  bien  una  especie  de 
jarabe  que  se  solidifica  en  una  masa  radiada. 
Nüralo  de  erbio.  -  Su  fórmula  es 

Er3N0^5H-0. 

Se  presenta  en  cristales  rojos  no  delicuescentes. 

O.mlnto  de  erbio.  -  Por  adición  del  ácido  oxá- 
lico á  las  sales  de  erbio  se  obtiene,  según  las 
circunstancias,  un  precipitado  caseoso,  viscoso 
ó  pulverulento,  compuesto  de  cristales  micros- 
cópicos. La  sal  desecada  á  115°  contiene  cinco 
equivalentes  de  agua. 

Platinocianiiro  de  erbio.  -Se  obtiene  por  do- 
ble descomposición  entre  el  sulfato  de  erbio  y  el 
platiuociannro  de  bario.  La  solución,  de  un  color 
rosap.álido,  deposita,  por  evaporación  lenta,  cris- 
tales brill.intes  de  un  eolor  rojo  obscuro  que 
rcllujau  eu  ciertas  caras  la  luz  verde,  y  sobre 
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otras  verde  metálico.  Es  inalterable  cu  contacto 
del  aire  y  bastante  soluble.  Desecada  á  150"  esta 
sal  se  transforma  en  un  polvo  amarillento  que 
contiene  dos  equivalentes  de  agua. 

Pirofosfalo  de  erbio  y  de  sodio.  -  Se  obtiene 
por  la  acción  de  la  sal  de  fósforo  en  fusión  sobre 
la  erbina.  Es  un  polvo  rosáceo  compuesto  de 
agujas  microscópicas. 

Sulfato  de  erbio.  -Tiene  por  fórmula 

Er-  3S0^  SH-0. 

Se  presenta  en  cristales  lustrosos,  de  un  color 
rosáceo,  de  una  densidad  de  3,180,  y  de  un  calor 
específico  0,1808.  El  sulfato  anhidro  tiene  una 
densidad  de  3,678  y  de  calor  específico  0,104. 

Sulfatas  dobiís.  -Sulfato  doble  de  erbio  y  de 
potasio.  -  En  una  solución  que  contenga  sal  po- 
tásica en  exceso  se  deposita  primero  el  sulfato 
potásico  é  inmediatamente  costras  rojizas  y 
cristalinas,  que  son  muy  solubles,  de  la  sal  do- 
ble. 

Sulfato  doble  de  erbio  y  de  amonio.  -  Aparece 
cristalizado  en  forma  mamelonar,  producto  de 
la  reunión  de  agujas  rojizas. 

ERBO:  Geog.  V.  Sax  Pedro  de  Ep.eo. 

ERBOEDO:  Geo/j.  V.  S.^N'TA  JIai;ía  de  Ee- 
BOEUU. 

ERBOSA:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
Asturias,  inmediata  al  Cabo  de  Peñas.  Es  un 
peñasco  de  regular  altura,  escarpado  hacia  el 
N.  E.  y  con  rápido  declive  hacia  el  S.  O.  Su  falda 
está  cubierta  de  vegetación  y  presenta  al  S.  O. 
una  curva, ó  más  bien  arco  natural  y  espacioso 
])or  el  que  pasan  lanchas  en  buenas  circunstan- 
cias. Los  pescadores  le  llaman  A'entana  de  la 
Erbosa.  |[  Punta  larga  y  escarpada  en  la  costa 
de  la  Coruña,  al  N.  del  Cabo  Prioriño  Grande; 
limita  al  S.  la  ensenada  y  playa  de  San  Jorge, 
llamada  también  de  Dosríos,  y  de  su  extremidad 
y  en  dirección  al  N.  O.  se  desprende  una  peque- 
ña isla,  llamada  también  Erbosa. 

ERBÚA:  m.  J/iii.  Fundente  silíceo  que  se 
echa  eu  los  altos  hornos  cuando  la  ganga  es  ca- 
liza. 

...  se  añade   una  materia  silícea  llam.ida 

EBBIÍA. 

Sll'UES. 

ERCAviCA;  Geog.  anl.  V.  ErgAvica. 
ERCER  (del  lat.  er'tgere):  a.  ant.  y  prov.  Sant. 
Levantar. 

ERCILLA  (de  Ercilla,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Fitolacáccas,  serie  de  las  fitoLiceas,  que  se 
distingue  por  tener  receptáculo  eu  forma  de  copa, 
con  el  centro  levantado  formando  un  cono  que 
soporta  el  gineceo;  cinco  sépalos  desiguales,  in- 
sertos en  la  base  de  la  copareceptacular;  estam- 
bres insertos  en  el  mismo  puuto  y  en  número 
variable  ordinariamente, y  un  verticilo  exterior 
de  cinco  estambres  alternisépalos,  dispuestos  en 
verticilo  de  tres,  opuestos  á  los  sépalos  3.°,  4.° 
y  5.°  Cuando  el  número  de  estambres  del  verti- 
cilo interior  aumenta,  se  encuentra  nu  par  de 
estambres  en  cada  uno  de  los  puntos  indicados, 
pero  nunca  existe  estambre  alguno  frente  á  los 
sépalos  1.°  y  2.°.  El  gineceo  está  formado  de 
cinco  carpelos  opositisépalos  y  uno  ó  varios  pue- 
den ser  reemplazados  por  un  par  de  carpelos; 
ovarios  uniloculares;  fruto  subbaciforme.  Se  co- 
noce una  sola  especie,  E.  rolubilis,  que  habita 
en  Chile.  Es  un  arbusto  lampiño,  de  tallos  vo- 
lubles, hojas  alternas  y  enteras,  y  flores  dispues- 
tas en  racimo.  Se  cultiva  algunas  veces  en  las 
estufas  e\nopeas  como  planta  de  adorno. 

-Ekcili.a:  Geotj.  Aldea  en  el  territorio  de 
Angol,  Chile;  1  321  habits. 

-  Eucii.la  y  Aiiteaga  (Fortún  García  de): 
Biog.  Célebre  jurisconsulto  español,  padre  de 
Alonso  de  Ercilla.  N.  eu  Sevilla  en  1494.  M.  en 
Dueñas  (Palencia)  en  septiembre  de  1534.  Era 
hijo  de  Martín  Ruiz  de  Ercilla.  Se  han  suscitado 
dudas,  que  hoy  pueden  darse  por  resueltas, 
acerca  del  lugar  de  su  nacimiento.  Existe  en  el 
Archivo  de  Indias  un  documento  referente  al 
alarde  ó  revista  que  en  el  año  de  1493  pasó  en 
Bermeo,  antes  de  darse  á  la  vela  para  las  costas 
andaluzas,  la  escuadra  de!  general  Iñigo  de  Ar- 
tieda.  Como  séptima  persona  de  las  que  se  pre- 
sentaron al  alarde,  allí  figura  Martín  Ruiz  de 
Ercilla,  vecino  de  Bermeo  (Vizcaya),  escribano 
mayor  de  la  Armada.  Llevando  á  su  esposa,  ó 
residiendo  ésta  ya  en  Sevilla,  no  admite  difieul- 
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tad  alguna  que  allí  naciera  al  año  siguiente  su 
lujo  Fortún  García.  Rodrigo  Caro,  investigador 
veraz  y  sesudo,  no  vacila  en  contar  al  juriscon- 
sulto Fortún  García  de  Ercilla  entre  los  claros 
varones  sevillanos.   De  valor  carece  la  opinión 
de  Esteban  de  Garibay  en   contra,  dado  que  los 
escritores  vascongados  hacen  naturales  de  algu- 
nas de  las  tres  provincias  hermanas  á  todos  los 
honibi'cs  famosos  que  tienen  ó  tuvieron  en  ellas 
sus   solares.   Xicolás    Antonio    afirma   que   eu 
14  de  agosto  de  1510  ingresó  Fortunen  el  Cole- 
gio español  de  Bolonia.   Sutil  cántabro  ó  sutil 
español  denominaron  á  Ercilla  por  su  mérito  so- 
bresaliente eu  el  estudio  de  ambos  Derechos. 
En  uno  y  otro  alcanzó  Ercilla  el  grado  de  Doc- 
tor, y  tuvo  pocos  que  le  igualaran  en  la  inter- 
pretación de  las  leyes.   Mil  doscientas  tesis  sos- 
tuvo en  varias   ciudades  do  Italia.    No   quiso 
admitir  una  cátedia  en  la  célebre  Universidad 
de  Pisa,  y  adquirió  en  Italia  tal  renombre  de 
jurisconsulto   que  el  Papa  León  X  le  quiso  per- 
siiadir  á  que  fijara  la  residencia  en  Roma.  Incli- 
nábase Ercilla  á  ceder  á  los  deseos  del  Papa, 
cuando  le  propuso  el  em]ierador  Carlos  V  traerle 
al  Consejo  y  Cámara  de  Castilla.    Halagóle  más 
el  llamamiento  del  emperador,  y  álos  veintiocho 
años  volvió  á  España.  Tuvo  á  su  cargo  la  regencia 
del  Consejo  de  Navarra;  formó  parte  del  Consejo 
de  las  Ordenes,  todo  en  el  breve  período  de  dos 
años,  y  al  cabo  de  este  tiempo  snbió  al  prmier 
grado  de  la  Magistratura.  Era,  al  dc-eir  de  Nico- 
lás Antonio,  hombre  de  agudo,  flexible  y  vario 
ingenio,  de  humano  y  grave  carácter,  de  recto  y 
maduro  jnicio,y  tan  modesto  como  sabio.  Había 
casado,  á  poco  de  su  vuelta  á  España,  con  doña 
Leonor  de  Zúñiga,  hija  mayor  y   heredera  de 
don  Alonso  de  Zúñiga  y  de  doña  Catalina  Za- 
mudio.   Doña  Leonor,  por  la  línea  paterna,  pro- 
cedía del  mismo  tronco  genealógico,  muy  ilus- 
tre, do  las  ramas  de  Béjar,  Miranda  y  Niebla.y 
dio  á  su  esposo  los  siguientes  hijos:  Francisco  de 
Ercilla,   Juan  de  Zúñiga,    María  de  Ercilla  y 
Castilla.  María  Magdalena  de  Estúñiga,  María 
de  Castilla  y  Alonso  de  Ercilla.  Obtuvo  Ercilla 
también  la  dignidad  de  caballero  de  la  Orden  do 
Santiago,  y  puso  término  á  sus  trabajos  litera- 
rios con  un  dictamen  sobre  el  famoso  desafío 
entre  Carlos  V  y  el  rey  de  Francia.  El  dictamen 
era,  sin  duda,  contrario  al  desafío,  al  modo  de 
la  consulta  del  Consejo  en  que  aparece  su  firma, 
bien  que  también  está  allí  la   del  arzobispo  de 
Santiago,   á   la  sazón  gobernador   de   corpora- 
ción tan  respetable,   y  sin  embargo   Ercilla  es- 
cribió de  su  ])uño:  Estos  señores  aconsejan  como 
letrados;  V.  M.  obre  como  caballero.  Fortún  Gar- 
cía de  Ercilla  estaba  designado  para  dirigir  la 
educación  del  príncipe  de  Asturias  don  Felipe, 
cuando  á  la  edad  de  cuarenta  años  le  sorprendió 
la  muerte  en  Dueñas,  donde  el  Consejo  Real  se 
había  retirado  á  consecuencia  de  afligir  la  peste 
á  Valladolid  por  entonces.   Depositado  fué  su 
cadáver  en  el  convento  de  San  Agustín  hasta  la 
translación   al   de  Bene<lictiuos  de   Valvanera, 
donde  construyó  una  decente  capilla   para  su 
enterramiento  y  el  de  su  mujer  y  su  prole.  Es- 
cribió en  latín  varias  importantes  obras  jurídicas 
cuyos  títulos  pueden   verse    eu  la    Bibliotheca 
Aova,  de  Nicolás  Antonio  (t.    I,  p.    396).  En 
castellano  redactó  un  trabajo  Sobre  el  desafío  del 
rey  de  Francia  y  del  emj'crador,  trabajo  que  es 
quizás  el  mismo  que  so  conoce  también  por  el 
título  de  Fortún  García,  sobre  el  desafío  ymate- 
ria  del  duelo. 

-  Ercilea  y  ZiJÑiGA  (Alonso  de):  Biog.  Cé- 
lebre poeta  español.  N.  en  Madrid  en  7  de  agos- 
to de  1533.  M.  en  la  misma  capital  en  29  de  no- 
viembre de  1594.  Era  hijo  de  Fortún  García 
de  Ercilla  y  de  Leonor  de  Zúñiga,  y  el  menor  de 
sus  hermanos  (V.  Encii.i.A  Y  AÍrrEAGA(FoRTÚs 
Garoía  de).  Huérfano  de  padre  cuando  aún  no 
contaba  un  año  de  edad,  quedó  confiado  á  los  cui- 
dados de  su  madre,  que  se  hallaba  en  situación 
holgada,  como  poseedora  del  señorío  de  Bobadi- 
Ua;  y  aunque  éste  fué  incorporado  á  la  corona, 
viósc  doña  Leonor  resarcida  con  el  cargo  de 
guardamayor  de  las  damas  de  la  infanta  doña 
María,  y  así  tuvo  proporción  de  hacer  jiaje  del 
príncipe  don  Felipe  á  su  hijo  Alonso.  Recibió 
Ercilla  esmerada  educación,  y  además  de  la  en- 
señanza de  maestros  doctos,  comenzó  á  recibirla 
instrucción  variada  y  fluctuosa  que  se  adquiere 
en  los  viajes  y  con  el  trato  de  las  cortes.  A  los 
quince  años  salió  por  vez  primera  de  España, 
cuando  en  1548  marchó  el  príncipe  don  Felipe  á 
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tomar  pnspsiiín  drl  Brabante,  y  hasta  el  ir).")!  1 
ac'oiii]iañul<'  |ioi  Italia,  Ali-nianiíi  y  el  Liurltilnir- 
^o.  Ki-'foiiiú  Ijuena  paito  de  lo  mejor  de  Etiropa 
en  ocasión  de  tanto  brillo,  siempre  entre  esfiec- 
tácnlos  y  festejos,  y  alternando  con  los  primeros 
jiersonajes.  ])espejailísinio  y  andgo  de  saber  co- 
mo pocos,  sacó  buen  froto  de  tal  caciieln,  tnyas 
lecciones  aprovechó  en  seguida  acom [tañando  á 
su  madre  á  liohemia,  donde  la  dejo  con  bi  in- 
fanta doña  María  y  su  esposo  el  arehid\ii|ue  Ma- 
ximiliano. Visitó  entonces  el  Austria,  liungjía 
y  otros  países  del  Norte;  regresó á  Kspaña,  y  tras 
torta  residencia  en  ella  salió  el  Iñfil  con  el 
príncipe  don  Kelipe,  ya  rey  de  Ñapóles  y  próxi- 
mo esposo  do  María  de  Inglaterra  en  segundas 
nujjcias,  solemnizadas  con  espléndidas  liestas, 
presenciarlas  por  Ercilla,  ¡i  quien  no  agradaba 
el  regalado  bullicio  de  los  palacios,  (uies  antes 
bien  sus  ímpetus  le  aguijaban  á  mudar  presta, 
mente  de  vida.  En  Londres  conoció  Ercillaá.le- 
rónimo  de  Aldereto  {IS.í.i),  rpie  refería  á  los  ca- 
ballero.s  espaiioles  que  forniaban  el  séijuito  de] 
príncipe  las  vicisitudes  de  las  guerras  de  Anu'-ii- 
ca.  Entusiasmado  con  la  relación  de  aqtiellas 
aventuias  y  la  jioética  descripción  ile  tan  remo- 
tos países;  ansioso  por  correr  mundo  y  ganar 
fama  en  la  guerra,  determinó  acompañar  al  ci- 
tado Aldcrete,  que  había  sido  nombrado  (31  de 
marzo)  adelantado  de  la  provincia  do  Chile.  Ob- 
tuvo, pues,  licencia  del  rey  Felipe,  muy  alégrese 
ciñó  la  espada;  y  se  embarcó  regocijado  en  San- 
iúcar  deBarramcda  y  á  bordo  de  la  escuadra  que 
zarpó  con  rumbo  á  América  en  15  de  octubre  de 
l.TÚfi.  Es  seguro  que  había  alcanzado  á  varios 
eonteniporáneos  de  Cristóbal  Colon  y  de  los  l'in- 
zones,  y  conocido  á  no  pocos  de  los  que  asistie- 
ron á  las  conquistas  del  rerú  y  de  jléjico.  Sin 
duda  iior  lecturas  estaba  al  tanto  de  los  sucesos 
del  Nuevo  Mundo,  y  durante  el  vi.ije  se  hubo 
lie  entelar  de  los  acoiitcciniieiitos  más  recientes 
por  voz  de  testigos  oculares,  y  aun  cjuizá  de  acto- 
res. A  su  llegada  al  Nuevo  Contienentc  faltóle 
su  protector.  Ahlerctc,  en  efecto,  apenas  llegado 
fallecii)  (abril  de  l.'i.lG)  á  seis  leguas  de  Panamá, 
enfrente  de  la  jtcqueíia  isla  de  Taboga.  Desam- 
jiarado  siguió  Ercilla  hacia  Lima.  Nombrado 
gobernador  de  Chile  don  García  Hurtado  de 
Jlendoza,  euibarcóse  en  el  Callao  para  ir  á  tomar 
jíosesión  de  su  gobierno  en  los  comienzos  del  año 
l.')57.  Acomiiañole  con  otros  nmclios  Alonso  de 
Ercilla,  que,  con  los  demás  embarcados,  llegó  á 
Coi|UÍnibo  (23  de  abril),  que  dista  ]ioco  de  La 
Serena,  donde  se  detuvo  don  García.  Otra  vez  en 
franquía  las  naves  (21  de  junio)  sufrieron  deshe- 
cha borrasca,  de  la  que  Ercilla  hizo  una  magní- 
lica  descripción  en  los  cantos  XV  y  XVI  do  su 
poema;  entraron  al  tin  en  la  bahía  de  Coiicep- 
cii'jn  cuando  el  tiempo  comenzaba  á  serenarse. 
Don  García  mandó  desembarcar  su  gente  en  la 
pequeña  isla  de  la  tjuii  iquiua,  que  cierra  aquella 
espaciosa  bahía,  y  en  los  últimos  días  de  agosto 
disjniso  el  desembarco  de  ciento  treinta  hombres, 
uno  de  ellos  Ercilla,  en  el  Continente,  donde  se 
levantó  en  la  costa  un  campamento  fortilicado. 
Tocos  días  después,  en  7  de  septiembre,  el  fuerte 
era  atacado  por  los  indígenas,  y  Ercilla  se  dis- 
tinguía en  aíjuel  combate,  que  duró  nuis  de  seis 
lloras.  Dentro  de  aquel  fuerte,  llamado  de  I'enco, 
se  mantuvieron  los  españoles  hasta  que  recibie- 
ron caballos  y  otros  socorros  por  tierra.  Ya  te- 
niéndolos bajo  su  mano,  movióse  adelante,  y 
pasado  el  Bíobío  sostuvo  (7  de  noviembre)  nuevo 
y  encarnizado  combate  con  los  naturales.  Tam- 
bién entonces  se  distinguió  Ercilla  (V.  BiOBÍo, 
CAMPAÑAS  DEI.).  Avanzaron  los  castellanos  hasta 
la  serranía  de  Andalicón  y  llegaron  hasta  los 
llanos  de  Laraquetc  y  Arauco  sin  encontrar  la 
menor  resistencia,  pero  en  30  de  noviembre  fue- 
ron atacados  por  numeroso  ejército  indígena,  y 
no  sin  gian  fatiga  alcanzaron  el  triunfo.  En  esta 
batalla,  llamada  de  ]Millara]iue  (Véase),  se  dis- 
tinguió más  que  otro  ninguno,  Alon.so  de  Ercilla. 
Echó  luego  don  García  los  cimientos  de  Cañete 
de  la  Frontera  y  realizó  por  el  Arauco  muy  vigo- 
rosas entradas.  Ercilla  tomó  jiarte  en  la  segunda 
batalla  de  Cayucupil  (V.  CAvrcui'ii.,  hatai.i.as 
1)1:),  pues  se  contó  entre  los  españoles  llevados 
á  la  Imiierial  por  Miguel  de  Velasco  para  traer 
de  allí  provisiones,  como  lo  hicieron  á  Cañete. 
Poco  antes,  en  nna  de  las  entradas  jior  territo- 
rio enemigo,  Ercilla  prendió  al  animoso  Cario- 
lano.  Este  dio  más  tarde  á  su  señor  aviso  de  la 
celada  que  en  Cayucupil  pre]iaraban  los  indíge- 
nas y  le  ofreció  qnc  por  el  rio  le  salvaría  á  nado, 
en  ücasiin  de  referii le  afligida  Glauracónio  había 
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perdido  á  .ftn  esposo.  No  era  otro  que  Caiiolano, 
a  quien  Ercilla  prt-miéi  con  la  libertad.  A  linca 
de  enero  de  Ifi-SS  salió  Ercilla  de  la  plaza  de 
Cañete,  acompañando  á  don  Cíarcía,  con  quien 
atravesó  la  cordillera  de  la  costa  por  la  cuesta 
de  Turen  y  recorrió  en  seguida  el  valle  central 
hasta  las  márgenes  del  Canten  y  la  ciudad  de  La 
Imperial,  sin  hallar  la  menor  resi.-tcneia  de  ]iane 
de  ¡os  indígenas.  En  La  Imperial  supo  don  (iar- 
cía  que  la  ¡ilazi  de  Cañete  estaba  amenazada,  y 
en  el  acto  dispuso  que  el  capitán  Miguel  de  Ve- 
la.sco  marchara  con  treinta  soldatlos  á  reforzar 
a'|uella  guarnición.  Ercilla  formaba  parte  de  este 
destacamento,  que  entró  en  la  ciudad  á  tiempo 
de  ]irestar  muy  útiles  servicios  (V.  Cañi;tk). 
D  indo  pruebas  de  gerierosiilad,  condcni)  la  trai- 
ción de  que  fueron  victimas  los  araucanos  en 
Cañete  por  los  últimos  días  de  enero  ó  en  los 
primeros  de  febrero  de  1558.  Rechazado  el  ata- 
(pie  de  los  naturales,  salieron  de  Cañete  diver.sos 
destacamentos  en  persecución  de  los  araucanos 
para  acabar  de  dispersarlos.  Kecorrían  los  caste- 
llanos los  campos  dediay  de  noche,  pero  el  ene- 
migo burlaba  diestramente  á  sus  peisegniílores, 
y  no  daban  el  resultado  apetecido  esas  campea- 
das, referidas  en  las  estrofas  27  á  31  del  canto  32 
[lor  Ercilla,  que  en  ellas  se  ocupó  durante  los  días 
que  siguieron  al  asalto  de  Cañete,  Toco  después 
marehí)  el  poeta  al  Sur  y  se  renni()  con  don  (íar- 
cía.  Este  ¡lasó  por  Valdivia  y  Villanica;  llegó 
al  lago  de  Raneo,  entonces  llamado  de  Valdivia, 
y  al  comenzar  la  .segunda  mitad  de  febrero  em- 
prendió su  marcha  hacia  el  Sur  ]ior  eaminosque 
ningún  europeo  había  visitado.  Va  entonces  le 
acompañaba  Ercilla,  que  en  su  araucana  refiere 
admirablemente  las  iiicrcíliles  penalidades  de 
aquel  vi.ajc.  Hacia  el  octavo  ó  noveno  día  se  ha- 
llaion  los  españoles  desamparados;  el  último 
guía  indígena  había  desaparecido  y  las  provisio- 
nes escaseaban;  pero,  no  obstante,  los  castella- 
nos continuaron  su  marcha  hacia  el  Sur.  «Jamás 
la  naturaleza,  ilice  Ercilla,  aniontonó  tanto  es- 
torbo para  impeilir  el  paso  del  hombre.»  Los 
bosques  Clan  cada  vez  ni:is  espesos  y  los  breña- 
les niá.-í  áspero.s.  Los  soldados  tenían  que  cortar 
con  hachas  y  machetes  las  ramas  de  los  árboles 
para  abrirse  paso,  y  que  romper  á  veces  con  pi- 
cos y  azadones  las  peñas  y  los  matorrales  para 
que  los  caballos  pudieran  asentar  el  pie  con  se- 
guridad. Oeurtieion  días  nublados  en  que  fal- 
taba la  luz  en  la  tupida  selva;  sobrevinieron 
tempestades  de  lluvia  y  de  granizo  que  lo  em- 
l>apaban  todo,  las  ropas  y  el  suelo.  La  gente  y 
las  bestias  se  atascaban  á  cada  jiaso  en  los  pan- 
tanos. A  jiesar  de  todo,  aquellos  hombres  de 
hierro,  con  sus  manos  y  sus  pies  cubiertos  de 
dolorosas  heridas,  sus  vestidos  desganados  en 
los  matorrales  del  camino,  con  el  calzado  roto 
por  los  riscos  y  los  troncos  ele  los  áibolcs,  exte- 
nuados ellos  mismos  por  el  hambre  y  la  fatiga, 
bañailos  en  sudor,  en  sangre  y  en  lodo,  según  la 
proida  expresión  de  Ercilla,  anduvieron  todavía 
siete  días  en  las  selvas  sin  tener  nn  lugar  seco  y 
descubii-rto  en  que  reclinarsus  estropeados  cuer- 
pos. Al  fin,  nna  mañana  límpida  y  despejada, 
como  las  que  suelen  seguirse  en  aquellos  lugares 
á  los  días  lie  sombrías  temiiestade.-.,  los  españo- 
les divisaron  desde  una  altura  nn  pintoresco 
archipiélago,  y  al  ]i¡e  del  monte  y  de  la  áspera 
ladera  que  pisaban  se  extendía  un  hermoso  gol- 
fo. Los  castellanos  cayeron  de  rodillas  para  dar 
gracias  al  cielo  ]ior  haber  llegado  sanos  y  salvos 
á  aquel  paraje,  donde  esperaban  hallar  el  tér- 
mino de  sus  sufrimientos.  Era  el  24  de  febrero 
de  1558,  segundo  día  de  cuaresma,  llamado  en- 
tonces más  comúnmente  la  Cananea.  Tor  esta 
circunstancia,  los  ex|iloradores  denominaron  á 
aquellas  islas  Archipiélago  de  la  Cananea,  nom- 
bre que  fué  completamente  olvidado  muy  poco 
después.  Eran  aquellas  islas  las  hoy  llamadas  de 
Chilüé.  Auu»nie  no  se  conoce  exactamente  el  iti- 
nerario que  siguió  don  García  desde  Villanica 
hasta  el  citado  archipiélago,  es  casi  seguro  que 
los  españoles,  que  fueron  exüaviados  iutencio- 
nadaiiiente  por  los  indígenas  qnc  los  guiaron  en 
los  primeros  días,  hicieron  su  viaje  por  las  fal- 
das de  los  Andes,  bordeando  en  largos  trecho» 
las  orillas  occidentales  de  los  grandes  lagos. 
Asi  parece  indicarlo  la  atenta  lectura  de  la 
Araucana.  Bajaron  los  españoles  á  las  idiitores- 
cas  orillas  del  Golfo  de  Reloncavi,  y  los  habitan- 
tes de  las  islas  vecinas  les  dieron  es]>ontánea- 
mentc  abundantes  alimentos.  En  nna  piragua 
]iro]ioirionada  por  los  indígenas  se  acomodaron 
diez  españoles,   entre   ellos  Alonso  de   Ercilla; 


ERCT 

reennooieron  la  costa  occidental  de  aquel  golfo; 
visitaron  tres  pequeñas  islas;  doblaron  después 
al  Occidente;  llegaron  hasta  la  isla  grande  de 
Chiloé,  donde  bajaron  á  tierra,  y  Ercilla,  según 
cuenta,  escribió  con  su  cuchillo  en  el  tronco  de 
un  árbol  una  octava  en  la  que  decía  que  antes 
que  otro  ninguno  había  llegado  allí  el  28  de  fe- 
brero do  15.')S.  Kenniéron.^e  los  diez  expedicio- 
narios con  las  (lemas  tropas  de  don  (íarcia,  y 
todos  emprendieron  el  viaje  de  vuelta  guiados 
por  un  joven  y  leal  indígena,  qne  los  llevó  por 
el  valle  central,  atravesando  bosques  extensos  y 
tupidos,  cruzando  ríos  caudalosos  y  venciendo 
obstáculos  qne  parecieron  ligeros  recordando  las 
dificultades  vencidas  anteriormente.  Cruzaron  el 
río  Ralline:  reeonoeieroii  la  misma  región  (jne 
Francisco  de  Villagrán  había  explorado  en  1553; 
fundáronla  ciudad  de  Osorno  (27  de  marzo  de 
1558)  y  llegaron  a  La  Imperial  á  mediados  do 
abril.  Bien  recibidos  en  la  ciudad,  hallaron  nna 
noticia  de  gran  importancia:  la  de  que  Carlos  V 
había  abdicado  la  corona  de  España  en  su  hijo 
Felipe  II.  Don  García,  con  tal  motivo,  mamió 
]u'e¡iarar  glandes  fiestas.  Califica  I'"errer  del  Río 
de  absnida  la  afirmación  de  qne  so  celebraran 
aquellas  fiestas  para  solemnizar  tal  hecho,  con- 
sumado en  16  de  enero  de  1556,  ó  sea  más  de 
dos  años  antes;  mas  por  un  acta  del  cabildo  do 
Santiago  fechada  en  el  día  7,  consta  que  la  no- 
ticia no  llegó  á  Chile  hasta  abril  de  1558,  y  en 
el  archivo  do  Indias  de  Sevilla  existe  copia  lega- 
lizada del  acta  de  la  proclamación  hecha  en  La 
Serena  en  8  de  mayo  de  1558.  Dispuso,  pues, 
don  Ciarcía  juegos  de  sortijas  ydecañas,y  el  día 
de  la  justa  en  la  plaza  de  la  Imperial,  salió  á 
caballo  con  el  rostro  cubierto,  como  si  no  quisiera 
ser  conocido  en  el  palenijue.  Iban  ásii  lado  Alon- 
so de  Ercilla  y  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera. 
Otro  capitán  sevillano,  llamado  don  Juan  de 
Pineda,  qne  también  llegaba  armado  para  tomar 
jiartc  en  la  justa,  metió  atropelladamente  su 
caballo  entre  los  que  montaban  los  dos  compa- 
ñeros de  don  García.  Aquel  acto  de  juvenil  ato- 
londramiento podía  ser  también  una  provocaciéui 
que  entre  aquellos  impetuosos  capitanes  ilaba 
siempre  lugar  á  riñas  y  pendencias.  Ercilla,  lleno 
de  cólera,  echó  mano  á  la  espada  «nunca  sin 
razón  desenvainada»  dice  él  mismo.  El  capitán 
Pineda  sacó  también  la  suya.  La  lucha  se  iba  á 
eiii [leñar  entre  ambos  j(ivenes,  no  por  mero  apa- 
rato como  en  el  torneo  que  se  preparaba,  sino 
para  lavar  con  sangre  una  ofensa  que  en  el  ardor 
del  momento  creían  grave.  Don  García,  sea  que 
viese  en  la  conducta  de  los  ca))itanes  un  delito 
del  más  punible  desacato  á  su  autoridad,  oque 
creyese  qne  aquella  era  la  señal  de  un  motín 
contra  su  ¡leisona,  perdió  toda  calma,  se  ¡mso 
furioso,  y  cogiendo  la  maza  que  ¡lendía  del  ar- 
zón de  su  silla,  arremetió  contra  los  contendien- 
tes descargando  sendos  golpes  sobre  los  hombros 
de  Ercilla,  que  era  el  que  estaba  más  cerca,  y 
[irofiriendo  las  más  terribles  amenazas.  Los  dos 
capitanes  corrieron  á  asilarse  á  nna  iglesia  que 
estaba  vecina,  pensando  sustraerse  a.si  á  la  .saña 
del  encolerizado  gobernador.  Pero  don  García  no 
quiso  respetar  el  sagrado  asilo.  Ercilla  y  Pineda 
fueron  arrancados  de  la  iglesia  y  entregados 
presos  bajo  la  custodia  del  capitán  don  Luis  de 
Toledo.  Se  les  notificó  que  se  preparasen  á  morir 
como  cristianos,  y  por  orden  del  gobernador  se 
disjiuso  todo  para  que  en  la  mañana  siguiente 
lucran  decapitados  en  la  jilaza  pública.  Don 
García  mandó  que  nadie  le  hablara  de  perdón. 
Los  reos  pasaron  la  noche  recibiendo  los  auxi- 
lios espirituales  de  sus  respectivos  confesores 
como  reos  que  aguardan  nna  muerte  inevitable. 
A  la  mañana  siguiente  don  García  conmutó  la 
pena  de  muerte  impuesta  á  aquellos  dos  capita- 
nes por  la  de  ]uisión  hasta  que  se  presentara  la 
oportunidad  de  hacerlos  salir  del  país  desterra- 
dos á  perpetuidad.  Parece  que  fueron  algunas 
señoras  de  La  Imperial  quienes  alcanzaiou  (]ue 
se  suspendiese  la  ejecución.  Ercilla  y  Pineda 
fueron  retenidos  en  prisión  durante  algunos  me- 
ses, con  cargo  de  asistir  á  todas  las  funciones  de 
guerra  que  ocurriesen,  hasta  que  se  presentó 
la  oportunidad  de  embarcarlos  para  el  Perú. 
Ercilla,  (|ue  hasta  entonces  había  escrito  no  poca 
parte  de  su  poema  en  los  mismos  lugares  de  los 
acontecimientos,  no  quiso  dar  ya  la  habitual 
ocupación  á  su  pluma.  Abreviadamente  dijo  que 
sirvió  de  día  y  de  noche  en  la  írontera,  donde 
hubo  continuos  rcbatosy  estratagemas  peligrosas 
para  los  esjtañoles,  hasta  que  en  el  asalto  y  gran 
batalla  de  la  Albarrada  de  Quipeo   les  regocijó 
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la  más  esclarcciJa  victoria.  Tor  testimonio  ajeno 
consta  qne  acreditó  de  unevo  su  valor  en  una 
emho.-cada:  que  fií;iiró  éntrelos  defensores  de  La 
liDperial,  atacada  por  los  araucanos ;  que  rigió 
una  escuadra  de  veinte  jóvenes  contramayor  nú- 
mero de  puelches  á  orillas  del  Maule,  y  de  anda- 
licanos  sobre  su  territorio;  que  sostuvo  lid  sin- 
gular con  el  cacique   Elicura,  á  quien   tendió 
muerto  en   la  últjma-y  decisiva  jornada  (13  de 
diciembre  de  155S),  en  que  perecieron  todos  los 
jefes  enemigos  más  afamados.  En  un  baje!  de 
trato  llegó  al  Callao  sin  el  menor  contratiempo. 
De  Lima  salió  á  probar  fortuna  contra -Lope  de 
Aciiirre,  fiero  guipuzcoano,  ya  degolladocuando 
Ercilla  entró  en  Panamá.  En  Tierra  Firme  se  ba- 
iló detenido  por  enfermedad  larga  y  extraña.  Ya 
convaleciente,  regresó  (1562)  á  su  patria,  donde 
supo  que  su  madre  había  muerto  poco  antes  eii 
el  palacio  de  Yicna.  Emprendió  el  tercer  viaje á 
Alemania,  y  para  traer  de  Hungría  á  su  hermana 
Magdalena,  que  debía  de  casar  con  don  Fadrique 
de  Portugal,  cruzó  Francia  y  Austria,  y  por  los 
cantones  suizos  y  el  Languedoc  retornó  (1564)  á 
España.  Detenido  por  las  nieves  que  intercepta- 
ban la  carretera  en   eí  puerto   de  San  Adrián, 
pasó  varios  días  en  Moudragón  y  algunos  pue- 
blos alaveses,  donde  quizás  conoció  al  historiador 
Garibay.  En  1566  fué  padre  de  un  hijo,  á  quien 
puso  Diego  por  nombre,  y  en  1570  casó  con  doña 
María  de  Bazán,  mujer  de  claro  enteudunieuto, 
grandes  virtudes  é  ilustre  prosapia,  aficionada  á 
la  lectura  de  historias.  Fué  apadrinado  por  el 
archiiluque    Rodolfo  y  doña  Ana  de   Austria, 
cuarta  esposa  del  rey   Felipe.  Antes,   en  1569, 
había  publicado  la  primera  parte  de  La  Arau- 
cana, perfectamente  recibida  en  España,  el  resto 
de  Europa  y  el  Nuevo  Mundo.  Honrado  por  Fe- 
lipe II  con'el  hábito  de  Santiago,   fué  armado 
caballero  por   el  que  más  tarde  ¡levó  el  tituhi  de 
duque  de  Lerma.  Gozando  el  favor  del  monarca, 
asjiiró  á  más  laureles  cuando  los  turcos  sitiaban 
á  Túnez  y  la  Goleta.  Marchó  á  Ñápeles,  de  don- 
de debían  zarpar  las  naves  enviadas  á  los  sitia- 
dos, pero  llegó  demasiado  tarde.  Dirigióse  en- 
tonces á  Roma,   logró  ser  recibido  por  Grego- 
rio XIII  (6  de  abril  de  1575),  estuvo  cuarta  vez 
en   Alemania   disfrutando  las  distinciones   del 
emperador  Maximiliano  y  la  emperatriz  doña 
María,  asrstió  (septiembre  de  1575)  en  Praga  á 
la  coronación  de  Maximiliano  como  rey  de  Bo- 
hemia, y  en  Ratisbona  á  su  elección  por  i-ey  de 
Romanos;  recibió  de  aquel  monarca  la  dignidad 
de  gentilhombre,  y  en  calidad  de  camarero  le 
llevó  las  faMas  en  las  ceremonias;  visitó  las  co- 
marcas  de  Estiria  y  Carintia  hasta  Croacia,  y 
por  Italia  y  el  Friul  vino  (1577)  á  España.  En 
Uclés  profesó  de  caballero  de  Santiago  (14  de 
diciembre).  Imprimió  en  157S  la  segunda  parte 
de  La  Araucana,  y  en  el  mismo  año  marchó  á 
Zaragoza  para  desempeñar,  por  encargo  de  Feli- 
pe 11,  irna  misión  importante  cerca  del  duque 
Erice  de  Bransuielí  y  de  su  esposa.   Ercilla  dio 
brillantes  pruebas  de  su  talento  diplomático  en 
esta  misión,  cuyos  detalles  pueden  verse  en  la 
edición  de  La  Arauama  publicada  por  la  Aca- 
demia E.-pañola  ( InlTodiícciúii,  pág.  XXV  J  y  si- 
guientes del  1. 1.,  é  Ilustración,  Vdel  t.  II). Quiso 
luego  Ercilla,  mas   no  pudo,  tomar  parte  en  la 
conquista  de  Portugal.  Enérgicamente  calificó 
de  cobarde  el  disfavor  que   le  tuvo  arrinconado 
en  el  último  período  de  su  vida,  y  que  acaso  fué 
debiilo  á  la  enemistad  de  don  García  Hurtado 
de  Mendoza  que  asistió  á  la  campaña  de  Portu- 
gal. Frecuentemente  le  designaba  el  Consejo  de 
Castilla  para  examinar  libros, que  se  citan  en  la 
edición  ya  citada  de  la  Academia  Española  (to- 
mo II,  Ihtstrarion  \l),   y  de  la  ca^a  imperial 
de  Alemania  recibió  (1585)  señaladísima  hon- 
ra con   la  demanda  de  su  retrato  para  la  colec- 
ción  de   españoles  contemporáneos  é   ilustres. 
En  1588  perdió  á  su  hijo  Diego,  muerto  en  la 
lucha  de  la  Armada  Invencible  contra  los  ingle- 
ses,  y  achacoso  y  enfermo  pasó  les  restantes 
años  de  su  vida.  Con  probada  suficiencia  y  ser- 
vicios relevantes  para  ascender  en  la  milicia  ó 
brillar  en  la  dijilomacia,  tan  desatendido  y  olvi- 
dado se  vio  del  todo,  dice  Ferrer  del  Río,  «i|ue, 
á  no   tener  hacien<Ia  propia,  fijamente  viviera 
casi  de  limosna  y  acabara  punto  menos  que  de 
miseria,  como  poco   después  Cervantes.   Nada 
I'udieron  las  tenares  injusticias  contra  su  ínclita 
fama;  desde  el  rincón  de  su  liogar  tranquilo, 
donde  todo  era  dicha  y  holgura,  a  la  inmortali- 
dad levantó  el  vuelo  y  posólo  majestuosamente 
por  los  siglos  de  los  siglos  sobre  su  cumbre,  gra- 
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cias  á  La  Aracamm.'íi  Otro  género  de  detalles  no 
caben  en  esta  obra.  El  que  quisiere  hallará  abun- 
dantes noticias  en  la  edición  tantas  veces  citada 
de  la  Real  Academia,  donde  se  consigna  el  si- 
guiente juicio  de  Ferrer  del  Río:  «Con  La  Arau- 
cana es  imposible  parangonar  El  Moniserratc  ni 
La  Austriada:  por  lo  cual  hace  mal  efecto  que 
Jliguel  de  Cervantes  elevara  al  nivel  de  don 
Alonso  de  Ercilla  á  Cristóbal  de  Virnés  y  á  Juan 
Rufo,  estando  tan  por  encima  de  ambos,  que 
adolecería  de  ocioso  cuanto  se  adujese  como  prue- 
ba. Desde  el  Padre  Jesuíta  Alonso  de  Ovalle,  que 
in>primió  su  iíi'storM  de  Chile  el  año  1616  en 
Konia,  hasta  el  conde  de  Maule,  que  el  año  1S05 
dio  á  luz  en  Madrid  su  traducción  excelente  del 
Compendio,  escrito  por  el  abate  don  Juan  Igna- 
cio de  Molina  en  lengua  italiana,  todos  los  his- 
toriadores de  aquel  país  remoto  califican  de  con- 
forme á  la  verdad  y  digna  de  entero  crédito  la 
relación  hecha  por  nuestro  don  Alonso  de  los 
sucesos  de  que  fué  testigo  de  vista.  Al  interés 
de  la  verdad  fiel  se  agrega  el  mérito  ác  no  cegar- 
le pasión  y  hnir  de  no  quitar  á  nintiuno  lo  que  es 
suyo,  resaltando  por  consiguiente  la  imparciali- 
dad más  severa  en  las  hermosas  páginas  de  La 
Araticana. . .  Siempre  que  de  los  araucanos  ha- 
bla D.  Alonso  de  Ercilla,  su  bello  carácter  mo- 
ral resplandece  con  vivísima  lumbre.  Aun  hos- 
tilizándolos bizarramente  y  cunjplieudo  los  de- 
beres de  militar  y  español  en  la  dura  campaña, 
no  puede  menos  de  celebrar  sus  proezas  y  el 
sentimiento  de  patriotiotismo  qire  les  impele  y 
estimula  á  no  soltar  las  armas  de  las  encalleci- 
das manos...  Sin  comentarios  y  sin  notas  se 
comprende  bien  La  Araucana ,  porque  allí  el 
dificilísimo  arte  de  contar  está  llevado  á  la  per- 
fección suma.  Descritos  admirablemente  los  lir- 
gares,  determinados  con  fiel  puntualidad  los 
tiempos,  definidas  á  maravilla  las  costumbres, 
puestos  en  acción  á  su  debido  turno  los  perso- 
najes, la  narración  es  animada  y  calorosa  y  á 
todo  comunica  mágico  impulso,  como  hecha  en 
el  rico  idioma  de  la  imaginación  y  del  sentimien- 
to... Tampoco  entre  los  araucanos  hay  persona- 
jos  que  ocupen  el  primer  término  de  continuo. 
Si  Caupolicán  es  su  jefe,  ni  con  la  inquebranta- 
ble constancia  en  las  venturas  y  adversidades 
alcanza  á  eclipsar  la  brillantez  genuina  de  Lau- 
taro, transformado  sr'rbitamente  de  indio  yana- 
cona en  salvador  heroico  de  su  raza;  de  Tucapel 
\-  de  Rengo,  émulos  en  la  indómita  braveza;  de 
Galvarino,  desesperado  é  iracundo  contra  los  que 
reputa  por  tiranos;  de  Orompello,  jamás  rendido 
á  la  fatigosa  y  sangrienta  lucha.  Aun  siendo 
todos  feroces,  valientes  hasta  la  temeridad  y 
membrudos,  sir  aparente  semejanza  desajiarece 
bajo  la  magistral  pluma  de  Ercilla,  que  dibuja 
sus  caracteres  con  diversos  rasgos  y  muy  distin- 
tas proporciones.  Por  sesudísimos  sobresalen  Pe 
teguelen  y  Colocólo;  viejos  son  ambos  y  hombres 
de  gran  consejo,  y  no  hay  posibilidad  racional 
de  confundir  á  uno  y  otro,  diferenciándose  tanto 
la  índole  y  el  tono  de  sus  respectivos  discursos. 
Variada  es  asimismo  la  expresión  del  amor  con- 
yugal en  las  palabras  y  las  acciones  de  Glauray 
de  Guacolda,  de  Tegualda  y  de  Fresia,  mujeres 
que  se  presentan  con  tanta  novedad  y  di.-itincióu  á 
imestra  fantasía  por  efecto  de  la  claridad  con  que 
las  vio  el  poeta  cu  la  suya  y  las  supo  retratar  en 
sus  versos  al  vivo.  ¡Dónde  hallar  mayor  calor  é 
igual  movimiiniento  álos  de  las  batallas  descri- 
tas en  la /.ííwíraücajia  por  quien  anduvo  revuelto 
entre  los  azares  y  fué  partícipe  de  sus  peligros?... 
Dentro  del  asunto  del  libro  se  hallan  nnry  pre- 
ciosos ornatos,  que  distraen  de  sañudas  refrie- 
gas y  dan  variedad  al  conjunto...  A'arios  episo- 
dios se  podían  arrancar  de  cuajo,  según  rígidos 
preceptistas,  no  teniendo  enlace  alguno  cou  el 
poema;  sin  embargo,  para  no  hacer  desatendi- 
das mutilaciones,  también  hay  la  regla  segura 
de  que  á  todo  autor  se  le  ve  retratado  en  sus 
obras.  Eliminadas  de  La  Araucana  las  descrip- 
ciones del  mundo  y  de  las  batallas  de  San  Quiu 
tin  y  de  Lepante,  se  mermaría  á  sabiendas  y 
mucho  la  natural  expansión  de  los  sentimientos 
patrióticos  y  aun  domésticos  de  Ercilla...  Abun- 
dante mies  hay  en  La  Araucana  donde  cose- 
char tesoros  de  elocuencia,  graduada  á  tenor  de 
las  distintas  ciicunstancias  de  los  personajes, 
que  aspiran  á  captarse  la  voluntad  ó  el  afecto 
de  sus  auditorios;  comparaciones  variadas  nu- 
merosas, precisas  y  de  mérito  revelante,  como 
de  talento  oliservador  en  grado  sumo,  que  había 
estudiado  la  naturaleza  bajo  diversos  climas; 
sentencias  graves  y  sensatas  ó  máximas  sólidas 
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y  saludables  de  política  y  guerra,  de  alta  moral 
y  práctica  de  vida,  que  aleccionan  el  corazón  y 
elevan  el  espíritu  de  los  lectores;  todo  sin  trans- 
posiciones violentas  ni  oscuridades,  con  lengua- 
je propio,  fluido  y  correcto,  y  en  dicción  natu- 
ral y  pura.  No  son  bellas,  drrlees  y  sonoras  to- 
das sus  octavas;  á  las  veces  decaen  sus  versos, 
por  falta  de  tono  en  el  numero  )'  los  .'onidos  y 
de  esmero  y  elegancia  en  las  rimas;  quizás  se 
encuentren  algunas  frases  ó  expresiones  trivia- 
les; pero  es  tarea  ingrata  y  poco  digna,  y  menos 
justa,  la  de  hacer  hincapié  excesivo  en  ligeros  de- 
fectos, ora  provengan  de  descuido,  ora  de  la  mí- 
sera condición  humana,  donde  brillan  y  cente- 
llean miles  y  miles  de  primores  á  todas  luces. 
Hora  es  de  resuuiir  especies.  Criado  en  palacio 
desde  la  irifancia;  de  corte  en  corte  desde  la 
adolescencia;  sintiéndose  desde  el  albor  de  la 
juventud  lozana  con  espíritu  belicoso,  que  pudo 
ciertamente  desplegar  en  Europa,  y  con  gradua- 
ción correspondiente  á  su  clase,  D.  Alonso  de 
Ercilla  y  Zúñiga  se  resolvió  á  pelear  en  América 
de  simple  voluntario,  quizá  buscando  medicina 
en  la  ausencia  contra  malaventurados  amores. 
Aunque  ejecutó  con  la  espada  mucho  más  de  lo 
que  dijo  cou  la  pluma,  según  testimonio  fide- 
digno de  su  antagonista  Pedro  de  Oña,  allí  se  le 
pirdieron  aproximar  bastantes  é  igualar  no  pocos 
por  el  denuedo,  si  bien  la  inspiración  poética  le 
elevaba  imponderablemente  sobre  el  nivel  de 
todos;  con  ella  exaltada  ante  el  espectáculo 
asombroso  de  las  extrañas  costumbres,  del  ca- 
rácter indomable  y  del  heroico  valor  de  los  arau- 
canos, desde  luego  pirso  por  obra  el  gran  desig- 
nio de  transmitir  á  la  posteridad  las  hazañas  de 
sus  compatriotas,  hostilizando  y  venciendo  á 
enemigos  de  tanta  intrepidez  y  tesón  tanto  en 
defender  su  independencia.  A  España  trajo  los 
preciosos  borradores  á  la  vuelta  de  siete  años; 
cerca  de  veinte  dedicó  á  ponerlos  en  orden  y  dar- 
les forma  y  revestirlos  de  ornato  y  gala;  versado 
estaba  en  los  clásicos  arrtiguos;  le  eran  familiares 
los  italianos  y  españoles,  notándosele  la  prefe- 
rencia por  Ariosto  y  por  Garcilaso;  y  opulento 
de  numen  y  con  grande  fondo  de  estudio  y  rec- 
titud suprema  de  juicio  y  caudal  valioso  de  no- 
bilí.simos  sentimientos,  halló  fuerzas  muy  su- 
periores á  la  caiga  que  voluntariamente  había 
echado  sobre  sus  hombros.  Así  dominó  por 
completo  la  materia  de  La  Araucana,  y  com- 
puso un  excelente  libro  histórico  de  buena  poe- 
sía, donde  el  arte  de  contar  está  llevado  á  per- 
fección maravillosa,  no  alcanzada  ni  de  lejos  por 
ningún  otro  poeta  ni  prosista  de  entonces,  y 
cuya  dicción  es  tan  pura  que  rara  frase  ó 
voz  se  encontrarán  allí  usadas  en  distinto  sen- 
tido que  ahora.  Por  consiguiente,  don  Alonso 
de  Ercilla  y  Zúñiga  figura  entre  los  primeros 
clásicos  españoles,  á  la  par  de  Fray  Luis  de 
Granada  y  Miguel  de  Cervantes;  y  entre  nues- 
tros más  estimables  libros  se  encontrará  La 
Araucana,  mientras  la  hermosa  lengua  de  Cas- 
tilla suene  en  labios  de  hombres,  y  mientras  sea 
base  principal  de  ciítica  sana  el  buen  gusto. 
Ercilla  figura  con  justicia  en  el  Calálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  ¡lor  la  Aca- 
demia Española.  Preciosa  fuente  para  conocer 
sus  hazañas  en  América  y  para  apreciar  otros 
!  muchos  méritos  del  ilustre  poeta  español,  es  el 
tomo  II  de  la  Historia  general  de  Chile,  por 
Diego  Barros  Arana,  (Santiago,  1884.  págs.  83 
á  278). 

ERCINA  {LA):Gcog.  Lugar  con  ayuut.,  alque 
están  agregados  los  lugares  de  La  Acisa,  Barri- 
llos, El  Corral,  Fresnedo,  Laiz  de  las  Arrima- 
das, Oceja,  Palacio,  San  Pedro,  Santa  Colomba 
délas  Animada.s,  La  Serna,  Sobrejieña  y  Yu- 
gueros, )i.  j.  de  La  Yecilla,  ])rov.  y  diócesis  de 
León;  1315  habits.  Sit.  en  la  falda  S.  de  una 
cordillera,  cerca  de  la  Dehesa  de  Boñar ,  eu 
terreno  montuoso.  Cereales,  cáñamo  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados. 

ERCKMANN  (E.MlLio):  Jliog.  Literato  francés 
contemporáneo.  N.  en  Phalsbourg(MiHrthe)en 
20  de  mayo  de  1822.  Hijo  de  un  librero,  hizo 
estudios  no  poco  irreguhircsen  el  colegio  de  su 
pueblo  natal,  y  marchó  á  París  (1S42)  para  cur- 
sar la  carrera  de  Derecho,  que  interrumpió  va- 
rias veces,  y  en  la  que  no  pasó  del  tercer  exa- 
men hasta  1858,  jiara  abandonarla  definitiva- 
mente al  año  siguiente.  Eu  el  intervalo  procuró 
adquirir  renombre  literario  colaborando  activa- 
mente con  Alejandro  Chatrián  (Véa.se),  á quien 
conoció  (1847)  en  Phalsbonrg  por  mediación  del 
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profesor  ile  Rctórioa  (jiic  liabía  en  el  colegio  de 
ijuc  Cliatiinn  era  ciireilor.  Los  dos  amigos  tra- 
Ijajaron  desde  entonces  Jnntos  en  varias  obras 
que  firmaron  con  sus  ajielliilos  reunidos;  pero 
tenían  tal  unidad  do  estilo  y  ccmposición, 
rjne  iinliían  alcanzado  varios  triunfos  cuando 
aun  cri'ian  muchos  lectores  (]UC  las  producciones 
así  lirmadas  se  debían  á  uu  solo  ingenio.  0^cu 
ros  y  penosos  fueron  sus  primeros  jiasos  en  la 
carrera  literaria.  Dieron  los  dos  escritoics  á  los 
periódicos  varias  novelas  fj\ie  no  despenaron  el 
interés  del  público,  como  tampoco  un  ilrama 
<[nc  se  representó  en  el  Ambigú  Cómico,  y  otro, 
j.fi  yílmciic  en  1814,  represenladoen  Kstiasbiir- 
go  y  suprimido  por  el  prefecto  <lcspui  s  de  la 
segunda  representación.  I'erdiila  la  cs]ieraiiza 
de  ganar  el  sustento  con  la  pluma,  Erckmann 
continuó  sns  estudios  juriilicos  y  Cl.atrian  .soli- 
citó y  oljtuvo  un  empleo  en  las  olicinas  del 
ferrocarril  del  Este.  Una  ca.sa  editorial  iiublieó 
cu  18.")!t  lil  itustre iJudor Madii-u.i,  novela  liiina- 
da  con  el  nombre  colectivo  de  lírcUmaun-Clia- 
triiiu  y  c|Uo  dalia  muestra  del  primer  estilo  adop- 
tado ¡lor  sus  autores.  La  obra  halló  gran  acogi- 
da, y  la  reputación  literaria  do  los  dos  amigos 
lia  ido  en  aumento  desde  aquel  día,  merced 
sobre  todoá  una  serie  de  producciones  dedicadas 
al  estudio  pintoresco  y  concienzudo  do  las  cos- 
tumbres po]iulares  de  Alemania,  y  luego  al 
recuerdo  (lo  las  glorias  y  derrotas  militares  de 
la  Revolución  y  del  Imperio.  Erckniann  solo 
pidilicó  (1843)  un  folleto  acerca  del  Hedida- 
miento  militar,  dirigido  por  el  autor  á  las  Cá- 
maras, y  con  Chatrián  (1872)  otro  folleto  po- 
lítico: Carta  de  un  elector  á  su  tlijnitnilo.  Jun- 
tos escribieron  los  dos  amigos  A7  judío  /mlaco, 
drama  en  tres  actos  sacado  de  una  de  sus  no- 
velas y  representado  en  el  Teatro  de  Cluny  en 
junio  do  1SC9.  Siete  aiios  más  tarde,  insiiirán- 
dose  en  otra  de  sus  novelas,  compusieron  JCl 
aiitiao l'ritz,  comedia  en  tres  actos  admitida  cu 
el  Teatro  Francés.  El  Fiíjaro  y  otros  periódicos 
tacharon  do  malos  patriotas  á  los  autores  y 
anunciaron  que  la  obra  solía  justamente  silbada 
l'or  un  grupo  de  militares  indignados.  Toda 
la  prensa  .liberal  defendió  la  causa  de  Erck- 
mann-Cliatrián,  y  la  comedia,  que  alcanzó  en 
su  estreno  unánimes  aplausos,  lia  quedado  de 
reiiertorio.  Pero  no  es  el  teatro  lugar  á  pro- 
pósito para  que  Erekmann  y  Chatrián  aseguren 
su  fama.  La  novela  es,  sin  duda  alguna,  el 
genero  en  cjue  ocuparán  siempie  nn  puesto  dis- 
tinguido en  la  historia  de  la  literatura  france- 
.sa.  Largo  espacio  llenaría  la  H.^^ta  completa  de 
sus  novelas,  que  se  han  traducido  á  varios  idio- 
mas modernos.  Aquí  sólo  citaremos  los  que  han 
sido  vertidas  al  castellano.  Hé  aquí  sus  títulos: 
El  nniiiio  Fritz;  Historia  de  un  qiiinlode  1813; 
Uistoriadc  la  Uceulueión  Francesa  contada jfor 
nn  aldeano,  17891815  (Madrid,  1881,  ocho 
cuadernos,  en  4.°);  Hugo  el  Sabio,  Cuentos  de  los 
Voscfos  y  Federico  el  guarda  losque:  estas  tros 
jiublicadas  por  la  Biblioteca  selecta;  El  abuelo  Le- 
bigrc ,  obra  traducida  ]ior  Fernando  Garrido 
(Madrid,  ]88'2,  en  f^.");  La  cantinera  ó  los  eolun- 
tarios  del  92,  vertida  al  castellano  jior  José 
Aguilera  Montoya  (Madrid,  en  8.°),  etc. 

ERCOLANl  (Juan  B.wtist.í,  conde):  Biog. 
Médico,  hsiólogo  y  naturalista  italiano.  N.  en 
licdonia  en  1819.  Hijo  de  una  familia  muy  noble 
y  muy  antigua,  hizo  sus  estudios  en  su  pueblo 
natal,  y  terminó  con  aprovechamiento  la  carre- 
ra de  Medicina.  Elegido  diputado  á  la  Asam- 
blea Constituyente  romana  (1849),  contóse  en  el 
corto  número  de  representantes  que  votó  contra 
la  proclamación  de  la  República.  No  por  esto  se 
libró  del  destierro  cuando  el  Papa  volvió  á  Roma. 
Refugióse  primeramente  en  Florencia,  y  moles- 
tado por  la  vigilancia  de  la  policía  alemana  y 
por  las  sospechas  del  nuncio  ]iontificio  se  tras- 
ladó á  Turin,  y  aún  vivía  allí  en  18(13  consa- 
grado exclusivamente  á  la  Ciencia,  la  medita- 
ción y  los  experimentos.  Por  entonces  publicó 
muchos  trabajos,  do'  los  que  merece  es]iecial  re- 
cuerdo .su  Historia  de  la  Veterinaria.  Poco  des- 
pués quedó  encargado  de  la  dirección  de  la  Es- 
cuela de  Veterinaria  de  San  Salvarlo,  cuyo  es- 
plendor aumentó  de  un  modo  notable.  No  mira- 
ba, sin  embargo,  con  indiferencia  los  aconteci- 
mientos políticos  de  Italia, y  mantenía  relaciones 
de  amistad  con  Cavour,  Luis  Carlos  Firini, 
Castclli  y  otros  eutusiast.as  partidarios  de  la 
nacionalidad  italiana.  Trasladóse  en  1863  á  lío- 
lonia;  fué  rector  de  la  Universidad  desdo  1868 
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á  1871 ;  ejerció  durante  unos  diez  añoslos cargos 
de  Cousejero  comunal  y  provincial;  obtuvo  el 
nombramiento  de  secretario  perpetuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  del  Instituto;  logró  ser  elegi- 
do diputado,  y  fué  nombrado  individuo  corres- 
]iondicnte  del  Instituto  de  Francia,  las  Acade- 
mias de  San  Peterslmrgoy  ücilíny  otras  muchas 
sociedades  cicntilicas.  Era,  hace  pocos  cnos, 
prol'esor  de  Instituciones  Veterinarias  en  la 
Universidad  de  lioloiiia,  diieclor  de  la  Escuela 
Veterinaria  y  del  Museo  unido  á  la  misma.  Es- 
critor laborio.so,  cuenta  una  larga  lista  de  obras. 
lie  aquí  los  títulosdo  las  principales:  Importan- 
cia de  la  Veterinaria  y  necesidad  de  ordenar 
su  enseñanza;  Fracturas  cu  los  animales;  Filo- 
sofía zoológica;  Observaciones  sobre  la  estructura 
normal  y  alteraciones  patológicas  del  icjido 
fibroso;  Bibliografía  de  Medicina  veterinaria 
desde  1840  rí  1806;  Carlos  Jluiz:  curiosidades 
históricas  y  bibliográficas  acerca  del  descubrí- 
7nicnto  de  la  circulación  de  la  sangre  (Bolonia, 
1873),  etc. 

^  ERCOMBERTO:  Bing.  Rey  de  Kcnt,  hijo  de 
Ebaldo.  Vivió  en  el  siglo  vil.  Sucedió  ásu  padre 
en  Ü40,  apoderándose  del  trono  en  perjuicio  de 
su  hermano.  Propagií  activamente  el  cristianis- 
mo y  murió  en  Oü4.  Le  sucedió  Egberto. 

ERCSl  ó  ERCSENY:  dcog.  Municipio  del  dis- 
trito de  lücske,  jirov.  de  SzeUes-Fejervar  ó 
Stuhhvcisseiiluirg,  iluiigría;  C.'JOO  haíiits.  Si- 
tuado al  S.  E.  de  Uicske,  cu  la  orilla  deroclia 
del  Danubio.  Molinos  aceiteros.  Fab.  de  hilados; 
punto  de  escala  délas  lincas  de  va]iorcs.  l'onito 
castillo. 

ERCHANGER,ERKANGER..ERCKANGER:7)'í'of/. 
Duque  de  Suabia.  Jl.  decapitado  en  Adiiigcuen 
917.  Era  hijo  de  nu  conde  de  .su  mismo  nombre 
y  de  la  primera  esposa  que  tuvo  el  eni]icrador 
Carlos  III,  ajiellidado  el  Úordo.  Poseía,  coniosu 
hermano  licrtoldo,  extensos  feudos  en  el  ducado 
de  Austria.  Disgustados  los  dos  hermanos,  á 
causa  de  algunos  conllictos  de  jurisdicción,  con 
su  vecino  Salomón,  obispo  de  Constanza  y  aliad 
de  Sainttiall,  resolvieron  quitarla  vida  al  pre- 
lado é  invadieron  los  Estados  de  éste  en  897. 
Salomón  se  refugió  en  un  bosque  y  pidió  auxilio 
al  emperador  .\rnoldo,  que  lo  ora  desde  la  depo- 
sición de  Carlos  el  C;ordo(88S).  Amoldo  dis]iuso 
que  Erchangcry  Bertoldo comparecieran  en  Ma- 
guncia auto  el  Uraii  Consejo  electoral,  que  des- 
imés  de  haber  examinado  el  asunto  los  declaró 
culpalilcs  y  mandó  <pic  fueran  presos  en  Ingel- 
heiin.  Salomón  solicitó  y  obtuvo  la  libertad  de 
sus  enemigos,  que  no  por  esto  dejaron  de  odiar- 
lo. A  la  muerte  de  Carlos  el  Gordo,  y  después 
del  a.sesinato  del  duque  de  Burchardo,  Erclian- 
ger  se  apoderó  del  tciritoiio  de  Suabia  y  logró 
ser  reconocido  como  duque.  Conrado  I,  rey  de 
Gormania,  habiendo  obtenido  el  cetro  imperial, 
marchó  (912)  contra  Erchanger;  mas  como  no 
pudo  vencerle  entró  en  pactos  con  él,  y  tomó 
por  esposa  á  su  hermana  Cunegunda.  Eikanger 
y  Bertoldo  atacaron  en  913  á  los  huniios,  que 
regresaban  de  Italia  cargados  de  despojos;  ven- 
cieron á  estos  bárbaros  y  los  arrebataron  una 
gran  parto  del  botín.  AI  año  siguiente  dio  Con- 
rado algunas  tierras  al  convento  de  Saint-Gall, 
y  Erchanger  entonces  se  apoderó  traidoramente 
de  Salomón,  le  ató  con  una  brida  y  le  condujo 
prisionero  á  DepoKlisburg.  El  prelado  so  salvó 
do  una  muerte  segura  merced  al  rápido  auxilio 
de  su  primo  Sigifredo,  que  le  puso  en  libertad. 
No  Ilion  supo  Conrado  lo  sucedido  entró  en 
Suabia,  hizo  prisionero  y  desterró  á  Erchanger. 
Buchardo  II  entonces  se  proclamó  duque,  y  se 
mantuvo  rebelde  á  la  autoridad  del  rey,  que  ya 
estaba  á  punto  de  vencerle  cuando  un  ataque 
incspeíado  do  Enrique  I  el  Pajarero  le  obligó  á 
marchar  precipitadamente  á  la  Turingia,  Apro- 
vechando tan  favorables  circunstancias,  Erchan- 
ger entri)  de  nuevo  en  Suabia,  convino  un  arre- 
glo con  Burchardo  II,  derrotó  á  las  tro]ias  del 
emperador  cerca  de  '\Val\vis,y  tomó  el  título  de 
duque  de  Alemania.  En  912  el  Consejo  de  Al- 
thcim  declaró  á  Erchanger,  á  su  hermano  Ber- 
toldo y  á  Burchardo  enemigos  del  Imperio,y  los 
puso  fuera  do  toda  comunión.  En  su  consecuen- 
cia, los  bienes  de  los  tros  nobles  fueron  confis- 
cados y  ellos  mismos  condenados  á  muerte.  El 
emperador,  haciéndoles  esperar  que  serían  per- 
donados, logró  que  se  presentaran  en  su  corte 
Erchanger,  Bertolo  y  su  sobrino  Luitfrido;  pero 
cuando  los  tuvo  en  su  poder,  ejecutó  rigorosa- 
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mente  la  sentencia,  hizo  deca]iitar  á  los  tres  en 
Adingen,  y  .se  apoderó  de  sus  feudos,  si  bien 
devolvió  á  Berta, viuda  de  Erchanger,  sus  bienes 
particulares. 

ERCHINOALDO  ó  EfíKWO k\.DO:  Biog.  Mayor- 
domo de  palacio  en  la  Neustria.  JI.  en  65G.  Era 
pariente  de  Haldetruda,  primera  esposa  de  C'lo- 
tario  II  y  madre  de  l)ag<iberlo  I.  Fué  elegido 
mayordomo  de  jialacio  del  reino  de  Neustiia  cu 
G4I',  después  de  la  muerte  de  Ega,  y  logró  que 
Clodoveo  II  casara  con  Batildc  {(119),  esclava 
sajona  que  liabía  comj'rado  el  mayordomo  á  unos 
piratas  ingleses  y  de  la  que  quiso  hacer  su  niau- 
ceba;  pero  en  seguida  juzgó  que  Batildc  le  pres- 
taría mejores  servicios  doniinundo  al  rey,  que 
entonces  apenas  contaba  dieciséis  años  de  edad. 
Muerto  en  6ó0  Sigeberto  II,  la  Austrasia  se  ro- 
unióálaNeustriay  la  Borgoíia,  y  Ercliinoaldo, 
que  gobernó  los  tros  reinos,  supo  ganar  el  afecto 
do  los  nobles,  aunque  favoreció  abiertamente  á 
los  hombres  \\\nes  ó  francos  terratenientes ,  r\\x<¡ 
componían  la  ¡larte  más  numerosa  de  la  nación. 
Dcsjuiés  del  fallecimiento  de  Clodoveo  II  (06.0), 
Eikinoaldo,  de  acueido  con  Batildc,  se  encargó 
de  la  tutela  de  los  ]irínci|ies  CIotario,Cliilderico 
y  Tierri,  hijos  del  rey.  Hizo  que  fueran  recono- 
cidos por  los  leudos  de  los  tres  reinos,  y  dio  á 
cada  uno  el  título  de  rey,  aunque  no  se  ajiresuió 
á  realizar  entre  ellos  un  reparto  de  los  Estados 
que,  dada  la  infancia  de  los  .soberanos,  hubiera 
sido  una  vana  formalidad.  Murió  tras  dieciséis 
años  de  gobierno,  y  dejó  un  hijo  llamado  Leu- 
desio,  que  no  le  sucedió  inmediatamente,  á  causa 
de  su  juventud.  Ebroin  fué  elegido  en  reemplazo 
de  Ercliinoaldo. 

ERDAO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  Abeno.sos,  Agui- 
lar,  Bafaluy  y  Torrnclla,  y  la,s  aldeas  de  Canips, 
Casas  de  Abajo  y  Obago,  p.  j.  de  l'enabarrc, 
]irovincia  de  Huesca,  diócesis  de  Lérida;  540 
iiabitantcs.  Sit.  en  un  altocollado,  cerca  de  Cen- 
tenera. Terreno  montañoso;  trigo,  vino,  aceite, 
patatas  y  legumbres. 

ERDCOBALTO(dol  al.  Erde,  tierra,  y  cobalto): 
m.  Mincr.  Mineral  negruzco  formado  por  una 
mezcla  de  óxido  do  cobalto  y  de  óxido  de  man- 
ganeso. 

ERDEIROS  ó  EREDEIROS:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia.  ayuntamiLiito  y  p.  j.  dcTúy,  provin- 
cia de  rontcvedra;  27  cdits. 

ERDEK:  Gcog.  V.  Ai:r.\KI. 

ERDEODI  (To.M.Ás):  Biog.  General  y  político 
húngaro,  conde  de  Monte-Claudiy  de  AVaraddin, 
ban  (Véase)  de  Dalmacia,  Croacia  y  Esclavouia. 
M.  en  1624.  Era  hijo  de  Pedro  Erdcodi,  que  no 
ha  dejado  recuerdo  notable  en  la  Historia,  y  de 
Margarita  Alapi.  Obtuvo  del  emjierador  de  Ale- 
mania (1587)  el  gobierno  de  la  Dalmacia  y  otros 
territorios  que  ya  había  ocnjiado  su  padre,  t'nien- 
do  sus  tropas  á  las  de  José  de  Thnni,  atacó  á  los 
turcos,  que  habían  invadido  la  Carniola,  les 
tomo  diez  banderas  y  mató  uu  gran  uúmoro  de 
musulmanes,  sin  perder,  dice  Isthvansio,  más 
de  tres  soldados.  Poco  dosi>ués  derrotó  de  nuevo 
á  los  turcos,  quitándoles  veinte  estandartes,  y 
los  arrojó  más  allá  de  las  fronteras  de  la  Carnio- 
la. En  1591  hizo  que  Hassán-Bajá  levantara  el 
sitio  de  Sisleg  desordenadamente,  y  cuando  el 
mahoniotauo  se  prosélito  de  nuevo  delante  de 
aquella  ciudad  Erdeodi  libró  contra  él  una  ba- 
talla decisiva,  en  la  que  murieron  Hassán  y  doce 
mil  musulmanes.  El  Pontífice  Clemente  VIII  le 
felicitó  por  este  triunfo  en  una  carta  autógrafa. 
Ayudado  del  conde  Parge  do  Scrin,  Erdeodi  se 
apoderó  de  la  fortaleza  do  Petrinca  (1595);  y 
aunipie  los  turcos  i'ocobraron  la  ciudad,  por  se- 
gunda vez  les  obligó  á  abandonarla.  Al  año  si- 
guiento  resignó  las  funciones  do  ban,  y  más  tarde 
(1604)  fué  enviado  alinda  como  plenipotenciario 
por  el  emperador  Rodolfo  II.  No  logró  negociar 
una  paz  con  los  turcos,  mas  separó  de  la  alianza 
otomana  á  los  dos  príncipes  de  Transilvania, 
Segismundo  Balthori  y  Esteban  Botskay.  Cuan- 
do ^latías  tomó  las  armas  contra  su  hermano 
Rodolfo  II,  Erdeodi  favoreció  al  primero,  asistió 
á  su  coronación  (1610)  en  Presbuigo,  y  á  su  vez 
lirocuró  varias  veces  ser  elegido  palatino  de 
Hungría;  pero  los  magnates  le  negaron  sus  vo- 
tos. Consolóse  Erdeodi  de  este  fracaso  recobrando 
(1611)  el  gobierno  de  Dalmacia,  que  conservó 
hasta  1615,  época  cu  laque  se  despojó  nueva- 
mente de  este  cargo  y  aceptó  el  titulo  iemagis- 
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Icr  lairriiicomm  (iiics-iiUnte  do  b  Cániara\  con 
la  iiitiiiuleneia  y  cUieucioii  de  las  miuas  y  salinas 
de  Hungría.  Católico  celoso,  usó  de  los  medios 
mis  enérs;icos  para  imiicdir  en  sus  Estados  el 
ejercicio  de  otra  religión.  Había  casado  con  Ana 
María  Ungriad,  baronesa  de  Sonnek,  de  la  que 
tuvo  tres  hijos:  Cristóbal,  Segismundo  y  Juan 
Bautista,  y  dos  hijas. 

-  Erdeodi  (Segismundo):  Síog'.  Ban  (Véase) 
dcDalmacia,  Croacia  y  Esclavouia,  conde  de  Mon- 
te dandi  y  de  Waraddin,  hijo  de  Tomás.  M.  en 
16-39.  Se  distinguió  por  sus  variados  conocimien- 
tos, sil  bravura  incomparable  y  su  verdadero 
talento  militar.  Sirvió  sucesivamente  á  los  em- 
peradores Matías  y  Fernando  II,  que  le  recom- 
¡lensaron  conüándole  cargos  importantes.^  Sin 
embargo  no  siempre  vio  coronados  por  el  triunfo 
sus  estuerzos,  y  l«é  varias  veces  derrotado  en 
sus  guerras  contra  los  turcos.  Estas  desgracias 
no  im|idieron  que  Fernando  Ule  nombrara  ban 
de  Dalmacia,  Croacia  y  Esclavouia  á  la  muerte 
del  conde  Serín ;  no  bien  tomó  posesión  de  su 
cargo,  Eideodi  depuso  al  vicebán  y  á  varios  de 
los  primeros  oficiales,  con  lo  que  se  atrajo  el  odio 
de  la  nobleza.  Entonces  se  echó  eu  brazos  del 
partido  eclesiástico,  dio  muchos  bieues  á  las 
iglesias  y  monasterios,  se  mostró  especialmente 
liberal  con  los  Franciscauos  y  enriqueció  la  cate- 
dral de  Agram  con  un  espléndido  altar  y  mag- 
níficas tapicerías.  Merced  ásns  liberalidades  ad- 
quirió cierto  número  de  partidarios  y  pudo  con- 
servar el  poder  hasta  su  muerte.  Había  casado 
con  Aua  María  de  Kleckowitz,  pero  no  tuvo 
hijos. 

ÉRDINGTON  :  Gcofj.  Aldea  del  municipio  de 
Arton,  condado  de  Warwick,  Inglaterra;  5500 
habitantes.  Sit.  6  knis.  al  N.  E.  de  Bírmingham, 
á  125  m.  de  altura;  estación  del  f.  c.  Ñorth- 
■\Vestern;  Colegio,  Asilo  de  huérfanos. 

ERDMANITA  (de  Erdmanii,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Nombre  con  que  se  designan  varios  minerales, 
entre  otros  una  variedad  de  ortita  de  los  alre- 
dedores de  Brevig,  y  un  jacinto  de  la  misma  loca- 
lidad. 

ERDOZAIN:  fíeoij.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lon- 
gnida,  p.  j.  de.\oiz,  prov.  de  Navarra;  17  edifs. 

ERDRE:  Gcog.  Río  de  Bretaña,  afluente,  por  la 
derecha,  del  Loire,  Francia.  Nace  en  el  dep.  del 
Maine  y  Loire,  á  12  kinis.  al  E.  de  Caudé  y  entra 
eu  el  dep.  del  Loire  Inferior.  Eu  un  ]iriucipio 
corro  con  dirección  O.S.O.,  paralelo  al  Loire, 
como  si  fuera  hacia  el  Atl.intico,  y  pasa  por 
Saint-Mars-la-JailIe,  Kiaille  y  Jone.  Después  de 
la  confluencia  con  el  Baillón,  revuelve  al  S.  S.  O. , 
y  aguas  abajo  de  'Nort  recibe  las  del  Canal  de 
Nantes  á  Brest,  y  ensanchando  su  cauce  de  200 
á  1000  m., forma  los  lagos  llamados  llaiuiiadcl 
Pouj'inicre  y  ííanura  de  Maz^roUcs,  mucho  ma- 
yor este  último.  Pasa  después  por  la  Chapelle- 
sur-Erdre,  recibe  el  Cens,  y  desagua  en  el  Loire 
por  Nantes  con  el  nombro  de  rio  de  Barbín.  Su 
curso  es  de  105  knis.  De  Nort  á  Nantes  permite 
la  navegación  de  buques  de  75  á  90  toneladas, 
en  genei-al  con  cargamento  de  granos  y  leñas. 

ERE:  f.  Nombre  de  la  letra  ren  su  sonido  sua- 
ve; V.  gr.  ara,  arena. 

EREBIA  (de!  gr.  óosór,:,  tinieblas):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  lepidópteros,  ropalóceros,  de  la 
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familia  de  los  ratícidos,  que  presenta  tibias  de 
las  patas  intermedias  menos  cortas  por  lo  comón 
<|ue  el  tarso,  y  solamente  dilatado  el  nervio  mar- 
ginal anterior.  Son  notables  las  especies  E.  liíjca 
y  E,  cnryah. 

EREBO:  MU.  Hijo  del  Caos  en  la  Mitología 
griega.  Erebo  y  ]S'i.\  personifican  la  oscuridad 
primordial ,  dividida  eu  dos  principios ,  uno 
masculino  y  otro  femenino,  de  cuya  unión  na- 
cieron Éter  y  Hemera.  Según  las  creencias  más 
comunes,  Erebo  so  extendía  sobre  la  Tierra;  su 
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nombre  significaba  tinieblas,  y  por  esto  desig- 
naba el  espacio  que  atravesaban  las  sombras  pata 
ir  al  Hades. 

-  Erebo:  Geog.  Volcán  en  actividad  de  la 
región  polar  austral,  en  la  Tierra  de  Victoria. 
Se  levanta  eu  los  70°  45'  lat.  S.,  á  una  altura 
de  3760  m. 

ERECCIÓN  (del  lat-  erectío):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  levantar,  levantarse,  enderezarse  ó  ponerse 
rígida  una  cosa. 

-  Er.Eccióx:  Fundación  ó  institución. 

Humildemente  (uos  ha)  suplicado  por  medio 
del  amado  hijo  y  noble  varón  Autonio,  Du- 
que de  Sesa  y  de  Soma,  su  embajador  acerca 
de  nos  y  de  la  Sede  Apostólica,  que  nos  digne- 
mos...  confirmar  la  ebección  é  institucióu  de 
dicho  colegio. 

RlVABESEIRA. 

...,  no  propondrá  la  Sociedad  á  vuestra  al- 
teza la  ERECCiós  de  .seminarios  tan  difíciles  de 
dot?.r  y  establecer,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Erección:  Tensión,  estado  de  rigidez  que, 
contrayéndose  ó  estirándose,  adquieren  algunos 
cuerpos  flexibles  ó  clásticos. 

Son  (los  cuerpos  cavernosos)  una  parte  esen- 
cialmente formada  de  tejido  eréctil,  esponjoso 
y  celular,  que  se  llena  de  sangre  en  el  acto  de 

la  ERECCIÓN. 

MONLAU. 

-Erección:  Fisiol.  La  erección,  ó  fenómeno 
de  tnrgcscencia,  rigidez  y  dureza  que  presentan 
los  órganos  eréctiles,  se  atribuía  en  otro  tiem- 
po al  acumulo  de  los  espíritus  animales  en  la 
trama  de  dichos  órganos.  Reguicr  de  Graaf, 
que  fué  uno  de  los  primeros  en  llevar  la  ex- 
perimentación al  dominio  de  las  funciones  de 
la  generación,  habiendo  ligado  el  ¡ene  de  los 
animales  en  erección,  observó  que  los  cuerpos 
cavernosos  y  la  porción  esponjosa  de  la  uretra  es- 
taban llenos  de  sangre  á  una  presión  elevada.  En 
efecto,  al  acumulo  de  sangre  y  á  su  tensión  de- 
ben los  órganos  eréctiles  su  turgescencia  y  su  ri- 
gidez momentánea. 

Dicho  acumulo  de  sangre  es  debido  á  dos  ór- 
denes de  causas:  1."  á  obstáculos  á  la  salida  de 
la  sangre  (es  decir,  á  la  circulación  venosa  de 
retorno),  de  los  cuales  unos  residen  en  la  vena 
dorsal  profunda  del  pene  (contracción  de  los 
músculos  isquiocavernosos  y  bulbocavernosos, 
cuyos  tendones  forman  una  brida  en  el  dorso 
del  pene),  y  otros  en  la  pelvis  (contracción  de 
de  las  fibras  lisas  que  rodean  el  plexo  de  Santo- 
rini);  la  compresión  mecánica  de  los  plexos 
venosos  retropubianos  por  la  vejiga,  que  basta 
para  producir  cierto  grado  de  turgescencia  del 
pene;  2."  á  un  mayor  aflujo  de  sangre  arterial, 
en  virtud  de  una  dilatación  de  las  arterias  que 
van  á  desembocar  en  las  areolas  de  los  órg:inos 
eréctiles;  esta  dilatación  vascular  es  producida 
por  la  acción  de  los  nervios  dilatadores([ne  son 
á  los  órganos  eréctiles  lo  que  la  cuerda  del  tím- 
pano á  la  glándula  submaxilar;  y,  en  efecto,  la 
excitación  del  extremo  periférico  del  nervio  pu- 
dendo aumenta  el  calibre  del  chorro  sanguíneo 
que  dan  las  ramas  seccionadas  de  la  arteria  pu- 
denda: hay,  pues,  una  dilatación  activa  y  no 
paralítica,  absolntamente  lo  mismo  que  la  que 
produce  la  excitación  de  la  cuerda  del  tímpano 
en  los  vasos  de  la  glándula  salival.  Respecto  al 
mecanismo  de  esta  vasodilatación,  X.  Vaso- 
motor. 

Algunos  autores  admiten,  sin  embargo,  que 
los  vasos  arteriales  correspondientes  álos  órganos 
eréctiles  ofrecen  con  traccionesverniiculares  peris- 
tálticas que  aumentan  la  llegada  de  sangre.  Sea 
como  quiera,  la  tensión  de  la  sangre  en  los  ór- 
ganos eréctiles  es  igual  á  la  tensión  que  pue- 
de producir  el  corazón  en  un  manómetro  que 
comunicara  con  nu  grneso  vaso,  y,  en  defini- 
tiva, la  fuerza  á  la  cual  deben  su  rigidez  los  ór- 
ganos en  erección  no  es  más  que  la  fuerza  de  los 
mismos  sístoles-cardíacos,  de  suerte  que  la  erec- 
ción no  es,  desde  este  punto  de  vista,  más  que 
un  fenómeno  físico,  mecánico,  debido  ala  reple- 
ción de  cavidades  dilatables  por  un  líquido  in- 
compresible. 

En  el  cadáver  se  produce  la  erección  del  pene 
inyectando  agua  á  una  presión  de  dos  metros,  ó 
bien  por  la  re]deción  con  un  líquido  coagulable. 

La  crcccivin  tiene  por  objeto  dar  al  pene  la 
rigidez  necesaria  para  llevar  álos  órganos sexua- 
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les  femeninos  el  hquido  animal  que  piodncc  la 
fecundación;  por  la  turgescencia  de  los  óiganos 
aumenta  la  sensibilidad  de  las  papilas  del  glan- 
de, cuya  sensibilidad  llega  á  poner  en  juego  el 
reflejo  de  la  eyaculacióu.  Si  la  erección  del  pene 
es  indispensable  para  que  el  macho  tome  parte 
en  un  coito  fecundo,  no  sucede  lo  mismo  respecto 
á  la  erección  del  clítoris  y  del  bulbo  de  la  vagina 
en  la  mujer;  en  ella  la  erección  favorece  las  sen- 
saciones voluptuosas,  pero  no  es  un  mecanismo 
necesario  para  la  fecundación,  pues  ésta  puede 
producirse  sin  que  la  mujer  experimente  sensa- 
ción voluptuosa. 

Desde  el  punto  de  vista  del  mecanismo  ner- 
vioso, la  erección  es  un  fenómeno  reflejo  que 
puede  tener  por  punto  de  partida  las  impresio- 
nes suministradas  por  los  órganos  de  los  senti- 
dos, lo  mismo  que  por  la  memoria  ó  la  imagina- 
ción; pero  las  excitaciones  al  nivel  del  glande 
son  las  que  llevan  la  erección  á  su  más  alto  gra- 
do, al  mismo  tiempo  que  preparan  el  acto  de  la 
eyaculacióu  (V.  Eyacui.ación).  El  ramo  dorsal 
del  nervio  pudendo  interno  es  entonces  el  con- 
ductor centrípeto  de  esas  impresiones,  llamadas 
genitales. 

También  se  ha  dado,  aunque  impropiamente, 
el  nombre  de  erección  á  ciertos  fenómenos  debidos 
á  distinto  mecanismo: como  la  erección  del  pezón 
(V.  Tei.otismo)  y  la  de  los  bulbos  pilosos.  Véase 
Pelo  y  Piel. 

ERECIA  {deEhrct,  n.  pr.):  f.  Bol.  Géueio  de 
Ereciáceas,  de  la  familia  de  las  borragíneas;  sus 
flores  son  regulares  y  hermafroditas  y  tienen 
cáliz  con  cinco  lóbulos  valvares  ó  qnincunciales; 
corola  rotácea  ó  hipocrateriforme,  con  cinco  ló- 
bulos imbricados  tu  la  yema;  su  audróceo  se 
compone  de  cinco  estambres  con  filamentos  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola  y  con  anteras  ova- 
les bilcculares  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras 
longitudinales;  el  gineceo  está  formado  por  nn 
ovario  rodeado  en  su  base  por  un  disco  hipogino 
y  coronado  en  .su  vértice  por  un  estilo  filiforme 
entero  ó  más  ó  menos  hendido  en  su  extremidad 
estigmatifera;  este  ovario  está  formado  primiti- 
vamente por  dos  celdas  biovuladas,  una  anterior 
y  otra  posterior;  después  presenta  cuatro  celdi- 
llas uniovuladas,  porque  del  dorso  de  cada  una 
de  las  primeras  parte  un  falso  tabique  que  las 
divide  en  dos  compartimiei;tos;  los  óvulos  son 
descendentes,  anátropos,  con  el  nücropilo  supe- 
rior y  externo;  el  fruto  es  una  drupa  carnosa,  á 
veces  seca,  con  dos  huesos  dispernios  y  á  veces 
cuatro  monospermos;  las  semillas  contienen  bajo 
sus  tegumentos  un  embrión  rodeado  de  albumen. 
Se  conocen  cerca  de  sesenta  especies  originarias 
<le  las  regiones  tropicales.  Son  arbustos  o  arbus- 
tillos  de  hojas  alternas,  en  algunos  casos  fasci- 
culadas,  muy  enteras,  rara  vez  aserradas,  con 
flores  dispuestas  en  cimasuniparasescarpióideas. 
Se  divide  este  género  en  cuatro  .secciones:  Eu- 
cheretia,  Bnrreria,  Caimana  y  Xcrodenna. 

Son  notables  las  especies  filipinas  siguientes: 

1."  Ehrciia  BJancoi.  Nombre  vulgar,  Itmoii- 
dalaqa.  -  Arbolito  de  tresá  cuatro  metros  dealto, 
endeble  y  voluble,  del  grueso  de  20  á  30  centí- 
metros, con  las  hojas  alternos,  ovales,  de  diez  á 
doce  centímetros  de  largo,  enteras  y  lampiñas; 
peciolos  cortísimos;  flores  blancas,  olorosas,  pa- 
recidas á  las  del  café,  terndnalcs,  dispuestas  en 
panojas  umbeladas,  casi  corimbosas,  sin  brác- 
teas;  fruto  en  baya  globosa  del  tamaño  de  un  gar- 
banzo, amarilla,  con  cuatro  huevecillos,  cada 
uno  con  dos  aposentos,  y  semillas  solitarias,  do 
las  que  una  regularmente  aborta.  Florece  eu 
septiembre. 

E/irctia  onara.  Nombre  vulgar,  Onava.  -Ar- 
bolito de  unos  treinta  centímetios  de  grueso, 
con  las  hojas  alternas  algo  acorazonadas,  ovales, 
oblongas  las  antiguas,  y  las  nuevas  lanceoladas, 
aserradas  y  ásperas,  con  pelo  corto;  pecíolos  cor- 
tos; flores  terminales  en  panoja;  fruto  en  baya  con 
cuatro  semillas,  dividida  en  ilos  hemisferios,  de 
dos  aposentos  cada  uno.  Florecen  en  agosto.  La 
madera  es  dura  y  se  emplea'  para  hacer  arados. 

ERECIÁCEAS  (demcidj:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
Borragíneas,  sinónimo  de  erecieas. 

ERECIEAS  (de  erceia):  f.  pl.  Bot.  Triliu  de 
Borragíneas  que  comprende  especies  de  estilo  no 
ginol>;isieo,  pero  terminal.  Este  estilo  es  linas 
veces  simple,  otras  bífi Jo,  ó  bien  existen  dos  es- 
tilos en  su  extremidad  estigmatifera; el  ovario, 
cutero  ó  cuadrado,  lobulado,  se  convierte  en  un 
fruto  seco  ó  drupáceo  queso  separa,  bien  en  dos 
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huesos  biloculares  y  di.-piimos,  liicn  en  cuatro 
inoiiospernios;  otras  veces  cscasisccoy  sediviiie 
en  líos  ó  en  cuatro  ])aites;  las  semillas  tienen  un 
eniliilún  con  cotiledones  no  picudos,  planos  ó 
planoconvexos,  con  unalliunien  poco  abundante 
ó  nulo.  Comprendo  esta  tribu  los  géneros  Ehre- 
lia.  Cartería,  Coldenia,  Alyania,  Jt/ialilia,  lio- 
difforlia  y  Burrctia. 

ERECTEO:  Mil.  Héroe  ateniense  que  figura  en 
el  mito  de  Atenea,  Jlinerva(V.  Atknka).  Fué 
el  primer  rey  del  Ática  y  el  primer  servidor  de 
la  diosa,  ijuieu  le  alimentó  y  cilucó  por  si  en  su 
templo.  Las  tradiciones  más  antiguas  le  decían 
liijo  lie  la  Tierra,  nacido  en  el  fecundo  valle  de 
Atenas.  ILrectiose  conlunde  con  Eiictonio,  liijo 
de  llefcstos  (Vulcano),  nacido  del  suelo  como 
Erecteo,  y  como  é.ste  recogido  ¡lorladio.sa, quien 
lo  confió  al  cuidado  de  la»  treslii.jas  de  Ceciops, 
Agíamos,  IKrsc  y  Tandiosos.  lirictnnio  es  el 
"enio  bieiiliechor  que  simboliza  la  fecnndiilad 
do  la  Tierra;  y  en  cuanto  á  las  tres  doncellas 
quo  velaion  por  el  en  su  infancia,  los  nondires 
Herse  y  I'andro»os  son,  en  griego,  los  mismos  del 
roció,  y  Aglauros  está  en  relación  con  el  suelo 
cultivado  y  con  el  brillo  de  la  luz  celeste.  Loca- 
li/aiido  la  significación  del  mito  de  Atenea,  se 
ve  que  ICriclonio  ^imboliza  la  rica  vegetación  del 
valle  del  Celiso.  Por  esto  Erictonio  ó  Erecteo, 
que  ofrece  semejanza  con  Cecrop.-i,  rey  de  Atenas, 
fué  algunas  veces  representado  bajo  la  forma  de 
una  serpiente.  Pertenece,  por  con.siguiente,  á 
la  categoría  de  los  héroes  de  laTempestad,  y  su 
nombre  expresa,  según  Dechai  me,  la  acción  bc- 
nelicio.-,a  que  ese  feíicmeno,  por  virtud  de  las 
lluvias  que  le  acompañan,  ejerce  sobre  la  Tierra. 
Decia  la  tradición  que  la  dioía  Atenea  le  hizo 
criar  secretamente,  sin  i[ue  lo  supieran  los  dio- 
ses, á  cuyo  electo  le  depositó  y  encerró  en  un 
cofre  que  confió  á  randrosos,  la  mayor  de  las 
hijas  de  Cecrojis,  la  cual  le  prometió  no  abrirle. 
Pandrosos  cumplió  su  palaljia:  mas  sus  herma- 
nas, llevadas  de  una  indiscreta  curiosidad, 
abrieron  el  cofre  y  vieron  al  iiii,o,  al  cual  estaba 
enroscado  un  dragón.  Ante  tan  terrible  espec- 
táculo huyeron  aterrorizadas  la.s  dos  imprudentes 
doncellas,  á  las  que  castigó  Atenea  perturbándo- 
les la  razón.  En  tal  estado,  ellas  mi.-mas  se  die- 
ron muerte  arrojándose  desde  lo  alto  de  la  roca 
de  la  Acrópolis.  Esta  caída  entiende  Decharme 
que  es  tal  vez  una  imagen  de  las  aguas  pluvia- 
les que  ai)arecen  personificadas  en  ninfas,  las 
cuales,  espantadas  ante  la  vista  de  la  .serpiente 
del  rayo,  se  precipitan  ilesde  las  alturas  celestes. 
Asi  i|ue  se  hizo  hombre  Erictonio  ó  Erecteo,  y 
siendo  rey  de  Atenas,  mandó  las  armadas  en  la 
guerra  contra  los  eleusinosqne  mandaba  Enmol- 
po.s.  Esta  guerra  legendaria  que  Tucidides  admite 
como  un  hecho  histórico,  fué  objeto  de  relatos 
contradictorios.  Así,  por  ejemplo,  se  decía  que, 
llevados  los  atenienses  de  su  amor  propio,  afir- 
maban que  Eumolpos  fué  vencido  y  muerto,  y 
asimismo  sus  dos  Injos,  por  Erecteo.  También  se 
decía  que  Erecteo  é  Immaiados,  hijo  del  rey  lo 
Tracia,  fueron  derribados  ambos  en  la  batalla,  á 
cuyo  hecho  siguióuu  convenio  entre  amlíos  pue- 
blos. Por  el  contrario,  Elensis  conservaba  unas 
leyendas  referentes  á  aquella  guerra  en  la  que 
Eumolpos  resultaba  siempre  el  héroe  vencedor. 
Higinio  nos  ha  legado  otra  leyenda,  según  la 
cual  Eumolpos  vino  al  Ática,  cnya  posesión  re- 
clamó en  su  calidad  de  hijo  de  Poseidóii,  pero 
fué  veiícidoymuerto.  Su  padre  leveugó  pidiendo 
el  sacrificio  de  Antonia,  hija  del  rey  del  Ática, 
y  haciendo  que  Erecteo  fuese  muerto  por  los  ra- 
yos de  Júpiter.  Como  dice  muy  bien  Decharme, 
este  último  detalle  nos  muestra  á  Erecteo 
como  á  un  demonio  de  la  Tempestad  consumido 
por  el  fuego  celeste.  Los  mitegraf'os  han  con- 
fundido fas  hijas  de  Erecteo  con  lasde  Pandiuu. 
Una  de  las  primeras  fué  Oritia,  que  quizás  sim- 
boliza la  Brisa  que  en  primavera  y  en  estío  se 
gozaba  en  las  márgenes  del  Ili.so  ó  del  Cefiso. 
Los  atenienses  tenían  á  Erecteo  por  su  progeni- 
tor; él  había  introducido  el  culto  de  Atenea, 
restablecido  las  üestas  de  las  Pauateneas  y  cons- 
truido en  la  Acrópolis  un  templo  dedicado  á  la 
diosa.  Ademas,  fué  el  primero  que  hizo  uso  ile 
un  carro  con  cuatro  caballos,  ]ior  cuya  razón  fué 
colocado  entre  las  estrellas  como  cochero.  Le 
sucedió  en  el  trono  de  Atenas  su  hijo  Pandión. 
Después  de  su  muerte  fué  adorado  comoun  dios, 
y  en  la  Acrópolis  se  le  levantó  un  tem|do  que 
es  el  famoso  templo  de  Erecteo,  prototipo  del 
orden  jónico.  Algunos  autores  pretenden  que 
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liubo  dos  Errctcofl:  uno  el  coetáneo  á  la  disj-ufa 
de  Atenea  y  Poseidón  cobre  la  posesión  del  Áti- 
ca, que  tedíclaióá  favoi  déla  primera,  y  otro  un 
nieto  de  éste,  Erecteo  II,  hijo,  por  consigniente, 
de  Pandiciii,  á  quien  sucedió  en  el  trono  de  Ato- 
nas. ICste  Erecteo  11  fué  el  padre  deCeciops,  do 
Prccii.s,  de  Cieíta,  de  Antonia  y  de  Oiitia;  fué 
el  que  hizo  la  guerra  á  los  eleusinos,  y  el  que 
murió  herido  por  un  rayo  de  Júpiter. 

ERÉCTIL  (del  lat.  aCrtiis,  levantado,  ergui- 
do): adj.  tjue  tiene  la  facultad  ó  propiedad  de 
levantarte,  enderezarse  ó  ponerse  rígido. 

El  aparato  de  copulación  comprende  el  pene 
ó  miembro  viril,  órgano  cilindroideo,  oblouga- 
do,  Ení:c-Tii.,etc. 

JlüNLAl'. 

ERECTiLiDAD:  f.  Calidad  de  eréctil. 

...,  (las  trompas  de  Falopio)  en  virtud  de 
cierta  acción  de  KliECTILlDAD  provocada  por  el 
orgasmo  en  que  se  halla  entonces  loiloel  siste- 
ma genital,  llevan  la  materia  espermática  hasta 
el  ovario;  etc. 

SIoNL*ü. 

-  Ekectíi.idad:  Fisiol.  La  erectilidad,  como 
propiedad,  es  común  á  muchos  órganos  anima- 
les y  vegetales.  Las  crestas  eréctiles  del  cuello  y 
de  la  cabeza  en  ciertas  aves,  y  los  pelos  y  otros 
aiiéndiccsen  algunasplantassonejemplo  deello. 
En  la  especie  humana  los  órganos  realmente 
eréctiles  pertenecen  en  absoluto  al  aparato  de  la 
generación.  Son,  en  el  hombre,  los  ciiei-pos  ca- 
vernosos del  pene  y  el  cuerpo  esponjoso  de  la  iire- 
tra(V.  Glande,  í'F.XKy  Ui;etra),  y  en  la  mu- 
jer los  cuerpos  cavcruosos  del  clítoris  y  el  bullo  de 
la  vagina. 

Todos  estos  órganos  se  hallan  formados  de  te- 
jido cavernoso  ó  esponjoso,  llamado  eréctil,  es 
decir,  de  un  tejido  que  al  corte  aparece  consti- 
tuido ¡lor  amplios  espacios  separados  por  tabi- 
ques, que  recuerdan  perfectamente  el  aspecto 
tlel  corte  de  una  esponja;  estas  cavidades  ó  areo- 
las reciben  arteriolas  especiales  (arterias  kelici- 
7ias),  y  en  ellas  nacen  numerosos  venillas;  se 
hallan,  pues,  interpuestas  entre  las  arteiias  y 
las  venas,  del  mismo  modo  que  lo  están  los  ca- 
pilares en  los  demás  óiganos. 

El  estudio  histológico  de  dichas  cavidades,  lo 
mismo  (jue  su  modo  de  desarrollo,  demuestran 
que  estas  areolas  esponjosas  no  son  más  que  ca- 
pilares enormemente  dilatados,  de  modo  que 
liacen  las  veces  de  reci|iieutes  ó  reservorios  san- 
gnineos;  las  delgadas  paredes  de  estos  capilares 
se  hallan  sosfeiiiilas  por  laminillas,  tabiques  y 
travéculas  foiniadas  de  fibras  conjuntivas  y 
elásticas,  y  de  fibras  musculares  lisas,  si  bien 
dominan  las  fibras  elásticas.  V.  Elástico. 

En  el  embiiuii,  el  tejido  eréctil  se  halla  repre- 
sentado al  principio  por  una  red  de  capilares 
anastoniosados,  formando  mallas  poligonales  y 
curvilíneas,  que  nadan  en  un  tejido  conjuntivo 
embrionario. 

Al  nacer,  estos  capilares  aparecen  ya  dilata- 
dos y  pierden  gradualmente  la  disposición  reti- 
cular para  formar  amplios  alvéolos,  en  los  cuales 
se  acumula  la  sangi'e  durante  la  erección.  Véase 
Erección. 

El  pezón,  que  se  pone  turgente  por  la  con- 
tracciiiu  de  las  fibrocélulasde  la  piel  y  del  tejido 
laminoso  subcutáneo,  las  papilas  cutáneas  y 
siibmuco.»as  que  se  elevan  un  [joco  por  el  propio 
mecanismo,  han  sido  considerados  equivocada- 
mente como  formas  de  tejido  eréctil. 

Las  voluminosas  y  frecuentes  anastomosis  de 
las  venas  del  bazo  en  el  espesor  de  su  paréuqui- 
ma  se  aproximan  á  la  disposición  del  tejido 
eréctil,  n;áxinie  cuando  el  órgano  se  ingurgita  y 
endurece  al  hallarse  retenida  la  sangie  en  las 
venas;  pero  éstas  no  forman  células  que  comu- 
niquen entre  si  ó  con  las  celdillas  por  orificios 
más  estrechos  que  ellas  mismas,  como  sucede  en 
el  tejido  eréctil. 

Rouget,  suponiendo  que  es  eréctil  todo  aparato 
formado  de  plexos  arteriales  y  venosos  souicti- 
dos  á  la  acción  de  las  fibrocélulas,  cualesquiera 
que  sean,  por  otra  parte,  las  dimensiones  abso- 
lutas y  relativas  de  dichos  vasos  y  de  los  capi- 
lares que  los  separan,  considera  como  eréctil  el 
tejido  de  las  paredes  de  la  vagina,  del  útero,  de 
las  trompas,  del  iris,  de  las  glándulas  vascula- 
res sanguíneas,  etc. ;  en  una  |>alabra,  de  todo 
órgano  cai^az  de  presentar,  en  momentos  dados, 
una  turgencia  más  ó  menos  parecida  a  la  verda- 
i  dera  erección.  Esta  oi>inióu  es  errónea,  por  cuan- 
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tono  tiene  en  cuéntala  textura  |>ropia  del  tejido 
eréctil,  tal  cual  se  encuentra  en  los  óiganos  ge- 
nitales externos,  y  soiamente  en  estos  órganos; 
ninguno  de  los  elementos  constitutivos  de  dicho 
tejido  es  especial;  peio  la  disposición  de  los  ca- 
pilares en  foinia  de  red,  y  el  volumen  conside- 
rable de  estos,  en  relación  con  las  artei  ias  y  venas 
COI  respondientes,  bastan  para  caracterizarle. 

ERECTO,  TA:  adj.  Bol.  Se  dice  de  todo  órgano 
cuya  dirección  es  perpendicular  ó  casi  perpendi- 
cular al  suelo.  No  debe  confundiise  esta  deno- 
minación con  la  de  recto,  porque  un  órgano 
puede  ser  erecto  y  al  mismo  tiempo  ílexuoao. 

ERECTOR,  RA  (del  lat.  eréctorj:  adj.  Que  eri- 
ge. U.  t.  c.  s. 

ERECHA:  f.  ant.  Satisfacción,  compensación 
ó  enmienda  del  daño  recibido  en  la  guerra. 

EREGLI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Konieh,  Ana- 
to'.ia,  Turquía  Asiática;  6000  liabits.  Sit.  al 
E  S.  E.  de  Konieh,  á  orillas  de  un  allrtcnto  de  la 
cuenca  inferior  del  Ak  Gueul  ó  lago  blanco,  en 
la  falda  N.O.  del  Taurns  de  Cilieia,  que  preci- 
samente al  E. S. E.  de  Eiegli  alcanza  su  mayor 
altura,  de  3477  m.,  en  el  pico  Metdesis. 

-EuEfiLi,  EiiEKLi  ó  BendehEkegli:  Geog. 
C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Kastaiiaini,  Anatolia, 
Turquía  Asiática;  8000  habits.  Sit.  350  kms.  al 
O.  de  Kastamuni  y  casi  á  igual  distancia  de  la 
entrada  del  Pósforo,  á  orillas  del  Mar  Negro. 
Es  la  antigua  Heráclea,  la  reina  antes  de  las 
costas  i)óiiticas;  pero  no  conserva  de  su  antiguo 
esplendor  más  que  su  nombre  alterado  y  las  rui- 
nas que  cubren  el  suelo.  El  puerto  artificial  que 
los  herácleos  fundaron  construyendo  dos  grandes 
muelles  está  destruido  y  cegado  por  las  arenas. 
Vista  desde  la  orilla  ofrece  encantador  aspecto 
con  sus  casas  pintadas  a.somando  entre  frondo- 
sas huertas.  Comercio  poco  importante;  la  indus- 
tria se  reduce  á  la  preparación  del  tafilete.  Asti- 
llero y  arsenal  del  Estado. 

EREGUP:  Ocog.  Islasdel  Archipiélago  de  Mais- 
liall,  Jlicioiiesia,  Oceanía.  Son  unos  15  islotes 
bajos,  llenos  de  arboleda  y  poblados,  y  ocupan 
43  kms.  de  N.O.  á  S.  E.  por  18  á  20  de  ancho. 
La  punta  S.  está  en  los  8°  56'  lat.  N.  y  173°  51' 
longitud  E.  Madrid.  Fueron  descubiertas  por  los 
españoles  en  29  de  junio  de  1556. 

EREI:  Ocog.  Cordillera  de  Sicilia,  Italia;desde 
el  centro  de  la  isla  se  ramifica  al  S.E.  hasta  el 
Cabo  Passaro.  Es  los  Heroei,  montes  de  la  Geo- 
grafía antigua. 

EREIVIACAUSIA  (del  gr.  Tip  ¡ij,  suavemente,  y 
■/.a.to.  anlcij:  f.  Quím.  Combustión  lenta.  Lie- 
big  dio  este  nombre  á  las  oxidaciones  ó  coiubus- 
rioncs  que  se  verifican  con  tal  lentitud  que  no 
manifiestan  desprendimiento  de  calor.  Así,  por 
ejemplo,  la  foimación  del  orín  de  hierro,  ó  hi- 
drato férrico,  por  la  acción  del  aire  sobre  los 
objetos  de  hierro,  es  una  ereniacausia.  El  blan- 
queo de  las  telas  de  algodón  y  de  hilo  por  la 
acción  del  aire  y  del  sol  proviene  también  de  la 
eremacausia  ó  combustión  lenta  de  las  materias 
colorantes  que  contienen  las  sustancias  texti- 
les, por  l.r  acción  del  oxigeno  del  aire  ayudada 
ó  favorecida  por  la  presencia  del  so'. 

EREMANTO  (del  gr.  2;r,y.'jr,  solitario,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bol.  Género  de  plantas  constituido  por 
varias  especies  separadas  del  género  Hipcrt/cum 
y  caracterizado  por  tener  flores  grandes,  con  un 
andióceo,  con  cinco  falanges  de  estambres  opo- 
sitipétalos,  y  un  ovario  con  cinco  celdas  más  ó 
menos  completas. 

EREMBERGfA(de£%)f¡i6crí;,n.  pr.):f.  Palcont. 
Género  ele  protozoariosrizópodos,  foraminíferos, 
perforados,  calcáreos,  de  la  familia  de  los  testu- 
láriilos.  Las  celdas  están  dispuestas  en  dos  filas 
alternantes;  la  cubierta  tcstácea  arqueada;  la 
boca  lateral  y  formando  hendidura.  Se  encuen- 
tra en  el  mioceno. 

EREIVIBERGITA:  f.  Miner.  Arcilla  rosada,  casi 
gelatinosa  cuando  está  húmeda,  que  se  encuen- 
tia  en  las  grutas  de  la  traquita  de  Esteinchen. 

EREIV1B0DEGEM:  Gcog,  Municipio  del  cantóu 
de  Herzele,  dist.  de  AlüSt. ,  prov.  de  la  Flandes 
oriental,  Ijélgica:  5  000  habits.  Sit.  seis  kms.  al 
E.  de  Herzclc,  á  orillas  del  Dendre,  afluei.te,  por 
la  derecha,  del  Escalda.  Hilado  y  tejido  del  lino. 

EREMEA  (del  gr.  eojiiJii'.or,  solitario) :  f.  Bol. 
Género  de  Mirtáceas,  serie  de  las  leptospérmeas, 
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cuyas  flores  tifiien  sus  estambres  con  filamentos 
partidos  en  cinco  falanges  opositiiiétalas  y  ter- 
minadas eu  anteras  erectas  ó  basilijas  con  dos 
celdas  dehiscentes  por  dos  hendiduras  longitu- 
dinales y  extrorsas.  El  ovario  tiene  tres  celdas, 
cada  una  de  las  cuales  contiene  un  núuiero  más 
ó  men„s  con.'iiderahle  de  óvulos  insertos  en  una 
placenta  bilobular,  más  ó  menos  vertical  ó  sub- 
basilar  y  ascendente.  Comprende  este  género 
cincuenta  especies  propias  de  la  Australia  occi- 
dental. Son  árboles  generalmente  eiicoides,  con 
hojas  alternas  provi.-tas  ó  no  de  uerviación  y 
confióles  terminales  solitarias  ó  reunidas  jior 
grupos  de  dos  ó  tres  en  un  involucro  de  brác- 
teas. 

EREMIA  (del  gr.  Esrjao;,  solitario):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Ericáceas,  subtribu  de  las  ralaxídeas, 
cuyos  caracteres  son:  cáliz  cuadrifido  ó  ouadij- 
partido,  con  divisiones  iguales;  corola  cuadiifi- 
da;  estambres  seis  ú  ocho,  más  rara  vez  cinco; 
ovario  con  dos  ó  cuatro  celdas  uniovuladas; 
cápsula  con  una  á  cuatro  celdas  loculicidas  ó 
septicidas.  Se  conocen  siete  especies  cine  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Son  arbustillos 
de  hojas  verticiladas  por  tres  ó  cuatro,  con  flo- 
res terminales  provistas  de  tres  brácteas  y  dis- 
puestas en  cabezuelas  ó  en  umbelas. 

-  Eremia:  m.  Zvol.  Género  de  reptiles,  del 
orden  de  los  saurios,  suborden  de  los  tísilingües, 
familia  de  los  cértidos.  Los  eremias  tienen  en  la 
parte  anterior  del  pecho  un  repliegue  de  la  piel, 
transversal  ó  anguloso,  formando  dos  láminas 
ventrales,  fajas  longitudinales  rectilíneas  ó  un 
poco  oblicuas.  Los  dedos,  en  número  de  cinco, 
son  desiguales,  y  no  dentados  lateralmente. 

La  especie  principal  es  el  Eremias  namaqués 
(E.  namaqucnsis  ó  dorsalis),  que  se  distingue 
por  la  movilidad  y  extremada  longitud  de  la 
cola;  los  dedos  de  sus  patas  son  delgados  y  nu- 
dosos, y  la  cola  ofrece  una  ligera  depresión  en 
su  raíz,  pero  es  redondeada  en  el  resto  de  su  ex- 
tensión. Los  demás  caracteres  .son  los  que  se 
acaban  de  señalar  para  el  género.  La  parte  su- 
perior del  cuerpo  y  los  lados  ofrecen  cinco  listas 
pardas  ó  negras  que  alternan  con  seis  rayas 
blancas;  la  cara  su]ierior  de  las  patas  posteriores 
presenta  una  mezcla  irregular  de  blanco  y  par- 
dusco; todas  las  partes  inferiores  son  blancas. 
Este  reptil  habita  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  en  el  país  de  los  namaqueses,  por  lo  cual 
lleva  este  nombre. 

Vive  por  lo  regular  en  los  arenales  del  de- 
sierto, que  parece  preferir  á  los  parajes  culti- 
vados. 

Es  también  notable  la  especie  E.  variaVdis, 
que  vive  en  la  Tartaria. 

EREMIAFILA  (del  gr.  £07¡|xia,  soledad,  y  oiKoi, 
amante):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  ortópteros 
propiamente  dichos,  de  la  familia  de  los  mánti- 
dos.  Presenta  protórax  cuadrado,  más  largo  que 
el  mesotórax;  anteras  con  una  longitud  igual  á 
la  mitad  del  cuerpo;  alas  anteriores  que  no  pa- 
san del  primer  segmento  del  abdomen,  que  es 
pesado  y  oval;  patas  posteriores  muy  largas;  ti- 
bias provistas  de  dos  espinas.  Es  notable  la  es- 
pecie Eremiaphila  Ehrciiibcrgii,  propia  de  Áfri- 
ca, y  que  tiene  el  color  de  la  arena  blanca. 

EREMIASTRO  (del  gr.  EOTjao;,  solitario,  y 
xs-T]--,  estrella):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas 
representado  por  una  hieibecilla  de  California, 
anual,  con  cabe;;iielas  terminales.  Sus  flores  están 
constituidas  como  las  del  género  Áster,  y  provis- 
tas de  vilanos  como  las  del  genero  Haplopjytts. 

EREMITA  (del  lat.  eremita;  del  gr.  spTi.aiTT);, 
de  £pr||xo;,  desierto,  yermo):  m.  Ekmitaño. 

...  no  sólo  contrario  á  .'u  historia  y  leccio- 
nes; pero  á  tantos  antiquísimos  retratos  suyos 
en  que  uniformemente  se  baila  con  hábito  de 

EREMITA. 

Marqués  de  Mondejas. 

¡Demonios!  Yo  que  paso 
La  solitaria  vida. 
En  virginal  ayuno 
Abstineutc  ehkjiita,  etc. 

Mokatín. 

...  el  clero  secular  era  muy  escaso,  y  el  re- 
gular casi  eremita,  etc. 

JOVIÍI.I.AKOS. 

EREMÍTICO,  CA  (del   latín  cremtticus):  adj. 
Perteneciente  al  ermitaño. 
'lOMO   Vil 
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...lo  cual  había  hecho  vida  eremítica  so- 
bre los  montes  Preuestinos. 

Fi:.  Luis  de  Granada. 

EREMITORIO;  ni.  Paraje  donde  hay  una  ó 
niiis  ermitas. 

...  el  sabio  Benedictino  Fray  Bernardo 
Boíl...  entonces  vivía  retirado  en  e¡  EREMITO- 
RIO de  Miramar. 

JOVELLANOS. 

..,  del  establecimiento  de  los  primeros  ERE- 
MITORIOS, pretenden  los  antiguos  cronicones 
arrancar  la  fundación  de  algunas  iglesias  de 
Galicia. 

Baheos  Silvelo. 

EREMOCARPO  (del  griego  EpTifio;,  solitario,  y 
xxo-o;,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Euforbiá- 
ceas, serie  de  las  crotáneas.  representado  por 
una  especie  de  California,  Eremocarpus  setiye- 
rus,  que  tiene  el  aspecto  y  el  follaje  de  las  espe- 
cies herbáceas  del  género  Crotón;  flor  masculina 
isostemonada,  pentámeraó  septámera,y  una  flor 
femenina  sin  cáliz  y  con  ovario  unilocular. 

EREMODONTE  (del  gr.  i^r^ao;,  solitario,  y 
ooou;,  diente):  m.  Bot.  Género  de  musgos  briá- 
ceos,  de  capucha  campanuda,  snbentera  en  la 
base,  con  capsula  terminal  apofisada,  con  opér- 
enlo cónico  y  convexo;  losilientes  del  perístoino 
son  sencillos,  eu  número  de  ocho  ó  dieciséis,  de- 
rechos ó  encorvados  longitudinalmente. 

EREMÓFILA  (del  gr.  EpiifJio:,  desierto,  y  coUoí, 
amante):  f.  Bot.  Género  de  Jlioporáceas,  cuyos 
caracteres  son:  cáliz  polisépalo  ó  gamosépalo, 
pcntámero,  persistente;  tubo  de  la  corola  masó 
menos  alargado  y  encorvado;  limbo  oblicuo  ó 
bilabiado,  con  cinco  divisiones  obtusas  ó  águilas, 
alfo  desiguales  ó  bien  las  dos  posteriores  ancha- 
mente unidas  y  la  anterior  mayor,  y  eu  algunos 
casos  mas  ¡iequeña;e.>tambres  didínamos,  gene- 
ralmente exscrtos;  ovario  bilocular  con  estilo 
filiforme;  cada  celda  contiene  dos,  cuatro  ú  ocho 
óvulos  superpuestos  por  pares;  el  fruto  es  una 
dru]ia  carnosa  ó  seca,  con  la  base  dividida  por 
lo  cornúu  en  cuatro  celdas  monospermas,  ó  bien 
partidas  formando  núcleos  mono.spermos  tam-  i 
bien.  Se  conocen  unas  40  especies  australianas, 
que  son  arbustillos  y  á  veces  arbustos  ó  árboles 
de  hojas  alternas  ó  esparcidas,  enteras  ó  denti- 
culadas, con  flores  axilares,  solitarias  ó  más 
rara  vez  fa.sciculadas  y  sin  brácteas.  Algunas  de 
las  especies  se  cultivan  en  las  estufas  frías  y 
templadas  como  plantas  de  adorno.  Se  han  for- 
mado con  este  género  las  cinco  secciones  siguien- 
tes: Eiiocahjx,  Eremocosmos,  Flatycalyx,  I'la- 
tychilus  y  Stcnochilu.s. 

EREMOLÉPIDO  (del  gr.  E,OT¡ao;,  solitario,  y 
).£-'..-,  escama):  m.  Bot.  Género  de  Lorantáccas, 
con  flores  monoicas  ó  dioicas.  Las  masculinas 
tienen  un  cáliz  muy  corto,  con  tres  ó  cuatro 
divisiones  enteras,  con  celdas  paralelas,  distin- 
tas, con  dehiscencia  longitudinal;  el  ovario  está 
coronado  por  un  estilo  muy  corto  terminado 
en  un  estigma  obtuso  ó  capitado;  la  baya  es 
ovoide;  el  embrión  albuminoide.  Se  conocen 
cinco  especies  propias  de  la  Améiica  tropical; 
son  arbustillos  parásitos,  que  viven  sobre  las 
ramas  de  los  árboles;  sus  hojas  son  alternas, 
planas  y  coriáceas,  y  las  flores  dispuestas  en  cor- 
tas esiiigas  axilares. 

EREMOSINA  (del  gr.  spTjfioauvr.,  soledad):  f. 
Bol.  Género  de  Saxiliagáceas,  serie  de  las  saxi- 
fragueas,  que  se  distingue  por  su  gineceo  bicar- 
pelado  con  carpelos  uniovnlados.  Se  conoce  una 
sola  especie,  Eremosyne  pectinata,  que  es  una 
hierbecilla  australiana. 

EREMOSPÉRMEAS  (del  gr.  epripio;,  solitario, 
y  tj-:vj.3,  cimiente):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Algas 
cuyos  esporos  se  presentan  solitarios  cu  la  su- 
perficie de  la  fronde,  ya  sea  ésta  filamentosa,  ya 
membranosa. 

EREMÓSPORO  (del  gi'.  epTifio;,  solitario,  y 
ar.opí,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  Hipericá- 
ceas,  caracterizado  por  presentar  tres  glándulas 
alternas  con  las  masas  estaminales  y  carpelos 
gruesos  cimbifornies  y  monospermos.  Baillón 
considera  este  grupo  como  uu  subgénero  del 
género  Hy}>ericum. 

EREMOSTAQUIDO  (del  gl'.  £pr||jLOí,  solitario,  y 
OTayu:,  espiga):  m.  Bot.  Génerode  Labieas,  tribu 
de  las  cstaquídeas,  cuyas  flores  tienen  un  cáliz 
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tubuloso  con  cinco  divisiones  extendidas;  una 
corola  tubulosa,  inclusa,  con  limbo  bilabiado; 
dos  divisiones  ]'Osteriores  erectas;  las  tres  an- 
teriores extendidas;  estambres  ilidínamos,  los 
anteriores  mayores,  continuos,  biloculares,  in- 
troisos,  con  celdas  divergentes;  ovario  cuadri- 
locular,  coronado  por  un  estilo  cou  extremo 
bífido.  Las  especies  de  este  género  son  hierbas 
erectas,  poco  ramosas,  propias  del  Asia  occiden- 
tal. Sus  hojas,  basilares,  son  ami>lia.s,  jiinnati- 
partidas  ó  con  dientes  grandes  ó  desiguales; las 
de  la  cúspide  se  hallan  generalmente  reducidas 
á  brácteas.  Las  inflorescencias  son  axilares  y  en 
glomérulos. 

EREMURO  (del  gr.  Epr|¡Jio;,  solitario,  y  oupa, 
cola):  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas,  tribu  de  las 
antericeas,  cuyo  jieriantio  so  presenta  primero 
extendido  y  después  arrollado;  sus  estambres, 
induplicados  en  la  yema,  son  después  exsertos  y 
alargados;  el  ovario  tiene  tres  celdas  y  se  halla 
coronado  por  un  estilo  filiforme,  simple  en  su 
extremidad  cstigmatífera.  Se  han  descrito,  hasta 
el  presente,  unas  quince  especies,  algunas  de 
ellas  cultivadas  en  los  jardines  por  la  belleza  de 
sus  largos  racimos  blancos, amarillos  ó  rosados. 
La  primera  especie  conocida,  Eremurus  spccta- 
bilis,  es  una  hierba  de  la  región  táurico-caucá- 
sica,  con  raíces  fasciculadas,  fibro.sas,  carnosas, 
cou  hojas  radicales  lineales  y  un  hampa  desnuda 
terminada  en  un  racimo  alargado,  con  flores 
largamente  pedunculadas  y  colgantes. 

ERENCHUN:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Ganna, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  51  edifis. 

ÉRENOS:  ni.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  de  Espa- 
ña, que  menciona  Plinio  entre  los  sometidos 
por  Aníbal  después  de  haber  pasado  el  Ebro. 

ERENOSIOS:  Gcoej.  ant.  V.  Aehexosios. 

EREÑO:  Geog.  Lugar  cou  ayunt,,  p.  j.  deGuer- 
nica  y  Luiio,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 
580  habits.  Sit.  en  una  altura ,  cerca  de  Nachitüa 
y  junto  al  monte  Ereñosas,  en  el  que  está  una 
ermita,  antigua  parroquia  del  pueblo.  Trigo, 
maíz,  castañas,  chacolí,  frutas,  legumbres  y 
hortalizas.  1;  Barrio  en  el  ayunt.  de  Vedia,  pai'- 
tido  judicial  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  14 
edificios 

EREPTODONTE  (del  gr.  EpsrTo;,  curvo,  y 
rjoou;,  diente):  m.  Paleoiit.  Género  de  mamíferos 
desdentados  de  la  familia  de  los  niégatenos.  Se 
encuentra  fósil  en  los  depósitos  recientes  de 
Natchez. 

ERES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Busca- 
rrués,  p.  j.  y  prov.  de  Huesca;  17  edifs. 

ÉRESE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valver- 
de,  p.  j.  de  Santa.  Cruz  de  Teuerife,  prov.  de  Ca- 
narias; 62  edifs. 

ERESMA:  Geog.  Kío  de  las  prov.  de  Segovia 
y  Valladolid.  Nace  en  el  término  del  Ventisco, 
p.  j.  de  Segovia,  en  la  siena  de  Guadarrama,  al 
]iie  de  Peñalara  y  de  Siete  Picos,  y  cae  en  los 
deliciosos  jardines  de  San  Ildefon.S",  siendo  co- 
nocido con  el  nombre  de  Balsain  desde  que  se 
despeña  desde  el  puerto  de  Navacerrada  por  la 
pintoresca  Boca  del  Asno,  continuando  después 
con  el  de  Eiesma  á  lamer  las  faldas  septentrio- 
nales de  la  elevada  meseta  en  que  se  asienta  la 
ciudad  de  Segovia.  Su  dirección  hasta  aquí  es, 
eu  feneral,  al  K.  O., y  en  ella'coutinúa,  después 
de  recibir  el  río  Milanillos,  que  baja  de  cerca 
del  Palacio  de  Kiofrio  á  Oii  tañares.  Los  Huertos 
y  C.irbonero  de  Ahusín.  Aguas  abajo  de  esta 
población  afluye  ¡lor  la  izciuierda  el  río  Moros. 
Sifue  el  Eresnia  por  terreno  llano  con  cauce 
profundo,  sin  jioblaciones  en  sus  márgenes,  ya 
areniscas  y  pedregosas,  ya  cubiertas  de  pinares. 
Pasa  así  por  las  cercanías  de  Navas  de  Oso  y 
de  Bernardos,  y  en  Coca  recibe  las  aguas  del 
Voltoya,  por  la  orilla  izquierda.  Al  N.  de  Coca 
entra  eu  la  prov.  de  Valladolid,  pasa  por  los 
términos  de  Valviadero  y  Hornillos,  y  afluye 
al  Adaja  después  de  uu  curso  de  1.10  kms.  Cou- 
viene  advertir  que  su  caudal  de  aguas  es  mucho 
más  considerable  que  el  del  Adaja,  y  sin  duda 
por  esta  circunstancia  la  Comisión  central  Hi- 
drológica,en  su  itinerario  del  río  Eresma,  lo  hace 
afl.  del  Duero;  en  tal  caso  su  curso  es  de  166 
kms.  Además  de  los  afl.  que  hemos  citado,  reci- 
'  be  el  Eresma  por  la  orilla  derecha  el  arroyo  del 
:  Ventisco  y  el  de  la  Montaña,  con   otros  muchos 

rtfi 


522 


EUBV 


Ereso 


insignifinnnics,   y  pnr  la  izqnicnla  los  arroyos 
de   las  riieiilcciilus,  fueiitelVía  y  Quilaiitaares. 

ERESO  (lili  gr.  tpEoatp),  remar):  m.  Zool.  Gé- 
nero lie  niHCiioiik'Osaraneiilos,  ile  la  triliu  ile  los 
altíijrailo.s,  lamilia  de  lo3  ercsoidos.  So  caracte- 
riza por  presentar  seis 
ojos;  los  de  la  mitad  ile 
la  lila  anterior  y  los  dos 
lie  la  lila  intermedia  es- 
t  ;ín  ]>rúxim03  unos  ú  otros 
formando  un  cuadrihUc- 
ro;  cuerpo  rccofiido;  ab- 
domen corto,  casi  cuadra- 
do. Es  notal)lu  el  Jiresus 
cinntil'crhiiis. 

-Eitr.so:  fíeorj.  ant. 
C.  do  la  isla  do  11. iza  citada  por  Dioduro  de  Si- 
cilia. 

ERESOIDOS  (de  ensoj:  m.  pl.  ZouJ.  Familia 
do  aracnoidens  aianeidos,  dipncumóiiidos,  de  la 
tribu  de  los  altigiados.  Se  di.stiní;uo  por  tener 
una  garra  inferior  con  cribólo  y  varios  calaniis- 
tros.  Se  baila  representada  esta  familia  por  el 
género  Ereso. 

ERESUÉ:  Geoff.  Ln};ar  en  el  ayunt.  de  Sabún, 
partido  judicial  do  Boltaña,  prov.  do  Huesca; 
45  ediliciüs. 

ERETISMO  (del  gr.  JoeO'tiioc;  de  soEOifo,  esti- 
mular, irritar);  m.  Mrd.  Estado  de  excitación 
del  si.stcma  nervioso  sensitivo  en  general,  ó  de 
nna  de  sus  partos. 

En  el  primor  caso  hay  agitación,  sensibilidad 
excesiva  a  las  impresiones  físicas  y  morales,  au- 
mento de  las  acciones  rcllojas,  necesidad  de  an- 
dar, etc.;  en  el  segundo,  excitación  anormal  do 
la  sensibilidad  ó  do  la  contractilidad  en  ciertas 
partos  del  cuerpo.  Ejemiilos:  .sensibilidad  excesi- 
va de  una  beridn;  contracción  viva  y  brusca  de 
las  arterias;  sobresaltos  musculares,  etc. 

Tales  estaños  jnieden,  en  efecto,  causar  un 
ERETISMO  extremo,  etc. 

MONI.AU. 

ERETtZÓN  (del  gr.  EpEOito).  irritar);  m.  Zoo!. 
Género  do  mamíferos  roedores,  de  la  familia  de 
loshistricidos,  sub 
familia  de  los  cti 
colaliinos  ó  trcjn 
dores. 

So  halla  repic 
sentado  este  gene 
ro  juir  la  especie 
Jírclhyzon  dorsa- 
tiís  ,  llamado  vul 
garmente  itrson  o 
coouan.  V.  Urson 

ERETO:  Ocog 
ant.  C.  de  Italia, 
en  el  país  de  los 
sabinos,  .al  S.  O.  de 
Cures.  Hoy  Mi  i 
te-Rotoudo. 

ERETRIA:  Gcui 
a.nl.  C.  de  la  isla 
Eubca,  situada  en 
la  costa  O.  y  il 
S.  E.  de  Calcis,  con 
la  que  rivalizó  en 
com.ercio  maríti- 
mo. Los  persas  la  saquearon  en  el  año  490  antes 
de  J.  C.  y  en  ella  fu¡:dü  Jlandoano  la  escuela 
lilnsiifica  llamada  de  Eretria.  Hoy  Paleo-Castro; 
al  N.  se  halla  el  pueblo  de  Nea-Eietria. 

ERÉTRICO,  CA  (ilel  lat.  erctrícusj:  adj.  Ferte- 
necieute,  ó  relativo,  á  Eretria,  ciudad  de  Grecia 
antigua. 

EREVANSI  (MicrrniSEiiECH):  Bioy.  Sabio 
armenio.  Muy  niño  lué  encerrado  en  un  monaste- 
rio, donde  peimanoció  i'or  espacio  de  largos  años, 
al  cabo  de  los  cuales  le  abandonó  para  fundar  nna 
porción  de  escneliis,  en  las  qne  se  dedicó  á  la 
enseñanza.  Sus  obras  más  notables  í'uoron  un 
Aválisis  de  las  obras  de  David  de  Merken  el 
liló-ofo,  otro  de  la  lilosofia  de  Aiistótolcs,  y  un 
tratado  de  Gramática  y  otro  de  Lógica.  Los  his- 
toriadores fijan  la  época  de  su  nacimiento  en  el 
año  1559,  y  la  de  su  muerte  en  el  1631. 

EREVATO:  Gcorf.  Eio  de  la  sección  Guayana, 
estado  liolivar,  Venezuela;  nace  en  la  sierra  de 
Maigualida  y  desagua  en  el  rio  Cania  qne  va  al 
Orinoco. 
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ERGA 
EREWASH:  Cltog.  V.  EliWASn. 

ERFT:  (Ifog.  Ríodclapiov.  del  Rliin.Pnisia, 
alíñente,  por  la  izquierda,  del  Rliill.  Tiene  sus 
fuentes  al  N.  del  Eilel,  en  la  extiemi<lad  S.  de 
la  regencia  de  Colonia,  y  se  dirige  hacia  el 
N.,  |iasandopor  Munsteroilel,l!ergheim,Gicven- 
broielí,  y  termina  en  Grimlinghausen,  un  poco 
al  S.  do  Dusseldorf.  Tiene  112  kms.  de  curso. 

ERFURT:  Gcoy.  C.  cap.  de  circulo  y  regencia, 
provincia  de  Sajonia,  I'rusia,  Alemania,  sit.  á 
orilla  del  Cera,  all.  del  Unstrut,  que  lo  es  del 
Saale,  al  pie  del  Tliuringerwald  ó  Selva  de  Tu- 
ringia,  con  f.  c.  á  Halle,  Leipzig,  Gothay  Nord- 
hau.~en;  5S  400  liabits.  La  ¡daza  de  Eederico 
Guillermo,  la  mejor  de  la  ciudad,  .se  extiende 
al  pie  de  nna  altura  donde  se  alzan  la  catedral, 
ediliiiogiUicode  los  siglos  Xiv  y  XV,  y  la  iglesia 
de  San  Seveio,  con  tres  torres,  del  siglo  XIV 
también.  Hay  otras  dos  iglesias:  la  Prcdiycrkir- 
(he  y  la  Burimserkirclie,  de  los  siglos  xiil  y  xiv. 
El  antiguo  convento  de  los  Agustinos,  en  el  que 
profeso  Lulero  en  1505,  es  hoy  un  orfelinato 
( Marlinsstifl ).  La  Casa  Consistorial,  recdilicada 
en  ISrS,  tiene  un  gran  salón  adornado  con  pin- 
turas murales  de  .lausscn.  El  palacio  del  gobierno 
fué  residencia  ile  Najioleón  1  durante  el  Congreso 
de  Erfnrt,  en  1808.  Hay  en  esta  iioblación  varias 
casas  del  siglo  XVI.  Merece  citarse  una  de  las 
diez  camiianas  de  la  catedral,  que  pesa  275  quin- 
tales niétrico.s.  En  la  ciudad  hay  fábricas  de  te- 
jidos de  lana  y  algodón,  armas  y  máquinas  y 
fraguas  para  hierro  y  cobre;  en  los  aliededoies, 
que  son  muy  ]iinlorescos,  huertos ¡icifectamen te 
regados  [lor  los  canales  del  Gera  y  muy  produc- 
tivos. 

Erfurt  existía  ya  en  el  siglo  V  y  era  nna 
aldea  fortificada  cuando  San  Bonifacio  predicó 
el  cristianismo  en  Alemania.  Fué  una  de  las 
ciudades  de  la  Liga  Anseática  y  perteneció  des- 
pués al  obispo  elector  de  Maguncia  hasta  1802, 
á  I'rusia  de  1802  á  ISOG,  y  á  Francia  do  ISOC 
á  1814.  ICI  tratado  de  Viena  la  devolvió  áPrusi.a. 

La  regencia  de  Erfurt  confina  al  N.  con  la 
provincia  de  Hanover;  al  E.  con  la  regencia  de 
Mersebuigo  y  los  ducados  de  Schwaizburgo  y 
Sajonia  AVeiniar;  al  S.  con  los  ducados  de  Sajo- 
nia, y  al  O.  con  la  ]Uov.  di  Hesse;  tiene  3  530 
kilómelroscuadradosy  411  380  habitantes,  y  se 
divide  en  nueve  círculos. 

-  EliKUin'  (CüNGKKSo  DE):  llisl.  En  el  mes 
de  octubre  de  1808  se  reunieron  en  esta  c.  Na- 
poleón I,  el  emperador  de  Rusia  Alejandro,  y 
varios  prínci¡tes  alemanes,  y  el  día  12  íirmóse 
un  tratado  en  virtud  del  que  Napoleón  so  com- 
proniolía  lí  no  engrandecer  el  ducado  de  A'arso- 
via  y  abandonaba  al  ruso  la  Finlandia,  la  Vala- 
qnia  y  la  JIoldavia.  Alejandro  reconocía  el  nue- 
vo estado  de  cosas  creado  en  España  é  Ualia,  y, 
en  caso  de  guerra  con  Austria,  prometía  á  .su 
nuevo  aliado  un  ejército  de  150  000  hombres. 

ERG  ó  AREG:  Geog.  Colinas  arenosas  ó  dunas 
del  Sahara  septentrional,  África.  La  parte  si- 
tuada al  S.O.  de  la  regencia  de  Trípoli,  entre 
El  Ued,  Argelia  y  Gadamés,  es,  según  Largean 
qne  la  e.ítudió.  una  comarca  cubierta  de  dunas 
de  formación  reciente,  las  cuales,  aumentadas 
]ior  poderosos  aludes  de  ai'ena,  crecen  con  rapi- 
dez. En  el  país  refieren  qne  han  invadido  nna 
gran  llanura  por  la  cual  en  ocho  días  podía  re- 
correrse la  distancia  entre  Uargla  y  Gadamés. 

ERGA:  Gcoy.  ant.  Una  de  las  ciudades  Hergo- 
tes,  citadas  en  las  Tablas  de  Tolemeo.  Ignórase 
dónde  estuvo. 

EBGASiLlDOS  (de  ercjnsilo):  m.  pl.  Zoo!.  Fa- 
milia de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden 
de  los  copépodos,  suborden  de  los  eucopé]iodos, 
grupo  de  los  parásitos  ó  sifonostomátidos.  Los 
crustáceos  do  esta  familia  tienen  el  cuerpo  más 
ó  menos  .abultado;  el  abdomen,  aunque  tiene 
todos  sus  anillos,  es  muy  estrecho;  ojo  sencillo; 
antenas  anteriores  de  longitud  media  y  palmea- 
do articuladas;  antenas  posteriores  muy  largas, 
fuertes  y  terminadas  en  ganchos;  piezas  de  la 
boca  dispuestas  para  ]iicar,  pero  sin  pico,  en 
forma  de  trompa;  mandíbulas  más  ó  menos  en- 
corvadas con  la  punta  ]  alnieado-dentada;  maxi- 
las  cortas  y  palpiformes;  patas  maxilas  .su]ierio- 
ros  más  ó  menos  .subuladas;  patas  maxilas  infe- 
riores no  existentes  en  la  hembra;  cuatro  pares 
de  patas  birranieadas;  dos  sacos  ovíferos.  Se  halla 
representada  esta  familia  ñor  el  género  Ergasi- 
lus. 
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ERGaSILO  (del  gr.  ee^aaia.  trabajo):  m.  Zoo!. 
Género  de  ciiistáccos  entomostráceos,  del  orden 
de  lo»  copépodos,  suborden  de  los  encopépodos, 
grupo  de  los  parásitos,  familia  de  los  ergasílidos. 
Tiene  el  cuerpo  piriloimc  con  el  abdomen  corto 
y  muy  estrecho:  antenas  anteriores  en  forma  de 
maza  y  en  general  compuestas  do  seis  artejos; 
ramas  do  las  patas  formadas  de  tres  artejos. 
Son  notables  las  especies  Ergnsüus  Siehotdii, 
qne  vive  en  las  branquias  de  los  ciiuinoidcos,  y 
E.  giisterostci. 

ERGASTIRIA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Ática, 
prov.  de  Ática  y  Beocia,  Giecia,  sit.  en  el  Cabo 
Colonas,  ]iunto  extremo  del  Ática;  3  000  habi- 
tantes. Es  notable  por  sus  fundiciones  de  plomo, 
procedente  de  los  restos  y  escoriales  de  las  ricas 
minas  de  plomo  argentífero  del  Lanrión,  explo- 
tadas en  la  antigüedad.  Alrededor  del  estableci- 
miento de  benelicio.se  fundó  la  pequeña  c,  cuyo 
|)uerto  es  uno  de  los  de  mayor  uioviinionto  en 
Grecia. 

ERGAstulO  (del  lat.  crguUnlitm ):  m.  ant. 
Calabozo  ó  prisión,  generalmente  subterráneo, 
que  tenían  los  romanos  en  las  granjas  y  fincas 
rústicas  jiara  encierro  y  castigo  de  los  esclavos. 

ERGATE:  ni.  ant.  Cabuektante. 

...es  diferente  el  eruate  del  torno,  etc. 

JUANELO. 

ERGATO  (del  gr.  spyaiTT]:,  obrero):  ni.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  criptopentámeros 
lougicornios,  representado  por  la  especie  Ergato 
carjántcTO,  que  se  distingue  por  presentar  forma 
esbelta  y  ¡uolongada  y  las  antenas  cerdosas;  en 
el  macho  son  tan  largas  como  todo  el  cuerpo,  y 
en  la  hembra  nna  mitad  menos;  el  agudo  bordo 
lateral  del  escudo  del  cuello  es  denticulado;  el 
ángulo  de  la  sutura  de  los  élitros  sobresale  en 
forma  de  diento.  Este  coleóptero  es  ))aido  ó  de 
un  color  rojizo.  Vive  en  la  carcoma  do  las  coni- 
feras, pero  en  ciertos  puntos  perjudica  también 
á  los  pinos.  Lucas  crió  las  larvas  poniéndolas  en 
cajones  de  aserrín  húmedo. 

ERGAVIA  ó  ERTAV1A:  Gcog.  ant.  O.  de  Espa- 
ña, en  la  región  de  los  vascones.  Algunos  la 
reducen  á  Artavia,  en  Navarra,  otros  á  un  des- 
poblado llamado  Yerga,  en  una  montaña  donde 
estuvo  funihado  el  monasterio  de  Filero. 

ERGAviCA  ó  ercavicA:  Gcog.  ant.  C.  de  Es- 
paña que  l'linio  mencionó  entre  las  del  convento 
jurídico  cé.saraugustano,  y  á  la  ipie  Tilo  Livio 
califica  de  noble  y  podcro.sa.  Los  modernos  geó- 
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giafos  la  colocan  en  Calcha  del  Griego.  Plinio  y 
Tolemeo  la  llaman  Ergávica;  pero  en  los  meda- 
llones se  lee  Ercávka.  En  tiempo  de  los  visigo- 
dos se  llamaba  Arcúhriga  ó  Arcdhrica.  En  lo 
alto  de  una  muela,  á  orilla  del  Gigüela  y  no 
lejos  de  Sahelices,  se  ven  señales  y  restos  de 
constrncciones  romanas,  mural'  s,  torres,  tem- 
plos, pórticos,  anfiteatro  y  acueductos.  Que  fué 
cabeza  de  diócesis  episcopal,  lo  acreditan  la  igle- 
sia subterránea  y  el  sepulcro  de  sus  prelados 
Sefronio  y  Nigrino,  que  se  descubrieron  en  el 
siglo  XVIII. 

ERGINO:  Mit.  Rey  de  Oicomene  que  figura  en 
el  episodio  de  la  fábula  de  Hércules,  referente 
al  león  del  Citorón.  Ergiuo  envió  al  héroe  teba- 
no  un  heraldo  ¡laia  reclamarle  el  tributo  im- 
puesto á  los  tebano.s.  Hércules  acababa  entonces 
de  vencer  al  leiin  y  traía  los  despojos  ásu  patria. 
El  heraldo  le  comunicó  la  orden  de  su  rey,  y 
Hércules, encolerizado,  le  cortó  la  nariz  y  las 
orejas,  y  con  las  manos  atadas  le  envió  á  su  país. 
Semejante  afrenta  provocó  una  guerra  entre 
Tobas  y  Orcomene. 

ERGOBIA:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Asti- 
gariaga,  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Gui- 
púzcoa; 21  edifs. 

ERGOTINA  (del  fr.  ergot,  cornezuelo  de  cen- 
teno): f.   (,)ííí»í.   y  Farm.  Principio  activo  que 
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existe  en  el  corneznelo  de  centeno.  La  prepara- 
ción medicinal  que  lleva  el  nombre  de  ergotina 
no  es  una  especie  química,  un  principio  inme- 
diato puro,  sino  un  extracto  preparado  de  una 
manera  especial. 

Hay  dos  productos  que  lleran  el  mi.snio  nom- 
bre de  ergotina,  é  importa  mucho  no  confundir- 
les, porque  tienen  distinta  composición,  y  uno 
de  ellos  es  el  que  se  emplea  en  Medicina.  Se 
llama  al  uno  ergotina  de  Wiggers,  y  al  otro 
ercotina  de  Bonjean.  Este  último  es  el  medi- 
cinal. 

Ergotina  de  Wiqgers.  -  Se  obtiene,  según  este 
autor,  tratando  el  polvo  de  cornezuelo  de  cen- 
teno por  éter,  que  sepárala  grasa;  el  resiiiuo  se 
trata  por  alcohol  hirviendo,  y  el  líquido  alcohó- 
lico se  evapora  hasta  consistencia  de  extracto, 
tratando  éste  después  por  agua,  que  deja  sin 
disolver  la  ergotina. 

Wiggers  analizó  el  cornezuelo  de  centeno,  y 
según  el,  contiene  los  cuerpos  siguientes:  aceito 
graso  particular,  materia  grasa  cristalizada, 
cerina,  ergotinina,  osmazomo,  nianita,  materia 
gomosa  extractiva  con  materia  colorante,  albú- 
mina, fungiua,  fosfato,  ácido  de  potasa  y  cal. 

La  ergotina  de  Wiggeis  se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  polvo  paido  rojizo,  de  sabor  acre 
amargo,  sin  acción  sobre  los  colores  vegetales, 
iiisolubleenagnayenétery  solubleen  alcohol  con 
color  rojo  pardo.  Se  la  tiene  como  venenosa,  á 
pesar  dé  que  Bonjean  dice  que  habiendo  tomado 
una  buena  cantidad  de  ergotina  de  Wiggers, 
solo  sintió  una  sensación  de  acritud  en  la  gar- 
ganta. 

Ergotina  de  Bonjean.  -  Esta  es  la  ergotina 
■maliiinal,  y  se  prepara  de  la  manera  siguiente: 
se  lixivia  el  polvo  de  cornezuelo  de  centeno  con 
agua,  se  calienta  el  líquido  resultante  en  baño- 
niaría,  y  se  filtra  para  separar  el  coágulo  que 
so  forma;  después  se  evapora  hasta  consistencia 
dejaiabe  claro,  en  cuyo  caso  se  añade  alcohol 
de  S5"  en  gran  exceso,  para  precipitar  toda  la 
materia  gomosa;  se  deja  en  reposo,  se  decanta 
el  liquido  ó  se  filtra,  y  después  se  evajiora  en 
baño-maría  hasta  consistencia  de  extracto  blan- 
do. Resulta  una  masa  blanda  de  color  pardo 
rojizo,  de  olor  á  carne  asada  y  de  sabor  algo  pi- 
cante y  amargo.  Se  disuelve  en  agua  fría  to- 
mando un  color  rojo  la  disolución,  y  es  iusolu- 
ble  en  alcohol  y  éter.  En  la  actualidad  obtiene 
üonjoan  la  eigotina  evaporando  los  líquidos  en 
el  vacío,  y  resulta  un  extracto  sólido,  de  color 
rojo  osciu'o  en  masa,  y  de  color  rojo  de  sangre 
cuando  se  extiende  en  capas  delgadas. 

En  el  comercio  suelen  vender  por  ergotina  el 
extracto  acuoso  del  cornezuelo  de  centeno,  el 
cual  se  distingue  de  la  ergotina  preparada  por 
Bonjean  en  que  su  disolución  acuosa  presenta 
un  color  rojo  oscuro  amarillento. 

Según  Bonjean,  el  acite  que  se  separa  del 
cornezuelo  de  centeno  por  medio  del  éter  es 
niuy  venenoso  y  aetúa  como  los  narcóticos. 

La  ergotina  actúa  como  excitante  de  la  iner- 
vación motriz  del  útero  y  como  hemostático.  Se 
emplea  al  interior  a  las  dosis  de  1  á  2  decigra- 
mos, bajo  la  forma  de  pildoras,  grajeas  y  en 
poción,  contra  las  hemorragias,  flujos  y  afeccio- 
nes de  la  matriz.  Al  exterior  se  emjilea  como 
hemostático  en  disolución  en  agua  (una  parte 
de  eigotina  y  diez  de  agua). 

ERGOT\N\N/i,  {de  ergotina):  f.  Qním,  Alcaloi- 
de que  tiene  por  fórmula  C'^H^'N^O''.  Se  pre]iara 
agotando  el  cornezuelo  de  centeno  por  alcohol 
de  95°  hirviendo.  La  solución  alcohólica  se  des- 
tila y  el  residuo  se  trata  por  sosa  cáustica  hasta 
reacci(')n  alcohólica,  y  .se  agita  con  mía  fuerte 
cantidad  de  éter.  El  líquido  etéreo  cede  al  agua 
el  jabón  disnelto;  se  agita  después  con  una  so- 
lución de  ácido  cítrico  que  se  apodera  del  alca- 
loide. So  lava  esta  solución  cítrica  de  ergotinina 
con  éter  y  después  se  sobresatura  con  carbonato 
potásico,  volviendo  á  tratar  por  éter  jiara  disolver 
el  alcaloide.  Finalmente,  se  destila  la  solm-ión 
etérea,  después  de  habcila  decolorado  con  carbón 
animal  ]uno,  y  cuando  comienza  á  enturbiarse 
se  introduce  en  un  frasco  que  se  deja  á  la  eva- 
poración espontánea  en  un  lugar  fresco  y  oscuro. 
Al  día  siguiente  la  .solución  cristaliza;  concen- 
trándola se  obtienen  más  cristales,  y,  finalmen- 
te, un  producto  amorfo  por  eva]ioraeión  comple- 
ta. Con  el  cornezuelo  fiesco  se  obtiene  0,30  gra- 
mos de  cristales  y  0,70  de  base  amorfa  por  kilo- 
gramo; el  cornezuelo  añejo  da  menos  producto. 
La  ergotinina  cristalizada  se  transforma  l'úcil- 
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mente  en  amorfa  bajo  la  influencia  de  la  luz;  en 
solución  alcohólica  esta  acción  es  rápida  ;  el 
liquido,  primero  incoloro, se  pone  amarillo,  luego 
verde,  desi)ués  paulo  y,  por  último,  contiene 
solamente  una  resina;  las  dos  bases,  amorfa  y 
cristalizada,  presentan,  cuando  están  en  solución, 
las  mismas  propiedades.  La  ergotinina  cristali- 
zada en  agujas  sedosas  incoloras  presenta  la  lór- 
nuila  indicada,  C'3SH'"'N''06 ;  su  clorhidrato  tiene 
por  foimula  C2=H«NJ0«,HC1. 

ERGOTiSMO  (de  ergotist.a):  m.  Sistema  de  ar- 
gunientacii>n  silogística.  Es  denominación  des- 
pectiva dada  á  este  sistema  por  sus  adversarios. 
-  EiiGOTlsMO:  FU.  El  ergotismo  ó  abuso  de  la 
argumentación  silogística  consiste  en  el  hábito 
vicioso  de  tomarlas  abstracciones  (las represen- 
taciones segundas  ó  derivadas)  [jor  intuiciones, 
suidii-ndo  asi  la  razón  perezosa,  la  que  se  hace 
partidaria  de  los  dogmas  y  de  las  afirmaciones, 
la  realidad  que  trabajosamente  se  ha  de  investi- 
gar por  argumentaciones  abstrusas,  en  las  cuales 
solo  entra  un  nominalismo  tanto  más  ingenioso 
cuanto  más  vacío  está  de  sentido  real  de  las  cosas. 
El  ergotismo,  copia  en  cierto  modo  de  la  Sofís- 
tica griega,  con  un  grano  de  arena  pretende  le- 
vantar una  montaña,  y  con  un  dato,  el  más  in- 
significante, construir  castillos  de  naipes,  reves- 
tidos de  la  aparatosidad  científica.  Procede  el 
ergotismo  del  abuso  que  se  hiciera  (en  menos- 
precio de  la  observación)  del  raciocinio  silogístico 
ó  deductivo  durante  toda  la  Edad  Media  en  la 
Filosofía  escolástica.  De  entonces  proceden  las 
célebres  cuestiones  ¿cuántos  granos  de  trigo  son 
los  que  constituyen  un  montón?  ¿qué  número 
de  cabellos  se  necesita  para  considerar  que  un 
hombre  es  ó  no  es  calvo?  etc.,  unidos  al  quiddi- 
tas,  qualitas,  etc.  El  vicio  de  origen  del  ergotis- 
mo consiste  en  que  toma  un  dato  de  la  observa- 
ción (cuando  lo  toma,  que  á  veces  lo  sustituye 
con  un  supuesto)  y  desligado  de  su  complexión, 
abstraído  y  anancado  de  la  realidad  dentro  de 
la  cual  es  percibido,  lo  considera  en  disquisicio- 
nes y  alambicamientos  mentales,  triturándolo 
más  que  analizándolo  y  sin  restituirlo  nunca  al 
hervor  y  multiplicidad  de  condiciones  y  cir- 
cunstancias que  le  rodean.  Semejante  dialéctica 
violenta  toma  el  formalismo  externo  de  la  ver- 
dad como  vestiilura  de  disquisiciones,  que  no 
llegan  nunca  á  lo  real  de  las  cosas.  Las  ciencias 
filosóficas,  todas  en  general,  han  cosechado  frutos 
bien  estériles  de  tocias  estas  insulsas  divagacio- 
nes del  ergotismo.  Así,  por  ejemplo,  en  la  Psico- 
logía tradicional,  la  concepción  estática  de  la 
realidad  y  del  mundo  ha  connaturalizado  la 
errónea  consideración,  que  parte,  para  el  estudio 
del  alma,  del  hombre  desarrollado  en  el  grado 
superior  de  su  cultura  y  en  estado  adulto.  Im- 
plica esta  idea  la  del  alma  como  una  sustancia 
pasiva,  extraña  á  todo  progreso  y  desarrollo,  sin 
que  se  presienta  siquiera  que  es  una  energía  que 
vive. 

Se  precipitan,  por  tanto  (que  el  error, lo  mismo 
que  la  venlad,  están  sujetos  en  sus  manifestacio- 
nes á  las  leyes  lógicas),  conceptos  falsos  acerca 
de  la  naturaleza  del  aln.a;  quién  entiende  con 
Platón  que  es  tipo  ó  arquetipo  de  la  mente  divi- 
na, quién  que  es  pedazo  de  la  divinidad,  quién, 
sustituyendo  con  el  fuego  fatuo  de  la  metáfora 
la  luz  de  la  verdad,  que  es  el  reflejo  de  Dios, 
etcétera,  para  llegará  las  disquisiciones  ingenio- 
sas, pero  estériles,  del  Traducianismo,  Genera- 
cionismo,  Mesmerismo  y  Ti'ansmigración,  hipó- 
tesis que  apenas  si  conservan  interés  histórico. 
Y  mientras  nos  hallamos  envueltos  en  estasden- 
sas  penumbras,  cuando  no  rodeados  de  profundas 
tinieblas,  asoma  su  investigadora  curiosidad  el 
buen  .sentido  y  pregunta  á  esta  arquitectónica 
formalista:  ¿qué  es,  en  qué  consiste  la  vida  aní- 
mica, cuál  es  la  característica  de  su  energía,  que 
lucha,  qtie  sufre,  que  goza,  que  cae,  que  se  le- 
vanta? Fórmula  tras  fóiniula  vacia  de  realidad, 
habremos  de  llegar  á  un  silencio  pitagórico,  que 
á  él  equivale  la  serie  indefinida  de  abstracciones 
negativas  á  que  se  reduce  todo  este  aparatoso 
saber  del  ergotismo,  en  que  se  inspira  la  Psico- 
logía tradicional.  Desiniés  de  esta  retor.'-ión  del 
pensamiento  y  del  lenguaje,  bordeando  un  cú- 
mulo de  dificultades  y  problemas,  heridos  de 
soslayo,  nunca  examinados  de  frente,  tendre- 
mos que  terminar  anulando  la  virtud  regenera- 
dora del  sabio  y  antiguo  precepto  A'wcc  ícywií?». 
Este  nominalismo  verbal  (palabras  y  no  cosas), 
en  que  cristaliza  abstractamente  el  pensamiento, 
divorciado  por  completo  de  la  realidad  viva, 
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nominalismo  ergotista  y  vacío,  carece  de  toda 
eficacia  cuando  las  luchas  interiores  y  exteriores 
solicitan  urgentemente  plaza  en  la  existencia. 
«Toda  esta  psicología  nos  parece,  dice  Secretan 
(V,  La  lleslauratiun  du  l'/iomisme.  B.  Philoso- 
2)hique,  t.  XVIII),  construida  mediante  racioci- 
nios puramente  formales  y  dentro  de  cuadros  ya 
dados;  pero  no  percibimos  en  ella  por  ninguna 
parte  la  observación  de  lo  que  vive. »  A  la  vez  la 
Lógica  y  la  Etica,  dominadas  por  aquellos  mis- 
mos vicios,  coinciden  en  su  ergotismo  con  la 
Psicología  tradicional  para  acentuar  su  progresi- 
vo desvío  de  la  realidad  y  de  la  práctica.  Mien- 
tras la  Estética  señala  preceptos  inspirados  en 
un  pseudo-clasicisnio,  que  es  patrimonio  exclu- 
sivo de  retóricos  y  sima  de  que  huyen  la  inspi- 
ración y  el  buen  gusto,  la  Lógica  degenera  en 
un  ergotismo  de  formulas  que  no  aplica  nadie, 
ni  aun  el  que  diligí-nteniente  lasestmlia.  Queda 
asi  la  realidad  sujilantada  por  un  nominalismo 
simbólico,  por  una  filosofía  verbal ,  y  la  ciencia 
se  convierte  en  un  diccionario  de  sinónimos. 
Abstracción  tras  abstracción  se  encuéntrala  fór- 
mula típica  de  toda  definición  en  la  conocidísi- 
ma del  o]iio:  virtus dormitiva.  Surge, ante  resul- 
tados tan  lamentables,  un  escepticismo  invasor; 
y  mientras  la  Ciencia  y  la  Filosofía  menosprecian 
todo  lo  que  dice  relación  á  la  vida  y  á  lo  real,  la 
práctica,  mejor,  la  rutina,  se  personifican  ambas 
en  aquel  filósofo  que,  absorto  en  contemplar  las 
estrellas,  mirando  al  cielo,  daba  prosaicamente 
con  todo  su  cuerpo  en  un  estanque,  donde,  al 
salir  lleno  de  lodo  y  barro,  advirtió  que  se  refle- 
jaban las  estrellas  que  él  buscaba  en  el  espacio. 
La  razón  práctica,  con  cierta  lógica  inflexible, 
ha  podido  censurar,  en  parte  justificadamente, 
y  corregir  los  excesos  de  la  abstracción  especu- 
lativa, según  lo  muestra  la  conocidísima  anéc- 
dota contra  el  abuso  del  silogismo.  Preguntaba 
un  hombre  inculto  á  su  hijo  qué  materias  estu- 
diaba y  qué  adelantos  obtenía,  y  le  contestaba 
el  escolar  que  estudiaba  el  silogismn,  arte  tan 
peregrino  que  con  él  se  demostraba  la  realidad 
de  lo  que  no  la  tiene.  Debió  sentir  aguijoneada 
su  enrio.sidad  el  buen  padre  y,  queiiendo  poner 
á  prueba  tal  maravilla,  trató  de  excitará  su  hijo, 
cuando  almorzaban,  teniendo  delante  un  |)lato 
con  un  par  de  huevos,  á  que  demostrase  que  en 
aquel  plato  había  tres.  «F.ácil  empresa  me  enco- 
mendáis, contestó  con  gran  soltura  el  pretencio- 
so discípulo  de  Aristóteles,  pues  me  habéis  de 
conceder  que  si  en  el  plato  hay  dos  también  hay 
uno,  y  como  dos  y  uno  son  tres,  entiendo  halier 
demostrado  que  existen  tres.»  Aparentemente 
convencido,  contestó  el  padre  á  su  hijo  con  gran 
astucia:  «Perfectamente; ahora  los  ie[>artirenios, 
comiéndose  uno  de  los  del  plato  tu  madre,  el 
otro  yo,  y  tú  almorzarás  el  del  silogismo.» 

Aunque  pudiera  creerse  que  el  ergotismo  es 
vicio  ya  corregido,  se  repite  con  lamentable  fre- 
cuencia, si  bien  la  terminología  suele  variar.  Al 
presente  el  naturalismo  científico,  á  pe.sar  de 
sus  protestas  de  exactitud  positiva  y  concreta, 
convierte  sus  conjeturas  y  sus  síntesis  anticipa- 
das en  principios  ya  demostrados  con  abundan- 
cia de  palabrasy  escasez  de  pruebas.  Las  palabras 
diferenciación,  evolución  y  otras  por  el  estilo, 
llenan  á  veces  el  vacío  del  pensamiento  y  haceii 
declinar  la  marcha  del  razonamiento  en  el  mis- 
mo vicio  ergotista.  Fácil  es  de  dar  la  regla  que 
puede  en  parte  corregirle:  volver  una  y  otra  vez 
á  la  intuición  directa  de  las  cosas,  tomar  los 
datos  de  la  realidad,  poner  lastre  á  la  fuerza 
abstractiva  del  pensamiento  y  considerar  la  rea- 
lidad misma  como  el  alfabeto,  en  que  han  de 
deletrear  pensadores  y  científicos,  no  antepo- 
niendo sus  concepciones  á  las  cosas,  sino  conci- 
biéndolas según  ellas  se  ofrecen,  serán  siem]ne 
los  preceptos  que  la  sana  razón  primero,  y  una 
lógica  cien  tífica  después,  señalan  contra  los  vicios 
del  ergotismo. 

ERGOTISMO  (del  fr.  ergot,  rovneznelo  de  cen- 
teno): ni.  Mcd.  y  Toxic.  íluvenenamiento  pro- 
ducido por  el  cornezuelo  de  centeno,  ó  por  el  irso 
de  )ianes  con   centeno  atizonado  ó  corniculadp. 

Ergotismo  agudo.  -  Síntomas  provocados  por 
el  cornezuelo  ingerido  á  dosis  tóxica;  inanifies- 
tonse  ante  todo  los  efectos  producidos  por  esta 
sustancia  sobre  el  útero,  y  después  náuseas  y 
vómitos,  cólicos  y  diarrea,  sed  y  anorexia,  co- 
mezón, adormeciiiiiento  y  laxitud  en  los  miem- 
bros, vértigos,  dilatación  de  las  pupilas,  dismi- 
nución de  frccnencia  y  fuerza  del  pulso,  con 
tendencia  al  síncope,  palidez  y  lividez  del  som- 
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blaiite  (Giibler).  Tojos  estos  síntomas  prueban, 
011  suma,  <)U0  el  coiiieznelo  obra  como  cxcitoino- 
tor  lie  la  libia  iiniscular,  [lUcs  los  ftiiómenos 
nerviosos  ileijemlcn  de  la  anemia  luodueida  en 
los  centros  cerebroespinales  por  la  contracción 
de  los  capilares. 

linjotismo  crónico  (rafunia,ftiaio  de  San  An- 
lontu).  -  Estado  morboso  inoilucido  ]ior  el  uso 
habitual  del  pan  en  cuya  coiif.-eción  entre  mayor 
(j  menor  paite  de  centeno  atizonado.  So  distin- 
guen dos  formas:  1.*,  ol  crgolismo  convxúsito, 
(lue  consiste  en  vértii^os,  lionniíjueos,  calambres 
en  las  c.xtreiuidailcs,  dcsjniés  convulsiones  tetá- 
nicas acomimñaiias  de  dolores  muy  vivos,  y, 
linalmcnte,  pérdida  de  la  sensibiliilad  general 
y  visual  y  do  la  motrieidad;  la  muerte  ¡luede  so- 
brevenir desde  el  principio  en  un  acceso  de  so- 
focación; 2.",  el  eriialismo  tjnnijrcnoso,  en  el  cual 
los  hormigueos,  el  enlrinmiento  y  la  insensilii- 
lidad  do  los  miembros  van  seguiílos  de  la  apari- 
ción de  una  gaiígn-na  seca  y  simétrica,  que  se 
remonta  á  mayor  ó  menor  altura  y  riuo  da  lugar 
á  la  caída  do  las  partes  enfermas;  es  una  especie 
de  asfixia  local  do  esas  partes,  que  sobreviene 
porque  el  cornezuelo  hace  contraer  los  vasos  do 
las  e.'stremidades,  que  quedan  así  privadas  do 
todo  aflujo  sanguíneo;  el  efecto  vasoconstrictor 
se  prueba  por  el  estado  do  la  retina,  anémica  por 
contraetuia  de  los  vasos  retinianos,  do  donde 
resulta  a  veces  la  aparición  de  una  amaurosis 
especial  on  el  eigotisnio. 

Aunque  las  formas  convuLsiva  y  gangrenosa 
han  sido  consideradas  como  entidades  morbosas 
diferentes  y  descritas  por  separado,  es  lo  cierto 
que  no  hay  más  que  una  sola  intoxicación,  que 
puede  detenerse  en  su  curso  antes  de  la  apari- 
ción de  la  gangrena  ó,  por  el  contrario,  progre- 
sar hasta  producir  la  mortificación. 

La  sangría  general  puede  eni]dearse  al  prin- 
cipio, cuando  dominan  las convu!sioiics;el  opio, 
al  interior  ó  en  inyecciones  hipodéimicas,  es 
conveniente  para  calmar  los  dolores.  Declarada 
la  gangrena,  vale  más  limitarse  á  favorecer  la 
scjiaración  de  las  partes  morlilicadas  y  rodearhis 
de  loa  antisépticos  más  propios  para  prevenir  la 
reabsorción  pútriila,  que  practicar  una  amputa- 
ción, rara  vez  seguida  de  éxito. 

La  prolilaxis  es,  por  lo  demás,  preferible  á  la 
terapéutica. 

ERGOTISTA  (ilel  hit.  c/v/(i,  pues,  palabra  que 
imlica  la  conclu.^ión  de  un  argumento):  adj.  Que 
hace  uso  del  sistema  de  argumentación  silogís- 
tica. U.  t.  c.  s.  Es  calilicacióu  despectiva  inven- 
tada por  los  adversarios  de  este  sistema. 

Situada  (la  aldea)  en  un  rincón  de  la  arrin- 
conada Extreniaiiura.  ni  i'oilía  esciicliar  la 
elocuencia  de  los  lnlnlalli^tas  de  ('alat.-tyud, 
ni  la  alcanzaban  los  gritos  de  los  pandectas  de 
Alcalá  y  apenas  percibía  el  olor  de  los  EROO- 

TISTAS. 

Antonio  Fi.ouks. 

ERGOTIZAR  (de  crgotisía):  a.  Hacer  uso  del 
si.'-tenia  de  argumentación  silogística.  Es  voz 
despectiva  inventada  por  los  adversarios  de  este 
sistema. 

ERGOYÉN:  Geoq.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Oyar- 
zuii,  p.  j.  de  San  Sebastian,  prov.  de  Guipúz- 
coa; 20  edil's. 

EPGOYENA:  ffcw/.  Valle  con  ayunt. ,  formado 
por  los  lugares  de  Lizarraga,  Torzanoy  Unanua, 
p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
1  2ri0  habits.  Sit.  al  S.  del  río  que  de  la  Burun- 
da  baja  al  valle  ile  Araquil.  Cereales  y  legum- 
bres; cría  de  ganados  en  los  excelentes  pastos 
de  los  montes  de  Andía  y  Aialar.  Ceica  se  en- 
cuentra la  estacii'm  de  Echarri  Araiiaz,  en  el  fe- 
rrocarril de  Zaragoza  á  Alsasua.  H  Barrio  en  el 
ayunt.  de  Ataun,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Gui- 
púzcoa; 20  edil's. 

ERGUENES:  ni.  Bul.  Arbusto  que  constituye 
la  especie  Calj/coíoiiic  riilosa  de  la  familia  de  las 
leguminosas. 

Abunda  en  los  montes  de  las  provincias  de 
Cáiliz,  Málaga  y  Murcia;  se  encuentra  también 
en  Córcega  y  es  muy  común  en  la  Argelia,  don- 
de ocupa  grandes  extensiones  .superficiales  mez- 
clado con  el  palmito  y  el   lentisco. 

Se  distingue  por  sus  hojas  pecioliidas ,  trifolia- 
das, con  hojuelas subsesiles,  ovales,  obtusas,  lam- 
piñas por  encima,  algo  pelosas  por  debajo;  las 
flores  son  bastante  grandes,  amarillas,  solitarias 
ó  fasciculadas,   en  nvmiero  de  dos  á  cuatro,  y 
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están  sostenidas  por  pedúnculos  provistos  en  su 
extremidad  de  una  bráctea  bífida;  el  frutees  nna 
legumbrí-  de  35  centímetros  de  largo  y  ocho  de 
ancho,  plana,  lampiña,  brillante  y  negra  en  la 
maduicz,  con  sutura  ventral,  provista  de  una 
ala  muy  estrecha.  Florece  en  mayo.  Este  arlius- 
to  suele  adquirir  una  altura  de  l,f<0  á  2m.,  sien- 
do su  tallo  01  guillo,  tortuoso,  muy  ramoso;  las 
ramas  y  rainillus  lanqiiñas,  estiradas,  divaiica- 
das  y  tiansformadas  en  espinas  muy  agudas  y 
rígidas,  y  la  corteza  de  color  pardo  rojizo,  pre- 
sentando grietas  membranosas.  La  madera  tiene 
radios  medulares  iguales,  muy  estrechos,  y  vasos 
iguales,  finos,  sin  foiiiiorzona  porosa  en  el  borde 
interno,  antes  bien  )iresenta  grupos  mezclados 
con  el  paiénquima  leñoso,  que  aparecen  í'ornian- 
do  líneas  pequeíias  y  claras,  á  modo  de  jeroglí- 
ficos; lustro.-a,  con  el  durnmende  color  amarillo 
|)aidusco  y  la  albura  bien  distinta;  la  indicada 
madera  no  ofrece  á  la  vista  una  perfecta  distin- 
ción de  sus  cieeiiiiientos  anuales. 

ERGUENl  MADENI:  Gi'oy.  Distrito  del  Jlaniu- 
ret  ul-Aziz,  Armenia  Turca.  Tieneunos  105  000 
habitantes. 

ERGUIMIENTO:  111.  Acción,  ó  efecto,  de  erguir 
ó  erguirse. 

ERGUIR  (de  f Ji<;íV^:  a.  Levantar  y  poner  de- 
rei'ha  una  co.sa.  Díccse  más  ordinariamente  del 
cuello,  de  la  cabeza,  etc. 

...mecidas  en  blando  movimiento 
De  varios  tiestos  las  pintadas  ílores, 
Sus  corolas  ehouIan,  etc. 

E.sriíüNCEi)A. 

...  lUGUIü  la  cabeza  con  altivez,  etc. 

FeiínAn  Caballeiío. 

-  Eiiia-insE:  r.  fig.  Engrcirse,  ensoberbecerse. 

Llorosa  al  suelo  la  inocencia  inclina 
Su  lasliniarla  faz,  y  tiembla  y  gime; 
Y  el  vicio  EUdl'JUn  por  doquier  camina. 
Mei.éndez  Vamií.s. 

ERGULLIR;  n.  ant.  ('obrar  orgullo,  envane- 
cer.se. 

ERIA  (del  gr.  spiov,  lana):  f.  üul.  Género  de 
Orquidáceas,  tribu  de  las  epidendreas,  cuyos 
caracteres  son:  divisiones  del  periantio  semiex- 
temí  idas  ó  cerradas,  desiguales,  lanosas  por  fuera 
y  laterales,  muy  oblicuas  en  la  base  y  unidas  al 
pie  del  giuostenio,  formando  una  especie  de  es- 
polón; las  dii-isiones  interiores  casi  iguales  á  las 
posteriores  del  verticilo  precedente;  labelo  arti- 
culado con  el  pie  del  ginostemo,  generalmente 
trilobulado,  en  forma  de  capucha  y  con  disco 
ru*'oso;  ginostemo  muy  prominente;  antera  bilo- 
cular,  terminal  ó  dorsal,  con  celdas  divididas  cu 
cuatro  partes;  ocho  poliiiios  enteramente  libres 
ó  reunidos  poruña  sustancia  elástica.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  hierbas  de  la  India,  de 
tallos  carnosos,  con  hojas  provistas  de  nervios 
longitudinales;  flores  dispuestas  en  racimos  .sen- 
cillos y  erectos,  á  veces  acompañados  de  grandes 
brácteas,  en  cuyo  caso  las  flores  son  poco  visibles. 

-  Er.lA:  Geog.  ant.  V.  Aeria. 

-  EniA:  Geog.  Río  en  las  provs.  de  León  y  Za- 
mora. Lo  forman  las  aguas  que  descienden  de  la 
parte  S.  del  monte  Teleno  y  las  del  lago  de  Tru- 
chillas,  al  N.  de  la  sierra  de  Peña  Negra,  en  el 
p.  j.  de  Astoiga;  corre  de  O.  á  E.,  fertiliza  los 
pueblos  de  la  Cabrera  -Alta,  entra  en  el  partido 
de  La  Bañeza,  atraviesa  el  fértil  valle  de  la  A'al- 
deiia,  y  cercado  San  Esteban  de  Nogales  tuerce 
hacia  el  S.  E.  y  entra  en  la  prov.  de  Zamora  por 
el  p.  j.  de  Benavente,  dejando  á  su  derecha  los 
pueblos  de  Arrabalde,  Yillaferrueíia,  La  Verde- 
ño.sa  y  Morales  de  Rey,  donde  se  une  con  el  río 
Oibigo,  al  N.  de  Benavente.  ¡¡Valle  en  las  pro- 
vincias de  León  y  Zamora,  surcado  en  toda  su 
longitud  por  el  río  de  su  nombre.  Su  suelo  es 
muy  fértil;  las  hortalizas  y  el  lino  son  las  prin- 
cipales producciones,  y  para  asegurar  las  cose- 
chas se  utilizan  las  aguas  del  Eria  por  medio  de 
acequias.  Dentro  del  valle,  en  las  cercanías  de 
Alcubillas,  existió,  bajo  la  advocación  de  Nues- 
tra Señora  de  Nogales,  un  convento  de  la  Orden 
del  Cister,  del  cual  toilavía  se  conservan  restos 
convertidos  en  casa  de  labor.  ¡I  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Fresnedo,  ayunt.  de 
Cabraues,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  31 
edil's. 

ERÍA:  f.  prov.  ^.íí.  y  íi'«)¡í.  Extensión  con.side- 
rabie  de  terreno  contenida  dentro  de  una  mi.--nia 
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cerca,  dedicada  por  lo  común  al  cultivo  de  ce- 
reales y  patatas,  aunque  también  suele  haber 
porciones  más  ó  menos  grandes  do  pradería, 
monte  bajo  ó  arbolado,  y  dividida  en  innititud 
de  hazas  do  distintos  llevadores.  U .  en  docu- 
mentos oficiales,  apeos,  etc. 

ERIACNAÍdelgr.  ¡y.'jv.  lana,  y  azvT),  pajuela): 
f.  /lot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  do  las  ave. 
nea»,  con  las  espiguillas  compuestas  do  dos  flores 
hermafroditas  sentadas  ó  pedunculadas.  Las  glu- 
mas, en  númerodedos,  son  membranosas,  iguales 
y  múticas.  Las  flores  tienen  dos  gliiinillas  mem- 
branosas, la  inferior  «óncava,  iiiútica  ó  termi- 
nada en  una  arista  sencilla,  la  sujicrior  biaqui- 
llada.  Tiene  además  dos  glándulas  gruesos,  tres 
estambres  y  un  ovario  lampiño  con  estilos  plu- 
mosos. £1  fruto  os  un  cario|isido  liso,  sin  surco. 
Se  conocen  unas  20  especies,  propias  del  África 
central  y  de  la  Australia,  divididas  en  dos  sec- 
ciones, según  que  la  glumilla  inferior  .sea  arro- 
llada ó  mutica. 

ERIAL  (del  lat.  crímus,  yermo):  adj.  Aplicase 
á  la  tierra  ó  campo  sin  cultivar  ni  labrar.  Usa- 
se m.  c.  s.  m. 

Si  el  labrador  no  cuida  más  que  do  coger  la 
fruía,  y  no  de  beneficiar  los  árboles,  será  for- 
zoso que  en  breves  tifas  se  convierta  la  huerta 
en  EUIAI.. 

Fe U N Á N I)EZ  N A V A II r. eie. 

Tus  hatos  y  ni.njadas, 
Que  cerros  y  montañas  desparecen, 
Fingiéndolas  nevadas. 
Sus  vellones,  que  blanco  abrigo  ofrecen, 
Tan  aumentadas  sean, 

Que  en  todo  bosque,  ERIAL,  prado  ú  repecho 
Sólo  tuyas  se  vean 
Desde  el  gallego  mar  hasta  el  estrecho. 

Mobatín. 

ERIANDROSTÁQUIDA  (del  gr.  £f  lev  lana,  avTjp, 
avopor,  órgano  masculino,  y  5t«)^ú;,  espiga):  f. 
Bol.  Género  de  Sapindáceas  frutescentes.  Se  ca- 
racteriza por  piesentar  flores  dioicas;  cáliz  de  la 
flor  masculina  quinqué  ó  exa))artido,  con  sépalos 
dispuestos  regularmente  y  muy  desemejantes 
entre  si;  los  exteriores,  en  número  de  dos  ó  tres, 
más  cortos:  los  interiores,  mucho  más  largos, 
petaloides,  y  todos  estrechamente  imbricados; 
ocho  estambres  rodeados  )ior  un  disco  regular 
con  filamentos  insertos  bajo  el  rudimento  del 
ovario,  con  anteras  infrorsas,  ovoides  y  bilo- 
cnlares.  La  flor  femenina  es  desconocida.  Se 
halla  representado  este  género  ]iorun  aibustillo 
de  Maihigascar,  muy  airoso,  de  madera  muy 
dura,  cubierto  en  casi  todas  sus  partes  por  una 
pubescencia  ferruginosa;  sus  hojas  son  alteinas, 
paiipennadas,  con  hojuelas  0|iuestas;  sus  flores 
se  hallan  dispuestas  en  espigas  axilares,  simples 
ó  reunidas  en  haces  bastante  densos;  las  mascu- 
linas, que  son  pequeñas,  forman  glomérulos  en 
la  axila  de  brácteas  cortas. 

ERIANTERA  (del  gr.  íoiov,  lana,  y  antera ):  f. 
Bol.  Género  de  Acantáceas  representado  por  dos 
especies  propias  de  la  India. 

ERIANTO  (del  gr.  ipwi,  lana,  y  avOor,  flor): 
m.  Bol.  Género  de  Gramíneas  que  se  distingue 
por  presentar  una  gluma  florífera  acuminada  ó 
alistada.  Stenden  considera  este  grupo  como  una 
sección  del  género  Saccharnm,  caracterizándose 
por  preseiit.ar  espiguillas  provistas  de  aristas  más 
largas  que  las  mismas  espiguillas. 

ERIAQUENIO  (del  gr.  £piov.  lana,  y  aquenio): 
m.  Bi4.  Género  de  Compuestas,  tribu  de  las  ca- 
lenduleas,  con  flores  dinjorfas;  las  de  la  periferia, 
femeninas  y  fértiles,  poco  numerosas  ó  nulas;  las 
del  centro  hermafroditas  y  estériles;  todas  regu- 
lares y  con  limbo  cuadvilido  ó  quinquefido.  Las 
anteras  prolongadas,  acuminadas  en  la  base,  en 
las  floies  hermafroditas;  pequeñas  ó  nulas  en  las 
femeninas.  Estilo  capitado  en  el  vértice  ógrueso 
y  cónico,  entero  ó  brevemente  bilobulado.  Fru- 
tos del  radio  gruesos,  duros,  rodeados  de  un  to- 
mento blanco  abundante;  los  del  disco  delgados 
y  estéiiles.  Se  conoce  una  sola  especie,  Eriachc- 
7unin  7iingcUíniicv)n,  que  es  una  hierba  ramosa, 
tendida,  con  hojas  alternas,  alargadas,  amplexi- 
cmiles,  con  la  cara  inferior  tomentosa;  floies 
dispuestas  en  cabezuelas  a-.ilares  y  peduncula- 
das; receptáculodesnudoibrácteas  del  involucro 
membranosas  en  corto  número,  y  las  exteriores 
á  veces  más  cortas. 
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...  porque  no  labrando  las  tienas,  queila- 
rínse  los  campos  eriazos  y  desiertos. 

Fe.  Jeuónimo  Román. 

...  el  pasto  espontáneo  de  las  tierras,  ora  esté 
de  rastrojo,  de  barheclio  ó  eriazo;  las  espigas 
y  granos  caídos  sobre  ella.s,...  ¡no  serán  tam- 
bién una  parte  de  la  propiedad  de  la  tierra  y 
del  trabajo?  etc. 

JOVELLANOS. 

ERIBE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cigoitia, 
p.  j,  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  21  edifs. 

ER\BERJ O -.Biog.  Prelado  italiano.  M.  en  104.5. 
Snoeilio  á  Ariiulfo  II  en  el  arzobispado  de  Milán 
(1015)  y  trabajó  con  poderosa  iiiíliieiicia  y  buen 
é.vito  para  dar  el  titulo  de  rey  de  Italia  á  Con- 
rado el  Sálico,  qne,  agradeciclo  al  prelado,  nom- 
bróáéstesu  lugarteniente  y  le  facilitó  losniedios 
]iara  desarrollar  toda  la  violencia  de  su  carácter. 
Tomó  á  viva  fuerza  y  saqueó  la  ciudad  de  Lodi, 
cuyo  obispo  se  había  rebelado  contra  la  autori- 
dacl  de  Eri'ierto,  hizo  quemar  á  todos  lo.s  liabi- 
taiites  de  Montfort  (no  lejos  de  Asti),  acusados 
de  maniqucísmo,  y  vio  muy  pronto  alzada  con- 
tra él  toda  la  nobleza  de  Lombardía.  En  cambio 
contó  con  el  apoyo  decidido  del  pueblo.  Corrió 
la  .sangre  por  las  calles  de  Milán  y  los  campos 
de  batalla,  y  cuando  Conrado  pretendió  reprimir 
los  excesos  del  arzobispo,  Eriberto  y  los  obisiios 
que  le  obedecían  se  rebelaren  contra  el  monarca. 
Cansados  de  pelear  sin  resultado  unos  y  otros, 
acordaron  conceder  francjuicias  al  elemento  po- 
pular, que  sirvió  de  base  a  la  nueva  organización 
militar  del  país.  Eriberto  mostró  así  su  agrade- 
cimiento, pues  más  que  á  su  inteligencia,  que  era 
muy  grande,  debió  al  valor  de  los  campesinos  y 
hombres  libres  de  las  ciudades  los  triunfos  al- 
canzados en  aipiella  lucha  desigual.  Exaltó  há- 
bilmente la  bravura  de  los  milane.ses  y  le  dio  un 
fin  material  y  preci.so  construyendo  el  famoso 
carrocio  tirado  por  bueyes  en  el  que  iba  la  ban 
dera  nacional,  é  interesando  el  honor  de  los  mi- 
laneses  en  la  defensa  de  aquel  estaiidaite.  fundó 
también  la  Orden  de  ]oh HuviiUailos,  compuesta 
exclusivaruente  de  nobles  á  los  que  los  emiiera- 
dores  habían  mandado  prender  y  que  aguardaban 
impacientes  la  hora  de  la  venganza. 

ERICA  (del  lat.  erice,  jara):  f.  Bot.  Género  de 
Ericáceas  caracterizado  por  presentar  cáliz  cua- 
dripartido, rara  vez  cuadrilido;  corola  hipogiua, 
tubulosa  ó  urceolada,  cuuipaiiulada,  globulosa 
ó  hipocratcriforme,  con 
limbo  cuadrifido,  erec- 
to, extenilido  ó  arrolla- 
do; ocho  estambres  por 
lo  común,  á  veces  seis  ó 
siete,  insertos  en  un 
disco  hipngino,con  fila- 
mentos libres  ó  alguna 
vez  submonadelfos,  con 
anteras  inclusas  ó  ex- 
sertas, terminales,  mu- 
ticas  ó  provistas  de 
apéndices  al  nivel  de 
las  inserciones  del  fila- 
mento, dehiscentes  por 
poros  ó  por  hendiduras 
longitudinales;  ovario 
con  cuatro  ú  ocho  cel- 
das, bi  ó  ]dnrioviiladas; 
estilo  filiforme;  estig- 
ma obtuso,  capitado  ó 
peltodilatado  y  ordina- 
riamente dividido  en 
cuatro  lóbulos  cortos;  cápsula  con  cuatro  ú  ocho 
celilas,  con  cuatro  valvas,  con  tabiques  dividi- 
dos y  adherentes  en  parte  á  las  valvas  y  en  par- 
te <á  la  cohininilla;  semillas  ovoides  ó  comprimí- 
da.s,  á  veces  aladas,  más  frecuentemente  reticti- 
ladas  ó  li.sa.s.  Estegénerocomprendecuatrocicntas 
treinta  csi>ecies  dispersas  por  dil'erentes  regiones 
de  Eurojia  y  del  África  austral.  Son  hieriías  rí- 
giilas  muy  ramosos,  con  hojas  ordinariamente 
lineales,  verticiladas,  alternas  ó  esparcidas  y 
provistas  generalmente  de  tres  brácteas.  Muchas 
de  ellos  se  cultivan  como  ]daiitas  de  adorno,  es- 
pecialmente las  delCabo  de  BiienaEsperanza.  La 
Srica  cineria,  que  es  la  especie  más  común  en 
los  bosques  europeos,  tiene  corola  rosada,  muy 
vistosa,  y  ha  sido  preconizada  como  diurética  y 
diaforética.  Esta  y  todas  las  esjiccies  más  im-' 
portantes  se  describen  en  el  artículo  Hrezo,  que 
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es  el   nombre  vulgar  con   que   estas  plantas  se 
distinguen  en  España. 

ERICACEO,  CEA  (del  lat.  erice,  jara,  brezo): 
ad\.  Bot.  Aplícase  á  plantas  vasculares  que  se 
distinguen  por  sus  hojas,  casi  siempre  alternas, 
y  su  cáliz  persistente  partido  en  tres,  cuatro  ó 
cinco  partes;  como  el  madroño,  el  brezo  común, 
el  rododendro  ferruginoso,  y  otras.  U.  t.  o.  s. 

-  Eric.4ceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas.  Son  árboles  y  aibolillosde  gra- 
cioso porte,  que  tienen  generalmente  hojas  sen- 
cillas alternas,  rara  vez  opuestas,  verticiladas  ó 
muy  pequeñas  y  en  forma  de  escamas  sobrepues- 
tas; su  iiifloiescencia  es  muy  variable;  cáliz  ga- 
niosépalo,  tan  |uonto  libre  como  adherente  con 
el  ovario  infero;  presenta  cinco  divisiones,  á 
veces  tan  profundas,  que  parece  formado  de  sé- 
palos distintos;  corola  gamopétala  yregnlarcon 
cuatro  ó  cinco  lóbulos,  en  algunos  casos  de  cua- 
tro á  cinco  pétalos  distintos,  l'or  lo  general  do- 
ble número  de  estambres  que  el  de  las  divisio- 
nes de  la  corola,  con  sus  filamentos  libres,  y  rara 
vez  soldados  entre  sí  por  la  base;  anteras  iiitror- 
sas,  de  dos  celdillas,  terminando  en  algunas  es- 
pecies en  dos  apéndices  en  forma  de  cuernos  en 
la  extremidad  de  su  base,  y  que  se  abren  común- 
mente poruu  agujero  hacia  la  punta.  Los  estam- 
bres .suelen  estar  fijos  en  la  corola,  pero  á  veces 
inmediatamente  hipoginos;  ovario  infero  ó  li- 
bre; en  este  último  caso  sentado  en  el  fondo  ele 
la  flor,  ó  aplicado  sobre  un  disco  hipogino  más 
ó  menos  saliente;  ofrece  de  tres  á  cinco  cavi<la- 
des  que  contienen  cada  cual  un  número  consi- 
der.able  de  óvulos  fijos  en  su  ángulo  interno; 
estilo  sencillo  y  terminado  en  un  estigma  que 
tiene  tantos  lóbulos  como  cavidades  hay  en  el 
ovario;  fruto  en  baya,  ó  más  á  menudo  en  cápsu- 
la, coronada  algunas  veces  por  el  limbo  del  cáliz, 
y  que  se  abre  en  tantas  valvas  como  cavidades 
existen;  unas  veces  cada  una  de  aquéllas  lleva 
consigo  uno  de  los  tabiques  en  el  centro  de  su 
cara  interna  (dehiscencia  loculicida),  y  otras  se 
verifica  ésta  por  los  tabiques  que  se  desdoblan 
(dehiscencia  septicida).  Las  semillas  se  compo- 
nen de  nn  endospermo  carnoso,  en  medio  del 
cual  hay  un  embrión  axilar  y  cilindrico  en  la 
misma  dirección  de  la  semilla. 

Se  incluyen  en  esta  familia  las  rodoráceas  de 
Jussicu,que  no  difieren  de  las  ericáceas  sino  por 
su  cápsula,  cuyas  valvas  llevan  consigo  los  tabi- 
ques en  el  centro  de  su  cara  interna,  mientras 
queenlasericíneasen  general  va  inserta  enfrente 
do  aquéllas,  pero  observándose  uno  y  otro  de 
estos  modos  en  varios  géneros  de  ericáceas. 

Esta  familia  la  divide  Endlicher  en  la  forma 
siguiente: 

SíilfamiUa  ;.)?■/»««■«. -Ericíneas:  Anteras  no 
aristadas,  ó  aristadas  en  su  dorso;  ovario  supe- 
ro; fruto  capsular,  con  deshiscencia  loculicida, 
raras  veces  septicida,  abayado  en  algunas  espe- 
cies; hojas  aciculares,  alguna  vez  planas;yemas 
desnudas. 

Primera  tribu.  -  Eríceas:  Corola  persistente. 
Comprende  dos  snbtribns:  salaxídcas  y  euríccns. 
Soh(XÍdtas:  Cavidades  del  ovario  uniovular; 
anteras  niúticas.  Se  divide  en  dos  secciones. 

Coilostigr)ieas:  Estigma  ciatiforme;  brácteas 
nulas  ó  muy  diminutas.  Salams,  Layenocnrpus, 
Omphalocaryon,  Codoiwsíigma,  Coilostiywa. 

Sympiczas:  Estigma  obtuso;  brácteas  en  nú- 
mero de  tres.  Codonaixtliemum ,  Sijndeswan- 
tlius,  Sympiczas,  Simocliihis,  Acroslemon,  Gric- 
schadiea,  Jivckca,  Eremia,  Microlemn?  Thoracos- 
jicrma. 

Eucrkcas:  Cavidades  del  ovario  pluriovuladas: 
Blaesia,  Ericiiiclhi  ,  I'hilippia,  Brtickcnthalia, 
Erica,  Pentapcra,  Macnabia,  CaUuna. 

Scguvdalribu.  -  Andromedeas:Coro]a.ca.cí]\?.a: 
iícnziczia,  Andrómeda,  Lyonia,  Clethra,  Ellot- 
lia,  Ejngea  ,  (JauUheria  ,  I'eniellya ,  Arbuíus, 
Encyanihus,  Arcloslajihylos  ,  Comarosligmata- 
2)hy!is. 

Subfamilia  sc¡/!í)irfa.  -  Vaccinieas:  Corola 
caediza;  anteras  siempre  bipartidas,  aristadas, 
rara  vez  múticas;  ovario  infero;  fruto  abayado  ó 
drupáceo;  hojas  pionas;  yemas  empizarradas, 
con  escamas  rara  vez  desnudas:  GayLussacia., 
Sphyrosperinmn  ,  Oxycnccos ,  Vaccinmm  ,  Thi- 
brnidia,  Cerastostc.mma,  Cavendishia,  Cacleania, 
Bronsaca. 

SubfamiUa  íercc™.  -  RoDOliÉNDREAS:  Coro- 
la caediza;  anteras  niúticas;  ovario  libre;  fruto 
capsular  con  dehiscencia  septicida;  hojas  pio- 
nas,  con  las  yemas  escamosas  estrobiliformes: 
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Azalea,   Kalmia ,    líhodolhamnus ,    rjtododcn- 
dron,  Bcjaria,  Leiojihyllum,  Ledimi. 

ERiCAMERlA  (del  gr.  EOEixti.,  hender,  y  [J-spi;, 
porción):  f.  Bol.  Género  de  Compuestas,  serie  do 
las  crisocomeas,  snbseriede  lassolidagíneas,  que 
se  distingue  por  presentar:  flores  del  radio  en 
número  de  tres  ó  sei.s,  liguladas  y  pistilígeras; 
las  del  disco,  en  número  de  siete  ó  nueve,  tubu- 
losas, quinqucfidas,  perfectas ;  receptáculo  al- 
veolado y  denticulado;  estigma  largo,  filiforme, 
acuminado,  pubescente  en  el  disco,  liso  en  el 
radio,  aquenios  lampiños  ó  subvellosos,  linea- 
les, angulosos  y  estriados;  vilano  sencillo,  con 
pelos  escaiiosos  y  desiguales.  Se  conocen  tres 
esj>ecies  que  habitan  en  el  África  Itoreal.  Son 
arbnstillos  liumildes,  generalmente  resinosos, 
muy  ramificados,  con  hojas  pequeñas,  .snbcilin- 
dricas  y  .siempre  verdes,  cahezuelas  solitarias, 
teiniiualcs  y  dispuestas  en   corimbos  hojosos. 

ERICANTINA  (de  erica):  f.  Quím.  Materia  co- 
lorante amarilla,  que  se  obtiene  por  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  sobre  el  ácido  eritánico. 

ERICE:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Iza, 
p.  j.  de  Pamplona,  jirov.  de  Navarra;  19  edifi- 
cios. 11  Lugar  en  el  aynnt.  de  Atez,  p.  j.  de  Pam- 
plona, prov.  de  Navarra;  14  edifs. 

ERlCEAS  (de  erica):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  Eri- 
cáceas, caracterizado  por  presentar:  flores  tetrá- 
meros ó  alguna  vez  pcutámeras;  corola  marees- 
cente;  estambres  hipoginos;  anteías  general- 
mente conniventes  antes  de  la  antesis;  ovario 
libre,  con  una  ó  cuatro  celdas  y  alguna  vez 
cinco  tí  ocho  pUiri  ó  nnioviilai-ias;  fruto  capsular 
loculicida,  alguna  vez  .septicida  y  en  ciertos  casos 
indehiscente.  Esta  tiibu  se  ha  snlidividido  en 
dos  snbtribns:  Evcriceas  y  Sala:cidcas. 

ERIClBEAS  (de  ericibo):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de 
Cotiledóneas  moiiopétalas,  rejirescntado  ]ior  el 
género  Enciro. 

ERICIBO  (del  gr.  Eptov,  lana,  y  X'jSt],  cabeza): 
m.  Bul.  Género  de  Eri^  íbeas,  que  se  distingue 
por  tener  flores  regulares  y  hermafroditas  con 
un  receptáculo  convexo;  cáliz  profundamente 
dividido  en  cinco  lóbulos  imbricados  en  la 
yema;  corola  gamopétala,  liipogina,  campanu- 
lada,  con  el  tubo  corto;  limbo  dividido  en  cinco 
lóbulos  profundamente  bifidos  y  vellosos  exte- 
riorinente  á  lo  largo  de  líneas  triangulares  que 
simulan  casi  un  segundocáliz;el  andrnceose com- 
pone de  cinco  estambres  inclusos,  alternos  con 
ios  lóbulos  de  la  corola;  sus  filamentos  son  muy 
cortos,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola  y  sostie- 
nen anteras  piramidales  muy  águilas  y  bilocu- 
lares;  elgineceo  se  halla  formaiío  por  un  ovario 
libre,  supero,  coronado  por  un  estilo  muy  corto 
y  con  cinco  lóbulos  estigmáticos  rodeados  y  sen- 
tados; este  ovario  es  nnilocular,  con  cuatro  óvu- 
los; el  fruto  es  una  baya  con  una  semilla,  la 
cual  contiene  bajo  sus  tegumentos  un  albumen 
mucilaginoso  que  rodea  un  embrión  con  el  rejo 
infero  y  cotiledones  plegados.  Se  conocen  unas 
siete  especies,  propias  de  la  ludia.  Son  arbustos 
trepadores,  lamiiiños,  pubescentes  ó  cubiertos 
de  un  tomento  rojizo  en  las  ramas  y  en  la  inflo- 
rescencia; .sus  hojas,  que  carecen  de  estípulas, 
son  alternas,  brevemente  pecioladas,  coriáceas, 
muy  enteras  y  lisas;  sus  flores  se  hallan  dispues- 
tas en  cimas  terminales  y  axilares  más  ó  menos 
alargadas. 

ERICICONA  (de  erica):  f.  Qxihn.  Sustancia 
cristalina  obtenida  por  destilación  seca  de  los 
extractos  acuosos  de  varias  plantas  de  la  familia 
de  las  ericíneas.  Ensayos  verificados  en  estos 
últimas  tiempos  han  demostrado  que  esta  sus- 
tancia es  idéntica  d  la  hidroquinona. 

ERICINA  (de  erica):  f.  Bot.  Género  de  Orqui- 
dáceas, cuyas  flores  son  muy  semejantes  á  las 
del  género  Zygústalca.  Tienen  un  labelo  extendi- 
do, adherido  á  la  base  del  ginostcmo  y  bipartido; 
presenta  además  dos  lóbulos  laterales  estrechos 
y  dos  callosidades  basilares  encima.  La  caudícu- 
la  es  larga  y  lineal.  La  única  especie  conocida 
es  mejicana. 

ERICINA  (sobrenombre  de  A^enus):  f.  Zool.  y 
Baleout.  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
sifoniados,  integripaliados,  de  la  familia  de  los 
erieinido.s.  Se  distingue  ¡lor  ).rcsentar  corola 
transvcrsalmento  oval,  incquivalva,  lisa  ó  ln.s- 
trosa,  con  cliaincla  débil,  interrumpida  en  su 
medio  por  una  lúnula  triangular  y  con  dientes 
cardinales  divergentes  y  dos   dientes  laterales 
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alargados  en  forma  de  lacinia.  Impresiones  mns- 
culaies  pequeñas  y  ovales.  Comprende  especies 
vivieiitefí  y  fúsiles  desde  el  cretáceo  inferior. 

-  Eiücina:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  que  se  distinguen  por  tener  calieza 
de  regular  tamaño;  ojos  salientes  y  bastante 
grandes;  palpos  largos,  separados,  dirigidos 
liacia  delante  y  escamosos;  el  segundo  sobresale 
mucho  de  la  frente;  el  último  es  más  delgado  y 
más  corto;  las  antenas  terminan  en  forma  de 
maza  fusiforme.  Las  patas  del  primer  par  del 
macho  sou  incompletas  y  muy  vellosas;  las  de  la 
heml>ra  completas;  el  cueipo  de  las  alas,  que 
terndnan  en  una  larga  cola,  es  bastante  robusto. 
Las  orugas  y  las  crisálidas  no  se  conocen. 

Las  pocas  especies  comprendidas  en  este  gé- 
nero habitan  en  América. 

Es  notable  la  especie  Erycine  Licarsis,  magní- 
tica  niaiiposa  que  tiene  la  cara  superior  de  las 
alas  de  un  color  negro  intenso,  sobre  el  cual  se 
extienden  dos  fajas  de  un  escarlata  brillante;  la 
cara  interna  es  más  precio-sa  todavía,  pareciendo 
á  primera  vista  de  un  .sencillo  tinte  pardo  oscuro 
con  una  mancha  en  el  borde  interior  de  las  alas 
inferiores;  conviértese  este  matiz  en  un  brillante 
azul  con  visos  verdosos  cuamlo  la  luz  se  reíleja 
lateralmente.  El  conjunto  que  ofrece  la  colora- 
ción de  esta  mariposa  es  verdaderamente  admi- 
rable. 

Esta  especio  tiene  por  patria  la  Guayana  y  el 
Brasil. 

ERICINELA  (de  erica):  f.  Eot.  Género  de  Ericá- 
ceas, subtiibu  de  laseuericeas,  que  se  caracteriza 
por  presentar  cáliz  cuadripartido  con  la  división 
inferior  más  corta  que  las  rcstaules;corola  cam- 
panulada  con  lindio  profundamente  cuadrííido; 
cuatro  estambres  ó  rara  vez  cinco,  libres;  estilo 
persistente  con  estigma  pcltado,  ovario  con  tres 
ó  cuatro  celdas  phiriovuladas;  cápsula  dehiscente 
por  otras  tantas  valvas.  Se  conocen  tres  especies 
del  África  oiiental  y  de  Madagasear,  que  son 
arbustillos  delgados,  de  hojas  temadas  y  linea- 
les, con  llores  terminales,  peüiouladas,  pequeñas 
y  sin  brácteas. 

ERiClNlDOS  (de  cricina):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  niulu.scos  lamelibranquios,  sifoniados,  into- 
gripaliados.quese  distinguen  por  presentar  con- 
cha pequeña,  triangular  ú  oval,  delgada,  equi- 
valra ,  cerrada  y  generalmente  inequilátera!; 
sujierticie  lisa  ó  finamente  estriada ,  charnela 
con  dientes  principales  divergentes  y  con  dien- 
tes laterales  exiguos  ó  nulos;  ligamento  interno. 
Comprende  esta  familia,  entre  otros,  los  géneros 
Bn/cina,  Hindsiella,  Lasaca,  Leptotí,  Montacuta, 
Pristiphora,  Tellimya,  y  Spaniodon. 

-  Ei!lcÍNii)0.s:  Zool.  Familia  de  insectos  lepi- 
tlópteros  ropalóceros,  que  se  distingue  por  tener 
palpos  muy  pequeños.  Se  halla  representada  por 
el  género  Ncmeohius. 

ERICO:  Biog.  Soberano  de  Seelandia,  Esca- 
nia  y  Jutlandia,  apellidado  el  Niño.  M.  en  840. 
Era  hijo  de  Godofredo  el  Jutlandés.  En  los  co- 
mienzos de  su  gobierno  se  mostró  enemigo  y 
perseguidor  del  cristianismo  ;  pero  convertido 
por  San  Ausgario  á  la  religión  catiilica,  fué  un 
celoso  protector  de  la  misma,  y  fundó  la  cate- 
dral de  Ripen.  Bajo  su  reinado  comenzaron  las 
invasiones  de  los  daneses  en  países  extranjeros, 
especialmente  en  Francia  é  Inglaterra. 

-.Erico:  Bioíj.  Jefe  normando  apellidado  el 
Rojo.  Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  xi.  Su 
nombre  va  unido  al  recuerdo  del  primer  descu- 
brimiento de  la  América  del  Norte  por  los  nave- 
gantes escandinavos.  Hai'ia  982  se  retiró  á  Is- 
laudia  con  su  padre,  obligado  á  huir  de  Noruega 
á  consecuencia  de  un  asesinato,  y  poco  tiempo 
después  huyó  también  de  Islandia  para  evitar 
el  castigo  de  otro  crimen  del  mismo  género. 
Navegando  hacia  el  S.O.  descubrió  un  vasto 
continente,  al  que  dio  el  noinbre  de  Groenlnvd 
(país  verde),  y  colonizó  la  costa  oriental.  En 
999  su  hijo  Leif  se,  traslailó  á  la  corte  del  rey  de 
Noruega,  Olaf,  se  convirtió  al  cristianismo,  re- 
gresó á  Groenlandia  con  misioneros,  fundó  con- 
ventos y  el  primer  obispado.  Un  islandés,  lla- 
mado Bejarne,  habiendo  querido  reunirse  con 
su  padre,  amigo  de  Erico,  en  Groeulamlia,  fué 
arrojado  por  una  tempestad  al  S.O.,  donde  di- 
visó un  país  fértil.  Se  dice  que  aquel  paraje  era 
la  desembocadura  del  río  San  Lorenzo  ;  pero 
apartado  por  el  viento  ó  la  corriente,  Bejarne 
no  pudo  desembarcar  en  aquellas  costas  y  fué 
llevado  á  la  Groenlandia,  donde  refirió  á  Erico 


cuanto  había  visto.  Erico  equipó  entonces  una 
nave  tripulada  por  treinta  y  cinco  hombres,  á 
los  que  puso  á  las  órdenes  de  I.eif,  su  hijo.  Este 
.se  (lió  a  la  vela  y  descubrió  piimeraniente  Tc- 
rrani>va;  avanzó  hacia  el  Sur,  avistó  una  comar- 
ca cubierta  <lc  bosques  (Nueva  Escocia),  á  la 
que  llamó  Máriland,  y  llevado  mas  lejos  por  el 
viento  abordó  en  una  tierra  do  rica  vegetación 
y  clima  más  dulce,  probablemente  la  costa  me- 
ridional del  Canadá,  donde  se  detuvo  para  pasar 
el  invierno.  Un  alennin  que  había  entre  los  cx- 
ploradoies  penetró  en  el  interior  y  halló  cepas 
silvestres,  y  por  esto  el  país  recibió  el  nombre 
de  Vinland.  Cuando  Leif  regresó  á  Groenlandia 
el  gobernarlor  Erico  encargó,  hacia  1007,  á  otro 
de  sus  compañeros  el  mando  de  una  fuerza  mas 
numerosa  que  debía  marchar  á  Vinland,  paraje 
en  el  que  se  fumló  una  colonia  y  se  estableció  el 
comercio  de  peletería  con  los  esquimales.  Más 
tarde  los  indígenas  atacaron  á  los  colonos,  y  de 
éstos,  los  que  salvaron  la  vida,  se  refugiaron  en 
los  parajes  hoy  conocidos  con  los  nombres  de 
llassachusetts  y  Rhode-lsland.  No  nincho  más 
larde  fueron  visitadas  las  mismas  costas  por 
otros  normandos  groenlandeses,  que  jienetraron, 
según  se  dice,  hasta  las  legiones  des]iués  llama- 
das de  Nueva  York  y  Nueva  Jersey,  en  las  (jue 
se  han  descubierto  ruinas  y  antigüedades  de 
origen  escandinavo.  En  1059,  1121  y  122C  par- 
tiiron  de  Groenlandia  é  Islandia  obispos  y  sa- 
cerdotes para  visitar  á  suscomiiatriotasdel  lito- 
ral americano  y  comiiartir  con  ellos  los  ricos 
productos  de  la  pesca.  Tales  son  los  relatos  y 
leyendas  escandinavas  que  se  refieren  al  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo.  Durante  los  siglos 
XIII  y  XIV  los  navegantes  islandeses  y  escandi- 
navos dirigieron  con  frecuencia  sus  excursiones 
hacia  Vinland;  pero  allí,  como  en  Groenlandia, 
\ina  enfermedad  contagiosa  diezmó,  hacia  1348, 
á  estos  atrevidos  colonos,  y  los  esquimales  ex- 
terminaron bien  pronto  á  los  que  la  peste  había 
res]ietado.  En  1448,  cuando  el  Tapa  Nicolás  V 
nombró  al  último  obis)»  de  Groenlandia,  había 
desaparecido  hasta  la  huella  de  los  descendien- 
tes de  Erico  el  Rojo. 

-Er.ico:  Biocj.  Príncipe  y  prelado  alemán, 
hijo  de  Juan  I  (elector  de  liíandebiirgo).  M.  en 
1295.  Elegido  príncipe  arzobispo  de  Brandebur- 
go  en  127 ti,  vendió  al  conde  Güntherde  Schwa- 
tenberg  el  ilerecho  que  le  concedía  esta  elección, 
pero  sus  hermanos  disputaron  por  medio  de  la 
fuerza  á  Günther  ó  Gunterio  la  posesión  de  la 
mitra,  y  aunque  este  último  venció  á  sus  com- 
petidores, al  cabo  renunció  el  arzobispado  á 
cambio  de  una  fuerte  suma  de  dinero.  Derrotado 
también  otro  pietend  ente,  Erico  fué  de  nuevo 
elegido  por  el  cabildo,  mas  se  vio  r>  chazado  por 
el  pueblo.  Logró,  sin  eu¡bargo,  ocupar  el  trono 
arzobispal,  y  pasó  sn  vida  entera  en  los  asedios 
y  campos  de  batalla,  lugares  en  los  que  no  siem- 
pre alcanzó  la  victoria  el  turbulento  prelado. 

ERICO  I:  Pioij.  Rey  de  Dinamarca,  apellidado 
el  Bueno.  M.  en  11  de  julio  de  1113.  Hijo  natu- 
ral de  Sueuón,  sucedió  á  su  hermano  Olao  en 
1099,  y  tomó  y  arrasó  hasta  sus  cimientos  la 
ciuilad  de  WoUiu,  capital  de  los  vándalos,  que 
habían  dado  asilo  á  los  piratas.  Invadido  luego 
el  territorio  dinamarqués  porlos  vándalos,  Erico 
los  rechazó  hasta  su  país,  que  devastó  comj'leta- 
mente.  Trasladóse  en  seguida  á  Palestina,  y 
murió  en  la  isla  de  Chipre.  De  las  fundaciones 
de  Erico  merece  especial  recuerdo  la  de  las  cor- 
poraciones ó  ji'Mas  destinadas  á  afirmar  lasegu- 
ridad  interior,  tan  amenazada  por  el  extranjero. 
Estas  gildas  fueron  sin  duda  el  origen  de  las 
gildas  aduaneras  que  se  formaron  más  tarde. 

-Ekico  II:  Biog.  Rey  de  Dinamarca,  apelli- 
dado el  Fiero.  Reinó  de  1103  á  1137.  Para  ase- 
gurarse en  el  trono  hizo  morir  á  su  hermano  y 
sobrinos,  y  cuando  estallaron  algunas  insurrec- 
ciones en  Noruega  apoyó  á  los  enemigos  de 
Magno  Sigurdsen,  rey  de  aquel  país:  hizo  tam- 
bién la  guerra  á  los  piratas  vántlalos  é  impuso 
la  fe  católica  á  los  habitantes  de  Arkona.  Sin 
embargo,  mantuvo  violentas  disputas  con  Els- 
kildo,  obispo  de  Roskilda  y  luego  arzobispo  de 
Lund.  Su  inflexible  rigor  le  costó  la  vida.  Ha- 
llábase presidiendo  el  Tribunal  de  Hueding 
cuando  fué  asesinado  por  un  noble  jutlandés, 
llamado  Sorteplog.  Erico  II  fué  el  primer  sobe- 
rano dinamarc^nés  que  contó  con  alguna  caba- 
llería en  tiempo  de  guerra. 

-  Erico  III:  Biog.  Rey  de  Dinamarca,  ape- 
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Uidado  t7  Cordero.  M.  en  Odensea  en  1147.  La 
dulzura  de  su  carácter  le  valió  el  sobrenombre 
con  que  es  conocido.  Bajo  su  reinado  el  clero, 
á  quien  hizo  numerosas  donaciones,  adquirió 
gran  iiiUuencia.  Erico  abdicó  la  corona  y  se  leti- 
ró  á  un  monasterio,  donde  falleció. 

-Eulco  IV:  JSiog.  Rey  de  Dinamarca,  ape- 
llidado/'/ojf/jcnnÍTij  (impuesto  del  arado).  M.  en 
9  de  agosto  de  1250.  Hijo  de  Waldemaro  II, 
subió  al  trono  en  1241,  y  mantuvo  con  sus  her- 
manos largas  disputas,  que,  agotando  los  recur- 
sos del  reino,  le  obligaron  á  establecer  el  im- 
puesto que  se  llamó  del  arado  (denariirhcilaUs 
ó  aralri).  Entonces  sus  súbilitos  se  r( helaron, 
aunque  Erico  po.seía  cualidades  dignas  de  un 
buen  príncipe.  Atiaídoá  una  emboscada  por  su 
hermano  Abel,  Erico  fué  arrojado  en  una  lancha 
para  ser  ahogado  en  un  río;  mas  perseguido  al 
mismo  tiempo  en  otro  barco  por  un  noble,  su 
enemigo  personal,  fué  asesinado,  y  su  cadáver, 
arrojado  á  la  orilla,  fue  recogido  por  unos  pesia- 
dores,  que  le  llevaron  ánn  monasterio  próximo. 

-Erico  V:  Bivg.  Rey  de  Dinamarca,  apelli- 
dado GHpping  (Guiña  ojos).  M.  en  21  de  no- 
viembre de  1286.  Era  hijo  de  Cristóbal  I,  á 
quien  sucedió  bajo  la  tutela  de  sn  madre,  que 
hubo  en  un  principio  de  defenderle  confia  un 
pretendiente,  también  llamado  Erico  (segundo 
jiijo  del  rey  Abel),  .sostenido  por  Jaiiinar,  prín- 
cipe de  la  isla  de  Rugen,  y  por  el  obispo  de  Ros- 
kilda. Los  dos  aliados  desembarcaron  en  la  isla 
de  Seeland  y  se  apoderaron  de  Copenhague. 
Jarimarfné  asesinado  en  12(i0  por  una  mujer  de 
Escania.  A  este  enemigo  sucedieron  casi  inme- 
diatamente los  condes  de  Holstein.  Vencidos  en 
la  llanura  de  Lohade  (28  de  julio  de  1261),  la 
reina  y  sn  hijo  fueron  hechos  prisioneros:  la 
reina  siguió  al  duque  de  Holstein,  y  el  joven 
rey  fué  enviado  al  duque  Erico.  Conmovido  de 
su  suerte,  Alberto,  duque  de  Brunswick,  llevó 
la  guerra  á  Holstein,  y  libró  á  la  reina  de  su 
cautividad.  Erico  V,  enviado  4  la  corte  de 
Juan  I,  maigrave  de  Brandeburgo,  recobró  la 
libert.ad  (12G4)  á  condición  de  que  casaría  con 
la  hija  del  margrave.  Enemistado  con  el  aizo- 
bisco  de  Lunden  c  iiulispuesto  con  un  legado 
muy  parcial,  Erico  V  fué  bien  pronto  excomul- 
gado por  tres  sufragáneos  del  arzobispo.  En  1269 
concedió  á  la  nolileza  y  al  clero  el  derecho  de 
justicia,  que  hasta  entonces  había  sido  una  de 
las  prerrogativas  de  la  corona.  En  1275  se  firmó 
la  paz  entre  el  rey  y  el  arzobispo  Erlandsen,  mer- 
ced á  los  esfuerzos  del  concilio  general  de  Lyón. 
Tras  diez  años  de  tranquilidad,  Erico  sostuvo 
contra  Waldemaro,  duque  de  Slesvig,  una  lucha 
que  terminó  por  niia  reconciliación;  pero  Wal- 
demaro tenía  partidarios  que  no  aceptaron  este 
arreglo  y  recurrieron  al  asesinato  del  monarca. 
Erico  dormía  tranqnil.imente  en  la  aldea  de 
Findrap,  cerca  de  Wiborg,  cuando  sus  enemigos 
le  dieron  muerte  con  sus  mazas. 

-  Enrco  VI:  Biog.  Rey  de  Dinamarca,  apelli- 
dado Menvcd  ó  Mandced  (hombre  de  palabra). 
M.  en  13  de  noviembre  de  1319.  Suceilió  el  1286 
á  Erico  V,  bajo  la  tutela  de  Waldeniar,  dn<iuc 
de  Slesvig.  Su  reino  fué  iiivadido(1269)  por  Ha- 
quin,  rey  de  Noruega,  quien  instigado  por  los 
asesinos  de  Enrique  V,  refugiados  en  sus  Esta- 
dos, incendió  á  Elseneur  y  saqueó  varias  ciuda- 
des como  las  de  Amac  y  Weenc.  Esta  guerra 
dnródiecinueve  años.  Erico  hizo  aprisionar  (1294) 
á  Juan  Grandt,  por  haber  ocupado  sin  la  sanción 
real  la  silla  episcopal  de  Lunden.  AI  cabo  de  un 
año  de  prisión  logró  el  obispo  refugiarse  en  la  isla 
de  Bornholm.  Roma  tomó  su  defensa  y  el  rey 
fué  excomulgado  y  condenado  á  pagar  al  obispo 
49000  marcos  de  plata.  Esta  querella  acabó  en 
1303,  retirándose,  con  el  consentimiento  de 
Roma,  el  obispo,  á  quien  sucedió  el  legado  Isarn. 
En  1308  se  firmó  un  tratado  de  paz  entre  Eri- 
co VI  y  cl  rey  de  Noruega,  y  otro  en  1317  entre 
el  rey  de  Dinamarca  y  los  países  nnidos  contra 
él  por  su  hermano  Cristóbal,  que  realizó  un  des- 
embarco en  sus  Estados.  Falto  de  dinero  á  conse- 
cuencia de  tantas  gtierras,  Erico  VI  hipotecó  al 
comle  de  Holstein  la  Fionía  por  tres  años.  En 
1318  envió  socorros  á  Birger,  su  cuñado,  rey  de 
Suecia,  amenazado  por  sus  propios  súbdito.s,  y  le 
ofreció  un  asilo  en  Dinamarca. 

-  Erico  VII:  Biog.  Rey  de  Dinamarca.  Véase 
Ekico  XIII  de  Suecia. 

-  Erico  VIII:  Biog.  Rey  de  Suecia  y  de  Di- 
namarca, apellidado  el  Victorioso.  Vivía  en  la 
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segunda  mitad  del  siglo  X.  Con  él  comienza  á 
tomar  caraeteies  de  autenticidad  la  historia  de 
los  leyes  de  Snecia.  Las  biogialias  de  los  siete 
monaicas  de  su  mismo  uombie  que  le  precedie- 
ron y  gobernaron  de  los  siglos  vili  al  x  son 
fabulosa*  ó  inciertas,  y  así  se  omiten  en  las  cro- 
nologías y  diccionarios.  Los  autores  del  Arte  de 
veri riairlas/cihas  tampoco inchxy en  iErico  VIII 
en  su  concienzuda  obra.  Erico  VIII  reinó  con  su 
hermano  Olof  desde  993.  Olof,  que  murió  mu- 
cho antes  que  Erico,  dejó  un  hijo  llamado  Stir- 
hiorn.  Este  último,  á  la  edad  de  doce  años,  no 
quiso  sentarse  á  la  mesa  de  su  tio;  mas,  según  el 
uso  escandinavo,  manifestó  que  deseaba  obtener 
su  parte  de  la  herencia  paterna.  Erico  le  dio 
sesenta  naves,  con  las  que  el  joven  acometió 
lejanas  empresas.  Pronto  fué  jefe  de  los  piratas 
de  Jomsburg,  en  las  costas  de  Pomerania,  re- 
gresó á  Succia  con  una  escuadra  numerosa,  y 
obligó  al  rey  de  Dinamarca,  Haroldo  Gormson, 
á  que  le  siguiera;  pero  este  aliado  incierto  le 
abandonó  más  tarde  en  medio  del  peligro.  Stirbi- 
jorn  quemó  sus  naves  para  no  dejar  á  sus  solda- 
dos más  esperanzas  que  la  victoria,  y  avanzó 
hacia  Dpsal,  donde  (983)  se  dio  la  batalla  de 
Fireswall,  que  duró  tres  días.  Erico  alcanzó  el 
triunfo  y  su  sobrino  perdió  la  vida.  Después  del 
combate  subió  el  rey  vencedor  á  la  cumbre  de  la 
colina  de  Upsal  para  anunciar  que  concedería  un 
premio  al  que  compusiera  un  canto  heroico  en 
el  que  se  celebrara  la  sangrienta  victoria.  Thor- 
vald  Jalteson  compuso  entonces  un  canto  y  re- 
cibió en  recompensa  un  anillo  de  oro.  Las  dos 
estrofas  que  dejó  oír  á  presencia  del  rey  y  del 
ejército  han  llegado  hasta  nuestros  días.  Eri- 
co VIII  llevó  en  seguida  la  guerra  á  Dinamarca 
para  castigar  á  Haroldo  por  la  parte  que  había 
tomado  en  la  batalla.  Los  triunfos  del  rey  de 
Suecia  obligaron  á  Sen  Twesjag  á  huir  de  los 
Estados  de  su  padre  Haroldo.  Erico  reunió  así 
en  su  cabeza  las  coronas  de  Suecia  y  Dinamarca. 

-  Erico  IX :íiojr.  Rey  de  Suecia  y  Dinamarca, 
apellidado  el  Santo  por  algunos  cronistas.  M.  en 
IS  de  mayo  de  1160.  Era  hijo  de  Jedward,  rico 
y  honrado  aldeano;  su  madre,  Cecilia,  era 
hermana  del  rey  Erico  Arsal.  Eiico  IX  procuró 
en  primer  término  edificar  iglesias  y  organizar 
el  ejercicio  del  culto.  Antes  de  que  ocupara  el 
trono  este  monarca,  Upsal  no  tenía  sacerdotes 
ni  edificios  religiosos.  Erico  dio  además  á  su 
pueblo  buenas  leyes.  La  que  lleva  su  nombre 
devolvió  á  las  mujeres  suecas  el  puesto  que  de- 
bían ocupar  en  la  famila,  les  concedió  un  tercio 
en  la  sucesión  y  les  dio,  como  dice  el  tcíto,  «las 
llaves  de  la  casa  y  la  mitad  del  lecho.»  Marchó 
Erico  contra  los  idólatras  de  Finlandia,  que  aso- 
laban las  costas  de  Suecia,  los  convirtió  al  cris- 
tianismo é  introdujo  en  el  país  colonias  suecas. 
En  esta  campaña  llevó  á  su  lado  á  San  Enrique, 
primer  obispo  de  Upsal.  Erico  IX  murió  como 
un  héroe.  Cierto  día  que  estaba  oj'endo  los  oficios 
divinos,  recibió  la  noticia  de  que  Upsal  acababa 
de  ser  sorprendida  por  el  príncipe  danés  Magno 
(hijo  de  Enrique).  Oyó  tranquilamente  la  misa 
hasta  su  fin,  y  luego  marchó  contra  el  enemigo, 
y  cayó  acribillado  de  heridas,  donde  hoy  se  le- 
vanta la  ciudad  de  Upsal. 

-  Erico  X:  Biog.  Rey  de  Suecia,  apellidado 
Arkotiung  (rey  de  los  buenos  años).  M.  en  1216. 
Era  hijo  de  Canuto  y  nieto  de  Erico  IX.  A  su 
regreso  de  Noruega,  donde  vivía  desterrado,  y 
después  de  haber  vencido  á  sus  competidores, 
fué  el  primero,  según  parece,  que  se  hizo  consa- 
grar por  los  obispos.  Mostróse  agradecido  al 
clero,  á  quien  aumentó  los  privilegios  y  permi- 
tió al  convento  de  Riseberga  (1212)  percibir  la 
parte  adjudicadaal  rey  en  las  multas  (sakoren). 
Casó  con  la  princesa  Kikisa,  hermana  de  Wal- 
deniaro  II,  rey  de  Dinamarca.  Así  se  llegó  á 
una  reconciliación  entre  las  dos  naciones.  Rikisa 
llevó  á  Suecia  un  amor  al  lujo  y  al  bienes- 
tar desconocido  allí.  Al  traspasar  la  frontera 
se  lamentó  de  que  tuviera  que  ir  á  caballo,  sin 
disponer  de  un  carruaje  ni  de  cocheros,  como  se 
practicaba  en  Dinamarca;  las  damas  suecas  res- 
pondieron que  no  eia  conveniente  introducircn 
Suecia  las  costumbres  dinamarquesas.  Erico  tuvo 
la  fortuna  de  que  en  su  tiempo  se  recogieran 
abundantes  cosechas  en  el  reino,  y  de  aquí  el 
sobrenombre  quo  le  dieron  sus  pueblos. 

-Erico  XI:  Bior/.  Rey  de  Suecia,  apellidado 
el  Cojo.  M.  en  12  de  febrero  de  1252.  Sucedió 
en  1222  á  Juan,  último  soberano  de  la  casa  de 
Sverker.  Un  pariente  ambicioso,  el  ^ari  (especie 
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de  mayordomo  de  palacio)  Canuto,  hijo  de 
Juan,  aprovechó  la  minoría  del  rey  para  levan- 
tar el  estandarte  de  la  rebelión  y  apoderarse  del 
trono,  que  ocupó  hasta  la  batalla  de  Sparsatra 
en  123-1,  fecha  en  que  Erico  regresó  de  Dina- 
marca, donde  había  buscado  un  asilo  en  el  pe- 
riodo de  la  usurpación,  y  recobró  sus  Estados, 
aunque  no  la  plenitud  de  su  poder,  pues  tuvo 
que  compartirlo  en  cierto  modo  con  otro  jarl, 
Úlfo  Fasi,  de  la  poderosa  familia  de  Foikuuga. 
El  hijo  del  primer  jarl,  Canuto,  llamado  Holm- 
geir,  continuaba  en  la  Gestricia  una  guerra  que 
terminó  por  la  decapitación  del  rebelde  y  la 
intervención  de  un  legado  pontificio,  que  logró 
asegurar  la  paz  entre  el  monarca  y  algunos  in- 
surrectos de  la  nobleza  (1248).  Por  la  misma 
época  el  concilio  de  Skenninga  reformó  las  cos- 
tumbres del  clero  sueco,  que  eran  bastante  rela- 
jadas; impuso  á  los  sacerdotes  el  celibato  y  les 
estimuló  para  que  estudiaran  las  leyes  canóni- 
cas. El  débil  Erico  se  dejó  dominar  por  otro 
jarl,  Birger,  que,  según  la  expresión  del  legado 
del  Papa,  gobernaba  todo  el  país,  birger  aseguró 
su  dominación  por  la  victoria,  pues  derrotó  á 
los  tawartianos  de  Finlandia,  que  habían  vuelto 
á  caer  en  la  idolatría  y  que  por  entonces  eran 
enemigos  de  Suecia.  Erico,  cuya  historia  acre- 
ditala  debilidad  de  su  carácter,  que  amenguó  el 
brillo  de  sus  virtudes,  murió  sin  heredero  di- 
recto. Con  él  se  extinguió  la  raza  de  San  Erico, 
ó  de  Erico  IX. 

-Erico  XII:  £iog.  Rey  de  Suecia  y  Korne- 
ga,  hijo  de  Magno.  M.  cu  1359.  En  1350  fué 
llamado  por  el  clero  y  los  nobles  rebelados  para 
que  compartiera  con  su  padre  el  gobierno  de 
Suecia.  Estalló  entonces  una  guerra  entre  el 
padre  y  el  hijo,  ó  mejor,  entre  Magno  y  el  favo- 
rito de  Erico,  Benito  Algotson,  que  había  lle- 
gado á  ser  el  hombre  más  poderoso  del  reino. 
Cesaron  las  hostilidailes  con  la  derrota  y  fuga 
de  este  personaje,  y  Magno  cedió  á  Erico  una 
gran  parte  del  reino  y  las  provincias  reciente- 
mente adquiridas.  Una  invasióu  en  Escania  ve- 
rificada por  el  rey  Waldemaro,  con  el  carácter 
de  aliado  de  Magno,  iba  á  ocasionar  la  renova- 
ción de  la  lucha  entre  el  padre  y  el  hijo,  cuando 
éste  murió  .súbitamente.  En  su  lecho  de  muerte 
declaró  Erico  que  se  suponía  envenenado  por 
Blanca  de  Namur,  su  madre.  Al  decir  de  los 
anales  islandeses  sucumbió,  lo  mismo  que  su 
esposa  Bt'atriz  de  Braudeburgo  y  sus  dos  hijos, 
por  efecto  de  una  peste  que  asolaba  entonces  el 
país. 

-Ekico  XIII:  Biog.  Rey  de  Snecia.  VII  de 
su  nombre  en  Dinamarca.  Fué  apellidado  í?  Po- 
meranio.  N.  en  1382.  M.  en  1449.  Elegido  rey 
de  Suecia  en  11  de  julio  de  1S96,  logró  ceñir  sus 
sienes  con  la  corona  de  aquel  reino  y  los  de 
Dinamarca  y  Noruega  en  virtud  de  la  unión 
de  los  tres  países  proclamada  en  Calmar  en  21 
de  julio  de  1397.  Procuró  asegurar  la  sucesión 
de  sus  Estados  á  la  casa  de  Pomerania  y  trató 
de  conservar  la  posesión  del  Slesvig.  Para  el 
más  fácil  logro  de  sus  planes  confió  á  los  ex- 
tranjeros la  guarda  de  los  castillos  de  Suecia. 
Llevado  de  sus  miras  ambiciosas  sostuvo  una 
larga  guerra,  rara  vez  interrumpida,  que  le 
obligó  á  decretar  nuevos  impuestos,  á  exigir 
continuas  levas  de  tiopas,  que  casi  todas  fueron 
víctimas  de  la  miseria  ó  de  la  cautividad.  Y 
eran  los  impuestos  tanto  más  onerosos,  cuanto 
que  los  exigía  en  especie  para  llevarlos  á  Dina- 
marca. Cada  ciudad  debía  entregar  cierta  suma 
que  se  arrebataba  á  los  habitantes  por  los  me- 
dios más  violentos.  Aún  fué  más  lejos  Eri- 
co XIII.  Alteró  el  valor  de  la  moneda,  suspen- 
dió la  Administración  de  justicia,  declaró  va- 
cantes ó  vendió  á  los  extranjeros  las  funciones 
de  Juez,  y  entregó  el  gobierno  del  reino  á  in- 
tendentes, qne  nunca  buscaba  entre  los  indíge- 
nas. Cuatro  de  los  castellanos  ó  gobernadores  de 
fortalezas  de  Suecia  eran  cuatro  de  los  más  fa- 
mosos piratas  de  la  é|)oca.  Vióse  ejercer  la  pi- 
ratería al  capellán  del  rey,  Arendt  Clemensen, 
á  pesar  de  su  cualidad  de  arzobispo.  Las  violen- 
cias del  gobernador  de  Vestmaiiland  y  de  la 
Dalccarlia,  Josse  Ericson,  jutlandés  de  origen, 
provocaron  la  rebelión  do  aquellas  provincias, 
que  reconocieron  como  jefe  n  Engelberto  (véase). 
Este  fué  elegido  regente^  de  Suecia  en  1435  y 
asesinado  un  año  mas  tarde.  Carlos,  hijo  de 
Canuto,  le  sucedió  en  la  regencia,  y  el  rey  Erico, 
quo  no  había  sabido  guardar  la  Suecia,  huyó 
(1439)  á  Gotland  obligado  por  otras  insurrec- 
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clones.  Allí  vivió  diez  años  el  monarca,  entre- 
gado á  los  placeres  y  en  la  sociedad  de  los  pi- 
ratas. En  el  intervalo,  Dinamarca  y  Suecia  de- 
jaron de  obedecerle.  Después  de  haber  llevado 
la  vida  de  pirata,  regresó  Erico  XIII  á  su  patria 
y  murió  en  Rugerwald.  Este  rey,  que  gobernó 
tan  mal,  era,  sin  embargo,  aficionado  á  las 
Letras,  y  en  tanto  que  practicaba  la  piratería 
en  la  isla  de  Gotland  compuso  una  crónica  ti- 
tulada Historia  nurratiode  origine  gentis  Dana- 
rnm  et  de  Begihiis  ejiísdcm  gentis  á  Dono  usque  ad 
aíinnm  1288.  Esta  obra  se  halla  en  los  Scripto- 
res  Iter.  Sejitent.  de  Liudenbrog  y  en  la  Crónica 
de  Gruter. 

-  Erico  XIV:  Biog.  Rey  de  Suecia,  hijo  de 
Gustavo  Vasa  y  de  Catalina  de  Sajonia  Lauen- 
burgo.  N.  en  13  de  diciembre  de  1533.  M.  en  26 
de  febrero  de  1577.  Obtuvo,  al  mismo  tiempo 
que  su  hermano  Juan,  el  título  de  duque,  al  que 
agregó  en  1557  el  gobierno  de  los  castillos  de 
Kroneberg  y  Calmar  y  de  la  isla  de  Oland.  Re- 
cibió entonces  con  altivez  los  juramentos  de  la 
nobleza,  y  despertó  así  los  temores  de  su  padre, 
que  se  rodeó  de  una  guardia  alemana.  En  las 
cartas  que  dirigió  á  Erico  reprendió  Gustavo 
Vasa  á  este  priucipe,  porque  imponía  al  pueblo 
cargas  excesivamente  pesadas  y  porque  acudía  á 
medios  poco  dignos  para  adquirir  trajes.  Ha- 
biendo descubierto  Erico  las  inteligencias  qne 
existían  entre  la  princesa  Cecilia  y  Juan,  cuñado 
de  Catalina,  hija  mayor  del  rey,  apresuróse  á 
informar  á  Gustavo,  que  respondió:  «Para  ver- 
güenza suya  y  de  su  familia,  Erico  ha  dado 
publicidad  á  este  asunto:  ¿Qué  puede  hacer  aho- 
ra?» Despreció  Erico  las  reprensiones  de  su  pa- 
dre, y  éste  pensó  encerrarle  en  una  prisión.  Su 
hermano  Juan  intercedió  con  fortuna  por  él. 
Erico  residía  en  Calmar,  y  por  el  modo  que  te- 
nía de  tratar  á  los  que  á  él  se  acercaban  podía 
adivinarse  lo  que  sería  más  tarde  su  reinado. 
Los  que  jugaban  con  el  príncipe  se  retiraban  con 
los  ojos  amoratados  y  algunas  veces  con  las 
piernas  y  los  brazos  rotos.  Erico  tenía  por  favo- 
rito á  Gorán  Pehrson,  y  se  rodeaba  de  franceses, 
entre  los  que  se  contaban  Carlos  de  Mornay  y 
Dionisio  Burrey,  que  en  un  principio  había  sido 
su  preceptor.  El  último  aconsejó  á  Erico  que 
pidiera  la  mano  de  Isabel  de  Inglaterra,  la  cual 
rechazó  sin  rodeos  tal  pretensión.  Aunque  la 
negativa  era  terminante,  Erico  no  entendió  ó 
no  quiso  entender  la  carta  que  la  contenía,  y  se 
había  puesto  en  camino  para  ir  á  Inglaterra, 
cuando  supo  !a  muerte  de  su  jiadre.  Regresó  á 
Estockolmo  (13  de  noviembre  de  1560),  renun- 
ciando á  su  viaje,  y  en  21  de  junio  de  1561  fué 
coronado  eu  Upsala.  Inició  su  reinado  con  algu- 
nas medidas  dignas  de  aplauso.  Para  atraerse  á 
la  nobleza  de  segundo  orden  y  hacer  frente  al 
poder  de  los  duques,  concedió  nuevos  títulos  de 
condes,  barones  y  caballeros.  Procuró  librar  a 
los  aldeanos  de  las  violencias  de  los  vagabundos; 
abolió  la  suspensión  del  trabajo  en  algunas  fies- 
tas y  abrió  un  asilo  á  los  protestantes  fugitivos 
de  otros  países.  Persistiendo  en  la  idea  de  tomar 
por  esposa  á  Isabel  de  Inglaterra,  envió  á  ésta 
dieciocho  caballos  cargados  de  lingotes  de  oro  y 
plata,  y  de  nuevo  emprendió  el  viaje  á  Ingla- 
terra, á  la  vez  que  abría  negociaciones  matrimo- 
niales con  otras  princesas.  Luego  encargó  á  su 
representante  en  Londres  que  se  deshiciera  de 
Léicester,  á  quien  Erico  había  desafiado  en  el 
año  precedente.  Rt-chazado  por  la  soberana  de 
Inglaterra,  lo  fué  ignalmente  por  la  princesa  de 
Hesse  y  por  Renata  de  Lorena .  nieta  de  Cris- 
tian II,  rey  de  Dinamarca.  De  tales  pretensiones 
sólo  quedaron  los  cien  trajes  que  había  comprado 
cuando  pensó  trasladarse  á  Inglaterra.  Con  razón 
se  censuraron  los  excesivos  gastos,  poco  propor- 
cionados á  la  fortuna  del  país,  hechos  para  cele- 
lebrar  su  coronación.  También  adijuirió  en  el 
extranjero  leones,  camellos,  búfalos,  y  doscientos 
conejos.  En  suma,  derrochó  las  riquezas  que  le 
había  dejado  su  padre,  y  nccesitó(1561)solicitar 
de  su  hermano  Juan  un  empréstito.  Contaba 
Erico  entre  sns  concubinas  á  Catalina  Mansdo- 
ter,  hija  de  un  oficial  de  la  guardia.  Con  ella 
casó  en  1567,  y  de  ella  tuvo  (28  de  febrero  do 
1568)  un  hijo,  al  que  dio  el  nombre  de  Erico. 
Aquella  unión  disgustó  á  los  grandes.  La  familia 
Real  estaba  dividida,  y  el  rey  y  su  hermano 
Juan  no  se  profesaban  cariño  alguno.  «Desde  su 
infancia,  dice  Messcnius,  mantuvieron  constan- 
tes disputas,  primero  por  los  juguetes,  luego  por 
las  provincias,  y  más  tarde  por  el  reino.»  Gus- 
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lavo  Vasa,  en  su  testamento,  liabía  dejado  á sus 
otros  hijos  ducados  liercditarios  bajo  la  soliera- 
nía  de  Erice;  Juan  recibió  el  ducado  de  Finlan- 
dia,  Maí;no  el  de  Oslrofíotliia  y  Callos  el  de 
Suderuiauia,   El  rey,  en   15  de  abril  dü   1561, 
presentó  á  los  Estados  de  Ai  boga  nu    proyecto 
escrito  do  su  mano  con  el  iiue  trataba  de  limilar 
el  poder  de  sus  lieruianos.  La  gnena  extianjera 
aumentó  el  pelif^ro  do  estas  disensiones  intesti- 
nas. Los  rusos  devastaban  el  territorio  do  llevel, 
pero  El  ico  envió  tropas,  alas  que  los  liabi  [antes 
de  arinella  ciudad   abrieron  las  ]iuei  tas,  y  Ijieu 
pronto  Revel  y  todo  el  país  de  Eítonia  se  some- 
tieron á  Sue;ia,  <iue  asi  daba  el  primer   paso  al 
otro  lado  del  Báltico.    Invitado  ¡lor  .su  hermano 
.luán  á  unirse  con  Polonia  contra  Rusia  y  cederle 
lan  plazas  recientemente  conquistadas  en  Livo- 
nia,  Erico  respondió  dando  orden  á  llmn   para 
ílíio  se  apoderase  do   Pernau  y  de  Wittenstcin. 
Sin  embarco,  no  se  opu.so  al  casamiento  de  su 
hermano  con  Catalina  Jaí<elona ,   hermana  de 
Segismundo   II,    rey    de    Tolonia.    Acusado   de 
conspirar  contju  Ei'ico,  Juan  fué  llamado  á  Es- 
tockolnio  para  dar  cuenta  de  su  conducta;  pero 
retnvo  prisioneros  á  los  enviados  del  rey,  e.\citó 
á  los  fineses  (lara  que  so  sublevaran,  y  procuró 
llegará  un  acueido  con  l'oloniay  l'rusia.  ('onde- 
nado  á  muerte  por  los  Estados,  y  preso  más  tar- 
de, pernianeeió  cautivo  cuatro  años,  mas  no  re- 
cibió  malos  tratamientos.  Erico  gobernó  desde 
entonces  con  la  mayor  violencia.  Elig^ió  sus  fa- 
voritos  en   la   últinia  clase,    y  conlió  á   Goran 
Tehrson  la  policía  del  palacio.    Pronto  reinó  el 
terror  en  Suecia;  una  palabra,  un  gesto  fueron 
crímenes  de  Estado.  Temía  el  rey  sobre  todo  ser 
embrujado,  y  asi  comlenó  á  muerto  á  dos  guar- 
dias (iñ  de  noviemlirede  15ütí)quc  habían  colo- 
cado en  cierto  sitio  tres  bastones  en  forma  de 
cruz,  un  martillo  y   unas  parrillas,  objetos  to- 
dos que  podían  producir,  ajuicio  del  monarca, 
un   efecto  nulgico.    En   otra    ocasión  prohibió, 
bajo  pena  de    la  villa,  que  nadie  esparciera  |ior 
los  caminos  (lUc  el  había  de  ¡pisar,  ramas  de  abe- 
to, virutas,  ó  residuos  de  paja.  A  esta  locura  de 
los  sortilegios  unía  Erico  el  temor  de  ser  enve- 
nenado, beclar.ida  la  guerra  con  Dinamarca,  no 
(lió  muestra  alguna  de  valor,  y  habieiido  puesto 
sitio  ája  plaza  de  Halmstad  abandonó  su  campo 
cuando  se  aproximaba  en  socorro  de  los  sitiados 
Federico  II,  rey  de  Dinamarca,  fuga  que  causó 
la  derrota  de  sus  soldados.  Sin  embargo,  en  la 
misma  época  los  suecos  ocuparon  el  Jemtiand  y 
el  llerjedel,  atacaron  a  Noruega,  y  Collart,  uno 
de  los  favoritos   del  rey,  se  apoderó  de  Dront- 
heim,  que  cayó  luego  en  poder  de  los  daneses. 
Otros  generales  de  Erico  continuaron  la  guerra 
en  Livonia  y  Suecia.  Para  sostener  estas  inchas 
se  imponía  el  servicio  militar  á  un  hombre  por 
cada  cinco,  y  con  fiecuencia  á  unopor  cada  tres. 
La  falta  de  varones  Uegó  en  1566  á  tal  extremo, 
que  un  empleado  del  rey  pereció  en  la  horca  por 
halier  alistado  mujeres  en  Suderniania.  La  peste 
aumentó  las  calamidades  que  padecía  el   reino. 
En  20  do  octubre   de  156-8  sufrieron  los  suecos 
una  derrota  en  las  llanuras  de  Svartera.  Erico 
celebró  aquel  desastre  como  una  victoria.  Hacia 
la  misma  época  fué  condenado  á  perder  la  vida 
Sture,  antiguo  favorito  del  monarca,  porque  este 
último  creyó  haber  leído   en  los  astros  que  un 
rubio  le  destronaría,  y  Sture  tenía  los   cabellos 
de  aquel  color.  Eiico  le  conmutó  la  pena,  y  des- 
pués de  haber  hecho  que  fuese  paseado  á  caballo 
con  una  corona  de  paja  en  las  sienes,  fingió  de- 
volverle su  confianza  y  le  envió  á  pedir  para  el 
rey  de  Suecia  la  mano  de  Renata  de  Lorena,  á  la 
vez  que  multiplicaba  las  ejecuciones.  Poco  des- 
pués hizo  dar  muerte  á  Sture  y  á  cuantos  sospe- 
chaba que  habían  tomado  parte  en  la  supuesta 
fuga  de  su  hermano  .luán,  á  quien  luego  el  rey 
puso  en  libertad.  Cayó  Erico  en  una  especie  de 
demencia ;  vagó  por  los  bosques;  no  cpiiso  comer 
ni  dormir,  y  al  cabo   regresó  á  Estockolmo  en 
actitud  mística.  Los  daneses  invadieron  la  fron- 
tera y  Erico  alcairaó  algunos  triunfos  de  los  que 
no  supo  aprovecharse.  Una  insurrección  dirigi- 
da por  Juan  y  Carlos,  hermanos  del  rey,  e.stalló 
en  1568.  Los  sublevados  entraron  en  Estockol- 
mo y  ejecutaron  á  Goran  Pehrson.  Erico  se  en- 
tregó ii  su   hermano  Carlos  y  fué  procesado  en 
1569.  Defendióse  él  mismo  ante  los  Estados  re- 
unidos, y    despojado  de  la  corona,  privado  de 
libertad,  vióse   maltratado,  hasta  el  punto  de 
que  Olaf  Gustafson,  uno  de  sus  enemigos  perso- 
nales, después  de  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  le 
rompió  un  brazo  y  le  dejó  bañado  en  sangre.  En 
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una  carta  dirigida  á  su  hermano  Juan  (l.°do 
marzo  de  l.'.O'.t)  decía  Erico  que  había  padecido 
hambre  y  frió,  que  le  habían  hecho  respirar  un 
aire  corrompido,  que  le  haliían  privado  de  la  luz 
del  día  y  que  le  habían  golpeado  con  bastones  y 
espiiiiiis.  En  1574  prohibieron  á  su  esposa  Cata- 
lina que  le  visitara.  Erico,  en  sus  laios  niomeu- 
los  de  calma,  leía,  escribía  y  componía  música, 
y  en  las  márgenes  de  sus  libros  eseriliía  con 
carbón  disuello  en  oguasu  justificación.  Su  cau- 
tividad fue  el  pretexto  de  algunas  insurrecciones 
que  fracasaron  Tras  nueve  ai'ios  de  prisión,  Eri- 
co murióenvenenado  ]ior  orden  do  su  hermano 
Juan.  No  era  un  ignorante.  Redactó  el  Diario  de 
su  reinado.  El  original  do  esta  curiosa  obra  se 
conserva  en  Up.'iala.  Una  copia  de  1567  lleva 
este  título  :  Cummcntaria  histórica  reyis  Eri- 
ci  XIF  cum  dircctionilus  ct  ¡/lofcclioiiitius  ¡da- 
netarum  ]iro  auno  1566. 

ERICSSON  (Juan):    Iiio<j.   Célebre  ingeniero 
sueco.  N.  en  1803  en  la  provincia  de  Vcrmeland. 
A  los  once  años  entró  como  cadete  en  el  eucipo 
de  ingenieros;  dos  años  más  tarde  fué  nivelador 
del  gran  canal  iiue  une  el  liállico  con  el  Mar 
del  Norte;  desi)ués  entró  como  abanderado  en 
el  ejército  .sueco,  en  el  que  alcanzó  el  grado  de 
alféircz.  En  1826  sometió  álos.sabios  de  Londres 
su  iirimer  invento;  era  un  aparato  que  debía 
moverse  sin  el  concurso  delvajior,  condensando 
la  Huma,  pero  este  efecto  se  coiisideió  imposible 
con  los  combustibles  minerales.  La  empresa  del 
camino   de   hierro   de   Liverpool  á  Manchcster 
ofreció,  en  1829,  un  premio  para  la  mejor  loco- 
motora: Ericsson  presentó  una  que  alcanzaba  la 
velocidad  de  cincuenta  millas  por  hora.  Ense- 
guida marclió  á  los   Estados   Unidos,  en  donde 
se  hizo  lélcbre  por  sus  numerosos  inventos.  El 
más  admiiable   fué  el  de  su   máquina   de    aire 
caliente,  que  asombró  á   los  sabios  de  Londres 
en  1833,   pero   ijue  no   les   pareció  de  utilioad 
práctica.  No  desmayó  por  esto;  de  regreso  en  los 
Estados  Unidos  liizo  construir  un  barco  de  2200 
toneladas,  al  que  dio  su  nondire  y  le  puso  jior 
motor  este  nuevo  aparato.    El  Ericsson  hizo,  en 
un  viaje  de   ensayo,   doce  millas  por   hora,  sin 
necesidad   de    vapor;   pero    asaltado   por    una 
tempestad    á  su  regreso  se  fué  á  pique.  Cuando 
la  guerra  civil  estalló  en  los  Estados  Unidos  le 
su]ilicaion  su  concurso,  y  construyó  la  famosa 
batería   que   luchó   contra  Ei  Merrimuc,  y  á  la 
cual  dio  el  nombre  de   Monitor,  para  advertir  á 
los  marinos  militares  de  Europa  que  ya  había 
pasado  su  tiempo. 

ERICTIDOS  (de  ericlo):  m.  pl.  Bol.  Grupo  de 
cru-^táceos  malacostráceos ,  toracostráceos,  del 
orden  de  los  estomatópodos.  Esta  familia  no 
contiene  en  rigor  iiuis  (jue  formas  larvarias  de 
los  esquílidos.  Se  habían  constituido  con  esta 
forma  los  géneros  Alivia,  Erichlktis  y  Esquí- 
Ike/ilus. 

ERICTO  (del  gr.  ep'./.To:,  triturado,  molido, 
machacado):  m.  Zoo/.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos, toracostráceos,  del  orden  de  los 
estomatópodos,  familia  de  los  eríctidos.  En  rigor 
este  género  sólo  comprende  formas  larvarias  de 
los  esquílidos. 

Distiiiguense  los  erictos  por  su  caparazón 
grande,  convexo  y  revestido  de  prolongaciones 
espiniformes;  cubre  por  dentro  la  base  de  los 
pedúnculos  oculares  y  do  las  antenas,  y  se  ex- 
tiende por  detrás,  masó  menos  lejos  por  encima 
del  abdomen,  que  es  corto  y  grueso;  los  ojos  son 
abultados  en  forma  de  pera  y  no  están  situados 
sobre  el  tronco  delgado  y  prolongado;  los  pies 
maxilas  del  primer  par  son  muy  delgados  y  me- 
dianamente largos;  las  patas  prensiles  están  poco 
desarrolladas:  las  patas  torácicas  de  los  tres 
últimos  pares  están  también  poco  desarrolladas 
y  carecen  á  veces  de  apéndice  en  forma  de  pun- 
zón; también  suelen  lu-esentarse  completamente 
rudimentarias;  el  abdomen  es  ancho  y  corto; las 
falsas  patas  de  los  primeros  pares  son  gruesas  y 
terminadas  en  dos  grandes  láminas  ovaladas, 
sobre  una  de  las  cuales  se  encuentra  una  bran- 
quia rudimentaria. 

Se  han  visto  los  erictos  en  los  mares  del  Asia, 
y  particularmente  en  el  Golfo  de  Bengala. 

El  ericto  vidrioso,  y  el  espinoso  que  se  distinguen 
por  las  agudas  espinas  de  que  está  erizado  su 
escudo,  son  las  especies  más  notables  de  este 
género. 

ERICUSA:  Geog.  mil.  La  más  occidental  de 
las  islas  Eolias  ó  Lipari;  hoy  Alicuii. 
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ERICHT:  Oeog.  Lago  de  los  condados  de  In- 
vcrncss  y  de  Pcrth,  Escocia,  en  una  región  de 
las  más  agrestes  é  inaccesibles,  en  el  centro  de 
la  cordilleía  de  los  Giampianos  que  cruza  de 
extiemo  á  extremo,  inmediato  al  E.  del  Hen 
Alder  (1109  m.)  y  al  N.  O.  del  lien  VoUieh 
(330  m.).  Tiene  unos  24  kins.  de  long.  dclS.  O. 
al  N.  O.  por  km.  1  i  de  anchura.  Vierto  por 
el  S.  O.  en  el  lago  Raunoch,  de  donde  sale  el 
Tnnimel,  uno  de  los  afínenles,  por  la  izquierda, 
del  Tay. 

ERIdano  (del  lat.  erUlfain.iJ:  m.  Astriñí. 
Constelación  del  heiiiislciio  meridional,  que  se 
extiende  serpenteando  al  Occidente  de  la  Liebre 
y  al  Oriente  do  laBalleno. 

-  EuiuANo:  Hit.  Dios  de  un  río  de  Italia,  en 
cuyas  márgenes  se  criaba  el  ámbar;  más  larde 
se  sujinso  que  el  Eiidanoera  el  I'adus  (Po),  por- 
que en  la  desembocadura  de  éste  se  halla  el  ám- 
bar. Por  esto  las  islas  del  Ámbar  se  colocan  en  la 
desembocadura  del  Po,  y  se  supone  que  Faetón 
cayó  allí  herido  por  la  centella  de  Júpiter. 

-  EltÍDANo:  Geog.  anl.  Arroyo  que,  según 
Pausanias,  con  ¡a  al  O.  de  Atenas  y  desagúala 
en  el  Uiso. 

-EuilJANo:  Geog.  mil.  Río  (pie  cita  Herodo- 
to  como  muy  abundante  en  ámbar  ;  acaso  el 
Vístula. 

ERIE:  G(mj.   Logo  de  la  América  del  Norte, 
sit.  entre  el  Dominio  del   Canailá  al  N.O.  y  los 
esiados  de  Michigan  al  O.,   Ohío  al  S.,  Pensil- 
vaniaal   E. ,   New   York  al    N.  E..   Su  nombro 
luoviene  de  una  tribu  de  indios  extinguida,  ó 
de  una  palabra  iroquesa  que  significa  Ltignr  de 
las  cciczas.  A  partir   del  río  Detroit,  canal  de 
un  km.  de  anchura  por  el  cual  el  río  y  pci|Ueño 
lagoSaint-Clair  le  Iknan  las  :iguasdel  lugo  Hu- 
rón, se  orienta  de  S.O.  al  N.  E.,  entre  los  41"  25 
-  42"  55'  latitud  N.,  y  79" 53'  -  75°  14'  long.  O., 
midiendo  en  su  mayor   long.   de  Toledo  (Ohio) 
n  Búffalo  (New  York),   385  kms.   Su  anchura 
media   es   do    64  kms.   con  una  superficie   de 
25  000  kms-.  Es  de  los  cinco  lago»  que  forma 
el  San  Lorenzo  el  de  costas   más  regulares.  Su 
altitud  media  es  de  1 74  m. ,  cerca  de  4  kms.  me- 
nos que  la  del  logo  ílurnu,   104  m.  más  que  el 
lago  Ontario,  hacia  el  que  se  dirigen  sus  aguas 
por  el  Niágara,  rio  que  forma  la  más  célebre 
cascada  del  mundo.  En  superficie  no  es  el  menor 
de   los  cinco  grandes   lagos  del  San  Lorenzo; 
pues   si  bien  inferior  eu  este  concepto  á  los  la- 
gos Superior,  Michigan  y  Hurón,  tiene  9  000  ki- 
lómetros cuadrados  más  que  el  Ontario;  pero  en 
caudal  de  aguas  es  inferior  en  mucho  á  losotios. 
En  realidad,  le  componen  tres  cuencas  de  dis- 
tinta  profundidad.    La  cuenca   occidental  que 
recibe  el   desagüe  del   lago    Hunu),  el  famoso 
Detroit,  se  halla  limitada  al  E.  por  la  punta 
Pelee,  un  grujió  de  islotes  y  la  península  de  San- 
dusky;  tiene  apenas  unos  Í0  m.  dejiiofundidad 
media.  La  gran  cuenca   central,   limitada  al  O. 
por  la  punta  Pelee,   al  E.   por  la  Larga  Punta, 
alcanza  unos  25  m.  de  profundidad  y  la  media 
es  de  unos  20  m.   La   cuenca  oriental,  aunque 
poco  extensa,  tiene  62  m.  de  profundidad  á  lo 
ancho  de  la  Larga  Punta.  La  desecación  del  Eric 
es  cuestión  de  tiempo;  la  sonda  demuestra  que 
su  profundidad  va  disminuyendo.  El  fondo  del 
lago  está  formado  por  tierra  vegetal,  acumulada 
con  regularidad   por  los  sedimentos  que  arras- 
tran el  Detroit,   el  Raisin,  el  Maumec,  el  Por- 
tage,  el  Sándusky,  el  Vérmillon,   el  río  Negro, 
el  río  Roíjuizo,   el   Cuyahoga,  el  Chágrine,    el 
Ci  rail  Río,   etc.,   del   Canadá  este  último  y  los 
otros  de   los  Estados  Unidos.    Las  orillas  del 
lago,  disgregándose,  contribuyen  también   ;v  ir 
cegando  el  lago.  La  navegación  se  hace   difícil 
á  causa  de  la  poca  profundidad,  y  se  interrum- 
pe por  efecto  de  los  hielos  durante  el  invierno. 
Casi  todos  los  puertos  son  poco  profundos,  sobre 
todo  en  la  costa  canadiense;  pero  en  compensa- 
ción de  estas  desventajas  el  movimiento  comer- 
cial entre  los  puertos  de  Detroit.   Toledo,  Sán- 
du.sky,  Cleveland,   Erie,   Díinkirky  y  Bnffalo, 
en  la  costa  americana  y  Puerto  Dover,  Puerto 
Burwell  y  Puerto  Stanley,  en  la  costa  inglesa,  es 
muy  activo  é  importante.  ||  Condado  del  Estado 
de  New  York,  Estados  Unidos;  2  500  kms."  y 
220  000  habits.  Situado  á  orillas  del  lago,  en  el 
lugar  en  que  el  Niágara  arranca  para  ir  á  des- 
embocar en  el    Ontario,  y   entre  los  dos  lagos 
unidos  por  un  canal  capaz  para  embarcaciones 
de  600  toneladas  entre  Búffalo  y  Róchester;está 


ERIF 

cnizaJo  por  fenocarriles  y  con  almnclantcs  rie- 
gos, y  se  halla  cubierto  de  buenos  pastos  al  S.  y 
¡le  cereales  al  N.  Produce  y  exporta  en  grandes 
cantidades  granos,  harinas,  ganados,  mantecas, 
cueros  y  carnes  saladas,  hierro,  cemento  hi- 
dráulico y  piedra  de  construcción.  Asi,  y  á  causa 
también  de  su  comercio  de  tránsito  y  de  las 
manufacturas  de  BnlTalo,  el  condado  ha  adipii- 
rido  ííran  prosperidad  en  pocos  años.  Formado 
eu  1S21  de  una  parte  del  condado  del  Kiágara, 
ha  ido  siempre  en  aumento  su  población.  Su 
capital  es  Búffalo.  ||  Condado  del  Estado  del 
Ohio,  Estados  Unidos;  650  kms.=  y  33  000  ha- 
bitantes. Asi  se  llama  por  el  lago  iiue  le  baña 
por  el  N.  El  terreno  de  aluvión  de  este  condado, 
inclinada  suavemente  hacia  el  lago,  es  de  una 
gian  riqueza.  Le  riegan  el  Hurón  y  el  Vérmi- 
llon.  Su  cap.  es  Sándiisky.  ]|  Condado  del  Esta- 
do de  Pcn.iilvania,  Estallos  Unidos,  1  900  kiló- 
metros cuadrados  y  74  700  haliits.  Limitado  al 
N  O.  por  el  lago  Erie,  al  E.  por  el  estado  de 
New  York  y  al  O.  por  el  del  Ohio.  Es  el  único 
del  estado  que  bañan  las  aguas  del  lago  Erie, 
y  debe  su  importancia  comercial  á  .sus  comuni- 
caciones con  el  ilediterráneo  canadiense,  á  la 
extensión  del  Canal  de  Eiie,  que  va  en  dirección 
a  BúlTalo,  y  á  las  líneas  férreas  de  Pitlsburg  y 
de  Filadelña.  Granos  y  ganados;  hierro.  Su 
cap.  es  Erie.  |l  0.  cap.  de  condado.  Estado  de 
Pensilvania,  Estados  Unidos;  27  800  habitan- 
tes. Situado  al  N.  O.  de  Hárrisburg,  al  S.  O.  de 
IJúffalo,  en  una  terraza  de  la  parte  meridio- 
nal de  la  orilla  del  lago  Erie,  enfrente  de  una 
peninsula,  hoy  transformada  en  isla.  Su  puerto 
es  uno  do  los  mejores  del  lago;  tiene  unos  6  ki- 
lómetros de  longitud  por  dos  de  anchura,  y  .su 
profundidad  varia  entre  2™, 75  y  7", 50.  So  halla 
en  comunicación  por  ferrocarriles  y  un  canal 
con  la  red  de  lineas  férreas  y  de  rios  de  los  Es- 
tados LTniJos.  Importante  industria;  comercio 
activo  eu  maderas,  hulla  y  petróleo. 

ERIENA:  Geog.  ant.  Nombre  que  en  los  tiem- 
pos más  remotos  se  dio  á  la  parte  de  Asia  com- 
prendida cutre  el  Cáucaso  y  el  ludo,  el  Oxus  y 
el  Mar  Eritreo. 

ERIETE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Zizur, 
p.  j.    de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  10  edifs. 

ERiEUX:  Geog.  Río  del  dep.  del  Ardéche,  Fran- 
cia, alíñente,  por  la  derecha,  del  Ródano.  Nace 
eu  los  alrededores  de  Deve.sset,  en  la  cordillera 
de  los  Boutieres  (1 120  m.)  que  separa  el  Alto 
Loire  del  Ardéche  y  la  cuenca  del  Loire  de  la 
del  Ródano.  En  su  curso,  de  unos  70  kms. ,  va  por 
profundas  y  pintorescas  gargantas.  Pa.sa  por  la 
falda  del  monte  Saiut-Agreve,  por  Saint-Martín 
de  Valamas,  Cheylard,  SaintSauveur-de-Mon- 
tagut,  Saint-Laureut  dtr-Pape,  y  desagua  en  el 
Ródano,  cerca  de  Beauchastel,  aguas  arriba  del 
Voulte.  Recibe  como  afluentes  el  Saliouse,  el 
Eyase  en  Saint-Martínde-Yalamas,  el  Dornie, 
río  de  aguas  muy  clarasen  Cheylard,  el  Talaron, 
elGlueyre,  el  Auzenne,  el  Duuiere  y  el  Bouyón. 
Se  encuentran  en  el  Erieux  algunas  arenas  aurí- 
feras, y  es  de  los  rios  europeos  que  más  fácilmente 
experimenta  crecidas.  La  del  10  de  septiembre 
de  1857  le  hizo  subir  sobre  su  nivel  oidiuano  17 
ó  18  m.  en  el  desfiladero  de  PontPierre. 

ERIFIA  (del  prefijo  aumentativo  griego  spi,  é 
i^'.'j;,  fuerte):  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  nía- 
lacostráceos,  del  orden  de  los  podoltalmos,  sub- 
orilen  de  ios  decápodos,  grupo  de  los  braquiu- 
ros,  tribu  de  los  ciclometópodos,  familia  de  los 
erílidos.  Se  distinguen  por  tener  carapacho  cua- 
drangular;  el  artcio  basilar  de  las  antenas  exter- 
nas uo  contribuye  á  limitarla  cavidad  orbitaria, 
la  cual  calece  de  hendidura  interna.  Se  halla 
representado  este  género  por  la  esiiecie  Eriphia 
spinifrons. 

ERiFIDOS  (de  rrifia):  m.  pl.  Zool.  Familia  do 
crust;iceos  iualaco.stráceos ,  toracostiáceos,  del 
orden  de  los  podoftalmos,  suborden  de  los  decá- 
podos, grupo  de  los  braquiuros,  tribu  de  los 
ciclometópodos.  Se  distingue  esta  familia  por 
tener  el  último  par  do  i)atas  semejante  ú  los  pro- 
cedentes, con  el  artejo  terminal  delgado  y  acu- 
minado; piezas  palatinas  cuii  un  reborde  saliente 
c|ue  limita  el  canal  de  salida  del  aparato  respira- 
torio. Comprende  esta  familia  los  géneros  jPiítwií- 
jiíis  y  Eriphia. 

ERIFILA:  MU.  Hija  de  Talao  y  mujer  de  An- 
fiarao.  Erilila  diú  á  éste  el  collar  de  oro  fabricado 
Tumo  VU 
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por  Efcstos,  el  célebie  collar  de  Harmonía,  para 
decidirle  á  que  hiciese  la  expedición  contra  Te- 
bas.  Esto  costó  la  vida  á  Erilila,  pues  fué  muerta 
por  su  hijo  Alcmeón. 

ERIGENES  (Juan  Escoto):  Eiog.  Célebre  filó- 
sofo. V.  Escoto  (Juan). 

ERIGENIA:  f.  Bol.  Género  de  Umbelíferas  ca- 
rcas, con  cáliz  representado  por  un  perigonio  on- 
dulado, y  cuyos  cinco  pétalos  son  oblongos,  lau- 
ceolados,  rectos  y  en  teros.  Las  divisiones  estilares 
son  alargadas,  subuladas,  y  los  estilópodos  grue- 
sos y  escamil'orines.  El  fruto  es  anchamente 
ovoide,  subdídimo,  emaiginadoeu  labase  y  com- 
primido lateralmente.  Sus  niericarpios  son  sub- 
redomleados,  con  las  costillas  primarias  delgadas, 
con  lacinias  múltiples  y  con  carpóforo  (loco  ó 
nada  marcado.  Es  tipo  de  este  género  la  E.  mi- 
vosa,  hierbecilla  lampiña  con  tubéi culos  subte- 
rráneos, hojas  descom¡iuestasy  trinatipeunadas, 
con  flores  dispuestas  en  umbelas  compuestas, 
pequeñas  y  densas,  con  involuerillos  formados 
por  bracteolas  subfoliáceas. 

ERIGEREAS  (de  erlgcro):  f.  pl.  Eot.  Género  do 
Conijiuestas  bacarídeas. 

ERlGERO(delgr.  --lyíiwv,  hierba  cana):;)!.  Bot. 
Género  de  Compuestas  astereas,  cuyas  cabezue- 
las tienen  generalmente  las  flores  dimorfas;  las 
del  radio  son  femeninas,  fértiles  y  dispuestas  en 
dos  ó  más  .series,  con  una  corola  ligulada,  estrecha 
y  á  veces  irregnlarmente  tubulosa;  las  del  disco 
son  fértiles,  algunas  veces  estériles,  con  corola 
regular,  tubulosa  y  cuadri  ó  pentalobulada.  Las 
ñores  heiiuafroditas  tienen  un  estilo  cuyas  ramas 
son  aplanadas  y  llevan  un  apéndice  masó  menos 
largo,  triangular  ó  lanceolado.  Los  frutos  son 
conipriinidos,  con  los  bordes  nerviformes,  con 
las  caras  sin  nerviación  ó  provistas  de  uno  ó  dos 
nervios.  El  vilano  se  halla  formado  de  un  número 
indefinido  de  cerdas  dispuestas  en  una  ó  en  dos 
series;  las  exteriores  son  más  cortas  ó  unidas, 
formando  una  corona  corta  y  franjeada;  las  res- 
tantes son  muy  tenues.  Comprende  este  género 
unas  70  especies  que  crecen  en  todas  las  regiones 
templadas  de  ambos  mundos,  algunas  en  las 
regiones  tropicales,  y  otras  en  las  frías  de  ambos 
hemisferios.  Son  hierbas  anuales,  vivaces  ó  fru- 
tescentes,  con  hojas  alternas  ó  próximas  entre 
sí  en  la  base  formando  verticilo;  .son  enteras  ó 
dentadas,  incisaso  rara  vez  dipartidas;  las  flores 
se  hallan  dispuestas  en  cabezuelas  pequeñas, 
regulares  ó  grandes,  y  generalmente  son  blancas, 
rosas  ó  violáceas;  estas  cabezuelas  pueden  presen- 
tarse solitarias  ó  agrupadas  en  cimas  corimbi- 
formes  ó  racemirormes,  con  un  receptáculo  jilano 
ó  ligeramente  convexo,  faveolado  ó  provisto  de 
l)ajuelas;  el  involucro  se  halla  formado  por  dos 
ó  más  series  de  brácteas  imbricadas ,  desiguales, 
generalmente  estrechas  y  á  veces  cortas.  Todas 
estas  plantas  tienen  propiedades  poco  acentua- 
das. Se  emplean,  sin  embargo,  como  medicamen- 
tos algunas  de  ellas.  La  E.  canadensc,  procedente 
de  la  América  y  aclimatada  en  Europa,  donde 
abunda  en  el  verano  entre  los  escombros,  derri- 
bos, etc.  Se  considera  como  emeuagogay  estimu- 
lante, y  es  positivamente  un  buen  antidiurético. 
La  E.  acre  es  béquica  é  incisiva;  la  E.  al/nnnm 
y  E.  Vilhirsii  son  excitantes  y  aromáticas;  la 
E.  serulinum  y  E.  podolicum  tónicas;  la  E.  phi- 
ladclphimm  diurética  y  diaforética;  la  E.  co- 
ckinchinense  emenagoga,  la  E.  hetcrophyUum, 
indígena  de  los  Estados  Unidos  y  naturalizada 
hoy  en  las  orillas  del  Rhin  y  al  Norte  de  Italia, 
goza  en  América  de  mucha  fama  como  diurética. 
Algunas  especies,  como  la  E.  alpiaum  yE.  spc- 
ciosum,  son  ornamentales.  La  esencia  de  la  E. 
acre  se  emplea,  según  se  dice,  para  adulterar  la 
esencia  de  menta. 

ERIGERONEAS  (ilc  erlgero):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Asteráccas. 

ERIGIR  (del  lat.  erigiré):  a.  Fundar,  instituir 
ó  levantar. 

...  llegaron  á  EBIGIKSF.  templos  y  aras  alas 
mismas  dolencias  é  iucoinodidades,  que  pade- 
cen los  honjbres,  etc. 

Feuóo. 

Sabe  que  un  monumento 
Einui.sTK  más  alto, 
Que  el  de  tu  rey  ilustre 
Jlaguílico  palacio. 

MOKATÍN. 
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-EiüGiiiSE:  r.  Constituirse  en. 

¿Qué  respeto  he  de  esperar 
De  uu  pueblo  que  va  á  empezar 
Por  ERIGIRSE  mi  juez? 

IlARTZENBUSCn. 

ERIGÓN:  Geog.  ant.  Río  déla  Macedonia, 
afl.  del  Axio;  hoy  Vistritsa. 

ERIGONA :  Astron.  Asteroide  número  ciento 
sesenta  y  tres,  descubierto  por  Periotin  el  día 
28  de  abril  de  1876;su  movimiento mediodiurno 
SSl";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  321  días; 
distancia  media  al  Sol  2,356;  excentricidad  de' 
la  órbita  0,157;  longitud  del  peiihelio  93° -46'; 
longitud  del  nodo  ascendente  159° -2';  inclina- 
ción de  la  órbita  4° -42'.  Equinoccio  de  1S76. 

-  Eeigona:  Mit.  Hija  de  Egisto  y  do  Clitern- 
nestra. 

-EuiGONA:  Mit.  Hija  de  Icarios,  rey  de  Ica- 
ria, el  cual  dio  hospitalidad  á  Dionisos,  y  éste, 
en  recoin])ensa  ,  le  enseñó  el  arte  de  hacer  vino. 
Cuando  llegó  la  época  de  la  vendimia  los  cam- 
pesinos del  país  se  embriagaron,  y  creyéndose 
envenenados  dieron  muerte  á  Icarios.  Erigona, 
desesperada,  fué  en  busca  de  su  padre,  llevando 
consigo  á  su  pena  Maira,  la  cual  le  indicó  con 
sus  aullidos  el  sitio  en  que  Icarios  estaba  en- 
terrado. Erigona,  no  pudieudo  soportar  su  dolor, 
en  aquel  mismo  sitio  se  colgó  de  un  árbol.  Esta 
leyenda,  que  está  relacionada  con  el  mito  de 
Dionisos,  tiene  una  signiticación  sencilla  según 
Decharme.  Erigona  es  el  nuevo  racimo  de  uvas, 
y  ilaíra  la  constelación  del  perro,  la  canícula; 
de  modo  que  la  leyenda,  reducida  á  sus  términos 
esenciales,  no  significa  otia  cosa  sino  que  el  ra- 
cimo de  uvas  maduro,  pero  aún  pendiente  del 
arbusto  de  que  nació,  muere  por  la  acción  de  los 
rayos  solares  del  Estío  que  le  acorapauaion  des- 
de su  nacimiento.  Los  habitantes  de  Icaria  cele- 
braban una  fiesta,  con  cuya  ocasión  colgaban  de 
las  ramas  de  los  árboles  unas  figuritas  de  barro 
ó  de  cera  en  recuerdo  del  desdichado  cuanto  de- 
sastroso fin  de  Erigona. 

ERIGUYOS;  Biog.  General  griego.  N.  en  Miti- 
leiia.  M.  en  328  a.  de  J.  C.  Desterrado  por  Fili- 
po  á  causa  de  su  afecto  por  Alejandro,  regresó 
á  Macedonia  no  bien  supo  que  ésteúltiuio  había 
subido  al  trono  (336).  liando  la  caballería  de  los 
aliados  eu  la  batalla  de  Aibelas  (Véase),  y  con- 
servó el  mismo  mando  cuando  el  hijo  de  Filipo 
persiguió  á  Darío  (330).  En  el  mi.snio  año  fué 
puesto  al  frente  de  una  de  las  tres  divisiones 
que  invadieron  la  Hircania  á  las  órdenes  de 
Alejandro.  Enviado  poco  tiempo  después  contra 
Satibarzano,  le  dio  muerte  con  su  propia  mano 
en  una  batalla.  De  acuerdo  con  Cratero,  Eícstiuii 
y  el  augur  Aiistandro,  aconsejó  al  joven  con- 
quistador que  uo  atravesara  el  Yaxartes  ni  hi- 
ciera la  guerra  á  los  escitas.  Al  año  siguiente 
pereció  en  un  combate  dado  contra  los  bactiia- 
nos  fugitivos. 

ERILAVALL:  Geg.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ba- 
iinera,  p.  j,  de  Tremp,  piov.  de  Lérida;  21  edi- 
ficios. 

ERIMANTO:  Gcog.ant.  Monte  de  Grecia,  entre 
la  Arcadia  y  la  Elida,  en  cuyos  bosques  mató 
Hércules  el  terrible  jabalí;  hoy  Olenos.  H  Río  de 
la  Arcadia,  afl.  del  Alfeo,  hoj' Doana.  ;;  Río  del 
Asia.  V.  ElIMANDER. 

ERIN:  i-!eog.  ant.  Antiguo  nombre  do  Irlanda. 

ERINA  (del  fr.  crignc):  f.  Anal,  y  Cir.  Ins- 
trumento en  forma  de  ganchos  que  u.san  los 
cirujanos  y  los  anatómicos  para  levantar  y  se- 
parar los  órganos  ó  parte  de  los  órganos  que 
quieren  disecar  y  aislar. 

Se  construyen  crinas  de  muchas  formas,  sien- 
do las  piincipales  las  eriiiasaimples  ó  dobles,  las 
crina.':  de  mango,  lasdc rarfcH», de a)ii7/o, etc.  Es- 
tas últimas  las  usan  especialmente  los  anatómi- 
cos, y  ¡es  permiten  tener  separadas  la.s  partes, 
sin  que  sea  necesario  un  ayudante,  cual  sucede 
á  los  cirujanos. 

-  EiUNA:¿'íOí7.  Poetisa  griega.  Vivía  hacia  el 
año  612  antes  de  J.  O.  Fué  cmitcmporánea  y 
amiga  de  Safo,  de  quien  recibió  lecciones.  Había 
nacido  en  Rodas  ó  en  Telos,  y  murió  a  la  edad 
de  dieciocho  años,  dejando  poemas  muy  notables. 
El  más  conocido  llevabí  el  título  de  /,«  Hueca 
y  estaba  escrito  en  un  dialecto  particular,  iiezela 
del  dórico  y  cólico,  que  se  hablaba  en  Rodas  ó 
en  Telo.s.  Érina  fué  apellidada  la  Lesbense  y  la 
Alitileniana,  porí^ue  residió  en  Lesbos  al  lado 
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lie  Safo,  A  nosotros  solo  lian  lU-í;aJo  cuatro  ver- 
sos (le  811  pci'iiia  citailo,  Eii  la  Autolotj'ia  griega 
so  liallau  diversas  loinirosiciones  breves,  ()uo 
celcbíaii  á  Eriiia  y  «Iciiloran  su  temprana iiiiifr- 
te.  Según  C^¡^to(lol■o,  se  criíjió  nu  estatua  á  la 
poetisa  en  el  Ijininasio  ilc  Zeuxipo  en  liizaneio. 
Tres  epigramas  de  la  Antología  grierjri  llevan  el 
nombre  de  Erina.  Uno  sólo  tiene  gusto  átieo; 
los  otros  dos,  dirigidos  á  liaucis,  parecen  de  una 
época  posterior.  Erina  ocupa  un  lugar  en  la  <'o- 
roña  de  lleleagro.  La  crónica  de  Ensebio  aliima 
([Uc  existió  otra  Erina  contemporánea  de  De- 
nióstencs  y  Filipo,  hacia  352  antes  de  .1.  Cipero 
la  mayor  parte  do  los  críticos  considera  liilsa 
esta  alirniaeión.  Erina,  dice  el  francés  l'ierrun, 
ilcjó  «un  poema  de  trescientos  versos  hexáme- 
tros, intitulado  /,«  llio-ia,  del  cual  sólo  sabemos 
lino  pasaba  porobrade  altísimo  precio,  fpic  mu- 
ellos  no  vaeilalian  en  elevaila  al  de  las  epopeyas 
do  Homero.  Hagámonos  cargo  do  la  parte  r|ne 
la  compasión  tomó  en  el  juicio  de  la  obra  de 
una  poetisa  arrebatada  en  edad  tan  temprana  á 
la  vida  y  al  culto  do  las  musas;  y  asi  y  toilo, 
aunque  muy  inferior  ;i  La  /linda  y  La  (MIxea, 
é  igual,  por  ejemplo,  á  los  Himnos  y  la  Hiilraco- 
mioniiiqiiia,  admitamosquo  La  Rueca  pudo  ligu- 
rar  lionrosamcnte  entre  estas  últimas  produccio- 
nes. Por  lo  común  se  atribuye  á  Erina  el  Uimiio 
ti  Uoma,  esto  es,  lí  la  Fticna,  el  cual  es  una  oda 
en  estancias  sálicas  y  en  dialecto  cólico.  Según 
los  que  creen  (pie  la  Loma  de  esta  oda  es  la 
ciudail  de  Roma,  completaniente  ignota  para  los 
griegos  en  tiempo  de  Safo  y  Erina,  el  llinivn  á 
llama  i'ueí  compuesto  por  otra  lesbense,  por  la 
desconocida  Jleliiio,  (Hiien,  si  se  quiere,  viviría 
en  una  éjioca  en  que  á  una  griega  le  era  dable 
cantar  las  grandezas  de  la  Ciudad  Eterna.» 

ERINÁCEA  (del  lat,  erinacrus,  erizo):  f.  L"/. 
Ocnero  de  algas,  considerado  generalmente  como 
una  sección  del  género  Sjilíaavcocus,  ijue  se  ca- 
racteriza por  presentar  una  fronde  gelatinosa, 
cartilaginosa  y  córnea,  llena  do  apotecios  mamo- 
lifoimes. 

-  Ekin'.Í('E.\:  Bol.  Oi'uero  de  Leguiiiiiiosas 
amai'iposadas. 

ERINACEInoS  (de  crinórrox ):  ni.  jil.  Zool. 
OrujiiMU!  maiiiiferos  insectívoros  que  constituyen 
una  subfamilia  de  la  familia  de  los  erináceos. 

So  distinguen  por  tener  molares  tulierculosos 
y  cráneo  con  arcos  cigomátieos.  Esta  subl'amilia 
comprende  los  géneros  Erinacens  y  Gyntmira, 

ERINÁCEOS  (del  lat.  erinaceus,  erizo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  lie  mamíferos  insectívoros.  Tienen 
el  sistema  dentario  compuesto  de  oG  dientes  y  la 
piel  cubierta  de  es]iiiias.  líl  cuerpo  es  recogido; 
la  cabeza  no  muy  larga,  jicro  con  el  liocico  pro- 
longado en  forma  de  trompa;  los  ojos  liastanto 
grandes;  las  orejas  regularmente  desarrolladas; 
las  piernas  cortas  y  gruesas  con  patas  macizas, 
las  cuales  tienen  todas  cinco  dedos  y  alguna  vez 
cuatro,  siquiera  sea  por  excepción;  la  cola  corta; 
la  parte  superior  del  cuerpo  está  cubierta  de 
liúas  rígidas  y  cortas,  y  la  inferior  de  pelos. 
Distingüese  délos  congéneres  de  su  orden  preci- 
samente por  la  deiitura.  En  la  parte  central  del 
ancho  hueso  de  la  mandíbula. superior,  y  á  cada 
lado  do  la  misma,  se  notan  tres  dientes  anterio- 
res de  una  sola  raíz  separada  por  i:iedio  do  un 
hueco;  siguen  luego  dos  l'alsos  molares  de  dos 
raiecs  y  de  una  sola  punta;  viene  tras  éstos  un 
diente  más  pequeño  de  dos  puntas  y  tres  raíces, 
seguidamente  ties  molares  con  muchas  puntas 
y  muchas  raices,  y  por  último  una  muela  de 
dos  raíces  y  dos  puntas  colocadas  oblicuanieiite. 
En  la  mandíbula  inferior  siguen  en  uno  y  otro 
lado  del  gran  diente  anterior  tres  molares  de  una 
sola  punta  y  de  una  sola  raíz,  luego  tres  muelas 
de  dos  raíces  y  muchas  puntas,  y  finalmente 
una  muela  pequeña  de  una  sola  raíz.  No  se  nota 
la  presencia  de  caninos. 

El  cráneo  es  corto,  recogido  y  del  todo  hueso- 
so; el  arco  cigomático  está  completamente  des- 
arrollado; la  columna  vertebral,  además  de  las 
vértebras  cervicales ,  tiene  quince  que  llevan 
costillas,  nueve  sin  ellas,  tres  sacras  y  catorce 
coxígeas.  Los  huesos  de  la  parte  inferior  del 
muslo  están  entrelazados  y  confundidos.  Entre 
los  mú.sculos  merecen  especial  mención  el  tórax 
facial,  que  rodea  casi  todo  el  cuerpo  del  erizo  y 
le  permite  poder  enroscarse. 

Estaí'amilia  estuvo  ya  representada  en  la  época 
terciaria;  las  especies  que  la  constituyen  se  ha- 
llan hoy  dispersas  por  Eui'opa_.  África  y  Asia. 
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Todos  los  erináceos  freeiienton  los  lugares  se- 
cos, ó  las  oi illas  de  los  ríos  o  del  mar,  cuando 
están  en  país  llano.  Habitan  con  preferencia  los 
bosques,  las  praderas,  los  campos,  los  jardines 
y  las  estepas;  albérgon.se  en  matorrales,  cercas, 
troiKos  de  árboles  secos,  entre  raices,  en  las 
grietas  de  las  rocas,  on  madrigueras  abandona- 
das ó  abiertas  por  ellos  mismos;  viven  solitarios 
ó  apareados,  y  sus  costumbres  son  del  todo  noc- 
turnas. Duermen  de  día,  y  ilespertáudose  des- 
pués de  ponerse  el  sol  van  á  buscar  su  alimento, 
que  consiste  en  frutos,  raíces  jugosas,  semillas, 
pequeños  mamíferos,  pájaros,  reptiles,  insectos, 
moluscos  y  gusancs.  Es  caso  raro  quo  acometan 
á  otros  animales  mayores  que  ellos,  como,  per 
ejemplo,  á  las  gallinas  y  á  los  lebratos,  y  algu- 
nos observan  un  régimen  exclusivamente  ani- 
mal. 

Los  erináceos  son  cachazudos,  pesados  y  pere- 
zosos; todos  viven  en  tierra,  ninguno  salta  ni 
trepa,   y  al  andar  apoyan  toda  la  ]danta  del  pie. 

El  rdfato  es  el  más  desarrollado  de  sus  senti- 
dos; el  oído  es  fino,  pero  la  vista  y  el  gusto 
defectuosos,  y  en  cuanto  al  tacto  está  embotado 
coiiiiiletameute. 

Su  inteligencia  es  muy  limitada;  todos  son 
temerosos,  desconfiados  y  estúpidos,  aunque 
dóciles,  ó,  más  bien,  indiferentes,  razón  por  la 
cual  se  dejan  domesticar  con  facilidad. 

La  hembra  pare  de  tres  á  cuatro  pequeños 
con  los  ojos  cerrados;  los  cuida  con  tierna  soli- 
citud, y  hasta  los  defiende  con  cierto  valor. 

La  mayor  parte  de  estos  animales  se  enroscan 
en  forma  de  bolaá  la  primera  señ.al  de  peligro, 
preservando  así  de  todo  golpe  á  las  ¡lartes  blan- 
das de  su  cuerpo,  y  para  descansar  toman  tam- 
bién esta  posición.  Los  que  habitan  en  el  Norte 
duermen  todo  el  invierno,  y  los  que  viven  en  los 
trópicos  durante  la  scfjuía. 

La  utilidad  directa  de  los  erináceos  es  muy 
limitada,  pues  no  se  puede  ajirovechar  ni  su 
carne  ni  su  piel;  pero  mediatamente  son  muy 
útiles,  porque  destruyen  un  número  inmenso  de 
animales  nocivos. 

Esta  familia  comprendo  dos  subfamilias:  cri- 
iiaceinos  ó  erizos  comunes,  y  ccnlelinos  ó  erizos 
cerdosos,  quo  difieren  en  la  estructura  de  los 
molares  y  en  la  presencia  ó  carencia  de  arcos 
cigomátieos  en  el  cráneo. 

ERINEO  (del  gr.  ioiov,  lana):  ni.  Bot.  Género 
de  hongos  correspondiente,  según  Ritgcr,  á  los 
leptomicetos;  según  Wallroth,  á  los  asporomicc- 
tos,  y  según  Agardh,  á  las  visáceas.  Se  halla 
caracterizado  este  género  por  presentar  filamen- 
tos algodonosos,  sencillos  ó  subramosos,  conti- 
nuos ó  subt:ibicados,  cespitosos  y  á  veces  llenos 
de  granulos.  Se  presentan  sobre  los  tallos  y  las 
hojas  de  muelias  fanerógamas. 

ERINES;  'li'og.  V.  S.\N  EsTKn.\N  HE  Ekink.s. 

ERINGE  (del  gr.  r,pj-^-;r, ):  I".  C.\l;l>()  CoiiliK- 
DOr,. 

ERINOCARPO  (del  gr.  ¡^y:o-i,  lana,  vello,  y 
■zx;-o:,  fruto):  m.  Bot.  Género  do  Tiliáceas 
cuyas  flores  son  muy  análogas  á  las  del  género 
Grcieia,  diferenciándose  prineipaln.ente  por  su 
ovario,  que  tiene  tres  celdas,  cada  una  de  las 
cuales  contiene  dos  óvulos  anátropos,  descen- 
dentes, con  el  micropilo  superior  y  externo  y 
separado  ])or  un  falso  tabique  que  nace  del  pe- 
ricarpio. El  fruto,  subleñoso  ó  iudehiscente, 
tiene  la  forma  de  un  tetraedro,  con  las  caras 
muricadas,  espinosas,  con  ángulos  ligeramente 
alados  y  que  contienen  seis  celdas  monosjier- 
nias.  Las  semillas  contienen  bajo  sus  tegumentos 
un  alliumen  carnoso  con  un  embrión  grue.w,  de 
raicilla  supera  y  cotiledones  planos,  snbovales 
y  tri  ó  pentanei  viados  en  la  baso.  So  conoce  una 
sola  csjieeie,  ErinoearjntsNiminoanníi^  originaria 
del  ludostán,  que  es  un  árbol  de  hojas  alternas 
palmincrviadas,  lobulado-dcntadas  y  con  llores 
dispuestas  en  racimos  de  cimas  más  ó  menos  ra- 
mificadas. 

ERINOSIS  (del  gr.  zy.o-i,  vello,  pelusa):  f.  Vit. 
Enfermedad  parasitaria  de  la  vid,  llamada  tam- 
bién sarna  de  la  vid,  y  que  consiste  en  la  apa- 
rición en  losiiánipanos  de  agallas  ó  abnltamien- 
tos,  cuya  lormaciém  es  debida  á  las  picaduras  de 
un  acaro,  el  l'hitocaptes  vilis  ó  l'ti.  epidermis, 
de  la  familia  do  los  tctránidos. 

Estos  ácavos  forman,  al  salir  del  huevo,  una 
pequeñísima  larva  tetrápoda,  de  cuerpo  prolon- 
gado y  vermiforme;  sus  cuatro  pies  estáu  colo- 
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codos  en  la  ¡taite  anterior  del  oneipo,  cerca  del 
liico,  y  dirigidos  hacia  adelante;  su  piel  está  lle- 
na de  estilas  tinas,  y  provista  de  pelos  rígidos; 
la  larva  vive  durante  algún  tiem|)0  en  las  pro- 
ducciones ericneiformes  de  los  vegetales,  y  cuya 
formación  provoca  la  picadura  de  la  luinbra;  se 
multiplica  por  reproducción  ovípara  ágama,  j' 
después  se  enquisla.  Del  quiste  sale  una  larva 
hexápoda,  quo  so  desarrolla  con  ra)iidez  suma 
|iara  convertirse  en  individuo  adulto  de  ocho 
[latas.  Este  acaro  pasa  casi  toda  su  existencia 
en  estado  de  larva;  los  adultos  aparecen  en  los 
comienzos  de  la  iirimaveía,  y  son  en  seguida 
reemidazados  por  las  larvas,  que  subsisten  hasta 
el  otoño.  En  ocasiones  son  tan  numerosas  las 
agallas  de  las  hojas,  que  éstas  resultan  eoniiilc- 
tamcnto  defoimes  y  muy  gruesas,  madurando 
entonces  mal  los  sarmientos,  y  constituyendo 
esos  abnltamientos  una  enfermedad  grave  para 
la  vid,  ipio  por  fortuna  rara  vez  se  desarrolla  eu 
tales  proporciones. 

La  cara  inferior  de  las  hojas  está  salpicada  de 
manchas  blancas,  que  ocupan  los  ángulos  de  las 
prineiiiales  nerviacioiies,  y  tiene,  por  tanto,  un 
contorno  poligonal.  A  estas  manchas  correspou- 
deu  en  la  cara  superior  unas  abolladuras  poco 
¡ii  ofnndas  y  de  un  color  algo  más  oscuro.  Estas 
abolladuras  parecen  formadas  como  si  se  hubie- 
sen untado  los  dedos  con  una  .sustancia  de  color 
blanco  brillante,  so  hubiesen  apoyado  las  extre- 
miilades  do  éstos  en  la  cara  inferior  de  la  hoja, 
y  que  ésta  hubiese  cedido  :i  una  ligera  prcsié.n 
causando  de  esta  manera  las  abolladuras. 

Estas  manchas  están  formadas  por  una  espe- 
cie de  tomento  espeso,  y  los  pelos  que  constitu- 
yen éste  son  en  un  principio  de  un  blanco  bri- 
llante, qne  se  va  ensuciando  hasta  tomar  una 
coloración  de  yesca. 

Observado  con  el  microscopiocl  corte  tran.sver- 
sal  de  la  hoja,  demuestra  en  la  parte  corres- 
pondiente á  estas  manchas  una  alteración  qne 
consisto  en  qne  las  células  superficiales  de  la 
epidermis  de  la  cara  inferior  .se prolongan,  cons- 
tituyendo los  pelos  (¡ue  producen  el  aspecto  do 
fieltro  blanquecino  que  presentan  las  manchas; 
las  hojas  no  ofrecen  en  su  espesor,  fnera  do  esto, 
nada  de  anormal. 

El  desarrollo  anormal  délas  células  epidérmi- 
cas es  causado  por  reacción  de!  acaro  referido. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  el  daño  cau.sado  por 
el  ¡ihilrxoptcs  no  es  de  aquellos  quo  compromo- 
len  seriamente  la  vitalidad  de  la  hoja,  ¡leroqne 
delie  á  toda  costa  prevenirse  su  presentación  é 
impedirse  su  desarrollo  donde  se  hubiere  pre- 
sentado. 

Se  combate  con  éxito  su  aparición,  ó  so  detie- 
ne su  acción  mortificante,  por  medio  de  azufra- 
dos repetidos  ó  de  aspersiones  practicadas  con 
sulfuro  calcico,  aplicados  poco  después  de  la 
brotaeiém  de  la  vid,  cuando  los  nuevos  vastagos 
tienen  de  ocho  á  diez  centímetros  de  longitud. 

El  doctor  Churgan  anuncia  que  durante  los 
diez  últimos  años  ha  obtenido  resultados  mag- 
níficos con  el  azufre,  destruyendo  después  con 
el  fuego  las  hojas  muy  inficionadas.  De  las  ob- 
servaciones comparativas  entre  las  vides  tratadas 
y  las  no  tratadas,  se  deduce  que  es  segnra  la 
curación  de  la  enfermedad.  En  tanto  que  los 
viñedos  abandonados  á  sí  mismos  dieron  un 
vino  qne  señalaba  4-3°, .">  en  el  areómetro  de 
Oechsele,  los  sometidos  á  tratamiento  produ- 
jeron un  líquido  que  marcaba  68°. 

ERINOSMA  (del  gr.  íowi,  pelusa,  vello,  y 
o^;j.t',  olor):  f.  Bot.  (¡enero  de  Amarilidáceas, 
representado  por  la  especie  Lcncojum  vcrnnm, 
que  se  diferencia  de  las  demás  especies  del  gé- 
nero Leiienjmn  por  sus  semillas  elípticas  con  ca- 
rúncula carnosa,  en  forma  de  pico  encorvado  en 
el  vértice. 

ERlÑÁ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  doSerradell, 
]i,  j.  de  Trcmp,  prov.  de  Lérida;  68  edifs. 

ERIO,   RÍA:  adj.    ElUAI,. 

ERIOCALCITA  (del  gr.  ;c'.qv,  vello,  y  calcita): 
{.  jMiner.  Sulfuro  de  cobre  procedente  de  la 
erupción  del  Vesubio  de  1872. 

ERIOCAULEAS  (de  críocaulo);  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  Monocotiledóneas  hipoginas  cuyos  ca- 
racteres son:  flores  más  ó  menos  regulares,  glu- 
máceas  y  unisexnadas,  monoicas,  y  alguna  vez 
dioicas  por  excepción.  Las  masculinas  tienen 
periantio  doble,;  el  exterior  consta  de  dos  ó  tres 
piezas,  laterales  con  relación  á  las  brácteas  en 
el  primer  caso,  mientras  que  en  el  segundo  la 
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tercera  es  posterior.  El  periantio  interior  consta 
también  de  dos  ó  tres  piezas  unidas  en  bastante 
extensión  formando  un  tubo  terminado  en  dos 
ó  tres  divisiones  cortas  ó  profundas,  alternas 
con  las  piezas  del  periantio  externo.  Estas  di- 
visiones, que  á  veces  son  desiguales,  se  hallan 
imbricadas  en  la  yema.  El  periantio  interno 
lalta  á  veces,  mientras  que  en  las  flores  femeni- 
nas se  reduce  A  tres  meclioncitos  de  pelo.  El 
andróceo  es  diplostemonado  y  compuesto  de  un 
número  de  estambres  doble  del  de  la  pieza  del 
¡¡eriantio  interno.  Los  que  están  superpuestos  A 
éstos  son  generalmente  mayores  i|ue  los  alternos, 
los  cuales  á  veces  son  rudimentarios.  Los  fila- 
mentos son  subulados  y  terminan  en  anteras 
ovales  ó  subglobulosas,  biloculares  ó  excepcio- 
nalmente  uniloculares,  introrsas  y  dehiscentes 
¡lor  hendiduras  longitudinales.  El  centro  de  la 
flor  masculina  se  halla  ocupado  por  un  pistilo 
más  ó  menos  rudimentario.  En  las  flores  feme- 
ninas cada  verticilo  del  periantio  es  casi  siempre 
trímero;  las  piezas  del  interno  son  generalmente 
más  delicadas  que  las  del  externo  y  alternas 
con  ellas.  Estas  flores  femeninas  no  presentan 
.señal  ninguna  de  andróceo.  El  ovario  es  libro, 
bi  ó  trilocular,  y  se  halla  coronado  por  un  estilo 
dividido  en  igual  número  de  ramas  estigmatífo- 
ras.  Cada  celda  lleva  en  su  parte  superior  uu 
óvulo  descendente  y  ortótropo;  en  el  interior 
del  gineceo  so  ob.servan  á  veces  otios  tres  carpe- 
los rudimentarios.  El  fruto,  que  se  baila  rodeado 
por  el  periantio  persistente  y  coronado  por  el 
estilo,  es  una  cá])sula  loeulicida  con  dos  ó  trescel- 
das,  cada  una  do  las  cuales  contiene  una  semilla 
que  encierra  bajo  .sus  tegumentos  coriáceos  y 
brillantes  un  allnimen  en  cuya  extremidad  .se 
halla  un  embrión  snbglobuloso  ó  troclear.  La 
forma  y  posición  del  óvulo  hacen  que  el  embrión 
esté  situado  en  la  extrenjidad  de  la  semilla 
opuesta  al  hilo.  A  causa  de  esta  situación  del 
embrión  las  eriocauleas  forman  parto  del  grupo 
de  plantas  llamado  por  Marlius  enantioblásteas. 
Comprende  esta  familia  unas  325  especies  y  son 
plantas  herbáceas  ó  subfrutescentes  que  crecen 
en  los  sitios  húmedos  ó  pantanosos.  Algunas  de 
ellas  presentan  en  su  base  un  ramillete  Acogollo 
de  hojas,  del  centro  de  las  cuales  se  eleva  un 
hampa  que  lleva  las  flores;  otras  especies  tienen 
un  tallo  provisto  de  hojas  alternas;  estas  hojas 
son  generalmente  estrechas,  á  veces  lagunares  ó 
fistulosas,  muy  enteras,  próximas  entre  sí  cuan- 
do son  radicales,  esparcidas  j'  alternas  cuando 
son  caulinarcs.  Las  flores  son  muy  pequeñas  y  se 
presentan  reunidas  en  cabezuelas,  en  las  cuales 
se  encuentran  á  menudo  las  dos  clases  de  flores; 
las  masculinas,  ya  en  el  centro,  ya  en  la  jieriferia, 
á  menos  que  no  sean  opuestas  i>or  pares  á  las  fe- 
meninas. Estas  flores  son  estipitadas  y  van  acom- 
pañadas de  una  bráctea  y  una  bracteola  y  rodea- 
das de  pelos  ó  de  escamita.s.  Esta  familia  com- 
prende los  géneros  Eriocaulon,  Tonina,  Philodicc 
y  Lachnocaulon.  Estos  géneros  se  distinguen  en- 
tre sí  por  la  composición  de  la  flor,  y  sobre  todo 
jior  el  número  do  divisiones  del  periantio  y  por 
el  de  los  estambres.  Las  dos  terceras  partes  de 
las  eriocauleas  se  encuentran  en  las  regiones  tro- 
picales de  América;  nna  sexta  parte  habita  en 
la  Australia  septentrional  y  el  resto  se  encuen- 
tra repartido  en  el  Asia  tropical,  en  Madagas- 
car  y  en  las  islas  del  África  meridional.  Algu- 
nas especies  existen  también  en  la  América  bo- 
real, remontándose  hasta  el  paralelo  14. 

ERIOCAULO  (del  gr.  ty.ry/,  lana,  y  -/.ocjao;, 
tallo):  m.  Bol.  Género  de  Monocotiledoneas  hi- 
pnginas,  tipo  de  la  familia  de  las  eriocauleas. 
.Sus  flores  son  andróginas  y  algunas  veces  dioicas. 
Ijas  masculinas  tienen  un  ]ieriantio  externo  con 
dos  ó  tres  piezas,  y  otro  interno,  bilobulado  ó 
trideutado,  y  con  dos  á  seis  cstamlires  insertos 
en  ol  tubo  del  periantio  interno;  todas  ellas  son 
l'értiles  y  desiguales,  siendo  ojiositipétalas  las 
más  larga.s.  En  las  flores  femeninas  existe  tam- 
bién un  doble  periantio  con  dos  ó  tres  divisiones, 
y  un  ovario  bi  ó  trilocular  con  dos  ó  seis  estig- 
mas; el  fruto  es  nna  cá]isula  trilocular  y  loeuli- 
cida. Comprende  este  género  más  de  cien  espe- 
cies, la  mayor  parte  americanas,  algunas  del 
Asia  tropical  y  del  Sur  de  África.  Son  hierbas 
anuales  ó  vivaces,  acaules  ó  caulescentcs,  á  veces 
subfrutescentes,  con  hojas  radicales  en  rosetas 
lineales,  acuminadas,  carnosas,  y  con  hojas  cau- 
linarcs nulas  ó  al  ternas  y  envainadoras;  las  flores 
se  hallan  agrupadas  cu  inflorescencia  capituli- 
fornio,  sencilla  ó  compuesta,  situada  en  la  cxtrc- 
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niidad  de  uu  hampa  ó  do  pedúnculos;las  brácteas, 
exteriores  generalmente,  son  afilas  y  forman  una 
especie  de  involucro;  el  centro  de  la  inflorescen- 
cia se  halla  formado  por  lo  común  por  las  flores 
nuascnlinas,  mientras  que  las  femeninas  se  en- 
cuentran en  la  periferia.  Stendel  ha  dividido 
este  género  en  cuatro 
secciones  atendiendo 
á  la  forma  del  perian- 
tio y  al  número  de 
estambres.  Las  espe- 
cies más  notables  son 
la  Eriocaulon  seta- 
ccum,  de  la  costa  de 
Malabar,  que  se  em- 
plea en  aquel  país  co- 
mo antiséptico,  y  la 
E.  septangulare ,  que 
se  halla  en  la  América 
boreal  y  también  en 
Escocia,  en  el  Oeste 
de  Irlanda  y  en  una 
de  las  Hébridas. 

ERIOCEFALEAS(de 
criocéfalo):  (.  \A.  llot. 
Grupo  de  Seneciói- 
deas. 

EBIOCÉFALO    (del 

Eriocaulo  gf-   sp'-"  >  'aiia.  Y  '-:■ 

o^zX/],  cabeza):  m.  Bol. 
Género  de  Compuestas  antcmídcas,  con  el  re- 
ceptáculo paleácco,  cabezuelas  radiadas  ó  cordi- 
formes, con  involucro  doble;  las  brácteas  del 
exterior,  en  número  de  cuatro  ó  cinco,  anchas  y 
libres:  las  del  interior  monoseriadas  casi  siem- 
pre, soldadas  y  muy  vellosas;  las  flores  del  disco 
estériles,  con  estilos  labiáceos;  aqnenios  lanipi- 
ños.  Son  arbustos  muy  ramosos,  con  hojas  jie- 
queñas,  generalmente  fasciculadas,  y  viven  en  el 
África  austral. 

ERI0CELO(dcl  gr,  spio/,  lana,  y  zoO.o-r,  hue- 
co): m.  Bol.  Género  de  Sapindáceassapindeas,  de 
flores  regulares,  con  el  cáliz  pequeño,  con  lóbulos 
subvalvares;  los  estambres  son  ocho  ó  diez,  ge- 
neralmente exsertos;  el  disco  es  membranoso,  en 
forma  de  jiatela,  con  ocho  ó  diez  costillas  radia- 
das; cápsula  trilocular,  loeulicida  en  tres  valvas; 
celdas  monospermas,  lanosas  por  el  interior.  Las 
especies  de  este  género  son  árboles  ramosos,  pe- 
ciolados  por  debajo  de  las  hojas  y  con  inflores- 
cencia provista  de  jiclos  pardos  y  á.speros.  Ha- 
bita en  el  África  occidental  tropical. 

ERIOCLADO  (del  gr.  £pov,  lana,  y  -/.Xaoor, 
rama):  m.  Bol.  Género  de  hongos  clavarios, 
caracterizado  por  tener  un  receptáculo  coriáceo, 
ramoso,  con  ramos  comprimidos,  redondeados  y 
tomentosos;  el  vello  que  los  recubre  desaparece 
con  el  tiempo  y  por  la  compresión.  So  conocen 
siete  especies  de  este  género,  epífitas  ó  terres- 
tres. 

ERIOCLÁMIDO  (del  gr.  epiov,  lana,  y  y^.x- 
|j.'j:,  túnica):  m.  Bol.  Género  de  Compuestas 
inuíoideas,  sin  vilano,  involucro  globnloso,  cu- 
bierto do  una  lana  densa,  con  el  vértice  de  las 
brácteas  levantado;  receptáculo  cónico.  8e  halla 
representado  este  género  por  nna  hierba  anual, 
pequeña,  ramosa,  con  cabezuelas  reunidas,  y  que 
vive  en  la  Australia. 

ERIOCNEMA  (del  gr.  £o:ov,  lana,  y  zv/|0.r¡,  ]iier- 
na):  f.  Bot.  Género  de  Melastomáceas  microli- 
cieas,  con  lóbulos  calicinales  muy  cortos;  ocho 
ó  diez  anteras  con  conectivo  no  espolonado  en  su 
base;  ovario  con  tres  celdas  pelosas  en  el  vértice. 
Se  baila  representado  este  género  por  una  hierba 
del  Brasil  meridional,  y  lleva  flores  cu  umbelas 
situadas  en  un  hampa. 

ERIOCOMA  (del  gr.  íp'.ov,  lana,  y  zoij.r],  cabe- 
llera): I'.  Bol.  Grupo  de  plantas  que  forma  nna 
sección  del  género  Urnchnc,  caracterizado  por 
presentar  un  panículo  amplio  y  brillante;  flores 
ovales,  .sedosas  ó  lanosas;  cinco  glomérulos,  dos 
de  ellos  accesorios;  anteras  barbudas  y  estilos 
exsertos.  Se  halla  representado  este  grupo  por  la 
especie  Urachnc  Janata,  que  vivo  en  la  América 
septentrional. 

ERIODENDRO  (del  gr.  if'.ov,  lana,  y  S£vopov, 
árbol):  m.  Bol.  Género  do  Malvácea.s,  tribu  de 
las  bombáceas,  con  receptáculo  cóncavo,  colum- 
na e.-tannnal  desnuda,  dividida  en  el  ápice  en 
cinco  ramas,  cada  una  de  las  cuales  contiene 
dos  ó  tres  anteras  lineales  ó  flcxuosas  ó  qnc  ,oimu- 
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lan  sobro  cada  división  del  andróloro  una  antera 
única;  cápsula  leñosa  ó  cori.áeea,  pentalocular, 
con  semillas  en  número  indefinido,  rodeada  de 
un  tomento  abundante  que  nace  déla  superfi- 
cie interna  del  pericarpio.  Estas  semillas  tienen 
el  ¡icricarpio  delgado  y  son  exalbuminadas,  ó 
bien  provistas  de  un  albumen  poco  desarrolla- 
do. So  conocen  siete  \\  ocho  especies,  propias  de 
los  países  tropicales;  son  árboles  inermes  ó  pro- 
vistos de  aguijones  con  las  hojas  digitadas;  flo- 
res pedunculadas,  axilares,  laterales  ó  subter- 
minalcs;  el  tomento  que  rodea  las  semillas  se 
hila  y  teje  con  dificultad,  piro  puede  emplearse 
para  rellenar  almohadas,  cojines,  colchones,  et- 
cétera, y  ha  sido  empleado  en  Tapicería,  Sombre- 
rería y  Cirugía. 

ERIODÓRIDOS  (del  gr.  EpTooT]?,  lanoso,  vello- 
so): m.  pl.  Zooí.  Familia  do  pájaros  dentirros- 
tros,  muy  análogos  á  los  láuidos,  y  que  habitan 
en  la  América  meridional. 

ERIOFITO  (del  gr.  sp'.o/,  lana,  y  isvtov,  plan- 
ta): m.  Bot.  Género  de  Labiadas  estaquídeas,  cuya 
corola  tiene  el  labio  inferior  pequeño;  el  cáliz  es 
membranoso,  campauulado,  igual  y  quinqueden- 
tado.  Se  halla  representado  este  genero  por  una 
hierba  del  Asia  oriental. 

ERIOFORO  (del  gr,  óp'.ov,  lana,  y  oopo;,  por- 
tador): m.  Bot.  Género  de  Ciperáceas,  tribu  de 
las  escirpeas,  cuyas  espigas  ninltifloras  son  soli- 
tarias, fasciculadas  ó  agrn]iadas  en  falsas  umbe- 
las; sus  brácteas,  imbricadas  por  todas  partes, 
son  i'értiles,  excepto  las  más  inferiores;  las  flores 
heriuafroditas  tienen  uu  periantio  formado  por 
cerdas  numerosas  que  se  desarrollan  ó  crecen 
durante  la  fructificación,  ó  bien  de  láminas  en 
número  variable;  un  andróceo  formado  por  tres 
estambres,  rara  vez  menos;  un  estilo  trífido, 
alaigado  y  caduco ;  un  aquenio  mucronado  ó 
niútico,  plano  por  nna  cara,  convexo  ó  anguloso 
por  la  otra.  Se  conocen  unas  quince  especies, 
originarias  de  las  comarcas  húmedas  de  Eurojia, 
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América  .seiitenlrional  y  ártica,  de  Kamtscliatka 
y  de  la  ludia  oriental.  Es  notable  la  especie 
EriopJiorum  pohislacln/v.m,  que  se  encuentra  en 
los  ]irados  húmedos  de  la  Europa  central  y  tem- 
plada, distinguiéndose  por  la  blancura  de  su  vi- 
lano sedoso. 

ERIOGÓNEAS  (de  crioíjono):  f.  pl.  Bot.  Snb- 
tribu  de  Poligonáceas,  que  tiene  llores  hernia- 
trodítas,  rara  vez  polígamas ,  rodeadas  de  un  in- 
volucro común,  gamolilo  ó  dipolifilo;  involucro 
pluriforo  y  alguna  vez  unifloro;  cálizexapartido; 
nueve  estambres;  ovario  libro;  óvulo  basilar  y 
ortótropo;  embrión  rodeado  de  un  albumen  poco 
abundante;  ocreas  verdaderas,  nulas  ó  poco  ma- 
nifiestas. Comprendo  este  suborilen  los  géneros 
Eiioíjonmn,  (Irijllteca ,  A'emacaulis,  Chorizanthe, 
Mucronca,  Ccntroslcgia  y  Plcroskgia. 

ERIOGONO  (del  gr.  spiov.  lana,  y  vovo,  ángti- 
lo):  m.  Bot.  Género  do  roligon:lceas,  del  subtri- 
bu  de  las  eriogóneas,  cuyos  caracteres  son:  in- 
volucro generalmente  multifloro,  rara  vez  uni- 
floro, gamolilo,  con  cinco,  .seis  ú  ocho  dientes  ó 
lóbulos;  pcrigonio  profundo,  exáfido;  nueve  es- 
tambres; ovario  tríquctro  coronado  por  tres 
estilos:  aquenio  trínuctro  ó  trialado;  embrión 
derecho  en  uu  albumen  poco  abundante;  rejo 
acuml)antc-BScendento;  cotiledones  foliáceos,  uu 
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j)Oc'0  íjiiifííos.  Se  roDOfM'n  unas  oclieiita  cspf'C'ies 
piopias  (le  la  Aiiiéiici  ilil  Kortu.  Son  liieiba»  ú 
nrljiísti líos gciiL-i ¡limen tocespitobos,  óniásnicno9 
lanosos,  con  hojas  snbradicularcs  ó  alternas,  con 
iiilloiv!-ceiicia  compuesta,  ya  (le  niia  sola  calic- 
ziu-la  tciniinal.  ya  lie  varias,  paioeiilas  en  su  dis- 
posición ;i  niia  nnibcla.  Este  f;cneio  se  ha  lla- 
mado tamliiéii  Ji^/'iiwsn,  como  dedicado  al  ho- 
tánico  espaiiol  do  este  apellido. 

ERIOLENA(dcl  r;r.  zy.m,  lana,y"/.J.vs,  túnica): 
r.  Jlul.  Géiieio  de  .Malvácens,  serie  de  las  elip- 
Icieas;  la  columna  leceptaciilai'  (pie  sostiene  el 
andi'ócco  y  el  gineeeo,  es  corta  i'j  casi  nula,  y  los 
cstanilires  se  hallan  insertos  á  lo  larfjo  de  un 
tubo  formado  ]>or  los  lilameiitos  unidos  en  una 
extensión  variable.  Se  caracteriza  tambii'n  este 
jíí'uero  por  carecer  de  estaniiuodios;  por  svi  ova- 
1  io  de  celdas  múltiples  y  pluriovuladas  y  por  su 
Iruto,  rpie  es  una  capsula  ]iolisperma,  leñosa,  lo- 
culieida  y  can  semillas  aladas.  Son  árboles  de 
la  India  con  hojas  alternas,  de  llores  axilares, 
.solitarias  ó  iif;in]iadas  en  cimas. 

ERIOLENEAS  (de  crioUna):  f.  pl.  ¿W.  Tribu 
de  Mahaccas. 

ERIÓMIDO  (del  gr.  :piov.  lana,  y  ;rj:.  ratc'jn): 
m.    Zuol.   Ucínero  de  mamíferos  roedores,  de  la 
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familia  de  los  lago.stómidos.  V.  CliiNc  llli.i.A. 

ERIÓN  (del  gr.  0,0107,  lana,  pelusa);  m.  Paleunt. 
Gcuero  de  crustáceos malacostiáceos,  toracostrá- 
ceos,  podoftalmos,  decápodos,  macruros,  do  la 
familia  de  los  palinúridos.  Comprende  especies 
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fúsiles  en  el  lías,  abundando  ¡)articnlarmente,  v 
muy  conservadas,  eu  las  pizarras  de  Solenliofen'. 

ERIOPA  (del  gr.  Ep'.ov,  lana,  y  -our,  pie):  f. 
£ot,  (Jénero  de  Labiadas  ociinoidcas,  de  la  sub- 
tribu    de   los  euocímeas,  que  se  distingue  por 
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tener  cáliz  finclifero,  camjianulndo,  pectinado, 
liiny  crecido  y  con  el  linjbo  ensancliudo  y  bila- 
biado.  Se  conocen  dieciséis  especies,  nna  de  Ve- 
nezuela y  los  dcniá.s  del  ürusil.  Son  arbustos, 
nrbustillos  ó  liierbas  vivaces, 

ERIOPÉTALO  (del  gr.  !c:ov,  lana;  y  p(tah): 
ni.  Hiif.  Ci'nero  de  Asclepiadáceas,  tribu  de  las 
ccropegicas,  que  se  caracteriza  jior  su  corola  sub- 
lotiicea,  un  collarete  pcntalobulado,  con  lúbidos 
cortos,  ojiuestos  illas  anteras  y  provistos,  en  los 
surcos  que  dejan  entre  si,  de  dos  lóbulo»  ó  dos 
dientes;  los  tallos  son  delgados  y  credos;  las 
hojas  lineales  ó  muy  pequeñas.  Se  conocen  cua- 
tro especies  que  son  hierbas  de  la  India  oriental. 

ERIÓPSIDO  (del  gr.  ci'.ov,  lana,  y  wi,  aspecto): 
m.  Jiot.  Genero  de  Orquidáceas  vandeas,  forma- 
do por  dos  ó  tres  especies  de  la  Ani('rica  meri- 
dional tropical ,  que  .se  distingue  por  tener  los 
.sépalos  extendidos;  un  labelo  con  lóbulos  late- 
rales erectos,  que  abuiza  la  columna  ;  (^'Sta  es 
alargada  y  no  alada.  Son  hierbas  c]i!litas  con  .seu- 
dubulbos  y  largos  racimos  que  nacen  del  rizoma. 

ERIÓQUILO  (del  gr.  Ef.'//,  lana,  y  yiü.'i:,  la- 
bio): m.  Bul.  G('-nero  de  Orquidáceas,  tiibude  las 
ucolieas ,  caracterizado  por  presen  tar  ])eriantio  bi- 
labiado, con  las  piczasexterioreslateralcs  provistas 
de  unas  uñas  superpuestas  al  labeloy  dobladas,  la 
su[ierior  derecha  y  conforme  con  las  anteriores 
(¡ue  son  más  pequeñas;  labelo  unguieul*lo,  con 
uñas  paralelas  al  giuostcnio,  inapendiculado,  con 
láminas  extcndiilas  y  disco  inibcscente;  ginoste- 
mo  erecto,  .seniicilíndrico,  con  el  á|iicc  sencillo; 
antera  terminal  pei-.sisteute,  mútiea,  con  celdas 
nmy  juntas;  ocho  ]iolinios  en  dos  grupos  de  á 
cuatro  é  iucumbentes.  Las  especies  de  este  gé- 
nero son  hierbas  de  las  regiones  cxtratropicalcs 
y  inciidionalcs  de  la  Australia,  con  bulbo  sub- 
globuloso,  dcsuuilo,  al  exticmo  de  un  rizoma, 
«on  una  hoja  radical  fínica,  suboval  á  veces  en 
l'orm;i  de  capucdiu,  incluso  jior  su  base  eu  una 
vaina  cscariusa,  con  un  hampa  que  lleva  de  una 
á  tres  llores;  sólo  tiene  brácteas  fértiles,  ile 
llores  blancas  ó  purpurinas  recubiertas  en  dis- 
liiitos  sitios  de  nua  ]iubcscencia  glandulosa  muy 
corta. 

ERIOSEMA  (del  gr.  ly.'n,  lana,  y  m^nx,  estan- 
darte): f.  ]lol.  Género  de  Leguminosas  aniaripo- 
sadas,  serie  de  las  íascoleas,  con  llores  muy  se- 
mejantes á  las  del  génci'o  Jítinchosia,  y  (jue  se  dis- 
tingue por  sus  cinco  lóbulos  calicinales  libres,  ó 
los  dos  superiores  poco  unidos,  y  su  estilo  grueso 
en  la  cúspide.  Constituyen  este  género  unas 
cuarenta  esiiecies,  que  son  hierbas  ó  aibustos  de 
las  legiones  cálidas  de  ambos  mundos. 

ERI03FERA  (del  gr.  í;-'.ov,  lana,  y  esfim):  f. 
Jiof.  Género  de  Compuestas  iuuloideas,  con  re- 
ceptáculo no  ¡lalcáceo,  gloiiiérulos  terminales, 
cabezuelas  niultitloras,  sentadas,  sostenidas  so- 
lire  un  rcceptiiculo  común,  pequeño;  involucro 
propio  formado  por  brácteas  multiseiiadas  y 
lanosas  ;  involucro  común  formado  por  hojas 
llórales  poco  numerosas;  vilano  formado  de  sedas 
numiliformes  poco  nuniero.sas.  Se  halla  represen- 
tado este  género  por  una  hierba  enana  tomen- 
tosa, con  hojas  alternas  y  enteras,  que  vive  en 
el  África  atistial. 

ERIOSFERIA  (del  gr.  £,5'0v,  lana,  y  esfera):  f. 
Jlof.  Grupo  de  plantas  que  forma  una  sección  del 
género  ]/¡/pl¡s.  Son  hierbas  ó  arbustillos  de  ca- 
bezuelas brevemente  pedunculadas,  tomentosas, 
sedosas  ó  lanosas,  multifloras  y  densas;  tienen 
brácteas  numerosas,  extendidas  en  la  niaduiez, 
tomentosas  ó  lanosas;  cáliz  eampanulado,  muy 
Velloso  en  la  cúspide,  con  dientes  cortosy  rectos; 
la  corola  es  apenas  más  larga  que  el  cáliz. 

ERIOSINAFO  (del  gr.  íf:'n,  lana,  y  íjva-ir;, 
lazo):  m.  Bot.  Género  de  L^mbclíferas,  conside- 
rado como  una  sección  del  género  Pcnceclanium, 
y  que  so  diferencia  de  él  por  tener  tres  bandas  sa- 
lientes gruesas,  dos  de  ellas  marginales,  formadas 
de  un  tejido  blanco,  equivocadamente  llamado 
suberoso,  y  situado  en  la  cara  de  los  mericar- 
[lios. 

ERIOSPÉRMEAS  (de  eriospcrmo):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  plantas  de  la  familia  de  las  Esmiláeea.s, 
según  unos  autores;  de  las  Liliáceas,  según  otros, 
y  que  tiene  por  tipo  el  género  Eriospcrmum.  Su 
carácter  típico  es  tener  las  semillas  vellosas. 

ERIOSPERMO  (del  gr.  Ep'.ov,  lana,  y  a-scjjj. 
.■■euiilla):  m.  Bol.  Género  tipo  de  la  tribu  de  las 
Eiiospcinieas,  familia  délas  liliáceas.  Sus  llores, 
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regulares  y  liermafroditas,  tienen  un  periantio 
coloreado  con  seis  divisiones  unidas  formando 
campana  ó  urna;  las  tres  anteriores  más  anchas 
y  nii  poco  más  cortas;  seis  ostamlircs  insertos  en 
la  garganta,  dos  o  tres  veces  más  cortos,  con 
lilamentos  anchos,  membranosos,  y  con  anteras 
bilocularcs,  intiorsas  y  dehiscentes  por  hendidu- 
ras longitudinah  s:  ovario  sentado  Ubre,  sub- 
globulcso  y  coionado  por  un  estilo  grueso,  sen- 
cillo y  obtuso  en  su  extremidad  estigmatífcra. 
Este  ovario  contiene  en  cada  una  de  sus  tros 
celdas  numerosos  óvulos  biseriados,  ascendentes 
y  anátiopos.  El  fruto  es  nna  cájisida  membra- 
nosa, dehiscente  eu  tres  valvas  locnlicidas,  y  las 
semillas  son  poco  numerosas  y  están  lecubiertas 
de  pelos  leonados  y  arrollados  en  espiral,  á  cuya 
circunstancia  debe  este  género  su  nombre.  Kslas 
semillas  contienen  bajo  sus  tegumentos  un  em- 
brión recto  situado  en  medio  de  un  albumen 
carnoso.  Se  distinguen  estas  plantas  por  su  ma- 
nera de  vegetar.  Son  hicibas  vivaces,  con  un 
grueso  tubérculo  que  da  origen  á  hojas  jireco- 
ees,  involuto  pecioladas,  coriáceas,  ncrviadas, 
que  emiten  bulbillosporsu  cara  inferior;  cuando 
estas  hojas  sc  ponen  mustias  se  ven  salir  del 
medio  de  la  planta  hampas  que  terminan  en 
un  número  mayor  ó  menor  de  llores  peduncula- 
das y  provistas  en  su  base  de  una  sola  bráctea. 
Se  conocen  ocho  especies  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Algunassoncultivadascomo  planta.s 
de  adorno. 

ERIOSPORO  (del  gr.  Ep'.ov,  lana,  y  orropa,  si- 
miente): m.  Bol.  Género  de  Ciperáceas,  tribu  de 
las  rincospóreas.  Tiene  espiguillas  niultilloras, 
¡lolígamas,  dispuestas  sin  orden;  una  masculina, 
otra  femenina  ó  liermafrodita:  el  amlróceo  tiene 
tres  estambres;  el  estilo  es  trífido;  inesenta  ade- 
más un  disco  compuesto  de  muchos  filamentos 
sencillos  y  muy  delgado.s.  Antes  de  la  madurez 
el  aqucnio  es  lanceolado,  tríqiutio,  cncorvailo 
y  acuminado.  Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies 
del  África  tropical  y  de  Abisinia.  La  mas  im- 
I>ortaute  es  la  ¿^.  aht/ssiniea,  que  es  hierba  ces]ií- 
tosa  de  raíz  fibrosa  y  ejes  florales  tríquetros, 
]irovi.stos  de  vainas  y  de  lioja.s. 

ERIOTRICO  (del  gr.  Epiov,  lana,  y  Op'5,  pelo): 
in.  Bol.  Género  de  Compuestas  senccióideas,  con 
cabezuelas  heterógarna.s,  diseifornies,  termina- 
les, sentadas  entre  las  hojas;  llores  9  en  la  cir- 
cunferencia, filiformes  y  más  cortas  que  su  es- 
tilo; involucro  formado  de  hojas  florales  seme- 
jantes á  las  hojas  caulin.ares,  imbricadas,  ó  bien 
nulas  y  muy  pequeñas.  Sc  halla  representado  este 
género  por  una  sola  especie  de  la  isla  de  la 
Ki-unióu,  y  es  un  arbusto  de  hojas  alternas 
lineales,  subuladas,  cortas  é  imbricadas. 

ERIPO  (del  gr.  íy.-r/j:,  pie  robusto):  m.  Zno!. 
Género  de  aracnoideos,  araneidos,  dijineuméi- 
iiidos,  de  la  tribu  de  los  laterígiados,  familia  de 
los  tomísidos.  Es  notable  la  eapune  Eripns liclc- 
rofjasler. 

ERIPOL;  Gfori.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bárca- 
bo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesea;  30  edifs. 

ERIPSONIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostiáceos,  artostráceos ,  del  orden  de  los  isó- 
podos,  suborden  de  los  euisópodos,  familia  de 
los  idoteidos.  Las  especies  de  este  género  tienen 
antenas  externas  mucho  más  largas  que  las  in- 
ternas, pero  formadas  solamente  de  seis  artejos 
sin  látigo  phiriarticulado. 

ERIS:  Siil.  Personificación  de  la  Discordia  en 
la  ilitoliigia  griega,  hermana  y  amiga  de  Ares 
(Marte),  y  que,  como  él,  se  complacía  en  cl  tu- 
mullii  de  la  guerra.  Eris  fué  quien  lanzó  la 
manzana  que  motivó  el  juicio  de  Paris  y  las  fa- 
mosas guerras  de  que  nos  habla  la  Jlitología. 
El  escudo  de  Agameni'm  y  el  cofre  de  Cipselos 
ofrecían  la  represcntaciéni  de  Eris  bajo  un  aspec- 
to miedoso  y  repulsivo.  Un  vaso  pintado  nos  le 
ofrece  bajo  la  forma  de  una  mujer  de  rostro  ho- 
rrible y  con  alas,  volando  hacia  Adrastos  y  Ti- 
dea.  De  este  modo  debía  estar  representada  en 
la  pintura  que  hizo  el  samiano  Kalifón  para  cl 
tem|ilo  de  Artemisa  en  Efeso  antes  de  la  olim- 
jiiada  LXXX.  En  el  cortejo  de  demonios  ó  ge- 
nios del  mal  que  corresponde  á  Ares,  la  ninfa 
Eris  figura  eu  primera  linea.  El  culto  de  Eris 
jiasé)  á  Roma,  donde  fué  adorada  con  cl  nombre 
de  Discordia.  V.  DlSCOIiDIA. 

ERISANA:  Gfog.  ant.  C.  de  España  que  figura 
en  las  campañas  de  Viriato.  Cuenta  Apiano  Ale- 
jandrino que  Jlaximo  Emiliano,  persiguiendo  á 
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A'iriato,  puso  sitio  á  Erisaiia;  pero  el  giicrrillcio 
lusitano,  liabicDilo  entrado  por  la  noche  en  la 
rindaii,  hizo  por  la  mañana  nna  salida  y  derrotó 
á  los  sitiadores,  persiguiéndoles  en  su  fnga  hasta 
nn  desfilndero  donde  ios  encerró  y  obligó  á  subs- 
cribir un  tratado  de  paz  en  que  Emiliano,  no  solo 
reconoció  á  Viriato  por  amigo  de  Roma,  sino 
que  consintió  en  que  quedaran  por  suyas  todas 
las  ciniladcs  y  gentes  que  poseía.  Pero  el  Senado 
romano  juzgó  vergonzoso  el  pacto,  atacó  de 
nuevo  á  Viriato  y  se  apoderó  de  Arsa.  Inducen 
do  aquí  algunos  críticos  que  Arsa  y  Erisaua  son 
la  misma  población,  y  que  hay  que  buscarla  en 
Aznaga  ó  en  Lncena. 

ERISICTO:  MU.  Hijo  del  rey  de  Tesalia,  Trio- 
pa,  ([uc  taló  los  árboles  de  un  bosque  consagrado 
á  Démeter  (Céres),  en  castigo  de  lo  cual  la  diosa 
le  hizo  pasar  un  hambre  tan  horrible  que  devoró 
su  propia  carne. 

ERÍSIFO  (del  gr.  sc-jaiSr),  moho,  tizón,  que 
ataca  las  plantas):  m.  J¡ot.  Género  de  hongos 
parásitos  que  se  extienden  sobre  la  .superficie  de 
las  hojas  y  presentan  el  aspecto  de  nn  polvillo 
blanco.  Tienen  peridio  globular,  granií'orme, 
lil)ro,  al  principio  amarillo,  después  rojizo  y 
al  tín  negro,  que  se  abro  inegularmente,  con 
uno  ó  muchos  esporidios,  y  aparece  colocado 
sobre  filamentos  medio  echados,  radiantes,  arti- 
culados, sencillos  ó  ramosos  y  enredados.  Los 
esporidios  están  llenos  de  es]iórulas.  Los  fila- 
mentos que  sostienen  el  peridio  son  de  dos  cla- 
ses: unos  más  rígidos,  divergentes,  y  de  color  á 
veces  más  oscuro,  ferrugíneo  ó  negruzco,  que 
constituyen  el  capilicio,  y  otros  casi  tendidos,  por 
lo  común  más  largos,  que  forman  el /tíVósmd, co- 
múnmente blanco  y  muy  rara  vez  pardusco.  Las 
numero.sas  especies  que  se  conocen  se  suelen  di- 
ferenciar con  el  nombre  del  vegetal  en  que  viven, 
y  así  se  dice;  Bnjsíjihiivi  satujuísoi^ha,  E.  Jíinnaií, 
E.  aceris  y  E.  communis,  que  comprende  el  E. 
Icrjuminosariiin,  c\  E.  iimhcliferarmn,  el  E.  ijra- 
mitium,  el  E.  Inhiatarum,  e\  E.  cklwraccarum, 
el  E.  ranunciilarum,  el  E.  conroltiilaccnrmn,  et- 
cétera. Los  erísifos  más  conocidos  son  el  de  la 
vid  (Oidium),  el  del  rosal,  el  de  los  árboles  fru- 
tales pertenecientes  á  la  familia  de  las  rosáeeas, 
los  de  los  fresnos,  los  melones,  los  guisantes  y 
el  lúpulo.  El  examen  microscópico  del  hongo 
revela  la  existencia  de  ramos  verticales  que  se 
desarticulan  en  esporos  ovales  y  que  germinan 
fácilmente  sobre  la  epidermis  de  las  plantas,  á 
donde  transportad  viento  esos  hongos.  Los  fila- 
mentos se  fijan  en  la  epidermis  por  medio  de 
]iequefios  chupadores,  cuya  existencia  se  ha  ig- 
noiado  largo  tiempo,  y  se  implantan  en  las 
células,  cuya  sustancia  absorben,  acabando  mu- 
('lias  veces  con  la  vitalidad  tle  aíjnéllas.  La  acción 
de  los  erísifos  es  más  ó  menos  rápida  y  enérgica 
según  que  sea  más  ó  menos  tierno  y  joven  el 
tejido  en  que  se  fijan. 

Los  erísifos  poseen  además  otra  clase  de  órga- 
nos para  reproducirse:  consisten  en  pequeños 
i-onceptáculos  negros,  llenos  de  lecas  provistas 
de  un  número  variable  de  esporos  internos;  esa 
manera  de  reproducirse  es  tardía,  y  al  parecer  no 
se  ha  observado  en  todas  las  especies.  Los  erísi- 
fos abundan  mucho,  y  se  desarrollan  también 
en  las  plantas  silvestres;  son  siempre  muy  da- 
iiosos  )iara  los  vegetales,  pero  los  efectos  son 
csiieciales  en  cada  caso,  y  más  ó  menos  percep- 
tibles. 

Se  combate  eficazmente  el  desarrollo  do  todas 
las  especies  de  erísifos  con  el  azufrado,  que  los 
destruye  completamente,  sobre  todo  cuando  no 
60  atrasa  la  aplicación.  Son  conocidos  en  inglés 
con  el  nombre  de  in  ildcie,  que  se  emplea  también 
en  la  forma  españolizada  de  mildio  para  designar 
la  l'eronúspora  vüícola. 

ERlSlMO(del  gr.  ecusiiíov,  planta  medicinal): 
m.  J!i:/.  (iénero  de  Cruciferas  si.simbreas,  que  se 
di.stingue  ]ior  tener  sépalos  derechos,  poco  o  nada 
jibosos  en  su  base;  pétalos  iguales  con  nna  uña 
distinta;  lilamentos  estaminales  todos  libres  y 
sin  dientes  en  la  base;  estigma  emarginado  ó 
bilobulado,  íilguiuis  veces  bastante  Inrgo; silicua 
lineal,  tetrágona,  de  un  modo  muy  marcado  en 
algunos  casos  y  confusamente  en  otros;  .semillas 
unisoriadas  y  no  aladas  con  cotiledones  acum- 
bentes.  So  conocen  unas  cien  especies  de  este 
genero  que  se  encuentran  en  toda  la  Eurcqia 
media  y  austral,  en  el  Asia  occidental,  y  algu- 
mis  especies  en  la  América  del  Morte.  Son  hier- 
bas monocarpieas  ó  vivaces,  generalmente  cu- 
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biertas  do  una  pubescencia  grisácea,  formada  de 
pelos  ramosos;  tiene  flores  amaiillas,  i'ara  vez 
purpurinas.  Las  es¡iecies  más  conocidas  son;  el 
Erísimo  oficinal  ó  viafa  candi!  ( Erysimmn  vid- 
(jare,  Jj.  \  Sisimhriiim  officinale,  Scop. ),  de  raíz 
nabiforme,  leiiosa  y  blanca;  tallo  duroy  áspero, 
que  alcanza  80  centímetros  de  elevación;  ramos 
extendidos;  hojas  alternas  en  forma  de  lira,  algo 
vellosas  y  acabadas  en  punta;  flores  amarillas, 
cruciformes,  con  cuatro  pétalos,  seis  estambres 
mayores  y  dos  más  cortos,  éstos  opuestos  entre 
sí;  fruto  en  silicua  casi  cilindrica,  dividida  en 
dos  celdillas,  y  semillas  pequeñas  casi  redondas; 
crece  en  todo  sitio  inculto,  en  las  paredes  y  en 
las  alamedas.  Los  antiguos  hablaban  de  otro 
erísimo,  al  cual  atribuían  gran  virtuil  contra  la 
tos  y  el  mal  de  pocho,  el  Erísimo  barbarea, 
hierba  de  Sania  Bárbara  ó  ele  los  carpinteros 
( E.  barbarea,  L. ;  Barbarea  rulgaris,  Brown), 
planta  que  forma  hermosos  bosquetes,  notables 
por  el  color  amarillo  do  las  flores,  que  forman 
espiga  en  la  extremidad  del  tallo,  y  son  lampi- 
ñas, aladas  ó  en  forma  de  lira; hojuelas  ovales  ó 
redondeadas;  hojas  superiores  casi  simples;  si- 
licuas lampiñas,  derechas,  un  poco  tetrágonas  y 
terminadas  en  un  estilo  alcznado;  crece  en  sitios 
húmedos,  en  los  bordes  de  los  caminos  y  de  los 
arroyos,  prefiriendo  las  coiuarcas  septentriona- 
les; en  algunos  países  se  usa  para  sazonar  las 
ensaladas,  y  por  su  amargo  y  sus  propiedades 
antiescorbúticas  se  parece  mucho  al  jaraniago  y 
al  berro.  El  Erísimo  aliaria  (E.  alliaria,  L. ; 
Sisimbriiim  al/iaria,  Scop. ;  Alliaria  officina- 
lis,  D.  C. ),  exhala  un  olor  muy  pronunciado  á 
ajo;  es  de  hojas  grandes,  redondas,  dentadas  y 
casi  arriñonadas;  Horcs  blancas  y  mny  peque- 
ñas; silicuas  lampiñas;  crece  en  los  setos  y  en 
los  parajes  donde  hay  espesura,  y  en  las  orillas 
de  los  fosos  de  todo  el  Continente  europeo;  por 
su  olor  y  sabor  la  empican  algunos  para  condi- 
mentar ensaladas,  ó  estrujada  cntfe  pan  con 
manteca.  El  E.  cheironloides ,  algo  semejante 
al  alhelí,  de  llores  amarillas,  hojas  canlinares  y 
pétalos  que  apenas  sobresalen  del  cáliz;  para 
vegetar  requiere  valles  y  campos  cultivados, 
como  el  ciieiriflorum,  el  hieraeifolium  y  el  odo- 
ralum,  Koch.  Son  dignas  también  de  mención 
las  especies  E.  ciispidatum,  E.  virgaium,  E.  re- 
pandum  y  E.  perfolialum.  Todas  estas  plantas 
son  más  ó  menos  cspectorantes,  diuréticas  y 
antiasmáticas,  y  cuando  las  vacas  y  las  gallinas 
comen  el  Erísimo  aliaria  la  leche  y  los  huevos 
saben  á  ajos. 

ERISIPELA  (del  gr.  lyjo'.-.ü.ai;  de  spúoj,  esti- 
rar, y  ~ilíx:,  piel):  f.  Inflamación  superficial  de 
la  piel,  que  se  manifiesta  por  su  color  encendido 
y  va  acompañada  comúnmente  de  fiebre. 

j-En  que  se  distingue  la  EnisirET.A  del  fleg- 
nión?  En  que  la  euisitela  es  más  ardiente,  y 
tiene  el  color  más  encendido  con  alguna  ama- 
rillez. 

Juan  Fragoso. 

...  el  lindo  rostro  de  Marcela, 
,  Que  fué  jiortento  ayer,  hoy  desfigura 
■  Crudo  tumor,  aleve  "erisipela. 

Bretón  délos  Hekeekos. 

-  Erisipela: /'crío/.  Es  conocida  la  erisipela 
desde  los  tiempos  más  remotos.  Hipócrates  fí))!- 
dciiiias,  lih.  III),  da  una  descripción  bastante 
detallada  de  la  enfermedad.  El  mismo  autor 
consigna  la  observación  de  nn  hombre  que  tuvo 
una  erisijiela  del  pie  y  la  pierna,  con  ílictenas, 
y  que  murió  el  segundo  día,,  é  insiste  sobre  la 
gravedad  excepcional  de  la  afección  cuando  in- 
vade la  cabeza. 

Celso  dijo  que  la  erisipela  no  se  observa  tan 
sólo  en  pos  de  las  heridas,  sino  que  puede  tam- 
bién ser  idiopática,  y  «ofrece  grandes  peligros 
cuando  tiene  su  asiento  en  la  cabeza  ó  el  cuello.  !> 

En  la  época  de  Galeno  creyóse  que  la  erisi- 
pela procedía  de  un  humor  bilioso  que  tendía  á 
escaparse  por  la  piel ,  determinando  en  ella  fenó- 
menos locales:  aquí  so  descubre  fácilmente  la 
opini('in,  según  la  cual  la  erisipela  no  es  enfer- 
medad local.  En  vista  de  la  frecuencia  de  los 
vómitos  biliosos  al  principio  do  un  ataqiu'  de 
erisipela,  se  disponían  como  remedios  apropiados 
los  eméticos  y  los  purgantes  colagogos. 

Los  árabes  excluyeron  del  tratamiento  de  la 
erisipela  los  tópicos  repercusivos  de  la  escuela 
gnlénicn,  pero  conservaron  las  cataplasmas  y 
otras  aplicaciones  emolientes;  administraron 
ligeros  colagogos  y  laxantes  suaves,  y  aunque 
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preconizaron  la  sangría  en  las  formas  esténicas, 
y  particularmente  en  la  erisipela  de  la  cabeza, 
fijaron  la  atención  en  el  estado  de  inanición  quo 
caracteriza  la  enfermedad.  En  esto  no  hacían 
mas  que  seguir  á  Pablo  de  Egina,  quien  en  la 
erisiiiela  del  cerebro  aconsejaba  la  depleción 
sanguínea  por  las  venas  raninas,  y  las  aplicacio- 
nes frías  sobre  la  piel  del  cráneo. 

Durante  mucho  tiempo  so. consideró  la  erisi- 
pela como  una  inflamación  .simple  de  la  piel,  que 
tenía  su  punto  de  partiila  en  una  lesión  traumá- 
tica. Según  Renauldín,  residía  en  las  papilas 
dérmicas;  Callisén  y  Boyer  la  colocaron  en  su 
ca]ia  más  superficial;  Ribes  y  Cruveillier  en  la 
red  venosa  cutánea;  Sansón  y  Blandín  en  los 
capilares  linfáticos.  Sin  embargo,  algunos  mé- 
dicos ingleses,  entre  ellos  Copland,  AVells,  Dik- 
son,  Arnott,  etc.,  admitieron  la  naturaleza  con- 
tagiosa de  la  erisipela,  idea  vivamente  combatida 
en  Francia  por  Rayer,  Roustán,  Dupuytren, 
Bouillaud  yVelpeau:  este  profesor  varió  después 
de  opinión  y  llegó  á  reunir  muchas  observacio- 
nes en  pro  de  la  contagiosidad,  considerando  la 
erisipela,  no  como  una  simple  inflamación,  sino 
como  una  afección  dependiente  de  una  intoxi- 
cación por  la  herida. 

Hacia  1S55  publicáron.se  Memorias  de  Todd, 
Gubler,  Bird,  Dechambre  y  otros,  demostrando 
que  la  erisipela  podía  comenzar  y  seguir  su  evo- 
lución, lo  mismo  en  las  mucosas  que  en  la  piel, 
propagándose  de  uno  á  otro  teg\imento.  La  idea 
de  la  transmisión  de  la  erisipela,  defendida  des- 
pués por  Trousseau,  Jobert  y  Gosselín  (quien 
ins)iiró  las  tesis  de  Fenestrc  y  de  C.  Martín), 
l'ué  haciendo  rápidos  progresos.  Con  todo,  en 
nuestros  días  A.  Després  continúa  negando  la 
contagiosidad,  admitiendo  tan  sólo  el  carácter 
ejudémico. 

En  los  últimos  veinte  años  las  investigacio- 
nes de  Yulpián,  Stcudncr,  Volkniann,  Cadiat, 
etcétera,  han  aclarado  y  precisado  las  lesiones 
anatomopatológicas  de  la  afección,  al  mismo 
tiempo  que  los  clínicos  Pandé,  Pirogoff,  Mai- 
.■■onneuve,  Gosselín,  Le  Tort,  Giraldés,  Bau- 
dry,  etc.,  establecían  su  naturalezasepticémica. 
Por  la  misma  época  comenzó  á  buscarse  el 
agente  infeccioso  de  la  erisiiiela;  Hueter  y  Nep- 
vcu,  en  1868,  hablaron  de  bacterias  en  las  placas 
y  flictenas  erisipelatosas.  Después,  Wilde  y  Boir- 
chard  encontraron  el  bacürimn  punctiim,  aisla- 
do ó  reunido  en  rosarios,  que  Orth  y  Tillmanns 
pudieron  cultivar  é  inocular  con  éxito  á  los  ani- 
males. En  estos  últimos  años  los  doctores  Feh- 
leisen  ( Zur  ^tiologie des  ErysipcU,  1883),  Cornil 
y  Babcs,  por  experimentos  rigorosos,  han  esta- 
íilecido  la  naturaleza  parasitaria  de  la  enferme- 
dad: los  slrcplococci  en  forma  de  cadena,  cultiva- 
dos en  estado  de  ]nirczaé  inoculados  al  hombre, 
han  reproducido  la  erisipela  tópica. 

ha.  etiología  de  la  erisipela  traumática  (que  es 
la  que  suele  considerar  como  tipo)  puede  resu- 
mirse en  las  siguientes  proposiciones:  1."  Cual- 
quiera que  sea  la  naturaleza  del  agente  infeccio- 
so, una  soluciíin  de  continuidad  cutánea  ó 
mucosa  le  sirve  de  puerta  de  entrada  en  el  orga- 
nismo;2.^  la  erisijicla  traumática  es  contagiosa; 
3.'',  ciertas  condiciones  de  la  herida,  del  enfer- 
mo y  del  iiicdioexteriorfavorecensu  propagación, 
su  producción, é influyen  sobre  su  gravcilad;son 
causas  auxiliares. 

Aparte  los  casos  en  que  la  puerta  de  entrada 
del  veneno  pasa  illad^■ertida,  y  en  los  cuales 
es  racional  admitir  <pie  el  agente  inleccioso  pe- 
netró por  las  primeras  vías  aéreas  (boca,  nariz), 
los  demás  casos  calificados  de  erisipela  espontá- 
nea van  precedidos  de  un  traumatismo  insigni- 
ficante, como  una  excoriación  casi  microscópica 
de  la  epidermis  ó  de  una  de  las  mucosas  faríngea 
ó  lácrinionasal,  una  vesícula  de  herpes,  eczema 
ó  acné,  un  foco  inflamatorio  cualquiera.  En  la 
erisipela  traiimática  la  solución  de  continuidad 
puede  residir  lo  mismo  en  el  tegumento  externo 
que  en  el  interno.  Trátase  á  veces  de  una  simple 
erosiiín  accidental  ú  operatoria,  una  heiiilacou- 
tusa,  irregular  y  anfractuosa,  heridas  por  armas 
de  fuego,  etc. ,  ó  bien  ulceraciones,  pérdidas  de 
sustancia  consecutivas  á  la  caída  de  las  escaras 
de  la  gangrena  ó  de  las  quemaduras,  a  la  aber- 
tura de  un  absceso,  á  la  ajilicación  de  cáusticos, 
á  la  irritación  traumática  de  una  herida  en  vías 
de  reparación. 

Dtísde  que  las  observaciones  de  los  médicos 
ingleses  antes  citados,  y  las  de  Graves,  Trons- 
scau,  Velpean,  Gri.NolIe,  Follín,  etc. ,  en  'Francia, 
hicieron  nceptnr  la  idea  de  la  contagiosidad  de 
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la  erisipela,  los  IjecUos  clínicos  son  tan  numero- 
(ios  que  scTÍii  ilil'íeil  ne<,'arla.  La  tiansiiiisión  80 
verilica  iiiiiiOÍ)al!iK-iitc'  jior  los  eiifeniios,  los 
médicos,  los  enrcinieros  y  ]ieisonal  que  se  halla 
en  contacto  cou  los  ciisijiclatobos;  otros  iií;(iites  | 
no  monos  dicaces  son  la»  |iiezns  de  curaciuii,  las 
esiionja»,  la  ropa  de  la  cama  (Küiiig),  el  aire  ex- 
terior y  los  instmmcntos. 

Toco  imcde  decirse  respecto  á  laiiilliieiicia  de 
las  aiiisiia  auxiliares:  la  edad,  la  coustitiicióii  y 
el  se.\o  tienen  acción  insiilicicnte;  lo  misino  su- 
cede  con  las  estaciones;  sin  embargo,  tlosselín 
lia  oliservailo  ijue  la  erisipela  traumática  ataca 
con  más  frecuencia  al  adulto,  y  i|Uc  reina  más  á 
menudo  en  los  meses  de  invierno  y  de  jirimavera, 
durante  los  cuales  las  habitaciones  están  más  ce- 
rradas y  se  ventilan  menos.  Un  efecto,  es  evi- 
dente la  influencia  de  nnaaereacion  insuficiente 
unida  á  la  ]ioca  limpieza  de  las  heridas,  el  haci- 
namiento, los  defectos  en  las  alcantaiillas  y 
retretes,  etc. ;  por  eso  la  erisipela  es  mucho  más 
común  en  los  ho.spilaUs  y  grandes  poblaciones 
que  en  el  campo. 

Entre  las  afecciones  que,  disminuyendo  la  re- 
ristencia  del  organismo,  favorecen  y  agravan  la 
erisipela,  pueden  citarse  la  diabetes,  la  albumi- 
nuria cou  edema,  las  eufeiinedadcs  del  corazón 
y  de  las  vías  urinarias,  etc. 

Un  primer  ataque  de  erisipela,  lejos  de  confe- 
rir iniuuuidad,  predispone  a  las  recidivas.  Ver- 
neuil  ex])lica  éstas  por  el  microbisino  latente  y 
la  autoiuoculación.  ]í\slrejilocuccifs  crysipelatiis, 
microbio  aerobio  cjue  encuentra  en  la  superhcie 
de  la  piel,  en  las  fosas  nasales,  el  conducto  au- 
ditivo externo,  etc.,  comliciones  favorables  para 
su  evolución  (oxígeno,  humedad,  calor),  persiste 
en  estado  latente  c  inofensivo  en  estas  regiones, 
hasta  que  una  escoriación  de  la  epidermis  ó  del 
e|ntelio  permite  la  invasión  de  los  linfáticos  y 
una  nueva  infección  de  todo  el  organismo. 

El  desarrollo,  contagiosidad,  epidemicidad, 
evolución  clínica  y  comidicacionesdelaerisipela 
han  hecho  que  se  la  considerara,  desde  hace 
algún  tiempo,  no  como  una  siui])le  inHamación 
de  la  dermis,  sino  como  enfermedad  infecciosa 
engendrada  por  un  agento  especiüco  diversa- 
mente estudiado  por  los  autores.  Hiller  y  Ila- 
yem  creen  que  las  bacterias  de  la  erisipela  son 
glóbulos  sanguíneos  modificados;  según  ellos,  la 
sustancia  infectante  es  un  veneno  ([uimico  pro- 
cedente de  la  descomposición  de  las  materias 
albuminoides.  Tiicsto  en  contacto  con  una  solu- 
ción de  continuidad,  una  parle  del  fermento  mor- 
bigeno  se  introduce  en  la  circulación  sanguínea 
y  provoca  fenómenos  generales;  otra  jiasa  á  los 
linfáticos,  dando  origen  á  la  inllamación  local 
(tlcrm f'íi's  crisijxiatum ). 

La  coincidencia  de  la  erisipela  con  diversas 
afecciones,  y  en  particular  con  la  liebre  puerpe- 
ral; las  íntimas  relaciones  de  parentesco  entre 
ambos  procesos,  tan  bien  estaldccidas  por  los 
trabajos  de  Holincs,  Todd,  Kctzius,  Trousseau, 
l'ihan,  Dufeuillay  y  otros,  hicieron  se  las  con- 
siderara como  de  naturaleza  idéntica;  pero  los 
trabajos  modernos  han  dado  á  conocer  los  mi- 
crobios específicos  de  esas  diferentes  enfermeda- 
des infecciosas. 

Investigaciones  muy  notables  de  Nepveu, 
Tilhnans,  Orth,  Koch,  Felilei,scn,  Cornil  y  otros, 
han  dcmostr.ado  que  el  microbio  de  la  crisijicla, 
muy  diferente  del  que  caracteriza  el  íiemón  ú 
otras  iidlanuiciones  traumáticas  simples,  es  un 
'inicTüCoccus  redondo,  inmóvil,  aislado,  agrupado 
por  cópula  ó  en  cadcnitas  onduladas,  á  veces 
rectilíneas  (.'ilrc2>/oLVCcus crysifdntusj.  Cultiva- 
do é  inoculado  al  hombre,  reproduce  una  erisi- 
pela tipo,  y  no  un  forúnculo,  un  ilemón  ú  otra 
enfermedad.  La  erisipela,  á  su  vez,  no  puede  ser 
detciniinada  por  la  inoculación  de  otras  bacte- 
rias. Los  tópicos  más  irritantes  ]iodr;in  producir 
un  eritema,  un  ilemón,  pero  no  la  erisipela. 

Las  icsioncíi  iocalcs  de  la  erisijiela  son  las  de 
«na  inflamación  cs¡iccljica  de  los  elementos  de 
la  piel,  debida  á-la  presencia  de  bacterias  espe- 
ciales. 

Las  lesiones  generales  más  frecuentes  son : 
degeneraciones  del  hígado,  riñones,  bazo,  mús- 
culos y  corazón;  la  enteritis  con  ulceraciones  al 
nivel  del  intestino  delgado  (O.  Larcher,  Jlalher- 
be).  Verneuil  menciona  la  esteatosis  rápida  de 
las  visceras,  y  Jaccoud  la  endocarditis  mitial  y 
la  ])ericaiditis  seca. 

Cuanto  al  estado  de  la  sangre,  Boisieri  vDes- 
pies  la  han  encontrado  Huida.  La  leucocitosis, 
observada  por  Northon  Whitency  en  algunos  ca- 


sos graves,  no  es  con-^lantc;  el  mismo  autor  ha 
mencionado  ciertas  alteraciones  de  los  glóbulos 
rojos  (diminución  del  diámetro,  pérdida  de  elas- 
ticidad, diMoloraeión,ctc. ). 

Toca  ahora  hablar  de  la  slnlomnloloriía. 

En  los  enfermos  con  tumores  inoperables,  á 
quienes  so  había  inoculailo  el  estreiitococo  e.spc- 
cilico  con  un  objeto  terapéutico,  j'ehlei.sen  ha 
¡■odido  estudiar  el  j>rincipio  de  la  afección  pro- 
vocada artilieialmente.  La  duración  de  la  incu- 
bación varía  enlielS  y  (il  horas.  Los  inoculados 
experimentan  trastornos  digestivos  y  vómitos, 
sobre  todo  algunas  horas  antes  del  escalofrío 
inicial,  al  que  sucede  rápidamente  una  elevación 
de  la  temperatura  general  (3!)  á  40").  Casi  al 
propio  tiempo  aparece  la  rul.ieundcz  caracterís- 
lica  en  el  punto  en  que  se  hizo  la  inoculación. 
Así  comienza  también  la  erisipela  traninálica, 
á  la  cual  asignan  los  autores  una  incubación  de 
muchos  días  ;  pero  en  ocasiones  los  síntomas 
prodrómicos  .son  tan  atenuados  que  casi  pasan 
inadvertidos.  El  escalofrío  es  á  veces  violento, 
brusco,  como  el  de  un  acceso  de  liebre  palúdica 
ó  el  del  ]irinci|>io  de  la  pulmonía,  y  va  seguido 
rápidamente  de  una  elevación  de  temperatura 
que  llega  á  3!l",  '10°  y  hasta  ■10°,.'').  Al  propio 
tiempo  exiurinienta  el  enfermo  dolores  vagos, 
.sed  ardiente,  cefalalgia,  delirio,  vómitos  bi- 
liosos. 

Los  síntomas  locales  aparecen  muchas  horas 
después  que  los  generales:  el  primero  suele  ser 
un  infarto  (iloloioso  al  tacto)  de  los  ganglios 
linfáticos  de  la  región  afecta.  Después,  en  un 
punto  ó  alrededor  de  la  herida,  cuyos  bordes  se 
han  hinchado,  agolándose  la  suiniracióu,  apare- 
ce una  mancha,  una  aureola  de  color  rojo  vivo 
y  reluciente,  que  palidece  i>or  la  presión  con  el 
dedo,  para  recobrar  inmediatamente  su  color 
primitivo;  hay  además  pinchazos  y  escozor  en 
la  parte  afecta.  I'oeo  á  poco  la  rubicundez,  más 
viva  en  la  periferia  que  en  el  centro,  avanza 
como  una  mancha  de  aceite  por  los  tejidos  veci- 
nos, quedando  limitada  bruscamente  por  un  re- 
borde festoneado,  más  apreciable  por  el  tacto  que 
asimple  vista.  El  color  de  la  placa  erisipelatosa 
no  es  siempre  el  mi.smo:  en  los  caíiuécticosy  los 
anémicos  es  mucho  menos  iironunciado;  en  el 
cuero  cabelludo  es  bastante  difícil  dcaineeiar  el 
color  sonrosado,  algo  más  oscuro  en  los  calvos. 

Durante  éste  pciíodo  de  progresión  de  la  eii 
sipela,  persisten  los  síntomas generalesdcl  prin- 
ei|>io  (salvo  Ic;  vómitos)  y  en  i)articular  la  fiebre 
(39°, 5  á  iO'J))  cuyo  tipo  es  remitente.  El  pulso 
es  casi  sieiii|ire  frecuente  y  lleno;  los  enfermos, 
fatigados  por  más  ó  menos  cefalalgia  y  atormen- 
tados por  una  sed  viva,  tienen  com]>leta  inape- 
tencia; otras  veces,  en  la  erisipela  de  la  cara  ó 
de  la  cabeza,  hay  delirio  y  coma. 

Al  cabo  de  ocho  ó  doce  días  (en  la  erisipela 
benigna,  lija,  clásica)  los  síntomas  locales  y  ge- 
nerales dismimiyen  progresivamente,  comenzan- 
do la  resolución.  La  placa  erisipelatosa  palidece 
primero  cu  los  puntos  )ior  donde  comenzó  la 
afección,  después  se  deprime  el  reborde  festonea- 
do, y  finalmente  la  epidemia  se  descama  en 
laminillas  muy  finas,  y  más  rara  vez  en  anchas 
placas.  Baja  la  temiicratura,  lo  mismo  que  el 
pulso;  desaparece  la  auorexia  y  el  enfermo  ex- 
jierimcnta  una  sensación  de  bienestar,  entrando 
en  convalecencia. 

Las  modificaciones  que  ]irescnta  la  erisipela, 
ora  en  el  curso  de  la  erupción,  ora  en  el  aspecto 
de  la  placa,  ora  en  el  predominio  de  algunos 
síntomas  generales,  han  hecho  admitir  diversas 
variedades  clínicas;  así  la  erisipelase  llama  am- 
Inlantc  ó  errática  cuando  pasa  sucesivamente 
por  diversos  puntos;  rerligiiiosa,  cuando  la  ru- 
bicundez .se  extiende  por  una  gran  superficie, 
gracias  á  la  confluencia  de  las  placas;  de  repe- 
tición 6  de  retorno,  si  la  erisipela,  ordinaria- 
mente benigna,  ocupa  muchas  veces  el  sitio 
primitivo;  ^«vWíVa,  si  coincide  con  las  épocas 
menstruales  ó  con  los  embarazos. 

Cuando  la  dermitis  sigue  evolución  rá]iida  y 
la  circulación  de  la  piel  es  difícil  por  la  violen- 
cia de  la  inflamación,  la  placa  erisipelatosa  pue- 
<le  presentar  iiuntos  erjvimólicos,  ó  bien  se  levan- 
ta la  e)iidermis  bajo  la  forma  de  vesículas  (erisi- 
]je]a.fietenoi(leaJ  llenas  de  serosidad  rojiza,  rica 
en  gióbulos  blancos.  Más  adelante  aparecen  cos- 
tias,  que  al  caer  dejan  en  su  lugar  cicatiiees 
blam|Uec¡itas.  Eai  ciertos  casos  tic  erisipela, 
adquieicu  gran  intensidad  los  síntomas  gastro- 
intestinales (vómitos  biliosos,  diarrea,  etc.);  en 
otros  (erisipela  del  cuero  cabelludo,  erisipela  en 


los  alcohólicos)  jiredoniiiiau  los  fenómenos  ner- 
viosos (delirio,  etc.). 

Entre  las  comji! icacioncs  de  la  erisipela,  me- 
recen ser  citadas  la  siipuraciún  y  la  gangrena. 
En  las  erisipelas  graves  sella  visto  la  pleuresía, 
la  neumonía,  la  nefritis  aguda,  asociada  á  la 
endocarditis  (Jaccoud),  las  parotiditis  y  artritis 
supuradas,  la  flebitis  y  la  infección  ptiruleiita,y 
liiiulniente,  en  las  de  la  cabeza,  la  meningitis  y  la 
ceguera. 

La  mayor  parte  de  las  erisijielas  lijas  y  benig- 
nas no  duran  más  de  diez  á  doce  días;  algunas 
curan  antes.  Iv'o  sucede  lo  mismo  en  la  forma 
ambulante  y  en  la  de  repetición,  en  las  cuales 
la  enfermedad  puede  durar  muchas  seniana.s. 

La  terminación  habitual  es  la  resolución.  La 
erisipela  cura  ca.si  siempre  sin  dejar  indicios; 
otras  veces  (como,  por  ejemplo,  cuando  ha  habi- 
do varias  recidivas),  la  piel  inflamada  conserva 
color  escuro,  ó  bien  persiste  el  edema,  resultan- 
do un  cngro.samiento  hijiertrólico  de  la  piel,  que 
en  ciertos  casos  aboca  á  la  elefantiasis. 

Kcspectoal  tliagnóslico,  los  síntomas  del  prin- 
cipio (escalofrío  intenso,  fiebre,  empacho  gástri- 
co) son  precursores  de  tantas  enfermedades  agu- 
das, febriles,  que  al  principio  es  difícil  hacer 
una  afirmación:  sólo  el  infarto  ganglionar  dolo- 
roso, ])reeoz,  podría  facilitar  un  diagnóstico  an- 
ticipado. Aun  después  de  haber  aparecido  la  ru- 
bicundez, puede  confundirse  la  crisijicla  con  el 
eritema,  la  linfangitis  ó  un  flemón,  pero  el  curso 
de  los  síntomas  generales,  el  aspecto  de  la  placa 
erisipelatosa,  su  limitación  en  forma  de  reborde, 
su  exquisita  scnsiliilidad  á  la  más  ligera  presión, 
lio  iicrmitirán  vacilar  niuclio  ticnijio. 

Existe  cierta  dificultad  ]iaia  distinguir  la  eri- 
sipela tiemonosa  de  un  flemón  difuso  consecuti- 
vo á  heridas  graves,  eii  el  cual  la  piel  presenta 
rubicundez  mal  circunscripta,  tumefacción  ede- 
matosa y  signos  de  linfangitis:  convendrá  recor- 
dar en  tales  casos  que  en  la  erisipela  no  se  ob- 
serva jiastosidad  ni  tumefacción  tan  manifiesta; 
que  en  el  flemón  difuso  los  bordes  de  la  rubi- 
cundez no  son  tan  marcados, y  que  los  síntomas 
febriles  no  preceden  á  las  lesiones  locales. 

La  complicación  erisipelatosa  al  nivel  de  una 
lesión  traumática  es  .siempre  peligrosa. 

En  algunos  casos  de  afecciones  rebeldes  de  la 
]iiel  (lupus),  de  ulceraciones  de  mala  índole,  de 
neoplasmas  benignos  ó  malignos,  se  ha  compro- 
bado la  acción  saludable  de  la  erisipela;  así  algu- 
nos cirujanos  han  intentado  provocarla  en  enfer- 
mos que  padecían  lesiones  incurables,  exponién- 
doles al  contagio. 

El  Iraliiniicdlü  comprende  la  projüa.cis  y  el 
miludo  curativo. 

El  estudio  de  las  causas  y  naturaleza  de  la 
erisipela  indica  de.sde  luego  al  cirujano  las  me- 
didas para  prevenir  su  desarrollo,  iludiendo  de- 
cirse que  el  verdadero  tratamiento  de  la  mi-sma 
es  el  preventivo.  Tero  hay  regiones  á  cuyo  nivel 
es  difícil  colocar  las  soluciones  de  continuidad, 
operatorias  ó  accidentales,  comiiletamentc  al 
abrigo  de  los  gérmenes  exteriores;  citaremos 
como  ejemiilo  las  heridas  de  la  boca.  En  otros 
casos,  el  herido  ha  sido  ya  invadido  por  la  eri- 
sipela cuando  acude  al  cirujano,  ó  bien  el  indi- 
viduo padece  erisipela  de  repetición,  l'ara  pre- 
venir esas  recidivas  tan  tenaces,  Verneuil  ha 
insistido  en  ¡a  necesidad  de  desinfectar  y  lim- 
]iiar  lo  más  completamente  posible  á  los  indivi- 
duos erisipelatosos.  La  superficie  tegumentaria, 
las  regiones  pilíferas,  el  cuero  cabelludo,  el  surco 
relroauricular  y  el  conducto  auditivo  externo, 
se  lavarán  muchas  veces  con  disoluciones  parasi- 
ticidas (sublimado  al  1  por  1000).  Las  cavidades 
mucosas  (faringe,  fosas  nasales)  serán  .sometidas 
á  iiulveiizaciones  antisé]>ticas,  no  irritantes  (bi- 
iodnro  de  mercurio,  0,52  gr. ;  alcohol,  20;  agua, 
1000  ),  y  los  vestidos  se  someterán  á  la  estufa 
de  vapor  á  120°. 

Se  aislará  á  los  erisipelatosos  heridos  y  ope- 
rados. El  médico  que  asista  erisipelatosos  tomará 
las  mayores  precauciones  si  debe  visitar  tamldén 
luiéi  peras.  En  efecto,  la  aparición  de  la  erisipela 
en  el  mismo  sitio  y  en  idénticos  lugares  ha  lla- 
mado siemiire  la  atención  de  los  médicos  obser- 
vadores, si  bien  es  reciente  (Stillé)  el  estudio  de 
las  relaciones  entre  ambas  enfermedades. 

El  método  de  curación  tiene  también  su  im- 
portancia, y  si  las  cur.as  antisépticas  no  han 
hecho  desaparecer  por  completo  esta  coiiiiilica- 
eión,  en  cambio,  por  su  aplicación  ha  disminui- 
do en  proporciones  marcadas. 

Cuanto  al  tratamiento  curativo,  se  lian  preco- 
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niztulo  nuiclios  iiK-lodos,  basaJos  en  Ins  ti'nríns 
leininitcs  acerca  de  la  erisiiiek;  tales  son  las 
iiicaioacioiies  siistitutiva,  antiflogística,  etcéte- 
ra. Lisfranc  aplicaba  sanguijuelas  loco  dolenii; 
Josse  el  frío;  Jobcrt  de  Laniballe  el  nitrato  do 
plata,  etc.,  á  fin  de  circunscribir  la  inflamación 
y  oponerse  á  ella  en  sus  comienzos.  Kobert  de 
Latour  aconsejó  con  el  mismo  objeto  untar  las 
placas  erisipelatosas  con  colodión,  medio  adop- 
tado por  Nélaton,  Broca,  etc.,  pero  (|uu  nunca 
ha  tenido  más  ventaja  que  sustraer  las  partes 
enfermas  al  contacto  del  aire,  ejerciendo  sobre 
ellas  nna  compresión  moderada  y  enmascarando 
la  inflamación.  Todos  esos  medios  se  han  ido 
abandonando  y  hoy  sólo  se  practica  la  terapéu- 
tica racional  de  los  síntomas. 

La  administración  de  un  ligero  enietocatár- 
tico  al  principio  tiene  la  ventaja  de  combatir  el 
estado  saburral  y  hacer  el  lavado  de  la  superficie 
intestinal,  pero  la  indicación  más  importante 
consiste  en  sostener  las  fuerzas  del  enfermo 
mientras  dure  la  afección.  Jaccoud  prescribe 
desde  hace  mucho  tiempo,  y  por  cierto  con  gran 
éxito,  el  vino  de  quina,  que  obra  á  la  vez  como 
tónico  y  dcfervescente.  La  dosis  media  es  de 
250  grs.  en  las  veinticuatro  hora.s,  pudiendo  lle- 
gar hasta  400  ó  500  si  el  delirio  es  persisten- 
te. Eu  los  alcohólicos  se  podrá  dar  sin  miedo 
esta  misma  dosis  da  un  vino  generoso.  Por  des- 
gracia, al  administrar  esta  medicina,  que  es  de 
sentido  común,  tiene  que  luchar  el  médico  con 
preocupaciones  del  vulgo,  y,  lo  que  es  peor,  de 
algunos  profesores  aferrados  aún  á  las  sangrías 
y  la  dicta. 

Como  los  erisipelatosos  .se  quejan  á  menudo 
de  pinchazos,  quemadura,  tensión  al  nivel  de 
las  partes  enfermas,  etc. ,  se  deberá  colocar  éstas 
al  abrigo  del  aire,  cubriéndolas  con  sustancias 
inertes,  emolientes  y  algodón.  Unos  espolvo- 
rean las  placas  inflamadas  con  polvos  de  arroz, 
después  dé  haber  practicado  unturas  con  vaseli- 
na horieada;  otros  recomiendan  las  compresas 
empapadas  en  un  cocimiento  de  flores  de  saúco; 
el  Dr.  Tejada  y  España  fué  defensor  de  los  pol- 
vos de  quina  y  alcanfor  á  partes  iguales,  etc.  El 
ilustro  dermatólogo  español  Dr.  Olavidc,  trata 
también  la  erisipela  aplicando  localmente  polvos 
de  arroz  ó  de  almidón  y  administrando  al  inte- 
rior el  sulfato  de  quinina  á  la  dosis  de  medio 
gramo. 

En  estos  últimos  años  (1881  á  1890),  bajo  la 
influencia  de  las  doctrinas  microbianas,  se  ha 
hecho  uso  del  ácido  fénico  en  inyecciones  al  ni- 
vel de  la  erisipela  para  destruir  el  principio 
infeccioso.  Hepi)el,  untando  la  placa  erisipela- 
tosa y  sus  alrededores  con  nna  disolución  alco- 
hólica de  ácido  fénico  al  10  por  100,  consiguió 
en  siete  casos  impedir  la  pro]iagación  de  la  afec- 
ción. Las  pulverizaciones  fenicadas  prolongadas 
(\'criicuil),  las  aplicaciones  de  aceite  trementi- 
nado  (Lucke),  ó  fenicado  han  sido  también  acon- 
sejadas con  el  propio  objeto.  Riedcl  afirma  ha- 
ber detenido  la  njarcha  inva.sora  de  la  erisipela 
quirúrgica  por  medio  de  escarilicaciones  cubier- 
tas con  compresas  empapadas  en  una  disolución 
de  sublimado  al  1  por  1000,  y  renovadas  tres 
Veces  al  día.  Este  procedimiento,  según  Baudry, 
constituye  una  ventajosa  modificación  del  mé- 
todo de  kraslce,  quien  aconseja  las  escarilicacio- 
nes, puestas  en  contacto  con  líquidos  antisépti- 
cos, en  tolla  la  extensión  de  las  placas  erisipela- 
tosas. 

ERISIPELAR:  a.  Causar  erisipela.  U.  m.  c.  r. 

Su  licuor  por  mi  testa  se  derrame, 
Y  no  la  EiiisiruLB,  aunque  la  iullanie. 

PeDÜO   SiLVKSTIlE. 

Si  por  el  demasiado  uso  de  las  medicinas 
frías  se  endurece  la  parte  erisipelada,  qué 
será  el  remedio. 

Juan  Fragoso. 

ERISIPELATOSO,  SA:  adj.  Que  padece  erisi- 
pela. U.  t.  c.  s. 

-  Eri.sii'KI.ato.so:  Concerniente  ó  relativo  á 
esta  enfermedad. 

El  resultado  de  esta  imprudencia  fué  infla- 
marse el  muñón,...  declararse  en  el  escroto  una 
inflamación  eiusipelatosa  que  terminó  por 
gangrena,  etc. 

MONLAIT. 

ERISIPELOSO,  SA:  adj.  Eni.sirni.ATO.SO. 
ERISiPULA;  f.  ant.  Euisu'nr.A. 


ERIS 

ERISKA  ó  ERISKAY;  Gccg,  Una  de  las  islas 
Hébridas,  Escocia,  sit.  entre  la  isla  de  South- 
Uist  y  la  de  Barra.  Tiene  3  kms.  de  N.  á  S.  y 
una  población  de  500  habits.  El  pretendien- 
te Carlos-Eduardo  Stuart  desembarcó  eu  ella 
eu  1745. 

ERISMA:  f.  Eot.  Género  de  Voquisiáceas  carac- 
terizado por  tener  flores  irregulares  con  recep- 
táculo concavo,  prolongado  á  modo  de  espolón 
por  su  parte  superiory  con  sépalos  muy  desigua- 
les y  libres.  La  corola  tiene  un  sólo  pétalo  ante- 
rior y  no  existe  más  que  nn  estambre  iutrorso 
opuesto  á  esto  pétalo.  El  ovario,  adhercnte  al 
receptáculo  por  su  parte  anterior,  es  unilocular 
y  contiene  dos  óvulos  ascendentes,  colaterales, 
sostenidos  por  una  placenta  anterior.  Elfrutoes 
seco,  iudchiscente,  adherente  al  receptáculo  y  ro- 
deado por  los  sépalos  desigualmente  acrecido.s. 
La  semil la  es  exalbuminaday  el  embrión  ijn  poco 
arqueado.  Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies  del 
Brasil  y  de  laGuayana,  y  tienen  hojas  opuestas, 
peciola'das,  coriáceas  y  estipuladas,  con  flores 
dispuestas  en  racimos  terminales  ramificados  de 
cimas. 

ERISMANTO  (de  crisma,  y  el  gr.  avOo;.  flor): 
ni.  Bol.  Género  de  Euforbiáceas,  serie  de  las  ya- 
trófeas,  que  se  distingue  por  tener  flores  monoi- 
cas y  apétalas,  con  un  cáliz  masculino  y  cinco 
folíolos  imbricados  y  desígnales,  siendo  los  ma- 
yores los  posteriores;  sus  estambres,  en  número 
de  ocho  á  quince,  tienen  sus  filamentos  libres  y 
sus  anteras  con  dos  celdas  adhcrentcs  y  dehis- 
centes por  hendiduras  introrsas.  La  flor  femenina 
tiene  cinco  sépalos  anchos,  foliáceos  ó  imbrica- 
dos; nn  ovario  con  tres  celdas  uniovuladas  y 
coronado  por  un  estilo  con  tres  ramas  bipartidas 
en  su  extremidad  estigniatífcra.  No  se  conoce  el 
fruto.  Se  halla  representado  este  género  poruña 
sola  especie,  Srismanlhtts  oiliquiis,  que  vive  en 
Penang,  y  es  un  arbusto  trepador  con  hojas 
opuestas,  casi  sentadas  y  penninervias,  con  flo- 
res masculinas,  axilares  ó  reunidas  en  un  ejo 
floral  ovoide  ó  .subsentado  en  la  extremidad  (le 
las  ramas.  Las  flores  masculinas  son  solitarias, 
terminales  y  sostenidas  por  pedúnculos  alarga- 
dos y  provistos  de  brácteas. 

ERISMATURO:  m.  Zool.  Añado  del  antiguo 
Continente.  Representa  un  grupo  de  aves  pal- 
mípedas, familia  de  las  lamelirrostras,  género 
Anas,  sección  de  los  fuligulinos.  Los  erismaturos 
difieren  por  su  aspecto  de  todos  los  demás  fuli- 
gulinos, y  sobre  todo  por  la  forma  de  su  cola, 
pareciendo  constituir  nn  tránsito  entre  éstos 
y  los  cormoranes.  Tienen  el  cuerpo  prolongado; 
cuello  corto  y  grueso;  cabeza  bastante  grande; 
pico  aplanado  anteriormente,  muy  levantado 
por  detrás  en  los  lados  y  con  la  uñita  peque- 
ña; los  tarsos  son  cortos;  los  dedos  largos;  las 
alas  muy  cortas  y  sumamente  encorvadas,  la  co- 
la larga,  cónica,  compuesta  de  dieciocho  rectri- 
ces muy  angostas  y  pmntiagudas,  duras  y  eréc- 
tiles;  el  plumaje  es  también  duro  y  compacto.  La 
especie  principal  de  este  grupo  es  el  JErísvinlvro 
Imcocé/alo  (Erismatura  lciicocepJiala)í  Sollama 
también  ánade  cobrho  ó  ánade  faisán;  es  una  de 
las  aves  más  extrañas  de  todo  el  orden:  tiene  la 
cola  blanca,  y  en  la  parte  superior  una  gran 
mancha  negra,  que  es  el  color  de  la  garganta  y 
del  collarín  que  le  adorna;  la  parte  inl'erior  del 
cuello  es  de  un  tinte  pardo  castaño  con  ondula- 
ciones negras;  el  manto  amarillo  gris  manchado 
do  negro;  la  parto  inferior  del  cuerpo  amarillo- 
roja,  l)laniiuizca  en  el  centro  y  con  manchas 
negras;  las réinigcs  ]nimarias grises;  las  rectrices 
negras;  el  ojo  amarillo  rojo;  el  pico  azulado;  los 
tarsos  rojizos.  El  ave  mide  O"', 50  de  largo  por 
O'" ,65  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  O'",  17 
y  la  cola  O'",  12. 

La  hembra  es  más  pequeña  que  el  macho;  su 
plumaje  más  abigarrado,  pero  no  tan  lindo;  la 
parto  superior  de  la  cabeza  es  parda;  las  mejillas 
presentan  una  mancha  del  mismo  color,  orillada 
do  blanco  amarillento;  todo  el  resto  del  plumaje 
es  pardo  rojo,  rayado  do  negro  gris. 

La  especio  habita  en  el  Sudeste  y  en  el  Sur 
de  Europa,  en  la  parte  Sur  del  Asia  central  y  en 
el  Noroeste  do  África.  No  abunda  tanto  como 
los  otros  anátidos,  ó  por  lo  menos  no  se  le  en- 
cuentra tan  á  menudo;  debe  ser  bastante  abun- 
dante en  los  grandes  y  pequeños  lagos  del 
centro  de  Asia.  Se  presenta  con  regularidad  en 
Grecia,  aunque  siempre  escasa,  y  uo  se  le  ha  visto 
en  España. 
El  erismaturo   anida  en  los  numerosos  es- 
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tanques  y  lagos  que  caracterizan  el  llamado 
Meroesig,  región  montañosa  semejante  á  la  es- 
tepa y  cruzada  por  estrechos  valles.  Preséntase 
en  los  sitios  donde  anida  cuando  ya  concluyen 
las  emigraciones  de  la  primavera,  es  decir,  tan 
pronto  como  las  especies  constantes  han  elegido 
los  sitios  para  sus  nidos;  en  el  primer  tercio  de 
mayo  se  ven  reducidos  grupos  de  cuatro  á  ociio 
individuos  que  al  principio  están  siempre  reuni- 
dos, separándose  sólo  más  tarde  en  parejas. 

Prefiere  las  ensenadas  de  los  estanques  cubier- 
tas de  cañaverales,  donde  busca  su  alimento, 
compuesto  de  pequeños  caracoles  y  de  simientes 
de  la  caña.  Por  su  aspecto  y  sus  movimientos 
se  i'cconoce  hasta  en  los  estanques  más  poblados; 
su  blanca  cabeza  resalta  á  mucha  distancia,  se- 
mejante á  un  huevo  fletante  en  el  agua;  la  parte 
anterior  del  tronco  se  sumerge  mucho  y  la  cola 
se  levanta,  de  modo  que  el  ave  parece  uua 
silla  de  montar  de  arzón  alto.  Trabajando  vi- 
gorosamente con  las  anchas  rémiges,  el  eris- 
maturo leucocéfalo  nada  con  extrema  rapidez, 
se  sumerfíe  á  menudo  y  largo  tiempo,  busca  las 
profundidades  de  las  aguas,  desaparece  en  ellas 
como  una  piedra,  y  vuelve  á  reaparecer  casi  siem- 
pre en  el  mismo  punto.  Raras  veces  se  resuelve 
á  volar,  y  cuando  lo  hace  rasa  en  un  gran  espa- 
cio la  superficie  del  agua  para  tomar  impulso; 
pero  nna  vez  llegado  á  la  altura  cruza  los  aires 
con  tanta  facilidad  como  rapidez.  Cuando  se  le 
persigue  refugiase  conninmente  en  los  cañavera- 
les, pero  en  el  agua  descubierta  se  sumerge  y 
entonces  demuestra  cuan  superior  es  á  todas  las 
demás  zambullidoras  por  la  duración  de  sus 
excursiones  por  debajo  del  agua.  El  erismaturo 
leucocéfalo  suele  ser  más  bien  piudcnte  que  tí- 
mido, y  allí  donde  no  se  le  persigue  hasta  se 
muestra  confiado.  Las  persecuciones  continuadas 
le  hacen  ser  de  tal  modo  prudente,  que  sólo  con 
la  paciencia  más  perseverante  consigue  el  caza- 
dor su  fin.  No  le  espanta  un  ruidoso  tiro,  y  sólo 
cae  muerto  cuando  un  perdigón  le  atraviesa  el 
cuello  ó  la  cabeza. 

La  hembra  construye  su  nido  lo  más  oculta- 
mente posible,  casi  siempre  en  sitios  bajos,  entre 
las  espesas  raíces  de  los  cañaverales  y  marjales 
donde  está  como  sepultado  en  la  espesura,  cu- 
briéndole además  á  menudo  los  tallos  de  caña. 
Los  huevos  son  muy  grandes,  en  proporción  al 
tamaño  del  ave,  pues  miden  unos  O"", 07  de  largo, 
por  O"', 05  de  grueso;  tienen  la  forma  puramente 
ovoide,  cascara  rugosa  y  color  blanco  opaco, 
asemejándose  muy  poco  á  los  de  otros  ánades. 
Mientras  la  hembra  cubre  el  macho  cambia  |á 
menudo  de  lugar  en  el  estanque,  se  dirige  al 
centro  del  agua  y  confúndese  entre  otros  congé- 
neres, cual  si  quisiera  hacer  esfuerzos  para  no 
descubrir  el  nido.  Los  polluclos,  que  salen  del 
huevo  á  primeros  üe  julio,  son  vivaces,  ági- 
les, muy  aficionados  á  sumeigirsc.  Apenas  se 
han  desarrollado  bastante,  la  madre  los  conduce 
al  agua  descubierta  y,  ayudada  por  el  macho, 
cuida  de  ellos  con  el  mayor  cariño.  El  más  leve 
ruido,  todo  objeto  sospechoso  basta  para  que  se 
retiren  inmediatamente  alas  cañas  más  espesas, 
donilc  permanecen  horas  enteras. 

ERISOS:  Geog.  Islotes  contiguos  á  la  costa  del 
Perú  ;  hacia  los  9°  54'  lat.  S. 

ERISTALO  (del  prefijo  aunient.  gr.  sct,  y  5ts- 
Xaio,  destilar):  ni.  Zool.  Género  do  insectos  díp- 
teros, braquíccros,  del  grupo  de  los  inuscarios, 
familia  de  los  sirfidos.  Tiene  antenas  cortas,  in- 
clinadas, terminadas  en  un  ai  tejo  casi  orbicular, 
provisto  de  una  cerda  desnuda  ó  vellosa;  parto 
inferior  do  la  cara  rugosa  ó  vellosa;  abdomen 
cónico  ú  oval.  La  larva  se  halla  provista  de  tulios 
respiratorios  y  vive  en  las  cloacas  y  cu  las  aguas 
esfancada.s.  Son  notables  las  especies  Eristah's 
tcna.r  y  A',  acnctís. 

Erislalo  tenaz.  -  Tiene  el  cuerpo  desnudo,  y  asi- 
mismo las  cerdas  de  las  antenas  carecen  de  pelos; 
el  dorso  del  último  artejo  es  casi  circular.  Como 
en  todos  los  congéneres,  los  ojos  están  cubiertos 
de  pelos  negros,  siemlo  sólo  visibles  con  el  mi- 
croscopio: el  resto  de  la  cabeza,  excepte  nna  raya 
de  color  negro  brillante  en  la  cara,  está  cubierto 
de  unos  pelitos  amarillos  y  pardos,  lomi.smoqne 
el  tórax.  El  abdomen,  de  un  ¡lardo  oscuro,  se 
comiione  de  cinco  segmentos,  y  tiene  en  los  an- 
teriores nuas  manchas  laterales  amarillas  mású 
menos  marcadas ,  presentando  también  hacia 
afuera,  sobre  toilo  en  el  vientre,  que  es  un  poco 
hueco,  espesos  pelos.  Los  muslos  posteriores,  poco 
más  largos  que  los  otros,  se  encorvan  un  poco, 
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lo  mismo  que  los  taií-os,  lo  cual  constituyo  una 
]iarticulariilaJ  de  todo  el  £;tiicro;adinins presen- 
ta en  el  borde  supeiior  e  iulerior  una  serie  do 

ceiilita-i  negruzca», 

La  larva  vive  en  el  cieno,  sobre  todo  en  los 
estercoleros,  al  lado  do  las  cuadras  y  otros  sitios 
sucios,  conociéndose  con  el  nombre  de  Inrm  de 
cola  de  rala  ú  de  ratoncito,  como  la  llaman  en 
Silesia.  Tioiio  la  forma  cilindrica  y  es  de  color 
f;ria  sucio,  midiendo  en  la  edad  adulta  O'", 00175; 
la  cola  es  lilil'orme  en  toda  su  longitud.  La  extre- 
midad anterior  so  rcco;íc  un  poco  cu  l'oruia  de 
repliegue,  y  tiene  los  dos  f;auelio3  re^julures;  el 
vientre  está  provisto  de  series  de  cerdas  í|Uo  sir- 
ven para  la  l'jcomocion;  la  cola  remata  en  una 
punta  delnaila  de  color  rojizo,  que  puede  sobie- 
salir  y  recogerse.  Cuando  la  laiva  liabita  en  lí- 
quidos acuosos,  se  .su.-.peude  con  la  cola  de  la 
suiíeifuie  para  respirai.  Jlás  tardo  se  ]Mese«tan 
en  los  sitios  secos  unas  furnias  endurecidas,  (|ue 
son  las  crisálidas,  ¡uovistas  de  mareados  loplie- 
{;ues,  y  en  su  parte  anterior  de  dos  apémliees  en 
forma  de  oreja,  que  tienen  órganos  respiratorios. 
Al  cabo  de  doce  ó  catorce  días  so  levanta  una 
tapita  dejando  paso  á  la  mosca.  Los  individuos 
(|U'i  á  piineipios  do  la  primavera  se  encuentran 
en  las  Ibues  y  en  los  sauces,  son  ¡irobablemente 
los  i|ue  invernaron  en  tal  estado  ó  quizás  han 
salido  de  crisálidas  invernadas;  es  posible  que  la 
mosca  inverné  además  como  huevo. 

ERISTE:  t^eoy.  L\i,i;ar  en  el  ayunt.  de  Saliún, 
p,  \.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  88  edifs. 

ERlSTICO,  CA  (del  gr.  íp'.at'.zo:;  do  ly.:,  dis- 
p\ita):  adj.  Díce.se  de  la  escuela  socrática  esta- 
blecida en  Megara. 

-  EuisTlco:  Apliease  tandúén  á  la  escuela 
que  abusa  del  proeedimicnto  dialéctico  hasta  el 
punto  de  convertirlo  en  vana  disputa. 

ERITALA  (ilel  gr,  zy.,  prefijo  aumentativo,  y 
Oa/o:,  retoño):  f.  Á'oí.  Género  de  Rubiáceas  chio- 
cocceas,  do  llores  pentámeras  ó  deeánieras,  con 
una  corola  subrotácea  ó  hiiiocrateriforme,  lige- 
ramente imbricada  junto  al  borde  solamente; 
cinco  ó  diez  estambres  con  filamentos  insertos  en 
la  base  de  la  corola,  á  veces  monadelfos  en  su 
base,  y  con  anteras  basilijas  ;  ovario  penta  ó 
decalocular,  con  \\\\  óvulo  descendente,  de  rafe 
dorsal,  en  cada  celda;  estilo  rodeado  en  su  base 
atenuada  por  un  disco  epigino,  luego  dilatado 
por  su  part*  superior  y  entero  ;  el  fruto  tie- 
ne cinco  o  diez  huesos  y  semillas  con  albumen 
carnoso.  Se  distinguen  cuatro  ó  cinco  especies, 
í|ue  son  arbustos  propios  de  las  Antillas,  <le  la 
Florida  y  de  Venezuela,  con  hojas  opuestas, 
enteras,  coriáceas,  con  estípulas  unidas  y  llo- 
res dispuestas  en  eorimbos  terminales,  couqiues- 
tos  y  cimíferos.  Es  notalile  la  especio  Erithalis 
J'ruiicosa,  que  se  tiene  por  tónica.  Su  madera 
tiene  un  olor  aromático  debido  á  una  resina 
qui'  se  cree  beneticiosa,  en  los  países  donde  estas 
plantas  vegetan,  para  las  afecciones  vesicales  y 
renales. 

ERItAniCO  (AriDO)  (de  eriea  y  tánico):  adj. 
Quiñi.  Tanino  de  la  Erica  herhácea.  Toma  color 
verde  con  las  sales  férricas,  y  tratado  por  el 
ácido  sulfiu'ico  lorma  una  materia  amarilla  lla- 
mada ericaníiita. 

ERITEA  (de  Eri/t/ica,  nombre  antiguo  de  la 
isla  ilf  León):  f.  £ot.  Género  de  palmeras  cori- 
feas  que  presentan  llores  hermafroditas  con  tres 
carpelos  coherentes,  coronados  por  >in  estilo 
único,  con  tres  surcos;  las  semillas,  adlierentes 
ó  no  al  pericarpio,  tienen  un  albumen  homogé- 
neo, intruso  por  el  lado  ventral  y  con  embiión 
subba.silar.  Se  halla  representado  este  género 
por  dos  arboles  de  California,  con  hojas  niultifi- 
das,  flabeladas,  con  espádices  alargados  y  plu- 
riespáticos. 

ERITEMA  (del  gr.  so'jOrjaa,  rubicundez):  ni. 
Mal.  Inllamación  superlicial  de  la  piel,  caracte- 
rizada por  manchas- rojas. 

Esta  enfermedad  es  casi  siempre  apirétioa,  al- 
gunas veces  febril,  caracterizada  por  manchas 
rojas  superficiales,  más  ó  menos  extensas,  que  no 
producen  comezón  y  que  casi  siempre  se  resuel- 
ven. 

El  eritema  puede  ser  circunscripto  ó  generaliza- 
do; en  el  primer  ca.so  suele  reconocer  una  causa 
local  y  externa  y  consiste  en  una  simple  conges- 
tiuii  de  la  piel  (eritema  intérlriíja,  liso,  simple, 
etcétera);  en  el  segundo  depende  de  una  causa 
general  y  va  acompañado  de  una  exudación  se- 
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rosa  niodcrnda  (eritema  exudalico  multi/oitne, 
nudoso,  etc. ;  Hebra  y  Havdy). 

Eritema  centrifuijo.  V.  Lui'US  r.niTKMATOBO. 

Eritema  exudativo  multiforme  (Hebra).  -  Le- 
sión de  la  piel  constituida  por  ellorescencias  ó 
manchas  rojas  diseminadas,  aplanadasó  con  una 
pápula  central,  que  son  asiento  de  una  exuda- 
ción serosa  de  corta  duración  y  que  desaparecen 
espontáneoniento  en  una  ó  dos  semanas.  Tales 
manchas  revisten  formas  variables, y  así  te  distin- 
gue: 1."  el  eritema  anular  ó  ci reinado,  en  el  cual 
un  circulo  rojoy  saliente  rodeauna  parte  central 
Iiálida  y  aplanada;  'i."  el  critima  mtmjinatlo,  en 
el  que  muchos  grupos  (le  manclias  .se  reúnen  y 
forman  lineas  rojas  y  sinuosas,  mientras  que  el 
rentio  se  borra;  3."  el  eritema  iris  (Iicr¡ics  iris, 
Willian),  caracterizado  por  círculos  de  diferen- 
tes colores  que  presentan  una  misma  ellore.scen- 
cia  y  por  el  color  que  deja  la  desaparición  del 
exudado;  4.°  el  eritema  mctmeloneulo,  algunas 
veces  liesciito  con  el  nombre  de  roscóla,  aunque 
se  parece  á  ésta  menos  que  á  los  demás  eritemas 
(Haidy).  La  erupción  de  las  manchas  va  acom- 
¡lañada  de  fenómenos  febriles,  comezón,  y  es 
.siemiue  consecutiva  íV  una  enfermedad  general 
grave;  5.^  el  eritema  ijapnloso,  variedad  la  más 
frecuente  do  los  eritemas  exudativos;  las  pápulas 
poco  salientes,  de  color  rojo  pardo,  aparecen 
sobre  toilo  en  el  dorso  do  la  mano,  en  la  muñeca, 
en  la  garganta  del  pie  y  á  los  lados  del  cuello; 
se  disipan  sin  modificar  el  color  de  la  piel. 

Eritema  intertrigo.  -  l'rodueido  por  el  roce 
continuo  do  dos  superficies  cutáneas  contiguas 
en  las  axilas,  en  las  ingles,  en  la  región  anal, 
en  la  ])arte  superior  do  los  muslos,  sobre  todo 
en  los  individuos  gruesos,  en  los  que  padecen 
diabetes  ó  en  los  enfermos  con  leucorrea  (Jlar- 
chal  do  Calvi). 

Eritema  liso.  -  Es  consecutivo  al  edema  do  los 
miembros  inferiores:  caracterizado  por  manchas 
de  color  rojo  pardo,  relucientes,  á  veces  corona- 
das por  vesicopústulas,  y  en  ocasiones  acompa- 
ñadas do  gangrena  cutánea  alrededor  de  las  ele- 
vaciones, es  un  indicio  do  la  inanición,  que 
agrava  el  pronóstico  de  las  enfermedades  en 
cuyo  cur.so  aparece. 

Eritema  nudoso  ó  tuberculoso.  -  Se  halla  ca- 
racterizado por  elevaciones  duras,  que  forman 
en  la  dermis  nudos  ó  tubérculos,  los  cuales  sue- 
len ocupar  la  parte  anterior  de  las  rodillas,  de 
las  piernas,  de  los  antebrazos... ;  las  manchas 
son  dolorosas,  primero  rojas,  luego  violadas  y 
después  pardas,  acompañadas  de  movimiento 
febril  y  á  menudo  de  dolores  articulares  ó  mus- 
culares. Estos  fenómenos  reumáticos,  que  con 
tanta  frecuencia  se  ven  en  el  curso  del  eritema 
papuloso,  han  hecho  subordinar  dichos  eritemas 
al  reumatismo,  y  describir  ambas  variedades 
con  el  nombre  de  peliosis  reumática;  sin  embar- 
go, es  lo  cierto  que  existen  independientes  del 
reumatismo  en  más  de  la  mitad  de  los  casos,  y 
que,  por  lo  tanto,  en  el  eritema  nudoso  los  do- 
lores articulares,  cuando  ajiaieceD,  son  una  com- 
plicación y  no  la  afecciiin  ]uincipal. 

Eritema  pclagroso.  -V.  Pel.agka. 

Eritema  simple.  -  Mancha  roja,  más  ó  menos 
extensa,  poco  saliente,  que  desaparece  momen- 
táneamente por  la  presión  del  dedo,  y  palidece 
]>ronto,  dejando  en  pos  una  pequeña  descama- 
ción. Las  causas,  siem|>re  externas  y  locales,  se 
reducen  á  una  irritación  déla  piel,  determinada 
por  el  calor  artificial  ó  solar,  por  las  fiieeiones 
irritantes,  por  el  contacto  de  líquidos  ó  de  sus- 
tancias aeres. 

El  tratamiento  de  los  diversos  eritemas  varía 
según  la  causa  de  la  afección  y  el  estado  general 
que  á  veces  la  sostiene. 

Así,  en  unos  casos  convendrán  los  arsenicales, 
en  otros  los  tónicos,  procurando  siempre  la  más 
perfecta  limpieza  cu  la  superficie  enferma,  á  la 
cual  se  inicden  aplicar  polvos  absorbentes  ó  an- 
tisépticos. 

ERITEVA  él  ERITEIS:  Mil.  Uua  de  las  Hespé- 
rides,  hija  de  la  Xoclie  ó  de  Hésperos.  El  nom- 
bre ¿litéis  siguifica  la   rojiza.    Véase   Hespé- 
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ERITH;  Geoíi.  Municipio  del  condado  de  Kcnt, 
Inglaterra;  9000habits.  Sit.  á  5 kms.  al N.N.O. 
dcDartford,  á  orillas  del  Támesis;  es  estación 
del  f.  c.  de  North-Kent. 

ERITIA:  Geog.  ant.  Isla  lamosa  por  la  relación 
que  tiene  con  la  venida  de  Hércules  á  España. 
Estaba  en  el  Océano,  fuera  de  las  Columnas  de 
Hércules;  suponen  algunos  que  también  se  Ua- 
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mó  Eritrta,  y  era  Cádiz;  otros  creen  que  fué  la 
que  está  fíente  á  Huelva  v  los  árales  llamartu 
ílallis. 

ERITRA:  Geoij.  ant.  C.  de  la  Jonia,  Asia  Me- 
nor, sit.  en  la  península  de  Clazomene,  célebre 
¡lor  su  sibila;  hoy  Entri.  I!  O.  do  la  Arcadia, 
(¡recia,  célebie  por  un  teieplo  de  Hércules. 


Moneda  de  Eritra  (Asia) 

Hubo  ciudades  de  igual  nombre  en  la  Bcocia, 
en  la  Lócrida  y  en  el  litoral  de  la  India. 

ERITRACANTO  (del  gr.  ip-jO.io;,  rojo,  y  aean- 
toj:  m.  Jiot.  Género  de  Acantáceas,  tribu  do 
las  nelsonieas,  muy  parecido  al  género  Ebcr- 
maycra,  del  que  se  distingue  por  la  mayor  regu- 
laridad de  sus  llores  y  por  tener  un  aspecto  dis- 
tinto. So  conocen  cuatro  especies  de  la  India, 
que  .son  plantas  subfrutescentes  con  hojas  ge- 
neralmente rojas  por  debajo  y  con  llores  peque- 
ñas dispuestas  en  racimos  eomiiuestos  y  termi- 
nales. 

ERITRARSINA  (del  gr.  ífjO->or,  rojo,  y  nrsí?irt^: 
f.  tjuim.  Nombre  dado  por  IJunsen  á  un  producto 
rojizo  que  se  forma  por  la  combustión  incompleta 
del  cacodilo.  El  mismo  producto  se  forma  por 
reacción  entre  el  estaño  y  el  ácido  Iluorhídrico,  ó 
por  la  del  ácido  fosforoso  con  el  cacodilo,  ó  bien 
cuando  se  dejan  vapores  de  cacodilo  en  tubos 
calentados.  Es  roja,  amorfa,  insoluole  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  y  liuuseu  la  da  la  fórmula 
C^H'-O-'. 

ERITRASMA  (de!  gr.  zyj  paívaiv,  enrojecer,  ó 
de  íyJl;^¿':i.  rojo):  m.  Mcd.  Con  este  nombre  de- 
signó Bfcrensprung  una  afección  de  la  piel,  quo 
se  presenta  bajo  la  forma  de  manchas  rojo  ama- 
rillentas ó  rojo  parduscas,  bien  limitadas  por 
lineas  abultadas  que  parecen  arcos  ó  círculos,  de 
superficie  áspera  y  escamosa,  y  que  se  localizan 
casi  exclusivamente  en  las  legiones  en  (pie  se 
hallan  en  contacto  inmediato  y  constante  dos 
su])erlicies  cutáneas. 

Así  se  observa  principalmente  en  la  superfi- 
cie interna  de  los  muslos,  en  la  parto  que  se 
jione  en  contacto  con  el  escroto  en  el  hombre  y 
con  los  labios  mayores  en  la  mujer,  en  el  hueco 
de  la  axila,  por  debajo  de  las  mamasen  las  mu- 
jeres, especialmente  en  las  muy  gruesas,  y  tam- 
bién en  la  parte  inferior  del  ab(lomen.  l)¡i-has 
regiones  no  sólo  constituyen  las  localizaciones 
típicas  de  la  afección,  sino  que  además  son  mu- 
chas  veces  el  punto  do  partida  para  su  desarro- 
llo y  propagación:  ésta  se  verifica,  bien  jior  con- 
tinuidad, extendiéndose  gradualmente  el  disco 
circunscripto  por  el  reborde  más  ó  menos  abul- 
tado, bien  desarrollándose  en  la  periferia  de  la 
mancha  primitiva  otras  más  pequeñas,  redon- 
deadas, que  aumentan  poco  á  poco  en  extensión. 
Así  pueden  adquirir  tales  manchas  una  exten- 
sión considerable,  sucediendo,  por  ejemplo,  que 
una  mancha  limitada  al  principio  á  la  superficie 
de  contacto  del  escroto  con  el  muslo,  llega  con 
el  transcurso  del  tiempo  hasta  las  rodillas,  el 
periné,  la  región  glútea  y  hasta  el  abdomen; 
pero  en  ocasiones  se  observan  también,  en  su- 
jetos con  eritrasma  típico,  manchas  iguales  en 
regiones  distintas  del  cucr|io. 

Estas  manchas  no  suelen  ir  acompañadas  de 
fenómenos  sensitivos,  jiero  á  veces  hay  prurito, 
que  en  casos  excepcionales  es  bastante  intenso, 
llientras  que  las  manchas  recientes  presentan 
un  color  rojo  elaio,  las  antiguas  tienen  un  matiz 
más  amarillento,  pareciéndose  por  su  aspecto  á 
las  de  la  pitiriasis  versicolor;  por  eso  algunos 
dermatólogos  colocan  al  eritrasma  entre  el  ¡icr- 
pes  íonsuraus  y  la  pitiriasis  versicolor,  indicando 
la  po.-,ibilidad  de  su  transfoimación  en  esta  úl- 
tima, auiu|ue  en  realidad  so  trata  de  formas 
morbo.sas. enteramente  distintas. 

En  las  escamas  del  eritrasma  Buicliardt  en- 
contró hongos,  que  BaTcnsprung,  teniendo  en 
cuéntala  pequenez  de  los  mismos,  llamó  wtc)-í;s- 
poruH  miimtissimum.  Consisten  en  esporos  su- 
mamente dinnnutos,  que  muchas  veces  se  reúnen 
en  grupos  y  form-an  micelios  en  forma  de  S  ó 
de  U. 

Besnier  y  Balzer,  entre  otros,  han  estudiado 
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la  cuestión  de  si  el  eiitrasiua  es  verdaderaiiiciite 
idéntico  al  eczema  maiginado  y  al  herpes  tovsii- 
rans,  haliiéndose  resuelto  i>or  la  negativa. 

Cuanto  al  tratamúnto  del  eiiti'asnia,  todos  los 
deiinatülogos  aliiman  su  tenacidad  extraordina- 
ria y  su  resistencia  ante  la  intervención  tera- 
péutica, circunstancia  aducida  por  Hebra  para 
demostrar  la  naturaleza  no  parasitaiia  del  nial. 

Según  Gustavo  Bclirend,  las  fricciones  con 
ial'oii  blando  ó  alcohol  jabonoso  de  potasa,  las 
fricciones  con  brea  en  las  formas  usuales,  ó  con 
brea  y  jabón  blando  disueltos  en  alcohol  ó  mez- 
clados con  grasa  en  forma  de  pomada,  la  poma- 
da de  azufre,  la  de  azc.lre  y  brea  (Wilkinson), 
las  disoluciones  de  naftol  y  sublimado,  etc.,  son 
los  medios  más  recomendables  ,  aunque  sólo 
consiguen  combatir  este  padecimiento  cuando 
se  prolonga  n;ucho  tiempo  su  empleo.  Hay  un 
medio  que  obra  con  mayor  precisión  que  los 
anteriores  y  que  combate  el  eritrasma  en  la  sexta 
parte  del  tiempo:  es  la  erisarobina  y  los  polvos 
de  Goa,  que  G.  Behrend  usa  en  forma  de  poma- 
da, venciendo  fácilmente  la  tenacidad  de  la 
afección. 

ERITREA  (del  gr.  spuOpa'.o.-,  rojizo):  f.  Bot. 
Géneio  de  Gencianáceas,  tribu  de  las  gencianeas 
verdaderas.  Se  caracteriza  este  género  por  pre- 
sentar corola  infuiidibulifoime,  desnuda  en  la 
garganta,  con  el  tubo  cilindrico  y  el  limbo  con 
cuatro  ó  cinco  divisiones.  El  andróceo  se  halla 
constituido  por  cuatro  ó  cinco  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  y  cuyas  anteras  se 
hal'.an  arrolladas  en  espiral;  el  ovario  es  unilo- 
cular,  pero  á  veces  parece  semibilocular  por  la 
introflexión  de  las  valvas,  y  contiene  numerosos 
óvulos  insertos  en  sus  pan-des.  Existe  un  solo 
estilo   sencillo   ó  bipaitido,   terminado   en  un 
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estigma  capitado  ó  bilobulado,  ó  bien  formado 
de  dos  laminillas  planas;  cápsula  oblonga  que 
se  abre  en  dos  valvas.  Se  conocen  unas  veinti- 
cinco especies  di.spersas  en  las  regiones  templa- 
das del  hemisferio  boreal,  una  especie  en  Chile 
y  otra  en  Australia.  Son  plautas  herbáceas, 
pequeñas,  mouocárpicas,  con  jugo  amargo,  ho- 
jas conniventes  en  la  base,  infloiescencia  en  ci- 
mas terminales  y  dicótomas;  flores  blancas  ó 
rosáceas,  rara  vez  amarillas.  La  especie  tipo  es 
la  En/tliraea  cenlaurinm,  llamada  vulgarmente 
Centaurea  menor,  muy  abundante  en  la  Europa 
media,  y  que  contiene,  especialmente  en  su  su- 
midad amarga,  un  principio  febrífugo  eficaz. 
(V.  Cent.íukea).  Las  especies  E.  pu/eheUa, 
E.  australis  y  otras, tienen  la  misma  propiedad. 

ERITREAceas  (de  eritrea)-.  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Gencianáceas,  de  la  subtribu  de  las  cloreas. 
Comprende  todas  las  especies  que  presentan  an- 
teras derechas  ó  arrolladas  en  espiral. 

ERITREO,  A  (del  gr.  spuOpatto;,  rojizo;  de  so-j- 
Opo:,  rojo):  adj.  Aplícase  al  mar  en  nuestra  len- 
gua llamado  Rojo,  y  á  lo  perteneciente  á  él.  No 
se  usa,  por  lo  común,  mas  que  en  Poesía.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Eritreo:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
acariñes,  de  la  familia  de  los  trombilidos.  Se 
distingue  este  género  por  tener  quelóceros  con 
ganchos  largos  en  forma  de  sable;  lóbulos  maxi- 
lares vellosos;  palpos  libres  y  grandes;  patas  lo- 
comotrices largas,  especialmente  las  últimas.  Es 
notable  la  especie  Eryihrucus  jmrictiims. 

-  EritüeO:  Qcog.  ant.  Mar  que  baña  el  Sur 
de  A.sia,  desde  la  penín.sula  de  la  India  hasta  el 
África,  es  decir,  el  Mar  de  las  Indias,  comprer- 
dii-ndo  los  güilos  de  Omán  y  Pérsico  y  el  Mar 
Kojo.  Procede  el  nombre,  ya  de  Eritras,  hijo  de 
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Persco  y  Andrómeda,  que  en  este  mar  se  ahogó, 
ó  bien  del  color  de  la  arena  que  forma  su  fondo. 

ERITRINA  (del  gr.  tpjOpatci.-,  rojizo):  f.  Bot. 
Género  de  Leguminosas  amariposadas,  serie  de 
las  iasioleas,  subserie  de  las  eritrineas,  con  re- 
ceptáculo cupuliforme,  revestido  de  un  disco; 
cáliz  campanulado  ó  raciforme,  con  boca  enteía 
ó  truncada  oblicuamente,  ora  con  uno  ó  dos  labios 
ó  á  veces  con  cinco  dientes;  pétalos  desiguales; 
estandarte  amplio  ó  alargado,  algunas  veces fal- 
ciforme,  sin  apéndices  en  la  base;  alas  cortas  ó 
nulas;  quilla  más  pequeña  que  el  estandarte; 
diez  estambres  diadelfos  (1-9);  el  vexilar  unido 
por  la  base  á  los  otros  nueve:  ovario  e.stipitado, 
pluriovulado;  estilo  encorvado,  lampiño,  con 
estigma  afilado;  legumbre  estipitada,  atenuada 
en  el  vértice  y  en  la  base,  sinuosa  ó  estrangulada 
entre  las  semillas;  es  unas  veces  bivalva,  otras  se 
abie  por  la  sutura  superior  y  á  veces  es  casi  in- 
dehiscente;  semillas  oblongas,  sin  arilo,  general- 
mente rojas  con  ó  sin  mancha  negra.  Algunas 
se  cultivan  como  plantas  de  adorno  á  causa  de 
sus  magníficas  flores  rojas.  Tales  son  \afi  Erylhri- 
na  eorallodenc/i'on,  E.  cristagaUi,  etc. 

En  los  montes  de  Filipinas  se  hallan  las  espe- 
cies siguientes: 

Erylhrina  indica.  -  Tiene  por  nombres  vul- 
gares Cttsindicy  Dapdap.  Árbol  grueso,  de  cinco 
á  seis  metros  de  alto;  tronco  con  púas;  hojas 
temadas;  hojuelas  romboideas,  anchas,  enteras 
y  lampiñas;  pecíolos  ]iropios,  el  de  la  hojuela 
del  medio  largo  y  con  dos  glándulas;  las  de  las 
laterales  cortas  con  una  sola;  flores  terminales, 
grandes,  purpúreas,  en  panoja  racimosa,  de  for- 
ma de  cruz;  fruto  legumbre  encorvada,  de  unos 
doce  centímetros  de  largo,  redonda,  hinchada  en 
los  sitios  de  las  semillas,  que  son  muchas,  ovales 
y  aguzadas  por  ambos  extremos.  Florece  en  fe- 
brero. La  madera  es  ligera  }'  blanda.  Sirve  en 
lugar  de  corcho  ]iara  las  redes  de  pescar,  y  se 
hacen  rodelas  de  ella.  Los  indios  emplean  la 
corteza  para  madurar  los  tumores. 

Enjlhrina  ovalifoHa  (E.  caffra,  D.  C). -Se 
llama  en  el  país  Anie.  Flores  aniari|iosadas,  en 
racimo  compuesto  ,  apareciendo  antes  que  las 
hojas;  estandarte  muy  grande,  aovado  al  revés, 
muy  ancho  por  arriba  y  cóncavo,  morado  por 
fuera  y  de  color  encarnado  ]iálido  por  dentro; 
alas  mucho  más  cortas  que  el  estandarte,  moradas 
del  medio  para  arriba;  quilla  la  mitad  más  corta 
que  el  estandarte  y  medio  pegada  por  abajo;  fruto 
en  legumbre;  hojas  pinadotrifoliadas;  hojuelas 
las  nuevas  llenas  de  aguijones  por  debajo,  ovales, 
lamjiiñas  por  arriba  y  con  tomento  blanquecino 
por  debajo,  con  tres  nervios:  pecíolo  de  la  hojuela 
central  lai-go,  con  dos  glándulas;  los  de  las  late- 
rales cortos  con  una  sola.  Árbol  muy  espinoso  y 
común,  cuya  madera  es  algo  ligera  y  blanda, 
siendo  de  poco  valor,  por  lo  tanto,  para  la  cons- 
trucción. 

Las  especies  propias  de  las  Antillas  son  las 
que  siguen; 

Erylhrina  corallodendron  (E.  spinosa,  Mull. ). 
-Nombre  vulgar  Bucore.  Árbol  espinoso  que  se 
conoce  también  con  el  nombre  de  Piñón  cs¡nno- 
so.  Sirve  pal  a  hacer  setos  vivos  en  los  límites  de 
las  heredades. 

Eryt/irina  umbrosa,  llamado  también  vulgar- 
n:eute  Biiearc.  —Árbol  de  seis  á  ocho  metros  de 
altura  que  se  cultiva  en  la  isla.  Sirve  para  hacer 
setos  vivos  y  marcar  los  límites  de  las  heredades. 
Se  cultiva  también  en  los  cafetales  para  preser- 
var sus  matas  de  los  ardores  del  sol  cuando  están 
situadas  en  colinas  de  poca  elevación,  y  también 
para  rcsguaidarlas  de  los  vientos  fuertes. 

ERITrInEAS  {áccriti-inaj:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Legunduosas  amariposadas,  que  constituye  una 
.subserie  leprcsentada  ]ior  el  género  Eritrina.  Se 
distinguen  porque  las  flores  tienen  el  estandarte 
más  corto  que  las  alas  ó  que  la  quilla,  ó  bien 
porque  el  estamlarte  es  muy  grande  y  las  alas 
muy  cortas.  Tienen  además  un  estilo  lampiño  y 
brácteas  florales  pequeñas  ó  caducas.  Comprende 
esta  subserie  los  géneros  Erythrina,  Htnmyylo- 
don,  liudolphia,  Mueiina,  Apios,  Coehliantus, 
Bntca  y  Spathololms. 

ERITRINO  (del  gr.  spuOpo;.  rojo):  ni.  Zool.  Ge- 
nero de  peces  teleosteos,  fisóstomos,  abdomina- 
les, de  la  familia  de  los  caricínidos.  Se  distingue 
portencr  dientes  maxilares  cónicos  y  dientes  pa- 
latinos cerdosos;  carece  de  dorsal  adiposa;  la 
parte  anterior  de  la  vejiga  natatoria  es  celulósica. 
Es  notable  la  especie  Erythrinus  unilacniantas, 
que  vive  en  la  América  del  Sur. 
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ERITRIQUIO  (del  gr.  spyO.oof,  rojo,  y  Opt?, 
pelo):  m.  Bot.  Género  de  Borragíneas,  tribu  de 
las  cinoglóseas,  que  se  distingue  por  tener  cáliz 
quinquepaitido;  corola  hipocratcriíorme,  pro- 
vista en  la  garganta  de  cinco  escamitas  obtusas; 
el  andróceo  es  incluso,  y  el  fruto  se  compone  de 
cuatro  aquenios  tríquetios,  fijos  al  recepláciüo 
por  un  punto  próximo  á  la  base,  planos  interior- 
mente, y  con  los  bordes  Utos  ó  festoneados.  Se 
conocen  unas  setenta  especies  originarias  de  la 
India,  del  Asia  boreal,  de  Europa,  de  la  América 
boreal,  de  Chile  y  de  la  Australia.  Son  hierbas 
generalmente  anuales,  con  hojas  enteras,  por  lo 
común  alternas,  y  con  flores  blancas  ó  azules, 
dispuestas  en  cimas  uníparas  eseorpióideas.  Se 
divide  este  género  en  ocho  secciones,  que  son: 
Oreocharis,  Encrilriehium  ,  Coloboiaa,  Endogo- 
nia,  AmOlynotus,  Pseitdomyosolis,  Cryptanthaj 
Hutidocaryum. 

ERITRITA  (del  gr.  spuOpo:,  rojo):  f.  Quim.  Al- 
cohol tetradínamo descubierto  en  1849  porSten- 
house.  Existe  en  estado  de  éter  en  diversos  li- 
qúenes y  algas.  Se  obtiene  generalmente  del  Roe- 
cello  moníaynei.  Se  maceran  los  liqúenes  durante 
una  hora  con  agua,  se  saponilican  con  cal,  y 
después  tie  un  corto  número  de  horas  se  filtra  y 
se  ex]irimc  el  lic|uen,  que  se  trata  .segunda  vez 
por  una  lechada  de  cal.  El  liquido  filtrado  se 
reúne  y  trata  por  ácido  clorhidiito.  El  éter  erí- 
trico  se  separa  l'ajo  la  lorma  de  una  masa  gela- 
tinosa que  se  lava  y  se  seca,  y  después  se  des- 
compone en  unaautoclava  á  150°  por  una  lecha- 
da de  cal.  El  líquido  que  se  obtiene  .se  precipita 
])or  ácido  carbónico  jtara  separar  el  exceso  de  cal. 
Se  deposita  entonces  porenfriandento  una  abun- 
dante ciistalización  de  orcina,  mientras  que  la 
eritrita  {¡ueda  en  las  aguas  madres.  Se  agota  é.sta 
por  éter  para  separar  la  ]ioca  oicina  que  queda, 
y  después  se  evapora  el  líquido  que  deposita  la 
eritrita.  Es  un  cuerpo  sólido,  cristalizado  en 
prismas  cuadraticos,  muy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol  absoluto.  Tiene  un  sabor  un  poco 
azucarado.  Se  funde  á  112°y  destila  á  300°,  des- 
componiéndose parcialmente.  El  ácido  iodhídrico 
concentrado  la  translorma  en  iodhidrato  de  bu- 
fileno  concentrado.  Calentado  con  ácido  fórmico 
da  crotonileno  y  dihidrofurfurana,  según  se  tc 
por  la  reacción  siguiente: 

2(C-'Hi'0<)   -i-    3CO=H-'3  =  CO= 
Eritrita  Acido  fórmico 

+  cm<¡    +     7H=0 -i- C-iH^O. 
Crotonileno        Dihidrofurfurana 

El  oxigeno,  en  presencia  del  negro  de  platino, 
la  convierte  en  ácido  eritroglúcico,  y  si  continúa 
la  acción,  en  ácido  tártrico. 

Éteres  de  la  eritrita.  -  La  eritrita,  comoalcohol 
tetra tómico,  puede  formar  cuatro  series  de  éteres, 
que  difieren  por  el  número  de  oxidrilos.  Los  que 
tienen  más  tendencia  á  forniarse  por  la  acción 
dilecta  de  los    ácidos  son  los  éteres  diácidos. 

El  éter  didorhtdrico  tiene  por  formula 

C-iHeCPO-; 

se  origina  cuando  se  calienta  durante  bastante 
tiempo  á  125"  la  eritrita  con  ácido  clorhídrico 
concentrado.  Cristaliza  en  tetraedros  incoloros, 
fusibles  á  145",  solubles  en  el  agua,  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter. 

El  éter  tetraclorhídrieo,  tiene  por  fórmula 

C*H''CH, 

se  puede  preparar  por  la  acción  del  pcrcloniro  de 
fósforo  sobre  la  eritrita,  pero  se  obtiene  más 
fácilmente  tratando  el  crotonileno  por  el  cloro; 
por  esta  razón  lleva  también  el  nombre  Ae  letra- 
cloruro  de  crotonileno.  Cristaliza  en  laminillas 
solubles  en  el  agua  y  se  funde  á  73°. 

El  éter  dibrovih'idrico  se  obtiene  calentando 
la  eritrita  con  ácido  bromhidrico.  Cristaliza  en 
laminillas  nacaradas,  fu.siblesál30°  éinsolublcs 
en  el  agua. 

El  éter  tetranUrico  cuya  composición  es 

C-'H«(N03)3; 

se  obtiene  calentando  la  eritrita  con  una  mezcla 
de  ácidos  nítrico  y  sulfúrico.  Se  precipita  des- 
juiés  la  nitroeritrita  por  el  agua.  Este  éter  cris- 
taliza en  láminas  fusibles  á  61"  y  detona  por  el 
choque. 

El  éter  ielrasuf/tlrico  tiene  por  fórmula 

C^H''(SOm)<; 
se  obtiene  tratando  á  la  temperatura  de  O"  la 
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ciitrita  poi  la  cloiliidriua  sulfúrica.  Es  un  cuer- 
no bolillo  i|ue  cristaliza  en  prismas  ]i<quefios, 
¡lUc  i.or  la  iKcióii  ilel  apua  se  ilesconiiioucn  leu- 
luiiieiite  iii  critiita  y  acido  bulli'irico. 

ERITROCÉFALO  (del  Rr.  EpuOpoí,  rojo,  y /.£- 
oa>.r),  cabeza):  m.  Bol.  GéncrodcC'omimestasmu- 
tisiens,  con  las  llores  del  radio  '^  fértiles;  re- 
ceptáculo paleáceo;  cuati  o  ó  cinco  escamas  en  el 
vilano,  lineales  y  muy  caducas.  Son  hierbas 
vivaces,  propias  del  África  tropical,  erectas, 
con  ho¡as  alternas,  aserradas,  lano.sas  y  blancas 
por  deiiajo,  con  llores  disimestiis  en  cabezuelas 
grande», 'largamente  pcduncnladas  y  de  color  es- 
carlata. 

ERITROCENTAURINA:  f.  I?iíí«!.  Principioob- 
tenido  de  la  Kniinua  cntaiirium. 

ERITROCIMA  (del  gr.  epuOp'-;,  rojo,  y  /.j.u-a, 
onda)-  i  Qunn.  Materia  nitrogenada  de  un  color 
pardo,  contenida,  según  Echunck ,  en  la  raíz  de 
ruliia  y  que  obra  ec.njo  >in  fermento  para  lalor- 
macion  de  la  alizarina.  Se  puede  extraer  deja 
laiz  de  rnl'ia  calentándola  con  agua  a  38",  y  la 
sohuinn  precipitándola  )'or  el  alcohol. 

ERITROCLONIO  (del  griego  spuOpo:,  rojo,  y 
•Aóvi;  z/oviq:,  espina  dor.sal,  costilla  central 
lie  las' plantas):  m.  Bol.  Género  de  algas,  del 
orden  de  las  Aresengieas.  Se  caracteriza  por  pre- 
sentar fronde  tubnlo.Na,  comprimida  de  un  modo 
moniliforme;  las  células  interiores  del  tuljo  son 
unas  veces  redondeadas,  otras  angulosas;  las 
exteriores,  mas  pcciueñas.  y  dan  origen  á  lila- 
mentos  colocados  vcrticalmente  sobre  el  tallo; 
los  cistoearpos,  situados  en  un  pericarpio,  se 
abren  por  un  earpústomo;  los  esferosporos  se 
dividen  en  zonas.  Comprende  este  género  cuatro 
especies. 

ERITROCOCA  (del  gr.  Ep^Opo:,  rojo,  y  zwxo;, 
grano,  simiente):  f.  Bol.  Género  de  Euforbiá- 
ceas representado  por  una  sola  rs|iccie  f /•>,!/• 
thrococcaacidcata),  planta  africana  frntescente, 
y  cuyas  estípulas  se  hacen  espinosas  en  la  edad 
adulta,  á  cuya  circunstancia  debe  su  nombre 
especílico.  Baillón  considera  este  género  como 
una  secciúu  del  géncí  o  Mcrcurialr,  y  lo  caracte- 
riza por  las  referidas  espinas  de  las  ramas  y  por 
la  iircsencia  de  escamas  glandulosas  en  medio  y 
alrededor  de  los  estambres  lértilcs. 

ERITROCONO  (del  gr.  spuOpoc,  rojo,  y  cono): 
m.  Bol.  (iénero  de  algas  de  la  familia  de  las 
Crococáecas. 

ERITROFÉNICO  (AcHKi)  (del  griego  ipuOpo:, 
rojo,  y  fcnico):  adj.  Qiiim.  Materia  colorante 
obtenida  añadiendo  hipoclorito  solido  á  una  so- 
lución que  contenga  á  la  vez  fenol  y  anilina. 
Es  un  cuerpo  azul  inten.so  que  pasa  al  rojo  por 
la  acción  de  los  ácidos,  y  ijue  recobra  su  color 
por  el  amoniaco.  El  sullhidrato  amónico  hace 
pasar  su  color  al  amarillo. 

ERITROFISA  (del  gr.   EcuOpoc,  rojo,   y   sueiv, 
engendrar):  í.  Bol.  GénerodeSapindaeeaspanco- 
viciis,  cuyas  flores  regulares  tienen  un  receptá- 
culo cupuliforine;  cinco  sépalos;  cuatro  pétalos 
corrugailos,  provistos  interiormente  de  una  es- 
cama   plegado-aristada;    el    disco  se  desanolla 
bast.ante,  sobre  todo  posteriormente,  y  tiene  sus 
bordes  festoneados;  el  andróceo  está  formado 
do   ocho    estambres  libres  y  el  gineceo  de  un 
ovario  estipitadocon  tres  celdas  biovuladas;  uno 
de  los  óvulos  es  ascendente  y  el  otro  descenden- 
te; el  fruto  es  grande,  vesiculoso,   con   tres  cel- 
das membranosas,  aladas  por  el  dorso.  Se  cono- 
cen dos  especies:  una    del  África  austral  y  otra 
de   Jladagascar;  son   arbustos  lisos    con  hojas 
imparipeunadas.  aproximadas  en  el  extremo  de 
las  lamas  y  de  los  tallos,  y  con  el  peciolo  alado; 
las  llores  se  hallan  di-«imestas  en  racimos  aveces 
coiimbirormes  y  más  o  menos  compuestos. 
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un  cloroplalinalo;  además  precipita  por  los  reac- 
tivos generales  de  los  alcaloides.  La  eritrofleiua 
es  un  veneno  del  corazón. 

ERlTRÓFLEO  del  gr.  EfuOpo;,  rojo,  y  oaoio;. 
corteza):  ni.  Bol.  Género  de  Leguminosas  cesal- 
(.ineas,  do  la  serie  ó  tribu  de  las  dimorfandicas; 
sus  llores  son  regulares  y  hcrmafioditas; el  re- 
ceptáculo tiene  loima  de  copa,  con  un  disco 
alrededor  del  cual  .se  inserta  un  cáliz  gamosé- 
palo  con  cinco  dientes  cortos;  una  corola  con 
cinco  jiétalos  iguales,  valvares,  ó  ligeiameiito 
imbricados,  y  unandróeeodcdicz  estambres  fér- 
tiles, cinco  oposilipétalos  con  el  filamento  un 
poco  más  corto  que  los  restantes;  en  el  centro 
de  lacoiía  se  halla  un  gineceo  compuesto  de  un 
ovario  largamente  estijátado,  mnltiovulado  y 
coronado  por  un  estilo  coito,  obtuso  en  su  ex- 
tiemidail  cstigmatitera;  el  fruto  es  una  legumbre 
bivalva,  a|ilanada,  coriácea  y  llena  de  una  pulpa 
que  rodea  las  semillas;  éstas  son  comininddasy 
contienen  un  albumen  en  cuyo  eje  se  halla  un 
enibiión  con  cotiledones  casi  foliáceos  y  raicilla 
corta,  derecha  y  exserta.  Se  conocen  dos  ó  ties 
especies  originarias  de  las  regiones  cálidas  del 
África  y  de  la  Australia;  son  arboles  inermes, 
de  hojas  bijiennadas,  de  hojuelas  coriáceas  y 
alternas,  con  times  pequeñas  dispuestas  en  ra- 
cimos teiininales,  ramificailos  muchas  veces; 
son  venenosos;  uno  de  ellos  llamado  vulgarmen- 
te Mmi-anillo,  constituye  la  especie  Krythro- 
lihlocíim  guiñéense,  y  otro,  llamado  cinninjo, 
constituye  la  esjieeie  E.  ciiminya. 

ERlTROGLÚClCO  (Afino)  (de  erUriln  y  glúci- 
coj:  adj.  Quím.  Derivado  oxidado  de  la eritrita, 
que  tiene  por  fórmula 

coín 

I 

CHOH 

I 
CHOII 

cir-on. 


ERITROFLElNA  (de  crihflflro):  (.  Quim.  Prin- 
cipio activo  del  ¡yrijthrophluí  inn  guiíiccnsc,  árbol 
de  la  familia  de  las  Leguminosas,  conocido  con 
el  nombre  de  ^nanenme  y  lali,  y  empleado  en 
África  para  envenenar  las  flechas  y  preparar 
venenos;  se  aisla  la  eritrofleína  tratando  los  ex- 
tractos alcohólicos  concentrados  y  sobresatura- 
dos  por  bicarbonato  de  sosa,  pior  el  método  de 
Stas  modificado  por  el  empleo  del  éleí  acético. 
La  eritrofleína  es  cristalina,  soluble  en  el  agua, 
en  el  alcohol  v  en  el  éter  acético;  es  poco  solu- 
ble ó  iusohible  en  el  éter,  en  el  clorofoimo  ven 
la  bencina.    Su  clorhidrato  cristaliza   y  foima  I 


Este  ácido  se  origina  oxidando  una  di.solución 
débil  de  eritrita  por  el  oxigeno  del  aireen  pie- 
sencia  del  negro  de  platino.  Se  produce  también 
mezclado  con  ácido  oxálico,  cuando  se  trata  la 
eritrita  por  el  áciilo  nítrico  fumante;  el  liquido, 
diluido  en  agua,  se  satura  por  carbonato  calci- 
co; desiuiés  .se  ultra  y  se  precipita  por  el  sub- 
acetato  de  plomo,  y  la  sal  de  plomo  se  descom- 
pone por  el  hidrógeno  sulfurado  (|UC  deja  libre 
y  en  disolución  el  ácido  eritroglúcico;  cristaliza 
en  largas  agujas  delicuescentes,  muy  solubles 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Todas  sus  sales  son 
incristalizables;  la  de  plata  se  ennegrece  rápi- 
damente por  la  luz. 

ERITROLAIVIPRO  (del  gr.  Epu9po.-,  rojo  y  ).au.- 
T.pn:,  brillante):  m.  Zoo!.  Género  de  reptiles  pla- 
giostoniátidos,  del  orden  délos  ofidios,  suborden 
Tle  los  eolubriformes,  lamilia  de  los  colúbi  idos, 
subfaujllia  de  los  coronclinos.  Es  muy  afín  al 
género  Liojiliis. 

ERITRONA  (delgr.  spuOpo:,  rojo):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Liliáceas,  cuyas  flores  se  distinguen  por 
tener  periantio  con  seis  divisiones  definitiva- 
mente dobladas.  Las  tres  divisiones  interiores 
piesentan  además  callosidades  en  su  base.  Los 
estambres  son  seis  y  tienen  las  anteras  biloeula- 
res,  introrsas  y  versátiles;  los  tres  interiores  pre- 
sentan cierta  adherencia  con  la  base  de^  las 
divisiones  interiores  del  periantio.  El  ovario  es 
brevemente  estipitado  y  coronado  por  un  estilo 
lari'O  con  tres  divisiones  estigmatiferas  mas  ó 
menos  profundas.  El  fruto,  rodeado  por  un  pe- 
riantio persistente,  es  una  cápsula  trilocular  y 
loruliciila  cuyas  numerosas  semillas  presentan 
un  apéndice  anular  y  membranoso  en  su  vértice 
y  un  apéndice  subulado  y  espiral  en  la  otra  ex- 
tremidad. Se  conocen  ocho  ó  nueve  especies  ino- 
pias de  la  Eurojia  meridional,  del  Asia  templada 
y  de  la  América  boreal.  Son  hierbas  bulbosas 
con  hojas  peeioladas,  elípticas,  oblongas  ó  lan- 
ecobidas,eu  medio  de  las  cuales  se  eleva  un  ham- 
pa terminada  en  una  sola  flor  colgante.  Algunas 
especies  se  cultivan  en  los  jardines  europeos, 
donde  florecen  al  principio  de  la  primavera.  Es 
notable  la  especie  Erylhronuin  dcns-canis,  propia 
de  los  países  montañosos  de  la  Europa  meridio- 
nal, y  que  presenta  hermosas  flores  colgantes  ro- 
sadas, alguna  vez  blam-as,  que  recuerdan  por  su 
forma  las  de  los  tulipanes,  pero  más  pequeños. 
Deben  mencionarse  también  las  especies  E.  ame- 
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ricamim  y  E.   grandijloriim,  del  Korto  de  los 
Estados  Unidos. 
¡       ERITROPALO  (del  gr.  ópuOpo;,  rojo,  y  na).!), 
polvo):   m.  Bul.  Género  de  Olacíneas,  de  (lores 
1  pentámeías,  hermafroditas,  provistas  de  un   re- 
ceptáculo alargado,  cóncavo,   cuyo  borde  lleva 
un  cáliz   pentaineio  y  cinco  pétalos  jieriginos, 
valvares,  con  otros  tantos  estambres  superpues- 
tos. Tiene  además  un  disco  deprimido  que  tapiza 
la  cavidad  del  receptáculo  y  que  se  halla  escota- 
do al  nivel  de  los  cstanilires  y  de  los  pétalos.  El 
ovario,  estéril  en  ciertas  flores  que  son  ma.scnli- 
I  Das,  es  en  las  demás  unilocular  y  tiene  una  pla- 
centa central  libre  y  corta  (|uc  sostiene  dos  ó 
tres  óvulos  descendentes.  El  fruto  es  una  dru- 
pa  infera,    con    simientes   generalmente   soli- 
tarias  y   con    albumen.    Es  notable  la  especie 
EnjOiro]mhim  scandens,    arbusto    trepador  del 
Asia  tropical,  con  hojas  alternas,  enlerasy  tri- 
ncrvias,  y  con  flores  dis|iucstas  en  cimas,  cuyo 
pedúnculo  fructífero  puede  transfoimaise  en  un 
Ziii  cilio. 
i        ERITROPRÓTIDA  (del  gr.  apuOpo.-,  rojo,  y  -po- 
Tr,:,  piimiio):  f.    (¿uim.  Nombre  dado  por  Mul- 
dcr'á  una  materia  extractiva  ¡Moducida,  al  mi.sino 
'  tiem|io  que  la  leucina  y  otro  cuerpo,  por  la  acción 
de  la  potasa  concentrada  sobre  las  materias  al- 
buminoideas. 

ERITROQUITO  (del  gr.  epuOpor,  rojo,  y  /'.To.v, 
túnica):  m.   Bol.  Género  de  llut;iceas,  tribu  de 
las  cusparieas,  que  se  caracteriza  por  presentar 
receptáculo  convexo;  cáliz  gamosépalo,  tubulo- 
so, camiianulado,  con  cinco  ángulos  ó  costillas; 
valvar,  hendido   desde  la  antcsis.  La  corola  es 
gainoiiétala,  tubulosa,  con  cinco  lóbulos  iguales 
o  ligeramente  desiguales,  imbricados  ó  valvares 
é  induplieailos.  Cinco  ó  siete  estambres  con  fila- 
mentos aplicados  contra  el  tubo  de  la  corola,  y 
libres  solamente  al  nivel   de  la  garganta.   De 
estos  estambres  cinco  son  alternipétalos  y  tres 
de  ellos  pueden  carecer  de  anteras.  Los  otros  son 
más  pequeños,  estériles  y  superpuestos  á  los  pé- 
talos. Las  .anteras  .son  erectas,  alargadas,  dcsnu- 
lias  o  auriculadas  é  introrsas.   El  gineceo  está 
formado  de  cinco  ovarios  libres  en  la  base,  opo- 
silipétalos, uniloculares,  reunidos  en  el  extremo 
foi  mando  un  estilo  capitadoy  quiuquclobulado. 
Cada  uno  de  estos  ovarios  contiene  dos  óvulos 
descendentes  con  micropilo  suiierior  y  externo. 
Un  disco  tubuloso  rodea   la  porción  oválica.  El 
fruto,  que  acompaña  al  cáliz,  que  es  persistente, 
consiste  en  cinco  cajas  independientes,  bivalvas, 
cuyo  exocarpo  se  .separa  con  elasticidad  en   la 
madurez  del  eudocarpo,  que  es   apergaminado. 
Cada  caja  contiene  una  ó  dos  semillas  provistas 
de  albumen  con   embrión  voluminoso,    raicilla 
corta,  supera  y  arilada,  con  cotiledones  plega- 
dos y  arrollados.  Se  conocen  cinco  ó  seis  espe- 
cies de  este  género  que  viven  en  la  Guayana,  en 
el  Brasil,  en  la  Colombia  y  en  el  Ecuador.  Son 
arbustos  lisos,  con  tallos  sencillos  ó  un  poco  ra- 
mificados, con  hojas  alternas  reunidas  en  rami- 
lletes al  extremo  del  tallo  de  las  ramas,  ,que  son 
alargadas  y  enteras.  Sus  flores,  que  están  dis- 
puestas en  cimas  alternas  y  pauciUoia.s,  presen- 
tan un  notable  ejemplo  de  inflorescencia  localr- 
zada.    Son   notables  las  especies  Erylhrochilou 
hrasi! ¡Clise,  cultivada  con  frecuencia  en  las  estu- 
fas como  planta  de  adorno,  y  la  E.lo/pophi/UaH- 
llius,  cuyo  nombre  especifico  procede  de  que  su 
inflorescencia  queda  situada  hacia  la  mitad  de 
la  cara  inferior  de  una  hoja,  siendo  además   su 
posicicni  axilar  con  respecto  á  otra  hoja  colocada 
m:is  abajo. 

ERITRORRETINA  (del  griego  Ep'jSpo;,  rojo,  y 
■.r,-:rr,,  resina):  f.  Quhn.  Resina  de  un  color 
amarillo  oscuro  contenida  en  la  raíz  del  ruibar- 
bo, fusible  á  100»,  soluble  en  el  alcohol,  poco 
soluble  en  el  agua  y  en  el  éter.  Los  álcalis  la 
disuelven  con  una  preciosa  coloración  roja. 
También  es  soluble  en  el  ácido  acético.  Tiene 
]>or  lórmula  C's'HsO". 

ERITROSIDERITA  (del  gr.  t'yj^^^oi,  rojo,  y  si- 
drrila):  f  ilincí:  Cloruro  férrico  potásico  hi- 
dratado. Tiene  por  fórmula  4KC1,  re-Cl«,2H";_0. 
Trocede  de  la  erupción  de  Vesubio  de  18/ i. 
Tiene  color  rojo,  es  muy  soluble  y  cristaliza  en 
el  sistema  clinorroinbico. 


ERITROSINA  (del  gr.  Ep-j9por,  rojo,  y  í(W¡/i«J: 
f.  Qunn.  Materia  colorante  de  matiz  purimreo 
violáceo,  que  se  obtiene  ioduiando  la  florescei- 
na.    Esta    preparación    tiene  que  hacerse   em- 
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pleando  el  iodo  nariente  en  la  misma  forma  que 
el  bromo  en  el  primer  procedimieuto  de  piepa- 
racion  de  la  eosina  (Véase  esta  voz). 

ERITROSPÉRMEAS  (de  erilnspermo ):  f.  pl. 
Bol.  Serie  de  Berberidáceas  que  tiene  por  tipo 
el  género  Kriílirus¡:ertnum. 

ERITROSPERMO  (del  griego  spuSpoc,  rojo,  y 
s-tofi-tx,  simiente):  m.  Bol.  Género  de  Berberi- 
dáceas, serie  de  las  eritrospérnjeas,  cuyos  carac- 
teres son:  llores  hermalioditas,  rara  vez  subpo- 
lii'amas;  periantio  con  siete  ó  trece  piezas  dis- 
puestas en  verticilos  trímeros,  desiguales,  imbri- 
cados, aumentando  de  tamaño  y  haciéndose 
petaloides  ,i  medida  que  son  más  internos;  es- 
tambres cinco  ó  nueve,  con  filamentos  delga- 
dos, libres,  subsagitados;  celdas  marginales,  li- 
neales, abiertas  lateralmente  por  hendiduras 
longitudinales;  ovario  libre,  unilocular,  termi- 
nado en  un  estilo  sencillo,  trífido  ó  cuadrifido; 
tres  ó  cuatro  placentas  parietales;  óvulos  nume- 
rosos y  anátrojios;  fruto  grueso  con  tres  ó  cuatro 
valvas;  semillas  numerosas  rodeadas  de  puljia; 
embiión  pequeño,  recto  ó  ligeramente  encorva- 
do. Son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas, 
enteras,  snbopuestas  ó  verticiladas;  flores  dis- 
puestas en  racimos  cortos,  ramosos  ó  sencillos, 
rara  vez  umbeliformes,  a.xilares  ó  terminales.  Se 
conocen  siete  r'i  ocho  esjiecies,  una  propia  de 
Ceilán,  las  demás  de  las  islas  que  se  hallan  en 
la  costa  oriental  del  África  tropical. 

ERITRÓSPICE  (del  gr.  spuOoo:,  rojo,  y  ar::fa. 
curruca':  m.  Zool.  Género  de  pájaros  conirros- 
tros que  se  caracterizan  ]ior  tenercl  pico  corvo, 
corto,  grueso,  ahoved^ido  por  arriba  y  por  abajo, 
y  recogido  en  los  bordes;  los  pies  son  cortos  y 
enilebies;  los  dedos  bastante  largos,  como  tam- 
bién las  alas,  cuya  punta  está  formada  por  la 
primera  rémige;  la  cola  es  corta  y  sesgada  en  el 
centro.  La  especie  tipo  es  el  eritróspice  gitagino. 
Eiijthrospiza  giihayinca.  -'S.sia.  especie,  lla- 
mada también  pinzón  del  desierto,  corneta  del 
desierto  y  moro,  tiene  un  plumaje  magnifico  de 
color  gris  sedoso  mezclado  de  rojo  sonrosado; 
este  último  tinte  se  extiende  y  oscurece  más  á 
medida  que  el  ave  avanza  en  años;  en  la  prima- 
vera, cuando  el  plumaje  ostenta  todos  sus  bri- 
llantes colores,  el  rojo  llega  á  su  estado  más 
perfecto,  do  modo  que  es  muy  superior  al  es- 
malte purpúreo  de  la  amapola  de  los  cam- 
pos, por  lo  cual  ha  merecido  el  ave  su  nombre 
científico.  Hacia  el  otoño  ese  color  palidece 
mucho,  y  entonces  el  macho  se  asemeja  más  á 
la  hembra,  cuyo  color  predominante  es  un  rojo 
amarillo  muy  intenso.  Observante,  sin  embargo, 
muchas  vaiiaciones  en  el  color:  algunos  machos 
parecen  estar  bañados  en  sangre,  y  otros  tienen 
un  color  gris  como  la  arena  del  desierto.  La 
sustancia  colorante  no  se  limita  sólo  al  plumaje, 
sino  que  se  extiende  también  á  la  epidermis,  de 
modo  que  un  eristrópice  gitagino  sin  plumas 
parece  un  verdadero  piel  roja  pequeño.  La  coro- 
nilla y  la  nuca  adquieren  también  en  la  prima- 
vera un  tinte  gris  sedoso;  loshombrosy  el  doiso 
son  de  un  color  ceniciento  más  ó  menos  pardus- 
co, con  viso  rojizo;  las  tectrices  más  grandes  de 
las  alas  son  de  un  pardusco  pálido,  con  un  an- 
cho borde  sonro.sado;  las  rémiges  y  las  rectrices 
de  un  gris  pardo  oscuro,  orilladas  de  rojo  de 
caimín  en  las  barbas  exteriores  y  de  blanquizco 
en  las  interiores;  las  puntas  tienen  los  bordes 
de  color  claro.  Toda  la  parte  .superior  del  cuerpo 
de  la  hemlira  es  de  un  gris  pardusco;  las  regio- 
nes inferiores  de  nn  giis  claio  con  visos  rojizos, 
y  el  vientre  de  un  blanco  .sucio.  La  longitud  del 
ave  es  de  O"", 13  por  O™ ,23  de  ancho  de  punta  á 
punta  de  las  alas;  éstas  miden  O", 09,  y  la 
cola  O™,  OS. 

Esta  iiabita  en  Canarias,  donde  es  muy  abun- 
dante, y  principalmente  en  las  islas  orientales, 
en  Lanzarote,  Fuertcventuray  la  Gran  Canaria. 
En  el  Norte  y  Centro  de  laNubia  se  ven  ban- 
dadas de  cincuenta  á  sesenta  individuos  que 
descienden  sobre  los  campos  ó  vuelan  por  la 
montaña;  cujinto  más  salvajes  son  las  rocas  y 
mayor  es  el  número  de  sus  grietas  más  alnin- 
dantes  aparecen  los  pájaros  en  ellas;  pero  en  el 
desierto  pro¡>ianiente  dicho  no  suelen  estar  sino 
cerca  de  las  fuentes. 

En  el  nu'S  de  marzo  comienza  el  período  del 
celo,  y  el  plumaje  del  macho  se  ostenta  enton- 
ces en  toda  su  heinu>sura;  aléjanse  las  parejas, 
aunque  sin  separarse  completamente  de  la  ban- 
dada, y  so  las  vo  posarse  sobre  las  piedras  y  las 
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rocas.  Oyense  también  los  sonidos  de  trompeta 
del  njacho,  á  los  cuales  responde  la  voz  de  la 
hembra,  que,  mucho  más  dulce,  se  asemeja  al 
canto  de  la  alondra.  En  las  márgenes  del  Nilo 
se  ve  á  estos  pájaros  recoger  materiales  para 
construir  su  nido,  mas  no  se  puede  descubrir 
uno  solo,  pues  las  rocas  donde  los  depositan  son 
iuacesibles  para  el  naturalista. 

El  nido  está  fabricado  exclusivamente  con 
pei|ucñas  laíces  finas  y  tallos  flexibles.  Los  ties 
ó  cuatro  huevos  que  la  hembra  deposita  tienen 
unos  O™,  018  de  largo,  por  O™,  012  de  grueso  y 
son  de  color  verde  ujar  con  puntos  y  manchas 
de  un  pardo  rojo,  muy  aislados  en  la  extremi- 
dad estrecha,  mientras  que  en  la  otra  forman 
una  especie  de  corona  compuesta  de  arabescos 
finos,  lineas  angulosas  y  grandes  manchas  de  un 
pardo  rojo  claro,  más  pálido  en  los  bordes. 

Los  individuos  bien  cuidados  se  reproducen  en 
cautividad  produciendo  robustos  hijueles. 

ERITROSTERNO  (del  gr.  HcuGpr,;,  rojo,  y  aiss- 
vov,  pecho  :  m.  Zool.  Género  de  pájaros  tcnui- 
n'ostroH  que  se  caracterizan  por  tener  el  pico  re- 
lativamente fuerte  y  los  tarsos  altos.  La  especie 
tipo  es  el  eritiosterno  enano ( Mnscicapa  j)arva), 
que  por  la  distribución  de  los  colores  el  macho 
adulto  se  parece  en  la  primavera  al  pitirrojo;  la  | 
parte  superior  es  de  un  gris  pardo  rojizo,  un 
poco  más  oscuro  en  la  coronilla,  en  la  región 
dorsal  j'  en  las  tectiices  supercandales,  con  bor- 
des más  claros  en  las  grandes  tcctrices  de  las 
alas  y  en  las  rémiges  jiosteriores:  la  barba,  la 
garganta,  el  buche  y  la  parte  superior  del  pecho 
son  de  un  rojizo  de  orín;  el  resto  de  las  regiones 
inferiores  de  un  blanco  sucio;  las  rémiges  pri- 
marias, de  un  gris  pardo  oscuro,  tienen  bordes 
más  claros.  En  los  machos  jóvenes  el  amarillo 
rojo  de  la  garganta  es  más  pálido  que  en  los 
adultos.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico 
y  los  pies  negios.  La  hembra  difiere  del  ujaclio 
en  sus  colores  más  opacos.  La  longitud  de  esta 
es|iecie  es  de  O"",  12  por  O",  20  de  ancho  con  las 
alas  extendidas;  éstas  miden  O",  07  y  la  cola 
On>,  05. 

Esta  ave  es  rara  en  el  Oeste  de  Europa;  se  la 
ve  más  á  menudo  en  el  Este;  está  diseminada 
principalmente  en  todo  el  centro  de  Asia  basta 
el  Kanitschatka;  visita  en  invierno  el  Jlediodía 
de  la  China,  así  como  la  isla  de  Forniosa  y  la 
India,  y  quizás  también  el  Norte  de  África.  En 
muchos  países  donde  probablemente  vive  no  se 
le  ha  observado  aún.  Es  conocida  en  casi  todas 
las  regiones  de  Alemania.  No  parece  ser  muy 
rara  en  ilecklembui'go;  anida  con  regularidad 
en  la  Marca  y  Ponicratiia,  y  hasta  abunda  en 
ciertos  distritos  de  Polonia,  Galitzia  y  Hungría. 

El  eritrosteruo  enano  está  casi  siempre  en  las 
copas  de  los  árboles,  y  sólo  alguna  vez  baja  á 
tierra.  Sus  parajes  favoritos  son  las  arboledas 
que  lindan  con  la  espesura,  pues  se  refugia  en 
ésta  si  el  tiempo  es  desfavorable,  y  .«obre  todo 
cuando  el  viento  sopla  con  fuerza.  Kara  vez  se 
presenta  en  las  inmediaciones  de  los  sitios  habi- 
tados. 

Este  pájaro  se  reproduce  á  fines  de  la  piima- 
vera;  fabrica  su  nido  en  un  tronco  hueco  ó  en 
la  bifurcación  de  una  rama,  muy  se]iarada  á 
veces  de  aquél.  Ascnu^jase  mucho  al  nido  de  los 
papamoscas;  está  formado  exteriormente  de  rai- 
ces, rastrojos,  musgos  y  liqúenes,  relleno  el  in- 
terior de  lana  y  pelos.  Cada  postura  consta  de 
cuatro  ó  cinco  huevccillos,  de  nn  color  verde 
azulado  claro,  con  manchas  de  un  rojo  pálido 
mas  ó  menos  confluentes,  ilacho  y  hembra  cu- 
bren por  turno  y  aman  tiernamente  á  sus  hijue- 
los; la  segunda  trabaja  con  más  actividad  que 
sn  compañero  en  la  construcción  del  nido,  y 
cubre  también  con  más  afán;  el  macho  perma- 
nece continuauíente  á  su  lado,  la  entretiene  con 
su  canto  y  la  avisa  en  caso  de  peligro.  Poco  des- 
pués de  haber  comcnzailo  á  volar  los  hijuelos, 
los  conducen  á  la  es]tesura,  y  de  hora  en  hora 
cambia  su  ser  completamente;  pierden  su  viva- 
cidad y  .su  alegría  y  se  les  ve  silenciosos  y  me- 
lancólicos. Parece  que  emprenden  ya  niuy  tem- 
prano su  viaje  de  invierno. 

Los  eritrosternos  enanos  son  muy  buscados 
para  la  jaula  á  causa  de  sn  gracioso  aspecto,  su 
ligereza  y  la  facilidad  con  que  se  domestican. 

ERITROTRIQUIA  (del  gr.  Ep'jOpo;,  rojo,  y 
Gpií,  cabello  iT  f.  ¡iot.  Género  de  algas  de  la  fa- 
milia lie  las  porfiraccas. 

ERITROXiLEAS  (de  eritrórilo ):   f.   pl.   Bot. 
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Tribu  de  Lineáceas,  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar corola  torcida  ó  imbricada,  con  pétalos 
provistos  interiormente  de  una  arista  ó  costilla 
saliente  muy  de.'-arrollada,  ó  bien  de  un  gran 
apéndice  bilobulado  superiormente;  dos  verti- 
cilos de  estíiuibres;  ovario  plurilocular,  casi 
siempre  con  una  sola  celda  fértil;  fruto  drupá- 
ceo con  mesocarpo  geiieralineute  delgado  y  un 
núcleo  uni  ó  plurilocular.  Son  arbustos  de  hojas 
alternas  ú  opuestas,  con  estipulas  intra-axilares 
ó  intrapeciolares. 

ERITRÓXILO  (del  gr.  ípjOpo;,  rojo,  y  EuXov, 
madera):  m.  Bot.  Género  de  Lineáceas,  tipo  de  la 
tribu  délas  eritroxileas,  y  cuyas  flores,  regulares 
y  hermafroditas,  tienen  un  receptáculo  convexo 
con  cinco  sépalos  libres  ó  ligeramente  unidos 
por  la  base,  imbricados  ó  casi  valvares  en  la 
yema,  }'  cinco  pétalos  alternos  y  caducos.  Estas 
piezas  son  torcidas  ó  imbricadas  en  la  pretlora- 
ción,  y  sn  superficie  interna  presenta  en  la  base 
un  apéndice  de  forma  variable,  ordinariamente 
dividido  en  dos  lóbulos  simétricos.  Los  estam- 
bres están  en  doble  número  que  los  pétalos,  cin- 
co alternos  y  cinco  superpuestos,  y  todos  unidos 
entre  sí  inferiormente,  formando  un  tubo  corto, 
de  donde  salen  los  diez  filamentos,  cada  uno  de 
los  cuales  sostiene  una  antera  bilocular,  extrorsa 
ó  introrsa,  dehiscente  por  dos  hendiduras  lon- 
gitudinales; el  gincceo  es  libre,  formado  por  un 
ovario  que  tiene  generalmente  tres  celdas,  dos 
posteriores;  tlicho  ovario  se  halla  coronado  por 
un  estilo  partido  hasta  cerca  de  su  base  en  tres 
ramas,  cuya  extremidad  estigmatífera  se  halla 
dilatada  formando  cabezas  ó  mazas;  no  existe, 
por  lo  común,  más  que  una  sola  celda  fértil; 
todas  las  demás  se  hallan  vacías  y  generalmen- 
te muy  poco  desarrolladas;  la  celda  fértil  es  la 
anterior,  cuyo  ángulo  interno  presenta  un  óvulo 
y  alguna  rara  vez  dos,  descendentes,  con  el  mi- 
cropilo  su]ierior  y  externo.  El  fruto  es  unadru- 
pa  aconijiaflada  en  sir  base  de  los  restos  del  cáliz 
y  del  andióceo,  y  dentro  de  la  cual  existe  una 
senjilla  cuyo  tegumento  recubre  el  albumen,  de 
espesor  variable,  y  nn  embrión  axilar  con  coti- 
ledones ¡danoconvexos  y  rejo  supero.  Se  cono- 
cen unas  cincuenta  especies  de  este  género,  que 
son  arbustos  ó  arbustillos  de  todas  las  regiones 
cálidas  del  globo.  Sus  hojas  son  alternas,  ente- 
ras, penninervias,  pecioladas,  y  van  acompaña- 
das de  estipulas  intrapeciolares;  sus  flores  sou 
solitarias  ó  reunidas  en  ramilletes  de  cimas  en 
la  axila  de  las  hojas  ó  de  las  brácteas.  La  espe- 
cie más  importante  es  la  coca  del  Perú,  £ri/lliro- 
x>/lo7i  coca  (V.  Coca).  Son  también  muy  cono- 
cidas la  JE.  hondensey  E.  areolatum,  que  se 
usan  mucho  en  Colombia  como  tónicas;  E.  su- 
berosum,  cuya  corteza  se  emplea  en  el  Brasil 
como  astringente;  E.  campestre,  empleada  en  el 
mismo  país  como  evacuante,  y  E.  angui/iigcns, 
como  sucedáneo  del  cainza.  En  la  isla  de  Cuba 
se  hallan  las  especies  siguientes: 

Erijtliroxyllum  alternifolinm,  llamada  vul- 
garmente Jibá.  -Es  un  árbol  de  segundo  orden, 
que  tiene  la  corteza  delgada,  de  color  amarillo 
verdoso,  desprendiéndose  con  facilidad  ddleño. 

La  madera  carece  de  albura;  es  resistente, 
dura  y  elástica;  tiene  la  fibra  recta  y  aun  algo 
reticulada;  su  color  es  amarillo  en  el  centro  y 
amarillo  oscuro  ó  verdoso  en  la  ciicunferencia, 
de  donde  salen  algunas  vetas  ó  manchas  dirigi- 
das hacia  el  medio,  lo  cual  le  da  un  aspecto 
nniy  vistoso  en  la  sección  transversa!.  En  la 
flexión  y  extensión  ronipeá  media  madera  larga 
y  en  la  torsión  al  largo,  haciéndose  desyuíésuna 
torcida  hasta  romper  astillando  por  las  aristas. 
Esta  madera  es  propia  para  objetos  de  ebaniste- 
ría y  se  puede  euiplcar  también  ventají  sámente 
en  las  construcciones  de  todas  clases,  aunque  es 
algo  pesada  para  las  navales. 

ErylhroxyllmH  spinesccns,  llamado  vulgar- 
mente Jihá  de  costa.  -  Este  árbol  adquiere  una 
altura  de  8  á  10  metros,  con  un  diámetro  de  20 
á  30  centímetros.  Tiene  la  corteza  blanco-vcv- 
dosa,  muy  delgada,  fina  y  adhercnte.  La  made- 
ra es  amarillenta,  toda  duramen,  de  fibra  recta, 
compacta,  muy  elástica  y  resistente,  Rompe  en 
la  flexión  y  tensión  casi  A  tronco,  astillando,  y 
en  la  tor.sión  á  lo  largo.  Se  puede  emplear  en 
todas  las  conslrnccionesy  en  ebanistería. 

Erijtlirorijllvm  (./«ua/iíJ»,  llamado  en  el  país 
Arabo.  -  Lii  madera  ue  este  árbol  es  colorada. 
Parra  dice  que  da  tablas  de  2, 50  metros  de  largo. 

ERITROZINCITA  (del  gr.  epjOpo; ,  rojo,  y 
:íi!c/-   f.    Minrr.   Variedad  manganesífera  do 
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Wurtzita,  incnistada  en  las  quiebras  ó   liondi- 
diiras  (iu  un  la|>isl;i/.uli  de  Silieiia. 

ERIVAN:  Gcog.  Goliierno  de  la  Transcaucosia 
rusa,  liiiriiado  con  |iaite  de  la  antigua  Aimenia. 
Es,  l'ues,  la  Armenia  rusa.  Cedida  al  tsar  |ior 
los  peisas  en  1828,  en  virtud  del  tratado  de 
Turkniancliai ,  c'oiisfivó  al  ininc¡|iio  su  nonibie 
histórico  de  Armenia,  constituyendo  un  oblaslú 
provincia:  |>ero  luego  fué  dividíala  en  dos  |>ro- 
vincias,  Erivan  y  Nujiclicván,  y  por  último,  en 
virtud  del  ukasc  del  21  de  diciembre  de  1807 
(2  de  enero  de  1868),  (]ue  reformó  las  ilivisiones 
administiativas  de  laTranscaueasia,  la  Ai  mema 
rusa  Ibrnió  nuevamente  un  solo  gobierno,  (jue 
se  llama  de  Erivan,  nombre  de  su  cap.,  dividido 
cu  cinco  distritos:  Erivirn,  Alcnxandru|iol,  Eidi- 
miad/in.  Novo  Baiazety  Najielieván.  El  gobier- 
no de  Erivan  eoulina  por  el  N.  con  el  golúerno 
de  Titlis,  al  N.  E  y  al  E.  con  el  de  Yelisavetpol, 
al  S,  y  al  O.  con  la  Armenia  persa  y  la  Armenia 
turca.  Se  halla  eomprendiilo  entre  38":'0'- -lOTiO' 
latitud  N.  y  46"  C<'¿' ■  49" -IS'  loug.  E.  M.  Ocupa 
una  superlieic  de  20  128  kms.-  y  tiene  OüSOOO  ha- 
bitantes, lo  ipie  da  una  dcnsidadde  25  habits.  por 
kilómetro  cuadrado.  La  población  se  compone 
en  su  mayoría  ile  armenios  que  profesan  el  culto 
de  los  armenios  gregorianos;  los  armenios  cató- 
lico-romanos forman  sólo  pe(|ueñasconniniilades 
sin  importancia.  Al  lado  de  ellos  vagan  los 
turcomanos,  pueblos  pastores  (|ue  los  rusos  de- 
signan con  el  nombro  general  de  tiirtaros;  hay 
algunos  juiiios,  y  los  rusos  est:ln  rci>resenlados 
por  los  funcionarios  púlilicos  y  jior  algunos  co- 
merciantes. II  C.  cap.  de  dist.  y  de  gobierno, 
Rusia  transcaucisica ;  10000  hal>its.  Sit.  2-30 
kilómetros  al  .S.  de  Tillis,  tí:')  kms.  N.N.E.  del 
Ararat,  á  orillas  del  Zanga,  allucnte,  por  la 
izquierda,  del  Aras,  á  900  m.  de  alt.  Pertenece  á 
los  ru.sos  desde  1S2S;  tiene  arzol)ispado  armenio, 
iglesias  greco-ru^as  y  armenias,  mezquitas,  her- 
mosas huertas,  un  espac¡o.so  bazar  y  buenas  pla- 
zas; pero  las  calles  son  esti'eebas,  a!  estilo  persa. 
La  rodean  cctensos  viñedos  cultivados  con  es- 
mero y  que  producen  vino  de  e.\celente  calidad. 
Hay  en  ejla  \iua  fundición  de  cañones  y  varios 
cuarteles.  El  comercio  que  hace  con  Rusia  y  la 
Turquía  Asiática  es  muy  activo;  los  curtidos, 
productos  de  alfarería  y  tejidos  de  algodón,  son 
los  artículos  más  importantes.  El  núcleo  de  la 
¡loblación  es  armenio.  La  fortaleza  que  se  eleva 
sobre  altas  rocas  traquítioas,  es  casi  una  pequeña 
ciudad,  pues  contiene  el  castillo  y  unas  8üO  ca- 
sas. Las  hermosas  niinas  del  antiguo  palacio  de 
los  janes  han  sido  restauradas  en  parte  \>ov  el 
gobierno.  El  círculo  tiene  3116  kms.-  y  100000 
habitantes. 

ERIX:  m.  Zoo!.  Genero  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  ericinos.  Se  halla 
representado  este  género  por  la  especie  £rix 
flecha  ( E.  jaruliis).  Tiene  este  ofidio  una  longi- 
tuil  total  de  O'", SO,  y  se  reconoce  fácilmente  por 
su  cola  corta,  de  puuta  redondeada;  la  cabeza  es 
pequeña  y  no  presenta  separación  del  tronco; 
está  cubierta  por  la  parte  superior  de  pequeños 
escudos  irregulares,  ipie  más  hacia  atrás  tienen 
la  forma  de  escamas.  Las  fosas  nasales  se  hallan 
.situadas  á  los  lados  y  son  muy  estrechas;  los 
ojos  pequeños;  las  escamas  liger.imente  ac|uil]a- 
das;  las  que  cubren  la  barba  están  separadas  por 
un  surco  situado  en  el  centro. 

La.  coloración  principal  de  las  regiones  supe- 
riores es  un  amaiillcnto  gris  más  ó  menos  vivo 
que  en  algunos  individuos  tira  al  pajizo;  la  ca- 
beza, excepto  una  faja  negiuzca  que  por  cada 
lado  se  dirige  oblicuamente  desde  el  borde  pos- 
terior de  los  ojos  hasta  lus  ángulos  de  la  boca,  es 
de  im  solo  color  ó  pi-esenta  en  el  occipucio  dos 
anchas  fajas  negruzcas,  ó  de  un  pardo  oscuro, 
que  se  tocan  en  el  centro;  las  partes  superiores 
del  tronco  y  de  la  cola  tienen  manchas  más  ó 
rueños  cuadrangulares  y  dispuestas  en  cuatro 
series  longitudinales;  estas  manchas  se  reúnen 
del  modo  más  diverso  y  representan  los  m;is  di- 
ferentes dibujos.  La  parte  inferior  es  siempre 
mucho  más  clara,  de  un  solo  color  ó  con  man- 
chas negruzcas.  Se  han  observado  muchas  varie- 
dades. 

Habita  en  Grecia  y  en  varias  islas  griegas;  en 
Rusia  se  halla  en  las  estepas  á  oi illas  del  Mar 
Caspio,  y  muy  á  menudo  á  orillas  del  Aral;  en 
Asia  se  la  observa  en  Siria,  Palestina,  Asia  Me- 
nor, Arabia  y  Persia;  en  el  Norte  de  África  ha- 
bita los  desleí  tos  á  lo  largo  de  toda  la  costa  y 
también    á  orillas  del  Nilo  hasta  el  territorio 
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de  las  fuentes  do  este  río,  donde  viven  los  ser- 
piente» comunes. 

Este  oliiliü  se  halla  siempre  en  sitios  cubiertos 
de  an  na  Idandu,  pues  no  caza  en  la  superficie 
sino  debajo  de  ella,  y  ]ieisigue  con  preferencia  á 
los  saurios  que  observan  un  género  de  vida  aná- 
logo. 

Los  árabes  cogen  d  esta  sei  píente  y  una  de  las 
es]Meies  más  aliñes  con  mucha  frecuencia,  muti- 
lándolas siempre  ]iara  corlarles  la  lengua.  Los 
cautivos  viven  aún  mucho  tienijio;  (lero  como 
lio  comen,  al  lili  mueren  sin  remedio,  mientras 
quo  los  individuos  no  mutilados  se  conservan 
muchos  años  en  la  jaula,  pero  no  divierten  ui  al 
observador  más  aficionado,  j  or  la  sencilla  razón 
de  que  no  salen  á  la  superficie;  cuando  se  les  .saca 
de  la  arena  vuelven  á  penetrar  al  punteen  ella. 
Cuando  no  se  ks  estorba  se  ocultan  á  veces 
meses  enteros,  y  cuando  se  vuelve  á  enarenar  la 
jaula  causa  asombro  ver  ipie  aún  existen  estos 
reptiles.  Todos  los  escamosos  que  viven  taiubicu 
en  la  arena  suelen  haber  desaparecido. 

-Eiux:  Mit.  Hijo  de  Poseidón  (Xeiitunol, 
que  mezcló  con  su  ganado,  |>ara  ocultarle,  el 
toro  c|ue  perseguía  Hércules,  q\iien  al  descubrir 
el  engaño  quiso  a])üderarse  del  toro,  lo  cual  no 
consintió  Erix  sino  á  condición  de  quedar  ven- 
cido en  la  lucha  que  provocó.  Por  tres  veces 
ariojó  á  tierra  Hércules  á  su  adversario,  y  por 
último  le  mató. 

-  Eiiix:  O'cog.  ant.  C.  de  Sicilia,  al  O.,  cerca 
del  monte  Erix  y  al  N.  O.  de  Drcpauum,  fun- 
dada por  los  fenicios,  hoy  Catallano.  En  el 
monte  Erix  combatier<ui  romanos  y  cartagineses 
en  los  últimos añosde  la  primera  guerra  ]iúiiica; 
en  él  había  un  temiilo  de  Venus  muy  afamado. 

ERIXIAS:  FU,  Diálogo  filosófico,  que  .'e  con- 
sidera apucrilo  entre  los  que  se  atribuyen  á  Pla- 
tón. En  él  se  trata  de  cuestiones  de  moral  i>rác- 
tica,  con  ciertagradación  en  el  razonamiento  que 
recuenia  algo  el  método  socrático.  Los  interlo- 
cutores son  Sócrates,  Erixias,  Er  sistrato  y  Cri- 
tias,  y  el  asunto  puesto  á  discusión  es  la  riqueza, 
lo  que  da  valor  á  los  objetos  poseídos,  el  uso  que 
de  ellos  debe  hacerse,  etc. 

ERIZADO,  DA  {de  erizar):  adj.  Cubierto  de 
púas  ó  csjiiuas;  como  el  espín,  etc. 

Atrás  volver  el  pa.so 
Quiso:  pero  lo  impiden 
Erizados  peñascos, 
Montes  inaccesibles. 

MoiiATÍx. 

Algunas  veces  (el  rodillo)  está  ERIZ.MX)  de 
pú:is  de  hierro  ó  madera,  etc. 

Oliv.xx. 

Nace  la  caslaiía  cubiei-ta  de  un  púdico  zu- 
rrón EUIZADO  lie  punz;uitcs  esjiiníis,  etc. 
liltlCTÓN  DE  LOS  Hk1;I!KI10.s. 

Anduvo  muy  buen  treclio  entre  muros  y  va- 
llados, aquéllos  eiitrelejidos  de  hiedra,  y  éstos 
EIUZAÜOS  de  bardales,  etc. 

PkiiedA. 

-EuiZAluí:  fig.  Lleno,  colmado  de  las  cosas 
;í  ijue  se  refiere. 

Negocio  ERIZADO  de  diñcultades. 

I>i,\wyiuriu  de  la  Academia. 

ERIZAMIENTO:  IU.  Acción,  ó  efecto,  de  erizar 
ó  erizaisc. 

ERIZAR:  a.  Levantar,  poner  rígido  y  tieso  el 
pelo,  como  las  (mas  del  erizo.  U.  m.  c.  i'. 

...  "jos  cabellos  de  la  cabeza  SE  le  ERIZARON 
á  IX  Quijote,  el  cual  auiniáudose  un  poco 
dijo:  etc. 

Cervanies. 

...:  sentí  el  cabello 
Krizaiike  de  espauto:  y  junto  al  ara 
.-Vtónito  quedé  sin  movimiento...  etc. 
Maktínez  he  la  Rosa. 

El  lobo  ERIZADO  aulla, 
Ladra  lurioso  el  nuistín:  etc. 

EsPKONCEDA. 

ERIZATSI  (SergioI:  Bioi/.  Escritor  armenio 
de  la  Edad  Media.  Fué  desde  el  año  1290  hasta 
su  muerte  obispo  de  Eriza,  ciujad  en  la  que 
había  nacido.  Sus  obras  más  notables  son  un 
tratado  pobre  jerarquía  civil  y  religiosa,  una 
explicación  de  los  cánones  de  la  Iglesia,  j-  la  que 
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intitula  discursos  sobre  las  jiredicaciones  de  los 
Apóstoles  y  la  propagación  del  cristianismo. 

ERIZO  (del  lat.  (Tlchis):  m.  Animal  cubierto 
de  púas,  pequeño  decnerpoy  semejante  al  jiuerco. 

...  los  untos  y  sebos  que  (Celestina)  tenia  es 
hastío  de  decir;  de  gamo,  de  galo,  de  KIIIZO, 
de  nutria:  etc. 

La  Celestina. 

Las  vergas  ó  priapos  de  Klczo.  de  lobo,  de 
ciervo,  ele. ,1o  ntisnio  que  la  carne  de  lei',n.s<ín 
los  últimos  afrodisiacos  de  una  lista  que  podría 
hacer.se  interminable. 

JIo.NLAi;. 

-  EiiizO:  Zurrón,  ó  corteza iispera  y  espinosa, 
en  que  se  cría  la  castaña  y  algunos  otros  frutos. 

Espina  el  erizo  de  b,  avellana;  pero  después 
se  halla  gusto  en  rumiándola. 

Vil  ENTi;  ESI'JNIÍI.. 

A  lo  rico  y  lo  tramposo. 
En  su  ERIZO  la  castaña  (lUg.'.), 
Que  la  lian  de  sacar  la  hacienda 
Tollos  por  punta  de  lanza. 

QuKvi;no. 

-  Eniz.O:  fig.  y  fani.  Per.sona  de  carácter  ás- 
pero é  intratable. 

-Eiiizo:  Min.  Molino  de  malacate  con  un 
brazo  liorizontal  provisto  de  ]>aletas,  usado  para 
revolver  la  mezcla  de  mena  molida,  sal  común  y 
niagistial  (¡ne  se  hace  para  la  amalgamación  en 
las  minas  de  Hiendelaeneina. 

-  Eliizo:  /iool.  Este  mamífero  in.sectivoro  re- 
presenta un  género  ( Krinaecus)  de  la  familia 
de  los  erináeeos,  sublamilia  de  los  crinaceinos. 

Se  caracteriza  el  género  Krinaecus  por  tener 
el  dorso  cubierto  de  fuertes  espinas  y  el  resto 
del  cueijio  de  cerdas  y  lie  jielo;  cola  muy  corta. 

Fórmula  dentaria  lateral    — .    —     Los    mo- 

3        ;"> 
lares  propiamente  dichos  están  formados  de  dos 
porciones  prismáticas.  El  cuerpo  puede  arrollar- 
se en  forma  de  bola. 

Las  especies  más  imiiort.intes  son: 
Krizo  eonxún  ( Erinaeeus  atroi'íeus).  —  El  erizo 
común  tiene  el  cuerpo  recogido,  grueso  y  corto;  el 
hocico  [uolongado  en  forma  de  trompa  y  encorva- 
do hacia  adelante;  la  boca  extensamente  hundida; 
las  oiejas  anchas  y  los  ojos  negros  y  pequeños. 
El  color  de  la  cara  es  amarillo  blanquizco  ó 
rojo;  bigote  negro,  poco  jioblado;  los  lados 
de  la  naiiz  y  el  labio  su|iciíor  de  un  pardo  os- 
curo, el  cuello  y  el  vientre  rojo  amarillento 
claro;  y  detrás  del  ojo  tiene  una  mancha  blanca. 
Las  espinas  tienen  tanibién  un  tinte  pardo  os- 
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curo  en  el  extremo  y  en  el  centro,  y  amarillento 
en  el  re.sto  de  .su  longitud;  presentan  de  veinti- 
cuatro á  veinticinco  surcos  longitudinales,  se- 
parados por  bordes  salientes,  cuya  cavidad  in- 
terior está  llena  de  grandes  huecos.  El  animal 
mide  O"',  38  de  largo,  por  O™,  19  de  alto,  contán- 
dose O"', 03  para  la  cola.  La  hembra  es  algo 
mayor  que  el  macho,  tiene  el  hocico  más  puntia- 
gudo, el  cuerpo  más  grueso  y  el  color  más  claro, 
y  como  las  púas  no  alcanzan  tanto  sobre  la 
frente  paree-;  su  cabeza  prolongada. 

El  erizo  común  se  halla  extendido  por  toda 
Enrolla,  excejito  en  las  regiones  mas  (rías;  se  lo 
encuentra  también  en  una  parte  de  Asia,  en 
Siria  y  en  Crimea,  donde  la  especie  tiene  mayor 
tamaño  que  en  nuestros  países.  En  los  Alpes  llega 
hasta  el  límite  de  los  árboles,  y  se  le  ve  también 
aveces  á  una  altitud  de  2  000  metros;  en  el 
Cáucaso  y  en  los  montes  Cárpatos  sube  ha-ta 
2  600  metros  y  se  halla  también  en  toda  Alema- 
nia, aunque  no  es  común.  Abunda  más  en  Rusia, 
donde  no  tiene  tanto  que  temer,  pues  sus  dos 
mayores  enemigos,  el  zorro  y  el  buho,  encuen- 
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trau  suficiente  alimento  y  no  necesitan  moles- 
tarle. 

El  erizo  de  Europa  liabita  indiferentomento 
las  llanuras  y  las  montañas;  frecufnta  los  bos- 
ques y  praderas;  los  campos  y  jardines;  se  refu- 
gia y  alberga  en  espesos  matorrales,  en  los  ár- 
boles huecos  por  sn'base,  en  los  cercados,  en  los 
montes  de  leña,  de  estiércol  ó  de  liojarasca;  en 
los  agujeros  de  las  cercas,  y,  por  último,  en 
todos  acjuellos  puntos  que  le  ofrecen  un  retiro. 
El  erizo  es  un  ser  extraño,  pero  benévolo, 
tímido,  y  que  vive  sin  cansar  daño,  como  no  sea 
á  multitud  de  animales  perjudiciales,  por  lo 
cual  debe  consiilerarse  como  animal  muy  útil. 
Como  no  es  sociable  se  le  encuentra  i-ieniprc 
aislaiio,  ó  cuando  más  en  compañía  de  su  hem- 
bra. Cada  individuo  se  hace  su  cama,  lo  más 
cómodamente  posible,  bajo  un  matorral,  un 
montón  de  retama  ó  una  cerca;  este  lecho  se 
compone  de  una  gran  porción  de  hojas,  paja  y 
heno,  colocado  todo  en  una  cavidad  ó  bajo  grue- 
sas ranjas.  Si  el  erizo  no  encuentra  un  agujero 
le  abre  él  mismo,  llenándole  con  dichas  sus- 
tancias; su  madriguera  se  halla  á  1">,30  debajo 
de  tieria  y  tiene  dos  aberturas  que  sienjpredan 
una  al  Mediodía  y  otra  al  Norte;  pero,  á  seme- 
janza de  la  ardilla,  cuanilo  el  viento  sopla  con 
fuerza  en  una  de  estas  direcciones  tapa  el  agu- 
jero que  más  le  recibe.  Cuando  se  establece  en 
medio  de  las  altas  hierbas  no  suele  abrir  un 
hoyo,  sino  que  se  limita  á  formar  una  especie 
de  nido  grande;  la  guarida  de  la  hembra  no  está 
nunca  lejos  de  la  del  macho,  y  .%e  cnc\ientraco 
mímmente  en  el  mismo  jardín.  A  veces  perma- 
necen juntos  los  dos  animales  en  el  mismo  nido 
durante  ia  estación  calurosa,  y  allí  se  entretie- 
nen retozando  y  acariciándose.  En  lossitiosdon- 
de  reina  completa  tranquilidad  salen  en  pleno 
día,  y  en  caso  contrario  jior  la  noche.  Un  ligero 
ruido  entre  las  hojas  secas  indica  la  presencia 
del  erizo;  déjase  ver  bien  pronto,  avanzando 
siempre,  y  á  pesar  de  sus  precipitados  pasos 
adelanta  con  lentitud,  pomo  decir  con  pesadez. 
Lleva  la  nariz  pegada  al  suelo  como  un  perro, 
olfateando  cuantos  objetos  encuentra;  durante 
sus  excuríiones  gotea  continuamente  de  su  ho- 
cico un  liquido  jiarticular,  y  se  supone  que  el 
olor  de  éste  sirve  al  animal  cuando  vuelve  á 
su  agujero.  Cuando  oye  ruido  sospechoso  de- 
tiénese,  escucha  y  huele,  pudiéndose  ver  en- 
tonces que  su  olfato  está  mucho  más  desarrolla- 
do que  la  vista.  Sucede  á  veces  r|Ue  un  erizo  se 
adelanta  hasta  los  pies  del  cazador;  pero  allí  se 
detiene  súbitamente,  olfatea  y  huye,  si  es  que 
no  se  enrosca  en  forma  de  l.iola. 

En  esta  posición  tiene  un  aspecto  muy  parti- 
cular; no  se  reconoce  ya  al  animal  que  se  acaba 
de  ver;  es  un  cuerjio  oval  legularmeute  retlon- 
deado,  en  el  que  sólo  s& distingue  un  surco  pro- 
fundo que  termina  en  el  vientre  y  en  cuyo  fondo 
se  halla  el  hocico,  las  cuatro  patas  y  la  cola. 
Esta  posición  noditiiulta  la  respiración  del  ani- 
mal, pues  le  llega  el  aire  al  través  de  las  espinas 
enredailas,  y  puede  permanecer  en  ella  sin  fati- 
ga, ]>orquo  sus  músculos  cutáneos  están  desarro- 
llados como  en  ningún  otro  animal.  Estos  mus 
culos  son:  la  cubierta  ó  escudo  que  se  extiende 
sobro  todo  el  lomo;  los  mú.senlos  abdominales, 
que  cubren  los  costados,  el  vientre  y  la  parte 
superior  de  los  miembros,  y  los  depresores  ante- 
riores y  ])osteriores.  Todos  estos  músculos  se 
contraen  juntos  y  con  tal  vigor,  quoá  un  hombre 
le  costaría  trabajo  desenroscar  un  erizo,  aun 
empleando  toda  su  fuerza,  sin  contarque  las  es- 
jiinas  se  lo  inipedirían.  Cuando  el  animal  está 
tranquilo  paiece  liso  su  pelaje,  porque  las  espi- 
nas se  cubren  encajándose  unas  con  otras;  pero 
al  enrosear.se  se  enderezan,  y  el  animal  no  es  ya 
sino  una  bola  toda  erizada  de  puntas.  Acostum- 
brándose un  poco  se  puede  coger  fácilmente  el 
eiizü  entre  las  manos,  aunque  esté  así  encogido; 
se- le  pone  en  la  posición  que  tendría  al  andar; 
se  aplanan  con  la  mano  las  espinas,  inclinándo- 
las de  adelante  hacia  atrás, y  se  le  puede  enton- 
ees  levantar  sin  pincharse.  Es  muy  curioso  el 
animal  cuando  se  desenrosca:  si  se  le  coloca 
sobre  una  mesa,  guardando  silencio,  no  es  posi- 
ble observar  cambios  de  ex|iresión  más  rápidos 
que  los  del  erizo;  cierto  es  que  intervienen 
poco  los  sentimientos  en  estos  cambios  de  liso- 
noniía;  pero  diríase,  no  obstante,  i|ue  las  faccio- 
nes del  animal  jiasan  de  la  Cíilera  nuis  reconcen- 
trada á  la  mayor  alegría.  Si  continúa  reinando 
silencio  el  erizo  trata  al  fin  de  andar,  yun  ligero 
estremecimiento  de  su  pelaje  anuncia  que  em- 
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pieza  á  moverse;  separa  la  parte  anterior  y  pos- 
terior de  .su  coraza,  sienta  con  prudencia  las 
patas  en  el  suelo  y  asoma  el  hocico.  Su  arrugada 
frente  indica  la  cólera;  los  ojos  están  ocultos 
bajo  las  cejas,  pero  poco  á  poco  parece  señalarse 
la  cara;  alárgasela  nariz;  las  espinas  se  aplanan; 
la  expresión  vuelve  á  ser  dulce,  confiada  é  ino- 
cente, y  el  erizo  se  pone  en  marcha  cual  si  no 
hubiese  corrido  peligio  alguno.  Si  se  le  vuelve 
á  molestar  enróscase  de  nuevo  y  peimanece  en 
esta  posición  más  tiempo  que  la  anteiior;  cuan- 
do se  profiere  á  intervalos  un  pequeño  grito,  el 
erizo  parece  experimentar  en  el  acto  una  conmo- 
ción eléctrica  y  se  enrosca  al  momento.  Cuando 
el  animal  está  en  presencia  de  uno  de  sus  ene- 
migos, de  un  peno  ó  de  un  zorro,  se  enrosca  al 
punto,  permaneciendo  en  esta  posición  ;  com- 
prende por  los  gruñidos  ó  ladridos  de  sus  adver- 
sarios que  su  vida  peligra,  y  tiene  buen  cuidado 
de  mantcuer.se  a  la  defensiva. 

Hay  muchos  medios  para  obligar  al  erizo  lí 
que  abandone  esta  posición:  se  desenrosca  cuan- 
do le  riegan  ó  le  tiían  al  agua;  el  zorro  lo  ^abe 
muy  bien,  y  hay  más  de  un  perro  que  no  ignora 
esta  particularidad.  Obtiénese  el  mismo  resulta- 
do echándole  entre  las  espinas  humo  de  tabaco, 
pues  le  afecta  mucho  el  olfato;  le  embriaga 
completamente,  y  se  pone  de  pie,  levanta  el 
hocico  y  anda  con  vacilantes  pasos  hasta  que 
se  repone  aspirando  el  aire  fresco.  Su  única  de- 
fensa contra  todos  los  peligros  á  que  se  halla 
expuesto  se  reduce  á  enroscarse;  .si  da  un  ¡laso 
en  falso,  lo  cual  le  sucede  á  menudo,  ó  si  se  cae 
desde  lo  alto  de  una  pared  ó  por  una  rápida 
penctiente,  enróscase  al  momento  y  no  se  hace 
daño  al  recibir  el  golpe.  Se  le  ha  visto  caer  desde 
una  altura  de  seis  metros  sin  que  le  sucediese 
nada. 

El  erizo  duerme  durante  el  día  y  no  comienza 
á  dejarse  ver  hasta  el  crepúsculo,  en  cuya  hora 
emprende  sus  excursiones,  dando  pruebas  de  ser 
hábil  cazador.  Los  insectos  constituyen  la  base 
de  su  alimento,  por  lo  cual  es  sumamente  útil, 
mas  no  observa  exclusivamente  este  régimen. 
Ningún  mamifero  pequeño,  ningún  pajarillo  se 
halla  libre  de  sus  ataques;  come  langostas,  gri- 
llos, abejorros,  insectos  de  toda  especie,  larvas 
y  orugas,  gusanos,  limazas,  ratones  3'  pojarillos. 
Al  ver  á  este  animal  tan  cachazudo  no  se  le 
creería  capaz  de  atrapar  al  ratón,  tan  ágil  y  tan 
listo; pero  el  erizo  parece  práctico  en  su  oficio, 
pues  admira  su  destreza.  Durante  la  primavera 
anda  entre  las  hierbas,  detiéucse  ante  el  agujero 
de  una  rata  de  agua,  de  un  tuscón  ó  musgaño, 
olfatea  por  todos  lados,  se  vuelve  y  revuelve 
hasta  que  averigua  al  fin  dónde  se  halla  su  presa. 
Entonces  perfora  con  lapidez  la  galería  que  sirve 
de  refugio  al  roedor  y  le  atrapa  bien  pronto;  el 
grito  de  la  victin:a  y  el  muiniullo  de  satisfac- 
ción del  erizo  indican  que  ha  cogido   su    presa. 

Siete  semanas  después  del  a]iareamiento  pare 
la  hembra  de  tres  á  ocho  hijuelos,  que  deposita 
en  un  extenso  lecho  pre]iarado  de  antemano  bajo 
una  cerca,  un  montón  de  hojas  ó  de  musgos,  ó 
en  algún  campo  de  trigo.  Los  recién  nacidos 
miden  unos  0°', 07  de  largo,  tienen  el  color  blan- 
co, y  están  completamente  desnudos,  pues  las 
esjiinas  no  aparecen  hasta  varios  días  después. 

Los  inriividuos  recién  nacidos  tienen  un  bigo- 
te alredeilor  de  la  boca;  sus  ojos  y  oídos  están 
cerrados,  y  en  las  pi imeras  veinticuatio  horas 
crecen  las  espinas  un  centímetro.  Al  cabo  de  un 
mes  tienen  el  color  de  los  viejos  y  comen,  aun- 
que maman  todavía.  Hasta  bastante  tiempo 
después  no  adquieren  la  facultad  de  enro.scarse 
y  extender  la  |jiel  de  la  frente.  La  mailre  les 
lleva  muy  pronto  gusanos,  limazas  y  frutos  caí- 
dos de  los  árboles;  por  la  noche  sale  á  cazar  con 
ellos.  En  estado  de  libertad  manifiéstase  más 
solícita  con  sus  hijos  qne  cuando  está  cautiva; 
en  este  último  estado  se  los  come  algunas  veces, 
por  muy  abundante  y  escogido  que  sea  su  ali- 
mento. 

Hacia  el  otoño  los  erizos  jóvenes  son  ya  bas- 
tante grandes  ]>ara  poder  buscar  por  sí  mismos 
el  alimento;  antes  de  la  llegada  del  frío  cada 
cual  hace  su  provisión  de  grasa  y  se  ocupa  en- 
tonces en  preparar  su  guarida  de  invierno,  que 
consiste  en  un  montón  de  paja,  de  heno  y  de 
musgo,  en  cuyo  interior  se  ve  una  especie  de 
cama  arreglada  cuidadosamente.  El  erizo  lleva 
todos  estos  materiales  sobre  el  lomo;  revuélcase 
sobro  las  hojas  secas,  se  clava  una  porción  de 
ellas  en  las  espinas,  y  las  conduce  á  su  albergue, 
procediendo  lo  mismo  para  almacenar  fruto.s. 
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Cuando  se  dejan  sentir  los  primeros  fríos  in- 
troilúcese  el  erizo  en  la  vivienda  que  ha  pre- 
parado y  pasa  allí  todo  el  invierno  dormido.  Es 
uno  de  los  animales  de  sueño  invernal  más  pro- 
fundo;cuestamucho  trabajo  despertarle,  y,  aun 
cuando  se  con.siga,  vuelve  á  quedar  al  momento 
sumido  en  el  mismo  letargo.  Se  ha  dado  el  caso 
de  cortar  el  cuello  á  varios  erizos  domados  de 
este  modo,  sin  que  maniíéstasen  la  menor  im- 
presión, habiéndose  observado  además  que  el 
corazi'iu  continuaba  latiendo  largo  rato.  En  un 
individuo  que  no  tenía  ya  el  cerebro  ni  la  me- 
dula espinal,  el  corazón  siguió  latiendo  por  es- 
pacio de  dos  horas.  Las  heridas  profundas  en  el 
pecho  no  [uoducen  la  muerte  del  erizo  dormido 
hasta  pasados  algunos  días.  El  sueño  de  este  ani- 
mal dura  hasta  el  mes  de  marzo. 

Los  erizos  jóvenes  no  son  aptos  para  reprodu- 
cirse cuando  .sólo  tienen  un  año;  no  se  aparcan 
hasta  el  segundo;  viven  en  compañía  de  la  hem- 
bra hasta  el  invierno,  y  entonces  se  separan  para 
volver  cada  cual  ásu  agujero. 

El  erizo  es  fácil  de  domesticar:  para  ello  basta 
colocarle  en  un  sitio  conveniente,  y  si  se  le  trata 
con  bondad  y  cuidado,  propoicionándole  una 
vivienda  oculta,  resiste  muy  bien  su  cautiverio  y 
acostúmbrase  al  hombre.  Toma  el  alimento  que 
le  dan  y  lo  busca  él  mismo  en  la  casa,  en  el 
patio,  en  las  granjas  y  en  los  graneros. 

El  erizo  figuraba  mucho  en  la  Terapéutica 
antigua;  utilizábase  sit  sangre  y  sus  entrañas,  ó 
bien  se  quemaba  todo  el  animal,  aprovechando 
sus  cenizas  para  ciertos  usos.  Aún  hoy  se  atri- 
buyen a  su  grasa  virtudes  particulares. 

Los  antiguos  romanos  empleaban  la  piel  á 
guisa  de  carda  para  peinar  las  lanas.  Esta 
mercancía  reportaba  grandes  bem-ficios,  y  no 
hubo  otra  ijue  diera  origen  á  tantos  decretos 
del  Senado  ni  á  tantas  quejas  de  los  emperado- 
res á  las  provincias.  También  se  ha  empleado  la 
piel  del  erizo  como  rastiillo,  y  en  nuestros  días 
la  utilizan  muchos  campesinos  para  destetar  los 
terneros.  Sujetan  en  el  hocico  del  animal  un 
pedazo  pequeño  de  piel  de  erizo  cubierta  con 
sus  espinas;  cuando  el  ternero  quiere  mamar 
hace  daño  á  la  madre,  y  ésta  rechaza  entonces 
al  hijuelo  obligándole  á  buscar  otro  alimento. 

Erizo  orejudo  ( Erinacciis  avrÜHs).  -  Distin- 
güese del  anterior  por  tener  las  orejas  de  mayor 
tamaño,  más  prolongado  el  hocico  y  las  piernas 
más  largas  y  delgadas.  Su  cola  es  corta  en  forma 
de  bola  y  de  un  color  pardo  oscuro.  En  las  espi- 
nas, guarnecidas  de  pelo  fino  por  la  base,  hay 
de  veinte  á  veintidós  surcos,  separados  por  bor- 
des salientes;  el  bigote,  de  color  pardo,  pre- 
senta cuatro  hileras  de  cerdas;  los  pelos  de  la 
cabeza  son  de  nn  blanco  sucio,  y  las  espinas 
blancas  en  la  raíz,  pardas  en  el  centro  y  amari- 
llentas en  la  punta.  El  cuerpo  mide  O", 26  de 
largo  y  0™,03  la  cola. 

Se  encuentra  este  animal  en  Siberia,  en  toda 
la  parte  occidental  de  la  Rusia  asiática,  y  en 
Tartaria. 

Erizo  de  Sumatra.  -  Este  insectívoro  no  per- 
tenece al  mismo  género  que  los  anteriores,  sino 
que  constituye  la  especie  Gymniira  liojlli'"!!,  de 
la  misma  subfamilia  que  el  erizo  común.  Se  dis- 
tingue por  tener  44  dientes. 

Erizos  cerdosos.  -  Nombre  vulgar  con  qne  se 
distinguen  los  C'cntclicus,  ó  sean  los  eiináceos  de 
la  segunda  subfamilia.  V.  Er.lN.iCEO.s. 

Son  de  formas  estiradas;  la  cabezaoblonga,  se 
distingue  por  una  trompa  bastante  larga;  tienen 
ojos  jiequeños  y  orejas  medianamente  grandes; 
carecen  de  cola,  y  si  la  tienen  es  larga  y  desnu- 
da; las  piernas  son  cortas,  y  los  pies,  con  cinco 
dedos,  están  armados  de  fuertes  uñas; su  cuerpo 
está  cubierto,  parte  de  púas  cerdosas,  parte  de 
pelos  ásperos  y  rígidos;  el  cráneo  no  tiene  arcos 
cigomáticos;  los  huesos  de  la  parte  inferior  del 
muslo  están  separados;  la  columna  vertebral  está 
comjniestade  siete  vértebrascervicales,  decatorce 
á  quince  que  llevan  costillas,  de  cuatro  á  siete 
sin  ell.as,  de  tiesa  cinco  sacras  y  de  nueve  á  vein- 
titrés coxígeas. 

Los  erizos  cerdosos  .son  propios  de  Madagascar 
y  de  algunas  regiones  ainericana.s.  Comprende 
este  gruf'O  varios  géneros,  como  son:  Centeles, 
Eehinogale,  Ericidusy  Sohuodon. 

-Eiiizo  riE  mar:  Zool.  Zoófito  perteneciente 
al  género  Eclriniis,  de  Ijinneo,  á  los  equinoder- 
mos holoturios ,  según  modernos  naturalistas; 
abundan  en  los  mares  de  la  China  y  de  la 
India,  y  en  los  europeos  se  hallan  representados 
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por  formas  an;'ilogas  á  las  de  los  animales  cilin- 
droiJcs,  icdoiuleados  en  sus  extremidades,  de 
piul  coriácea  |)iovi.sla  de  tentáculos  ó  rentosas 
retráctiles,  di-spucítus  en  cinco  series  regulares 
unas  veces,  y  sin  orden  otras,  á  lo  largo  del  cuer- 
po, con  la  boca  á  un  lado  y  la  alierlura  anal  á 
otro,  y  una  corona  de  franjas  branijuialcs.  Pro- 
vistos de  poderosos  liaces  musculares  adheiidos 
á  la  envoltura  externa,  llevan  esos  vivientes  en 
el  interior  sus  correspondientes  visceras,  y  entre 
ellas  el  tulio  intestinal,  largo,  voluminoso,  y 
lleno  de  arena  o  de  fango  ordinariamente,  ijue 
cuando  es  extraído  del  agua  el  animal  expele 
por  medio  de  unacontracciuii  convulsiva  de  todo 
su  cuerpo. 

El  erizo  de  mar  se  presenta  cubierto  de  una 
cascara  caliza,  compuesta  de  placas  |ioligona- 
lesy  contiguas,  cuyo  número  se  calcula  en  más 
de  10  000.  Sobre  e.va  cascara  va  im|ilantado  un 
número  consiiUrable  de  púas,  que  lia  valido  al 
zoolito  el  nombre  (¡ue  lleva,  l'or  los  agujeritos 
que  el  mismo  dermatoesqueleto  ofrece,  salen  am- 
bulacros ó  tentáculos  carnosos,  que  .sirven  para 
la  progresión  lenta  y  penosa  de  esos  .seres.  Su 
boca  es  propoicionalnierite  enorme  y  lleva  cinco 
dientes  en  su  interior,  sostenidos  y  protegidos 
por  una  armazón  muy  complicada  i|ue  se  conoce 
con  la  rara  denominación  de  linterna  de  Aristó- 
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teles.  Ese  aparato  sirve  á  los  erizos  de  mar  para 
|)erforar  las  rocas  má.s  dnras,  en  las  cuales  se 
albergan  algunas  especies,  mientras  que  otras 
pretieren  excavar  con  sus  púas  la  arena  de  las 
playas,  formando  para  guaiida  sencillos  hoyos. 
La  reproduci'iiin  de  esos  animates  se  efectúa 
por  medio  de  huevecillos  microscópicos,  que  ori- 
ginan unos  animálculos,  los  cuales,  por  germina- 
ción interna,  forman  un  erizo,  al  principio  simple 
órgano  de  la  que  podríamos  llamar  larva,  para 
convertirse,  poi-  último,  en  un  ser  perfecto  como 
las  estrellas  de  mar.  Constituyen  un  manjar 
delicioso,  y  se  comen  cruiios  como  las  ostras,  ó 
cocidos  como  los  huevos  duros,  en  cuyo  caso  to- 
man el  color  rojo;  eran  muy  estimados  en  tal 
concepto  por  los  romanos  y  por  los  griegos.  Los 
erizos  de  mar  son  devorados  por  varios  peces,  y 
especialmente  por  los  salmones,  no  faltando 
quien  atriliuya  los  matices  rojizos  de  que  suele 
estar  dotada  la  carne  de  éstos  á  la  influencia 
de  este  génuo  de  alimentación. 

-  Ekizo  HEMKr..\:  Bul.  Xombre  vulgar  de  la 
espfecie  botánica  M'.imiUaria  jirolifera.  Es  una 
planta  aovada  y  prolifera  eu  la  base;  presenta 
axilas  lanosas  y  espinas  largas,  rectas  y  blanque- 
cinas. Es  indígena  de  América  y  se  cultiva  como 
planta  de  adorno  en  los  jardines  europeos. 

-Enizo  MAi-no:  Eol.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  botánica  MamiUaria  ioronaria.  Es  una 
planta  simple  y  cilindrica,  con  tubérculos  gran- 
des, ovales,  espinoso-lauososen  el  ápice;  espinas 
rígidas,  las  exteiiores  blancas  á  causa  de  un 
tomento  blanco  que  las  cubre,  mientras  que  las 
interiores  son  oscuras.  Crece  en  Jléjico  y  se  cul- 
tiva en  nuestros  jardines  como  planta  de  orna- 
mentación. 

ERIZZO  (P.\BLo):  Biorj.  Gobernador  venecia- 
no. II.  en  Negrojionto  en  julio  de  1470.  En  este 
año  ejercía  las  funciones  de  podcstá  en  la  isla 
donde  ocurrió  su  muerte.  Tenía  á  sus  órdenes 
una  escasa  guarnición  y  algunos  nobles,  cuando 
el  sultán  Mahometo  II  .sitió  por  mar  y  tierra  á 
Xegroponto.  El  ejército  turco  se  componía  de 
120  000  hombres  y  contaba  con  numerosa  arti- 
llería, bien  servida  para  aquel  tiempo.  Venecia 
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envió  una  escuadra  paia  socorrer  ú  los  sitiados; 
pero  el  almirante  Nicolás  Canale  (Véase),  que 
la  mandaba,  falto  de  resolución,  apenas  molestó 
á  los  musulmanes.  Mahometo  II  bubía  dado  tres 
asaltos  en  los  días  25  y  30  de  junio  y  5  de  julio, 
y  aunque  los  venecianos  dieion  inueite  á  vein- 
linnndl  enemigos,  eni)jeoraron  su  situación  con 
la  pérdida  de  algunos  hombres.  En  11  de  julio 
di-ipuso  ilahometo  un  nuevo  ataque  por  tierra, 
al  mismo  tiemjio  que  su  escuadra  amenazábalos 
muros  por  el  lado  de  liorgo  alia  Zueca.  Erizzo  se 
defendió  hasta  qne  la  noche  separó  á  los  comba- 
tientes. El  día  12  se  renovó  la  lucha;  los  turcos 
penetraron  en  la  plaza,  y  los  venecianos  siguie- 
ron defendiéndose  en  las  calles  hasta  f|Uc  pere- 
cieron casi  todos.  Mahometo  prohibió,  bajo  pena 
de  muerte,  que  se  concediera  la  vida  á  ningún 
prisionero  mayor  de  veinte  años.  Erizzo,  que  fué 
casi  el  único  que  se  libró  de  aquella  horrible 
matanza,  se  encerró  en  la  cindadela  con  su  hija 
Ana,  y  viendo  que  era  imposible  defender  la 
fortaleza  la  entregó  á  los  turcos,  con  lacomlición 
de  que  salvaría  la  cabeza.  Jlahomcto  II  mandó 
que  serraran  al  prisionero  por  la  mitad  del  cuer- 
po, declaranilo  que  había  prometido  únicamente 
respetar  su  cabeza  y  que  se  la  dejaba.  El  vence- 
dor decapitó  también  á  la  infeliz  Ana  Erizzo, 
que  se  negó  ¡i  satisfacer  sus  brutales  deseos.  No 
merecen  absoluto  crédito  las  atrocidades  impu- 
tadas á  Jlahometo  II;  varios  rasgos  de  este  mo- 
narca desmienten  tales  acu.«aciones,  de  lasque 
no  hace  mención  alguna  Marino  Sanuto,  el  histo- 
riador más  exacto  de  aquel  tiempo. 

-lír.izzo  (Fkanx'I.sco):  Biog.  Nonagésimo 
nono  dux  de  Venecia.  N.  hacia  1570.  M.  en  3 
de  enero  de  1646.  So  distinguió  en  las  diversas 
campafias  militares  sostenidas  por  la  República 
veneciana  á  tines  del  siglo  xvi,  y  ejeniócl man- 
do superior  de  los  ejércitos  de  su  patria  en  la 
guerra  de  la  Valtclina  y  en  la  motivada  por  la 
sucesión  de  Mantua.  Eu  1631,  á  la  muerte  de 
Nicolás  Contareno,  fué  elegiilodux.  Los  prime- 
ros años  de  su  gobierno  tran.scurrieron  pacífica- 
mente. Algunas  disputas  con  España  y  el  Pon- 
tílice,  relativas  á  la  navegación  en  el  Adriático, 
no  provocaron  ningún  rompimiento  serio:  pero 
eu  1645  el  sultán  Ibrahim  declaró  repentina- 
mente la  guerra  á  la  Kcpública  y  con  una  escua- 
dra de  trescientos  cuarenta  y  ocho  buques  de 
guerra  y  un  gran  número  de  barcos  de  transpor- 
te, que  llevaban  un  ejército  de  cincuenta  mil 
hondires,  mandados  por  el  capitán  bajá  Yus- 
suf,  trat()  de  apoderarí^e  de  La  Canea,  en  la  isla 
de  Candía.  El  Papa,  Francia,  España,  Toscana 
y  la  Orden  de  Malta  enviaron  algunos  socorros, 
demasiado  débiles  para  salvar  á  la  plaza,  y  los 
sitiados,  tras  dos  meses  de  a.íedio,  hubieron  de 
rendir.se  (22  de  agosto  de  1645).  Erizzo  propuso 
las  medidas  más  enérgicas  para  detener  los  ]uo- 
gresos  de  los  musulmanes:  impuso  diezmos  á  los 
bienes  del  clero;  exigió  que  los  particulares  y 
todos  los  establecimientos  civiles  y  religiosos 
declarasen  los  efectos  de  oro  y  plata  que  poseían 
á  fin  de  dúsponer  de  las  tres  cuartas  partes;  abrió 
un  empréstito  y  vendió  los  juivilegios  de  la  no- 
bleza y  los  cargos  públicos.  Hasta  entonces  los 
nobles  no  pudieion  entrar  en  el  gran  Consejo 
sin  haber  cumplido  veinticinco  años  de  edad; 
merced  á  Erizzo  se  autorizó  el  ingreso  de  los 
mismos  desde  la  edad  de  dieciocho  años,  previo 
el  pago  de  doscientos  ducados,  y  por  tal  medio 
ingresaron  á  la  vez  doscientos  jóvenes  en  las 
Asambleas  del  Estado.  Ofreció.se  la  dignidad  de 
procurador  de  San  Marcos  por  veinticinco  mil 
ducados,  y  el  número  de  los  ricos  vanidosos  fué 
tan  grande  que  pudieron  crearse  más  de  cuaren- 
ta de  estas  plazas,  por  alguna  de  las  cuales  se 
pagaron  cien  mil  ducados.  Los  plebeyos  compra- 
ron sil  inscripción  en  el  Libro  de  Oro  del  patri- 
ciado,  y  se  trató  de  poner  precio  á  esta  jerarquía 
social.  Ochenta  compradores  pagaron  á  razón  de 
sesenta  mil  ducados  cada  uno  por  aquella  ins- 
cripción. El  Tesoro  público  adquirió  sumas  enor- 
mes, pero  la  nobleza  perdió  su  verdadero  valor. 
Armó.se  una  escuadra  de  cien  navios,  que  á  las 
órdenes  de  Jerónimo  Morosini  hizo  levantará 
los  turcos  el  sitio  de  Suda:  mas  el  desacuerdo 
entre  Morosini  y  los  otros  jefes  fué  causa  de  que 
terminase  la  camjiaña  sin  haber  alcanzado  re- 
sultado alguno  inijiortante.  En  circunstancias 
tan  graves  el  gobierno,  apartándose  de  su  habi- 
tual prudencia,  que  concedía  al  primer  magis- 
trado de  la  República  los  honores  de  la  repre- 
sentación sin  dejarle  ninguna  autoridad  perso- 
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ual,  confió  al  dux  el  mando  de  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra.  Aunque  su  edad  era  avanzada.  Eran- 
cisco  Erizzo  aceptó  noblemente  la  pesada  taiea 
que  le  enconicndaban,  pero  sucinnbió,  víctima 
de  sus  achaques,  cuando  se  hacían  ios  prejiara- 
tivos  para  el  embarco. 

ERJAS:  Geog.  V.  El.JAS. 

ERKELENZ:  Gtog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Aqui.sgrán,  ))rov.  del  Pihin,  Pnisia ; 
5  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  ile  Aquisgrán,  cerca 
de  la  orilla  derecha  del  Koer,  alluente,  por  la 
derecha,  del  Mosa,  con  estación  en  el  ferrocarril 
de  Aqui.sgrán  á  Dusseldorf.  Káb.  de  allileres,  de 
sombreros,  encajes  y  tejidos  de  lino.  El  círculo 
tiene  2!»2  kms.^  y  40000  liabits. 

ERKELET:  Geog.  C.  del  distrito  «le  Keisarich, 
prov.  de  Angora,  Anatolia,  Turquía  Asiática; 
"OOObabits.  Sit.  ISkms.al  N.N.O.  de  Keisarich, 
en  una  meseta,  entre  el  KysilIrmuk  y  su  alluen- 
te, el  Kaia-su.  Los  alrededores  se  hallan  culti- 
vados con  esmero,  y  junto  al  rio  hay  pintorescos 
acantilados  basálticos. 

ERKENE,  ERGUENEH  ó  ERGUINEH:  Geog.  RÍO 
de  la  Kiiicelia,  Turquía  Euro|iea,  alluente,  por 
la  izquierda,  del  Maiitsa.  Nace  al  N.  de  Sarai, 
en  las  pendientes  del  Kara-Tcpé  (485  m.).  Pri- 
mero corre  al  S.  O.,  des)més  de  su  confluencia 
con  el  Chorlu,  revuelve  al  N.  O.,  y  por  tin  al 
O.  A  poca  distancia  de  Usun  Keupru  ó  Yi.sri- 
Erkcné,  vuelve  á  tomar  su  primitiva  dirección  y 
desagua  en  el  Maritsa,  después  ile  un  curso  de 
230  kms.  Recibe  gran  número  de  afluentes  que 
en  su  mayoiía  descienden  del  O.,  ó  por  su  ori- 
lla derecha.  Los  principales,  además  ileiChurlu, 
son  el  Tekké  Deressi  por  la  derecha,  y  el  Paya 
Dercssi  por  la  izquierda,  los  cuales  afluyen  á 
él  á  poca  distancia  uno  de  otro. 

ERLA:  Grog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  est;i  agre- 
gada la  aldea  de  Paules,  p,  j.  de  Egca  délos 
Caballeros,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  825  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano  á  la  derecha  del  río 
Arba  de  I5iel,  al  E.  de  Egea.  Cereales,  vino  y 
aceite. 

ERLACH  (Rodolfo):  Biog.  Insurrecto  suizo. 
M.  en  1360.  Era  vasallo  del  conde  de  Nidau 
cuando  este  señor, unido  á  otros  nobles  de  las 
cercanías  y  á  la  ciudad  de  Fiibiirgo,  y  apoyado 
luego  por  el  emperador  LuisdeBaviera,  á  (luien 
Berna  no  quería  reconocer,  hizo  la  guerra  a  esta 
ciudad.  Una  de  las  aspiraciones  de  los  ligados 
fué  la  de  recobrar  á  Laiipen,  como  feudo  del  Im- 
perio. Dudaban  los  habitantes  de  Kerna  en  la 
elección  de  general,  cuando  Rodolfo  entró  á  ca- 
ballo en  la  ciiulaii.  Rodolfo  en  aquella  época  de 
su  vida  era  labrador,  y  el  conde  de  Niilau  le 
había  permitido  que  abrazara  la  causa  de  Berna. 
No  bien  apareció  á  la  vista  de  los  berueses  fué 
elegido  general  poraclamacié)n,  lo  que  se  debió 
á  que  Rodolfo  era  hijo  de  un  individuo  del  Se- 
nado de  Berna,  muerto  hacia  1303,  y  que  había 
dejado  giatos  recuerdos  en  laciudad.  «Sois  libres, 
dijo  á  los  berneses,  y  continuaréis  siéndolo;  no 
temo  al  enemigo ;  Dios  y  vosotros  me  daréis  la 
razón.  Sostendré  con  vosotros  el  combate,  y  le 
terminaremos  como  le  terminó  mi  padre.  »Ei- 
lach  cumplió  su  ¡lalabra.  Laujen  estaba  ame- 
nazada por  el  enemigo.  Rodolfo  marchó  rodeado 
de  jóvenes  de  las  familias  dcTannay  y  de  Bom- 
beig,  cuyo  patriotismo  había  despertado  el  ge- 
neral de  Berna.  «  ¿  Dónde  están  ,  exclamaba, 
ac|UfIlos  alegres  compañeros  siempre  adoiuados 
de  flores  y  dispuestos  á  bailar  en  cualquier  mo- 
mento? De  ellos  depende  hoy  el  honor,  la  sal- 
vación de  Berna.  ¡Aquí  está  la  bandera,  aquí 
está  Erlachl»  «;Aquí  estamos!  respondieron  los 
jóvenes.  A  vuestrolado  combatiremos. sLa  victo- 
ria fué  completa  (21  de  julio  de  1339),  y  el  vence- 
dor, Rodolfo,  fuénombrado  tutor  de  los  hijos  del 
conde  de  Nidau,  á  quien  acababa  de  combatir, 
y  con.servó  á  sus  pupilos  la  herencia  paterna. 
Erlach  vivía  en  Reichenbach  dedicado  á  la  agri- 
cultura, cuando  Jobst  Rudenz  de  Unterwaiden, 
esposo  de  su  hija,  fué  á  verle  para  discutir  con 
él  negocios  de  intereses.  Rodolfo  reprendió  á  su 
yerno,  y  éste,  cogiendo  la  es]iada  del  vencedor 
de  Laupen,  que  pendía  de  una  de  las  paredes, 
asesinó  al  viejo  guerrero.  Per.«eguido  por  los  pe- 
rros, Rudenz  emprendió  la  fuga  y  logró  sustraerse 
á  todas  las  pesquisas. 

ERLANGEA  (de  Erlang,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Compuestas  vernonieas,  con  aurícula  de 
las  anteras  obtusa  ó  acuminada  y  no  prolongada, 
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formando  cola;  los  aquenios  son  vellosos  y  glan- 
diilosos;  los  vilanos  tienen  cinco  cenias  [iluinosas 
y  son  mny  caducos;  las  flores  dispuestas  en  ca- 
bezuelas pequeñas,  que  á  su  vez  forman  coiini líos 
flojos  ;  los  involucros  provistos  do  brácteas  es- 
treclias.  Se  halla  representado  este  género  por 
una  hierba  del  Gabun,  anual,  erecta,  delgada, 
vellosa,  con  hojas  alternas,  estrechas  y  con  co- 
rola pur¡nuea. 

ERLANGEN:  Geog.  C.  del  círciilo  de  la  Fran- 
conia  Jledia,  Baviera,  Alemania;  sit.  al  N.  de 
Nuremberg,  en  la  coufl.  del  Schwabach  con  el 
Regnitz,  con  estación  en  el  í.  c.  de  Baniberg  á 
Mimich;  15  000  habits.  Divídese  la  c.  en  vieja  y 
nueva,  y  sus  calles  son  anchas  y  regulares.  En  la 
época  de  la  Reforma  refugiáronse  en  ella  mu- 
chos perseguidos,  que  llevaron  gran  número  de 
industrias,  entre  las  que  conservan  hoy  impor- 
tancia las  fábricas  de  géneros  de  punto,  sombre- 
ros y  ciistales.  Tiene  Universidad  protestante, 
fundada  en  1743  por  Federico  Alejandro,  mar- 
grave  de  lírandeburgo-Baireuth,  en  el  antiguo 
castillo,  delante  del  que  se  ve  la  estatua  del 
fundador. 

ERLES:  Gcofj.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Santa 
Santa  María  de  Cayón,  p.  j.  de  Villacarriedo, 
prov.  de  Santander;  85  edifs. 

ERMADOR,  RA:  adj.  ant.  ASOLADOS.  Usába- 
se t.  c.  s. 

ERMADURA:  f.  ant.  EuMAMIENTO. 

ERMAMIENTO:  m.  ant.  ASOLAMIENTO. 

Acorrió  é  ayudó  el  eemamiento  é  daño  que 
recibían  losde  aquella  tierra. 

Enrique  de  Villena. 

ERMAN  (Jorge  Adolfo):  Bioij.  Físico  y  via- 
jero alemán.  N.  en  Berlín  en  12  de  mayo  de 
1806.  M.  en  la  misma  capital  en  12  de  julio 
de  1877.  Estudió  las  Ciencias  naturales  en  la 
Universidad  de  Berlín,  y  fué  luego  en  Kctnigs- 
berg  discípulo  de  Bessel,  con  quien  marchó  más 
tarde  á  Munich.  Con  el  propósito  de  fijar 
e.\actaniinte  por  medio  de  los  métodos  mejores 
y  de  los  instrumentos  más  precisos  las  propie- 
dades magnéticas  de  los  diferentes  puntos  de  la 
Tierra,  dio  la  vuelta  al  mundo  (1828-30),  sin 
contar  con  más  recursos  que  los  propios.  En  la 
primera  parte  de  su  viaje  se  unió  á  la  comisión 
que  el  gobierno  sueco  enviaba  á  la  Siberia  occi- 
dental, á  las  órdenes  de  Hansteen,  para  realizar 
observaciones  relativas  al  magnetismo;  pero  se 
separó  de  ella  cerca  de  la  desembocadura  del 
Olñ,  y  se  dirigió  solo  por  Olvotsk  á  Kamtschatka, 
de  donde  pasó  á  la  Aniéiica  rusa  y  sucesiva- 
mente á  California,  Otahiti,  el  Cabo  de  Hornos 
y  Río  de  Janeiro,  pasaiuio  por  San  Petersbnigo 
en  su  viaje  de  regreso  á  Berlín.  Dividió  en  dos 
partes,  histórica  (Berlín,  18;i3-42,  5  vol.)  y 
científica  (id.,  1835  42,  2  vol.,  con  atlas),  el 
lelato  de  sus  Viajes  alrededor  de  la  Tierra  por 
el  Asia  septentrional  y  los  dos  Océanos,  obra  que 
valió  al  autor  uno  de  los  primeros  premios  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Londres,  y  que  sirvió  á 
Ganss  para  concebir  la  primera  teoría  del  mag- 
netismo terrestre.  Erman  consagró  su  vida  en- 
tera casi  exclusivamente  al  estuilio  del  magne- 
tismo, é  insertó  en  nuiltitnd  de  revistas  nacio- 
nales y  extranjeras  el  resultado  de  sus  estudios, 
algunos  de  ellos  relativos  á  las  Ciencias  natu- 
rales. Pocos  años  antes  de  su  muerte  publicó 
lina  obra  im]iortante  titulada  Lus  principiosdc 
¡a  teoría,  de  Gauss  y  losfcnómcnos  del  maijnctismo 
terrestre  (Berlín,  1874). 

ERMAR  (del  b.  lat.  erimis\  del  lat.  eremus, 
yermo):  a.  ant.  Destruir,  asolar,  dejar  yerma 
una  ciudad,  tierra,  etc. 

...  asi  que  tan  grande  fué  el  miedo  que  co- 
gieron todos  losde  Kspaua  de  estas  gentes,  que 
los  más  fuian  y  ERMABANla  tierra. 

Crónica  general  de  España. 

ERMELAND  ó  WARMIA:  Gcog.  Territorio  de 
la  l'rusia  oriental;  iierteueció  á  la  Orden  Teutó- 
nica; ilespnés,  desde  el  tratado  de  Thorn,  de 
116t;.  á  Bolonia,  y  fué  incorporado  á  Prusia 
cuando  se  liizo  el  primer  reparto  do  Polonia 
en  1772.  Pertenece  á  la  regencia  de  Ku'nigs- 
bcrg,  en  la  que  forma  los  cuatro  círculos  de 
liraunsberg ,  Hcilsberg,  Riissel  y  Allenstein. 
Desde  1243  es  obispado,  cuyos  titulares  figura- 
han  como  príncipes  del  Imperio,  formaron  ]iarte 
de  la  Dieta  de  Polonia,  y  tenían  el   privilegio, 
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cuando  el  trono  vacaba,  de  convocar  los  Esta- 
dos de  Prusia.  La  residencia  del  obispo  fué  pri- 
mero Biannsberg,  después  Heilsbeig  y  hoy 
Frauenburg. 

ERMELlNO(deí'í)Hfü,  n.  pr. ):  ni.  Bot.  Grupo 
de  plantas  que  comprende  varias  especies  trojii- 
cales  del  género  I/iospyros,  y  que  se  distingue 
por  tener  las  flores  reunidas  en  cimas  cortas  ó 
densas,  con  un  cáliz  lobulado  y  partido;  una 
corola  tubulosa  ó  hiiiocrateriforme  y  estambres 
muy  lisos. 

ERMELO:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Harder- 
wjk,  dist.  de  Ainheni,  ]iiovincia  de  Güeldres, 
Holanda;  6  000  habits.  Situada  6  kms.  al  S.  de 
Haiderwyk.  Hilados  de  algodón,  fab.  de  papel; 
comercio  de  maderas. 

ERMEMBERGA:  Biog.  Princesa  visigoda,  hija 
de  Vitericü  (Véase).  N.  á  fines  del  siglo  vi.  M. 
desiuiésde  607.  En  este  último  año  fué  pedida  en 
matrimonio  por  Tieny  ó  Tecdorico,  rey  de  los 
borgoñones,  quien  malli^e^tó  el  deseo  de  que 
fuese  este  enlace  picuda  de  duradera  paz  entre 
ambos  iiueblos.  Viterico,  que  no  dejaba  de  abri- 
gar alguna  inquietud  acerca  del  modo  como  sus 
vecinos  habían  visto  su  elevación,  acogió  solícito 
una  proposición  que  tanto  halagaba  su  vanidad 
y  se  apresuró  á  contestar  satisfactoriamente. 
Eiinemberga  partió  para  Boigoña  con  los  emba- 
jadores del  borgoñón,  llevando  un  magnifico  sé- 
quito, pero  poco  tiempo  había  de  permanecer  al 
lado  de  sn  marido.  «Los  embajadores  presenta- 
ron la  princesa  al  rey,  en  Chalóns  del  Saona,  y 
fué  recibida  con  grandes  honores  y  testimonios 
pai  ticulares  de  afecto  y  de  cariño;  mas  Briine- 
quilda,  que  no  había  podido  impedir  esta  nego- 
ciación, halló  medio  de  neutralizar  su  efecto  en 
un  tiempo  en  que  todos,  á  no  ser  ella,  lo  habrían 
creído  imposible.  Ante  todo  hizo  nacer  inciden- 
tes que  retardaron  la  celebración  de  las  bodas, 
y  luego,  atrayendo  á  sus  miras  á  la  hermana 
del  rey,  Teudelaua,  que  tenía  gran  influencia  en 
su  hermano,  sirvióse  de  ella  para  disgustar  al 
rey  de  la  princesa. »  Ya  fuese,  ¡)ues,  que  Eniiem- 
berga  careciese  de  belleza,  ya  tuviese  algún  de- 
fecto físico  o  moral  exagerado  sin  cesar,  ya,  en 
fin,  poi  otra  causa  que  los  escritores  de  la  época 
atribuyen  á  haberse  dado  hierbas  á  Tierry,  es  lo 
cierto  ([ue  Bruueqnihla  y  Teudelaua  cambiaron 
de  tal  modo  el  ánimo  del  rey  respecto  de  ella, 
que  por  espacio  de  un  año  fué  retardando  el 
matrimonio,  hasta  que  f»oi"  fin  la  envió  otra  vez 
á  España,  cometiendo  además  la  iinl  i  cuidad  de 
no  restituirle  sn  dote.  Indignado  Viterico  ])or 
semejante  afrenta,  alióse  con  Clotario,  rey  de 
Süisóiis;con  Teodoberto,  rey  de  Austrasia,  y  con 
Agnihilfo,  rey  de  los  longobardos;  sus  ejércitos 
combinados  habían  de  apoderarse  de  Borgoña, 
que  ellos  habrían  dividido  entre  sí;  pero  Teodo- 
rico  logró  apartar  á  su  hermano  Tiodoberto  de 
la  coalición  ofreciéndole  mejores  condiciones  que 
las  que  el  tratado  le  procuraba.  La  defección  de 
Teodoberto  originó  desconfianza  entre  los  demás 
príncipes,  y  la  coalición  quedo  sin  efecto. 

ERMENEK:  Geog.  C.  cap.  del  disi.  de  Ich-ili, 
prov.  de  Anana,  Anatolia,  Turquía  Asiática; 
5  000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Adana,  á  orillas 
de  un  ]icqiicño  atinente  del  Guek-su,  antiguo 
Cahjcadnus,  tributario  del  Mediterráneo.  El  as- 
pecto de  la  c.  es  miserable;  las  casas  se  hallan 
sobre  rocas  que  dominan  en  unos  500  m.  el  le- 
cho del  torrente,  y  á  las  que  hay  que  llegar  por 
medio  de  toscas  escaleras. 

ERMENGARDA:  Biug.  Emperatriz  de  los  fran- 
cos. M,  en  Aiigers  en  3  de  octubre  de  818.  Era 
hija  de  Inghiramno,  duque  de  Hasbaigiie  (con- 
dado de  Lieja),  y  casi;  con  Ludovico  Pío,  hijo  de 
Carlomagno.  Había  ya  dado  á  su  es]toso  tres 
hijos:  Lotario,  Pepino  y  Luis,  cuando  Ludovico 
heredó  el  Imperio  (enero  da  814).  Luis  y  Er- 
meugarda  fueron  coronados  en  Reims  por  el 
Pontífice  Esteban  IV  en  agosto  del  mismo  año. 
La  emperatriz  ejercía  gran  influencia  en  el  áni- 
mo de  su  esposo.  A  fin  de  asegurar  el  poder  á 
sus  propios  hijos,  persigiiiii  á  los  otros  indivi- 
duos de  la  familia  imperial.  Por  sus  consejos, 
DiogüU,  Hugo  y  Tierry,  hijos  naturales  de  Car- 
lomagno, fueron  tonsurados  y  confinados  en  los 
claustros.  Bernardo,  rey  de  Italia  y  sobrino  de 
Luis,  confió  en  la  caballerosidad  de  los  guerre- 
ros francos  enviados  por  la  emperatriz,  y  vícti- 
ma de  esta  confianza  se  vio  conduciilo  á  Aquis- 
grán  y  condeniido  á  muerte  (818),  como  autor 
de  nn  proyecto  de  rebelión.  Ludovico  Pío  ordenó 
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que  le  sacaran  los  ojos  jieidonándole  lavida;  pero 
al  decir  de  los  historiadores  lombardos,  Ermen- 
garda,  «que  no  quería  que  Bernardo  pudieía 
sobrevivir,  tuvo  cuidado  de  hacer  ejecutar  este 
suplicio  por  Bertiiiond,  conde  de  Lyón,  de  una 
numera  tan  bárbara,  que  Bernardo  murió  tres 
días  desiiués. )>  Ermengarda  sobrevivió  poco  á 
este  acto  de  crueldad.  Acomiiañaba  á  su  esposo 
en  un  viaje  á  Bretaña  cuando  cayó  euferma  en 
Angers,  donde  murió  y  fué  sepultada. 

-EuMENüAHEA:  Biog.  Reina  de  Provenza. 
N.  en  855.  M.  en  Plascncia.  Era  hija  única  del 
emperador  Luis  II  y  de  Engelbcrges,  y,  según 
la  costumbre  de  los  francos,  no  recibió  parte 
alguna  en  la  sncesión  del  autor  de  sus  días. 
Desposada  primeramente  con  Constantino,  em- 
perador de  Constantinopla,  dio  luego  (878)  su 
mano  á  Bo.són,  gobernador  de  Lombardia  por 
Carlos  el  Calvo  y  cuñado  de  Carlonián,  rey  de 
Baviera.  Bosón  acababa  de  envenenar  á  su  pri- 
mera mujer  ¡lara  contraer  nuevo  enlace  con  Er- 
mengarda, y  celebró  sus  bodas  con  pom]ia  nunca 
vista;  pero  Carlomán  vengó  á  su  hermana  y 
expulsó  de  Italia  á  Bosón,  que  entonces  recibió 
de  Carlos  el  Calvo  el  gobierno  de  Provenza. 
Disgustaba  á  Ermengarda  ser  la  esposa  de  nn 
vasallo;  logró  bien  pronto  que  su  marido  tomara 
el  título  de  rey  de  Arles  y  le  excitó  á  que  pre- 
tendiese la  corona  de  Italia.  Además  ganó  la 
reina  el  favor  del  Pontífice  Juan  VIII,  que 
adoptó  á  Bosi'iu,  y  declaró  «que  excomulgaiía  á 
todos  los  que  tuviesen  la  audacia  de  esgiiniir  las 
armas  contra  su  hijo  adoptivo.»  A  pesar  de  esta 
]ioderosa  iirotección  fracasaron  las  intrigas  de 
Ermengarda,  y  su  espo.so  hubo  do  contentarse 
con  la  Provenza.  La  inquieta  ambición  de  estos 
dos  príncijies  les  atrajo  una  guerra  desastrosa 
contra  Luis  III,  rey  de  Francia  y  Neustria,  y 
su  hermano  Cailonnin,  rey  de  Aiiuitania,  los 
cuales  se  aliaron  con  Carlos  el  Gordo,  emperador 
de  Alemania.  Bosón  (Véa.se)  perdió  rápidamente 
la  Borgoña,  que  acababa  de  usurpar,  y  vio  in- 
vadidos sus  Estados.  Ermengarda  se  encerró  en 
Vienne  (Deinnado)  y  se  defendió  con  valor  du- 
rante dos  años.  En  septiembre  de  8S2  hubo  de 
cajiitiilar,  y  quedó  bajo  la  guarda  de  su  cuñado 
Ricardo,  conde  Autún.  Recobró  la  libertad  des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido  (enero  de  888), 
y  fué  nombrada  tutora  de  su  hijo  Luis,  al  que 
so  dejaron,  con  el  título  de  duijue  solamente, 
los  Estados  que  su  padre  había  usurpado.  Er- 
mengarda, ganando  la  protección  del  Papa  Es- 
teban VI,  de  Amollo,  rey  de  Germania,  de  los 
lirincipales  señores  de  Italia  y  Alemania,  y  de 
Ricardo,  duque  de  Borgoña,  preparó  la  conver- 
sión del  ducado  en  reino.  En  julio  de  890  con- 
vocó en  Valonee  una  Asamblea  de  los  prelados 
de  aquellas  comarcas.  Esta  especie  de  concilio 
dio  á  Luis  el  título  de  rey  «á  fin  de  que  pudiera 
proteger  el  país  contra  los  normandos  y  .sarra- 
cenos. »  Siguió  Ermengarda  administrando  la 
Provenza,  y  mostró  suma  habilidad  en  su  go- 
bierno. Cuando  sn  hijo  Luis  llegó  á  la  mayor 
edad,  Ermengarda  le  hizo  reconocer  solemne- 
mente y  se  retiró  al  convento  de  San  Sixto,  en 
Plascncia,  donde  falleció. 

-  EiiMENGAUDA:  Biog.  Vizcondesa  de  Narho- 
na.  N.  en  los  comienzos  del  siglo  xii.  M.  en 
Perpiñán  en  1197.  Hija  de  Ainiery  II,  sucedió 
á  sn  hermano  (hacia  1134)  en  el  vizcoudado  de 
Narbona,  y  casó  (1142)  con  un  noble  español 
(|ue  murió  tres  años  después.  Desde  aquel  día 
influyó  decisivamente  en  la  política  de  Aragón  y 
Francia,  cuyos  reyes  contaron  con  ella  para  sus 
empresa.?.  Sitiada  Tortosa  por  los  muslimes,  Er- 
mengarda condnjo(1128)en  persona  un  ejército 
para  socorrer  á  la  plaza,  y  dio  ejemplos  de  valor 
á  sus  soldados.  Más  tarde,  cuando  Luis  el  Joven, 
rey  de  Francia,  pasó  por  sus  Estados  (1155), 
Eimengarda  le  cedió,  para  darle  la  bienvenida, 
todos  los  bienes  usurpados  por  los  arzobispos  de 
Narbona,  y  obtuvo  en  cambio  autorización  para 
administrar  justicia,  cosa  prohibida  á  las  muje- 
res por  Constantino  y  Jnstiniano  y  por  las  leyes 
romanas,  rigorosamente  ob.servndas  en  aquella 
provincia.  En  sn  corte  recibió  (1162)  la  vizcon- 
desa al  Pontífice  Alejandro  III,  á  quien  trató 
casi  de  igual  á  igual.  Concluyó  (1167)  nn  tratado 
de  comercio  con  los  genovescs,  y  |iara  combatir 
á  Raimundo  de  Tolo.sa,  que  pretcmlía  la  posesión 
de  Narbona,  formó  una  liga  en  la  que  entraron 
el  señor  do  Montpeller,  los  vizcondes  de  Nimes 
y  Carcasona  y  el  rey  de  Aragón,  obligando  al 
conde  de  Tolosa  á  renunciar  á  sus  pretensiones  y 
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ilcclararse  vencido  antes  de  combatir.  Inteligen- 
te, háliil,  lirme,  dií!na,  vivió  en  su  palacio  con 
gran  fausto,  roileada  de  damas  y  doncellas,  ena- 
morados y  trovadores,  á  uno  de  los  cuales,  según 
liaieoe,  dio  su  mano.  Después  de  lialieralidicado 
i  ll!i2)  ¡i  favor  de  l'edio  de  Lara,  hijo  de  sn  lier- 
niana  Ernieninda,  se  retiró  li  rerpiíián,  donde 
falleció. 

-  Ermekoakda  de  Tüscana:  Bioij.  Jlarípic- 
sa  de  Ivrca.  Vivía  en  947.  Era  Mja  de  Adallicr- 
to  II,  duque  de  Toscana,  apellidiido  el  llko.  y 
de  Berta  de  Lorena,  y  casó  con  Ailalljerto,  nuir- 
qués  de  Ivrca.  De  921  á  926  fné  el  alma  de  tudas 
las  conspiraciones  y  revueltas  organizadas  con- 
tra Berengario,  rey  de  Italia,  victima  ile  las 
cuales  sucumbió  por  último  aquel  monarca.  De- 
fendiendo en  seguida  los  intereses  de  su  berma- 
no  uterino,  Hugo,  conde  ó  duque  de  Provenza, 
logró,  apoyada  tandiién  por  su  otro  hernumo 
Lamberto,  marqués  de  Toscana,  que  fuera  de- 
puesto Rodolfo  de  Borgofia,  ;i  ipiien  se  liabia 
dado  el  trono  de  Loinbardía.  Hugo  fué  procla- 
mado en  reemplazo  del  príncipe  borgoñón,  mas 
poco  agradecido  al  concurso  que  le  ¡ircstósu 
familia,  sacrilicó  sin  piedad  á  su  hermano  Lam- 
berto y  su  sobrino  Auscaro,  hijo  de  Eruiengar- 
da,  marqués  de  Espoleto  y  de  Camerino.  En 
cuanto  á  Ermengarda,  fué  encerrada  cu  un  con- 
vento, donde  murió.  Los  cronistas  dicen  cjuefué 
aquella  princesa  «una  de  las  nuls  bellas  e  inge- 
niosas, pero  de  las  más  intrigantes  y  corrompi- 
das de  Italia.» 

ERMENISTÁN;  tífOíJ.  V.  AllMÜNMA  TURCA  y 
F.u/.i:i;iM. 

ERMENT:  Gcorj.  Aldea  del  Alto  Egipto,  sit.al 
S.  O.  de  Keneh,  15  kms.  má.s  ai  riba  de  las 
ruinas  de  Tebas,  en  la  orilla  izipiierda  del  Nilo. 
Ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua  Ilermon- 
tliis,  que  tuvo  bajo  los  TolcTucosy  los  romanos 
gran  importancia.  Entre  el  Nilo  y  la  aldea  se 
encuentran  muchos  restos  de  columnas  y  blo- 
iiucs  de  piedra,  de  los  que  algunos  tienen  ins- 
cripciones del  tienijio  de  Tutuiosis  III.  Hay 
también  ruinas  de  un  templo  construido  cien 
años  antes  de  nuestra  era  por  Tolemeo  Ale- 
jandro. 

ERMENTRUDES;  Dioí).  Euiperatriz  de  Frau- 
cia.  JI.  en  6  de  octubre  de  81)9.  Era  hija  de  Eu- 
do,  conde  de  Orleáns,  y  de  Ingeltrudes.  Casada 
con  Carlos  el  Calvo  en  Quiercy-sur-Oise,  el  14 
de  diciembre  lie  842,  fué  coronada  en  Soissóns 
eu  SOfi.  Su  inliueucia  política  fué  insignificante. 
Fundó  varios  cstableriuiienfos  religiosos,  y  fué 
sepultada  eu  Saint-Denís,  cerca  de  París. 

ERMERICO,  HERMENRICO,  HERMANRICO  ó 
HERMENERICO:  Jiiuíj.  KeV  de  los  suevos.  Véaso 
lÍKRMANRICO. 

ERMESINDA:  Binti.  Regente  del  condado  de 
Barcelona.  N.  hacia  972.  M.  en  1."  de  marzo  de 
1057.  Era  hija  de  RogeróRogerioel  Viejo,  conde 
de  Carcasona,  y  casó  hacia  992  con  Ranuin  lio- 
rrell,  que  sucedió  en  .30  de  septiembre  del  ndsmo 
año,  después  de  su  casamiento,  á  su  padre  Bo- 
rrel  II,  en  el  gobierno  del  condado  de  Barcelo- 
na. Era  ErmesinJa  de  singular  hermosura  y 
ánimo  varonil.  Por  largo  tienijio  figuró  en  la 
corte  de  Barcelona,  ya  rodeada  de  los  jueces  de 
corte  y  sentada  en  el  escaño  del  Tribunal  ad- 
niiiíistrando  justicia  en  presencia  desús  vasallos 
y  ausente  su  esposo,  ya  cabalgando  al  lado  de 
éste  en  la  guerra  }■  acompañándole  en  sus  expe- 
diciones militares  (V.  Ramón  Borrell).  Tanta 
intervención  en  el  gobierno  la  aficionó  excesi- 
vamente al  mando,  y  su  afición  dio  origen  á 
varios  disturbios  muy  graves  en  los  días  de  Be- 
renguer  Ramón  I  y  Ramón  Bcrengucr  I.  Murió 
Ramón  Borrell  legando  la  corona  á  su  hijo  Be- 
renguev  I  el  Curvo;  pero  como  éste  era  todavía 
un  niño,  pues  se  desprendo  de  los  documentos 
de  aquella  época  que  á  la  sazón  contaba  de  trece 
á  catorce  años,  empuñó  las  riendas  del  Estado 
la  condesa  viuda  Ermesinda,  en  calidad  de  tuto- 
va  ó  regente.  Dejóla  su  esposo  tan  favorecida  en 
su  postrera  voluntad,  y  de  tal  manera  su]io  ella 
apoderarse  de  la  mayor  ¡larte  de  los  negocios, 
que  su  hijo  tuvo  que  luchar  constantemente 
contra  sus  ambiciosas  pretensiones.  Se  ha  dicho 
que  por  los  años  de  1018,  siendo  Ermesinda  re- 
gente del  condado  de  Barcelona,  llamó  a  uua 
g.avilla  de  normandos  que  pirateaban  por  el 
llediterráneo,  acaudillados  por  su  capitán  Ro- 
ger,  para  pelear  contra  los  sarracenos  que  infes- 
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taban  las  costas  de  Cataluña  y  que  formaban  la 
soldadesea  de  Mudjehid,  emir  de  Denia  y  de  las 
Balearis.  Acudiendo  á  este  llamandento  los 
noimandos,  lualaron  innunnrables  legiones  de 
musulnjanes  y  .se  apodcjujoii  de  muchas  ciuda- 
des y  castillos.  Roger,  al  decir  de  los  que  relie- 
rcn  este  succ-.so,  manilaba  descuartizar  diai la- 
mente á  lino  de  los  pi  isionero.-í,  y  cocido  en  cal- 
deros lo  liaba  á  comer  a  los  otros,  aparentando 
que  él  y  sus  soldado.s  comían  también  de  aquel 
manjar  de  antropófagos.  Lu-  go  ponía  en  libi-rtad 
á  uno  de  aquellos  infelices  ]>ara  que  fuese  á  con- 
tármelo á  sus  compatriotas.  Atenorizado  con 
esto,  añaden,  el  emir  JIudJehid  pidió  la  paz  á 
Ermesinda  y  se  ofreció  á  pagar  tributo  á  losbar- 
celoncsts.  Eimesiiida,  agiadecidaal  seivici<  i|ue 
le  prestara  Koger,  le  casó  con  una  hija  suya  en 
recompensa.  Ésta  es  la  historia,  mejor  dicho, 
esta  es  la  fábula  que.se  cuenta;  y  lo  peor  es  i|uc 
le  han  dado  crédito  hombres  de  talento  recono- 
cido como  Capmany  y  Romey.  Nada  absoluta- 
mente hay  de  verdad  en  ella.  Ni  fueron  llama- 
dos los  normandos,  ni  existió  esc  caudillo  Roger 
de  quien  se  habla,  pues  el  capitán  de  los  nor- 
mandos era  entonces  Ricardo,  ni  se  casó  con 
ninguna  hija  de  Erniesin<la,  ni  Ermesinda  tuvo 
más  hijo  que  Berenguer  el  Curvo.  Sólo  dos  años 
ai)roximadanien te  estuvo  legentandoel  condado 
Ermesinda,  pues  segiíii  aparece  de  varios  docu- 
mentos, sedciluce  que  en  1020  actuaba  ya  como 
conde  soberano  el  joven  Berenguer  Ramón. 
A  medida  que  Berenguer  Ramón  fué  entrando 
en  alguna  edad  y  tomó  estado,  empezó  á  resistir 
la  intervención  y  |irepotenciaqucsu  madre  que- 
ría aún  tener  en  ios  negocios,  originándose  de 
aquí  graves  disturbios  de  familia  y  muchas  re- 
yertas y  pleitos.  Estoscalmaron,  jior  fin,  gracias 
á  la  mediación  de  un  obispo  llamado  Pedro,  que 
se  cree  fué  el  de  Gerona  de  este  nombre,  her- 
mano de  Ermesinda.  Estableeió.se  un  convenio 
entre  madre  é  hijo,  convenio  que  la  misma  Er- 
mesinda cita  en  el  sacramental  que  prestó  á  su 
hijo  en  1024,  empeñándole  treinta  castillos  cou 
sus  ¡lertenencias  en  seguridad  de  la  paz  y  pactos 
que  le  había  jurado,  y  prometía  de  nuevo  guar- 
darle en  recíproca  de  otro  empeño  y  sacramental 
de  la  misma  clase  que  su  hijo  le  había  también 
otorgado;  pero  se  ignora  cuales  fueron  losi>actos 
que  aquí  se  citan,  no  pudiéndose  inferir,  )ior  la 
absoluta  independencia  con  que  luego  gobernó 
el  conde,  que  hubiesen  convenido  madre  é  hijo 
en  gobernar  simultáneamente,  como  suponen 
Diago  y  Pujades.  Algunos  escritores  han  afir- 
mado que  Raiiión  Berenguer  I  el  Viejo,  sucesor 
(1035)  de  su  padre  Berenguer  Ramón  I,  estuvo 
tamltiéü  bajo  la  tutela  de  su  abuela  Einiesinda; 
pero  es  un  error  el  creerlo  así  después  de  los 
documentos  sacados  á  plaza  por  don  Próspero 
do  líofarull.  No  puede  negarse,  antes  es  una 
verdad,  ipie  Ernu-siiiila  quiso  y  logró  realmente 
introilucir.-e  algunas  veces,  después  de  la  tutela, 
en  el  gobierno  de  su  hijo  Berenguer  Ramón,  y 
([ue,  aprovechándose  de  la  prematura  muerte  de 
su  hijo  y  de  la  menor  edad  de  su  nieto  Ramón 
Berenguer.  volvió  en  esta  ocasión  á  su  tenaz 
pro|iósito  de  mandar,  causando  gravísimos  dis- 
turbios en  la  familia;  pero  en  ningún  documento 
se  apoyan  los  que  cieen  en  esa  tutela,  y,  por  el 
contrario,  todos  los  datos  que  existen  inducen  á 
probar  otra  muy  distinta  cosa.  «Si  examinamos 
el  testamento  del  conde  Ramón  Beienguer  I  el 
Curvo  (dice  D.  P.  de  Bofarull),  que  es  quien 
como  padre  debió  prevenir  un  caso  tan  intere- 
sante como  éste,  hallaremos  que  ni  mención 
siquiera  hizo  de  su  madre  doña  Ermesinda ,  ni 
ordenó  la  menor  cosa  en  cuanto  á  la  tutela  de 
su  primogénito  y  sucesor  don  Ramón,  antes  le 
supone  entonces  en  estado  y  aptitud,  no  sólo  de 
poder  gobernar  sus  condados,  si  que  también  los 
de  sus  hermanos  Sancho  y  Guillermo,  á  quienes 
deja  bajo  la  bailía  ó  tutela  del  mismo  primogé- 
nito, ya  fuese  porque  la  prematura  prudencia, 
talento  y  préñelas  de  este  hijo  le  dispensasen  de 
¡a  dependencia  de  un  tutor,  ó  ya  poique  á  hur- 
tadillas de  su  madre  doña  Ermesinda,  de  la  que 
tenía  sobrados  motivos  para  desconfiar,  hiciese 
este  encargo  en  diferente  documento,  que  se  nos 
oculta,  á  alguno,  ó  mejor  á  todos  los  magnates 
ó  señores  de  sus  Estados,  confiándoles  el  go- 
bierno de  ellos  durante  la  peregrinación  á  Roma 
que  proyectaba,  como  asi  lo  dio  á  entender  des- 
loes el  mismo  ]u'imogénito  y  conde  don  Ramón 
en  la  carta  de  dote  que  el  año  1039  hizo  á  favor 
de  su  primera  esposa  doña  Isabel,  cuando  dice 
quecontraía  aquel  matrimouio/jcí-  ¡■oí)í)iín/c);iZ'c¿ 
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atque  setiiomm  (magnates)  clrclione,  sin  nombrar 
tampoco  á  bu  abuela  doña  Ermesinda,  de  la  que 
seguramente  recelaba  ya  en  su  piimeía  edad.> 
Es  cierto,  sin  embargo,  que  ésta  disputo,  ansiosa 
demandar,  eonstantenn  nte  con  su  nieto.  Este 
lepudió  á  Blanca,  su  segunda  esposa,  y  eontiajo 
nuevo  matrimonio  con  Ahuodis  Su  abuela, 
aproveehándo.se  i|niza  ilel  repudio  de  Blanca, 
consiguió  que  el  Papa  Víctor  II  lanzara  contra 
los  comles  de  Barcelona  una  doble  excomunión, 
instada  la  una,  según  parece,  por  Eiinesinda,  y 
la  otra  por  la  misma  Blanca.  Pero  ya  Ermesinda 
tocaba  á  los  últimos  años  de  su  vida,  y  arrepen- 
tida ó  desesperanzada  vino  por  lin  á  pactos  con 
su  nielo,  después  de  tantas  riñas  y  escarníalos, 
cediendo,  el  4  de  julio  de  1056,  á  los  condes 
Ramón  Berenguer  y  Almodis  todos  sus  preten- 
didos dei-eehos  al  condado  tie  Tíaicciona  y  á  va- 
rios castillos,  por  el  ]irecio  de  1  000  onzas  de 
oro,  precio  harto  miserable  jiara  el  valor  de  sus 
demandas,  si  ella  misma  no  hubiera  confesado 
su  poco  derecho  en  la  escritura  de  venta,  ó  más 
bien  de  restitución.  Prestó  Eimesinda  á  sus  nie- 
tos los  debidos  juramentos  y  homenajes,  y  se 
comprometió  á  hacer  levantarlas  excomuniones 
que  el  Papa  Víctor  II  les  había  impuesto  á  ins- 
tancia suya  y  de  la  repudiada  Blanca.  Las  1  000 
onzas  de  oro  que  cobró  invirtiólas,  según  es 
fama,  en  la  fábrica  del  tabernáculo  de  la  iglesia 
catedral  de  Gerona,  de  la  que  era  muy  devola  y 
bienhechora,  y  proyectó  en  seguida  realizar  una 
peregrinación,  muy  común  entre  los  catalanes 
de  aquellos  siglos,  ,á  las  iglesias  de  los  Apóstoles 
Santiago  de  Galicia  y  San  Pedro  y  San  Pablo  ile 
Roma,  por  lo  cual  otorgó  testamento  á  25  de 
septiembre  de  10.')6,  nombrando  albacea  á  su 
mismo  nieto,  si  bien  luego  le  revoco  esta  con- 
fianza. Ignórase  si  llevó  realmente  á  cabo  esta 
peregrinación  proyectada,  pero  es  de  suponer 
que  no  fue.se  así,  atendida  su  avanzada  edad  de 
ochenta  y  cinco  años  y  su  muerít-  inmediata, 
que  tuvo  lugar  el  1.°  de  marzo  de  1057  en  la 
casa  que  habitaba  en  el  condado  de  Ausoua, 
ceica  de  la  iglesia  de  San  Quirico  y  Santa  Juli- 
ta,  y  que  algunos  creen  ser  el  castillo  de  Mon- 
tesquiu.  Fué  llevada  á  enterrar  á  la  catedral  de 
(jerona. 

ERMEZINDE:  Gcor/.  Aldea  y  estación  de  em- 
palme de  los  f.  c.  del  Miño  y  del  Duero,  en  el 
dist.  de  Porto,  Portugal. 

ERIVIIDA:  Groff.  V.  San  Salvador  he  Er- 
Min.\. 

ERfVllNlO  (San):  fliog.  Nació  de  la  estirpe  de 
los  francos,  á  fines  del  siglo  vil,  y  dotado  de 
un  talento  poco  común  y  de  una  aplicación 
constante,  se  perfeccionó  de  tal  modo  en  las 
Sagradas  Letras  que,  por  sus  virtudes  y  -su  -sa- 
ber, fué,  siendo  aún  muy  joven,  la  admiración 
de  sus  contenqjoráneos.  Sublimado  al  sacerdocio 
y  adelantando  caila  día  en  virtud,  trabó  estrecha 
amistad  con  San  Ursniaro,  obispo  y  abad  ibl 
célebre  monasterio  de  Lobes  que,  estando  ]iró- 
ximo  á  morir,  lo  indicó  para  que  se  lo  diesen 
por  sucesor.  Efectivamente,  Erniinio  fué  elegido 
y  consagrado  obispo  de  Lobes,  y  su  dignidad, 
aumentando  en  él  los  cuidados ,  fué  motivo 
también  para  que  se  acrecentasen  todas  sus  vir- 
tudes. El  cielo  le  concedió  el  don  de  profecía  y  de 
milagros;  dice  un  autor  eclesiástico  que  «jiredijo 
las  victorias  de  Carlos  M artel,  el  desastroso  fin 
de  Ratl  od,  rey  de  los  fri.sones,  y  la  dominación 
de  Pepino  sobre  los  francos.  Por  fin,  después dr 
un  pontificado  ilustre  en  todo  género  de  virtu 
des,  amado,  reverenciado  y  admirado  de  todos, 
previendo  el  dia  de  su  muerte,  y  disponiéndose 
con  santos  y  fervorosos  ejercicios,  descansó  tran- 
quilamente en  el  Señor  el  día  25  de  abril  del 
año  7:17. » 

ERIVIITA  (de  yermo):  f.  Santuario  ó  capilla, 
situada  por  lo  común  en  despoblado. 

...  los  termestinos  estaban  distantes  de  Nu- 
mancia  por  espacio  de  nueve  leguas,  do  al 
presente  está  «na  er.mita  que  se  llama  de 
Nuestra  Señora  de  Tiermes. 

Mariana. 

...,en  la  venta  que  está  más  arriba  de  la 
ERMITA  (dijo  el  hombre),  pienso  alojar  esta 
noche,  etc. 

Cervantes. 

-  Er.MiTA:  Hisl.  ecJes.  En  los  primeros  .siglos 
del  cristianismo,  á  causa  de  las  constantes  per- 
secuciones que  sufrían,  se  vieron  obligados  los 
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cristianos  á  esconclerfede  continuo,  y  niiiclios 
lie  ellos,  llenos  de  religioso  enlnsiasnio,  se  relii- 
giaion  en  los  Ingaves  desiertos.  Allí  bnscaron 
abrigo i-ii  las  grietas  y  cavernas,  qne  debieron 
ser  s'iis  iirimeios  albergnes,  y  el  oiigen  ile  las 
ermitas  que  Inego  se  construyeron  aisladas  o 
agrupadas  de  cierto  niímcro,  A  esta  costumbre 
deben  también  su  origen  los  monasterios. 

-  EUMITA  (L.i):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
¡I.  j.  de  Albuño],  prov.    de  Gianada;  3tí  edil's. 

-  Ekmit.a.  Nliev.\:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Alcalá  La  Kual,  provincia 
de  Jaén;  38  edifs. 

-  Ei;MrrA  ViEJ.i:  (7tw/.  V.  Concei'Cu'in  he 
i.\  Kn.MiiA  Vieja. 

ERMITAGE  (Ij'):  Gcog.  Cabía  de  la  costa  nne- 
ridional  de  la  isla  de  Tcrranova,  casi  enfrente 
de  las  islas  de  San  Pedro  y  Miquelún.  Se  divide 
en  varios  brazos  que  avanzan  profundamente 
tierra  adentro  y  recíbelas  aguas  de  muchos  ríos, 
entre  ellos  el  del  lago  Sir  Johnstou  y  el  Can 
Kiver. 

ERMITAÑO:  m.  El  que  vive  en  la  ermita  y 
cuida  de  su  limpieza  y  aseo. 

No  lejos  de  aquí,  respondió  el  primo,  está 
una  eruiíta,  donde  íiaca  su  habitación  un  EIí- 

JUTAÑl),  ete. 

Cerv.antes. 

-  Ermitaño:  El  que  vive  en  soledad;  como 
el  monje  y  el  que  profesa  vida  solitaria. 

De  que  vi  que  era  imposible  ir  adonde  me 
matasen  por  Dios,  ordenábamos  ser  Er.lIITA- 
Sos. 

Santa  Teresa. 

...creo,  por  cierto,  que  los  eumítañüs  sa- 
cados de  los  yermos  y  enflaquecidos  cou  las 
penitencias  uo  estarían  seguros,  etc. 

Mariana. 

-  Ermitaño  DE  CAMINO:  Gcrm.  Salteador. 

-  Ermitaño:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  casi  todas  las  especies  de  crustáceos  de 
la  familia  de  los  pagúridos,  y  nniy  especialmente 
el -Bíi/iH.í/íWiísiíí'rü/íaíTÍíís  y  las  del  género  C'íc- 
nohita. 

Estos  cangrejos  tienen  el  cuerpo  blando,  y 
tienen  la  costumbre  de  buscar  para  albergarse 
la  concha  de  un  molusco  univalvo.  No  matan  al 
molusco  como  se  liabía  creído  en  un  principio, 
sino  (ine  utilizan  las  conchas  abandonadas.  Las 
buscan  del  tamaño  necesario  para  poder  colocar 
C(')modaniente  el  postaljdomen  y  aun  tener  sitio 
iloude  alojar  todo  el  cuerpo.  Se  agarra  con  sus 
muñones  á  las  espirales  de  la  concha,  de  tal 
modo  que  casi  nunca  se  logra  sacar  un  individuo 
vivo  y  entero  cuando  se  pretende  por  la  fuerza 
desalojar  alguno  de  su  albergue.  Como  la  con- 
cha no  forma,  sin  embargo,  parte  del  animal, 
sucede  que,  al  continuar  el  crecimiento  de  ésto, 
la  concha  que  en  un  principio  era  de  capacidad 
suficiente,  puede  llegar  á  ser  estrecha  para  con- 
tener al  cangrejo  ermitaño,  y  entonces  éste  se 
ve  obligado  á  desalojarla  para  buscar  otra  de 
mayor  tamaño. 

Los  eimitaíios  que  habitan  en  el  Mediterráneo 
suelen  verse  en  situación  muy  peligrosa,  poniue 
una  esponja  (la  especie  Suherites  domiiiicnla)  se 
.ngarra  precisamente  á  las  conchas  habitadas  por 
(lii'hos  cangrejos.  Cuanto  más  viajan  éstos  en  su 
vehículo  más  se  desarrolla  la  esponja,  que  alcan- 
za á  recubrir  toda  la  concha.  Si  el  criuitaíio  no 
escapa  á  ticni|io  puede  llegar  á  encontrarse  en- 
cerrado coun)letamentc,  pues  la  esponja  puede 
tapar  la  salida,  quedando  solamente  un  pequeño 
orlliciü  pur  el  que  con  sus  ojos  peduneulados 
apenas  imcdcn  distinguir  algo  de  lo  que  pasa  en 
(1  exterior  y  buscar  con  la  punta  de  sus  iiinzas 
algún  escaso  alimento,  ha^ta  que  por  lin  perecen 
de  handire. 

ERMITAS(Las):  Gcog.  V.  SANTACiiuzy  NuEs- 
■IKA  Se.ñora  de  I.A.S  ERMnA.s. 

ERMITORIO:  m.  Eremitorio. 

ERMÚA:  <Av)í;.  V.  con  ayuíit. ,  Ji.  j.  de  j\lar(|ui- 
na,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  do  Vitoiia;  720  ha- 
bitantes. Sit.  entre  dos  montes,  cerca  de  la  pro- 
vincia de  (luipiizcoa,  y  á  orillas  de  un  riachuelo 
que  nace  en  el  monte  Voco.  Trig(j,  njaíz,  cas- 
tiiüas,  frutas  y  hortalizas;  fab.  de  armas  de  fue- 
go. En  Ermúa  batió  el  general  Espartero,  en 
junio  de  1831,  á  las  fuerzas  carlistas  que  man- 
ToMu  VU 
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daban  Zabala,  Luqui,  Torre  y  Eatilio,  compues- 
tas de  unos  4000  liombies. 

ERMUNIO  (del  b.  Jat.  crmüiñus;  del  lat.  in- 
minis):  m.  Ku  lo  antiguo,  caballero  que  por  su 
mdilcza  estaba  lil  re  de  todo  género  do  servicio 
ó  tiibuto  ordinario,  ó  cualquiera  que,  sin  ser 
caballero,  gozaba  de  este  privilegio. 

ERNATE:  Geng.  Lugar  eu  el  ayunt.  de  El  Gra- 
do, p.  j.  de  liarbastro,  prov.  de  Huesea; 23  edi- 
ficios. 

ERNE:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Ulster,  Irlan- 
da, trÜHitario  de  la  bahía  de  Donegal,  en  el 
Atlántico.  Sale  del  lago  Gowna  en  el  condado 
de  Longford,  ]irov.  de  Lcinster,  corre  al  N., 
riega  el  conilado  de  Cavan  ,  y  aumentado  su 
caudal  por  el  Amalee,  quede  ailuye  por  la  dere- 
cha, penetra  en  el  condado  de  Fermanagh,  en 
donde  cruza  dos  grauíles  lagos,  el  Upper  Eri;e 
ó  Eme  Superior,  y  el  Lower  Eme  ó  Eme  Infe- 
rior. Después  dcrccibir  las  aguasdel  Fií.n,  Wood- 
ford,  Colebrook  y  Arney,  desemboca  en  la  bahía 
de  Donegal,  16  kms.  aguas  abajo  del  punto  en 
que  salo  del  lago  Inferior,  después  de  un  curso 
de  unos  100  kms.  y  durante  el  cual  pasa  poruña 
sola  ciudad  importante,  Enniskillcn.  Es  nave- 
gable tan  sólo  desde  la  desembocadura  hasta 
Ballyshannon ,  eu  donde  ibrma  una  cascada. 
Casi  sin  desnivel,  el  Erne  tiene  propiedades  de 
lago  más  que  de  río  en  la  mayor  parte  de  su 
curso.  De  los  dos  lagos  que  forma  y  que  llevan 
su  nombre,  el  Superior  se  encuentra  á  4Ü  m.  de 
altura  y  tiene  una  superficie  de  37  km.s-.  Un 
metro  sólo  más  bajo,  el  lago  Inferior  es  más 
extenso  (113  kms.-).  La  mayor  profumlidad  ilel 
río  es  de  68  ra.  Las  márgenes  son  muy  pintores- 
cas, sembradas  de  más  de  400  islas  de  todas 
dimensiones,  y  de  las  que  la  más  interesante  es 
Devenish  Island,  cubierta  de  ricos  pastos. 

ERNÉE:  Ocog.  Cantón  del  dist.  de  Mayenne, 
departamento  del  Mayenne, Francia;  G  municiiis. 
y  15  500  habits. 

ERNES:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  do  Ernes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada, 
provincia  de  Lugo;  24  edifs.  ||  V.  San  Pedro  de 
Urses. 

ernesti  (Juan  Augu.sto):  Pío;/.  Célebre  filó- 
logo alenuíu.  N.  eu  Tenusta'dt  (Turingia)  eu  4 
de  agosto  de  1707.  M.  eu  Leipzig  en  11  de  sep- 
tiembre de  1781.  Enseñó  primeramente  las  len- 
guas antiguas  en  la  escuela  de  Santo  Tomás  de 
Leipzig,  y  en  seguida  fué  nombrado  catedrático 
de  la  Universidad,  donde  en  1742  enseñó  Lite- 
ratura antigua,  en  1756  Elocuencia,  y  Teología 
en  1759.  Como  filólogo  goza  de  merecida  le- 
pntación,  que  le  ha  valido  el  sobrenombre  de 
el  Cicerón  de  .Alemania.  Publicó  buenas  edi- 
ciones de  varios  escritores  griegos  y  romanos. 
Los  eruditos  conceden  gran  valor  á  la  de  las 
Obras  de  Cicerón  (Leipzig,  1737-9,  5vol.  en  8.°) 
y  á  la  Claris  Ciceroniana  (Leipzig,  1739,  en  8.°). 
Esta  última  obra  encierra  en  algunos  cientos  de 
páginas  la  .solución  de  todas  las  dificultades  que 
puede  hallar  el  lector  en  las  obras  del  famoso 
orador  romano.  Dióoe  á  conocer  Ernesti  sobre 
todo  por  sus  escritos  sobre  la  Hermenéutica  bí- 
blica. Aprovechando  los  progresos  de  la  Filología 
clásica  indicó  para  la  interpretación  del  Nuevo 
Testamento  reglas  más  sólidas  que  las  seguidas 
hasta  entonces.  Estas  reglas  pueden  ser  aplica- 
das fácilmente  á  la  interpretación  del  Antiguo 
Testamento.  Si  hasta  entonces  el  te.xto  bíblico 
había  sido  un  campo  explorado  por  el  espíritu  de 
secta,  Ernesti  afirmó  que  el  Nuevo  Testamento 
debía  ser  intcritrctado,  lo  mismo  que  todos  los 
clásicos  antiguos,  aplicando  las  reglas  giainati- 
cales  y  los  usos  de  la  lengua  en  que  esta  escrito. 
Desarrolló  su  sistema  en  la  importante  obra 
titulada  InsiUuto  inter^relis  Kovi  Tesfavicnti 
(Leipzig,  1761,  en  8.°\  muchas  veces  rcim])resa. 
Estos  trabajos  del  fundador  de  la  Ilennenéntica 
gramatical ,  unidos  á  los  de  Semler,  que,  echando 
algunos  años  más  tarde  las  bases  de  la  Hcrinc- 
néutiea  histórica,  completó  la  obra  do  Ernesti, 
son  las  vcrdailcras  causas  de  la  dirección  nueva 
adoptada  por  los  teólogos  en  Alemania  á  fines 
del  siglo  xviii.  Apoyándose  en  la  Filología  y  la 
Historia,  ha  sometido  á  una  severa  crítica  las 
concepciones  i'i  prinri  ijne  habían  sido  hasta  en- 
tonces el  principal  fnnilamcnto  de  los  conoci- 
mientos religlo.-os.  Ernesti  fué  el  primer  latinista 
do  su  época,  é  iniiló  con  la  mayor  fortuna  el 
estilo  de  Cicerón.   Dirigió  y  fué  el  piiiicipal  re- 
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dactor  de  dos  revistas  teológic:is,  y  escribió,  ade- 
mas de  las  citadas,  otras  varias  obras  latinas. 

ERNESTO:  h'iog.  Margrave  de  Austria, a|ielli- 
dado  el  VuUcnle.  M.  en  9  de  junio  de  1075. 
Era  hijo  de  Alberto  I,  apelliilado  el  Victorioso, 
maigrave  de  Austiia,  y  de  Adelaida  de  Hungría. 
Ganó  el  sobrenombre  con  que  es  conocido  ]ior 
sus  hazañas  en  las  guerras  que  sostuvo  contra 
los  húngaros.  Aum|ue  recibió  (1058)  algunos 
favores  de  Inés,  cnijicratrizrcgente,  que  deseaba 
asegurar  á  su  hijo  Enrique  ÍV  la  adhesión  do 
Ernesto,  se  unió  á  los  sajones,  rebelados  y  dirigi- 
dos por  Otón,  duque  de  Baviera.  En  una  batalla 
dada  en  las  márgenes  del  Unstrut  quedó  vence- 
dor Enrique  IV  y  halló  la  muerte  Ernesto,  que 
había  casado  con  Adelaida  de  Lu.sacia,  de  quien 
tuvo  dos  hijos:  Leopoldo  II,  llamado  el  Bueno, 
y  Alberto,  que  le  sucedieron;  y  una  hija,  Judit, 
muerta  en  el  celibato. 

-  Erne.sto:  Biog.  Primer  duque  do  Bruus- 
wickGotinga.  M.  en  1379.  Era  hijo  tercero  de 
Alberto  II,  duipie  de  Brunswick,  y  de  Ricarda 
do  Mecklemburgo.  Muerto  su  padre  (1318)  go- 
bernó el  ducado  pro  indiviso  con  sus  hermanos 
Otón  y  Magno  I.  Habiendo  fallecido  Otón  (1334) 
sus  hermanos  se  repartieron  la  sucesión  paterna. 
Ernesto  obtuvo  Ciotinga  y  dio  comienzo  á  la  lí- 
nea de  los  duijues  de  este  nomlire.  Algunos  años 
más  tarde  socorrió  á  su  hermano  Alberto,  obispo 
de  Ilalberstadt,  y  dio  grandes  muestras  de  valor. 
Dei'endió,  después  del  fallecimiento  de  Maguo  I 
(1368),  á  su  sobrino  Magno  II  contra  la  casa  de 
Sajonia,  y  le  ayudó  vigorosamente  en  la  conquis- 
ta de  Lnneburgo.  En  días  posteriores  atacó  á 
Pedro  de  Brunu.  arzobispo  de  Magdeburgo,  y 
fué  vencido  por  Busondo,  jefe  de  la  milicia  ar- 
zobiscopal,  que  le  hizo  prisionero  con  sesenta 
caballeros  y  gran  número  de  soldados.  Ernesto 
pagó  cuatro  mil  marcos  por  su  rescate,  y  poco 
antes  de  su  muerte  asoció  al  gobierno  á  su  hijo 
Otón  I. 

-  Erne.s'io:  Biog.  Duque  de  Austria  y  de  Ca- 
rintia,  generalmente  llamado  Ernesto  de  Hierro. 
N.  en  1378.  M.  en  Graetzcn  lOde  junio  de  1424. 
Era  hijo  tercero  de  Leopoldo  V.  Hizo  sus  estudios 
en  Bolonia,  y  á  la  muerte  de  su  padre,  ocurrida 
en  9  de  julio  de  1396,  gobernó  los  estados  de 
Austria  ?;fO  indiviso  consus  hermanos  Guillermo, 
Leopoldo  y  Federico.  En  8  de  octubre  de  1386 
los  cuatro  hermanos,  de  común  acuerdo,  cedieron 
el  poder  á  su  tío  Alberto  III,  mas  sólo  mientras 
éste  viviera  y  con  la  condición  deque  procuraría 
casar  ventajosamente  á  sus  sobrinos.  Muerto 
Alberto  III  recobró  Guillermo  el  gobierno,  pero 
voluntariamente  le  eom]iartió  con  sns  hermanos 
y  su  primo  Alberto  IV.  Se  conocen  actas,  ex- 
tendidas en  1395  á  1406,  y  linnadas  separada- 
mente por  cada  uno  de  aquellos  príncipes,  lo 
que  demuestra  que  eran  iguales  en  poder.  Murió 
Guillermo  en  1406,  y  Leopoldo,  Ernesto  y  Fe- 
derico continuaron  gobernando  en  Austria  y 
ejercieron  la  tutela  de  su  sobrino  Alberto  V,  á 
quien  dieron  parte  en  la  administración  cuando 
llegó  á  la  mayor  edad;  pero  cuando  falleció  Leo- 
poldo (1411)  los  señores  de  Austria  eligieron 
único  duque  á  Alberto  V.  Entonces  compartieron 
Ernesto  y  Federico  los  otros  bienes  de  su  casa. 
Ernesto  recibió  la  Carintla,  Estiria  y  Carniola. 
Al  año  siguiente  marchó  en  peregrinación  á 
Tierra  Santa;  luego  se  trasladó  á  Polonia,  donde 
casó  con  Ciniburga,  hija  de  Ziemov.iz,  duque  do 
llazovin,  y  en  24  de  marzo  de  1414  logró  ver 
reconocida  su  autoridad  por  los  estados  de  sus 
diversas  provincias,  á  his  que  confirmó  los  pri- 
vilegios que  disfrutaban.  Desteirado  del  Imperio 
Federico  IV  en  1415,  Ernesto  tomó  posesión  del 
Tirol,  el  condado  de  Hapsburgo  y  el  landgra- 
vlato  de  Alsacia,  territorios  que  devolvió  cuando 
se  firmó  la  paz  entre  Federico  y  el  emperador 
Segismundo.  Los  historiadores  dicen  f¡ue  Ernes- 
to era  tan  notable  por  biscualiibulesdel  corazón 
y  del  espíritu  como  ])or  las  del  cuerpo.  Tuvo  dos 
hijos,  Federico  V  y  Alberto  A'I,  que  le  sucedie- 
ron, y  dos  hijas:  Margarita,  (¡uc  casó  con  Fede- 
rico II,  elector  de  Sajonia;  y  Catalina,  casada 
con  Carlos  el  Guerrero,  margrave  de  Badén. 

-  Erne.sto:  Biog.  Duque  de  Baviera.  M.  cu 
1."  dejnlio  de  1438.  Era  hijode  Juan  clPaci.fico, 
duque  de  Baviera,  y  do  Catalina  de  Gteritz.  Con- 
tóse entre  los  primeros  favoritos  del  emperador 
Si'gisniundo,  á  quien  ayudií  en  la  guerra  contra 
los  hnsitas.  Había  casado  (1393)  cou  Isabel  Vis- 
coiiti,  muerta  cu  1432.   Sucedió  á  su  padre  ou 
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1397,  y  gobernó  pro  iiuliriso  el  Jucaelo  con  tu 
hermano  Guilleí  nio.  Luis  rl  Barbudo,  su  primo, 
(hiijuf  ele  Ingolítailt,  sublevó  á  los  habitiiutes 
(le  Munich,  (¡ue  cximlsaion  á  los  dos  hcrniano», 
pero  los  rebeldes  fueron  sometidos  en  l'!04.  Ayu- 
dado por  su  hijo  Alberto  el  I'iaduso  alcanzó  Kr- 
nesto  (M22)  una  victoria  decisiva  sobre  Luis  el 
llarbudo,  que  hubo  de  aceptar  la  paz.  Enviailo 
(1430)  por  el  emperador  Segismundo  para  hacer 
(|uc  en  Polonia  i'ueso  reconocido  Witold,  dui|ue 
ele  Lituania,  fué  rechazado  por  los|>olacosy  tuvo 
ijue  renunciar  ¡i  su  empeño.  Amante  y  protector 
(le  las  Letras,  construyó  varias  iglesias,  y  hacia 
el  lin  do  su  vida  realizó  un  acto  de  venganza 
(¡ue  o.scurcce  el  mérito  de  sus  demás  obras.  En 
llIiO,  después  de  haber  olitenido  la  autorización 
del  magistrado  de  Estraubingen,  prendió  á  la 
concubina  do  su  hijo  Allicrto  el  l'iadoso  y  la 
hizo  ahogar  en  el  Danubio  para  castigarla  por 
algunas  insolencias.  Anopentido  do  este  asesi- 
nato, elevó  una  capilla  é  instituyó  servicios  re- 
ligiosos dedicados  a  la  memoria  de  su  víctima, 
l'oco  después  talleció. 

-  Eknksto:  Biorj.  Duque  elector  de  Sajonia 
y  jefe  de  la  familia  Kmcitina.  N.  en  25  de  marzo 
ile  Mil.  M.  en  Colditz  en  22  do  marzo  de  1486. 
Era  hijo  primogénito  do  Federico  II,  elector  de 
Sajonia,  y  de  Margarita,  archiduquesa  de  Aus- 
tria. Siendo  niño  iué  robado  del  castillo  do  Al- 
tenbnrgo,  con  su  hermano  Alberto,  por  Kuntz  de 
Kauftugen,  á  quien  la  traición  de  un  ciiado  su- 
ministro los  medios  de  penetrar  en  el  castillo 
durante  la  ausencia  de  Federico  IL  y  aprove- 
chando la  embriaguez  do  los  demás  servidores; 
pero  en  los  bosques  de  Elterlcin  tuvo  Alberto 
ocasión  de  dar  á  conocer  su  origen  á  un  carbo- 
nero, el  cnal,  ayudado  do  sus  com¡)añeros,  li- 
bertó al  principe.  Al  saberlo  (¡uiUernio  de  Mo- 
.seu  y  Guillermo  Schoonveld,  cómplices  de 
Kuntz,  que  tenían  en  sus  manos  á  Ernesto,  le 
pusieron  en  libertad,  después  do  haber  recibido 
seguridades  de  que  éste  respetaría  sus  vidas. 
Ernesto  sucedió  á  su  padre  en  7  de  febrero  de 
1404.  En  diciembre  de  1472  compró  á  Juan  II, 
duque  de  Silesia,  el  principado  de  Sagan,  por 
el  que  dio  cincuenta  y  cinco  mil  llorínes  de  oro. 
Ayudado  de  Juan,  niargrave  de  lirandcburgo, 
negoció  la  concordia  entre  Matías  I,  rey  de  Hun- 
gría, Casimiro  IV,  rey  ile  Polonia,  y  Ladislao  II, 
rey  do  Bohemia  (1474).  También  sometió  á  los 
habitantes  de  C¿uedlimburgo,  rebelados  contra 
su  abadesa,  é  hizo  hereditario  en  su  casa  el  go- 
bierno de  la  ciudad  (147ü).  Adquirió  de)  barun 
de  líiherstein  los  señoríos  de  Sorau,  üerkau  y 
Storkau,  por  sesenta  y  dos  mil  llcMÍnes;se  tras- 
ladó á  Koma,  donde  fué  bien  recibido  del  Papa 
Si.\to  IV,  y  obtuvo  una  i-osa  de  oro.  Redujo  á 
la  obediencia  á  la  ciuilad  de  Halle,  insurreccio- 
nada contra  un  hijo  suyo;  sometió  á  la  de  Hal- 
berstadt;  dio  varias  leyes  sobre  moneda  y  poli- 
cía; prohibió  á  los  nobles  el  ejercicio  del  comer- 
cio; heredó  la  Turingia  al  fallecimiento  (1482) 
de  su  tío  Guillermo;  sofocó,  ayudada  por  Alberto, 
una  rebelión  de  los  habitantes  de  Erfurt;  favo- 
reció la  exploración  de  una  mina  de  ¡data  des- 
cubierta por  aquellos  días  cerca  de  Sehneeberg; 
reunió  á  sus  domiuios  el  condado  de  Gera,  y  si 
amó  la  paz  tampoco  sufrió  impunemente  las 
ofensas.  Había  casado  (1462)  con  Isabel  de  Ba- 
viera,  que  le  dio  seis  hijos: Federico  III, sucesor 
do  su  padre;  Alberto,  arzobispo  y  elector  do 
Maguncia;  Ernesto  de  Sajonia,  arzobispo  de 
Jlagdcburgo;  Juan,  que  sucedió  á  Felipe  III; 
Cristina,  casada  con  Juan,  príncipe  de  Dina- 
marca; y  Margarita,  esposa  de  Enrique,  duque 
de  Brunswick-Zell. 

-Ei;NESTO:  Bhg.  Arzobispo  de  Magdeburgo. 
N.  en  1466.  M.  en  Magdeburgo  en  1513.  Hijo 
del  elector  de  Sajonia  de  su  mismo  nombre,  ob- 
tuvo la  dignidad  de  arzobispo  á  los  once  años 
de  edad,  siendo  administrada  la  diócesis  duran- 
te su  minoría  por  Adolfo  de  Anhalt.  Unió  á  su 
diócesis  (1484)  la  xle  Halbersíadt;  fué  consagra- 
do en  1499,  y  se  distinguió  como  gobernante, 
ya  por  su  deseo  de  engrandecimiento,  ya  por  su 
intolerancia  con  los  judíos,  á  los  que  expulsó  de 
Magdeburgo.  Suministró  tropas  á  Federico  II, 
rey  de  Dinamarca;  reformó  las  costundnes  del 
clero  de  su  arzobispado,  y  construyó  muchos  edi- 
licios.    Le  sucedió  Alberto  V  de  Brandeburgo. 

-Ekkesto:  Biog.  Primer  príncipe  de  An- 
halt-Zerbest-Dessau.  M.  en  15  de  junio  de  1526. 
Era  hijo  segundo  do  Jorge  I  y  de  Ana  de  Rup- 
pín.  Compartió  la  sucesión  paterna  con  su  her- 
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Uiano  Wo'.dcniur,  y  fué  el  tronco  de  lu  familia 
de  los  principes  do  Anhalt-Dessau.  En  1496 
ingresó,  con  sns  dos  liernianos  Jorge  y  Ludolfo, 
en  la  hermandad  de  San  Antonio.  No  obstante 
abrazó  la  Reforma,  y  en  1520  colocó  la  primera 
jiiedra  de  la  iglesia  luterana  de  Dossau,  a  cuya 
constrnccitíii  consagró  la  jiarte  de  botín  que  su 
heimano  Rodolfo,  general  de  las  tropas  impe- 
riales, había  arrcliatado  á  los  venecianos.  En 
1521  devolvió  á  Joaquín,  apellidado  Néstor, 
elector  de  Brandeburgo,  las  ciudades  de  Coibus 
y  Peitz,  medianteel  reembolso  de  las  sumas  por 
las  quo  habían  sido  dadas  á  Jorge  I.  Casó  con 
Margarita  do  Munsterberg,  que  le  hizo  padre  do 
tres  hijos,  que  contribuyeron  de  modo  notableá 
la  extensión  del  protcstanti.^mo. 

-  EiiNií.sro:  Biog.  Primer  margravo  de  Badcn- 
Dnrlach.  N.  en  s'de  octubre  de  1482.  M.  en  G 
de  febrero  de  1553.  Era  séptimo  hijo  do  Cristó- 
bal, niargrave  de  Badén,  y  de  Otilia  de  Kazc- 
uelnbogen.  En  el  reparto  hecho  por  su  padre 
(1515)  obtnvo  las  ciudades  de  Baden-Weiler, 
Ilochheig,  Ricthcln,  Sausenberg,  Schopíhcim, 
Siilzbcrg  y  Usenberg.  Ernesto  fijó  su  capital 
en  Snlzberg.  En  1533  heredó  de  su  hermano 
Felipe  las  ciudades  de  Pforzhcim  (donde  Ernesto 
había  nacido  y  murió),  Durlach,  AItcusteig  y 
un  gran  néimero  de  castillos  y  aldeas.  En  1536 
íirmu  con  su  hermano  Bernardo  un  tratado  por 
el  que  los  dos  se  comprometían  á  no  enajenar 
las  tierras  del  margraviato  y  á  no  contraer  un 
enlace  morganático.  Al  año  siguiente,  imitando 
el  ejemplo  de  su  padre,  Ernesto  escril'ió  (27  de 
junio)  un  acta,  en  la  que  repartía,  para  después 
de  su  muerte,  sus  bienes  entre  sus  hijos,  a  los 
que  prohibía  nuevos  repartos  en  lo  futuro,  la 
transferencia  de  los  bienes  eclesiásticos  á  lacon- 
dición  de  seculares  y  el  cambio  de  religión  en  el 
país.  Sin  embargo,  Ernesto  abrazó  la  Reforma  en 
el  mismo  año  y  la  extendió  por  sus  Estados.  En 
1542  asistió  á  la  Dieta  de  Spira,  y  entró  en  la 
liga  contra  los  turcos.  En  1552  puso  á  sus  hijos 
en  posesión  de  sus  gobiernos  respectivos  y  poco 
después  murió. 

-  Eknesto:  Bimj.  Archiduque  de  Austria  y 
gobernador  de  los  Países  B.ijos.  N.  en  Vicna  en 
í  5  de  junio  de  1553.  M.  en  Bruselas  en  21  de 
feViroro  de  1595.  Era  cuarto  hijo  del  emperador 
i\laximiliano  II  y  de  María  de  España.  Pasó  una 
parte  de  su  juventud  en  la  corte  española,  donde 
debía  casar  con  una  infanta;  pero  Felipe  II 
cambió  de  opinión  y  Ernesto  regresó  á  Alemania 
en  1571.  Bajo  el  reinado  del  emperador  Rodollo, 
su  hermano,  olituvo  Ernesto  el  gobierno  de  la 
Baja  y  Alta  Austria,  y  á  la  muerte  ilel  archidu- 
que Carlos  heredo  el  gobierno  del  Austria  inte- 
rior. Hacia  1592  propuso  Felipe  II  á  la  Liga  de 
Francia  que  eligiera  rey  al  archiduque  Ernesto, 
á  quien  daría  la  mano  de  Isabel  Clara  Engcnia, 
hijatlel  monarca  español:  ¡lero  la  proposición  no 
fuédel  agrado  délos  franceses, y  las  negociaciones 
no  siguieron  adelante.  Creyendo  Felipe  II  que 
los  llamencús  recibirían  mejor  á  un  alemán  que 
á  un  español  óá  un  italiano,  nombró  (1592)  á 
Ernesto  gobernador  de  los  Países  Bajos.  El  ar- 
chiduque verificó  su  entrada  en  Bruselas  en  30 
de  enero  de  1594.  Recibido  con  grandes  demos- 
traciones de  alegría,  ganó  á  los  franceses  la 
plaza  de  La  Fere  (19  de  mayo  de  1594),  con  lo 
que  aumentaron  las  esperanzas  que  su  llegada 
había  hecho  concebir  al  partido  español.  Pero 
Itien  pronto  las  tropas  que  había  llevado  se  des- 
bandaron, porque  no  recibían  sus  pagas,  y  el 
gobernador,  que  desconocía  las  leyes  y  costum- 
bres del  país,  confió  á  otros  la  dirección  de  los 
asuntos  locales.  Surgieron  celos  y  disensiones 
que  paralizaron  las  medidas  más  beneficiosas,  y 
Ernesto  entonces  envió  á  los  Estados  generales 
una  carta,  en  la  que,  después  de  haber  descrito 
los  males  causados  por  la  guerra,  les  exhortaba 
á  que  propusieran  la  paz  en  los  términos  que 
juzgaran  convenientes.  Obraba  el  archiduque 
con  habilidad  y  prudencia,  pero  fué  censurado 
por  los  nobles  españoles,  á  quienes  convenía  que 
continuase  la  guerra,  pues  poseían  todcs  los 
empleos  lucrativos,  administraban  las  rentas  y 
habían  adquirido  grandes  fortunas  en  la  san- 
grienta lucha  que  agotó  los  tesoros  de  Esjiañay 
arruinó  á  los  Países  Bajos.  Los  Estados  acogieron 
con  agrado  la  carta  del  archiduque,  mas  respon- 
dieron que  estaban  decididos  á  sacrificarlo  todo 
antes  que  someterse  sin  haber  obtenido  serias 
garantías  de  sus  libertades.  Las  negociaciones, 
despuésdc  tal  respuesta, fracasaron  i)or  completo. 
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Algún  tiempo  después  so  descubrió  nu  luoyceto 
de  asesinato  de  que  debía  ser  victimad  prínciiw 
Mauricio.  Autor  del  complot  era  un  monje,  Mi- 
guel de  Renichcn,  ganado  y  dirigido  por  el  con- 
de de  Herlaimont  y  otros  señores  del  partido  do 
la  corte.  Miguel  de  Renichcn  fné  ¡ircso  y  ejecu- 
tado en  La  Haya,  y  tras  bieve  ])lazo  .'■c  descu- 
brió otra  conspiración  dol  mismo  género.  El 
criminal  pereció  en  la  horca  y  fué  descuartizado. 
Momentos  antes  de  morir  declaró  que  el  archi- 
duque estaba  en  el  secreto  del  atentado,  pues  el 
asesinato,  propuesto  por  Ibarra,  se  lialiía  discu- 
tido en  un  Consejo  celebrado  en  el  gabinete  del 
gobernador.  Odiado  desdo  entonces  por  los  re- 
publicanos, que  le  tachaban  do  lii])ócrita,  liorió 
Ernesto  completamente  el  efecto  de  su  primera 
carta,  y  uo  tardó  en  ser  despreciado  por  anillos 
partidos,  que  veían  en  el  archidnnuo  a  nn  prin- 
cipe débil  y  corrompido,  juguete  do  las  mujeres 
y  los  favoritos.  Los  efectos  do  esta  de.-icon.sido- 
ración  se  notaron  muy  pronto,  y  Giouinga abrió 
sus  puertas  (24  de  julio  de  1594)  á  los  confede- 
rados. Va  en  tiempo  de  su  antecesor  el  conde  de 
iMansfeldt,  habíanse  amotinado  varios  tercios 
¡i.Tr  falta  de  pagas,  renovando  las  escenas  del 
tiempo  de  Requeséns,  y  do  nuevo  principió  la 
emigración  á  las  provincias  del  Norte,  que  si- 
guieron así  enriqueciéndose  con  las  desventuras 
de  Bélgica.  El  archiduque  logró  que  volvieran 
á  sus  banderas  las  tropas  españolas  y  valonas, 
pero  las  italianas  jiersistierou  en  su  rebelión,  y 
apoderadas  de  Sichem  se  diseminaron  ]ion-  todo 
el  Brabante  llevando  sus  correrías  hasta  las 
puertas  de  Bruselas.  Atacadas  por  los  soldados 
reales  refugiáronse  en  Breda  y  Gertruydenbcrg, 
proveyéndoles  los  holandeses  de  víveres  con  áni- 
mo de  prolongar  una  insurrección  tan  útil  á  sus 
intereses;  mas  al  )in  volviercn  á  la  obediencia 
del  archiduque  y  se  le  ¡irescntaron  en  el  Tirle- 
niont,  donde  estuvieron  sin  .'^alir  á  campaña  por 
todo  aquel  año,  porque  no  había  dinero  para 
pagar  los  atiasos  que  se  les  debían.  Aumentó 
Ernesto  los  desórdenes  destituyendo  del  mando 
á  Verdugo,  que  era  un  oficial  tan  bravo  como 
experimentado,  y  confió  la  dirección  de  las  tio- 
pas  leales  á  don  Luis  Velasco,  que  obió  enérgi- 
camente, mas  no  pudo  impedir,  como  queda 
dicho,  la  retirada  de  los  rebeldes  hacia  el  terri- 
torio de  los  confederados.  Por  la  misma  época 
bloqueó  el  archiduque  la  plaza  de  Canibray, 
donde  ejercía  el  mando  Balagny,  que  había 
guardado  hasta  entonces  la  más  estricta  neutra- 
lidad. Esta  conducta  obligó  á  Balagny  á  de- 
clararse por  los  protestantes,  y  á  entiar  á  .san- 
gre y  fuego  en  las  posesiones  esjiañolas.  Reali- 
záronse algunas  devastaciones  dentro  del  terri- 
torio francés.  Enrique  IV  escribió  inmediata- 
mente á  los  Estados  de  Hainaut  y  Artois  queján- 
dose con  energía  de  aquella  violación  del  teni- 
torio;  pero  los  Estados  y  el  archiduque,  atentos 
á  sus  divisiones,  no  ateniiieron  la  reclamación 
del  monarca  francés,  que  por  tal  motivo  de- 
claró la  guerra  á  España,  y  dispuso  que  sus 
tropas  entraran  en  Flandes.  Había  asegurado 
Ernesto  á  los  diputados  fiamencos  que  pondría 
en  conocimiento  de  Felipe  II  los  sentimientos 
de  aquéllos  y  que  los  apoyaría  de  tal  modo  i|ue 
aseguiase  el  triunfo  de  sus  aspiraciones.  Dichos 
diputados  entendían  aue  la  paz  era  posible, 
honrosa  y  necesaria.  Sin  embargo,  los  rebeldes 
interceptaron  una  carta  del  archiduque  en  la 
que  éste  procuraba  demostrar  al  rey  que  era 
imposible  restablecer  la  tranquilidad  en  los 
Países  Bajos  sin  acudir  á  las  armas.  Murió  Er- 
nesto antes  de  llegar  al  término  de  estas  nego- 
ciaciones, á  los  cuarenta  y  un  años  de  edad. 
Desde  su  llegada  á  Flandes  había  estado  casi 
siempre  enfermo,  y  abrevió  .sus  días  llevando 
una  vida  disipada.  Abierto  su  cadáver,  se  halló 
una  piedra  en  los  ríñones  y  un  gusano  que, 
según  se  dice,  había  roído  las  partes  próximas. 
Lejos  de  haber  sido  útil  á  Felipe  II,  el  archidu- 
que hirió  de  muerte  la  dominación  española, 
pues  se  limitó  á  mostrarse  en  Bruselas  con  un 
tren  magnífico,  contrajo  muchas  deudas,  se  mos- 
tró incapaz  pnra  remediar  el  menor  desorden,  y, 
como  dice  un  historiador  de  aquel  tiempo,  «no 
era  bueno  ni  para  la  guerra  ni  para  la  paz.» 
Tenía, no  obstante,  un  aire  tan  giave,  quenadio 
le  vio  nunca  reir. 

-  ^W'ST.SYO:  Biog.  Príncipe  de  Holstein-Sclia- 
uenbuigo.  N.  eri  24  de  septiembre  de  1569.  M. 
en  18  de  enero  de  1622.  Era  hijo  de  Otón,  conde 
de  Holsteiu  SehaucnbuiTo,  y  de  Isabel  Úrsula 
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de  Bninswick-Luiieburgo.  Hizo  sus  estudios  en 
Holinstadt,  rocorríó  Francia  é  Italia,  y  vivió 
algún  tieinim  en  la  corte  de  Hesse,  donde  con- 
trajo matrimonio  con  Kduvigis  de  Hesse-Casse!. 
Entonces,  por  un  acuerdo  filmado  en  Minden 
(159»),  recibió  por  quince  años  la  soberanía  de 
las  bailias  de  Saxenhagen,  Hageubnrgo,  Bock- 
loh  y  Mesmeroda,  y  babiendo  fallecido  sin  dejar 
lii  ¡os  sus  cuatro  hermanos,  Hermán,  Adolfo,  An- 
tonio y  Otón,  adquirió  los  condados  de  Schauen- 
biugo  y  l'inneberg.  Príncipe  juicioso  y  econó- 
mico, aumentó  su  podery  su  crédito  y  construyó 
hermosos  edilicios  en  Stadtbagen,  Buckeburg  y 
PíniK'bcrg.  En  ItílO  fundó  en  Stadtbagen  una 
Academia,  trasladada  á  Rinteln  en  17  ile  julio 
de  Idil.  En  1(J19  obtuvo  del  emperador  Fer- 
nando II  el  tít\do  de  príncipe  del  Sacro  Colegio 
Komano,  y  se  hizo  nombrar  duque  de  Holstein- 
Schaueuburgo;  pero  Cristian  IV,  rey  de  Dina- 
marca, protestó  contra  este  título,  porque  «el 
Holstein  dependía  exclusivamente  del  rey  de 
Dinamarca  desde  Cristian  I,  y  la  casa  de  Seha- 
uenburgo  había  en  aquella  época  desistido  de 
toda  pretensión  al  ducado.»  Ko  cedió  Ernesto, 
y  Cristian  IV  invadió  el  Schaueuburgo  y  logró 
por  la  fuerza  do  las  armas  que  su  adversario  se 
contentara  con  el  título  de  conde  y  pagase  cin- 
cuenta mil  escudos  por  los  gastos  de  ocupación. 
Ernesto,  que  murió  sin  hijos,  tuvo  por  sucesor 
á  su  sobrino  Justo  Hermán. 

-  Euneí;to:  Bio(j.  Príncipe  de  Anhalt.  N.  en 
Ainbcren  19  de  mayo  de  1608.  M.en  Naumburgo 
en  3  de  diciembre  de  1632.  Era  hijo  de  Cristian  el 
Antiguo,  statuder  de  Amber,y  de  Ana  de  Bent- 
l.cm.  Educóse  en  la  corte  de  Jnan  Cristian,  duque 
de  Liegnitz  y  de  Brieg,  y  en  1621  fué  llevado  por 
sn  padre  á  Suecia  y  presentado  á  Gustavo  Adoll'o. 
Trasladóse  en  seguida  al  Holstein,  y  luego  mar- 
chó á  Berg-op-Zoom  (1622),  sitiada  por  el  ge- 
neral español  Espinóla.  En  1623  pasó  con  Cris- 
tian, su  hermano  mayor,  á  Dinamarca,  y  después 
A  Italia.  En  esta  península  visitó  las  principales 
ciudades.  En  1625  fué  enviado  como  embajador 
por  la  casa  de  Anhalt  ala  corte  de  Juan  Jorge  I, 
elector  do  Sajonia,  y  en  1627  se  presentó  en  la 
del  emperador  Fernando  II,  que  le  eoníió  varias 
misiones  para  el  general  Waílenstein.  Este  fa- 
moso caudillo  puso  á  sus  órdenes  un  regimiento 
de  caballería,  con  el  cual  se  halló  Ernesto  en  el 
sitio  de  Stralsund,  y  marchó  sin  pérdida  de  tiem- 
po contra  el  duque  de  Mantua;  pero  á  su  regre- 
so, viendo  que  el  emperador  tomaba  las  armas 
contra  los  protestantes,  dio  el  príncipe  de  An- 
halt su  dimisión  y  comenzó  á  servir  en  las  ban- 
deras de  Juan  Jorge.  En  1632,  con  un  cuerjio 
de  caballería,  se  unió  en  Nurembcrg  al  ejército 
de  Gustavo  Adolfo.  Con  el  rey  de  Suecia  asistió 
á  la  campaña  de  Sajonia  y  fué  niortalnientc  he- 
rido en  Lutzen.  Falleció  poco  después,  á  los 
veinticuatro  años  de  edad. 

-  Funesto:  i?iix/.  Duque  de  SajoniaGotha  y 
Altenburgo,  apellidado  el  Piadoso.  N.  en  el 
castillo  de  Altenburgo  en  1601.  M.  en  1675. 
Era  hijo  de  Juan  Weimar.  Sirvió  en  la  guerra 
de  Treinta  Años  como  coronel  de  un  regimiento 
de  ealiallería  sueca.  Mostró  al  ejéicito  de  Gustavo 
Adolfo  el  camino  por  el  Lech,  atravesando  el 
)HÍmero  este  rio  con  su  regimiento;  contribuyó 
á  la  coniiuista  de  las  ciudades  de  Fussen  y  Mu- 
nich; dio  muestras  de  valor  y  talento  militaren 
las  batallas  de  Nurenberg  y  Lutzen,  y  en  esta 
última,  después  de  la  muerte  del  rey,  derrotó  él 
soloá  Pap|ienheim,  que  llegó  con  nuevos  refuer- 
zos al  higai'  del  combate.  Más  tal  de  quedó  encar- 
gado (1633)  del  gobierno  del  ducado  de  Fran- 
conia,  misión  que  le  confió  su  hermano  Bernardo, 
qun  ejercía  el  mando  superior  del  ejército  sueco. 
En  el  ejercicio  de  sus  nuevas  funciones  acreditó 
s\i  habiliibul  y  protegió  á  la  Universidad  de 
Jciia.  Al  lado  de  su  hermano  tomó  parte  en  el 
asalto  de  Landslmt,  en  Baviera;  pero  despué.s 
de  la  derrota  de  Norlingen  (26  do  agosto  de  1634), 
renunció  para  siempre  á  lasarma.s.  Aceptó  luego 
la  ]iaz  do  Praga  (1635),  y  al  año  siguiente  casó 
con  I.sabel  .Solía,  hija  única  del  dui|Ue  Juan 
Felipe  de  Altenburgo,  y  fijó  su  residencia  en 
AVeimar,  hasta  i|ue,  por  sucesión  (13  de  felirero 
de  1640),  entró  en  posesión  del  duca<lode  Gcitlia 
y  vino  á  ser  el  tronco  de  la  casa  SajoniaGotlia. 
Acreditó  .su  actividad  y  su  prudencia  lumlundo 
varias  institui'iones,  que  en  parte  han  llegado 
hasta  nuestros  días,  y  eu  las  que  supo  combinar 
acertadamente  los  intereses  de  la  Iglesia  con  los 
del  Estado.  La  presencia  del  abad  Gregorio  de 
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Abisinia  en  su  corte;  el  interés  con  que  procuró 
mejorar  el  estado  religioso  de  dicho-país  africano ; 
sus  cartas  al  rey  de  Etiopía;  la  misión  de  Juan 
Miguel  AVansleb  de  Erfurt  en  Abisinia;  las  car- 
tas que  á  Ernesto  dirigió  el  patriarca  de  Ale- 
jandría; la  correspondencia  de  Ernesto  con  el 
tsar  Alejo,  y  el  cuidado  con  que  procuró  que 
sus  hijos  aprendieran  casi  de  memoria  la  Biblia, 
justifican  el  dictado  de  riadoso  dado  á  este  prín- 
cipe. Por  extinción  de  la  familia  de  Altenburgo, 
Ernesto  heredó  todas  las  posesiones  comprendi- 
das en  este  nombre,  y  de  las  cuales  cedió  una 
parte  á  Weimar  cuando  las  pretensiones  de  esta 
familia  amenazaron  el  reposo  de  .su  vejez.  Dejó 
siete  hijos,  que  en  un  principio  reinaron  juntos; 
pero  en  1679  y  1681  se  repartieron  el  país  y  die- 
ron origen  á  siete  ramas  distintas. 

-  EuNESTO:  Biog.  Primer  laudgrave  de  Hesse- 
Rinfeld  y  de  Rotemburgo.  N.  el  8  de  diciembre 
de  1623.  M.  en  Colonia  en  12  de  mayo  de  1693. 
Era  séptimo  hijo  de  Mauricio  de  Hesse-Cassel  y 
de  Juliana  de  Nassau-Dillenburg.  Obtuvo  por 
su  parte  en  la  sucesión  paterna  (1632)  los  seño- 
ríos de  Rinfeld,  San-Goar,  Gewersbauseu,  Ro- 
temburgo y  las  bailias  de  Reichemberg  y  de 
Florstatt.  Ernesto  casó,  eu  1.°  de  juliode  1647, 
con  María  Leonor  de  Solms.  Luchó  contra  el 
emperador  Fernando  III,  pero  hecho  prisionero 
en  Geisecke  porLamboi,  entró  en  relaciones  con 
los  Jesuítas  durante  su  cautividad,  hizo  que  le 
instruyeran  en  la  religión  católica,  y  eu  1652, 
cuando  ya  había  recobrado  la  libertad,  abjuró 
con  su  esposad  protestantismo.  Viudo  en  1689, 
casó  al  año  .siguiente  con  Ernestina,  hija  de  un 
simple  oficial,  y  esta  unión  desproporcionada, 
ya  por  la  edad,  ya  por  la  fortuna,  motivó  no 
pocas  censuras.  En  1692  invadieron  los  franceses 
los  Estados  de  Ernesto  y  sitiaron  á  Rinfeld;  ]iero 
Carlos,  laudgrave  de  Hesse-Cassel,  defendió  la 
plaza  de  tal  modo,  que  los  sitiadores  hubiaron 
de  retirarse  en  8  de  enero  de  1693.  Unos  cuatro 
meses  después  falleció  Ernesto,  dejando  de  su 
primer  matrimonio  dos  hijos:  Guillermo,  qne  le 
sucedió,  y  Carlos,  jefe  de  la  rama  de  Hcsse- 
Wanfred.  En  un  escrito  dedicado  al  barón  de 
Boineburg  y  refutado  por  varios  teólogos,  trató 
de  exiilicar  las  causas  de  su  cambio  de  religión, 
y  en  un  libro  impreso  (1666)  con  el  título  de 
CalJioHciis  discrcíus,  expuso  pensamientos  atre- 
vidos y  reílexiones  libresunas  veces  y  moderadas 
otras,  sobre  el  estado  de  la  religión  en  el  mundo. 
El  autor  se  sentía  muy  inclinado  á  no  reconocer 
otra  religión  que  la  natural.  El  libro  desagradó  á 
católicos  y  protestantes,  y  sus  afirmaciones  l'ue- 
lou  contestadas  por  Andrés  Kulm  en  el  Discrcíus 
cutholicus  aittocalacriliis. 

-EliNEsTo:  Biog.  Primer  duque  de  Sajonia- 
Hildburghausen.  Ñ.  en  12  de  junio  de  1655. 
M.  en  17  de  octubre  de  1715.  Era  décimo  hijo 
de  Ernesto  el  Piadoso,  duque  de  Sajonia-Gotha, 
y  de  Isabel  Sofía  de  Sajonia-Altemburgo.  A  la 
muerte  de  su  padre  en  1675  heredó  una  parte 
délos  Estados  de  éste.  Su  patrimonio  se  com]io 
nía  de  la  mitad  del  ducado  de  Coburgo  con  una 
pequeña  parte  del  condado  de  Henneberg,  ó  sea 
una  superficie  total  de  treinta  y  seis  leguas  cua- 
dradas con  una  población  de  treinta  y  tres  )nil 
almas.  Ernesto  tenía  voz  en  la  Asamblea  general 
de  la  Confederación^  germánica,  y  entró  con  el 
empleo  de  coronel  al  servicio  de  los  Estados 
generales,  distinguiéndose  en  la  batalla  de  Fleu- 
rus  (1690)  y  en  el  combate  de  Leuce(1691). 
Había  casado  en  10  de  febrero  de  1680  con  Sofía 
Enrii|ueta  de  Waldeck,  que  le  dio  cinco  hijos, 
de  ellos  tres  varones, 

-  Er.NESTO:  Biog.  Duque  de  Sajonia  Gotha. 
N.  en  1745.  M.  en'20  de  abril  de  1804.  Después 
de  hahervisitado  Francia,  Inglaterra  y  Holanda, 
gobernó  ciTu  |irudeneia  de.sde  1772  el  ducado  de 
Gotha-Altenbnrgo.  Restableció  el  orden  en  la 
Hacienda,  que  había  sufrido  grandes  quebrantos 
durante  la  guerra  de  los  Siete  Años;  mejoró  la 
Administración  de  justicia;  fundó  útiles  institu- 
ciones, casas  de  trabajo  y  de  socorro,  hospitales 
para  las  viudas  y  los  huérfanos,  etc.  Fué  un 
nuUenuitieo  distinguido,  redactó  algunos  escri- 
tos de  Astronomía,  y  fumló  el  célebre  Obser- 
vatorio de  Seeberg.  Fué  el  primero  que  en  Ale- 
mania trató'do  medir  el  arco  de  meridiano. 

-  EuNESTO  (Fedeuico  Pablo  Jouge  Nico- 
lás): Biog.  Duque  reiminto  de  Sajonia-Altem- 
burgo. N.  en  16  do  septiembre  de  1826,  Hijodel 
duque  Jorge,  fué  educado  eu  Jena,  continuando 
sus  estudios  en  Lausana  y  Ginebra,  desde  1843 
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á  1846.  Después  recibió  la  instrucción  militar 
en  Breslau  en  un  batallón  de  cazadores,  sirvien- 
do eu  el  primer  regimiento  de  á  pie.  Renunció 
su  cargo  para  casarse  con  la  hermana  del  duque 
reinante  de  Anlialt,  el  28  do  abril  de  1853.  En 
el  mes  de  agosto  del  mismo  año  fué  elevado  al 
trono  á  causa  de  la  muerte  de  su  padre.  El  duque 
Ernesto  ajustó,  en  1862,  un  convenio  con  la 
Prusia,  y  al  año  siguiente  asistió  al  Congre.so  do 
los  príncipes  alemanes  celebrado  cu  Francfort. 
Al  principiar  la  guerra  franco-alemana  de  1870 
formó  parte  del  Estado  Mayor  del  cuerpo  nueva- 
mente organizado  para  la  defensa  de  las  costas 
de  la  Alemania  del  Norte;  pasó  al  ejército  del 
gran  duque  de  Mecklemburgo;  asistió  al  sitio  de 
París  y  estuvo  en  Versalles  cuando  se  proclamó 
el  Imperio  de  Alemania  el  18  de  enero  de  1871. 
En  1874  renunció  á  la  lista  civil,  y  en  cambio 
recibió  la  propiedad  de  dos  terceras  partes  del 
ducado,  que  pertenecían  al  dominio  público. 

-Ernesto  Alberto  (Alfredo):  Biog.  Du- 
que de  Edimburgo,  hijo  segundo  de  la  reina 
Victoria.  N.  eu  Windsor  el  6  de  agosto  de  1844. 
Tuvo  por  primeros  preceptores  á  MM.  Bircli  y 
Ciib,  y  marchó  á  Genova  en  1856  para  estudiar 
las  lenguas  modernas.  Queriendo  entrar  en  el  ser- 
vicio de  la  marina  volvió  pronto  á  Inglaterra, 
verificó  sus  exámenes  en  la  Escuela  Naval  el 
31  de  agosto  de  1858,  y  se  embarcó  á  bordo  de 
la  fragata  Etiryalus  el  27  de  octubre  siguiente. 
Sirvió  en  diversos  apostaderos  á  bordo  del  San 
Jorge;  visitó  los  puertos  del  Mediterráneo,  des- 
pués la  América  y  las  Indias  occidentales.  En 
1862  no  quiso  aceptar  el  trono  de  Grecia.  En 
febrero  de  1866,  el  Parlamento  le  concedió  una 
lista  civil  anual  de  25  000  francos,  á  contar 
desde  el  día  de  su  mayor  edad.  Ernesto  entonces 
fué  nombrado  par  del  reino  con  los  títulos  de. 
duque  de  Edimburgo,  conde  de  Kent,  conde  de 
Ulster,  y  tomó  asiento  en  la  alta  Cámara  el 
8  de  junio  de  1866,  Encargado,  á  principios  de 
1867,  del  mando  de  la  fragata  Galaica,  hizo  un 
viaje  al  rededor  del  mundo.  De  Plymouth  marchó 
directamente  á  la  Australia,  en  donde  le  reci- 
bieron con  entusiasmo;  sin  embai'go,  en  Cloutorf 
(Nueva  Gales  del  Sur),  fué  objeto  de  un  ateutailo 
por  parte  do  un  irlandés,  llamado  O'FarrcU, 
que  le  hirió  ligeramente  de  un  pistoletazo  en  la 
csiialda  (12  de  marzo  de  1868),  O'FarrcU  fué 
sentenciado  á  muerte  el  21  de  abril.  El  duq\io 
de  Edimburgo  marchó  en  seguida  al  Japón,  en 
donde  fué  recibido  oficialmente  por  el  Jileado, 
y  visitó  la  China  y  la  India,  Casó  el  23  ile  cuero 
de  1874  con  la  princesa  María,  hija  única  del 
emperador  Alejandro,  De  este  matrimonio  ha 
tenido  un  hijo,  Alfredo  (1874),  y  cuatro  hij.as: 
María  (1875),  Victoria  (1876),  Alejandra  (1878) 
y  Beatriz  (1884) 

-  Ernesto  Augusto:  Biog.  Decimosexto  du- 
que de  Brunswick-Luueburgo  y  primer  elector 
de  Hannover.  N.  en  20  de  noviembre  de  1629. 
M.  en  28  de  enero  de  1698.  Era  cuarto  hijo  de 
Jorge,  duque  de  Brunswick-Luneburgo,  y  de 
Ana  Leonor  de  Hesse-Darmstadt.  Destinado  en 
un  principio  al  estado  eclesiástico,  obtuvo,  des- 
jmés  del  fallecimiento  de  su  padre  (1641)  la 
dignidad  de  rector viagniji cus  en  la  Universidad 
de  Marburgo.  Al  año  siguiente  viajó  por  Holan- 
da é  Inglatena,  y  más  tarde  por  Francia,  Es- 
paña, Italia,  Sicilia  y  Malta.  De  regreso  en  su 
país  fué  nombrado  coadjutor  de  Magdcbnrgo. 
Tras  nuevos  viajes  por  Italia  casó  (169S)  con 
Sofía,  princesa  palatina.  Obispo  de  Osuabruck 
(1662),  fijó  su  residencia  en  Iborg,  donde  edificó 
un  soberbio  palacio  y  tuvo  la  que  se  llamó  corle 
laboriosa,  porque  tomó  parte  en  todos  los  nego- 
cios de  aquel  tiempo.  Después  de  la  muerte  do 
su  hermano  mayor  Cristian  Luis  (1665),  recon- 
cilió á  sus  otros  dos  hcrnumos,  Jorge  Guillermo, 
duque  de  Luneburgo,  y  Juan  Federico,  du(|Uo 
de  Caleniberg,  y  en  el  mismo  año  ajustó  la  ¡>az 
entre  Inglaterra  y  Holanda.  Con  este  último 
país  firmó  una  alianza  defeu.siva,  que  á  la  en- 
trada de  los  franceses  en  los  Países  Bajos  espa- 
ñoles l'ué  renovada  con  la  adhesión  de  Dina- 
marca y  Brandeburgo.  En  16C3  envió  al  socorro 
do  los  venecianos  un  cuerpo  de  tropas  escogi- 
das. En  1671  visitó  una  vez  más  la  península 
italiana,  y  á  su  regreso  concluyó  una  alianza 
con  Alemania,  España  y  los  Estados  generales. 
Contribuyó  al  resultado  de  la  batalla  de  Con- 
sarbruck ,  gan.ada  á  los  franceses  (1675);  se 
apoderó  de  Maestricht  (1676)  y  de  Charleroi 
(1677);  Bo  halló  en   !a   batalla  de  Suint-Denís; 
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(lisminiiyó,  ]  m  el  liatailo  do  riiiiiptitiorg,  las  i]i-  ¡ 
ti  rcnciii-.  (];iii'  DiiKini.noa  y  IIaiiil>tirx«;  n'eiliió 
el  lioiiioiiajf  del  luiíicijiado  de  Calciuljcrf;  i'i  la 
iiuK  Tte  de  su  lieviJiano  .luán  Federico,  y  lijó  la 
e.-ij'ital  til'  sus  listados  en  Ilaunover.  Kiiviú  á 
]luiií,'nu  (lí>S;i)  DüOO  liouilires  |iara  liieliareoii- 
tía  los  tui'Ciis;  liriiió  la  famosa  Li^u  de  Aiigs- 
Ijurgo  eoulra  Ijuis  XIV  de  I''raiieia;  l'avortiMÓ 
eon  nuevos  soeoiros  á  los  veneeianos;  opuso 
,Ii;í^S:  a  los  lianeeses,  ipie  haluan  iuvailido 
•Scriliia  y  Franeonia,  S(iO(J  lioinlues;  a]iicsuro  la 
lendioiou  de  JIa<;uneia;  inaichó  en  seguida  al 
soeorro  de  los  esiiañoks  en  el  llnilianle:  realizó 
los  mayores  esfuerzos  pava  poner  Ti  000  liomlpres 
¡1  ilisposieiún  del  emperador,  sieui]>re  en  ^'Uirra 
eou  los  turcos,  y  al  mismo  tiempo  mamló  en  los 
l'aises  liajos  es]Miíiole3  uu  eu<'rpo  de  8  000  sol- 
dados. En  premio  á  tantos  servicios  obtuvo 
(lii',12)  la  invesliilnra  de  la  dignidad  electoral, 
]ior  voluntad  clcd  emperador.  Kl  colegio  de  elec- 
tores y  varios  otros  jiríucipes  del  luiperio  pro- 
testaron contra  arpieila  inucjvai'iún,  y  lorniaron 
una  liga  ]iara  impedir  el  estaUlecimientode  un 
no\  ello  electorado,  Leopoldo  previno  la  tem|'cs- 
tad  'jue  le  amenazalta  suspeiidiciuio  los  electos 
de  la  investidura  dada  al  diniue  de  Ilannover, 
liasta  C|Ue  fuese  aprobada  por  el  caldldo  de  los 
piineipcs.  Duiante  los  años  IGOCy  lO'.i"  man- 
tuvo lírnesto  en  los  rai,ses  r>a¡os  un  contingente 
de  lOOoO  lionilues.  Kn  este  último  añocesaion 
las  hoslil¡da<les,  en  virtud  del  tratado  ilc  liys- 
wick.  ICrnesto  Augusto  murió  [lOco  después. 
Había  promulgado  una  ley  por  la  que  establecía 
la  piiinogenituia  en  su  casa  y  abolía  la  práctica 
]ieligrosa  de  dividir  los  estallos.  Tuvo  los  siguien- 
tes hijos:  .Torge  Luis,  que  le  sucedió  yUrg.)  á 
ser  rey  de  Inglaterra;  Federico  Augusto,  Ma.\i- 
niiliaiio  (¡uilleruio,  Carlos  Felipe,  (,'risliáii,  ICr- 
nesto y  .Sofía  Carlota,  que  casó  con  Federico  III 
elector  de  Braudeburgo  y  primer  rey  de  l'rusia. 

-  ICuMisro  Au<:t!sro:  Tíi'iif/.  Tercer  duque  de 
Ilolstcin  Auguslenburgo,  liijo  de  Krncsto  Cüin- 
thcr.  N.  en  SO  de  octubre  de  1060.  AI.  en  lU  de 
marzo  de  ,17í!l.  Heredó  el  ducado  de  Atigusten- 
burgo  por  fallecimiento  de  su  licrniano  mayor 
Fedeiieo,  muerto  ]>or  los  franceses  en  el  combate 
de  Knghicu  (3  de  agosto  de  lü!l2).  Ernesto  Au- 
gusto había  sido  cam'inigo  de  Mstrasbui'go;  luego 
atuazt)  el  catolicismo,  y  nuls  tarde  se  hizo  (le 
nuevo  luterano.  Halu'a  casado  en  li39,'>  con  Jlaría 
Teresa,  baronesa  de  Weilburg,  y  nuuiu  sin  hijos. 

-  liiiNESTO  AüiU'sro:  7?/ik/.  Rey  de  Ilannover. 
N.  en  5  de  jimio  de  1771.  M.  cu  18  de  no\ieinbre 
de  18;")!.  (Juiíito  liijo  de  .Unge  III,  rey  de  In- 
glaterra, llevó  en  un  principio  el  título  de  du- 
que de  Ciíinberlaml;  hizo  sus  estudios  en  (iotin- 
ga  y  pasó  en  Inglaterra  la  mayor  parte  de  su 
villa.  Oficial  superior  de  la  Jlarina  inglesa  desde 
17Si;i,  obtuvo  el  gradode  feldmariscal;  se  entre- 
gó en  su  juventud  á  una  vida  disipada,  y  para 
ganar  luego  las  simpatías  de  la  aristocracia  se 
aíilió  en  el  partido  de  los  tori.s.  En  ISLOcasó 
con  Fcilericade  iMceklcmbuigo-.Strclitz,  que  su- 
cesivamente había  dado  su  mano  á  Luis  de  l'ru- 
sia y  al  priuci]ie  de  .Sohnsllraunrels.  Este  ma- 
ti  iinouio  desagí  ail(')  á  la  m.-ulif  de  Ernesto,  quien 
disgustada  además  porque  el  Parlamento  no 
aumentaba  su  pensión,  lijó  su  residencia  en  ISer- 
líu.  En  los  íiltimosaños  del  reinado  de  .lorge  IV 
rcapireció  en  la  (irán  Ilictaña  y  se  opuso  á  la 
em.'Uieiii.ición  de  los  catolico.s.  Impopular  en  su 
patria  en  todo  tiempo,  lo  fué  más  en  esta  época, 
lo  que  no  impidió  que  siguiera  combatiendo  to- 
das las  reformas  liderales.  A  la  muerte  del  rey 
üiiillermo  IV,  ocurrida  en  '20  de  junio  de  18157, 
tomó  posesión  del  trono  de  Haiinovcr  con  los 
nombres  Ernesto  Augn-to  I.  Hus  primeros  actos 
anunciaron  una  política  im)io|mlary  ]uovocadora 
de  desórdenes.  Ernesto  aplazó  la  icuniou  de  los 
Estados,  y  después  de  lialier  decretado  l.i  disolu- 
ción de  los  misinos^ibolió  la  Constitución,  Cierto 
es  ipie  proclamó  otra  en  ISJO;  jiero  no  fué  leal 
al  nuevo  pacto.  En  1.S48  cedió  á  la  fuciza  de  las 
circunstancias  y  aceptó  ciertas  reformas  reclama- 
das p(U'  la  opinión  pi'iblica.  Le  sucedió  su  hijo 
J(U"ge  V,  que  eia  ciego  de  nacimiento. 

-  Er.NESTO  C.4SI Mijio:  Itiog.  Conde  deXass.au, 
Kazenlnbogen -Viandeny  Dietz.  N.  en  Dillem- 
burgo  en  22  de  diciembre  de  1573.  Jl.  de- 
lante de  Rmemomla  en  2  de  junio  de  1B32  Era 
hijo  de  Juan,  conde  de  Nassau,  y  de  Isabel  de 
Lichteiiberg.  Hizo  sus  estudios  en  Siegcn,  los 
continuó  en  Herborn  y  los  terminó  en  Bisilea, 
de  doiuie  se  trasladó  á  Ginebra,  en  seguida  á 
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Francia  y  más  tarde  ú  Oroninga  al  lado  de  su 
liirniano  mayor,  ídconile  (iuillcrmo  Luis.  Luelió 
contra  los  es)iañoles  (lóii.''))  que  le  liieicron  pri- 
sioiKio,eonio  ;i  su  hermano  Felipe,  y  ohtnvo  su 
rescate  por  diez  mil  llorínes.  Entró(i.^i97)  con  el 
em])leo  *lc  capitán  al  .servicio  de  los  listados  ge- 
luíales  de  Holanda,  y  tomó  parte  en  lo.s  sitios 
de  Hiilst,  Rimberg  y  lüngem.  Aeoniimñó  ¡1 
Francia  (1598)  á  la  |irinccsa  viuda  deliuillermo 
de  Orange,  y  de  i-egieso  en  los  Faíscs  Rajos  asis- 
tió, alas  órdenes  deilauricio  de  Nas.san,  á  la 
campaña  contra  el  almirante  de  Castilla.  En  los 
aiios  siguientes  fué  sin  interru|icióii  actor  im- 
portante en  las  luchas  entre  holandeses  y  cspa- 
iiole.s.  Muerto  su  |iadic  en  1606,  liciedó  Ernesto 
el  condado  de  Uiitz,  y  entoi:ces  casó  con  Eduvi- 
gis  de  Rriin.swick,  cuyo  )iadie  le  ayudó  á  recon- 
quistar su  duca<lo.  Los  Estados  generales  nom- 
braron á  El  ncsto  Casimiro  general  de  su  ejército 
y  gobernador  de  (¡iicldres,  Tiiphcn  y  la  provin- 
cia de  Utrcclit.  V.n  1U20  fué  elegidoestatiider  de 
Frisia  el  conde  Ernesto,  y  liabiendo  expirado  al 
año  siguiente  la  tregua  de  doce  años  convenida 
con  Es]iaña,  se  distinguió  de  nuevo  en  la  lucha 
lontra  nuestros  soldados;  se  apoderó  de  lierg- 
op-Zoom  y  Hteenwyck ;  realizó  la  conquistado 
Oldenzecl  (1026)  y  .sofocó  la  insurrección  de  Leu- 
warden.  Un  año  más  tarde  se  hizo  dueño  de 
Croll,  y  venció  al  conde  línrique  de  I'crg.  En 
1112  acampó  delante  de  Rniemomla,  y  herido 
I  n  la  cabeza  ])or  el  ilisparo  de  un  mosquete,  en 
el  segundo  día  del  asedio,  falleció  algunas  horas 
dcsimés. 

-  EiiNKSTO  i)K  Bww.KA:  Jjiufi.  Arzobis])0 
elector  lie  Colonia,  N.  en  17  de  diciembre  de 
'.  .'i.'il.  M.  en  Arnsbcrg  en  17  de  febreio  de  1612. 
Era  hijo  de  Alberto  V,  duque  de  liaviera.  Fué 
sucesivamente  nombrado  camínigo  de  Maguncia 
y  lie  Wurtzlinrgo  y  obispo  de  F'erisiuga,  antes 
de  lialier  cumplido  la  edad  de  doce  años;  obispo 
de  Ilildeslieim  (ir>73),  obispo  de  Lieja,  abad 
iniíiciiie  de  Stavclo  (1581),  y  arzobispo  de  Colo- 
nia (15S.3);  mas  no  pudo  toiiuar  posesión  de  esta 
i'iltima  silla  h.asta  haber  sostenido  una  guerra 
con  Ccbhard  Truchses,  prelado  desposeído.  Re- 
conocido ya  como  arzoldspo  y  elector  del  Impe- 
rio (2.')  de  agosto  de  LIS  1),  Ernesto  de  üavicia 
adoptó  algi'm  tiempo  después  el  nuevo  calenda- 
rio gregoriano,  y  envió  al  ]iais  de  Lirja  un 
c]éicito  que  derrotó  á  los  españoles  (jue  asolaban 
el  jiais  (15SÓ).  El  mismo  año  obtuvo  el  obispado 
de  iMunstcr,  que  renunció  en  sn  favor  Juan  Gui- 
Ih'imo  de  Cleves.  Invadido  (l:"iSO)  el  electorado 
piu-  el  holandés  Martín  .Scheiick,  Ernesto, que  se 
vio  despojado  de  la  ciudad  de  Bonn  por  los  in- 
vasores, solicitó  y  obtuvo  el  concurso  de  un 
ejercito  que  le  envió  el  dui|ucde  l'arma,  Alejan- 
dro Farnesio,  gobernador  de  los  Países  Rajos,  y 
asi  ]mdo  recobrar  la  ciudad  perdida  (l.íSS).  La 
muerte  de  Jlartín  Sehenek  apenas  alivió  la 
suerte  de  los  habitantes  del  electorado,  pues  Er- 
nesto no  pagaba  á  sus  soldados,  y  éstos  se  espar- 
cían por  los  cainjios  robando  á  amigos  y  enemi- 
gos. Los  enormes  ini]iuestüs  que  el  arzobispo 
exigía  pasaban  totalmente  á  las  manos  de  sus 
favoritos  y  coneuljinas.  Dos  extranjeros,  el  bá- 
varo  Storio  y  Jliguel  Jerónimo,  natural  de  Am- 
beres,  gobernaban  el  país,  y  el  segundo  era 
cruel  y  avaro.  Ernesto  fué  llamado  á  Roma  por 
el  rontítice  Hixto  V,  mas  no  acudió  al  llama- 
miento, y  auni|Ue  Clemente  VIII  le  renovó  en 
l,'>!i3,  el  arzobispo  se  limitó  á  enviar  un  repre- 
sentante En  julio  de  1594  asistió  á  la  Dieta  de 
Ratisbona,  y  m.anil'estando  gran  celo  contra  los 
lirotestantes  se  reconcilii)  con  el  Papa.  Al  año 
siguiente  hizo  elegir  coadjutorsnyo  á  su  sobrino 
Fernando  de  liuvicra,  y  en  lóOS  celebró  un 
sínodo  para  la  reforma  del  clero  y  de  los  monas- 
terios. Il.ibía  fundado  los  seminarios  de  Lieja 
y  de  ,Saiiit  Troti.  Ernesto  poseyó  las  cualitlades 
de  un  hombre  íle  Estado,  pero  tuvo  dos  defectos 
que  fueion  la  causa  de  todos  sus  pesares:  la 
alición  al  vino  y  á  las  mujeres. 

-  EuNl-sTo  Ff.IiKRICO:  Bioff.  Tercer  niargrave 
de  Piadcn  Durlaeh  y  nieto  clel  jniíncro.  N.  en 
iMulbcrg  en  17  de  octubre  de  l.'iOO.  M.  en  Rein- 
cliingen  en  14  de  abril  de  1604.  Era  hijo  mayor 
de  ('arlos,  niargrave  de  BadenDurlach,  y  de 
Ana  de  Vehlenz,  A  la  muerte  de  su  padre  (23  de 
mal  zo  de  lfi77)  quedó  bajo  latutela  desn  m.adre, 
de  Luis  VI,  elector  palatino,  y  de  Luis,  duque 
de  AVurtemberg.  Educóse  en  la  corte  de  Cíte 
Villinio,  y  di'  regreso  en  Dnilach  íl.'iSl)  obtuvo 
de   Mana  de   P.orbón    las  ciudades   de  líaden- 
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Weiler,  Roetlieln  y  Sauscnberg,  ñ  cambio  de 
doscientos  mil  florines.  ]ín  1&S4  re]iartiü  el 
niargraviato  con  sns  hernianos  y  se  reservó  las 
ciudades  de  l'forzhiirn,  jiesighcim,  Mnndels- 
heiin  y  Altensteig.  Tutor  de  los  hijos  de  su 
heiniüiio  .lacobo,  niargrave  de  Ilocliberg,  linlio 
de  conipailir  la  tutela  con  Guillermo,  dnijiic  de 
liaviera.  En  la  lucha  entre  Callos  de  Lorena, 
elegido  obispo  <lfc  Estiasbiirgo  poi  los  católicos, 
y  Juan  Jorge  de  lirandcbíirgo,  elegido  para  el 
mismo  cargo  por  los  piotestantes,  apoyó  Ernesto 
al  segundo,  Kn  l.'J94  se  apoderó  de  los  Estados 
de  Eduardo,  niargrave  de  liaden-liuden,  y  con- 
servó su  conquista  merced  al  auxilio  ilc  los 
]uíneipes  protestantes.  Muerto  Eduaido  (1600), 
|iretendii')  Ernesto  sucederle;  pero  el  emperador 
.•■e  negó  á  satisfacer  estas  pretensiones. y  Ernesto 
acabo  por  someterse.  Hacía  diez  años  que  se  ho- 
llaba jirivado  del  H.so  de  las  piernas  por  una 
cíuitracclón  do  nervio.s,  atribuida  á  sortilegios; 
pero  conservaba  el  carácter  terco  y  la  vivacidad 
de  sus  mejores  días.  Hombre  de  espíritu  inquieto 
y  turbulento,  intervino,  no  sólo  en  lasqnerellas 
provocadas  por  su  ambición,  sino  también  en 
las  disputas  teológica!!  de  su  tiempo.  Luterano 
en  un  principio,  alnazó  el  calvinismo  en  ]f)99, 
é  impu-so  este  cambio  de  religión  á  sus  subditos. 
Escribió  en  defensa  de  los  .sacramentarios  un 
libro,  vivamente  impugnado  por  los  teólogos  de 
Sajoiiia  y  Wurtcmbeig.  Había  casado  en  21  de 
diciembre  de  1585  con  Ana  de  Fiisia,  viuda  de 
Luis  VI,  elector  [lalatino.  No  habiendo  dejado 
hijos  le  sucedió  sn  hermano  Jorge  F'ederico. 

-  Ei:nj:stoGí-.nihi;i;:  Biug.  Primer  duque  de 
llidstein  Augustenburgo.  N.  en  14  de  octubre 
de  liiOO.  M.  en  18  de  enero  de  IGSO.  Era  hijo 
tercero  de  Alejandro,  duque  de  HolstcinSoiider- 
burgo  y  de  Dorotea  de  .Schwarzburgo.  A  la  muer- 
te de  su  padre,  ocuiridacn  13  de  marzo  de  1627, 
recibió  por  su  parte  la  isla  de  Alsen,  cu  la  que 
elevó  el  castillo  de  Augustenburgo  que  dio  nom- 
bre á  la  familia  del  fundador.  Casó  en  15  de 
junio  de  Ki.'il  con  Augusta  de  Sonderbnrgo- 
Wiesemburgo,  que  le  dio  cuatro  hijos:  Federico 
y  ICrnesto  Augusto,  que  le  sucedieron:  Federico 
Giiillenno.  preboste  del  cabildo  de  Ilambuigo, 
y  Luisa  (Carlota,  espesa  de  F'ederico  Luis,  duque 
de  Holstcin-P.eck. 

ENRESTO  I:  ¿''c;/,  C'"into  duque  de  Alsacia 
y  de  Suabin,  M.  en  31  de  mayo  de  1015.  Era  hijo 
de  Leopoldo  I,  aiiellidado  e!  llu-iire  (niargrave 
de  Austria)  y  de  Ricarda  de  Sajonia.  Había  ca- 
sado con  (iisela,  hermana  de  Hcrmiin  III,  de 
quien  fué  tutor  y  á  quien  sucedió.  Reinó  muy 
luico  íiem]io  y  murió  en  una  cacería,  víctima  de 
la  torpeza  de  uno  de  sus  oliiiales.  Su  viuda  casó 
con  Conrado  el  .Sálico,  más  tarde  emperador. 

-EUNHSTO  II:  lUtiíj.  .Sexto  duque  de  Alsacia 
y  de  Suabia,  hijo  primogénito  de  Ernesto  I.  Mu- 
rió en  IS  de  agosto  de  1030.  .Sucedió  á  sn  padre 
bajo  el  gobierno  de  Gisela  su  madre,  y  luego  bajo 
la  tutela  del  arzobis]io  Popón,  su  tío  paterno. 
Comenzó  á  goliernar  por  sí  mismo  sus  Estados 
en  1074,  y  entró  en  la  liga  organiz,ada  por  los 
dui|ucs  de  Lorena  y  Franeonia  contra  el  empera- 
dor Conrado,  segundo  esposo  de  su  madre.  Los 
señores  de  Suabia  no  quisieron  a]ioyará  Ernesto 
y  la  insurrección  fiacasi'j.  pero  Gisela  obtuvo  el 
]iei(liin  de  hijo.  Este,  ctiaiido  Coniadose hallaba 
]iicocn]iado  ¡lor  los  asuntos  de  Italia,  .se  puso  al 
iiciiti  de  una  nueva  in.surrección.  Paso  Ernesto 
el  Rliin  y  devastó  todas  las  ]iropiedades  de  los 
s;-ñorcs  que  habían  permanecido  Heles  al  eiiiiie- 
rr.iior  :  a.'^oló  tambiiu  los  doininios  de  Hugo, 
C'iiidedc  Nordgau;  penetró  después  en  la  Alta 
l'jiirgoña,  inetendiendü  que  le  pertenecía  aquel 
reino,  y  rechazado  por  los  borgoñones  regresó  á. 
Alemania  y  exigió  rescates  á  varios  monasterios 
ojiuleiitos.  Conrado,  á  su  vuelta,  convocó  en 
l'lnia  una  Dieta  general  para  decidirla  suerte 
de  Ernesto,  y  éste  fué  condenado  ]ior  unanimi- 
dad. Abandonado  de  sns  satélites,  Ernesto  II  se 
entregó  á  la  clemencia  del  emperador,  quien  le 
tuvo  algún  tiempo  preso  en  la  fortaleza  de  Gibi- 
chenstein .  cerca  de  Halle,  y  cediendo  por  segun- 
da vez  á  las  instancias  de  (iisela  le  devolvió  la 
libertad  y  sus  ducados.  No  luen  recobró  estos 
bienes,  Ernesto  se  negó  ácnm|dir  lo  que  había 
ofrecido  durante  sn  cautividad,  ]ior  lo  que  la 
Dieta  de  Ingelheim  le  desterró.  Poco  después 
murió  en  un  combate  singular  con  el  conde 
Jlanegnbl.  Había  casado  con  la  cnndesa  de  Haiu- 
biiigo,  In-riiiana  del  Papa  León  IX,  y  sólo  dejó 
lina  hija  llamado  Ida. 
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ERNESTO  I:  Biog.  Margi-ave  (le  Brandebiii  c;o. 
N.  un  13  lie  abril  de  15S3.  M.  en  18  de  scptiem- 
bro  de  1613.  Era  hijo  de  Joaquín  Federico,  elec- 
tor de  Brandeliirgo,  y  de  Catalina  de  Brande- 
liur"o  Cnstrin.  Kombrado  estatudcr  de  los  duca- 
dos'^le  eleves,  Juliers  y  Berg  (1609)  por  el  elec- 
tor Juan  Segismundo,  su  hermano,  abrazó  al 
año  siguiente  la  Eelbrma,  y  arrastró  con  su  ejem- 
plo á  todos  los  iiidií'iduos  de  su  familia.  Tuvo 
alf'nnas  discusiones  con  el  archiduque  Leopoldo, 
i¡uc  reivindicaba  los  ducados,  pero  supo  defender 
con  habilidad  los  derechos  de  su  hermano,  y 
fumó  tratados  ventajosos  con  AVolfgang-Gui- 
llernio,  conde  palatino  de  Neuburgo,  Mauricio, 
landgrave  de  Hessc-Casscl,  y  Juan  Jorge  I,  elec- 
tor de  Sajonia.  De  acuerdo  con  Luis  XIII,  rey 
de  Francia,  restableció  la  tranquilidad  turbada 
en  Aquisgrán  por  las  disputas  entre  católicos 
}'  luteranos.  En  1611  fué  nombrada  comendador 
de  la  Orden  de  San  Juan  en  la  Marca  de  Bian- 
debnrgo,  Sajonia,  Pomerania  y  el  principado  de 
Weudon.  Falleció  á  la  edad  de  treinta  años. 

-  ElíNEsTO  II:  Biocj.  Margrave  de  Brande- 
burgo.  X.  en  Joegerndorfen  5  de  enero  de  1617. 
M.  en  1642.  Era  hijo  de  Jnan  Jorge,  duque  de 
Joegerndorf,  y  de  Eva  Cristina  de ÁVurtembcrg. 
Educóse  en  la  corte  de  su  abuelo  Federico  de 
AVurtenibeig,  y  viajó  (1635)  por  Francia.  Al 
año  siguiente  visitó  la  península  italiana.  Des- 
pués de  haber  residido  algún  tiempo  en  Ginebra 
y  Katisbona  regiesó  á  Francia.  En  1637  reco- 
rrió Inglaterra  y  Holanda  y  se  detuvo  algún 
tiempo  en  la  corte  de  Cristian  IV,  rey  de  Dina- 
marca. Dusjiués  de  un  tercer  viaje  á  Francia 
(1638)  atravesó  la  Suiza  y  volvió  á  Wurtemberg. 
Marchó  luego  á  Holanda  (1639),  y  en  días  pos- 
teriores se  trasladó  Gluckstadt,  donde  confe- 
renció con  el  rey  de  Dinamarca.  Residió  algún 
tiempo  en  Dantzig,  y  asistió  eu  Kceuigsberg 
(1641)  al  elector  Jorge  Guillermo  en  .sus  últimos 
momentos.  Feílerico  Guillermo,  nuevo  elector 
de  Brandeburgo,  nombró  a  Ernesto  estatudcr 
del  margraviato,  pero  el  gobierno  de  Ernesto 
lué  muy  breve,  pues  éste  falleció  de  melancolía 
al  año  siguiente.  Ernesto  II  dejó  una  relación 
de  sus  viajes  escrita  en  IVaucés. 

ERNESTO  I:  Biotj.  Segundo  duque  de  Bruns- 
wick-Grubenhagen.  M.  en  1344.  Era  hijo  segun- 
do de  Enri(jue  el  Maravilloso  y  de  Inés  de  Tu- 
1  ingia.  Sucedió  á  su  padre  en  1332,  en  una  parte 
lie  sus  Estados,  y  los  reunió  todos,  después  de 
la  muerte  de  su  hermano  Enrique.  Casó  en  pri- 
r;)s  nupcias  con  Isabel  de  Turingia,  y  en  segnn- 
d.is  con  Inés  de  Eberstein.  De  estos  matrimo- 
nios nacieron  tres  hijos,  y  el  mayor,  Alberto  II, 
sucedió  d  su  padre. 

-  EüNH.STO  II:  Biog.  Séptimo  duque  de 
Brunswick -Grubenhagén,  señor  de  Eiinbeck. 
X.  el  2  de  abril  de  1518.  M.  en  2  de  abril  de 
1567.  Era  hijo  de  Felipe  I  y  de  Catalina  de 
Mansfeld.  Educóse  al  lado  de  la  familia  de  su 
madre  y  en  la  corte  de  Juan  Federico,  elector 
de  Sajonia.  Oyó  en  Wurtemberg  las  predicacio- 
nes de  Lutcro,  y  llegó  á  ser  un  famoso  partida- 
rio de  la  Reforma.  En  la  guerra  cansada  en  1546 
l'or  las  diferencias  religiosas,  peleó  bajólas  bau- 
ileras  de  Jnan  Federico,  jefe  de  la  Liga  de 
Ksmalkalda.  Como  todos  los  príncipes  protes- 
tantes, incurrió  eu  el  enojo  del  emperador,  y 
fué  desterrado  del  Imperio.  Sin  embargo,  asistió 
en  1546  á  la  batalla  de  Gingen,  donde  dio  mues- 
tras de  valor,  y  peleó  también,  en  24  de  abril 
d(d  año  siguiente,  en  Muhlberg.  Allí  fué  hecho 
prisionero  por  el  emperador  Carlos  V.  Pocodcs- 
]niés  recobró  la  libertad,  y  en  1551  sucedió  ,á  su 
Jiadre.^  Hallóse  (1557)  en  la  batalla  de  San 
•  ,'uintín,  ganada  por  los  españoles  é  imperiales 
;i  los  fianceses,  y  en  la  que  el  duque  de  Bruns- 
wiek-Grubenhagen  perdió  ;i  uno  de  sus  herma- 
nos. Erjiesto  II  había  casado  con  Margarita  de 
l'umerania,  de  q\iien  tuvo  una  hija,  Isabel,  que 
en  1568  dio  su  mano  á  Juan  el  Joven,  primer 
dni|ne  de  Holstein  Sunderburg. 

ERNESTO  \:Biog.  Quinto duqncdeBrnnswick- 
Luneburgo.  V.  Brukswick-Luneiíukoo  (En- 
NK-sTO,  duque  de). 

-  Ei;ni:sj'oII:.Sí03.  Octavo  duque  de  Brnns- 
wick-Luiiidiurgo.  N.  en  31  de  diciembre  de  1564. 
M,  en  2  de  marzo  de  1611.  Era  hijodeGuillirmo, 
duque  lie  lirunswick-Lnneburgo,  y  de  Dorotea 
de  Dinamarca.  Sucedió  á  su  padre  en  20  de 
agosto  de  1592.  l'aetó  alianza  (1806)  con  la  Liga 
Anseática,  li  la  que  dio   socorros  contra  su  [a- 
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ricnte  Enrique  Julio,  que  deseaba  someter  á  la 
ciudad  de  Brunswick.  Murió  sin  haber  contraído 
matrimonio.  Era  un  principe  instruido  en  ¡a 
Historia  y  en  la  Juri.^prudeucia. 

-Ernesto  111:  Biog.  Duque  de  Sajonia-Co- 
burgoGotha.  N.  en  1784.  U.  en  18)4.  Era  her- 
mano de  Leopoldo  (rey  de  Bélgica), y  padre  del 
principe  Alberto  (esposo  de  Victoria,  reina  de 
Inglaterra).  Sucedió  en  1806  á  su  padre  Fran- 
cisco: luchó  contra  Napoleón,  que  le  despojó  de 
sns  Estados,  si  bien  se  los  devolvió  por  el  tratado 
do  Tilsitt;  se  unió  á  los  aliados  en  1813,  sicmlo 
recompensado  con  aumentos  de  territorio  en 
1815  y  1826,  y  cedió  una  parte  de  sus  Estados 
á  Pru.sia  en  1834.  Le  sucedió  Ernesto  IV,  uno 
de  sns  hijos. 

-E^,^'ESToIV  (Avnu.sTo  Carlos  Ju.vn  Leo- 
poldo ALE.IANPUO  Eduaiuio;  Ernesto  II  en  la 
línea  especial  de  Coburgo):  Biog.  Duque  reinante 
de  Sajonia-Coburgo-Gotha.  N.  eu  Coburgo,  el  28 
de  junio  de  1S18.  Es  hijo  de  Ernesto  III,  el 
primero  de  la  dinastía  de  Coburgo,  a  quien  su- 
cedió el  29  de  febrero  de  1S44.  Era  licrmano 
mayor  del  principe  Alberto,  esjioso  de  la  reina 
Victoria,  con  el  cual  recibió  una  brillante  y  só- 
lida educación,  haciéndose  notar  desde  luego 
por  su  disposición  jiara  las  Ciencias  Naturales  y 
para  la  Jlúsica.  Habiendo  visitado  con  su  her- 
mano Francia,  Bélgica  é  Inglaterra  en  1836, 
luego  recorrió  solo  España,  Italia,  Portugal  y 
África.  Ingresó  en  la  caballería  del  reino  de  Sa- 
jonia. El  3  de  mayo  de  1842  casó  con  la  princesa 
Alejandrina,  hija  del  gran  duque  de  Badén. 
Elevado  al  trono  en  1844,  hizo  lo  posible  para 
ajiaciguar  las  disen.-iones  que  la  anexión  del  Es- 
tado de  Coburgo  había  producido,  dando  á  los 
dos  ducadosdesde  1846  una  Constitución  común 
y  conforme  á  las  ideas  modernas.  Cuando  se 
frustró  el  proyecto  de  la  unidad  alemana,  se 
unió  á  la  alianza  llamada  de  los  tres  reyes  y  pro- 
movió en  Berlín  un  Congreso  de  príncipes  en  el 
cual  abogó  por  los  intereses  legítimos  de  los 
pueblos.  La  sencillez  de  la  vida  privada  de  este 
príncipe  es  muy  notable.  Se  dedicó  ;i  cultivar 
las  Ciencias  y  las  Artes,  sobre  todo  la  Música: 
sus  óperas  Zaira  y  Casilda  son  citadas  con  elo- 
gio en  Alemán  ia,  y  su  partitura  de  Santa  Clora. 
opera  en  tres  actos,  que  hizo  representar  en  la 
Opera  durante  su  permanencia  en  París,  mere- 
ció elogios  de  los  inteligentes.  Igualmente  hizo 
representar  en  Coburgo,  en  1858.  otra  ópera, 
iJiana  de  Solavges.  Son  populares  varios  de  sus 
himnos.  Eu  1S64  publicó  la  relación  de  un  viaje 
realizado  con  su  esposa  por  Egipto,  de  febrero' á 
junio  de  1862. 

ERNOUF  (Juan  Acustín,  barón  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Alenzón  (Orne)  en  29  de 
agosto  de  1753.  M.  en  12  de  septiembre  de  1827. 
Teniente  de  infantería  en  un  batallón  de  vo- 
luntarios, y  capitán  en  1792,  quedó  al  año  si- 
guiente encargado  (16  de  septiembre)  de  la  de- 
lensa  del  campo  de  Ca.ssel,  y  obró  con  tanta 
prontitud  como  talento,  sin  que  los  trabajos 
inmensos  que  ejecutó  en  aquellos  días  le  imni- 
dieran  obligar  al  duque  de  York  á  levantar  el 
sitio  de  Bergnes.  A  lincs  del  mismo  año  logró 
c|Ue  el  príncipe  de  Coburgo  levantase  el  sitio  de 
Manbeiige,  servicio  por  el  que  recibió  el  empleo 
de  general  de  división.  A  mediados  del  año  si- 
guiente, p.isando  al  ejército  de  Sanibra  y  Mensa, 
en  calidad  de  jefe  de  Estado  Mayor,  ]uobó,en 
la  invasión  de  Charleroi,  en  el  paso  del  Sambra 
y  en  la  batalla  de  Flcurus,  que  merecía  la  con- 
lianza  que  en  él  había  depositado  la  Keiu'iblica. 
Sucesivamente  prestó  servicio  en  los  ejércitos 
del  Danubio,  los  Al¡)es  é  Italia,  y  tomó  parte 
activa  en  la  batalla  de  Kovi.  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  (Uiadalupe,  defendió  tenaz- 
mente esta  isla  atacada  por  los  ingleses;  mas 
hubo  de  rendirse  en  6  de  febrero  de  1810.  siendo 
conducido  como  pri.sioncro  á  la  Gran  Bretaña. 
Canjeado  al  año  siguiente,  regresó  á  París,  donde 
se  vio  prücesudü  como  traidor  y  coiiensicniario. 
Entonces  sufrió  una  jirisión  preventiva  de  vein 
titrés  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  sin  formalidad 
alguna  de  juicio,  fué  desterrado  á  cincuenta  le- 
guas de  París.  Ernouf  había  defendido  la  isla 
citada  luchando  en  el  interior  contra  los  negros 
y  en  el  exterior  contra  los  ingleses,  y  sólo  cedió 
cuando  no  tenía  á  sus  órdenes  más  que  setecien- 
tos cincnenta  y  tres  hombres,  extenuados  por  el 
clima  y  las  enfermedades,  )iara  luchar  contra 
ciento  tres  buques  y  once  niil  soldados.  Hacicn- 
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dolé  justicia,  Luis  XV III  anuló  el  proceso  comen- 
zado y  le  nombró  caballero  de  San  Luis  (1814) 
é  Inspector  general  de  caballería  en  el  Mediodía 
(1815).  Al  regreso  de  Kapolcón,  que  le  declaró 
traidor,  salió  Ernouf  de  su  patria.  Volvió  á 
Francia  en  los  días  de  la  segunda  Restauración, 
que  le  devolvió  su  grado  y  le  dio  el  titulo  de 
barón  y  un  mando  militar.  En  181G  fué  elegido 
diputado,  y  dos  años  más  tarde  tomó  el  retiro. 

ERNOUL  (Edmundo):  Biog.  Abogado  y  polí- 
tico francés.  N.  eu  Loudún  el  5  de  agosto  de 
1829.  Hijo  de  un  secretario  de  prefectura,  se 
educó  en  una  casa  religiosa  de  Poitiers.  Protegido 
por  Pie,  obispo  de  esta  ciudad,  era  el  abogado 
(lela  diócesis,  cuando  fué  elegido  dijiutado  en 
1871  á  la  Asamblea  Nacional,  y  se  distinguió 
entre  los  jefes  de  la  mayoría,  que  con  el  conde 
de  Chamboíd  entablaban  negociaciones  para  que 
éste  alcanzara  el  trono.  Al  contestar  al  mensaje 
de  Thiers  del  13  de  noviembre  de  1872,  que  dc- 
clai'aba  la  República  el  gobierno  legal  del  país, 
Eriioul  hizo  una  alusión  á  los«cé.sares  de  casua- 
lidad» que  fué  duramente  censurada  por  los 
diputados  Ijouapartistas.  lo  cual  uo  impidió  que 
algunos  meses  despuc-s  reuniera  los  votos  de  este 
grupo,  cuando  propuso  el  24  de  mayo  de  1873 
la  famosa  orden  del  día  ala  que  quedó  unido  su 
nombre,  y  que  fué  la  causa  de  la  caula  deThiers. 
Nombrado  Ministro  de  Justiciaal  día  .siguiente, 
en  sustitución  de  Dufaure,  inauguró  la  )iolítica 
conservadora  que  había  pedido.  El  26  de  noviem- 
bre de  1873  presentó  su  dimisión  y  volvió  áocu- 
]iar  su  puesto  en  los  bancos  de  la  derecha.  Er- 
iioul fué  nombrado  comendador  de  la  Orden  de 
San  Gregorio  el  Grande,  y  no  logró  ser  de  nuevo 
elegido  diputado,  aunque  figuró  como  candidato 
en  las  elecciones  de  1876  y  1S77. 

ERNSDORF:  Gcog.  Municipio  del  círculo  de 
Eeichenbach,  regencia  de  Biesiau,  prov.  de  Sile- 
sia, Prusia,  Alemania;  6  000  habits.  Sit.  2  kms.  al 
N.  O.  de  Reiehcnbach,  á  orillas  del  Peile,  afluen- 
te del  Weistritz.  á  su  vez  all.  por  la  izquierda, 
del  Oder.  Telas  de  lana  y  algodón. 

ERNST  (EnriqueGuilleiímo):  Biog.  Compo- 
sitor austríaco.  N.  en  Bnin  (Moravia)  en  1814. 
M.  en  Niza  en  1865.  Muy  joven  todavía  ingresó 
en  el  Conservatorio  de  Viena,  donde  hizo  pro- 
gresos, y  en  1830,  á  los  dieciséis  años,  siendo  ya 
un  violinista  distinguido,  y  despué.5  de  algunos 
viajes  artísticos,  recibió  lecciones  de  Bériot  con 
lo  que  llegó  á  perfeccionar  sus  conocimientos 
y  pudo  recorrer  entonces  toda  Europa,  levantan- 
do gran  clamoreo  á  su  favor.  Expiró  en  Niza, 
atacado  de  una  afección  á  la  espina  dorsal.  En 
cuanto  á  la  brillantez  y  elegancia  de  su  modo 
de  tocar,  siguió  el  estilo  de  su  maestro  Bériot; 
pero  tuvo  además  en  su  estilo  algo  propio,  cual 
era  cierta  poesía  eu  el  canto  y  gran  perfección 
en  el  mecanismo.  De  sus  composicinnes  para 
violíii,  son  las  más  populares  La  Elegía  y  El 
Carnaval  de  Venccia 

ERNSTiNG  (Arturo  Conrado):  Bíoíi.  Médico 
y  botánico  alemán.  N.  en  Sachsenhagen  (condado 
de  Schauenburgolen  1/09.  M.  en  su  ])ueblo  natal 
en  1768.  Practicó  la  Medicina  en  Brunswick,  y 
más  tarde,  de  regreso  en  su  pueblo  natal ,  se 
consagró  exclusivamente  al  estudio  de  la  Botáni- 
ca. Escribió  un  corto  número  de  obras,  titula- 
das: JJisscrlalio  de  materia  perlnla  (llelmstaedt, 
1737,  eu  4.°);  Phellandrologia  plnjiseomeílica 
(Brunswick,  1739,  en  4.°);  Nvclens  totius  medí- 
cinee  (Helmstaedt,  1741);  l'ritna  2>rincij>ia  io- 
í«)iícn  (Woll'cnbiitel,  1748,  en  &° .);  Vcserijieión 
histórica  y  física  de  las  familias  de  las  plantas, 
en  alemán  (Lemgo,  1761-1,  2  vol.  en  4.").  Ha 
dado  nombre  á  un  vegetal. 

ERNSTTHAL:  Gcog.  C.  del  bailío  de  Hohens- 
tcin-Einstthal,  dist.  de  Glauchau,  círculo  de 
Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania;  5  OCO  ha- 
bitantes. Sit.  13  kms.  al  E.  de  Glauchau.  Minas 
de  hulla;  aguas  minerales.  Fábricas  do  telas  de 
algodón  y  de  géneros  de  punto. 

ERODE  ó  IROD:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Coimba- 
tur,  presid.  de  Madras,  Indoslán;  12000  habi- 
tantes. Sit.  90  kms.  al  E.  N.  E.  de  Coimbatur, 
en  la  orilla  derecha  del  Caveri,  tributario  del 
Golfo  de  Bengala;  estación  del  f.  c.  de  Madras  á 
Baipur,  en  el  ramal  de  Nagapatam. 

ERODIO  (del  gr.  ;süi5'.o;,  garza):  ni.  Bot.  Gé- 
nero de  Geraidáceas,  con  hojas  regulares  ó  muy 
poco  irregulares;  diez  estambres,  cinco  opositisií- 
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palos  ó  alfrnnfis  vpros  csc.imifoinics.  Kl  ginccco 
es  semejante  al  de  los  geranios,  pero  la  arista  de 
los  car]ic'Ios  es  casi  siempre  vellosa  por  el  lodo 
interno  y  generalmente  arrollada  en  espiral  en 
sn  baso  en  la  época  de  la  madurez.  Se  conocen 
unas  cincnenta  especies  pertenecientes  casi  todas 
á  las  regiones  templadas  del  Antigno  Mnndo. 
]Jos  ó  tres  habitan  en  el  ATrica  austral  ó  en 
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Kueva  Holanda,  }•  otras  dos  ó  tres  se  hallan  dis- 
persas i)or  los  dos  hcniisferios. 

ERODIOFILO  (de  erodio,  y  el  gr.  2-j).A0v,  ho- 
ja): ni.  Jlot.  (iéncro  de  Compuestas  asteroideas, 
(jue  se  distingue  por  presentar  flores  dimorfas; 
las  <lel  radio  y  las  más  exteriores  del  centro 
femeninas  y  fértiles;  las  niiis  internas  del  disco 
hcrmafrodilas  y  estériles;  brácteas  del  involu- 
CIO  uniseriadas  y  en  número  de  ocho  próxima 
mente;  receptáculo  convexo  y  ]ialeáoeo;  corola 
de  las  llores  del  radio  liguladas,  de  una  pulgada 
do  largo  y  blancas,  abortadas  en  las  llores  l'cmo- 
Ilinas  del  disco,  tubulosas  y  qniuquedentadas 
en  las  del  centro;  anteras  nniticas;  estilo  de  las 
llores  hermafroditas  claviíorinc;  el  de  las  llores 
femoninas  dividido  en  ramas  capilares;  arjuo- 
jiios  oblongos.  Comprende  este  género  tina  es- 
pecie frutesccnte  de  hojas  peijueñas  piunatilo- 
buladas  y  original ia  de  la  Australia  central. 

EROGACIÓN  (del  lat.  crotjdño):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  erogar. 

EROGAR  (del  lat.  av'jüre):  a.  Distribuir,  re- 
nartir  bienes  ó  caudales. 

...  todavía  les  es  lícito  y  ¡lerniitido  que  aun 
cuando  están  gravenieute  enrernios,  como  ten- 
gan entero  y  cabal  juicio,  puedan  niotierada- 
ineiite  EUO'íau  y  repartir  alguna  ¡lai  te  de  sus 
bienes  muebles. 

Süi.ór.ZANO  Peukiiía. 

EROGATORIO  (del  lat.  cro(intüi'ius);  m.  Ca- 
ííéin  por  donde  se  distribuye  el  licor  ijue  está  eu 
algviu  vaso. 

ERÓLES:  fíeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Casti- 
Eent,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  41  edil's. 

-  Ei:OI.Es  (El  BAnÓN  l^V.):Biog.  General  y  po- 
lítico español.  N.  en  Aragón  en  1785.  M.  en  22 
de  agosto  de  1825.  Era  hijo  de  una  familia  no- 
ble de  Cataluña,  y  se  preparaba  piara  comenzar 
el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado  cuando 
estalló  la  insurrección  de  España  contra  la  do- 
Tuinación  francesa.  Abrazando  la  causa  de  lain- 
de)ieudeiieia  nacional  einimñó  las  armas,  y  en 
la  defensa  de  Gerona  dio  ya  muestras  de  valor 
é  inteligencia.  Rendida  la  ciudad  fué  conducido 
pri>.ionero  á  Francia  con  todos  los  defensores, 
pero  logró  fugarse  de  las  cárceles  del  Kosellón, 
y  en  enero  de  ISIO  se  presentó  en  Vieh  (Barce- 
lona), en  unií'in  de  otros  varios  esjiañoles,  an- 
siosos todos  de  vengarse  de  los  malos  tratamien- 
tos que  en  su  cautiverio  habían  sufiido.  Nom- 
brado comandante  general  de  las  tropas  y  gente 
armada  del  Ampnrdán,  bien  pronto  el  barón  de 
Eróles  hizo  sentir  á  los  imjieriales  todo  el  peso 
de  su  venganza,  batiéndolos  en  diversos  encuen- 
tros, aeiichillánilolos  sin  piedad,  y  llevamlo  su 
audacia  hasta  acometer,  en  la  mañana  del  21  de 
octubre, su  campamento  de  Liado,  lugar  situado 
á  cuatro  leguas  de  la  plaza  de  Gerona  y  dos  de 
la  de  Figueras,  en  las  cuales  dominaban  los  im- 
periales y  contaban  con  poderosas  guarniciones. 
Al  año  siguiente  contribuyó  Eróles  á  la  toma 
del  castillo  de  Figueras  (10  de  aliril),  y  dos  días 
más  tarde  tomó  los  castillos  de  Olot  (Gerona)  y 
Castellfullit  de  la  Koca,  regresando  el  16  á  Fi- 
guera.s.  En  junio  ayudó  á  la  defensa  de  Tarra- 
gona y  prestó  no  escaso  servicio  á  los  sitiados, 
(luitando   á   los  franceses   quinientas   acémilas 
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cargadas,  en  Falset,  y  llevándolas  á  la  plaza.  En 
los  piimeíosdíasdc  julio  quedó  encargado,  cuan- 
do ya  los  franceses  liabían  entrando  en  Tarra- 
gona, de  la  defen.ia  de  JIontseriat,  célebre  mon- 
taña (V.  Mo.NT.si;i;i;Ar)  de  más  de  4  000  [lics  de 
al  I  lira.  Contaba  Eróles  con  3  000  liombres,  y  .«c 
vio  atacado  por  más  de  l.'iOOO  (25  de  julio), 
á  los  que  dirigía  el  mariscal  Suehet.  Defendióse 
de  pico  en  pico,  y  al  cabo  se  retiró  cediendo  al 
número  excesivo  de  los  contrarios.  Obedeciendo 
las  órileiies  de  Lacy,  y  en  com|ianía  de  un  coro- 
nel inglés  llamado  Grecn,  atacó  las  islas  Aledas 
(29  de  agosto),  situadas  frente  á  la  desemboca- 
dura del  río  Ter,  y  reconquistadas  ¡lor  el  mismo 
Lacy  algunos  días  más  tarde  (11  de  septiembre). 
Transcurrido  breve  plazo.  Eróle»  bloqueó  á 
los  franceses  en  Cerveía  (Lérida),  lo  que  parti- 
cipaba, en  11  de  octubre,  á  don  Antonio  Fianeh, 
a  quien  pedia  noticias  de  laa  tropas  francesas 
que  habían  salido  de  Igualada.  Mas  adelante,  y 
en  otro  olleio  en  que  le  daba  las  gracias  por  las 
noticias  remitidas,  contestando  á  la  ]ietición  de 
fusiles  que  Francli  le  había  hecho  ]iara  armar 
sus  guerrillas,  decía  Eróles;  «Tendré  en  ello  la 
mayor  satisfaccicjii  siempre  que  la  casualidad 
me  los  proporcione;»  que  los  españoles  ]iara 
armarse  teman  antes  que  tomar  las  anuas  álos 
enemigos.  En  todo  este  año  de  1811  mandó  ya 
Eróles  nna  división,  hecho  que  acredita  su  in- 
trepidez y  sn  talento,  pues  en  aquella  época  era 
muy  difícil  alcaiizaV  el  empleo  de  general,  gana- 
do ])or  el  barón  en  tres  años  de  servicios.  En  30 
de  octubre  la  división  de  Eróles  ocupaba  á  Puig- 
cerdá  (Gerona),  y  por  aquellos  días  parto  de 
ella  invadió  el  territorio  francés,  donde  cobró 
contribuciones  y  saqueó  pucblo.s.  Un  parte  oli- 
cial  decía;  «Los  habitantes  de  Ax  salieron  á 
recibir  á  nuestras  tropas,  pagaron  las  contribu- 
ciones impuestas  y  regalaron  al  general  tres 
lierinosas  yeguas  y  un  caballo.  La  resistencia  de 
los  habitantes  de  Marenchs  ocasionó  el  saqueo 
de  la  población,  y  por  un  desgraciado  accidente 
el  incendio,  que  el  barón  de  Eróles  lia  sido  el 
primero  en  himentar.  El  botín  cogido  en  Ma- 
renchs se  considera  imiiortante  jior  .ser  el  depó- 
sito de  dinero,  efectos  lie  valor  y  géneros  colo- 
niales del  Valle  de  t.bierol.»  Llegó  el  año  1812, 
y  los  franceses,  viendo  amenazada  la  plaza  de 
Tarragona ,  enviaron  á  ella  refuerzos,  que  cayeron 
en  poder  de  Lacy  tras  leñido  combate.  Al  parti- 
cipar los  detalles  de  esta  acción  á  la  Junta  supe- 
rior de  Cataluña,  decía  (19  de  enero)  Lacy:  «El 
Mariscal  de  Campo,  barón  de  Eróles,  ha  lucho 
de  general,  de  coracero  y  de  granadero  al  mismo 
tiempo.»  Quedó  Ei oles  apostado  eu  Reus después 
de  aquella  jornada, y  en  24  de  enero  fué  atacado 
por  dos  divisiones  francesas.  Eróles  sólo  tenía 
una  bajo  su  mando.  El  resultado  fué  desastroso 
para  los  nuestros.  Eróles  perdió  unos  quinientos 
liombres  y  dos  cañones,  si  bien  logró  salvarse  el 
resto  de  la  división,  merced  á  la  serenidad  de 
su  caudillo  y  al  heroísmo  de  doscientos  cazadores 
que,  por  salvar  á  los  demás,  se  sacrificaron  casi 
por  completo,  Libróse  el  combate  en  Altafulla 
(Tarragona),  y  fué  celebrado  como  un  gran 
triunfo  por  los  imperiales,  quienes  dijeron  en 
El  ¡lonilor  que  la  divi.sión  española  se  había 
dispersado  y  que  Eróles  se  hallaba  gravemente 
herido,  aürmaciones  completamente  falsas,  pues 
al  día  siguiente  de  dicha  acción  se  encontraba 
Eróles  en  Igualada  con  tres  mil  seiscientos 
hombres,  y  á  los  pocos  días  marchó  hacia  el  par- 
tido de  Benabarre  (Huesca),  donde  en  la  acción 
de  Tolba  (19  de  lebrero), y  después  en  la  de  Roda 
(Huesca),  dada  en  5  de  marzo,  luobó  claianiente 
las  falsedades  publicadas  en  Kl  Monilor.  Eu  este 
último  combate  lechazo  vigorosaniente  la  aco- 
metida del  general  Bouike,  que  fué  herido,  y 
derrotó  y  puso  en  fuga  á  los  franceses,  los  cuales 
dejaron  cerca  de  mil  hombres  sobre  el  campo  de 
batalla.  Verificado  este  alarde  de  vigor,  con  el 
que  mostró  que  no  apreciaba  en  nada  el  desastre 
de  Altafulla,  Eróles  regresó  vencedor  á  Cata- 
luña, l'asó  el  resto  del  año  en  eneuentios  par- 
ciales y  escaramuzas,  y  hacia  junio  de  181:3, 
ayudado  por  el  general  Copóos,  emprendió  la 
destrucción  de  los  puntos  fortificados  que  tenían 
los  imperiales  entre  Tarragona  y  Tortosa,  si 
bien  no  ¡ludo  impedir,  por  la  escasez  de  sus 
fuerzas,  f|ue  el  enemigo  socorriera  á  las  guanii- 
eioues  (le  Tarragona  y  Coll  de  Balaguer.  Tam- 
bién .se  distinguió  cu  Figueras,  apresurando  la 
retirada  de  los  franceses.  Pidió  más  tarde  la 
extradición  de  Juan  Pujol  el  Boquica,  jefe  de 
una  contraguerrilla  y  autor,  en  años  anteriores, 
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del  asesinato  de  Kieolás  Massanas,  ayudante  de 
Eróles.  Las  autoridades  francesas  pusieron  á 
l'iijol  en  manos  de  Eróles,  y  éste,  después  de 
condneirle  preso  al  castillo  de  San  Fernando  do 
Figueras,  le  hizo  ahorcar  (2-1  de  agosto  de  1814) 
en  el  glacis  de  la  fortaleza.  Puesto  á  la  cabeza 
de  sus  tropas,  fué  Eróles  uno  de  los  que  se  apre- 
suraron á  ofieceise  sin  condiciones  á  Fernan- 
do Vil,  cuando  éste  regresó  á  España.  Si  duran- 
te la  guerra  había  sido  en  Cataluña  uno  de  los 
más  poderosos  defensores  de  la  Independencia, 
y  en  tal  sentido  auxiliar  de  Lacy,  Espoz  y  Mina 
y  otros  guerrilleros  famosos,  la  vuelta  de  Fer- 
dando  Vil  y  los  acontecimientos  que  siguieron 
transformaron  á  Eróles  en  uno  de  los  mas  deci- 
didos adversarios  del  ultimo  general  citado.  En 
política  deseaba  Eróles  reformas  oportunas  que 
lortilicaran  la  autoridad  del  monarca.  Con  dis- 
gusto vio  los  excesos  del  ab.solntismo  en  el  período 
de  1814  á  1820,  ¡leio  aún  le  desagradó  más  el 
restableciniicnto  del  sistema  constitucional  en 
1820.  Decidido  á  empuñar  las  armas  para  devol- 
ver á  Fernando  VII  su  autoridad,  tomó  parte 
sin  duda  en  las  cons])iraciones  absolutistas,  é 
iniciada  la  guerra  realista  (1822)  adoptó  el  título 
de  general  en  jefe  del  ejcicito  real  y  formó  parte 
de  la  regencia  constituida  en  Uigel  en  14  de 
agosto  de  1822.  Antes  de  organizarse  esta  regen- 
cia, decía  Eróles:  «El  ofrecer  á  la  nación  el 
mismo  régimen  á  que  se  atribuyen  las  desgra- 
cias de  1808  y  de  1820,  me  parece  un  error  sufi- 
ciente á  enajenar  muchos  ánimos.  El  prometer, 
pues,  á  los  españoles  una  Constitución  fundada 
en  sus  antiguos  fueros,  usos  y  costumbres  y  pri- 
vilegios, adaptándolos  á  nuestras  actuales  luces 
y  costumbres,  juzgo  que  sea  el  lenguaje  con  que 
en  el  día  debe  hablarse  ala  nación.»  No  pudien- 
do  disuadir  de  sus  proijó-sitos  á  los  otros  dos 
regentes,  que  lo  eran  el  marqués  de  Matallorida 
y  el  arzobispo  Jaime  Creux,  no  ¡indo  evitar  que 
la  regencia  dijera:  «Las  cosas  serán  restituidas 
)ior  ahora  bajo  la  puntual  observancia  de  las 
órdenes  militares  y  leyes  que  regían  hasta  el  9 
de  marzo  de  1820.  Las  ordenes  comunicadas 
desde  aquel  día  en  nombre  del  rey  serán  teni- 
das por  de  ningún  valor  ni  efecto. »  Sin  embargo, 
como  general  en  jefe,  publicó  una  proclama  en 
la  (pie  se  leía;  «También  queremos  Constitución; 
queremos  una  ley  estable,  por  la  que  se  gobierne 
el  Estado...  Para  formarla  no  iremos  á  buscar 
teorías  marcadas  con  la  sangre  y  desengaño  de 
cuantos  pueblos  las  han  ajilicado,  sino  que  recu- 
rriremos á  los  fueros  de  nuestros  mayores,  y  el 
pueblo  español,  congregado  como  ellos,  se  dará 
leyes  justas  y  acomodadas  á  nuestros  tiem]ios  y 
costumbres,  bajo  la  sombra  de  otro  árbol  de 
Guerniea...  El  rey,  padre  de  sus  pueblo.s,  jurará, 
como  entonces,  nuestros  fueros,  y  nosotros  le 
acataremos  debidamente. »  Salió  después  a  cam- 
jiaña  y  adquirió  no  pocos  ])rosélitos.  Reunió  un 
ejército  de  20000  hombres,  entic  partidas,  de- 
sertores y  antiguos  soldados  de  la  guardia,  y 
dominéi  en  Balaguer,  Solsona,  RipoUy  San  Lo- 
renzo de  la  Muga.  Venció  á  Toriijos,  y  en  18  de 
6e¡)ticnibre  derrotó  de  nuevo  en  Benabarre  á  los 
constitucionales;  pero  el  gobierno  liberal,  no 
bien  conoció  las  proclamas  dichas,  que  llevalian 
ambas  la  firma  de  Eróles,  acusó  á  éste  de  haber 
abandonado  la  bandera  nacional  y  le  privó  de 
todos  sus  cni)iIeos  y  condecoraciones.  Continuó, 
no  obstante.  Eróles  figurando  como  uno  de  los 
más  celosos  jefes  del  partido  realista.  Mandaba 
un  ciier])o  de  COOO  hombres  cuando  cayó  sobre 
Espoz  y  Mina.  A'erificóse  la  batalla  (27  de  octu- 
bre) en  la  provincia  de  Lérida,  entre  Tora  y 
Sanaliuja,  y  quedó  completamente  derrotado 
Eróles.  Este  se  hizo  fuerte  en  laConcadeTiemp 
y  en  las  cercanías  de  Talarn  (Lérida);  pero  aco- 
sado sin  cesar  por  el  infatigable  Mina,  que  no 
le  dejalia  un  momento  de  sosiego,  retrocedió  de 
liosieión  en  posición,  y  al  cabo  hubo  de  refu- 
giaise  cu  Francia  (29  de  noviembre),  con  sus 
compañeros  de  regencia.  Esta  fué  sujnimida  al 
año  siguiente  por  el  anciano  Eguía  y  reempla- 
zada ¡lor  un  Consejo  Supremo  de  gobierno,  cuya 
autoridad  reconoció  Eróles,  quien  en  los  prime- 
ros días  de  abril  de  1823  penetró  en  España  por 
la  parte  de  Cataluña  y  á  la  vanguardia  del 
cuarto  cueriio  de  ejército  francés,  mandado  por 
1 1  mariscal  iMoncey,  cuyas  operaciones  debía  apo- 
yar. Venía  Eróles"  al  fíente  de  10000  hombres 
(pie  había  logrado  reunir  en  la  frontera.  Eutra- 
lon  los  franceses  en  Madrid,  y  convocados  por 
el  duque  de  Angulema  los  Consejos  de  Castilla 
é  Indias   para   que   nombraran  un  Consejo  do 
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regencia,  aquéllos  iudicaioi),  para  que  lo  for- 
maran, á  los  propuestos  por  Fcruaudo  Vil; 
y  conformándose  Angulema  con  la  propuesta, 
nombró  regentes,  por  decreto  de  25  de  mayo, 
al  barón  de  Eróles  y  otros  cuatro  signiticados 
realistas.  Libre  Fernando  VII,  y  ya  en  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad  absoluta,  nombró,  en  los 
primeros  meses  de  1S2-4,  Capitán  General  de 
Cataluña  al  barón  de  Eróles,  que  logi'ó  resta- 
blecer la  calma  en  el  Principado.  Iso  otra  cosa 
podía  esperarse  de  quien  decía  en  una  proclama 
dirigida  entonces  á  los  catalanes:  «No  vengo  á 
atizar  resentimientos,  sino  á  sofocarles;  yo  mis- 
mo no  conservo  otra  memoria  que  la  de  los 
bcnelicios  recibidos.  Orden  y  concordia;  tales 
son  mis  votos  y  mi  propósito;  ni  los  alaridos  de 
la  multitud  ni  consideraciones  particulares  al- 
terarán la  marcha  majestuosa  de  la  ley.»  Eróles 
fué  uno  de  los  encargados  de  la  reorganización 
del  ejército  espaüol  y  posej'ó  la  gran  cruz  de 
Carlos  III,  la  dignidad  de  comendador  de  la 
Ordin  de  San  Luis  y  la  de  oficial  de  la  Legión 
de  Honor.  Herido  de  enajenación  mental,  fa- 
lleció en  1S25.  El  rey  concedió  á  su  viuda  una 
pensión  anual  de  90000  reales,  cuya  mitad  era 
transmisible  á  los  hijos  del  famoso  general. 

EROMANGA  Ó  EROMANGO:  Gcog.  Una  de  las 
Nuevas  Hébridas,  Melanesia,  .sit.  en  la  parte 
meridional  del  grupo  ,  entre  Efat  y  Vate  al 
N.  N.O,,  y  Tanna  al  S. 

ERONAN:  Geiy.  V.  Fdtuna. 

EROS:  Mil.  Hijo  de  Afrodita,  dios  del  Amor 
en  la  Mitología  griega.  Su  significación  mítica 
es  muy  comjileja,  pues  no  es  solamente  un  signo 
del  amor  físico,  sino  que  también  es  un  agente 
cosmogónico. 

I  Eros  cosmogónico.  -  En  efecto,  la  Cosmo- 
gonía de  Hesiodo  nos  presenta  á  Eros  como  á 
uno  de  los  tres  elementos  primordiales  cuyos 
otros  dos  son  Caos  y  Gea.  Eros  es  allí  el  más 
hermoso  délos  inmortales,  cuya  languidez  pe- 
netra á  los  dioses  y  á  los  hombres  y  aprisiona 
los  corazones.  En  rigor,  el  Eros  de  Hesiodo  no 
es  el  dios  del  amor  humano,  pues  que  los  hom- 
bres aún  no  habían  nacido,  ni  los  dioses  mis- 
mos todavía  se  habían  segregado  del  seno  del 
espacio  y  de  la  materia  ;  ese  Eros  cosmogónico 
era,  como  ha  dicho  Maury,  la  fueiza  atractiva 
que  lleva  á  los  corpúsculos  elementales  á  agre- 
garse y  á  combinarse.  No  produce  nada  por  sí 
mismo,  pero  en  virtud  de  su  acción  todos  los 
elementos  y  todos  los  seres  tienden  á  unirse,  y 
de  esta  unión  resulta  la  vida.  Por  intervención 
de  Eros  todas  las  cosas  nacen  sucesivamente  de 
Caos  y  de  Gea.  La  misma  concepción  se  halla  en 
las  cosmogonías  posteriores  al  poema  hesiódico, 
y  que  proceden,  sobre  poco  más  ó  menos,  como 
la  de  Agesilao.  Este,  sin  embargo,  introduce 
una  variante,  y  es  la  de  designar  por  padre  de 
Eros  á  la  Noche  y  al  Éter.  El  mismo  carácter 
de  dios  primordial  le  dieron  los  órficos,  pues  allí 
se  le  reconoce  en  el  principio  primitivo  que  surge 
del  huevo  cósmico  para  auimar  la  Naturaleza,  y 
que  se  designa  con  los  nombres  de  Fanés,  de 
Jletis  ó  de  Erikapaéos.  En  estos  conceptos  se 
inspiró  la  Poesía  y  la  fantasía,  como  también  los 
moniunentos  figurados.  En  una  piedra  grabada 
se  ve  á  Eros  saliendo  de  un  huevo,  y  en  otra 
saliendo  de  una  planta  acuática.  Sin  analizarla 
idea  del  Amor  en  los  sistemasfilosóficos,  debemos 
decir,  sin  embargo,  que  la  idea  de  Eros,  como 
ordenadora  del  mundo,  se  halla  en  las  más  an- 
tiguas cosmogonías  filosóficas,  en  la  que  se  reco- 
noce la  influencia  de  Hesiodo  y  de  los  órficos.  En 
la  Cosmogonía  deFerécides,  Eros  es  un  dios  pri- 
mordial que  produce  la  armonía  en  el  Caos. 
Según  l'arménidcs,  Eros  nació  antes  que  los 
demás  dioses.  Enel  sistema  de  Empcdocles,  Eros 
tiende  á  constituir  la  totalidad  del  Uuiversopor 
medio  de  las  partes  que  la  Discordia  había  .sepa- 
rado, y  asi  se  explica  la  obra  de  destrucción  y 
de  renovación  de  la  Naturaleza.  En  el  mitoc|ue 
Sócrates  tomó  de  Diotino,  y  en  que  se  fundó  Pla- 
tón para  establecer  su  doctrina,  Eros  es  hijo  de 
Poros,  la  Riqueza,  y  de  Penia,  la  Pobreza;  no  es, 
propiamente  hablando,  un  dios,  sino  un  ser  in- 
ternieilio  entre  el  hombre  y  la  divinidad  ;  y 
según  la  interpretación  de  Preller,  es  hijo  de  la 
Pobreza  y  de  la  Riqueza,  porque  el  Amor  tiene 
su  origen  en  la  miseria  del  hombre,  y  al  mismo 
tiempo  en  la  facultad  más  alta,  que  le  pone  en 
situación  de  aspirar  á  la  felicidad  y  de  poseerla 
eternamente. 
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II  Erasen  el  ciclo  de  Jfrodita.  -  Max  MiiUer 
entiende  que  el  hijo  de  -Afrodita  (Venus)  tiene 
en  la  Mitología  un  origen  naturalista,  y  lo  prue- 
ba comparándolo  al  AruFka  del  Veda  que  es  el 
Soljoven  y  brillante  que  aprisiona  á  la  sombría 
Noche.  Decharnie  no  está  conforme  con  esta 
hipótesis,  y  fundándose  en  que  Eros  no  figura 
en  la  antigua  Mitología  helénica,  tal  como  nos 
la  da  á  conocer  Homero,  entiende  que  Eros  es 
una  personificación  relativamente  posterior  del 
sentimiento  del  amor  entre  los  griegos.  Según 
acabamos  de  ver  respecto  de  la  Cosmogonía,  el 
concepto  de  Eros  no  debió  su  nacimiento  á  la 
tradición  popular,  sino  que,  porel  contrario,  fué 
el  producto  de  una  abstracción  y  de  una  refle- 
xión filosófica.  El  invencible  poder  de  Eros  es 
el  que  produce  en  la  humanidad,  como  en  todas 
las  especies  animales,  la  unión  de  los  sexos;  y 
esta  acción  de  Eros,  como  la  de  Afrodita,  su 
madre,  se  ejercía  principalmente  en  la  bella  es- 
tación en  que  renace  la  vida.  Por  esto  dijo  Teó- 
crates  que  cuando  la  Tierra  se  cubre  de  flores 
primaverales  Eros  abandona  la  hermosa  isla  de 
Chipre  para  ir  entre  los  hombres  y  repartir  la 
fecundidad  por  la  Tierra.  Alceo  le  supuso  hijo  de 
la  unión  de  Iris,  «la  de  las  bellas  sandalias»,  y 
de  Céfiro  «el  de  la  cabellera  de  oro»:  ella  es  el  arco 
iris  que  aparece  con  las  primeras  lluvias  de  la 
nueva  estación,  y  Céfiro  el  viento  fecundante. 
Esta  concepción  de  la  influencia  del  amor,  dice 
Decharme,  aplicada  primeramente  á  la  Natura- 
leza entera,  se  restringió  con  el  tiempo  á  la  hu- 
manidad, y  los  poetas  griegos  cantaron  el  júbilo 
que  comunicaba  á  las  almas,  antes  bien  que  los 
desórdenes  que  produjera.  Eros  es  un  niño  cruel, 
implacable,  que  tiranizaba  á  los  dioses  y  á  los 
hombres,  que  se  complacía  en  manejarlos  á  su 
antojo.  Su  imagen  se  veía  en  losGimnasios  presi- 
diendo al  amor  masculino.  A  este  orden  de  ideas 
se  refiere  el  genio  Anteros,  representado  algunas 
veces  disputando  una  palma  á  Eros,  y  que  per- 
sonificaba la  resistencia  del  corazón  del  joven 
á  las  instancias  de  sus  amantes.  Himeros  y  Po- 
tos, personificaciones  de  los  deseos  amorosos, 
forman  parte  con  Eros  del  cortejo  de  Afrodita. 
El  carácter  abstracto  que  originariamente  tuvo 
Eios  reapareció  más  tarde  en  la  fábula  de  los 
amores  con  Psiquis,  personificación  del  alma 
humana  que  el  Amor  posee,  siendo  por  esto  su 
tormento  y  sir  dicha.  Pero  esta  fábula  no  es  un 
mito  propiamente  dicho,  sino  una  alegoría  ins- 
pirada en  las  ideas  platónicas.  Ya  anteriormen- 
te, en  algunas  escenas  infernales,  se  había  re- 
presentado á  las  almas  en  forma  de  seres  alados. 
Psiquis  era  una  doncella  de  tierna  y  delicada 
belleza,  que  ora  gemía  y  lloraba  encadenada  y 
castigada  por  Eros,  ora  se  abandonaba  á  sus  ca- 
ricia.?. Apuleyo  nos  da  la  historia  de  estos  amó- 
les, sino  inventada  por  él,  por  lo  menos  con  ca- 
racteres no  muy  antiguos,  pues  sus  principales 
iucidentes  no  aparecen  reproducidos  en  monu- 
mentos de  cierta  fecha.  Por  lo  dicho  puede  com- 
prenderse que  ese  relato  es  más  bien  del  dominio 
de  la  novela  que  del  de  la  Mitología,  y  que  por 
consiguiente  no  debemos  detenernos  en  él. 

III  Culto  de  Eros.  -  Como  desde  el  punto  de 
vista  religioso  Eros  no  fué  nunca  más  que  una 
divinidad  secundaria,  su  culto  no  tuvo  la  misma 
importancia  que  el  de  los  grandes  dioses.  Pero 
en  Grecia  era  muy  antiguo,  tanto  que  pertene- 
cía al  cielo  religioso  de  las  poblaciones  traco- 
pelá.sgicas;  en  Beoeia  fué  anterior  á  las  inmi- 
graciones eolias,  y  quizás  fué  llevado  allí  por  los 
tracios  que  habitaban  en  el  Helición  y  en  el  Cite- 
rón.  El  centre  más  importante  del  culto  de  Eros 
en  toda  la  Grecia  Propia  fué  Tespia,  en  Beoeia, 
donde  se  enseñaba  una  piedra  bruta  como  la 
imagen  más  antigua  del  dios.  Carecemos  de  no- 
ticias respecto  del  carácter  que  tuvo  este  culto, 
y  no  está  probailo  que  se  celebrasen  verdaderos 
misterios.  Gerhard  ha  supuesto  que  el  Eros  ado- 
rado en  Tespia  fué  al  principio  una  personilica- 
ciónde  las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  y  que  andan- 
do el  tiempo  vino  á  ser  un  dios  que  presidía  al 
desenvolvimiento  físico  é  intelectual,  presentan- 
do por  esto  mismo  analogías  con  Hermos.  Las 
fiestas  con  que  en  Tespia  se  le  honraba,  llamadas 
erotia  ó  erotideya,  eran  quinquenales  y  se  cele- 
braban en  la  misniaciudad.  Plutarco  nos  cuenta 
cómo  dos  recién  casados,  Autohulosy  su  mujer, 
vinieron  á  Tespia  para  hacer  un  sacrificio  á 
Eros,  pero  hubieron  de  abandonar  la  ciudad 
refugiándose  en  el  llelicóin,  á  consecuencia  del 
bollicio  y  del  gentío  que  había  á  causa  de  la 
fiesta.  Esta  se  compouía  de  concursos  musicales 


EBOS 


551 


y  gimnásticos,  y  también  ecuestres,  con.o  lo 
prueba  un  catálogo  de  los  vencedores  hallado  cu 
Beoeia.  Las  inscripciones  atestiguan  que  aún  se 
celebraban  concursos  en  las  erotideyas  por  la 
época  imperial.  Parlón,  en  el  Helesponto,  fué 
otro  centro  importante  del  culto  de  Eros,  y  para 
esa  ciudad  hizo  Praxíteles  una  estatua  del  dios, 
que  luego  reprodujeron  lasmonedas.  En  Atena.s, 
Carmos  fué  el  primero  que  consagró  un  altar  á 
Eros  por  el  tiempo  de  los  pisistrátidas,  cuyo 
altar  estaba  ante  una  estatua  en  la  entrada  de 
la  Academia,  y  en  él  se  encendíanlas  antorchas 
para  la  carrera  que  se  efectuaba  enlafiestadelas 
hefaistias.  El  altar  de  Carmos  estaba  dedicado 
al  dios  del  amor  humano,  protector  de  aquéllas 
uniones  entre  hombres  que  autorizaban  las  cos- 
tumbres helénicas;  por  esto  mismo  en  los  Gim- 
nasios había  varias  estatuas  de  Eros,  y  al  mismo 
concepto  se  refiere  la  representación  de  Eros  dis- 
putando una  palma  á  Anteros,  que  es  frecuento 
en  algunosbajos  relieves  y  de  la  que  se  encuentra 
alguna  alusión  en  ciertos  tipos  monetarios,  como 
por  ejemplo  el  tetradracma  ático,  que  nos  mues- 
tra áEros  coronándose  así  mismo  y  teniendo  una 
palma  en  la  mano  izquierda.  Los  soldados  del 
batallón  sagradodeTebas  se  unían  también  bajo 
la  protección  de  Eros,  lo  cual  explica  quizás  el 
carácter  extraño  del  culto  de  Eros  en  Esparta  y 
en  Creta, donde  se  le  ofrecían  sacrificios  antes  do 
los  combates.  En  Samos  se  le  adoraba  como 
dios  de  la  Libertad;  se  le  había  consagrado  un 
Gimnasio  y  se  le  honraba  con  las  fiestas  de  las 
eleuterias.  No  sólo  tuvo  Eros  en  los  centros 
citados  templos  particulares,  sino  que  también 
se  le  rindió  culto  asociado  á  otras  divinidades, 
como  Afrodita  y  Las  Gracias.  En  Megara,  en  el 
templo  de  Afrodita,  se  veía  la  estatua  del  dios 
junto  á  las  de  Potos  y  de  Himeros;  y  en  Elix 
también  estaba  colocado  en  el  templo  de  Las 
Gracias.  Estas  asociaciones  están  justificadas  por 
el  carácter  complejo  de  Eros;y  en  cuanto  á  Afro- 
dita, porque,  como  queda  dicho,  figuraba  Eros  en 
su  cortejo.  En  las  monedas  de  las  ciudades  griegas 
en  que  había  santuario  de  Afrodita  es  frecuente 
su  imagen  junto  á  la  de  la  diosa  ó  aislada.  Se  ha 
supuesto  que  uno  de  los  cabiros  de  Samotracia, 
Axiero,  pudiese  tener  relación  con  el  Eros  de 
Tespia;  pero  no  parece  que  hay  razón  para  asi- 
milar esas  divinidades,  ni  tampoco  para  creer 
que  Eros  figurase  en  los  misterios  de  Éleusis.  Lo 
único  que  puede  afirmarse  es  que  los  licómidas 
daducos  de  Eleusis  honraban  á  Eros  en  un  san- 
tuario privado  que  había  en  Uya,  y  Pausanias 
habla  de  los  himnos  que  cantaban  en  sus  ritos 
cuyo  origen  se  atribuía  á  Panfaos  y  á  Orfeo.  Por 
lo  demás,  lo  único  que  sabemos  respecto  de  las 
relaciones  que  pudieran  existir  en  la  religión 
oficial  entre  Eros  y  las  divinidades  eleusinas,  es 
que  en  los  monumentos  figurados  aparecen  jun- 
tos algunas  veces.  En  nna  copa  pintada  se  ve  á 
Eros  acogiendo  á  Cora  que  surge  de  las  regiones 
subterráneas.  En  cuanto  á  la  asociación  de  Eros 
al  culto  deTrofonios,  en  Lebadea,  debe  ponerse 
en  duda. 

IV  Mitología figtirada  de  Eros.  -La  imagen 
de  Eros  es  una  de  las  más  frecuentes  en  los  mo- 
numentos del  arte  antiguo.  Por  lo  mismo  que 
las  inspiraba  una  concepción  poética  más  bien 
que  religiosa,  hubo  mucha  variedad  en  ellas,  y 
se  introdujo  al  dios  en  escenas  muy  diversas, 
mitológicas,  alegóricas  ó  funerarias.  So  encuen- 
tra algún  que  otro  monumento  en  que  aparece 
con  el  carácter  primordial  ó  cosmogónico  deque 
hemos  tratado.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  placa  de 
plata  dorada,  descubierta  en  Galaxiriti,  en  que 
se  ve  á  Eros  recibiendo  á  Afrodita  cuando  sale 
de  las  ondas  del  mar,  en  el  momento  de  nacer. 
Pero  esto  es  una  excepción;  el  tipo  de  Eros  es 
esencialmente  plástico;  es  el  compañero  de  Afro- 
dita, el  dios  alado  que  personificaba  el  poder 
del  amor  en  su  acción  sobre  el  corazcin  humano. 
No  quiere  esto  decir  que  no  se  le  hubiese  repre- 
sentado en  los  tiempos  antiguos  de  la  Grecia, 
pues  bien  demuestra  lo  contrario  la  piedra  bruta 
en  que  se  le  rindió  culto  en  Tes)u'a..  Pero  á  la 
formación  del  verdadero  tipo  plástico  contribu- 
yeron i^oderosamente  los  poetas;  es  veidad  que 
antes  de  la  olinipiada  L  Arkhermos  fué  quien 
primeramente  representó  al  dios  alado;  pero  uo 
se  reconocen  representaciones  verdaderamento 
arcaicas  do  Eros.  Hay  que  venir  hasta  los  mo- 
numentos de  estilo  severo  correspondientes  al 
siglo  V  para  encontrarlas.  De  ese  tiempo  son  las 
placas  de  barro  cocido  estampad>as  en  que  apareco 
junto  á  Afrodita,  desnudo,  sobre  uu  cano  tirado 
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]ior  ííiilii».  En  Xliiiiicli  se  coiiíCi-va  i'.iüi  p'.ncncii 
i|ne  también  e^t^i  jnnto  á  su  niailro  ion  uiin  lira 
111  la  iiwiiio.  E!  Iiími  (iiiontal  del  Partciiúii  nos 
muestra  el  giiipi)  ile  Alroilitii  y  de  Kio»  entre 
liis  ilidsi.s  que  ]iaiiefii  cdiitemiiliu'  el  eoitejo  do 
lis  l'aiiatencas.  Kii  las  monedas  sicilianas  ilc 
Ki  ix,  de  estilo  del  sijílo  V,  liay  un  •¡nipo  aii!Íli\!,'o. 
¡!ii  esta  éiioea  Eios  es  iiií-epaialile  de  la  diosa, 
y  a|i.iiece  liasta  en  mnniiinentos  pefiiliíios  (■i/ii!ü 
í</s  iiiaii^jos  de  espejo  i|iic  posee  el  JI lisio  liritá- 
iiieo,  y  los  vasos  pintados  eon  n;,'iiras  rojas;  en 
i'slos  Eros  vuela  liaeia  Afioilita  trayendo  la 
(•(Hoiiay  vendas,  ú  bien  desempeña  el  papel  de 
ayudante  en  el  loendor  de  la  diosa,  lúi  islas 
imágenes  personiliea  el  encanto  iiivemilile,  i|iie 
es  el  atributo  más  podcioso  le  la  diosa  del  Amor; 
es  «el  deseo,  que  inerva  Ics  miembros,»  sefíiiii  la 
(  nér^ieacxiiresiÓM  de  Ai|iiiloco,  Jlasta  el  si^do  IV 
el  Arto  no  represent.i  á  Eios  aislado;  la  nueva 
escuela  ática  liié  la  primera  en  acentuar  la  per- 
tonalidad  del  dios.  Sillo  por  raiisani:is  coiiorenios 
el  grupo  de  los  tres  Amores,  Krus,  Tolos  é  Ilimc- 
ros,  cjeeutailo  )H)r  lOscopas  para  el  temido  de 
Al'iodita  Kasis,  en  Jligara.  riaxitclcs  repre- 
seiilú  a  Kros  en  una  serie  ile  estatuas  i|He  adipli- 
1  ilion  celebridad.  La  íjuc  hizo  para  'J'espias  era 
lie  mármol  peiitélico,  y  fué  colocada  entre  las 
islatiias  de  Aírodita  y  de  la  cortesana  Fiiiié,  lo 
cual  inspiró  ala  l'uesia  ligera  picantes  reproches. 
Kl  torso  de  Centoeello  en  el  Vaticano  es  una 
1  •■plica  de  la  conccpci.m  de  Traxiteles:  ofrece  al 
dios  con  la  cabe/a  inclinada,  la  cabellera  en 
bucles,  el  rostro  fino  y  encantador.  El  Eros  de 
Tariou  estaba  desnudo  y  sin  armas,  y  tenía  un 
delfín  y  una  llor,  emblema  de  su  ¡loder  sobro  el 
mar  y  sobre  la  tiina,  según  cierto  epigrama  de 
la  Antología.  Piaxíti  Ks  lii,;o  otra  e.sladia  del 
dios  que  describe  Callistrato  jionderando  el  en- 
canto do  la  sonrisa,  la  gracia  con  que  estaba 
arreglada  la  cabellera  y  la  vida  que  tenía  aquel 
bronce,  l'raxíteles  dio  á  lOios  las  formas  como 
indecisas  de  la  adolescencia,  y  este  tipo  creado 
por  el  maestro  ateniense  fué  muy  reiuoducido 
¡lor  sus  sucesores.  Los  Museos  conservan  nume- 
rosos mármoles  (|ue  nos  muestran  al  dios  ado- 
lescente, iinas  veces  temlicmlo  el  arco  y  otras 
disparando  una  Hecha;  entre  las  inimeías  sonde 
citar  las  estatuas  del  Capitolio,  de  la  villa  Alba- 
ni,  del  Vaticano  y  del  .Museo  riiitiinico,  y  del 
segundo  tipo  es  lado  la  colecciún  (¡iustiniani. 

La  iiiutura  cerámica  introdujo  á  Uros  en  va- 
riedad de  escenas,  algunas  de  carácter  mitoló- 
gieo,  ]iues  aparece  presentando  á  Afrodita  el  ala- 
bastión  de  perlV.m  s,  o  revoloteando  junto  á  ella. 
Ademas  interviene  en  las  aventuras  amoroí.is 
de  los  héroes  y  de  los  liioses,  llevando  á  ITcrcules 
junto  á  Ilcbe,  ó  asistiendo  al  rajito  de  Europa. 
Como  es  fácil  de  comprender,  en  estas  escenas 
personitiea  las  jiasiones  de  dichos  personajes.  De 
esto  ¡lasaron  fácilmente  los  iiintorcs  ceramistas  á 
mezclarle  lambicii  en  las  re]uesciitac¡oiics  de  la 
villa.  Eros  ajiarece  entonces  cuino  una  especie  de 
genio  familiar.  ICn  nu  vaso  del  Mii-co  de  Atenas 
se  ve  una  boda  y  á  Enis  volamlo  entre  los  novios 
y  toeamlo  una  doble  llanta.  Como  un  solo  líios 
no  liastaba  para  traducir  los  más  linos  maliccs 
del  sentimiento,  se  nmltiplicaron  lasiimigenes  de 
los  genios  alados  en  las  pinturas  cerámicas.  Se 
ve  a  estos  genios  en  el  gineceo  trayendo  á  las 
mujeres  adornos,  flores  y  joyas,  tocando  la  llanta 
y  el  íímpaiioetuno  demonios  familiares  (pie  pcr- 
scuiillean  los  vagos  deseos  de  la  c()(|iielcria  o  los 
dulces  placeres  de  la  vida  privada.  Al  mismo 
tiempo  el  Arte  se  ciim|il.ició  en  prestarle  las 
formas  de  la  infancia.  El  Jluseo  del  Lonvrc  po- 
see entre  los  barios  cocidos  de  Taiiagra,  una  sciie 
de  amorcillos  niudchutns  ciiii  tanta  l'alitasíacomo 
espíritu  y  gracia,  unos  bailando,  olios  ribnzados 
en  1111  manto  corto,  con  ixpre>i('in  ile  cúiuico  en- 
fado, y  otro  mordíémlnsí' 1111  di'doycou  el  mirar 
malicioso,  que  Mosus  atiibiiyó  á  l'jos  en  eK-/7/;0í* 
ftcji/ivo.  Wiiy  largo  si  ría  rxpniícr  la  variedad  de 
aspectos  con  «lUc  fué  ripivsriilailo  el  genio  del 
Auinry  eldar  cuenta  de  la  variedad  de  escenas  cu 
ipie  aparece. 

En  dichas  inn'igencs  se  ¡iis)iirií  el  arte  ale- 
jandrino y  se  inspiraron  tambim  los  pintores 
liompeyanos:  pero  todo  esto  coricspnn.b?  de 
lleno  á  Cujiido,  nueva  forma  del  dios  del  Amor 
(V.  Cutido).  Circuuscribiéudoiios  á  (.¡recia,  sólo 
diremos  c|uc  los  artistas,  inspirámlose  cu  los  poe- 
tas eróticos,  produjeron  una  serie  de  comiiosi- 
cioncs  graciosas  qncbírman  toda  una  Psicología 
lignrada  del  Amor.  Los  grabados  en  ))icdra  fina 
sou  una  prueba  de  su  fertilidad  é  iuveucióu. 


Enos 

En  ellas  aparece  Eios  inaltiatunilo  u1  Alma,  ú 
Psiqnis,  lepicscníada  en  lina  muchaclia  con  nli:s 
de  mariposa,  y  olías  vios  Psiqnis  que  triunfa 
•le  Eiosy  le  ciicadma,  y,  en  lili,  tainbiéii  upa- 
rceeii  Eros  y  I'.-iqnis  en  niia  ceremonia  luipeiul, 
como  en  el  camafeo  abjamlrino  atribuido  u  Tii- 
lóii.  También  la  Escnllnia  liatóeste  asunto  de 
la  iiiiión  de  Psiipiis  y  del  Amor,  siendo  de  citar 
el  grupo  del  Capitolio,  ipie  muestra  á  los  dos 
amantes  estreeliameiite  enlazados.  Pero  el  mito 
de  Psiqnis  estuvo  imisi-n  boga  en  la  é[>oea  roma- 
na, y  en  los  sarcí  lagos  romanos  el  grupo  de  los 
dos  amantes  alude  á  las  ideas  de  renacimienlo 
de  vida  líiliiia  y  de  eteina  realidad.  También  el 
arle  griego  en  los  líllinios  tiempos  leprtsenló  al 
Eros  fúnebre  teniendo  nna  anloiclja  r'uda;  las 
liguras  de  tiarro  cocido  halladas  en  Mirriiia  re- 
luodiicen  ese  tiiio. 

Xo  conelniíemos  sin  llamar  la  alencióii  acer- 
ca de  las  representaciones  de  Eros  en  el  ciclo 
dionisiaco,  <pic  responden  á  la  relación  natural- 
mente establecida  entre  el  dios  del  vino  y  el  dios 
del  Amor.  ICsto  explica  el  hecho  de  que  en  la 
olimpiada  C.\  el  taieiitino  Jlys  consagiara  en  nn 
temido  de  Dionisos  un  grupo  de  amores  que  él 
habla  cincelado,  l'or  el  niisiuo  tiempo  Tindíos 
ejecuto  un  grupo  de  Eros  y  de  Uionisos  ))ara  un 
templo  de  Atenas,  inmediato  á  la  sala  de  losTrí- 
[ludes.  ICu  los  monumentos  figurados  Eros  suele 
a  parecer  como  compañero  y  servidor  de  Dionisos. 
En  las  escenas  del  mito  de  Dionisos  y  de  Ariailna 
aparece  también,  y  en  las  monedas  y  medallas 
do  iMaconia,  de  Lidia  y  de  Enmenia  de  Fri.jia  ]ive- 
cede  al  carro  de  Dionisos  y  de  Ariadiia,  ó  bien  for- 
ma parte  del  cortejo,  tocando  la  llanta.  En  ciertos 
moiiiimeiitos  eii  que  Eros  ajiarece  aislado,  tiene 
un  earácler  eminentemente  báipiico.  Un  mo.saieo 
de  Pompeyanos  le  olrcceen  la  ligura  de  nn  niño 
coronado  de  follaje  y  llevando  un  eokifo  en  la 
mano,  caballero  en  nn  león  que  marcha  sobre 
1111  tirso.  También  a]>areee  llevauílo  un  cántaro 
y  apoyado  en  un  tirso  cogiemlo  racimos  de  uva, 
tocando  nn  tímpano  para  c|ue  bailen  las  ména- 
des, con  el  tipo  rústico  de  Pan,  ó  luchando 
cuerpo  a  cuerjio  con  éste.  W'uelcker  ha  siqiucsfo 
que  estas  escenas  pudieran  aludir  á  alguna  idea 
lilosi'ifica  y  i'cprcscutar  el  amor  ideal  en  lucha 
con  los  instintos  vulgares;  pero  apaiice  aventu- 
rada toda  intei]iretarii'iu  de  estas  altgorías  que 
(Jiedeeieron,  antes  ipic  nada  quizá,  al  capricho 
de  las  Artes. 

-  Ekos:  Grofi.  ant.  V.  Alüios. 

EROSIÓN  (del  laí.  (-/-cí^ií-í;  ,  corroer):  f.  l'at. 
Alción  eieicida  sobre  nn  tejido  por  una  sus- 
tancia corrosiva. 

Esta  determina  la  formación  de  una  solución 
de  continuidad,  cuyos  caracteres  son  los  de  la 
ulceración. 

También  se  ha  designado  con  el  mismo  nom- 
ine la  destiueción  lenta  y  progresiva  de  un 
tejido  por  la  aceiuii  de  nn  tumor  iiue  le  com- 
piiuie  (erosiéiu  de  las  costillas  y  del  esternón  en 
virtud  del  desarrollo  de  un  tumor  aiieurismát ico), 
V  también  ciertas  ulceraciones  patológicas  (eru- 
si/'d  cancerosa J. 

-  EllosujN  :  O'.oJ .  Degiadacióiu  ]u'ogresiva 
liioilueida  en  los  terrenos  por  las  aguas  ó  por  el 
\iento. 

Erosión  por  Ja  a''ciijn  de  la  aímo^t/era.  -  El  aire 
actuamlo  sobre  los  terrenos  rpiímica  y  mcefiiii- 
camenteiuoiluce  notaldcs  efectos  de  denudación, 
erosión  y  tiaiispoitc.  La  acción  química  del  aire 
esdebiila  ]iriiicipalmenlc  al  ácido  carbónico,  que 
obra  con  especialidad  sobre  las  rocas  de  base  al- 
calina ó  alcaliiio-térrca,  como  las  feldes]iátii'as, 
despegándolas  y  reduciéndolas  poco  á  poco  al 
menudo  )iolvo  que  constituye  las  arcilla.^. 

l'or  .su  tciiqieíatuia  y  humedad  también  ejer- 
ce el  aire  acciones  muy  importantes  sobre  las 
rccas,  pues  las  variaciones  de  temperatura,  ¡no- 
voeando  dilataciones  óeoiitracciones  irregulares 
y  bruscas,  cuartean  las  rccas  y  éstas  se  des- 
prenden de  sus  asientos  )iartidasen  fragmentos; 
y  efectos  análogos  ocasionan  las  variaciones  de 
hmiudad  y  la  presencia  del  agua  éntrelos  poros 
y  grietas  de  las  rocas, cuamlo.sobrcvicuedcspués 
ia  conge'acióii  poreansa  del  frío;  pues  al  Ibi  niar- 
se  el  hielo  y  ocupar  ésto  mayor  volumen  (pie  el 
agua  líquida,  obra  como  cuña  en  las  cavidades 
donde  so  haya  formado,  desgajando  las  rocas 
m:'is  voluminosas  y  resistentes. 

I,a  acciéin  mecánica  del  viento  produce  nota- 
bilísimos efectos  de  erosión.  Las  masas  de  aire 
en  movimiento  arrastran  y  transportan  á  gran- 
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(U'8  dintaiicias  los  nuiteiiuU'H  teircstrcs  movedi- 
zos, y  desgastan  leiitamcntelas  locas niúsdnrns. 
En  este  trabajo  de  desgaste  de  la  loca  jior  la 
uecié. 11  del  viento  desempeñan  una  aeeiém  muy 
inipoilante  los  mismos  iiiateiiales  solidos  que  el 
uiie  en  movimiento  anastia.  Cuando  estos  ma- 
teriales están  constituidos  piincipalmente  por 
partículas  cuarzosas,  desgastan  y  pñlimeutan 
las  supetíicies  de  las  rocas  nuis  duras  y  determi- 
nan variaciones  muy  mareadas  en  la  coiilignra- 
ción  de  las  mismas.  Las  calizas  elel  Sahara  ad- 
quieren por  esta  causa  nn  pnlimeiito  análogo  al 
del  niáuiiol,  y  la  marelia  de  los  camellos  se  hace 
difícil  en  algunos  punto.s.  En  los  desiertos  de  Ca- 
lifornia por  el  mismo  motivo  se  ven  locas  gra- 
níticas pulimentadas,  rayadasy  estriadasde  mil 
maneras  por  las  partículas  de  cuarzo  arrastradas 
por  el  viento. 

Jirosión  por  la  acciiín  ele  laa  (iijnas.  -  Las  llu- 
vias, los  líos,  los  torrentes  y  los  mares  producen 
constantes  efectos  de  erosión  en  todos  los  terre- 
nos. Estos  efectos  dependen  de  la  masa  y  velo- 
cidad del  agua  y  de  los  materiales  que  ésta 
unastra.  Por  eso  son  tan  foiniidables  los  efectos 
de  ero>ión  de  los  torrentes,  donde  se  junlaii  la 
aecié'ii  de  una  gran  masa  de  agua  aiiiitiada  do 
gran  velocidad,  poreansa  de  la  pendientey  arra.s- 
traiido  numerosos  materiales  encontrados  al  pa- 
so. La  forma  redondeada  que  suelen  presentar 
los  fragmentos  de  rocas  que  lo.s  ríos  anastran  en 
su  lecho  resultan  de  los  frotamientos  (|iic  expe- 
rimentan al  rozar  de  mil  maneras  unos  contra 
otros  y  contra  el  suelo,  y,  del  mismo  modo,  éste 
es  iiulimentado  y  desgastado  por  aquéllos;  y 
uniéndose  á  esta  acción  la  del  impulso  del  agua, 
tanto  en  el  fondo  como  en  las  márgenes,  sccom- 
]irende  ([ue  los  ríos  vayan  ]ioco  á  poco  en.saii- 
chaiulo  su  lecho  y  proilucieiido  la  ablación  ile 
]iorciones  considerables  d'e  terreno,  aun  á  través 
de  las  rocas  más  duras  y  consistentes. 

Uno  de  los  ejemplos  nuis  notable  de  la  acción 
erosiva  de  las  aguas  corrientes  es  el  de  la  cata- 
rata del  Niágara,  cuyo  asiento  va  retrocediendo, 
¡Mir  el  desgaste  de  su  borde,  cerca  de  un  tercio 
de  metro  por  año. 

El  trabajo  de  erosión  de  las  aguas  del  mar  en 
las  costas  es  también  formidable,  y  es  debido  á 
dos  causas:  á  la  acción  de  las  marcas  y  al  movi- 
miento de  las  olas  por  el  viento.  Los  efectos  en 
ambos  casos  son  muy  intensos  por  causa  de  la 
inmensa  masa  que  actúa  y  la  constancia  de  la 
."ccii'in. 

EROSO:  Gcofj.  Barrio  en  el  ayuíit.  de  Vedia, 
p.  j.  de  Duiango,  piov.  de  Vizcaya:  12  edif.s. 

EROSTRATO:  Bioij.  Griego  célebre  por  haber 
incendiado  el  templo  de  Diana  en  Eléso,  donde 
había  nacido.  Vivió  en  el  siglo  iv  antes  de  Jesu- 
cristo. El  templo,  una  de  las  siete  maravillasdel 
mundo,  fué  pasto  de  las  llamas  en  lióti,  durante 
la  noche  en  que  nació  Alejandro  ilagno,  y  el 
historiador  Hegesias  tic  Magnesia  dice  r|ue  esto 
suceso  no  debe  sorprtmlcr,  porque  la  diosa  estaba 
ocupada  lejos  de  la  cindad  en  el  ¡larto  de  Olim- 
]iias,  «frase  bastante  fría  para  extinguir  el  incen- 
dio del  templo, »  dice  Plutarco,  quien,  censurando 
el  juego  do  ideas  de  llegcsftis,  usa  él  mismo  un 
detestable  juego  de  palabra.s.  Erostrato,  á  quien 
se  aplicó  la  tortura,  confesó  que  había  incendiado 
el  templo  para  inmortalizarse.  Los  habitantes  de 
El'eso,  después  de  condenarle  á  muerte  y  de  ha- 
berle quitado  la  vida  también  por  medio  del 
fuego,  creyeron  frustrar  la  esiicranza  del  reo 
priihibiendo  que  se  pronunciara  su  nombre,  A 
]iesar  de  esta  prohibición,  Teopompo  inclnj-ó  á 
p'rostiato,  hombre  de  osruro  nacimiento,  en  su 
historia,  y  salvó  así  aquel  nombre  del  olvido, 

EROTEMA  (fiel  gr.  £,;MTr,o.a;  de  \-.m-íw, 
¡nteiro.gar):  f.  Rct.  iNTKnRoencióx ;  ligura  que 
consiste  en  interrogar,  no  jiara  manifestar  duda 
ó  pedir  respuesta,  .sino  ]iara  exiu-esar  indireeta- 
niente  la  alirmación,  ó  dar  más  vigor  y  clicacia 
á  lo  que  se  dice. 

EROTEO  (del  gr.  iyo>-,  amor):  m.  Bol.  Género 
de  Ternstremiáceas,  con  llores  hcrmafroditas  ó 
polígamas;  estambres  quince  o  indefinidos,  y  que 
se  in.scrtan  hacia  la  mitad  del  ángulo  interno  de 
las  celdas  del  ovario.  El  estilo  es  bi  ó  trífido.  El 
fruto  es  indehiscente  y  las  semillas  contienen 
envuelto  en  un  albumen  carnoso  un  embrión  con 
cotiledones  más  cortos  que  el  rejo.  Las  especies 
de  este  género  son  árboles  ó  arbustos  de  la  Anié- 
vica  y  del  Asia  tropicales,  con  liojas  más  ó  menos 
coii;iceas,  laminñas,  tomentosas  ó  setáceas,  con 
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flores  axilares,  pcdunculadas,  solitarias  ó  agru- 
padas en  cimas  y  acompañadas  de  hracteolas, 
generalmente  muy  perjueñas  y  aun  nulas. 
ERÓTICA:  f.  Poesía  erótica. 
ERÓTICO,  CA  (del  gr.  Epojxtzo;,  de  '¿piüí, 
amor):  aJj.  Amatorio;  perteneciente  ó  relativo 
al  amor.  Aplícase  con  frecuencia  á  la  poesía  de 
este  género. 

...  el  nombre  sólo  de  novelaofrece  la  idea  de 
una  fábula  ERÓTICA,  etc. 

JOVELLANOS. 

Juzga  (la  mujer)  al  primero  (al  m.irido)  un  co- 
[razóü  ra(¡iiitioo, 
Halla  en  el  otro  un  corazón  poético  (en  el  galán), 
La  palabra  de  aquél  ruda  y  narcótica 
Y  la  del  otro  tímida  y  ERÓTICA. 

Esi-EONCEDA. 

EROTISMO  (del  gr.  Epu)-:,  j'ptoio;,  amor):  m. 
rasión  tuerte  de  amor. 

Vencido  de  un  frenético  erotismo. 
Enfermedad  de  amor,  ó  el  amor  mismo. 
Lope  de  Vega. 

Sn  funesto  género  de  vida  estimula  en  ellas 
(en  muchas  jóveues)  las  necesidades  físicas  y 
morales  del  erotismo  y  de  la  afeccionividad. 
MONLAU. 

erotOMAnIa  (del  gr.  "Éptij;,  k'ptoTo;,  amor,  y 
¡xívía,  locura):  f.  Jlícd.  Enajenación  mental  cau- 
sada por  el  amor  y  caracterizada  por  un  delirio 
erótico. 

Otras  cansas  de  esterilidad  son  las  pasiones 
de  ánimo,...  ciertas  preocupacioues,  y  el  amor 
platónico  ó  la  ebotosianía. 

MOXLAU. 

EROVANT:  Biog.  Rey  armenio  de  la  familia 
de  los  arsácidas.  La  historia  de  este  personaje, 
fjue  reinó  del  año  68  al  83  después  de  J  esucristo, 
es  sumamente  novelesca.  Su  madre,  ]nincesa  de 
casa  real,  era  tan  horrible  que,  no  pudiendo  en- 
contrar hombre  de  cierto  rango  qne  quisiera  ca- 
sarse con  ella,  se  entregó  al  primero  de  sus  va- 
sallos que  la  pretendió.  De  esta  manera  entraña 
fueron  fruto  Erovant  y  otro  niño  llamado  Ero- 
vaz.  El  primero,  desde  sus  más  tiernos  años,  de- 
mostró un  valor  y  talento  militar  nada  comvin, 
y  habiendo  llegado  por  sus  méritos  á  general  de 
Sanadong,  rey  de  la  Pequeña  Armenia,  á  su 
muerte  apoderóse  del  trono.  El  principio  de  su 
reinado  fué  una  medida  cruel  que  en  vano  tratan 
de  discul]iar  sus  admiradores;  mandó  dar  muerte 
á  todos  los  hijos  de  su  antecesor.  De  tal  matanza 
sólo  pudo  librarse  uno  de  ellos,  Arda.xes,  á  quien 
un  liel  servidor  pudo  llevar  al  país  de  los  par- 
thos;  este  príncipe,  que  había  de  ser  el  vengador 
de  sus  hermanos,  creció  «1  lado  del  soberano  de 
aquel  estado  amigo,  sin  que  Erovant  se  inquie- 
tase poco  ni  mucho  de  él.  Quizá  á  un  concierto 
que  efectuó  con  el  emperador  Vespasiano,  á  quien 
cedió  la  Mesopotamia,  se  hizo  dueño  de  la  Gran 
Armenia,  y  ocupado  en  embellecer  su  ciudad  de 
Armaver  se  hallaba  cuando  le  sorprendió  la  no- 
ticia de  que  Ardaxes,  al  frente  de  un  poderoso 
ejército,  había  traspasado  su  frontera  y  se  dirigía 
en  su  busca.  Con  toda  la  rapidez  posible  levantó 
su  ejercito  y  se  puso  en  marcha  con  objeto  de 
cortarle  el  paso.  No  lejos  de  Erivan  encontrá- 
ronse anillos  ejércitos,  y  después  de  una  encar- 
nizada lucha  Erovant  fué  vencido  y  muerto. 

EROVAZ:  Biog.  Gran  sacerdote  pagano  de 
Armenia,  que  vivió  en  el  siglo  i  de  nuestra  era. 
Fué  hermano  del  soberano  armenio  Erovant  y 
siguió  su  fortuna.  Durante  su  reinado  fué  el 
jefe  do  los  sacerdotes  y  el  gobernador  de  la  for- 
taleza de  Pacaran,  y  se  vio  colmado  de  honores; 
]iero  cuando  fué  vencido  y  muerto  á  su  vez  fué 
vencido  y  muerto  también  en  el  sitio  de  la  for- 
taleza que  custodiaba. 

ERPEN  (Toman  Van):  .Biog'.  Célebre  orienta- 
lista holandés,  conocido  por  el  nombre  latino  do 
Erpcnius.  N.  en  Gorkum  en  7  de  se]it¡embredc 
I.ISI.  M.  víctima  de  la  peste  de  Leyden  en  13 
de  noviembre  de  1624.  Estudió  Teología  en  la 
última  población  citada,  á  la  vez  que  aprendía 
las  lenguas  orientales;  y  descoso  do  ampliar  sus 
conociuiieutos  en  esta  materia,  viajó  por  Fran- 
ela, Inglaterra,  Italia  y  Alemania.  Llegó  á  co- 
nocer con  profnnilidad  los  idiomas  árabe,  )iersa, 
turco  y  etiope.  Regresó  á  su  patria  en  1612,  y 
en  los  comienzos  del  año  siguiente  quedó  encar- 
gado do  la  ensefianza  del  arabo  y  lenguas  auá- 

ToMo  va 
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logas,  excepción  hecha  del  hebreo,  eu  la  Uni- 
ver.sidad  de  Leyden.  Desde  1619  tuvo  también 
á  su  cargo  una  cátedra  de  hebreo.  Poco  después 
fué  nombrado  por  los  Estados  generales  intér- 
prete de  lenguas  orientales.  Se  cuenta  que  es- 
cribió á  varios  príncipes  de  Asia  y  África  cartas 
en  árabe,  qne  se  distinguían  por  la  pureza  y 
elegancia  de  su  estilo,  y  que  admiraban  á  los 
musulmanes.  Varías  veces  rechazó  Erpen  las 
proposiciones  que  le  hicieron  para  que  se  esta- 
bleciese en  España  é  Inglaterra.  Recordando  la 
época  en  qne  vivió,  no  puede  menos  de  admi- 
rarse la  penetración,  la  actividad  y  la  fuerza  de 
su  espíritu.  Fué  realmente  el  padre  de  la  famosa 
escuela  de  orientalistas  holandeses  de  los  si- 
glos xvn  y  xviii,  y  de  sus  obras  merece  espe- 
cial recuerdo  la  gramática  árabe  que,  extractada, 
cojuada  literalmente,  ó  modihcada  en  ligeros 
detalles,  sirvió  en  todas  las  naciones,  hasta  el 
presente  siglo,  de  libro  elemental  para  la  ense- 
ñanza de  dicho  idioma.  En  Leyden  montó  una 
imprenta  árabe,  de  la  que  salieron  ediciones 
notables  por  la  corrección  del  texto  y  la  fidelidad 
de  la  ver.sión  que  á  éste  acompañaba.  Así  publi- 
có una  Colección  de  proverbios  árales  con  una 
traducción  latina;  las  Fábulas  de  Locmán,  con 
una  traducción  latina  y  notas;  una  antigua 
versión  árabe  del  Pentateuco,  y  varias  ediciones 
de  la  Historiado  ?os ííosítíicoios por  Elmacin,  con 
una  traducción  latina.  Los  títulos  de  sns  mejo- 
res obras  son  los  siguientes:  Faidimenta  Lingual 
Arabicm  (Leyden,  1620,  en  S.");  Grammatica 
Arábica,  quin(¿uc  ¡ibris inetkodice  cxplicata  {Ley ■ 
den,  1631,  en  i.");  Grammatica Ebrea gencralis 
(Amsterdam,  1621,  en  8.°);  Grammatica  Chai- 
daica et  Sijra(kms,te\-á!Lm,  1621,  en  8.°;  Leyden, 
1659,  eu  8.°);  Orationes  tres  de  Lingnarum 
Ehroi  atqiie  Arabiyiie  rfíí/ííiíafe  (Leyden,  1621, 
en  \1.°);  Prwcepta  de  Lingtice  Grwcornm  com- 
mií/ií  (Leyden,  1632,  en  8.°). 

ERPETODRIAS  (del  gr.  eotistov,  reptil,  y 
Spuct;.  dríada):  m.  Zool.  Género  de  reptiles,  del 
orden  de  los  ofidios,  suborden  de  los  colubrifor- 
nies,  familia  de  los  colúbridos,  sublaniilia  de  los 
driadinos.  Tienen  el  cuerpo  enjuto,  pero  robusto; 
la  cabeza  pequeña,  corta  y  estrecha,  poco  sepa- 
rada del  cuello;  el  liocico  redondeado;  el  cuello 
muy  delgado;  el  tronco  un  poco  comprimido  y 
más  estrecho  en  el  lomo;  la  cola,  casi  tan  larga 
couio  el  resto  del  tronco,  delgada,  puntiaguda  y 
eu  forma  de  látigo;  las  fosas  nasales  se  hallan 
situadas  á  los  lados  del  hocico;  los  ojos,  grandes 
y  vivos,  son  salientes. 

Las  especies  más  importantes  son: 
Erpetodrias  aquillado  (HciiKlodryas  carina- 
tus).  -  Tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de  un 
hermoso  verde  oliváceo,  con  reflejos  pardos, 
mientras  que  las  regiones  inferiores  aparecen 
verdosas  ó  amarillas,  dominando,  por  lo  general, 
este  liltimo  color  por  debajo  de  la  cabeza,  cuello 
y  cola,  y  el  verde  en  el  abdomen  projiiainento 
dicho.  La  coloración  de  la  ¡larte  superior  varía 
entre  todos  los  matices  verdosos  hasta  el  pardo 
metálico,  y  lleva  muy  á  menudo  fajas  longitu- 
dinales muy  oscuras,  en  número  de  seis  hasta 
doce. 

Abunda  esta  especio  en  los  bosques  del  Brasil 
y  de  la  Guayana.  El  erpetodrias  acjuillado  es  el 
ofidio,  después  de  la  serpiente  coralina,  que  con 
más  frecuencia  se  encuentra  en  aquella  región, 
especialmente  en  las  inmediaciones  de  Río  de 
Janeiro,  Cabo  Frío,  Campos  del  Goaytacas,  en 
Paraliiba  y  en  Capitanía  eu  el  Espíritu  Santo. 
Habita  con  frecuencia  la  espesura  de  los  ar- 
bustos, en  terreno  arenoso  cerca  del  mar. 

Estos  ofidios  prefieren  sobre  todo,  según  pa- 
rece, el  terreno  arenoso,  y  también  sitios  húme- 
dos y  pantanosos  cerca  del  mar,  cubiertos  de 
juuco.s,  cañaverales  y  otras  plantas  análogas. 
Allí  se  les  encuentra  á  menudo  en  espesuras 
donde  hay  árboles  cubiertos  de  campanillas 
blancas  y  clnsias  de  anchas  hojas,  donde  se 
halla  jior  lo  regular  descansando,  en  el  follaje  ó 
en  ramas  gruesas,  pero  á  menndo  también  en  el 
suelo.  Cuando  se  acerca  alguien  emprende  la 
fuga  con  tanta  rapidez  que  apenas  se  le  puede 
seguir,  sobre  todo  en  la  hierba,  mientras  que  en 
la  arena  libre  es  un  poco  más  lento. 

Erpetodrias  estival (H.  aeslivus).  -Este  ofidio 
so  distingue  por  tener  diecisiete  series  de  esca- 
mas carenadas;  su  cuerpo  es  tan  delgado  que 
apenas  mido  tres  pulgadas  en  la  parto  más 
gruesa,  y  so  distingue  también  por  su  bonito 
vordo. 
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Esta  especie  es  propia  de  América,  y  algunos 
zoólogos  la  consideran  como  tipo  de  un  género 
distinto  denominado  Cyclophis. 

El  erpetodrias  estival  es  muy  aficionado  á 
trepar  por  los  árboles,  y  lo  hace  con  singular 
especialidad.  Gracias  al  color  de  su  cuerpo  se 
contunde  con  el  follaje,  de  tal  modo  que,  si  no 
fuera  por  sus  rápidos  movimientos,  pasaría  mu- 
chas veces  desapercibido.  Se  alimenta  común- 
mente do  insectos,  los  cuales  caza  con  mucha 
destreza. 

Es  también  notable  otra  especie  H.  fuscns, 
propia  de  la  América  del  Norte. 

ERQUE:  Geog.  Vicecautón  de  la  prov.  de  Sur- 
Chichas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia. 

ERQUINCO:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  La- 
rrabezúa,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  5  edificios. 

ERQUIZ:  Geog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Mendes,  dep.  de  Tarija,  Bolivia. 

ERRA:  Geog.  Río  de  la  Extremadura  portu- 
guesa; nace  á  8  kms.  de  Montagil  y  desagua  en 
el  Sorraia;  34  kms.  de  curso. 

ERRABUNDO,  DA  (del  lat.  errabündits):  adj. 
Errante. 

Este  Ulises  anduvo  ERRABUNDO,  ó  por  el 
mar,  perdido  por  otros  diez  años. 

Juan  de  Mena. 

ERRADA  (de  errar):  f.  En  el  juego  de  billar, 
lance  de  no  tocar  el  jugador  á  la  bola  que  debe 
herir. 

ERRADAMENTE:  adv.  m.  Con  error,  engaño 
ó  equivocación. 

Algunos  han  dicho  errad.ímente  que  las 
fuentes  deste  gi-an  río  bajan  de  dos  sierras. 
Luis  de  Mármol. 

ERRADICACIÓN  (del  lat.  eradicátlo):  f.  Ac- 
ción de  erradicar. 

ERRADICAR  (del  lat.  eradicdrc):  a.  Arrancar 
de  raíz. 

ERRADIZO,  ZA:  adj.  Que  anda  errante  y  va- 
gando. 

ERRADO,  DA:  adj.  Que  yerra. 

...  porque  de  ellos  no  se  siguiesen  al  rey  los 
inconvenientes  que  la  conciencia  errada  teme 
qne  le  puede  veuir  por  su  yerro,  que  siempre 
le  acusa. 

Antonio  de  Nebrija. 

ERRAFEQUY:  Bíog.  Sobrenombre  del  médico 
árabe-español  del  siglo  XII  Ab  ú  Giafar  ben 
Mohammed  ben  Ahmed  ben  Seyd.  Fué  cordobés 
y  uno  de  los  más  notables  autores  de  Medicina 
de  su  tiempo.  Albeitar,  que  le  cita  con  mucha 
frecuencia,  hace  de  él  un  elogio  muy  cumplido, 
y  acerca  de  la  época  de  su  muerte  hay  muy 
distintos  pareceres;  pues  mientras  Sacy  en  su 
libro  ^-lMc//aíí/ dice  que  murió  á  fines  del  si- 
glo V  de  la  Hégira,  Wüstenfeld  asegura  que  vivió 
hasta  el  año  560  (1164  de  nuestra  era).  Dos 
obras  sólo  se  encuentran  de  este  autor,  las  dos  en 
la  misma  biliotcca:  un  tratado  de  los  tumores  y 
de  las  fiebres,  y  un  libro  .'íobre  la  manera  deli- 
brarse de  los  malos  humores. 

ERRAJ  (V.  Orujo):  ni.  Carbón  menudo  for- 
mado del  hueso  de  la  aceituna. 

Aludimos  al  br.asero.  No  al  que  encendían 
los  del  Santo  Tribunal  para  tostar  al  prójimo, 
sino  al  utensilio  ó  vaso...  en  que  se  echaba 
carbón  ó  erraj,  etc. 

Antonio  Flores. 

ERrAneO,  NEA  (del  lat.  crrdntus):  adj.  ant. 
Errante, 

ERRANTE  (del  lat.  crrans,  crrántis):  p.  a.  de 
Errar.  Que  yerra. 

-  Errante:  adj.  Que  anda  vagando  de  una 
parte  á  otra  sin  tener  asiento  en  lugar  alguno. 

...  porque  es  cierto  no  .anduviera  (la  ovejue- 
la)  perdida  y  errante,  si  oyera  las  voces  de 
su  propio  pastor. 

NúÑEZ  de  Cepeda. 

...,  anduvo  (Moratíu)  errante  largos  años, 
no  jiroscrito,  sino  ahuyentado  por  recelos  so- 
br.adameutc  justos. 

M0R.\TÍN. 

-  Errante  (Jo.sí;):  Tiiog.  Pintor  italiano  do 
la  escuela  napolitana.  N.  en  Trapani  (Sicilia) 
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en  1760.  M.  en  Roma  en  1821.  E.shuüó  las  obras 
de  lo.s  giandca  inacstros  en  la  iiltinia  capital 
citada  y  pa.sü  cu  M  ilán  la  mayor  parte  de  sn 
vida.  Dejó  dos  escritos:  una  Memoria  sobre  los 
colores  empleados  por  los  pintores  más  célebres, 
y  un  Ensayo  sohre  los  colores.  Sus  mejores  cua- 
<lros  fueron  los  sij;uionte8:  Artemisa  llorando 
sobre  las  ce}i  í>rt,<!  de  Mausoleo;  Ugolino  y  sus  h  ijvs 
muriendo  de  hambre  en  la  torre  de  Gnalandi,El 
concurso  de  la  belleza;  Endimión,y  l'siijuis. 

ERRANZA:  f.  ant.  Eriior. 

Ningún  judio  non  coidc  n!n  hayo  fuiza  de 
tomar  de  cabo  á  la  sua  euiianza,  mu  á  la  sua 
desconiu  ligada  ley. 

Fuero  Juzgo. 

ERRAR  (del  lat.  errare):  a.  Obrar  con  error; 
no  acertar. 

...ERRAMOS  el  remedio, 
Y  se  hizo  mortal  la  lierida,  etc. 

MüHKTO. 

Errar  el  tiro,  el  golpe. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Errar:  ant.  Faltar  á  lo  que  uno  estáobli- 
gado  11  hacer  ú  observar. 

Estas  tres  cosas  debe  facer  cada  un  pecador, 
porque  ERRÓ  contra  Dios  eu  tres  maneras. 
Partidas. 

...  del  cual  aprendan  los  hijos  y  vasallos 
que  hubitfren  krhaDO  á  sus  señores,  á  se  emen. 
dar  y  arrepentir. 

Pedro  Mkjía. 

...  Juez  que  nunca  erró, 
No  acostumbra  :i  perdonar. 

Haktzf.nbitsch. 

-  Eri;ar;  Ofender,  agraviar. 

jPens.-iis  (le  dijo  D.  Quijote  á  Sandio)... 
que  todo  ha  de  ser  ERRAR  vos  y  perdona- 
ros yo'! 

Cervantes. 

-  Errar;  n.  Andar  vagando  de  una  parte  á 
otra. 

En  sus  entrañas  alberga 
Varios  hué.spedes,  que  errando 
Con  sus  familias  enteras, 
Extraños  climas  visita, 
Zonas  discurre  diversas. 

Calderón. 

-EuRARSE:  r.  Equivocar.se. 

-  Desi'uiís  que  te  errií,  nunca  bien  te 
QUISE;  ref.  que  se  usa  para  denotar  que  ordina- 
riamente se  aborrece  á  aquel  á  quien  se  ha  ofen- 
dido, por  temor  de  que  se  vengue. 

errard(Carlos1;7>!0(/.  Pintor  francés.  N.  en 
Biessiure  hacia  1570.  M.  hacia  16.35.  Hallábase 
establecido  en  Nantes  desde  é|ioca  niuv  anterior 
y  había  adquirido  alligran  lamacuandoen  1615 
fué  llamado  á  la  corte  de  Francia  por  María  de 
Jlédicis  y  nombrado  pintor  del  rey;  i>cro  su 
estancia  en  París  debió  de  ser  muy  coita,  pues 
ha  dejado  muy  pocos  recuerdos  en  la  Escuela  de 
aquella  ca)iital.  Viajó  por  Italia  en  compañía 
de  su  hijo  Carlos,  y,  á  juicio  de  saldos  criticos, 
pintó  los  frescos  monumentales,  ya  muy  déte- 
violados,  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  Ñautes, 
que' generalmente  se  atribuyen  á  su  hijo.  Segiin 
parece,  es  también  obra  del  padre  un  curioso 
retrato  al  agua  fuerte,  que  representa  al  autor 
del  trabajo  y  que  se  guarda  en  la  sección  de  es- 
tampas de  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  Al 
mismo  artista  se  debe  un  retrato  al  agua  fuerte, 
de  Jerónimo  .BncAuZ,  obra  cl.ásica  de  precisión, 
vida,  verdad  y  delicadeza. 

-  EuRARD  (Carlos);  Biorj.  Pintor  y  arqui- 
tecto francés,  hijo  de  su  homónimo.  N.  eu  Ñau- 
tes en  1606.  M.  en  Roma  en  15  de  mayo  de  1689. 
Estudió  los  primeros  principios  de  la  Pintura 
con  su  padre,  que  le  llevó  en  162-1  á  Roma, 
donde  le  puso  bajo  la  protección  del  mariscal 
Crei|ui,  embajador  de  Francia.  Tras  algunos 
anos  consagrados  al  estudio  regresó  a  su  patria, 
mas  no  tardó  en  volver  á  Italia,  donde  llegó  á 
ser  uno  de  los  mejores  dibujantes  de  su  tiempo 
en  la  Arquitectura  y  Ornamentación.  En  la  mis- 
ma península  pintó  algunos  cuadros  históricos 
de  verdadero  mérito.  De  regreso  en  Francia  de- 
coró el  castillo  de  Dangu,  cerca  de  Guisors,  y 
trazó  la  Historia  de  Tobías  en  una  serie  de  dibu- 
jos reproducidos  en  tapicería.  También  pintó  un 
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cuadro  de  gian  tamaño:  Tobías  enterrando  á  los 
judíos  deijul lados  por  Sennaqueríb.  En  1645  eje- 
cutó dos  obras:  .SVín  l'ablo  recobrando  milagro- 
sámenle  la  vista  y  la  liesurrección  del  Salrador. 
Al  año  siguiente  comenzó  la  decoración  del  Pa- 
lais  Royal,  habitado  ¡lor  Luis  XIV.  Fué  uno  do 
los  fnndadoies  de  la  Academia  de  Pintura  de 
Francia  (16-18)  que  tomaron  el  titulo  de  anti- 
guos ó  profesores.  Decoró  algunas  habitaciones 
del  Louvrc  (1653-55),  la  sala  del  Teatro  de  las 
Tullerías,  ayudado  por  Coypcl,  y  los  palacios  de 
Versalles,  Saint  Germain  en  Laye  y  Fontaine- 
bleau.  Fué  ailenuís  el  fundador  de  la  .Academia 
Francesa  de  Roma.  Trasladase  ¡i  esta  capital  en 
1666  y  hacia  16.'*.3  obtuvo  el  título  do  director 
de  la  Academia  de  Piíris.  Como  arquitecto  trazó 
el  plano  de  la  iglesia  de  las  religiosas  de  la 
Asuncii'n,  en  París,  También  escribió  estas  obras: 
J'aralehí  de  la  Arquitectura  antii/ua  con  la  mo- 
derna (París,  1666,  en  8.°),  con  Chambray;  Tra- 
tado de  Pintura,  traducción  de  la  obra  de  Leo- 
nardo de  Vinci,  con  Chambray;  Arquitectura, 
versión  de  la  obra  italiana  de  Andrés  Palladio, 
con  Chambray,  y  Colección  de  vasos  antiguos, 
tro/eos  y  adornos.  Las  láminas  de  estas  obras 
fueron  grabadas  [lor  los  dibujos  de  Errard  y  bajo 
su  dirección. 

ERRASQUlN  (Manuei,):  Bióg.  Político  uru- 
guayo. N.  en  Montevideo  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado.  Fué  secretario  de  la  Asamblea 
Constituyente  de  esa  República  en  1S30.  Poste- 
riormente estuvo  dedicado  al  comercio.  En  1852 
fué  electo  senador  ¡lor  el  departamento  de  Du- 
razno; y  en  el  mismo  año  fué  llamado  á  ocupar 
el  Ministerio  de  IJacieuda  por  el  presidente  Giró, 
caigo  que  desempeñó  hasta  abril  del  1853.  Mu- 
rió á  una  edad  avanzada. 

ERRATA  (liel  lat.  errata,  terminación  fem.  de 
erráluí,  errado);  f.  Equivocación  material  come- 
tida en  lo  impreso  ó  lo  manuscrito. 

Antonio  de  flerrera  dice  que  salieron  de 
Tlascala  con  el  maderamen  de  los  bergantines 
ciento  y  ochenta  mil  homlires  deguerra,  núme- 
ro que  de  muy  inverosímil  se  pudiera  buscar 
entre  las  erratas  de  la  impresión. 

SoLis. 

El  valor  relativo  de  la  cana  de  Monipellerse 
deduce  de  una  nota  que  inipriuiió  MiU  en  la 
fe  de  erratas  de  su  historia. 

JOVELLANOS. 

...  lo  que  no  va  en  el  libro  va  en  la  fe  de 
erratas. 

Larra. 

ERRÁTICO,  CA(de!lat.  erraticus):  adj.  Vaga- 
bundo, sin  domicilio  cierto. 

...  la  vida  conyugal  preserva  por  lo  común 
de  los  excesos  de  la  copulación,  excesos  por 
varios  conceptos  tan  frecuentes  en  la  vida 
ERR.-ÍTICA  y  voluble  del  soltero. 

MoXL.iu. 

-Err.ítico:  Med.  Errante.  Dícese  de  los 
dolores  crónicos  que  se  sienten  ya  en  una,  yaeu 
otra  parte  del  cuerpo  ,  y  también  de  ciertas  ca- 
lenturas que  se  reprodacen  sin  período  fijo. 

ERRÁTIL  (del  lat.  crrálilis):  adj.  Errante,  in- 
cierto, variable. 

Y  con  ERRÁTIL  pulso  oblicuo  y  tardo 
Frágil  despide  al  enemigo  el  dardo. 

Jáuregui. 

ERRAZQUÍN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La- 
riaiin,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
•36  edificios. 

ERRAZU;  Gi'og.  Lugar  en  el  ayunt.  deBaztán, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  105  edi- 
ficios. 

ERRÁZURIZ  (Fernando):  Biog.  Político  chi- 
leno, uno  de  los  individuos  del  célebre  cabildo 
de  Santiago  del  año  ISIO.  N.  en  1777.  M.  en 
Santiago  el  1S41.  Después  de  haber  contribuido 
lioderosamente  á  la  independencia  del  país,  su- 
frió persecuciones  durante  la  reconquista  españo- 
la. Recobrada  nuevamente  la  independencia  fué 
individuo  de  la  Convención  de  1822,  y  durante 
muchos  años  del  Senado.  Siendo  presidente  de 
este  cuerpo  pasó  en  tres  ocasiones  á  ejercer  in- 
terinamente la  presidencia  de  la  República. 

-Err.4zukiz  (Federico);  Biog.  Presidente 
de  la  República  de  Chile.  N.  en  Santiago  en 
1825.  M.  hacia  1877.  Comenzó  su  educación  en 
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el  Seminario  de  su  pueblo  natal,  y  pasó  luego 
á  las  aulas  del  Instituto  Nacional  y  de  la  Uni. 
vcrsidad,  donde  cursó  Leyes  con  aiirovechamien- 
to  hasta  graduarse  de  ahogado.  Auni|Ue  joven 
todavía,  logro  muy  pronto  distinguirse  en  el  foro, 
conquistándose  repiiiaciun  de  probo  y  h:ibil  ju- 
risconsulto. Individuo  del  Municipio  de  Santia- 
go, fué  luego  elegido  diputado  cuando  Manuel 
Moiitt  había  inicia<lo  sn  gobierno  hijo  el  peso 
de  las  discordias  de  los  partidos  militantes,  los 
cuales  no  se  calmaron  hasta  que  viidi  ron  á  las 
manos  en  los  campos  de  batalla.  Eriázuriz,  for- 
mando en  las  filas  de  la  minoría  pai  ¡ainentaria, 
hizo  sentir  á  la  complaciente  mayoría  el  calor 
de  la  franqueza  con  ipic  le  patentizaba  su  obe- 
diencia á  un  grupo  ])ülítico.  Por  esta  razón  tuvo 
qne  salir  de  su  jiatiia  y  establecerse  en  Lima. 
En  el  ciirsodel  ultimo  período  de  la  adminislra- 
cion  Jlontt,  la  vida  de  Erráznriz  fué  modesta, 
silenciosa,  sin  notoriedad,  pues  se  retiró  á  la 
soledad  de  su  hogar  á  labrar  la  fortuna  de  su 
familia.  Entonces  fué  cuando  nutrió  su  espíritu 
de  verdades  adquiridas  en  el  estudio  de  la  Filo- 
sofía y  de  las  Ciencias  sociales  y  políticas.  En 
el  gübicriio  de  José  Joaquín  Pérez,  que  dicto  una 
ley  de  amnistía,  logró  Errazuriz  ser  elegido  di- 
putado por  el  departamento  de  Santiago  y  fué 
nombrado,  por  el  citado  Pérez,  Miuistiode  Jus- 
ticia, Cuitóse  Instrucción  Pública.  Los  primeros 
actos  de  Eriázuriz  eu  el  Gabinete  tuvieron  por 
objeto  abolir  las  leyes  arbitrarias  que  le  había 
legado  su  antecesor,  reforma  legal  que  mostró  el 
espíritu  liberal  que  le  animaba.  Adoptó  medidas 
prudentesy  sabias  para  la  .niodificaeiun  de  varios 
ramos  de  Jurisprudencia  que  en  el  ci  mulo  de 
principios  legales  que  existían  formaban  una 
selva  impenetrable  que  servía  de  refugio  á  la 
algarabía  forense.  No  fué  menos  valioso  sn  im- 
]mlso  reformista  en  la  organización  económica 
de  las  escuelas  y  de  la  enseñanza.  Poco  mis  tardo 
pasó  á  desempeñar  el  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina,  en  el  cual  supo  conservar  la  elevación 
de  miras  que  le  distinguió  en  el  anterior.  El 
conflicto  que  .se  suscito  con  España  en  1865 
probó  sus  aptitudes  de  organizador  militar,  ro- 
busteciendo las  fuerzas  con  que  el  país  contaba 
para  afrontar  la  contienda.  Habiéndose  retirado 
del  Gabinete,  fué  nombrado  intemieiitc  de  San- 
tiago, en  cuyo  cargo  procuró  el  progreso  local  de 
la  metrópoli.  En  1871  su  reputación  de  estadista 
era  tan  alta  como  la  de  publicista  (|ue  gozaba 
en  la  república  de  las  Letras.  Con  singular  ta- 
lento había  colaborado  en  la  prensa  política  y 
literaria,  dilucidando  siempre  cuestiones  de  in-  ■ 
teres  general.  A  esta  labor  debió  su  puesto  en  la  I 
Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades  de  la  Uni- 
versidad, donde  presentó  su  Jlemoria  histórica 
titulada  La  Constitución  de  1828.  Eriázuriz  rea- 
lizó en  el  período  de  1861  á  1871  uua  obra  más 
benéfica  aún:  evitó  con  medidas  generosas  que  ' 
el  partido  de  Manuel  Montt  recuiicrara  su  influjo 
en  los  Tribunales  de  Justicia  y  en  la  Adminis- 
tración pública.  Todas  estas  obras  le  abrieron 
las  puertas  de  la  protección  popular,  y  por  eso 
se  le  vio  proclamailo  candidato  ala  magistratura 
suprema  al  expirar  el  mando  del  citado  Pérez.  I 
Para  triunfar  no  se  vio  precisado  á  sostener  una 
lucha  impo.sible;  venció  por  el  solo  influjo  de  sn 
popularidad.  El  18  de  septiembre  de  1871  inau- 
guró su  gobierno,  bajo  los  más  brillantes  ausjii- 
cios  de  orden,  inoialiiiad  y  bienestar.  Desde  el 
primer  momento  evidenció  su  superioridad  de 
carácter,  llamando  al  Gabinete  y  á  todos  los 
destinos  jmblicos  á  todos  los  hombres  de  inteli- 
gencia, cualquiera  qne  fuese  su  filiación  política. 
No  se  crea  por  estoque  formó  una  administración 
heterogénea.  Un  marcado  espíritu  de  unidad 
presidió  su  gobierno.  Fué  franco  é  hidalgo  con 
correligionarios  y  adversarios,  y  tendió  mano 
abierta  y  agradecida  á  sus  cooperadores.  Su  ac- 
ción poderosa  se  hizo  sentir  de  una  manera  salu- 
dable en  ese  alto  puesto.  .Llevó  acabo  la  reforma 
constitucional  y  el  mejoramiento  industrial  y 
moral  de  las  instituciones  democráticas.  «Pero 
sus  dos  títulos  de  honor  y  gloria  son,  dice  un 
biógrafo,  la  disminución  en  cinco  años  del  período 
de  gobierno  de  la  República  y  la  dotación  de  la 
escuadra  con  dos  grandes  blindados.  Con  el  pri- 
mer acto  estableció  la  moralidad  administrativa 
y  con  el  segundo  afianzó  el  poder  naval  para  el 
porvenir.  A  él  se  debe  que  el  país  haya  podido 
ver  coronado  por  el  éxito  más  brillante  el  esfuerzo 
liatriótico  de  sus  hijos  en  la  guerra  del  Pacífico. 
Su  recuerdo  será  eterno  en  la  memoria  de  los 
chilenos  y  en  las  páginas  de  la  historia  nacional. 
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En  su  período  administrativo  se  promovió  el 
pensamiento  de  unir  el  Atlántico  al  Pacifico  por 
medio  del  Rivocarril  de  los  Andes,  qne  ahora  está 
en  via  de  realización.  De  sns  prodncciones  lite- 
rarias se  conserva  arcliivado  en  las  páginas  de 
Los  prosistas  americanos  sn  trabajo  denominado 
los  Pincheiras.  El  señor  Erráziiiiz  vivió  poco 
tiempo  despnés  de  haber  descendido  del  poder. 
No  tuvo  la  fortuna  de  ver  los  frutos  de  sus  es- 
fuerzos do  gobernante.» 

-Eeeázukiz  (Isidoro):  Biog.  Político  y  es- 
critor chileno.  N.  en  Santiago  en  abril  de  1835. 
Dióse  á  conocer  en  1851  )>ublicando  en  £1  Pro- 
gi'esOf  periódico  diario,  un  aitícnlo  de  oposición, 
por  el  que  su  autor  fué  expulsado  del  Instituto 
Nacional,  donde  se  educaba.  Puesto  bajo  la  di- 
recciiMi  de  un  presbítero,  <|ne  le  lle\'ó  á  un  cole- 
gio de  Jesuítas,  establecido  en  Gcorgetown,  se 
trasladó  (1852)  á  Alemania;  cursó  (1S53-1S56) 
la  carrera  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad 
de  Gotiuga,  y  habiendo  obtenido  el  título  corres- 
pondiente en  la  última  fechacitada,  regresó  ásu 
patria,  intervino  en  la  polémica  de  doctrina  que 
El  Ferrocarril  había  entablado  con  el  clero  polí- 
tico, publicó  con  tal  motivo  una  .serie  de  artí- 
culos titulados  Oscurnitttsvio  y  libre  eamnen ,  que 
muchos  atrilinyeron  á  Francisco  Bilbao,  vino  de 
nuevo  á  Europa  para  casar  en  Alemania  con  una 
joven  de  este  país,  y  antes  de  finalizar  el  año 
de  1858  estaba  de  regreso  en  su  patria.  Invitado 
por  Benjamín  Vicuña  Mackenna  para  qrre  cola- 
borase en  el  diario  La  Asamblea  Cuiístitiiycnte, 
enarholó  en  dicho  periíJdico  la  bandei'a  de  la 
reforma  constitucional,  que  aún  hoy  defiende 
en  La  Patria  y  en  la  tribuna  parlamentaria. 
Preso  por  esta  cau.sa,  partió  de  Chile  cuando 
recobró  la  libertad  y  fijó  su  residencia  en  Men- 
doza, donde  halló  en  el  foro,  la  magistratura  y 
la  ¡uensa  cuanto  necesitaba  para  atender  á  su 
snl)sistencia.  A  la  vez  que  desempeñaba  las 
funciones  de  abogado  escribía  artículos  políticos 
en  B/  Constitucional,  diario  de  aquella  ciudad, 
y  por  sus  méritos  fué  durante  un  periodo  cons- 
titucional Juez  de  letras  y  del  crimen,  puesto 
que  desempeñó  con  probidad  é  inteligencia. 
Promulgada  en  1861  una  ley  de  amni.stía  por  el 
gobierno  de  .losé  Joaquín  Pérez  regi'esó  á  San- 
tiago, y  el  1862  comenzó  á  escribir  en  La  Voz 
de  Chile.  Al  año  siguiente  se  encargó  de  la  re- 
dacción de  ¿Y  Mercurio,  porque  el  diario  anterior 
no  le  producía  medios  suficientes  de  subsisten- 
cia; ¡lero  trabajó  muy  poco  tiempo  en  la  referida 
]>ublicación,  pues  no  marchaban  de  acuerdo  sus 
ideas  con  las  conservadoras  del  editor.  Entonces 
(1.^'  de  ago.i-to  de  1863)  funilu  La  Patria,  diario 
que  le  ha  dado  gloria  y  fortuna.  En  1867  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  Diputados  como  repre- 
sentante del  departamento  de  Linares,  y  desde 
entonces  no  ha  dejado  de  formar  parte  del 
Cuerpo  Legislativo.  En  1888  era  representante 
de  Valparaíso,  pueblo  qne  le  debe  muchos  ade- 
lanto.s.  Su  labor  legislativa  es  ]ior  lo  menos  tan 
brillante  como  su  carrera  de  periodista.  Orador 
político  dotado  de  gran  elocuencia,  habla  con 
tal  rapidez  que  no  ha  sido  posible  reproducir 
uno  Sido  de  sus  discursos.  Cuando  los  escribe 
de.-jinés  de  haberlos  pronunciado,  el  periodista 
traiciona  al  orador.  «Kl  poeta,  dice  su  biógrafo 
Pedro  P.  Figneroa,  no  es  menos  digno  de  men- 
ciciu  que  el  diarista  y  el  orador.  Sus  poesías  son 
llenas  del  fuego  que  caracteriza  sus  artículos  de 
polémica,  Sn  composición  titulada  En  el  mar 
reúne  esos  caracteres  especiales  de  su  estilo  pe- 
cnliai'.  La  que  ha  apellidado  CoííSry'oscí?í)íftí/í/_(yo 
es  digna  di;  llevar  la  firma  del  poeta  deiasaia- 
íro  íioc/ícs-,  Alfredo  de  Musset,  Ha  hecho  algunas 
traducciones  del  alemán  con  muy  felices  resul- 
tados. Una  de  las  poesías  de  Uhland,  titulada 
La  liija  de  la  posadera,  es  de  las  más  perfectas. 
Desgraciadamente  no  ha  perseverado  en  este 
género,  en  el  cual  habría  descollado  fácilmente 
con)o  en  la  tribuna  y  en  la  prensa.  Todas  las 
obras  (|Ue  ha  piodncido  la  jdnnia  caleidoscópica 
de  Isidoro  Errázuriz  son  brillantes  porla  forma, 
profundas  por  el  arguiueulo  y  de  sunm  interés 
históiico,  social  y  político  por  las  grandes  cues- 
tiones nacionales  que  estmlinn  y  dilucidan.  La 
de  mayor  importancia  ]>ara  el  país  y  sn  historia 
]iiililiea  y  literaria  es  laque  el  in.Mgne  escritor 
ha  titulado  Historia  de  la  admiiiislraciún  Erra- 
S)iriz.y>  Otra  de  las  buenas  ]uoducciones  de  esto 
literato  es  la  (|ue,  con  motivo  de  la  guerra  entre 
el  Perú  y  Chile  (1879-1881),  escribió  con  el  tí- 
tulo de  Hombres  y  cosas  de  la  guerra.  El  citado 
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biógrafo  resume  los  méritos  de  su  compatriota 
en  los  siguientes  términos:  «En  el  per'íodo  his- 
tórico tan  contiovertido  de  1850  á  1860,  Errá- 
zuriz hizo  grandes  beneficios  á  la  República  con 
su  propaganda  liberal  y  demociática  contra  los 
pal  tidos  reaccionarios  y  el  goliiei  iiotle  D.  Jlanuel 
Montt.  En  1868  levantaba  la  bamlera  del  libre- 
pensamiento, y  desde  la  tribuna  del  orador  y  la 
del  periodista  echaba  las  bases  del  Chib  de  la 
Peforinaque  debía  sembrar  en  el  país  la  semilla 
del  progreso  político  y  administrativo.  Desde 
1865  á  1866  la  pluma  de  Isidoro  Errázuriz  fué 
infatigable  en  la  labor  diaria  de  La  ¡'alria  para 
defender  al  Perú  de  la  nsurpaiión  de  las  islas 
Chinchas  por  la  España.  En  1875  contribuyó 
con  su  prestigio  y  con  su  talento,  con  sn  palabra 
y  con  .su  pluma,  á sostener  la  candidatura  popu- 
lar del  ilustre  ciudadano  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  para  presidente  de  la  República, 
contra  la  oficial  de  don  Aníbal  Pinto.  En  1878 
la  cuestión  de  límites  de  Chile  con  la  República 
Argentina  absorbió  por  completo  sus  facultades 
de  escritor.  En  julio  de  1879  la  guerra  con  Bo- 
livia  y  el  Perú  lo  llevó  al  escenario  de  l."S  nego- 
ciaciones diplomáticas.  Desde  esa  fecha  hasta  el 
último  día  de  Chorrillos  y  de  Miiafíoies,  Isidoro 
Errázuriz  fué  un  constante  servidor  del  país  en 
la  campaña.  Acompañado  de  los  primeros  ven- 
cedores ocupó  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  al  ter- 
cer día  fundó  en  Lima  el  diario  La  Actualidad. 
Este  periódico  fué,  en  vez  de  un  diario  de  lucha 
y  de  vencedores,  el  arco  iris  de  la  paz,  que  pronto 
debía  la  diplomacia  sintetizar  en  protocolos  y 
tratados.» 

-  ERKÁzrniz  (Fkay  R.^imündo):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  chileno  conteni]>oráneo.  N.  en 
Santiago  el  28  de  noviembre  de  1839.  Se  educó 
en  el  Seminario  conciliar.  Ordenóse  de  piesbí tero 
en  1863.  Desde  el  último  año  citado  hasta  1874 
fué  redactor  de  La  Berista  Católica.  A  mediailos 
de  este  año  fundó  El  Estandarte  Católico, 
diario  que  sirve  de  órgano  oficial  á  la  curia. 
En  1873  publicó  su  notable  obra  histórica  titu- 
lada Los  Orígenes  de  la  Iglesia  chilena.  Poco 
después  dio  á  la  prensa  las  siguientes  produc- 
ciones: Seis  años  ríe  la  historia  de  Chile;  Com- 
pendio de  Derecho  canónico  y  Mes  de  María  del 
Bosario.  Ha  sido  fiscal  eclesiástico,  catedrático 
de  Filosofía  del  Seminario  conciliar  y  de  Derecho 
caniúiico  de  la  Universidad.  Tan  pronto  como 
vieron  la  luz  pública  sus  obras  arriba  indicadas, 
fué  nombrado  individuo  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía de  la  Universidad  é  individuo  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  Española.  Se  incor- 
poró á  la  recolección  dominica  en  1884  y 
profesó  el  9  de  febrero  de  1885.  Actualmente  es 
bibliotecario  de  esc  convento.  Su  nombre  de  pila 
es  Crescente.  Por  su  vasto  saber  y  talento  es  uno 
de  los  más  ilustres  sacerdotes  de  la  Iglesia  chi- 
lena. 

ERRE:  f.  Nombre  de  la  letra  r  en  su  sonido 
fuerte;  v.  gr.  ramo,  Enrique. 

Venían  todos  vestidos  de  recetas,  y  corona- 
dos de  EBRKS  asaeteadas,  con  que  empiezan  las 
recetas. 

QüEVEDO. 

-  Ebt!E  que  EREE:  m.  adv.  fam.  Porfiada- 
mente, teicamente. 

—  Mi  ama  está  erre  que  erre; 
V^oy  á  buscar  el  vicario. 

Que  ella  en  él  tiene  su  gloria;  etc. 

M  o  RETO. 

—  Pilar  será  infeliz 

Con  ese  hombre.  -  ERRE  que  ERRE. 
No  lo  será. 

Bretón  i>e  los  Herreros. 

Combinas  un  plan,  y  allí 
Pe  fijas,  y  erre  que  ERRE;  etc. 

Hartzenhusch. 

-Tropez.ar  uno  tín  las  Et:RES:fr.  fig.  Estar 
bebido.  Díccsc  aludiendo  á  la  dificultad  con  que 
los  borrachos  pronuncian  esta  letra. 

ERREA:  G'og.  Lugar  en  el  ayunt,  de  Esteri- 
bar,  p.j,  dcAoiz,  ]irov.  de  Navarra;  11  edifs. 

ERRECIALDE:  Oeog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Arteaga,  p.  j.  de  Gueinica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  nueve  edificios. 

ERRERA  (Alberto):  Biog.  Economista  ita- 
liano contemporáneo,  N.  en  V^enecia  en  1842. 
Es  hijo  de  una  familia  española  establecida 
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desde  larga  fecha  en  Italia.  Educóse  en  el  Gim- 
nasio de  Santa  Catalina,  en  su  pueblo  natal,  y 
pa.só  luego  á  la  Universidad  de  Padua,  donde 
terminó  las  carreras  de  Derecho  y  Filosofía.  Aún 
era  estudiante  cuando  fué  preso  por  orden  de  la 
autoridad  militar  austiiaca  coiuo  reo  de  alta 
traición  contra  el  Esiado,  lo  que  significaba  que 
Enera  deseaba  librar  á  Venecia  de  la  domina- 
ción extranjera.  Duruy,  Ministro  de  Instrucción 
Pública  en  Francia,  había  mandado  á  Venecia 
un  distinguido  profesor,  que,  con  la  colabora- 
ción de  Errera,  pulilicó  la  famosa  obra  titulada 
Venecia,  en  francés,  que  ejerció  señalada  in- 
fluencia política  y  diplomática,  Errera,  siguien- 
do el  ejemplo  de  los  mejores  patriotas,  organizó 
comités  ]:ara  rcsi.stir  al  gobierno  austríaco  y 
preparar  las  ideas  liberales;  persiguiendo  el 
mLsrno  fin  fundó  asociaciones  obreras,  dio  con- 
ferencias y  eseriliió  libros.  Envió  al  gobierno 
italiano  de  Tnrin  los  planos  de  las  fortificacio- 
nes; favoreció  la  emigración  y  ejerció  notable 
intiuencia  en  las  elecciones.  No  temió  e.\]ioner 
la  vida  por  la  patria;  sufrió,  por  sentencia  de 
un  tribunal  militar,  nn  año  de  prisión  en  la 
cárcel  celular  de  San  Georgío,  y  estuvo  preso 
otros  dos  años  en  las  cárceles  políticas  austríacas 
de  Gradisca,  Grad  y  Lnlúaiia.  Habiendo  reco- 
brado la  libertad  regresó  á  Venecia,  (jue  ya  no 
pertenecía  á  los  austríacos;  obtuvo  la  cátedra 
de  Economía  política,  Estadística  y  Derecho  en 
el  Instituto  Técnico  ,  y  pasó  sucesivamente  á 
Milán  y  Ñapóles.  En  esta  última  población 
reciliió  el  título  de  juofesor  agregado  de  la  Uni- 
versidad. Hombre  laborioso,  contribuyó  á  des- 
pertar en  Italia  la  vida  industrial  y  á  ]jromover 
útiles  instituciones  populares  organizadas  con 
sistema  científieo.  También  .supo  armonizar  las 
teorías  de  la  economía  industrial  con  la  práctica 
de  los  negocios.  Alcanzó  la  representación  de 
importantes  institutos  de  crédito  é  industria, 
alguno  de  los  cuales  fué  confiado  á  su  dirección, 
y  acreditó  el  conocimiento  que  tenía  de  los 
hombres  y  de  las  cosas.  Orador  fácil  y  elegante, 
pensador  profundo,  muy  erudito,  une  al  natural 
ingenio  variados  conocimientos  científicos.  En- 
tn.siasta  patriota,  muestra  en  sns  escritos,  espe- 
cialmente en  el  que  habla  de  Manín,  en  la  obra 
sobre  industria  italiana  ]nesentada  en  una  Ex- 
posición de  Viena,  y  en  la  Historia  de  la  Eco- 
nomía }>olítica  italiana,,  la  novedad,  el  calor,  la 
nobleza  de  sns  sentimientos.  Sus  libros,  estima- 
dos de  los  doctos,  se  citan  como  autoridades 
dentro  y  fuera  de  Italia.  Los  principales  llevan 
estos  títulos:  Atlante  comercial,  industrial  y 
marítimo  del  Véneto;  La  industria  naval  (Milán, 
1871);  Inconvenientes  y  ventajas  de  los  puertos 
franceses  en  Italia  y  Austria- Hungría  (1872); 
Estudios  de  Derecho  indtísírial;  Nuevos  estudios 
sobre  las  leyes  y  reglamentos  de  los  almacenes 
generales  en  Italia  y  el  extranjero;  Las  nueras 
instituciones  ecmiómicas  en  el  siglo  XIX,  traba- 
jo impreso  con  otros  menos  importantes;  Daniel 
Manín  y  Feíiccta,  18041853(riiirencia,  nnvol.); 
Ensayo  de  estadística  internacional  vwritima 
comparada;  Elementos  de  ciencia  social;  varte 
primera.  Etica;  parte  segunda,  llerccho  {'íii.\'0- 
les,  1879),  etc 

ERRIGAL  :  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Londondeiry,  prov.  de  Ulster,  Llanda;  5000 
habit.s.  Sit.  á  8  knis.  al  N.  O.  de  Kilrea. 

-Eriiigal  Kerooue:  Geog.  Municipio  del 
condado  de  Tyrone,  prov.  de  Ulster,  Irlanda; 
7000  habits.  Sit.  cerca  del  lilaekwater,  tribu- 
tario del  lago  Neagh.  Piedra  caliza  y  de  cons- 
trucción. 

-  Errigal  Lough:  (?fO(y,  Municipio  repartido 
entre  los  condados  de  Jlonaghan  y  de  Tyrone, 
prov.  de  Ulster,  Irlanda;  7  000  habits.  Sit.  á 
orillas  del  Blackwater. 

ERRO:  m.  ant.  Error,  yerro. 

-'Rliwo;  Geog.  Río  de  Navarra,  afl.  del  Irnti, 
Nac"  en  término  de  Buscarret  y  pa.sa  por  Jlez- 
curi,  Ureta,  Erro,  Uriza,  La  Rengua,.Rizali|UÍ, 
Zunzarre,  Hoz,  Zalva,  Ozcariz,  Lizuen,  Urroz, 
Liberri,  y  ilesagiia  á  unos  dos  kms.  e.scasos  de 
Zngasti  V  Viilaveta.qne  quedan  respocti^'amente 
á  liereciía  é  izquierda.  Por  ainbas  orillas  recibe 
varios  barrancos.  Tiene  44  i  kms,  de  curso.  || 
Valle  y  ayunt.  foimado  por  los  lugares  do  Am- 
cioa,  Ardaiz,  Cilbeti,  Erro,  Esnoz,  Espinal, 
Linzoain,  Loizn,  Mczquiriz, Olóndrizy  Viscarret, 
y  la  casa  .ayunt.  llamada  Ca.sa  de  Vecinos,  p.j.  de 
Aoiz,    prov.  do    Navarra,   dióc.   de  Pamplona; 
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2  500  habits.  Sit.  en  el  cxtiomo  N.O.  del  parti- 
do, en  terreno  quebrado  y  montuoso,  entre  el 
término  de  Burguete  y  los  Alduides  al  N.,  cl 
valle  de  Arce  al  K. ,  el  de  Arriasj;oiti  al  S.  y  los 
de  Esteribar  y  Anue  al  O.  Los  montes  más  no- 
tables son  los  do  Lastur,  Sorogoyen,  Ichasauoe, 
Orzauzurricta  é  Irurza,  adjudicados  á  Es|iaña 
por  el  tratado  do  límite»  de  178.'),  todos  los 
cuales  producen  en  verano  excelentes  i>astos. 
liana  el  valle  un  río  que  nace  en  las  fuentes  de 
Lastur,  y  recibe  el  nombre  de  los  lugares  por 
donde  pasa,  como  el  do  Larraiugoa,  Ardiiiz,etc., 
si  bien  generalmente  se  le  llama  río  Erro;  reco- 
rre tauíliicu  los  valles  de  Arriasgoiti,  Liuzoain, 
el  termino  de  la  villa  de  Urroz  y  parte  del  valle 
do  Longuida,  y  entre  Ecay  y  Ágos  doagua  eu 
el  rio  Irati.  Las  principales  producciones  son 
cereales,  avellana  y  cáñamo;  criase  muebo  ga- 
nado. 

-  Eur.o:  Gcoí).  Río  del  Piamonte,  Italia.  Des- 
ciende del  Montenotte,  .se  dirige  al  N.,  y  cerca 
de  Acqui  dcMmboca  cu  el  Bormida  (cuenca  del 
Po  por  el  Tiinarol.  Su  curso  es  de  35  kms. 

ERROMANGO:  GcOíJ.  V.  EuOMANGA. 
ERRONA  (de  trrar):  f.  ant.  .Suerte  en  que  no 
acierta  el  jugador. 

ERRÓNEAMENTE:  adv.  m.  Con  error. 

...  mas  teniendo  re.'spcto  al  juramento,  que 
juzgo  auuq\ie  kbkúnkaMENTE  le  obligaba  y  á 
los  convidados  que  ei'an  testigos  de  él,  no  qui- 
so disgustar  á  la  Princesa. 

Fb.  Fernando  dh  Valveiipk. 

ERRÓNEO,  NEA  (del  lat.  crronius):  adj.  Que 
contiene  error. 

...  conviene  que  cada  nación  trab-ije  porme- 
jorar  su  sistema,  aunque  EiíIiÚNEO,  jiara  acer- 
carse más  á  otro  mejor,  ó  menos  malo. 
Joveelanos. 

Toda  otra  idea  que  se  íornie  de  la  teoría 
científica  es  ekkónea. 

Oeiv.\>-. 

ERRONÍA:  f.  Oposición,  desafecto,  ojeriza. 

ERROR  (del  lat.  trror):  m.  Concepto  equivo- 
cado ó  juicio  falso. 

...  (quisiera,  dijo  don  Quijote)  que  el  dolor 
que  tengo  en  esta  costilla  se  ajilacara  tanto 
cuanto,  para  darte  á  entender.  Panza,  en  el 
ERROR  en  que  estás. 

Cervantes. 

...  muclias  veces  es  peor  la  indeterminación 
que  el  error. 

Saavedra  Fa.iardo. 

-  Error:  Culpa,  defecto. 

...  como  la  inundación  de  los  ERRORES  de 
aquella  República  infeliz  era  tan  impetuosa, 
penetró  basta  el  sagrado  de  los  Ksenos. 
Fr.  Fernando  de  A'alverde. 

-  Error:  FU.  El  error  es  un  conocimiento 
cuya  relación  está  falsamente  constituida,  ya 
porque  negamos  á  lo  conocido  sus  cualidades, 
ya  porque  le  atribuímos  las  que  no  le  pertene- 
cen. No  debe  confundirse  con  la  ignorancia, 
limite  cuantitativo  que  supone  la  falta  de  ejer- 
cicio de  nuestra  actividad  intelectual,  cuyo  único 
reme.dio  se  halla  en  el  estudio,  mientras  que  el 
error  implica  el  empleo  y  uso  (aunque  ilegíti- 
mos) de  nue.stros  medios  de  conocer,  y  es  por 
consiguiente  límite  cualitativo.  El  conocimien- 
to, en  lo  que  tiene  de  erróneo,  es  indefinible 
por  términos  positivos.  Siempre  se  explica  el 
error  por  la  verdad  (lo  mismo  el  frío  ]iorel  calor 
y  el  mal  por  el  bien)  como  una  contraverdad, 
por  relación  negativa  entre  el  pensan)iento  y  la 
realidad.  El  error,  dicclanet,  es  un  juicio  falso, 
cuya  definición  es  negativa  como  todas  las  que 
de  él  se  intentan,  sin  que  sea  posible  definirlo 
positivamente,  pues  su  comprensión  ó  su  cuali- 
dad consiste  en  carecer  de  ella,  por  cuyo  motivo 
se  dice  que  es  ausencia  relativa  de  verdad.  En 
el  conocimiento  erróneo  existen  siempre  \asdota 
ó  materia  prima,  que  ofrece  él  objeto  en  su  pre- 
sencia tales  como  son,  es  decir,  positivos,  rea- 
les y  verdaderos,  siquiera  los  interpretemos  mal 
al  asimihirnoslos  en  la  representación.  El  error 
consiste,  por  tanto,  eu  la  falsa  relación  en  que 
ponemos  nuestros  medios  de  conocer,  procedo 
del  mal  uso  que  hacemos  de  nuestras  f.aeultades 
y  es,  por  tanto,  siijeíivo  (errare  iiiimaiiiim  rsf). 
A  este  primer  carácter  del  error  se  añade  el  de 
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que  su  existencia  es  posible  ó  coiiiiiigeule  (no  ne- 
cesaria), pues  pende  de  la  determinación  efectiva 
de  nuestra  actividad  intelectual,  rjuc  puede  ó 
no  conformar  con  .su  naturaleza.  I*  unca  exista 
cl  error  sino  en  sujincsto  de  la  verdad;  y  como 
dice  Brocliard  (J/e  iKrrcur),  «supone  siempre 
una  privación,  y  considerado  como  una  hipóte- 
sis, se  ]iuede  declarar  que  mientra.s  la  verdad  es 
una  bi|iótesls  demostrada,  el  error  es  una  hipó- 
tesis desmentida.»  El  error  es  siempre /njTi'a/, 
sin  que  haya  conocimiento  enteramente  fabso, 
que  implicaría  la  nada  absoluta,  ininteligible, 
según  dice  Mallebranche.  Pero  la  verdad  per- 
manece y  subsiste  (aun  parcialmente  negada  en 
el  error)  como  la  cvigencia  i|ue  debe  ser  cum- 
pliila  en  el  conocimiento  ilegítimamente  forma- 
do, cuya  naturaleza  contingente  revela  que  hay 
posibilidad  de  rectificar  nuestro  error  fAVroHí/o, 
errando,  deyonitur  error).  Procede  el  error  del 
elemento  activo  con  que  contribuimos  como  su- 
jetos i  la  formación  del  conocimiento.  A  las 
facultades  activas  que  representan  la  dinámica 
intelectual,  y  dan  la  forma,  según  la  cual  nos 
asimilamos  lo  conocido,  se  refiere  la  causa  ge 
neral  de  nuestros  errores,  mientras  que  en  los 
datos  primeros  ( ex])erimcntales  ó  racionales, 
hechos  ijue  no  tienen  vnelta  de  hoja,  segúu  dice 
gráficamente  el  sentido  común,  ó  ideas  que  se 
imponen  á  nuestra  inieligencia)nocab.?el  error. 
Este  es  ]iropio  de  la  razón  discursiva  ó  del  en- 
tendimiento (V.  Entendimiento)  que,  al  asi- 
milar.se  activamente  el  conocimiento,  coopera 
con  su  esfuerzo  personal  y  pone  algo  suyo  en  la 
formación  del  conocimiento,  en  lo  cual  puede 
tener  lugar  el  mal  u.so  de  nuestras  facultades. 
Así,  afirma  Urochard  que  «el  error  es  sienj))re 
resultado  de  un  acto  de  generalización,  »  es  de- 
cir, de  la  razón  discursiva,  mientras  que  las 
fuentes  (experiencia  y  razón)  en  que  recibimos 
la  materia  y  contenido  del  conocimiento  son 
infalibles.  «El  error  de  los  sentidos,  dice  Janet, 
reside  en  las  inducciones  .sacadas  de  sus  datos, 
no  en  los  sentidos  mismos,  de  igual  manera  que 
los  errores  de  las  ideas  proceden  de  la  iiiterpre- 
tacii'in  y  aplicación  discursivas  que  de  eUas  lia- 
cenios,  pero  no  de  los  tlatos  que  ellas  mismas 
ofrecen. 

La  causa  general  de  nuestros  errores  consiste 
en  que  establecemos,  la  mayor  parte  de  las  veces, 
la  relación  del  conocer,  olvidando  su  exigen- 
cia iicrmaneuto  como  relación  compositiva  que 
reiiuiercscr  determinada  bajo  principio  de  uni- 
dad, ó  en  que  usamos  y  empleamos  la  razón 
discur-siva  y  sus  piocedimientos  sin  tener  en 
cuenta  la  índole  y  naturaleza  projiia  del  conoci- 
miento. Más  difíciles  son  aún  de  .señalar  las 
causas  esjteciales  de  nuestros  errores,  que  son 
muy  varias  y  distintas,  porque  proceden  de  la 
inteligencia  y  de  las  múltiples  relaciones  en  que 
sedetermina  la  actividad  iutelcciual  dentro  de 
la  síntesis  de  nuestra  vida  anímica.  La  limita- 
ción de  nuestra  inteligencia,  .su  habitual  pereza 
( ignara  ratio),  las  distracciones  de  que  adolece- 
mos, cl  predominio  exclusivo  de  alguna  de  nues- 
tras facultades  (por  ejemido  de  la  imaginación), 
el  dogmatismo  á  que  la  falta  de  activiilad  nos 
inclina  (la  autoridad,  jinro-c  in  xcrha  magistri, 
olvidando  el  amicus  Plato,  sed  magis árnica  tcri- 
í(/s,  por  lo  que  favorece  nuestra  incuria  recibir 
el  pensamiento  hecho),  nuestra  precii)itación  en 
el  juzgar,  las  preocupaciones  y  otra  multitud  de 
circunstancias,  alguna  de  ellas  referente  á  la 
exaltación  del  sentimiento  en  la  emoción  y  en 
las  pasiones,  son  otras  tantas  causas  especiales 
del  error,  á  las  cuales  deliemos  añadir  las  que 
se  originan  del  medio  social  en  que  vivimo.s,  de 
cuyos  errores  pjarticipamos,  y  las  que  dimanan 
de  nuestra  imperfecta  educación  y  de  la  cultura 
científica  que  nos  infunde  el  apasionamiento 
sectario  de  la  escuela  ó  partido  á  que  la  volun- 
tad propia  ó  las  condiciones  circundantes  nos 
llevan  á  prestar  culto.  Resultado  de  todas  estas 
causas  complejas  es  el  desconocimiento,  olvido 
ó  menosprecio  de  las  leyes  de  la  Lógica,  que  se 
traducen  en  los  paralogismos  ó  sofismas  (V.  So- 
fisma). La  ley  general  lógica  que  debemos  se- 
guir respecto  á  nuestros  errores  se  reduce  á 
encaminar  nuestros  esfuerzos  al  pensamiento  en 
unidad,  á  unificar  la  multiplicidad  de  nuestras 
percepciones,  tendencia  que  es  la  manifestación 
concreta  de  la  racionalidad  de  nuestra  inteligen- 
cia. De  esta  niaucra  puede  la  lógica  contribuir 
al  progreso  del  pensamiento,  en  cnanto  ayiuia  á 
que  el  error  tome  formas  lógicas,  se  convierta 
en  sistemático  y  revele  lo  deleznable  de  su  base 
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y  la  necesidad  de  que  se  sustituya  por  nuevas 
indagaciones  como  condición  para  el  descubri- 
miento de  la  verdad.  Procedan  nuestros  errores 
de  la  cansa  general  ó  de  las  especiales  ya  indica- 
das, sea  el  que  quiera  su  origen,  siempre  existi- 
rán en  supuesto  de  la  verdad  y  de  la  posibilidad 
de  su  rectificación  y  enmienda;  por  cuyo  motivo 
debemos  prácticamente  en  la  viila  diaria  mos- 
trar, por  obra  y  de  palabra,  una  grandísima  to. 
lerancia  con  los  errores  de  los  demás;  esperando 
de  la  racionalidad  de  nuestra  inteligencia,  de  la 
eficacia  déla  verdad,  que  al  fin  es  la  luz  de 
nuestro  entendimiento,  y  de  la  perfectibilidad 
liumana  las  condiciones  para  corregir  el  error; 
condiciones  mucho  m.ás  fecundas  que  las  de  la 
intransigencia  dogmática,  contraria  á  la  índole 
del  conocimiento  y  de  la  ciencia.  A  esta  toleran- 
cia debe  acompañar,  sustituyendo  el  odio  á  que 
nos  excita  la  pasión,  la  caridad  frente  al  error 
ajeno,  que  debe  combatirse  con  la  verdad,  pero 
no  con  ningún  otro  medio  extraño. 

-Error:  Dro.  can.  Entre  los  impedimentos 
dirimentes  del  matrimonio,  que  no  solamente 
vedan  su  celebración,  sino  que  anulan  el  cele- 
brado, cuando  existen,  figura  el  error,  toda  vez 
que  éste  excluye  el  conocimiento  y  los  actos  sin 
él  celebrados  no  son  voluntarios  ni  libres. 
Siendo  el  matrimonio  una  alianza  ó  convenio 
entre  dos  personas,  claro  es  que  no  puede  efec- 
tuarse existiendo  error  que  impida  cl  consen- 
timiento, base  y  condición  esenciales  en  toda 
clase  de  contrato.s.  Son  nulos,  por  lo  tanto,  los 
matrimonios  de  los  locos,  mentecatos  é  infantes, 
porque  no  pudiendo  conocer,  claro  es  que  no 
pueden  consentir;  pero  las  demás  per.sonas  que 
pueden  hacerlo  por  regla  geneial  liejan  de  con- 
.sentir  y  conocer  en  determinadas  circunstancias 
por  error.  Este  puede  referirse,  según  el  Derecho 
canónico,  á  la  per.sona,  o  á  sus  cualidades:  en  cl 
primer  caso  constituye  un  impedimento  diri- 
mente del  matrimonio  por  derecho  natural  y 
eclesiástico,  y  el  concilio  de  Trento,  en  el  canon 
primero,  sesión  29,  cuestión  1.",  dice:  Error 
]iersonaconjvgii  consensimi  non  atudmitU.  Citan 
algunos  en  contra  de  este  principio  el  hecho  del 
casamiento  de  Jacob  con  Lía,  creyendo  que  era 
Raí^uel  la  contrayente;  pero  en  sentir  de  los 
teólogos  y  canonistas  este  caso  no  excluye  la 
regla,  puesto  que  el  matrimonio  con  Lia  fué 
realmente  nulo,  siendo  revalidado  por  el  consen- 
timiento posterior,  y  aducen  otros  el  ejemplo 
de  los  demás  sacramentos,  toda  vez  que  lo  mismo 
en  el  bautismo  que  en  la  penitencia  existe  vali- 
dez, aun  cuando  la  persona  á  quien  se  adminis- 
trase sea  otra  de  la  que  cree  el  sacerdote:  pero 
precisamente  la  diferencia  del  matrimonio  y  de 
los  demás  sacramentos  consiste  en  que  no  se 
atiende  en  el  primero  á  la  persona  presente  sino 
á  una  cierta  y  determinada.  El  erior  puede  ser 
antecedente  ó  concomitante,  y  existe  el  jirimero 
cuando  da  causa  al  contrato,  de  tal  manera  que 
si  no  hubiera  tal  error  el  contrato  no  se  verificara, 
y  el  conconiitante  existe  cuamlo  una  persona  se 
h.alla  tan  dispuesta  que,  aunque  no  le  tuviera, 
igualmente  se  casaría  con  una  que  con  otra. 
Ambos  errores  en  ¡a  persona  anulan  el  matrimo- 
nio. En  cuauto  al  error  acerca  de  las  cualidades 
hay  que  distinguir  si  redundan  ó  no  en  la  per- 
.sona: estos  que  llaman  los  teólogos  error  qwdi- 
tatis  qxiee  refunditur  in  suhstantia  persona;, 
anulan  el  matrimonio;  pero  cuando  no  redundan 
eu  la  persona  no.  Así,  pues,  el  error  respecto  de 
la  belleza,  fortuna,  nobleza  y  aun  honestidad, 
no  significa  nulidad  del  matrimonio,  por  mirar 
el  Derecho  estas  consideraciones  como  muy  se- 
cundarias é indeterminadas;  pero  cuando,  como 
antes  hemos  dicho,  la  cualidad  ó  circunstancia 
se  hubiera  puesto  como  condición  indispensable 
para  la  celebración  del  casamiento  sí  sería  causa 
de  nulidad,  puesto  que  faltando  la  condición 
esencial  falta  el  consentimiento.  Lo  mismo  su- 
cede cuando  afecta  á  la  sustancia  ó  individuali- 
dad de  la  persona,  ya  que  entonces  no  se  trata 
de  un  error  meramente  accidental,  como  snce 
dería,  por  ejemplo,  con  la  persona  que  creyendo 
contraer  matrimonio  con  la  primogénita  de  un 
monarca  viera  luego  que  no  lo  era,  siendo  nulo 
el  casamiento  en  éste  como  en  todos  aquellos 
ca.sos  en  que  la  cualidad  de  la  persona  tuvitre 
tal  relieve  é  importancia  que  por  sí  decidiera  y 
determinara  la  voluntad. 

Por  derecho  civil  es  nulo  también  el  matri- 
monio contraído  por  error  en  la  persona,  y  la 
acción   para  pedir    la    declaración  de  nulidad 
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puede  solamente  ejercitarla  el  cónyuge  que  le 
hubiese  sufrido,  y  dicha  acción  caduca  y  el 
matrimonio  se  convalida  si  los  cónyuges  hubie- 
sen vivido  juntos  durante  seis  meses  después  de 
desvanecido  el  error  (Arts.  101  y  102  del  Có- 
digo civil). 

-Erkob:  Zegisl.  El  error  anula  el  consenti- 
miento en  los  contratos,  pues  cuando  las  partes 
han  errado  sobre  el  objeto  de  la  convención, 
claro  es  que  no  ha  podido  haber  consentimiento. 
Nihü  tain  conirarium  consensui  quam  error, 
ley  51.  D.  dejurisdict.  Non  videntur  consentiré 
qui  errant,  ley  116,  de  reg.  juris.  El  error  puede 
ser  de  hecho  ó  de  derecho,  según  que  el  concepto 
falso  tenga  por  objeto  una  cosa  ó  una  disposición 
legal.  El  error  de  hecho,  causa  de  nulidad  de 
algunos  contratos,  puede  recaer  sobre  la  causa  del 
contrato,  sobre  la  cosa,  sobre  la  persona  y  sobre 
la  naturaleza  de  la  obligación.  La  causa  del  con- 
trato puede  ser  simplemente  impulsiva  del  con- 
trato, ó  inherente  de  tal  manera  á  él  que  sea 
causa  eficiente.  El  error  debido  á  causa  impul- 
siva, esto  es,  motivo  particular  que  una  de  las 
partes  ha  tenido  para  contratar,  no  anula  el 
contrato;  así,  por  ejemplo,  si  uno  tiene  una  cosa 
cualquiera  y  la  pierde,  y  para  sustituirla  compra 
otra  igual  y  luego  parece  la  que  creyó  perdida, 
este  error  no  vicia  el  contrato,  y  el  comprador 
de  la  segunda  no  puede  negarse  á  recibir  la  cosa 
comprada,  satisfacer  su  precio  y  cumplir  todas 
las  cláusulas  del  contrato,  fund.índose  eji  que 
la  causa  que  le  llevó  á  contiatar  era  el  error  en 
que  estaba  de  que  había  perdido  cosa  que  pare- 
ció después.  El  error  ijue  recae  sobre  la  causa 
eficiente  anula  el  contrato,  ponjue  entonces  la 
causa  es  falsa,  y  no  hay  contrato  sin  causa  de  la 
obligación  que  se  establezca.  El  obligado  en  este 
caso  puede  alegar  al  mismo  tiempo  error  en  el 
consentimiento  y  falta  de  causa  de  la  obligación: 
Cam  milla  stiicst  cansa  proptcr  conventioncm, 
nulla  oblií/atio  constiluilur.  Así,  por  ejemplo, si 
vmo,  creyendo  que  era  deudor  de  una  cosa,  esti- 
pulase con  el  supuesto  acreedor  el  modo  de  satis- 
facer la  deuda,  y  resultara  después  que  no  existe 
la  deuda,  este  error  viciaría  el  contrato,  por  ser 
error  en  la  causa  eficiente  del  contrato. 

El  error  en  la  cosa  puede  recaer  sobre  el  objeto 
mismo  de  la  disposición  y  anula  el  contra- 
to, como  si  uno  comprara  una  cosa  creyendo 
que  es  la  que  se  proponía  comprar  y  resultara 
luego  haber  comprado  otra,  pues  es  evidente  que 
en  este  caso  hay  error  á  un  mismo  tiempo  sobre 
el  objeto  de  la  obligación  por  parte  del  vendedor 
y  error  sobre  la  causa  del  comprador.  La  ley 
romana  y  las  Partidas  aplican  este  principio  al 
contrato  de  compraventa;  pero  el  principio  es 
general  para  todos  los  contratos.  La  ley  20, 
titulo  V,  Partida  5.°,  dice:  «Si  desacordasen  en 
la  cosa  sobre  que  fué  fecha  la  vendida,  non  val- 
dría. Esto  seria  como  si  el  vendedor  dijese  que 
le  avia  vendido  una  viña,  ó  pieza  de  tierra,  que 
era  en  un  lugar,  señalándola;  e  el  comprador 
dijera  que  non  avia  entendido  de  aquella  mas 
de  otra  que  señalase  en  otro  lugar.»  Él  error  en 
este  caso  es  natural  que  anule  el  contrato,  con 
tal  q>ie  se  pruebe  por  el  que  lo  alega,  aunque  el 
vendedor  diga  que  la  cosa  que  él  ha  creído  ven- 
der es  de  mayor  precio  que  la  que  el  com]irador 
creyó  comprar,  porque  para  que  haya  contrato 
es  necesario  que  el  consentimiento  de  ambas 
paites  recaiga  sobre  una  misma  cosa,  y  además 
porque  las  cosas  pueden  tener  sobre  el  valor 
real  un  valor  relativo,  que  por  ser  relativo  se 
encuentra  en  una  cosa,  para  uno  y  sólo  en  ella 
y  no  en  otra. 

Anula  también  el  contrato  el  error  cuando 
recae  en  la  materia  de  la  obligación  ó  en  la  sus- 
tancia de  la  cosa,  como  si  uno  desea  comprar 
una  tela  de  seda  y  se  le  diera  una  de  lana.  Los 
jurisconsultos  romanos  profesaron  esta  doctrina, 
que  pasó  luego  al  Derecho  español.  La  palabra 
siisfancia  tiene  en  el  lenguaje  jurídico  acepcio- 
nes diferentes  según  los  casos,  pues  unas  veces 
comprende  la  forma  y  la  materia,  y  otras  veces 
consiste  sólo  en  la  forma,  de  manera  que  si  ésta 
se  conserva,  aunque  la  materia  haya  dado  lu<»ar 
á  error,  la  cosa  se  reputa  siempre  la  misma:  res 
eadem  cxtimainr.  Se  explicará  esta  diferencia 
por  medio  de  nn  ejemplo:  la  sustancia  depende 
únicamente  de  la  materia  de  la  cosa  cuando  uno 
trata  de  comprar  una  barra  de  oro,  y  se  la  dan 
de  latón;  dependo  de  la  forma,  cuando  .se  quiere 
comprar  una  estatua  y  por  el  precio  se  ve  que 
se  paga  la  forma  artística,   y   no  la  materia, 
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barro  ó  porcelana,  de  que  esté  hecha  la  es- 
tatua. 

Cuando  el  error  fuere  sólo  en  el  nombre  de  la 
cosa,  el  contrato  queda  válido;  así  lo  disponía  la 
ley  9,  Dig. :  si  in  nomine  dissentiajiius  verum  de 
corjiure  constet,  nulla  dubilaiio  est,  quin  valeat 
erujilio  el  vendilio:  nihil  enim  facit  error  noini- 
iiis,  cnm  de  corpore  constat,  y  la  ley  21,  título  V, 
Part.  5.%  que  dice:  «Mas  si  non  fuesse  sabidor 
de  los  nombres,  estonce  esse  sera  vendido  que 
nombró  por  su  menester  maguer  errase  en  el 
nom.» 

Lo  mismo  sucede  cuando  el  error  recae  sobre 
la  calidad  accidental  de  la  cosa.  La  doctrina 
antes  expuesta  sobre  la  causa  impulsiva  de  nn 
contrato,  puede  aplicarse  á  este  caso.  Asi,  si  uno 
coujpra  un  objeto  de  oro  creyendo  que  es  oro  de 
cierta  ley  y  resulta  que  el  oro  es  de  ley  más  baja 
de  la  que  él  creía  tenía  el  objeto,  no  podrá  pedirse 
la  nulidad  del  contrato,  salvo  el  caso  de  engaño 
por  parte  del  vendedor  n  de  lesión  enormísima, 
pues  entonces  deberá  culparse  de  negligencia  al 
comprador  por  no  haberse  informado  mejor. 
Pero  si  la  mala  calidad  dependiera  de  vicio  ó 
tacha  de  la  cosa,  es  necesario  hacer  una  distin- 
ción. Si  el  vicio  es  aparente,  de  modo  qne  el 
comprador  pudo  por  si  mismo  ver  la  existencia 
de  él,  no  se  anula  el  contrato,  pues  no  puede 
quejarse  del  error,  que  pudo  y  debió  ver.  Si  el 
vicio  fuera  oculto,  ó  no  estuviera  tan  á  la  vista 
que  pueda  el  comprador  conocerlo  fácilmente, 
y  hace  que  la  cosa  sea  impropia  ó  menos  idónea 
para  el  uso  á  que  está  destinada,  podrá  entonces 
considerarse  como  causa  de  anulación  ó  rescisión 
del  contrato,  ó  por  lo  menos  de  disminución  en 
el  precio,  aun  cuando  el  vendedor  lo  ignorase 
(leyes  63,  64,  65  y  66,  tít.  V,  Part.  5.^). 

Cuando  el  error  recae  sobre  el  valor  de  la  cosa 
constituye  lo  que  se  llama  lesión.  V.  esta  pa- 
labra. 

El  error  que  recae  sobre  la  persona  con  quien 
se  ha  contratado  no  invalida  el  contrato,  sino 
cuando  la  consideración  de  la  persona  con  quien 
se  quería  contratar  hubiera  sido  la  causa  princi- 
pal del  contrato.  Asi,  si  se  compra  un  objeto  á 
uno  creyendo  comprarlo  á  otro,  no  hay  error; 
pero  sí,  al  comprar  un  cuadro  no  determinado  ni 
visto  á  un  pintor,  creyendo  comprarlo  á  otro;  en 
las  Sociedades  ó  Compañías,  en  los  contratos  de 
obras,  que  requieren  cierto  talento  ó  habilidad, 
en  las  donaciones  y  legados,  el  error  en  la  persona 
invalida  el  contrato,  por  la  consideración  deque 
ella  es  la  causa  principal  ó  eficiente  (ley  10.",  tí- 
tulo II,  Part.  4.-'').  En  cuanto  al  error  en  el  nom- 
bre de  la  persona  con  quien  se  ha  tratado,  cuando 
por  otra  parte  no  hay  error  en  la  persona  misma, 
claro  es  que  no  da  motivo  á  la  nulidad,  a.sí 
como  tampoco  se  invalida  la  institución  de  he- 
redero ni  el  legado  por  el  error  en  el  nombre  del 
heredero  ó  legatario,  con  tal  que  no  sea  posible 
la  duda  sobre  la  persona  á  quien  quiso  designar 
el  tostador  (ley  13."-,  tít.  III,  Part.  6."). 

El  error  de  cálculo,  que  es  el  que  se  padece  en 
una  cuenta,  se  enmienda  ó  corrige;  mas  si  se 
cometiera  en  el  juicio  por  los  litigan  tes  no  puede 
subsanarse  después  de  la  sentencia  definitiva 
que  no  ha  sido  ajielada  (ley  19,  tít.  XXII,  y 
é.'*,  tít.  XXVI,  Part.  3."). 

El  error  que  lecaiga  en  la  naturaleza  del  ne- 
gocio hace  nulo  el  contrato,  como  sucedería  si 
uno  creyese  comprar  una  cosa  cuando  de  parte 
del  dueño  había  sólo  el  propósito  de  arrendarla 
ó  darla  en  uso.  La  divergencia  en  el  modo  de 
considerar  el  título  destruye  el  acuerdo  en  la 
parte  más  esencial  á  la  convención. 

El  error  de  derecho  no  anula  el  contrato.  Los 
autores  han  di.scutido  si  esta  decisión  es  justa  y 
razonada.  El  Derecho  romano  ofrece  dudas  que 
no  son  muy  fáciles  de  resolver.  Las  leyes  7."  y 
8.'',  tít.  VI,  lib.  XXII,  Dig.,  dicen:y)ím  igno- 
rantia  nnn  prodcsl  adquiriré  volentibtis,  snnm 
vero  jioínifibus  non  nocet...  onmihus  juris  error 
in  dnmnis  ainiltcndo!  rci  suec  non  ohfst,  Voet  las 
interpreta  y  dice:  «si  se  trata  de  recobrar  una 
cosa  ya  dada  ó  perdida  por  error  de  derecho,  el 
error  daña ;  si  se  trata  de  pedir  lo  suyo  que,  por 
algún  tiempo  y  por  error  de  derecho  se  creyó 
del  que  lo  poseía,  no  daña  el  error:  UU"  puede 
poilir  la  herencia  que  realmente  le  pcrtc?ioce, 
aun(|ue  por  un  error  de  doreclio  y  por  muchos 
años  haya  estado  en  la  creencia  de  que  el  po- 
seedor era  el  verdadero  heredero.  Sin  embargo, 
esta  doctrina  no  es  muy  clara,  y  fué  siempre 
opinión  de  los  jurisconsultos  que  el  error  de 
derecho  no  anula  los  contratos. 
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El  Código  civil  español  ha  condensado  las 
doctrinas  sobre  el  error  en  los  artículos  1  265 
y  1  266  que  dicen:  «Será  nulo  el  consentimiento 
prestado  por  error,  violencia,  intimidación  ó 
dolo.  Para  que  el  error  invalide  el  consenti- 
miento deberá  recaer  sobre  la  sustancia  de  la 
cosa  que  fuere  objeto  del  contrato,  ó  sobre  aque- 
llas condiciones  de  la  misma  que  principalmente 
hubiesen  dado  motivo  á  celebrarlo.  El  error  so- 
bre la  persona  sólo  invalidará  el  contrato  cuan- 
do la  consideración  á  ella  hubiere  sido  la  causa 
principal  del  mismo.  El  simple  error  de  cuenta 
solo  dará  lugar  á  su  corrección.» 

-  Er.KOK:  Mat.  Los  matemáticos  distinguen 
dos  clases  de  error:  el  absoluto  y  el  relativo. 

Error  absoluto.  -  Diferencias  entre  un  número 
evaluado  aproximadamente  y  el  mismo  exacto. 

Error  relativo.  -  El  cociente  de  la  división 
del  error  absoluto  por  el  número  exacto. 

El  error  relativo  es  el  que  nos  indica  el  grado 
de  precisión  obtenido  en  una  medición  cualquie- 
ra. Por  eso  su  estudio  es  de  una  importancia 
mucho  mayor  que  el  del  error  absoluto. 

Si  habiendo  medido  dos  longitudes,  una  de 
ellas,  por  ejemplo,  la  distancia  de  la  Tierra  ala 
Luna,  y  otra  la  distancia  de  Madrid  á  Toledo, 
nos  hubiésemos  equivocado  en  ambas  tros  leguas, 
se  concibe  fácilmente  que,  aunque  el  error  abso- 
luto es  tres  leguas  en  las  dos,  según  hemos  su- 
puesto, sin  embargóla  primera  medición  es  más 
precisa  que  la  segunda.  Supóngase,  para  concre- 
tar, que  dos  longitudes  medidas  son  la  nna  de 
1000  metros  y  la  otra  de  100,  y  que  en  ambas 
nos  hemos  equivocado  en  un  metro.  En  la  me- 
dición de  los  mil  metros  por  cada  cien  metros 
nos  hemos  equivocado  en  un  decímetro,  mien- 
tras que  en  la  segunda  medición  á  cien  metros 
corresponde  un  metro  de  error.  Así,  pues, en  las 
dos  mediciones,  aunque  con  igual  error  absoluto, 
hay,  no  obstante,  á  favor  de  la  primera,  una  exac- 
titud mayor.  Esto  bastará  para  comprender  la 
gran  importancia  del  estirdio  do  los  errores  rela- 
tivos en  Matemáticas. 

En  algunos  casos  necesitamos  saber,  más  aún 
que  el  error  relativo,  su  límite  superior,  como 
cuando  conocemos  ya  poco  más  ó  menos  cuánto 
vale  el  error  absoluto  de  que  dicho  número  se 
encuentra  afectado. 

Esto  se  consigue  sirviéndonos  de  lo  que  ex- 
ponemos á  continuación. 

Teorema.  Cuamlo  en  vn  mimero  evaluado 
aproximadamente  es  exacta  la  primera  cifra  sig- 
nificativa de  la  izquierda,  y  además  hay  p  ci- 
fras exactas  á  la  derecha  de  ésta,  el  error  relati- 
vo de  que  dicho  mimero  viene  afectado  será  siem- 
pre menor  que  1  dividido  ]>or  la  primera  cifra 
significativa  de  la  izquierda  del  número,  seguida 
de  p  ceros. 

Sea  el  número  4  356231  265;  suponiendo  que 
sólo  conservamos  las  tres  primeras  cil'ras  do  la 
izquierda,  obtendremos  un  valor  aproximado, 
que  será  4350.  Hemos  cometido  un  error  abso- 
luto que  es  menor  que  10;  y  como  por  otra  parte 
el  número  exacto  es  mayor  que  4000,  se  deduce 
fácilmente  qne  el  error  relativo  cometido  será 

menor  que  -— --  ,  ó  sea  que  — —-.   Si  en  vez 

'■         4000  *         400 

de  considerar  el  número  puesto  como  ejemplo 
hubiésemos  considerado  el  0, 00C32,  cuyo  error 
absoluto  es  menor  que  0,00001,  habríamos  sa- 
cado un  error  relativo  menor  que  '  _: — ,  ó 
^  0, 006      ' 

1 

scamenorque  . . 

'■       600 
Claro  es  que  si  un  error  relativo  es  menor  que 

. verbigracia,  también  serámenorque , 

500  *"         '  ^       100  ' 

y  asi  tenemos  un  límite  del  error  relativo  mucho 
más  sencillo  y  más  conveniente  en  muchas  ope- 
raciones. 

En  otros  muchos  casos  sucede  que,  al  revés  de 
lo  que  llevamos  expuesto,  conocemos  un  límite, 
superior  del  error  relativo  que  se  ha  cometido  en 
una  medición  cuali)uiera,  pero  desconocemos  el 
error  absoluto.  En  este  caso  conviene  liallarle 
nn  limite  superior,  lo  que  se  consigue  como  á 
continuación  vemos. 

Teorema.  Cuando  el  error  relativo  de  vn  luí- 
mero  evalueulo  aproximadamente  es  «¡enor  gtie 
tino  dividido  por  una  cifra  signijicadva  seguida 
de  ]í  ceros,  se  verifica  que  las  p  pH7ncras  cifras 
significativas  de  la  izquierda  del  ntímero  proptirs- 
to  son  exactas,  y  que  en  algunos  casos  también  lo 
es  una  cifra  más. 
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Si  el  error  relativo  do  uii  número  evaluado 
con  «proximacióii,  siiiioueiiios,  por  ejemplo,  que 

C9  iiKiior  qiio    -.^.,.-1    tendremos  que,  cuan- 

do  la  pilnicra  cifra  del  número  aproximado  sea 
menor  que  8,  serán  cxaetiis  las  cinco  primeras 
cilr;is  do  la  izquierda;  y  cuando  la  primera  cilra 
del  núiiieri)  dado  sea  igual  i¡  mayor  que  8,  sulo 
poilieiiios  tomar  como  exactas  las  cuatro  prime- 
ras eilVas. 

Vamos  ú  explicar  esto  valiéndonos  de  dos 
cjerijplos  concretos.  Suponemos,  como  antes,  i|Uo 

el  error  relativo  es  menor  que  — j^r^ñrr'    *'°"' 

sidcremos  primero  el  número  evaluado  aproxi- 
madamente 3  4f>6  218157.  Comprenilemos  lácil- 
mente  que  el  error  absoluto  de  que  nuestronúmo- 
ro  viene  afectado  .será  menor  que  la  80  000."  parte 
del  número  exacto.  Por  otra  parte,  como  el  nú- 
mero dado  es  menor  quo  8000,   resulta  que  ol 

8000  , 

error  alisoluto  .sera  menor  que   -^qqq-  >  *"*  "'^' 

cir,  será  menor  cjue  una  décima.  A.sí  es,  que  po- 
dremos escriliir  seneillaiur-ute  3  •i:i(i,'Z,  cou  lo 
<|ue  nos  aliorramos  de  e>cril)irlas  últimas  cifras. 
Al  escriliir  3  'l.''il5,2  en  vez  del  número  propuesto, 
cometemos  otro  error  que,  según  los  casos,  .se 
añade  ó  se  resta  al  error  de  que  ya  venía  él 
afectado. 

l'or  esta  razón  convenilrá  que  á  la  última  ci- 
fra conservada  le  aumenlemus  una  unidad  ó  la 
dejemos  como  está,  cou  lo  que  el  error  cometido 
siempre  será  menor  que  dos  décimas  en  nuestro 
ca.so. 

Sea  en  segundo  lugar  ol  número  ?2".'>7-1  eya- 

lu.ado  aiu-oximadamente,  y  cuyo  error  relativo 

.suponemos  tamliién  ser  uu'uor  que  1  partido  por 

8  seguido  de  cuatro  ceros.  Como  que  el  núiuero 

exacto  e.s  menor  quo  8000,  el  error  absoluto  de- 

8000 
duciremos  faeilmento  quceimcuorquc  -„g„„Q   ) 

estoes,  menor  que  una  décima,  lo  que  nos  prueba 
que  son  exactas  las  cuatro  primeras  cifras  de  la 
izquierda,  según  antes  .se  iiulicó. 

Teorema.  £7  rrror  rc/aliro  de  qvc  viene  afec- 
tado !í)i  pruducto  de  dosfaelvrcs,  de  los  cuales  el 
iinn  es  exacto  1/  el  otro  está  etaluado  con  aproxi- 
mación, es  igual  al  eiTor  relativo  del  factor  que 
no  es  exarto. 

Sea  m(n-e)  el  producto  considerado,  c  repre- 
senta el  error  absoluto  propio  del  factor  íi-c, 
aproxiuuido  i>or  defecto. 

Obtendremos  un  producto  aproximado  por 
defeeto  é  igual  á  )/i)¡  -  me;  el  error  ab^ülnto  del 
producto  resultante  es  »if,  puesto  que  el  produc- 
to exacto  es  mn.    De  aquí  so  concluye  que  el 

error  relativo  del  producto  será  igual  á   . ,éi 
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cueiicia,  el  producto  exacto.  El  error  absoluto  de 
que  vendrá,  por  tanto,  afectado  el  producto 


que. 


acorilc  con  el  enunciado  del  teo- 


rema, es  precisamente  el  error  relativo  del  factor 
aproximado.  Considerando  afectada  á  la  lefia  e 
del  dnl)le  signo  +,  haríamos  general  nuestra 
demostración  para  las  evaluaciones  por  exceso 
como  por  defecto. 

Teorema.  El  error  relativo  de  qnc  viene  afec- 
tado un  producto  de  dos  factores  ambos  evaluados 
por  defecto,  es  siempre  menor  que  la  suma  de  los 
errores  relativos  de  estos  factores. 

(Sea  {n-e)(in-e')  el  producto  con.siderado; 
nm  es  el  producto  exacto,  y  como  el  aproximado 
vale 

nm  -  em  -  e'm-^  ee\ 

resulta  que  su  error  absoluto  .será  igual  i 

er.L-\-c'n  -  ce', 

y  su  error  relativo  será  igtial  á 

em  -I-  e'n  -  ce' 
nm  ' 

que  á  su  vez  es  igual  á 


n 


in 


E.sto  inueba  nuestro  teorema. 

Teorema.  El  error  relativo  de  que  viene  afec- 
tado un  producto  de  dos  factores  evahiados  apro- 
ximadamente por  exceso,  es  igual  á  la  suma  de 
los  dos  factores,  aumentada  en  lasum/i  de  dichos 
errores. 

Sea  (m-fc)  (m-t-c')  el  producto  considerado;  n 
y  m  son  los  dos  factores  exactos;  nm,  en  conse- 


(n4-e)  (m-t-í') 


será  igual  ¿ 


(nm  -f  em  -k-  e'n  -^  e«')  -  mn, 


ó  sea  i¿,ual  á 


cm  -^  e'n  +  ce'. 


De  aquí  se  deduce  qu«  el  eiior  rclatÍTO  será 
igual  ú 


conforme  con  el  enunciado  escrito. 

Teorema.  El  error  relativo  de  que  viene  afec- 
tado un  producto  de  dos  factores,  de  los  que  el  uno 
está  aproximado  por  defecto  y  el  otro  por  exceso, 
es  újual  á  la  diferencia  de  los  errores  relalivosde 
losfactoi'cs  aumentada  ó  disminuida  en  el  pro- 
ducto de  dichos  errores. 

Sean,  como  antes,  m  y  n  los  factores  exacto.s, 
y  sean  u-^-c  y  m-e'  los  tactores  aproximado.s. 
Kl  error  al.isoluto  del  producto  será 

(n-k-e){m-e')  -  mn, 

ó  sea  C7n-ne'-ee',  cuando  el  producto  esté 
aproximado  por  exceso;  y  ne'  -  me-^-ee'  cuando 
lo  esté  por  defecto.  Los  eneres  relativos  serán 
en  un  caso 


-J.xl-, 


y  en  el  oUo 


-f  ^^  X  _. 


Cuando  tratamos  de  números  bastante  apro- 
xinjailaniento  evaluados,  podemos  dcspiceiar  la 
cantidad 


quo  es  muy  pequeña,  y  resulta  que  podemos 
considerar  al  error  relativo  de  un  producto  como 
la  suma  ó  diferencia  de  los  errores  relativos  de 
stis  factores. 

Es  muy  fácil  el  extender  los  teoremas  antes 
expuestos  al  caso  en  que,  en  vez  de  ocuparnos 
de  dos  factores,  se  trate  de  varios. 

Teorema.  El  error  relatiro  de  que  vicneafec- 
tado  el  cociente  de  dividir  dos  números  apro.ri- 
riiadiimnite,  es  iqnal  á  la  suma  ó  á  la  diferencia 
de  los  errores  relativos  del  dividendo  y  divisor. 

Esto  se  demuestra  del  modo  más  fácil,  recor- 
dando que  el  dividendo  es  igual  al  producto  del 
divisor  por  el  cociente,  y  aplicándolos  teoremas 
anteriores. 

ERROZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Araquil, 
p.  j.  do  Pan]]ilona,  prov.  de  Navarra,  29  cdifs. 

ERSARI:  EInog.  Tribu  turcomana  de  las  in- 
mediaciones del  Oxus,  Asia  central,  sometida  á 
la  autoridad  del  jan  de  Bojara.  Tiene  unas 
60  000  tiendas  y  una  población  de  250  000  indi- 
viduos. Otros  elevan  las  cifras  á  60  000  tiendas 
y  300  000  individuos. 

ERSCH  (Juan  Samuel):  Biog.  Escritor  ale- 
nuin.  N.  en  Grand-Glogau  (Baja  Silesia)  en  23 
de  junio  de  1766.  M.  en  16  de  enero  de  1828. 
Recibió  la  instrucción  primaria  en  su  pueblo 
natal  y  estudió  Teología  en  la  Universidad  de 
Halle.  Aficionado  á  las  investigaciones  histcJri- 
cas  y  bibliográficas,  colaboró  en  algunas  publi- 
caciones de  su  patria,  y  después  de  haber  estu- 
diado con  infatigable  perseverancia  las  lenguas 
vivas  fijó  su  resiilencia  en  Jena,  donde  atendió 
á  .su  sub.sistencia  escribiendo  traducciones  y  co- 
laborando en  la  Gaceta  política  universal  (1787- 
88).  En  1795  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Ham- 
burgo  para  redactar  la  Nueva  Gaceta,  y  en  1800 
regresó  á  Jena,  donde  fué  nombrado  profesor 
agregado  de  Filosofía  (1802).  Más  tarde  obtuvo 
la  cátedra  de  Geografía  de  Halle,  y  en  días  pos- 
teriores el  cargo  de  primer  bibliotecario  de  la 
Universidad  de  Jena.  La  lista  completa  de  sus 
obras  ocuparía  mucho  espacio;  aquí  solo  citare- 
mos las  que  aún  hoy  son  consultadas  con  pro- 
vecho. Cualquiera  de  ellas  hubiera  llenado  la 
vida  de  un  hombre  laborioso.  He  aquí  sus  títu- 
los: Catálogo  de  todas  las  obras  anónimas  (Lem- 
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RO,  1788);  Repertorio  de  los  documenlos  que  se  ( 
hallan  en  los  jjcriódicoa  alemanes  y  otras  colee-  ' 
cioncs  periódica»  sobre  la  Geografía,  la  Historia, 
y  las  ciencias  que  con  ésta  se  relacionan  (Lemgo, 
1790);  llepcrtorio  general  de  JAleralura,  que 
publicó  de  cinco  cu  cinco  afiot,  desde  1785  á 
1800;  Biblioteca  universal  alemana  (Hambur- 
f!o);  Mamtal  del  reino  de  IVestfaha  (Halle, 
1808); //aii««¿  de  literatura  alemana  desde  el 
siglo  XVJIl  hasta  nuestros  días  (1S1214).  Fué 
además  uno  de  los  fundadores  de  la  vasta  Enci- 
clopedia alemana  que  lleva  su  nombre.  Eiscli 
publicó  diecisiete  tomos  de  esta  inipoi  tanto  obra, 
que  fué  continuada  por  su  colaborador  Grulier. 

ERSKINE  (EnKNEZEu):  Biog.  Teólogo  escocés, 
uno  de  los  fundadores  de  la  Iglesia  disidente  de 
Escocia.  N.  en  1680.  M  en  Stirling  en  1754. 
Estudió  en  la  Univer.ssdad  de  Edimburgo,  y 
después  de  haber  obtenido  la  licencia  de  predi- 
cador (1702)  ejerció  las  funciones  jiastoral  s 
cerca  de  l'ortmook  (1703  31).  Tiasladóse  á  Stir- 
ling en  el  último  afio  citado,  y  como  en  l'ort- 
mook ganó  el  afecto  de  sus  feligieses  y  gozó 
de  gian  popularida<l  en  toda  la  Iglesia  c^coeesa, 
dentro  de  la  cual  comenzaron  los  disontiniieiitos 
(1720)  con  la  publicación  de  una  obra  titulada 
Esencia  de  la  divinidad  moderna,  qnc  parecía 
mostrar  tendencias  hostiles  á  las  doctiinas  do- 
minantes. Erskine  no  quiso  someterse  al  jura- 
mento de  abjuración;  se  opuso  á  la  reimposición 
de  los  patronatos  laicos,  como  contrarios  al  acta 
de  unión  y  á  las  libertades  de  la  Iglesia  escocca, 
y  defendió  con  entusiasmo  las  doctrinas  de  la 
Esencia.  Proclamado  innovador  y  revoluciona- 
rio cu  Israel;  censurado  por  el  sínodo  y  solem- 
nemente reprendido  y  amonestado  (1733)  por  la 
Asamblea  general,  protestó  con  otios  tres  ecle- 
siásticos contra  esta  decisión;  y  como  los  cuatro 
mantuvieron  su  actitud  rebelde  y  sus  creencias, 
fueron  suspendidos  eti  sus  funciones.  Poco  tiempo 
después  fueron  rehabilitados,  pero  era  demasiado 
tarde.  En  el  intervalo  los  ministros  depuestos 
se  habían  constituido  en  sínodo  separado  y 
hahíau  adquirido  un  gran  número  de  pro.sélitos. 
La  disidencia  tuvoya  carácter  definitivo,  y  Ers- 
kine, hasta  su  muerte,  siguió  predicando  en 
Stirling  ante  congregaciones  cuya  importancia 
creció  de  día  en  día.  Er.skiue  había  publicado 
(1762  05,  cinco  vol.),  una  colección  de  versos. 

-  Ef.SKiNH  (T(IíMA.s):  i>'íoy.  Célebre  juriscon- 
sulto escocés  y  lord  canciller  de  Inglaterra.  N. 
en  1750.  M.  cu  Almoiulale,  cerca  de  Edimbur- 
go, en  17  de  noviembre  de  1823.  Después  do 
haber  terminado  sus  estudios  en  el  gran  Colegio 
de  Eiliiiiburgo  y  eu  la  Universidail  de  San  An- 
drés inglesó  en  la  Marina,  y  sirvió  luego  en  el 
ejército  de  tierra.  Más  tarde,  cediendo  á  los 
consejos  de  sus  amigos,  que  apreciaban  su  genio 
delicado  y  penetrante,  la  variedad  de  sus  cono- 
cimientos y  sus  agudezas,  comenzó  el  estudio 
del  Derecho,  sin  abauílonar  el  cultivo  de  las 
Letras,  á  la  edad  de  veintiséis  años.  Por  aque- 
llos días  compuso  una  imitación  del  Bardo,  de 
Giay.  En  1778  dio  á  conocer  en  público  loilos 
los  recursos  de  su  elocuencia  defendiendo  al  ca- 
l'itán  Baillie,  á  quien  se  .suponía  autor  de  un 
libelo  difamatorio.  Logró  la  absoluci<in  de  su 
defendido,  y  desde  aquel  día  se  le  confiaron  las 
cansas  más  importantes.  Defendiendo  á  lord 
Gi.rdon,  acusado  del  crimen  de  alta  traieicui, 
probó  que  le  eran  familiares  las  doctrinas  polí- 
ticas más  profundas.  Sus  discursos  foreuses  más 
not  ibles  han  sido  impresos  en  cinco  vol.  eu  8." 
(Londres,  1810-12)  y  reimiiresos  en  1847  (4  vol. 
en  8.°).  De  sus  delonsas,  además  de  las  citadas, 
merecen  recuerdo  la  de  James  Hatfield,  acusado 
de  regicidio  contra  la  jieisona  de  Jorge  III,  y 
las  pronunciadas  en  las  causas  de  Tomás  Payue, 
James  Perry,  eilitor  del  Morning-Chronicle; Har- 
dy,  Home  Tooke,  el  conde  Thanet,  etc.  Triun- 
fos tan  señalados  valieron  á  Erskine  la  amistad 
del  príncipe  de  Gales,  que  le  nombró  su  abogado 
general,  y  más  tarde  su  canciller  y  guardasellos 
del  gran  ducado  de  Cornualles.  No  fué  menos 
honrosa  su  carrera  política.  Elegido  diputado  en 
1783,  Erskine  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la 
oposición  é  intervino  en  todas  las  grandes  dis- 
cusiones mantenidas  entre  Pitt  y  Fox.  Compar- 
tiendo las  ideas  de  éste  último  no  perdonó  es- 
fuerzo para  secundar  sus  generosas  proposicio- 
nes. Siguió  constantemente  los  principios  de  la 
oposición  de  los  whigs,  y  cuando  en  1806,  des- 
pués de  la  muerte  de  Pitt,  fué  llamado  de  nuevo 
al  gobierno  el  jefe  do  la  oposición,  Fox,  recibió 
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Erskine  el  título  de  lord  canciller,  y  fué  además 
nombrado  baruu  é  individuo  del  Consejo  priva- 
do. Componíase  el  nuevo  Iliuisterio  de  elemen- 
tos heterogéneos,  lo  que  hacia  presagiar  su  breve 
duración.  Sin  embargo,  en  su  pasajera  existencia 
presento  al  Parlamento  el  hill  para  la  abolieiuu 
de  la  trata  de  negros,  y  logró  que  cesara  por  com- 
pleto este  trático  infame.  Desde  las  esteras  del 
gobierno,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  can- 
ciller ear<'0  que  ocupó  de  enero  de  1806  á  marzo 
de  1807,  y  al  que  debió  la  dignidad  de  par  y  el 
título  de  lord,  mantuvo  Erskine  en  la  Cámara 
alta  los  principios  que  había  defendido  en  la 
oposición,  y  jamás  abamlonó  al  partido  á  que  se 
afilió  en  su  juventud.  Defendió  con  frecuencia 
la  causa  de  los  católicos  de  Irlanda;  apoyó  siem- 
pre las  proposiciones  que  tendían  á  la  reforma 
de  las  leyes  penales,  y  habló  á  favor  de  los  grie- 
gos, deseando  que  el  gobierno  británico  provocara 
un  alianza  contra  los  mahometanos  y  abrazara 
la  defensa  de  los  cristianos  oprimidos.  E;skine 
falleció  víctima  de  una  enfermedadad  del  pecho, 
y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Uphall,  donde 
se  halla  el  antiguo  panteón  de  su  familia.  Pos«ía 
una  fisonomía  animada,  maneras  elegantes,  gran 
vivacidad  de  espíritu  y  un  carácter  alegre.  Su 
voz  era  tan  flexible  que  se  prestaba  admirable- 
mente á  todos  los  matices  del  sentimiento.  Ers- 
kine contrajo  matrimonio  en  su  juventud  y  fué 
padre  de  ocho  hijos,  cuatro  de  ellos  varones. 
Quedó  viudo,  y  en  edad  avanzada  contrajo  se- 
gundas nupcias,  lo  que  parece  que  fué  para  él 
origen  de  no  pocos  disgustos.  Es  lo  cierto  que 
pasó  sus  últiirios  días  casi  en  la  miseria.  «Ers- 
kine, dice  su  biógrafo  Taillandier,  es  incontes- 
tablemente el  primer  orador  forense  que  ha  te- 
nido Inglaterra,  y  dio  un  ejemplo  que  imitaron 
honrosamente  Máckinto.sh,  Brougham,  Denman, 
Scarlett,  etc.  En  el  Parlamento  sns  triunl'os 
fueron  acaso  menos  brillantes,  porque  halló  ri- 
vales más  temibles;  pero  se  le  puede  comparar 
algunas  veces  sin  desventaja  con  sus  contempo- 
ráneos más  ilustres,  Pitt,  Fox,  Burke,  Shéridan, 
Samuel  Rómilly...  La  vida  entera  de  este  gran 
ciiuladano  fué  consagrada  al  perfeccionamiento 
de  las  instituciones  fundamentales  de  su  país: 
la  libertad  de  la  prensa,  la  pureza  de  las  elec- 
ciones, el  juicio  por  jurados,  fueron  el  objeto 
constante  de  sus  esfuerzos,  y  toda  Inglaterra 
aplaudió  cuando  el  rey  le  dio  por  armas  doce 
jurados  sentados  alrededor  de  una  mesa,  con 
esta  divisa:  Trial  by  jury.»  Erskine  escribió 
varias  obras.  Merecen  ser  leídas  las  siguientes: 
Consideraciones  sohre  las  causas  y  consecuencias 
de  la  guerra  actual  con  Francia {\T 91 );  Prefacio 
de  Xoa  Discursos  de  Fox;  Ármala,  T¡o\a\a  (2  vol.); 
Caria  al  conde  de  Liverpool  rclatÁva  d  los  griegos, 
en  la  que  abraza  con  calor  la  causa  de  aquel 
pueblo.  Después  de  la  nnierte  del  gran  orador 
se  recogieron  en  un  pequeño  volumen  las  poe- 
sías que  había  escrito  en  sus  ocios.  Esta  colec- 
ción contiene  El  Barlero,  La  Visión  del  colono, 
y  algunos  epigramas. 

ERTIB  ó  RETEB;  Gcog.  Oasis  del  Sahara  ma- 
rroquí, Afi  ica,  cruzado  por  el  uad  Ertib  ó  Reteb, 
más  abajo  llamado  uad  Ziz,  á  una  ó  dos  jorna- 
das al  N.  de  Tafilelt.  Hay  en  él  unas  28  aldeas; 
la  principal  se  llanja  Sregat  ó  Zerigat.  La  tribu 
berberisca  de  Ait-Alta  imjjera  eu  este  oasis,  en 
el  cual  hay  muchos  judíos. 

ERTOGRUL  BEG:  Biog.  Célebre  jefe  turco.  Ha- 
cia el  año  1231,  des|Hiés  de  la  muerte  de  su  pailre 
Solimán  Schah,  emigró  en  compañía  de  su  her- 
mano y  de  cuatrocientas  personas  entre  deudos 
y  amigos  al  Asia  Menor;  y  como  quisiese  la  suerte 
que  en  el  camino  tro]iezasc  con  el  sultán  de 
Konix,  Alaeddino,en  el  momento  en  que  atacado 
por  unas  tropas  mogolas  iba  á  caer  en  manos 
de  estas,  lo  impidió  con  su  auxilio,  por  lo  cual  el 
sultán  agradecido,  regalóle  muchos  terrenos  veci- 
nos al  no  Sanjar.  Establecido  Ertogrul  en  ellos 
con  sus  amigos,  en  breve  plazo,  y  por  medio  de 
rápidas  conquistas  de  que  fueron  víctimas  los 
cristianos,  ensanchó  su  territorio  fundando  un 
peípieño  jirincipado.  En  el  año  1288,  en  que 
nmrió,  era  ya  un  príncipe  respetable,  pero  su 
mayor  título  á  la  gloria  débelo  á  haber  sido  el 
padre  de  la  casa  Othmán,  el  fundador  delosos- 
manlícs  ú  otomanos. 

ERTVAGÓ:  Gcog.  Isla  de  la  costa  de  Norue- 
ga, prov.  y  al  S.  del  Golfo  deTrondhiem.  Tiene 
uuH  supeifieie  de  100  kms.^,  ijoblada  con  unos 
1  000  habits. 
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ERUBESCENCIA  (del  latín  erubescentía):  f. 
Rubor,  vergüenza  natural. 

...e  á  esta  tal  vergüenza  decimos  propia- 
mente ERUBESCENCIA,  por  la  bermejura  de  la 
cara. 

Regimiento  de  Príncipes. 

ERUCA  (del  latín  uro,  yo  quemo):  f.  Bot. 
Género  de  Cruciferas,  serie  de  las  quiránteas, 
subserie  de  las  braxíneas,  que  se  distingue  por 
tener  silicua  oblonga,  cilindrica,  túrgida,  ter- 
minada en  un  jdco  largo  que  no  contiene  nin- 
guna semilla.  Es  notable  la  especie  E.  saliva, 
que  tiene  un  sabor  muy  fuerte;  es  un  excelente 
estomáqnico  y  se  tiene  también  por  estimulante 
y  afrodisíaca.  Se  emplea  en  algunas  comarcas 
como  condimento  diurético  y  antiescorbútico. 

ERUCARIA  (de  erucu ):  f.  Bot.  Género  de  Cru- 
ciferas, serie  de  las  caquileas,  que  se  distingue 
por  tener  el  artejo  superior  indehiscente  con  una 
ó  cuatro  celdillas  monospermas  y  superpuestas; 
el  artejo  anterior  es  bivalvo,  alaigndo,  con  un 
número  indefinido  de  semillas  y  dividido  por  un 
tabique  membranoso. 

ERÚCICO  (Acido)  (del  lat.  cruca,  pala):  adj. 
Qu'tm.  Es  un  ácido  graso  que  se  obtiene  por  la 
saponificación  del  aceite  giaso  de  la  semilla  de 
mostaza  blanca  que  lo  contiene  en  un  36  por  100. 
Puede  extraerse  también  del  aceite  de  colza  ó 
del  aceite  de  semilla  de  las  uvas.  Para  obtenerlo 
se  trata  al  baño-maría  la  mezcla  líijuida  obteni- 
da en  la  saponificación  por  el  litargirio.  El  pro- 
ducto se  pone  en  contacto  del  éter  y  éste  di- 
suelve la  sal  de  plomo  del  ácido  oleoso  que 
acompaña  al  ácido  erúcico;  al  residuo  se  le  hace 
reaccionar  con  el  ácido  clorhídrico  en  presencia 
del  alcohol;  el  cloruro  de  plomo  es  sejiarado 
por  filtración,  el  alcohol  se  evapora  y  el  ácido 
graso  así  obtenido  se  lava  con  agua  hirviendo 
para  separar  las  ríltinias  porciones  de  ácido  clor- 
hídrico: se  le  purifica  por  cristalización  en  el 
alcohol  hasta  que  su  punto  de  fusión  sea  cons- 
tante; el  ácido  erúcico  cristaliza  en  agujas  bri- 
llantes fusibles  á  33";  es  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter  é  msoluble  en  el  agua;  por  la  acción 
de  la  potasa  se  descompone  en  ácido  acético  y 
ácido  araquídico;  su  solución  alcohólica  satura- 
da de  ácido  clorhídrico  produce  un  líiiuido  olea- 
ginoso que  cristaliza  entre- 10  y  0°,  La  fórmula 
de  este  cuerpo  es  C-"-H^-0'-.  El  ácido  nitroso  lo 
transforma  en  ácido  brasídico,  fusible  á  56°. 
Souietido  á  la  acción  del  bromo,  el  ácido  erúcico 
forma  un  dibroniuro  que  se  ha  conocido  con  el 
nombre  impropio  de  ácido  bromerúcico ;  este 
bromuro,  si  se  somete  á  la  acción  de  la  jiotasa 
alcohólica,  pierde  el  ácido  bromhídrico  y  forma 
el  ácido  benoleico,  C--H^''0-.  La  sal  de  sosa  del 
ácido  erúcico  es  soluble  en  el  alcohol,  la  sal  de 
barita  .se  presenta  en  copos  blancos;  la  salde 
plomo  se  disuelve  muy  bien  en  el  éter  hirviendo, 
y  la  sal  de  plata  es  un  precijiitado  coaguloso 
que  toma  color  rápidamente  por  la  luz. 

Acido  nionobromcrúcico.  —  Reaccionando  en 
frío  la  potasa  alcohólica  con  el  dibromuro  del 
ácido  erúcico,  no  pierde  más  que  una  molécula 
de  ácido  bromhídrico  y  forma  el  ácido  mono- 
bromerúcico,  C--H-" Bi  O-,  fusible  á  33°,  insoluble 
en  el  agua,  y  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

ERUCTACIÓN  (del  lat.  eruciátio):t.  Eructo. 

...  porque  como  á  mujer  preñada  me  iban  y 
venían  eiíuctaciones  del  estómago  á  la  boca. 
Mateo  Alem.4n. 

...y  asi  la  gente  curio.s'a  se  ha  acogido  al 
latín  y  ni  regoldar  dice  eructar,  y  á  los  re- 
.güeldos  eructaciones. 

Cervantes. 

ERUCTAR  (del  lat.  eructare):  n.  Riígoldah. 

...  ten  cuenta  Sancho  de  no  mascar  á  dos  ca- 
rrillos ni  de  ERtCTAK  delante  de  nadie. 
Cervantes. 

eructo  (del  lat.  critctus,  p.  p.  de  erugerc, 
eructar):  m.  Rkcüeleo. 

Ni  el  sudor  frío ,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 
ERUCTO  le  perturban. 

JOVELLANOS. 

ERUDICIÓN  (del  lat.  crudUío):  f.  Instrucción 
en  varias  ciencias,  artes  y  otras  materias. 

...  ennobleció  Cicerón  las  cosas  de  Roma, 
no  menos  en  paz  y  desarmtido,  con  su  pruden- 
cia, erudición  y  elocuencia. 

Mariana. 
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...  nunca  faltan  ni  faltaron  en  España  hom- 
bres doctos  y  de  singular  ERUDICIÓN  y  elocuen- 
cia. 

Fernando  de  Herrera. 

...;  yo  poseo  este  tesoro,  que  no  debe  ser  muy 
común,  pues  se  ha  ocultado  á  la  vasta  ERUDI- 
CIÓN de  usia  iluslrísinia,  ele. 

JoVELLANOS. 

-  Erudición  :  Variada  lectura  con  aprove- 
chamiento. 

...  ni  ostento  erudición  ridicula,  como  tres, 
ó  cuatro,  ó  diez  pedantes  que  vienen  aquí  á 
perder  el  día,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

Citar  mujeres  mil  poco  me  cuesta 
De  castidad  y  de  valor  modelo; 
Mas  no  es  del  caso  erudición  molesta. 
Bi;etón  de  los  Herreros. 

ERUDITAMENTE:  adv.  m.  Con  erudición. 

...  y  hallaréis  gran  muchedumbre  .sin  núme- 
ro que  ERUDITAMENTE  manifieste  y  declare  la 
pompa  de  las  palabras. 

Beenado  Aldrete. 

...  en  la  conformidad  que  eruditamente 
comprueban  don  Fernando  de  Mendozay  Fran- 
cisco María  Florentino. 

Marqués  de  Mondéjar. 

ERUDITO,  TA  (del  lat.  eruditus):  adj.  Ins- 
truido en  varias  ciencias,  artes  y  otras  materias. 
U.  t.  c.  s. 

...  los  más  eruditos  están  persuadidos  es  la 
(isla)  que  hoy  llamamos  de  Santo  Domingo  ó 
Española,  etc. 

Mariana. 

Esta  sí  seria  letura  digna  del  buen  entendi- 
miento de  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote 
mío,  de  la  cual  saldrá  ERUDITO  eu  la  historia. 
Cervantes. 

-  Erudito  á  i.a  violeta:  El  que  sólo  tiene 
una  tintura  superficial  de  las  ciencias  y  artes. 

...  usted  es  un  erudito  á  la  violeta,  presu- 
mido y  fastidioso  hasta  no  más. 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  la  razón  y  la  experiencia  manifiestan  que 
semejante  método  no  puede  servir  sino  á  for- 
mar lo  que  llamamos  ERUDITOS  ü  la  violeta, 
Balmes. 

ERUELA:  f.  d.  de  Era,  espacio  de  tierra,  lim- 
pia y  firme,  por  lo  comtín  empedrado,  donde  se 
trillan  las  miescs. 

ERUGA:  f.  ant.  Oruga. 

ERUGINOSO,  SA  (del  lat.  aeruginosus):  s.^]. 
Ruginoso. 

ERULARS  ó  ERULAS:  ra.  pl.  Etnog.  Una  de 
las  tribus  aborígenas  de  los  montes  Nilguiris, 
Indostán.  Los  individuos  de  esta  tribu,  cuyo 
nombre  significa  en  tamul  «negro  como  la  no- 
che, »  habitan  la  falda  de  la  montaña.  Desde  el 
punto  de  vista  físico  ocupan  lugar  intermedio 
entre  los  curumbas  y  los  parias  indios.  La  cabe- 
llera la  tienen  más  abundante  que  éstosúltimos. 
Se  dividen  en  dos  clases:  los  uralis  ójefes,  y  los 
kuratalis  ó  ciudadanos.  Sus  costumbres  son  gro- 
seras; su  ídolo  Rangasani,  al  que  sacrifican  ga- 
llos. Siembran  las  tierras  y  van  recolectándolos 
frutos  á  medida  que  las  necesidades  se  lo  exigen, 
consumiendo  los  granos  de  cereales  sin  más  pre- 
paración que  triturarlos  con  una  piedra.  En 
tiempo  de  .sequía  los  frutos  espontáneos  y  las 
raíces  escasean,  y  el  hambre  hace  muchas  vícti- 
mas. No  conocen  el  matrimonio;hombresy  mu- 
jeres se  unen  sin  tener  en  cuenta  pan  nteseos, 
aunque  nunca  se  mezclan  individuos  de  una 
clase  con  los  de  la  otra.  Entierran  sns  cadáveres, 
sin  ceremonia  alguna,  en  una  fosa  abierta  bajo 
un  gran  tinglado,  emplazada  en  el  centro  de  ¡a 
aldea. 

ERUMNOSO,  SA  (del  lat.  acrumnosiis ):  adj. 
ant.  Trabajoso,  ¡icnoso,  miserable. 

ERUNIA  y  ERUNIAKSA:  Mit.  Genios  malhe- 
chores en  la  Mitología  indiana.  Como  Luzbel, 
fueron  un  día  amados  de  dios  (Brahma)  y  prefe- 
ridos á  los  dcm.ás,  hasta  el  punto  de  haber  obte- 
niilo  la  inmortalidad.  Como  Luzbel  cegaron  de 
orgullo  y  do  soberbia. y  como  él  fueron  castigados 
con  la  maldición  de  Dios.  En  la  Mitología  india 
Eruniaksa,  para  herir  á  Brahma,  coge  el  mundo 
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y  le  precipita  en  el  nur;  entonces  tiene  Ingar  la 
tercera  de  las  transforma'iüiies  de  Vixnú,  ([uicn 
bajo  la  furnia  de  nn  jabalí  eonibate  con  el  ^cnio 
y  ie  (la  muerte.  Cuando  Eruuia  sabe  la  ninerte 
de  su  lu-ruiuno  jura  vengarle,  y  no  atreviéndo- 
se á  coniljatir  Icalniente  con  Vixnú  so  deiiica 
li  calunmiarl';  y  hasta  ú  negarle  la  divinidad 
]ior  todo  el  Universo.  Entonces  ocurre  la  cuarta 
transCorni.acic'in  de  aquel  dios.  Kn  el  primer  ins- 
tante en  ([ue  Erunia  so  burladel  poderde  Vi.vni'i 
y  golpeando  una  columna  dice  ijue  quizás  le 
eseuclie  allí  oculto,  el  dios  aparece  bajo  la  l'ornia 
monstruosa  de  un  animal  mitad  kon  y  mitad 
hombre,  y  arrojándose  sobre  el  genio  lo  despe- 
daza en  breves  instantes. 

ERUPCIÓN  (del  lat.  (n'jilioj:  f.  Salida  al  cutis 
de  un  liunior  dañoso  en  granos  ó  manchas. 

...evita  (la  lactación)  las  KiU'i'CIONKS  á  que 
suelen  ciar  origen  tales  sudores,  etc. 

JlüM-AU. 

-  EiiriTlÓN:  Hablando  do  los  volcanes,  sali- 
da de  la  lava  por  la  explosión  de  las  materias 
inllamables. 

...  una  insurrección  triunfante  es  cosa  tan 
natural  como  la  ERi  rciÚN  de  un  volcán,  por 
l>erjudicial  que  parezca. 

h.\v.n,\ 

...  la  KiiUi'clÓNdel  Vesubio,  al  concluirse  la 
ópera,  les  hizo  desjiertar  asombrados,  etc. 
M  ESONKKU  KOIUNOS. 

-Enui'ciúN:  Patol.  V.  Exantkma. 
Jüriipcióii  de  la  erisipela,  de  la  viruela,  del 
sarampión,  etc.    V.    I)i:iímatosi.s,  Ekisiimíi.a, 

EltlTKMA,  E.SCARI, ATINA,  PlKI.,  SaHA JU'UJN, 
VlKUEI.A,  etc. 

Erupeirin  de  lus  dientes.  V.  Dh.nii<'Ic>n. 

ERUPTIVO,  VA  (ilel  lat.  en'ijttiim,  supino  de 
eriíiiipere,  brotar):  ailj.  Dicese  de  las  enfermeda- 
des en  que  el  humor  dañoso  sale  al  cutis,  con 
granos  o  manchas. 

ERUSTES:  í'Ví';/.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Turrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  20,5  habitan- 
tes. Sit.  en  llano,  al  O.  do  la  cap. ,  cerca  de  la 
canetera  de  ésta  á  Talavera  de  la  Keina,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres  y  Torlu- 
gal.  Cereales,  vino,  aceite,  garbanzos,  algarrobas 
y  hortalizas. 

ERUTACIÓN;  r,  EllUTO. 

ERUTAR:  n.   EuUUlAIi. 

...  KUiTAK,  f^ancho,  quiere  decir  regoldar,  y 
este  es  uno  de  los  más  ttirpes  vocablos  que  tiene 
la  lengua  castellana,  etc. 

C'ei;vante.s. 

ERUTOi  ni.  Er.rno. 

ERVATO:  ni.  .Seí;vato. 

ERVEDEDO:  Gei'(j.  V.  San  Andrés  de  Erve- 

DEDO. 

-  EiivEDEDO  de  Abajo  ó  lluiÑos:  Gcoy.  Al- 
dea en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Ervcdedo, 
ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  de  Kibadadia,  prov.  de 
Orense;  24  edifs. 

ERVEDÍNS:  fíeoff.  Aldea  en  la  parro(|UÍa  de 
Santa  Maiía  de  Loureila,  ayunt.  de  Artcijo, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

ERVI:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ayala, 
p.  j.  de  Aniurrio,  prov.  de  Álava;  4  edifs. 

ERVIGIO:  Bio'j.  Rey  visigodo  en  Esp.iña.  M. 
en  I,")  de  noviembre  de  687.  Sucedió  á  Waiiiba 
en  22  de  octubre  del  año  6S0.  Era  hijo  de  Ardo- 
basto,  joven  griego,  que,  dcstcLiadode  Constan- 
tinopla,  vino  á  España  en  busca  de  un  asilo. 
Según  algunos,  Ardobasto  era  hijo  de  Atanagil- 
do,  nieto  de  Hermenegildo,  y  por  éste  y  por  su 
abuela  Inguiida  era  el  griego  de  sangre  goda  y 
franca.  Ardobasto  casó  con  una  prima  carnal  del 
rey  Chindasvinto,  y  de  e&te  luatrimuiiio  nació 
Ervigio,  á  quien  otros  llaman  Eringio  ó  Ervicio. 
Para  subir  al  trono,  Ervigio  procuró  la  abdica- 
ción de  AVaniba,  y  urdió  una  trama  que  tuvo 
para  él  felices  resultados  (V.  Wamua).  Téngase, 
sin  embargo,  en  cuenta  que,  si  bien  laintiigade 
Ervigio  ha  adquirido  grandes  probabilidailcs  de 
positiva,  no  lo  es  tanto  que  no  haya  autores  (|Uc 
la  pongan  muy  en  duda,  uno  de  ellos  el  erudi- 
to Masdeu.  Ervigio,  proclamado  rey  en  virtud 
del  deseo  expresado  i)or  Wauíba  y  del  conseuti- 
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miento  <lc  los  prelados  y  giandcs  de  palacio,  al 
día  siguiente  de  haber  aquél  recibido  la  tonsura, 
fué  ungido,  el  Domingo  22  del  mismo  mes,  por 
Julián,  metropolitano  de  Toledo,  y  desde  aquel 
momento  empezó  para  él  la  exiftencia  agitada  y 
alni mentada  de  remordimientos  que  no  acabó 
sino  con  su  reinado.  En  un  principio  conoció  la 
necesidad  de  acallar  las  sospechas  que  abrigaba 
el  pueblo  contra  él,  asi  como  la  de  robustecer  su 
autoridail,  y  para  ello  convocó  el  XII  concilio 
toledano  (G81),  ú  los  tres  meses  de  lialier  ceñido 
la   corona.    Presentóse   á   la   Asamblea  con    la 
mayor  humildad  y  veneración,  y  entrególe  tres 
importantesdocumentos:  el  primero,  firmado  por 
los  grandes  palatinos,  atestiguaba  i|uc  Wamba, 
en  peligro  de  muerte,  había  recibido  la  tonsura 
y  el  hábito  religioso;  era  el  segundo  la  abdicación 
del  mismo  Wanilia,  en  que  signilicaba  su  deseo 
de  que   le  sucediera   Ervigio,  y  el   tercero  una 
carta  del  propio  Wamba  al  metropolitano  Julián 
recomemlandole  que  ungiese  al   nuevo  rey  con 
las  formalidades  de  costumbre.  Los  obispos  exa- 
minaron estos  papeles  y  declararon  legítima  y 
regular  la  elección  de  Ervigio,  como  acreditaba 
el  ]irinier  canon  del  cmicilio.  El  canon  segundo 
del  mismo  concilio  dice:  «Los  ([uo  han  recibido 
la  penitencia  estando  enfermos,   aunque  estén 
privados  de  sentido  y  no  la  hubiesen  ])edido  an- 
tes, lleven  .siemiire  el  hábito  penitencial ;>>  y  á 
continuación  se  añade:  «Pero  los  presbíteros  no 
la  imiiongan  sino  á  los  i|Ue  la  pidan,  y  si  alguno 
la  da  á  los  que  están  privado.s  ile  conocimiento, 
i|uede  excomulgado. »  El  concilio  templó  el  rigor 
de  la  ley  Ve /lisi/iti  ritl  bellion  non  radunt,  dada 
]ior  Wamba,  (luitando  como  injusta  la  pena  de 
infamia  impuesta  por  dicho  rey  á  los  que  no 
acudieran  á  la  guerra  cuando  fuesen   llamados. 
«Con  esto,  dice  Lafuente,  acabó  de  extinguirse 
en  el  ]uicblo  godo  el  espíritu  y  la  energía  mili- 
tar cpie  Wamba  había  logrado  hacer  revivir  en 
su   iiinado.»  Couliiniáronse   además    las    leyes 
contra  los  judíos  iiue  el  mismo  Ervigio  había 
publicado,  y  á  fin  de  ipie  las  iglesias  no  estuvie- 
sen   por   mucho   tiempo   vacantes   facultóse   al 
metro]iolitano  de  Toledo  para  consagrar  á  los 
obispos  de  las  que  vacaren  en  ausencia  del  rey, 
«i|ue  fué,  dice  Mariana,  una  prerrogativa  de  gran 
inijiortancia,  y  como  abrir  las  zanjas  y  echarlos 
cimientos  de  la  primacía  que  esta  Iglesia  tiene 
sobre  las  demás  de  Esjiaña. »  No  produjo  el  con- 
cilio toledano  XII  los  resultados  que  esperaba 
Ervigio,  y  el  pueblo  no  recibió  las  disposiciones 
dadas  por  la  Asamblea  como  el  rey  habría  de- 
seado. La  masa  de  la  nación  conservaba  á  Wam- 
ba indescriptible  afecto,  y  Ervigio  pudo  cono- 
cer por  la  frialdad  que  por  él   se  mostraba  que 
eran  vanas  todas  sus  diligencias.  Agitado,  ator- 
mentado, acudió  de  nuevo  al  concilio   para  que 
procurara  el  afianzamiento  de  su  autoridad.  Para 
ello,  cu  el  cuarto  año  de  su  reinado  (Domingo 
1.°  de  noviembre  de  683),  reunió  nn  concilio, 
que  fué  el  XIII  de  los  toledanos,  y  el  más  nume- 
roso de  todos,   pues  firmaron  en  él  setenta  y 
cinco  obispos  (presentes  ó  re)uesen fados  por  vi 
caries),  cinco  abades,  tres  dignidades  y  veintiséis 
grandes.  Abierto  el  concilio,  Ervigio  se  presentó 
á  él,  pronunció  un  discurso,   entregó  al  presi- 
dente de  la  Asamblea  un  extenso  memorial  sobie 
los  puntos  que  deseaba  someter  á  sus  deliberacio- 
nes, y  se  retiró.  Una  de  las  cosas  que  con  más 
insistencia  solicitaba  era  una  general   amnistía 
para  los  rebeldes  que  fueron  condenados  en  ticm- 
|io  de  Wamba.  En  otro  articulo  exponía  á  los 
individuos  del  concilio  sus  temores  para  el  ])or- 
venir  de  su  familia,  y  les  suplii'aba  que  fuese 
puesta  al  abrigo  de  todo  fatal  evento.  La  Asam- 
blea satisfizo  al  rey  en  todos  los  puntos.  El  canon 
segundo  mue.^tra  cuan  celosos  estaban  los  godos 
de  sus  franquicias  y  privilegios;  en  él  se  dis]iQne 
que  por  cuanto  los  reyes,  sin  justificación ,  habían 
privado  á  algunos  del  honor  de  palatinos  y  con- 
denádolos  á  muerte  y  á  infamia  perpetua,  nin- 
gún palatino  ni  obispo  pudiera  ser  privado   de 
su  honor  ni  hacienda,   ni  puesto  á  cuestión  de 
tormento  ni  encarcelado,  ni  castigado  á  azotes, 
sin  que  .se  conozca  de  su  culpa  en  junta  de  pie- 
lados,  grandes  y  g.ardingos;  que  si  se  hallase 
culpado  se  le  castigue  conforme  á  las  leyes,  y  el 
que  lo  contrario  hiciera,  sea  excomulgado.  El 
canon  tercero  manifiesta  el  ahinco  con  que]iro- 
cnr.aba  el  monarca   captarse  el  aprecio  de  sus 
pueblos.  «Por  cuanto  se  deben  al  Erario  ])úblico 
crecidos  tributos  con  que   están   oprimiilos  los 
]>ueblos,  dice,  se  da  por  firme  y  valedera  la  con- 
douaeión  propuesta  por  el  rey  de  todo  lo  que 
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deben  hasta  el  primer  año  de  sn  reinado.*  El 
canon  quinto  dispone  «que  ninguno  se  case  con 
la  viuda  del  rey,  ni  trate  torpemente  con  ella;y 
el  que  lo  contrario  hiciere,  sea  su  nombre  borrado 
del  libro  de  la  vida,  aunque  sea  el  rey.»  El  sexto, 
celoso  del  esplendor  de  la  mugre  tjoda,  preocu- 
])ación  constante  de  los  dominadores  de  España, 
prohibe  conferir  los  cargos  de  la  corte  á  siervo.s 
y  libertos  pura  (¡ue  la  sumjrc  de  la  nobleza  no 
se  confunda  con  ¡a  de  esleís  pe  rsonas  viles.  En  aipiel 
mismo  año,  y  apenas  disuelto  el  concilio  de  que 
acabamos  de  tratar,  llegó  li  España  Pedro,  lega- 
do del  Pontífice  León  II,  con  eartus  jmra  el  rey 
y  para  algunos  obi.spos,  y  con  la  misión  de  que 
la  Iglesia  española,  que  no  había  asistido  al 
concilio  de  Constautinopla,  sexto  entre  los  gene- 
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Monedas  de  Ervigio 

rales,  aprobase  las  actas  del  mismo,  en  las  que 
fué  condenada,  además  de  otros  errores,  la  here- 
jía de  los  nionotelitas,  á  fin  de  que  en  decisión 
tan  grave  no  faltase  el  voto  de  ninguna  Iglesia. 
No  era  fácil  volver  á  reunir  nn  sínodo  nacional 
en  tan  rigorosa  estacii'^n,  y  más  cuando  acababa 
otro  de  disolverse,  y  así  fné,  dice  Masdeu,  que 
se  tuvieron  cinco  concilios  provinciales,  en  Sevi- 
lla, Mérida,  IJraga,  Tarragona  y  Narbona,  y 
luego  en  noviembre  del  >iguiente  año  (684)  con 
los  diputados  de  ellas,  se  juntaron  los  votos  en 
Toledo  (concilio  XIV  )firmando  todos  la  adhesi'.n 
al  concilio  ecuménico  mencionado.  «Así,  dice 
Lafuente,  se  iba  reconociendo  prácticamente  en 
la  Iglesia  de  España  la  supremacía  de  la  silla 
de  Roma.»  Nada  bastaba  para  devolver  la  quie- 
tud al  ánimo  desasosegado  de  Ervigio,  que  vivía 
siempre  temeroso  de  que  el  partido  de  su  ante- 
cesor pudiese  algún  día  denigrar  su  memoria  y 
oscurecer  el  lustre  de  su  casa.  Para  calmar  .su 
espíritu,  convino  con  Egicalo  que  en  otra  parte 
se  ha  dicho  (V.  Egica).  Sin  otro  hecho  notable 
que  la  reparación  del  ]niente  y  murallas  de  Mé- 
rida, que  se  hizo  durante  su  reinado,  el  receloso 
monarca  cayó  gravemente  enfermo  en  Toledo. 
Ervigio  había  reinado  siete  años  y  algunos  días, 
y  á  no  ser  por  las  circunstancias  especiales  que 
le  rodearon,  por  el  desamor  del  pueblo  que  no 
pudo  olvidar,  ó  su  delito,  ó  la  memoria  de  su 
antecesor,  habría  sin  duda  dejado  fama  de  buen 
rey  y  entendido  gobernante.  Antes  de  la  cere- 
monia (juc  elevó  al  trono  á  su  yerno,  Ervigio  se 
hizo  tousurar  y  tomó  el  hábito  de  penitente,  á 
fin  de  bacersu  resolución  irrevocable.  Wamba,  á 
lo  que  se  cree,  vivía  aiin  en  su  monasterio  y  pu- 
do ver  el  triste  fin  del  hombre  que  le  usurpara 
traidorameute  la  corona,  así  como  la  elección  de 
un  .sobrino  á  quien  siempre  había  querido  y  á 
ijuien  alnigara  un  día  la  esperanza  de  tener  por 
sucesor.  Ervigio  sobrevivió  muy  pocos  días  á  su 
abdicación,  y  murió  en  la  fecha  citada. 

ERVILLA  (del  lat.  ervilía,  d.  de  crvum,  alga- 
rroba): f.  Ar.vEJA. 

-  Ekvilea:  Bot.  Género  de  Leguminosas,  tri- 
bu de  las  vicieas,  que  se  distingue  porque  sus 
legumbres  presentan  entre  cada  semilla  una 
estrangulación  que  las  hace  moniliformes.  La 
especie  tipo  es  laSmTmsrtííra, planta  abundante 
en  los  sembrados  de  la  región  mediterránea  y 
cultivada  como  forraje.  Sus  semillas,  muy  bus- 
cadas por  las  palomas,  son,  según  se  dice,  vene- 
nosas, y  mezclada  su  hariua  con  el  pan  puede 
ocasionar  accidentes  graves. 

-  EnviLLA:  Zool.  Género  de  infusorios  hipo- 
tríquidos.  de  la  familia  de  los  clamidodóntidos. 
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EHbfnmilia  de  los  ervilliuos.  Es  notable  la  especie 
Ervüia  monostyla. 

-  EuviLLA  DE  Adajo;  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Cela,  aymit.  de  Mos, 
p.  j.  de  Kedondela,  prov.  de  Pontevedra;  28  edi- 
ficios. 

ERVILLINOS  (de  erviUa):  m.  pl.  Zool.  Gurpo 
de  inliisorios  Iiipotriquidos,  de  la  familia  <lc  los 
cluuiidodúntidos.  Los  ervillinos  forman  una  sub- 
familia que  se  distingue  por  tener  estilete  niuvil 
situado  en  la  extremidad  posterior,  y  esófago 
liso  y  rígido.  Comprende  esta  subfamilia  los 
géneros  '^ErviUa,  Truchilia,  Uucsleya  y  Feri- 
draui  US. 

ERVIÑOU:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Erviñnu,  ayunt.  do  Buján,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs.  |1  V.  San 
Ckistúbal  de  EiiviÑou. 

ERVITI:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Basabu- 
riia  Mayor,  j).  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
12  edilicios. 

ERVO{dellat.  c/TiOíi,  lenteja):  m.  Bot.  Género 
de  Leg\iminosas  aniariposadas,  tribu  de  las  vi- 
cieas,  que  se  distingue  por  su  fruto  muy  obtuso 
y  reilondeado  en  el  ápice,  y  cuyo  borde  superior 
no  .se  prolonga  en  forma  de  pico.  Las  divisiones 
calicinales  están  tan  desarrolladas  como  en  el 
género  Vicia,  pero  son  más  estiechas.  Se  conocen 
vinas  doce  especies,  todas  de  la  Europa  templada 
y  austral  y  del  Asia  oriental.  Es  tipo  ile  este 
generóla  lenteja  común  ( Enumlens)  cultivada 
en  todas  las  regiones  templadas  del  globo  como 
alimento  (V.  Lenteja). 

ERVY:  Gcocj.  Cantón  del  dist.  de  Troyes,  de- 
partamento del  Aube,  Francia;  15  municipios  y 
11  000  habitantes. 

ERWASH  u  EREWASH:  Gcog.  RÍO  del  condado 
de  Derby,  Inglaterra.  Nace  cerca  de  Alfretou, 
y  por  el  limite  del  condado  de  Nóttingham  va 
á  desaguar,  por  la  orilla  izquierda,  en  el  Trent, 
después  de  pasar  por  Stápleford.  En  sns  orillas 
hay  un  camino  de  hierro  y  un  canal  construido 
en  1777,  y  que  partiendo  del  Canal  de  Cromford 
termina  enfrente  de  la  desembocadura  del  Soar. 

ERWIN  DE  STEINBACH:  Biog.  Arquitecto  ale- 
mán. N.  en  Steinbach,  cerca  de  Bülil.  M.  en 
Estiasburgo  en  ITdeenerode  1318.  Sus  contem- 
poráneos le  llamaban  Magisícr  Erwinus,  giibcr- 
nator  fabriccB  ecclesioc  Arycntinensis.  Envin  ó 
Erwino  recibió  de  Conrado  de  Liehtenberg,  obis- 
po de  Estrasburgo,  el  encargo  de  concluir  la 
catedral  de  aquella  ciudad,  y,  en  efecto,  dio  los 
planos  con  arreglo  á  los  cuales  se  levantaron  dos 
nuevas  torres  con  una  fachada,  y  los  dibujos  de 
la  ornamentación  interior.  Huracanes  terribles 
y  fuertes  terremotos  retardaron  la  construcción, 
y  Erwin  niuiió  sin  ver  terminada  su  obra,  que, 
desde  el  punto  de  vista  del  arte,  la  grandeza  y 
la  solidez,  constituye  uno  de  los  modelos  más 
admirables  del  género  gótico  moderno.  Era  Erwin 
además  un  escultor  de  mérito.  Había  en  el  inte- 
rior de  la  iglesia  citada  una  tiibuna  de  gran  be- 
lleza, que  el  tiempo  no  ha  respetado,  esculpida 
enteramente  ]ior  la  mano  del  arquitecto.  En  di- 
cho templo,  cerca  de  una  gruesa  pilastra,  se  ve 
la  estatua  de  Erwin  que,  apoyado  en  la  balaus- 
trada clel  corredor  superior,  i>arece  que  está 
contemplando  el  conjunto  del  edificio.  El  sepul- 
cro del  aniuitecto  se  halla  en  dicha  catedral.  El 
epitafio  le  da  los  títulos  de  HiUlcnhcrr  -und 
ircrkmcistcr  íingeuiero  y  arquitecto)  de  la  cate- 
dral de  Estrasburgo.  Un  novelista  alemán,  el 
pastor  Schwarz,  ha  hecho  de  Erwin  de  Steinbach 
el  protagoni.sta  de  una  de  sus  oljras. 

ERZBERG:  Gcog  V.  ElSENAKZ. 

ERZERUM:  Gcog.  Provincia  ó  vilayato  de  la 
Turi|nia  Asiátii'a,  en  la  Armenia  (V.  Al:^¡I!^'IA). 
H.ii'ia  1875  tenía  una  población  masculina  de 
782  830  habits. ,  distribuidos  en  los  seis  sanyaks 
ó  distritos  de  Erzeium,  Erzinguián,  Bayezid, 
Chaldir,  Kais  y  lln.\-.  En  1S7G  se  formó  el  nuevo 
vilayato  de  Van  con  los  distritos  de  Van,  Mux 
y  Halciari,  y  iiosterioimcnte  los  territorios  de 
Kars,  Aulahán  y  liatum  fueron  agregados  á  la 
Kusia  tiiniscaucá.^ica  por  viilnd  del  tratado  do 
Berlín.  Tal  como  hoy  hu  quedado  constituida 
la  prov.  confina  al  N.  con  la  de  Trebisouda,  al 
N.  E.  y  E.  con  bi  liusia  trauscaucásica  (distri- 
tos de  l'utnmy  de  Kars)  y  la  ])rovineia  do  Van, 
al  S.  con  esta  misma  y  la  de  Diarbeliir  y  al  O. 
con  la  de  Siva.  La  supeilicie  y  población  de  la 
ToMi)  Vil 
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prov.  no  puede  fijarse  con  exactitud;  la  primera 
es  de  unos  100  000  kms.";  las  cifras  de  población 
oscilan,  según  los  cálculos  hechos  yov  los  viaje- 
ros, entre  1  000  000  y  700  000  habits.  Las  dos 
terceras  partes  son  musulmanes;  el  resto  cris- 
tianos, principalmente  de  las  sectas  armenia  y 
nestoriana.  Hay  1  000  ó  2  000  judíos.  El  país  es 
bastante  montañoso  y  se  supone  que  hay  ricos 
filones  metalífeíos  y  cuencas  hulleras,  casi  nin- 
guno ex  ¡ilutado.  Abundan  la.s  aguas  minerales 
frías  y  teni|dadas.  El  aspecto  de  la  provincia  es 
árido  y  triste;  las  montañas  aparecen  desnudas 
de  toda  vegetación;  las  llanuras  están  mal  cul- 
tivadas y  producen  algún  trigo  y  cebada  de 
mediana  calidad.  Pueden  citaise  como  culti- 
vos de  relativa  importancia  en  deteiminadas 
localidades  el  tabaco,  la  vid  y  el  sésamo.  La 
ganadería  tiene  niás  importancia.  ||  C.  cap.  de 
la  Armenia  turca  y  de  la  provincia  ó  vilayato 
y  dist.  de  su  nombre,  sit.  en  una  llanura  rodea- 
da de  altas  montañas,  á  orillas  de  un  pequeño 
afluente  del  Eufrates  Superior,  rio  que  nace  muy 
cerca  de  esta  ciudad  con  el  nouibre  de  Kaia-su. 
Calcúlase  su  población  en  60  000  habits.,  de  los 
que  las  dos  terceras  partes  son  musulmanes  y  el 
resto  cristianos  armenios,  católicos  y  griegos. 
Divídese  la  c.  en  tres  partes:  la  cindadela,  en  lo 
más  elevado;  la  e.  propiamente  dicha,  alrededor 
de  aquélla  y  defendida  por  una  doble  muralla, 
y  fuera  de  ésta  los  arrabales.  Tieneimportancia, 
dada  su  posición,  como  plaza  de  guerra,  y  tam- 
bién es  c.  comercial  como  una  de  las  principales 
estaciones  de  las  grandes  caravanas.  En  sus 
bazares  se  almacenan  todas  las  mercancías  de 
Eurojia  y  Asia.  Tiene  unas  treinta  mezquitas. 
Los  inviernos  son  excesivamente  fríos,  por  lo 
que  suele  llamarse  á  esta  parte  de  Armenia  la 
Siberia  del  Asia  Menor.  Erzernm  es  c.  muy 
antigua;  los  armenios  la  denominaban  Garín,  y 
también  Karnu-Kalhaj,  es  decir,  la  c.  de  Kami, 
de  donde  se  formó  el  nombre  de  Kalikala  que 
empleaban  los  autores  árabes.  Los  geógrafos  gi  le- 
gos y  romanos  denominaban  Caranitis  al  cantón 
del  Eufrates  Superior,  donde  se  halla  Erzernm. 
Comenzó  ésta  á  tener  importancia  desile  que  en 
415  el  emperador  Teodosio  el  Joven  hizo  cons- 
truir la  cindadela  que  valió  á  la  cimlad  el  nom- 
bre de  Teodo.-.iópolis.  Cerca  del  castillo  y  de  los 
antiguos  edificios  se  fué  creando  poco  á  poco 
una  gran  o.  abierta  que  recibió  el  nombre  de 
Hartzen,  bastante  común  en  Armenia.  Esta 
ciudad  fué  tomada  y  saqueada  por  los  turcos 
selyúkidas  en  el  siglo  XI,  y  desde  entonces  apa- 
rece ya  predominando  el  nombre  de  Erzernm, 
contracción  de  Erzcn-cr-Iiiim ,  «Erzen  de  los 
romanos,»  porque  era  la  última  plaza  del  Im- 
perio griego  en  esta  parte  de  las  fronteras  mu- 
sulmanas. Suponen  algunos  que,  después  del 
saqueo,  los  habitantes  se  retiraron  á  Teodo.sió- 
polis,  que  era  la  plaza  militar,  y  la  dieron  el 
nombre  de  la  c.  destruida.  Pasó  á  poder  de  los 
turcos  otomanos  en  1517.  En  1829  la  ocupó  un 
ejército  ruso,  á  las  órdenes  de  Paskewich,  pero 
la  abandonó  al  año  siguiente. 

ERZGEBIRGE:  Geog.  Cordillera  de  la  Alemania 
cential,  que  sejiara  el  reino  de  Sajonia  de  la 
Bohemia,  en  una  extensión  de  146  kms.  El 
ancho  medio  de  la  cordillera  es  de  37  kms.,  el 
promedio  de  altura  800  m.;  el  punto  más  alto, 
el  Keilberg,  se  eleva  á  1  275  m. ,  mientras  que 
la  Puerta  del  Elba  sólo  alcanza  á  112.  De  suave 
pendiente  por  su  ladera  septentrional,  se  alza  á 
modo  de  muro  por  la  pai-te  de  Bohemia,  jior 
encima  de  los  valles  del  Biela  y  del  Eger.  Es- 
tratégicamente considerada,  esta  cadena  mon- 
tañosa pertenece  á  Alemania,  y  la  población 
que  habita  sus  laderas  es  enteramente  germáni- 
ca. Los  habits.  de  los  dist.  mineros  que  han  dado 
origen  al  nombre  de  la  cordillera  se  han  ido 
apoderando  gradualmente  de  todos  los  terrenos 
cultivabbs  de  la  montaña;  caseríos  y  aldeas  pa- 
saTi  más  allá  de  la  zona  tle  los  terrenos  hulleros  y 
de  micasquisto  y  llegan  hasta  las  inmediaciones 
de  las  cumbres  de  granito  y  de  pórfido;  el  mu- 
nicipio de  Gottcsgabe,  el  más  elevado,  se  en- 
cuentra á  1  049  m.  de  altura.  La  cordillera,  algo 
más  baja  que  el  Bóhmeiwald,  es  en  cambio  más 
nniforme  en  sus  proporciones.  Numerosos  cami- 
nos cortan  por  puertos  el  macizo  y  facilitan  las 
comunicaciones  entre  las  dos  vertientes.  En  la 
vertiente  meridional  hay  grandes  yacimientos 
de  estaño,  metal  escaso  en  la  mayoría  de  las 
naciones  de  Europa.  Al  O.  se  pierde  la  cordille- 
ra en  uu  dédalo  de  alturas  que  la  unen  al  Fieh- 
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telgebirge;  al  E.  tciinina  en  el  bizarro  guipo 
de  roea.s  giedosas  de  la  Suiza  sajona,  al  ]deile 
las  cuales  sei|'(ntea  el  Elba,  al  salir  de  las  gar- 
gantas de  la  Bohemia.  Por  la  parte  de  Sajonia 
ofrece  la  coidillcra  larga  pendiente,  que  con- 
trasta con  los  bruscos  escarpes  que  hay  del  lado 
de  Bohemia.  En  muchas  j-artes  tiene  el  aspecto 
de  una  meseta,  de  bujteificie  snaveniente  ondu- 
lada. E.--ta  meseta  y  sns  terrazas,  expuestas  al 
viento  fiíodel  N.,  son  la  Siberia  sajona,  que 
contiene  grandes  riquezas  mineras  en  explota- 
ción desde  el  siglo  xn.  Aun  cuando  sus  laderas 
ofrecen  suave  inclinación,  sin  embargo  los  ria- 
chuelos y  ríos  que  bajan  de  la  cresta  han  surca- 
do el  teireno  de  tal  modo  que  forma  pintorescos 
valles. 

ERZINGUIÁN,  ERDSINYAN  ó  YESINGA:  Gcog. 
C.  caji.  de  saiiyak  ó  dist.,  ¡aov.  ó  vilayato  de 
Eizeium,  Aimenia  turca;  15  000  habits.  Sit.  al 
O.  S.  O.  de  Erztrum,  en  la  orilla  derecha  del 
Eufrates,  río  que  atraviesan  en  e.^te  punto  dos 
puentes  separados  poruña  isla.  Hay  unas  veinte 
mezquitas,  cuatro  iglesias  armenias,  varios  ba- 
zares y  baños.  Esta  comarca  del  valle  del  Eu- 
frates se  encuentra  á  1366  m.  de  alt.  A  alguna 
distancia  al  N.  de  Erzinguián  se  ven  las  impor- 
tantes ruinas  de  la  fortaleza  romana  Satala,  en 
cuyo  centro  se  encuentra  el  ca.serío  de  Sadak. 
Elsanyak  ó  dist.  tiene  unos  58  000  habits.  según 
unos,  y  72000  según  otros. 

ES  (Jacoeo  van):  Biog.  Pintor  flamenco.  N. 
en  Amberes  en  1570.  M.  probablemente  en  la 
|iriniera  mitad  del  siglo  xvii.  «Adquirió  renom- 
bre, dice  Descamps,  pintando  ]icces,  pájaros, 
flores  y  toda  clase  ile  frutas;  copiaba  la  natu- 
raleza con  tanta  verdad  que  sns  cuadros  han 
engañado  muchas  veces  á  la  vista.  Es  imposible 
copiar  mejor  las  conchas,  los  cangrejos,  las  lan- 
gostas. También  logró  imitar  perfectamente  las 
frutas;  su  ligereza  en  sus  flores  las  hace  transpa- 
rentes y  de  hernioso  color.»  En  la  galería  de 
Viena  existen  dos  de  los  más  herniosos  cuadros 
de  este  artista;  ambos  representan  una  Venta  de 
pescado  d  orillas  del  war,  con  figuras  pintadas 
]ior  Jacobo  Jordaens.  Uno  de  estos  cuadros  es 
un  asunto  de  noche  con  uu  admirable  efecto  do 
claroscuro. 

ESA  ó  \SA:Eínog.  Nombre  de  una  de  las  gran- 
des ramas  en  que  se  divide  el  pueblo  de  los  so- 
malís.  Habitan  en  la  costa  del  Golfo  de  Aden, 
entre  Berbera  y  Bnlaar.  V.  Isa  y  Somalís. 

ESAÍN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Anué, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  36  edifs. 

ESAKI  ó  YESAKI:  Geog.  Promontorio  sejiten- 
trioiial  de  la  isla  Avayi,  en  el  Seto  Utii  ó  llar 
Interior,  Ja)ión,  en  la  costa  S.  del  Estrecho  de 
Akachi;  34''37'lat.  N.  y  138"  40' 56  '  long.  E; 
43  m.  de  alt.  Le  corona  una  torre  de  granito  cu 
la  que  hay  un  faro. 

ESALO  (del  gr.  ac;a).ov,  gavilán,  ave  de  rapi- 
ña): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeíos,  de  la  familia  de  los  lamelieornios, 
subfamilia  de  los  lucaniuos  ó  pectinicornios.  So 
halla  representado  por  la  especie  Acsaíusscara- 
boidrs,  que  se  encneutra  principalmente  en 
Austria. 

ESAPO:  Gcog.  anl.  Río  de  la  Misia;  nace  en  el 
monte  Ida  y  desagua  en  el  Helespouto,  hoy  Es- 
piga. 

ESAÚ:  Biog.  Hijo  de  Isaac  y  de  Rebeca.  Tam- 
bién se  le  conoce  en  las  escrituras  con  los  nom- 
bres de  Edom  y  de  Sehir.  Isaac,  hijo  deAbraham, 
habia  casado  con  aquélla  á  la  edad  de  cuarenta 
años,  pero  hasta  los  sesenta  no  tuvo  de  ella 
sucesión,  obteniéndola  entonces  merced  á  la  be- 
nevolencia con  que  el  Señor  escuchó  sus  ruegos. 
Eli  tal  ocasión  Rebeca  parió  dos  niños:  Esaú,  á 
quien  llamaron  así  porque  nació  cubierto  de 
vello,  y  Jacob,  cuyo  nombre  viene  á  significar 
el  t|UO  echa  la  zancadilla,  por  parecer  que 
cuando  ambos  nacieron  tenía  agarrado  á  su  ge- 
melo ]ior  un  pie,  como  hacen  los  quequiereu 
derribar  en  tierra  á  otro.  Desde  niños  los  dos 
hermanos  demostraron  caracteres  y  aficiones 
completamente  opuestos.  Esaú,  de  natural  activo 
y  ardiente,  era  amante  del  campo  y  gustaba  de  la 
caza  y  demás  ejercicios  violentos;  su  hermano, 
por  el  contrario,  amaba  la  quietud  y  vivía  reti- 
rado en  sn  tienda,  consagraudo.se  al  cuidado  de 
su  propiedad.  Isaac  amaba  á  Esaú  más  que  á 
Jacob,  porque  aquél  sabía  tenerle  satisfecho 
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iláiulole  la  caza  más  dtlicaila  fiuo  cogía.  Kfbcca 
ailoiaba  á  Jacob,  cuya  sencillez  le  encaiilaba. 
tíuccili"  uniiía  <iuo  ilc,-  vuelta  ilc  una  cacería  llepó 
Ksaú  lianibi  icnto  á  su  casa,  en  el  preciso  instante, 
en  i|Ue  su  lieunano  so  ilisiioníaá  comer  un  plato 
ili'  liiitejas  que  él  mismo  había  condimentailo;  y 
como  la  necesidad  le  apretase  más  en  presencia 
de  lo  que  ])od¡a  calmársela, pidió  á  Jacob  lu  dejara 
comer  aquéllo.  Jlostrósc  propicio  Jacob  á  dárse- 
lo, con   tal  que  Esaú  le  cediese   tn  cauibio   sus 
ikreclios  de  primoí;énito,  y  liabicndo  consentido 
el  velloso,  comió  Ksaú  las  leu  tejas  que  ambiciona- 
ba, «üc  este  suceso,  do  la  venta  de  una  cosa  tan 
santa,  dico  el  padre  Scio,  nacen  dos  ililicultades: 
do  cuasia  una  mira  á  la  persona  de  Jac.  b  y  la 
otra  á  la  de  Esaú.  Es  la  primera  que  si  Esaúl'uc 
culpable  por  haber  hecho  esta  venta  sacrilega, 
no  i)arcce  que  Jacob  pudo  s^r  inocente,  siendo  el  > 
que  hizo  la  proposición  y  obligó  al  otro  á  jurar  \ 
que  lo  cumpliría.  A  esto  se  responde  que  en  las 
cosas  que  son  visibleniento  misteriosas,  y  qne 
debajo  do  velos  y  sombras  ocultan  grandes  mis- 
terios y  verdades,  no  debemos  atender  tanto  á 
lo  que  parece  por   fuera  como    á    lo    que    quiso 
Dios  ocultar  debajo  (letales  apaiiencias.    V  así, 
aplicindouos   á  entender  el  misterio  que  Dios 
uos  descubre  y  á  aprovecharnos  de  la  instrucción 
que  nos  presenta  bajo  do  estas  imágenos;  asi 
como  no  nos  es  permitido  tomar  semejantes  ac- 
ciones para  que  nos  sirvan  de  modelo,  así  tam- 
poco podemos  condenar  á  los  que  las   hicieron 
¡»u'  \iua  orden  ó  inspiración  particular  de  Dios. 
Fuese  de  esto  Jacob  instriu'do  ¡lorsu  madre,  pudo 
saber  que  Dios,  por  una  elección  del  todo  gra- 
tuita,    había   trasladado    á   él   el   derecho    de 
primogénito   que  pertenecía  á  Esaú,  y  en    este 
caso  no  pedía  ni  solicitaba  otra  cosa  sino  en- 
trar en  posesión  de  lo  (pie  ya  era  suyo  y  le  per- 
tenecía por  el  derecho  (pie  Dios  le  había  dado. 
La  segunda  dilicultad  que  se  presenta,  por  lo 
qne  mira  á  Esaú,  es  cómo  éste,  por  muy   ham- 
briento que  se  le  suponga,  no  ¡ludo  hallar  á  mano 
alguna  cosa  con  que  templar  el  hambre  en  una 
casa  tan   rica  y  tan  bien   provista  como  la  de 
Isa.ie,  y  como,  olvidando  todo  lo  demás,  mostró 
una  pasión  tan  ciega  por  uu  plato  tan  humilde 
como  las  lentejas,  sacrilicando  á  un  gusto  pasa- 
jero las  ventajas  incomparables  del  derecho  que 
vendió.  Pero  si  reflexionamos  un  j'oco  ri>g¡stra- 
remos  aquí  un  terrible  ejemplo  por  el  cual  en- 
tenderemos que,  cuando   no  tenemos  ¿ornadas 
nuestras  pasiones,  no  hay  cosa,  pordes]ireciable 
que  parezca,  que  no  pueda  excitarlas  violenta- 
mente, y  que  no  habrá  extremo  á  que  ciegamente 
no  nos  arrojemos  por  contentarlas  y  satisfacer- 
las.» «Finalmente,  dice  cl  mismo  [ladrc  Scío,  lo 
que  pasó  entre  Jacob  y  Esaú  es  una  viva  imagen 
de  la  prudencia  de  los  escogidos  y  de  la  locura 
do  los  reprobos...  Sin  que  nosotros  disculpemos 
la  locura  de  Esaú,   no  podemos  aceptar  como 
prudencia  en  Jacob  lo  que  en  realidad  son  sólo 
malas  artes,    y  preciso  es  confesar  que  no  fué 
aíjuélla  la  única  mala  pasada  que  el  prefeiido 
de   Rebeca  jugó  á  su  hermano.    Pasado  algún 
tiempo,  Isaac  ciego,  y  creyéndose  moribundo, 
encargó  á  Esaú  que  saliese  á  caza  por  él,  anuu- 
ciáudole  que,  pues  se  sentía  morir,  le  bendeciría. 
Rebeca  que  lo  oyó  avisó  á  Jacob,  y  entre  los 
dos  decidieron  engañar  al  anciano  para  que  éste, 
en  lugar  de  bendecir  al  primero,  bendijese  al  se- 
gundo. Con  este  objeto  Rebeca  dio  muerte  á  dos 
cabritos,  y  cogiendo  de  ellos  lo  mejor  guisólo 
de  ía  manera  que  Esaú  acoFtumbraba.  y  habiendo 
que  Jacob  se  cubriese  con   las  pieles  de  los  ani- 
males las  manos  y   el  cuello,  para  que  si  Isaac 
le  tentaba  no  conociera  que  no  era  el  velloso, 
mandóle  entrar  á  su  padve  la  comida.  Maravi- 
llóse éste  de  lo  pronto  qne  su  hijo  había  efec- 
tuado la  caza,  y  aun  dudó  que  fuese  Esaú  por 
no  tener  Jaeob  el  mismo  metal  de  voz  que  su 
hermano;  mas  habiéndole   cogido  las  ruanos  y 
notado  los  pelos  de  las  pieles  con  que  las  envol- 
vía, creyéndole  Esaú  bendíjole  solemnemente. 
En  tales  momentos  llegó  Esaú  á  presencia  de  su 
padre.  Jacob,  qmí  temía  á  su  hermano,  huyó,  y 
el  artificio  descubrió.se;  más  Isaac  no  quitó  su 
beudiciou  á  Jacob,  como  Esaú  quería.    Enton- 
ces Esaú  juró  dar  muerte  á  su  hcnnauo,  quien 
por   lilirai.se   de  ella  huyó  á  lejanas  tierras,  al 
país  de   Harán,  donde  su  tío   Labán  habitaba. 
Durante  mucho  tiempo  ambos  hermanos  perma- 
necieron reñidos  y  separados  ;mas  cuando  después 
de  los  disgustos  que  Jacob  tuvo  con  su  suegro 
Dios  le  mandó  que  volviese  á  la  tierra  de  sus 
padres,  celebróse  la  reconciliación  entre  ellos. 
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Entonces  Esaú  rctinise  con  sus  mujeres,  hijos  y 
criados,  v  cnanto  poseía,  á  la  montaña  de  ¿ehir 
ó  Kdom,  v  abandonó  la  tierra  donde  liabía  na- 
cido á  Jacob,  no  viviendo  con  él,  ]ioique,  reunien- 
do uno  y  otro  numerosos  ganados,  los  pastos 
i|uc  en  ella  había  no  eran  snlicientes. 

ESBARDO:  m.  piov.  ylíl.  Osezno. 

lESSATEI  interj.  O'trm.  Está  quedo. 

ESBATIMENTANTE:  p.  a.  de  EsUATlMKNI  AII. 
t^uc  esbatimenta. 

Todo  esbatimento  sigue  la  naturaleza  del 
esha'ii.mi'ntanth. 

Antonio  Palomino. 

ESBATIMENTAR:  a.  7'í)i(.  Hacer,  ó  delinear,  un 

esbatimento. 

Esta  proposición  nos  ensena  el  modo  de  ES- 
BATIMKNTAlt  los  cuerpos  iluminados. 

Antonio  Palomino. 

-  EsisATiMKNTAU:  u.  Causar  .sombra  un  cuer- 
po en  otro. 

ESBATIMENTO  (del  ital.  shattimenlu):  m  Tint. 
Soiiilira  cortada  (jue  hace  un  cuerpo  sobre  otro 
poii|UO  le  intercepta  la  luz. 

ESBELTEZ;  f.  EsliKLTKZA. 

Do  aquí...  que  las  efigies  no  tengan  aquella 
gallardía  que  resulta  de  la  esbkltkz  cuidado- 
samente buscada  en  las  proporciones. 

JOVKLLANOS. 

...:1a  ESHKI.TEZ  del  cuerpo  sufríalos  plie- 
gues que  plugo  darle  á  la  obesidad,  etc. 
Mesoneiio  Romanos. 

ESBELTEZA  (de  esbelto):  f.  Estatura  desco- 
llada, despejada  y  airosa  de  los  cuerpos  ó  liguras. 

No  lian  faltado  antiguos  y  modernos  que  la 
liaynn  crecido,  para  más  hidalguía  y  ksiíei.te- 
ZAdelas  figuras. 

ANTONIO  Palomino. 

La  ESUEI.TEZA  de  Italia,  español  brío, 
Hace  tan  vivo  y  amoroso  efecto, 
Que  poue  en  coutiugeucia  el  albedrío. 

Lope  de  Vega. 

ESBELTO,  TA  (del  ital.  svelto):  adj.  Bien 
foimado  y  de  gentil  y  descollada  estatura. 

...:  un  ajustado  coipiñito  abrazando  una 
cintura  esbelta  y  delicada,  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

ESBIRRO  (del  ital  shiTro):m.  Alguacil,  mi- 
nistro iulcrior  de  Justicia,  que  lleva  por  in.signia 
una  vara  delgada,  de  junco  por  lo  regular,  y  que 
ejecútalas  órdenes  de  los  juzgados  y  tribunales, 
como  autos  de  prisión  ó  arresto,  mandamientos 
de  ejecución,  embargos  y  otros  actos  judiciales. 

Aliento  y  pies  lo  hicieron  tan  v.ilerosamente, 
que  como  el  perro  de  Ganimedes  se  quedaron 
lus  ESBIBKOS  mirando  el  águila. 

Lope  de  Vega. 

Los  ESBIRKOS  dejan  paso  á  Eurico  y  á  Gal- 
váu." 

Tipfo  DE  Molina. 

-  EsBir.r.o:   El  que  tiene  por  oficio  prender. 

...  tirando  de  él  la  muchedumbre  de  los  ES- 
BIKBUS  romanos. 

Fr.  Hoetensio  Pap.avicino. 

...  el  tropel  de  esbirros  y  soldados  inunda 
las  calles,  etc. 

Quintana. 

ESBJERG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ribc,  Jutlan- 
dia.  Dinamarca  ,  sit.  al  S.  de  Varde,  á  orillas 
del  Mar  del  Korte,  enfrente  de  la  isla  de  Fano. 
Es  ciudad  de  fundación  reciente  y  se  ha  formado 
alrededor  de  un  nuevo  puerto  abierto  por  el  go- 
bierno dinamarqués  para  la  exportación  á  Ingla- 
terra de  los  productos  agrícolas. 

ESBLANDECER:  a.  ant.   ESBLANDIR. 

ESBLANDIR:  a.  ant.  Blandir,  adular,  hala- 
gar, lisonjear. 

ESBOGADURA:  f.  Can.  Acción,  ó  efecto,  de 
esbogar. 

ESBOGAR:  a.  Caví.  prov.  Nav.  Desbrozar, 
limpiar  de  broza  los  cauces  de  ríos  y  acequias. 

ESBOZAR:  a.    ant.  Dii.  Hacer  esbozos.  Bos- 
I  quejar.  Es  voz  poco  usada, 
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ESBOZO  (del  ital.  shozzo):  ni.  Pint.  Bosquejo 
ó  luimeía  delineacióu  de  una  pintura. 

De  los  primeros  esbozos  y  delineaniieutos 
pende  la  perfección  de  la  pintura;  etc. 

Saaveura  Fajardo. 

ESCA:  Gcog.  Rio  de  las  provincias  de  Navarra 
y  Zaragoza,  al!,  del  Aragón.  Nace  en  término 
de  Isaba,  ]iasa  por  Isalja,  Uizaimiui,  Roncal  y 
Bur<|ui,  entra  en  la  |iiov.  de  Zaragoza  y  sigue 
por  Salvatierra  y  Sigiles.  Por  la  orilla  derecha 
recibo  el  río  Uztanoz,  cerca  de  Isaba,  y  por  la 
izi|uicrda  el  arroyo  de  Gabarre,  junto  a  Salva- 
tierra. Su  curso  es  de  42  knis. 

ESCABA:  fíecg.  Pequefia  sierra  de  la  jirov.  de 
Tucumáii,  República  Argentina;  es  una  raniili- 
eación  del  extremo  meridional  del  Acomjuija.  || 
lV(iiieña  polilaci(  II  del  dcp.  Río  Chico,  prov.  do 
Tucumán,  República  Argentina. 

ESCABECHAR:  a.  Echar  en  escabeche. 

...  los  métodos  de  salar,...  arencar  y  ESCA- 
EECIHR,  ó  son  desconocidos  euteranicnie,  ó 
están  en  muy  notable  atraso. 

JOVELLANOS. 

-Escabechar:  fig.  y  fam.  Matar  á  mano 
airada,  y  ordinariamente  con  arma  blanca. 

ESCABECHE  (delár.  ficftccA;  del  persa  síi^HÍii?; 
comida  áeida):  m.  Salsa  ó  adobo  con  vino  ó  vi- 
nagre, hojas  de  laurel  y  otros  ingredientes,  ¡lara 
conservar  y  hacer  sabrosos  los  pescados  y  otros 
manjares. 

También  hay  de  las  tempranas 
Uvas  de  un  majuelo  mío, 
Y  en  blan  a  miel  de  rocío 
Berenjenas  toledanas; 
Perdices  en  escabeche,  etc. 

Rojas. 

...  ¡cuánta  especie  de  escabeches  y  salsa- 
mentos hechos  en  los  mismos  pescados  de  que 
Iiay  tanta  abundancia  en  nuestros  ríos  y  nues- 
tras costas! 

JOVELLANOS. 

-  Escabeche:  Pescado  escabechado. 

...  hay  ranchos  hombres,  Señor, 
A  quien  les  sabe  mejor 
Abaiiejo  que  ESCABECHE. 

Moeeto. 

Tauqioco  se  advertía  allí  la  falta  del  esca- 
beche y  del  bacalao,  etc. 

Antonio  Flores. 

—  Escabeche:  Ind.  La  preparación  de  los 
pescados  en  escabeche  se  practica  de  varios  mo- 
dos, según  los  países,  y  aun  según  las  costumbres 
de  cada  fabricante;  pero  las  ojieraciones  funda- 
mentales en  el  procedimiento  más  usado  son 
como  sigue: 

Se  empieza  por  extenderlos  pescados  sobre 
emparrillados  de  caña,  teniéndolos  al  aire  cierto 
tiempo,  aun  en  la  estación  de  los  calores  fuertes, 
no  para  secarlos,  sino  para  enjugarlos  de  toda 
humedad,  con  lo  que  se  obtiene  después  una 
economía  de  aceite  y  mejor  conservación.  Algu- 
nos pescados  pequeños  no  se  someten  á  este  en- 
jugado, sino  que  se  envuelven  todavía  frescos 
en  una  capa  de  harina  de  trigo  para  aglutinarlos 
por  grupos  de  regular  tamaño  y  forma  que  faci- 
litan después  la  csíi'va,  ó  sea  la  colocación  en  los 
barriles. 

Terminado  el  escurrido,  los  pescados  grandes 
se  asan  hechos  pedazos  en  hogueras  á  propósito, 
y  los  pequeños  se  fríen  en  sartenes  por  medio  do 
grasa  de  los  mismos  pescados  que  se  obtiene  en 
los  asadores,  y  que  se  mezcla  con  aceite  de  oliva. 

Asados  ó  fritos  los  pescados,  se  dejan  escurrir 
y  enfriar  en  canastillos  y  se  estivau  en  barriles 
ó  en  latas  con  mucho  cuidado.  Los  trozos  de 
anguilas  ó  de  pescado  grande,  y  los  pescados  pe- 
(]ueños  enteros,  se  colocan  con  la  mayor  regula- 
ridad posible,  oprimiéndolos  unos  contra  otros  y 
haciendo  sobresalir  del  envase  las  capas  superio- 
res para  que  al  forzar  la  tapa  queden  más  pren- 
sados. Desimés  se  vierte  cuciina  la  mezcla  conser- 
vadora de  sal  y  vinagre  que  caracteriza  el  esca- 
bechado. Esta  mezcla  se  prepara  poniendo  por 
cada  cien  partes  de  vinagre  muy  fuerte  diez  de  sal 
gris,  cuando  se  trata  de  pescados  grandes,  y  uu 
poco  menos  de  sal  con  un  vinagre  algo  másHojo 
cuando  los  pescados  son  pei|Ueños.  Se  pone  la 
mezcla  en  suficiente  cantidad  ¡«ara  que  la  embe- 
ban bien  las  capas  del  fondo  antes  de  cerrar  el 
envase. 
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Una  vez  completos  y  cerrados  los  barriles,  se 
llena  de  líquido  acético  la  tapa  hasta  el  rebordo 
de  las  duelas  á  fin  de  que  vaya  penetrando  poco 
ii  poco  por  el  agujero  (|ue  á  propósito  tiene  aque- 
lla, para  lograr  la  saturación  completa.  Conse- 
guido esto  se  cierra  con  un  taiión  el  referido 
agujero  y  se  cubren  todas  las  ranuras  para  evi- 
tar la  evaporación  del  líquido  y  la  introducción 
de  aire. 

ESCABEL  (del  lat.  scalcUvm,  d.  áescamnum, 
escaño):  m.  Tarima  pequeña  que  se  pone  delante 
de  la  silla  para  que  descansen  los  pies  del  que 
se  sienta  en  ella. 

-  Esc.\r.EL:  Asiento  pequeño  hecho  de  tablas 
sin  respaldo. 

ESCABELOnn.  ant.  E.scABEL. 

...  y  asi  se  asentaron  en  los  escabelos,  con 
sendas  almohadas  de  seda,  que  el  rey  les  man- 
dó poner. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

...  hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  por  ES- 
CABELO  de  tus  pies. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

-  EscABELO:  Jrrj.  Miembro  que  sirvo  de  base 
á  una  balaustrada.  Estilóbato. 

ESCABENA:  f.  Mar.  Especie  de  compás  que 
arman  los  carpinteros  de  ribera  con  un  palito 
rajado  por  un  extremo  hasta  cerca  del  otro,  para 
trazar  en  una  pieza  chica  de  ligazón  la  línea  por 
donde  ha  de  labrarse  llana  por  una  cara,  si- 
guiendo para  ello  una  de  las  puntas  del  compás 
el  plano  perfecto  sobre  que  se  asienta  al  intento 
la  referida  pieza. 

ESCABiA:  ffi'of/.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Jlartin  de  Fruime,  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de 
Nova,  prov.  de  la  Coruña;  23  edifs. 

ESCABIOSA  (del  lat.  sc((hiOsus,  áspero):  f. 
Hierba  medicinal  con  las  hojas  oblongas,  aova- 
das y  cortadas  profundamente;  el  tallo  derecho, 
redondo,  velloso  y  hueco,  y  las  flores  azules  y  en 
forma  de  cabezuela. 

Es  todavía  el  zumo  déla  escabiosa  muy  sa- 
ludable remedio  contra  todas  las  pasiones  del 
pecho. 

Akdués  de  Laguna. 

-Escabiosa:  Sot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Dipsáceas.  Son  plantas  herbáceas 
ó  sufrnticosas,  de  hojas  varias;  inflorescencia  en 
cajiítulos  deprimidos;  involucro  polifilo;rereptá- 
cnlo  ¡lajizo;  involucrlllo  con  frecuencia  casi  ci- 
lindrico; limbo  del  cáliz  atenuado  en  la  base  y 
terminado  en  el  ápice  en  cinco  cerdas  aristadas 
y  lara  vez  en  1-4  por  aborto  de  las  otras;  corola 
4  ó-lida;  estambres  cuatro.  Las  especies  de  este 
grupo  se  han  empleado  para  facilitar  la  erupción 
del  virus  varioloso,  y  aún  se  usan  en  Meilieina 
doméstica  en  este  sentido  y  para  los  casos  aná- 
logos. Las  especies  que  á  este  objeto  se  utilizan 
son,  al  parecer,  bastante  numerosas,  por  cuanto 
el  vnlgo  que  las  usa  no  está  en  disposición  de 
apreciar  sus  caracteres  distintivos.  De  aquí  pa- 
rece resultar  que  hay  varias  escabiosas  medici- 
nales. 

Scab.  succisa.  -Planta  vivaz,  con  raíz  trunca- 
da, negruzca;  hojas  inferiores  oblongas,  enteras. 


Raíz  de  escabiosa  succisa 

las  s\ipcriores  lanceoladas;  capítulos  hemisféri- 
cos, últimamente  globulosos;  involucro  eon  dos 
ó  tres  series  do  folíolos  lanceolados;  involucrillo 
con  ocho  costillas  salientes  en  el  tubo  y  cuatro 
dientes  herbáceos  y  erguidos  en  el  limbo;  corolas 
iguales,  cuadrilidas,  violadas  ó  scjiírosadas.  Crece 
en  terrenos  húmedos  de  la  Europa  niciiilional. 
La  raíz  es  astringente,  y  eomoliil  usada  en  infuso; 
los  capítulos  llórales  iufundidos  en  agua  se  ad- 
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ministran  como  específico  eficaz  para  favorcccí 
la  salida  del  sarampión  y  de  la  roseóla. 

Scab.  atropurpúrea.  -  Planta  anual.  Hojas  in- 
feriores oblongo-esi)atuladas,  pecioladas,  denta- 
dasóineisas;  las  cauliuares  pennisectas;  capítulos 
maduros  ovoides;  folíolos  del  involucro  lanceola- 
do oblongos,  finalmente  reflejos;  involucro  surca- 
do, cuando  maduro,  por  ocho  estrías,  con  el  lim- 
bo doble;  el  exterior,  en  forma  de  copa,  escario- 
so;  el  interior  tubular;  corolas  quinqucfidas,  des- 
iguales, por  ser  radiadas  las  exteriores;  flores  de 
color  púrpura  oscuro  (' áVn!<.  alro-purjmrea,  Lin.) 
ó  sonrosadas  ó  blancas  (Scab.  marítima,  Lin. ).  Se 
cultiva  como  planta  de  adorno. 

ESCABIOSO,  SA  (del  lat.  scaliosüs):  adj.  Per- 
tenecionte  ó  relativo  á  la  .sarna. 

ESCABRO  (del  lat.  escaber,  escabroso,  áspero): 
m.  Especie  de  roña  que  se  cría  en  la  piel  de  la 
oveja,  cansando  en  ella  unas  quiebras  y  costuro- 
nes que  la  hacen  áspera  y  echan  á  perder  la 
lana.  También  se  suele  criar  en  la  corteza  de  los 
árboles  y  las  vides,  dañándolas. 

Es  el  ESCABBü  un  cierto  género  de  roña,  que 
se  cría  eu  la  piel  de  la  oveja. 

COVAKRUBIAS. 

ESCABROSAMENTE:  adv.  m.  Con  escabro- 
sidad. 

ESCABROSEARSE  (de  escabroso):  r.  ant.  Re- 
sentirse, picarse  ó  exasperarse. 

ESCABROSIDAD  (de  escabroso):  f.  Desigual- 
dad, aspereza  ocasionada  de  no  estar  llana  una 
cosa;  como  sucede  en  los  riscos  y  peñascos. 

...  con  este  deseo  abandonamos  nuestros  tu- 
gurios, y  esta  mañana  entre  diez  y  once  nos 
hallamos  ala  falda  de  ese  bifronte  cerro:  co- 
menzamos á  gatear  con  harta  fatiga  por  esca- 
brosidades y  derrumbaderos  inicuos,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

Contempla  las  escabrosidades  por  donde 
acaba  de  atravesar,  y  se  envanece  de  su  teme- 
raria osadía. 

Balmes. 

-  Escabrosidad:  fig.  Dureza,  ó  aspereza,  en  el 
trato,  en  el  modo  de  hablar,  escribir  ó  hacer  al- 
guna cosa. 

-  ESCABECSIDAD :  fig.  Licouvcnicnte,  difi- 
cultad. 

Toda  escabrosidad  hice  Uaná,  venciendo 
miedos,  y  esperando  aún  eu  la  misma  desespe- 
ración. 

Cervantes. 

ESCABROSO,  SA  (del  lat.  scabrósus  ):  adj. 
Desigual,  lleno  do  tropiezos  y  embarazos.  Dícesc 
especialmente  del  terreno. 

En  grande  parte  de  España  se  ven  lugares  y 
montes  pelados,    secos  y  sin  frutos,   peñascos 
ESCABROSOS  y  riscos,  lo  que  es  alguna  feakhad. 
Mariana. 

...  por  aquel  hig.ar  inhabitable  y  escabroso 
no  parecia  persona  alguna  de  quien  poder  in- 
formarse, etc. 

Cervantes. 

-  Escabroso:  fig.  Áspero,  duro,  de  mala  con- 
dición. 

-  E.SCABROSO:  fig.  Espinoso,  arduo,  erizado 
de  inconvenientes. 

...aunque  su  proprio  entendimiento  le  servia 
de  estorbo,  discurriendo  las  dilicnltailes,  que 
no  encuentran  los  que  saben  menos,  eu  aquel 
ESCABROSO  camino. 

Francisco  Pinel  y  Monroy. 

ESCABULLIMIENTO:  m.  Acción  de  escabu- 
llirse. 

ESCABULLIRSE:  r.  Irse,  ó  escaparse,  de,  entre 
las  manos  una  cosa  como  bullendo  y  saltando. 

-  E.SCABUELIRSE:  fig.  Desaiiarcccrse  uno  de  la 
compañía  en  que  estaba  sin  que  lo  echen  de  ver. 

Acabé  de  salir,  y  ESCABULLÍME  entre  la  gente 
lo  mejor  que  pude. 

Vicente  Espinei... 

-jEra  tropa?  -¡No  lo  dije? 
Una  patrulla.  Le  liau  preso. 
Yo  he  logrado  escabüllirme. 
Bretón  de  los  Herkekos. 

ESCACADO,  DA:  adj.  Blas.  Escaqueado. 
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Toda  labor  que  va  repartida  en  cuádreles 
llamamos  ESCACADA. 

COVAERUBIAS. 

De  vario  jaspe  y  pórfido  ESCACADO, 
Y  al  lin  de  cada  escaque  una  anialista. 
Ekcilla. 

ESCACENA  DEL  CAMPO:  Geog.  Y.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  La  Palma,  prov.  de  Huelva, 
diócesis  de  Sevilla;  1  805  habits.  Sit.  en  una  co- 
lina, cerca  de  la  ]irov.  de  Sevilla,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Sevilla  á  Huelva.  Terreno  parte 
llano  y  parte  montuoso;  cereales,  aceite,  naranja 
y  legumbres;  cría  de  ganados;  fábricas  de  ha- 
rinas. 

ESCAENCIA(delb.  lat.  escahcntia  jcscadentla): 
f.  ant.  Obvención  ó  derecho  superveniente. 

ESCAFA:  f.  Mar.  La  figura  que  presenta  á  la 
vista  el  casco  de  un  buque. 
-Escafa:  ant.  Jrq.  Nicho. 

ESCAFANDRA  (del  gr.  azaír],  navecilla,  y 
avr,p,  avSf.rj;,  hombre):  f.  Ind.  Vestido  imiier- 
nieablc  y  resistente,  cuyo  interior  comunica  por 
medio  de  un  tubo  flexible  con  una  bomba  de 
compresión  que  mantiene  una  provisión  de  aire 
comprimido  de  manera  que  un  buzo  pueda,  pro- 
visto de  este  ajiaiato,  trabajar  debajo  del  agua. 
Laprinci[)al  cualidad  de  las  escafandras  es  la  fa- 
cultad que  da  al  obrero  de  poderse  transportar 
libremente  en  todos  sentidos,  mientras  que  con 
la  campana  de  bnzos  no  puede  trabajarse  más 
que  en  un  espacio  muy  reducido,  á  no  ser  que  so 
transporte  todo  el  aparato  completo. 

La  escafandra  fué  conocida  ya  por  Leonardo 
de  Vinel,  que  describió  un  aparato  rudimentario 
formado  por  un  tubo  flexible,  cuya  extremidad 
superior  se  hallaba  sostenida  sobre  la  superficie 
del  agua  por  un  flotador,  en  tanto  que  la  extre- 
midad inferior  iba  provista  de  una  dilatación 
que  formaba  un  receptáculo,  el  cual  se  apoyaba 
sobre  la  boca  del  buzo.  Es  evidente  que  la  ali- 
mentación del  aire  se  efectuaba  á  la  presión 
atmosférica,  y  por  lo  tanto  únicamente  podía 
descenderse  á  pequeñas  profundidades.  La  idea 
de  suministrar  el  aire  á  la  escafandra  por  medio 
de  bombas  ptiede  decirse  que  no  se  aplicó  hasta 
1829.  Consistía  entonces  el  aparato  en  un  casco 
provisto  do  dos  tubos,  el  cual  presentaba  el  grave 
inconveniente  para  el  buzo  de  que  tenía  la  cabeza 
en  un  mediocalentadopor  la  compresión,  mien- 
tras que  el  resto  del  cuerpo  se  encontraba  á  la 
temperatura  del  agua,  y  además  se  corría  el  ries- 
go de  perecerasfi.xiadocn  caso  de  detención  de  la 
bomba.  La  modificación  deDcány  Siebe  en  1S37, 
añadiendo  al  casco  un  vestido  completo  para  todo 
el  cuerpo  y  completamente  impermeable,  supri- 
mió este  inconveniente,  pues  de  este  modo  se 
hallaba  todo  el  cuerpo  del  buzo  rodeado  de  una 
atmósfera  más  igual  y  de  temperatura  también 
unilorme,  encontrándose  con  una  cantidad  de 
aire  suficiente,  á  causa  del  volumen,  para  que, 
en  caso  de  una  detención  en  las  bombas,  tuviese 
provisión  suficiente  para  volver  á  la  superficie. 
Posteriormente  las  escafandras  han  experimen- 
tado diferentes  perfeccionamientos  que  las  han 
hecho  cada  vez  más  útiles  y  prácticas.  El  siste- 
ma de  Cabirol,  que  ha  sido  uno  de  los  más  em- 
pleados, comprendía:  1.°,  bomba  de  alimentación 
compuesta  de  cuatro  cilindros,  tres  de  ellos  pro- 
vistos de  pistones  movidos  por  los  codos  de  un 
mismo  árbol  y  constituyendo  un  aparato  com- 
)uesor,  y  el  cuarto  destinado  á  mantener  una 
circulación  de  agua  fría  en  el  depó.sito  donde  so 
hall.aban  los  otros  tres  cilindros,  á  fin  de  evitar 
el  calentamiento  del  aire;  los  cilindros  compre- 
sores impelían  el  aire  hacia  el  tubodealimenta- 
ci'úi;  2.",  el  casco  de  cobre  estañado  provisto  de 
dos  tubuhiras ,  una  para  el  tubo  de  alimen- 
tación y  otra  para  la  válvula  de  expiración. 
Esta  válvula  descansa  ó  se  apoya  sobre  el  ori- 
ficio correspondiente  al  casco  por  intermedio  do 
un  resorte  cu  hélice,  y  con  una  njanivela  puede 
el  buzo  variarla  abertura  según  quiera  conservar 
más  ó  menos  cantidad  del  aire  suministrado  pol- 
la bomba.  Cerrándola  completamente  el  buzo 
puede  hincharelvestido  que  lo  envuelve  y  ascen- 
der inmediatamente  á  la  superficie;  jior  medio 
do  esta  válvula  puede  igualmente  descender  en 
el  agua  tan  lentamente  como  desee,  regulando 
la  a'licrtura,  y  mantenerse  en  el  sitio  ó  á  la  pro- 
fundidad (|ue  quiera.  Kl  mismo  casco  lleva  cua- 
tro mirillas  ó  ventanas,  de  cristal  muy  grueso, 
protegido  por  un  enrejado  de  alambro  de  cobre 
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y  (jui'  .sirven  ivl  buzo  |i!iia  ver  fácilmente  ol  cam- 
po en  ilonde  m:  iiienenlru.  Kl  easco  se  ajusta  ú 
toj  nilli)  hülire  una  pic/a  niuciza  (jue  lleva  el  ves- 
tiild  en  su  parte  superior;  las  ei^pirasilel  tornillo 
se  hallan  interrumpidas  tocia»  ú  los  45",  y  basta 
nn  octavo  de  vuelta  para  la  operación.  Diclni 
pieza  .sólida  lleva  uno»  khucIios,  de  los  cuales  se 
euelí^an  los  pesos  i|ue  sirven  para  lastrar  al  Ijuzo. 
3."  La  (lieza  sólida  ó  espalda  donde  .se  atornilla 
el  casco,  (|Ue  es  de  cobre  estañado,  y  lleva  un 
lomillo  correspondiente  á  la  tuerca  del  casco. 
Kstas  dos  piezas  se  ase};uran  además  Jior  medio 
de  unos  pasadores  que  impiden  todo  movimien- 
to. El  espaldar  termina  en  unas  bridas  metáli- 
cas. "I."  Un  vestido  ini]iermeablc  de  lona  o  de 
algodón  redoblado  de  ciuiebo  y  deuna  solapieza. 
Se  lija  al  espaldar  por  medio  de  un  collarete  de 
cuero  con  varios  orilicios  y  se  sujeta  con  las  dos 
bridas  inferiores  ilel  espaldar  y  por  medio  de 
broches  metálicos.  Por  las  nuioeeas  .se  ajusta 
también  por  medio  do  correas  do  caucho  vulca- 
nizado. 

Este  sistema  de  escafandras  tiene  únicamento 
el  inconveniente  de  depender  el  buzo  de  la  bom- 
ba <lc  alimentación  por  medio  del  tubo  de  a|iro- 
visionamiento  de  aire  y  de  ser  imposibleacomo- 
dar  exactamente  la  presión  del  .lire  á  la  profun- 
didad á  que  se  traliaja.  Para  obviar  el  primer 
inconveniente  se  han  ensayado  en  América  es- 
calandras  que  llevaban  s>i  provisión  deairecom- 
]iriuiido  eu  un  receptáculo  especial,  y  ¡uovistas 
además  de  dos  sacos  do  caucho  que  comunicaban 
con  el  referido  receptáculo  por  dos  tubos  con  su 
llave  correspondiente,  sacos  que  podía  el  buzo 
llenar  de  aire  para  ascender  á  la  suiierlicie  ó  va- 
ciar por  medio  do  otro  tubo  cuando  quería  man- 
tenerse en  el  fondo. 

El  sei{uuilo  inconveniente,  ó  sea  la  dificultad 
de  acomodar  la  presión  del  aire  con  la  prolun- 
didad  á  que  se  encuentre  el  buzo,  es  más  dilíeil 
de  evitar.  Esta  acomodación  de  ]iresión  es  indis- 
jicnsable  ]iara  ([ue  el  buzo  )meda  trabajar  sin 
latiiía  ni  ¡leli^'ro.  Al  aire  libre  la  presión  consi- 
derable ejercida  por  la  atmósfera  sobre  la  super- 
liiie  cxU'riur  del  cuerpo  del  hombre  se  halla 
equilibrada  por  la  presión  igual  del  aire  y  de 
los  gases  que  circulan  en  el  interior.  Pero  si  se 
desciende  á  profundidades  más  ó  menos  consi- 
derables bajo  el  agua,  la  presión  aumenta  con- 
forme al  peso  de  la  columna  de  agua  que  sobn 


Fig.  1 

el  buzo  gravita,  y  el  aire  do  alimentación  debí 
suministraise  á  un  grado  de  compresión  suli- 
ciente  sin  que  se  altere  el  eqnilibiio  entre  la 
jiresión  interior  y  la  exterior,  pues  en  caso  con- 
trario se  producirían  graves  desortlenes  en  el 
aparato  respiratorio.  La  contractilidad  de  este 
til  timo  es  tal,  tjue  uu  buzo  puede  descender  sin 
aparato  hasta  una  profundidad  <le  30  metros  sin 
que  las  dos  presiones  cesen  de  equilibi'aise.  Pero 
cuando  se  ha  agotado  la  provisión  ile  aire  tiene 
que  ascender  n\ievamente,y  esta  variación  brus- 
ca de  presión  origina  graves  accidentes  que  con 
mucha  frecuencia  se  presentan  en  los  pescadores 
de  esponjas  y  de  coi  al,  cuyos  vasos  capilares  se 
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rompen  vertiendo  entonces  sangre  por  la  nariz, 
la  beca  y  los  oídos.  Otio  sistema  de  escafandras 
os  el  cuiistrnido  por  la  Conipaíiia  Vukano  do 
Vi(na,  y  {|uc  .se  rei)resenla  en  \afi'j.  1." 

Las  escafandras  nnU  modernas  de  Rouqnay- 
rol Dcnayroiize  resuelven  bastante  bien  el  pro- 
blema. 

Esta  escafandra  so  compone  de  una  bomlia, 
un  vestido  impermeable,  una  máscara  ó  casco 
más  ligero  que  los  de  las  escafandras  anteriores, 


Fip.  2 

y  un  receptáculo  regulador  que  constituye  la 
porción  más  im¡)ortantc  del  aparato.  Este  re- 
ceptáculo regulador  se  compone  (fig.  2)  de  dos 
])artes:  de)iosito  de  aire,  y  cámara  de  aire.  Va 
colocado  á  la  espalda  del  buzo  y  sujeto  por  mc- 
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dio  de  nn  espaldar  do  cuero  con  pasadores,  y 
unas  correas  con  sus  hebillas  correspondientes 
(figs.  3  y  4). 

El  depósito  de  aire  es  nn  cilindro  metálico  de 
unos  ocho  litros  de  capacitlad,  al  i  nal  envía  la 
bomba  aire  comprimido  ¡loi'  medio  de  nn  tubo 
llcxible;  en  el  punto  que  este  tubo  penetra  en  el 
recc)itáculo  va  colocada  una  válvula  que  se  cie- 
rra en  caso  de  rotura  del  tubo  á  Un  de  impedir 
la  entrada  del  agua.  El  deposito  va  coronado 
por  lu  ciiniaia  de  aiic,  (luees  una  caja  de  sección 
cuadrada,  de  la  cual  parte  uu  tubo  teiminailo 
en  una  embocadura  de  caucho  que  el  buzo  in- 
troduce entre  los  labios  y  los  dientes.  Este  tubo 
sirve  á  la  vez  para  la  ex]iiracióii  y  para  la  inspi- 
ración, y  está  ]novisto  de  una  válvula  que  solo 
permite  la  expulsión  del  aire.  La  parte  superior 
de  la  cámara  se  halla  formada  por  un  plato  ó 
disco  de  nn  diámetro  algo  menor  que  el  de  la 
caja  y  cubierto  con  una  hoja  de  caucho.  Esta  se 
halla  comprimida  por  sus  bordes  por  la  caja  y 
uu  cerco  de  cobre.  El  disco  está  unido  por  medio 
de  un  tallo  ó  vástalo  á  una  válvula  cónica  que 
tiescansa  soVtre  el  tabitpie  que  sejtara  el  deposito 
de  la  cámara.  Al  aspiíar  el  buzo  por  medio  del 
tubo  7'(''g>  2),  la  presión  de  aire  disminuye  en  la 
cámaia  y  ladel  aguaactiia  entonces  por  interme- 
dio de  la  placa  de  caucho  sobre  el  plato  C;  éste 
asciemlc,  así  como  la  válvula  cónica,  y  se  abre 
el  orilicio  de  comunicación  entre  la  cámara  y  el 
depósito;  entonces  el  aire  contenido  en  éste  pasa 
á  la  cámara  hasta  que  se  restablece  el  equilibrio 
entre  las  jncsioues  que  sufre  el  disco  por  sus  dos 
caras,  la  del  agua  jior  lucra  y  la  del  aire  por 
dentro.  Pero  la  ]ircsióu  que  se  establece  en  la 
cara  B  es  jirecisamente  igual  ala  que  está  some- 
tido el  buzo,  y  las  vai-iaciones  de  esta  presión 
corres|>onden  exactamente  con  las  que  dicho 
buzo  determina  si  quieie  ascender  ó  (lescender. 
Eu  una  jialabra,  la  alimentación  del  aire  se  efec- 
túa de  un  modo  automático  á  nna  ¡n"esion  igual 
á  la  (|Ue  soporta  el  buzo  á  cualquiera  profundi- 
dad á  que  trabaje. 

El  vestido  en  estas  escafandras  está  form.ado 
de  dos  telas  separadas  ])or  nna  hoja  de  cancho, 
de  tal  modo  qne  resulta  más  ligero,  más  resis- 
tente y  más  flexible  que  los  antiguos  vestidos 
iinpeinieables;  termina  en  su  parte  superior  en 
nn  collarete  elástico  cuyo  borde  puede  separarse 
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para  dar  entrada  al  cuerpo  del  buzo  y  que  se 
cierra  y  asegnta  después  ¡lor  medio  fie  nn  cerco 
que  se  aloja  en  una  ranura  situada  en  el  casco. 
Este  también  es  mucho  más  ligero  que  los  anti- 
guos, puesto  que  no  abraza  mas  qne  la  mitad 
anterior  de  la  cabeza  y  lleva  una  tnbulura  para 
el  tulio  de  aspiración  y  una  bomba  )iara  la  ex- 
pulsión liel  aire  en  exceso  del  vestiilo  ó  la  acu- 
mulación del  mismo  aire  si  el  buzo  desea  ascen- 
der á  la  buperlicic.  Esta  válvula  funciona  por 
medio  de  nn  resorte  en  hélice,  merced  al  cual  el 
funcionamiento  de  la  válvula  puede  ser  automá- 
tico, de  modo  que  ni  el  vestido  (uieda  oprimirse 
contra  el  cuerpo,  ni  jiucda  hincharse  tanto  que 
la  a.scensión  del  buzo  sea  muy  rá]i¡da.  Además 
de  la  cuerda  do  seguridad  que  los  buzos  llevan 
cuamlo  se  sumergen  con  esta  escafandra,  pueden 
comnnicar.se  con  la  superficie  del  agua  por  uicilio 
de  un  tubo  acústico,  uno  de  cuyos  extremos  va 
fijo  á  una  tubulura  del  casco,  y  qne  está  cerrado 
])or  nna  ])laca  metálica  vibrante  qne  sirve  á  la 
vez  ]iara  transmitir  la  palabra  é  impedir  la  sali- 
da del  aire  com]irimido  y  la  entrada  de!  agua;el 
otro  extremo  del  tubo  va  provisto  de  un  embu- 
do (|Ue  sale  fuera  de  la  su]ierlicie  del  agua  y  so 
a]dicaal  oído  de  los  individuos  colocados  sobre 
la  misma  su]ierlicie  del  líquido. 

Hay  que  aiivertir  que  los  buzos  no  necesitan 
a]dicarse  el  vestido  más  que  en  los  trabajos  que 
exigen  bastante  tiempo;  para  una  observación 
rápida  ó  nn  trabajo  de  menos  de  una  hora  pue- 
de prescindirse  de  él  y  descender  solamente  con 
el  aparato  regulador  y  unas  pinzas  eu  las  na- 
rices. 

La  bouilia  de  compresión  para  suministrar  el 
aire  ha  sido  también  sumamente  (lerfcccionada 
á  fin  de  que  el  trabajo  sea  perfectamente  regu- 
lar y  constante. 

Él  uso  de  la  escafandra  era  hasta  estos  últi- 
mos afios  muy  importante,  pero  actualmente  la 
construcción  especial  que  se  da  á  los  buques 
exige  ]iiira  revisarlos  aparatos  especiales,  tales 
como  la  cffí)i]>nna  jiara  limpiar  de  llersent,  ó 
minas  gigantescas,  tales  como  las  que  se  han 
¡iracticado  ]ior  el  general  Newton  eu  el  puerto 
de  NUcva  York.  La  manera  especial  de  cons- 
truir actualmente  los  muros  de  los  muelles  ha 
reducido  también  considerablemente  el  empleo 
de  la  escafandra  en  las  construcciones  submari- 
nas. A  ¡icsar  de  esto,  estos  a]iaratos  .son  de  gran 
utilidad  para  la  inspección  de  los  trabajos  sub- 
marinos, revisión  de  los  fondos,  limpieza  de  las 
quillas  y  reparación  de  las  averías  ligeras  en  el 
casco  de  los  buques,  desprender  y  limpiar  las 
hélices,  repasar  las  anclas  y  las  cadenas  perdidas, 
reparar  las  vías  de  agua,  etc. 

Las  escafan<lras  se  emplean  también  con  gran- 
des ventajas  en  la  recolección  del  coral,  reem- 
plazando al  lampazo  qne  destroza  las  rocas  co- 
ralinas, en  las  pesquerías  de  esponjas  y  de  ostras 
y  en  la  instalación  de  bancos  artificiales  de  estos 
diversos  productos  para  su  explotación  racional. 

-  EscAFAN'DiiA:  Palcont.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  epistobrancjuios,  tectibran- 
quios,  de  la  familia  de  los  brílidos.  Se  distingue 
por  presentar  concha  alargada  arrollada,  con 
estrías  es]iirales;  espira  oculta;  abertura  estrecha 
hacia  la  jmrte  superior  y  muy  ensanchada  hacia 
la  base.  Comiirende  esjiecics  fósiles  en  el  eoceno, 
siendo  notable  la  Sccj/hancler  cónica. 

ESCAFEQUiNO  (del  gr.  ozíít,,  navecilla,  y 
"i/'vo:,  erizo):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
equinoideos,  del  orden  de  las  clipeastroideos, 
familia  de  los  escutélidos.  Se  distingue  por  tener 
el  ano  marginal. 

ESCAFiDlNOS  (de  eseafielio):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia lie  insectos  coleó]iteros  pentámeros,  n.uy 
afín  á  la  de  los  histéridos.  Se  halla  representada 
por  el  género  Scnpliiditim. 

'  ESCAFIDIO  (del  gr.  s/.asr,,  navecilla,  é  :Iíí, 
foinia):  ni.  Zvol.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentameíos,  de  la  familia  de  los  eseafidiuos. 
Comprende  unas  treinta  especies  repartidas  por 
ambos  Continentes.  Es  notable  la  especie  AVa- 
filiicliiim  immncnlatnm,  insecto  de  cinco  milí- 
metros de  largo  y  completamente  negro. 

ESCAFILAR:  a.  Cortarlos  lados  de  un  ladrillo 
ó  baldosa  para  que  eu  las  juntas  queden  bien 
unidos. 

ESCAFIOCRINO  (del  gr.  t/jí'.ov,  navecilla,  y 
y.o:;ij.,  lirio):  m.  Pakonl.  Género  de  equinoder- 
mos crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia  de  los 
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poteríocn'niílos.  Connneiule   especies  fósiles  en 
el  carboiiiíeío. 

ESCAFIOPO  (<iel  gr.  otoísiov,  azada,  y  <rou;, 
pie):  m.  Zool.  Género  de  batracios  anuros,  oxi- 
(láctilos,  lie  la  familia  de  los  pelobátidos.  Se 
distinguen  por  la  empalmadura  de  las  manos, 
cuyos  cuatro  dedos  son  cortos,  deprimidos  y  sin 
j'rotuberaucias  en  su  cara  inferior;  los  dos  pri- 
meros y  el  último  son  casi  iguales  y  el  tercei'o 
una  teicera  paite  más  largo;  no  hay  vestigio  de 
pulgar  por  fuera,  pero  se  encuentra  debajo  de  la 
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piel, reducido,  por  lo  regular,  á  la  última  falan- 
ge. Los  escaiiopos  se  asemejan  á  los  pclobates 
por  la  rugosidad  de  su  región  frontal,  así  como 
]ior  la  forma  de  su  lengua,  qiie  es  casi  circular  y 
ligeramente  escotada  en  su  borde  posterior.  Los 
maclios  tienen  debajo  de  la  garganta,  aunque 
interiormente,  una  vejiga  bucal  que  comunica 
con  la  boca  por  dos  glandes  aberturas  longitu- 
dinales, situadas  una  a  la  izquierda  y  otra  ¡i  la  de- 
recha de  la  lengua.  En  esta  especie,  coutraria- 
ineiite  á  lo  que  se  observa  en  la  mayor  parte  de  los 
demás  batracios  raniformes,  el  párpado  inferior 
es  el  más  corto  y  el  superior  más  largo,  de  lo 
cual  resulta  naturalinente  que  en  el  movimiento 
que  hacen  no  sube  el  primero,  sino  que  baja  el 
segundo.  Las  fosas  temporales  no  están  ocultas 
debajo  de  una  bóveda  huesosa,  y  las  apófisis 
transversales  de  la  novena  vértebra  forman  una 
gran  paleta  triangular  á  cada  lado  de  la  pelvis. 
La  especie  principal  es  el 

Escafiopo  solitario  ( Scapliiopus  solitarius).  — 
Tiene  la  cabeza  corta,  gruesa,  ancha  y  cortada 
verticalmente  á  cada  lado  por  detrás  de  los  ojos, 
que  son  grandes  y  salientes;  á  cada  lado  de  la 
nuca  hay  una  glándula  porosa,  y  otras  pequeñas 
en  la  región  próxima  al  borde  posterior  de  la 
membrana  del  tímpano.  El  escafiopo  solitario 
tiene  el  lomo  de  color  verde  amarillento,  sem- 
brado de  manchas  confluentes  de  un  pardo  os- 
curo con  mezcla  de  un  tinte  anaranjado;  desde 
la  órbita  al  orificio  anal  se  extienden  dos  rayas 
de  un  amarillo  pálido,  una  á  la  izquierda}'  otra 
á  la  derecha;  el  tímpano  es  de  un  verde  amari- 
llento; la  garganta  blanquizca,  lo  mismo  que  el 
abdomen;  los  uiiembros  son  del  iiiismo  color  del 
lomo,  sólo  que  las  manchas  pardas  de  los  poste- 
riores se  dilatan  en  forma  de  fajas  transversales. 
El  iris  presenta  \m  círculo  dorado  que  se  divide 
en  cuatro  partes  ]ior  dos  lineas  de  color  negro, 
como  el  de  la  pujiila.  El  tamaño  de  esta  especie 
no  pasa  de  unas  dos  pulgadas. 

El  área  de  dispersión  es  muy  extensa,  pues 
comprende  una  gran  parte  de  la  Amética  del 
Norte. 

El  escafiopo  solitario  no  frecuéntalas  aguas 
ni  so  aproxima  á  ellas  sino  en  la  época  de  la  re-- 
jiroducción;  fuera  de  este  período  se  alberga  en 
agujeros  de  cinco  á  seis  pulgadas  de  profundidad, 
que  practica  con  el  auxilio  de  sus  espolones  cor- 
tantes, los  cuales  hacen  el  oficio  de  azada,  y  de 
sus  piernas,  que  le  sirven  como  dejialas.  A  menos 
de  prolongarse  la  lluvia,  apenas  sale  de  su  retiro 
hasta  la  tarde,  pues  pasa  todo  el  día  acechando 
á  los  insectos  para  devorar  á  los  que  ,se  acercan 
imprudentemente  á  su  guarida.  Este  reptil  salta 
]joco,  y  por  lo  general  no  son  sus  movimientos 
muy  vivaces.  Suele  dejarse  ver  en  el  mes  de 
m.arzo,  después  de  las  cojiiosas  lluvias  de  la 
primavera,  y  entonces  se  buscan  inmediata- 
niciite  los  dos  sexos. 

ESCAFIORRINCO  (del  gr.  azasiov,  azada,  pa- 
leta, y  yj,  nariz,  hocico):  m.  Zool.  Género  do 
peces  condrosteidos,  de  la  familia  de  los  acipen- 
séridos, y  cuyo  carácter  más  distintivo  con.-.iste 
en  la  curiosa  forma  de  la  cabeza,  que  es  aplana- 
do redondeada;  el  cuerpo,  bastante  prolongado, 
se  adelgaza  gradualmente,  y  está  protegido  por 
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cinco  series  de  placas  huesosas.  La  cola  termina 
en  hilo  y  carecen  de  lespiradeías. 

La  especie  más  importante  es  el  Scaphiorlnn- 
chus  calat'raclus,  que  i>resenta  la  cabeza  suma- 
mente aplanada  y  ancha,  á  modo  de  paleta;  el 
hocico  es  también  achatado,  convexo  en  la  cara 
superior  y  cóncavo  en  la  inferior;  el  cuerpo, 
jiiolongadocomoel  de  los  esturiones,  y  no  menos 
robusto,  se  adelgaza  gradiialnieiite;  protégenle 
cinco  series  de  placas  huesosas,  de  gran  tamaño 
en  el  individuo  adulto;  las  aletas  están  dispues- 
tas poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  en  los  aci- 
pénseres.  Por  el  color  y  el  tamaño  difieren  poco 
de  los  esturiones. 

Este  escafiorrinco  habita  principalmente  en 
las  aguas  de  la  América  del  Norte. 

Su  género  de  vida  es  igual  al  de  los  estu- 
riones. 

ESCAFITA  (del  gr.  ozccjr;,  navecilla):  f.  Fa- 
liynt.  Género  de  moluscos  cefaló]iodos,  amnioní- 
tidos,  traquiostráceos,  de  la  familia  de  los  ego- 
cerátidos,  subfamilia  de  los  estefanoceratinos. 
Se  distingue  porque  la  porción  de  la  concha  que 
corresponde  á  la  cámara  esta  dispuesta  en  espi- 
ral cerrada,  ala  cual  sigue  una  especie  de  culata 
desarrollada  muy  corta;  áptico  muy  semejante, 
por  su  forma  y  su  ornamentación,  al  del  género 
fcrisphinctes.  Las  dos  mitades  se  hallan  "reuni- 
das solamente  en  una  linea  media.  Linea  sutu- 
ral caracterizada  por  la  presencia  de  lóbulos 
auxiliares  que  faltan  en  los  demás  ammonites 
del  cretáceo.  La  forma  de  las  vueltas  internas 
en  las  especies  más  antiguas,  así  como  la  de 
la  abertura,  indican  que  este  género  proviene 
del  Oicostejiliniiiis.  Comprende  especies  fusiles  en 
el  cretáceo,  siendo  una  de  las  más  notables  la 
Sccpliifcs  nodosa. 

ESCAFOCEFALIA  (del  gr.  azot-jr;,  lancha,  y 
''■'-r^''-r„  cabeza):  f.  Pat.  y  Terat. '  Deformación 
del  cráneo,  en  la  cual  éste  ofrece  cierto  aspecto 
que  recuerda  el  de  una  lancha. 

ESCAFOIDEO,  DEA  (del  gr.  T/.asr;,  barquilla, y 
cíoo:,  forma):  adj.  Anat.  Parecido  á  un  esquife; 
de  forma  de  esquife. 

ESCAFOIDES  (del  gr.  ozotor;,  barquilla,  y 
■■.5o;,  forma):  adj.  Anat.  EscAFoiDKO. 

-  EscAFOlDE-s:  m.  Anat.  Reciben  este  nom- 
bre un  hueso  de  la  mano  y  otro  del  pie.  Véase 

M.4N0  y  l'lE. 

Escafoidcs  de  ¡a  mano.  -  Es  el  más  externo  y 
grueso  de  loshue.sos  de  la  primera  fila  del  carpo. 
Irregulai mente  cuboideo,  como  todos  los  huesos 
de  esta  región,  presenta  una  cara  superior  con- 
vexa en  relación  con  el  radio,  una  cara  inferior 
cóncava  en  relación  con  el  trapecio  y  el  trape- 
zoide, una  cara  interna  en  relación  por  arriba 
con  el  semilunar  y  por  debajo  con  el  piramidal,  y 
caras  externa,  anterior  y  posterior,  rugosas', 
destinadas  á  inserciones  ligamentosas.  Véase 
Caupo. 

Mücafoidcs  del  pie.  -  Hueso  corto,  situado  en 
la  parte  interna  de  la  fila  anterior  del  tarso,  en- 
tre el  astrágalo  por  detrás  y  los  tres  cuneiformes 
por  delante  (V.  Tat.sü).  Este  hueso  presenta 
una  cara  posterior  cóncava,  que  se  articula  con 
la  cabeza  del  astrágalo,  y  una  cara  auterior  con- 
vexa subdividida  en  tres  facetas  articúlales  para 
la  unión  con  los  tres  cuneiformes.  El  contorno 
dd  escafoides  presenta  hacia  abajo  y  adentro 
una  tuberosidad  para  la  inserción  del  músculo 
tibial  ]iosterior.  El  escafoides  se  desarrolla  por 
un  solo  punto  de  osificación,  que  aparece  del 
tercero  al  cuarto  año. 

ESCAFÓPODOS  (del  gr.  azatfr] ,  barca,  y 
-r.j;,  pie):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos  dioi- 
cos, sin  cabeza  distinta  y  sin  ojos,  provistos  de 
filamentos  tentaculares  protráctilcs,  de  lengua 
y  de  maxilas,  de  un  pie  trilobulado  y  de  una 
concha  caliza  tubulosa  y  abierta  por  sus  dos 
extremidades.  Kste  grupo  es  tan  característico 
y  se  diferencia  de  tal  nioilo  de  los  demás  molus- 
cos, que  á  pesar  de  compreniler  un  número  muy 
reducido  de  especies  constituye  jior  sí  solo  una 
clase.  La  estructura  y  desarrollo  de  este  grupo 
de  moluscos  se  conoce  de  una  manera  exacta  y 
precisa  |ior  los  notables  trabajos  de  Lacaze-Du- 
thier.  Estos  animales  se  hal)ían  colocado  antes 
entre  los  gasterópodos  con  el  nombre  de  cirro- 
brauquios,   pero  se  ha  demostrado  que  tienen 
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afinidad  con  los  acéfalos  y  establecen  el  paso  á 
los  cefalóloros. 
_  Organización.  -La  concha  de  estos  moluscos 
tiene  la  forma   de   un  tubo   alargado,   cónico, 
abierto,  nn  poco  encorvado,  y  elanimal  tiene 
forma  análoga  y  se  mantiene   oculto  en  la  con- 
cha, fijo  ¡loi  dos  pares  de  músculos  situados  en 
la  cara  dorsal  cerca  de  la  extremidad   (lequeña 
de  la  concha.   El  saco  palea!  que  tapiza  la  con- 
cha está  abierto,  así  como  ésta,  por  sus  dos  ex- 
tremidades.   La  extremidad    anterior  se   halla 
rodeada  por  un  reborde  ó  gollete  y  por  ella  se 
prolonga  la  parte  terminal  trilobulada  del  pie 
del  animal.    E>te   no  Jireseuta  cabeza  marcada, 
pero   se  descubre  en   la  cavidad  del  manto  nn 
mamelón  ovoide  que   lleva  en  su  extieino  una 
corona  de  apéndices  foliáceos  que  rodean  el  ori- 
ficio bucal.  La  armadura   bucal  está  formada  á 
derecha   é  izquierda    de  una   mandíbula    rudi- 
mentaria y    de  una  lengua  provista  de  cinco 
filas  longitudinales  de  placas.   El  canal  digesti- 
vo se  compone  de  una   cavidad   bucal,   i'ie  un 
esófago,   de    un  estómago   acompañado  de   un 
hígado  volnniinoso,  cuyos  numerosos  lóbulos  se 
hallan  agrupados  en  dos  masas,  y  de  un  largo 
intestino  que  describe  varias  circunvoluciones, 
apelotonado  sobre  sí  mismo,  y  que  desemboca 
detrás  del  pie  en  medio  de  la  cavidad  palea!. 
Falta  el  corazón,  y  los  órganos  de  la  circulación 
se  reducen  á  dos  vasos  paléales  ó  á  un  sistema 
complicado  de  lagunas  que  carecen  de  paredes 
proipías.  La  respiración  se  efectúa  por  la  super- 
ficie  del  manto   y  también  por  los  dos  haces 
de  tentáculos  filiformes  que  van  á  derecha  é  iz- 
quierda en  dos  repliegues  cutáneos  que  rodean 
como  un  collar  la  base  del  pedículo  bucal  por 
delante  del  pie.  Estos  tentáculos  cirriformesson 
protráctilcs,  están  dilatados  en  forma  de  maza 
en  su  extremidad  y  sirven  de  órganos  para  la 
prehensión.    El  riñon  ó  cuerpo  de  Bojanus,  es 
una  glándula  par  que  rodea  la  pata  y  que  des- 
emboca en  dos  orificios  especiales  en  la  cavidad 
paleal  á  derecha  é  izquierda  del  ano.  El  sistema 
nervioso  se  compone  de  tres  grupos  de  ganglios 
característicos  del  tipo  molusco;  uno  de  ellos,  el 
de  los  ganglios  del  pie,  lleva  dos  otocistos.  Fal- 
tan los  ojos.   Los  tentáculos  cirriformes,  pesta- 
ñoso.s,  representan   los  órganos  del   tacto.    Los 
escafópodos  tienen  los  sexos  separados.  Los  ova- 
rios y  los  testículos  son  racimos  impares  situa- 
dos detrás  del   hígado  y  del   tubo  digestivo,  y 
cuyo  canal  excretor,  sencillo, se  halla  encorvado 
hacia  la  derecha.   El   orificio  genital  es  común 
con  el  riñon  del  mismo   lado;  los  huevos  y  los 
espermatozoides  salen  del  cuerpo  del  animal  por 
una  abertura  que  se  encuentra  en  la  extremidad 
posterior  del  manto. 

DcsanvUo.  -  Los  hueros  sufren  una  segmen- 
tación desigual  análoga  á  la  de  los  lamelibran- 
quios. El  embrión  tiene  una  forma  nn  poco 
alargada;  presenta  en  su  extremidad  un  mechon- 
cito  de  pelos,  y  en  su  superficie  parecen  varias 
coronas  de  pestañas  que  se  reducen  gradual- 
mente y  se  confunden  hasta  foimar  alrededor 
del  disco  bucal  un  reborde  pestañoso  y  grueso, 
denominado  velo.  En  la  cara  dorsal  de  las  lar- 
vas se  forma  el  manto  y  una  concha  bivalva, 
cuyos  bordes  crecen  al  mismo  tiempo  que  los 
del  manto  y  concluyen  por  unirse  y  soldarse  en 
la  linea  media.  De  suerte  que  la  concha  y  el 
manto  se  transforman  en  un  tubo  completa- 
mente abierto  por  sus  dos  extremidades.  Des- 
pués que  el  pie,  el  mamelón  bucal  y  los  rudi- 
mentos de  los  tentáculos  han  aparecido,  la  con- 
cha se  alarga,  so  hace  más  tubulosa,y  el  animal 
cae  al  fondo  del  agua. 

Vida  y  costumbres.  -  Estos  animales  viven  en 
el  fango,  en  el  cual  hunden  la  mitad  anterior 
de  su  cueipo.  Pueden  rc]itar  lentamente  por 
medio  de  su  pie.  Atiaen  el  alimento  hacia  su 
boca,  ya  por  medio  de  sus  tentáculos,  ya  con 
la  ayuda  de  la  corriente  que  sirve  para  su  res- 
]>iiación. 

Clasitiración.  -  La  clase  de  los  escafópodos 
coniprende  un  solo  orden:  el  de  lo-s  svlcnocún- 
quidos,  y  este  orden  una  sola  familia:  la  de  los 
denlálidos. 

ESCAGOeI:  Gcog.  Río  de  la  sección  Zamora, 
del  iiiímiio  e.'-tado,  Venezuela;  nace  en  la  serra- 
nía de  Jlérida,  y  unido  al  liombú  forman  el  río 
l'anjí. 

ESCAIRO:  Gcofi.  Punta,  también  llamada  de 
la  Mar,  en  la  co^ta  de  la  prov.  de  Lugo;  limita 
al  N.O.  la  cnibocaduia  de  la  ría  de  Foz. 
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ESCALA  filí-1  lat.  acata):  f.  Eícnlorn  <lc  mano, 
licclia  <le  iiiiidcia,  de  cnerda  ó  de  niiibaa  cosas. 

Sacó  lina  KSCAI.A  de  cnerda  Celio,  que  algu- 
nas noches  lialjia  traído,  etc. 

Loi'K  nE  Ve(;a. 

—  Tíajad  separo, 
Pues  (¡lie  yo  la  Kícala  os  teiipo. 

KOJAK. 

-  Escala:  El  aniiazón  de  madera  doiulc  se 
cargan  los  bastidores  en  los  teatros. 

-Escala:  ilat.  Linea  dividida  en  cierto 
ni'inu-ro  de  partes  iguales  fjue  ri-prcscnt.in  ¡nes, 
varas,  leguas,  etc.,  y  sirve  para  delinear  con 
proporción  en  el  papel  la  planta  de  cnalc|ii¡er 
terreno  ó  edilieio,  y  para  averiguar  y  crinproliar 
por  ella  las  medidas  y  distancias  de  lo  delineado. 

-¡Y  cómo  .>^:il>renios  la  distancia  que  hay? 
-  Con  la  KSCALA  qiu-  el  ina|ia  tiene  al  lado. 
1''ki:nán  Caiiai.i.küo. 

-  Escala:  Mil.  Nómina  ó  relación  por  escri- 
to, cine  se  fiiiina  por  grados  y  antigüedades  para 
lio  pcijudicar  á  ninguno  en  el  orden  de  hacer  el 
servicio,  y  para  el  que  se  debe  guardar  en  las 
pro)iuestas  para  los  ascensos.  Hoy  .se  va  hacien- 
do extensiva  á  otras  clases  el  uso  de  esta  voz. 

Arniengola  Cbirivia  ni  fué  pobre  ni  simple, 
ni  era  tan  fea  (como  líosalia)  ni  llegó  al  pues- 
to de  Ama  de  Llaves  por  escala  rigorosa,  etc. 
IlAllTZIiNDUSCn. 

-Escala:  ÍI/íí.s.  Progresión  ordenada  y  uni- 
forme de  los  sonidos,  ascendiendo  ó  descen- 
diendo. 

...  hija  mía...  ¡de  qué  te  sirve  haber  traba- 
jado tanto,...  cuando  nunca  pudí;is  dar  con  la 
ESCALA,  para  aprender  el  dúo  del  Crociato? 
Laiíka. 

...  después  nos  obsequió  (el  nuevo  Sor)  con 
tres  KSCALAS  en  sol  y  una  en  í*a,  etc. 

JIesoxeuo  Kd.mano.s. 

-  Escala  CEiinADA:  La  que  forman  ciertos 
empleados  facultativos  que  ascienden  por  rigo- 
rosa antigüedad. 

-  E.SCAL.A  DEL  MODO:  ü/iís.  Serie  de  sonidos 
del  mismo,  arreglados  entre  si  por  el  orden  más 
inmediato,  ]iartieudo  del  sonido  tónico. 

-A  escala  VLSTA:  in.  adv.  MU.  Haciéndola 
escalada  de  día  y  á  vista  de  los  enemigos. 

-A  ESCALA  vista  pretende  (el  de  Miláu) 
Asaltar  sus  muros  hoy  (los  de  Panua), 
Si  no  le  entregas  á  Carlos. 
-  Lograra  su  pretensióu, 
Mas  uo  se  le  daré  vivo. 

Mor.ETO. 

-A  ESCALA  vista:  lig.  Descubiertamente, 
sin  reserva. 

-  Alférez,  de  esa  conquista 
Por  el  modo  desconlio. 
—  Pues  eso  no,  amigo  mío, 
Asaltarla  ü  ESCALA  rista. 

MOUETO. 

-  Escala:  il/crr.  La  voz  escalase  aplica  mucho 
en  Marina,  pues  además  de  referirse  á  los  puertos 
donde  tocan  y  dan  fondo  los  buques  en  los  viajes 
largos,  de  cuya  acepción  se  trata  en  otro  lugar, 
designa  diversos  aparatos  ó  construcciones  grá- 
ficas de  bastante  aplicación. 

Recibe  en  primer  lugar  el  nombre  de  escala 
un  aparato  que  sirve  para  varar  ó  botar  al  agua 
embarcaciones  menoics  sin  que  sus  fondos  se 
deterioren  por  arrastrar  por  la  tierra.  Se  com- 
pone de  dos  gruesas  piezas  de  madeía  paralelas, 
puestas  á  distancia  del  ancho  ó  manga  del  buque, 
y  unidas  por  traviesas  que  encastran  y  se  em- 
pernan en  ellas;  en  cada  extremo  tienen  una 
groera  para  hacer  tirnu's  las  betas  ó  aparejos  con 
que  se  da  movimiento  al  aparato. 

Otras  escalas  reciben  caliiicativos  particulares, 
como  son  las  siguientes: 

Escala  de  galo.  -  Cualquiera  de  las  (jue  so 
forman  á  bordo  de  un  buque  con  dos  cnerdas  y 
palos  ó  pedazos  de  cabo  atravesados  do  una  á 
otra.  También  se  llama  escala  dcricnlo. 

Escala  de  (¡vardia.  -  La  de  cuatro  ó  cinco 
pasos  que  hay  en  ambas  bandas  del  alcázar  de 
un  buque,  terminada  por  unaiiequeña  platafor- 
ma, desde  la  que  el  oficial  de  guardia  en  la  mar 
observa  el  hoiizonte  y  manda  la  maniobra. 

Escala,  de  (Tiinler  [X>e\  nombre  de  su  inven- 
tor). -  Regla  de  dos  pies  ingleses  que  contiene 
las  líneas  trigonométiicas  y  todas  las  demás  con- 
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ducentcs  i'i  la  resolución  gráfica  de  los  prolilenias 
de  la  navegaciíjn. 

Escalad'  «;/hi7<Í)I.  -  La  formada  con  clavijas 
en  el  aguilón  de  una  grúa  ¡lara  ¡lOiler  ascender 
por  ella  á  cualquier  maniobra  que  ]iueda  nece- 
sitarse. 

E'<'ula  de  mareas.  -  Reglón  de  madera  gra- 
duado eii  metros  y  decímelios  qne  se  fija  en  los 
muros  ó  muelles  do  un  puerto  jiura  determinar 
en  cuahjuier  momento  la  altura  de  las  inaiea.s. 
Su  cero  suele  corresponder  con  el  fondo  de  la 
canal  ó  entrada  del  puerto,  y  en  otras  con  la 
altura  de  las  mareas  bajas  de  equinoccios. 

Este  aparato  es  |)0C0  preciso,  y  su  lectura  di- 
fícil con  el  movimiento  del  agua  é  imposible  por 
la  noche,  ]ior  todo  lo  cual  se  sustituye  actual- 
mente con  los  mareógrafos  (V.   esta  voz). 

Escala  de  solide:.  -  ICscala  estereográfica. 

Escala  de  lojinos.  -  La  que  se  foiina  en  el 
costado  de  nn  buque  con  varios  barrotes  clava- 
dos en  él. 

Escala  de  viento.  -  Escala  de  gato. 

Escala  estcrconnifica.  -  Lareineseutación  geo- 
métrica de  la  talda  de  ilesplazaiuienlo,  en  tone- 
ladas, de  un  buque,  )iara  sus  distintos  calados, 
de  manera  que  con  una  abertura  de  com]>ás 
(|ue  rc|iresente  el  calado  medio  se  obtiene  inme- 
(liatamentc  el  respectivo  desplazamiento,  ó  á  la 
inversa. 

Para  el  trazado  de  tal  curva  pueden  emplearse 
coordenadas  rectangulares  ó  polaics;  en  el  pri- 
mer caso  se  toman  jiara  ordenadas  los  caladlos, 
y  |iara  abscisas  los  desplazamientos,  y  pueden 
aceptarse  ]iara  unas  y  otras  lesiicctivamente  las 
escalas  de  O'", 01  por  nietro  y  O'" ,001  por  óO 
metros  cúbicos.  En  el  caso  de  repiesentaeión 
por  coordenadas  jjolares  se  toman  los  ángulos 
polares  para  re|)re.scntar  los  des|dazamicntos, 
aceptándose  regularmente  el  ángulo  de  6ti°  para 
100  metros  cúbicos,  y  para  radios  vectoies  se 
touiaii  las  diferencias  de  los  calados  de  agua 
con  lina  constante  dada. 

Escala  ordinaria.  -  La  sencilla  y  amoldada  á 
las  curvas  del  costado  ile  un  bmiue,  que  .se  cuelga 
del  portalón,  en  defecto,  ó  cuando  no  está  ar- 
mada la  escala  real. 

Escala  real.  -  La  escalera  grande  de  madera 
semejante  á  las  comiincs,  r|ne  se  arma  al  costado 
do  las  embarcaciones  de  gran  porte:  llega  desde 
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iisndiis  en  Inglafcrra,  con  paificulalidad  olí  Es- 
cocia. 

-  Escala:  Mat.  La  escala  nos  indica  la  rela- 
ción que  fce  establece  entre  la  longitud  de  las 
líneas  trazados  en  un  ¡daño  con  las  coirespon- 
dientes  medidas  en  el  terreno,  ó  sea  la  quo 
existe  entre  la  Hni<lail  de  medida  verdadera  y 
la  longitud  que  se  toma  paia  ie]neseiitarla  en 
un  dibujo. 

Si,  en  general,  se  representa  ]ior  n  el  número 
de  unidades  de  longitud  /,eomprendiilas  cu  una 
dimensión  rf  del  plano,  y  por  A'  el  número  de 
iguales  unidades  comprendidas  en  ladinnnyóny^ 
homologa  del  terreno,  la  escala  se  expresará  por 

,il  _  nL  _  n  _     1     _    1 
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en  que  ü/ es  mayor  que  la  unidad,  cuando  las 
dimensiones  gráficas  sean  menores  que  las  na- 
turales, que  es  el  caso  ordinario;  por  consiguien- 
te, toda  escala  se  expresará  por  nn  solo  núniero 
fraccionario,  cuyo  numerador  sea  la  unidad. 
Conviene  en  todo  dibujo  adoptar  una  escala 
métrica  y  decimal,  cuya  ex)iresión  numérica 
t'-iiga  siempre  por  numerador  la  unidad,  y  por 
denominador  uno  de  los  factores  del  número  10, 
esto  es,  1 ,  2  ó  5,  ó  un  piioducto  do  ellos  por  una 
potencia  del  número  10.  E.sta  restricción  es  con- 
veniente, poríjue  do  ese  modo,  á  más  do  unifor- 
mar los  dibujos,  hay  la  facilidad  de  medir  cu 
él  toda  distancia  con  sólo  el  uso  del  doble  decí- 
metro. Estos  limites  son,  por  lo  demás,  tan 
amplios,  que  en  ellos  cabe  la  repicsentación  de 
todos  los  objetos. 

De  la  relación  . —  =  — 
IJ       M 
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la  lumbre  del  agua  hasta  el  borde  cu  el  porta- 
lón, y  sigue  el  costado  dtd  bmiue  en  sentido  de 
popa  á  proa,  ó  se  une  á  él  de  canto  con  el  declive 
necesario  para  so  comodidad. 

-  Escala:  Mee. ,  Ind.  y  Const.  -  Se  aplica  esta 
voz  á  muchos  iiistinmentos,  aparatos  y  cons- 
trucciones de  uso  frecuente  en  varias  industrias; 
tales  son,  entre  otras,  las  siguientes: 

Escala  cami^nnaria.  -'Sombre  que  dan  los 
fundidores  á  una  plantilla  de  los  diferentes 
gruesos,  calculados  cxpcrimcntalmente,  que  ile- 
ben  darse  á  las  campanas,  según  sus  dimensiones 
y  pesos,  referidos  al  borde  de  la  boca,  que  es  el 
más  pronunciado. 

E.vala  de  presión. -Tia.  que  emplean  los  ma- 
quinistas en  cualquiera  de  los  instrumentos  con 
que  se  averigua  la  ])resión  del  vapor  en  las  má- 
quinas ó  su  fuerza  motriz. 

Escala  métrica.  -  Kombre  que  se  da  á  la  colo- 
cada en  algunos  puentes  para  medir  las  alturas 
de  avenidas  de  agua  de  los  ríos. 

Escala  salmonera.  -  Rampa  suave  ó  escalinata 
de  poca  pendiente,  recta  ó  quebrada,  que  se 
dispone  en  algunas  presas  de  nos,  con  el  olqeto 
de  que  los  peces  de  la  familia  de  los  salmónidos 
pueilan  salvar  el  desnivel  de  los  tramos  en  que 
divide  la  presa  la  corriente,  cuando  es  la  éjioca 
de  la  freza  y  van  del  mar  á  los  ríos.  Son  muy 


se    saca    D  =  Md   y 


-      ,  que  expresa:  1.", 


que  una  dimensión 

natural  es"  igual  al  producto  de  su  homologa 
grálica  por  el  denominador  de  la  escala;  y  2.", 
que  una  distancia  ó  dimensión  grálica  es  igual 
al  cociente  ile  su  homologa  natural  por  el  deno- 
minador de  la  escala. 

Como  toda  operación  gráfica,  por  delicada  que 
sea,  encierra  siempre  un  error  que  .se  escapad 
nuestros  sentidos  al  pasar  de  las  dimensiones 
gráficas  á  las  naturales,  éstas  se  alteran  tanto 
más  cuanto  mayor  sea   el  denominador  M  de 

la  escala;  de  manera  que  la  escala  -—   indicará 

la  precisión  y  el  límite  de  exactitud  de  la  des- 
cripción gráfica.  Sise  admite  que  la  quinta  par- 
te de  un  milímetro  es  el  límite  de  extensión 

M'" 
aiueciablc  en  el  paiiel,  la  cantidad  -  -    sera 

'  11'  r,onQ 

el  error  que  afecte  á  las  dinieusiones  naturales, 
y  recíprocamente,  dicho  error  en  la  nudición  de 
estas  dimensiones  resultará  inapreciable  en  el 
plano.  Valuando,  pues,  dichas  dimensiones  na- 
turales á. ,    no  resulta  error  sen.siblc  cu 
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un  plano  á  la  escala  de . 

El  nombre  de.escala  se  aplica  á  cosas  diferen- 
tes. Entre  las  más  comunes  están  lasque  siguen 
á  continuación: 

Escala  grájiea.-liü  línea  recta  dividida  en 
partes  iguales  que  suele  acompañar  á  los  planos 
y  dibujos  para  representar  las  unidades  de  me- 
dida del  terreno,  y  facilitar  todas  las  ojieracioncs 
por  medio  del  compás,  y  sin  necesidad  de  recur- 
rir á  la  escala  numérica. 

Escala  gráfica  de  transrersalcs.  -  ha  que  por 
medio  de  transversales  permite  apreciar  hasta 
centésimas  partes  de  la  medida  gráfica  represen- 
tada, y  sobre  la  cual  se  construye  dicha  escala. 
Se  las  encuentra  en  el  comercio  hechas  de  boj  y 
maifil,  en  las  relaciones  usadas  más  comúnmen- 
te, y  también  se  las  llama  e.valas  de  7nil  partes. 

Según  dice  el  astrónomo  TychoBiahc,  Hom- 
mcl  fué  el  jtrimero  que  en  el  medio  de  la  centu- 
ria XVI .  indicó  en  la  cindail  de  Leipzig  el  modo 
de  servirse  de  este  instrumento,  que  tiene  apli- 
caciones tan  titiles  como  numerosas. 

Cuando  queramos  construir  una  escala  de  éstas, 
podemos  proceder  del  modo  que  expondremos. 
Tomaremos  sobre  un  lado  vertical  de  un  ángulo 
agudo  de  pequeñas  dimensiones  (fg.  signicntc) 
y  á  contar  desde  el  vértice,  en  cuyo  punto  ]io- 
nemos  el  cero,  diez  partes  iguales,  por  ejemplo. 
Entonces,  por  los  puntos  de  división  y  por  el 
punto  cero  ú  origen,  trazamos  lineas  rectas  pa- 
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ralelas  entre  sí  y  jieriieiidiculares  al  latlo  vírti- 
cal  graihiado.  Si  supciienios  que,  verbigracia,  el 
segmento  contado  solire  la  primera  recta  pora- 
leín,  entre  los  dos  lados  del  ángulo,  valu  1  de 
larno,  resultará  qne  el  segmento  contado  sobro 
la  fcgiinda  paralela  valdrá  2,  el  contado  sobre 
la  tercera  3,  4  el  contado  sobre  la  cuarta,  y  asi 
sucesivamente.  Eu  cada  una  de  las  paralelas  hay 


nueve  partes  que  cada  una  vale  diez  unidades 
de  longitud,  y  podemos  por  el  lado  derecho  agre- 
gar segmentos  rectilineos  de  los  que  cada  uno 
tenga  cien  unidades  de  largo.  Con  este  procedi- 
miento podremos  tomar  sobre  las  paralelas  tra- 
zadas porciones  que  valgan  11,  12,  13,  14..., 
21,  22,  23,  etc.,  unidades  de  longitud. 

Escala  numérica  de  metros.  -  La  ¡elación  entre 
el  metro  y  la  fracción  de  él  que  se  toma  para 
representarlo  en  un  plano. 

Escala  de  pendiente,  -  En  un  plano,  es  la  pro- 
yección horizontal  graduada  de  su  línea  de  má- 
xima pendiente.  Se  la  distingue,  en  los  planos 
acotados,  de  las  demás  proyecciones  horizontales 
de  rectas,  en  que  se  dibujan  con  una  doble  línea. 

-Escala:  líil.  Eu  el  ejército,  como  es  lógi- 
co, existen  tantas  escalas  ó  escalafones  como 
armas,  cuerpos  ó  institutos  armados  y  au-xiliares 
forman  parte  de  la  fuerza  militar,  con  arreglo  á 
la  clasihcación  que  señala  la  ley  Constitutiva 
del  Ejército,  y  aun  se  forman  escalas  ó  escala- 
fones especiales  que  comprenden  á  los  individuos 
que  constituyen  una  clase  determinada  dentro 
del  ejercito.  Así  existen:  escalado  Oficiales  Ge- 
nerales, que  abarca  el  personal  del  Estado  Mayor 
general;  y  escala  de  coroneles,  donde  aparecen 
incluidos  por  orden  de  antigüedad  en  el  empleo 
cuantos  pertenecen  á  esta  categoría  en  las  diver- 
sas armas  y  cuerpos,  aunque  por  ser  este  empleo 
de  los  llamados  de  ejército  figuran  hoy  algunos 
que  todavía  lo  poseen  en  la  relación  de  jefes  de 
categoría  inferior  en  la  escala  general  del  cuerpo 
ó  instituto  á  que  pertenecen. 

Atribuyese  generalmente  en  mucha  parte  el 
malestar  que  se  nota  eu  la  ohcialidad  espaíiola 
á  la  pereza  con  que  se  mueven  las  escalas  de 
ciertas  armas  y  cuerpos;  y  á  la  verdad  que  re- 
sulta lastimosa  la  consideración  del  escaso  por- 
venir reservado  á  oficiales  qne  pasan  años  y  años 
en  la  misma  categoría,  sufriendo  las  escaceses  y 
penurias  que  son  inherentes  al  corto  sueldo  que 
disfrutan  las  clases  subalternas.  No  puede  afir- 
marse que  las  escalas  de  las  diversas  armas, 
cuerpos  é  institutos  se  suceden  regularmente,  si 
el  tiempo  transcurrido  en  ascender  desde  la  ca- 
tegoría inferior  de  oficial  hasta  la  de  coronel 
excede  do  treinta  años.  Juzgúese,  pues,  cuan 
distantes  de  la  normalidad  se  hallan  las  actuales 
escalas  de  nuestro  ejército,  donde  ]ior  término 
medio  los  que  figuran  á  la  cabeza  de  las  respec- 
tivas clases  de  teniente  á  corcncl  en  infantería 
y  caballería  cuentan  quince  años  de  antigüedad 
en  sus  respectivos  enipleos.  Es  excesiva  preten- 
sión querer  que  oficiales  sometidos  á  tan  triste 
situación  sientan  entusiasmo  grande  hacia  la 
carrera  militar,  que  tan  limitados  y  oscuros  ho- 
rizontes ofrece  á  la  generalidad.  Con  semejante 
estado  de  cosas,  con  escalas  de  tal  manera  para- 
lizadas, sufre  sin  duda  quebrantos  inevitables  el 
buen  espíritu  de  las  clases  de  oficiales,  y  así  se 
explica  que  jóvenes  do  excelentes  dotes,  capaces 
sin  duda  de  proporcionar  días  de  gloria  á  la 
nación  empleando  sus  aptitudes  en  puestos  á 
ellas  proporcionados,  sientan  desfallecimientos 
sensibles,  y  vayan  á  perder  sus  energías  y  bri- 
llantes condiciones  en  cuadros  de  reserva  donde 
al  cabo  do  cierto  tiempo  olvidan  cnanto  apren- 
dieron en  las  Aeadeniia.s  militares,  y  á  la  vez  los 
hábitos  y  costumbres  de  la  vida  activa,  debili- 
tándose también  en  ellos  el  espíritu  militar,  á 
la  |iar  qne  poco  á  poco  desaparece  todo  apego  y 
aficiiiu  a  las  cosas  de  la  milicia. 

Cuánto  urge  en  nuestro  ejército  el  hacer  que 
tan  piccaria  situaciiin  de  las  escalas  iiesaparezca, 
no  es  menester  encarecerlo,  ni  tampoco  l-.ny  que 
fatigarse  en  demostrar  la  conveniencia  de  que 
para  lo  venidero  se  evito  la  reproducción  de  las 
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causas, muy  arraigadas  ciertamente  en  nuestro 
país,  que  han  producido  tan  lamentables  efec- 
tos, como  los  que  más  de  una  vez  hemos  presen- 
ciado desdichadamente.  No  hay  cla.se  social  que 
jiueda  envanecerse  de  estar  constituida  en  su 
totalidad  por  hombres  justos  y  perfectos;  y 
aunque  eu  los  pueblos  del  Norte  uo  se  exalten 
las  pasiones  con  la  facilidad  que  en  los  países 
del  Mediodía,  y  el  carácter  propio  de  aquéllos 
sea  más  frío  y  reflexivo  que  el  de  éstos,  difícil 
fuera  asegurarlo  que  en  otras  partes,  y  aun  en 
el  propio  ejército  alemán,  sucedería  si  sus  oficia- 
les se  viesen  condenados  auna  vida  de  estrechez 
y  de  pentiria,  máxime  si  allí  existiesen  hombres 
tan  faltos  de  patriotismo  que,  para  satisfacer 
sus  intereses  ó  atender  á  su  propio  medro,  bien 
que  esto  se  encubra  con  falsos  alardes  de  amor 
á  la  justicia  y  á  la  prosperidad  de  la  patria,  pre- 
tendiesen obtener  la  realización  de  sus  propósitos 
llevando  la  voz  de  la  seducción  al  interior  de 
los  cuarteles. 

Innegable  es  que  la  jdetorade  personal  es  lo  que 
produce  la  atonía  en  los  movimientos  de  las  es- 
calas, y  sabidos  son  también  los  motivos  que 
han  ocasionado  tal  exuberancia  de  oficiales.  Los 
trastornos  y  discordias  interiores  que  infeliz- 
mente se  han  venido  sucediendo  con  cortos  in- 
tervalos desde  poco  después  de  comenzar  el  siglo 
hasta  hace  poco  tiempo,  produjeron  un  estado 
de  lucha  casi  perpetuo.  La  neccsiilad  de  la  de- 
fensa, y  costumbres  nada  fáciles  de  desarraigar 
en  momentos  de  conílicto,  hicieron  que  los  ge- 
nerales y  los  gobiernos  acogieran  en  las  lilas  á 
oficiales  de  muy  diversas  procedencias  y  recom- 
pensaran con  largueza  las  más  veces  servicios 
prestados  en  función  de  guerra;  y  esto,  unidoá 
que  en  los  breves  períodos  de  tranquilidad  no  so 
podía  ó  no  se  quería  poner  el  necesario  remedio, 
y  por  otra  parte  las  frecuentes  mudanzas  minis- 
teriales impedíau  adoptar  una  marcha  uniforme 
y  perseverante  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  evi- 
tase los  males  que  todo  espíritu  previsoradvertía, 
ocasionó  que  el  número  de  jefes  y  oficiales  de 
nuestro  ejército  adquiriese  [noporciones  desme- 
suradas. Hubo  quien,  como  el  duque  de  Valencia 
eu  1S6C,  notando  la  gravedad  del  mal,  y  advir- 
tiendo cuan  grandes  erau  los  abusos  que  se  co- 
metían, intentó  poner  un  dique  á  la  impetuosi- 
dad de  la  corriente,  publicando  el  conocido  de- 
creto-ley, según  el  cual  no  habría  ascenso  .sin 
vacante,  se  establecía  en  tiempo  de  paz  la  anti- 
güedad rigorosa  paraascender,  y  se  regularizarían 
las  escalas;  pero  conforme  eu  otros  sitios  queda 
dicho,  tan  severa  disjiosición  no  se  ajustaba  á  la 
falta  de  normalidad  de  aquella  época,  pugnaba 
con  las  costumbres  de  entonces,  y  al  cabo  tam- 
poco eu  algunos  de  sus  preceptos  se  acomodaba 
á  las  conveniencias  del  Estado;  así  fué  que  muy 
pronto  sus  principios  fueron  desconocidos  y  ol- 
vidados. Hoy,  por  fortuna,  vivimos  ya  en  época 
más  ordenada,  norujal  y  tranquila,  y  es  de  es- 
perar que  con  las  prescripciones  de  la  nueva  ley 
adicional  ala  Constitutiva  del  Ejército,  que  con- 
signa los  preceptos  esenciales  del  referido  decreto 
de  1866,  se  remedie  para  lo  porvenir  el  aumento 
inconsiderado  do  la  oficialidad  activa,  con  tanta 
mayor  razón  cuanto  qne  la  existencia  de  las  es- 
calas de  reserva  no  obligará,  como  en  pasadas 
épocas,  á  aumentar  encaso  de  guerra,  de  un 
modo  considerable,  las  escalas  activas. 

Pero  si  ]iara  un  período  determinado  se  quieren 
remediar  los  vicios  y  daños  actuales,  hay  que 
poner  resuelta  mano  en  el  asunto,  con  el  fin  de 
reducir  las  perturbadas  escalas  á  sus  naturales  y 
oportunos  limites.  No  hay  que  olvidar  que  so 
impone  la  necesidad  de  redactar  las  nuevas 
plantillas  de  forma  que  contengan  únicamente 
el  personal  de  generales,  jefes  y  oficiales  precisos 
para  dirigir  nuestro  ejército,  excluyendo  .severa- 
mente cuanto  sea  inútilónoesté  bien  justificado, 
ateniéndonos  ]iara  ello  á  lo  que  la  ciencia  militar 
y  el  estudio  de  lo  que  en  los  ejércitos  más  ade- 
lantados se  jnactica,  aconsejan.  Hecho  esto,  se 
deben  dictar  reglas  de  amortización  y  adoptar 
disposiciones  transitorias,  que  sin  matar  el  estí- 
mulo que  los  ascensos  en  las  debidas  proporciones 
producen,  reduzca  la  oficialidad  en  el  más  breve 
plazo  posible  al  personal  que  se  lije  como  preciso 
para  las  atenciones  de  nuestro  oi-ganismo  militar. 

Indudablemente,  al  proceder  así,  se  ha  de  tro- 
pezar con  dilicultiules  importantes,  porque  no  es 
empresa  fácilcurarradicalniente  males  invetera- 
dos, l'ara  efectuar  pronto  reducciones  considera- 
bles en  la  oficialidad  del  ejercito,  como  se  ha 
hecho  eu  otros  países  y  sobre  todo  en   Italia 
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(quien  con  vigoroso  csfucizo,  después  de  realizar 
la  unidad,  sépalo  de  las  escalas  á  muchos  ele- 
mentos que  en  días  de  grande  apuro  vinieron  á 
las  filas  y  jior  diversos  conceptos  perjndicaltan  á 
la  solidez  del  conjunto),  se  encuentran  en  nues- 
tra nación  obstáculos  difíciles  de  vencer.  Y  con- 
viene, por  otro  lado,  tener  presente  que  la  atonía 
en  las  escalas  de  infanteiía  y  caballería  pro- 
viene en  mucha  parte  de  que  durante  nuestras 
guerras  y  discordias  invadieron  los  emjileos  su- 
periores multitud  de  oficiales  jóvenes  que,  pen- 
sando lógicamente,  ha  de  suponerse  que  sirvan 
aún  en  activo  por  espacio  de  bastante  tiempo, 
no  siendo  posible  que  pueda  moverse  regular- 
mente una  escala  donde  solo  hay  muy  escasas 
diferencias  entre  la  edad  media  de  los  oficiales 
de  distintos  empleos.  Y  además,  importa  señalar 
la  circunstancia  de  que  los  efectosde  los  grados, 
que  todavía  han  de  sentirse  por  algún  tiempo, 
son  motivo  de  perturbación  grandísima,  que  im- 
pide el  ordenado  movimiento  de  las  escalas  de 
las  aunas  generales. 

De  todos  modos,  aun  comprendiendo  los  mu- 
chos y  variados  elementos  que  hay  que  tener  en 
cuenta  paia  la  resolución  del  problema,  y  apre- 
ciando en  todo  su  valor  la  complejidad  de  la 
cuestión,  insistimos  en  la  necesidad  de  salir 
pronto  del  actual  estado  de  cosas.  Interésale  á  la 
nación,  impórtale  al  ejército,  y  es  de  suma  enti- 
dad para  la  misma  clase  de  oficiales.  Si  las  plan- 
tillas se  organizan  sobriamente,  y  dentro  de 
cada  categoría  se  reduce  el  número  á  lo  que  la 
experiencia  y  la  observancia  de  los  buenos  prin- 
cipios determinan,  los  ascensos  se  verificarán  de 
un  modo  regular,  conveniente  y  casi  unilbrmcen 
las  escalas  de  las  distintas  armas  y  cuerpos,  como 
en  otros  ejércitos  sucede;  y  con  la  reducción  del 
personal  aumentará  la  consideración  que  obten- 
ga, siendo  también  hacedero  que  entonces  se 
otorgen  á  la  oficialidad  mejoras  y  beneficios  de 
que  hoy  en  España  carece. 

-  EscAL.\:  ilús.  La  escala  musical  está  cons- 
tituida por  una  serie  de  sonidos  relacionados 
entre  sí  \iOV  interraios,  que  tienen,  al  parecer,  su 
origen  en  la  naturaleza  de  nuesti'aorgauizaciíín. 

Por  la  palabra  intervalo  entre  dos  sonidos  se 
entiende  aquí  la  relación  que  existe  entre  el 
número  de  vibraciones  de  cada  uno  en  la  unidad 
de  tiempo,  habiéndose  convenido  siempre  en 
tomar  como  numerador  de  esta  relación  el  nú- 
mero mayor,  es  decir,  el  que  expresa  las  vibra- 
ciones del  sonido  más  agudo.  De  modo  que  si  se 
tienen  dos  sonidos,  uno  que  corresponde  á  500 
vibraciones  por  segundo  y  otro  á300,  la  fracción 


ó  relación 


500 


,  ó  sea  -    ,  expresa  el  intervalo 
300  3         ' 

entre  dichos  dos  sonidos. 

En  la  serie  de  sonidos  que  constituyen  la  es- 
cala musical  se  advierte  qne  los  intervalos  so 
reproducen  eu  el  mismo  orden  por  periodos  de 
siete,  de  forma  que  los  siete  sonidos  de  cada  uno 
de  estos  períodos  van  .siendo  como  una  repeti- 
ción de  los  de  otros  períodos  anteriores  ó  sucesi- 
vos, diferenciándose  únicamente  eu  el  tono  ó 
altura,  es  decir,  en  el  número  absoluto  de  sus 
vibraciones.  Cada  uno  de  estos  períodos  de  siete 
sonidos  se  denomina  una  gama,  y  los  siete  .soni- 
dos de  cada  gama  se  designan  actualmente,  en 
la  mayor  piarte  de  las  naciones,  por  las  sílabas 
do,  re,  mi.  Ja,  sol,  la,  si. 

El  número  de  gamas  que  pueden  considerarse 
es  verdaderamente  indeterminado,  pero  se  ha 
convenido  en  considerar  como  j>rimcra  gama,  ó 
gama-  fundamental ,  aquella  cuyo  do  corresponde 
al  sonido  más  grave  del  bajo,  que  antes  se  fijaba 
en  64  vibraciones  por  segundo.  Para  distinguir 
los  sonidos  ó  notas  de  cada  gama  se  colocan 
unos  sub-índices  al  lado  del  nombre  de  cada 
nota,  que  indican  con  .sus  unidades  el  lugar  que, 
en  la  serie  indefinida  de  notas  que  constituye  la 
escala  musical,  ocupa  la  gama  á  que  )iertenecen. 
Las  notas  de  la  gama  fundamental  llevan  el 
sub-índice  1,  ó  no  llevan  ninguno,  así: 

rfo,  íTj  mi¡  fa¡  sol¡  /«I  s!¡, 
ó  simplemente 

do,  re,  mi,  /a,  sol,  la,  si; 
las  do  la  segunda 

do.,  re.,  ííií'o  /a,,  sol;  la.j  si,.; 
las  de  la  tercera 

rfoj  rc.¿  mis  /a,  sol¡  la^  si¡, 
y  así  succsivamouto. 


568 


ESC  A 


Los  im'isicos  repicHcntan  los  notas,  en  las  que 
lio  súlo  se  tiene  en  cuenta  el  sonido,  híiio  tain- 
liitMi  hu  lUiiaiiüii,  jioi-  signos  especiales  y  por  su 
colocinión  respectiva  ciilic  cinco  líiicaa  parale- 
las ipie  constituyen  el  ]ientaprftina,  Por  lo  tanto 
la  "ama  natural  se  indica  asi: 


E80A 

Por  lo  tanto,  los  intervalos  son  (teniendo  en 
cuenta  i)Ue  siempre  se  toma  (lor  numerador  el 
número  de  vibraciones  correspundiciite  al  sonido 
niiui  agudo), 


lIo  n'  mi  /h  -rcl    la  j-l 

y  las  gamas  anteriores  (5  más  bajas,  y  las  su- 
cesivas ó  más  altas,  se  indican  continuando  la 
grailación  en  la  colocación  de  los  signos,  en  la 
iiiisma  forma,  pnr  la  parte  inferior  izi|nienla,  ü 
por  la  superior  dercclia,  oñadiendo  los  trocitos 
de  lincas  auxiliares  que  sean  necesarios.  Cada 
gama,  unida  al  do  do  la  sijínieutc,  forma  lo  f]ue 
so  llama  una  ociara,  ¡lor  estar  constituida  do 
odio  notas. 

liitervatos  de  las  nolaí!.  -  Para  conocer  la  na- 
turaleza intima  de  la  incala,  y  cómo  se  lia  cons- 
tituido la  serio  de  sonidos  cine  la  forman,  ju-oce- 
de  estudiar  el  numero  de  viliracioiies  á  (|ue  co- 
rresponde cada  .sonido,  y  tijiir  dcs|iués  los  inter- 
valos entro  los  distintos  soniílos  de  una  gama. 

l'ava  contar  el  número  do  vibraciones  ]iür  se- 
gundo que  corresponde  á  un  sonido  dado,  .sea 
cualquiera  el  instrumento  que  lo  ¡iroduzca,  los 
físicos  han  descubierto  y  aplican  diversos  apa- 
ratos, como  la  rueda  dentada,  de  Savart;  la 
sirena,  de  Cagnar  Latour;  i:\  fonotó'irajo,  de 
Scot,  etc.  (V.  estas  voces  y  Acústica).  Averi- 
guando, pnr  cualciuiera  de  estos  medios,  las  vi- 
braciones que  corrcS|Hiiidcn  á  los  distintos  soni- 
dos de  la  escala  musical,  se  ha  visto  que,  si  el 
rfo  de  una  gama  corresponde  á  102  vibraciones 
por  segundo,  las  demás  notas  corresponden,  res- 
pectivamente: 

el  re  á  21tí  vibraciones 

el  mi  á  2-10  j> 

el  fa  á  258  » 

el  sol  á  288  » 

eWa  .  á  320  P 

el  si  á  300  i 

y  el  do  de  la  gama  siguiente  á  384  )> 


Entre  du  v  re. 


Entre  re  y  mi. 
Entre  mi  y  /a. 
Entre /a  y  sol. 
Entre  sol  y  la. 
Entre  la  y  si. 


216 

9 

192 

8 

2-10 

10 

'216 

9 

2r)6 

16 

2á0 

15 

28S 

9 

256 

8 

320 

10 

288' 

9 

360 

9 

320 

8 

38-1 

16 

360 

15 

Entre  si  y  rfodcla  gama  siguiente 


Donde  se  ve  que  entre  las  siete  notas  do  la 
escala  no  hay  más  que  tres  intervalos  diferentes, 
que  son 

16 
15  ■ 


9     •' 


El  primero,  que  es  el  mayor,  recibe  el  nombro 

lie  tono  mayor;  el  segundo  se  llama  tono  menor; 

y  el  tercero,   que  es  el  más  pequeño,  semitono 

mayor.   De  aquí  que  siempre  que  el  intervalo 

1         •  9      .    10 

entre  dos  sonidos  cualesquiera  es— —  o—  — >se 

dice  que  hay  un  tono  entre  ellos,  y  si  el  inter- 
valo es  que  hay  un  semitono.   Loa  inter- 

1»     " 
valos  sucesivos  de  cada  octava  son,  pues,  dos 
tonos,  un  semitono,  tres  tonos  y  nn  semitono. 

Los  intervalos  de  cada  nota  con  el  do  por 
donde  empieza  la  octava,  reciben  nombres  par- 
ticulares, y  son  los  siguientes: 


Entre  do  y  re.. 
Entre  do  y  j»/. 
Entre  do  y  /a. 
Entre  do  y  sol. 
Entre  dú  y  la  . 
Entre  do  y  si. . 
Entre  do¡  y  do.j. 


_     ^  =  _  _  se  llama  una  segunda. 
192  8 

_    _  =  _''—    se  llama  una  tercia  maiior. 
192  i 


192     ~     3 
283     ^  _3^ 
192  2 


se  llama  una  quinta. 


— r —  = se  llama  una  ¡¡cxta. 

192  3 


360  15 


192 

384 

"192 


so  llama  una  séptima. 


—  =     2      se  llama  una  orfinfí, 


nombres  tomados  de  la  posici.iii  ipie  en  la  escala  ocupa  la  nota  más  aguda  correspoiuliente  á  cada  uno. 
Deben  tainliiéu  indicarse,  poique  tienen  importancia,  los  intervalos  siguientes: 


Entre  do¿  y  re...  .   .   . 

Entre  <?0j  y  mi.¿. .  .  . 


que  se  llama  una  7ioveiia. 

i        ^ 

_^ —    que  so  llama  una  décima. 


Entre  rfo,  y./i'^.  , 

Entre  (/oi  y  sol.^. . 
Entre  do^  y  do-^.  . 
Entre  do^  y  ini^.. 


Si  dos  .sonidos  son  completami  iitc  iguales  en 
altura,  curiespondcráu  íil  niisniu  número  n  de 
vibraciones,  y,  por  lo  tanto,  su  intervalo  será 

=  1,  que  se  llama  unísono. 

n 

El  conocimiento  del  valor  y  estrurtura  de 
est.is  relaciones  llamadas  intervalos,  tiene  mu- 
cha importancia  )iara  exiilicar  cieiitilicameiite 
los  aconles  y  las  disonancias,  conlorme  se  veiá 
más  adelante. 

Diferentes  clases  de  escalas:  DIeilonica  y  ero- 
inática.  Mayores  y  menores.  -  En  la  escala  mu- 
sical que  se  ha  descrito  se  ve  que  de  los  siete 


que  se  llama  una  u?ulécinia. 

que  se  llama  una  duodécima. 
que  se  llama  una  doble  octava. 
que  se  llama  una  déciiiioséjitinia. 

intervalos  que  tiene  cada  octava  sólo  dos  son 
semitonos,  cuales  son  el  de  vii-/a  y  el  de  sido; 
los  otros  cinco  intervalos  son  tonos  enteros.  Esta 
escala,  en  que  la  mayoría  de  los  intervalos  son 
tonos,  se  llama  diatónica  (del  gr.  oia,  por,  y 
Tovo;.  tono). 

Ahora  bien:  pueden  producirse  sonidos  inter- 
medios entre  el  do  y  el  re,  entre  el  re  y  el  mi, 
etc.,  es  decir,  entra  las  notas  cuyo  intervalo  es 
un  tono.  La  voz  puede  omitir  fácilmente  e.sos 
sonidos  intermedios  y  el  oído  apreciarlos  .sin 
dilicnltad.  Introduciendo,  pues,  esos  cinco  soni- 
dos nuevos  en  cada  gama,  resulta  ésta  consti- 
tuida por  doce  sonidos,   cuyos  intervalos  son 
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todos  semitonos.  La  escala  así  constituida  se 
llama  eroindliea  (del  gr.  yp<.i|í»,  color),  querien- 
do indicar  que  tiene  todos  los  matices  de  los 
sonidos. 

Introduciendo  cinco  sonidos  nuevos  en  cada 
gama  de  la  escala  ordinaria,  deberían  aplicárse- 
les palabras  y  signos  también  nuevos  para  do- 
signarlos  y  representarlos;  pero  no  ha  sido  a.si, 
y  ya  por  no  compliiar  el  lenguaje  y  notación 
musical,  ya  por  las  circunstancias  en  que  se  lle- 
vó á  cabo  esta  innovación  en  la  evolución  del 
arte  musical,  ello  es  que  no  se  han  formado  ni 
nombres  ni  signos  propios  para  esos  sonidos,  acu- 
diendo para  designarlos  á  otro  artiücio.  El  so- 
nido intermedio  entre  el  do  y  el  re,  por  ejem- 
¡do,  se  aparta  igualmente  del  do  que  del  re,  pu- 
iliéu(h»se  su|ioner,  por  lo  tanto,  (jue  esunt/o  más 
alto  ó  nn  re  más  bajo.  Si  se  considera  lo  {iriine- 
ro  60  le  llama  do  .sostenido,  y  si  lo  seguntlo  re 
bemol.  Iguales  denominaciones  60  aplican  á  todos 
los  sonidos  intermedios.  La  notación  musical 
correspondiente  á  estas  palabras  es  el  signo  S 
]iaia  el  sostenido,  y  el  1>  para  el  lemol,  puestos 
delante  de  la  nota  á  quien  afecta. 
j  Kesulta,  ]iues,  que  en  la  escala  cromática  as- 
cendente, estoes,  cuandose  vayan  considerando 
los  sonidos  del  más  giave  al  más  agudo,  no  ha- 
brá más  (]ue  notas  naturales  y  sostenidos;  y  en 
la  escala  cromática  descendente,  notas  natura- 
les y  bemoles.  (V.  la  página  siguiente). 

En  la  práctica,  pues,  el  sosteniílo  y  el  bemol 
producen  el  mismo  efecto  en  sentido  inverso, 
jiero  en  la  realidad  no  son  absolutamente  igua- 
les. El  .sostenido  es  un  poco  nuis  elevado  que  el 
bemol ;  la  nota  sostenida  es  como  atr.aida  por  la 
nota  superior,  y  el  oído  siente  cierta  atrac- 
ción hacia  esta  nota  superior,  experimentando 
como  una  satisfacción  ó  descanso  cuando  inme- 
diatamente después  la  escucha;  y,  al  contrario.la 
atracción  en  el  bemol  se  verilica  hacia  la  nota 
inferior.  Por  lo  tanto,  entre  una  nota  sosteni- 
da y  su  correspondiente  bemolizada  existe  un 
intervalo  muy  poco  diferente  <le  la  unidad,  ó 
sea  del  unísono.  Asi  es,  en  efecto,  pues  el  valor 

81 

de  esto  intervalo  es y  se  llama  coma,  ne- 

80    ' 

cesitándose,  para  apreciar  su  diferencia  del  uní- 
sono, un  oído  extremadamente  delicado. 

Estudiando  la  variaiión  física  que  existe  entre 
una  nota  natural  y  la  misma  nota  sostenida,  se 
advierte  que  estiiba  en  haber  aumentado  el  nú- 
mero de  vibraciones  en  la  rclaciiin  de  24  á  25; 
por  lo  tanto,  el  intervalo  entre  las  dos  notas  Crfo 

O'-, 

sostenido  y  do  natural,  por  ejemido)  es  ~'-  ,  va- 
lor un  poco  inferior  al  semitono  de  la  escala  na- 
tural, existente  entre  mi  y  fa  y  entre  si  y  í/o.>, 

intervalo  que  es ,  según  ya  se  ha  indicado 

15 
on  su  lugar. 

Al  contrario,  al  bemnlizar  una  nota  lo  que  so 
hace  es  disminuir  su  número  de  vibraciones  en 
la  relación  de  25  á  24 ;  ]ior  lo  tanto,  el  intervalo 
entre  una  natural  y  la  misma  bemolizada  será 

■       1         f      25 

Igualmente . 

24 

En  la  notaciiin  musical,  cuando unanota  sos- 
tenida ó  bemolizada  ha  de  volverá  su  valor  na- 
tural, se  indica  por  otro  signo  llamado  bi  cuadro, 
t,  que  se  pone  igualmente  delante  de  la  nota 
correspondiente. 

Exiuiesta  la  diferencia  de  las  escalas  diatóni- 
ca y  cromática  y  su  constitución  respectiva,  pro- 
cede indicar  ahora  otras  circunstancias  y  pro- 
piedades de  la  escala  nnisical,  de  las  que  nacen 
nuevas  modalidades  de  ésta. 

Es  evidente,  por  lo  que  se  ha  expuesto  acerca 
de  las  relaciones  que  existen  entre  los  números 
de  vibr.aeiones  correspondientes  á  cada  nota  de 
la  escala,  que  estas  relaciones  ]nieden  conservarse 
auiuiue  varíe  el  número  absoluto  de  vibraciones 
de  cada  sonido,  con  tal  que  estas  variaciones  no 
alteren  el  valor  do  la  fracción  impropia  que  es- 
pre.sa  cada  intervalo.  Es  decir,  que  un  sonido 
cuabiuiera  (lUede  servir  de  do  á  una  escala,  con 
tal  que,  .si  dicho  sonido  corresponde  á  240  vi- 
braciones por  segundo,  por  ejemplo,  el  sonido 
siguiente  que  haga  do  re  corresponda  á  270,  el 
mi  á  300,  el  fa  a  320,  etc.,  porque  con  estos 
números  los  intervalos  entre  las  distintas  notas 
son  los  mismos  que  ya  quedan  expuestos  al 
principio.  El  ni'mero  de  vibraciones  de  la  pri- 
mera uota,  fija  ó  determina,  por  lo  tanto,  el  nú- 
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mero  de  las  vibraciones  de  las  demás,  y  por  esta 
razón  y  por  consecuencia  su  altura  ó  tono;y  ]ior 
eso  dicha  nota  se  llama  la  tónica  y  se  comprende 
que  su  determinación  ha  de  tener  extremada 
importancia  en  Música,  pues  es  el  luiidanicnto 
de  la  unifoimirlad  en  la  tonalidad  y  de  la  ope- 
ración llamada  transporte. 
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Ademas,  se  comprende  perfectamente  que  en 
la  serie  sucesiva  de  gamas  que  constituye  la 
escala  musical,  en  vez  de  tomar  como  punto 
de  partida  el  do,  podría  tomarse  el /os,  ó  el  sol. 
Es  eviJente  entonces  que  las  gamas  ó  períodos 
quedarían  constituidos  de  otro  modo,  pero  que 
la  serie  de  sonidos  seria   la  misma.   Asi,    por 


ESCA 


569 


Escala  cromática  ascendente 


i 


♦^* — *^* — ^ 

do,   dc,sost,  re,    re,sosL  un. 


*     tti 


^ 


=«c^ 


fií,    ^la,súst.     sel,      Síl,íoil.    la,     ¡a,so¡t.    Si,      do,„ 


Escala  cromática  descendente 


# 


^ 


-r-irr 


do   si.     si.bem.    la,    la,bem.  sol,    sol,bM.   fa ,  ¡ni, 


mi, km.  re. 


iT,ljem, 


do. 


ejemplo,  empezando  la  escala  por  sol,  la  octava 
completa  sería 

sol,  la,  si,  do,  re,  mi,  fa,  soh. 

Comparándola  disposición  délos  intervalos  en 
esta  octava  y  la  que  presentan  en  la  natural,  se 
ve  que  hay  variación  En  la  escala  natural  la 
sucesión  de  los  intervalos  es: 

1."  tono  mayor de  do  á  re; 

2.°  tono  menor de  re   á  mi; 

3.°  semitono de  mikfa; 

4."  tono  mayor de  /ít  á  sol; 

5."  tono  menor áe  sol  i,  la; 

6.°  tono  mayor de  te   á  si; 

7.°  semitono de  si    árfoo. 

Y  en  la  octava  que  empieza  por  sol  la  dispo- 
sición de  los  intervalos  es: 

1."  tono  menor Ae  sol  i  la; 

%"  tono  mayor de  ?a    á  si; 

Z.°  semitono de  si   á  do; 

i.°  tono  mayor do  do  á  re; 

b.°  tono  menor de  re  á  mí; 

6.°  semitono áamiÁfa; 

7.°  tono  mayor de /a  á.soL, 

donde  se  ve  cómo  se  ha  alterado  efectivamente 
la  sucesión  de  los  intervalos.  La  alteración  más 
importante  consiste  en  que  el  sexto  intervalo, 
que  en  la  octava  natural  es  un  tono  completo, 
en  la  escala  de  sol  es  un  semitono,  y  el  séjitimo 
al  contrario.  Pero  si  bien  se  mira,  esta  diferencia 


podría  suhsauarse  poniendo  en  la  misma  escala 
de  sol,  en  lugar  del  fa  natural,  el/«  sosteindo, 
que  se  halla  un  semitono  más  alejado  del  mi 
natural  y  un  semitono  más  cerca  del  sol  natu- 
ral sif,'uiente,y  entonces  la  octava  quedará  cons- 
tituida en  la  forma  siguiente; 

sol,  la,  si,  do,  re,  ííií, /«S,  sol.j, 

y  la  disposición  de  lus  intervalos  sería: 

1.''  entre  sol  y  la.  ...  un  tono. 

2."  entre  la  y  s;'.  ...  un  tono. 

3."  entre  si  y  do.  ...  un  semitono. 

4."  entre  do  y  re.  ...  un  tono. 

5.°  entre  re  y  7ni.  .   .   .  un  tono. 

6.°  entre  tni  y /«ü  .  .  .  un  tono. 

7."  entre  faíf  y  sol.i  .  .  .  un  semitono. 

Y  de  este  modo  se  ve  que  la  disposición  délos 
intervalos,  en  cuanto  á  la  sucesión  de  tonos  y 
semitonos,  queda  restablecida. 

La  misma  opeíación  podría  hacerse  tomando 
cualquier  nota  por  punto  de  partida,  lográndose 
conservar  siempre  la  regular  .sucesión  de  los  in- 
tervalos por  medio  de  la  conveniente  aplicación 
de  los  sostenidos  y  bemoles.  Pueden  obtenerse, 
por  lo  tanto,  siete  escalas  con  sostenidos  de  1  á 
7,  y  otras  siete  con  bemoles,  también  de  1  á  7, 
que  con  la  escala  natural  forman  quince  escalas 
que  pueden  empicarse  en  música.  Cada  una  de 
estas  escalas  lleva  el  nombre  de  su  nota  inicial; 
por  ejemplo, 


Escala  de  do  (lanatural) do,  re,  7ni,fa,  sol,  la,  si,  do.2 

Escala  de  soZ sol,  la,  si,  do,  re,  mi,  faji,  sol^ 

Escala  de /a fa,  sol,  la,  «%,  do,  re,  mi,  fa.,. 


í'inalmcnte,  los  músicos  distinguen  otra  di- 
versidad más  en  las  escalas  musicales,  basada  en 
lo  que  ellos  denominan  modos;  y  como  éstos  son 
áo3,mai/or  y  mentor,  las  escalas  á  ellos  acomoda- 
das se  llaman  respectivamente  mayores  y  me- 
nores. 

Toilas  las  escalas  llamadas  mayores  están  mo- 
deladas por  la  primitiva  de  do,  formada  por  la 
serie  de  notas  naturales 

do  re  mi  fa  sol  la  si  do, 

con  dos  senútonos  (del  3.°  al  4.°  y  del  7.°  al  8.° 
grado).  Estas  escalas  constituyen  el  modo  ma- 
yor. El  modo  menor  se  forma  de  escalas  cuyo 
tipo  es  la  escala  de  la  menor,  que  se  escribe  con 
dos  semitonos. 

Escala  ascendente 

la  si  do  re  mi  fají  soI%  la 

Escala  descendente 
la  sol  fa  mi  re  do  si  la, 

ó  bien  con  tres  semitonos; 

la  si  do  re  mi  fa  solli  la. 

La  principal  diferencia  de  loa  dos  modos  resi- 
de en   la  introducción  de  la  tercia  menor  la-do, 

ó  sea  el  intervalo  --^— ,  en  vez  de  la  tcrciama- 
5 
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yor  do-mi,  que  es  el  intervalo Cada  uno 

4 
está  cai-acterizado  por  un  acorde  perfecto,  for- 
mado con  la  tercia  y  la  quinta  de  la  tónica: 


Acorde  perfecto  inayor. 
Acorde  perfecto  menor, 
ó  bien 


do  Vi  i  sol 
la  do  ¡ni, 
.     do  mi[>  sol. 

Uniformidad  de  la  tonalidad.  Determinación 
del  LA  normal.  -  Cualquiera  que  sea  el  modo  que 
se  adopte  y  las  escalas  que  hayan  de  utilizarse  se- 
gún la  tónica  que  se  haya  elegido,  es  imjjrescin- 
diblo,  para  conseguir  la  uniformidad  de  la  tona- 
lidad en  el  canto  y  en  la  instrunjcntación,  fijar 
el  número  tle  vibraciones  que  han  de  corres])on- 
der  á  una  nota  determinada,  es  decir,  de  posición 
dada  en  la  escala  musical.  Sauveur  había  insis- 
tido desde  el  año  1700  en  la  necesidad  de  adoptar 
un  soniílo  fijo,  y  pro]niso  primero  para  este  uso  el 
sonido  que  ejecuta  200  vibraciones  por  segundo, 
y  que  él  creía  era  el  la  de  un  cañón  abierto  de 
cinco  pies.  Después,  rcconociendoque  esteteera, 
en  realidad,  algo  más  elevado,  se  fijó  en  otro 
orden  de  ideas,  y  propuso  tomar  jior  sonido  lijo 
un  do  de  512  vibraciones.  Se  llega  á  este  número 
por  la  progresión  1,  2,  4,  8,...  doblando  siempre, 
ó,  lo  que  es  lo  nii.smo,  formando  las  octavas  su- 
cesivas de  la  unidad.  Cliladni  adoptó  más  tarde 
el  mismo  í/o  de  512  vibraciones,  al  que  corres- 
ponde un  la  natural  de  852  ¿,  tipo  que  desde 
entonces  .se  adoptó  por  la  Uiayor  juu  te  de  los 
sabios.  Sin  embargo,  como  el  tono  de  las  orques- 


tas subía  siempre,  los  físicos  alemanes,  reunidos 
en  Stuttgart  en  1834,  decidieron  que  era  preciso 
elegir  un  la  normal  más  en  armonía  con  el  uso 
de  los  músicos,  y  eligieron  delinitivamente  el  la 
de  880  vibraciones,  que  es  el  la  alemán,  muy  có- 
modo para  los  cálculos  numéricos.  Por  desgracia, 
el  Congreso  de  Stuttgart  uo  supo  hacerse  oír,  y 
los  cantantes  y  oique.stas  siguieron  subiendo 
siemjire.  Entonces  fué  cuando  nn  decreto  de  16 
de  febrero  de  1859  fijó  para  Francia  un  tono 
oficial.  Es  el  ^«3  de  870  vibraciones  sencillas; 
difiere  apenas  del  la>  alemán,  y  se  presta  mal  al 
cálculo  de  las  notas  de  la  escala. 

Este  es,  sin  embargo,  el  más  empleado  y  el  que 
es  también  oficial  en  España.  Se  obtiene  por 
medio  del  diapasón  normal  (V.  esta  voz),  y  con 
arreglo  á  él  se  fijan  todos  los  demás  sonidos  de 
la  serie.  Los  números  absolutos  de  víbiaciones 
que  corresponden,  por  lo  tanto,  á  las  diversas 
notas  de  la  escala  musical  así  determinadas  son: 


do  (natural  ó  fundamental) 129,3 

do, 258,65 

dol 517,3 

«3 5S0,7 


/":<■ 


S0/3. 

la¡  (normal). 


2.58, 
517 
5S0, 
651, 
690, 
775, 
870 


dOi. 


1034,1 


Con  esto  se  tiene  ya  una  pauta  fija  é  invaria- 
ble, y  la  escala  musical  queda  rigorosamente  de- 
terminada, 

I,a  escala  musical  en  los  distintos  pveilos  y  en 
las  diferentes  épocas  de  la  Historia.  -  No  se  crea 
que  la  constitución  y  notación  de  la  escala  mu- 
sical, tal  como  se  han  expuesto,  han  sido  conoci- 
das y  eni)deadas  universalmeute  y  en  todas  las 
épocas.  Durante  niuchos  miles  de  años  se  han 
seguido  otros  métodos,  y  actualmente  muchos 
millones  de  hombres  emplean  para  la  música 
otros  sistemas  diferentes.  El  que  se  ha  reseñado 
es  indudablemente  el  más  perfecto  y  el  quemas 
se  conoce  en  las  naciones  civilizadas,  pero  para 
llegar  á  él  se  ha  pasado  por  muchas  vicisitudes. 

Es  muy  notable,  y  demuestra  cuan  fundada 
en  la  naturaleza  de  la  organización  humana  está 
la  escala  musical,  obseivar  que  pueblos  cuya 
civilización  es  muy  distinta  de  la  de  los  países 
europeos,  tienen  también  escala  musical  forma- 
da de  gamas  de  siete  notas  como  la  nuestra  y 
que  se  reproducen  en  la  Uii.sma  disposición.  Los 
árabes,  por  ejemplo,  tienen  las  notas  .siguientes: 

alif,  be,  gim,  dai,  he,  waw,  zain 
(la)   (si)  (do)   (re)  (mi)   (fa)     (sol), 

y  tienen  la  costumbre  de  pintar  de  rí'íT?í;Ianota 
más  baja,  la  siguiente  de  7osa,  la  tercera  de  osiíí 
oscuro,  la  cuarta  de  violeta,  la  quinta  dejjurdo, 
la  sexta  de  negro,  y  la  séptima  de  azul  claro. 
Los  chinos  tienen  la  siguiente  escala: 

le.  yu,  pien-kung,  kung,  scang,  kio,  jneíi-ce. 
(do)  (re)       (mi)  (fa)       (sol)     (la)       (si). 

La  escala  de  los  indios  es  sumamente  análoga 
á  la  nuestra  en  el  orden  y  disposición  de  las  no- 
tas, cuyos  nombres  eran. 

sa,     ri,     ga,     ma,     pa,     da,     ni,     sa. 
(do)    (re)  (raí)    (fa)    (sol)  (la)    (si)    do.,). 

Cada  nota  estaba  dedicada  á  una  divinidad 
distinta;  tenían  notas  de  la  alegría,  de  la  triste- 
za, de  la  dulzura,  de  la  cólera,  etc.  Las  diferen- 
cias de  octava  se  indicaban  por  disposiciones  ó 
modificaciones  particulares  de  las  notas  princi- 
pales. La  duración  de  los  sonidos  se  marcaba  por 
otros  signos  accesorios. 

Los  griegos  emplearon  las  letras  de  su  alfabe- 
to. Originariamente  su  sistema  musical  era  sen- 
cillo y  sus  melodías  poco  extensas.  Sus  cantos 
no  subían  ni  bajaban  mucho:  bastaba  poner  al- 
gunas letras  determinadas  encima  de  las  sílabas 
que  habían  de  cantarse.  Pero  poco  á  poco  se 
completó  y  aun  complicó  su  niúsica;se  añadieron 
notas  y  luego  matices  á  las  notas  añadidas;  se 
aumentó  el  número  dolos  modos  y  sa  imaginó 
describir  la  parte  de  los  instrumentos  con  una 
notación  diferente  de  la  de  la  voz.  Hubo,  pnes, 
necesidad  de  gran  número  de  signos,  y  todo  el 
'  alfabeto  se  agotó  y  aun  no  bastaba.  Dió.se  á  las 
letras  po.siciones  variadas:  tendidas,  vueltas, 
inclinadas  en  uno  ú  otro  sentido;  se  mutilaron 
unas,  se  añadió  algo  á  otras.  Esta  complicación  y 

72 


670 


ESCA 


inultiplicidail  de  s¡<,'no8  crearon,  como  puede 
jiiiígui.s*-;,  í^iainiL's  diliciiitades.  Ptuecc(|iie  había 
íjuü  pasar  iiiucliüs  títeres,  aíics,  (iici-Ii  algunos, 
csludiiuulo  los  signos  jiara  llegar  á  aiui-nder- 
los  Ilion.  No  hay  cúnlorniidad  en  cuanto  al  iiú- 
iniio  Jo  estos  signos;  en  los  liliroa  de  los  eru- 
ditos modernos  varían  entre  1  8ü0,  (|ue  parecen 
demasiado,  y  44,  lo  rjue  no  es  mucho.  He  aquí 
como  ejemplo,  un  frngnicnto  de  la  doble  e-eala 
do  signos  empleados  por  los  griegos  en  el  modo 
hi¿iodóiico; 

1^£CJ3RElxJ3  H^ 

Los  signos  seesnil'ínn  porrnoinin  de  iiifi  pala- 
bras en  lina  stda  iioii/ontal ;  la  loinia  sola  del 
signo  indicalia  la  alliira  relativa  de  la  ni'lii.  Si 
la  niúsiea  lialiin  de  eimlarsey  ejeentarse  á  la  vez 
en  instrumentos,  se  eseiibiau  dos  líneas  de  sig- 
nos, siendo,  al  pnrei-er,  lasti]ieiior  la  linea  insliu- 
mental.  Los  griegos  tenían  ademas  signos  para 
marear  el  ritmo. 

Los  romanos,  poco  inventivos  de  .suyo,  y  en 
las  Artes  meiameiilc  plagiai  ios,  no  tiivieion, 
según  parece,  otio  sistema  nuisiivil  ipie  el  de  los 
griegos,  ni  poi'  ci)Iisi;,aiiente  otra  notación  (¡ue 
laall'abética,  en  letras  romanas  ]ior  supuesto.  El 
filósofo  Boi'cio,  (]ue  estaba  versado  en  todas  las 
cuestiones  musicales,  teóricas  y  aun  luáctieas, 
jiues  también  construía  iiislrunieiitos,  ciidte  la 
oiiinióii  de  ipic  la  notaeiim  ile  los  romanos  con- 
sistía en  las  1 1 11  i  II  ce  pi  inicias  letras  de  su  all  abeto; 
también  aliiman  muy  racionalmente  ciertos  au- 
tores que  la  multiplicidad  de  los  signos  romanos 
se  resentía  de  la  de  los  griegos,  y  rpie  Boecio  fué 
quien,  en  el  siglo  VI,  redujo  este  lu'inierü  á  quince 
o  diecisiete  letras. 

Habiendo  oliscrvado  el  Papa  San  Gregorio 
que  las  relaciones  de  los  sonidos  peí niaiiccían 
exactamente  idénticas  cu  cada  octava,  redujo  li 
su  vez  la  notación  de  Boecio  ;i  las  siete  primera.s 
letras.  En  este  sistema,  si  una  línea  rebasaba 
los  limites  de  la  octava,   se  empleaban  para  la 
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primera  las  letras  mayúsculas,  para  la  segunda 
las  niiui.st  Illas,  y  s,e  duplicaban  ¡laia  la  teieera. 
l'oi  lo  fb  nuis,  ya  vi  nga  la  reloinia  de  San  Gro- 
gol  io  ó  de  ulrc,  lo  eieitoes  que  la  notación  boc- 
ciaiin  V  lu  notación  gregoriana  se  usaron  cu  la 
Edad  .Ñledia. 

Durante  los  siglos  viii  y  ix  se  ven  en  los 
manuscritos  signos  particulares  (|Ue  no  se  pare- 
cen ii  las  letras  de  ningún  ullabeto.  Estossignos 
á  loscuales  parece  con  esiioniler  ladiiiominación 
de  vcmiKi.i,  muy  usada  entonces,  eran  de  dos 
especies:  unos,  en  loima  de  ]uintos,  de  conias, 
de  lasgOB  lioiizonlaleso  niásii  menos  inclinados, 
repiesintaban  sonidos  aislados;  otios,  en  torma 
tie  ganchos  ó  de  lasgos  contoitieadosy  ligados, 
representaban  giupos  de  sonidos  (V.  NhU- 
ma). 

rosterioimentc  se  aumentó  una  nota  en  la 
escala  giave,  y  se  adopto.  {  ara  desigual  la,  la  II 
griega,  o  sea  \atf(niiíiia  (';),  y  tic  a(|uiel  nombie 
lie  (jama  que  se  tía  á  tada  uno  de  los  períodos  de 
la  escala  miisical. 

Guido  de  Aiczzo,  monje  Benedictino,  conclu- 
yó con  la  notación  por  lelias,  sustituyéndola 
con  ]iiintos  colocados  en  líneas  paralelas,  los 
pentagramas,  á  cada  una  de  las  cuales  una  letra 
servía  de  clare  ó  Uaví',  La  llave  lijaba  el  valor 
did  peiitagiama;  a.sí,  cuando  se  había  escrito 
unii  F  al  líente  de  un  pentagrama,  todos  los 
puntos  ccdncados  en  dicha  línea  re]iiesentaban 
la  ni'ta  F.  Luego  engiosaion  los  jmiitos,  ¡len- 
s.iion  en  colocar  otros  en  los  ispaeios  coni]Mi-u- 
ilidos  entre  las  líni'as,  y  multiplicaron,  segí  n  las 
necesidades,  estas  líneas  y  estos  espacios.  Bara 
indicar  un  acoide  colocaban  lo'i  puntos  unos 
encima  de  otros,  y  de  aquí  el  noinlire  de  con- 
írcijudiíu  (bulo  á  la  ciencia  de  los  acoiiles. 

Los  signos  de  las  iiot;is  no  tuvieion  en  un 
lirincipio  iii.is  atribución  que  señalar  las  dile- 
rentes  entonaciones  sin  consideiar  la  duiaciéin. 
Juan  de  Huris  ó  Moeiiis  inventó,  hacia  el  \'¿'iS, 
unas  llgiiias  cuadradas  ]iara  distinguir  el  valor 
ó  duración  relativa  de  las  notas,  figuias  (|Uc 
fueron  perfeccionadas  por  Octavio  Betmcei, 
quien  encontró  en  ]ri02  el  modo  de  impiimir 
la  Música  con  tipos  tuovibles. 
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En  estas  tiansfomiacicnes  la  letra  C,  colocada 
como  clave  al  frente  delpculagrama,  se  ha  con- 
vertido eii 


¡lave  de  sol. 


la  letra  F  eu  llave  de  fa.  .  . 
y  la  letra  C  en  llave  de  do.  . 


Respecto  al  origen  <lc  los  nombres  de  las  no- 
tas hay  Inmbién  tiiveigim  i.-is.  Según  una  obra 
del  siglo  XV,  existente  en  la  Biblioteca  de  .Santa 
Genoveva  en  París,  los  nombres  do  las  notas 
lucion  imaginados  por  un  tal  i'outus  Teutóni- 
cus  de  Alemania.  No  lalla  ijuien  los  cree  de 
origen  persa,  notando  la  curiosísima  circuns- 
tancia de  que  en  el  liún  solfean  con  las  palaliras 
dnrr  i  wnjasctl  (que  en  persa  ti<-nen  la  preciosa 
signilicaeióu  aleg(',rica,  rosario  de  jterlaá).  Por 
iiltimo,  la  o|iini(.,n  m^is  adniilida  en  Europa  es 
que  los  nombres  de  las  primeras  notas  fueron 
introducidos  cu  1027  por  el  ya  ncnibiado  Be- 
neilielinoGuido  de  Aiezzo,  llamado  comúnmen- 
te el  ylrrlino,  quien  las  tomó  de  las  piimeíait 
sibibasde  palabras  sacadas  ilc  la  siguiente  estrofa 
del  himno  lie  fean  Juan  Bautista: 

VI  queant  laxis  resonare  fibris 
il/í'ia  gesto!  un»  /amuli  tuoium 
¿'o/ve  polluti  /abii  reatuin 
Sánete  loannes. 

En  la  música  antignade  estchimnolassílabas 
elegidas  por  el  Aietino  caían,  en  efecto,  eu  las 
notas  cuyo  ir  mbie  llevan.  La  música  actual 
varía  algo.  La  música  primitiva,  co]iia<la  de  un 
maniiseiito  del  cabildo  de  Setis  y  transcriiita  en 
notas  de  canto  llano,  es  electivamente  como 
sigue: 


Ut  aue-anl   la-xis     r?  sonare     fi  hris   Mi  -  ra,      gesto  runv     fa        mu-li 


oriim 


jzcllii 


re  —  aíum.      Sánete 


Jo  —  aiine.9 


La  sílaba  si,  sacada  del  cuarto  verso  ( S  é  I), 
fué  agregada,  para  designar  la  sé|itiiiia  nota,  en 
el  año  1648  por  el  francés  Lemaiie.  En  Italia  se 
sustituyó  en  breve  liara  la  facilidad  del  solfeo,  ú 
la  sílaba  vt,  que  pareció  muy  .sorda,  la  sílaba í/o. 
El  uso  de  las  denominaciones  pi opuestas  por 
Guido  no  se  esparció  ¡noiito,  pues  en  la  época 
de  Juan  de  Muris,  en  el  siglo  xiv,  se  solleaba 
aún  en  París  con  las  silabas  jiro,  to,  no,  do,  lu,  n; 
pero  en  fin  ganaron  la  partida  y  liieron  admiti- 
das con  bastante  gcneíalidad,  exi'cptnando  In- 
glaterra y  Alemania,  donde  se  han  conservado 
para  las  notas  los  nombres  de  las  lefias  C  D  E 
FGAB{i)H). 

Y  no  se  crea  que  han  quedado  aquí  las  cosas. 
Como  el  sistema  de  notación  actual,  |ior  las 
vicisitudes  y  tiaiislormacidues  cpie  lia  suliido, 
resulta  tan  complicado,  miiihos  lisíeos  y  músi- 
cos han  tratado  de  variarlos  railicalmente  susti- 
tuyéndolo [lor  otio  sisti-ma  más  sencillo,  en  el 
que  desde  un  priucipio  se  tuvieíaii  en  cuenta, 
I>aia  sus  procedimientos  y  detalles,  las  bases  ó 
principios  fundamentales  de  la  escala,  descubiár- 
tos  siicesivameute  al  través  de  tamos  siglos. 

Entre  estos  sistemas  <le  notación  musical  sim- 
plilicada  debe  citarse  el  que  emplea  las  cillas 
arábigas,  ó  sean  los  guarismos  de  la  numeíaciiii 
ordinaria,  con  ciertas  sencillas  adiciiuies. 

En  1743  Juan  Jacobo  Rousseau  expuso  un  sis- 
tema de  notación  en  ijue  los  signos  ordinarios  se 
reemplazaban  con  números,  sistema  que  iio  me- 
reció la  aprobación  del  gran  músico  Kanieau.  Eu 


nuestros  días  ha  vuelto  á  restablecerse  este  sis- 
tema por  PedioGabn,  se;undado  con  giun  aidor 
por  Amadeo  l'aiis  y  Emilio  Clievé. 

,Sc  toma  por  liase  la  escala  media  de  la  voz,  y 
se  icpreseiita  por  los  siete  ¡iiimeíos  uúmeius: 

do,  re,  mi,fn,  sol,  la,  si, 
12      3     4       5      6     7 
La  oct;iv;i  siipi  i  i(ir  se  compí-ne  de  los  mismos 
ni.UKios  con  un  punto  encima: 

i    2  ¿   4   fi  Ó  7 
La  octava  inleiiur  lleva  el  jiunto  por  debajo: 
12  3  4  5  6  7 

Estas  ti  es  octavas  ¡Hieden  bastar  para  todas 
las  nei  esídades  de  la  \(iz. 

liulícaiise  los  sí'sti  nidos  con  una  liana  ói  línea 
oblicua  en  diieci  ion  de  acento  agudo;  los  bemo- 
les con  iin;i  baria  oblicua  en  iliiección  de  acento 
grave,  y  los  Inmoles  y  sostenidos  dobles  por  dos 
bairas  o  imeas  en  lu  dilección  resiiecti\a. 


t  ^  ^  * 


No  hay   más  que  dos  escalas:  la  de  rfo,  para 
los  tonos  mayóles,  y  la  de  la  para  los  menores. 


Kl  tono  absoluto  no  existe.  En  cabeza  del  tro- 
zo se  e.-eiibe  sóio  la  tónica,  es  decir,  la  nota  que 
se  llama  do  ó  la. 

>Se  toma  el  tono  verdadero  por  medio  del  ilia- 
]ia.son  II  de  iin  inslrumento,  y  se  ejecuta  la  pieza 
como  si  estmieía  en  do  ó  en  ¡a. 

iMáicause  los  silencios  con  un  ceio,  que  se  re- 
pite cuantas  veces  es  necesario. 

Los  compases  van  sepaiados  por  barras  verti- 
cales, y  en  cuanto  á  la  eseiituia  de  la  limación 
es  tan  sencilla  como  lógica,  asi  como  la  de  la 
modulación. 

Fiiiidami'vtos  físicos  y  Jjsio^ógicos  de  la  eons- 
tHiición  de  la  escala.  -  .Sea  cualquiera  el  sistema 
musical  que  se  considere  al  través  de  los  tiem- 
pos, y  en  los  distintos  pueblos  de  la  tierra,  se 
advierte  en  toilos  una  base  coinúu  que  deinnes- 
tra  (|iie  la  constitución  de  la  escala  descansa 
solire  algo  que  no  es  puramente  convrncional, 
sino  que  estriba  eu  leyes  luud.iniciitales  que 
regulan  el  modo  de  .ser  de  la  oigaiiización  hu- 
mana y  aun  la  coustitucióu  general  del  mundo 
físico. 

Mucho  ha  preocupado,  por  lo  mismo,  á  los 
sabios  de  todas  las  épocas,  el  buscar  estas  relacio- 
nes, y  preciso  es  confesar  que  aún  no  se  ha  visto 
la  resolución  completa  del  problema.  Sin  em- 
bargo, en  estos  últimos  tiempos,  en  que  se  ha 
descubierto  y  estudiado  profundamente  la  na- 
turaleza física  de  los  sonidos,  la  correspondencia 
entre  sus  jiropiedades,  y  el  uiimero  y  modo  de 
ser  de  sus  vibraciones  correspondientes;  y   en 
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riiio  por  meilio  del  análisis  y  síntesis  de  los  so- 
nidos se  ha  determinado  la  naturaleza  del  tim- 
bre de  los  mismos  (V.  Sonido),  se  ha  podido  ya 
preiisar  la  cuestión  y  por  lo  menos  vislnnibrar 
en  donde  debe  encontrarse  la  averignación  ilc 
estas  interesantísimas  relaciones  entre  el  Arto 
y  la  Cii'in'ia. 

Estudiando  los  acordes,  so  observa  en  seguida 
que  los  intervalos  entre  los  soniílos  que  los  pro- 
ducen representan  siempre  relaciones  muy  sen- 
cillas y  los  de  las  disonancias  l'raceiones  conjpli- 
cadas. 

Los  pitagóricos  volvían  y  revolvían  este  tema 
sin  sacar  de  él  nnis  que  alori»mos  sobre  la  ar- 
monía del  mundo  y  la  potencia  secieta  de  los 
números. 

Se  han  qnerido  encontrar  las  siete  notas  de 
la  escala  hasta  en  los  luoviinientos  de  los  cuer- 
pos celestes,  y  el  célebre  Kepier  se  abandona- 
íiacoii  gusto  á  especulaciones  místicas  sobre  esta 
matei  la. 

Las  ideas  de  Sauveur  son  más  claras.  He 
aquí  lo  que  escribía  en  1701.  «El  alma,  dice, 
gusta,  por  su  misma  naturaleza,  a  la  par  de  las 
percepciones  simples,  )iorqne  ñola  cansan,  y  de 
las  percepciones  variaiias,  porque  le  ahorran  la 
pesadez  de  la  uniloiniidad.  Toda  variación  que 
gusta  al  alma  se  halla,  pues,  encerrada  en  ciertos 
limites;  es  necesario  (pie  dicha  variación  e.sté 
nris  acá  del  punto  en  que  se  haría  ililícil  perci- 
birla, y  sería  coníiisa,  amalgamada,  complicada 
en  extremo. ..»  E.vpl¡ca  luego  que  los  acordes 
son  agradables  por  los  encuentros  más  ó  menos 
i'recueiites  de  las  vibraciones.  Cuantío  estos  en- 
cuentros son  raros,  como  en  las  tercias,  eu  que 
sedo  se  producen  una  vez  por  cada  cinco  o  seis 
vibraciones,  las  percepciones  son  menos  simples, 
pero  agrailables  sin  embargo,  porque  son  un 
poco  variadas,  y  los  contrastes  hacen  resaltar 
mejor  las  concordancias.  Tero  hay  un  término 
en  que  acaba  el  gusto  de  la  variedad,  y  este 
terminóse  halla  en  la  pulsación  ft  :  6.  Sauveur 
hace  notar  en  seguida  (^ue  los  acordes  no  paljii- 
tan  y  las  disonancias  sí. 

lín  la  primera  mitad  del  siglo  xviir,  hacia  el 
1740,  el  gran  matemático  Leonardo  Euler  so 
esíorzó  en  explicar  las  relaciones  de  los  interva- 
los musicales  por  consideraciones  sacadas  de  la 
Psicología.  He  aquí  su  razonamiento:  «Lo  que 
uostlelcita  es  siempre  lo  que,  según  nuestro  pa- 
recer, posee  cierta  [lerfccción,  y  en  todo  lo  ipie 
tiene  perlección  hay  necesariamente  orden,  es 
decir,  una  ley  cuahiuiera.  Un  cauto  nos  gustará, 
})or  lo  tanto,  si  reconocemos  el  ortlen  de  los 
sonidos  que  lo  componen,  y  nos  gustará  tanto 
más  cuanto  más  fácil  nos  sea  comprender  este 
orileii.  Ahora  bien:  en  los  sonidos  hay  dos  cosas 
en  las  que  el  orden  puedo  manilcstarse:  una  es 
la  altuia  de  los  sonidos,  representaila  ]ior  la  gra- 
vedad ó  elevacii'm  ;  otra  es  la  duración.  La  altura 
se  mide  por  la  velocidad  de  las  vibraciones;  la 
duración  por  el  tiempo  que  se  oye  un  sonido. 
El  orilcn  de  laduriicióii  es  el  ritmo  ó  el  compás; 
el  orden  en  la  altura  consistirá  en  una  i)ro[>or- 
ción  simple  entre  las  vibraciones.  El  grado  de 
]>laccr  tic  estas  pro]>orciones,  es  decir,  de  los 
intervalos  musicales,  depende  de  su  sencillez, 
pues  el  oído  los  aprecia  tanto  más  fácilmente 
cuanto  más  simples  son  los  números  que  los 
expresan,  y  el  placer  es  mayor  cuando  nos  cuesta 
menos. » 

Desarrollando  estos  principios  Euler  logra  es- 
tablecer las  reglas  de  la  armonía. 

Dejando  aparte  inliuid.ad  de  teorías  y  opinio- 
nes sueltas  más  ó  menos  fundadas,  donde  se  en- 
cuentra tratada  ya  esta  cuestión  con  gran  pro- 
fundidad y  exactitud  es  en  la  obra  del  célebre 
fisiólogo  Helmholtz,  titulada  Teoría  fisiológica 
do  la  i! lisiar,  fundada  en  el  estudio  de  las  sensa- 
ciones auditivas. 

En  esta  obra  se  expone  en  qué  consiste  la 
naturaleza  del  timbre  de  los  .sonidos,  cuál  es: 
el  n  ú  mero  y  valuraleza  de  los  armónicos  queacom- 
jHulatL  al  sonido fmidamental{V.  Sonido),  y  so 
deducen  del  análisis  y  síntesis  de  los  sonidos 
curio.M'simas  relaciones  que  indican  las  leyes 
físicas  que  regulan  la  coordiuai'i.ju  y  combi'na- 
ciuii  de  los  sonidos  para  i|iie  produzcan  sensa- 
ciones agradaides,  coordinación  y  combinaciiin 
á  ipie  el  Arte  había  llegado  por  intuición  ó  ins- 
piracicju. 

Así,  por  ojcmplo,  representando  por  la  serie 
natural  de  los  níuncros  las  vibracinncs  ipie  co- 
iri^spouden  á  un  sonido  fundamental  y  sus  ar- 
mónicos   correspondientes,    se    hallan    los    s¡- 
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Túnica  (1).  .   .   . 

12-3456789" 

Octava  {•>).  .   .  . 

-2-4-6-8- 

Iiuodécinia  (3). . 

--3--6--9 

Quinta  (7,)..  .   . 

--3--U--9 

CuüitaíVs).   .   . 

i 8- 

Tercia  (6/^)..   .   . 

5 

Terciaos)..   .   • 

6 

Estando  contenida  la  octava,  con  su  séquito 
de  armónicos,  en  el  timbre  de  la  tónica,  claro 
es  que,  subiendo  de  octava  no  se  hace  más  que 
repetir  una  pai  te,  una  fracción  de  la  tónica.  He 
aquí  por  qué  decía  con  mucha  razón  Kanicau 
que  la  octava  aginia  es  una  simple  ié[)lica,  ó  sea 
un  recuerdo,  un  eco  de  la  tónica. 

Siendo  la  duodécima  el  tercer  sonido  parcial 
do  la  túnica,  también  es  anunciada  }ior  ésta, 
pero  menos  completaineiite  que  la  octava,  pues 
no  reproduce  más  ijue  los  armónicos  3,6...  de 
la  tónica.  Bajándola  de  una  octava  tenemos  la 
quinta,  cuyo  segundo  sonido  pai'cial  reproiluce 
el  armónico  3  de  la  tónica,  el  cuarto  el  armóni- 
co 6  de  ésta,  y  así  sucesivamente.  La  quinta  es, 
liues,  un  eco  parcial  de  la  túnica,  ]iero  al  mismo 
tiempo  proilnce  notas  nuevas,  no  comprendidas 
en  esta  última;  tiene  menos  ahniflad  con  la  tó- 
nica ()ue  la  octava  ó  la  duodécima.  La  afinidad 
de  la  cuarta  es  ai' n  menor,  porque  aquí  sólo  el 
tercer  sonido  parcial  es  el  (¡ue  coincide  con  el 
cuarto  de  la  tónica.  Por  esto  el  canto  iiolífono 
se  acompañaba  coi»  las  quintas  en  la  Eiiad  Me- 
dia. Las  tercias  y  las  sextas  recuerdan  la  tónica 
do  un  modo  menos  sensible  aún,  y  se  introdu- 
jeron en  el  uso  musical  tan  sólo  en  la  época  en 
que  la  armonía  había  empezado  á  desarrollarse. 

Helmholtz  llama  afinidad  de  primer  grado  la 
de  dos  soniílos  que  tienen  ]ior  lo  menos  nn  ainn')- 
nico  común,  y  aiiniílad  de  scgumlo  grado  la  de 
dos  sonidos  que  tienen  un  ai  mullico  común  con 
un  tercer  sonido.  Partiendo  de  este  punto,  con- 
sigue construir  de  nn  modo  racional  la  escala 
diatónica,  con  notas  que  tienen  con  la  tónica 
una  afinidad  de  primero  ó  de  stgnmlo  grado. 

La  afinidad  directa  de  la  tónica  do  se  compo- 
ne de  las  notas 

do  -  sol  -fa  -la-  mi  y  mi  \), 

si  nos  fijamos  en  los  seis  primeros  armónicos, 
siendo  los  otros  muy  débiles  para  caracterizarla 
afinidad.  Así  resultan  las  escalas 


do mi  -fa  - 


-la- 


6  bien 


do- 


-  m  i  Ijj  -fa-sol-  la  - 


-do., 


-  do.,, 


pues  no  podrían  comprenderse  en  la  misma  es- 
cala dos  notas  tan  cercanas  como  el  7ni  y  el  mi  \f. 
Para  fraccionar  los  dos  intervalos,  grandes  en 
extremo,  que  existen  en  esta  serie,  hay  que  re- 
currir á  la  afinidad  del  sol,  que  se  compone  de 
las  notas  do  re  mi^,  si  do..  El  re  y  el  si  se  ha- 
llan, pues,  ligados  al  do  por  una  afinidad  de 
segundo  grado;  intercalándolos  en  las  escalas 
uí  supra  se  obtiene  la  e.scala  diatónica 

do  -  re  -  mi  -fa-  sol  -  la  -si-  do., 

que  se  convierte  en  escala  menor  a.scendente  si 
se  pone  mi  ¡>  en  vez  do  jni.  El  re  que  se  tomase 
en  la  alinidad  úa]  fa,  diferiría  de  una  coma  con 
el  rr  drtrrniiii.ado  por  el  sol. 

Estudiando  las  reglas  de  la  armonía  so  nota 
desjuiés  i|Ue  los  acordes,  consideratlos  como  so- 
nidos complejos,  presentan  entre  sí  las  mismas 
relaciones  de  afinidad  que  las  notas  de  la  escala, 
por  la  coincidencia  de  algunas  de  sus  notas.  El 
papel  capital  de  la  tónica  en  la  música  moderna, 
o  lo  que  Jl.  Eelis  llama  el  principio  de  la  tona- 
lidad, se  explica  tamlu'én  por  la  naturaleza  de 
los  sonidos  superiores  de  la  túnica.  Estos  prin- 
cipios, tan  claros  como  sencillos,  han  permitido 
áÁl.  Helinholtz  deducir  de  con.sideraciones  ma- 
temáticas, por  decirlo  así,  las  reglas  fundamen- 
tales lio  la  composición. 

Hay  i|uc  conlesar,  sin  embargo,  que  no  so  ha 
pronunciado  aún  la  última  palabra  sobre  la 
teoiíade  la  música;  nn  todas  las  deducciones 
de  M.  Helmhollz  .son  incontestables.  Prueba  de 
ello  es  que  M.  A.  von  Ettingen  ha  criticado  con 
razón  la  explicación  que  da  Helmholtz  de  la 
diferencia  de  los  modos  mayor  y  menor,  jiorqiie 
el  fenómeno  de  los  armónicos  es  algunas  veces 
poco   aparente.   M.   Ettingen  bnsca    esta  dife- 


rencia en  los  principios  recíprocos  do  la  tonicidad 
y  de  ]!í  fonicidad. 

La  toniciilad  de  un  intervalo  ó  de  nn  acorde 
consiste  en  la  posibilidad  de  considerarlo  como 
un  giii|iode  al  mullico-  de  un  sonido  fund.imi'n- 
tal.  Así  es  que  el  aco.de  mayor  se  compone  con 
los  aimónicos  4,  5  y  6  de  la  Iónica  o  ba.-e  funda- 
mental 1.  La  lunicidad  es  la  propiedad  inversa 
de    tener   nn    ainiunico   en    común:    el    acorde 

111.-  .    .  ,      , 

menor — .'      >         tiene  por  arinuuico  común  o 
b     5      4 

fónico  el  sonido  1.    El  acorde  mayor  tiene  por 

fónico    60,    y   el   acorde   menor   tiene   por  to- 

1 

mea  —  . 
60 

-  E.sCAi.A  (MAr.TiKO  I  DE  La);  Biog.  Señor 
de  Velona.  N,  á  principios  del  siglo  xiil.  M.  en 
A'eruna  el  17  de  octubre  de  1277.  Descendiente 
de  una  de  las  mas  nobles  y  antiguas  familias  de 
Veroiia,  si  se  da  crédito  á  la  geiiea'ogía  que  so 
escribió  por  sus  sucesores;  individuo  de  una 
familia  hecha  noble  de  corto  tiempo  y  cuyos 
antepasados  fueron  comerciantes  de  aceite,  si  se 
cree  á  sus  enemigos,  llastino  de  la  E-cala  se 
afilió  al  |iaitido  gibelino.  Nombrado  señor  de 
Vcruna  en  1269,  hizo  de  esta  ciudad  el  asilo  de 
los  gilielinos  que  huían  de  los  gúcliós  cuando  se 
apoderaron  del  resto  de  la  Lombaidía.  Apoyado 
en  ellos  y  en  el  jiueblo,  al  que  adulaba  con  objeto 
de  someter  á  los  nobles,  decretó,  en  1202,  que 
su  poder  sería  perpetuo.  En  1209  estalló  una 
levoluciun  contra  su  tiíania;  pudo  triunlur  al 
fin,  pero  ocho  años  después  fué  asesinado  en  su 
misino  palacio  por  sus  enemigos,  {pie  no  haljian 
cesado  de  conspirar  contra  su  poder. 

-Escala  (Ai.iiiiitro  de  La):  Biog.  Señor  do 
Verona.  íl.  en  1301.  Erascñorde  Mantua  cuan- 
do supo  el  asesinato  de  su  lieiniauo  ilartino. 
Marchando  en  seguida  al  frente  de  su  ejercito, 
desconcertó  á  los  coniurados,  los  hizo  prisioneros 
y  los  sentenció  á  muerte.  Tuvo  tres  hijos,  que 
gobernaron  sucesivamente. 

-E.SCALA  (Barioi.omé  I  DE  La):  Biog.  Se- 
ñor de  Velona.  M.  en  7  de  marzo  de  1304.  Su- 
cedió á  su  pailie  Alberto,  y  sólo  reinó  dos  aiios 
y  medio. 

-  Escala  (A  luí  no  I  df.  La):  Bioq.  Señor  de 
Verona.  M.  el  28  de  octubre  de  131 1'.  Hermano 
segundo  de  Bai  tolumé,  le  sucedió  y  obtuvo  á 
precio  de  oro,  del  emperador  Enrique  Vil,  el 
título  de  vicario  im)ieiial  de  Verona.  Tuvo  dos 
hijos  que  reinaron  juntos  después  de  su  tío  Can  I 
el  Glande. 

-Escala  (Can  I  df.  La):  Hiog.  Señor  de 
Veruna,  apellidado  el  Grande.  N.  en  1291.  M. 
en  Trevisa  el  22  de  julio  de  1329.  Cuando  suce- 
dió ásu  hermano  Aliniio,  el  l.°deeiieiode  1312, 
tomaba  ya  parte  en  los  negocios  y  al  frente  de 
las  tropas  había  arrebatado  a  la  República  giiel- 
fa  do  Padua  la  señoría  de  Vicenza.  Los  padua- 
nos  se  esforzaron  por  recobrar  á  Vicenza,  pero 
después  de  haberles  derrotado  les  obligó  á  re- 
nunciar á  sus  ptetensicuies  sobre  esta"  ciudad 
por  medio  de  un  tratado  c|ue  se  lirmó  el  20  de 
octubre  de  1314.  Ellos  violaron  este  tratado  el 
22  de  mayo  de  1317  con  intención  deapodeiarse 
]ior  sorpresa  de  Vicenza,  pero  Can  reunió  sus 
tropas  con  gran  actividad,  y  despuésde  obligar- 
les a  retirarse  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de 
sus  fortalezas.  Nombrado  Capitán  General  por 
la  liga  de  los  gibelinos  de  Lombardia,  en  16  de 
diciembre  de  1318,  prosiguió  la  guerra,  durante 
la  cual  se  apoderó  de  valias  poblaciones,  siendo 
ia  última  Trevisa,  el  18  de  julio  de  1329.  Al 
recorrer  triunfalmciite  esta  ciudad  lué  atacado 
de  una  enfermedad  tan  grave  que,  no  pudiendo 
tenerse  en  pie,  se  hizo  llevar  á  la  catedral,  donde 
murió  pa.sados  cuatro  días.  Su  corte  fué  el  refugio 
de  todos  los  ingenios  de  la  época.  Petrarca  le 
llama  el  ajioyode  los  afligidos.  Cultivó  la  Poesía, 
y  Qiiadrio  habla  de  los  sonetos  que  compuso. 

-Escala  (Mautino  II  df.  La):  Iliog.  Señor 
de  Ve  lona.  N.  en  1308.  M.  el  3  de  junio  de  1351. 
Sucedió  el  23  de  j.  lio  do  1329  á  su  tío  Can  I, 
con  su  herniMUO  Alberto  II;  pero  más  aficionado 
é.ste  á  los  placeres  que  á  los  negocios,  dcjií  ñ 
Martillo  eue.'irgado  del  gobiciiio.  En  1331  formó 
parte  de  la  liga  contra  el  rey  Juan  do  Hohemia, 
á  quien  se  hnbíiin  sonieti  lo  variiis  (irovincias  de 
Lombardia.  Deriolado  en  Montagnano  el  29  de 
seiitieinbre  de  1338,  entró  en  Verona  lleno  de 
furor  y  mató  con  su  propia  mano,  en  medio  do 
la  calle,  al  obispo  de  la  ciudad,  á  quien  acusaba 
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(le  serle  coiitiaiio.  Hcclia  la  paz  cou  sus  enemi- 
gos, «lucdú  dueño  ilo  varias  poblaciones,  que  fué 
jierdiciulo  snccsivanientc;  á  su  niueite  sólo  le 
queilaban  Veíona  y  Vicenza.  Dejó  tres  hijos  que 
le  suc-edierou  juntos. 

-Escala  (Can  Grande  II  de  La):  Bioij. 
Si-fior  de  ViTona,  liijo  de  Mavtino  II.  N.  iii 
13:i'2.  M.  en  Vcrona  el  14  de  dicicniliro  de  13riii. 
L'onipartiú  el  poder  con  sus  dos  luruianos,  Can 
tíignoie  y  Pablo  Albino.  Anibicio.so,  cruil  y  di- 
soluto, aprovechó  su  juventml  para  <;oljcinar 
solo;  durante  su  ausencia  su  hermano  natural 
Freí;nano  se  apoderó  de  Verona  (11354).  Al  sa- 
lierlo  volvió  Can  á  Verona  súbitamente;  triunfó 
de  los  sublevados  y  mató  a  l''r('f,'nuno.  Solo  .se 
ai)roveehü  de  su  victoria  para  satisfacer  sus  vi- 
cios y  ]iasione.s.  La  gracia  y  la  juventud  de  su 
esposa,  hija  del  enjperadur  Luis  V,  no  fueron 
obstáculo  para  que  educara  a  su.»  ba.->tardos  en 
su  mismo  palacio.  Su  avaricia  hizo  cpie  abru- 
mara al  put.blo  con  niievos  impuestos,  y  su  am- 
bición le  llevo  hasta  amenazar  de  mueite  á  sus 
hermanos.  Temiendo  el  |>rimnf;cnilo  Can  Signo- 
re  ser  victima  de  Can  tliandc  II,  le  atravesó 
con  .«n  espada  al  pa.sar  á  caballo  por  una  calle 
de  Verona. 

-  líscALA  (Can  Sic.nouk  dk  La):  lUog.  Se- 
ñor de  Verona.  M.  el  18  de  octubre  de  l.'í/:"). 
(.juería  excluir,  al  principio,  á  su  hermano  de 
todo  poder.  Pablo  Albino  no  cedió  sin  resisten- 
cia; vencido  y  hecho  prisicmeio,  fucenceriado 
el  20  de  enero  de  1:J65  en  la  fortaleza  de  I'es- 
chicra.  Can  Signore  pasó  su  tiemiio  entregado  á 
los  placeres,  y  tan  cruel  como  disoluto  hizo 
estrangular  á  su  hermano  en  la  cárcel,  en  1375, 
para  dejar  el  poder  á  sus  dos  hijos  naturales, 
Bartolomé  y  Antonio. 

-Escala  (Antonio  de  La):  llioj.  Señor  de 
Verona,  hijo  natural  de  Can  Signore.  N.  hacia 
1360.  M.  el  3  de  septiembre  de  1388.  Celoso  de 
su  heimano  P>art"lomé  II,  le  hizo  asesinar  el 
13  de  julio  de  1381.  En  1385  declaró  la  guerra  á 
Francisco  de  Cariara,  señor  de  Padna.  Este 
tuvo  por  aliado  á  .Juan  Galeazo  Visconti,  el  cual 
se  a|io(lcró  de  Verona  el  18  de  octubre  de  1387. 
Can  Frauci.sco  de  La  Escala,  hijo  ilel  anterior, 
se  reconcilió  con  Francisco  de  Carrara,  que  tenia 
celos  de  Visconti;  intentó  volverá  entrar  en  Ve- 
rona, pero  Visconti  le  hizo  envenenar. 

-Escala  (Guillei:mo  de  La):  ií/»;/.  Señor 
de  Verona,  hijo  natural  de  Can  Gramlc  II.  Fue 
elevado  al  gobierno  de  dicha  ciudad  el  8  de  abril 
do  1401,  yior  Francisco  de  Carrara,  y  murió  po- 
cos días  después  Sus  hijos,  con  susdiscoidias  y 
,sn  ineptitud,  perdieron  el  apoyo  de  Francisco 
de  Carrara.  Los  venecianos,  aprovechándose  de 
su  debilid.ad,  se  apoilcraron  de  Verona.  Un  hijo 
del  anterior,  Bruno,  se  retiró  al  lado  del  empe- 
rador Segismundo,  que  le  nomliró  principe  del 
Imperio;  murió  en  Viena,  sin  hijos,  el  21  ile 
noviembre  de  1434.  Otro  hijo  de  Guillermo, 
Pablo,  se  estableció  en  Baviera,  en  donde  existió 
su  de.scendencia  durante  un  siglo. 

-  EsCAL.-v  (Erasmo):  Bioij.  General  chileno. 
M.  en  1884.  Empezó  su  carrera  sirviendo  en  la 
campaña  restauradora  del  Perú  en  1838  y  1839. 
Militar  valiente  y  pundonoroso,  prestó  impor- 
tantes servicios  al  gobierno  del  general  Bnlnes, 
cuando  estalló  el  niotin  niilitar  de  20  de  abril 
de  1851.  Más  tarde  hizo  la  campaña  del  Sur 
contra  Cruz  y  perdió  un  brazo  en  la  batalla  de 
Loncomilbi.  Él  valor  que  desplegó  en  esta  cam- 
paña le  valió  las  felicitaciones  del  gobierno  de 
la  República.  Eu  185ñ,  al  mando  del  batallón 
Bnin, contribuyó  al  sostenindcuto  del  gobierno 
de  Montt.  amenazado  entonces  por  una  revolu- 
ción seria  y  peligrosa.  Eu  1S75  era  director  de 
la  Escuela  Militar  de  Santiago.  Dui'aute  la  gue- 
rra del  Pacifico  (1S79-18S2)  tné  general  en  gefc 
del  ejercito,  é  hizo  la  camp;uia  de  Antof.-igasta 
y  de  Tarapacá.  Era  militar  de  talento  y  de  ]ircs- 
tigio  en  el  ejército, 

ESCALA  (del  ital.  scala;  del  ár.  cuín,  puerto): 
f.  Paraje  ó  puerto  adonde  tocan  de  ordinario  las 
embarcaciones  para  proveerse  do  lo  necesario  en 
una  navegación. 

...  (acordaron  los  cartagineses^  acnmeter  las 
islas  que  les  caían  cerca  del  mar  Metiiterráneo, 
para  que  sirviesen  de  ESCALA  para  lo  deniás. 

M  Allí  A  NA. 

Freno  (Veracniz)  á  las  gentes  fieras  y  remotas, 
Escala  y  i>uerto  á  las  iudianas  flotas. 

MoUATÍN. 
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-E.'-CALA  KitANCA:  Covi.  Puerto  libre  y  fran- 
co donile  los  buiíues  de  todas  las  naciones  pue- 
den llegar  con  seguridad  para  comerciar. 

-  Escala  (La);  (leo/j.  V.  con  aynnt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Auipurias,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióe.  de  Gerona;  21)80  habits.  Sit.  en  un 
e.vtrenio  llano  de  la  costa  meridional  liel  Golfo 
de  Anipuiias,  cerca  de  la  desembocadura  de  la 
aceipiia  que  sale  del  Ter  en  el  lugar  de  Colones, 
á  corta  distancia  al  E.  de  una  altura,  en  que  se 
ve  una  torre  antigua,  y  en  la  orilla  de  una  corta 
playa  descubierta  al  N.,  desde  la  cual  avanzan, 
casi  dos  cables  hacia  el  N.,  dos  arrecrifes,  que 
abrazan  así  una  caleta  que  apenas  puede  abrigar 
á  dos  ó  ties  laúíles  que  no  varen  en  la  [daya, 
como  regularnn/nle  lo  hacen  los  pescadores.  El 
puerto  es  de  interés  local,  con  aduana  marítima 
de  .segunda  clase.  Las  princi|iales  producciones 
del  termino  son  ceieales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres; las  iudusliias  la  de  calafates  de  ribera, 
pesca  de  coral  y  pesca  y  salazón  de  sardina. 

ESCALABORNE:  m.  Mil.  Trozo  de  madera  ya 

desbastaiio    para    labrar   la    caja   del   aima   de 
fuego. 

ESCALADA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  escalar; 
entriir  en  una  plaza  ú  otro  lugar  valiéndose  do 
escalas. 

...  la  batería  tira  á  la  fuerza  contraria,  la 
escalada  á  los  muros,  la  entrada  á  las  al- 
menas. 

Fk.  Hop.ten.'uo  Paravicino. 

...  advertidos  también  de  que  querían  darles 
una  escalada  la  noche  siguiente,  no  lucieron 
prevención  alguna. 

Carlos  Coloma. 

-  Escalada;  ant.  Esc:ila,  escalera. 

-ICsCALADA;  Art.  mil.  La  escalada,  ó  acto 
por  el  cual  los  asaltantes  ganan  el  recinto  de 
una  plaza,  ó  lugar  fortilicado,  trepando  por  las 
escarpas  con  au.xiliode  escahis  que  los  conducen 
con  relativa  facilidad  al  pie  de  los  parapetos,  es 
un  medio  de  realizar  un  ataque  á  viva  fuerza, 
absteniéiulosc  de  ejecutar  los  trab.ajos  múltiples 
y  ]irolij(ts  (¡ne  reipiieren  las  0]ieiacioncs  de  un 
sitio  regular.  Importa  distinguir  la  escahula  del 
asalto:  el  asalto  es  la  acción  de  ganar  \uia  brecha 
abierta  con  los  an.vilios  de  la  artillería,  y  bien 
dispuesta  por  los  procedimientos  que  para  el 
efecto  seemiilean  en  un  sitio  ordinario,  entrando 
en  la  plaza,  ó  lugaratacado,  por  aquella  abertura, 
después  tle  seguir  paso  á  jiaso  todas  las  ojiera- 
ciones  por  cuyo  au.xilio  el  sitiador  se  va  acer- 
cando con  la  menor  péidida  posible;  la  escalada, 
por  el  contrallo,  siiiione  el  hecho  de  prescindir 
de  toda  operación  previa  y  de  todos  los  trabajos 
regulares  de  un  sitio,  bien  porque  no  .se  dis- 
ponga del  tiempo  necesario  para  ejecutar  aqué- 
llos, ó  de  los  medios  de  ataque  precisos  ¡lara 
llevarlos  á  efecto. 

Este  género  de  ataques  á  viva  fuerza  debieron 
sobre  todo  usarse  en  los  tienqios  primeros,  eu 
que  los  ]U-ocedimieutos  de  ataijue  y  defensa 
tenían  toda  la  sencillez  inherente  al  desconoci- 
miento de  los  medios  que  sucesivamente  se  fue- 
ron inventando  y  poniendo  en  práctica;  mas  si 
contra  las  antiguas  fortalezas  la  escalada  podía 
ser  muy  frecuentemente  empleada  con  buen 
éxito,  no  cabe  dudar  de  que  la  aplicación  de 
nuevos  medios  puestos  en  uso  por  virtud  de  los 
progresos  de  la  poliorcétíca,  iría  haciendo  las 
escaladas  menos  Irecuentes  y  fácilmente  realiza- 
bles, aunque  con  la  invención  y  manejo  de  nue- 
vas máquinas  se  perfeccionasen  las  escalas  de 
asalto.  El  uso  de  los  matacanes  en  las  fortifica- 
ciones no  podía  menos  de  dificultar  bastante  el 
enij>lco  de  las  escalas  y  los  ataques  á  viva  fuer- 
za que  de  aíjui  se  derivaban;  y  hecha  ya  la 
aidicación  de  la  jiólvora  á  las  máquinas  de 
batir  y  á  ¡as  de  defensa  de  los  lugares  fortifica- 
dos, á  la  vez  que  se  perfeccionaban  los  trazados 
de  las  plazas  se  flamiueaban  con  la  artillería  los 
baluartes  y  salientes  de  las  obras, con  lo  cual  se 
podían  barrer  los  fosos  y  escarpas  de  modo  bas- 
tante eficaz  para  hacer  por  extremo  peligrosas  y 
de  éxito  incierto  las  escaladas.  En  la  actualidad, 
dada  la  perfección  suma  que  ha  alcanzado  la 
fortificación  permanente,  los  ataques  á  viva 
fuerza  á.  las  plazas  de  guerra  deben  considerarse 
casi  del  todo  piosciij>tos,  y  las  escaladas  casi 
enteramente  abandonadas,  porque  para  que  pu- 
iliescu  alcanzar  favorable  resultado  y  ofrecer 
ciertas  garantías   de  provechoso   suceso,   seria 
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menester  que  los  revestimientos  fuesen  bastante 
bajos  en  algunos  puntos  del  recinto  para  hacer 
posible  la  escalada  con  ayuda  de  escalas  ó  de 
otro  procedimiento  semejaute,  ó  que  en  el  tra- 
zado de  las  obras  de  delensa  existiesen  defectos 
de  construcción,  que  no  deben  esperarse,  los 
cuales  fueran  suficientemente  coiisiiierablespara 
estorbar  la  buena  aplicación  de  los  medios  que, 
aparte  del  esfuerzo  y  energía  personal,  tiene 
siempreel  defensor  para  reeijazar  sin  daño  gran- 
de para  si,  y  con  graves  pérdidas  para  el  agiesor, 
las  acometidasdc  ésteeuando  no  son  conveuicn- 
teniente  preparadas  por  operaciones  aiiteiioie.s. 
La  escalada,  eoni o  es  natural,  sn|ioiie  un  des- 
precio grande  de  las  condieioiies  del  enemigo  y 
de  las  obras  de  fortilicacion  con  que  se  ampara, 
y  requiere  en  su  virtud  superioridad  grande  eu 
número,  vigor  y  esfueiz.o  para  vencer  la  resis- 
tencia de  un  adversario  apercibiilo  para  defen- 
derse. Porque  es  de  notar  i|uc  la  escalada  no 
supone  la  sorpresa  del  enemigo,  que  por  otra 
parte  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  de  eje- 
cutar contra  tropas  que  emplean  los  medios 
ordinarios  de  vigilancia  en  la  defensa  de  una 
plaza  de  guerra,  sino  que  es  un  ataque  vigoroso 
ejecutado  á  la  luz  del  día  Esto  no  (¡uiere  decir, 
observa  con  razón  Almirante,  que  una  sorpresa 
frnstiada  no  pueda  c  oncluir  en  escalada  cuando 
hay  despecho  y  valor,  y  muchas  plazas  cita  la 
Historia  tomadas  por  escalada  para  acabar  con 
el  aburrimiento  y  el  cansancio  de  nn  sitio  en 
regla  do  muchos  me.ses  que  se  arrastraba  lento  y 
fatigoso.  Nosotros,  sin  embargo,  insistimos  en 
creer  que  las  escaladas  difícilmente  podrían  in- 
tentarse hoy  contra  obras  ¡'crmanentes,  y  que 
serían  precisas  condiciones  excepcionales,  cir- 
cunstancias extraordinarias  y  muy  raías  en  la 
defensa,  para  que  los  ataques  á  viva  fuerza  ]>u- 
dieran  ejecutarse  y  obtener  buen  éxito  contra 
las  modernas  plazas  de  guerra. 

-  Escalada:  GfO'j.  Río  ó  ribera  de  la  provin- 
cia de  Iliielva,  afluente,  por  la  derecha,  del 
Odiel.  Kace  en  término  de  Almonaster,  en  la 
zona  raeriilioual  de  la  sierra  de  San  Cristóbal, 
y,  marchando  eu  el  primer  tercio  de  su  camino 
con  dirección  media  hacia  el  S.  E.  por  un  suelo 
bastante  quebrado,  recoge,  sobre  todo  por  su 
margen  derecha,  las  aguas  de  nn  gran  número 
dcarroyuelosybarrauquillosqne  mantienen  viva 
la  corriente  durante  todo  el  año,  regándose  con 
ella  una  multitud  de  huertas  y  ¡lando  movi- 
miento á  algunos  molinos.  Salva  cou  el  arrum- 
bamiento indicado  la  parte  oriental  de  las  deri- 
vaciones de  la  sierra  La  Nava,  pa.sadas  las  cua- 
les se  tuerce  hasta  adquirir  rumbo  al  S. S.O. , 
cou  el  que  atraviesa  las  sierras  de  la  mina  de 
,Sfí?i  Miíjiicl,  desviándose  luego  hacia  el  S.  eu  el 
último  tercio  de  su  corrida,  que  termina  á  los 
22  kms.  de  su  cuna  y  á  la  altitud  de  100  m..  á 
los  500,  poco  más  ó  menos,  por  bajo  de  la  unión 
de  la  ribera  Seca  con  el  Odiel.  Las  aguas  de  la 
ribera  Escalada,  puras  y  cristalinas  en  su  ori- 
gen, resultan  impropias  para  todo  uso  des]'ués 
que  se  les  agregan  las  procedentes  de  los  des- 
agües y  oficinas  de  beneficio  de  los  minerales 
piritosos  de  la  mina  de  San  Miguel.  (Gonzalo  y 
Tarín,  Thfcríjieión  física,  ele.  de  la  prorinela  de 
Ilveha.)  II  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  280  habits.  Sit.  á  la 
izquierda  del  Ebio,  entre  elevadísiinas  peñas, 
cerca  de  la  prov.  de  Santander  y  al  N.  de  Seda- 
no.  Cereales,  frutas  y  legumbres. 

-  Escalada  (La);  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Almonaster  La  Real,  p.  j.  de  Arace- 
na,  prov.  de  Huelva:  16  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Luiña,  ayunt.  de 
(Judillero,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  44 
edificios. 

-  Escalada  BrsTiLLOs  y  Ceballos (Marta- 
no);  Biog.  Ultimo  obispo  y  ¡irimer  arzobispo  de 
Buenos  Aires.  N.  en  esta  ciudad  el  26  de  no- 
viembre de  1799.  M.  en  Roma  el  28  de  julio  de 
1S70.  Recibió  de  manos  del  Doctor  José  Santia- 
go Rodríguez  y  Zorrilla,  obispo  de  Santiago  de 
Chile,  la  tonsura  clerical  y  las  órdenes  menores 
el  13  de  abril  de  1821 ;  se  ordenó  de  subdiácono 
el  16  de  junio  de  1820,  de  diácono  el  17  de  fe- 
brero de  1822,  y  de  presbítero  el  13  de  noviembre 
del  mismo  año;  fué  proclamado  obispo  de  Anión 
iii  jmrtibníi  por  Gregorio  XVI,  el  2  de  julio  de 
1832,  y  recibió  la  consagración  episcopal  en  Bue- 
nos Aires,  el  Domingo  21  de  julio  de  1835,  en  la 
iglesia  de  San  Ignacio  de  Loyola,  siendo  consa- 
grado por  Mariano  Medrauo  y  Cabrera;  fuépre- 
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conizado  obispo  de  Buenos  Aires  por  Pío  IX  el 
23  de  junio  de  1854,  y  se  encargó  del  gobierno 
de  este  obispado  el  18  de  noviembre  de  1855. 
Elevada  la  catedral  de  Buenos  Aires  al  rango  de 
iglesia  metropolitana,  fué  proclamado  arzobispo 
el  4  de  marzo  de  1865.  Recibió  el  palio  arzobis- 
pal de  manos  del  obispo  de  llegara,  Jacinto 
Vera,  el  18  de  noviembre  de  1SB6;  salió-de  su 
pais  para  asistir  en  Ronja  al  concilio  ecuménico 
del  Vaticano  el  26  de  septiembre  de  1S69,  y 
falleció  en  la  ciudad  pontificia.  Llevados  sus 
restos  á  Buenos  Aires  y  depositados  en  la  me- 
tropolitana el  4  de  abril  de  1871,  fueron  después 
trasladados  solemnemente  á  la  iglesia  de  Regina 
Jlártirum,  edificada  por  él,  el  28  de  julio  del 
mismo  año.  Pronunció  la  oración  fi'uiebrc  el 
obispo  de  Aulón,  vicario  capitular  y  encargado 
del  gobierno  del  arzobispado.  Doctor  Federico 
Anciros. 

ESCALA-DEi:  Geog.  Antigua  cartuja  con  el 
titulo  de  Nuestra  Señorade  E^eala-Dei  óScala- 
Dei,  en  la  prov,  de  Tarragona  y  p.  j.  de  Falset, 
al  S.  y  al  pie  del  Jlontsant.  Fué  la  primera  casa 
de  Cartujos  fundada  en  España  en  1163,  bajo 
el  reinado  de  Alfonso  II  de  Aragón,  que  la  dotó 
con  los  territorios  rjue  luego  se  llamaron  Priora- 
to. Tenía  una  iglesia  románica,  com|iletamente 
transformada  por  restauraciones  posteiiorcs,  va- 
rias dependencias  adornadas  con  valiosas  pin- 
turas y  tres  claustros,  el  más  moderno  del  año 
1403  y  fundado  por  Berenguer  Gallart,  ciuda- 
dano de  Lérida.  El  más  antiguo  de  los  claustros 
contenia  las  doce  primitivas  celdas  del  siglo  XII; 
el  segundo  claustro  era  de  1333,  y  lo  había 
fundado  un  hijo  del  rey  D.  Jaime  de  Aragón, 
que  fué  aizoliispo  de  Toledo  y  Tariagona.  Cada 
celda  constaba  de  varias  habitaciones,  para  es- 
tudio y  sitio  de  recreo,  nn  pasadizo  con  empa- 
rrado para  paseo,  fuente  y  un  pequeño  jardín. 
En  el  pavimento,  muros  y  capillas  de  la  iglesia 
predominaba  el  jaspe  pardo  y  negro,  y  en  el 
sagrario,  obra  de  gran  riqueza  y  gusto  artístico, 
había  hermosas  estatuas  de  mármol  blanco  y 
alabastro.  Abandonado  el  monasterio  en  1835, 
toilo  se  ha  destruido  de  tal  modo  que  ya  sólo  se 
ven  escombros  y  ruinas.  Cerca  del  monasterio 
estaba  la  casa  cíe  procuración,  con  muchas  de- 
pendencias y  otra  iglesia.  El  comprador  en  1843, 
de  los  bienes  del  monasterio,  D.  Antonio  Niubó, 
habilitó  estos  edificios  y  procurú  formar  un 
nuevo  pueldocon  el  nombre  de  Unión ile Escala- 
Dci,  que  se  agregó  al  lugar  de  La  Morera.  Ha 
prevalecido  el  nombre  de  la  orden  en  el  lugar 
de  La  Curtuixa. 

ESCALADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  los  peces 
abiertos  por  la  barriga  para  salarlos  ó  curarlos. 

ESCALADOR,  RA:adj.  t^ue  escala.  U.  t.  e.  s. 

...  y  un  escudero  que  llamaban  Juan  Ro- 
dríguez de  Borgón,   que  era  grande  escala- 
Dcu(. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

-Escalador:  m.  Germ.  Ladrón  qne  hurta 
valiéndose  de  escala. 

ESCALAFÓN  (de  escala):  m.  Mil.  Lista  de  los 
oficiales  del  ejército,  según  su  clase  y  antigüe- 
dad. Hoy  se  va  haciendo  extensivo  á  otras  cla- 
ses el  uso  de  esta  voz. 

-  jY  qué  lugar  ocupas  en  el  ESCALAFÓN? 
Feknás  Caiíallero. 

ESCALAMERA:  f.  Mar.  Tablilla  corrediza  y 
de  quita  y  ]ion  con  que  se  cierra  el  claro  que 
dejan  las  talcas  en  las  chumaceras  para  meter 
los  remos  en  los  botes  dispuestos  en  esta  forma. 

-  E.scALAMEUA:  Mar.  El  hueco  que  queda 
entre  dos  toletes  por  donde  se  mete  el  remo 
pal  a  biigar  sin  otiobo. 

ESCALAMIENTO:  m.  Accióu,  Ó  efecto,  de  es- 
calar. 

...  luego  trajo  información  ,  de  que  había 
sido  el  instrumento  principal  que  ayudó  al 
KSCALAMIBMO  de  su  casa. 

MONIALVÁN. 

-  S.ibcr  deseo 
Cuál  es  mi  delito. -Ya 
Lo  he  dicho.  El  crimen  horrendo 
íjK  sedTicción.  con  indicios 
De  rapto  y  hscai.amiento,  etc. 

BUETÓN  DE   LOS  HeR11ER0.S. 

ESCÁLAMOfdel  lat.  sco/í)i«s;deIgr.  T/.3).ao':l; 
m.  Mar.    Estaca  pequeña  y   redonda,  lijada  y 
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encajada  en  el  borde  de  la  galera  ú  otra  embar- 
cación, á  la  cual  se  ata  el  remo. 

Parte  el  viejo  feroz  bacieudo  extremos 
Y  mueve  eu  los  escílamos  los  remos. 
Lope  de  Vega. 

...:  apreté  los  ESCALAMOS,  até  los  remos,  es- 
forcé los  brazos  y  sali  al  mar  descubierto,  etc. 
Cervantes. 

ESCALAMOTADA:  f.  Mar.  Pedazo  de  costado 
que  sobresale  de  la  cubierta  de  los  faluchos, 
barcas  y  otras  embarcaciones  de  esta  especie. 
Viene  á  ser  como  la  falca  de  éstas. 

ESCALAMOTE:  ni.  Mar.  Cada  uno  de  los  re- 
veses que  como  añadidura  se  agregan  para  formar 
la  falca  en  embarcaciones  menores. 

ESCALANTE:  p.  a.  ant.  de  Escalar.  Que  es- 
cala. 

-Escalante:  Gcog.  V.  con  aynnt. ,p.  j.  de 
Santoña,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  730  habi- 
tantes. Sit.  en  hermosa  cam]nña,  cerca  del  mar 
y  rodeada  de  vai'ios  montes.  Maíz,  patatas,  cha- 
colí, frutas,  legumbres  y  hortalizas.  En  la  igle- 
sia de  un  convento  que  fué  de  frailes,  dicen  los 
del  país  que  está  sepultada  Bárbara  Blomberg, 
madre  de  D.  Juan  de  Austria. 

-  E.SCAL.4NTE:  Geog.  Aynnt.  de  la  isla  de  Ne- 
gros, Filipinas;  3  160  habits.  El  pueblo  es  cabe- 
cera de  comandancia,  qne  comprende  además 
los  de  Arguelles,  Calatrava,  Guilenliugán,  Gi- 
nialalcd,  Tayarán  y  Aynngón.  Escalante  se  en- 
cuentra situado  al  N.É.  de  la  isla,  y  sus  habi- 
tantes se  dedican  á  la  siembra  del  maíz  y  del 
tabaco. 

-  Escalante:  Geog.  Río  de  la  sección  Zulia, 
est.  Falcgn,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
Mérida  y  corre  hacia  el  lago  de  Maracaibo,  don- 
de desagua.  Sn  curso  es  de  228  kms.,  de  los 
cuales  son  navegables  139;  los  pueblos  principa- 
les, situados  ásus  márgenes,  son  los  de  San  Car- 
los del  Znlia,  Santa  Bárbara  y  Santa  Cruz;  en 
ellas  hay  además  muchas  haciendas  de  cacao, 
caña  de  azricar,  y  plátanos  en  abundancia. 

-  Escalante  (Juan  iiE):£ivg.  Capitán  espa- 
ñol. M.  en  1519.  Contóse  en  el  corto  númeio  de 
atrevidos  aventurcL  os  que  marcharon  con  Hernán 
Cortesa  la  conquista  de  Méjico.  Cuando  Cortés 
fundí'i  en  la  misma  playa  donde  había  desem- 
barcado á  Villa  Rica  de  Veracruz,  Escalante  fué 
nombrado  alguacil  mayor  de  la  misma,  y  quedó 
encargado  de  la  defensa  de  esta  plaza  en  ausencia 
de  su  jefe.  Por  oi'den  de  Cortés,  qne  se  hallaba 
entonces  en  Cempoala,  echó  á  ph]ue,  según  pa- 
rece, las  diez  naves  que  componían  la  escuadra  es- 
pañola. Cortés,  al  partirpara  Méjico,  dejó  á  Esca- 
lante en  Veracruz  con  150  honibies.  La  elección 
fué  acertada.  Era  Juan  do  Escalante,  según  Díaz 
del  Castillo,  «persona  de  mucho  ser  y  amigo  de 
Cortés. » Nadie  mejor  que  Escalante  podía  resis- 
tir cualquier  intervención  hostil  de  los  europeos 
rivales  de  Cortés  y  mantener  amistosas  relacio- 
nes con  los  indigenas.  Poco  después  de  la  partida 
de  su  general,  Escalante  recibió  nn  mensaje  de 
un  jefe  azteca  llamado  Quantipopoca,  que  se 
trasladó  á  Veracruz  para  rendir  homenaje  á  las 
autoridades  españolas.  Pedía  que  le  enviasen 
cuatro  hombres  blancos  para  protegerle  contra 
las  tribus  hostiles  cuyo  territorio  tenía  que  atra- 
vesar. Esta  petición  no  ofrecía  nada  de  extraor- 
dinario, y  así  no  despertó  las  sospechas  de  Es- 
calante, que  satisfizo  los  deseos  del  indígena.  Dos 
de  los  castellanos  enviados  al  jefe  azteea  pere- 
cieron asesinados  por  orden  de  éste,  y  los  otros 
dos  lograron  volver  á  Veracrnz.  Escalante  mar- 
chó en  seguida  con  50  españoles  y  algunos  mi- 
llares de  indígenas  para  castigar  al  cacique. 
Dióse  una  batalla,  vencieron  los  españoles,  jiero 
perdieron  siete  hombres,  uno  de  ellos  Escalante, 
que  pereció  después  de  haber  sido  trasladado  á 
Veracruz,  á  consecuencia  de  las  heridas  que  había 
recibido.  Bernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  los 
soldados  que  entonces  se  hallaban  en  Méjico  y 
escritor  digno  de  crédito,  explica  de  modo  dife- 
rente lo  sui'cdido.  Afirma  que  Escalante  tenia 
especial  encargo  de  protegerá  los  pueblos  amigos 
délos  es]iaño!es;  que  Moctezuma  tenía  guarni- 
ciones y  ca]iitanes  de  gente  de  guerra  en  todas 
las  provincias,  como  era  la  Raya  de  Panuco, 
entre  Tuzu]iánY  un  pueblo  de  la  costa  del  Norte, 
al  que  los  c.-ipañoles  habían  dado  el  nombre  de 
Almería;  (jue  esta  guarnición  exigió  tributo  de 
mujeres,  hombres  y  bastimentos  á  ciertos  pue- 
blos próximos, amigos  de  Cempoalay  que  servían 
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á  Escalante  y  álos  vecinos  de  Villa  Rica,  tra- 
bajando en  la  construcción  de  la  fortaleza;  que 
dichos  pueblos  se  negaron  á  pagar  el  tributo,  y 
que  los  capitanes  mejicanos  los  amenazaron  con 
destruir  sus  habitaciones  y  llevar  cautivos  á  los 
habitantes;  que  los  totonaques,  amigos  de  los 
castellanos,  se  quejaron  á  E^calante  porque  los 
mejicanos  iban  á  robar  y  destruir  sus  tierras,  y 
que  Escalante  envió  mensajeros  á  los  mismos 
mejicanos  á  fin  de  que  cesaran  sus  robos,  ame- 
nazándoles con  la  guerra  si  no  le  obedecían.  «A 
los  mejicanos,  continúa  Díaz  de  Castillo,  no  se 
les  dio  nada  por  aquella  respuesta  ni  fieros,  y 
respondieron  que  en  el  cam]io  los  hallaría;  y  el 
Juan  de  Escalante,  que  era  hombre  muy  bas- 
tante y  de  sangre  en  el  ojo,  apercibió  á  todos 
los  pueblos  nuestros  amigos  de  la  sierra  qne 
viniesen  con  sus  armas,  qne  eran  arcos,  flechas, 
lanzas,  rodelas,  y  asinii>mo  apercibió  los  .sol- 
dados más  sueltos  y  sanos  que  tenía;  porque 
ya  lie  dicho  otra  vez  que  todos  los  más  veci- 
nos que  quedaban  en  la  Villa  Rica  estaban  do- 
lientes y  eran  hombres  de  la  mar;  y  con  dos  ti- 
ros y  uu  poco  de  pólvora,  y  tres  ballestas  y 
dos  escopetas  y  cuarenta  soldados,  y  sobre  dos 
mil  indios  totonaques,  fué  á  donde  estaban  las 
guarniciones  de  los  mejicanos  que  andaban  ya 
robando  un  pueblo  de  nuestros  amigos  los  toto- 
naques, y  en  el  campo  se  encontraron  al  cuarto 
del  alba;  y  como  los  mejicanos  eran  más  dobla- 
dos que  nuestros  amigos  los  totonaques,  é  como 
siempre  estaban  atemorizados  dellos  de  las  gue- 
rras pasadas,  á  la  primera  refriega  de  flechas  y 
varas  y  piedras  y  gritas  huyeron,  y  dejaron  al 
Juan  de  Escalante  peleando  con  los  mejicanos, 
y  de  tal  manera  que  llegó  con  sus  pobres  solda- 
dos hasta  un  pueblo  q>ie  llaman  Almería,  y  le 
puso  fuego  y  le  quemó  las  casas.  Allí  reposó  un 
poco  porque  estaba  mal  herido,  y  en  aquellas 
refriegas  y  guerra  le  llevaron  un  soldado  vivo 
que  se  decía  Arguello,  que  era  natural  de  León 
y  tenía  la  cabeza  muy  grande  y  la  barba  prieta 
y  crespa,  y  era  muy  robusto  de  gesto  y  mancebo 
de  muchas  fuerzas  y  le  hirieron  muy  malamente 
al  Escalante  y  otros  seis  soldados,  y  mat.nron  el 
caballo  y  se  volvió  á  la  Villa-Rica,  y  dende  á 
tres  días  murió  él  y  los  soldados.» 

-  Escalante (Beenariuno  de):  Biog.  Escri- 
tor esi>añol.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  No  hay  noti- 
cias de  su  vida.  Publicó  en  Sevilla  unos  Diálo- 
gos de  Arle  mililar  (1583),  reimpresos  en  Bruse- 
las (1595)  yAmberes  (Antneri'ioe,  1603),  por  los 
que  su  autor  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. Al  mismo  Escalante  atribuye  Nicolás  An- 
tonio la  obra  titulada  Naregación  de  Oriente  y 
noticias  de  la  China  (1577,  eu  S."),  citada  por 
Antonio  de  León  en  la  Eibliotcca  Indica. 

-  Escalante  (JüAN  Antonio):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Córdoba  en  1630.  M.  en  Madiid 
en  1670.  Era  hijo  de  Alonso  de  Fonseca  y  de 
Francisca  Escalante,  que  le  enviaron  á  Madrid 
á  estudiar  el  arte  de  la  Pintura,  sin  embargo  de 
haber  buenos  maestros  en  aquella  ciudad.  Fué 
sn  maestro  Francisco  Rizzi,  quien  como  pintor 
del  rey  le  proporcionó  copiar  los  cuadros  de 
palacio;  pero  habiéndose  inclinado  más  á  los  de 
Tintoreto,  adoptó  sn  estilo,  así  en  el  colorirlo 
como  en  el  dibujo  y  composición,  valiéndose  de 
las  estampas  tomadas  y  grabadas  sobre  las  obras 
de  este  profesor  veneciano,  é  hizo  tales  progresos 
que  antes  de  los  veinticuatro  años  de  edad  pintó 
los  lienzos  de  la  vida  de  San  Gerardo,  que  estu- 
vieron en  el  claustro  de  los  Carmelitas  De.scal- 
zos  de  Madrid.  Esta  obra  l«  acreditó  mucho  eu 
la  corte  y  le  proporcionó  otras  que  le  dieron 
honor.  Poco  después  de  haber  ayudado  á  su 
maestro  á  pintar  el  monumento  de  la  catedral 
de  Tol»do,  falleció  á  los  cuarenta  años  de  edad. 
Aunque  procuró  imitar  al  Tintoreto  se  quedó 
muy  atrás  en  el  acorde  del  colorido,  en  la  no- 
bleza de  los  semblantes  y  en  otras  partes  del 
arte.  También  copió  el  estilo  de  Pablo  A'eronés 
y  del  Tiziano.  Son  apreciables  sus  obras  por  la 
variedad  de  asuntos,  la  riqueza  de  los  adornos 
y  la  frescura  del  colorido;  carecen, sin  embargo, 
de  grandeza  y  elevación.  La  VidadeSan  Gerar- 
do fué  su  composición  más  notable.  También 
dejó  los  signientes  cuadros  en  diversos  templos 
de  Madrid:  Santa  María  Magdalena,  sostenida 
\wráuai;\es;  San  Jo.':¿;  San/a  Teresa -.una  Rcdai- 
ción  de  cautivos,  entre  los  cuales  Escalante  se 
retrató  á  sí  mismo;  San  Pedro Nolasco llcrado  al 
coro  por  los  ángeles;  San  llamón  predicando;  Cris- 
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¿y;iiiec¡9¡ete  cuadros  de  li«nras  meiünnas,  rciiro- 
scntttiido  pasajes  ilcl  Aiitifíiio  Tcstaiiieiito,  alu- 
sivos á  la  lüii-arislííi  ;  una  Concepción  ;  Jesús 
Nuzarcnu;  El  l'udrc  lilcino  con  Cristo  jitmiio; 
San  O'regorio;  ¿ian  Antonio;  Stnita  Cotaltnd,  y 
San  José.  Kn  el  coiivento  lie  inoiíjas  Jíernanins 
(le  Coiclla  (Navana)  ilejó  una  Asundún  de  la 
l'injen,  y  en  Piiig  (Valeiiiia),en  el  eoiivoiitode 
MeiTeiiiirios,  un  ciiadio  do  gran  tamaño  (pie 
repiuseiitaba  el  Milagro  del  pany  los  peces  en  el 
desierto. 

-  líscALANTE  (Constantino):  Bioij.  Cari- 
eatuii.ita  inejieano.  N.  en  la  ciudad  de  .Méjico 
en  18;i6.  M.  en  la  nii»nia  caplUl  en  2'J  de  octil- 
bic  lie  lí>t>8.  Su  eiiucaciun  hié  niciamente  ar- 
tística, anni|ue  por  dcsijracia  muy  incompleta. 
Su  juvenl\id,  como  lia  dicho  muy  liien  un  dis- 
tinguido esciitor,  lué  oscura,  y  su  vida  ]iasó 
)>eidida  en  mediode  esa  lucluí  leutay  destructora 
en  (|Uc  la  clase  media  gasta  sus  lucrzas  todas 
para  cubrir  las  exigencias  materiales  de  la  exis- 
tencia, liscal.inte,  pobre,  liumildc,  conlundióse 
con  los  modestos  artesanos,  y  nadie  se  ocupaba 
lie  él;  muy  pocos  le  conocían.  Se  había  formado 
inercid  u  sus  projiios  eslnerzos,  y  trabajaba  para 
sustentar  á  su  laniilia  sin  preocuparse  de  otra 
cosa,  sin  amiiicionar  gloria  y  renombre.  El  1." 
de  marzo  de  18Ü1  vio  la  luz  pública  el  piinier 
numero  de  La  Orquesta,  jierii'nlico  satíricoy  con 
caricatuias  deliidas  al  lájiiz  de  Hscalante.  Este 
lué  el  principio  de  su  ccleliridaii,  y  este  fué 
tamliiéu  cu  Méjico  el  de  la  caricatura  rpie  po- 
diiamos  llamai  trascendental.  Antes  que  Cons- 
tantino IC-icalaute,  nadie  Labia  logrado  en  Mé- 
jico liacer  de  la  caricatura  un  arma  poderosa, 
un  auxiliar  elicacísimo  de  la  política,  un  l'ornii 
dable  ariete.  Véase  lo  ([ue  dice  a  este  i>ropósito 
Frías  y  Soto:  «Escalante  creó  entonces  un  género 
nuevo,  enteíanu'ule  suyo,  (|ue  hizo  de  la  carica- 
tura mejicana  una  s:ítira  \'iva,  animada,  perso- 
nal y  provocante  como  jamas  lo  había  sido  la 
caricatura  europea.  Los  bustos  de  Nadar  y  las 
concepciones  de  (.Irauvillo  son  de  distinto  ca- 
rácter. Los  yesos  del  piiniero  tenían  la  limita- 
cié)n  del  modelo;  los  grupos  ilel  segundo  per- 
dían su  vigor  ático  con  el  .sentiniieiito  en  que 
los  bailaba  su  alma  de  poeta,  porque  Gian- 
ville  lo  era.  Constantino,  por  el  contrario,  tenía 
esa  teriiljle  visual  que  recortaba  en  el  peisonal 
que  se  le  ponía  delante  los  ra.sgos  ridículos  sin 
perder  el  paiecido;  nuestro  caricaturista  sólo 
veía  el  lado  feo  de  los  hombres,  y  así  lo  repro- 
ducía su  lápiz  eu  medio  de  un  a|ilauso  univer- 
sal. Y  no  era  esto  todti:  como  los  grandes  artis- 
tas, no  sólo  el  héroe  llamaba  su  atención  en  sus 
dibujos,  sino  iiue  eu  cada  uno  de  los  pormenores 
de  su  composición  envolvía  un  sarcasmo,  una 
invecliva;  en  el  detalle  era  sublime.  Méjico  ha 
admirado  tanto  cada  una  de  sus  obras,  que  de. 
sistimos  de  señalar  algunas.  Pero  con  esa  ha- 
bilidad tan  prolunda,  con  ese  genio  tan  excep- 
cional )iara  la  caricatura,  .su  poder  debía  ser 
irresistible,  desde  el  momento  en  que  tomara  á 
SU  cargo  cada  uno  de  nuestros  sucesos  políticos 
y  cada  una  de  nuestras  notaliilidades.  La  popu- 
laridad que  rápidamente  alcanzó  La  Orquesta 
vino  :í  coronar  esa  obra  del  genio.  Y  deslíe  en- 
tonces La  Orqnrsla,a\>  cada  uno  desús  números, 
era  una  consignación  periódica  de  todos  los  su- 
cesos políticos  más  notaliles.  El  ministro  torpe 
é  imiiopnlar,  el  diputado  exótico,  el  es]ieculador 
de  la  causa  pública,  eran  l'otograliados  por  el 
lápiz  de  Constantino  con  toda  la  verdad  plástica, 
mas  aún,  con  toda  la  verdad  moral  en  que  el 
caricaturizado  aparecía  en  toda  la  delormidad 
de  su  semblanza.  Cosa  notable:  en  esos  dibujos 
lio  habla  ese  espíritu  saiigrientoque  vierte  sobre 
un  honiluc  la  deshonra;  el  lápiz  del  artista  ja- 
más se  convirtió  en  el  dardo  eniponzofiado  de  la 
calumnia.  Si  algunas  reputaciones  vinieron  por 
tierra  con  las  estampas  de  La  Orquesta,  no  se 
puede  culpar  de  ello  á  Constantino;  el  mal  re- 
sidía en  losipie,  sin  merecerlo,  gozaban  de  algún 
renombre.»  «Escalante,  dice  su  biógrafo  Sosa, 
fué  un  verdailero  adaliil  de  la  cau^a  de  Méjico 
eu  la  guerra  de  la  Interveneiiui  y  ilel  Imperio, 
y  no  .sería  aventurado  afirmar  que  hizo  con  su 
lá|iiz  más  que  muchos  generales  i-ou  su  espada, 
que  muchos  escritores  con  su  pluma,  que  niu- 
eho-i  oradores  con  su  palabra.  El  célebre  Saligny 
quedó  hundido  en  el  des¡irestigio  más  inmenso 
desde  el  día  que  Escalante  publicó  la  preciosa 
caricatura  del  plenipotenciario  francés  dentro 
de  un  frasco  de  cognac  de  cincuenta  años.  Lie- 


KSCA 

garon  los  aciagos  días  de  la  peregrinación  del 
gobierno  nacitiital  y  de  las  persecuciones  de  loa 
(jiie  no  pudieron  abandonar  los  lugares  ocupados 
por  las  tiiqas  fiancesas.  Escalante  fué  de  estos 
últimos,  y  en  una  .jaula,  enceirado  conio  una 
liera,  fué  llevado  de  l'aclinea  á  Mé-jico.  Tan  duro 
tiataniiento  no  Iné  laslanle  para  haceilc  dc- 
seitar  de  las  lilas  repuldicanas,  y  cuando  reco- 
bró la  libertad  y  La  Orrjmsta  volvióá  publicaise, 
algún  l¡em]io  después,  el  inmortal  caricaturista 
apareció  en  su  puesto.  Triunfó  por  fin  la  Kipú- 
blica  en  18G7,  y  el  |)Opufar  periódico  reapareció 
también  engalanado  siempre  con  losdibujosdel 
gran  artista,»  que  jioco  tlcsjiués  falleció,  victi- 
ma de  un  accidente  ferroviario. 

-  E.SCAI.ANTH  III!  Jll'.NHOZA  (JuAN  Ijr):  Biog. 
Maiinoespañol,  geiieralde  laArniada.  N.  en  Ki- 
bailcdeva  (Ovicilo).  M,  mandando  la  escuadra  de 
'J'ierra  Eiime  en  1¡>'J6.  Sólo  eonoeenios  de  su 
vida  los  hechos  lOiilenidos  en  la  siguiente  auto- 
biografía, que  pieeede  á  la  obra  que  luego  cita- 
lemos:  «Habiéndome  Dios  engendrado  de  padres 
de  noble  y  lexitinio  iiaseiiuieiito  desicndente  y 
natural  de  las  noliles  antiguas  casas  y  solares  de 
ísoriega  y  Mendoza,  y  la  Concha  deColonibres, 
cu  el  valle  de  Kiva  de  Deva,  en  la  Diócesis  de 
Oviedo,  hijo  de  García  de  Escalante  y  de  doña 
Jolianade  Mendoza,  su  legitima  mujer,  mis  se- 
ñores, y  deprendiendo  yo  las  primeras  letras  de 
leer  y  escribir  en  la  villa  de  Potes,  de  la  Merin- 
dad  de  Liébana,  y  comenzando  en  tierna  edad 
á  estudiar grauiátii:a  latina,  con  ser  de  comple- 
xión coléiica  y  naturalmente  inclinado  á  las 
armas  y  exereieios  militares  y  maritinios,  me 
vine  á  Sevilla  á  casa  del  ca|iitan  Alvaro  de  Co- 
lonibres,  mi  tio,  en  cuya  disciplina  y  adminis- 
tración comencé  á  navegar  con  él  en  sus  propias 
naos,  exercitando  en  ello  mi  per.sona  en  las 
cosas  ipie  convenían,  usando  de  mi  natural  in- 
clinación, y  con  la  corporal  soltuia  que  Dios 
para  ello  me  liabia  dado  en  los  pocos  años  de 
edad  que  entonces  tenia,  y  habiendo  navegado 
de  aquella  suelte  varios  viajes  á  las  provincias 
de  las  tierras  oeeidentalcs,  con  la  atención,  y 
especulación  y  estudio  que  se  requería  para 
aprender  y  saber  lo  que  este  arle  jiide,  asi  ¡lor 
mi  natural  condición,  como  para  el  uso  necesario 
y  tan  importante  de  la  navegación;  llegado  yo 
á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  las  continué  en 
mis  propias  naos,  capitaneándolas  y  acaudillan- 
do con  ellas  las  demás  que  en  mi  compañía  y 
conserva  acertaron  ,á  navegar  de  iila  y  vuelta  á 
las  provincias  de  Honduras,  ]ior  orden  y  comi- 
sión de  los  señores  Justicias  y  Gobernadoies  de 
aipiellas  tieriasy  de  los  Reales  Admiuistradoies 
de  la  Casa  de  la  Contratación  y  navcgiicion  de 
las  Indias.  En  cuyos  viajes  se  me  ofrecieron 
diferentes  recuentros  que  tuve  en  diversas  veces 
con  diversos  corsarios  franceses,  asi  en  el  mar 
como  cu  esta  costa  de  Hcspaña,  sobre  el  cabo 
de  San  Vicente,  y  en  el  mar  y  costas  de  las 
mesillas  piovincias  de  Honduras,  y  gobernando 
yo  en  ellas  por  especial  comisión  de  la  Real  Au- 
diencia ipie  reside  cu  Guatemala,  en  que  Dios 
siemiirc  me  dio  las  victoriasde  ellos,  que  á  todos 
los  navegantes  de  aquellos  tiempos  fueron  tan 
notorias,  y  en  ti  Consejo  y  Reales  Senados  de 
las  liidi.is  lian  constado.  En  cuyo  discurso  de 
todas  las  dichas  navegaciones  que  hice  de  mar, 
de  oiii|iar  y  emplear  mi  jier.sona  en  el  exeicieio 
y  gobierno  que  eu  ello  .se  requería  con  toda  la 
vigilancia  y  diligencia  humana  que  en  ello  se 
ponía  y  debia  poner,  fui  ilcsde  el  principio  apli- 
cando á  ello  muy  |iarti<:ular  y  especilico  estudio 
y  speculacion,  para  saber  y  entender,  y  compro- 
bar por  arte  lo  que  por  experiencia  eu  ello  iba 
especulando  y  entendiendo,  lo  cual  fui  siempre 
escribiendo  en  suma  y  recomendando  á  la  me- 
moria (Kir  lo  escribir  mas  extenso,  dándome 
Dios  tiempo  para  ello,  y  procurando  asi  mesiiio 
de  buscar  y  ver  todos  los  memoriales  y  relacio- 
nes iiartieulaves  de  las  derrotas  de  esta  navega- 
ción,(juealgunosjtilotos  prácticos  deella  habían 
eseiipto  para  las  conferir  y  verilicar,  como  lo 
hice,  con  todo  el  estudio  y  diligencia  que  en  ello 
se  requería,  en  (jue  empleé  muchos  meses.y  años 
con  la  deliberación  y  madurez  que  esta  materia 
pedia,  dispiuiiéndolo  Dios  asi  y  dando  para  ello 
la  inteligencia  que  él  fue  serviilo,  con  la  especu- 
lación, estudio  y  diligencia  que  conviii...  hasta 
que  habiendo  yo  tomado  estado  de  matrimonio 
cu  Sevilla  con  doña  .Juliana  Salgado,  mi  mujer, 
hija  del  Licenciado  Alexo  Salgado  (forrea,  mi 
señor  y  suegro,  Juez  del  Rey  nuestro  Señor,  eu  I 
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su  Real  Casa  de  la  Contratación  de  los  Indias, 
y  teniendo  ya  liijos,  que  Dios  medio,  fui  de  Su 
Merced  aeonseíado,  jicrsuaiüdo  é  instado  ipie 
pusiese  en  perfección  esta  obra  para  los  electos 
que  ya  la  habia  cm]>rrndido  y  eontlnnado. »  La 
obra  á  que  EM'olanle  se  leliere  lleva  el  título  de 
Jtineraiio  de  ndv^'jfiei^n  de  los  majes  y  tierras 
OCeidtnlales,  escripia  enviidodc  diálogos  de  jfie- 
gunlas  y  respuestas  entre  dos  interlocutores,  uno 
de  ellos  noinhrudo  el  ImUnado  á  la  arte  de  nave- 
gar, y  el  otro,  el  l'iloiu  muy  jiráetico  y  cursado 
en  la  vavegacion  de  los  7nismos  mares  y  tierras 
oeeidentalcs;  ra  diridido  en  tres  libros  y  en  diver- 
sos diálogos.  Año  de  1575.  Con  ella  formó  un 
compendio  de  todos  los  conocimientos  ouc  rela- 
tivos á  la  navegación  alcanzaba  su  época,  y 
aun  la  excedió  vislumbrando  teorías  admitidas 
más  adelante.  Don  Martín  Fernández  Navorre- 
te  dice  de  esta  obra  en  su  JSiílioteea  marUima: 
«Trata  piiiieipalmente  de  las  derrotas  de  ida  y 
vuelta  á  todos  los  puertos  é  islas  de  las  Indias 
occidentales,  con  la  descripción  de  aquellas  tie- 
rras, de  sus  mares,  corrientes,  vientos,  tormen- 
tas, irieteoios  y  otros  fenómenos  ordinaiios  de 
la  navegación,  cxtcndiendo.se  ademas  sobie  los 
empleos  de  á  bordo,  desde  almirante  hasta  la 
plaza  ni;is  ¡nlinia,  construcción  de  buques,  su 
manejo,  modo  de  arbolarlos  y  aparejarlos, naufra- 
gios, encuentro  con  enemigos,  manera  de  liatir- 
se,  y  todo  cnanto  concierne  al  conocimiento  del 
hombre  de  mar...  Sería  muy  largo  el  ilar  com- 
]ilela  idea  de  todos  los  artículos  de  olira  tan 
dilatada;  pero  no  di  be  callarse,  siendo  cosa  tan 
notable,  (¡ue  habiéndola  escrito  después  de  vein- 
tiocho años  de  navegación,  y  ipie  |iiesentaila 
al  Consejo  de  Indias  fué  por  éste  aproba<la,  pre- 
cedidos los  informes  de  los  más  acreditados  as- 
trónomos, cosnuígrafos  y  inarinos  de  aipielia 
época,  no  pudo  con  todo  eso  obtener  ni  la  licen- 
cia que  pidió  ]iara  imprimirla,  porque  teniiu  el 
gobierno  hacerle  ostensible  á  los  extranjeros, 
ni  un  resarcimiento  de  mas  de  diez  mil  ducados 
que  había  gastado  en  componerla...»  Navairetc 
añade  que  existia  en  la  Biblioteca  Nacional  un 
ejemplar,  que  suponía  borrador,  original  de 
hermosa  letra,  pero  con  UiUehas  correcciones  de 
mano  del  autor,  componiendo  un  volumen  ilc 
398  hojas  en  folio.  De  él  se  saci'i  la  copia  i|iic  se 
gualda  en  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  .Mali- 
na, (pie  es  la  que  ha  sei\ido  á  Fernándi  z  Duro. 
Según  Nicohis  Antonio,  otra  copia  había  en  la 
librería  del  conde  de  Villahiimbrosa,  y  parece 
que  el  original  )iresinta(lo  en  el  Consejo  fué  á 
¡loder  de  Simón  de  Santander.  Fernández  Duro 
ha  copiado  el  texto  íntegro  de  la  obra  de  Esca- 
lante en  el  libio  (piinto  de  sus  /)isquibirioues 
Kaniit-ns,  titulado  A  ¡a  mar,  madera  (Madrid, 
IgSO). 

ESCALAR:  a.  Entraren  una  p!aza,ú  otro  lugar, 
valiéndose  de  escala.s. 

Los  sohlados  de  Scipión  pretendieron  por 
allí  ESCALAR  la  ciudad;  etc. 

Mariana. 

...  ESiAI.ANDO  de  Giiaiiíx  el  muro 
Iforror  y  asombro  fué  de  la  niori>nia.  etc. 
.Moüatín. 

—  A^í  los  quisiera  yo  ver  siempre  á  ustedes, 
señores  estudiantes,  y  no  alborotándome  el 
veeiiidario  con  serenatas.  ESCALANDO  veutauas 
y  nierniauílo  doncellas:  etc. 

Antonio  Flore.s. 

-EsiALAi;;  Por  ext.,  entrar,  subrejiticia  ó 
voluntaiiamenteen  alguna  parte,  ó  salirdeella, 
iom)i¡eudo  una  pared,  un  tejado,  etc. 

-  Escalar:  Levantar  la  compuerta  de  la  ace- 
quia ]>aia  dar  .salida  al  agua. 

ESCALARÍA  (del  lat.  schala,  e.scalera):  f.  Zool. 
y  raleón/.  Género  de  moluscos  gasterópodos, 
prosobraiKjuios,  tenobranquios,  tenioglosos,  de 
la  familia  de  los  escalárídos.  fíe  distingue  por 
presentar  concha  turricnlaila  con  vueltas  redon- 
deadas, á  veces  libres,  y  que  presentan  rebordes 
ó  salientes  longitudinales  y  costillas  ó  aristas 
transversales;  aliertura  redonda;  labio  externo, 
geiiei-almente  engrosado,  formando  gollete  ó  re- 
borde. Comprende  especies  actuales  y  fósiles 
desde  el  trías.  Las  numero.sas  especies  actuales 
se  han  dividido  en  varios  subgéneros  ijue  tienen 
poca  impoitancia paleontológica,  y  son:  Acirsa. 
Aerilla,  Cirrostrema,  Crossca  y  Eglisia. 

ESCALÁRÍDOS  (de  esealaria):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 


ESCA 

qiiios,  teiiobranquios,  tenioglosos,  que  se  distin- 
gue por  tener  coiu-ha  espiral  turriculada,  muy 
elevada,  con  vueltas  convexas,  con  costillas  ó 
aristas  longitudinales;  abertura  redonda  cuj-os 
bordes  se  reúnen  en  la  parte  superior,  con  opér- 
culo  córneo.  Comprende  esta  fandlia,  entre  otros, 
los  géneros  Scalaria,  jExclissa,  Cochlcaria,  Seo- 
liustuma  y  Hoiojjüla. 

ESCALDA:  Geog.  Río  de  Francia,  Bélgica  y 
Holanda,  llamado  en  Trances  Escatd  y  en  flamen- 
co Sclielde.  Su  parte  superior  pertenece  á  Francia, 
su  parte  njedia  á  Bélgica  y  su  desembocadura  á 
Holanda.  Es  uno  de  los  dos  principales  rios  de 
Bélgica,  el  rio  flamenco  del  país,  así  coujo  el 
Mo.sa  es  el  río  valon  ó  francés.  Es  mucho  más 
corto  y  menos  caudaloso  que  el  Mosa,  pero  re- 
cibe las  aguas  de  la  mayor  parte  de  Bélgica, 
pues  á  sn  cuenca  pertenecen  los  qxre  corren  por 
la  Uiitad  do  la  Flandes  occidental,  la  Flandes 
oriental,  casi  todo  el  Hainaut,  el  Brabante,  el 
Liuiburgo  y  la  }uov.  de  Amljeres.  En  Fi'ancia 
curre.-punden  á  la  cuenca  del  Escalda  casi  todo 
el  dep.  del  Norte,  la  parte  oriental  del  dep.  del 
Paso  de  Calaisy  pequeña  porción  del  dep.  del  Ais- 
ne.  Nace  este  lío  cerca  y  al  S.  E.  del  Catelet,  16 
kilómetros  al  N.  de  San  Quintín,  en  el  dep.  del 
Aisue;  corre  hacia  el  N.  junto  á  la  orilla  oriental 
del  Canal  de  San  Quintín,  con  el  cual  entra  en 
el  dep.  del  Norte,  continuándolo  como  río  canali- 
zado durante  68  kms. ;  pasa  por  Cimbrai,  en 
Bouchain  recibe  las  aguas  del  Sensée,  sigue  por 
Deiiain  y  Valeuciennes,  donde  confluye  el  Ra- 
houelle;  en  Conde  recibe  otro  afi.,  el  Haine,  por 
el  importante  canal  doble  de  Mous,  y  entra  en 
Bélgica  inmediatamente  después  de  su  confluen- 
cia con  el  Scíirpe.  En  Bélgica  riega  la  parte  oc- 
cidental del  Hainaut,  pasando  por  Tournay; 
separa  la  Flandes  oriental  y  sigue  por  esta  últi- 
ma ]trov.,  pasando  por  Audenarde ,  Gante  y 
Dendermonde;  forma  luego  límite  entre  la  Flan- 
des  oriental  y  la  prov.  de  Aniberes,  baña  á  Ta- 
niise,  Rupeluioniley  Amberes,  y  con  una  anchu- 
ra de  1  200  metros  entra  en  Holanda.  Aquí  el 
rióse  bifurca  en  dos  anchos  brazos:  el  meridional, 
llamado  Escalda  occidental  (Hond  ó  Wester- 
Schelde),  se  dirige  hacia  el  O.  por  el  S.  de  las 
islas  de  Zuyd-Bcveland  y  Walcheren,  y  termina 
en  el  Mar  del  Norte,  aguas  abajo  de  Flesiuga. 
El  otro  brazo,  el  Escalda  oriental  (Ooster-Seliel- 
de),  ahora  cerrado  por  el  viaducto  de  Bergen- 
op  Zoom,  corría  al  N.  E.  entre  la  Zelanda  y  el 
Brabante  holandés,  y  luego  se  dirigía  al  O.  yN.O. 
por  el  N.  de  la  jjrov.  de  Zelanda,  entre  las  islas 
de  Tholen  ,  Duiveland  y  Schomven  y  las  de 
Zuyd-Beveland  y  Nord-Beveland,  y  tcrniinalja 
en  el  Mar  del  Norte  á  20  ó  25  kms.  al  N.  de  la 
desembocadura  occidental.  El  Esealda  oriental 
comunica  al  S.  con  el  occidental  por  el  paso  de 
Sloe,  dividido  en  dos  estrechos  principales,  el 
Zandkreek  y  el  Viersehe  gat;  por  el  N.  comunica 
con  el  brazo  meridional  del  Mosa  por  varios  cana- 
les naturales,  de  los  que  los  más  importantes  son 
el  Eeiidragt  y  el  Masgatnaar-de-Zipe.  El  curso 
total  del  no  es  de  430  kms.,  de  los  que  107  co- 
rresponden á  Francia,  233  á  Bélgica  y  90  á  Ho- 
lanila.  En  Francia  es  más  bien  un  canal  que  un 
rio,  y  lo  surcan  numerosas  embarcaciones,  hasta 
de  240  toneladas,  que  transportan  hullas  y  cok. 
Sus  desembocaduras  son  anchos  estuarios,  con 
agua  salada  hasta  muy  cerca  de  Amberes.  La 
marea  se  hace  notar  hasta  en  Gante.  La  cuenca 
del  rio,  de  unos  32  500  kms.-,  está  limitada  por 
altura»  casi  imperceptibles.  Además  do  los  afluen- 
tes que  hemos  citado  en  Francia,  recibe  el  Es- 
calda el  lio  Lys,  en  Gante;  el  Denderó  Dendre, 
canalizado,  en  Dendeniionde;y  el  Rnper,  forma- 
do por  el  Nethe,  el  Denier,  el  Dyle  y  el  Senne, 
entre  Dendermonde  y  Amberes.  Delante  de  esta 
cinilad  forma  el  Escalda  uno  de  los  más  hermo- 
sos puertos  del  mundo.  Es  este  rio  la  princii>al 
ai  feria  comercial  de  Bélgica;  enlaza  con  casi 
todos  los  f.  c.  y  está  en  comunicación  con  los 
caniilís  de  San  Quintín,  Sensée,  Conde  y  Jard, 
en  Fianciii,  y  con  los  de  Poninicroeul,  Lesparre 
y  S,is  de  Gante,  en  Bélgica. 

El  estuario  principal  del  Escalda  ha  variado 
de  dirección,  inclinándose  cada  vez  más  hacia 
el  O. ;  además,  sn  anchura  y  profundidad  han 
artuient:ido  considerablemente.  En  1058  podía 
pasarse  sin  diljcultud  desde  la  costa  de  Flandes 
a  la  isla  de  Walcheren.  Según  las  crónicas,  en 
ll(i3,  rotas  y  arrastradas  las  dunas,  las  aguas 
del  mar  penetraron  en  el  Esealda  v  se  formó  el 
estuario  entonces  llamado  DoUart'ó  «Imuíoso.» 


ESCA 

Antes  de  esta  invasión  del  mar  el  vio  desembo- 
caba en  el  Mo.sa  por  el  brazo  del  Escalda  orien- 
tal. Este  se  fué  estrechando,  sobre  todo  hacia 
el  E. ,  donde  en  1867  se  construyó  el  viaducto 
que  da  paso  al  f.  c. ;  el  Escalda  occidental  se 
ensanchó,  por  el  contrario,  de  tal  moilo,  que  hubo 
época  en  que  tenía  todo  el  aspecto  de  un  golfo; 
aun  aguas  arriba  de  Amberes  su  anchura  era 
tal,  que  en  él  podían  librar  combates  escuadras 
enemigas.  Pero  los  habits.  de  las  orillas  han  ido 
construyendo  diques  y  han  transformado  en 
terrenos  cultivables  sui>erficiesque  antes  cubrían 
las  aguas. 

ESCALDADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Escarmen- 
tado, receloso. 

...quedé  tan  escarmentado,  tan  EsCALD.MJOy 
medroso,  que  de  allí  adelante  aun  del  agua 
fría  tuve  miedo. 

M.\TEO  Alemán. 

-Escaldado:  fig.  y  fam.  Aplícase  ala  mujer 
muy  ajada,  libre  y  deshonesta  en  su  trato. 

ESCALDAR  (de  es  y  calda J:  a.  Bañar  con 
agua  hirviendo  nna  cosa. 

¿Quién  te  pudo  dar  licencia 
Para  correr  por  la  casa, 
Y  derretir  la  manteca 
En  la  cocina,  ESCALDAR 
Al  gato,  y... 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

...alborotaban  (los  cuatro  chiquillos)  toda 
la  casa,  y  rompían  los  vidrios  con  la  pelota,  y 
ESCALDABAN  al  gato,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Escaldar:  Abrasar  con  fuego  una  cosa, 
poniéndola  muy  roja  y  encendida;  como  el  hie- 
rro, etc. 

...saqué  un  hierro  de  los  que  estaban  al 
fuego  que  se  había  estado  ESCALDANDO  desde 
el  principio  del  rebato. 

Estebanillo  González. 

ESCALDAS  (Las  ó  Les):  Gcng.  Aldea  del  va- 
lle de  Andorra,  sit.  á  orillas  del  Valira,  Baliraó 
Embalire,  subafluente  del  Ebro  por  el  Segre, 
un  poco  más  arriba  de  Andorra.  Manantiales 
sulfurosos,  tan  abundantes,  que  forman  un  to- 
rrente iiei|ueño;las  aguas  son  calientes,  como  lo 
indica  la  palabra  Escaldas,  corrupción  de  Aguas 
Caldas,  que  significa  Aguas  calientes. 

—  Escaldas  (Las):  Geog.  Caserío  del  munici- 
pio de  Villanueva  de  las  Escaldas,  cantón  de 
Saillagouse,  dist.  de  Prades,  departamento  de 
los  Pirineos  orientales,  Francia;  situado  en  la 
vertiente  S.  de  los  Pirineos,  en  la  Cerdaña fran- 
cesa, encima  nna  terraza  desde  la  que  se  divisa 
un  hermoso  panorama,  más  arriba  del  valle  de 
un  riachuelo  de  la  cuenca  del  Segre,  á  1  350 
metros  de  altura.  Aguas  minerales,  utilizadas 
en  tiempo  de  los  romanos  (los  últimos  restos  de 
las  termas  desaparecieron  en  1821).  Son  sulfu- 
rosas y  alcalinas,  calientes,  como  lo  indica  su 
nombre  (19  á  43°);  abundantes;  se  toman  en 
forma  de  baños,  duchas  y  bebidas;  muy  eficaces 
para  las  afecciones  que  se  combaten  con  las 
aguas  sulfurosas,  crece  cada  vez  más  la  reputa- 
ción de  que  gozau;  unas  1  500  personas  las  fre- 
cuentan en  los  tres  meses  de  estación;  los  bañis- 
tas son,  en  su  mayoría,  catalanes.  A  500  m.  se 
eutuentra  una  fuente  termal  de  43°  de  tempe- 
ratura, nna  de  las  inás  abundantes  de  los  Piri- 
neos. 

ESCALDO  (del  escandinavo  skald,  poeta;  de 
scald,  sagrado):  m.  Cada  uno  de  los  antiguos 
poetas  escandinavos,  autores  de  cantos  heroicos 
y  de  sagas. 

ESCALDRANTE:  m.  Mar.  Cornamusa  asegu- 
rada á  la  cubierta,  costado  ó  cazac-scota  de  un 
barco  latino  para  amarrar  la  escota  de  la  vela. 

-  EscALDUANiE:  aiit.  Mar.  Cornamusa  cla- 
vada en  las  latas  para  amarrar  los  guardincs  de 
las  portas. 

ESCALDRIDO,  DA;  adj.  ant.  Astuto,  Sagaz. 

ESCALDUFAR:  a.  prov.  3{urc.  Sacar  porción 
de  caldo  de  la  olla  que  tiene  más  del  que  há  me- 
nester. 

ESCALDUNAC:  Geog.  Nombre  nacional  délos 
vascos. 

ESCALENO  (del  gr.  ■jx«X))yó;,  oblicuo):  adj. 
V.  Tki  Ángulo  escaleno. 
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...el  triánsulo  se  divide  en  equilátero,  isós- 
celes y  escaleno. 

Balmes. 

-Escaleno:  Se  ha  llamado  también  así  el 
cono  cuyo  eje  no  es  perpendicular  á  la  base. 

-  E.scALENO:  Anal.  Dícese  de  ciertos  múscu- 
los profundos  de  las  partes  laterales  del  cuello 
(|ue  afectan  la  figura  de  un  triángulo.  Se  dis- 
tingue en  cada  lado  un  escaleno  anterior  y  otro 
posterior.  Algunos  autores  admiten  el  escaleno 
racdio. 

El  escaleno  anterior  nace  de  los  tubérculos 
anteriores  de  las  apófisis  transversas  de  las  cua- 
tro últimas  vértebras  cervicales,  y  constituye  un 
cuerpo  carnoso  fusiforme,  que  desciende  "obli- 
cuamente hacia  aliajo  y  afuera,  para  insertarse, 
por  un  fuerte  tendón,  al  tubérculo  que  está,  en 
la  cara  superior  de  la  inimera  costilla,  por  de- 
lante del  canal  de  la  arteria  subclavia.  Este 
mú.scnlo  presenta  importantes  relaciones  con  el 
nervio /re'íí/co,  que  contornea  su  tendón  para 
penetrar  en  la  cavidad  toiácica:  inervado  por 
las  ramas  anteriores  de  los  nervios  cervicales, 
es  elevador  de  la  primera  costilla,  es  decir,  ins- 
pirador. 

El  escaleno  posterior,  más  largo  que  el  prece- 
dente, por  detrás  del  cual  se  halla  situado,  nace 
de  los  tubérculos  posteriores  de  las  apófisis  trans- 
versas de  las  seis  últimas  vértebras  cervicales, 
y  va  á  insertarse  por  otra  parte  á  la  primera 
costilla  (por  detrás  y  fuera  do  la  arteria  subcla- 
via) y  al  borde  superior  de  ¡a  segunda  costilla; 
hállase  inervadocomo  el  anterior  y  tiene  la  mis- 
ma accit'tn. 

En  el  espacio  que  separa  ambos  escalenos  se 
encuentra  hacia  abajo  la  arteria  subclavia,  y 
por  encima  de  ésta  las  ramas  nerviosas  que  for- 
man el  plexo  brat|iiial. 

Cuanto  al  escaleno  medio,  admitido  por  al- 
gunos autores,  es  el  músculo  (jue  se  extiende 
desde  los  tubérculos  posteiiorcs  de  las  apófisis 
transversas  de  las  vértebras  cervicales,  á  la  caí  a 
externa  y  borde  superior  de  la  primera  costilla. 
Otros  anatómicos  lo  consideran  como  una  por- 
ción del  escaleno  posterior. 

ESCALENTADOR;  m.  ant.  Galentadob. 

...pues  de  noche  en  ¡uvicruouo  hay  tal  es- 
calentador  de  cama. 

La  Celestina. 

ESCALENTAMlENTO:m.  ant.  Calentamiento. 

-Escalextamiento:  J'et.    Enfermedad  que 

se  forma  en  los  pies  y  manos  de  los  animales  por 

no  limpiarles  las  humedades  é  inmundicias  que 

se  les  pegan. 

ESCALENTAR:  a.  ant.  Calentar.  U.  t.  c.  r. 

...  conlos  cuales  antes  nos  ahumaremos  que 
no  NOS  escalentaremos. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Escalentar:  ant.  Calentar  con  exceso. 
-Escalentar:  ant.   fig.  Inflamar.  Dícese 
de  los  deseos  y  pasiones. 

-  Escalentar:  n.  ant.  Fomentar  y  conservar 
el  calor  natural. 

ESCALERA  (del  lat.  scalárla,  escaleras,  pel- 
daños); f.  Parte  del  edificio  compuesta  de  pelda- 
ños de  piedra,  madera  ú  otra  materia,  para  subir 
y  bajar. 

...llegará  hasta  la  mitad  de  la  escalera,  y 
le  abrazará  estrechísima  i  ente  (el  rey  al  caba- 
llero), etc. 

Cervantes. 

Retíreme  inmediat.imeute  al  cuarto  donde 
estaba  la  mía  (mi  cama),  y  del  que  se  bajaba 
por  una  escalera  secreta  al  jardín. 

Isla. 

¿Conocéis  á  esa  .señora 
Qiíe  en  la  escalTeha  habréis  visto? 
-/A  la  condesa  Violante? 
-Esa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Escalera:  Instrumento  de  cirugía  parecido 
á  una  escalera,  con  algunas  garruchas,  deque  se 
usó  antiguamente  para  concertar  los  huesos  dis- 
locados. 

-Escalera  pe  mano:  Pieza  del  carro,  que 
componen  los  listones,  las  teleras  y  el  pértigo, 
jiorque  en  la  forma  parece  a  la  escalera  do  mano 
ó  portátil. 
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-  De  ESCAi.KRA   ABAJO:  loe.   Se  dice  <le  los  i 
Birvii-ntes  iloiiu'bticos,  y  t's|iccialiiiei)tede  losqiie 
.se  ocupan  eu   lui>  fucilan  iiiú.s  ImiiiiUlcs,  ciiaiulo 
hay  olios. 

'  {.sos  son  chismes  de  la  gente  (/cESCAi.EnA 


ahajo. 


FeunAn  Caiíam.kuo. 


-  E.SCAI.RIIA:  Aiq.,Car¡>.,  Canl. ,  etc.  Liis  ts- 
Ciilciii.s  se  con.stniyt'ii  de  mil  vai indas  foiimis  y 
de  iiiatiiialcs  diversos,  pero  oliidiccii  siempre  á 
ciertos  piim-ipio.i  generales,  y  lOTiscrvan  deno- 
niinaiioiies  comnnes.  Con.'-isten  toilas  las  escale- 
ras en  lina  serie  de c,s«(/o;u»ó/>í'/</««os sucesivos 
contenidos  en  iin  espacio  ;i  qne  se  dice  caja;  la 
cara  horizontal  de  caila  peldaño  essu/íiíf//rty  la 
vertical  \&  cunlraUíiclla. 

Un  primer  principio  general  es  que  mientras 
más  ancha  sea  la  luiella  ni.is  liaja  deíieser  la  con- 
trahuella; sus  dinicnsionea  lehilivas  dependen 
del  paso  medio  del  liomlire  andando  por  un  plano 
horizontal  ó  recorriendo  uno  vcitical  por  una 
escala  do  mano.  El  [laso  primero  es  de  0",G4 
aproximadamente  y  el  segundo  de  O"', 32;  pol- 
lo (]ue  si  llauíauíos  a  al  ancho  de  la  huella  y  fc  á 
la  altura  de  la  contrahuella,  la  relación  buscada 
daiá  la  siguiente  h^rniula  empírica: 

a-i-2h  =  0,G4. 

^cro  los  limites  entro  que  pueden  variar  «  y 
//  so  encuentran  delerniiuados  eu  la  práctica  por 
la  comodidad  con  que  debe  subirse  la  escalera: 
alturas  de  contrahuella  menores  de  O'", 11  y  ma- 
yores de  O'", 20  hacen  moléstala  subida,  por  lo 
que  se  acejitan  estas  alturas  como  limites,  á  las 
que  corresponden  para  la  huella,  segiin  la  ante- 
rior l'ormula,  las  ile  O"", -12  y  O™, 21,  y  los  jirome- 
dios  de  anchura  de  O'", 2,'»  y  0'"j3()  con  elevación 
de  0™,18  ó  O"', 17,  son  las  más  usadas  y  cómodas. 

Otro  principio  general  es  que  todos  los  escalo- 
ucs  de  una  escalera  deben  ser  de  igual  altura. 

La  longitud  de  los  peldaños,  ó  sea  el  ancho  de  la 
escalera,  no  está  sujeta  á  regla  ninguna,  y  depen- 
dcde  lascondicionesy  carácter  del  edillcio.  l'ara 
un  buen  servicio  conviene  ([Ue  iniedan  cruzarse 
cómodamente  dos  personas,  lo  que  se  logra  cou 
una  anchura  de  1",30  á2  metros,  que  es  lo  co- 
mún; pero  en  los  palacios  y  grandes  edificios 
públicos  se  ensanchan  hasta  4  y  5  metros,  y  se 
estrechan,  por  lo  contrario,  hasta  0"\í>0,  y  en  al- 
gunos casos  á  0'",60  en  las  secretas,  de  servicio, 
eu  las  de  algunas  torres,  Caros,  etc. 

Los  descansillos  ó  mesetas  son  como  unos  pcl- 
dañcs  más  e.vteusos,  y  sirven,  tanto  para  des- 
canso entre  tramo  y  tramo,  como  para  dar  en- 
trada á  las  habitaciones  eu  los  distintos  pisos: 
se  colocan  descansillos  en  los  ángulos  ó  en  cada 
vuelta  que  da  la  escalera,  y  no  deben  tener  menor 
ancho  de  ü°',92  para  poder  dar  un  paso  en  él 
antes  de  comenzar  á  subir  el  tramo  siguiente. 

Se  dice  trainú  ó  tiro  ile  escalera  cada  serie  no 
interrumpida  de  escalones,  y  para  su  buen  aspec- 
to y  comodidad  no  conviene  que  sea  menor  de 
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y  palacios.  El  espacio  libre  (lUe  queda  entre  los 
tramos  en  tales  c.scaleruH  so  le  llama  su  ojo. 

La.s  mesetas  de  los  diversos  pisos  toman  'os 
nombres  de  ellos;  lus  intermedias  son  los  verda- 
deíos  t/csc«jisr7/os,  y  ú  la  última  se  llama  des- 
anbiirco. 

Kn  las  escaleras  de  ida  y  vuelta  puede  supri- 
mirse el  descanso  intermidio,  y  conviene  hacerlo 
cnanilo  se  quiere  ganar  altura  con  los  escalones, 
continuando  éstos  eU  vuelta  para  unir  uno  y  otro 


Fig-  2 

tramo,  como  se  ve  en  planta  en  la./?;y.  i,  con  es- 
calones de  abanico.  En  todas  las  escaleras  con 
vuelta  el  ancho  de  la  huella  de  los  peldafios  so 
millo  jior  una  curva  trazada  paralelamente  á  la 
proyección  horizontal  del  tramo  y  a  ü"",  üO  de  la 
zanca,  que  es  la  llamada  línea  ile  huella,  porque 
es  la  pioyecci^n  de  la  maicha  que  recorre  una 
¡lersona  que  sulie  o  baja  apoyada  eu  el  pasa- 
mano. 

Las  escaleras  en  vuelta  tienen  las  aristas  sa- 
lientes do  sus  escalones  perpendiculares  á  la 
curva  que  forma  la  linea  de  huella;  pero  cuando 
jiresentan,  como  sucede  en  las  de  muchas  casas, 
dos  tramos  rectos  unidos  ]ior  uno  semicircular, 
resulta  muy  desigual  el  ancho  de  huella  de  los 
peldaños,  que  se  reduce  mucho  por  su  ijarjauta, 


y  al  recorrerla  se  nota  un  cambio  repentino, 
tanto  en  el  ancho  de  la  huella  como  en  la  incli- 
nación, ([ue  la  hace  incómoda  y  peligrosa.  Se 
evita  tal  inconveniente  compensando  los  escalo- 
nes. V.  el  aiticiilo  CoMl'iíNSACióN. 

Entre  las  escaleras  de  planta  circular  hay  que 
mencionar  la  (?cn/win,  cuyos  peldaños  van  entre- 
gados por  un  extremo  en  el  muro  de  la  caja,  y 
por  el  otro  en  un  alma  ó  núcleo  central,  y  la  (le 
ojocolijuda,  que  deja  un  hueco  ó  espacio  ceutial; 


Fig.  1 

3  ni  mayor  de  21  el  número  de  peldaños  que  la 
componen,  añadiéndose  que  dicho  número  sea 
impar,  aunque  uo  hay  razón  ninguna  que  abone 
esto  último. 

rrimeraniente  hay  que  considerar  las  escale- 
ras de  un  solo  tiro  con  peldaños  rectos,  las  cuales 
uose  emidean  sino  donde  el  espacio  obliga  á  ello, 
y  .suelen  llevar  un  descansillo  en  su  mitad  (fg.  1). 
Se  colocan  en  dependencias  y  edificios  de  poca 
importancia,  y  suelen  ponerse  por  fuera  en 
construcciones  rurales  y  casas  de  campo  para 
economizar  espacio  dentro,   como  muestra   la 

>!'■  2.  ,.  .   . 

Puede  tener  la  escalera  tramos  rectos  dirigi- 
dos eu  sentido  inveiso,  á  las  que  se  dicen  de  ida 
y  vuelta,  separado  cada  tramo  por  una  meseta 
o  por  otro  pequeño  tramo  normal  á  aíiuéllos,  y 
comprendido  cutre  ilos  descansillos  de  ángulo, 
como  deja  ver  la  jij.  3,  tipo  muy  común  en  casas 


Fig.  i 
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En  los  grandes  monumentos  de  Egipto  se 
conservan  escaleras  estrechas  y  de  peldaños  al- 
tos, pero  construida  con  tuda  lu  geométrica  re- 
gularidad propia  de  su  estilo. 

Los  romanos  prestaron  poca  importancia  á  las 
escálelas  de  sus  edilicacioiies:  salvo  las  de  los 
teatros  y  anlitentros,  eran  estrechas,  escasas, 
solían  estar  embutidos  en  los  gruesos  de  los 
muros,  y  tan  ocultas  que  servían  fáiilmenle  do 
escondites,  como  se  lee  en  algunos  texto.s. 

Tan  poca  importancia  entrañaban  en  la  cons- 
truceiiin,  que  \  itrubio,  al  reseñar  las  casas  |iar- 
ticulaies,  no  habla  de  ellas  ni  de  la  sitiiaciiin 
que  se  les  daba,  lo  i|Uc  ha  hecho  decir  ú  Guie  mi 
y  otros  autores  que  uo  las  nombraba  sicjuiera, 
lo  que  no  es  cierto,  pues  algo  habla  de  ellas 
con  motivo  del  trazado  de  los  peldaños  en  el 
libro  IX,  cap.  II,  par.  8.°,  y  cita  el  dibujo  de 
una,  cuya  lámina  no  se  ha  conservado. 

Los  pisos  altos  de  lascasas  romanas,  que  solían 
estar  alquilados,  tenían  una  escalera  indeiien- 
dientc  con  puerta  á  la  coUe  y,  ]ior  lo  tanto,  sin 
comunicación  directa  por  ella  unos  ]iisos  cou 
otros;  eran,  como  hemos  dicho,  estrechas,  algu- 
nas de  caracol,  y  siempre  embutidas  en  las  pa- 
redes principales  del  edificio.  Sin  embargo,  tal 
disposición  lio  debió  emplearse  sino  en  épocas 
remotas  y  habitaciones  muy  modestas,  pues  es 
de  presumir  (|ne  no  faltaran  casas  con  sus  esca- 
laras cu  lo  interior.  En  I'onipeya  se  han  descu- 
bierto algunas  que  comunicaban  los  ])isos  entro 
sí;  son  estrechas,  incómodas  y  con  unos  peldaños 
muy  altos. 

Solo  en  las  escaleras  al  descubierto  so  hallan 
disposiciones  monumentales  en  la  época  romana. 
Eu  los  teatros,  termas  y  anfiteatros  solían  estar 
dispuestas  en  trauíos  rectos  de  ida  y  vuelto  (ji- 
gura  ó),  separados  por  un  muroy  sirviendocada 
tramo  á  un  piso  sucesivo  del  edificio.  Las  anchas 
descansaban  sobre  bóvedas  de  cañón  en  bajada, 
y  en  las  estrechas  se  entregaban  los  extremos  de 
los  escalones  en  los  muros  de  caja  y  divisorio. 

En  la  Edad  Jledia  las  escaleras  han  tenido 
disposiciones  muy  variadas.  Son  en  esta  época 
numero.sas  las  exleriores,  que  tienen  la  ventaja 
de  no  emborazar  las  disposiciones  interiores,  y 
no  interceptar  las  comunicaciones  principales, 
puesto  que  no  cortan  al  edificio  como  aquéllas, 
de  arriba  á  abajo    por  su  centro. 

Subíase  á  las  grandes  salas  de  los  castillos, 
situadas  en  el  primer  piso,  bien  ])or  anchas  es- 
calinatas, ó  por  tramos  rectos  y  cubiertos,  unidos 
ó  normales  a  las  fachadas;  las  cubiertas  eran  do 
malicia  ó  bóvedas.  A  los  caminos  de  ronda  de 
las  fortificaciones  se  subía  por  tramos  rectos, 
establecidos  entre  las  cortinas.  V.  Escaleka  de 

riEliKA. 

En  los  interiores  fueron  de  uso  general  las 
escaleras  de  caracol,  ya  empleadas  por  los  roma- 
nos, y  cuyas  principales  ventajas  consistían  en 
poder  ser  embutidas  en  las  construcciones  ó 
sólo  cogerse  á  ellas  por  un  pequeño  segmento, 
eu  ocupar  poco,  en  franquear  pasos  ó  poner 
puertas  en  todos  los  puntos  de  su  contorno  y  á 
todas  alturas,  en  ser  alumbradas  con  facilidad, 
ser  de  sencilla  construcción  ,  poder  hacerlas 
más  dulces  ó  pinas  á  voluntad,  barricarlas  ó 
fortalecerlas  prontamente,  subir  de  alto  á  bajo 
en  grandes  alturas  siu  perjudicar  la  solidez  de 
las  construcciones  inmediatas  y  ser  fáciles  de 
reparar. 

Las  escaleras  de  caracol  de  la  Edad  Media 
más  antiguas  consistían  en  un  muro  circular 
que  formaba  torre,  de  un  núcleo  ó  alma,  y  una 
bóveda  de  caracol  que,  apoyándose  en  uno  y 
otra,  sostenía  los  i>eldaños.  Al  principio  del  si- 
glo  xin  se  suprimieron  las  bóvedas  y  se  hizo  ilc 
una  pieza  con  cada  peldaño  la  sección  á  trozo 
del  alma  que  le  correspondía  en  altura,  empo- 
trándose en  la  caja  el  extremo  opuesto  del  pel- 
daño. V.  EsCALKRA  DECAKACOL. 

En  palacios  y  edificios  monumentales  dichas 
escaleras  se  construyeron  de  grandes  dimensio- 
nes, y  llegaron  á  combinarse  de  muchos  modos 
ingeniosos:  las  hubo  de  doble  revolución,  en  las 
cuales  se  podía  subir  por  un  ramal  y  bajar  por 
otro  sin  encontrarse  ni  verse;  ó  dos  caracoles 
que  se  elevaban  el  uno  sobre  el  otro;  ó  situados 
en  dos  cajas  independientes,  la  una  interior  y 
la  otra  exterior.  No  es  dable  describir  todas  hi-< 
maravillas  que  en  escaleras  se  logi-aron  en  la 
Edad  Media,  y  particularmente  al  emiiezar  el 
Renacimiento,' época  en  que  los  arquitectos  se 


ambas  se  convierten  en  escaleras  de  caracol,  si 
'   continúan  describiendo  un  helicoide. 

Hay  también  escaleras  de  planta  en  forma  rfc     ,  _,  ,  . 

herradura  por  formar  el  tramo  un  desarrollo     esforzaron  en  proyectar  los  mas  sorprendentes 
!   algo  mayor  que  una  semicircunferencia.  i  caracoles  en  palacios,  y  monasterios.  Uno  de 
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los  puntos  que  estudiaron  era  el  no  embarazar 
la  distribución  de  las  entradas  con  el  paso 
de  los  tramos  ni  de  los  descansos,  y  para  el¡o 
admitieron  mucho  la  situación  exteriorde  las 
escaleras,  costumbre  que  se  conservó  largo 
tiempo  en  la  ediKcaeión  de  casas  solariegas,  y 
ejemplos  tenemos  en  España  en  algunos  edilicios 
viejos,  pudiendo  citarse  entre  ellos  una  casa  en 
Zaraúz.  Así  había  propuesto  colocar  la  escalera 
del  palacio  del  Louvre  Raimundo  del  Tenjple; 
en  nuiehos  castillos  de  esa  época  se  hallan  de  tal 
modo  las  escaleras,  y  como  ejemplo  citaiemos  la 
del  castillo  de  Pailly,  de  efecto  pintoresco,  y  la 
muy  notable  y  monumental  del  castillo  de  Blois, 
no  situada  en  un  ángulo  como  la  anterior,  sino 
en  el  centro  de  una  de  las  alas  del  edificio  é  inde- 
pendiente de  su  cuerpo  [irincipal.  También  es 
célebre  la  escalera  exterior  del  castillo  de  Chara- 
bord.  Todas  estas  escaleras  solían  terminar  en 
una  linterna  que  formaba  su  coronación,  y  que 
solía  dar  entrada  á  un  terrado  ó  azotea. 

Por  el  ensanche  de  las  escálelas  de  caracol 
vino  el  aumento  de  diámetro  de  las  almas,  para 
evitar  la  extrema  agn- 
dez  de  los  jieldaños  en 
la  parte  ceutral,  por  lo 
que  éstos  se  em|iotra- 
rou  en  un  alma  fabrica- 
da por  hiladas.  Con 
frecuencia  construían- 
se las  almas  con  gran- 
des .sillares  puestos  á 
coutralecho  y  enrique- 
cidos con  escnltuias; 
algunos  hubo  hasta  ca- 
lados. En  ocasiones, 
desde  el  siglo  xiv, 
cuando  faltaba  espacio, 
se  supriniía  el  alma,  y 
los  peldaños  puestos 
unos  sobre  otros,  des- 
arrollándose helicoi- 
dalraente,  llevaban  en 
sus  extremos  del  cen- 
tro un  lioltel  que  ser- 
vía de  pasamano. 

En  la  arquitectura 
moderna  ha  aumenta- 
do la  magnificencia  de  las  escaleras  proporcional- 
mente  á  las  conveniencias  y  comodidades  que  el 
uso  ha  introducido  en  las  viviendas.  Como  el  pri- 
mer piso  es  el  que  suele  ocupar  el  dueño  de  la 
casa,  la  escalera  que  á  él  conduce  se  hace  rica  y 
hijosa.  Las  escaleras  principales  son  hoy  una  de 
las  partes  más  esenciales,  útiles  y  suntuosas  de 
los  palacios,  como  en  los  de  Genova,  Florencia  y 
casi  todas  las  ciudadesde  Italia, siendo  muy  no- 
table la  del  ])alacio  Farnesio,  en  Roma,  que 
presenta  uno  de  los  mejores  mo'-lelos  dignos  tle 
imitacii'in  y  cuya  planta  representa  la  Jig.  6. 
Está  alumbrada  por  un  patinillo  á  media  altura, 
y  sus  tramos  presentan  gian  comodidad  al  que 
la  sube.  Antonio  de  Sangallo  tiazó  su  dibujo 
basándose  en  el  principio  de  que  por  palmo  de- 

5 
bía  subirse  ^^  de  palmo,  ósea  próximamente 

un  tercio  de  la  longitud.  En  lí  fig.  7  se  ve  el 
crcqiiis  acotado  del  perfil  de  los  escalones.  Bellos 


Fig.  6 
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mosaicos  adornan  los  descansos  Je  esta  notable 
escalera. 

Tcindnaremos  indicando  algunos  principios 
generales  á  que  conviene  ceñir  ¡a  disposición  do 
las  escaleras  en  los  edificios. 

En  los  palacios  la  escalera  principal  ó  de  honor 
no  debe  llegar  sino  al  piimer  piso,  donde  se  en- 
cuentran los  a]iosentos  de  representación  y  re- 
cepci(Jn;  los  |iisos  restantes  se  servirán  jior  esca- 
leras secundaiias,  construidas  en  las  alas  del 
edificio  ó  en  la  luoximidad  de  la  principal.  Eu 
los  edificios  públicos  deben  estar  rodeadas  de  ga- 
lerías que  permitan  circular  por  ellas,  y  situarse 
de  tal  modo  que  se  llegue  prontumente  á  ellas 
desde  todas  ¡lartes.  Una  buena  disposición  para 
Toau  va 
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la  escalera  principal  es  el  centro  del  cuerpo  prin- 
cipal del  edilicio,  dando  al  patio  de  honor,  frente 
á  la  puerta  exterior,  y  en  un  vestíbulo  al  queso 
llegue  por  una  escalinata  saliente  ó  por  un  pe- 
ristilo. Cuando  asi  no  pueda  hacerse  deberá 
colocarse  á  mano  derecha  ariancando  hacia  la 
izquierda,  á  fin  de  que  el  tramo  se  halle  en  la 
dirección  de  la  subida.  De  todos  los  materiales 
se  hacen  estas  escaleras,  pero  en  edificios  sun- 
tuosos no  se  admite  más  que  la  piedra  y  el 
mármol. 

En  casas  principales  deben  las  escaleras  sa- 
tisfacer las  siguientes  condiciones:  regularidad, 
magnitud,  fácil  acceso,  buena  luz,  cómoda  su- 
bida y  descansillos  entre  los  pisos.  Se  obtiene  la 
regularidad  estableciendo  la  caja  con  planta  que 
tenga  sus  ángulos  y  lados  opuestos  iguales  ó 
trazados  circularmente  desde  uno  ó  más  centros 
equidistantes.  Debe  ser  espaciosa,  pues  míen- 
tías  más  desarrollo  se  le  dé  resulta  mas  grandiosa 
é  imponente.  Un  hueco  entre  los  tramos  de 
igual  anchura  que  ellos  es  una  buena  proporción; 
sin  embargo,  puede  aumentarse  en  casas  opu- 
lentas y  edificios  públicos.  Resulta  fácil  el  acceso 
de  una  escalera  cuando  se  aiuiucia  por  sí,  para 
lo  que  debe  hacerse  en  el  centro  del  edificio,  y 
dar  conuiuicación  á  todas  las  habitaciones,  co- 
meilores  y  escaleras  secuiularias.  El  alumbrado 
debe  recibirlo  por  anchas  ventanas  en  las  me- 
setas, ó  por  linterna  de  cristales  eu  lo  alto,  de 
manera  que  ¡a  luz  se  distribuya  con  igualdad, 
cayendo  más  directamente  .sobre  las  puertas 
de  entrada  d  las  habitaciones.  Deben  evitarse 
las  ventanas  cortadas  por  los  tramos,  que  pro- 
ducen fatal  efecto,  inconveniente  que  se  elude 
con  establecer  los  vanos  á  las  alturas  que  re- 
quieran las  exigencias  interiores,  que  si  por  ello 
se  pierde  alguna  regularidad  en  lo  exterior,  en 
cambio  gana  el  edificio  con  la  acusación  franca 
de  la  distribución  interna.  Por  último,  la  co- 
modidad en  la  subida  lógrase  por  la  buena  pro- 
porción de  los  escalones  (V.  Escalón),  y  los  des- 
cansillos frecuentes  y  bien  repartidos. 

Aunque  la  di.sposición  natural  de  una  escalera 
será  sienijire  el  tramo  recto  y  seguido,  esto  re- 
quiere un  espacio  largo,  y  que  parecerá  estrecho 
comparado  con  las  restantes  dimensiones  del 
edificio.  De  aíjuí  el  aceptar  siempre  uno  ó  dos 
cambios  de  dirección.  En  el  primer  caso  resulta 
la  escalera  de  ida  y   vuelt,n,  ó  de  ii!a  y  doble 
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en  un  núcleo  ceutral  por  el  otro  extremo.  La  caja 
puede  ser  maciza  ó  calada.  En  la/gí.  9  presenta- 
mos una  muy  notable  do  este  género,  existente 
en  el  Palacio  de  Justicia  de  París,  y  conocida 
con  el  nombre  de  escalera  do  los  Guardias.  En 
ella  están  los  escalones  de  tres  en  tres  sostenidos 


Fig.  8 

vuelta.  Pueden  no  ser  paralelos  los  dos  tramos 
superiores,  y  así  se  hallan  en  muchos  edificios 
públicos;  la  del  teatro  de  Burdeos  tiene  dos  tra- 
mos supeiiores  en  ángulo  recto  con  el  inferior; 
y  análoga  disposición,  con  mayor  riqueza,  se  ve 
en  la  del  nuevo  Teatro  de  la  Opera,  en  París,  que 
dibujamos  en  la  /'</.  8:  a,  es  el  tramo  que  sube 
del  nivel  del  suelo  al  del  anfiteatro,  y  b,  b,  dos 
normales  á  el  que  van  al  primer  piso;  y  los  tramos 
c,  c,  laterales  bajan  desde  el  nivel  del  vestíbulo 
á  una  gran  sala  circular  de  espera  situada  hajo 
el  patio  del  teatro. 

En  escaleras  exteriores  se  ha  admitido  mucho 
la  forma  de  herradura;  de  este  género  es  notable, 
por  su  estructura  y  decoración,  la  del  palacio  do 
Fontainebltau. 

Las  escaleras  toman  diferentes  denominacio- 
nes según  la  forma  ó  sistema  de  suconstrncción, 
el  material  de  que  están  hechas,  y  el  uso  á  que 
se  destinan;  las  princijiales  son  las  siguientes: 

Escalera  boticaria.  -  La  usada  en  las  minas 
cuando  los  peldaños  están  sujetos  á  los  largue- 
ros por  medio  de  clavos.  Si  van  ensamblados 
se  la  dice  olamhrada. 

Escalera  colgada.  -  La  que  no  tiene  zanca. 
V.    EsCALKKA    DE  OJO  COLGADA. 

Escalera  con  alma.  -  La  quo  no  tiene  hueco 
alguno  entre  sus  zancas,  a]ioyándose  los  pelda- 
ños eu  el  muro  de  caja  por  la  parte  de  afuera,  y 
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por  columnas  que  dejan  la  caja  al  aire  por  la 
parte  de  abajo. 

Escalera  corrediza.  —  La  dispuesta  para  mo- 
verse sobre  ruedas  y  con  facilidad  de  una  paite 
á  otra.  Consiste,  por  lo  regular,  eu  una  escalera 
montada  sobre  un  tablero  con  ruedas.  V.  EscA- 
LEKA  doi;le. 

Para  el  uso  de  las  bibliotecas  se  ha  propuesto 
una  escalda  corrediza  muy  cómoda  que  preseii- 
tanios  en  lo.  Jig.  10.  Un  estribo  de  hiciro  plano 
reúne  en  su  medio  las  extremidades  supeiiutcs 


Fig.  10 

de  los  largueros,  formando  como  una  herradura 
que  lleva  una  chapa  con  polea,  la  cual  rueda 
sobre  un  carril  ó  hierro  ¡daño  puesto  de  canto  y 
sostenido  por  ménsulas.  De  este  modo  la  escalera 
puede  correr  con  suma  facilidad,  manteniéndose 
siempre  paralela  y  á  una  distancia  constante  ile 
la  pared  ó  de  los  paramentos  de  las  estanterías 
que  de  ella  han  de  servirse. 

Escalera  cuadnida.  -  La  de  planta  cuadrada, 
que  sube  i'or  cuatro  tramos  á  escuadra,  con  dcs- 
cansillos  intermedios. 

Escalera  de  abanico.  -La  que  tiene  algunos 
de  sus  escalones  de  abanico, ó  de  desigual  anchu- 
ra en  la  huella,  por  dirigirse  hacia  un  centro  sus 
lineas. 

Escalera  de  caracol.  -La  que  da  vueltas  as- 
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cendiendo  en  forma  helicoidal.  Por  lo  común 
suele  ser  seguida  sin  descanso  alguno,  y  las  hay 
con  alma  y  do  ojo.  (V.  los  artículos  que  siguen). 
Escalera  de  caracol  con  alma.  -  La  do  caracol 
que  tiene  sus  peldaños  eutr?gados  por  un  extre- 
mo en  un  muro  circular  cjue  sirve  do  caja,  y  por 
el  otro  en  un  alma  ó  cilindro  interior  concéntrico 
al  muro;  Jig.  11. 
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Los  [lelilaños  se  entregan  en  el  muro  en  enta- 
lladura» ó  cajas  hedías  en  él:  lo  mismo  iioilrían 
entregarse  en  el  alma,  pero  resulta  mayor  soli- 
dez liaciindo  (|ue  cada  peldaño  lorme  una  piíza 
con  la  parte  de  alma  corresiiondiente  ú  su  alnira, 
como  so  ve  en  la  Jig.  12;  además  se  afianzan 
ensartándolos  toilos  con  una  barra  de  hierro  ijue 
aliavie.ve  el  alma  jior  su  eje. 

lixmlc.ra  de  caracol  y  ojo.  -  La  do  caracol  y 
planta  circular  que  deja  en  su  centro  hueco  tam- 
bién circular  jior  medio  de  un  muiof|ue  le  sirve 
<lo  alma  y  solire  el  cual  se  apoyan  los  peldaños. 
Si  falta  el  muro  y  los  escalones  van  suliiendo 
sobro  un  medio  cai'^ón,  se  Ihnma  de  ojo  cohjada. 

JCscakia  de  carón.  -  Nombre  que  daban  los 
griof'os  á  la  que  en  sus  teatros  conducía  desde  el 
sitio" do  la  oripiesta,  ó  desde  lo  bajo  de  las  gra- 
das laterales  en  que  se  colocaban  los  espectado- 
res, hasta  ol  proscenio. 

Escalera  de  cotorra.  V.  Escaieüa  de  I'AI'A- 

GAYO. 

escalera  de  cuerda.  -  La  construida  con  cuer- 
das toda  ella,  ó  sólo  los  largueros  con  los  tra- 
vesanos de  madera.  En  la  marina  so  llama  esca- 
lera de  ricnto. 

Escalera  de  cuerda.  V.  CuF.nuA  DE  NUDOS. 

Escolera  de  desalwqo.  -  La  que  sirvo  para  ir  a 
los  entresuelos,  sobrados  y  retretes  desdo  una 
liabitaciún  principal,  sin  iiasar  por  la  escalera 
ni  piezas  principales.  Igualmente  se  llama  «va- 
Icra.  excusada. 

Kfcalcra  de  gandíos.  -  La  de  mano  cuyos  lar- 
gueros terminan  en  ganchos  que  sirven  para  en- 
gancliarla  ó  colgarla  cuando  es  necesario. 

Escnlrra  de  'herradura.-  La  que  cn_ planta 
presenta  tal  foiina  por  tener  más  cxteiisiuii  que 
un  sciiiicirculc;  yíj.  13. 
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rior  se  une  a  la  fábrica  con  hierros  en  ella  em- 
potrados. 

En  las  escalí ras  de  caracol  con  alma,  la  dis- 
posición siiile  ser  esta.  Cada  |ieldaño  está  tun- 
dido en  una  pieza  con  su  huella,  eoiitruhiiella  y 
parte  del  alma  (pie  le  coircsponde  en  altura, 
como  se  ve  en  J,  Jiij.  16.  El  alma  B  es  hueca, 
y  la  foimaii  los  anillos  ó  tambores  de  cada  pel- 
daño que  se  enchufan  unos  en  otros.  Se  sujetan 
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Escalera  de  hierro.  -  La  construida  únicamen- 
te con  este  mateiial:  las  hay  de  hierro  fundido 
y  forjado.  Son  incombustililes,  más  ligeras  que 
las  de  piedra  y  más  solidas  que  las  de  madera, 
pudiéndose  unir,  ajustar  y  adornar  fácilniente 
las  diversas  paites  de  que  se  componen  con  poco 
costo. 

Una  dis]>osieión  que  suele  dárselas  consiste  en 
peldaños  fundidos  en  una  pieza,  que  por  un  ex- 
tremo se  empotran  en  el  muro  de  caja,  y  se  sos- 
tienen sin   necesidad  de  zanca   enlazados   con 
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Algunas  veces  se  hacen  los  pcUlaHos  macizos 
y  do  una  sola  pieza:  entonces  se  dis|ionen  de 
modo  <|iie  monten  algo  míos  en  olios;  so  les 
hace  niia  nioKIiiia  en  la  alista,  y  se  escasean 
por  debajo  según  muestra  la  Jiij-  18.  En  oeusio- 
nes  los  peldaños  macizos  de  madera  se  disponen 
montados  en  saltaeaballo  al  igual  que  los  do 
piedra. 

En  las  construcciones  antiguas  los  peldaños 
eran  macizos,  y  se  entregaban  Ü"',03  en  cajas 
abiertas  en  la  cara  interior  de  la  zanca,  la  cual  so 
sostenía  en  cada  cambio  do  dirección  de  la  cs- 
cabra  por  un  alma  i|ue  subía  desde  la  planta 
inferior.  Cuando  había  espacio  bastante,  los 
tramos  eran  rectos  y  se]iarados  por  mesetas;  cu 
caso  contrario  se  disponían  los  peldaños  de  aba- 
nico ensamblándolos  por  su  garganta  en  las 
almas.  Las  barandillas  eran  igualmente  de  ma- 
dera, con  todo  lo  cual  se  lógrala  dar  á  algunas 
carácter  monumental. 

Las  escaleras  modernas  se  hacen  al  aire,  su- 
primiendo las  almas  mencionadas;  y  las  zancas, 
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los  peldaños  entre  sí  con  pasadores  que  enlazan 
la  huella  de  cada  uno  con  la  contrahuella  del 
superior,  y  las  barras  de  la  baramlilla  se  lijan 
en  pequeños  apéndices  que  llevan  los  escalones 
en  su  cabeza.  Esta  está  abierta  para  mayor  lige- 
reza, y  al  mismo  lili  se  calan  las  contrahuellas  y 
también  las  liuuUas  en  algunas  escaleras. 

Encuentran  aplicación  las  escaleras  de  hierro 
en  los  faros,  lleelias  metálicas  de  editicios,  cu- 
pulas,  etc.,  y  también  para  la  coinuiiicaciun  do 
pisos  bajos  y  tiendas  con  los  entresuelos,  en  sus- 
titución de  las  de  madera. 

Escalera  de  husillo.  -  Lo  mismo  que  caracol, 
ó  escalera  de  caracol,  é  igualmente  se  decía  sólo 
husillo. 

Escalera  de  ida  y  doble  vuelta.  -La  compues- 
ta de  un  tramo  en  un  sentido  y  dos  en  el  inverso. 
Son  las  de  mayor  suntuosidad  y  belleza,  y 
ejemplo  notable  de  esta  clase  es  la  principal 
del  l'alacio  Keal  de  Madrid. 

Escalera  de  ida  y  vuelta.  -  La  que  tiene  sus 
tiros  en  sentido  inverso  unos  respecto  de  otros. 
Escalera  de  ladrillo.  -  La  coiistiuída  con  este 
material.  Por  lo  regular  se  hace  con  ladiillos 
puestos  á  sardinel,  reciliidos  con  mortero  sobre 
una  ó  dos  hiladas  de  plano,  según  la  .iltiira  que 
hayan  ile  tener  los  |ieldanos.  También  se  hacen 
asentando  los  ladrillos  en  hiladas  horizontales 
de  plano  hasta  poco  menos  de  dicha  ailuia,  lor- 
maiido  la  huella  con  baldosas,  y  la  arista  viva 
saliente  de  cada  escalón,  para  que  no  se  des- 
morone con  el  continuado  roce,  se  hace  de  un 
listón  grueso  de  madera  recibido  en  la  fábrica, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  mamperiial. 

Escalera  del  martinete.  -  La  formada  con  cla- 
vijas en  las  tornapuntas  de  dicho  aparato. 

Escalera  de  madera.  -  La  construida  con  este 
material.  En  general  se  componen  de  una  zanca 
análoga  á  la  de  las  escaleras  de  piedra,  que  sos- 
tiene los  escalones  por  el  lado  del  ojo  de  la  esca- 
lera, y  de  peldaños  ó  escalones  que,  conijiuestos 
regularmente  de  dos  piezas,  una  horizontal 
que  forma  la  huella,  y  otra  v.irtieal  que  es  la 
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tornillos  y  pasadores  por  sus  caras  de  unión, 
como  demuestra  la  fie/.  14.  El  grueso  del  metal 
es  de  O™,  015  y  se  estrían  las  huellas  de  los  pel- 
daños trausversalmente  para  que  no  quede  resba- 
ladiza. 

En  otra  disposición,  que  deja  ver  la  firj.  15, 
los  peldaños,  también  fundillos  y  de  una  pieza, 
se  apoyan  en  dos  zancas  de  hierro  forjado  por 
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escuadras  de  "hierro  á  ellas  sujetas,  é  Í!.'ual- 
mente  se  enlazan  con  escuadras  las  contrahue- 
llas de  cada  escalón  con  la  huella  infei  ior.  Si  la 
escalera  está  arrimada  á  un  muro,  la  zanca  exte- 
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contrahuella  ó  tabica,  van  ensambladas  ambas  á 
ranura  y  lengüeta;  dichos  escalones  se  entregan 
por  un  lado  en  el  muro  de  la  caja  de  la  escalera, 
y  por  el  otro  en  la  zanca. 

Por  dcb.-ijo  .se  forma  cielo  raso  sobre  un  en- 
listonado clavado  en  la  arista  inferior  de  los 
peldaños,  ó,  lo  que  es  aún  mejor,  se  dis|.oncn 
travesanos  horizontales  que  se  ven  de  cabeza  en 
a,  en  la  Jig.  17  y  sobre  ellos  el  enlistonado  ó  ca- 
ñizo dei  cielo  raso,  pues  así  queda  éste  inde- 
pendiente y  no  se  resquebiaja  ni  dcstruj-e  con 
las  trepidac-,>ies  que  sufra  la  escaler-. 


rectas  ó  curvas,  se  componen  de  diversas  piezas 
convenieiitenieiite  enlazadas  con  pasadores  o 
abrazaderas  (V.  Zanca),  que  sobresalen  por 
arriba  y  por  abajo  do  los  peldaños. 

Por  causa  de  la  humedad  (|uc  siempre  hay  en 
el  suelo  se  construye  de  piedra  el  prinicr  esca- 
lón, cuya  extremidad  se  rodondca.  y  en  dicho 
peldaño  se  ensambla  la  zanca  que  termina  infe- 
rionuente  en  una  voluta,  en  cuyo  centro  se  fija 
el  pibiiote  de  la  barandilla.  Los  escalones  de 
deseiiibareo  en  las  mesetas  se  eni)iotran  en  los 
nanos  de  la  caja,  y  asi  prestan  apoyo  á  las  zan- 
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cas;  éstas  se  redondean  en  los  ángulos  y  se  con- 
solidan á  trechos  con  grandes  pasadores  cogidos 
por  un  extremo  en  las  fábricas. 

Hay  algunas  escaleras  sin  zanca  á  que  se  lla- 
man inglesas;  en  ellas  los  escalones  van  atados 
unos  con  otros  ])or  medio  de  pasadores  de  hierro 
que  los  atraviesan ,/í7.  19  y  que  se  afirman  por 
debajo  con  clavijas.  Dichos  pasadores  se  ponen 
en  valias  filas. 

En  otra  disposición  se  conserva  la  zanca  esca- 
lonándola para  que  .sobre  sus  cortes  se  apoyen 
los  ¡lehlaños,  que  pueden  ser  macizos  ó  huecos; 
asi,  no  Van  éstos  entregados  en  la  zanca,  sino 
apoyados  en  cada  corte  horizontal  de  la  escale- 
rilla que  forma,  enlazándola  con  ella  por  medio 
de  tornillos  ó  e.scn.adras.  En  estas  escaleras  no 
se  fija  la  barandilla  en  el  canto  alto  de  la  zanca, 
sino  por  fuera  de  ella. 

En  las  escaleras  que  llevamos  descritas  de- 
jamos dicho  que  uno  de  los  extremos  de  los  pel- 
daños se  entregaban  en  los  muros  de  la  caja, 
mientras  que  los  oi-nestos  podían  quedar  al  aire 
ó  sostenidos  en  una  zanca;  ]ieio  ]niede  ocurrir 
que  no  se  quiera  rozar  la  pared  de  la  caja,  como 
sucederá  si  es  de  entramado,  por  ejemiilo,  ó  que 
se  cruce  por  un  vano,  y  entonces  se  adapta  á  la 
pared  una  pieza  de  madera  inclinada  y  escalona- 
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da  para  recibir  los  extremos  de  los  escalones, 
pieza  que  so  llama  falsa  zanca.  Puede  también 
faltar  la  caja  por  comiileto,  que  es  el  caso  de  las 
escaleras  de  caracol  al  aire,  y  entonces  los  esca- 
lones se  sostienen  en  dos  zancas,  una  exterior 
que  reemplaza  á  la  caja,  y  otra  interior  que  hace 
de  alma.  Fresentarenios  algunos  ejemplos.  La  de 
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la  fig.  20  es  de  este  géuero,  y  sus  escalones  giran 
alrededor  de  un  ojo  ó  hueco  de  planta  circular. 
Tienen  la  ventaja  de  ocupar  poco  espacio  y  poder 
transpoitarse  con  facilidad,  pero  no  pueden  sos- 
tener pesadas  cargas,  y  es  preciso  asegurarlas 
muy  sólidamente  por  su  parte  superior  al  piso 
que  sirven. 

Otro  ejemplo  son  los  caracoles  con  alma;  la 
fig.  21  representa  uno  de  planta  cuadrada,  y  la 
fig.  22  uno  circular,  en  que  la  zanca  se  compone 
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de  piezas  todas  de  igual  tamaño  pendiente  y  cur- 
vatura. 

La  estabilidad  de  tales  escaleras  se  asegura 
con  barias  de  hierro  pasadas  por  debajo  de  los 
peldaíios,  q\ie  atan  las  dos  Zíincas  en  el  caso  de 
la  de  ojo,  ó  la  zanca  con  el  alma  en  los  dos  úl- 
timos ejemplos.  Además,  cada  trozo  de  los  quo 
foinian  las  zancas  se  ata  al  siguiente  con  pasa- 
dores puestos  oblicuamente. 

Escalera  de  madera  y  hierro.  -  La  constrnída 
con  estos  dos  materiales.  Las  hay  con  los  esca- 
lones de  madera  y  las  zancas  escalonadas  de  hie- 
rro, con  lo  que  resultan  más  ligeras  y  sólidas; 
pero  tnmbicn  se  construyen  con  sólo  las  huellas 
de  madera,  siendo  de  hierro  las  zancas  y  contra- 
huellas. 

Estas  nuevas  escaleras  tienen  grandes  venta- 
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jas.  Las  zancas  de  madera,  compuestas  de  una 
serie  de  piezas  que  se  transmiten  las  cargas,  re- 
quieren un  gran  ajuste  en  las  en.sambladuras,  y 
esmtro  en  las  armaduras  y  herrajes,  á  causado 
la  desecación  de  las  maderas  y  de  las  muchas 
juntas  que  presentan,  todo  lo  cnal  ocasiona  alio- 
jandento  en  la  zanca  é  inclinación  en  los  pelda- 
ños hacia  afuera.  Además,  las  maderas  comple- 
tamente secas  escasean,  y  la  dimensión  que  re- 
quiere el  gálibo  de  las  piezas  de  zancas  hace  su 
ejecución  difícil  y  costosa.  En  las  escaleras  de 
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Fig,  22 

madera  las  contrahuellas  no  hacen  otro  papel 
que  el  pasivo  de  rellenar,  mientras  que  en  las  de 
hierro  funcionan  como  piezas  de  sostén,  cuya 
longitud  es  la  misma  que  el  ancho  de  la  escalera, 
su  altuia  media  de  O"", 12,  y  el  grueso  de  O"", 004 
á  O"', 006  en  escaleras  de  O"', SO  a  1™,20.  Por  úl- 
timo, las  zancas  mt-taliras  se  hacen  de  palasti'O, 
por  lo  que  pueden  ser  de  grandes  dimensiones, 


Fig.  23 

disminnyéndose  el  número  de  las  juntas,  y  se 
prestan  con  faciliilad  á  las  curvaturas  en  los 
cambios  de  dirección.  Por  otia  parte,  las  huellas 
de  hierro  son  siempre  resbalaóizas,  sobre  todo 
cuando  llevan  algún  tiempo  de  uso,  y  las  de 
madera,  sin  teuer  tal  iuconvenieute ,  pueden 


Fig.  24 

remudarse  cuando  convenga  con 
economía. 

En  corte  representa  la  fig.  23  la 
de  una  escalera  con  zanca  y  contrah 


facilidad   y 

disposición 
uellas  metá- 


licas y  huellas  de  madera;  éstas  miden  O'^fió 
de  grueso,  y  reciben  en  una  ranura  las  contra- 
huellas de  palastro,  á  las  que  se  enlazan  con 
escuadras  de  hierro  sujetas  con  tornillos  y  ro- 
blones; llevan  ademas  las  contrahuellas  cosidas 
ixjr  su  parte  infeiior  unas  patillas  que  se  ator- 


Fig.  25 

nillan  en  el  canto  posterior  de  las  huellas,  y 
cuyo  objeto  es  sostener  los  cuadradillos  sobre 
que  se  ha  de  forjar  el  relleno  ó  cielo  raso  con 
que  se  viste  por  debajo  la  escalera.  En  \a.fig.  24 
se  ven  en  pers]icctiva  los  detalles  de  dichas  pie- 
zas; A  es  la  contrahuella  vista  por  detrás  con 
las  escuadras  que  la  unen  á  la  huella,  las  pati- 
llas paia  colgar  los  cuadradillos  y  la  escuadra 
vertical  que  la  tija  á  la  zanca;  B  es  la  zanca  de 
palastro  recortada  en  escalerilla,  con  los  aguje- 
ros para  los  roblones  y  los  de  ios  codillos  de  los 
bala\istres  de  la  barandilla;  esta  zanca  tiene  un 
grueso  de  O™, 005  i  0">,007.  En  cada  tramo  la 
zanca  refiere  parte  de  la  carga  á  la  viga  armada 
que  sostiene  el  descansillo,  como  muestra  la 
fig-  23. 

Para   sostener  huellas  de  mármol  se  dispone 
la  escalera  como  en  corte  enseña   la  fig.  25;  las 
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contrahuellas  están  acodilladas  y  enlazadas  por 
riostras  á  escuadras  de  que  iienden  las  patillas 
paia  los  cuadradillos  del  forjado. 

Una  disposición  de  otro  sistema  de  escalera 
de  hierro  y  peldaños  de  madera  describimos  en 
el  articulo  Contrahuella  (V.)  que  puede  con- 
sultarse. 

Escalera  de  mano.  -  Laque  se  com]ione  de  dos 
largueros  en  que  se  encajan  transvcrsalmente  y 
ú  iguales  distancias  unos  travesanos.  Son  ma- 
nuables, las  hay  de  todas  longitudes,  senrillas  y 
dobles,  y  son  de  constunte  a|dicaeión  y  empleo 
en  todas  las  artes  de  construccicin  (figs.  26  á  31). 

Escalrra  de  ojo  colgada.  -  La  que  en  el  medio 
deja  un  hueco  en  lugar  de  alma,  y  cuyos  peldaños 


nso 
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fio  sosticnm  nnitimnipiitc  por  su  pargímta  óliicn 
]iiir  1111  sfiiiicañiiii  (Jiíj.  ¡¡2). 

Ksriihni  de  ¡ia/ia(jiii/o.  -  I.a  formada  por  un 
ji.ilo  vcrtiiiil  con  travesanos  aitci nados,  por  la 
1)110  se  piiiile  suliir  apoyando  los  pies  y  agarran- 
doso  con  lus  manos.  Se  usa  cu  algunas  minas  y 
canteras. 

AVa/ira  rff  ;<iV(f)«. -La  construida  con  este 
ninteiial.  I.a  dispo.sición  más  sencilla  es  la  de 
escalones  de  una  pieza  entregados  por  sus  c.\tre- 
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mus  en  des  niiii  os  paralelos,  ciiliriéiidose  en  parte 
unos  :'i  otros.  Ciuindo  la  separación  de  los  muros 
es  grande,  jior  ser  onclia  la  escalera,  se  hace 
dilicil  poner  peldaños  tan  largos,  (|Ue  tampoco 
siriaii  resistentes  á  las  cargas  qne  liuliierau  de 
soportar; entonces  se  hacen  de  varios  trozos  y  se 
sostienen  por  pecjneños  muros  intermedios  como 


en  las  cscalinalas.  Tero  tal  iredio,  aplicado  á 
escaleras  alta.s,  sobre  ser  costoso  iiuiide  apro- 
vechar el  espacio  inferior,  por  lo  que  se  apoyan 
los  [leldaños  sobre  bóvedas  en  bajada,  ciiyaa 
generatrices  sean  paralelas  ala  linca  de  máxima 
pendiente  de  la  escalera;^;)'.  33. 

Según  uno  ú  otro  de  estos  sistemas,  se  han 
construido  en  lo  antiguo  las  escálelas  de  pie- 
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Si  el  espacio  es  reducido  se  constniven  las 
escaleras  dichas  de  cararol  con  alma  {V.),  que 
son  lasijiio  ocupan  menos,  y  por  ello  las  mas 
usadas  en  l'aros,  torres,  campanarios,  etc. 

.Sucede  cu  ocasiones  i|Ue  los  ¡lelilafios  no  van 
entregados  en  pared  sino  por  un  éntrenlo,  no 
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día.  En  la  Ednd  Jledia  .se  hicieron  algunas  ex- 
teriores apoyadas  en  bóvedas  volteadas  entre 
muros  normales  á  la  linca  de  máxima  pendiente, 
fg.  34,  y  especialmente  en  las  fortificaciones 
se  ven  también  algunas  de  estas  escaleras  descu- 
biertas voladizas,  con  lus  peldaños  empotrados 
solamente  en  la  muralla. 

Cuando  no  es  rectangular  la  jdanta  de  la  es- 
calera, sino  cuivilinea,  la  bóveda  en  cañón  que 
la  sostiene  se  convierte  cu  bóveda  de  caracol, 
cuya  forma,  en  una  de  planta  circular,  muestra 
en  corte  \&jig.  3.í. 
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habiendo  ninguna  construcción  que  los  sostenga, 
y  inesentando  por  debajo  una  sii)ieilicic  unida, 
razón  por  la  cual  se  Wauyjín  escaleras  coígadas. 

Cada  dos  ])eldaños  consecutivos  se  unen  por 
una  junta  normal  á  la  superficie  inferior  de  la 
escalera,  que  se  llama  intradós  por  analogía  con 
la  do  las  bóvedas.  Si  la  escalera  es  recta  el  in- 
tradós es  un  plano  inclinado,  y  las  juntas  serán 
normales  á  él  (Jig.  30),  y  si  es  de  caracol  el  in- 
tradós resulta  una  superficie  alabeada.  En  esta 
clase  de  escaleras  los  peldaños  se  sostienen  mu* 
tuameute,  pero  es  importante  para  la  seguridad 
lie  la  construcción  que  se  empotren  en  el  muro 
O'", 20  por  lo  menos,  y  que  la  junta  tenga  más 


de!  tercio  y  menos  de  los  dos  tercios  de  la  altura 
del  escalón. 

Las  escaleras  con  zanca  admiten  dos  disposi- 
ciones: bien  se  apoyan  los  peldaños  en  cajas 
abiertas  en  la  cara  interior  de  dicha  pieza  bien 
lleva  cada  uno  la  parte  de  zanca  correspondiente. 

En  las  de  alguna  importancia  es  costumbre 
moldurar  la  arista  saliente  de  los  escalones;  y 
si  la  escalera  es  colgada,  ó  sin  zanca,  sigue  la 
moldura  contorneamío  á  los  peldaños  por  sus 
cabezas,  como  deja  ver  la  fig.  37. 

Escalera  de  ranipa.  -  Lo  mismo  que  chapera 
ó  tablado  inclinado  con  maderos  ó  li.stones  cla- 
vados, en  uso  para  subir  los  operarios  ó  mate- 
riales á  las  obras. 

Escalera  de  repetición.  -  La  dividida  en  su 
ancho  en  dos  mitades  con  peldaños  de  doble  al- 
tura que  los  ordinarios,  y  disimestos  alternati- 
vamente, de  modo  que  la  arista  salieute  de  los 


unos  corresponda  á  la  mitad  de  altura  de  los  otros. 
Hay  (]ue  subirlas  sin  cambiar  cada  ]iie  de  su  co- 
rrespondiente tramo;  sólo  scemjtlean  donde  falta 
espacio,  y  si  se  quiere  que  puedan  ciuzarse  dos 
personas  hay  que  descouqioiieiias  en  tres  ]iartes, 
una  central  y  dos  lateíales  con  la  mitad  de  an- 
chura. 

Esci'l  ra  de  salvamento.  -La  dispuesta  para 
alargaise  convenientemente  y  alcanzará  los  pisos 
altos  de  las  casas,  pudiendo  con  ella  atender  al 
salvamento  de  personas  y  efectos  en  los  incen- 
dios. 

Innumerables  disposiciones  se  han  propuesto, 
cuya  sola  enumeración  nos  llevaria  muy  lejos. 
Así,  nos  concretaremos  á  describir  la  más  mo- 
derna; la  ideada  por  el  italiano  Pablo  Porta,  de 
Milán  ,  que  parece  reunir  las  mejores  condi- 
ciones. 

Su  escalera  aérea  es  ligera  y  robusta,  de  fácil 
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transporte  en  carro  dedos  ó  cuatro  meilas,  y  con 
grande  celeridad,  aun  á  losjuintos  másextravia- 
dos  de  una  población;  puede  (lasar  por  el  hueco 
de  una  pueita  é  introducirse  en  un  corral  ú  otro 
]mnto  lediicido;  alcanza  una  altura  de  35  metros, 
y  aún  más  si  se  desea,  sin  que  para  ello  haya 
necesidad  do  O]toyarla  por  arriba;  puedo  des- 
componerse en  sus  piezas  elementales  y  armarse 
en  menos  de  cinco  minutos  con  sólo  cuatro  hom- 
bres; no  llega  su  peso  á  1  400  kilogramos;  jiucdc 
.'oportar  de  diez  á  doce  hombres  (listribuidos  en 
diversos  i]untos  de  su  altura,  y  elevar  vertical- 
li-eiite  desde  el  suelo,  ó  descender  desde  su  cús- 
•pidc,  por  medio  de  poleas,  un  peso  do  150  kilo- 
gramos. 

El  tipo  que  representa  en  \iifig.  88  es  el  ori- 
ginario y  ver,la<leio  de  la  escalera  de  salvamento, 
de  la  cual  se  sirven  los  bomberos  hace  anos  en 
Turin,  Milán  y  otras  importantes  ciudades  ita- 
lianas, para  prestar  auxilios  en  caso  de  incendio 
ó  de  inminente  ruina.  Sirve  también  con  toda 
comodidad  ¡laia  facilitar  la  decoración  improvi- 
saiia  de  las  calles  en  las  fiestas  públicas,  para 
clavar  ganchos  y  atar  poleas  en  los  muros  de  las 
construcciones,  para  colocar  festones  y  banderas 
que  adornen  i  as  cal  les  transversal  me  lite  y  acierta 
altura,  las  ihiniinacioues,  etc.;  en  liu,  dicha  es- 
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calera  se  ve  todos  los  días  empleada  en  las  pe- 
queñas uparaciones  de  fachadas  de  los  edificios 
públicos,  en  la  limpieza  de  los  grandes  monu- 
mentos, en  disponer  é  inspeccionar  los  hilos 
telegráficos  en  lo  interior  de  una  ciudad,  y  se 
presta  maravillosa  y  económicamente  al  servicio 
privado,  como  en  la  instalación  de  los  pararrayos, 
colocación  de  caperuzas  en  las  grandes  chimeneas 
industriales,  inspección,  pintura  ó  reparación  de 
las  goteras  de  los  techos,  etc.  Se  ha  adoptado 
últimamente  para  la  poda  de  las  ramas  que  tras- 
pasan el  plano  vertical  prescrito  en  los  reglamen- 
tos municipales,  cuando  en  un  camino  existen 
muchos  árboles  alineados. 

En  dicha  figura  no  se  representa  completa  la 
escalera  aérea  de  salvamento;  le  faltan  en  su 
Vértice  otras  secciones  de  prolongación,  semejan- 
tes á  las  que  se  ven,  las  cuales  .son  ordinariamente 
siete  para  alcanzar  los  35  metros  de  altura. 

La  fig.  39  presenta  en  toda  su  altura  de  14 
metros,  aunque  interrumpida  en  uno  de  sus 
tramos,  otro  tipo,  montado  sobre  solas  dos  rue- 
das, mucho  más  económico  y  ligero. 

Con  el  auxilio  de  estas  dos  figuras  es  fácil 
formarse  idea  sumaria  de  la  escalera  aérea,  la 
que,  descompuesta  en  sus  piezas  elementales, 
tiene  la  altura  y  forma  de  un  cano  ordinario. 

Hay  otra  escalera  de  mayor  tipo  descomponi- 
ble eii  sus  elementos,  y  dispuesta  para  ser  trans- 
portada de  un  lugar  á  otro,  pudiendo  ser  movida 
por  hombres  ó  por  caballerias,  segiin  las  distan- 
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cias  qnedfban  renorrerse.  Termina  iiiferioniiente 
á  modo  de  inilaiica  angular,  es  lU'cii-,  quo  está 
provista  de  un  aiiéndiL'o  ó  lirazo,  el  cual  lornia 
un  áugnlo  olituso  invariable  con  la  escalera  pro- 
piamente dicha,  y  á  este  brazo  menor  concurren 
los  tirantes,  de  los  que  esencialmente  depende 
la  resistencia  y  la  iuHexibilidad  de  la  viga  arma- 
da que  constituye  la  escalera,  prolongable  á  vo- 
luntad por  la  adiciiin  sucesiva  de  piezas. 

Esta  palanca  angular  de  brazos  tan  desigua- 
les ea  móvil  alrededor  de  un  eje  de  rotación  en- 
quiciado en  el  armazón  del  carro,  eje  que  atra- 
viesa el  brazo  mayor  de  palanca  cu  la  proximi- 
dad del  vértice  del  ángulo  obtuso.  Para  elevar 
la  escalera  se  aplica  la  potencia  á  fin  de  conse- 
guir tjue  baje  el  brazo 
menor  ó  apéndice,  y  .se 
obtiene  así  el  equilibrio 
de  la  escalera  con  la  in- 
clinación descada,  des- 
de la  linea  horizontal 
hasta  casi  la  vertical. 
Afeamos  ahora  cómo 
obra  la  potencia:  trans- 
versalmente  á  los  lar- 
gueros del  bastidor  del 
carro,  y  próximamente 
á  la  mitad  de  su  longi- 
tud, hay  un  árbol  con 
manubrio  y  trinquete, 
que  por  medio  de  un 
piñón  y  una  rueda  de 
gran  diámetro  mueve 
un  torno,  sobre  el  cual 
se  anollan  dos  maromas 
terminadas  en  catlenas; 
estas  cuerdas  arrolladas 
al  árbol  son  las  que 
transmiten  directamen- 
te la  potencia  ejercida 
por  los  operarios  en  el 
niaunlirio  del  brazo  me- 
nor de  la  palanca, 
bajándolo  cnanto 
se  quiera,  y  man- 
teniéndolo en  la 
posición  de  equi- 
librio deseada  i)or 
medio  del  trin- 
quete. Para  evi- 
tar todo  peligro 
de  cabeceo,  cual- 
quiera que  sea  el 
número  de  secciones  de  prolongación  de  la  esca- 
lera aérea,  su  inclinación  y  el  peso  de  los  hom- 
bres y  otras  cargas  que  haya  de  sostener,  sirven 
dos  grandes  contrapesos  de  hierro  fundido,  ase- 
gurados á  los  extremos  de  dos  gruesas  barras 
horizontales  de  hierro  forjado,  que  pueden  va- 
riar de  longitud  según  sea  necesario.  Observa- 
remos, finalmente,  que  en  la  parte  anterior  del 
carro  hay  otro  torno,  en  el  que  puede  arrollarse 
nna  cucrila  de  cáñamo,  y  sirviéndose  de  una  po- 
lea atada  á  la  extremidad  su])erior  de  la  escale- 
ra se  puede,  por  medio  de  un  cesto  apropiado, 
bajar  rápidamente  personas  y  objetos  delicados 
en  caso  de  incendio,  ó  elevar  materiales  y  uten- 
silios con  comodidad  del  operario  y  economía 
de  tiempo,  en  las  pequeñas  reparaciones  ó  en 
los  preparativos  de  fiestas,  etc. 

La  escalera  do  los  bomberos,  ya  descrita,  es 
recomemlable  bajo  los  aspectos  de  solidez,  sen- 
cillez y  ligereza,  elegancia  y  facilidad  en  las  ma- 
niobras; no  excede  su  peso  de  1400  kilogramos, 
pudiendo  ser  transjiortada  á  paso  de  carga  si  el 
camino  no  es  muy  largo,  malo  ó  en   pendiente. 

El  tijm  de  escalera  aérea  de  dos  ruedas,  quo 
está  indicado  en  lajig,  39,  es  naturalmente  más 
sencillo  y  menos  costoso  pero  do  menos  aplica- 
ciones. La  escalera  completa  se  compone  de  seis 
ó  siete  .secciones  de  longitudes  diveisas  (|uc,  ro- 
nniílas  entro  sí,  permiten  llcgarála  altura  de  17 
metros;  es  de  lácil  transporte,  por  no  pesar  más 
que  de  350  á  400  kilogramos,  y  un  hombre  me- 
dianamente priictico  basta  siempre  )iaia  su  ma- 
nejo, puesto  que  ]iuede  conducirla,  armarla,  ele- 
varla y  colocarla  en  iierl'eeto  eqnililuio.  Puede 
sostener  sin  peligro  el  )ieso  de  cinco  ó  seis  hom- 
l)res,  con  tal  que  estén  colocados  en  diversos 
liuntos  do  su  longitud;  y  si  bien  no  sirvo  como 
grúa  so  presta  á  variadísimas  aplicaciones.  Cues- 
ta la  mitad,  y  aun  menos,  que  la  escalera  aérea 
do  salvamento   precedentemente  descorita. 

Escalera  de  tijera.  -  Lo  mismo  que  escalera 
doble. 
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Escnlera  doble.  -La  que  consta  de  dos  unidas 
en  su  parte  superior  por  bisagras  ó  un  pasador 
de  hierro  que  atraviesa  los  cuatro  largueros,  lo 
cual  permite  abiirla  ó  cerrarla  más  ó  menos; 
tiene  en  su  parte  media  una  cuerda  ó  cadena 
para  impedir  que  reslialeu  los  pies  porque  se  abra 
más  de  lo  conveniente,  y  para  su  mayor  estabi- 
lidaii  no  suelen  ser  paralelos  los  largueros,  sino 
algo  convergentes  hacia  arriba. 

Es  de  mucho  uso  entre  pintores,  revocadores 
y  para  otra  clase  de  trabajos.  Las  hay  do  gran- 
des dimensiones,  7nontadas  sobre  ruedas,  muy 
útiles  para  las  pinturas  y  reparaciones  de  techos 
y  partes  altas  de  los  edilicios. 

Escalera  en  escapulario -La,  quo  se  pone  en 
los  pozos  de  mina  pegada  á  la  pared  y  colgada 
por  el  extremo  superior  de  sus  largueros  para 
que  estorbe  lo  menos  posible. 

Escalera  excttsada.  -  Lo  mismo  que  escalera 
de  desahogo. 

Escalera  exterior.  -La,  constiui'da  por  fuera 
do  las  paredes  de  la  fachada  de  un  edificio,  y  des- 
crita ya  anteriormente. 

Escalera  jija.  -  La  construida  para  el  servicio 
del  punto  en  que  se  coloca,  y  que  por  consiguien- 
te no  puede  trasladarse. 

Escalera  hurtada,  -  La  secreta  ú  oculta,  cons- 
truiíla  por  completo  dentro  de  un  muro,  ó  en 
otro  sitio,  y  que  es  regularmente  muy  angosta. 

Escalera  interior.  -  La  construida  dentro  del 
edificio  cuyas  dependencias  sirve. 

Escalera  molinera.  -  La  que  tiene  de  tablas 
/ 
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Fip.  40 

tanto  los  largueros  como  los  peldaños  (Jig,  40), 
con  la  anchura  estrictamente  precisa  para  el 
apoyo  del  pie. 

Escalera  morihlc.  -Aparato  inventado  en  Ale- 
mania en  1834  para  el  servicio  en  los  pozos  de 
minas.  Consiste  en  dos  vastagos  verticales  con 
descansillos  D  y  E  (Jig.  41)  que  reciben  de  una 
máquina  movimiento  alternativo;  no  hay  más 
que  pasar  do  uno  eu  otro  descansillo,  aprove- 
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chandolas  oscil.iciones,  paro  verificar  el  ascenso 
ó  descenso. 

Escalera  olamhrada.  -La  usada  en  las  minas 
cuando  los  peldaños  están  ensamblados  en  los 
largueros;  que  si  sólo  van  clavados  so  dice  boti- 
caria 

Escalera  secreta,  -  La  dispuesta  de  modo  quo 
se  pueda  pasar  por  ella  oeullameute. 

-  Escalera:  Oeog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Val- 


hermoso,  p.  j.  de  Molina,  pi'OV.  de  Guailalajara 
37  edifs. 

-  Escalera  (La):  Geog.  Nombre  dado  á  una 
parto  de  la  ribera  del  rio  Colorado,  á  cinco  le- 
guas del  do  Parrancas,  en  la  gobernación  del 
Kenquen,  República  Argentina.  Se  la  llama  así 
porque  á  la  vista  parece  que  la  ribera  foima 
escalones  que  van  en  aumento,  como  una  ver- 
dadera escalera.  Su  nombre  indígena  es  Guitra- 
gue-hué. 

-Escalera  (La):  Geog.  Cerro  del  dcp.  do 
Tarapaeá,  Perú;  2133  m.  de  altura. 

-Escalera  de  Jaruco:  Geog.  Escarpada 
sierra  de  la  isla  de  Cuba,  sit.  en  las  inmedia- 
ciones de  Jarueo.  Alzase  en  ella  la  loma  de  la 
Vigía,  desde  cuya  cumbre  se  descubren  todos 
los  puertos  de  la  costa  N. 

-  E.scALERA  Guevara  (Pedro  de  hA):Biog. 
Escritor  español.  M.  en  1657.  Oriundo  de  Es]ii- 
nosa  de  los  Monteros  (Burgos),  terminó  los  es- 
tudios de  Jurisprudencia  y  ejerció  esta  carrera 
en  Madrid,  distinguiéndose,  más  que  por  el  co- 
nocimiento del  Derecho,  como  cultivador  de  las 
Bellas  Letras,  y  sobre  todo  como  historiador 
peiitisimo.  Escribió  las  siguientes  obias:  Origen 
de  los  Monteros  de  Espinosa,  su  calidad,  ejercicio, 
preeminencias  y  «v-hcí'ohcs  (Madrid,  1632,  en  8.°); 
Discurso  yl/"i¡"g<  tictt  y  Legal  por  el  libro  intitula- 
do El  Fénix  de  la.  Grecia,  del  P.  Fr.  Diego  Niscno, 
abad  de  San  Basilio  de  Madrid  (en  í'o\.);Didas- 
caliamdeulroque  brachio,  y  De  Metutiscl  Epidc- 
mctieis  traA:tatuni,  ad  tituluvi  XLI,  lib.  XII,  Co- 
dicis  lustiniani.  Por  la  priniera  de  las  obras 
citadas  figura  su  autor  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua,  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  E.SCALERA  Y  Blanco  (Pio):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Gijón  (Oviedo). 
Fué  discípulo  de  la  Escuela  de  Pintura,  Escul- 
tura y  Grabado.  En  1880  emprendió  un  viaje 
por  Asturias,  comisionado  por  una  casa  edito- 
rial, y  los  apuntes  hechos  entonces  le  sirvieron 
jiora  ihistrar  la  obra  Itccuerdos  de  Jsturias,  do 
don  Evaristo  Escalera,  comenzada  á  publicaren 
1882.  Es  caballero  de  la  Orden  de  Cristo  de 
Portugal.  Fué  premiado  con  medalla  de  mérito 
en  la  Exposición  Literario-Artístiea  de  1884  á 
1SS5,  y  por  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  en  el 
mismo  certamen.  En  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes,  celebrada  en  Madrid  en  1887,  pro- 
sentó  una  marina. 

ESCALEREJA:  f.  d.  de  Escalera. 

ESCALERILLA  (d.  de  escalera):  f.  En  los  jue- 
gos de  naipes,  tres  cartas  en  nna  mano,  cuyos 
puntos  siguen  uno  á  otro  sin  interrupción;  como 
tres,  cuatro  y  cinco. 

-Escalerilla:  Listrumento  de  hierro,  se- 
mejante á  nna  escalera  de  mano,  que  sirve  para 
abrir  y  explorar  la  boca  de  las  caballerías. 

-Escalerilla:  Carp.  El  armazón  de  listo- 
nes unida  con  unos  pernos  á  lazagadelosbran- 
cales  de  los  carros  catalanes  y  galeras,  alrededor 
de  los  cuales  gira  para  apretarse  lo  necesario 
contra  la  parte  trasera  de  la  carga  del  carruaje, 
y  contenerla  por  este  lado  del  mismo  modo  que 
las  escaleras  la  contienen  por  los  costados. 

-  E.SUALERILLA:  Carp.  Listón  de  madera  la- 
brado  por  uno  de  sus 
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cantos  en  dientes  trian- 
gulares, con  su  lado 
superior  horizontal  que 
se  coloca  en  los  ángulos 
interiores  de  armarios 
y  anaquelerías  para  re- 
cibir otros  listones  de 
quita  y  pon  sobre  fino 
se  apoyan  las  tablas 
que  forman  los  entre- 
]>año9,  y  por  cuyo  me- 
dio puede  aumentarse  ó  disminuirse  la  altura 
do  los  mismos  (ftg.  anterior). 

-E.scALERli.LA:  Carp.  El  cepillo  de  carpin- 
tero con  forma  de  caja  y  hierro  especiales  para 
la  labra  de  las  escalerillas  de  anuarios  y  anaque- 
lerías. 

-En  ESCALERILLA:  m.  adv.  Aplícase  á  las 
cosas  que  están  colocadas  con  desigualdad  y  co- 
mo en  gr.'ulas. 

ESCALERILLAS;  Grog.  Sierra  ni  O.  de  la  c.  de 
S.'in  Luis  Potosí,  Méjico,  en  la  cuesta  Colorada; 
2  334  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
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ESCALERÓN:  m.  aum.  (le  EscAtEflA. 

ESCALETA  (lie  ísm^n^:  f.  yirC.  Iiistninieiito 
que  bijvi>  para  inoiitar  ]aa  piírzas  ele  artilli'iin, 
eoni puesto  (le  mi  tnliliJii  giiieso  que  se  coloca 
liorizoutiilni(-iite,  y  solue  líl  tiene  piMpeiidleu- 
liiinicule  elevados  otros  dos,  ron  distintos  nf;u- 
jeios  en  medio  á  igual  distuucia,  por  donde  be 
mete  un  inruo. 

ESCALFADO,  DA:  adj.  Aplícase  ú  la  pared 
i|ue  lio  est:i  liiíu  lisa  y  liace  alj;unas  ampollas 
por  lio  lialier  estado  en  punto  la  cal  ó  el  yeso 
cuando  se  sacó  á  plana, 

ESCALFADOR  (de  esmlfar):  m.  .lavro  de  es- 
taño, cobre  ú  otro  metal,  hincho  á  manera  de 
una  chocolatera,  con  su  ta]'a  agujereada  como 
un  rallo,  en  el  cual  calientan  y  tienen  el  agua 
los  baibeíos  para  afeitar. 

...  entra  el  barbero  dando  priesa  desde  que 
entra:  pide  lumbre  para  los  hierros,  y  dice 
que  pongan  el  KSCAI.KAUult  en  la  lumbre. 
Zavaleta. 

El  brasero...  produjo  nuis  tarde  el  calenta- 
dor para  las  camas...  y  aun  el  kscai.fador 
para  los  barberos,  etc. 

Antonio  Fi.oüf.s. 

-  E.st'Ai.FADOR:  Rrasciillo  de  liicrro  ú  otro 
metal,  con  tres  pies,  que  se  jione  sobre  la  mesa 
para  calentar  la  comida. 

ESCALFAMIENTO:  m.  ant.  Cai.EM'UIIA. 

ESCALFAR  (de  c.v  y  el  lat.  cahfucitr,  calen- 
tar): a.  Cocer  en  agua  hirviendo  (i  en  caldo  los 
huevos,  quitándoles  antes  la  cascara. 

Otro  discurre  hacerlos  e.scai.kados... 
¡Pensamiento  feliz!...  otro,  rellenos... 
¡Ahora  si  que  están  los  huevos  buenos! 
lltlARTE. 

-  E.soAi.FAi;:  ant.  Camíntak. 

ESCALFAROTE  (de  csealfnr ,  calentar):  m. 
Botín  ancho,  hecho  de  cordobiín  ó  de  badana, 
con  .su  zaiíato  á  manera  de  bota,  henchido  de 
heno  (')  borra  entre  uno  y  otio  cordobán,  que 
sirve  ]>ara  calentar  la  pierna  y  el  pie. 

ESCALFETA  (de  escalfar,  calentar):  f.  Clio- 
TE  I  a. 

El  brasero...  i»rodnjo  más  tarde  el  calenta- 
dor para  las  camas,  la  ESCALFETA  para  las 
mesas,  etc. 

Antonio  Floues. 

ESCAlIgerO  (.Tri.io  César):  Hiorj.  Ciílcbre 
filólogo  y  médico  italiano.  N.  probablemente  en 
Pailua  el  23  de  abril  de  1484.  11.  en  Agen  el 
21  de  octubre  de  ]¡),Í8.  Era  hijo  de  I'cncdicto 
liordoni,  ¡lintor,  gectgrafo  y  astrtinomo  dealgnu 
mérito.  Después  (le  haber  estudiado  Humani- 
dades en  Padua  y  de  haber  frecuentado  su  Uni- 
versidad, marchó  á  la  Alta  Italia,  en  donde  per- 
maneció durante  veinte  años,  sirviendo  en  el 
ejército  del  emperador  Jla.\-imiliano  y  después 
en  el  del  rey  de  Francia.  Obligada  á  dejar  las 
armas  por  los  achacjues  de  gota  que  padecía, 
estudió  Medicina,  y  la  estaba  ejerciendo  cuando 
fué  llevado  á  Agen  por  el  obispo  Antonio  de  La 
Kovere,  al  cual  prestaba  sus  servicios.  Entonces 
se  dedicó  á  componer  gran  número  de  obras  que 
le  dieron  una  celebridad  extraordinaria.  Em)iezó 
á  dar.se  á  conocer  ]ior  sus  escritos  insultantes 
contra  Erasuio,  á  causa  de  haber  publicado  un 
folleto  en  el  (pie  satirizaba  á  los  imitadores  de 
Cicerón.  Luego  conqiiiso  unos  comentarios  sobre 
los  escritos  de  Bot:inica  de  Aristóteles  y  de 
Teofrasto;  había  reunido  un  hermoso  herbario, 
y  él  fué  quien  )uopuso  clasificar  las  plantas  por 
sus  formas  características  y  no  por  sus  luopie- 
dalles.  En  1540  publicó  svs  Causas  cíela  Icni/ua 
latina,  i]Ue  ejercieron  saludable  influjo  en  el 
estudio  de  las  particularidades  de  la  lengua  la- 
tina. La  Poélica  es  su  mejor  obra,  aunque  los 
versos  que  de  ella  nos  quedan  sean  informes  y 
muchas  veces  incompiensibles.  «En  ella  se  ob- 
serva, dice  Nizard,  orden,  método,  un  estilo 
vivo,  menos  oscuro  que  otras  veces  y  casi  sin 
énfasis;  una  eiudicióii  rica,  variada  y  extensa, 
l'ero  no  hay  nada  que  dé  otra  idea  de  la  Poesía 
mas  que  uu  mecanismo  fonético  más  ó  menos 
arnuinioso.    Su  gusto  deja  también  mucho  que 
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desear;  fe  sacrifica  á  Iloniero,  no  sólo  ¿Virgilio 
siiioá  Museo,  t  La  mayor  (laitc  de  sus  obran  han 
quedado  inéditas,  tules  como  un  tiulado  JJe  lüs 
otígcms  de  la  leuyua  latina,  del  que  Imbln  con- 
tinnuiiienle.  De  csle  escritor  son:  Adxersus Don 
Eiasmiim  oiulio  (París,  1631 );  VinnaUarii  in 
lliliiocrali,  Ubriiiu  de  Jnsotiniiis {Lyt^u,  1538); 
iJeeomicis  diiiievsionibiió  (Lyúii,  1539).  Esealí- 
gero  estuvo  dominado  6Íe!n|ire  por  una  excesiva 
vanidad.  Pretendía  ser  descendiente  de  la  noble 
familia  (le  los  AVa/o,v:  de  aijui  el  apellido  que 
tomó,  y  celoso  de  la.s  glorias  ajenas  colmó  de 
injurias  á  sus  rivales  y  enemigos. 

-  EsrAl.ioElio  {.losií  JrsTo):  Siorj.  Célebre 
filólogo  lianeés.  N.  en  4  de  agosto  de  1540  en 
Agen.  M.  en  Leyden  el  21  de  enero  de  1009. 
Era  el  décimo  de  quince  hijos.  A  los  once  aíios 
entró  en  el  colegio  de  Hurdeos,  en  donde 
tuvoáSIurct  por  maestro.  A  los  catorce  años 
continuó  los  estudios  bajo  la  dirección  de  sn 
padre  Julio  César,  que  le  hacia  redactar  todos 
los  días  un  discurso  en  latín.  De  tal  manera  se  ' 
familiarizó  ya  con  esta  lengua,  que  desde  muy 
joven  la  habló  como  lengua  viva;  el  estilo  de  , 
sus  primeros  escritos  es  ya  notable  por  una  ri-  | 
queza  de  frases  que  nadie  ha  poseído  en  grado 
igual.  Sus  jiocsias  latinas,  llenas  de  vigor  y  de 
expresión,  están  versilicadas  con  exquisita  ele- 
gancia. A  la  muerte  do  su  ¡ladre  marchó  Esca- 
lígero  á  París,  consagrándose  dos  años  al  estudio 
del  griego  y  á  leer  la  mayor  parte  de  los  histo- 
liaiiorcs  y  poetas  de  esti^  idioma.  Con  el  mi.smo 
entusiasmo  estudió  el  hebreo,  árabe,  persa  y 
las  lenguas  de  la  Europa  moderna,  sin  haber 
recibido  nuis  que  algunas  lecciones  de  Postel. 
No  obstante  es  exagerado  pretender,  con  algu- 
nos biíigrafos,  que  hablaba  con  eoireccióu  hasta 
trece  lenguas.  A  los  veintidós  años  abrazó  se- 
cretamente las  doctrinas  de  Calvino.  En  1503 
trabó  amistad  con  LuisChasteigner,  al  qneacom- 
]iañó  á  Italia  visitando  muchas  cindades.  En  la 
segunda  guerra  religiosa  Escalígero  tomó  una 
parte  activa  como  voluntario.  La  muerte  de 
muchos  de  sus  amigos  le  sumió  en  grande  aba- 
timiento, que  logró  vencer  cuando  marchó  á 
Valencia  (Francia),  cerca  de  Cujas,  para  estu- 
dia'- Derecho  romano.  AI  saber  la  matanza  de  la 
Saint  liarthelémy  se  relugió  en  Ginebra,  donde 
le  ofrecierou  una  cátedra  de  Filosofía  que  no 
quiso  ace]itar.  Vuelto  á  Fiaueia  (1574)  se  de- 
ilicó  á  una  serie  de  trabajos  que  le  hicieron  re- 
conocer por  uno  de  los  primeros  sabios  de  su 
tiempo.  Empezó  ]ior  reformar  el  método  para  la 
crítica  de  los  textos.  Su  edición  de  J'^cMus,  obra 
maestra  de  sagacidad  y  de  erudición,  lijó  los 
]n-iuciiáos  de  la  s.nna  Filología.  Luego  enipreii- 
di(}  otros  trab.-ijos  do  orden  sii]»eiií)i:  inlentéí 
eslablecer  las  bases  de  la  Cíonología  y  de  la 
Historia  universal,  pava  las  cuales  sólo  existían 
materiales  esparcidos.  Los  procuradores  de  la 
Universidad  de  Leyden  le  rogaron  que  ocupara 
la  vacante  de  Justo  Lii'sio,  mas  no  quiso,  como 
tam]ioco  el  cargo,  que  le  ofreció  DuidcssisMor- 
nay,  de  precci'tor  licl  joven  prínciiie  de  Conde. 
Los  holandeses  volvieion  á  iuvitaiie,  en  151'3, 
para  que  con  su  presencia  realzara  el  brillo  de 
su  Universidad,  y  habiendo  cedido  á  sus  megos 
marchó  á  Leyden,  en  donde  tuvo  entusiasta 
recibimiento.  Los  más  altos  personajes  del  Es- 
tado, Jlanricio  de  Nassau  y  Barneveld,  busca- 
ban su  amistad.  Dispensailo  de  la  enseñanza, 
dirigió  Escalígero  con  sus  consejos  a  varios  jó- 
venes de  claro  talento,  y  por  medio  de  una  ac- 
tiva correspondencia  alentó  á  un  gran  número 
de  eruditos  franceses  y  alemanes.  En  su  afán  de 
dar  un  vigoroso  iin|'ulsoal  estudio  de  la  anti- 
güedad, consagró  diez  meses  cuteros  á  extiactar 
la  nota,  el  índice  grande  y  toilo  el  trabajo  crí- 
tico del  Corpus  inser.  ¡al.  de  Giuter.  Sus  últi- 
mos años  fueron  turbados  poi  los  ataques  délos 
Jesuítas,  cuya  aversión  se  atrajo  por  su  gloria 
literaria,  que  alcanzaba  al  ¡uote-tantismo  en- 
tero, y  )ior  la  tendencia  de  sus  últimas  obras. 
No  piudiendo  sus  enemigos  ponerse  á  su  altura 
en  el  terreno  científico,  le  dilamaion  atacando 
su  carácter  y  su  vida  privada,  sin  que  sus  ami- 
gos hicieran  más  que  guardar  uu  embarazoso 
silencio.  Irepaiado  desde  largo  tiempo  para  la 
muerte,  fué  atacado  en  el  otoño  de  1008  de  una 
hidropesía  que  le  llevó  al  sepulcro.  Cuéntanse 
entre  sus  obras  las  siguientes:  Ausoniana:  lextio- 
«es  (Lyóii,  15741;  Fes^Ks  de  Verbornm  siqíiijica- 
time  {Varis,  15761;  Florilrgiuní  e]diirnvimalum 
Mari ialis graxc {Varis,  lt507):Co7i/ulalio /abula: 
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Surdonum  (Leyden,  1008,  1C09);  Ccniieviaríos 
ocerca  de  Varrón,  A'eii io  Flaco,  Catulo,  Tibulo, 
Pi  Opel  cío.  César,  Marcial,  Agalías,  Piiblio  Siró, 
etcéleía;  O/'Usdc  eiuriidaliuiie  leriipuruiu  (París, 
1583  y  Uinebiu,  \ü'¿ii,  en  lol.  j,  uno  de  los  tra- 
bajos por  los  qne  se  considera  á  Escalígero  como 
el  verdadero  padre  de  la  ciencia  cronológica; 
Carlas  laliiia-i  (Leyden,  1027);  ¡'ociiias  lalinos 
(Leyden,  1C14),  etc.  Vanidoso  como  sn  padre, 
pretendió  Escalígero  demostrar,  en  una  carta 
titulada  Z/c  velvilnic  ¡/cuIíjí  Scali'jcra'.,  que  su- 
nobleza  so  remontaba  á  la  época  de  los  reyes 
alanos. 

E6CALIMARSE:r.  ant.  J/<íi-.  Aventaró escupir 
el  buque  las  estopos  de  tus  costuras,  por  efecto 
de  los  golpes  de  mar  y  sacudidas  que  recibe  cu 
una  Varada. 

ESCAL(N(del  ha'yAiít.  schclivgius ):m.  Numis. 
La  etimología  de  este  nombre  dado  á  una  mo- 
neda de  vellón  de  los  Países  Uiijos  y  del  conda- 
do de  Poigoña,  es  común  á  la  de  los  nombres 
germánicos  aplicados  también  á  monedas  gene- 
ralmente de  escaso  valor,  skilling  sueco  y  danés, 
sliilling,  luego  schilling  alemán  y  shilling  in- 
glés: el  escalin  flamenco  era  la  octava  parte  de 
lili  patagón  y  valía  i  gros  ó  6  pataids:  durante 
la  dominación  españída  se  labró  á  ley  de  582 
milésimas  de  plata  lina  y  talla  de  46  J  piezas 
¡nóximamente  al  marco,  después  empeoró  la 
aleación,   pero  no  se  alteró  el  valor. 

ESCALINATA  (del  ital.  sealiiuila):  f.  Escalera 
de  piedra,  y  de  no  muchos  escalones,  puesta 
delante  de  un  edificio;  como  un  templo,  un  jar- 
dín, en  la  fachada  de  la  casa. 

...;  levanta  en  él  (terreno)  una  ancha  y  ma- 
jestuosa plaza,  accesible  por  medio  de  bellas  y 
cómodas  escalinatas. 

JOVELLANOS. 
...  se  subía  al  templo  por  una  magnífica 

ESCALINATA,  etc. 

BiícQUEn. 

-  Escalinata:  ^ri;.  Las  escalinatas  tuvieron 
en  la  Edad  Media  gran  impoitaneia,  lo  mismo 


Fig.  1 

en  palacios  que  en  casas  particulares:  se  adorna- 
ban con  rii-as  balaustradas,  y  en  algunas  ocasio- 
nes se  cubrían  con  bóvedas  sobre  qne  sostenían 
terrados. 


Fig.  2 


Los  peldaños  de  las  escalinatas  pueden  ser 
rceto>  (fg.  1);  orluivados  (fg.  2)  ó  chivos  (Jigu- 
ra  3).  Dicesc  que  es  sencilla  cuando  la  forma 


Fig.  :j 

1111  solo  tramo,  y  doble  si  presenta  dos,  como  la 
que  en  planta  (bimos  en  la  /;/.  4.  Hoy  día  SQ 
cubren  con  una  mari|ucsita  (3e  hierro,  sostenida 
sólo  por  columnas  ó  ménsulas;  otras  veces  con 
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¡lorchc  de  irailera,  y  cu  ocasiones  se  lianllciioilo 
con  bóvedas  de  lúbrica. 

Los  escalones  se  jionen,  bien  sobre  un  teriai>len 
macizo  ó  sobre  dos  muros  Je  ai'oyo,  ó  tanjbién 
sobre  bóvedas  eu  bajada. 
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En  los  escalones  debe  existir  cierta  rclaeinn 
de  aULdiura  y  alnira  que  ya  dejamos  expuesta  en 
el  aitieido  EsCALIínA  (V.). 

Varia  la  coustruceion  de  los  escalones  sef;un 
los  niatciiales  de  cjue  se  hacen.  En  las  escaleras 
de  niailera  pueden  ser  los  escalones  macizos, 
fornjando  un  prisma  triangular  como  muestra  el 

A,  Jiq.  1,  con  una  pequeiia  moldura  volada  en 
su  arista,  ó  bien  componerse  de  dos  partes:  la 
huella  a  y  la  contrahuella  o  tabica  b,  como  eu 

B,  hechas  de  tablas  y  ensambladas  á  ranura  y 
lengüeta.  A  veces  se  challana  ó  hace  algo  incli- 
nada la  contrahuella,  con  el  tin  de  aumentar  la 
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ESCALIO  (del  b.  lat.  eaenTimn):  m.  Tierra 
abandonada  que  antes  fué  de  labor. 

ESCALMO:  m.  Escálamo. 
ESCALO  (de  escalar,  entrar  subrepticia  ó  vo- 
luntariaminte  en  alguna  jiarte,  ó  salir  de  ella, 
rompiendo  una  pared,  un  tejado,  etc.):  m.  Tra- 
bajo de  zapa  ó  taladro  practicado  para  evadirse 
de  un  lugar  cerrado,  u  penetraren  él  ocultamen- 
te y  con  dañado  propósito. 

..,  practicaron  un  escalo  en  el  p.itio,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-  Escalo:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Yermo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira, 
provincia  de  la  Coruña;  26  edifs. 

ESCALÓ:  Gcog.  Lugarcon  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Escart  y  Estaróu,  p.  j.  de 
Soit,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Uigel;  505  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  llanura  á  la  derecha  del 
rio  Noguera  l'allarcsa  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados. 

ESCALOFRIADO,  DA:  adj.  Que  padece  escalo- 
fríos. 

ESCALOFRIÓ:  m.  Indisposición  del  cuerpeen 
que  a  un  tiempo  se  siente  algún  frió  y  calor  ex- 
traño. U.  m.  eu  pl. 

...  ;cada  dolor  representa  un  acceso  de  fiebre, 
preceiiiéndolo  uu   ESCALOFRÍO,  y  á  veces  un 
temblor  general  con  castañeteo  de  dientes,  etc. 
MoNLAU. 

Doy  por  supuesto  que  el  tal,  devuelta  á  su 
casa,  sienta  unos  amables  escalofríos,  ame- 
nizados de  vez  en  cuando  con  una  toseeiila 
seca; etc. 

Mesonero  Komanos. 

ESCALÓN  (de  escala):  m.  Peldaño  de  piedra, 
madera  ú  oira  materia,  que  sirve  para  subir  y 
bajar. 

Al  punto  se  halló  ubre  y  expedito  para  mo- 
fcrse,  y  bajó  por  su  pie  los  escalones  que 
tenía  andados. 

Fr.  Dajiián  Cornejo. 

Rueda  de  madera  es 
Con  EiCALO.NES;  y  un  perro 
Metido  en  aquel  encierro 
Le  da  vueltas  con  los  pies. 

Iriarte. 

El  caballero  ofrece  la  mano  á  la  dama  de 
dorados  cabellos  para  b.ajar  los  escalones. 
Hartzenbusch. 

-Escalón:  fig.  Grado  á  que  so  asciende  en 
dignidad. 

...  si  con  el  favor  raío 
En  ese  escalón  primero 
Se  ha  podido  poner  ya, 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Escalón:  fig.  Paso  ó  medio  con  que  uno 
adelanta  sus  pretcnsiones  ó  conveniencias. 

...  camino  que  claramente  se  hacían,  y  es- 
calón para  apoderarse  del  reino. 

1IARL4NA. 

-  E.SCALÓN:  Germ.  Mesón. 

-  En  escalones:  m.  adv.  Aplícase  á  lo  quo 
está  cortado  ó  hecho  con  desigualdad. 

-Escalón:  La  superficie  horizontal  de  cada 
escaliinse  llama  su  huella,  y  la  delantera  verti- 
cal la  conlrriliueUa.  Se  ilistingucn  los  escalones 
rectos,  (|ue  son  los  que  tienen  la  huella  rcctan- 
g\ibi.i ;  losíVc  abanico,  cuando  no  tienen  tal  con- 
dición, y  \os  de  carlabún ,  ó  triangulares,  que  for- 
man diagonal  culos  descansillos. 


B 
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Fig.  I 

huella  del  escalón  inmediato  inferior;  esto  suele 
tener  lugar  en  escaleras  de  bajadaó  subterráneos. 
Los  ercalones  de  hierro  ()¡g.  2,)  se  forman  de 
piezas  de  metal  que  se  ensamblan  entre  sí  de  va- 
rios modos  (V.  Escalera  DE  HiEiíRo).  También 
se  hacen  do  zinc  con  aplicación  á  las  cubiertas  de 


este  metal  y  á  los  empizarrados;  forman  una  es- 
pecie de  escalera  de  .servicio  que  facilita  el  acceso 
para  repararlas.  Una  representa  la/j.  3,  formada 
por  uu  tramo  de  cubierta  de  zinc,  al  que  están 
soldados  á  intervalos  iguales  escalones  de  zinc 
fundido,  labrados  en  ¡umta  do  diamante  en  su 


Fig 


cara  superior.  Otra  manera  de  construir  estas  es- 
caleras de  servicio  es  con  escalones  que  se  .fijan 
con  suma  facilidad,  y  que  tienen  pequeño  ]ieso 
relativamente  á.  las  placas  de  metal  fundido; 
estos  escalones,  inventados  por  Hanchecorne, 
se  forman  con  dos  escuadras  de  hierro,  sobre  las 
que  se  fijan  barretas  horizontales  que  constituyen 
una  rejilla,  fig.  i;  se   atornillan  las   escuadras 


Fig.  4 

por  sus  extremidades  cu  listones  tendidos  sobre 
la  cubierta,  y  resulta  así  que  cada  peldaño  puede 
ponerse  y  quitarse  aisladamente. 

-  E.SCALÓN:  Mil.  Fracción  de  tropa  que  se  co- 
loca delante  ó  detrás  de  otra,  y  generalmente  do 
modo  q\ie  rebasando  una  á  otra  no  se  correspon- 
dan en  una  línea  perpendicular  al  frente.  Orden 
escalonado  ó  en  csciilones  es  aiiuel  en  que  se  si- 
túan las  diversas  fracciones  de  manera  ijue  colo- 


cadas en  diversas  líneas  con  relación  al  frente, 
se  protejan  las  unas  á  las  otras,  cubriendo  debi- 
damente sus  fianco-s. 

El  marqués  del  Duero  hizo  útilísima  aplica- 
ción de  las  formaciones  en  escalones,  i|Ue  bien 
claramente  se  advierten  en  el  Reglamento  táctico 
de  la  Infantería  que  lleva  su  nombre,  en  la  parte 
relativa  á  la  instrucción  de  brigada  ó  reginiiento, 
que  se  publicó  en  el  año  1864.  Y  como  en  reali- 
dad sonde  notoria  importancia  las  considei  acio- 
nes que  acerca  dtd  particular  allí  se  exponen, 
creemos  oportuno  tomar  íntegros  los  párrafos 
más  salientes  y  dignos  de  leerse: 

«Los  escalones,  decía  el  citado  Reglamento,  re- 
presentan un  despliegue  em]iezado  y  no  con- 
cluulo,  en  el  que  las  tropas  de  diferentes  armas, 
y  aun  la  de  una  misma  arma,  se  prestan  protec- 
ción reci|uoca,  mediante  la  cual  se  pueile  adoptar 
la  formación  y  linea  que  mejor  convenga,  en 
menos  tiempo  que  desde  la  columna,  y  con  nías 
fácil  y  segura  ejecución. 

»Es  un  principio  general  ocultar  de  la  mejor 
manera  posible  las  tropas  y  sus  movimientos,  y 
para  esto  los  escalones  tienen  gi'andes  ventajas 
sobre  las  líuea.s... 

»La  infantería  debe  disponerse  en  escalones 
cuando  ve  al  enemigo  y  su  artillería  puede 
ofender;  cuando  se  desea  atacar  uu  solo  punto  y 
tener  en  cspectativa  el  resto  de  la  línea  enemiga; 
cuando  para  embestir  una  posición  que  limita  la 
acción  a  dctei minados  puntos,  interesa  no  empe- 
ñar muchas  fuerzas  en  el  fuego;  cuando  se  quiere 
sacar  al  enemigo  de  una  posición  inexpugnable; 
cuando  únicamente  se  pretende  ejecutar  falsos 
ataques;  cuando  se  quieie  proteger  á  un  cuerpo 
que  se  retira  en  mal  estado  con  otro  que  lo  debo 
reemplazar;  cuando,  sorprendiendo  al  enemigo, 
se  necesita  empezar  el  ataque  desde  la  columna 
de  viaje;  cuando  es  preciso  ocujiar  un  gran  llano 
con  el  auxilio  de  la  caballería;cuando  hay  inte- 
rés en  prolongar  un  combate;  cuamlo,  siendo 
éste  delensivo,  conviene  íórinar  en  liatalla,  no 
sólo  con  frente  paralelo,  sino  oldicno;  cuando 
las  circunstancias  aconsejan  hacer  una  rí  tirada 
lenta,  después  de  un  atai|ne  frustrado;  cuando 
se  teme  a  la  caballería;  y  es,  en  fin,  la  maniobra 
indicada  para  losataipres  oblicuos,  y  con  la  cual 
se  alcanza  el  medio  único  de  ejecutar  sin  riesgo 
los  despliegues  sobre  una  línea  de  retaguardia, 
y  con  seguridad  los  cambios  de  fíente  á  reta- 
guardia, como  (]Ue  éstos  quedan  reducidos  á  los 
despliegues  ya  indicados,  luego  ijue  los  batallo- 
nes han  tomado  el  nuevo  frente  en  que  se  desea 
colocarlos. 

»En  cuanto  al  ataque  en  escalones  tiene  la 
importante  ventaja  de  no  exponer  más  que  una 
parte  de  las  tropas:  por  este  medio  puede  can- 
sarse al  cnemignyconservar  lasfucrzas  propias. 

»Los  escalones  permiten  formar  con  seguridad 
dóblela  línea  que  convenga.  Si  es  solire  la  de 
vanguardia,  el  fuego  del  batallón  de  cabeza  pro- 
tege el  movimiento  de  los  demás;  y  si  .sobre  el 
centro  ó  retaguardia,  como  cada  uno  tiene  su 
frente  despejado,  piesta  su  apoyo  al  movimiento 
de  los  más  avanzados.  En  el  caso  depiesentaise 
el  enemigo  .sobre  un  Banco  se  puede  pasar  á  la 
batalla  oblicua  desde  los  escalones  con  más  ra- 
pidez que  desde  ninguna  otra  formación,  pues 
basta  hacer  variar  de  frente  las  cabezas  de  los 
batallones  para  establecerlos  después  en  la  línea 
que  se  desea,  y  siempre  con  fuerzas  que  protejan 
el  despliegue.  En  el  orden  de  escalones,  si  el 
piimer  escalón  fuese  rechazado  ó  retrocede,  no 
cumuT)ica  el  desorden  á  los  demás,  porque  todos 
conservan  desembarazado  el  frente  respectivo, 
pudiéndose  siempre  retirar  los  escalones  que 
atacan  cuando  se  conoce  la  imposibiliilad  de  la 
ejecución  del  proyecto.  La  retirada  en  escalones 
desde  la  batalla  supone  siempre  tiempo  para 
formarlos;de  otro  modo  sedebe  hacerla  en  linea, 
a!  menos  durante  los  primeros  momentos,  según 
se  ha  explicado,  y  en  el  momento  que  sen  posi- 
ble se  tomará  el  orden  de  escalones,  con  los 
cuales  se  hará  la  retirada  que  convenga. 

»Los  escalones  formados  sin  detener  la  mar- 
cha en  retirada  obligan  al  enemigo  á  ejecutar 
lo  mismo;  esto  es,  á  formar  también  en  escalo- 
nes, porque  si  continna.se  en  columna  podría 
verse  envuelto.  Por  otra  parte,  como  el  ataque 
á  la  retaguardia  de  buenas  tropas  sólo  ofrece 
resultados  cuando  se  combina  con  otro  (lirigido 
sobro  .sus  flancos,  el  que  se  retira,  que  tiene  un 
interés  en  no  iletcnersc,  podrá  evitar,  fornnimlo 
los  escalones  sobro  la  marcha,  que  su  contrario 
le  alcance  con  fuerzas  suücieutes  para  un  ataque 


684 


ESCA 


simultáneo,  prccaviíuJosc  al   misino  tiempo  «le 

los  que  iiitiute  contra  su  llanpo. 

»Sir  foiiiuiu  los  escalones  sobre  la maicha:  1.°, 
para  tomar  una  posieión  quo  el  cncniif;o  ocnpe 
ilél. uniente;  2.°,  cuainlo  so  ataque  al  enemigo 
|iür  sorjuesa  y  convenga  no  darle  ticni|>o  para 
des|ilof;ar,  cambiar  de  trente,  ó  tomar  di.sposicio- 
ues  delinitivas... 

»I,a  infantería  que  para  abrirse  paso  comba- 
tiendo adopta  los  escalones,  forniará  ésto»  las 
más  veces  avanzando  el  centro.  Así  lleva  f;nar- 
dados  sus  llancos  y  puedo  fácilmente  tomar  el 
orden  quo  lo  convenga.  Los  escalones  qiie  mar- 
chan á  dcreclia  6  izquierda  del  quo  ejecuta  el 
ataque  valen  más  quciina|uoteeriún  inmediata 
en  linea,  y  hacen  muy  dilieilcs  los  ataiiucsdo 
llanco  contra  la  fracción  <|Ue  comljate.  Si  se  sor- 
prende al  cncnM<;o  so  delien  preferir  los  escalo- 
nes |iara  emiiezar  el  ataque  sin  detenerse,  sien- 
do necesario  saberse  aprovechar  déla  ventajado 
la  sorjuesa  que  promete  una  victoria  pronta, 
fácil  y  poco  costosa. 

»...  Lo  más  esencial  en  una  persecución  es 
llejjar  antes  quo  el  enemigo  sobre  su  linea  de 
retirada,  y  ocupar  alfíunos  puntos  importantes 
de  ella  para  obli^'arlé  á  detenerse  y  dar  lii^ar  á 
su  completa  derrota.  Adennis,  si  el  que  persigno 
60  contentase  con  perseguir  la  retaguardia  ilel 
enemigo,  como  ósta  so  hallase  bien  organizada, 
podría  li.icer  una  vigorosa  resi.iteneia,  y  enton- 
ces las  tropas  victoriosas  conseguirían  ¡locos  re- 
sultados. Tor  esta  razón,  persiguiendo  en  esea- 
ioncs  debe  aspirarse  á  quo  mientra.s  los  más 
inó.xinios  al  enemigo  precisan  á  ésto  á  batirse, 
los  do  las  alas  procuran  ganar  .su  línea  de  reti- 
rada por  medio  de  un  movimiento  rápido  sobre 
su  llanco. 

¡>Iín  un  combato  á  la  defensiva  sobro  terreno 
á  propósito,  y  que  permita  apoyar  fuertemente 
las  dos  alas,  so  podrán  emplear  los  escalones 
retrasando  el  centro,  en  cuya  disposición  el  ene- 
migo temerá  ver.so  desbordado  por  cualquiera 
de  diihas  alas.  Si  sólo  hubiese  apoyo  para  un 
ala,  ésta  permanecerá  adclantaila  rel'asiindo  la 
ntra,  porque  ,se  supone  que  el  terreno  ocupado 
por  el  batallón  que  la  sostiene,  ó  la  línea  por 
donde  debo  retirarse,  ofrece  mejor  defensa  y  es 
más  difícil  al  enemigo  ganar  su  flanco... 

»Los  escalones  se  prestan  á  una  gran  resisten- 
cia, facilitan  envolver  al  eneniigo,  y  obligan  á 
éste  á  ser  cauto  en  la  persecución... 

»Como  no  es  buena  la  defensa  que  no  propor- 
ciona tomar  la  ofensiva,  y  como  el  mejor  medio 
de  defemier  una  posición  es  envolver  á  los  que 
pretenden  apoderarse  do  ella,  los  escalones  son 
ventajosos,  por  la  prontitud  y  flexibilidad  que 
tienen  para  obrar  resueltamente  sobro  el  jmnto 
que  se  quiera,  luego  que  son  conocidas  las  inten- 
ciones del  enemigo 

)>...  Los  escalones  son,  por  último,  el  orde- 
namiento más  conveniente  que  se  puede  tomar 
para  el  avance,  pai'a  la  defensa  y  para  la  retira- 
da, sobre  todo  cuando  no  se  conoce  el  terreno, 
-_  forma  y  disposición  del  enemigo;  ¡mes  además 
de  presentar  facilidad  para  pasar  de  ellos  á  la 
batalla  y  á  la  línea  de  columna,  con  frente  pa- 
ralelo, perpendicular  ú  oblicuo,  á  vanguardia,  á 
retaguardia,  ó  sobre  cualquier  flaneo,  se  acomo- 
da bien  á  las  exigencias  del  terreno  y  de  las  cir- 
cunstancias». (  Tücl.  de  Iitf.  2>or  el  Cap.  Gen.  Mar- 
qués del  Duero.  InsínieciOn  de  Brig.  ú  Eeg.,  pá- 
ginas 223  á  235,  año  1S64.) 

Realmente  después  de  las  consideraciones 
expuestas,'  que  son,  á  la  verdad,  atinadísimas  y 
razonadas,  poco  podemos  ya  añadir  respecto  á 
la  formación  en  escalones.  Preséntase  con  fre- 
cuencia en  la  guerra  la  difícil  cuestión  do  dis- 
poner un  cuerpo  de  trepasen  forma  conveniente, 
cuando  se  espera  al  enemigo  y  no  se  conoce  aún 
la  disposición  que  éste  adopta  para  el  combate, 
el  terreno  en  que  definitivamente  debe  empe- 
ñarse la  lucha,  ni  el  punto  por  donde  ha  de  ve- 
rificarse el  ataque.  En  tal  caso  se  necesita  un 
orden  de  preparación  que  permita  pasar  sin 
riesf'o  y  prestamente  al  orden  de  batalla,  al  de 
linea  de  columnas,  al  oblicuo  ii  al  paralelo,  si- 
guiendo la  máxima  de  que  «la  primera  ventaja 
del  que  va  á  combatir  está  en  no  tomar  su  defi- 
nitiva disiiosición  hasta  conocer  las  que  para 
defenderse  ó  atacar  ha  tomado  el  enemigo;»  y 
no  cabe  dudar  de  que  el  orden  eu  escalones  se 
presta  ]ierfeetiimente  por  SU  índole  á  cumplir  las 
condiciones  dichas. 

La  foniiaciuu  en  escalones  ofrece  asimismo  la 
Vcut.ija  de  empeñar  eu  el  ataque  verdadero  las 
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tropas  escogida»,  reservando  las  bisofias  órnenos 
aguerridas  |)ara  los  puntos  en  quo  sólo  se  trata 
de  entielciur  al  ad versal io.  Y  no  es  de  olvidar 
la  superioridad  qnc  para  la  marcha  tiene  tam- 
bién el  orden  escalonado  sobre  el  de  batalla  ó 
linea  ile  columnas,  evitando  las  oscilaciones,  la 
imiccibión  y  el  desorden  que  fácilmente  surgen 
de  la  marcha  en  batalla,  y  la  dilicultad  de  man- 
tener en  el  otro  caso  las  columnas  con  la  dis- 
tancia necesaria  para  el  despliegue.  El  ordenen 
escalones  inspira  confianza  a  la  fuerza  que  mar- 
cha en  calma,  la  cual,  contando  con  que  ha  de 
ser  apoyada  y  socorrida  oportunamente, .se  lanza 
con  resolución  alataque,  mientras  que  lasdcmás 
fiacciones  avanzan  con  mayor  seguridad  y  orden 
bajo  la  protección  del  fuego  del  escalón  de  reta- 
guardia. 

El  orden  escalonado  ofrece  sobre  el  campo  do 
batalla  ventajas  considerables  lo  mismo  jiara  la 
defensa  que  para  el  ataque,  acomodándolo  bien 
á  las  circunstancias  de  la  localidad  y  á  la  natu- 
raleza de  las  tropas;  y  además  de  esto  propor- 
ciona sobie  otras  formaciones  la  facilidad  de 
que  sin  peligro  se  puedo  pasar  de  la  actitud  de- 
fensiva á  la  ofensiva,  o  viceversa,  condición 
inapreciable  en  la  guerra,  donde  «no  hay  dispo- 
sición defensiva  que  sea  conveniente,  en  tanto 
que  no  envuelve  los  medios  de  cambiarse  en 
ofensiva,» y  donde  con  frecuencia  también  ocu- 
rre que  los  azares  del  combate  obligan  á  redu- 
cirse á  la  dofinsa  al  músmoque  comenzó  atacan- 
do vigorosamente. 

Por  último,  eu  el  Reglamento  para  el  ejerci- 
cio y  maniobras  de  la  caballería,  vigente  en 
nuestro  ejército  desde  1887,  se  admite  la  carga 
en  escalones  en  la  instrucción  de  regimiento. 

ESCALONA:  f.  EsCAI.OÑA,  cn.\LOTR. 

-Escalona:  Oeog.  Ríodelaprov.  de  Valen- 
cia. Nace  cu  el  confín  de  la  prov. ,  cerca  de  la 
mojonera  de  los  partidos  judiciales  de  Ayora, 
Enguera  y  Almansa,  donde  lleva  el  nombre  do 
río  Grande,  y  marchando  coir  dirección  general 
al  N.E.  desemboca  en  el  décar  por  la  margen 
derecha,   casi   enfrente  de   Tous.   Al   llegar   á 
tjuesa,  después  do  24  kms. ,  recibe,  por  la  iz- 
quierda, á  unos  160  m.  de  altitud,  las  aguas  del 
rio  Cazumba,  reunidas  con  las  de  varios  barran- 
cos que  se  originan  en  las  faldas  del  Caroche, 
tomando  entonces  el  nombre  de  río  Escalona, 
con  el  cual  se  le  conoce  hasta  su  desembocadura. 
El  río  Grande,  á  pesar  do  su  nombre,  sólo  tiene 
caudal  constante  en  la  última  parte  de  su  curso, 
siendo  en  el  resto  una  ramlda  corriente  tempo- 
ral, aunque  importante  en  épocas  lluviosas  por 
las  muchas  barrancas  que  á  ella  concurren  en 
la  comarca  muntañosa  que  atraviesa.  Entre  los 
arroyos  que,  unidos  al  C'azmnba,  entregan  aguas 
al  rio  Grande,  hay  algunos  de  curso  constante 
quo  riegan  estrechas  vegas  pertenecientes  á  Bi- 
corp  y  Quesa,  desde  cuyo  pueblo  hasta  el  Jncar 
recorre  el  Escalona  8  kms. ,  recibiendo  por  la 
derecha  el  caudal  permanente  de  un  arroyo  (pie 
nace  en  término  de  Navarrés,  y  por  la  i.':quierda 
las  aguas  temiioiales  de  la  rambla  Seca,   que 
b.ija  de  las  alturas  del  Pisar,  elevada  terraza  del 
Caroeh,  perteneciente  á  Millares.  ¡|  Paitido  ju- 
dicial en  la  prov.  de  Toledo  y  Audiencia  terri- 
torial de  Madrid,  con  18  villas,  tres  lugares,  16 
caseríos  y  grupos  y   150   edificios  y  albergues 
aislados  que  forman  los  18  ayunts.  siguientes: 
Aldeaencabo  de  Escalona,  Almoróx,  El  Casar  do 
Escalona,  Domingo-Pera,  Escalona,  Garciotún, 
Hormigos,  Maqueda,  Méntrida,Nombela,  Nuño- 
Gómez,  Otero,  Paredes,   Pelaniustán,  Quisnion- 
do,  Santa  Cruz  del  Retamar,  Santa  Olalla  y  La 
Torre  de  Esteban  Haiiibrán:2)  092  babits.  Con- 
fina al  N.  con  la  prov.  de  Madiid,  al  E.  con  el 
part.  do  lUescas,  al  S.  E.  y  S.  con  el  de  Torrijos, 
y  al  O.  con  el  partido  de  Talavera  de  la  Reina 
y  con  la  prov.  de  Avila.  Por  la  parte  N.  O.  en- 
tran en  el  part.   ramales  y  estribaciones  de  la 
cordillera  Carpetana,  y  entre  los  cerros  descuella 
el   llamado   Berrocal   de  Isombela,  imponente 
masa  de  granito.  En  el  límite  occidental  se  halla 
la  sierra  de  San  Vicente.  Bañan  el  part.  el  río 
Alberche  y  numeíosos  arroyos  afluentes  de  éste, 
y  lo  cruza  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Cáccres  y 
Portugal.  II  V.  con  avnnt.  cabeza  de  p.  j. ,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  1188  habits.  Sit.  al  N.O.  de  la 
cap.  de  la  prov.,  cerca  de  las  de  Madrid  y  Avila, 
y  en  la  orilla  derecha  del  río  Alberche.  Terreno 
árido  y  pedregoso,  fertilizado  por  el  citado  rio  y 
¡lorlos  arroyos  Guadamillas,  Canillo,  Mesa,  l'in- 
tillü.s,  Guaiicl,  Alniorojuelo,  Nazaret,  Gorronal, 
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Tordillo,  Salto,  Podrillán  y  Quejigoso.  Cereales, 
vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
tlos;  fábs.  de  aguardientes,  harinas  y  curtidos. 
Eué  lugar  muy  fortificado  y  conserva  restos  ó 
vestigios  de  sus  antiguas  murallas.  Allí  estaba 
el  fuerte  palacio  que  sostuvo  el  estandarte  do 
D.  Alvaro  de  Luna,  aun  después  de  la  muerte 
de  este  ilustre  personaje,  eilillcio  que  se  conser- 
vaba íntegro  á  piinci{iios  de  este  siglo,  pero  quo 
arruinó  el  ejército  <iel  mariscal  Soult.  Empieza 
á  sonar  en  la  Historia  el  nombre  de  esta  villa  en 
108IÍ,  en  qnc  la  tomó  do  los  moros  el  rey  Alfon- 
so VI,  (|uicii  la  mandó  poblar  de  cristianos  y  la 
concedió  algunoH  privilegios,on  \'.'iM(»3de  losone 
figura  como  ciudad.  Pernando  III  la  liiú  á  su 
hijo  don  Manuel.  En  1123  fué  incor)>oiada  á  la 
corona  por  don  Juan  II,  quien  al  nigniente  año 
la  donó  á  don  Alvaro  de  Luna.  Muerto  ésto 
pasó  otra  vez  á  la  corona,  á  pesar  de  la  resisten- 
cia que  hicieron  en  ella  contra  el  rey  la  condesa 
doíia  Juana  Pimentel  y  su  hijo  don  Juan  do 
Luna.  Enrique  IV,  en  1470,  la  dio  á  don  Juan 
Pacheco,  maestre  <le  Santiago;  posteriorniento 
¡asó  á  la  casa  del  duque  do  Arcos.  Desde  1813 
tuvo  iglesia  colegial  y  ]<arrocpiial  con  el  título 
de  insigne.  Se  extinguió  la  colegiata  en  1836. 
Las  armas  do  la  villa  son  cscmlo  rojo  cou  un 
castillo  de  oro  y  una  escalera  plateada  sobre  el 
puente  de  un  río.  ||  V.  con  ayunt,,  p.  j.,  prov.  y 
diclc.  de  Segovia;  9(i5  habits.  Sit.  en  el  centro  de 
un  valle,  al  N.  de  Segovia,  cerca  y  á  la  derecha 
del  río  Pisón.  Terreno  llano;  cereales,  garbanzos, 
algarrobas,  vino  y  algunas  frutas.  ||  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Laspuña,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  do 
Huesca;  18  edifs.  11  Aldea  en  el  ayunt.  de  Vila- 
llor,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
64  edifs. 

-  Escalona  (Duques  de):  Gencal.  El  primer 
duque  de  Escalona,  por  Real  cédula  de  1472, 
fué  don  Juan  Pacheco,  marqués  ile  Villena,  ma- 
yordomo y  valido  del  rey  Enrique  IV.  Murió 
dos  años  después.  Su  hijo  y  sucesor,  don  Diego 
López  Pacheco,  fué  mayordomo  mayor  de  los 
Reyes  Católicos  y  tomó  parte  en  las  guerras  do 
Portugal  y  de  Granada.  Continuó  el  ducado  de 
padres  á  hijos,  debiendo  mencionar  al  quinto 
duque, don  .juaii,  embajador  y  virrey,  yCapitáu 
General  de  Sicilia,  que  murió  en  1566.  Su  hijo 
Felipe  Juan  Baltasar,  sexto  duque,  murió  sin 
hijos,  y  le  sucedió  su  hermano  Diego,  y  á  éste 
.su  hijo  Juan  Manuel,  virrey  y  Capitán  General 
de  Navarra,  Aragón,  Cataluña,  Ñapóles  y  Sici- 
lia. Conservóse  el  apellido  Pacheco  hasta  el  duo- 
décimo duque,  á  quien  en  28  do  agosto  de  1798 
sucedió  su  sobrino  don  Diego  Fernández  de  Ve- 
lasco  López  Pacheco,  duque  de  Frías. 

-E.scALO^A  (Juan):  Bioti.  General  venezo- 
lano. N.  eu  Caracas  en  1708.  M.  en  1834.  Co- 
menzó á  servir  á  su  patria  en  1810,  cuando  Ve- 
nezuela se  alzó  contra  la  dominación  española. 
Fué  en  1811  el  segundo  de  los  tres  ciudadanos 
elegidos  por  el  Congreso  Constituyente  de  Ve- 
nezuela para  que  foriiiasen  un  gobierno  provi- 
sional que  sustituyera  ala  Junta  Suprema  de 
Caracas.  Con  este  carácter  pre.-idió  en  turno  el 
poder  Ejecutivo  federal  venezolano  y  firmó  el 
acta  de  5  de  julio,  declaratoria  de  la  indepen- 
dencia. Sufrió  las  vicisitudes  de  la  guerra  desde 
1811.  En  1812  pudo  escapar.so  de  las  manos  do 
Monteverde,  y  ayudó  á  la  reconquista  de  Vene- 
zuela en  1813.  Én  1814  ya  era  jefe  de  alta  gra- 
duación, y  como  tal  sostuvo  el  sitio  de  Valencia 
hasta  la  capitulación  de  Boves.  Oculto  perma- 
neció hasta  1820,  enqnepudo  salir  del  peligro.'-.o 
escondite  en  queso  hallaba  merced  al  tratado  de 
armistiiiode  Santa  Ana,  y  volvió  á  prestar  sus 
sel  vicios  á  la  República;  incorporándose  al  ejér- 
cito, al  volver  Boiívar  á  Caracas  después  de  la 
segunda  batalla  de  Carabobo,  desempeñó  varios 
puestos  civiles  y  militares  en  la  capital,  en  la 
provincia  de  Coro  y  eu  Valencia.  El  gobierno  do 
Colombia,  que  tenía  confianza  en  E.->calona,  con- 
fianza que  le  inspiraban  .sns  procederes  de  hom- 
bre modelado,  jirobo  y  fiel  al  régimen  legal,  se 
fijó  en  él  para  el  delicadísimo  puesto  de  coman- 
dante general  de  Venezuela  en  1826,  á  fin  de 
sustituir  al  general  Páez,  suspen.so  en  el  cargo 
por  decreto  del  Senado  de  la  República  en  la 
acusación  que  contra  él  propuso  la  Cámara  de 
Representantes  aquel  año.  Eu  tan  grave  ocasión 
mostró  Escalona  prudencia  y  tacto  político,  con 
lo  que  evitó  al  país  mayores  males,  que  tuvieron 
su  origen  en  la  revolución  de  Valencia  del  30  de 
abril.  Restablecido  el  orden  público  cu  Colom- 
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bia  por  las  medidas  que  Bolívar  dictó  en  Vene- 
zuela eu  1S27,  continuó  Escalona  al  servicio  del 
régimen  estaiilecido  en  los  de|iartaniciitos  de 
Znlia,  Orinoco,  Matnriu  y  Venezuela  liasta  1830, 
en  f|ue  se  disolvió  la  Kopiíblica  de  Colombia, 
Constituida  Venezuela  en  estado  soberano,  vol- 
vió á  ocMipar  Escalona  puestos  |iúblicos  como 
intendente  y  prefecto  departamental  en  Cararas, 
Era,  en  1S31,  comandante  de  aunas  de  la  pio- 
vin.-ia  lie  Caracas. y  su  energía  y  actitud  salva- 
ron la  capital  de  una  gran  catiistrole  en  11  do 
mayo.  A  los  esfuerzos  de  Escalona  se  debió  en 
buena  parte  que  la  conspiración  de  aquel  mes 
contra  el  gobierno  legítimo  de  Venezuela  fuese 
¡irontameute  descubierta,  perseguida  en  su  na- 
cimiento y  vencida  completamente.  E.-scalona 
murió  en  1S34,  no  tanto  por  los  achaques  de  su 
avanzada  edad,  que  era  de  sesenta  y  seis  años, 
como  por  las  fatigas  y  pe.íares  de  la  vida  pú- 
blica, dus  biógrafos  Leónidas  Scar]ietta  y  Satur- 
nino V'ergura  dan  cuenta  de  sus  servicios  en  los 
siguientes  términos:  «Cuando  Alonteverde  tomó 
á  Caracas  de.spnés  de  los  tratados  con  Miranda, 
se  unió  á  Jlariño,  lo  acompañó  en  la  campaña 
de  Oriente  y  eu  las  acciones  de  Tucnpiíio,  Coro- 
zal,  Lezama  y  Alta  Giacia.  Con  el  mi-^njo  se 
halló  en  la  formidable  batalla  de  Bocacliica, 
el  31  de  mayo  de  1814.  Se  li.illú  también  en  el 
Arado,  Carabobo  1.",  la  Puerta...  Escalona 
lidio  como  biavo  en  Aragua,  Jlucuchís,  toma 
de  Bogotá  y  en  la  acción  de  Chire,  con  Ricanrte; 
los  Cocos,  Achaguas,  Hato  del  Frío  Calabazo, 
Misión  de  Abajo,  Sombrero,  Enea,  Ortiz,  Rin- 
cón de  los  Toros  y  Cañafistolo.  Fué  individuo 
del  Congreso  de  Angostura  en  1819  y  goberna- 
dor de  Coro.  Vencedor  de  P.  Inehuaspe  en  Cu- 
niarebo  con  fuerzas  interiores,  el  11  de  julio 
de  1821,  peleando  allí  mismo  contra  el  coronel 
Tello,  el  8  de  agosto,  que  tenía  2  000  hombres. 
En  1824  fué  jele  de  Puerto  Cabello,  en  ausencia 
de  Páez;  más  tarde,  intendente  de  Caracas,  en 
enero  de  1826,  y  comandante  de  los  departa- 
mentos de  Venezuela  y  Apure.» 

ESCALONA:  m.  Gcrm.  Escalador  de  paredes. 

ESCALONAR  (de  escalón):  a.  Situar  ordena- 
damente personas  ó  cesas  de  trecho  en  trecho. 
U.  especialmente  en  la  milicia.  V.  Escalón. 

ESCALONES:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rrotjuia  de  Santa  Marina  de  Piedramuelle,  a3'un- 
tamiento,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

ESCALONIA:  adj.  V.  Cerolla  escalonia. 
U.  t.   e.  s. 

-  EscALONLl:  f.  Bot.  Género  de  Saxifragá- 
ccas  escalonieas,  con  Hores  pentámeras  lierma- 
fioditas  cuyo  receptáculo  es  cóncavo,  turbinado 
ó  hemislérico;  cáliz  con  prefloiación  valvar  é 
imbricada;  pétalos  imbricados  con  el  limbo  e.\- 
tentlitlo  y  con  uña  "larga  y  erecta;  cinco  estanr 
bres  alternos  con  los  pétalos  é  inseitos  bajo  el 
borde  ilel  ilisco,  que  esepigino,  con  lilamentos 
derechos  y  anteras  biloculai ese  introrsas;o\ario 
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infero  con  dos  ótres celdas  completas  ó  incom- 
idetas  que  contienen  nunjerosos  óvulos  anátro- 
pos  insertos  en  ¡¡lácenlas  gruesas  y  snbglul)ulo- 
sas;  estilo  con  estigma  sencillo,  ó  bien  bi  ó  tri- 
lobulado; cápsula  coronada  por  el  cáliz  y  el 
estilo,  y  que  se  abre  en  su  base  por  dos  ó  tres 
valvas  sipticidas;  semillas  peipu ñas  con  albu- 
men carnoso.  Se  conocen  unas  35  especies,  pro- 
pias de  la  Améiica  meridional,  y  sobre  todo  del 
Perú.  Son  orboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas 
sin  estípulas,  y  flores  en  racimos  simples  ó  com- 
ToMo  VU 
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puestos.  No  deben  confundirse  con  la  cebolla  es- 
calviíia,  escaloña,  ascalonia  ó  chalote,  de  la  fa- 
niília  de  las  liliáceas.  Algunas  especies  se  consi- 
deran como  [llantas  de  ndoiiio. 

ESCALONlACEAS  (de  escalonia):  f.  pl.  Bot. 
Sinónimo  de  Saxilrag;iceas. 

EECALONIEAS(dee.sc'n?fm!a/  f.  \<\.Pot.  Serie  Je 
Sa.\ilragáce¡is,  cuyos  caracteres  son:  flores  gene- 
ralmente isostemoiiadas;receptácnlo  másómenos 
cóncavo;  ovario  más  ó  menos  infero  con  dos  ó 
más  celdas  completas  ó  incompletas;  hojas  al- 
ternas, sin  estipulas,  sencillas,  generalmente  co- 
riáceas, y  con  bordes  festoneados  glandulosos. 
Son  árboles  ó  arbustos  agrupados  en  13  géneros: 
Escallovia,  Valdivia,  Quintinia,  For'jesia,  Argo- 
phylhfin.  Car)  odettcs,  Bercnice,  Polyosina,  Le- 
dea,  Ilea,  l'hyllunoma,  Clwristylis  y  ¡Slichoneu- 
ron. 

ESCALONILLA:  Geog.  V.  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  Torrijos,  ]iiov.  y  diócesis  de  Toledo; 
2  370  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Toi  rijos,  en  un 
valle  hondo,  junto  á  la  cañada  de  Valmojado. 
Ceieales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  algarrobas; 
telares  dclana  y  estameñas.  ||  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Tolbaños,  p.  j.  y  prov.  de  Avila; 
49  edifs. 

ESCALOI^A:  f.   ASCALONIA. 

ESCALOPOS  (del  gr.  3-/.a)J'.>,  huir,  y  wi, 
ojo):  nr  pl.  Zool.  Grupo  de  mamíleros  insectí- 
voros. 

Los  escalopes,  conocidos  vulgarmente  con  el 
nombre  de  topos  acuáticos,  forman  el  tránsito 
eirtre  los  topos  y  jas  nrusarañas;  distínguense 
por  su  hocico  ])untiagu(lo,  muy  semejante  al  de 
estas  últimas,  y  tienen  la  dentición  de  los  cou- 
diluros. 

Sus  costumbres  no  difieren  de  las  de  los  otros 
talpídeos,  y  habitan  con  frecuencia  á  orillas  del 
agua.  Algunos  naturalistas  han  tratado  de  es- 
tableier  varias  especies  entre  los  escalopes,  pero 
sólo  hay  una  bien  reconocida. 

Escalope  acuático  (Scalops  acuaticus).  -Este 
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animal  tiene  O", 20  de  largo;  su  ]ielaje  es  pardo 
iiegro,  con  el  fomlo  de  esle  último  tinte  y  refle- 
jos castaños  en  la  cara;  la  cola  y  las  piernas  son 
blancas.  Los  ojos  son  pequeños  y  están  ocultos 
de  tal  modo,  (]ue  ajienas  .se  podría  pasar  un  ca- 
bello por  la  abert\iia  palpebial;  la  cola,  negra  y 
adelgazada,  presenta  dos  surcos  longitudinales, 
uno  superior  y  otro  inferior. 

Richardson  es  el  ¡irimero  que  ha  dado  á  cono- 
cer las  costumbres  de  este  animal;  el  cscalopo 
acuático  birsca  los  lugares  húmedos,  peio  huye 
de  los  que  cstán  in;indados.  Los  americanos 
dicen  que  se  puede  domesticar-,  que  juega  con 
su  amo  y  sigue  á  quien  le  da  de  conier,  lleván- 
dose los  alimentos  á  la  boca  con  su  trompa. 

ESCALOPOSAURO  (del  griego  ay.alXf. ,  huir, 
-oj  ,  pie,  y  -^-.j;  ,  lagai'to):  m.  Paleont.  Género 
de  reptiles  anomodontes  cinodántidos,  mono- 
narialios.  Se  encuentra  en  el  trías  del  S.  de 
África. 

ESCALÓTE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Soria, 
en  elp.  j.  de  Almazán  ;  riace  en  el  ¡lueblode  Bar- 
cones, de  un  manantial  llamado  Borbollón,  baña 
los  términos  de  Bello,  La  Riba  de  Escalóte, 
Caltojar,  Casillas,  Ciruela  y  BerLinga,  y  des- 
agua en  la  orilla  izquierda  del  Duero.  Recibe  las 
aguas  del  Boiilecorex.  Su  curso  es  de  unos50  kras. 

ESCALPELO  (ilel  lat.  scalpellum):  m.  Instru- 
mento de  hoja  fina,  puntiaguda,  de  uno  ó  dos 
cortes,  de  que  se  hace  uso  para  las  disecciones 
anatómicas. 

-  Escalpelo:  tir.  El  escalpelo  sólo  se  distin- 
gue del  bisturí  porque  este  tiene  la  hoja  movi- 
ble y  el  escalpelo  fija.  Como  al  describir  el  bis- 
turí hemos  indicado  las  diversas  fortnas  que 
tienen  estos  instrumentos,  la  manera  de  cogerlos, 
etc.,  no  creemos  necesario  entrar  en  mayores  de- 
talles. 


Los  médicos  y  alumnos  de  Anatomía  se  sirven 
de  los  escalpelos  para  disecar  las  preparaciones 
que  han  de  utilizarse  para  el  estudio  de  aquella 
Ciencid,  ó  bien  en  las  autopsias  que  se  practican 
en  casos  de  Medicina  legal.  V.  Autopsia  y  Di- 
seco] ón. 

Hay  escalpelos  finos  para  las  disecciones  ana- 
tóndcas,  y  otros  de  lioja  resistente,  hasta  el  cu- 
chillo de  caitíhrgos,  que  sirve  ¡laia  desarticular 
los  huesos  y  cortar  los  cartílagos  costales.  Ac- 
tualmente apenas  se  usan  los  antiguos  escalpelos 
de  tíos  filos. 

-Escalpelo:  Zool.  Génei-o  de  crustáceos 
entomostráceos,  del  orden  deloscinípedos,  sub- 
orden de  los  torácicos,  tribu  de  los  pcdunculados, 
familia  de  los  policipéilidos.  Se  distingue  este 
género  por  tener,  pedúnculo  corto  y  grueso,  cu- 
bíeito  de  escamas,  con  doce  á  quince  piezas  ca- 
lizas, sin  filamentos  branquiales;  mandíbulas 
con  tres  ó  cuatro  dientes;  grandes  apéndices  de 
la  cola  con  un  solo  artejo.  Son  notables  las  es- 
pecies siguientes  todas  hermaíVoiiitas  y  con 
machos  compli'inentarios:  Ücal/cllnvi  migare, 
(|ue  vive  en  el  Mar  del  Norte  y  en  el  Mediterrá- 
neo; Se.  Feronii,  que  se  encuentra  cu  la  Austra- 
lia. La  especie  Se.  ornatum,  ijiie  vive  parásita 
sobre  los  scrtulariaitos,  tiene  los  sexos  se  parados. 

ESCALPERO  (MioLEL):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  1831.  M.  en  París  en  sejitiembre  de  1867. 
De  .su  vida  .sólo  se  tienen  las  siguientes  noticias 
dadas  por  Ossorio  y  Beruard  en  su  Galería  bio- 
gráfica de  artistas  españoles  del  .ligio  XIX:  «En  el 
mes  de  septiembre  de  1867  publicaron  los  perió- 
dicos de  París,  y  repmilnjei-on  algunos  de  la 
península,  la  noticia  del  fallecimiento  en  aquella 
capital,  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años,  de  un 
|dntor  español,  del  nombre  que  encabeza  estas 
lineas,  autor  ilel  célebre  cuadr-o  La  defensa  de 
Zarnijoza.  tantas  veces  reproducido  por  el  graba- 
do. Nuestras  investigaciones  para  encontrar  los 
antecedentes  de  este  artista  lian  sido,  no  obstan- 
te, infructitosas  de  todo  punto,  y  las  personas  á 
quienes  nos  hemos  diiigido  con  el  mismo  objeto 
iro  han  tenido  mejor  resultado. » 

ESCALPLO  (del  lat.  scalprum):  m.  Cuchilla 
de  curtidores. 

ESCALZADOR:m.  Min.  Especie  de  clavo  gran- 
de de  hieiro(¡ue  sirve  para  hacer  la  suelta  en 
los  hornos  de  manga. 

ESCALLA:  Geog.  Dist.  y  pueblo  deldep.  Yavi, 
piov,  deJujuy,  Rep.  Argentina. 

ESCALLARRE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Unaire,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  33  edi- 
ficios. 

ESCAIVIA  (del  lat,  squama):  f.  Hojuela  dui-a, 
delgada  y  transparente,  de  figura  redonda,  con 
que  está  cubierta  la  piel  de  algunos  pescados  y 
reptiles. 

Son  como  pequeños  lagartos,  aunque  mucho 
más  delicados,  y  cubiertos  por  toiio  el  cuerpo 
de  unas  escam.íS  sutiles,  que  parecen  ser  pla- 
teadas. 

Andp.es  de  Laguna. 

Decíale  San  Gregorio  que  hiciese  la  señal  de 
la  cruz:  y  él  i'espondia:  Yo  quería  hacerla,  mas 
no  puedo,  impedido  de  las  escamas  deste 
dragón. 

Rivadeneira. 

-  Escama:  tig.  Ln  que  tiene  figura  de  escama. 

-  Escama:  fig.  Cada  una  de  las  piezas  peque- 
ñas de  acero  con  que  se  labran  las  corazas  y  lo- 
rigas, de  manera  que  caigan  unas  sobre  la  mitad 
de  otra.s. 

Cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro. 

Lope  de  Veoa. 

-  Escama:  fig.  Resentimiento  que  uno  tiene 
por  el  daño  ó  molestia  que  otro  le  ha  causado,  ó 
el  recelo  de  que  se  lo  cause. 

-Escama:  j\ícd.  Cada  una  de  las  laminitas 
formadas  de  ¡roí  clones  de  epidermis  másómenos 
nnmei'osas,  fuertemente  adheriila.s  cutre  sí  y  que 
se  desprenden  de  la  piel  en  ciertas  eufeime- 
dades. 

-  Escama:  Zool.  Las  formaciones  dérmicas  ó 
epidérmicas  qne,  formando  laminillas  ya  córneas, 
ya  completamente  óseas,  lecibcn  el  nombre  lie 
escamas,  abundan  mucho  en  el  reino  animal, 
pues  no  solóse  encuentran  recubriendo  el  cuerpo 
de  los  peces,  de  los  saurios  y  de  los  ofidios,  sino 
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Olio  se  híillan  tninbiín  en  el  caraparho  do  los 
qiieloiiios  ó  toiliif-uH,  i>rol(<íiciulo  el  ciicii.oilc 
mucho»  .lesacnladus,  como  les  paiigoliiics  y  loa 
honniHUOoS)  i'"  '*  í^"'"  ''*  ^'k'"""'  lueiloics, 
püiiio  ios  castores,  en  los  tarsos  de  muchas  aves, 
y  en  distintos  óiRanoa  de  algunos  moluscos  y 
articulados.  El  )i"'^"  fiuisinjo  y  brillante  <|ue 
recubre  las  ulas  de  los  lepidópteros  ó  mariposas, 
y  i|Uü  se  desprende  al  más  ligero  contacto,  est;i 
iornmdo  do  luniinillas  quo  reciben  también  ol 
nombre  de  escamas. 

Las  escamas  do  los  )ieccs,  que  son  las  mas 
conocidas  é  importantes,  se  liallan  implantadas 
en  la  piel;  se  coiisidinibaii  antes  como  loiniaiio- 
nes  epidérmicas,  pero  en  realidad  son  placas 
Uiás  ó  menos  óseas  formadas  por  el  dermis,  y 
generalmente  cubiertas  por  la  epidernds.  Se  des- 
arrollan por  la  osilieacion  de  papilas  anchas 
y  aplanada.s,  cuya  pcrilcria  pcimanece  blanda  y 
l'oiinada  de  sust.incia  conjuntiva,  ya  en  la  baso 
solamente,  ya  en  toda  su  exteiisii>n  basta  el 
vértice,  A  veces  estas  escamas  son  tan  iiequeñas 
que  parece  (lue  no  existen, y  más  cuando  la  e]ii- 
dermis  es  muy  gruesa  y  las  recubro  por  comple- 
to, como  suceile  con  las  anguilas;  |iero  en  gene- 
ra! constituyen  laminillas  solidas  más  ó  menos 
flexibles,  quo  lUí-sentan  gran  número  de  líneas 
concéntricas  y  ile  estrías  ladiantes,  y  que  se  re- 
cubren unasá  otras  como  las  tejas  de  un  tejado, 
üencralmeiite  son  rondioidalcs,  algunas  veces 
redondeadas,  y  por  lo  comón  dispuestas  en  filas 
oblicuas.  Sin  émliargo,  su  disposición  puede  va- 
riar bastante,  y  por  eso  las  hay  de  distintas 
clases.  Si  el  bordees  li.so  y  redondeado  con  regu- 
laridad so  llaman  escamas  cidoUt-s;  si  es  denta- 
do ó  erizado  de  espinas  so  denominan  tenoides. 
Cuando  forman  |ilacas  óseas,  muchas  veces  co- 
ronadas de  espinas  ó  crestas  ganchudas,  y  quo 
|uieden  reunirse  formando  una  coraza  sólida,  .se 
llaman  placoides;  y,  en  tin,  si  están  constituidas 
por  una  materia  ósea  recnbierta  de  esmalte  so 
llaman  escamas  lyíDiüíi/w.  La  disposición  y  forma 
de  las  escamas  tiene,  pues,  bastante  ini|iortaniia 
en  el  estudio  de  los  peces,  aun  para  la  clasifi- 
cación, hasta  el  punto  de  i|ue  Agassiz  fundó 
cuatro  órdenes:  ciilniíles,  tenuidi'S,  (janoides  y 
plamides,  representados  prinei|'almente  por  gé- 
neros fósiles,  ateniéndose  á  la  diferencia  de  las 
escamas. 

Los  distintos  colores  que  las  escamas  de  los 
peces  ].resentan  .son  did.idosen  gran  paito  á  célu- 
las ]i\gnicntarias  ramificadas  del  dermis  y  á 
pigmentos  de  la  capa  epidérmica  inferior,  y  el 
brillo  nacarado  ó  metálico  que  generalmente  po- 
seen es  producido  por  laminillas  sumamente  finas 
y  papiolas  cristalinas  irisadas  que  las  recubren. 
Las  escamas  do  los  ofidios  ó  culebras  son  se- 
mejantes á  las  de  los  peces,  csiiccialniente  las 
de  la  superficie  dorsal  del  tronco,  las  cuales  pue- 
den ser  lisas  ó  aqnillailas.  En  la  cabeza,  en  el 
abdomen  y  en  la  ri'ginn  caudal  adquieren  más 
desarrollo  y  dureza,  y  forman  venladeras  placas 
óseas,  que  "reciben,  según  su  posicúin,  diferentes 
nombres. 

En  los  saurios  ó  lagartos  las  escama.s  pueden 
ofrecer  en  su  disposición  más  variedad  aún.  Unas 
veces  son  córneas,  en  cuanto  á  su  constitución; 
planas  ó  aquiUadas,  por  su  forma  y  disposición 
reciproca  muy  diversa,  recibiendo,  según  sea 
ésta,  los  nombres  de  escamas  vei  ticiladas,  im- 
bricadas ó  contiguas,  como  sucede  en  los  anfis- 
bénidos,  .que  por  esta  disposición  de  las  escamas 
pueden  reptar  hacia  atrás  y  hacia  adelante.  Otras 
veces  las  escamas  adquieren  consistencia  ósea  y 
gran  desarrollo,  y  entonces  forman  ¡dacas  ó  es- 
cudetes que  reciben  distintos  nombres  según  la 
región  del  cuer]io  donde  se  encuentran,  y  que 
en  muchas  ocasiones  se  bailan  erizados  de  cres- 
tas espinosas  ó  ganchudas. 

Las  escamas  córneasquereculiren  el  carapacho 
de  las  tortugas  son  generalmente  muy  extensas 
Y  constituyen  la  sustancia  tan  aiireciada  que  se 
denomina  carr.y  ó  cuntlta. 

Las  escamas  que  presentan  algunos  mi.mífe- 
ros,  las  de  los  tarsos  de  algunas  aves  y  las  de 
distintos  órganos  de  ciertos  articulados  y  molus- 
cos, tienen  mucha  menos  importancia. 

-  Escama:  Bol.  Por  analogía  con  las  escamas 
de  los  peces  y  reptiles,  llaman  los  botánicos 
escamas  á  ciertas  laminillas  delgadas,  secas  y  á 
veces  coloreadas,  que  recubren  y  protegen  ciertos 
órganos  vegetales.  Estas  escamas  .son,  general- 
mente, óiganos  deteidilos  en  su  desarrollo,  por 
lo  común  hojas  ó  estípulas. 
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Lbs  escnmas  que  recubren  las  yemas  protegen 
cítos  órganos  ci.ntiB  el  liio  y  la  humedad,  y 
por  esto  se  hallan  bañadas  iniulias  veces  de  un 
barniz  vifcoso  y  brillante  que  las  hace  imper- 
meables; tal  sucede  en  el  castaño  de  Indias  y  en 
el  álamo  negro.  Muchos  bulbos  so  liallan  tam- 
bién revestidos  de  escannis,  y  se  llaman  iJOicsta 
razón  bulbos  escaniosos.  l'or  último,  los  cálices 
de  algunas  llores  eslan  forimidos  de  sépalos  que 
tienen  la  cstrnctnra  y  disposición  de  verdaderas 
escamas,  cual  se  observa  especialmente  en  niu- 
clias  especies  de  Comimestas. 

-  Escamas:  Arq.  Adorno  labrado  en  fruinado 
escama  de  pescado,  que  también  se  llama  im- 
hricííción. 

En  los  edificios  de  la  Edad  Media  los  glacis 
de  los  contialuertes,  las  coronaciones  de  los 
pináculos  y  las  lleí  has  ile  pieilra  .se  dccoiaban 
con  escamas  de  muy  poco  relieve, y  que  parecían 
imitar  nna  cubierta  dennulera.  Alguiias cúpulas 
del  estilo  románico  fueion  adornadas  de  igual 
modo,  como  la  de  la  catedral  vieja  de  Salaman- 
ca. También  se  emplearon  en  los  fustes  de  co- 
lumnas del  mismo  estilo;  la  /(/.  1  muestra  uno 
cubiui  tü  de  escamas  ó  imbricaciones,  cosa  que  era 


I''ig.  1 

muy  común  en  los  edificios  religiosos  de  la  época 
galo-romana. 

Las  disposiciones  y  formas  de  los  escamados 
eran  variailas,  pues  las  escamas  eran  cuadradas, 
semicirculares,  trapeciales  (fuj.  2),  etc. 


msm.  íl 


Fig.  2 


Disposición  análoga  es  la  que  se  da  á  los  em- 
pizariados,  y  ya  se  hacían  asi  cu  la  Eilad  Jledia; 
las  ¡lizarras  se  redondean  por  su  parte  inferior 


Fig.  3 

(fig.  3),  ó  se  cortan  en  arcos  quebrados.  V.  Cu- 
BlEllTA  DE  l'IZAUHA. 

ESCAIVIADA:  f.  Bordado  cuya  labor  está 
hecha  en  figura  de  escamas  de  hilo  de  plata  ó 
de  oro. 

En  algunos  bordados  antiguos  usan  una 
Lilinr,  que  llaman  escamada,  de  ciertas  esca- 
mas de  oro,  cosa  rica  y  lucida. 

CuVARRUBlAS. 

ESCAIVIADO:  m.  Obra  labrada  en  figura  de 
escamas. 

-  Escamado:  Conjunto  de  ellas. 

ESCAIVIADURA:  f.  Acción  de  escamar. 

ESCAMANDRO:  Mit.  Dios  lío  de  la  Mitología 
trriecra.  El  no  Escamandro  estaba  en  la  Troade, 
cuyos  naturales  honiaban  á  dichodiosarrojando 
al  río  caballos  vivos.  Ln  Ilindn  nos  da  cuenta 
de  este  culto  especial,  que  .sin  duda  se  refiere  á 
Poseiilón  (Nej^tuno),  pues  á  éste  est.iba  consa- 
arado  el  caVedlo.  Esramaiidro  llevaba  entre  los 
dioses  el  nombre  de  Xanto. 

-  EscAMANDKo  ii  .Ianto:  Cení?,  avt-  Kío  déla 
Troade,  Asia  Menor.  Debía  el  segundo  nombre 
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al  color  amarillento  de  sns  aguas,  6,  sepi'in  algu- 
nos csciitoies,  á  la  propiedad  qne  tenia  de  teiiir 
de  color  n  \i>  la  lana  de  las  ovejas  que  bebían  de 
aíinéllus.  Keniiido  con  el  Siniois  desaguaba  en 
el  Helesponto,  al  N.E.  del  Cabo  Sigeo,  en  un 
fondeader<i  llamado  l'nerto  de  los  Aqueos.  Su 
origen  estaba  en  las  montañas  del  Ida,  al  (do  de 
las  murallas  de  la  antigua  Ilion,  y  brotaba  do  dos 
fncntes,  una  caliente  y  otia  iría.  Es  hoy  el 
Kirkc  Keuzler,  qne  nace  al  pie  de  la  colina  en 
que  está  edificada  la  ahiea  tnicadeBunar  Baxi, 
cuyo  nomine  significa  C'«Íí'C«(/í/  Mundnlinl  Sin 
embargo  este  río  no  desenil>oca  ahoia  en  el  lío* 
lespíiiito,  sino  qne  después  de  correr  en  esta 
diriccion  se  desvia  hacia  el  O.  y  desiigna  en  el 
arcbipiébigo  enlrente  de  la  isla  de  Tauchau- 
Ada.  Cmmdo  las  lluvia»  han  sido  abundantes, 
vicrlo  en  el  Memlere,  antiguo  Simois,  por  el 
cauce  que  sus  aguas  ocupaban  piimitivamcnte  y 
que  aun  es  visible. 

ESCAIviAR:a.  Quitarlas  escamas  á  los  peces. 

...  el  arenque  se  come  sin  escamar,  etc. 
Tkueiía. 

-  EscAMAU:  n.   Labrar  en  figura  de  escamas. 

...  poco  antes  que  se  snl)ierftn.  se  llevaban 
en  oro  en  nóminas  en  traje  de  reliquias,  ó  so 
KSCAMAIIAN  con  escudos  los  jubones. 

QUEVEDO. 

-  EscAMAii:  fig.  Hai-er  qne  uno  entre  en  cui- 
dado, recelo  ó  desconfianza.  U.  m.  c.  r. 

Y  si  esto  te  escama  aún, 
¿Hay  más  de  hacer  yo  el  papel 
ln  solidum,  sin  (pie  en  él 
Entres  tú  de  mancomún? 

MüIlETO. 

-  Kl  marido...  á  la  cuenta  estaba  ESCAMA- 
DO, y  sin  motivo,  etc. 

Bi;któn  de  i.os  IIkhükros. 

ESCAIVtAZO;  m.  Hoja  qne  se  levanta  á  la  ma- 
dera sin  de>])rendeise  poi  completo. 

ESCAIVIBiA:  Geog.  Comlado  del  est.  de  Alába- 
nla. Estados  Unidos;  .1800  habits.  Atravesado 
de  N.  á  S.  ]>or  el  río  Escambia,  del  cual  ha  to- 
mado el  nombre.  Se  lormó  en  18(!8  de  los  con- 
dados lie  B.ilchvin  y  de  Conecuh.  Su  cap.  es 
Pollard.  II  Condado  del  est.  de  Florida.  Estados 
Unidos;  2200  km.=  y  12200  habits.  Es  el  más 
occidental  del  est.  y  lleva  el  nombre  del  río 
que  le  limita  por  el"  E. ;  al  O.  se  encuéntrase- 
parado  del  Alabama  por  el  río  Perdido,  y  al  S. 
le  bañan  las  aguas  del  Golfo  do  Méjico.  Suelo 
llano,  en  general  pobre  y  cubierto  en  gran  parte 
de  bosques  de  pinos. 

ESCAIVIBRÓN:  in.  ant.  CambuÓN. 

ESCAIVtBRONAL:  lil.  ant.  Cambuonal. 

ESCAlviEL  (del  lat.  sca7iieUinn,  banquillo): 
m.  Iiistrumeiito  de  espaderos,  donde  se  tiende 
y  sienta  la  espada  para  labrarla. 

ESCAIVlELA  (de  escama):  f.  Znol  Género  de 
cúsanos  rotileíos,  de  la  familia  de  los  braqnió- 
nidos.  Es  notable  la  especie  Sguamclla  bractea. 

ESCAtVllLA:  Ocog.  V.  con  ayunt.  ,  p.  j.  de 
Saee.lón,  piov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuen- 
ca; 575  habits.  Sit.  al  E.  de  Sacedón,  cerca  de 
la  pi  ov.  de  Cuenca.  Cereales,  vino,  aceite,  anís, 
cáñamo  y  hortalizas. 

ESCAMOCHEAR:  n.  piov.  Ar.  Pavordear  ó 
jabardear. 

ESCAIVlOCHO  (despect.  del  lat.  esca,  comida): 
m.  Sobias  de  la  comida  ó  bebida. 

...  cuando  mucho  nos  dan.  y  gnu  merced 
nos  hacen,  de  los  ESCAMOCHOS  lo  que  no  les 
vale  de  provecho. 

Mateo  Alem.^n. 

-  Esc,\MOCHO:  En  algunas  partes,  jabardo  ó 
enjanibrillo. 

-  No  ABRIENDO  T0S  ESCAMOCHOS:  fr.  fam. 
con  que  se  denota  que  uno  está  tan  escaso  de 
bienes,  que  no  puede  sobrarle  nada. 

No  te  sobrarán  muchos  manjares  (decía 
Celestina    á  Areusa);  noquiero  arrendar  tus 

ESCAiMOCUOS. 

La  Celestina. 

ESCAMÓN.  IMA:  adj.  fam  Dicese  de  la  perso- 
na i|ue  con  gian  facilidad  entra  cu  cuidado,  re- 
celo ó  desconfianza. 
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ESCAMONDA:  f.  Mouda  ó  corta  de  ramas  de 
árboles. 

ESCAMONDADURA:  f.  Ramas  imitiles  y  des- 
jieulicios  que  se  hau  quitado  de  los  árboles. 

ESCAMONDAR:  a.  Limpiar  los  árboles  qui- 
tándoles las  lamas  inútiles  y  las  hojas  secas. 

...  el  mismo  se  ocupaba  en  sembrar  las lie- 
red.ides,  podar  las  parras,  escamondar  los 
árboles. 

Fr.  Antonio  de  Guev.íka. 

-  E.'íCAMOSDAK:  tig.  Limpiar  una  cosa  qui- 
tándole lo  superfino  y  dañoso. 

...  es  mi  parecer  {diio  Sancho),  que  el  gordo 
desafiador  se  tsCAMOKDE,  monde,  entresaque, 
pula  y  atilde,  etc. 

Cekvantes. 

ESCAMONDO:   ni.  Limpia  que  se  hace  en  los 

árbules  quitándoles  las  ramas  inútiles. 

ESCAMONEA  ;del  lat.  scammonéa  y  scammo- 
nia;  del  gr.  a-auaüj  :ci).  f.  Sustancia  medicinal 
sólida  y  nniy  purgante,  que  se  extrae  de  una 
hierba  del  propio  nombre,  que  se  cría  en  Siria  y 
otras  partes.  Es  ligera,  quebradiza, de  color  gris 
subido,  olor  fuerte,  y  sabor  acre  y  amargo. 

...  cada  onza  de  ESCAMO^•EA  electa  no  pueda 
pasar  de  cinco  reales. 

FragmdCica  de  lasas  de  16S0. 

...   corrígese  tanibiéu  la  malignidad  de  la 
ESC.^MONKA  mezclauíio  con  ella  siempre  que  la 
quisiéramos  dar,  cosas  frescas  y  cordiales. 
Andrés  de  Laguna. 

-Escamonea:  Bol.  y  Farm.  Planta  de  la 
familia  de  las  Convolvuláceas,  herbácea,  voluble, 
de  uno  á  dos  metros  de  altura;  raíz  gruesa,  per- 
pendicular, carnosa,  lactescente;  tallos  cilindri- 
cos y  trepadores;  hojas  alternas,  pecioladas, 
triangulares  y  lampiñas;  flores  en  número  de 
ti  es  a  seis,  sostenidas  por  largos  i)edi;iK'iilos  asi- 
lares, con  peduiiculillos  provistos  ^le  ilos  peque- 
ñas ¿lácteas  ahziiadas;  cáliz  de  cinco  sépalos 
lampiños  y  obtusos;  corola  grande,  caiii|ianu- 
lada,  de  color  blanco  teñido  de  púrpura,  y  limbo 
con  cinco  lóbulos;  cinco  estambres  inclusos;  es- 
tigmas divididos  en  dos  lóbulos  prolongados  y 
cilindricos,  y  fruto  en  caja  con  ilos  cehlas  polis- 
pernias.  La  escamonea  crece  en  muchas  comar- 
cas de  Oriente,  Grecia  y  Silla. 

Se  usa  mucho  en  Medicina  la  goma-resina  ex- 
traída lie  la  raíz,  y  que  recilie  también  el  nombre 
escamonea.  Por  dicha  raíz  sale  un  zumo  lechoso 
que  se  recoge  en  conchas  de  mejillones  y  se  pone 
á  secar,  quedando  así  preparadla  la  e.scaiiioiieaeu 
conciías,  que  se  obtiene  con  mucha  dificultad 
fuera  de  los  países  en  que  se  recolecta.  Otras 
veces  se  corta  la  cima  de  la  raíz,  se  laiira  en  for- 
ma de  copa,  y  se  deja  el  zumo  secarse  y  espesar- 
se en  esa  cavidad.  Algunos  creen  que  la  escamo- 
nea u.sada  en  Farmacia  procede  del  zumo  de  la 
planta  exprimido  y  evaporado  convenientemen- 
te. Las  diferencias  del  terreno  y  los  fraudes  bas- 
tan áe  todos  moi.ios  para  explicar  las  liiferencias 
que  se  observan  en  la  escamonea  expendida  ¡lOr 
las  droguerías.  La  clase  más  pura  se  ileiiomiiia 
Escamonea  de  AUpo,  y  la  más  pesada  y  común 
Escamouea  de  Esmirna.  La  piimera  se  [u-esenta 
en  pedazos  más  ó  menos  voluminosos  y  caverno- 
sos; ligeros,  frágiles,  agrisados  al  exterior,  de 
fractura  limpia,  reluciente,  negra,  y  de  color  ro- 
jizo obscuro,  que  arde  al  contacto  de  una  l)ii|ía 
encendida,  y  presenta  por  frotación  un  olor  iléldl 
especial  y  un  sabordeniantecacocidaóde  bollo, 
que  se  vuelve  acre  eu  seguida.  Blanquea  con 
facilidad  en  contacto  con  la  saliva  ó  el  agua;  su 
¡lolvo  es  de  color  blanco  agrisado;  con  e!  agua 
forma  emulsión  fácilmente  y  lo  mismo  con  la 
leche  y  la  emulsión  de  almendras. 

La  escamonea  es  un  purgante  enérgico  y  hasta 
drástico,  pero  que  (irodnce  efectos  muy  desigua- 
les, tanto  á  causa  de  lo  variable  de  su  composi- 
cióii,  como  por  la  diferencia  de  la  idiosincrasia 
en  los  individuos  á  quienes  se  administra.  Es 
de  notar  qne  purga  á  ilosis  elevadas  menos  que 
á  dosis  pequi  ñas.  Los  álcalis  no  auinenlan  >n 
efecto;  cansa  ardores  en  el  estómago  y  en  el  ano, 
pero  en  cambio  no  piodiiee  cólicos  con  tanta 
frecuencia  coiiio  la  jalapa.  Es  muy  apreciadla  en 
la  medicina  de  los  niños  por  lo  insípida  y  por 
su  actividad  en  pequeño  volumen,  u.sáudose  prin- 
cijialniente  jiaia  combatir  el  estreñimiento  tenaz 
y  las  afecciones  vermino.sas.  Se  aplica  con  fre- 
cuencia como  purgante  hidragogo  on  las  hidro- 
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pesias,  afecciones  cerebrales,  torácicas,  pulmo- 
nares, y  cardíacas.  Se  prescribe  en  ]iolvo  á  las 
dosis  de  tres  decigramos  á  nn  gramo,  en  pan 
ácimo,  en  almíbar  ó  en  leche;  en  tintura  á  las 
dosis  de  dos  a  ocho  gramos;  en  poción  y  en  resina 
á  la  de  cuatro  á  seis  deiigianio.s.  Esta  es  la 
pre]iaracióii  qne  ha  de  prefeiiise,  porque  su  com- 
posición es  constante.  Se  preparan  con  la  escamo- 
nea y  su  resina  bizcochos  puigautes  ]iara  los 
niños.  En  otro  tiempo  se  daba  el  nombre  de 
dioiireda  á  la  escamonea  cocida  con  un  membri- 
llo, con  el  fin  de  corregir  su  acritud.  Entra  en 
el  polvo  coruaquino  y  en  el  llamado  aguardiente 
alemán.  La  escamonea  de  Montpellerse  obtiene 
del  Vynanchnm  monsprhjacum,  ¿..perteneciente 
á  la  familia  de  las  Asclepiadeas.  No  .se  usa. 

Las  mejores  suertes  de  escamonea  contienen 
89  á  90  por  100  de  resina,  y  las  inferiores  25 
por  100  nada  más ;  las  proporciones  de  goma 
varían  de  1  á3  por  100,  y  las  materias  extrañas, 
que  son  almidón  y  muchas  voces  sílice,  se  ele- 
van hasta  BO  por  100  en  algunas  ocasiones.  Una 
escamonea  aceptable  (lara  los  usos  farmacéuticos 
debe  tener  de  70  á  80  por  100  de  resina. 

Mesina  de  escamonea.  -  Se  obtiene  esta  resina 
reduciendo  á  polvo  grueso  la  gomorresina  esca- 
monea, y  tratándola  con  dos  veces  su  peso  de 
alcohol  de  90"  durante  cuatro  días;  después  se 
decanta,  y  el  residuo  se  trata  lo  mismo,  con  una 
parte  más  de  alcohol.  Los  líciuidos  alcohólicos 
se  reúnen,  se  les  pone  en  contacto  con  un  poco 
de  carbiiii  animal  durante  unos  días,  y  luego  se 
filtran  deslilando  el  lí(|UÍdo  alcohólico.  El  resi- 
duo de  la  destilación  se  pone  á  secar  en  platos 
en  la  estufa.  Se  usa  como  purgante  drástico  y  .se 
prefiere  á  la  esciinmnea  pai  a  algunas  preparai-io- 
nes,  porque  es  mas  activa  que  ésta  y  presenta 
una  compo.sición  constante. 

ESCAMONEADO,  DA:  adj.  Que  participa  de  la 
cualiilad  de  la  escamouea. 

...  dicen  que  si  plantando  nna  vid  la  entre- 
meten en  la  raíz  un  poco  de  escamonea,  todas 
las  uvas  que  lleva  nacen  ESCAlIuNEADAS;y  así 
son  dañosas. 

Fk.  Lns  DE  Granada. 

ESCAMONEARSE:  r.  fam.  Resentirse  ó  mani- 
festarse picado  de  alguna  cosa;  y  a.^ídel  hombre 
ó  del  bruto  que  rehusa  hacer  algo  á  que  se  le 
quiere  obligar,  se  dice  que  SE  escamonea. 

ESCAMOSO,  SA  (del  lat.  sqtcamSsus):  adj. 
Que  tiene  escamas. 

...  se  puso  á  horcajadas  encima  de  sus  fsca- 
MOSAS  espaldas  (de  la  serpiente  tle  íueiro),  etc. 
Cervantes. 

...  hiere  desde  lo  alto 
£1  áíniila  atrexida 

Al  dragón  escamoso,  y  alza  el  vuelo;  etc. 
MOKAtÍN". 

ESCAMOTAR:  a.  Hacer  el  jugador  de  manos 
que  desaparezcan  á  ojos  vLstas  las  cosas  que  ma- 
neja. 

-  Escamotar:  fig.  Robar,  ó  quitar,  una  cosa 
con  agilidad  y  astucia. 

Cuando  tu  falsa  indignación  estalla 
Contra  aqiiei  aduanero  que  hS'  .^^M  ta 
Cien  lardos  lle  tabaco  y  de  qutljealla, 
Su  vacante  cotiicias,  mal  patriota, 
Y  no  el  bien  del  Estailo  te  propones 
Sino  agolar  la  mina  que  él  expifita. 

Buf.tón  de  los  Heukekos; 

ESCAMOTEADOR,   RA:   adj.   Que  escamotea. 
Ü.  t.  c.  s. 
ESCAMOTEAR:  a.  Escamotar. 

. . .  habiéndose  acercado  al  caballero  para  que 
los  pusiera  en  i>az  pretendiendo  cada  uno  tener 
la  razón  de  su  parte,  ia  ESCAMOTEARON  per- 
fectamente. 

Antonio  Flores. 

—  Suponte  tú,  conlóese  Raimundo  es  tan 
atolón, hado,  que  antes  de  venir  hoy  aquí,  se 
hul'iese  dejado  la  cartera  en  paraje  donde  nn 
picaro  le  hubiese podulo esca.motear los  bille- 
tes legítimos  y  ponerle  otros  falsos. 

HARTZENBD.SCH. 

ESCAMOTEO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  escamo- 
tear. 

...  lo  que  más  les  gustó  fué  el  escamoteo  de 
la  petaca,  etc. 

Fernán  Caballero. 
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ESCAMPADO,  DA:  adj.  DESCAMPADO.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  siendo  taut„s  las  guaridas,  nohabía  fuer- 
zas para  coger  en  escampado  los  malhechores. 
Fk.  Juan  Márquez. 

...  sin  ofensa. 
Caballeros  mataban  en  cliaiirilla. 
¡Un  hombre  solo!  No  es  posible.  —  Es  cierto. 

Y  puede  ser  que  se  hayan  engañado, 

Y  tcnídome  á  mí  por  otro.  —  Creólo. 

-  En  gentil  ESC.\MPADO  os  lo  juraban. 

-  Vanios  con  el  basta  su  casa,  Floro. 

Lope  de  Vega. 

-  Escampado:  Gcog.  Lugar  en  la  parroqnia 
de  San  Sebastián  de  Cabeiías,  aynnt.  de  Arbó, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  22 
edifs. 

ESCAMPAMENTO:  In.  ant.  DeRP.AMAMIEXTO. 

ESCAMPAR  (de  ex,  fuera,  y  campo;  dejar  el 
campo):  a   Despejar,  desembarazar  un  sitio. 

Quedan  los  campos  cuando  el  sol  se  zampa 

Y  de  los  uuesos  ojos  .se  zambulle 
Tales,  que  ni  ave  cauta,  ni  agua  bulle: 
Todo  parece  que  su  luz  lo  escampa. 

Lope  de  Vega. 

-  Escampar:  n.  Cesar  de  llover. 

...  me  dijeron  que  eran  habladores  de  dilu- 
vios, sin  escampar  de  día  ni  de  noche,  etc. 
QOEVEDO. 

-  Escampar:  fig.  Cesar  en  una  operación ;  sus- 
pender el  empeño  con  que  se  intenta  hacer  una 
cosa. 

...  yaenteu'lía  que  con  esto  ESCAMPABAS;  y 
veo  que  empieza  de  nuevo. 

QüEVEDO. 

-  Y'a  T.SCAMPA:  loe.  fam.  que  se  usa  cuando 
uno  pro.sigue  en  porfiar  sobre  alguna  necedad, 
ó  eu  pedir  cosas  impertinentes. 

Ensalmo  sé  yo 
Con  que  un  hombre  en  Salamanca, 
A  (¡nien  cortaron  á  cercen 
Uu  brazo  con  media  espalda, 
Volviemiosela  á  pegar, 
Eu  menos  de  una  semana 
Que<ió  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero.  -  [Va  escampa! 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Si  fuérades  tan  constante 
Como  enamorado  os  veo. 
Que  no  se  quejara  creo 
De  vos  la  hermosa  Violante, 
Que  atropellando  caminos 
Os  sigue.  -  Ya  escampa.  — ¿A  mí? 
-  Agora  por  ella  aquí 
Supe  vuestros  desatinos. 

MORETO. 

ESCAMPAVÍA  (de  escampar,  despejar,  y  vía): 
{.  Barco  pequeño  y  velero  que  acompaña  á  una 
embarcación  más  grande,  sirviéndole  de  explo- 
rador. 

-  Escampavía:  Barco  muy  ligero  y  de  poco 
calado,  que  emplea  el  resguardo  marítimo  para 
pcisegiiir  el  contrabando. 

ESCAMPO:  m.  Acción  de  escampar. 

-  Escampo:  ant.  Escai'E. 

ESCAMPRERO:  Gcoij.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Maiía  de  Val.scia,  aynnt.  de  Regue- 
ras, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  54  edifs. 

ESCAMUDO,  DA:  adj.  ESCAMOSO. 

ESCAMUJAR:  a.  Podar  los  olivos  y  entresa- 
car las  varas  ó  ramas  ]iara  que  no  estén  espesas 
y  el  fi  uto  tenga  mayor  sazón. 

ESCAMUJO:  111.  Rama  ó  vara  de  olivo  quita- 
da del  árbol. 

-  Escamujo:  Tiempo  en  que  se  escamuja. 

ESCAMULINA:  f.  Zool.  Género  de  protozoa- 
rios,  lizüpodos,  foraminífcro.s,  retienlarios,  del 
grupo  de  los  imperforados,  de  la  familia  de  los 
litiólidos.  Son  notables  las  especies  Squamtili- 
na  scojiulina  y  S.  varians. 

ESCANCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  escanciar. 

ESCANCIADOR,  RA  (dc  escanciar J:  adj.  tjue 
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ministra  la  bellida  en  los  convites,  especialmen- 
te los  vinos  y  licoifs,  U.  t,  c  s. 

...  yo  me  oíri'zco  á  iiiczi-lnrlos  (polvos,  dijo 
lina  lioMcella)  cu  el  vino  y  á  ser  la  KtCAiVflA- 
Düiia;  etc. 

ClCIlVANTKS. 

...  aquellos  que  servían  el  vino  \\an  ciflanto 
y  lo.s  I  SfANt  lAnoitLSalráfí,  cuiisus  lazas  j.iu'.-»- 
La»  en  sus  |>¡att--ifs. 

Ki'i  GuN/.ÁT.KZ  di:  Clavijo. 

ESCANCIANO:  m.   ESCANCIADOK. 

ESCANCIAR  (ilel  al.  si-cii/lTii,  iliMiamar  vino): 
a.  Kuliar  el  vino;  servirlo  en  las  luf.sas  y  con- 
vites. 

...  é  los  que  ESCANClAnAN  el  vino  cclialian 
el  vino  en  unas  lazas  piriuefias  tie  oro. 
liui  GünzAj.kz  di:  Ci.avijo. 

Cloe,  jior  orileu  de  sus  padres,  le  escanció 
la  beljíiia,  ele. 

A' A  LERA. 

-  KsoANXlAi::  Beber  rfno. 

...  liizo  señal  el  Sr.   Bii.'nrnia  mayor  y  todos 
ESCAKClAltüN  y  cuniicroii  mnio  uuus  leones. 
La  J'iiura  Jiistina. 

ESCANDA  (del  lat.  sccriultilu. ):  i.  Especie  de 
tii;;o  cuyo  grano  laida  en  dcsincudeise  del  cas- 
cabillo que  lo  conliciie. 

-  liscniias  o  kscandas.  Entran  en  el  género 
botánico  iriyi-K  pero  se  dií'ereiician  uiuelio  de 
las  otras  especies  y  varietiades;  ele. 

Oliv.ín. 

-E.scani)a:  Kút.  y  Jgric.  Existen  dos  espe- 
cies de  escanilíis^  á  saKer:  fs/iclta,  escanda  ó  rni-a- 
ña  mayor  (  Tritirtnn  empella )  y  la  csprtUa,  cscaña 
ó  escanda  menor  (  'j'rüicuvi  vwnoroccuDiJ. 

Escanda  mayor.  -Se  distiní^iie  muy  bien  ]ior 
sus  cañas  sin  nudos  y  sus  es|)¡g,i.s  tetráj,'oiias  é 
inclinadas  durante  la  luadnrez.  Kl  cáliz  es  tiuii 
catlo  y  provisto  siciiiprc  ili'  ciiatio  llores  lieiina- 
íVoditasy  una  intcrinedia  neutra.  Los  fViitosson 
triédricos,  alaif^ados  y  puntiagudos,  y  la  gluma 
que  los  eiivirelve  esta  terminada  en  una  larga 
arista  (¡ue  aborta  en  algunas  variedades,  y  eu- 
tonces  presenta  ilos  pi([ucños  dientes. 

Abraza  esta  especie  grandes  extensiones  de 
cultivo,  es]iec¡alnicntc  en  Alemania  y  Suiza, 
donde  se  utiliza  para  la  fabricación  de  la  cerve- 
za; en  Francia  ocupa  el  llamado  territorio  de  los 
Vosgos,  los  imiscs  moutañosMS  de  Italia  y  las 
01  illas  del  Kliiu,  extendiéndose  cada  vez  más  sus 
variedades,  y  en  el  interior  de  Aragi'm,  Cuenca, 
Ciudad  Real,  .si  bien  de  poco  tiempo  á  esta  par- 
.  te  so  ha  hecho  exclusiva  de  Asturias  y  Cata- 
luña. 

Cultívase  la  escanda  lisa  ó  sin  barbas,  y  la 
barbuda,  sii-utlo  las  piiiicijialcs  vnriedailes: 

I.''  La  de  espiga  baibuda  y  glumas  blancas 
y  lampiñas. 

2.*     La  de  espiga  barbuda  y  glntnas  vellosas. 

Z.^  La  de  espiga  barbuda  y  glumas  rosadas 
y  lampinas. 

4.-''  La  de  espiga  mocha  y  glumas  blancas 
y  lampiñas. 

.T."  La  de  espiga  mocha  y  glumas  rosadas  y 
lampiñas;  madura  quince  días  más  tarde  que  la 
variedad  precedente  y  es  muy  robusta. 

(i.*^  La  de  espiga  mocha,  glumas  violáceas  y 
lampiñas^  esta  limla  variedaii  tiene  la  caña  vio- 
lada en  la  parte  superior. 

Hay  todavía  otra  variedad  que  es  casi  azul, 
pero  es  muy  rara. 

Escanda  ííichc?'.  -  No  es  tan  cultivada  como 
la  primera,  y  sus  variedades  se  distinguen  por 
el  color  amarillento  y  huma  coni|uimida  de  la 
espiga.  Sus  valvas,  en  general,  son  muy  quilla- 
das,  un  poco  más  cortas  i|ue  las  flores;  la  arista 
es  larga  y  dura.  Los  granos  son  semitransim- 
rentes  y  triedros. 

Se  cultiva  esta  especie  en  marzo,  y  .se  la  lla- 
ma también  pequeña  espelta  y  trigo  monococo, 
porque  de  las  cuatro  flores  que  componen  cada 
espiguilla,  una  sola  es  fértil;  se  dice  (¡ue  su  gra- 
no es  el  más  pequeño  del  género  Triíicum. 

Los  antiguos  preferían  las  escandas  á  los  ver- 
daderos trigos,  y  Coliimela  habla  de  cuatro  de 
aquéllas  que  bahía  visto  cultivar,  tales  romo  la 
del  grano  ilel  C'hhisi,  de  una  blanenra  brillante; 
la  llamada  Vern'tculo,  roja,  y  otra  blanca,  pero 
de  menos  peso  que  la  del  C/iinsi,  y  la  treuiesi 
na,  que  apellidaban  Holicaslro. 
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En  Egipto  so  (lió  también  marcada  luercrencia 
á  la  escaña,  soine  todo  en  los  terrenos  pedrego- 
sos y  qm-hrados. 

Se  expliea  que  los  antiguos  dieran  esta  piefc- 
reiieia  á  las  eseaiivlas,  y  (juo  boy  se  sigan  explo- 
tando en  miudios  países  con  resultados  luny 
beneliciiisos  y  supeiiores  li  los  de  los  trigos  pro- 
piaineiite  dichos,  y  e.s  de  lameiitar  ijiie  en  Ks- 
pañu  vaya  liiiiiláiidose  su  cultivo  á  peqiu-ñas 
parcelas  lie  t  rrciio,  subie  todo  en  algunas  pio- 
viiicias,  que  con  suelos  casi  iiupiopios  para  el 
Camleal  y  otras  variedades,  confian  á  estos  cd 
resultado  de  sus  cosechas,  casi  sieinpio  pobres  y 
exiguas. 

La  escarnía  se  halla  exenta  de  enfermedades, 
y  hs  parásita.s,  como  la  ruya  ó  /icrrunihre,c\ 
caiióii,  la  caries  ó  íñún,  el  coriuzítrlo  y  otras, 
jamás  Ib-gun  á  atacarla.  Asimismo  las  condicio- 
nes climatológicas  iiilliiyen  tan  poco  en  el  des- 
arrollo de  esta  planta,  que  la  temperatura  ini- 
cial para  su  germinación  apenas  si  reconoce 
gradación  ni  limite,  circunsluncias  qnc  vienen 
a  a.scguiaren  todos  los  países  la  cosecha  de  esta 
preciada  ]d«nta. 

Las  operaciones  de  cultivo  son  tan  ligeras 
como  íaciles  y  económicas. 

La  siembra  se  verilica  casi  siempre  sobro  el 
rastrojo,  y  basta  enterrar  la  semilla  para  que 
gc-i  mine. 

Sin  necesidad  de  otras  o¡)eracioncs  jircparato- 
rias  del  terreno,  la  co.secha  suele  ser  segura  y 
abii  lula  lite,  siéndolo  tanto  más  cnanto  mejor  pre- 
parado esté  el  suelo  que  ha  de  recibirla.  En 
general,  la  escanda  puede  cultivarse  en  todos 
aquellos  terrenos  impropios  para  el  cultivo  de 
los  trigos  propiamente  diclios,  inclii.so  en  los 
pedregosos,  constituyendo  de  esta  manera  el 
recurso  y  alimento  de  los  ]iobrcs.  La  llor  de  su 
harina  se  aeeica  en  bondad  á  la  di-l  trigo  regu- 
lar y  hace  pan  de  buen  gusto,  aunque,  según 
Dtihamel,  no  tan  ilelicado  como  el  usual,  pero 
mejor  que  el  de  centeno  y  demás  cereales  de 
inviciuo  y  estío. 

En  algunos  países  en  que  .se  hane  gran  con- 
sumo de  este  pan,  existen  molinos  á  [uopósito 
para  hacer  .saltar  la  ca.scarilla  del  grano,  al  cual 
se  halla  liiei  temente  adherida. 

Ligeramente  quebrantado  el  grano,  puede  nti- 
liz.-irse,  asoeiatlo  con  el  centeno  ó  avena,  como 
liien^o  para  el  ganado,  pues  de  otro  modo  los 
a]iéiidicosó  dientes  les  dañaiíaii  la  boca. 

ESCANDALAR  (del  lat.  scandrrc,  medir}:  m. 
Mar.  Cámara  donde  está  la  brújula  en  la  ga- 
lera. 

...  á  la  eáninra  sobre  que  está  la  aptija.  lla- 
man rSCAiN'UALAli. 

Guevara. 

ESCANDALIZADOR,  RA;  adj.  Que  escanda- 
liza. U.  t.  c.  s. 

Soléis,  señor,  rejirender  el  escánil;do;  y  aun 
caNtigar  muy  liieii  al  ESCANDAriz.\DiiR. 
Fr.    riiiino  DE  UÑA. 

ESCANDALIZAR  (del  latín  .Wfí«i/í(/i;(?)-í;  del 
griego  ozMÓaAiti.)):  a.  Can.sar  escándalo.  Usa- 
se t.  c.  r. 

-  íQué  has  visto  pii  mi  condición 
Para  que  TE  f.scandalices? 

LorE  DE  Vv.r.A. 

-  Lo  que  me  ha  e.scandalizado 
Es  que  ya  tiene  cortejo, 

Y  lia  nada  que  .se  casó. 

Kamón  de  i.a  Cri'z. 

¿Porqué  h.as  de  escandalizarte 
De  que  quiera  yo  á  dos  lioniñres? 

Brekín  de  los  Herreros. 

-Escandalizar:  ant.    Conturbar,  couster- 


...  de  tal  manera  se  escandalizaron  todos 
los  pueblos,  oída  la  muerte  de  Trajano.  que 
no  i'aieció  sino  que  dejaba  á  todo  el  mundo 
sin  dueño. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

...cosa  que  escandalizó  y  atemorizó  los 
ánimos  ¡íreseute^:  y  á  los  ausentes  rlió  tanto 
más  en  qué  pensar,  cuanto  más  lejos  se  ha- 
llaban. 

DiErio  DE  Mendoza. 

-  KscANr'.ALiZAusí:;  r.  E.-icaudecerse,  enojar- 
se ó  Irritarse, 
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E6CANDALIZATIV0,   VA:  adj.    Diceso  dc    lo 

qne  )iuede  ocasionar  esCvilidalo. 

El  tercero  es  el  j'ecado,  por  el  cual  se  debo 
poner  peniti-ttcia  solemne,  la  cual  pur  i'ólo  no- 
torio jieeauo  grave  y  lscandalizativo  se 
pone. 

AZIMLCUKTA. 

ESCÁNDALO  (del  lat.  seoin/Shnii;  del  griego 
nv.j.;oj/ ',  y.  111.  Acción,  ó  palalua,  rine  os  cansa 
de  que  lino  obre  mal,  ó  piense  mal  de  otro. 

Una  matrona  honesta  no  era  vi-la  jamás  sin 
1  ecXndai.o.  no  íügo  yo  en  la  calle,  mas  ni  en 
el  templo,  eoiiio  lio  luese  aeoiupaña.la  de  .«ii 
esposo,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

...,  juzgó  prudente  (Moratín)  retirarse  para 
no  dar  un  üscándai.o,  ele. 

MOIÍATIN. 

¿Quieres  qnc  de  algún  escXndai.o 
Que  aturda  la  vecindad! 

BlIElÓN   DE  LOS    HkRREI'.O.S. 

-EscAndalo:  Alborolo,  tumulto,  inquietud, 
ruido. 

De  quererme  vosotros  matar  no  se  saca  otro 
fruto,  sino  levantar  en  vui-^tia  madre  líoiiia 
un  gran  E-cAndaLO,  yponerá  vosotroseiiniuy 
gran  peligro. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  sino  fué  España,  todo  lo  otro  dejó  ya  en 
su  vida  pacifico:  niinque  después  de  grandes 
ESCÁNDALOS,  guerras  y  traba.ios. 

Pedro  JIe.iía. 

-  EscÁNDALOiDesenfieno, desvergüenza,  mal 
ejemplo. 

....  Ca  en  tal  caso  pues  el  escíndalo  no 
nace  de  malicia  sino  de  ignorancia,  débeuse 
dejar  arjiíellas  obras, 

Azpilcueta. 

No  frecuentes  comedias  ni  teatros, 
Diuiile  la  mocedad  antes  alcanza 
EscAndalo,  que  ejemplo  y  enseñanza. 
Qdevkdo. 

-  Escándalo:  fig.  Asombro,  pasmo,  admi- 
ración. 

...  y  fué  estimación  de  tn  prudencia  mi  im- 
perio, y  llegó  á  escándalo  del  mundo. 
Quevedo. 

Tema  Filipo,  pues  tu  br.Tzo  fuerte 
El  lKiiiümi>mo.  siendo  en  la  campiiña 
Pavor  al  mundo,  escándalo  á  la  muerte. 
Rivera. 

-Escándalo:  Tcol.  mor.  Siguiendo  ladclini- 
ción  de  Santo  Toinás,  consideran  los  teólogos 
como  escándalo  todo  dicho  ó  hecho  ijue  da  á 
otro  ocasión  ¡laia  su  ruina  espiiiitnal.  Divídcnlo 
en  activo  de  parte  del  i|ue  lo  promueve,  y  pasivo 
de  parte  del  que  lo  recibe,  snbdividiéiidose  el 
piimero  en  directo,  llamado  también  diabulico, 
qnc  consiste  en  atraer  é  inducir  directamente  al 
pecado  con  dichos  ó  hechos,  y  en  indirecto, 
cuando  no  se  |uopone  expresamente  estos  fines, 
pero  puede  prever  i|ue  sobrevendrán  por  la  ín- 
dole de  las  acciones,  ya  cpie  en  el  esc:indalo  no 
es  indispensable  la  ruina  espiritual  del  prójimo, 
bastamlo  con  qne  exista  la  imlncción  ú  ocasión 
[lara  ello.  Subdivídese  el  escándalo  pasivo  en 
i'aris.iieo,  que  luovieiie  de  la  pro|iia  malicia  con 
que  se  interinetan  torciilamente  los  hechos  ó 
dichos  ajenos;  y  en  escándalo  pusil/orum,  que 
proviene  de  la  ignorancia  ó  flaqueza  de  los  pe- 
queños por  una  cosa  indirercute  ó  buena  del 
piríijimo,  mal  interpretada  por  ignorancia  é  im- 
bfcilidad.  Por  regla  general  el  esc;iiid;ilo  activo 
dilecto  es  siempre  pecado  mortal;  pero  á  veces 
puede  serlo  venial  por  la  materia  leve,  por  de- 
fecto de  advertencia  ó  por  ser  leve  la  acción  ñ 
qne  .se  suscita.  La  gravedad  del  pecado  de  escán- 
dalo está  en  raztin  directa  de  los  males  y  daños 
que  de  él  provienen,  por  lo  que  llama  .San  Juan 
Cris('>stomo  á  los  escandalosos  «abogados  del 
diablo  y  enemigos  que  siembran  la  cizaña  en  el 
cani])odel  padre  de  familia.»  «La  circunstancia 
del  escándalo,  dice  Beigicr,  dada  por  una  mala 
acción,  aumenta  ciertamente  la  gravedad  del 
¡lecado;  por  consignieute  esta  circunstancia  debe 
ser  confesada  en  la  confesión;  cnanto  mas  una 
jiersona  está  obligada  por  su  rango,  por  su  ilig- 
liidad  ó  jior  la  santidad  de  su  estado  á  dar  buen 
ejemplo,  tanto  más  criminal  es  el  escándalo  por 
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su  parte;  cuando  un  hombre  vicioso  procura  en 
cuanto  puede  ocultar  sus  desórdenes,  uo  debe 
ser  acusado  de  liipocresía  si  lo  hace  para  evitar 
el  escándalo,  pncs  es  menos  culjiable  que  aque- 
llos que  quebrantan  todas  las  conveniencias  y 
desalían  la  pública  censura  con  el  pretexto  do 
que  no  ijuieren  ser  hipócritas.» 

La  |ialalua  escdnvalo  no  se  toma  vínicamente 
en  el  sentido  expuesto  por  los  escritores  sagra- 
dos, toda  vez  qiii-  tiene  distintas  acepciones.  Ha 
sif'iiilicado,  lo  mismo  en  griego  que  en  latín,  un 
obstáculo  que  se  opone  á  nuestro  paso  y  por 
encima  del  cual  es  preciso  pasar,  designámlose, 
por  lo  tanto,  con  esta  palabra  todo  cuanto  puede 
hacernos  troi>e7ar  y  caer.  Por  analogía  ha  ex|ire- 
sado  también  un  lazo  tendido  á  un  animal  ó  á 
un  hombre,  y  en  sentido  figurado  cuanto  puede 
ser  ocasión  de  error  ó  de  pecado.  Moisés  en  el 
Levítico  prohibe  poner  un  escándalo  delante  del 
ciefo,  es  decir,  un  obstáculo  q>ie  pueda  hacerle 
tropezar.  Según  San  Mateo,  Je^uc^isto  dijo  á  San 
Pedro:  «Vosotros  sois  para  mí  un  escándalo,  es 
decir,  os  oponéis  á  mis  designios  y  á  mis  de- 
seos »  La  montaña  del  escándalo  de  que  habla 
el  libro  de  los  Reyes  era  aquella  en  la  cual  Salo- 
món, por  complacencia  con  sus  mujeres,  había 
levantado  aliares  á  los  falsos  dioses,  lo  que  era 
para  sus  subditos  ocasión  de  idolatría. 

-E.SOÁNDALO  PÚBLICO:  Legisl.  Comprende  el 
Código  penal  bajo  la  denominación  de  delitos  de 
escáudalo  público,  todos  a(|uellos  hechos  contra- 
rios al  pudor  y  buenas  costumbres,  que  por  su 
publicidad  hayan  sido  motivo  de  grave  e.scnndalo 
ó  trascendencia  para  las  personas  que  los  han 
conocido,  y  se  propone  agrupar  y  castigar  en  tal 
concepto  todos  los  delitos  de  esta  índole,  q\ie 
nodeline  ni  castiga  expresamente  en  otros  aití- 
cnlos.  Trátase,  ]nies,  en  este  lugar  de  aquellas 
tran.-gresiones  públicas  y  escandalosas  que  no 
tienen  un  nombre  ni  una  sanción  especial,  como 
los  tienen,  por  ejemplo,  la  violación,  los  abusos 
deshonestos,  etc.  Claro  es  que  la  coiuiición  esen- 
cial para  poder  calihcar  de  escandaloso  un  hecho 
es  la  publicidail,  puesto  (jue  no  teniendo  grave- 
dad y  trascendencia,  por  no  ser  públicos,  uo  cons- 
tituirían delito  y  sí  solamente  una  taita  de  las 
llamadas  contra  el  orden  público,  comprendida 
en  la  disposición  del  Código  que  castiga  con  un 
arresto  liasta  diez  días,  y  multa  de  5  á  00  pese- 
tas, á  los  ijue  con  cualquiera  clase  do  actos 
ofendiesen  la  moral  y  las  buenas  costumbres, 
sin  cometer  delito. 

Entre  los  que  se  comprenden  bajo  el  epígrafe 
que  encabeza  este  artículo,  figura  nn  delito  es- 
pecial, que  comete  el  que,  hallándose  unido  en 
matrimonio  relújioso  indisoluble,  abandonase  á 
sn  consorteycontrajerenuevo matrimonio, según 
la  ley  civil,  con  otra  jiersona,  ó  viceversa,  aun- 
que el  matiimonio  religioso  que  nuevamente  con- 
trajere no  fuese  indisoluble.  Este  delito  se  castiga 
con  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado  má- 
ximo, á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo 
y  reprensión  pi'ddica.  Parece,  á  pnimera  vista, 
que  se  trata  de  la  Idgamia,  puesto  que  se  habla 
de  contraer  nn  matrimonio  estando  ya  unido  á 
otra  persona  por  un  vinculo  indisoluble;  pero 
no  es  así,  ]iues  el  de  escándalo  es  delito  contra 
la  honealidad,  y  el  de  bigamia  lo  es  contra  el  es- 
tado civil  de  la  persona.  Sabido  es  qnc  la  ley 
del  Matrimonio  Civil  de  18  de  junio  de  1870 
no  reconocía  en  su  articulo  segundo  efectos  civi- 
les con  respecto  á  las  personas  y  bienes  de  los 
cónyuges  y  de  sus  descendientes,  sino  al  matri- 
monio civil,  y  de  la  misma  manera  la  Iglesia 
podía  noreeonocer,  á  .su  vez,  los  efectosdel  civil 
para  el  niatiimouio  canón¡c:o.  De  aquí  se  dedu- 
cía la  complrta  posibilidad  de  que  una  )'eisona 
casada  tan  sólo  caniuiicaniente  pudiese  sin  astu- 
cia ni  engaíio  alguno  contiaer  otro  niatiimonio 
civil  con  arreglo  á  la  ley.  Pero  es  indudable  que 
este  hecho  necesariamente  había  de  ]uodueir 
escándalo,  y  ¡lara  icprimirlo  establecieron  los 
reformadores  del  Código  en  1870  la  sanción  que 
comentamos.  Postciinrmeiitc,  en  9  de  febreio  de 
187:"),  se  ))iil>lieo  un  Real  dcrrelo,  cuyo  artículo 
primejo  concedió  todos  los  electos  civiles  reco- 
nocidos por  las  leyes  de  España  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  de  18  de  junio  de  1870  á  los 
matrimonios  camúiicos  contraídos  o  q\ie  se  con- 
trajesen con  arreglo  :i  los  sagrado.s  cañones,  y 
desde  entonces  claro  es  que  no  es  ya  posible 
cometer  este  delito,  pues  todo  matrimonio,  sea 
cam'inico  ó  civil ,  í|ue  se  contrajere  sin  haberse 
disuelto  el  anterior,  conatituiría  una  verdadera 
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bigamia.  Al  publicarse  la  ley  de  Bases  para  la 
publicación  del  Código  civil,  se  consigno  en  la 
tercera  que  el  matrimonio  canónico  produjese 
todos  los  efectos  civiles  respecto  de  la  peisona  y 
bienes  de  los  cónyuges  y  de  sus  dcsoi-ndientcs 
cuando  se  celebrase  en  confonin'dad  con  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia  católica,  admitidas  en 
el  reino  por  la  ley  13,  lít.  I,  lib.  I  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  y  así  se  ha  cumplido,  dispo- 
niendo el  Código  civil  en  su  art.  75  que  los  re- 
quisitos, forma  y  solemnidades  para  la  celebra- 
ción del  matrimonio  canónico  se  rigen  ¡lor  las 
disposiciones  de  la  Iglesia  católica  y  del  santo 
concilio  de  Tiento,  ailniitidas  como  leyes  del 
reino,  y  el  76  que  el  matrimonio  canónico  pro 
ducía  todos  los  efectos  civiles  de  qne  queda  hecha 
mención.  En  la  actualidad,  pues,  no  puede  co- 
meterse el  delito  de  que  hablamos,  y  los  casos 
que  en  la  practica  puedan  ]ucsentarse  tienen 
que  haberlo  sido  con  anterioridad  al  decreto  de 
1875,  y  aun  en  éstos  habrá  de  concurrir  alguna 
ciicnustancia  que  impídala  prescripción  del  de- 
lito (V.  Pkescuipción). 

Castigando  el  Código  al  que  unido  en  matri- 
monio religioso  contrae  el  civil,  ó  viceversa,  jin- 
curriiá  en  responsabilidad  la  persona  que  con  él 
se  casa,  y  que  no  está  casada  anteriormente  con 
nadie,  pero  que  no  ignora  (jne  sí  lo  estaba  su 
consorte?  En  la  practica  se  ha  lueseiitado  el  caso, 
y  creemos  de  interés  dar  noticia  del  modo  con 
que  fué  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia.  En  10  de  noviembre  de  1871  contra- 
jeron matrimonio  canónico  Francisco  Castelo  y 
Juana  Lodeiro,  y  en  23  de  mayo  de  1874  acudió 
el  primero  con  Manuela  Montero  al  Juez  muni- 
cipal, .solicitando  que,  previos  los  reipiisitos  le- 
gales, autoi izase  el  matiimonio  civil  que  inten- 
taba contraer,  manifestando  en  la  instancia  que 
el  recurrente  había  contraído  matrimonio  con 
otra  mujer.  Publicados  ya  los  piinieíos  y  segun- 
dos edictos,  recurrió  Juana  Lodeiro  al  mismo 
Juzgado  municipal,  oponiéndose  al  ]troyccto  de 
matrimonio  civil  del  Castelo,  fundándose  en  que 
éste  lo  había  contraído  canónicamente  y  con 
anterioiidad  con  la  recurrente,  y  en  otro  escrito 
solicitó  del  Juzgado  de  primera  instancia  la  im- 
posición al  Castelo  de  la  pena  á  que  se  había 
liei  lio  acreedor,  y  que  ordenase  el  Juez  munici- 
pal la  anulación  de  las  otras  diligencias  niatri- 
nioiiiales  incoadas.  Formada  cau.sa  ¡lor  este  mo- 
tivo, en  la  que  Manuela  Montero  manifestó  no 
ignorar  que  Castelo  estaba  casado  canónicamen- 
te con  Juana  Lodeiro,  dictó  sentencia  la  Audien- 
cia de  la  Coruña,  y,  calificando  el  hecho  de  ten- 
tativa de  delito  de  escándalo  público  previsto  en 
el  artículo  465  del  Código,  qnc  es  el  que  ahora 
comentamos,  condenó  como  autores  á  Castelo  y 
la  Montero.  Interpue.sto  recluso  de  casación  por 
los  proces.-idos,  el  Tiiluiiial  Supremo  no  le  ad- 
mitió en  cuanto  al  ]uiinero,  pero  sí  en  cnanto 
á  la  segunda,  declarando  qnc  respiecto  de  ella  no 
existía  culpabilidad,  porque  no  hallándose  ligada 
anteiioimiutc  á  otro  hombre  estaba  en  com- 
pleta libertad  para  casarse  civilmente  sin  iiicii- 
riir  en  la  pinalid-ad  que  com]irende  el  citado 
artículo  455  (Sentencia  de  19  de  diciembre 
de  1874.  Gaceta  de  14  de  febrero  de  1875).  Ver- 
dad es  que  el  articulo,  al  definir  el  ibdíto,  sólo 
habla  de  la  per.sona  que  está  anteriormente  li- 
gada con  otra  por  vinculo  matrimonial;  pern  el 
articulo  13  en  su  artículo  3."  dice  que  se  con- 
sideran autores  los  que  cooperan  á  la  ejecución 
del  hecho  por  nn  acto  sin  el  cual  no  se  liuliieía 
verificado.  Ahora  bieii:jla  persona  que  comete 
un  ilelito  precisamente  \mr  contraer  xm  matri- 
monio, lo  puede  efectuar  sin  que  su  con.sorte  lo 
contraiga  con  él?  y  la  persona  que  con  él  se  casa, 
¿no  ejecuta  un  acto  sin  el  cual  el  hecho  del  ma- 
trimonio aquel  no  se  hubiera  efectuado? 

Los  delitiisde  escándalo  público  con  gravedad 
y  trascendemia  los  castiga  el  Código  con  la 
pena  de  arresto  mayor  y  reprensión  pública. 
Con  la  de  multa  de  125  a  1  250  pesetas,  se  pena 
á  los  (pie  expusieren  ó  proclamaren,  por  medio 
de  la  imprenta  y  con  e.-cáiulslo,  doctrinas  cou- 
tiaiias  a  la  moral  piiblica.  Otros  casos  de  escán- 
dalo pena  líimhién  el  Código  más  levenicute 
cuando  no  constituyen  delito  y  se  tienen  por  lo 
tanto  como  meras  faltas.  Tales  son  la  exhibición 
de  estampas  ó  grabados  y  otra  clase  de  actos 
que  ofendan  la  moral  y  buenas  costumbres  sin 
constituir  delito  de  qnc  aecideutalmeiitc  hemos 
hablado  al  ])rincipio.  Los  que  en  el  estado  de 
embriaguez  no  perturban  el  orden  público  ni 
promnoven  escáudalo  uo  tieneu  castigo  alguno 
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en  nuestras  leyes  penales,  fuera  de  los  militares 
(V.  Embhiakuicz);  ¡lero  cuando  el  escándalo  se 
promueve  ]ior  ellos  incurren  en  una  falta  que 
se  corrige  con  multa  de  5  á  25  pesetas  y  repren- 
sión. Los  cónyuges  ijue  en  sus  disensiones  do- 
mésticas escandalizan  sin  llegar  á  constituir  de- 
lito, deben  .ser  amoiiest  .dos  por  la  aut  ridad;  y 
si  después  de  esta  amonestaeiuii  no  se  abstienen 
de  sus  escandalosas  pendencias,  iiieurreii  en  fal- 
ta castigada  con  arresto  de  cinco  á  quince  días 
y  reprensión  (Artículos  589  y  603).  Según  el 
proyecto  de  Código  militar,  cuya  publicación 
acaban  de  aprobar  las  Cámaras,  y  que  cu  breve 
comenzará  á  regir,  las  faltas  de  escándalo  jní- 
blico  que  cometen  los  militares  se  compicnden 
entre  las  leves,  que  los  jefes  respectivos  corregi- 
rán según  sn  prudente  arbitrio. 

ESCANDALOSA:  f.  Mar.  Vela  triangular  ó 
cnadrilateía  que  en  algunos  bnques  se  larga 
sobre  las  cangrejas,  haciendo  fií  me  uno  de  sus 
puños  en  el  pico,  otro  en  la  boca  del  cangrejo,  y 
el  tercero,  en  el  primer  caso  en  la  eiicapilladuia 
del  mastelero  del  respectivo  palo. 

ESCANDALOSAMENTE:  adv.  m.  Con  escán- 
dalo. 

...  pero  dirá  que  podía  quedarse  en  sagrado, 
para  vivir  escandalosamente. 

Fii.  Juan  MAp.quez. 

...,  deberíamos  estar  en  plena  posesión  de 
nuestros  derechos,  y  todos  lian  sido  violados 
y  ultrajados  esoandalosamknte. 

JOVELLANCÍ. 

ESCANDALOSO,  SA  (del  lat.  scandalósusj: 
adj.  IJue  causa  escáudalo.  U.  t.  c.  .s. 

¡Afrento  yo  á  mi  linaje 
Porque  vivo  con  modestia 
Decente,  no  escandalosa, 
Bien  Hnqiia,  y  no  deshonesta? 

MORATÍN. 

Contrilniyeron  también  a  este  escandaloso 
acontecimiento  sugestiones  de  extrnnjeros,  etc. 
Quintana. 

...  según  el  Evangelio,  no  hay  nada  tan 
malo  como  el  escándalo,  y  que  á  los  escanda- 
losos es  menester  arrojarlos  al  mar  con  una 
piedra  de  molino  atada  al  pescuezo. 

Valera. 

-Escandaloso:  Ruidoso,  revoltoso,  inquie- 
to. U.  t.  c.  s. 

Fiiéronse  los  ciudadanos  alas  heredadesqne 
tenían  en  el  campo,  basta  ver  en  qué  jiaraba 
aquel  tan  peligroso  y  escaxdaioso  tiiniulto. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Había  en  la  cárcel  de  la  chanciUería  h.asta 
150  moriscos  presos,  [larte  por  segiirid;id  (que 
eran  hscandaLOsOS),  parte  por  delitos  ó  sos- 
pecha de  ellos. 

Diego  de  Mendoza. 

ESCANDALLADA;  f.  Mar.  Acción,  ó  efecto, 
de  dar  fondo  al  escandallo  para  medir  el  bra- 
ceaje ó  sondar. 

ESCANDALLAR:  a.  Sondear,  medir  el  fondo 
del  mar  cou  el  escandallo. 

ESCANDALLAZO:   m.    Mar.    ESCANDALLADA. 

ESCANDALLO  (del  lat.  scanclSre,  medir):  m. 
Sonda  ó  plomada  con  que  se  sondea  y  mide  el 
número  de  brazas  de  agua  que  hay  hasta  el 
fondo. 

Es  nienester  ir  con  la  sonda  ó  escandallo 
eu  las  manos  por  aquellos  liajios. 

Juan  de  Funes. 

...  y  con  esta  (la  sonda)  y  el  ESCANDALLO  se 
sabe  el  fondo  en  que  se  está. 

DiEco  García  de  Palacio. 

-  E.scANDALLO:  fig.  Prueba  ó  ensayo  que  se 
hace  de  una  cosa. 

-  Escandallo:  .fl/fir.  El  escandallo,  amarra- 
do por  su  vértice  ala  sondaleza,  sirve  [laia  hacer 
que  ésta  llegue  hasta  el  fondo  ileJ  mar.  de  cuya 
calidad  recoge  al  ]uopio  tiempo  muestras  eu  las 
partículas  (lUe  se  pegan  al  sebo  que  lleva  en  el 
hueco  hecho  al  intento  en  la  base. 

Escandallo  avtonidlico.  -  A  parnto  para  sondar, 
que  acusa  la  profundidad  del  fondo.  Consiste  en 
nna  vara  de  hierro,  lastrada  convenientemente, 
que  lleva  nn  cont.'iilor  movido  por  una  hélice 
que  gira  en  el  descenso  del  aparato,  y  se  jiara 
i  eu  la  subida  sostenida  por  una  chapeta  qne  la 
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conipriinc  por  la  ]iic.siúii  misma  del  agua.  En  el 
coiituilor  i¡ii<'ilaii  anotadas  la»  lirazas  ú  metros 
de  ¡>on(]:i  í^egún  la  coii>tiueciúii  del  aparato. 

Otra  (lis|iüsÍLÍiJii  de  invemión  rusa  es  la  si- 
;,'iiiriite:  una  esleru  supirior  llena  de  aire  liace 
l;]s  Veces  de  glolio,  de  la  cual  pende  un  eucrpo 
eiliiidrieo  con  ]ialita«,  (pie  sirve  de  eoiiUKlor,  y 
á  su  vez  cuelf;;!  del  extremo  do  ¿sto  un  peso  ile 
lUniensiuiii's  pioporciunatlas,  (jue  puede  ser  tina 
¡lie.lra,  líala,  etc.,  cogido  por  un  f;anclio  muy 
aliieito.  Soltando  en  el  agua  el  aparato,  se  va  al 
l'oinlo  por  el'erto  del  peso,  y  al  chocar  este  con 
el  sudo  ,se  despiemle,  con  lo  cual  el  contador 
asciende  li  la  superlieie  ai  rastrada  por  el  globo. 
Kn  este  movimiento  do  asceu.so  giran  las  jialetaa 
del  contador,  njarcan<Io  en  los  lorrespondientes 
cuadrantes  la  distancia  vertical  recorrida.  Si 
las  corrientes  hacen  que  en  la  ascensión  siga  el 
aparato  una  linea  oldicna.  las  paletas  giran  con 
menor  rapidi-z,  con  locual  marca  el  contador  la 
verdadera  distancia  vertical. 

]¡M-aiul<i¡h  de  costa.  -  VÁ  de  mayor  peso  que 
u.san  los  liarco,', que  varía  de  25  á  JO  libras,  con 
cabo  de  sondaleza  de  100  brazas  de  largo. 

EscanílaUo  (h:  viano.  -  El  menor  de  los  usados 
á  liordo  de  los  buques,  que  se  tira  á  mano,  vol- 
teámlolo  en  el  aire:  tiene  do  7  á  10  libras  de 
peso,  y  el  cabo  de  20  á  25  brazas.  Su  «idica- 
ciúii  ]>rincipal  es  en  la  entrada  y  salida  de  los 
puertos. 

ESCANDECENCIA  (del  lat.  cxcavdescciit'ia): 
{.   liiilaiU'U  velieniente. 

Enojóse  nuiclio  Vistelia  oyendo  esto:  y  di- 
jóle  con  EsCAMiECENCIA,  ó  casi  liereje,  6  mal 
entemiedor  ¿dos  cielos  queríais? 

LüllEN/.O   Gli.ACl.VN. 

ESCANDECER  (.leí  lat.  cxcandlsiíre):  a.  En- 
cender en  colera  á  uno,  iiritarle.  U.  t.  c.  r. 

...  y  la  verdad  es  (pie  menos  celo  no  kscaN- 
UKcIi.IíA  tanto. 

l''ii.  HoinuNsio  Pahavjcino. 

Ksca:.LíKci(''SK  el  santo:  y  olvidada  su  na- 
tnial  nianseiiiinibre,  con  tanto  enojo  niaiuió 
postrar  al  uovu-io. 

Fu.  Damián  Coi;niíjo. 

...  si  algo  pncde  turbar  el  sosiego  del  pací- 
fico piieljlo  de  Mallorca,  y  enconarle  y  escan- 
dí ciiiiLií  y  llevarle  á  los  mayores  extremos, 
son  las  cosas  de  Lull. 

,)(lVEl,l.ANiiS. 

ESCANDELAR:  m.  Mar.  EscAN'iiAi.Ar.. 

Kilos  dornnan  con  el  capellán  en  el  icscan- 

DEI..\R. 

Mateo  Alk.m.án. 
ESCANDELARETE:  m.  d.  de  Escandelai:. 

El  caballero  dormía  en  una  banca  del  ES- 
CANDÍ;! ahi-.te  de  pojia. 

Mateo  Ai.e.mán. 

ESCANDER  AIVIIR  ó  ISKANDER:  Biog.  Segun- 
do sultán  tiircoioaiio  de  la  dinastía  del  cordero 
negro.  Filé  hijo  de  Cara  Yusuí',  y  comenzó  á  rei- 
nar eu  el  año  824  de  la  Hc'gira  (1421).  A  poco  de 
su  elevación  al  trono,  y  por  lasimiile  sospecha  de 
iiue  conspiraba  contra  él,  hizo  Escander  dar 
muerte  a  su  hermano  .Abú  Said;  pero  este  fratri- 
cidio no  le  libró  de  la  guerra  civil,  antes  al  con- 
trario la  apresuró,  porque  tomando  de  él  pre- 
texto Gilran  Schali,  otro  de  sus  hermanos,  alióse 
con  Scljaiokh,  hijo  de  Tamorlán,  y  le  declaróla 
guerra.  Una  tras  otra,  las  dos  importantes  ciu- 
dades de  Rei  y  de  Tauíis  cayeron  en  ]ioder  de 
los  aliados,  ijue  se  las  repartieron.  En  seguida 
penetrando  aún  masen  el  corazón  de  los  estados 
de  Escander,  vencieron  á  éste  y  le  obligaron  á 
encerrarse  en  su  castillo  de  Alengiak  con  un 
puñado  de  hombres.  Scliarokh  y  Giban  Schali 
persiguiéronle  hasta  en  este  último  asilo,  y  du- 
rante el  sitio,  que  debitj  ser  largo  por  más  que 
sobre  este  punto  nada  digan  los  historiadores, 
E.scander  fué  asesinado. p(U-  su  piopio  hijoSeliah 
foliad,  (luien  creyó  de  tal  manera  ganarse  la 
benevolencia  de  los  sitiadores.  Después  de  e>te 
suceso,  (|ue  ocurrió  en  841  de  la  Hégira  según 
unos  autores,  y  en  839  según  otros,  Giban  Schah 
acabo  de  apoderarse  de  los  estados  de  su  herma- 
no y  se  hizo  reconocer  .sultán.  Del  parricida  no 
habla  mas  la  Historia:  debió  arrastrar  una  vida 
enante,  mi.seiable  y  oscura,  (|ue  .--in  duda  no 
fué  muy  larga,  ¡^ues  aunque  algunos  escritores 
le  hau  querido  identificar  cou  Jar  Alí,  principe 
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pariente  de  Escander,  que  fué  amigo  y  comensal 
de  ISa¡>anior,  no  hay  motivos  para  creerlo.  Este 
Escander  no  debe  confundirse  con  otro  principo 
del  mismo  nombre  que  fué  dcbcendicutc  de  Ta- 
morlán. 

ESCANOERIEH  o  SCANDERIEH:  GcO(J.  Véaso 
Al.rJA.NIiliiA. 

ESCANDERUN   ó  SCANDERUN:    Gcog.    Véase 

Al.EJANlillE'l'A. 

ESCANDÍA:  f.    ICsCANDA. 

-Escandía:  G:oíj.  uní.  V.  Escaniunavia. 

ESCANDINAVIA  ó  SCANDINAVIA,  ESCANDÍA 
ó  SCANDIA:  Ucog.  Konibre  que  los  romanos  die- 
ron á  las  islas  que  hoy  forman  el  Archipiélago 
Dinamarqués  y  li  la  parte  nieridional  de  la  pe- 
nínsula escandinava,  á  la  que  también  .supo- 
nían i.sla.  Según  Tolemeo,  estas  islas  eran  cua- 
tro, tres  pequeñas  y  una  grande,  á  la  que  más 
inopianiente  correspondía  el  nombre  de  Escan- 
día ó  Eseaiidinavia.  Las  pequeñas  llamábanse, 
según  IMinio,  Nerigón,  siu  duda  la  parte  S.  de 
Noruega;  Bergi,  los  alrededores  de  lieigen  ó 
Noruega  central,  y  Durana,  la  isla  Dunnn,  en 
las  costas  de  la  prov.  de  Drontheim.  En  la 
gran  isla  Escandía  ó  Escandinavía  estaban,  se- 
gún l'linio,  los  montes  Sevo,  hoy  los  Kiolen, 
(pie  separan  al  S.  la  Suecia  de  la  Noruega,  y 
cuya  parte  más  meridional  se  llama  todavía 
Seve-Kyggen;  estaba  poblada  por  los  hilevio- 
nes,  habitantes  de  las  rocas,  por  los  sniones  y 
por  los  sitones;  más  tarde  vivieron  en  ella  los 
godos  y  los  lombardos.  Todavía  las  costas  meri- 
dionales de  la  Suecia,  próximas  al  Archipiélago 
Dinamarqués,  llevan  el  nombre  de  ¡Scaitia.  Hoy 
se  llama  Escandinavia  á  toda  la  gran  península 
que  comprende  los  dos  reinos  de  Suecia  y  No- 
ruega, y  en  sentido  más  general  se  llama  Esta- 
dos Escandinavos  á  dichos  dos  reinos  y  al  de 
Dinamarca,  antes  unidos,  y  cuyos  jnndilos  tie- 
nen el  mismo  origiíu.  Son  los  pueblos  escandi- 
navos una  de  las  tres  ramas  en  que  se  divide  la 
familia  germánica  de  la  raza  indo-europea.  En 
lo  antiguo  liguraion  como  escandinavos  los 
gépidos,  rugios,  Itmibardos,  cimbros,  godos  y 
normandos,  pueblos  (juc  tenían  su  asiento  en  la 
Escandinavia  y  en  el  valle  del  Vístula.  Hoy  la 
rama  escandinava  comprende  unos  siete  millo- 
nes de  individuos  que  habitan  en  Suecia,  No- 
ruega, Dinamarca,  islas  Feroe  y  parte  N.  del 
ducado  de  Slesvig. 

La  gran  península  escandinava  hállase  en  el 
N.  de  Europa  entre  el  Océano  Glacial  al  N., 
el  río  Tornea  y  su  all,  el  Muoiiio,  y  el  río  Tana 
al  N.  E.,  el  Golfo  de  Botnia  y  el  Mar  Báltico  al 
E.,  el  Mar  Báltico,  el  Sund,  el  Cattegat,  el  Ska- 
ger  Kack  y  el  llar  del  Norte  al  S.,  y  el  Océano 
Atlántico  al  O.  El  límite  que  hemos  asignado 
al  N.  E.  es  la  liontera  política  entre  Suecia  y 
Noruega  por  un  lado,  y  el  Imperio  ruso  por 
otro; el  límite  geográfico  de  la  península  corres, 
pomle  á  los  citados  ríos  Tornea  y  parte  inferior 
del  Muonio,  y  á  cuahiuiera  de  los  ríos  Besvades 
ó  Tabois  que  desaguan  en  el  Océano  Glacial :así 
aproxiina(lamente  el  límite  corresponde  al  Me- 
ridiano que  ]iasa  por  la  boca  del  río  Tornea.  Así, 
limitada  la  sujierficie  de  la  península  es  de 
770  000  kms.'''  y  la  pueblan  seis  millones  y  me- 
dio de  habitantes.  Comprende,  además  de  los 
reinos  de  Suecia  y  Noruega,  parte  de  la  La|ionia. 
Las  costas  del  lado  del  Báltico  son  altas  y  hay 
en  ellas  infinidad  de  pequeñas  bahías  (  Viken  ó 
Viu!)  rodeadas  de  rocas  ó  de  pequeñas  islas  ro- 
qiiizas  y  peladas;  en  ninguna  parte  se  ven  pla- 
yas de  arena  ó  de  guijarros,  sino  altos  acantila- 
dos de  150  á  300  ni.  En  las  co.stas  del  Mar  del 
Norte  aparece  serie  casi  continua  de  esos  golfos 
caiaetensticos  de  Noruega,  llamados  fiordos, 
que  penetran  profundamente  en  la  tierra  catre 
altas  y  perpendiculares  paredes  coronadas  de 
bosques  de  pinos  y  abetos.  Todo  este  litoral  está 
lleno  de  grandes  islas  que  forman  grandes  ar- 
chi))iélagos,  y  de  rocas,  escollos  é  islotes  en  que 
anidan  las  águilas  y  las  gaviotas.  En  ambas 
costas  se  han  observado  interesantes  fenómenos 
geológicos.  Antiguas  ciudades  marítimas,  como 
l'itea  y  Lulea,  están  hoy  más  al  interior;  hay 
brazos  de  mar  secos  ya  y  entregados  al  cultivo: 
en  muchas  partes,  en  la  cima  de  los  acantilados 
y  á  bastantes  metros  sobre  el  nivel  actual  del 
mar,  se  ven  los  ribazos  de  la  primitiva  costa.  ¿Es 
que  el  mar  baja  poco  á  poco,  como  creen  las 
gentes  del  país,  ó  es  que  el  suelo  de  la  península 
se  eleva  gradualmente,  como  supoueu  algunos 
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geólogos?  .Sea  lo  «juc  fuere,  lo  cierto  es  que  en 
toda  la  parte  del  litoral  sueco  bañado  por  el 
Golfo  de  Botnia,  y  en  todo  el  litoiul  noruego, 
eiitieel  Cabo  Liiidene>s  al  S.,  y  el  Varan [■•  r- 
íiord  al  N.,  la  costa  se  eleva  poco  á  poco,  mie.i- 
tras  (|Ue  en  el  litoral  meridional  de  Noruega  y 
sobre  lodo  en  el  del  .S.  de  Suecia,  en  la  Scania, 
sube  el  mar  ó  se  depiimc  la  peiiíii>ula.  .Se  la 
calculado  ({Ue  la  elevación  media  de  las  tieiras 
en  la  CfistasueeadelGolfode  Bi  tnia  esde  1,30  me- 
tros por  siglo.  La  península  escandinava  h  Mase 
atravesada  en  toda  su  long.,de  S.  a  N.,  ponina 
gran  cordillera  conocida  con  el  nonibie  genéiico 
deDofiines,  alteración  de  la  palabra  liui-rrjiíhl, 
cordillera  que  corresponde  principalmente  a  la 
parte  occidental  de  la  península,  es  decir,  á  No- 
ruega. Hay  muchos  lagos,  principalmenle  al  pie 
de  las  montaíias,  en  la  vertiente  oriental  (>  sueca 
y  aun  también  cu  las  altas  mesetas.  Dc.mIc  el 
juiíito  de  vista  geobigico  la  Escandinavia  es 
casi  por  coiii])letouna  masa  de  giiei.>  y  de  micas- 
quisto,  mezclada  a(juí  y  allá  con  rocas  porfídicas 
y  sieiiiticas.  Así  es  que  en  muchas  partes  falta 
la  tierra  vegetal  necesaria  para  los  cultivos, 
]ines  formado  el  terreno  de  casquijo,  piedra  me- 
nuda y  arena  gruesa,  de  resultas  de  la  descomjio- 
sición  del  primitivo,  sólo  hay  delgadísima  capa 
de  tierra  vegetal  que  exige  grandes  esfuerzos 
para  el  cultivo.  En  cambio  abundan  las  rii|ue- 
zas  minerales.  El  clima  es  frío,  puesto  (|iie  el 
el  país  está  .situado  entre  los  50  y  los  71"  do 
lat.  N.,  aunque  menos  que  el  de  todos  los  de- 
más países  que  se  hallan  situados  en  las  mismas 
latitudes.  I)ébese  esto  á  la  proximidad  del  mar 
y  á  la  influencia  de  la  gran  corriente  maríiiina 
(]iie  baña  la  costa  occidental.  El  hierro  es  la 
gran  riqueza  de  la  península  escandinava;  en 
todas  partes  se  encuentran  mina.s.  Las  liaytani- 
bién  de  cobre,  cobalto,  plata,  alumbre,  aznfie  y 
níkel.  Falta  la  .sal,  que  liay  que  exportarla.  Los 
bos(]ues  cubren  inmensos  espacios,  sobre  toilo 
en  el  centro  de  la  península.  Las  razas  de  ani- 
males domésticos  son  por  lo  general  pequeñas. 
Los  hombres  peitenecená  dos  razas  distintas:  la 
escandinava  en  Suecia  y  Noruega,  y  la  finia, 
que  comjiretide  los  lapoiies  y  los  qiienes  ó  qiiae- 
lies.  Las  lenguas  sueca  y  noruega  forman,  con  el 
dialecto  diiianiarqués,  la  faiuilia  de  los  idiomas 
escandinavos,  (pie  derivan  del  norniaiiico,  anti- 
gua lengua  de  los  runas  y  .sagas,  hoy  relegadas 
en  Islandia  y  en  las  islas  Feroe. 

Tara  no  repetir  datos  y  noticias  sobre  esta 
¡lenínsula,  así  geográficos  como  histéricos,  re- 
niilinios  al  lector  á  los  artículos  LArüNiA,No)i- 

JlANIlOS,  NdRUKfiA  y  Sl'ECIA. 

ESCANDINAVO.  VA:  adj.  Natural  déla  Escan- 
dinavia. U.  t.  c.  s. 

-  EscANiiÍNAVO:  Perteneciente  á  esta  región 
del  Norte  de  Europa. 

ESCANDIR  (del  lat.  scandírr ):  a.  Medir  el 
verso,  examinar  el  número  de  pies  ó  de  sílabas 
de  que  consta. 

Filé  pronto  en  decir  los  versos,  y  polido  en 
los  ESCA.M)iii  y  orúenar. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

ESCANDIX  (del  gr.  (jxsvo:^,  perifollo):  m.  But. 
Genero  de  plantas  umbelíferas  cuyos  caiacieres 
son:  margen  del  cáliz  borlado  ó  casi  qniínpie- 
deiitado;  pétalos  trasovados,  truncaíios  ó  eiiiav- 
ginados;  líuto  casi  comprimido  en  los  lados  y 
provisto  de  una  arista  muy  larga;  las  cinco  cos- 
tillas de  los  mericaipios  obtusas  é  iguales;  las 
laterales  marginantes;  carjiófoid  indiviso  ó  bi- 
furcado en  el  ápice,  y  la  semilla  cilíndiico-con- 
vexa  y  profundamente  surcada  en  su  parte  an- 
terior; hierbas  anuas,  de  tallos  cilmdiicos,  de 
hojas  pinnaticortadas,  de  umbelas  sin  involu- 
cro, ó  coni]>uesto  de  una  sola  pieza,  yde  umbeli- 
llas  con  involucrillo  de  5-7  piezas.  Unas  y  otras 
constan  de  pocos  radios. 

Se.  /'('.  ten.  -  Piezas  del  involucrillo  incisas  en 
el  ápice:  tintos  lampiñosy  de  arista  muy  vello- 
sa. Habita  en  los  campos  de  toda  Entupa,  de 
Oliente  y  del  Norte  de  África.  Planta  comes- 
tible cuando  tierna  y  joven,  y  se  ha  tenido  por 
vulneraria  y  diurética.  Es  además  útil  como 
planta  de  forraje  y  sirve  para  teñir  de  amarillo. 
El  Sioiid¡:c  diileiuiis  Mol.  (Peine  de  Venus),  se 
usa  en  Chile  como  vulneraria. 

ESCANDÓN  (Rafael  Sai.x'ador):  Biog.  Gue- 
rrillero español.  Dióse  á  conocer  en  los  primeros 
años  del  presente  siglo.  Luchó  contra  los  fian- 


ESCA 

ceses  en  la  gnerra  de  la  Iiulependencia,  y  como 
jefe  de  mienillas  gozó  eu  Asliiiias  de  merecida 
fama.  Eii la luavoiia  de  las  accioues  que  sostuvo 
Díaz  Poilier  coutó  cou  Escandon  y  su  guerrilla, 
pues  el  último  era  houibre  de  verdadero  mérito. 
Maudó  Escandon  el  regimiento  llamado  de  Coji- 
gasdc  Onís,  fuerte  de  840  hombres,  que  se  orga- 
nizó en  los  comienzos  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, se  reformó  en  mayo  de  1810  y  se 
refundió  más  tarde  en  el  llamado  l.'de  Asturias. 

ESCANDUSO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Merindad  de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  de  Burgos;  10  edifs. 

ESCANER:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Mon- 
tanuy,  p.  j.  de  Beuabarre,  prov.  de  Huesca;  9 
edificios. 

ESCAMA  Ó  SCANIA:  Geog.  ant.  Prov.  de  la 
Suecia  meridional;  forma  los  actuales  lau  ó  pre- 
fecturas de  Jlaliuohus  y  Cristianstadt. 

ESC  ANILLA:  f.  prov.  Biirg.  CuNA,  especie  de 
cama,  para  niños,  pequeña  y  eu  forma  de  cajón 
ó  de  cesto,  más  largo  que  ancho,  que  se  mece 
fiicilniente  porque,  en  vez  de  pies,  tiene  en  su 
parte  inferior,  y  á  uno  y  otro  extremo,  fijos  dos 
travesanos  de  madera  ó  hierro,  de  figura  circular 
por  debajo. 

-Esc.tNiLL.i:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Abizanda,  p.  j.  de  Boltaüa,  prov.  de  Huesca; 
25  edifs. 

ESCANSIÓN  (del  lat.  scansloj:  f.  Medida  de 
los  versos. 

ESCANTADOR,  RA  (del  lat.  excantáíor):  adj. 
ant.  ExLAsrADOR.  Usáb.  t.  c.  s. 

ESCANTAR  (del  lat.  cKcaíitórc^:  a.  ant.  Encan- 
tar. 

ESCANTILLAR:  a.  Albañ.  Hacer  una  raya  en 
la  pared  de  una  pieza  para  dar  de  ella  arriba  de 
yeso  blanco,  y  de  ella  abajo  de  yeso  negro  for- 
mando un  rodapié. 

-  Escantillar:  Albañ.  Averiguar  el  retallo 
ó  diferencia  de  grueso  entre  dos  partes  de  una 
pared  ó  machón  que  un  obstáculo  oculta  á  la 
vista,  y  que  hay  que  calcular  por  las  medidas 
de  las  demás  dimensiones. 

-  Escantillar:  Mar.  llarc'ar  ó  labrar  con 
escantillón  ó  á  escantillón. 

ESCANTILLÓN:  m.  ant.  Descantillón. 

...  y  á  fin  de  correr  este  material  y  rasarlo 
c6niO'¡;iuieute,  se  usa  una  regla  corta  ó  ESCAN- 
TILLÓN... 

ViLLANUEVA. 

ESCANZANA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Bt-rauíevilla,  p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava; 
9  edificio».  _ 

ESCAÑA  (de  escanda):  f.  Grano  parecido  al 
de  la  cebada,  aunque  de  menos  sustancia,  el  cual 
se  da  por  alimento  á  las  caballerías  á  falta  de 
aquélla. 

-EscAÑA:  Planta  que  produce  este  grano. 

-  EsCAÑA:  Escanda. 

ESCAÑERO:  m.  Criado  que  cuida  de  los  asien- 
tos y  cscaíios  en  los  concejos  ó  ayuntamientos. 

ESCAÑO  (del  lat.  scamnum):  m.  Banco  con 
respaldo,  y  capaz  de  que  en  él  se  sienten  tres, 
cuatro  ó  más  personas. 

...  por  entrambas  cosas  merecía  (Sancho,  dijo 
la  Diiiiuesa)  el  mismo  tscAÑo  del  Cid  Rui 
Díaz  Campeador. 

Cervantes. 

Este  escaSo  estaba  bueno; 
Mas  por  no  ser  portia<io... 
Ya  se  ha  arrellanado  el  viejo. 

Tirso  de  Molina. 

Hay  rico  bscaSo  de  alerce 
Y  uu  blando  almadraque  encima:  etc. 

MoR.iTÍN. 

-  EscAíJo:  ant  EscaSa. 

-  ALCUNO  está  KN   el  E.SCAÑO,  QUE  k  SÍ  NO 

ai'Kovkcha  y  á  otro  HACE  DAÑO:  ref.  que  se 
aplica  á  los  que  ocupan  un  puesto  ó  gozan  de 
favor  sin  fruto  propio  y  cou  daño  de  otros. 
'  -Escaño:  G'coi/.  Lugar  eu  el  ayunt.  de  Me- 
rind.'id  lie  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  ViUarcayo, 
provincia  de  Burgos;  49  edifs. 

-  Escaño{Antoniopk1:5ío.'/-  Marinocspañol, 
K.  en  Cartagena  de  Levante.  M.  cu  Cádiz  el  12 


ESCA 

de  julio  de  1S14.  Sentó  plaza  de  gtiardia  marina 
el  8  de  julio  de  1767,  siguiendo  su  carrera  hasta 
el  empleo  de  Teniente  General,  que  obtuvo  en  9 
de  noviembre  de  1S05.  Asistió  á  la  mayor  parte 
de  los  combates  navales  de  su  época,  distinguién- 
dose por  su  bravura  y  habilidad.  Mandó  varias 
fragatas  y  divisiones  de  buques  menores,  a^í 
como  los  navios  San  Fulgencio,  San  IldeJ'viiso, 
Terrible,  Principe  de  Asturias  y  Concepción.  Se 
halló  y  distinguió  en  el  combate  naval  de  San 
Vicente.  Siendo  Mayor  general  en  la  escuadra 
de  José  de  Mazarredo,  asistió  á  las  operaciones 
del  sitio  de  Cádiz  contra  los  ingleses  y  á  la  cam- 
paña de  Brest,  y  con  el  mismo  cargo,  en  la  de 
Federico  Gravina,  á  la  campaña  de  la  Martinica 
y  á  los  célebres  combates  de  Finisterre  y  Trafal- 
gar,  en  el  último  de  los  cuales  fué  herido.  Fué 
vocal  del  Almirantazgo,  Ministro  de  Marina  é 
individuo  del  Consejo  de  Regencia  de  España  é 
Indias,  que  convocó  á  las  Cortes  de  Cádiz  que 
formaron  y  publicaron  la  Constitución  de  1812. 
Fué  electo  Capitán  General  del  departamento  de 
Cartagena,  y  siu  tomar  posesión  de  su  destino 
falleció. 

ESCAÑUELO  (del  lat.  scamnüllum):  m.  Ban- 
quillo para  poner  los  pies. 

ESCAPA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Castejón 
de  Sobrarbe,  p.  j.  de.Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
7  edificios. 

ESCAPADA  (de  e.5cap(ír^:f.  Salida  oculta,  fuga 
acelerada,  para  librarse  de  un  riesgo. 

Perouo  me  digas  túámi...  Si  es  imposible  que 
estas  ESCAPADAS  se...  No,  señor,  ¿Ni  quién  ha 
de  permitir  que  uu  oficial  se  vaya  cuando  se  le 
antoje...  etc. 

L.    F.    DE   MOKATÍN. 

—  Tu  querrás  ser  casada, 
Supongo.  -  Muy  bien  supuesto. 

-  Entonces  es  circunstancia 
Precisa  que  trates  gentes 
Para  ver  el  que  te  agrada. 

—  Ese  camino  ya  está 
Andado. -i H.iciendo  ESCAPADAS 
A  la  pajarera  .í- Pues. 

H  A  RTZENBUSCU. 

ESCAPAMIENTO:  m.  ESCAPADA. 

ESCAPAR  (del  lat.  ex,  fuera,  y  captare,  coger): 
a.  Libertar  una  cosa  de  riesgo  ó  peligro. 

A  fulano  le  ESCAPARON  de  ser  cogido  sus 
amigos  y  parientes. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Escapar:  Tratándose  del  caballo,  hacerle 
correr  con  extraordinaiia  violencia. 

-  Escapar:  n.  Salir  de  uu  aprieto,  riesgo  ó 
peligro;  como  de  la  prisión,  de  una  enferme- 
dad, etc. 

...  se  apoderaron  della  (de  Medina  Sidonia), 
sin  escapar  uno  de  todos  los  que  en  ella  esta- 
ban que  no  le  pasasen  á  cuchillo;  etc. 

Mariana. 

...,no  es  bien  tentar  á  Dios  acometiendo 
tan  desaforado  hecho,  donde  no  se  puede  es- 
capar sino  por  milagro,  etc. 

Cervantes. 

-  Me  holgara  de  que  pudiera 
El  pobre  enfermo  esc.spah. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

-  Escapar:  Salir  uno  de  prisa  ú  ocultamen- 
te á  hora  desusada  para  que  no  lo  encuentren  ó 
no  lo  vean  irse. 

-  Escaparse:  r.  Salirse  alguna  cosa  ])aula- 
tinamente  del  sitio  eu  que  se  halla  contenida, 
como  un  líquido  de  la  vasija  en  que  está,  uu 
fluido  de  un  depósito  ó  tubería,  etc. 

-  EscAP.\BSELE  á  uno  una  cosa:  fr.  fig.  íío 
advertirla;  no  caer  en  ella. 

¡Piensas 
Que  aunque  sea  una  chiquilla 
Se  me  escapa  nada? 

Bretón  de  los  Herrehos. 

-Escapársele  á  uno  una  cosa:  fig.  Soltar 
una  palabra  ó  especie  inoportuna  por  inadves- 
teucia. 

Lo  singular  y  plausible  es  que  mi  padre  es 
otro  hombre  cuando  está  eu  casa  de  Pepita. 
Ni  por  casualidad  SE  LE  Escapa  una  sola  fra- 
se, «n  solo  chiste  de  estos  que  prodiga  tanto 
en  otros  lugares. 

Yaleua. 
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ESCAPARATE  (del  flam.  scfiaprmye,  arma- 
rio): m.  Especie  de  alacena  ó  armario,  con  puer- 
tas de  vidrios  ó  cristales  y  con  andenes,  para 
poner  imágenes,  barros  finos,  etc. 

...  y  la  buena  dicha  también  puede  llegar  á 
la  puerta  del  miserable  eu  un  saco  de  sayal, 
como  en  un  escaparate  de  plata. 

Cervantes. 

...en  los  rincones  escaparates,  que  apri- 
sionan infinidad  de  menudencias  costosas. 
Zavaleta. 

-  Escaparate:  Hueco  que  hay  en  la  fachada 
de  algunas  tiendas,  resguardado  con  cristales 
en  la  parte  exterior,  y  que  sirve  |iara  colocaren 
él  muestras  de  los  géneros  que  allí  se  venden,  d 
fin  de  que  llamen  la  atención  del  público. 

...  mientras  las  damas  que  nos  acompañan 
se  franquean  con  el  tendero,  nosotros  exami- 
naremos la  conciencia  de  su  escaparate  y  de 
sus  anuncios. 

Antonio  Flores. 

En  «na  s.ala  con  buenos  muebles  y  dos  bal- 
cones á  una  calle  priucipal  de  Madrid,  apare- 
ce una  joven  muy  peripuesta,  que  parece  aca- 
badita  de  sacar  de  un  escaparate,  etc. 
Haktzenbusch. 

ESCAPATORIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  eva- 
dirse y  escaparse. 

...  ¡gran  novedad!-  jLo  dice  usted  por  la 
ESCAPATORIA  del  preso? 

Haktzenbusch. 

...  entre  caldo  y  caldo,  ó  entre  responso  y 
gemido,  hago  mis  escapatorias  á  colgarme 
de  la  ventana  de  mi  Dulcinea,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  EsCAP.ATORiA:  fam.  Excusa,  efugio  y  modo 
de  evadirse  uno  del  estrecho  y  apiieto  en  que  se 
halla. 

...  no  me  faltaría  alguna  escapatoria  para 
salir  de  apuro. 

JOYELLANOS. 

...  cuando,  pasado  el   primer  susto  ,  hubo 
lugar  de  discurrir  escapatorias  y  arbitrios, 
no  hallamos  otro  que  el  de  avisar  á  tu  amo. 
MoKATÍN. 

—  Ya  dije  cuanto  sabía. 

-  Mala  ESCAPATORIA  es  esa. 

—  Vamos,  declara. 

Hartzeneuscu. 

ESCAPDELLÁ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Caldiá,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  las  Baleares; 
227  edifs. 

ESCAPE:  m.  Acción  de  escapar. 

Ya  está  aquí  (D.  Frutos):  ya  no  hay  ESC4PE. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Voy  dando  largas,  resisto 
A  medias,  á  ver  si  encuentro 
Escape,  etc. 

Hartzenbttsch. 

,..«n  silencio  horrible,  interrumjiido  de  vez 
en  cuando  por  el  escape  de  uu  caballo,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Escape:  Fuga  apresurada  con  que  uuo  se 
libra  de  recibir  el  daño  que  le  amenaza, 

-  Escape:  En  algunas  máquinas,  como  el 
reloj,  la  llave  de  la  escopeta  y  otras,  pieza  que 
separándose  deja  obrar  á  un  muelle,  rueda  ú 
otra  cosa  que  sujetaba. 

-  A  ESCAPE:  m,  adv.  A  todo  correr,  á  toda 
prisa. 

-¡Ea!  ¡Qué  esperáis?  /A  escape! 

Bretón  de  los  Herreros. 

A  ESCAPE  sacó  de  su  zurróu  (Dafnis)  cuanto 
bollo  de  miel  en  él  traía,  etc. 

Valera. 

-Escape:  Tecn.  El  organismo  de  este  nombro 
se  em]dea  en  algunas  máquinas  ó  aparatos  para 
retener  el  movimiento  de  ciertas  piezas  que  hace 
obrar  al  separarse,  y  entonces  se  llama  m.is  ino- 
piamcntc  disparador,  ó  bien  sirve  para  regulari- 
zar, en  otros  mecanismos,  el  movimiento  de  cier- 
tas partes  de  éstos,  y  entonces  constituye  c!  es- 
cape propiamente  tal,  de  uso  en  relojería  y  eu 
ciertos  sistemas  telegráficos. 
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El  escape  en  rehijcría  tiene  ¡lor  olyeto  suspen- 
der en  interviilos  ¡;;nale8  ile  tiempo  la  ucciún 
del  motor,  y  leslitiiiral  re^'uliidor  lu  fiierzu  viva 
que  el  eliOi|ne  le  hace  perder.  Huy  f,'nin  niiijiero 
de  esi'apes;  los  mas  piTlictos  son;  el  esaii'i:  libre 
de  Arnohl  y  el  csea/^c  libre  de  eje  de  Jiubert,  iMii- 
bus  empleados  en  loa  crünúmetros;  siguen  luego 


Escape 

el  csenpe  dúplex,  el  escnpederíUndro,  el  de  rueda 
aiMiiia,  (|iie  tienen  aplioaeión  en  los  relojes  de 
Iwlsillo;  los  cmipcíí  de  ánaira  y  de  tlucijiis  de 
Lipauíc  en  toda  clase  de  relojes,  y  loa  de  uneura 
y  de  .vmijiiircda  en  los  de  péndola. 

¿Vrt//c  de  áncora.  -  Está  conslituldo  por  una 
pieza  llamada  así  por  su  lijíura,  y  sirve  para  apli- 
car el  isocronismo  del  ¡lémlulo  y  ciertos  niuellcs 
á  regularizar  el  inovimiento  do  los  relojes. 

El  pénd\ilo  apin-ado  á  este  niicaiiisnio  tiene 
varilla  metálica  y  ésta  pasa  por  entro  las  ramas 


Péndulo  con  escape 

de  una  liorquillaque  transmite  el  movimiento  á 
otr;i  varilla  [laralela  ;i  la  del  pi'-udulo  y  que  está 
invariablemente  uniíia  á  un  eje  horizontal  que 
oruiia  la  parte  superior.  Fija  en  el  extremo  an- 
terior de  este  eje  hay  una  piezaipie  es  la  llamada 
rscnpc  de  áncora,  y  que  lleva  en  su  extremo  dos 
]ialetas  (¡ue  tropiezan  alternativamente  con  los 
diiiites  de  una  rueda,  ]];í\)\;ii\íí  ruiria  rafnlina. 
Solicitada  esta  Hieda  por  el  motor  del  leloj,  cuyo 
movimiento  se  trata  de  refrularizar.  tiende  á  to- 


Escape  de  áncora 

mir  un  movimiento  de  rotación  conliuuo;  pero 
si  el  péndulo  está  parado  también  tiene  que  es- 
tarlo la  rueda  catalina,  porque  una  de  las  pale- 
tas del  escape  de  áncora  se  lo  impide,  para  lo 
mal  se  le  da  una  disposición  tal  que,  cu¿indo  el 
póndulo  está  ou  equilibrio,  el  escape  de  áncora 
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queda  inclinado  ilc  modo  ipic  una  de  sus  palelaa 
queda  en  alto,  peio  laotra  eonipletumenle  inter- 
puesta eiitie  dü.s  dientes  de  la  rueda  catalina, 
l'arada  é.sta,  tanii>ién  ¡pieila  detenido  todo  el  me- 
vin.ientode  lelojeiía.  Si  el  pendido  oscila  liace 
fjiíar  al  eje  horizontal  por  iniiliodel  mecanismo 
antes  indí('a<lo,  y  (d  eje  al  escajM'  de  ancora,  de 
motlo  que  la  paleta  interpuesta  entie  los  liienteH 
de  la  rueda  catalina  se  leíanla,  y  la  lueda,  libre  ' 
de  obstáculos,  ^.'ira.  l'eio  al  levantaise  uno  do  ! 
los  extremos  del  escape  dcsiiende  el  opuesto,  ! 
de  nuido  ipie,  así  que  la  rueda  Ini  avanzailo  en  | 
su  giro,  la  mitad  <bd  espacio  compiemlido  entre  | 
dos  <lienles  con.secntivos,  se  cm  neutra  detenitia 
]ior  la  interposu-ión  del  otio  e.\tiemodeI  e.seape. 
A  la  oscilación  siguiente  del  (léndulo  se  levanta 
este  extremo  y  escapad  diente  eonesponcliente, 
y  asi  continúa  el  movinjiento,  de  modo  (pie  á 
cada  doble  oscilación  del  iiéiidnlo  avanza  nii 
diente  la  rueda  catalina.  Ahora  bien:  cíuno  las 
oscilaeioiU's  del  péndulo  .son  isócionas  ó  de  igual 
duración  (V.  l'líNDULo),  la  rueda  catalina,  y  al 
par  que  ella  el  mecanismo  del  reloj,  niari  han  y 
se  paran  á  intervalos  iguales,  y  p()r  consiguien- 
te indican  jicriodos  de  tiempo  rigorosamente 
iguales. 

l'ara  facilitar  el  escape  de  los  dientes  de  la 
rueda  catalina  se  da  á  dii-hos  dientes  lorma  de 
plano  inclinado  jior  el  lado  en  que  se  apoyan  en 
las  paletas  del  escape  de  ancora,  y  otro  tanto  se 
hace  con  estas  paletas.  Además,  éstas ,  en  los 
escapes  de  bastante  tamaño,  .se  hacen  de  ágata 
para  que  el  rozamiento  sea  inciior. 

El  tísico  Iluyghens  fué  el  primero  que  por 
medio  de  este  mecanismo  aplicii  el  péndulo 
como  regulador  á  los  relojes  de  pared  en  I(>.')7, 
y  el  inuelle  espiral  á  los  de  bolsillo  en  IGG.'j; des- 
pués ha  experimentado  muchas  niodilicaciones, 
siendo  quien  mas  lo  ha  perleccionado  el  relojero 
inglés  Graliam. 

Escape  di;  cilindro.  -  Con.siste  en  un  semicilin- 
dro  hueco  líe  acero  que  gira  alrededor  de  su  eje 
con  el  movimiento  vibratorio  del  volante,  con 
el  cpie  tiene  el  eje  común,  y  que  deja  en  cada 
oscilación  completa  pasar  uno  de  los  dientes  de 
la  rueila  de  esca]>c,  por  medio  de  unos  ])equeños 
aiiéndices  triangulares  y  curvilíneos  que  l'ueía 
de  su  plano,  unido  por  un  vastago  normalmente 
al  de  la  rueda,  lleva  caila  uno  de  los  dientes  de 
ésta  en  su  extremo,  y  que  altei nativamente 
tropiezan  con  la  supci  ticie  externa  é  interna  del 
cilindro. 

El  esca]ie  de  cilindro  fué  ideado  en  1720  por 
elrelojeio  inglés  Graham  y  es  de  uso  general, 
especialmente  en  los  relojes  de  bolsillo,  porque 
ofrece  bastante  precisión;  no  es  de  ejecución  di- 
f'icil  y  oenpa  poco  lugar. 

Escape  de  claiijas.  -Variedad  del  escape  de 
áncora,  que  consiste  en  dos  brazos  colgados  del 
eje  del  regulador,  uno  por  delante  y  otro  por 
detrás  de  una  rueda  de  escapo  provista  de  clavi- 
jas ó  afiéndices  semicirculares  normales  á  su  co- 
rona, espaciados  por  igual,  y  en  número  de  treinta 
]ior  catla  lado;  los  extremosde  los  biazos  dichos 
forman  pl.-nios  inclinados  que  resbalan  por  la 
parte  cilindrica  de  las  clavijas  de  la  rueda  de 
escape,  recibiendo  de  ellos  un  pequeño  iminilso 
para  mantener  el  movimiento  del  regulador;  y 
las  clavijas,  tropezando  con  cada  codillo  del 
áncora,  van  deteniendo  la  rueila  y  haciendo 
que  pase  un  diente  en  cada  media  oscilación  y 
dé  la  rueda  de  escape  una  vuelta  por  minuto. 

Este  escape  ha  sido  perfeccionado  por  Lepan- 
te, y  aumpie  no  alcanza  tanta  ]uecisión  como  el 
de  áncora  es  de  construcción  fácil  y  da  buenos 
resultados. 

Escape  dúplex.  -Se  llama  así  por  ser  doble  la 
rueda  de  escape.  Una  de  ellas  es  de  acero  con 
dii'ntes  largos  y  agudos;  la  otra  de  cobre  con 
dientes  coitos  y  (ddicuos;  la  primera  resbalaba 
punta  de  sus  dientes  por  nn  rodillo  de  piedra 
pieciosa  con  eje  común  con  el  volante,  y  que 
tiene  una  escotadura  donde  al  encajar  la  punta 
de  los  dientes  produce  la  parada;  encima  del  di- 
cho rodillo,  en  sn  mismo  eje,  hay  una  excéutrica 
ó  jiieza  en  foinia  de  coma,  queem|iuja  dos  dien- 
tes de  la  segumla  rueda  para  pioducir  el  nuevo 
movimiento,  ó  restituir  al  volante  la  fuerza  viva 
que  ha  perdido  por  cansa  del  choque  anterior. 

Este  escape  es  más  perfeccionado  que  el  de 
cilindio,  y  .-e  aproxima  ]ior.susproiiiedades  á  los 
llamados  libres  que  se  emplean  en  los  cronóme- 
tros. 

Escape  de  ruede  catalina.  -  Consiste  en  una 
rueda  catalina  u  con  dientes  algo  inclinados  á 
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su  eje  en  el  sentido  del  movimiento,  que  tropie- 
zan nlleiiiativiim  lile  con  dos  paletas  (pie  lleva 
el  eje  del  vedante,  y  que  lormaii  un  ángulo  de 
unos  100°,  iiiipiilsáiiiliU-  una  vez  en  un  sentido 
al  elioear  en  una  paleta,  y  en  el  eoiitiario  al 
choi|i]e  de  la  otra,  con  lo  que  .se  [»iodnee  el  iiio- 
viiiiieiito  alternativo  del  lolanle. 

I'or  cansa  de  .su  sencillez  se  nsn  mucho  este 
esea|.o,  <|iic  ea  de  muy  l'aiil  lepaiaeión,  y  antes 
qne  la  moda  hubiese  geiii-ializado  los  ri-loje.-i  uc 
bolsillo  olíalos  eia    el  único  que  se  empleaba. 

Escajic  de  semiparadn.  -  Variedad  <lel  ese'apc 
de  áncora,  en  (pie  uno  de  los  brazos  veiiliea  la 
parada  <le  la  rueda  de  escape  y  el  otro  el  eiiipuje. 

Escupe  libre.  -  Uno  de  los  más  iisailos  en  re- 
lojería de  precisión  es  el  pcilcccionado  por  Ar- 
iiold.  Consiste  en  una  rueda  de  escape  cuyo» 
dientes  son  deleiiiilos  por  un  pequeño  tope  nioii- 
lado  sobre  un  resorte;  el  exlnmo  de  é.ste  es 
iinpulsailo  |iorun  apéndice  que  lleva  un  pequeño 
torno  montado  en  el  eje  del  leguludor,  y  con- 
céntrico con  él  liay  un  disco  llamado  círctilii  de 
escape,  que  por  medioile  un  saliente  radial  arras- 
tra sucí  sivamente  los  diente.s  ile  la  rueda  do  es- 
cap",  comunicando  al  regulador  la  liieiza  viva 
necesaria.  Vov  el  juego  combinaiUi  dtd  tojie  con 
los  dientes  de  la  rueda  de  escape,  l;i  sepaiacii'pii 
del  tope  y  de  su  muelh'  por  el  cilindro  del  eje 
del  regulador  y  del  circulo  de  escape  montado 
.sobre  el  mismo  al  tropezar  con  los  dientes  de 
aquélla,  se  verilica  el  movimiento  alternativo  y 
regular  del  volante. 

IJay  otro  sistema  de  esca]io  libre  debido  á 
Eainsliaw,  también  de  resol  te,  y  en  la  actualidad 
comienza  á  volvei.se  á  los  de  eje,  que  fué  el  sis- 
tema |irimerameiite  indicado  por  Pedro  Leroy 
cu  esta  cla.sc  <lc  escapes  libres,  pudieiido  men- 
cionarse el  debido  á  Robert. 

Escape  de  los  aparatos  tclrgráf eos.  -  Ovgs\io 
seniejante  al  de  los  mecanismos  de  relojería,  que 
existe  en  bis  receptores  de  cuadrante  ile  los  te- 
légrafos eléct lieos,  y  cuyo  objeto  es  dejar  esca- 
par y  contener  alternativamente  una  rueda  que 
tiende  a  girar,  movida  jior  un  aparato  de  reloje- 
ría; con  sn  auxilio  la  cantidad  de  giro  de  dicha 
rueda,  y,  [lor  lo  tanto,  de  la  aguja  imlicadoia 
que  generalmente  estii  fija  al  mismo  eje,  es  de- 
terminada y  regular,  recorriendo  cada  vez  la 
ajuga  el  intervalo  de  una  letra  á  su  inniediala. 

Por  exteii.sión  se  da  igual  nombre,  aunque  no 
constituyen  verdaderos  escapes,  á  órganos  de 
igual  forma  y  objeto  (pie  li.iy  en  algunos  telé- 
grafos de  cuadrante  de  relojería.  En  este  casóla 
armadura  del  electroimán  termina  en  horquilla 
ó  dientes  qne,  apoyándose  sobie  los  cortes  incli- 
nados de  una  rueda  dentada,  y  en  los  extiemos 
de  un  (li;'imetro,  tienden  á  llegara!  fondo  entre 
dos  de  los  dientes,  cuando  gira  la  horquilla  y 
hacen  girar  directamente  á  la  rueda. 

ESCAPO  (del  lat.  .vá/ius;  del  gr.  ny.ir.',;); 
m.  ^¡rj.  Euste  de  la  columna. 

-  KscAl'O:  Bol.  BdlKil'.DO,  tallo  heib.'iceo  qno 
no  tiene  hojas,  y  que  sirve  ¡lara  sostener  las  llo- 
res y  el  fruto  de  algunas  plantas,  como  el  nar- 
ciso, el  lirio  y  otras. 

ESCAPTE  HILE  ó  SCAPTEHILE:  Geor/.  ant. 
Lugar  de  la  Tracia,  cerca  de  Abdera,  célebre  por 
sus  minas  de  oro  y  ]ilata,  (pie  pertenecían  á  la 
familia  del  historiador  Tucídidcs. 

ESCAPUCHllM:  m.  ant.  Mar.  Nombre  de  una 
clase  de  cabo  delgado,  usado  en  lo  antiguo  en 
los  buques. 

...  y  en  el  ángulo  de  proa  otro  puno,  y  en 
el  una  vigota  con  cuatro  brazas  de  cabo  del- 
gado, que  se  llama  ESi  ArucHÍN... 

Gauci.í  del  Palacio. 

ESCÁPULA  (del  lat.  escüj'üla):  f.  ¿luol.  O.MO- 

I'LAIO. 

ESCAPULADO,  da:  adj.  ant.  Decíase  de  la 
persona  que  llevaba  esca¡iuiario  ó  vestía  hábito. 

Seiiiior  San  Beneito,  con  los  escatuladoS. 
Que  abinrierou  el  sieglo,  visquieron  emperrados. 

Bekceo. 

ESCAPULALGIA  (del  lat.  scapnla,  omoplato, 
y  el  gr.  a/.-  -,  ,  dolor):  f.  Pal.  Con  este  nombre 
se  ha  descrito,  además  del  tumor  blanco  de  la 
ai'ticulación  escápuiohumeíal,  gran  número  de 
lesiones  articúlales  notables  por  sn  cronicidad, 
el  dolor  que  ocasionan  y  la  impotencia  funcio- 
nal ijue  crean. 

La  artritis  crónica,  la  periartritis ,   entran, 
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pues,  con  el  tumor  blanco  del  hombro,  en  el 
cuadro  de  las  escapulalgias. 

La  periarlrilis  del  hombro  ,  ó  escapnlalgia 
propiamente  dicha,  tan  bien  descrita  por  Simún 
Duplay,  comienza  á  veces  de  una  manera  agu- 
da y  á  menudo  sucede  á  un  tranmatisnio.  Pero 
bien  pronto  se  da  á  conocer  por  el  dolor  que, 
rara  vez  espontáneo,  se  manifiesta  cuando  se 
conjprime  al  nivel  de  la  articulaciun  o  cuando 
se  imprime  á  ésta  un  movimiento  ujás  ó  menos 
extenso:  el  hombio  pierde  entonces  sus  funcio- 
nes; el  enleruio  sólo  puede  ejecutar  movimien- 
tos muy  limitados,  que  se  verifican  en  la  articu- 
lación esteruoclavicular,  y  no  en  la  escápulo- 
humeral.  Estos  movimientos,  á  menudo  muy 
dolorosos,  van  acomiiañados  de  chasquidos  en 
la  articulación  y  de  coutracturade  los  músculos 
de  la  axila,  sobre  todo  el  pectoral,  el  dorsal  y  el 
redondo  mayores. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo,  se  unen  a  estos  sín- 
tomas la  retracción  y  la  atrofia  de  los  músculos. 

La  enfermedad,  que  coniituza  por  una  infia- 
mación  crónica  de  la  bolsa  serosa  subacromial 
y  del  tejido  celular  subdeltoideo,  provoca  una 
artritis  con  anquilosis  del  hombro.  Su  ])ronós- 
tico  es  siempre  bastante  grave.  El  tratamiento 
consiste:  al  princijiio  en  el  reposo  absoluto  del 
miembro,  con  revulsión  enérgica  (puntas  de 
fuego,  vejigatorios,  inyecciones  hipodérmicas, 
etcétera),  y  más  tarde  cu  una  serie  de  ejercicios 
progresivos  y  graduales  del  miembro,  destina- 
dos á  impedir  su  anquilosis,  y  en  la  electrización 
de  los  músculos  contracturados.  Cuando  la  en- 
fermedad es  antigua  y  existen  bridas  cicatriza- 
les, es  preiiso  romperlas  en  una  ó  muchassesio- 
nes,  después  de  anestesiar  al  enfermo;  luego  se 
procurará  rcí'tablccer  los  movinjientos. 

El  tumor  blanco  de  la  articulación  del  hombro 
es  muy  raro,  sus  causas  y  lesiones  son  las  mis- 
mas que  en  todos  los  tumores  blancos  (V.  Ar- 
tritis); sus  síntomas  consisten  en  un  dolor  sor- 
do del  muñón  del  hombro,  dolor  que  se  exacerba 
por  la  pret  iun,  y  que  provocan  los  movimientos. 
Este  dolor  va  acompañado  con  frecuencia  de  un 
dolor  en  el  codo  (como  la  coxalgia  suele  ir  acom- 
pañada de  dolor  en  la  roadla).  Los  músculos  del 
muñón  del  hombro  ofrecen  contractnras  que 
duran  más  ó  menos  tiempo.  El  hombro  hincha- 
do, deforHie,deprin:ido,  suele  escar  inmovilizado. 
A  menudo  sobrevienen  abscesos  periarticulares. 

La  anquilosis  es  la  terminación  más  frecuente 
de  la  enfermedad.  Su  pronóstico  es  menos  grave 
que  cuando  se  trata  de  otras  articulaciones,  pero 
siempre  puede  considciarse  relativamente  serio. 
El  tratamiento  es  el  de  los  tumores  blancos  con- 
siderados en  general:  muchas  veces  es  necesaria 
la  resección  del  hombro  cuando  la  enfermedad 
ha  dnrado  algún  tiempo. 

eSCAPULAR:  a.  Mar.  Doblar  ó  montar  un  ba- 
jío, cabo,  punta  de  costa  ú  otro  peligro. 

ESCAPULAR  (del  lat.  scapula,  omoplato):  adj. 
AtuiL  Concerniente  ó  relativo  al  omoplato. 

Arterias  escapulares.  -  Nombre  dado:  1.°  á  la 
arteria  cervical  transversa  ( escapular  posterior ); 
2.  °  á  la  arteria  subcscapular  (escapular  inferior). 
Otros  autores,  entre  ellos  Tillaux,  admiten  tres 
arterias  escapulares:s?íyíC7*í'í>r,  posteriora  inferior. 

La  escapiüar  superior  penetra  en  la  fosa 
snpraespinosa  al  nivel  de  la  escotadura  caracoi- 
dea,  convertida  en  agujero  por  un  ligamento,  y 
pasa  por  encima  de  este  ultimo,  mientras  que  el 
nervio  supratspiuoso  pasa  por  debajo  del  mismo: 
la  arteria  rotlea  enseguida  el  borde  de  la  espina 
del  omoplato  y  termina  en  lafosasupraespinosa, 
en  donde  se  anastoniosa  ampliamente  con  la 
escapular  inferior,  rama  de  la  axilar. 

La  escapular  posterior  gana  el  ángulo  superior 
y  posterior  del  omo|ilato,  desciende  á  todo  lo 
largo  del  borde  espinal  y  se  anastomosa  en  la 
fo-a  infracspiuo.--a,  con  las  escapulares  superior 
c  inferior. 

La  inferior  nace  de  la  axilar,  al  nivel  del  bor- 
de inferior  del  tendón  del  mú.sculo  subcscapular, 
desciende  á  lo  largo  de  este  borde,  des]uiés  de 
haberse  distribuido  por  los  músculos  de  la  re- 
gión, y  se  anastomosa  con  las  otras  dos  esca- 
pulares. 

Región  escapular.  -  Tiene  por  órgano  funda- 
mental el  omoplato  (V.  Omoplato),  y  compren- 
do las  tres  fosas  que  se  describen  en  este  hueso, 
snpraespinosa,  infrae.'ípinosay  snbesoapular.  Los 
órganos  que  se  encuentran  en  cada  una  de  esas 
fosas  son  los  siguientes,  procediendo  de  la  piel 
al  esciueleto  (Tillaux): 
Tomo  Vil 
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Fosa supraes}>inosa.  —  1.°  la  piel;  2."  una  capa 
célulograsienta  subcutánea  bastante  densa;  3.  "el 
mú.sculo  trapecio;  4. '' un  pelotón  grasicnto  de 
mucho  grosor,  que  llena  todo  el  espacio  que  deja 
libre  el  músculo;  por  consiguiente  debe  ser  más 
grueso  en  la  parte  anterior  que  en  la  posterior; 
5.°  la  aponeuiosis  supraespunosa,  que  sujeta  al 
músculo  y  le  forma  una  especie  de  vaina  osteo- 
fibrosa;  6.°  el  músculo  supraespinoso;  7.°  el  es- 
queleto. 

Fosa  ivfraespinosa.  —1.°  la  piel;  2.°  la  capa 
célulograsienta  subcutánea;  3."  una  capa  mus- 
cular, formada  por  el  borde  posterior  del  deltoi- 
des por  delante,  una  pequeña  porción  del  trape- 
cio por  deti'ás,  y  el  dorsal  ancho  por  abajo;  4.°  la 
aponeurosis  infraespinosa;  5.°losmnsculos  infra- 
espinoso,  redondo  mayor  y  redondo  menor,  ó  el 
esijueleto. 

Fosa  suhescapiilar.  -La  llena  el  miísculo  de 
este  nombre,  cubierto  á  su  vez  por  la  aponeuro- 
sis subescapular.  Entre  la  aponeurosis  y  el  mús- 
culo existe  gran  cantidad  de  tejido  cehdarlaxo, 
como  infiltrado,  que,  por  lo  demás,  ofiece carac- 
teres idénticos  al  de  la  axila. 

La  región  escaiiular  ofrece  tan  escaso  interés 
quirúrgico,  que  Tillaux  se  contenta  con  enume- 
rar los  órganos  que  en  ella  se  encuentran. 

Las  arterias  son  las  nienciouailas  anterior- 
mente; las  «iids  siguen  el  trayecto  de  las  arte- 
rias; los  linfáticos  van  á  parar  á  los  ganglios  del 
cuello  y  de  la  axila;  los  nervios  proceden  del 
plexo  braquial  y  son  el  supraespinoso  y  las  ramas 
subescapulares. 

Las  aponeurosis  convierten  las  fosas  en  ver- 
daderas cavidades  ostcofibrosas,  de  modo  que  las 
colecciones  purulentas  en  esos  puntos  quedan 
perfectamente  circunscriptas  ;  en  estos  tejidos 
fibrosos  pueden  desarrollarse  fibromas,  cuyos  tu- 
mores son  muy  comunes  en  el  ángulo  inferior 
del  omoplato. 

Las  fibras  musculares  se  insertan,  no  en  un 
solo  punto  del  omoplato,  sino  en  toda  la  super- 
ficie del  hueso  y  en  las  crestas  que  en  él  .se  en- 
cuentran; por  eso  en  las  fracturas  del  cuei-podel 
omoplato  no  es  común  la  dislocación  de  los 
fragmentos  (V.  Omopl.ato),  sino  ijue  los  man- 
tienen en  su  sitio  las  fibras  musculares  que  se 
insertan  á  uno  y  otro  lado  del  punto  afecto.  De 
esta  adherencia  de  los  músculos  resulta  tam- 
bién que  las  esquirlas  producidas  por  una  herida 
de  arma  de  fuego  tienen  menos  tendencia  á  ne- 
crosarse  y  pueden  quedar  abandonadas  casi  sin 
peligro.  Con  todo,  si  las  heridas  supuran  abun- 
dantemente, no  debe  vacilarse  en  pioceder  á  la 
resección  del  hueso,  total  ó  parcial,  como  lo  hizo 
con  gran  éxito  el  doctor  Chipault  de  Orleáns 
durante  la  guerra  franco-prusiana. 

ESCAPULARIO  (del  lat.  scapulárls;  de  scS¡m- 
lae,  las  espaldas):  m.  Tira  ó  pedazo  de  tela,  con 
una  abertura  por  donde  se  mete  la  cabeza,  y 
cuelga  sobre  el  pecho  y  la  espalda;  sirve  de  dis- 
tintivo á  varias  órdenes  religiosas.  Hácese  tam- 
bién de  dos  pedazos  pequeños  de  tela,  unidos 
con  dos  cintas  largas  para  echarlo  al  cuello,  y  lo 
usan  por  devoción  los  seglares. 

...,  sirvióle  de  mortaja  su  mismo  vestido, 
de  tierra  la  nieve  y  de  cruz  la  que  le  hallaron 
en  el  pecho  en  un  escaPULABIO,  etc. 

Cervantes. 

Todos  los  colegiales  deberán  llevar  interior- 
mente el  ESCAPULARIO  de  la  Orden,  etc. 
JOVELLANO.S. 

Cualquiera  abate  os  dirá 
De  la  capita  milagros; 
Que  también  tiene  indulgencias 

Como  los  ESCAPOLABIOS. 

MORATÍN. 

-  Escapulario:  Práctica  devota  en  honorde 
la  Virgen  del  Carmen,  que  consiste  en  rezar 
siete  veces  el  Padrenuestro  con  el  Avemaria  y  el 
Gloria  Patri. 

-  Escapulario:  Min.  Escalera  pequeña  que 
se  coloca  en  la  ]>arte  superior  de  los  boquetes, 
en  las  minas,  .sobre  las  que  sirven  de  bajada, 
para  mayor  seguridad  de  los  que  transitan  por 
los  pozos. 

-  Escapulario  de  avantrén:  Carp.  Chapa 
de  hierro  que  abraza  el  cabezal  y  perno  pinzote 
de  esta  parte  de  un  carruaje. 

-Escapulario:  liel.  Fué  introducida  esta 
devoción  á  mediados  del  siglo  xiil  por  Simón 
Stok,  general  de  la  Orden  de  los  Carmelitas,  á 
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quien  se  apareció  la  Santísima  Virgen  y  le  en- 
tregó un  escapulario  en  jirenda  de  la  protección 
que  había  de  dispensar  á  sus  hijos,  diciéndole: 
Jjilectissime  fili,  recipe  lui  ordiniis  scapularc 
mea:  confraterniíalis  signum  tibí  ct  cunctis  Car- 
meiitis privi/egiuvi.  Se  lo  entiegó  como  una  se- 
ñal de  alianza  eterna  (Fosdus  jiacis  et  pacii  sem- 
pitcrni),  añadiendo  que  los  que  le  llevasen 
consigo  hasta  la  muei  te,  con  las  disposiciones 
debidas,  confiasen  estar  libres  de  la  eterna  con- 
denación: Jn  quo  quis  moriens,  ceternum  non 
patietur  incrndium.  Claro  es  que  tales  promesas 
no  se  han  de  entender  en  .sentido  absoluto,  como 
si  aquel  que  practicase  la  devoción  del  escapu- 
lario se  hubiese  de  salvar  infaliblemente,  sino 
en  sentido  hipotético,  es  decir,  que  se  salvará 
si  las  obras  corresponden  á  la  santidad  de  dicho 
signo.  Por  esto  Papebrochio,  á  pesar  de  ser  muy 
sobrio  y  circunspecto,  y  de  no  dar  muestras  de 
parcialidad  en  este  asunto,  niega  rotundamente 
que  sea  sospechosa  semejante  devoción.  Pero 
Gaunoy  ha  combatido  formalmente  la  rtr- 
dad  de  la  visión  de  Stok,  fundándose  en  el  si- 
lencio de  los  escritores  coetáneos,  y  añadiendo 
que  el  primero  que  la  refiere  fué  Palconidoro, 
escritor  de  poca  ó  ninguna  importancia,  como 
también  otro  escritor,  Gnomo,  que  habla  de 
dicha  visión  en  su  libro  de  Vita  Palrum  Occidcn- 
tis.  Esta  argumentación  llaquca  en  todas  sus 
partes,  pues  el  silencio  de  los  escritores  contem- 
poráneos sobre  un  hecho  no  es  suficiente  para 
negarlo,  porque  esto  sería  destruir  una  de  las 
fuentes  de  la  Historia,  cual  es  la  tradicúón.  Es 
falso  también  que  Palconidoro  divulgase  el  ]pri- 
niero  clicha  creencia.  Antes  que  él  ya  hizo  men- 
ción de  ella  en  1383  Juan  Grosso  Tolo>ano,  y 
mucho  antes  Guillermo  Conventricense,  escritor 
más  antiguo.  Finalmente,  de  los  escritores  con- 
temporáneos la  refiíió  Suvenmgron,  compañero 
y  secretario  de  Sau  SimcJn  Stok,  el  cual  dice 
haberla  escrito  dictándole  el  mi.-mo  .santo.  La 
devoción  del  escapulario  fué  aprobada  niñs  tarde 
por  la  Iglesia.  Los  Papas  Juan  XXII,  Alejan- 
dro V,  Clemente  Vil,  Paulo  III,  Paulo  IV.'San 
Pío  V  y  Gregorio  XIII,  exiiidieron  bnlas  en  fa- 
vor de  ella.  Extraño  es,  pues,  que  Gaunoy  re- 
chace la  utilidad,  dignidad  y  santidad  de  tan 
piadoso  endilema,  afirmando  .seriamente  que  no 
hay  nada  <le  cierto  y  dilucidado  en  esta  cuestión 
y  debiera  relegarse  todo  al  olvido,  según  la  pru- 
dente costumbre  de  la  Iglesia,  y  que  lo  contra- 
rio es  querer  levantarla  piedad  .sobre  deleznables 
bases,  sobre  ilusiones  y  ficciones.  Semejante 
modo  de  discurrir  es  indigno  de  un  escritor  como 
Gaunoy,  pues  ha  debido  tener  presente  que  la 
devoción  del  escapulario  y  su  uso  ha  merecido 
la  aprobación  de  muchos  romanos  Pontífices 
que  la  han  recomendado  y  estimulado  con  in- 
dulgencias. Por  otra  parte,  la  cuestión  debe  tra- 
tarse en  particular,  examinando  si  dicha  devo- 
ción es  piadosa  y  conducente  á  la  virtud,  ó  si, 
por  el  contrario,  es  supersticiosa  y  conduce  á 
extravagancias  y  excesos. 

Esto  es  bien  fácil  de  resolver,  sin  más  que  re- 
cordar que  las  prácticas  de  la  devoción  del  es- 
capulario consisten  en  preces  dirigidas  á  la  Vir- 
gen, en  la  frecuencia  de  sacramentos,  en  la  unión 
fraternal  para  hacer  obras  buenas,  en  la  absti- 
nencia de  carnes  en  ciertos  días  y  en  guardar 
fielmente  la  castidad  ó  continencia,  según  el 
estado  de  cada  uno.  Ahora  bien:  ¡Quién  se  atre- 
vería á  decir  que  estas  pr.ácticas  son  abusivas  y 
retraen  de  la  virtud  y  de  la  piedad?  Por  el  con- 
trario, promueven  directamente  el  ejercicio  de 
las  virtudes  y  buenas  obras  y  contribuyen  á 
la  santificación  de  las  almas.  Por  este  motivo 
los  romanos  Pontífices  han  protegido  esta  devo- 
ción, concediéndola  indulgencias.  Entre  ellos,  el 
que  mayores  privilegios  concedió  á  la  Oidendel 
Carmen,  á  la  Congregación  del  Escapulario,  fué 
Juan  XXII,  que  expidió  en  1342  la  célebre 
IJula  llamada  Sabatina,  en  la  cual ,  adennis  de 
conceder  muchísimas  indulgencias,  menciona  la 
promesa  de  la  Virgen  de  bajar  todos  los  Sábados 
á  sacar  del  Purgatorio  todas  las  almas  de  los 
que  en  vida  la  hayan  honrado  con  la  devoción 
y  uso  del  santo  escapulario.  La  autenticidad  de 
esta  Bula  fué  puesta  en  duda  por  algunos,  y 
principalmente  por  el  referido  Gaunoy,  pero 
inútilmente,  por  cuanto  algunos  Pontífices  pos- 
teriores, como  Clemente  VII,  Sau  Pío  V,  Gre- 
gorio XIII  y  otros  la  aprobaron  y  tuvieron  iior 
válida,  lo  cual  debiera  hacer  callar  para  siempre 
á  los  enemigos  del  Escapulario.  Puede  citarse 
igualmente  el  decreto  de  Paulo  V,  que  autoriza 
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á  los  C'aimrlitns  pnra  picilirar  el  auxilio  eficaz 
que  la  Sniiti.-iina  Viígiii  pidiiicle  ilai  a  lo»  luli- 
"iosos  y  coliailfs  de  la  OiiUli  ilel  Cailiicii,  es- 
¡iccialimiite  los  (¡uc  iiiueieii  en  Snliailo. 

Sixto  V  aprobó  la  fesliviilad  del  Ksoapulario 
y  .-u  oficio,  lo  iiiismo  ijue  Paulo  V  y  liencilic- 
to  XIII,  que  ]ioi-  un  decreto  general  hizo  cxteu- 
í)iva  esta  solemnidad  á  toda  la  Iglesia. 

ESCÁPULO  Biog.  Célebre  ponipeyano.  M. 
en  Córdoba  en  el  año  45  antes  de  J.  i'.  Se  ifí-  ' 
ñora  si  había  nacido  en  España.  I. os  preparati- 
vos de  su  muerte  parecen  indicar  que  era  roma- 
no, lepnblicano  y  lilósofo.  Kn  la^  ludias  so>te- 
iiiilas  por  los  hijos  de  I'nnipiyo  en  Kspuíi.i, 
Kscápulo  li^'uri)  entre  los  mas  pcü^uisos  enemi- 
gos de  Cé.sar.  Después  de  la  bulalla  de  Miunda 
(véase),  en  la  ipic  se  ijíiiora  si  i^nnl  ¡«iitc,  lia. 
Ihiliuse  Esciipulo  en  Cóidobu  cuando  César  puso 
sitio  á  la  ciudad.  Convencido  de  <|iie  toda  resis- 
tencia sería  iní.til,  rcsolviii  no  caer  con  vida  en 
manos  del  vencedor,  lliliéiesc  que  reunió  á  sus 
paiientes  y  amigos  en  un  suniiioso  banquete 
(pie  prcsiiliú  él  mismo  con  aire  jovial  ;ti-niiinado 
que  lué  distribuyo  sus  riquezas  entre  los  coiivi- 
dados.ungió  su  cuerpo  con  resina  de  pino  y 
esencia  de  nardo,  vistió  sn  más  rico  tiaic,  man- 
dó encender  una  hoguera  que  estaba  ya  pre]ia- 
rada  de  antemano,  y  dio  orden  aun  criado  <|Ue 
lo  clavara  una  espada  en  el  pecho,  y  a  otro  iiue 
lo  arrojara  en  seguida  al  fuego.  Escápulo  minió 
según  sus  prescripciones. 

ESCÁPULO-HUn/IERAL  (de  csaipula  y  húme- 
ro): adj.  .luid.  Perteneciente  al  ouioplato  y  al 
luíiiieío. 

Articidacitiii  esmpulo-limncTal.  -  \j&  articiila- 
cián  de  la  cabeza  del  húmero  (V.  IIl'MKlto)  con 
la  cavidad  glcuoidea  del  omoplato  (V.  OmoI'LA- 
To).  Esta  aiticulacióu  [lerteiiece  ú la  clase  de  las 
enurtrosis,  si  bien  la  cavidad  es  mucho  menor 
que  la  cabeza  que  debe  recibir,  y  el  rodete  ó  re- 
bufUe  glenoidfu  compensa  algo  esa  insurii-iencia. 
I.os  medios  lie  uniun  son  una  tví/.síí/fí  loiniada 
por  un  vasto  nianguito  libioso,  cuyo  borde  su. 
perior  se  inserta  en  el  rodete  glenuideo,  y  el  infe- 
rior en  el  labio  externo  del  cuel  lo  anatómico:  esta 
ciipsiila  es  laxa  y  muy  delgada  al  nivel  del  ten- 
dón del  músculo  subescainilar,  ba]0  el  cual  la 
membrana  sinovial  l'ornia  una  lieiiiia  (ineá  me- 
nudo se  extiemle  hasta  la  lusa  subescapular;  en 
su  pal  te  supero  externa  la  cupsula  es  lehitíva- 
meiite  gruesa,  reforzada  por  un  ligamento  enroco- 
linmend,  que  .se  inserta  )H>r  una  pal  te  en  el  borde 
externo  de  la  apiilisis  coracoides,  y  por  otra  en  la 
tuberosidad  mayor  del  húmeroy  encl  vértice  de 
la  cavidad  glenoidea  (¡taz  coraeo-ylenunUo,  de 
Sappey). 

Los  músculos  que  van  á  in.sertarse  en  las  tu- 
berosidades del  húmero  (subc-capular,  snpia 
é  inti'aespinoso,  redondo  menor)  representan 
para  esta  aiticulaciun  veiiladeíos  ligamentcis 
peritéiicos;  lo  mismo  sucede  con  el  tendón  de  la 
porción  larga  del  ¿ííVe/í.s,  que  jiarte  del  vértice  de 
la  cavidad  glenoidea  y,  revestido  por  la  sinovial, 
se  arrolla  alrededor  de  la  cabeza  del  húmero 
para  llegar  á  la  corredera  bici]iital,  siendo  una 
especio  de  ligamento  intraarticular;  íinalmente, 
la  bóveda  acroviio  coi'íicoidea,  con  el  liganiento 
del  mismo  nombre,  forma  como  una  cavidad 
unida  a  la  parte  superior  de  la  aiticulacion,  im- 
pidiendo las  desviaciones  del  húmero  hacia  de- 
lante; también  se  ve  una  bolsa  serosa  subaero- 
mial  destinada  á  tacilitar  los  deslizamientos  en- 
tre la  masa  de  la  articulación  (incluso  el  tendón 
del  músculo  supiacsjiinoso)  y  la  bóvctla  antes 
citada. 

Dada  la  laxitud  de  .su  cápsula,  la  articulación 
cscáiuilo-humeral  es  notable  por  la  extensión  tic 
sus  movimientos  (adduceión,  abducción,  movi- 
mientos hacia  atrás,  hacia  adelante,  eiicunduc- 
cion,  rotación):  el  movimit  uto  de  abducción  es 
el  itienos  extenso,  poique  el  húmero  se  encuen- 
tra con  la  bóveda  acromiocoi-acoidea;  la  exten- 
sión de  los  mo\'imientos  del  brazo  aumenta  por 
la  movilidad  que  el  hombro  debe  á  sus  articu 
laciones  onioclavieulary  externoclavicular. 

liegiún  c¡^cá2>uIo-hiimt ral.  -  Esta  regi-ii,  que 
constituye  el  muñón  del  hombro,  .se  halla  re- 
presentada exteriormente  por  la  parte  superior 
del  deltoides  (V.  Dm-toipks),  músculo  que 
marea  sus  lunites  en  todos  sentidos:  por  eso  al- 
gunos autores  la  llaman  ngicii  deUoidea.  Su 
centro  y  órgano  principal  es  la  articulación 
escápuln  humeíal. 

Los  elementos  que  entran  en  la  composición 
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de  e.sta  regióm  son,  pro.ediendo  <le  fuera  aden- 
tio:  1.°.  la  piel,  la  capa  eéiub'grasienta  subcu- 
tánea y  la  api. neurosis  del  deltnides:  2.",  el  del- 
tüi.les;  3."  una  ca|ia  de  lejiílo  celular  laxo,  lami- 
noso, y  una  boUa serosa  especial;  4.",  l<«s  tendo- 
nes d'-l  biceps  (poicjiínes  laiga  y  eoita)  y  el 
míisculo  coiacobraijniul;  5.",  la  ca]tsula  articu- 
lar; C^,  la  cabeza  del  húmero  y  la  cavidad  gle- 
noidea. 

En  realidad,  desde  el  punto  de  vista  operato- 
rio, la  articulación  escápuiohnmeral  no  se  halla 
cnbitrta  más  que  por  los  tegunientos  y  el  dcl- 
toiiles;  p"r  e-^o  es  t.in  fáeilmente  accesible. 

El  miiíiun  del  hombro  es  regubiimiiitc  re- 
dondeado, lo  cual  se  debe  al  relieve  ({lie  tul nja 
hacia  alucia  la-cabeza  del  humero.  I'or  eso  cuan- 
do Isla  cabeza  abandona  la  cavidad  glenoidea, 
inclinándose  hacia  dentro,  el  ilelloides,  que  no 
esta  levanlailo,  se  aplana,  dcscienilc  en  linea 
recta  de  la  exlremidail  del  acromiiii,  «obre  el 
cual  parece  se  relleja  la  piel,  oliecienilo  el  as- 
pecto de  una  prenda  de  ve.-tir,  colgada  de  una 
percha  (Tillanx).  El  mufKín  del  hombro  (picda 
a]daiiado,  anguloso  y  el  acroniión  Ibrnia  una 
]>rominencia  apreciable  al  tacto.  Aplicando  el 
dedo  sobre  esta  superlicie  plana,  se  hunde  en 
ella  deprimiendo  el  músculo  y  pueile  llegar  á 
tocar  la  cavidad  glenoidea, si  el  sujeto  es  llaco  y 
de  ]ioca  niusculatura. 

La  eontormación  de  la  región  cscápulohume- 
ral  es  muy  variable  según  los  sujetos.  En  algu- 
nos, la  cabeza  del  húmero  Ibiiua  prominencia 
hacia  delante,  de  modo  que  la  depresión  noinial 
ijue  se  eiKuenlra  por  lietras,  ilebajo  liel  acro- 
niión, es  muy  exageiaiia,  y  potina  hacer  cieei  en 
una  luxación  del  hombro;  en  otros  el  muñones 
poco  aplanado,  lo  cual  puede  también  dilieiiltar 
el  diaginstico  en  ciertos  casos  de  contusiun  liel 
hombro. 

En  el  tejido  eelularsubcntáneodeesta  región, 
al  nivel  de  la  cara  superior  del  aeromieiii,  e.xiste 
á  veces  una  bolsa  serosa,  la  sifprafi<  romñtt,  cs- 
¡)ecialmente  desarrollada  en  hi.>  sujetos  que  se 
ven  obligados  á  llevar  ¡lesos  sobre  el  hmiibro. 

Los  HIetes  nerviosos  terminales  de  las  ramas 
supiaaciomial  y  sujuaelavicular  del  ]dexo  cer- 
vical corren  por  la  capa  subcutánea  para  termi- 
nar en  la  piel.  La  ]paite  ]iosteiior  de  la  piel  del 
lionibio  recibe  adennis  otra  lama,  rama  cufáiira 
del  hombro,  proccleiite  del  nervio  cireiiiillejo. 
Es  frecuente  observar,  á  consecnencia  de  la 
luxación  del  hombro,  una  parálisis  del  deltoi. 
des,  que  se  ha  aiiibuídoá  la  contusión  ó  disten- 
sión de  ese  nervio. 

Las  arlciias  del  hombro  son  las  dos  circnn- 
ílejas.  una  aníaiur  (la  nn-nor  y  ()tra  pt'^/eriur 
(Uiuclio  más  voluminosa:  la  primera  pasa  por 
delante  y  la  segunda  por  detiás  del  cuello  del 
hi'imero,  y  no  otrectu  interés  quiíúigico.  Las 
Viuas  acompañan  á  las  artei'ias.  Los  liiijáiitvs 
van  á  termiuar  en  los  glanglios  de  la  axila. 

El  doctor  P.  Tillaux  (en  su  monumental  'ira- 
taih  de  Aiiatumia  lv¡  i'gxiñea  upliraaa  d  la  Vi- 
rio/írt^  resume  en  la  iornia  siguiente  cuanto  se 
reheie  á  la  cirugía  de  la  región  eseapulohu- 
111  eral: 

«Dado  un  trauniatisuio  del  hombro,  ¿qué  le- 
sión habla  podido  producirse  y  en  qué  orden 
ilebenios  proceder  al  examen  del  sitio  afeito? 

1.0  Hemos  de  investigar  si  la  cabeza  del  hú- 
mero está  en  su  sitio  correspondiente:  este  es  el 
punto  capital. 

2."  ¿Existe  fractura? La  fractura  puede  existir 
en  el  cuello  quirúrgico  del  húmero,  en  el  cuello 
anatómico,  en  la  extremidad  interna  de  la  cla- 
vícula, en  el  acromión,  en  la  apófisis  coracoides 
y  en  el  cuello  del  omoplato.  Todas  estas  partes 
debe  examinarlas  el  cirujano. 

3."  A  falta  de  las  precedentes  lesiones,  podrá 
tratarse  de  una  contusión  o  de  un  esguince.» 

Cuando  se  trata  de  lesiones  inllamatorias, 
conviene  .«aber  si  ocupan  el  deltoides,  las  bolsas 
serosas  .sul  deltoideas  ó  la  articulación.  Tales 
son  las  cuestiones  que  toca  resolver  al  cirujano. 

ESCAQUE  (del  ital.  scacco;  del  r«>-"*  ^■"''• 
icyj:  m.  Cada  una  de  las  casas  cuadradas  en 
que  se  divide  el  tablero  para  los  juegos  de  aje- 
drez y  de  damas.  U.  ni.  en  pl. 

...  pavimentos  de  mosaicos  con  figuras  ceo- 
métiieas  á  n:ai.era  de  iSCaQIES  y  con  otros 
ornatos... 

Ce.ín  Bhümúdez. 

-  E.S(  AQVE:  BJas.  Cuadrito  ó  casilla  que  ro- 
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sulta  de  las  divisiones  del  escudo,  cortado  y  par- 
tido á  lo  menos  dos  veces. 

Salió  Filt-no  con  gai1arda.s  armas 
De  EtCA<il  ».B  de  oro... 

Uaiiuiki,  dkl  CoitRAr,. 

...:  ves  mi  empresa  coiiociila. 
Con  fSCACílliS  azules  j:iqiielada, 
Y  las  quince  banderas  de  Granada. 
.MuKAli.N'. 

-  EsCAQl'ES:  pl.  AJi'liliP./.,  juego  que  60  com- 
pone de  tieinta  y  dos  piezas. 

El  peón  en  yendo  suelto  se  lince  más  presto 
dama,  seeón  dicen  los  ín;::iiiores  tiel  juego  de 
los  (le  Alba,  que  es  el  de  lo»  ESCAQits. 
La  i'icnra  Justina. 

En  él  fsiplo  XiIIl  hay  memoria  de  los  iueffos 
Avaíj'drt'zy  rfí/í;*»».  que  nieneíona  la  Uisíi-ria 
de  I  iliamar  Kuu\u3  nombres  lie  kscaques  y 
de  tuUas. 

JOVEI.I.ANOS. 

ESCAQUEADO,  DA:  adj.  ,\idíease  á  la  obra  ó 
labor  ie|)ai  lilla,  ó  formada,  eu  escaques,  como  el 
tablero  del  ajedrez. 

ESCARA  (del  lat.  eschüra;  del  gr.  Éayíja':  f. 
Cir.  Costra  seca  que  se  forma  algunas  veces  en 
las  llagas,  y  cubre  y  protege  la  cicatriz. 

-Escara:  Cir.  Costra  ordinai lamente  de 
color  ob.scnro,  que  resulta  de  la  niortilicacii^n 
ó  de-oiganizai  ion  de  una  parte  viva  afectada  de 
gangiena,  ó  profundamente  quemada  por  la 
acción  del  fuego  ó  de  un  cáustico. 

CaHteriz.ada  la  vena,  ¿qué  medicamento  se 
pone  sobre  la  costra?  El  polvo  restrictivo  inez. 
ciado  con  clara  de  huevo,  no  qtiitaudo  la  es- 
Cara  hasta  que  se  caiga  de  suyo. 

JfAN  Fragoso. 

-  Espara:  Cir.  Las  quemaduras,  la  acción  de 
los  cáusticos,  la  compresión  ejercida  por  un  de- 
cubito prolongado  sobre  tejidos  ya  alterados  jior 
una  enfeiniedad  grave  (liebre  tifoidea,  etc.), 
piiidiicen  escaras.  Estas  se  previenen  teniendo 
cuidailo  de  vi;:ilar  atentamente  el  sacro  y  las 
legiones  tiocanteiea.s  de  los  enfeimos  qiie  deben 
permane-íer  mucho  tiempo  acostados,  lavamlo 
cuidadosamente  estas  supeilicies  (tan  pronto 
como  se  observe  en  ellas  más  ó  menos  rubicun- 
dez) con  vino  caliente  azucarado,  disoluciones 
de  clorato  de  pot;isa  ó  de  taiiino,  etc.,  espolvo- 
reándoles con  |»olvos  de  almidón,  bismuto,  ta- 
niiio,  ioiiol'ormo,  etc.,  pero  sobre  lotio  aplicando 
al  sitio  alecto  un  colclión  ó  almohada  hidros- 
tatica. 

Una  vez  formada  la  escara,  las  curas  con  ilia- 
quih  n  ó  con  esparadrapo  de  Vigo,  las  aidica- 
cioncs  de  polvos  de  tanino  o  de  quina,  las  po- 
madas de  tanino  ó  quina,  la  manteca  de  cacao 
y  el  uso  prolongado  de  los  colchones  hidiostá- 
ticos,  curan  muchas  veces  esta  grave  complica- 
ción. 

Las  escaras  qne  sobrevienen  en  las  enfeime- 
dades  del  sistema  ueivio.so  (V.  MrDl'LA),  son 
sienqire  largas  y  difíciles  de  curar.  V.  Gangre- 
na y  (,U1,MAWEA. 

-  FscAKA:  Zool.  y  Palront.  Género  de  brío- 
zoaiios,  quilostoniátidos,  inarticulados,  de  la  fa- 
milia de  los  escáiiilos.  Presenta  colonias  rectas, 
foliáceas  ó  lobuladas,  constituidas  por  dos  capas 
de  células  soldadas  por  sn  cara  dorsal.  Células 
dispuestas  á  tresbolillo,   tendidas,   urceoladas. 


Tamaño  natural  Parte  aumeiitaiia 

Eschara  ranviliana 

generalmente  provistas  de  aviculares  qne  se  pre- 
sentan en  sitios  variables  de  la  célula  normal  y 
dejan  des]iués  de  su  caída  poros  especiales  ó 
que  poseen  células  intercaladas  propias.  Com- 
prende especies  acttiales  y  fósiles  en  el  cretáceo 
y  terciario.  Son  notables  la  e.specie£sc7ia?-aí-a7t- 
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viliaiía  y  la  Es.  rcgnlaris,  del  oligoceno  ile  So- 
Uiiigen. 

ESCARABAJEAR:  n.  Andar  y  bullir  do  cierto 
raodü,  parecido  al  movimiento  del  escarabajo. 

-  E.sCARABAJEAlí:  fig.  Escribir  mal,  haciendo 
escarabajos,  letras  y  rasgos  mal  formados,  tor- 
cidos y  conl'-isos,  parecidos  en  algún  modo  á  los 
pies  del  escarabajo. 

-Escakabajear:  fig.  y  fam.  Pnnzar  y  mo- 
lestar un  cuidado,  temor  ó  disgusto. 

ESCARABAJO  (del  lat.  scarabetís ):  m.  Insecto 
de  cuatro  alas,  las  dos  primeras  correosas,  y  que 
sirven  como  de  estuche  á  las  otras.  Tiene  la 
cabeza  ronilioidal  y  el  cuerpo  de  color  azulado 
verdoso  por  encima  y  de  color  de  cobre  por 
debajo.  Se  cria  ordinariamente  donde  hay  es- 
tiércol. 

...  como  el  torpe 
Escarabajo  oscuro, 
Que  ama  el  cieno  y  estiércol 
Del  muladar  inmundo,  etc. 

M  gratín. 

Tiene  (la  zanahoria)  dos  enemigos:  el  gusa- 
no del  ESCARABAJO,...  y  el  topo-grillo,  etc. 
Olivan. 

-Escarabajo:  En  los  tejidos,  cierta  imper- 
fección, que  consiste  eu  no  estar  derechos  los 
hilos  de  la  trama. 

-  Escarabajo:  fig.  y  fam.  Persona  pcijueña 
de  cuerpo  y  de  mala  figura. 

...  á  cierto  clérigo...  porque  le  dijo  que  no 
saliese  de  casa  á  hacer  el  oficio  de  la  muerte. 
le  replicó:  ¿También  habla  el  escar.vBaJO  hin- 
chado? 

Vicente  Espinel. 

-Escarabajo:  Art.  Huequecillo  que,  por 
defecto  del  molde  ó  del  metal,  ó  [lor  otro  acci- 
dente, suele  quedar  en  los  cañones  por  la  parte 
interior. 

Débese  también  advertir  mucho,  que  no  ten- 
ga grietas  ú  hojas,  que  llaman  nuestros  prác- 
ticos escarabajos;  porque  las  piezas  que  los 
tieueu  son  peligrosísimas  de  cargar,  quedán- 
dose algún  fuego  introducido  en  los  esiaka- 
Bajos,  el  cual  enciende  la  pólvora  con  que  se 
carga. 

P.  José  Císani. 

-  Escarabajos:  pl.  fig.  y  fam.  Letras  y  ras- 
gos mal  formados,  torcidos  y  confusos,  pareci- 
dos en  algún  modo  a  los  pies  del  escarabajo. 

-  Escarabajo  bolero;  El  que  hace  bolas  de 
estiércol. 

-  E.SCARAEAJO  ES  LECHE:  fig.  y  fallí.  MosCA 
EN  LECHE. 

-Escarabajo  pelotero:  Escarabajo  bo- 
lero. 

-Dijo  el  escarabajo  á  sus  hijcs:  venid 
AC.\,  MIS  flores:  ref.  que  explica  cuánto  enga- 
ña la  pasión  en  el  juicio  de  las  dotes  y  gracias 
de  ]áa  personas  que  amamos. 

-Hasta  los  escarabajos  tiexün  tos:  ref. 
Hasta  los  gatos  tienen  tos. 

Yo  entonces  santiguándome,   repetí  en  mi 
memoria  afjuellode  que  AffSía  ¿os  escarabajos 
tÜ7>en  tos,  y  las  cucarachas  carraspera. 
Rivera. 

-Escarabajo;  Zool.  Se  aplica  esta  denomi- 
nación vulgar  á  muchos  iiistctos  coleópteros  de 
la  familia  de  los  lamelicoiniosó  e-scaiabeidos,  y 
especialmente  á  los  que  forman  las  subfamilias 
de  los  coprinos,  afodinosy  geotrupinos. 

Los  escarabajos  comunes  constituyen  el  género 
Cojrris^  y  se  llaman  especialmente  boleros  ó  jjelo- 
teros,  porque  foniian  bolas  ó  pelotillas  con  los 
excrementos  de  los  bueyes  y  de  los  caballos.  Son 
de  notar  entre  ellos  el  Cojiris  hisjiaiiiai:,  que 
abunda  en  España,  Portugal,  Piovenzay  el  Lan- 
gm-doc,  y  el  0.  lunaris,  que  habita  nuis  al  Kor- 
te.  Sus  hembras  abren  bajo  las  boñigas  pozos 
de  1  á  2  decímetros  de  profundidad,  los  cuales 
conducen  á  una  especie  de  cámara  donde  alma- 
cenan los  excrementos  que  les  sirven  de  ali- 
mento, y  qui'  forman  pelotillas  constituidas  por 
capas  cada  vez  m:is  duras  del  interior  al  exterior 
para  depositaren  ellas  h.s  huevos,  con  objeto  de 
([ue  las  larvas  que  han  de  efectuar  ullitoilas  sus 
metamorfosis  encncii  tren  al  nacer  todo  el  alimen- 
to necesario  para  su  existencia.  Muchos  conside- 
ran útiles  á  estos  animales  porque  evitan  la  des- 
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compo,sición  de  grandes  cantidades  de  excremen- 
tos.Tal  vez  por  esta  circunstancia  los  egipiios  ve- 
neraban'estos  insectos;  una  especie  estaba  dedica- 
da á  la  Luna,  otra  á  Mercurio,  y  otra,  que  tenia 
xina  especie  de  radios,  estaba  consagrada  al  Sol, 
)ior  creer  que  hacía  rodar  siempre  sus  bolas  en 
la  dirección  aparente  de  este  astro. 

-  Escarabajo:  MU.  y  Arqveol.  Entre  la  nu- 
merosa cuanto  variada  serie  de  dijes  y  amuletos 
exhumados  de  las  tumbas  egipcias,  recogidos 
muchos  de  ellos  de  las  mismas  momias,  se  dis- 
tinguen las  figuras  de  escarabajos.  Los  hay  de 
todos  tamaños  y  de  toda  clase  de  m:iteiias;  los 
mas  numerosos  son  de  arcilla  esmaltada  de  color  j 
azul  verdoso,  ó  de  piedra  taml'iéii  esmaltada. 
01  recen  sumariamente  la  torma  de  una  cuenta 
seiiiiovoide.  El  hieratismo  egipcio  representó  el 
escaiabajo  de  un  modo  decorativo.  Aparece  este 
insecto  con  las  patas  plegadas  bajo  el  caparazt-n, 
y  encima  de  una  ]daiichau  plinto  de  forma  oval 
del  mismo  tamaño  que  el  perhl  exterior  del  es- 
carabajo. Hay  algunos,  nniv  pocos,  que  llevan 
élitros.  En  la  cara  inferior  del  dicho  plinto  lle- 
van grabadas  inscripciones  jeroglíficas  que  suelen 
consistir  en  nombresdereyes,  jaculatorias,  expre- 
siones místicas,  y  aun  oraciones  en  los  de  mayor 
tamaño,  que  no  siempre  son  de  fácil  ex))licacion, 
pero  que  dan  importancia  álos  escaraba|Os.  Estos 
están  horadados  en  el  sentido  de  su  eje  mayor, 
á  fin  de  povierlos  engarzar,  como  lo  hacían  los 
egipcios,  para  formar  collares,  que  ponían  á  las 
momias.  Mariette  hizo  la  observación  de  que  las 
momias  de  la  dinastía  XI  llevaban  casi  siempre 
un  escarabajo  como  chatón  de  sortija  eu  la  mano 
izquierda.  Pienetdice  que  en  Memüs,en  las  tum- 
bas correspondientes  a  las  dinastías  XIX  á  la 
XXI  se  encuentran  grandes  escaí abajos  ríe  piedra 
tluia,  los  cuales  eran  colocados  dentro  del  cuerpo 
mismo  de  la  momia.  Estos  son  los  escarabajos  lla- 
mados funerarios,  que  tan  lieeuentes  son  en  las 
momiasilegentepobvedeltiempodelosTolemcos. 
Los  escarabajos  funerarios  solían  ir  revestidos 
con  una  planchuela  de  bioncey  afectar  la  forma 
del  jeroglifico  del  corazón.  Estos  escarabajos  exi- 
gen una  explicación  en  cuanto  al  significado  que 
tenían;  pero  esto  pide,  ante  todo,  que  digamos 
algunas  palabras  del  escarabajo  desde  el  punto 
de  vista  religioso. 

El  escarabajo,  dice  Pierret,  estaba  admirable- 
mente escogido  para  simbolizar  la  gran  ley  de  la 
transformación  comprendida  por  los  sabios  del 
antiguo  Egipto,  y  en  la  cual  veían  con  razón  la 
negación  de  la  muerte.  En  el  Panteón  egipcio, 
donde  losdiosesptuededecirsequeeian  verdaderos 
jeroglíficos  del  simbolismo  religioso,  el  escarabajo, 
llamado  eu  lengua  egipcia  Khi/fíiiru,,  KIíojjtí,  de 
la  \a\zKhojireH,  cambiar,  simbolizaba  desde  uiuy 
antiguo  la  continua  renovación  de  la  existencia, 
siendo  por  consiguiente  el  emblema  de  la  vida 
humana  y  de  las  translormaciones  sucesivas  del 
alma  en  el  otro  mundo.  Por  esto  sin  duda  el  esca- 
rabajo era  el  amuleto  más  corriente ,  según  lo 
demuestra  la  extraordinaria  abundancia  de  sns 
representaciones  en  las  tumbas.  Maspero  en- 
tiende que  el  cariicter  primitivo  de  amuleto  sólo 
le  conservaron  los  escarabajos  grandes,  símbolos 
del  corazón,  con  que  se  reemplazaba  el  corazón 
de  los  muertos,  y  que  llevan  grabada  eu  su  base 
una  fórmula  mágica  tomada  de  los  capítu- 
los XXX  y  LXIV  del  Libro  de  los  Muertos,  y 
que  dice  así:  «lOh,  corazón  mío  que  me  vino  de 
mi  madre,  corazcin  mío,  de  cnamio  yo  estaba  en 
la  tierra,  no  te  alces  contra  mí,  no  dc|ioiigas  tes- 
timonio de  enemigo  contra  mí  ante  los  jefes  di- 
vinos; no  me  abandones  ante  el  dios  Grande 
señor  del  Occidente!  Salud  á  tí,  corazón  de  Osi- 
ris,  quedas  fe  en  el  Occidente;  salud  á  vo.sotras, 
visceras  divinas;  salud  á vosotros,  dioses  de  bar- 
ba trenzada,  poderosos  por  vuestro  cetro;  hablad 
en  bien  del  muerto  y  alcanzad  que  prospere  por 
mediación  deNahlkou. »  En  el  juicio  final  el 
corazón  era  colocado  en  una  balanza  y  su  testi- 
monio decidía  de  la  suerte  del  hombre:  la  fór- 
mula tenía  por  objeto  obligarle  á  que  no  dijera 
ante  los  dioses  mus  que  aquello  que  redundase 
en  bien  del  muerto,  y  á  que  callase  las  malas 
acciones.  Para  mayiu'  eficacia  de  estos  escaraba- 
jos funerarios  se  grababan  eu  ellos,  además  de  la 
antedicha  plegaria,  representaciones  divinas, las 
cuales  iban  en  los  élitros  y  en  el  eaparaz<'in.  En 
algunos  escarabajos  se  ve  el  disco  solar  adorado 
por  dos  cinocéfalos  ;  las  imágenes  de  Aniiuón 
en  la  barca  solar  y  Osiris  momia  protegido  por 
las  alas  de  Isis  y  de  Neftis.  Estos  escarabajos, 
para  sustituir  al  corazón  do  la  momia,  no  se  cous- 
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triiían  ad  hoc,  sino  que  se  compraban  ya  hechos 
á  los  comerciantes.  El  escarabajo  como  emblema 
divino  representaba  a  Khopri,  el  Sol  levante, el 
Sol  que  se  ^codiicc  (Khopru)  en  la  mañana  de 
cada  día  y  que  renace,  después  de  morir,  á  la 
tarde  del  día  siguiente.  Por  esto  representaban 
el  disco  solar  en  los  escarabajos,  poniémlole  en 
una  barca  recibiendo  las  plegarias  de  Isis  y  de 
Neftis,  que  le  protegían  de  todo  peligro  durante 
las  horas  de  la  noche.  E.sta  misma  escena  de 
adoración  es  el  asunto  principal  empleado  en 
la  decoración  de  los  pectorales.  El  escarabajo 
aparece  aislado  sobre  la  baiTa  entre  Isis  y  Nef- 
tis, y  estos  pectorales  tenían  la  virtud  de  poner 
al  muerto  iiajo  la  protección  de  las  divinidades 
repiesentadasé  identificarle  con  el  Sol  levante  por 
medio  de  la  resurrección.  Los  escarabajos  de  los 
pectorales  suelen  ser  de  otra  materia  que  los  de- 
más adornos  de  los  misnios  y  están  incí  lista- 
dos. Lo  expuesto  confirma  la  idea  arriba  apun- 
tada de  que  el  escarabajo  era,  ante  todo,  un 
símbolo  místico  de  la  vida;  los  más  pei|neñüs 
acabaron  por  ser  simplemente  dijes,  sin  verda- 
dero valor  religioso,  como  entre  nosotros  las 
cruces  que  las  mujeres  llevan  al  cuello  por 
adorno.  Tal  es  la  creencia  de  Maspero;  é  insis- 
tiendo en  la  misma  idea,  añade  que  una  vez  des- 
poseídoel  escarabajo  de  su  primera  significación, 
la  industria  le  aplicó  con  múltiples  fiues:  como 
chatón  de  sortija,  como  adorno  tle  pendiente, 
como  cuenta  de  collar,  etc.  Los  signos  grabados 
en  sn  base  son  simples  combinaciones  de  líneas, 
de  rollos,  de  entrelazados  que  carecen  de  signi- 
ficación precisa,  ó  bien  símbolos  á  los  que  el 
propietario  del  objeto  daba  un  sentido  misterio- 
so que  nadie  mas  que  él  podía  comprender,  ó 
bien  el  nombre  y  los  títulos  de  un  individuo,  ó 
bien  carteras  reales  que  ofrecen  un'  interés  his- 
tórico, ó  bien,  en  fin,  felicitaciones,  sentencias 
piadosas  ó  fórmulas  mágicas.  Es  frecuente  en 
los  escarabajos  de  todas  las  épocas  la  cartela  de 
Menkhopirii,  acerca  de  la  cual  dice  Maspero 
que  no  i'ué  grabada  en  honor  del  faraón  Tut- 
mos  III,  c|iic  llevó  ese  prcnomen,  sino  que  es 
una  frase  de  buen  augurio  cuyos  tres  signos  ex- 
presan uno  de  los  dogmas  fundamentales  de  la 
ortoiloxia  egipcia:  Durable  para  sie-m/rre  es  la  re- 
novación de  Ha.  Los  escarabajos  más  antiguos 
<'eneralmenté  no  están  esmaltados,  y  llevan  una 
serie  ile  roleos  alrededor  del  nombre  ó  de  los 
signos  i|iie  contiene.  La  mayor  parte  de  los  es- 
carabajos de  las  dinastías  XI  y  XII  son  de  ama- 
tista. Los  que  están  cubiertos  con  barniz  verde 
fueron  muy  frecuentes  desde  la  dinastía  XII,  y 
los  de  barniz  azul  desde  la  XVIII.  En  la  época 
de  la  dominación  griega  la  fabricación  de  esca- 
rabajos falsos  tomó  considerable  desarrollo  y 
adquirió  un  grado  asombroso  de  perfección.  El 
trabajo  de  estos  escarab.ijos  es  finísimo,  y  sus 
materias  las  más  preciadas;  muchos  de  ellos  son 
verdadera  obra  de  arte  en  la  que  todos  los  deta- 
lles del  insecto  están  admirablemente  tratados. 
El  escarabajo  también  se  ve  representado,  con 
el  simbolismo  de  que  queda  hecha  mención,  en 
los  bajos  relieves  y  pinturas,  y  también  se  le  ve 
formando  el  adorno  central  de  las  vestiduras  de 
momias  hechas  de  mallas  formadas  por  canuti- 
llos. En  todos  estos  casos,  el  escarabajo  aparece 
con  dos  alas  extemlidas  como  la  representación 
del  disco  solar  y  del  buitre  simbólico,  que  tan 
frecuentes  son  en  la  decoración  de  los  monumen- 
tos. En  los  escarabajos  pintados  las  patas  están 
extendidas,  jines .siempre  se  les  representa  vistos 
por  encima.  Los  que  decoran  las  vestiduras  de 
momias  son  de  barro  esmaltado  de  azul  y  sólo 
ofrecen  el  'aparazón,  careciendo  de  indicación 
alguna  de  patas,  y  no  llevan  inscripción  en  la 
base  ó  re\eiso,  de  modo  que  eran  puramente  de 
adorno. 

ESCARABAJOSA:  Gcog.  Lngar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cebieros,  prov.  y  diócesis  de 
Avila;  635  ii  -bits.  Sil.  en  una  hondonada,  cerca 
del  nacimiento  del  río  Tiétar.  Terreno  de  mon- 
te; cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-Esoarabajosa  DE  Cabezas:  Geog.^  Lug.ir 
con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  diócesis  de  Segovia; 
475  habits.  Sit!  en  el  centro  de  una  gran  llanu- 
ra, cerca  de  Moroncillo;  cereales,  algarrobas  y 
vino. 

ESCARABAJUELO:  m.  d.  de  Escarabajo. 

ESCARABEIDOS  (del  lat.  scarabaeus,  escara- 
bajo); m.  pl.  /!ool.  Familia  de  insectos  coleóp- 
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teros.  Hoy  se  llaman  más  comúnmente  lameli- 
cornios.  V.  esta  voz. 

ESCARABIA:  f.  ant.  Mar.  Vasodc  madera  don- 
de .se  ponían  nuas  estopas  mojada.i,  y  que  usa- 
ban antif^uamentelos  calalatis  para  liuraudeeer 
les  liierros  de  su  lalior. 

ESCARABOTE:  O'cO'j.  Aldea  en  la  paiior|nin 
de  .Síiiitin^'ci  de  Lampón,  aynnt.  do  üoiio,  par- 
tido jndiiial  de  Noya,  provincia  de  la  Curufia; 
44  edil's. 

E8CARAB0TIÑ0;  Geog.  Aldcaen  la  parr(i(|uia 
de  Santiagodo  Lan]p>'-n,  ayuntamiento  de  lioi- 
ro,  p.  j.  do  Noya,  prov.  déla  Coiuña;  23  edilis. 

ESCARAGUAITA:f.  ant.  Fort.  Garita  voladiza 
colocada  en  los  ángulos  de  las  mnrallas:  ca.-.i 
todas  terminaban  en  cliapitel. 

ESCARAMUCEAR:  n.  E.SCAU.\MrZAU. 

ESCARAMUJO  (dul  lat.  scaría):  m.  Especie 
de  resal  silvcslre,  ion  las  hojas  algo  agndas  y 
sin  vello;  el  tallo  li.so,  con  dos  agnijone.s  alter- 
nos; las  llores  ó  lositas  encarnadas,  y  por  Irnto 
una  baya  aovada,  carnosa,  coronada  de  corta- 
duras, y  de  color  rojo  cuando  está  madura. 

...con  mucha  hierba,  y  algunas  matas  de 
espinos  y  escauamujos. 

AMiii-.o.sio  DE  Morales. 

...,  (sirven  muy  bien)  los  endrinos  y  los  ES- 
CARAMUJOS, para  cercas  ó  setos  vivos. 
Olivan. 

-Escaramujo:  Fruto  de  esto  arbusto.  Es 
medicinal,  y  se  usa  en  conserva. 

El  se  paro  colorado  como  un  escahaml'jo; 
y  los  deniiis  estuvieron  toda  la  noc¡i«  reven- 
tando do  risa. 

VH'ENTK   Esl'INEL. 

-  Escaramujo:  Especie  de  caracolillo  mari- 
no que  se  pega  á  los  tondos  de  los  buiíues. 

-Escaramujo:  Bot.  Este  arbusto  constituye 
la  esiiecie  Rosa  canina,  de  Va  laiiiilia  de  las  Ko- 
sáccas.  Se  llauja  también  J!oml bravo,  etc. ;  muy 
común  en  los  montes  y  en  los  setos  ó  vallados 
de  todas  las'piovinciasde  España,  se  distinguen 
por  sus  hojas  de  cinco  á  siete  foliólos  ovales  ó 
elípticos,  provistos  de  dientes  agudcs,  sencillos 
ó  subilentados,  algo  glandulosos,  lampiños  ó 
pubescentes,  verdes  y  brillantes,  glaucos  o  ma- 
tes; las  flores  sonde  color  blancoro.sado,  solita- 
rias ó  en  corimbo,  siendo  lossi'palos  pinnatífidos, 
más  largos  que  la  corola  y  reflejos  después  de  la 
floración;  más  adelante  se  caen;  el  fruto  es  elíp- 
tico, rojo  y  ergindo. 

Este  arbusto,  que  adquiere  una  altura  de  uno 
á  tres  metros,  es  espeso,  está  provisto  de  agui- 
jones muy  fuertes,  dilatados  y  comín imidos  en 
la  base,  y  encorvados  á  modo  de  iioz;  el  fruto 
no  adi|uicre  la  consistencia  de  pidpa  hasta  que 
sobrevienen  las  primeras  heladas:  florece  en  ju- 
nio. Sobre  este  rosal  silvestre,  como  patrón,  se 
suelen  injeitar  todas  las  especies  y  vaiiedades 
que  se  cultivan  por  la  belleza  de  sus  llores. 

El  nombre  específico  canina,  que  le  fué  dado 
por  Linneo,  se  refiere  á  la  antigua  creencia, 
(iesgraciadaniente  muy  lejos  de  la  verdad,  do 
que  la  raíz  de  esta  planta  servía  para  curar  la 
hidrofobia.  No  es  el  cxcaj-amnjo  la  única  esiiecie 
silvestre  del  género  Boaa  que  se  encuentra  en 
los  montes,  eriales  y  sotos.  En  España  vegetan 
otras  varias,  todas  provistas  de  aguijones,  y 
cuya  importancia  forestal  es  casi  nula,  pudién- 
dose considerar  más  bien  como  maleza. 

ESCARAMUZA  (del  ant.  alto  aleni.  skcrman, 
coudiatir):  f.  Liénero  de  pelea  entre  los  jinetes  ó 
soKiados  de  á  caballo,  que  van  picamlo  de  rodeo, 
aconu'tiendo  á.  veces,  y  á  veces  huyendo  con 
grande  ligereza. 

...  se  .itendió  solamente  á  la  defensa  del 
cuartel,  que  tuvo  siempre  á  la  vista  el  ejército 
de  los  amotinados,  y  fué  algunas  veces  comba 
tido  con  ligeras  escaramuzas  en  que  andaba 
mezclado  el  huir  yel  acometer. 

SoLÍS. 

...  sólo  pretendía  (Amílcar)  trabaj.aral  ene- 
migo con  escaramuzas  y  rebates,  etc. 
Mariana. 

-E.scai;amuza:  fig.  Riña,  pendencia. 

Oigo  andar  .abajo  en  el  patio  una  escara- 
muza de  gatos,  que  hacían  bauquete  con  un 
pedazo  de  abadejo  seco. 

Mateo  Alemán. 
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...,  alzándose  (Sancho)  como  ¡mdo,  se  abrazo 
con  Manlorues,  y  comenzaron  entre  los  dos  la 
más  reñida  y  graciosa  escaramuza  del  mundo. 
Curvantes. 

-  EscAtiAMUZA:  fig.  Disputa,  contienda. 

...  y  .rsi  es  la  verdad    Iden  probada  y  exanii- 
naiia  por  él,   aunque  hay  sobre  esto  alguuas 

1.8CARAMCZA6. 

FllANCISCO   DE  Vn.LALOnOS. 

-Escaramuza:  Art.  mil.  Existen  opiniones 
diveisas  respecto  del  origen  de  esta  voz  militar, 
aplicada  al  combate  de  escasa  importancia  sos- 
teniíio  entre  pequeñas  fracciones  de  los  ejércitos 
beligerantes,  y  sobro  todo  muy  propio  entre  las 
tropas  avanzadas  que  en  uno  y  otro  ejército  des- 
em]ieñan  los  servicios  de  reconocimiento  y  ex- 
jiloración.  Hay  quien  hace  venir  la  escaramuza 
del  idioma  arábigo,  como  Covarnd>¡as,  y  (|nien 
remontándose  más,  liacedepemler dicha  palalua 
de  la  griega  scvrthmas.  Suponiendo  su  origen  de 
fecha  mas  reciente,  Gobelin  la  trae  de  la  voz 
alemana  scharmuscl,  y  la  generalidad  supone 
que  españoles  y  franceses  la  tomamosdel  vocablo 
Italiano  scara mu ccia. 

Usaion  mucho  la  palabra  escaramuza  nues- 
tros escritores  clásicos  del  siglo  xvi,  que  solían 
con  frecuencia  acompañarla,  según  oljserva  Al- 
mirante, de  los  adjetivos  trabada,  caliente,  fu- 
riosa, ligera,  seria  y  gruesa,  y  aun  hacer  empleo 
de  ella  en  ciertas  locuciones  gráficas,  comoccbar 
con  cscaramnza.i,  vencer,  salir,  saltar  á  la  esca- 
ramuza. El  escaramuzar  era,  sin  duda,  muy 
frecuente  en  aquellas  guerras  memorables,  y 
quizás,  por  lo  menos  en  cierto  tiempo,  más  pro- 
pioentrrelosfranccsesque  tenían  por  aquel  géne- 
ro de  combato  extrema  devoción,  conforme  se 
deduce  del  siguiente  texto  de  Coloma:  «Los  dos 
primeros  días  hubo  escaianiuzas  á  que  no  se 
perndtió  salir  nuestra  gente;  sólo  las  hubo  entre 
los  franceses  á  quien  es  imposible  quitar  el  salir 
á  escaramuzas.»  Avila  y  Zúñiga  dice,  sin  em- 
baigo,  en  sus  Comentarios:  «Y  por  nuestra  parte 
se  les  daba  á  los  alemanes  tantas  armas  de  noche 
y  escaramuzas  de  día,  que  nunca  tenían  comida 
segura  ni  sueño  reposado.» 

El  escaramuzar  no  debería  entonces  expresar 
líiiica  y  necesarianienfe  la  idea  de  combate,  sino 
que  acaso  podría  también  ref'eiirse  á  las  evolu- 
ciones, maniobras  y  ejercicios  con  que  las  trojias 
simidaban  la  piácticade  los  ejercicios  de  guerra. 
Muévenos  á  creer  esto  el  que  en  una  relación 
del  modo  conque  desfilaron  las  tropas  m.-mda- 
das  por  el  duque  de  Alba  en  las  inmediaciones 
de  líad.ajoz  ante  el  rey  Felipe  II,  cuando  ai|ué- 
llas  se  di.'-ponian  á  ciituir  en  l'ortugalelaño  l.'iSO, 
se  lee  que,  al  pasar  delante  del  monarca  ciertas 
compañías  de  jinetes,  escaramuzaron  con  mucha 
destieza  y  bizarría. 

Un  reputado  escritor  militar  define  la  escara- 
muza de  la  manera  siguiente:  «Si  la  acción  si- 
verifica  entre  trojias  ligeias,  sin  que  ninguno  de 
los  dos  partidos  se  comprometa  mucho,  sino  que 
más  bien  intenten  ambos  tantearse  las  fuerzas, 
y  procuran  uno  y  otro  cortarse  ó  envolverse,  se 
llama  escaramuza,  según  el  uso  común,  cuales- 
quiera que  sean  las  armas,  esto  es,  infantería  ó 
caballería;  pero  según  la  Acadenda,  han  de  ser 
precisamente  de  caballen'a,  sin  duda  respetando 
el  origen  de  la  palabra.» 

En  época  antigua,  con  efecto,  la  escaramuza 
correspondía  exclusivamente  á  las  fuerzas  de 
caballería;  pero  en  la  actualidad  de  igual  modo 
se  aplica  á  combates  sostenidos  por  tropas  de 
infantes  que  de  jinetes,  siempre  que  el  objeto 
del  empeño  sea  sólo  para  aguerrir,  tantear,  des- 
orientar, molestar,  inquietar  y  reconocer  al  ene- 
migo, explorar, cubrir  un  movimiento  ó  desplie- 
gue, etc.  Sin  embargo,  conviene  tener  en  cuenta 
(pie  escaramuzír  no  es  sinónimo  de  descubrir, 
batir  ó  explorar,  aun  cuando  Busto  en  su  Ser- 
vicio ai-anzado  adopte  la  voz  descub7-idoj-es  en 
lugar  de  la  de  escareimtizadores,  porque,  en  su 
opinión,  sobre  hallarse  admitida  por  la  costum- 
bre, es  más  significativa  y  está  más  en  armonía 
con  las  ideas  de  los  soldados. 

ESCARAMUZADOR:  m.  El  que  pelea  haciendo 
escaramuzas. 

...juzgando  reñir  ejército  entero,  de  quien 
estos  fuesen  corredores,  escaramuzadore.s. 
ó  rol  arios. 

José  Peli.icer. 

-  Escaramuzado!!:  fig.  Disputados. 
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ESCARAMUZAR:  n.  Pelear  los  jinetes,  aveces 
acometii  iido,  y  a  veces  retirándose  con  ligereza 
y  destreza. 

...  (M.isinisa)  no  cebaba  de  escaramuzar 
delante  sus  reníe»  (de  los  de  Publio),  etc. 
Mariana. 

Morían  cuantos  indios  se  acercaban,  sin  es- 
carnieiuar  á  ío.h  demás.  Sabnn  los  caballos  á 
escaramuzar  y  hacían  grande  opeí ación; etc. 

SoLls. 

ESCARAPELA:  f.  Riña  ó  quimera,  principal- 
mente entre  mujercillas,  en  qne  de  las  injniias 
y  dicterios  se  suele  pasar  á  repelnnes  y  araña- 
zos, y  entie  hombres  la  que  acaba  eu  golpearse 
con  las  manos. 

-  Pues  ¿qué  es  aquestol 
¡En  las  barbas  de  toda  la  justicia 
Osastes  levantar  iscaRaIt.i.a! 

Loi'E  di:  Veca. 

¡No  ha  de  mediarse  esto?  dijo  el  licenciado, 
viendo  la  escajiapela. 

QUEVEDO. 

Volvieron  el  alguacil  y  guardias,  y  hubo 
alguna  escarapela,  causándose  entre  unos  y 
otros  algunos  pleitos. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Escarapela:  Divisa  de  uno  ó  más  colores, 

en  forma  de  ros.i,  lazo  y  otras,  que  se  coloca  en 
la  parte  más  visilile  del  sombieio,  morrión,  et- 
cétera, y  es  el  distintivo  de  los  ejércitos  de  las 
diferentes  naciones.  En  los  bandos  y  parciali- 
dades suele  también  ser  el  distintivo  de  cada 
uno  de  ellos. 

-  jYo  aguj.a?  Des<le  la  feria 
Pasada,  que  á  don  Pepito 
Le  puse  una  escarapela 
Eu  el  sombrero,  no  sé 
Ki  si  las  hay  eu  la  tienda. 

Ramón  de  i.a  Ckux. 

-Escarapela:  En  el  juego  del  tresillo,  tres 
cartas  falsas,  cada  cual  de  palo  distinto  de  aquel 
á  que  se  juega. 

ESCARAPELAR:  n.  Reñir,  trabar  cuestiones  ó 
disputas  3"  contiendas  unos  con  otros.  Se  dice 
juincipalmente  de  las  riñas  y  quimeras  que  ar- 
man las  mujeres.  U.  t.  c.  r. 

Hasta  con  éstos  su  ha  escarapelado  y  re- 
ñido, decían  en  Madrid  sus  bieiiliecliores. 
r.  Anionio  Günz.ález  de  Rosende. 

ESCARAPULLA:  f.  ant.  Escarapela,  riña  ó 
quiniela,  piincipalmeiite  entre  mujercillas,  en 
cjue  de  las  injurias  y  dicterios  se  .'iiele  )iasar  á 
repelones  y  arañazos;  y  entre  hombres  la  que 
acaba  en  gol]uarse  con  las  manos. 

ESCARAVELLE1RA:  ^/(w;.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Vide,  aynnt.  de  Seta- 
dos,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteveilra; 
4C  edils. 

ESCARBADERO:  m.  Sitio  donde  los  jabalíes, 
lobos  y  otros  animales,  escaibau. 

...  haciendo  ESCARBadhíos,  que  llamamos 
aguzaderos. 

Juan  Matiieos. 

Por  la  mayor  parte  es  en  la  tierra  más  alta 
donde  ellos  iiabitan;y  allí  hallamos  sus  rastros 
y  escaiibadeeos. 

Vicente  Espinel. 

escarbadientes:  m.  mondadientes. 
ESCARBADOR,  RA:  adj.  Que  escarba. 

-  EsCABB.\D0E:  m.  Instrumento  para  escar- 
bar. 

ESCARBADURA:  f.  Acción,  Ó  efecto,  de  escar- 
bar. 

ESCARBAJUELO:  m.  Insecto,  especie  de  pul- 

gl'iU. 

ESCARBAOREJAS:  in.  Instrumento  de  metal 
ó  marlil,  hecho  en  forma  de  cucharilla,  que  sirve 
para  limpiar  los  oídos  y  sacar  la  cerilla  que  se 
cría  eu  ellos. 

ESCARBAR  (del  lát.  scalpíre):  a.  Rayar  ó  re- 
mover repetidamente  la  superücie  de  la  tierra, 
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ahondando  algo  en  ella,  scgiin  suelen  hacerlo 
con  las  patas  el  toro,  el  caballo,  la  gallina,  etc. 

...  y  acontece  meter  mía  niauo  y  otra,  reco- 
nociendo si  el  caljallo  le  espera,  escarBaNDi) 
y  aaieuazauílo  con  ellas. 

Akgote  de  Molina. 

La  "allina  también  qne  cria  sus  pollos,  siem- 
pre anda  cou  los  pies  ESfAKBANDu  en  los  mu- 
ladares. 

Fr.  Luis  ue  Granada. 

Habló  después  un  toro  de  Jarama: 
Escarba  el  polvo,  cabecea,  biama.  etc. 
Samaxiego. 

-  E.scarear:  Avivar  la  lumbre,  moviéndola 
con  la  paleta. 

...  fni  recibido  con  grandes  muestras  de  con- 
tento, haciéndome  el  amo  de  la  casa  los  hono- 
res de  recién  venido,  escarbando  la  lumbre, 
en  tanto  que  los  demás  estrechaban  su  forma- 
ción para  darme  asiento  dentro  de  la  rueda. 
Mesonero  Romanos. 

-E.scARBAlí:fig.  Inquirir  curiosamente  lo  qne 
está  algo  encubierto  y  oculto,  hasta  averiguarlo. 

Tiranizó  el  imperio  Tiberio:  el  cual  le  durara 
mucho,  si  él  reparara  y  no  escakbara  tanto. 
Pedro  JIejía. 

La  ocasión  no  la  buscaron  los  mejicanos,  sino 
los  suchiniilcos  escarbaron  para  su  mal. 
P.  José  de  Aoosta. 

ESCARBO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  escarbaí'. 

ESCARCELA  (¿del  ital.  scarseUa;  de  scarso, 
avaro?):  f.  Especie  de  bolsa  que  se  llevaba  pen- 
diente de  la  cintura. 

...  y  en  cuanto  á  los  talabartes,  petriuas  y 
ESCARCELAS,  se  pueden  traer  libremente  como 
quisieren. 

Nueva  Recojnlación. 

...  con  la  priesa  y  gana  que  tenia  de  venir  á 
traer  las  nuevas  de  la  canasta  (dijo  la  vieja), 
se  me  olvidó  en  casa  la  escarcela. 

Cervantes. 

(Saca  de  la  escarceia  la  carta  de  Sancho.) 
Hartzenbusch. 

-  Escarcela;  Mochila  del  cazador,  á  manera 
de  red. 

-  Escarcela:  Adorno  mujeril,  especie  de  cofia. 

-  En  aqnel  día  quitará  al  redropelo  el  Señor 
á  las  hijas  de  Sióu...  las  escarcelas,  los  vo- 
lantes, y  los  espejos:  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Escarcela:  Parte  de  la  armadura,  que  caía 
desde  la  cintura  al  muslo. 

Sobre  dos  toneletes  ó  escarcelas, 
Cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro. 

Lope  de  Vega. 

-Escarcela:  Indiimenl.  La  escarcela  puede 
decirse  que  fué  en  la  Edad  Media  la  bolsa  délos 
mensajeros  y  de  los  peregrinos.  En  ella  llevaban 
el  dinero,  los  utensilios  más  necesarios  y  hasta 
el  alimento  para  el  día;  esto  signilica  que  era 
una  bolsa  de  buen  tamaño.  Desde  mediados  del 
.siglo  XIV  fué  costumbre  llevar  junto  á  la  escar- 
cela un  cuchillo  ó  daga  con  ])omo  y  guarda  en 
forma  de  disco  y  de  fuerte  hoja  de  las  llamadas 
müericordiaíi.  Las  escarcelas  de  ese  tiempo  eran 
cuadradas  por  abajo,  iban  pemlientes  del  cintu- 
ron,  y  la  vaina  de  la  miscricurdia  pasaba  por  nna 
abrazailera  que  pendía  del  cinturón  y  se  fijaba 
por  medio  de  un  botón  á  la  tapa  de  la  escarcela. 
Pero  estas  escarcelas  de  que  habla  Viollet-le-Duc 
no  eran  las  de  los  peregiinos,  .sino  las  ile  los  se- 
ñores, pues  eran  escarcelas  de  lujo  é  iban  rica- 
mente decoradas  con  borilados,  botones  y  per- 
las. Añade  el  mismo  autor,  con  respecto  á  las 
escarcelas  francesas,  que  si  eran  redondas  y  más 
amplias  por  abajo  qne  por  arriba,  tomaban  njás 
bien  el  nombre  de  bourses  ó  baurscites  á,  cid  de 
villain.  Esta  foima  es  la  que  predominó  en  las 
escarcelas  usadas  por  las  mujeres  duiante  todo 
el  siglo  XVI.  Los  retratos  y  grabados  de  aquel 
tiempo  dan  á  conocer  ]ireciosos  ejemplares  de 
escarcelas  que,  por  lo  elegante  de  su  forma,  por 
los  bordados  que  las  adornan  y  por  los  lindo.s 
cordones  cou  que  se  cierran,  son  verdaderos  ob- 
jetos de  Arte.  En  Italia,  durante  los  siglos  xv  y 
XVI,  se  usaron  preciosas  escarcelas,  de  las  cuales 
se  conservan  algunas  muy  curiosas,  entre  ellas 
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algunos  ejemplares  que  figuraron  en  la  Exposi- 
ción de  Munich  en  1876.  La  escarcela  se  empleó 
también  á  fines  de  la  Edad  Media  ¡lara  contener 
los  sellos  qne  llevaban  á  ciertas  ceremonias  los 
gentileshüinbies  ó  nobles  encargados  de  su  cus- 
todia. Kn  las  escarcelas  italianas  y  alemanas  pre- 
doniinu  la  forma  lobulada,  y  generalmente  tienen 
varias  divisiones  que  muestran  la  variedad  de 
objetos  que  en  ellas  se  guardaban,  y  ¡lor  cuya 
causa  se  les  dio  el  nombre  de  misterios.  Las  mu- 
jeres las  llevaban  .suspendidas  del  cinturón  exte- 
rior, al  propio  tiempo  que  el  acerico  y  un  precioso 
cuchillo  colgado  de  un  cordón  de  seda.  Como  se 
ve,  la  escarcela  es  una  bolsa  especial,  y  puede 
decirse  que  la  bolsa  elegante  de  los  siglos  xv 
y  XVI.  Sus  dimensiones  generales  eran  de  O™, 24 
á  0™,27  de  ancho,  y  de  O™,  20  á  0™,25  de  alto;  es 
decir,  qne  era  siempre  más  ancha  que  alta.  Los 
cabos  de  sus  cordones  ó  cintas  terminaban  en 
borlas  de  pasamanería,  y  la  boca  estaba  dispues- 
ta con  frunces. 

-  Escarcela:  Panop.  Esta  parte  de  la  anti- 
gua armadura, que  se  asegurada  al  volante  del 
peto,  ó  pendía  de  él  por  medio  de  unas  correas 
con  hebillas,  tomó  su  nombre  de  la  bolsa  de 
enero,  que  pemlía  igualmente  de  la  cintura,  y 
de  la  cual  nos  hemos  ocupado  suficientemente 
más  arriba.  El  objeto  de  estas  piezas  en  la  ar- 
madura no  era  otro  que  impedir  que  el  hierro 
de  la  lanza  enemiga  penetrara  por  entre  el  vo 
lante  del  peto  y  los  quijotes.  Es  decir,  que  las 
escarcelas  protegían  las  ingles ,  pues  como 
es  consiguiente,  a  cada  arniailura  correspondían 
dos  escarcelas.  Las  escarcelas  no  aparecieron 
hasta  la  armadura  de  platas.  En  un  principio 
consistían  en  launas, que  después  se  convirtieron 
en  chapas  que  afectaban  forma  de  teja,  es  de- 
cir, presentaban  una  arista  en  su  eje  vertical. 
En  las  armaduras  para  el  combate  de  á  pie  solía 
haber  una  tercera  escarcela  que  pendía  del  gua- 
darnés, y  tenía  por  objeto  proteger  el  coxis.  Las 
armaduras  ecuestres,  ó  para  montar  á  caballo, 
sólo  llevaban  las  dos  escarcelas  delanteras,  sien- 
do de  notar  que  la  del  lado  derecho  era  más 
corta  que  la  del  izquierdo,  á  fin  de  qne  el  muslo 
derecho  no  hallase  impedimento  cuando  fuese 
á  montar  el  caballero.  De  otra  parte,  esta  des- 
igualdad respondía  á  qne  el  lado  izquierdo  esta- 
ba más  expuesto  á  los  golpes,  especialmente  en 
los  torneos,  y  así,  la  escarcela  izquierda,  no  sólo 
era  más  larga  que  la  derecha,  sino  que  hacía 
oficio  de  pieza  de  refuerzo,  tanto  que  soba  ser 
de  una  sola  pieza,  como  lo  es,  |ior  ejemplo,  nn 
escareelón  que  se  conserva  en  la  Real  Armería. 
Acabamos  de  indicar  que  había  escarcelas  com- 
puestas de  varias  piezas:  estas  escarcelas  eran 
articuladas,  apropiadas  para  montar  á  caballo. 
Las  escarcelas  no  .siempre  se  sujetaron  al  vo- 
lante del  peto  por  medio  de  correas,  sino  tam- 
bién por  medio  de  clavos,  y  quizás  fué  éste  el 
primei'  procedimiento  empleado  para  sujetarlas, 
procedimiento  que  luego  debió  sustituir.se  por 
el  de  las  correas,  por  la  comodidad  que  éstas 
ofrecían.  Las  escarcelas  de  las  armaduras  del 
siglo  XV,  llamadas  góticas,  están  acanaladas,  ó, 
mejor  dicho,  presentan  graciosas  aristas  curvas, 
radiadas.  Es  frecuente  en  estas  mismas  arma- 
duras que,  además  de  las  dos  escarcelas  que 
caen  sobre  los  muslos,  haya  otras  dos  más 
pequeñas,  colocadas  junto  á  aquéllas,  á  los 
lados,  á  fin  de  que  el  caballero  tuviera  mayor 
defensa.  En  Francia,  hacia  1470,  se  dio  á  las 
cuatro  escarcelas  las  mismas  dimensiones,  de 
modo  qne  formaban  una  especie  de  falda  de  [da- 
tas, b.ijo  la  cual  iba  otra  falda  de  mallas  un  poco 
más  larga.  Dichas  escarcelas  comenzaron  á  aca- 
nalarse en  tiempos  de  Luis  XI,  apareciendo  estos 
acanalados  como  una  continuación  de  los  que 
ofrece  el  volante  del  peto.  Las  escarcelas  del 
siglo  XV  son  siempre  de  una  sola  pieza,  y  las 
del  siglo  XVI  están  compuestas  de  varias  launas 
articuladas. 

ESCARCELÓN:  m.  aum.  de  Escarcela. 

Para  rajarle  de  nna  cucbillada, 
Hasta  el  escaRcELÓN  la  testa  armada. 

Pérez  de  Montalbán. 

ESCARCEO  (¿del  gr.  !jzoc;;í^tii,  saltar,  agitar- 
se?): m.  Movimiento  en  la  superficie  del  mar, 
con  pequeñas  olas  ampolladas  que  se  levantan 
en  los  parajes  en  que  hay  corrientes. 

-Escarceos:  pl.  Tornos  y  vueltas  quedan 
los  caballos  cuando  están  fogosos  ó  el  jinete  á 
ello  los  obliga. 
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Con  otras  gentilezas  y  ESCARCEOS, 
Alta  demostración  de  sus  deseos. 

LoFE  de  Vega. 

Me  alegi-é  de  ver  á  Pepita  tan  gallarda  á  ca- 
ballo: pero  desde  Inegu  presentí  y  empezó  á 
mortificarme  el  desairado  papel  que  me  tocaba 
hacer  al  lado  de  la  robusta  tía  doña  Casilda  y 
del  paiire  vicario,  yendo  nosotros  á  retaguar- 
dia, pacíficos  y  serenos,  como  en  coclie,  mien- 
tras que  la  lucida  cabalgata  caracolearía,  co- 
rrería, trotaría  y  haría  mil  evoluciones  y  ES- 
CARCEOS. 

Valeua. 

-Escarceo:  Goog.  Punta  ó  cabo  en  la  costa 
N.  de  Mindanao,  Filipinas.  Es  la  de  dicha  isla 
que  forma  mayor  angostura  con  la  isla  Verde, 
y  debe  su  nombre  al  escarceo  que  se  forma  en 
sus  inmediaciones  á  causa  de  la  extraordinaria 
fuerza  con  que  la  corriente  de  las  aguas  qne  en- 
tran y  salen  del  Mar  de  China  al  Estrecho  de  la 
isla  Verde  chocan  en  ella. 

ESCARCINA  (del  ital.  scaiso,  corto,  reducido): 
f.  Espada  corta  y  corva,  á  manera  de  alfanje. 

...  animando  siempre  á  los  suyos,  hasta  per- 
der la  vida,  con  una  escarcina  en  la  mano 
derecha,  y  un  medio  bastón  en  la  izquierda. 
Juan  de  Funes. 

ESCARCINAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  escar- 
cina. 

Tan  resueltos  acometieron  los  moros,  que  á 
ESCARCINAZOS  y  golpes  de  azagaya  obligaron 
á  retirar  su  manga  á  Querico  Espinóla. 
Juan  de  Funes. 

ESCARCUÑAR:  a.  prov.  Mure.  Escudriñar. 

ESCARCHA:  (.  Rocío  de  la  noche  congelado. 

El  cielo  cría  las  mieses  con  la  benignidad  de 
sus  rocíos  y  las  arraiga  y  asegura  con  el  vigor 
de  la  escarcha  y  nieve. 

Saatedra  Fajardo. 

En  cada  clima. cuando yanohayaqnetemer 
heladas  ni  escarchas,  se  siembra  el  alforfón  á 
la  manera  del  trigo  tremesino, 

Olivan. 

Y  los  callos 
Que  no  me  dejan  andar... 
Esta  noche  ¡gran  escarcha! 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Escarcha  rebolluda,  al  segundo  ó  ter- 
cero día  .suda:  ref  que  denota  que  después  de 
haber  caído  dos  ó  tres  escarchas  grandes  y  se- 
guidas, regularmente  llueve. 

-Escarcha:  Meteor.  La  escarcha  se  forma 
por  las  mismas  cau.sas'que  el  rocío,  es  decir,  por 
la  radiación  del  calor  á  los  espacios  y  el  descenso 
de  la  temperatura  bajo  cero  grados.  Es  debida  al 
vapor  acuoso  que  las  capas  atmosféiicas  van  de- 
positando sobre  los  cuerpos  fríos,  y  que  se  soli- 
difica inmediatamente.  La  escarcha  es  tanto  más 
abundante  cuanto  mayor  sea  la  humedad  del 
aire.  Generalmente  solo  .se  forma  duiante  las 
noches  serenas,  esto  es,  cuando  la  limpidez  y 
transparencia  de  la  atmósfera  facilita  la  radia- 
ción del  calor  en  los  objetos  colocatlos  á  cielo 
raso,  como  vulgarmente  se  dice.  En  tales  noches 
la  diferencia  de  temperatura  entre  esos  objetos, 
sobre  todo  si  son  buenos  condueíoies  del  caló- 
rico, como  los  metales  y  las  partes  tiernas  de  las 
plantas,  y  entre  las  e.a]ias  de  aire  atmosférico, 
puede  llegar  á  ser  de  siete  á  ocho  centígrados, 
según  Alago;  de  ahí  que  al  tocar  esas  capas  en 
los  cuerpos  sufran  nn  enfriamiento  brusco  y 
abandonen  el  exceso  de  vapor  acuoso  que  pue- 
den contener  cuando  .su  temperatura  es  relati- 
vanieiitc  elevada,  y  de  ahí  que  se  pueda  formar 
escarcha  sobre  ciertos  cuerpos,  aun  en  noches  en 
que  la  helaila  no  es  general.  También  se  congela 
á  veces  la  humedad  del  aire,  aun  durante  el  día, 
cuando  hay  niebla  ó  los  vientos  llegan  muy 
cargados  de  vapor  acuoso,  siempre  que  la  tem- 
peratura del  ambiente  se  mantenga  á  menos  de 
cero  grados.  Entonces  se  observa  que  los  objetos 
todos,  y  especialmente  los  árboles,  .se  cubren  de 
pequeñísimos  cristales  blancos  de  hielo,  y  el 
espectáculo  que  la  natnraleza  ofrece  es  verdade- 
ranieute  pintoresco.  Las  escarchas,  tal  vez  por 
ser  n.ayor  la  humcilad  del  aire,  son  más  fre- 
cuentes é  intens.asen  primavera  que  en  otoño,  en 
sitios  bajos  y  húmedos  más  que  en  los  elevados 
y  secos,  y  después  de  lluvi,as  continuadas  más 
que  eu  temporadas  de  sequía. 
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Las  escarchas  constitnyen  un  vonladero  azote 
para  la  A^íricullura,  solirc  toilo  en  i)riinavL-ra, 
cuaiiclfi  ha  eoiiiciizailo  la  vi-f'''taoióii  activa  y  los 
úr"aiiii.s  <lc  las  plañías  si'  hallan  irh|)r<';4nail(is>l>.' 
savia.  l'rii|iíij;.in'lo--M;  entonces  el  In'o  liesile  el 
CNtiMiüi-  al  inleiiur  Je  los  ór^'anos  se  conijelan 
los  líquiílds,  y  al  annniitar  éstos  de  vohunen 
desrjarnin  los  tej¡<los  y  los  vasos,  se  interj  uTiipi: 
la  eip  ulaeii>n  y  niuiren  los  órganos  alVclailos. 
Los  electos  son  más  desastrosos  aún  cnamlo  bri- 
lla con  todo  su  esplendor  el  astro  del  día,  |ior- 
que  al  cnrriauíiento  causado  por  la  esc:ireha 
sij;ue  el  (¡ue  produce  la  biiisca  evaporaficjii  del 
agua  en  ijuc  ai|uélla  se  convierte  por  la  acción 
ealorílica  ile  los  rayos  solares.  Así  se  explica  ipio 
los  efectos  de  la  cscaicha  sean  nulos  ó  poco  sen- 
sibles cuando  el  cielo  so  cubre  de  nubes  antes  ilc 
que  aparezca  el  sol,  y  que  aparezcan  abiasadas 
las  yemas  y  tiernos  íuoles  de  las  plantas  encaso 
contrario,  l'.iia  atenuar  los  electos  de  la  escar- 
cha se  ptu'dcn  adoplar  las  mismas  piecaucioncs 
que  se  recnniiendali  cmitra  las  heladas,  y  que 
60.1  ¡lOco  elii'aces  en  muclioa  casos. 

ESCARCHADO,  DA:  ad,j.  Culiicrto  de  escar- 
cha. 

-  F.scAr.riiAiici:  lif;.  Dícesede  las  confituras 
cubirrlas  con  una  capa  de  aziiear  piedra  tri- 
turado. 

-  EsCAi-.ciiAiK):  m.  Cierta  labor  ile  oro  opia- 
ta, sobrepuesta  en  la  lela.  U.  t.  c.  adj. 

Gripado  lo  embutido  de  platilla, 
Y  en  nuevos  teviilillos  y  florones, 
Cow  asii-mos  (le  perlas  y  rultazos, 
Florulos  briclios,  y  i:scAI!C'll.\tiOS  lazos. 
ValiíUUNA. 

Y  don  Alvaro  de  Ltiiia 
Gran  condestable,  le  sii.'iie. 
Algo  iníeiior,  kscaiíciiados 
De  aljólar  los  borceguíes. 

MoliATÍN. 

ESCARCHAR;  a.  aut.  Kizar,  eiHTcspar. 

Aquel  las  ou.las  escaiuhaNiki  vuela. 
GÚNuüiiA. 

-"EsOAr.cilAi;:  En  la  all'aieria  del  barioblan- 
00,  desleír  la  tieiia  en  el  ayua. 

-  Esi^AltclIAll:  n.  Congelarse  el  rocío  que  cae 
en  las  noches  irías. 

ESCARCHO:  m.  IVz  cuya  cabeza  es  desmesu- 
rada y  la  carne  colmada  é  iiisi|iida. 

ESCARDA  (de  csfCOYlnr):  f.  Azaila  pequeña 
con  que  se  arrancan  los  canlos,  caldillos  y  otras 
hierbas  que  nacen  en  los  sembrados. 

-EsnAuriA:  Labor  de  escardar  los  panes  y 
sembrados. 

Lo  mejor  es  aplicarlos  (estiércoles)  á  siem- 
brns  maleadas  o  alineadas,  que  perniit.iu  KS- 
caKUAS  Irecuentes. 

Ol.IV.\N. 

-  EscAíiDA:  Agrie.  Esta  o|ier:icii'.n  tiene  por 
objeto  limpiar  un  campo,  una  huerta,  viña, 
olivar,  etc.,  de  las  malas  hierbas;  se  practica 
ordinariamente  en  los  terrenos  sembrados  ti 
ocu]iados  por  plantas  cultivadas.  Según  la  cla- 
se de  semblados  y  la  de  las  hierbas,  así  se  ve- 
rilica  la  escarda.  En  los  tri.gos  y  demás  cereales 
se  qnitan.las  hierbas  nocivas,  arranc.indolascon 
la  mano  y  sacandidas  á  las  lindes.  Eu  las  l-.abas 
y  ilcmás  legumbres  se  emplea  el  azadón,  cscav- 
dillo,  etc.,  lnies  á  la  vez  que  se  escardan  se  da 
labor  á  la  ¡'lauta. 

Para  extirpar  cardos  que  se  crían  silvestres  en 
alguuo.s  terrenos  sembradiis,  en  particular  en  los 
de  regadío,  que  de  orvliiiario  no  se  ]>ueden  arran- 
car, jiorqtie  al  hricetlo  se  verilica  de  las  plantas 
útiles  fpie  están  cerca  de;  su  profunda  raíz,  se  cor- 
tan éstas  entre  dos  tierras  cmi  escartlillos,  ó  con 
unas  palas  estrechas  y  cortantes  de  que  los  es- 
cardadores van  provistos.  Los  cardos  se  multi- 
plican con  una  aliumrancia  tal  que  sólo  puede 
explicarse  |ior  las  muchísimas  simientes  que 
producen.  Un  .solo  ]iie  ile  Caiiliiiis  iiiitajis  ]>iiide 
producir  cerca  de  cuatro  mil  semillas;  uno  de 
Cnrdiins  iniiawíiilu^  suele  dar  hasta  treinta  mil; 
el  Cnrduus  nrreitaif.  da  .sobre  cinco  mil,  listo 
maniliesta  la  necesidad  de  perseguir  con  csrur- 
das  repetidas  la  multi)dicación  de  estas  plantas. 

ESCARDADERA:    f.   EsCAltUAIiOIlA. 
-  E.SCAUDAllEKA:  ÁLMOC'AFltE. 
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ESCARDADOR,   RA:  ni.  y  f.    Per.sona  que  os- 

caid:i  b.s  p,ihes  y  S'.iiibrados. 

DURA;    f.    EsCAUDA. 

R  [de  es,  ])or  ex,  y  caii!o):a.  Kntrc- 
saiar  y  arrancar  los  cardos  y  otras  hiél  bus  do 
los  sembrados  cuando  están  las  uiiescs  tiernas 
y  en  hierba. 

Una  bineta  con  vertetiera  movible,  hace  de 
apnrcfídor  ¡>ara  calzar  ó  acollar  hortaliza..., 
y  á  veces  para  KSCAlinAU  los  campos. 

Ol.lvÁN. 

En  buen  hora  se  nie^nie  á  la  basquina 
R'-jíir  la  nof)le  cátedra  srvera. 
Blandir  el  asta  y  EscuiDAU  la  viña;  etc. 
liuiíiÓN  Ki:  i.o.s  11ki:iíkkos, 

-  E.scAUDAu:  fig.  Separar  y  apartar  lo  malo 
de  lo  bueno  para  que  no  se  confiimlan. 

...  menester  es  que  este  libro  se  Iíscaiidk  y 
limpie  de  algunas  bajezas  que  entre  sus  i.r.in- 
dezas  tiene. 

Cervantks. 

ESCARDEN:  Orofi.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Naraval,  aynnt,  de  Tinco, 
p.  i.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  30 
edi'fs, 

ESCARDILLA;    f,   EsfARDIl.I.O. 

ESCARDILLAR:  a.   EsOAKIUr.. 

ESCARDILLO:  ni.  Instrumento  corvo,  de  hie- 
rro, con  su  mango,  que  sirve  para  escardar  y 
limpiar  la  tierra. 

Un  arado,  una  azada,  un  KSCABDILLO 
Para  quien  eres  tú  fuera  bastante. 

JloUATÍN. 

De  la  azada  conníii,  azaibin  ó  saciio,  ]>nla, 
almocafre  ó  KSCaRUII-I.o,  etc.,  es  excusada  la 
especiíicaeióu. 

Olivan. 

-  EscAIiDILI.o:  En  algunas  partes,  vilano  del 
cardo, 

-  E.scAi;i)ILi,n:  Luz  que  un  cuerpo  iMÍllante, 
al  moverse,  relleja  en  la  sombra. 

-Lo    HA     DICHO    EL    KSi:A  KDILLO:    exp.    COIl 

que  se  apremia  á  los  niños  á  que  conlieseu  lo 
que  han  hecho,  suponiendo  que  ya  se  sabe. 

-Escardillo:  Agrie.  Hay  escardillos  de  va- 
rias formas.  El  más  común  es  una  hücecilla  que 
se  coloca  al  extremo  de  una  vara  larga:  con  él  se 
cortan  los  cardos  y  otras  plantas  de  poca  resis- 
tencia ,  cuando  están  los  campos  sembrailos, 
sujetando  aqnélhis  con  una  horquilla  de  la  mis- 
ma longitud  que  el  mango  del  escardillo.  En 
algunas  comarcas  usan  una  especie  de  tenazas 
para  arrancar  los  caídos  de  tal  lo  grueso;  en  otras 
una  podadera  jieqiieña  colocada  al  extremo  de 
un  mástil.  Últimamente  .se  han  inventado  ins- 
trumentos de  mayor  complicación  ,  habiendo 
alc.-inzado  entre  ellos  gran  aceptación  el  cscurdi- 
IJu  biiKirlor,  ideado  por  el  agrirultor  francés 
Ruso,  Se  utiliza  especialnuntc  para  escardarlos 
planteles,  las  huertas  y  las  vinas,  cuyo  terreno 
es  ligero;  los  operarios  lo  manejan  fácilmente,  por 
no  tener  que  doblar  el  cuerpo  para  trabajar  con 
él.  Ese  iiistiumento  cuadruplica  en  un  tiempo 
dado  la  labor  hecha  con  el  escardillo  común;  se 
imede  esi-aidar  con  él  entre  las  plantas  más  jun- 
tas sin  enterrarlas,  y  penetran  en  las  tierras 
consistentes,  toda  vez  que  ,se  ,separan  si  es  nece- 
sario las  láminas  posteriores,  desatornillando 
una  tuerca  que  lleva  el  aparato. 

El  manejo  del  escardillo  binador  es  el  mismo 
qne  el  del  rastro. 

Si  las  lengüetas  de  delante  no  pican  la  tierra 
las  tramas  no  harán  más  que  arañar,  y  el  obrero 
adveititlo  bajará  el  mango. 

La  princi]ial  a]ilicaciün  de  este  instrumento 
se  coucrt'ta  á  dos  casos  es]ieciales:  es  el  primero 
cuando  durante  los  calores  del  estío  hay  que 
romper  la  costra  de  la  tierra  con  una  ligi-ra 
bina  que,  como  es  sabido,  produce  el  efecto  de 
un  riego.  Esta  operación,  que  en  Andalucía  es 
muy  frecuentemente  aplicada  á  las  viñas  ]ior 
agosto,  y  conocida  con  el  nombre  de  riar  polvo, 
se  practica  perfecta  y  cómodamente  con  el  escar- 
dillo binador,  y  con  gran  economía,  qne  es  lo 
]uincipal;  el  siguiido  caso  es  cuando  se  necesita 
romper  la  costra  que  .se  forma  en  l.as  tierras  ca- 
lizas después  lie  las  lluvias,  y  la  cual,  con  el 
escardillo  binador,  se  desti'iiye  completamente. 
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ESCARDINIA  (del  gr.  a/a'pio,  saltar,  y  o";o;, 
vuelta  ,  loi  iiellino):  f.  Zool.  Género  de  poces 
fisustonios,  de  la  familia  de  los  ciprínidos,  inclui- 
dos por  algunos  autores  en  el  género  LfiíriscuH. 
Tienen  el  cuerpo  fuerte;  la  boca  hendida  en  el 
extremo  del  hocico  y  dirigida  obliiiiameiile  hacia 
arriba:  los  dientes  ruiiiigcos  lornian  do»  hil.i;is 
(le  tres  y  de  cinco  ilieiiles  respictivanniile  en 
cada  lado,  y  cuyas  coronas,  coinprímidas  laterul- 
nientn,  presentan  eu  el  interior  puntas  relativa- 
incnte  largas. 

La  especie  más  im|mrtantc  del  género  es  la  h's- 
eatdiiiía  común  { Sem-ilí'nitís  rri/thro/ddliif/iiut.'i), 
qne  es  nn  pez  de  0"','2.'i  á  O'" ,30  lie  largo  y  de 
jieso  de  óOO  hasta  800  gramos.  La  coUn'aeiu'i  es 
tan  variable  como  en  los  otros  ciprínidos,  pero 
]ior  lo  común  es  verde,  pardusca  en  el  iloiso, 
amarilla  de  azófar  brillante  en  los  costados,  y 
blancoplateada  en  el  vientre;  las  puntas  ó  extre- 
mos de  las  aletas  dorsales  y  anal  son  siempre 
rojos  de  sangre;  alguna  vez  ofrei-eii  los  de  la  dor- 
sal, y  casi  siempre  los  de  la  caudal,  el  mismo  tinte. 
Hay,  empero,  tamldén  individuos  que  tienen  el 
rojo  más  iiálidoóbien  más  subido;  en  otros  reem- 
plaza un  azul  negruzco  más  oscuro  todos  los  co- 
lores del  cuerpo,  etc.  La  aleta  dorsal  está  soste- 
nida por  tres  y  ocho  á  nueve  raílios;  la  pectoral 
por  tres  y  diez  ú  once,  y  la  caudal  por  diez  y 
nueve. 

Se  encuentra  esta  especie  en  todos  los  países 
de  Europa,  desde  el  Mediodía  de  Italia  hasta  la 
L;iponia,  y  desde  Irlanda  hasta  el  Ural ,  é 
igualmente  en  la  cuenca  del  Obi  en  Asia. 

Laescardinia  pretiere  aguas  de  corriente  mansa 
ó  lagos  y  estanques  hasta  la  altura  íle  1  600  me- 
tros sobro  el  nivel  del  mar,  ])orquenosolaiiicnto 
vive  á  la  manera  do  las  tencas  y  carasios,  sino 
que  le  gusta  también  estar  en  compañía  de  estos 
]ieces.  .Sus  movimientos  son  vivos,  á  pesar  des(;r 
pez  arisco  y  cauto.  Plantas  acuáticas,  insectos 
y  gu.sanos,  que  busca  en  su  mayor  liarte  en  el 
invierno,  constituyen  su  (irincipal  alimento.  En 
la  época  del  celo  los  colores  son  más  oscuros,  y 
una  multitud  compacta  de  granitos  cubre  el 
occi}mcio  y  las  escamas  del  lomo.  El  desove  se 
verilica  en  abril,  m.ayo  y  junio,  en  sitios  cubier- 
tos de  hierbas  acuáticas  y  á  intervalos.  A  los 
pocos  días  nacen  los  pc(|Ueños. 

Sólo  las  clases  más  pobres  consnmen  estos 
peces  en  los  países  donde  no  h.ay  otros,  por  las 
mucli.as  es]iinas  qne  tiene  .su  carne.  En  ninguna 
parte  se  ])e.scan  a  propósito,  á  pesar  de  lo  cual 
se  cogen  frecuente  y  accidentalmente  cantidades 
que  se  em]ilc:in  como  abono  para  los  campos 
o  jiara  alimentar  los  cerdos,  bien  que  .sería  más 
provechoso  echarlos  á  los  criaderos  ile  peces  de 
más  valor. 

ESCARDO  ó  SCARDO:  fícof/.  ant.  Cordillera 
de  niont,iÍN'is  de  la  Iliii;i,  hoy  Oliiibotin  ó  Char- 
únil.  De  ella  eran  raniilicacii'in  los  montes  Caii- 
davios, 

ESCARDONA:  fíroij.  niil.  C.  cap.  de  la  Libur- 
nia,  sit,  en  la  orilla  derecha  del  Ticio,  no  lejos 
de  sn  desembocadura  en  el  Adriático;  comuni- 
caba con  el  mar  por  medio  de  un  lago  y  fué  la- 
jiital  de  un  convento  jurídico.  Hoy  Scardoiia  ó 
Skarilin.  ||  Isla  did  Aiiriático,  al  O,  de  la  Libiir- 
nía;  hoy  Arba  ó  Grossa. 

ESCARÉNE  (L'):  Genij.  Cnntóin  del  dist.  de 
Niza,  de]i  de  los  Alpes  .Marítimos,  Francia; 
cinco  niunicipios  y  üOOO  habits,   Buenos  vinos. 

ESCARFEA  ó  SCARPHEA:  Gcog.  mil.  C,  de  la 
Lócrida  Epicnemidia,  Grecia,  sit.  ocrea  de  las 
Termopilas,  y  del  Golfo  Maliaco,  donde  Mételo 
ib  rrotó  ;'i  los  aqueos,  en  el  año  147  a.  de  Jesu- 
cristo, La  destruyó  nn  terremoto. 

ESCARIADOR:  ni.  Clavo  de  acero  con  punta, 
esquinado  y  dispuesto  en  liiiiira  de  barrena,  do 
ipic  se  sirven  los  ealdtu-cios  jiara  aí;randar  los 
iigujeros  en  el  cobre  ó  hierro,  y  limpiar  los  cal- 
deros, cazos,  etc. 

ESCARIAR:  a.  Cerr.  Agrandar  ó  rcdond.ai  un 
agujero  ¡ibierto  CU  metal  ó  en  el  interior  de  un 
tubo  poi  medio  del  escariador. 

ESCARiCHE:  Gcog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Pastiiina.  prov.  de  (aiiadahijara.  ilióc.  de  Tole- 
do; 470  habits.  Sit,  en  la  ladera  de  un  ceno,  á 
la  izquierda  del  río  Tajuña.  Terreno  quebr.adoy 
pi-dri-goso;  cereales,  vino,  aceite,  esparto.  c;iña- 
1110  y  hortalizas;  críu  de  ganados,  carboneo  y 
'  canteras  de  yeso. 


Escaríjicador 
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ESCARIDIO  (de  escaro,  y  el  pr.  s'.oo;,  forma): 
m.  Zuul.  Géiifio  (le  gusanos  rotíferos,  de  la 
familia  de  los  liiilartínidos.  Se  distinguen  por 
tener  pie  largo,  artienlado  y  no  retráctil;  iin 
OJO.  Es  notable  la  especie  Scaridium  lonyicaii- 
dum. 

ESCÁBIDOS  (de  escara):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  liiiozoarios,  quilostomatidos,  inartirulailos, 
que  se  distinguen  por  tener  colonias  derechas, 
foliáceas,  lobuladas  ó  reticuladas,  ramificadas  y 
compuestas  de  una  ó  dos  capas  de  células  adhe- 
ridas por  su  cara  dorsal.  Compremle  esta  fami- 
lia los  géneros  Scliara,  Retépora,  FriisírcUa, 
Bif rustra,  Hemieschara,  FülfrustreÚa,  Sem  ifrus- 
trella,  Spersiporina,  Semicsc/iarella,  Polyeschara 
y  CycUschara. 

Hoy  día  se  hace  de  esta  familia  un  grupo  más 
elevado  y  se  gubdivide  en  cuatro  familias,  que 
son:  escaripóridos ,  miriozoidos,  disco ¡niridos  y 
cscáridos  propiamente  tales ,  y  entonces  estos 
iiltimos  coraprendeu  solamente  los  géneros  Fs- 
chara,  Escliaroidcs,  y  I'orclla. 

ESCARIFICACIÓN  (del  lat.  scarifcálío ) :  f. 
Producción  de  una  e.'-cara,  ya  accidentalmente, 
ya  como  medio  quirúrgico,  por  el  empleo  del 
hierro  candeute,  las  pastas  cáusticas,  etc. 

-Escarificación:  Cir.  Acción,  ó  efecto,  de 
escarificar. 

ESCARIFICADOR:  lu.  Cir.  Instrumento  que 
consiste  eu  una  cajita  de  cobre  ó  de  phita,  qne 
ofrece  en  una  de  sus  caras  muchas  hendcduias 
longitudinales  (doce,  dieciséis  ó  veinte),  por  las 
cuales  salen  á  la  vez,  com- 
primiendo un  muelle,  otras 
tantas  puntas  de  lancetas 
dispuestas  en  su  interior  y 
que  practican  las  escarifica- 
ciones. 

Ordinariamente  se  co- 
mien:ía  por  llamar  la  sangi'e 
al  sistema  capilar  cutáneo, 
empleando  una  ventosa  se- 
ca; después  se  levanta  el  re- 
sorte del  instrumento,  se  aplica  este  por  la  cara 
en  que  e.stán  las  hendeduras,  se  comprime  el  re- 
sorte, y  en  el  mismo  instante  queda  terminada 
la  operación. 

Esto  instrumento  produce  poco  dolor,  pues 
su  acción  es  instantánea.  La  sangría  local  que 
determina  e.s  más  pronta  que  la  que  se  obtiene 
con  las  .sanguijuelas.  V.  Ventosa. 

-  EscAKincAliOR:  Agrie.  Arado  de  vertede- 
ra, el  cxlirfiodor,  que  modificado  y  perfeccionado 
por  les  ingleses  se  conoce  con  el  nombre  de 
escarijirador. 

El  extirpador  de  viñas  tiene  para  el  arrastre 
un  gancho,  y  con  él  se  gradúa  la  ]ii  ofundidad  que 
quiere  darse  á  los  dientes  que  se  introducen  en 
la  tierra.  Para  (jue  pueda  pasar  por  las  alman- 
tas, ó  sea  la  distancia  que  hay  entre  las  cepas, 
tiene  un  medio  de  graduación  por  el  cual  se 
separan  ó  unen  los  extremos  y  se  consigue  el 
objeto  apetecido. 

El  extirpa.ior  escarificador  de  Smith  tiene 
seis  rejas  que  remueven  todo  el  suelo,  y  que  i)or 
la  anchura  del  bastidor  en  que  están  puestas 
comprenden  como  siála  vez  fuesen  cuatro  yuntas 
arando,  esdeeir,  que  con  una  yunta  se  hace  como 
con  cuatro,  ó  qne  se  econondzan  tres;  esto  su- 
])Ufsto  que  el  terreno  está  levantado  con  una 
lalior  del  arado  de  vertederaqueremneve  el  fondo 
por  c(unpleto. 

Los  escarificadores  de  Bndin,  Marchadin.Bid- 
dell,  Howard,  etc.,  especialmente  los  pen\ilti- 
mos,  son  de  cuchillas  que  actúan  en  el  plano 
vertical  para  quitar,  como  au  nombre  lo  indica, 
la  coiteza  ó  e.'-cara  de  la  tierra;  siendo  así  i^ue  el 
de  8mitli  tiene  elementos  (|ue  funcionan  en  am- 
bos sentidos,  en  el  vertic'al  y  horizontal,  por  eso 
su  denominación  de  extirpador-esearificaclor.  La 
profundidad  de  la  labor  que  se  desea  efectuar 
esta  graduada  subiendo  ó  bajando  el  bastidor  en 
que  están  colocailos  los  cuchillos  ó  rejas,  por 
mi  clio  de  ruedas  en  que  están  .sujetos.  Esa  pro- 
fundidad es  relativa  á  la  ejecutada  con  clarado, 
segi'iU  se  deja  comprender. 

En  las  grandes  labores  andaluzas,  en  las  cam- 
piñas, en  los  viñedos,  olivares,  etc.,  etc.,  que  so 
acostumbra  dar  cuatro  rejas  á  la  tierra  para  dis- 
ponerla á  la  [iroducción  con  los  arados  ordinarios, 
si  se  diera  una  con  losaraílos  de  vertedera  y  dos 
con  los  extirpadores-escarificadores,  cuyo  trabajo 
costaría  la  mitad  de  gastos  y  tiempo,  n  pesar  de 
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ser  mejor  el  resultado,  se  podría  lahrar  dolile 
terreno  ó  economizar  la  mitad  del  c.ipital  em- 
pleado hoy  en  el  que  se  explota  por  la  marcha 
seguida. 

ESCARIFICAR  (del  lat.  scarifcárc ):  a.  Cir. 
Hacer  en  alguna  parte  del  cuer|io  cortaduras  ó 
incisiones  muy  poco  profundas  para  facilitar  la 
salida  de  ciertos  líquidos  ó  humores. 

-ElíCARIFICAIi:   Cir.   ESCARIZAII. 

ESCARIGO:  Geofi.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Meira,  ayunt.  de  Meira,p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

ESCARINOS  (de  escaro):víí.  pl.  Zool.  Grupode 
peces  acantopteros,  de  la  familia  de  loslábridos, 
notables  por  su  dentadura,  por  la  belleza  de  sus 
escamas  y  magnificencia  de  sus  colores.  Los  ma- 
xilares é  intermaxilares  forman  en  estos  peces 
mandíbulas  arqueadas  y  redondeadas,  cuyo  bor- 
de y  superficie  exterior  están  armados  de  dientes 
que,  por  lo  espesos  y  juntos,  parecen  adheridos 
a  manera  de  una  sola  placa,  con  la  particularidad 
deque  la  primera  hilera,  la  más  exterior,  salta 
cuando  la  que  tiene  detrás  llega  á  su  desai  rollo 
regular.  Para  1  icer  más  singular  esta  dentadura, 
reforzada  como  está  por  dos  escudos  guarnecidos 
de  láminas  tran.sversales  y  colocados  eu  la  fa- 
ringe, la  cubi-en  todavía  en  gran  parte  membra- 
nas carnosas.  Se  halla  representado  este  grupo 
por  los  géneros  Scarus  y  Pseudoscccrus. 

ESCARÍPORA  (de  escara  y  poro):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  briüzoarios  quilostomatidos,  inarticula- 
dos, del  grupo  de  los  escáridos,  familia  de  los 
escaripóridos.  Se  halla  representado  este  género 
por  la  especie  Escharipora  annulala. 

ESCARIPÓRIDOS  (de  escarípora):  m.  pl.  Zoo!. 
Familia  de  biinzoarios  quilostomatidos,  inarti- 
culados, del  gru[io  de  los  escáridos,  que  se  dis- 
tinguen por  presentar  zoccias  de  forma  cilindri- 
ca ó  rómbica,  con  abertura  semicircular  y  la 
cara  anterior  dividida  ó  con  un  poro  en  su  jrarte 
media.  Es  tipo  de  esta  familia  el  género  Escha- 
ripora. 

ESCÁRIZ:  0(0(1.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Nigiy,  ayunt.  yp.  j.  de  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  33  edifs. 

ESCARIZAR:  a.  Cir.  Quitar  la  escara  que  se 
cría  alrededor  de  las  llagas,  para  que  queden 
limpias  y  encarnen  bien. 

ESCARlA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sa- 
peira,  p.  j.  de  Tremp,  prrv.  de  Lérida;  28  edifs. 

ESCARLADOR:  m.  Hierro  á  modo  de  navaja, 
de  (jne  usan  los  peineros  para  pulir  las  guardi- 
llas de  los  peines. 

ESCARLATA  (del  b.  lat.  scarlílum;  del  lat. 
scolecíon,  tinte  rojo):  f.  Color  carmesí  fino, 
menos  subido  que  el  de  la  grana. 

Ella  (la  ninfa)  modesta 

Y  avergonzada, 
Tiñó  la  nieve 

Con  ESCARLATA, 

Y  agradecida 
Paró  la  barca, 

II  GRATÍN. 

-  Escarlata:  Tela  de  este  color. 

Vistióse  D.  Quijote,  púsose  su  tiahalí  con  su 
espada,  echóse  el  manto  de  escarlata  á  cuen- 
tas: etc. 

Cervantes. 

-  Escarl.vi'A:  Grana  fina. 

-  Escarlata:  F..scarlatina,  enfermedad  ge- 
neral y  febril,  etc. 

-Escarlata;  prov.  Exlr.  Murajes. 

-Escarlata:  Qtiíin.  y  Tint.  Este  color  se 
obtiene  tratando  la  cochinilla  por  el  ciémor  tár- 
taro y  el  cloruro  de  estaño.  Recibe  el  nombre  de 
escarlata  do  Holanda  porque  el  procedimiento 
fué  descubierto  por  el  físico  holandés  Cornclio 
Vandrebbid  en  1030,  y  perfeccionado  por  Kuf- 
felar,  tintorero  tie  Leyden.  Se  da  el  nombre  de 
escarlata  de  Venceia,  escarlata  de  Francia  y  es- 
carlata de  los  Gobclinos  á  otras  escarlatas  obte- 
nidas mezclando  cochinilla,  alumbre  y  crémor 
tártaro.  Hay  también  escailata  de  anilina,  que 
es  la  fusila  impura  que  contiene  crisanilina. 

-Escarlata;  m.  Zool.  Pájaro  conirrostro 
que  constituye  la  es|iecie  CVín/Mirt/is  purpuraiXe 
la  fannlia  de  los  fringílidos.  Es  más  grueso  y 
mayor  que  ol  pinzón  común,   y  su   plumaje  es 
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todo  de  un  rojo  resplandeciente,  excepto  las 
piernas,  las  cubiertas  de  encima  y  debajo  de  la 
cola  y  de  las  alas,  y  las  guías  de  éstas  y  plumas 
de  lii  cola,  que  son  negras.  Las  que  cubren  el 
cuerpo  sólo  son  rojas  |>or  su  extremidad  y  ne- 
gras en  su  nacimiento;  pero  cuando  están  echa- 
das queda  escondido  este  último  color.  La  mitad 
superior  del  pico  es  negra  y  la  inferior  también  lo 
es  por  la  punta,  y  en  su  base  blanca.  Los  bordes 
de  la  mandíbula  inferior  son  muy  anchos  en  su 
base  y  en  parte  cubren  la  superior.  El  escarlata 
tiene  las  uñas  y  los  pies  negruzcos.  Se  encuentra 
en  Méjico,  donde  le  llaman  tan  :nra,y  en  el  Bra- 
sil, donde  ha  recibido  el  nombre  de  tijejnra'iiga. 

ESCARLATÍN:  m.  ant.  Especie  de  escarlata, 
de  color  má.-^  bajo  y  menos  fino. 

...  otro  si  mando  qne  los  paños  veintenos  y 
dende  arnl.ía.  que  llovieran  de  ser  escarlati- 
NES,  uo  se  puedan  teñir  si  no  fuere  con  rubia. 
Nueva  Recopilación. 

...  cada  vara  de  escarlatín  ancho,  á  quince 
reales. 

Pragmática  de  Tasas  del69,0. 

ESCARLATINA:  f.  Tela  de  lana,  parecida  á  la 
serafina,  de  color  encarnado  ó  carmesí. 

-  Escarlatina:  Enfermedad  general  yfebril, 
caracterizada  por  grandes  manchas  de  color  rojo 
vivo  en  la  piel,  contagiosa  y  con  frecuencia  epi- 
démica. 

-Escarlatina;  Fatol.  Los  principales  sín- 
tomas de  esta  enfermedad  son:  fiebre  decurso 
típico  con  exantema  constituido  por  rubicundez 
dilusa  de  la  piel,  angina  y  muchas  veces  ne- 
fritis. 

La  escarlatina  os  menos  frecuente  que  el  sa- 
rampión y  la  viruela,  y  su  zona  de  disemina- 
ción es  menos  inten.sa.  Común  eu  Europa,  ape- 
nas se  la  conoce  en  la  mayor  parte  del  Asia  y 
de  África.  Hizo  su  primera  aparición  en  la 
América  del  Norte  en  llZft,  en  la  del  Sur  en 
1826  y  en  Australia  en  1848. 

Sus  caracteres  varían  según  las  epidemias: 
en  unas  la  afección  ofrece  benignidad  extraor- 
dinaria; en  otras  su  mortalidad  recuerda  la  del 
cólera  ó  el  tifus. 

El  microbio  de  la  escarlatina  es  todavía  poco 
conocido,  aunque  se  ha  hablado  mucho  de  la 
presencia  de  varios  micrococos  y  bacterias  en  la 
sangre  de  los  escarlatinosos. 

La  única  causa  de  propagación  de  la  enfer- 
medad es  el  contagio.  La  transmisión  puede 
verificarse  directamente  por  contacto,  ó  por  el 
intermedio  del  aire.  Las  tentativas  parairans- 
mitir  la  enfermedad  por  inoculación  han  dadoá 
veces  resultados  ¡lositivos.  Los  objetos  que  ha 
usado  el  enfermo,  ó  las  personas  que  han  estado 
en  contacto  con  él,  suelen  ser  vehículos  de 
transporte.  El  agente  morboso  se  adhiere  á  las 
paredes  de  la  lialdtación,  á  los  vestidos  y  demás 
objetos  del  enfermo,  y  puede,  en  ciertas  circuns- 
tancias, conservar  su  actividad  durante  meses 
enteros. 

Las  epidemias  de  escarlatina  son  menos  fre 
cuentes  que  las  de  sarampión.  Generalmente 
atacan  á  muchos  menos  individuos,  aumentan 
con  nienos  rapiílez,  siguen  un  curso  menos  agudo, 
y  terminan  por  casos  esporádicos,  sin  lelaciones 
aparentes  entre  sí.  Las  influencias  de  localidad, 
las  condiciones  meteorológicas,  etc. ,  desempeñan 
pa]iel  secundario  en  el  desarrollo  de  las  epide- 
mias. Cuanto  á  las  estaciones,  parece  que  los 
casos  de  escarlatina  son  más  numerosos  eu 
otoño. 

La  receptividad  individual  es  casi  igual  en 
todas  las  razas  humanas,  pero  menor  ijue  en  el 
sarampión.  En  el  primer  año  de  la  vida  la  pre- 
disposición es  bastante  escasa,  pero  se  ha  obser- 
vailo  la  escarlatina  eu  niños  recién  nacidos  y 
aun  en  la  vida  intrauterina.  La  recejttividad 
llega  á  su  máximum  del  seguuilo  al  sexto 
año;  disminuyo  con  la  edad.  Generalmente,  en 
los  adultos  sólo  se  observan  formas  leves  ó  abor- 
tivas. Durante  el  endiarazo  la  escarlatina  es 
rara;  en  cambio  es  algo  frecuente  en  el  estado 
puerperal,  y  entonces  ofrece  gravedad  particular. 

Las  demás  enfermedades  agudas  ó  crónicas  no 
son  ant.agonistas  de  la  escarlatina,  y  en  nada 
disminuyen  la  receptividad.  Un  primer  ataque 
de  escarlatina  suele  conferir  inmunidad  para  el 
resto  de  la  vida;  en  casos  excepcionales  .se  ob- 
serva una  recaída  en  ol  período  de  convalecen- 
cia, ó  bien  una  v.  rdadeía  recidiva  al  cabo  de 
más  órnenos  tiempo.  La  incubación  dura  monos 
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en  la  escarlatina  (jiin  en  la  viniola  ó  saramiiión: 
por  tóiiiiiiio  iiii'ilio  siete  liias. 

Kl  período  (le  iiivusión  va  piccciliilo en  ciertos 
eiifeniios  ile  trii.-itoriios  y  iiialestur  iiiileliiiiilo.s: 
alteraeióii  ile  las  faeeioiies,  laxitml,  celalal-^ia, 
aiiori'xia,  Síilnina  imieosa  ele  la  lengua,  dolores 
lancinantes  en  el  cuello,  dilieiiltad  de  la  der;lu- 
ción,  rnliicnnilez  y  tuineracciún  de  la  mucosa 
dis  las  lances.  En  gran  numero  de  casos  Iíjs  vó- 
mitos constitnyen  el  primer  síntoma  de  la  en- 
lermedad. 

Los  autores  descrilien  tres  periodos:  itiviinióu, 
ct'iipción  y  (it'sMniación. 

Ku  el  período  de  invíisiiiii  la  lielire  snele  co- 
menzar por  un  escalofrío  con  rápida  elevaeiiln 
térmica;  en  los  niños  este  i)r¡nci|)io  suele  ir 
acompañado  de  convulsiones.  La  temperatura 
llega,  desde  el  luinier  día,  aun  altograilo,  y  en 
casos  gjaves  no  es  niroipie  suluiliasta  IT  y  aun 
ú  -l-i.  La  IVecuencia  del  pulso  se  halla  en  rela- 
ción con  esta  temperatura.  La  piel  está  roja,  ca- 
liente y  seca;  existe  gran  nuiU-star,  agitación, 
celalalgia,  á  vei-es  delirio  o  estupor.  Los  vómitos 
son  frecuentes;  los  labios  est:in  secos;  la  lengua 
euliierta  de  una  ca]ia  espesa,  ó  presenta  gian 
luliieuiulez;  la  deglución  es  cada  veznuis  difícil. 
Kl  velo  palatino  y  las  amígdalas  aparecen  tu- 
meíactos,  y  en  los  niños  esta  tumetacciuu  puedo 
dilicullar  la  función  respiratoria.  Generalmente 
la  erniii-ión  cmoienza  el  segundo  día. 

En  el  ¡uríodí)  de  crtnidOii  el  exantema  apa- 
rece primero  en  la  cara,  cuello  y  pecho,  y  desde 
allí  .se  extiende  á  las  demás  ]iartes  del  cuerpo. 
Comienza  (lor  manchas  rojas,  muy  )iróximas, 
que  aumentan  de  extensión,  se  confunden  y 
concluyen  por  constituir  esa  ruliicuiulez  difu.sa, 
acompañada  de  tumefacción,  característica  de  la 
piel.  La  intensidad  de  la  coloración  es  muy  va- 
riable. Ciertas  regiones  tienen  color  rojo  vivo, 
otras  rojo  claro,  algunas  conservan  su  color  nor- 
mal, .sobre  todo  alrededor  de  la  boca,  las  extre- 
midades y  algunos  inintos  del  tronco.  Al  ]uiu- 
cipiü  desap.'uece  ¡lor  la  juesión,  y  aplicándola 
mano  con  fuerza  sobre  la  lúel,  al  nivel  de  la 
erujición,  ésta  ]ialidece.  Mas  tarde  el  color  rojo 
.se  atenúa  y  (juedali  manchas  amarillas  indele- 
bles. La  lengua  tiene  color  rojo  escarlata,  púr- 
pura ó  violeta;  sus  pajiilas  están  hinchadas, 
eréctiles.  Al  principio  a|iarece  cubierta  de  una 
cajia  blaní|Ueeina,  á  través  de  la  cual  se  percibe 
dicha  colorac  ón;  pero  en  un  periodo  avanzado 
esta  capa  desai^areee.  La  mucosa  de  los  labios, 
boca  y  garganta  tiene  también  color  lojo  oscuro. 
Aumenta  la  tuuiefaeeiuu  de  las  amígdalas  y  la 
dilicultad  de  la  deglución.  Mientras  se  desarro- 
lla el  cxanteuui,  la  liebre  es  cciutinua  y  la  teni- 
peratuia  sig\ie  casi  en  el  mismo  grado;  sin  em- 
bargo, en  ciertos  casos,  antes  de  (pie  la  eiujición 
haya  adi|UÍrido  compli-to  desanollo,  obsérvase 
una  remisión.  Hay  siempre  ligc-ro  descenso  ma- 
tinal, ccu'rcspondiente  á  las  oscilaciones  diarias 
normales. 

El  exantema,  con  .sus  caracteres  típicos,  dura 
pocos  días,  á  veces  nno  solo.  Hien  ))ronto  co- 
mienza á  palidecer  la  piel  (pcrívdo  de  descama- 
ciún),  y  cuatro  ó  cinco  días  después  ha  desajia- 
reciilo  por  completo,  lo  mismo  (juela  rnbienndez 
de  la  lengua  y  mucosa  bucal,  y  la  tumefacción 
del  istmo  de  las  fauces.  La  fiebre  presenta  re- 
nnsiones  más  marcadas;  la  temperatura  respec- 
tiva baja  poco  á  poco  y  al  cabo  de  algunos  días, 
si  no  hay  complicaciones,  vuelve  á  la  cifra  nor- 
mal. La  íleseamación  de  la  epidermis  comienza, 
ora  inmediatamente  después  i^ue  desaparece  la 
erupción,  ora  al  cabo  de  algunos  días,  ora  á  las 
tres  ó  cuatro  semanas.  La  duración  de  la  desca- 
mación es  variable.  Ora  se  veriHca  en  pocos  días, 
ora  tarda  alguíuis  semanas;  mientras  no  ha  ter- 
niinado,  la  piel  presenta  extraordinaria  impre- 
sionalúlidad  alas  variaeionesde  temperatura.  En 
este  i)eríodo  suelen  declararse  los  primeíos  sín- 
tomas de  una  afección  renal  ú  otras  complica- 
clones. 

Hay  casos  en  los  cuales  dicha  tvohr  ion  es 
incompleta  (csmiialitKi  abortixo. )\  otros  en  ipie 
la  fiebre  y  demás  síntomas  son  poco  mareados  y 
la  evolución  completamente  benigna;  por  i'dti- 
mo,  otros  en  los  cuales  faltan  los  síntomas  ca 
racteristicos  (escarlatina  frustrada).  Así,  el 
exantema  )niede  faltar,  y  ser  tan  leve  ó  fug:iz 
(jue  pase  desapercibido  (escarlulino,  sin  eriip- 
ción).  En  riel  tus  casos,  i]iie  siguen  por  lo  demás 
sn  evolución  normal,  la  fiebre  es  ]ioco  marcada 
al  ]irincipio  y  mientras  dura  la  enfermedad  (c-i- 
carlalina  subfebril).   En  ocasiones  la  enferme- 
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(Ind  se  presenta  con  los  eaiaetere.s  más  graves: 
Itt  fiebre  es  muy  violenta  y  se  prolonga  uiuclio 
tiempo;  entonces  suele  desarrollarse  iin  estado 
li/iiiil,oiíiu  síntoniüs  cerebrales  graves.  La  de- 
bilidad cardíaca  da  á  la  fiebre  carácter  asténico, 
y  puede  sobrevenir  la  muerto  por  parálisis  del 
miocaidio  ó  de  los  centros  nervioso.'-. 

A  veces  complica  la  enfeimedad  una  diátesis 
hemori";ig-ca,  resultando  entonces  la  forma  Ha- 
nnida  lntiiorráijien,  casi  siiiupie  iiKjrtal. 

La  misma  eiupcieii  presenta  numeíosas  va- 
riaeiones:  ora  permanece  limitada  á  algunas  le- 
giones y  respeta  las  demás,  orase  modifica  según 
el  orden  en  (pie  son  invadidas  las  diversas  ¡lar- 
tes  del  cuer]>o.  En  ciertos  casos,  en  vez  de  una 
rubicundez  difusa,  se  ob.servan  manchas  circuns- 
ciijitas,  ipie  lecueidan  las  de  una  roseóla  con 
giundes  manchas  (rscarlutiiia  maculosa);  en 
otros  existe  una  rubicundez  difusa,  ¡1010  al 
nivel  de  las  manchas  rejas  (|ue  se  preseiitaion  al 
principio  se  desarrítlbm  pe(pieíias  eminencias, 
t|ue  revela  el  tacto  (cscurlutina  papulosa):  ii 
menudo  so  ven  vesículas  miliares  (escarlatina 
vúliar),  rpie  ora  contienen  \ms  (escarlatina  ¡a- 
piilosa),  ora  se  tianslornian  en  grandes  Ilictenas 
(iscurlaiina  jienjiyoidca).  A  veces  sofu'cvienen 
ligeras  extravasaciones  sanguíneas. 

La  escarlatina  es  una  de  las  enfermedades  en 
(pie  más  frecuentes  son  las  coiiipliaicioncs.  Estas 
se  refieren  en  ]>arteá  las  niaiiifcstaciones  locales 
ordinarias,  y  á  menudo  no  son  más  (pie  una 
exageración  de  ellas,  ú  por  lo  menos  una  de  sus 
consccueiicias. 

Laaiiyina  isc.artatinosa  se  transforma  á  menu- 
do en  otra  angina  f^ue  parece  diltérica.  El  istmo 
de  las  fauces,  tumefacto  y  rojo,  se  cubre  de  una 
falsa  membrana  de  color  blanco  griséiceo,  (pie 
no  es  más  que   una  escara  superficial.  V.  An- 

OINA. 

Los  abseesosde  lasarníijdalas  y  de  los  órganos 
vecinos  son  miielio  más  raros  (pie  la  neeiosis 
diftérica.  La  angina  escMilatinosa  suele  ir  acom- 
pañada de  infarto  de  los  ganglios  cervicales,  y  en 
ocasiones  del  tejido  celular  ambiente.  Las  glán- 
dulas parótidas  y  los  ganglios  submaxilares 
pueden  también  particiiiar  de  la  llegmasia. 

En  virtud  de  la  piopagación  del  ¡iroceso  á  la 
tromiia  de  Eii.>ta(piio,  110  es  raro  observar  afec- 
ciones del  órgano  auditivo. 

La  nefritis  (luede  ser  considerada  como  una 
de  las  comiilicacinnes  más  frecuentes,  por  no 
decir  constantes,  de  la  escarlatina,  A  veces  la 
01  ¡na  sólo  contiene  pe(pieña  cantidad  de  albú- 
mina con  algunos  gli.bulos  sanguíneos  y  cilin- 
dros proiiios,  y  entonces  la  afección  cede  rajiida- 
mente;  en  otros  casos  se  trata  de  una  verdadera 
enfermedad  ayuda  de  Bright.  V.  Aliíi;mi.M'i;i.\ 
y  Niii'iini.s. 

Cuando  el  enfermo  atraviesa  felizmente  el 
periodo  agudo,  es  común  la  curación.  En  efecto, 
muchos  autores  modernos  consideran  raro,  casi 
excepcional,  el  paso  de  la  nelritis  cseailatinosa 
al  estado  crónieo  (enfermedad  crónica  ¡te  Briíjlit, 
nefritis  parenquiínalosa,  cirrosis  renal). 

Se  designa  con  el  nombre  de  reumatismo  a?-- 
ticnlar  carti/agino.io  una  afección  de  las  articu- 
laeiones  que  .se  declara  al  principio  del  período 
de  descamación  y  que  generalmente  invade, 
una  después  de  otra,  muclias  articulaciones,  en 
particular  las  de  las  extremidades.    V.  Khitma- 

TISMO. 

Otras  complicaciones  pueden  considerarse  co- 
mo accidentales  y  consecutivas  á  los  trastornos 
generales  de  nutrición,  y  sobre  todo  á  la  dege- 
neración parenquiniatosa  de  los  tejid(rs,  determi- 
nada por  la  hiperemia.  Entre  ellas  figuran  los 
forúueiilos,  adenitis  supuradas,  abscesos  del  te- 
jido celular,  periostitis  ó  caries  de  los  huesos, 
catarro  del  estómago  y  del  intestino,  pulmonía 
lobular  y  lobulillar  (esta  última  pa.sa  á  veces  al 
estado  crónico  y  conduce  á  la  tuberculosis), 
pleuresía,  pericarditis,  endocarditis,  peritonitis^ 
meningitis,  ciertos  fenómenos  nerviosos,  etc. 

Cuanto  al  pronóstico  de  la  escarlatina  es,  por 
lo  general,  mucho  más  grave  (pie  en  el  sarain- 
pic'in.  La  mortalidad  en  las  epidemias  leves  es 
casi  insignificante;  pero  en  las  graves  llega  á 
un  30  ó  40  por  100.  El  pronóstico  puede  formu- 
larse en  sentido  favorable  en  los  casos  en  ipie 
la  fiebre  no  es  excesiva,  en  que  la  enfermedad 
sigue  su  evolución  normal,  sin  que  existan  com- 
plicaciones graves;  con  todo,  no  hay  que  olvidar 
i|ue  muchas  de  estas  complicaciones  se  presen- 
tan en  un  período  tardío,  y  que  las  formas  más 
benignas  al  parecer  pueden  terminar  fatalmen- 
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te.  En  los  adultos  la  escarlatina  suele  ser  me- 
nos grave  que  en  los  niños. 

El  medio  nnis  seguro  de  prcserraeión  contra 
la  escarlatina  es  el  aislamiento,  y,  ]ior  lo  tanto, 
existe  la  indicación  lormul  de  sepaiar  los  niños 
sanos  de  los  eiifeimos,  y  tomar  todas  las  precau- 
ciones uecetarias  que  son  de  rigor  cu  tales 
casos. 

Los  medienmentos  acoiise-ados  como  ]>roniác- 
ticos,  entre  ellos  la  belladona,  carecen  de  efica- 
cia. No  se  conoce  tampoco  ningún  específico 
c»¡iaz  de  neiitralizarel  principio  infeccioso  cuan- 
do ya  ha  penetrado  en  la  econoinía.  Las  friccio- 
les  en  la  piel  con  un  cnerjio  graso,  repetidas 


piel  co 
al  día  (J 


dos  veces  al  día  (Sclinceinann),  110  ofrecen  gran 
utilidad,  pero  tampoco  tienen  inconvenientes. 
En  cambio  ciertas  ]iiácticaB  recoinendudas  por 
el  mismo  autor,  como  hacer  levantar  al  enfeimo 
y  ordenarle  un  activo  ejercicio,  son  inuclio  menos 
inofensivas. 

El  trulumiento  de  la  enfermedad  debe  ser  ex- 
pectante y  sintomático.  El  paciente  guardará 
cama,  estará  n  dieta,  y  se  mantendrá  ú  su  alre- 
dedor una  temperatuio  fresca.  En  caso  necesario 
se  provocarán  las  evacuaciones  con  lavativas 
frías  ó  purgantes  salinos.  La  liebre  es  la  que 
(biiii  las  pi  ineijiales  indicaciones  desde  el  punto 
de  vista  de  una  mcdicaciiin  activa;  mientras  la 
temperatura  no  ¡lasa  de  10°  no  reclama  ningún 
tratamiento  ]iartieular.  Únicamente  en  los  casos 
en  (|iie  las  remisiones  no  sean  bastante  notables 
será  necesario  intervenir,  por  medio  de  algunos 
paños  fríos  ó  de  la  envoltura  con  la  sábana  mo- 
jada, ]uineipalnieiite  por  la  noche.  Dicen  tam- 
iiiéii  los  ]iatólogo5  alemanes  (entre  ellos  4Stium- 
pell  y  Li(diermeister)  que  será  útil  y  agradable 
[lara  el  enfermo  lavar  el  cuerpo  con  agua  fría, 
mientras  persista  la  fiebre,  ('uando  se  eleva  la 
temperatura,  ora  en  el  período  de  invasión,  ora 
mas  tarde,  basta  un  grado  anormal  (Jl  ó  ■12"), 
la  sittiaciéin  es  grave  y  el  peligro  inminente; 
]ior  lo  tnuto  se  utilizarán  entonces  todos  los 
recursos  disponibles,  combatiendo  la  bipertermia 
por  la  medicación  más  enérgica.  Los  baños  fríos 
repetidos  de  hora  en  hora,  hasta  que  baya  baja- 
do la  tciu|ieralnra,  prestan  entonces  grandes 
servicios.  Si  no  bastan  los  baños  se  administra- 
rá la  quinina  á  altas  dosis  (l.óO  a  2,  óO  gramos 
en  los  adultos,  un  gramo  en  los  niños  de  tres  á 
seis  años).  También  se  pueden  dar,  con  el  mismo 
objeto,  la  antipiriiia,  la  antilibiiua,  la  fenace- 
tina  y  otros  medicamentos  (pie  constituyen  el 
gran  grujió  de  los  antitérmicos. 

Si  existen  signos  de  paresia  cardíaca  se  admi- 
nistrarán los  estimiilaute.s.  Tara  la  angina  es- 
carlatinosa  frecuentes  toques  en  la  mucosa  con 
]i()lvos  de  azufre  sublimailo,  lo  cual  facilitará  el 
desprendimiento  de  los  tejidos  mortificados; 
además,  á  los  niños  de  corla  edad  y  á  los  adul- 
tos se  prescribirán  gargaiismos  desinfectantes 
(.salicilato  de  .sosa,  1  por  10  de  agua,  ó  bien 
más  concentrados)  y  colutorios  astringentes. 

En  la  nefritis  cscarlatinosa^  cuando  la  jioca 
abundancia  de  la  orina  puede  hacer  temer  la 
uremia,  la  indicación  más  urgente  consiste  en 
provocar  una  lápida  diuresis,  lo  cual  se  obtiene 
))or  la  ingestión  de  grandes  cantidades  de  lí()ui- 
dos.  Liebernieister  ordena  que  el  enfermo  beba 
mucha  leche  mezclada  con  agua,  según  los  con- 
sejos de  Imiuermann,  pudiendo  prescribirse 
también  el  acetato  de  potasa  (licor  de  acct.  de 
pot.  10  n  CO  gramos  diarios  en  los  adultos,  con 
agua  destilada  de  perejil).  Dicho  tratamiento 
suele  disminuir  rápidamente  la  hidropesía.  Si  no 
hay  fiebre  pueden  emplearse  también  los  diafo- 
réticos; la  paracentesis  es  necesaria  en  algunos 
casos.  Para  el  tratamiento  de  las  demás  compli- 
caciones se  tendrán  en  cuenta  las  indicaciones 
que  vayan  ]uesentándose. 

ESCARIVIENADOR:  III.  C.M;51ENAI101!. 

ESCARMENAR:    a.   C.^llMUNAK. 

...,  p:(saba  Sancho  la  maleta,  sin  dejar  riu- 
eéiii  en  tO(ia  ella  ui  en  el  cojín  que  no  buscase, 
escudriñase  é  inquiriese,...  ni  vedija  de  lana 
que  uo  ESCAE.MENASE,  etc. 

ClíliVAN-riís. 

-  Esi^AKjiENAr.:  fig.  Castigar  á  nno  por  tra- 
vieso, quitándole  el  dinero  ú  otras  cosas  de  que 
puede  usar  mal. 

-  EscAKMENAB:  fig.  Estafar  poco  á  poco. 

-  EsCAEMENAii:  Miu.  Escoger  y  apartare! 
mineral  de  entre  las  tierras  ó  escombros. 
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ESCARMENTAR:  a.  Coiicsir  con  riyor,  Jo 
obra  ó  de  palabra,  al  que  ha  errado,  para  que  se 
eumiende. 

nos  liarán  saber  si  los  dichos  Adelanta- 
dos y  Mt-rinos  usan  mal  de  sus  olicios  y  facen 
algunos  males  y  daños...  porque  Nos  les  ES- 
CABMENTAliEMOS  couio  la  uuestra  merced 
íuere. 

Nueva  Eccopilaciún. 

Pero  si  uo  se  corrigen 
Será  fuerza  escarmentarlas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-EscAKMENTAl::  aut.  y  llg.  Avisar  do  un 
riesgo. 

...  toda  la  sancre  de  Farsalia,  en  vez  de 
ESCAUMEKTAEME,  me  aconseja. 

QUF.VEDO. 

-  EsCAP.MEKTAK:  u.  Tomar  enseñanza  de  lo 
que  uno  ha  visto  y  experimentado  en  si  ó  en 
otros,  para  guardarse  y  evitar  el  caer  en  ade- 
lante en  peligros. 

...  (porque)  otros  fscaementasen  de  seguir 
sus  pisadas,  maullaron  que  en  toda  la  ciudad 
borrasen  y  derribasen  las  armas  y  insignias  de 
Domiciano,  etc. 

Mauiana. 

Asi  ESCAIiSIENTARÁ  Vuestra  merced,  respon- 
dió Sancho,  como  yo  soy  turco:  etc. 

Cervantes. 

...yo 
ESCAEMTENTO  en  tu  cabeza. 

MORETO. 

-  De  los  escarmentados  se  hacen  los 
avisados;  De  los  escarmentados  nacen  los 
AKTEiíüs;  El  escakmentado  isu.sca  el  vado; 
El  escarmentado  bien  conoce  el  vado:  re- 
franes que  denotan  cuánto  valen  la.s  experien- 
cias de  los  daños  y  trabajos  .sufridos,  para  ense- 
ñar el  modo  de  evitar  eu  adelante  las  oca.sioues 
peligiosas. 

ESCARMIENTO:  m  Desengaño,  aviso  y  cau- 
tela, adquiíida  con  la  advertencia,  ola  expe- 
riencia del  daño,  error  ó  peijuicio  i|ue  uno  ha 
reconocido  en  sus  acciones  ó  en  las  ajenas. 

Fué  de  mi  vida  el  empleo 
El  estudio  y  la  lección 
De  la  historia,  en  quien  da  el  tiempo 
Escarmiento  á  lo.s  tuturos 
Con  los  pasados  ejemplos, 

MORETO. 

...  el  olvido  con  que  será  castigada  sir  me- 
moria (de  los  nobles)  servirá  de  ESCARMIENTO 
á  los  que  viven,  etc. 

Jovellanos. 

...  dijimos  no  hace  mucho  tiempo  que  el 
teatro  raía  vez  corrige  al  hombre,  piorqiie  el 
hombre  es  animal  de  poco  escarmiento. 
Larra. 

-Escarmiento:  Castigo,  multa,  pena. 

...éfaced  tan  grande  escarmiento  eu  los  que 
esta  íálsedad  cuidaron,  porque  otros  uuuca  se 
atrevan  á  la  comenzar  otra  vegada. 

El  Cunde  Lumnor. 

Antes  que  fuese  á  la  frontera,  quiso  hacer 
HSCAUMiFN'ioen  los  de  Segovia,  por  las  muer- 
tes que  hicieron, 

VillaizAn. 

¡Pluguiera  al  cielo 
Que  como  su  injusto  agravio 
Vengó  en  dos  criados  vuestros 
Diera  en  vuestra  misma  vida 
El  riguroso  eí-caumiento. 

Ruiz  DE  AlarcÓN. 

ESCARNAR;  a.  allt,   DescALNAR. 

ESCARNECEDOR,    RA :   adj.    Que  escarnece. 
U.  t.  c.  s. 

Los  murmuradores  ó  ESCARNECEDORES  no 
sólo  hablan  mal  de  las  cosas  que  realmente 
pasan,  sino  de  todo  aquello  que  ellos  juzgan  ó 
sospechan. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Por  lo  que  dice  el  sabio,  el  escarnecedor  y 
maldiciente  será  maldito. 

P.  Juan  Eusebio  Nieüembekg. 

ESCARNECER  (del   lat.  (xcarnifiáre,  desga- 
rrar, atiiriiii-nlar):a.  Hacer  mofa  y  burla  de  otro 
zahiriéndole  con  acciuiies  ó  palabras  injuriosas. 
Tomo  VII 


ESCA 

...  aniquilan  y  ESCARNECEN  y  tienen  cu  poco 
(al  galeote  los  demás  ladrones),  poique  confe- 
só, etc. 

Cervantes. 

A  dama  tan  noble  junto, 
Raro  es  que  fuese  otro  tanto 
Vano  y  leroz  el  difunto. 
-¡A  tu  victima  escauneces! 
¡Oh!  ¿cómo  te  pervertiste?  etc. 

HARTZENBUSCn. 

ESCARNECIDAMENTE:  adv.  m.  Con  escarnio. 
ESCARNECIMIENTO:  111.  ESCARNIO. 

ESCARNIDAMENTE:  adv.  ni.  ant.   Escarne- 

CIDAMENTE. 

ESCARNIDOR,  RA:  adj.  ant.  ESCARNECEDOR. 
Usab,  t.  c.  s. 

El  ESCARNIDOR  face  perder  el  amor,  como 
face  arder  el  luego  á  la  leña. 

Bocados  de  Oro. 

-  E.SCARNIDOR    DE    AGUA:     ant.     RliLOJ    DE 
ACUA. 

ESCARNIMIENTO;  til.  ant.  ESCARNIO. 

,..  é  dijo  á  uno  de  sus  discípulos,  quítate  de 
ESCARNliiIENTO,  que  por  él  nacen  los  des- 
amores. 

Bocados  de  Oro. 

ESCARNIO  (de  escarnir):  m.  Befa  tenaz  que 
se  hace  con  el  proposito  de  afrentar. 

...  en  lugar  de  las  blasfemias  y  ESCARNIOS 
que  le  hicierou  los  soldados  y  judíos. 

Santa  Tekesa. 

...  se  ve  cuan  mal  hacen  los  que  el  examen 
y  cuidado  destas  cosas  encargan  á  hombres 
mozos,  principalmente  de  costumbres  no  muy 
aprobadas,  lo  que  sabemos  se  hace  en  algunas 
comunidades  con  gran  vergüenza  y  ESCARNIO 
de  lo  que  después  pasa  y  se  hace. 

Mauiana. 

-A,  ó  EN,  ESCARNIO:  m.  adv.  ant.  Por  es- 
carnio. 

Los  que  quieren  decir  mal  de  mí,  fablan  en 
ESCARNIO,  en  alguna  manera. 

El  conde  Lucanor. 

ESCARNIR:  a.  ant.  ESCARNECER 

...  si  nos  descuidamos,  no  seamos  robados. 
ESCARNIDOS  y  luuertos. 

Mariana. 

...,  el  cura  y  Camacho  con  todos  los  más 
circunstantes  se  tuvieron  por  burlados  y  es- 
carnidos. 

Cervantes. 

ESCARO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Riaño, 
p.  j.   de  Riaño,   juov.   de  León;  81  edifs. 

-  Escaro  (Acció.n  de):  Hist.  Dada  en  Escaro, 
en  S  de  agosto  de  1837,  entre  las  fuerzas  liberales 
y  las  carlistas,  aquéllas  mandadas  suecsivameiito 
por  Alaixy  Espartero, y  las  segundas  por  Gómez. 
Hallábase  Gómez  en  la  ciudad  de  León  desde  el 
1.°  de  agosto,  y  para  dar  vigor  á  la  guerra  en 
aquellos  países,  que  éste  era  su  principal  encar- 
go, decidió  atraer  á  Espartero  al  puerto  de  Tar- 
na,  á  fin  de  batirle  en  aquellas  formidables  po- 
siciones. Era  dicho  general  el  adversario  más 
terrible  de  Gómez,  y  éste,  librándose  de  tal  ene- 
migo, habría  dado  nn  gran  paso  para  realizar 
sus  projiiisitos.  Salió,  pues,  de  León  el  jeíe  car- 
lista con  su  )ilau  de  batalla  formado  (7  de  agos- 
to), y  cuando  estaba  ocupando  las  foiniiilables 
posiciones  del  puerto,  faltándole  muy  poco  ]mra 
enseñorearse  de  la  cumbre,  apareció  (S  de  agos- 
to) Alaix  inopinadamente,  mandando  la  van- 
guardia de  Espartero  y  deseando  cortar  la  mar- 
cha á  los  carlista.s.  La  acción  fué  tan  ruda  y 
empeñada  como  lo  exigía  el  sitio  en  que  se  sos- 
tuvo, puesto  qne  comenzó  trepando  los  liberales 
))or  las  ásperas  bieñas,  [lara  llegar  á  donde  se 
hallaban  los  carlistas,  que  aún  no  habían  ter- 
minado la  ascensión.  Gómez  dio  el  parte  á  su 
gobierno  anunciando  que  había  alcanzado  una 
gran  victoria,  habiendo  ocasionado  más  de  GOO 
bajas  á  las  tropas  de  Isabel  II,  sin  haber  su- 
frido las  suyas  más  de  cincuenta.  Alaix,  en 
cambio,  ó,  mejor  dicho,  Espartero,  de  quien 
aipiel  de])cndía,  anunció  al  gobierno  que  la 
facción  lie  Gómez  había  quedado  com]iletamento 
destruida,  y  ni  uno  ni  otro  dijeron  veidad.  Lo 
cierto  fué  que  lis  liberales, aún  sin  racionarse, 
con  los  peores  elenitiitos  y  tiepando  y  batiéndose 
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de  admirable  manera,  vencieron  á  las  fuerzas du 
Gómez,  sin  alcanzar  una  gran  victoria  en  aijuel 
primer  encuentro;  aquéllos  se  defendieron  muy 
bien,   y   el   terreno  uo  permitía  tampoco  diri- 
gir la  batalla  como  en  un  terreno  llano  ó  poco 
accidentailo.    Gómez,   por  otra  parte,  no  pudo 
manejar.se  libreniente,  por  el  temor  de  perderla 
poca  artillería  que  llevaba  y  por  el   embarazo 
que  le  causaba    el  gran   convoy   que    conducía, 
(orinado  por  cuanto  había  acopiado,  cuya  pér- 
dida le  hubiese  sido  de  gran  peijuicio.   En  resu- 
men: unos  y  otros  pelearon  en  unas  montañas 
elevailisimas,  con  pasos  realmente  inaccesibles, 
añilando  medio  de  pie  unas  veces,   cayéndose  y 
levantándose  otras,   haciéndose   fuego  á  quema- 
rropa y  dándose  cargas  á  la  bayoneta  como  en 
terreno  llano.  La  acción  terminó  )ior  el  momen- 
to, retirándose  Gómez  para  impedir  la  pérdida 
de  cuanto   conducía,    no  pudiendo  adjudicarse 
la  victoria,  porque  jamás  pudo  proclamarse  ven- 
cedor el  que  se  retira,  sean  cualesquiera  las  po- 
derosas razones  que  le  obliguen  á  emprender  la 
retirada.    No  había  teriiiínado,  empero,  la  san- 
grienta jornada.    Detenida  la  fuerza  de  Gómez 
por  la  vanguardia  de  Espartero,  para  lo  cual  le 
favoreció  la  idea  del  primero  respecto  de  batir 
al  segundo  en  Tarna,  llegó  la  división  de  aquél 
antes  de  que  Giimez  hubiese  podido  emprender 
de  nuevo  su  camino.   No  tardó  mucho  en  ver  la 
retaguardia  de  Gómez  la  aparición  de  las  gue- 
rrillas de  Espartero,  que,  seguidas  del  resto  de 
la  división,  aparecieron  caminando  de  prisa.  Eu 
el   acto   atacó   Espartero  á   la   fuerza  carlista, 
mientras  Alaix,  con  el  regimiento  infantería  de 
Almansa,  se  dirigió  rápidamente  á  una  llanura, 
en  el  valle  de  Burón,  en  donde   el  jefe  carlista 
tenía  todo  el  convoy  que  tanto  temía  perder. 
Estaba  dicho  convoy  guardado  por  dos  escua- 
drones y  suficiente  infantería  á  ambos  costados. 
La  columna  cerrada  de  los  liberales  penetró  en 
el  estrecho  valle  calada  la  bayoneta,  al  paso  de 
ataque,  y  la  infantería  enemiga  rompió  un  nu- 
trido y  bien  sostenido  fuego  ¡lor  hileras.  Alaix, 
empero,  que  dio  en  aquel  día  una  gran  prueba 
de  su  intrepidez,  colocado  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumua,  siguió  avanzando  impávido,  y  este  arro- 
jo no  permitió  que  nadie  se  arredrase,   á  pesar 
de  que  cruzaban   las  balas  más  espesas  que  el 
granizo  en  día  de  terrible  tormenta.  Abandona- 
das las  posiciones  ]ior  los  carlistas,  la  caballería 
liberal,  cogiendo  desprevenida  á  la  contraria, 
hizo  que  se  pronunciase  el  enemigo  en  retirada, 
dejando  abandonado  el  defendido  convoy,  y  Es:.- 
partero,con  el  resto  de  la  división,  completó  la 
obra.  Este  jefe  dijo  en  su  parte  oficial  que  había 
perdido  ochenta  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos, jiero  fueron  más,  porque  al  subir  cu  busca 
de  ai|uellcs  batallones  enemigos,  que  aún  guar- 
daban sus  posiciones  encumbiados  en  el  monte, 
sufrieron  mucho,   como  era  natural.  En  cuanto 
á  los  de  Gómez,  se  dispersaron  completamente: 
Villalobos,  jefe  de  la  caballería,   fué  reuniendo 
sus  escuadrones  en  Tarna,  en  donde  supo  (9  do 
agosto)  que  Gómez  m.archaría  ]priíliableinente  á 
Liébana  ó  Cangas  de  Unís,  desde  Oseja  de  Sajam- 
bre,  á  donde  había  llegado. 

ESCARO  (del  lat.  scürvs;  del  gr.  azaíoo;):  m. 
Pez  delicado,  que  anda  de  ordinario  entre  esco- 
llos y  se  halla  junto  á  la  isla  de  Escarpanto, 
entre  Candía  y  Rodas. 

Si  el  escaro  ha  tragado  el  anzuelo,  todos 
los  otros  ESCAROS  que  allí  se  hallan  saltan  de 
jiresto  y  roen  el  sedal. 

Diego  Guaci.4n. 

-  Escaro:  Z«o,'.  Género  de  peces  aeantóptcros, 
de  la  familia  de  los  híbridos,  grupo  de  los  esca- 
rinos,  cuyo  tipo  constituyen.  Se  distinguen  por 
tener  soldados  los  dientes  en  las  dos  maiidibu- 
las  formando  muchas  placas  huesosas  cortantes; 
dientes  faríngeos  pavimentosos,  y  en  los  lados 
de  la  cabeza  una  sola  lila  de  escamas. 

Los  )ieces  de  este  género  se  llaman  general- 
mente loros  de  mar,  y  habitan  por  lo  común  eu 
la  zona  tórrida,  siendo  contadas  las  especies  que 
se  hallan  en  los  mares  europeos.  Entre  estas  úl- 
timas es  notable  el  ^'icarus  crclcnsis  {V .  Loro  DE 
mar),  y  entre  las  primeras  el  Scarus  Itarid. 

Escaro  linrid.  -  Este  pez  tiene  el  cuerpo  algo 
más  prolongado  que  el  loro  de  mar,  y  la  caudal 
ahorquillada  como  él ;  peí  o  se  caracteriza  partiou- 
larmeu  te porquela  parte  suporiordela  nuca  forma 
nnapriuiiineiiciaeoiistantey  muy  marcada  detr:ís 
de  los  ojos.  Las  mandíbulas  tienen  el  borde  liso 
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y  no  presentan  dientes  liacia  el  ;íngulo;lu»ebca- 
inaa  (le  este  pez  son  grnnujientos  con  estrías  muy 
liniís.  Kii  c»le  pez  iJiedoinina  el  color  azul,  con 
dibujos  amarillentos  (le  íormaexá^íona;  la  cabeza 
es  de  un  amarillo  brillante,  moteada  de  azul;  las 
aletas  dorsal  y  anal  pardas,  orilladas  do  verde,  y 
en  las  ventralesy  pectorales  predominan  tnmbií'U 
e'.tos  dos   tintes;  la  aleta  do  la  cola  es  del  todo 
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verde.  El  tamaño  do  este  escaro  varía  de  18  á 
20  pnlj^adas. 

El  escaro  harid  habita  en  las  costas  de  Ceilán, 
se  le  ha  visto  en  el  Mar  Rojo,  donde  parecen  ser 
numerosas  las  especies;  tambiíít]  se  le  ha  pescado 
en  las  aguas  de  Madagascar  y  en  las  do  la  isla 
de  Francia. 

ESCARO,  RA:  adj.  Díceso  do  la  persona  ([ue 
tiene  los  pies  y  tobillos  torcidos  y  pisa  mal.  Usa- 
se t.  c.  s. 

ESCAROLA:  f.  Especie  do  achicoria,  con  las 
hojas  enteras  y  recortadas  y  las  flores  azules  y  en 
piectcillos.  Se  cultiva  en  las  huertas  y  se  come 
en  ensalada. 

Cenaba,  yenilo  en  ayunas 
De  la  ciencia  ípie  vio  á  solas; 
Comenzaba  en  e.scakoi.as. 
Acababa  en  aceitunas,  etc. 

Tiiiso  uK  Molina. 

...,  so  despejan  y  desaliogan  la  lechuga,  ES- 
c.\Iíor,A,  espmaca  y  demás  (jue  con.servan  sus 
hojas  ratíicales  ó  inferiores  como  principal  co- 
mestible. 

Ol.IV.ÁN. 

-  Escarola:  Especie  de  lechuga,  con  las  ho- 
jas verticales  y  con  aguijones. 

La  endibia  ü  escarola  tiene  también  fama 
de  deprimente  gciií-sico. 

Monlau. 

-Escarola:  Bol.  y  Aíjric.  Esta  planta,  que 
constituye  la  especie  Chkoiinm  cndivia,  de  la 
familia  (le  las  Compuestas,  ofrece  principalmen- 
te (los  variedades  constantes,  la  lanja  y  la  ri'M- 
da,  i'or  más  (jne  el  cultivo  ha  pro(lucido  otras 
f|ue  distan  más  ó  menos  de  sus  causantes  por 
haber.se  bastardeado.  La  larga  suministr-a  hoja 
recta  y  levantada  perpendicularmcnte,  mientras 
que  la  ri:ada  se  abate  y  extiende  sobre  la  tierra, 
(iistinguiéndose  además  por  el  color  de  la  hoja, 
que  es  verde  oscuro  en  la  larga  y  muy  claro  en 
la  rizada. 

Esta  planta,  anual  y  bisanual,  de  hojas  radi- 
cales, numerosas,  y  de  tallo  hueco  de  50  centi- 
metrof  á.  'n  metro  de  altura,  acanalado  y  ramo- 
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so,  ]iresenta  flores  azules,  axilares,  sésiles,  y 
semillas  pequeñas,  angulosas,  alarg.idas,  de  color 
gris,  terminadas  en  fmnta  (lor  un  lado,  y  coro- 
nadas por  el  otro  con  una  especie  de  gorgnera 
memhi'anosa;  un  gramo  contiene  (JOO,  y  pesa  el 
litro  340  gramos;  la  duración  germinativa  es  de 
diez  años. 

Todas  las  escarolas  se  conoctn  en  sus  hojas 
comiiletamente  amarillentas,  tanto  en  el  limbo 
C(Uiio  en  los  pecíolos,  y  por  su  temperamento 
más  delicado,  que  las  hace  mucho  más  sensibles 
al  frío  que  las  achicorias  cultivadas. 
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Yilinoríu  Andrieux  dieliiigue,  entre  otras,  laa 
fciguientes  variedades: 

Escarola  Jiiia  de  eslió.  -  Es  la  casta  más  antigua 
entre  las  conocidas,  y  inny  estimada  por  ser  la 
mas  tardía.  Sus  liojus,  de  color  qiic  tira  natural- 
niintc  al  blanco,  están  recortadas  por  hendidu- 
ras sumamente  linas.  Es  la  vari(dad  que  blan- 
i|uea  mej(U'  de  todas,  y  la  más  tierna  y  aprecia- 
da )iara  ensaladas.  So  conuco  tambíiín  con  el 
nombro  de  escarolade  Italia. 

Do  catorce  afros  a  esta  parto  so  ha  comenzado 
ú  generalizar  otra  castado  escarola  lina  de  estío, 
raza.dc  Anjou,  que  tiende  á  reemplazar  la  anti- 
gua casta,  sobre  la  que  poseo,  en  efecto,  una 
superioridad  marcada.  Forma  una  roseta  mucho 
más  ancha,  espesa  y  abombada;  las  hojas  son 
muy  abundantes  y  pr(jximas  las  unas  á  las  otras. 
Las  dos  castas  de  escarola  lina  se  cultivan  del 
mismo  modo;  una  y  otia  convienen  para  el  cul- 
tivo forzado  y  al  aire  libre,  sobre  todo  para  el 
estío  y  principio  del  otoño.  En  la  ultima  esta- 
ciíjn  ofrecen  el  inconveniente  de  pudrirse. 

Escarola  rizada  de Meaux.  -  Mas  ancha,  pero 
menos  llena  que  la  lina  do  estío,  alcanza  un 
diámetro  de  40  á  45  centímetros  ;  las  hojas  son 
nnls  largas,  y  sus  divisiones  más  rizadas  que  en 
la  lina  de  estío;  la  penca  ó  costilla,  teñida  de 
rosa  en  su  parte  inferior,  mide  fácilmente  do 
12 á  If)  milímetros  de  anchura,  y  está  guarne- 
cida en  toda  su  parte  media  do  segmentos  foliá- 
ceos; la  hoja  termina  por  una  porciiui  de  limbo 
entero  y  casi  unido,  guarneciiio  en  todo  su  al- 
rededor do  cortes  contorneados  y  rizados.  Es  un 
poco  nrenos  temprana  y  más  rústica  que  las  dos 
castas  de  escarola  tina  de  estío,  conviniendoesta 
variedad  para  el  otoño  particularmente. 

Escarola  rizada  de  ¡'ic¡ms.  -  Piesenta  casi  las 
mismas  dimensiones  que  la  escarola  de  Meaux;  el 
diámeti'o  de  la  roseta  que  forma  es  de  35  á  40 
centínietios,  pero  son  mucho  más  numerosas  las 
divisiones  de  las  hojas  y  más  unamente  recor- 
tadas; el  centro  de  la  roseta  está  más  compacto 
y  lleno  que  en  la  de  Meaux.  Las  dos  dilici-enen 
el  aspecto  de  los  lóbulos  e.vtreinos  de  las  hojas, 
qno  son  bastante  estrechos  y  están  reducidos  á 
la  penca  ü  costilla  eir  la  do  I'icpus,  mientras 
que  tienen  cierta  amplitud  en  lade  Meaux. 

Por  otra  parte,  la  costilla  ó  penca  es  mucho 
más  estrecha  que  en  la  de  Meaux,  y  completa- 
mente desprovista  de  tinta  rosa. 

La  escai-ola  de  I'icpus  es  muy  buena  y  muy 
n'istica,  y  conviene  especialmente  para  el  culti- 
vo al  aire  libre. 

Escarola  fina  de  Iloiicii.  -  Hermosa  variedad 
que  forma  airchas  rosetas  muy  llenas,  que  al- 
canzan de  í)5  á  40  ccntíinetios  de  diámetro.  Las 
divisiones  de  las  hojas  son  menos  linasy  mucho 
más  rizadas  que  las  do  las  variedades  reseñadas 
antes;  las  hojas  pr-escntan  en  conjunto  una  tinta 
general  más  baja  y  másgiis;  las  costillas,  más  es- 
trechas y  espesas,  son  completamente  blancas. 
La  escarola  fina  de  Roñen  es  una  de  las  más 
cultivadas  en  las  innuídiaciones  de  Pan'syen 
todo  el  N.  de  Francia;  convieue  particularmen- 
te para  el  cultivo  al  aire  libre.  Su  rusticidad 
permite  continuar  la  recolección  largo  tiempo 
en  la  i'iltima  estación. 

Escarola  rizada  de  Rtiffcc.  -  Rosetas  de  mu- 
cha amplitud  que  alcanzan  de  40  á  45  centíme- 
tros de  diámetr'o,  y  que  se  par'ecen  un  poco  á 
primera  vista  á  la  de  laescarola  de  Meaux, pero 
más  cerradas  y  más  llenas  en  el  centro;  costi- 
llas muy  blancas,  esjiesas,  muy  tiernas  y  carno- 
sas, de  dos  centímetros  de  anchura,  que  figuran 
con  más  extensióir  ]ior  el  blanqueo  de  una  gran 
parte  del  limbo  do  las  hojas,  estando  encrespa- 
das y  rizadas  como  las  de  Meaux. 

La  escarola  de  Ruffcc  es  seguramente  una  de 
las  mejores  variedades  para  el  cidlivo  al  aire 
libre;  conviene  igualmente  paia  el  estío  y  para 
el  otoño,  y,  segr'in  Vilmorin,  r-esistemuy  bien  el 
frío,  pues  se  ha  visto  sopor'tar  en  descampado, 
con  una  sencilla  cubierta  de  hojas,  inviernos 
que  hacían  sucumbir  á  todas  las  demás  varie- 
dades. 

Escarola  imperial  rizada.  -Hermosa  escarola 
rizada  que  forma  anchas  rosetas,  altas  y  muy 
reforzadas,  que  presentan  mayor  analogía  coir 
laescarola  de  Rnffec  que  con  las  demás  castas, 
nilicie  por  la  tir]ta  más  rubia  de  su  follaje  y 
l)or  la  anchura  más  grande  de  las  divisiones  de 
las  hojas,  que  están  menos  finamente  cortadas 
(]ue  las  de  las  escarbólas  de  Rnffec,  pei'O  más  riza- 
das y  plegadas.  La  escarola  imperial  es  notable, 
sobre  todo  porque  sus,  hojas  no  están  reducidas, 
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como  las  otras  variedades, en  súbase  duna  sim- 
ple costilla,  sino  que  son  más  anchas,  de  dos  ó 
cuatro  cciitínietios  hasta  en  su  base,  y  couiple- 
tamcnte  blancas  eu  la  mitad  al  menos  de  su 
longitud. 

Escarola  achicoria  redonda.  -  Rosetas  anchas 
qno  alcanzan  fácilmente  el  diámetro  de  40  cen- 
tímetros; hojas  enteras,  dentadas  en  los  bordes, 
y  tnás  ó  menos  contorneadas  y  onduladas,  con 
costillas  blancas  y  espesas;  las  hojas  del  centro, 
replegadas  en  parto  hacia  adelante,  tienden  á 
cubrir  el  cogollo  de  la  idanla,  formando  una 
especie  de  pella  baja  bastante  pionnnciada. 

IJiín  cnllivada  y  blanqueada  artiruialmente, 
esta  planta  suministra  una  de  las  mejores  ensa- 
ladasde  invierno;las  liojas  interiores, blanquea- 
das, son  especialmente  tiernas  y  de  nn  gusto 
muy  fino  y  agradable.  La  escarola  redonda  es  la 
más  cultivada  do  todas. 

/iscnro/a  i/o)ií/a.  -  Rosetas  un  poco  más  an- 
chas que  las  de  la  redonda  ó  verde,  pero  menos 
llenas,  y  que  se  distinguen  sobre  todo  por  la 
palidez  muy  |>ronunciada  de  sus  hojas.  La  esca- 
rola blonda  acogolla  mucho  menos  qne  la  otra 
variedad,  y  se  corta  generalmente  tierna,  antes 
de  haber  tomado  todo  su  desarrollo;  es  menos 
1  ústi''a  que  la  verde  y  más  sujeta  á  mancharse 
con  la  hunredad,  pero  su  color  casi  blanco  la 
hace  ajireciar  como  ensalada.  Se  cultiva  sobre 
todo  para  el  estío  y  otoño,  obteníéndolasicmpro 
tierna  por  medio  de  siembras  sucesivas. 

Escarola  híbrida.  -  De  las  variedades  larga  y 
rizada  se  ha  obtenido  otra  por  hibridación,  (¡ue 
ha  recibido  este  nombre,  notable  por  su  porte  y 
por  la  magnitud  de  sus  tiernas  hojas,  un  tanto 
rizadas. 

En  España  se  conocen  tres  subvariedades  de 
la  escarola  larga:  la  de  hoja  estrecha,  la  pequeña 
y  la  basta.  La  primera  produce  hoja  recta,  oblon- 
ga, más  ancha  en  su  extremidad  superior,  siu 
canal  y  coir  bordes  no  rizados.  La  segunda  da 
hojas  muy  recortadas  y  ]irofundainente  hendidas 
y  acanaladas,  que  ensanchan  en  su  extremidad 
superior-,  y  cuyos  bordes  son  redoblados.  Y  la 
tercera,  que  parece  á  primera  vista  una  lechuga 
por  su  hoja  ancha,  dura  y  fibrosa,  es  de  color 
veiile  nuiy  oscuro.  Esta  snbvaricdad  resiste  la 
acción  del  hielo  más  que  las  demás,  tardando 
también  más  tiempo  en  curarse  que  todas  ellas, 
pero  es  muy  tierna  y  delicada  cuando  se  la  blan- 
quea. 

Sicmlira.  -Cuanto  se  ha  dicho  respecto  á  la 
achicoria  es  ai)licable  á  lasiembr-ade  laescarola. 
Siu  embargo,  ante  el  temor  de  que  espigue  esta 
última,  como  sucede  en  la  gerrei'alidad  de  los 
climas  de  la  península,  se  sigue  casi  exclusiva- 
mente el  procedimiento  de  multiplicación  por 
sendlla. 

Esta  se  practica  esparciíjndola  con  igualdad 
sobre  la  superficie  de  las  eras,  enterrándola  en 
seguida  ligeramente  con  el  almocafre,  y  rcgairdo 
de  ¡lie  el  terreno  despu(ís  de  sembrado.  Nacidas 
las  plantas  se  les  da  una  ligera  labor  y  se  acu- 
chillarr  jjara  entresacar  las  sobiautes,  dejarrdo 
las  ijue  restan  á  la  distancia  de  30  á  45  centí- 
metios,  según  el  porte  de  las  variedades  que  se 
cultivan. 

En  Ararrjuez  y  otros  puntos  se  acostumbra 
á  sembrar  también  la  escarola  en  los  huecos  ó 
espacios  que  dejan  las  plantaciones  de  apio, 
a)ii  ovechamlo  el  terreno  ínterin  no  llega  la  época 
de  ajiarecer  el  apio. 

Se  hacen  las  siembras  al  raso  en  abril,  y  .se 
continúan  sucesivamente  cada  quince  días,  desdo 
mayo  hasta  fin  de  septiembre,  con  objeto  de 
tener  escarola  en  todos  tiempos.  Las  ¡dantas  de 
las  siembras  de  mayo  suelen  espigarse  en  la  pe- 
nínsula. 

Se  verifica  la  siembra  principal  á  mediados  de 
jiudo  y  julio,  sacando  también  planta  de  los 
semilleros  de  agosto  á  se]itiembre,  á  fin  de  con- 
tar con  buena  escarola  durante  el  invierno  y  a 
piiuc¡iiios  de  primaveía. 

Los  scuiillerossuelen  ser  de  dos  clases:  los  de 
agosto  y  septiembre  a  descubierto,  y  los  de  in- 
vierno en  cajoneras.  Deben  regar'se  á  mano  los 
luinieros  antes  de  nacer  las  plantas,  y  después 
hasta  hallai'se  bien  ari'aigadas,  aplicándoles,  pa- 
_  salla  esta  época,  riegos  de  pie,  que  deberán  dar'se 
•)ior  la  tai-de,  á  la  caída  del  sol,  en  las  épocas  do 
calor,  ]iaia  que  las  raíces  disfruten  de  frescura 
diñante  la  noche.  A  cada  riego  sigue  una  ligera 
labor  de  almocafre. 

Los  semilleros  en  cajoneras  se  forman  sobro 
camas  calientes  ó.  bajo  campanas,  haciendo  las 
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siembras  en  enero  y  en  febrero,  dcspnés  ile  liaber 
cedido  el  mayor  calor,  que  so  desarrolla  al  prin- 
cipio de  fermentar  la  basura.  Entonces  se  cubre 
con  6  á  8  centímetros  de  tierra  sustanciosa  y  suel- 
ta, y  se  esparce  la  semilla  muy  clara  para  que 
no  se  crien  espesas  las  plantas.  En  seguida  se 
ponen  los  bastidores  á  las  cajoneras  ó  las  cam- 
panas para  abrigarlas  durante  la  noche  y  los 
días  de  hielo,  levantándolas  en  las  horas  del  sol 
y  siempre  que  se  presente  blandura. 

Las  plantitas  permanecen  en  estos  semilleros 
Iiasta  haber  arrojado  cuatro  hojas,  en  cuyo  caso 
se  entresacan  las  mejores  de  aquéllas  para  traus- 
plantarlas  á  otra  cajonera  ó  cama  caliente. 

Transplanlc.  -Cuando  no  se  veriliea  en  cajo- 
neras se  practican  siembras  en  agosto,  septiem- 
bre, octubre  y  noviembre,  en  tierras  fuertes  y 
de  fondo,  bien  cavadas  y  abonadas  con  mantillo 
ó  estiércol  muy  podrido,  y  que  ocupen  una  si- 
tuación bastante  ventilada,  á  ün  de  que  produz- 
can escarola  tardía  para  ensaladas  de  invierno. 
Al  efecto  se  utilizarán  los  semilleros  de  sep- 
tiembre, ose  dejarán  sin  entresacar  algunos  do 
los  más  tardíos  de  julio  ó  agosto,  cuya  plantase 
utiliza  conforme  se  va  necesitando.  Se  pondrán 
los  golpes  de  25  á  27  centímetros  de  distancia, 
según  el  mayor  ó  menor  tamaño  de  la  escarola. 
Del  mismo  modo  se  transpondrá  la  de  las  siem- 
bras adelantadas  en  camas  más  calientes,  trans- 
plante  que  se  principia  desde  marzo  en  los  paí- 
ses fríos,  utilizando  algún  muro  ó  respaldo 
expuesto  al  Mediodía,  y  arreglando  la  distancia 
do  los  golpes  á  30  centímetros. 

No  delien  recortarse  las  raíces  de  las  escarolas 
que  se  transplantan,  para  que  no  se  debiliten 
las  plantas.  Tampoco  debe  cortárseles  las  hojas, 
por  la  misma  razón. 

Deben  cavarse  á  pala  de  azadón  y  distribuirse 
en  eras  llanas  ó  por  lomas  los  cuarteles  en  que 
se  ha  de  sembrar  la  escarola,  plantando  los  gol- 
pes de  30  en  30  centímetros  ó  más,  según  las 
variedades.  Antes  de  transponer  la  escarola  en 
las  lomas  se  dará  un  riego  de  pie,  plantando  la 
línea  de  golpes  un  poco  más  abajo  de  la  señal 
del  riego. 

CiííiiTO. -Terminada  la  plantación  se  echará 
inmediatamente  el  agua,  regando  de  asiento 
todos  los  días  en  los  principios  si  hicieren  fuer- 
tes calores,  y  continuando  según  lo  exija  la  se- 
quedad do  la  estación,  una  vez  prendidas  y  ase- 
guradas las  plantas.  Después  de  atar  las  escarolas 
para  curarlas  se  economizarán  los  riegos,  no 
aplicándoles  más  que  los  indispensables  para  sos- 
tener frescas  las  raíces,  pues  en  otro  caso  se  corre 
el  peligro  de  que  se  pudran  las  [dantas  si  penetra 
el  agua  en  el  interior  del  centro  de  las  hojas. 

Se  reducen  las  labores  y  escardas  á  las  precisas 
para  extirpar  las  plantas  extrañas  y  conservar 
descostradas  las  eras. 

Aunque  muy  excepcionalmente ,  suelen  per- 
derse las  escarolas  algunos  años  por  excesivos 
hielos,  lo  que  puede  evitarse  tapando  las  plantas 
cen  basura  seca  ó  con  paja,  y  dcscubricudolas  al 
pasar  el  riego;  pero  es  preciso  renovar  la  cubierta 
cuando  se  moja  para  que  no  se  pudran  las  plan- 
tas ó  les  comunique  mal  gusto. 

Métodos  de  curarlas  csí-arolas.  -El  más  gene- 
ralmente empleado  consiste  en  atar  las  escarolas 
con  dos  ó  tres  ligaduras,  cuando  están  en  buena 
disposición  para  el  blan(|ueo,  operación  que  se 
practica  eligiendo  un  día  seco  y  en  que  no  con- 
serven humedad  las  plantas.  Conviene  atarlas 
por  la  tarde;  se  tendrá  recogida  la  escarola  con 
la  mano  izquierda,  y  con  la  derecha  se  atará  una 
ligadura  inferior  cerca  del  pie,  dejando  pasar 
seis  n  ocho  días  sin  poner  la  segunda  ligadura 
cerca  de  la  extremidad  superior.  Aunque  suelen 
bastar  estas  dos  ligaduras,  á  veces  se  necesitan 
tres.  Se  prefiere  hacerlo  en  dos  veces,  para  que 
en  el  intermedio  de  una  y  otra  ligadura  alarguen 
las  hojas  cortas  comprendidas  en  la  primera,  y 
quede  el  todo  cerrado  por  arriba.  Dejándolas  en 
tal  estado]ior  espacio  de  tres  ó  cuatro  semanas,  y 
huniedecieudo  ligeramente  la  tierra  sin  que  el 
agua  llegue  á  las  hojas,  secon.sigue  blanquearlas 
para  el  consumo,  continuando  la  nutrición  de 
los  cogollos. 

En  muchos  puntos  de  Espafia  se  encharcan 
las  eras  al  tiempo  de  atar  las  escarolas,  y  se 
aporcan  con  la  tierra  que  aún  está  hecha  barro. 
De  este  modo  se  curan  y  blanquean  más  pronto, 
hallándose  en  di.^posicióu  de  poderlas  comer  á 
los  doce  ó  quince  días,  pero  están  expuestas  á 
pudrirse  por  esto  procedimiento  si  no  so  las  cou- 
aume  pronto. 
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lioiolccción  de  las  hojas.  -  Se  recolectan  todo 
el  año,  pero  principalmente  de  julio  á  marzo. 

Recolección  de  la  semilla.  -  Eu  la  misma  forma 
que  indicamos  para  la  recolección  de  la  achicoria. 

Aunque  muchos  autores  recomiendan  la  .si- 
miente vieja  como  la  mejor  para  que  retarde  la 
subida  á  flor,  está  experin\entado  que  la  más 
joven  da  plantas  más  robustas  y  sanas. 

ESCAROLA:  f.  Valona  alechugada  que  se  usó 
antiguamente. 

...hoy  hasalidocon  una  ESCAROLA  de  lienzo, 
tan  aporcada  como  engomada. 

La  Pícara  Justina. 

ESCAROLADO,  DA:  adj.  Rizado  como  la  esca- 
rola. 

¿Por  qué  sus  cuellos  (de  los  hidalgos)  por  la 
mayor  parte  han  de  ser  siempre  ESCAROLADOS 
y  no  abiertos  con  molde?  etc. 

Cervantes. 

Tampoco  á  ti  te  pasaré  en  silencio 
Hermoso  francolín  escarolado, 
Cuyo  amor  á  la  patria  reverencio,  etc. 
Moratín. 

-Escarolado:  Bot.yAgric.Se  dicedelas plan- 
tas cuyas  hojas  aparecen  amarillentas,  indicando 
que  se  hallan  enfermas.  Generalmente  este  mal 
procede  ó  de  exceso  de  humedad  en  la  tierra  ó 
do  falta  de  los  elementos  necesarios  para  la  uu- 
trición,  lo  cual  coloca  á  los  vegetales  en  un  es- 
tado anormal.  Para  demostrar  si  la  humedad  eu 
exceso  es  lo  que  ocasiona  el  daño  se  sanea  la 
tieria,  se  facilita  la  salida  del  exceso  de  hume- 
dad y  se  observa  si  las  plantas  toman  su  color 
normal  y  lo  amarillo  desaparece.  Si  el  suelo  no 
tiene  humedad  en  exceso  y  las  plantas  están 
amarillas,  con  su  color  anormal,  la  causa  proce- 
de de  falta  de  jugos  nutritivos,  y  aplicándolos 
al  suelo  en  un  estado  que  entren  pronto  eu  acti- 
vidad, en  seguida  los  vegetales  vuelven  á  tomar 
su  color  natural. 

ESCAROLAR:  a.  Alechugar. 

ESCAROLERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
escarola. 

A  veces  se  dispara  la  cerbatana  cu  guerrilla; 
entonces  se  escoge  por  blanco  el  larolillo  de 
nn  ESCAROLKRO,  el  fanal  de  nu  confitero,  las 
botellas  de  una  tienda;  objetos  todos  en  que 
produce  el  barro  cocido  un  sonido  sonoro  y 
argentino. 

Larra. 

ESCARÓTICO,  CA:  adj.  Cir.  CATEr.ÉTico. 

ESCAroz  u  ezcáROZ:  Gcoc/.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de 
Pamplona;  570  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Sala- 
zar,  á  la  izquierda  del  río  de  este  nombre  y  en  un 
llano  en  medio  de  dos  montes  que  se  levantan 
por  E.  y  O.  Cereales,  avellana,  frutas  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados;  tejidos  do  lana  y  paño  or- 
dinario. 

ESCARPA  (del  ant.  alto  al.  scarp,  agudo):  f. 
Declive  áspero  de  cualquier  terreno. 

-Escarpa:  Plano  inclinado  que  forma  la 
muralla  del  cuerjjo  principal  de  uua  plaza  desde 
el  cordón  hasta  el  foso  y  contraescar¡)a;  ó  plano, 
también  inclinado  opuestamente,  que  forma  el 
muro  que  sostiene  las  tierras  del  camino  cu- 
bierto. 

...  puesto  que  nada  llegaba  al  foso  para  ha- 
cer ESCARPA,  por  detenerse  las  ruinas. 
Carlos  Coloma. 

-  Escarpa:  Art.  mil.  Moutalenibert  utilizó, 
como  uno  de  los  elementos  principales  de  sus 
trazados,  muros  de  escarpa  generalmente  desta- 
cados, que  se  reducían  a  un  muro  sencillo  de 
cuatro  ó  cinco  metros  de  altura  y  uno  de  espesor, 
en  que  había  aspilleras,  dejando  entro  dicho 
muro  y  las  tierras  del  parapeto  un  loso  seco  de 
seis  á  ocho  metros  de  ancho.  El  objeto  que  aqnel 
distinguido  ingeniero  se  propu.so  fué  que  la  caída 
de  los  muros  no  arrastrase  la  de  las  tierras,  que 
la  escalada  fuese  más  difícil,  y  que  el  foso  seco 
permitiese  atacar  de  flanco  d  las  tropas  que  in- 
tentasen subir  á  la  brecha. 

La  fortilicación  moderna,  que  toma  de  unos  y 
otros  sistemas  lo  que  mejor  se  adapta  al  método 
de  guerra,  á  las  circunstancias  de  las  respectivas 
localidades  y  á  la  conveniencia  de  una  prolonga- 
da defensa,  usa  escarpas  adosadas  á  las  tierras  y 
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enlazadas  con  el  parapeto,  y  otras  aisladas,  se- 
gún las  adoptó  Montalcmbert. 

De  la  palabra  escarpa  se  formó  la  contraes- 
carpa, que  sirve  para  designar  el  talud  del  foso 
situado  del  lado  exterior  de  la  plaza,  ó  sea  el 
opuesto  á  la  escarpa. 

ESCARPADA:  (rííijf.  I.slaadscripta  á  la  prov.  de 
Masbate  y  Ticao,  Filipinas.  Tiene  3  kios.  de 
largo  por  1  4  de  ancho,  es  muy  quebrada  y  en 
su  terreno  apenas  se  encuentran  producciones  de 
ninguna  clase,  si  se  exceptúan  varias  especies  de 
maderas  y  cañas.  Está  despoblada. 

ESCARPADO,  DA:  adj.  Que  tiene  escarpa, 
como  uu  plano  iuclinado. 

La  muralla  es  fuerte  y  escarpada  por  la 
parte  interior. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-Escarpado:  Dicese  de  las  alturas  que  no 
tienen  subida  ni  bajada  practicables,  ó  las  tienen 
muy  agrias  y  peligrosas. 

...  llegándose  á  encarrilar  la  mayor  parte  de 
ellos  (de  los  autorcillos)  por  uu.as  breñas  escar- 
padas y  altísimas,  á  breve  rato  conieuzarou  á 
rodar  por  ellas  agarrados  unos  á  otros,  etc. 
Moratín. 

Rumor  de  voces  siento, 

Y  al  aire  miro  deslumbrar  espadas, 

Y  desplegar  bauderas; 

Y  retumban  al  son  las  ESCARPADAS 
Rocas  del  Pirineo;  etc. 

ESPRONCEDA. 

ESCARPADURA:  f.  ESCARPA,  declive  áspero  de 
cualquier  terreno. 

ESCARPAR  (del  lat.  scalpcre):  a.  Limpiar  y 
raspar  materias  y  labores  de  escultura  ó  talla, 
por  medio  del  escarpelo  ó  de  la  escohna. 

—  Escarpar:  Mil.  Cortar  una  montaña  o  te- 
rreno, poniéndolo  eu  plano  incliuiído,  como  el 
que  forma  la  muralla  de  una  íortilicación. 

ESCARPE:  m.  Escarpadura. 

ESCARPE  (del  toscano  scarpe,  zapato):  m. 
Panop.  Los  zapatos  forrados,  complemento  del 
arnés  defensivo  de  los  hombres  de  armas  de  los 
siglos  medios  y  del  siglo  xvi,  aparecieron  en  el 
Norte  de  Europa  por  los  siglos  .xii  al  xin,  cuan- 
do las  calzas  de  malla  fueron  reemidazadas  por 
placas  de  hierro,  pero  hasta  el  siglo  xiv  no  se 
usaron  eu  el  Centro  y  eu  el  Mediodía.  Princi- 
piaron por  ser  unos  apéndices  consistentes  en 
unas  láminas  de  hierro  que  se  sujetaban  al  em- 
peine del  pie  por  medio  de  correas.  El  borde  su- 
perior cubría  la  extremidad  de  la  greba,  á  fin  de 
facilitar  los  movimientos  del  tobillo.  Bien  pron- 
to estas  placas  fué  menester  aiticularlas,  es  de- 
cir, poner,  en  vez  de  una,  una  serie  de  cuatro 
ó  seis  para  dar  más  libertad  á  los  movimientos 
del  pie,  y  por  último,  siguiendo  este  mismo  sis- 
tema, se  envolvieron  también  los  dedos  del  pie. 
Dichas  launas  iban  fijas  á  uu  za]iato  de  cue- 
ro, y  las  correas  de  las  espuelas  tapaban  las 
punturas  de  los  escarpes  con  las  grebas.  Los  es- 
carpes de  la  mitad  primera  del  siglo  xiv  no  son 
una  vestidura  completa  del  pie,  pues  los  arme- 
ros aún  no  sabían  articular  las  placas  con  preci- 
sión y  ligereza,  pero  lo  consiguieron  durante  la 
segunda  mitad  de  dicha  centuria  con  sucesivos 
perfeccionamientos.  La  forma  del  escarpe  indi- 
ca peifectameute  la  época  do  una  armadura. 
Hay  dos  tipos:  el  escarpe  puntiagudo  ó  lanceo- 
lado, en  Francia  llamado  á  la  jmüaine,  como 
el  calzado  coetáneo  de  la  misma  hechura  qtio 
corresponde  á  la  armadura  gótica;  y  el  escarpe 
llamado  eu  Es]iaña  de^i'cs  de  palo  ó  de  ánade, 
de  punta  ancha,  que  corresponde  á  la  armadu- 
ra del  siglo  XVI.  JI.  Demmin  entiende  que  el 
primero  se  usó  en  Europa  desde  1420  á  1470, 
y  el  segundo  desde  1470  á  1570,  y  aun  indica 
que  desde  1570  se  usó  otro  en  Francia  llamado 
Cec  de  canne,  pero  las  épocas  de  trausisióu  exi- 
gen mucho  tacto  para  las  clasificaciones.  El 
mismo  autor,  al  hacer  la  historia  de  los  escarpes, 
dice  que  los  que  calza  la  estatua  de  Rodolfo  de 
Suabia  eu  el  monumento  del  1080  que  hay  en  la 
catedral  de  Merseburgo,  no  tinene  launas.  Es 
creencia  general  que  el  escarpe  puntiagudo  es 
una  moda  del  siglo  xv,  pero  las  Jlenmrias  de  la 
princesa  bizantina  Ana  Comneno  (1080  á  1148) 
prueban  por  modo  evidente  que  dicha  moda  exis- 
tia ya  en  el  siglo  xii,  cuando  al  hablar  del  ca- 
ballero famoso  manifiesta  que,  cuando  se  apeaba, 
lo  pesado  de  su  escudo  y  la  longitud  de  sus  cal- 
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;:í7(/(js- ^/<' />/co  I<í  ( lulmiazíiliaii  t.*l  pjiso,  y  ]ioi  i'.slo 
tViciliHL'iiti:  ciim  piinioneío.  Un  iiiaiiii»i'iilo  ale- 
mán ilul  siíílo  xiil,  tiliiliiilo  TrisUn  i  Uiitde, 
enseña  riiic  los  calialIcTOs  lleva1>an  calziiilo  |iiin- 
tiaf;u(lo  (á  Ja  pnnhititc )^  nioda  quo  pap'cc  vino 
lio  lliin^'n'a,  domlc  era  «jcncral  en  el  sÍí;Io  XII. 
■Sin  eniliaií;o,  se  le  ha  atrilinulo  taniliieii  á  l''al- 
eolV,eonile  ile  Anjou  (1087),  y  á  Eniiciui'  II, 
rey  do  In;,'latcira  (1104  á  11S9),  quien  se  li.cia 
qne  la  ailo|iti>  para  eseoiider  una  delbnnidad,  lo 
cual  lo  i'aliü  el  sol)renoniliro  de  Cvrnailu  O  (Jur- 
'iintii.  En  la  lialalla  de  Senipac  (1^80)  los  calía- 
lleros  an>tr¡aeos,  cuaiulo  se  apearon,  corliiiun  las 
lar¡;as  puntas  <lo  sus  escarpe»,  liste  calzado  |uiu- 
tiagiulo  desapareció  ¡i  mediados  del  sij;lo  Xiv, 
siendo  sustituido  por  otro  de  puntaa<;uda,  pero 
no  tan  exagerada  couio  la  anterior;  jiero  á  liiies 
de  la  dicha  ceutuiia  volvió  á  c.\ai;crarse  la  |inn- 
ta  del  escarpe  y  se  usó  durante  casi  totlo  el  r-iglo 
XV,  aunque  alternnuilo  con  otras  Ibiinas  mixtas. 
En  las  ariiiarluras  italianas  y  alemanas  las  in- 
dicadas ])uulas  d(l  escupe,  que  caían  cuando 
montado  el  caliallero  llevalia  los  pies  en  los  cs- 
trilios,  eran  de  aspecto  elej,'arite  y  tenían  la  ven- 
taja de  asi'.íurar  el  pie  en  el  cslrilio,  ]ior  la  cs- 
pucie  lie  f;. nicho  que  l'ormalia  la  ¡uintadel  escar- 
pe. A  lin  de  que  esto  ofreciera  un  resguardo  com- 
]ileto  del  |iie,  so  hicieron  tentativas  ó  innova- 
ciones, faliricaudo  los  escarpes  con  escamas  de 
liierro  ó  planchas  pequeña-s.  Estas  tentativas 
duraron  hasta  lo,s  primeros  años  del  siglo  w, 
en  cuyo  tiempo  quedaron  los  escarpes  unidos  á 
las  grelias,  cuyos  extremos  caían  culuiendo  á 
veces  por  com[ileto  los  lados  del  tal('>n.  La  talo, 
llera  o  pieza  para  culirir  el  talón  ya  se  u.sala 
desdo  antes.  Un  cuanto  á  las  afiladas  puntas  ilc 
los  escarpes  de  las  armaduras  góticas,  cjue  tan  en 
moda  estuvieron  en  Francia  hasta  14-10,  muchas 
veces  era  po.stiza,  es  decir,  que  podía  quitar.se 
fáeilnionte,  quedando  debajo  otra  punta  m:ís 
liequeña,  á  la  que  se  aseguraba  la  ])rinu  ra  ¡lor 
medio  de  lina  nariz  ijue  eiitiaba  en  un  agujcio. 
La  primera  ojicración  ciue  practicaba  entonces  un 
caballero  cu  cnanto  se  apeaba,  era  hacer  á  los 
escuderos  que  le  (|uitasen  las  puntas  de  los  es- 
carpes, pues  le  era  imposible  andar  con  estos 
apéndices.  Esto  sin  eluda  debió  motivar  la  nueva 
Ibrina  del  escarpe  llamado  de  ^iíro  de  pato,  ts 
decir,  di;  punta  ancha,  que  comenzó  á  usar.se  á 
liucsdcl  siglo XV  y  queno  impediael  andar,  tan- 
to, que  las  armaduras  do  corte  del  siglo  xvi  no 
llevan  otros  escarpes  que  éstos.  Dicha  punta 
aiiarece  acanalada  en  ]asarm{idHrns  maximílid- 
'ñas,  y  cu  algunas  otras  ofrece  acuchilhulos  como 
los  que  adornaban  los  za¡iatos  lio  la  misma  for- 
im.  Apaite  do  los  dos  tipos  de  escarpe  ijue  qui'- 
dan  indicados,  debemos  mencionar  algunos  ejem- 
plares que  hay  do  punta  redonda  ó  en  pico  obtu- 
so, y  que  fueron  u.sadosal  mismo  tiempo  que  los 
de  las  formas  antedichas.  En  el  siglo  xvii  los  es- 
carpes fueron  sustituidos  por  la;>  bota.s.  V.  Botas. 

ESCARPELAR:  a.  aiit.  Cii:  Abrir  con  el  escar- 
pelo una  llaga  ó  herida  para  mejor  curarla. 

ESCARPELO:  m.  EscAI.PF;I,0. 

-  EscAlu'El.O:  Instrumento  de  hierro,  sembra- 
do de  menudos  dientecillos,  que  usan  los  carpin- 
teros, entalladoi'cs  y  escultores  para  limpiar, 
raer  y  raspar  las  piezas  de  labor. 

ESCARPIA  (del  al.    scharf):  f.   Clavo  de  cuya 
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cabeza  .sale  una  especie  de  codillo,  que  sirve  paia 
detener  lo  que  se  cuelga  en  él. 

Kasíran  Ins  pies  y  manos  cuatro  ESCAiiriAS. 
Fi;.   IIoi;ij:nsio  rAKAViciNo. 


El  ciento  de  E.sc.vni-IAS  del  rey,  á  diez  reales. 
l'rnijmntka  de  lasas  de  1080. 

-  Llevadle  luego  y  ponedlo 
La  cabeza  en  una  khoaiipia 

Tmso  iiE  JIoi.iS'A. 

-  EscAl'.MA.s:  pl.  Gírm.  La.s  oieja.s. 

-  KsiAliPiA: /t'íT.  earr.  Llámase  así  también 
el  clavo  de  lórma  análoga  al  ya  descrito,  qnc  se 
Usa  en  las  vías  de  los  l'eirocariiles  para  enlazar 
ó  sujetar  el  caí  ril  de  base  ó  del  sistema  de  Vigiló- 
le á  bis  traviesas.  Mide  un  largo  ilc  O'" ,013  á 
O'", 015;  además  del  coilillo  supi'iior,  ipie  es  el 
que  alianza  la  base  del  canil,  tiene  i'ii  la  cabeza 
(los  pequefios  apéndices  li  orejas  ¡laia  facilitar 
el  arram|iie,  El  peso  de  las  escar[iias  varía  cu- 
tre O.riSO  y  0,300 de  kilogramo. 

La  lacilidad  con  que  .se  allojan  las  escarpias 
hace  tpie  se  vaya  desistí»  ndo  de  cslc  medio  de 
sujecií'fti  de  los  carriles  á  las  tr;ivicsas,  que  va 
reemplazándose  por  el  de  toinillo.s. 

ESCARPIAnOR:  m.  ant.  EsCAlUMDOR. 

ESCARPIAR:  a,  ant.  Clavar  con  escarpias. 

...  si  considera  la  belleza  de  Nazaret,  que 
ofrece  la  vida  escaiu'iada  en  un  leño  por  su 
rescate. 

KvÑEZ   DE  CiCI'EHA. 

ESCARPIDOR  (do  escarpar,  limiiiar  y  raspar 
materias  y  labores  de  escultura  ó  talla,  ])or  me- 
dio del  escarpelo  ó  de  la  cscoüna):  m.  I'cine 
cuyas  púas  son  mas  largas,  gruesas  y  ralas  qnc  en 
los  comunes,  y  .siive  para  desenredar  el  cabello. 

Cada  EscAiiriDOR   del   número  cuarto,  no 
puede  pasar  de  veinte  y  cuatro  maravedís. 
Pragmática  de  íasas  de  1680. 

Quilulles  ha  también  los  collares  de  dia- 
mantes y  rubis,..,  las  j^nirnaldas  y  ahniranles, 
el  i;sc.\I¡i'IUUK  de  oro,  etc. 

Malón  de  Ciiaihe. 

ESCARPÍN  (del  b.  lat.  .wíry/ií.f;  del  al.  s,harf, 
agudo,  teiminado  en  punta):  m.  Especie  de  za- 
pato de  una  suela  y  de  una  costura. 

-¿Qué  es  eso  de  escapar?  replicó  Mercurio 
puesto  ya  en  cuclillas  y  atándose  á  toda  ]irie- 
sa  las  correhuelas  de  los  ESCARPINES  alíge- 
ros, etc. 

MoiíATlíf. 

Cuidar  de  que  el  z.ijalejo  no  dejase  asomar 
ni  la  i'unta  del  ESCAIU'ÍN  de  tafilete. 

Antonio  Floiies. 

-EsfARrÍN:  Calzado  interior,  do  estambre  ú 
otra  materia,  para  abrigo  del  pie. 

;Qué  canasta  de  ropa  blanca,  de  camisas,  de 
tocadores  y  de  esc.míI'INEs...,  trae  delante  de 
si  para  ablandarme  (dijo  Sancho),  etc.? 
Ceiívantes. 

Los  ESCARPINES  ]irimero  son  pañizuelos, 
habiendo  sido  toallas,  etc. 

QUEVEIlO. 

ESCARPIÓN  (En):  111.  ailv.  En  figura  de  es- 
carpia. 

ESCARRAMANCHONES  (A):  111.  adv.  fani. 
prov.  .ir.  A  HORiAJAHAs. 

ESCARRILLA:  Gcuy.  Lugar  en  el  ayuíit.  de 
Sandiniés,  p.  j.   do  Jaca,  prov.  de  Huesca;  39 

edifs. 

ESCART:  (¡'i'og.  Lugar  en  el  ayuut.  de  Escaló, 
p.  j.    de  Sort,  prov.  do  Lérida;  41  edifs. 

ESCAHTIn:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Hasa- 
raii,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  39  edifs. 

-  EscAinÍN  Y  Carpera  (Joaquín  de):  Bing. 
Escritor  esjiañol,  uno  de  losjiadres  del  jieriodis- 
mo.  N.  en  la  villa  de  Berbegal  (Huesca)  antes 
de  la  niitail  del  siglo  XN'III,  (le  una  familia  dis- 
tinguida. En  los  estudios  de  Jurisprudencia, 
Facultad  en  la  que  recibió  el  grado  de  Doctor, 
acreditó  sus  sabios  conocimientos  en  la  coi  te  de 
Madrid.  De  ella  se  trasladó  á  la  de  París  en 
1780,  y  en  1785  y  1786  vivía  en  la  cajiital  de 
Francia  empleado  en  los  destinos  de  la  Litera- 
tura. En  el  citado  año  de  1780  empezó  á  escri- 
bir El  Correo  Literario  de  Europa,  cu  el  que 
daba  noticia  de  los  libros  nuevos,  do  las  inven- 
ciones y  adelantos  hechos  en  Francia  y  otros 
reines,  y  referentes  á  las  Ciencias,  Agricultura, 


Conicreio,  Artes  y  Oficios.  El  Correo  se  publicó 
cu  I'urih  desde  el  mes  denoviembie  «le!  retcriilo 
año.  Vcitió.se  esta  obra  al  español,  y  se  lué  im- 
piiiniendo  en  Madrid  c«  la  oficina  de  Hilario 
Santos  Alonso  (1781,  en  4.").  El  primer  niínicro 
lleva  una  adveilencia  al  lector,  ó  ]nelacio,  do 
lili  mérito  eruililo  é  insli  nclivo,  en  seis  |iagitia.s. 
Estos  escritos  periódicos  de  cada  semana  lornia- 
lian  el  año  de  1785  do.s  tomos  cu  4.",  y  se  coii- 
liniiaron  hasta  qnc  no  los  dio  su  autor  á  cansa 
de  haber  fallecido. 

-EscAiníN  Y  CAniíEitA  (Francisco  Anto- 
nio): Iliog.  Escritor  español.  N.  en  Berbegal 
(Huesca).  Vivió  en  el  siglo  xviii.  .Siguió)  la  ca- 
rrera de  Juiis|uudencia  y  practieó  la  abogacía 
en  los  Tribunales  de  Madrid,  donde  también  so 
perfeccionó  en  el  conocimiento  del  idioma  fran- 
cés. Escriliió  las  siguientes  obras:  Inslrveeioncs 
generales  en  fcrnta  de  Ca/ecisiiio,  escritas  en  fran- 
cés por  el  1'.  Francisco  Amado  Paiiget,  tradu- 
cidas al  español  per  la  edición  del  original  de 
1702  (Madrid,  1784,  4  vol.  en  8."  mayor);  Com- 
petidio  del  CalecismnGrande  dril'.  Fuugel,  con  el 
tjcreiciü  culidiaiiodc  lu  Santa  Misa,  oraciones  I  ara 
recibir  los  Santos  Sarrameníos,  libro  traducido 
del  francés  (Madrid,  1784,  en  8.»):  Oficio  divino 
de  la  Jn'niaenlada  Concepción  de  Ntieslra  Seííora, 
con  una  estani|)a  alusiva  á  la  fiimlación  de  la 
Kcal  Orden  españolado  Carlos  III  (Madrid,  en 
8. ") ;  Ordinario  de  la  Santa  ^/isa,  con  el  compen- 
dio de  la  fe  y  ejercicio  cotidiano,  etc.  (ALadrid, 
1784,  en  8.°);  Elogio  del  rey  de  Prusia  Federi- 
co II,  escrito  en  francés  por  el  conde  de  Gnibert 
(Madrid,  1788,  en  &.");  CiiarcsnM  sagreida  del 
cristiano  ó  Ej'tstolas  y  Erangelios  que  canta  la 
Iglesia  en  la  Santa  Cuaresma  y  Ires  días  de  /'as- 
cua, con  breves  reflexiones,  etc.  (Madrid,  en  8.°}; 
Cartas  de  un  español  residente  en  París  á  su  her- 
rnAtno  residente  en  Madrid,  soltre  la  oretción  Ap>o- 
logélieapor  la  España  y  su  m(rito  1  iterarlo  [Mn- 
drid,  en  8.");  Historiade  lostcntplusdelospaga- 
nos,  de  lus  judíos  y  de  los  cristianos,  escrita  en 
francés  ]ior  el  abate  Ballet,  traducida  (Madiiil, 
1789);  Vida  del  Vapa  Benedicto  XIV,  con  su 
retrato  y  una  breve  descripción  de  Italia,  es- 
crita en  francés  y  traducida  en  castellano  ;Ma- 
drid,  1788,  cu  8.°);  Gu,a  de  los  cclesiústicns  Se- 
culares y  Ilegulares,  etc.  (Madrid,  pnlilicada  sin 
iuterruiición  desde  el  año  1786  hasta  el  de  1800, 
ambos  inclusive,  en  8.°);  Pintura  de  la  Historia 
de  la  Iglesia,  en  siete  tomos  en  8."  mayor:  con- 
tiene los  sucesos  más  importantes  y  los  hcclios 
más  curiosos  do  ella  desde  el  primer  siglo  hasta 
el  xvili;  Ilistoriadc  la  viday  milagros  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  escrita  en  francés  por  el 
P.  Agustín  (.^almet,  traducida  en  un  tomo  en 
8.°  mayor:  sirve  de  introducción  á  la  obra  pre- 
cedente. 

ESCARTIVANA:  f.  Tira  de  papel  ó  lienzo,  que 
el  encuadernadtir  pone  en  los  mapas,  láminas  lí 
hojas  sueltas,  jiara  que  se  puedan  encuadernar. 

ESCARZA  (del  lat.  excoriare,  quitar  la  piel, 
desollar):  f.  Veter.  Herida  causada  en  los  pies  ó 
manos  de  las  caballerías  por  halier  entrado  en 
ellas  y  llegado  á  lo  vivo  de  la  carne  una  china 
ó  cosa  semejante. 

-Escapza:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Oja- 
castio,  ]).  j.  de  Santo  Doniingo  de  la  Calzada, 
prov.  de  Logroño;  8  edifs. 

ESCARZADOR:  m.  ant.  Tirador,  disparador. 

...  é  con  estas  gentes  ha  hecho  el  señor  gran- 
des hechos  é  vencido  muchas  batallas;  é  son 
gente  de  grande  afán  o  cabalgadores,  escar- 
z.\iJORhS  de  arcos,  é  son  gente  fuerte  para  el 

C.'lllll-'O. 

Ruy  Gonz.\i.ez  de  Clavijo. 

ESCARZADURA:  f.   E.sCAPZAMIENTO. 

ESCARZAMIENTO:  ni.  EsCARZO,  acción,  ó 
efecto,  de  escarzar. 

ESCARZANO  (del  ¡tal.  scarso,  corto,  reduci- 
do): adj.  Jrq.  V.  Arco  escarzano. 

ESCARZAR:  a.  Castrar  las  colmenas  por  el 
mes  de  lebrero. 

ESCARZO:  m.  Fanal  sin  iniel,  que  se  halla  en 
la  colmena  algo  negro  y  venle. 

—  Escarzo:  Operación  y  tiempo  de  escarzar  ó 
castrar  las  colmenas. 

-E.SCARZ0:  Hongo  ó  materia  fungosa,  que 
nace  en  los  trcucos  de  los  árboles,  y  de  que  se 
suele  hacer  yesca.  Son  iiumorcsas  y  muy  varia- 
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das  las  especies  de  horgos  que  tívcii  en  esta 
forma.  La  gente  forestal  designa  más  común- 
mente los  arboles  asi  atacados  con  la  expresión 
vulgar  de  árboles  con  selas. 

ESCÁS:  Gcog.  Lngar  en  el  ayuíit.  de  Surp, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  18  cdil's. 

ESCASAMENTE:  adv.  ui.  Con  escasez. 

...  (la  prvidencia)  la  rep.arte  escasamente  la 
naturaleza. 

Saatedra  Fajardo. 

...  ni  la  seca  de  aquel  tiempo  fué  tan  gr.au- 
de  ni  tan  larga  como  refieren,  antes  que  llovió 
alguua.s,  aunque  pocas  veces  y  escasamente. 
JIaiuana. 

-Escasamente:  Con  dificnltad,  apenas. 

...  por  cu.™  tola  voluntad  que  cayó  en  peca- 
do, ESCASA.MIiXTE  con  Diuclias  amonestaciones 
y  consejos,  se  puede  reducir  á  virtud. 

ÁZPILCUETA. 

Pero  es  lo  cierto,  amigo,  que  se  miente, 
Sin  limite,  y  que  sólo  liemos  hallado 
De  alguna  cosa  luz  escasamente. 

MoitATÍN. 

ESCASEAR  (de  escaso):  a.  Dar  poco,  de  mala 
gaiKi  y  haciendo  desear  lo  que  se  da. 

...:  dile  que  no  los  escasee  (los  doblones), 
y  que  aplauda  todos  los  gastos  que  el  principe 
quiera  hacer. 

Isla. 

...  entretanto  la  opinión  contmria,  ganando 
terreno  a  favor  de  estos  de.-.órdeiies,  no  perdía 
tiempo,  ni  escaseaba  dadivas,  ni  perdonaba 
intrigas  para  adquirirse  amigos  y  parciales. 
Quintana. 

-EsCA-SEAR:  Ahorrar,  excusar. 

Quería  el  principe  lo  más  que  fuere  posible 
escasear  la  sangre,  acostumbrada  á  verterse 
en  los  asaltos. 

Varen  de  Soto. 

-  Escasear:  Caiit.  y  Carp.  Cortar  un  sillar  ó 
un  madero  por  uu  plano  oblicuo  á  sus  caras. 

Tablestaca  en  situación  vertical,  y  escase.v 
DA  su  base. 

Bails. 

-Escasear:  ii.  Faltar,  ir  á  menos  una  cosa. 

,..,  son  en  ella  (en  España)  más  necesarios 
los  canales  de  riego,  siu  el  cual  escasean  los 
pastos,  siu  pastos  los  ganados,  etc. 

Jovellanos. 

-  Amiguito, 
Con  los  agios  de  la  bolsa 
Escasea  el  numerario;  etc. 

BliETÓN  DE  LOS  HeRHEROS. 

ESCASELAS:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroípiia  de  San  Martin  de  Duyo,  aynnt.  de  Finis- 
■  teiie,  p.  j.  de  Coicubióu,  prov.  de  la  Coruña;30 
cdiheios. 

ESCASERO,  RA:  adj.  fam.  Que  escasea  una 
cosa.  U.  t.  c.  s. 

ESCASEZ  (de  escaso):  f.  Cortedad,  mezquin- 
dad con  que  se  hace  una  cosa. 

...  de  donde  nace  el  inclinarse  más  los  prín- 
cipes á  premiar  con  largueza  servicios  peque- 
ños, y  con  escasez  los  grandes. 

Saayedra  Fajardo. 

Se  tiene  por  culpa  de  escasez  el  no  vestirse 
con  la  suntuosidad  que  los  demás. 

Fernández  Navarrete. 

-  Escasez:  Poquedad,  falta  de  una  cosa. 

...,  (la  comodidad  délos  precios  en  perjuicio 
de  los  agriculiores  es)  una  segura  precursora 
de  la  carestía  y  la  ESCASEZ;  etc. 

Jovellanos. 

Esta  ESCASEZ  de  hombres  de  mérito  no  se 
suple  con  bandas  ni  toisones,  etc. 

MORATÍN. 

ESCASEZA:  f.  nnt.  ESCASEZ. 

...  y  la  ESCASEZA  quiere  parecer  mesura. 
licgimienio  de  Príncipes. 

Cierto  que  produce  indignación,  haya  ESCA- 
SEZA hasta  de  p.alabras,  donde  las  obras  son 
tan  merecidas. 

Suárez  de  Fioueroa. 
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ESCASO,  SA  (del  b.  lat.  scarsiis,  diminuto): 
adj.  Corto,  iioco,  limitado. 

...  mayormente  si  de  la  luz  de  los  antiguos 
escritores  que  nos  ha  quedado  (pequeña  cierto 
y  ESCASA ;  pero  en  fin  alguna  luz)  nos  quere- 
mos aprovechar. 

Mariana. 

El  hombre  hace  demasiado, 
De  viejo  te  quedas  niña, 
Que  no  es  escasa  la  mesa 
Donde  rueda  la  comida. 

Jerónimo  C.íncer. 

-  Escaso:  Falto,  corto,  no  cabal  ni  entero. 

Dos  varas  escasas  de  paño  ú  seda. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Y  el  gasto 
No  es  excesivo.  A  doblón 
Por  cabeza,  y  los  helados, 
Los  vinos...  Importa  todo 
Cuarenta  duros  escasos. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Escaso:  Mezquino,  nada  liberal  ni  davivoso. 

...  al  darme  (Dios,  dijo  Anselmo)  no  con 
mano  escasa  los  bienes,...  no  puedo  yo  co- 
rresponder con  agradecimiento  que  llegue  al 
bien  rccebido,  etc. 

Cervantes. 

-  Escaso:  Demasiado  económico. 

Había  un  obispo  por  nombre  Troilo,  muy 
apretado  y  escaso. 

Rivadeneira. 

...  que  de  escasa  y  apocada,  vendía  los  za- 
patos de  sus  sirvientes. 

LÓPEZ  PlNCIANO. 

ESCATIMA:  f.  ant.  Falta,  defecto,  diiiiinu- 
cióu  en  una  cosa. 

...  é  otrosí  han  de  ser  sin  escatima  é  .sin 
punto,  porque  no  puedan  del  desecho  sacar 
razón  torticera. 

Faríidas. 

-Escatima:  ant.  Agravio,  injuria,  insulto  ó 
denuesto. 

...  ca  muchas  veces  me  face  algunos  yerros 
é  algunas  escatimas,  de  que  tomó  muy 
grande  enojo. 

El  conde  Lucanor. 

ESCATIMADAMENTE:adv.  m.  ESCASAMENTE, 
con  falta,  defecto  u  diminución  en  alguna  cosa. 

ESCATIMADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  es- 
catima. 

ESCATIMAR:  a.  Cercenar,  disminuir,  esca- 
sear lo  que  se  ha  de  dar,  acortándolo  todo  lo 
posible. 

Llevo  ya  veinticuatro  años...  de  estirar  la 
cotanza  para  escatimar  un  dedo  de  tela,  etc. 
Larra. 

De  parte  del  aire  no  liny  más  auxilio  que  el 
de  siempre,  y  ese,  escatimado  por  menos  vi- 
gor en  las  íiojas. 

Olivan. 

Si  tanto  la  escatimas  (á  tu  mujer)  el  puchero, 
Y  comer  es  forzoso,  ¿cómo  quieres 
Que  tenga  amor  ni  á  tí  ni  á  tu  dinero? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Escatimar:  Viciar,  adulterar  y  depravar 
el  sentido  de  las  palabras  y  do  los  escritos,  tor- 
ciéndolos é  interpretándolos  maliciosamente. 

Herejes  son  una  manera  de  gente  loca,  que 
se  trab.ijan  de  escatt.mar  las  palabras  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  é  las  dan  otro  en- 
tendimiento contra  aquel  que  los  santos  le 
dan  é  que  la  Iglesia  romana  cree. 

rurlidas. 

-Escatimar:  ant.  Reconocer,  rastrear  y  mi- 
rar con  cuidado. 

En  estos  tiempos  secos  será  el  venado  gran- 
de, é  fará  el  rasiro  pequeño,  é  el  montero  dé- 
belo escatimar. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

ESCATIMOSAMENTE:  adv.  ni.  Maliciosa,  as- 
tutamente. 

...  ca  luego  que  saben  que  tienen  sus  merca- 
devías  é  sus  cosas  aparejadas  para  irse,  mue- 
ven dem.andas  escatimosamente  contra  ellos, 
ante  los  judgadores, 

Parlidas. 
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ESCATIMOSO,  SA:  adj.  Malicioso,  astuto  y 
mezquino. 

ESCATOFAGO  (del  gr.  (jzaTo:,  excremento,  y 
oa-;'w,  comer):  ni.  .^oü?.  Género  de  insectos  díp- 
teros, braquiceros,  del  grupo  de  los  muscarios, 
familia  de  los  acalípteros,  que  se  distingue  por 
presentar  ojos  redondos,  sepsrados  en  los  dos 
sexos  por  una  frente  auclia, estriada  de  rojo;  an- 
tenas con  un  artejo  terminal,  largo,  estrecho  y 
comúnmente  con  una  cerda  plumosa;  alas  mu- 
cho más  largas  que  el  abdomen,  que  tiene  cinco 
artejos;  escamas  de  las  alas  pequeñas.  Es  nota- 
ble la  especie  ScatojJiarjus  stercoraria,  que  vive 
sobre  los  montones  de  estiércol. 

ESCATOL  (del  gr.  o/.stov,  excremento):  m. 
Quím.  Compuesto  que  se  produce  en  la  putie- 
facción  de  las  materias  albuminoideas,  y  que 
químicanieute  es  considerado  como  un  metil- 
lindol,  ó  sea  uno  de  los  homólogos  que  conti^-ne 
el  grupo  metílico  en  el  núcleo  pirrólieo.  Su  tur- 
nuila  es  C^H^'N.  Brieger  ha  encontrado  el  esca- 
tol  en  los  excrementos  humanos,  aunque  este 
cuerpo  desaparece  durante  el  tilus  y  las  diarreas. 
Los  excrementos  del  perro  no  lacoutienen,  como 
asimismo  sucede  con  los  de  los  herbívoros,  aun- 
que se  cree  que  el  escatol  esreaUsorbido  durante 
la  asimilación  en  estos  últimos  animales, y  es  el 
origen  del  ácido  escatosilsulfúrico  que  se  en- 
cuentra en  la  orina  de  los  herbívoros.  El  escatol 
se  produce  cuando  se  funde  albúmina  con  un 
exceso  glande  de  potasa,  y  en  geneial  se  lornia 
en  la  putrefacción  de  la  albúmina  ó  de  la  carne, 
si  bien  el  escatol  no  es  un  producto  directo  de 
esta  putrefacción  sino  el  ácido  escatolcarbónico, 
que  se  descompone  en  gas  caibónico  y  escatol. 
Este  compuesto  se  obtiene  en  jiequeña  cantidad 
cuando  se  calienta  el  añil  finamente  pulverizado 
con  el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  y  se  destila 
el  precipitado  con  gran  cantidad  de  polvos  de 
zinc. 

Prefaraeiún.  -  Puede  obtenerse  este  cuerpo 
por  distintos  procedimientos: 

1.°  Se  disuelven  600  gramos  de  albúmina  de 
sangre  en  cuatro  ó  cinco  litros  de  agua  y  se  deja 
la  solución  durante  ocho  ó  diez  días  Ala  tempera- 
tura de  36°con  una  pequeña  cantidad  de  páncreas. 
Al  cabo  de  este  tiempo  se  destila  el  todo  con  ácido 
acético,  y  el  producto  de  la  destilación,  después 
de  haber  sido  neutralizado,  se  pone  en  contacto 
de  éter.  El  éter  decantad  o  deja,  por  evaporación, 
un  residuo  formado  de  escatol,  de  indol  y  de  un 
aceite  pardo  que  por  enfriamento  se  convierte 
en  una  masa  sólida;  se  diluye  esta  masa  en  agua 
y  se  añade  ácido  clorhídrico  y  ácido  picrico.  Se 
obtiene  así  un  precipitado  que  se  destila  con  el 
amoníaco  acuoso.  El  escatol  y  el  indol  se  coir- 
densan  en  el  recipiente.  Se  le  sc)>ara  disolvién- 
dolo en  un  poco  de  alcohol  absoluto  y  tratando 
la  solución  ]ior  agua.  El  escatol  se  precipita  solo 
en  estas  condiciones. 

2.°  Se  introducen  70  ú  SO  gramos  de  cloruro 
de  zinc  y  100  gramos  de  anilina,  y  se  calienta 
el  clorozincato  asi  formado  con  100  gramos  de 
glicerina  primero  á  160'  y  después  á  2-10.  Desti- 
la agua,  anilina  y  un  poco  de  escatol;  al  cabo 
de  un  rato  se  trata  la  masa  por  el  ácido  sulfúri- 
co diluido;  se  añade  el  líquido  destilado  y  se 
somete  el  todo  á  una  nueva  destilación  en  una 
corriente  de  vapor  de  agua  que  arrastra  el  esca- 
tol. Se  le  purifica  translormáudolo  en  picrato  y 
haciéndolo  cristalizar  en  la  bencina.  El  escatol 
puede  producirse,  pdcmás,  cuando  se  calienta  el 
aldehido  propiónico  con  la  fenilhidracina. 

Pro/ncdades.  —  El  escatol  obtenido  por  medio 
del  añil  tiene  un  olor  penetrante,  pero  no  des- 
agradable, mientras  que  el  que  se  obtiene  del 
excremento  ó  de  los  productos  de  la  putrefac- 
ción de  la  albúmina  tiene  mal  olor,  sin  duda 
debido  á  materias  extrañas;  cristaliza  en  liojilas 
brillantes,  exagonalcs.  lusildesaP3°,.'>0.  La  den- 
sidad de  su  vapor,  con  relación  al  hidrógeno,  es 
C5,2;  se  disnelve  en  el  agua  menos  que  el  indol; 
es  soluble  en  caliente  en  el  ácido  nítrico  diluido, 
y  cristaliza  por  enfriamiento.  El  ácido  clorhí- 
drico comenfrado  le  da  un  color  vioIeta;el  agua 
de  cloro  y  el  percloruro  de  hierro  no  tienen  ac- 
ción sobre  él.  El  picrato.  O'Il!'N.C«IF{N0=)»0, 
cristaliza  en  agujas  largas  rojos. 

ESCATOLCARBÓNICO  (AcTDO)  (de  escatol,  y 
carbónico):  adj.  Qidm.  Tiene  por  fórmula 

C"U»L02. 

Este  compuesto  so  produce  durante  la  putrefac- 
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ciüii  de  la  cnrnc  <í  Je  la  albúmina.  Tara  olitener- 
lo  se  hace  fciinciitar  una  .TOlueiúii  de  albi'iiniua 
que  concentra  el  |iioducto;aedestila  porchicido 
sulfiirico  y  se  pone  en  contacto  del  éter.  ICl  re- 
biiUiQ  etcieo  es  tratado  por  pequeñas  cantidades 
de  agua  tiliia  que  se  evaporan  en  el  vacio  y  cris- 
taliza el  áciiio  cscalolcarbúnico  en  láminas  cris- 
talinas fusibles  ¡i  161°  y  se  descomponen  li  una 
temperatura  más  elevada  en  escatol  y  ácido  car- 
bónico. Este  ácido  no  se  forma  más  que  en  py 
quoiías  cantidades;  8  kilogramos  de  liluina  hú- 
meda han  jirodiicido  un  gramo  20(i  decigramos 
do  ácido  cscatolcarbónico. 

ESCATRÓN:  fícog.  V.  con  ayunt.,  p.  ,i.  de 
Caspe,  l>iov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  2000  habits. 
.Sil,  á  la  izquierda  del  rio  Jlartiu,  en  su  cou- 
lUiencia  con  el  Kbro,  con  estación  en  el  f.  c.  lla- 
mado de  Zaragoza  á  líscatrón.  Mucho  urcite, 
pocos  cereales  y  vino,  jiasa,  legumbres  y  horta- 
lizas; seda;  fáb.  de  aguardientes.  En  el  término 
de  esta  villa  se  com|ircndeeI  famoso  monasterio 
de  Rueda,  ni  otro  lado  del  Ebro. 

ESCAULAS  {\.\sí):  Gcorj.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento (le  l'.u.idella,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  07  edifs. 

ESCAUPIL:  ni.  Sayo  de  arm.as,  que  usábanlos 
antiguos  mejicanos,  hecho  de  tela  do  algodón 
acúlchada,  para  derenderse  do  las  íleelias. 

...  que  se  armase  toila  la  gente  con  aquellos 
ESCAUriLUS  ó  capotes  de  algodón,  que  resis- 
tían alas  üeclias. 

SoLÍs. 

Aquellos  de  E.scAUPir.ES  acolchados 
Si^'ucu  al  alcaneño  Jarauíillo;  etc. 

Muratín. 

ESCAVIAS  (  rr.iiiKi  nr:):  }^i"íJ-    Tlistoriador 
cs]iañol.   Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV.  Fué  alcalde  mayorde  Andújar,  in- 
dividuo del  Real  Consejo  y  guarda  mayor  de 
Euriiiue  IV  de  Castilla.  Figuró  entre  los  trova- 
dores cortesanos,  y  debe  especialmente  su  í'ama 
á  la  compilación  relativa  á  los  reyes  de  la  pe- 
nínsula, (|ne  escribió  bajo  el  título  de  Itcpcrtorio 
de  príncipes  ¿le  España.  Escavias  figuró,  iluraute 
el  reinado  de  Enrique  IV,  en  todo  lo  relativo  á 
la  frontera  mahometana,  y  luchando  contra  los 
moros  dio  pruebas  do  su  pericia  y  valor,  como 
acredita  la  Crónica  cid  condestable  Miguel  Lucas 
de  Iranzo.    Comprendió  en  su  libro  todos  los 
liedlos  memorables  desdo  la  creación  del  mundo 
hasta  el  reinado  de  Enrique  IV,  cuya  muerte 
pone  fin  á  svi  libro.   Escavias  consultó  las  esio- 
rias  de  los  coronistas  e  ystorindores  ahténticos, 
dinos  defé,  tomando  de  ellas  la  flor  é  cosas  mas 
schaládas,  hasta  llegar  á  su  tiem]io,  en  que  es- 
cribió ya  como  testigo  de  vista,  usando  de  propia 
autoridad  al  referir  los  hechos.   Su  Itcperiorio 
ofrece  interés,  princiiialmente  en  todo  lo  relati- 
vo á  don  Juan  II  y  Enrique  IV,  en  cuyas  cortes 
vivió  Escavias.  Al  llegar  á  estos  reinados  cobran 
también  su  estilo  y  lenguaje  verdadera  estima- 
ción literaria,   mostrándose  animado  de  cierta 
viveza  que  fuera  vano  buscar  en  todo  lo  prece- 
dente. E.'iponiendo  en  el  prólogo  su  pensamien- 
to, observa  Escavias:  «Pensé  este  breve  tractado 
acopilar,  en  el  qual  prencipalmente,  placiendo 
al  ynmenso  Dios  eterno,   trino  é  uno,  entiendo 
brevemente  tractar  de  que  gente  primeramente 
fué  Espaiía  poblada,   é  después  quien  é  quales 
prindpeS  é  señores  la  sojuzgaron,  et  mandaron 
uno  en   pos  de  otro,   ansy  como  procedieron, 
scgund  que  por  muchos  libros  é  estorias  de  los 
colonistas  é  ystoiiadores abten ticos,  dinos  defé, 
lo  fallé  escripto:  de  los  quales  solamente  toman- 
do é  recolegiendo  la  flor  é  cosas  mas  señaladas, 
porque  quaiquier  lector  mas  libre  de  ofuscación 
de  entendimiento,  ligeramente  pueda  saber  et 
dar  racon  do  los  pient;ipales  fechos  de  España 
et  de  los  pieu(;ipales  della. »  Escavias  termina 
su  Ilepcrtorio  después  do  1474,  narrada  la  muer- 
te de  don  Enrique,  acaecida  en  11  de  diciembre 
del   misino   año.   Consta  dicha  eompilaciéin  de 
ciento  cuarenta  y  siete  capítulos;  cu  los  dieci- 
ocho primeros  comprende  todo  lo  que  precede  á 
la  historia  romana;  hasta  el  XXXVII  llega  la 
del  Imperio;  alcanza  la  de  los  godos,   con  los 
amores  de  don  Rodrigo  y  la  Cava,  al  LXXX,  y 
se  expone  la  de  la  Reconquista  en  los  setenta  y 
siete  restantes.  A  e.xcepi'ión  de  Argote  de  Moli- 
na, que  citó  este  peregrino  libro  entre  los  ma- 
nuscritos que  le  sirvieron   para  su  Nobleza  de 
Andalucía,  no  le  hallamos  mencionado  en  cs- 
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critor  uo  nota,  siendo  desconocido  de  los  mo- 
dernos críticos  anteriores  á  don  José  Amador  do 
los  Rio.s. 

ESCAYOLA  (del  ital.  scagl ¡uola ):  f.  Composi- 
ción lieeha  de  yeso  de  Cs|)ejuelo  y  cola,  con  la 
cual  suelen  cubrir  los  escultores  las  estatuas  de 
estuco,  para  que,  dándoles  luego  colorido  y  pu- 
limento, parezcan  de  piedra. 

...  y  de  la  mezcla  de  unos  y  otros  en  ciertas 
dosis  y  composiciones,  se  forma  la  escayola 
colorida... 

VlI.LANlT.VA. 

-Escayola:  Alh.  La  escayola  se  emplea 
también  cu  euhieiilos  interiores,  lOiuo  habitacio- 
nes y  portales,  ¡mes  para  fachadas  no  es  duia- 
dcia. 

En  la  fabricación  de  la  escayola  se  emplea 
yeso  espejuelo  que  se  ha  calcinado  en  cahb'ias 
de  hierro,  y  luego  pulverizado  y  tandzado  se 
conserva  on  cajones  al  abrigo  de  la  humedad; 
para  formar  el  estuco  se  amasa  dicho  yeso  en 
cuezos  con  cola  de  Flandcs  ó  cola  de  pescado,  ó 
también  con  cola  de  retazos ,  ni  muy  Unja  ni 
muy  fuerte,  hasta  que  adcpiiera  consistencia  Se 
aplica  sobre  la  su]>erlicie  cíe  la  ¡lared  con  la  lla- 
na, apretándolo  bien  y  bruiíéiidolo,  y  una  vez 
seco  se  .abrillanta,  Irolándolo  primero  con  ine- 
dia iiiinicz  y  agua,  y  des]inés  con  una  badana 
y  trípoli,  y  por  último  con  la  palma  de  la  mano, 
i'ara  aplicar  el  estuco  se  enlucen  con  yeso  negro 
primcraniente  los  paramentos  de  los  muros. 

Los  colores  que  se  emplean  para  imitar  los 
mármoles  y  que  so  echan  en  la  mezcla  cuando 
está  en  disolución,  deben  ser  minerales,  para 
que  no  se  deterioren  y  vuelvan  ó  cambien  el 
tono;  asi  el  ¡lavonato  ú  ocre  rojo  proporciona  el 
encarnado;  el  azul  cobalto  los  azules;  el  ocre 
amarillo  y  el  tostado  los  amarillos  más  ó  menos 
fuertes;  el  verde  arsenical  los  verdes,  y  la  cal  y 
el  negro  de  escarias  los  blancos  y  negros. 

ESCAYOLAR:  a.  Alb.  Tender  ó  dar  el  enluci- 
do con  escayola, 

ESCAYRAC  DE  LAUTURE  (  El  CONDF,  11E): 
Biog.  Viajero  francés.  N.  en  1822.  M.  en  Fontai- 
neblean  en  1SG8.  Muy  joven  todavía  recorrió  el 
Oriente,  y  á  su  regreso  le  conlió  el  gobierno  de  su 
patria  diversas  misiones  en  el  Sur  de  la  Argelia. 
Escayrac  se  internó  muchas  leguas  en  el  Sahara. 
Marchó  en  seguida  á  Egipto,  donde  fué  nom- 
brado, hacia  1856,  por  Said-líajá,  jefe  do  una 
expedición  que  había  de  buscar  los  orígenes  del 
Nilo.  No  logró  el  viajero  descubrir  las  fuentes 
del  caudaloso  río,  pero  al  menos  completó  sus 
estudios  de  regiones  africanas  poco  conocitlas. 
Volvió  ,á  Francia,  realizó  otros  viajes,  y  en  1860 
se  trasladó  á  la  China,  formando  parte  de  la 
comisión  científica  agregada  al  ejército  francés. 
En  tanto  que  ingleses  y  franceses  unidos  lucha- 
ban contra  los  chinos,  Escayrac,  llevado  de  un 
celo  imprudente  por  los  descubrimientos,  pene- 
tró en  el  territorio  enemigo,  y,  hecho  prisionero, 
sufrió  los  más  crueles  tratamientos,  Graci.as  al 
triunfo  de  los  europeos  recobró  la  libertad  y 
obtuvo  una  cuantiosa  indemnización,  Escayrac, 
que  entonces  renunció  para  siempre  álos  viajes, 
fué  autor  de  las  obras  siguientes:  Noticia  sobre 
elKordnfdn  (1851);  El  Iksierlo  y  Sudán,  lSr>3, 
(un  vol,  en  8.°,  con  cartas  y  grabados);  j1/cí;!0!-¡'íi 
sobre  ¡a  alucinación  dcldcsierlo:  El  Canal  de  los 
dos  mares;  Memoria  sobre  el  Sudün; Memoria  so- 
bre la  China  (1864,  con  cartas),  y  un  conside- 
rable número  de  artículos  interesantísimos,  in- 
sertos en  El  Monitor  y  el  Boletín  de  la  Sociedad 
de  Geografía  de  Francia,  y  relativos  á  la  China, 
sus  habitantes,  costumbres,  trajes,  religiones  y 
literatura. 

ESCAZARl;  adj.  ant,  EsCAI'.ZAKO. 

ESCAZONADO,  DA:  adj,  aut,  Cant.  y  Arrj. 
Rebajado,  escarzano. 

Sobre  un  arco  de  piedra  no  redondo,  sino 
harto  ESCAZONADO  y  harto  delgado. 

MOKALES. 

ESCAZÚ  ó  ESCASÚ:  Geog.  Cantón  en  la  pro- 
vincia de  San  José,  Costa  Rica,  sit.  cerca  y  al 
O.  de  San  José;  además  de  la  v.  de  Escazú,  que 
es  la  cabecera,  comjn'ende  los  barrios  de  Sali- 
tral, Santa  Ana,  San  Antonio,  San  Rafael  y 
Uruca;  tiene  5  6S2  habits. ,  y  su  terreno  produ- 
ce princiiialmente  caña  de  azúcar,  maíz,  frijo- 
les y  café,  y  contiene  importantes  minas  de  pla- 
ta y  cobro,  aún  no  explotadas.  La  villa  de  Es- 
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cazú,  sit,  en  terreno  jiedregos.,,  goza  do  clima 
templado  v  sano,  y  comprendidos  los  barrios 
de  San  Antonio  y  San  Rafael,  que  se  eneueu- 
traii  inmediatos,  tiene  3  732  habits.  El  barrio 
de  más  consideraciuii  es  el  de  Santa  Ana,  qne 
tiene  título  do  aldea  y  1  4 12  habits. 

ESCELERADO,  DA  (del  lat.  scclerálus):  adj. 
Bnt.  Malvauo. 

ESCELIDOSAURIDOS  (de  cseclidosaurio):  m. 
pl.  üuul.  Familia  de  reptiles  dinosaurios,  que  so 
distingue  por  tener  astragalo  no  anquilosado, 
con  la  tibia  mctataisiana  alaignilay  cuatro  pul- 
gares bien  desaiTollado.s.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  los  géneros  Scclidusaurus,  Ora- 
tocomns,  Uylacoscmrus,  PUocanlhus  y  Aeaniho- 
pholis. 

ESCELIDOSAURIO  (del  gr.  z/.O.:;,  pierna,  y 
oajfí  lagarto);  m.  l'akonl.  Género  de  reptiles 
dinosaurios,  es(ego.saurios,  do  la  familia  de  los 
escelidosánrido.s.  Presenta  dentición  tecodóntea; 
la  forma  de  los  dientes  es  semejante  á  la  de  los 
géneros  Iguanodon  i  Ilylaeosaurus,  con  la  su- 
perficie do  desgaste  oblicua;  seis  ó  siete  vértebras 
cervicales;  dieciséis  dorsales;  una  lumbar;  cuatro 
.sacras  y  más  de  cuarenta  y  cinco  caudales; 
miembros  posteriores  fuertes,  los  anteriores  más 
déiiiles;  cuerpo  revestido  de  una  armadura  dér- 
mica, cuyas  ]ilacas  se  hallan  sobre  todo  coloca- 
das alo  largo  de  la  línea  mediade  la  mitad  pos- 
terior, aun  cuando  se  encuentran  también  á  los 
lados.  Es  notable  la  especie  Secl idosaurus  lia- 
rrisoni  del  lias  inglés,  que  se  consideró  en  la 
época  de  su  descubiimiento  como  el  mayor  ani- 
mal terrestre,  pues  la  pata  tetradáctila  poste- 
rior encontrada  en  el  lías  iuferiorde  Doisetshire 
tenía  una  longitud  de  l'",l.">.  Posteriormente  se 
han  encontrado  numerosos  restos  .'ie  esta  especie, 
princi])alniente  un  cráneo  casi  completo  seme- 
jante al  del  iguanodon. 

Este  cráneo  presenta  cortas  y  anchas  fosas 
temporales  y  órbitas  limitadas  superiormente 
yior  los  huesos  postfroutal,  su])erorl>ital  y  ]irc- 
iVontal;  ambas  mandíbulas  están  cruzadas  por 
tina  protuberancia  longitudinal;  los  dientes  su- 
])eriores  pasan  por  fuera  do  los  inferiores  cu.ando 
la  boca  está  cerrada,  son  bastante  iguales  y  en- 
cajan en  grandes  alvéolo.s.  El  fémur  es  largo  con 
una  cavidad  medular  ancha; la  tibia  y  el  peroné 
se  articulan  con  los  cóndilos  del  fémur;  las  ex- 
tremidades posteriores  llevan  cuatro  dedos  pro- 
vi.stos  de  unas  garras  obtusas,  anchas  y  depri- 
midas, el  número  do  huesos  en  cada  lado  del 
pie  es  de  cuatro;  el  quinto  dedo  aparece  reduci- 
do á  un  rudimento  de  nietatarso. 

ESCELIDOTERIO  (del  gr.  sz =),'.; ,  pierna,  y 
0/j -lov,  animal  salvaje):  m.  Palcont.  Género  de 
mamíferos  desdentados,  de  la  familia  de  losnie- 
gatéridos.  El  fémur  en  este  género  solamente 
es  dos  veces  más  largo  que  ancho,  lo  cual  prueba 
que  este  animal  era  muy  fuerte  y  de  forma  muy 
maciza.  Se  encuentra  fósil  en  las  pampas. 

ESCENA  (del  lat,  scéna;  del  gr.  azr.vr;,  cober- 
tizo de  ramas):  f.  Sitio  ó  parte  dol  teatro  en 
que  se  representa  ó  ejecuta  el  poema  dramático, 
ó  cualquiera  otro  espectáculo  teatral.  Comprende 
el  espacio  en  que  se  figura  el  lug.ar  de  la  acción, 
y  el  cual,  descorrido  ó  levantado  el  telón  do 
boca,  queda  á  \ista  del  piiblico. 

Es,  pues,  de  advertir  con  atención,  en  dónde 
y  cuánilo  la  ESCENA  está  tau  vacía  de  repre- 
sentantes, que  se  pueda  allí  oir  ó  el  coro,  ó  el 
músico  de  flauta. 

Simón  Abril, 

Eu  medio  de  la  escena  habrá  una  gran  cruz 
de  piedra  tosca,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-  Escena:  Lo  que  la  escena  representa. 

...  celoso  director  de  escena,  ó  formaba  con 
su  ejemplo,.,  otros  actores  recomeudnbles,  ó 
hacía  (pié  á  su  lado  pareciesen  tolerables  aun 
ios  más  medianos:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Mutación,  cambio  de  Escena. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Escena:  Cada  una  de  las  |iartes  en  que  so 
divide  el  acto  del  poema  diamático,  ó  sea  aque- 
lla eu  que  hablan  unos  misinos  personajes,  ó 
uno  tan  sólo,  sin  que,  por  regla  general,  des- 
aparezca ninguno  de  ellos  del  lugar  de  la  acción 
ui  acuda  á  esto  lugar  otro  personaje.  Hoy  se 


ESCE 

escribe  la  palabra  escena  á  la  cabeza  da  talca 
partes  ó  divisiones,  y  todas  las  de  cada  uno  do 
los  actos  van  unuieradas  por  su  orden. 

...  ¿qué  mayor  disparate  puede  ser  en  el  su- 
jeto que  tratamos,  que  salir  un  uiño  en  mnn- 
tillas  en  la  primera  ESCENA  del  primer  acto, 
y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hombre  bar- 
bado? 

Cervantes. 

Siempre  disputando  marido  y  mujer  sobre 
si  la  ESCENA  es  larga  ó  corta,  etc. 

MOKATÍN. 

-Escena:  fig.  Arte  de  la  Declamación. 

Isidoro  Maiquez  ilustró  la  escena  españolo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-E-soena:  fig.  Teatro,  literatura  dramática. 

Durante  la  dominación  francesa,  en  Madriil 
apenas  se  alimentó  la  escena  de  otra  cosa  que 
de  traducciones;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Estas  conjeturas  serán  de  poquísima  impor- 
tancia miradas  bajo  el  aspecto  histórico;  pero 
bajo  el  aspecto  dramático  no  las  ci"eo  sin  inte- 
rés: porque  aplicar  la  historia  á  la  escena, 
casi  vale  tanto  lo  que  puede  ser,  como  lo  que 
fué. 

Hartzenbusch. 

-  Escena:  fig.  Suceso  de  la  vida  real,  notable 
ó  extraordinario  por  algún  concepto. 

-Estar  en  escena:  fr.  fig.  Estar  en  ella 
el  actor  tomando  parte  en  el  ensayo  ó  represen- 
tación de  la  obra  dramática. 

-Estar  en  escena:  fig.  Manifestarse  el 
actor  en  la  representación  escénica  poseído  de 
su  papel,  especialmente  mientras  no  habla. 

Ese  actor  estH  siempre,  ó  no  esíd  nunca,  c;i 
ESCENA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Poner  en  escena  una  obra;  fr.  Represen- 
tarla, ejecutarla  en  el  teatro. 

-  Chico,  mañana  se  pone  en  escena  mi 
obra. 

Fernán  Caballero. 

-  Poner  en  escena  una  obra:  Determinar 
y  ordenar  todo  lo  relativo  á  la  manera  en  que 
debe  ser  representada. 

...  no  se  puede  negar  que  la  obra  ha  sido 
puesta  en  escena  de  un  modo  admirable,  etc. 
Larra. 

ESCENARIO  (del  lat.  sccnái'tum):  m.  Parte 
del  teatro  construida  y  dispuesta  conveniente- 
mente para  que  en  ella  puedan  colocarse  las 
decoraciones  y  representarse  ó  ejecutarse  el 
poema  dramático  ó  cualquiera  otro  espectáculo 
teatral. 

...  salen  (en  los  teatros)  compuestos  los  per- 
sonajes y  causan  respeto,  y  allá  dentro  en  el 
escenario  se  reconoce  su  vileza,  todo  está 
revuelto  y  confuso. 

Saavedra  Fajardo. 

...  cada  espectador  de  por  si  no  está  en  co- 
municación con  el  resto  del  público,  sino  con 
el  escenario. 

Larra. 

ESCÉNICO,  CA  (del  lat.  scenlcus):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  escena. 

No  pensaban,  pues,  los  emperadores  que 
con  los  juegos  escénicos  se  honraba  Dios  y 
augmentaba  el  culto  divino,  etc. 

Mariana. 

El  precepto  de  una  acción  sola  en  un  lugar 
y  un  día,  útilísimo  para  muchos  asuntos  ES- 
CÉNICOS, no  es  aplicable  á  todos:  etc. 

Harizeniíusch. 

escenografía  (del  gr.  ■jzrivo-cpioía,  do 
azr,vTJ,  escena,  y  -¡pio'.:,  dibujar):  f.  Total  y  per- 
fecta delincación  en  perspectiva  de  un  objeto, 
en  la  cual,  con  sus  claros  y  obscuros,  se  repre- 
sentan todas  aquellas  superlicics  que  se  pueden 
descubrir  desde  un  punto  determinado.  V.  Pers- 
I'KCTIVA. 

El  tercero  modo  de  pi-oyeccioncs...  es  el  que 
representa  los  cuerpos  en  uu  plano,  conside- 
rando los  rayos  enviados  desde  el  objeto  á  la 
vista,  cortados  en  la  supcriioie  del  diáfano  in- 
terpuesto entre  hi  vista  y  el  objeto,  y  á  éste 
llaman  escenourafíí. 

Palomino. 


ESCE 

-  EscENOORAFÍ  A:  Arte  de  pintar  decoraciones 

escénicas. 

ESCENOGRÁFICAMENTE:  adv.  m.  Según  las 
reglas  de  la  Ksci-nograíia. 

ESCENOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  Escenografía. 

Era  tal  la  diferencia  entre  la  zona  del  Retiro 
y  aquel  arrabal  de  Madriil,  y  se  advertía  tan 
de  golpe,  que  mejor  que  transición  parecía  sor- 
presa escenográfica. 

E.  Pardo  Bazán. 

ESCENÓGRAFO  (del  gr.  (3-/.r|VO-,-,ooi-Jo;):  adj. 
Dícese  del  que  profesa,  ó  cultiva,  la  Escenografía. 
U.  t.  c.  s. 

ESCENOPINO  (del  gr.  a/.r¡-ir¡,  tienda,  habita- 
ción, y  nivo.-,  suciedad):  m.  Zool.  Género  de  ¡n- 
sectosdípteros,  braquíceros,  del  grupo  de  los  ta- 
nistomátidos,  sección  de  los  ortóceros,  familiade 
losteroideos.  Se  distingue  por  tener  antenas  sin 
cerdas  y  mandíbulas  atrofiadas.  Es  notable  la  es- 
pecie Sccnopinusfenesíralis. 

ESCEPSIS  ó  SCEPSIS:  Gcog.  anl.  C.  déla  Mi- 
sia,  donde  se  dice  que  se  encontraron  las  obras 
de  Aristóteles,  que  se  habían  perdido.  Hoy  Eskí- 
Upchi. 

ESCÉPTICAMENTE:  adv.  m.  Con  escepticis- 
mo, de  una  manera  escéptica. 

ESCEPTICISMO  (A.H  escéplico):m.  Doctrinado 
ciertos  filósofos  antiguos}' modernos,  que  consiste 
en  afirmar  que  la  verdad  no  existe,  ó  que  el 
hombre  es  incapaz  de  conocerla,  caso  que  exista. 

...:  difícil  tarea  me  ha  deparado  V.  en  su 
apreciada,  hablándome  del  esceiticlsmo:  etc. 
Balmes. 

...  por  término  de  esta  porción  de  errores 
fundamentales,  caemos  en  el  ESCEPTICISMO,  en 
la  duda,  en  la  denegación. 

CA.STKO  Y  Serrano 

-Escepticismo:  FU.  El  escepticismo  niega 
que  la  inteligencia  pueda  conocer  la  verdad.  En 
un  principio  se  llamó  a/.e-Tr/.o:  al  que  examinaba 
todo;  después  á  los  que  pretendían  que  el  hombre 
suspenda  su  juicio  sobre  el  conocimiento,  y  lue- 
go se  extendió  á  los  que  niegan  la  existencia  de 
la  venlad.  Se  ha  distinguido  el  pirronismo,  ó 
escepticismo  universal  y  absoluto  (de  Pirrón  que 
lo  profesó)  del  relativo  ó  parcial,  que  concede 
sólo  posibilidad  para  conocer  la  verdad  á  algunos 
de  nuestros  medios  de  conocimiento.  El  dogmá- 
tico, afirmativo  en  la  negación  ,  casi  ha  desapa- 
recido para  convertirse  desde  el  tien>po  de  Kant 
en  crítico,  y  aun,  como  dice  Goítlie,  en  activo,  que 
trabaja  por  que  cada  uno  venza  su  pereza.  Las 
objeciones  del  escepticismo,  relativas  á  nuestra 
ignorancia,  al  error  y  aun  á  las  contradicciones 
de  nuestro  pensamiento,  son  fáciles  de  contestar, 
teniendo  en  cuenta  lanaturalezadeestoslímites, 
inherentes  á  nuestra  mente  (V.  Error  é  Igno- 
rancia). Son  tales  límites,  que  el  escepticismo 
estima  como  barreras  inseparables,  susceptibles 
de  ser  aminorados  mediante  nuestra  perfectibili- 
dad, aparte  de  que  las  objeciones  se  formulan  en 
vista  y  exigencia  de  la  verdad,  cuyas  condiciones 
se  perciben  para  declararla  imposible  (V.  Dia- 
blo). Al  escepticismo  universal,  el  más  lógico, 
siquiera  persista  en  la  lógica  del  error,  se  le  puede 
argüir  con  el  conocido  dilema  de  San  Agustín: 
«O  sabes  ó  no  sabes;  si  sabes,  no  eres  escéptico; 
si  dices  que  nada  sabes,  conoces  por  lo  menos 
la  carencia  de  saber:  luego  sabes  algo  y  no  eres 
escéptico.»  Al  escepticismo  relativo  ó  crítico  se 
le  contesta  determinadamente  con  el  estudio 
detallado  de  cada  uno  de  nuestros  medios  de  co- 
nocer, señaladamente  de  aquellosque  son  puestos 
en  cuestión  por  la  negativa  escéptica  (V.  Clíl'i'E- 
Rio).  El  exclusivismo  de  los  criterios,  que  acepta 
unos  y  rechaza  otros,  da  origen  al  esccpticiMiio 
parcial,  Mientras  para  los  empíricos,  por  ejemjilo, 
sólo  es  legítima  la  relativa  verdad,  que  ]icrcibi- 
mos  en  la  observación  de  los  hechos,  entienden 
los  idealistas  que  .sólo  es  asequible  la  verdad 
para  el  hombre  en  la  contemplación  de  las  ideas 
y  prescindiendo  de  los  hechos.  Claro  está  que 
semejantes  errores  se  combaten  con  el  examen 
detallado  del  valor  respectivo  (lógico)  de  cada 
uno  de  éstos  nieilios  de  conocer.  En  úllinio  tér- 
núno  la  inteligencia  es  un  organismo  de  medios 
de  conocimiento,  y  cada  uno  de  ellos  tiene  su 
propio  y  legítimo  valor,  que  muestra  cumplida- 
nicute  el  análisis  lógico,  de  donde  se  infiere  que, 
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sin  caer  en  el  extremo  contrario  de  los  escépticos 
(V.  Dogmatismo),  se  puede  autorizadamente 
declarar  que  cada  medio  de  conocimiento  simii- 
nistra  á  la  formación  del  conocimiento  los  datos, 
que  se  compadecen  con  la  índole  propia  del  cri- 
terio, que  hemos  ejercitado,  y  que  la  parte  de 
verdad  que  cada  uno  ofrece  puede  y  debe  deter- 
minarse merced  al  principio  de  unidad  de  la 
conciencia  misma,  donde  la  especulación  y  la 
experiencia  hallan,  con  su  justificación  propia, 
la  legitimidad  relativa  que  les  pertenece.  De 
todo  ello  resulta  que,  en  vez  de  supeditarnos  al 
imperio  del  escepticismo,  debemos  procurar  de- 
terminar, mediante  la  lex  parcimoni(e  ó  de  la 
circunspección  científica,  una  esfiecic  de  selección 
intelectual  que  nos  facilite,  como  dice  Spencer, 
hallar  el  alma  verdad,  que  existe,  aun  en  los 
pensamientos  falsos.  Tanto  el  escepticismo  ab- 
soluto como  el  relativo  implican  una  paradoja, 
que  consiste  en  razonar  contra  la  razón. 

ESCÉPTICO,  CA  (del  gr.  !3x.£7:tixó;;  de  oze'j:- 
Toaa'.,  considerar):  adj.  Que  sigue  los  errores 
del  escepticismo.  Api.  ápers. ,  ú.  t.  c.  s. 

...la  academia  de  los  filósofos  ESCÉPTICOS  lo 
dudaba  todo,  sin  resolverse  á  afirmar  por  cierta 
alguna  cosa. 

Saavedea  Fajardo. 

Entre  los  varios  nombres  que  tuvo  esta  secta 
y  sus  profesores,  fué  el  más  frecuente  el  de  ES- 
CÉPTICA, y  ESCÉPTICOS. 

SUÁREZ  DE  FiGÜEROA. 

-Escéptico:  fig.  Que  afecta  no  creer  en  de- 
terminadas cosas.  U.  t.  c.  s. 

...,  pueden  (los  católicos)  ocuparse  de  las 
cuestiones  pui-amente  filosóficas  con  ánimo  más 
tranquilo  y  sosegado,  que  no  los  incrédulos  y 
ESCÉPTICOS; etc. 

Balmes. 

¿Qué  te  has  hecho.  Cupido  rapazuelo  (que 
tanto  un  día  nos  diste  que  hacer)  y  no  aciertas 
ho5'  al  pecho  de  nuestros  jóvenes  maucebos,  los 
ESCÉPTICOS,  los  amargos,  etc.? 

Mesonero  PiOmanos. 

ESCEPTRO:  m.  ant.  Cetro. 

ESCETAR:  a.  ant.  Exceptuar. 

ESCETE  ó  ASCETE:  Gcog.  Desierto  del  Bajo 
Egijito,  sit.  al  O.  del  Delta, cerca  de  los  montes 
Kitria.  Vivieron  en  él  muchos  ermitaños  en  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo. 

ESCÉVOLA  (del  lat.  scaevolus,  manco):  f.  Bot. 
Género  de  Goodeniáccas,  tribu  de  las  escevoleas 
y  cuyos  caracteres  son:  tubo  del  cáliz  unido  al 
ovario  con  limbo  5-partido  ó  5-dcntado  y  rara 
vez  casi  entero;  corola  longitudinalmente  hen- 
dida con  las  divisiones  aladas  y  casi  iguales; 
anteras  libres;  indusio  del  estigma  pestañoso; 
fruto  en  una  drupa  carnosa,  coionada,  1-4-locu- 
lar,  con  las  cavidades  monospermas;  plantas 
l'ructicosas,  sufructiccsas  ó  herbáceas,  de  hojas 
por  lo  común  alternas  y  de  flores  en  espigas  ó 
cimas  dicotómicas  que  nacen  de  las  axilas  y  á 
veces  solitarias.  Son  en  su  mayor  parts  ¡uopias 
de  la  Australia,  del  Senegal  y  de  América. 

Esccecola  2'accada.  -  Esta  especie  crece  en  va- 
rios puntos  de  la  India,  y  el  jugo  de  sus  hojas, 
asi  como  el  de  las  bayas,  se  recomienda  allí  para 
limpiar  los  ojos  y  quitar  sus  nubéculas,  aunque 
sin  resultado.  En  el  país  se  cree  que  la  raíz  es 
útil  para  destruir  el  efecto  causado  por  los  ali- 
mentos preparados  con  peces  ponzoñosos.  Se  lla- 
ma vulgarmente  mokal  y  moral  de  la  India. 

Se.  Bcla  ( Modagam ).- Hojas  emolientes  y 
matuiativas,  y  se  aplican  sobre  los  tumores  en 
forma  de  cataplasmas.  El  cocimiento  de  lasmis- 
nas  seempka  como  diurético  y  emenagogo.  Se 
halla  en  el  Malabar. 

Se.  Lohclia.  -  Sus  ramas  dan  abundante  me- 
dula que  sirve  para  hacer  flores,  y  las  hojas  .se 
usan  á  manera  do  tabaco  en  Filipinas,  donde 
llaman  á  esta  planta  loto  y  bosborón. 

Se.  Microearpa.  —V\antíí  pube.ícente,  difu- 
sa. Hojas  ovales  ó  en  cuña,  ó  casi  orbiculares, 
dentadas,  estrechadas  en  la  base.  Espiga  simple, 
con  brácteas  dentada.s.  Corola  violeta,  estriada, 
con  el  tubo  barbudo  interiormente,  E^tilo  vellu- 
do longitudinalmente.  Ovario  1-locular.  Drupa 
seca. 

Es  también  conocida  bajo  el  nombro  de  Gao- 
denla  levigala  Curt  Crece  cu  Australia,  y  se 
cultiva  como  plantado  ornamento. 

-EscÉvOLA  (CayoMucio):  Biog.  Célebre  pa- 
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triota  romano.  Vivió  por  el  ofio  507  nnUs  ilo  i 
Jiísniüisto.  Se  In  alriluiyo  el  .siguií'ii te  lieclio  he- 
roico, que  tíintliiéii  ha  8Í<lo  atiiluitiio  á  otros 
¡>er.soiiajes.  Torseiiu,  rey  do  los  Etniscos,  había 
ítitiailod  Iloma.  líscóvola  resolvió  lilirar  á  su 
]i;itria  ele  ac|iiul  pclií;ro  mataiulo  al  princ¡|>al 
ciioni¡í;o;  con  este  jiropüsito  salió  de  Roiim  y 
pasó  al  caiii|)0  etrusco;  llef^ó  á  la  tienda  de  l'or- 
sena,  jicro  tninamlo  ásii  secretario  por  el  rey  lo 
hirió.  Prendiéronle,  y,  al  ser  inteno^íado,  conlVsó 
sn  intento  y  exclamó:  «Así  castii;o  el  error  de 
mi  mano;»  y  al  decir  esto  la  colocó  sobre  un 
braserillo  en  qne  ardían  perrnmes  y  la  dejó  abra- 
sar. Después  dijo  á  l'orsena  (¡no  trc-cientos  jó- 
venes romanos  habían  jurado  matarle  ó  moiir. 
Temeroso  Porsena,  le  dejó  en  libertad  y  solicitó 
la  paz. 

-EscÉvoLA  (Ql'lNTO  .Mffio):  Il¡orj.  Jnris- 
consnlto  romano.  Vivía  ¡lor  los  años  217  antes 
du  Jesncri.'vto.  Gozó  de  '¿nm  notoriedad  y  repu- 
tación. l''nc  prctoren  Ceidefia,ylc  sucedieron  en 
el  carjío,  ipie  por  mucho  tiempo  fué  hereditario 
en  la  lamilla,  sus  liijos  tjuinto  y  Publio. 

-EscÉvor.v  (Qr'iXTo  Mucio):  /ííV/.  Juris- 
consulto, orador  y  cajiitáu  romano.  Vivió  en  el 
sifílo  1  antes  de  .lesucrislo.  Gozo  de  gran  reini- 
tación  como  orador  y  juri.sconsnlto,  obtuvo  el 
consulado  y  venció  á  losdálmatas  45  años  antes 
de  Jesucristo. 

ESCEVOLEAS  (de  cscimla ):  f.  Jil.  Bol.  Trilm 
de  ]. lautas  do  la  lamilia  de  las  Goodeniáccas. 
Conipreiide  las  especies  que  tienen  cavidades 
mono  y  di.spermas  y  fruto  drup:'icco.  Cories|i(in- 
den  á  esta  tribu  los  géneros  Vampiera,  Ijiasia- 
sis  y  ,S'('a7:e/a. 

ESCIADOPITIS  (del  gr.  íz'a?'ov,  parasol,  y  -'.- 
T'j  ,  pino):  m.  IJot.  Génerode  plantas  de  la  laini- 
lia  do  las  Coniferas,  orden  do  las  cupresíneas. 
Comprendo  una  .sola  csiiecie,  la  S.  verticillala, 
oriunda  del  Jajión,  y  cultivada  en  Europa  en  los 
jardines  y  parques,  según  se  cree,  jioiíjue  su  in- 
trodiicciiui  ofrece  algunas  iludas.  Ks  nn  arbolillo 
de  cuatro  á  cinco  metros  de  alto,  con  las  lamas 
alternas  ó  veitieiladas  en  la  juventud,  cilindri- 
cas, alilas,  exre|ito  en  el  extremo  de  las  ramas, 
donde  están  agrupadas  en  número  de  treinta  á 
eiuirenta,  largas,  extcndiilas,  subvcrticiladas, 
lineales,  persi.sten  tos,  coriáceas,  cubiertas  de  es- 
camas persistentes,  que  se  separan  más  tarde; 
yemas  terminales,  vcrticiladas  y  escamosas;  esca- 
mas niinierosas,  coriáceas;  flores  que  aparecen  en 
primavera,  monoicas;  estróldlos  de  maduración 
bienal,  elípticos  cilindricos,  obtuso.s,  do  unos 
seis  á  siete  centíinelros  de  largo  y  tres  ;i  cuatro 
de  ancho,  parecidos  á  los  del  l'inus  írvibra;  es- 
camas peisistontcs,  scmioibiculares  ,  cuucifor- 
nu'S,  iriegularmcntc  reflejas,  leñosas,  gruesas, 
de  color  gris  pardo. 

El  nombre  Scinilopiti/s,  que  quiere  decir  AiJf- 
to  paraaol,  aludía  á  los  manojos  de  hojas  que  .-.e 
hallan  en  el  extremo  <le  las  ramas,  siendo  éstas 
horizontales.  Encuéntrase  en  el  Japón,  en  los 
bos(|ues  sagra.los  de  los  templos,  y  en  los  jar- 
dines. 

Se  reproduce  por  estacas,  deb!cndo.se  poner 
éstas  en  sitios  sombríos;  también  se  multiplica 
de  semilla,  adoptando  los  mismos  procedimien- 
tos y  cniílados  que  para  los  CiiprcSSKS,  Tliiila, 
Tttj-Diltii.m,  SujnoUt,  etc. 

ESCIAGRAfIA  (del  gr.  axia,  sombra,  y  y?»- 
c;'.v,  describir):  f.  Arq.  Arte  de  pintar  las  som- 
bras ó  las  secciones  de  arquitectuia. 

-  Esri.\(:RAi'i.\:  Astrou.  Arte  de  averiguar  la 
hora  por  la  sombra  de  los  astros. 

ESCIAGRÁFICO  ,  CA  :  adj.  reitenceiente,  ó 
relativo  ala  l'^sciagralía. 

ESCIÁGRAFO:  adj.  Dicese  del  que  ¡¡rofesa  ó 
estudia  la  Eaciagral'ia.  U.  t.  c.  s. 

ESCIARA  (del  gr.  az'.i^-o;.  Sombrío,  opaco):  f. 
Zúul.  Género  de  insectos  dípteros,  nenióceros,  de 
la  familia  de  los  fnngícolas,  que  .se  caracteriza 
jior  las  antenas  delgadas,  vellosas,  con  dieciséis 
artejos;  palpos  con  tres,  el  último  de  los  cua- 
les se  ensancha;  ocelos,  en  número  de  tres,  y 
bien  marcados;  en  la  extremidad  de  los  tarsos 
h;iy  dos  cortos  espolones;  las  jtaías  son  cortas; 
las  alas,  que  en  estado  de  descanso  se  a]ioyan 
hüiizontalmente  en  el  dorso,  tienen  el  tercer 
nervio  longitudinal  ahorquillado,  y  un  pequeño 
nervio  transversal  une  al  primero  con  el  segun- 
do. La  especie  más  importante  es  la 
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Eidara  mil¡lar(Se¡ara  miUlarís),  -Esta  ce- 
pecic,  que  se  encuentra  en  todas  parte»,  ce  negra 
con  lo.-,  ligamentos  de  los  segmentos  amarillos, 
col(pr  que  disaparece  más  y  más  eu  los  imlivi- 
dúos  nMU'ilos,  ó  solóse  reconoce  en  los  lados  del 
cuerpo  por  unas  inanehilas.  El  cuerpo  de  la 
henibia  leniata  en  nn  taladro  puntiagudo,  y  el 
del  macho  en  una  gruesa  tenaza  de  dos  artejos, 
c»  cuyo  centro  soljiesalen  dos  puntitas  en  el 
seguiento  ventral.  El  escudo  dorsal,  muy  conve- 
xo y  ovalado,  es  de  color  negro  brillante  sin 
sutura  transversal  y  está  cubierto  de  ]ielos  negros 
muy  cortos.  La  hembra,  de  formas  encogidas, 
tiene  las  antenas  más  cortas  que  el  macho,  y 
mide  0"',00-l  á  O™, 00 15,  mientras  que  aquél  .sólo 
alcanza  de  0"',00;i  á  O'",  0035. 

La  larva  adquiere  cierta  celebridad  cuando  so 
prcp-cnta  en  gran  número,  llamándosele  gusano 
de  ejército,  gusano  de  guena,  gusano  tragón  ó  ser- 
piente de  ejército. 

La  larva,  nacida  bajo  una  capa  do  hojarasca 
húmeda  y  i'ueía  íle  la  influencia  del  sol,  de  unos 
inontoncitos  de  huevos,  es  sociable  |ior  natura- 
leza y  necesita  para  |>ios|iciar  cierto  grado  do 
humedad;  si  esta  es  excesiva  cáu.salo  tanto  daño 
como  la  sequía.  Su  alimento  se  compone  de  ho- 
jarasca en  descomposición;  come  las  hojas  blan- 
das dejando  sólo  los  nervios;  los  sitios  húmedos 
donde  la  hojarasca  do  varios  años  se  ha  reunido 
son  los  jtarajes  en  que  mejor  ]iuede  nacer.  En  los 
sitios  en  que  se  crian  hayas  se  ven  con  seguridad 
también  larvas;  si  ya  .se  han  alejadti,  las  hojas 
corroídas  y  los  excrementos  indican  que  las 
larvas  se  hallan  á  corta  distancia.  En  estos  pun- 
tos se  desarrollan  en  el  cs])acio  de  ocho  á  doce 
semanas  en  el  estado  de  huevos,  transfórmanso 
en  crisálidas  que  descan.san  de  ocho  ádoce  días, 
y  después  salen  á  luz  los  mosi]UÍtos,  siempre  más 
hembras  que  machos.  El  aparcamiento  se  verifi- 
ca aniKpie  la  hembra  no  tenga  des]ilcgadas  las 
alas,  porque  los  machos  que  .se  presentan  antes 
buscan  muy  pronto  una  hembra  perezosa,  que 
después  anastra  en  pos  de  sí  al  macho  unido 
con  ella.  Al  cabo  de  tics  días  no  existe  ya  nin- 
gún mosquito,  yjuntoásus  cadáveres  se  encuen- 
tran los  montoncilos  de  huevos. 

Los  huevos,  al  principio  de  un  matiz  blanco 
brillante,  y  más  tarde  negruzcos,  son  pe(|Ueñí- 
simos  (se  necesitan  quince  ó  veinte  para  llegar 
al  tamaño  de  un  grano  de  adormiilcia),  y  se 
depositan  en  grupos  que  contienen  por  término 
medio  cien  de  cada  hembra,  la  cual  los  deposita 
en  el  sitio  ilonde  nació,  en  la  hojarasca.  Duran- 
te el  mes  ile  mayo  nacen  las  larvas,  (¡ne  cuando 
son  adultas  niiilen  por  término  medio  O'", 007: 
tienen  la  cabeza  córnea  y  negra,  dos  ojos  y 
maxilas  denticuladas  de  trece  segmentos  vidrio- 
sos, por  los  cuales  se  transparenta  en  algunas 
partes  el  contenido  oscuro  del  intestino;  hay 
seis  verrugas  carnosas  de  forma  aplanada  eu  la 
base  de  los  tres  segmentos  anteiiores  y  dos  en 
la  extremidad;  los  estigmas  son  negros  en  los 
lados,  y  lasupeificie  muy  lisa  y  pegajosa.  Las 
larvas  más  adultas  pierden  su  aspecto  vi<lrioso, 
vacian  el  contenido  del  intestino,  tejen  algunos 
hilos  y  se  desprenden  de  la  piel,  que  como  ajién- 
dii'e  reseco  se  conserva  cu  la  extremidad  de  la 
cri.sálida.  Las  larvas  que  se  encuentran  reunidas 
en  gran  número  son,  al  principio  de  color  ama- 
rillo blauco,  pero  tienen  los  ojos  negros,  y,  al 
íiu,  se  vuelven  negruzcas  eu  los  estuches  de  las 
alas  ;  poco  antes  do  dar  á  luz  los  mosquitos 
dejan  transparentar  el  cuerpo  negro  con  las 
mandíbulas  amarillas  en  el  abdomen  :  miden  de 
0"',00a  á  0'-\004,  siendo  el  macho  más  pequeño 
que  la  hembra.  A  las  larvas  y  crisálidas  se  agre- 
gan algunas  larvas  de  una  mosca  y  varios  con- 
géneres imis  pequeños  del  moscardón  azul,  que 
se  alimentan  de  las  larvas  enfermas  y  de  las 
crisálidas  sanas.  Esa  esciara  militar  tiene,  por 
lo  tanto,  una  cría  al  año,  que,  sin  embargo, 
sufre  modilicaciones  por  la  temperatura. 

La  esjrecie  descrita  no  es  la  única  que  llama 
la  atención;  hay  otras  varias  que,  como  la  escia- 
ra de  ios  perales,  y'wm  en  estado  de  larvas  eu 
las  ])eras  verdes,  impidiendo  que  maduren.  Una 
gran  especie  con  el  abdomen  amarillo  es  ¡U'O- 
pia  de  la  Luisiana,  donde  se  la  ve  en  grandes 
ogru])aciones  .siempre  que  reinan  peligrosas  ca- 
lenturas, y  sobre  todo  la  fiebre  amarilla.  E.'íte 
fenómeno,  que  aún  no  ha  podido  explicarse,  es 
tan  extraño,  que  la  especie  reconocida  porOsteu 
Saelcen  como  sciara,  se  ha  llamado  mos  a  de  la 
fi.bve  amarilla  (iicllow  fcvcr  Fhf).  También 
debe  mencionarse  la  especie  Sciai'a  Ihomal,  cu- 
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yaB  larvas  antes  de  transformarse  en  ninfas  so 
unen  entro  sí  foi mando  una  larga  cadena  ú- 
nuosa,  en  cuya  di.'-posición  enipieuden  sus  emi- 
graciones, por  lo  cual  corresponden  al  grupo  du 
las  jnoeesionaiias. 

ESClATOS<iSCiATHOS:fi'<-o5r.  anl.  Islaroquiza 
y  estéril  del  Mar  Egeo,  sit.  al  N.  de  la  Eubea. 
Habla  en  ella  una  c.  del  mismo  nombre.  La 
habitaron  primitivamente  los  tracio-pelasgos, 
y  durante  las  guerras  médicas  fueron  sus  agua.s 
teatro  ile  varios  combates  navales.  Cayó  bajo  el 
poder  do  Atenas,  y  sometida  después  á  los  reyes 
do  Jlacedonia,  el  último  l"il¡|jodes!iuyó  lac.cn 
el  año  200.  Más  tarde,  durante  la  guerra  con 
Mitrídates,  se  convirtió  en  nido  do  riimlas,  An- 
tonio la  devolvió  a  Atenas.  Hoy  se  llama  Skiato 
ó  Scieta. 

ESCIBAR:  a.  ant.  Drisci-iiAli. 

ESCIBLE  (del  latín  sclbUis):  adj.  aut.  Que 
puede  ó  merece  saberse. 

Bien  que  lo  inteligible  se  resistía  al  mismo 
Apolo,  porque  lo  FSCIBI.B  solanieutc  se  sabe. 
GÓMEZ   T)K  TiCJADA. 

ESCIENA  (lid  latin  sciacnu,  del  griego  oz'.», 
sombra):  f.  Zvul.  Género  de  peces  acantupteíos, 
de  la  familia  de  los  esciénidos.  Se  disliiignen 
]ior  tener  el  cuerpo  oVdougo;  dos  aletasdorsides, 
la  ¡irinicra  muy  arqueada;  |)reopéiculo  dentudo 
y  el  ]iostoperculo  puntiagudo;  dientes  cónicos, 
robustos  y  afilados,  juntos  con  otros  vellosos 
en  la  mandíbula  superior,  y  una  vejiga  natato- 
ria muy  eom|dicada. 

Estos  peces  se  pescan  en  las  costas  de  Italia, 
Francia  meridional,  España  y  Portugal,  y  á  veces 
hasta  eu  las  aguas  inglesas. 

Se  pre.sentun  con  frecuencia  en  las  costas  do 
Italia,  particularmente  en  los  ]iuiitos  de  fondo 
bajo,  y  más  aún  en  la  desembocadura  <le  los 
ríos.  Por  lo  común  aparecen  en  bandadas,  y 
cuando  se  traslada  una  de  é>tas  á  otro  punto  so 
oye  nn  ruido  tan  perceptible  que  puetle  Ilamai'se 
mugido,  por  ser  mucho  más  fuerte  que  el  gru- 
ñido de  los  triglinos.  Este  ruido  guía  á  los  jtes- 
cadorcs,  |)ue.s,  según  dicen,  se  oye  aun  cuando 
los  peces  se  hallen  á  una  profnndiilad  de  diez  ó 
doce  metros,  por  cuya  razón  escuchan  los  pes- 
cadores aplicando  el  oído  al  borde  de  las  lan- 
chas. Siui  peces  de  gran  fuerza,  tanto  que  los 
individuos  grandes  pueden  derribar  á  un  hombro 
de  un  solo  coletazo;  para  evitar  desgracias  los 
matan  tan  luego  como  los  han  cogido.  En  el 
Mediternineo  indica  la  presencia  do  este  pez  la 
pronta  llegada  de  las  anchoas,  á  causa  sin  duda 
de  la  persecución  que  éstas  sufren  por  parte  de 
aquéllos.  Jinchos  ictiólogos  hablan  de  los  gran- 
des viajes  que  realizan  estos  peces  con  motivo 
de  su  reproducción,  y  tomliién  hay  quien  pre- 
tende que  sieni|ue  se  han  cogido  individuos 
grandes  en  las  costas  sei>tentrionales  ilel  Medi- 
terráneo, y  pequeños  eu  las  meridionales,  su- 
poniendo (|ne  van  del  N.  al  S.  para  desovar  y 
volver  luego  al  punto  de  donde  partieron;  ]icro 
contra  esta  ahrmacióu  se  alega  que  en  las  cos- 
tas de  Italia  se  cogen  individuos  desde  0™,15  á 
dos  metros. 

Esciena  ágvila  ( Scia-na  aqnila).  Este  pez 
alcanza  una  longitud  de  dos  metros  y  más,  y  un 
peso  de  veinte  kilogramos.  El  color  de  esta  es- 
ciena es  Illanco  |dateado,más  claro  en  el  vientre  y 
con  un  matiz  algo  pardusco  en  el  dorso;  las  ale- 
tas son  pardas  tirando  á  rojizo;  en  la  doi'sal  hay 
nueve  radiosy  en  la  segunda  veintisiete;  diezyseis 
en  cada  torácica;  unoy  cinco  en  cadaabdominal, 
uno  y  ocho  en  la  anal,  y  diecisiete  en  la  caudal. 
La  vejiga  natatoiia  lleva  en  ambos  lados  una 
multitud  de  apéndices  á  manera  de  flecos. 

ESCIENCIA:  f.  ant.  Ciencia. 

Cerca  desfas  cosas  añaden  los  pirrónicos... 
que  con  la  nueva  Academia  introdujeron  nue- 
va tSCIüNCtA. 

Pedro  de  Rúa. 

ESCIÉNIDOS  (de  esciena):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  peces  teleósteos,  acantópteros  propiamente 
tales.  Exteriormento  se  parecen  mucho  unos  á 
otros,  no  sólo  por  su  forma  y  la  estructura  de 
las  aletas,  sino  también  en  cuanto  á-la  cnliierta 
escamosa  y  la  defensa  délos  opérenlos;  pero  los 
esciénidos  difieren  porsu  cabeza  muy  abovedada 
y  el  hocico  un  tanto  prolongado  á  consecuencia 
de  la  estiuctnia  especial  de  los  huesos  de  la  cabe- 
za y  de  la  cara,  qué  contiene  una  multitud  de  cé- 
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lulas  y  otros  huecos  llenos  de  mucosiilad.  El  dis- 
tintivo más  notable  y  más  importante  estriba  en 
la  dentadura,  pues  en  ningún  caso  tienen  dientes 
ni  el  vómer  ni  los  huesos  palatinos;  otra  particu- 
laridad singular  consiste  en  la  vejiga  natatoria 
que  en  la  mayor  parte  de  los  peces  de  esta  familia 
está  ramificada  de  una  manera  muy  extraña. 

Todas  las  especies  habitan  el  mar  y  esta  es 
cabalmente  la  razón  de  que  sean  desconocidas 
sus  costumbres;  pero  al  parecer  se  asemejan 
también  por  este  concepto  á  las  percas,  si  bien 
hay  motivos  para  suponerles  menos  rapacidad 
y  voracidad,  contentándose  cuando  menos  con 
presas  más  pequeñas,  como  son  los  animales  in- 
vertebrados. Respecto  á  su  reproducción  son 
contradictorios  los  datos  referentes  á  la  época  de 
desovar,  á  pesar  de  lo  cual  los  esciénidos  mere- 
cen nuestra  atención  por  la  importancia  que 
tienen  para  la  industria  pesquera  á  causa  de  su 
exquisita  carne. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Pogoniax, 
MicropogoH,  Coriina,  Sciaena,  Ololühus,  Lari- 
nu(s  y  Eqv.es  y  otros. 

ESCIENTE  (del  lat.  sciens,  sciéniísj:  adj.  ant. 
Que  sabe. 

jNo  sabes  que  el  primer  escalón  de  la  locu- 
ra es  creer  ser  escientb? 

La  Celestina. 

ESCIENTEMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  ciencia  y 
noticia  de  la  cosa. 

ESCIENTÍFICAMEMTE:  adv.  m.  ant.  CIENTÍ- 
FICAMENTE. 

escientífico,  CA:  adj.  ant.  Científico. 

El  Dante,  queriendo  mostrarse  poeta,  no 
fué  ESiii  NTÍFico,  y  queriendo  mostrarse  ES- 
ciEMiFico,  no  fué  poeta. 

Saavedra  Fajardo. 

ESCIFIDIA  (del  gr.  oxuoo?,  copa,  y  eiSoí, 
forma):  f.  Zoo!.  Género  de  infusorios  peritríqui- 
dos,  de  la  familia  de  los  vorticélidos.  Cuerpo 
sentado  con  un  reborde  anular.  Se  conocen  las 
especies  Seyphidia  simacina  y  iS.  ¡jliysarum. 

ESCIFOCRINO  (del  gr.  (r/.uoo?,  copa,  y  v.o:- 
vov.  lirio):  m.  Pakcnt.  Género  de  equinodermos 
crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia  de  los  me- 
locrínidos.  Se  distingue  este  género  por  tener 
cáliz  muy  grande  formado  de  numerosas  placas 
delgadas  y  estriadas  radialmente.  Los  ramos 
laterales  de  los  brazos  forman  en  los  espacios 
interbraquiales  un  pavimento  compacto;  los 
brazos,  que  son  muy  largos,  solamente  se  pre- 
sentan libres  en  lo  más  alto  de  su  extremidad; 
el  tallo  es  largo,  redondeado,  formado  por  arto- 
jos  aplanados  y  se  halla  provisto  de  un  canal 
nutricio  muy  ancho.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  silúrico  superior. 

ESCILA:  u.  p.  Ektee  Escila  T  Cakibdis: 
exp.  fig.  con  que  se  explica  la  situación  del  que 
no  puede  evitar  un  peligro  sin  caer  en  otro. 

-E.scil,A:  f.  £ot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Liliáceas,  tribu  de  las  jacínteas, 
que  se  distinguen  por  presentar  perigonio  coro- 
lino  6-partido,  acampanado,  rodado-patente; 
estambres  insertos  en  las  lacinias  del  perigonio 
con  los  filamentos  iguales  y  aleznados;  ovario 
trilooular,  provisto  de  un  estilo  filiforme  y  recto, 
y  de  un  estigma  obtuso  con  numerosos  óvulos 
en  sus  cavidades;  cápsula  obtusamente  triangu- 
lar, trilocular,  cada  cavidad  con  pocas  semillas; 
flores  blancas  ó  azuladas,  dispuestas  en  racimo 
laxo  que  termina  el  escapo.  Son  hierbas  bulbosas 
déla  Europa  media,  de  la  región  mediterránea  y 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Son  especies  de  este  género:  la  Scilla  peruvia- 
na, llamada  vulgarmente  _^cu-  de  la  corona  y  ja- 
cinto del  Perú,  la  cual,  á  pesar  de  su  nombre,  no 
es  originaria  del  Perú,  sino  del  Mediodía  de  Eu- 
ropa, y  se  distingue  por  presentar  las  hojas  es- 
parcidas y  pestañosas  en  el  margen;  flores  dis- 
puestas en  racimos  corimbiformes,  cónicos, 
gruesos  y  formados  por  muchas  flores  de  color 
azul  celeste,  habiendo  variedades  de  llores  blan- 
cas. Sus  bulbos  se  tienen  por  tónicos,  diuréticos 
y  espectorantes. 

La  Se.  aulumnalis,  ó  escila  do  otoño,  que 
crece  en  Europa  y  en  Herbería  y  presenta  hojas 
lineari-lilifornies;  flores  pequeñas  que  aparecen 
antes  que  las  hojas  y  dispuestas  en  racimos  cor- 
tos; tallo  enderezado  de  10  á  2.5  centímetros  de 
longitud.  Sus  bulbos  se  emplean  para  matar  ra- 
tones. 

Tomo  VII 
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La  Se.  esculenta,  6  escila  carnosa,  que  es  pro- 
pia de  la  América  boreal  y  tiene  el  bulbo  co- 
mestible; pocas  hojas,  aquilladas  y  garzas;  es- 
capo bracteado  debajo  del  racimo,  que  es  multi- 
floro  y  laxo  con  brácteas  solitarias.  Los  perigo- 
nios  son  estrelladopatentes,  inodoros  y  cernios- 
ceníes  cenicientos. 

Pero  la  especie  más  notable  es  la  Escila  marlti- 
ma,  llamada  también  cebolla  albarrana,  y  que  se 
había  incluido  antes  en  un  género  independiente 
constituyendo  la  especie  t^rc/in!»  scilla.  Alcanza 
esta  plañíannos  130  centímetros  de  altura;  el 
bulbo,  que  presenta  á  veces  el  grosor  de  la  cabeza 
de  un  niño,  está  compuesto  de  un  disco  ó  platillo 
que  sostiene  muchas  túnicas  gruesas,  superpues- 
tas, rojizas  ó  blancas,  y  cubiertas  exteriormente 
de  túnicas  delgadas,  secas,  apergaminadas  y  ro- 
jizas, y  con  muchas  raíces  gruesas  y  fibrosas  en 
su  parte  inferior;  las  hojas  son  radicales,  de  tres 
centímetros  próximamente  de  longitud,  enteras, 
oblongas,  ovales,  lanceoladas,  algo  obtusas  en  el 
vértice,  onduladas  en  los  bordes,  ligeramente 
carnosas,  de  color  verde  bastante  obscuro,  y  se 
marchitan  en  cuanto  aparecen  las  flores.  Estas, 
que  aparecen  en  julio  y  agosto,  están  sostenidas 
por  un  escapo  de  seis  á  doce  centímetros,  cilin- 
drico, del  grueso  de  un  dedo,  sencillo,  recto,  des- 
nudo, lustroso  y  de  color  gris  plomizo,  que  lleva 
en  su  )>arte  superior  muchas  flores  pedunculadas, 
provistas  en  la  base  de  una  bráctea  membranosa 
y  como  articulada;  se  hallan  reunidas  en  racimo 
denso  y  algo  cónico.  Las  flores  son  blancas, 
monoperianteas;  el  cáliz  tiene  seis  escotaduras 
profundas;  los  seis  estambres  igualan  al  cáliz, 
los  filamentos  son  aplastados  y  comprimidos,  y 
las  anteras  redondeadas;  el  ovario  supero,  re- 
dondeado, con  tres  costillas  salientes  y  muchas 
celdas  pluriovuladas;  el  estilo  es  cónico  y  delga- 
do; el  estigma  ligeramente  trilobulado  y  peque- 
ño; el  fruto  en  caja  casi  oval,  triangular  y  con 
tres  celdas  que  se  abren  en  otras  tantas  valvas 
septíferas.  Las  semillas  son  redondeadas  y  ne- 
gruzcas, y  se  hallan  recubiertas  por  un  tegumento 
crustáceo. 

Crece  abundantemente  en  las  llanuras  areno- 
sas de  la  región  costanera  del  Mediterráneo;  se 
encuentra  en  España,  en  la  Provenza,  en  Sicilia, 
en  la  Siria  y  en  las  costas  del  Atlántico,  pero 
con  menos  abundancia,  hasta  la  Bretaña  y  Ñor- 
mandía.  No  exige  esta  planta  cuidados  especia- 
les para  su  cultivo;  florece  fuera  de  tierra,  y 
hasta  en  las  tablas  en  que  se  conserva  su  bulbo; 
no  es  necesario  cultivarla,  por  vegetar  en  estado 
silvestre.  Se  reproduce  por  medio  de  bulbillos  ó 
por  semillas,  plantándola  en  sitio  arenoso  ó  en 
tierra  de  brezo  y  con  exposición  al  Mediodía. 

En  Medicina  se  usa  el  bulbo,  del  cual  presenta 
el  comercio  dos  variedades:  la  primera,  con  tú- 
nicas ó  escamas  rojas,  se  llama  Escila  macho  ó 
de  España,  yes  la  más  común;  la  otra  es  de 
escamas  blancas  y  se  WamaEscila  deltalia  ó  liera- 
bra.  Se  recolecta  el  bulbo  en  otoño,  siendo  tanto 
más  gruesas  las  escamas  cuanto  más  interiores 
son:  las  exteriores  se  desechan  generalmente  por 
secas  é  inertes,  y  las  del  centro,  blancas  y  mu- 
cilaginosas,  por  no  estar  bien  elaborado  su  zumo. 
El  de  las  intermedias  ó  útiles  es  viscoso,  inodoro, 
muy  acre  y  hasta  corrosivo ;  esas  escamas  se 
cortan  en  pedazos  delgados,  se  secan  al  sol  ó  en 
estufas  después  de  colocada.s  sobre  cañizos,  se 
encierran  en  cajas  y  se  guardan  en  sitios  donde 
no  se  enmohezcan. 

La  escila  produce,  en  uso  interno  y  dosis  mo- 
deradas, náuseas,  vómitos,  diarrea  rarísimas  ve- 
ces, retardo  de  la  circulación,  aumento  en  la 
tensión  arterial,  descenso  del  pulso  y  abundan- 
cia de  secreción  urinaria,  bronquial  é  intestinal. 
La  acción  diurética  está  en  razón  inversa  de  la 
acción  emeto-catártica,  y  todas  las  manifesta- 
ciones desaparecen  así  que  se  deja  de  administrar 
el  remedio;  es  un  veneno  narcótico-acre  en  dosis 
elevadas ;  causa  vómitos,  deposiciones  con  cólicos, 
estanguiTÍa,  hematuria,  y  por  último  sudores 
viscosos,  enfriamentos  y  convulsiones,  llegando 
la  muerte  precedida  de  sopor  y  coma.  La  escilai- 
na,  que  es  el  principio  activo  de  la  escila,  es 
tóxica  en  dosis  de  cinco  centigramos,  y  es  un 
violento  cmeto- catártico  que  produce  además 
narcotismo  y  la  muerte  por  parálisis  del  corazón, 
l'or  su  acción  espectorante  se  usa  la  escila  en  la 
broncjuitis,  en  los  catarros  crónico»,  en  el  asma 
húmedo  y  en  los  altísimos  períodos  de  las  pulmo- 
nías; como  emético  se  omplca  pocas  veces.  La  tin- 
tura se  usaal  interior  en  fricciones,  en  fomentos 
sobre  las  partes  afectadas  de  infiltraciones  celula- 
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res  ó  sóbrelos  tegumentos  que  recubren  las  cavi- 
dades esplánicas,  atacadas  de  hidropesía.  Se  ha 
prescrito  también  el  cocimiento  para  uso  externo 
cuando  el  estado  de  las  vías  digestivas  se  opone 
al  paso  de  esta  sustancia.  Entonces  se  colocan 
sobre  el  vientre  compresas  empapadas  del  coci- 
miento concentrado,  y  se  recubren  con  tafetán 
encerado  cuidadosamente  En  resumen,  la  escila 
se  usa  en  polvo  á  la  dosis  de  1  á  5  decigramos; 
en  miel  escilítica  á  la  de  60  gramos;  en  tintu- 
ra á la  de  20  á  30  gotas;  en  extracto  á  la  de  5 
á  10  centigramos;  en  vino  ala  de  una  cuchara- 
da de  café;  en  vinagre  escilítico  para  fricciones, 
y  en  oximiel  escilítico  á  las  dosis  de  15,  30  y 
60  gramos  al  día.  Entra  en  el  vino  amargo  es- 
cilítico de  la  Caridad.  En  Veterinaria  se  usa 
también  en  polvo,  en  tintura,  en  vinagre  ó  en 
oximiel.  Cuando  se  administra  en  polvo  se  da  á 
la  dosis  de  8  á  16  gramos  para  los  grandes  her- 
bívoros; á  la  de  2  á  4  para  los  peqireños  rumian- 
tes y  los  cerdos,  y  á  la  de  20  á  50  centigramos 
para  los  perros  y  gatos. 

-  Escila:  Mit.  Ninfa  del  Mar  de  Sicilia  que 
se  enamoró  de  Glauco  y  fué  metamorfoseada 
por  Circe,  su  rival,  en  un  monstruo  horrible  que 
tenía  doce  garras  y  seis  cuellos  de  una  enorme 
longitud,  y  sobre  cada  uno  de  ellos  una  cabeza 
horrorosa  con  gran  boca  qtie  descubría  tres  filas  de 
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agudos  dientes.  Daba  rugidos  tan  espantosos  que 
tuvo  horror  de  sí  misma  y  se  preci[iitó  en  el  mar 
en  la  costa  de  Italia,  cerca  de  célebre  roca  que  lle- 
va su  nombre.  Para  vengarse  de  Circe  destruyó 
las  naves  de  Ulises.  Enfrente  de  la  roca  Escila, 
en  la  costa  de  Sicilia,  se  halla  Caribdis  (Véase), 
menos  terrible  que  c!  primero,  lo  cual  explica  la 
locución:  «Salir  de  Caribdis  para  caer  en  Escila,  !> 
es  decir,  librarse  de  un  mal  para  caer  en  otro 
mayor.  Virgilio  en  La  Eneida  habla  de  varias 
Escilas  y  las  coloca  en  el  mundo  inferior. 

-Escila:  Mil.  Hija  de  líiso,  rey  de  Megara. 
Se  enamoró  de  Minos,  que  sitiaba  la  ciudad,  y 
olvidó  sus  deberes  hasta  el  punto  de  arrancar  de 
la  cabeza  de  su  padre  un  cabello  de  púrpura  al 
cual  iba  unida  la  salvación  de  la  patria.  Los 
enemigos  se  apoderaron  entonces  de  la  ciudad, 
pero  Escila  gozó  poco  tiempo  del  fruto  de  su 
delito.  Despreciada  de  Minos,  á  quien  había  ho- 
rrorizado su  traición,  se  precipitó  cu  el  mar.  Se- 
gún otra  mitología  fué  metamorfoseada  en  alon- 
draysu  padre  en  gavilán,  que  la  perseguía  para 
castigar  su  perfidia.  Esta  última  es  la  tradición 
adoptada  por  Ovidio  en  el  libro  VIII  de  sus 
Metamorfosis. 

-  Escila  ó  Scila:  Geog.  ant.  C.  del  Brucio, 
cerca  de  la  roca  de  igual  nombre.  Dícese  que  la 
fundó  Anaxilao,  tirano  de  Regio. 

ESCILÁCEA,  ESCILACIAÓSCYLACEUIVI:ffcOí¡r. 
ant.  C.  del  Brucio,  al  E. ,  en  el  Golfo  Escilácico, 
fundada  por  los  atenienses.  Fué  patria  de  Casio- 
doro.  Hoy  Squillace. 

ESCILaIna  (de  escila):  f.  Qiiim.  Es  el  princi- 
pio activo  de  la  Unjinia  scilla  obtenido  por  Jar- 
merstcd.  Se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo 
blanco  amorfo  sin  olor.  Su  sabor  es  amargo; 
poco  soluble  en  el  éter,  en  el  cloroformo  y  en  el 
agua;  es  muy  soluble  en  el  alcohol.  Por  la  acción 
del  calor  se  transforma  en  una  masa  resinosa 
que  se  descompone  con  gran  facilidad.  Se  di- 
suelve en  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  pro- 
duciendo una  solución  rosada  que  desaparece 
por  el  calor.  Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
da  lugar  á  un  color  pardo  fluorescente,  quo  pasa 
al  rojo  por  adición  de  bromuro  de  potasio. 

ESCILARINOS  (de  cscilaro):  m.  pl.  Zoo?.  Gru- 
jió de  crustácco.s  malacostráceos,  toracostráceos, 
del  orden  de  los  podoftalmos,  suborden  de  los 
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decriiioilof,  grupo  de  los  macniros,  familia  <lc 
los  piiliiniriilos.  Los  cscilaiiiios  rornian  una  sub- 
raniilia  cuyas  i'sjr'CÍcs  se  <listiu<;ucn  por  tener 
cuerpo  aplanado  y  antenas exti-rnas  transfoinia- 
das  en  anchas  laminillas.  Comprende  esta  sub- 
familia los  géneros  Scyllarus,  Arctus,  Thcnus  í 
Itaciiriís. 

ESClLARO  (del  gr.  (J/.uaXo),  atormentar):  U). 
Zoul.  Género  de  crustáceos,  malacostráceos,  to- 
racostráceos,  podoftalmos,  decápodos,  macruros, 
do  la  familia  do  los  palinúridos.  Coni)innde  es- 
pecies vivientes  y  fósiles  en  el  cretáceo.  Kstegé- 


^.; 


,/^ 


Escilarooso 


ñero  se  caracterizn  por  los  cortos  pedúnculos  de 
los  ojos,  que  so  insertan  en  el  dorso;  jior  las 
antenas  en  forma  de  hoja  y  (¡ue  carecen  de  látigo, 
y,  en  lin,  por  el  céfalotijrax  cuadrangular,  an- 
cho y  plano.  Una  psiiecie,i|ue  es  propia  ilel  JÍcdi- 
tcrraneo,  la  üciilliirus arctus(  Escilaro  uso),  crus- 
táceo bastante  común,  alcanza  O"', 30  de  largo. 

ESCIlidOS  (de  esoUio):  ni.  pl.  Zool.  Familia 
de  peces  condropterigios,  i)lagiiistomos,  escuáli- 
dos, antcrospún<liIo.s.  Tiene  las  aletas  colocadas 
como  en  los  esciliolámnidos.  Cuerpo  vertebral 
con  ocho  radios,  cuatro  dirigidos  oblicuamente 
hacia  la  base  de  los  arcos  y  los  otros  cuatro  dor- 
soventrales  y  laterales.  Entre  los  vasos  separa- 
dos de  los  arcos  se  desarrollan  radios  .superficia- 
les que  penetran  en  el  interior  del  cuerpo  y  en 
su  parte  transversal  parece  (|ue  están  ení-ajados 
como  cuñas,  tjavidad  nasal  y  cavidad  bucal  se- 
paradas. Carece  de  membrana  nictitante;  tiene 
diente  con  tres  ])untas,  la  intermedia  muy  des- 
arrollaila.  Cola  dificcrca.  Ovíparos.  Los  huevos 
se  presentan  rodeados  de  una  cascara  persisten- 
te. Los  peces  de  esta  familia,  llamados  ;<6ítús  de 
mar,  forman  los  géneros  SciUium,  I'rísliurus  y 
Clieilosc>/liii»i. 

ESCILIO  (del  gr.  oxuXiov,  escualo):  m.  Zoo!. 
Género  de  peces  condropterigios,  plagióstomos, 
escuálidos,  astcrospundilos,  de  la  familia  de  los 
e.scilidos.  Las  especies  más  notables  de  este  gé- 
nero, llamadas  vulgarmente  lijos,  son  la  Ücj/Hum 
maciilalum,  que  habita  en  la  Australia:  Se.  ea- 
tulus  y  Se.  mnicula,  que  frecuenta  las  costas  de 
Europa.  V.  Lija. 

ESCILIODO  (de  csi-ilio,  y  el  gr.  EtSo;,  aspecto): 
m.  rah'uitl.  Género  de  peces  condropterigios, 
plagiústonios,  de  la  familia  de  los  escilidos.  Se 
encuentra  féisil  en  el  cretáceo. 

ESCILIS:  L'ior/.  V.   Dn'KN-E.S. 

ESCILITA  (de  cscilio):  f.  Qtiím.  Principio  neu- 
tro que  se  encuentra  en  los  peces  cartilaginosos, 
y  sobre  todo  en  el  grupo  de  los  plagióstomos. 
La  escillta  se  halla  en  gran  cantidad  en  los  rí- 
ñones de  algunas  rayas  (Unja  hotis  y  travicula- 
ta)  y  del  tiburón  (Seillinm  mnicula),  y  e.xiste 
también  en  el  hígado  y  en  el  bazo  del  primer 
pescado,  y  cu  el  higatlo  y  en  las  branquias  del 
segundo. 

Para  preparar  la  esellita  se  machacan  dichos 
órganos  con  vidrio  pulverizado;  se  interpone  la 
masa  en  uno  y  medio  ó  dos  volúmenes  de  alco- 
hol; se  comprime  y  se  repite  esta  operación  va- 
rias veces.  Las  solucioues  alcohólicas  reunidas  y 
filtradas  son  evaporadas.  El  residuo  se  trata  por 
el  agua  y  la  solución  es  evaporada  nuevamente. 
Queda  una  especie  de  jarabe  que  se  pone  en  con- 
tacto con  alcohol  absoluto  caliente.  El  líquido 
se  divide  en  dos  capas:  una  superior  alcohólica, 
poco  coloreada ,  que  contiene  principalmente 
urea  y  alguna  vez  pequeñas  cantidades  de  ben- 
cina, y  una  capa  inferior,  coloreada  de  pardo, 
que  contiene  la  escilita  y  la  taurina.  Esta  capa, 
disuelta  en  el  agua  y  sometida  á  evaiioración 
leuta,  deja  unos  ciistnles  de  taurina  y  de  escili- 
ta que  se  separan  por  medio  del  subacetato  de 
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plomo  que  precipita  la  escilita  en  las  soluciones 
meilianamenti  crncentradas.  La  escilita  parece 
ser  análoga  á  la  inosita,  pero  su  coni|iosicion  no 
está  bien  conocida,  ('ristali/a  en  ¡násmas  clino- 
rrunibicus  brillantes  y  anhidros.  Ks  nuis  soIuIjIc 
en  el  agua  que  la  inosita,  y  no  da,  con  el  ácido 
nítrico,  el  amoníaco  y  la  coloración  rosa  de  la 
inosita.  Es  insoluble  en  el  alcohol  absoluto,  y 
su  gusto  es  ligeramente  azucarado.  La  solución 
de  e.scilita  produce,  con  el  acetato  bórico  de 
|>lonio,  un  |irecipitado  blanco  gelatinoso  del  cual 
puede  e.\traer.se  nnevanjcnte  la  e.scilita  por  el 
lii<lrógeno  sulfurado.  Estcconipnesto  no  es  coló- 
reailo  en  caliente  ))or  los  álcalis,  y  no  reduce  el 
líijuido  Fehling.  Él  acido  nítrico  de  1,3  de  den- 
sidad la  disuelve  lentamente  en  caliente  sin 
desprender  gas.  La  soluciiin  contiene  escilita  no 
alti  rada,  i|ue  puede  (¡recipitarsi'  [lor  adición  de 
alcohol.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  no  la 
descompone  más  que  en  caliente. 

ESCILO,  ESCILONTE  ó  SCILLONTE  :  fleuíj. 
lint.  C.  de  la  Trifilia,  Elida,  Greiia;  en  ella 
escribió  Jenofonte  parte  de  sus  obras. 

ESClNClDOS  (de  escineo):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  reptiles,  del  orden  de  los  saurios,  sub- 
orden de  los  breviliiigúes.  Los  escíneidos  cons- 
tituyen el  tránsito  de  los  saurios  á  los  ofidios, 
así  por  la  atrofia  de  sus  extremidades  como  por 
la  prolongación  del  tronco;  las  piernas,  sieni|ue 
col  tas,  quedan  reducidas  á  dos  en  algunas  espe- 
cies; en  muchas  están  atrofiadas,  y  en  varias, 
por  último,  faltan  del  todo.  Los  dientes  se  in- 
sertan con  sus  raices  en  el  borde  interior  del 
surco  dentario;  la  lengua  es  corta,  de  dos  puntas 
ó  escotada,  escamosa  del  todo  ó  en  parte;  la 
oreja  está  casi  .siempre  visible,  aunque  hay  es- 
pecies que  la  tienen  cubierta  por  la  piel;  los  ojos 
se  hallan  provistos  de  párjiados;  el  inferior,  más 
grande,  ]iucde  estar  perforado  en  el  centro  ó 
tener  una  ¡liel  tiansparente  que  lórnia  una  espe- 
cie de  abertura;  la  caljeza  está  cubierta  de  escu- 
dos regulares;  el  lomo  de  escamas  sobrepuestas 
en  figura  de  pentágono;  otras  semejantes  prote- 
gen el  vientre  y  los  costados;  en  estos  últimos 
falta  el  repliegue;  los  poros  de  los  muslos  y  de 
las  ingles  no  existen. 

El  área  de  dispersiém  de  los  escíneidos  es  muy 
extensa;  habitan  todos  los  Continentes,  desde 
el  extremo  límite  de  la  zona  tcui]ilada  hasta  el 
Ecuador;  abundan  sobre  todo  en  Kueva  Holan- 
da, en  África  y  en  América,  pero  tienen  pocos 
representantes  en  Europa. 

Los  escíneidos  están  más  ó  menos  obligados 
á  vivir  en  el  suelo,  y  sólo  por  excepción  tre- 
pan, pero  aun  entonces  muy  tímidamente;  en 
cambio  poseen  un  ilou  de  que  carecen  la  mayor 
)iarte  de  los  demás  escamosos:  pueden  avanzar 
por  debajo  de  la  superficie  de  la  tierra  con  la 
agilidad  del  topo,  auiiijue  no  con  su  fuerza.  Casi 
todas  las  especies  conocidas  fijan  su  residencia 
en  sitios  secos,  y  temen  ó  evitan  el  agua,  aunque 
]incde  suceder  que  se  les  encuentre  cu  las  costas 
del  mar  junto  á  la  línea  marcada  por  la  alta 
marca.  Viven  con  pieferencia  allí  donde  una 
arena  fina  cubre  en  gran  extensión  el  suelo,  así 
como  en  terreno  ¡ledregoso  y  en  medio  de  las 
heiididuias  de  las  rocas,  ó  ya  en  muros  agrieta- 
dos y  otros  sitios  semejantes,  pero  pocos  son  los 
que  buscan  su  refugio  y  alimento  en  las  mismas 
grietas  ó  hendiduras;  penetran  escarbando  en  la 
arena  y  se  mueven  á  flor  de  la  superficie  con 
una  rapidez  admirable.  Su  tronco,  cubierto  de 
escamas  lisas  y  más  ó  menos  cónico,  sus  pierne- 
citas  cortas  y  atrofiadas  y  las  ventanas  transpa- 
rentes de  los  párpados  inferiores,  permíteles 
efectuar  este  trabajo  de  minero,  y  sólo  se  com- 
prende su  índole,  si  así  se  puede  decir,  cuando 
se  han  observado  sus  usos  y  costumbres.  En  una 
jaula  ordinaria  cuyo  suelo  esté  cubierto  de  una 
delgada  capa  de  arena  ó  de  musgo,  no  se  pueden 
notar  tales  movimientos,  pero  si  se  les  concede 
mayor  espacio  extendiendo  sobre  el  piso  una  capa 
de  seis,  ó,  mejor  aún,  de  diez  centímetros  de 
arena  fina,  se  verá  con  sorpresa  que  al  i>unto 
desaparecen  en  aquella  capa  de  arena,  sumer- 
giéndose verdaderamente  en  ella  y  penetrando  á 
una  profundidad  variable  en  todas  las  direccio- 
nes. Estos  movimientos,  sobre  todo  los  horizon- 
tales, se  efectúan  con  tal  ligereza  yrapidez  como 
los  de  un  lagarto  no  asustado  ó  perseguido  al 
correr  jior  el  suelo.  Si  estando  los  escíneidos 
cubiertos  de  arena,  aunque  no  tanto  que  no  se 
pueda  reconocer  bien  su  marcha  ])or  el  movi- 
miento de  aquélla,  seles  echa  uuagolosiua,  como 
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porejemplo,  gn.sanos  de  harina,  aecrcanse  al  pun- 
to á  la  presa,  se  elevan  hasta  la  superficie,  tocan 
el  gusano  algunas  veces  con  la  lengua,  que  casi 
siempre  es  entonces  la  única  visible  de  ellos, 
alargan  después  rápidamente  la  cabecita  en 
laarena  ,  devoran  la  víctima  y  salen  couiple- 
taincnte  de  su  elemento  ó  bien  rctíranse  con 
la  misma  rapidez  con  que  aimrecieron.  Después 
de  estas  observaciones,  indicailas  ya  antes  jior 
pruebas  análogas,  pero  no  minuciosas,  es  muy 
razonable  suponer  que  los  escíneidos  proceden  , 
por  término  medio,  del  mismo  modo,  efectuan- 
do sus  cacerías  subterráneamente,  contra  toda 
clase  de  animales  peipieños,  desde  el  mamífero 
y  el  ave  hasta  el  gusano. 

Los  escíneidos  cautivos  son  muy  graciosos:  la 
mayor  parte  de  los  que  se  cuidan  en  estrecha 
prisiiJn  consérvanse  muy  bien,  se  acostnnibian 
]iroiito  á  la  pérdida  de  su  libertad,  faniiliarizán- 
<lose  también  consuguaidián  hasta  cierto  punto; 
apenas  dan  que  hacer, y  divierten  por  sus  reco- 
mendables cualidades. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  jÍíií/kís, 
O/'liiuUes,  Brachxjmics,  Soridia,  Ithodama,  I'u- 
dophis,  Cyclodu.i,  Trojiidulepisma,  'I'rupidosau- 
rus,  Scps,  Trac liysa unís,  Scinciis,  Gongylus, 
Scdota,   AvijihiglosMS,  ylcontias  y  Typlilim, 

ESCINCO  (dellat.  scinciis):  m.  Zool.  Génerode 
rejitiles,  del  orden  de  los  saurios,  suborden  de 
los  brevilingües,  familia  de  los  escíneidos. 

Se  distingue  por  tener  cuatro  miembros  pro- 
vistos de  cinco  dedos  franjeados  á  los  lados;  ho- 
cico |iIauo;  mandíbula  superior  alargada;  pala- 
dar con  dientes;  abertura  nasal  situada  bajo  la 
placa  snpranasal  triangular;  p.irpado  inferior  no 
escamoso.  La  especie  típica  es  e!  Escineo  oficinal 
(Sciiints  ofjiciitalis). 

El  escineo  oficinal  es  un  escamo.so  de  estruc- 
tura muy  recogida, con  extremidades  cortas;  los 
cuatro  pies  tienen  cinco  dedos  desiguales  en  lon- 
gitud, separados  hasta  la  ba.»e  y  provistos  en  sus 
lados  de  una  especie  de  franjas;  la  cola  es  cónica; 
la  cabeza  cuneiforme  en  los  lados;  la  mandíbula 
superior  más  larga  que  la  interior  y  un  poco  ob- 
tusa; las  escamas  .son   más  anchas  que  larga.s, 


Escineo  oficinal 

redondeadas,  lisas,  brillantes  y  de  color  gris,  con 
una  línea  más  clara;  en  el  tronco  corren  varias 
fajas  transversales  que  en  el  animal  vivo  son  de 
un  color  violeta  y  en  el  individuo  muerto  ne- 
gras; las  regiones  inferiores  son  de  un  solo  color 
verde  sucio;  el  macho  difiere  por  su  mayor  ta- 
maño y  por  tener  unos  jiuntos  negros  en  los 
hombros  y  en  los  costados;  la  hembra  es  de  un 
solo  color  de  arena.  Losesciucos  oficinales  adul- 
tos alcanzan  una  longitud  de  O™, 15. 

El  escineo  oficinal  se  encuentra  en  increíble 
número  en  las  regiones  de  Siiia  limítrofes  de 
Arabia;  parece  que  su  área  de  dispersión  se  li- 
mita al  África.  Aquí  habita  en  el  Norte,  desde 
el  ilar  Kojo  hasta  la  cesta  del  Atlántico.  No  es- 
casea en  Egipto,  la  Nubla  y  Abisinia,  mas  no 
parece  muy  común  en  el  desierto  de  Sahara; 
además  se  le  ha  observado  en  las  orillas  del  Se- 
negal. 

La  carne  de  estos  reptiles  se  emplea  para 
algunas  medicinas  muy  eficaces;  mézclase  tam- 
bién con  los  remedios  para  combatir  las  calen- 
turas intermitentes,  y  se  dice  que  tiene  gran 
virtud  ]iara  excitar  la  sensualidad.  Este  reptil, 
reducido  á  ceniza,  sirve  para  hacer  cierto  un- 
güento con  vinagre  ó  aceite,  el  cual  se  em]dea 
para  privar  de  toda  sensibilidad  á  los  miem- 
bros í|ue  se  deben  am])utar.  La  grasa  se  usa 
también  como  estímulo  erótico,  y  para  el  uso 
interno  utilízase  la  hiél,  mezclada  con  miel, 
porque  es  una  medicina  muy  buena  para  cierta 
enfeimedad  de  los  ojos.  Los  excrementos,  que 
tienen  un  gusto  en.  extremo  agradable,  sonde 
color  blanco  y  se  llaman  en  las  farmacias  croco- 
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dllca:  empléanse  para  embellecer  el  rostro,  quitar 
las  manchas  y  curar  las  pústulas. 

Una  conticuencia  natural  ile  esta  superstición, 
que  aún  hoy  día  predomina  entre  algunos  maho- 
metanos, era  la  tenaz  persecuciun  contra  este 
escinciilo:  cogíanse  antes  miles  do  individuos  y 
se  hacía  un  importantísimo  comercio  con  sus 
cadáveres,  desecados  ó  reducidos  a  polvo. 

ESCINDAPSO  (del  gr.  a/.'.vox'o;,  planta  tre- 
padora como  la  hiedra):  m.Bol,  Género  de  Aroi- 
deas,  tribu  de  las  c;ileas,  que  se  distiugue  por 
presentar  espata  entreabierta,  al  fin  extendida, 
caediza;  espádice  sentado,  fenienino  en  la  base, 
psendo-hermalrodita  en  lo  alto;  estambres  pues- 
tos alrededor  de  los  ovarios  en  la  parte  superior 
del  espádice,  con  los  filamentos  en  forma  de 
cuña  comprimida  y  las  anteras  terminales,  bilo- 
culares,  con  las  celdillas  separadas  adnatas, 
dehiscentes  alo  basilares,  derechos,  campilótro- 
pos;  estigma  sentado  obhjiigo;  baya  monosper- 
ma; semilla  ganchuda;  embrión  sin  albunien, 
honiótropo,  en  formado  herradura.  Este  género 
está  compuesto  de  hierbas  de  la  India  con  el 
tallo  trepador,  sarmentoso  (de  aquí  el  nombre 
genérico).  Hojas  perforadas,  laciniadas  ó  pinna- 
tiüdas:  peciolos  canaliculados;  vainas  estipulares 
opuestas  á  las  hojas,   caedizas  ó  descompuestas 
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en  fibras;  espatas  amarillentas  ó  de  un  púrpura 
sórdido;  infiorescencia  llevando  todo  un  rale. 

Scm.  Períusus.  -  Es  la  más  bella  y  colosal 
de  las  plantas  de  esta  familia;  tallos  muy  grue- 
sos, trepadores,  que  emiten  numerosas  raices  ad- 
venticias, y  llevan,  de  distancia  en  distancia, 
anchas  hojas  acorazonada.s  en  sus  bordes  y 
anchamente  perforadas;  pecíolo  largo  de  más  de 
un  metro,  anchamente  envainado  en  su  base; 
inflorescencia  axilar,  que  simula  un  largo  couo 
de  abeto,  muy  oloroso  en  el  acto  de  la  antPsis,y 
toda  la  planta  de  un  verde  intenso.  Es  el  Folhos 
pertusa,  Roxb.,  quien  hace  notarla  semejanza 
de  esta  planta  con  el  Dmcontüim  perticsum. 
También  es  conocida  con  el  nombre  de  Tomelia 
frcKjans,  Gutier.  Es  propia  del  Coromandel. 

ESCINTILA  (dellat.  scni/iV/n,  chispa):  f.  Zool. 
y  Paleont.  Género  de  moluscos  lameliljranquios 
sifoniados,  integrifoliados,  de  la  familia  de  los 
galeómidos.  Comprende  especies  actuales  y  fósi- 
les desde  el  eoceno. 

ESCIÓFILA  (del  gr.  uxia,  sombra,  y  tpi).o;. 
amigo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  ne- 
móceros,  de  la  familia  de  tos  fungícolas,  que  se 
distingue  por  tener  tres  ocelos  y  las  tibias  pro 
vistas  de  espinas  muy  finas.  Es  notable  la  espe- 
cie Sciophila  maevlata. 

ESCIONE  ó  SCIONE:  Gcorj.  anl.  C.  de  la  Cal- 
cídica,  en  la  [lenín.sula  de  Falenes,  Mar  Egeo. 
Fundada  por  griego.s,  cayó  bajo  la  dominación 
de  Atenas,  hizose  libre  durante  la  guerra  del 
Peloponeso,  luego  se  sometió  á  Olinto,  y  vino, 
por  último,  á  pertenecer  á  la  Macedonia. 

ESCIPIÓN  (Lrcio  Cni¡NELIoBAHBATo):i?Í05f. 
Político  ron. ano.  Vivió  hacia  fines  del  siglo  iv  y 
comienzos  del  ni  antes  do  J.  C.  Sucesivamente 
lué  elegido  edil,  cónsul  y  censor,  y  en  la  guerra 
contra  los  samnitas  se  apoder<'i  de  vai'ias  ciuda- 
des y  sometió  toda  la  Lucania.  No  es  fácil  saber 
si  es  el  mismo  personaje  nombrado  el  año  300 
en  los  fastos  consulares,  que,  según  Tito  Livio, 
venció  á  los  etruscos  en  una  gran  batalla,  y  que 
frésanos  más  tarde,  ]Uiesto  como  jiroprctor  á  la 
cabeza  de  una  legión,  vióse  envuelto  por  un 
ejército  de  galos  cisalpinos  y  pereció  degollado 
con  toda  su  tropa. 

-  EscinóN  (Lucio  Coknelio):  Biog.  Políti- 
co romano.  Vivía  en  el  siglo  lil  antes  de  J.  C. 
Era  hermano  de   Escipión  Asina.  Fué  elegido 
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cónsul  en  el  año  259.  Recibió  del  Senado  el  en- 
cargo de  quitar  á  los  cartagineses  las  islas  de 
Córcega  y  Cerdeha,  de  las  que,  en  efecto,  se 
apódelo,  después  de  haber  vencido  en  el  mar  á 
los  enemigos  de  su  patria.  A  éste  se  refiere  la 
segunda  inscripción  del  sepulcro  délos  Escipio- 
nes,  descubierto  en  17S0  cerca  de  la  puerta  Ca- 
pena,  en  Roma.  Dice  aquella  insciipción  que 
Lucio  Cornelio  era  «por  confesión  de  todo,  el 
mejor  entre  los  hombres  de 
bien.» 

-  Escipión  (Publio  Cok- 
nelio): Biog.  Político  y  ge- 
neral romano,  hermano  de 
Cneo  Cornelio  Escipión  Cal- 
vo. I\I.  en  212  ó  211  antes 
de  Jesucristo.  Fué  elegido 
cónsul  en  21!).  Introdujo  en 
el  Senado  á  los  diputados 
de  Sagunto  que  marcharon 
á  Roma  para  reclamar  in- 
mediato auxilio,  mas  Roma 
se  contentó  con  enviar  em- 
bajadores y  Sagunto  fué 
destruida.  Cuando  lo  supo 
el  Senado  organizó  tres  ejér- 
citos, y  del  mando  de  uno 
de  ellos  se  encargó  Escipión, 
que  debía  trasladarse  á  España  para  guerrear  con- 
tra Aníbal  (Véase).  En  Marsella  ^upo  Escipión 
que  Aníbal  iba  á  atravesar  el  Ródano.  Sin  pérdi- 
da de  tiempo  envió  delante  300  caballos,  que  lu- 
charon contra  un  cuerpo  de  300  ó  500  númidas, 
sin  ventaja  por  una  y  otra  parte.  Instruiílo  del 
estado  de  las  cosas,  Escijiion  se  dirigió  con  su 
ejército  al  encuentro  de  Aníbal;  mas  á  pesar  de 
su  diligencia  no  llegó  al  Ródano  hasta  tres  días 
después  de  haber  pasado  el  río  los  cartagineses. 
No  csjterando  entonces  alcanzarlos  volvió  á  su 
escuadra,  y  dividiendo  sus  fuerzas  envió  parte 
de  ellas  á  España,  á  las  órdenes  de  su  hermano 
Cneo,  y  fué  a  desembarcar  con  la  mitad  que  se 
reservó  á  Genova,  á  tin  de  reunirse  con  el  ejérci- 
to romano  que  ocupaba  la  Italia  Superior  y  salir 
al  encuentro  de  Aníbal.  Con  esto  sólo  consiguió 
dar  tiempo  al  cartaginés  para  que  penetrase  en 
Italia.  De  Genova  marchó  Publio  á  Pisa,  donde 
se  hallaba  el  ejército  del  pretor  Manilo,  que  se 
puso  á  sus  órdenes,  y  se  encaminó  al  Po,  luchan- 
do en  rapidez  con  Aníbal,  que  le  derrotó  junto 
al  n'oTesino  (218).  Terminado  el  combate,  en  el 
que  Publio  fué  herido,  repasó  éste  el  río  Po,  á 
fin  de  defender  la  margen  derecha  del  mismo; 
pero  los  galos  le  abandonaron  degollando  algu- 
nas cohoites.  Retrocedió  hacia  el  Trebia,  cre- 
yendo que  los  accidentes  del  terreno  defenderían 
á  .su  ejército  de  la  caballería  númida.  Quiso  es- 
tablecerse en  un  campo  atrincherado,  á  fin  de 
prolongar  la  guerra  y  aniquilar  sin  combates  las 
fuerzas  del  enemigo:  mas  su  colega  Sempronio, 
que  con  él  se  había  reunido,  no  coniprendiii  las 
ventajas  de  este  plan  y  libró  la  batalla  (V.  TuE- 
bi.\),  en  la  que  los  dos  ejércitos  consulares  fue- 
ron vencidos.  A  pesar  del  nuevo  desastre  no 
temió  Roma  debilitar  sus  fuerzas  en  Italia,  antes 
bien  qniso  mantener  la  lucha  en  España  para 
que  Aníbal  no  pudiera  recibir  los  auxilios  que 
necesitaba.  Dióse,  pues,  á  Escipión  el  título  de 
procónsul,  y  se  le  entregaron  mil  hombres,  que 
se  trasladaron  á  la  península  en  veinte  buques. 
Desembarcó  Publio  con  sus  soldados  en  Tari'a- 
gona  (216).  Hallábase  en  España  Cneo  Cornelio 
Éscijiión  (véase).  Reunidos  los  dos  hermanos 
se  adelantaron  hasta  Sagunto,  hecho  que  indi- 
ca cuánto  deploraban  los  romanos  la  ruina  de 
aquella  ciudad,  y  deseaban  borrar  la  mancha 
que  aquel  suceso  imprimiera  en  su  fama.  Los 
Escipiones  se  hicieron  dueños  de  la  ciud.adela 
y  en  ella  encontraron  los  rehenes  tomados  en 
los  pueblos  de  España,  rehenes  que  Aníbal  ha- 
bía maullado  custodiar  con  gran  cuidado ;  los 
romanos  no  des]ierdiciaion  tan  propicia  ocasión 
de  bienquistarse  con  las  poderosas  familias  del 
país,  y  diéronles  á  todos  libertad  después  de 
colmarlos  de  presentes;  generosidad  bien  enten- 
dida, pues  naila  tan  vivo  como  las  primeras  im- 
]iresiones  de  los  hombres  que  se  encuentran  en 
el  grado  de  civilización  en  que  estaban  los  es- 
pañoles de  aquella  época.  La  conducta  de  los 
romanos  hizo  variar  en  favor  suyo  los  ánimos 
de  todos,  y  á  no  estai'  tan  adelantada  la  esta- 
ción, muchos  pueblos  habrían  tomado  las  armas 
sin  pérdida  de  momento;  el  invierno,  empero, 
.suspendió  las  operaciones  militares.  Mostró  Pu- 
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blio  en  España  un  carácter  enérgico,  una  activi- 
dad prodigiosa,  una  resolución  pronta,  y  un 
valor  casi  temerario,  y  acaso  salvó  en  la  penín- 
sula á  la  República,  cuya  existencia  había  pues- 
to en  peligro  con  su  campaña  de  las  Gallas. 
Cneo  y  Publio,  obrando  de  acuerdo,  sentaron 
por  medio  de  sus  victorias  y  de  su  moderación 
los  fundamentos  del  poder  romano  en  España, 
¡oder  no  destruido  más  tarde  por  sus  derioias 
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pasajeras,  y  que  preparó  la  ruina  de  Aníbal  y 
¡a  gloria  del  más  ilustre  de  los  Escipiones.  A 
principios  del  año  215  consiguieron  los  Escipio- 
nes triunfos  importantes;  asolaron  las  costas  de 
las  posesiones  cartaginesas,  y  obligaron  á  As- 
drúbal  á  internarse  en  el  país.  Cartago  á  su  vez 
desembarcó  en  Cartagena  un  numeroso  ejército, 
á  las  órdenes  de  Hiudlcon,  y  Asdrúbal  hubo  de 
sujetarse  á  un  nuevo  plan  de  campaña,  cuyos 
resultados  podían  ser  más  peligrosos  para  los 
romanos  que  las  victorias  del  mismo  Aníbal.  Al 
citado  Asdrúbal  debía  .suceder  Hiinilcou  en  el 
mando,  por  haber  aquél  recibido  ordénesele  mar- 
char á  Italia  con  tropas  escogidas.  La  diligencia 
de  los  Escipiones  conjuró  el  peligro;  atacaron  á 
los  cartagineses  antes  de  la  reunión  de  sus  fuer- 
zas, y  después  de  ponerlos  en  fuga  se  aiiodera- 
ron  de  su  campamento.  Esta  victoria  fué  deci- 
siva, y  cuantos  pueblos  de  Es|)aña  habían  perma- 
necido neutrales  se  declararon  por  los  roma- 
nos. Después  de  tantas  victorias  el  ejército  y  los 
procónsules  carecían  de  todo,  y  losEscijiiones,  al 
anunciar  al  Senado  los  líltimos  triunfos  de  sus 
armas,  decían  que  los  vencedores  no  tenían  dine- 
ro, víveres,  bagajes  ni  vestidos.  Semejante  mo- 
deración de  los  romanos  en  un  país  de  que  eran 
dueños,  no  importa  con  qué  titulo,  contrastaba 
singularmente  con  las  costumbres  de  los  carta- 
gineses, cuyo  duro  gobierno  no  tenía  más  norte 
que  las  implacables  nniximas  de  una  nación  de 
mercaderes.  El  tesoro  romano  est.iba  exhausto, 
pero  los  ciudadanos  a]n'ontaron  cuanto  fué  nece- 
sario, y  dirigiéroirse  á  España  numerosos  convo- 
yes. En  215  ó  214  halláliase  sitiada  ]ior  tres  ejér- 
citos cartagineses  la  ciudad  de  Iliturgo,  en  la 
actual  provincia  de  Sevilla.  Acudieron  en  su  ayu- 
da los  Escipiones,  atravesaron  el  campamento 
enemigo,  penetraron  en  la  ciudad  sitiada,  reani- 
maron á  sus  habitantes,  hicieron  una  salida,  y 
con  16000  hombres  jnisieron  cu  fugaá  60000  car- 
tagineses, librando  á  la  ciudad.  Al  año  siguiente 
ganaron  tres  batallas  los  romanos  y  tomaron  á 
Sagunto.  En  212  ó  211,  cuando  Cneo  marchó 
contra  Asdrúbal,  su  hermano  Publio,  con  el 
resto  de  las  tropas,  se  situó  en  Cástulo  (Cazlo- 
na,  orilla  derechadelGuadaliinar),paraimpedir 
que  las  demás  huestes  enemigas  se  reuniesen 
con  Asdrúbal.  El  númida  Masinisa,  aliado  de 
Cartago,  recibió  el  encargo  de  acometer  á  Pu- 
blio, y  como  al  mismo  tiempo  avanzaba  desdo 
el  Norte  el  régulo  Indibil  con  sus  ilergetes,  en 
ayuda  de  los  cartagineses,  el  general  romano 
levantó  el  campo  y  fué  contra  éstos  para  com- 
batirlos antes  que  se  uniesen  á  los  númidas. 
Pero  Masinisa  y  los  cartagineses  habían  seguido 
con  precaución  y  silencio  á  Publio;  comenzada 
la  refriega  le  acometieron  ¡lor  el  fianco  y  por  la 
espalda,  y  el  general  romano  perdió  la  batalla 
y  la  vida!  También  .su  hermano  fué  vencido  y 
muerto.  Tales  fueron  las  consecuencias  del  error 
que  los  Escipiones  cometieron  al  dividir  su  ejér- 
cito y  se]iararse  sin  contar  con  una  base  común 
de  operaciones.  Asdrúbal  probii  que  era  general 
más  hábil,  pues  nunca  se  ap.artó  á  gran  distan- 
cia de  Cartagena  y  procuró  mantener  constante 
comunicación  con  otros  pueblos  dol  litoraL  Así 
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podía  penlor  una  batalla,  iiero  no  la  canipaüa, 
como  la  peiilieron,  con  la  viJa,  los  generales  ro- 
manos. 

-Escii'iÓN  (PuBLioCuKNKi.io); /?%.  Políti- 
co y  general  romano,  hijo  ilu  sii  homónimo.  N. 
hacia  231  antis  de  Cri.slo.  XI.  haciu  183.  Se  lo 
distingue  de  los  demás  Kseipiones  por  el  soliie- 
no\iúnei.U(l primer A/rU-ano,  Ajrii:anuclm<iiii>r, 
6  simplomoiite  el  Africano.  Diecisiete  años  de 
edad  eoutuba  cuando  se  distinguió  en  la  batalla 
del  Tesino,  donde  parece  que  salvó  la  viila  á  su 
padre,  ()ue  se  veía  rodeado  de  euemit;"S,  Como 
tribuno  legionario  asistió á  la  batalla  de  Cannas 
(216),  dirigió  la  retirada  de  algunos  niiUs  de 
iiombres  que  se  salvaron  de  a(|Uel  desastr»  y 
los  condujo  á  Cannsiun  (Canosa),  en  la  Apulia. 
Dominados  por  el  desaliento,  murlios  oliciab'S 
fraguaron  un  complot  ú  linde  salir  de  Italia; 
pero  Escipión  deshizo  aijucllos  planes  y  juró  y 
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les  obligó  á  jurar  que  no  abandonarían  á  la  Re- 
pública. Solicitó  en'Jl'i  la  edilidadcurul.y  como 
los  tribunos  se  ojnisitran  á  su  candidatura 
porque  no  tenia  la  edad  legal,  replicó  Publio: 
«Tendré  bastantes  años  si  obtengo  los  sufragios 
necesarios;»  y,  en  efecto,  todos  los  sufragios  fue- 
ron para  él.  Joven  todavía,  ejercía  Escipión  gran 
ascendiente  sobre  la  multitud.  Tito  Livio  dice 
que  si  admiraba  por  sus  venladeras  cualidades, 
no  impresionaba  menos  por  el  arte  que  poseía 
para  hacerlas  valer.  Era  un  carácter,  y  un  hombre 
maravillosamente  dueño  de  sí  mismo.  Lleno  de 
pasiones,  no  tenia  una  sola  que  no  cediera  á  su 
voluntad  ó  su  interés.  Era  aplicado,  laborioso}' 
amigo  del  placer;  mas  sólo  sus  mejores  y  más 
íntimos  amigos  conocían  estas  cualidades.  Pre- 
sentaba á  la  multitud  otro  género  de  virtudes: 
era  generoso,  pródigo,  aficionado  á  las  fiestas, 
indulgente  con  todos  y  accesible;  especialmente 
procuraba  que  le  atribuyesen  una  cualidad  muy 
estimada  por  el  vulgo  de  todos  los  tiempos,  y  más 
aún  por'el  romano:  la  buena  fortuna  en  todas 
las  empresas,  cualidad  que  ajuicio  de  los  roma- 
nos era  inherente  á  la  naturaleza  de  un  hombre, 
como  un  don  que  los  dioses  le  liabiau  otorgado 
en  recompensa  de  sus  viitudes.  Complacíase 
Escipión  hablando  de  sus  sueños.  Dormido  y 
despierto  tenía  diiUogos  con  los  dioses.  No  rea- 
lizaba acto  ninguno  importante  de  su  vida  pú- 
blica ó  privada  sin  haber  antes  pasado  algunas 
horas  en  el  temi)lo  del  Capitolio,  sin  haber 
celebrado  una  conferencia  secreta  con  la  divini- 
dad. Jamás  desmentía  á  los  (pie  afirmaban  que 
era  hijo  de  Júpiter,  y  que  su  madre  había  tenido 
comercio  con  este  dios  disfrazado  bajo  la  figura 
de  una  serpiente.  Por  todos  estos  medios  lograba 
que  el  pueblo  y  los  soldados  sirvieran  con  entu- 
siasmo sus  planes.  Todos  le  seguían  ciegamente, 
y  sólo  el  se  dejaba  guiar  jior  la  fría  razón  y  la 
invariable  calma.  Muertos  su  padre  y  su  tío  en 
Esiiaña  (212  ó  2111,  y  llamado  á  Roma  Claudio 
Nerón,  resolvióse  enviar  á  la  península  nuevas 
tropas  y  confiar  sumando  aun  procónsul (210). 
Roma  consideró  el  nombranncnto  del  nuevo  ge- 
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neral  de  sus  ejércitos  en  España  como  de  la  más 
altainipoitancia,  El  Senado  deliberó  largo  tiem- 
|io  sobre  e.Me  asunto  y  acabó  por  abandonar  la 
decisión  á  la  asamblea  d(  1  ¡meblo.  Señalado  día 
para  la  elección  del  ]iroióusnl,  creíase  que,  se- 
gún costumbre,  se  presentaría  para  obtener  el 
mando  gran  número  de  candidatos,  mas  nadie 
tomó  la  palabra  para  solicilurlo.  La  suerte  de 
los  dos  Escipiones,  vencidos  y  muertos  después 
de  tantas  victorias,  el  último  contratiempo  do 
Claudio  Nerón,  y  el  ¡loderío  de  los  cartagine- 
ses, que  tenían  entonces  tres  ejércitos  en  España, 
parecían  quitar  toda  esiicranza  de  establecerse 
sólidamente  en  este  país.  La  asamblea  iba  ya 
á  disolverse  cuando  P.  Cornelio  Escipión,  joven 
de  veinticuatro  años,  .solicitó  la  confianza  del 
pueblo  y  pidió  la  dirección  de  a<|Uclla  difícil 
guerra,  presentándose  como  vengador  de  su  fa- 
milia y  del  nombre  romano.  «Entre  la»  tumbas 
de  mi  (lailre  y  do  mi  tío,  dijo,  .sabré  buscar  la  glo- 
ria, ti  VA  nombre  de  Escipión,  hecho  célebre  por  los 
dos  generales  muertos  en  Es]>aña,  y  el  prestigio 
(|iie  rodeaba  á  Publio,  se  consideraron  como  favo- 
rable agiicro;  el  aspirante  fué  elegido  general 
]ior  aelamacióii  y  ]>or  unanimidad,  y  se  puso  en 
marcha  con  10  000  infantes  y  1000  caballos. 
Desembarcó  Escipiun  en  Tarragona,  que  era  la 
plaza  de  armas  de  los  romanos,  y  ])reseiitóse  ú 
los  españoles  como  un  liljci  tador  (jue  venía  á 
sacarles  de  la  dominaidón  o|ucsiva  de  Cartago. 
Afectó,  pues,  un  gran  es]iliitu  de  justicia,  y  sin 
manifestar  en  un  prilic¡]iio  deseo  alguno  de  co- 
menzar la  guerra  ocupóse  sobre  todo  en  gran- 
jearse con  su  moderación  el  afecto  de  los  liabi- 
tantes.  Reanudó  antiguas  alianzas  y  contrajo 
otras  nuevas,  pero  sin  alejar  de  dicha  plaza  á  sus 
tro|)as.  De  este  modo  logró  engañar  á  los  gene- 
rales cartagineses,  cuyos  tres  ejércitos  se  halla- 
ban di.seniiiiados  por  la  Lusitaiiia  y  la  Bética, 
desde  el  Eluo  hasta  Cádiz;  la  aparente  timidez 
y  la  extremada  juventud  del  general  romano 
inspiraron  á  sus  enemigos  una  seguridad  com- 
pleta. Sin  embargo,  meditaba  Escipión  una  em- 
presa imjioi  tante  por  sus  resultados  materiales 
y  por  sus  consecuencias  morales:  la  toma  de 
Cartagena  (V.  esta  palabra),  atrevido  golpe  lic 
mano  que  realizó  en  pocos  días.  Los  cartagi- 
neses que  fueron  presos  en  la  ciudad  queda- 
ron reducidos  á  la  esclavitud,  mas  no  sucedió 
lo  mismo  con  los  españoles,  ya  estuviesen  en 
Cartagena  como  aliados  de  los  enemigos  deRoma 
ó  como  rehenes,  ya  hubiesen  hecho  traición  a 
los  romano.s.  Publio  Cornelio,  sin  hacer  distin- 
ción alguna,  di''  á  todos  libertad  para  volver  á 
sus  hogares.  Ei.tre  los  rehenes  había  mujeres 
que,  por  el  derecho  de  la  guerra,  quedaban  á 
discreciéui  ilel  vencedor.  Escipiíin,  (pie  no  era 
un  moiblo  de  continencia,  quiso  asombrar  á  los 
españoles  con  un  gran  ejemplo  de  virtud,  y  de- 
volvió las  mujeres  á  sus  padres  ó  á  sus  maridos. 
Todos  los  historiadores  antiguos  refieren  que 
después  de  tomada  la  ciudad,  los  soldados  pre- 
sentaron á  su  general  una  hermosa  española  que 
Escipión  devolvió  á  su  familia  y  á  su  prometido 
esposo,  q'ieera  Alucio,  caudillo  de  los  celtíbe- 
ros. «Os  levuelvo  vuestra  esposa,  dijo  á  Alucio, 
pues  he  creído  ver  en  ella  un  presente  digno  de 
vos  y  de  mí.  Lo  nnsmo  ha  estado  entre  nosotros 
que  si  hubiera  permaneciilo  en  la  casa  paterna,  y 
en  cambio  de  semejante  don  sólo  os  pido  vuestra 
amistad  para  el  pueblo  romano.  Si  me  juzgáis 
honrado,  como  mi  jiadrr  y  mi  tío  lo  fueron  para 
los  pueblos  de  vuestro  país,  quiero  que  os  con- 
venzai.-;  de  que  en  Roma  hay  muchos  hombres 
que  se  nos  parecen,  y  de  que  no  e.\iste  pueblo 
en  el  Universo  á quien  más  hayáis  de  temer  por 
adversario  y  desear  más  por  amigo.»  De  este 
modo  expulsaban  los  romanos  á  los  cartagineses 
de  España;  además  de  emplear  contra  ellos  todo 
el  poder  de  sus  armas,  seducían  á  los  españoles 
con  el  prestigio  de  su  superioridad  moral.  Satis- 
fecho de  su  primera  campaña  volvió  Escipión  á 
Tarragona,  donde  pasó  el  invierno.  En  los  co- 
mienzos del  año  209  derrotó  á  Asdrúdal  Piarca 
en  Andalucía,  mas  esto  no  impidió  que  el  her- 
mano de  Aníbal  se  dirigiera  A  Italia.  Desde  la 
partida  de  Asdrúbal  declinó  constantemente  la 
fortuna  de  los  cartagineses  en  la  península.  Las 
costas  del  Mediterráneo  y  la  parte  oriental  de  la 
Bética  se  hallaban  bajo  la  dominación  romana 
en  208,  si  bien  encont- .iu.inse  aún  en  España 
tres  generales  cartagineses.  Hannón  y  Jlagón 
se  reunieron  y  penetraron  en  la  Celtiberia,  mas 
Esei]dón  envió  contra  ellos  á  Süano,  quien  los 
venció  sucesivamente  é  impidió  con  la  rapidez 
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de  BU  marcha  que  estallase  en  aciuel  territorio 
una  especie  de  insurrección  que  los  cartagineses 
habían  preparado.  Deseoso  de  apiovcchar  los 
triunfos  de  su  lugarteniente,  Cornelio  Escipión 
marchó  contra  Asdrúbal,  hijo  de  Gisgón  (Véase 
AsunilSAI.),  que  había  jiermauecido  en  la  lié- 
tica;  pero  este  general,  sin  esperar  la  lleg.ada  do 
los  romanos,  huyó  á  Cádiz,  y  Escipión,  que  te- 
mía penetrar  en  el  interior  de  la  Hética,  país 
habituado  á  la  dominación  carta<¡¡nesa,  y  que 
no  esperaba  alcanzar  á  Asdrúbal  Gisgón,  regresó 
á  Cartagena.  Dejó,  sin  embargo,  con.siderables 
fuerzas  a  su  hermano  Lucio  Escipión,  y  para  sa- 
car algún  partido  de  la  campaña  iiicargó  (207) 
á  éste  el  sitio  de  Oringis  (después  I'lavium  Aur- 
gitanum,  más  tarde  Gienc  y  aeiualnientc  Jaén). 
La  plaza  fué  tomada  por  asalto,  na  sin  vencer 
la  obstinada  resistencia  de  los  habitantes,  mu- 
chos de  los  cuales  eran  cartagineses.  En  la  toma 
de  Oringis  los  romanos  pusieron  en  |)ráctica  los 
mismos  ¡irineipios  que  los  dirigían  desde  su  en- 
trada en  Esiiaña:  hicieron  esclavos  á  los  ciuda- 
danos de  Cartago  y  dejaron  d  los  españoles  sus 
bienes  y  su  libertad.  Segunda  vez  venció  el 
romano  (200)  al  cartaginés  Asdrúbal,  quien  tam- 
bién entonces  se  refugió  en  Cádiz.  El  númida 
Masinisa  rompióla  alianza  con  Cartago;  varios 
caudillos  españoles,  que  antes  apoyaban  á  los 
cartagineses,  aceptaron  la  amistad  de  Roma,  y 
para  completar  la  expulsión  de  los  mercaderes 
africanos  sólo  faltaba  con(piistar  Cádiz  y  algu- 
nas plazas  inmediatas.  A  principios  del  año  20."> 
]iasó  Escipión  al  África,  dejando  en  Cartagena 
á  Marco  Silano  con  el  principal  ejército,  y  en 
Tarragona  á  Lucio  Marcio.  .Satisfecho  de  los 
pactos  que  celebró  con  Sifax,  rey  de  Numidia, 
regresó  á  España,  dejando  en  África  un  aliado 
que  en  su  propio  país  podía  suscitar  obstáculos 
a  los  cartagineses.  Desde  Cartagena,  donde  des- 
embarcó, liió  orden  á  Marcio  de  marchar  con  el 
ejército  de  Tarragona  contra  los  pueblos  do 
Castillo  y  do  Iliturgo,  de  los  cualesdeseaban  los 
romanos  tomar  venganza,  por  haber  sus  habi- 
tantes abandonado  á  los  E.scipiones  en  la  época 
de  sus  desastres  después  de  celebrar  con  ellos  un 
tratado,  y  haber  dado  muerte  los  de  Iliturgo  á 
los  fugitivos  que  buscaron  un  asilo  en  sus  muros 
cuando  la  derrota  de  Publio  Esci]iión.  Reunidos 
los  ejércitos  de  Marcio  y  de  Escipión  penetra- 
ron en  la  Bética,  y  allí  el  segundo  dispuso  sus 
fuerzas:  confió  a  Marcio  la  tercera  parte  del  ejér- 
cito para  que  sitiara  á  Cástulo,  y  marchó  en 
persona  á  poner  sitio  á  Iliturgo.  La  ciudad  se 
defendió  de  un  modo  desesperado,  mas  preciso 
fué  ceder  á  la  disciplina,  si  no  al  valor  de  los 
romanos.  Los  .sitiadores  se  alejaron  demasiado 
en  su  última  salida,  y  hubieron  de  retroceder 
en  desorden ;  entonces  Escipión  a)dicó  la  primera 
escala  y  las  legiones  subieron  al  muro  }•  pene- 
traron en  la  ciudad.  Iliturgo  siifriij  en  todo  su 
rigor  las  leyes  de  la  guerra:  todos  sus  habitan- 
tes fueron  pasados  á  cuchillo,  sin  distinción  de 
edad  ni  de  sexo,  y  para  hacer  loque  se  llamaba  un 
ejemplo  en  el  estilo  de  los  vencedores,  la  ciudad 
fué  arrasada  y  reducida  i  cenizas.  No  quedó  en 
pie  ni  una  sola  casa,  pasó  el  arado  por  el  lugar 
que  ocuiiaron  sus  murallas,  y  se  sembró  sal  en 
él.  Si  los  romanos  hubiesen  obrado  así  en  la  pe- 
nín.sulaen  la  época  en  que  los  cartagineses  eran 
tod.avía  en  ella  fuertes  ynumerosos,  es  probable 
que  toda  la  virtud,  modeíacbjn  y  continencia  de 
Escipi(úi  no  le  habrían  librado  de  la  suerte  de 
sus  tíos.  La  matanza  y  el  incendio  de  Iliturgo 
parecieron  saciar  la  venganza  romana,  y  Escipión 
trató  de  muy  distinto  modo  á  la  ciudad  de  Cás- 
tulo, que  Marcio  tenía  blo(pieada.  Sus  puertas  se 
abrieron  con  las  solas  condiciones  de  quedar  pri- 
sionera la  guarnición  cartaginesa  y  de  ser  castiga- 
dos los  cuatro  principales  autores  del  asesinato  de 
los  romanos.  Terminada  aquella  doble  expedi- 
ción, Publio  volvió  á  Cartagena,  donde  mandó 
celebrar  honras  fúnebres  en  memoria  de  su  padre 
y  de  su  tío,  s!  bien  aciuella  ceremonia  tenía  muy 
distinto  objeto  que  dar  á  la  piedad  filial  ocasión 
de  manifestarse.  Con  aquel  motivo  reunió  á  los 
principales  caudillos  españoles,  y  erigiiíse  en 
protector  de  los  unos,  en  amigo  de  los  otros  y  en 
arbitro  de  todos.  Mientras  Escipión  dirigía  sus 
esfuerzos  á  captarse  el  afecto  de  los  principales 
del  país,  Lucio  Marcio,  el  ra¡.smo  que  reparólas 
desgracias  de  los  dos  Escijiiones,  se  apoderó  de 
las  últimas  plazas  de  la  Bética,  ocupadas  aún 
por  los  cartagineses.  Córdoba,  Ilípula,  Sevilla  y 
todo  el  territorio  inmediato  cayeron  en  su  poder, 
y  dirigióse  luego  contra  Astapa.  Era  esta  ciudad 
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aliada  délos  cartagineses,  mas  no  tenia  guar- 
nición; pero  esto  no  obstante,  como  siempre 
había  manifestado  una  extraordinaria  adhesión 
á  Cartago  y  había  hostigado  varias  veces  á  los 
aliados  de  los  romanos,  Marcio  la  sitió  y  se  dis- 
puso á  tratarla  con  el  mayor  rigor.  Los  habi- 
tantes de  Astapa  dieron  entonces  un  segundo 
ejemplo  del  heroico  valor  que  ilustrara  á  Sagun- 
to.  Supieron  perecer  para  conservar  en  toda  sn 
integridad  la  independencia  que  les  era  propia. 
Escipión  amenazó  luego  á  Cádiz,  último  asilo 
de  los  cartagineses.  Los  habitantes  ofrecieron 
entregar  la  plaza;  pero  descubierta  la  trama  por 
llamón,  no  pudo  llevarse  á  caboel  plan  conveni- 
do. For  aquel  tiempo  Publio  cayó  enfermo  de  gra- 
vedad, y  hasta  se  propaló  el  rumor  de  su  muer- 
te. Al  saberlo  Indibil  y  Mandonio  (Véanse)  se 
sublevaron  contraRoma,  y  8000  soldados  acam- 
pados del  lado  acá  del  Ebro,  y  encargados  de 
vigilar  á  los  aliados,  se  insurreccionaron  porque 
no  recibían  sus  pagas;  expulsaron  álos  tribunos 
militares;  eligieron  en  su  lugar  á  simples  solda- 
dos, y  persuadidos  de  que  Escipión  había  muer- 
to se  dirigieron  á  Cartagena  y  llegaron  hasta  el 
río  Sucrón,  hoy  Júcar,  á  poca  distancia  de  Cu- 
llera.  Escipión  dejó  que  los  sublevados  se  ade- 
lantaran hacia  Cartagena; los  envolvió  con  todo 
su  ejército;  los  redujo  á  la  obediencia  por  medio 
de  un'  elocuente  discurso;  prometióles  diuero  y 
satisfizo  la  disciplina  militar  con  el  suplicio  de 
unos  pocos.  Indibil  y  Mandonio  se  sometieron 
en  seguida.  Escipión  envió  parte  del  ejército  con 
Marco  Silano  á  Tarragona  y  dirigió  el  resto  de 
sus  fuerzas,  mandadas  por  Mauricio,  á  Cádiz,  á 
donde  se  encaminó  en  persona  no  mucho  más 
tarde.  Firmó  por  aquellos  días  con  Masinisa  un 
pacto,  y  logró  entrar  en  Cádiz  sin  resistencia 
(205).  Confiando  el  gobierno  de  España  a  otros 
generales  enviados  por  Koma,  embarcó  con  rum- 
bo á  Italia  parte  de  las  legiones,  y  él  mismo  se 
trasladó  á  la  capital  de  la  República  para  dar 
cuenta  de  sus  actos.  Depositó  en  el  Tesoro  pú- 
blico 14  342  libras  de  plata  y  gran  número  de  ; 
objetos  preciosos;  enumeró  los  ejércitos,  pueblos 
y  ciudades  que  había  vencido;  pero  no  obtuvo 
los  honores  del  triunfo,  porque  no  podía  alcan- 
zarlos el  que  no  hubiera  ejercido  una  magistra- 
tura regular.  Escipión  no  era  pretor  ni  cónsul, 
sólo  era  un  general.  Elegido  cónsul  por  unani- 
midad en  la.s  siguientes  elecciones  (205),  preparó 
una  escuadra  y  organizó  un  ejército  en  Sicilia, 
y  jiartiendo  de  esta  isla  (204)  desembarcó  en  la 
costa  africana,  cerca  de  Utica.  Dos  combates 
ganados  por  su  caballería  aseguraron  el  dominio 
de  un  pequeño  territorio  cartaginés.  Aprove- 
chando nna  tregua  convenida  con  sus  enemigos, 
incendió  el  campamento  de  Sifax  y  Asdrúbal 
(304)  é  hizo  perecer  entre  llamas  á  ca.si  todo  el 
ejército  (50000  hombres)  de  sus  contrarios.  Un 
nuevo  ejército  de  cartagineses  y  númidas  quedó 
destruido  en  la  batalla  de  las  Grandes  Llanu- 
ras, y  la  batalla  de  Zama  (Véase),  dada  en  19 
de  octubre  de  202,  completó  la  desgracia  de 
Cartago  y  puso  fin  á  la  segunda  guerra  púnica. 
De  regreso  en  Roma,  recibió  Escipión  los  hono- 
res del  triunfo  (201)  y  tomó,  ó  dejó  que  le  dieran, 
el  sobrenombre  de  el  africano.  Durante  algunos 
años  su  popularidad  fué  inmensa.  Nombrado 
censor  (199)  y  luego  príncipe  del  Senado,  se 
habló  de  conferirle  el  consulado  por  toda  la  vida 
y  de  llevar  su  estatua  entre  las  de  los  dioses  en 
las  pompas  religiosas.  Escipión  rehusó  estos  ho- 
nores, que  hubieran  parecido  excesivos  desde  el 
día  en  que  los  aceptara.  Cónsul  por  segunda  vez 
(194),  logró  que  en  los  espectáculos  públicos  se 
reservara  un  puesto  preferente  á  los  senadores, 
innovación  que  desagradó  al  pueblo.  Con  el  tí- 
tulo de  lugarteniente  de  su  liermano  Lucio  di- 
rigió en  realidad  la  guerra  contra  Antíoco,  rey 
de  Siria.  La  alianza  con  el  rey  Filipo  de  Slaee- 
donia  le  permitió  atravesar  esta  región  y  la 
Tracia.  En  Asia  Menor  ganó  Escipión  para  Ro- 
ma la  amistad  del  rey  de  Bitinia.  Siguiendo 
las  tradiciones  griegas  celebró  un  sacrificio  so- 
lemue  sobre  las  ruinas  de  Troya,  y  al  decir  de 
Tito  Livio  proclamó  el  origen  troyano  de  Roma. 
Era  sacerdote  salió,  y  como  tal  debía  permane- 
cer en  cierto  modo  inmóvil  durante  un  mes  del 
año.  Esta  obligación  fué  causa  de  que  su  herma- 
no marchara  solo  contra  Antíoco,  pero  desde 
Eleo  continuó  Publio  dirigiendo  la  guerra,  y  á 
él  se  dirigió  Antíoco  solicitando  la  paz  y  en- 
viándole  un  hijo  de  E.'-tipión  que  había  sido 
hecho  prisionero.  Publio  no  pudo  impedir  que 
continuara  la  guerra,  si  bien  fijó  luego  las  con- 
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dicioncs  de  la  paz.  De  vuelta  en  Roma  (189) 
despertó  con  su  grandeza  el  recelo  de  los  envi- 
diosos y  con  su  orgullo  adquirió  muchos  enemi- 
gos. Veían  los  romanos  con  disgusto  el  arco  de 
triunfo  que  a  sí  mismo  se  había  elevado  en  el 
Capitolio,  y  muchos  buenos  ciudadanos  le  re- 
prochaban su  ambición  y  el  desprecio  de  la  ley. 
Cierto  día,  manteniendo  nna  disposición  vigen- 
te, no  quisieron  los  cuestores  abrirle  el  Tesoro 
público.  Escipión  tomó  las  llaves  en  sus  manos 
y  por  si  mismo  abrió  el  Tesoro.  En  otra  ocasión 
le  exigieron  que  rindiera  cuentas  de  lo  que  ha- 
bía gastado  en  la  guerra  contra  Antíoco  (187). 
Así  lo  pedían  la  costumbre  y  la  ley.  Levan- 
tóse Escipión,  y  mostrando  en  sus  manos  el  re- 
gistro donde  llevaba  escritas  las  cuentas,  €no 
permitiré  que  se  lean,  dijo;  no  sufriré  la  ver- 
güenza de  aparentar  que  rae  justifico»:  y  rasgan- 
do el  registro  lo  arrojó  á  sus  pies.  Estos  actos 
eran  censurables  en  una  República  que  velaba 
por  el  cumplimiento  de  la  ley.  El  tribuno  ívevio 
citó  á  Escipión  para  que  compareciese  ante  él 
(185);  le  reprochó  los  desórdenes  de  su  estancia 
en  Sicilia,  los  excesos  de  su  lugarteniente  Fa- 
minio,  sus  faltas  de  disciplina,  los  gastos  que 
había  hecho  sin  rendir  cuentas  y  sus  relaciones 
secretas  con  Antíoco.  Con  la  altiva  audacia  que 
siempre  había  mostrado  y  que  le  valió  tantos 
triunfos,  respondió  Escipión:  «Romanos:  Hoy 
hace  años  que  vencí  en  África  al  enemigo  más 
temible  de  nuestro  Imperio.  Ivo  seamos  ingratos 
con  la  divinidad ;  dejemos  gritar  á  ese  pillo 
(hablaba  del  tribuno)ysubamos  al  Capitolio  para 
dar  gracias  al  soberano  de  los  dioses.  í>  Este  des- 
precio al  magistrado  y  á  la  ley  fascinó  á  la  mu- 
chedumbre, y  Escipión,  seguido  del  pueblo  ro- 
mano, subió  al  Capitolio.  Sin  abandonar  la 
acusación ,  los  tribunos  aplazaron  el  juicio,  y  el 
dia  que  éste  debía  celebrarse  no  compareció  el 
acusado.  Uno  de  los  tribunos,  Sempronio  Graco, 
que  hasta  entonces  se  había  mostrado  enemigo 
suyo,  intercedió  en  su  favor  y  se  opuso  á  que 
se  pronunciara  la  sentencia  mientras  Escipión 
no  estuviera  presente.  Publio  Co)nelio  se  había 
retirado  á  su  tierra  de  Liternum,  enCampania, 
condenándose  al  destierro.  Cuéntase  que  al  salir 
de  Roma  pronunció  estas  palabras:  «¡Ingrata 
patria,  no  poseerás  mis  cenizas!».  Parece  que, 
en  efecto,  no  volvió  á  Roma  ni  fué  sepultado  en 
el  sepulcro  de  su  familia.  La  crítica  histórica 
rechaza  hoy  la  siguiente  anécdota,  que  sólo  por 
ser  muy  conocida  referimos.  Encontráronse,  se- 
gún ella,  en  la  corte  de  Antíoco,  Escipión  y 
Aníbal,  y  el  primero  preguntó  al  segundo: 
«¡Quién  os  parece  el  mayor  de  los  generales  que 
ha  habido  en  el  mundo?- Alejandro;  contestó 
Aníbal.  -¿Y  después  de  Alej.mdro?  -  Pirro,  rey 
de  Epiro.  -  ¿Y  el  tercero?  —  Yo,  respondió  Aní- 
bal con  arrogancia.  -  ¿Y  qué  diríais  si  me  hubie- 
rais vencido  en  Zama? -Entonces,  replicó  Aní- 
bal, me  contaría  el  primero  de  todos.  ¡>  Fué  Esci- 
pión uno  de  los  primeros  romanos  que  amo  las 
Letras  y  apreció  las  Artes  de  los  griegos.  Atrajo 
á  su  lado  al  poeta  Ennio;  le  hizo  escribir  el 
poema  de  la  segunda  guerra  púnica,  es  decir,  el 
relato  de  sus  propias  hazañas,  y  consagró  sus 
últimos  años,  según  los  antiguos,  á  los  cuidaiios 
de  la  Agricultura  y  á  los  estudios  de  la  litera- 
tura griega.  Dejó  dos  hijosy  dos  hijas.  De  ésta.?, 
la  mayor,  Cornelia,  casó  con  Sempronio  Graco. 
y  fué  madre  de  los  famosos  hermanos  Tiberio  y 
Cayo  Graco.  La  otra  casó  con  Esci['ión  Nasica. 
Publio  Cornelio,  en  el  Senado  de  Roma,  había 
figurado  en  el  partido  llamado  español,  porque 
pedía  reformas  en  el  gobierno  de  España  y  que 
ésta  fuese  administrada  con  moderación  y  jus- 
ticia. Así,  la  diputación  hispana  que  pedía  en 
Roma  el  castigo  de  varios  pretores,  nombró 
abogados  para  la  TaiTaconense  á  Catón  y  Esci- 
pión el  Africano. 

-  Escipión  (Lrcio  Cokkelio):  Siog.  General 
romano,  apellidado  el  asiático.  Vivió  á  fines  del 
siglo  III  y  en  los  comienzos  del  siglo  ll  antes  de 
Jesucristo.  Era  hermano  de  Escipión  el  Africano. 
Dicen  los  historiadores  antiguos  que  no  era 
amado  por  el  pueblo,  pero  no  explican  los  moti- 
vos de  su  impopularidad.  Vino  Lucio  á  España 
con  su  hermano  Publio,  á  quien  prestó  grandes 
servicios,  uno  de  ellos  la  toma  de  Oringis  (Jaén) 
en  208  ó  207  antes  de  J.C.  También  tomó  parte 
en  las  campañas  de  África  á  las  órdenes  de  su 
hermano:  f>ié  elegido  pretor  en  193  y  obtuvo  el 
consulado  en  190.  Cuando  se  trató  de  continuar 
la  guerra  contra  Antíoco,  rey  de  Siria,  vencido 
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ya  en  el  mar  y  en  las  Termopilas,  pero  que  con- 
tinuaba pareciendo  á  los  romanos  un  enemigo 
poderoso,  no  quería  el  Senado  confiar  á  Lucio 
Escipión  aquella  empresa,  y  sólo  cuando  Publio 
Cornelio  prometió  que  tomaría  parte  en  la  cam- 
paña, obtuvo  su  hermano  Lucio  el  mando  supe- 
rior del  ejército  destinado  al  Asia.  El  Africano, 
en  efecto,  dirigió  todas  las  operaciones.  Habien- 
do recibido,  sin  pagar  rescate,  á  su  hijo,  acon- 
sejó al  rey  Antíoco  que  suspendiera  las  hostili- 
dades hasta  que  él  mismo  se  reuniera  con  el 
ejército.  La  misma  recomendación  hizo  á  sn 
hermano.  Lucio  E.-cipión,  sin  embargo,  libró  la 
batalla  de  Magnesia,  y  con  20000  romanos  de- 
notó á  80000  asiáticos.  Esto  no  impidió  que 
Publio  dictara  al  rey  de  Siria  las  condiciones  de 
la  paz.  Obtuvo  Lucio  á  su  entrada  en  Romu  los 
honores  del  triunfo,  v'  debió  á  la  campaña  que 
acababa  de  terminar  el  sobrenombre  de  ^5-i<í<¡co. 
Envuelto  en  la  acusación  dirigida  contra  su 
hermano  se  le  exigió  que  rindiera  cuentas  del 
dinero  que  había  recibido  de  Antíoco  para  el 
Tesoro  público:  y  no  habiendo  podido  justificar 
el  empleo  de  algunos  millones  de  sestercios,  fué 
condenado  al  pagD  de  una  multa.  Conducíanle 
ya  á  la  prisión  cuando  se  interpuso  nn  tribuno 
declarando  que  se  procediera  contra  la  fortuna 
de  Escipión,  peto  no  contra  su  persona.  Lucio 
recobró  la  libertad,  y  hecha  almoneda  de  todos 
sus  bienes  no  produjo  nna  suma  igual  á  la  que 
se  sospechaba  que  había  guardado  ilegítimamen- 
te. Cicerón  elogia  su  desinterés  y  alaba  su  elo- 
cuencia. Pasó  Lucio  en  la  oscuridad  el  resto  de 
su  vida,  y  se  ignora  el  año  de  su  muerte. 

-  Escipión  (Lrcio  Coiinelio):  JBiog.  Político 
romano,  nieto  ó  biznieto  de  Escipión  el  Asiático. 
Vivió  á  fines  del  siglo  ii  y  en  los  comienzos  del 
siglo  I  antes  de  J.  C.  Pronuncióse  contra  Satur- 
nino (100),  combatió  en  la  guerra  social  y  fué 
elegido  cónsul  con  Norbano  (83).  Partidario  de 
Mario,  trató  de  detener  á  Sila  cuando  éste  re- 
gresó á  Italia;  pero  el  rival  de  Mario  ganó  al 
ejército  enemigo  é  hizo  prisionero  al  cónsul,  á 
quien  concedió  la  vida  y  la  libertad,  lo  que  per- 
mite creer  que  este  Escipión  no  era  un  enemigo 
terrible.  Levantó  Lucio  nuevas  tropas  para  con- 
tinuar la  guerra  contra  Sila,  mas  sus  soldados 
le  abandonaron  al  verse  frente  al  ejército  que 
mandaba  el  joven  Pompeyo.  Proscripto  por  Sila 
(82),  refugióse  Escipión  en  Jlarsella,  donde  pasó 
el  resto  de  su  vida. 

-Escipión  Asina  (Cneo  Cornelio):  Biog. 
Político  romano.  Vivió  en  el  siglo  lll  antes  de 
Jesucristo.  Era  hijo  de  Barbato  Escipión,  y  fué 
elegido  cónsul  en  260.  Mandó  la  primera  escua- 
dra de  guerra  construida  por  los  romanos;  pero 
habiendo  avanzado  de  un  modo  imprudente  con 
algunas  naves,  hallóse  en  presencia  de  toda  la 
escuadra  cartaginesa  y  fué  hecho  prisionero.  Su 
colega  Duilio  le  vengó,  y  más  tarde  Régulo  le 
sacó  de  la  cautividad.  Reelegido  cónsul  en  el 
año  254,  Escipión  construyó  en  tres  meses  rma 
escuadra  de  ciento  veinte  quinquerremes,  y  aire- 
bató  casi  toda  la  isla  de  Sicilia  a  los  cartagine- 
ses. Roma  le  concedió  los  honores  del  triunfo. 

-Escipión  Calvo  (Cneo  Cornelio):  Biog. 
Político  y  general  romano,  hijo  de  Lucio  Corne- 
lio Escipión,  el  conquistador  de  Córcega  y  Cer- 
deña.  M.  en  211  antes  de  J.  C.  Fué  elegido  cón- 
sul en  222.  Encargado  de  continuar  con  su  colega 
Marcelo  la  guerra  contra  los  insubros,  sitió  y 
tomó  la  ciudad  de  Acerra,  que  á  é.^tos  pertenecía. 
Servía  (218)  en  el  ejército  de  su  hermano  Publio, 
con  quien  venía  á  España,  cuando  supo  en  Mar- 
sella que  Aníbal  se  aproximaba  ya  á  Italia.  En 
tanto  que  Publio  marchaba  en  busca  del  famoso 
cartaginés,  Cneo  continuo  su  viaje  con  una  parte 
de  las  tropas  y  llegó  á  Ampurias  (Gerona),  don- 
de desembarcó.  Atacó  decididamente  todas  las 
ciudades  de  la  costa  hasta  el  Ebro,  y  se  apoderó 
de  ellas  empleando  la  fuerza  contra  las  q«e  re- 
sistían, y  celebrando  alianza  con  las  que  acep- 
taban la  amistad  romana.  Como  aquellas  ciuda- 
des pertenecían  á  la  liga  celtibera  y  no  habían 
sido  sometidas  á  los  cartagineses,  no  fué  difícil 
á  Cneo  Escipión,  qne  no  llegaba  al  país  con 
proyectos  de  conquista,  sino  en  calidad  de  ven- 
gador de  los  saguntinos,  granjearse  el  afecto  de 
muchos  y  reunir  á  él  varios  pueblos  celtíberos 
de  esta  parte  del  Ebro:  sin  embargo,  los  carta- 
gineses tenían  un  ejército  no  lejos  de  allí  y  nada 
eran  los  progresos  de  Escipión  á  no  ser  consa- 
grados por  una  victoria.  Hannón,  a  quien  Aní- 
bal dejara  en  el  país,  no  se  hizo  esperar,  y  pro- 
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sentó  batalla;!  los  romanos,  sicmlo  aipitlla  la  i 
ininicra  vez  qnc  so  daba  en  Es|jaria,  cutio  las 
líos  naciones.  Los  caitaf^incses  rucrou  eoniplcta- 
incnte  diiiotailos,  y  los  romanos,  quo  eran  mny 
sn|"islieiüSos,  ileliieion  de  mirar  como  de  buen 
;ij;iiero  atiuel  arortunado  acontecimiento.  lian- 
iiun  fué  hecho  in¡.sionero  y  .sus  tropas  dispci.sii- 
das  desiiués  de  dejar  eu  el  campu  cinco  ó  seis 
mil  hombres;  y  no  fué  este  el  resultado  más 
positivo  para  los  romanos,  sino  que  piuelrarou 
I  n  el  campamento  enemigo  y  se  apoderaron  de  los 
Iiagujes  que  dejara  Aníbal  antes  de  entraren  las 
(iiilias.  Kl  botín  fué  considerable,  y  se  dividió 
.según  las  reglas  do  la  disciplina.  Al  saber  seme- 
jante desastro  Asdrúbal,  que  defendía  el  terri- 
torio de  la  parte  opuesta  del  Kbro,  pasó  este  río 
(V.  AsDitúnAl,),  mas  no  tardó  en  retirarse  á 
Cartagena.  Escipióii  reunió  .sus  Irojias  de  mary 
tierra  y  se  dirigió  ¡i  Tarragona.  No  mucho  mas 
tarde,  en  un  combate  naval,  derrotó  por.'-egmida 
vez  á  los  cartagineses  en  las  bocas  del  Kbro. 
Dueño  de  !a  en.^^ta,  .idquirió  la  amistad  de  cuan- 
tos puelilos  habitaban  en  aquella  ¡larte  del  rio. 
Los  historiadores  cucntau  que  ciento  cincuenta 
ciuilades  españolas  le  dieron  rehenes  y  aceptaron 
su  alianza.  Los  celtiberos  tomaron  las  arma,s, 
penetraron  en  los  dominios  cartagineses, y  abrie- 
ron á  los  romanos  el  camino  para  el  interior  de 
España.  Contíntiaron  los  triunfos  de  los  roma- 
no.s  en  los  dos  años  siguientes.  Dueños  de  Cata- 
luña los  E^cipioues,  invadieron  las  actuales  pro- 
vincias de  Valencia  y  Murcia,  y  ))or  el  año  215 
ó  'il-1  acampó  Cneo  en  la  sierra  Calar  del  Mun- 
do ¡Jlurcia),  domle  con  ayuda  de  su  hermano 
venció  y  ahuyentó  al  cartaginés  Asdrúbal.  En 
■21:í  logramn  los  Eseiiiioncs  que  se  les  uniera  un 
cueriio  de  20  000  celtiberos;  pero  tamlúén  Car- 
tagü  envió  á  la  península  grandes  refuerzos. 
Cneo,  con  la  tercera  parle  del  ejército  romano  y 
los  20  000  celtíberos,  marchó  contra  los  cartagi- 
neses que  maudalia  Asdrúlial,  y  Publio  se  diri- 
gió á  otro  punto.  Este  último  fué  vencido  y 
muerto  por  Masiiiisa,  que  ayudaba  á  los  carta- 
giiicses,  y  que  so  eneauíinií  luego  hacia  Carta- 
gena, donde  se  reunió  con  Asdrúbal.  Todas  las 
tuerzas  cartaginesas  inaicliaron  entonces  contra 
Cneo.jirecisaniente  cuando  los  celtíberos  le  aban- 
donaban por  temor  de  <|ue  Cartago  realizase 
la  amenaza  de  pasar  á  cuchillo  á  sus  mujeres  é 
hijos  indefensos.  El  romano  intento  la  retirada; 
mas  abajado  y  batido  por  sus  contrarios,  liubo 
de  refugiarse  en  una  torre  sobre  el  (.'abozo  de  la 
Jara  (entre  Almería  y  Murcia),  y  allí,  encendida 
en  torno  de  la  torre  una  liomiera,  murieron  abra- 
sados Cneo  y  cuantos  con  el  esperaban  .salvarse. 
Aún  conserva  aquel  lugar  el  nombre  de  Hoguera 
de  los  E»-ij)>oiifs.  Ocurrió  el  trágico  suceso  en 
212  ó  211  antes  de  J.  C. 

-Escii-ióN  Emili.\xo  (Pubi.io  Coiínelio): 
Biog.  Político  y  general  romano,  apellidado  d 
sequndo  Afi'icn)io  ó  j^ífrú'ftno  el  meaor.  N.  en 
1S5.  M.  eu  Roma  en  129  antes  de  J.  C.  Era  el 
más  joven  de  los  cuatro  hijos  de  Paulo  Emilio,  y 
fué  adoptado  por  su  tío  Publio  Cornelio  Esci- 
piuu,  hijo  mayor  de  Escipión  el  Afrirano, 
cuya  familia  amenazaba  extinguirse.  Tomó  los 
nombres  de  su  padre  ado]itivo,  y  como  recuerdo 
de  su  propia  familia  sólo  conservó  el  sobrenom- 
bre de  Emiliano.  Educóse  con  los  griegos,  y  fué 
su  ¡irimer  maestro  el  filósofo  Metrodoro.  En  su 
casa  ó  en  la  de  los  Esciiúones  conoció  Publio  á 
otro  griego  que  vivía  en  Roma  en  rehenes:  al 
hábil  y  honrado  Polibio,  que  le  prestó  algunos 
libros,  escritos  sin  duda  en  griogo,  lo  que  fué 
origen  de  una  estrecha  amistad  entre  los  dos. 
Contra  la  costumbre  de  los  jóvenes  patricios  de 
su  tiempo,  no  concurría  al  foro,  no  bacía  defen- 
sas, no  adulaba  á  los  patricios  ni  á  los  ]debevos. 
Así,  en  un  principio,  se  le  calificó  de  inútil. 
Distinguíase  además  por  su  teinperaucia  y  su 
aversión  á  las  costumlires  licenciosas,  por  su 
generosidad,  por  la  rcinigiiancia  con  que  veía  los 
cálenlos  interesados,  virtudes  todas  muy  raras 
en  Roma.  Habiendo  heredado  una  tortuna  la 
cedió  á  su  madre  y  renunció  su  ¡larte  en  la 
sucesión  de  su  piadre,  á  fin  de  favorecer  al  her- 
mano con  quien  debía  dividir  la  heiencia  y  que 
era  menos  rico  que  él.  Teniendo  que  pagar  la 
tlote  de  dos  hermanas  de  su  padre,  casadas  con 
Tiberio  Graco  y  Escipión  Nasica,  aunque  la  ley 
le  concedía  un  plazo  de  tres  años  para  cuniplir 
aquel  eomproniiso  pagó  sin  tardanza;  y  como 
Tiberio  y  Xasii'a,  muy  sorprendidos,  creyendo 
que   ignoraba  la   ley,  le    recordasen  que  podía 
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guardar  aquellas  .sumas  durante  tres  afios,  be- 
neficio legal  que  aiirovechaban  todos  los  roma- 
nos, negóse  Escipiun  á  utilizar  dicha  ventaja, 
porque  no  quería  ser  tachado  de  esiieeulador. 
l'olibio  agrega  (|Ue  este  hecho  sorjirendióá  todos 
luí  habitantes  de  Roma.  Hizo  Escipión  el  ajiren- 
dizaje  lie  las  armas  al  lado  de  su  padre  en  Gre- 
cia, en  la  batalla  de  Cidna  (l(i8);y  en  Esiiaña, 
en  circunstancias  semejantes  á  las  de  su  abuelo 
adoptivo,  dio  comienzo  á  su  lirillante  carrera 
mililar.  La  guerra  de  nuestra  jienínsula  insjiira- 
ba  invencible  horror  á  lajuvenlud  romana.  Los 
soldados  se  dejaban  ali.-tar  por  la  fuerza,  y 
nadie  solicitaba  el  mando  de  los  ejércitos.  Re- 
unióse cierto  día  el  pueblo  en  los  comicios  para 
la  elección  de  tribunos  militares,  y,  como  era  de 
temer,  no  se  i>resentó  ningún  candidato.  En- 
tonces se  levantó  Esei)iión  y  solicitó  ser  enviado 
á  España  con  cualquier  título  ó  empleo.  Su 
ejemplo  decidió  á  otros,  y  fué  muy  grande  el 
número  de  los  que  solicitaron  formar  parte  de 
una  ex]iedición  por  la  cual  sentían  todos  en  un 
jirineipio  tanta  repugnancia  (151).  Dos  años 
permaneció  Escipión  en  la  península  desempe- 
ñando el  cargo  de  tribuno  legionario.  Vino  con 
Lóculo,  gobernador  de  la  España  Citerior,  y  á 
las  órdenes  de  éste  asistió  al  cerco  de  Interca- 
cia,  ciudad  situada  donde  se  alza  hoy  lienaven- 
te.  «Durante  el  sito,  dice  Masdeu,  copiando  á 
los  autores  latinos,  un  caballero  español  rica- 
mente armado  y  montado  en  un  arrogante  cor- 
cel, presentóse  varias  veces  en  el  sitio  cjue  me- 
diaba eiitie  el  ejército  y  la  ciudad,  ])rovocando 
á  un  romano  á  singular  batalla,  y  haciendo  burla 
de  ellos  al  ver  que  ninguno  se  atrevía  á  salirle 
al  cneuentio.  Escipión  Emiliano,  airado  por  el 
deshonor  que  se  infería  á  los  caballeros  roma- 
nos, obtuvo  [lermiso  del  cónsul,  salió  al  campo 
á  pesarde  su  cxtremadajuventud,  y  venció  ásu 
adversario,  lo  cual  causó  gian  maravilla  á  am- 
bas partes  por  la  desigualdad  de  estatura  entre 
ambos  combatientes,  ]iues  Escipión  era  pe(|ueño 
y  el  español  muy  alto  j'  fornicio.»  Sitiados  y 
sitiadores  convinieron  en  firmar  un  ¡lacto;  pero 
no  fiando  los  primeros  en  las  promesas  de  Lócu- 
lo, exigieron  que  Eseijdón  respondiera  del  cum- 
plimiento del  tratado.  Redactó  el  joven  tribuno, 
mirando  al  interés  de  todo  el  ejército,  las  cláu- 
sulas del  tratado,  y  Lóculo,  á  quien  la  probi- 
dad, el  valor  y  la  reputación  de  Publio  Cornelio 
inspiraban  temor  y  resjjeto,  no  se  atrevió  á  mur- 
murar, y  ratificó  lo  que  el  tribuno  haliía  hecho. 
La  presencia  de  Escipión  fué  durante  la  cani¡ia- 
ña  un  gran  obstáculo  para  la  avaricia  del  pro- 
eón.sul.  l'ul.dio  acreditó  su  valor  en  la  lucha 
contra  los  españoles,  y  figuró  el  primero  en  el 
asalto  de  una  ciudad.  Enviado  luego  a  Numidia 
(150),  llegó  á  dicho  país  la  víspera  de  una  gran 
batalla  entre  Masinisa  y  Asdrúbal,  y  desde  una 
eminencia  asistió  como  es])ectador  pasivo,  pero 
no  desinteresado,  ala  destrucción  de  un  ejercito 
caitaginé.s.  Decidida  por  el  Senado  la  guerra  con- 
ti  aCartago,  regresó  Escipión  al  África  todavía  con 
el  modesto  cargo  de  tribuno  (149).  Entonces  lo- 
gró salvar  dos  veces  al  ejército  romano  y  reparar 
las  faltas  del  cónsul  Manilo.  Su  fama  había  cre- 
cido de  modo  notable.  Catón,  en  pleno  Senado, 
le  aplicó  lo  que  Homero  dijo  de  Tiresias:  «Sólo 
él  es;  los  otros  son  únicamente  vanas  sombras.» 
Ejercía  Esci¡dón  singular  prestigio  sobre  los  in- 
dígenas alricauos:  Masinisa  le  noiubró  su  ejecutor 
testamentario  y  casi  tutor  de  sus  hijos.  Por  la 
intlueucia  de  Publio  Cornelio  aceptaron  la  amis- 
tad con  Roma,  Gulusa  y  Fameas.  Próxima  la 
época  en  que  se  reunían  los  comicios,  volvió  Es- 
cipión á  Roma  para  solicitar  la  edilidad,  y  fué 
nombrado  cunsnl  (147),  para  lo  que  se  necesitó 
violar  la  ley,  pues  no  tenía  la  edad  que  para 
aquel  puesto  se  exigía.  Encargado  de  dirigir  la 
guerra  en  .\frica  embarcóse,  acompañado  de  sus 
amigos  Lelio  y  Polibio,  y  llegó  á  tiempo  j^ara 
salvar  al  ejército  de  la  apurada  situación  en  que 
le  había  colocado  el  procónsul  Mancino.  En  .se- 
guida dio  comienzo  á  las  operaciones  que  termi- 
naron (14tj)  con  la  completa  destrucción  de  la 
temida  rival  de  Roma (V.  A.sDEÚB.\i.,  Cariaco 
y  PÚNICAS).  Cuenta  Polibio  que,  al  verlas  lla- 
mas que  devoraban  á  Cartago,  lloró  Escipií'in, 
no  porque  aquel  incendio  significaba  la  ruina  de 
un  antiguo  Imperio,  de  una  ciudad  largo  tiempo 
feliz  y  poderosa,  sino  ]iorque  su  pensamiento 
quería  penetrar  los  secretos  del  porvenir,  y  temía 
qm:  el  destino  reservara  á  su  patria  suerte  pare- 
cida. Entonces  pronunció  estas  palabras,  que 
formaban  uno  délos  versos  escritos  por  Homero: 
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«Llegará  también  uu  día  que  verá  la  ruina  de 
Troya,  la  ciudad  santa,  y  de  su  pueblo  guerrero. » 
Regresó  luego  ú  Roma,  doinlc  obtuvo  los  honores 
del  triunfo,  debió  á  su  victoria  el  .sobrenondi'e 
de  <•/  íngiindo  A/ricatto,  pero  no  guardó  uno  .-olo 
de  los  dejjojos  de  Cartago.  Permaneció  Eícipitu 
Euiiliano  alejado  de  los  negocios  durante  algunos 
años.  La  Hisloiia  le  pierde  de  vista,  y  solo  salí- 
que  ejerció  la  censura  en  142  y  que  hacia  l:.S 
viajó  par  el  Oriente  con  gian  poin]>ay  en  calidaii 
de  embajador  de  la  República  romana.  Sin  duda 
vivió  Publio  Cornelio  consagiado  al  estudio  do 
las  Letras,  disputando  con  el  estoico  Panccio, 
cuya  presencia  era  para  el  tan  querida.  Fué  tam- 
bién amigo  de  Terencio,  y  pasó  no  pocos  días 
en  compañía  de  Lelio,  conversando  familiarn. en- 
te, pascando  á  orillas  del  mar,  ó  jugando  á  las 
tabas.  Estudiaba  los  libros  griegos  y  perfecciona- 
ba su  elocuencia,  naturalmente  grave  y  .severa. 
Había  ejercido  la  censura  con  el  rigor  que  ex¡:;ían 
entonces  las  costumbres  romanas.  Sin  considera- 
ción alguna  expulsó  do  la  curia  ó  del  orden 
ecuestre  á  los  senadores  infames  ó  á  los  calialle- 
ros  dominados  ])0r  los  vicios.  Próximo ácx]iirar 
el  ejercicio  de  sn  cargo,  en  el  momentode  termi- 
nar las  ceremonias  religiosas  del  lustro,  en  vez 
de  fjronuiiciar  la  fórmula  acostumbrada:  «i'^'ue 
los  dioses  engrandezcan  á  la  República!»  dijo: 
«Que  los  dioses  la  conserven!»  La  fortuna  do 
Roma  le  parecía  demasiado  gramle.  Reelegido 
cónsul  en  134  vino  á  España  y  terminó  (13;5;  la 
guerra  deNnmancia(Véa.se).  Hallábase  en  nues- 
tra península  cuando  estalló  en  Roma  la  discor- 
dia. Tiberio  Graco  había  sublevado  ol  pueblo 
reclamando  el  cumplimiento  de  la  ley  agraria. 
Miraba  Publio  con  verdadero  horror  las  guerras 
civiles,  y  él,  que  había  interrumpido  sus  apaci- 
bles trabajos  para  combatir  a  los  enemigos  de  la 
República,  odiaba  por  instinto  á  los  Gracos.  Al 
saber  lamuerte  de  Tiberio,  exclamó:  «¡Perezcan 
así  los  que  obren  del  mismo  modo!»  De  vuelta 
en  Roma  preguntóle  en  plena  asamblea  el  tri- 
buno Carbón  lo  que  pensaba  de  aquella  muerte: 
«Ha  sido  justa,  »  respondió.  Y  como  el  pueblo 
acogiera  con  murmullos  aquellas  palabras,  «¡Ca- 
llen, exclamó,  aquellos  á quienes  Italiano  reco- 
noce ])or  liijos!»  Dirigíase  E>ci]iión  al  populacho 
romano,  com]iuesto  en  aquellos  días  de  libertos 
de  todas  las  naciones.  Al  oir  la  multitud  tan 
rudo  apostrofe,  redobló  el  tumulto,  y  Publio  es- 
forzando la  voz,  dijo:  «¿Creéis  asustarme  porque 
no  tenéis  los  hierros  en  las  manos,  vosotros,  á 
quienes  conduje  á  Roma  cncadeuado.s?»  Y  el 
pueblo  calló  entonces.  No  es  fácil  averiguar  cuáles 
eranlas  ideas  políticas  de  Escipión  Emiliano:piies 
si  liien  es  cierto  que  no  miraba  con  gran  sim- 
patía al  ]meblo  depravado,  ]jerezoso  y  dominado 
por  la  ambición,  no  lo  es  menos  que  miraba  con 
despego  á  la  aristocracia.  Conocemos  este  frag- 
mento de  uno  de  sus  discur.sos:  «Estos  hijos  de 
patricios  frecuentan  las  escuelas  de  los  histrio- 
nes, aprenden  á  cantar,  bailan  en  medio  de  los 
danzantes.  He  pa-ado  largo  tiempo  sin  poder 
persuadirme  de  que  los  ¡latricios  daban  seme- 
jaute  educación  á  sus  hijos;  pero  un  día  hice 
que  me  condujeran  á  una  escu'ia  de  baile,  y 
allí  he  visto  más  de  quinientos  jóvenes  de  am- 
bos sexos,  y  cu  este  número  el  hijo  de  un  can- 
didato al  consulado,  que  bailaba  al  compás  de 
los  platillos,  ejeicicio  que  ni  siquiera  es  digno 
de  un  liberto.»  Este  fragmento,  donde  se  ataca 
á  la  aristocracia,  pertenece  á  un  discurso  contra 
Cayo  Graco.  Escipión,  por  tanto,  no  amaba  á 
ninguno  de  los  dos  partidos  que  luchaban  en 
Roma.  Obligado  á  prestar  su  apoyo  á  uno  de 
ellos,  ingresó  eu  el  de  los  patricios,  sin  descono- 
cer su  debilidad  ni  sns  inmoralidades.  Antes 
que  al  populacho  y  al  patriciailo,  quería  á  la  ro- 
busta y  sana  raza  de  los  italianos,  á  quienes 
había  podido  apreciar  en  los  campos,  y  así,  los 
defendió  en  el  foro.  Atacó  la  ley  agraria  á  nom- 
bre de  los  italianos,  á  quienes  aquella  disposi- 
ción legal  privaba  de  sus  proi)iedades,  y  fué 
acusado  por  el  pueblo  porque,  en  interés  de  los 
extranjeros,  sacrificaba  á  los  ciudadanos.  Como 
sus  ataques  contra  la  ley  agraiia  favorecían  á 
los  patricios,  siquiera  no  profesase  los  mismos 
principios  políticos  que  ellos,  trató  el  parti- 
do aristocrático  de  reconocerle  por  jefe  }'  hasta 
se  habló  de  confiarle  la  dictadura.  Los  plebeyos 
hallaban  en  Escipión  el  mayor  obstáculo  á  la 
realización  de  sus  planes.  Entró  Escipión  una 
noche  en  su  casa  meditando  un  discurso  que  de- 
bía pronunciar  al  día  siguiente  contra  los  tribu- 
nos, y  cuando  llegó  la  mañana  le  encontraron 
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muerto  en  su  lecho  (129).  Pocos  creyeron  que 
aquella  muerte  era  natural,  porque  Publio  Cor- 
nelio  tenia  unaconstitucióu  vigorosa  y  sólo  con- 
taba cincuenta  y  seis  años.  Pretendieron  algunos 
que  se  había  dado  la  muerte,  ya  porque  no  pu- 
diera soportar  el  espectáculo  de  las  guerras  ci- 
viles, ya  porque  hubiera  prometido  á  los  italia- 
nos lo  que  no  podía  cumplir.  La  voz  pública 
habló  de  un  asesinato,  del  que  se  acusó  á  su 
mujer  Sempronia,  hermana  de  los  Gracos,  y  se 
dijo  que  los  esclavos  sometidos  á  la  tortura  de- 
clararon que  durante  la  noche  habían  entrado 
cr  la  cámara  donde  Escipión  descansaba  unos 
hombrea  armados.  Afirmóse  adenuis  que  su  ca- 
beza mostraba  huellas  visibles  de  violencia,  y 
que  por  esto  en  el  convoy  fúnebre  no  se  descu- 
brió, como  era  costumbre,  la  cara  del  muerto. 
El  Senado  nada  hizo  para  averiguar  las  causas 
de  aquella  muerte  repentina,  ni  ])rocuró  vengar 
al  hombre  á  quien  acaso  temía.  El  pueblo  cele- 
bró la  desaparición  del  famoso  general,  á  quien 
solo  lloraron  algunos  buenos  ciudadanos.  «Id, 
decía  líetelo  á  sus  hijos,  formad  parte  del  acom- 
pañamiento; que  no  tendréis  ocasión  de  seguir 
el  convoy  de  un  ciudadano  nuis  ilustre.»  Esci- 
pión Emiliano  no  dejó  hijos.  Niega  la  crítica 
moderna  su  pretendida  colaboración  con  Tcren- 
cio.  Lo  que  resta  de  sus  discursos  puede  leerse 
en  los  Orat.  román,  fragmenta,. 

-Escipión  Nasica  (Publio  Coknelio): 
Biog.  Político  y  general  romano.  N.  hacia  el  año 
de  230  antes  de  J.  C.  Era  hijo  de  Cneo  Escipión 
y  primo  de  Escipión  el  Africano.  Aún  no  había 
cumplido  la  edad  que  las  leyes  exigían  para  ob- 
tener la  cuestura  cuando  su  buena  suerte  le  con- 
cedió un  honor  inusitado:  habían  leído  los  sa- 
cerdotes en  los  libros  sibilinos  que  la  República 
no  lograría  e.\pulsar  de  Italia  al  extranjero  (Aní- 
bal) hasta  que  no  fuese  llevada  desde  Fesinunta 
á  Roma  la  imagen  de  la  madre  de  los  dioses 
( Matcr  Moca).  Era  preciso  además  que  la  ima- 
gen fue.^e  introducida  en  Roma  por  las  manos 
del  hombre  más  honrado  de  la  ciudad.  Entonces 
se  confió  este  encargo  á  Escipión  Nasica.  Mar- 
cho Escipión  á  Ostia,  en  virtud  de  un  senado- 
consulto,  para  buscar  la  estatua,  y  la  condujo  á 
Roma  con  gran  aparato  (204).  Sin  embargo,  se- 
gún parece,  fué  poco  popular.  No  obtuvo  la  edi- 
lidad  hasta  el  año  1^6.  Pretor  en  194,  vino  á 
España  para  gobernar  en  la  [uovincia  Ulterior. 
Alcanzó  varias  victorias,  sobre  todo  luchando 
contra  los  lusitanos.  Si  hemos  de  creer  á  Tito 
Livio,  éstos  fueron  los  agresores,  y  penetraron 
en  la  Bética  devastando  las  posesiones  romanas. 
Escipión,  autes  de  la  llegada  de  Cayo  Flaminio, 
que  acababa  de  sucederle,  reunió  el  mayor  nú- 
mero de  tropas  que  le  fné  po.sible,  y  se  dirigió  á 
marchas  forzadas  contra  los  lusitanos.  Alcanzó- 
les en  las  cercanías  de  Ilipula,  y  después  de  una 
sangrienta  batalla,  en  la  cual  compró  Escipión 
muy  cara  la  victoria,  los  lusitanos  cedieron,  y 
abandonaron  el  botín  que  habían  recogido  en 
aquel  rico  país.  Doce  mil  lusitanos  murieron  en 
el  combate.  Cayo  Flaminio  sucedió  inmediata- 
mente á  Escipión.  Este  último,  elegido  cónsul 
en  191,  hizo  la  guerra  á  los  boios  en  la  Galia 
Cisalpina,  los  venció  en  una  gran  batalla  y  se 
apoderó  de  la  mitad  de  su  territorio.  No  sin  al- 
guna oposición,  obtuvo  los  honores  del  triunfo; 
no  (ludo  alcanzar  la  censura,  pero  fué  pontífice 
máximo.  Adquirió  reputación  como  jurisconsul- 
to, y,  á  juicio  de  Cicerón,  era  uno  de  los  que  co- 
nocían mejor  el  derecho  privado  y  público,  lo 
mismo  que  el  religioso.  Como  toda  su  familia 
tuvo  gran  amor  á  las  Letras. 

-  Escipión  Nasica  (Publio  Coenelio): 
Biog.  Político  romano,  biznieto  de  Escipión 
Nasica  Serapio.  M.  en  el  año  46  a.  de  J.  C.  Es 
más  conocido  por  los  nombres  de  Mételo  Esci- 
piüit.  Usaba  el  primero  porque  hal)ía  sido  adop- 
tado por  Quinto  Cecilio  Mételo  Pío.  Contempo- 
ráneo de  César  y  Pompeyo,  dejóse  dominar  por 
los  vicios.  En  su  juventud  fué  uno  de  los  abo- 
gados de  Yerres.  Para  obtener  el  consulado  (52) 
armó  una  trojm  de  satélites  y  se  apoderó  del 
foro,  pero  no  logró  el  triunfo  á  causa  del  valor 
de  Lépido.  El  Senado,  viendo  que  era  imposi- 
ble verificar  unas  elecciones  regulares,  decretó 
que  Pompeyo  fuera  cón.sul  y  que  tuviera  el  de- 
recho do  elegir  á  su  colega.  Escipión  casó  enton- 
ces con  Pomiicyo  á  su  hija  Cornelia,  y  logró  ser 
elegido  cónsul  ])or  su  yerno.  En  el  intervalo 
fué  acusado  por  haber  organizado  una  facción; 
mas  por  U  influencia  de  Pompeyo,  no  sólo  fué 
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absuelto,  sino  que  además  logró,  en  señal  de 
honor,  ser  conducido  á  su  casa  desde  el  puesto 
que  ocupaba  como  acusado.  Escipión  decidió  al 
Senado  á  que  rechazase  los  pacíficos  ofrecimien- 
tos de  César  y  á  que  declarase  á  éste  enemigo 
público.  Podía  creerse  que  al  obrar  de  esta  ma- 
nera se  convertía  en  instrumento  de  Pompeyo; 
pero  si  hemos  de  creer  á  César  tenía  un  interés 
propio,  cual  era  el  de  conseguir  que  estallase 
la  guerra  civil  para  evitar  una  nueva  acusación. 
Comenzada  la  lucha  entre  César  y  Pompeyo, 
Escipión,  encargado  de  reclutar  un  ejército  en  Si- 
ria, saqueó  la  provincia,  y  con  el  dinero  adqui- 
rido por  tal  medio  encontró  soldados,  al  frente 
de  los  cuales  se  trasladó  á  Macedonia  y  Tesalia. 
Sorjirendido  por  la  repentina  llegada  de  César 
sufrió  una  derrota  y  se  dejó  encerrar  en  Larisa. 
Habiendo  recobrado  la  libertad  á  la  llegada  de 
Pompeyo  no  se  separó  del  lado  de  éste,  y  con 
él  fué  vencido  en  Farsalia.  Embarcóse  después 
de  esta  batalla  y  arribó  al  África,  donde  tomó 
la  jefatura  del  partido  pompcyano.  Contaba  con 
ocho  legiones  y  con  la  ayuda  de  Catón  y  Juba, 
lo  que  no  impidió  que  Cesarle  venciera  en  Tap- 
so.  Trasladóse  á  España,  donde  aún  reanimó  á 
sus  partidarios,  y  arrojado  á  Hiponia  jior  una 
tempestad  se  dio  la  muerte  con  su  espada  para 
no  caer  en  manos  de  César.  Justo  es  decir  que 
conocemos  su  vida  por  César  y  los  escritores  del 
Imperio,  que  le  son  desfavorables.  Tito  Livio, 
en  libros  que  no  han  llegado  hasta  nosotros,  le 
calificaba  de  hombre  notable  y  rehabilitaba  su 
memoria. 

-Escipión  Nasica  Cóp.culo  (Publio  Coe- 
nelio): Biug.  Político  y  general  romano,  hijo 
de  Publio  Cornelio  Escipión  Nasica  y  yerno  de 
Escipión  el  Africano.  Vivió  en  el  siglo  ii  antes 
de  J.  C.  El  sobrenombre  de  Córenlo  indicaba,  al 
decir  de  Cicerón,  la  prudencia  de  este  hombre, 
no  menos  virtuoso  é  instruido  que  su  padre,  á 
juicio  de  los  historiadores.  Acompañó  á  Paulo 
Emilio  (168)  en  la  guerra  contra  Perseo,  y  con- 
iribuyó  á  la  sumisión  de  Macedonia.  Elegido 
cónsul  en  162,  renunció  el  cargo,  á  petición  del 
Senado,  poiíjue  en  su  elección  se  había  omiti- 
do un  rito  religioso.  Después  de  haber  ejercido 
el  cargo  de  censor  (159)  obtuvo  de  nuevo  el 
consulado  (155);  hizo  con  fortuna  la  guerra  á 
los  dálmatas,  y  con  tal  motivo  dio  un  raro 
ejemplo  de  modestia,  renunciando  los  honores 
del  triunfo,  que  no  creía  haber  merecido.  Cuan- 
do Cartago,  atacada  por  Masinisa,  dirigió  sus 
reclamaciones  á  Roma,  muchos  senadores  opi- 
naban que  fueran  rechazadas,  con  la  esperanza 
de  que  los  cartagineses  tomasen  las  armas  y  pro- 
porcionaran á  los  romanos  ocasión  de  destruir 
la  Rei)ública  africana.  Escipión,  por  el  contra- 
rio, marchó  como  embajador  á  Cartago,  y  logró 
que  Masinisa  cesara  en  .sus  ataques  y  restituyera 
a  los  cartagineses  lo  que  les  había  quitado.  Por 
este  medio  retaidó  el  comienzo  de  la  tercera 
guerra  púnica.  Siguió  defendiendo  esta  ])olítica 
de  moderaciun,  y  marchó  á  sofocar  en  Macedo- 
nia la  rebelión  provocada  por  Andrisco.  Care- 
ciendo de  ejército  organizó  algunas  tropas  en 
Grecia;  expulsó  á  los  macedonios  de  la  Tesalia, 
y  encerrando  á  los  rebeldes  en  Macedonia  faci- 
litó la  obra  de  Mételo,  que  le  sucedió  en  el 
mando  del  ejéicito.  Cicerón  cuenta  á  Escipión 
Nasica  en  el  número  de  los  hábiles  oradores. 

-  Escipión  Nasica  Seeapio  (Publio  Cok- 
nelio);  Biog.  Político  romano,  hijo  de  E.scipión 
Nasica  Córenlo.  M.  en  Pérgamo  en  132  a.  de 
Jesucristo.  Cuestor  en  149,  fué  enviado  con 
Híspalo  á  Cartago  para  recibir  las  armas  que 
esta  ciudad  entregaba  á  los  romanos.  Más  tarde 
obtuvo  el  consulado  (138),  y  creyó  que  debía 
negar  á  los  tribunos  de  la  plebe  el  derecho,  que 
éstos  reclamaban,  de  eximir  del  servicio  militar 
á  su  elección  á  cada  uno  de  los  ciudadanos.  Pa- 
ra vengarse,  un  tribuno  le  hizo  detener  por  su 
viator  y  le  condujo  á  la  prisión,  pues  aunque 
Escipión  era  el  primer  magistrado  de  la  Repú- 
blica, como  cónsul  carecía  de  la  inviolabilidad 
de  los  tribunos.  En  otra  ocasión  el  mismo  tri- 
buno logró  que  el  cónsul  se  preséntala  en  el 
foro,  y  pretendió  obligarle  á  pi-oponer  una  ley 
para  la  compra  de  trigo.  Escipión  rechazó  con 
energía  tal  demanda,  y  oyendo  los  murmullos 
que  provocaba  su  negativa,  dijo:  «Callad,  que 
sé  mejor  que  vosotros  lo  que  conviene  á  la  Re- 
pública.» Logró  por  fin  que  le  oyeran  con  silen- 
cio y  que  se  conociera  que  tenía  razón.  Más 
tarde  fué  nombrado  pontífice  máximo.  Enemigo 
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declarado  del  partido  popular,  exigió  de  los 
cónsules  que  salvaran  á  la  República  cuando 
Tiberio  Graco  (133),  para  obtener  por  segunda 
vez  el  tribunado,  ocupaba  el  Capitolio  con  el 
pueblo.  El  Senado,  inquieto,  deliberaba.  Res- 
pondiendo á  Escipión,  dijo  uno  de  los  cónsules 
que  no  podía  violar  las  leyes.  Entonces  Escipión 
exclamó:  «El  cónsul  hace  traición  á  la  patria; 
los  que  quieran  salvarla  cjue  me  sigan.  »A  la  cabe- 
za de  los  senadores,  de  los  nobles  y  de  los  ricos, 
atacó  y  puso  en  luga  á  los  escasos  defensores 
que  contaba  Tiberio,  que,  según  se  dice,  pere- 
ció á  manos  de  Escipión,  Odioso  éste  al  pueblo, 
no  pudo  presentarse  en  público  sin  oir  insultos 
y  amenazas.  Por  esta  causa  fué  enviado,  para 
alejarle  de  Roma,  al  Asia,  por  el  Senado,  que  le 
confió  una  fingida  misión,  y  en  Asia  falleció 
poco  tiempo  después. 

ESCIRI:  m.  Eist.  Nombre  dado  por  los  caras 
(Véase)  á  sus  jefes  ó  reyes  en  la  época  precolom- 
biana.  Fueron  quince,  sin  contar  á  los  Incas,  los 
soberanos  designados  por  este  título.  El  prime- 
ro, Carán  Esciri  ó  Scyri,  inició  una  serie  de  glo- 
riosas conquistas  que  continuaron  sus  sucesores, 
cuyos  nombres  en  general  desconocemos.  El 
duodécimo,  sin  embargo,  sabemos  que  se  llama- 
ba Duchicela,  á  quien  sucedieron  su  hijo  Anta- 
chi  (1370-1430)  y  Hualcopo,  hijo  segundo  de 
Antachi.  Con  Hualcopo  comenzó  á desmembrar- 
se el  reino,  que  fué  conquistado  por  el  Inca 
Hiiayna  Capac(14S7)en  los  días  de  Cacha,  ulti- 
mo Esciri  (V.  Cacha).  La  dinastía  de  los  Esci- 
ris  vino  á  confundirse  con  la  de  los  Incas  por  el 
matrimonio  de  Paccha,  hija  única  de  Cacha,  pro- 
clamada reina  de  Quito  á  la  muerte  de  su  padre, 
con  el  vencedor  Huayna  Capac.  Di-  este  matri- 
monio nació  Atahualpa.  Bajo  los  Esciris  fué  el 
reino  de  Quito  una  monarquía  feudal  }■  heredi- 
taria. Pasaba  la  corona  de  varón  en  varón  pri- 
mero á  los  hijos,  después  á  los  sobrinos;  á  los 
sobrinos  de  hermana,  no  á  los  de  hermano.  Solo 
á  falta  de  varones  sucedían  las  hembras.  Aun 
entonces  residía  el  poder,  no  en  la  hembra,  sino 
en  su  marido.  No  se  era,  con  todo,  Esciri  hasta 
que  quisiese  la  Asamblea  de  los  señores  del  rei- 
no. A  pesar  de  sus  derechos  legítimos,  podía  ser 
rechazado  aun  el  hijo  del  primogénito  como  inca- 
paz para  el  mando.  La  autoridad  de  la  Asamblea 
de  Quito  era  permanente.  Nada  podían  los  seño- 
res sin  el  rey,  pero  tam]ioco  el  rey  sin  los  seño- 
res. Eran  los  poderes  de  éstos  también  heredita- 
rios; su  ley  de  sucesión  la  misma  que  la  de  los 
Esciris;  dentro  de  sus  respectivos  feudos,  verda- 
deros reyes.  Llevaban  los  Esciris  como  señal  de  su 
poder  una  esmeralda  en  la  frente.  Ellos  eran  los 
que  ponían  en  ejecución  las  resoluciones  de  la 
Asamblea;  ellos  los  que  cu  la  guerra  ajustalian  ó 
negaban  paces.  Ostentosos  no  dejaban  de  serlo; 
vivían  en  grandes  palacios,  cuando  no  en  casas 
de  recreo  con  hermosos  jardines  y  estanques. 
Tenían  sólo  una  esposa;  mancebas  las  que  qui- 
siesen. Al  morir  bajaban  todos  á  un  mismo  se- 
pulcro. Era  este  sepulcro  de  planta  cuadrada,  de 
forma  piramidal,  de  giuesos  sillares,y  de  buenas 
dimensiones.  Cubierto  de  piedra  y  tierra,  no 
parecía  exteriormente  sino  una  montaña.  Tenía 
al  Oriente  una  puerta  cerrada  por  un  doble  mu- 
ro; en  lo  interior,  puestos  en  círculos,  los  embal- 
samados cuerpos  de  los  Esciris.  JuntoácadaEsci- 
ri  estaban  sus  insignias  reales  y  sus  alhojas;  enci- 
ma, en  un  niclio,  una  figura,  ya  de  metal,  jade 
barro,  que  le  reproducía.  Veíanse  incrustadas  en 
cada  figura  piedras  de  diferentes  formas  y  colo- 
res; por  ellas  se  sabia  los  años  del  difunto  y  el 
tiempo  que  había  reinado.  Atrincheraron  los 
Esciris  las  cumbres  de  casi  todos  los  cerros  que 
no  alcanzaban  la  línea  de  las  nieves.  Abrían  al- 
rededor tres  ó  cuatro  profundos  fosos  y  los  limi- 
taban por  pequeñas  murallas  ó  parapetos  que 
los  pusiesen  al  abrigo  de  sus  contrarios.  Foso 
exterior  había  de  una  legua  de  circunferencia. 
Eran  unos  más  anchos,  otros  másestrechos;  unes 
más,  otros  menos  hondos;  pero  estaban  casi  to- 
dos hechos  de  manera  que  el  borde  interior  pre- 
dominase sobre  el  exterior  de  doce  á  dieciséis 
pulgadas.  En  los  fosos,  y  sobre  todo  en  la  pla- 
taforma, había  casas  de  adobes  ó  piedras  ¡lor  \¡\- 
brar,  que  servían  de  alojamientoá  las  tropas.  Por 
esas  toscas  fortificaciones  principalmente  conso- 
lidaban los  Esciris  .sus  conquistas.  Fundiiban 
pueblos  al  ]iic  con  el  pretexto  de  enseñará  los 
vencidos  el  arte  de  la  guerra  y  el  manejo  de  las 
armas,  y  sofocaban  por  este  medio  las  rebeliones 
cuando  no  las  impedían.  Distinguiéronse  prin- 
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cipalinentelos  Esciris  por  sus  templos,  quo,  como 
las  lbililica«ioiRscitailas,  uo  han  llegailo  hasta 
iiosotio».  En  Qiiito,  en  lios  «iiiiiieiicias  llaiiiaüas 
hoy  eiranccillii y  Han  Juan  Kvamjelista,  levan, 
taion  iloa  temiilos,  uno  al  Sol  y  otro  á  la  Luna. 
Ni  ves-ligios  mieilaii  ya  de  tales  nioniinuntos. 
1£1  templo  ilel  astro  del  día  era  eiiaclruilo.  Ue- 
matíil'a  en  pirámide.  Miraba  al  Oriente  para 
(lUü  dieran  los  primeros  rayosdel  Sol  en  el  idulu 
de  oro  que  le  representaba.  Era  de  sillería,  ¡lero 
sencillo;  no  tenia  sino  doce  columnas  alrededor 
y  dos  junto  á  la  puerta;  aun  estas  eoluinnar!, 
conipleUimonto  aisladas,  no  eran,  según  se  dice, 
un  adorno;  servían  las  do  la  puerta  para  obser- 
var los  doseciuinueeios,  y  las  otras  ¡«ira  señalar 
)ior  su  sombra  el  prinfijdo  de  los  duee  me.ses. 
Eran  verdaderos  unomone»  por  los  eualcs  so 
medía  la  altura  del  Sol  en  el  espacio.  El  templo 
del  astro  de  la  noche  era  redondo;  sus  ventanas, 
do  forma  circular,  estallan  dispuestas  de  modo 
que  fuesen  á  iluminar  los  rayos  de  la  Luna  la 
imagen  de  plata  cpio  la  representaba  en  medio 
del  'santuario.  Extendíase  solno  esta  imagen  un 
manto  azul  sembrado  de  estrellas.  De  otros  mu- 
chos templos  quedan  noticias,  pero  no  restos. 
Restos  no  los  hay  sino  del  adoratoriodo  Cayam- 
be.  Está  junto  al  pueblo,  en  una  puqueña  altura; 
es  circular;  tiene  sobro  diecinueve  varas  de  diá- 
metro y  sesenta  ilo  circuito;  las  paredes  toilas 
de  adobes,  gruesas  como  do  cuatro  pies,  altas 
como  de  seis  varas;  los  adobes,  unidos  por  la 
misma  clase  de  tierra  de  que  están  hechos,  una 
y  otros  durísimos,  capaces  de  resistir  por  muchos 
siglos  las  injurias  del  tiempo.  Subsisten  ya  tan 
solo  las  paredes,  no  los  ídolos  ni  los  altares  ni 
la  techumbre.  Si  por  estas  ruinas  se  ha  do  juz- 
gar de  los  demás  templos,  debían  de  ser  todos, 
no  sólo  sencillos,  sino  también  pobres. 

ESCIRITA:  m.  Mil.  Soldado  de  un  cuerpo  do 
caballería  au.xiliar  ciue  los  reyes  de  Lacedomonia 
tenían  para  su  guardia.  El  nombre  de  cst-iritii  se 
tomó  de  un  país  que  había  pertenecido  cu  un 
tiempo  á  Esparta,  y  que  le  ¡iroveía  de  casi  toda 
su  gente  de  á  caballo.  Desdeñaban  los  esparta- 
nos el  servicio  do  la  caballería,  y  á  esto  se  debe 
que  tuviesen  que  ajjelar  á  jinetes  extranjeros. 
Los  esciritas,  ó  sea  la  fuerza  montada  que  se  ti- 
tulaba así,  estaban  particularmente  afectos,  se- 
gún Carrión  Nisas,  á  la  persona  de  los  reyes  de 
Esparta,  cuya  casa  militar  se  componía  de  600 
esciritas  á  caballo  y  algunos  cuantos  jinetes  más 
que  constituían  el  resto  do  la  caballería  es- 
partana. 

ESCIRÍTIDA  ó  SCIRItiDE;  Gcorj.  ant.  Cantón 
montaño.so  del  N.  de  la  Laconia,  Grecia;  en  t'l  y 
en  el  destiladero  que  abre  camino  entre  la  Laco- 
nia y  la  Arcadia, había  unaplaza  fuerte  llamada 
Esciros,  poblada  por  colonos  de  Arcadia.  Los 
habitantes  de  este  cantón  formalian  en  el  ejér- 
cito espartano  el  cuerpo  especial  llamado  de  los 
esciritas. 

ESCIRO  (del  gr.  axióíoc,  duro):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  aracnoideos  acariñes,  de  la  familia  de 
los  dílidos.  Se  distingue  por  tener  acuminado  el 
artejo  terminal  del  palpo,  sin  sedas  y  con  la  ex- 
tremidad en  forma  de  garra.  Son  notables  las 
especies  Sciriis  sctirroslris  y  S.  eJaplius. 

ESCIRÓN:  Mit.  Famoso  bandolero  que  tenía 
por  teatro  de  sus  fechorías  las  fronteras  del  Áti- 
ca y  de  Jlegáiida.  A  cuantos  extranjeros  iuteu- 
tabau  traspasarla  les  despojaba  de  cuanto  lleva- 
sen y  les  forzaba  precipitarse  al  mar  desde  lo  alto 
de  una  roca,  y  aun  solía  obligarles  antes  á  que 
le  lavaran  los  pies.  Al  ¡lie  de  la  roca  había  una 
tortuga  que  devoraba  los  cuerpos  de  las  víctimas. 
Eseirón  fué  muerto  porTeseo,  héroe  que,  como 
Hércules,  tuvo  carácter  de  bienhechor,  é  iba  li- 
brando al  mundo  de  cuantas  calamidadesónrons- 
truos  le  oprimieran.  Según  Decharme,  Eseirón 
personifica  las  violentas  ventiscas,  que  tan  peli- 
grosas eran  para  todo  caminante  en  las  sendas 
abiertas  á  pico  en  las  rocas  escironianas  que 
estaban  á  una  al  tni'a  vertiginosa  sobre  el  Golfo 
Sarónico.  Dicho  camino  se  llamó  Escironiano, 
del  nombre  de  Eseirón. 

V,  EsQt 


ESCIROS:  Geog. 
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ESCIRRO  (del  lat.  scirjms,  cafia,  junco):  ni.  í»/. 
Género  de  plantas  pertenecientes  á  la  familia 
de  las  Ciperáceas,  que  se  caracteriza  por  sus  nu- 
merosas hojas  eilíniiricas  ó  ajdanadas,  cortantes: 
a  veces,  y  raícLS  vivaces,  largas  y  rastreras, muy 
adecuadas  para  lijar  las  tierras  removidas  y  que 
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forman  pendiente,  asi  eouio  las  arenas  de  las 
dunas  en  las  orillas  del  mar.  Esas  hierbas,  abun- 
dantes en  muchos  [nados,  y  sobre  todo  cu  los 
sitios  húmedos,  dan  un  heno  de  muy  mala  cali- 
dad, y  algunas  son  apetitosas  para  el  ganado  en 
estado  fresco.  El  género  A'.vcúyw  se  reconoce  por 
sus  llores  de  una  sola  escama  plana,  imbricadas 
en  los  lados,  y  un  solo  grano,  desnudo  ó  rodea- 
do de  sedas  en  su  ba.se,  siendo  todas  las  esca- 
mas fértiles.  Esa  planta  solamente  es  mordi<la 
[lor  el  ganado  cuando  se  siente  aguijoneado  jior 
el  hambre;  abunda  en  las  praderas  turbosas, 
húmedas  é  inundadas,  en  los  lagos,  en  los  pan- 
tanos y  en  los  estanques.  Las  cuatro  especies 
nuis  importantes  del  grujió,  todas  ellas  vivaces 
y  susceptibles  de  ser  explotadas  bajo  algún  as- 
pecto, son  las  siguientes: 

Escirpo  acespedado.  -Tiene  los  tallos  glaucos, 
delgados,  numerosos,  de  seis  á  doce  centímetros 
de  altura,  y  provistos  de  cuatro  á  seis  escamas 
y  una  folíola;  la  espiga  es  paucillora,  oval, 
oblonga,  y  está  encerrada  en  nna  esiiala caduca; 
los  granos  son  comprimidos.  Forma  esa  planta 
grandes  masas  accspedadas  en  las  lagunas  y  pra- 
(leras  pantanosas  de  las  montañas,  sobro  todo 
en  el  centro  de  Francia  y  en  el  Cantal,  y  las 
vacas  la  comen  bien  en  tanto  que  se  mantiene 
fresca;  pero,  como  las  denuis  roses,  prescinden 
de  ella  cuando  comienza  á  secarse.  A  veces  for- 
ma sobro  ciertos  terrenos  un  pasto  abundante. 
Esr.irpo  de  los  bosquci.  -  Es  de  tallo  hojoso, 
triangular,  de  dosá  cuatro  decimetros  de  eleva- 
ción, de  liojas  larga.s,  plegadas  en  forma  de  teja, 
ásperas  en  su  última  época  y  envainadoras.  Las 
flores  son  verdes  ó  negruzcas  y  forman  panícu- 
las descompuestas  do  muchas  csjiiguillas.  Es 
planta  muy  común  en  los  prados  bajos  y  lu'une- 
dos,  y  produce  un  heno  de  mala  calidad;  sin 
embargo,  sus  brotes  tiernos  son  apetitosos  para 
la  mayoría  de  los  ganados,  y  sobre  todo  ])ai'a  los 
cabalío.s  á  la  salida  del  invierno,  después  de  halicr 
¡leiiuanecido  privados  de  alimentos  verdes  largo 
tiempo.  Tales  forrajes  no  favorecen  á  las  razas, 
y  con  ellos  las  reses  do  matadero  dan  una  carne 
grosera  y  lilamentosa. 

Escirpo  de  los  Ukjos.  -  Se  distingue  por  sus 
tallos  redondos,  gruesos,  muy  sencillos,  de  uno 
á  tres  metros  de  altura;  por  la  falta  de  hojas, 
reemplazadas  por  vainas,  y  por  la  disposición  de 
las  llores  en  una  especie  de  umbela  terminal  y 
compuesta  de  muchas  esiiiguillas.  Almnda  esa 
[llanta  en  las  lagunas  y  en  los  fosos  de  las  pra- 
deras, y  sus  gruesos  tallos  llenos  de  medula,  y 
sus  largas  raíces,  son  apetitosos  para  las  reses 
de  cerda.  También  las  cabras  y  las  vacas  comen 
los  brotes  tiernos;  no  así  las  demás  reses  domés- 
ticas, que  los  rechazan  en  absoluto. 

Escirpo  de  los  pantanos  (Junco  de  sillas).  — 
Planta  de  raices  rastreras  y  tallos  redondos,  de 
dos  á  tres  decímetros,  provistos  de  una  vaina 
truncadayde  floresen espiga  desnuda,  terminal, 
ovoidea,  puntiaguda  y  que  lleva  granos  compri- 
midos. Comen  esa  hierba  los  caliallos,  las  cabras 
y  las  vacas,  á  falta  de  otra  mejor;  las  reses  lana- 
res la  rechazan,  y  los  cerdos  buscan  afanosos  la 
raíz,  que  los  suecos  desecan  para  dársela  en  in- 
vierno. Podría  cultivarse  en  ciertas  localidades 
abandonadas  como  estériles,  y  sería  ventajoso 
emiilcarlas  para  fijar  terrenos  expuestos  á  inun- 
daciones, y  para  utilizar  el  fondo  de  fosos  donde 
se  estanca  el  agua.  Se  extiende  con  rapidez,  y 
se  podría  cultivar  sembrándolo  en  otoño. 

ESCIRRO  (del  gr.  azíppo;;  de  oxippó;.  duro): 
m.  Mcd.  Especie  de  cáncer  que  consiste  en  un  tu- 
mor duro  de  superficie  desigual  al  tacto  y  que  se 
produce  principalmente  en  las  glándulas,  sobre 
todo  en  los  pechos  de  las  mujeres.  V.  C.íncek. 

...  del  padre  heredó  también  (Napoleón)  la 
disposición  al  escirro  ó  cáncer  del  estóma- 
go, etc. 

Moni.au. 

ESCIRROSO,  SA;  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  escirro. 

El  sujeto  en  cuestión  era  hombre  terrible- 
mente colérico,  eulermo  de  una  afección  es- 
CIRBOSA  del  hígado,  etc. 

MoNLAU. 

ESCISIÓN  (del  lat.  «'ísíío,  cortadura):  f.  Rom- 
piuiiento,   desavenencia. 

...  aquello,  bien  mirado,  podía  producir  una 
liscisióN  en  la  familia,  etc. 

Fernán  Caballeko. 
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ESCISMAtiCO,  CA:  adj.  ant.    CISMÁTICO. 

Los  ojos  que  iioi  vidrio  de  esmeralda 
Daban  honesta  luz.  vieron  atento 
El  Senado  ESCIsslATico,  y  al  Cielo 
Heatiliiyerou  sol,  alzando  vuelo. 

Loi'K  UE  Vr.oA. 

E8CISURELO  (del  lat.  scissura,  hendidura): 
in.  Xuul.  y  I'alcunt.  Género  de  moluscos  gustcró- 
[iodos,  as[iidobranquios,  ceugohranquios,  do  la 
familia  de  los  plcurotomáridos.  Com[irendo  es- 
[lecies  actuales  y  fósiles  desde  el  cretáceo. 

ESCITA  (del  lat.  scljtha):  adj.  Natural  de  la 
Escilia,  región  del  Asia  Antigua.  U.  t.  c.  B. 

Se  dice  que  el  juramento  coniúu  de  los  es- 
citas era  por  la  espada  y  el  fuego. 

Müuatín. 

-  EsciTA.s:  m.  pl.  Geoy.  ant  Nombre  que  los 
antiguos   dieron  á  los  pueblos  que  ocU|iaban  el 
N.E.  de  Euio[)a  y  el  N.O.  de  Asia.  Saces  los  Ua- 
malian  los  [)er.sas;  pero  ni  éste  ni  aipiél  era  su 
nombre  original.  Según  Uerodoto,  ellos  mismos 
se  apellidaban  escolotes.  Justino  dice  que  dispu- 
taban á  los  egi[)CÍos  el  honor  de  haber  sido  el 
pueblo  más  antignode  la  Tierra,  y  que  dominaron 
al  Asia  mucho  antes  que    Niño,  rey  de  Asiría; 
[lerc,  á  juzgar  por   los  informes  de  Herodoto, 
sólo  fueron  conocidos  unos  mil  años  antes  de  la 
é|ioca  de  Darío  L  Diódoro  de  Sicilia  los|u-escn- 
ta  |)oco  numerosos,  establecidos  en  un  pec|ueño 
territorio   de  las  orillas  del  Yaxartes;  después 
avanzaron  hasta  el  Cáucaso  por  el  S.  y  hasta  el 
Palus  Mcütide  por  O.  Parece  que  eran  de  raza 
aria  ó  indogernuinica,  y  de  familia  irania,  como 
los  medos,   los   bactrianos  y  los  partos.  Hacia 
G26  [lasaron  al  otro  lado  delC;iucasü  y  entraron 
en  la  Media,  á  cuyo  rey,  Ciájares  I,  que  estaba 
sitiando  á  Nínive,  causaron  completa  derrota. 
Así  lograron   enseñorearse    durante  veintiocho 
años  del   Lnpcriode  Asia,   y  no  invadieron  el 
Egipto  gracias  á  los  regalos  que  les  hizo  su  rey 
Sammétieo.  Libráronse  de  ellos  los  medos  con- 
vidándoles a  festines  y  [lasándolos  á  cuchillo 
cuando   ya  se  hallaban  embriagados.   Los  que 
sobrevivieron   repasaron  el  Cáucaso  y  se  esta- 
blecieron en  el  [laís  abandonado  [lor  los  cimc- 
riüs,  extendiéndose  luego  por  el  N.  del  Ponto 
Euxiiio,  en  lo  que  hoy  es  Kusia  meridional,  en 
tanto  que  en  .\sia  otros  escitas,    los  masagetas, 
resistían  victoiiosamente  á  Ciro.  En  esta  época, 
el  país  habitado  en  Euro|)a  por  los  escitas  era, 
según  Herodoto,  todo  el  territorio  comprendido 
entre  el  Lster  (Danubio)  y  su  afl.    el  Tariantos 
(Ahita)  al  O.,  el  Tañáis  al  E.,  el  Ponto  Euxiiio 
y  Palus  Meótide  al  S.,  y  las  fuentes  del  Dnie|ier, 
Bug  y  Dniéster  al  N.  Según  el  mismo  autor,  los 
[nieblos  escitas  eran  los  siguientes:  loscah|iidos, 
mezcla  de  griegos  y  escitas,  al  N.  de  la  colonia 
griega  de   Olbio,    sit.  en  la   desembocadura  del 
H¡|)anis,  en  el  liman  del  Borístenes,  hoy  gobier- 
no ruso  de  Jersón:  los  alazones,  al  N.   de  los 
calí[iidos,  en  el  paraje  en  que  más  se  aproximan 
entre  sí  el  Tiras  y  el  Hipauís,  gobierno  de  Podo- 
lia;  los  escitas  labradores,  ó  aroteres,  al  N.  O.  de 
los  anteriores,  entre  el  Hi[ianis  y  el  Borístenes, 
gobierno  de  Kief;  los  escitas  agricultores,  ó  geor- 
goi,  al  E,  del  Borístenes  y  N.  del  Uileo,  llama- 
dos también  bori.stenitas  y  olbiopolitas,  en  los 
gobiernos  de  Pultava  y  Charnigof;  los  escitas 
nómadas,  al  E.    de  los  boristcnitas,   en  tierras 
de   los  ontuelos,  gobierno  de    lekaterinosiau  y 
Chaikof;   los  escitas  reales,  tribu  dominante, 
establecida  en  el  N.  del  Quersoneso  Táurico  y  en 
las  orillas  del  Palus  Meótide  hasta  el  Tañáis, 
es  decir,  en  parte  de  los  gobiernos  de  Táuiida, 
lekaterinosiau  y  los  Cosacos  del  Don ;  los  esci- 
tas  desertores  que,   huyendo  del  yugo  de  los 
escitas  reales,  se  habían  corrido  hacia  el   E.,   al 
[lio  del   Ural,   en  el  actual  gobierno  de  Perm. 
Como  pueblos  sometidos  á  los  escitas  figuraban 
los  tauros,  restos  de  los  antiguos  cinierios,  al  S. 
del  Quersoneso;  los  tiritas,  griegos  establecidos 
eu  el  curso  inferior  del  Tiras;  los  neuros,  en  las 
fuentes  del  Bug  y  del  Dniéster,  es  decir,  en  la 
Volhinia  y  Galicia  oriental  ;los  andrófagos  y  me- 
lanclenos,  en  la  gobernación   de  Esmolenskoy 
Tula;  los  budiscos,  en  los  gobiernos  de  Pensa, 
Simbirsk  y  Kadsan ;  los  tisagctas  y  fireos  en  los 
gobiernos  de  Viatka  y  Perm;  y   los  sármatas, 
separados  de  los  escitas  por  el  Tañáis,  gobierno 
de  Astraján  y  Saratof.   Para  Tolemeo ,    todos 
los  [lueblos  de  la  Europa  oriental  eran  sárma- 
tas: no  cita  más  E&citia  que  la  asiática,  dividi- 
da eu  Escitia  de  aquende  y  allende  el  Imaus 
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A\ui  para  alcniíos  otros  autores,  la  parte  extre- 
ma occidental  del  Asia  era  Sarmacia.  Las  prin- 
ciiiales  tribus  de  la  Escitia  asiática  eian;  los 
dalles,  en  las  comarcas  del  N.  de  la  Hircania  y  O. 
de  la  Margiana;  los  corasiiiios,  entre  el  Caspio, 
la  Sogdiana,  los  Daliesy  el  lago  Oxianaó  Aral; 
los masagetas,  al  N.  de  los  corasniios;  los  alaos, 
al  E.  de  los  masagetas;  los  argipcos,  más  al  E. ; 
los  isedones,  al  É.  de  los  argipeos,  ijue  llegaban 
hasta  la  Sérica;  los  ariniasjios,  al  N.  de  los  ire- 
dones,  y  los  arimfeos,  hacia  las  costas  del  filar 
Blanco. 

La  Escitia  de  aquende  el  Imaus  ú  occidental 
estaba  limitada  al  O.  por  el  Ra  ó  Volga,  al  N. 
por  tierras  desconocidas,  al  E  por  el  Iniaus  y 
al  S.  por  el  Caspio  y  el  Oxns;  coiuprendia  parte 
de  la  liusia  europea  entre  el  Volga  y  los  montes 
Urales,  la  Siheria  occidental  y  ¡larte  del  Tur- 
qnestiin,  del  N.  del  Ural.  Según  Tolemeo,  los 
principales  pueblos  de  esta  ]iaite  de  la  Escitia 
eran,  los  alannios,  al  N.  ;los  siebos,  en  el  centro; 
los  tectósagos,  cei'ca  del  Jiirans;  los  roboscios, 
en  las  fuentes  del  Ra  oriental  ó  Kania;losya- 
xartes,  á  orillas  del  rio  de  este  nombre;  los  aria- 
les,  entre  el  curso  inrerior  del  Yaxartes  y  el 
Oxus,  y  los  libios,  eu  la  dcsenibocadura  del 
Oxns. 

La  Escitia  de  allende  el  Imaus  ó  Exlra-Imaus 
estaba  comprendida  entre  el  Imaus  al  O.,  la 
India  al  S.,  la  Sérica  al  E.  y  países  ignotos  al 
N. ;  abrazaba  parte  de  lo  que  es  hoy  Tnniuestán 
chino,  la  Dsuugaria  y  la  Mogolla  occidental. 
Además  de  los  abios,  ya  citados,  menciona  aquí 
Tolemeo  á  los  escitas  hi[it)fagos  y  cates,  que 
probablemente  vivían  en  los  modernos  países  de 
Kachgar  y  Jotán.  Había  además  en  Asia  otro 
país  escita,  la  Indo-Escitia ,  que  comprendía 
reinos  fundados  por  escitas  á,  la  orilla  izquierda 
del  curso  inferior  del  Indo,  en  las  regiones  orien- 
tales del  Afganistán  y  Beluchistán  y  occidenta- 
les del  Multan  y  Sindhi.  Tolemeo  la  dividía  en 
dos  partes:  Abiria  al  N.  y  Patalcne  al  S. 

En  cuanto  á  la  raza  de  los  escitas,  ya  se  ha 
dicho  que  la  opinión  general  los  hace  arios;  no 
falta,  sin  embargo,  quien  pretenda  demostrar 
que  eran  tártaros,  fundándose  en  sus  eostnm- 
bres,  tales  como  la  vida  nómada  y  la  adoración 
del  dios  de  la  Guerra  bajo  la  forma  de  un  sable, 
y  las  de  colgar  de  las  sillas  del  caballo  las  cabe- 
lleras del  enemigo,  beber  en  los  cráneos  de  éstos 
tallados  en  forma  de  copa,  y  causarse  volunta- 
riamente heridas  cuando  moría  el  rey,  sobre 
cnya  tumba  inmolaban  gran  número  de  vícti- 
mas. Muy  probable  parece  que  entre  los  pueblos 
asiáticos  citados  como  escitas  hubieran  algunos 
do  raza  tártaro-fínica ,  pues  de  estas  regiones 
centrales  de  A.sia  partieron  los  bárbaros  de  todas 
razas  qne  invadieron  la  Europa;  atendiendo  al 
país  de  donde  venían,  los  escritores  bizantinos 
confundieron  con  el  nombre  genérico  de  escitas 
á  todos  estos  pueblos  invasores. 

Contra  los  escitas  de  Europa  combatió  Darío 
en  513  a.  de  J.  C.  so  pretexto  de  vengar  la  de- 
rrota do  Ciájares.  Adoptaron  aquéllos  una  tác- 
tica que  les  valió  la  victoria;  huyeron  hacia  el 
N.  con  sus  carros,  destruyéndolo  todo,  atiayen- 
do  al  enemigo  hacia  bosques  y  pantanos,  comba- 
tiéndole .siemine  con  ventaja  y  obligándole  á  em- 
prender la  retirada,  extenuado  de  fatiga  y  falto  de 
víveres.  Do  700  000  hombres  con  que  Darío  ]iasó 
el  Bosforo  de  Tracia  sólo  regresaron  SO  000.  En 
el  siglo  V  tribus  de  raza  eslava,  los  roxolanos  y 
bastarnos,  ocuparon  las  tierras  meridionales  y 
occidentales  de  la  Escitia  en  las  orillas  del  Ta- 
ñáis y  del  Vístula  Superior;  también  por  el  E.  y 
N.  los  cercaban  varias  tribus  lineas.  Sin  embar- 
go, aún  pudieron  los  escitas  hacer  frente  á  Ale- 
jandro Magno,  y  los  de  Asia  atacaron  á  los  Esta- 
dos (¡ue  se  habían  formado  á  la  muerte  de  aquél, 
dieron  üu  al  reino  de  Bactriana,  y  dominaron  en 
la  parto  de  la  India  conquistada  por  los  greco- 
bactrianos.  Los  escitas  do  Europa  amenazaron 
á  las  colonias  griegas  del  Quersoncso  Táurico  y 
al  Estado  del  Bosforo  Cimerio;  acudió  en  soco- 
rro de  éstos  el  rey  del  l'onto,  Mitrídates,  que 
sometió  á  los  escitas,  (|uiunes  ya  desde  esta  épo- 
ca, es  decir,  desdo  lines  del  siglo  ii,  dejan  de 
figurar  como  pueblo  independiente.  En  el  si- 
glo I  de  J.  C.  figuran  como  ijucblos  del  territo- 
riode  la  antigua  Escitia  los  getas,  sármatas,  bas- 
tainos  y  roxolanos;  I'omponio  Jlela  sitúa  á  los 
escitas  en  las  extremiiladea  de  la  Europa  .septen- 
trional; finalmente,  l'linio  dice  que  el  nombre 
do  escitas  había  sido  reemiihizailo  por  los  do 
germanos  y  sármatas,  y  que  aquella  antigua 
TOMU  Vil 


ESCI 

denominación  se  aplicaba  á  los  pueblos  más  dis- 
tantes, casi  desconocidos  del  resto  del  mundo. 
Los  escitas  de  Europa  que  no  quedaron  esclavi- 
zados ¡lor  los  nuevos  señores  de  los  países  del 
Sur  de  Rusia,  emigraron  al  N.,  donde  se  mez- 
claron con  pueblos  fineses. 

ESCIT  ALIA  (del  gr.az'jxalrí,  bastón  ):f,  Paleont. 
Género  de  celenterios  espongiarios,  del  grupo  de 
los  litístidos,  familia  de  los  rizoniorinos.  Son 
esponjas  polimorfas,  cilimlricas,  sencillas  ó  rami- 
ficad¿is,  con  paredes  gruesas,  con  cavidad  central 
tnbnliloime,  en  la  cual  desembocan  canales  ra- 
diados que  se  estrechan  hacia  el  interior,  y  que 
de  ramificarse  varias  veces  se  abren  en  los  poros 
de  la  superficie;  espíenlas  encorvadas,  ramifica- 
das, con  prolongaciones  agudas.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  cretáceo  medio  y  superior. 

ESCUÁLIDOS  (de  escitalo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  rc[itiles  plagictremátidos,  del  orden  de 
los  ofiílios,  suborden  de  los  colubriformes.  Se 
distingue  por  tener  el  cuerpo  bastante  alargado, 
aveces  ligeramente  compriuiido;  cola  poco  mar- 
eada y  de  regular  longitud;  cabeza  ensanchada 
en  su  parte  posterior,  un  poco  aplanada  y  bien 
distante  con  placas  regulares;  aberturas  nasales 
situadas  generahnente  entre  dos  placas  ;  una 
placa  frenal,  una  placa  ocular  anterior  y  dos 
|iosteriores;  diente  posterior  de  la  mandíbula 
sujierior  más  largo  que  los  restantes  y  asurcado. 
Com|irende  esta  familia  los  géueros  Sajtale  y 
Oxi/rhofius. 

ESCItaLO  (del  gr.  ay.mxXo;,  lascivo):  m.  Zool. 
Género  de  reiitiles,  del  orden  de  los  ofidios,  sub- 
orden de  los  colubriformes,  familia  de  los  esci- 
talidos. 

Los  ofidios  de  este  grupo,  llamados  serpientes 
pálidas,  tienen  el  tronco  algo  enjuto  y  un  poco 
conipriuiido;  el  lomo  anguloso;  la  cabeza  peque- 
ña, pero  destacada  del  cuello  y  más  ancha  en  su 
parte  posterior,  se  adelgaza  hacia  el  hocico,  que 
es  redondeado;  la  mandíbula  superior  sobresale 
mucho  de  la  inferior,  y  está  cortada  diagonal- 
mente  hacia  arriba,  desde  el  borde  al  labio  su- 
perior; los  escudos  de  la  parte  inferior  de  la  cola 
están  dispuestos  en  una  sola  serie.  Se  halla  re- 
presentado este  género  por  la  especie  Escualo 
coronado  ( Scytalc  coronat%is),  ó  serpiente  de  lunar 
de  los  brasileños.  Su  longitud  es  por  término 
medio  de  un  metro;  el  color  predominante  de  los 
individuos  jóvenes  es  un  rojo  nnifoime  pálido, 
en  el  cual  resalta  vivamente  una  mancha  casi 
oval  de  color  pardusco  oscuio  en  la  nuca,  un 
anillo  transversal  pardo  oscuro,  situado  más 
hacia  atrás,  y  varias  manchitas  irregulares  del 
mismo  tinte.  El  color  se  oscurece,  sin  embargo, 
con  la  edad,  hasta  que  en  las  ]iartes  snjieriores 
predomina  el  negro  y  en  las  inferiores  el  blanco; 
las  manchas  desaparecen  al  mismo  tiempo  casi 
del  todo. 

Esta  especie  es  propia  de  la  América  del  Sur. 

Los  individuos  jóvenes  de  esta  especie  son  de 
iin  rojo  de  clavel  pálido;  los  viejos,  al  contrario, 
casi  negros  en  su  [larte  superior  y  blancos  en  la 
inferior.  Se  alimentan  de  lagartos  como  todas 
las  especies  de  su  familia.  Es  serpiente  casi  noc- 
turna que  persigue  su  presa,  si  no  de  noche,  al 
menos  después  de  ponerse  el  sol,  á  la  hora  del 
crepúsculo.  No  estrangula  á  los  lagartos  cogidos, 
á  no  ser  qne  la  víctima  le  oponga  resistencia.  Si 
agita  sus  extremidades,  la  serpiente  le  enrosca 
al  punto  dos  anillos  aliededor  del  tronco  para 
sofocarle ;  piero  si  desiste  de  todo  esluerzo  se 
deseniollay  lo  coge  lentamente  por  la  cabeza 
para  devorarle. 

ESCITASTRO  (del  gr.  azuio;,  cuero,  y  «arrip, 
astro):  m.  Zool.  Género  de  equinodeinios  aste- 
roidcos,  del  oi'den  de  los  esteláridos  ó  cstéridos, 
familia  de  los  ofidiástridos.  Tienen  nuis  de  dos 
filas  de  papilas  anibulaeriferas  que  poco  á  poco 
se  convierten  eu  granulos.  Es  notable  la  especie 
¿j'cijíastcr  vaiiolatas. 

ESC\T\A:  Gcoff.  ant.  País  habitado  por  los  es- 
citas (véase).  Lianiüse  Peíjueña  Escitia  á  la  ma- 
yor parte  del  Quersoneso  Táurico  y  el  país  situa- 
do nuis  al  N.  hasta  el  Borístenes  (gobierno  ruso 
de  Táurida),  y  también  á  una  parte  de  la  Tracia 
entie  el  Ponto  Euxino  al  E. ,  el  Danubio  al  N. 
y  al  O.  y  el  lleuio  al  S.  (hoy  la  Uobruscha),  re- 
gión i|Ue  bajo  el  Imperio  romano  loimó  la  pro- 
vincia de  Escitia,  conipreudida  cu  la  prefectura 
de  Oriente  y  dióc.  de  Tracia. 

ESCÍTICO,  CA  (del  lat.  scplhlcusj:  adj.  Perte- 
Qcuieute  ú  la  Escitia, 
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-Escítico  (Golfo):  Geog.  ant.  Golfo  de  la 
costa  E.  del  Mar  Caspio,  acaso  el  actual  Kara- 
bagas. 

-  Escítico  (Ociíano):  Geog.  ant.  El  Océano 
Glacial  ártico  entre  los  antiguos. 

-E.scÍTico  (Promontorio):  (?íOí7.  ant.  Nom- 
bre antiguo  del  Cabo  de  Pi  ñas,  en  Asturias. 

-E.SCÍTI0O  (QuERSONEso):  Geog.  ant.  Nom- 
bre qne  solía  darse  al  tiuersoneso  Tátirico. 

ESCÍTODO  (del  gr.  azuT'oor,?,  duro  como  el 
cuero):  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  aranci- 
dos,  dipneumónidos,  de  la  tribu  de  los  ratitela- 
rios,  familia  de  los  fólcidos.  Se  caracteriza  por 
tener  seis  ojos  próximos  y  dispuestos  por  pares; 
los  dos  anteriores  sobre  una  línea  transversal; 
los  laterales  separados  de  los  anteriores  y  en 
una  línea  longitudinal,  inclinados  de  tal  modo 
que  prolongándola  l'orma  un  ángulo  cuya  punta 
está  por  delante.  El  labio  es  triangulifoime, 
más  alto  que  ancho,  convexo  y  ensanchado  en 
su  base;  las  maxilas,  estrechas  y  prolongados, 
se  inclinan  sobre  el  labio  y  son  cilindroideas; 
las  patas  finas  y  largas;  las  del  primero  y  cuarto 
par  casi  iguales  entre  sí;  la  tercera  es  la  ni;is 
corta.  Se  encuentran  estas  arañas  eu  casi  todo 
el  globo. 

Los  escítodos  vagan  lentamente  de  uu  punto 
á  otro,  y  tienden  hilos  lacios  que  se  cruzan  en 
todos  sentidos  y  en  planos  diferentes.  El  capu- 
llo que  fabrican  es  redomleado  y  está  cubierto 
de  borra.  La  especie  tipo  es  e\  Scytoda  thoracica. 

Escítodo  torácico.  -  El  color  predominante  do 
esta  araña  es  un  blanco  rojizo  pálido;  las  man- 
d-bulas,  el  coselete  y  el  abdomen  tienen  man- 
chas  negias    muy    distintas;    las   patas    están 


Escttodo  torácico 

orilladas  de  negro  y  blanco.  El  coselete  es  muy 
convexo;  los  ojos  figuran  en  número  de  seis;  las 
mandíbulas,  dirigidas  hacia  delante,  son  peque- 
ñas, y  se  estrechan  en  su  inserción;  están  cu- 
biertas en  cierto  modo  de  una  epidermis  de  color 
palillo  y  blanco  rojizo,  como  el  resto  del  cuerpo, 
con  una  mancha  negra  intensa  en  el  centro; 
cuando  existe  la  Vmgula  es  pequeña ;  los  ojos  son 
amarillos  y  brillantes;  el  vientre  do  un  rojo  pá- 
lido sin  manchas;  las  patas  prolongadas  y  finas. 
Mide  unas  cinco  h'neas. 

Donde  más  parece  abundar  esta  especie  es  eu 
Europa  y  África. 

En  mayo,  julio  y  septiembre  se  suele  encon- 
trar esta  aiaña  en  el  interior  de  las  casas,  jamás 
al  aiie  libre,  y  se  ha  observado  que  lleva  su  ca- 
pullo en  las  mandíbulas. 

ESCITÓPOLIS:  Gcng.  ant.  C.  de  la  Samaría, 
Palestina,  al  S.  E. ,  fundada  por  los  escitas  que 
invadieron  la  Siria;  antes  se  llamó  Bctsan  y  hoy 
Bisan. 

EEOITrcrcxO:  Zool.  Género  de  aves  trepa- 
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doras  de  la  familia  de  las  cucúlidas.  Es  notable 
la  especie  ÍScythrops  A'ovae  HoUandae. 

ESCIÚRIDOS  (de  esciuro):  u).  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  nuimíleíos  roedores  que  tiene  por  tipo  la 
aidilla.  Los  csciúriilíps  son  de  pequeña  talla  con 
una  cola  más  ó  menos  larga,  con  pelos  dispues- 
tos ú  menudo  en  dos  serios.  Los  ojosson  grandes 
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y  saliontoü;  Insorcjae,  ya  pcrjiípfias  ya  grnmlc!', 
lii-iit'ii  pelo  escaso  eu  iiiiab  especie»  y  uicchoiiL» 
en  otras.  Las  piernas  anteriores  son  nmclio  más 
cortas  qne  las  posteriores.  Las  patas  delaiiteías 
llevan  cuiitro  doilos  y  nn  pulgar  riulinientaiio 
con  una  uña  plana;  las  traseras  tienen  cinco 
(leilos.  En  la  niaiulibula  superior  hay  cinco  mo- 
lares, en  la  inferior  cuatro;  el  primero  do  la 
mandíbula  sujierior  es  el  más  pci)ueno  y  senci- 
llo; los  cuatro  restantes  son  do  forma  parecida. 
Respecto  al  cráneo  es  notable  lo  ancho  y  ajila- 
nado  do  la  frente;  la  columna  verttbial  cslá 
formada  en  la  mayor  parte  do  las  especies  de 
doce  vertebras  dor.salcs,  siete  Inndiares,  tres  co- 
xígcas  y  do  dieciséis  á  veinticinco  caudales.  El 
estómago  es  sencillo  y  el  intestino  de  muy  di- 
versa longitud. 

Los  esciúridos  habitan,  á  excepción  de  Nueva 
Holanda,  todo  el  orbe;  se  extienden  bastante  ha- 
cia el  Norte. 

Habitan  tanto  los  valles  como  las  alturas,  y 
varias  especies  lo  mismo  viven  en  las  montañas 
q\ie  en  el  llano.  Prelieren  losbo.sques,ó  almenes 
las  plantaciones  do  árboles;  la  mayor  parte  de 
ellos  son  animales  verdaderamente  arborícelas, 
mientras  que  otros  también  se  construyen  nía- 
íii'ii;ucras.  La  ardilla  vive  coun'inmente  sola, 
aunque  algnn.as  suelen  juntarse  ó  reunirse  en 
manadas  más  ó  menos  numerosas. 

Algunas  especies,  obligadas  por  la  falta  de 
alimentos,  emprenden  viajes,  durante  los  cuales 
llegan  á  reunirse  en  número  considerable. 

En  todo  el  Occidente  de  la  América  del  Norte 
las  ardillas  pululan  muchas  veces, en  pocos  años, 
de  un  modo  tan  inmenso,  que  se  ven  obligadas 
á  emigrar.  Comparables  á  nubes  de  langostas, 
los  animales  se  reúnen  en  otoño ,  formando 
liucstcs,  cuyo  número  crece  de  día  en  día  y  avan- 
zan hacia  el  Sudeste,  saqueando  los  campos  y 
las  huertas,  cansando  los  mayores  estragos  en 
los  bosquecillos  y  las  selvas;  atraviesan  monta- 
ñas y  ríos,  pcr.^eguidos  por  todo  un  ejército  de 
encniigo.s,  siu  que  se  note  una  baja  considerable 
en  su  número.  Zorros,  osos,  gavilanes  y  buhos 
entran  en  competencia  con  el  hombre,  atai-ando 
á  este  ejércilo  que  avanza.  En  las  orillas  de  los 
grandes  ríos  .so  reúnen  los  niucliachos  y  matan 
a  centenares  los  animales,  cuamio  llegan  á  nado 
á  la  orilla  opuesta.  Cada  campesino  mata  tantos 
cuantos  puede,  y,  á  pesar  de  eso,  no  se  notan 
claros  en  sus  lilas.  Cuando  empiezan  la  marcha 
todos  están  gordos  y  sanos,  peio  A  medida  que 
avanzan  cunde  la  miseria,  que  al  iin  les  invado 
á  todos;  caen  enfermos,  enflacinecen  y  unieren  á 
centenares,  víctimas  de  las  epidemias.  La  mi.sma 
naturaleza  toma  á  su  cargo  la  disminución  de 
estos  animales:  el  hombre  sería  del  todo  impo- 
tente contra  ellos. 

Tanto  en  los  árboles  como  en  la  tierra,  son 
sus  movimientos  ligeros,  rápidos  y  graciosos; 
únicamente  las  ardillas  voladoras  parecen  tor- 
pes cuando  andan  por  el  suelo;  jiero  en  cauíldo 
dan  saltos  ]>rodigiosos  en  los  árboles  aunfjue 
sólo  de  arriba  á  abajo.  La  mayor  parte  andan 
saltando  y  apoyan  en  tierra  toda  la  ]danta  del 
pie,  ca.si  todos  trepan  admirablemente  y  se  lan- 
zan de  un  árbol  á  otro.  Para  dormir  se  enroscan, 
después  de  buscar  un  sitio  conveniente,  ya  en 
una  madriguera,  en  algún  tronco  hueco,  o  en 
un  nido  que  se  apropian,  si  no  han  acabado  de 
hacer  el  suyo.  Los  que  hal'itan  jiaíses  fríos  emi- 
gran á  la  entrada  del  invierno  ó  entréganse  aun 
sueño  invernal,  cuidando  en  todo  caso  de  reunir 
provisiones  para  sus  necesidades  futuras. 

Su  voz  coiisi.ste  en  nnsilbiilo  y  una  especie  de 
niurmullo,  difícil  de  explicar. 

Su  inteligencia  es  limitada, pero  notable  si  se 
compara  con  la  de  otros  roedores;  la  vista,  el 
oído  y  el  olfato  son  los  sentidos  más  desarrolla- 
dos; algunos  individuos  revelan  tener  un  tacto 
muy  delicado  y  parecen  presentir  los  canddos 
de  temperatura.  Son  desconfiados  y  tímidos  y 
huyen  á  la  menor  señal  de  peligro;  nada  se  debe 
temer  de  ellos  cuando  se  alejan;  pero  si  se  les 
acomete  deliéndense  y  pueden  hacer  profundas 
heridas. 

En  la  mayor  parte  de  las  especies  las  hembras 
paren  varias  veces  al  año,  según  parece.  Duran- 
te el  apareamiento  vive  muchas  veces  el  macho 
con  su  hembra,  y  ayuda  á  construir  la  madri- 
guera en  que  debe  criar  á  sus  hijuelos.  El  núme- 
ro de  éstos  varía  de  dos  á  siete  en  caila  parto; 
nacen  casi  sin  pelo  y  con  los  ojos  cerrados;  ne- 
cesitan nn  lecho  bien  alirigado  y  que  les  cuido 
mucho  la  madre. 
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Cuando  66  cogen  Jóvenes  los  csciúiidos,  ex- 
ceptuándose las  aidilius  vol.'iiloras,  se  domesti- 
can facilujente,  y  sopoitan  largo  tiempo  la  cau- 
tividad. Muchos  so  aeostinobran  á  su  amo  y  le 
niaiiiliestan  eii'rto  cariñn;  pero  la  educación  no 
moilihea  mucho  la  inteligencia.  Al  envejecer 
son  tan  gruiíones,  ariscos  y  malignos  como  dó- 
ciles é  inofensivos  eran  antes. 

Todos  los  csciúriilos  se  alimentan  con  prefe- 
rencia de  materias  vegetales,  pero  tampoco  des- 
precian, como  muchos  otros  roedores,  la  carne; 
atacan  nianiíferos  pequeños,  persiguen  activa- 
mente á  los  pájaro.s,  saqueando  sin  compasión 
sus  nidos,  que  destruyen  como  si  fuesen  carnívo- 
ros. Comen,  en  .su  voracidad,  todo  lo  que  les 
parece  digno  de  comerse. 

En  Java  hay  ¡lueblos  en  que  los  cocos  nunca 
llegan  á  su  completa  madurez  porque  las  ardi- 
llas los  roen  antes  de  estar  desarrollados,  y  estor- 
ban así  su  crecimiento,  horadando  también  las 
frutas  maduras,  tanto  ]iara  extraer  su  jugo 
como  para  servirse  de  la  cavidad  instalando  en 
ella  su  nido. 

Si  bien  se  emplea  en  la  peletería  la  piel  de 
varias  especies  de  esciúridos,  y  á  pesar  de  que 
se  come  en  algunas  partes  su  carne,  esta  poca 
utili<lad  no  ])uedc  compensarel  daño  que  causan 
en  las  plantaciones,  en  los  send)rados  y  á  los 
pájaros  útiles  á  la  agricultura.  Los  pueblos  de 
java  empobrecen  á  causa  do  estos  animales,  y 
sus  habitantes  van  emigrando  ]ioco  á  poco;  co- 
marcas enteras  de  la  América  del  Norte  sufren 
los  mayores  perjuicios  con  la  presencia  de  los 
esciúridos. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Sciurus, 
J'sciidosciiiius,  'J'amias,  I'lcroiuys,  Spcríttojihi- 
his,  Arctomijs  y  Cynomis. 

ESCIURO  (del  gr.  tz'.»,  sombra,  y  ouca,  cola): 
m.  Xoid.  tn'uero  de  mamíferos  roedores,  de  la 
familia  de  los  esciúridos.  Los  caracteres  de  los 
esciuros  son:  cuerpo  esbelto,  cola  larga,  con 
pelo  más  ó  menos  espeso,  dispuesto  á  menudo 
en  dos  series;  grandes  orejas,  adornadas  regu- 
larmente con  un  mechón  de  pelos;  el  dedo  pul- 
gar rudimentario,  cubierto  con  una  uña,  y  por 
tin,  en  la  dentadura,  los  incisivos  son  aplanados 
por  los  lados,  mientras  que  los  molares  son  sola- 
mente notables  por  .sus  tuberosidades  transver- 
sales, que  salen  hacia  fuera;  el  piimer  molar  de 
la  mandíbula  superior,  ó  no  llega  al  nivel  de  los 
otros  ó  falta  por  comjdeto.  V.  Ardilla. 

ESCLAñA:  Geoc/.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bagur, 
p.  j.  de  La  lüsbal,  prov.  de  Gerona;  ,'39  edifs. 

ESCLAREA:  f   B.Ú'ARA. 

ESCLARECEDOR,  RA :  adj.  Que  esclarece. 
U.  t.  c.  s. 

..  era  gran  escl.míecedob  de  verdades. 
JIautínez  de  la  Ro.sa. 

ESCLARECER  (de  rs  y  claro):  a.  Iluminar, 
poner  clara  y  luciente  uua  cosa. 

...  el  príncipe  que  todas  las  cosas  esclaue- 
CK  y  rodea,  es  el  Sid. 

Fk.  Luis  de  Gi;an'ada. 

En  nube  de  oro  y  resplandor  vestida. 
Sobre  la  gavia  i:.sclareció  la  nave. 

Lope  de  Vega. 

-  EscLAr.ECEr.:  fig.  Ennoblecer,  ilustrar,  ha- 
cer claro  y  famoso  á  uno. 

...  cada  día  de  nuevo  se  entraban  en  el 
Monasterio...  muchas  personas  de  gran  cuen- 
ta: y  dábanla  de  sí  tan  grande,  que  asombra- 
ban el  mundo,  y  le  esclakecían. 

Fi;.  Hernando  del  Castillo. 

...  y  con  hazañas  dignas  de  los  tiempos  he- 
roicos ESCLARECIÓ  su  linaje,  etc. 

Quintana. 

-  EsfLAr.i.cEi!:  fig.  Iluminar,  comuiiicar  luz 
y  claridad. 

...  ESCLARECIENDO  SU  entendimiento,  con  la 
lumbre  y  consideración  de  la  primera  verdad. 
Fr.  Luis  de  (íhanada. 

...  nn  crecidísimo  número  de  Juntas  extraor- 
dinarias, de  conferencias,...  en  que  Sf  escla- 
recieron muchos  artículos  de  la  legislación 
Agraria,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Esclarecer:  n.  Apuntar  la  luz  y  claridad 
del  día;  empezar  á  amanecer. 
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...  Uefaron  eu  i'.ULAüiciKyDO,  i  In  pueute 
toledana,  qiie  va  desde  Madrid  á  Toledo. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

Ningún  día  faltó  en  la  iglesia  catedral  á  la 
misa  00  N.  Señora,  que  nondjran  del  Alba, 
jior  decirse  al  esclareceb  lie  la  luz. 

DiEco  de  Coi.me.kaües. 

ESCLARECIDAMENTE:  adv.  m.  Con  grande 
lustre,  honra  y  nobIcz.a. 

Hombre  tan  Fficl.AnEcinAMKNTB  grande,  ami 
en  poder  de  la  muerte,  tiene  pioveeho  de  vida. 
QUP.VEDO. 

ESCLARECIDO,  DA:  adj.  Claro,  ilustre,  singu- 
lar, insigne, 

M.  U.  Torcia,  mujer  de  Marco  Bruto,  fué 
(an  E.sci.AntciDA,  que  en  sus  acciones  más  pa- 
reció Calón  que  hija  de  Catón. 

QüEVEDO. 

Don  Leandro  consideró  como  «n  deber  filial 
sacar  <ie  la  oscuridad  esta  excelente  producción, 
apelando  al  voto  público,  que  no  ha  confirma- 
do la  sentencia  de  aquel  cuerpo  esclarecido 
(de  la  Academia). 

Moratín. 

ESCLARECIMIENTO:  m.   Acción,  ó  efecto,  de 

esclarecer. 

Con  razón  le  llamó  el  Salv.idor  esclareci- 
miento, ó  claridad  y  gloria. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremuerg. 

Para  mayor  esclarecisiiento  de  esta  mate- 
ria,... digamos  qué  sustancias  alimentau  á  los 
vegetales,  etc. 

OlivXn. 

ESCLAVINA  (del  lat.  scapiVa,  espalda):  f. 
Especie  de  muceta  de  cuero  ó  tela,  que  se  ponen 
al  cuello  los  que  van  en  romería:  se  han  usado 
más  largas,  á  manera  de  capas. 

Volvió  con  pocos  el  general  vestido  de  una 
.esclavina  suelta  sin  ceñidor,  á  manera  de 
siervo; etc. 

Mariana. 

...  parecíame  ver  (en  l;is  romerías)  los  pere- 
grinos con  su  bordón  y  la  esclavina  cubierta 
de  conchas  acudir  de  luengas  tierras  á  ganar 
el  jubileo  del  año  santo. 

IIesONERO  PillMANOS. 

-Esclavina:  Cuello  postizo  y  suelto,  cou 
una  falda  de  tela,  do  seis  úocho  dedos  de  ancho, 
pegada  alrededor,  del  cual  usan  los  eclesiásti- 
cos. 

-Esclavina:  Jhiceta  que  suelen  llevarlas 
mujeres  sobre  los  hombros  para  abrigo  ó  jior 
adorno. 

ESCLAVITUD:  f.  Estado  de  esclavo. 

8i  es  muerte  la  esclavitud, 
V  la  libt-natl  bien  sumo. 
Ya  quedas  libre  y  comienzas 
A  vivir  vida  de  gusto. 

GÓNGORA. 

Quien  por  vivir  queda  esclavo,  no  sabe  que 
la  esclavitud  no  merece  nombre  de  vida. 

QCEVEDO. 

-  EscLAvn  UD:  Hermandad  ó  congregación  en 
que  se  alistan  y  concurren  varias  personas  á 
ejercitarse  en  ciertos  actos  de  devoción. 

También  es  conveniente  reparar,  en  que  con 
tanto  número   de  cofradías,  hermandades  y  ' 
K^CLAVITUDES,  se  andan  ios  ofici:des  la  mitad 
liul  año  atendiendo  nuás  á  las  emulaciones  y 
competencias,  que  á  la  devoción. 

Fernández  Navabrbte. 

-  Esclavitud:  fig.  Sujeción  á  las  pasiones  y 
afectos  del  alma. 

...  desta  esclavitud  que  contrajisteis.il  pe- 
cado que  os  rindió  cuando  le  cometisteis,  os 
nació  uua  infelicidad  lamentable. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Nació  monarca  del  imperio  rnío 
La  mente,  en  noble  libertad  criada. 
Hoy  en  esclavitud  yace  amarrada, 
Al  semblante  severo  de  un  desvío. 

t^UEVEDO. 

-Esclavitud:  Sociol.  Para  examinar  la  im- 
portante cuestión  de  la  esclavitud  con  la  exten- 
sión necesaria,  pero  compatible  al  mismo  tiempo 
con  los  límites  de  un  artículo  enciclopédico,  pi-e- 
ciso  es  comenzar  por  el  origen  filosófico  de  la  es- 


ESCL 

elavitiul,  hacer  después  su  historia  en  la  anti- 
güedad, sus  orígenes  históricos  en  los  diíerentes 
jiuehlos  que  se  estudien,  historia  en  la  Edad 
Media,  en  los  tiempos  modernos,  movimiento 
antiesclavista,  y  aholición  de  la  esclavitud. 

1  Origen.  -  La  esclavitud  debió  establecerse 
en  la  Tierra  cuando  las  artes  de  la  producción 
llenaron  á  un  grado  de  desarrollo  tal  que  pro- 
porcionaron á  los  hombres  algo  más  de  lo  que 
les  era  estrictamente  necesaiio  para  subsistir. 
Jlientras  que  la  naturalezadió  al  hombie  lo  ne- 
cesario para  la  vida,  y  se  lo  dio  espontáneamen- 
te sin  lucha,  sin  trabajo  por  parte  del  hombre, 
no  debió  éste  pensar  en  someter  á  su  semejante. 
Cuando  la  naturaleza  exigió  al  hoTiibre  lucha^  y 
éste  luchó  por  la  vida,  casi  de  un  modo  instin- 
tivo, siu  industria  alguna,  tampoco  el  hombre 
pndo  tener  interés  alguno  en  someter  á  otro 
hombre,  porque  en  aquella  dura  lucha  jior  la 
vida  no  podía  haber  exceso  entre  lo  producido  y 
lo  consumido;  mas  cuando  el  hombre  pasó  á  ser 
pastor,  cuando  se  hizo  luego  labrador,  y  con  el 
pastoreo  y  el  cultivo  de  la  tierra  produjo  algo 
más  de  lo  que  necesitaba  para  su  subsi.stencia, 
entonces  el  egoísmo  le  llevó  á  someter  á  los  dé- 
biles para  apropiarse  de  un  trabajo  que  daba  un 
producto  mayor  cpie  el  coste  de  su  subsistencia. 
La  esclavitud,  esa  institución  que  hoy  causa 
tanto  horror,  nació  casi  al  mismo  tiempo  en  que 
la  humanidad  daba  el  primer  ]iaso  en  ei  camino 
de  la  eivilizaciiln,  cuando  nació  en  ella  la  idea 
de  la  propiedad  y  las  tribus  nómadas  pasaron  al 
estado  sedentario.  Pero  este  hecho,  este  paso  á 
la  vida  sedentaria,  no  fué  simultáneo,  ni  uni- 
forme, ni  univci'sal,  y  por  eso  no  apareció  la  es- 
clavitud al  mismo  tiempo,  ni  con  la  nii.sma  in- 
tensidad en  todas  las  regiones  de  la  Tierra.  Desde 
la  más  remota  antigüedad  aparece  en  las  regio- 
nes meridionales  del  globo  y  sirve  allí  de  ba.-e  á 
las  sociedades.  Por  el  contrario,  en  las  regiones 
del  Norte  no  tiene  tanta  importancia  y  aparece 
bajo  una  forma  más  suave,  más  dulce.  Esta  des- 
igualdad es  una  prueba  del  origen  de  la  esclavi- 
tud. Proviene  de  que  en  el  Mediodía  el  trabajo 
del  esclavo  resultaba  productivo,  por  la  mayor 
fertilidad  de  la  tierra  y  el  menor  coste  de  subsis- 
tencia del  esclavo;  mientras  que  en  el  Norte  el 
esclavo  produce  menos  y  cuesta  más,  pues  el 
clima  requiere  mayor  alimentación  y  abrigo.  Asi 
se  explica  que  la  esclavitud  fuera  un  hecho  ex- 
cepcional en  la  Germania  y  en  las  otras  legio- 
nes del  Norte  en  una  época  en  la  que  era  ya 
general  en  los  pueblos  bañados  por  el  Medite- 
rráneo y  en  las  otras  comarcas  del  Mediodía.  A 
estas  causas  de  la  esclavitud  y  de  su  desarrollo 
mayor  ó  menor,  hay  que  agregar  otra  impor- 
tante también:  el  carácter  de  los  pueblos.  En  los 
que  fueron  agrícolas  solamente  la  esclavitud 
adquirió  poco  desarrollo;  en  aquellos  que  fueron 
á  un  mismo  tiempo  agrícolas  y  guerreros  se 
desarrolló  mucho,  pues  necesitaron  los  guerre- 
ros esclavos  que  cultivaran  la  tierra  y  les  dieran 
medios  de  subsistencia.  Aun  cuando  en  los  ¡nie- 
blos  organizados  teocráticamente  existió  la  es- 
clavitud en  el  sentido  que  ordinariamente  se  da 
á  esta  [lalabra,  no  llegó  á  ser  un  elemento  de 
vida  en  el  sistema  social.  Los  individuos  de  las 
últimas  clases  no  estaban  sometidos  á  una  su- 
jeción individual  y  personal;  la  casta  á  que  ¡ler- 
tenecían  era  la  sometida  colectivamente.  En  los 
países  en  que  laclase  militar  obtenía  ascendiente 
sobre  la  sacerdotal  y  que  estaban  organizados 
principalmente  para  la  guerra,  fué  donde  la  es- 
clavitud tuvo  su  lugar  natural  y  apropiado. 
Ahora  bien:  como  la  gueria  ha  ejercido  una  fun- 
ción iiulispcnsable  en  la  historia  do  la  humani- 
dad, hay  i|U0  reconocer  que  la  esclavitud,  á  |ie- 
sar  de  ser  una  violación  de  la  libertad ,  una  mani- 
festación del  egoísmo,  una  institución  contraria 
á  todo  principio  de  derecho  y  cuyo  solo  nombre 
produce  indignaeitin  y  horror,  fué,  sin  embargo, 
un  paso  necesario  en  el  progreso  social.  Y  no 
únicamente  pon|Uc  la  costund)re  de  hacer  es 
clavo  al  enemigo  vencido  y  prisionero  viniera 
á  reemplazar  á  la  crueldad  de  daile  muerte,  si 
que  taniliién  porque  la  esclavitud  ejerció  una 
gran  inllucneia  en  la  evolueiiín  .social. 

l-)ió  á  la  fueiza  militar  el  grado  de  inlensiilad 
y  dccontiiniidad  requerido  para  el  sistema  de 
incoriioración  por  conquista,  (|ue  era  .su  destino 
final,  é  impuso  á  los  cautivos,  que  con  sus 
descendientes  llegaron  á  constituir  la  mayor 
parte  de  la  población  conqiñslailora,  \ina  vida 
industrial  á  despecho  de  esta  anti|mtía  al  trabajo 
regular  y  continuo  que  tan  airuigada  está  en  la 
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naturaleza  humana,  especialmente  en  los  prime- 
ros momentos  del  movimiento  social,  cuando  la 
indil'eiencia  y  la  independencia  son  rasgos  tan 
característicos.  La  esclavitud  fué,  pues,  un  paso 
necesario  en  el  camino  del  progreso;  así  que  no 
es  de  extrañar  que  los  filósofos  de  la  antigüe- 
dad la  justificaran  y  la  creyeran  necesaria,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  dé  completa  y  clara 
idea  de  las  funciones  que  en  el  desarrollo  social 
cumplió.  Platón  la  justificaba  en  nombre  de 
la  Política;  Aristóteles  cu  nombre  de  la  Histo- 
ria Natural  y  de  la  Fisiología ;  Epicuro  en 
nombre  de  la  sensualidad;  Zenón  en  nomine  de 
la  estoica  indiferencia;  Tucídides  en  nombre  de 
laHistoria :  Jenofonte  en  nombre  de  la  Econo- 
njía  social.  Epieteto  ,  aunque  fué  esclavo  ,  no 
se  dolió  de  los  males  de  sus  antiguos  compa- 
res. Aristófanes  encontró  un  efecto  cómico  pre- 
sentando á  Carente,  que  se  niega  á  pasar  en  su 
barca  á  los  esclavos. 

Es  también  necesario  recordar  la  causa  que, 
una  vez  establecida  la  esclavitud,  tendía  en  el 
mundo  antiguo  á  perpetuarla,  y  que  la  hacía, 
por  decirlo  así,  de  una  inevitable  necesidad. 
Esta  causa  la  expresa  admirabUmente  Aristóte- 
les, cuando  dice:  «la  esclavitud  habrá  dejado  de 
ser  necesaria  el  día  que  la  rueca  y  el  huso  pue- 
dan trabajar  por  sí.»  En  efecto,  una  sociedad 
sin  industiia,  con  una  riqueza  muy  ¡icqueña,  in- 
capaz aún  de  dominar  las  l'uerzas  de  la  naturale- 
za, obligada  á  muy  duras  fatigas  para  procurarse 
las  cosas  más  esenciales  para  la  vida,  no  hubiera 
podido  perfeccionarse  y  progresar  sin  una  insti- 
tución que  ponía  en  manos  de  unos  pocos  privi- 
legiados, y  á  manera  de  instrumentos  de  trabajo, 
á  la  gran  mayoría  de  sus  semejantes.  Cuando 
la  humana  inteligencia  descubrió  el  secreto  de 
dominar  á  la  naturaleza  aprovechándose  de  sus 
fuerzas,  obligándolas  á  plegarse  á  su  antojo, 
convirticndolüs  en  instrumentos  de  trabajo,  en- 
tonces fué  cuando  surgió  la  idea  de  la  libertad 
y  de  la  igualdad. 

II  íHííoria  de  la  esclavitud  en  la  antigüedad. 
-  En  casi  todas  las  naciones  del  mundo,  grandes 
ó  pequeiias,  bárbaras  ó  civilizadas,  poderosas  ó 
débiles,  pacíficas  ó  guerreras,  bajo  las  más  dis- 
tintas organizaciones  políticas,  profesando  va- 
riedad de  religiones,  ha  existido  la  esclavitud. 
Se  comenzará  la  historia  de  ella  por  la  India. 

La  primera  compilación  délas  leyes  religiosas 
y  sociales  de  la  India  es  el  Libro  de  la  Ley  de 
Jlanú,  escrito  primitivamente  en  sánscrito  y 
traducido  al  inglés  á  fines  del  siglo xviii  por  el 
célebre  orientalista  Guillermo  Jones.  En  este 
Ct'idigo  aparece  demostrado  que  la  población  de 
la  India  estuvo  dividida  en  cuatro  castas,  y  no 
en  seis  ui  siete  como  se  crej'ó.  Los  indios  tenían 
la  creencia  de  que,  para  la  propagación  del  gé- 
nero humano,  el  dios  Brahraa  había  creado  de 
su  boca,  símbolo  de  la  Sabiduría,  al  brahmán  ó 
sacerdote;  de  su  brazo,  signo  de  la  Fueiza,  al 
kchatriya  ó  militar;  de  la  pierna,  signo  de  la 
Kiqueza,  al  vaisya  ó  comerciante;  y  del  pie,  sím- 
bolo de  la  Sujeción,  al  sudra.  A  cada  una  de 
estas  clases  les  imponían  las  leyes  distintos  de- 
beres, de  los  cuales  sólo  importa  decir  el  im- 
jiuesto  á  los  sudras,  que  era  el  de  servir  á  las  tres 
castas  superiores.  Además  de  los  sudras  hubo 
muchos  sirvientes,  de  los  cuales  unos  craír  libies 
y  otros  esclavos  ,  que  formaban  ó  constituían 
una  clase  servil.  La  diferencia  entre  unos  y  otros 
la  establecían  y  determinaban  muy  claramente 
algunos  textos  del  Libro  de  Manú.  Uno  de  estos 
textos  dice:  «Un  labrador,  un  pastor,  un  esclavo 
y  i;n  barbero,  un  desgraciado  qi;e  viene  á  ofre- 
cerse para  trabajar,  son  hombres  de  la  clase  ser- 
vil;» y  en  otro  se  lee:  «En  tales  circunstancias, 
á  falta  de  testigos  idóneos,  se  puede  recibir  la 
deposición  de  una  mujer,  de  un  esclavo,  ó  de  un 
doméstico.»  Los  textos  citados  prueban  que,  si 
todos  los  esclavos  pertenecieron  á  la  clase  ser- 
vil, todos  los  indi\iduos  incluidos  en  ella  no 
fueron  esclavos.  Esta  diferencia  se  ve  más  dis- 
tinta si  se  examinan  las  diversas  ocu])aciones 
en  ipiese  emplearon  los  sirvientes.  En  la  India 
estas  ocupaciones  estaban  divididas  en  jniras  é 
impuras.  Eran  de  esta  última  ehi.se:  ordeñar 
vacas,  hacer  la  lim]iieza  de  la  casa,  verter  aguas 
inmundas,  desnudar  al  amo,  asistir  á  sus  place- 
res, y  otras  semejantes. 

Los  orígenes  de  la  esclavitud  en  la  India  fue- 
ron varios:  éralo  el  pri-sionero  de  guerra,  pero  con 
la  circunstancia,  según  el  legislador  Bilima,  de 
que  el  ser  ó  no  esclavo  en  eslascircunstnneias  era 
voluntario  en  el  que  había  sido  hecho  pvisiono- 
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ro.  pues  podía  elegir  entre  la  muerte  ó  la  escla- 
vitud. Fueron  esclavos  también  el  deudor  in- 
solvente, el  hijo  de  una  esclava  nacido  en  la 
casa  del  dueño,  el  que  perdía  su  libertad  aljuego 
ó  cu  una  apuesta,  el  que  la  cambiaba  por  ali- 
mentos ó  la  vendía  por  dinero,  siendo  este  últi- 
mo el  más  vil  de  los  esclavos  á  los  ojos  de  la  ley. 
Eran  esclavos  también,  los  que  no  pagaban  la 
multa  que  se  les  imponía,  y  de  aquí  tomó  origeu 
la  costumbre  de  vender  á  los  criminales,  á  los 
que  se  hallaban  fuera  de  la  ley,  á  las  concubi- 
nas y  á  los  hijos  ilegítimos.  El  hombre  ó  mujer 
libre  que  tenía  trato  carnal  con  esclava  ó  esclavo 
ajeno  caía  bajo  el  dominio  del  dueño  de  éstos. 
Otro  origen  de  esclavitud  en  la  India  Iné  la  ven- 
ta de  los  hijos  por  sus  padres,  pues  las  carestías 
á  que  aquel  país  está  expuesto  y  los  débiles 
lazos  de  la  familia  india,  llevaron  á  los  padres 
á  vender  á  sus  hijos,  á  los  maridos  á  vender 
á  sus  mujeres  y  aun  entregarlas  á  la  prostitu- 
ción. La  ley,  sin  embargo,  quiso  reprimir  estos 
tratos  vergonzo.sos  é  infames,  y  exigió  que  el 
]iadre  y  el  marido  no  pudieran  vender  al  hijo  ni 
á  la  mujer,  sino  cuando  esta  y  aquél  consintie- 
ran en  la  venta,  hallándose  además  reducidos  d 
la  última  miseria.  En  este  punto  llegó  á  limi- 
tarse tanto  la  autoridad  y  libertad  paterna,  que 
se  prohibió  al  padre  i)ue  recibiese, con  ocasión  del 
matrimonio  de  su  hija,  ningún  donativo  ni  re- 
galo del  que  con  ella  casase;  ¡lero  la  codicia  y  la 
malicia  humana  supieron  burlar  la  ley,  y  la 
venta  de  mujeres  é  hijos  fué  en  la  India  un  ori- 
gen fecundo  de  esclavitud.  Caían  también  en 
esclavitud  aquellos  que,  consagrados  á  la  men- 
dicidad religiosa,  apostataban  de  ella;  pero  esta 
¡lena  jamás  se  impuso  á  los  individuos  pertene- 
cientes á  las  castas  tercera  y  segunda,  pues  por 
la  santidad  de  su  ministerio  los  sacerdotes  de 
TJrahma  jamás  podían  ser  esclavos. 

Estos  fueron  los  modos  legítimos  de  caer  en 
esclavitud  en  la  India;  pero  como  la  existencia 
de  la  esclavitud  daba  fácil  ocasión  de  atentar  á 
la  libertad,  se  robaban  personas  libres  para  ven- 
derlas ó  retenerlas  como  esclava.s.  Manú  impuso 
pena  de  muerte  al  ladrón  de  hombre  ó  mujer,  y 
tan  grave  pena  permite  suponer  que  el  hecho 
pciiado  era  frecuente.  El  trafico  de  esclavos  ile- 
bió  ser  deshonroso,  puesto  que  estaba  prohibido 
á  los  brahmanes  y  á  losmilitares  dedicarse  á  él, 
aun  en  el  caso  de  que,  obligados  por  la  miseria, 
renunciaran  á  la  observancia  perfecta  de  sus  de- 
beres y  se  dedicaran  al  comercio.  Los  individuos 
de  una  clase  podían  tener  por  esclavos  a  otros 
que  hubieran  sido  sus  iguales  ó  inferiores,  pero 
no  á  los  de  castas  superiores,  á  no  ser  en  el  ca.so 
de  que  éstos  renunciaran  y  abandonaran  las 
funciones  propias  de  su  casta.  Los  esclavos  po- 
dían ser  vendidos,  regalados,  transmitidos  por 
herencia,  pero  el  derecho  de  enajenarlos  tenía 
algunas  limitaciones.  Prohibíase  aveces  la  venta 
del  esclavo  que  estaba  dedicado  á  trabajos  agrí- 
colas, y  al  que  intentaba  vender  siu  necesidad 
una  esclava  obediente  que  no  quería  salii'  del 
]'oder  de  su  amo,  le  imponía  la  ley  una  multa 
de  doscientas  panas.  Los  hijos  de  las  esclavas 
pertenecían  al  amo  de  la  madre.  De  las  ocho 
clases  de  matrimonios  que  había  en  la  India, 
unas  buenas  y  otras  malas,  según  la  calificacióu 
de  la  ley,  estaban  permitidas  tres  á  los  esclavos. 
Nc  estuvieron  los  esclavos  condenados  á  perpe- 
tuo cautiverio;  había  varios  medios  de  salir  de 
él;  eran  éstos:  pagar  al  deudor  la  deuda  con  los 
intereses,  cumplimiento  del  tiempo  del  esclavi- 
zado temporalmente,  dar  un  par  de  bueyes  eu 
fiago  de  los  alimentos  que  se  hubieran  recibido 
en  época  de  carestía,  y  rompimiento  de  relaciones 
con  la  esclava  que  hubiera  sido  causa  de  la  es- 
clavitud. Los  prisioneros  de  guerra,  los  que  se 
hubieran  entregailo  voluntariamente  como  es- 
clavos, y  los  que  hubiesen  perdido  su  libc^rtad 
en  juego  o  apuesta,  recobraban  la  libertad  en- 
tregando un  esclavo  que  les  sustituyera.  Librá- 
banse también  los  que  en  algún  peligro  inmi- 
nente salvaran  la  vida  de  .su  amo,  y  la  ley  Ic.í 
concedía  además  en  la  herencia  ile  su  dueño 
•  una  parte  igual  á  la  de  un  hijo;  y  últimamente, 
el  amo  que  tenía  prole  con  su  esclava,  perdía 
el  dominio  sobre  ello  y  sobre  la  prole. 

C/iííia. -Tarde  empezó  en  China  ! a  esclavi- 
tud, y  no  fué  luiblica  sino  privaila,  siendo  los 
esclavos  pio|iicdnd  del  E>lado.  En  los  más  re- 
motos tiempos,  dice  el  sabio  sinólogo  Dn  Hal- 
de,  en  su  obra  titulada  Descri/.cióií  geográfica, 
hiflórica  y  cronológica  de  la  China,  no  habí» 
hombres   ui   mujeres  esclavos,  y   los  piimcros 
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fiicrfiii  alfímios  «liüiicnciitos  condenado»  á  tift- 
bnjar  011  laH  ol'iaa  tlel  ICslado.  Pero  e»tas  8en- 
tciioins  eoiuioiíaloiias,  ([uc  no  podían  impo- 
neiso  á  los  i?uiyores  de  «etcnta  años  ni  ú  los 
altos  empicados  del  Inij/eiio,  no  las  cstalilcció 
la  l<\v»  ó  no  comenzaron  a  nsarse,  hasta  el  año 
llol  antes  de  la  era  cristiana,  lístaldeciúso  des- 
jiiiis  la  esclavitud  de  los  iirisioneros  de  (,'uerra, 
y  últiiiianiente  se  introdujo  on  las  familias  que 
iiasta  entonces  liahían  estado  servicias  por  tren- 
tos  asalariadas.  E.xistieíoii,  pnes,  en  la  t'liiiia 
dos  clases  de  esclavitud:  la  pública  y  la  pri- 
vada. 

Ku  la  primera  cai'on  los  condenados  )>cr  delito 
y  los  prisioneros  de  gueira,  y  en  la  se;!iiiidi  los 
esclavos  <]ue  se  adi{iiirian  por  compra  o  por  olio 
medio  ciial(|uiera.  De  las  liuntes  de  esclavitud 
en  Cliiiia,  las  íjnerras  exti'rloves  fueron  las  me- 
nos fecundas.  Los  prisioneros  hechos  en  ellas, 
como  en  las^nerrasciviles,  todos  eran  propiedad 
del  listado,  eiiipleárnlo.se  una  parte  de  ellos  en 
el  servicio  del  emperador  y  el  resto  cutre  los  al- 
tos difíiíatarios.  Durante  mucho  tiempo  fueron 
los  prisioneros  de  guerra  del  dominio  exclusivo 
del  listado,  ¡ICIO  después,  á  lo  menos  desde  la 
dinastía  de  los  lian,  se  permitió  .su  venta.  La 
cüiisa  más  importante  y  que  más  aumentó  el 
número  ile  los  esclavos  fue  la  venta  de  personas 
libres,  ocurrido  esto  por  primera  vez  en  el  año 
21)2  antes  de  la  era  cristiana.  Circunstancias  po- 
líiicas  que  no  hace  al  caso  mencionar  fueron 
causa  de  una  espantosa  miseria;  las  personas  in- 
digentes )ucl'crian  la  esclavitud  á  la  muerte,  y, 
siendo  los  hijo»  una  carga  insoportable  para  los 
padres,  éstos  se  deshacían  de  aquéllos  matán- 
dolos. Para  evitar  esta  horrorosa  maldad,  el  em- 
perador (juc  fundó  la  dinastía  de  los  Iláii  per- 
mitió en  el  año  232  que  las  ¡lersoiias  que  se  vie- 
ran reciuciilas  á  la  miseria  ¡lUilieran  vender  su 
lil'citatl  V  la  <le  sus  iiiujeies  é  hijos.  Ksle¡)criiiiso 
dado  por  el  luiidador  de  los  IJáii,  fué  luego  de- 
rogado en  el  ai'io  31  de  la  era  cristiana,  en  809, 
Pul  y  1029.  Estas  reiteradas  prohibiciones  dc- 
niuestran  (|Uo  las  ventas  continuaban.  Eran  es- 
clavos los  hijos  de  esclava  auiii|ne  el  padre  fuese 
libre;  jícro  si  el  pariré  era  esclavo  y  la  madre 
libre,  libretambién  era  el  hijo.  Podían  ser  ven- 
diilas  la  mujeres  que  huyeran  de  la  casa  de  su 
mariilo,  las  adúlteras  y  las  hijas  de  familia  que 
uo  se  casaran  con  el  hombre  á  quien  se  hubiesen 
en  I  regado. 

IC'iiiito.  -  A  primera  vista  parece  que  la  or- 
ganización del  Egipto  debió  oponerse  á  la  escla- 
vitud, puesto  que  al  establecerse  el  gobierno 
ilionárquico  toda  la  población  se  dividió  en  sie- 
te castas,  según  llerodoto:  sacerdotes,  milita- 
res, boyeros,  porqueros,  mercadeies,  intérpre- 
tes y  pilotos;  pero  las  cinco  últimas  no  fueron 
]iropianiente  castas  distintas,  sino  divisiones  de 
una  sola;  asi  fué  que  Diódoio  de  Sicilia  y  Es- 
trabón  no  contaron  más  que  tres  castas:  la  de 
los  sacerdotes,  la  de  los  militares  y  la  de  los 
pastores,  labradores  y  toila  clase  de  artesanos  y 
menestrales.  Dcdicatla  esta  i'dtima  á  los  trabajos 
materiales,  bien  pudiera  creerse  que  (¡uedaban  sa- 
tisfechas todas  las  necesidades  de)  país  sin  acudir 
á  la  esclavitud;  pero  ésta  ¡irecedió  a  la  división 
de  castas.  Morir  á  manos  del  vencedor  ó  caer  en 
la  esclavitud:  tal  fué  la  suerte  que  en  la  auti- 
giiédad  cupo  siempre  á  los  prisioneros  de  guerra ; 
y  esto,  el  comercio  y  la  legislación  fueron  los 
principales  orígenes  de  la  esclavitud  en  Egipto, 
lielicoíios  en  varias  épocas  de  su  larga  existencia, 
sostuvieron  los  egi|icios  algunas  guerras  con  los 
pui'blos  vecinos  y  aun  con  otros  más  distantes. 
La  conquista  de  Etiopia  hubo  de  dar  esclavos 
negros  á  Egipto.  El  trafico  de  esclavos  estuvo 
allí  muy  generalizado.  Se  jiiohibió  esclavizar 
])or  deudas.  Sabacóu,  rey  oriundo  de  Etiopia, 
dio  una  ley  aboliendo  l:i  pena  de  muerte,  pero 
coii'ieuó  a  la  esclavitiui  á  ios  que  hubieran  co 
metido  delito  por  el  cual  merecieran  la  pena 
capital,  y  estos  esclavos  haláan  de  tiabajar  en 
las  obras  púlilicas.  De  ellos  una  gran  parte  fué 
destinada  al  laborto  de  las  minas  de  oro  en  los 
confines  del  Egipto,' cerca  de  la  Etiopia  y  no  le- 
jos del  Mar  Rojo.  La  condición  de  e^tos  e.selavos 
fué  muy  misirable.  Diódíun  dice,  hablando  de 
cllus:  «Los  que  dirigen  los  tiabaios  de  e.stas 
minas  empican  un  número  muy  grande  de  obre- 
ros, que  todos  son  ó  criminales  condenados  ó 
prisioneros  de  guerra,  y  también  hombres  per- 
seguidos ]ior  falsas  acusaciones  ó  encareela<los 
por  malevolencia.  Los  reyes  de  Egipto,  por  el 
gran    provecho  que  sacan,  obligan  á  trabajar 
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en  las  minas  de  oro  á  todos  estos  desgraciados  y 
á  veces  aun  á  todos  sus  parientes,  como  si  liuran 
eriniinftles  condenados.  Justos  infelices  caigados 
de  cadenas  trabajan  día  y  noche  .sin  cesar,  pri- 
vados lie  toda  esperanza  de  fuga,  bajo  la  vigi- 
lancia de  soldados  extranjeros  que  no  hablan  la 
lengua  del  país,  para  que  no  se  les  pueda  ablan- 
dar ni  con  promesas  ni  con  súplicas.  Todo  el 
ninndo  siente  lástima  á  la  vista  (le  estos  desgra- 
ciados que  ejecutan  trabajos  tan  penosos,  sin 
tener  ni  rojias  que  cubran  sus  carnes.  No  se  per- 
dona ni  al  valetndinaiio  ni  al  lisiailo,  ni  al  débil 
anciano  ni  á  la  mujer  enferma.  A  todos  se  les 
coiiijiclc  al  trabajo  ¡i  golpes,  hasta  que  ya  sin 
fuerzas  mueren  de  fatiga.  Asi  es  que  estos  infe- 
lices, sucumbiendo  á  los  niales  del  presente  y  sin 
esperanzas  del  porvenir,  aguardan  con  gozo  la 
horade  lamuerte,  que  prelieren  ala  vida.  »  Varias 
fueron  las  ocupaciones  de  los  esclavos:  los  pídtli- 
coH  trabajaban  en  los  monumentos  y  obras  del 
Estado;  los  particulares  estaban  destinados  al 
servicio  domestico.  La  condición  de  los  esclavos 
¡lúblicos  y  particulares  fué  muy  diferente.  Los 
|ir¡nieios  ya  sehailicho  que  fueron  dura  y  cruel - 
mente  tratados.  Los  particulares,  al  decir  de 
Diodoro  de  Sicilia,  recibían  blando  trato  de  sus 
amos.  En  favor  de  los  privados  existieron  algu- 
nos leyes;  una  imponía  al  (juc  tuviera  hijos  coii 
su  esclava  la  obligación  de  alimentarlos,  y  otra 
condenaba  á  muerto  al  que  voluntariamente 
matara  á  ur  bombr^'  libre  o  fs"bivo. 

Hebreos.  ~  Tan  antigua  fué  la  esclavitud  entre 
les  hebreos,  que  su  origen  se  remonta  al  tiempo 
de  los  Patriarea-S.  Cuando  Abraham  fué  á  Egipto 
á  visitar  al  faraón  entonces  reinante  reciliio  el 
regalo  de  esclavos.  El  veis.  12,  cap.  XVII  del 
libro  del  Gínesis  dice:  «Entre  vosotros  todos  los 
infantes  del  sexo  masculino,  á  los  ocho  días  de 
nacidos  serán  circuncidados,  de  una  á  otra  ge- 
neración; el  siervo,  ora  sea  nacido  en  casa,  ora 
le  hayáis  comprado, etc.  ;»lociial  prueba, no  sólo 
la  existencia  de  la  esclavitud  entre  los  hebreos, 
sino  también  que  uno  de  sus  orígenes  era  la  com- 
]ua,  prueba  del  tiálico.  Los  versículos  23  y  2" 
del  mismo  caiu'tulo  y  libro  hablan  también  de 
los  siervos  nacidos  cu  casa  y  comprados.  Cuando 
los  hermanos  de  José  quisieron  matarle  por  en- 
vidia, cambiaron  luego  de  o]iinión  y  quisieron 
venderle  á  los  ismaelitas,  según  el  vers.  27  del 
cap.  XXXVII  del  libro  del  Génesis.  Abraham 
tenia  una  esclava  egipcia,  Agar,  como  dice  el 
vers.  l.'del  cap.  XVI.  Sin  embargo,  penetran- 
do en  el  espíritu  de  la  legislación  de  Moisés,  se 
ve  que  repugnó  la  esclavituil  que  ]>esaba  sobre 
algunos  hebreos,  }■  para  que  disminuyera  el  nú- 
mero de  éstos  permitió  á  su  pueblo  que  adiiui- 
riese  esclavos  tle  las  naciones  vecinas  ó  que  com- 
prase los  hijos  de  los  extranjeros  residentes  en 
Palestina.  I'aia  que  el  hoiiittre  libre  no  perdiese 
su  libertad  á  la  sombra  de  aquel  tráfico,  fulmi- 
nóse pena  de  muerte  contra  quien  vendiera  un 
hebreo  libre  ó  le  retuviera  esclavizado.  Poco  á 
poco  fué  en  aumento  el  comerciodc  los  esclavos. 
En  los  primeros  tiempos  del  pueblo  hebreo  fué 
éste  un  pueblo  pastor  y  labrailor;  jieio  después 
se  dedicaron  algunos  á  empicsas  mercantiles. 
Origen  de  esclavitud  entre  los  hebreos  fué  su 
legislación;  el  que  Imitaba  y  no  restituía  ni  pa- 
gaba la  cosa  hurtada  era  vendido  como  esclavo. 
Las  leyes  de  Moisés  no  impusieron  esta  pena  al 
deudor  insolvente,  y  doliéndose  de  los  pobres 
establecieron  el  año  Sabático  y  el  del  Jubileo; 
pero  quebrantado  uno  y  otro,  viese  desde  el 
tiempo  de  los  reyes,  y  quizás  antes,  que  los  des- 
apiadados usureros  no  sólo  esclavizaron  al  deudor 
.sino  hasta  sus  mujeres,  hijos  é  hijas.  Los  he- 
óieos  jiodian  venderse  á  los  extranjeros;  la  mis- 
ma facultad  concedían  al  padre  respecto  á  su 
hija,  aun  cuando  la  vendieía  para  que  fuera 
coiuubiiia  del  comprador.  El  carácter  suave  y 
blando  (]Ue  tuvo  la  esclavitud  entre  los  hebreos 
en  la  época  de  los  Patiiaicas  desa¡wiieci('>  en  los 
tienipos  i'Osierions.  Cautivos  los  hebieos  en 
Kgipto  por  muchos  años,  errantes  después  en  el 
desierto  y  convertidos  en  í;iierieios  y  coui|iiista- 
dores,  no  era  posible  <ine  llevasen  á  Canaán  las 
ideas,  usos  y  costumbres  de  sus  primitivos  an- 
íecesoies-  P)¡en  lo  sabía  Moi.sés,  y  para  limitar 
el  }ioder  vie  los  dneñus  de  esclavos  dictó  leyes 
que  tcni]ilaran  el  rigor  de  la  esclavitud.  Estas 
leyes  aiitoi  izaron  al  esclavo  para  que  se  liberta- 
ra con  los  bienes  rpie  pudiera  adquirir,  le  per- 
iiiitieron  fjue  contrajera  maliinionio,  y  hasta  que 
laulieía  alcanzar  la  mano  de  la  hija  de  su  señor. 
El  descanso  del  Sábado,  concedido  á  todos  los 
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hebreos,  extendióse  también  á  los  esclavos.  El 
esclavo  e.\tianjeio  que,  huyendo  de  su  señor, 
Iniscalia  asilo  en  el  lerritoiio  hebreo,  adquiría 
la  libertad  y  podía  lijar  su  residencia  donde  tpii- 
siera  sin  que  nailie  tuviera  derecho  a  ini|pedirsc- 
lo.  Estableció  Moisés  esenciales  diferencias  en- 
tre la  esclavitud  del  hebreo  y  la  de  los  extranje- 
ros. Lo  de  los  hebreos  era  tan  dulce  ipie  casi  no 
merece  el  nombre  de  esclavitud.  El /.inVíco  dice: 
«Cuando  tu  hermano  emjiobiccieic  cerca  de  tí, 
y  á  tí  se  vendiere,  no  te  .servirás  de  él  como  so 
sirve  de  los  esclavos;  mas  estará  en  tu  casa  como 
estaría  el  mercenario  y  el  extranjero,  y  te  ser- 
virá hasta  el  año  del  Jubileo»  ( Lcxilico,  capitu- 
lo XXV,  vers,  39  y  40).  Esta  esclavitud  l.iin- 
poco  era  perpetua,  sino  temporal,  puesto  que  el 
esclavo  hebreo  debía  seivir  seis  años  solamente 
y  al  séjitiino  recobrar  la  libertad  sin  dar  nada  á 
su  señor,  y  aun  el  plazo  de  seis  años  podía  abre- 
viarse, pnes  si  durante  ellos  llegaba  el  aiio  del 
Jubileo,  entonces  el  esclavo  hebreo  rccobralia  la 
libertad  pora  si  y  para  sus  hijos.  También  se 
adquiría  la  libertad  ¡lor  medio  de  rescate,  ]ieio 
con  la  condición  favorable  deque  no  era  preciso 
entregar  todo  el  precio  ipic  el  amo  hubiera  pa- 
gado al  coiniirarle,  sino  la  diferencia  entre  lo 
pagado  y  el  salaiiu  que  ol  esclavo  hubiera  de- 
vengado como  jornalero  libro,  y  solamente  hasta 
el  año  del  Jubileo.  Pcriictuábase,  no  obstante, 
la  esclavitud  del  hebreo  cuando  casado  por  el 
amo  con  su  esclava,  y  vencido  el  |dazo  de  seis 
años  que  debía  servir,  jior  amor  á  su  familia  y 
á  su  amo,  prefería  ijiiedarse  esclavo.  Los  versí- 
culos 5  y  6  del  cap.  XXI  del  Éxodo  dicen:  «Si 
el  esclavo  dice  iiositivamente:  Yo  amo  á  mi  se- 
n'>r  y  á  mis  hijos  y  no  quiero  salir  libre,  enton- 
ces su  amo  le  hará eomjiarccer  ante  los  juirces,  y 
acercándole  á  la  puerta  ó  al  poste  le  taladrará 
la  oreja  con  tm  piinzóny  le  servirá  parasietnpie. » 
El  taladro  de  la  extremidad  de  la  oreja  era  una 
marca  que  se  hacía  al  esclavo  para  indicar  que 
él  por  su  voluntad  había  renunciado  á  la  liber- 
tad que  la  ley  le  olrecía.  Las  palabras  del  V/cK- 
teronomio  prueban  que  no  es  cierta  la  opinión  de 
los  que  aseguran  (juc  esos  esclavos  recobraban 
la  libertad  cu  el  año  del  Jubileo.  Cierto  es  qnc 
en  vlicho  ano  se  roni]>ían  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud para  todos  los  hebreos;  mas,  según  el 
K:rodo,  este  favor  no  alcanzaba  á  los  que  por  no 
separar.se  de  sus  familias  preferían  la  esclavitud 
á  la  libertad.  Si  la  esclavitud  del  hebreo  fué 
temporal,  la  de  los  extranjeros  fué  perpetna;asi 
se  ve  en  los  vers,  44  al  4G,  cap.  XXV  del  Levilico: 
«Podéis  comprar  esclavos  de  las  naciones  que 
os  rodean,  de  los  extranjeros  residentes  entre 
vosotros,  ó  de  los  hijos  que  les  nacieren  en 
vuestro  país.  Dejaréis  los  esclavos  á  vuestra  |ios- 
teridad  por  un  derecho  licieditaiio,  y  seréis  sus 
amos  para  ?iem|ire. » 

Grecia.  -  La  esclavitud  estaba  ya  establecida 
en  los  tiempos  de  Homero.  Los  prisioneros  de 
guerra  caían  en  ella  y  podían  ser  vendidos  por 
el  que  los  había  hecho  prisioneros.  Los  esclavos 
eran  empleados  en  el  cultivo  de  la  tierra  y  en  e! 
pastoreo,  y  las  esclavas  en  el  servicio  doméstico 
y  en  las  industrias  caseras.  Algunos  esclavos 
poseían  en  ocasiones  la  más  absoluta  confianza 
de  sus  dueños,  quienes  les  confiaban  importantes 
servicios.  Los  orígenes  de  la  esclavitud  en  Gre- 
cia eran:  el  nacimiento,  pues  la  condición  de  es- 
clavo se  heredaba;  la  venta  de  los  hijos  por  los 
padres  libres,  venta  que  estaba  tolerada  geno- 
raímente,  con  alguna  rara  excepción;  ser  hecho 
prisionero  de  guerra,  y  no  solo  los  asiáticos  y 
los  tracios  llegaron  por  este  medio  á  ser  escla- 
vos, sino  que  en  muchas  guerras  entre  Estados 
griegos,  continentales  ó  coloniales,  se  vieron  los 
griegos  reducidos  á  la  esclavitud  por  hombres 
de  su  misma  raza.  Otro  origen  de  esclavitud  luó 
la  láiateiía.  La  llegada  de  los  piratas  á  las  eos- 
tas  era  una  causa  de  jieipctuo  peligro.  Lí>s  ju'ra- 
tas  tenían  una  ganancia  seguía  con  la  venta  ó 
la  ledeiicii  n  de  los  cautivos,  (mes,  según  la  ley 
atcniíiise,  el  rescatado  se  convertía  en  esclavo 
del  <|ne  le  reilimía  hasta  qnc  le  pagara  en  dinero 
ó  trabajo  el  ]irecio  que  por  su  lescale  había 
dado.  El  tráfico  de  los  esclavos  estuvo  muy  ge- 
neralizado, pues  además  de  la  vento  de  esclavos 
que  se  verificaba  como  consecuencia  lógica  de  la 
guerra,  había  un  tráfico  sistemático.  Muchas 
ciudades  daban  abasto  á  este  tráfico.  Egipto  y 
Etiopía  pro]porcionaban  un  cierto  número,  é 
Italia  daba  también  su  contingente.  De  los  ex- 
tranjeros, los  asiáticos  fueron  muy  estimados  y 
se  pagaban  a  mayor  precio  por  su  carácter  más 
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dispuesto  á  la  obediencia  y  por  estar  más  versa- 
dos eu  las  artes  del  hijo  y  del  retinaniieiito.^ 

Origen  de  esclavitnd  en  Grecia  ftié  también  la 
pobreza;  para  asegnrar  la  snbsistencia  se  renun- 
ciaba á  la  libertad.  Con  ella  respondía  el  dendor 
de  sus  deudas,  y,  si  no  las  pagaba,  el  acreedor  po- 
día venderlo  ó  emplearlo  en  su  servicio.  «Los  po- 
bres, dice  Plutarco,  abrumados  de  las  deuda.s  i^ue 
habían  contraído  con  los  ricos,  estaban  obliga- 
dos á  cederles  la  sexta  parte  del  producto  de  sus 
tierras,  y  por  eso  se  les  llamó  scscnarios  y  mer- 
cenarios; ó  bien,  reducidos  á  empeñar  sus  pro- 
pias personas,  se  entregaban  á  sus  acreedores, 
nuienes  los  retenían  como  esclavos  ó  los  manda- 
ban vender  en  países  extranjeros.  Veíanse  mu- 
chos forzados  á  vender  hasta  á  sus  hijos,  pues 
ninguna  ley  lo  prohibía,  ó  huían  de  su  patria 
para  librarse  de  la  crueldad  de  los  usureros.» 
(Phitareo,  l'ida  de  Svlúa.J  La  legislación  de 
Solón  abolió  la  esclavitud  ]ior  deudas,  y  no  con- 
tento con  esto  abolió  también  todas  las  que 
habían  contraído  los  pobres  y  abrió  las  jiucrtas 
de  la  patria  á  los  que  por  deudas  la  abandona- 
ron. Creen  algunos  autores  que  Solón  no  abolió 
las  deudas,  sino  que  limito  los  intereses;  pero 
la  contraria  es  la  opinión  general,  confirmada 
por  estas  palabras  del  mismo  Solón  :  «El  terri- 
torio de  Atenas,  antes  esclavo,  es  libre  ahora; 
los  ciudadanos  que  habían  sido  adjudicados  á 
sus  acreedores,  unos  han  vuelto  de  los  países 
extranjeros,  en  donde  se  les  había  vendido,  y 
en  donde  habían  andado  errantes  tan  largo 
tiempo  que  ya  no  entendían  la  lengua  ática.» 
Antes  de  Solón  la  ley  y  la  costumbre  consen- 
tían que  los  padres  vendieran  á  sus  hijas;  pero 
aquel  sabio  legislador  prohibió  esta  venta,  con- 
cediendo nnicamente  que  pudieran  hacerlo 
cuando  sorprendieran  á  sus  hijas  en  el  momento 
do  perder  el  honor.  Este  poder  se  concedió  tam- 
bién á  los  hermanos  respecto  de  sus  hermanas. 
El  padre  indigente  que  exponía  á  su  hijo  era 
castigado  en  Tebas  con  pena  de  muerte,  porque 
no  usaba  el  derecho  qne  tenía  de  presentarlo 
ante  el  magistrado.  De  los  metccos,  nombre  que 
se  dio  en  Atenas  á  los  extranjeros  allí  domici- 
liados, y  cuya  condición  fué  muy  inferior  ala  de 
los  ciudadanos  griegos,  salieron  también  muchos 
esclavos.  El  Areópago  ponía  un  cuidado  especia- 
lísimo  en  qne  ningún  extranjero  viviese  en  aque- 
lla ciudad  sin  algún  motivo  justo.  Las  leyes  de 
Atenas,  muy  poco  hospitalarias  y  generosas  con 
los  metecos,  le  obligaban  á  nombrar  nn  patro- 
no por  cuya  mediación  había  de  ejercer  todos 
los  actos  de  la  vida  civil.  Este  patronato  cesó 
con  la  legislación  de  Solón,  pero  se  impu.so  á  los 
metecos  un  tributo  anual  de  doce  draemas  para 
los  varones  y  de  seis  para  las  hembras.  Si  no 
pagaban  este  tributo  eran  acusadosjudieialmen- 
te,  y  en  castigo  de  su  culpa,  no  sólo  perdían  to- 
dos sus  bienes,  sino  qne  además  caían  en  escla- 
vitud. También  venía  á  ser  esclavo  ]ior  contraer 
matrimonio,  de  cualquier  clase  que  fuere,  con 
mujer  perteneciente  á  la  clase  de  ciudadanos,  ó 
por  inscribirse  en  el  censo  de  éstos,  si  se  le  pro- 
baba que  era  meteco. 

La  reproducción  fué  otro  medio  de  adijnirir 
esclavos,  pues  el  hijo  de  esclavo  también  nacía 
esclavo. 

Engrandecida  Grecia  ,  fué  creciendo  el  trá- 
fico de  esclavos,  y  en  él  se  mezclaron,  no  sólo 
sus  hijos,  sino  también  extranjeros,  bien  sacán- 
dolos de  ellas  para  otras  tierras,  bien  importán- 
dolos. Tal  importancia  adquirió  el  tráfico  de 
esclavos,  que  fué  preciso,  para  impedir  los  frau- 
des y  astucias  do  los  que  á  él  se  dedicaban, 
nominar  inspectores  y  jueces  encargados  de  vi- 
gilar é  imiicdir  aquellos  fraudes  y  malicias,  que 
fueron  también  causa  de  las  preeanciones  que 
tomaban  lo.s  compradores,  haciendo  que  los  es- 
clavos se  desnudaran  y  sometiéndolos  á  un  es- 
crupuloso examen  liaciéiuloles  saltar  y  correr. 
Si  Cfdflirada  la  venta  se  descubría  en  el  esclavo 
algún  defecto  fí.'-ico,  podía  el  comprador  anular 
el  contrato.  Tara  conocer  el  considerable  des- 
nii'ollo  que  llegu  á  tener  este  comercio,  preciso 
es  recordar  los  países  qne  á  él  contriliuyeron. 
SiViaris  y  Tarento  merecen  figmar  en  ]>rimera 
linea;  en  aquellas  célebres  colonias  abundaron 
los  esclavo»  de  lujo.  Del  Egipto  ex)iortáronse  no 
sólo  algunos  eriniinales  condenados,  sino  negros, 
que  en  un  principio  fueron  nniy  estimados  por 
su  escasez  y  por  .su  color.  Entre  los  esclavos  de 
Sicilia  figura  la  cortesana  Lais,  enviada  al  Pelo- 
poneso,  y  arpií  iKdie  recordarse  qne  el  esclavo 
más  célebre  (juc  salió  de  aquella  isla,  según  ao 
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cree,  fué  el  gran  filósofo  Platón.  Dieron  taudjién 
gran  contingente  de  esclavos:  Tracia,  cuyos  ha- 
bitantes vendían  sns  hijos  por  sal,  y  la  isla  de 
Chío,  Sanios,  Chipre,  Lidia  y  otras  partes  del 
Asia  Jlenor. 

No  es  posible  averiguar  en  época  alguna  el 
número  de  esclavos,  y  sería  importante  conocer 
este  dato,  porque  en  razón  directa  del  niimero 
mayor  ó  menor  debió  de  estar  la  influencia  que 
ejercieron,  así  en  el  orden  material  como  en  el 
moral  y  político.  Pocos  hnbo  en  los  tiempos 
heroicos,  puesto  que  se  consideró  como  cosa  ex- 
traordinaria que  en  el  palacio  de  Alcinoo,  rey 
de  los  fcacios,  se  emplearan  cincuenta  mujeres 
y  otras  tantas  en  el  de  Ulises  en  Itaca.  Las  cos- 
tumbres sencillas  de  aquella  época  no  exigían 
el  gran  número  de  esclavos  posteriores,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  trabajos  y 
ocupaciones  de  cualquier  genero  qne  fueran, 
honraban  á  quien  los  hacia,  en  vez  de  envile- 
cerle. 

A  las  guerras  civiles  y  extranjeras  y  al  in- 
cremento del  comercio,  juntáronse  otras  causas, 
siendo  entre  ellas  la  primera  la  organización 
política  de  los  Estados  principales  de  la  Grecia. 
Esjiarta  y  Atenas,  aunque  organizadas  de  modo 
muy  distinto  y  con  legislaciones  muy  diferentes, 
propendieron  por  distintos  caminos  al  desarro- 
llo de  la  esclavitud.  Licurgo  prohibió  en  Es- 
parta á  los  ciudadanos  el  ejercicio  de  todas  las 
ocupaciones  agrícolas,  fabriles  y  mercantiles, 
debiendo  dedicarse  excUrsivameiite  al  desempe- 
ño de  las  funciones  públicas  y  á  los  ejercicios 
corporales,  pro]nos  para  la  vida  militar.  Siglos 
duró  la  legislación  cíe  Licurgo;  y  tan  arraigados 
estuvieron  estos  principios  en  Esparta,  qne  ha- 
llándose en  Atenas  un  espartano  se  asombró 
de  qne  se  castigase  á  nn  hombre  libre  por  vivir 
eu  el  ocio,  y,  según  el  espartano ,  por  no  ha- 
ber querido  envilecerse  con  el  trabajo.  Tuvo, 
pues,  necesidad  Esparta,  para  satisfacer  sus 
necesidades,  de  recurrir  al  trabajo  de  los  escla- 
vos. Carecieron  los  espartanos  de  recursos  para 
comprar  esclavos, y  muy  pocos  fueron  los  adqui- 
ridos por  compra,  pues  no  hubo  en  Laconia 
quienes  hicieran  este  tráfico,  pero  se  llenó  este 
vacío  con  los  pueblos  vencidos  de  la  Laconia  y 
la  Mesenia,  pueblos  que,  reducidos  á  esclavi- 
tud en  su  casi  totalidad,  y  niá.s  cruelmente  tra- 
tados que  los  esclavos  de  otros  países  de  la  Gre- 
cia, justifican  lo  qne  asegura  Tucídides  cuando 
dice  que  Lacedeiuonia  fué  el  Estado  que  tuvo 
nia^or  número  de  esclavos  entre  todos  los  esta- 
dos de  la  Grecia. 

Alteró  Solón  el  gobierno  de  Atenas  introdu- 
ciendo el  elemento  popular  en  él.  Conociendo  la 
esterilidad  de  Ática,  vio  que  no  podía  alimentar 
una  población  ociosa,  ni  engrandecerse  consa- 
grándose á  la  agricultura  exclu.-^ivamente,  y  por 
esto  encaminó  á  aquel  país  hacia  la  industria,  y 
para  conseguir  lo  que  se  había  propuesto  privó 
al  padre  que  no  enseñaba  algún  cpficio  á  su  hijo 
de  los  socorros  ó  alimentos  que  los  hijos  debían 
dar  á  sus  padres  bajo  pena  do  infamia.  Impuso 
á  todo  hombre  libre  la  obligación  de  trabajar,  y 
de  este  modo  hizo  que  el  trabajo  fuese  la  base 
del  Estado  y  que  Atenas  no  necesitara  gran 
número  de  esclavos.  Pero  este  mismo  espíritu 
laborioso,  esta  actividad,  crearon  la  industria 
y  el  comercio;  con  aquellos  vino  la  riqueza  y 
con  la  riqueza  el  lujo,  que  aumentó  el  número  de 
esclavos.  También  influyó,  y  muy  poderosamen- 
te, en  el  incremento  de  los  esclavos,  el  cambio  do- 
loroso qne  los  desastres  de  la  guerra  del  Pelopo- 
ncso  produjeron  en  la  clase  de  vida  de  los  habi- 
tantes de  aqnel  Estado. 

«Los  atenienses,  dice  Tucídides,  vivieron  por 
espacio  de  mucho  tiempo  en  la  independencia 
de  los  campos,  y  después  que  se  reunieron  en 
una  sola  ciudad  conservaron  .sus  antiguos  hábi- 
tos. Los  progenitores  y  sus  descendientes  bástala 
presente  guerra  nacieron  y  vivieron  generalmen- 
te en  familia  y  en  medio  de  sus  campos;  no  mu- 
daban voluntariamente  de  domicilio,  sobre  todo 
des])ués  lie  la  guerra  médica,  porque  se  hallaban 
poco  distantes  de  la  éiioea  en  que  habían  vuelto 
á  su  antigua  man.sión.  Con  pena,  pues,  y  aun 
con  sentimiento  de  dolor,  abandonaron  sus  ho- 
gares y  sus  templos,  jioiqne  los  miralpan,  según 
su  antigtia  manera  de  vivir,  como  una  herencia 
jiaterna,  y  al  adoptar  un  nuevo  género  de  vida 
creyeron  abandonar  su  patria. »  Pa.só  la  guerra 
del  Peloponeso,  pero  no  volvieron  á  su  antigua 
vida,  y  aun  los  mismos  cjnc  conservaron  sus 
tierras  ya  no  las  cultivaron  por  sí,   sino  que  gc- 
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neralmente  se  sirvieron  de  esclavos.  Establecidos 
en  Atenas  los  propietarios  q"ne  antes  vivían  en 
el  campo,  faltai'on  brazos  para  las  labores  agrí- 
colas, y  para  llenar  este  vacío  fué  necesario  recu- 
rrir á  la  esclavitud. 

Ocupáronse  los  esclavos  en  Grecia  en  todas  las 
tareas  urbanas  y  rurales,  y  á  ellas,  por  ser  menos 
duras,  se  destinaban  ordinariamente  las  mujeres 
y  los  ancianos.  Los  jóvenes  robnstosy  valientes 
los  dedicaban  á  apacentar  rebaños,  pues  en  aque- 
llos tiempos  tenían  que  repeler  con  la  fuerza  de 
las  armas  los  ataques  de  las  fieras  y  de  los  mal- 
hechores. Aunque  en  los  palacios  de  los  reyes 
había  esclavos  de  uno  y  otro  sexo,  abundaban 
más  las  hembras  que  los  varones.  Aeoiiipañalian 
las  esclavas  á  sus  amas,  servían  á  los  huéspie^les, 
conducíanles  al  baño,  frotábanles  el  cuerpo  con 
aceite,  vestíanles  la  túnica  y  el  manto,  y  les  pres- 
taban otros  servicios  que  no  chocaban  con  las 
costumbres  de  aquella  época. 

La  condición  de  los  esclavos  no  fué  siempre 
la  misma.  En  los  tiempos  heroicos  fueron  ilimi- 
tados los  derechos  de  los  dueños:  podían  vender- 
los, jiermutarlos,  imponerles  toda  clase  de  cas- 
tigos, y  hasta  matarlos.  La  esclavitud  de  aquellos 
tiempos  debe  considerarse  bajo  dos  aspectos: 
fué  á  un  mismo  tiempo  dulce  y  dura.  Los  grie- 
gos comenzaban  entonces  á  salir  de  la  barbarie; 
sus  necesidades  eran  pocas,  y  poco,  por  lo  tanto, 
el  trabajo  de  los  esclavos.  El  señor  compartía 
con  el  las  labores  del  campo,  y  nacía  eiitie  ellos 
el  afecto  que  produce  el  trato  continuado.  Pero 
como  al  mi-suio  tiempo  la  ley  no  limitaba  el  po- 
der de  los  amos  y  no  concedía  á  los  esclavos 
derecho  alguno,  ni  aun  el  derecho  á  la  vida,  é.stos 
hallábanse  pemlientes  de  la  voluntad  de  aque- 
llos, y  su  condición  misérrima  ó  relativamente 
feliz  debió  deiicnder  del  carácter  del  amo  á  que 
pertenecían.  Pasados  los  tiempos  heroicos,  hu- 
liieron  de  alterarse  las  primitivas  relaciones  que 
mediaron  entre  señores  y  esclavos.  En  aquella 
época  el  alimento  ordinario  de  la  generalidad 
de  los  esclavos  fué  una  ración  de  harina,  ajos, 
higos  y  algunas  otras  frutas  de  inferior  calidad. 
Su  traje  consistía  en  una  gorra  de  piel  de  perro, 
túnica  de  lana  que  no  pasaba  de  la  rodilla,  y  una 
especie  de  capa  muy  corta.  A  los  esclavos  mejor 
cuidados  se  les  daba  una  piel  para  abrigarse  los 
pies  en  invierno.  Condenado  á  obedecer  y  servir 
en  trabajos  mecánicos,  el  esclavo  no  recibía  nin- 
guna educación  moral,  y  si  la  recibía  no  era  en 
beneficio  directo  del  esclavo,  sino  del  amo,  quien 
al  educarle  aumentaba  su  valor  No  tenía  perso- 
nalidad legal,  y  por  lo  tanto  no  gozaba  de  los 
derechos  concedidos  á  las  gentes  libres,  tales 
como  el  de  ejercer  la  autoridad  paterna,  adquirir 
nada  para  sí,  etc.  Con  el  transcurso  del  tiem]io 
se  suavizó  este  rigor,  y  en  ocasiones  se  permitió 
á  los  esclavos  la  adquisición  de  algunos  bienes, 
con  el  fin  de  moralizarlos  y  estimularlos  al  tra- 
bajo, é  impedir  que  trataran  de  huir. 

Varió  la  condición,  no  sólo  por  los  tiempos, 
sino  por  los  lugares.  En  Creta  trataban  tan  sua- 
vemente á  los  esclavos  que,  según  Aristótele.=,  les 
estuvo  permitido  todo  menos  asistir  á  los  ejerci- 
cios gimnásticos  y  el  uso  de  las  armas,  mientras 
que  en  Chío  y  en  Esparta  te  les  trató  muy  cruel- 
mente. La  libertad  podían  adquirirla  los  esclavos, 
bien  porque  el  Estado  los  libertara  por  servicios 
prestados  á  la  patria,  ó  bien  porque  ellos  se  redi- 
mieran por  metálico. 

liorna.  -Ningún  pueblo  de  la  antigüedad  tuvo 
tantos  esclavos  ni  traficó  tanto  con  ellos  como 
Roma.  Los  orígenes  de  la  esclavitud  fueron  va- 
rios: la  legislación  civil  y  criminal,  el  derecho 
de  gentes  que  entonces  regía,  y  en  ocasiones  la 
violencia.  El  emperador  Jusiiniano  dijo;  «los  es- 
clavos nacen  ó  se  hacen,»  y  estas  ]iabibi as  indican 
las  dos  causas  principales  de  esclavitnd  en  Roma. 
La  ley  concedió  un  poder,  una  autoridad  tan 
amjdia  al  padre  de  familia  sobre  sus  hijos,  ([uc 
]indo  hasta  matarlos;  }•  si  pudo  matailos  c<in 
mayor  raztín  jiudo  venderlos.  Este  derecho  exis- 
tió desde  los  tienijios  de  Rómulo.  Nunia  lo 
limitó  prohibiendo  al  padre  la  venta  dtd  hijo 
casado  con  su  consentimiento;perola  liniitaiióu 
de  Numadinó  J^oco,  jnies  losdecenviros  incluye- 
ron en  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  eu  la  cuarta, 
la  10  ley  di'  ¡{éimilo,  que  tan  extenso  é  ilimitado 
hacía  el  derecho  de  patria  potestad.  Es  muy  dig- 
no de  notarse  qne  las  limitaciones  á  este  derecho 
no  ajiarecieron  á  nn  mismo  tiempo,  y  que  antes 
cesó  el  poder  de  vender  á  los  hijos  quo  el  de 
matarlos. 

La   primera   restricción   la  impnso  Troyano, 
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(|n¡c'ii  maiiílú  (lue  el  paiiic  que  maltratara  á  su 
liijo  lo  tiiiaiici|iasc.  Constantino  jiroinnlsó  en 
üíy  una  liy  ilcrlai.imlo  |iarriuiila  al  padre  que 
lucra  nuicilc  á  su  liijo.  PuJicron  taniljién  los 
padus  <lc  familia  oxjiouer  a  sus  liijos  en  la  in- 
ranc¡a)iara  eximirse  de  mantenerlos,  acción  que 
en  cienos  casos  fué  origen  de  esclavitud.  Kn  los 
luinicros  tiempos  de  Konia  la  superstición  liizo 
que  los  padres  eximsieran  á  los  liijos  nial  con- 
lurmados  ó  enfermizos,  y  la  miseria  les  llevó  des- 
jiués  ¡i  lo  mismo.  I'or  el  hecho  de  cpie  un  padre 
arrojara  á  un  hijo  del  lio«ar  |iatcrno,  entiiidíasc 
([ue  renunciaba  ¡i  la  patria  potestad.  Ahandona- 
(ios  los  niños,  caían  bajo  la  esclavitud  del  que 
los  recogía.  Por  el  nacimiento  fueron  esclavos 
los  hijos  de  padres  esolavo.s  ó  de  madres  escla- 
vas. Los  nacidos  en  la  casa  del  amo  llamáronse 
l'cnic;,  por  ser  en  la  época  vernal,  ó  primaveral, 
en  la  que  mayor  número  nacían.  I'or  la  legisla- 
ción civil  el  acreedor  pudo  prender,  azotar  y 
aun  vender  al  deudor.  Cuando  éste  seobli;,'abaa 
prestar  algunos  .servicios  en  pago  de  su  deuda, 
no  ,se  le  consideraba  como  esclavo,  sino  como 
comjiromctiilo  ó  li(judo  (ncxitsj.  Si  el  deudor  no 
estaba  en  poiler  del  acreedor,  y  reconvenido  por 
él  reconocía  la  deuda,  se  le  concedía  un  plazo  de 
treinta  días  ]iara  que  pagara;  sino  lo  nacía  se 
le  arrastraba  ante  el  pretor;  si  ni  aún  asi  abona- 
ba su  deuda,  ni  había  quien  le  fiase,  entonces 
era  entregado  al  acreedor.  Este  encerrábalo  en- 
tonces en  el  ealaliozo  que  todos  los  patricios 
tenían  en  sus  casas,  atábale,  poníale  grillos  de 
quince  libras  de  pe.so,  y  aún  más  si  quería,  y  si 
no  se  alimentaba  á  sus  expensas  el  acreedor 
debía  iiasarle  diariamente  una  libra  de  harina  ó 
niá.s.  Pero  este  hombre  reducido  á  tan  misera  si- 
tuación, aun  no  era  esclavo  ante  la  ley  sino  deu- 
dor adjudicado,  addidns,  y  si  recobraba  la 
libertad  recobiaba  también  su  condición  de  in-  ¡ 
genuo  y  no  liberto.  Por  la  legi.-lación  penal 
caíase  en  esclavitud  por  la  comisión  de  ciertas 
faltas  y  delitos.  El  ciudadano  que  se  negaba  á 
inscribirse  en  el  censo  ó  á  alistarse  en  la  milicia 
era  azotado  y  vendido; el  primero  jior  suponerse 
que  renunciaba  á  .ser  libre,  y  el  segundo  como 
indigno  de  gozar  de  una  libertad  que  no  sabía 
defender.  El  ladrón  cogido  en  Ungíante  delito 
era  azotado  y  entregado  á  la  persona  á  quien 
hubiera  robado  ]>ara  que  le  sirviere  como  escla- 
vo. Hubo  un  tiempo  en  que  ningún  romano 
pudo  vender  su  libertad,  y  si  lo  hacía  le  era  lí- 
cito reclamarla  lo  mismo  i|ue  al  padre,  hermano 
ydemás parientes, aun  contraía  voluntad  delquc 
se  hubiera  vendido,  pues  considerábase  deshon- 
rada la  familia  que  tenía  uno  de  sus  individuos 
en  esclavitud.  Los  sentenciados  por  algún  delito 
á  trabajar  en  las  obras  ]n'iblica.s,  á  combatir  en 
el  circo  con  las  fieras,  ó  á  morir  en  un  patíbulo, 
fueron  también  esclavos,  mas  no  de  per.sonas, 
sino  esclavos  de  la  pena  (serví pana).  Cuando 
se  imponía  la  pena  de  muerte  el  sentenciado  á 
ella  convertíase  en  esclavo,  pues  la  ley  romana 
repugnaba  entregar  un  hombre  libre  á  pena  tan 
infame.  Una  de  las  últimas  maneras  de  caer  en 
esclavitud  la  estableció  el  emperador  Claudio 
en  el  senado-consulto  que  lleva  su  nombre. 
Aconsejado  por  el  liberto  Pallas,  condenó  Clau- 
dio á  esclavitud  á  la  mujer  que  se  entregara  á 
un  esclavo  sabiendo  que  era  tal  esclavo.  Conde- 
nóse también  á  nueva  esclavitud  al  liberto  que 
fuera  ingrato  con  el  amo  ó  señor  que  le  concedió 
la  libertad.  Por  la  gueira  fueron  esclavos  los 
luisioneros,  á  quienes  en  lugar  de  privarles  de 
la  vida  se  les  hacía  servus  (guardados).  En  los 
]ir¡nieros  tiempos,  queriendo  los  romanos  au- 
mentar la  poblaci<'ai,  lleváronse  á  Kouia  y  los 
incorporaron  en  el  número  de  ciudadanos  á  los 
habitantes  de  los  pueblos  vecinos  que  habíau 
vencido.  Después  siguieron  otra  política:  los  ene- 
migos (lUe  se  reii.líau,  á  los  que  llamaron  ileditü, 
conservaban  su  libertad.  Si  se  tomaba  por  asal 
to  una  ciudad  se  mataba  á  los  defensores  de 
ella;  pero  si  peleando  en  campo  abierto  se  ha- 
cían prisioneros,  á  los  que  llamaban  manci]diim, 
de  las  palabras  ))irt?iM,  coptxis  (cogidos  ó  captu- 
rados con  la  mano),  caían  éstos  en  esclavitud. 

Después  de  la  guerra  fué  el  comercio  la  causa 
más  abundante  de  esclavitud  cu  Roma.  Slien- 
tras  los  romanos  llevaron  sus  conquistas  á  pue- 
blos situados  á  ]'Oca  distancia  de  la  capital,  se 
vendieron  con  facilidad  los  prisioneros;  pero 
cuando  extendieron  sus  conquistas  á  jiaíses  mas 
lejanos  y  les  fué  favorable  la  suerte,  no  era  po- 
sible venderlos  en  Roma,  por  la  dificultad  y  el 
coste  de  conducción,  y  entonces  se  vendieron  en 
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el  mismo  campo  de  batalla.  Hacíase  esta  vento 
]ior  los  cuestores  militares,  y  si  los  piisioneíos 
eran  de  una  ciudad  que  se  había  rebelado,  acos- 
tunilirábase  á  venderlos  para  países  lejanos,  ha- 
ciéndose la  venta  con  la  condición  de  que  no 
había  de  dárseles  la  libertad  en  nn  plazo  que  uo 
bajaba  de  veinte  ó  treinta  año.«. 

Olía  fuente  de  esclavitud  rejiiobada  y  casti- 
gada ¡lor  las  leyes,  ]iero  que  subsistió,  sin  cm- 
l>aigo,  fué  lo  que  se  llamó  ]>lo¡iio,  delito  que 
consistía  en  robar  y  vender  ]iersonas  libres,  li- 
bertos ó  esclavos  ajenos.  Las  leyes  que  se  dieron 
contra  los ///«¡/innos  fueron  varias.  Lahyl'abia 
los  castigaba  primero  con  multa  y  después  con- 
denando á  servir  en  minas  al  plagiario.  Augusto 
mandó  que  se  visitaran  los  ergástulos  ó  calabozos 
que  teman  los  patricios  en  sus  casas  para  repri- 
mir el  delito  de  plagio,  y  Tibeiio  mandó  hacer 
lo  projiio.  Diocleeiano  agravó  las  penas  contra  el 
plagiario,  fuese  libre  ó  esclavo  el  robado.  Cons- 
tantino dispuso  que  el  plagiario  se  entregara  íi 
los  gladiadoies  para  que  luchase  en  el  circo  si 
era  |>crsoua  libre,  y  si  era  esclavo  se  le  llevaba 
al  circo  para  que  fuese  devorado  por  las  fieras. 
La  ))iratería  fué  también  una  causa  de  escla- 
vit'u!. 

E'  número  de  los  esclavos  fué  corto  en  las 
primeras  centurias  de  Roma.  Sencillas  las  cos- 
tumbres y  pocas  las  necesiilades,  corto  debió  ser 
el  número  de  los  esclavizados.  Habían  transcu- 
rrido cinco  siglos  desde  la  fundación  de  Roma,  y 
aún  su  ]iobla'  ion  esclava, comparada  conla  libre, 
era  escasa.  Dioiii.sio  de  Halicarnaso,  refiriéndose 
al  censo  formado  en  el  ai"io  476,  dice:  <'En  arpiel 
tiempo  los  ciudadanos  en  edad  de  tomar  las  ar- 
mas eran  liOOOO,  según  el  último  censo;  las 
mujeres,  niños,  esclavos,  mercaderes  y  extranje- 
ros i|ue  ejercían  las  Artes  formaban  á  lo  menos 
un  número  triple  al  de  los  ciudadanos.»  Se 
deduce  de  esto  que  la  población  total  debía  as- 
cender á  440  000.  Duieau  de  la  Malle  comparó  i 
estos  datos  con  la  población  de  Francia,  y  cal- 
culó que  los  110000  ciudadanos  en  estado  de 
tomar  las  armas  su]ioneu  jiara  todo  el  sexo  mas- 
culino el  número  de  l!i514ri.  y  cantidad  igual 
paia  el  femenino,  ó  sean  39021<0  para  entram- 
bos; mas  como  el  total  del  ccn.so  fué  -140000, 
resulta  una  diferencia  de  49710,  que  debió  ser  la 
población  esclava  extranjera  y  liberta.  Cambió 
enteramente  la  situación  cuando  Roma  llevó  sus 
armas  victoriosas, no  sólo  á  toda  Italia,  .sino  á  paí- 
ses más  lejanos.  La  guerra  le  dio  entonces  muchos 
esclavos  é  inmensos  terrenos.  Los  hombres  libres 
que  en  otros  tiempos  se  dedicaron  á  la  agricul- 
tura retiráronse  de  ella,  y  los  campos  fueron 
cultivados  por  esclavos  solamente,  por  la  facili- 
dad de  adquirirlos  en  el  bien  provisto  mercado, 
y  porque  los  ciudadanos,  teniendo  aspiraciones 
políticas  que  satisfacer  y  deberes  militares  que 
llenar,  ni  querían  sujetarse  á  un  trabajo  regular 
ni  los  propietarios  servirse  de  hombres  libres,  á 
quienes  continuamente  se  arrancaba  de  los  tra- 
bajos agrícolas  para  alistarlos  en  las  legiones  que 
marchaban  á  la  conquista  del  mundo.  Este  cam- 
bio en  las  costumbres  de  Roma  lo  describe  Dió- 
doro  de  Sicilia  en  los  términos  siguientes:  «Los 
romanos,  dice,  cuyas  leyes  y  costumbres  eran 
antiguamente  muy  buenas,  llegaron  en  poco 
tiempo  á  tal  grado  de  poder,  que  tuvieron  el  más 
célebre  y  más  grande  de  los  Luperios  de  que 
habla  la  Historia.  Pero  en  época  más  reciente,  la 
sumisión  de  tantos  pueblos  y  una  larga  paz  hi- 
cieron cambiar,  en  daño  de  Roma,  las  antiguas 
costumbres.  Para  descansar  de  la  pnofcsión  de 
las  armas,  los  jóvenes  entregábanse  á  la  molicie 
é  intemperancia,  porque  las  riquezas  satisfacían 
sus  deseos  En  ia  ciudad  preferíase  el  lujo  á  la 
frugalidad  y  el  ocio  á  los  ejercicios  militares; 
en  fin,  mirábase  como  feliz,  no  al  que  estaba 
dotado  de  virtudes,  sino  al  que  pasaba  todo  el 
tieni]  o  de  .su  vida  en  los  más  grandes  ¡daceres. 
Comidas  bunluosíis,  exquisitos  perfumes,  tapices 
bordados,  tiiclinios  ricamente  adornados,  mue- 
bles de  marfil,  plata  y  de  otras  materias  precio- 
sas artísticamente  trabajadas,  estuvieron  cada 
día  más  y  más  á  la  moda;  de-deñábanse  los  vi- 
nos que  solo  halagan  medianamente  al  paladar, 
éianles  menester  los  de  Faleino,  Chío,  y  cual- 
quiera otro  que  agrada  al  paladar;  gastnliaiise 
sumas  inmensas  en  ¡leseados  y  otros  platos  deli- 
cados. Los  jóvenes  llevaban  al  foro  trajes  de  telas 
suaves,  finas  y  trans]'ai-entes  como  los  que  usan 
las  mujeres.  Todos  estos  objetos  de  lujo,  propios 
á  engendrar  una  perniciosa  molicie,  eleváronse 
pronto  á  precios  increíbles:  un   ánfora  de  vino 
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valía  cien  dracmas;  un  tarro  de  salazón  del  Pon- 
to cuatrocientas.  Los  cocineros  que  sobic^alían 
en  su  profesión  pagábanse  en  cuatro  talentos,  y 
las  cortesanas  distinguidas  por  su  belleza  valían 
muchos  más. » 

En  al'soluto  se  ignora  el  número  de  esclavos 
que  Roma  contaba,  jiero  algunos  autores  han 
hecho  cálenlos  y  emitido  opiniones  más  ó  menos 
aventuradas.  Las  conjeturas  de  Wallacey  Hnnic 
no  llegan  á  ningún  resultado,  jiues  no  .se  deduce 
de  ellas  sino  que  debii'i  ser  muy  considerable  el 
número  de  esclavos.  Gibbun,  sin  ajiuvar  su  aserto 
en  pruebas  admisibles,  dice  que  el  Imperio  ro- 
mano debía  tener,  en  tiemiio  de  Claudio,  muy 
cerca  de  ciento  veinte  millones  de  habitantes,  y 
que  la  mitad  de  ellos  por  lo  menos  serían  escla- 
vos. Sin  fundar.se  en  mejores  inuebas  se  aven- 
tura lilair  á  decir  que  entre  la  expulsión  de  los 
reyes  y  la  toma  de  Corinto  hubo  ¡¡ara  cada 
hombre  libre  un  esclavo  por  lo  menos,  y  que 
durante  el  perioilo  entre  la  conquista  de  Grecia 
y  el  reinado  de  Alejandro  Severo  no  es  un  cál- 
culo exagerado  suponer  que  la  población  esclava 
era  tres  veces  mayor  que  la  libre.  Tácito  dice 
que,  segi'in  el  censo  verificado  reinando  el  empe- 
rador Claudio,  en  el  año  48  de  la  era  cristiana 
los  ciudadanos  ascendieron  á  G  944  000;  de  ma- 
nera que  si  por  cada  ciudadano  hubo  tres  escla- 
vos, el  númeíode  éstos  debió  ser  de  20  832  000, 
número  muy  inferior  al  calculado  por  IJIair. 

Duieau  de  Jl.ille  hace  otro  cálculo,  fundán- 
dose en  la  producción  de  trigo  en  Italia,  y  com- 
parándola con  el  consumo  pretende  descubrir  el 
número  probable  de  habitantes;  mas  si  con  esto 
calculo  puede  llegarse  a  determinar  el  número 
piobable  de  la  población,  no  es  posible  hallar 
modo  de  averiguar  su  división  en  ciudadanos  y 
esclavos.  Lo  único  que  puede  asegurarse  es  que 
ni  en  la  anligúedad  ni  en  los  tiempos  moder- 
nos ha  habiilo  pueblo  alguno  en  que  tuviera  la 
esclavitud  un  desarrollo  tan  con.siderable.  Se 
consideró  pobre  el  ciudadano  que  no  tenía  más 
que  diez,  y  en  las  casas  de  los  ricos  hubo  tal 
número  de  esclavos  que  algunos,  según  dieo 
Plinio,  se  vieron  obligados  á  tener  una  persona 
encargada  de  recordarles  los  nombres  de  los 
mismos.  La  Historiaba  conservado  interesantes 
recuerdos  del  gran  número  de  esclavos  que  po- 
seyeron algunos  romanos.  Tito  ilinucio  armó 
contra  sus  acreedores  cuatiocientos  esclavos. 
Cuatrocientos  se  encontraron  en  la  casa  de  Pc- 
danio  Segundo,  prefecto  de  Roma,  cuando  fue 
asesinado  en  tiempo  de  Keióu,  y  el  mismo  nú- 
mero dio  á  su  hija  Pudentilia,  mujer  de  Apn- 
leyo,  cuando  le  entregó  parte  de  sus  bienes. 
Cecilio  Claudio,  á  pesar  de  las  pérdidas  que  le 
produjeron  las  guerras  civiles,  dejó  en  su  testa- 
mento, otorgado  el  año746  de  Roma,  4116  es- 
clavos, de  los  cuales  la  mayor  parte  los  tenía 
empleados  en  cuiílar  las  3G00  yuntas  de  bueyei 
y  las  257000  cabezas  de  otros  ganados  que  po- 
seía. Del  excesivo  número  que  tuvieron  otros 
romanos  cabe  formar  idea  por  ¡o  que  dispuso 
la  ley  Finia  Caninia,  publicada  en  tiempo  de 
Augusto,  con  el  objeto  de  limitar  las  frecuentes 
manum-isiones  hechas  en  el  testamento,  por  los 
males  que  cansaban  al  Estado.  Esta  ley  estable- 
ció una  proporción  entre  los  esclavos  que  poseía 
el  testador  y  los  que  podía  libertar,  cuyo  nú- 
mero nunca  podía  exceder  de  ciento,  y  esto 
indica  que  debieron  ser  muchos  los  romanosque 
poseyeron  varios  centenares  de  esclavos. 

En  Roma,  como  en  Egii>to,  hubo  dos  clases 
distintas  de  esclavos:  públicos  y  privados.  Los 
primeros  pertenecían  al  Estado,  á  las  ciudades 
ó  á  ciertas  corporaciones,  quienes  los  adquirían, 
ya  por  compra,  ya  reservándose  el  Estado  para 
su  servicio  algunos  prisioneros  de  guerra,  como 
hizo  Escipión  con  dos  mil  españoles,  ya  tam- 
bién esclavizando  á  los  habitantes  de  algunos 
pueblos  rebeldes.  Los  esclavos  jM'iblicos  se  em- 
pleaban en  algunas  funciones  religio.sa.s,  en  el 
servicio  de  los  magistrados,  y  en  varias  obras 
del  Estado  ó  de  las  ciudades,  ]>ero  el  círculo  do 
sus  ocu|iacioucs  no  fué  tan  grande  como  el  en 
que  se  movieron  los  esclavos  privados.  Estos  se 
emplearon,  unos  en  traViajos  del  campo  y  otros 
en  las  ciiulades,  por  lo  cual  se  dividieion  en  rús- 
ticos y  urbanos.  Hablar  de  las  muchas  ocultacio- 
nes que  tuvieron  así  los  piiblicos  como  los  pri- 
vados sería  tarea  larga  ;  basta  con  lo  que  se  ha 
dicho  sobre  los  trabajos  de  los  hombres  libres 
para  comprender  cuáles  serían  los  de  los  es- 
clavos. 

Pasando  ahora  á  examinar  la  situación   del 
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esclavo  ante  la  ley,  »e  ve  que  estuvo  tan  dcs- 
pi-eciailo  y  envilecido,  que  civilmente  ec  le  con- 
sideró como  á  uu  ser  muerto,  y  con  respecto  ;i 
su  amo  cosa,  pero  cosa  que  estaba  equiparada  a 
los  caballos,  bueyes  y  otros  animales;  por  cf o 
los  contaron  algunos  entre  los  instrumentos  de 
agricultura,  que  decían  eran  de  tres  clases:  voca- 
les los  esclavos,  scmitocalcsXos  hncyes, y  vuidos 
los  carros. 

Tan  grande  fué  el  derecho  del  amo,  que  si 
un  esclavo  pertenecía  á  dos  dueños  y  uno  de 
ellos  renunciaba  á  su  parte  de  dominio  esta 
parte  la  adquiría  el  otro.  El  amo  hacía  suyo,  aun 
contra  su  voluntad  é  ignorándolo,  todo  lo  c|uc 
por  cualquier  titulo  adquiría  el  esclavo,  con  tal 
que  de  sus  actos  no  se  le  siguiese  algún  perjui- 
cio. De  aquí  nació  que,  si  el  esclavo  era  institui- 
do heredero,  necesitaba  del  consentimiento  del 
amo  para  aceptar  la  herencia;  porque  respon- 
sable el  heredero  de  las  deudas  que  el  testador 
pudiera  tener,  si  éstas  eran  mayores  que  la  he- 
rencia, el  amo,  en  lugar  de  obtener  provecho, 
salía  perjudicado.  Sin  revocar  la  ley  la  prohibi- 
ción de  que  los  esclavos  pudieran  adquirir  nada 
para  si,  los  amos  lo  consintieron,  más  en  inte- 
rés pro]iio  que  movidos  por  un  sentimiento  de 
generosidad.  Los  esclavos  tuvieron,  pues,  en 
ocasiones  su  peculio,  que  en  concejito  de  Varrón 
debía  concedérseles  para  estimularlos  al  trabajo, 
y  formábase  de  las  cosas  que  el  amo  solía  rega- 
larles, de  las  economías  que  hacían,  de  la  parte 
que  algunos  ahorraban  de  sus  alimentos,  y  de 
las  propinas  que  algunos  esclavos  urbanos  reci- 
bían de  las  personas  á  quienes  sus  amos  convi- 
daban á  comer. 

Finalmente,  al  esclavo  se  le  negó  en  Roma  el 
derecho  de  asilo.  Si  Grecia  abrió  algunos  de 
sus  templos  al  esclavo  para  que  en  ellos  se  refu- 
giara, Roma  le  cenó  las  puertas.  La  negación 
del  derecho  de  asilo  durante  la  República  hubo 
de  aumentar  la  fuga  de  los  esclavos,  la  cual  fué 
considerada  por  la  ley  romana  como  delito  gra- 
ve. El  hecho  sólo  de  salir  el  esclavo  de  la  casa 
del  amo  con  intención  de  huirse,  aunque  des- 
pués se  arrepintiese  y  volviese  á  ella,  ó  aun  sin 
salir,  si  se  ocultaba  hasta  que  tuviese  ocasión 
de  escaparse,  ó  si  perteneciendo  á  un  fundo  era 
aprehendido  por  alguno  dentro  de  sus  límites, 
sin  llegar  á  traspasarlos:  en  todos  estos  casos  la 
ley  lo  castigaba  como  prófugo,  poniéndole  en  la 
frente,  con  un  hieiro  caliente,  unas  letras  que 
manifestaban  su  delito,  ó  se  le  ponía  un  collar 
de  hierro  con  una  inscripción  que  expresaba  el 
nombre  del  amo,  collar  de  que  Pignorio  cita  un 
modelo  que  dice  así:  «Cógeme,  porque  soy  pró- 
fugo ,  y  restituyeme  á  mi  amo  Bonifacio  Lina- 
rio.  » 

Historia  en  la  Hilad  Media.  -  Sólo  ciegos 
enemigos  del  cristianismo  pueden  negar  los  in- 
mensos servicios  que  á  la  humanidad  ha  presta- 
do, Al  terminar  el  siglo  iv  y  comenzar  el  V  salió 
el  cristianismo  de  la  esfera  de  simple  creencia 
religiosa.  Erigióse  entonces  en  sociedad  sólida- 
mente constituida  y  en  bien  organizada  Iglesia 
que,  llevando  en  su  seno  vida  propia  y  acción 
independiente  del  poder  civil,  salvó  la  civiliza- 
ción europea,  amenazada  de  muerte  por  los  bár- 
haros  que  conquistaron  el  Imperio  de  Occidente, 
La  Iglesia  cristiana  fué  la  que  templó  el  furor 
de  tan  feroces  enemigos,  la  que  dulcificó  sus 
costumbres,  y,  convirtiéndolos  al  cristiani.smo, 
los  subyugó  nioralniente  infundiéndoles  la  gran 
idea  deque  sobre  la  fuerza  material  y  sobre  las 
leyes  humanas  hay  otro  princiiiio  sublime  y 
otra  ley  superior  que  rige  los  destinos  humanos. 
Sin  embargo,  por  razones  que  no  hace  al  caso 
e,\poner,  no  desapareció  la  esclavitud  con  el 
cristianismo.  Pereció  el  Imperio  de  Occidente, 
mas  los  báriiaros  que  de  él  se  a¡todcraron,  aun- 
que convertidos  al  ci'ihtíanisino,  conservaron  sus 
esclavos  y  con  ellos  traficaron.  Por  necesidad 
transigió  el  cristianismo  con  aquella  institución 
que  tenía  tantos  y  tantos  siglos  de  arraigo;  pero 
en  ,su  espíritu  fué  siempre  la  nueva  religión 
contraria  á  ella.  No  la  abolió,  porque  no  habían 
desaparcci<lo  las  causas  económico-sociales  que 
fueron  su  origen  y  la  hicieron  necesaria,  como 
antes  se  dijo;  pero  si  transigió  y  cedió  ante  la 
necesidad,  se  esforzó  por  hacer  más  dulce  la 
condición  del  esclavo.  De  la  solicitud  del  cristia- 
nismo ]ior  el  buen  tratan)iento  do  los  esclavos 
son  una  irrefragable  prueba  las  epístolas  de  San 
Pablo.  Si  recoiMcndc)  al  esclavo  la  obediencia  á 
s>i  anm,  también  iiu]i\iso  á  éste  la  id)ligacióndo 
tratarlo  bien,  iiuerieiido  do  este  modo  establecer 
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erlrc  ellos  reciprocidad  de  deberes:  «Y  vosotros 
amos,  sed  afectuosos  con  vuestros  esclavos,  no 
tratándolos  con  dureza  ni  amenaza;  sabiendo  que 
unos  y  otros  tenéis  en  el  cielo  un  amo  común, 
ante  el  cual  no  hay  diferencias  entre  las  perso- 
nas,»  Y  en  otra  epístola  á  los  colosenses  hace 
igual  recomendación,  «Amos,  dad  á  los  escla- 
vos lo  que  es  justo  y  equitativo,  sabiendo  que 
también  tenéis  un  amo  en  el  cielo.» 

Que  el  espíritu  de  la  religión  cristiana  es 
contrario  ala  esclavitud,  resulta  evidente  sólo 
con  recordar  las  palabras  de  su  fundador,  al 
empezar  su  predicación  después  de  haber  recibi- 
do el  bautismo:  «El  espíritu  del  Señor,,,  me  ha 
enviado  para  anunciar  la  buena  nueva  d  los 
pobres,  para  anunciar  á  los  cautivos  su  libertad, 
para  publicar  el  año  favorable  del  Señor.»  Si 
Jesús  fué  enviado  para  anunciar  á  los  cautivos 
su  libertad,  ¿quiénes  más  cautivos  que  los  es- 
clavos? Si  vino  á  publicar  el  año  favorable  del 
Señor,  que  en  opinión  de  todos  los  intérpretes 
era  el  año  del  Jubileo,  en  el  cual  quedaban  li- 
bres los  esclavos  de  los  hebreos,  ¿cómo  no  sos- 
tener que  las  doctrinas  del  cristianismo  son 
contrarias  á  la  esclavitud?  Y  aún  hay  más:  el 
principio  fundamental  del  cristianismo  es  la 
igualdad  ante  Dios,  que  obliga  á  los  hombres  á 
amarse  los  unos  á  los  otros;  y  ¿cómo  conciliar 
este  principio  igualitario  ,  y  el  hermoso  pre- 
cepto de  «amaos  los  unos  álos  otros»  con  la  es- 
clavitud, que  es  la  más  monstruosa  desigual- 
dad? 

No  desapareció  la  esclavitud,  pero  se  modificó 
en  gran  manera  y  se  convirtió  en  servidumbre, 
y  la  condición  del  siervo  y  la  del  esclavo  fueron 
diferentes.  El  esclavo  era  en  Roma  un  sermiícc- 
ío:noasi  el  siervo  en  las  naciones  cristianas: 
uníase  el  esclavo  á  la  hembra,  ó  sin  rito  alguno 
ó  en  una  forma  vil,  y  que  la  ley  estableció  para 
los  esclavos  solamente,  cuando  no  vivían  en 
horrible  contubernio,  protegidos  por  sus  amos, 
con  un  interés  repugnante  cuyo  tiu  era  aumentar 
el  número  de  .sus  esclavos.  El  siervo,  ante  el 
sacramento  del  matrimonio,  fué  igual  al  hombre 
libre.  Los  esclavos  vendíanse,  se  regalaban,  se 
empeñaban  como  verdaderas  cosas;  el  siervo,  si 
era  vendido,  lo  era  como  unido  á  la  cosa. 

La  transformación  de  la  esclavitud  en  servi- 
dumbre no  se  operó  repentinamente  y  en  todas 
partes  en  la  misma  época,  sino  lentamente  y  en 
épocas  diferentes  en  los  diversos  países  del  mun- 
do cristiano.  Esta  transformación  se  hizo  gene- 
ralmente desde  el  siglo  vr  al  x. 

La  historia  de  la  esclavitud  en  aquellos  siglos 
es  más  la  historia  de  la  servidumbre,  de  la  cual 
se  tratará  en  otro  lugar  de  este  DicciON.^r.io. 
V.  SeuvidUíMdi'.e. 

La  esclavitud  en  los  tiempos  modernos.  -  Des- 
pués de  haberse  transformado  gradualmente  en 
Europa  la  esclavitud,  reaparece  en  América  con 
un  carácter  de  primitiva  barbarie.  Acababan  de 
ser  descubiertos  los  inmensos  y  fértiles  territo- 
rios del  Nuevo  Mundo,  pero  faltaban  brazos 
para  explotarlos.  En  los  primeros  tiempos  se 
acudió  á  los  indígenas,  que  se  vieron  sujetos  al 
trabajo  forzado  de  las  minas,  industria  que  pa- 
recía la  más  lucrativa  de  todas;  mas  los  indíge- 
nas no  tenían  el  vigor  ni  la  fuerza  necesarios 
para  resistir  aquel  duro  trabajo  y  los  crueles  tra- 
tamientos á  los  cuales  los  sometía  la  codicia  y  la 
intolerancia  de  los  vencedores.  Disminuyó  rápi- 
damente su  número  y  hubo  necesidad  de  buscar 
quien  los  reemplazaran,  so  pena  de  perder  la  ma- 
yor ]iarte  de  las  ventajas  del  descubrimiento  de 
América.  Los  trabajadores  europeos  no  se  acli- 
mataban en  las  regiones  aquellas,  y  además  su 
condición  de  hombres  libres  hacía  difícil  la  im- 
portación. Los  que  se  contrataban  lo  hacían 
generalmente  por  hallarse  en  situación  muy 
precaria,  pero  el  tiempo  de  su  compromiso  ó 
contrato  era  muy  limitado,  de  tres  cá  cinco  ó 
siete  años,  y  esta  limitación  disminuía  los  pro- 
vechos que  podían  obtenerse  de  su  transporte. 
Se  bu.scaron  entonces  trabajadores  que  se  acli- 
mataran facihnente  en  las  regiones  tropicales 
del  Nuevo  Continente  y  que  dieran  mayores 
jiroductos.  Se  hallaron  los  hombres  deseados  en 
las  costas  de  África;  allí  se  encontraron  en  abun- 
dancia hombres  robustos,  acostumbrados  al  cli- 
ma délos  tnqiicos,  y  cuyo  transporte  podía  pro- 
curar un  máximum  de  beneficio,  porque  los  que 
los  transportaban  adquirían  su  ]uopiedad  ¡ler- 
petua  por  un  precio  vil,  y  los  vendían  caros  en 
América,  donde  la  liqueza  de  los  agentes  natu- 
rales, junto  á  la  inteligencia  y  á  los  capitales 
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importados  do  Europa,  permitían  obtener  gran 
provecho.  De  aquí  nació  lo  que  se  ha  llainailo  la 
trata  de  los  negros,  que  muy  pronto  adiiuirió 
un  considerable  desarrollo.  Formáronse  Compa- 
ñías, á  las  cuales  se  confirió  en  los  primeros 
tiempos  la  explotación  exclusiva  del  comercio 
de  las  colonias  y  se  las  concedió  el  privilegio  de 
la  trata,  con  una  prima  de  tanto  por  cabeza 
importada.  Los  asientos,  ó  contratos  del  gobier- 
no español  con  Compañías  ó  particulares  para 
llevar  esclavos  negros  á  las  colonias  ultramari- 
nas, fueron  muy  frecuentes  desde  fines  del  si- 
glo XV,  Cesaron  en  15S0,  pero  las  necesidades 
del  Tesoro  indujeron  á  Felipe  II  á  conferir  nue- 
vamente tan  lucrativo  privilegio.  Un  portugués 
llamado  Rodrigo  Cotinho,  gobernador  de  An- 
gola, se  obligó  d  suministrar  d  las  colonias  4  250 
esclavos  todos  los  años,  y  á  pagar  al  rey  una 
renta  do  162  000  ducados.  En  1615  se  hizo 
una  nueva  concesión  á  otro  portugués  llamado 
Antonio  Fernández  Deivas,  por  ocho  años,  obli- 
gándose el  tal  d  introducir  3500  esclavos  y  á 
pagar  115  000  ducados  anuales. 

En  Francia  las  Compañías  del  Senegal  y  de 
Guinea  obtuvieron  una  prima  de  trece  libras 
por  cabeza,  comprometiéndose  la  primera  d  im- 
portar 2  000  esclavos  al  año,  y  la  .segunda  1 000. 
Cuando  la  paz  de  Utrecht,  Inglaterra  se  hizo 
conceder  el  privilegio  de  importar  esclavos  alas 
colonias  españolas,  y  este  privilegio  fué  consi- 
derado como  una  de  las  ventajas  más  notorias 
que  consiguió  por  el  tratado. 

Contra  estos  horrores  comenzaron  á  protestar 
hombres  virtuo.sos  é  ilustres  filósofos,  A  los  eco- 
nomistas y  d  los  pensadores  del  siglo  xviii, 
Turgot,  Montesquieu,  Raynal,  Condorcet,  co- 
rresponde en  Francia  el  honor  de  haber  levan- 
tado la  opinión  contra  la  esclavitud  de  los  ne- 
gros, y  sin  embargo  la  Revolución  francesa  no 
ejerció  influencia  alguna  sobre  este  hecho,  tan 
contrario  á  los  principios  que  proclamó, 

A  Inglaterra,  y  de  un  modo  particular  d  al- 
gunos de  sus  más  nobles  hijos,  estaba  reservada 
la  gloria  de  conseguir  uno  de  los  más  hermosos 
triunfos  de  la  Justicia,  Los  esfuerzos  de  Welber- 
fores,  de  Clarkson,  Grenwille,  Sharp  y  Buxtow 
por  lograr  este  triunfo  figurarán  siempre  entre 
los  hechos  más  honrosos  excitados  por  la  vir- 
tud perseverante.  Siete  veces  propusieron  el  bilí 
de  abolición  de  la  trata,  y  siete  veces  fué  recha- 
zado. Cuando  al  fin  vencieron  tuvieron  que  lu- 
char contra  los  personajes  más  poderosos  de  su 
país. 

No  se  seguirá  aquí  la  historia  de  la  trata,  pues 
en  otra  parte  de  esteDicciox,\Kio  se  hablará  de 
ella  detenidamente  (V,  Tr.^ta),  La  esclavitud 
está  ya  abolida  en  todas  partes.  En  España  el 
primer  decreto  abolicionista  se  dio  en  16  de  oc- 
tubre de  1868,  declarando  libres  á  todos  los  na- 
cidos de  mujer  esclava,  d  partir  del  17  de  sep- 
tiembre anterior.  En  22  de  marzo  de  1873  so 
abolió  para  siempre  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Puerto  Rico,  Una  ley  de  13  de  febrero  de  18S0 
mandó  cesar  la  esclavitud  en  Cuba,  pero  esta- 
bleciendo el  patronato,  que  d  su  vez  fué  supri- 
mido por  Real  decreto  de  7  de  octubre  de  1SS6, 

-  Escl.witud:  Dro.  can.  Según  la  anticua 
disciplina  de  la  Iglesia,  los  esclavos  no  podían 
contraer  matrimonio,  y  esto  es  lo  que  constituye 
el  impedimento  llamado  condición  de  la  perso- 
na. La  razón  es  porque  no  podían  llamarse  sui 
juri.i,  ni  disponer  libremente  de  su  persona  y 
familia,  por  lo  cual  eran  inhábiles  para  contraer, 
por  no  poder  cumplir  los  fines  del  matrimonio. 
Por  eso  decía  San  Basilio  que  la  esclava  (jue  se 
entregase  al  varón  era  fornicaria,  d  no  ser  en 
libre  matrimonio  con  permiso  de  su  dueño. 

Posteriormente  se  modificó  esta  disciplina,  y 
ya  el  esclavo  puede  casarse  con  quien  quie- 
ra ,  d  pesar  de  su  amo ,  con  tal  que  la  ])ersona 
con  quien  ha  de  casarse  esté  enterada  de  su  con- 
dición servil.  En  otro  caso  el  matrimonio  .será 
nulo,  no  por  causa  de  la  servidumbre  sino  por 
error  de  esta  condición. 

Tampoco  los  esclavos  podían  recibir  las  orde- 
nes sagradas  ó  entrar  en  el  estado  religioso.  Esta 
irregularidad  de  derecho  eclesiástico  tenía  su 
fundamento  en  la  falta  de  independencia  en  que 
se  hallaban  para  cumplir  los  deberes  eclesiásti- 
cos; pero,  sin  embargo,  disfrutaban  todos  los 
deni;is  derechos  de  cristianes,  Pero  coino  la  Igle- 
sia aborrecía  esta  abominación,  poco  d  poco  fué 
tomando  disposiciones,  favorablesd  los  esclavos, 
en  muchos  do  sus  concilios,  y  los  admitió  á  las 
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óiileucs  con  tal  que  cstuvicaen  etnoiicipndos. 
Postciioni.uiite  los  esclavos  luciou  oiiiciiuüuii  ú 
adiiiitiilos  cu  religión  con  iieiniiso  Je  su»  diio- 
fioM,  y  por  este  sólo  hecho  quedaban  libre»,  como 
so  ve  en  repetidas  disposiciones  del  Derecho  ca- 
nónico. Do  este  modo  la  Iglesia  contribuyó  á  la 
abolición  do  la  esclavitud. 

En  España  era  más  favorable  la  disciidina, 
porque  se  ¡jermitió  la  ordenación  do  los  esclavos 
de  la  Iglesia,  libert.'iiidolos  antes,  como  se  le  en 
el  IV  concilio  de  Toledo,  celebrado  il  año  ü33, 
canon  liXXlV,  y  en  el  IX  concilio  taniliicii  de 
Toledo  del  año  655,  canon  XI,  que  manda  á  los 
obispos  no  admitir  á  las  órdenes  á  los  siervos  do 
la  Iglesia  sin  haberles  dado  antes  la  libertad. 
ICl  concilio  de  Mérida,  ilcl  año  (itiU,  canon  XV III, 
concedía  ú  los  curas  párrocos  la  facultad  do  es- 
coger algunos  siervos  de  la  Iglesia  para  ipie  re- 
cibiesen las  ordenes,  debiendo  quedar  al  servicio 
del  mismo  cu  su  iglesia,  con  la  obligación  de 
mantenerlos  scgiin  sus  rentas. 

Subsiste,  sin  embargo, en  el  Derecho  canónico 
la  irregularidad  por  esclavitud,  que  es  la  que  so 
llama  irreguhtrilas  ex  ríe/cela  libcrtalia,  pero 
afortunadamente,  como  ya  la  esclavitud  apenas 
se  conoce  en  el  mundo  civilizado,  no  es  fácil  quo 
se  den  estos  casos  de  esclavos  promovidos  á  las 
órdc  nes.  Tero  si  tal  sucediese,  la  oidenación  se- 
lía  valida,  como  dice  Santo  Tomás  ( ü'ipi).  qu. 
XXXIX,  aii.  3). 

-EscLAVni'l)  (La):  Gcog.  Estación  en  el 
f.  c.  de  Carril  á  Santiago,  intcruicdia  entre  las 
de  Padrón  y  Osebe.  Toma  nombre  de  un  san- 
tuario que  hay  en  las  inmediaciones,  dedicado 
á  una  imagen  de  la  Virgen,  muy  venerada  en  to- 
da la  comarca  y  centro  de  una  célebre  romciia. 

ESCLAVIZAR:  a.  Hacer  esclavo  ú  uno;  redu- 
cirle a  esclavitud. 

...  presto  quedamos  tristemente  desengaña- 
dos, viendo  ser  un  pirata  que  venia  con  su  gen- 
te á  KSCLAVIZAKNOS. 

Isla. 

-  EscLAviZAK:  fig.  Tener  á  uno  muy  sujeto 
é  incesantemente  ocupado. 

...  tenia  todo  el  santo  día  esclavizados  á 
sus  servidores,  etc. 

FKnN.\K  Cadalleuo. 

ESCLAVO,  VA  (del  lat.  sdártis,  esclavo):  adj. 
Dícese  del  homb;e  ó  la  mujer  que  está  bajo  el 
dominio  de  otro,  y  carece  de  libertad.  U.  m.  c.  s. 

Kiié  liijo  (Hierón)  de  Hieróclito,  <iue  descen- 
día del  linaje  de  Gelón,  antiguo  tirano  de  aque- 
lla isla;  su  madre  fué  mujer  b:ija  y  aun  es- 
clava. 

IIAIUANA. 

¡Matilde!  También  la  ksclava 
Se  ha  dormido,  etc. 

Loi'E  DE  Vega. 

...  (los  visigodos)  abandonaban,  por  una  par- 
te, el  cultivo  á  sus  esclavos,  y  por  otra,  le 
anteponían  la  cria  y  granjeria  de  ganados,  etc. 
JuVKLLANOa. 

-  Esclavo:  fig.  Sometido  á  deber,  pasión, 
afecto,  vicio,  etc.,  que  priva  de  libertad. 

...  porque  yo  soy 
Esclavo  de  mi  deber. 

Loi'i:  HE  Veoa. 

Hombre  esclavo  de  su  palabra. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-E.scLAVo:  fig.  Rmdido,  obediente,  enamo- 
rado. U.  t.  c.  s. 

Yo  soy  tu  ESCLAVO,  Isabel. 

Ro.TAS. 

-  Esclavo:  m.  y  f.  Persona  alistada  en  algu- 
na cofradía  de  esclavitud. 

Los  que  sois  Esclavos  del  Sacramento,  mi- 
rad que  soisKSCLAVOS.  yque  tudu  el  siervo  todo 
es  del  Señor. 

Eii.  Hor.TENSio  Paiíaviciko. 

-  Esclavo  ladikü:  El  que  lleva  más  de  un 
año  de  esclavitud. 

-  Seu  uno  UN  ESCLAVO:  fr.  lig.  Tiab.ijar  mu- 
cho y  estar  siempre  aplicado  á  cuidar  de  su  casa 
y  hacienda,  ó  á  cumplir  con  las  obligaciones  de 
su  empleo. 

-  Esclavos  (Gueri'.as  de  lo.s):  IIÍ.-.I.  Se  da 
este  nombro  ú  tres  guerras  que  la  antigua  Ilonia 
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hubo  de  sostener  contra  los  osóla  vos  insurrcccio-  ¡ 
nados.  Las  dos  primeras  tuvieron  por  teatro  la 
isla  do  Sicilia,  y  la  última  se  verilicó  en  Italia. 
La  primera  duró  desde  el  año  l.'M  al  132  antes 
de  J.  C.  Desde  102  hasta  el  año  99  la  segunda, 
y  la  tercera,  que  comenzó  en  el  año  73,  acabó  en 
el  año  71  antes  do  nuestra  era. 

1."     Los  esclavos  de  .Sicilia,  decididos  á  con- 
quistar la  libertad  que  voluntariamente  les  ne- 
gaban, eligieron  por  jefe  á  Euno  (Véase),  se  ar-  ¡ 
marón  todos,  echando  mano  de  bastones,  de  las  ' 
picas  de  la  labranza,  de  maileíos  rudcs,  y  entra-  ' 
ron,  bien  formados  y  en  actitud  guerrera,  en  la 
ciudad  de  Eiina  (hoy  Castrogiovanni),  (|ue  á  la 
sazón  era  de  las  más  ini)iortantes  de   la  isla  de 
Sicilia,  Los  numerosos  escdavos  que  allí  residían 
los  proclamaron  sus  libertadores,  y  todos  unidos 
sai|uearon   las  casas   y   pcrpctiaion  toda  espe- 
cie de  crímenes.  Noticio.sos  luego  do  que  esta- 
ban en  su  granja  Damólilo  y  su  esposa  Mcgálida, 
que  se  habían  manifcstadosiempie  muy  crueles, 
habiéndose  excedido  ol  primero  hasta  el  punto 
de  marcar  á  sus  esclavos  en  la  frente  con  hierros 
encendidos,  y  la  segunda  hasta  el  de  mandar 
apalear  desapiadadamente  á  sus  esclavos  y  es- 
tamparlos  en   el   cuerpo    manchas   indelebles, 
arrancaron  á  entrambos  de  aquel  lugar  y  los 
llevaron  á  Enna  cargailos  do  pesadas  cadenas. 
Pero  Euno,  á  tiii  de  granjearse  aún  más  el  afecto 
de  los  suyos  y  dar  un  testimonio  de  b'galidad  y 
justicia,  les  mandó  trasladar  al  teatro  destinada 
á  la  rounión  de  ias  públicas  asambleas,  y  ordenó 
que  se  los  acusara  con  arreglo  á  todas  las  formas 
jurídicas.  Entonces  algunos  esclavos  .se  consti- 
tuyeron en  acusadores,   otros  en  testigos,  una 
gran  muititnd  en  jueces,  y   Euno,  (pie  |ircsidía 
aquel  tribunal,  jiermitió  á  los  culpables  defen- 
dcise.  Damólilo  intentó  conmover  los  ánimos, 
excitando  la  compasión  del  auditorio,  y  algunos 
habían  comenzatlo  á  manifestar  sentimientos  de 
jiiedad,  cuando  llcrmesías  y  Zeu.xis,  dos  escla- 
vos, á  quienes  había  tratado  con  la  mayor  cruel- 
dad, se  abalanzaron  sobro  Damólilo  y  le  asesi- 
naron. Su  esposa  Mcgálida  fué  entregada  á  las 
esclavas,   que   satislicieron    primero    su   rabia, 
sujetándola  á  tormentos  más  terribles  que  la 
muerte,  y  luego  la  preci]iitaron  desde  lo  alto  de 
una  roca.  No  obstante,   todos  los  esclavos  col- 
niaion  de  honores  y  caricias  á  la  hija  de  Damó- 
lilo y  Mcgálida,   y  últimamente  la  mandaron 
llevar  á  los  parientes  que  tenía  en  la  ciudad  de 
(.'atañía,  poco  distante  de  Enna,  á  lin  de  rccom- 
licnsar  la  mucha  piedad  cine  había  manifestado 
hacia  los  esclavos  infelices,   desaprobando  las 
atrocidades  de  sus  padres,  y  llegando  hasta  el 
punto  de  administrarles  alimentos  en  los  lóbre- 
gos calabozos.  Los  propietarios,  que  veían  i>roa- 
der  fuego  á  sus  casas  y   talar  sus  tierras,  soli- 
citaron los  socorros  del  pretor  romano  Maiiilio, 
que  marchó  con   una  Icgiiln,  ejército  ordinario 
do  los  pretores  quo  residían  en  las  provincias  en 
tiemiio  do  paz;  jiero  fué  derrotado  y  se  vio  en 
la  dura  necesidad  de  apelar  á  la   fuga.  Sucedió 
lo  projiio  á  los  pretores  Publio  Coruelio  Léntulo 
y  Calpurnio  Pisun,  enviados  los  dos  años  siguien- 
tes por  el  Senado  de  Roma.  Habiendo  cundido 
por  toda  la  isla  la  fama  de  las  victorias  de  Euno, 
sus  fuerzas  tomaban  cada  día  iiuis  incremento. 
Cierto  Cleón,  natural  de  Cilieia,  fué  á  buscarle, 
poniendo  bajo  su  mando  cinco  mil  hombres,  y 
otros  escla\os  de  los  juintos  más  lejanos  de  la 
misma  Sicilia  quisieron   cooi>erar  con  cuerpos 
armados  muy  considerables  á  la  causa  de  su  co- 
mún salvación,  agrupándose  en  derredor  de  los 
estandartes  victoriosos  de  Euno.  Así  es  que  el 
pictor  Lucio  Plauciü  Ipseo,  cuando  desembarcó 
en  la  isla,  se  vio  frente  á  frente  de  un  encniigo 
que  capitaneaba  setenta  mil  esclavos  armado»  y 
que  tenía  la  seguridad  de  que  Uegaiían   hasta 
(ioscientos  mil  si  se  le  asociaban  todos  los  demás 
que  se  habían  insurreccionado  en  otros  puntos 
de  Sicilia.  Ipseo  atacó  las  fuerzas  enemigas;  pero 
.su  reducido  ejercito,  compuesto   de   ocho  mil 
hombres,  fué  dispersado  al  ]irimer  encuentro  por 
los  rebeldes,  que,  enardecidos  por  su  nueva  vic- 
toria, biti:.ion  f.  Taurondnium,  hoy  Taormina, 
plaza  fuerte  de  la  que  se  apoderaron  sin  resisten- 
cía.    El  Senado  romano,  sobrecogido  de  terror 
por  los  triunfos  de  los  rebeldes,  ordenó  al  cónsul 
Cayo  Fulvio,  colega  de  Escipión  Africano  el  Jo- 
ven, que  se  trasladara  á  Sicilia;  pero  es  de  su- 
poner, si  reparamos  en  la  ligera  mención  que  los 
liistoriadorcs   hacen   de  su  nombre,   que  no  se 
distinguió  por  hechos  muy  notables,  Al  año  si- 
guiente el  cónsul  Lucio  Calpurnio  Pisón,  á  quieu 
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había  tocado  el  gobierno  do  Sicilia,  marchó  con- 
tiu  los  esclavos  que  habían  atacado  á  Messana, 
hoy  Mesina,  y  les  obligó  á  levantar  el  sitio, 
habiéndolos  muerto  más  de  seis  mil  hombres. 
La  gloria,  sin  embargo,  do  poner  término  á 
nna  guerra  de  destrucción,  y  iiuo  había  llegado  A 
tomar  formas  gigantescas,  estaba  reservada  al 
nuevo  cónsul  I'ublio  Kupiiio,  que  abrió  la  cam- 
paña, sitiando  por  hambre  áTauromininm,  que, 
situada  en  una  altura  montañosa  ó  inaccesible, 
era  inexpugnable  por  lasóla  Ineiza  de  las  armas; 
y  los  sitiados,  decididosmás  bien  á  iierccertodos 
que  á  rendirse,  aunque  carecían  de  víveres,  lle- 
garon hasta  el  extremo  de  comerse  unos  á  otros; 
un  esclavo,  llamado  Scrapión,  entregó  la  plaza 
alevosamente  al  cónsul  romano,  que  niamló 
precipitar  á  toda  la  guarnición  y  al  goberimdor 
desde  lo  alto  do  la  fortaleza.  Luego  fué  á  sitiar 
con  sus  soldados  la  ciudad  de  Enna,  en  dolido 
se  había  encerrado  Enno  con  Clcon  y  lo  más  se- 
lecto de  su  ejército.  Habiendo  comenzado  á  e.t- 
perimentar  los  esclavos  los  tristes  efectos  del 
hambre,  Clcón  intentó  una  salida  contra  el  ene- 
migo ó  liizo  prodigios  de  valor,  pero  cayó  prisio- 
nero y  al  cabo  de  pocos  días  mnrió  ácoii.socuen- 
cia  de  las  graves  heritlas  que  había  recibido.  El 
cónsul  exjuiso  su  cadáver  a  la  vista  de  los  sitia- 
dos á  lin  de  inspirarles  temor,  y  a.si  lo  consiguió. 
Algunos  de  aijuellos  infelices,  llevado»  por  el 
deseo  de  salvar  su  vida,  entregaron  la  plaza  á 
los  romanos,  que  pasaron  acuchillo  á  los  esclavos 
que  encontraron  en  ella  ;  los  antiguos  historia- 
dores dicen  que  perecieron  en  las  dos  ciudades 
do  Enna  y  Tanrominium  hasta  20  000  esclavos, 
llnpilio,  terminada  la  guerra,  quedó  todavía  ]ioi' 
algún  tiempo  en  .Sicilia  como  [irocónsnhrccobió 
las  ciudades  que  tenían  los  rebeldes;  devolvió 
los  esclavos  lugitivos  á  sus  amos;  redactó  un 
nuevocüdigode  leyes  para  los  silicianos;  restituyó 
la  tranquilidad  i  toda  la  isla,  y,  últimamente, 
regresó  á  Roma,  jiero  rehusó  los  honores  del 
triunfo,  diciendo  que  no  había  hecho  más  quo 
vencer  á  esclavos;  ]ialabras  muy  signilicativas, 
porque  ponen  de  maniliesto  (lue  los  romanos  co- 
locaban á  estos  infelices  en  un  lango  muy  infe- 
rior al  de  los  demás  hombres,  juzgándolos  ab- 
yectos hasta  el  punto  de  creer  que  ora  más  bien 
una  deshonra  que  una  gloria  .ser  coronados  y 
proclamados  triunfadores  por  haberlos  sometido 
iiiievamcnte  al  yugo  y  á  la  cadena. 

2."  Las  víctimas  de  la  primera  guerra  deja- 
ron sucesores.  Ya  en  el  año  104  hubo  un  caballero 
que,  armando  á  sus  esclavos,  tomó  el  título  de 
rey;  mas  puonto  so  dio  la  muerte.  Pero  los  males 
producidos  por  la  esclavitud  eran  ca^ia  vez  ma- 
yores. Los  poderosos  se  builaban  de  la  libertad 
de  los  hombres  cu  las  provincias,  y  se  elevaban 
contra  e-ste  abuso  reclamaciones  justas.  .Sicilia 
vio  de  nuevo  correr  la  sangre,  y  el  pretor  Nerva, 
que  había  dado  libertad  á  más  de  SOO  desgracia- 
dos, reconocidos  evidentemente  jior  libres  de 
derecho,  peio  que  renunció  á  hacer  justiciad  los 
demás,  provoco  la  segunda  guerra.  Los  esclavos 
se  dejaban  arrastrar  lácilmcnte  del  prestigio  de 
la  adivinación.  Salvioy  Atenión  (véanse)  usando 
este  medio,  se  proclamaron  reyes  é  iniciaron  la 
guerra,  presentándose  á  los  esclavos  con  la  púr- 
pura y  la  diadema.  Atenión,  abdicando  en  favor 
del  bien  común,  se  reunió  á  Salvio,  que,  apelli- 
dándose el  rey  Tri/ún,  se  hizo  dueño  de  la  plaza 
de  armas  de'i'riocala,  en  la  que  se  defendió  cua- 
tro años.  Atenión  fué  vencido  y  muerto  por  el 
cónsul  Aquilio  en  el  año  101  antes  de  ,1.  C.  Tri- 
i'vfí,  derrotado  también,  cayó  en  poder  de  sus 
enemigos  (año  99).  Tampoco  fué  duradera  la  re- 
sistencia de  Sátiro,  y  los  insurrectos,  que  durante 
algún  tiempo  asolaron  toda  la  isla  y  que  habían 
puesto  sitio  á  Lilibea  (hoy  ilarsala),  cuando  les 
sonreía  la  fortuna,  vieron  disiiersas  sus  tropas, 
que  al  cabo  fueron  exterminadas  por  Aquilio. 
j^lásde  un  millón  de  esclavos  pereció  en  esta 
guerra,  á  la  que  siguió  un  período  de  completa 
tranquilidad  cu  Sicilia. 

3."  Es  generalmente  llamada  f/íícnri  rfc  Jos 
ghidiadorcs.  Espartaeo  (véase),  ftigándose  de  Ca- 
pua  con  sesenta  compañeros,  gladiadores  como 
el,  inició  la  lucha.  Un  triunfo  que  debió  á  la 
astucia  dióle  gran  prestigio,  y  esclavos  fugitivos 
de  varios  puntos  de  Italia  acudieron  á  ponerse 
bajo  sus  banderas.  Nuevas  victorias  le  permitie- 
ron aspirar  á  la  conquista  de  Italia.  Sus  sohlados 
invadieron  provincias,  imiuisieron  contribucio- 
nes y  leyes,  y  amenazaron  á  la  ciudad  de  Roma. 
Entrando  en  la  tíalia  cisalpina,  derrotó  en  la 
Apulia  más  tarde  al  cónsul  Léntulo,  y  Roma 
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amedrentada  confió  la  ilirección  de  la  guerra  al 
cónsul  Licinio  Craso,  que,  tras  varias  ludias 
parciales,  derrotó  á  los  esclavos  en  la  batalla  de 
Silaro  (véase).  Espartaco  m\uió  en  el  combate 
(año  71).  Había  llegado  á  tener  á  sus  órdenes 
70  000  hombres  di.spuestos  á  morir  en  defensa 
de  su  libertad,  y  no  parecerá  exagerada  esta  ci- 
fra teniendo  en  cuenta  que  los  insunectos  ha- 
bían abierto  las  puertas  de  sus  cálceles  á  todos 
los  gladiadores  y  esclavos  de  la  Italia  meridio- 
nal. La  Campania  había  sido  asolada  por  los  in- 
surrectos. Diez  mil  esclavos  que  sobrevivieron  á 
la  derrota  de  Silaro  se  reunieron  bajo  el  mando 
de  l'ublipor,  no  menos  valeroso  que  Espartaco, 
con  la  esperanza  de  resucitar  la  insurrección. 
Fonipeyo  recibió  del  Senado  la  orden  de  des- 
truirlos, y  pudo  lograrlo  fácilmente.  No  falta 
quien  diga  que  los  halló  en  el  A|)iiiino,  donde  se 
habían  refugiado,  cuando  volvía  desde nuestrape- 
nínsula  á  Roma,  y  que  habiéndolos  vencido,  con 
lo  que  puso  término  á  la  guerra,  sin  previa  orden 
del  Senado,  escribió  á  éste  diciendo:  «Craso  ha 
vencido  á  los  gladiadores  en  una  batalla  formal, 
pero  yo  he  cortado  de  raíz  la  rebelión:»  jactancia 
importuna  y  hasta  cierto  punto  deshonrosa  para 
Pomiieyo,  dado  que  los  romanos  consideraron 
siempre  como  gente  muy  vil  y  abyecta  á  los  es- 
clavos, hasta  el  punto  de  que  creían  que  era  para 
la  República  un  baldón  perpetuar  la  memoria 
de  que  había  tenido  alguna  vez  que  .sujetarlos 
con  la  fuerza.  En  efecto,  e'  Senado  no  conceilió 
á  Craso,  después  de  sus  guerras  gloriosas  contra 
Espartaco,  otro  honor  que  el  de  entrar  en  Roma 
acompañado  de  sus  soldadcs. 

ESCLAVÓN,  NA:adj.  Est,.\vo.  Api.  ápersoua.s. 
U.  t.  c.  s. 

-  Esclavón:  Natural  de  Esclavonia.  Us-ase 
también  c.  s. 

...;nnos  le  hacen  (á  Marco  Aurelio  Caro) 
ESCLAVÓN,  otros  natural  de  la  Gallía;  sus  car- 
tas muestran  que  fué  romano. 

Mariana. 

Los  ESCLAVO>"ES  son  feroces. 

Saavedra  Fajardo. 

-Esclavón;  Perteneciente  á  esta  provincia 
de  Hungría. 

ESCLAVONIA,  ESLAVONIA  ó  SLAVONIA:  Oeog, 
País  de  Austria  Hungría,  que  furnia,  con  la 
Croacia,  una  prov.  de  la  Corona  Húngara.  Con- 
lina  al  N.  con  los  río.'.  Diave  y  Danubio,  que  la 
separan  de  la  Hungría  propiamente  dicha;  al  E. 
con  el  Theiss,  que  la  separa  del  banato  de  Te- 
nieswar;  al  S.  con  el  Save,  que  la  separa  de  la 
Bo.snia  y  la  Serbia,  y  al  O.  con  la  Croacia  (Véa- 
se Croacia).  Los  esclavones  son  de  raza  eslava, 
del  grupo  ilirioóserbio.  Los  ¡irimeros  habitantes 
del  país  fueron  los  skortiks,  oriundos  del  Asia. 
En  tiempo  de  Augusto  la  Esclavonia  era  parte  de 
la  Panonia,  y  se  llamaba  Panonia  Savia,  del 
Save.  Esclavón  fué  el  emperador  Probo,  que  in- 
troilujo  en  su  país  el  cnitivo  de  la  vid.  Luego 
formó  este  país  parte  del  Imperio  bizantino  y 
sufrió  la  dominación  y  paso  de  varios  pueblos 
bárbaros,  entre  los  que  predominaron  los  esla- 
vos. En  el  siglo  X  cayó  en  poder  de  los  húngaros. 
Volvió  á  poder  de  los  griegos  á  principios  del 
siglo  XI,  la  perdieron  de  nuevo,  y  la  recobraron 
en  1162,  aunque  por  poco  tiempo.  Gobernaron 
entonces,ya  bañes  indígenas,  ya  principes  de  la 
casa  real  de  Hungría.  Invadido  por  los  turcos 
varias  veces  á  fines  del  siglo  xiv  y  ]irincipios 
del  XV,  quedó  al  fin  en  poder  de  ellos  por  nn 
tratado  con  Austria,  de  1562;  por  el  tratado  de 
Carlowitz,  de  1699,  volvió  <á  poder  de  los  aus- 
tríacos. 

ESCLAVONlA:  f.  ant.   ESCLAVITUD. 

...  los  tenían  (los  cartagine.ses  á  los  fenicios) 
puestos  en  mi.serable  servidumbre  y  escla- 
VONÍA. 

Mariana. 

...  llevando  presa  en  el  triunfo  nuestra 
muerte  y  esclavom'a. 

Fk.  Hüutensio  Paravicino. 

ESCLAVONIO,  NÍA:  adj.  E.scLAVÓN..  Api.  á 
pcrs.  U.  t.  c.  s. 

ESCLAVOS  (Los):  Gcog.  Río  do  Guatemala. 
Nace  cerca  de  Mataqnescuintla,  en  cl  dep.  de 
Santa  Rosa,  y  se  dirige  al  S.  hasta  el  Pacífico, 
donde  desemboca  por  dos  brazos  formando  la 
Bahía  de  los  Esclavos.  Sus  principales  aíis.  son 
Tomo  Vil 
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el  río  del  Molino  y  el  de  Margarita,  por  la  iz- 
quierda. Sobre  el  río  de  los  Esclavos,  en  el  ca- 
mino que  conduce  de  Guatemala  al  Salvador, 
hay  un  magnifico  puente  de  manipostería,  de 
107  varas  do  largo  por  10  de  ancho. 

-EscLAVCS  (Gran  lago  de  los):  Gcog.  La- 
go sit.  en  el  territorio  del  Noroeste,  Donánio  del 
Canadá,  en  el  antiguo  territorio  de  la  Compañía 
de  la  Bahía  de  Hudson,  al  S.  E.  del  Gran  lago 
del  Oso  y  N.  E.  del  lago  Atabasca,  entre  los 
61  y  63°  latitud  N.,  106  y  113  ó  114°  long.  O. 
Es  el  lago  do  los  Senos  (Samba-Tué)  de  los  In- 
dios Montañeses  ó  Dené,  y  debe  su  nombre  á  la 
tribu  de  los  Esclavos,  que  habita,  en  parte,  en 
las  márgenes  occidentales  de  esta  sabana  de 
agua.  Tiene  550  kms.  de  long.  con  un  ancho 
má.ximo  de  65  kms.  Forma  cuatro  grandes  ba- 
hías: el  lago  propiamente  dicho  al  O.,  las  dos 
bahías  llamadas  Christic  y  Mac  Lcod  al  E.,  y  la 
bahía  del  Norte  ó  bahía  Rae  al  N.  La  profundi- 
dad de  las  aguas  es  considerable  ;  se  la  supone 
igual  á  la  del  lago  Superior,  es  decir,  de  más  de 
200  m.  Lo  es  menos  en  la  orilla  meridional,  á 
causa  de  los  depósitos  de  tierrasy  vegetal  es  arras- 
trados por  los  vientos  del  N.  ;  así  también  las 
aguas  son  fangosas  y  llevan  hasta  el  Mackenzie 
enormes  cantidades  de  maderos  y  árboles  desga- 
jados. Este  lago  es  muy  abundante  en  peces:  hay 
gran  cantidad  de  truchas  asalmonadas  y  de  sal- 
mones de  la  especie  llamada  del  Mackenzie.  En 
otoño  y  primavera  le  frecuentan  diversas  clases 
de  aves  acuáticas  perseguidas  por  los  cazadores, 
como  cigüeñas,  ánades,  etc.  Hay  algunos  casto- 
res. Interrumpido  por  espesos  bloques  de  hielo 
durante  gran  parte  del  año,  es  sólo  navegable 
desde  primeros  de  julio  hasta  mediados  de  octu- 
bre. Recibe  las  aguas  de  muchos  ríos,  entre  ellos 
el  de  los  Esclavos  ó  Mackenzie  Superior,  que  en- 
tra por  el  S.  E. ,  y  luego  sale  por  el  S.  O.  En  la 
costa  del  S.  desemboca  el  Hay;  en  la  del  N.  E. 
el  Rabo  del  agua,  desagüe  de  los  lagos  Aylnier, 
Clinton  Folden  y  Artiilery,  río  muy  ambo,  de 
rápida  corriente,  ijue  forma,  20  kms.  al  N.  E.  del 
fuerte  Reliance,  una  de  las  cascadas  más  nota- 
bles del  mundo.  El  capitán  Black,  el  primero 
que  visitó  esta  cascada,  dice  que  no  tiene  com- 
]iaraciün  ni  con  la  del  Niágara  ni  con  las  de 
Wilberforce,  ni  con  las  cascadas  suizas  é  italia- 
nas, y  la  dio  el  nombre  de  Cascada  de  Parry. 
El  gian  lago  de  los  Esclavos  vierte  su  sobrante 
por  el  río  Mackenzie.  En  sus  orillas  ó  cerca  de 
ellas  están:  al  S.  cl  fuerte  Resolución,  al  E.  el 
fuerte  Reliance,  y  al  N.  O.  el  fuerte  Rae. 

-Esclavos  (Pequeño  lago  de  los):  Gcor/. 
Pintoresco  lago  del  territorio  del  Noroeste,  Do- 
minio del  Canadá,  sit.  en  el  antiguo  territorio 
de  la  Conqiañía  de  la  Bahía  de  Hudson,  al  N. 
del  55°  de  lat,  de  más  de  125  kms.  de  long.  por 
50  de  anchura,  y  dominado  por  esbeltas  colinas. 
Nace  de  él  un  importante  afínente  del  Atha- 
baska  ó  Mackenzie  Superior.  Los  ingleses  le  lla- 
man Lesser  Slave  lake. 

-  Esclavos  (Rio  de  los):  Gcog.  Nombre  del 
río  Mackenzie,  del  Dominio  del  Canadá  en  parte 
de  su  curso,  desde  la  confluencia  del  río  de  la 
Roca  (Stony  River)  con  el  río  de  la  Paz  (Peacc 
River)  hasta  su  entrada  en  el  lago  délos  Escla- 
vos. En  el  trayecto  que  recorre  con  el  nombre 
de  rio  de  los  Esclavos  es  donde  forma  pintores- 
cas caídas,  por  efecto  de  los  desniveles  que  pro- 
ducen las  montañas  de  los  Cariboux,  cordillera 
transversal  de  las  JIontañas  Roquizas. 

ESCLEMBAQUIA  (de  Schlacnbach  n.  pr. ):  f. 
Palcont.  Género  de  moluscos  cefalópodos,  amo- 
nítidos,  de  la  familia  de  los  amalteidos.  Tiene 
concha  de  quilla  fuerte  y  con  ornamento  consis- 
tente en  aristas  incites  y  muy  salientes.  La  cá- 
mara haliitación  ocupa  dos  tercios  de  vuelta.  La 
abertura  se  halla  escotada  formando  un  pico 
largo  en  cl  borde  e.\toriio  que  signe  la  espiral  de 
la  concha,  ó  que  está  encorvada  hacia  afuera. 
Sifón  inny  fuerte,  situado  generalmente  en  la 
quilla  y  separado  de  la  cámara  habitación  por 
un  tabique  calizo.  Lóbulos  nn  poco  adelgazados, 
más  estrechos  (jiio  las  celdas.  Un  solo  lóbulo 
auxiliar  distinto,  que  falta  en  algunas  formas. 
Lóbulo  .sifonial,  tan  largo  ó  más  largo  que  el 
lirimer  lóbulo  lateral.  Las  ramificaciones  de  los 
lóbulos  son  tan  reducidas  en  ciertas  especies, 
ipie  estos  lóbulos  se  parecen  á  los  cerátites.  Com- 
prende especies  fósiles,  entre  lasque  son  notables 
las  Sclilacnhackia,  eri.iíaíay  S.  Scncguieri. 
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ESCLERANTO(delgr.  ay.lripoc,  duro,  áspero,  y 
avOoc,  ñor):m.  Bot.  Género  de  Cariofíleas,  cuyos 
caracteres  son:  cáliz  5-fido,  persistente,  y  el 
tubo  urceolado ;  corola  nula ;  estambres  cliez, 
raras  veces  cinco  ó  dos;  ovario  libre  con  dos  esti- 
los; fruto  en  caja  muy  tenuey  cubierta  |ior  el  tubo 
del  cáliz;  semilla  única.  Son  peijuefias  hierbas  de 
hojas  opuestas  y  lineales;   inflorescencia  en  las 
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axilas  de  los  ramos  dicótomos;  flores  pequeñas 
y  blanco  verdosas. 

«S'e.  aniuius.  -  Piezas  de  los  cálices  fructíferos 
algo  patentes,  casi  agudas  é  iguales  al  tubo;  casi 
siempre  diez  estambres.  Crece  en  Europa  y  en  la 
América  del  Norte.  Planta  diurética  y  astrin- 
gente. 

Se.  perennis.  -  Diez  estambres;  lacinias  de  los 
cálices  fructíferos  obtusas,  cerradas,  blancas  y 
membranosas  en  el  margen.  Crece  en  Europa  y 
en  Oriente.  Tiene  las  mismas  propiedades  que 
la  anterior,  ysn  raíz  CTÍa,\a coc/iinilla de Pulvnia, 
que  tiene  en  Medicina  los  mismos  usos  que  el 
Kermes  animal.;  se  emplea  en  Alemania  para 
teñir  de  escarlata. 

ESCLEREMA  (del  gr.  <!-/.),r¡poc,  duro);  m.  Pal. 
Enfermedad  de  los  recién  nacidos,  caracterizada 
por  el  endurecimiento  de  la  piel  y  del  tejido  ce- 
lular subcutáneo,  con  diminución  de  la  tempera- 
tura central. 

Generalmente  produce  esta  enfermedad  la  im- 
presión de  un  aire  frío. 

Se  observa  sobre  todo  en  los  niños  de  consti- 
tución débil  que  han  nacido  antes  do  término, 
cuando  los  medios  que  procuran  un  calor  artifi- 
cial no  pueden  suplir  en  ellos  la  falta  de  un 
calor  animal  suficiente. 

El  endurecimiento  sobreviene  por  placas,  que 
casi  siempre  comienzan  en  los  miembros  ó  la 
cara;  algunas  veces  se  limita  á  las  manos  y  pies; 
en  otros  casos  se  propaga  á  todo  el  cuerpo;  la  piel 
conserva  el  color  rojo,  propio  de  los  niños  recién 
nacidos,  ó  bien  adquiere  la  palidez  mate  y  el 
tinte  amarillento  de  la  cera. 

El  descenso  de  la  temperatura  es  muy  pronun- 
ciado, y  en  los  casos  graves  se  acentúa  progresi- 
vamente hasta  la  muerte.  Se  ha  visto  bajar  hasta 
29°R(35'',  2C)  y  aún  menos.  El  niño  da  gritos 
agudos,  aislados,  débiles  y  frecuentes,  casi  ca- 
racterísticos. La  induración  )niede  iraconipaüada 
de  edema.  A  menudo  coinciden  con  ose  estado  al- 
gunas complicaciones,  como  la  pulmonía  ó  la  en- 
terocolitis, que  agravan  la  situación  de  aquel 
tierno  ser;  otras  veces  se  apaga  la  voz,  los  pulmo- 
nes se  infartan,  y  el  enfcrmito  sucumbe  del  cuarto 
al  .sexto  día;  en  ocasiones  la  parte  tumefacta  se 
inflama,  declarándose  una  fiebre  violenta,  segui- 
da de  muerte  á  los  doce  ó  quince  días. 

No  siempre  es  tan  grave  la  enfermedad,  pues 
laciencia  registra  numerosas  curaciones  en  casos 
en  que  cl  endurecimiento  no  era  muy  extenso. 

La  naturaleza  do  esta  enfermedad  es  poco  co- 
nocida: algunos  autores  la  creen  debida  al  des- 
arrollo, en  los  intersticios  de  las  fibras  del  tejido 
laminoso,  de  una  sustancia  amorfa,  finamente 
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cranulosa,  scniis.'.lida,  bastante  resistente,  acom- 
imñaila  á  veces  de  giamilacioiies  grasosas  y  de 
clulmlos  giaiuilosos. 

El  tiutumietito  debe  proponerse  calentar  al 
enfermo,  activar  las  funciones  de  la  piel,  levan- 
tar las  fuerzas  con  toda  la  energía  y  prontitud 
posibles.  So  colocará  al  niño  en  una  sala  cuya 
temperatura  sea  algo  elevada,  rodeándole  do 
saquitos  de  arena  caliente,  se  activará  la  circula- 
ción periférica  por  medio  de  Incciones  secas, 
aniasamicntos  prolongados  y  frecu.-ntes,  banos 
simples  ó aromiiticos,  y  baños  de  vapor.  Se  haia 
beber  al  niño  mucha  leclie,  inyectándola,  si  es 
preciso,  por  las  narices.  Conviene  anadir  a  la 
leche  algunos  e.\citautcs  difusibles,  coinoiígnnr- 
diente  y  agua  de  nu-lisa;  los  ingleses  reconm-ndan 
el  suero  de  leche  vinoso  (urilhe  imnc  u-Ihi/). 

Eschrema  de  los  adultos.  V.  Ksci.Eitoi>i;uMlA. 

ESCLERlA  (del  gr.  a/.A7i?o;,  duro):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  CipiMuceas,  cuyos  caracteres  son:  espi- 
.mitas  diclinas,las  n.  .>culinas  de  muchas  llores 
V  las  femeninas  de  tlor  solitaria;  llores  masculi- 
nas iMOtegidas  por  pujas  dísticas  o  empizarradas; 
carecen  de  perigonio  y  llevan  un  solo  estamlue 
ú  muy  raras  veces  cinco;  las  llores  femeninas  con 
numerosas  glumas  y  dos  pajas  enteras;  pcngonio 
nulo;  ovario  de  un  solo  estilo  2-3-iido;  fruto  en 
cariópside,  óseo,  casi  globoso  y  rodeado  de  pajas 
patentes.  Son  hierbas  perennes,  indígenas  cu  su 
mayor  parte  de  los  paí.^es  tropicales. 

a.  litliosperma.  -  Garza;  cañas  delgadas  tri- 
ciuetras;  hojas  angostamente  lineales;  vainas 
triquetias;  lígula  corta  redondeada;  pedúnculos 
axilares  y  terminales,  simples  ó  ramosos,  con 
pocas  espigas;  éstas,  germinadas  ó  temadas  van 
dispuestas  en  espiga,  mezcladas  las  masculinas 
y  las  femeninas;  aiiuenio  lapídeo.  Críase  en  la 
India  Oriental.  Ks  el  Sárpus  lilhospcrmus 
Linn.,  Üc.  Iciiuis  Ketz.,  Se.  glauccsixns,  l'ied. 
Los  habitantes  lie  la  costa  del  Jlalabarusan  esta 
especie  reputándola  por  muy  elicaz  contra  los 
dolores  nefríticos. 

ESCLEROCOROIDITIS  (de  esdcrólka  y  coroi- 
des): f.  C'/í-.  luíhuiiaeiun  simultánea  de  la  escle- 
rótica y  de  la  coroides. 

La  esdcrocoroiditis  anterior,  esclentis  profun- 
da ó  escleroeovoiditis  propiamente  dicha,  prin- 
cipia, poco  m;is  ó  menos,  como  la  episcleritis, 
por  la  hiperemia  de  un  punto  del  tejido  escleró- 
tico y  del  anillo  periquerático.  Bien  pionto  se 
mauiticstan  síntomas  (pie  prueban  que  la  afec- 
ción no  se  hallaba  limitada  á  la  escleiutica  y 
que  han  sido  atacadas  las  membranas  vasculares 
del  ojo.  En  efecto,  el  iris  se  hace  perezoso  y  con- 
trae algunas  veces  adherencias  con  la  cápsula 
del  cristalino.  El  globo  del  ojo  se  endurece.  Pre- 
séntanse  nuevas  abolladuras  alrededor  de  la 
cornea,  ipie  producen  una  eminencia  bastante 
considerable;  después,  al  cabo  de  un  tiempo  ge- 
neralmente largo,  esa  ndúcundez  se  disipa,  y  en 
su  lugar  se  ven  eminencias  azuladas  que  deben 
su  color  al  pigmento  coruidiano  percibido  por 
iranspareucia,  al  través  de  la  esclerótica  adelga- 
zada. 

El  trastorno  visual  más  importante  que  resul- 
ta de  la  distensión  del  globo  ocular  y  de  su 
alargamiento  anteroposterior,  es  una  miopía 
muj"ev¡dente,  á  menudo  complicada  con  am- 
bliopía.  No  es  raro  que  el  cuerpo  vitreo  se  re- 
blandezca y  contenga  copos. 

La  csclerocoroiditis  aguda  va  acompañada  de 
dolores  ciliares  y  fotopsia.  El  ojo  es  muy  sensible 
al  tacto.  Gencralnieute  se  desarrolla  el  proceso 
de  un  modo  insidioso,  lento,  siendo  quizás  el 
exceso  de  tensión  iutraocular  el  único  síntoma 
exterior  que  le  hace  distinguir  de  la  episcleritis. 
En  los  niños  la  esclerotitis  se  extiende  más  fá- 
cilmente y  la  tensión  del  ojo  es  menor. 

La  ctiülorjía  de  esta  afección  es  oscura;  pare- 
coque  coincide  con  la  predisposición  escrofulosa. 
El  pronóstico  de  la  eselerocoro  ditis  anterior 
es  muy  grave,  pues  causa  desórdenes  irremedia- 
bles y  que  ni  siquiera  se  pueden  prevenir  mu- 
chas veces, á  saber:  los  estalilomas  anteriores  de 
la  esclerótica,  que  pueden  romperse  con  el  me- 
nor esfuerzo  y  causar  el  hundimiento  del  ojo; la 
atrofia  completa  de  la  coroides  y  la  miopía  in- 
corregible que  de  ella  resulta;  el  reblaudeci- 
niieuto  y  la  alteración  del  cuerpo  vitreo;  en  su- 
ma, una  diminución  considerable  de  la  visión  y 
algunas  veces  su  pérdida  total. 

Cuanto  al  tratamiento,  aconséjanse  al  principio 
las  emisiones  sanguíneas  repetidas  ,  después  de 
las   cuales  se  hará  permanecer  al  enfermo,  du- 
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rante  nn  día  ó  dos,  en  habitación  oscura;  insti-  | 
lacioii.s  de  atropina.  Si  estos  medios  no  diimi- 
nuyen  la  tensión  ocular  se  recurrirá  a  la  indec- 
toni:a.  Como  tiataniieiito  interno  lospurgantes 
(ealomelunosl,  sudoríficos  y  diuréticos  finalmen- 
te; si  nada  ha  podido  detener  la  loiniaeion  de 
los  c-talilomas,  hallándose  abolida  la  \ision,  y 
siendo  iumimnte  la  oftalmía  simpática,  6c  es- 
cindirá el  hemisferio  anterior  del  ojo. 

Kespecto  a  la  esdcrocoroiditis  posterior,  véase 
Coi!Oii>rns,  Estai-mloma  y  Oftalmía. 

ESCLERODACTILIA  (del  gr.  tT/Xr¡yk.  duro,  y 
oá/.Tj"/.o;,  dedo):  f.  /«<.  Esderodermia  limitada 
á  los  dedos,  ó  piinnipalmente  localizada  en  las 
extremidades. 

Reside  casi  siempre  en  la  mano; comienza  por 
una  induración  de  la  piel  con  adormecimiento 
doloroso  de  los  dedos,  á  veres  ulceración  en  la 
inoximidad  de  las  snpeilicies  articulares,  y  des- 
pués llexión  forzada  de  los  dedos  que  se  hallan 
inmovilizados  en  las  más  raras  posiciones,  se 
adelgazan,  afilan  y  atiofian  más  y  más,  presen- 
tand'o  nn  color  violado  especial  y  un  notable 
descenso  de  la  temperatuia. 

Tor  lo  general  están  interesadas  al  mismo 
tiempo  ambas  manos. 

Tasados  algunos  días,  y  aun  semanas  enteras, 
la  lesión  se  extiende  por  las  muñecas  y  brazos. 
Puede  concluir  por  generalizarse,  constituyendo 
entonces  la  verdadera  ísc/croricnHjn.  V.  Esfl.Elto- 
DKI'.MIA. 


ESCLER0DERIV1IA  (del  gr.  rAilpó:,  duro,  y 
o-poia,  piíd);  f.  Pat.  Con  este  nombre,  y  también 
con  los  de  esderema  de  los  adultos,  corionitis,  es- 
deroestcnosis  cutánea,  describen  Thirial,  Forget, 
Gintrac  y  otros  autores  una  enfermedad  ciiva 
naturaleza  es  poco  conocida,  pero  (pie  parece  de 
origen  nervioso  y  que  se  halla  caracterizada  por 
síntomas  cutáneos:  induración  y  engrosainiento 
de  la  piel  que,  primero  rugosa,  tómase  bien 
pronto  muy  rígida  y  resistente  en  las  regiones 
comiu'ometidas. 

Estas  se  hallan  dispuestas  en  forma  de  frau.ia- 
ó  de  manchas  diseminadas  por  la  superficie  del 
cuerpo  En  otros  casos  sólo  .se  hallan  interesas 
das  las  extremidades  (V.  Esclekodactilia), 
ó  bien  se  observa  una  especie  de  edema,  mas  o 
menos  generalizado,  análogo  al  escleicina  de  los 
recién  nacido.s.  Allá  donde  está  enferma,  la  piel 
aparece  grisácea  ó  pardusca,  recordando  por  su 
color  y  su  dureza  el  aspecto  del  tejido  cicatrizal, 
ó  bien  es  roja,  como  equimótica,  seml irada  (le 
manchas  jieteqniales,  equimosis,  etc.  Al  propio 
tiempo  se  retrae;  cuando  esta  retracción  se  veri- 
fica por  islotes,  por  puntos  limitados,  imprime 
á  los  tejidos  y  á  los  órganos  las  más  raras  delor- 
macion'es;  si  se  extiende  á  la  cara  la  da  el  as- 
pecto de  una  máscara  inmóvil. 

Los  músculos,  las  mucosas  subyacentes  a  la 
piel,  etc.,  están  también  comprometidos,  siendo 
difíciles  sus  funciones.  Las  glándulas  sudorípa- 
ras y  las  sebáceas  rara  vez  se  hallan  perturbadas 
en  su  funcionamiento,  de  suerte  que  la  secre- 
ción sudoral  puede  verificarse  normalmente,  o 
bien  estar  exagerada  ó  disminuida,  y  que  la  S(;- 
creción  sebácea  puede  continuar  siendo  tan  acti- 
va como  antes. 

La  sensación  del  tacto  y  la  temperatura  de  la 
piel  no  se  modifican. 

Al  lado  de  estos  síntomas  locales  se  ohservari 
síntomas  generales,  y  también  tos,  disnea,  a 
veces  pleuresías  secas  ó  hemorrágicas  que  van  a 
complicar  la  enfermedad,  con  frecuencia  sínto- 
mas uervio.sos  más  ó  menos  pronunciados,  y 
en  particular  contracturasraubculaies  que,  cuan- 
do la  enfermedad  reside  en  las  extremidades 
(V.  Esclekodactilia),  imprimen  á  los  dedos 
una  actitud  especial. 

Es  frecuente  un  estado  caquéctico  en  pos  de 
la  esderodermia  de  larga  duración.  Sin  embargo, 
la  enfermedad  puede  curar  ó  permanecer  mucho 
tiempo  estacionada.  Si  los  enfermos  sucumben 
es  ca.si  siempre  á  consecuencia  de  nna  atección 
intercurrente. 

Se  han  recomendado  los  más  diversos  trata- 
mientos para  la  esderodermia.  Se  aconsejara 
sobre  todo  los  reconstituyentes  y  alterantes  (io- 
duro  de  j.otasio,  hierro,  quina,  arsénico),  los 
baños  calientes  y  sulfurosos,  el  amasamiento  ó 
sobo  (massage),  y  por  último  la  electricidad 
bajo  la  forma  de  corrientes  continuas. 

ESCLERODERIVIO  (del  gr.  <¡-ílr¡poi;,  duro,  y 
osp¡j:»,pi'-'l):i"-  -Boí.  Género  de  hongos  que  se  dis- 
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tingue  por  tener:  peridio  globoso,  sentado  (5  esti- 
pitado,  siinide,  de  consistencia  de  corcho,  con  la 
corteza  verrucosa,  radiante,  irregniarmente  de- 
hiscente, conteniendo  en  su  interior  filamentos 
que  llevan  esparcidos  en  su  superficie  gloméiu- 
los  de  espóruios  anuiiitonados. 

Sel.  rerrucositm,  Pers.,  tycoperdon  ferruco- 
sum,  Biill.,  Lyc.  glubusum,  Batt. ,  Venenoso. 

Sel.  cervintwi,  Per».,  Lyc.  cerrinum,  Linu.; 
Tubcr  ccrvintim,  With.  (Hongo  de  ciervo,  Trufa 
de  ciervo,  trufa  amarilla).  Venenoso.  Subterrá- 
neo; sin  raíces;  esfeioidco;  duro;  granuloso;  de 
un  color  purpúreo  negruzco.  Este  hongo  pasa  por 
afrodisiaco.  Las  bestias  salvajes,  y  sobre  todolos 
ciervos,  lo  buscan  con  avidez,  lo  cual  hace  que, 
propagándolo  en  los  lugares  en  donde  se  conser- 
v.an  estos  anin'ales,  les  sirva  de  cebo  para  no 
abandonarlos.  En  Bélgica  muchas  llel.^onas  co- 
men este  hongo  cuando  es  muy  tierno,  á  la  ma- 
nera de  trufas  ó  criadillas  de  tierra. 

-  EscLEr.oMcitMos:  pl.  /íool.  Grupo  de  peces 
que  constituye  un  suborden,  del  orden  do  los 
lilectognatoB,  (pie  se  caracteriza  por  tener  mandí- 
bulas ¡.revistas  de  dientes  separados  y  cubiertas 
formadas  por  escamas  muy  duras.  Muchas  espe- 
cies tienen  en  la  aleta  dorsal  espinas  muy  ro- 
bustas. Este  suborden,  muy  numeroso  en  espe- 
cies, comprende  tres  familias:  balistidos,  ostra- 
ciónidos  y  triacántidos. 

ESCLEROGORGIA  (del  gr.  ivlipoi.  duro,  y 
fopfo:,  vivo,  iienetrante):  f.  Zool.  Género  de  ce- 
lenterios nidarios,  antozoarios,  del  orden  de  los 
alciónidos,  familia  de  losgorgónidos,  subfamilia 
de  los  esderogorginos. 


ESCLEROGORGlNOS  (Cteeschrogornia):  m.  pl. 
Zool.  Grupo  de  celenterios  nidarios,  antozoarios, 
del  01  den  de  los  alciónidos,  familia  de  los  gor- 
gónidos.  Los  esderogorginos  forman  nna  subfa- 
milia caracterizada  por  tener  el  eje  inarticulado 
y  formado  de  sustancias  córneas  y  de  espíenlas 
calizas  soldadas.  Es  tipo  de  esta  subfamilia  el 
género  Sclerogorgia. 

ESCLEROSIS  (del  gr.  ixí-Tifíi:,  duro):  f.  I'at. 
Induración  patológica  de  los  tejidos,  y  s<)bre  todo 
de  los  paréníiuimas,  debida  á  nna  atiofia  de  los 
elementos  constitutivos  del  órgano,  con  lii per- 
génesis  consecutiva  del  tejido  conjuntivo,  ó,  más 
á  menudo,  á  una  inflamación  primitiva  del  te- 
jido conjuntivo,  que  se  retrae  y  determina  con- 
secutivamente la  atiofia  de  los  parénquimas. 

Las  esclerosis  ó  cirrosis  del  hígado,  del  pul- 
món,  del  riiion,  serán  estudiadas  en  los  artícu- 
los dedicados  á  cada  uno  de  esos  órganos. 

Sin  embargo,  jiarece  oportuno  describir  en 
este  lugar  la  esclerosis  de  los  órganos  nerviosos, 
que  es  la  que  más  comúnmente  designan  los  pa- 
tólogos con  el  nombre  que  encabeza  estas  líneas. 
Esclerosis  en  placas.  -  Enfermedad  caracteri- 
zada por  la  existencia  de  placas  duras,  debidas 
á  la  proliferación  de  la  nenroglia,  que  comprimen 
poco  á  poco  y  hacen  desaparecer  los  elementos 
nerviosos  de  la  medula.  Estas  placas  esclerosas, 
grisáceas,  pueden  observarse  en  todas  las  regio- 
nes de  la  medula  y  también  del  cerebro. 

Los  síntomas  principales  son:  debilidad  con- 
siderable de  los  mienihios  inferiores,  con  ador- 
mecimientos y  hormigueos;  después  sobrevienen 
paraplegias  incompletas,  pero  de  forma  progre- 
siva, contracciones  permanentes  ó  convulsiones 
clónicas  de  los  miembros  paralizados,  algunas 
veces  dolores  muy  vivos  acompañando  á  estos 
síntomas.  Cuando  se  halla  interesado  el  cerebro, 
hay  ambliopía,  diplopía  ó  nistagmo,  y  final- 
mente temblor,  que  sólo  se  observa  al  hacer  el 
enfermo  un  movimiento  voluntario,  pero  que 
no  cambia  la  dirección  de  este  movimiento.  El 
temblor  es  muy  marcado  durante  la  marcha,  é 
invade  poco  á  poco  todos  los  músculos  del  cuer- 
po. Coincide  con  una  dijieultad  de  la  palabra, 
que  se  hace  lenta,  como  tartamuda.  El  paciente 
puede  conservar  durante  mucho  tiempo  la  nor- 
malidad de  su  iuteligencia,  pero  poco  á  poco  se 
debilita  ésta,  ¡mdiendo  sobrevenir  verdaderas 
manifestaciones  delirantes. 

La  duración  de  la  enfermedad  es  bastante 
larga  (hasta  diez  ó  doce  años). 

Se  combate  con  la  hidroterapia  y  la  aplicación 
de  las  corrientes  continuas ;  pero  desgraciada- 
mente, cuando  más,  sólo  se  consigue  atenuar  los 
sintoma.s. 

Esderosis  lateral  amiatrófiea.  -  Recibe  este 
nombre  una  enfermedad  caracteriza. U  anatómi- 
camente por  el  endurecimiento  de  los  cordones 
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laterales  y  de  las  astas  auteiiores  de  la  medula, 
y  sintoinátioamente  por  contiacturas,  contrac- 
ciones fibriuucs  y  una  atrofia  nnisciilar  de  cnrso 
progresivo.  La  enfermedad  participa,  pnes,  de 
los  caracteres  de  la  ataxia  locomotriz  y  de  la 
atrofia  mnscular  progresiva.  Sin  embargo,  se 
distingue  do  la  primera  de  ellas  por  la  atrofia 
rápida  de  los  músculos,  por  su  evolución  rál)ida 
y  la  falta  de  coordinación  motriz;  difiere  de  la 
atrofia  muscular  progresiva  por  la  existencia  de 
contracturas,  el  curso  rápido  de  la  enfermedad, 
la  aparición  precoz  de  síntomas  bulbares  que 
recuerdan  el  cuadro  sintomático  de  la  parálisis 
labioglosofaríiigea. 

Esta  afección  es  siempre  incurable. 

Esclerosis  lateral  siviélrica.  -  Enfermedad  ca- 
racterizada anatómicamente  por  una  esclerosis 
de  los  cordones  laterales  de  la  medula,  y  que 
preseuta  como  síntomas  principales  la  parálisis 
incompleta  y  la  contractura  de  los  miembros 
afectos,  sin  perturbación  de  la  sensibilidad. 

La  marcha  en  estos  enfermos  es  característica. 
Levantan  sus  piernas  haciéndolas  desciibir  un 
arco  de  círculo  y  golpean  fuertemente  el  suelo 
con  el  talón.  Muy  pronto  necesitan  apoyo  para 
andar. 

La  enfermedad  que  nos  ocupa  es  algunas  ve- 
ces de  origen  sifilítico,  en  cuyo  caso  el  trata- 
miento mercurial  y  iodurado  podrá  modificarla 
ventajosamente.  En  los  demás  casos  la  curación 
es  imposible;  en  ocasiones  se  ha  conseguido  ate- 
nuar los  síntomas  por  la  admiídstracion  de  la 
ergotina  á  altas  dosis  y  la  aplicación  de  las  co- 
rrientes continuas. 

ESCLEROSTOMO  (del  gr.  <r/X/;po:,  duro,  y 
aToax.  boca):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  nema- 
telmintos,  del  orden  de  los  nemátodos,  familia  de 
los  estrongílidos.  Se  distinguen  por  tener  la  cáp- 
sula bucal  distinta  de  la  que  presenta  el  género 
Doclimiiis;  en  dicha  cápsula  desembocan  dos 
largos  tubos  glandulares,  y  se  halla  además  un 
surco  longitudinal  dorsal  y  dos  placas  cortantes; 
alrededor  de  la  mencionada  cápsula  existen 
dientes  lisos  y  puntiagudos.  Es  notable  la  espe- 
cie Síierostomum  eqiiinum,  que  se  halla  en  el 
intestino  y  en  los  aneurismas  de  los  vasos  intes- 
tinales del  caballo.  Tiene  de  20  á  -40  milímetros 
de  largo.  Vive  libremente,  bajo  la  forma  de 
rabditos,  y  pasa  entonces  con  el  agua  al  intesti- 
no del  caballo;  desde  este  punto  pasa  á  las  arte- 
rias del  mesenterio,y  vuelveotra  vez  al  intestino 
donde  llega  á  su  madurez  sexual.  Los  fenómenos 
del  cólico  de  los  caballos  proceden  de  embolias 
ocasionadas  por  la  trombosis  de  las  arterias  in- 
testinales. Cada  aneuri.sma  contiene  unos  nueve 
gusanos.  Es  también  notable  la  especie  Se.  te- 
traeanthitm,  que  se  halla  igualmente  en  el  in- 
testino del  caballo.  Las  formas  jóvenes  penetran 
en  el  intestino,  se  enqiiistan  en  las  paredes  del 
ciego  y  del  colon, adquieren  en  el  interior  délos 
quistes  su  forma  definitiva,  los  perforan  y  vuel- 
ven al  intestino.  El  Se.  hyposlomxi'n  se  halla  en 
el  intestino  de  la  oveja  y  de  las  cabras;  el 
Se  pivguícola,  se  encuentra  en  el  riñon  y  en  el 
tocino  del  puerco,  en  la  América  del  Norte. 

ESCLEROTAMNO  (del  gr.  (jx),r]poc,  duro,  y 
Oaavo;,  zarza,  breña):  m.  Zool.  y  ralconl.  Gé- 
nero de  celenterios  espongiarios,  fibro-spóngidos, 
hialospóngidos,  de  la  familia  délos  hcxactinéli- 
dos.  Se  distingue  este  género  porque  el  esquele- 
to de  la  esponja  ramificada  es  enrejado  y  atra- 
vesado por  un  sistema  de  canales.  Es  notable  la 
especie  Selrrothamiius  clausi. 

ESCLERÓTICA  (delgr.  <j/.X7ip&:,  duro):  f.  Zool. 
Membrana  exterior  del  ojo,  dura,  opaca  y  de 
color  blanco  anacarado. 

La  tercera  (túnica)  es  de  quien  toma  su 
forma  el  ojo...  y  fué  llamada  esclerótica, 
que  quiere  decir  dura. 

Juan  Fkagoso. 

-Esclerótica:  Jnat.,  Fisiol.  y  Pat.  Esta 
membrana  fibrosa  constituye  la  envoltura  exte- 
ridí  del  ojo  y  le  da  su  forma  esferoidal.  Perfo- 
rada por  detrás  |  ara  dar  paso  al  nervio  óptico, 
prcM'uta  por  delante  una  abei  tura  mucho  mayor, 
en  la  cual  se  engasta  la  córnea  trans]iarente.  A 
la  esclerótica  van  á  insertarse  todos  los  múscu- 
los (|ue  hacen  mover  el  globo  ocular.  El  color 
de  dicha  membrana  varia  desde  el  blanco  azu- 
lado en  los  niños  á  un  blanco  cretáceo  caracte- 
rístico en  los  viejos. 

Su  espesor  varía  según  las  edades  y  el  sexo: 
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es  menor  en  los  niños  y  mujeres.  Tiene,  por  tér- 
mino medio,  un  milímetro;  su  peso  puede  cal- 
cularse en  la  novena  parte  del  globo  ocular 
entero. 

La  esclerótica  está  en  relación,  por  sn  cara 
externa,  con  la  aponeurosis  orliitaiia,  á  la  cual 
se  une  un  tejido  celular  muy  laxo,  que  permite 
fácilmente  la  enucleación  del  globo,  y  con  los 
músculos  motores  del  ojo  que  en  ella  se  inser- 
tan ;  por  su  cara  interna  con  la  coroides  y  los 
nervios  ciliares. 

Es  una  membrana  fibrosa  muy  densa,  resis- 
tente, no  elástica.  Se  compone  de  fascículos  de 
fibras  laminosas  entrecruzadas  de  una  manera 
inextricable,  como  las  del  dermis,  y  donde  se 
mezclan  algunas  fibras  elásticas  fusiformes  y 
células  estrelladas  en  gran  número.  La  cara  in- 
terna de  la  esclerótica  es  algo  oscura,  cuyo  color 
se  debe  á  la  presencia  de  células  pigmentarias, 
estrelladas,  diseminadas  en  su  capa  más  in- 
terna. 

Las  arterias  y  venas  son  bastante  numerosas 
en  la  esclerótica;  las  ciliares  cortas  ó  posteriores 
nutien  la  parte  posterior,  antes  de  distribuirse 
en  la  coroides;  en  la  parte  anterior  se  ven  las 
ramificaciones  de  las  ciliares  anteriores.  Cerca  del 
borde  de  la  córnea,  pero  todavía  en  el  tejido  de 
la  esclerótica,  se  encuentra  el  canal  de  Schlemm 
(llamado  también  de  Fontana  ó  de  Hovius);  no 
es  en  realidad  un  plexo  venoso,  sino  un  plexo 
circular  de  venas,  donde  abocan  algunas  del  iris, 
y  de  donde  proceden  las  venas  ciliares  ante- 
riores. 

Cuanto  á  los  7!emos,poco  aparentes,  proceden 
probablemente  de  las  ramificaciones  ciliares  que 
terminan  en  el  músculo  acomodador. 

cjiendo  el  papel  de  la  esclerótica  proteger  las 
njcmbranas  internas  y  los  medios  del  ojo,  al 
mismo  tiempo  que  dar  A  éste  su  forma  globular, 
la  membrana  que  nos  ocupa  no  se  deforma  con 
los  esfuerzos  de  contracción  de  los  músculos  que 
la  hacen  mover.  Es  muy  poco  elástica  y  apenas 
se  deja  distender  por  los  derrames  que  se  forman 
á  veces  en  el  interior  del  globo  ocular,  causando 
allí,  por  compresión,  fenómenos  patológicos,  á 
menucio  muy  graves  (glaucoma). 

Las  enfermedades  que  puede  padecer  la  escle- 
rótica son:  1.0  lesiones  traumáticas  (heridas  y 
roturas);  2."  afecciones  inflamatorias  (episoleri- 
tis,  esclerocoroiditis);  3.°  tumores. 

Í.°  Las  heridas  pueden  ser  producidas  por 
instrumento  cortante  ó  instrumento  punzante. 
En  el  primer  caso  determinan  á  menudo  la  eva- 
cuación de  los  humores  del  ojo  y  la  atrofia  con- 
secutiva del  globo.  Las  heridas  de  la  región  pe- 
riquerática  van  acompañadas  de  hernia  del  iris  y 
de  la  coroides,  y  de  lesiones  del  cuerpo  ciliar, 
cuyas  constcuencias  son  lo  más  á  menudo  fata- 
les para  la  visión.  En  el  segundo  no  tienen  gra- 
vedad, como  lo  demuestra  la  operación  de  la 
catarata  por  reclinación,  á  menos  que  el  ins- 
trumento punzante  no  desgarre  la  retina  ó  al- 
cance el  cristalino.  Para  el  tratamiento,  ]irovó- 
quese  la  reunión  de  los  labios  de  la  herida,  re- 
duciendo las  partes  herniadas  del  iris  y  de  la 
coroides  si  el  traumatismo  es  muy  reciente;  es- 
cíndase el  prolapso  del  cuerpo  vitreo  y  apliqúese 
al  ojo  un  vendaje  ligeramente  compresivo.  Más 
tarde,  si  se  declaran  vivos  dolores,  recórrase  á 
la  escisión  de  la  hernia  del  iris  y  de  la  coroides, 
y,  en  último  término, á  la  ablación  del  hemisfe- 
rio anterior  de!  globo  ocular. 

Los  proyectiles,  los  perdigones  de  caza,  los 
pedazos  de  metal,  pieuetrando  en  la  esclerótica, 
causan  heridas  muy  graves,  no  por  sí  mismas, 
sino  por  la  penetración  y  permanencia  de  los 
cuerpos  vulnerantes  en  el  interior  del  ojo.  Cuan- 
do el  cuerpo  extraño  no  se  enquista,  suele  pro- 
vocar una  inflamación  de  las  membranas  pro- 
fundas, acompañada  de  violentos  dolores,  y  que 
en  ocasiones  obliga  a  recurrir  á  la  enucleación. 

Las  roturas  de  la  esclerótica  sobrevienen  á 
consecuencia  de  cuerpos  extraños  arrojados  so- 
bre el  ojo.  Se  ven  casi  siempre  en  la  región  an- 
terior de  la  esclerótica,  por  delante  de  la  línea 
de  iiLserción  de  los  músculos  rectos  y  en  el  lailo 
opuesto  al  choque.  Estas  roturas  .son  sienpre 
muy  graves,  porque  van  acompañadas  de  lesio- 
nes internas  considerables:  hemorragia,  despren- 
dimiento de  la  retina,  luxación  y  aun  expul- 
sión del  cristalino,  evacuación  }iarcial  delcUfipo 
vitreo.  El  tratamiento  consistirá  en  aplicaciones 
refrigerantes,  paia  prevenir  en  lo  posible  los  ac- 
cidentes inllaniatarios. 

2.°     La  iiillaniación  de  la  esclerótica  puede 
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ser  superficial  y  profunda.  En  el  primer  caso 
constituye  la  c¡iisclcritis  (V.  Episcleritis);  en 
el  segundo  se  presenta  como  complicación  de  un 
estado  patológico  de  la  coroides  ó  del  cuerpo 
ciliar,  y  es  la  esclerocoroiditis  (V.  Esoleroco- 
Eoiwtis). 

Es  la  esclerótica  pobre  en  vasos,  pero  hay  un 
punto  en  que  éstos  se  presentan  abundantes,  finos 
y  apretados:  la  región  de  la  esclerótica  que  ro- 
dea inmediatamente  la  córnea,  y  en  la  cual  cons- 
tituyen el  anillo  periquerático.  Allí  se  encuen- 
tran las  anastomosis  de  las  arterias  ciliares  an- 
teriores y  de  las  asas  vasculares  subconjuntiva- 
les.  La  inyección  del  anillo  periquerático  se 
presenta  como  síntoma  de  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  que  interesan  la  circulación  del 
globo  ocular,  principalmente  las  del  iris  y  coroi- 
des. Esta  inyección  sólo  se  extiende  á  tres  ó 
cuatro  milímetros  de  la  córnea.  Ofrece  un  color 
violáceo,  debido,  no  al  éxtasis  de  la  sangre  ve- 
nosa, sino  más  bien  á  la  situación  profunda  de 
los  vasos;  á  menudo  va  acompañada  de  ligera 
tumefacción.  Constituye  un  síntoma  de  la  iritis, 
y  especialmente  de  la  iritis  reumática,  si  bien  se 
le  ha  descrito  aisladamente  bajo  el  nombre  do 
oftalmía  reumática;  en  realidad  no  constituye 
una  afección  inflamatoria  de  la  esclerótica. 

3.°  La  esclerótica  puede  ser  invadida  .secun- 
dariamente por  todos  los  tumores  que  toman 
origen  en  las  regiones  vecinas,  particularmente 
el  epiteliomay  la  melanosis.  El  estudio  de  estos 
tumores  no  tiene  nada  de  particular.  El  trata- 
miento consistirá  en  la  extirpación  del  globo 
ocular,  y  aun  de  todo  el  contenido  de  la  órbita 
si  el  tumor  es  más  extenso. 

ESCLEROTICONIXIS  (de  esclerótica,  y  el  gr. 
vuaaiiv.  peiforar):f.  Cir.  Abertura  de  la  escleró- 
tica en  la  operación  de  la  catarata. 

Algunos  autores  sólo  aiilican  la  denominación 
de  qncratonixis  ó  escleroticonixis  á  la  operación 
de  la  catarata  por  magullamiento,  que  se  prac- 
tica, lo  mismo  que  la  reclinación,  por  dos  proce- 
dimientos distintos.  V.  Catarata. 

El  método  por  reclinación  consiste  en  des- 
prender simplemente  el  cristalino  con  una  aguja 
introducida  á  través  de  la  esclerótica,  y  en  hun- 
dirle en  la  parte  inferior  del  cuerpo  vitreo,  don- 
de no  puede  dificultar  la  visión.  Para  esta  ope- 
ración se  han  emiileado  diversas  agujas,  rectas 
ó  curvas.  Se  introduce  el  instiumento  por  el  lado 
externo  del  ojo,  á  dos  milímetros  por  debajo  de 
su  diámetro  transversal  (para  no  herir  la  arte- 
ria ciliar  larga),  y  á  tres  milímetros  por  detrás 
de  la  unión  de  la  esclerótica  con  lacórnea  (para 
no  interesar  los  procesos  ciliares);  se  dirige  luego 
á  la  parte  supeiior  del  cristalino,  y  después  de 
haber  rasgado  la  lámina  anterior  de  la  cápsula 
se  deprime  el  cristalino  y  se  mantiene  deprimi- 
do durante  algunos  instantes,  para  que  el  cuerpo 
vitreo  vaya  á  colocarse  por  delante  de  éste;  se 
saca  después  la  aguja. 

La  punta,  que  ha  penetrado  primero  por  el 
punto  a  (Jiy.  siguiente),  siguiendo  la  línea  ab, 
se  encuentra  al  principio  por  delante  del  crista- 
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lino,  siguiendo  la  línea  crf;  más  adelante,  por 
una  serie  de  movimientos  de  báscula  sobre  el 
punto  n,  después  de  haber  incindido  la  cápsula, 
.se  encuentra  por  arriba  del  cristalino,  siguiendo 
la  linea  ef;  finalmente,  elevando  el  inaugo  del 
instrumento  hacia  ariilia,  delante  y  afuera,  si- 
guiendo la  línea  gh,  la  ¡muta deprime  el  crista- 
lino hacia  abajo,  afuera  y  atrás  en  el  cuerpo 
vitreo. 

El  ))í(7.9ií//oOTÍcn<o  consiste  en  dividir  en  todos 
sentidos  la  parte  anterior  de  la  cápsula  del  cris- 
talino mismo,  ora  llegando  hasta  este  órgano  á 
través  de  la  esclerótica,  como  cuando  se  practi- 
ca  la  reclinación,   ora   atravesando  la   córnea 
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transparente  (•  intioJueiciiJo  el  instniniento  á 
través  de  la  iiupila. 

ESCLEROTICOTOMÍA  ((Ic  esclerótica,  y  el  í,t. 
•cojjLii .  secciúii):  f.  t'í'r.  Operaciún  fjiie  consiste 
en  la  sección  de  la  esclcrutica  sin  iridcctuniia. 

Habiendo  descubierto  el  doctor  deUraefe  ipn; 
la  iridectomía  en  los  casos  de  glanconia  hace 
disminuir  notablemente  la  tensión  intraoeular, 
Weiker  y  Quaglino  han  admitido  i^ne  esta  ope- 
ración produce  nna  cicatriz  con  liltraeiiin  ijue 
facilita  el  movimiento  exosniótico  del  humor 
acuoso. 

Tartiendo  do  eso  principio,  diclids  autores 
practicaron  tan  sólo  la  escleroticotoniía  {rpie 
taniliicu  se  llama  cschrolum'ia),  con  resultados 
satisfactorios,  srlire  todo  en  casos  de  glauconia. 

La  esclerotomía  se  hace  de  dos  modos. 

Dispuesto  todo  para  una  iridcctomía,  se  hace 
la  punción  en  el  limbo  esclerocorneal,  ora  con 
un  largo  cuchillo  lanceolar  (pie  se  saca  después 
lentamente,  dirigiendo  su  punía  hacia  atrás 
contra  el  iris  para  evitar  su  prolapso  (|nocedi- 
mÍLiito  de  (íu.'iglino),  oía  haciendo  nna  punción 
y  nna  contiapnnción  con  el  cuchillo  de  Graefe, 
clcjando  un  puente  en  el  vértice  del  colgajo.  Se 
sacará  siempre  el  instrumento  lentamente  y  con 
precaución  para  permitir  la  salida  del  humor 
acuo.so  sin  peligro  de  un  cnclavamiento  ilel  iris. 
Si  éste  se  produjera  y  no  pudiera  ser  reducido 
con  un  estilete  romo,  sería  necesario  escindir  el 
prolapso. 

Las  consecuencias  de  esta  operación  no  suelen 
ofrecer  gravedad. 

ESCLEROTOMÍA:  f.  CiV.  EsCLEIlOTICOTOMÍA. 

ESCLISIADO,  DA:  adj.  Gcrm.  Herido  en  el 
rostro. 

ESCLUSA  (del  lafc.  exclusa,  cerrada):  f.  í'á- 
brica  de  piedra  ó  de  madera,  con  pucrt.is  á  sus 
dos  extremos,  (pie  se  hace  en  los  cauces  de  los 
canales  y  ríos  canalizados,  para  contener  las 
aguas,  ya  elevándolas,  ya  bajinido  .su  nivel,  con 
el  lili  dé  hacer  jiosible  el  tránsito  de  los  barcos 
y  maderas,  de  la  parte  alta  á  la  baja,  y  al  con- 
trario. 

...  y  que  los  dos  navios  gruesos...  se  pon- 
drinii  en  medio  de  una  ESCLUSA  para  defender 
desde  ella  el  dique. 

lÍMiN.-ir.DlNO  HE  Menuoz.4. 

Es  necesario  fortificar  sus  orillas  (las  de  los 
ríos),  abrir  hondos  cau.-des,  prolongar  su  nivel 
á  fuerza  de  esclusas;  etc. 

JüVELLANOS. 

-  EscLVS.4:  C'ft/i.  Para  hacer  pasar  un  barco 
dül  tramo  inferior  al  superior,  se  lo  eiuicrra  en 
el  receptáculo,  se  cierra  la  puerta  de  agiiaab.ajo, 
y  se  abre  poco  á  poco  la  de  agua  arriba,  con  lo 
que  el  nivel  del  agua  en  el  depu.slto  sube  arras- 
trando el  barco  hasta  que  alcanza  el  nivel  del 
tramo  .superior,  en  cuyo  monieuto  se  concluye 
de  abrir  del  todo  la  ¡luerta  de  agua  arriba,  y 
puede  (lasar  el  barco  á  él.  La  operación  inversa 
permite  al  barco  descender  el  canal  en  sentido 
contrario. 

Para  gastar  la  menor  cantidad  posible  de  agua 
en  las  esclusadas,  se  dispone  la  longitud  del 
cuenco  ó  distancia  entre  las  puertas  sulo  lo  pre- 
ciso para  la  eslora  de  los  barcos  que  transiten 
por  el,  canal. 

La  _//(/.  siguiente  representa  en  planta  y  corte 
longitudinal  una  esclusa,  á  la  que  nos  refciinios 


B 
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Esclusa 

para  puntualizar  su  nonieuclatnra.  En  la  parte 
de  agua  ari iba  están:  lo  luimcro,  los  morro.':  ii, 
que  .sillo  dejan  el  espacio  preciso  para  el  ¡laso  'le 
los  barcos  con  muy  jioca  holgura;  detr;is  hay 
linas  ranuras  h,  llamadas  recatas,  donde  se  in- 
troducen viguetas  que  hacen  de  puerta  é  ineo- 
municíin  la  esclusa  en  los  casos  de  reparación; 
en  c  los  quicios  ó  gjiicialcras,  donde  giran  los 
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quiciales  de  las  puertas;  d  son  los/iVrtres  en  que 
se  alojan  las  hojas  de  las  mismas  cuando  se  abren; 
/el  liufco  o  batiente  comía  el  ijue  .se  aju^tnn  las 
pneitas  por  su  parte  interior,  y  o,  ]>,  n,  rys  las 
partís  análogas  en  la  puerta  de  agua  abajo. 

Las  puertas  son  de  dos  hojas,  que  se  ajiunta- 
l.m  por  su  laiguero  central,  y  por  abajo  en  el 
busco,  por  lo  que  se  llaman  puertas  de  busco;  asi 
disjiuestas,  cuando  est.tn  cerrarlas  presentan  ú  la 
corriente  superior  un  ángulo  agudo  que  las  da 
gran  resistencia,  jnies  la  niisina  presión  del  agua 
hace  el  ajuste  y  cierre,  é  impide  poder  abrirlas 
cou  facilidad,  jior  lo  que  se  dispone  en  la  parto 
baja  de  las  mismas  un  ventanillo,  llamado  coni- 
puerla,  que  se  maneja  desde  arriba  con  palanca 
ó  gato,  y  por  medio  de  la  cual  puede  igualarse 
el  nivel  del  agua  en  amlios  lados  de  las  puertas 
y  abrirlas  fácilmente.  Otros  ajiaratos  se  disponen 
para  la  apertura  de  dichas  puertas,  que  bien  son 
balancines  ó  palancas  situadas  en  la  prolonga- 
ción del  cabio  superior  de  las  hojas,  ó  bien  cuer- 
das ó  bielas  lijas  cu  lo  alto  del  larguero  de  busco 
movidas  ))or  cabrestantes,  ó  bien  aun  gatos  y 
arcos  dentados  lijos  en  lo  alto  del  dicho  cabio, 
y  al  que  un  piñón  de  eje  vertical  establecido 
sobre  el  puente  de  servicio  comunica  el  movi- 
miento. 

El  cuenco  ó  cámara  u  es  la  capacidad  coni- 
|iiendida  entre  las  dos  l)Uertas;está  limitado  por 
los  lados  por  lo.s  mv^vs  ó  espolones  de  cuenco,  y 
por  el  suelo  con  el  zampeado  que  forma  su  fondo. 
Los  muros  de  agua  abajo  de  la  puerta  inferior  se 
abren  á  veces  en  forma  de  alas  6  alelas. 

Díccse  que  entre  los  chinos  y  egipcios  se  usan 
desde  muy  antiguo  las  cselu.sas;  pero  no  son  dis- 
IK.siciones  análogas  á  las  de  las  actuales  de  los 
canales,  sino  más  bien  ¡uesas,  cuyo  objeto  era 
retener  el  agua,  y  consistían  en  maderos  encaja- 
dos unos  sobre  otros  en  ranuras  abiertas  en  fá- 
bricas y  que  formaban  como  una  compuerta. 

La  invención  de  las  esclusas  con  dobles  ]>uer- 
tas  no  data,  según  el  P.  í'iisi,  italiano,  sino  del 
año  1481,  habiéndose  establecido  las  primeras 
.sobre  el  lírcnta,  junto  á  Padua,  por  dos  inge- 
nieros de  Viterbo.  Poco  tieinjio  después  intro- 
dujo una  mejora  notable  Leonardo  de  Viiici, 
uniendo  dos  canales  de  ililán  ]ior  seis  esclusas 
sucesivas  (jue  salvaban  una  diferencia  de  nivel 
de  16  á  18  metros. 

En  fortilicación  se  ha  hecho  uso  de  las  esclu- 
sas de  retención  para  inundar  los  fosos  en  los 
casos  de  ataque  y  cuando  ya  marcha  por  él  el 
enemigo.  El  ]>rin;er  eniiileo  militar  de  este  gé- 
nero tuvo  lugar  en  el  sitio  de  Aiiiiéns  por  los 
franceses  en  165i7.  Dice  Zastrovv  en  su  Historia 
do  la  fortificación,  t.  \,  pág.  150:  «El  agua  del 
Soma  (  Sonime  ) ,  retenida  á  propó.sito  por  el 
gobernador  español,  que  se  llamaba  Hernaiule- 
Uo,  se  precipitó  con  violencia,  y  arrastró  todos 
los  trabajos  de  los  franceses.»  El  Heruandello 
que  cita  el  autor  alemán  es  el  célebre  Hernán 
Tello  Portoeariero. 

Las  primeras  esclusas  que  se  construyeron  en 
Francia  en  canales  fueron  las  de  los  de  Briare 
y  de  Orleáns,  que  unen  el  Loira  y  Sena;  el  ))ii- 
mero  tiene  42  y  el  segundo  20.  Pero  un  sistema 
de  escliusas  atrevido  es  el  del  Canal  de  Langne- 
doc,  que  enlaza  el  Mediterráneo  con  el  Océano; 
los  barcos  cargados  pueden  pasar  de  uno  á  olio 
mar  en  once  (luis,  atravesando sierrasde  200  me- 
tros de  altitud. 

En  Holanda  es  donde  particularmente  se  han 
perfeccionado  más  las  esclusas,  ]ior  la  necesidad 
de  los  constantes  trabajos  hidráulicos  que  nece- 
sita aquel  país,  siempre  amenazado  por  el  mar. 

Algunos  ingenieros,  entre  los  que  podemos 
citar  al  es|iañol  Betliencourt,  Salagey  Bossu  en 
B'rancia,  y  Donken  en  Inglaterra,  han  tratado 
de  reducir  la  pérdida  de  agua  que  se  sufre  en  las 
esclusadas,  aprovechando  las  que  se  excluyen 
en  el  descenso  de  los  barcos  para  el  ascenso  de 
otros.  Para  ello,  al  lado  de  la  esclusa  y  detrás 
de  uno  de  sus  muros  ó  csjiolones,  se  abre  un  pozo 
en  coiiiuiiicaeiiin  con  el  cuenco,  que  contenga  el 
volumen  de  agua  necesario  para  una  esclusada, 
y  con  la  cual  se  puede  poner  el  nivel  de  la  del 
cuenco  al  igual  de  la  de  uno  éi  otro  tramo  del 
canal.  Esta  condición  se  satisfacía  eu  el  proyecto 
de  Bethencourt  por  la  inmersión  en  el  pozo  de 
un  cuerpo  que  podía  subir  y  bajar,  con  lo  que 
desalojaba  ó  volvía  á  admitir  determinado  volu- 
men de  agua. 

La  esclusa  mayor  con.struída  en  el  mundo  es 
la  que  se  ha  concluido  en  1879  en  los  Estados 
Unidos,  en  el  sitio  llamado  Salto  de  Santa  Ma- 
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ría,  por  donde  comunica  el  lago  Hurón  con  el 
Erie;  mide  157  in.  de  longitud,  con  24™, 40  de 
anchura  y  S,60  de  caída.  Un  buqi.e  de  IJi^iSO 
de  manga  puede  ja.-ar  por  sus  pu.-rla.s. 

Ksclnsu  de  liiiij  ia.  -  La  que  se  establece  para 
contener  las  aguas  de  un  depósito  de  leteneión, 
y  cuyos  puertos  deben  abrirse  eu  breve  tiempo, 
paia  que,  saliendo  el  agua  con  violencia  y  en 
masa  considerable,  satislaga  el  objeto  de  produ- 
cir fuertes  corrientes  y  arra.síiar  los  depósitos 
ipie  hayan  levantado  el  fomio  de  un  canal, 
limpiándolo,  cuyo  objeto  principal  tienen,  aun- 
que también  pueden  .servir  para  piodueir  esclu- 
sadas ó  crecidas  artificiales  en  un  río  que  faci- 
liten la  navegación  ó  la  flotación  de  maileías. 

Como  la  condición  de  la  pronta  apertura  de 
las  puertas  es  precisa  en  estas  esclusas,  pues  de 
lo  contrario  .se  perdería  gran  parte  lie  la  fuerza 
que  lleve  la  limpia,  se  han  imaginado  disposi- 
ciones diversas  para  las  puertas,  cutre  las  cuales 
las  ijuc  más  se  usan  son  las  giratorias  de  eje 
vertical  y  las  de  abanico. 

Las  ]irimeias  consisten  en  una  hoja  vertical 
análoga  á  las  de  las  puertas  del  busco  comunes, 
que  gira  alrededor  de  un  eje  vertical  que  pasa  á 
pequeña  distancia  del  centro  de  gravedad;  de 
este  modo  queda  dividida  en  dos  porciones  de 
dc'dgual  área,  y  obrando  la  piesion  del  agua 
m;is  en  nna  parte  que  en  otra  la  mantienen  ce- 
rrada. En  la  parte  mayor  hay  un  portillo  ó 
pequeña  comimerta,  cuya  sección,  deducida  de 
la  de  la  ]ioicion  en  que  se  eneueniia,  resta  un 
área  menor  que  la  de  la  otra  porción  de  la  puer- 
ta, y  de  ello  resulta  que,  abierta  la  dicha  coin- 
]iHerta,  la  presión  del  agua  será  mayor  sobre  la 
parte  menor  de  la  ]>uci'ta  y  tiende  á  abrirla 
instantáneamente. 

Las  puertas  llamadas  de  abanico,  que  es  la 
otra  disiiosieióu  que  hemos  indicado,  tienen  una 
construcción  y  maniobra  muy  distintas.  Cada 
hoja  de  la  puerta  de  busco  lleva  silidamente 
unida,  y  forinando  un  ángulo  constante  con  ella, 
otra  hoja  de  puerta  de  igual  construcción  y  de 
área  algo  mayor.  Cerrada  la  jiuerta,  la  que  cons- 
tituye el  abanico  queda  en  la  prolongación  de 
los  muros  de  cuenco,  y  abierta  se  aloja  en  una 
cámara  curva  construida  en  las  fábricas  de  los 
espolones.  En  dicha  cámara  desembocan  dos 
acueductos:  nno  que  sale  á  su  parte  recta,  y  que 
viene  del  tramo  superior  o  del  depósito  de  re- 
tención, y  otro  que  arranca  de  la  parte  curva 
de  la  cámara  para  ir  agua  abajo  de  la  esclusa. 
Ambos  acueductos  lieneii  igual  sección.  Las  ma- 
niobras se  hacen  así:  [lara  cerrar  las  puertas  se 
baja  la  compuerta  que  cierra  el  acueducto  infe- 
rior y  se  levanta  la  del  superior,  con  lo  cual  el 
agua  llena  la  cámara  del  abanico,  poniéndose  al 
nivel  de  la  del  depósito  ó  tramo  superior,  y 
empujando  á  los  abanicos  en  igual  sentido  que 
la(|uehay  entre  los  muros  cierra  las  puertas. 
Pal  a  abrirlas  se  ejecuta  la  maniobra  inversa,  es 
decir,  que  se  levanta  la  compuerta  al  acueducto 
inferior  y  se  baja  la  del  superior,  encontrándose 
entonces  las  puertas  em]iiijadas  por  la  presión 
del  agua  del  tramo  superior;  y  como  la  superlicie 
de  la  hoja  del  alianico  es  mayor  que  la  de  la 
piui talle  busco  la  hace  girar  para  introducir 
al  ab.inico  en  su  cámara,  arrastrando  á  las  puer- 
tas con  que  están  invariablemente  unidas,  por 
lo  que  las  abre. 

ESCLUSADA:  f.  Can.  Cantidad  de  agua  nece- 
saria para  Henar  una  esclusa,  ó  poner  el  nivel 
del  agua  en  su  interior  al  del  tramo  superior,  y 
poder  dar  paso  á  los  barcos. 

-  EscLUS.^üA:  Por  extensión,  la  cantidad  de 
agua  que  se  suelta  de  un  depósito  de  leteneión 
á  lin  de  producir  como  una  crecida  artificial  en 
un  rio,  y  facilitar  por  él  la  navegación  ó  la  flo- 
tación de  maderas. 

ESCLUSERO:  ni.  Can.  Encargado  en  una  es- 
clusa del  manejo  de  sus  puertas  para  dar  pasoá 
los  barcos. 

ESCNA  (del  lat.  aescltna):  f.  Zool.  Género  de 
insectos  ortópteros,  seudoneurópteros,  antibióti- 
cos, de  la  familia  cíe  los  libehilidos,  subfamilia 
de  los  escnino.s.  Se  distingue  este  género  por 
presentar  ojos  reticulados,  que  se  juntan  en  la 
linea  media;  tercer  artejo  del  tarso  más  corto 
que  el  .segundo;  lóbulo  interno  del  labioinferior 
ancho  y  escotado  en  su  mitad;  hembras  con  un 
gran  oviscapto;  alas  anchas  con  una  membránula 
bien  desarrollada  y  con  cuatro  triángulos  bas- 
i  tan  te  iguales.   Tienen  estos  insectos  el  cuerjio 


ESCO 

(le  color  azul  v  amarillo  y  alcanzan  de  52  á  65 
inilimetios  de' longitud.  Muchos  de  ellos  tienen 
en  la  frente  una  mancha  oscura  eu  forma  de  T. 

La  larva  se  caracteriza  por  sus  grandes  ojos 
y  por  sus  ocelos  poco  desarrollados;  las  antenas, 
nuiy  delgadas,  tienen  siete  articulaciones:  la 
máscara  es  aplanada;  los  estigmas  se  ocultan  en 
los  segmentos  del  tórax  y  los  anillos  del  abdo- 
men tienen  espinas  á  los  lados. 

Las  escnas  viven  en  las  regiones  montañosas 
y  cubiertas  de  bosque,  casi  siempre  aisladas, 
pues  cada  cual  cruza  continuamente  con  rápido 
vuelo  y  no  permite  que  otro  individuo  penetre 
en  él. 

Son  notables  las  especies  ^schiia  granáis  y 
^.  júncea. 

Escna  grande.  —  Carece  de  la  mancha  oscura 
de  la  frente  en  forma  de  T,  y  en  general,  pre- 
senta menos  manchas  en  su  cuerpo,  cuyo  color 
es  amarillo  ó  rojo  pardo.  En  los  lados  del  tórax 
hay  dos  fajas  amarillentas  y  en  el  centro  del 
lomo,  en  medio  de  las  alas,  que  son  amarillen- 
tas, y  eu  el  tercer  segmento  del  abdomen,  varias 
manchas  azules;  el  labio  superior  es  de  un  solo 
color;  la  membrana  ligatoria  blanquizca;  cada 
e.'ípina  del  macho,  desprovista  en  la  base  de 
dientes,  se  redondea  en  la  punta. 

ESCNINOS  (de  escnaj:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
insectos  ortópteros,  seudoneurópteros,  aulibió- 
tieos,  libelúlidos.  Los  escniuos  forman  una  sub- 
familia que  se  distingue  por  presentar  alas  ho- 
rizontales durante  el  reposo;  alas  posteriores 
más  anchas  en  la  base  que  las  anteriores:  lóbulo 
interno  del  labio  inferior  no  dividido  y  mucho 
más  ancho  que  los  lóbulos  externos  que  ter- 
minan en  un  estilete  movible;  palpos  labiales 
con  tres  artejos;  cabeza  grande  de  forma  hemis- 
férica; su  parte  principal  está  ocupada  por  los 
ojos,  que  son  brillantesy  se  tocan  por  delante  de 
la  coronilla;  tal  es  su  desarrollo  que  con  una  luz 
favorable  se  puede  reconocer  sin  microscopio  las 
pequeñas  facetas  en  su  superficie  abovedada; 
la  frente,  dilatada  en  forma  de  vejiga,  y  dividida 
por  un  corte  transversal,  ocupa  la  tercera  parte 
de  toda  la  superBcie  de  la  cabeza;  el  labio  supe- 
rior, que  afecta  la  forma  de  una  visera,  cubre  los 
órganos  de  la  boca  desde  arriba.  Las  cuatro  alas 
ofiecen  en  el  triángulo  que  presentan  en  la  mem- 
brana ligatoria  las  diferencias  más  esenciales  de 
los  géneros.  Este  triángulo  se  compone  déla  su- 
pertície  limitada  por  venas  más  fuertes,  y  que  eu 
el  primer  tercio  de  aquéllas  se  extiende  éntrelas 
cuarta  y  qninta  venas  longitudinales,  procedentes 
de  la  base  de  las  alas,  y  cuj'a  punta  sobresale 
hacia  atrás;  la  membrana  ligatoria  es  una  parte 
muy  pequeña  en  forma  de  media  luna,  más  ó 
menos  marcada  en  la  base  del  ak,  difiriendo  del 
resto  de  la  membrana  por  su  color  y  naturaleza. 

Larvas  con  respiración  intestinal  y  casco  pla- 
no. Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Go?íi- 
phus,  Aeschna  y  Anax. 

ESCÓ:  fíeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Sos, 
prov.  de  Zaragoza;  dióo.  de  Jaca;  275  habitan- 
tes. Sit.  á  la  derecha  del  río  Esca,  en  la  falda  de 
la  sierra  de  Leyre  que  separa  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Navarra.  Terreno  fragoso  con  bastante 
sierra;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  frutas  y 
hortalizas;  fab.  de  aguardientes. 

ESCOA  (del  ital.  ascosa).  f.  Mar.  Extremo  de 
las  varengas  ó  planos  rectos  ó  tendidos. 

ESCOBA  (del  lat.  scopac):  f.  Manojo  de  pal- 
mitos, de  algarabía,  de  cabezuela  ó  de  otras  ra- 
mas.juntas  y  atadas,  que  .sirve  para  barrer  y 
limpiar.  Las  hay  también  de  taray,  retama  y 
otras  plantas  fuertes,  para  barrer  las  calles  y 
caballerizas. 

...;  la  Gananciosa  tomó  una  escoba  de  pal- 
ma nueva,  que  allí  se  halló  acaso,  etc. 
Cervantes. 

Yo  bordo...  y  si  es  necesario, 
Cojo  también  una  escoba, 
Muevo  yo  misma  uu  colchón, 
Doy  un  vistazo  á  la  olla... 

BHKTÓN   DE  LOS  HERREROS. 

Cuando  se  trata  de  vengar  el  honor  de  la 
patria,   ¿ha  de  permanecer  uu  Torella  aquí, 
acopiando  naranjas,  aceite  y  escobas? 
Hartzenbusch. 

-  Escoba:  Mata  grande,  á  manera  de  i-etama 
y  del  mismo  color,  de  que  se  hacen  escobas. 
-Escoba  de  caiíai.i.eiíiza:  La  que  se  hace 
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con  ramas  de  tamujo,  y  es  de  mucho  uso  en 
Madrid. 

Cada  escoba  de  tres  ramas  de  caballeriza, 
que  ¡laman  del  Prado,  veinte  maravedís. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Escoba  de  cabezuela:  Cabezuela,  botón 
de  la  rosa  de  que  se  saca  en  las  boticas  un  agua 
destilada. 

-CUAKDO  nace  la  ESCOBA,  NACE  EL  ASNO 
QUE  LA  KOYA:  ref.  que  denota  que  ninguno  es 
tan  feo  ni  tan  pobre,  que  no  halle  su  igual  con 
quien  acomodarse. 

-Escoba  desatada,  peksoxa  desalmada: 
ref.  que  indica  que  no  se  puede  sacar  ningún 
partido  bueno  de  una  cosa  ó  persona  que  está 
en  desorden. 

-Escoba:  Este  utensilio  tiene  aplicaciones 
muy  diversas  en  la  economía  doméstica,  en  po- 
licía urbana,  en  Agricultura  y  en  muchas  arte- 
é  industrias,  construyéndose  de  diferentes  mas 
teriales  y  de  muy  distintas  formas,  según  el  uso 
á  que  se  destinan.  Las  que  sirven  para  barrer  y 
limpiar  los  suelos  y  paredes  de  las  habitaciones 
se  construyen  con  ramas  de  palmitos,  taray, 
retama,  juncos  ú  otras  plantas,  con  ó  sin  man- 
go. Para  los  usos  agrícolas  las  mejores  son  las 
de  acebo,  que  son  muy  á  propósito  para  separar 
de  los  prados,  al  emjiezar  la  primavera,  las  ho- 
jas, las  pajas,  el  estiércol  no  consumido  y  la 
leña  menuda.  En  albañilería  se  usa  una  escoba 
pequeña  sin  mango,  hecha  generalmente  con 
palmito,  y  que  se  emplea  jmra  remojar  la  parte 
de  obra  que  se  va  á  recibir,  ó  el  hueco  que  se  va 
á  rellenar  con  3'eso  y  cascote,  y  también  para 
dar  lechada. 

En  policía  urbana  se  emplean  escobas  grandes 
y  resistentes,  ó  bien  aparatos  especiales  llamados 
escobas  mecánicas. 

Escoba  ?HCi;áH  ¡Va.  -  Aparato  montado  en  un 
carro,  y  en  el  que  por  el  movimiento  de  sus  rue- 
das se  pone  en  juego  diversas  disposiciones  de 
escobas  ó  cepillos  que  barren  el  suelo. 

Parece  que  el  primero  de  tales  aparatos  fué  el 
propuesto  por  el  inglés  Boase  en  1831,  que  con- 
sistía en  cinco  filas  de  cepillos  espirales  puestos 
en  movimiento  por  el  eje  del  vehículo.  Luego 
proi>uso  otro  Witworth  en  1842,  que  se  empleó 
en  ilánchester  y  otros  puntos  de  Inglaterra:  se 
componía  de  una  cadena  sin  fin,  á  la  que  iban 
unidas  varias  escobillas  suspendidas  en  un  bas- 
tidor colocado  en  la  parte  posterior  de  un  carro, 
y  cuya  cadena  tomaba  movimiento  en  sentido 
contrario  del  de  las  ruedas  por  el  intermedio  de 
un  piñón  y  una  rueda  de  engranaje.  En  marcha 
el  carro  giran  las  escobillas,  recogiendo  el  polvo 
ó  lodo  del  camino,  y  arrastrándolo  por  un  plano 
inclinado  lo  viei  ten  en  una  caja  puesta  sobre  el 
carro,  donde  un  travesano  de  hierro  limpia  las 
escobillas.  Con  este  aparato  se  hacía  el  trabajo 
de  quince  operarios. 

En  la  imposibilidad  de  describir,  ni  aun  citar, 
todas  las  variadas  disposiciones  que  se  han  dado 
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ductor,  que  va  sentado  en  una  banqnetilla,  hay 
tres  palancas,  con  las  que  respectivamente  puede 
aumentar  ó  disminuir  la  oblicuidad  del  cepillo 
ó  escoba,  su  presión  contra  el  suelo,  ó  desconec- 
tarlo para  detener  su  movimiento.  Esta  máqui- 
na no  recoge  la  basura,  no  hace  sino  depositarla 
al  costado  de  la  calle  ó  camino  eu   montones 


á  tales  aparatos,  nos  limitaremos  á  presentar  en 
las /ns.  1."  y  2.",  en  alzado  y  planta  respec- 
tivamente, el  más  perfeccionado  de  ellos,  debiiio 
á  Sohy,  y  que  es  el  que  en  la  actualidad  está  en 
uso  en  París  para  el  barrido  de  sus  calles,  ha- 
biéndolo aceptado  algunos  municipios  de  Espa- 
ña, como  los  de  Barcelona  y  Bilbao.  Consiste  en 
uu  carro  de  dos  ruedas  con  varas  para  enganchar 
una  caballería;  un  grueso  rodillo  ó  cepillo  cilin- 
drico constituye  la  escoba,  y  va  situado  oblicua- 
mente al  eje  de  las  ruedas  del  vehículo,  formando 
un  ángulo  de  unos  20",  y  del  mismo  recibe  el  mo- 
vimiento por  un  engranaje  cónico  j'  una  cadena 
sin  fin  arrollada  en  poleas  montadas  sobre  los 
respectivos  ejes.  Al  alcance  de  la  mano  del  con- 


Fig.  2 

alargados,  y  barre  unos  55C0  metros  cuadrados 
por  hora. 

-Escoba  bianga:  Bol.  .Arbusto  que  consti- 
tuye la  especie  Cylisiis  allxts ,  de  la  familia  de 
las  leguminosas. 

Abunda  en  España,  principalmente  en  los 
montes  de  las  provincias  de  Toledo  y  Cáceres. 
Adquiere  una  altura  de  2,50  metros  y  tiene  las 
ramas  aguzadas,  las  hojas  muy  pequeñas  y  se- 
dosas, y  las  flores  blancas  y  laterales,  que  apa- 
recen en  gran  número  en  el  raes  de  mayo.  Se 
cultiva  en  los  jardines  en  tierra  suelta.  Se  muí- 
tipUca  por  semilla.  También  se  injerta  sobre  la 
especie  C.  lahurmim.  Hay  una  variedad  multi- 
colora, de  flores  más  abundantes  blanco-amari- 
llentas, y  otra  de  flores  más  blancas  y  mayores. 

ESCOBADA:  f.  Cada  uno  de  los  movimientos 
que  se  hacen  con  la  escoba  para  barrer. 

...  ni  hay  que  tratar  de  tender  sobre  el  suelo 
otros  manteles  y  servilletas,  que  una  esco- 
bada, que  cuando  mucho  dan  por  la  lim- 
pieza. 

O  valle. 

-Escobada:  Barredura  ligera. 
-Dar  una  escobada:  fr.  fam.  Barrer  sin 
esmero  ni  detenimiento. 

-  ¡Si  no  quiero!  ¿Hay  tal  porfía? 
Mi  habitación  es  sagrada. 
-  -No  he  de  dar  víia  escobada. 
Donde  hay  tanta  porquería? 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESCOBADERA:  f.    Mujer  que  limpia  y  barre 

con  la  escoba. 

ESCOBADOS  DE  ABAJO:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Merindad  de  Valdivielso,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  83  edifs. 

-Escobados  de  Arriba:  (íeog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Merindad  de  Valdivielso,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  68  edifs. 

ESCOBAJO  (despect.  de  escoba):  ni.  Escoba 
vieja  y  maltratada  por  lo  mucho  que  ha  .servido. 

Escobajo  también  significa  la  escoba  sucia. 
Covakrueias. 

ESCOBAJO  (del  lat.  scopto):  m.  Racimo  de 
uvas  después  de  desgranado. 

Acabado  el  racimo  de  uvas,  estuvo  un  poco 
con  el  escobajo  eu  la  mano,  y  meneando  la  ca- 
beza dijo,  etc. 

Lazarillo  de  Tormcs. 

Písase  la  uva  con  escobajo  ó  sin  él ;  etc. 
Olivín. 

ESCOBAR:  m.  Sitio  donde  nace  la  escoba  y 
hay  abundancia  de  ella. 

ESCOBAR  (del  lat.  scoj:are):  a.  Barrer  con 
escoba. 

-Escobar:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sa- 
liagún,  prov.  y  diócesis  de  León;  345  habitan- 
tes. Sit.  en  una  pequeña  eminencia,  al  S.E. 
de  Sahagún,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Pa- 
lencia  y  cerca  del  f.  o.  de  Patencia  á  León.  Ce- 
reales,  vino  malo,  frutas  y  legumbres.  Se  la 


630 


ESCO 


llama  tamlik'n  Escobar  de  Campos.  ||  Lugar  con  , 
ayiint.,  al  que  están  agiefíailos  los  lugares  do 
l'cíinsruliiMs,  rinillo  ilc  Tolpnilos  y  Villovela  de  , 
Pirón,  y  la  aldea  de  Parral  de  Villovela  ó  de 
Pirón,  p.  j.  y  dióc.  de  Sogovia;  580  haliitan- 
les.  Sit.  en  las  innicdiaeiones  y  al  O.  del  ría- 
olmelo  Pdlendos,  en  terreno  llano  y  fértil.  Ce- 
reales, garbanzos  y  algarrobas;  cría  tie  ganados. 
Llámase  también  á  esto  pueblo  Kscohur  de  /'«- 
leudos, 

-  E.sconAll  (El):  Geori.  Aldea  en  el  uynnt,  do 
Fuentc-Alanio,  p.  j.  de  Carayaca,  prov.  de  Mur- 
cia; 51  cdifs. 

-  EsconAli  (Diego  dk):  Biog.  Capitán  espa- 
ñol. Vivió  á  (ines  del  siglo  xv  y  en  los  comien- 
zos del  .\vi.  Sirvió  á  las  órdenes  de  Colón  en  la 
isla  Española  (Santo  Domingo).  En  1500,  acu- 
diendo al  llanianiiento  de  su  camaradaKoldán, 
ijue  á  su  vez  obedecía  á  Colón,  marchó  con  al- 
gunas fuerzas  á  Jaragua,  donde  la  llegada  de 
Alonso  de  Ojeda  ocasionó  algunas  revueltas. 
Ojeda  entonces  .se  retiró  á  sus  buques,  so  liizo 
á  la  vela  y  navegó  doce  leguas  al  Norte,  hacia 
la  provincia  de  Caliay,  una  de  las  más  bellas  y 
fértiles  do  la  isla  Española.  Jlaiuló  Roldan  á  su 
compañero  Escobaríjue  en  una  canoa  ligera  ma- 
nejada por  indios  so  dirigiese  al  buque  princi- 
pal y  dijese  desde  lejos  á  Ojeda  cjuc,  puesto  que 
no  ([ueria  pasará  tierra.  Roldan  iría  á  eonferen- 
ciar  con  él  á  bordo,  si  le  enviaba  nn  boto  paia 
veriliearlo.  Ojeda  .se  creyó  desdo  luego  al  abrigo 
de  su  contrario.  Inmediatamente  despachó  un 
bote,  que  se  paró  á  corta  distancia  de  la  orilla, 
diciemlo  á  Roliláii  que  podía  euibarearsc.  «¿Cuán- 
ta gente  puedo  acompañarme?!!,  preguntó  éste. 
«Nada  más  que  cinco  ó  seis  hombres,»  le  con- 
testaron. Entonces  se  dirigió  al  bote,  con  agua 
bástala  cintura,  Diego  de  Escobar,  acompañado 
de  cuatro  hombres.  Los  del  bote  no  ([uisieron 
admitir  más.  Roldan  mandóque  entre  ilos  hom- 
bres bi  llevasen  á  él  para  no  mojarse.  Con  esta 
estratagema  liizo  a.seender  á  siete  su  partida. 
Apenas  entró  en  el  bote  mandó  á  los  marine- 
ros que  remasen  hacia  tierra.  Negándose  á  ha- 
cerlo, él  y  sus  compañeros  los  atacaron  espada 
en  mano,  hiriendo  á  muchos  y  haciéndolos  á 
todos  prisioneros,  á  excejieiéin  de  uu  flechero 
indio  que  se  salvó  nadando.  Al  lin  se  hizo  una 
com posición.  Cuatro  añps  después  bal  lába.sc  Cris- 
tóbal Colón  (Véase)  en  un  puerto  de  la  isla  de 
Jamaica  y  carecía  de  medios  para  regresar  á 
Santo  Domingo.  Escobar,  que  en  otro  tiempo 
había  sido  cómplice  de  Roblan  en  una  rebelión, 
por  li>  que  se  vio  condenado  á  muerte  bajo  la 
adniinistraeióu  del  almirante,  si  bien  fué  perdo- 
nailo  por  liubadilla,  llegó  al  puerto  cu  que  Colón 
se  hallaba.  Iba  Escobar  en  nu  bajel  peiiueño,  y, 
manteniéndose  distante,  envió  á  Colón  y  sus 
compañeros  de  naufragio  nn  bote.  Acercándose 
á  uu  lado  de  los  dos  inútiles  buques  de  que  dis- 
ponía el  descubridor,  entregó  Escobar  una  carta 
de  Ovando,  gobernador  de  La  Española,  un  ba- 
rril de  vino  y  un  pemil  do  puerco,  (]ue  llevaba 
de  regalo  al  almirante.  Se  desvió  después  de  los 
buques  y  habló  á  Colón  desde  lejo.s.  Le  dijo  que 
le  enviaba  el  gobernador  para  expresar  la  nr.- 
cha  parte  que  tomaba  en  sus  infortunios,  y  sn 
sentimiento  de  no  tener  en  el  puerto  un  bajel  de 
bastante  porte  para  conducirlo  á  él  y  a  su  gente, 
pero  que  le  enviaría  uno  tan  pronto  ('omo  le  fue- 
se po.sible.  Escobar  aseguró  también  al  almiran- 
te que  sus  negocios  en  La  Española  eran  fielmente 
atendidos.  Le  pidió  después  que,  si  tenía  alguna 
carta  que  darle  en  respuesta  á  la  del  goberna- 
dor, lo  hiciese  cuanto  antes,  pues  deseaba  partir 
sin  demora.  Era  esta  misión  singular;  pero  no 
había  tiempo  para  comentarios.  Escobar  estaba 
resuelto  á  partir  en  seguida.  Colón  se  apresuró, 
pues,  á  contestar  á  Ovando  en  términos  amisto- 
sos. Cuando  Escobar  recibió  esta  carta  volvió 
inmediatamente  á  bordo  de  su  bajel,  hizo  fuerza 
de  vela,  y  pronto  desapareció  en  la  oscuridad 
de  la  noche.  Se  ignora  el  fin  de  este  caudillo. 

-EscoBAK  (Cristóbal  de):  Bíoíj.  Gramático 
es]>añol.  N.  en  Andalucía.  Vivía  en  1541.  Fué 
piredicador  en  la  corte  de  Palermo  y  caniuiigo 
en  Girgenti.  Escribió  estas  obras: /^c  «)/.«/.«  co- 
ri'upfce  loquutionis\  De  Verhis  e^repUe  acliovis; 
De  Verhis  aprosopiciis,  hoc  est  impersonal ihtis, 
Enarratio ;  De  vaturalium  noviinvm  linlione 
Liícuhrnt io  qitoienvs  ad  eloí/ueiitiam  htiiiaví 
allincl: De  I' iris laliti itate prarlaris  inJJispuiria; 
De  qiidmsda^n  cirilirfis  Agrigentitice  antiqícita- 
tmn  Enarralionihus  libellus. 
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-  EscoBAK  (Mauía  i>k):  Jiiot).  Colonizadora 
española.  N.  en  Trujillo  (Cúccres).  Vivía  en 
1547.  Era  esposa  de  Diego  de  Chaves,  uno  de 
los  juimeros  conquistadores  del  Perú.  Marchó 
con  .su  marido  al  Nuevo  ilundo  y  soportó  todas 
las  fatigas  y  arrostró  los  mismos  peligros  que 
los  aventureros  es[iañoles.  Introdujo  en  los  paí- 
ses conquistados  el  cultivo  del  trigo  y  de  la  ce- 
bada. Realizáronse  los  jjrimeros  ensayos  en  Cuz- 
co, en  corta  extensión  de  terreno,  y  se  obtuvie- 
ron resultados  maravillosos,  que  poco  tiempo 
después  permitieron  dar  semillas  á  todos  los 
colonos  de  las  diversas  |)rovineias.  Gonzalo  Pi- 
zaiTo  recompensó  á  María  concediéndola,  cerca 
de  Lima,  una  vasta  porción  de  tierra  y  la  enco- 
mienda de  los  indígenas  que  allí  habitaban. 

-  Escobar  (Fkakuisco):  Bioij.  Escritor  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  N.  en  Barcelona,  y 
no  en  Valencia,  como  han  supuesto  otros.  Murió 
do  edad  muy  avanzada.  Enseñó  por  espacio  do 
veinte  años  Retórica  en  París  y  Roma.  Ha- 
biendo vuelto  á  Barcelona  fué  juofesor  de  Re- 
tórica en  su  Universidad.  Tradujo  del  griego  y 
latín  los  Aphton  ii  soph  islee  primas  apvd  rcihorcm 
exerciíal iones,  á  los  quo  añadió  el  Commeniatio- 
nein  de  fábula;  De  ocio  parliuvi  orationis  cuns- 
truetione  líber  CommciUariis  Jvnü  Hahirii,  et  ca- 
talana inlcrprctalione  illuslratns.  Publicó  tam- 
bién una  oración  que  dijo  en  la  Universidad  de 
Barcelona  cuando  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Medicina  (Barcelona,  1611,  en  8.°).  Corrigió 
é  imprimió  el  librito  titulado  Epitome  historia; 
Itomanai  á  Lucio  Floro  composila  ;  Barcinonc 
apud  Claiidium  Bornaticum  (1557,  en  8.°).  Ha- 
bía comenzado  á,  traducir  del  griego  al  latín  la 
Retórica  de  Aristóteles,  porque  decía  quo  no  es- 
taba bien  hecha  la  versión  de  Trapezuncio  ni  la 
de  Ilermolao,  por  no  entender  bien  el  primero 
la  lengua  latina  y  el  segundo  la  lengua  griega. 
El  Padre  Caresmar  cita  esta  obra  con  el  título 
de  Francisci  Escolarii  commenlarii  -iiunc  de- 
mnm  Pauli  Laurtntii  scholiis  aiicti  ct  locuplcta- 
ti.  Liher  hic  est  Guillelmi  Lirii  enjn.nlam  cm- 
mendatus,  et  in  quibusdam  mutatus  ab  Erasmo. 

-E.SCOBAR  (Luis  de):  Biog.  Poeta  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Abrazóla  carrera  eclesiás- 
tica y  vistió  el  hábito  de  los  frailes  Menores, 
tínicas  noticias  que  se  tienen  de  su  vida.  Escri- 
bió una  obra  titulada  Las  cuatrocientas  rcsp7ics- 
tas  á  otras  tantas  preguntas  que  el  ilustrtsimo 
señor  don  Fadrigtic  Enrique,  almirante  de  Cas- 
tilla, y  otras  2'ersonas,  enviaron  á  preguntar... 
con  quinientos  proverbios  de  conscjus  y  avisos  á 
manera  de  letanía,  etc.  (Madrid,  1545,  en  fol., 
y  Valladolid,  1650).  La  obra  constado  dos  par- 
tes, de  las  cuales  la  segunda  no  so  imprindó 
hasta  1552  (Valladolid,  en  fol.).  De  ella  están 
sacadas  las  octavas  dedicadas  á  los  rdi'jros  del 
Mundo  y  las  quintillas  con  quo  Escobar  respon- 
do á  esta  pregunta  del  almirante:  ¡For  qué  dice 
San  Gregorio  en  la  bendición  del  cirio  ¡'"scual , 
Bienaventurada  fué  la  culpa  de  Jdán,  pues  cual- 
quier pecado  es  malí  Tanto  las  octavas  como  las 
quintillas  pueden  leerse  en  el  tomo  XXXV  do 
la  Biblioteca  de  auto)-cs  españoles  de  Rivadenei- 
ra.  En  el  vol.  XLII  de  la  misma  Biblioteca  se 
han  publicado  dos  letrillas  de  Escobar:  nna  glo- 
sando el  Miserere,  y  otra,  escrita  también  en 
castellano,  quo  lleva  el  titulo  de  Ora  pro  nolis 
y  Libera  nos  Domine.  De  lo  dicho  se  inliero  quo 
Escobar  era  un  poeta  ascético.  Por  ser  el  autor 
de  Las  cuatrocientas  respuestas  figura  su  nombre 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-  Escobar  (Bartolomé  de):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Sevilla  en  1561.  M.  en 
España  el  1624.  Era  hijo  de  familia  noble.  In- 
corporado á  la  Compañía  de  Jesús  á  la  edad  de 
veinte  años,  pasó  poco  más  tardo  al  Perú,  donde 
gozó  de  la  amistad  y  confianza  del  virrey  don 
García  Hurtado  de  Mendoza.  Después  de  la  muer- 
to de  Marino  de  Lobera  tuvo  el  virrey  noticia  de 
los  manusciitos  que  éste  había  dejailo;  los  hizo 
recoger  y  los  entregó  al  Padre  Escobar  jiara  que 
los  arreglase  haciendo  desaparecer  los  defectos  de 
redacción.  Este  fué  solo  el  encaigo  aparente; 
pero  don  García,  que  estimaba  en  mucho  sus 
servicios  en  Chile,  y  que  creía  que  Alonso  do 
Ercilla  había  tenido  empeño  en  oscurecer  la  glo- 
ria que  le  cabía  como  general,  debió  recoujendarle 
que  ampliase  la  parte  que  en  la  crónica  se  desti- 
naba á  su  gobierno.  Si  el  virrey  no  le  hizo  este 
encargo,  el  Padre  jesuíta,  como  verdadero  cor- 
tesano,  se  propuso  satisfacer   anipliameute  la 
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vanidad  de  este  mandatario  en  la  nueva  forma 
que  dio  al  manuscrito  de  Marino  de  Lobera.  En 
la  dedicatoria  al  mismo  García  Hurtado  de  Men- 
doza, que  el  Padre  Escobar  lia  puesto  al  frente 
de  su  obra,  declara  que  en  general  no  ha  hecho 
otra  cosa  qne  modificar  la  redacción  y  la  forma 
del  manuscrito  primitivo,  suprimiendo  algunas 
cosas  para  evitar  prolijidad,  y  que  sólo  al  referir 
el  gobierno  do  García  se  ha  permitido  hacer 
ampliaciones  con  la  ayuda  de  otios  documentos 
y  con  los  informes  de  algunos  testigos.  Sin  em- 
bargo, además  de  ijue  en  el  curso  de  la  obra  so 
bullan  suficientes  indicaciones  de  que  el  autor 
consultó  otras  fuentes  de  información  históiiea, 
el  examen  de  la  crónica  demuestra  que  al  darlo 
la  nueva  redacción  la  modificó  sustancialmente. 
Es  impcsible  que  un  contemporáneo,  testigo  y 
actor  en  los  sucesos  que  narra,  haya  cometido 
los  gravísimos  y  frecuentes  errores  que  se  encuen- 
tran en  muchas  de  sus  jiáginas,  y  las  enormes 
exageraciones  que  allí  abundan,  sobre  todo  en 
su  primera  parte.  En  estos  accidentes  .se  descubre 
la  mano  de  un  escritor  extraño  á  los  sucesos,  que 
acogo  sin  criterio  noticias  tradicionales  ¿consig- 
nadas en  cartas  de  soldados  ignorantes  y  poco 
respetuosos  por  la  verdad.  La  Crónica  del  reino 
de  C/iilc,  tal  como  ha  quedado  después  de  la 
revisión  del  Padre  Escobar,  no  tiene  ninguno  do 
los  caracteres  que  distinguen  á  las  otras  crónicas 
escritas  por  los  soldados  de  la  conr|UÍsta,  Su  len- 
guaje, sin  ser  ameno  ni  pintoresco,  tiene  una 
soltura  que  supone  una  preparación  literaria. 
Alnindan  los  retruécanos  y  otros  artificios  de 
gusto  dudoso.  La  nariaeión  está  frecuentemente 
interruniiiida  con  arengas,  á  veces  largas  y  pro- 
lijas, y  muchas  veces  de  la  más  ab.soluta  impo- 
sibilidad. El  autor  intercala  reflexiones  de  poco 
alcance  y  que  no  siempre  están  relacionadas  con 
el  asunto  principal.  Pero  todavía  están  más  des- 
ligadas las  frecuentes  y  pedantescas  alusiones  á 
la  historia  bíblica,  á  los  griegos  y  á  los  romanos, 
con  que  suele  llenar  largas  páginas.  Hay  otra 
particularidad  dignado  notar.  La  obra  del  Padre 
Escobar  abre  la  serie  de  las  crónicas  ndlagrosas 
de  Chile.  Es  cierto  que  los  escritores  anteriores, 
Valdivia  en  suseartasy  Eicilla  en  su  Araucana, 
habían  contado  algunos  milagros  ;  mas  el  Padre 
Escobar  dio  á  lo  maravilloso  una  importancia  y 
un  desarrollo  desconocidos  hasta  entonces,  pero 
más  ó  menos  general  en  los  escritores  subsiguien- 
tes, sobre  todo  en  los  escritores  eclesiásticos.  Es 
innumerable  la  cantidad  de  milagros  extraordi- 
narios y  de  prodigios  sobrenaturales  que  agrupó 
en  sus  páginas,  y  que  cuenta  con  un  candor  que 
casi  no  puede  creerse  sincero.  A  muchos  de  los 
lectores  modernos  parecerá  tal  vez  fatigoso  este 
hacinamiento  demil.Tgrosquenadiecree  en  nues- 
tro tiemiio;  mas  no  es  inútil  su  conocimiento, 
porque  hallamos  en  ellos  datos  seguros  para 
aprei-iar  el  espíritu  de  los  tiempos  pasados.  Ellos 
enseñan  (¡uo  los  conquistadores  españoles  es- 
taban convencidos  de  que  desempeñaban  en 
América  una  misión  divina,  que  el  cielo  les 
protegía  abiertamente,  y  que  los  hombres  más 
ilustrados  que,  como  el  Padre  Escobar,  habrían 
debido  corregir  los  extravíos  de  la  opinión  de 
sus  contemporáneos,  tenían  interesen  fomentar- 
los. Esos  nnsmos  milagros  constituyen  uno  do 
los  méritos  de  las  viejas  crónicas,  ]>or  cuanto 
dan  á  conocer  una  faz  de  las  ideas  morales  de 
los  tiempos  pasados.  La  crónica  primitiva  do 
Marino  de  Lobera  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 
La  obra  del  Padre  Escobar,  que  la  ha  reemplaza- 
do, estuvo  también  á  punto  de  perder.se,  )iero  al 
cabo  ha  sido  publicada  en  América,  en  el  tomo  VI 
de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile.  Escobar 
publicó  tres  voluminosas  obras  latinas  sobre 
asuntos  religiosos,  cuya  descripción  puede  verse 
en  la  Bibliothéquc  des  écrirains de  la  Compagnie 
de  Jt'sus  de  los  P.  P.  Baeker(tomo  V,  pág.  197). 
Imiiriiuió  también  en  español  un  volumen  do 
Sermones  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora 
(Lisboa,  1622).  Las  tres  obras  latinas,  citadas 
también  por  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca 
Aova,  tenían  estos  títulos:  Pi-o  XL  horis  in 
Quiíiquagrsima  (Lyón,  1617,  en  4.°);  Canciones 
de  fcslis  Domini  (París,  1624);  Canciones  supcr 
omncs  Beata;  Virginis  festivitates.  Se  tiene  noti- 
cia tic  estas  otras  obras,  que  Escobar  dejó  ¡iro- 
bablcmente  manuscritas:  Canciones  de  Christi 
Testamento  et  Codicillo;  Sermones  de  Historiis 
sarrcv  Scripturee  (1  vol. );  y  Cancimies  quadragesi 
males  ac  de  Advcntu 

-Escobar   (.Marina  de):  iJío^.  Fundadora 
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española  de  una  orden  religiosa.  IT.  en  Vallado- 
lid  en  8  de  febrero  de  1554.  M.  en  9  de  junio  de 
1633.  Hija  de  padres  ricos,  nnncaqniso  contraer 
matrimonio,  y  murió  virgen,  si  liemos  de  creer 
al  Padre  Luis  del  Puente,  que  la  confesó  duran- 
te treinta  años.  Tenía  frecuentes  visiones,  y 
muchas  veces  se  le  aparecieron  Santa  Gertrudis, 
Santa  Brígida  y  Santa  Matilde.  Creyó  además 
que  liabía  sido  favorecida  con  revelaciones  par- 
ticulares acerca  de  las  cosas  celestes.  En  1582, 
deseando  cierto  número  de  mujeres  compartir 
aquel  género  de  vida,  retiróse  Marina  con  ellas 
á  un  monasterio  y  dio  á  la  nueva  orden  el  nom- 
bre de  Recolecoión  de  Santa  Brhjida.  Después  de 
su  muerte,  su  historia,  comenzada  por  el  Padre 
del  Puente,  fué  acabada  por  el  Padre  Cachupín, 
Provincial  de  los  Jesuítas  de  Castilla,  que  la 
dedicó  á  María  Ana  de  España.  E.ste  libro,  hoy 
muy  raro,  lleva  el  siguiente  título:  La  vida  de 
la  venerable  virgen  doña  Marina  de  Escobar, 
natural  de  Valladolid,  sacada  de  lo  que  ella 
misma  escribió  de  orden  de  sus  padres  espiritua- 
les (Madrid,  1665,  en  fol.). 

-  Escobar  (Fray  Antonio):  Biog.  Literato 
portugués.  N.  en  Coimbra.  M.  en  1681.  Abrazó 
la  carrera  elesiástica  é  ingresó  en  la  orden  reli- 
giosa del  Monte  Carmelo.  Compuso  una  multi- 
tud de  obras  de  diversos  géneros.  He  aquí  los 
títulos  de  las  principales:  El  Héroe  portugués 
(Lisboa,  1670,  en  4.°);  Discursos  políticos  y  mo- 
rales (Lisboa,  1670,  en  4.°);  Fénix  de  Portugal 
(Coimbra,  1680);  Sermáo  fúnebre  ñas  Exequias 
de  Fray  Simao  de  Santa  María  (Lisboa,  1672, 
en  4.°);  Christaes  da  alma  (Lisboa,  1673,  en 
8.",  Coimbra,  1677  y  1721  en  8.°);  Poce  Novelas 
(Lisboa,  1674, en  4.");  Vidaé  Martirio  do  V.  P. 
Gont;alo  de  Silveira,  etc. 

-  Escobar  (Andrés):  Biog.  Músico  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  En  su  juventud  hizo  un 
viaje  á  las  Indias,  y  ásu  vuelta  á  España  se  fijó 
en  Portugal,  admitiendo  la  plaza  que  le  ofre- 
cieron en  la  orquesta  de  la  iglesia  catedral  de 
Coimbra.  Escril>ió  un  tratado  de  Música  ele- 
mental, que  tituló  Arte  música  para  tanycr  á 
instrumento  de  charamatiiiha ,  y  que  quedó 
manuscrito. 

-  Escobar  (Sancho  de):  Biog.  Sacerdote  y 
orador  ecuatoriano.  N.  en  Quito  en  1725.  Des- 
pués de  haber  concluido  con  lucíndento  su  ca- 
rrera literaria  bajo  la  dirección  de  los  Padres  de 
la  Com))aíiía  de  Jesús,  y  de  haber  recibido  la 
investidura  de  abogado,  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico, y  desempeñó  funciones  sacerdotales  en 
varias  jiarroquias  de  Quito.  En  1755  predicó  en  la 
iglesia  catedral  un  sermón  de ce7iizaque\e  acarreó 
el  odio  y  la  persecución  de  la  Audiencia,  pues 
creyéndose  los  ministros  directamenteofendidos, 
mandaron  que  Escobar  fuese  borrado  de  la  ma- 
trícula "de  abogados,  prohibieron  que  predicase 
en  las  funciones  religiosas  á  que  debía  asistir 
la  Keal  Audiencia,  y  ordenaron  que  se  le  forma- 
se causa  criminal.  El  Doctor  Escobar  poseía  una 
elocuencia  brillante  y  deslumbradora,  y  no  fué 
solamente  un  gran  orador,  sino  también  un  de- 
licado poeta.  Murió  á  fines  del  siglo  pasado,  de 
edad  avanzada,  sin  que  quedasen  otros  monu- 
mentos de  su  literatura  que  sus  alegatos  en  las 
causas  que  defendía  como  abogado,  y  algunos 
discursos  manuscritos. 

-Escobar  (Vicente):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  la  Habana  en  1757.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  7  de  abril  de  1834.  Sin  maestros  ni  mo- 
delos que  imitar,  sin  escuela  tjue  seguir,  guiado 
sólo  por  su  genio  y  su  perseveruncia,  llegó  áser 
el  piimer  artista  de  su  género  en  Cuba.  Se  le 
debe  la  principal  parte  do  la  colección  de  retra- 
tos que  adorna  el  salón  de  recepciones  oficiales 
del  palacio,  en  la  Hul>ana,  colección  que  co- 
mienza con  el  retrato  del  mar(|ués  de  la  Torre, 
siendo  el  de  Ilieafort  el  último  hecho  por  el  ar- 
tista cubano.  Dibujaba  Escobar  fácilmente  de 
memoria;  una  sola  mirada  le  bastaba  para  pintar 
un  retrato,  y  de  memoria  había  hecho  los  de 
los  gobernantes,  hasta  Vives,  que  le  compró  la 
colección  é  hizo  especial  recomend.ición  de  él, 
por  lo  cual  en  15  de  mayo  de  1827  le  concedió 
dona  M;uía  Cristina  los  honores  de  pintor  de  la 
Real  cámara.  Más  tardo  y  muy  entrado  ya  en 
edad,  viajó  por  Europa,  vi.sitó  á  Italia,  Francia 
y  España,  y  fué  nominado  alumno  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  ile  Madrid.  Enseñó  á  varios 
jóvenes;  se  dice  que  Plácido  recibió  algunas  lec- 
ciones en  su  estudio. 


ESCO 

-Escobar  (Arcesio):  Biog.  Poeta  colom- 
biano. N.  en  Medellín  en  1832.  M.  navegando 
entre  Santo  Tomás  y  Nueva  York,  el  9  de  fe- 
brero de  1867  Viajó  como  secretario  de  la  lega- 
ción colombiana  por  el  Perú  y  Chile  desde  1859 
á  1862.  Sus  poesías  pertenecen  al  género  lírico. 
Su  primer  ensayo  poético  fué  un  poema  naria- 
tivo,  Gabriela.  Además  de  su  opúsculo  Antio- 
quía,  reproducido  en  los  periódicos  ecuatorianos 
y  colombianos,  pueden  citarse  de  Escobar  los 
siguientes  escritos  en  prosa:  Discurso  enla  inau- 
guración de  la  estatua  de  Bolívar  en  Lima  ( 1 859) ; 
Los  partidos  políticos  en  las  Repúblicas  hispano- 
americanas (1861);  Discurso  sobre  la  Poesía  yla 
Historia  en  la  América  latina  (18C6);  Carta  li- 
teraria á  Enrique  del  Solar.  También  merecen 
recuerdo  los  dos  folletos  políticos  titulados 
Confederación  Granadina  y  El  clero  católico  y 
la  libertad  en  Nueva  Granada.  Los  tres  artícu- 
los sobre  costumbres  limeñas,  Chorrillos,  La 
Tapada,  El  Carnaval,  (¡ue,  bajo  el  seudónimo 
de  Ornar,  aparecieron  en  la  Revista  del  Pacífico, 
de  Valparaíso,  se  reputan  como  las  fragmentos 
más  brillantes  de  la  prosa  literaria  de  Arcesio 
Escobar,  hasta  el  punto  de  que  son  sumamente 
apreciados  y  buscados  jior  los  amantes  de  la 
buena  literatura  colombiana. 

-Escobar  (José  Bernardo):  Biog.  Presi- 
dente del  Estado  de  Guatemala.  Dióse  á  conocer 
en  la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Afilióse 
de.sde  su  juventud  al  partido  liberal,  y  figuró 
muy  pronto  entre  los  oradores  más  notables  del 
centro  de  América.  Político  sincero,  era  en  1832 
magistrado,  y  á  él  estaba  encomendada  en  Gua- 
temala la  visita  de  la  cárcel.  En  el  desempeño 
de  su  cargo  hubo  de  eiieuiistarse  con  el  Doctor 
Gálvez,  l)rcsidente  del  Estado,  que  había  deteni- 
do á  un  tal  Isidro  Arrióla,  agente  del  partido 
aiistocrático.  Escobar  ordenó  la  libertad  de 
Arrióla  en  cumplimiento  de  la  ley  de  garantías. 
El  alcaide  de  la  cárcel  hizo  notar  que  se  trataba 
de  un  espía  preso  por  orden  del  gobierno,  mas 
el  magistrado  reclamó  en  dos  discursos  el  ciiin- 
plimiento  de  la  ley.  Mientras  se  terminaba  la 
causa  convinieron  Escobar  y  Gálvez  que  Arrióla 
fuese  trasladado  aun  cuartel;  pero  el  magistrado, 
dando  crédito  á  los  aristócratas,  que  acusaban  á 
Gálvez  por  la  lentitud  de  aquel  proceso  y  (lor 
varias  .supuestas  infracciones  de  la  ley  funda- 
mental, dictó  segunda  orden  de  libertad,  que 
fué  pronto  ejecutada.  Gálvez  dispuso  la  captura 
de  Arrióla  y  dio  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  á  la 
Asamblea,  y  ésta  declaró  que  procedía  la  forma- 
ción de  causa  contra  el  magistrado  Escobar,  á 
quien  se  privó  del  ejercicio  de  su  cargo.  Escobar 
publicó  entonces,  con  el  título  de  Apelación  al 
tribunal  de  la  opinión  pública,  un  folleto  en  el 
que  pinta  á  Gálvez  como  un  tirano  }'  á  la  Asam- 
blea como  si  fuera  el  Senado  de  Roma  en  tiempo 
de  los  cesares.  El  folleto  produjo  .sensación:  la 
prensa  y  la  opinión  so  dividieron,  y  Gálvez  pre- 
sentó su  renuncia,  que  no  fué  admitida,  ante  la 
Asamblea.  Siguió  Escobar  interviniendo  acti- 
vamente en  la  política  de  su  patria.  En  marzo 
de  1838  votó  con  la  mayoría  de  la  Asamblea 
que  negó  su  aprobación  al  dictamen  por  el  que 
se  autorizaba  el  regreso  de  Manuel  Francisco 
Pavón,  Manuel  Boleta  y  otros  guatemaltecos, 
desterrados  por  un  decreto  de  la  Asamblea  (4  de 
junio  de  1829),  que  también  Escobar  había  vo- 
tado. Además,  en  unión  del  vieejefe  Valenzucla 
y  los  diputados  Pedro  Molina,  José  Gándara, 
Jo.sé  Barrundia,  Pedro  Aniaya,  Felipe  Molina  y 
Mariano  Padilla,  dirigió  al  Congreso  federal  una 
exposición  extensa  y  documentada  oponiéndose 
á  la  vuelta  del  arzobispo  y  las  órdenes  religiosas, 
á  la  abolición  del  divorcio,  á  la  nulidad  y  re- 
probación de  los  decretos  de  1829.  Esta  exposi- 
ción lleva  la  fecha  de  18  de  junio  de  1838.  Algún 
tiempo  antes  (22  de  febrero  y  5  de  abril  de  1S38) 
había  contribuido  Escobar  poderosamente  en  la 
Asamblea  de  Guatemala  á  la  aprobación  de  un 
decreto  que  decía  literalmente:  «Todo  funciona- 
rio, empleado  ó  agente  del  poder  público,  de  cual- 
quier grado  que  sea,  es  responsable  con  todo  el 
rigor  de  la  ley  de  los  actos  que  ejecute  contra 
la  Constitución  ó  contra  los  derechos  del  ciuda- 
dano, y  de  todo  delito  común  que  llegue  á  la 
graduación  de  crimen,  sin  que  le  sirva  ele  cxciisa 
orden  superior  alguna.,  ora  sea  civil  ó  militar.» 
También  pidió  (24  de  febrero)  y  logró  que  la 
Asamblea  decretase  la  suspensión  de  los  Ctkligos 
de  8  y  30  do  abril  do  1834,  27  de  agosto  de  1835 
y  20  de  agosto  de  1836.  En  su  consecuencia  so  sus- 
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pendió  la  administración  de  justicia  por  medio 
de  jurados.  En  la  fecha  de  este  decreto  (13  de 
marzo)  era  Escobar  presidente  de  la  Asamblea 
de  Guatemala.  Continuó  dando  pruebas  de  su 
amor  á  la  libertad  en  medio  de  las  desgracias 
que  afligieron  á  su  patria  en  los  años  siguientes, 
y  cuando  la  Asamblea  (noviembre  de  1848)  acor- 
dó cerrar  sus  sesiones  y  conceder  al  gobierno  fa- 
cultades omnímodas.  Escobar  formó  parte  de  la 
comisión  permanente  organizada  pordiclia  Asam- 
blea, comisión  en  la  que  figuraban  también  José 
Barrundia,  Pedro  Molina  y  Manuel  Irungaray. 
Admitida  por  la  Asamblea  la  dimisión  presen- 
tada por  Vicente  Cruz,  vicepresidente  de  la  Re- 
pública, acordó  aquélla  que  en  caso  de  muerte  ó 
falta  absoluta  del  presidente,  tomara  el  mando 
Escobar,  José  Antonio  Azmitia  ó  Manuel  Arri- 
villaga,  haciéndose  por  suerte  la  designación  de 
uno  de  estos  tres  ciuiladanos.  Luego  (15  de  no- 
viembre) eerrósus  sesiones  para  abrirlas  en  1."  de 
enero  del  año  siguiente,  pero  siete  días  después 
fué  convocada  por  el  gobierne,  y  reunida  el  27 
renunció  ante  ella  Juan  Antonio  Martínez  el 
cargo  de  presidente  interino  de  la  República. 
Admitida  la  renuncia,  fué  en  .seguida  elegido 
(día  28)  para  sucederle  Bernardo  Escobar,  tam- 
Ijién  con  el  carácter  de  presidente  interino,  ó  sea 
hasta  que  el  pueblo  eligiera  nuevo  presidente,  lo 
que  debía  verificarse  en  3  de  diciembre  del  mismo 
año.  Poco  antes,  en  septiembre,  había  de  nuevo 
oeu])ado  Escobarla  presidencia  de  la  Asambleade 
Guatemala,  ven  tal  concepto  había  firmado  el  de- 
creto por  el  que  se  aplazaba  hasta  el  de  diciem- 
bre la  elección  de  presidente  de  la  República,  que 
debiera  haberse  verificado  el  26  de  se])tiembre. 
Bernardo  Escobar  tomó  posesimí  de  la  presiden- 
cia interina  de  la  República  en  28  do  noviembre 
de  1848.  La  situación  del  país  era  la  que  Loren- 
zo Montufar,  en  su  Reseña  histórica  de  Centro 
América  (t.  5.°,  p.  674),  pinta  en  las  siguientes 
líneas:  «La  Asamblea  estaba  desacreditada,  por- 
que en  sus  tribunas  se  había  ultrajado  al  Sal- 
vador y  á  todos  los  Estados  de  Centro  América; 
porque  en  ella  se  había  decretado  la  desunión, 
en  ^'cz  de  decretarse  la  unidad  apetecida;  porque 
se  hallaba  dividida  y  subdividida  en  partidos 
que  se  hacían  cruda  guerra.  Estaba  desacredi- 
tado el  gobierno  que  acababa  de  hundirse  en  lo 
pasado  para  comparecer  más  tardo  ante  el  tribu- 
nal de  la  Historia...  Hasta  las  noticias  que  nos 
venían  del  extranjero  eran  malísimas.  En  la  te- 
sorería de  Guatemala  el  28  de  noviembre  no 
habíaunpeso.  Los empleadosno estaban  j)agados 
ni  la  tropa  había  recibido  su  prest.  El  clero,  de 
quien  la  administración  pasada  no  supo  hacerse 
respetar,  se  presentaba  altivo  y  hostil,  y  las 
fuerzas  de  la  montaña  llegaban  hasta  las  garitas 
de  la  capital.  He  acjuí  la  situación  del  país  el 
día  en  que  don  Bernardo  Escobar  subió  al  po- 
der.» Querido  por  los  libsrales  y  odiado  por  los 
aristócratas,  tuvo  Escobar  por  principal  enemi- 
go á  Luis  Molina,  que  deseaba  la  elevación  de 
Mariano  Paredes,  detestado  por  los  liberales. 
Molina,  sin  embargo,  vio  con  gusto  la  elección 
de  Escobar,  porque  esperaba  desacreditarle,  pre- 
parando por  tal  medio  el  triunfo  de  Paredes. 
Prestó  Escobar  juramento  ante  la  Asamblea; 
comenzó  su  gobierno,  limitado  casi  exclusiva- 
mente á  la  ciudad  de  Guatemala,  y  admitió  las 
renuncias  de  los  Ministros  Dardón,  Molina  y 
Vidanrre.  Dirigió  en  el  mismo  día  una  proclama 
á  los  habitantes  de  la  capital  y  otra  á  los  de  la 
República.  Juzgando  que  el  malestar  del  país 
era  fomentado  por  el  clero,  dedicóle  en  la  se- 
gunda proclama  palabras  amistosas  y  mandó 
que  se  sobreseyera  la  causa  abierta  contra  el 
presbítero  Juan  Raull,  á  qnien  se  acusaba  de 
mantener  relaciones  con  los  sublevados  de  la 
montaña.  Además,  nondu'ó  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos  al 
presbítero  Narciso  Monterrey.  Estas  resolucio- 
nes, que  disgustaron  á  los  liberales,  no  im]udie- 
roii  que  el  clero  fuese  cada  día  más  hostil  á  Es 
eobar,  y  que,  manteniendo  la  guerra  de  los 
montañeses,  procurase  el  regreso  de  Carrera.  La.s 
municipalidades  de  Guatemala  y  de  la  villa  de 
de  San  Martín  felicitaron  al  nuevo  presidente, 
que  concedió  una  amni.vtía  general  á  todas  las 
personas  que  habían  tenido  parte  en  la  insurree- 
eión  de  los  Altos,  estado  que  trató  do  separarse 
de  la  República  y  erigirse  en  nación  indepen- 
diente. Este  decreto  provocó  agrias  interpelacio- 
nes en  el  Cuerpo  Legislativo,  donde  el  Doctor 
Andreu  y  Luis  Molina  combatían  á  Escobar.  En 
cambio  fué  aplaudido  en  San  Salvador,  lo  que 
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alarmó  á  los  euciiiigos  del  piesiilciito,  que  ile- 
sealian  tener  aislaili)  al  gobierno  ile  Guatemala. 
Escoliar  noiiiliro  Ministro  do  la  Cluerraú  liii.iilio 
Poiras,  con  fjrave  enojo  do  Luis  Molina,  y  ilis- 
^nstaiio  |ior  la  opiisieiun  que  lialliihaen  laAsuni- 
lilia,ainii|Ue  contaba  Con  el  apoyo  de  niuclioü 
niilitai'es  y  de  los  artesanos  «le  la  ciudad;  aun- 
(|ue  la  Asamblea  se  hallaba  desacreditada  y  los 
insurrectos  deseaiiau  su  disoluciún,  no  i|UÍzo 
acudirá  este  medio,  no  quiso  dar  un  golpo  Je 
Kstado,  y  prclirió  presentar  á  la  Asajidilea  su 
renuncia  (diciembre  de  l.'í48)  ¡i  lo»  catorce  días 
de  su  elevación.  La  Asamblea  acordó  (día  11)  no 
admitirla  renuncia,  y  diiigió  al  ]iresidcnte  una 
comunicación  lionorilicu.  Se  explica  este  acuer- 
do teniendo  en  cuenta  c|ue  aristócratas  y  nioli- 
nistas  no  cstuluin  aún  de  acueiilo  respecto  á  la 
persona  que  debía  sustituir  ¡i  Kscolmr.  Este,  por 
a(|Uellos  días,  lialiienilo  tenido  noticia  de  que 
los  montañeses  po.seian  ¡i  Cliiquimula,  declaró  a 
Guatemala  en  estado  de  sitio,  disponicnilo,  no 
obstante,  que  aetuuran  los  juzgados  y  tribuna- 
les de  justicia  basta  que  comenzara  el  ataijuc  á 
la  capital,  y  pn.so  bajo  el  régimen  militar  á  los 
departamentos,  li  fin  de  que  ¡ludieran  «prestar 
al  gobierno,  en  seguridad  de  ellos  mismos,  los 
auxilios  de  hombres  y  dinero»  (juc  se  les  pedían, 
y  para  que  la  acción  de  los  corregidores  respec- 
tivos fuese  más  expedita.  Mandó  organizar  á  la 
vez  una  fuerza  cívica,  y  nond>rai:do  á  Porras 
Ministro  de  Kelacionesconlió  la  cartera  de  Gue- 
rra á  Manuel  .Kmama,  antiguo  partidario  de 
.Morazán,  y  la  de  Hacienda  á  Mariano  Gálvez 
Irnugaray,  liberal  consecuente  y  uno  de  los  ami- 
gos más  leales  del  presidente,  l'ara  no  tener  re- 
lación alguna  con  éste,  Molina,  .^rriaga  y  Ángulo 
renunciaron  sus  plazas  de  CoHíiejcros  de  Estado. 
Con  ese  lin  so  bailaba  en  negociaciones  con  los 
jefes  do  la  montaña,  y  el  ]2  do  dieicnd)ro  reci- 
Í)ió  el  gobierno  \ina  nota  fecliada  en  el  mismo 
día  en  Pínula.  En  ella  pedia  el  ex-vicepresidcnte 
Vicente  Cruz  que  se  le  entregase  la  plaza,  obli- 
gándose él  á  (lar  garantías  á  todos  los  habitan- 
tes de  Guatemala,  con  excepción  de  algunos 
ciudadanos.  Escobar  nondu'ó  una  comisiun  de 
clérigos  para  <|ue  viese  á  Cruz.  El  presidente  se 
equivocaba.  Vicente  Cruz  miró  la  comisión  de 
clérigos  con  di.sgusto,  la  tuvo  como  nn  insulto, 
y  trató  muy  mal  á  los  condsionados.  El  presi- 
dente envió  otra  conii.'-iún  á  Serajiio  Cruz;  en 
ella  iba  un  clérigo.  Esta  fué  mejor  tratada;  pero 
tampoco  alcanzó  resultado  favorable.  Escobar 
decretó  un  empréstito  de  cincuenta  mil  pesos, 
que  fué  muy  combatido,  y  dio  una  proclama 
(14  de  diciembre),  en  que  hace  un  relato  de  lo 
ocurrido.  Al  día  siguiente  hubo  jiequeños  ata- 
ques. El  mismo  dia  el  arzobispo  y  algunos  clé- 
rigos pasaron  al  canijio  de  los  montaíiesescou  el 
(in  de  arreglar  la  paz,  segéin  creía  Escobar,  pero 
nada  se  arregló.  El  18  designó  el  presidente  al 
Padre  Monterrey  y  á  don  Basilio  Porras  para 
que  se  dirigieran  al  campo  memigo  con  el  fui  de 
negociar  la  paz.  Cruz  contestó  que  tan  jironto 
como  se  le  comunicara  que  había  un  arndsticio 
daría  instrucciones  á  sus  connsionailos  para  tra- 
tar con  .Monterrey  y  Ponas.  El  19.  Vicente 
Cruz  pidió  al  gobierno  que  permitiera  pasar  á 
su  campo  á  su  hermano  don  Manuel  Cruz  y  al 
Licenciado  don  Raimundo  Arroyo  para  que  ex- 
imsicraii  sus  peticiones,  á  lo  cual  se  accedió.  No 
llegaron  á  un  acuerdo  el  gobierno  y  los  insu- 
rrectos, y  Escobar  dio  entonces  un  Manifiesto 
en  que  justificaba  su  conducta.  Contaba  todavía 
el  presidente  con  muchos  artesanos  de  la  capi- 
tal, y  con  cincuenta  y  siete  jefes  y  oficiales  adic- 
tos á  su  persona;  todos  los  pueblos  militares  es- 
taban guarnecidos  por  jefes  de  confianza,  y  no 
le  habría  sido  imposible  demostrar  á  Vicente  y 
Scrapio  Cruz  que  los  aristócratas  no  querían  el 
triunfo  de  ellos,  sino  que  les  sirvieran  de  pretex- 
to y  de  instrumento  jiara  obtener  la  vuelta  de 
Carrera.  El  Padre  Monterrey  pidió  á  la  Asam- 
blea que  declarase,  en  vista  de  las  exigencias  de 
los  Cruces,  si  se  les  dejaba  entrar  ó  si  se  les 
hacía  resistencia.  La  disyuntiva  del  gobierno 
sirvió  para  que  los  molinistas  y  los  aristócratas 
dijeran  á  una  toz:  «Ni  guerra  ni  entrada  de  los 
Ci'uces,  sino  caída  de  Escobar.»  El  presidente 
interino  renunció  por  segunda  vez  este  cargo,  y 
unidos  molinistas  y  aristócratas  formaron  ma- 
yoría en  la  Asamblea  y  adndtieron  la  renuncia 
d;  Escobar  (29  de  diciembre  de  ISIS).  Proce- 
dióse á  la  elección  del  sucesor,  que  lo  sería  tam- 
bién con  cuácter  interino,  y  alcanzó  el  triunfo 
Manuel  Sáenz  de  Tejada,  que  no  quiso  aceptar 
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tan  elevado  cargo.  Cincuenta  y  siete  jefes  y  ofi- 
einles  pidieron  (31  de  diciembre)  que  la  Asam- 
blea revi.-ara  el  acueiilo  por  el  que  había  apro- 
bado la  renuncia  de  Escobar,  pero  la  Asamblea 
conliimó  la  eaíila  <le  éste  por  una  gran  mayoría. 
Veiilicada  nueva  eleeeiun.  resultó  ilcgiilo  ]iara 
la  pre^idencia  interina  el  coronel  MaiiaiioPaic- 
des  ^1.°  de  enero  de  1SI9),  que  tomó  posesión 
dd  cargo  tíos  illas  dispiiés,  ti-rminando  así  la 
presidencia  de  .losé  li'inarilo  Escubar,  ú  qnien 
la  Asamblea  dio  las  gracias  jicr  haber  ejeiiñdo 
las  riinciones  do  presidente  en  circunstancias 
tan  difíciles. 

-EscoiíAi!  (Ei.ov):  Biíjij.  Esciitor  y  poeta 
venezolano.  N.  en  el  pneiio  de  la  Guaira  en 
lí'29.  Jl.  en  1887.  Estudió  en  Caracas  Huma- 
nidades y  i'ilosolía,  y  aunque  .sen  tía  con  vocación 
paiael  estudio  de  la.Inrisprudeneia  no ]iudo  ter- 
minarla jior  haberle  obligadosiiscnfemiedades  á 
venir  á  Euio]ia  en  busca  do  salud.  De  vuelta  en 
su  patria  establecióse  en  el  comercio,  y  poste- 
i'ioi mente  desempeíió  algunos  empleos  olieiales, 
á  los  cuales  tuvo  necesidad  de  leiiuiieiar  tam- 
bién por  el  mal  estado  de  su  salud.  Fué  fundador 
ó  individuo  de  número  de  las  jiiineipales  corpo- 
lacionesque  han  existido  en  su  ¡laís^  y  colabora- 
dor de  algunos  peiiodicos  literarios.  Además  de 
sus  diversos  escritos  en  prosa  y  verso  i>ublicü  un 
|iequeño  poema  .satírico-alegórico  intitulado  Un 
viaje jantástisco;  La  líomcria  de  Uevilla,  poemita 
jocoso,  de  relevante  mérito,  y  Jlienzi,  drama  his- 
tórico, que  obtuvo  los  honores  de  la  representa- 
ción y  vive  en  el  rejiei  torio  venezolano.  l"ué  su 
i'iltima  publicación  el  bello  ¡loema  titulado  la 
Iltstoría  (h  una  niña.  Escobar  fué  un  ¡loeta  de 
mucho  mérito.  Sus  poesías  tienen  el  prestigio  de 
la  feliz  inspiración  y  del  arte,  y  conmueven,  al 
leerse,  porque  son  la  expresión  candorosa  de  los 
afectos  sencillos,  tiernos  y  generosos  del  poeta. 

-EscoriAR  Di:i.  Coitiio  (Juan  de):  Biori. 
Teólogo  esjiañol.  N.  en  Puente  de  Cantos  (Ba- 
dajoz). M.  en  Madrid.  Vivía  en  1C12.  Enseñó 
Derecho,  con  gloria  ]iara  su  nombre,  en  el  Cole- 
gio de  Santa  María  de  Jesúsy  en  la  Universidad 
de  Sevilla.  Poco  después  fué  Inquisidor  de 
Murcia  y  Córdoba.  Escribió  estas  obras:  DcPu- 
rílate  et  KohilHalc  prohnvda,  secundum  staluta 
üanctiOJ'fieii  hujuisiiionis ,  rcgii  Ordinnm  se- 
natus,i¡.  Eedesicc  ToJciana:,  collcíjiarum,  alia- 
nimíjue  commuiiitatum ,  etc.,  .seguido  de  una 
Instrucción  breve  y  sumaría,  para  los  comisarios 
y  notarios  de  lasinformacioncsdelim¡)iczu  (Lyón, 
lfi;i7,  en  Ío\.);l)eutr0'¡ucforo,  in  qiio  ostendilur 
nullam  diffcrenliam  adcsse  intcr  Jorum  cons- 
cirntiív  et  fonim  cxteríus,  snllem  in  fine  jtrceci- 
pno  ct  substanfia  iitriusqnCy  nisi  per  accidcns 
(Córdoba,  1642,  en  fol. );  De  Con/essariis  sollici- 
tantilms  )>a:nitcntesad  venérea,  ad  explicalionrm 
conslitutionis  Greyorió XV,  etc.  (Córdolia,  1642, 
en  fol.);  De  Horis Canonicis  et  Distributionibus 
quotidianus  (Córdoba,  1642,  en  fol.);  AntHogia 
adixrsusD.  Franciscion  de  A  muya  ¡/ro  vero  intc- 
llectustatuti  majoris  collcgii  ConcAensis {Curdo- 
ba,  1642,  en  fol.). 

-  EscoHAK  Ibacache  (Pkpeo  de):  Bioc/.  Ca- 
pitán español.  N.  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  iM.  después  del  año  1620.  A  fines  del 
mismo  siglo  prestaba  servicio  en  Chile,  donde 
había  ganado  fama  por  su  carácter  resuelto. 
Francisco  de  Quiñones  gobernaba  aquellos  te- 
rritorios a  nombre  del  rey  de  España.  Escobar, 
que  era  entonces  joven,  se  encontraba  entre  los 
apurados  defensores  de  la  Imperial  (1599),  po- 
blación fundada  á  poca  distancia  del  mar,  en  la 
unión  de  los  ríos  Canten  y  Damas,  y  en  la  que 
por  aquellos  días  desempeñaba  el  caigo  de  co- 
rregidor el  capitán  Hernando  Ortiz.  Este,  que- 
riendo comunicarse  con  el  gobernador  y  pedirle 
los  socorros  que  necesitaba,  hizo  construir  una 
pequeña  embarcación  con  la  madera  de  los  árbo- 
les de  las  huertas;  mas  en  la  Imperial  no  había 
marineros  que  pudieran  dirigir  aquella  nave. 
Escobar,  que  nunca  había  navegado,  como  no 
fuese  cuando  salió  de  Es|iaña,  se  ofreció  á  llevar 
á  cabo  la  temeraria  empresa.  En  efecto,  habién- 
dose embalsado  con  nueve  soldados,  y  sin  llevar 
más  provisiones  que  algunas  hierbas  del  campo, 
bajó  las  aguas  del  Cautén,  venció  felizmente  la 
barra  de  este  rio,  y  después  de  algunos  días  de 
navegación  en  el  Océano,  llegó  á  fines  de  octu- 
bre (1Ó99)  á  la  ciudad  de  Concepción.  En  medio 
de  las  dificultades  y  embarazos  que  le  rodeaban 
]ior  todas  partes,  Francisco  de  Quiñones  se  em- 
i  peñó  en  socorrer  á  la  Imperial.  Equipó  apresu- 
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radaniente  un  liarco,  puso  á  bu  bordo  olguna 
gente  y  los  bastimentos  y  vestuarios  de  que 
|iodia  disponer,  y  luchando  contra  no  pocos  in- 
convenientes le  hizo  salir  en  auxilio  de  la  ciu- 
dad asediada.  Por  más  voluntad  que  el  capitán 
Escobar  pusiera  en  cumplir  su  eomisii'ii,  tuvo 
que  fracasar  en  esta  empresa.  Le  fué  imposible 
liaecr  entrar  su  nave  en  el  rio  Cautén,  y  se  vio 
forzado  á  dirigirse  a  Valdivia  con  la  esperanza, 
sin  duda,  de  llegarála  Imperial  por  los  caminos 
de  tierra.  Allí  le  esiieiaba  una  nueva  y  más 
dolorosa  dcce[)ción.  Valdivia  había  sidoquema- 
da  y  destruida  pocos  días  antes  por  los  indíge- 
nas, y  solo  se  veían  ruinas  cenicientas  y  cadá- 
veres destrozados.  El  capitán  Escobar,  acompa- 
ñado de  dos  frailes  que  iban  en*u  nave,  bajo  á 
tierra  á  dar  sepultuia  á  los  muertos  y  á celebrar 
por  sus  almas  los  olleios  religio.sos  de  difuntos. 
I  También  entió  en  relaciones  con  los  naturales 
para  rescatar  algunos  españoles  cautivos;  pero 
i  atacado  pérfidamente  por  los  bárbaros,  le  fué 
I  forzoso  recogerse  á  su  nave  y  dar  la  vuelta  á 
I  Concepeión  para  llevarla  noticiado  aquel  nuevo 
y  espantoso  desastre.  La  Im]iciial,  privada  así 
'  de  aquellos  socorros,  debía  ¡lasar  algunos  meses 
más  ]iresa  de  las  mayores  zozobras  y  de  las  más 
'  crueles  privaciones.  En  marzo  de  1620  el  go- 
bernador de  Cl'.ile,  Lope  de  Ulloa,  confió  el 
cargo  de  corregidor  de  la  provincia  de  Cuyo  al 
capitán  Pedro  de  Escobar  Ibacache.  Pióle  la 
comisión  de  penetrar  tierra  adentro  por  la  re- 
gicín  del  S.  y  de  llegar,  si  era  |iosibIe,  á  los  lu- 
gares que  se  suponían  poblados  por  españoles. 
Esta  expedición  (pie,  como  debe  suponerse,  no 
dio  resultado  alguno,  fué  denunciada  al  rey  por 
el  oidor  D.  Cristóbal  de  la  Cerda  en  carta  de 
14  de  abril  de  1620,  como  una  violación  de  las 
leyes  que  prohibían  hacer  nuevos  descubri- 
mientos y  conquistas  sin  autorización  es)iccial 
del  soberano.  Fácil  es  imaginarse  el  desenlace 
de  aquella  expedición.  El  diligente  capitán  Es- 
cobar no  podía  descubrir  una  ciudad  que  sólo 
existía  en  la  imaginación  de  sus  contemporá- 
neos. Sin  embargo,  ese  mismo  resultado,  y  pro- 
bablemente los  informes  vagos  c  inconexos  que 
daban  los  indígenas,  estimularon  dos  expedicio- 
nes sub.siguien  tes,  una  de  ellas  empreiulida  por 
mar  de  orden  del  gobernador  de  Chile,  y  otra 
por  tierra,  auxiliada  por  las  autoridades  e.spa- 
ñolas  del  Tucumán.  Con  este  hecho  acaban  las 
noticias  que  tenemos  acerca  de  Pedro  de  Esco- 
bar. Pudiera  creerse  que  el  segundo  apellido  de 
este  capitán  es  de  origen  chileno,  y  que  era 
tomado  de  un  lugar  del  departamento  de  Mcli- 
]>ina  que  conserva  todavía  el  mismo  nombre. 
Era,  sin  embargo,  el  apellido  de  su  madre,  que 
fué  una  señora  (le  origen  vizcaíno.  Ibacax  ó 
Ibacache  es  apellido  de  Vizca3-a,  donde  se  con- 
serva todavía  una  torre  con  el  mismo  nombre, 
y  que  sin  duda  fué  residencia  de  esta  familia. 
La  estancia  del  departamento  de  Melipilla  á 
que  nos  referimos,  tomó,  sin  duda  el  nombre  de 
su  primer  propietario,  que  quizá  fué  el  mismo 
capitán  Escobar  Ibacache  ó  alguno  de  sus  deu- 
dos. 

-Escop.Ai;  Y  LoAiSA  (Alfonso  de):  Biog. 
Jurisconsulto  español.  N.  en  Guareña( Badajoz). 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Estudió  Jurispruden- 
cia en  Salamanca,  y  tomó  en  el  Colegio  de  Con- 
cha el  grado  de  Doctor  en  Derecho.  Ejerció  con 
provecho  la  abogacía  en  Mérida  y  más  tarde  en 
Salamanca.  Escribió  unos  Commentaria  in  Tni- 
¡i/iirnium  .7.  C,  que  dejó  manuscritos,  é  impri- 
mió la  obra  titulada  De  pontificia  ct  regia  Juris- 
diclionein.  csltidiisgencralibzis;cl  de  Judicibusel 
Foro  studiosorum  {íilaáñd,  1643,  en  4.°). 

-Escobar  y  Mendoza  (Antonio):  Biog. 
Célebre  Jesuíta  español.  N.  en  Valladolid  en 
1.ÍS9.  M.  en  4  de  julio  de  1669.  Hizo  sus  estu- 
dios con  los  Jesuítas,  cuyo  hábito  vistió  eu  1604, 
cuando  ajienas  contaba  quince  años  de  edad. 
Distinguióse  como  escritor  ascético  y  orador 
sagrado.  Su  primera  obra  fué  un  poema  heroico, 
en  ver.sos  castellanos,  que  tituló  Sa-n  Ignacio  de 
Loyola  (Valladolid,  1613,  en  8."),  pero  se  dis- 
tinguió sobre  todo  como  predicador.  Poseía  Es- 
cobar tal  facilidad  de  elocución ,  que  predicó 
diariamente  durante  cincuenta  años,  y  en  oca- 
siones dos  veces  por  día.  Escritor  fecundo,  pu- 
blicó más  de  cuarenta  volúmenes  en  folio,  tra- 
tando asuntos  ascéticos.  Mostróse  en  sus  obras 
pródigo  de  concesiones  para  las  debilidades  hu- 
manas, aun  las  nrás  censurables,  y  en  su  doctri- 
na halló  excusas  á  los  pecados  más  graves.  Fué 
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el  primero  que  afirmó  que  la  pureza  de  intención 
justifica  las  acciones  condenadas  por  la  Moral  y 
las  leyes  humanas.  Gon  su  extrema  indulgencia 
se  propuso  sin  duda  propagar  su  orden,  pues  su 
vida  privada  fué  siempre  modelo  de  sencillez.  Se 
ha  dicho  que  en  algunas  de  sus  obras,  firmadas 
por  él,  sólo  había  puesto  su  nombre.  Vivamente 
atacado  por  Pascal  y  otros  escritores,  respondió 
con  el  .silencio  á  sus  censuras,  y  leyó  con  la  mis- 
ma indiferencia  las  repetidas  burlas  de  los  poe- 
tas de  la  época,  entre  los  que  se  contaron  los 
franceses  Moliere,  Boileau  y  La  Fontaine.  Tuvo 
además  el  triste  privilegio  de  dar  su  apellido  á 
otros  idiomas  con  esta  acepción,  que  hallamos 
en  el  Diccionario  de  la  Academia  Francesa  (Com- 
plemento, París,  1S49):  «Diestro  hipócrita,  que 
sabe  resolver  en  el  sentido  conveniente  á  sus 
intereses  los  casos  de  conciencia  más  sutiles. » 
Conmovieron  á  la  Iglesia  las  doctrinas  del  teó- 
logo español,  y  la  corte  de  Roma  las  censuró 
varias  veces.  Escobar  escribió  en  castellano  las 
siguientes  obras:  San  Ignacio  de  Zoyola,  poema 
heroico:  es  una  leyenda  versificada  que  no  ofrece 
nada  de  notable;  Historia  de  la  Virgen  Madre  de 
Dios  desde  su  parisima  Concepción  hasta  su  glo- 
riosa Asunción,  poema  heroico  (Valladolid,  1618, 
en  8."),  reimpreso  con  el  título  de  Kticva  Jeru- 
salen  María  (Valladolid,  16'25,  en  16.°):  el  autor 
divide  su  historia  en  doce  fundamentos,  porque 
doce  son  las  piedras  preciosas  que  forman  en  el 
capítulo  XVI  del  Apocalipsis  los  fundamentos 
de  la  nueva  Jerusalén  ;  cada  fundamento  se 
subdivide  en  tres  cantos,  y  el  todo  se  compone 
de  unas  1500  octavas,  es  decir,  de  unos  12000 
veisos,  en  los  que  por  excepción  se  descubre  algún 
mérito:  E.ramen  ij  práctica  de  confesores  y  peni- 
tentes (1647,  en  12.°).  De  sus  obras  en  latín  me- 
recen especial  recuerdo  las  tituladas  In  VI  capul 
Joannis de  Augustissimo  ineffahilis  Eucliaristio' 
arcano,  moralibus  mysticisque  annotationibus 
re/craio (Valladolid,  1624,  en  {o\.);  Ad  Evange- 
lia  Sanctorum  Commentarios  Pancgyricis  mora- 
libus illustratos  (Lyón,  1642  á  1648,  6  vol.  en 
folio);  In  Evangelia  temporis  Commentarii  pa- 
negyricis moralibus  illustrati{hyón,  1647-1649, 
6  vol.  en  fol.);  Vetus  et  novum  Testamentum  li- 
teralibus  et  moralibus  Oonanentariis  illustratum 
(Lyón,  1667,  9  vol.  en  fol.);  Libcr  Theologite 
vioralis  XXIV  Societatis  Jesu  Doctoribus  reser- 
vatum,  etc.  (Lyón,  1647, en  8.°):  este  libro,  tra- 
ducido en  varias  lenguas  y  propagado  por  la 
Compañía  de  Jesús,  cuenta  39  ediciones  sólo  en 
España;  In  Canticum  Commenlarius sive  de  Ma- 
rio: deiparce  clogiis  (Lyón,  1669,  en  fol. ):  la  por- 
tada de  esta  obra  hace  constar  que  Antonio  de 
Escobar  y  Mendoza,  de  la  Sociedad  de  Jesús, 
había  escrito  más  de  noventa  y  cuatro  volúme- 
nes; Sermones  Vcspertinales  (Lyón,  1652,  en  fo- 
lio), etc.  Los  títulos  de  todas  sus  obras  pueden 
verse  en  el  tomo  I,  ^ráginas  115  y  116  de  la 
Bibliolheca  Xoca  áe  Nicolás  Antonio,  donde  se 
hallarán  también  curiosos  detalles  bibliográ- 
ficos. 

ESCOBAZAR  (de  escoba):  a.  Sacudir  y  echar 
gotas  de  agua  con  algunas  ramas. 

ESCOBAZO:  m.  Golpe  dado  con  una  escoba. 

Descargó  sobre  mis  hombros  media  docena 
de  ESCOBAZOS,  con  que  me  obligó  á  besar  dos  ó 
tres  veces  la  tierra. 

Estcbanillo  González. 

ESCOBEDIA  (de  Escobedo,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Escrofulariáceas  gerardieas,  con  cáliz 
largamente  tubuloso,  pentagonal,  brevemente 
quinquefido,  con  lóbulos  valvares.  El  tubo  de  la 
corola  es  muy  alargado  y  un  poco  encorvado;  el 
limbo  es  amplio  con  lóbulos  redondeados  ó  poco 
desiguales;  cuatro  estambres  didínamos;  celdas 
de  las  anteras  paralelas  y  aristadas;  estilo  muy 
comprimido  y  dilatado  en  el  vértice.  La  cápsula 
es  oblonga  y  se  abre  en  dos  valvas;  semillas  muy 
numerosas.  So  conocen  dos  es]iecies  que  habitan 
del  P.rasil  á  Méjico, y  son  hierbas  rígidas  y  esca- 
brosas, con  grandes  flores  blancas  dispuestas  en 
racimo  terminal;  el  tubo  de  la  corola  llega  algu- 
nas veces  á  tener  un  decímetro.  Es  notable  la 
especie  Escobedia  scabrifolia,  cuyas  raíces  se  em- 
plean como  materia  tintórea  con  el  nombre  de 
azafrán  ó  azal'ranillo. 

ESCOBEDlEAS(deescoJerfi(í;:  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Escrofulariáceas  con  corola  tubulosa  sin  saco 
ni  espolón;  cápsula  bivalva;  cáliz  desanoUado 
con  estivaciiin  imbricada.  Inlloresccncia  centrí- 
peta con  pedúnculos  bibracteados;  hojas  opucs- 
Tomo  Vil 
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tas,  por  lo  menos  las  inferiores.  Esta  tribu  com- 
prende los  géneros  Escobedia,  Physocalyx,  Mc- 
lasrna  y  Alcotra. 

ESCOBEDO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ca- 
margo,  p,  j.  y  prov.  do  Santander;  120  edifs.  1| 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Villafufre,  p.  j.  de  Villa- 
carriedo,  prov.  de  Santander;  104  edifs. 

-EscOBEDO:  Geog.  Muuicip.  del  estado  do 
Nuevo  León,  Méjico.  Tiene  por  límites:  al  N. 
Salinas,  Victoria  y  Carmen;  al  E.  Apodaca:  al 
S.  San  Nicolás  de  los  Garzas,  y  al  O.  García.  Den- 
tro de  los  límites  se  levanta  el  cerro  del  Topo,  y 
sus  terrenos,  regados  por  el  rio  del  Topo,  produ- 
cen caña  de  azúcar,  maíz  y  fríjol.  La  municipa- 
lidad cuenta  con  1 115  habitantes  dedicados  á  la 
agricultura  y  ganadería.  Comprende  la  villa  de 
General  Escobedo  y  cinco  congregaciones:  San 
José  de  los  Sanees,  Cucharas,  La  Cruz,  San 
Martín  y  Hedionda  de  San  Miguel. 

-EsoOBEDO  (Rodrigo  de):  Biog.  Caudillo 
español.  M.  en  la  isla  Española  (Santo  Domin- 
go) el  1495.  Acompañó  á  Colón  en  su  jirinier 
viaje  de  descubrimientos  con  el  empleo  de  es- 
cribano de  escuadra,  y  presenció  la  toma  de  po- 
sesión de  la  isla  de  San  Salvador.  Supo  inspirar 
confianza  al  famoso  genovés,  y  cuando  éste  dis- 
puso su  regreso  á  España  para  dar  cuenta  de  los 
descubrimientos  realizados,  fué  uno  de  los  trein- 
ta españoles  que  voluntariamente  quedaron  en 
la  fortaleza  de  Navidad.  Jefe  de  ella  debía  ser 
Diego  Arana,  á  quien  sucedería  en  caso  de  muer- 
te Pedro  Gutiérrez,  y  á  éste  Rodrigo  de  Esco- 
bedo. Los  dos  últimos  se  aprovecharon  de  los 
desórdenes  que  siguieron  á  la  partida  de  Colón, 
tratando  de  compartir  la  autoridad  concedida  á 
Diego  Arana,  y  aun  aspirando  á  ejercer  la  supre- 
macía. No  habiendo  alcanzado  su  objeto,  aban- 
donaron el  fuerte  Escobedo  y  Gutiérrez  con  nueve 
de  sns  partidarios  y  muchas  mujeres,  y,  todavía 
resueltos  á  mandar,  volvieron  sus  pensamientos 
á  distintas  empresas.  Habiendo  oído  maravillo- 
sas descripciones  de  las  minas  de  Cibao  y  de  las 
doradas  arenas  de  sus  montañas  y  ríos,  salieron 
para  aquel  distrito,  confiados  en  atesorar  en  él 
inmensas  riquezas.  Así  se  desentendieron  de  otra 
importante  orden  de  Colón,  que  les  prohibía  sa- 
lir de  los  amistosos  territorios  de  Gnacanajarí. 
La  región  á  que  fueron  estaba  en  lo  interior  do 
la  isla,  en  la  provincia  de  Maguana,  regida  por 
el  famoso  Caouabo.  Este,  apenas  llegaron  á  sus 
dominios  Gutiérrez  y  Escobedo,  creyó  llegada  la 
hora  de  vengarse  de  los  extranjeros, y,  en  efec- 
to, apoderándose  de  ellos,  les  dio  súbita  nnierte. 

-  Escobedo  (Juan  de):  Biog.  Noble  español, 
secretario  de  don  Juan  de  Austria.  M.  en  Ma- 
drid en  31  de  marzo  de  1578.  Noble  por  sus 
sentimientos  y  por  su  cuna,  fué  puesto  por  Fe- 
lipe II  al  lado  de  don  Juan  de  Austria  para  que 
acechase  todas  las  acciones  de  éste  y  descubriera 
al  rey  los  proyectos  del  vencedor  de  los  moris- 
cos; pero  Escobedo,  lejos  de  avenirse  con  el  pa- 
pel de  espía  que  el  rey  le  confiaba,  fué  un  leal 
defensor  de  don  Juan  de  Austria,  y  pagó  su  ad- 
hesiónj  como  veremos,  con  la  vida.  Por  el  año 
1576  acompañó  á  don  Juan  en  su  viaje  desde 
España  á  Flandes,  y  en  tanto  que  su  señor  iba 
disfrazado  con  el  cabello  y  barba  teñidos,  Esco- 
bedo llevaba  el  rostro  pintado  de  negro,  corto  y 
ensortijado  el  cabello,  á  manera  de  etíope ,  y 
ambos  fingían  ser  criados  del  general  Gonzaga. 
Entonces  pasaron  por  la  capital  de  Francia  los 
vi.ajeros.  No  bien  tomó  don  Juan  posesión  del 
gobierno  de  los  Países  Bajos,  trató  de  restable- 
cer la  paz,  y  cediendo  á  las  instancias  de  Es- 
co  bedo,  firmó  (17  de  febrero  de  1577)  el  Edic- 
to perpetuo,  que  hacia  ciertas  concesiones  á  los 
rebeldes  y  aseguraba  al  propio  tiempo  la  obe- 
diencia al  rey  y  el  mantenimiento  de  la  re- 
ligión católica.  Quisieron  luego  rebelar-so  los 
españoles,  pero  Escobedo  evitó  la  insurrección 
recorriendo  todos  los  tercios  y  compañías,  y  ha- 
blando en  algunas  de  éstas  con  cada  uno  de  los 
soldados.  Pretendió  el  Pontífice  que  don  Juan 
de  Austria  casara  con  María  Estuardo,  y  remi- 
tió al  hermano  de  Felipe  II  las  bulas  en  que  le 
concedíala  investidura  del  reino  de  Escocia.  Con 
tal  motivo,  don  Juan  hizo  que  Escobedo  viniera 
á  Madrid  para  dar  al  rey  cuenta  detallada  de 
las  ventajas  obtenidas  en  Flandes,  solicitar  el 
regreso  de  los  tercios  españoles  que  el  rey  liabía 
sacado  do  los  Países  Bajos,  y  recordar  á  Felipe  II 
la  proyectada  empresa  contra  Inglaterra.  Se- 
cretamente,  Escobedo  debía  explorar  la  volun- 


ESCO 


633 


tad  del  rey  y  de  sus  Ministros  respecto  al  proyec- 
tado matrimonio  de  don  Juan  con  la  reina  de 
Escocia.  Escobedo  emprendió  su  viaje  á  fines  de 
1577.  Felipe  II,  cada  día  más  celoso  de  la  fama, 
de  la  gloria  y  de  las  simpatías  de  su  hermano, 
comenzó  á  temer  que  aspiraba  á  la  soberanía  de 
los  Países  Bajos  intentando  casarse  con  la  reina 
viuda  de  Escocia,  y  se  negó  resueltamente  á 
enviarle  refuerzos,  suspendiendo  la  marcha  de 
las  tropas  preparadas  para  ir  á  Flandes.  Don 
Juan  supo  esta  triste  nueva  al  mismo  tiempo 
que  la  fatal  noticia  de  la  alevosa  nnierte  dada  á 
su  secretario  Escobedo,  al  salir  del  palacio  del 
rey.  Juan  de  Escobedo  no  se  condujo  en  la  mi- 
sión que  á  Madrid  le  había  llevado  con  la  pru- 
dencia que  exigía  la  corte  de  un  rey  apellidado 
el  Prudente ;  y,  ora  fuese  por  su  excesivo  cariño  á 
don  Juan  de  Austria,  ora  porque  los  días  pasa- 
ban y  las  promesas  y  ofrecimientos  que  el  secre- 
tario de  Felipe  II,  Antonio  Pérez,  le  hacía,  no 
obtenían  cumplimiento;  ora  por  reconocimiento 
á  su  antiguo  favorecedor,  el  príncipe  de  Eboli, 
don  Ruy  Gómez  de  Silva,  lo  cierto  es  que  hubo 
un  instante  en  que  llegó  á  amenazar  á  la  prin- 
cesa viuda  doña  Ana  de  La  Cerda  y  Mendoza, 
con  que,  de  no  alcanzar  en  un  breve  plazo  el 
logro  de  las  pretensiones  de  su  señor,  descubri- 
ría al  rey  las  secretas  relaciones  que  la  unían 
con  Antonio  Pérez,  relaciones  que,  ya  por  ca- 
sualidad, ya  por  alguna  imprudencia  de  ellos, 
había  llegado  á  conocer,  cosa  nada  extraña  si 
se  atiende  á  que  Escobedo  y  Pérez  habían  servi- 
do en  casa  de  la  princesa  en  vida  de  su  difunto 
esposo,  Ruy  Gómez  de  Silva,  y  no  sólo  la  fre- 
cuentaban sino  que  eran  considerados  en  ella 
como  antiguos  y  leales  amigos.  Semejante  ame- 
naza causó  la  ruina  de  Escobedo,  y  bien  puedo 
asegurarse  que  él  mismo  firmó  su  sentencia  de 
muerte.  Felipe  II  no  podía  perdonar  á  Escobedo 
lo  que  en  su  extraña  política  calificaba  de  trai- 
ción, esto  es,  el  haberse  trocado,  de  espía  de  su 
hermano  don  Juan  de  Austria,  en  su  más  adicto 
y  leal  servidor;  y  Antonio  Pérez,  protegido  del 
príncipe  Ruy  Gómez  de  Silva,  y  por  cuya  reco- 
mendación el  rey  le  haln'a  hecho  su  secretario, 
no  podía  tampoco  perdonarle  su  terrible  ame- 
naza de  descubrir  al  rey  sus  secretas  relaciones 
con  doña  Ana,  á  la  que  el  rey  amaba  con  pasión; 
de  suerte  que,  si  al  rey  acomodaba  la  muerte  de 
Escobedo  por  una  razón  de  Estado,  á  Pérez  y  á 
la  princesa  les  interesaba  por  conveniencia  per- 
sonal. Sobrado  conocedor  Antonio  Pérez  del  ca- 
rácter y  de  la  jiolítica  del  rey,  y  dando  una 
nueva  prueba  de  la  habilidad  y  el  talento  que 
todos  le  reconocían,  no  se  decidió  á  matar  á  Es- 
cobedo hasta  obtener  la  orden  de  Felipe  II.  Con 
efecto,  la  noche  del  31  de  marzo  de  1578  fué 
atacado  don  Juan  de  Escobedo  por  varios  asesi- 
nos, á  cuyos  reiterados  golpes  cayó  el  valiente 
caballero.  Los  criminales  recibieron  en  premio 
de  su  hazaña  mucho  oro  y  los  despachos  de 
alférez,  que  preventivamente  tenía  Pérez  firma- 
dos en  blanco  por  el  rey,  con  los  cuales  se  mar- 
charon á  servir,  el  uno  á  Milán,  y  á  Ñapóles  y 
Sicilia  los  otros.  La  Historia  ha  conservado  sus 
nombres;  fueron  éstos:  Juan  de  Mesa,  Miguel 
Bosque,  Antonio  Enríqnez,  Juan  Rnbio  y  un  tal 
Insausti,  y  fueron  dirigidos  por  Diego  Jlartínez, 
mayordomo  de  Antonio  Pérez,  pudiendo  añadir 
que  Insausti  fué  el  que  dio  la  estocada  mortal. 
En  la  Real  Armería  de  Madrid,  y  señalada,  se 
conserva  la  media  armadura  de  Escobedo,  y  eu 
la  coraza  que  llevaba  en  aquella  triste  noche  se 
hallan  marcados  los  terribles  golpes  de  los  ase- 
sinos. Si  en  un  principio  el  misterio  envolvió 
entre  sus  sombras  este  inicuo  atentado,  bien 
pronto  se  vio  la  luz,  y  á  sus  claros  resplandores 
la  mano  que  había  guiado  el  puñal  de  los  asesi- 
nos. Esta  luz  fué  el  proceso  formado  á  Antonio 
Pérez,  á  instancias  de  la  familia  de  Escobedo, 
secretamente  impulsada  por  el  rey,  para  quien 
sin  duda  no  eran  ya  un  misterio  los  amores  do 
la  princesa  y  de  su  secretario,  como  lo  demues- 
tra el  que  en  la  noche  del  28  de  julio  de  1579, 
celoso  y  vengativo,  los  hizo  prender  á  ambos, 
con  asombro  general,  encerrando  á  doña  .Ana  en 
la  fortaleza  de  la  villa  de  Pinto,  y  ordenando 
llevar  á  Antonio  Pérez  á  la  casa  del  alcalde  de 
corte  don  Alvaro  García  de  Toledo,  que  verificó 
la  pri.<ión.  Jlerced  á  las  instancias  y  declaracio- 
nes de  Antonio  Pérez,  el  hijo  de  Escobedo,  en 
nombre  de  toda  su  familia,  desistió  de  la  ven- 
ganza á  que  el  rey  le  había  movido,  y  entonces 
comenzó  el  famoso  proceso  do  Antonio  Pérez  á 
instancias  del  rey. 
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-  líscoriKDO  (Fkknando  FltANCISCO  dh): 
Biori.  General  español,  presidente,  {;obernailor 
y  Capitán  Ocneral  <lcl  reino  de  Gnatcniala.  Vi- 
vió en  el  síí;Io  xvii.  Fué  general  de  artillería, 
señor  do  las  villas  do  Saniayón  y  Santiz  en  la 
Orilen  de  San  Juan,  y  bailio  do  Lara,  titnlos 
todos  quo  ])Ose¡a  cuando  por  Real  céd\ila  de  21' 
do  octubre  de  1671  obtuvo  el  gobierno  de  Gua- 
temala. Tomó  posesión  do  este  cargo  en  febrero 
do  1672,  y  fué  reeibiilo  oon  las  rerenionias  j' fes- 
tejos acostumbrados.  Antes  había  sido  goberna- 
dor del  Yucatán.  A  Guatemala  llevó  el  encargo 
muy  especial  de  ir  á  reconocer  el  río  San  .hian 
do  Nicaragua  y  levantar  la  fortilicaeión  (|ue  con- 
viniera construir  deliiiitivantente.  ICniprendió, 
pues,  la  marelia,  y  tomó  las  niidiibis  convenien- 
tes para  la  pronta  construcción  del  fueite.  La 
obra  so  hizo  con  enipi  ño,  como  (|ue  á  los  tres 
años  se  había  concluido  el  castillo,  que  tomo 
por  entonces  el  nombre  de  Concepción,  cambia- 
do después  por  el  del  río.  Estaba  situado  enlícn- 
tc  del  raudal  de  Santa  Cruz,  doce  leguas  abajo 
do  la  lajíuna  de  Granada  y  veintiocho  arriba  del 
mar.  El  mismo  prosideiitr  Escoljido  formó  uiuis 
ordenanzas  por  las  cuales  había  de  regirse  el 
fueitc,  cuya  construcción  corrió  á  cargo  del  go- 
bernador de  la  provincia  don  Pablo  do  Loyola. 
Los  repartimientos  quo  se  hacían  de  los  indios 
para  las  labranzas  á  quo  so  dedicaban  los  espa- 
ñoles ¡uoducían  un  fondo  de  alguna  con.sidera- 
ción.  Los  j^ropietarios  á  quienes  so  repartían 
estallan  obligados  á  pagar  medio  real  á  la  sema- 
na i>or  cada  indígena,  y  habiéiuioso  advertido 
quo  el  producto  do  este  impuesto  no  era  corto, 
se  dispu.so,  en  Real  cédula  fechada  en  30  de  no- 
viembre de  1672,  que  aquel  fondo  entrara  en 
las  cajas  y  quo  lo  administraran  los  oficiales  rea- 
les. Se  consideraba,  y  con  razón,  que  aquel 
medio  real  salía  del  trabajo  del  operario  indí- 
gena, pues  el  español  tenía  cuidado  de  tlescon- 
társelo  en  el  salario  que  le  pagaba.  Durante  die- 
ciséis semanas  en  el  año  debía  prostar  cada  inilio 
aquel  servicio,  y  por  tanto  pagaba  una  contri- 
bución de  ocho  reales,  la  que,  uniíla  á  doce  de 
tributo,  cuatro  por  otro  concepto  y  dos  del  fondo 
de  comunidad,  venía  á  hacer  la  cantidad  de  tros 
pesos  y  dos  reales  al  año.  En  coin¡)ensación  es- 
taban exentos  de  alcabalas  y  otros  imjmestos, 
pagaban  costas  judiciales  muy  moderadas,  y  el 
pa¡tel  sellado  que  empleaban  en  sus  negocios  era 
el  de  íulinm  valor.  El  presidente  Escobedo,  que 
debía  ser  inclinado  á  restaurar  las  costumbres 
antiguas,  según  observa  García  Feláez,  notando 
que  había  caído  en  desuso  la  celebración  del 
aniversario  de  la  fundación  de  la  primitiva  Gua- 
temala, en  Tecpán  Quauhtenialán.  mandó  que 
el  24  y  25  do  julio  se  hiciese  la  fiesta  y  paseo 
acostumbrados  en  otro  tiempo,  con  el  c-ítandar- 
to  real,  como  .se  hacia  el  día  do  Santa  Cecilia, 
en  memoria  de  la  segunda  fundación,  en  Pan- 
choy.  Diéroiise  atleniás  el  6  de  noviembre  del 
mismo  año  (1674)  solemnes  tiestas  reales,  por- 
quo  cumplía  trece  años  el  monarca  reinante 
Carlos  n.  En  los  cinco  días  de  las  fiestas  hubo 
corridas  de  toro.s,  carreras,  sortijas,  estafermo, 
luminarias,  etc.,  todo  lo  cual  describió  en  verso 
el  cronista  don  Francisco  de  Fueutesy  Guzmán, 
cuya  poesía,  de  pésimo  gusto,  puede  servir,  sin 
embargo,  para  conocer  las  costumbres  de  la  épo- 
ca y  tener  noticia  de  las  personas  que  figuraban 
entonces  en  el  país.  A  pesar  de  las  repetidas  dis- 
posiciones que  prohibían  el  qxie  se  avecindaran 
los  españoles,  mestizos  y  otras  i'azas  en  los  pue- 
blos de  los  indios,  continuaba  este  abuso  y  daba 
origen  á  desavenencias  que  llamaron  la  atención 
del  presidente.  Tratando  de  organizar  algunos 
cuerpos  de  milicias,  tuvo  ocasión  de  informarse 
de  las  condiciones  de  los  pueblos,  y  encontró 
que  en  algunos,  aun  de  los  más  cercanos  á  la 
capital,  como  Amatitlán,  Escuintla  y  Petapa, 
se  infringía  escandalo.samente  aípiella  prohibi- 
ción. Los  habitantes  españoles  y  otros  que  re- 
sidían en  ellos  no  obedecían  á  las  autoridades 
locales,  quo  estaban  ejercidas  por  indígenas,  y 
así  cometían  impunemente  muchos  desafueros. 
Comprendió  Escobedo  la  necesidad  de  poner  re- 
medio á  aquel  mal  y  dirigió  al  rey  una  consulta 
en  que  proponía  que  se  transformasen  aquellos 
pueblos  en  villas,  con  gobierno  ¡lartieular  rpie 
comprendiera  á  todos  los  habitantes.  El  asunto 
estuvo  diu'ante  algunos  años  en  el  Consejo  de 
Indias,  como  sucedía  de  ordinario,  y  cinco  des- 
pués se  resolvió  en  el  sentido  que  proponía  el 
presidente,  pero  no  se  ejecutó  la  disjtosiciíJn. 
El  producto  de  las  alcabalas  iba  siendo  cada  día 
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más  considerable;  algún  año  había  ascendiilo  la 
de  la  ciudad  de  Guatemala  y  su  distrito  á  25 000 
pesos.  Al  nd-mo  tiempo  continuaba  en  práctica 
el  absurdo  sistema  de  poner  obstáculos  al  comer- 
cio entro  una.s  y  otras  provincias,  por  favorecer 
los  intereses  de  los  negociantes  de  Sevilla,  que 
pretendían  tener  el  monopolio  del  trático  con 
aquellos  países  y  no  cuidaban  siquiera  de  sur- 
tirlos de  las  mercaderías  que  necesitaban.  Cinco 
ó  seis  años  se  jiasaban  por  aquel  tiempo  sin  que 
llegara  á  los  puertos  del  reino  una  embarcación 
de  España.  Había  estado  abierto  el  comercio 
con  la  isla  de  Cuba,  y,  en  efecto,  iban  frecuen- 
temente fragatas  de  la  Habana  á  la  laguna  de 
Granada,  y  solían  arribar  también  algunas  á 
Puerto-Cabello.  Pero  suceilió  que  á  lincs  de 
1675  hizo  el  comercio  de  Sevilla  cierto  arreglo, 
en  virtud  del  cual  se  comproiiielía  a  des|>achar, 
durante  cinco  años^  embarcaciones  á  Veracruz, 
exigiendo,  entre  otras  cosas,  que  no  habían  de 
ir  buques  de  la  Habana  á  aquel  puerto  ni  á  los 
del  reino  de  Guatemala.  Sin  oir  á  las  autorida- 
des ni  al  comercio  de  estas  ]uovincias  se  con- 
sintió en  lo  quo  exigía  el  de  Sevilla,  y  |ior  cédu- 
la de  10  de  febrero  de  1676  (jucdó  prohibido  el 
tráfico  entro  la  Habana  y  Guatemala  y  piivado 
este  país  de  aquel  medio  de  surtirse  de  cieitos 
artículos  y  de  dar  salida  á  algunos  de  sus  fru- 
tos. Bajo  el  gobierno  de  Escobedo  expidió  el 
rey,  á  consulta  del  Con.sejo  de  Indias,  una  eédu- 
'a,  fechada  el  31  do  enero  de  1076,  en  que 
maiidalia  erigir  en  Universidad  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Guatemala.  Era  condición  ex- 
presa que  sería  el  rey  patrono  del  estableci- 
miento, colociiiido.se  en  el  edificio  las  armas 
reales,  y  Icyéudo.sc  las  siguientes  materias: 
Leyes,  Cánones,  Teología  dogmática,  Teología 
moral,  Medicina  y  dos  cátedras  de  Lenguas 
indígenas.  Se  asignaba  á  cada  una  de  las  dos 
primeras  la  dotación  de  TiOO  j)e.sos  anuales,  á 
cada  una  de  las  segundas  250,  a  la  de  Medicina 
400,  y  200  á  cada  una  de  las  de  Lenguas.  Fué 
recibida  esta  disposición  con  general  aplauso, 
como  i|Uc  respondía  al  voto  de  las  antori(lailes  y 
del  píililico,  expresado  tie  muchos  modos  duran- 
te un  siglo.  Nombróse  una  comisión  que  enton- 
diera  en  la  preparación  del  edificio,  lo  (juc  .se 
ejecutó,  pero  hasta  dos  años  más  tarde  no  .se 
procedió  á  la  oposición  pública  para  dar  las  cá- 
tedras. La  rivalidad  entre  Dominicos  y  Jesuítas 
parece  que  contribuyó  á  retardarla  concesión 
del  establecimiento  de  la  Universidad,  pues  una 
y  otra  Orden  tenían  empeño  en  que  sus  colegios 
continuasen  confiriendo  grados.  Ya  en  1604  se 
había  tratado  de  imponer  el  tributo  de  los  ne- 
gros y  pardos  libres,  ¡dea  quo  fué  abandonada 
porque  el  producto  que  diera  dicho  impuesto 
no  compensaría  los  gastos  que  se  hiciesen  en  el 
empadronamiento  de  los  tributarios  y  en  la  re- 
caudación. Andando  el  tiempo  volvió  á  promo- 
verse el  jiroyecto,  considerando  que  aípiellos 
vasallos  del  rey  debían  tributarle,  como  los 
indígena.s,  sin  embargo  do  que  estaban  sujetos 
al  pago  do  la  alcabala  como  los  españoles.  Hu- 
bo, pues,  do  establecerse  aquel  impuesto.  Se 
hablan  dado  al  rey  malos  informes  respecto  al 
presidente  Escobedo,  siendo  su  acusador  el  obis- 
po de  la  diócesis,  don  Juan  de  Ortega  Monta- 
ñés, que  informó  taniliién  contra  los  oidores, 
auníiue  no  se  dice  cuáles  fueron  los  capítulos  de 
acusación  contra  aquellos  funcionarios.  El  re- 
sultado fué  que  se  nombró  al  Licenciado  don 
Lope  de  Sierra  Osorio,  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Guadalajara,  jiara  que  marchara  á  hacer 
se  cargo  interinamente  del  gobierno  y  abriese  el 
juicio  de  residencia.  Escobedo  salió  para  Coma- 
yagua  el  26  de  diciembre  de  1678.  Cuando  fué 
á  gobernar  el  reino  tenía  una  fortuna  que  le  per- 
mitió invertir  55000  posos  en  el  templo  y  hos- 
pital de  convalecientes  de  Belén.  Falto  de  re- 
cursos al  iniciarse  el  juicio  de  residencia,  vino  á 
sacarle  de  la  ajiurada  situación  en  que  se  en- 
eoiitiaba  la  circunstancia  de  haber  recaído  en 
él  el  gran  priorato  de  Castilla,  en  la  Orden  de 
Malta,  de  que  era  caballero.  La  Orden  envió  un 
buque  con  expreso  y  único  encargo  de  embar- 
car al  general  Escobedo,  que  des]iués  fué  lla- 
mado al  Consejo  de  Indias,  donde  tuvo  ocasión 
de  prestar  algún  servicio  importante  á  Guate- 
mala. 

-  ESCOPEDO  (PEnito):  Biog.  Médico  y  ciruja- 
no mejicano.  N.  en  la  ciudad  de  Querétaro  en 
1798.  M.  en  Ja!a])a  en  1844.  Terminado  el  eur.so 
de  Artes  se  graduó  en  la  Universidad  de  iléiico 
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en  1818.  Comenzó  sus  estudios  médicos  en  esc 
mismo  año,  y  en  la  mencionada  Universidad  so 
examinó  de  ciiuj.iiio  (1822)  y  fué  ascendido  á 
la  clase  de  primero.  En  1824  sub.scribió  una  re- 
presentación sobre  instrucción  pública.  Contóse 
en  el  número  de  los  fundadores  de  la  Academia 
de  Medicina  práctica,  y  sirvió  ailemás  la  cáte- 
dra especial  de  operaciones  que  hubo  cu  Méjico, 
donde  dio  dos  cursos  completos,  de  enero  do 
1826  a  julio  de  1828.  En  1832,  cuando  se  esta- 
bleció un  cantón  militar  en  Jalapa,  prestó  al 
cuerpo  médico  de  a(|Uellas  fuerzas  servicios  muy 
(lisiinguidos,  que  lo  valieron  el  aprecio  de  lo» 
jefes  y  oficiales  de  la  división.  En  1833,  de  re- 
greso en  Méjico  desde  Jalapa,  se  le  nombró  cate- 
diáiico  de  operaciones  del  establecimiento  de 
Ciencias  médicas,  y  después  su  vice<lirector.  Eu 
1844  trabajo  asiduamente  para  reformar  este  es- 
tablecimiento; creó  juntas  de  Sanidad,  y  con  el 
pago  lie  un  crédito  que  consiguióque  cubriese  el 
gobierno,  facilitóla  ¡miuesión  de  la  interesante 
obra  l'armacojKa  Mcjicnna.  No  sólo  comunicaba 
sus  sabias  lecciones  á  sus  nuniercsos  discípidos, 
sino  que  gastaba  eu  libros  y  en  instrumentos, 
que  repartía  entro  aquéllos,  los  cien  pesos  que 
recibía  como  catedrático  del  Colegio  de  Medici- 
na. Escribió  varios  tratados  y  MemoriiLs  sobro 
puntos  difíciles  de  su  Facultad,  y  en  los  perió- 
dicos literarios  de  la  época  insertó  artículos  in- 
teresantes sobre  la  Ciencia  médica.  En  recom- 
pensa de  su  mérito  fué  nombrado  individuo  de 
las  Sociedades  do  Instrucción  pública  y  Litera- 
tura, socio  correspoiLsal  de  las  Acailemias  médi- 
cas de  Madrid,  París  y  Guadalajara;  individuo 
de  la  sociedad  Lancasteriana  de  Méjico,  de  la 
Academia  de  BcllasArtes,  de  la  de  Literatura  de 
San  Juan  de  Letr.án,  del  Ateneo  mejicano,  déla 
Junta  directiva  do  Estudios,  del  Consejo  de  Sa- 
lubridad y  de  otras  corporaciones.  En  medio  de 
sus  ocupaciones  científicas  y  humanitarias  halló 
tiempo  para  consagrarse  á  la  jiolítica,  y  fué 
electo  diputado  notable  y  senador  del  Congreso 
Nacional.  Su  muerte  fué  universalmente  sentida 
en  su  patria. 

-  EscoBKDO  Y  RivF.iío  (NicolA-s  Manuel) 
Biofj.  Orador  español.  N.  en  la  Habana  el  10 
de  septiembre  de  1795.  M.  en  París  el  11  de 
mayo  de  1837.  En  el  Seminario  do  San  Carlos, 
establecimiento  que  entonces,  y  gracias  á  la  efi- 
caz protección  del  obispo  Es|iada,  reunía  en  su 
seno  cuanto  había  de  notable  en  el  país,  hizo 
sus  estudios.  Allí  se  recibió  de  Bachiller  (1814), 
y  luego  [lasó  á  la  Universidad ;  á  los  diecisiete 
años  de  edad  tomó  el  grado  de  Doctoren  Filoso- 
fía y  obtuvo  la  cátedra  de  Texto  aristotélico; 
en  1820  hizo  oposición  con  Saco,  Várela  y  Eche- 
varría (Prudencio),  á  la  cátedra  de  Constitución 
recién  creada  por  Espada,  cátedra  que  se  dio  al 
penúltimo;  mas,  á  fines  del  siguiente  año,  cuan- 
do éste  fué  nombrado  diputado  á  Cortes  por 
la  provincia  Occidental,  le  sustituyó  Escobedo 
en  la  cátedra  de  Derecho  político,  así  como  en 
la  de  Constitución  de  la  Sociedad  Patriótica, 
al  mismo  tiempo  que  colaboraba  con  Govantes 
y  Santos  Juárez  en  El  Observador  Híihanero,  pe- 
riódico político  y  literario  que  fundaron  los 
tres,  y  que  fué  quizá  el  más  sensato  de  la  segun- 
da época  constitucional.  Desde  entonces  se  ini- 
ció la  fama  que  después  gozó  de  jurisperito  y 
orador,  pero  desde  entonces  también  (mayo  de 
1S22)  una  terrible  dolencia  le  privó  de  la  vista. 
Sin  duda  fueron  de  sus  primeros  trabajos  su 
discurso  ma.sónico  en  la  muerte  de  su  pariente 
José  María  Rivero,  que  pronunció  en  la  logia 
La  Fraternidad  y  se  im]irimió  en  Nueva  York, 
y  el  que  dijo  en  las  honras  de  Miguel  Peüalver 
y  Aguirre,  impreso  en  folleto.  «Desaparecen  con 
él,  dice  un  escritor  de  nuestros  días,  los  artifi- 
cios de  la  Retórica:  y  si  la  pasión  y  el  saber  son 
los  únicos  manantiales  que  le  inspiran  sus  enér- 
gicas y  arrebatadoras  arengas,  en  cuanto  á  la 
elección  de  formas,  no  se  cansa  buscándolas, 
sino  que,  fijo  nada  más  cu  el  pensamiento,  bro- 
tan de  sus  labios  las  frases, con  la  misma  espon- 
taneidad que  la  claridad  de  un  cuerpo  lumino- 
so.» Hacia  1825  ¡la.só  ala  península  con  Manuel 
Abad  y  Queipo,  obispo  de  Jliclioaeán,  que  llegó 
ala  Habana  de  paso  para  Madriil,  por  haber 
sido  nombrado  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Intimamente  relacionado  con  Abad,  el  juriscon- 
sulto habanero  le  ayudó  eficazmente  en  los 
complicados  trabajos  del  Ministerio:  y  tanto  se 
afanó  ililueidando  cierta  cuestión  enmarañada, 
tan  .sin  descanso  trabajó  varios  días,  con  sus  no- 
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ches,  que  de  nuevo  enfermó  de  los  ojos.  Pasó  á 
París  (18261,  pero  fué  para  oir  de  boca  de  Du- 
piiytren  la  teiiililo  verdad:  después  de  perder  la 
vis'ta  tenía  que  perder  también  los  órganos  vi- 
suales: los  agudos  dolores  no  habían  de  cesar 
hasta  que  éstos  no  se  vaciaran,  y  el  mismo  Du- 
puytren  y  cuantos  presenciaron  la  operación  se 
quedaron  estupefactos  ante  la  resignación  y  he- 
roica sangre  fría  del  paciente.  Toco  después 
regresaba  á  la  Habana,  cubriendo  su  imper- 
fección con  espejuelos  verdes.  Sin  embargo,  por 
medio  de  sus  amigos,  en  cuyo  número  figura- 
ron el  literato  Domingo  Delmonte,  Francisco 
y  Andrés  Erice  y  Coruelio  Coppinger;  con  el 
auxilio  además  de  su  hermana  Mercedes  y  de  su 
prima  doña  Inés  de  Ayala,  aún  trabajó  catorce 
años  en  su  profesión,  y  catorce  afios  fué  todavía 
lumbrera  del  foro  cubano.  Escobedo,  á  despecho 
de  este  lamentable  inconveniente,  logró  ser  (6 
de  noviembre  de  1836)  nombrado  diputado  á 
Cortes,  juntamente  con  Francisco  de  Armas,  y 
JIontalvo  y  Castillo,  para  las  Constituyentes 
que  quiso  y  no  logró  reunir  el  Jlinisteriolstúriz. 
En  virtud  de  tal  nombramiento,  y  poco  des- 
pués de  haber  partido  sus  compañeros,  se  em- 
barcó Escobedo  el  12  de  enero  de  1837  con  su 
prima  Inés  de  Ayala.  Tres  años  más  tarde,  el  26 
de  julio  de  1840,  el  bergantín  francés  César, 
¡¡rocedente  del  Havre,  llevaba  á  Cuba  el  cadáver 
del  orador  cubano.  «Fué,  dice  un  apologista, 
oratlor  consumado  en  toda  la  fuerza  de  la  ex- 
presión, y  con  todo  esto  queila  entendido  que 
estaba  dotado,  en  grado  eminente,  de  todos  los 
dones  internos  y  externos  en  que  descansa  el 
poder  de  la  verdadera  elocuencia.  Todas  estas 
condiciones  se  complació  Naturaleza  en  derra- 
mar á  mano.s  llenas  y  concentrarlas,  como  en  un 
foco,  en  la  cabeza  del  granile  hal>anero  que,  ma- 
logrado, lamentamos;  entendimiento  clarísimo 
y  gigante;  pecho,  sobre  todo,  noble  y  levantado; 
presencia  gallarda  é  interesante,  una  cabeza  que, 
aun  vista  por  detrás,  era  imponente  y  persua- 
siva; una  frente  donde  brillaba  la  luz  del  Eter- 
no, y  que  iluminaba  en  dcri'edor,  á  pesar  de  ha- 
bérsele apagado  la  luz  de  sus  ojos...,  no  se  ad- 
vertía un  movimiento,  un  ademán,  un  gesto  en 
todo  su  exterior  qvie  no  indicase  hidalguía,  fir- 
meza y  elevación  de  sentimientos;  de  modo  que 
la  primera  injpresión  que  despertaba  en  sus  ob- 
servadores no  era  la  lástima  y  conmi.seración, 
sino  la  del  respeto  y  comedimiento,  viniendo  en 
.seguida,  y  sobre  todo  después  de  haber  oído  su 
habla  divina,  ¿excitarse  fuei teniente  en  los  áni- 
mos el  dolor  de  que  hombre  tan  eminente  estu- 
viera privado  de  aquel  sentido  que  mayores  y  mivs 
variados  goces  proyiorciona  á  torios  los  indi- 
viduos de  la  humanidad;  era  tan  elevado  y  no- 
ble el  temple  de  su  alma,  como  lo  era  el  aire  de 
su  cuerpo...  Ytodassns  facultades  intelectuales, 
inclusa  .su  tenacísima  memoria,  eran  natuial- 
mente  firmes  y  vigorosas,  pues  muy  desde  sus 
tiernos  años  había  dado  muestras  irrefragables 
do  lo  prematuro  de  su  entendimiento. »  Por  su 
parte  Suárez  Romero  se  expresa  así:  «Asombraba 
Escobedo  por  la  magia  de  su  palabra,  pero  en 
sus  más  brillantes  discursos  eraá  menudo  inco- 
rrecto, y  á  pesar  de  haber  hecho  no  vulgares 
estudios  .sobre  nuestra  lengua,  no  llegaba,  al 
cniplcarla,  al  gusto  que  siempre  campeó  en  las 
producciones  de  Delmonte;  había  nacido  aquel 
tribuno  para  las  luchas  parlamentarias;  privaílo 
por  temprana  de.sgiacia  de  gran  parte  de  los 
placeres  de  la  vida,  su  alma,  como  el  árbol  que 
habiendo  nacido  en  la  ¡irofunda  sima  se  eleva 
buscando  los  rayos  del  sol,  halló  en  la  medita- 
ción las  fuerzas  á  que  acaso  de  otra  manera  no 
hubiera  llegado;  y  á  semejanza  de  las  aguas  que, 
corriendo  por  entre  las  piedras  de  las  montañas 
se  purifican,  del  propio  modo  Escobedo  ateso- 
raba en  su  aislamiento  del  mundo  físico  un 
])rodigioso  caudal  de  conocimientos,  y  so  com- 
prende que, escuchando  sus  expresiones,  sin  dis- 
traerse en  nada  cuando  habl'iha,  prorrumpiese 
en  aquellas  oleadas  de  singular  majestad  y  br'O 
que  en  las  demócritas  asambleas  de  Grecia  y 
Roma  habrían  rivalizado  con  las  de  Demóstenes 
y  Cicerón.  »  De  sus  dcl'en.sas  y  escritos  nada  se 
ha  publicado,  y  creemos  quo  sea  muy  poco  lo 
que  se  conserva. 

ESCOBÉN:  m.  Mor.  Cnah|uiera  do  los  agu- 
jeros circulares  ó  elípticos  que  se  abren  en  las 
piezas  de  un  buque,  á  uno  y  otro  lado  de  la  roda, 
con  el  objeto  de  quo  pasen  por  ellos  los  cables 
ó  cadenas. 
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Los  liscoBEKES  son  cuatro ,  dos  á  cada  banda: 
los  unos  próximos  ala  roda,  son  paralas  anclas 
de  leva,  y  los  más  separados  jiara  las  de  res- 
peto... 

"Vallarino. 

ESCOBER:  Oeofj.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Fe- 
rreiucla,  p.  j.  de  Alcaíüces,  prov.  de  Zamora; 

70  edifs. 

ESCOBERA:  f.  ReiamA. 

-  Escobera:  La  que  hace  ó  vende  escobas. 

ESCOBERO:  m.  El  que  hace  ó  vendo  escobas. 

ESCOBETA:  f,  E.SCOBILLA,  cepillo,  instru- 
mento hecho  de  manojitos  de  cerdas,  ó  cosa 
análoga,  etc. 

-  Escobeta:  Escobilla,  escobita  formada  de 
cerdas,  etc. 

ESCOBILLA  (d.  de  escolcí):  f.  Cepillo,  ius 
truniento  hecho  de  manojitos  de  cerdas  ó  cosa 
análoga,  metidos,  apretados  y  sujetos  en  unos 
agujeros  formados  con  proporción  en  una  tabla, 
de  modo  que  queden  iguales  las  cerdas.  Sirve 
para  quitar  el  polvo  á  los  vestidos. 

..  .teniendo  délos  correspondientes  de  la  tien- 
da al.i;unos  provechos  de  limpiarles  los  sombre- 
ros, para  lo  cual  había  comprado  una  ESCOBI- 
LLA á  mi  costa. 

EstehaniUo  González. 

Peine,  escobilla,  montera, 
Toalla,  espejo  y  cepillo 
Y  un  libro,  que  es  de  comedias, 
Que  son  cosas  no  excusadas. 
Quiero  ir  recogiendo. 

MORETO. 

-Escobilla:  Escobita  formada  de  cerdas,  de 
que  usan  los  plateros  y  otras  personas  para  lim- 
piar cosas  delicadas. 

-Escobilla:  Tierra  y  polvo  que  se  barre  en 
las  ohcinas  donde  se  trabaja  la  plata  y  el  oro, 
en  que  se  hallan  algunas  partículas  de  estos  me- 
tales. 

...  mandamos,  que  en  la  parte  y  lufj.Tr  donde 
tuviere  de  estar  y  encerrarse  la  escobilla  de 
la  l'unilición  que  á  Nos  pertenece,  baya  dos 
llaves,  etc. 

Hecüpilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Escobill.v:  Planta  pequeña,  especie  de  bre- 
zo, de  que  se  hacen  escobas. 

-Escobilla:  Cabezuela,  botón  de  la  rosa 
de  que  se  saca  en  las  boticas  un  agua  destilada. 

-Escobilla:  Mazorca  del  cardo  silvestre,  que 
sirve  para  cardar  la  seda. 

-Escobilla:  Mil.  Aparato  destinado  á  lim- 
]iiar  el  interior  del  cañón  en  las  armas  portátiles 
de  fuego,  el  cual  consiste  en  un  cepillo  de  cerda 
montado  sobre  dos  alambres  arrollados  en  espi- 
ral y  unidos  á  una  virola  de  latón  con  tuerca, 
que  sirve  para  atornillarla  en  el  extremo  de  la 
baqueta,  con  cuyo  auxilio  funciona.  Si  el  cañón 
del  arma  que  se  limpia  ha  hecho  poco  fuego, 
basta  introducir  en  ella  escobilla,  hacerla  correr 
girando  á  lo  largo  de  sus  paredes  varias  veces, 
sacarla  después,  limpiarla  y  volver  á  repetir 
idéntica  operación  hasta  que  no  quede  en  el  in- 
terior del  cañón  suciedad  alguna.  Si  se  ha  hecho 
mucho  tiempo  fuego  no  bástala  escobilla,  y  en- 
tonces hay  que  proceder  al  lavado  del  cañón. 

También  se  llama  escobilla  á  la  escoba  pequeña 
de  crin  íjuc  se  usa  en  los  molinos  de  pólvora  para 
recoger  el  material  que  escupen  los  morteros,  y 
asimismo  en  las  fundiciones  de  cañones  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  escobilla  las  barreduras 
del  laboratorio  de  afinos  y  lo  que  sale  de  las 
chimeneas  de  las  copelas  de  los  hornos. 

-Escobilla  de  AMBAr,:Flor  matizadade  los 
colores  blanco,  moiadoy  algodeencaruado,  cuyo 
olor  es  parecido  al  del  ámbar.  Su  figura  es  redon- 
da y  tiene  por  .hojas  unos  hilitos  muy  espesos 
y  unidos. 

-Con  escobilla  el  taño,  y  la  seda  con 
LA  MANO:  ref  que  enseña  que  á  cada  uno  se  ha 
de  tiatar  conforme  corresponde  a  su  genio  y 
educación. 

-EsconiLLA:  Bot.  Esta  planta  constituye  la 
especie  .Artemisia  tjlulitiosa  de  la  fandlia  de  las 
Compuestas.  También  se  aplica  este  nombre  al 
Canxrylon  larnarisci/olüem,  de  la  familia  do  las 
Salsoláccas.  Planta  halófila  quo  abunda  en  la 
estepa  murciana,  y  que  incinerada  es  tal  vez  lo 
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que  más  so  usa  para  hacer  coladas  para  la  fabri- 
cación del  jabón  duro. 

ESCOBILLADURA:  f.  Pint.  Accióu,  ó  efecto, 
de  escobillar. 

ESCOBILLAR:  a.  l'int.  Levantar  de  los  techos, 
paredes  o  maderajes  que  han  estado  pintados  al 
temple,  el  polvo  que  puedan  tener,  antes  de  pin- 
tarlos de  nuevo.  Se  efectúa  este  trabajo  con  una 
escobilla  de  crin  sin  mango  ó  con  una  brocha 
áspera.  Se  limpian  también  los  enlucidos  nuevos 
de  yeso. 

ESCOBILLÓN  (aum.  de  escobilla):  m.  Mil.  Ins- 
trumento que  sirve  ]  tara  el  manejo  y  conservación 
de  las  piezas  de  artillería.  Consiste  generalmente 
en  un  asta  de  cierta  madera  que  ásu  dureza  una 
bastante  flexibilidad,  como  el  haya,  fresno,  nogal, 
castaño  ó  majagua,  terminada  en  un  extremo 
por  una  pieza  cilindrica  de  menor  diámetro  que 
el  ánima  del  mortero  ó  cañón,  ó  de  forma  ade- 
cuada para  adaptarse  á  la  recámara,  la  cual  se 
llama  feminela  y  lleva  unos  taladlos  perpendi- 
culares á  .su  superficie  exterior,  donde  se  sujetan 
unos  manojos  de  cerdas  ó  crines  que  constituyen 
el  cepillo.  La  uniun  de  la  feminela  y  el  asta  se 
asegura  por  un  casquillo  de  metal.  El  escobillón 
sirve  para  limpiar  el  ánima,  y  muy  especialmente 
la  recámara  de  las  piezas  de  artillería,  después  de 
haber  hecho  fuego. 

Muchas  veces  se  emplea  también  para  atacar, 
y  en  tal  caso  toma  el  nombre  de  escobillón  ata- 
cador. Para  el  efecto,  al  extremo  opuesto  del  asta 
al  en  que  va  la  feminela  se  sujeta  otro  cilindro 
grueso  llamado  atacador  por  el  objeto  á  que  se 
le  destina,  el  cual,  como  es  consiguiente,  tiene 
asimismo  un  diámetro  algo  menor  que  el  diáme- 
tro del  cañón.  Para  cañones  cortos  cargados  por 
la  culata,  como  son  los  de  artillería  de  montaña, 
se  ha  construido  un  escobillón  atacador,  que  lleva 
un  atacador  á  caila  extremo  del  asta  y  el  escobi- 
llón en  el  centro  de  ésta,  siendo  la  longitud  total 
algo  mayor  que  la  de  la  pieza,  para  que,  introdu- 
cido el  atacador  por  la  culata,  pueda  salir  por  la 
boca  la  cantidad  bastante  para  sacarlo  por  ésta, 
limpiándose  así  toda  el  ánima  á  cada  disparo. 

También  se  llama  escobillón  la  escoba  pequeña 
de  palm^  que  se  usa  en  la  fundición  de  cañones 
para  limpiar  la  caual  de  la  fosa. 

ESCOBINA:  f.  Aserrín  que  hace  la  barrena 
cuando  se  agujerea  con  ella  alguna  cosa. 

ESCOBIO:  m.  provs.  Asi.  y  León.  Angostura, 
hoz,  garganta  ó  paso  estrecho  en  una  montaña. 

Caminando  á  Belmente  en  1792,  al  llegar  al 
famoso  ESCOBIO,  que  es  la  puerta  del  concejo 
de  Somiedo,  sorprendió  mi  imaginación  la  vis- 
ta de  las  dos  cortaduras  de  la  altísima  peña 
que  da  paso  á  las  aguas  del  Pigüeña. 

JoVELLANOS. 

-  EscoBio:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Vega,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

ESCOBO  (de  escoja,  mata):  m.  Matorral  espeso, 
como  retamar,  y  otros  semejantes. 

ESCOBÓN:  m.  aum.  de  Escoba. 

-  Escobón:  Escoba  que  se  pone  en  un  palo 
largo  para  barrer  y  deshollinar. 

-  Escobón:  Escoba  sin  mango  que  sirve  para 
limpiar  los  vasos  inmundos. 

-Escobón:  Escoba  de  mango  muy  corto. 

-  Escobón:  Bot.  Arbusto  que  constituye  la 
especie  Dorycnium  suffructico,  conocido  en  Ca- 
taluña con  el  nombre  de  Bulja  d'escambres,  de 
la  familia  de  las  Leguminosas.  Hállase,  aunque 
no  con  mucha  abundancia,  en  los  montes  de  las 
localidades  indicadas,  y  también  en  los  reinos 
de  Valencia  y  Aragón,  Castillas,  Navarra,  An- 
dalucía, etc. 

Esta  planta  tiene  escasa  importancia  forestal. 
Reconócese  por  sus  tallos  suhfru ticosos;  hojas  y 
estípulas  lineali  lanceoladas,  agudas;  cálices  pe- 
losos; flores  en  cabezuela,  con  pedúnculo  largo; 
brácteas  con  una  ó  tres  lacinias,  y  Icgnuibres  glo- 
bosas dos  veces  más  largas  que  el  cáliz,  conte- 
niendo una  semilla.  Florece  en  junio,  y  se  cul- 
tiva en  los  jardines  do  Mailrid. 

En  Andalucía  llaman  también  escobón  al  Sa- 
rothnmnus  bailicus,  y  en  la  provincia  de  Huelva 
al  Sur.  palens  y  al  Sar.  virgatus,  de  la  familia 
de  las  Leguminosas. 

Escobón  hembra.  -Árbol  bastante  grande  que 
se  encuentra  ou  los  montes  de  la  i.sla  do  Santo 
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Domingo,  y  cuya  especio  botánica  no  está  de- 
tunniíiada  con  exactitud.  Su  corteza  es  do  color 
ijluiico  parilusoo;  la  atacan  bastante  los  insectos, 
y  lo  niisriio  sucede  con  su  madera,  (jue  es  muy 
huí  te,  lina,  homogénea,  de  color  amarillo  ver- 
doso, y  ¡irojiia  para  construcción  urbana  y  oba- 
ui»uria.  Rompe  á  diagonal,  y  su  peso  especifico 
es  de  0,92. 

lisívíóii  macho.  -  Árbol  de  tamaño  regular, 
cuyo  tronco  suelo  tener  25  á  30  cenlímctros  de 
diámetro.  Vivo  en  los  montes  de  la  isla  de  Santo 
iJomingo,  y  su  especio  botánica  no  está  bien 
determinada.  Tiene  la  corteza  compacta,  no  muy 
delgada,  blanquecina,  con  tubérculos  redondos 
algo  alistados.  La  madera  es  de  albura  igual  y 
grano  lino,  prestándose  muy  bien  á  la  escritura 
en  ella  con  lápiz  y  tinta,  por  lo  f|ue  pudieiiin 
servir  (en  razón  al  poco  peso)  las  láminas  ipie 
de  ella  se  sacan  para  tabletas  de  libros  de  me- 
moria. Su  color  amarillo  oscuro  la  hace,  sin 
embargo,  impropia  para  ello.  Ks  utilizable  en 
ebani.stería.  Koinpo  en  astilla  larga,  y  su  peso 
espccílico  es  de  O, -17. 

ESCOBONAL  (El.):  Gcog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Giiimar,  p.  .j.  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, piov.  de  Canarias;  271  edifs. 

ESCOBOSA  DE  almazAn:  fíroí/.  Lugar  con 
ayuíit.,  p.  j.  de  Alnia/.áii,  piov,  de  Soria,  dióc.  de 
Siguenza;  210  liabits.  Sil.  en  un  llano  al  pie  de 
un  peíjueño  monte,  cerca  de  Momblona  y  So- 
liedla.  Cereales, patatas,  legumbres  y  hortalizas. 

-  EscoiiosA  DK  Calatañazoi!:  Geo'j.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Rioscco,  p.  j.  de  Almazáii,  pro- 
vincia de  Soria;  41  edifs. 

ESCOCER  (do  es  y  cocrr):  n.  Percibir  una  sen- 
sación muy  desagradable,  parecida  á  la  quema- 
dura. 

Se  toman  diariamente  cuatro  ó  cinco  de  esas 
pastillas,  que,  si  no  curan  la  impotencia,  al 
menos  iullaman  y  hacen  kscücek  muy  bien  la 
boca. 

Moyi.AU. 

-  Escocer:  fig.  Sentir  en  el  ánimo  una  im- 
presión desagradable. 

Maldito  sea  este  necio,  y  qué  ¡lorradas  dice. 
-jEscociÓTE?  Lee  los  hi.storiales,  estudíalos 
filósofos,  mira  los  poetas,  etc. 

La  Celestina. 

...  el  diablo  del  tutor 
Nos  pone  en  un  compromiso. 
¡Qué  mancebo  tan  cabal! 
;Y  le  injuria  y  le  aborrece!... 
Y  todo  es  porque  le  ESCCECE 
Soltar  la  dote,  etc. 

Bretón  de  los  Heurero.s. 

-  EscocEü.sK:  r.  Sentirse  ó  dolerse. 
ESCOCÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Escocia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...,  para  impedir  lasentradas  que  hacían  los 
ESCOCESES  sobre  ellos  (los  in£;lcses)  por  la  par- 
te que  las  riberas  de  a(piella  isla  se  estreclian 
nLÍs,...  acordó  (Septinuo  Severo)  tirar  un  va- 
lladar ó  albarrada  de  m.ir  á  mar. 

Mariana. 

...  él  sabia  que  le  tenían  dedicado  para  ser 
esjioso  de  una  muy  rica  y  principal  doncella 
ESCOCESA,  etc. 

Cervantes. 

-  Escocés:  Perteneciente  á  este  país  de  Eu- 
rojia. 

ESCOCIA:  f.  Bacalao  de  Escocia. 

-Escocia:  Gcog.  Parte  septentrional  de  la 
Gran  ISrctaña  y  uno  de  los  tres  países  que  forman 
el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 

SihiacióH  ij  límites.  -  La  Escocia  ó  Scotland 
se  halla  sit.  entre  los  54°  37'  y  óS"  41'  de  latitud 
N.,ylos  l'óó'long.  E.y  2°  34'  loug.  O.Madrid. 
Conlina  al  S.  E.  con  luglatcrra,  al  E.  con  el  Ma;- 
del  Norte,  al  N.  j'.al  O.  con  el  Atlántico  y  al 
S.O.  y  S.  con  el  Canal  del  Norte  y  el  Mar  de 
Irlanda,  que  le  separan  de  esta  isla. 

Litoral  y  frontera.  -  El  contorno  de  Escocia 
es  muy  irregular,  pues  las  costas  aparecen  cor- 
tadas por  profundas  bahías  llamailas  friíhs  ó 
firths,  y  también  lodts  en  la  costa  occidental, 
semejantes  á  los  fiordos  de  Noruega;  además 
multitud  de  islas,  de  forma  también  muy  irre- 
gular, se  extienden  por  delante  de  la  costa  occi- 
dental. Al  E.,  cu  el  Mar  del  Norte,  se  hallan  el 
Golfo  ó  ürth  lie  Forth  y  el  de  Tay,  .separados 
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por  la  península  que  termina  con  el  Cabo  lla- 
mado Fife  Ness.  Entro  el  Golfo  do  Tay  al  S.  y 
el  de  Moray  al  N.  avanza  la  masa  de  tierra  que 
termina  con  el  Cabo  Kiunairil,  y  que  es  la  que 
preí:enta  costas  más  continua.^  y  regulares.  Otra 
pcnín.iula  pequeña  y  con  varias  puntas,  una  do 
las  cuales  es  el  Tarbet  Ness,  separa  el  Golfo 
Moray  del  Dornoch.  El  extremo  N.  de  Escocia  es 
otra  pcníll^ula  convertida  en  isla  por  medio  del 
Canal  Caledonio;el  extremo  se]itent.  de  esta  pe- 
nínsula y  de  toda  la  Escocia  es  el  Cabo  Duncans- 
by.  A  partir  de  esto  cabo  signe  la  costa  do  E.  á 
O.  con  las  bahías  de  Thurso,  Naver,  Tongue  y 
Eriboll  hasta  ol  Cabo  Wratli,  donde  la  costa 
vuelve  al  S.  y  em]>ieza  la  serie  casi  continua  de 
lochsyjirllis,  y  de  islas,  islotes  y  rocas  de  bizarras 
formas.  Son  los  principales  de  aquéllos  el  Lax- 
ford,  Eddiaehillis,  Enard,  Hroom,  Greinord, 
Ewe,  Torridon,  Bourn,  Nevis,  .Sunart,  Liunlie, 
Lorn,  Fyne,  Clyde,  Ryan,  Luce,  AVigtown  y 
Sohvay  que  separa  á  Escocia  de  Inglaterra.  De 
las  penínsulas  que  se  forman  entre  estos  golfos 
encajonados  por  lo  general  entre  altos  murallo- 
ncs,  merecen  citarse  la  de  Cantiie,  larga  y  estre- 
cha lengua  do  tierra  al  O.  del  loch  Fyne,  termi- 
nada con  el  CaboóMnll  of  Cantirc,  y  la  península 
de  forma  de  martillo  que  se  extiende  en  el  Canal 
del  Norte  al  O.  del  loch  Ryan  y  la  bahía  Luce, 
cuyo  extremo  meridional  esel  Mullof  Galloway. 

Las  islas  de  Escocia  so  encuentran  al  N.  y 
al  O. ;  al  E.  .sólo  hay  alguno  que  otro  islote  ó 
escollo.  Frente  á  la  costa  N.,  hacia  el  E.,  se  ha- 
lla el  Archipiélago  de  las  Oreadas,  separadas  de 
Escocia  por  el  Estrecho  de  Pentlaud.  Al  O.  se 
extienden  deN.  á  S.  las  islas  Hébridas,  y  entre 
éstas  y  la  costa  escocesa  están  la  gran  isla  Skye 
y  otras  muchas  más  pequeñas,  tales  como  las 
islas  Rum,  Eig  y  Roña.  La  parte  de  mar  com- 
prendida entre  la  isla  Lewis,  la  mayor  de  las 
Hébridas,  y  Escocia,  se  llama  Gran  Mincli  ó 
Jlincli  septentrional;  entre  las  Hébridas  del  S.  y 
la  isla  Skye  está  el  ]>equeño  Minch ;  entre  Skyo 
y  Escocia  los  pasos  ó  estrechos  de  Inner  y  Sleat. 
Más  al  .S.  se  hallan  las  islas  Coll  y  Tirce,  entre 
el  paso  Barra  al  O.  y  el  Tiree  al  E.,  y  la  gran 
isla  Mnll,  separada  de  Escocia  por  el  soitnd  ó 
paso  de  MuU,  y  de  las  islas  Colonsay  y  Jura  por 
el  firtU  de  Lorn.  Entre  las  islas  Jura  é  Lslay  |ior 
S.  E. ,  y  la  isla  Colonsay  al  N.  O. ,  se  halla  el  paso 
de  Oronsay.  En  el  tirth  de  Clyde  está  la  isla 
Arran,  separada  de  la  península  de  Cautire  por 
el  Estrecho  Kilbvennau. 

La  frontera  con  Inglaterra  está  formada,  á 
paitir  del  Mar  del  Norte,  por  el  río  Twced,  los 
montes  Cheviot,  el  río  Kcr.shope.s,  afl.dcl  Liddel, 
el  Liddel,  afl.  del  Esk,  y  el  pequeño  río  de 
Sark,  que  desemboca  en  el  Golfo  de  Solway. 

Extensión  y  población.  -  La  superficie  total  de 
Escocia,  comprendiéndolas  islas,  es  do  78 89.") 
kms-.  Su  mayor  largo,  de  S.  á  N. ,  desde  el  Mnll 
de  Galloway  hasta  el  Cabo  Duneansby,  es  de 
464  kms.  a  vista  de  pájaro,  ó  sea  nnosááO  kiló- 
metros de  distancia  efectiva.  La  anchura  es  muy 
desigual;  entre  las  costas  ojiuestas  de  los  lirrhs 
de  Forth  y  Clyde  hay  57  kms.  Desde  la  des- 
embocadura del  Tweed  hasta  el  Golfo  de  Solway 
hay  112  kms.  en  linea  recta.  La  pobhación  es  de 
4  034156  habits.,  loque  da  una  densidad  de 
51  habits.  por  kilómetro  cuadrado.  Ha  aumenta- 
do mucho  durante  el  presente  siglo,  puesto  que 
en  1755  sólo  había  1  265 380  habits.,  yon  1851 
2  S8S  742.  La  población  es  mucho  más  densa  en 
las  tierras  bajas  que  en  las  altas;  en  aquéllas 
hay  unos  100  habits.  por  kilómetro  cuadrado,  y 
no  pasa  de  de  16  ó  17  en  las  altas. 

Orografía.  -  La  mayor  parte  del  país  está  for- 
mado por  montañas  y  altas  mesetas  (high  Moor- 
lands).  Hi()lilands  y  Loivlands,  es  decir,  tierras 
altas  y  tierras  bajas,  es  la  división  antigua  y 
nacional  de  Escocia.  En  general,  las  Highlands 
comprenden  las  partes  septentrional  y  occiden- 
tal de  la  Escocia;  las  Lowlands  el  E.  y  el  .S.  Kl 
límite  natural  de  las  Higlilauds  es  una  zona  de 
terrenos  bajos,  de  llanuras  y  valles,  que  corre 
oblicuamente  de  N.  E.  á  S.  O.  en  una  longitud 
de  130  kms.  desde  los  alrededores  de  la  bahía 
de  Montrose,  en  el  Mar  del  Norte,  hasta  el  valle 
del  Forth,  á  la  entrada  del  istmo  que  separa  el 
Golfo  de  Forth  del  de  Clyde;  suele  designarse  á 
esta  línea  de  de}>resión  con  el  nombre  de  Strath- 
more,  ó  sea  el  Gran  Valle.  Todo  el  territorio 
que  cae  al  S.  del  Strathmore  y  del  Forth  se  consi- 
dera como  Lowland,  y  aunque  en  parte  está  cu- 
bierto de  montañas,  son  éstas  menos  elevadas  y 
de  aspecto  menos  salvaje  que  las  del  Norte.  lu- 
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mediamente  al  S.  del  estrecho  istmo  compren- 
dido cutre  los  golfos  de  Forth  y  de  Clydo,  se 
extiende  una  llanura  muy  baja  que  va  de  un  mar 
á  otro,  con  anchura  de  00  á  55  kms. ;  es  el  mayor 
llano  de  Escocia  y  separa  las  montañas  meri- 
dionales do  las  Lowlands  de  las  de  las  Pligh- 
lands. 

Las  montañas  forman  tres  grupos  piincipale.'i: 
el  grupo  del  N.,  ó  montañas  de  las  Highlands; 
el  grupo  central  ó  montes  Grampianos,  y  el  gru- 
po meriilional  ó  montes  Cheviots,  ó  montañas 
do  las  Lowlands.  Toda  la  parto  N.  de  Escocia 
hasta  la  depresión  transver.sal  del  Glenmore, 
que  corre  oblicuamente  de  N.  E.  á  S.  O.  desdo 
el  ürth  de  Moray  hasta  el  loch  Linnhc,  es  un 
macizo  granítico  cortado  por  estrechas  gargan- 
tas y  coronado  de  picos,  cuyo  conjunto  ofrece 
aspecto  por  demás  sonduíoy  salvaje;  hacia  el  E. 
baja  en  prolongadas  pendientes;  hacia  el  O.  ter- 
mina de  modo  brusco  en  la  misma  costa  del 
Atlántico;  así  os  que  hacia  esto  lado  se  hallan 
las  mayores  altitudes:  ol  Bcn  Altow  (1  220  m.), 
el  Ben  Derag  (1  082), ol  Ben  Wyvis  (1  044),  ote. 
Jien  es  palabra  que  equivale  al  español  j^eña. 
Estas  montañas  se  encuentran  cortadas  en  todos 
sentidos  por  innumerables  y  ]iequeños  valles, 
largos,  profundos  y  estrechos,  llamados  glcn. 
El  (ilenmore,  es  decir,  el  Gran  Valle,  que,  como 
se  ha  dicho,  separa  el  macizo  de  las  IJighlamls 
de  los  montes  Grampianos,  tiene  unos  115  kiló- 
metros de  largo,  y  es  profnmla  y  recta  cortadu- 
ra de  un  mar  á  otro  en  la  que  suceden  lagos 
largos  y  estrechos  que  comunican  entre  sí  por 
corrientes  no  navegables.  El  mayor  de  estos  la- 
gos es  ol  Loch  Ness,  que  ocupa  más  de  la  ter- 
cera parte  de  la  depresión.  El  Canal  Calcdonio 
enlaza  todos  los  lagos  del  Glenmore.  Los  montes 
Grampianos  ocujiau  el  territorio  central  de  Es- 
cocia y  presentan  mayor  altitud  que  las  monta- 
ñas del  E.  Forman  un  ancho  macizo  de  terrenos 
primitivos  que  se  extiende  de  S.  O.  á  N.  E. , 
desde  las  orillas  del  loch  Linnhe  hasta  el  gran 
promontorio  que  se  destaca  hacia  el  Mar  del 
Norte  y  que  termina  en  el  Cabo  Kinuaird.  Tam- 
bién estas  montañas  aparecen  cortadas  por  nu- 
merosos (/?ní,  gargantasy  precipicios;  casi  todas 
sus  cimas  están  desnudas  do  vegetación  ó  con- 
tienen pantanos,  y  en  algunas  partes  aparecen 
bosques  de  abetos.  La  vertiente  sei)tentrional 
cae  á  pique  sobre  el  valle  del  Canal  Calcdonio 
y  es  la  parte  más  agreste  del  sistema;  la  vertien- 
te meridional  baja  en  pendientes  suaves  y  sus 
valles  son  más  fértiles.  La  cumbre  m.ás  alta  do 
estas  montañas  y  de  toda  la  Gran  Bretaña  es  el 
Ben  Nevis  (1  343  m. ).  En  las  fuentes  del  Dec 
la  cordillera  Graní piaña  se  ramifica;  uno  de  los 
ramales  al  S.  del  Dee  sigue  hacia  el  E.  y  con- 
serva el  nombre  de  montes  Grampianos;  s:is 
principales  cumbres  son  el  Ben  More  (1  093  ó 
1  164  m.),  el  Gla.sh  Mcal  (1  0B7  m.',  y  el  Keen 
(969).  El  otro  ramal  va  hacia  el  N.  E.  en  direc- 
ción del  ángulo  que  la  Escocia  ]iroyecta  sobre  el 
Mar  del  Norte;  en  él  se  halla  el  C'airn  Goim  ó 
Montaña  Azul  (1284  m.).  Hay  una  tercera  cor- 
dillera al  O.  y  aislada  de  las  dos  anteriores,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Monadh  Liadh,  entre 
el  Glenmore  y  el  río  Spey.  El  sistema  meriilio- 
nal  ó  montanas  de  las  Lowlands  está  también 
orientado  de  O.  á  E.  y  forma  la  divisoria  entre 
las  aguas  que  van  por  el  N.  al  Clydey  alTweed, 
y  los  afluentes  del  Golfo  de  Solway  al  S.  Una 
parte  de  la  cordillera,  la  que  separa  la  Escocia 
del  condado  inglés  de  Northúraberland,  sollama 
montes  Cheviots,  masa  inmensa  de  rocas  con 
cimas  redondeadas  de  aspecto  sombrío.  La 
parte  culminante  del  sistema  se  halla  hacia  las 
fuentes  del  Clyde  y  del  Tweed,  donde  alcanzan 
el  Broad  Law  altitud  de  835  m.,  y  el  Hart  Fell 
de  803.  Los  montes  Pentlaud  .forncín  un  grupo 
particular  al  S.  O.  de  Edimburgo;  su  punto 
culminante  tiene  567  m.  Al  S.  y  S.  E.  de  di- 
cha cap.  se  hallan  los  montes  Moorfoot  y  Lam- 
niermuir,  con  altitudes  máximas  de  668  y  473 
metros  respectivamente. 

Geología  y  minas.  -  Casi  todo  el  suelo  de  Es- 
cocia está  formado  por  terrenos  primitivos,  mu- 
cho más  antiguos  que  los  qne  constituyen  el 
suelo  de  Inglaterra,  exceptuando  solamente  los 
depósitos  silurianos  de  la  Inglaterra  occidental 
y  del  país  de  Gales.  Rocas  silurianas  metamór- 
ficas  son  las  de  las  zonas  montañosas,  especial- 
mente en  los  montes  Grampiauos.  En  laspai-tes 
más  elevadas  de  este  sistema  y  en  varios  puntos 
del  O.  y  S.  O.  se  presenta  el  granito  en  grandes 
masas.   En   los  espacios  que  median  entre  los 
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grupos  raoutañosos  aparecen  el  gres  rojo  antiguo 
y  el  sistema  carbonífero.  Este  iiltimo  terreno 
couiprenile  la  parte  meriJional  del  condado  de 
rife,  al  N.  del  Golfo  de  Forth,  de  donde  so 
extiende  diagonaliuente  hacia  el  S.  O.  hasta  la 
costa  de  Ayr,  en  el  Golfo  de  Clyde.  Es  la  gran 
cuenca  caibonífera  de  Escocia,  ó  más  bien  una 
serie  de  depósitos  carboníferos  que  ocupan  tie- 
rras en  los  condados  de  Fifc,  Oackmannán, 
Stirling ,  Edimburgo  ,  Linlithgow ,  Lañarle  y 
Ayr.  Carbón  y  hierro  son  los  productos  mine- 
rales más  importantes  de  Escocia;  en  4  000  ó 
ó  5  000  kms.-  puede  estimarse  la  superficie  del 
terreno  carbonífero  explotado;  en  él  se  encuen- 
tran muchas  y  excelentes  minas  de  hierro.  Se 
extrae  plomo  de  los  montes  de  Lonther  y  de  al- 
gunas otras  localidades .  Abundan  las  cante- 
ras de  piedras  de  construcción.  Las  principa- 
les fuentes  de  aguas  minerales,  frías  todas,  son 
las  salinas  de  Inverleithem,  junto  al  Tweed, 
las  ferruginosas  de  Bounington,  cerca  de  Edim- 
burgo, y  las  sulfurosas  deJIolTat,  en  el  condado 
de  Oumfríes. 

Hidrografía,  -hi  especial  constitución  oro- 
grálica  de  Escocia  revela  desde  luego  que  no  pue- 
de haber  cuencas  lluviales  de  gran  extensión: 
las  mayores  no  exceden  de  260  kms-.  Excepto 
el  Clyde  y  los  ríos  tributarios  del  Golfo  de  Sol- 
way,  los  nos  de  Escocia  corren  hacia  el  E.  ó  el 
N.  E.  para  desembocareu  el  Mar  del  Norte,  pnes- 
toque  las  grandes  elevaciones  del  suelo  se  hallan 
muy  próximas  á  la  costa  occidental.  Los  prin- 
cipales ríos  de  la  costa  oriental,  empezando  por 
el  S.,  son:  el  Tweed,  que,  como  se  ha  dicho, 
forma  parte  de  la  frontera  entre  Inglaterra  y 
Escocia;  el  Eye,  que  desemboca  por  Eyemouth; 
.el  Tyne,  en  una  bahía  al  O.  de  Diinbar;  el  Esk, 
formado  por  el  South  y  Nort  Esk,  en  Mussel- 
bourgh,  Golfo  de  Forth;  el  Leith,  en  Leith, 
Golfo  de  Forth;  el  Forth,  con  ancho  estuario, 
en  el  Firth  ó  golfo  de  sn  nombre:  el  Leven  en 
el  mismo  golfo;  el  Edén,  en  una  bahía  al  N.  de 
Saint-.\ndrew;  el  Tay,  que  es  el  río  mayor  de 
Escocia,  en  el  golfo  de  su  nombre ;  el  Luuan, 
en  el  pueblo  asi  llamado:  el  South  Esk,  en  la 
bahía  de  Montrose;  el  North  Esk,  al  N.  de 
Montrose-  el  Bervie,  en  Bervie;  el  Dee,  cerca 
deAberdeen;  el  Don,  al  N.  de  Aberdeen;  el 
Ithan,  en  Newbnrgh;  el  Ugie,  en  Peterhead;  el 
Dovern  ó  Dóveran,  en  Banff;  el  Spey,  cerca  de 
Garmouth;  el  Lossie,  en  Lossiemouth ;  el  Find- 
horn,  el  Kairn  y  el  Ness,  en  el  Golfo  de  Mo- 
ray; el  Beauley,  en  el  Coch  Beaulej-;  el  Couan, 
en  el  Firth  de  Cromarty;  el  Shin,  en  el  estua- 
rio de  Tain  ó  Dornoch;  el  Brora,  en  la  aldea 
de  este  nombre,  y  el  Ullie,  en  Helmsdale.  En 
la  costa  N.  desembocan  los  ríos  Thurso,  por  la 
bahía  de  su  nombre;  Halladale,  por  el  puerto 
Skerry,  y  Naver,  More  y  Dionard,  más  al  E. 
En  la  costa  O.  desaguan  el  río  Lochy  en  el  Loe 
Eil ;  el  Clyde,  el  único  importante  de  este  litoral, 
en  el  golfo  á  que  da  nombre; los  ríos  Irvine,  Ayr, 
Doon  yGirvan  en  el  mismo  golfo;  el  Stineliar,  en 
el  Canal  del  Norte,  porBallantrae:el  Cree,  en  la 
bahía  de  Wigtown,  del  Golfo  de  Sohvay;el  Dee, 
en  la  bahía  de  Kirkcudbright,  del  mismo  golfo; 
el  Urr,  también  en  una  bahía  de  la  costa  N.  del 
Soluay;  el  Nith,  el  Aunan,  el  Sark  y  el  Esk, 
todos  en  el  repetido  golfo.  Los  ríos  de  Escocia 
son  notables  por  la  amplitud  de  sus  estuarios  y 
por  el  gran  número  de  ensanches  ó  lagos  que 
presentan  en  sn  curso.  El  mayor  de  los  lagos  de 
Esrocia  es  el  Lomond,  cerca  y  al  N.  del  estua- 
rio del  Clyde;  siguen,  por  orden  de  extensión, 
el  Awe,  en  el  condado  de  Argyle,  muy  cerca  del 
mar;  el  Ness,  que  forma  la  mitad  N.  del  Glen- 
raore;  el  Shin,  Tay,  Maree,  Ericht,  Morrer, 
Lydoch,  Lochie,  Katrine,  Earn,  Kannoch,  etc. 

Clima  y  producciones.  -  En  las  tierras  del  E. 
y  del  S.  el  clima  es  muy  semejante  al  de  In- 
glaterra, es  decir,  un  clima  marino,  hiimedo, 
sin  los  calores  y  los  fríos  extremos  que  caracte- 
rizan á  los  climas  continentales.  La  costa  orien- 
tal hacia  el  N.  suele  ser  más  fria,  á  causa  de 
los  vientos  del  K.  y  N.  E.  Llueve  más  en 
la  zona  occidental.  Exceptuando  algunos  canto- 
nes interiores  de  las  Highlands,  las  heladas  y 
las  nieves  son  menos  conjunes  que  en  las  partes 
del  Continente  situadas  en  los  mismos  parale- 
los. La  temperatura  media  en  enero  es  de  tres  á 
cuatro  grados  centígrados;  en  julio  de  catorce 
grados.  La  media  anual  de  lluvias  es  do  94  mi- 
límetros en  tierra  firme  y  187  en  las  islas. 

En  los  comlados  del  N.  y  del  O.,  donde  el 
terreno  es  un  inmenso  macizo  de  llanuras  ro- 
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quizas,  sobre  las  que  se  destacan  cumbres  y  pi- 
cos, y  sobre  todo  en  el  Caithuess,  formado  en 
su  mayor  parte  por  una  meseta  turbosa  (moor- 
land),  la  parte  cultivada  se  limita  á  los  llanos 
y  al  terreno  de  las  orillas  de  los  ríos.  En  la  costa 
la  ocupación  principal  es  la  pesca.  El  país  es 
más  fértil  y  está  más  cultivado  hacia  el  centro 
y  S. ,  sobre  todo  en  el  gran  valle  de  Strathmore. 
En  las  mismas  Lowlands  hay  dos  millones  de 
hectáreas  de  tierra  estéril;  pero  á  fuerza  de  tra- 
bajo se  ha  tiansformado  el  país,  y  gracias  á  la 
agricultura  j-  á  la  industria  es  hoy  una  de  las 
más  ricas  comarcas  industriales  y  agrícolas  de 
Europa.  Los  bosques  de  pinos  y  encinas  que  en 
otro  tiempo  cubrían  las  tierras  bajas,  han  des- 
aparecido casi  por  completo.  Al  N. ,  en  el  con- 
dado de  Ross,  quedan  vestigios  do  la  antigua  y 
famosa  selva  Caltdouia.  El  cereal  más  común 
es  la  avena,  cuya  harina  constituye  la  base  do 
la  alimentación  entre  la  gente  pobre,  sobre  todo 
en  las  Highlands.  Se  ha  extendiilo  bastante  el 
cultivo  del  trigo  y  la  cebada,  sobre  todo  en  la 
cuenca  del  Forth,  y  el  de  la  patata  en  los  con- 
dados del  E.  En  las  tierras  altas,  y  también  en 
mucha  parte  de  las  lowlands,  abundan  los  pas- 
tos, que  alimentan  gran  número  de  cabezas  de 
ganado  mayor  y  menor.  Hay  más  de  un  millón 
de  cabezas  de  ganado  vacuno,  ocho  millones  del 
lanar,  200000  caballos  y  150  000  cerdos.  Tienen 
fama  la  raza  bovina  de  Ayr,  por  sn  leche;  las  de 
Angus,  Galloway  y  de  las  ÁVest  Highlands  por 
su  carne;  los  caballos  del  valle  del  Clyde;  los 
carneros  de  los  montes  Cheviot  y  los  de  cabeza 
negra  ó  Black-faccd,  que  se  crían  en  las  zonas 
mas  agrestes  de  la  ujontaña. 

La  pesca  es  importantísima  industria  en  Es- 
cocia. Abundan  el  salmón  y  la  trucha  en  casi 
todos  los  grandes  ríos.  Los  habits.  del  litoral  se 
dedicíin  á  la  pesca  del  arenque. 

Divisiones  geográficas  y  administrativas.  — 
Como  ya  hemos  indicado,  suele. dividirse  la  Es- 
cocia en  dos  grandes  regiones:  la  Lowland  y  la 
Highiand;  pero  en  realidad  son  tres  las  regio- 
nes naturales,  puesto  que  el  Glenmore  divide  en 
dos  partes  á  la  Highiand.  Son  estas  tres  regio- 
nes el  Lowland  ó  Escocia  meridional,  subdividi- 
da  en  dos  por  el  río  Forth;  la  Highiand  central 
ó  región  de  los  montes  Grampiauos,  al  S.  del 
Glenmore,  y  la  Highiand  septentrional. 

Administrativamente  la  Escocia  se  divide  en 
treintaytres  condados  que,  en  parte,  correspou- 
den  á  las  divisiones  naturales  del  país  en  gran- 
des valles  y  cuencas.  Dichos  condados  son  los 
siguientes: 

Islas  Orcades  y  Shetland,  Caithuess,  Súther- 
land,  Cromarty  y  Ross,  en  la  Highiand  sep- 
tentrional: Inverness,  Nairn,  Elgin  ó  Moray, 
Banff,  Aberdeen,  Perth,  Argyle,  Dúmbartou  y 
Bute,  en  la  Highiand  central:  Kincardine,  For- 
far  ó  Angus,  Fife,  Kinross,  Cláckmannan  y  Stir- 
ling, en  la  Lowland,  al  N.  del  Forth;  Lanark, 
Renfrew,  Ayr,  Wigtown,  Kirkcudbright,  Dum- 
fríes,  Peebles,  Selkirk  ,  Roxburgh  ,  Berwick, 
Háddington,  Edimburgo  y  Línlithgow,  en  la 
Lowland,  al  S.  del  Forth.  El  condado  de  mayor 
superficie  es  Inverness  (11  021  kms.-);  el  menor, 
Cláckmannan  (129  kms-.).  El  de  mayor  pobla- 
ción absoluta  Lanark  (cerca  de  SOOOOO  habits.); 
el  de  menos  población  Kinross  (7500  habits. ). 
El  que  tiene  mayor  densidad  Edimburgo  (350 
por  km.-);  el  de  menos  Sútherland  (5  por 
km.-).    La  capital  de  Escocia  es  Edimburgo. 

iía:«,  idioma  y  religión.  -  Distíngnense  en 
Escocia  dos  razas,  aunque  de  origen  común, 
puesto  que  pertenecen  á  la  misma  familia  indo- 
euiopea.  Los  highlanders  son  de  raza  celta;  los 
lowlanders  son  raza  muy  mezclada,  en  la  que 
hay  elementos  escandinavos,  celtas  y  anglo- 
sajones. Los  primeros,  que  se  llaman  gaels,  ha- 
blan >m  idioma  céltico,  el  gaéiico;  los  segundos 
hablan  el  inglés  algún  tanto  alterado,  ósea  el 
dialecto  de  Escocia,  dialecto  que  de  día  en  día 
va  ganando  terieno  en  los  condados  de  las  High- 
lands. Hoy  sólo  unos  200  000  escoceses  hablan 
el  idioma  céltico  puro.  La  línea  de  separación 
entre  ambos  idiomas  va  desde  el  Golfo  de  Clyde 
al  de  Moray,  describiendo  nna  especie  de  semi- 
círculo hacia  el  E. ,  dentro  del  que  quedan  com- 
prendidos los  valles  .superiores  del  Forth,  Tay, 
Dee,  Don  y  Spey.  El  gaéiico,  pues,  se  habla  en 
la  región  más  árida  y  líesierta  y  domina  princi- 
palmente en  los  condados  de  Argyle,  Inverness, 
Ross,  Cromarty  y  Sútherland  y  en  las  islas  Hé- 
bridas. La  diferencia  entre  las  dos  razas  se  nota, 
no  tan  sólo  en  la  lengua  y  en  las  costumbres, 
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sino  también  cu  el  aspecto  físico.  Entre  los 
lowlanders,  á  pesar  de  la  gran  variedad  que 
caracteriza  las  razas  mezcladas,  predomina  el 
tipo  de  cabellos  rubios  ó  rojizos,  con  ojos  azules 
ó  grises,  mientras  que  los  highlanders  se  dis- 
tinguen por  el  color  negro  de  ojos  y  cabellos, 
por  más  que  se  halla  el  tii^o  rubio,  como  sucede 
en  todas  las  ramas  de  la  familia  indoeuropea. 
En  las  ciudades  y  en  las  tierras  bajas  las  cos- 
tumbres y  el  género  de  vida  son,  poco  más  ó 
menos,  las  de  Inglaterra.  Pero  los  highlanders 
conservan  sus  trajes  y  sus  costumbres  tradicio- 
nales, y  aun  su  organización  en  tribus  ó  clanes, 
muy  semejante  á  la  de  los  antiguos  germanos. 

La  gran  masa  de  la  población  pertenece  á  la 
llamada  Iglesia  libre  ó  de  Escocia  y  á  la  presbite- 
riana y  las  sectas  disidentes.  Hay  1  486  000  disi- 
dentes; 1473000  profesan  el  culto  de  la  Iglesia 
de  Escocia;  320000  son  católicos;  73000  augli- 
canos  y  6000  israelitas 

Las  leyes  civiles  y  el  régimen  administrativo 
son  los  de  Inglaterra,  V.  Guan"  Bueí.íña. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria  labril  ha 
adquirido  gran  desarrollo  en  estos  riltimos  años, 
sobre  todo  en  la  parte  S.  del  país.  Merecen  ci- 
tarse en  ]irimer  término  las  fábricas  de  tejidos 
de  algodón  de  Glasgow,  Paialey  y  Dnndee;las 
telas  de  hilo  que  se  tejen  en  los  condados  de 
Aberdeen,  Forfar  y  Fife;  los  artículos  de  lana 
que  produce  la  industria  doméstica  en  los  con- 
dailos  de  Aberdeen,  Stirling,  Ayr,  Roxburgh  y 
Selkirk; las  sedas  de  Glasgow-,  Paisley  y  Edim- 
burgo y  los  establecimientos  metalúrgicos  de 
los  alrededores  de  Glasgow  y  Greenock.  Escocia 
importa  princiiialmcnte  primeras  materias  para 
la  industria,  algodón,  cáñamo,  etc. ,  y  artículos 
coloniales,  tales  como  te,  azúcary  café.  Exporta 
artículos  manufacturados,  máquinas  de  vapor, 
carbón  y  ganado.  Glasgow  figura  como  centro 
comercial  del  Reino  Unido  en  cuarto  lugar  des- 
pués de  Londres,  Liverpool  y  los  puertos  del 
Tyne.  Los  demás  puertos  comerciales  y  de  cabo- 
taje son  Leith  y  Granton,  puertos  de  Edimbur- 
go; Greenock  y  Port  Glasgow,  en  el  estuario  de 
Clyde;  Aberdeen,  Dundee,  en  el  Firth  del  Tay; 
Arbroath,  Montrose,  Graugemouth,  en  el  estua- 
rio del  Forth;  Ayr,  Irvine,  Ardrossan,  Troon  y 
otros  puertos  de  la  costa  de  Ayr  en  el  Golfo  del 
Clyde,  exportan  grandes  cantidades  de  carbón 
para  Irlanda  y  las  islas  de  la  costa  occidental. 
Los  puertos  de  Peterhead  y  de  Frascrburg  en- 
vían gran  número  de  barcos  á  la  pesca  del  baca- 
lao y  la  ballena. 

V'ías  de  comunicación.  -  Casi  todas  las  ciuda- 
des principales  están  unidas  por  lineas  férreas. 
En  1887  había  4955  kms.  en  explotación.  Las 
dos  grandes  líneas  inglesas  del  E.  y  del  O.  entran 
en  Escocia  y  se  juntan  en  Edimburgo,  de  donde 
irradian,  lo  mismo  que  de  Glasgow,  numerosas 
líneas  hacia  el  S.  y  el  lí.  La  línea  del  lí.  atra- 
viesa las  Lowlands  desde  la  costa  oriental  hasta 
Aberdeen,  y  desde  aquí  va  hacia  el  N. O.  y  E. , 
jiasa  por  Inverness  y  luego  se  bifurca;  una  línea 
va  hacia  el  N.  j'ara  terminar  en  Thurso,  en  el 
Estrecho  de  Pcntland;  otra  se  dirige  á  la  costa 
occidental  y  acaba  en  las  orilllas  del  Loch  Ca- 
rrón, frente  á  la  isla  Skye.  Ha)'  además  otras 
líneas  en  el  S.  que  van  de  O.  a  E. ,  y  otra  que 
pasa  por  el  centro  del  país  y  empalma  con  la  del 
litoral  del  Golfo  de  Moray,  siguiendo  el  valle  del 
río  Spey.  Excelentes  caminos  carreteros  cruzan 
todo  el  país  y  penetran  en  los  montañosos  dis- 
tritos de  las  Highlands.  Hay  dos  grandes  cana- 
les: el  Caledonio  ya  citado,  y  el  que  enlaza  los 
estuarios  del  Clyde  y  el  Forth,  desde  la  bahía 
de  Bowliiig  en  el  Clyde,  hasta  Graugemouth  en 
el  Forth.  Éste  canal  tiene  56  kms.  de  largo,  y 
fué  construido  de  1768  á  1790. 

Hisl.  -  Según  los  cronistas  escoceses.  Escota, 
hija  de  un  Faraón,  condujo  al  N.  de  la  Gran 
Bretaña,  en  tiempo  de  Moi.sés,  una  colonia,  do 
la  que  desciende  el  pueblo  escocés;  añaden  que 
predicó  el  cristianismo  en  el  país  Andrés,  uno 
de  los  doce  discípulos  de  Jesucristo.  Inútil  sería 
decir  que  ni  una  ni  otra  de  estas  aseveraciones 
tienen  el  menor  fundamento.  Respecto  á  la  pri- 
mitiva población  de  Escocia,  sólo  se  sabe  que  en 
j  la  época  en  que  los  kimris  ó  cimerios  se  estable- 
I  cieron  en  el  S.  de  la  Bretaña,  los  gaels,  que  les 
habían  precedido  en  aquella  gran  isla,  se  refu- 
giaron en  las  montañas  del  N.  y  en  Irlanda. 
Todas  las  tradicion-'s  están  conformes  en  atesti- 
guar el  común  origen  de  los  habitantes  de  ambos 
países,  de  la  Escocia  y  de  Irlanda.  Las  expedi- 
ciones de  César  y  las  conquistas  hechas  en  tiem- 
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])0  del  cmpciadoi  Claudio,  suiíii lustraron  algu- 
nas noticias  niU'Vas  sobre  el  N.  de  Bretaña,  cs- 
peciiiliiientc  úA  litoral;  más  completas  so  tuvie- 
ron i'ün  niolivo  de  la  expedición  do  Agricüla, 
entre  los  años  81  y  85  de  j.  C.  Después  do  pasar 
el  istmo  formado  entre  el  Fortli  y  ol  Clj'de, 
Aerícola  avanzó  hasta  el  pie  de  los  montes  Urani- 
¡lianos,  en  tanto  ([UC  su  escuadra  costeaba  la  isla 
por  el  N.  Toda  la  rcí^ión  del  X. ,  á  partir  del 
Clyde  y  el  Fortli,  era  conociila  con  el  nombre  ilc 
Calalmiia,  voz  acaso  derivada  de  la  palabra  cim- 
rica  Kclidotí,  que  significa  bosque.  La  ,S';//i'«  C'a- 
Icdonta  era,  en  efecto,  entre  los  anti^nos,  tan 
célebre  como  la  Selva  Ilercinia  de  los  f;i míanos. 
A  los  habitantes  del  país  llamáronlos  ra/cí/oíiTóS, 
y  Tácito  los  describo  como  f,'entes  de  cabellos 
rojos  ó  do  un  ruliio  ardienti'  (riitihr).  Taiijliiéii 
solía  liarse  á  la  Escocia  el  nombre  de  Albania  ó 
liáis  de  las  montañas.  Las  continuas  <;nerras(iiio 
iialiia  (|uc  sostener  contra  los  naturales  decidie- 
lon  al  emperador  Adriano,  en  el  año  121,  á  dis- 
poner (pie  >o  abandonaran  los  puestos  ó  campa- 
mentos del  N.,  y  la  frontera  de  la  l'retaña  roma- 
na retrocedió  liasía  la  linea  del  Tync,  alfío  al 
S.  de  la  frontera  actual  de  Kscocia,  línea  defen- 
dida por  un  muro,  el  Vallum  Adfianmn,  que 
iba  desde  el  Golfo  de  Sohvay  liasta  el  lugar  en 
c|uc  hoy  está  Newcastlo,  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  Tyne.  De  133  á  110,  en  tiempo  de  Au- 
tonino  Pío,  la  frontera  se  trasladó  al  istmo  del 
(jlydo,  domle  los  romanos  construyeron  otra 
muralla,  llamada  í/i«í-o  de  Aidoninu.  Ku  209  el 
cm|iei'ador  Severo  hizo  personalmente  unae.xcur- 
siiui  contra  los  calcdonios,  avanzando  mucho  al 
N.  del  I''ortli,  y  rcedilicó  ó  fortillcó  el  muro  do 
Adriano,  por  lo  quo  se  le  suele  llamar  Vallum 
Severi. 

Se  le  denomina  también  muro  de  los  Fictos, 
nombre  que  siuna  ]ior  vez  luiniera  á  lines  del 
siglo  III  o  principios  del  IV.  Parece  que  los  ¡lic- 
tos  eian  los  primitivos  calcdonios,  es  decir,  los 
celtas  m;ís  antiguos  establecitlos  en  Escocia;  du- 
rante el  siglo  IV  invadieron  una  y  otra  vez  los 
teiiltorios  romanos  de  Ihclaña,  y  aun  lograron 
rechazar  á  sus  dominadores,  hasta  que  en  368, 
siendo  emperador  Valentiniano,  sufrieron  gra- 
ves reveses,  y  Iloiiia  ]iiido  recobrar  el  territorio 
comprenilido  entre  los  islmos  del  Sohvay  y  del 
Clyde,  es  decir,  la  Escocia  meridional  actual, 
al  S.  del  Korth,  con  el  que  se  formó  la  provincia 
llamada  Valentia.  Por  estos  tiempos  llegó  á  Ca- 
lcd(iiiia  otro  ]nieblo,  los  escotos,  que  han  dado 
nombre  al  ]kiís,  y  se  establecieron  al  O.  de  los 
montes  Ciampianos.  Créese  quo  proccdíi'.n  de 
Irlanila  y  que  eran  celtas  también,  por  más  que 
algunos  autores  han  pretendido  que  eran  una 
rama  de  los  pueblos  gsiticos.  En  410  los  romanos 
abanilonaroii  definitivaniente  la  isla  de  líreta- 
ña.  Pictos  y  escotos  invailicion  la  Valentia,  pa- 
saron el  muro  de  Adriano  y  recorrieron  gran 
]iartc  de  la  liretaña  meridional.  Entonces  fué 
cuando  los  Lnetones  pidieron  auxilio  á  los  anglos 
y  á  los  sajones  contra  afánenos. 

A  piiiK'iiiios  del  siglo  vi,  en  503,  hubo  nueva 
invasión  ó  inmigración  de  escotos  á  la  Caledonia 
occidental;  los  mandaba  Fergus,  que  en  lo  que 
es  hoy  comiado  de  Argyle  fundó  un  estado  co- 
nocido con  el  nombre  de  reino  de  los  dariads  ó 
daliiailach,  quo  acaso  fuera  el  apellido  de  la  fa- 
milia de  alguno  de  los  jefes  invasores.  Otro  jie- 
queño  estadn  existía  desde  el  siglo  IV  en  el  valle 
y  orillfis  del  Clyde,  llamado  Strathehvyd  por 
los  terrenos  ipie  ocupaba,  estado  que  subsistió 
hasta  principios  del  siglo  XI.  El  resto  del  país 
estaba  dominado  por  los  pictos  (así  llamados 
porque  conservaron  más  tiempo  que  los  demás 
puel)los  de  Bretaña  la  costumbre  de  pintar  su 
cuerpo).  Los  escotos  Uevalian,  en  un  país  ente- 
raniente  montañoso,  la  vida  de  cazadores  ó  de 
pastores  nómadas,  mientras  que  los  pictos,  esta- 
blecidos en  terreno  menos  qucbr.ado,  se  dedica- 
ban en  parte  al  cultivo  de  la  tierra.  La  capital 
de  los  reyes  pictos  fué  Inverness,  y  también  los 
lugares  de  Fortheviot  y  Abernethy,  moradas 
reales  situadas  alrededor  de  la  ciudad  actual  de 
Perth,  que  ya  existía,  pero  que  no  comenzó  á 
tener  importancia  hasta  el  siglo  xn.  Pictos  y 
escotos,  frecuentemente  en  guerra,  pero  siempre 
unidos  cuando  se  trataba  de  rechazar  á  enemi- 
gos comunes  ó  devastar  los  países  del  S.,  nun- 
ca aceptaron  el  gobierno  ni  la  civilización  délos 
romanos,  sostuvieron  el  límite  del  Clyde  y  del 
Forth  frente  á  los  anglo-sajones,  y  ni  la  lengua 
de  éstos  ni  la  latina  consiguieron  imponerse  al 
idioma  celta. 
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A  mediados  del  siglo  IX  ec  extinguió  con 
Hung  la  dinastía  de  los  reyes  pictos,  y  el  nieto 
do  sil  hermano,  Keunet  U,  rey  de  los  escotos 
(831-851),  triunfó  de  su  competidor  cerca  do 
Sconc,  y  reunió  ambos  reinos  bajo  su  domina- 
ción. Pero  aún  la  Baja  Escocia,  al  S.  del  Forth, 
es  decir,  la  Valentia  de  los  romanos,  se  dividía 
entre  tres  pequeños  Estados  independientes  de 
los  dabriads:  el  Strathehvyd,  el  Gailoway  y  los 
Lothians,  nombre  con  el  que  se  designaba  la 
mitad  oriental  de  la  antigua  Valentia,  entro  el 
Forth  y  el  Tweed.  Pero  los  dos  ininieros  reco- 
nocieron la  autoridad  del  rey  de  Dalriad  en  el 
siglo  XI,  é|ioca  en  que  comienza  á  usarse  el  nom- 
bre do  Scotland  ó  Kscocia. 

De  todos  modos,  Keunet  puede  ser  estimado 
como  el  primer  rey  de  Escocia,  si  bien  los  gc- 
nealogistas  le  otribuyen  veintiocho  predecesores 
cuyos  nombres  citan;  añaden  también  que  Ken- 
net  fué  legislador,  masía  Historia  lo  ignora,  del 
mismo  modo  que  son  muy  pocas  las  noticias  que 
tiene  sobro  los  sucesores  inmediatos  de  aquel 
rey;  sin  embargo,  desde  87.')  á  892  vemos  á  Grig 
llacdiinvenald  (Gregorio  el  Grande)  extender 
sus  dominios  hacia  el  S.  y  apoderarse  de  Gailo- 
way y  de  Berwick,  conquistas  que  deliían  ser 
para  la  Escocia  un  germen  de  discordias  que 
hicieron  correr  torrentes  de  sangre  hasta  el  si- 
glo xviii.  En  adelante  los  reyes  de  Escocia  tu- 
vieron bajo  su  ley  dos  pueblos  distintos:  los 
montiiñeses  de  la  Caledonia  propianiento  dicha, 
ú  hombres  de  las  tierras  altas,  Iti(jhtndcra^  que 
hablaban  la  lengua  er.sa,  enteramente  céltica, 
acostumbrados  á  la  vida  de  cazador  y  de  bandi- 
do y  de  genio  batallador  y  sanguinario,  y  los 
habitantes  de  las  llanuras  li  hombres  de  las  tie- 
rras bajas,  lowlandcrn,  que  hablaliau  un  dialecto 
derivailo  del  alemán,  dados  al  cultivo  de  la  tie- 
rra y  de  genio  más  dulce  y  pacífico. 

Durante  todo  el  siglo  x  la  historia  de  Escocia 
ofrece  una  casi  impenetrable  oscuridad,  si  bien 
tenemos  noticia  de  una  victoria  de  Keunet  111, 
ley  desde  970,  contra  los  daneses  que  lialiían 
hecho  un  desembarco  en  la  embocadura  del  Tay; 
al  morir  dicho  monarca  estalló  una  guerra  civil 
que  duró  ocho  aiios,  durante  los  cuales  corrió  la 
sangre  á  m.ares,  siendo  su  resultado  cambiar  la 
ley  de  sucesión.  Hasta  entonces  la  corona  había 
sido  electiva,  á  pesar  de  que  se  elegía  constante- 
mente el  rey  en  una  misma  familia;  mas  desde 
aquella  época  se  declaró  hereditaria.  Walcolm  II 
venció  valias  veces  á  los  normandos,  y  en  1020 
adquirió  el  Lothiau,  el  condado  de  Berwick  yla 
parte  inferior  del  Teviotdale,  teniendo  ]ior  su- 
cesor en  1038  á  Duncan,  la  victima  de  Macheth, 
cuya  ambición  y  crímenes  ha  po|jnIarizado 
Shakspeare  en  uno  de  sus  mejores  dramas. 

Las  guerras  civiles  de  Inglaterra  llevaron  á 
Escocia  á  muchos  señores  normandos,  á  quienes 
el  rey  Malcolm  III  (1069),  deseando  hacirles 
suyos,  dio  tierras  y  empleos:  esta  ¡lacífica  inva- 
sión de  la  Escocia  por  los  hombres  del  S.  tuvo 
por  efecto  introducir  las  instituciones  feudales 
en  la  otra  parte  del  Tweed,  no  conservándose 
intactas  las  antiguas  costumbres  del  país  sino 
entre  los  highlands  y  en  las  Hébridas,  donde 
el  Lord  de  las  Islas  permaneció  siendo  el  jefe  de 
aíjuella  ciudad  cuya  base  era  el  clan  en  vez  del 
feudo.  La  Escocia  poseía  el  Cúmberlaud  y  el 
Northúmberland  desde  el  tiempo  de  Malcolm  I, 
quien  los  había  recibido  de  Edmundo  el  Viejo, 
á  cargo  del  socorro  que  le  prestara  contra  los 
daneses;  Guillermo  II  pretendió  que  los  reyes  de 
Escocia  se  habían  reconocido  por  ello  feudata- 
rios de  la  corona  de  Inglaterra,  y  reclamó  el 
homenaje  con  las  armas  en  la  mano,  siendo  este 
el  origen  de  cuatro  siglos  de  guerra.  Jlalcolm 
murió  en  1098.  Muerto  Malcolm,  los  partidarios 
de  las  antiguas  costumbres  y  los  de  las  nuevas 
ideas  hicieronse  una  guerra  encarnizada.  Bajo 
el  reinado  de  Alejandro  I  (1107)  la  pretensión 
del  arzobis|io  de  York  de  someter  á  su  jurisdic- 
ción espiritual  al  arzobispado  escocés  de  San 
Andrés,  fué  victoriosamente  rechazada.  David  I 
(1124)  sostuvo  los  derechos  de  su  sobrina  Ha- 
tilde  á  la  corona  de  Inglaterra,  mas  fué  vencido 
en  la  batalla  del  Estandarte;  hizo  grandes  do- 
naciones á  las  abadías  de  Kelso,  de  Holyrood  y 
de  Kinloss,  y  la  Iglesia  le  canonizó;  Jacobo  I, 
viendo  exhausto  el  Tesoro  por  semejantes  libera- 
lidades, decía:  «Fué  un  santo  funesto  para  la 
corona.»  Malcolm  IV  (1153)  disgustó  profunda- 
mente á  sus  subditos  prestando  homenaje  á  En- 
rique II  por  el  Lotliian.  Reinando  su  hermano 
Guillermo  (1165)  estableciéronse  las  primeras 
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relaciones  de  la  Escocia  con  la  Francia;  este 
principe  tuvo  también  quo  reconocerse  vasallo 
de  Inglaterra.  Alejandro  II  (1214)  intentó  en 
vano  domar  á  sus  feroces  subditos  del  condado 
de  Argyle,  de  Oalloway  y  de  las  Hébridas,  y 
enlazóse  con  una  princesa  francesa  de  la  faniilia 
de  Coucy.  Alejandro  III  (1245)  rechazó  una 
gran  invasión  do  los  noruegos  y  de  los  daneses, 
añadió  á  sus  posesiones  las  lléliridas,  que  hasta 
entonces  habían  dependido  de  la  Noruega, 
y  supo  mantenerse  en  buena  inteligencia  con 
Inglaterra,  sin  ceder,  sin  embargo,  ninguno  do 
sus  derechos.  Casó  con  Margarita,  hija  de  En- 
rique III,  rey  de  Inglaterra,  mas  ninguno  de 
los  hijos  nacidos  de  esta  unión  sobrevivió  á  su 
padre,  el  cual,  después  ile  la  muerte  de  la  reina, 
tuvo  por  segunda  esijosa  á  Yolanda,  hija  de  Ro- 
berto IV,  conde  de  Dreux.  Un  día  que  Alejan- 
dro costeaba  el  niai  cu  el  condado  de  Fife,  su 
caballo  resbaló  y  preciiijtó  al  monarca  al  fondo 
del  precipicio  desde  una  roca  llamada  todavía 
la  liucadclreij,  y  quedó  miiertoen  el  acto  (1280). 
No  fueron  visibles  en  los  primeros  momentos 
todas  las  con.secuencias  de  tal  desgracia:  una  de 
sus  hijas,  casada  con  Eric,  rey  de  Noruega,  ha- 
bía dtgado  una  hija  llamada  Margarita,  á  la 
cual  se  confirió  la  corona  de  Escocia.  La  Virgen 
de  Noruega  se  hallaba  en  la  corte  de  su  padre  al 
abrirse  para  ella  el  camino  del  trono,  mientras 
que  Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra,  creyó  llegado 
el  momento  de  reunir  la  Escocia  á  sus  Estados; 
])ara  ello  pro]m.so  una  unión  entro  la  princesa 
Jlaigaritay  su  hijo  ]iriniogénito.  Eric  consintió, 
el  Papa  di»)  las  dispensas  necesarias,  y  si  de  esta 
unión  hubiesen  nacido  hijos  hubieran  ambos 
pueblos  evitado  largos  siglos  de  guerra.  Sin  em- 
bargo, la  virgen  de  Noruega  no  pudo  so¡>ortar 
las  fatigas  de  la  travesía,  y  debieron  desemliar- 
carla  eu  una  de  las  Orkneys,  donde  expiró  en  7 
de  octubre  de  1291. 

Este  triste  suceso  abrió  nuevo  campo  á  la  am- 
bición de  Inglaterra.  Quedabaextingiiida  la  pos- 
terhbul  de  los  tres  últimos  reyes  de  Escocia, 
Guillermo  el  León,  Alejandro  II  y  Alejandro  III; 
los  competidores  se  presentaron  en  gran  núme- 
ro, y  entre  ellos  Eric,  rey  de  Noruega,  quien 
solicitaba  ser  considerado  como  heredero  de  su 
hija  la  difunta  reina;  mas  el  monarca  legitimo 
debía  encontrarse  entre  los  descendientes  de  Da- 
vid, conde  de  Ilúntingdon,  hermano  del  rey 
Guillermo.  De  Margarita,  su  hija  mayor,  había 
nacido  John  líaliol,  lord  de  Gailoway ;  de  Isabel, 
la  segunda,  Roberto  Bruce,  lord  de  Annandale; 
y  de  Ada,  la  tercera,  John  Hastings,  lord  de 
Abergavenny.  El  últinio  no  podía  pretender  sino 
una  ])arte  de  la  herencia  eu  caso  de  que  ésta 
fuese  divisible,  mientras  viviese  la  posteridad 
de  las  otras  hermanas,  y  Bruce  no  habría  podido 
desconocer  el  derecho  de  Baliol,  descendiente  de 
la  hermana  primogénita,  si  al  mismo  tienijiono 
hubiese  sido  nieto  de  David,  mientras  que  aipiél 
era  úni«"aineute  su  Ijiznieto.  El  punto,  pues,  ijue 
debía  decidirse  era  el  siguiente:  ípertenecia  la 
corona  al  re]U'esentante  de  la  hija  primogénita 
con  preferem-ia  al  rejuesentante  de  la  hija  se- 
gunda, cuando  este  último  so  hallaba  más  pró- 
ximo de  un  grado?  En  nuestros  días  no  sería 
esto  cuestión;  mas  en  la  Edad  Media  la  ley  de 
descendencia  no  se  ob.servaba  de  un  modo  uni- 
forme. Los  estados  de  Escocia,  temero.sos  de  los 
males  á  que  iba  á  quedaí' expuesta  sil  patria  por 
la  rivalidad  de  tantos  competidores,  eligieion 
por  arbitro  á  Eduardo,  haciéndole  tal  honor  por 
el  aprecio  que  de  su  carácter  hacían,  pero  de 
ningún  modo  porque  le  reconociesen  derecho  al- 
guno de  intervención.  El  rey  de  Inglaterra  acep- 
tó el  cargo,  resuelto,  empero,  á  decidir  aquella 
gran  cuestión,  no  como  arbitro  sino  como  juez, 
en  virtud  de  la  soberanía  de  los  reyes  de  Ingla- 
terra sobre  la  corona  de  Escocia.  Eduardo  con- 
vocó la  nobleza  y  el  clero  escocés  en  el  castillo 
de  Norhaní,  gran  fortaleza  situada  en  las  mar- 
genes del  Tweed,  en  la  frontera  de  ambos  Esta- 
dos y  en  la  orilla  inglesa,  y  presentóse  á  la  re- 
unión (10  de  mayo  de  1291)  rodeado  de  todos  los 
dignatarios  de  su  corona,  declarando  el  gran 
justiciero  de  Inglaterra  que  antes  de  obtener  del 
rey  una  sentencia  los  escoceses  debían  recono- 
cer sus  derechos  como  su  .señor  soberano; en  una 
segunda  asamblea  celebrada  en  la  otra  orilla  del 
Tweed,  se  resignaron  por  fin  á  esta  condición. 
Eduardo  resolvió  la  cuestión  en  favor  de  Baliol 
(19  de  noviembre  de  1292),  y  el  elegido  ])or  el 
extranjero  prestó  homenaje  al  rey  de  Inglaterra 
y  reconocióse  .su  vasallo  y  subdito. 
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Tero  Balinl  se  negó  á  satisfacer  ciertas  exi- 
gencias de  Eduardo,  pactó  liga  con  Francia  é 
invadió  la  Inglaterra.  Vencióle  el  monarca  in- 
glés, quien  agregó  la  Escocia  á  sus  dominios  y 
la  trató  como  país  conquistado.  Levantáronse 
los  escoceses,  acaudillados  por  el  famoso  Wa- 
Uace,  y  ardió  empeñada  guerra  que,  muerto 
aquel  héroe,  sostuvo  Roberto  Bruce,  elegido  rey 
por  los  señores  de  Escocia  (1306)  y  vencedor  de 
los  ingleses  en  Bannockijurn  (1314).  Así  Escocia 
recobró  su  independencia,  y  aun  pudo  enviar  sus 
ejércitos  contra  Inglaterra,  á  cuyo  rey  Eduar- 
do III  obligó  á  firmar  el  tratado  de  Nórhamp- 
ton  (1328)  en  virtud  del  cual  aquél  renunció  á 
sus  pretensiones  de  soljcrania  sobre  Escocia  y 
dio  la  mano  de  su  hermana  Juana  á  David,  hijo 
de  Roberto.  Muerto  éste  estalló  guerra  civil 
entre  los  partidarios  de  David  y  de  Eduardo 
Baliol;  venció  éste  y  se  coronó  rey  en  1332;  para 
sostenerse  apeló  al  auxilio  de  Eduardo  III, otra 
vez  la  Escocia  quedó  dominada  por  los  ingleses, 
y  definitivamente  lo  hubiera  sido  si  no  hubiese 
estallado  la  famosa  guerra  de  los  Cien  Años. 

Muerto  David  Bruce  en  1371,  le  sucedió  Ro- 
berto II,  el  primero  de  los  Estuardos,  nieto  de 
Roberto  I  por  linca  femenina.  So.^tuvo  guerra 
con  los  ingleses,  así  como  su  hijo  y  sucesor  Ro- 
berto III.  Jacobo  I,  hijo  de  Roberto  111(1424), 
mostró  gran  energía  contra  los  jefes  de  los  high- 
landers,  tiranuelos  feudales  que  vivían  indepen- 
dientes y  mantenían  la  discordia  en  el  reino; 
pero  su  muerte  desgraciada  Impidió  que  Escocia 
se  librara  entonces  del  caos  del  feudalismo,  y 
cuatro  minorías  sucesivas  permitieron  á  la  no- 
bleza conservar  todas  sus  prerrogativas.  Durante 
los  reinados  de  Jacobo  II,  III  y  IV,  los  desti- 
nos de  Escocia  fueron  confundiéndose  cada  vez 
más  con  los  de  Inglaterra.  En  estos  tiempos 
las  islas  Orcades  y  Shetland,  que  hasta  enton- 
ces habían  pertenecido  á  los  reyes  de  Noruega, 
fueron  reunidas  á  la  corona  escocesa,  por  el  ma- 
trimonio de  Jacobo  III  con  Margarita,  hija  de 
Cristian  I,  rey  de  Dinamarca  y  Noruega.  Jaco- 
bo IV  murió  combatiendo  con  los  ingleses  en 
Flodden  (1513).  La  reina  viuda,  Margarita,  se 
encargó  de  la  regencia  y  de  la  tutela  del  joven 
rey  Jacobo  V.  Pero  Margarita  era  inglesa,  y  se 
le  quitó  la  regencia  para  dársela  á  Juan,  duque 
de  Albany,  nieto  de  Jacobo  III,  elección  que 
promovió  grandes  turbulencias  en  Escocia  hasta 
la  mayoría  del  rey.  Las  diferencias  religiosas, 
pues  la  nobleza  escocesa  se  hallaba  ya  instruida 
en  las  doctrinas  de  Calvino,  anmentai'on  la  dis- 
cordia. Muy  joven  murió  Jacobo  V,  álos  treinta 
y  un  años  de  edad.  Dejaba  una  hija  recién  na- 
cida, la  desgraciada  María  Estnardo  (1542).  Casó 
ésta  con  el  rey  de  Francia,  Francisco  II,  y  des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposo  volvió  á  Escocia 
en  1561. 

La  Reforma,  predicada  por  Juan  Knox,  había 
triunfado.  María  de  Lorena,  regente  durante  la 
ausencia  de  su  hija,  había  pretendido  restable- 
cer violentamente  el  catolicismo  sin  conseguir- 
lo; igual  empeño  tu%'o  María  Estuardo,  y  no  fué 
más  feliz.  Los  protestantes  estaban  sostenidos 
por  Isabel  de  Inglaterra,  y  los  Guisas,  ocupados 
en  las  guerras  civiles  de  Francia ,  no  podían 
auxiliar  á  su  sobrina.  Por  otra  parte,  continua- 
ban en  Escocia  las  discordias  intestinas,  y  la 
conducta  privada  de  María,  el  asesinato  de  su 
esposo  Darnley,  su  matrimonio  con  el  asesino 
Bothwell,  sirvieron  de  pretexto  á  la  nobleza 
para  sublevarse;  las  tropas  reales  fueron  venci- 
das y,  pri.sionera  María,  tuvo  que  abdicar  en 
favor  de  su  hijo  Jacobo  VI.  María  huyó  á  In- 
glaterra, donde  encontró  la  cautividad  y  la 
muerte  (V.  Mauía  EsrUAisno).  La  lucha  cutre 
las  dos  sectas  reformadas,  el  prcsliiterianismo, 
adoptado  por  la  masa  de  la  nación,  y  la  religión 
episcopal,  profesada  por  el  rey  y  la  corte,  llenan 
todo  el  reinadode  Jacobo  VI,  que  desdel6031ué 
también  rey  de  Inglaterra  (Jacobo  I)  como  des- 
cendicuite  de  Enrique  VII  por  Margarita  de  In- 
glaterra, hija  de  aquél  y  esposa  de  Jacobo  IV. 
La  lucha  religio.sa  entre  los  reyes  y  el  país  con- 
tinuó con  Carlos  I.  En  1638  formaron  los  es- 
coceses el  Covenant  ó  liga  para  la  defensa  de 
su  fe. 

Aliados  con  el  Parlamento  de  Inglaterra,  le 
dieron  socorros  contra  el  ejército  real  y  le  en- 
tregaron á  Carlos  I,  refugiado  entre  ellos.  As- 
piraban á  limitar  el  poder  real,  pero  no  á  des- 
truirlo, y  después  de  la  muerte  de  Carlos  I  pro- 
clamaron á  Carlos  II.  Gromwcll  los  venció  en 
Dunbar  y  en  Wórcester.  Muerto  el   Protector, 
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secundaron  la  campaña  de  Monk  en  favor  de  la 
restauración,  y  la  recom|iensa  que  obtuvieron 
fué  violenta  persecución  dirigida  contra  el  pres- 
biterianismo  por  Carlos  II  y  Jacobo  II.  Guiller- 
mo de  Orange  les  concedió  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

Finalmente,  en  1707,  reinando  Ana,  los  dos 
E.stados,  Liglaterra  y  Escocia,  constituyeron 
ya  unidos  el  reino  de  la  Gran  Bretaña.  Ambas 
naciones  gozaron  ya  de  los  mismos  derechos; 
16  pares  de  Escocia  entraron  en  la  Cámara  de 
los  Lores,  y  45  diputados  en  la  de  los  Comunes, 
formando  un  Parlamento  único.  Por  última  vez 
se  turbó  la  paz  en  Escocia  cuando  en  1745  y 
1746  los  highlanders  ajioyaron  al  pretendien- 
te Carlos  Eduardo  contra  la  dinastía  de  Han- 
nover. 

El  yes  de  Escocia.  -  Los  cronistas  escoceses  ci- 
tan á  Fergus  I  como  primer  rey,  en  350  a.  de 
J.  C. ,  pero  no  hay  datos  jjara  Ibrmar  la  lista  de 
los  monarcas  anteriores  al  .siglo  v  de  J.  C. ; 
desde  esta  época  ocuparon  el  trono  de  Escocia 
los  reyes  siguientes: 

Fergus  II 410 

Eugenio  II 427 

Do'ugard 449 

Constantino  1 453 

Congall  I 469 

Gonrán 501 

Eugenio  III 535 

Congall  II 558 

Kinnatel 570 

Aydau 568 

Kennet  1 604 

Eugenio  IV 605 

Ferchard  1 622 

Malduino 668 

Eugenio  V 688 

Eugenio  VI C91 

Amber  Chrlet 702 

Eugenio  Vil 704 

Mordach 721 

Etwin 730 

Eugenio  VIII 761 

Fergus  III 764 

Solvatio 767 

Ancaio 787 

Congall  III 819 

Dongal 824 

Alpi'n 830 

Kennet  II 833 

DonaldV 857 

Constantino  II 858 

Eth 874 

Gregorio 875 

Donald  VI 892 

Constantino  III 903 

Malcolm  1 943 

Indulf. 958 

Duff. 967 

Cvden 972 

Kennet  III 976 

Constantino  IV .   .   , 984 

Grim 985 

Malcolm  II 993 

Duncan  I  ó  Donald  VII 1023 

Macbeth 1040 

Malcolm  III 1047 

Donald  VIII 109,3-1097 

Duncan  II  (usurpador) 1093-1095 

Edgar 1097 

Alejandro  I 1107 

David  I 1124 

Malcolm  IV 1153 

Guillermo 1165 

Alejandro  II 1214 

Interregno 1286.1291 

John  Baliol 1291 

Interregno 12961306 

Roberto  I  (Bruce) 1306 

David  II  f  Bruce) 1329 

Eduardo  Baliol 1332 

David  II  (segunda  vez) 1356 

Roberto  II  lEstuardo) 1370 

Juan  ó  Roberto  III 1390 

Jacobo  1 1406 

Jacobo  II 1437 

Jacobo  III 1460 

Jacolio  IV 1488 

Jacobo  V 1513 

María  Estuardo 1543 

Jacobo  VI 1587 

ESCOCIA  (del  lat.  scWia):  f.  Mediacaña. 
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Ha  pintado  también  mis  estantes  de  libros, 
frisos  y  ESCOCIAS  de  estrado  y  salón  con  el  me- 
jor gusto. 

JOVELLANOS. 

ESCOCIANO,  NA:  adj.  ant.  ESCOCÉS.  Api.  á 
pers. ,  u.sáb.  t.  c.  s. 

ESCOCIMIENTO:  m.  Escozor. 

...  porque  aúu  uo  se  había  mitigado  el  ESOO- 
cniíENTO  de  las  llagas. 

Fu.  Lms  de  Granada. 

Las  suelas  de  los  zapatos  viejos,  quemada.?, 
molulas  y  aplicarlas,  sanan   las   quemaduras 
del  luego,  el  sahorno,  y  los  EscociMiESTOSque 
se  hacen  en  los  pies,  por  razón  del  calzado. 
Andrés  de  Laguna. 

ESCOCHIZAR:  a.  Min.  Rebuscar  el  mineral  de 
plomo  ó  cobre  que  se  halla  esparcido  en  los  te- 
rrenos. 

ESCODA  (del  lat.   excüdere,  golpear,  macha- 


^^^^S 
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car):   f.    Instrumento  de  hierro,   á   manera  de 
martillo,  con  corte  en  ambos  lados,  cna->tadoen 


Escoda 

UD  mangó,  para  labrar  piedras  y  picar  paredes. 

Para  mayor  limpieza,  no  se  trab.ajó  en  su 
sitio,  porque  en  él  no  se  oyó  martillada  ni  rui- 
do de  ESCODA. 

P.  Juan  Eusebio  Niekembers. 

...  el  barniz  era  tan  espeso  y  brillante,  que 
sin  dej.nr  percibir  la  menor  huella  de  la  ESCO- 
D.\,  daba  á  estos  asperones  el  aspecto  de  un 
hermoso  y  bien  bruñido  mármol. 

JoVELLANOS. 

ESCODADERO:  m.  Mont.  Par.aje  donde  los 
venados  y  gamos  dan  con  los  cuernos  para  ijui- 
tarse  los  pellejos  que  tienen  en  ellos  cuaudacstá 
seca  la  cuerna. 

En  puñal  el  pitón  se  ha  prolongado. 
Va  escorrea  el  aspón,  que  antes  fué  usero, 
Garzotas  echa,  y  busca  escodaDeiío. 

MORATÍN. 

ESCODAR:  a.  Labrar  las  piedras  con  la  escoda. 

Por  la  p.irte  de  afuera,  toda  la  piedra  ir.i 
ESCODADA,  y  tratada  como  semejante  obra  re- 
quiere. 

Simón  García. 

...  el  todo  (está)  diligentemente  lalu-ado  y 
ESCODADO  en  la  buena  piedra  de  Santañi,  etc. 
JOVKI.LANOS. 

ESCODRA  Ó  SCODRA:  Orog.  ant.  C.  de  1,1 
Iliria,  en  el  país  de  los  labeatos;  en  los  último.^ 
tiempos  del  Imperio  era  cap.  de  la  Prevalitan»; 
hoy  Skodar  ó  Soutari. 
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E8C0FFIER  (Knriquk  Amai>ko):  Biori.  Lite- 
rato fraiici's  cuiitiin|ioiáiico.  N.  en  Serignóii, 
cerca  Jo  Orange  (Vaucliisc)  en  1837.  IJijo  ilc  un 
notario,  terminó  en  l'arís  la  carrera  de  Derecho, 
pero  renunció  al  ejercicio  de  la  abogacía  para 
consagrarse  á  los  trabajos  literario».  Colaboró 
desde  1857  en  el  Correo  de  I'aris  y  escrll)ió 
{1853-63)  en  varios  periódicos  de  los  deparla- 
nientos;  inglesó  en  la  redacción  del  l'ctit  Joiir- 
vnl  en  1803,  y  diez  años  más  tarde  quedo  al 
IVente  de  esto  diario  como  redactor  en  jele.  Autor 
de  numerosos  artículos,  nuielios  de  ellos  liruja- 
dos  con  el  seudónimo  de  Tomás  Grinini,oserllor 
laborioso,  do  estilo  fácil  y  elegante,  lia  pulili- 
cado  numerosas  novelas  con  varios  .seuilóninio.s, 
ó  impreso  una  serio  de  estndios,  mejor  i|ue  no- 
velas jisicológicas,  compiendidosen  el  título  ge- 
neral do  Las  inuji-rc.i  /iiliil'S.  Las  [irincipales  de 
estas  últimas  .son:  L(i  Kiív/f»  de  Mnhillc  (187(5); 
Cliloris  la  (Innle  (1878);  Ilubia  con  ojos  negros 
(1884);  J/ni/«)/¿c  /,'///«•/ (ISS."*).  Se  lia  discutido 
mucho,  poniue  á  ello  se  presta  el  asunto  de  las 
mismas,  el  mérito  de  estas  novelas,  ijUe  indu- 
dablemente lian  al)¡erto  un  nuevo  camino  en 
este  género  literario. 

ESCOFIA:  f.  CüKI.\. 

Eran  las  írorgiieras  de  oro  y  plata,  labradas 
en  Gii:idro,  y  los  tocados  como  kscokias  de  oro, 
con  diadeuLis  encima  de  tehlla  de  oro, 

C.\l,VKTK  IJK  ESTKI.I.A. 

Zapatos,  bonetes,  kscofias  y  otras  vestidu- 
ras, las  tienen  liombres  graves  y  devotos,  en 
número  de  grandes  reliquia.». 

Antonio  di-;  Fijhnm.wok. 

ESCOFIADO,  DA:  adj.  ant.  Aidicábnso  al  que 
traía  eolia  en  la  cabeza. 

...   Esc'dKIADA  mujer,   ESCoriAno  lionilire, 
cuando  se  ponen  colias  parat;ip!U-  las  cabezas. 
Ci)V.\i;ia;BiA.s. 

ESCOFIAR:  a.  I'oner  la  cofia  en  la  cabeza  ó 
adoniailaron  ella.  U.  t.  c.  r. 

ESCOFIETA:  f.  Tocado  de  que  usaron  las  mu- 
jeres, lonuailo  ordinuriaiuentc  de  gasas  y  otros 
géneros  semejantes. 

...  envió  á  su  lacayo  (la  vieja  tía)  por  la  ES- 
COFIETA y  el  niantón,  etc. 

MiíaoNERO  Romanos. 

-  E.SCOFIF.TA:  ant.  Cofia  ó  redecilla. 

Yo  It;  be  puesto  la  escofieta, 
La  cotilla  y  la  c;isaca. 

Ra.món  df,  la  Cküz, 

ESCOFIETERO,  RA:  ni.  y  I'.  Persona  que  h.aco 
ó  vende  escofietas. 

-  Como  otras  holgazanas 
Se  aplican  á  escokieteras, 
Nosotras  á  asar  castañas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

ESCOFINA  (del  lat.  scSbhia):  í.  Especie  de 
lima  grande,  de  dientes  gruesos  y  triangulares, 
do  que  usan  los  entalladores  y  carpinteros  para 
limpiar  y  raspar  la  madera. 

...  pero  más  briosamente  andan  sobre  los 
homliros  y  miembros  de  vuestros  dioses,  las 
sierras,  las  azuelas,  los  escoplos,  los  cepillos  y 
las  escofinas. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

-Escofina  de  a,iustar:  Pieza  de  hierro  ó 
acero,  de  (juc  usan  los  carpinteros  para  trab.ajar 
é  igualar  las  picz.as  en  el  cepo  de  ajustar.  Es  por 
lo  regular  un  cuadrilongo  sin  mango,  recio  y 
como  de  una  cnaita  de  largo. 

-Escofina:  t'nr/i. .  Cerr. ,  «te.  La  diferencia 
de  la  escofina  con  la  lima  es  esencial:  cu  ésta  la 
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picadura  resulta  por  rayas  hechas  con  cincel; en 
la  escofina  por  dientes  semieónicos  salientes  he- 
chos con  pnnzé)n.  Las  hay  de  tamaños  muy  va- 
riados, y  de  formas  planas,  plano-convexas  y 
cilindricas  ó  cónicas,  qne  al  igual  que  las  limas 
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toman  respectivamente  las  dcnoniiuacioncs  de 
tablas,  medias  caíias  y  de  eula  de  talán.  Las  dos 
primeras  clases,  que  son  las  más  u.sadas  en  car- 
pintería y  otras  artes,  las  rciircseuta  la //yura 
antfríor. 

Los  albañilcs  y  soladores  emplean  esta  herra- 
mienta para  quitar  las  asperezas  á  las  baldosas 
y  lailríllos. 

También  los  hojalateros  usan  la  escofina  para 
quitar  las  rebabas  do  las  soldaduras  y  avivar 
las  ¡lartes  qne  se  han  de  soldar. 

ESCOFINAR:  a.  Limar  la  madera  con  escofina. 

Tíuinj  de  aquel  leño  escogido  y  kscofinaDO 
una  libra. 

Asunte  DE  Laci'na. 

ESCOFIÓN:  ni.  auni.  de  Escofia. 

ESCOFIÓN:  ni.  GaHUÍN. 

ESCOGEDOR,  RA:  adj.  Que  escoge.  U.  t.  c.  e. 

ESCOGENCIA:  f.  ant.  EsCOGISIIF.NTO. 

...  nías  si  el  testador  lloviere  muchos  siervos, 
estonce  es  en  ESCOGENCIA  de  aquel  á  quien  fué 
fcclia  la  manda. 

Par/idas. 

Feniaiiilo  Díaz  el  relator  le  ha  dado  doscien- 
tos vasallos  del  ilif:ilite,  á  su  ESCOGENCIA. 

GÓ.MF.Z  DE  Ciudad  Real, 

ESCOGER  (de  es  y  coíjrr):  a.  Tomar  ó  elegir 
una  o  más  cosas  entre  otra.s. 

...  ESCOGIÓ  per.sonas  de  gran  prudencia,  que 
rigiesen  así  la  edad  tierna  de  aíjiiellos  mozos 
como  el  reino  por  algún  tiempo;  etc. 

Mai;iana. 

...  yo  no  ESCOGÍ  la  hermosura  que  tengo 
(dijo  Marcela),  que  tal  cual  es,  el  cielo  me  la 
dio  de  gracia,  etc. 

Cervante.s. 

ESCOGIDAMENTE:  adv.  m.  Con  acierto  y 
disceriiimieiíto. 

Arístides  que  gobernó  A  Atenas,  tan  esco- 
gidamente, que  ninguno  mejor,  vivió  tan  po- 
bre que  no  hubo  con  que  enterrarle. 
P.  Juan  Euseiho  Nieiiemükrg. 

-Escogidamente:  Cabal  y  perfectamente; 
con  excelencia. 

Caballos  se  han  dado  y  dan  e.scogidambntb, 
cu  niucÍKis  partes  ó  las  más  de  ludias. 

P.  José  de  Agosta. 

ESCOGIENTE:  p.  a.  de  Escoger.  Que  escoge. 

ESCOGIMIENTO;  m.  Acción,  ó  efecto,  dees- 
coger. 

...  pero  si  arras  hoviere,  quesea  en  escogi- 
miento de  la  mujer,  ó  de  sus  herederos  ella 
muerta,  tomar  las  arras  ó  dejarlas. 

Nueva  Recopilación. 

El  apóstol  San  Pablo,  varón  que  fué  de  ES- 
COGIMIENTO, vio  los  secretos  nunca  vistos. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

ESCOIPÉ;  Geog.  Dist.  y  pueblo  en  el  dep.  de 
Chicoana,  prov.  de  Salta,  Rep.  Argentina. 

ESCOIQUIZ  (Juan):  Biog.  Sacerdote  y  políti- 
co español.  N.  en  Navarra  en  1762.  M.  en  Ron- 
da en  27  de  noviembre  de  1820.  Individuo  de 
una  familia  ncble  de  su  país,  era  hijo  de  un  ge- 
neral qne  durante  algún  tiempo  fué  gobernador 
de  la  pl.aza  de  Oran.  Paje  de  Carlos  III  en  sus 
primeros  años,  abrazó  luego  la  carrera  de  la 
Iglesia  y  fué  nombrado  canónigo  de  Zaragoza. 
Dotado  de  algún  talento,  aficionado  ala  intriga, 
dioso  á  conocer  por  su  amor  a  la  Poesía,  y  aun- 
que sus  costumbres  no  eran  muy  edificantes, 
logró  que  se  le  confiara  la  educación  del  príncipe 
de  Asturias,  hiego  rey  con  el  nombre  de  Fer- 
nando VII.  Acaso  esperaba  Godoy  dirigir  al 
príncipe  por  medio  de  su  preceptor,  pero  erró 
en  sus  cálculos,  porque  tuvo  en  ellos  á  dos  te- 
naces enemigos.  Ganó  Escoiqniz  la  voluntad  de 
Fernando  con  su  carácter  blando  y  tolerante,  y  no 
tardó  en  influir  de  modo  notable  en  los  negocios 
de!  Estado.  Alejado  de  la  corte,  para  lo  que  se 
le  dio  una  canonjía  en  Toledo,  mantuvo  corres- 
pondencia con  su  discípulo,  y  cuando  regresó 
á  Madrid  Godoy  volvió  también  Escoiqniz,  y 
renovó  sus  intrigas,  sin  atacar  todavía  pública- 
mente al  favorito  de  la  reina  María  Luisa.  Trató 
de  poner  en  relaciones  con  Napoleón  al  heredero 
de  la  corona,  á  fin  de  destruir  el  crédito  de  Go- 
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doy,  y,  al  efecto,  se  puso  de  acuerdo  con  el  em- 
bajador francés  Beanharnais,  y  logró  qiie  Fer- 
nando escribiera  (11  de  octubre  de  1807)  una 
carta  á  Napoleón,  [lidiéiidole  qne  le  concediera 

flor  esposa  una  princesa  de  su  familia.  Doscn- 
liorto  este  complot  por  Carlos  IV  (V.  Escohial, 
coNsi'i ración  del),  Escoiquiz  fué  enviado  al 
convento  de  Tardón,  mas  poco  tiempo  desiuiés 
Carlos  IV  abdicó  la  corona,  y  el  astuto  canónigo, 
qne  había  preparado  este  suceso  tornando  parto 
en  los  acontecimientos  do  Aranjuez  (Véase), 
regresó  triunfante  á  Madrid  (marzo  de  1808). 
Fernando  VII  le  ofreció  la  plaza  de  inquisidor 
general,  un  obispado  ó  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  pero  Escoiqniz  quedó  satisfecho  con  el 
modesto  empleo  de  Consejero  de  Estado.  Fal- 
to do  las  verdaderas  condiciones  de  un  hom- 
bre do  gobierno,  usó  toi  peínente  de  la  gran  iii- 
llneiicia  que  ejercía  en  el  ánimo  de  su  antiguo 
discípulo.  Así,  aconsejó  á  I'"ernando  VII  que  so 
trasladara  á  líayona,  acudiendo  al  llamamiento 
del  emperador  de  ¡os  franceses,  y  él  mismo  mar- 
chó á  tlicha  ciuducl  con  su  soberano.  Pronto  co- 
noció la  falta  que  había  cometido  y  vio  ti  abis- 
mo á  que  se  había  arrojado  la  dinastía  española. 
Escoiquiz  ha  referido  miiiiiciosamente  la  con- 
versación que  tuvo  por  ai|uellos  días  con  el  em- 
perador; Jiero  es  imposible  que  la  memoria  más 
ieliz  retenga  con  toda  exactitud  las  palabras  y 
detalles  de  una  conferencia  de  dos  horas.  Puedo 
creerse,  por  tanto,  ipie  el  canónigo  arregló  á  su 
capricho  el  relato  de  tal  conversación.  Conocía 
Najiolcón  la  habilidad  y  astucia  del  sacerdote 
español,  y  trató  de  atraerle  á  su  [lartido  para 
utilizarlo  en  aquellas  circunstancias  críticas. 
«Canónigo,  le  dijo  ol  terminar  la  conferencia, 
tirándole  al  mismo  tiempo  do  una  oreja,  parece 
que  sabéis  mucho.»  -  «Nadie  sabe  tanto  como 
vuestra  majestad,  »  respondió  Escoiquiz.  Defen- 
dió éste  con  energía  los  intereses  españoles  y  los 
de  la  familia  de  los  IJorbones,  y,  no  pudicndo 
impedir  la  realización  do  los  planes  del  enij'era- 
dor,  fingió  que  se  dejaba  convencer  por  Napo- 
león, qne  le  hablaba  de  la  necesidad  de  que  los 
Iiríiicipes  españoles  abdiíasen  la  corona.  Na]io- 
ieón  dijo  luego  que  el  canónigo  le  había  pronun- 
ciado una  arenga  de  Cicerón,  esperando  disua- 
dirle. Cedió  al  cabo  Escoiqniz,  y  redactó  y  firmó 
con  el  mariscal  Duroc  el  acta  ó  tratado  do  abdi- 
cación. Leal  siempre  á  su  discípulo,  siguiólo  á 
Valencey,  y  des]>iiés,  para  servirle  con  mayor 
utilidad,  se  trasladó  á  París,  donde  entabló  se- 
cretas negociaciones  con  los  embajadores  de  va- 
rias ]ioteiicias,  con  el  propósito  deliberado  de 
provocar  una  coalición  contra  Bonaparte.  Des- 
culiiertas  por  la  policía  las  entrevistas  que  con 
dichos  i>ersonajes  y  con  el  mayor  sigilo  celebra- 
braba  Escoiquiz,  fué  desterrado  á  Bourges,  don- 
de vivió  cuatio  años  conipl"t:imente  apartado 
de  la  política.  En  1813,  cuando  Napolcuujuzgó 
prudente  devolver  la  corona  á  Fernando,  con- 
vencido de  que  era  imposible  la  sumisión  do 
España,  permitió  que  el  canónigo  regresara  á 
Valencey  y  le  dio  intervención  en  las  ne.gocia- 
cioiies  que  terminaron  con  un  tratado  de  paz 
entre  el  emperador  y  Fernando  Vil.  Escoiquiz 
entró  cu  .Madrid  con  FY-rnando  y  fué  nombrado 
Ministro.  Lejos  de  ejercer  sobre  su  discípulo  el 
poder  ilimitado  que  todos  esperaban,  se  atrajo  el 
enojo  de  su  soberano,  que  á  la  verdad  no  tenía 
nada  de  agradecido,  y  en  noviembre  de  1814 
salió  contra  su  voluntad  del  Ministerio.  Retiróse 
á  Zaragoza,  y  perseguido  hasta  allí  por  la  sus- 
picacia de  Fernando  VII,  fué  preso  por  orden 
de  éste  y  conducido  al  castillo  de  Murcia.  Re- 
cobró la  libertad  poco  tiempo  después;  pasó 
desile  la  ]irisión  á  las  esferas  del  gobierno,  pues 
de  nuevo  obtuvo  una  cartera;  pero  apenas  tomó 
posesión  del  cargo  fué  destituido  del  mismo,  y, 
desterrado  á  Andalucía,  murió  en  Ronda  (Mála- 
ga), lugar  de  su  destierro.  Vivió  bastante  para 
convencerse  de  que  Fernando  era  un  mal  rey  y 
un  mal  honibre,  así  como  él  había  sido  un  mal 
consejero.  Escoiquiz  había  consagrado  sus  ocios 
á  la  traducción  ó  compo.sición  de  obras  en  prosa 
y  ver.so.  Publicó  una  defensa  déla  Inquisición; 
tradujo  Las  Noches,  de  Youug,  El  Paraíso  per- 
didv,  áa  Milton,  y  la  novela  de  Pigault-Lebrúu 
titulada  ilonsictir  Bolle,  y  eligió  la  conquista  de 
Méjico  para  asunto  de  un  poema  heroico,  que 
tituló  Méjico  conquistado  (Madrid,  1798,  3  t.  en 
8."  mayor).  La' única  obra  de  Escoiquiz  que 
des]>ertó  el  interés  del  público  fué  la  Exposición 
de  los  motivos  que  en  1808  obligaron  á  Fernan- 
do VII  á  ¡¡asar  á  Bayona.   Era  este  escrito  la 
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primeía  explicación  casi  oficial  lUnla  i'oi-  la  corte 
do  España  acei-cadelosacoiiteciiiiicntosdc  ISOS. 
Por  esto  la  EK¡ioaicióii  se  trailiijo  á  la  mayor 
parte  de  las  lenguas  europeas.  Recuerdo  osiiecial 
merece  la  traducción  francesa,  acompañada  de 
notas  y  debida  á  Fr.  Bruand,  que  ocultó  su 
nombro  ba|0  el  singular  seudónimo  de  el  Cabe- 
zudo. Escoiquiz  no  l'né  en  Literatura  más  afor- 
tunado que  en  Política.  Admirador  ciego  de 
Bonaparte,  aumentó  cada  dia  niás  su  entusias- 
mo por  el  emperador;  comprometió  d  Fernando, 
su  discípulo,  y  atrajo  multitud  de  desgracias 
sobre  Esiiaüa.  Presuntuoso  y  lleno  de  ambición, 
superficial  en  Ciencia,  sin  conociuuento  práctico 
del  corazón  humano,  y  menos  todavía  ilo  la  corte 
V  de  los  gobiernos  extranjeros,  imnginó  que 
podría  eclipsar  la  fama  de  Jiménez  de  Cisneros, 
soñó  que  desde  Toledo  podría  dirigir  toda  la 
Monarquía,  y  someter  á  su  estrecho  espíritu  el 
vasto  y  poderoso  genio  del  emperador  de  los 
franceses. 

ESCOL:  Giog.  anl.  Valle  de  la  Palestina,  en 
la  tribu  de  Isacar  y  cerca  de  EugaJi,  célebre,  en 
tiempo  de  lloi.sés,  por  sus  vifndos. 

ESCOLA:  Oeog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Inquisivi,  dep.  de  la  Paz,  Bolivia. 

ESCOUANO  (de  escuela):  m.  Cada  uno  de  los 
niños  que  se  educaban  en  los  monasterios  de  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia,  dedicados  al  culto,  y 
principalmente  al  canto,  para  el  cual  tenían  es- 
cuela. 

-  E.scoLAKo  (Fray  Juan):  Biog.  Religioso  y 
esciitor  español.  N.  en  la  villa  do  Alcorisa  (Te- 
ruel) en  1686.  M.  en  Alcañiz  (Teruel)  en  1751. 
Eu  10  de  febrero  do  1700  vistió  el  hábito  del 
Orden  de  Predicadores  en  el  convento  de  San 
Ildefonso  de  Zaragoza,  y  allí  profesó.  Fué  cole- 
gial del  do  San  Vicente  de  la  misma  ciudad, 
donde  enseñó  Filosofía  y  Teología.  Adquirió 
fama  como  orador  sagrado,  y  fué  prior  del  refe- 
rido convento  y  del  de  P.orja  y  Alcañiz,  presen- 
tado de  cátedra,  regente  de  estudios  del  Real 
convento  de  Santo  Domingo  de  Zaragoza,  y  ca- 
lificador de  la  Inquisición  de  Aragón.  Escribió: 
El  fermento  evangélico  envuelto  en  las  facultades 
del  alma;  Oración  evangélica  de  las  llagas  de  la 
Seráfica  Madre  Santa  Catalina  de  Sena,  y  al- 
mas'de  los  religiosos  di/untos,  que  dijo  en  el  ca- 
pítulo provincial  de  Aragón  del  Orden  de  Predi- 
cadores, celebrado  en  su  real  convento  de  Va- 
lencia (Zaragoza,  1742,  en  4.°),  y  algunas  Poe- 
sías. Sus  censores  alabaron  el  mérito  de  este 
escritor. 

-EscoLANO{FKAYMir,UEL):  Kiúg.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  la  villa  de  Alcorisa 
(Teruel)  en  lOSS.  M.  en  Zaragoza  el  11  de  mayo 
de  1778.  Era  hermano  de  Fr.iy  Juan  Escolano. 
En  8  de  febrero  de  1702  tomó  el  habito  del  Or- 
den de  Predicadores  en  el  convento  de  San  Il- 
defonso de  Zaragoza,  donde  profesó.  Siguió  los 
estudios  con  gramle  aprovechamiento,  leyó  des- 
)uiés  Filosofía  y  Teología,  y  obtuvo  los  grados 
de  presentado,  maestro  de  número  de  la  provin- 
cia do  Aragón,  de  la  que  también  fué  padre, 
prior  del  referido  convento,  examinador  sinodal 
del  arzobispado  de  Zaragoza,  y  calificador  é  in- 
quisidor ordinario  del  tribunal  de  Aragón.  Pre- 
dicó en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  eu  el 
principado  de  Cataluña  y  eu  otras  partes,  y  fo- 
mentó la  instrucción  espiritual  y  el  gobierno  de 
religioso,  llurió  en  el  referido  convento  de  San 
Ildefonso.  Escribió  las  siguientes  obras:  Gcdcúii 
glorioso;  Tonuis triunfante;  Glorias  deun  saijra- 
do  Cinguln,  Sermón  panegírico  (Zaragoza,  171á, 
en  4.°);  Milagro  de  un  colirio  una  vez  visto  en 
Cristo,  continuado  por  el  doctor  /Ingélico  Santo 
7'()H!<i.5  (Zaragoza,  1723,  en  4."):  Oración  pane- 
gírica de  Santo  Tomás,  en  las  fiestas  que  le  con- 
sagró la  familia  de  clérigos  menores  en  los  días 
13  y  H  de  abril  de  1738  (Barcelona,  1736,  en 
4.").  También  publicó  la  obra  titulada  íhí  líc 
la  senda  de  la  virtud  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, escrita  por  el  maestro  Dominicano  Barón 
(Mailrid,  1734,  en  fol.). 

-  EsL'oi.ANO  Y  Leiikbma  (DiHOo):  Biog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  en  Madrid  el  1609. 
M.  en  Granada  en  3  de  septiembre  de  1672. 
Estudió  Humanidades  en  el  Real  Colegio  del 
Escorial,  y  aprendió  Filosofía  en  el  Colegio  de 
Beca  de  esto  Real  sitio.  Pasó  después  á  cursar 
Jnris]irudenciaá  la  Universidad  de  Alcalá,  don- 
do  fué  colegial  del  rey  y  leyó  la  cátedra  de  Cle- 
mcntiuas  por  ausencia  del  doctor  Oyz.  Coneu- 
Tomo  VU 
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iriu  también  á  la  Univeisidad  de  Salamanca  y 
recibió  en  ella  los  grados  que  le  faltabim  en  la 
Jurisprudencia  canónica.  Obtuvo  del  Papa  Ur- 
bano VIII  la  digniílad  de  sacristán  y  una  ca- 
nonjía en  la  catedral  de  Mallorca,  donde  fué  A 
residir.  Vivía  en  aquella  isla  cuando  obtuvo  el 
nombramiento  de  fiscal  de  la  Inquisición  de  Lle- 
rena,  y  más  tarde  se  le  confiaron  los  empleos  de 
inquisidor  y  juez  de  bienes  confiscados,  cargos 
que  sirvió  ocho  años.  En  este  tiempo  construyo 
la  iglesia  del  convento.de  San  Francisco  de  Re- 
coletos Franciscanos  de  Lillo,  á  la  que  asignó 
200ducados  de  limosna.  Alcanzó  también  los  car- 
gos de  visitador  del  partido  de  Plasencia,  Béjar 
y  Jarandina;  inquisidor  de  Córdoba  y  Toledo 
durante  siete  años;  otros  siete  el  de  inquisidor 
ordinario  de  Madrid  y  el  de  fiscal  y  Consejero  de 
la  Suprema  Inquisición  durante  cuatro  años  y 
nueve  meses.  Nombrado  obispo  de  Mallorca  go- 
bernó con  mucha  aceptación.  Facilitó  allí  la 
fundación  del  convento  de  religiosas  Dominicas 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  é  hizo  otras  cosas 
dit'uas  de  aplauso.  Tres  años  resiilió  en  Mallor- 
ca, siendo  luego  trasladado  á  la  silla  de  Tarazo- 
na  (19de  julio  de  1660),  donde  continuó  su  buen 
gobierno,  como  en  la  silla  de  Segovia,  desde  17 
de  mayo  de  1664;  en  esta  última  ciudad  favo- 
reció la  fundación  de  una  congi-egación  de  sier- 
vos de  María  Dolorosa,  cuyas  Constituciones  re- 
dactó el  prelado.  Reedificó  el  santuario  y  casa 
de  Nuestra  Señora  la  Aparecida  ó  del  Sepulcro, 
distante  una  legua  de  Segovia,  y  dejó  otras  me- 
morias pías.  En  27  de  septiembre  de  1668  as- 
cendió al  arzobispado  de  Granada.  Fundó  en  su 
metropolitana  la  referida  congregación  de  María 
Dolorosa,  y  la  celebración  del  oficio  menor  todos 
los  días.  Edificó  y  dotó  en  su  iglesia  parroquial 
de  Longa  una  grandiosa  capilla  con  el  título  de 
la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  y  colocó  en 
ella  un  devotísimo  Ecce-Homo  que  halló  en 
poder  de  uu  judío,  siendo  inquisidor  de  Llercna, 
y  dos  ricas  urnas  á  sus  lados  con  los  cuerpos  de 
los  mártires  San  Gonzalo  y  San  Vicente,  que 
adquirió  en  Roma  cuando  desempeñó  en  ella 
valias  comisiones  que  le  encargó  el  rey  Feli- 
pe IV,  quien  asimismo  le  nombró  su  embaja- 
dor en  Viena.  Fué  autor  de  ranchas  y  apreciables 
obras. 

ESCOLAPIO:  m.  Clérigo  regular  del  Orden  de 
las  E-cuelas  Pías,  destinado  á  la  enseñanza  de 
la  juventud. 

...  la  enseñanza  de  los  Kseoí  apios  le  parecía 
la  mejor,  etc. 

Feiínán  Cadallkuo. 

-  Escolapio:  El  que  asiste  como  estudiante 
á  las  Escuelas  Pías. 

-  Escolapios  (Ouden  de  los):  Sis.eclcs.  Esta 
orden  religiosa  de  clérigos  regulares  pobres  de 
la  Madre  de  Dios  de  las  Escuelas  Pías,  fué  fun- 
dada por  el  español  San  José  de  Calasauz.  Se 
inició  esta  obra  á  fines  del  otoño  de  1.S97,  con 
aprobación  y  alabanza  del  Sumo  Pontífice  Cle- 
mente VIII,  si  bien  hasta  el  año  1617  no  fué 
autorizado  el  santo  por  la  Sede  Apostulica,  ya 
para  escribir  los  estatutos  por  que  se  rigen  las 
Escuelas  Pías,  ya  para  vestir  el  hábito  que  ca- 
racteriza á  dichos  religiosos.  Educar  cristiana  y 
literariamente  á  los  niños  pobres  fué  la  idea 
que  movió  á  Calasanz,  después  de  haber  procu- 
rado en  vano  (pie  otras  órdenes  religiosas  ó  el 
mismo  Senado  de  Roma  lo  realizasen,  á  fin  de 
dotar  á  la  Iglesia  con  una  nueva  institución,  cu- 
yos individuos  añadiesen  álos  tres  votos  ordina- 
rios el  de  consagrarse  á  la  enseñanza  gratuita. 
Unido  primeramente á  varios  compañeros,  abrió 
e.scuelas  en  los  barrios  más  pobres  de  Roma,  que 
bien  pronto  hubieron  de  trasladarse  á  San  Pata- 
leiin  por  el  excesivo  número  de  niños  que  acudían 
aellas.  Como  el  santo  no  aspiraba  á  la  gloria  de 
fundador,  y  al  iiro|iio  tiempo  trataba  de  consoli- 
dar y  perpetuar aipiella  su  naciente  obra,  obtuvo 
que  Paulo  V,  por  un  breve  |iontificio,  fechado  en 
14  de  enero  de  1614,  jierniitieíC  la  unión  de  los 
Escolapios  con  los  hijos  del  venerable  Juan  Leo- 
nardi,  grande  amigo  y  protector  de  Calasanz, 
resultamlü  una  sola  congregación  llamada  de  la 
Madre  de  iJius.  No  era  fácil  que  durase  esta 
unión,  ni  duró  en  efecto,  siendo,  .si  no  incompa- 
tibles, muy  distintos  los  fines  que  habían  guiado 
á  Calasanz  y  Leonardi  en  sus  respectivas  empre- 
sas. Echóse  de  ver  bien  pronto  c|ue  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia  reclamaban  del  primero  la 
fundación  de  uu   instituto  consagrado  exclusi- 
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vamcute  á  la  educación  de  la  juventud.  Así  lo 
resolvió  el  mismo  Paulo  V  en  6  de  marzo  de 
1617,  quedando  las  Escuelas  Pías  convertidas  en 
Congregación  Paulina  de  la  Madre  de  Z)it)5,bajo 
la  jefatura  y  dirección  de  San  José  de  Calasanz. 
Por  fin,  treinta  años  después  de  haber  princi- 
piado su  obra  en  Santa  Dorotea,  tuvo  José  la 
satisfacción  de  verla  elevada  á  la  categoría  de 
orden  religiosa  con  votos  solemnes,  constitucio- 
nes aprobadas  y  demás  privilegios  contenidos  en 
el  breve  Apostoüci  numeris,  de  Gregorio  XV. 

Varia  y  laboriosa  fué  la  suerte  de  la  nueva  Or- 
den ;tanto,  que  sus  adversarios  jiudieron  lograrde 
Inocencio  X  que  fuese  reducida  asimple  congre- 
gación. Remitimos  al  curioso  lector,  si  quiere  in- 
vestigar las  causas  de  este  suceso,  á  las  obras 
del  Padre  Talentí,  Escolapio,  y  del  abate  Timón 
David,  en  las  cuales  se  patentiza  cpié  móviles 
tan  bastardos  impulsaron  á  Mario,  Cherubini, 
PietrasSanta  y  á  otros  varios  para  Uevarácabo 
sn  desatentado  empeño.  No  obstante,  Alejan- 
dro VII,  en  1656,  la  levantó  de  su  inmerecida 
postración,  poniendo  en  vigor  las  antiguas  cons- 
tituciones y  facultándola  para  admitir  novicios. 
En  1669  Clemente  IX  le  devolvió  el  titulo  y 
privilegios  de  relígiiin  con  votos  solemnes;  eu 
1730  Clemente  XII  declaró  por  ;u  Bula  Ponii- 
Jicalisojficii,  que  los  Escolapios  pueden  extender 
su  enseñanza  aun  á  las  ciencias  mayores,  y  edu- 
car, no  sólo  á  niños  pobres  y  plebeyos,  sino 
también  á  los  nobles  y  ricos.  Finalmente,  el  fun- 
dador de  las  Escuelas  Pías,  natural  de  Peralta 
déla  Sal,  en  Ar.igón,  fué  canonizado  por  Cle- 
mente XIII  en  1767,  y  sus  escuelas  se  difun- 
dieron por  Italia,  España,  Austria  y  Polonia, 
cosechando  en  todas  partes  copiosos  frutos  en 
beneficio  de  la  humanidad.  Había  profetizado 
el  santo,  antes  de  su  gloriosa  muerte,  que  su 
obra  brillaría  con  nuevo  esplendor,  lo  cual  han 
ido  confirmando  los  tiempos  hasta  la  evidencia, 
pues  .según  la  estadística  que  trae  el  director  do 
L'íEuvre  de  la  Jeunesse  (1884),  correspondiente 
al  año  1883,  la  Escuela  Pía  contaba  entonces 
16  jiroviucias,  180  colegios,  2298  religio.sos  y 
49  4S2  alumnos. 

Concretándonos  á  España,  los  Escolapios  pu- 
dieron atravesar  la  época  do  la  extinción  de 
las  Ordenes  religiosas  en  1835,  salvando  mila- 
grosamente su  existencia  y  continuando,  en 
medio  de  tan  calamitosos  tiempos,  su  modesta 
labor  en  pro  de  la  instrucción.  No  ha  cabido 
la  misma  suerte  á  los  Escolapios  de  Italia  y 
Polonia,  los  cuales  han  sufrido  la  suerte  común 
á  las  demás  Ordenes  religiosas.  Por  la  ley  de 
4  de  marzo  de  1845  quedó  sujeto  este  piadoso 
instituto,  en  todo  lo  relativo  á  la  enseñanza,  á 
las  disposiciones  generales  sobre  Instrucción 
pública,  y  á  las  órdenes  especiales  del  gobierno. 
La  ley  de  9  de  septiembre  de  1857  y  otras  dis- 
posiciones concedían  especiales  privilegios  y 
consideraciones  á  los  Padres  de  las  Escuelas 
Pías;  mas  por  decreto  de  14de  oct\ibredel868, 
al  abolirse  los  privilegios  concedidos  á  las  cor- 
poraciones religiosas  en  materia  de  enseñanza, 
quedaron  naturalmente  abolidos  los  de  los  Pa- 
dres Escolapios. 

Con  objeto  de  prestar  á  las  niñas  los  benefi- 
cios que  los  niños  reportan  de  los  Padres  Esco- 
laifios,  fundó  la  señora  doña  Feliciana  Clavell 
un  Instituto  \\a.míAo Institución  de  las  Escola- 
pios. 

Con  ser  tan  moderna  esa  caritativa  institución, 
contaba  ya,  veintitrés  años  después  de  su  funda- 
ción, con  doce  colegios  en  diferentes  puntos  de 
la  península  española,  y  con  un  personal  de  119 
maestras,  39  operarlas,  236  alumnas  internas  y 
2792  externas.  Posteriormente  ha  crecido  tanto, 
que  casi  cuenta  en  la  actualidad  con  doble  perso- 
nal y  dolde  número  de  colegios.  Sus  constitucio- 
nes, sus  prácticas  y  su  enseñanza  se  conforman 
con  las  i)rescripciones  de  San  José  de  Calasanz, 
sin  otra  diferencia  que  la  reclamada  por  el  sexo 
á  (pie  [icrtenecen  las  piadosas  obreras  de  dicha 
corporación.  Dados  los  tiempos  que  corremos, 
en  que  parecen  ser,  como  nunca,  de  actualidad 
aquellas  palabras  de  San  Juan  {Xl,2.}J)imi- 
ñute  .sunl  vcritatcf  áfiliis  liominum,  es  por  ex- 
tiemo  consolador  presenciar  el  desarrollo  provi- 
dencial de  las  Escuelas  Pías  y  otros  institutos 
religiosos  dedicailos  á  la  enseñanza,  para  depo- 
sitar en  el  corazón  de  la  infancia  gérmenes  de 
fe,  de  esperanza  y  de  amor  que,  mas  ó  menos 
tarde  ,  convertidos  e.i  árboles  frondosos,  den 
frutos  de  bendición  y  contribuyan  á  realizar  el 
pensamiento  capital  de  nuestra  Santa  Madre  la 
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I"lesia:  Inslnurarc  omiiia  iii  ChiUlo (Epli.  1, 10). 
ífi  las  fatiyas,  ni  las  contiailicciones,  iiilaiiiog- 
iiitiul  Je  lií  ciiiinesa  logiaián  f|iie  Jcsiiiayen  eiia 
hijos  í  hijas  el  espií'itu  iluSau  Joséile  Calaüaiiz, 
porcuie  csciito  está;  Hac  cst  rkioria  q>ia:  vincil 
viunílum,  fules  nosira,  y  iiue  «los  que  eiiscñaii 
&  muchos  la  justicia,  biillaián  como  ostiellas 
jioi'  toda  la  etcriiiJail.» 

ESCOLAR  (lUl  lat.   schaiái-is):  adj.   Pci  tciic- 
ciciite  al  estiuliaiite  ó  á  la  escuela. 

Quo  llar  á  vuestras  nrnins  por  despojos 
Estas  mis  ESCOLAIIKS  .•lOiiíilíiinias. 

LoiK  ni:  VküA. 

...  lio  haliia  olvidado  todavía  sus  costum- 
bres hSCOLAnES,  etc. 

FkIINÁN   C.\I1AI.I.EI!0. 

-EscOLAn:  m.  Estudiante  (lue  cursa  y  sigue 
las  escuelas. 

...  un  dia  remaneció  (el  estudiante)  vestido 
do  pastor  con  su  cayado  y  pellica,  habiéndose 
quitado  los  hábitos  largos  que  como  ItóCOLAB 
tr.iíu,  etc. 

Cr.KVANTES. 

Tiil,  que  arrostra  artillada  batería, 
Tiembla  si  uii  escolau  le  desafia. 

BUKIÓN    UK   I.OS   HeUUKKOS. 

-  Escoi.Ali :  ant.  Nir.KOMANTB. 

ESCOLAR:  n.  Coi.Ali,  pasar  un  liquido  por 
manga,  cedazo  ó  [laño. 

-  EscOLAlí:  Coi.AU,  blanquear  la  ropa  des- 
pués de  lavada,  mctieiulola  ou  lejía  caliente. 

-  EscoLAU:  Coi.Ali,  pasar  por  lugar  ó  paraje 
estrecho. 

-  Escolar:  Colar,  beber  vino. 

-  EsfOLAK:  Colar,  pasar  una  cosa  en  virtud 
de  engaño  ó  artificio. 

-  E.scüLAiisE:  r.  I'am.  CoLAi;sE,  introducirse 
á  escondidas  ó  sin  permiso  en  alguna  parto. 

-  ICsi-oi.AUsií:  fani.  Coi.ar.'íe,  resentirse  ó 
tiicarse  de  alguna  eluuiza. 

ESCOLARINO.  NA:  adj.  ant.  EscoL.vsncO. 

ESCOLÁSTICA:  f.  Es(OI.astici.smo. 

...  no  podemos  dejar  de  niirar  como  partes 
importantes  del  estudio  teológico  la  e.scolXs- 
TiCA  y  la  polémica,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Escolástica  (La):  Geoij.  .Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Carboneros,  p.  j.  de  Baeza,prov.  de 
Jaén;  '2fi  edií's. 

ESCOLÁSTICAMENTE:  adv.  m.  Con  voces  es- 
cohxbticas;  :l  manera  y  uso  de  las  escuelas. 

...  mas  el  cpie  no  conoce  á  Dios,  con  esta 
manera  de  eonociniiento  experimental,  cuan- 
do habla  de  Dios,  habla  de  él  seca  y  escolás- 
ticamente. 

Fr.  Luis  de  Gp.anada. 

ESCOLASTICISMO  (de  escolástico):  m.  Filoso- 
fía lie  la  Edad  Media,  cristiana,  ar;ibiga  y  ju- 
daica, en  la  que  domina  la  enseñanza  de  los 
libros  de  Aristóteles,  concertada  con  las  respec- 
tivas doctrinas  religiosas. 

-  EscoL.\STicisMO:  Espíritu  exclusivo  de  es- 
cuela en  las  doctrinas,  en  los  métodos  ó  en  el 
tecnicismo  científico. 

...  los  vicios  y  superfluidades  que  el  olvido 
de  las  fuentes,...  el  escola. STI CISMO  y  el  oa- 
.suitisnio  mor.al  y  forense  hau  introducido  en 
su  jurisdicción. 

Jovellanos. 

-  Escolasticismo:  FU.  El  escolasticismo  ó 
filosofía  do  las  escuelas  (llamado  así  ¡lorque  co- 
menzó cu  las  schohr  fumladas  por  Carlomagno), 
abraza  toda  la  Edad  Media,  desde  el  siglo  vhas- 
ta  la  aparición  de  Barón  y  Descartes,  fundado- 
res de  la  Filosofía  moderna.  ICl  escolasticismo  en 
lo  metafísico  no  acomete  más  empresa  que  la  de 
demostrar  la  verdad  del  dogma  cat<)lico;  se  le 
ha  denominado  por  esta  razón  filosofía  católica, 
y  su  renaeiniicnto,  debido  á  la  bula  .■Elcriii  ¡la- 
tris  de  León  XIII,  ha  sido  prescrito  y  ordenado 
en  tal  concepto  como  filosofía  católica.  ,-\si  ha 
podido  ser  tachado  el  escolasticismo  de  sistema 
que  busca  armas  para  la  conijirubación  de  la  fe 
en  el  arsenal  de  la  razón,  cuidando  de  romper 
en  secreto  (ó  prescindir)  de  las  que  no  sirven 
para  tal  fin.  Los  Padres  de  la  Iglesia  habían  fija- 
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do  el  dogma  (el  qué  ó  cd  obelo  de  la  fe),  y  los 
Doctores  de  la  escuela  se  cciiparun  del  por  que 
de  bis  lazoncs  de  la  fe.  Reviste  de  foiiiins  lógi- 
cas la  realidad  ereida.  El  dogma  uliriiia  el  lioni- 
brcDios,  y  la  escolástico  pono  la  cuestión  del 
C'iic  Deusliomo.  En  su  aspecto  lógico,  el  escolas- 
ticisino  ocupa  toda  su  existencia  (pues  su  reno- 
vación es  obra  erudita,  más  (jue  eiupetio  elicaz 
de  liar  vida  á  lo  que  no  imede  subsistir),  con  lo 
célebre  cuestión  de  los  Universales,  por  lo  cual 
ha  jiodido  decir  Cousiii  que  «la  Edad  Media 
es  el  desenvolvimiento  de  una  frase  de  Por- 
firio,»  la  que  dio  origen  al  debatiilo  problema 
ilel  valor  real  ó  nominal  de  los  universales  (si 
los  géneros  tienen  existencia  .separada  de  las 
cosas  ó  sólo  en  lus  cosas  sensibles).  Vencidas  en 
el  siglo  V  todas  las  litrejius  y  elevada  á  su  más 
grande  poiler  la  doctrina  cristiana  con  la  liloso- 
fia  de  los  Padres,  había  de  cambiar  la  posición 
do  la  Filosofía  re»iiecto  á  la  Keligión,  poniuc  el 
triunfo  del  cristianismo  hablaba  más  alto  que 
todo  lo  demás.  Era,  pues,  nccesaiio  organizar 
dogmáticamente  la  doctrino  cristiana  para  con- 
■servarla,  obra  á  que  se  consagra  la  Escolástica. 
Menos  libre  y  audaz  que  la  lilosofia  do  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  deja  la  Escolástica  de  ser  in- 
dagadora ]raraser  formal  y  reguladora.  La  Keli- 
gión es  el  fondo  de  todas  las  indagaciones,  la 
Filosofía  no  es  más  que  la  forma,  por  lo  cual  se 
comprende  la  prefeicncia  de  la  Escolástica  por 
Aristóteles  contra  Platón,  porque  la  doctrina 
del  primero  se  basaba  en  la  distinción  entre  el 
fondo  (ijue  lo  da  la  experiencia),  y  la  forma,  que 
es  dada  por  el  pensamiento.  El  escolasticismo 
emidea  la  Filosofía  como  simple  l'ormaá  servicio 
de  la  fe  y  bajo  la  vigilancia  de  la  autoriiiad  re- 
ligiosaf((Hci7/a  thcoloijia;).  El  carácter  más  acen- 
tuado del  escolasticismo  (V.  Ritter,  llistnirc 
de  la  rhilosophic  au  moi/ai  'kjc;  Ilaureau,  //ís- 
toire  de  la  Philosophie  seholastiquc;Co\\^íii,  Coitrs 
d'JIistoirc  de  la  Philosophie,  Fragi/ienls  de  I'hilo- 
sojilíie  seliolasiique;  K.  Fisehcr,  Jlistoirc  de  la 
I hilosophie  modcrne,  introduetioa',  Rousselot, 
Eludes  sur  la  Philosophie  dit  moycii  dije:  Kleut- 
gen,  La  Philosojthic  scholastique),  se  refiere  á  la 
unií'm  más  ó  menos  estrecha  de  la  Teología  i-ou 
la  Filo.sofía;  así  es  que  todos  los  autores  señalan 
tiCK  períodos  en  la  filosofía  escolástica:  el  ]ir¡mc- 
10  de  subordinación  absoluta  de  la  Filosofía  á  la 
Teología  fa)íCi7/<í^,  que  comienza  en  el  siglo  V,  se 
acentúa  en  el  viii  y  llega  basta  el  xii;  el  .segundo 
es  el  de  la  alianza  de  la  Filosofía  con  la  Teología 
en  el  siglo  xiii,  y  el  tercero  en  que  á  partir  del 
siglo  .\v  la  Filosofía  se  separa  poco  á  ])oco  de  la 
Teología  hasta  que  llega  á  .ser  iudejiendientc, 
poii|ue,  como  hace  not.ar  un  pensador  inodcrno, 
Fouillee  (V.  su  jj  isloirc  déla  Philosophie ),  abu- 
sando de  la  ílialéetiea  (de  las  formas  lógicas) 
]iiepaió  la  Edad  Media  al  espíritu  moderno  un 
instrumento  de  grau  poder,  que,  aplicado  en  un 
principio  á  cuestiones  fvitiles  y  secundarias,  cpic- 
daba  disciplinado  para  enqdeaise  en  problemas 
más  hondos  y  más  esenciales,  remontando  del 
análisis  de  las  consecuencias  al  examen  de  los 
jn'incipios.  Así  contenía  el  escolasticismo  en  su 
seno  gérmenes  de  emancipación  para  el  espíritu 
humano. 

El  primer  período  del  escolasticismo  comienza 
en  el  siglo  V  en  lassc/io/a'  de  los  conventos  como 
humilde  protesta  contra  la  general  barbarie  de 
los  tiempos,  con  escritos  semilitoiaiios,  semifilo- 
scticos,  pocos  é  incompletos,  salvados  casi  por 
excepción  de  la  irrupción  general  de  los  bárbaros. 
Eran  éstos  los  escritos  de  Mamerto  (Viena  477, 
Ik qnantitatc anima ),  Capella  (474),Boecio(470 
que  en  su  prisión  de  Pavía  comentó  á  Aristóteles 
De  consolatione  animi),  Casiodoro  (565,  De  Sep- 
teni  disciplinas),  San  Isidoro,  arzobispo  de  Se- 
villa (636,  Originum  seu  eti/moloijiarionj,  y  Al 
cuino  (de  York,  726),  colocado  á  la  cabeza  de 
este  movimiento  por  Carlomagno.  Ya  en  el  si- 
glo IX  aparece  Miguel  Scot,  el  fundador  de  la 
Escolástica,  que  dirigía  hacia  la  mitad  del  siglo 
la  Academia  palatina,  á  donde  le  llamó  Carlos  el 
Calvo.  H.abia  traducido  á  Dionisio  el  Aieopagita 
y  escrito  dos  obras.  La  Predestinación  y  la  Gracia 
y  Jm  División  de  los  Seres.  Reproduce  el  sistema 
emanatista  de  Ja  escuela  de  Alejandría  y  define 
la  Filosofía  como  inteligencia  del  dogma.  La 
Creación  es  para  Scotun  acto  eterno  y  continuo, 
sin  comienzo  ni  ílii.  En  su  tiempo  se  inició  el 
problema  de  los  universales,  decidiéndose  ¡lorel 
realismo,  es  decir,  por  la  existencia  real  de  los 
géneros  y  de  las  ideas  universales  (por  lo  que  hoy 
llamaríamos  el  idealismo),  doctrina  defendida 
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más  taidc  (siglo  xi)  por  San  Anselmo,  llam.ido 
segundo  San  Agustín.  Las  dos  obras  principales 
de  San  Anselmo  prueban  un  gran  progreso  en  el 
pensamiento  lilosulico.  En  la  primera  se  supone 
([uc  un  ignorauto  busca  la  verdad  sólo  con  las 
fuerzas  de  su  razón ,  licción  atrevida  para  su 
tiempo  y  que  sirve  do  antecedente  á  las  Medita- 
ciones do  Descartes.  Se  titula:  Monoloc/ium  sen 
c^'onpluní  míditandi  de  ratione  fnlei,  monólogo 
ó  modelo  que  puede  cmpleaise  para  darse  cuenta 
de  la  fe.  La  segunda  obra  se  llama  Prosloyium 
sice  Jides  quarctis  intcllccliim  (fe  qne  intenta 
deniosliarse  á  si  misma).  Eii  la  primera  se  busca 
la  verilad;  en  la  segunda  .se  supone  en  posesión 
de  ella  y  ensoya  demostrarlo.  El  nombre  de  San 
An.'elino  está  uniílo  al  argumento  (denominado 
prueba  ontológica),  que  de  la  sola  idea  de  Dios 
deriva  la  demostración  de  su  existencia.  Todos 
poseen  en  su  entendimiento  la  idea  de  una  per- 
fección absoluta;  es  la  idea  de  Dios  que  ha  do 
estar  lambién  realizada  fuera  del  entendimiento, 
luego  Dios  existe.  Pori|ue  si  no  existiera  sino 
en  idea,  en  nuestro  inteligencia,  se  poiliía  con- 
cebir aún  cjuo  existiese  en  la  realidad,  lo  cual 
sería  más  elevado,  concibiendo  asi  una  iilea  más 
perfecta  que  la  de  Dios,  extremo  que  implica 
absurdo.  Luego  Dios  existe  ideal  y  realmente. 
Los  quo  más  han  estudiado  y  criticado  este  ar- 
gumento son  Descartes  y  Kant.  Para  San  An- 
selmo los  universales  existen  realnieiite  por  sí 
inismo.s.  Frente  á  este  realismo  ]ilatónico  (doc- 
trina odcial  de  la  Iglesia  en  aquel  tiempo)  oparc- 
cc  un  sistema  que,  reproduciendo  y  exagerando 
las  objeciones  de  Aristóteles  á  Platón,  niego  la 
realidad  de  las  ideas  universales,  sistema  i|ne 
define  Roscelín  (1090).  Para  Roscelín  únicamen- 
te los  individuos  tienen  realidad;  los  univer.sales 
son  colecciones  de  individuos  representados  por 
nombres  comunes.  Con  los  universales  .sólo  te- 
nemos delante  del  espíritu  un  signo,  una]>alabra, 
nn  nombre,  nomina,  Jlatus  rocis.  Tal  es  el  no- 
minalismo (lo  que  hoy  llamaríamos  emiiirisino) 
condenado  y  anatematizado  por  lo  Iglesia  y  re- 
futado ])or  (luillcrmo  deCliampeaux  (1120)  quo 
imprimió  al  realismo  de  San  Anselmo  una  di- 
rección más  exclusiva,  afirmando  que  una  sola 
sustancia  idéntica  producía  todos  los  seres  indi- 
viduales (paiitei.smo). 

Enestamismacuestión  de  los  universales,  Abe- 
lardo (1079)  tomó  el  término  medio  del  concep- 
tualisyno,  reducido  á  negar  la  realidad  de  los 
univer.sales  en  la  naturaleza  y  á  afirmar  su  exis- 
tencia en  lo  mente  humana  como  nociones  y 
concepto.s.  Cierra  este  luiíner  período  de  la  Es- 
colástica Pedro  Lonibaido  (1164),  profesor  de 
Teología  en  París.  Tiene  una  dialéctica  más 
severa  qne  sus  antecesores.  Había  compilado 
todos  los  Padres  de  la  Iglesia  y  ensiiyado  niia 
concordancia  de  sus  argumentos  para  facilitar 
su  enseñanza,  de  tal  modo  que  hizo  ley  en  las 
escuelas,  donde  imiieró  mucho  tiempo.  No  se 
podía  ir  más  lejos  que  el  Lombardo  sólo  con  el 
Organó7L  de  Aristóteles.  El  Lombardo  fué  el 
último  comentador  y  el  superior  del  Organón, 
única  obra  de  Aristóteles  qne  se  conoció  en  esta 
primera  época.  Para  avanzar  era  necesario  que 
la  Filosofía  se  perfeccionase  (como  sucedió)  me- 
diante la  introducción  de  las  obras  de  Aristóte- 
les por  los  árabes,  cuyos  principales  represen- 
tantes son  Avicena,  Algarel  y  Averroes,  y  entre 
los  judíos  Moses  Maimónides.  Así,  después  de 
haber  sido  condenado  Aristóteles  por  la  Iglesia, 
llegó  á  ser,  una  vez  mejor  conocidas  sus  obras, 
la  gran  antoiidad  de  la  Edad  Media.  Aristóteles 
sucedió  á  Platón,  que  imperó  durante  la  infor- 
mación del  dogma;  una  vez  constituido  éste  se 
necesitabadarle  forma  exterior,  ypaia  elloservía 
en  primer  término  la  doctrina  de  Aiistotele.s. 
Llegó  á  ser  apellidado  Aristóteles  precursor  del 
Cristo  en  las  cosas  natur.ales.  Tal  es  la  influen- 
cia de  Aristóteles  en  la  filosofía  escolástica  del 
Occidente  que  Hewerlieg  (V.  su  Grmidriss  de 
Loijik)  estudia  todo  el  desarrollo  del  escolasti- 
cismo según  la  adaptación  gradual  déla  filosofía 
de  Aristóteles  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Para 
ello  divide  el  escolasticismo  en  tres  é]iocas:  1.''' 
adaptación  incompleta;  2.*  adaptación  com- 
pleta; 3.'^  adaptación  que  concluye  por  dis- 
cordia. 

La  identificación  del  escolasticismo  con  la 
doctrina  aristotélica  llegó  á  su  apogeo  en  el  se- 
gundo de  los  períodos  señalados  (comienzos  del 
siglo  xill).  Es  el  iieríodo  de  la  alianza  de  la 
Teología  con  ¡a  Filosofía,  del  Cristianismo  con 
Aristóteles,  obra  llevada  á  cabo  principalmente 
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por  Santo  Tomás,  aiiiuiue  leutanieiitciireparada 
por  otros  pensadores,  señaladamente  por  Ale- 
jamlro  de  Hales,  Guillermo  de  Auvergne  y  Al- 
berto el  Grande  (V.  Albehto  el  Grande), 
maestro  de  Santo  Tomás.  Llena  Santo  Tomás 
esta  segnnda  época  (la  más  floreciente)  del  Es- 
colasticismo. Representa  ante  todo  im  nobilísi- 
mo intento  de  síntesis  de  Platón  y  do  Aristó- 
teles. 

Distingue  dos  fuentes  de  conocimiento,  los 
sentidos  y  la  razón,  y  reconoce  (pie  el  hombre 
llega  al  conocimiento  de  la  verdad  por  el  auxi- 
lio de  las  ideas  ó  formas  comprensivas  del  obje- 
to y  del  sujeto,  y  cuya  fuente  primera  es  la  razón 
divina.  Sin  embargo,  llega  á  alirmar  Santo  To- 
más que  el  conocimiento  de  los  singulares  es 
primero  respecto  á  nosotros  que  el  de  los  uni- 
versales, y  que  el  conocimiento  do  los  sentidos 
es  anterior  naturalmente  al  intelectual.  Para 
evitar  la  interpretación  sensualista  de  Aristóte- 
les, afirma  Santo  Tomás  que  el  espíritu  comien- 
za á  conocer  desde  la  potencia  al  acto,  y  que  la 
idea  del  ente  (que  considera  casi  innata)  es  lo 
primero  que  coufibe  el  entendimiento,  y  aquel 
concepto,  en  el  cual  resuelve  todos  los  demás, 
que  se  forman  por  adición  con  relación  al  ente. 
Niega  Santo  Tomás  la  teoría  de  las  ideas  inna- 
tas (aunque  afirma  que  vcrilas  cst  per  prins  iii 
intdhctu,  in  rchus  per  poslcrius),  y  acepta  que 
el  conocimiento  racional  procede  en  parte  de  lo 
interior  y  en  parte  de  lo  exterior,  no  sólo  de 
sustancias  inmateriales,  sino  también  de  las 
cosas  sensibles  (V.  Z.  González,  t.  III). 

De  aquí  que  haya  en  Santo  Tomás  un  prin- 
cipio más  racional  que  en  ningún  otro  de  su 
tiempo  para  la  posible  solución  del  problema 
del  nominalismo  y  del  realismo,  solución  por  él 
en  jiarte  presentida,  pues  se  le  viene  ala  mano, 
merced  á  la  síntesis  que  intentara  de  Platón  y 
Aristóteles.  Para  Santo  Tomás  el  conocimiento 
intelectual  tiene  su  origen  en  la  sensibilidad, 
pori{ue  el  conocimiento  sensitivo  es  anterior  al 
intelectual,  y  porque  los  objetos  sensibles  son  los 
primeros  hacia  los  cuales  se  dirige  la  actividad 
intelectual  para  elevarse  después  á  los  puramen- 
te inteligibles  ;  pero  advirtiendo  que  muchas 
ideas  son  debidas  á  la  sola  actividad  del  cnten- 
diniiento,  una  vez  puesto  en  acción  por  alguna 
otra  idea. 

La  misma  obra  de  coordinación  lógica  se  en- 
cuentra en  todos  los  problemas  que  examina 
Santo  Tonuis  en  la  Sioiwia.  Su  .sistema  es  una 
sabia  organización  que  expresa  en  la  Filosofía 
misma  (aunque  con  menos  exactitud  de  la  que 
presumen  sus  partidarios),  la  organización  y 
disciplina  católicas  de  la  Edad  Media.  La  doc- 
trina de  Santo  Tomás  fué  refutada  principal- 
mente por  Duus  Scott  (1275)  doctor  subtilis, 
Francisc.Tno.  Acepta  la  hipótesis  de  las  espe- 
cies inteligibles  (que  combatió  después  Occam), 
piensa  que  las  cosas  tienen  un  doble  ejemplar, 
uno  increado,  la  idea  que  reposa  eternamente 
en  la  razón  divina  y  que  es  la  cansa  activa  de 
las  cosas,  y  el  otro  creado,  lo  universal  ó  la  espe- 
cie inteligible  formada  en  el  espíritu  humano 
mediante  los  objetos  exteriores  y  percibida  por 
los  sentidos.  Da,  pues,  al  realismo  una  tenden- 
cia nominalista  y  sensualista.  Considera  los  sen- 
tidos como  los  canales  por  donde  pasan  las  es- 
pecies inteligibles.  Viene  á  ser  para  él  el  espíri- 
tu un  espejo  en  que  se  reflejan  los  universales 
que  están  enlas  cosas,  como  éstas  son  el  reflejo 
de  las  ideas,  que  están  en  Dios.  Scott,  realista 
con  tendencia  nominalista,  presagia  la  disolu- 
ción del  realismo  y  la  invasión  nominalista  en 
las  especulaciones  de  la  Edad  Media.  De  esta 
época,  y  señalando  la  misma  decadencia  de]  rea- 
lismo, es  el  mallorquín  R.  Lulio(r244),  místico 
y  cabalista,  q\ie  en  su  arle  universa!  afirma  que 
las  ideas  existen  á  la  vez  en  el  espíritu  y  en  la 
naturaleza,  por  lo  cual  todas  las  ideas  que  se 
manifiestan  en  el  mundo  pueden  representarse 
en  el  espíritu  bajo  nn  cierto  númeio  de  formas 
ó  categorías,  reduciéndose  todo  el  sistema  de  la 
ciencia,  una  vez  determinadas  estas  categorías, 
al  mecanismo  del  arlf  comhinatorio.  Al  fin  de 
esta  época  se  transforma  el  realismo  en  un  juego 
de  palabras  que  cae  necesariamente  en  el  nomi- 
nalismo, identificando  la  verdad  con  el  signo 
que  la  representa,  y  solicitando  así  un  espíritu 
de  reforma  que  hizo  tanto  más  necesario  el  ro- 
crudeeimiento  de  las  argucias  abstractas  y  la 
ausencia  de  toda  especulación  verdaderamente 
filosófica. 

En  la  tercera  época  (siglo  xiv)  comienza  á 
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notarse  la  independencia  de  la  Filosofía,  que 
produce  poco  á  poco  la  separación  de  ésta  de  la 
Teología  por  la  destrucción  de  la  Escolástica. 
Este  divorcio  se  acentúa  reproduciéndose  la  cues- 
tión de  los  universales.  Guillermo  de  Occam 
( Lóijica magna.  De  Ingrcsu  scicntiarum )  volvió 
á  defender  la  opinión  de  los  nominalistas.  Era 
la  época  en  que  los  poderes  políticos  tendían  á 
emanciparse  del  poderreligioso;y  aunque  Occam 
era  Franciscano  se  puso  del  lado  del  poder  politi- 
coy  defendióá Luis  de  Baviera  contra  .Juan  XXI I. 
Decía  Occam:  «í'ií  me  defcndas  gladio ,  cgo  te 
drfcndam  enlamo. 'i  Murió  perseguido  en  Mu- 
nich. Tan  atrevido  en  Política,  no  lo  había  de 
ser  menos  en  Filosofía.  Comenzó  defendiendo  la 
opinión  proscripta  de  los  nominalistas,  y  argn- 
mentaba  de  este  modo:  «Las  ideas  generales  sólo 
pueden  tener  existencia  independiente  en  las 
cosas  ó  en  Dios.  En  las  cosas  no  hay  ideas  ge- 
nerales; en  Dios  no  existen  como  esencia  inde- 
pendiente, sino  como  simple  objeto  de  conoci- 
miento; no  son,  pues,  otra  cosa  en  el  esiiíritu. 
De  aquí  la  destrucción  de  todas  las  entidades  de 
la  Escolástica. »  Después  atacó  la  teoría  de  las 
especies  sensibles  ó  inteligibles.  A  la  misma 
tendenciadeOccam  obedeció  RogorBacón(1294), 
que  quería  referir  el  estudio  de  la  Filosofía  al  de 
la  naturaleza,  y  que  dejaba  entrever  el  germen 
del  método  experimental  y  de  inducción,  con- 
trario al  teosólico  y  místico  del  realismo.  En  la 
escuela  de  Occam  existía  todo  el  sensualismo 
que  podía  existir  al  fin  de  la  Escolástica  bajo  la 
influencia  de  una  autoridad  ya  debilitada,  pero 
no  destruida. 

La  lucha  constante  entre  nominalistas  y  rea- 
listas fué  avivándose.  No  podía  engendrar  más 
que  el  escepticismo,  pues  el  espíritu  humano  no 
había  aún  llegado  al  grado  de  independencia 
necesaria  para  poder  examinar  el  fondo  mismo 
de  la  cuestión  (la  Teología,  que  daba  por  su- 
puestas, sin  examinarlas,  determinadas  realida- 
des) y  se  veía  obligado  el  pensamiento  á  repug- 
nar escépticamente  las  formas  abstractas  que 
envolvían  el  dogma.  Así  cayó  en  menosprecio 
la  Escolástica  y  apareció  el  cristianismo  como 
tránsito  entre  la  Filosofía  de  la  Edad  Media  y  la 
Moderna. 

En  resumen,  la  filosofía  escolástica,  más  atenta 
á  cuestiones  abstractas  y  formales  que  á  la  ob- 
servación íntima,  discute  sólo  entidades  lógicas, 
olvidando  la  observación  de  lo  real  y  de  lo  vivo. 
Era,  pues,  necesario  corjegir  la  viciosa  tendencia 
escolástica,  volviendo  al  estudio  íntimo,  á  laob- 
servación  interior  y  e.xterior,  centro  de  donde 
irradia  la  luz  filosófica.  A  cumjjlir  tal  necesidad 
y  á  remediar  el  mal  vienen,  cada  uno  desde  su 
punto  de  vista,  Bacón  y  Descartes,  iniciadores 
de  la  filosofía  moderna,  como  en  su  tiempo  apa- 
rece Sócrates  para  regenerar  el  pensamiento  filo- 
sófico, tan  desviado  de  sus  cauces  propios  por  los 
sofistas.  Cumplen,  sin  embargo,  los  escolásticos 
el  bien  positivo  de  perfeccionar  la  lengua  filosó- 
fica y  extender  el  análisis  lógico,  que,  si  de  un 
lado  la  extraviaron  en  discusiones  capciosas  y  es- 
tériles, lo  prepararon  en  cambio  para  el  desarro- 
llo que  alcanzó  en  la  filosofía  moderna,  legán- 
dola grandes  problemas  que  resolver  y  nuevas 
verdades  por  indagar.  Emancipado  el  pensamien- 
to filosófico  de  las  trabas  teológicas  emprende 
un  nuevo  camino,  y  bien  asentado  en  la  baso 
psicológica  armoniza  la  oposición  de  la  Edad 
Media  y  acaba  las  luchas  del  nominalismo  y  del 
reali.smo,  formulando  el  principio  Universalia 
suní  ante  reiii  et  in  té,  que  en  parte  había  presen- 
tido Santo  Tomás,  el  ángel  de  las  escuelas,  en 
quien  propiamente  se  cierra  el  ciclo  y  se  conden- 
sa el  fruto  del  escolasticismo. 

ESCOLÁSTICO,  CA  (del  lat.  schohistieiis):  adj, 
Perteneciente  á  las  escuelas  ó  á  los  que  estudian 
en  ellas. 

...,  le  pedia  (la  reina)  noticias  de  la  vida 
ESCOLiSTiCA,  y  se  reía  con  las  graciosas  des- 
cripcioues  que  la  hacía  Moratíu,  etc. 

MOKATÍN. 

Meléndez  siguió  todos  los  cursos,  ganó  todos 
los  grados  ESCOLÁSTICOS,  desde  bacliiller hasta 
doctor;  etc. 

Quintana. 

-  Escoi.Á.STico:  Perteneciente  á  la  filosofía 
escolástica,  al  maestro  que  la  enseño, óal  que  la 
pro'esa.  Api,  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 
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Movidos  por  autoridad  de  San  Agustín  los 
más  modernos,  principalmente  los  teólogos 
ESCOLÁSTICOS,  fueron  de  parecer  que  las  ra- 
meras se  habían  de  tolerar  en  los  pueblos  para 
que  sirvieren  á  manera  de  sentina,  á  la  cual 
corriesen  todas  las  suciedades. 

Mariana. 

...  con  este  defecto  había  sido  adoptada  (la 
filosofía)  y  era  cultivada  entonces  por  los  ES- 
COLÁSTICOS de  Europa. 

JOVELLANOS. 

-EscoL.isTico:  V.  Teología  escolástica. 

...  con  ser  t.an  continuo  su  desvelo  en  ambas 
teologí.as  E.SCCLÁSTICA  y  expositiva,  le  parecía 
vivir  ocioso. 

Fr.  Damián  Corne-jo. 

ESCOLCIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios.de  la  clase  de  los  tenóforos,  orden  de  los 
saciformcs, familia  délos  cidípidos.  Se  distingue 
porque  las  costillas  que  el  cuerpo  presenta  no  se 
extienden  más  de  la  mitad  ó  de  los  dos  tercios 
del  meridiano.  Son  notables  las  es]iecies  Eschs- 
c>io!tzia  cordata,  que  habita  en  el  Jledite'rráneo,  y 
E.  dimidiata. 

ESCOLDO:  111.  .ant.  Rescoldo. 

ESCOLIA  (del  gr.  3/.o/.so:,  dislocado,  torcido): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  liimenópteros,  acu- 
leados ó  portaaguijones,  de  la  familia  de  los  he- 
terogéneos, y  que  se  distingue  porque  los  dos 
sexos  son  alados;  las  antenas  del  macho  son  lar- 
gas y  derechas,  y  las  de  la  hembra  cortas  y  aco- 
dadas; la  tercera  célula  cubital,  cuando  existe, 
es  pequeña  y  triangular;  patas  muy  vellosas  y 
espinosas. 

En  algunas  especies  los  machos  se  parecen 
mucho  por  el  color  á  las  hembras,  mientras  que 
en  otras  especies  difieren  notablemente.  Respecto 
al  tamaño  algunas  escolias  son  superiores  á  todos 
los  demás  himenópteros.  La  hembra  de  \s.ScoJia 
capUala,  propia  de  Java,  llamada  por  Fabricins 
Sco7ia  procer,  mide  O", 059  de  longitud,  por 
O"',  013  de  ancho  en  el  .abdomen. 

Lo  poco  que  se  sabe  sobre  el  género  de  vida 
de  estas  especies  indica  su  parasitismo:  según 
Comebert,  dos  viven  en  las  larvas  de  unos  gran- 
des coleópteros  que  en  Madagascar  practican  á 
centellares  sus  galerías  en  las  palmeras  causando 
considerables  estragos.  De  la  escolia  de  las  huer- 
tas (Scolia  hortoriim)  se  conoce  también  la  for- 
ma parásita.  Burmeister  cita  una  especie  brasi- 
leña llamada  por  él  Scolia  cavipcstii.'i,  que  sale 
en  gran  número  de  los  nidos  del  ecodema.  Pero 
la  especie  típica  es  la  escolia  hemorroidal  (S.  ho¡- 
morrhoidalis). 

Escolia  hemorroidal.  -  Esta  especie  vive  en 
Hungría,  Turquía,  Grecia  y  el  Sur  de  Ru.sia,  y 
su  nombre  genérico  (Scolia,  avispa  de  puñ,al), 
indica  que  la  hembra  tiene  un  buen  aguijón.  El 
color  negro  del  cuerpo  está  cortado  por  dos  man- 
chas laterales,  amarillas  en  el  segundo  segmento 
abdominal,  y  otras  dos  análogas  en  el  tercero; 
la  hembra  tiene  además,  en  el  jirotórax  y  en  la 
cara  superior  del  quinto  segmento,  unos  píelos 
de  color  rojo  de  orín;  los  del  macho  cubren  todo 
el  tórax  hasta  el  escudete,  y  la  cara  superior 
del  abdomen,  desde  el  cuarto  segmento,  aunque 
en  este  último  son  menos  espesos.  Además,  las 
manchas  de  la  piel  se  reúnen  á  veces  formando 
fajas. 

Las  otras  partes  del  cuerpo  están  cubiertas  de 
espesos  pelos  de  color  negro.  Como  caracteres 
genéricosse  consideran:  el  profundo  surco  entre 
los  primeros  segmentos  abdominales,  las  patas 
cortas,  al  mi.smo  tiempo  peludas  y  espinosas, 
hallándose  las  cuatro  posteriores  muy  distantes 
por  sus  ancas,  y  las  antenas  largas  y  fuertes  del 
macho,  y  angulares  en  la  hembra.  Las  alas  pro 
pías  de  ambos  sexos  varían  en  la  disposición  do 
sus  nervios. 

ESCOLIADOR:  m.  El  que  escolia. 

El  error  es  de  Joannes  Bellero,  que  le  acre- 
centó, siguiendo  en  estoáMicael  Villaiiovano, 
ESCOLIADOR  de  Tolonieo. 

Argote  de  Molina. 

...;  otro  tanto  hace  Caballero,  su  escolia- 
dor, y  sin  tanta  autoridad  quedaría  arruinada 
por  si  misma  (la  opinión);  etc. 

JOVELLANOS. 

ESCOLIADOS  (de  escolia):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  himenópleros  ponn-ogiiijoiics,  déla 


■MI 


E-iCO 


f:iniiliii  (le  los  lii'l'Tfij;iiios,  y  que  scliiilla  reino- 
sciihiilo  I")i'  el  fí*'""''"  •'^i^olia. 

ESCOLlAí?:  a.  l'oiier  eseoljos  á  una  olna  ó  es- 
eiilo. 

...  sesíiii  confiesa  Aiibcrto  Mires,  Escou.sN- 
DO  á  .San  Ilflefonso. 

M.M:yi'í:.s  di:  Mondéjau. 

ESCOLIASTA:  m.  EscOLIADOIt. 

ESCOLIMADO,  DA:  ailj.  fain.  J[ny  delicado  y 
eii'li'lilc.  Dicesc  de  las  peisonas. 

ESCÓLIMO  (del  pr.  azó/.'.;j.o;,  cardo  silvestre): 
1)1.  JJnl.  (¡enero  de  Compuestas,  cuyos  caract^'n-s 
son:  Corolas  provistas  do  pelos  esparcidos  en  la 
liase  del  liuibo  y  en  el  tubo;  involucros  liraclca- 
dos,  ovales,  empizarrados,  com[nU'slos  de  esci- 
inas  casi  espinosas  en  el  árice,  y  estreclianicnte 
cscariosas  en  el  margen  ;  rcceiitáculo  pajo.so; 
aípienios  terminados  cu  nu  penacho  escamoso 
y  cscarioso.  I. as  ]ilantas  de  este  grupo  son  herbá- 
ceas; tallos  erguidos,  hojas  más  ó  menos  decu- 
rrentea,  cabezuelas  terminales,  solitarias  ó  agre- 
miadas, y  flores  amarillas.  Crecen  espontáneas  en 
la  región  mediterránea. 

.S'.  /íí.s7)íi»íVi«.  -  Raíz  comestible  y  diurética. 
Cassini  la  llamó  Mt/scolus  inicroixphnluíi.  Bis- 
anual, con  tallo  blunipiizco  y  hojas  lanceoladas 
.sinuato]iiiinat¡lidas,  con  segmento  dentado  es)n- 
noso;  cabezuelas  con  tres  brácteas  roliiicens;  co- 
rola erizada  de  pelos  blancos;  anteras  amarillas. 

S.  macnJalus.  -  La  raíz  se  emplea  alguna  vez 
cnuio  ajieritiva  y  diurética.  Sus  hojas  están  man- 
chadas de  blanco.  Corola  erizada  de  pelos  negros. 
Anteras  partidas. 

S.  (irnnilifloritít.  -  Es  útil  por  tener  los  tallos 
comestibles  crudos  ó  cocidos.  Crecen  en  Ber- 
bería. 

ESCOLIMOSO,  SA  (del  gr.  !3/.o\:u.(óor,:.  pare- 
cido al  cardo;  de  •:zVa'.ijlo:.  cardo  silvestre):  adj. 
lam.  Pe.scontentadizo,  áspero,  poco  sufrido. 

No  soy  nada  ESCOLIMOSA, 
Ni  jiorque  esté  dolorida, 
He  (le  engorrarme  en  la  cama. 

Tir.so  DE  Molina. 

...  y  .isi  del  que  es  ni.al  contentadizo,  recelo- 
so, meliiuiroso  y  de  condiciiin  poco  sufrida  y 
cos(]uiUosa,  se  (tice  que  es  escolimoso. 

IHfcionario  de  la  Academia  de  1729. 

ESCOLIO  (del  gr.  av.ñXwi,  d.  de  a-zo).r¡,  ob- 
servación docta):  m.  Nota  que  se  pone  á  iin 
texto  para  explicarle. 

...  bace  alarde 
De  ilustrar  á  Terencio  en  un  EscriLIo;  etc. 
Vargas  Po.nce. 

...,  entre  los  pesados  é  indigestos  gene.alo- 
pistas,  cruzaban  los  comentadores,  glosadores 
é  intérpretes  del  derecho,   con  sus  tratados, 
autoridades  y  escolios,  llenos  de  oscuridad. 
Mor.ATÍN. 

-  Escolio:  Lit.  Nombre  dado  á  las  canciones 
que  los  griegos  improvisaban  en  las  orgías. 
Había  la  costumbre  en  casi  toda  Grecia,  y  par- 
ticularmente en  .\tenas,  de  hacer  Jiasarde  mano 
en  mano,  al  tenninar  el  bnn(|uete,  una  lira ú un 
ramo  de  mirto,  y  exigir  alguna  cancioneta,  al- 
gún pen.samiento  vestido  con  la  forma  lírica,  á 
cuantos  se  suponía  ca]iaces  de  divertir  agraíia- 
blcmcnte  á  los  convidados.  Algunos  ai>elaban 
para 'ello  á  su  memoria,  ó  recitaban  improvi.sa- 
ciones  largamente  premeditadas;  pero  á  veces 
también  el  comensal  interpelado  se  jueaba  de 
poeta,  y  al  recibir  el  ramo  ó  la  lira  invocaba 
menfaluu'nti'  el  auxilio  de  la  musa,  la  cual  con- 
sentía en  (pie  no  dijese  cosas  que  merecieran  su 
censura.  I,a  |ialubra  oz  ./.triv.  sobicnteudido 
ao;xa.  signilicaba  (Ví)iío  íoíriVío.  El  escolio  toma- 
ba su  nombre,  ya  del  e\nso  irregular  del  canto 
en  torno  de  la  mesa,  ya  más  verosímilmente  de 
las  irregularidades  de  forma  y  de  las  licencias 
métricas  que  se  disimulaban  en  la  iuLpiovisa- 
ción,  y  que  no  sc  luibieran  tolerado  en  otro 
cualquier  canto  coni)iuesto  despacio.  Apenas  hay 
poeta  algo  célebre,  desde  Terpandro  basta  Pín- 
daro,  de  quien  no  se  diga  (pie  hizo  cosas  admi- 
rables en  este  género.  Ca.si  nada  queda  de  los 
escolios  de  Terpandro,  Alceo,  Safo  y  tantos 
otros.  Respecto  a  los  de  Pindaro  hablaremos  de 
ellos  en  .su  lugar  correspondiente.  V.  Píndako. 

ESCOLIOFANA  (del  gr.  (j-zoXio:,  torcido,  y 
csvr,.  aníoicba);  f.  Zc'ch   Género  de  miriápodos 


i:sco 

3iillópodos,  de  la  familia  de  los  geafilidos.  So 
istingiie  por  presentar  mandíbulas  grandes  y 
gancho»  cortos.  .Son  notables  las  especies  Seo- 
liophanc  maritiiniis,  Ü.  aciiviinaíiis,  y  S,  fuw- 
¡alus. 

ESCOLIORRAFIS  (del  gr.  ar:-//.'.o:,  tortuoso,  y 
;;a-'.;  aguja):  ni.  l'akont.  Género  de  celenterios 
espongiarios,  del  giupodo  los  monactílidos.  Son 
esponjas  macizas,  incrnstantes,  cuyos eUiuent(« 
esqueléticos  se  Componen  de  cilindros  encorva- 
dos, nndo.sos  y  de  esiiiculas  aisladas.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  lías,  en  e!  jurábico  y  en  el 
cretáceo.  ICs  notable  la  especie  Sculiorhaphis 
ccrft'rifurims. 

ESCOLIOSIS  (del  gr.  i'j/.'ói.  tortuoso,  si- 
nuoso): f.  C'iV.  Desviación  lateral  del  raquis, 
más  frccnenle  que  las  desviaciones  antero  pos- 
teriores (cifosis  y  lordosis),  y  que  á  menudo  se 
combina  con  ollas. 

La  escoliosis  suele  dividirse  en  tniopática  y 
ostcojHítica.  Depende  la  primera  de  una  inodili- 
caci'Ui  en  el  antagonismo  lisiobígico  do  los  mús- 
culos que  obran  en  ambos  lados  de  la  columna 
vertebral;  si  ha  sido  determinada  por  una  ])Osi- 
ci'ju  viciosa  del  tronco,  con  ejercicio  desigual 
de  los  inúsculos  laterales  de  la  columna,  se 
llama  escoliosis  habitual.  La  escoliosis  osteo- 
pática  depende  ordinariamente  del  raquitismo 
(escoliosis  raquítica),  más  rara  vez  de  una  afec- 
ción inflamatoria  ó  tuberculosa  de  la  colum- 
na; forma  entonces  una  curvadura  angulosa, 
comidetamente  análoga  á  la  jibosidad  angular 
debida  al  mal  de  Pott.  Se  ]nieden  referir  á  la 
escoliosis  osteojiática  los  casos  raros  de  escolio- 
sis debidos  á  la  formación  anómala  y  congénita 
de  la  columna  vertebral  (escoliosis  congénita  do 
ciertos  autores).  Según  Bouvier,  las  modilica- 
ciones  ninsculares  son  siem|)re  consecutivas  á 
una  lesión  ósea.  Se  ha  descrito  también  una  es- 
coliosis cmpiemátiea,  consecutiva  á  un  cmjiie- 
ma;  una  escoliosis  estática  deliida  al  acerta- 
miento de  una  de  las  extremidades  inferiores. 

lOsta  desviación,  al  principio,  ofrece  una  emi- 
nencia oblonga,  colocada  entre  el  borde  espinal 
del  omo]ilato  de  un  lado  y  las  apófisis  espincsas, 
y  una  eminencia  semejante  del  otro  lado  en  la 
rcgiiin  lumbar.  Cuando  la  escoliosis  se  halla  en 
este  primer  grado,  el  tronco  está  todavía  á  plo- 
mo; pero  el  sujeto  se  sostiene  mal,  aunque  no  se 
perciba  ninguna  deformación.  En  el  segundo 
grado,  predomina  la  curvadnra  dorsal  y  el  tronco 
se  inclina  hacia  un  lado,  ó  bien  predomina  la 
curvadura  lumbar,  lo  cual  es  más  raro,  y  el 
cuei])0  tiende  á  inclinarse  en  el  mismo  sentido. 
Los  individuos  en  los  cuales  existe  una  escolio- 
sisen  el  segundo  grado  se  llaman  contrahechos. 
El  tercer  grado  no  es  nnis  que  la  exageración  de 
las  formas  precedentes,  y  los  sujetos  son  enton- 
ces jorobados  de  una  manera  evidente.  La  posi- 
ción en  el  decúbito  hmizontal,  los  medios  me- 
cánicos y  ortopédicos,  la  gimnasia,  la  clectiici- 
dad,  deben  emplearse  sucesivamente  ó  al  mismo 
tiempo  ]iara  colocar  y  mantener  las  vertebrasen 
una  situación  pareci(ia  á  la  normal. 

ESCÓLITO  (del  gr.  tizo/.'j;,  pelo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  cripto])cntán.eros, 
de  la  familia  de  los  bostríquidos,  los  cuales  cau- 
san muchos  daños  en  las  arboledas  y  bosques. 
Son  insectos  de  muy  reducido  tamaño,  de  2  á  ,') 
milímetros,  pero  están  armados  de  fortisimas 
mandíbulas;  su  cuerpo  es  cilindrico,  grueso  y 
corto,  y  los  élitros  ó  estuches  tienen  la  mitad 
de  longitud  que  él  próximamente,  siendo  de  co- 
lor moreno  más  ó  menos  oscuro.  Esos  insectos 
se  pueden  clasificar  entre  los  más  dañosos  de  su 
oiilen,  puesto  que  en  pocos  años  destinyen  los 
árboles  más  corpulentos,  el  olmo,  el  haya,  la 
encina,  el  pino  y  otros  de  gran  talla.  En  ciertos 
años  se  multiplican  de  tal  manera  los  escólitos 
que  causan  daños  incalculables. 

Verificadas  todas  sus  metamorfosis  durante  el 
invierno,  y  abrigados  bajo  las  cortezas,  se  abren 
paso  en  el  mes  de  mayo,  royendo  á  través  de  la 
desecada  corteza,  y  se  buscan  para  emparejarse. 
Reunidos  luego  en  enjambres  más  ó  menos  nu- 
merosos, se  dirigen  á  los  troncos  de  los  árboles, 
prefiriendo  los  caídos  ó  cariados,  y  á  veces  se  ce- 
ban en  los  sanos  también.  Laobseí  vación  ha  pa- 
tentizado que  si  las  lari-as,  pequeños  gusanos 
blamiuecinos  y  ápodos,  no  pneden  vivir  en  los  ár- 
boles que  se  hallan  en  plena  vegetación,  y  cuya 
abundante  savia  los  ahogaría,  en  cambio  los  ata- 
can los  escólitos  adultos,  que  viven  en  ellos  dn- 
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rante  un  afio  6  más  tiempo.  La  vitalidad  del 
insecto  es  tal  que  no  muere  aun  cuando  se  alpata 
el  árbol,  se  le  liaga  flotar  en  el  agua  y  se  le  deje 
sobre  la  nieve  y  el  hielo.  En  el  momento  do  po- 
ner los  hnevoH  la  hembra  busca  los  troncos  ca- 
riados, penetra  sobre  la  corteza  y  la  albura,  abre 
en  ésta  una  galena  recta  de  8  á  15  centímetros 
de  longitud,  practica  excavaciones  á  ambos  la- 
dos de  ella  y  en  cada  uno  de  esos  nichos  depo- 
sita un  huevo.  El  número  de  éstos  pasa  á  veces 
de  CO,  y  no  suele  ser  menor  de  40  en  circuns- 
tancias ordinarias. 

Las  larvas  de  esos  lincvos,  gracias  ñ  sns  fuer- 
tes mandíbulas,  abren  al  lado  de  la  galería  prin- 
cipal ]>e()ueños  canales  ondulados,  (|ue  se  van 
ensanchamlo  paulatinaineute  á  medida  que  la 
larva  va  creciendo.  Al  terminar  esa  tarea  de 
abrir  la  galería  la  larva  penetra  en  la  corteza  y 
se  transforma  en  ninfa.  Esta,  según  la  estación, 
emplea  más  ó  menos  tienipo  en  convertirse  en 
insecto  perfecto,  el  cual  roe  toda  la  materia  que 
ha  quedado  entre  la  madera  dura  y  la  corteza 
exterior,  abriéndose  por  fin  nna  salida  al  aire 
libre.  Para  realizar  esas  metamorfosis  emplea  el 
insecto  de  ocho  á  diez  semanas,  y  ann  á  veces 
tres  meses,  según  los  temporales  y  la  exposicitin 
del  sitio  en  <|ue  vive.  A  veces  la  generación  .se 
halla  completamente  desarrollada  en  el  nl(^s  de 
julio,  de  manera  que  los  escólitos  dan  origen  á 
otra  nueva  que  no  se  desarrolla  completamente 
en  el  nnsmo  año,  y  de  ahí  los  diferentes  estados 
en  que  se  encuentran  los  insectos  invernantes. 
Los  escólitos  son  á  veces  tan  numerosos  en  los 
bosques,  que  los  árboles  aparecen  completamen- 
te llenos  (le  rayas  y  labrados.  Los  invadidos  re- 
velan muy  luego  que  sufren  una  enfermedad  in- 
terior; sus  ramas,  faltas  de  savia,  se  inclinan 
hacia  abajo;  las  hojas  sc  ponen  mustias,  y  la 
corteza,  desprendida  de  la  albura,  sc  cae  á  pe- 
dazos, acabando  el  árbol  jior  morir.  Entonces 
caen  sobre  él  legiones  de  insectos  xilófagos,  que 
acuilen  desde  todos  los  confines  del  horizonte  y 
convierten  la  madera  en  detritus,  y  la  hacen 
impropia  ]iara  construcciones,  para  leña  y  aun 
para  carbón.  Debe  desecharse  el  rninoso  error 
de  que  los  escólitos  atacan  únicamente  los  árbo- 
les enfermos,  y  que  éstos  no  valen  bastante  para 
que  se  bagan  sacrificios  por  preservarlos,  porque 
si  bien  los  prefieren  los  insectos,  á  falta  de  ellos 
se  ceban  en  los  árboles  sanos.  De  ahí  la  conve- 
niencia de  cortar  y  extraer  de  los  bosques  las 
plantas  que  revelan  sufrimiento  cuanto  antes 
sea  posible,  ó  de  privarlos  de  la  corteza,  si  no  se 
pudiera  proceder  á  cortarlos  ó  arrancarlos  si 
están  abatidos. 

También  debe  prohibirse  á  los  carpinteros  es- 
tablecer sns  talleres  en  los  montes,  y  á  los  caza- 
dores el  matar  |ucos,  abcj.arrucos,  reyezuelos, 
golondrinas  y  otros  pájaros  insectívoros.  Robert 
propuso,  V  la  Sociedad  Imperial  de  Agricultnra 
de  Francia  aceptó  hace  más  de  treinta  año.s,  un 
procedimiento  para  destiuir  los  escólitos,  que 
consiste  en  arrancar  algunas  bandas  longitudi- 
nales de  la  corteza  de  los  árboles,  yaque  las  lar- 
vas abren  sus  g.alerías  en  sentido  circular,  co- 
menzando por  la  base  del  tronco  y  llegando 
basta  una  elevación  de  tres  ó  cuatro  metros.  Ese 
]u-ocedimiento  (lió  resultados  tan  excelentes,  quo 
todos  los  ái boles  enfermos  á  que  se  aidicó  reco- 
braron su  vigor  muy  luego,  porque  asi  se  inte- 
rrumpen las  galerías,  la  savia  afinye  abundan- 
temente á  las  heridas,  las  cicatiiza  muy  luegoy 
ahoga  á  las  larvas  cuando  llegan  á  ese  sitio  en 
su  constante  trab.ajo  de  avance.  La  solución  do 
continuidad  desaparece  en  cinco  ó  seis  años. 
Desgiaciadainente  ese  tratamiento,  aplicable  á 
los  árboles  de  los  caminos  y  de  los  paseos,  re- 
sultaría demasiado  costoso  en  los  bosques. 

Las  es]iecies  de  escólito  más  devastadoras  son: 
el  escólilo  dentruHor ,  de  5  milímetros  de  largo, 
(pie  se  ceba  en  los  grandes  olmos  principalmen- 
te;el  escólito  pigmeo,  que  vive  en  las  encinas  y 
robles,  y  apareció  en  Vincennes  el  año  1S37;  el 
esróiifñíipóarafo,  azote  de  los  grandes  pinos  de 
la  Enro]ia  septentrional;  el  iti^reinoó  es<óii!o  del 
fresno,  insecto  de  color  gris  ceniciento;  el  de  la 
higuera  y  el  del  olivo, 

ESCOLOpAcidAS  (del  lat.  scolopax,  chocha): 
i.  pl.  Ztjt'l.  Familia  de  aves  zancudas  que  se  dis- 
tinguen por  los  .siguientes  caracteres:  cuerpo 
cilindrico:  cuello  (le  un  largo  regular;  cabeza 
sumamente  convexa,  de  mediano  volumen;  lúco 
laigo,  delgado,  de  cortes  romos  y  endebles,  li.so, 
blando,  flexible  con  frecuencia,  y  cubierto  por 
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lo  refular  de  una  piel  muy  rica  en  nervios 
tarso's  son  ra-juiticos  y  muy  altos  en  general; 
los  (ledos  figuran  en  número  ile  cuatro:  tres  de- 
lante, reunidos  en  la  base  por  menibianas  cor- 
tas ó  lóbulos  en  los  lados,  y  un  pulgar  corto, 
inserto  más  arriba  que  afiuellos;  las  alas  son  de 
mediana  longitud,  puntiagudas  y  de  borde  pos- 
terior más  ó  menos  escotailo  en  forma  de  hoz; 
su  cola  es  corta,  compuesta  de  doce  a  dieciseis 
rectrices;  el  plimiaje  varía  mucho  en  cuanto  a 
su  abundancia  y  coloración;  ofrece  pocas  dife- 
rencias según  el  sexo,  y  muclias,  en  varias  es- 
pecies, por  la  edad  y  las  estaciones.  ^ 

Todos  los  escolopácidos  observan  poco  mas  o 
menos  el  mismo  género  de  vida;  habitan  loslu- 
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gares  húmedos  y  pantanosos,  las  orillas  de  las 
corrientes  y  las  costas.  En  verano  forman  ¡lare 
jas,  que  viven  á  menudo  unas  cerca  de  otras; en 
ctoüo  é  invierno  constituyen  bandadas  numero 
sas,  en  las  que  suelen  figurar  diversas  especies, 
íntimamente  unidas  al  parecer.  Se  alimentan  dt' 
insectos,  larvas,  gusanos,  moluscos  y  pequeños 
crustáceos;  algunas  comen  también  gusanos.  En 
casi  todas  las  especies  macho  y  hembra  cons- 
truyen su  nido  de  consuno  y  cubren  alternati- 
vamente. Este  varía  de  forma,  pero  está  casi 
siempre  en  tierra;  los  huevos,  en  número  dedos 
á  cuatro,  .son  pluriformes  y  de  color  de  tierra;  los 
pollos  abandonan  el  nido  pronto  y  permanecen 
con  sus  padres  hasta  que  se  hallan  en  disposi- 
ción de  íjuscar  el  alimento  por  si  mismos.  Todos 
los  escolopácidos  que  habitan  nuestros  países 
son  aves  de  paso;  los  que  viven  bajo  latitudes 
más  meridionales  se  pueden  considerar  como 
errantes. 

Esta,  familia  comprende  las  subfamilias  de  las 
tolalmas,  trínginas,  escolopacinas  y  neiimeninas. 

ESCOLOPACINAS  (del  lat.  scolopax,  chocha- 
perdizj:  (.  pl.  Zoul.  Grupo  de  aves  zancudas  que 
forman  una  subfamilia  de  las  escolopácidas. 
Tienen  el  cuerpo  grueso  y  corto;  cuello  de  un 
largo  regular;  la  cabeza  en  extremo  comprimida 
lateralmente;  la  frente  muy  alta;  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  estrecha  y  aplanada;  ojos  gran- 
des, dirigidos  hacia  arriba  y  atrás;  pico  largo, 
recto,  endeble,  ango.sto,  adelgazado  por  delante, 
muy  blando  y  flexible,  con  la  punta  de  la  man- 
díbula superior  cubriendo  la  inferior;  los  tarsos 
son  cortos,  endebles,  blandos,  desnudos  en  un 
pequeño  espacio  sobre  la  articulación  tibio-tar- 
siana;  el  dedo  medio  muy  largo;  alas  cortas,  pero 
anchas;  cola  corta  también,  ancha,  puntiaguda, 
redondeada  en  los  lados,  y  compuesta  de  rectri- 
ces cuyo  número  varía  de  doce  á  veintiséis;  el 
plumaje  es  blando  y  espeso,  aunque  alisado,  y 
sus  tintes  se  armonizan  siempre  con  los  del  suelo 
por  variados  que  sean  los  dibujos. 

La  estructura  interna  de  los  cscolopacinos 
presenta  las  mismas  disposiciones  generales  que 
en  las  otras  zancuda.s,  pero  la  cabeza  ofrece  cier- 
tas particularidades  de  conformación,  que  son.- 
la  caja  craneana  está  muy  desviada  por  abajo  y 
delante:  los  huesos  temporales  no  se  hallan  en 
contacto  con  los  grandes  lagrimales;  el  borde  de 
la  órbita  forma  un  círculo  cerrado;  toilas  las 
partes  posteriores  é  inferiores  de  la  cabeza  están 
como  comprimidas  y  atrofiadas;  el  agujero  occi- 
pital se  dirige,  por  lo  tanto,  completamente 
hacia  abajo,  y  luego  se  inclina  hacia  adelante 
por  deb.ajo  de  los  ojos;  la  superficie  de  los  he- 
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misferios  cerebrales  se  dirige  hacia  ahajo  tam- 
bién y  por  detrás,  y  la  base  del  cerebro  por  arri- 
ba; el  conducto  auditivo,  que  en  las  otras  aves 
se  halla  detrás  del  ojo,  se  encuentra  en  ésta  de- 
bajo, cerca  del  ángulo  anterior  de  éste  órgano; 
el  hueso  timi)ánico  está  relegado  al  ángulo  an- 
terior del  ojo,  y  del  todo  cubierto  exterior- 
mente  por  el  hueso  lagrimal;  del  mismo  modo 
los  otros  huesos  de  la  mandíbula  superior,  el 
cuadrado,  el  palatino  y  el  cigomático,  están  por 
delante  del  ojo  y  del  hueso  lagrimal. 

En  la  extremidad  de  las  dos  mandíbulas  hay 
un  órgano  de  tacto  muy  desarrollado,  compuesto 
de  sustancia  huesosa  esponjosa,  con  células  hue- 
sosas, exagonales  y  prolongadas,  que  envuelven 
las  extremidades  de  las  ramas  nervio- 
sas del  quinto  par.  Estas  ramas  pre- 
sentan más  desarrollo  en  los  escolo- 
pacinos  que  en  las  otras  pocas  aves 
provistas  de  un  aparato  de  tacto  aná- 
logo; el  esternón  se  pronuncia  mucho 
por  detrás;  la  pelvis  es  más  angosta 
en  su  parte  posterior  que  en  las  demás 
zancudas;  el  húmero  apenas  es  más 
largo  que  el  omoplato;  la  lengua  es 
prolongada,  estrecha,  puntiaguda, 
más  corta  que  el  pico,  y  su  núcleo 
sólo  es  huesoso  eu  la  parte  posterior; 
el  tronco  del  hueso  hióides  es  movi- 
ble; el  ventrículo  subcenturiado,  lar- 
go, muy  rico  en  glándulas; el  estóma- 
go angosto  y  largo. 

Comprende  esta  subfamilia  los  gé- 
neros Limicola,  Scolopax,  Gallinago 
y  Philolimus,  á  los  cuales  pertene- 
cen la  chocha,  la  bccazina,  la  gallineta 
ciega,  etc.  (V.  estas  voces. ) 

ESCOLOPAX  (voz  latina,  chocha, 
perdiz):  f.  Zoi^l.  Género  de  aves  zancudas,  de  la 
familia  de  las  escolopácidas,  subfamila  de  las 
escolopacinas.  V.  Chocha. 

ESCOLOPENDRA  (del  gi'iego  G-o'l.o~i'io^x):  f. 
C';eniopiés,  insecto  pequeño,  venenoso,  con  alas 
y  dos  antenas,  etc. 

-EscoLOPENDiiA:  DoK.iDiLLA,  hierba  medi- 
cinal, alta  de  un  palmo,  etc. 

Es,  pues,  la  verdadera  escolopendra  ó  as- 
pleno  aquella  planta  vulgar,  que  crece  por  las 
paredes  húmidas,  llamada  cetrach  de  los  ára- 
bes, y  doradilla  en  Castilla, 

ANDnÉs  DE  Laguna. 

-EscoLOPESDP.A:  Pez  manchado  decolores 
hacia  el  medio  y  los  lados,  guarnecido  de  una 
especie  de  cerdas  eu  forma  de  pincel. 

La  ESCOLOPENDRA  marina  tiene  gran  seme- 
janza coa  aquel  auimalejo  terrestre,  que  lla- 
mamos vulgarmente  cientpiés. 

Andp.és  de  Laguka. 

-  EscoLOPENDKA:  Zool.  Géiiero  de  miriápo- 
dos,  qnilópodos,  de  la  famila  de  los  cscolopén- 
dridos.  Las  antenas  se  componen  de  doce  áveinte 
artejos;  los  otros  caracteres  principales  consisten 
en  tener  cuatro  pares  de  ojos,  veintiún  par  de  pa- 
tas y  otros  tantos  segmentos,  de  los  cuales  el 


ESCO 


r.4,5 


J¿¿ct'ío¿'thtíra 

segundo  es  siempre  más  estrecho  que  los  siguien- 
tes; las  tenazas  venenosas  están  mny  desarro- 
lladas. Las  especies,  no  muy  numerosas,  ofrecen 
en  general  tantas  particularidades  que  los  siste- 
máticos se  han  visto  obligados  á  dividir  el  gé- 
nero primitivo  en  oíros  varios. 

Todos  estos  mil  ¡ápodos  son  rapaces  y  alcan- 
zan á  menudo  un  tamaño  consiilerable. 

Escolo¡}eiidra  de  Lucas  ( Scolopendra  Lucasi). 
-Tin  cnbeza,  que  afecta  la  forma  de  corazón,  y 


el  cuerpo  son  de  un  color  rojo  de  orín ;  en  la  parte 
superior  de  cada  uno  de  los  segmentos,  excepto 
los  dos  últimos,  se  observan  dos  líneas  depri- 
midas divergentes,  é  iguales  depresiones  que, 
sin  embargo,  nu  forman  líneas  coherentes,  se  en- 
cuentran en  la  cara  inferior;  los  lados  del  cuerpo 
forman  un  reborde  y  las  patas  laterales  de  la 
válvula  del  ano,  redondeadas  ligeramente  eu  su 
parte  posterior,  rematan  eu  sencillas  espinas;  las 
patas  posteriores,  algo  comprimidas  y  relativa- 
mente delgadas,  tienen  en  la  parte  superior  de 
los  muslos  un  reborde  provisto  de  dos  ó  tres  es- 
pinitas,  viéndose  otras  dos  en  la  cara  inferior; 
las  placas  de  los  dos  pares  anteriores  de  patas 
que  sirven  á  la  boca,  están  provistas  de  cinco 
dientes  cada  una. 

Esta  especie  se  encuentra  en  las  islas  do  Fran- 
cia, Borboii  y  otras  del  Océano  Indico. 

Escolopendra  hermosa  ( Scolopendra  formosa). 
-  Esta  escolopendra  tiene  la  cabeza  cordiforme; 
las  pinzas  rojizas;  el  borde  de  los  segmentos 
verde;  los  pies  anaranjados;  diez  dientes  negros 
distiutos;  los  pies  posteriores  orillados;  el  borde 
interno  del  ]irinier  artejo  con  cinco  esi>iuas  en 
dos  series  alternas;  la  superficie  inferior  con 
seis  series.  Alcanza  0'^,108  de  longitud. 

La  escolopendra  hermosa  procede  de  la  India. 
Escolopendra  amarilla  (Scolopendra  lútea).  - 
Distingüese  esta  escolopendra  por  tener  las  an- 
tenas, el  cuerpo  y  los  pies  de  un  color  leonado 
claro;  la  cabeza,  las  pinzas  y  los  apéndices  ana- 
les de  un  anaranjado  oscuro;  diez  dientes  obtu- 
sos poco  distintos;  el  primer  artejo  de  los  pies 
posteriores  subaplauado;  cuatro  espinas  negras 
en  el  borde  interno,  la  apical  prolongada  y  agu- 
da, y  otras  dos  eu  la  cara  inferior.  Su  tamaño  no 
pasa  deO™,ll.  Esta  especie  se  encuentra  en  las 
Antillas. 

Escolopendra  gigante  (Scolopendra  gigas).  - 
Esta  especie  tiene  los  segmentos  de  ángulos  re- 
dondeados, pardo-ferruginosos,  amarillos  por 
detrás;  las  antenas,  los  palpos  y  los  pies  testá- 
ceos; éstos,  excepto  el  par  anterior,  espiinososen 
sn  artejo  basilar;  el  labio  ferruginoso;  las  man- 
díbulas también  lo  son  en  su  base  y  negras  en 
su  extremidad;  todo  el  cuerpo  está  finamente 
puntuado.  Llega  á  tener  0"',28de  largo. 

La  escolopendra  gigante  es  propia  de  Vene- 
zuela. 

Escolopendra  angulosa  (Scolopendra  angula- 
la).  -  El  color  de  esta  escolopendra  es  verde  os- 
curo; la  cabeza,  el  segmento  basilar,  el  labio  y 
las  mandíbulas  anaranjados;  estas  últimas  sal- 
picadas denegro;  los  pies  amarillos,  con  su  parto 
posterior  verde;  los  segmentos  aplanados;  la  par- 
te anterior  de  su  borde  angulosa,  y  ocho  dientes 
lK"i|ueños  é  iguales.  Mide  0"',12  de  longitud. 

Escolopendra  variada  (Scolopendra  variegata). 
El  color  es  castaño  oscuro,  con  la  frente  y  las 
patas  posteriores  de  cada  segmento  dorsal,  el 
labio,  las  mandíbulas  y  la  superficie  ventral  de 
un  anaranjado  brillante;  las  antenas  aceituna- 
das, y  los  pies  con  fajas  anaranjadas  oscuras. 
Habita  en  Dinamarca. 

-Escolopendra:  Bol.  Planta  que  representa 
un  géneio  ( Scolopendrium )  del  grupo  de  los  he- 
lechos.  Denominada  también.  Lengua  de  ciervo 
y  hierba  del  la~o.  El  S.  officinaním  es  vivaz,  con 
Irondes  de  20  á  40  centímetros,  dispuestas  en 
rosetas  derechas,  y  con  pecíolos  negros  y  esca- 
mosos, y  limbo  largo  y  lanceolado;  fructifica- 
ciones lineales  de  2  á  3  centímetros  de  largo 
por  2  á  3  milímetros  de  ancho,  distribuidas  pa- 
ralela y  oblicuamente  á  cada  lado  del  raquis,  en 
dos  series  opuestas  y  divergentes,  a  todo  el  largo 
de  la  fronde  en  su  cara  inferior.  Los  hay  de 
hojas  onduladas,  crispadas  y  digitadas.  Viven 
muy  bien  en  las  grietas  de  las  rocas  y  paredes 
viejas  y  en  los  taludes  sombríos.  Necesitan  poca 
tierra,  y  una  exposición  al  abrigo  del  aire  y  de 
la  humedad.  Se  mnlti|ilican  fácilmente  por  di- 
visión de  pies  en  primavera. 

ESCOLOPENDRELA  (de  escolopendra):  f.  Zool. 
Género  de  mil  i.i|iodos  qnilópodos  déla  familia 

^  de  los  escolopéndridos. 

ESCOLOPÉNDRIDOS  (de  escolopendra):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  miriápodos  qnilópodos,  que  se 
distingue  por  presentar  segmentación  general- 
mente desigual;  cuatro  ocelos;  pieza  dorsal  del 
anillo  de  las  patas  maxilas  soldada  con  la  si- 
guiente: antenas  fili'ormes compuestas  de  dieci- 
siete á  veinte  artejos.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Scolvaendra,  Cnjptops,  CurmnccphnUis, 


Gis 


ESCO 


A'eir/toylia,  Ufkiosíoma,  ScolopendreUa  y  En- 

COrtjhltH. 

ESCOLOTES:  Oco'j.  ant.  V.  Escitas. 

ESCOLTA  (ilcl  ital.  scocírt;  del  lat.  cohors,  en- 
lu.iii';;  r.  l'artida  de  scddailos,  ú  cml)aicac¡iiii 
destinada  á  escoltar. 

...  jiarlió  (Ileriiáii  Cortés)  con  los  caciques  y 
«na  peqnefia  E.scoi.TA  de  los  suyos,  tan  ddi- 
(¡ente  y  deseoso  de  facilitar  la  empresa,  que 
UegO  en  breves  horas  al  ejército. 

Soi.i.'!. 

...  me  dio  para  el  si^MMcnte  día  una  escolta 
de  escopeteros,  niaudada  por  el  celebre  tío 
Jorge,  etc. 

.ToVKI.I.ANDS. 

-  Escolta:  Por  ex t.  so  dice  del  acompaña- 
miento ([iic  lleva  habitnalmciite,  ó  i>ara  un  lin 
determinado,  cualquier  persona. 

Hoy  (las  matronas  honestas)  van  por  todas 
partes  solas,  sin  escolta,  sin  comitiva,  etc. 
JoVKLLANO.S. 

ESCOLTAR  (de  escoHit ):  a.  ]{es^'uardar,  con- 
voyar, conducir  una  persona  u  cosa  jiara  que 
camine  sin  riesgo. 

Lilire  Elvira  lia  de  elegir 
Permanecer  ó  marchar; 
Si  alguno  la  ha  de  nscoLTAn, 
Hisélo  él  de  sn)ilicar, 
Y  ella  lo  ha  de  decidir. 

llAr.Tzr.Niifscn. 

....  empezamos  nuestro  camino  ESCOLTADOS 
de  algunos  buenos  amigos  de  la  casa,  etc. 
Mrsoxi'iio  Ro.MAXOs. 

ESCOLLAR;  a.  ant.  Desollaü.  Usáb.  t.  c.  r. 

ESCOLLERA:  f.  Obra  adelantada  en  el  mar 
en  jornia  de  escollos  :í  iiiedra  perdida,  para  de- 
IViidcr  un  muelle  ú  otro  edificio,  ó  para  dar  res- 
guardo á  una  caleta. 

Espigones  á  escolleka  sen  aquellos  que  se 
forman  cou  piedra  de  cualquiera  especie  pues- 
ta sin  orden,  y  según  queda  al  echarla... 

CONtlE    ]>K    .SÁSTAGO. 

ESCOLLO  (del  lat.  sropüliifi):  m.  Peñasco  que 
está  deb.ajo  del  agua  ó  á  las  orillas  del  mai',  y 
no  se  descubre  bien. 

...  y  temerosos  de  embestir  con  algún  esco- 
llo, echaron  cuatro  anclas  de  la  popa,  que  la 
fundasen  inmoble. 

QVEVEDO. 

...  se  ve  luego  la  isla  primera,  entre  la  cual 
y  la  tierra  austral  hay  muchos  b;ijos  y  E.SCü- 

LLOS. 

Ovalle. 

-  Escollo:  fig.  Peligro,  riesgo. 

Sólo  de  estos  ESCOLLOS  se  liberta 
El  profesor  que  en  su  retiro  acierta 
La  senda  de  la  gran  lilosofía. 

Ikiaute. 

...  está  expuesta  á  mil  ESCOLLOS 
La  virtud  de  una  mujer,  etc. 

BüETÓN   UE    LOS   HeUEEROS. 

ESCOLLOS:  Gcog.  V.  EscuLLOs. 

ESCOMA:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  del  lago 
de  Titicaca  y  cantón  de  la  prov.  de  Oniasuyos, 
en  el  dep.  de  la  Paz,  Bolivia. 

ESCOMBRA;  f.  Acción,  ó  efecto,  do  escombrar. 

ESCOMBRAR:  a.  Desembale  zar  de  escombros; 
quitar  lo  que  impide  y  ocasituia  estorbo  para 
dejar  un  lugar  llano,  patente  y  despejado. 

Habían  echado  por  el  suelo  totlas  las  casas 
de  campo,  cercas  y  i)aredes  de  las  huertas  y 
otros  edificios,  dejándolo  raso  y  esco.miíIíado, 
sin  árboles  ni  reparo  alguno. 

FR.    PltUDE.NCIO    PE   SanDOVAL. 

-  Escombrar:  fig.  Desembarazar,  limpiar. 

Y  en  esto  descubrióse  la  grandeza 
De  la  escombrada  playa  de  Valencia 
Por  arte  hermosa  y  por  naturaleza. 

Cervantes. 

ESCOMBRERA:  Gcog.  Ensenada  en  la  costa 
meridional  de  la  prov.  de  JIurcia,  sit.  en  la 
banda  E.  de  lo  que  puede  llamarse  antepuerto 
de  Cartagena,  y  limitada  al  S,  por  la  punta  de 
los  Agnilones.  Presenta  en  su  boca  un  abra  de 
8,5  cables,  se  interna  casi  una  milla  al  E. ,  es 
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toda  limpia,  tiene  en  la  entrado,  eolire  arena  y 
fango,  de  25  á  28  ni.  de  agua,  que  disminuye 
poco  á  poco  hacia  el  centro,  donde  se  cogen  de 
8  á  10  m.,  también  sobre  arena  y  fango  aunque 
con  algunos  mancliones  de  alga;cuenta  con  mu- 
chos edificios,  entre  ellos  varias  fáliricas  de  fun- 
dición, y  ofrece  á  las  embarcaciones  grandes  el 
mejor  sitio,  por  11  ni.  de  agua,  en  la  costa  me- 
ridional y  enfrente  de  una  de  dichas  f;ibricas. 
A  dos  cables  y  medio  escasos  al  O.  de  la  ir.mta 
de  los  Agnilones  se  encuentra  el  islote  de  Es- 
combrera, la  Escombría  de  los  roniano.s,  míe 
forma,  con  la  citada  punta,  el  canal  hondalile 
de  lioca  Chica  Tiene  algo  más  de  dos  cables  do 
largo  por  uno  y  medio  de  ancho,  es  tajado  y 
montuoso,  y  en  su  parte  más  encumbrada  se 
alza  un  faro  con  Inz  lija  y  roja.  En  su  parte  oc- 
cidental hay  una  laja,  conocida  con  el  nombre 
de  bajo  de  Esconibi ei'a. 

ESCOMBRESÓCIDOS  (lie  cscomhresoco):  m.  pl. 
Zool.  Eaniilia  de  peces  teleostcos,  anacantinos, 
que  se  distingue  por  tener  el  cuerpo  recubierto 
de  escamas  cicloides  y  con  una  lila  de  escamas 
aquilladas  á  cada  lado  del  abdomen.  Carece  de 
ciego  elástico  y  de  aiiéndices  püóricos.  Huesos 
faríngeos  inferiores  soldados ;  vejiga  natatoria 
sencilla,  sin  conducto  aéreo;  abertura  bucal 
limitada  por  los  intermaxilares  y  los  maxilares; 
aleta  dorsal  situada  sobre  la  anal;  las  seudo- 
liianquias  son  glandulares  y  ocultas;  las  man- 
díbulas, provistas  de  fuertes  dientes,  se)iroloiigan 
frecuentemente  á  modo  de  pico;  las  aletas  jiec- 
torales  se  desanollan  ;í  veces extiaordinai iaiiien- 
to  y  pueden  desempeñar  la  funciíiii  de  verdaderas 
alas,  y  de  este  modo  el  pez  puede  lanzarse  al  aire 
á  bastante  altura  sobre  las  ondas.  Los  escombre- 
sóciilos  son  malacopterigios  marinos  que  forman 
los  géneros  iíc/o)ic,  Escomí rcsux,  Ucmiramphus, 
Aramphrif:  y  Exorcchis. 

ESCOMBRESOCO  (de  fscomico,  y  del  lat.  csox, 
voraz':;  m.  /ool.  Género  de  jieces teleostcos  ana- 
cantinos, de  la  familia  de  los  escümbresócido.s. 
.Se  distingue  por  la  presencia  de  pequeñas  aletas 
.situadas  detrás  de  la  dorsal  y  anal.  Es  notable  la 
e^^MniK  Scombrcsox sanrus,  ó  sea  el  cscombresoco 
lagarto  ó  de  campar.  Este  pez  alcanza  una  lon- 
gitud de  O™, 30  á  O"', 40.  La  región  maxilar  y  los 
opérenlos  son  de  color  blanco  |dateailo  brillante; 
el  dor.so  es  azul  oscuro;  la  dorsal  consta  de  doce 
radios  unidos  y  cinco  falsas  ]iinul.as;  la  anal  res- 
pectivamente de  doce  y  siete;  la  pectoral  de  trece, 
la  abdominal  de  seis,  y  la  caudal  de  diecinueve. 

Se  asigna  á  este  pez  solo  el  Atlántico  por  pa- 
tria, porque  se  admite  la  especie  que  habita  el 
Mediterráneo  como  independiente.  ]iero  es  fácil 
que  ambas  no  sean  más  (|Ue  variedades  de  una 
misma  especie.  En  ciertas  épocas  no  es  raro  en 
las  aguas  británicas,  á  cuya  playa  le  arrojan  á 
veces  las  tormentas  en  grandes  masas. 

Nunca  se  le  ve  antes  del  mes  de  julio  en  el 
Canal  de  la  Mancha,  donde  se  ]iesca  á  millares 
desde  este  mes  hasta  otoño.  Nada  á  cierta  pro- 
fundidad, y  tiene  muchos  iiuntos  de  semejanza 
con  el  volador;  es  iuofen.sivo  como  éste,  muestra 
el  mismo  espanto  cuando  huye  de  otros  peces 
que  le  persiguen,  es  muy  sociable  y  se  le  ve  á 
meuuilo  en  bandadas  numerosísimas  en  la  misma 
superficie. 

Este  |)ez  tiene  la  eainc  y  grasa  semejantes  á  la 
de  caballa,  siendo  por  esto  muy  apreciado  y  pes- 
cado con  afán.  Se  pesca  con  red  de  fondo,  porque 
no  suele  picar  el  anzuelo.  La  especie  ó  variedad 
que  vive  en  el  Mediterráneo  forma  un  articulo 
considerable  de  pesca  en  la  isla  de  Lissa  cu  el 
Adriático,  donde  se  coge  en  gran  número,  se 
sala,  se  coloca  en  barriles  y  se  remite  á  otros 
puntos. 

ESCÓMBRIDOS  (de  escombro):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  teleosteos,  acantópteros  propia- 
mente tales.  Tienen  el  cuerpo  alargado,  más  ó 
menos  comprimido,  algunas  veces  muy  grueso, 
revestido  de  una  piel  plateada,  ya  desnuda,  ya 
cubierta  de  pequeñas  escamas,  y  en  ciertas  zonas, 
sobre  todo  en  la  linea  lateral,  placas  óseas  aqui- 
lladas; aleta  caudal  generalmente  escotada  en 
forma  de  media  luna;  parte  espinosa  del  dorso 
menos  desarrollada  que  la  parte  adiposa,  y  gene- 
ralmente separada  una  de  otra;  aparato  opercu- 
lar  unido  y  sin  espinas,  los  radios  espinosos 
posteriores  de  las  aletas  dorsal  y  anal  se  hallan, 
por  lo  común,  separados  unos  de  otros,  formando 
numerosas  aletas  pequeñas,  llamadas  íalsas  ale- 
tas: las  ventrales  están  situadas  por  lo  general 
en  el   pecho^  algunas  veces  en  el  cuello  misino. 
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y  rara  vez  fallan;  los  cscóinbridos  son  peces 
generalmente  marino.s,  y  los  qne  presentan  el 
cuerpo  alargado  y  eompiimido,  el  hocico  pun- 
tiagudo y  la  aleta  caudal  profnmlanieiitc  escota- 
da, son  excelentes  nadadores.  Por  la  primavera 
acuden  formando  legiones  inmensas  alas  mismas 
localidades  y  .son  objeto  de  ]iescas  importantes, 
porque  su  carne  es  delicada  y  muy  estimada. 
Muchas  especies  se  hacen  notar  ])or  sus  brillantes 
colores.  Son  voraces  y  provistas  de  dientes  for- 
tisimo.s.  A  esta  familia  corresponilen  los  atunes, 
las  caballas  y  el  ]iezespada.  Son  notables  los 
géneros  Scombcr,  Thynnns  ,  Pchiiin/s ,  yiii.ris, 
Ci/biiim,  A'aiícrates,  Echinei.i,  Nomcvs,  Zms, 
Ct/this,  Slromakn3,  Cenírolo/ihtis ,  CorppJuicna, 
Luvarus,  Brama,  Diana ,  l'lcrachis ,  Carniix, 
M iecroplcris ,  Ccriola,  Lichia,  Capros,  Equiila, 
XipJiias  y  TctrapU. 

ESCOMBRO  (de  es  y  cumbre;  del  lat.  eumtilus, 
montón);  ni.  Desecho,  broza  y  ca.scote que  queda 
de  una  obra  de  albañilcria  údcun  edificio  arrui- 
nado ó  derribado. 

...  y  ahora  no  es  más  que  un  monte,  forma- 
do de  ruinas  y  escombros. 

V.  Bartülomií  Alcázau. 

...  el  depósito  de  tierras  y  ESCOMBROS  en 
terrenos  contiguos  á  las  minas,  se  arregla  en- 
teramente por  contratos  libres  y  privados  en- 
tre empresarios  y  dueños,  etc. 

J0VELLANO.S. 

ESCOMBRO  (del  gr.  '¡■/.o'j.Zy,:):  m.  Pez  menor 
que  la  sardina  y  parecido  á  t-lla,  de  carne  algo 
encendida  y  muy  sabrosa. 

La  falta  de  los  atunes  se  suplía  acá  con  los 
ESCOMBROS,  que  nosotros  llamamos  haleches, 
y  otros  también  los  nombran  iiejerey. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  líscoMBKO:  Zoo}.  Género  de  peces  teleos- 
tcos, acantópteros  propiamente  tales,  de  la  fa- 
milia de  los  escómbridos.  Se  caracteriza  este 
género  por  presentar  cuerpo  revestido  de  esca- 
mas pequeñas,  con  dos  crestas  cutáneas  á  los 
lados  de  la  cabeza;  dos  aletas  dorsales  y  cinco  ó 
seis  falsas  aletas  deKajo  y  encima  de  la  cola. 
Son  notables  las  especies  Scombcr  eoUns  y 
Se.  fcoinbru.i,  llamada  vulgarmente  caballa,  y 
que  se  encuentra  en  el  Mar  del  Norte  y  en  el 
Báltico.  V.  Caballa. 

ESCOMEARSE;  r.  ant.  Padecer  eslangurria. 

ESCOMERSE;  r.  Irse  g,astando  y  comiendo 
una  cosa  sé.lida;  como  los  metales,  las  piedras, 
las  maderas,  etc. 

...  requiera  los  marcos  de  toda  la  casa,  y  los 
concierte  por  el  dicho  marco  original,  porque 
SE  ESCOMEN  y  gastan  de  continuo. 

A'hcto  llecopilación. 

ESCOMESA:  f.  ant.  ACOMETUIIENTO;  acción, 
ó  efecto,  de  acometer. 

ESCONCE:  m.  Rincón,  punta,  ángulo  ó  hueco 
que  hace  una  cosa,  ó  se  forma  en  una  pieza  per- 
diendo la  línea  recta. 

...  esta  ribera  va  casi  toda  seguida  y  dere- 
cha, sin  que  la  mar  haga  por  ella  notables  en- 
tradas,... sino  son  dos  esco>"ces  disimulados. 
Fl.ORIÁN   DE   OcAMPO. 

Tuve  dos  mozos  de  filia. 
Por  noticia  y  avizores 
De  la  entrada  de  las  casas. 
Puertas,  ventanas  y  esconces. 

QlIEVEDO. 

-  Esconce:  Saliente  qne  interrumpe  la  línea 
recta. 

El  firme  umbral  de  sonoroso  bronce 
Al  grave  peso  de  la  gente  gime. 
Que  el  vario  tiempo  por  el  ancho  ESCONCE 
A  tod.as  horas  de  aquel  nuinilo  esgrime;  etc. 
Valeuena. 

ESCONDECUCAS:  ni.  prov.  Ar.  Escondite, 
juego  de  mHch.aclios,  en  el  que  unos  se  esconden 
y  otros  buscan  á  los  escondidos. 

ESCONDEDERO:  m.  Lugar  ó  sitio  oportuno 
para  esconder  ó  guardar  algo. 

...  y  como  van  creciendo,  se  van  aumentan- 
do lo.s"  ESCONDEDEROS  que  crecen  y  han  de  cre- 
cer en  infinito. 

CERVANTE.S. 

EECONDEDRIJO;  m.  aiit.  Escondrijo. 
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ESCONDER:  m.  ESCONDITE,  jucgo  de  iiuiclia- 
olios,  en  el  (]iib  unos  se  escondeu  y  otros  buscan 
ú  los  csconiliilos. 

ESCONDER  (del  lat.  ahseündeic):  a.  Enciibiir, 
oeultar,  retirar  de  lo  piiblico  una  cosa  á  lugar  ó 
sitio  secreto.  U.  t.  e.  r. 

Con  gastar  muchas  horas  del  día  y  de  la  no- 
che en  tan  vano  ejercicio,  aunque  escondida 
de  mi  padre. 

Santa  "f  ehesa. 

Con  la  excusa  de  ir  á  aquella  aldea  de  su 
amigo,  se  partió,  y  volvió  á  escondehse. 
Ceuvantes. 

El  menor  Fernán  González, 
Detrás  de  nu  escaño  á  gatas, 
Por  HSCdNDEiiSE  abrnuió 
Sus  costillas  con  las  tablas. 

QUEVUDO. 

-  EsfONiiElí:  fig.  Encerrar,  incluir  y  conte- 
ner en  sí  una  cosa  que  no  es  nianiñesta  á  todos. 

...  el  cual  (misterio)  quiso  Dios  decirle,  y 
E.sc'uNDEnLE  ¡lor  justísimos  lines. 

Fi¡.  Luís  de  León. 

Bien  que  á  Su  Dios  le  pi'egunta, 
Entre  quejosos  clamores, 
Por  qué  le  ha  desamparado? 
¡  Ay!  voz  cuánto  enigma  escondes!  ' 

Fk.  HOUTENSIO  Paiiavicino. 

ESCONDIDA:  Gcog.  Cerro  y  puerto  al  N.  del 
]iucblo  de  Tuaynca,  dist.  de  Pacluica,  est.  do 
Hiilalgo,  Méjico.  II  Sierra  y  mineral  del  est.  de 
Chihuahua,  Méjico,  municip.de  Galeana,  dis- 
trito de  Bravos.  Sit.  al  E.  de  .fanos  y  ;i  1  '247 
metros  sobro  el  nivel  del  mar.  ||  Laguna  de  agua 
salada  en  el  municipio  de  Lagunillas,  part.  de 
Hidalgo  ó  Rayón,  est.  de  San  Luis  de  Potosí, 
Méjico. 

ESCONDIDAMENTE:  adv.  m.   OCULTAMENTE. 

Un  eiutladano  de  Sagnuto.  por  nombre  Hal- 
cón, se  salió  ESC0ND1D,\MENTE  de  la  ciudad. 
Makiana. 

...  y  ESCONDID.MIENTE  se  da  tal  vida,  que 
viene  á  perder  la  sahul. 

Santa  Teiíesa. 

ESCONDIDAS  (A):  m.  adv.  Escondida  ú  ocul- 
tamente. 

Cuando  conviniere  no  disimular,  sino  ejecu- 
tar la  justicia,  sea  con  determinación  y  valor. 
Quien  la  hace  á  ESCONDIDAS,  más  aparece  ase- 
sino que  príncipe. 

Saavedua  Fa.iakdo. 

...  todos  pereci^ui,  á  excepción  de  algunos 
que  (í  ESCONDIDAS  í'ueroM  vendidos  para  es- 
clavos. 

QriNIANA. 

ESCONDIDIJO:  m.  ant.  EsriixiiniiRi.jo. 

Ponía  pan  y  otros  manjares,  que  había  gui- 
sado para  los  desu  casa,  en  aquel  ESCONDIDIJO 
donde  estaba  san  Félix. 

K IV  ADEN  El  i:  A. 

ESCONDIDILLAS  (Á):  m.  adv.  Ocultamente, 
con  cuiílado  y  reserva  para  no  ser  visto. 

ESCONDIDO  (En):  m.  adv.  Escündidamente. 

...  ui  tampoco  lo  tengan  en  sus  casas  en  es- 
condido ni  público,  p;ira  lo  vender,  pública 
ui  secretamente. 

Nueva  Rccopilttcián. 

...  para  que  asi  sea  nuestra  limosna  en  es- 
condido, y  nuestro  Pailre  que  la  ve  «í  escon- 
dido, nos  la  galardone  en  público. 

Fk.  Luis  de  Chanada. 

-  Escondido:  Ocog.  Río  de  Nicaragua,  en  el 
dcp.  de  Chántales;  lo  forman  los  ríos  Mico  y 
Sii|nia  y  entra  en  la  Reserva  Mosquita  con  el 
nombre  do  IJlewlield.s,  yendo  á  desaguar  en  la 
laguna  así  llamada  también. 

-Escondido  (Pueuto):  fírojí.  Puerto  en  la 
costa  S.  de  la  isla  de  Santo  ])(uningo,  Anlillas 
sit.  Lamillas  al  N.O.  déla  punta  de  Salinas.' 
Ofrece  excelente  abrigo  de  todos  los  vientos  á 
embarcaciones  que  no  calen  nuás  de  4  m. 

ESCONDIMIENTO:  m.  Ocultación  y  encubri- 
miento de  una  cusa. 
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...  dijo  (Camila)  a  Lotario,  que  procurase 
que  otro  dia  se  escondiese  Anselmo  donde  de- 
cía, porque  ella  pensaba  sacar  de  su  ESCONDI- 
RiIENTO  comodidad  para  que  desde  allí  en  ade- 
lante los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  alguuo. 
Cervantes. 

tesoro  es  dinero  amonedado  ó  por  amone- 
dar, escondido  so  tierra,  ó  en  algún  otro  lugar» 
cuyo  señor  no  se  conoce,  y  de  cuyo  escondi- 
miento no  hay  memoria. 

Azi'ILCUETA. 

ESCONDITE:  m.   EsCONDKIJO. 

...,  no  creyéndose  (Tamiris)  segura  de  Ale- 
jandro, trata  de  mudar  de  E.scONDITE,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  empezó  (el  príncipe)  á  hacer  locuras..., 
cantando  como  un  gallo,  y  examinando  tollos 
los  ESCONDITES  del  aposento,  etc. 

MORATIN. 

-  Escondite:  Juego  de  muchachos,  en  el 
que  unos  se  escondeu  y  otros  buscan  á  los  escon- 
didos. 

-¡Es  tan  sosa  esa  diversión!  ¡Si  jugásemos 
al  iíscondite! 

Antonio  Floi;es. 

ESCONDRIJO:  m.  Rincón, ó  lug.ar  oculto  y  re- 
tirado, iuu|pio  i>ara  esconder  y  guardar  en  él  al- 
guna cosa. 

...  si  esta  vuestra  doncella  quisiere  ndrar  sus 
escondrijos,  á  buen  seguro  que  las  halle  (las 
ligíis,  dijo  D.  Quijote). 

Cervantes. 

Los  cristianos  animados  y  encendidos  con  la 
esperanza  de  la  victoria,  salen  de  su  EscoN- 
diiijo  á  pelear. 

Mariana. 

ESCONJURO:  m.  ant.  Conjuro. 

escontrA:  adv.  ni.  y  1.  ant.  Hacia. 

ESCONTRA:  prep.  aut.  Contra,  hacia. 

ESCONTRILLA(La):  Gcog.  Barrio  en  el  ayun- 
tamiento de  San  Salvador  del  Valle,  p.  j.  de 
Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  33  edifs. 

ESCONZADO,  DA:adj.  (Jue  tiene  esconces. 

ESCORARÍA  (del  lat.  scopa,  escoba):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Persona- 
das, cuyos  caracteres  son:  cáliz  4-5-partido; co- 
rola en  rueda  cuadritida,  densamente  pelosa  en 
la  garganta;  estambres  cuatro;  anteras  casi  asao- 
tadas;  estilo  ligeramente  niazudo  en  el  ápice; 
caja  dehiscente ;  valvas  enteras  membranosas; 
semillas  nnniero.sas. 

Las  especies  de  este  grupo  son  hicrb.as  ó  ar- 
bustillos,  en  ambos  casos  muy  ramosas,  con  ho- 
jas opuestas  ó  verticiladas  y  con  flores  axilares. 

Se.  duhis.  -  Hojaslanceolado-aovadasúoblon- 
gas,  dentadas  ó  estrechadas  en  la  base,  y  loseá- 
hces  cuadrilidos.  Frecuente  en  las  regiones  cáli- 
das de  América. 

El  zumo  de  sus  hojas  y  el  tallo  se  administra 
como  astringente  lo  mismo  que  el  cocimiento  do 
las  raíces,  y  en  algunos  puntos  del  Perú  se  em- 
plea como  febrífugo.  Esta  planta  se  utiliza  ade- 
más para  hacer  escobas. 

ESCOPARINA  ((ieescoparia):f.  Quím.  Materia 
colorante  aniaiilla,  cristalizada,  que  se  obtiene 
de  las  üorcs  del  Sparlium  scopaj-ütin  de  la  familia 
de  las  Leguminosas.  Esta  sustancia  se  obtiene 
evaporando  al  décimo  una  decocción  de  las  llores 
de  dicha  planta.  Por  enfriamiento  el  extracto 
queda  combinado  en  una  masa  gelati;iosa  que 
contiene  la  escoparina,  la  clorofila  y  la  esparteí- 
na.  Se  separa  la  elorótila  disolviendo  el  extracto 
varias  veces  en  ;igua  acidulada  con  un  poco  de 
ácido  clorhíihico,  y  cvaiiorando  el  hquido  á  se- 
quedad en  baño-maria;  la  clmólila  queda  enton- 
ces sin  di.solver;  la  escoparina  se  deposita  por 
evaporación  espontánea  en  crist:iles  amarillos 
agrupados  en  estrellas,  poco  .solubles  en  el  agua 
fría  y  muy  sohibles  en  el  agua  hirviendo  y  en 
el  alcohol;  este  cuerpo  no  tiene  acción  sobre  los 
reactivos  coloreados,  ni  olor  ni  sabor,  y  además  no 
es  volátil;  se  disuelve  en  los  álcalis,  y  los  ácidos 
lo  lu'ecipitan  de  esta  solución;  el  acetato  y  sub- 
acetato  de  plomo  forman  precipitados  con  la 
sídución  de  escoparina,  mientras  que  el  nitrato 
de  plata  y  bicloruro  de  mercurio  no  tienen  acción 
sobre  este  cueriio;  el  ácido  nítrico  transforma  la 
cscop.'U'ina  en  ¡icitlo  pícrico;  laescopaiina  corres- 
ponde al  grupo  de  la  coereitina  porque  produce, 
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como  este  último  cuerpo,  bajo  la  inlluencia  do 
la  )iotasa,  lloroglncina  y  ácido  piotoca<inctico, 
si  bien  la  foimación  de  esta  sustancia  parece  ser 
precedida  por  la  producción  de  uua  combinación 
intermedia  análoga  al  ácido  coerciniérieo.  La 
formulado  la  escoparina  ha  sido  dada  por  Sten- 
house,  y  es  C-'H^  Qi».  La  escoparina  ha  sido 
preconizada  como  diurético  y  se  ha  prescrito  á  la 
dosis  de  25  á  30  centigramos;  pero  es  poco  em- 
pleada. 

ESCOPAS:  Biog.  Célebre  escultor  griego.  Vivía 
en  la  primera  mitad  del  siglo  IV  antes'de  J.  C. 
Había  nacido  en  la  isla  de  Paros,  y  era  indivi- 
duo de  una  familia,  en  la  que  la  profesión  do 
artista  pasaba  de  padres  á  hijos.  Conocemos  su 
vida  únicamente  por  las  noticias  poco  numerosas, 
y  no  muy  exactas,  transmitidas  por  Plinto,  quien 
afirma  que  Escopas  florecía,  juntamente  con  Po- 
liedetes,  Fjadmun,  Mirón,  Pitágoras  y  Perelio, 
en  la  olimpiada  90,  ó  sea  por  los  años  de  420 
antes  de  J.  C,  fecha  que  á  losumo  puede  admi- 
tirse para  señalar  el  nacimiento  del  artista,  pues 
sabemos  que  aún  poseía  toda  la  fuerza  de  su 
talento  setenta  anos  más  tarde.  Numerosos  tes- 
timonios de  los  antiguos  señalan  las  obras  do 
Escopas,  algunas  de  las  cuales  .se  conservan  to- 
davía, ó  por  lo  menos  copias  de  las  mismas. 
Como  otros  escultores  griegos,  Escopas  era  tam- 
bién arquitecto.  Diiigió  la  reconstrucción  del 
templo  de  Minerva  en  Tcgea  (Arcadia),  incen- 
diado en  394.  Este  templo,  el  mayor  y  mejor  del 
Peloponeso,  reunía  en  sus  columnas  los  tres  ór- 
denes, dórico,  jónico  y  corintio.  Las  esculturas 
que  adornaban  el  edificio  eran  todas,  según  parece, 
obra  de  Escopas.  En  el  frontis  de  la  fachada  veía- 
so  representada  la  caza  del  jabalí  de  Calidón. 
En  el  centro  se  hallaba  el  animal  perseguido  do 
una  parte  por  Atlante,  Meleagro,  Teseo,  Tela- 
món, Peleo,  Pólux,  Yolao,  Protoo  y  Cometes. 
Por  otro  lado  Anceo,  mortalmeiite  herido,  esta- 
ba sostenido  en  los  brazos  de  Epoco,  y  cerca  do 
él  se  hallaban  Cástoi-,  Anfiar.ao,  Hipotoo  y  Piri- 
too.  En  la  fachada  posterior  del  edificio  .se  ha- 
bía esculpido  el  combate  de  Telefo  con  Aquiles. 
Del  famoso  templo  sólo  quedan  informes  restos. 
Un  pasaje  dudoso  de  Plinio  supone  que  Escopas 
fué  uno  do  los  arquitectos  que  trabajaron  en  la 
reconstrucción  del  templo  de  Diana,  incendiado 
por  Erostrato.  Es  más  seguro  que  tomó  parteen 
los  trabajos  del  famoso  monumento  que  Arte- 
misa, reina  de  Caria,  elevó  A  su  esposo  Mauso- 
leo, muerto  en  352.  Gran  fama  adquirió  también 
Escopas  por  sus  bajos  relieves.  Utilizaba  general- 
mente el  mármol  para  sus  obras,  pero  también 
-se  cita  una  estatua  suya  de  bronce.  Rival  da 
Piaxíteles  y  Cefisodoto,  prefería  los  asuntos 
ndtológicos.  Célebre  fué  la  colección  de  estatuas 
que  representaban  la  Mvcrlc.  de  los  ¡rijos  é  hijas 
de  Niohe,  conservada  cuando  vivía  Plinio  en  el 
templo  de  .^polo  Sosiano.  Dúda.se  si  estas  esta- 
tuas pertenecían  á  Escopas  ó  á  Praxíteles.  La 
Galería  de  Florencia  conserva  hoy  algunas  esta- 
tuas, que  se  dice  formaron  parte  de  aquel  grupo. 
Otro,  el  más  estimado  de  los  trabajos  de  este 
artista,  se  veía  en  el  circo  de  Flaminio,  y  si 
hemos  de  creer  á  Plinio,  representaba  al  invnl- 
neralile  .Aquiles  conducido  d  la  isla  de  Leuza 
por  las  dvHnidades  marinas;  á  JVcptuno,  Tciis, 
las  Nereidas  sentadas  sobre  los  delfines  é  hipo- 
campos, y  á  los  Tritones.  A  juicio  de  algunos 
anticuarios,  es  igualmente  obra  de  Escopas  la 
Venus  Victoriosa  ó  Venus  de  Milo,  guardada 
en  el  Museo  del  Louvre;  esta  opinión  no  merece 
crédito,  aunque  la  estatua  sea  digna  del  inmor- 
tal escultor  griego.  Aún  se  tiene  noticia  de  otras 
muchas  obras  de  Escopas,  pero  la  lista  de  las 
mismas  ocuparía  mucho  espacio.  «Este  gran 
artista,  dice  un  biógrafo  moderno,  llevó  á  la 
Estatuaria  una  vivacidad,  una  variedad,  un  mo- 
vindento,  nna  preocupación  de  la  realidail,  i]UO 
lo  distinguieron  de  un  modo  profundo  de  los 
artistas  del  siglo  precedente.  Dio  así  á  sus  obras 
todo  el  atractivo  de  la  novedad;  pero  atendien- 
do más  á  la  expresión  que  á  la  grandeza  y  her- 
mosura del  ideal,  preparó  la  decadencia  de  uu 
arte  que  había  llevado  á  la  ¡lerfeceión.» 

ESCOPECINA:  f.  aut.   E.sruriTINA. 

ESCOPÉLIDOS  (de  escápelo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia lie  peces  lelcosteos,  fisóstomos,  abdomina- 
les. Son  peces  desnudos  ó  escamosos,  provistos 
de  una  aleta  adiposa,  de  aberturas  branquiales 
muy  anchas  y  de  stndobraniiuias  muy  desarro- 
lladas. Carecen  de  vejiga  natatoria.  Borde  de  la 
mandíbula  superior  formado  exclusivamente  por 
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loM  iiitcniíaxilaris.  Canal  intcitinal  imiy  coito, 
con  escaso  )n'micio  ilc  apéndices  pilúiicos.  Coni- 
luenOi'  esta  lainilia  los  género»  Sanriis,  Sauri- 
da,  Jfiii/iui/on,  Jitlojms,  ¿>co¡/clus,  l'aialepisy 
Suitii. 

ESCÓRELO  (del  gr.  tmt-.ú.o: ,  roca):  m.  Zool. 
Ciéncio  lio  [ii'Ces  teleosteos  ,  fisóstonios,  abdo- 
niinalts,  do  la  familia  do  los  Escopclidos.  Los 
]iüci;s  de  este  genero  tienen  el  cuerpo  más  ó 
menos  comprimido,  revestido  de  escarnas  niny 
grandes,  siendo  las  mayores  las  de  las  lineas 
laterales.  Huesos  de  la  lioca  armados  ilc  dientes 
muy  peiiueños.  Son  notaldcs  las  especies  ¿V"/i'  /^^v 
ghicialis  y  S.  Ilumbuldtii,  quo  vive  en  el  Medi- 
terráneo. 

ESCOPERADA:  f.  Mar.  Tabla,  tablón  ó  pieza 
qne  calaba  las  cnadernas  por  sus  reveses  ó  extre- 
mos altos,  para  impedir  que  el  agua  se  introdu- 
jese y  descendiese  por  entre  ellas. 

-  EscoI'KIíada:  ¡lar.  Tablón  rasante  con  la 
cubierta,  cuando  no  hay  trancanil,  (|ue  cubre 
todo  el  giueso  del  costado  como  una  regala. 

ESCOPERADURA:  f.  Mar.  Escoi'KlíADA. 

ESCOPETA  (del  lat.  sdo¡>]ms,  voz  imitativa): 
f.  Arma  de  luego,  que  se  compone  de  uno  ó  dos 
cañones  do  hierro,  de  cuatro  ó  cinco  cuartas 
ordinariamente,  a.segurado  en  una  caja  de  ma- 
dera, con  su  llave  para  disparar  y  su  baqueta 
para  cargar. 

...  nlli  son.nba  el  duro  estruendo  de  espanto- 
sa .irtiUería,  acullá  se  disparaban  infinitas  K.s- 

COPETAS,  etc. 

Cr.iivANTr.s. 

-  ¡Cómo  tiene  atrevimiento 
Para  sacar  la  escoI'KTA 
Contra  mi! 

Ramón  dk  la  Chuz. 

-  EsrocKTA  PK  PISTÓN:  La  que  se  ceba  con 
pólvora  l'ulniinante,  encerrada  en  un  deilal  del 
mismo  nombre,  la  cual  se  inflama  al  golpe  del 
martillo. 

-  Escopr.TA  ni-;  viento;  La  i\\\c  sin  pólvora 


Escopeki.  de  viento 

arroja  con  violencia  la  bala  por  medio  del  airo 
comprimido  artihcialmente  dentro  de  la  culata. 

-Aquí  te  quief.o,  escopeta:  expr.  fig.  y 
fam.  que  da  á  entender  ser  llegado  el  casoaim- 
rado  de  vencer  una  dificultad,  ó  salir  de  un 
lance  arduo  que  ya  se  temía. 

-  Ebüopeta:  JA7.  Esta  arma  de  fuego  portá- 
til se  introdujo  en  el  ejército  español  á  linesdcl 
siglo  XV  ó  principios  del  xvi  para  reemplazar  á 
la  espingarda.  En  nuestr,as  célebres  luchas  de 
Italia,  al  observar  (lonzalo  de  Córdoba  que  las 
tropas  suizas  al  servicio  do  Francia  hacían  un 
fuego  mucho  más  activo  que  las  suyas,  demos- 
trando que  las  armas  (¡ue  aquéllas  usalian  eran 
superiores  á  las  espingardas  españolas,  confió  á 
los  armeros  italianos  la  construcción  de  un  arma 
iiue  pudiese  contrarrestar  las  ventajas  reconoci- 
das en  las  de  los  enemigos,  dando  esto  por  re- 
sultado la  invención  de  la  scop/ñcta,  que  luego 
convertimos  al  castellano  con  el  nombre  de 
eíicopcta. 

La  nueva  auna  se  diferenciaba  bastante  de 
las  anteriores,  y  sobre  todo  tenía  la  novedad  de 
cargar.-e  jior  la  recámara;  pero  este  cambio  ra- 
dical, que  había  ile  alcanzar  resultados  notabi- 
lísimos en  la  época  actual,  si  bien  acreditaba 
conocimientos  superiores  en  los  artífices  que  lo 
llevaron  á  efecto,  no  estaba,  sin  embargo,  sufi- 
cieutemeiite  estudiado  para  que  se  reconociera 
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entonces  como  ventajóte,  ya  fuera  porque  se 
estimase  complicado  el  niecanisnio  del  cieno  y 
de  la  carga,  ó  ya  porque  tuviese  otios  defectos 
do  que  adolecía  lauíbién  la  espingarda.  Por 
estas  circunstancias  sin  duda  uo  prevaleció  por 
entonces  el  uso  de  la  escopeta  en  la  infantería 
española,  siendo  sustituida  en  breve  dicha  arma 
¡lor  el  alcabuz  que,  llevando  consigo  la  mecha 
pura  dar  fuego,  permitía  hacer  un  fuego  más 
rápido  y  poder  lijar  la  puntería,  cosa  imposible 
de  hacer  con  las  otras  ai  mas,  dado  que  el  esco- 
petero y  el  es pingaideio  tenían  que  llevar  en  una 
mano  la  mecha  para  comunicar  el  fuego  á  la 
carga. 

Lu  caballería  por  su  parte  adoptó  en  este 
tiempo  el  i)istcdetc  que  colgaba  por  medio  de 
un  gancho  del  borrén  trasero,  en  sustitución  á 
las  escopetas  que  se  le  dieron  para  la  expedición 
á  Oran  en  l.'.OO. 

ESCOPETAR  (del  latín  seo¡>árc,  limpiar):  a. 
il/ÍH.  Cavar  y  sacar  la  tierra  de  las  minas  de  oro. 

ESCOPETAZO;  ni.  Tiro  que  sale  de  la  esco- 
peta. 

Cu;uido   alguno   ( matrimonio)  se  contrac, 

todos  los  moradores  concurren  alegres  á  la  ce- 

lebrid.id...  festejando  con  escopetazos  al  aire 

y  gritos  y  algazara  aquel  acto  de  júbilo,  etc. 

JOVELLANOS. 

Venir  ahora  con  ese  estrépito...  Los  vivas, 
pase;  pero  los  escopktazos... 

Buetón  ue  LÜS  ílEltllEIiOS. 

-  Escopetazo:    Herida  hecha  con  este  tiro. 

ESCOPETE:  Gcog.  Villa  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  l'astiana,  prov.  deOuadalajara,  diócesis 
de  Toledo;  290  habit.s.  Sit.  en  un  cerro,  en  te- 
rreno llano  en  unas  partes,  quebrado  en  otras, 
regado  por  el  arroyo  de  Valdelagua.  Cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo  y  legumbres. 

ESCOPETEAR;  a.  Tirar  repetidos  tiros  de  es- 
copeta. 

-  EscopE'iEAR.sE:  rec.  Disparar  repetidas  ve- 
ces las  escopetas  unos  contra  otros. 

Estuvieron  dos  días  escupeteíndose  los 
unos  ú  los  otros. 

Diego  de  Top.iik.s. 

-  Escopeteapse:  fig.  y  fam.  Dirigirse  dos  ó 
más  personas  alternativamente  y  á  porfía  cum- 
plimientos y  lisonjas,  ó,  por  el  contrario,  clari- 
dades é  insultos. 

-  ¡Qué  bien  que  SE  ESCOPETEAN! 
¿Y  aquí  cómo  est.inios? 

Ra.MÓN    DE    LA    CkI'Z. 

ESCOPETEO;  m.  Acción  de  escopetear,  ó  es- 
COltetcaise. 

ESCOPETERÍA:  f.  Milicia  armada  de  esco- 
petas. 

Tienen  á  su  cargo  la  demás  caballería  y  es- 
copetería, diputada  p.nra  la  guerra  y  guarda 
del  rey. 

DiF.oo  DE  ToniíEs. 

-Escopetería:  Multitud  de  escopetazos. 

ESCOPETERO;  m.  Soldado  armado  de  esco- 
peta, 

...  serían  basta  treinta  y  seis  personas,  todos 
galhirdos,  y  los  más  ESCOPETEROS  turcos. 
Cervantes. 

...  me  dio  para  el  siguiente  día  una  escolta 
de  escopeteros,  mandada  por  el  célebre  tío 
Jorge,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Escopetero:  El  que,  sin  ser  soldado,  ar- 
mado con  escopeta,  acompaña  á  los  que  viajan, 
dándoles  escolta. 

De  los  cuatro  escopeteros  uno  entra  en  la 
habitación  de  la  derecha,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Escopetero:  El  que  fabrica  ó  vende  esco- 
petas. 

-  Escopetero:  ÍI/i7.  Parece  que  por  primera 
vez  ligiuó    uigáuicamcute  el  escopetero   eu   el 
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:  ejercito  español  como  soldado  Je  d  caballo  al 
I  formarse  el  ejéicitoexprdicionai  loque  cnlSC9.-e 
I  creó  para  efectuar  la  conquista  de  Oran.  Sin  cm- 
borgo  de  esto,  no  puede  negarse  que  la  escopeta 
fué  usada  anteriormente  ]ior  la  infantería  que 
mandó  en  Italia  el  Gran  Capitán,  y  que  en  su 
consecuencia  eran  verdaderos  esco)ieteios  á  pie 
los  soldados  que  emplearon  dicha  aruia  de 
fuego. 

liu  los  cuerpos  do  caballería  do  1509  los  esco- 
peteros constituían  una  de  las  tres  clases  de  ji- 
nete» de  que  aquéllos  estaban  formados,  tiendo 
las  otras  dos  hombres  de  armas  y  caballos  lige- 
ros. Para  comprender  bien  lo  que  fué  el  escope- 
tero á  caballo  en  aquella  época,  paiécenos  quo 
será  bien  transcribir  lo  que  acerca  del  asunto 
dice  el  conde  de  Clonaid. 

«Uno  de  los  proyectos  que  se  concibieron 
para  dar  á  los  cueri>08  moniados  todo  el  poder 
de  que  eran  susceptibles,  fué  el  de  formar  una 
especie  de  tiradores  á  caballo  armando  á  los 
jinetes  con  las  bocas  de  fuego  llamadas  escope- 
tas; y  después  de  muchos  cálculos  y  discusiones 
este  pensamiento  mereció  la  aprobación  de  la 
mayoría  de  los  militares  de  más  saber  y  expe- 
riencia, llegando  á  realizarse  en  mayo  de  1¡)Ü9. 
Su  instrucción  se  fomentó  con  todo  esmero,  y  su 
equipo  se  combinó  también  con  estudio,  teniéii- 
do.so  en  cuenta  lo  que  la  práctica  aconsejaba 
sobre  este  particular. 

»E1  escopetero  vestía  peto  y  espaldar  con  ar- 
madura do  brazos,  almófar,  morrión,  faldón, 
muse(|uíes, guanlade  rodillas,  canilleras, zapato 
herrado  y  lúas  de  malla.  Además  de  la  esco- 
peta llevaba  espada  de  dos  manos.  Su  caballo 
estaba  sólida  y  elegantemente  enjaezado  con 
silla  corcera,  crinera  y  testera,  petrinal,  baticcda 
y  rosetón  de  grupa  de  hierro.»  ( Uist.  orgánica, 
tomo  III.) 

Por  virtud  de  la  organización  que  se  dio  á  la 
caballería  en  juniode  h'fl'i,  dividiendo  de  nuevo 
el  arma  en  caballería  de  línea  y  ligera,  se  creó 
en  cada  compañía  una  sección  de  escopeteros,  V 
como  la  escopeta  fué  sustituida  por  otras  armas 
más  acomodadas  al  servicio  de  los  jinetes,  nada 
extraño  tiene  que  durasen  poco  tiemjio  los  esco- 
peteros á  caballo.  En  su  lugar  existieron  luego 
los  herreruelos,  pistoletes,  arcabuceros  monta- 
dos, carabinos,  etc. 

ESCOPETILLA  (d.  (Xe  escopeta):  f.  Cañón  muy 
pequeño,  cargado  de  pólvora  y  bala,  con  que  so 
rellenaba  una  especie  de  bomba. 

ESCOPETóN;  ni.  aum.  de  Escopeta. 

ESCÓPIDOS  ;de  escopo):  m.  pl.  Zool.  Orupo 
de  aves  zancudas,  de  la  familia  de  las  heroidas 
ó  ardeidas,  subfamilia  de  las  anleínas.  Se  carac- 
terizan principal  mente  por  el  cuerpo  corto,  casi 
cilindrico;  cuello  grueso  y  recogido;  cabeza  vo- 
luminosa; pico  grueso  en  la  base,  muy  conqiri- 
uiido  á  los  lados,  de  mandíbula  inferior  más 
corta  y  estrecha  que  la  superior,  y  truncada  en 
su  extremidad;  los  dedosanterioies están  unidos 
en  la  base  por  una  membrana  sumamente  esco- 
tada. 

Este  grupo  se  halla  representado  por  el  género 
Scopus. 

ESCOPLEADURA:  f.  Corte  ó  agujero  hecho  á 
fuerza  de  escoplo  eu  la  madera. 

Para  que  en  las  manguetas  se  hagan  espi- 
gas, y  arriba  y  ahajo  en  los  cerchones  y  pa- 
res... escopleadüras. 

Fray  Lorenzo  de  San  NicolXs. 

ESCOPLEAR:  a.  Hacer  corte  ó  agujero  con 
escujilo  en  la  madera. 

ESCOPLO  :dcl  lat.  !ííi!¡rum):  m,  Car/i.   Ins- 
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Escoijlo  IJ'renlr  y  peijil) 

truniento  de  hierro  acerado,  con  mango  de  ma- 
dera, íís  ordinariamente  de  casi  una  tercia  de 
largo  y  mas  de  un  dedo  de  grueso,  con  un  cha- 
flán al  extremo,  que  forma  un  corte  llamado 
boca.  Con  él  se  abren  en  la  madera,  á  golpe  de 
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nia^o,   los  huecos  ó  cajas   para  las  ensauíbla- 
diuas. 

...,  si  no  la  suponemos  acomo<la(la  y  rica, 
¿de  qué  se  liabrá  de  sustentar  esta  nobleza... 
que  no  está  liecha  á  empuñar  el  arado  ni  el 
ESCOPLO,  etc.? 

JOVELLANOS. 

...  en  su  casa  y  en  la  ajena 
Su  destino  es  siempre  zurdo. 
Ora  maneje  el  ESCOPLO, 
Ora  interprete  á  Salustio. 

Bp.etón  de  los  Herreros. 

-  Escoplo  de  alfajía  entera:  Carp.  Aquel 
íon  que  los  carpinteros  trabajan  esta  clase  de 
maderos. 

-  Escoplo  de  fijas:  Carp.  Escoplo  muy  es- 
trecho que  sólo  sirve  para  escoplear  el  agujero 
en  que  se  meten  las  fijas. 

-  E.SCOPL0  de  media  alfajía:  Carp.  Aquel 
con  que  los  carpinteros  trabajan  esta  clase  de 
maderos. 

ESCOPO  (dellat.  seopíre;  del  gr.  uzo-s'tto,  ob- 
servar): m.  ant.  Objeto,  ó  blanco,  á  que  uno 
mira  y  atiende. 

Asentado  ya  este  fundamento,  y  (como  di- 
cen) el  ESCOPO  puesto,  y  el  blanco  donde  se 
han  de  enderezar  las  demás  cosas. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Este  término  es  la  substancia  y  el  nervio  de 
los  juristas,  y  el  escopo  de  su  facultad. 
COVARRULIAS. 

-  E.scopo:  Zool.  Género  de  aves  zancudas,  de 
^a  familia  de  las  heroidas  ó  ardeidas,  subfamilia 
de  las  ardeínas,  tipo  del  grupo  de  los  escupidos. 
Los  cscopos  se  distinguen  por  tener  el  pico  más 
largo  que  la  cabeza,  convexo,  de  cresta  viva, 
algo  voluminoso  por  debajo,  y  con  un  surco  á 
cada  lado,  el  cual  se  extiende  hasta  la  punta, 
que  se  dobla  un  poco.  Las  alas  son  anchas  y  re- 
dondeadas, con  la  tercera  penna  más  larga;  la 
cola  mediana,  rectilínea,  compuesta  de  doce 
rectrices;  los  tar.sos  de  mediana  altura;  el  pul- 
gar, que  es  corto,  toca  en  tierra  todo  el ;  la  uña 
del  dedo  medio  es  dentada;  el  plumaje  compac- 
to, y  adorna  el  occipucio  un  largo  moño. 

La  especie  que  icpresenta  el  género  es  el  Es- 
copo del  Scnegal  ( Scopus  nmbreltaj.  Tiene  el  plu- 
maje de  color  pardo  de  tierra  de  sombra,  casi 
homogéneo,  con  el  vientre  un  poco  más  claro 
que  el  lomo;  las  rémigcs  más  oscuras  y  brillan- 
tes; las  rectrices  presentan  en  su  extremidad 
una  ancha  faja  pardo  purpúrea  y  otras  valias 
estrechas,  irregulares  en  su  mitad  basilar.  El 
ojo  es  pardo  oscuro;  el  pico  negro,  y  los  tarsos 
de  un  pardo  negruzco.  El  ave  mide  O™, 56  de  lar- 
go por  l'",04  de  punta  á  punta  de  las  alas;  ésta 
tiene  O"', 31  y  la  cola  O"",  IB. 

La  hembra  no  ditíere  de!  macho. 

El  cscopo  habita  todos  los  países  del  interior 
y  del  Sur  de  África,  incluso  Madagascar,  y  en 
en  el  Sur  de  Arabia,  pero  no  parece  ser  común 
en  ninguna  jiarte. 

Esta  ave  ofrece  un  aspecto  singular:  cuando 
está  de  pie  no  tiene  el  gracioso  aspecto  de  la 
garza  real;  su  cuello  está  encogido,  el  moño  se 
inclina  sobre  el  lomo,  y  la  cabeza  parece  apo- 
yarse .sobre  los  hombros.' Cuando  está  tranqui- 
la cntretiénese  con  su  moño  levantándole  y  ba- 
jándole alternativamente.  Con  frecuencia  per- 
manece varios  ndnutos  del  todo  inmóvil; su  paso 
es  ligero,  gracioso  y  mesurado;  no  corre  nunca, 
y  su  vuelo  .se  parece  al  de  la  cigüeña.  Sigue  la 
línea  recta;  se  cierno  á  menudo  y  remóntase 
muchas  veces  á  gran  altura. 

Sólo  se  encuentra  á  esta  ave  junto  á  las  pe- 
queñas corrientes  que  atraviesan  el  bosque  y  en 
las  orillas  del  río  cubiertas  de  árboles.  Los  esco- 
pos  se  pasean  allí  traníjuilos  y  silenciosos,  unas 
veces  penetrando  cu  el  agua,  como  las  aves  de 
lus  pantanos,  y  otras  cogiendo  su  alimento  en  la 
margen,  lo  mismo  que  las  iiequeñas  especies  de 
garzas.  Aliméntase  sobre  todo  de  peces;  también 
come  moluscos,  reptiles,  ranas,  serpientes  pe- 
queñas, crustáceos,  gusanos  y  larvas.  El  macho 
y  la  hembra  do  una  misma  pareja  no  viven  jun- 
tos; cada  cual  atiende  á  sus  ocupaciones,  y  solo 
]iermanecen  reunidos  jioco  tiempo.  El  cscopo 
muéstrase  sobre  todo  activo  á  la  hora  del  cre- 
púsculo, debiendo  acaso  considerarse  como  ave 
Tomo  VII 
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seminocturna.  Sin  ser  muy  tímido  muéstrase 
bastante  prudente,  y  dilicre  de  los  otros  hero- 
dioncs  en  que,  cuando  se  le  persigue,  en  vez  de 
huir  á  lo  lejos  no  franquea  más  de  un  centenar 
de  pasos;  se  detiene  y  espera  al  cazador  para 
emprender  otra  vez  la  fuga. 

El  escopo  anida  también  sobre  los  árboles  y 
los  arbustos  elevados:  los  nidos,  de  artística  cons- 
trucción, se  componen  de  ramas  y  arcilla. 

Por  la  parte  exterior  tiene  de  l'",66  á  2  metros 
de  diámetro,  y  casi  otro  tanto  de  altura,  dis- 
puestos en  forma  de  bóveda,  separado  el  interior 
en  tres  compartimientos  del  todo  aislados,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  un  uso  particular  ;  la 
construcción  exterior  es  tan  esmerada  como  la 
interior  del  nido,  y  la  entrada  bastante  grande 
para  dar  paso  al  ave.  El  último  de  estos  compar- 
timientos está  más  alto  que  los  otros  dos,  de 
modo  que  pueda  correr  el  agua  que  penetre; 
pero  el  conjunto  es  tan  sólido  que  ni  aun  en  las 
lluvias  más  copiosas  podría  deteriorarse.  Aunque 
esto  sucediera  los  escopos  rejiaran  bien  pronto 
los  desperl'ectos.  El  compartimiento  destinado 
para  dormir  es  el  más  vasto  de  todos,  así  como 
el  más  retirado,  y  en  él  es  donde  el  macho  y  la 
hembra  cubren  alternativamente.  Los  dos  hue- 
vos de  que  consta  la  postura  se  colocan  en  una 
blanda  cajia  de  cañas  y  hojas. 

La  división  del  centro  sirve  para  conservar  el 
producto  de  la  caza,  pues  en  toda  estación  se 
encuentran  en  él  huesos  de  animales  secos  ó  pu- 
trefactos; la  más  pequeña  de  las  tres  consiste 
en  una  especie  de  garita,  donde  permanece  el 
ave  para  vigilar,  advirtiendo  á  su  compañera 
con  mi  grito  ronco  para  que  emprenda  la  fuga. 

Los  peíjueños  tardan  mucho  en  abandonar  el 
nido;  hasta  que  llega  el  día  de  vivir  indepen- 
dientes sus  padres  les  llevan  el  alimento,  sobre 
todo  poco  después  de  salir  el  sol  y  antes  de  po- 
nerse. Los  pollos  nacen  casi  desprovistos  de  ¡jlu- 
món  ;  el  poco  que  tienen  es  de  un  color  gris 
pardo. 

ESCOPOLEIna  (de  escopolia):  f.  Qtiím.  Alca- 
loide extraído  por  Langgard  de  la  raíz  de  la  be- 
lladona del  Japón  ( Scoj^olia  japónica ),  planta  de 
la  familia  de  las  Solanáceas.  Se  halla  igualmente 
en  la  Scoiiolia  lucida,  que  habita  en  el  Nepol  y 
en  los  montes  del  Himalaya.  Existe  acompa- 
ñada de  otro  alcaloide  llamado  rotoína.  La  es- 
copoleína  no  ha  sido  obtenida  hasta  el  presente 
mas  que  en  estado  amorfo .  Es  poco  soluble 
en  el  agua,  pero  se  disuelve  fácilmente  en  este 
líquido  acidulado  por  un  ácido.  La  sosa  causti- 
ca, el  carbonato  de  sosa  y  el  amoníaco  separan 
este  alcaloide  de  su  disolución,  ligeramente  aci- 
da, bajo  la  forma  de  un  precipitado  blanco  ga- 
seoso, soluble  en  un  exceso  de  reactivo.  El  ioduro 
de  potasio  ioduiado  ]M*oduce  un  preci})itadn  par- 
do y  el  ácido  fosfomolíbdico  un  precipitado  blan- 
co. El  ácido  tánico  precipita  las  soluciones  aci- 
das, neutras  y  alcalinas,  siendo  el  precipitado 
más  abundante  en  presencia  de  un  exceso  de 
ácido.  Este  precipitado  es  redisueltopor  el  amo- 
níaco. El  cloruro  origina  un  precipitado  amari- 
llo; el  bicloruro  de  platino  no  produce  precipi- 
tado blanco  amarillento  más  que  en  las  solucio- 
nes concentradas.  El  ácido  nítrico  concentrado 
lo  disuelve;  lasolución  incolora  tiene  color  ama- 
rillo cuando  se  calienta.  Con  el  ácido  sulfúrico 
la  solución  es  incolora,  y  calentada  pardea  y  ex- 
hala un  olor  aromático,  sobre  todo  si  se  agrega 
bicromato  de  potasa.  Si  se  hierve  una  solución 
alcalina  de  este  alcaloide  se  descompone  produ- 
ciendo una  nueva  base  y  un  ácido  que  puede 
extraerse  por  medio  del  éter  y  obtenerse  un 
estado  de  liquido  oleoso  casiin-solubleen  elagua 
en  frío,  pero  soluble  en  caliente,  depositándose 
por  enfriamiento  en  largas  agujas  incoloras. 
Este  ácido  es  volátil  en  el  vapor  de  agua. 

ESCOPOLIA  (de  ScopoH,  n.  pr.):  f.  £ot.  Gé- 
nero de  ]ilantas,  do  la  familia  de  las  Solanáceas. 
Son  plantas  herbáceas,  de  hojas  gruesas;  las  ho- 
jas solitarias  ó  diversamente  agrupadas  tienen 
un  cáliz  con  cinco  divisiones;  corola  cainpanu- 
lada  ó  en  embudo,  con  cinco  lóbulos  obtusos; 
cinco  estambres  in.sertos  en  el  fondo  de  la  corola; 
ovario  de  dos  celdas,  rodeado  en  su  base  de  un 
nectario  anular  carnoso;  el  fruto  es  una  cápsula 
redondeada,  rodeada  por  el  cáliz  persistente.  Es- 
tas plantas  poseen  las  propiedades  generales  de 
las  solanáceas,  pero  algunas  sólo  se  emplean  como 
plantas  de  adorno.  Son  notahhs  7a  ' h'sciy  olía  de 
la  Carniola,  planta  vivaz,  con  flores  de  color  ro- 
sado oscuro,  lavado  de  amarillo  ó  de  verdoso,  y 
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la  Eseopolia  alqiicqitenje,  que  se  distingue  por 
sus  llores  azuladas  dispuestas  en  racimos  corim- 
bifonncs;  es  originaria  de  Siberia,  donde  sirve 
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para  adornar  las  platabandas,  los  sitios  sombríos 
y  las  rocas. 

ESCÓPSIDO  (del  gr.  c;-«.)'i,mochuelo):  m.  Zool. 
Género  de  aves  rapaces  de  la  familia  do  los  es- 
trígidos.  Un  cuerpo  esbelto,  cabeza  bastante 
grande,  alas  largas,  con  la  segunda  réinige  más 
prolongada  que  las  otras;  cola  larga  y  redondea- 
da; tarsos  altos,  cubiertos  de  plumas  por  delante 
y  de  escamas  por  detrás;  dedos  desnudos;  pico 
fuerte  y  curvo;  plumaje  liso  y  abigarrado;  ore- 
jitas  pobladas  y  cortas,  y  círculo  auricular  poco 
marcado:  tales  son  los  caracteres  que  distinguen 
al  género  Scops,  el  cual  comprende  las  más  pe- 
queñas especies  de  las  familias  de  los  estri- 
gidos. 

ESCORA  (del  anglosajón  score):  f.  Mar.  Linea 
del  fuerte,  que  es  la  que  pasa  por  el  punto  de 
mayor  anchura  de  todas  las  cuadernas,  y  la  de 
mayor  resistencia  del  buque  en  sus  inclinacio- 
nes laterales. 

...  de  abrir  ó  cerrar  más  de  lo  necesario  cual- 
quier nave,  ó  de  no  tener  el  lanzante,  delgados 
y  niaileros  de  cuenta,  ráseles  y  ESCOBA  eii  su 
punto... 

García  del  Palacio. 

-Escora:  Mar.  Puntal  que  se  fija  contra  el 
costado,  cintas  y  fondos  de  un  buque  en  grada 
ó  en  dique,  para  mantenerlo  derecho  durante  su 
eonstiucción  ó  carena,  apoyándose  la  otra  ex- 
tremidad en  las  banquetas  Je  la  grada. 

Como  el  buque  necesita  ser  sostenido  por 
ambos  costados  durante  la  construcción,  por 
medio  de  unos  puntales  de  madera,  llamados 
escoras... 

COMERMA. 

ESCORAR:  a.  Mar.  Apuntalar  á  un  buque  con 
escoras. 

-Escorar:  n.  Mar.  Inclinarse  un  buque 
hacia  una  banda,  obligado  por  la  fuerza  del 
viento. 

ESCORBÚTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  al  es- 
corbuto. 

ESCORBUTO  (del  lioland.  schctirlziik ):  m.  En- 
fermedad frecuente  entie  navegantes,  acompa- 
ñada ordinariamente  de  corrupción  de  las  encías. 

...  sigue  en  el  día  la  creencia  deque  la  carne 
y  pesca  salada  incitan  al  erotismo  físico  (cuan- 
do no  engendran  el  escorbuto). 

Monlau. 

-  Escorbuto:  Patol.  Esta  afección  general, 
determinada  por  una  nioditicación  profunda  de 
la  economía,  tiene  por  principales  caracteres  una 
debilidad  notable  en  la  energía  muscular  y  he- 
morragias múltiples. 

El  escorbuto  cpareeió  en  el  siglo  xiii,  ydesde 
entonces  hizo  repelidas  veces  sus  estr.agos  en  las 
tripulaciones  de  los  buques  (peste  de  mar),  los 
ejércitos  en  campaña,  las  ciudades  sitiadas,  las 
cárceles  y  presidios,  y  las  poblaciones  pobres;  es 
enfermedad  que  aún  no  ha  desaparecido  y  que 
no  tiene  patria.  Reconoce  por  causa  una  asimi- 
lación insuficiente,  cualesquiera  que  sean  el 
medio  y  las  condiciones  en  que  se  desarrolla,  ó 
el  hacinamiento,  asociado  á  una  persistencia  de 
bis  pérdidas  dcsasimil.itrices  bajo  la  influencia 
de  un  trabajo  continuo. 

Ataca  á  los  individuos  debilitados  por  el  pa- 
ludismo, la  disentería,  el  tifus,  las  caquexias, 
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la  miseria  (cscorluto  sccuiuiario),  y  cu  casos  ex- 
cepcioiíalcs  á  ]ic-rsüiias  que  gozan  la  más  com- 
pleta saliiJ  (  escorbuto  primitivo  J. 

No  tiene  eausa  es|ieeilica  ni  es  contagioso.  La 
ImniedíKlIVíaessupiiueiiial  causa ])i'eilis|ionen te; 
de  aiiui  la  liecucncia  del  escorbuto  en  los  bii(|Ues, 
cerca  de  los  río»  árticos,  en  el  Cabo  de  las  Tor- 
mentas y  en  elCabo  do  Hornos;dc  aquí  su  apa- 
rieiún  re])eutina  en  pos  de  las  grandes  tempesta- 
des en  alta  mar ;  de  aquí,  en  lin,  el  peligro  de 
las  liabitaciones  húmedas,  vestidos  insulieieTitis, 
suelos  pantanosos,  etc.  La  ociosidad  voluntaria, 
forzada;  el  exceso  de  trabajo,  la  tlepresiún  moral, 
la  nostalgia,  son  causas  auxiliares. 

Uno^a\itores  creen  que  las  conservas,  las  car- 
nes saladas  quo  se  llevan  á  bordo,  ]ierdiendo  al 
cabo  de  algún  tiempo  sus  facultades  asiniilatri- 
CCS,  favorecen  el  desarrollo  del  escorbuto,  cuan- 
do su  uso  es  exclusivo  ó  demasiado  prolongado; 
otros  piensan  quo  la  alimentación  insuliciente 
lio  basta  para  producirle;  la  iiiayoria  entiende 
que  la  falta  de  vegetales  frescos  es  la  causa  casi 
única  déla  enfermedad,  lo  misino  en  tierra  que 
en  el  mar. 

No  es  fácil  distinguir  el  cxcorlnito  i/o  mar  del 
tscorhuto  tli;  tierra:  cualquiera  que  sea  el  lugar  en 
que  se  desarrolle,  esta  enfermedad  es  idéntica. 
Con  todo,  revisto  un  carácter  tanto  más  grave 
cuanto  más  difícil  ó  imposible  es  modificar  las 
cansas  que  la  lian  dado  origen ;  esto  sucede  en  los 
bonibrcs  embarcados.  Kn  tales  circunstancias  la 
afección  suele  atacar,  con  más  ú  menos  rapidez, 
á  la  gian  mayoría  do  los  individuos  sometidos 
á  las  mismas  inlluencias  interiores  ó  exteriores. 

Cuanto  al  curso,  lesiones  y  tratamiento,  el 
escorbuto,  ora  se  presente  en  tierra,  ora  á  bordo, 
constituye  siempre  una  sola  afección  por  su  na- 
turaleza, cualesquiera  <[ue  sean  las  condiciones 
higiénicas  en  ipie  se  desarrolle;  sólo  dilieren  ara- 
bas formas  por  la  intensidad  de  los  síntomas  y 
por  las  complicaciones  que  se  unen  á  la  afección 
principal.  .Siempre  cpie  la  permanencia  en  el 
mar  se  prolonga  más  de  .seis  meses,  sin  relación 
alguna  con  las  tierras,  se  ve  sobrevenir  el  escor- 
buto más  ó  menos  [ironto,  según  la  constitución 
y  el  régiilien  de  los  individuos,  cualesquiera  que 
sean  el  gratlo,  la  constitución,  la  alimentaeiun, 
con  pan  fresco  ó  galletas,  carne  salada  ó  carne 
fresca,  conservada  ó  coeitla,  legumbres  frescas  ó 
secas,  vino  ó  agua. 

Cuaiulo  el  escorbuto  reconoce  esta  causa,  tan 
pronto  como  los  enfermos  han  llegado  á  tierra, 
se  curan  en  un  plazo  que  varía  de  cinco  á  quince 
días,  según  la  gravedad  de  su  estado,  sin  medi- 
camentos y  aun  con  la  misma  ración  de  galleta, 
carne  salada,  habas  ó  guisantes,  te  ó  rafe.  Con 
todo,  si  se  les  puedo  dar  carnes  y  legumbres 
frescas,  la  curación  es  mucho  más  rápiíla.  Esta 
acción  de  la  atmósfera  terrestre  en  tales  casos  es 
evidente. 

Los  síntomas  del  escorbuto  de  los  hombres  de 
mar  son;  hacia  el  mes  de  navegación,  se  observa 
en  toda  la  tripulación  una  pereza  no  acostum- 
brada; las  facciones  ofrecen  un  color  amarillento 
característico,  distinto  del  ictérico  y  del  que 
acompaña  á  cualquier  otra  caquexia.  Poco  des- 
pués, los  <|ue  presentan  este  aspecto  no  pueden 
dedicarse  al  servicio,  permanecen  acostados,  con 
una  laxitud  extraordinaria,  postración  invenci- 
ble, as)iecto  triste  y  abatido.  Después  las  encías 
se  tornan  lívidas,  blandas,  sangran  con  ó  sin  una 
capa  blanquecina,  aliento  fétido  insoportable. 
Bien  pronto  aparecen  potequias  subepidérniicas, 
á  las  cuales  suceden  verdaderos  equimosis,  cuyo 
color  varía  del  amarillo  pardo  al  azul  negruzco. 
Levantan  la  piel  cuando  la  infiltración  sanguí- 
nea se  extiende  á  todo  el  dermis  y  tejido  celular 
subcutáneo.  Las  encías  se  tornan  fungosas^  ve- 
getantes, ulceradas;  los  dientes  caen  ;  se  presen- 
tan después  dolores  articulares  insoportables, 
otras  lesiones  y  algunas  veces  caries,  hemorragias 
de  tal  ó  cual  mucosa,  que  ]meden  causar  la 
muerte;  edema  de  las  piernas,  Ilictenas  seguidas 
de  úlceras  que  se  extienden  con  rapidez;  caída 
de  los  pelos.  Algunos  sujetos  olrecen  una  disnea 
penosa,  que  va  aumentando.  Tulso  normal  du- 
rante todo  el  curso  de  la  afección,  la  mismo  que 
la  inteligencia,  aunque  suele  haber  depresión 
moral,  desesperación,  nostalgia,  tendencia  al 
suicidio,  disgusto  profundo,  repugnancia  hacia 
los  alimentos. 

En  tierra,  los  síntomas  son  los  mismos. 

Los  enfermos  sucumben  al  menor  movimiento, 
sin  haber  tenido  fielire,  con  todosuconoLimicnto, 
Pero  rara  vez  es  simjile  la  enfermedad:  en  oca- 
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BÍoncs  se  complica  con  pleuresías,  cou  pulmonías 
(que  á  menudo  pasan  inadvertidas  y  sólo  se 
encuentran  al  hacer  la  autopsin),  bronquitis  ca- 
pílales  solócaiites,  gangrenas  del  pulmón,  acee- 
fios  de  disnea  con  dolores  atroces  y  Ublixia  rápida, 
pericarditis  liemoiiágicas,  edemas  de  la  glotis, 
úlceras  fungosas  de  las  piernas  con  tendencia 
invasora,  cincmosis. 

El  escorbuto  no  tiene  ninguna  afinidad  con  la 
viruela  hemoriágica,  pero  muchas  veces  se  a.socia 
á  las  congelaciones,  á  la  disentería,  al  tifus,  al 
paludismo,  para  constituir  enfermedades  sin 
nondire,  pero  muy  graves,  verdaderas ;/<?s/cs  rfe 
fiwrro,  A  menudo  coincide  con  la  licmcralopia. 

V.  IÍE.MI-:i(AI,01MA. 

No  es  •nferniedad  cíclica:  su  fwrso  varía  según 
las  coniliciones  generatrices;  la  dunniún  es  pro- 
porcional ú  la  intensidad  de  la  causa  y  esta  en 
razón  inversa  de  los  recursos  terapéuticos;  varia 
de  algunas  días  á  muchos  meses.  Sus  termina- 
ciones son,  |ior  orden  de  frecuencia,  la  curación 
com]ileta,  la  incompleta  y  la  muerte. 

Su  curación  es  lenta,  progresiva,  dejando  como 
huellas:  cicatrices  vicio.sas  de  las  encías  y  de  la 
piel,  retracciones  de  los  tendones,  atrolias  mus- 
culares, rigideces  articulares,  artritis  crónicas, 
necrosis  ó.seas,  neuralgias  rebeldes,  ciáticas  ó 
intercostales,  color  plomizo  de  la  cara,  repetidas 
eru]iciones  de  forúnculos. 

Uii  primer  ataque  predisiiono  á  la  re  idiva. 

No  ilebe  confundirse  el  escoiltuto  con  la  leu- 
cenda,  la  leucocitosis,  laenfeiniedadde  Werlliof, 
la  anemia  perniciosa  progresiva,  la  hemofilia, 
que  son  siempre  esporádicas. 

Las  lesiones  del  escorbuto  no  son  constantes; 
no  hay  lesión  constante  de  la  sangre  ni  alteración 
característica  de  los  cai>ilares.  Existe  á  menudo 
degeneración  gra.sosa  del  corazón,  de  los  múscu- 
los sacroinmbares  y  de  la  pantorrilla,  del  hígado 
y  de  los  riñone.s.  Otras  veces  hay  derrames  san- 
guíneos en  el  tejido  celular  y  en  las  cavidades 
esplácnicas;  los  músculos  están  reblandecidos  ó 
indurados,  los  huesos  cariados,  etc. 

El  trotnmicnto  será  casi  siempre  higiénico:  un 
buen  régimen,  un  aire  puro,  el  ejercicio,  el  pa.so 
de  una  temperatura  fría  y  húmeda  á  otra  calien- 
te yseca,,,  se  hallan  indicados  siempre,  debiendo 
rccurrirse  además  á  los  tónico.s,  los  amargos,  y 
en  j'articular  los  antiescorliúticos  (genciana, 
quina).  Son  reeomendables  todos  los  vegetales 
frespo.s,  y  esprcialniente  las  patatas,  las  frutas 
acidas,  el  zumo  de  limón  ó  de  cidra,  cuyo  uso 
es  reglanientaiiü  en  Inglaterra  y  Francia, 

Nunca  se  descuidará  el  tratamiento  general 
ni  el  sintomático. 

Es  claro  que  el  escorbuto  ña  disminuido  con- 
siderablemenee  desde  que  han  mejorado  las  cons- 
trucciones navales  y  desde  que  la  mayor  veloci- 
dad de  los  buques  y  la  apertura  de  nuevas  vías 
de  comunicación  permiten  realizaren  treinta  días 
viajes  que  no  hace  aún  muchos  lustros  duraban 
cuatro  ó  seis  meses. 

ESCORCA:  Gcoíj.  V.  con  ayunt.  ,p.  j.  de  Inca, 
isla  y  dii'ic-esisde  Mallorca,  jirov.  de  las  Baleares; 
220  liabits.  Sit.  al  N.  y  entre  los  montes  ni-is 
elevados  de  la  isla,  al  O.  de  Pollensa.  Componen 
la  población  vai  ios  caseríos  diseminados  en  ocho 
valles.  Cereales,  bellota,  aceite,  hortalizas,  fru- 
tas y  legumbres. 

ESCORCHADO  (de  fscy/v/irtí-j:  adj.  Blas.  Véa- 
se Lul;u  1  SI  oI;i  II.-\lio. 

ESCORCHAPÍN;  ni.  Embarcación  de  vela  qno 
servia  para  trans[iDrtar  gente  de  guerra  y  basti- 
mentos. 

...  lio  menos  bien  jiarecían  las  naos  ginove- 
sas  y  vizcaínas,  y  las  ureas  de  Flaiides,  que 
estallan  á  una  i>arte,  y  á  otra  las  earavelns 
portuguesas,  y  entre  ellas  los  escorch.vpines 
de  Cataluña. 

Calvete  de  Estella. 

ESCORCHAR  (del  b.  lat.  excorticáre;  de  ex, 
priv.,  y  corlee,  corticis,  corteza):  a.  Desullaií. 

ESCORCHE:  ni.  ant.  Pini.  EsCOKZO. 

ESCORDININA  (de  escordio):  f.  Qulm.  Princi- 
])io  activo  muy  amargo  que  existe  en  el  escor- 
dio. Es  nna  sustancia  .«-olida,  aromática,  amari- 
lla, soluble  en  el  agua  fría,  insoluble  en  el  al- 
cohol y  en  los  álcalis. 

ESCORDIO  (del  lat.  ícorclium;  del  gr.  íjzop- 
í'.'jvi:  m.  Hierba  medicinal,  como  de  un  pie  de 
.altura,  con  hojas  tiernas,  oblongas,  vellosas, 
blanquecinas  y  dentadas;  tallos  ramosos,  incli- 
uadus  hacia  ab.ajo  y  con  vello,  y  flores  coniúu- 


ESCO 

mente  blanca.s  ó  purpúreas  y  cou  una  especie  de 
labio. 

El  ESCimnid  consta  de  facultades,  entre  si 
diversas  y  repugnantes. 

Asiuifo  DE  Laguka. 

-Ehi  0111)10:  ]}ot.  Esta  planta  constituyela 
especie  l'nieriunt  escarolinum  de  la  familia  de 
las  Labiadas,  muy  cotnúu  en  los  sitios  húmedos; 
es  amarga,  aromática,  de  color  parecido  al  del 
ajo  y  de  uno  á  dos  decímetros  de  altura.  La  raíz, 
liistrtra,  delgada,  y  que  emite  ramilicacicnes  de 
apéndices  foliáceos,  está  cubierta  de  un  vello 
blanqnecino.  Los  tallos  herbáceos ,  erguidos, 
llexiiosos,  agrisados,  huecos,  cuadrados  y  ramo- 
sos, tienen  aspecto  de  raíz  en  la  base.  Las  hojas 
son  opuestas,  .sentadas,  ovales,  oblongas,  obtu- 
sas, dentadas  en  su  curvatura,  blandas,  velludas 
y  de  color  verde  ceniciento;  las  flores,  que  apa- 
recen desdo  junio  á  agosto,  de  color  lila,  purpu- 
rinas ó  blancas,  y  colocadas  de  dos  en  dos  ó  de 
tres  en  tres  en  la  axila  de  las  hojas  superiores. 
El  cáliz,  en  forma  de  camjiana,  es  tnlniloso  y 
tiene  cinco  dientes  aguzados;  la  corola  bilabiada 
y  de  tubo  muy  corto,  y  una  escotadura  en  el 
labio  superior  por  donde  salen  los  estambres;  el 
inferior  con  tres  lóbulos,  lanceolados  los  latera- 
les y  el  del  centro  mayor  y  escotado  en  el  vértice. 
Los  estambres  son  cuatro:  didinamos, inclinados 
y  arqueados  los  filamentos;  el  ovario  supero  y 
con  cuatro  lóbulos;  el  estilo  bílido  en  el  vértice; 
los  estigmas  dos,  y  el  fruto  en  aquenio pequeño, 
moreno,  arrugado  y  en  forma  de  red.  La  planta 
vive  en  todos  los  terrenos,  y  se  propaga  por  se- 
millas y  por  esquejes. 

Usase  en  í'armaeia  la  planta  en  flor,  que  se 
recolecta  durante  la  florescencia  precisamente. 
Al  desecarse  pierde  en  gran  parte  sn  olor  aliá- 
ceo, y  deberá  desecharse  cuando  haya  desapare- 
do  por  completo  ese  olor.  Las  plantas  proceden- 
tes del  Mediodía  .son,  al  parecer,  más  eficaces 
que  las  procedentes  del  Norte.  El  escordio  es 
tónico  y  estimulante  como  las  demás  labiadas; 
contiene  un  princi]'io  activo  muy  amargo,  la 
escordinina.  Se  prescribe  en  la  atonía  digestiva 
y  en  la  debilidad  general,  como  carminativa, 
diurética,  antiheliníntica  y  antiescorbútica.  Se 
ha  recomendado  también  en  las  di.scrasias  y 
caquexias,  y  se  emplea  al  exterior  en  forma  de 
lociones,  cataplasmas,  polvo  sobre  las  úlceras 
saniosas  y  en  la  gangrena.  Se  administra  el 
eseordio  en  infusión  y  en  la  proporción  de  30 
á  60  por  100;  en  zumo  á  la  do.sis  de  15  á  60 
gramos,  y  antiguamente  se  preparaba  con  esa 
sustancia  un  agua  destilada,  un  jarabe,  un 
extracto  y  una  tintura  que  ya  no  se  usan.  For- 
ma parte  del  jarabe  de  electuario  de  diascordio, 
al  cual  ha  ilado  nombre. 

ESCORDISCOS  ó  SCORDISCOS:  (kog.  anl. 
Pueblo  de  origen  galo,  piobabicnieiite;  vivió  en 
la  Panonia,  al  S.  del  Save  y  del  Danubio,  en 
Tracia  y  al  N.  de  M.acedonia.  Eran  feroces  y 
muy  belicosos,  y  en  el  año  114  antes  de  J.  C. 
derrotaron  al  cónsul  Catón;  años  después,  re- 
chazados al  otro  lado  del  Danubio,  dejaron  de 
figurar  en  la  Historia. 

ESCOREDO:  Gcoti.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Escoredo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  29  edifs.  |l  V.  Santiago  de 
EseoKEDO. 

ESCORIA  (del  lat.  seSrlaJ:  f.  Sustancia  vitrea, 
generalmente  porosa,  que  se  forma  en  la  super- 
ficie del  baño  metálico  en  los  hornos  de  fundi- 
ción, y  procede  de  las  gangas  y  fundentes. 

Estos  andaban  llenos  de  hornos  y  crisoles, 
de  lodos,  minenales,  escorias. 

QUEVEDO. 

En  casi  todas  las  operaciones  metalúrgicas 
se  obtienen,  además  del  producto  principal, 
objeto  del  tratamiento,  otros  productos  lla- 
mados ESCORIAS... 

Bap.inaga. 

-Escoria:  Materia  que  á  los  martillazos 
suelta  el  hierro  candente  salido  de  la  fragua. 

Llamamos  ESCORLA  del  hierro  aquella  su- 
perfluidad terrestre  y  espougiosa  que  del  se 
purga. 

Andrés  de  Laguna. 

Pueden  considerarse  fanibiéu  como  menas 
de  hierro  las,  ESCORIAS  de  forja,  constituidas 
por  silicatos  de  .aquel  metal... 

Barinaga. 
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-  Escoria:  Lava  de  los  volcanes. 

-  Escor.TA:  tig.  Cosa  vil,  desechada,  y  mate- 
ria de  ninguna  estimación. 

Todos  con  instrumentos  en  las  manos 
De  estilos  y  librillos  de  memoria, 
Por  bizarria  y  por  ingenio  ufanos, 
Codiciosos  de  hallarse  en  la  victoria,, 
Que  ya  tenían  por  segura  y  cierta, 
De  las  heces  del  mundo  y  de  la  EscoHIA. 
Cervantes. 

Son  los  muchachos  expósitos  y  desampara- 
dos hijos  de  la  ESCORIA  y  hez  de  la  repú- 
blica. 

Fernández  Navarrete. 

-  Escoria:  Georj.  Sierras  en  la  gobernación 
de  Chubut,  Rcp.  Argentina;  es  nna  cadena  de 
cerros  perteneciente  á  la  Cordillera  Real,  en  las 
nacientes  del  rio  Chubut.  Está  formada  de  esco- 
ria y  lava  volcánica. 

ESCORIACIÓN:  f.  Irritación  muy  caracteriza- 
da de  una  membrana,  y  ordinariamente  de  las 
de  la  garganta. 

ESCORIAL:  m.  Terreno  doude  se  han  benefi- 
ciado minas  de  oro,  plata  ü  otros  metales,  y 
está  ya  labrado  y  cavado. 

Mandamos  que  las  personas  que  quisieren 
las  dichas  minas,  y  beneticiar  los  dichos  te- 
rreros y  ESCORIALES...  lo  puedan  hacer...  y  de 
la  plata  que  se  sacare  de  los  dichos  ESCORIA- 
LES, se  nos  pague  la  vemtena  parte. 

Nuava  Recojdlación. 

-  Escorial:  Lugar  en  donde  se  echan  las 
escorias  de  los  metales  sacados  de  las  minas, 
después  de  beneficiados. 

-  E.SCOBIAL:  Montón  de  escorias. 

-  Escorial:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Muros,  ayunt.  de  Muros,  p.  j. 
de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

-Escorial  be  Aba.iO:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miente,  p.  j.  de  Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióce- 
sis de  Madrid;  705  habits.  Sit.  en  un  hondo  que 
forman  varias  sierras,  cerca  de  San  Lorenzo  del 
Escorial,  junto  al  f.  c.  del  N.  Centeno,  garban- 
zos, patatas,  cebada  y  algo  de  trigo;  cría  de  ga- 
nados; fáb.  de  chocolates. 

-  Escorial  de  Arriba:  Geog.  V.  San  Lo- 
renzo DEL  Escorial. 

ESCORIARSE:  r.  Irritarse  una  membrana  del 
cuerpo  humano,  principalmente  de  la  garganta. 

ESCORIAZA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  ó  anteiglesias  de  Apó- 
zaga,  Bolibarugazúa,  Guellano,  Marín,  Mazme- 
la,  Mendiola  y  Zarimuz,  p.  j.  de  Vergara,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  2674 
liabits.  Sit.  en  una  hondonada  entre  montes,  en 
la  carretera  de  Madrid  á  Francia,  entre  el  tér- 
mino de  Arechavaleta  y  la  prov.  de  Álava.  Baña 
su  término  el  río  Dcva.  Cereales,  avellana,  cas- 
talias, lino,  frntas  y  hortalizas;  fáb.  de  i'errcto- 
ría.  Baños  minerales  con  aguas  sulfuradas  cal- 
cicas. Este  pueblo  sufrió  en  1521  un  incendio 
que  lo  redujo  casi  por  completo  á  cenizas,  y  fué 
preciso  reedificarla  de  nuevo. 

-  EscouiAZA  (José  Pascasio):  Biog.  Político 
español  contemporáneo.  N.  en  la  isla  de  Puerto 
Rico  á  principios  de  noviembre  de  1833.  En 
1848,  cuando  apenas  contaba  quince  años,  des- 
embarcó en  Barcelona  con  objeto  de  encontrar 
en  la  metrópoli  la  ilustración  y  la  ciencia  que 
no  le  era  po.sible  adquirir  en  su  provincia.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Seminario  de  Ver- 
gara,  y  terminó  la  segunda  enseñanza  en  el 
Instituto  do  Zaragoza.  Cursó  más  tarde,  y  obte- 
niendo sicni|u-c  la  nota  de  sobresaliente,  la  Fa- 
cultad de  iJorecho  civil  y  aduiinisti'ativo  en  las 
Universidades  do  Madrid  y  Sevilla.  Disponíase, 
a])enas  terminó  su  carrera,  á  marchar  á  estable- 
cerse en  su  país;  pero  con  el  fin  de  adquirir  la 
práctica  que  sólo  se  consigue  al  cabo  de  algunos 
años  de  trfibajo,  ingresó  en  el  despacho  del  abo- 
gado Camilo  Muñiz  y  Vega,  precisamente  en  la 
ocasión  en  que  se  verificaba  un  activo  niovi- 
miento  del  partido  progresista.  Vega,  individuo 
a  la  sazón  del  comité  central,  fué  la  causa  de 
que  Escoriaza  participase  del  entusiasmo  que 
animaba  al  antiguo  partido  liberal,  en  cuyas 
filas  se  afilió  en  los  uioniontos  en  (¡nc  sus  prin- 
cipales jefes  acordaban  el  retraimiento.  Con  la 
activiilad  incansable  que  no  puede  menos  de 
concedérsele,  y  el  talento  con  que  sabe  agitarse 
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cuando  la  propaganda  de  sus  ideas  y  el  bien  de 
su  partido  lo  requieren,  Escoriaza  conspiró  siem- 
pre que  lo  exigía  el  acuerdo  de  sus  jefes,  y  en 
enero  de  1866  favoreció  el  movimiento  iniciado 
por  el  conde  de  Reus,  causa  por  la  qne  se  vio  obli- 
gado á  retirarse  á  Portugal.  La  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  progresistas,  nombró  á  Escoriaza  secretario  de 
esta  corporación,  cargo  que  el  elegido  renunció 
en  marzo  de  1866,  por  haberse  negado  á  poner 
su  firma  al  pie  de  la  exposición-protesta  que  se 
dirigía  en  aquellos  días  á  la  reina  doña  Isabel. 
Sobrevinieron   más   tarde   los  tristes  aconteci- 
mientos de  22  de  junio,  y  así  como  en  su  prepa- 
ración había  tomado  parte  muy  activa  Escoria- 
za, así  la  tomó  también  en  la  ejecución  de  tan 
sangriento  drama,  instalando  en  su  casa  la  Junta 
que  llevaba  el  mando  de  la  revolución  de  aqnel 
memorable  día.  Retirado  á  París  después  de  los 
sucesos  de  Aragón,  que  costaron  la  vida  al  ge- 
neral Manso  de  Zúñiga,  Escoriaza  se  puso  como 
siempre  á  las  órdenes  de  los  jefes  liberales  emi- 
grados, para  continuar  con  nuevos  bríos  y  mayor 
actividad    el    hasta  aquella    época    infructuoso 
trabajo  de  consjiiración,  como  así  lo  hizo  regre- 
sando de  nuevo  á  España,  no  obstante  la  situa- 
ciüu  de  fuerza  creada  por  el  Ministerio  Narváez- 
González  Bravo.  Luego  fué  llamado  á  la  frontera 
por  el  general  Prim,   que  le  confió  el  encargo, 
entre  otras  comisiones,  de  sublevar  la  Mancha. 
A  raíz  de  la  Revolución  de  Septiembre,  (1868), 
Escoriaza  fué  nombrado  gobernador  de  Almería. 
Tres  meses  tan  sólo  permaneció  en  aquella  ciudad, 
donde  se  captó  de  tal  modo  la  general  simpatía, 
que  Almería  toda,  representada  por  sus  corpora- 
ciones y  diputados  á  Cortes  de  todos  matices  polí- 
ticos, significó  al  gobierno  el  deseo  de  que  Esco- 
riaza continna.se  gobernando  aquella  provincia, 
deseos  que  no  pudo  atender  el  poder  Ejecutivo, 
por  creerle  necesario  para  ponerse  al  frente  de 
la  provincia  de  Valladolid,  cuyo  mando  se  con- 
sideraba de  gran  importancia  en   aquella  oca- 
sión. De  igual  manera  que  en  Almería  obraron 
las  corporaciones  de  Valladolid  cuando  Escoriaza 
fué  trasladado  á  Barcelona.  A  poco  de  encargar- 
so  del  mando  civil  del  gobierno  de  esta  última, 
tuvo  que  luchar  contra  una  de  las  dificultades 
mayores  que  pueden  presentarse  á  las  autorida- 
des en  Cataluña:  la  de  resolver  pacíficamente, 
y  con  acierto,  las  peligrosas  protestas  del  traba- 
jo contra  el  capital.  Huelgas  de  todas  las  indus- 
trias se  declararon  por  todo  el  Principado,  y  en 
Barcelona  revistieron  un  carácter  agresivo.  Es- 
coriaza supo  conjurar  el  peligro,  haciendo  res- 
ponsables del  conflicto  á  los  capitalistas  de  Bar- 
celona, y  á  los  trabajadores  de  la  tranquilidad 
pública.   Los  primeros  declinaron   tan   terrible 
responsabilidad,  y  prometieron  alguna  tr,ansac- 
ción;  los  segundos  volvieron  á  sus  talleres  des- 
pués de  haber  formado  de  su  seno  comisiones 
que  se  entendieran  con  los  fabricantes,  con  lo 
que  quedó,  si  no  resuelta,  por  lo  menos  aplazada 
la  cuestión.  El  26  de  septiembre  de  1869,  encon- 
trándose Escoriaza   en   los  baños  de    Puda,   se 
trasladó  preciiiitadamcnte  á  la  capital  porque, 
habiendo  recibido  orden  del  gobierno  para  des- 
almar los  voluntarios,  la  lucha  entre  éstos  y  el 
ejército  era  inevitable.  Ya  en  este  día,  Escoria- 
za, que  había  sido  elegido  diputado  por  Puerto 
Rico,  tenía  admitida  su  renuncia  de  gobernador, 
pero  juzgó  (]ue  debía  ponerse  al  lado  de  la  auto- 
ridad militar;  así  es  que  hasta  que  terminó  la 
lucha  material  no  regresó  á  Madrid.  En  las  Cor- 
tes afirmó  su  reputación   ganando  fama  como 
dijiutado  celoso  por  el  bien  de  su  provincia  y 
como  orador  fácil  y  correcto.  Escoriaza  es  autor 
de  muchos  artículos  bastante  notables  acercado 
las  Antillas,  publicados  por  La  Iberia,  Las  JVo- 
vcchidcs,   El   Imparcial,  El   Universal  y   otros 
varios  periódicos,  así  como  también  de  un  folleto 
que  se  imprimió  elandestinaincntc  en  los  tiem- 
pos de  González  Bravo.  En  los  primeros  años  de 
la  restauración  borbónica  siguió  al  señor  Ruiz 
Zorrilla  en  su  actitud   revolucionaria.  Por  esta 
causa  emigró  de  su  patria  y  vivió  algunos  años 
en  el   extranjero.    De   regreso  en   la    península 
(1881),  ha  vivido  alejado  de  la  política  y  con- 
sagrado á  los  negocios  financieros. 

ESCORIFICACIÓN:  f.  Quím.  y  Mcl.  Operación 
que  se  ejecuta  antes  de  la  copelación  propia- 
mente dicha  en  los  minerales  de  plata  y  que 
tiene  por  objeto  combinar  con  plomo  la  plata  de 
la  sustancia  que  se  ensaya.  Esta  operación  se  eje- 
cuta en  una  vasija  especial  llamada  escorijicador 
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(V.  esta  voz).  Se  funde  un  peso  de  3  á  5  gra- 
mos de  mineral  argentífero  con  plomo  pobre  ó 
que  contenga  un  peso  conocido  de  plata  y  bórax, 
poniendo,  al  emiiezar,  como  la  mitad  del  plomo 
y  una  parte  del  borato  do  sosa.  Se  iutioduce  el 
escorificador  en  una  mufla  calentada  al  rojo,  y 
entonces  se  advierte  que  su  contenido  se  funde 
al  poco  tiempo;  llegado  este  caso  se  hace  descen- 
der un  poco  la  temperatura  del  horno  y  se  abre 
la  tapadera  que  cierra  la  entrada  de  la  mufla. 
El  plomo  y  el  mineral  se  oxidan  entonces  y  for- 
man escorias,  advirtiéndose  que  la  oxidación  es 
completa  cuando  la  masa  inferior  fundida  se 
halla  conifjletamente  recubierta  por  las  referidas 
escorias.  Llegado  este  momento  .se  vuelve  asacar 
la  tapadera  de  la  mufla  y  se  aumenta  la  tempe- 
ratura á  fin  de  reunir  todas  las  porciones  de 
plomo  que  permanezcan  en  el  líquido  metálico. 
Después  se  retira  el  escorificador  del  horno  y  se 
deja  enfriar  la  masa,  y  una  vez  fría  se  separa  de 
las  escorias  y  del  escorificador  con  un  martillo, 
ó  bien  se  vierte,  cuando  está  todavía  fundida ,  en 
cavidades  hemisféricas  producidas  en  una  lá- 
mina de  palastro.  Cuando  estas  operaciones  se 
hacen  indnstrialmente  se  utilizan  tablas  que 
indican  las  proporciones  de  bórax  y  de  plomo 
que  deben  emplearse  para  verificar  conveniente- 
mente la  operación,  según  que  se  trate  de  mine- 
rales, de  residuos  de  fábricas  ó  de  aleaciones  or- 
dinarias. Es  efectivamente  indispensable  em- 
plear proporciones  determinadas;  porque  si  es- 
casea el  plomo  no  se  lógrala  oxidación  completa 
de  los  sulfures,  y  si  haj'  un  exceso  la  copelación 
se  hace  muy  larga.  í'or  otra  parte,  el  mucho 
bórax  impide  la  oxidación  de  la  masa  sometida 
al  ensayo,  porque  se  forman  de  repente  muchas 
escorias.  Paia  evitar  este  inconveniente  es  por 
lo  que  el  bórax  so  añade  poco  á  poco  removiendo 
las  últimas  porciones  cuando  la  miisa  lleva  ya 
algún  tiempo  en  fusión.  Después  de  esta  opera- 
ción el  plomo  ha  disuelto  la  plata  contenida  en 
el  producto  que  se  ensaya,  y  se  somete  á  la  cope- 
lación. 

ESCORIFICADOR:  m.  Quhn.  y  Met.  Útil  do 
barro  refractario  que  se  emplea  en  las  operacio- 
nes y  ensayos  metalúrgicos  para  efectuar  la  es- 
corificación,  operación  que  precede  y  prepara  la 
copelación.  El  escorificador  es  una  vasija  peque- 
ña, circular,  de  unos  cinco  á  siete  centímetros 
de  diámetro,  de  fondo  grueso  y  de  poca  cabida. 
V.   Escorificación. 

ESCORIFICAR  (de  escoria,  y  el  lat.  faceré, 
hacer):  a.  Qvhii.  y  Met.  Reducir  á  escorias.  Se- 
parar, en  forma  de  escorias,  las  impurezas  de  un 
mineral  li  otra  materia. 

ESCORIHUELA:  (?«}</.  Lugar  con  ayunt.  .par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  462  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  pequeña  cordillera,  no  lejos 
de  la  izquierda  del  río  Alfamhia  Riegan  su  tér- 
mino varios  arroyes.  Cereales,  cáñamo,  patatas 
y  hortalizas. 

ESCORIR:  a.  ant.  y  prov.  Sant.  Salir  acom- 
pañando á  una  persona  para  despedirse  de  ella. 

ESCORNABOIS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Marina  de  Escornabois,  ayunt.  de 
Trasmiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de 
Orense;  17  edifs.  ||  V.  Santa  María  de  Escor- 
nabois. 

ESCORODITA:  f.  Mincr.  Arseniato  de  hie- 
rro pri.smatico.  Se  presenta  de  color  azul  aná- 
logo al  de  la  melanteria;  lustre  vitreo;  raya  á  la 
caliza  y  se  deja  rayar  por  el  espato  flúor,  es- 
tando representado  su  peso  específico  por  3,2. 
La  escorodita  da  agua  por  metlio  de  la  calcina- 
ción; se  funde  al  soplete  en  un  glóbulo  gris  ue- 
gruzco;  colocada  sobre  el  carbón  desprende  va- 
pores arsenicales  y  se  reduce  á  una  escoria  negra 
magnética. 

Se  halla  en  los  mismos  terrenos  qne  la  far- 
macosiderita,  encontrándose  en  Sajonia,  Limo- 
ges,  Cornualles  y  en  San  Antonio  PereiraíBra- 
sil);  los  ejemplares  de  este  último  punto  reciben 
el  nombre  de  nrotcsa. 

ESCOROLEÍNA  (de  escordio  y  oleína):  f.  Quim. 
Sustancia  amarilla,  aromática,  que  se  encuentra 

en  el  7'cucriiiiH  scurdium. 

ESCORPENA:   I'.   ESCORPINA. 

ESCORPENINOS  (de  escorpena):  in.  pl.  /íoo!. 
Grii|io  de  ¡icccs  teleosteos.  acantópteros  propia- 
mente tales,  do  la  familia  do  los  tríglidos,  y  re- 
presentado por  el  género  Scorpacna. 
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ESCORPENÓPTERO  (dü  esmrjKna,  y  el  Riicgo 
STEOo;,  aletiij:  ni.  I'iilcoiil.  Género  de  peres  le- 
Icosteos,  aeantóptiTos,  de  la  familia  de  los  cata- 
Iractos.  Cijinim'iide  es|iccie.s  lilsiles  en  el  ter- 
ciario, 

ESCORPERA:   1.   KsCOKlMNA. 

ESCORPÍDINOS  (lio  eseorj'ióH ):  in.  pl.  ¡ionl. 
Grii)>ii  lie  petus  (eleostcos,  acaiitópteros  ])r"pia- 
niiMili'  tales,  do  la  familia  de  los  escainipennes, 
repiesentado  por  el  faenero  J'Jsior/iio. 

ESCORPINA  (del  lat.  scoijiacua):  f.  Pez  de 
mar,  como  de  un  pie  de  lar^o,  pardo  por  la 
¡larte  superior  de  los  lados,  y  rojizo  mancliado 
de  negro  por  debajo;  lieui;  la  cabeza  ^Miaineeiila 
de  una  especie  de  aguijones  y  casi  comjiriniida; 
los  ojos  muy  próximos,  y  cerca  de  ellos  y  de  las 
narices  unas  barbillas. 

ü;illasc  otro  |«-si-a'lo  de  difureiite  especie, 
al  cual  Ilninaii  rscdHI'iNA  pnr  la  misma  razi'o; 
quiei'o  decir  por  amor  de  una  muy  vem-iiosa 
espina  (jue  iluscubre  en  el  b'iiK). 

Amii;i;s  dio  L.\gi'.sa. 

-  Escoi',riN,\t  ZonL  (¡enero  de  ¡iccesacantóp- 
teros,  de  la  familia  de  los  tri,i;lido.s,y  que  se  dis- 
tingue por  la  estructura  oblonga  de  su  cuerpo 
un  tanto  eomiirimidü  lateralmente,  por  su  ca- 
beza grande  cubierta  sólo  en  pocos  punto.s  de 
cscanuis,  por  la  frente  liundida  o  cóncava  y  una 
deiMcsióu  ó  fosa  cu  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza. La  boca  es  muy  gramle  y  casi  sicmiire 
oblicua,  armada  en  ambas  mandíbulas  de  dien- 
tes de  púa  y  cerdo.sos  el  vonier  lleva  sienijire 
dientes,  pero  el  Imeso  ]palatino  sólo  en  diter- 
minailas  especies.  Delicnden  la  cabeza  uuielias 
espinas  y  aguijones  de  diferente  dirección;  el 
cuerpo  está  cubierto  de  escamas  do  tamaño  re- 
gular, dentadas  y  rara  vez  cicloideas,  es  decir, 
con  borde  liso.  Diferentes  apéndices  nienibra- 
nosos  afean  frecuentemente  la  cabeza  y  el  cuer- 
po. La  iiienilirana  bramiuial,  hendida  hasta  la 
rama  ilc  la  mandíbula  inferior,  encierra  siete  ra- 
dios; en  la  aleta  dorsal  se  cuentan  casi  .siempre 
once  radios  principales  y  de  tres  á  nueve  falsos, 
en  las  abdominales  insertas  deb.ijo  de  las  torá- 
cicas, de  uno  á  cinco,  y  en  la  caiulal  once.  No 
tiene  vejiga  natatoria. 

Escorjiina  roja ( íicorpuina ponus ).  -La  escor- 
pina roja  es  un  pez  muy  común  y  en  algunos 
puntos  hasta  muy  frecuente,  en  el  iMeiliterráneo 
y  Atlántico,  de  una  longitud  de  O"', 20  á  0"\i:¡, 
de  color  pardo  tirando  liaeiael  vientre  á  rosado, 
cubierto  de  numerosas  manchas.  En  la  aleta 
dorsal  cuéntanse  once  radios  duros  y  nueve  blan- 
dos, en  la  torácica  nueve,  en  la  abdonnual  uno 
y  cinco,  en  la  anal  tres  y  cinco  y  en  la  caudal 
cinco. 

Es  peligroso  coger  estos  peces,  porque  su  p\ui- 
zada  es  venenosa, y  jiara  cnrarscdicen  que  liayiiuc 
beber  una  iid'usión  ile  ajenjo  en  vino;  también  se 
espolvorea  la  herida  con  albayaldc,  tomando  au- 
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terioruicnte  cocimiiiito  de  salvia;  otro  buen  me- 
dicamento es  la  carne  del  mismo  pez  puesta  sobre 
la  herida,  o  bien  so  lava  con  orines  de  nifio.  Pli- 
nio  cita  como  remedio  el  hígado  del  pez  colocado 
sobre  la  lesión;  alaban  también  la  hiél  de  este 
]5ez  como  medicamento  superior  a  la  hiél  de  todos 
los  demás  peces,- porque  es  remedio  poderoso 
contra  las  manchas  en  los  ojos  (cataratas),  hace 
desaparecer  las  verrugas  y  renacer  los  cabellos, 
etcétera,  y  hasta  su  carne,  hecha  ceniza  y  bebida 
en  vino,  cura  muellísimos  males.  Todo  esto  no 
deja  de  ser  una  fábula.  En  Italia  se  come  este 
pescado,  y  su  carne  se  tiene  por  sabrosa,  aun(jue 
algo  correosa. 

ESCORPIOIDE  (del  gr.  a/op-ios:Sn:;  de  oz.'j- 
p-'.o;.  escorpión,  y  sioo;,  forma):  f.  ALAfu.\. 
NEKA. 
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Andreas  Mathiolo,  acérrimo  escudriñador  do 
la  riiati-ria  iiiedieinal,  nos  propone  por  la  F.s- 
('iililTDiliE  aquesta  planta  que  damos  pin- 
tadla. 

Aniii:i';.s  dk  Lacina. 

ESCORPIÓN  (del  lat.  srurpío):  ni.  ALA(lt.(N-, 
animul  muy  común  en  España,  de  dos  ó  tres 
pulgadas  de  largo. 

La  (mujer)  celosa  es  dolor  do  corazón  y  llan- 
to continuo,  y  el  tratar  con  la  nuda  es  tratar 
con  los  KSCOirriii.NKS. 

Fi;.  Lri.s  di;  Lkó.s. 

A  los  heridos  del  KscoitMt'i.v  .socorre  súbito 
la  leche  de  la  higuera,  instilada  en  las  niesmas 
puueturas. 

Anduiís  dk  La(;i'na. 

-  Escoiti'iéiN":  I'ez  de  mar,  de  llgiira  cónica  y 
de  un  pie  de  longitud,  con  la  cabeza  más  ancha 
que  el  cuerpo  y  espinosa,  la  mamlibula  sujierior 
mas  larga  que  la  otra,  y  delante  de  los  ojos  do.s 
tliborosidades  grandes  oblongas  y  movibles. 

-  EscoiU'lÓN:  Máipiina  de  guerra,  de  ligura 
de  ballesta,  de  que  usaron  los  antiguos  para 
arrojar  |iiedras.  Diósele  este  nombre  por  una 
es]iecie  ele  tenaza  que  tenía  á  manera  de  las  ma- 
nos del  Esc'oKi'iÓN,  con  que  arrojaba  las  piedras. 

El  K.scoRPIÓN  ó  ballesta  de  garrucha,  le  ha- 
llaron los  asirlos. 

Fi!.  .Ii:i:tiNi.M<)  RoM.\N. 

-  E.seouiMÚN;  Instrumento  de  que  se  sirvie- 
ron los  tiranos  para  alormentar  á  los  mártires. 
Era  un  azote  formado  de  cadenas,  en  cuyos  ex- 
tremos habla  unas  puntas  ó  garhos  retorcidos 
como  la  cola  del  i-;scüi:I'I<')N. 

Así  ¡ladre  os  azotaba  no  más  de  cou  azotes: 
mas  yo  no  os  tengo  de  azotar  sino  cou  Escí:- 


riO.N'KS. 


Fr.  Antonio  di:  Gi'evaka. 
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I  lados  de  un  solo  individuo.  Como  la  superñcie 
I  del  céfalotórax  es  muy  granujienta,  se  necesita 
gran  atención  jara  encontrar  los  ojuelos  latera- 
les ó  no  confundirlos  con  alguna  de  las  verrugas 
brillantes.  Los  segmentos  del  cuerpo  se  compo- 
nen de  placas  duras  de  quitina;en  cadasegmen- 
to  hay  una  superior  y  otra  inferior  reunidas  con 
la.s  innii'diatas  por  membranas  blandas;  sólo  las 
de  la  cola  constituyen  una  e.vcpcióii.  La  super- 
ficie del  cuerpo  es  brillante  o  mate,  casi  siempre 
áspera,  granujienta  ó  verrugosa,  con  rebordes,  y 
en  ciertos  sitios  también  verdes;  el  color  pasa 
del  amarillo  pardo  al  negro  más  intenso,  encon- 
trándose también  individuos  que  sobre  un  fondo 
claro  presentan  matices  negros;  el  macho ilifierc 
de  la  hembra  por  tener  la  cola  más  larga,  las 
tenazas  más  anchas  y  los  dientes  de  las  ciertas 
más  numerosos. 

El  intestino  de  los  escorpiones,  consiste  cu 
un  tubo  sencillo  bastante  cilindrico,  que  en  la 
punta  del  penúltimo  nudode  la  cola  desemboca 
hacia  afuera;  el  vaso  del  dorso,  compuesto  de 
ocho  cámaras,  forma  un  verdadero  corazón,  que 
no  sólo  desde  las  extremidades  anterior  y  pos- 
terior, sino  también  de  ambos  lados,  envía 
fuertes  arterias  á  los  órganos  del  abdomen,  pero 
solire  todo  á  los  respiratorios,  siendo  conducida 
al  corazón  la  sangre  que  vuelve  del  cuerpo  por 
unas  venas  particulares.  Verifícase,  por  lo  tanto, 
una  verdadera  circnlaciém  deaquélla,  mejorque 
en  ningún  otro  articulado,  y,   por  lo  tanto,  la 


-  Escoiíi'lÓN:  Asirán.  Octavo  signo  ó  parte 
del  Zodíaco,  de  30  grados  de  amplitud,  que  el 
Sol  recorre  aparentemente  al  comenzar  el  otoño. 

Al  que  es  valiente,  á  la  margen 
Del  mismo  nombre  le  pinto 
F.l  sigilo  León,  y  si  es 
Coliarde  el  iMseisle  pinto; 
Si  es  sufrido,  el  signo  Tauro; 
Y  el  lie  Aries,  si  es  muy  sufrido; 
Si  es  de  mala  coiuiieióu, 
101  liscültriúx;  etc. 

Ro.rAS. 

-  EsiohpkjN:  Jstron.  Constfl.irióu  zodiacal 
que  en  otro  tiempo  debió  coincidir  con  el  signo 
de  este  nombre,  ¡lero  que  actualmente,  )ior  re- 
sultado del  movimiento  retrogrado  de  los  pun- 
tos equinocciales,  se  halla  delante  del  mismo 
signo  y  un  poco  hacia  el  Oriente. 

Aun  traslad;ulo  el  EScoKPICíN  en  el  cielo,  y 
colof-adoeutre  sus  couslelaeiones,  no  pierde  su 
malicia. 

Saavedp.a  Fajakuo. 

-  Escorpión:  Zoo!.  Género  de  articulado.?,  de 
la  clase  de  los  aracnoideos,  orden  de  los  escor- 
pionideos,  familia  de  los  escorpiónidos.  Se  carac- 
teriza este  género  por  presentar  solamente  dos 
ojos  á  cada  lado.  Las  aberturas  sexuales  se  en- 
cuentran en  la  cara  abdominal  del  primer  seg- 
mento del  abdomen  recubiertas  por  dos  placas; 
en  la  extremidad  del  segmento  siguiente  se  ven 
las  llamadas  ciertas,  que  se  componen  de  dien- 
tes fijos,  en  forma  de  ¡leine,  compuestos  de 
varios  artejos,  cuyo  niimero  varía  según  la  es- 
pecie y  la  edad;  rematan  en  el  borde  e.xterior 
en  forma  de  hoyos  y  están  sostenidos  en  su  base, 
tanto  en  la  cara  interior  como  exterior,  por  bo- 
tüiieitos  triangulares  cónicos  ó  esféricos.  No  se 
conoce  su  verdadera  aplicación,  pero  supónese 
que  sirven  en  el  apareamiento  como  auxiliares 
de  las  patas,  y  para  subir  por  las  superficies  lisas 
y  verticales. 

Por  detrás  de  las  dos  ciertas,  que  no  faltan  á 
ningún  escorpión,  háll.ansc,  en  cada  uno  de  los 
segmentos  abdominales  siguientes,  dos  aberturas 
hendidas  y  oblicuas,  que  conducen  como  estig- 
mas á  los  cuatro  pares  de  las  bolsas  pulmonares 
replegadas.  Susoiuelos  están  siempre  sobre  el 
céialotóra.x;  en  los  lados  de  dos  reliordes  longi- 
tudinales se  ven  á  derecha  é  izquierda  del  céfa- 
lotórax de  dos  ó  cinco  ojuelos  más  pequeños, 
cuyo  número  difiere  mucho  en  las  diversas  es- 
pecies y  hasta  en  una  misma  y  aun  en   ambos 
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rcspirnción  se  efectúa  por  medio  de  pulmones. 
Estos  se  componen  de  cuatro  pares  de  bolsas 
membranosas,  cuyas  partes  exteriores  forman 
reiiliegues  oprimidos  entre  sí:  son  las  llamadas 
placas  luilmonares.  A  los  grandes  mulos  nervio- 
.sos  del  céfalotórax  que  ]ireceden  á  las  antenas 
maxilares  y  á  las  palas  de  nervios,  signen  otros 
siete  más  pequeños,  corresiiondicndo  los  cuatro 
últimos  á  la  cola. 

Los  órganos  genitales  de  la  hembra  tienen  la 
forma  de  tres  angostos  tubos  longitudinales 
reunidos  por  otros  transversales  en  el  abdomen, 
sirviendo  como  centro  de  desarrollo,  no  sola- 
mente á  los  huevos,  sino  también  á  los  hijuelos, 
pues  las  hembras  paren,  como  ya  lo  sabía  Aris- 
tóteles, hijuelos  vivos.  En  la  primera  semana 
éstos  tiene  la  piel  blanda  y  rodean  á  la  madre, 
sin  que  se  la  vea  alimentarlos;  pero  la  hembra 
enllaquccecada  vez  más,  y  al  fin  mucre  cuando 
éstos  se  hacen  independientes  y  se  dispersan. 
Es  un  espectáculo  curioso  ver  á  la  madre  ro- 
deada por  todas  partes  de  sus  numerosos  hijue- 
los (20  á  50)  en  las  posiciones  más  diferentes, 
y  observar  la  pacífica  reunión  de  unos  animales 
cuya  naturaleza  se  opone  á  toda  sociabilidad. 

Las  especies  más  importantes  del  género  son: 
el  Scorpion  ocetanus  conocido  con  el  nombre  de 
alacrán,  y  que  ha  sido  descrito  con  este  nombre 
(V.  Alaci;.\n),  y  además  las  siguientes: 

Escorjáón  de  los  Cárpatos  ( Scorjdo  carpathicus 
ó  S.  curo/icusj.  -Los  animales  de  esta  especie 
miden  0"',03ó,  son  de  color  pardo  rojo;  pero  las 
patas,  la  punta  de  la  cola  y  las  regiones  inferio- 
res son  amarillas;  están  diseminados  por  todo  el 
S.  de  Euio|ia  hasta  los  Alpes  del  Tirol  y  los 
Cárpatos,  que  son  el  límite  más  septentrional. 
Se  llama  también  escorpión  doméstico  ó  ele  los 
combates. 

Escorpión  de  los  moros  fS.  mnnrnj<).  -  Esta 
especie,  conocidíj  hace  mucho  tiempo,  tiene  un 
color  pardo  oscuro  con  el  vientre  amarillo;  miñe 
O"",  052  y  se  parece  por  la  forma   de  la   cola  al 
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escorpión  campestre,  distinguiéndose,  sin  em- 
bargo, por  tener  más  gruesos  los  dedos  de  las 
tenazas.  Los  ojuelos  de  la  coronilla  se  hallan 
delante  del  centro  del  célalotúrax,  mientras  que 
en  el  escorpión  campestre,  aunque  muy  pareci- 
dos, están  situados  detrás. 

Escorpión  de  las  rocas  (S.  afer).  -  Ksta  especie 
es  la  mayor  de  todas,  pues  mide  de  O"",  13  á 
O™,  16.  Es  propia  del  África,  délas  Indias  Orien- 
tales é  islas  próximas. 

Reciben  además  el  nombre  vulgar  de  escorpio- 
nes algunos  otros  animales  referentes  á  distintos 
géneros,  como  son: 

Escorpión  del  Cabo  ( Opistophtalmus  Capen- 
sis.  -  Esta  especie,  así  como  todas  sus  congéne- 
res de  la  misma  región,  tiene  fama  de  muy  ve- 
nenosa; alcanza  casi  0"^,0S  de  laigo,  y  es  de 
color  amarillo  rojizo  mate,  más  vivo  en  la  parte 
anterior  de  la  coronilla  y  en  la  posterior  de  las 
tenazas.  La  frente  presenta  un  ancho  surco  en 
la  parte  anterior,  de  modo  que  el  borde  de  ésta 
resulta  escotado  en  el  centro  y  redondeado  en 
los  lados.  El  centro  de  la  superficie  es  de  color 
rojo  vivo,  liso  y  brillante,  y  en  los  lados  niu}' 
oscuro,  así  como  los  bordes  de  las  tenazas  en 
toda  su  extensión.  En  medio  de  la  parte  supe- 
rior de  cada  segmento  abdominal,  desde  el  se- 
gundo, se  ve  una  prominencia  cortada,  mientras 
que  los  bordes  posteriores  se  levantan  en  forma 
de  listón.  En  la  cara  inferior  de  la  cola,  que  es 
nudosa,  elévanse  desde  el  segundo  segmento  un 
reborde  lateral  y  tres  rebordes  longitudinales  en 
el  centro.  Todas  las  extremidades,  y  sobre  todo 
las  tenazas,  tienen  largos  pelos. 

Escorpión  americano  (Centrurus  america- 
nus).  -  Este  escorpión  es  delgado  en  sus  extre- 
midades, de  color  gris  amarillo  con  bonitas 
manchas  negras,  y  mide  unos  O", 037  de  lon- 
gitud. 

Escorpión  de  los  fiotcnlotcs  (Ccntrurtis  Iiottcu- 
totlus).  -  Es  de  color  más  oscuro  que  el  anterior, 
siendo  al  mismo  tiempo  muy  delgado;  mide 
hasta  O™,  195. 

-  Escorpión:  Zool.  Género  de  peces  teleos- 
teos,  acantópteros  propiamente  tales,  de  la 
familia  de  los  escaraipennes,  grupo  de  los  escor- 
pídinos.  Tiene  los  palatinos  provistos  de  dientes; 
aleta  dorsal  que  ocupa  toda  la  parte  media  del 
dorso  y  provista  de  nueve  ó  diez  radios  espino- 
sos, el  primero  más  largo  que  los  restantes.  Se 
halla  representado  este  género  por  la  especie 
Scorpius  georgianus,  que  habita  en  las  costas  de 
la  Australia. 

-  Escorpión:  Mil.  Esta  máquina  de  guerra 
era  de  proyección  ó  tiro,  y  la  emplearon  los 
antiguos,  igual  para  las  operaciones  de  ataque 
que  para  las  de  defensa  de  las  plazas.  Su  nombre 
tuvo  origen,  al  decir  de  algunos,  en  la  fornia 
de  tenaza  que  tenía  á  manera  de  las  manos  del 
escorpión,  con  que  agarraba  las  piedras  ó  dardos 
que  arrojaba. 

Realmente  no  es  cosa  fácil  señalar  de  una 
manera  concreta  lo  que  fué  el  escorpión  en  los 
tiempos  antiguos,  definiendo  su  forma,  magni- 
tud y  género  de  proyectiles  que  arrojaba,  porque 
existen,  respecto  del  particular,  opiniones  y  jui- 
cios muy  diversos,  fundados  todos  en  afirm.ncio- 
nes  de  escritores  afamados  de  la  antigüedad. 
Considera  el  francés  Jlaizeroy,  que  ha  dedicado 
sus  estudios  á  la  antigua  ciencia  poliorcética, 
que  el  escorpión  era  una  especie  de  catapulta 
pc<)ueña;  y  para  hacer  tal  aseveración,  acaso 
tuvo  presente  que  figuraban  nuíquinas  así  lla- 
madas entre  aq\iellas  que  el  famoso  Arquímedes, 
en  la  defensa  de  Siracusa  contra  el  cónsul  roma- 
no llarcelo,  colocó  detrás  de  los  muros,  abriendo 
en  ellos  grandes  ventanas  al  modo  de  aspilleras 
y  troneras,  para  que  de  tal  suerte  ejerciesen  su 
acción  las  máquinas  de  pcqucfias  dimensiones, 
al  tiempo  que  las  máiiuinas  más  pesadas  fun- 
cionaban desde  lo  alto  de  los  muros  de  la  plaza. 
Y  no  sin  fundamento  puede  sostenerse  el  aserto 
de  llaizeroy,  si  se  recuerda,  adenuis,  q>ie  hombre 
tan  docto  como  Vegecio  aseguró  que  en  épocas 
á  él  anteriores  se  llamaron  escorpiones  las  má- 
quinas que  en  su  tiem|)o  .se  denominaban mí«i!¿- 
bnlistas,  ó  sea  huUeslas  de  mano. 

Envuelto  Hardm  en  ese  mar  de  confusiones 
en  que  so  hallan  cuantos  quieren  dilncidar  de 
un  modo  perfecto  cuanto  se  refiero  á  la  exposi- 
ción de  las  antiguas  máquinas  con  que  se  ataca- 
ban y  defendían  las  plazas,  no  nos  da  tampoco 
medio  de  descubrir  claramente  lo  que  era  ol  es- 
corpión, con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el 
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erudito  publicista  francés,  autor  del  conocido 
Diccionario^  consigna  el  hecho  de  que  al  paso 
que  Vitruvio  afirma  que  la  catapulta  y  el  escor- 
pión aiiojan  dardos,  y  la  balista  piedras.  Cice- 
rón y  Valerio  Jláximo  llamaban  balista  aloque 
Vitruvio  catajiulta,  Vegecio  dice  que  la  balista 
lanza  dardos,  y  poriíltimo,  merece  citarse  como 
cosa  notable  que,  siendo  contemporáneos  Am- 
miano  y  Vegecio,  el  ^^rimei'o  tiene  por  la  misnia 
cosa  onagro  y  escorpión,  al  decir  que  en  sus  días 
se  denominaba  onagro  lo  que  antes  escorpión, 
y  el  segundo  los  designa  estableciendo  entre  una 
y  otra  máquina  ciertas  distinciones. 

Esta  falta  de  claridad  para  diferenciar  unas 
máquinas  de  otras  la  explica  Aquino,  expo- 
niendo, quizás  con  buen  acierto,  que  si  bien  an- 
tes de  César  pudiera  distinguirse  la  especie  atla- 
pulla  por  tirar  dardo.s,  y  la  especie  balista  por 
arrojar  piedras,  con  posterioridad  se  confundie- 
ron unas  y  otras  máquinas  de  tal  manera,  que 
se  hace  humanamente  imposible  eneontrar  dife- 
rencias entre  balista,  catapulta,  onagro  y  escor- 
pión. 

Y  cuenta  que  prescindimos  aquí  de  la  idea  de 
tener  al  escorpión,  «o  como  máquina  de  guerra, 
sino  como  saeta  envenenada,  despedida  con  arco 
ó  máquina,  tal  como  lo  consideró  San  Isidoro 
al  decir:  Scorpio  esl  sagita  venenata,  arcuvel  tor- 
menlis  excussa ;  porque  si  bien  es  cierto  que  el 
conde  de  Clonard  en  una  de  sus  obras  se  hace 
eco  de  esta  opinión,  este  mismo  escritor,  com- 
patriota nuestro,  considera  generalmente  al  es- 
corpión como  máquina  de  acción  horizontal  que, 
al  modo  de  la  balista  y  de  la  catapulta,  arrojaba 
grandes  dardos;y  asi  se  lee  en  el  mismo  Discur- 
so sobre  el  traje  en  que  se  refiere  á  lo  escrito  por 
San  I.sidoro,  que  «para  mayor  abundamiento  se 
valían  los  antiguos  de  otros  tiios  rectos,  como 
ballestas  de  torno,  llamadas  escorpiones,  del 
griego  skorpios,  y  las  catapultas,  con  las  cuales 
despedían  saetas  envenenadas  y  dardos  empeña- 
lados,  esto  es,  emplumados.» 

ESCORPIONÍDEOS  (del  gr.  ozopTT'.o;,  escor- 
pión, y  v.rjrj;,  forma):  m.  pl.  Zuol.  Grupo  de  arac- 
noideos  que  forma  un  orden  caracterizado  por 
presentar  palpos  maxilares  muy  largos  y  quelí- 
ceros  terminados  en  pinzas  diiláctilas;  preab- 
domen  compuesto  de  siete  anillos  y  postabdo- 
men muy  estrecho  compuesto  de  seis,  que  pre- 
sentan en  su  extremidad  posterior  un  aguijón 
venenoso.  Cuatro  pares  de  sacos  pulmonares. 
Los  escorpionídeos  se  colocaban  antes  entre  los 
toracostráceos,  á  causa  de  la  conformación  de 
sus  palpos  maxilares,  fuertes  y  didáctilos,  y  de 
sus  tegumentos  sólidos  y  crustáceos.  Hoy  día, 
atendiendo  al  conjunto  de  su  organización,  se 
colocan  entre  los  aracnoidcos,  como  queda  expre- 
sado. El  céfalotórax  es  corto  y  grueso  en  forma 
de  maza;  el  abdomen  muy  alargadoy  se  articula 
con  el  céfalotórax  en  toda  su  anchura.  Los  que- 
líceros  son  triarticulados;  los  palpos  maxilares 
llevan  tandjién  pinzas  muj'  fuertes,  cuyas  bases 
ensanchadas  sirven  para  la  masticación.  Los  cua- 
tro pares  de  patas  están  bien  desarrollados  y 
terminan  en  dobles  ganchos.  El  artejo  basilar 
de  las  patas  del  primer  par  se  suele  transformar 
para  contribuir  á  la  masticación. 

El  sistema  nervioso  se  comiioue  de  un  cerebro 
pequeño  bilobulado;  de  una  gran  masa  ganglio- 
nar  torácica  oval  y  de  siete  ú  ocho  pequeñas 
masas  ganglionares  ó  abdominales,  las  cuatro 
id  timas  situadas  en  el  postabdomen.  Existe  tam- 
bién un  pequeño  ganglio  colocado  al  principio  del 
esófago  y  unido  por  nervios  con  el  cerebro;  este 
ganglio  envía  por  su  parte  nervios  al  tubo  diges- 
tivo. Los  órganos  de  los  sentidos  están  repre- 
sentados por  los  ojos,  que  son  sencillos  y  en 
número  de  tres  á  seis,  pero  colocados  casi  todos 
en  la  mitad  del  céfalotórax,  y  los  restantes  á  de- 
recha é  izquierda  en  el  borde  frontal.  El  canal 
digestivo  presenta  un  saco  esofágico  pequeño  y 
piriforme,  cuyas  paredes  se  hallan  uiüdas  á  las 
apodemas  de  la  pared  correspondiente  al  ester- 
nón por  grupos  de  miisculos  dilatadnres;  el  esó- 
fago es  un  tubo  estreclio  que,  después  de  atra- 
vesado el  collar  esofágico,  se  dilata  formando 
una  bolsa  en  la  cual  vierten  dos  glándulas  sali- 
vales voluminosas.  El  intestino  medio  forma  un 
tubo  estrecho  que  .se  lialla  rodeado,  en  la  región 
del  preabdomen,  por  el  hígado,  que  es  muy  vo- 
luminoso, y  se  compone  de  muchos  lóbulos.  En 
esta  región  del  intestino  desembocan  numerosos 
canales  hepáticos;  en  el  intestino  terminal  des- 
embocan los  dos  vasos  de  Malpigio.  El  ano  se 
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halla  situado  en  el  penúltimo  anillo  abdomi- 
nal. El  aparato  circulatorio  es  mucho  más  com- 
plicado que  en  los  demás  aracnoidcos.  Tiene  un 
vaso  dorsal  alargado,  dividido  en  ocho  cámaras, 
y  fijo  por  ocho  pares  de  expansiones  musculares 
en  forma  de  alas  rodeadas  de  un  saco  ó  seno  pe- 
ricárdico  y  provisto  de  ocho  pares  de  orificios 
aferentes.  En  el  interior  de  este  vaso  ó  corazón, 
ceica  de  cada  orificio,  existe  un  repliegue  mem- 
branoso dispuesto  á  manera  de  válvula  que  deja 
penetrar  la  sangre  venosa  del  seno,  pero  que  se 
cierra  la  entrada  cuando  la  corriente  tiende  á 
establecerse  en  sentido  inverso. 

La  sangre  marcha  hacia  los  órganos  por  una 
arteria  anterior,  una  posterior  y  varias  latera- 
les. Las  últimas  ramificaciones  arteriales  parecen 
comunicar  por  los  intermedios  de  las  capilares 
con  las  venas,  de  donde  la  sangie  pasa  á  cada 
lado  del  cuerpo  y  un  seno  ó  receptáculo  situado 
en  la  cara  ventral  del  abdomen  para  ser  condu- 
cida después  á  los  óiganos  respiratorios  y  desde 
éstos,  por  venas  especiales,  al  seno  pericárdico, 
y  finalmente  al  corazón.  La  respiración  se  efec- 
túa por  medio  de  cuatro  sacos  pulmonares  que 
se  abren  entre  el  tercero  y  sexto  anillos  abdomi- 
nales por  otros  tantos  pares  deestignias,  y  que  se 
componen  de  un  corto  número  de  tubos  aplas- 
tados. 

Los  órganos  genitales  se  hallan  situados  en  el 
preabdomen  y  hundidos  en  el  hígado.  El  orificio 
genital,  en  uno  y  otro  sexo,  esta  situado  en  la 
base  del  abdomen  debajo  de  dos  láminas  córneas 
situadas  entre  los  peines,y  que  desempeñan  pro- 
bablemente las  funciones  de  órganos  del  tacto. 
Los  machos  se  distinguen  de  las  hembras  por 
tener  las  pinzas  más  fuertes  y  el  postabdomeu 
más  largo.  Las  hembras,  muy  aumentadas  de 
volumen  en  el  momento  de  la  reproducción,  ha- 
cia el  fin  de  la  primavera  ó  principios  del  vera- 
no, son  vivíparas.  Los  embriones  se  desarrollan 
unas  veces  por  com]ileto  en  los  folículos  ováli- 
cos, otras  veces  sólo  transcurren  en  éstos  las 
primeras  fases  y  sufren  su  evolución  posterior  en 
los  tubos  oválicos.  La  segmentación  es  parcial. 
Las  células  procedentes  de  la  segmentación  del 
vitelus  se  agrupan  en  un  disco  germinativo  en 
formado  vidiio  de  reloj  y  constituidas  por  una 
sola  capado  células.  En  el  centro  se  presenta  3' 
se  va  marcando  cada  vez  más  un  conjunto  de 
células  nuevas,  las  cuales,  suelen  contener  go- 
titas  de  aceite,  y  forman  una  segunda  hoja  que 
se  extiende  bajo  la  hoja  externa,  adquiere  igual 
desarrollo  y  se  divide  en  .seguida  en  una  hoja  in- 
terna y  otra  hoja  media.  Otra  capa  celular  rodea 
el  germen  y  representa  una  especie  de  amnios, 
pero  su  manera  de  originarse  es  desconocida.  El 
disco  se  alarga,  se  hace  oval  y  se  ensancha  por 
una  de  sus  extremidades,  que  es  la  cefálica.  En- 
tonces aparece  en  el  centro  de  la  mancha  embrio- 
naria un  surco  longitudinal  que  no  se  extiende 
hasta  las  dos  extremidades;  después  se  va  des- 
vaneciendo y  en  su  lugar  aparecen  dos  surcos 
transversales  que  lo  dividen  en  segmentos,  uno 
anterior  que  representa  la  cabeza,  uno  medio  y 
otro  caudal.  Cuando  el  número  de  estos  segmen- 
tos llega  á  seis  ó  siete,  la  cabeza  tiene  la  Ibnna 
de  un  lóbulo  ganchudo.  Se  encuentra  entonces 
que  la  segunda  hoja  se  halla  dividida  en  hoja 
media  y  hoja  interna,  y  que  esta  última  presen- 
ta una  gran  cantidad  de  granulaciones.  Estas 
hojas  se  extienden  más  qvie  la  mancha  end^rio- 
naria  sobre  la  periferia  del  vitelus,  donde  íbrma 
una  capa  muy  delgada.  La  parte  caudal  comien- 
za á  encorvarse  por  delante.  Cuando  el  cuerpo 
del  embrión  se  halla  com])uesto  de  doce  anillos 
se  advierte  sobre  el  lóbulo  cefálico  un  sur- 
co medio  y  un  par  de  surcos  transversales  en 
forma  de  cuarto  de  luna  que  marcan  el  primer 
rudimento  de  los  repliegues  cefálicos.  El  segun- 
do anillo,  que  es  el  de  los  quelíceros,  es  ptequeño 
y  desprovisto  de  apéndices  en  esta  primera  fase; 
en  cambio  el  tercero  está  muy  desarrollado  y 
provisto  de  apéndices  muy  grandes,  que  repre- 
sentan los  futuros  palpos  maxilares,  y  en  los  cua- 
les penetra,  como  en  todos  los  demás  miembros, 
una  prolongación  de  la  hoja  medi.').  Los  cuatro 
anillos  siguientes  presentan  también  los  rudi- 
mentos de  cuatro  pares  de  patas,  percil)iéndo.se 
también  algunos  indicios  de  miembros  en  los 
anillos  que  preceden  á  la  región  camlal.  En  un 
período  más  avanzado,  cuando  ya  los  anillos 
son  catorce,  las  partes  laterales  de  los  lóbulos 
cefálicos  sobresalen  mucho,  y  detrás  de  ellos  y 
sobre  la  línea  media  aparece  la  boca,  al  mismo 
tiempo  que  se  desarrollan  los  quelíceros  en  el 
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segnnilo  anillo.  Los  tíos  últimos  anillos  del  pro- 
abilouicn  son  icculiiurtosen  parte  por  la  cola  en 
la  caía  vcntial.  Los  f;anKlios  y  la  cadena  abdo- 
minal so  presentan  en  la  cara  ventral  bajo  la 
forma  ilepei|neñas  dilatueiones  cnboideas germi- 
nadas, primero  en  los  anillos  cefálicos  y  ton'iei- 
eos  y  dcspnés  en  los  anillos  del  abdomen.  La 
envoltnra  aniniútica,  formada  en  esta  fase  de 
dos  láminas  eolnlares,  se  separa  del  embrión  y 
se  aplica  subre  la  membrana  vitclina.  Despnés 
la  porción  anterior  del  anillo  cefálico  lecnbrc  la 
))arto  baja  de  la  ¡jorción  inferior  que  representa 
el  cerebro;  los  mamelones  de  los  miembros  so 
dividen  en  artejos;  el  postabdonien  se  alarga  y 
aparecen  sncesivamcntu  otros  seisanillo».  IJc  los 
rudimentos  de  apéndices  rpie  presenta  el  pre- 
abdomen  sólo  queda  el  segundo  par,  que  consti- 
tuye los  peines;  en  lugar  de  los  pares  siguientes 
aparecen  los  estigmas.  Los  escorpionídeos  com- 
])rcinlen  tres  í'andlias:  Androctónidos ,  Tchyóni- 
dos  y  Escúrjtíóíiidoí!. 

ESCORPIÓNIDOS  (do  escorpión):  m.  pl.  /uol. 
Familia  de  anienoidcn.s,  del  orden  de  los  escor- 
]>ionideos.  Los  escorpiónidos  se  distinguen  prinei- 
]ialnionte  por  la  forma  mas  prolongada  ó  recogida 
de  las  teua/as,  por  la  delgadez  ó  grosor  líe  la 
cola  y  [)or  el  color  más  claro  ú  oscuro  del  cuer- 
)io,  que  es  liso  ó  áspero.  Aunque  las  especies 
iiasta  ahora  conocidas  no  llegan  aún  al  numero 
de  ciento,  .se  lian  dividido  en  varios  géneros: 
íícurpiu,  ([ue  comprende  las  especies  de  seis  ojue- 
los; BiiDnis  las  de  ocho;  (-'«(/)■«)■».<:  las  de  diez,  y 
And'roclonos  las  do  doce.  Algunos  de  estos  gé- 
neros se  dividen  por  la  posición  de  los  ojuelos,  ó 
]ior  la  e.vi.'^tencia  ó  falta  de  quilla  en  los  nuilos 
de  la  cola  en  algunos  subgénero.s.  Llamando  la 
atención  la  incon.staiieia  del  número  de  ojuelos, 
se  ha  intentado  una  nueva  división  teniendo  en 
cuenta  el  esternón  y  las  antenas  ma.\ilare.«,  por 
cuyos  caracteres  se  dividen  los  escorpiones  en 
cuatro  grupos.  El  primero  f  TelegoninosJ  com- 
prende todos  los  escorpiones  cuyo  esternón  afecta 
la  forma  de  una  hoz;  este  segmento  del  tórax 
se  encorva  y  tiene  en  su  cavidad  las  placas  que 
cnbrcn  la  ainitura  gi'uital,  de  modo  que  aípié- 
líos  se  tocan  inuiediatainente  con  la  base  del  se- 
gundo par  de  patus,  pareciendo  que  algunas  par- 
tes del  esternón  faltan  del  todo.  Ambos  dedos 
de  las  tenazas,  formados  por  las  antenas  maxi- 
lares, sólo  están  provistos  cada  uno  de  una  sola 
serie  de  dientes,  y  los  ojuelos  laterales,  naiy  |ic- 
quenas  y  en  número  de  dos  ó  tres  en  cada  lado, 
.se  aglomeran  formando  una  pronúuencia.  Los 
naturalistas  antiguos  no  conocían  las  especies 
que  sólo  viven  cu  América  y  la  Nueva  Holanda, 
y  que  además  se  distinguen  por  tener  la  sujicrfi- 
cie  del  cuerpo  casi  lisa  y  brill.ante. 

Al  .seguuilft  nrn\to  ( J''seoy¡'ioiuvo!<J  pertenecen 
las  especies  mas  nnmerosa.s,  distribuíilasen  doce 
géneros.  Un  esternón  grande,  cuadrangular  ó 
pentagonal,  una  .sciie  de  dientes  en  cada  dedo 
de  las  antenas  maxilares,  dos  ó  tres  ojuelos  late- 
rales grandes,  y  uno  ó  dos  más  pequeñas,  .son  los 
caracteres  generales.  En  algunas  especies  ameri- 
canas los  dedos  de  las  tenazas  son  C(ínieos,  no 
más  anchos  (|ue  altos;  el  esternón  tiene  doVile 
anchura  (¡ue  largo.  Este  grupo  forma  el  género 
Vaejovis,  del  que  Kocli  describe  tres  especies. 
En  todos  los  demás  las  antenas  maxilares  pare- 
cen más  anclias  que  altas.  Cierto  número  de  es- 
pecies [ienen  sólo  ilos  ojos  laterales  princi]iales, 

El  tercer  grupo  (Ciiilrurinosj  se  distingue 
por  los  siguientes  caracteres:  nn  pequeño  ester- 
nón triangular  más  ancho  (¡ue  largo,  dos  series 
de  dientes  en  el  dedo  movible  de  las  antenas 
maxilares  y  una  en  el  fijo,  un  borde  anterior 
recto  eir  el  céfalotórax,  una  espina  debajo  del 
aguijón  venenoso,  tres  grandes  ojuelos  principa- 
les y  uno  ó  dos  secundarios,  y  por  último  los 
dedos  cónicos  de  las  tenazas. 

El  cuarto  y  último  grupo  ( Androctonios )  com- 
prende especies  que  se  distinguen  por  un  pequeño 
esternón  tiiangular,  puntiagudo  ú  obtu.so  en  su 
parte  anterior,  mientras  que  en  la  posterior  es 
recto  en  toda  su  extensión;  ambos  dedos  de  las 
antenas  maxilares  están  provistos  cada  nnode  dos 
series  de  dientes;  las  tenazas  de  los  ]>alpos  son 
cónicas  y  los  estigmas  grandes.  En  los  bordes  l.n- 
terales  del  céfalotórax  ,  cortado  en  línea  recta  en 
su  parte  anterior,  hay  tres  ojuelos  principales  y 
dos  .secundarios.  El  color  del  cuerpo  es  ile  nn 
rojo  amarillo  claro;  tres  quillas  se  corren  por  la 
parte  superior  del  abdomen,  y  en  el  último  .seg- 
mento las  dos  laterales  se  aproximan  entre  sí. 
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Una  serie  do  granitos  en  forma  de  perlas  trazan 
graciosas  lignias  sobre  la  parte  superior  del  cé- 
falotórax, particularmente  una  que  viene  ú  for- 
mar una  especie  de  8  no  cerrado  en  el  centro, 
l'or  del  ras  de  los  ojuelos  laterales  forman  á  cada 
lado  nn  reborde  que  al  principio  se  corre  en  li- 
línea  recta  hacia  atrás,  prolongando.se  después 
en  línea  recta  hasta  el  borde  posterior. 

C'lans  los  divide  en  escor/iioiiinos,  representa- 
dos por  el  género  Scorpio;  luteronutrinos,  por  el 
Ilclcr'imrlrus,  y  vci/uri)io.i,  por  el  Vaejovis. 

ESCORPIONINOS  (de  cscorpiíin):  m.  pl.  Zool. 
Grniio  lie  aiacnoideos  escorpionídeos,  que  forma 
una  .'-nbraiiiilia  de  escorpiónidos. 

ESCORREDOR:  m.  Can.  El  menor  de  los  cauces 
que  reciben  las  aguas  sobrantes  de  nn  riego:  .si- 
guen luego  las  azarbe  tas  y  azarbes  menoresy  ma- 
yores. 

...  y  toda  (el  agua)  iba  a  salir  al  rio  Ebro 
frentf  del  Almacén,  ó  Casa  de  las  lionib.as.  por 
medio  de  nn  EsconHKDon  que  se  hizo  de  seis 
lúes  de  ancho...  etc. 

Conde  de  SAstaoo. 

ESCORROZO:  ni.  fam.  RnooDKO ;  acción,  ó 
efecto,  de  regodearse. 

/Piensa  qué  trata  .iqui  con  sond)rereros, 
O  alguna  gentecilla  semejante? 
Lindo  Estonuüzo  tiene  el  muy  bergante. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  ;QfÉ  ESCOIÍIiOZO,  NO  Tr.NEI!  QUE  COMEU  Y 
TOMAU  Mozol  ref.  que  irónicamente  reprende  á 
los  que  se  cargan  de  familia  sin  tener  para  sus- 
tcntaila. 

ESCORZADO:  m.  l'int.  Escoitz.O. 

...  les  .señalan  los  lejos,  y  lo  que  está  pintado 
como  cercano,  y  les  declaran  las  luces  y  l,as 
sombras  y  la  fuerza  del  ESCOHZADO. 

Fii.  Lui.s  DE  León. 

...  tr.Tsladando  de  los  poderosos  y  v.alidos, 
axes,  barbas,  meneos,  tonillos,  figuritas  y  E.s- 

COIiZADOS. 

QrEVEDo. 

ESCORZAR  (de  escorzo):  a.  Pint.  Degradar  la 
longitud  di-  un  cuerpo,  reduciéndola  á  menor 
espacio,  según  las  reglas  de  la  perspectiva. 

...  la  figura  o  miembro  que  se  pretende  ES- 

CdliZAR,  etc. 

Pai.OjMino. 

...  se  viene  en  perfecto  conocimiento  de  las 
cantidacies  que  se  EsconzAX  en  los  mismos 
cuerpos  verdaderos. 

Feiínando  de  Hr.r.itKUA. 

ESCORZO  (del  ital.  scorcio):  m.  Degradación 
de  una  figura  ó  miembro,  según  las  reglas  de  la 
perspectiva. 

...  instruirá  (el  profesor  Alos  alumnos)  en  la 
per.sjiectiva,  haciéndoles  dibujar  alíjanos  obje- 
tos con  este  fin.  instruyéndolos  al  mismo  tiem- 
po en  sus  principios  científicos,  y  en  la  teórica 
de  los  Escoiizos. 

JOVEI.LANO.S. 

H.ilila  y  decide 
En  materia  de  KSfoñzns  y  contrastes, 
Tonos  de  luz,  degradación  de  tinta.s, 
Pliegues  y  grupos. 

Moratín. 

La  almohada  á  un  lado,  la  cabeza  hermo.sa 
En  un  E.sconzo  lánguido  caída. 
Turbios  ensueños  á  su  frente  ansiosa 
Vuelau  tal  vez  desde  su  alma  herida. 

EscnoNCEDA. 

-  Esconzo:  BeUus.  Arles.  Dibujo  y  colorido 
son  los  elementos  mediante  los  cuales  pueden  ex- 
presarse, en  pintura,  las  formas  de  los  objetos  ó 
figuras  que,  por  constituir  nn  saliente  ¡lerpen- 
dicnlar  al  plano  del  cuadro,  deben  ser  tratados 
en  escorzo,  de  tal  suerte  que  produzcan  al  espec- 
tador el  efecto  de  la  realidad.  Requiere  esto  en 
el  artista  gran  conocindento  de  su  arte;  ¡mes  si 
bien  uno  ó  varios  escorzos  ejecutados  con  perfec- 
ción av.iloran  una  obra  que,  por  otro  concepto, 
no  sería  muy  notable,  en  cambio  un  solo  escorzo 
desagradable  ó  incomprensible  basta  para  des- 
glaciar un  buen  cuadro. 

Sin  quitar  su  importancia  al  colorido,  que  por 
la  hábil  degradación  cuantitativay  cualitativade 
la  luz  inicde  contribuir  en  gran  manera  al  buen 
efecto  (.le  un  escorzo,  es  lo  cierto  que  sólo  por 
un  dibujo  exacto  y  razonado  pueden  salvarse 
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los  escollos  que  ofrece  este  género  de  alardes 
perspeetivos.  Para  obtener  eslo  resultado,  algu- 
nos pintores,  siguiendo  las  indicaciones  de  anti- 
guos maestros,  tales  como  Leonardo  do  Vinci, 
Juan  de  Arfe,  etc.,  reducen  el  objeto  que  lia  do 
escorzarse  á  formas  puramente  geométricas  y 
proceden  luego  á  tiasladarlas  al  lienzo  con  arre- 
glo á  los  principios  da  la  perspectiva  lineal,  que 
no  deja  de  ofrecer  sus  dificultades;  pero,  venci- 
das éstas,  sólo  falta  devolver  su  forma  primitiva 
al  escorzo  dibujándolo  dentro  de  los  lindtes 
marcado.s.  Otro  sistema  nuis  sencillo  consiste  en 
copiar  la  figura  á  través  de  un  marco  cuadricula- 
do con  hilos  ó  alambres  que,  corrcs)>ondiendo  a 
los  trazados  con  la  debida  proporción  sobre  el 
cuadro,  facilitan  en  gran  manera  el  resultado. 
En  nuestros  días  la  fotografía  es  un  poderoso 
auxiliar  de  estos  trabajos. 

De  toda  suerte,  los  escorzos  no  deben  prodi- 
garse en  las  obras  artísticas,  teniendo  presente 
que,  ejecutados  con  relación  a  un  punto  de  vista 
determinado,  algunas  veces  resultan  una  mons- 
truosidad al  ser  contemplados  en  malas  condi- 
ciones. Esto,  que  se  observa  en  cuadros  destina- 
dos á  ser  vistos  perpendicularmente,  suponiendo 
al  espectador  paralelo  á  la  obra,  se  hace  muclio 
más  notable  en  los  techos  en  que  se  supone  que 
la  composición  aparece  vista  verticalnientc,  de 
ab.ajo  á  arriba,  lo  cual  da  lugar  á  las  mayores 
extravagancias  de  la  forma. 

En  el  arte  italiano  del  Kenacimiento,  Rafael, 
Jligucl  Ángel  y  Pablo  Veroués,  deben  ser  con- 
sideíados  como  los  maestros  que  mejor  compren- 
dieron este  género  de  pinturas,  }•  á  sus  enseñanzas 
deben  atenerse  los  artistas,  evitando  las  exagera- 
ciones de  otros  pintores  cjue,  como  los  Carraccis 
y  Lúea  (Jionlano,  incurrieron  en  las  mayores 
audacias.  Luis  David,  queriendo  cortar  estos 
excesos,  introdujo  en  las  pinturas  de  los  techos 
el  sistema  de  tratar  las  escenas  como  en  un  cua- 
dro ordinario,  lo  cual  produce  un  efecto  des- 
agradable, desapareciendo  toda  ilusión  al  no  con- 
templar.se  de  un  ¡lunto  de  vista  limitado  y  lijo. 
En  nuestros  días  los  pintores  han  adoptado  un 
término  medio  que  produce  excelente  resulta- 
do, dejando  los  escorzas  violentos  para  otros  es- 
pacios diferentes  del  techo,  tales  como  tímpanos, 
pechinas,  escocia.s,  etc.,  en  que  la  bizarría  geo- 
métrica del  espacio  (juc  ha  de  ser  pintado  auto- 
riza la  mayor  libertad  en  el  escorzo. 

En  otros  ejiígrafcs  (V.  Pintuüa,  Fresco,  et- 
cétera), encontrarán  nuestros  lectores  m.ás  datos 
referentes  ala  pintura  monumental  y  al  diveiso 
criterio  con  que  algunos  críticos  juzgan  este  ge- 
nero de  decoración. 

En  concepto  de  obras  notables  por  sus  escorzos 
deben  estudiarse,  entre  otras  muchas,  El  Juicio 
í'ninV,  de  11.  Ángel,  en  la  capilla  Sixtina;  varias 
coiuposieiones  de  Rafael  de  Urbino  en  el  Va- 
ticano, el  lienzo  colosal  titulado  AV  Paraíso,  que 
Tintoretto  ejecutó  para  el  salón  del  gran  Con.si- 
glio  ilcl  palacio  ducal  de  Venecia,  del  que  existe 
el  boceto  en  el  Musco  del  Prado  (número  428); 
Ln,  Apoteosis  de  Venecia  y  otros  muchos  techos 
del  palacio  mencionado,  obras  famosas  de  P.  Ve- 
roués. Lo.s  inmensos  frescos  de  la  cúpula  de  la 
catedral  de  Parnia.  en  que  el  Correggio  figuró 
La  Asnnciún  déla  J'irgcn,  y  en  nuestro  país  al- 
gunos techos  ejecutados  por  losTiépolos,  Mengs, 
Palomino  y  D.  Vicente  López,  en  el  Palacio  Real 
de  Mailrid  y  en  diver.sos  templos  de  España.  La 
pintura  francesa  coi]tem])oránea  se  envanece 
justamente  con  el  Hemiciclo  délas  Bellas  Arles 
de  Paul  Delaroche,  el  Triunfo  de  Apolo  de 
E.  Delacroix,  y  \a.  A pofeosis  de  Homero  de  Ingres, 
anillos  en  el  Lonvre,  y  las  pinturas  de  laGraude 
Opera,  de  P.  Baudry,  etc. 

Eu  el  arte  escultórico  los  escorzos  lian  de  es- 
tudiarse con  sumo  cuidado,  no  sólo  en  la  ejecu- 
ción de  bajos  relieves,  si  que  también  en  la  com- 
posición de  estatuas  destinadas  á  un  emplaza- 
miento fijo,  en  las  cuales  hay  que  evitar  el  mal 
efecto  de  determinadas  actitndesy  movimientos. 
En  el  primer  caso  debe  procederse  con  prudente 
paisinionia,  evitando  lo  absurdo  de  ciertos  relie- 
ves tratados  á  estilo  de  pinturas,  en  las  cuales, 
como  dice  Vasari,  «el  escorzo  de  los  objetos  es 
talmente  brusco,  que  en  las  figuras  que  vuelven 
la  espalda  al  espectador  la  punta  del  pie]iareeo 
que  va  á  tocar  los  huesos  de  las  piernas.»  El  ar- 
tista no  debe  olvidar  jamás  que  es  peligroso  el 
salvar  los  limites  qne  los  escultores  helénicos  se 
impusieron  en  sus  obras  inmortales,  no  por  ig- 
norancia de  las  leyes  de  la  perspectiva,  sino 
porque,  profundos  conocedores  de  la  diferencia 
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que  separa  á  un  cuadro  do  una  esc\i1tura,  tuvie- 
ron siempre  muy  eucuenta  que  no  es  acuniulaudo 
figura  sobre  ügura,  plano  sobre  plano,  y  dismi- 
nuyendo la  salida  del  mármol  desde  el  alto  al 
bajo  relieve,  como  se  obtiene  una  ilusión,  impo- 
sible por  los  cambios  que  produce  la  marcha  de 
la  luz  en  los  batimentos  que  arrojan  las  partes 
resaltadas,  de  lo  que  se  originan  los  efectos  más 
imprevistos  é  inverosímiles. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  ó  sea  de  las 
estatuas  que  han  de  colocarse  en  determinado 
lu"ar,  debe  de  estudiai'se  el  sitio  desde  el  cual 
lian  de  ser  vistas,  y  su  altura,  para  evitar  que, 
contempladas  en  escorzo,  produzcan  un  efecto 
visual  que  no  ofrecerían  colocadas  en  otra  posi- 
ción. Los  imagineros  de  la  Edad  Media  fueron 
en  este  punto  maestros  peritísimos,  y  en  casi 
ninguna  de  sus  obras  se  echarán  de  ver  tales 
defectos.  El  estudio,  por  tanto,  de  sus  decoracio- 
nes plásticas  monumentales,  será  de  gran  uti- 
lidad para  el  artista  que  desee  evitar  el  mal 
efecto  que  causan  algunas  estatuas  en  los  edifi- 
cios modernos  (V.  Escultuka,  Estatu.^eia, 
RüLiEVE,  etc.). 

ESCORZÓN:  m.  EscrEKZO. 

ESCORZONERA  (del  ital.  scorzone,  serpiente): 
f.  Hierba  pequeña,  de  raíz  cilindrica  y  carnosa, 
tallo  ramoso,  con  los  ramos  tern\inados  en  una 
cabezuela  amarilla  y  escamosa;  hojas  abrazado- 
ras, lanceoladas,  lampiñas  y  ondeadas;  la  raíz  se 
emplea  en  tintorería;  tenía.sela  por  antídoto 
contra  la  mordedura  de  las  víboras,  y  es  comes- 
tible lo  mismo  que  los  brotes  tiernos.  Con  las 
hojas  se  alimenta  el  gusano  de  seda. 

...la  ESCORZONERA,  hierba  conocida  de  poco 
tiempo  acá  eu  España,  es  tan  buena  que  ha 
merecido  libros  particulares  que  hablen  de 
ella. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Escorzonera:  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Compuesta.s.  La  especie  típica, 
1  lamada  también  hierba  viperina  ,  es  la  Scorzone- 
ra  hispánica.  Es  una  planta  perenne  y  lechosa  que 
se  cría  espontáneamente  en  muchas  localidades 
do  España;  su raízes  ahusada,  vidriosa  ó  quebradi- 
za, negra  al  exterior  y  de  carne  blanca;  cada  año 
adquiere  mayor  incremento,  sin  que  se  ahueque 
su  raíz  aun  talleciéndose  y  produciendo  flor  to- 
dos los  años;  las  hojas  son  alternas,  ondeadas, 
de  17  á  20  centímetros  de  longitud,  angosta.?, 
terminadas  en  punta,  que  abrazan  por  su  base 
el  tallo,  que  es  redomlo,  delgado,  hueco,  algo 
ramoso,  y  que  se  eleva  á  la  altura  ile  85  y  más 
centímetros;  las  flores  son  terminales,  solitarias 
y  de  color  amarillo;  cada  flor  se  compone  de 
muchas  semiflósculas  ó  florecitas  en  lengüeta  y 
hermafroditas,  que  se  hallan  contenidas  dentro 
de  un  cáliz  largo,  casi  cilindrico  y  guarnecido  de 
escamas  membranosas;  las  semillas  son  oblongas, 
lisas,  blanquecinas,  obtusas  en  una  de  sus  extre- 
midades y  más  ó  menos  puntiagudas  en  la  otra, 
terminando  con  un  vilano  plumoso;  entran  no- 
venta semillas  en  un  gramo,  y  el  litro  pesa  200. 
Su  duración  germinativa  es  de  dos  años  por  lo 
menos. 

Se  conocen  dos  variedades  que  aparecen  en 
el  catálogo  en  castellano  de  M.  Vilmorín:  la 
nr(fra,  de  buena  calidad  y  más  tem[)rana  que  la 
blanca,  y  que  sembrada  en  marzo  se  puede  reco- 
lectar en  el  invierno  siguiente,  y  la  llanca  ó 
salsi/i,  de  muy  sobresaliente  calidad  y  muy 
rústica,  que  se  siembra  en  agosto  para  recolec- 
tar las  raíces  á  fines  del  siguiente  estío. 

Siembra  de  la  escorzonera  neiira.  -  Se  siem- 
bra en  terreno  ligero  y  suelto,  después  de  bien 
cavado,  beneficiado,  ó  mejor  con  mantillo  de 
camas  viejas,  en  rjuo  se  hayan  obtenido  otros 
productos,  pues  en  tierras  fuertes  y  en  las  cas- 
cajosas se  dividen  las  raíces,  so  llenan  de  nudos 
y  se  inutilizan  para  el  consumo.  Se  distribuye 
el  tei'reno  en  eras,  en  las  que  se  siembra  de 
asiento,  ya  esparranuando  muy  clara  la  semilla, 
ó  repartiéndola  en  surcos  distantes  entre  sí  30 
centímetros,  y  cubriémlola  con  una  ligera  capa 
de  mantillo  de  poco  más  de  un  centímetro.  Pue- 
den ejecutarse  las  siembras  en  la  península  por 
marzo  ó  abril  y  por  agosto  ó  septiembre;  las 
primeras  suelen  tallecer  y  dar  flor  en  el  mismo 
año  sin  que  so  inutilicen  las  plantas,  que  se 
conservan  en  buen  estado  y  adi|uicrcn  fuerza  y 
robustez  para  el  año  siguiente.  También  suele 
sembrarse  la   escorzonera   negra  en  los  bordes 
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de  los  cuadros  desocupados,  aprovechando  los 
huecos. 

Aunque  no  es  tan  buen  método,  por  ser  que- 
bradizas las  raíces,  algunos  siembran  la  escorzo- 
nera en  semillero  y  la  transplautan  después  do 
asiento. 

CuUivo.  -Se  aclararán  las  plantas  después  de 
brotar,  dejándolas  á  distancia  de  12  á  15  centí- 
metros en  el  surco.  Se  regará  el  terreno  hasta 
después  de  nacidas.  El  cultivo  se  reduce  á  escar- 
das y  entrecavas  para  destruir  las  malas  hierbas 
y  ahuecar  la  tierra. 

Pueden  conservarse  las  eras  de  escorzonera 
dos,  tres  ó  más  años  sin  arrancarla,  aumentando 
sucesivamente  el  grueso  de  las  raíces.  Se  corta- 
rán los  tallos  á  flor  de  tierra  en  julio,  en  que 
ya  han  madurado  las  semillas,  y  se  dará  un  riego 
abundante. 

Es  preferible  la  escorzonera  blanca  ó  salsifí, 
que  tiene  el  mismo  gusto  y  propiedades  que  la 
neijra,  y  se  forma  en  el  mismo  año,  porque  ocupa 
mucho  menos  tiempo  el  terreno  y  es  más  abun- 
dante su  producto. 

Se  cultiva  el  salsifí  de  la  misma  manera  que 
la  escorzonera  negra. 

Eccolccción  de  las  raíces.  -  So  van  arrancando 
las  raíces  á  medida  que  se  necesiten,  pues  no 
peligran  con  el  hielo,  y  pueden  dejarse  en  tierra 
sin  inconveniente;  pero  deben  secarse  y  guar- 
darse entre  arena  seca  hasta  la  primavera. 

Recolección  de  la  semilla.  -Se  aseguran  los 
tallos  de  las  plantas  de  tres  años  con  varitas 
para  que  el  aire  no  las  doble  ni  tronche,  con 
lo  que  resultará  la  semilla  más  fértil  y  nutrida. 

Los  gorriones  gustan  mucho  de  la  simiente 
de  la  escorzonera,  comiéndola  antes  que  madure, 
por  lo  que  es  preciso  ahuyentarlos  con  los  espan- 
tajos de  costumbre.  Los  gusanos  del  abejón  cor- 
tan también  las  raíces  tiernas  de  la  escorzo- 
nera. El  cocimiento  de  la  raíz  se  usa  para  teñir 
la  lana  de  color  pardo. 

Son  dignas  de  mención:  la.  Se.  glaelifoUa,  W. , 
cuyas  raíces  son  comestibles ;  la  Se.  deliciosa, 
Guss. ,  muy  estimada  en  Italia,  en  donde  comen 
la  raíz  preparada  con  azúcar;  la  Se.  tuberosa, 
Pall.,  de  raíces  comestibles,  cultivada  en  Tur- 
quía; y  la  Se.  humilis,  L. ,  cuyos  brotes  tiernos 
y  raíz  son  comestibles,  y  usada  en  Alemania 
como  en  África. 

ESCÓS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Estach, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  21  cdif.s. 

ESCOSA:  adj.  prov.  Ast.  Aplicase  á  la  hem- 
bra de  cualquier  animal  doméstico,  ({ue  deja  de 
dar  leche. 

ESCOSAR:  n.  prov.  Ast.  Cesar  de  dar  leche 
una  vaca,  oveja,  cabra  ú  otra  hembra  de  animal 
doméstico. 

ESCOSCARSE:  r.  Coscarse. 

ESCOSURA  (.Ierónimo  :ie  la):  Biocf.  Escri- 
tor español.  N.  en  Oviedo  en  1772.  M.  en  Ma- 
drid en  1855.  Entró  á  servir  de  cadete  á  la  edad 
de  dieciséis  años  en  el  regimiento  de  Asturias, 
que  mandaba  Francisco  Javier  Castaños  (Véase), 
y  en  la  guerra  contra  la  República  francesa 
obtuvo  algunas  condecoraciones  y  el  emideo  de 
capitán  en  el  mismo  regimiento.  Después  fué 
ayudante  y  secretario  de  Castaños,  cuando  éste 
era  general,  y  al  contraer  matrimonio  tomó  el 
retiro.  Más  tarde  desempeñó  varios  destinos, 
como  fueron  los  de  oficial  de  la  secretaría  de  la 
Guerra,  intendente  de  ejército,  superintendente 
de  la  Fábrica  de  Tabacos,  presidente  de  la  Junta 
de  Fomento  y  riqueza  del  reino,  y  censor  de 
teatros  en  la  época  en  que  se  estrenaron  El  Tro- 
vador y  otros  dramas  románticos  y  las  comedias 
de  Bretón  de  los  Herreros.  Sus  aficiones  á  la 
Literatura  y  á  las  Matemáticas,  ciencias  estas 
últimas  ([ue  enseñó  en  Zamora  siendo  maestro 
de  cadetes,  y  sus  conocimientos  en  Humani- 
dades y  en  las  lenguas  vivas,  le  propoicionaron 
medios  de  dedicarse  á  estudios  variados  y  entre- 
tenidos, que  no  abandonó  hasta  los  últimos  días 
de  su  vida.  Su  memoria  era  felicísima,  y  recitaba 
sin  trabajo  alguno  versos  de  los  clásicos  griegos, 
latinos  y  franceses,  y  sobre  todo  de  los  poetas 
dranui ticos  españoles  Calderón,  Lope,  etc. ,  dando 
la  preferencia  á  Moreto,  que  le  parecía  mucho 
nuis  correcto  que  los  demás.  Reunió  una  exce- 
lente colección  de  las  comedias  llamadas  anti- 
guas, y  fué  gran  admirador  de  Cervantes.  Escri- 
bió varios  compendios  do  Historia,  de  los  que 
merecen  especial  recuerdo  los  de  Roma,  Grecia 
y  Espafia.  Do  éste  se  hicieron  en  pocos  años  seis 
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ediciones;  es  notable  por  la  corrección  del  len- 
guaje y  la  claridad  y  método  con  que  se  narran 
los  hechos,  y  valió  á  su  autor  el  ingreso  en  las 
Academias  de  la  Historia  y  de  la  Lengua.  En 
aquélla  fué  nombrado  individuo  supernumera- 
rio en  9  de  junio  de  1843;  tomó  posesión  del 
cargo  en  23  del  mismo  mes  y  año,  y  fué  acadé- 
mico de  número  desde  5  de  marzo  de  1847.  En 
la  de  la  Lengua  sucedió  á  don  Joaquín  Lorenzo 
Villanueva, muerto  en  1837.  Antes  había  tradu- 
cido (1827)  el  Tratado  de  las  mihjuinasde  vapor, 
obra  clásica  muy  celebrada  cu  aquel  tiempo  y 
que  hoy  leen  con  admirachín  cuantos  conocen 
las  máquinas  de  vapor  teórica  ó  prácticamente. 
Por  esta  traducción  se  ha  incluido  el  nombre  de 
Jerónimo  de  la  Escosura  en  el  Caldloíjo  de  atito- 
ridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  Esoosuka  (Patricio  de  la):  Biog.  Escri- 
tor y  político  español.  N.  en  Madrid  en  5  de 
noviembre  de  1807.  M.  en  22  de  enero  de  1878. 
Pasó  su  infancia  en  Portugal ;  estudió  luego  eu 
Valladolid  y  regresó  á  la  capital  de  España,  en 
donde  Lista  le  enseñó  Matemáticas  y  Poesía. 
En  1824,  forzado  á  abandonar  su  patria  por  ha- 
llarse afiliado  á  la  sociedad  secreta  llamada  do 
los  Numantinos,  se  refugió  en  París,  y  allí  si- 
guió los  cursos  del  matemático  Lacroix,  pasando 
luego  á  Londres.  De  vuelta  á  España  en  1826, 
ingresó  en  un  regimiento  de  artillería,  siendo 
ascendido  á  oficial  en  1827,  sin  que  esto  le  ira- 
pidiera  dedicarse  al  cultivo  de  las  Letras  y  ala 
política  al  mismo  tiempo.  Eu  1834  fué  deste- 
rrado á  Olvera  como  carlista,  y  al  siguiente  año 
nombrado  ayudante  de  campo  y  secretario  del 
general  Córdoba,  destinos  que  dimitió  cuando 
éste  se  retiró  en  1836.  Escosura  era  entonces 
capitán  del  cuerpo  de  artillería,  y  se  resolvió  á 
renunciar  á  la  carrera  de  las  armas,  porque  su 
carácter  díscolo  no  se  prestaba  á  vivir  sujeto  á 
la  ordenanza.  Dos  años  después  entró  en  la  Ad- 
ministración, siendo  nombrado  gobernador  de  la 
provincia  de  Guadalajara,  desde  donde  defendió 
en  18401a  regencia  de  Mana  Cristina.  Después 
del  triunfo  del  general  Espartero  se  retiró  á 
Francia,  regresando  á  Madrid  el  1843,  época  eu 
laque  se  le  confió  el  cargo  de  secretario  de  Es- 
tado. Luego  formó  parte  del  Ministerio  Narváez, 
con  quien  se  retiró  en  1846.  Haln'a  tenido  en 
aíiueí  Ministerio  la  cartera  de  Gobernación. 
Poco  después,  separándose  del  bando  moderado, 
ingresó  en  el  partido  progresista.  Elegido  en 
1854,  por  gran  mayoría,  diputado  á  las  Cortes 
Constituyentes,  tomó  asiento  en  los  bancos  de 
los  progresistas  templados,  y  pronunció  elocuen- 
tes discursos  en  favor  de  la  monarquía  y  de  los 
principios  fundamentales  del  credo  de  su  parti- 
ilo.  Su  más  famosa  oración  fué  la  que  dedicó  á 
la  defensa  de  la  desamortización  de  los  bienes 
eclesiásticos,  discurso  que  atrajo  sobre  Escosura 
las  acusaciones  de  toda  la  prensa  ultramontana 
de  Europa.  «Si  el  Concordato,  decía  el  orador, 
no  puede  modificarse  ya  nunca,  representantes 
del  pueblo  español,  retiraos  á  vuestras  casas, 
que  en  Roma  os  harán  las  leyes.»  Escosura,  en 
1856,  contribuyó  á  la  formación  del  centro  par- 
lamentario, y  cuando  se  dio  á  éste  participación 
en  la  dirección  del  país,  Escosura  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Gobernación.  Si  como  orador  de 
oposición  y  de  batalla  era  Escosura  temido  do 
todos,  no  lo  fué  menos  como  hombre  de  Estado. 
No  hallaba  argumento  fuerte,  ni  oposición  du- 
ra, ni  dificultad  insuperable,  y  á  él  acudían  eu 
las  circunstancias  apuradas  todos  los  Ministros. 
«Los  discursos  del  señor  Escosura,  decía  Esta- 
nislao Figueras,  sin  (jue  yo  por  esto  deje  de  co- 
nocer su  ilustración,  son,  permítaseme  decirlo, 
un  fuego  pirotécnico;  pasado  esto  fuego  no  que- 
da nuis  que  humo;  pero  entretanto,  las  votacio- 
nes se  hacen  bajo  la  impresión  funesta  causada 
por  la  alarma  del  .señor  E.sco.sura,  y  el  resultado 
es  que  así,  poco  á  poco,  so  va  ahogando  la  li- 
bertad.» Siempre  tenía  amano  el  Ministro  de  la 
Gobernación  medios  para  variar  el  curso  de  una 
votación,  ya  con  el  anuncio  de  imaginarios  tras- 
tornos, ya  con  apóstrofos  á  los  grupos  más  im- 
populares de  la  Cámara,  y  de  todos  estos  recur- 
sos necesitaba  para  dirigir  con  acierto  y  domi- 
nar á  la  turbulenta  mayoría  de  las  Cortes 
Constituyentes  do  1854.  No  desperdiciaba  oca- 
sión ninguna  de  .significar  su  odio  al  partido 
moilerado.  sin  que  bastase  á  detenerlo  la  consi- 
deración de  haber  militado  en  sus  filas.  A  prin- 
cipios del  año  1856  empezaron  á  notarse  síuto- 
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mas  alarmantes  de  desasosiego  público,  cuyo 
origen  so  creyó  cii  un  priiieipio  que  se  ha- 
llai'íu  en  lu  al'íiiiiiadoia  care.stía  *[\\ti  lialtian 
alcanzado  los  tiigos  en  los  mercados  esiiaíioles; 
pero  con  el  malí-star  pñljlieo  y  la  eareslia  vinie- 
ron los  incendios  do  las  í'áiíricas  harineras  do 
Castilla.  Kepetiausc  con  tan  lamentable  fre- 
cuencia estas  catiistrol'es,  que  sospecharon  nm- 
ellos,  y  rundiidiiini-nte,  ijue  no  ]iodian  ser  hijas 
de  la  casualidad  ti  electo  tle  pequeñas  venganzas 
personales.  Con  este  motivo  los  iliputados  anun- 
lialian  interpelaciones  y  dirigían  preguntas  al 
Ministro  de  la  Ciobernaeiún .  IIulio  diputado 
i|Ue  fué  todavía  más  allá  en  sns  preguntas  á 
Esco.sura,  pues  lo  .signilicó  que  pndieía  haber 
algi'in  Ministro  que  no  fuese  e.\tniiio  á  los  males 
que  so  denunciaiían,  á  lo  que  eonte.ito  Kseosura; 
«Si  esta  nación  es  tan  (ic^igmciada  que  haya 
engendrado  un  Catilinii,  nocncontrará  un  Cice- 
rón para  combatirleen  el  Senado;  pero  un  cónsul 
para  defenderle  en  l'intoya,  que  esté  seguro  do 
ello.»  Instigado  Escosiira  por  sus  amigos  los  pro- 
gresistas, y  por  el  deseo  do  incpiirir  la  verdad 
respecto  á  los  inci-inlios  deCastillu  la  Vieja,  se 
trasladó  á  Valladolid.  Ksto  viaje  )uccipitó  el 
golpe  de  listado  de  1856.  Kl  general  O'Uonncll, 
único  autor  de  ai|UellüS  incendios,  encaminados 
á  pioducir  disturbios  do  alguna  trasccndcmna  en 
que  poder  ajioyar  el  acto  de  fuerza  c|ue  i>royec- 
talia,  eomiircndió  cu  seguida  (pie  Jíseosura  ave- 
riguaría fácilmente  el  origen  de  todo  lo  íjtie  pa- 
saba y  denunciaría  á  las  Cortes  al  verdadero 
agitador,  al  incendiario  que,  en  las  sombras  de 
la  noche,  ]uodueía  todos  aquellos  desastres.  Do- 
cidiúsc,  pues,  O'Donnell  á  ejecutar  el  acto  do 
fuerza  que  había  de  echar  Jior  tierra  la  obra  de 
la  revolución  antes  de  cpie  ])rodujera  la  alar- 
ma, que  iniludablcmentcsc  produciría,  tan  i>ron- 
to  como  Eseosura  diese  cuenta  á  las  Cortes  del 
resultado  de  sus  investigaciones  durante  su  per- 
manencia en  Valladolid.  O'Donnell  alcanzo  el 
triunfo  sobro  el  ¡lartido  progresista,  la  Milicia 
naeional  y  las  Cortes  Coustilnyeiites  (julio  de 
IS.'jti).  Escosura  y  algunos  coinpahcros  más  do 
Gabinete  presentaron  las  dimisiones  de  sus  res- 
¡lectivos  cargos  y  se  reunieron  en  las  calles  de 
i\Iatlrid  con  sns  amigos.  Escosuia  fué  de  los  que 
habían  jurado  guerra  á  muerte  al  afortunailo 
ametrallador  de  las  Cortes  y  de  los  que  mayor 
afán  demostraban  jior  la  vida  del  partiilo  pro- 
gresista. Después  do  algunos  cambios  ministe- 
riales, de  haber  pasado  por  el  poder  el  partido 
moderado,  volvió  la  Uniéin  liberal  á  formar  Ga- 
binete en  el  año  18.">S.  El  general  O'Donnell  era 
presidente  y  Ministro  de  la  Guerra  y  don  José 
de  Posada  ílerreía  se  había  encarg.ado  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Convocáronse  Cortes 
y  el  partido  progresista  acudió  á  los  comicios, 
pero  encontró  en  ellos  una  resistencia  í'ormiila- 
iile,  debida  á  los  manejos  y  maquinaciones  de 
Posada  Herrera.  Pocos  progresistas  consiguie- 
ron triunfar.  Patricio  de  la  Escosura  fué  derro- 
tado en  su  propio  distrito  por  el  camliilato  del 
gobierno.  Hay  <pio  tener  en  cuenta  que  al  go- 
bierno lo  importaba  mucho  que  Escosura  no 
triunfara,  porque  sabía  que  en  las  Cortes  in- 
terpelaría a  O'Donnell  acerca  do  los  incendios 
do  Vallailolid  y  de  los  demás  medios  de  que  se 
valió  para  venir  á  parar  al  golpe  de  Estado  de 
18Ó6.  Y  como  sabían  perfectamente  O'Donnell 
y  Posada  Herrera  que  obraban  en  poder  de  Es- 
cosura justificativos  muy  elocuentes  de  dichos 
sucesos,  de  aqiu'  el  que  pusieran  tanto  empeño 
en  su  derrota.  Después  de  vencido  Escosura  en 
su  distrito  natal,  el  partido  progresista  le  pre- 
sentó en  seguiulas  elecciones  por  una  de  las  cir- 
cunst^ri pelones  de  Barcelona,  que  había  quedado 
vacante.  No  se  recuerda  en  Esjtaíia  una  elección 
más  reñida  que  aquella.  Posada  Herrera  no  se 
acostó  en  los  tres  ilías  de  elección,  ni  se|iaró  un 
instante  su  mano  del  manipulador  del  telégrafo. 
El  primer  día  y  el  segnndo  los  candidatos  salie- 
ron empatados;  el  terceio  el  tninisterial  obtuvo 
uno  ó  dos  votos  de  mayoría  sobre  Escosura,  quien 
no  logró  formar  parte  de  la  brillante,  aunque  re- 
ducida minoría  progresista  que  tuvo  represen- 
tación en  las  Cortes  de  ISfiS.  Hasta  1863  fué 
Escosura  leal  á  su  partido.  En  este  último  año 
se  pasó  á  las  filas  de  la  Unión  liberal,  á  la  que 
se  vendió  por  el  cargo  de  comisario  regio  en  Fi- 
lipinas, creado  exclu.>-ivameute  para  el  y  dotado 
con  el  sueldo  de  40000  duros  anuales  y  asigna- 
ción para  material.  E.^eosura  no  volvió  desib.  en- 
tonces á  figurar  en  la  vida  activa  de  la  ]K)lítica, 
hasta  que  después  de  la  Revolución  deSeptiem- 
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bro  y  de  las  Cortes  Constituyentes  do  ]809,  lo- 
gró ser  elegido  diputado  porGrazalema  (provin- 
cia de  Cádiz)  pala  las  Coi  tes  del  1S71.  Ks  cierto 
i|ue  tomo  iisieiito  en  los  bancas  de  la  mayoría 
en  las  Cortes  de  18üC,  que  Ineroii  disneltas;  pero 
disfrutó  de  insignilliaiite  consideración  como 
indiviiliio  de  la  mayoría.  Al  volver  á  la  política 
en  187)  hallóse  completamente  solo;  no  tuvo 
en  un  )irincipio  puesto  ni  entre  radicales,  ni  en- 
tre demóeíatas,  ni  ciitie  republicanos,  y,  en 
suma,  en  ninguna  de  las  agrupaciones  represen- 
tadas en  la  Cámara.  Aludido  por  un  antiguo 
correligionario  snyo,  contestó  que  allí  donde 
estaban  la  Consüliicióii  y  el  rcijcslala  su  liumil- 
(le persona,  y  que  él  no  era  otra  cosa  que  liberal. 
Observábase  en  esta  época  ijue  Escosura  procu- 
raba no  intervenir  en  los  ilebates,  como  si  tu- 
viera miedo  de  hablar;  así  (jue,  sieni|iie  que  !o 
hacía,  era  obligado  á  ello  en  respuesta  á  las 
alusiones  que  le  habían  dirigido.  De  este  modo 
fué  como  tomó  parte  en  la  disensión  de  /,«  Jn- 
tcrnucional.  Inclinóse  de  una  manera  insensible 
al  jiartido  radical,  y  ¡tocos  meses  dcs|)nés  de  su 
entrada  en  las  Cortes  de  1871  ileclart')  francamen- 
te c|Ue  ace¡itaba  los  prinei¡iios  de  la  agrn¡iación 
¡lolítica  que  dirigía  D.  Mamu-l  Kuiz  Zorrilla. 
En  las  citadas  Cortes  ¡ironunció  un  breve  ¡lero 
elocuente  y  hábil  discurso  ¡¡ara  defender  su 
condui'ta  como  comisario  regio  en  l''ili[iinas, 
contra  los  ataques  del  di¡uitado  PclhJn  y  liodrí- 
guez.  La  segunda  vez  que  los  radicales  forma- 
ron gobierno,  bajo  la  ¡uesidencia  de  líuiz  Zo- 
rrilla en  el  reinado  de  don  Amadeo,  Escosura 
obtuvo  el  nombramiento  do  Jlinistro  ¡ileiiipo- 
teuciario  de  Es¡iaña  en- la  corte  de  líerlín,  y 
acentuó  decididamente  su  radieali.smo.  Votada 
la  Ile¡iública  en  11  de  febrero  de  1.S73,  desa¡ia- 
lecio  l^scosura  de  la  escena  ¡lolítica,  en  la  (¡ue 
no  volvió  á  presentarse  hasta  des¡més  del  triun- 
fo de  la  restauración  borbónica.  Senador  en 
1876,  declaró  ante  el  Senado  que,  prescindiendo 
de  su  ideal  ¡lolítieo  y  de  sus  convicciones,  veía 
un  texto  claro  en  la  Constitución  de  1876,  que 
aceptaba  y  que  había  jurado  res|ietar.  Esta  de- 
claración fué  el  último  acto  ¡Jolítico  de  Escosu- 
ra, á  (juieu  (187S)  juzgaba  un  liiirgrafo  en  los 
siguientes  términos:  «El  señor  Escosura  tiene 
cüm¡uistada  merecida  fama  de  ser  uno  de  nues- 
tros primeros  oradores  parlamentarios;  en  este 
conce¡ito  la  Historia  le  reserva  nn  lugar  muy 
ilistiuguido.  En  cuanto  á  sus  condiciones  como 
houduc  de  Ateneo  y  de  Academia,  debemos 
decir  que  el  talento  natural  ilc  que  está  dotado 
su¡>era  d  su  ilustración  y  á  sus  conocimientos. 
Habla  con  una  verbosidad  (ahora  ¡n-ecisamente 
no,  ¡)ori¡ue  la  pesadumbre  ile  los  años  ha  ataca- 
do su  lengua)  maravillosa,  hasta  el  ¡muto  que 
en  las  Cortes  de  1854  tenían  que  juntarse,  para 
co]>iar  sns  discursos,  mayor  número  de  taquí- 
grafos que  los  que  ordinariamente  se  acostum- 
braba. Sin  ser  un  gran  polemista  ni  pararse 
á  escoger  sus  argumentos,  ni  á  ccprimir  en  el 
curso  de  la  réplica  los  do  su  contrario,  ha 
conseguido  con  facilidad  deslumhrarle  y  casi 
•siempre  vencerle.  Mientras  .se  le  oye,  debido  á 
que  su  ¡lalabra  es  muy  rájiida,  pasan  común- 
mente inadvertidos  sus  defectos  y  hasta  sus 
errores  más  crasos.  Sin  embargo,  desde  el  banco 
ministerial  ha  demostrado  que  no  sólo  sabe  dis- 
traer la  atención  de  sus  oyentes,  sino  que  ¡losce 
también  el  don  de  dominarlos  con  facilidad  y 
convencerlos.»  Gozó  Escosura  justa  fama  como 
¡loeta,  novelista  y  autor  dramático,  títulos  ¡)or 
ios  que  fué  (7  de  diciembre  de  1876)  elegido  in- 
dividuo de  la  Academia  Española,  como  sucesor 
de  Vicente  González  Arnao.  A  Escosura  ha  su- 
cedido don  Emilio  Alcalá  Galiano,  conde  de 
Ca.sa-Valencia.  Las  producciones  más  notables 
de  Esco.sura  son  las  siguientes:  Colección  de  do- 
cumentos oficiales  sobre  proyectos  de  reforma  y 
ejecución  de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol  {Ma- 
drid, 1356,  en  4."  mayor);  Estudios  históricos 
sol/re  las  costumbres  espatlolas  (Madrid,  1851,  en 
4."):  H/cmorias  sobre  Filipinas  yjoló,  redactadas 
en  186-3  1/ 64:  publicóse  estaobra  por  primera  vez 
ilustrada  con  un  ma]»  y  ¡-irecedida  de  un  pró- 
logo de  don  Francisco  Cañamaijue  (Madrid, 
1882,  en  4.");  Memorias  de  un  coronel  retirado 
(Madrid,  1868,  en  8.°  mayor);  Manual  de  Mi- 
toluífía,  co7npendio  de  la  historia  de  los  dioses, 
héroes,  y  más  notables  aeontecinvicntosdelos  tiem- 
pos fabulosos  de  Grecia  y  Roma  (Madrid,  1845, 
en  4.°),  con  laminas;  Historia  constitucional  de 
Imjlalerra;  el  texto  de  la  Esjiaña  artística  y 
monumental;  varias  traducciones  francesas;  los 
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poemas  JCl  Busto  vestido  de  negro  capuz  y  Hernán 
C'orlis  en  Cholula;  las  obras  dramáticas  titula- 
das La  Curte  del  Uucn  Hctiro  (1."  y  2."  parto); 
Bárbara  Btamijrrg,  en  cuatro  actos  y  en  verso; 
JJon  Jaime  el  Conijuislador,  en  cinco  actos  y  en 
veiso;  La  aurora  de  Colón;  El  Hiijuamotcs;  Las 
mocedades  de  Hernán  Curtís;  Itoijerde  Flor;  Cada 
c<isa  en  mi  tiempo  y  El  'J'io  Marcelo,  y  las  nove- 
las El  Conde  de  Candispinn;  Ai  rey  ni  Hoque  y 
El  patriarca  del  valle  (liaicelona,  1861,2  tomos 
en  nn  vol.  en  4.°),  con  láminas. 

-  EscoKfitA  V  MoiinoGH  (Lui.s  de  l.\):  Biog. 
Ingeniero  cspafiol  contemporáneo,  hijo  de  Jeró- 
nimo. N.  en  Maili  id  el  15  de  septiembre  de  1821. 
Entró  á  los  dieciséis  oños  de  edad  en  la  Escuela 
es¡)e<  ¡al  de  Ingenieros  de  Minasy  terminó  su  ca- 
rrera obteniendo  en  todos  los  exámenes  el  número 
¡irimero.  En  el  último  ganó  el  sueldo  de  6000 
reales  anuales  en  dase  de  as¡)irante  primero,  y 
visitó  luego  las  minas  de  Almadén,  en  las  que 
¡H-rmaneci(í  cinco  meses.  Deseando  ¡lerfeceionarso 
en  los  esludios  que  había  teiininado  en  Madrid, 
¡>rinci|ialmente  en  los  de  Química  y  Metalurgia, 
ciencias  alas  que  teníaalicióii  prefeicnte, solicitó 
en  el  año  de  1840  licencia  para  ir  al  extranjero 
con  los  6000  reales  anuales  que  ya  disfrutaba, 
y  habiendo  sido  denegada  su  solicitud  se  tras- 
ladó, ¡)or  consejo  de  sus  ¡)adresy  ásus expensas, 
á  París,  en  donde  vivió  dos  años  y  medio,  asis- 
tiendo á  la  Escuela  de  Minas  y  á  las  cátedrasde 
(jiuimica  de  la  Sorbona,  del  Colegio  de  Francia, 
del  Jardín  de  Plantas  y  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina, que  en  aquella  é¡ioca  desem¡ieñaban  los  cé- 
lebres químicos  Ebelmen,  Dunuis,  Pelouge,  Gay 
Lussac  y  nuestro  conqiatriota  Orilla.  A  princi- 
¡lios  de  1843  ¡lasó  á  Alemania,  allí  residió  cerca 
lie  un  ai"io,  coni¡)letaiido  sus  estudios  teóricos  y 
prácticos  en  la  celebre  Escuela  de  Minas  de 
Freyberg  y  en  las  minas  y  fábricas  de  fnmlieión 
de  íiajonia  y  liohemia.  Regresó  á  Es¡iaña  á  ¡irin- 
ci¡iios  de  1844  y  fué  nombrado  inmediatamente 
profesor  de  Química  analítica  en  la  Escuela  ile 
Ingenieros  de  .Minas,  cargo  que  desem¡-ieñó  du- 
rante doce  años.  En  esta  é¡ioca  estableció  un 
Laboratoiio  de  ensayos  y  de  análisis  para  el  pú- 
blico, ycx¡dicó  también  algunos  cursos  de  Quí- 
mica general.  Durante  d  mismo  período  hizo, 
¡lor  orden  del  Director  general  de  Minas,  dos 
viajes  metalúrgicos,  uno  á  Linares,  San  Juan  de 
Alcaraz,  Marbclla  y  Málaga, y  otro  á  las  provin- 
cias de  Murcia  y  Almería,  redactando  dos  Me- 
morias ¡)ublicadas  en  los  Anales  de  Minas  y  en 
la  Beeista  Minera; ■pnhMcó  además  varios  traba- 
jos químicos  en  losiieriódicos  citados  y  en  otros 
de  la  misma  índole,  y  en  1855  fué  nombrado  su- 
perintendente de  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid, 
con  el  pro¡)ósito  de  encargarle  de  la  construcción 
de  un  nuevo  edilicio  en  el  cjue  debían  instalarse 
las  máquinas,  hornos  y  ai>aratos  propios  de  un 
establecimiento  de  este  género.  Para  que  pudie- 
ra, sin  dificultades,  llenar  su  cometido,  se  le 
confirieron  además  los  cargos  de  ensayador  ma- 
yor y  de  jefe  del  de¡)artamento  de  grabado,  que 
.sirvió  sin  .sobrcsuehlo  ni  gratificación  de  es- 
pecie alguna,  y  consiguió  por  fin,  en  1859,  ver 
terminada  la  obra  de  la  Casa  actual  de  Moneda. 
Terminada  esta  comisión,  volvió  á  ocupar  su 
puesto  en  el  cuer¡io  de  Minas,  desempeñando  el 
cargo  de  ingeniero  jefe  del  distrito  de  Madrid 
hasta  1865,  en  que  ascendió  á  inspector  general 
de  segunda  clase.  Entonces  pasó  á  prestar  sus 
servicios  en  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería.  En  1877  ascendió  á  ins¡iector  general 
de  ¡irimera  cla.se,  y  á  los  pocos  meses  fué  nom- 
brado ¡iresidente  de  dicha  Junta;  hoyes  el  in- 
geniero más  antiguo  del  cucr¡)o.  En  1870  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  le  confirió  la  presidencia  de 
la  comisión  tasadora  de  las  antiguas  y  célebres 
minas  de  Río  Tinto;  y  aunque  estas  minas  nada 
producían  al  Estado  y  no  faltó  quien  en  público 
asegurara  que  no  se  encoutraría  quien  diera  por 
ellas  nueve  millones  de  reales,  en  que  habían 
sido  valuadas  ¡lor  cincuenta  ingenieros,  Escosu- 
ra y  sus  com¡iañero8,  después  de  haberlas  reco- 
nocido acom¡iafiados  de  otros  ingenieros  del 
cuer¡io  destinados  a  aquel  establecimiento,  todos 
de  notoria  ilustración,  é  iniciados  en  los  secretos 
de  aquella  ¡lortentosa  riqueza,  presentaron  á 
princ¡iiios  de  1871  á  la  Dirección  de  Propiedades 
una  Memoria  ilustrada  con  nueve  planos,  en  la 
que,  describiendo  los  criaderos,  poniendo  de 
manifiesto  su  ¡)Otencia,  su  longitud  y  riqueza, 
demostraron  que  las  minas  que  el  gobierno  pre- 
tendía vender  valían   cuatrocientos  doce   millo- 
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lie»  da  leales.  Ko  Unce  imiclio  que  laí  atcioncs 
de  diez  libras  cblevlinos  de  la  Comiiaüía  explo- 
tailora  se  cotiziibau  á  veiiiticu:itio  libras,  y  la 
producción  de  cobre  y  azufre  do  Río  Tinto  ejerce 
una  iutlueucia  considerable  en  el  v;ilor  de  estas 
sustancias  en  todos  los  mercados  del  mundo.  En 
1873  Escosuia  l'ué  uombrado  presidente  de  otra 
comisión  para  comparar  los  histenuis  (pie  seguían 
en  Aliiiadén  para  el  benclicio  de  minerales  de 
azot'ue,  con  otro  inventado  por  el  ingeniero  fran- 
cés ll.  Pellet,  y  durante  su  estancia  cu  aquellas 
minas  hizo  varios  experimentos  y  recogió  muí- 
tituil  de  datos  que  le  .sirvieron  después  para  re- 
dactar una  JleiMoria  ipie  fué  premiada  por  la 
Escuela  de  Minas  y  se  publicó  con  el  titulo  de 
Historia  del  tralaiiiicnlo  mclalúrijico  del  azogue 
en  España  (Madrid,  1878).  Escosura,  además  de 
sus  cargos  olieiales,  lia  luestado  servicios  á  la 
indnstna  particular.  Autorizado  por  la  Dirección 
general  de  Minas,  ha  sido  director  de  las  ricas 
minas  de  plata  de  Hieiidelaencina  desde  su  des- 
eiüjrimionto  en  184-1  hasta  1S;'.1;  ha  desempeña- 
do, durante  muchos  años,  el  cargo  de  ingeniero 
de  la  Sociedad  Metahirgica  de  San  Juan  de  Al- 
caraz;  también  ha  servido  como  ingeniero  en- 
cargado de  los  estudios  y  ol)ras  de  alumbramien- 
to do  aguas  en  la  Compañía  de  los  ferrocarriles 
de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante.  Es  autor  de 
los  proyectos  de  coiulticción  de  aguas  á  Cádiz, 
Valladcilid  y  Avila,  y  bajo  su  dirección  se  han 
hecho  las  oluas  de  la  condnccióii  de  aguas  de 
la  fuente  del  Cardenal  á  Toledo,  las  de  Andújar, 
Valdepeñas  y  algunas  otras  poblaciones.  Por  tiii, 
hace  más  de  treinta  años  que  estableció  en  la 
callo  Real  de  Madriil  una  fábrica  de  albayalde, 
de  su  propiedad,  f.ibrica  (]ne  llegó  á  ser  la  más 
importante  de  sn  clase  en  España.  Ha  sido  pre- 
sidente de  la  Junta  superior  consultiva  de  Mi- 
nería; vicepresidente  de  la  de  los  Asilos  del  Par- 
do, y  vocal  del  Consejo  superior  de  Agricultura; 
ca  indiviiluo  de  la  Academia  de  Ciencias  Físicas 
y  Naturales,  y  eslá  condecorado  con  las  grandes 
cruces  do  Man'a  Victoria  y  de  Isabel  la  Católica. 

ESCOTA:  f.  ant.  Arq.    Escocia,  media  caña. 

ESCOTA  (Jcl  al.  schotc):  f.  Mar.  Cabo  con 
que  se  templan  las  velas,  allojándolas  ó  atesán- 
dolas hacia  popa. 

...  Entonces,  ya  sin  consejo, 
Una  jtobre  barca  abordan, 
Qne  iba  de  la  nave  a.sida 
Con  un  pedazo  de  escota. 
MéLennie  en  ella,  bajando 
Por  una  embreada  soga. 

Loen  DE  Vkca. 

...  y  á  la  maroma  con  que  teniplau  las  velas 
dicen  que  se  llama  e.scota. 

El!.  Antonio  de  Guevara. 

ESCOTA:  I',  prov.  jVííí'.  Escuda. 

-  EscOT.\:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La- 
cozmonte,  p.  j.   do  Vitoria,  prov.  de  Álava;  20 

edificios. 

ESCOTADIZO,  ZA;  adj.  ant.  Decíase  de  lo  que 
estaba  escotado. 

ESCOTADO,  DA:  adj.  Bot.  V.  HojA  ESCOTADA. 

-  Escotado:  m.  Escota duha. 

...  otro  tanto  liabía  sucedido  con  la  prohi- 
bición de  los  guardainfantes,    heciía  por  el 
mismo  principe,  y  con  la  de  los  escotados,  etc. 
Jovm.LANO.S. 

ESCOTADURA  (de  escolar):  í.  Corte  hecho 
en  el  jubón,  cotilla  ii  otra  ropa  por  la  parte 
superior,  para  acomodarla  al  cuerpo. 

-  EscOTADUiiA:  En  los  petos  de  armas,  sisa 
ó  parte  cortada  debajo  de  los  brazos  para  poderlos 
mover  y  jugar. 

-  ICscOTADunA  :  En  los  teatros,  abertura 
grande  que  se  hace  cii  el  tablado  jiara  las  tra- 
moyas, :i  difeieneia  del  escotillón  (^ue  es  aber- 
tura petineña. 

-  EscoT.ADUKA:  Entrante  que  resulta  en  una 
cosa  cuando  está  cercenada  de  modo  que  ]ja- 
rece  como  alterada  su  forma  cuniún  y  más  re- 
gular. 

ESCOTAR  (de  es,  y  cuota):  a.  Cortar  y  cerco- 
n;ir  una  cosa  jiaia  acomodarla,  de  manera  que 
llegue  á  la  medida  que  se  necesita. 

...  dona  Beatriz  de  Avellaneda  llevó  unaropa 
ESCOTADA  de  punzado  morado. 

GÚMiiz  DE  Ciudad  Real. 
Tomo  VU 
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...;  traía  (Daranio)  cmiisa  alia  de  cuello 
plegado,  almilla  de  frisa,  sayo  verde  tSCüíA- 
DO,  etc. 

Ceuvantes. 

-E.scotah:  Pagar  la  parte  ó  cuota  que  toca 
á  cada  uno  de  todo  el  coste  hecho  de  comúu 
acuerdo  entre  varias  personas. 

...  el  banquete  que  escotan  muchos  es  mejor 
que  una  mesa  privadla. 

Fu.  Juan  M.vrííuez. 

-  Escotar:  Extraer  agua  de  un  río,  arroyo  ó 
lagunas,  sangrándolos  ó  haciendo  acequias. 

-  Escotar:  ant.  Mar.  Sacar  el  agua  que  ha 
entrado  dentro  de  la  embarcación. 

...  al  sacar  agua  de  la  g.alera  llaman  ESCO- 
TAR. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

ESCOTE;  m.  Escotadura,  y  con  especialidad 
la  hecha  en  los  vestidos  de  mujer,  que  deja  des- 
cubierta parte  del  pecho  y  de  la  espalda. 

Es  de  esperar...,  que  esta  moda  de  poco  gus- 
to y  de  menos  patria  se  proscriba,  como  se 
proscribió  para  siempre  el  escote  exagerado 
üc  las  niujeres,  etc. 

Larra. 

...  (que)  el  vestido  de  Lsabel  tenga  un  centí- 
metro más  de  escote  que  el  año  anteiior. 
Castro  y  Serrano. 

-  Escote:  Adorno  de  encajes  pequeños  cosi- 
dos en  una  tirilla  de  lienzo  y  [legada  al  cuello 
de  la  camisa  de  las  mujeres  por  la  parte  supe- 
lio,  que  ciñe  los  hombros  y  el  pecho.  Después 
los  usaron  postizos  y  se  los  prendían  con  alfi- 
leres. 

-  Escote:  Parte  ó  cuota  que  cabe  á  cada  uno 
por  razón  del  gasto  hecho  de  común  acuerdo 
entre  varias  personas. 

A  la  lotería  primitiva  jugaban  á  ESCOTE  en 
todos  los  talleres  y  repartían  religiosamente 
los  premios  que  alcanzaban,  etc. 

Antonio  Flores. 

Alegre  (don  Gumersindo)  y  amigo  de  chan- 
zas y  de  burlas,  se  iiallabaeii  todas  las  reunio- 
nes y  tiestas,  cuando  no  eran  á  kscoie,  etc. 
Vai.era. 

ESCOTERA:  f.  Mar.  Abeituia  que  hay  en 
el  costado  de  una  embarcación,  con  una  roldana 
por  la  cual  pasa  la  escota  mayor  ó  de  trinquete. 

ESCOTERO,  RA:  adj.  Qne  camina  á  la  ligera, 
sin  llevar  carga  ni  otra  cosa  que  le  embarace. 
U.  t.  c.  s. 

...  con  esto  y  con  asistirá  alguna  operación 
quirúrgica,  rasurar  tal  ó  cual  rscoiERO,  ó  ras- 
guear mi  vihuela,  se  me  pasa  insensiblemente 
el  día. 

Mesonero  Romanos. 

ESCOTI  DE  AGOIZ  (PnoRo):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xviii.  Fué  contempo- 
ráneo de  Zamora,  y  cronista  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla. Compuso  algunas  comedias  y  zarzuelas, 
^(cn  las  cuales,  dice  Moratín,  si  merece  aprecio 
la  facilidad  de  sn  versificación ,  no  es  de  alabar  la 
confianza  con  que  se  abandonó  ala  imitación  de 
originales  defectuosos,  acomodándose  al  gusto 
depravado  de  su  tiempo.»  He  aquí  los  títulos  de 
sus  principales  obras:  A'poloy  Leticotoe,  zarzuela; 
LosprineipLOS  del  ciclo  no  exaviinarlos  ij  obede- 
cerlos; Filis  y  Ikvw/onte,  zarzuela;  El  primer 
blasón  de  Israel. 

ESCOTILLA  (del  IV.  écoidille):  f.  Mar.  Puerta 
ó  abertura  ¡lUc  está  delante  del  palo  mayor,  por 
donilc  entran  la  carga  en  el  navio. 

No  hay  cosa  de  metal,  de  leño  y  tierra, 
Que  allí  para  tirar  no  fuese  buemí, 
líotos  bancos,  postizas,  batallólas, 
liarriles,  escotii.i,a.s,  portañolas. 

EuciM.A. 

Vieras  la  chusma  y  los  grumetes  luego 
Sidtar  á  nado  á  la  cercana  orilla, 
(¿ue  el  :inc]u)  boquerón  con  agua  ciego 
A  borbotones  llena  la  i:sC0TIt.I.A,  etc. 

Moratín. 

-Escotilla  dh  ca.ia:  Mar.  La  que  en  lugar 
de  llevar  un  rebajo  interior  y  á  escuadra  en  hi 
brazola  ¡lara  ([UC  encajen  y  sienten  los  cuarteles 
que  la  cubren,  tiene  un  borde  alrededor  ó  el  re- 
bajo es  exterior,  para  cubrirla  con  tapa  (juo  iu- 


ESCO 


C57 


cluye  estos  bordes  deiilio  de  los  listones  clava- 
dos lateralmente,  ó  de  los  resaltos  hechos  en  sus 
01  illas  ó  cantos.  También  hay  otras  entre  las  de 
esta  especie,  y  es  lo  más  común,  que  encajan  por 
encima  de  toda  la  biazola,  ó  sin  rebajo  alguno 
en  ésta,  y  sientan  cu  las  tablas  mismas  do  la 
cubierta. 

ESCOTILLÓN  {áeescolilla):m.  Puerta  ó  tram- 
pa cenadiza  en  el  suelo. 

...  Ricardo  y  Mahamut...  de  cuando  en 
cuando  sacaban  la  cabeza  por  el  ESCOTILLÓN 
de  la  cámara  de  popa,  etc. 

Cervantes. 

-  Escotillón:  Cada  uno  de  los  tablones  del 
piso  del  escenario,  que  pueden  bajarse  y  subirse 
para  dejar  en  él  aberturas  por  donde  salgan  á  la 
escena  ó  desaparezcan  personas  ó  cosas. 

Y  asi  como  por  arte  de  la  magia 
Suben  los  diablos  por  escotillones, 
Se  aparecieron  como  dos  fanta.snias 
Dos  alguaciles,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Escotillón:  2'eat.  El  escotillón  de  correde- 
ra, (¡ue  es  el  que  sirve  generalmente  para  esta 
clase  de  juego  teatral,  se  compone  de  una  tram- 
pa común  cu  la  que  hay  un  agujero  cuadrado  ó 
redondo.  Por  debajo  de  esle  agujero  y  á  los  la- 
dos hay  fijos  unos  bailóles  con  ranuras  en  pen- 
diente por  las  que  se  desliza  un  tablero  que  tiene 
un  trozo  de  entablado  destinado  á  cerrar  por 
completo  el  agujero  del  escotillón,  al  que  se 
ajusta  por  medio  de  unos  torniquetes  que  fun- 
cionan en  las  ranuras.  Para  hacer  una  aparición 
se  retiran  los  torniquetes,  desliza  el  tablero  por 
las  guías  de  conedcra,  y  se  descubre  el  agujero. 
El  actor  (jue  ha  de  aparecer  sube  sobre  otro  ta- 
blero guiado  por  correderas  verticales  y  mane- 
jado con  cuerdas  y  poleas,  ayudado  de  un  con- 
trapeso, hasta  llegar  al  tablero  y  tapar  como  con 
un  tapíui  el  agujero  aliierto  por  la  trampa.  La 
desaparición  se  hace  á  la  inversa. 

Hay  unas  trampas,  llamadas  inglesas,  para 
efectuar  desapariciones  instantáneas  á  través  de 
los  muros  y  suelos  sin  que  se  vea  el  paso  por 
donde  .se  ejecuta.  Consisten  en  unas  hojas  de 
puerta  delgadas,  que  forman  parte  de  la  deco- 
laciún,  y  que  se  nianticnen  cerradas  ó  que  se 
ciciraii  rá)iidaniciitc  por  unos  ligeros  muelles  de 
aceio  ó  ballenas. 

ESCOTIn  (d.  de  escota):  m.  Mar.  Escota  de 
una  vela  menor;  como  juanete,  etc. 

ESCOTISMO:  in.  Doctrina  filosófica  de  Escoto 
y  sus  numerosos  discípulos  cu  los  siglos  xill 
y  XIV. 

ESCOTISTA:  adj.  t,!uo  sigue  la  doctrina  do 
Escoto.  Api.  á  pers. :  \\.  t.  c.  s. 

ESCOTO  (Juan):  Biog.  Célebre  filósofo  irlan- 
dés, apellidado  Erigenes,  en  latín  S'cuins  Erige- 
iia.  N.  cu  Eríii  (antiguo  nombre  de  Irlanda)  en 
los  primeros  años  del  siglo  i.x.  M.  hacia  97í<. 
Tomás  Gale  afirma  que  Escoto  había  nacido  en 
Erinven,  en  el  condado  de  Herford,  en  Escocia, 
jiero  tal  aserto  está  hoy  completamente  desacre- 
ditado. Ni  debe  equivocar  á  los  que  estudian 
este  problema  histórico  el  nombre  de  Escoto, 
pues,  como  enseña  Bcda,  Irlanda  fué,  y  no  Es- 
cocia, la  primitiva  patria  de  los  E.scotos.  De  aquí 
que,  lio  sin  fundamento,  aconsejen  algunosbió- 
grafos  qne,  á  ejemiilo  do  lo  que  hicieron  los 
manuscritos  antiguos,  no  se  separen  las  dos 
palabras  <SVo/2ís  £■)■('!/<■«((,  cou  las  cuales  se  desig- 
na de  un  modo  exacto  y  preciso  la  patria  del 
.sabio  doctor.  Esto  era,  por  tanto,  un  Escoto 
(iiombie  de  Escocia),  pero  de  Irlanda,  Erigcna, 
un  hijo  de  la  verde  Erin.  El  célebre  filósofo  no 
fué  monje  ni  clérigo,  aunque  hayan  defendido 
lo  contiario  los  iirolestantes,  ([ue  confundieron 
á  Juan  Escoto  con  otro  Juan  ((ue  figura  en  el 
catálogo  de  los  santos.  Prudencio,  obispo  de 
Troyes,  su  contempoiáneo,  decía  á  Escoto: 
«¿tjuiéii  soportaría  que  tú,  bárbaro,  extiaño  á 
todos  los  grados  de  la  jerarquía  eclesiástica 
(nullis  ccclesiastica:  digniJatis  gradibas  insigni- 
lina)  hayas  ladrado  contra  Gregorio,  el  .santo 
Pontífice  romano?»  Suponen  algunos  qne  Esco- 
to Erigenes residía  cu  Francia  aiitcsdel  añoS-17, 
y  ])arece  seguro  que  disfrutaba  el  favor  de  Carlos 
el  Calvo  antes  del  año  8."j7,  fecha  del  concilio  de 
Kicrsv-sur-Oise,  donde  Golselialk  fué  condena- 
do, piles  el  rey,  antes  de  que  la  Iglesia  usol- 
viera  la  cuestión,  encargó  á  Escoto  que  escribió- 
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la  eoiitia  a([iul  Aí;vittiiio  tcmoiaiio.  Parece  quo 
Juan  Escoto   vivió  en   la  coito  del  rey  Carlos 
como  iirol'csor  ile  la   escuda  iiuo  había  en  pala- 
cio. Acuso  se  ha  cxaj;crado  la  intimidad  ipie  so 
dice  qne  nnia  al  lilúsolo  con  el  citado  monarca, 
mascspor  lonicnosindndablctiuo  el  sabio  irlan- 
dés gozó  de  gran  crédito  en   l''iancia;  que  no  du 
otro  modü  se  explica  quo  el  roy  lo  confiara  la 
doble  misión  de  traducir  al  latín  las  obras  giie- 
^as  de  Dionisio  Areopagita  y  de  componer  nn 
tiatado  contra  las  doctrinas  de  Gotscíialk.  Su 
obin  principal   lleva  este   titulo:    De  divisionc 
wiliirw,  impresa  por  primera  vez  en  Oxtoid  |ioi- 
Scliutcr  (Mnnster,   1838,   en   8.'),    que   af;rcj;ó 
excelentes  notas.  Ksta  obra  es  uno  de  los  monu- 
mentos más  notables  do  toda  la  lilo.solia  escolás- 
tica.  Juan   Escoto,   en  electo,   (lor  su  método, 
opiniones  y  estilo,   no  se   parece  á  ninguno  de 
los  maestros  que  le  ¡■receilieion   en  la.s  ilivcr.sas 
escuelas  de    la  Edad  Media.    Tara  compararle 
con  otros  doctores  es  jireciso  buscar  en  las  famo- 
sas   cátedras  do  la  antigua  Alejandría  un  discí- 
pulo de  riotino  ó  Jaudjiico,  ó  en  tiempos  muy 
posteriores    ponerlo  líente  á  Andrés  Ce.saliiino, 
uno  de  sus  discípulos  más  entusiastas.  La  inte- 
ligencia litiniana,  según  Juan  Escoto,  está  habi- 
tada por  cmatiaeioues  de  la  inteligencia  divina, 
y  nuestras   principales  ideas  no  vienen  do  los 
.sentidos,  sino  qno  son  puras  tco/onlas  ó  mani- 
festaciones del  Creador  en   el  seno  de  su  criatu- 
ra. Así  resuelve  Escoto  el  problema  del  conoci- 
miento.   En  seguida  estudia  el  problema  de  la 
naturaleza.    La  naturaleza  es  la  inanifcstación 
de  Dios  bajo  ciertas  formas  en  numero  determi- 
nado.  Como  dijeron  los  cleatas  y   repitió  Pla- 
tón en  ol  Cratllo,  Üed;,   Deus,  Dios,  viene  de 
0;<i),  coiTcr:  Dios  corre  en  todos  los  seres,  ó,  en 
otros  términos,  siendo  Dios  mismo  la   esencia, 
la  vida  conu'in  do  todos  los  seres,  resulta  quo 
todo.s  los  seres  están  en  Dios.   Se  sospecha  que 
más  de  una  vez  fué   Escoto   inconsecuente   en 
el    desarrollo  que  dio    á   su    te.^is  fundaiiieiital 
panteísta.   Sin  embargo,    se  halla  en  el  lilúsofo 
del  siglo  IX  una  audacia,  una  energía,  verdade- 
ramente raras  en  todos  los  tiempos.   Libróle  de 
las  consecuencias  de  su  atrevimiento  la  ignoran- 
cia general  de  su  época,   en  la  (lue  no  hal)ía  ni 
en  la  Iglesia  ni  en    la  corte  nadie  que  )ii\dii'ia 
enteiulerle.  El  concilio  de  París  en  el  siglo  xili 
vio  el  peligro  que   ofrecían  estas  novedades,  y 
sin  detenerse  á  estudiarlas,  acreditando  su  fal- 
ta de  conocimientos  en  la  niatciia,  los  Padres 
del    concilio  las  condenaron    como   blasfemias 
Iicripatéticas.    Otra    obra  notable  do  Juan  Es- 
coto es    la    De  iJivina   priedcstimitioiic ,   publi- 
cada   (lor  Manguiíi    (IGfiO,    en   4.°)    entre   los 
monumentos   de   la  controversia  provocada  en 
el  siglo   iK  por   las  confesiones  de  Gotsclialk. 
Era  éste  nn  monje  de  Arbais  (pie  había  resu- 
citado la  famosa  teoría  de  la  doble  predestina- 
ción; y  como  había  apoyado  su  opinión  en  la 
autoridad   de  San   Pablo,    San   Agustín   y  San 
Próspero,   muchos  teólogos  aceptaron  sus  doc- 
trinas, y  los  demás  no  acertaban  á  impugnar- 
las.   Entonces  se  solicitó  el  concurso  do  Juan 
Escoto,  quien,  libre  de  las  argucias  teológicas, 
combatió  una  y  otra  predestinación  y  expuso 
resueltamente,   como  Pelagio,   la  teoría  de  la 
lil)ertad  absoluta.    Desde  el  primer  capitulo  de 
su  libro  afirma  Juan  Escoto  que  no  halla  dis- 
tinciones entre  la  Religión  y  la  Filosofía,  pues 
ambas  ciencias  persiguen  el  mismo  fin:  la  in- 
vestigíieión   de  ]j  verdad.  Causa  gran  sorpresa 
leer  tal  declaración  en  un  escrito  del  siglo  ix, 
tanto  más  cnanto  que  no  puede  ser  interpreta- 
da en    provecho  del  dogmati.smo  católico:   «No 
siento,  agrega  Escoto,  temor  hacia  la  autoridad; 
no   me  espántala  furia  de  los  espíritus  inteli- 
gentes de  tal  modo  que  dude  proclamar  muy 
alto  lo  que  mi  razón  di.stiugue   claramente  y 
dcmncstra  con    certidumbre.  »   Nada  hay    más 
claro  ni  vivo  en   un  prefacio  de  Descartes  ó  de 
Loeke.  «La  antoiidad,  agrega,   deriva  de  la  ra- 
zón, y  de  ninguna  manera  la  razón  dciiva  de  la 
autoridad;  toda  autoridad  (¡ue  no  esté  confirma- 
da por  la  razón  carece  de  valor.»  Su  lenguaje 
asustó  á  los  mismos  que  le  habían  rogado  (jue 
hablara.  La  traducción  latina,    debida  á  Juan 
Escoto,  de  las  diversas  obras  atiibuidas  á  San 
Dionisio  Aieopagita,   se  imprimió  en   Colonia 
(1530,  1536,  en  Ibl.),   El  filósofo  irlandés  dejó 
además  estos  trabajos:  una  traducción  de  algu- 
nos Escolios  de  San  Máximo,  varias  veces  im- 
presos; una  Jíomilki  sobre  el  comienzo  del  Evan- 
gelio de  San  Juan,  dada  á  conocer  por  Ravais- 
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Eon;  De  Lyrcssji  et  J!cijrcssn  Anima:  atl  Dcuiii, 
tratado  del  que  60  Conoco  un  fragmento  ingerto 
porGreith  en  í,u  üjricilrr/ium  Vatimmim;  varios 
composiciones  poéticas,  publicadas  por  Usser, 
Du  Cangc ,  Jlabillóu,  Angelo  ilai,  Cousín  y 
Kavaisson;  un  Comentario  sobro  San  Dionisio 
Aieoiiagita,  descubierto  por  Greith  en  el  Vati- 
cano, y  otras  obras  que  se  han  perdido,  cspo- 
cialmento  un  tratado  sobro  la  Eucaristía  y  un 
opúsculo  titulado  De  visione  l)ei. 

ESCOTODINIA  ¡del  gr.  s/.OTo;.  tinieblas  ,  y 
5:v';:,  vértigo):  f.  Put.  Sinónimo  do  vüligo  lene- 
broso.  V.  VftUTiiJO. 

ESCOTOUrtA  (del  gr.  T/rJ-ro;,  tinieblas):  ni. 
I'at.  Mancha  ó  vacío  quo  sobrevieno  en  la  con- 
tinuidad del  cam]io  visual,  y  que  es  debida  á  la 
existencia  de  |iuntos  iiisensiblcs  en  la  retina. 

El  enfermo  quo  las  |  adece  ve  las  palabra.s  ó 
las  lincas  interrumpidas  por  manclins  oscuras 
que,  en  el  papel,  siguen  los  movin;iento.s  del 
ojo  (moscas  f jas);  muchas  veces  so  ve  obligado 
á  leer  y  á  mirar  oblicuamente  (cuando  se  halla 
interesada  la  mácnla). 

Los  escotomas  suelen  anunciar  una  enfermo- 
dad  del  fondo  del  ojo,  pero  que  á  veces  no  tiene 
gravedad.  Generalmente  la  afección  resultado 
la  insensibilidad  de  una  porción  poco  extensa 
de  la  relina,  dependiente,  ora  del  infarto  ó  de  la 
varicosidad  de  alguno  do  los  va.sos  retinianos, 
ora  de  la  parálisis  ó  desorganización  de  nn  pun- 
to de  la  pulpa  nervio.sa:  e.s  sintomática  de  nna 
amaurosis  incipiente. 

Progresando  la  enfermedad,  la  mancha  so  ex- 
tiende y  puede  invadir  todo  el  campo  do  la  vi- 
sión y  producir  nna  ceguera  coni¡ileta. 

El  escotoma  so  llama  positivo  al  principio  do 
la  enfermedad,  cuando  la  persona  enferma  pue- 
de percibirle;  tórnase  negativo  al  final,  cuando 
llega  á  estar  más  ó  menos  abolida  la  fijación  cen- 
tral. Si  es  persistente  debe  considerársele  como 
síntoma  de  mal  agüero:  indica  una  afección 
profunda,  aunque  circunscripta,  de  la  retina,  y 
resiste  mucho  tiempo  á  los  medios  curativos. 

Aunque  ningún  tratamiento  .suele  ser  útil  en 
el  escotoma,  las  indicaciones  variarán  según  el 
carácter  de  la  ambliopía  qne  acompaña  á  ose 
síntoma. 

No  debe  confundirse  el  escotoma  con  las  mos- 
cas volantis. 

ESCOTOS:  fícog.  ant.  Pueblo  oriundo  de  la 
Hibernia,  establecido  en  la  Caledonia;  disputa- 
ron este  país  á  los  pietos.  V.  E.scociA. 

ESCOTUSA  Ó  SCOTUSA:  Gcog.  ant.  C.  do  la 
Tesalia,  al  N,E.  de  Laiisa,  cerca  de  las  colinas 
de  Cinoscéfalos.  ||  C.  de  la  Tracia  occidental, 
cerca  de  Estriuión. 

ESCOULA  (JfAN):  Biog.  Escultor  francés 
contemiioráneo.  N.  en  Bagncres  de  Bigorre  en 
'.'6  de  octubre  de  1S51.  Hijo  de  nn  maiiindista, 
comenzó  el  aprendizaje  de  su  arte  en  el  taller 
de  su  padre,  de  donde  no  salió  hasta  la  edad  de 
veintiún  años;  trasladóse  luego  á  París,  y  fué 
admitido  como  práctico  en  el  taller  de  Carpeaux. 
Siempre  que  sus  ocupaciones  so  lo  permitían 
iba  á  la  Escudado  Artes  decorativas  para  estu- 
diar las  antigüedades  y  los  modelos  vivos,  y  á 
fuerza  de  voluntad,  sin  verdadero  maestro,  ha 
llegado  á  ser  un  verdadero  artista,  á  quien  se 
deben  las  siguientes  obras:  Sílcño  (1881),  grupo 
en  mármol  que  representa  una  madre  cunando  á 
su  hijo,  y  que  obtuvo  una  medallado  tercera 
dase  en  el  Salón  del  año  citado;  £1  húcnlo  de  la 
vejez  (Salón  de  1882),  grupo  do  una  nieta  y  su 
abuela,  premiado  con  medalla  de  segunda  clase; 
El  leñador  de  los  I'irineos  (Salón  do  1884); 
Eglnntinn,  busto  en  mármol  (188G);  los  bustos 
de  Vírtor  Hugo  y  Carnet,  etc.  Caracterízanse 
sus  trabajos  por  la  fuerza  de  expresión  y  el  sen- 
timiento. 

ESCOUREDA:    ffco^f.  V.  S.\NTA  M.4EÍ.\  MaC 

DAi.i  .N.\  1)1-;  Escorr.EDA. 

ESCOURIDO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Covas,  ayunt.  y  ji.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  36  edifs. 

ESCOUSSE  (  Víctor):  Biog.  Poeta  dramático 
francés.  N.  en  París  en  1813.  M.  en  la  misma 
capital  en  17  de  febrero  de  1832.  Hijo  de  una 
familia  pobre,  ganó  el  .sustento  desde  temprana 
edad  como  empleado  en  una  oficina,  y  contri- 
buyó al  destronamiento  de  Carlos  X  batiéndose 
(28  de  julio  de  1830)  en  las  calles  de  París.  En 
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cicita  ocasión,  estando  á  punto  de  ser  Eorpren- 
dido  al  lado  de  una  persona  á  quien  su  presen- 
cia podía  comprometer,  se  añojo  desde  la  altura 
de  nn  segundo  piso  á  un  patio  empedrado,  sin 
que  la  caída  le  prodiijeia  la  menor  contusión  ni 
herida.  Dieciocho  años  do  edad  contaba  cuando 
logró  ver  represeiitodo  en  el  Teatro  de  la  Porte- 
Saint  Martín  (25  do  junio  do  1831)  su  drama 
en  tres  actos  y  en  vei.>,o  titulado  l'arrucU  el  Moro, 
que  era  el  anuncio  de  niigran  talento,  y  qne  fué 
recibido  por  el  público  con  extraordinario  aplau- 
so. A  fines  del  mismo  año  (28  de  diciembre)  so 
estrenó  en  el  Teatro  Francés  la  tragedia  Pe- 
dro 111,  en  cinco  actos,  obra  del  mismo  autor, 
acogida  por  el  público  con  indiferencia,  y  en  23 
de  enero  de  1832  representóse  en  el  Teatro  de 
la  Gaité,  por  primera  vez,  nn  drama  titulado 
llaimtindo,  escrito  por  Esconsse  y  su  íntimo 
amigo  Augusto  Lebras.  El  jiúblico  y  la  prensa 
rechazaron  aquella  producción.  Sus  autores, 
Víctor  y  Augusto,  so  suicidaron  en  la  noche  del 
16  al  17  do  febrero  para  no  sobrevivir  mi'is  tiem- 
po á  su  desgracia.  Esto  acontecimiento,  hijo  do 
nna  verdadera  fiebre  do  orgullo,  y  de  los  colores 
poéticos  que  la  escuela  romántica,  á  la  que  per- 
tenecían los  dos  amigos,  ¡irestaba  á  la  muerte, 
cansó  profunda  impresión.  Heranger  cantó  la 
muerte  do  Esconsse,  sn  entiañable  amigo,  quien 
dcj(i  un  drama.  Vírico,  escrito  en  colaboración 
con  Bros,  y  canciones  de  estilo  descuidado,  pero 
llenas  de  nobles  scntimientosy  de  pensamientos 
generosos. 

ESCOZNAR:  Gcog.  Lugar  en  ol  ayuntamiento 
de  Illo,  p.  j.  de  Moutefrío,  prov.  de  Granada;  71 
cdil's. 

ESCOZNETE:  m.  prov.  yir.  Instrumento  con 
que  .sacan  los  cscueziios. 

ESCOZOR  {i\e escocer):  m.  Sensación  dolorosa, 
como  la  que  produce  una  quemadura. 

...  por  más  estocadas  que  daba  á  la  puerta 
no  se  me  quitaba  el  ESCOZOR  de  la  cliiiueiiea  y 
délas  costillas. 

Eslclanillo  González. 

-Escozor:  fig.  Sentimiento  concebido  en  el 
ánimo  por  nna  pena  ó  especie  qne  aflige. 

...  es  azote  que  cansa  el  más  provechoso  es- 
cozor en  las  conciencias. 

KúÑi-;z  1)1-;  Cei'kda. 

ESCRIBA  (del  lat.  scr'iba)-.  ni.  Doctor  é  intér- 
prete de  la  ley  entre  los  hebreos. 

...  el  manantial  de  los  errores  y  herejías  qno 
la  profanaron,  fueron  los  ESCHIBAS,  porque 
éstos  se  adjudicaron  la  cátedra  tie  Áloií.és, 
constituyéndose  intérpretes  de  las  Divinas 
Escrituras. 

Fr.  Fernando  be  Valverhe. 

...  los  juíucipes  de  los  sacerdotes  y  los  ES- 
ciiiií.AS,  al  ver  las  niai'aviljas  que  hacía...  se  in- 
dignaron. 

Torres  Amat. 

-Escriba:  fam.  Escribano. 

Iba  yo  cariviuagre. 
Llorado  de  verduleras. 
Entre  ESCRIBAS  y  envarados. 
Las  espaldas  berenjenas. 

Tirso  de  Molika. 

Cuentan  cada  minuto  sus  deseos  (de  la  Salada), 
Allí  esperando  á  qne  el  ESCBIRA  venga 
Y  oir  gritar:  «Adán  con  lo  que  tenga.» 

Espronceda. 

-Escriba:  Hist.  Remóntase  el  origen  dolos 
escribas  entre  los  hebreos  á  los  tiempos  de  Es- 
dras  después  de  sn  cautiverio.  Gozaron  la  esti- 
mación de  su  pueblo  aquellos  doctores,  intér- 
pretes de  la  ley,  y  figuraron  en  el  mismo  rango 
que  los  sacerdotes  y  sacrificadores.  Conocieron 
los  juilíos  tres  clases  de  escribas:  los  de  la  ley, 
cuyas  decisiones  se  recibían  con  el  mayor  res- 
peto; los  del  pueblo,  qne  eran  los  magistrados  de 
éste,  y  los  comunes,  que  ejei'cían  funciones  seme- 
jantes á  las  de  los  notarios  ]"n'iblicos  ó  las  de 
secretarios  del  Sanhedrín.  Se  ha  dicho  que  los 
escribas  constituyeron  nna  secta  particular  de 
los  judíos,  pero  no  hay  datos  qne  justifiquen  tal 
afirmación.  Pnede  en  cambio  decirse  con  funda- 
mento que  los  escribas  formaban  una  corpora- 
ción, cuyos  individuos,  menos  ignorantes  que  el 
resto  del  pueblo,  explicaban  á  éste  la  Escritura 
por  medio  de  tradiciones  farisaicas  generalmen- 
te, y  que  el  conocimiento  de  dichas  tradiciones 
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Tcin'a  á  ser  la  principal  ciencia  cultivada  por  los 
hebreos.  Así,  casi  todos  los  escribas  eran  fari- 
seos, y  los  nombres  de  unos  y  otros  se  hallan 
unidos  en  el  Evangelio,  donde  se  ve  qnc  Jesús 
los  llamaba  sepulcros  blanqueados,  para  indicar 
cnán  viciosas  eran  sns  costumbres. 

Los  franceses  llamaron  en  otro  tiempo  escribas 
á  los  escribanos  y  notarios,  especialmente  á  los 
de  tribunales  eclesiásticos  ( scrifilores  ecclcsiasti- 
ci),  y  el  mismo  nombre  aplica  hoy  la  chancille- 
ría  pontificia  á  los  que  desempeñan  fnnciones 
análogas  á  las  de  los  antigos  escribas  franceses. 

ESCRIBAN:  m.  ant.  Escribano. 

ESCRIBANA:  f.  Mujer  del  cscribauo. 

...  tomé  conocimiento  con  una  escribaiía  y 
dos  procuradoras,  etc. 

Isla. 

...  os  espera 
Eu  la  esquina,  deseando 
Uu  ratiUo  de  parleta 
El  liijo  de  la  iíscbibana. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

ESCRIBANÍA:  f.  Oficio  que  ejercen  los  escriba- 
nos públicos. 

...uo  puedan  usar  de  los  dichos  oficios  de 
esckibanIa. 

Kueva  Recopilación. 

Mi  sangre,  mi  escribanía, 
Mi  patrimonio,  mis  lágrimas... 
Todo  es  de  usted,  etc. 

Br.ETÓN  DE  LOS  HeRUEHOS. 

-  Escribanía:  Aposento  donde  el  escribano 
tiene  su  despacho,  y  donde  están  los  protocolos 
y  dcnuis  papeles  pertenecientes  á  su  oficio. 

...  de  esto  hallará  vuecelencia  innumerables 
testimonios  eu  las  seci'etarías  de  Estado  y  Ma- 
lina  y  en  las  escribanías  y  archivos  del  Con- 
sejo. 

JOVELLANOS. 

-  Escribanía:  Papelera  ó  escritorio. 

...  si  no  fuese  .alguna  llave  de  escribanía  ó 
escritorio  para  guardar  papele^í. 

Santa  Teresa. 

-Escribanía;  Recado  de  escribir,  general- 
mente compuesto  de  tintero,  salvadera  y  otras 
piezas,  y  colocado  en  uu  pie  ó  platillo. 

Múdase  el  teatro  eu  otra  sala  con  mesas,  si- 
llas y  ESCRIBANÍA. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  no  liabía  en  la  casa  más  tintero  que  el  de 
la  escribanía  de  pKata  de  su  señoría  el  antiguo 
Consejero  de  Castilla,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Escribanía:  Caja  portátil  que  traían  con- 
sigo los  escribanos  y  los  niños  de  la  escuela,  en 
que  había  nna  vaina  para  las  plumas,  y  un 
tintero  con  su  tapa  pendiente  de  una  cinta. 

Traía  unas  escribanías  colgando  déla  pre- 
tina, como  escribano. 

Fit.  Luis  de  Granada. 

Salió  un  gallardo  peregrino  con  unas  escri- 
banías sobre  el  brazo  izquierdo,  y  un  carta- 
pacio en  las  manos. 

Cervantes. 

ESCRIBANIL:  adj.  fam.  Propio  de  escribanos. 

...aun  en  el  estilo  escribaml  se  usa  del 
iraro  y  rfoiirfo  para  e.\plicar  el  terreno  nuuca 
roto  y  el  puesto  en  cultivo,  etc. 

JoVELLANOS. 

ESCRIBANILLO:  m.  d.  de  ESCRIBANO. 

-  ESCRIBANILLÜ  DEL  AGUA:  ESCRIBANO  DEL 
AGUA. 

ESCRIBANO  (del  b.  lat.  scribánus;  del  latiu 
scribii ):  m.  El  (lUe  por  oficio  in'dilico  está  auto- 
rizado para  dar  le  de  las  escrituras  y  deimís  ac 
tos  que  pasan  ante  él.  Los  hay  de  (lilerentes 
clases,  como  e.scribano  de  Cámara,  del  rey,  de 
provincia,  del  número  y  ayuntamiento,  etc.  En 
el  día  los  encargados  de  redactar,  autorizar  y 
custodiar  las  esi'ritnias  son  los  notarios,  que- 
dando reservada  la  fe  )iúblicaálos  e;scribanos, 
en  las  actuaciones  judiciales. 

En  la  República  donde  no  f\ieren  breves  y 
poco.s  los  pleitos,  no  puede  haber  paz  ni  con- 
cordia. Sean  por  lo  menos  pocos  los  letrados, 
procuradores  y  escribanos. 

Saaviídua  I'a.taudo. 
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Es  el  escribano  persona  pública,  y  el  oficio 
del  Juez  no  se  puede  ejercitar  cómodanieute 
siu  el  suyo. 

Cervantes. 

-  ¿Va  usted  á  s.alir?- Si;  á  casa  del  ESCKI- 
UANO  D.  Celedonio. 

Haetzenbuscu. 

-Escribano:  Secretario. 

-  Escribano  :  ant.  Maestro  de  escribir  ú 
maestro  de  escuela. 

-  Escribano:  ant.  Escritor,  autor  de  obras 
esciitas  é  impresas. 

-Escribano:  ant.  Escribiente;  el  que  tie- 
ne por  oficio  copiar  ó  poner  en  limpio  escritos 
ajenos  ó  escribir  lo  que  se  le  dicta. 

Es  gentil  entendimiento,  gran  ESCRIBANO  y 
contador. 

Mateo  Alemán. 

-Escribano  acompañado:  For.  El  que 
nombra  el  Juez  para  acompañar  al  que  ha  sido 
recusado. 

-  Escribano  del  agua:  Insecto  de  la  figura 
de  una  araña  pequeña,  que  en  los  estanques  y 
tazas  de  las  fuentes  suele  andar  en  continuo 
movimiento  sobre  el  agua  haciendo  varios  ro- 
deos, que  parece  que  escribe. 

-  Escribano  de  molde:  ant.  Impresor. 
-Por  bueno  ó  por  malo,  el  escribano  de 

TU  MANO:  ref.  que  enseña  cuánto  contrilniye 
para  el  buen  é.\ito  de  uu  negocio  tener  de  su 
parte  al  principal  agente  de  él. 

-Escribano:  Lcgisl.  La  ley  1.",  tít.  XLX, 
Partidas.",  dice  que:  «Escriljano  tanto  quiere 
decir  como  home  que  es  sabidor  de  escribir,» 
definición  poco  ó  nada  precisa,  puesto  que  se 
limita  á  indicar  la  etimología  de  la  palabra,  sin 
explicar  que  sea  el  oficio. 

Para  evitar  la  mala  fe  en  unos  casos,  y  en 
otras  para  que  se  determine  clara  y  precisamen- 
te lo  que  se  estipula  en  las  convenciones,  desde 
muy  antiguo  se  creyó  necesaria  la  intervención 
en  los  contratos  de  funcionarios  que  hicieran  fe 
de  lo  estipulado  ó  que  acreditaran  la  personali- 
dad y  el  sello  de  los  testigos.  Entre  los  hebreos 
los  funcionarios  que  ejercían  estas  fnnciones 
llamábanse  escribasy  en  Atenas  argentarlos;  pero 
los  documentos  que  estos  funcionarios  y  otros 
de  la  misma  clase  extendían  no  se  considera- 
ban sino  como  escritos  privados,  y  para  darles 
carácter  de  autenticidad  legal  tenían  las  partes 
que  presentarlos,  con  asistencia  de  cierto  nú- 
mero de  testigos,  al  magistrado  encargado  de 
ponerles  el  sello  público.  En  Roma  ocurría  lo 
pi'opio,  y  los  funcionarios  encargados  de  recibir 
los  otorgamientos  de  los  contratos  llamábanse 
scribcE,  titulo  común  á  todos  los  que  sabían  es- 
cribir, ciírsoresá  loyographi,  noíarii,  tahulariió 
tabcll iones,  argcnlarii ,  acíuarii  y  chartularii. 
Los  gobernadores  de  las  provincias  estaban  asis- 
tidos por  uno  de  estos  funcionarios  para  regis- 
trar y  sellar  los  actos  de  Derecho,  como  emanci- 
paciones, adopciones,  manuscritos  y  testamen- 
tos. 

Eran  estos  funcionarios  ministros  de  los  ma- 
gistrados y  redactaban  los  contratos  y  sentencias. 
Los  llamados  notarii  tomaban  notas  sobre  lo 
estipulado  y  las  pasaban  á  los  iuhellioncs,  que 
eran  los  únicos  autorizados  para  extender  el 
documento  con  arreglo  á  las  notas  consideradas 
como  minutas. 

Gustavo  Hugo,  en  su  Historia  del  Derecho  ro- 
mano, dice  que  los  íabellioncs  eran  l'uneionarios 
públicos  que  se  servían  de  un  papel  con  un  sello 
( proiocollum )  que  les  estaba  proliibido  cortar. 
El  mismo  autor  dice  que  en  la  época  de  Constan- 
tino el  Grande  peí  dio  el  Derecho  romano  (por 
causas  que  el  autor  enumera  y  que  no  es  necesa- 
rio exponer  aquí),  una  multitud  de  detalles  ]iar- 
tieulares  inheroiites,  por  decirlo  así,  á  la  lengua 
latina.  Fué  preciso,  en  efecto,  traducir  este  De- 
recho y  hacerle  pasar  á  una  lengua  que,  en  sns 
conibinaeioncs  primitivas,  jamás  había  estailo 
formada  para  prestarse  al  lenguaje  del  Derecho, 
y  que,  por  ejemplo,  se  negaba  á  expresar  entre 
las  palabras  ;¡í.5  y  lex  la  diferencia  que  hasta 
entonces  había  existido  en  el  idioma  de  los  lati- 
nos. Por  otra  paite,  las  costumbres  de  los  orien- 
tales, bajo  nna  multitud  de  aspectos  difeiíau 
enferaniente  de  las  costumbres  de  los  romanos, 
y,  eu  llu,  había  una  infinidad  de  cosas  que  todo 
romano  aiuendia,  ¡lor  decirlo  así,  al  mismo  tiem- 
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po  que  aprendía  la  palabra  que  servía  para  ex- 
presarlas, y  para  las  cuales  llegó  á  ser  en  Oriente 
mucho  más  necesario  que  en  Italia  multiplicar 
los  tabellioncs  casi  en  todas  las  ciudades,  á  fin 
de  hacerlas  constar.  La  costumbre  que  se  adquirió 
de  no  proceder  en  asunto  alguno  sino  provisto 
de  pruebas  escritas,,  se  debió  también  sin  duda 
alguna  á  la  infiuencia  de  las  costumbres  griegas, 
pues,  con  efecto,  veso  que  el  temor  y  la  timidez 
eran  defectos  mucho  más  comunes  eu  los  hom- 
bres de  Oriente  que  en  los  de  Occidente.  El  em- 
perador Justino  les  hace  esta  justicia  cuando 
dice:  Humana  fragilitasmortis  prarcijme  cogita- 
tatione  pertúrbala. 

Antiguamente  se  celebraron  los  contratos  en 
España  ante  algún  sacerdote,  monje  ó  religioso, 
con  asistencia  de  varios  testigos.  El  sacerdote 
redactaba  la  escritura  y  la  firmaban  todos  los 
testigos,  ó  los  que  sabían  por  los  que  no  sabían, 
poniendo  además  el  sello  de  sus  armas  ó  blasones 
los  que  los  tenían.  Algunas  veces  se  celebraban 
los  contratos  ante  la  justicia.  Siguió  esta  cos- 
tumbre hasta  que  don  Alfonso  el  Sabio  creó  los 
escribanos  públicos.  El  tít.  VIII,  del  lib.  I  del 
Fuero  Jleal  trata  de  los  escribanos  públicos,  y 
eu  su  ley  1.^  dice:  «Como  deben  ser  dados  eu 
los  lugares.  Porque  los  pleytosqne  son  determi- 
nados, ó  las  vendidas,  ó  las  com¡)ras  que  fueren 
fechas,  ó  las  deudas  ó  las  cosas  que  son  puestas 
entre  los  homes;  quien  por  juicio,  quien  en  otra 
ma-nera  que  uo  vengan  en  dubda,  e  porque  no 
nazca  contienda  e  desacuerdo  entre  los  homes. 
Onde  establecemos  que  en  las  ciudades  é  villas 
mayores  que  sean  puestos  escribanos  públicos  é 
que  sean  jurados  e  puestos  por  el  Rey  ó  por 
quien  el  mandare  e  no  por  otro  home.  E  los  es- 
cribanos sean  tantos  en  la  ciudad  ó  en  la  villa 
según  el  viere  que  ha  menester,  y  por  bien  tu- 
biere:  y  estos  escribanos  fagan  las  cartas  leal- 
mente  e  derechamente,  las  que  les  mandaren 
facer.  Esi  la  carta  fuese  de  mil  maravedís  arriba 
reciba  el  escribano  por  su  carta  dos  sueldos  burga- 
leses;  e  si  valiese  de  mil  maravedís  ayuso,  fasta 
cient  maravedís,  reciba  un  sueldo  húrgales,  y  de 
cieut  maravedís  ayuso  recibaseisdineros  burgale- 
ses:  e  de  las  cartas  que  ficieren  sobre  mandas  ó  so- 
bre pleytos  de  casamientos  ó  de  iiarticioues,  ó  de 
posturas,  reciba  por  cada  carta  tres  sueldos  bur- 
galcses,  e  de  carta  que  ficiere  clnistiano  coir  ju- 
dio, ó  con  moro,  lleven  la  mytad  de  esto  que 
sobre  dicho  es,  de  cada  una  cosa.»  La  ley  2.^ 
trata  de  cómo  los  escribanos  deben  tener  eu  sí 
las  notas  de  lo  que  ante  ellos  pasa.  La  ley  3." 
de  cómo  el  escribano  es  obligado  de  dar  la  carta 
y  en  qué  manera  lo  debe  signar  y  dar  ala  parte. 
La  4."  de  cómo  el  escribano  que  sucede  en  lugar 
de  otro  puede  facer  e  sacar  de  la  nota  del  otro  lo 
que  pasó  por  el  otro.  La  siguiente  de  cómo  nin- 
gún escribano  debe  poner  en  la  carta  sino  lo  que 
ante  él  pasó.  La  6."  de  cómo  el  escribano  es  te- 
nudo  de  dar  la  carta  al  que  la  debe  haber,  si  no 
fuere  mandado  por  el  alcalde  que  no  la  dé; y, 
por  último,  la  7.^  de  cómo  el  escribano  debe 
conocer  á  los  que  ante  él  otorgasen  alguna  cosa. 

Según  la  ley  1.°,  tít.  XIX,  Part.  3.»,  había  dos 
clases  de  escribanos:  «Los  unos  que  escriven  los 
previllejos,  e  las  cartas,  e  los  actos  de  casa  del 
Rey,  e  los  otros  que  son  losEscrivanos  públicos 
que  escriven  las  cartas  de  las  vendidas,  e  de  las 
compras,  e  los  pleytos,  e  las  posturas  que  los 
omes  ponen  entre  si  en  las  Cibdades  e  en  las  Vi- 
llas.»  Las  siguientes  leyes  del  título  y  Partida 
citados  tratan:  «De  qual  manera  deven  ser  los 
Escrivanos  en  la  Corte  del  Rey,  e  en  las  Cibdades, 
e  en  las  Villas.  Como  deven  ser  provados  los 
Escrivanos.  Quales  cosas  son  las  que  deven  guar- 
dar los  Escrivanos.  Como  deven  los  E.scrivanos 
.ser  avi.sados  para  ditar  las  Cartas  de  simple  jus- 
ticia. Que  los  Escrivanos  déla  Corte  del  Rey,  e  los 
de  las  Cibdades,  e  de  las  Villas  deven  escrevir 
cumplidamente  sns  escritos  e  non  por  abrevia- 
duras.  Que  pro  nace  en  fazer  los  Registros  que 
deven  fazer  e  guardar  los  Registradores.  Quo 
deven  guardar,  e  fazer  los  Escrivanos  de  las  Cib- 
dades, e  de  las  Villas.  Como  el  Escrivano  devc 
refazer  la  carta  otra  vez  qnando  aquel  á  quien 
la  dio,  dixcre  que  la  avia  perdido.  Como  el  Es- 
cribano deve  i-e.^azer  la  carta,  qnando  aquel  con- 
tra quien  fue  fecha  fuesse  emplazado,  euonqui- 
siesse  venir,  ó  si  viniesse,  la  rontradixesse.  Que 
deve  fazer  el  Escribano  público,  qnando  alguno 
dcmaudare  que  le  reiuievela  Carta  que  es  vieja. 
Que  deven  tomar  los  Escrivanos  lie  Casa  del 
Rey  ]ior  los  Previllejos  e  ]ior  las  Cartas  que  fa- 
zen   en   pergamino  de  cuero.   Como  deven  ser 
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{¡uinila.los  e  lioiiria.lo»  los  ICsciivanos  (lo  las 
l'iliciaili's  e  (le  las  Villas,  por  las  caltas  fjilc  lizic- 
si-ii,  y  liiialiiicntc:  «.Míe  (icna  devi-n  avci-  lo»  Es- 
nivaiioi  .K-  ('asa  ilcl  U'-y  (-•  los  ile  las  Cilnlmles, 
ijlp-  lizicii'ii  l'alsiilail  en  Mi  olioio. » 

Tor  lo  oxiHK-slo  se  ve  fpio,  dosjuiús  <lc  la  li-y 
lie  l'aiiiilas,  i|npiU)  |icrri'ctaiiieiite  c'sInliU'ciilu  la 
instiliieióii  lie  los  esíMilianos,  con  toilos  mis  de- 
icilios,  obligaciones  y  penas  en  une  incunician 
por  losilelilos  coiiiiiiclos  en  el  ejeieiiio  <li-  su 
eai;,'o.  Las  inoililicaeiones  iinc  después  liicieion 
otras  leyes,  no  tienen  importancia,  pero  si  la 
tieiii'  y  ííranile  la  qne  cslaljleeiú  la  ley  del  No- 
tariado, de  28  de  mayo  de  1802.  Antes  de  la 
]nililicaeión  de  esta  ley,  era  el  esciil.aiio  un  !nn- 
cionaiio  i¡He  intervenía  con  le  jióMiea  en  el 
otoieaniiento  de  las  escriinias  piiKlicas,  en  las 
actuaciones  jndiciales  y  en  otros  actos  para  ijue 
era  reijuorido.  La  citada  ley  separó  las  luncioms 
notariales  de  las  <lel  eseiiliano,  y  (piedaron  las 
de  éstos  limitadas  á  lo  juilicial.  rcsi-i  validóse  á 
los  primeros  el  otorí;amiento  de  lo>  contratos  y 
demás  actos  extrajudieiah'S.  A  jiisar  de  la  ley, 
subsistieron  varias  clas<s  de  escribanos  rpie  cuii- 
tinuaron  deseuipcñaiido  sus  respectivos  earfjos. 
Kxistían:  escribanos  reales,  notarios  del  reino, 
cscriliaiKis  do  Juzgado  y  escribanos  niunerarios 
residentes  en  los  pueblos  que  no  eran  cabeza  de 
partido.  Los  escribanos  reales,  notarios  del  reino, 
no  podían  intervenir  en  las  diligencias  judicia- 
les, salva  la  excepción  que  respecto  á  los  juicios 
de  faltas  establecía  la  regla  8."  de  la  li'y  pro- 
visional para  la  ajilicaciou  del  Cóiligo  penal. 
Los  escribanos  ilc  .luzgado  en  los  ]iueblos  donde 
no  había  escribano  de  número  ]iodían,  los  del 
.luzgado  de  primera  instancia,  practicar  todas 
las  diligencias  juiliciales  deiivatlas  del  mismo, 
con  tal  ijue  en  cada  ea.so  fueran  auloriza<los  al 
efi'Clo  por  el  Juez  respectivo,  l'oclnuí  taniliicn 
¡iracticar  dichas  diligenciasen  todos  los  pueblos 
del  partido,  amu|ue  hubiera  escribanos  de  nú- 
lui'ro,  sicmiire  que  lo  verificasen  asistiendo  el 
Jui-z  de  piiiucra  instancia  ó  alguacil  del  Juzga- 
do comisionado  ]ior  el  mismo.  A  los  escribanos 
numerarios  residentes  en  los  pueblos  que  no  eran 
cabeza  ile  partido  les  correspondía  actuar  en  to- 
dos los  asuntos  ile  que  conocían  los  alcaldes  y 
Jueces  de  paz  por  .)urisiliceión  projiia  y  para  los 
cuales  exigían  las  leyes  intervención  de  escriba- 
no, y  también  autorizar  las  d¡ligeiicia,s  (|ue  por 
delegación  ó  comisión  del  Juzgado  de  primera 
instancia  habían  de  practicar  los  alcaldes  y  Jue- 
ces de  paz. 

Est.as  diferencias  desaparecieron  -á  la  publica- 
eié.ii  de  la  ley  Trovisional  sobre  organización  del 
poder  Judicial  (pie  en  el  título  IX,  artículos  472 
al  ¡"lOl,  dio  el  nombre  de  secretarios  judiciales  á 
los  antiguos  escribanos  y  lijó  las  condiciones 
necesarias  para  el  descmi'cFio  de  estos  cargos. 
Estando  en  suspenso  la  organización  juilicial  de 
la  nueva  ley,  aunque  rijan  sus  disirosiciones  en 
aquello  en  que  sea  jiosiblc  su  observación,  no  se 
ha  adoptado  la  denomiuaeición  de  .secretarios 
judiciales,  y  conforme  al  Real  decreto  de  12  de 
julio  de  isró,  se  llaman  esciibanos  de  actuacio- 
nes. Según  este  decreto,  para  ser  escribano  de 
actuaciones  habilitado  se  requiere:  1."  Ser  espa- 
ñol del  estado  seglar.  2."  Haber  euuipliilo  vein- 
ticinco años.  3.°  ISo  estar  comprendido  en  nin- 
guno de  los  casos  de  incaiiacidad  á  que  se  refiere 
el  articulo  474  de  la  ley  Provisional  sobre  orga- 
liizarión  juilicial.  4."  Ser  de  buena  conducta 
inoral;y  .''i.^'  Tener  la  cualidad  de  letrado,  haber 
obtenido  eertilicado  de  aptitud  }iara  el  ejercicio 
do  la  fe  jn'ddica,  ó  haber  sido  escribano  ile  dili- 
gencias (3  de  Juzgailos  de  Hacienda  ó  de  'J'ribu- 
nal  de  Couif  icio,  'rambiéu  jaieden  aspirar <á estos 
cargiis  los  que  carezcan  de  las  condiciones  expre- 
sadas en  el  número  f).":  jiero  sólo  serán  uoiníua- 
dos  en  el  caso  de  no  ]iresentarse  aspii antes  que 
las  tengan,  y  su  habilitacii>n  iluraia  hasta  que 
solicite  la  ¡daza  alguno  (jue  reúna  todas  las  con- 
diciones exigidas. 

-  Escnu'.ANO  (JfAN^:  Biog.  Compositor  es- 
pañol. N.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 
Piíise  á  conocer  como  músico  notable,  en  España 
y  fuera  de  ella,  á  principios  del  siglo  xvi.  Fué 
cajicUán  cantor  de  la  capilla  ilel  Papa. en  Roma, 
iloude,  en  la  Capilla  Sixtiiia,  existen  algunas 
misas  y  motetes  de  bastante  mérito,  compuestas 
)ior  .luán  Escribano. 

-  Escribano  Y  Lvj.\N(  Francisco  PE  l'Aft  a): 
Hiog.  Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Se- 
villa. Fnc  discípulo  de  la  Escuela  de  P.ellas  Ar- 
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t(s.  En  las  Exposiciones  veiilleadas  en  181S  en  I 
dicha  ciudad  y  en  la  ile  Cáiliz  presentó  tres  cna- 
drilos  que  tenían  |ior  asuntos  ¿«  Inlíilla  </e 
CofíiíhiHijíi ,  J.o^  oiiiuri:s  lU-  Jíilrra  y  L(t  jtirtí  <k 
So  Illa  lldihri;  ganó  en  la  piimeía  de  dichas 
Exposiciones  lina  Medalla  de  cobre.  ]^n  ja  Ex- 
posición general  do  liellas  Altes  celebrada  en 
Madrid  en  18C0,  presentó  Ji/  ¡iiuifl  eiisluiliü  ¡in- 
s'iitiiiido  til  íiinur  el  ahua  di  vn  jusíu  y  un  Stni  ¡ 
Finiiíifco  (le  ^Isis.  Filé  agraciailo  por  el  .hiiiuio 
con  una  luenciiii  hoiioiíliea.  En  1>7$  ]iii.t>eM 
Sevilla  /,«  parliila  de  Crislóhnl  Colón  del  ¡mer- 
lo de  fulos  y  el  Desemlnireo  de  Culón  en  el  Á'iiero 
Mundo.  En  la  Exposiciém  Nacional  de  Helias  , 
Artes  celebrada  en  .Madrid  en  18S7  presentó  un 
Taller  de  eostireeras. 

ESCRIBIDOR:  m.  aiit,  E.si  Rlloi:. 

ESCRIBIENTE  (de  eseriliie):  m.  El  que  tiene 
por  oficio  copiar  ó  poner  en  limpio  esciitos  aje- 
nos, ó  csciibir  lo  que  se  le  dieta. 

Tji  Tolemeo  est:t  demarcado  el  Carro  de  Ic-s 
Dioses  en  cinco  grados  ile  altura,  y  no  más, 
sea  (pie  los  iiiinieros,  por  descuido  de  los  KS 
riiinn  Nri:s,  estén  estragados,  o  que  él  mismo 


se  engaño. 


Mai:iana. 


-  El  EscniíiiEXTr,  ya  ves... 
Afiiiello  es  solo  una  máquina 
I'ara  emliaduriiar  jiapel. 

liRIÍTÓN   DIÍ  I.O.S  IIl-.niil-.RdS. 

-  EscRnilKNTK  :  ant.  Esciiijoi:,  autor  de 
obras  escritas  ó  impresas. 

...  y  así  se  lia  de  entender  la  coiicliisióii  de 
los  dichos  F.scniDlF.XTEs. 

L'sjicjn  de  la  vida  humana. 

ESCRIBIMIENTO:  ni.  aut.  Acción  de  escribir. 

ESCRIBIR  (del  lat.  scrihere):  a.  Reiircscntar 
las  palabras  ii  las  ideas  ]ior  medio  de  letras  ó  de 
otros  signos  ó  figuras  tiazados  en  papel,  ó  en 
enalqniera  otra  cosa,  con  la  ]duma  ó  instrumen- 
to adecuado  á  este  fin.  Generalmente  .se  entiiiiile 
por  KscRiiiiR  re]neseiitar  las  ¡lalabras  ]ior  medio 
de  letras  y  señalar  éstas  con  la  mano  en  papel, 
sirviéndose  de  pluma  y  tinta. 

...    yo  no  he  leído  ninguna   historia  jíiniás 
(dijo  Sancho),  porque  ni  sé  leer  ni  Kscninin. 
Ceiivaniks. 

Dígame  n.sted,¿sabe  usted  contar?  ¿KSCHIIiE 
usted  bleu? 

L.    Y.    JiH    JluRAlÍN. 

-  EsciiIIin::  Trazar  las  notas  y  demás  signos 
de  la  Música. 

-  Escr.ii'.iR:  Componer  libros,  diseur.sos,  etc. 

Arriano  esciiime  i]ue  llannón  y  sus  conqia- 
ñeros  desde  aquellos  lugares  y  desde  aquella 
isla  (la  de  Santo  Tomé)  dieron  la  vuelta  á 
España,  etc. 

Mariana. 

...  nada  dicen  los  autores  qne  de  esto  Est'UI. 
BIEUIIN,  etc. 

Vai,i:i;a. 

-  EscRiniR:  Coninuicar  á  uno  por  eseiito  al- 
guna cosa. 

—  Las  cartas  le  he  de  coger 
Qne  á  Salaniaiica  ES(.-RIBIEKE, 
Y  las  respuestas  liugiendo 
Yo  mismo,  iré  entreteniendo 
Ija  ficción  cuanto  jmdiere. 

Rui?,  de  Ai.ari'ün. 

—  Adiós...  -  Si  servimos 
De  algo...  -  Que  ESCRIBÁIS...  -Señores... 
(¡Gracias  á  Dios  que  se  lian  ido!) 

lÍKEIÓN    Df:   LOS   HkRRERO.S. 

-  EsriiiiiiR:  iN.sfRiiiiR ,  apuntar  el  nombre 
de  una  persona  éntrelos  de  otras  para  un  objeto 
determinado.  U.  t.  c.  r. 

Mandó  el  emjierador  César  Augusto  qne  to- 
das las  gentes  fuesen  á  sus  tierras  á  ESCBI- 
ninsE. 

Fr.  Luis  DE  Granada. 

-  Esc'RIDIKSE:  r.  Alistarse  en  algún  cuerpo; 
como  en  la  milieía.  en  una  comunidad,  congre- 
gación, etc. 

Suspendió  el  oitio  propio,  pnrasistir  ala  <le- 
feíisa  común  y  universal,  y  se  escribió  sol- 
dado de  Pompeyo. 

Qu  r.VEPO. 
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-  KpriiiniRsi',:  rec,  Correfpnndersc  míos  con 
otros  por  medio  de  caí  las  ó  billetes, 

...  durante  aquella  temporada  los  atortola- 
dos  amantes  no  pmlieron  ESCIiIBllisi!. 

Fi;rn.\n  Cauai.leuo. 

-Esciiimii  iiiiAno,  ó  >H'v  1  IRADO:  fr.  Ks- 
CRliiiR  muy  de  plisa. 

-  EscRIIlE  ANIES  lili-  IiKS,  y  Rl.clni;  ANTES 
líUK  rsililiiAs:  reí.  que  enseña  las  preeaiicioiies 
con  que  se  lia  de  conicieiar  y  tialar  los  negocios, 
para  no  ex|>oneise  á  las  périliilas  qne  ocasiona 
el  descuido  y  la  demasiada  conliaiiza. 

ESCrilBONIANO  (Mario  Fumo  Camilo): 
IJifil.  General  roihaiio  y  aspirante  al  imperio. 
M.  en  el  año  5.3.  Fué  cónsul  en  ticiii|ios  de  Ti- 
berio con  Doniicio.  Legailo  de  Dalmacia  á  prin- 
cipios del  reinado  de  Claudio,  se  sublevó  con  sus 
legiones  (42);  pero  este  niovimiento  fué  ¡iioiita- 
mente  reprimido,  y  el  eiinierador,  con  rara  mo- 
delación, envió  á  Esrriboniano  al  destierro, 
donde  el  rebelde  niuiió  diez  años  después,  en- 
vemnailo,  según  el  rumor  público,  pero  pioba- 
blemente  de  muerte  natural. 

-  Es(  RIRONIANO  Laroo:  L'ior/.  Médico  ro- 
mano. Vivía  en  el  .siglo  ])riniero  después  de  J.C. 
Era  médico  del  empeíador  Claudio,  y  se  dice 
que  le  acompañó  en  la  expedición  de  líretañ.i. 
(Jiieda  de  él  un  tratado  .Sotrc  la  eo>n¡¡osi(ióii  de 
los  imdieameníos,  dedicadoá  Julio  Calixto.  Con- 
tiene esta  obra  más  <le  trescientas  fórmulas  de 
Medicina,  mnelias  de  las  cuales  fueron  repro- 
ducidas [lor  Galeno.  Se  lia  supuesto  qne  Eseri- 
boniano  conipnso  un  tratado  en  griego  y  que  no- 
sotros .sólo  tenemos  la  traducción  latina.  Esta 
obra  fué  publicada  por  ]iriinera  vez  en  París 
(l."/29)  á  continuación  del  Ocho  de  J.  linchen 
el  mismo  año  apareció  otra  edición  en  liasiba. 
La  do  J.  Rocho  (Padua,  lO.'i.'ijesla  mejor.  Tam- 
bién se  halla  el  tratado  de  Eseriboniano  en  lo.s 
compeiidiosde  los  autores  médicos  deAldo(Ve- 
nccia,  l.'i47). 

ESCRICHE:  Geog.  V,  con  aynnt,  p,  j.,  ]>¡r>v. 
y  diuc,  de  Teruel;  100  habits,  Sit,  al  N.  de  la 
cap,  de  la  prov, ,  en  terreno  sunianiente  iiuebra- 
do.  Cereales,  patatas  y  legumbres, 

-  EsrnifiiE  Y  Martín  (Joaquín):  Hiuf/.  Ju- 
risconsulto y  escritor  español,  N,  en  Caminreal 
(Teruel)  en  9  de  septiembre  de  1784,  il.  en  iiar- 
eelona  el  16  de  noviembre  de  1847,  En  las 
Escuelas  Pías  de  Daroca  estudió  Humanidades 
y  Filosofía,  distiuguiéndo,se  desde  su  niñez  en 
el  conocimiento  del  idioma  latino  y  por  sus  ap- 
titudes ]iara  la  jmesía  castellana.  Pasó  más  tarde 
á  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  la  que  cursó 
con  ajirovechaiiiiento  las  l'"aciiltadcs  de  Teología 
y  Leyes.  Lanzado  el  grito  á  favor  de  la  Inde- 
pendencia española  en  1808  contra  las  legiones 
victoriosas  del  fundador  de  la  dinastía  najioleó- 
nica  en  Francia,  Escriehe  tomó  las  armas  en 
defensa  de  su  patria,  jiortándose  bizarramente 
en  los  dos  sitios  de  Zaragoza,  por  lo  qne  fué 
agraciado  con  todas  l.is  disiineioues  concedidas 
á  los  defensores  de  la  invicta  ciudad.  Terminado 
el  segundo  de  los  cercos,  recibió  de  la  Junta  de 
armamento  y  defensa  de  Aragón  el  nombramien- 
to de  oficial  de  su  secretaría,  y  desempeñó  satis- 
factoriamente valias  comisiones  de  importancia 
que  se  le  confiaron.  Concluida  la  guerra,  formó 
parte  del  ]>ersonal  que  servía  el  negociado  de 
la  secretaría  ile  la  intendencia  militar  de  Ara- 
gón; fué  designado  en  1820  para  secretario  del 
gobierno  ]iolitico  de  este  reino,  y  marchó  poste- 
riormente en  comisión  ala  ciudad  de  Harcelona, 
en  donde  permaneció  cum|diendo  las  funciones 
de  su  empleo  durante  el  ticmpoquelacapital  de 
Cataluña  sufrió  el  azote  de  la  fiebre  amarilla. 
Adicto  desde  su  juventud  al  régimen  constitu- 
cional, al  ver  reemplazado  éste  por  la  monar- 
quía absoluta,  merced  á  las  bayonet.as  de  los 
Borbolles  de  Francia,  tuvo  que  abandonará  Es- 
jiaña  y  se  dirigió  á  París,  En  esta  capital  vivió 
hasta  que,  por  decreto  de  amnistía  expedido  por 
la  reina  Cristina,  regresó  á  su  patria,  estable- 
ciendo su  domicilio  en  .Madrid,  .Se  negó  á  admi- 
tir elevados  destinos  públicos  reniunerados  y  á 
ser  preseutailo  candidato  )iara  la  diputación  á 
Cortes,  y  se  limito  á  servir  algunos  cargos  ho- 
noríficos gratuitos,  á  ser  uno  de  los  individuos 
de  la  comisión  redactóla  de  los  Códigos,  sin 
percibir  sueldo,  y  á  aceptar  los  honores  de  mi- 
nistro togailo  di;  la  Audiencia  de  Madrid,  Cuan- 
do se  entregaba  á  las  labores  preliminares  para 
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la  tciceía  edición  de  su  reiioinbrailo  Diccionario, 
fué  acometido  de  grave  dolencia  que  le  prodH.io 
la  muerte  en  Barcelona,  á  los  sesenta  y  tres  afios 
de  edad.  Escribió  y  publicó  las  obras  siguien- 
tes: Manual  del  alonado  americano  (2  vol.,  c-u 
]2.''):  Obras  de  Horacio,  traducidas  con  abun 
dantes  notas  y  q«o  vieron  la  luz  en  Madrid; 
Diccionario  de  Legislación  y  Jurisprudencia  (4 
vol.,  en  fol.).  De  esta  notabilísima  obra  se  han 
hecho  varias  ediciones. 

ESCRIÑO  (del  lat.  scrlníumj:  m.  Especie  de 
cesta  ó  canasta  fabricada  de  paja,  cosida  con 
mimbres  ó  cáñamo,  de  que  se  u.^a  para  recoger 
el  salvado  y  las  granzas  de  los  granos.  Los  ca- 
rreteros y  boyeros  se  sirven  de  unos  pequeños 
jiara  dar  de  comer  á  los  bueyes  cuando  van  de 
camino. 

-EsciiiÑO:  Cofrecito  ó  caja  para  guardar  jo- 
yas, papeles  ó  algún  otro  oly'eto  precioso. 

ESCRIPTO,  TA:  p.  yh  irreg.  aut.  EsouiTO. 

-Escnirní:  ui.  Esciuro. 

ESCRIPTOR,  RA:  m.  y  f.  aut.  EscniTOU. 

ESCRIHTURA:  f.  ant.  EsCRlTLT.A. 

ESCRIPTURAR:  a.  EscniTUnAR 

ESCRIPTURARIO:  m.  EsCRITCK-AItlO.  | 

ESCRITA:  f.  Pez  así  llamado  porque  tiene  en  i 
el  lomo  unas  señales  de  varios  colores,  á  modo 
de  letras. 

ESCRITILLAS:  f.  pl.  Criadillas  de  camero. 

ESCRITO,  TA  (del  lat.  scrijilus):  p.  p.  irrcg. 
de  Esoiuiiii;. 

Villoría  vuestro  solicitador  y  criado,  me  dio 
una  c.irta  suya  aquí  en  Burgos,  ESCKITA  eu 
O^uua  á  14  de  agosto. 

Fk.  Antonio  de  Guevaua. 

...  hacia  ya  nn  roes  que  uo  le  había  escrito. 
Ferxán  Caballero. 

-  EscniTO:  m.  Carta,  documento  ó  cualquie- 
ra papel  manuscrito. 

Ella  debe  de  guardar 
En  su  poder  un  ESCRiro, 
Que  del  soñado  delito 
Me  pudiera  vindicar. 

Hartzenbusch. 

-  Escrito:  Obra  ó  composición  científica  ó 
literaria. 

íio  quisiera  imitar  la  importuna  pedantería 
de  los  que  copian  los  escritos  ajenos  para 
abultar  á  poca  costa  los  suyos. 

Ikiarte. 

El  escritor  osado,„.  acusa  á  la  sociedad  de 
corrompida,  .il  mismo  tiempo  que  contribuye 
á  corromperla  más  con  la  inmoralidad  de  sus 
escritos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Escrito:  For.  Pedimento  ó  alegato  en  plei- 
to ó  causa. 

...  que  los  ESCRITOS  que  en  los  pleitos  se 
presentasen,  vengan  firmadosde  letrado  conoci- 
do, y  que  no  sean  recibidos  más  de  dos  ESCRI- 
TOS hasta  ia  conclusión. 

Nueva  Recopilación. 

-Escrito  de  agravios:  For.  Aquel  en  que 
el  apelante  expresa  ante  el  tribunal  superiorlos 
que  cree  haber  recibido  en  la  sentencia  del  infe- 
lior,  y  pide  que  ésta  se  revoque  ó  modifique. 

-Hartar  uno  ron  escrito:  fr.  Escribir  lo 
que  intenta  decir  <á  otro. 

-IsO  HAY  NADA  ESCRITO  SORRE  eso:  exp. 
lig.  con  ([ue  cortesanamente  se  niega  lo  que  otro 
da  por  cierto  ó  asentado. 

-  Pou  ESCRITO:  m.  adv.  Por  medio  de  la  es- 
critura. 

Antes  de  partir  respondió  Hernán  Cortés ^lor 
ESCRITO  á  Pedro  de  Alvarado  y  por  su  emba- 
jador á  Aloteznnia,  dándoles  cuenta  de  su  vic- 
toria, de  su  vuelta,  y  del  aumento  de  su  ejér- 
cito; etc. 

Sous. 

...  no  me  atrevo  á  presentarme  á  usted  para 
saber  mí  sentencia  de  palabra  ó  por  escrito. 
Hartzenuusch. 

-Tomar  una  cosa  ror.  e.'scrito:  fr.  Sentar 
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en  un  papel  ó  libro  de  memoria  lo  que  se  lia 
visto  ú  oído,  para  qne  no  se  olvide. 

Un  médico  de  rebozo 
Va  tomando  por  Esci'.iTO, 
Los  nombres  de  los  que  cenan 
rianibrcra  y  beben  frío. 

QUEVEIlO. 

-  A.si  ESTABA  ESCRITO:  loc.  Así  lo  tenía  dis- 
puesto la  Providencia. 

ESCRITOR,  RA  (del  lat.  scriplor):  ni.  yf.  Per- 
sona qne  escribe. 

-  EscRTiOE:  Autor  de  obras  escritas  ó  im- 
presas. 

...  ha  de  salir  de  esta  confusión  y  mezcla  de 
noticias  pura  y  .«enciüa  la  verdad,  qne  es  el  al- 
ma de  la  historia,  siendo  este  cuidado  en  los 
ESCRITORES  semejante  al  de  los  arquitectos, 
que  amontonan  primero  que  fabriquen,  etc. 

SOLIS. 

¿Qué  sería  del  infeliz  escritor  si  el  gusto 
fuese  siempre  igual? 

Valer.v 

-Escritor:  ant.  Secretario. 

-  Escritor:  ant.  Amanuense. 

...  lio  lo  que  yo  dije,  sino  lo  que  el  ESCRITOR 
entendía. 

Antonio  de  Füenmator. 

ESCRITORIO  (del  lat.  scriptórízi'm):  m.  Mue- 
ble cerrado,  con  divisiones  en  su  parte  interior 
para  guardar  papeles.  Algunos  tienen  un  tablero 
sobre  el  cual  se  escribe. 

...  contó  (Leocadia)  las  sillas  y  los  esceito- 
Btos,  etc. 

Ckrvanj'E.s. 

—  Ya  la  ejecución  cuinpli 
De  vuestra  ley  soberana. 
Cofres  y  escritorios  vi; 
Confisqué,  prendí  á  doña  Ana,  etc. 
Rüiz  DE  Alarcós. 

-  E.scritorio:  Aposento  donde  tienen  su  des- 
pacho los  hombres  de  negocios,  como  banqueros, 
notarios,  comerciantes,  etc. 

-Don  Diego  y  tu  padre  entraron 
En  el  escritorio  ahora. 

Moiieto. 

Levántase  á  cerca  de  las  diez  nuestro  agen- 
te: en  estando  medio  vestido  se  pone  un  capote, 
coge  nn  puñado  de  cartas  en  una  mano,  un 
pleito  en  otra,  y  vase  al  escritorio. 

Zataleta. 

-Escritorio:  Cajón  ó  alacena  de  hechura 
primorosa,  de  madera  embutida  de  marlil,  ébano, 
concha  y  otros  adornos,  con  sus  gavetas  y  cajón- 
citos  para  guardar  alhajas  y  adornar  la  sala. 

...  por  obviar  y  remediar  losmuclios  fraudes 
y  daños  que  se  hacen  en  nuestros  reinos,  ven- 
diéndose en  ellos  bufetes.  ESCRITORIOS,  arqui- 
llas, braseros...  y  otras  muchas  cosas,  guarne- 
cidas de  plata  batida. 

Nueva  Recopilación. 

Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio,  con  ámbar  perfumado. 

JOVELIANCS. 

-  E.SCRITORIO:  En  Toledo,  lonja  cerrada  don- 
de se  venden  por  mayor  géneros  y  ropas. 

ESCRITORISTA:  m.  ant.  El  que  por  oficio  lia- 
cía  escritorios. 

ESCRITORZUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de.spect.  de 
Escrito!".. 

ESCRITURA  (del  lat.  scripíüra):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  escribir. 

También  conviene  para  la  claridad  evitar  las 
abrevi;auras  en  la  ESCRITURA. 

Palafóx. 
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-  EscmiTRA:  Arte  de  escribir. 

Aquel  día  se  cclió  la  casa  por  la  ventana:  el 
día  auti-rior  Juanito  había  ganado  un  premio 
de  ESCRITURA. 

Trueba. 

-EscurrvRA:  Escrito,  carta,  documento  ó 
cualquiera  papel  inanusciito. 

De  buena  luemoria  ha  menester  qne  sea  (el 
chnneiller).  iioique  se  acuerde  de  las  ESCniTU- 
DAS  et  cartas  que  toviere  en  guarda. 

rurtidas. 


-Escritura:  Instrumento  público,  firmado 
á  presencia  de  testigos  por  la  ])crsoiiaó  personas 
que  lo  otorgan,  de  todo  lo  cual  da  fe  el  notario. 

-Por  uno  os  dé  el  cielo  ciento  (ducados). 
Para  que  con  tal  aumento 
IjOs  gocéis  todos  doblados. 
—  EsciiiTCRA  os  he  de  hacer 
Irrevocable,  iníer  vivos. 

Tirso  de  Molina. 

...  sólo  resta 
El  hacer  las  escrituras 
Para  que  su  esposa  sea. 

MORETO. 

-  Escritura:  Obra  escrita,  libro  manuscrito  ó 
impreso. 

No  sé  yo  lo  que  me  parece,  respondió  San- 
cho, por  no  ser  tan  leído  como  vuestra  merced 
en  las  escrituras  andantes;  etc. 

Cervantes. 

-  Escritur.\:  Por  antonomasia,  la  Sagrada 
Esct.itura  ó  la  Biblia.  U.  t.  en  pl. 

Notoria  cosa  es  que  las  esítiitdras  qne  lia- 
ni.ainos  sagradas  las  inspiró  Diosa  los  profetas 
qne  las  escribieron,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Mil  lugares  liay  en  la  escritura  qne  prue- 
ban esta  verdad,  pero  el  de  San  Juan  lo  dice 
más  claramente. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-  Escritura:  PalcOfjr.  De  cuantos  inventos 
ha  producido  la  inteligencia  liumana  ninguno 
es  tan  admirable  como  el  de  la  escritura. 

Limitado  el  hombre  en  el  espacio  y  en  el  tiem- 
po, aspiró  á  comiiniearíe  con  otros  hombres  que 
estaban  distantes  de  él  y  con  las  generaciones 
qne  le  habían  de  suceder,  y  para  conseguirlo  in- 
ventó la  escritura,  uno  de  los  más  poderosos  ele- 
mentos para  el  progreso  luimano. 

La  primera  idea  que  le  ocurrió  para  dar  per- 
manencia á  sus  ideas  fué  dibujar  la  figura  de  los 
objetos,  con  lo  cual  pudo  consignar  por  escrito 
todo  cnanto  se  refería  á  los  seres  materiales.  Más 
tarde,  necesitando  exiuesar  las  ideas  abstractas, 
le  fué  forzoso  acudir  al  sÍHi¡/o?o,  representándolas 
mediante  seres  materiales  con  los  cuales  tenían 
alguna  relación.  Después  observó  que  unas  y 
otras  ideas  se  indicaban  en  el  lenguaje  hablado 
por  medio  de  sonidos  articulados,  y  procuró  que 
los  signos  gráficos  fuesen  rcprescntarión  de  estos 
sonidos  y  admitió  elementos  fonográficos.  De  la 
combinación  de  estas  tres  clases  de  caracteres, 
representativos,  simlolicos  y  fonéticos,  resultó  el 
jeroglifico,  forma  la  más  antigua  de  las  escritu- 
ras conocidas. 

No  es  posible  determinar  cuál  fué  el  pueblo  y 
en  qué  tiempo  se  inventó  la  escritura.  Cuestión 
es  esta  muy  debatida,  y  debatida  en  vano,  por- 
que hoy  la  ciencia  demuestra  que  la  escritura  no 
tiene  un  origen  único,  sino  que  los  pueblos  pri- 
mitivos, en  completo  aislamiento  unos  de  otros, 
han  seguido  idénticos  procedimientos,  los  que 
anteriormeiitc  hemos  indicado,  para  procurarse 
un  medio  de  dar  permanencia  á  sus  ideas. 

Los  sistemas  de  escritura  hasta  hoy  estudia- 
'm-  pueden  roducirse  á  cinco  fuentes  ú  orígenes: 
;:i  igipcia,  la  china,  la  cuneiforme  y  las  ameri- 
canas mejicana  y  maya. 

De  todas  ellas  trataremos  en  este  artículo,  así 
como  muy  en  especial  de  las  varias  escrituras 
usadas  en  España. 

1  La  escritura  egipcia  y  sus  derivaciones.  - 
Cnantos  esfuerzos  se  habían  hecho  hasta  1799 
para  interpretar  la  escritura  de  los  nionunicntos 
egipcios  habían  resultado  infructuosos.  En  dicho 
año  ocurrió  el  casual  hallazgo  de  la  inscripción 
célebre  de  Roseta,  escrita  en  tres  clases  de  ca- 
racteres, jeroglílicos,  demóticos  y  griegos,  y  esta 
triple  inscr  pción  facilitó  elementos  á  Sacy,  á 
Akeiblad,  á  Young  y  á  Francisco  Champollión 
para  interpretar  las  antiguas  escrituras  egi|KÍos, 
y,  especialnientcal  nliimo,para  lundameniarun 
completo  .sistema  de  Paleogralía  egipcia. 

La  escritura  jeroglílica  egiiuia.  de. la  cual  he- 
mos de  hacer  más  detenido  estudio  en  otro  ar- 
tículo (V.  jERoniirico),  se  componía  de  signos 
ie])resentativos,  simbólicos,  fonetico-silábicos  y 
fonético-allabéticos. 

Tenía  la  escritura  egipcia  tres  formas  princi- 
pales: la  jeroglífica,  1.a  hici  ática  y  la  dcniótica. 
La  primera  aparece  grabada  en  los  monumen- 
tos arquitectónicos  de  toda  especie;  la  segunda, 
empleada  más  fitcncnteinentó   en    los   nraiins- 
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critos,  fRiiocialnientc  en  los  religiosos;  y  la  i'ilti- 
ina  se  iitilizalja  jmra  los  \isos  gciiciaKs  y  poin'- 
lares  (ii-  la  nación,  sirvicmlo  para  escriliir  los 
(lecietos,  las  actas  ¡niblicas,  los  contratos ,  las 
misivas,  etc. 

Los  l'cn  icios  adoptaron  los  signos  alfaljcSticos 
(le  la  escritnra  egipcia  en  sn  forma  hiei ática 
]iresciniliendo  en  absoluto  de  los  demás  elemen- 
tos rci)resentativos,  simbúlieos  y  fonográlico- 
allabéticos. 

Ue  este  alfabeto  fenicio  se  derivaron,  según 
hemos  expuesto  en  el  artículo  Ai.rAiii'.io,  Ins 
escrituras  lichxo  minarilanas  (hebrea  y  suma- 
ritana);  las  escrituras  orawiííis  (aramea,  palnii- 
riense,  pnnipbilica,  sabea,  árabe,  cstranghela, 
hebrea,  zend,  armenia  y  georgiana);  las  csirilu- 
ras  //riegas  (griega,  ullilana,  copta,  ru»a  y  giiega 
moderna);  los  escrituras  clni-sca,  vmhria,  osea  y 

sahílica;  las  escrituras «j<í()»(/m«s<'V"""''"*í''^';" 
rica  y  turdetana);  la  escritura  niiiícn;  las  escri- 
turas iiido-liumcrilas  (escritura  del  Yemen,  lii- 
maritiea,  aria,magadlii  y  sánscrita),  y  la  escri- 
tnra latina,  la  cual  ha  dado  origen  á  todas  las 
clases  de  letras  usadas  en  1'" rancia,  Alemania, 
Italia,  Inglaterra  y  España  desde  la  caida  del 
Imperio  de  Ocoideute  hasta  nuestros  días. 

Do  todas  estas  escrituras  liemos  tratado  con 
la  debida  extensión  cu  el  artículo  Al.i'AliKiO. 

II  Escrilura  china.  -  Difícil  es  precisar  la  an- 
tigüedad do  la  escritura  ideográlica  usada  en  la 
Ciiina. 

Confucio,  el  gran  filósofo  de  esto  Imperio,  que 
vivió  en  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristo,  en  su 
apéndice  al  Y-King  de  FoHi,  atribuye  á  este 
emperador  la  invención  de  la  escritura  en  estos 
términos:  «Los  hombres  de  la  antigüedad  se 
servían  de  cuerdas  anudadas  |iara  dictar  órde- 
nes; los  <iue  les  sucedieion  se  valieron  de  .signos 
ó  figuras.  l'ao-IIi  ó  Fo-IIi,  mientras  gobernaba 
el  Imperio,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  observó 
su  furnia;  bajólos  á  la  tierra  y  contempló  su 
figura,  así  como  la  de  los  pájaros  y  los  objetos 
terrestres  que  impresionaron  su  vista.y  ensegui- 
da ideó  las  ocho  A'íírt  ó  imágenes  simbólicas.» 
Lien  . I u,  autor  delWai-Ki,  rclicreel  mi.smo  hecho 
y  añade:  «Fo-Hi  estableció  seis  reglas  según  las 
cuales  los  signos  gráficos  debían  rei>resentar  las 
figuras:  1.''  Directamente  y  en  .sentido  pro]iio. 
'£.■'■  En  sentido  figurado.  3.''  Indie:nido  los  obje- 
tos gráficamente.  4."  Indicándolos  de  una  ma- 
nera comliinada.  5.''  A  la  inversa;  y  C."  Por  la 
lurma  y  por  el  sonido.» 

Todos  los  signos  de  la  escritura  cliiua  fueron 
en  nn  principio  representativos,  pero  con  el 
transcurso  del  tiempo  fuese  modificando  su  figu- 
ra, y  sin  dejar  de  ser  ideogramas,  revistieron  el 
carácter  de  signos  de  pura  convención,  según 
fueron  perdiendo  su  primitiva  figura. 

Así,  cu  muchos  de  los  signos  modernos  de  la 
escritnra  china  encontramos  aún  los  restos  del 
signo  figurativo  antiguo  de  que  proceden,  como 
cu  los  siguientes: 


Signo  actual 

Signo  prinütivo          Signirieado 

^ 

/0-'        Perro 

Úl 

i^LjA,      Montaña 

.H 

Q        Sol 

^ 

J^         Luna 

l'.sUis  signos  de  oiigen  figuiaíi\-o  adojdaron, 
couio  en  la  escritura  egi|'eia,  representaciones 
simbólicas,  y  se  combinaron  entre  sí  para  indicar 
ideas  materiales  que  de  otro  nioilo  no  tenían 
fácil  reitresentación.  Asi,  por  ejemjdo,  la  idea 
de  luz  se  iutlicaba  mediante  los  .--ignos  unidos 
del  Sol  y  de  la  Luna;  la  idea  de  canto  mediante 
los  signos  de  oído  y  de  pájaio;  la  iilea  de  lágri- 
ma mediante  las  iinágenes  de  un  ojo  y  ile  una 
gota  de  agua.  A  estos  signos  dan  Iris  granuiticos 
chinos  el  nombre  hoei-i,  significaciones  combi- 
nadas. 

En  una  lengua  monosilábica  como  la  de  los 
chinos,  dice  Leuormant,  parece  natural  que  el 
empleo  del  jeroglifico  con  elementos  fonéticos 
habla  de  conducir  desde  luego  al  descubrimien- 
to de  la  escritura  silábica.  Cada  signo  ideognifico 
en  su  em]ileo  figurativo  ó  trópico  correspondía  á 
una  palabra  monosilábica  de  la  lengua  hablada. 
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Pero  en  China  solamente  en  los  nombre*  proiúos 
se  eucueiilran  los  antiguos  ideogiomas,  simples 
ó  compuestos,  enipleailos  ai.sladamente  con  un 
valor  excln»ivaniente  fonético.  Y  así  es  necesa- 
rio, en  efecto,  que  sea,  por(|ue  si  todos  los  ca- 
racteres hubiesen  pasado  á  ser  fonéticos,  por  la 
índole  monosilábica  del  idionÉfl,  habría  tantos 
homófonos,  ó  del  mismo  sonido,  que  el  texto 
más  sencillo  chino  resultaría  completamente 
ininteligilde. 

La  escritura  china  es  una  combinación  no  in- 
terrumpida del  ideografismo  con  el  fonctismo. 
Esta  combinación  constituye  lo  que  se  llama 
sistema  (le  las  chives,  análogo  en  su  principio 
al  sistema  de  los  delerminaliros  en  los  jeroglífi- 
cos egipcios.  V.  JívKooi.irico. 

La  escritura  china  ha  dado  origen  á  la _/«;»- 
?icí«,  que  ha  pasado  del  ideogralisnio  al  fono- 
grafisnio  silábico,  en  cuyo  estado  hoy  .se  en- 
cuentra. 

III  Escrilura  cmiei/orme.  -  Las  escrituras 
cuneiformes  están  constituidas  por  combinacio- 
nes de  un  mismo  signo  en  forma  de  clavo  ó  de 
cuña  y  dispuesto, 


ya  horizontal. 


ya  verticainiente. 


V  á  veces  duplicado.. 


y   presentando  las  dos  cufias  en  ángi.iu  obtuso 
y  unidas  por  su  cxtremedidad  más  ancha. 

Tres  lenguas  del  Asia  central  se  escribían  en 
caracteres  cuneiformes:  la  de  los  persas,  la  de 
los  niedos  y  la  de  los  asirlos.  La  escritura  de 
estos  dos  últimos  pueblos  ero  silábica  é  ideográfi- 
ca; la  de  los  persas  alfabética.  Cuando  los  persas 
adoptaron  el  sistema  cuneiforme  eligieron  signos 
para  representar,  ya  las  vocales,  ya  las  conso- 
nantes, adoptando  un  procedimiento  análogo  al 
que  habían  seguido  los  fenicios  para  deducir  su 
escritura  de  la  hierática  egipcia.  Esta  transfor- 
mación se  verificó  hacia  el  siglo  VI  antes  de  nues- 
tra era. 

Los  trabajos  de  interpretación  de  las  escritu- 
ras cuneiformes  comenzaron  en  el  posado  siglo. 
Niebuhr,  Tychsen  y  ilüutcrjfuerou  precursores 
de  Grotefend,  que  en  1802  publicó  un  sistema 
completo  de  interpretación  de  la  escritura  cu- 
neifoiiue  persa.  Este  alfabeto  fué  rectificado  y 
coiii]iletado  más  tarde  porBuriioufy  porLassen. 
Descubierta  la  iutcrpretarióu  de  la  escritura  al- 
fabética cuneiforme,  sirvió  ésta  de  base  para  el 
estudio  de  la  silábica  asiría  y  meda,  cuya  lec- 
tura es  hoy  fácil  merced  á  los  trabajos  realiza- 
dos por  los  ingleses  Ráwünson,  Hincks  y  Tal- 
bot,  y  por  los  franceses  Saulcy,  Oppert  y  Mcnaiit. 

Todos  ellos  creen,  y  lo  mismo  el  célebre  ar- 
queólogo Francisco  Lenormant,  que  las  escritu- 
ras babilónicas  y  ninivitas  proceden  de  una  an- 
tigua escritura  ideográfica  ó  representativo,  de 
la  cual  quedan  aún  huellas  en  los  ideogramas  ó 
signos  con  valor  ideográfico  que  á  veces  apare- 
cen combinados  con  la  escritura  cuneiforme, 
tanto  silábica  como  alfabética. 

IV  Escrituras  americanas.  -Jinchos  autores 
han  creído  que  la  escritura  no  fué  conocida  en 
la  América  precolouibiana.  Aun  sabios  dedica- 
dos al  estudio  de  las  antigüedades  americanas 
abrigaron  tan  errónea  creencia,  y  ó  se  negaron 
á  conceder  el  nombre  de  escritura  á  los  jeroglí- 
ficos americanos,  como  Klaprotli,  que  juzgaba 
aquellos  dibujos  pinturas  más  piopias  ¡lara  re- 
creo de  la  vista  que  para  designar  las  pnlabias 
de  un  idioma,  ó  cuando  más  los  calificaban, 
como  Aubín,  de  pinturas  didticlicas. 

Ko  cabe  duda  alguna  hoy  de  la  existencia  de 
la  escritura  en  América  cu  la  época  del  descu- 
brimiento, l^odrán  ignorarse  cuántas  diferentes 
escrituras  allí  se   hubiesen  usado;  jiodrá  discu- 
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tirsc  la  antigüedad  de  las  qnc  se  conocen;  pero 
los  monumentos  y  los  códices  de  Méjico  y  del 
Yucatán  demuestran  que  ollí  por  lo  menos 
existieron   dos  diferentes  especies  de  escritura. 

La  clave  para  la  interpretación  de  la  escritura 
azteca  do  Méjico  no  ha  sido  ai'ui  descubierta, 
pero  por  el  aspecto  de  sus  caracteres  no  cabe 
dudar  de  que  era  uno  escritura  de  carácter  jero- 
glífico. 

No  fué  esta  escritura  azteca  la  primeramente 
usada  en  Méjico. 

Estudios  recientes  permiten  asegurar  quo 
antes  de  la  dominación  azteca  no  era  desconoci- 
da la  esciitura  en  aquella  ]iartc  de  la  América 
septi'Utiioual. 

«Antes  de  la  llegada  de  los  conquistadores 
aztecas  al  valle  de  Anáhnac  (dice  León  de  Kos- 
ny),  donde  se  estobleeieron  definitivamente  do 
1186  á  1194  de  nuestia  era,  se  habían  sucedido 
muchos  grandes  períodos  de  civilización  en  el 
sudo  de  Méjico,  y  la  de  los  toltecas  se  había 
traducido  en  grandes  creaciones  políticas,  reli- 
giosas, industriales  y  artísticas.  Los  toltecas, 
que  cultivaron  las  Ciencias,  conocieron  induda- 
blemente el  uso  de  lacscritura.  Haciael  año  CCO 
de  nuestra  era,  reinando  Ixtlilcuexahuac  en 
Tula,  todos  los  letrados  del  jiais  fueron  convo- 
cados por  iniciativa  del  gran  astrónomo  tolteca 
Ilucmatzín,  con  objeto  lic  reunir  los  materiales 
jiara  un  gran  libro  sagrado  que  recibió  el  nombre 
de  TeoamoMi  (el  libro  divino).  En  este  libro  se 
encontraba  exjmesta  en  signos  figurativos  la 
historia  de  los  orígenes  de  los  indios  y  los  hechos 
más  notables  de  sus  anales  y  de  sus  emigracio- 
nes.» 

Esta  noticia  que  expone  Rosny  está  tomada 
de  la  Nuera  Historia  general  de  la  yt  mélica  sep- 
tentrional, escrita  por  el  célebre  anticuario  mi- 
lanos Boturiui,  quien  po.seía  un  ]>recioso  ejem- 
plar del  Tcoamoxtli  en  lengua  náhuatl,  adorna- 
do con  figuras  y  signos  simbólicos  y  enriquecido 
con  una  versión  española. 

La  escritura  de  la  América  central  usada  por 
los  mayas  es  bastante  más  conocida  hoy,  des- 
jnu's  de  los  trabajos  de  Diego  de  Lauda  fUcla- 
cion  de  las  cosas  del  }'ucatdn  ,  15GC),  de  Bias- 
seur  de  Bourbourg  y  de  Bosuy.  Corto  es  el  nú- 
mero de  manuscritos  que  de  ella  se  conocen 
liasta  hoy  (V.  Códices  americanos,  artículo  Có- 
dice); pero  en  cambio  se  presenta  como  escri- 
tura monumental  en  una  porción  do  obras  es- 
culiüdas  de  la  América  central,  en  Yucatán, 
Cliiapas,  Chichéu-Itza  y  Palenque. 

Esta  escritura,  á  la  que  se  han  dado  los  nom- 
bres de  calculiforme  y  de  lalúnica,  tiene  dos 
distintas  formas:  una  jeroglífica,  esculpida  en 
los  monumentos,  y  otra  hierática,  con  sus  sig- 
nos algo  simplificados  y  usada  en  los  libros  re- 
ligiosos. Rosny  supone  jirobable  que  también 
existió  una  tercera  forma  vulgar  ó  demótica, 
pero  esta  suposición  no  se  encuentra  comproba- 
da por  los  monumentos. 

La  escritura  maya  del  Yucatán  se  compone, 
lo  mismo  que  la  azteca  mejicana, de  los  tres  ele- 
mentos siguientes: 

1."  Signos  figurativos,  en  los  que  se  dibuja 
con  mayor  ó  menor  exactitud  el  objeto  que  se 
quiere  representar. 

2."  Signos  ideográficos  y  simbólicos  expre- 
sando ciertas  palabras  ó  ciertas  ideas  convencio- 
nalmente;  y 

3.°  Signos  fonéticos  representando  los  soni- 
dos con  que  en  el  idioma  maya  se  expresaban 
las  ideas  que  aquellos  signos  primeramente  re- 
presentaban. 

Las  primitivas  escrituras  americanas  llegaron 
en  el. uso  de  los  signos  fonéticos  hasta  el  alfabe- 
tismo, pero  los  signos  all'abéticos  jamás  se  usa- 
ron solos,  sino  en  unión  con  los  figurativos  y 
con  los  ideográficos  constituyendo  una  verdadera 
escritura  jeroglífica. 

La  clave  para  la  interpretación  de  esta  escri- 
tura aún  no  está  del  todo  descubierta.  Conócese 
l'orlos  trabajos  de  Laudad  valor  de  71  signos, 
de  los  cuales  33  son  alfabéticos,  pero  pasan  de 
700  diferentes  los  que  ajiarecen  en  los  manuscri- 
tos yucatecas. 

V  Escrituras  vsadas  en  Eapaña.  -  La  escri- 
tura más  antigua  que  hallamos  en  los  monu- 
mentos arqueológicos,  y  especialmente  en  las 
monedas,  es  la  ibérica,  cuyo  alfabeto  ha  sido 
designado  con  el  nombre  de  al/alelo  de  letras 
desconocidas,  desde  que  Vdázqucz  dio  á  luz  su 
ensayo  sobre  está  escritura.  Según  las  opiniones 
más  recientes  y  que  gozan  de  mayor  autoridad, 
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esta  ciL'iiUua  se  ilcriva  de  la  fciik'ia  y  (le  la 
glicina  arcaica,  sieiulo  conocida  en  el  Jlcdiodía 
de  España  desde  tienijic  iumenioiial,  y  lialiién- 
dose  generalizado  dnraiite  la  segnnda  guerra 
púnica  por  el  Centro  y  Norte  de  España:  Aten- 
dido el  ericen  de  esta  escritnra  nada  tiene  do 
extraño  qne  la  generalidad  de  las  leyendas  qne 
aparecen  en  las  monedas  más  autignas  carezcan 
casi  por  completo  de  vocales.  Encamino  lasmás 
modernas,  especialmente  las  de  época  celtibero- 
latina,  apenas  dejan  de  tenerlas. 

Escritura  autónoma  española 

En  las  colonias  fenicias  de  las  costas  del  Me- 
diodía y  en  las  griegas  de  Levante  se  usó  tam- 
bién respectivamente  la  escritnra  fenicia  y  la 
griega;  pero  estos  alfabetos  fueron  siempre  exó- 
ticos en  nuestra  península,  no  llegando  á  gene- 
ralizarse entre  sus  naturales,  ni  quedando  hasta 
nuestros  días  rans  monumentos  con  estas  escri- 
turas que  las  monedas  é  inscripciones  halladas 
en  las  ruinas  de  las  antiguas  colonias. 

La  dominación  cartaginesa  fué  tan  rápida  y 
tan  ügitaila  que  apeuas  dejó  rastro  en  nuestro 
paí.s  de  los  usos  y  costumbres  púnicos,  y  sola- 
mente en  Cádiz,  Jlálaga  y  otros  puntos  de  la 
costa  meridional  se  han  hallado  monedas  cuyas 
leyendas  van  en  escritura  cartaginesa,  que  no 
era  sino  la  misma  fenicia  más  cursiva  y  con  sus 
trazos  más  delgados. 

Conquistada  España  por  los  romanos  aceptó 
la  escritura  del  pueblo  vencedor,  que,  usada  en 
un  principio  simultáneamente  con  ¡a  autónoma, 
logró  predominar  por  completo  poco  tiempo 
después,  siendo  de  uso  único  desde  el  siglo  i  de 
nuestra  era. 

Las  cuatro  formas,  cajiital,  inicial,  minúscula 
y  cursiva,  que  en  el  artículo  ALFABEro  hemos 
considerado  como  tipos  característicos  de  la  es- 
critura romana,  fueron  adoptadas  en  nuestra 
península,  haciéndose  de  ellas  las  mismas  apli- 
caciones que  los  romanos  solían  hacer  de  tales 
formas  de  escritura. 

Cuando  los  visigodos  se  establecieron  en  Espa- 
ña, no  por  este  acontecimiento  sufrió  modilica- 
cioues  esenciales  laescritura  romana  que  se  usaba 
en  esta  nación.  Menos  civilizados  los  visigodos 
que  los  romanos,  no  intentaron,  ni  de  intentarlo 
hubieran  podido  conseguir,  implantar  sus  cos- 
tumbres entre  los  vencidos.  Divorciados  de  los 
bispano-romanos  por  divisiones  de  raza,  de  re- 
ligión, de  costumbres,  de  idioma  y  de  escrituia, 
comprendieron  que  su  dominación  no  podría 
ser  permanente  sino  se  unificaban  en  sentimien- 
tos é  intereses  con  los  vencidos,  y  poco  á  poco 
fueron  adoptando  las  costumbres  de  éstos. 

Traían  los  godos  á  España  un  género  de  es- 
critura que  les  era  familiar  desde  el  siglo  iv,  y 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  uliUano.  En  esta 
escritura  estaban  sus  códices  y  documentos  li- 
túrgicos anteriores  i  la  conversión  de  Recaredo. 

Escritura  vlfilana 

Esta  escritura  no  duró  en  E.spaña  más  tiempo 
que  el  arrianismo  como  religión  del  Estado;  pero 
aun  en  la  época  arriana  los  contratos  de  los  go- 
dos solían  escril)ii'se  en  caracteres  latinos  y  es- 
taba limitado  el  uso  de  la  escritura  ulfilana  á 
los  libros  eclesiásticos  arríanos. 

La  conversión  de  los  visigodos  al  catolicismo 
desterrando  el  uso  de  la  escritura  ulfilana  de  Ins 
libros  eclesiásticos,  unificó  nuevamente  el  uso  de 
la  escritura  romana  en  la  península. 

A  esta  escritura  romana  usaila  en  España  du- 
rante los  siglos  del  V  al  viii  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  escritura  visigoda. 

Escritura  visigoda 

Caída  la  monarquía  visigoda,  y  durante  los 
cuatro  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  se 
usaron  en  España  tres  clases  de  escritura:  la 
íVaueesa  en  Cataluña,  Ui  árabe  ]ior  el  juieblo 
conquistador,  y  la  visigoda  en  los  reinos  cristia- 
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nos  independientes,  y  por  los  mozárabes  en  el 
territoiio  en  que  los  árabes  dominaban. 

En  Cataluña  desde  tines  del  siglo  VIH  se  in- 
trodujo la  escritura  carloviugiausada  en  Francia, 
explicándose  este  hecho  por  la  influencia  directa 
que  los  monarcas  franceses  tuvieron  en  los  tra- 
bajos do  la  restauración  cristiana  y  por  la  de- 
pendencia en  que  los  condados  catalanes  (de  Au- 
sona,  Gerona,  Ampurias  y  Barcelona)  estuvieron 
con  respecto  á  Francia;  por  la  dependencia  reli- 
giosa en  que  hallaron  respecto  de  la  sede  de 
Narbona  las  iglesias  de  Cataluña,  y  por  el  origen 
francés  de  muchos  de  los  que  se  establecían  en 
los  territorios  recién  conquistados  á  los  árabes. 
Todas  estas  causas  determinaron  en  aquel  te- 
rritorio la  influencia  francesa  en  las  institucio- 
nes y  en  las  costumbres.  Los  usos  diplomáticos 
eran  allí  franceses;  contábase  el  tiempo  por  los 
reinados  de  losmonarcasdeFrancia;  adoptáronse 
los  formularios  notariales  de  esta  nación,  y  en 
cuanto  á  la  escritura  generalizóse  en  Cataluña 
la  restaurada  en  Francia  bajo  el  imperio  dcCar- 
lomagno. 

En  el  territorio  ocupado  por  los  árabes  ex- 
tendieron y  propagaron  éstos  su  escritura,  y  poco 
á  poco  lograron  que  los  cristianos  mozárabes 
fuesen  olvidando  el  idioma  y  la  escritura  latina 
para  hablar  y  escribir  en  árabe.  La  prohibición 
de  extender  los  documentos  en  otro  idioma  que 
ésto  si  habían  de  ser  válidos  en  juicio;  la  pro- 
tección que  en  un  principio  recibieron  los  mczá- 
rabesde  Abd-crRabmán  ydc  susucesor  Hixeni; 
las  facilidades  que  aquél  estableció  para  la  fusión 
de  las  razas  cristiana  y  árabe;  el  desarrollo  de  la 
cultura  literaria  promovido  por  el  segundo;  el 
establecimiento,  en  su  tiempo,  de  escuelas  pú- 
blicas, á  las  cuales  habían  de  concurrir  obligato- 
riamente los  hijos  de  los  cristianos,  y  el  conti- 
nuo trato  de  éstos  con  los  sarracenos,  fueron 
causas  de  que  decayera  el  uso  de  la  lengua  y  es- 
critura latinas,  hasta  el  punto  de  que,  según  el 
Indículo  luminoso,  escrito  por  Alvaro  Cordobés 
á  mediados  del  siglo  ix,  apenas  se  hallaría  en 
este  tiempo  uno  entre  mil  de  los  cristianos  mo- 
zárabes que  pudiese  escribir  una  carta  en  latín. 

Ko  quiere  esto  decir  que  los  mozárabes  todos 
olvidasen  por  completo  la  escritura  y  el  idioma 
de  sus  antepasados.  Si  la  gran  masa  del  vulgo 
los  desconocía,  la  Iglesia  mozárabe  en  sus  tem- 
plos y  en  sus  monasterios  continuábala  antigua 
gloriosa  tradición  latina. 

En  los  estados  de  la  Reconquista  cántahro- 
astúrica  (Asturias,  Galicia,  León  y  Castilla)  se 
conservó  hasta  el  siglo  xii  la  escritura  latino- 
visigoda.  En  los  reinos  de  la  Reconquista  pire- 
naica usóse  también  esta  escritura  aunque  con 
tendencias  á  rectificar  sus  trazos  por  la  influen- 
cia que  allí  ejercía  la  vecindad  de  Francia, cuyo 
país  tenia  un  género  de  letra  de  trazos  rectilí- 
neos. 

En  el  siglo  xil  se  generalizóla  escritura  fran- 
cesa en  los  reinos  de  Castilla  y  León  y  de  Ara- 
gón y  Navarra.  Era  esta  escritura  rectilínea  en 
casi  todos  sus  trazos;  tenía  muy  mareados  sus 
gruesos,  que  eontrast-nban  con  la  excesiva  finura 
de  sus  perfiles;  carecía  de  inclinación  caligráfica; 
abundaba  en  abreviaturas;  no  ligaba  jamás  una 
letia  con  otras,  y  presentaba  una  regularidad  y 
una  constancia  en  sus  proporciones  que  le  daban 
elegancia  y  belleza. 

1  {\  1-)  Abo-r m fanrC d  wc remAn At 

Escritura  francesa  del  siglo  xil 

En  el  siglo  xill  experimentó  la  escritura 
francesa,  en  España,  como  en  todo  el  resto  de  la 
Europa  occidental,  notables  transformaciones 
que  estaban  en  armonía  con  el  nuevo  gusto 
artístico  que  en  todas  las  artes  del  diseño  pro- 
dujo la  introducción  del  estilo  ojival.  Los  trazos 
recto-altos  y  recto-bajos  de  las  letras  se  prolon- 
garon en  forma  curva,  los  de  la  caja  del  ren- 
glón so  hicieron  esqidnados,  y  unos  y  otros,  en 

d^ilÍAn  t^C^Xr^  icr  Aelío-,  ( Ajf  ^o<í^S^ 
uiryoi  mAniwóo^l  ]2cy  en  ixcynx  1. 

i  Escritura  de  pririlegios 

mayúsculas  y  en  minúsculas,  fueron  recargados 
con  adornos  más  cainicliosos  que  bellos.  Al  ca- 
rácter de  letra  resultante  de  estas  modificaciones 
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se  ha  dado  por  los  paleógrafos  extranjeros  el 
impropio  nombre  de  gótico,  y  por  los  españoles 
el  de  letra  ele  privilegios,  por  la  clase  de  docu- 
mentos en  que  principalmente  se  empleó. 

Además  de  este  género  de  letra,  y  por  las  difi- 
cultades que  para  escribir  con  prontitud  presen- 
taba la  francesa,  se  generalizó  otro,  también 
derivado  de  ésta,  pero  de  forma  cursiva,  de  tra- 
zos rectilíneos  y  tendidos,  de  escasa  altura,  de 
grande  anchura  y  más  menudo,  que  ha  recibido 
en  la  Paleografía  francesa  el  nombre  de  gótico 
minúsculo  diplomático,  y  que  en  la  española  se 
conoce  con  el  nombre  de  letra  de  albalaes. 
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Escritura  de  albalaes 

En  el  siglo  xiv  se  usaron  las  escrituras  de 
privilegios  y  de  albalaes  nacidas  en  el  siglo  an- 
terior, y  además  otras  tres  clases  de  letras:  la 
alemana,  la  redonda  y  la  cortesana. 

La  letra  alemana  procedía  de  la  francesa,  do 
la  cual  se  diferenciaba  fínicamente  en  ser  más 
estrecha  y  tener  sus  extremidades  superiores  é 
inferiores  terminadas  en  ángulo.  Usóse  en  las 
lápid.Ts  y  en  los  códices. 

Escritura  alemana 

La  escritura  cortesana  era  una  derivación  de 
la  de  albalaes,  de  la  cual  se  diferenciaba  esen- 
cialmente por  la  redondez  de  sus  trazos.  Era  la 
escritura  cortesana  apretada,  menuda,  no  muy 
pródiga  de  abreviaturas  y  extraordinariamente 
ligada.  Sus  ra.sgos  finales  solían  prolongarse  en 
forma  curva,  encerrando  dentro  de  sí  cada  pa- 
lalna. 

Escritt»-a  cortesana 

La  escritura  redonda  6  de  juros  era  rcgidaren 
su  trazado,  ancha,  de  líneas  gruesas,  escasa  en 
abreviaturas  y  algo  parecida  á  nuestra  letra  de 
imprenta.  Derivóse  de  la  escritura  de  privi- 
legios. 

iactr>r\5¿vtrdcDí^o'm^'map'bo 

Escritura  redonda 

En  el  siglo  XV  se  usaron  cinco  clases  de  escri- 
tura: la  redonda,  la  cortesana  y  la  alemana,  ya 
descritas,  y  además  la  itálica  y  la  procesal. 

La  letra  j'tóZíca,  también  llamada  bastardilla, 
era  una  escritura  cuyos  caracteres  se  asemejaban 
á  los  de  nuestra  moderna  bastarda  esfiañola,  y 
que  habiéndose  imitado  de  los  breves  ponti- 
ficios y  de  otros  documentos  italianos  se  gene- 
ralizó en  España,  especialmente  entre  las  perso- 
nas dedicadas  al  cultivo  de  las  ciencias.  Las 
relaciones  en  que  estaba  con  Italia  el  reino  da 
Aragón  fueron  causa  de  que  en  él  se  generali- 
zase antes  que  en  Castilla,  no  sólo  para  lasobras 
científicas  sino  también  para  los  contratos  y 
para  los  documentos  privados. 

Escritura  itálica 

La  escritura  procesal  no  era  sino  la  corrup- 
ción ó  degeneración  de  la  cortesana.  Resultó  de 
trazarse  ésta  más  tendida,  más  incorrecta,  do 
mayor  tamaño  y  con  enlaces  tan  continuados 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  había 
verdadera  sepiii ación  de  jiahibra  á  )ialabr.a.  Lla- 
móse procesal  esta  escritura  porque  so  empleó 
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]iriiici|inliii(iite  en  las  üctn:ic¡oiic»  juiliiiiilca  y 

l'U  los    illiUllll  '.'lU'.'í  [iúl'lico.i. 


Kn  fl  sij^lo  XV [  si<,'iii(-rnii  iisáiMl^si'  lis  eíoii- 
turas  corle.iMiiii,  ilalii-a  y  prü,x.-,il,  >i  l'ioJí  i'ic- 
ilomiiió  esta  i'illiirta. 

líl  uso  imiuiili'iailn  í|llo  los  l-si  rilauos  viiiíaii 
li.iuiíMiilo  lio  la  i'sciiliira  |.iov..'-al  .le-il'' el  i  Iti- 
ino  Iciiio  lU'l  sic;lo  aiiliii"!',  w\\  il  lili  ili'  liam- 
más  r¡i|iiilo  y  más  liinalivo  sii  iral.iijo,  i(in;  to 
l>aj(al.a  por  liojas,  orasioiiii  Élris.li-|io,-.ii  iones ijiic 
in  l.':03  tuvo  ipiüa.loiitaila  üeliia  (.'atolica  ¡laia 
poner  lemoilio  á  lauto  alniso.  I '<iiiliéiK-sc  la  pri- 
mera cu  la  eai  ta  ile  aianccl  ile  los  esriiliaiios  do 
concejo,  l'eelia  en  Alcalá  á3  de  marzo  ile  1503, 
y  so  veiliice  á  il¡s|:oncr  <|UC  los  esciilianos  ile  los 
concejos  cxtemliesen  sus  escrituras  ponieniio  35 
rcMiijlones  en  cada  plana  y  15  palalrras  en  cada 
ren;;lón,  disposición  qne  se  hizo  extensiva  á  los 
cseiilianos  del  reino  i)or  el  arancel  y  ordenanza 
de  7  de  junio  del  mismo  año,  en  los  cuales  su 
manda  «que  se  paiíuo  á  diez  maravedís  cada 
lioja  de  iiliej;o  entero  escrita  fielmente  th'  liidia 
Iclia  cortcsii na  c  ufrdwXa  é  no  ¡irocesndi',  i!c  nía- 
ncva  quo  las  planas  sean  llenas,  no  dejando 
fraudes  niári;encs.»  Apesar  de  estas  ilisiiosicio- 
ucs  la  escritura  procesal  siguió  usándose  por  los 
escribanos  con  prcí'erencia  á  la  eortCíana,  y  em- 
peorando progresivamente  hasta  el  extremo  de 
cpio  no  sólo  ofrece  hoy  diliculladcs  para  su  in- 
terpretación, sino  que  en  su  tiempo  era  ya  casi 
ilegible,  y  ile  ello  se  tjncjahan  continuamente  sus 
contemporáneos.  A  principios  del  .-iglo  siouleutc 
aún  Continuaba  el  abuso  y  se  hacían  necesarias 
contra  él  las  protestas  ilc  nucstios  escritores. 
Así  vemos  que_  C'rrvanícs  jiom:  en  lioea  do  don 
t,iu¡jote;  cuauílo  estando  en  Sierra  Morena  en- 
tregó á  Sancho  una  carta  para  Diilciiu-a,  el  en- 
cargo lie  que  la  diese  á  copiar,  pero  no  á  escri- 
bano ])ara  que  no  l'uese  escrita  i'U  «aquella  Iclia 
])roccsada  (ine  no  lu  entender;i  Satanás.» 

Solo  á  lines  del  siglo  .wljl  se  logró  la  desapa- 
ricióin  lie  tan  incorrecta  escritura,  ri-eniplaz:in- 
dola  la  bastarda  española,  qiic  con  ligeras  ino- 
dilie.aciones  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  y  que 
se  derivó  de  la  escritura  itálica. 

l'hi  esta  gran  tarca  de  la  reforma  caligrática 
tomaron  parte  mnclios  y  muy  notables  calígrafos 
cspaíioles,  de  entre  los  que  lignran  en  )  rinura 
línea. Juan  de  I^iar,  como  iniciador;  F¡.nici.-co 
de  Lucas,  como  verdadero  ercadordei  ti])o  b.-is- 
tardo  español,  y  l'cdro  Díaz  Jlorante,  como  in- 
ventor do  la  bastarda  cursiva. 

Todas  las  modilicaciones  que  lia  suíVido  el 
caráctir  bastardo  esjiaüol  desde  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVII  hasta  el  presente  siglo  e.^tiin 
has.adas  en  los  trabajos  de  Lucas  y  de  .Morante, 
]nuliendo  encontrarse  muy  )ioco  do  original  en 
los  calígrafos  que  les  han  sucedido. 

-  KsiT.mMi.^:  Liyhl.  La  ley  l.^  tít.  XVII, 
Part.  ■}.■',  delinc  lo  que  es  escritura  dicieudo: 
«Escritura  de  ijue  nace  averiguüiuiento  do  priie- 
va,  es  toda  carta  que  sea  f'eciía  por  m;?no  de  Es- 
crivano  páVdico  de  Concejo,  ó  sellada  con  sello 
de  Key,  ó  de  otra  persona  autentica,  que  sea  do 
creer  nace  dclla  muy  gr.ind  pro.  Ca  es  testimo- 
nio de  las  cosas  pasadas  c  averiguamiento  del 
plcyto  sobro  quo  es  fecha.»  Las  vent;i.¡as  quo 
con  las  escrituras  so  alcanzan  las  enumera  de  un 
modo  muy  acabado  y  sabio  el  proemio  al  titu- 
lo XVII  delayaeitada  partida:  «ICI  antigüedad 
lio  los  tiempos,  dice,  es  cosa  que  fazo  á  los  onics 
olvidar  las  fechas  pasadas.  lí  por  ende  fué  me- 
nester que  fuessc  fallada  líscritnra,  poii|iic  lo 
ante  fuere  feelur,  non  se  oh  idas^c,  e  suplissen 
los  ouies  por  ella  las  cosas  que  eran  estaldesci- 
das,  bien  como  si  de  nue.  o  fuessen  fechas.  K 
mayormente,  porque  los  pleytos  e  las  )iostnras, 
e  las  otias  cosas  quo  fazeu,  e  ponen  los  ouies 
cada  dia  entre  sí,  los  unos  emitía  los  otros,  non 
pudii.ssen  venir  en  duhda,  e  fuessen  gu.-irdadas 
en  manera  que  fues.sen  )uiostas.  E  pues  que  do 
las  Escrituras  tanlo  bien  viene,  que  en  todos  los 
tiempos  ti'-ne  pro,  quo  fazo  nicnibrar  lo  olvida- 
do, o  afirmar  lo  que  os  de  nuevo  lecho,  c  niucs- 


tía  carreras  por  do  »c  ciidercearlo quo  Imilci^or; 
dcni  ho  es  que  60  fagan  Icalniente,  c  tin  cnniiño, 
de  malicia  que  se  puedan,  o  entiendan  bien,  c 
sean  cumplidas,  e  señaladamente  aquello,  (lc(|lic 
podría  nancer  contienda  entro  los  oincs.  Kiidc 
pnes  que  en  los  títulos  unte  de  este  ruldiiinos  do 
ios  testigos  de  lus  pesquisas,  que  es  lina  de  las 
nianeras  de  priieva,  que  se  (aze  i'or  hoz  hiva, 
queremos  aquí  dezir  de  todas  las  Escrituia»,  do 
qiial  Inaneía  qiiiei  que  sean,  de  que  pueda  lias- 
cer  prueba  c  averiguamiento  en  jiiyzlo;  quo  os 
otra  manera  de  prueva  a  que  llaman  boz  muer- 
ta. E  primeramente  inosiraremos  <|iie  cosa  es 
'  tal  ICseriliira.  H  que  pro  nuce  dellas.  Ecu  cuan- 
tas maneras  se  departe.  E  coniodenen  ser  fechas. 
E  quien  las  puede  dar  y  juzgar.  IC  quo  fuerza 
han.  li  qiiaics  deven  valer  e  qiiales  non.» 

Todo  el  título  XVIII  está  dedicado  á  tratar 
do  estos  dileientes  puntos,  estahleciciido  dife- 
rencias sobre:  «quales  cartas  deven  ser  fechasen 
pergamino  do  cuero  e  qiiales  en  peiganiiuo  de 
liaño:eii  que  manera  deve  ser  lecha  la  carta 
qnando  el  Key  faze  á  ulgiind  Adelaiitadoó.Iuez; 
como  deve  ser  focha  la  Carta  de  la  vendida,  et- 
cétera, ele»  Por  lo  expuesto  luiodo  verse  que 
las  rarlidiis  daban  á  la  palabra  escritura  una 
e.xtensiim  que  hoy  no  tiene,  imesto  que  no  era 
sólo  el  documento  otorgado  ante  notario  y  con 
presencia  do  testigos;  sino  que  llamaban  tam- 
bién escritura  al  «¡ecvillejo  de  l'apa  ó  de  Em- 
bajador ó  de  Rey,  sellada  con  su  sello  de  oro,  ó 
de  plomo,  ó  lirmada  con  signo  antiguo  queayan 
acostnmbiado  en  aquella  sazón,  ó  carta  dcstos 
Señores  o  do  alguna  otra  persona  mío  haya  dig- 
nidad con  sello  do  cera.»  En  el  día  la  escritura 
i>iiede  ser  deíinida:  docimiontos  con  que  se  jus- 
tilica  ó  prueba  alguna  cosa:  Fivnt  sci-ípíufe,  itt, 
quotl  ííflKM  i'st  ¡  ■:!■  mu  probuii  possit.  Las  escri- 
turas ]uicdeii  ser  públicas  y  privadas.  Escritura 
pública  es  la  otorgada  ante  notario  en  la  forma 
y  con  los  requisitos  prevenidos  por  la  ley.  Pri- 
vada es  la  que  hacen  por  sí  mismos  los  particu- 
lares, sin  intervención  de  nolario;  como  reci- 
bos, pagarés,  vales,  cartas  misivas  y  otros  se- 
mejantes. 

La  ley  del  Notariado,  do  28  de  mayo  de  1SC2, 
de  acuerdo  con  bis  leyes  del  tít.  XXllI,  lib.  X, 
de  la  Novísima  liecopilación,  ]irescribe  res])ecto 
do  la  autorización  de  los  instrumentos  pmhlicos 
íiif':f  rtvos  que  los  notai ios  redacten  escrituras 
matrices,  expidan  copias  y  formen  protocolo.s. 
Eseriuira  matriz  es  el  oiigiual  que  obra  en  po- 
der del  notario,  en  la  que  se  hace  constar  el 
hecho  autorizado  por  él,  y  que  va  firmado  ])or 
los  testigos  instrumentales  ó  do  conocimiento, 
en  su  caso.  Es  jirimera  copia,  según  el  art.  17 
de  la  ley  do  28  de  mayo  de  lSü2,'el  traslado  de 
la  escritura  matriz  que  tiene  derecho  á  obtener 
por  primera  vez  cada  uno  do  los  otoigantcs;y 
.se  entiende  por  protocolo  la  colección  ordenada 
de  las  escrituras  matrices  autorizadas  dnranto 
un  año,  y  se  formalizará  en  uno  ó  más  tomos 
cncuadei  nados,  foliados  en  letra  y  con  los  de- 
más requisitos  queso  determinen  en  las  iiislriic- 
cioiics  del  caso.  No  iitieden  expedirse  segundas 
ó  posteriores  eo¡iias  de  la  escritura  matriz  sino 
en  virtud  do  mandato  judicial  y  con  citación  de 
los  interesados,  ó  del  promotor  fiscal,  cuando  se 
ignoren  éstos  ó  estén  ausentes  del  pueblo  en  don- 
do  se  halle  la  notaría.  Es  innecesaria  la  citaciiín 
en  los  actos  nnilatcinlcsy  aun  en  los  demás  cuan- 
do pidan  la  cojiia  todos  los  interesados. 

Los  notarios  han  do  autorizar  las  escrituras 
públicas  con  su  firma  y  con  la  rúbrica  y  signo 
que  se  prüp<iiigan  y  .se  les  dé  al  exiiedirles  los 
títulos  do  ejeicicio.  La  rúbrica  y  el  signo  no 
juicdcn  variarlos  sin  Real  autoriz;iciüu.  En  cada 
Audiencia  hay  un  libro  en  que  los  notarios  po- 
nen su  filma,  rúbrica  y  signo  después  de  halicr 
jurado  su  (daza.  No  l>ueden  autorizarse  escritu- 
ras píiblieas  sin  la  presencia  al  menos  de  dos  tes- 
tigos. No  pueili  n  ser  testigos  los  parientes,  es- 
cribientes ó  criados  del  notario  autorizante. 
Tampoco  pueden  serlo  los  parientes  do  las  ¡lar- 
tos  inteic.-adas  ni  los  del  notario,  unos  y  otros 
dentro  del  cuarto  grado  civil  ó  segundo  de  afini- 
dad.. Los  notarios  han  do  dar  fe  cío  que  conocen 
á  las  partes,  o  de  haberso  asegurado  de  su  cono- 
cimiento  |ior  el  dicho  do  los  testigos  instrumen- 
tales, ó  de  otros  dos  que  las  conozcan  y  que  se 
llaman  testigos  do  conocimiento. 

En  las  escrituras  hade  consignar  el  notario  su 
noiiibie  y  vecindad,  los  nombres  y  vecindad  do 
los  testigos,  y  el  lugar,  año  y  dia  del  otorga- 
uiiento.  Las  escrituras  se  han  do  redactar  cu  leu- 
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giiacastellana  y  cscribii  se  con  let  laclara,  sin  olic- 
viatiiias  y  sin  blancos.  Tain|ioco  pueden  usarse 
en  ellas  guarismos  en  la  expresión  de  rcchuR  ú 
eunlidadcs.  El  notario  lia  do  dar  fe  de  haber 
leído  á  las  partes  y  á  los  testigos  instrumentales 
Ja  i'Scriliiia  íntegra  ó  de  hubeiles  )icrniilido  quo 
la  lean  á  sil  elección,  antes  tle  (inc  la  rniiion,  y 
ú  los  do  conocimiento  lo  que  íi  (dios  so  refiera,  y 
de  haber  advertido  a  unos  y  á  otros  quo  tienen 
el  tlereeho  de  leerla  por  sí. 

Son  nulas  las  adieioiie»,  apostillas,  cutienen- 
glonadiiius,  i'usi>aduias  y  testados  en  las  escri- 
turas inatiices,  siempre  que  no  se  salven  al  lin 
de  éstas,  con  aprobación  expresa  de  las  partes  y 
llimusde  los  que  deban  siibscri  Id  ría  escritura.  .Son 
nulas  las  escrituras:  1."  (¿lie  con  tengan  alguna 
disposición  li  favor  del  notario  i|iie  las  autorice. 
2.  "En  quesean  testigos  los  iiarien  tes  de  las  jiartes 
en  ellas  interesadas,  en  el  grado  de  que  queda  he- 
cho mención,  ó  los  parientes,  csciibientesócvia- 
dos  del  mismo  notario.  3. "  Aijuellas  en  que  el  no- 
tario no  dé  fedelcoiiociinientodo  los  otorgantes, 
ó  no  supla  esta  diligencia  por  medio  de  testigos 
de  eoiioeimiento,  ó  en  que  no  aparezcan  las  fir- 
mas de  las  parles  y  testigos  cuando  deban  ha- 
cerlo, y  la  lirnia,  rúbrica  y  signo  del  notario.  No 
])rodneen  efecto  las  disposiciones  á  favor  de  pa- 
lientcs  ilontro  del  grado  anteriorniente  dicho, 
del  quo  autorice  la  escritura. 

Las  escrituras  autorizadas  por  notario  harán 
fe  en  la  luovincia  en  que  resida.  Para  hacerla 
en  las  demás  provincias  deberá  ser  legalizada  la 
firma  del  notario  autorizante  por  otros  dos  no- 
tarios del  mismo  partido  judicial,  ó  ]ior  el  visto 
bueno  del  Juez  de  primera  instancia,  que  pondrá 
el  sello  del  .Juzgado.  S'jIo  el  notario  ;i  cuyo  car- 
go esté  legal iiieiite  el  protocolo  podrii  darco[iias 
lie  él.  Ni  la  es?ritiira  matriz,  ni  ei  libro  jirotocolo 
podrán  ser  extraídos  del  edificio  en  que  se  cus- 
todien, ni  aun  por  decreto  judicial  ú  onlen  su- 
perior, salvo  para  su  translación  al  archivo  co- 
irespondioiito  en  los  casos  de  fuerza  mayor.  Po- 
drá, sin  embargo,  sor  desglosada  del  protocolo 
la  escritura  matriz  contra  la  cual  aparezcan  in- 
dicios ó  méritos  bastantes  para  consiilerarla  cuer- 
po de  un  delito,  precediendo  al  efecto  providen- 
cia del  Juzgado  que  conozca  de  él  y  dejando  en 
todo  caso  testimonio  litoral  de  aquélla  con  in- 
tcrvcnciiín  del  ministerio  Fiscal.  Los  notarios  no 
]icrmit¡i;iii  tampoco  sacar  de  su  archivo  ningun 
ilocumento  que  so  halle  bajo  su  custodia  jtoi  ra- 
zón de  su  oficio,  ni  dejarán  examinarlo  en  todo 
ni  en  ¡larte,  como  tampoco  el  protocolo,  no  pre- 
cediendo decreto  judicial,  sino  á  las  partes  inte- 
rosadas con  derecho  adquirido,  sus  herederos  ó 
causahabicntes.  En  los  casos,  sin  embargo,  do- 
leiniiuados  por  las  leyes,  y  en  virtud  do  manda- 
miento judicial,  poiulrán  do  manifiesto  en  sus 
archivos  el  protocolo  ó  ])rotocolos,  á  fin  de  ex- 
tender en  su  virtud  las  diligonciasquc  se  hallen 
acordadas.  Los  notarios  remitirán  por  conducto 
del  Juez  de  primera  instancia  del  ]iartidoal  pre- 
sidente de  la  Audiencia,  en  los  ocho  primeros 
días  de  cada  mes,  índices  do  las  escrituras  ma- 
trices otorgadas  en  el  anterior,  exjiiesando  los 
números  ordinales  de  éstas  en  el  protocolo.  En 
los  índices  .se  expresará  respecto  de  cada  escritura 
el  nombro  de  los  otorgantes,  el  do  los  testigos 
instrumentales,  el  de  los  testigos  de  conocimien- 
to en  su  caso,  la  lecha  del  otorgamiento  y  el 
objeto  del  acto  ó  contrato.  Los  notarios  llevarán 
un  libro  reservado  en  que  insertarán  con  la  nu- 
lueíación  correspondiente  copia  do  la  carpeta  do 
los  testamentos  y  codicilos  cerrados  cuando  los 
testadores  lo  soliciten,  y  rcmitiiáu  un  índice  re- 
servado también  al  presidente  de  la  Audiencia 
por  conducto  del  Juez  de  primera  instancia  (Ar- 
tículos 17  al  31  do  la  ley  del  Notariado  de2Sdo 
mayo  de  18(i2). 

J^a  eficacia  de  las  escrituras  públicas  la  deter- 
mina la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  entro  los 
medios  de  prueba  de  (pío  puede  hacerse  uso  en 
juicio,  comprendiéndolas  entre  los  documentos 
liúblieos  y  solemnes.  Las  escrituras  públicas  tie- 
nen fuerza  probatoria  eficaz  en  juicio  cuando  es- 
tán otorgadas  con  arreglo  á  derecho,  según  el 
artículo  5i)6  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
nopiidiendo  los  Tribunales  desconocerdichafucr- 
za  sin  infringir  el  artícido  citado,  y  la  ley  114,  ti- 
tulo XVUl,' Partida  3. '\ 

ESCRITURAR:  a.  For.  Asegurar  y  afianzar  con 
escritura  publica  y  legal  un  contrato  ú  obliga- 
ciiJu. 

ESCRITURARIO,  RÍA:  adj.  Fvr.  Perteneciente 
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á  la  escritura  pública.  Acreedor  EScr.iTURAKiO; 
obligación  esciutükabia. 

-EsomTüRARiO:  m.  El  quu  liace  profesión 
lie  declarar  y  enseñar  la  Sagrada  Escritura,  y 
ha  adijuirido  grande  inteligencia  de  la  Biblia. 

Fué  uno  de  los  más  insignes  ESCRITURARIOS 
que  lia  tenido  la  Compañía. 

P.  Juan  Eusebio  Nieeemberg. 

ESCRIvA  (Francisco):  Biog.  Canonista  y 
escritor  español.  N.  en  Valencia  en  15.30.  M.en 
la  misma  ciudad  en  la  primera  mitad  del  si- 
"lo  XVII.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica;  verificó 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Alcalá;  ob- 
tuvo una  canonjía  en  la  iglesia  metropolitana 
de  su  pueblo  natal,  é  ingresó  en  la  Conipañiade 
Jesús  en  1570.  Dejó  las  siguientes  obras:  Dis- 
curso de  las  cuatro  jiostrivtcrías  ( Valencia,  1604); 
Deljuicio  (id.,  1609,  en  4.°);  Del  iitfiernoyde  la 
gloria  (1616,  en  4.°),  libro  muy  estimado  por 
los  teólogos,  como  modelo  de  perspicacia,  piedad 
y  erudición;  Discursos  de  los  estados;  de  las  obli- 
gaciones particulares  del  estado  y  oficio,  según  los 
cuales  ha  de  ser  cada  uno  particularmente  juz- 
gado (Valencia,  1613,  en  4.°);  Vida  de  don  Juan 
jabera,  patriarca  de  Antiuquia  y  arzobispo  de 
Valencia  (id.,  1612,  en  4.°). 

-  EscRivÁ  de  Romaní  (José  María):  Biog. 
Marqués  de  Monistrol.  N.  en  Barcelona  en  26 
de  junio  de  1825.  M.  en  6  de  marzo  de  1890. 
Educóse  en  el  colegio  cosmopolita  de  los  Jesuí- 
tas en  Friburgo  (Suiza)  adquiriendo  allí  gran 
erudición  y  gusto  literario  y  artístico,  de  que 
ha  dejado  buenas  muestras  en  varias  composi- 
ciones retóricas,  poesías  latinas  ó  inscripciones 
de  lápidas,  y  artículos  sobre  el  arte  suntuario 
publicados  en  el  Museo  español  de  Antigüeda- 
des. Muy  joven  aún  fué  regidor  y  desjniés  pri- 
mer teniente  alcalde  de  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, pasando  después  á  Madrid,  donde  alcanzó 
elevados  puestos  y  notoria  influencia,  que  em- 
pleó principalmente  en  Comentar  los  intereses 
agrícolas,  á,  los  que  manil'estó  .siempre  muy  par- 
ticular inclinación,  siendo  presidente  de  la  Co- 
misión permanente  en  Madrid  del  Instituto 
Agrícola  Catalán  do  San  Isidro.  Casó  después  de 
su  llegada  á  Madrid  con  doña  María  Antonia 
Fernández  de  Córdoba  y  Bcrnaldo  de  Quirós, 
condesa  de  Sástago,  camarera  mayor  en  la  ac- 
tualidad de  la  reina  regente  doña 'María  Cris- 
tina, Fué  gentilhombre ,  Grande  de  España, 
caballero  y  gran  cruz  de  Carlos  III;  gran  cruz 
de  Villaviciosa  de  Portugal,  por  haber  acompa- 
ñado á  la  reina  María  Pía  en  su  viaje  á  Madrid; 
mayordomo  mayor  y  jefe  de  la  casa  de  la  infan- 
ta doña  María  Isabel  durante  su  viaje  á  Viena 
en  el  año  de  1880;  senador  vitalicio  desde  el  de 
1862;  presidente  del  Real  Consejo  de  Sanidad; 
de  la  sección  primera  del  Consejo  de  Agricultu- 
ra y  de  la  Comisión  central  de  defensa  contra  la 
filoxera;  propuesto  para  la  Alcaldía  de  Madrid, 
y  para  la  cartera  de  Fomento  en  el  Ministerio 
que  hubo  de  formarse  bajo  la  presidencia  del 
Conde  de  Cheste  en  los  últimos  momentos  del 
reinado  de  doña  Isabel  II,  de  la  que  recibió  re- 
petidas pruebas  de  afecto  en  el  periodo  de  la 
emigración,  habiéndole  llamado  varias  veces  á 
París,  para  consultarle  acerca  de  la  educación 
del  entonces  príncipe  de  Asturias.  La  Real  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  le  con- 
cedió uno  de  sus  sillones  de  número  en  el  año  de 
1867,  leyendo,  al  ocuparlo,  un  erudito  discurso  de 
recepción  sobre  la  arquitectura  ojival.  De  sus 
aptitudes  é  inclinaciones  estéticas  dan  también 
prueba  las  varias  y  notables  monografías  que 
escribió  al  publicarse  la  relación  de  ios  cuadros 
selectos  del  Monasterio  de  Monserrat. 

-  Escniv.\  de  Romaní  (Joaquín):  £ioj(.  Mar- 
qués de  Aguilar  y  de  Monistrol,  barón  de  Beni- 
parrell,  hijo  del  anterior  y  de  doña  María  An- 
tonia Fernández  de  Córdoba,  condesa  de  Sásta- 
go. N.  en  Madrid  en  3  de  junio  de  1858.  Abo- 
gado, ingeniero  agrónomo  y  conocedor  profundo 
de  la  mayor  parte  do  los  idiomas  de  Europa, 
procuró  con.solidar  y  extender  .sus  conocimientos 
con  largos  viajes  por  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Italia,  Succia  y  Rusia.  Su  vastísima  ilus- 
tración y  excelentes  condiciones  personales  le 
han  elevado  bien  pronto  á  los  primeros  puestos 
do  la  Política  y  de  la  Administración  pública, 
aplicando  con  principal  intcré.s  sus  conocimien- 
tos técnicos  y  poderosos  medios  al  fomento  de  la 
agricultura  española,  siendo  por  estos  motivos 
presidente  de  la  Sociedad  de  Horticultura  de 
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Barcelona,  secretario  de  la  comisión  permanente 
en  Madrid  del  Instituto  Agrícola  Catalán  de  San 
I.sidro,  y  finalmente,  en  1890,  director  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  después  de  representar  el  dis- 
trito de  Olot,  como  di|)utado  á  Cartes,  en  dos 
legislaturas  sucesivas.  En  su  cargo  de  director 
general  de  Agricnltnra  ha  dado  pruebas  de  su 
actividad  é  interés  por  la  producción  española 
creando  las  Cámaras  Agrícolas,  instalando  las 
Estaciones  enotécnicas  de  Londres,  París,  Ham- 
burgo,  Burdeos  y  Cette,  reorganizando  el  servi- 
cio agronómico  y  dictando  muchas  medidas  para 
la  regulación  de  los  servicios  forestales,  comer- 
ciales, de  minas,  etc.  Casó  con  doña  María  del 
Pilar  de  Sentmanat  y  de  Patino,  hija  de  los 
marqueses  de  Sentmanat  y  Ciutadilla.  Es  aca- 
démico profesor  de  la  Real  Academia  de  Juris- 
prudencia, Consejero  del  Monte  de  Piedad  de 
Madrid,  maestrante  de  Valencia,  gentilhombre 
de  cámara  con  ejercicio  y  servidumbre ,  gran 
cruz  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia,  por  servicios 
personales  al  rey  de  esta  nación,  y,  en  suma, 
perfecto  continuador  do  la  representación  de  su 
padre  y  de  su  interés  por  el  fomento  de  los  inte- 
reses materiales  de  España. 

ESCROBICULARIA  (del  lat.  scrobicuhis,  ho- 
yuelo, foseta):  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
moluscos  lamelibranquios,  srfoniados,  sinnpa- 
liados,  de  la  lamilla  de  los  escrobicnláridos.  Se 
encuentra  actual  y  fó.sil  en  el  terciario.  El  carác- 
ter principal  del  género  consiste  en  presentar 
dos  largas  prolongaciones  que  en  forma  de  sifón 
salen  fuera  de  la  concha,  constituyendo  una  es- 
pecie de  tubos;  el  mayor  de  ellos  sirve  para  la 
entrada  del  agua,   y  el  más  corto  para  la  salida. 

La  especie  típica  que  representa  este  género 
se  designa  con  el  nombre  de  Escrobicularia  pi- 
cante, que  se  le  aplicó  sin  duda  por  tener  esta 
cualidad,  según  dicen  los  que  utilizan  como  ali- 
mento la  carne  de  este  molusco. 

ESCROBICULÁRIDOS  (de  escrobicularia):  m. 
pl.  Zool.  y  Paleont.  Familia  de  moluscos  lame- 
libranquios, sifoniados,  sinupaliados,  que  se 
distingue  por  tener  concha  delgada,  redondeada 
ó  triangular,  casi  equilateral,  con  ligamento 
externo  situado  en  una  foseta  triangular  bajo 
el  nate.  Uno  ó  dos  dientes  cardinales;  .seno  pa- 
lea! profundo.  Comprende  esta  familia  nume- 
rosos géneros  actuales  y  fósiles,  siendo  los  más 
notables  Scrobicularia,  Semele  y  Syndomya. 

ESCROCÓN  (jdelgr.  xpozojxó;.  túnicacortade 
color  amarillo;  ó  de  ex,  y  el  al.  rock,  vestidura?): 
m.  ant.  Sobrevesta. 

Ordenó  que  trajeren  ESCROCONES,  como  aho- 
ra traen  los  reyes  de  armas. 

Fernando  Mejía. 

ESCRÓFULA  (del  lat.  scrojulae):  f.  Med.  Tu- 
mor frío  originailo  de  la  hinchazón,  con  tubér- 
culos ó  sin  ellos,  de  los  ganglios  linfáticos  su- 
perficiales. 

Colada  se  guarda,  para  untar  no  solamente 
las  escrófulas,  pero  también  las  almorranas. 
Juan  Fragoso. 

¿Qué  tiene  de  particular  que  todos  los  indi- 
viduos de  una  familia  que  vive  en  una  porte- 
ría baja,  húmeda  y  oscura,  paiiezcan  escró- 
fulas? 

Monlau. 

-  Escrófula:  A(/o?.  Esta  afección,  mal  limi- 
tada, con  manifestaciones  múltiples,  muy  co- 
mún y  cuyo  dominio  disminuye  cada  vez  más 
en  favor  de  la  tuberculosis,  pero  que  sin  cmbaiv 
go  no  puede  borrarse  del  cuadro  no.sológico,  suele 
ser  de  origen  hereditario,  pero  también  se  ha 
visto  escrófula  adquirida. 

Los  tuberculosos  suelen  engendrar  hijos  es- 
crofulosos. La  edad  avanzada  de  los  padres,  su 
deterioro  por  una  cau.sa  cualquiera,  la  consan- 
guinidad, la  sífilis  de  los  padres,  son  también 
causas  habituales  de  la  escrófula  hereditaria,  lo 
mismo  que  la  cloro.sis,  la  dispepsia  de  los  padres, 
las  anemias  en  general. 

Todas  las  manilestacionesdel  escrofulismo  re- 
siden exclusivamente  en  el  tegumento,  externo  ó 
interno:  más  allá  no  existe  el  escrofulismo;  si 
después  de  estas  lesiones  que  antes  se  llamaban 
primitivas  .sobrevienen  otras,  son  consecuencias, 
pero  no  ya  manifestaciones  escrofulosas.  Las 
lesiones  de  los  ganglios,  algunas  do  la  piel  y 
mucosas  (lupus),  los  abscesos  fríos,  las  lesiones 
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articulares,  óseas,  y  viscerales  que  antes  se  con- 
sidei'aban  y  aún  se  describen  como  manifesta- 
ciones de  la  escrófula,  han  pasado,  por  virtud  de 
estudios  modernos,  á  otro  campo:  han  pasado  á 
ser  manitestacioues  de  la  tubeiculosis. 

1. "  Lesiones  de  los  ganglios;  adenitis.  -Schuep- 
pel  y  Rindfleisch  decían  ya,  contra  la  opinión 
de  los  autores  antiguos  y  de  Virchow  :  «el  gan- 
glio escrofuloso  es  siempre  un  ganglio  tubercu- 
loso verdadero.»  Cohnheim  demuestra  la  identi- 
dad entre  la  adenitis  estrumosa  y  la  tubercu- 
losa. Koch  halla  el  bacilo  de  la  tuberculosis  en 
las  adenitis  llamadas  escrofulosas,  la  cultiva  é 
inocula  con  resultados  positivos;  iguales  hechos 
afirman  haber  comprobado  varios  bacteriólogos 
(Cornil  y  Babes,  Krause,  etc.),  y,  por  último, 
las  inoculaciones  en  serie  (Koch,  Schüller,  Co- 
las) concluyen  de  demostrar  la  naturaleza  tu- 
berculosa de  los  llamados  infartos  gangliouares 
escrofulo.sos.  Hay  que  hacer  oonstar  que  no  to- 
dos los  in  tartos  gangliouares,  que  sobrevienen  en 
un  individuo  escrofuloso,  son  de  naturaleza  tu- 
berculosa, sino  que  existen  adenitis  en  que  no 
se  halla  el  bacilo;  se  las  llama  entonces  escro- 
fulosas, y  dependen  siempre  de  lesiones  de  la 
piel  ó  mucosas,  cuyos  vasos  linfáticos  son  afe- 
rentes del  ganglio  infartado.  Existen  también 
adenitis  no  escrofulosas  y  menos  tuberculosas, 
dependientes  s¿^?H7.i/r,  como  aquéllas,  de  lesiones 
de  la  piel  ó  mucosas  que  tienen  rehiciones  liiifo- 
vasculares  con  el  ganglio  afecto.  Distínguense 
éstas  de  las  escrofulosas  por  el  aspecto  clínico  de 
la  dolencia  (curso  más  lento,  marcha  menos 
aguda  de  las  segundas,  etc. ),  por  consecuencia 
de  la  disposición  orgánica  del  escrofulismo  en 
un  caso,  y  el  defecto  de  aquellas  condiciones  or- 
gánicas en  el  primero. 

2.°  Lesiones  de  piel  y  mucosas;  lujnis.  -  Ha- 
llaron siempre  el  bacilo  de  la  tuberculosis  en  el 
lupus  tenido  por  escrofuloso,  Pfeillér,  Doutrele- 
pout  y  Demnie.  Koch  obtuvo  cultivos  puros  del 
bacilo  perteneciente  á  un  lupus  hipertrófico, 
verificando  con  estos  cultivos  inoculaciones  con 
positivo  resultado.  Igualmente  con  sustancia 
luposa  inoculad-a  produjeron  tuberculosis  gene- 
ralizadas, seguidas  de  inoculaciones  en  serie, 
Lcloir  y  Cornil.  Últimamente,  Leloir  ha  hecho 
estudios  experimentales  sobre  las  formas  atipi- 
cas  de  lupus,  y  numerosas  inoculaciones  segui- 
das en  serie  le  permiten  asegurar  que  aquellas 
formas  de  lupus  vulgar,  á  las  que  da  el  nombre 
de  coloidea,  forma  mixomatosa  ó  mucosa  y  la 
esclerosa,  en  las  que  se  halla  el  bacilo  de  Koch, 
pero  en  escaso  número,  no  son  más  que  tuber- 
culosis del  tegumento,  variedades  atenuadas. 
Llama  Leloir  atenuadas  á  estas  variedades  de 
tuberculosis  tegumentarias,  porque  encierran 
bacilos  en  pequeño  número,  porcjue  la  infección 
de!  animal  en  que  se  experimenta  es  mucho  más 
lenta  que  empleando  el  tubérculo  verdadero,  y 
porque  á  veces,  no  inoculando  grandes  cantida- 
des de  lupus,  puede  ser  la  inoculación  negativa. 

3.°  Abscesos  fríos.  - 'E,n  Q&toa  abscesos,  que 
lo  mismo  son  .subcutáneos  que  profundos  ó  inter- 
muscnlares,  han  demostrado  la  existencia  del 
bacilo  de  Koch,  Malassez,  Boully,  Krause, 
Charcot  y  otros;  Cornil  y  Babes  constante- 
mente obtuvieron  la  tuberculosis  experimental 
bacilar  con  sustancia  de  estos  abscesos. 

4.  °  Lesiones  articulares.  -  Hasta  muy  poco 
hace  se  consideraban,  y  aun  hoy  mismo  se  juz- 
gan por  algunos,  de  naturaleza  escrofulosa  los 
tumores  blancos;  eran  manifestaciones  del  escro- 
fulismo, fenómenos,  [lor  decirlo  asi,  secundarios 
(Picot),  ó  de  transiciíjn  á  los  terciarios,  huesos 
y  vi.sceralcs,  y  cuando  en  el  individuo  afecto  de 
tumor  blanco  no  se  hallaban  vestigios  ó  antece- 
dentes de  manifestaciones,  en  la  piel  ó  mucosas, 
déla  escrófula,  se  decía:  «Pasaron  inadvertidas 
aquellas  primeras  manifestaciones. »  Actualmen- 
te han  sido  segregadas  estas  lesiones  <lcl  cuadro 
del  escrotulisrao,  y  encajan  perfectamente  en  el 
do  la  tuberculosis,  porque  hallaron  en  el  tumor 
blanco  el  bacilo  de  Koch,  Cornil  y  Babe.s,  Sch- 
legtendal,  Schuchart  y  Krause,  Castro-Sofía, 
Lannelongue  en  su  especial  cstudiodel  mal  de 
Pott  y  oíros,  y  porque  dieron  resultado  las 
inoculaciones  experimentales  á  Künig,  Huetcr, 
Schnller,  Kiener,  etc. 

5,"  Lesiones  óseas.  -  La  caries  era  la  lesión 
de  los  huesos  escrofulosa  por  excelencia;  pero 
los  estudios  de  Poncet  y  Ollier ,  y  sobre  todo  el 
hallar  Schuchart  y  Krause  el  bacilo  de  Koch  en 
la  caries,  y  los  lo.sult.ulos  po.sitivos  con  la  ino- 
culación do  la  sustancia  fungosa  de  aquella  Ic- 
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sióii  úsca,  alcanzados  por  Lannclongiic,  Kicner 
y  otros,  tle.itniyeu  la  teoría  reinaiite  de  la  dege- 
neración giasosa  lie  la  célula  (Raiivioi). 

6.°  Li\-,iüiii:s  risícrales.  -Las  nuis  importan- 
tes sou:  el  inl'ailo  escrofiiloso  de  la»  mama?,  del 
testículo,  tisis  caseosa,  cerebral,  etc.  La  natu- 
raleza bacilar  ile  la  sustancia  caseosa,  la  exis- 
tencia del  bacilo  do  Koch  en  ella,  está  plena- 
mente demostrada  por  el  niicioscopio  y  por  la 
ex|ieiinientación  é  inoculaciones  (KKbs,  .Scbiil- 
kr,  Korcli,  Cornil,  l'oisier.  Le  Dcntu,  etc. ). 
Hoy  se  halla  demostrado  y  admitido  ijue  Imla 
lesión  en  que  se  halla  el  bacilo  de  Koch  es  (ulerea- 

lOiO.. 

Del  cuadro  do  lesiones  asi;;nadas  de  tiempo 
inmemorial  á  la  cscrólula,  (juedan  solamente  en 
la  actualidad  varias  alecciones  de  la  piel  y  mu- 
cosas (escro/úHíUs,  i-czcmas,  im/^étijus,  etc.),  y 
al^junas  de  los  ^'aní;lios  Imlaticos,  en  i]UC  no  se 
llalla  el  bacilo.  Dicen  Cornil  y  lialiis,  como  con- 
secuencia  de  la  demostración  úv  la  naturaleza 
tuberculosa  deaijnellas  lesiones  qno  contribuían 
antes  á  constituir  el  escrolulismo:  «La  eserolula 
no  conserva  más  que  las  dermatosis  superliciales, 
olas  inllumaciones  subagudas  ó  crónicas  de  las 
muco.>a9  que  no  se  acompañan  de  adenitis  cró- 
nica. » 

Caí  aderes  de  las  a/cecioiies  escrofulosas.  -Tie- 
nen las  alecciones  de  la  piel  y  mucosas  caracte- 
res clínicos  que  las  distinguen  de  todas  las  demás 
no  pertenecientes  al  e.serolulismo.  Son  todas  de 
naturaleza  inflamatoria;  por  esto  se  lia  diclio  al 
delinir  la  escrófula  i|ue  es  una  sepsis  especial,  la 
sepsis  inflamatoria  hoy  admitida  por  muchos  ci- 
rujanos y  tan  bien  expuesta  por  Ilueter,  que 
distinguía  á  este  agente  séptico  ,  con  el  noiuíue 
do  noxtts floijóijenas.  Pero  esas  intlamaciones  tie- 
nen caracteres  ¡iropios,  conocidos  de  todos  los 
clínicos,  y  que  Viieliow  supo  sintetizar  en  dos 
jiaiabias:  cxinfertiila  vulnerahiUtlad  y  tenacidad. 
Si,^nilica  la  primera  la  ^íian  íaeilidail  con  que  la 
mas  ligera  causa  produce  iiillamaeiones  que  no 
ceden  ÍVicilmento  á  lo.>,  meilios  ordinarios,  sino 
que  se  estacionan  y  hacen  liertinaces,  sufriendo 
recrudescencias  frecuentes,  lo  cual  constituye  la 
tomcidaH.  La  vulnerabilidad  por  si  sola  no  ca- 
racteriza el  eserofulisnio;  se  precisa  i|ue  se  le  una 
la  segunda  condición,  la  tenaeidail. 

La  jircdisposiciiin  á  la  esci'ófula  se  da  á  cono- 
cer por  una  tendencia  á  la  repetición  de  los  fenó- 
menos inllamatorios,  cosa  que  no  es  más  que  la 
tenacidad  de  Vireliow.  Fraenkel  da  más  impor- 
tancia en  el  eserofulisnio  á  la  facilidad  con  que 
se  lesionan  las  glándulas  linfáticas  (considerán- 
dola como  el  carácter  culminante  del  eserofulis- 
nio )  que  á  los  caracteres  de  vulnerabilidad  y 
.tenacidad  en  la  ]iiel  y  las  mucosas. 

Consecutivamente  á  estas  lesiones  de  la  piel 
ó  de  las  mucosas,  sobrevienen  infartos  y  ganglio- 
nares  escrofulosos,  ponjue  la  sepsis  inllamatoria 
se  propaga  á  ellos  por  los  linfáticos  que  de  la 
región  enferma  terminan  en  el  ganglio.  Estas 
adenitis  son  iguales  á  las  adenitis  agudas  no 
escrofulosas  por  propagación  ile  inflamaciones 
¡iróximas,  con  la  difeieucia  de  que,  por  ser  el 
individuo  escrofulo.so,  siguen  su  curso  con  los 
caracteres  del  eserofulisnio,  marcha  subaguda, 
recrudescencia  y  tenacidad  ó  resistencia  á  la 
curación.  Facilidad  por  la  menor  causa  de  sufrir 
inflamaciones  la  piel  y  las  mucosas  (ruhierabi- 
hdttd) ,  con  marcha  poco  aguda,  con  recrudeseen- 
cias  ó  subagudizaciones,  y  gran  resistencia  á  la 
curación  por  los  medios  ordinarios  (tenacidad), 
é  infartos  subagudos  ganglionares,  aunque  no 
siempre,  caracterizan,  pues,  el  eserofulisnio  ó  la 
constitución  escrofulosa. 

l'atogenia.  -  La  causa  de  la  vulnerabilidad  y 
tenacidad  en  las  afecciones  escrofnlosas  la  ex- 
plica Virchow  diciendo  que  existe  entonces  zina 
imperfección  en  la  organización  de  ]a.  piel  y  las 
mucosas;  pero  no  se  da  cuenta  de  en  qué  consis- 
te esta  inpcrfcceión  ;  como  Nélaton  no  sabia 
explicarse  qué  condiciones  eran  las  generales 
del  organismo,  que  según  él  constituían  la  pre- 
disposición á  la  escrófula;  como  lünli  lüisch- 
fehl  no  exi>licaba  tampoco  en  qué  consistía  la 
anomalía  de  constitución,  en  virtud  de  la  cual 
se  producían  los  fenómenos  csirofulosos.  Rc.s- 
¡lecto  á  las  condiciones  anatómicas  en  i|Ue  con- 
siste la  anomalía  de  constituciíjn,  dice  Hirseli- 
feld:  «La  imperfección  en  la  oiganizaci'in  de  piel 
y  mucosas,  de  que  nos  habla  VirclioH-,  será  la 
cau.sa  orgánica  del  eserofulisnio;  será  lo  que  re- 
presente la  anatomía  patológica  de  la  predispo- 
sición al  proceso  escrofuloso;  será  el  estado  or- 
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pánico,  sin  el  cual  el  eserofulisnio  no  existiría.» 
Aquellas  co7idicio7ics  anatómicas  son  hasta  lio}' 
desconocidas;  por  eso  dice  Geihardt:  ^hn  ajiaío- 
mía  patohnjiea  no  se  halla  hasta  ahora  en  con- 
diciones de  proporcionarnos  indicios  caracterís- 
ticos de  la  predisposición  que  provoca  el  proceso 
eseroluloso,»  palabras  que  resumen  el  estado 
actual  de  la  cuestión. 

¡'redisjiosición  ú  condiciones  ort/ánicas  del  es- 
crofiilismo.  -  La  capa  mas  supcríieial  de  la  epi- 
deiniis  y  do  los  ejiilelios  de  células  desecadas 
es  la  protectora  de  los  pe(|ueFios  canales  mencio- 
nados, l'ues  bien:  en  el  linfatismo  esta  capa  es 
más  tenue,  se  renueva  con  más  lentitud,  y  los 
canalículos  están  más  cerca  de  ella  que  cu  los 
inilividuos  no  liní'álicos.  «En  esto  consiste,  dice 
el  Doctor  González  Alvarez,  la  imperfección  en  la 
organización  de -¡del  y  mucosas,  so.spechada  por 
Viicliow;  en  esto  la  anomalía  de  organización 
lie  Ilir.ichleld  y  las  condiciones  del  organisiiio 
de  íCélaton,  que  ]iredisponen  ala  escrófula.  ¡Qué 
resulta  de  esto'!  Que  aquella  barrera  es  menos 
poderosa,  que  la  protección  que  presta  contra 
la  .sepsis  de  fuera,  contra  las  JiO.«/s  ó  ngentcs 
inllamatorios  es  mucho  menor,  y,  por  tanto,  la 
menor  causa  que  .separe  algunas  células  epidér 
micas  ó  cpitélieas,  una  erosión,  rasguño,  etc., 
deja  paso  libre  á  la  sepsis. 

)>Igualnicntcsueede  con  una  con  gestión  en  cual- 
quiera de  los  puntos  de  la  dermis  ó  corion,  por- 
i|ue  estando  más  activada  la  proliferación  epi- 
dérmica ó  epitélica,  y  no  ¡indiendo  por  lo 
expuesto  desecaise.  llegan  sin  esta  condición  á 
la  supeilicie,  prolongándose  por  consiguiente  los 
canalículos,  y  se  presentan  por  lamas  ligera  causa 
inllamaciones ;)í'rtí)i«ccs,  cuando  en  un  indivi- 
duo no  linfático  estas  causas  no  hubietan  deter- 
minado absolutamente  nada;  no  hubiera  ]iene- 
trado  una  noxa,  porque  aun  cuando  se  despren- 
dieranalgunas  eéjulasde  las  masinnieilialamente 
¡irotectoias,  quedaron  d<:bajo  otras  de  la  misma 
índole  protegiendo  aipn-llos  canalículos,  pues 
que  dicha  capa  córnea  tiene  más  espesor  y  la 
renovación  de  ella  se  hace  con  más  actividad, 
como  dejamos  dicho,  gracias  ala  actividad  déla 
exósniosi.s.  En  virtud  <le  lo  ^xpue^to,  creo  (|uc 
se  ex|ili(|iien  bien  todas  las  nianifcsíaeioncs  ilel 
eserofulisnio.  En  efecto:  por  la  poca  protección 
que  presta  la  epidermis  como  el  epitelio  á  los 
canalículos  linfáticos,  que  bien  merecen  ya  este 
calilicativo,  penetración  de  las  noxas  flogógenas, 
inllaniaciones  con  la  mayor  facilidad,  que  pare- 
cen espontáneas,  tan  leve  es  la  causa  (vulnerabi- 
lidad),  persistencia  de  estas  inflamaciones  f  íc- 
íií/ciWíírf),  porque  persisten  las  mismas  condi- 
ciones anatómicas;  ¡iropagación  de  la  se]>sis  álos 
ganglios,  infartos,  aiienitis  de  marcha  subaguda. 
Las  escrofúlides  exudativas  no  son  otra  cosa  que 
el  efecto  de  la  sep.^is  inflamatoria  que  penetra 
en  la  epideimis,  que  se  rompen  los  canalículos 
repletos  de  líquido,  que  éste  se  vierte  y  se  con- 
creta al  exterior  formando  costras.  jTor  qué  esa 
tenacidad,  que  es  su  carácter  distintivo,  sino 
jiorque  continuamente  sigue  franca  la  ]nierta. 
Como  hemos  dicho,  para  la  penetración  del  agen- 
te inflamatorio?  En  resumen:  el  eserofulisnio 
tiene  su  razón  anatoniopatológica  en  las  condi- 
ciones de  la  epidermis  y  epitelio,  por  consecuen- 
cia del  estado  anátomolisiológico  de  los  orígenes 
linfáticos  en  el  linfatismo.  La  clínica  comprueba 
esta  manera  de  ver,  que  espera  la  sanción  del 
microscopio.» 

Tratomirnto.  -  Dos  puntos  principales  abarca 
la  profilaxis:  1.°  Evitar  que  el  organismo  ad- 
(]uiera  las  condiciones  descritas  que  constituyen 
el  linfatismo.  2.°  Una  vez  presentado  el  linfa- 
tismo ó  aquellas  condiciones,  hacer  que  desapa- 
rezcan; si  el  eserofulisnio  fuera  ya  un  hecho,  los 
medios  que  tienden  á  hacerle  desaparecer  cons- 
tituirían el  tratamiento  curativo,  y  éste,  unido 
al  profiláctico,  constituyen  la  profilaxis  de  la 
tuberculosis  en  la  mayoría  de  los  casos.  Es  difí- 
cil modificar  una  condición  orgánica,  que  ya  .se  ha 
hecho  muy  extensa,  y  que  llega  á  imprimir  soVne 
todo  el  organismo  un  sello,  hijo  de  la  condici«'-n 
de  la  saiigie  sobrecargada  de  linfa;  así  que,  para 
obtener  un  cambio  en  aquellas  condiciones  de 
los  orígenes  linfáticos,  se  requiere  mucho  tiempo 
y  muclia  constancia  en  la  aplicación  de  los  me- 
dios modificadores.  El  primer  punto  profiláctico 
se  conseguirá  evitando  ó  contrarrestando  las 
causas,  en  virtud  de  las  cuales  se  adquieren  ta- 
les condiciones  orgánicas.  Jlúltiples  son  estas 
causas,  y  de  muy  diverso  orden;  son  todas  las 
(juc  los  autores  mencionan  en  la  etiología  de  la 
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escrófula  y  que  nosotros  admitimos  como  predis- 
ponentes, ó  que  más  ó  menos  lentamente  modi- 
fican el  organismo  ¡lara  que  adquieía  las  condi- 
ciones anatómicas  estudiadas  en  piel  y  mucosas; 
hereditarias,  ó  intluencia  del  clima,  habitación, 
género  de  vida,  alimentación,  aire,  estado  del 
animo,  situación  social,  estaciones  y  enfermeda- 
des. Respecto  á  la  inlluencia  hereditaria,  las 
condiciones  de  los  padres  que  forzo.-ameiite  han 
de  originar  organismos  débiles,. son  las  más  abo- 
nadas paraque  en  los  hijos  se  presen  te  lacscrófula, 
poique  la  debilidad  gener.d  en  el  organismo  es 
causa  piincipal  de  aquellas  condiciones  anató- 
Diicas.  Así,  |>ues,  en  estos  casos  la  madre  no 
deberá  criar,  ¿uo  ser  cuando  .sólo  el  |>adrc  sea  el 
débil,  y  en  el  niño  so  luchará  contra  aquella 
predisposii  ion  con  que  nace,  pioeuramlo  fortifi- 
car su  piel  y  mucosas,  y  en  g'-neral  todo  el  orga- 
nismo, rodeándole  de  las  mejores  condiciones 
higiénicas,  asociadas  á  la  hiilioterapia,  tónicos, 
etcétera.  Cuando  el  tubéieulo  no  es  transmitido 
por  los  padres  al  nuevo  .ser,  hállase  grandemen- 
te predis])uesto  á  contraerlo,  poique,  como  hijo 
de  padres  debilitados  poi  esta  enrermedad,  nace 
con  las  condiciones  del  cscioíuli.smo,  y  éste  abri- 
rá puertas  amplias  jiara  que  el  bacilo  penetre  en 
su  organismo. 

Convendría,  pues,  en  estos  casos,  ya  que  no 
por  leyes  del  Estado,  por  la  ley  del  cariño  y  el 
iden  de  la  humanidad,  por  la  convicción  deque 
es  su  propio  bien,  obligará  los  padres  á  privarse 
de  la  compañía  desús  hijos  hasta  que,  viviendo 
en  otra  atmósfera  más  pura,  .se  lograra  crear 
las  energías  perdidas,  y  desarrollar  aquel  orga- 
nismo. 

Apenas  nace  el  niño  de  padres  tubercidosos, 
debe  separársele  de  aquella  atmósfera  constan- 
temente viciada;  la  crianza  en  el  campo  está 
entonces  indicada  como  medio  profiláctico  de  la 
escrófula  y  del  tubérculo. 

Las  causas  predisponentes  de  la  escrófula  que 
determinan  el  cambio  ó  condición  orgánica  del  es- 
erofulisnio, corrcKi'ondientesalgrupodelasliigié- 
nicas,  son  tan  múltiples  como  conocidas  y  estu- 
diadas, coincidiendo  todas  en  su  resultado  final, 
debilitar.  Opoiicr.se  á  ellas  con  condiciones  hi- 
giénicas diaiiietralmente  opuestas,  constituiíá 
la  profilaxis  higiénica  de  la  escrófula.  Cuando 
las  condiciones  anatómica.s  precisas  para  que  el 
eserofulisnio  tenga  lugar  existen  ya,  será  preciso 
hacerlas  desaparecer  para  ejercer  la  profilaxis 
del  escrofulismo  antes  que  una  causa  ocasional 
de  éste  (traumatismo,  congestión)  rom]>a  el 
equilibrio  y  se  establezca  ya  la  primera  escrofií- 
lido,  el  ]irimer  catarro  escrofuloso.  Aquellas 
condiciones  se  conocen  con  el  nombre  de  húbiio 
escrofuloso,  en  el  que,  como  en  la  tuberculosis, 
se  admiten,  impuestas  [lor  la  observación,  las 
dos  formas  clínicas,  tórjiida  y  erética, 

Al  terminar  este  artículo  parece  oportuno 
copiar  las  conclusiones  de  una  comunicación 
presentada  por  el  Doctor  González  Alvarez  al 
Congreso  Ginecológico  y  Pcdriático  español,  ce- 
lebrado en  Jladrid  en  mayo  de  18S8: 

1."  Todo  medio  que  actúe  activando  la  pro- 
liferación epidérmica  con  desecación  de  sus  cé- 
lulas más  extensas;  en  otros  términos,  haciendo 
más  fmrte  la  capa  protectora  de  los  orígenes 
linfáticos,  será  profiláctico  del  eserofulisnio.  En 
esta  categoría  entran  la  luz,  el  sol,  fricciones,  la- 
vatorios, la  limpieza  de  la  piel  y  mucosas. 

2.°  Los  medios  que  indirectamente  activen 
la  )iroliferación  epidérmica  acompañada  de  de- 
secación de  las  células  externas,  excitando  la 
circulación  capilar,  .son  también  profilácticos  del 
escrofulismo,  j/a  la  activen  dheelamente,  excitán- 
dola circulación  periférica,  como  fricciones  esti- 
mulantes, amasamiento  Gimnástica,  Hidrotera- 
pia,calor  local,  y  el  frío  en  cierto  grado ;  j/a  iiidí- 
rectamente,  aclivando  la  cireulación  general,  co- 
mo el  ejercicio,  el  aire  libre,  la  buena  alimenta- 
ción y  los  tónicos  farmacológicos  de  todas  clases. 
Estos  mismos  medios  profilácticos  son  agentes 
curativos;  por  el  uso  de  ellos  desaparece  la  vul- 
oterabilidad  craercrada  y  la  tenacidad,  porque 
modifican  favorablemente  las  condiciones  que 
hemos  descrito  de  los  orígenes  linfático.s.  Asi- 
mismo obran  los  iódicos  activando  quizás  la 
circulación  linfática,  y  por  tanto,  dcsiiígurgi- 
tando  los  canalículos  y  favoreciendo  de  esta  ma- 
nera indiiecta,  puesto  que  disminuye  la  presión 
interior,  la  exósmosis  del  líquido  celular  epité- 
iieo  y  epidérmico,  conservando  así  la  barrera 
protectora  de  aquéllos  contra  la  sepsis  inflama- 
toria y  curando  la  escrófula,  porque  la  causa 
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inmciliata  (sepsL<:)  ya  no  obra,  no  puede  entrar, 
(lesapareciilas  las  condiciones  anatómicas. 

ESCROFULARIA:  f.   CELIDONIA  MENOR. 

-  ESCKOFULAIUA:  £ol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Escrohilariáfcas,  qnese  caracte- 
riza por  presentar  cáliz  proliindanieiite  5-iido  ó 
ñ-paitido;  tubo  de  la  coiola  vcntricoso-eslérico 
li  oblongo;  lacinias  de  la  misma  erguidas  las 
cnatro  superiores  y  patente  la  inferior;  estam- 
bres declinados  en  número  de  cuatro  ó  con  un 
quinto  rudimentario;  caja  con  frecuencia  aguda; 
valvas  de  la  njisma  enteras  ó  bifidas  en  el  ápice; 
semillas  ovoide-rugosas.  Plantas  herbáceas  ó 
sufruticosas,  de  hojas  opuestas,  ó  alternas,  las 
superiores;  flores  en  tirso  terminal  sencillo  ó 
algo  ramoso,  desnudo  ó  acompañado  de  hojas 
en  la  base.  Se  encuentran  en  las  regiones  e.xtra- 
tropicales  del  hemisferio  boreal  del  Antiguo 
Continente.  Suelen  hallarse  en  algunos  montes 
de  España  las  especies  lefiosillas  siguientes: 

Savphularia  canina.  Se  halla  en  Andalucía, 
Castilla  la  Nueva,  etc.  Vivaz,  lampiña,  muy  po- 
limorfa, alcanzando  hasta  un  me  tro  de  alto;  tallos 
leñosillos  en  la  base,  muy  ramosos,  con  ranjas 
casi  simples  y  ascendentes;  hojas  pinado-dividi- 
das  en  segmentos  oblongo-lanceolados,  ó,  con 
menos  frecuencia  ,  los  terminales  ,  trasovado- 
confluentes,  dentados,  hendidos  ó  pinatilldos; 
florece  en  mayo  y  junio;  las  flores  son  de  color 
de  ]nirpura  pardo,  forniaiulo  tirsos  alargados, 
piramidales,  compuestos  de  cimas  bifidas,  con 
ramos  de  dos  á  seis  flores;  pedicelos  más  cortos 
que  el  cáliz;  los  bordes  de  éste  tienen  una  orilla 
cscariosa  bastante  ancha. 

Serophularia  frutescens.  -Se  encuentra  en  la 
provincia  de  Cádiz  (Cabo  de  Trafalgar,  Vejer,  San 
Fernando).  Arbustillolampiño de 70 centímetros 
de  alto,  con  las  hojas  lanceoladas,  oblongas,  den- 
tadas, estrechas  en  la  base;  las  inferioreslirado- 
pinati-secadas  á  veces;  florece  en  julio;  las  flores 
son  de  color  de  púrpnray  están  cortamente  pedi- 
celadas,  formando  tirsos  alargados,  piramidales, 
compuestos  de  cimas  Infidas  de  pocas  flores; 
cálices  con  el  borde  escarioso  mny  ancho. 

Serophularia  aquaiica.  -  Ángulos  del  tallo 
muy  agudos  ó  alados;  hojas  aovado-oblongas, 
algo  obtusas,  festoneadas,  acorazonadas  en  la 
base;  pecíolos  alados;  tirso  prolongado;  lacinias 
del  cáliz  orbiculares,  anchamente  marginadas;  la 
antera  estéiil  ancha.  Planta  herbácea,  lampina, 
elevada,  propia  de  lugares  sombríos  y  húmedos 
de  toda  Europa  y  del  Asia  central. 

Serophularia  nodosa.  -  Hojas  aovadas,  aova- 
do-oblongas ó  lanceoladas:  las  superiores  agudas, 
aserradas  ó  más  ó  menos  divididas,  anchamente 
acorazonadas  en  la  base  ó  redondeadas  ;  tallo 
regular;  tirso  oblongo,  sin  hojas  ó  apenas  hojo- 
so en  la  base ;  lacinias  del  cáliz  anchamente 
aovadas,  obtusas;  la  antera  estéril  anchamente 
orbicular.  Es  planta  lampiña  muy  común  en  los 
parajes  sombríos  de  casi  toda  Eurojia. 

Carecen  de  interés  forestal  estas  plantas,  las 
cuales  se  cultivan  en  los  jardines,  á  la  vez 
que  algunas  otras  del  mismo  género,  tales  como 
las  S.  m'ientaUs,  L. ;  S.  'vcrnalis^  L. ;  S.  ¡wrfgri- 
na,  L. ;  S.  aryula,  Soland;  8.  altaica,  M.nrv.; 
S.  divarieaia,  Ledel;¿'.  sambucifolia,  L. ,  <S'.  lu- 
ridiflora,  Fisch.  et  Meq. ;  S.  trifoliatn.,  L. ;  S. 
scrodomia,  L.  ;5.  alpesíris,  Gay ;  S,  Scopolii,  Hop- 
\<í;S.  grandidentadu,¥en.  ;<S,  Smilhíi,  Hornem; 
,S'.  tjlabrata,  Soland;  S.  helerophylla ,  Willd. ; 
.S'.  meliseefolia,  D'Usy;  S.  cocsia,  Sibth. ;  S.  lu- 
cida, L. ;  S.  mxiUifida,  Willd.;  S.  variegata, 
Bieb. ,  S.  TU,  pedris,  Bieb. ;  S.  ramosissima, 
Loís;íS.  cretácea  Fisch,  etc. 

Son  poco  exigentes  estas  plantas,  porque  sue- 
len darse  bien  en  toda  clase  de  terienos  ;  se 
multiplican  por  semilla,  estaca  y  esqueje.  No 
adornan  apenas  los  jardines;  el  sabor  amargo  y 
algo  acre,  y  el  olor  fétido  que  despiden  las  espe- 
cies S.  aquatica  y  nodosa,  ha  hecho  pensar  que 
dichas  plantas  podían  olirar  sobre  la  economía 
animal  como  lo  hacen  los  excitantes  amargos, 
en  sentido  anodino,  resolutivo,  detersivo,  car- 
minativo, etc. ,  aplicadas  en  cataplasmas.  Creíase 
que  las  hojas  servían  para  curar  las  escrófulas, 
y  algunos  charlatanes,  además,  ascgui-an  que, 
llevando  en  el  bolsillo  algiUi  tubérculo  de  la  raíz 
de  lii  segunda  especie,  basta  para  curar  las  he- 
niorroides. 

ESCROFULARlACEAS  (dc  escrofularia):  f.  pl, 
Bot.  Familia  de  plantas  dicoti!edónea.s.  Son 
hierbas  ó  arbustos  de  hojas  opuestas  por  lo  ro- 
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guiar,  á  veces  alternas,  sencillas,  con  flores  dis- 
puestas en  espigas  ó  racimos  terminales;  cáliz 
gamosépalo  y  persistente,  con  cuatro  ó  cinco  di- 
visiones iguales;  corola  gamopétala  ,  de  forma 
muy  variada  é  irregular,  bilabiada  y  con  frecui'n- 
cia  personada;  estanibresde  dos  á  cuatro,  didí- 
namos; ovario  aplicado  sobre  un  disco  hipogino 
provisto  dc  dos  cavidades  polispermas;  óvulos 
anátropos  o  anfítropos; estilo  sencillo  terminado 
en  un  estigma  bilobado;  fruto  en  cápsula  bilo- 
cular,  muy  raramente  algo  carnosa,  cuya  dehis- 
cencia es  mny  variable;  tan  pronto  se  abre  por 
agujeros  practicados  hacia  la  extremidad  como 
por  placas  irregulares,  ó  bien  por  dos  ó  cuatro 
valvas,  que  tienen  cada  una  la  mitad  del  tabi- 
que en  el  centro  de  su  cara  interna  (dehiscencia 
loculicida)ó  están  opuestas  al  tabique,  que  se 
conserva  entero  (dehiscencia  septífraga).  Lasse- 
millas  contienen  debajo  de  su  tegumento  una 
almendra  compuesta  de  un  endospeimo  carnoso 
que  encierra  un  embrión  recto,  cilindrico,  con 
su  raicilla  vuelta  hacia  el  hilo  ú  opuesta  á  este 
punto  de  enlace. 

Roberto  Brown  reúne  en  una  sola  las  dos  fa- 
milias establecidas  por  Jussieu  con  los  nombres 
de  escrofularieasy  pedicularieas.  La  principal  di- 
feí'encia  tjue  servía  para  distinguirlas  consistía 
en  la  dehiscencia  de  la  cáp^ula,  que  en  las  escro- 
fnlarias  se  efectúa  por  agujeros  ó  valvas  opuestas 
al  tabique,  permaneciendo  intacto,  mientras  que 
en  las  pedicularias  cada  valva  lleva  en  el  centro 
de  su  cara  intérnala  mitad  de  aquél.  Sin  embar- 
go, estas  dii'erencias,  que  parecen  muy  nuircailas, 
presentan  numerosos  tránsitos,  y  así,  por  ejenj- 
plo,  en  el  género  Verúniea  se  las  encuentra  casi 
todas  reunidas.  Hemos  notado,  no  obstante, 
entre  estos  dos  grupos,  otra  modificación  que  no 
parece  observarse  en  todos  los  géneros,  pero  que 
hemos  creído  constante  en  todos  aquellos  cuyas 
semillas  se  han  podido  analizar;  nos  referimos  al 
hecho  de  que  en  las  pedicularias  de  Jussieu 
el  embrión  signe  siempre  nna  dirección  opuesta 
á  la  de  la  semilla,  es  decir,  que  son  sus  cotile- 
dones los  que  se  vuelven  hacia  el  hilo,  al  paso 
que  eu  las  escrofularias  sucede  lo  contrario. 

Primera  tribu.  -  YEmcvi.&VAT,k&:  Pedicularis , 
RhinanthuSy  Jllelainpyrum,  Verónica,  Euphra- 
sia,  Erinus,  etc. 

Segunda  tribu.  -  Esoeofulaiueas:  Aniirrhi- 
num.  Linaria,  Scrofularia,  Diyilalis,  Gratiola, 
Verbascuní ,  etc. 

La  familia  délas  escrofulariáceas os  sumamente 
afín  de  la  de  las  solanáceas,  y  hasta  se  puede  de- 
cir que  sólo  son  solanáceas  que  llegan  á  ser  irre- 
gulares á  causa  del  aborto  de  un  estambre.  En 
efecto,  si  prescindimos  de  la  irregularidad  de  la 
corola,  dejando  á  un  lado  los  estambres  didína- 
mos, cncuéntranse  en  estas  dos  familias  cxacta- 
mente  los  mismos  caracteres  esenciales.  Sucede 
á  veces  que  en  ciertas  escrofnlariáceas  (Diyilalis, 
Fedicularis,  etc.),  ei  quinto  estambre  (el  que 
aborta  generalmente)  llega  á  desarrollarse;  la 
corola  recobra  una  forma  regular,  y  la  planta 
vuelve  á  corresponder  al  tipo  de  las  solanáceas. 

ESCROFULARIEAS  (de  escrofularia):  f.  pl. 
Bot.  Tribu  dc  E.-crofulariáceas. 

ESCROFULARINA  (de  escrofiilariaj:  f.  Qulm. 
Sustancia  que  cristaliza  en  escamas  amai'gas, 
solubles  en  el  agua  y  precípitableseu  blanco  por 
el  tanino,  y  que  Wallz  ha  obtenido  de  la  Scro- 
fularia nodosa. 

La,  Scrofularia  aquatica  contiene  una  materia 
análoga  á  la  anterior,  y  .sólo  se  distingue  por  su 
gusto  y  solubilidad. 

ESCROFULOSIS  (dc  escrófula):  f.  Pat.  Con- 
junto do  alecciones  á  las  cuales  imprime  un  se- 
llo especial  la  escrófula,  la  constitución  escro- 
fulosa. 

ESCROFULOSO,   SA:   adj.   Perteneciente  á  la 

eson'jl'ula. 

-  EscROFUtoso:  Med.  Que  la  padece. U.t. es. 

...ai  estos  hijos  se  ponen  ESCBnFrLosos, 
por  continuar  sometidos  á  las  mismas  condi- 
ciones de  ins.alubridad  en  que  vivieron  sns  pa- 
dres, la  secrnnda  generación  nacerá  con  los  ca- 
racteres inequívocos  de  predisposición  al  vicio 
EsCROPDLOSO. 

MoNLAU. 

Un  ético  EScnoFULOSO,  y  otros  semejantes, 
os  pregunto,  si  se  curan  con  esa  intención  ge- 
neral. 

Maiitín  Mautínez. 
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ESCROTO  (del  lat.  scrotum):  m.  Bolsa  for- 
mada por  la  piel  y  otras  túnicas  con  diversa 
textura,  y  diviilida  en  dos  cavidades  eu  las  cua- 
les se  alojan  los  testículos. 

Los  testículos  .son  dosgláudulas  situadas  en 
una  ca\idad  que  hay  eu  la  parte  iulerior  del 
vieulieyque  se  llama  escroto,  dividida  en 
dos  compartimientos  ó  bolsas,  etc. 

MoNLAU. 

-Escroto:  Anat.,  Fisiol.  y  Palol.  Es  la  más 
superficial  de  las  capas  que  forman  las  bolsas  ó 
cubiertas  del  testículo.  Ofrece  la  particularidad 
de  ser  común  á  ambos  testículos;  las  otras  dos 
(cremásler,  darlos )  sow  dobles,  de  modo  que 
envuelven  por  separado  cada  testículo. 

El  escroto  no  es  otra  cosa  que  la  piel  de  las 
bolsas,  piel  notable  por  su  pigmentación,  por 
los  jielos  más  ó  menos  abundantes  que  la  cubren, 
y  cuyos  bulbos  dibujan  eminencias  bastante 
apreciables,  por  sus  numerosas  glándulas  sudo- 
ríparas y  sebáceas;  laxa,  tenue,  extensible,  del- 
gada, transparente  y  muy  movible,  esta  piel, 
rica  en  fibras  musculares  lisas,  se  presenta,  según 
el  estado  de  sus  fibras,  como  laxa  y  péndula  si 
éstas  se  hallan  relajadas;  como  dura  y  arrugada 
si  están  contraídas,  por  ejemplo,  bajo  la  influen- 
cia de  la  inmersión  en  el  agua  fría.  Presenta  el 
escroto  en  la  línea  media  un  rafe  (rofeescrulal ), 
vestigio  de  la  unión  de  sus  dos  mitades  primiti- 
vas, mitades  que  corresponden  á  los  grandes  la- 
bios de  la  mujer.  V.  Tesiícui.o. 

El  escroto  puede  padecer  heridas,  hcmatocele, 
ulceraciones,  eritemas,  edemas,  flemones  y  tu- 
mores divei'sos.  El  ejiitelioma  del  escroto  ó  cán- 
cer de  los  desliollinadores,  es  enfermedad  relati- 
vamente rara  en  nuestros  días,  lo  iiiismo  que  la 
elefantiasis,  de  la  que  apenas  citan  algunos  casos 
los  autores  modernos. 

ESCRUPARIA  (del  lat.  scrujms,  piedra  punti- 
aguda y  áspera):  f.  Zoul.  Género  dc  moluscoi- 
deos,  briozoarios,  ecto]iróctidos,  gimnoleniáti- 
dos,  quilostomátidos,  cclulariados,  de  la  familia 
de  los  encrátidos.  Se  halla  representado  este  gé- 
nero por  la  especie  Serujiaria  slaviila. 

ESCRUPULEAR:  n.    ant.   ESCRUPULIZAR. 

Las  más  de  las  que  profesan  este  arte  de 
nuevas  invenciones,  no  escrupuLeaN  solici- 
tar con  tercerías  á  las  que  por  competir  eu  ga- 
las... titubean  en  la  honestidad. 

Fernández  Navarkete. 

ESCRUPULETE:  m.    fam.  d.   de   Escrúpulo. 

Cuando  yo  andaba  mal  herida  deste  ESCRU- 
PULETE, era  por  agosto. 

La  Picara  Justina. 

ESCRUPULILLO  (d.  de  eserújmlo):  m.  Grano 
de  metal  ü  otra  materia,  que  se  pone  dentro  del 
cascabel  para  que  suene. 

,  ESCRUPULIZAR:  a.  Formar  escrúpulo  ó  duda. 

—  Yo  janiás  me  quejo  en  balde: 
Vea  usted  si  escrupulizara 
Cualquiera  en  tolerar  esto. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Las  comadres,  las  amisras,...  no  ESCRUPULI- 
ZAN eu  robustecer  vuestras  sospechas,  etc. 
MONLAU. 

ESCRÚPULO  (del  lat.  scrüpülum):  ni.  Duda 
ó  recelo  que  punza  la  conciencia  sobre  si  nna 
cosa  es  ó  no  cierta,  si  es  buena  ó  mala,  si  obliga 
ó  no  obliga;  lo  que  trae  inquieto  y  desasosegado 
el  ánimo  hasta  que  se  depone. 

...,  me  queda  un  escrúpulo  (dijo  el  cami- 
nante), y  es  que  muchas  veces  he  leído  que  se 
traban  palabras  entre  dos  andantes  caballeros. 
Cervantes. 

Nada  se  olvida  en  efecto. 
Vamos...  si  bien  no  sé  qué 
Escrúpulo  acá  me  tengo 
De  que  se  me  olvida  algo. 

Calderón. 

-  Escrúpulo:  Escrupulosidad. 

-  Escrúpulo:  China  que  se  meto  en  el  zapato 
y  lastima  el  pie. 

-  Escrúpulo:  Astron.  Cada  uno  de  los  mi- 
nutos en  que  se  divide  un  grado  de  círculo,  es- 
pecialmente en  los  cálculos  de  los  eclipses  desoí 
y  luna. 

-  Escrúpulo:  Farm.  Peso  equivalente  á  vein- 
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ticiiatio  ¡granos,  yak  vigésima  cuarta  parto  do 
una  onza. 

-  Ksfiiii-ii.ü  i>r.  MAiu-cAitoAJo:  lig.  y  fani. 
Kl  ridiculo,  infundado,  extravagante  y  ajeno  de 
razón. 

-  Esciiúi'iii.o  i>r.  MONJA:  fig.  y  fani.  E.si;iiú- 
i'iii.o  nimio  y  puerii. 

Allí  del  tigns  de  la  lolja  y  oso 
Se  oyeron  eonfe.siones 
l)<t  roljo.s  y  de  muertos  i  ndUoncs; 
M.1S  entre  la  grandeza  .sin  lisonja 
Pa.sarou  por  escui3  Píaos  de  vuiíija. 

SaManii;'ío. 

...  i\mr  qué  se  lia  de  andar  el  autor  con  is^- 
C'uOl'ULosrfc  monja  en  punto  tan  escncialí 
Laura. 

ESCRUPULOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  escrú- 
pulo y  exactitud. 

...  pagáis  muy  E.stuiroLOSAMEXiK  el  diez- 
mo íit  tod.as  vuestr:i.<  legumbres  y  hortalizas, 
y  uo  hacéis  caso  ile  las  cosas  nuis  importantes. 
Fu.  Lui.s  DE  Chanada. 

.,.;  oíros  por  el  contrario  (le  han  dicho  al 
publico   (|ue  el  ronianticisnio)  no   i^odia  ser 
.■>nio  lo  ESC'UUri:i.o.s.\MHNTK  histórico;  etc. 
JliísoXBUo  Romanos. 

-  EsCKUPri.o.SAMHNlK:  Esmerándose  en  la 
cumplida  y  perfecta  ejecución  de  lo  que  se  em- 
prende ó  desempeña. 

...,  después  de  haber  reconocido  r.sCRUru- 
I.nsAMUNTK  los  títulos  dc  :idqu¡sición  de  cada 
una  de  dichas  casas,...  diremos  seucUlaniente 
nuestro  dictamen,  etc. 

Jovei.i.anos. 

...  este  escrito  (el  Quijote),  que  tan  .alto  y 
justo  concepto  merece,  no  es  una  producción 
'intelectual  meditada  con  prolijo  detenimiento 
y  EscHurti.oSAMENTE  limada;  es  una  inspira- 
ción felicísima,  tr.asladada  .al  papel  con  prisa, 
con  afán  de  llev.arla  .i  cabo,  y  sin  volver  la 
vista  atrás  para  mirarlo  que  iba  heclio:  etc. 
J'aRT7ENBUSCU. 

ESCRUPLJLOSIDAD  (did  lat.  scrojmlüsllas):  f. 
Exactitud  en  el  examen  y  averiguación  do  las 
cosas  y  cu  el  estricto  cumplimiento  de  lo  que 
uno  enipreudc  ó  toma  i  su  cargo. 

¡No  se  admira  usted,  prosiguió  dirigióudose 
á  mí.  de  esta  EscuuPULüsiDAD? 

Isr.A. 

Seamos,  pue.s,  diligentes  en  investigar,  pero 
muy  mesurados  en  definir.  Si  no  llevamos 
estas  cualidades  i  un  alto  gr.ado  de  F.scuurü- 
LOsiDAD,  nos  acontecerá  con  frecuencia  el  sus- 
tituir á  la  realidad  las  combinaciones  de  nues- 
tra mente. 

Balmes. 

ESCRUPULOSO,  SA  (del  lat.  scrupuKsus ):tíi!íi. 
t^uc  padece  ó  tiene  escnípulos.  U.  t.  c.  s. 

...  muchos  de  los  que  sólo  tratan  con  hom- 
bres de  bien  son  en  este  punto  menos  ESCKli- 
PULOSOS;  etc. 

I.SLA. 

-  Escrupuloso:  Dícesc  de  lo  que  causa  es- 
cn'iptilos. 

Por  acortar  razones,  díceleque  el  matrimo- 
nio del  rey  con  la  reina  le  p.irece  ESCRi'l'U- 
Loso  y  peligroso  para  la  coucieucia  del  rey. 
RlVADENEir.A. 

...,  no  te  asalten  la  imaginación  esos  escru- 
pulosos y  melindrosos  pensamientos  (dijo 
Leonela  á  Camila):  etc. 

Cervante.s. 

-  EscKUPCi.o.so:  fig.  Exacto. 

...  corregía  y  limaba  sin  cesar (Moratin) con 
una  minuciosidad  escrupulosa  y  descouten- 
tadiza,  etc. 

MORATÍN. 

...   faltábale  (á  Calderón)  la  ESCRrpDLOSA 
lima  y  firme  propósito  doctrinal  de  Alarcón. 
Hartzeneuscii. 

ESCRUTADOR,  RA  (del  lat.  seriilalvr):  adj. 
Escudriñador  ó  examinador  exacto  de  una  cosa. 

Llenóme  de  placer  este  encuentro,  y  prose- 
guimos juntos  nuestro  paseo  ESCRCTADoa. 
M  ESONERO  Romanos. 

-Escrutador:  Dícese  del  que  eu  elecciones 
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y  otros  actos  cuenta  y  computa  los  votos.  Usa- 
se t.  c.  s. 

ESCRUTAR  (del  lat.  scrulári):a.  Reconocer  y 
computar  los  votos  que  liara  elcccioucs  ú  otros 
actos  se  han  dado  secretamente  por  uicdio  de 
bolas,  papeletas,  ó  en  otra  forma. 

ESCRUTINIO  (del  lat.  sa-uthiíiim):  ni.  Exa- 
men y  averiguación  exarta  y  diligente  que  se 
hace  de  una  cosa  para  saber  lo  que  es  y  formar 
juicio  de  ella. 

...  eran  el  cura  y  el  barbero  de  su  mismo 
lugar,  y  los  que  hicieron  el  ESCIICITNIO  y  auto 
general  de  los  libros,  etc. 

Cervantes. 

...  consentí  en  hacer  un  escrupulo.so  Escnu- 
TiNio,  dividiéndolas  (composiciones),  no  en 
clásicas  y  románticas,  sino  en  tontas  y  discre- 
tas, etc. 

MK.S0NEUO  Romanos. 

-  E.SCRITINIO:  Reconocimiento  y  regulación 
de  los  votos  secretos  en  las  elecciones  ó  eu  otro 
cualquier  acto. 

En  los  países  que  tienen  establecido  el  su- 
fragio universal,  puetie  haber  cierta  aparien- 
cia de  justicia  eu  reclamar  el  voto  para  las 
mujeres...:  la  ¡iresión  oculta  que  ejercen  las 
mujeres  en  el  resultado  del  ESCRUTINIO,  no  es 
feuómeno  desconocido  p.ara  nadie,  etc. 
MoNLAU. 

ESCRUTIÑADOR,  RA  (de  cscrutiho,  \iov  escnt- 
IhiiúJ:  adj.  Examinador,  censor  que  reconoce 
una  cosa  haciendo  escrutiuio  de  ella. 

...  mas  no  lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza 
del  esckutiSauor. 

Cervantes. 

ESCUA:  (7eoc/.  anl.  C.  de  Es|!aña,  en  la  Béti- 
ca;  Cortés  supone  que  estuvo  donde  hoy  Arclii- 
dona. 

ESCUADRA  (de  c.r,  y  cvadrar):  f.  Instru- 
mento de  metal,  ó  madera,  compuesto  comi'in- 
mente  de  dos  reglas  que  foniiau  un  ángulo 
recto. 

Esto  significa  esta  empresa  en  la  pieza  de  ar- 
tillería iií\  eluda  (para  acerL.ar  mejor)  con  la  es- 
cuadra, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

J'iedras  cortadas  según  la  escuadra. 
Benavente. 

-Escuadra:  Hierro  angular  que  abraza  el 
ángulo  inferior  ilc  algunas  puertas  grandes,  y 
tiene  un  gorrón  ó  quicio  sobre  el  cual  se  mueve, 
encajado  en  un  tejuelo  de  hierro  que  está  sobro 
una  losa  ó  leño. 

Caiia  libra  de  ESCUADRAS  para  puerta  con 
tejuelos,  á  catorce  cuartos. 

rragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Escuadra:  Arq.  Ángulo  recto  que  forman 
dos  paredes  ó  dos  edificios  que  están  perpendi- 
culares uuo  á  otro. 

-Escuadra:  Herr.  y  Carp.  Hierro  doblado 
en  ángulo  recto,  que  sirve  para  afianzar  las  en- 
sambladuras. 

-  E.scuadra  falsa:  Instrumento  que  .se  com- 
pone de  dos  reglas  movibles  alrededor  de  un  eje 
y  con  el  cual  se  trazan  ángulos  de  dilérentes 
aberturas. 

-A  ESCUADRA:  m.  adv.  En  forma  de  escua- 
dra ó  en  ángulo  recto. 

Tus  tejados  uo  vayan  rematados  sino  á  ES- 
CUADRA.' 

Fe.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

-  Fueta  de  ESCUADRA:  m.  adv.  En  ángulo 
oblicuo. 

-Escuadra:  Art.  y  Tcc.  Estos  instrumentos 
se  emplean  en  Dibujo,  en  Agrimensura,  en  Car- 
pintería, eu  Herrería  y  en  otras  artes  y  oficios 
para  trazar  sobre  el  papel,  sobre  el  terreno,  ó 
sobre  determinados  materiales,  líneas  paralelas, 
perpeudictdares  y  oblicuas  de  inclinación  con- 
venida. 

Según  el  uso  á  que  se  destinan  presentan  dis- 
po>iciones  distintas  y  leciben  nombres  dife- 
rentes. 

Escuadra  dc  agrimensor.  -  Se  emplea  para 
trazar  sobre  el  terreno  líneas  iierpendicnlares. 
Se  llama  también  escuadra  cilindrica.  Se  com- 
pone de  un  prisma  ó  cilindro  de  cobre  .á  (fig.  1), 
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de  Co.OS  á  Om.lO  de  alto  por  O"', 05  ó  O'n.OC  dc 
diámetro,  que  ]uesenta  varias  aberturas  tu  forma 
dc  ventanita  llamadas  pínulas  y  .'-ituada.s  en  el 
extremo  do  cuatro  diámetros  rectangulares.  Se 
puede,  pues,  fijando  el  instrumento  vertical- 
mente  sobre  un  pie  y  dirigiendo  visuales  por  las 
pínulas,  trazar  sobre  el  terieno  líneas  perpendi- 
culares entre  sí  y  lincas  que  forman  ángulos  dc 
45°.  Estas  líneas  se  determinan  marcando  sobre 
el  suelo  pur  medio  de  jalone»  la  dirección  de  la 
visual  determinada  por  las  dos 
I>íuulas  correspondientes  á  un 
mismo  diámetro.  Para  que  la  vi- 
sual tenga  más  precisión,  cada  ])í- 
nula  esta  dividida  en  dos  partes: 
una  de  ellas  es  una  hendidura  es- 
trecha y  la  otra  ancha  (como  se 
ve  eu  A  y  en  BJ,  y  en  medio  de 
ésta  so  llalla  tendido  un  hilo,  ge- 
neralmente una  crin  do  caballo. 

De  una  pínula,  á  la  que  la  es 
diamctralmcnte  opuesta,  las  hen- 
diduras íorresponden  á  los  hilos 
y  recíprocamente.  Este  sistema 
dc  pínulas  permite  dar  á  las  vi- 
suales una  exactitud  muy  sufi- 
ciente eu  las  operaciones  ordina- 
rias de  Agrimensura.  Cuando  las 
circunstancias  exigen  mayor  pre- 
cisión se  emplean  anteojos  ó  gra- 
fómetros. 

Cuando  se  hace  uso  dc  esta  es- 
cuadra es  necesario  disponer  el 
pie  perfectamente  vertical  por 
medio  de  dos  plomadas,  pues  sin 
esto  se  obtendrían  resultados  muy 
erróneos.  La  misma  observac.'jn 
hay  que  hacer  respecto  á  los  jalo- 
nes que  se  plantan  sobre  los  terrenos,  y  para 
más  seguridad  conviene  enfilarlos  con  la  visual 
lo  más  cerca  posible  del  jiie. 

Cuando  se  quiere  levantar  por  medio  de  este 
instrumento  en  un  punto  o  del  terreno  (fy.  2), 
una  jicipendicular  á  una  recta  determinada  por 
dos  señales  A  y  li,  se  coloca  la  escuadra  en  el 
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punto  o  por  medio  de  subasten,  .se  hace  girar  la 
cija  de  modo  que  la  líneas  UD,  ó  dc  dos  hende- 
duras opuestas,  coincida  con  la  dirección  Ali, 
se  mira  por  las  F yG,  y  se  clavan  dos  jalones 
il/  y  N,  que  determinarán  la  iierpendicular  de- 
seada. 

Para  bajar  tina  perpendicular  desde  un  punto 
M  á  la  linca  AB  se  coloca  el  instrumento  pró- 
ximamente en  el  punto  o,  donde  se  presume  que 
caiga  el  pie  de  la  perpendicular;  se  hace  coinci- 
dir la  linea  de  las  hendeduras  CD  con  AB,  y 
luego  se  va  corriendo  la  escuadra  á  derecha  é 
izquierda  hasta  que,  mirando  por  la  hendedura 
F,  se  vea  el  jalón  31. 

También  emplean  los  topógrafos  y  agrimenso- 
res otra  escuadra,  llamada  escuadra  c¡rcu!o,que 
consiste  en  un  disco  de  metal  con  cuatro  pínulas 
colocadas  perpendicularmente  á  su  plano  y  en 
los  extremos  de  dos  diámetros  perpendiculares 
entre  sí.  Se  fija  en  itn  chuzo  ó  trípode  para 
operar. 

Finalmente,  en  Topografía  y  Agrimensura  se 
conocen  además  la  escuadra  dc  reflexión  y  la  es- 
cuadra  de  prismas. 

La  escuadra  de  reflexión  se  compone  de  una 
caja  de  fondo  plano,  cuyas  paredes  están  forma- 
das por  una  pieza  de  metal  elástica  y  sujeta  al 
fondo  por  uno  de  sus  extremos;  el  otro  es  sus- 
cejifible  de  cierto  movimiento,  en  virtud  de  su 
elasticidad,  y  por  medio  de  un  tornillo  de  co- 
rrección, cuyo  movimiento  sirve  para  hacer  ijue 
formen  constantemente  un  ángulo  dado  dos  es- 
pejos que  ocupan  la  parte  inferior  de  las  paredes 
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de  la  caja:  la  parte  superior  de  las  mismas  pre- 
senta unas  ventanillas  por  las  cuales  pueden 
verse  directamente  los  objetos. 

DeWondo  de  la  caja  sale  un  mango  por  el  que 
se  tiene  la  escuadra  en  la  mano  durante  las  ob- 
servaciones. 

La  escuadra  de  prismas  es  un  instrumento 
análogo  á  la  escuadra  de  reflexión,  solamente 
qne  los  espejos  se  hallan  reemplazarlos  por  pris- 
mas de  cristal  con  ángulos  tales  que  la  refrac- 
ción se  convierte  en  reflexión. 

Escuadra  de  agujeros. -Se  compone  de  dos 
ramas  que  forman  entre  sí  un  ángulo  de  60°  y 
se  destina  á  la  confección  y  al  calibrado  de  ori- 
ficios de  forma  exagonal. 

Escuadra  de  cantero.  -  Es  una  regla  de  hierro 
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(fig.  3)  plana  y  acodillada  en  ángulo  recto,  en 
que  uno  de  sus  extremos  está  cortado  á  45°,  y 
cuyo  brazo  mayor  mide  de  medio  á  un  metro  de 
longitud.  En  la  misma  figura  se  representa  la 
falsa  regla,  que  también  usan  los  canteros  con 
mucha  frecuencia. 

Escuadra  de  carpintero.  -  Son  varias  las  que 
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u.san  los  carpinteros  y  ebanistas.  La  que  más  se 
emplea  es  de  madera  y  tiene  un  brazo  más  grue- 
so que  el  otro  (Jig.  4);  sirve  para  trazar  sobre 
las  caras  de  los  maderos  líneas  perpendiculares 
á  sns  aristas.  Para  ello  se  pone  el  brazo  oc  contra 
la  cara  sobre  que  se  va  á  trazar,  y  se  aplica  la 


Fig.  5 

parte  interior  del  ruorpo  nd  contra  la  arista 
sobre  la  que  ha  de  ser  perpendicular  la  linea  que 
se  quiere  marcar.  Una  esiiiga  d,  cuyas  caras  están 
en  los  mismos  planos  que  las  del  brazo  ac,  sirve 
para  sostener  la  escuadra  cuando  se  aplica  con- 
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tra  el  madero  sin  necesidad  de  tenerla  á  pulso. 
En  algunos,  sin  embargo,  se  suprime  dicha  es- 
piga ()ig.  ,r,),   y  otras  jiay  cjue  tienen  un  brazo 
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de  acero  y  el  cuerpo  de  madera,  ó  toda  ella  de 
plancha  de  acero  embutida  una  de  las  ramas  en 
un  cuerpo  de  madera,  como  la  representa  la 
Jig.  6,  armada  y  con  la  plancha  separada  del 
cuerpo. 

Otra  escuadra  empleada  por  madereros  y  car- 
pinteros para  tomar  la  escuadría  de  las  piezas 
de  madera  es  la  representada  en  la/;/.  7. 
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Usan  además  los  carpinteros  escuadras  espe- 
ciales, como  las  llamadas  de  inglcte  y  de  motear, 
y  \a.  falsa  escuadi-a. 

La  escuadra  de  ivglete  consiste  en  una  regla 
gruesa  hdfg  (fg.  8),  donde  se  hallan  fijas  dos 
tabletas  triangulares  fís?/  yhaxy,  dispncstasde 
modo  que  presentan  dos  ángulos  rectos  el  a6<Z  y 
el  3*!/ 2,  y  uno  obtuso  en  (¿de  135°,  es  decir,  su- 
plementario del  de  45°.  El  ángulo  a  h  d  sirve  para 
trazar  sobre  la  cara  de  un  madero  una  perpen- 
dicidar  á  la  arista  contra  que  se  apoye  el  cuerpo 
de  la  escuadra;  el  ángulo  m/s  permite  comprobar 
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si  dos  planos  ó  dos  caras  de  un  madero  son  nor- 
males entre  .sí,  y  el  ángulo  obtuso  tiene  por 
objeto  poder  trazar  líneas  que  formen  un  ángulo 
de  45°  con  la  arista  contra  que  se  apoya  el  ins- 
trumento. Por  su  situación,  el  ángulo  a'j/z,  pue- 
de determinar  sobre  xi/una  línea  á  60°,  y  sobre 
y  z  una  á  30°.  La  figura  representa  la  escuadra 
en  dos  proyecciones. 

También  se  construyen  con  las  aletas  de  hie- 
rro, siendo  el  cuerpo  de  madera. 

La  escuadra  de  motear  es  una  de  grandes  di- 
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mensioncs  que  se  usa  para  armar,  para  el  trazado 
de  las  piezas  en  la  montea,  que,  á  fin  de  que 
conserven  .sus  brazos  la  normalidad,  y  sea  el 
ángulo  exactamente  recto,  se  atirantan  ambos 
con  una  tercera  pieza,  como  muestra  la  Jig.  9. 
La/o?so  escuadrase  compone  de  dos  ramas 
articuladas  que  se  pueden  abrir  y  cerrar  á  vo- 
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luntad,  y  sirve  para  medir  los  ángulos  diedros 
(J'il-  l*^)-  Este  instrumentóse  emplea  mucho  en 
ios  talleres  de  carpintero  y  ebanista,  y  á  veces 
puede  intercalarse  otra  regla  entre  las  otras  dos. 
La  doble  regla  recibe  el  nombre  de  manga  y  la 
sencilla  el  de  lámina. 

Los  carpinteros  y  otros  artesanos  usan  tam- 
bién escuadras  de  hierro  de  dos  ó  ties  milímetros 
do  grueso  para  el  trazado  de  obras,  como  la  que 
so  indica  en  lay?c/.  II. 


Escuadra  de  dihijo.  -  Las  escuadras  de  dibujo 
ó  plantillas  son  triángulos  de  madera  de  jieral, 
de  un  grosor  de  milímetro  ó  milímetro  y  medio 
próxinjamente,  y  con  un  ángulo  recto;  los  otros 
ángulos  son  variables;  asi  es  que  existen  escua- 
dras de  45°,  de  60°  y  75°,  etc.  (fig.  12).  Estas  es- 
cuadras ó  plantillas  se  emplean  apoyándolas  por 
uno  de  sus  lados  contra  el  borde  de  una  regla  y 
pasando  el  lájiiz,  la  pluma  ó  el  tiralíneas  por 
cualquiera  de  los  otros  dos  bordes.  El  ángulo 
más  importante  es  el  recto,  por  lo  cual  es  nece- 
sario asegurarse,  antes  de  emplear  una  escuadra, 
deque  tiene  realmente  90°.  Para  estose  aplícala 
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escuadra  contra  una  regla  por  uno  de  los  lados 
del  ángulo  recto,  y  se  traza  con  el  otro  lado  una 
perpendicular;  se  invierte  entonces  la  escuadra 
sin  subirla  ni  bajarla  y  sin  apartarla  de  la  regla, 
y  se  traza,  del  mismo  modo,  en  el  mismo  punto 
que  antes  otra  perpendicular,  que  debe  confun- 
dirse matemáticamente  con  la  primera;  en  caso 
contrario  es  necesario  rectificar  la  escuadra.  Las 
escuadras,  lo  mismo  que  todas  las  reglas  en  ge- 
neral, deben  conservarse  muy  limpias,  para  que 
puedan  deslizarse  sobre  el  papel  sin  ensuciarlo; 
es  necesario  siempre,  antes  de  servirse  de  ellas, 
limpiar  con  un  poco  de  miga  de  pan  la  capa  de 


Fig.  12 

plonibagina  que  forzosamente  toman  del  dibujo. 
Además  deben  tenerse  con  cuidado  al  abrigo  de 
la  humedad,  suspendiéndolas  por  un  clavo  auna 
pared  bien  seca,  ó  mejor  bajo  una  campana.  Sin 
esta  precaución  la  madera  so  hincha  y  el  instru- 
mento se  deforma  en  seguida. 

Los  dibujantes  emplean  también  nna  escuadra 
llamada  de  sombrero,  qne  consiste  en  una  escua- 
dra sencilla  que  lleva  unida  por  el  lado  menor 
una  porción  perpendicular,  y  éste  en  forma  de 
T.  (Jig.  13).  Esta  escuadra  es  muy  útil  para  trans- 
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Fig.  13 

portar  líneas  de  \in  plano  sobre  otro  perpendicu- 
lar á  él. 

Hay  taml)ión  la  csaiadra  de  muleta,  que  está 
formada,  conio  .su  nombre  indica,  por  una  regla 
que  lleva  en  uno  de  .sus  extremos  otra  rigoro.sa- 
mente  perpendicular  y  un  poco  más  corta  y  más 
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griK-sa;  esta  (■smailia  os  muy  empicada  como  re- 
gla para  guiar  las  plantillas  ascgui'uii<lola  rama 
más  curta  á  los  borile»  lie  los  tableros  donde  se 
aplifii  el  |Kipel. 

Hay  unas  estilad  ras  de  mtdeta  que  tienen  do- 
ble el  brazo  corto  y  girulurio  sobre  un  tornillo 


Fig.  M 

de  presión  (fuj.  14  ),  presentando  mayor  grueso 
que  el  luazo  mayor  por  sus  dos  haces. 

ESCUADRA  (del  ital.  .sfjuadra):  f.  Cierto  nú- 
mero de  soldados  en  eom|iañía  y  ordenanza  con 
su  cabo. 

...  reiiartia  (iMotcziima)  diferentes  escua- 
dras ¡i  las  puertas  priucipale-s,  etc. 

Sol.is. 

Tras  ellos  seguían  las  otras  Esci'AI>it.\s  en 
onleiiauza,  y  el  conde  encima  de  su  uabailo  vi- 
sitándolos. 

FlíIlNANllü    1)H   Hf.KIíKUA. 

-  Kscl'AliIíA:  Plaza  de  cabo  de  este  número 
de  soldados. 

-  EsiUADUA:  lig.  Cada  una  de  las  cuadrillas 
que  se  loruian  de  algún  concurso  de  gente. 

De  este  modo  salieron  y  se  retiraron  todas 
las  ligaras  de  las  dos  uscUADUAS,  y  cada  uno 
hizo  sus  mudanzas  y  lii.jo  sus  versos,  etc. 
Ceiívantus. 

Tornáronse  á  dividir 
Eu  diterentes  fscuaDRAS, 
Y  denodadas  de  pies, 
Tü<Ias  jiuitas  se  barajan. 

QUKVKDO. 

-  KsriTAiiiiA:  l'arte  de  una  armada  naval, 
compuesta  de  varios  buques  de  guerra  y  las  eni- 
barcacioucs  menores  correspondientes. 

...  como  ya  habéis,  señores,  oído  decir  que 
el  Ucliali  su  salvu  con  toda  su  ESCl'ADHA,viue 
yo  á  quedar  cautivo  ou  su  poder,  etc. 

CEIlVAN'rlí.S. 

...:  flespués  de  huir  pnr  dos  veces  de  una 
F.srrADii.v  'pie  avistaron  y  creyeron  inglesa, 
tuvo  que  fondear  el  buípie  en  la  isla  de  San 
Pcdi-o;  etc. 

MoRATÍN. 

-KscuAiir.A  sutil:  Conjunto  de  buques  ar- 
mados que,  á  vela  y  á  remc'^pt'ro  sin  gavias,  de- 
liunden  las  orillas  y  los  ]>uertos,  ó  f'avorocen  los 
desembarcos  que  se  quieren  ejecutar. 

-  E.souADliA:  Mil.  Indudablemente  la  escua- 
dra, como  fracción  de  la  com|iañía,  e.\istió  ya 
en  el  siglo  xvi;  en  la  org.iinzación  de  las  tropas 
de  reserva  llamadas  Milicias  provinciales,  tal 
como  fué  establecida  por  Felipe  II  en  ISüi,  se 
habla  de  los  cabos  que  tenían  á  su  cuidado  las 
escuadras  de  sus  compañías;  y  es  opinión  gene- 
ral que  el  cajid' escuadre,  conocido  en  los  ejérci- 
tos franceses  durante  la  centuria  decimosexta, 
fué  tqmado  de  la  frase  análoga  española 

Observa  Almirante  con  razón  que,  por  una 
complicación  de  todo  punto  innecesaria,  la  tác- 
tica del  siglo  xviii  denominaba  cuarta  lo  que 
cu  el  lenguaje  orgánico  y  administrativo  era 
escuadra,  sucediendo  así  que  una  ndsma  subdi- 
visión de  la  compañía  tenía  nombres  distintos 
en  los  actos  interiores  orgánicos  y  administrati- 
vos ileutro  del  cuartel,  y  eu  los  tácticos  del  cam- 
po de  ejercicio.  Siguió  tan  extraña  é  inútil  dis- 
tinción auu  dentro  del  siglo  actual ;  pero  hoy, 
que  se  tiende  á  simplificarlo  todo  y  á  evitar 
confusiones,  ya  no  existe  .semejante  diferencia, 
habiendo  desaparecido  la  palabra  o/nsWn  del  tec- 
nicismo orgánico  y  táctico  de  la  infantería;  por 
otra  )iarte,  la  escuadra  ha  dejado  de  ser  olicial- 
mente  la  cuarta  parte  de  la  compañía.  Según  el 
reglamento  táctico  que  hoy  rige  eu  nuestra  in- 
fantería, la  sección  es  la  cuarta  parte  de  la  com- 
jiañía;  se  divide  en  dos  pelotones,  y  cada  uno 
de  éstos  en  dos  escuadras,  de  modo  que  la  es- 
cuadra hoy  es  eu  táctica  la  cuarta  parte  de  la 
sección,  eu  lugar  de  serlo  de  toda  la  compañía. 
Depeude  esto  de  que  la  compañía  para  el  com- 
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bate  consta  cu  la  actualidad  de  más  do  doseion- 
los  hoinbies,  y  en  su  virtud  no  puede  en  mane- 
ra alguna  confundirse  la  escuadra  de  diez  á  doce 
soldados  con  la  cuarta  parte  de  una  compañía, 
ijue  tiene  más  de  cincuenta.  Y  aun  )>ara  lo.s 
ejercicios  doctrinales  cu  tiempo  de  paz,  cuando 
la  conipañia  tiene  mnclia  menos  fuerza  efectiva 
en  las  lilas  q\ie  en  circunstancias  de  guerra,  pre- 
rtqttua  el  citado  reglamento  táctico (¡ne  se  orga- 
nice el  número  de  eseuailras  que  permita  la  fuer- 
za de  la  sección,  en  el  concepto  de  tener  cada 
nna  de  aquéllas  lo  menos  cuatro  liileías;  y  para 
el  caso  de  que  no  puedan  constituirse  cuatro 
escuadras,  previene  ijue  se  suprima  la  división 
por  pelotones.  De  modo  qne  eu  ningún  coso  es 
noy  lo  escuadra  la  cuarta  parte  de  la  compañía. 
Y  por  lo  demás,  la  escuadra  sigue  siendo  Itt me- 
nor subdivisión  que  para  los  lines  orgánicos,  ad- 
ministrativos y  tácticos  existe  en  la  infantería, 
á  las  órdenes  de  un  cabo.  Los  gastadores  de  cada 
batallón  .se  agrupan  formando  escuadra. 

Entre  las  dilerentes  fuerzas  que  al  empezar 
el  siglo  xviii,  terminada  la  guerra  de  Sucesión, 
se  organizaron  en  diversas  regicjiíes  de  España 
pala  atender  á  la  seguí idad  pública,  son  dignas 
de  mención  especialísinia  las  escuadras  de  mo- 
zos de  Cataluña,  qne  desde  su  crcaciém,  en  29 
de  aluil  de  1719,  dieron  siempre  los  más  felices 
resultados.  En  su  primera  éjjoca  las  escuadras 
lie  mozos  no  tuvieron  consiiler.acióu  militar,  de- 
pendiendo directamente  «le  la  Sala  de]  crimen 
lie  la  Audiencia  y  del  Capitán  General,  como 
presidente  que  era  de  este  Tribunal.  Posterior- 
mente se  concedi(')  fuero  militar  á  dicho  cuerpo. 
Di.suelto  en  lí?20  por  decreto  de  las  Cortes,  se 
reorganizó  de  nuevo  en  1S23,  y  así  subsistieron 
después  las  escuadras  bajo  el  régimen  militar 
estaldecido  en  el  Keglameuto  de  5  ile  enero  de 
18.",S,  hasta  su  disoluci.,n  eu  IStíS.  El  Real  de- 
creto de  ;!  de  mayodelSSl  restableció  el  cuerpo 
de  Mozos  lie  Escuadra  de  la  luovincia  de  Harce- 
lona,  preceptuando  que  juestara  servicio  confor- 
me al  reglamento  y  cartilla  de  la  Guardia  civil, 
y  «jUt;  en  tal  concepto  dependiera  ])ara  el  servi- 
cio normal  del  gobernador  idvil  y  para  la  parte 
ndlitnr  del  Capitán  General  del  di.stiito  de  Ca- 
taluña. 

-  EsruAiiRA:  Mar.  Cuando  una  reunión  de 
buques,  (lue  obran  de  acuerdo  bajo  la  ilirección 
de  un  general  ú  otro  oficial  superior,  constituye 
una  escuadra  para  desempeñar  una  comisión  ó 
destino,  toma,  según  este  .sea,  los  nombres  de 
eífcuadra  ligera,  de  observación,  de  erohicitmes,  de 
inslrucríón,  etc.  Cuando  la  reunión  de  buques 
es  tan  numerosa  qne  puede  caliticarse  de  arma- 
da, se  compone  generalmente  de  dos  ó  más 
cuerpos  ó  secciones,  llamadas  también  escua- 
dras. Como  que  cada  una  de  esta.s  últimas  debe 
constar  al  menos  de  dos  divisiones  y  catla  divi- 
sión se  compone  de  dos  ó  más  navios,  resulta 
que  una  escuadra  tiene,  como  mínima  fuerza, 
ocho  navios;  pero  en  todo  esto  Las  opiniones  va- 
rían completamente,  pues  si  algunos  .señalan 
este  número  como  mínimo  para  formar  una  es- 
cuadra, otros  dicen  qne  es  menester  que  sean 
dieciocho,  y  otros,  por  fin,  sostienen  que  en 
pasando  de  veintisiete  es  armada,  y  que  escuadra 
únicamente  puede  llamarse  á  cada  uno  de  los 
diversos  trozos  eu  que  se  divide  una  armada. 
Cuando  los  buques  son  poco  importantes,  así 
por  su  número  como  ]mr  su  porte,  y  no  puede, 
por  tanto,  decirse  gran  armada  ó  escuadra,  se 
llanuí  sini]demente  á  su  reunión  fuerzas  iiarale.%, 
escuadra,  exjiedición,  división,  etc.  En  una  gran 
escuadra  hay  siempre  otra  ligera  ó  cuerpo  de  re- 
serva, que  contiene  por  lo  general  tantos  navios 
como  una  de  las  que  forman  el  grueso  do  la 
juincipal ;  generalmente  se  destinan  al  cuerpo  de 
reserva  los  buques  más  andadores,  puesto  que 
han  de  mantenerse  constantemente  en  observa- 
ción, dar  caza  á  los  buques  sospechosos,  y  acudir, 
cuando  sea  preciso,  en  socorro  ó  refuerzo  de  una 
parte  de  la  línea,  ó  un  orden  de  batalla  ó  de 
marcha.  Además  de  la  escuadra  ligera  y  otras 
tres  cu  que  generalmente  .se  subdivide  nna  grau 
escuatira,  forman  también  parte  de  ésta  varias 
fragatas,  bergantines  y  otras  embarcaciones  li- 
geras, destinadas  á  dar  cazas,  hacer  las  descu- 
biertas, llevar  las  órdenes  del  general  en  jefe, 
cuando  éste  no  cree  conveniente  transniitirlas 
por  medio  de  señales,  y  á  mantenerse  á  su  dis- 
posición. Las  tres  escuadras  navegan  ordinaria- 
mente en  el  orden  natural  ó  directo,  en  tres 
columnas:    la   primera   forma   la  columna  del 
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centro,  la  segunda  la  de  la  derecha,  y  la  torcera 
la  de  la  izquierda; este  orden  es  á propósito  para 
formar  ]>ronlam'nte  la  línea  de  comiíate,  en  la 
cual  la  segunda  es<  iiadra  queda  á  la  cabeza;  la 
primera  a  continuacii'n  y  la  tercera  la  cieña. 
Cada  general  se  coloca  en  niedio  de  su  escuadra. 
El  navio  t,ue  va  á  la  cabeza  de  la  lineo  se  llama 
cabu  de  Jila,  y  el  que  va  detrás  de  todos  se  llama 
cola;  ambos  son  puestos  de  eonlianza  y  de  dis- 
tinción. El  puesto  qne  cada  navio  debe  ocupar 
en  la  línea  lo  dcteimino  su  fuerza,  procurando- 
so  siempre  que  los  niá» débiles  jiuedan  serprote- 
giilos  por  los  más  fuertes.  La  escuaitia  ligera 
debe  formar  en  el  paroje  que  indique  el  general, 
pero  á  falta  de  órdenes,  o  en  caso  de  no  poder 
distinguir  ó  entender  las  iseñales  ¡lor  cuah|iiier 
motivo,  desde  el  momento  en  <|U0  la  arm.ida 
haya  empeñado  la  acción  la  escuadra  ligera 
debe  acudir  al  fuego  y  estar  lo  más  posible  al 
alcance  del  general  en  jefe.  Las  .señales  de  éste 
deben  repetirlas  los  navios  comandantes  y  otros 
buques,  que  estarán  destinados  á  eso  cxclusiva- 
nunte.  .Si  la  comisión  es  urgente  y  la  armada  no 
se  halla  en  alturas  en  que  pueda  tropezar  con 
un  eiKinigo  superior  en  fuerza,  puede,  á  "n  do 
acelerar  su  niaieha,  navegar  en  pelotones,  for- 
mado cada  uno  )>or  los  navios  de  una  misma 
escuadra,  sin  ceñirse  á  marchar  en  orden  regu- 
lar. En  este  caso,  si  impensadamente  fuese  pre- 
ciso formaren  orden  de  batalla,  la  armada  del.! -, 
formar  en  línea  pronta  ó  en  línea  de  velocid.il. 
Los  vapores  deben  desempeñar  un  papel  impor- 
tantísimo en  las  fuerzas  navales  modernas;  así, 
pues,  no  solamente  ocupan  el  primer  Ingarcoino 
remolcadores  y  buques  ligeros,  sino  que  compo- 
nen parte  integrante  de  una  escuadra  principa! 
y  de  su  escuadra  ligera. 

Claro  está  que  todo  cuanto  se  acaba  de  mani- 
festar respecto  á  armadas  ó  escuadras  numero- 
sas admite,  y  aun  exige,  profundas  modilica- 
ciones  con  los  modernos  buques  de  coraza  ó  pro- 
tegidos y  movidos  toilos  por  el  vapor.  Estos, 
efectivamente,  por  su  fuerza  propia  y  por  sus 
naturales  condiciones  evolutivas,  no  ]iueden  re- 
unirse en  tan  gran  número  como  antesse  reunían 
los  buques  de  vela,  ni  hace  falta.  Puede  decirse, 
sin  embargo,  en  general,  que  una  escuadra  mo- 
derna en  la  actualidad  debe  componerse  de  las 
unidades  tácticas  y  autóctonas  (acorazados  de 
primera  clase  y  cruceros  protegidos  de  primera 
también)  que  exijan  la  imiiortancia  y  naturaleza 
de  la  misión  (pie  se  les  confíe,  llevando  adi-n>ás 
un  número  convencional  y  apropiado  á  las  cir- 
cunstancias, de  avisos  y  torpederos  de  alta  mar, 
ó  cazatorpederos  jisra  rechazar  los  ataques  que 
puedan  sufrir  los  buques  grandes,  procedentes 
de  los  torpederos  que  llevan  á  bordo  sus  .sinnU- 
res  enemigos,  lo  mismo  i|uc  ellos,  y  que  lanzan 
al  agua  en  el  momento  del  combate,  si  lo  pet- 
initen  las  condiciones  de  la  mar.  Nada  puede 
decirse  en  concreto  acerca  de  esto,  pues  no  hay 
nada  fijo  ni  lo  habrá  probablemente  en  mucho 
tieiii])o,  hasta  que  una  guerra  entre  dos  naciones 
marítimas  importantes  venga  á  serla  piedra  de 
toque  que  fije  y  determine  en  el  terreno  doloroso 
de  los  hechos  las  teorías  é  hipótesis  infinitas  i|UC 
hoy  reinan  en  la  esfera  transitoria  de  las  proba- 
bilidades. 

En  España  tenemos  la  escuadra  de  in.':truccióii 
permanente,  alas  órdenes  de  un  contraalmiran- 
te, de  la  que  forman  parte  el  buque  escuela  de 
cal)0.s  de  cañón,  el  destinado  á  los  guardias  ma- 
rinas y  algún  otro,  que  hacen  frecuentes  viajes 
por  las  costas  de  España,  vi.sitando  los  departa- 
mentos y  verificando  frecuentes  ejercicios  de 
maniobras,  fuego,  táctica  y  cuantos  contribuyen 
á  la  formación  del  hombre  de  mar. 

-  Escuadra:  Geog.  Y.  San  Lorenzo  de  Es- 

CUAI'RA. 

ESCUADRAR  (de  escuadra,  instrumento  de 
metal  ó  madera,  compuesto  comúnmente  dedos 
reglas  que  forman  un  ángulo  recto):  a.  Labrar  ó 
disponer  un  objeto  de  modo  que  sus  caras  planas 
formen  entre  si  ángulos  rectos. 

Todo  el  sitio  es  perfectamente  cuadrado,  asi 
que  se  ve  como  lo  ESCüADRAlíON  por  cordel 
con  mucho  cuidado. 

Ambrosio  de  Morales. 

ESCUADREO  (de  escnadrarj:  ra.  Acción,  ó 
efecto,  de  medir  la  extensión  de  un  área  en  uni- 
dades cuadradas;  como  varas,  leguas,  metros  ó 
kilómetros. 
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ESCUADRÍA:  f.  Lasdosdimeiisioucs  de  la  sec- 
ción transversal  de  una  pieza  de  madera  labrada 
á  escuadra. 

-Escuadría:  ant.  Escuadra;  instrumento 
de  metal  ó  madera,  compuesto  comúnmente  de 
dos  reglas  que  forman  un  ángulo  recto, 

ESCUADRILLA:  f.  Mar.  Escuadra  de  Lutiues 
menores  de  guerra. 

...  recorrió  la  escdadriila  las  costas  de 
Mitilene,  y  la  gente  entró  asaco  muchos  luga- 
res, etc. 

Valera. 

ESDUADRO:  m,  Escrita. 

-Escuadro:  ant.  Cuadro. 

-Escuadro:  ffeog'.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de 
Bermillo  de  Sayago,  prov,  y  diócesis  de  Zamora; 
290  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  cerca  de 
Almeida  de  Sayago;  cereales,  garbanzas,  vino  y 
legumbres.  |1  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Castro  de  Escuadro,  ayunt.  de  Maceda, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  70  cdils.  |1  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Escuadro, 
ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalin,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 35  edifs. 

ESCUADRÓN  (auni.  de  escuadra,  cierto  núme- 
ro de  soldados  en  compañía  y  ordenanza  con  su 
cabo):  ni.  Mil.  Una  de  las  |iartes  en  q\ie  se  divi- 
de un  regimiento  de  caballería,  y  cuya  fuerza 
ha  solido  variar. 

Los  cuerpos  de  caballería  y  dragones  se  com- 
pondrán ordinariamente  de  dos  ó  tres  ESCUA- 
DRONES, y  si  conviniere  de  cuatro. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-E.scUADRÓN":  Mil.  En  lo  antiguo,  porción 
de  tropa  formada  en  filas  con  cierta  disposición 
según  las  reglas  de  la  táctica  militar. 

D.ida  la  señal,  luego  empezaron  los  ESCUA- 
DRONES á  adelantarse  y  moverse  hacia  el  ene- 
migo. 

Mariana. 

Formó,  sin  perdertiempo,  tres  pequeños  es- 
cuadrones de  su  gente,  los  cuales  se  habían 
de  ir  sucedieudo  en  el  asalto. 

SOLÍS, 

-Escuadrón:  Mil.  En  lo  antiguo,  parte  del 
ejercito  compuesta  de  infantería  y  caballería. 

Y  desta  manera  fué  nombrando  {D.  Quijote) 
muchos  caballeros  del  uno  y  del  otro  escua- 
drón, etc. 

Cervantes. 

Coiicluítla  esta  piadosa  diligencia  formó  Her- 
nán Uorttís  sus  tres  escuadrones,  puso  en  su 
lugar  las  picas  y  bocas  de  fuego,  etc. 

S01.Í.S. 

-Escuadrón  volante:  ant.  Mil.  Cuerpo 

VOLAN'lli. 

...   sin  que  á  todo  esto  se  moviese  nadie  en 
su  socoiTO,  ni  en  particular  Camilo  Capizuca, 
á  cuyo  cargo  estaba  el  escuadrón  volante. 
Carlos  Colüma. 

-  Escuadrón:  Mil.  Expresa  en  la  actualidad 
la  unidad  táctica  principal  del  arma  de  caballe- 
ría: su  fuerza  varía,  según  la  organización  que 
se  da  al  arma  de  los  diversos  ejércitos,  si  bien 
se  halla  comprendida  entre  100  y  150  caballos, 
que  manda  un  capitán.  No  entramos  en  mayores 
consideraciones  sobre  lo  que  es  hoy  el  escuadrón, 
porque  acerca  del  particular  hemos  dicho  ya  lo 
suficiente  en  el  artículo  Caballería. 

Durante  el  siglo  xvi  la  caballería  se  dividió 
en  compañías  sueltas, y  al  promediar  el  siglo  xvil 
se  formaron  regimientos  ó  trozos  divididos  en 
compañías, que  eran  unidades  semejantes  al  es- 
cuadrón actual.  Para  encontrar  en  España  el 
vocablo  á  que  nos  referimos,  tomado  en  sentido 
algo  ]mrecido  al  que  hoy  se  usa,  hay  ijue  llegar 
á  la  Ordenanza  de  Flandes  de  1702,  en  que  Fe- 
lipe V  copió  casi  íntegramente  la  organización 
y  el  tecnicismo  francés.  Según  los  artículos  63, 
64,  65  y  61;  do  dicha  Ordenanza,  cada  cuatro 
compañías  formaban  un  escuadrón;  pero  si  se 
aumentase  la  fuerza  de  las  com]>añias,  que  solía 
eer  de  34  caballos  ligeros,  hasta  45,  el  escuadrón 
debería  componerse  de  tres  compañías.  Dos,  tres 
ó  cuatro  escuadrones  formaban  un  cuerpo  ó  re- 
gimiento. En  el  párrafo  prinino  de  la  Orde- 
nanza publicada  en  10  de  abril  de  1718  se 
dispuso  que  cada  regimiento  formase  tres  es- 
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euadroiics,  uno  á  la  orden  del  coronel,  otro  á 
la  del  teniente  coronel  y  otro  á  la  del  primer 
capitán;  cada  escuadrón  constaba  de  cuatro  com- 
pañías. Resulta,  pnes,  que  por  aquel  tiempo  el 
escuadrón  era  una  unidad  orgánica,  táctica,  pero 
no  administrativa,  superior  á  la  compañía  e  in- 
ferior al  regimiento,  y  en  tal  concepto  se  conti- 
nuó considerando  en  todo  el  siglo  xviil  y  una 
parte  considerable  del  actual.  Las  Ordenanzas  de 
1768,  al  fijar  en  el  trat.  I,  tít.  III  la  fuerza  y 
pie  de  los  cuerpos  do  caballería  y  dragones,  es- 
tablecieron que  cada  regimiento  había  de  cons- 
tar de  cuatro  escuadrones,  y  cada  escuadrón  de 
tres  compañías,  mandando  los  dos  primeros  es- 
cuadrones el  coronel  y  teniente  coronel,  y  los 
otros  dos  sus  respectivos  comandantes.  Conforme 
prevenía  el  art.  4.'',  en  formación  el  primer  es- 
cuadrón se  había  de  colocar  á  la  derecha,  el  ter- 
cero á  la  izquierda  de  éste,  á  continuación  de 
éste  el  cuarto,  y  el  segundo  en  el  costado  iz- 
quierdo del  regimiento.  Desde  aquella  lecha  fué 
disminuyendo  el  número  de  compañías  de  que 
constaba  cada  escuadrón ;  en  1844  se  dispuso  por 
Real  decreto  de  18  de  mayo  que  cada  regimiento 
de  caballería  se  compusiera  de  cuatro  escuadro- 
nes compañías,  y  después  quedó  ya  el  escuadrón 
como  unidad  táctica  y  administrativa  única  en- 
tre el  regimiento  y  la  sección,  existiendo  mu- 
chas veces  escuadrones  sueltos  con  mando  inde- 
pendiente. 

Comparado  el  escuadrón  actual  con  el  bata- 
llón de  infantería,  resulta .  menos  numeroso  y 
menos  extenso;  más  bien  puede  y  debe  compa- 
rarse con  la  compañía  moderna  desde  que  ésta 
ha  pasado  á  ser  unidad  de  combate. 

Y  ahora  conviene  hacer  notar  que  la  voz  es- 
cuadrón era  empleada  en  nuestro  lenguaje  mili- 
tar mucho  tiempo  antes  de  que  Felipe  V  la  apli- 
cara en  1702  á  los  cuerpos  de  caballería  en  el 
concepto  expresado.  Pero  debe  advertirse  que  el 
escuadrón  de  los  siglos  xvi  y  xvii  signiHcaba 
cosa  muy  distinta  de  lo  que  después  expresó. 
Era  entonces  escuadrón  la  formación  tácticaeven- 
tual  que  tomaban  las  tropas  para  marcha,  ma- 
niobra ó  combate,  y  no  designaba  como  boyuna 
una  nnidad  constitutiva  de  naturaleza  perma- 
nente. La  diferencia,  por  lo  tanto,  no  puede  ser 
más  notoria  y  significada. 

Justo  es  decir  que  realmente  la  voz  csraarfrdíi, 
bien  provenga  de  la  \a.t\Tía,  quadrwm,  como  quie- 
ren algunos,  ó  de  la  italiana  scadra,  parece  aco- 
moda] se  mejor  á  la  idea  que  expresaba  el  escua- 
drón en  los  buenos  tiempos  de  nuestra  milicia, 
toda  vez  que  las  tropas  para  el  combate  adopta- 
ban más  generalmente  una  formación  semejante 
por  su  figura  al  cuadrado  ó  rectángulo. 

Diego  Salazar,  escritor  clásico  militar  del  si- 
glo XVI,  emplea  ya  como  técnica  la  palabra  es- 
cuadrón, que  durante  dos  centurias  constituyó, 
según  queda  dicho,  el  cuerpo  maniobrero,  la  co- 
lumna de  combate.  Y  dice  á  este  propósito: 
«Habéis  de  saber  que  cada  nación,  en  el  ordenar 
su  gente  para  la  guerra,  ha  hecho  en  el  ejercicio 
ó  milicia  un  miembro  principal,  el  cual,  si  le 
han  diferenciado  con  el  nombre,  ha  variado 
poco  en  el  número  de  los  hombres,  porque  todos 
lo  han  compuesto  desde  seis  á  ocho  milhombres, 
y  á  este  miembro  los  romanos  llamaron  legión,  y 
los  griegos  falange  y  los  franceses  caícrra;  y  este 
mismo  los  suizos,  que  de  la  antigua  milicia  re- 
tienen alguna  sombra,  le  llaman,  conforme  á  los 
italianos,  laíallón,  y  nuestros  españoles  le  nom- 
bran escuadrón.  Verdades  que  después  cada  uno  le 
ha  dividido  á  su  propósito  en  diversas  escuadras; 
paréceme,  pues,  conforme  á  nuestro  hablar,  fun- 
darme sobre  este  nombre,  y  después,  según  las 
antiguas  y  modernas  órdenes,  ordenarlo  lo  me- 
jor que  sea  pcsible. » 

Y  entrando  luego  á  exponer  lo  que  en  su  pa- 
recer debía  ser  el  escuadrón  en  punto  á  su  efec- 
tivo, composición  y  mododeser  armado,  añade: 
«Y  porque  los  romanos  dividían  .sus  legiones, 
que  eran  compuestas  de  hasta  6  000  hombres, 
en  diez  cohortes,  yo  quiero  dividir  esto  nuestro 
escuaílróii  en  doce  compañías  ó  batallas,  y  com- 
ponerlo de  6  000  hondires  de  á  pie,  y  daremos 
á  cada  compañía  500  hombres;  de  los  cuales  500, 
los  200  de  ellos  tendrán  picas  y  los  otros  100 
serán  arcabuceros,  y  los  otros  200,  con  quo  se 
cumple  el  número  de  500,  les  daría  rodelas  y 
dardos  con  las  otras  armas  que  ya  he  dicho...» 
(De  remililari,  lib.  II,  año  1536.) 

Francisco  Valdés,  que  en  fines  del  siglo  xvi 
escribió  extensamente  acerca  de  los  escuadrones 
y  diversas  formas  que  podían   tener,  hace  la 
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siguiente  definición:  «Escnadi'ón  es  una  congre- 
gación de  soldados  ordenadamente  puesta,  por 
la  cual  se  pretende  dar  á  cada  uno  tal  lugar 
que,  sin  impedimento  de  otro,  pueda  pelear  y 
unir  la  fuerza  de  todos  juntos,  de  tal  manera 
que  consiga  el  principal  intento  y  fin  que  es 
hacerlos  invencibles.»  (Discipl.  mil.,  fol.  18, 
año  1591.) 

Y  confirmando  estas  ideas,  y  aun  amplián- 
dolas,  decía  muy  pocos  años  después  Bartolomé 
Scarión  de  Parra:  «  Primeramente  conviene  saber 
que  escuadrón  es  amparo  y  como  muralla,  á 
donde  el  más  flaco  de  un  ejército  se  recoge  de- 
bajo de  las  picas,  y  dícese  escuadrón  porque 
estando  todas  las  fuerzas  en  él  á  la  orden  reuni- 
das, así  pelean  los  flacos  como  los  fuertes;  por- 
que ayúdanse  el  uno  al  otro,  y  las  cuatro  suertes 
de  escuadrones  son:  escuadrón  cuadrado,  escna- 
drón  prolongado,  escuadrón  de  gran  frente  y 
escuadrón  cuadro  de  terreno.  Estos  cuatro  son 
los  que  más  se  usan,  y  se  tiene  por  mejor  y  más 
fuerte  el  cuadrado,  porque  es  igual  de  todas  las 
partes,  y  asi  ha  de  tener  tantos  soldados  de 
frente  como  de  costado  y  de  fondo;  y  para  for- 
mar este  escuadrón  con  facilidad,  debe  el  sar- 
gento mayor  saber  el  resquadro  que  los  aritmé- 
ticos llaman  número  mayor  de  cuatro»  (Doc- 
trina mil.,  fol.  64,  año  1598). 

De  estos  y  otros  autores  clásicos  se  deduce  la 
conclusión  de  que  la  voz  escuadrón  era  expresión 
genérica  que  indicaba  la  formación  en  un  solo 
cuerpo  de  una  tropa  considerable,  constituyen- 
do todo  el  ejército,  ó  parte  importante  de  él, 
según  los  casos  y  circunstancias  requerían  ó 
aconsejaban.  Es  decir,  que  á  veces  formaba  un 
solo  escuadrón  toda  la  fuerza  que  maniobraba  ó 
combatía,  y  en  otras  ocasiones  se  formaban  va- 
rios escuadrones  constituidos  por  agrupaciones 
más  ó  menos  numerosas  de  infantería  ó  caba- 
llería. Como  parece  consiguiente,  había  varias 
clases  de  escuadrón,  adecuadas  á  las  condiciones 
varias  del  terreno  ó  localidad  en  que  era  preciso 
formar,  y  á  los  órdenes  distintos  que  convenía 
tomar  pava  las  marchas,  maniobras  y  combates; 
de  modo  igual  que  en  nuestros  tiempos  los  re- 
glamentos tácticos  distinguen  diversos  órdenes 
de  formación  para  disponer  las  tropas  de  manera 
adecuada  al  caso  y  lugar  en  que  se  hallen.  Así 
es  que  se  conocían  en  los  siglos  xvi  y  xvil: 
escuadrón  cuadrado  de  gente;  escuadrón  cua- 
drado de  terreno;  escuadrón  de  doble,  triple  y 
cuádruple  frente  que  fondo;  escuadrón  triangu- 
lar, romboidal,  pentagonal,  esagonal,  circular, 
oval,  en  cruz,  de  cuña  y  prolongado;  escuadrón 
abaluartado  ,  achaflanado,  atenazado  ,  frisado, 
dentellado,  doble,  corneado,  de  herradura  ó  me- 
dia luna;  escuadrón  lleno,  vacío,  de  trozos  con 
planta  vacía,  de  gente  armada  y  desarmada,  de 
tres  suertes  de  gente  diferentemente  armada, 
etcétera.  Este  considerable  número  de  formas 
de  escuadrón,  descritas  en  su  pormenor  por  es- 
critores militares  de  aquel  tiempo  ,  requerían 
cálculos  y  práctica  grande  ajenos  á  la  sencillez 
que  debe  buscarse  en  los  órdenes  de  formación  y 
en  la  manera  de  pasar  frecuentemente  de  unos 
á  otros,  para  qtie  en  combate  no  sorpréndanlos 
ataques  del  enemigo  en  medio  de  la  maniobra. 
Almirante  hace  notar  que  Francisco  Valdés,  en 
su  libro  titulado  Espejo  y  Disciplina  militar, 
que  publicó  en  1586,  empleó  veintitantos  fo- 
lios en  definir  y  calcular  los  escuadrones;  y 
más  tarde  Cristóbal  Lechuga,  pretendiendo  re- 
ducir á  fórmulas  breves  el  difícil  Arle  de  escua- 
dronar, ocupó  nada  menos  que  100  páginas  do 
su  Maestre  de  Campo  General,  con  raíces  cuadra- 
das, tablas  y  proporciones,  para  describir  la 
manera  de  formar  las  distintas  clases  de  escua- 
drones. Y  como  además,  dentro  de  cada  foriua- 
ción  se  combinaban,  repartían  y  mezclaban  de 
diversos  modos  los  coseletes,  picas  secas,  arca- 
buceros y  mosqueteros,  se  comprende  bien  que 
la  complicación  fuese  inmensa  y  que  necesitasen 
los  sargentos  mayores,  á  cuyo  cargo  principal- 
mente corría  la  dirección  de  los  complejos  mo- 
vimientos tácticos,  conocimientos,  experiencia 
y  habilidad  grandí.simos,  para  que  no  se  produ- 
jese d  cada  instante  extraordinaria  confusión.  Y 
como  entre  los  sargentos  mayores  se  produjese 
emulación  en  el  desempeño  de  .sus  funciones,  se 
llegó  al  extremo  de  figurar  con  los  escnadiones 
en  el  terreno  todo  género  de  figuras  extrañas  y 
de  peregrina  forma,  como  si  todo  este  alarde 
ridiculo  de  destreza  inútil  pudiese  reportar  al- 
gt'in  beneficio.  Adoptáronse  nombres  y  palabras 
exóticas  y  se  emplearon  reglas  prolijas  y  proco- 
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diii.ientoa  enipiíicos,  según  puede  verse,  por 
ejemplo,  en  el  siguiente  páirulo  del  citado  libro 
lie  Francisco  Yaldis:  «l'aia  el  qnadro delcrrcno 
el  Tartdihi  (excelente  matliematieo)  pone  regla 
como  peirectaiiKiite  loi  niarlo,  y  es  que,  tomando 
el  m'injero  40  niiiltiplioado  por  si  mismo  lia/c 
2101,  y  este  se  lia  de  multipliciir  por  el  número 
lie  soldados  de  que  se  quiere  li:izer  el  csquadron; 
y  lo  que  resultase  de  esta  multiplicación  partir- 
lo por  mil,  y  del  producto  se  lia  de  sacar  la  ruy- 
qnudni,  y  aquélla  será  el  número  de  soldados 
i|Ue  entran  por  hilera;  y  partiendo  diclia  canti- 
dad de  que  se  ha  de  liazer  el  ctquadron,  por  esta 
layz  quadra,  lo  que  resultare  ser¿i  el  número  de 
hueras.» 

Echase  do  ver,  por  lo  dicho,  que  había  una 
tendencia  grande  á  imitar  con  el  escuadrón  de 
gran  masa  á  la  antigua  falange;  y  que  si  no  se 
llegó  hasta  el  |uinto  de  hacer  bailar  la  danza  al 
son  de  los  himnos  y  de  la  música,  como  se  hizo 
con  la  falange,  quciíasc  extremar  la  habilidad 
de  las  maniobras, en  ijue  sin  duda  eran  maestros 
los  soldados  españoles.  Toro  á  todo  esto  las  armas 
de  fuego  iban  perb  cciondiidosc,  y  al  producir  en 
los  camposdeliatallasus  naturales  consecuencias, 
poco  á  poco  acabaron  con  las  masas  de  gran  fondo 
y  los  escuadrones  coniitaclos  y  cerrados  del  si- 
glo xvi,  (laudo  fin  al  martirio  de  los  sargentos 
mayores. 

Manifestamos  ya  que  el  escuadrón  tenía  di- 
ver.sos  efectivos;  y  aunque  en  alguna  ocasión 
llegaron  á  formarse  en  una  sola  masa  toda  la 
infantería  do  un  ejército,  era  lo  más  frecuento, 
y  á  la  vez  lomas  acomodado  á  las  conveniencias 
de  la  táctica,  constituir  diversos  escuadrones, 
en  la  composición  de  cada  uno  de  los  cuales  en- 
traban dos  ó  tres  tercios  y  cierto  número  de 
compafíias  de  jinetes.  Así,  Icemos  lo  que  sigue 
en  la  descripción  que  hace  Antonio  Herrera  de 
la  forma  en  que  atravesaron  la  línea  fronteriza 
y  desfilaron  el  27  de  junio  de  I5S0  por  delante 
del  rey  Felipe  II,  las  tropas  que  á  las  órdenes 
del  duque  de  Alba  habían  de  tomar  posesión  del 
territorio  portugués:  «Iba  delante  la  caballería 
ic]iartida  en  dos  trozos  de  á  tres  escuadrones 
cada  uno,  colocados  á  derecha  é  iz(|iiierda  de  la 
infantería  de  vanguardia.  Se  componía  el  primer 
escuadrón  del  ala  derecha  do  las  conipaíiias  de 
arcabuceros  á  caballo,  ile  Martín  de  Acuna, 
Estelian  Ulan  de  Liébana  y  Diego  Melgarejo;  el 
segundo  de  las  de  caballos  ligeros  del  marqués 
de  Priego,  Alonso  de  Zúfiiga  y  Luis  Guzniáii, 
y  el  tercero  de  las  continuas  de  Alvaro  de 
Luna,  señor  de  Fuentiducfia.  Marchaban  en  el 
piimer  escuadrón  del  ala  izquierda  dos  compa- 
ñías de  arcabuceros  á  caballo,  á  cargo  de  San- 
cho Bravo  de  Acuña  y  Diego  Osorio  Barba;  en 
el  segundo  cuadro  de  jinetes  de  la  costa  de 
Granada  con  el  marqués  de  Moiidéjar,  Luis 
de  la  Cueva,  .Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Pedro 
(Jasca  de  la  Vega;  en  el  tercero  los  hombre  guia- 
dos por  el  conde  de  Cifucntes,  Alférez  Mayor  de 
Castilla,  el  conde  de  Buendia,  el  Adelantado  de 
Castilla  Fadriqne  de  Guzmán,  el  marqués  do 
Jlontemayor,  el  marqués  de  Deuia,  Enrique 
Enrínuez,  señor  de  Bolaños,  el  conde  de  Priego, 
García  de  Mendoza,  Bernardino  de  Velasco 
y  Beltrán  de  la  Cueva.  Estos  dos  trozos  ó  alas, 
compuestos  do  1430  caballos,  y  conducidos 
respectivamente  por  Jnaii  Bautista  Antonelli  y 
Pedro  Bermúdez,  precedían  un  poco  á  los  tres 
escuadrones  de  infantería  de  vanguardia  que 
marchaban  pareados.  Ocupaba  el  centro  la  co- 
ronelía de  alemanes,  comjniesta  de  deciséis  com- 
pañías ó  banderas,  mandadas  por  el  conde  de 
Lodrón:  á  la  derecha  ilian  los  tercios  españoles 
venidos  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Lonibardía  forma- 
dos en  diecinueve  banderas;  á  la  izquierda  mar- 
chaba la  infantería  italiana  con  4  000  hombres 
repartidos  en  cuarenta  y  seis  compañías  alas  ór- 
denes de  su  Capitán  General  Pedro  de  Mediéis. 
Dejaban  estos  tres  escuadrones  entre  sí  ini  inter- 
valo do  ochenta  pasos,  y  cada  uno  de  ellos  estaba 
flanqueado  por  su  manga  de  arcabuceros...  Se- 
guía el  cuerpo  de  batalla  con  diecisiete  banderas 
de  infantería  castellana  del  tercio  de  Luis 
Enríquez...  A  retaguardia  marchaban  tres  ter- 
cios de  la  misma  gente  dividividos  en  tres  es- 
cuadrones; iba  en  el  ala  derecha  el  de  Antonio 
Moreno,  de  trece  banderas;  en  el  centro  el  de 
Gabriel  Xiho  cou  otras  tantas  compañías,  y  en 
la  izquierda  ol  de  Pedro  de  Ayala. »  (Historia 
de  J'orliif/al  y  conquista  de  ías  Azores.  ) 

En  los  libros  niilit.iresdelos  .siglos  xviy  xvit 
hablase  con  frecuencia  del  esev.adron  guarnecido, 
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con  qne  se  quiere  dar  i  entender  quo  el  escua- 
drón estaba  provisto  del  suficiente  número  do 
arcabuceíos  o  mosquet:ros  destinados  por  punto 
general  á  guarnecer  por  los  costados  las  masas 
de  piqueros.  «Nadie,  cierto,  que  sea  .soldado, 
ignora  que  el  cscuadrúit  de  jiicns  se  lia  do  tjuar- 
ni-ctr  por  los  lados  de  urcabiiccría,  poniendo  una 
iiilera  do  arcabuceros  junto  á  la  otra  de  picas, 
de  manera  que  haya  tantas  hileras  de  arcabu- 
ceros á  cada  lado  cuantas  hay  de  picas. ,,  Y  como 
un  castillo  tiene  su  entera  jierlección  junto  en 
uno  las  cortnias,  caiialhros  y  fossos,  vii  esqiía- 
dron  de  la  misma  manera  será  perfeto  cuando, 
puestas  las  ;'iV<M en  conveniente  orden,  cstutiicse 
(juarnecido  de  arcalnizcría,  y  fortalecido  de  las 
manejas  de  arcabuzeros. S>  (Francisco  Valdcs, 
Ksp.  y  Disc.  mil.) 

Kesulta,  por  consiguiente,  (pío  el  vocablo  cs- 
cttudrOn  fué  tomado  jior  nuestros  antepasados 
en  un  sentido  ])uramente  táctico,  y  que  sólo 
copiando  más  tarde  la  organización  francesa,  al 
princi]>iar  el  siglo  xviii,  le  dimos  la  signilica- 
cion  orgánica  que  hoy  conserva.  «Puede  decirse 
con  toda  seguridad,  .si  bien  desiuiés  de  prolijas 
investigaciones,  dice  Vallecillo,  que  has  voces 
escimdrún  y  bataltón  las  tomaron  los  franceses  de 
nosotros,  como  no  lo  niegan,  y  que  nosotros 
tomamos  de  ellos  más  adelante  el  significado 
diferente  c|ue  ellos  les  dieron  y  aún  conservamos, 
siendo  la  razón  de  esto  la  siguiente:  «Habiendo 
regimentado  los  franceses  su  infantería  y  caba- 
llería bajo  el  pie  que  hasta  hoy  conservan,  apli- 
can la  voz  escuadronó.  la  primera  división  délos 
regimientes  de  cabalbría,  y  la  de  batalla  á  la 
de  regimientos  de  infantería,  cuya  organización 
y  denominaciones  adoptamos  nosotros  poste- 
riormente cuando  en  ItJiy  regimentamos  por 
luimera  vez  nuestra  caballería,  compuesta  hasta 
entonces,  según  en  otros  artículos  queda  dicho, 
do  compañías  sueltas,  y  cuando  en  1702  dividi- 
mos todos  los  tercios  ó  regimientos  de  infante- 
ría en  batallones.  Por  manera  que  nosotros  les 
dimos  las  voces  con  un  signilicado,  y  luego  las 
recibimos  de  ellos  con  otro  diferente.»  (Comcnt. 
á  las  Orden.)  La  a.severaeión  do  Vallecillo  es 
exacta  en  su  sentido  general,  por  más  que  al 
razonarla  se  cometan  en  nuestra  o]'inión  algu- 
nos errores.  No  fué  en  I6-1S)  cuando  por  vez  pri- 
mera se  regimentó  nuestra  caballería,  puesto 
que  ya  en  1G3.Í  el  cardenal  Infante,  gobernador 
de  los  Países  Bajos,  agrupó  las  compañías  de 
caballería  forniando  trozos;  y  tampoco  en  aque- 
lla fecha  adojitamos  nosotros  la  subdivisión  en 
escuadrones.  Para  encontrar  el  escuadrón  como 
unidad  orgánica,  hay  que  ir  á  buscar  la  Orde- 
nanza .segunda  de  Flandes,  dictada  en  1702  por 
Felipe  V. 

ESCUADRONAR:  a.  Mil.  Formar  la  gente  de 
guerra  en  escuadrón  ó  escuadrones. 

...  ni  el  piloto  tome  por  sn  cuenta  la  sargen. 
tía,  ísc[:adi!onando  las  tropas. 

NúÑEz  DE  Cepeda. 

Aquel  que  allí  escI'aDEONa  los  soldados 
Es  el  fiel  Bernal  Díaz  del  Castillo,  etc. 

JIoeatín. 

ESCUADRONCETE;  m.  d.  de  E.SCUADIÍÓN. 

ESCUADRONISTA:  m.  J/i7.  Oficial  inteligente 
en  la  táctica  y  en  las  maniobras  de  la  caballería. 

ESCUADROS:  Gco'j.  V.   San  Salvador  he 

EsCU.^DEOS. 

ESCUAIN:  fíeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Puérto- 
las,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  24  edifs. 

ESCUALIDEZ:  f.  Calidad  de  escuálido. 

...  y  el  hambre  se  retrataba  en  la  E.scrALl- 
DEZ  de  su  semblante,  etc. 

Feknán  Caballero. 

ESCUÁLIDO,  DA  (del  lat.  squftlieluf):  adj. 
Sucio,  as(|Ueroso. 

¿Ves  pasar  aquel  autor  ESCUÁLIDO  de  todos 
conocido?  Dicen  que  es  hombre  de  mérito. 
Lakka. 

jNo  se  han  fijado  tus  ojos 
En  mi  ESCrÁLIDA  persona? 

BliETÓN  de  los   nEKKEKO& 

-  Escuálido:  Flaco,  macilenta 
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Entre  desprecios  y  ayunos 
...  llega  u-1  niño)  á  la  pubertad 
EscuÁriiX)  y  larguirucho. 

BllKTÓX   DE  LOS  HeUBEIIOS. 

ESCUÁLIDOS  (lie  escualo):  m.  pl.  J(!ool.  Gru- 
po de  peces  condropterigios,  plagióstomos,  quo 
constituye  un  suborden.  Los  escuálidos  son  fu- 
siformes y  provistos  de  orificios  branquiales  ex- 
ternos, de  páipado.s  con  bordes  libres  y  de  una 
cintura  escapnlar  incompleta  no  reunida  al  crá- 
neo ]ior  un  cartílago.  El  cuerpo  de  los  escuáli- 
\  dos  lleva  aletas  pectorales  colocadas  más  o  menos 
perpendieularmente ,  y  termina  en  una  cola 
cerdosa  fuei  te,  cuya  extremidad  está  encorvada 
hacia  arriba.  .Se  encuentran  también  foinias  i|ue 
se  parecen,  por  su  conformación  exterior,  á  las 
rayas,  y  que  sirven  de  transición  entre  éstas  y 
los  plagióstomos.  Los  dientes  son  puntiagudos 
y  numerosos,  dispuestos  en  lila.  Estos  animales 
son  muy  voraces,  se  mueven  con  rajiidez  y  son 
excelentes  nadadores.  Las  especies  de  gran  ta- 
maño son  muy  temibles.  Comprende  esta  sub- 
familia cuatro  grandes  grupos,  á  saber:  dis¡:ún- 
dilos,  que  com]irende  la  familia  de  los  nolidúni- 
tíos;  ciclosp&ndilus,  al  que  pertenecen  las  lami- 
llas de  los  hmürgidos,  cqvijwrrinidos,  espinad- 
dos  y  prisiiojór ídos\etstcrospóndilos,  en  el  qne  se 
incluyen  las  familias  de  los  ccslracióuidos,  esci- 
HuUimnidos,  láíiinidos,  escllidos,  galeidos  y  car- 
cárie/os;  y  por  último,  tcctosp&iidilos,  que  com- 
prende solamente  la  familia  de  los  escvatínidos. 

ESCUALO  (del  lat.  squálus):  m.  Tollo,  pez 
muy  parecido  á  la  lija. 

-  Escualo:  Zool.  Género  de  peces  condrop- 
terigios, escuálidos.  V.  Escuálidos,  Tinunúx. 

ESCUALODONTE  (de  cscualo,  y  el  gr.  ooou;, 
diente): ni.  laleonl.  Génerodemamíferoscctáceos, 
eenglodonte.s,  muy  afín  al  género  Zcuijlodún  jior 
su  iórmula  dentaria,  distinguiéndose  en  que  los 
dientes  posteriores  son  generalmente  monoira- 
diculados,  pero  con  un  corto  surco  situado  en 
nna  escotadura  de  la  punta  de  la  raíz.  Este  gé- 
nero so  parece  á  los  delfínidos  por  la  estructura 
do  su  cráneo.  Son  notables  las  especies  íiqualodem, 
e/rotclupi  del  mioceno  francés,  S.  bariaisis  del 
mismo  yacimiento  que  la  anterior  y  del  mioceno 
de  Baviera,  -S'.  Ehrlichi  del  mioceno  de  Linz,  y 
,S'.  anticcrpicnsis  del  mioceno  de  Amberes. 

ESCUALOR  (del  lat.  squálor):  m.  Escualidez. 

ESCUALORRAYA  (de  escualo  y  raya):  ni.  Zool. 
y  raleoni.  IJénero  de  peces  condropterigios,  pla- 
gióstomos, de  la  familia  de  los  escuatíuidos.  Se 
encuentran  en  el  lías  inferior. 

ESCUATINA  (del  lat.  sqtiaíina,  lija,  pez);  f. 
Zool.  y  rulconl.  Género  de  peces  condropterigios 
plagióstomos,  escuálidos,  tectcspóndilos,  de  la 
familia  de  los  escuatíuidos.  Tiene  este  género 
los  caracteres  de  la  familia,  siendo  notable  la 
especie  Squalinaangchis  ó  Sq.  vulgarís,  que  ha- 
hita  en  los  mares  de  Europa.  Hay  también  espe- 
cies lósiles  en  el  cretáceo. 

ESCUATlNlDOS  (de  escuetlina):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  condropterigios,  plagióstomos, 
escuálidos,  tecto-spundilos.  Tienen  la  piel  recu- 
bierta de  escamas  placoides;  el  cuerpo  se  parece 
al  de  las  rayas  por  el  volumen  y  la  ]iosición  de 
las  aletas  pectorales,  pero  éstas  se  hallan  sepa- 
radas de  la  cabeza  poruña  hendidura,  en  el  fon- 
do de  la  cual  se  encuentran  los  orificios  bran- 
cjuiales  que,  por  consiguiente,  conservan  su  po- 
sición natural.  Estos  peces,  llamados  vulgar- 
mente ángeles,  se  hallan  representados  por  el 
género  Squedína. 

ESCUATINORRÁYIDOS  (do  escuatina  y  raya): 
ni.  pl.  Zool.  Familia  de  peces  condropterigios, 
plagióstomos,  ráyidos,  quetienen  el  cuerpo  alar- 
gado, pudicndo  comsorvar  todavía  más  ó  menos 
la  forma  fusiforme  de  los  escuálidos,  y  terminan 
en  una  cola  carnosa  y  gruesa;  las  aletas  pecto- 
rales no  tocan  .siempre  á  las  ventrales;  las  dor- 
sales son  dos;  los  arcos  se  hallan  separados  de 
los  cuerpos  vertebrales  que  presentan  zonas  de 
osificaciones  concéntricas;  dientes  planos,  dis- 
puestos como  las  losas  de  un  pavimento.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Pristis,  Hhino- 
bcdus.  Hhina,  Rhynelioiafusy  Trygonorhina. 

ESCUCHA  (de  escuchar):  f.  Centinela  quo  se 
adelanta  de  noche  á  la  inmediación  de  los  pun- 
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tos  enemigos  jiaia  obbeivar  de  cerca  sus  iiiovi- 
niieiitos. 

Lo  que  asora  llamamos  reutinela,  amigos  de 
vocablos  e.víraiijeros,  Uamabau  uuestros  espa- 
ñoles eu  la  iiociie  esci^cha,  en  el  día  atalaya, 
uombres  harto  más  jiro¡iios  para  su  oftcio. 
Diego  de  Mendoza. 

...pero  como  lo  siutieseu  las  ceutiuelas  y  ES- 
CUCHAS, tocaron  al  arma. 

Wauiana. 

-  Escucha:  En  los  conventos  de  religiosas  y 
colegios  de  niñas,  la  rjue  tiene  por  objeto  acom- 
pañar en  el  locutorio  para  oir  lo  que  se  liabla  á 
las  que  reciben  visitas  de  personas  de  fuera. 

-Escucha:  Criada  que  duerme  cerca  de  la 
alcoba  de  su  ama  para  poder  oir  si  la  llama. 

-  EtcucHA  :  Ventana  pcciucña  que  estaba 
dispuesta  en  las  salas  de  palacio,  donde  se  te- 
nían los  consejos  y  tribunales  superiores,  para 
<jue  pudiese  el  rey,  cuando  gustase,  escuchar  lo 
que  eu  los  consejos  se  votaba,  sin  ser  visto. 

-  Escucha:  Mil.  En  la  Edad  Media,  en  que 
no  se  usaba  el  vocablo  centinela,  se  designaba 
con  el  nombre  de  titaloya  al  que  de  día  prestaba 
ese  servicio  en  la  linea  avanzada,  y  escueha  al 
que  desempeñaba  igual  conjetido  por  la  noche. 
Asi,  laley  28,  tít.  XXIII,  l'art. '2.",  tratando 
de  la  forma  en  que  deben  eonducirso  las  cabal- 
gadas dice:«lí  por  essamesnia  razón  deven  passar 
por  lugares  baxos;  é  también  en  yendo  como  en 
passaudo  deve  aver  de  uia  atalayas  e  descubii- 
dores,  e  de  noche  escuchas  e  rondas,  porque  non 
sevan  á  desora  desvaratados.  »  En  el  Fuero  ele  las 
cabalgadas  se  emplea  también  en  igual  sentido 
la  voz  cs(-'i¿c/í£í,  mantenida  después  por  nuestros 
clásicos,  aun  después  de  introducida  en  nuestio 
idioma  la  voz  ecntincla,  según  se  ve  por  las  si- 
guientes palabras  de  JMf-ndoza  en  su  Guerra  de 
Granada:  ...«lo  que  ahora  llamamos  centinela, 
amigos  de  vocablos  extranjeros,  llamaban  nues- 
tros españoles  en  la  noche  escucha,  en  el  día  ata- 
laija.»  Conforme  tomamcs  mayor  empeño  en 
imitar  lo  que  allende  el  Pirineo  existía,  fué  sien- 
do menos  frecuente  el  uso  de  la  voz  escucJia  en 
nuestro  lenguaje  militar,  con  sentimiento  de  los 
que  anhelan  conservar  libre  nuestro  idioma  de  I 
voces  á  él  extrañas,  entre  los  cuales  se  cuenta 
Almirante,  quien  por  cstiLuar  el  término  escucha 
castizo,  propio  y  expresivo,  dice  que  ya  que  no 
sea  dable,  ni  necesario,  restablecer  el  nombre 
de  atalaya,  éste  de  escucha  debe  manteneise  en 
vigor.  Y  á  la  verdad,  el  actual  Reglamento  paia 
el  servicio  de  campaña  vuelve  en  este  punto  por 
los  fueros  de  la  tradición,  empleando  con  fie- 
cueneia  la  voz  escucha,  olviilada  por  las  Orde- 
nanzas de  1766,  cuya  redacción  no  pudo  sus- 
traerse á  las  corrientes  de  la  época  en  que  se 
escribió,  impregnadas  de  los  galicismos  que  in- 
vadieron nuestro  tecnicismo  militar  al  adveni- 
miento del  rey  Eclipe  V. 

-  Escucha:  Geog.  Monte  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Murcia.  Es  el  nurs  alto  y  más  meridio- 
nal de  dos  que  hay  entre  el  Cabo  de  Palos  y  el 
Junco  Chico;  se  halla  á  des  millas  escasas  al 
O.  S.  O.  del  mencionado  cabo,  tiene  130  m.  de 
altura, y  constituye,  con  sus  derivaciones  orien- 
tales y  septentiionalcs,  el  trozo  de  costa  que  se- 
piara  el  Cocón  del  Lobo  de  la  cala  llamada  Reona 
ó  Redonda,  \]  Lugar  con  avunt. ,  p.  j.  de  Aliaga, 
prov.  de  Teruel,  ditíc.  de  Zaragoza;  3S6  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Utrillas,  en  terreno  escabroso. 
Cereales,  azafián,  vino,  patatas  y  hortalizas; 
Cria  de  ganados;  minas  de  carbón  de  piedra,  sin 
explotar. 

ESCUCHADOR,  RA:  ailj.  (Juc  escucha. 

ESCUCHANTE:  p.  a.  de  EsiucilAi;,  Que  es- 
cucha. 

...,  (dijo  doña  Rodríguez),  que  era  una  de  las 
ESCUCHAN'! K.S,  que  un  romance  hay  que  tlice, 
que  metieron  al  rey  Rodrigo  vivo,  vivo,  en 
una  tumba  llena  de  sapos,  etc. 

Cervantes. 

ESCUCHADO,  ÑA;  adj.  aut.  Decíase dc  la  per- 

stina  que  se  jionia  en  escucha. 

ESCUCHARA:  Gcog.  Ceno  ilel  mineral  dc 
Tlaxjnalac  á  Chauciugo,  de  la  municipalidad  de 
Huizuco,  dist.  de  Hidalgo,  est.  de  Guerrero, 
Méjico.  Su  mina  de  |i]ala  so  llama  Jestis,  Mario, 
y  Ju^é.  La  i>alalna  L'seucha/ia  parece  ailultei'ítda 
de  JirJli,  sangre,  y  chapina,  mojai',  iaíiejrc  vertida. 
Tomo  Vil 


ESCU 

El  miiicial  se  halla  al  E.  de  Iguala,  en  una 
hondonada  dc  la  laida  meridional  de  la  montaña 
que  da  hn  ¡i  la  cordillera  que  se  levanta  desdo 
la  hacienda  San  Gabriel.  Kl  clima  es  cálido, 
y  los  vientos  que  lo  refrescan  so  dirigen  de  B. 
á  O.  Cuenta  con  160  habits. 

ESCUCHAR  (del  lat.  auscultare):  a.  Aplicar 
el  oído  para  oir. 

...  los  celos  siempre  nacen 
Sin  ojos  y  sin  orejas. 
-  Quien  ESCUCHA  su  mal  oye. 

Tiuso  DE  Molina. 

-E.scuCHAK:  Prestar  atención  á  lo  que  se- 
oye. 

...  cátodos  deben  callar  allí,  é  rogar  á  Dios, 
é  ESCCCH  Aii  las  oraciones  que  los  clérigo.^  dicen. 
Partidas. 

No  siempre  ESCUCHE  el  principe,  pregunte 
tal  vez,  porque  quien  no  pregunta  no  parece 
que  queda  informado. 

Saavedüa  Fajaudo. 

El  yerro  mayor  de  Troya 
Fué  no  EscucHAU  á  Casandra. 

BUETÓN   DE  LOS  HeEKEROS. 

-Escucharse:  r.  Hablar  ó  recitar  una  cosa 
con  pausas  afectadas. 

...  porque  los  oyentes  que  tienen  algún  jui- 
cio, entienden  que  el  que  así  predica  se  va  es- 
cuchando y  saboreando  y  floreando  en  lo  que 
dice. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

EsctíCHANSE  á  sí  mismos  tanto,  que  esto  sólo 
ba^la  para  que  nadie  los  escuche. 

IjOSCÁN. 

ESCUCHIMIZADO,  DA:  adj.  Muy  ílaco  y  débil. 

ESCUDADO:   m,   aut.  .Soldado  armado  de  es- 
cudo. 

Escudados  :  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos hemípteros  cuyo  cscudito  del  dorso  sobresale, 
cuando  menos,  del  centro  del  abdomen  y  hasta 
lo  cubre  del  todo.  En  la  cabeza  triangular,  como 
los  ojos  reticulares,  se  inserta  el  protórax;  las 
antenas  tienen  de  tres.á  cinco  artejos;  en  el  estu- 
che del  pico  hay  cuatro,  siendo  el  segundo  por 
lo  regular  mas  largo;  las  patas  no  ofrecen  nada 
de  particular;  en  los  pies  se  encuentran  dos  ó 
tres  artejos  con  discos.  La  mayor  parte  de  las 
especies  tienen  una  marcada  parte  de  quitina  y 
una  membrana  eu  los  élitros;  sólo  en  lasque 
tienen  el  cscudito  muy  grande,  compuesto  de 
quitina,  se  reduce  al  borde  anterior  de  los  élitros 
no  ocu|iado  por  aquél.  El  contorno  general  del 
cuerpo  simila  una  elipse,  y  á  cansa  de  los  lados  sa- 
lientes de  la  jiarte  anterior  del  dorso,  (jue  es  irre- 
gularmente cxagonal,  parece  escudo  de  aunas.  En 
el  tórax,  siempre  muy  grande,  obsérvase  en  el  se- 
gundo y  tercer  segmentos,  al  lado  del  estigma, 
un  gran  repliegue  ondulado,  que  constituye  el 
orifício  de  la  glándula  fétida.  El  abdomen  se 
compone  de  seis  grandes  segmentos  y  de  un 
séptimo  escotado  que  contiene  los  ói  ganosgenita- 
les.  Una  quilla  de  la  cara  inferior  del  abdomen 
se  prolonga  desde  el  segmento  hacia  el  pecho; 
el  primero  sobresale  y  llega  con  su  punta,  en 
forma  de  puñal,  hasta  el  borde  ])ostcrior  del 
pirotórax;  en  el  centro  de  cada  segmento  abdo- 
minal, á  poca  distancia  del  bonle  lateral,  há- 
llase á  cada  lado  un  estigma,  que  sólo  en  el 
primero  se  oculta  á  veces  en  la  membrana  liga- 
toria y  en  el  séptimo  desaparece  del  todo.  Las 
diferencias  sexuales  una  hendidura  longitudinal 
la  hembra,  y  una  especie  de  válvulas  laterales 
que  cu  su  parto  superior  y  posterior  rematan  en 
un  gancho,  formando  el  estuche  do  la  verga  el 
macho. 

Los  escudados  habitan  con  preferencia  en  las 
plantas  bajas;  algunos  ocultos,  pero  los  más  en  la 
supeilicie  donde  sus  colores  abigarrados  llaman 
la  atención.  Las  especies  más  grandes  viven  en 
árboles  y  arbustos,  donde  se  alimentan  dc  bayas, 
confundiéndose  su  color  con  las  verdes  hojas. 
Respecto  al  género  de  vida,  menos  oculto,  se 
parecen  más  á  los  litocóridos,  y  ¡lor  su  tamaño 
ilaniaii  casi  más  la  atención  que  éstos,  aunque 
sólo  tienen  la  mitad  de  representantes  en  Euro- 
pa. Invernan  en  estado  perfecto  debajo  de  la 
liojarasca.  La  hembra  fecundada  pone  á  prin- 
cipio do  la  primavera  sus  huevos  ovales  o  casi 
esféricos,  provistos  do  una  tapita  y  reunidos  en 
founa  dc  una  pequeña   torta,  eu  los  sitios  (juo 
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híibita.  Las  larvas,  casi  circulares,  mudan  varias 
veces,  cambiando  poco  á  poco  ile  foima  y  de  co- 
lor; crecen  durante  el  verano,  y  á  principios  del 
otoño  alcanzan  su  mayor  tamaño,  nutriéndose 
con  preferencia  do  jugos  vegetales,  sin  despreciar 
por  eso  el  alimento  animal.  Su  piereza  innata 
disminuye  un  poco  con  el  desarrollo  de  las  alas, 
y  luicde  convertirse  hasta  en  actividad  bajo  los 
rayos  del  sol. 

ESCUDAR:  a.  Amparar  y  resguardar  con  el 
escudo ,  oponiéndolo  al  golpe  del  contrario. 
U.  t.  c.  r. 

No  SE  pudo  escudar  tan  bien  don  Quijote, 
que  no  le  acertasen  no  sé  cuántos  guijarros  eu 
el  cuerpo,  etc. 

Cervantes. 

-Escudar:  fig.  Resguardar  y  defender  á 
una  persona  del  peligro  que  le  está  amena- 
zando. 

La  gallina  de  amante  animosa,  si  de  madre 
amante,  debajo  de  las  al.as  ESCüD.v  los  po- 
Uuelos, 

Fe.  H0RTEN.S10  Paravicino. 

-  Escudarse:  r.  fig.  Valerse  uno  de  algún 
medio,  favor  y  amparo  paia  salir  del  riesgo  ó 
evitar  el  peligro  ele  que  está  amenazado. 

—  Los  Carvajales,  señor, 
Escudados  con  sus  votos 
Y  exenciones,  se  oponían 
A  declarar,  etc. 

Bre'ión  de  los  Herreros. 

ESCUDEIROS:  Geog.  Lugar  eu  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Escudeiros,  ayuíit.  de  Freas  de 
Eiras,  11.  j.  de  Celanova,  prov.  dc  Orense;  lO'l 
edifs.  il  V.  San  Juan  de  Escudeiros. 

ESCUDER  (Juan  Francisco):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Zaragoza.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad el  25  de  marzo  de  1730.  Fué  alguacil  mayor 
]ierpetuo  del  rey,  individuo  de  la  Real  Academia 
Española,  erudito  historiador,  anticuario  y  lite- 
rato ameno.  Formó  una  costosa  y  copiosa  libre- 
ría, y  un  Museo  de  medallas,  donde  los  sabios  y 
estudiosos  tuvieron  sus  delicias,  siendo  su  dueño 
favorecedor  y  a[asionado  de  unos  y  otros,  y 
estimando  su  trato  y  comunicaci<')n,  que  tam- 
bién facilitaba  su  pericia  en  varios  idiomas  y  su 
docta  laboriosidad.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Comedia  nueva  titulada ,  Los  desagravios  dc  Tro- 
ya, Fiesta  que  se  representó  al  feliz  nacimiento 
del  Sci-cnísimo  Infante  de  España  don  Felipe  de 
L'orlión ,  en  casa  del  conde  de  Monlcmar  (Zaragoza , 
1712,  en  4.°):  la  música  de  esta  comedia  la 
compuso  Joaquín  Martínez  de  la  Rosa,  y  se 
publicó  en  Madrid;  Breve  desengaño  crítico  dc 
la  Hiiloria  de  Esj.aña,  escrita  por  el  doctor 
Juan  de  Ferreras  (Madrid,  1720,  en  i."};  Meco- 
pilación  dc  todas  las  cédulas  y  órdenes  reales  que 
desde  el  año  1708  se  han  dirigido  á  la  ciudad  de 
Zaragoza,  para  el  nvevo  establecimiento  de  su 
gobierno,  por  la  majestad  del  rci;  Nuestro  Señor 
don  Felipe  V,  que  csíáengloria  (Zaragoza,  1730, 
en  fol.);  Advertencias  y  prcvevcioncs para  laviús 
cabal  for^naciún  del  catastro  y  cobro  de  la  real 
contribución  dc  Zaragoza  {ma.unscñto  eu  folio); 
Historia  de  Holanda  desde  la  tregua  del  año 
de  1609  hasta  la  paz  de  Ximcga  (manuscrito, 
en  folio);  Belación  dc  la  gloriosa  exaltación  del 
¿íUino  Fontljicc  Benedicto  XIII.  Aoticias  de  stc 
coronación,  celebrada  el  i  de  julio  de  1724,  obra 
vertida  del  italiano  al  español  (en  4.°);  Busilica 
dc  Nuestra  Señora  del  Filar  de  Zaragoza,  por 
Fray  Jerónimo  de  San  José,  Carmelita  Descalzo, 
que  estaba  original  en  el  convento  de  San  José 
de  Padres  Caimclitas  Descalzos  do  Zaragoza 
(manuscrito),  obra  cu  ([ue  empleó  su  autor  diez 
años,  escribiendo  dos  tomos  en  folio;  Memorias 
astronómicas,  de  cómo  dividen  la  es/era  los  as- 
Iróhigos;  de  las  estrellas  más  señaladas  de  que 
éstos  tratan.  Una  tabla  dc  la  cantidad  dc  Itts 
horas  semidiurnas  y  scminoctunms  de  la  decli- 
nación del  Sol,  de  los  as2>cctos  de  ¡osjilanctas  y 
otros  puntos  (manuscrito,  en  4.°,  coii  figuras); 
Diferentes  curiosidades  matemáticas,  ilustradas 
coii  figuras  (manuscrito,  eu  4.°);  Estado  dc  laí 
medallas  antiguas  de  emperadores  y  reyes,  con 
su  explicación  (manuscrito);  Indicaciones  criti- 
cas, V  reflexiones  á  varios  autores,  y  diversas 
carla's;  nmehos  Elogio.-',  oraciones  y  arenejas  en 
divi'rsos  idiomas,  que  fueron  encomendados,  y 
otros  escritos  menos  importantes. 
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ESCUDERAJE;  ni.  Sfi virio  y  asistencia  que 
liacc  el  escúdelo  tomo  ciiuilo  de  una  casa. 

...  ]i;i5.Tiido  por  líi  plaza,  liacienilo  mi  ESCL'- 
Iirii.\JF.  eoii  los  (lemas  (,'eutillioinbres  <le  casa, 
me  herialarou  con  ti  liedo,  para  que  nic  couo- 
cie>e. 

ViCKN'lE  Esl-IKKL. 

Poca  necesidad  tienen 
Del  KKCCDKiiAJE  en  cerro, 
Tantos  grandes  y  seFiores, 
Tanta  pala  y  tanto  precio. 

QUKVKDO. 

ESCUDERANTE:  p.  a.  ant.  de  EscuDr.ür.Ai!. 
Que  escuderea. 

ESCUDEREAR:  a.  Servir  y  aconipañar  á  una 
]iersoiia  principal  como  escudero  y  laniiliar  de 
su  casa. 

...  á  las  cuales  nscui)KiiKAn.\N  los  galanes 
que  lie  dicho. 

La  Picara  Justina, 

...    Anaxilns  ocupaba   el  lado   de   Argenis 
-    electo  en  aquella  acción,  para  que  por  lionor 
suyo  la  F.scuDlinE.\SE. 

Jo.sí:  Pelliciír. 

ESCUDERETE;  ni.  d.  de  Escunr.RO. 
ESCUDERlA:  f.  Servicio  y  ministerio  del  escu- 
dero. 

...  coutadnie  ahora,  amigo, ¿qué  bien  liabéis 
sac.ido  de  vuestras  EstUDEliÍAS? 

Ckuvantes. 

ESCUDERIL:  adj.  Perteneciente  al  empleo  de 
escúdelo  y  á  su  condición  y  costumbres. 

...:  de  las  mias  (liazafias,  dijo  Sancho)  no 
digo  nada,  pues  no  lian  de  salir  de  los  limites 
ESCüDEUiLEs;  etc. 

Cl'.IlVANTES. 

...  yo  fui  á  vender  unas  botas  ESCUDHIiII.ES, 
y  mi  conipaíiero  una  maleta  ratonada. 

ViCKNTIÍ  E.sriNKi,. 

ESCUDERILMENTE:  adv.  m.  Cou  estilo  y  ma- 
nera de  csciuicro. 

...:  vamonos  los  dos  donde  podamos  hablar 
ESCUDERILMENTE  todo  cuanto  iiuisiiiemos. 
(.'líUVAK'l'ES. 

ESCUDERO:  ni.  Paje  ó  sirviente  que  lleva  el 
escudo  al  caballero  en  tanto  que  no  usa  de  él. 

...,  tuvieron  los  pasados  caballeros  por  cosa 
acertada  que  sus  escudiciío.s  fuesen  proveídos 
de  dineros  y  de  otras  cosas  necesarias,  etc. 
Ceiivaxtes. 

Vimos  combatir  uu  Icf'ni,  que  hallaron  los 
E.?CI'I)EH0.S  entre  unas  cambroneras. 

Luis  hel  Mármol. 

-  Esi'UDKi'.o:  Hidalgo;  persona  que  por  su 
.sangre  es  de  una  clase  noble  y  di.^tiiiguida.  Ll:i- 
mase  también  hidalgo  de  sangre. 

Toparon  un  escudero  que  venia  de  correr 
monte,  é  había  muerto  un  ciervo;  y  el  Escude- 
ro casara  poco  tienipo  había,  é  había  un  padre 
muy  viejo  que  fuera  el  nitgur  caballero  que 
fuera  en  toda  aquella  tierra. 

El  Conde  Lucaiwr. 

Murió  en  la  ciudad  de  Jaén,  emplazado  por 
dos  escuderos  llamados  Carvajales. 

El  Vomendador  Griego. 

-  Escudero:  El  que  en  lo  antiguo  llevaba 
acostaniicnto  de  nii  señor  ó  ¡icrsona  de  distin- 
ción, )ior  cuyo  motivo  estaba  obligado  á  asistirle 
y  acudirle  eu  los  tiempos  y  ocasiones  cjue  se  le 
señalaban. 

Otros  escuderos  se  están  en  sus  casas,  y 
llevan  acostandento  de  los  señores,  acudiendo 
el  sus  obligaciones  á  ciertos  tiempos. 

CoVAltnUBIA.S. 

-  Escudero:  E'  que  hacía  escudos. 
-Escudero:  El  que  está  cni]iarentado  con 

una  familia  o  casa  ilustre,  y  reconocido  y  tra- 
tado como  tal. 

Lo  que  en  Carlos  es  fineza, 
Eu  mí  es  deuda,  ])ues  es  cliua 
Cosa  que  debo  estar  como 
Escudero  de  tu  casa. 

Caldeuón. 

-EscuheI'O:  Criado  que  siive  á  uua  señora. 
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accmpañáiidola  cuando  sale  de  casa  y  nsittii  udo 
en  su  antecámara. 

Sus  escuderos  y  dueñas 
Mesurados  la  acompañan  (á  doüa  Urrara);  etc. 
Moicatín. 

Yo  quisiera  engalanar 
A  la  hermosura  que  adoro, 
Con  sederías  del  inoro, 
Con  perlas  del  indio  mar... 
Quisiera  yo  que  coii  trajes, 
I-)e  amor  espíéndiiio  señas, 
Sírviéraula  en  casa  dueñas, 
Fuera  escudehos  y  pajes;  etc. 

IlAKIZE.NIllNcn. 

-  EsruDF.itO:  Mont.  Jabalí  nuevo  que  trae 
consigo  el  jabalí  viejo. 

Los  jabalíes  viejos  que  han  sido  perseguidos 
traen  en  su  compañía  otro  jabalí  petnieño,  que 
llamamos  escudero. 

A.  Martínez  r>r.  Espinar. 

-  Escudero  de  á  ríe:  En  la  casa  real,  mozo 
que  sirve  para  llevar  recados. 

Porteros  de  cámara  y  de  cadena,  y  ESCUDE- 
ROS de  <í  piCf  y  aposentadores  de  caminos. 
Aranceles  del  año  de  1722. 

-El  escudero  de  Guadalajara,  pe  lo 
que  rr0mete  x  la  noche  no  hay  nada  á  la 
MAÑANA:  rcf.  que  reprende  la  volubilidad  de  los 
ánimos  inconstantes. 

-  Escudero  pobiie,  taza  de  plata  y  olla 
DE  coi'.RE:  ref.  que  se  aplica  á  aquellos  qno  á 
costa  de  privaciones  ostentan  riqueza  que  no 
tienen. 

-  Escudero:  Oeog.  Arroyo  en  el  dep.  de  San 
José,  Kep.  del  Uiugnay.  Tiene  su  curso  de  E. 
áO.,yes  alluente  del  gian  Arroyo  de  Cufié 
que  separa  aquel  dep.  del  do  la  Colonia. 

-  E.scUDERO  (José  Agu.stín):  liiog.  Juri.s- 
coiLSulto,  político  y  escritor  mejicano.  N.  en  la 
villa  del  Parral  (hoy  Ciudad  Hidalgo),  en  el 
Estado  de  Chihuahua,  en  22  de  junio  de  1801. 
M.  en  3  de  mayo  de  Í8tJ2.  Recibió  uua  educa- 
ción esmerada  eu  el  pueblo  de  su  nacimiento, 
¡lasó  luego  á  la  capital  ilel  Estado  á  hacer  sus 
estudios  preparatorios,  y  coni|detü  el  de  Juris- 
prudencia; mas  como  no  existía  en  aquella  época 
en  Chiliuahua  Universidad  ó  colegio  superior 
.autorizado  para  conceder  grados,  .se  resignó  á 
aplazar  para  más  tarde  la  adquisición  del  titulo. 
En  lS2f'  fué  nombrado  oficial  mayor  de  la  se- 
cridaría  del  gobierno  de  Cliihuahua,  puesto  que 
desempeñó  con  grande  acieito,  y  fue  sucesiva- 
mente Juez  de  imprenta  é  individuo  supernume- 
rario del  Tribunal  Supremo.  Habiendo  recibido 
en  Guauajuatoel  títuloparaejcrcer  la  Abogacía, 
se  niatricnló  eu  el  Colegio  de  abogados  de  Mé- 
jico, y  fué  en  seguida  nombrado  Juez  del  distrito 
de  Chihuahua,  empleo  que  ejerció  durante  diez 
años.  Representante  del  mismo  Estado  en  el  Se- 
nado federal,  durante  ciueo  legislaturas,  fué  dos 
veces  diputado  del  Congreso  de  la  Unión.  Su 
conducta  irreprochable,  su  instrucción  y  .sn  ap- 
titud, bien  conocidas  del  gobierno  y  de  todo  el 
nmiuio,  le  valieron  la  general  estimación  en  la 
capital  de  la  Repr.bliea  y  los  nombramientos  de 
Ministro  suplente  del  Tribunal  Supremo  de 
Ciuerra,  y  fiscal  propietario  del  mismo,  destino 
que  sirvió  hasta  que  se  decretó  la  jubilación 
correspondiente  al  mismo.  «Individuo  del  Con- 
greso cu  1847,  dice  su  biógrafo  Sosa,  cu  aquel 
año  de  luctuosos  recuerdos  para  la  patria.  Escu- 
dero fué  uno  de  los  más  honorables  representan- 
tes. Tras  la  lucha  de  los  partidos  eu  que  la  na- 
ción estaba  dividida,  vino  la  inicua  invasión  de 
nuestios  jurados  enemigos,  los  americanos  del 
Korte.  La  escasez  de  recursos,  las  luchas  parla- 
nientarias,  la  presencia  del  enemigo  extranjero 
y  otras  varias  circunstancias,  hacían  sumamente 
difícil  y  delicada  la  posición  de  los  diputados; 
Escudero,  que  no  quiso  pertenecer  á  haiuleria  al- 
guna, encontróse  en  peor  situación  que  los  de- 
más representantes,  y  supo,  á  pesar  de  tal  cú- 
mulo de  dificultades,  sobreponerse  alas  pasiones 
)«díticas,  manifestar  su  imparcialidad  sorpren- 
dente, y  procurar  con  celo  y  eficacia  laudables 
el  bien  de  Chihuahua,  promoviendo  que  se  iin- 
pai  ticseii  á  aquel  Estado  los  auxilios  urgentes  é 
imlispeiisablcs  para  repeler  la  inicua  invasión 
yankec;  y  si  los  az.ares  de  la  guerra,  si  la  torpeza 
de  los  principales  jefes  de  nuestro  ejército,  si  la 
antiiiatriótica  división  de  los  mejicanos,  hicie- 
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ron  que  el  país  sucumbiera  en  guerra  tan  injus- 
ta, ú  Escudero  cabe  la  gloria  de  haber  intentado 
como  buen  ciudadano  cnanto  convenía  á  la  honra 
de  la  nación.  Para  satisfacer  á  sus  comitentes 
imprimió  unas  Memurias  cou  docunieutos  justi- 
ficativos que,  como  dice  muy  bien  uno  de  sns 
biógrafos,  el  señor  Espinosa,  ¡lodía  servir  para 
la  historia  del  Congreso  Constituyente  del  año 
1847.  )>  Como  estadista  prestó  Escudero  al  país 
servicios  inolvidables.  Los  eBtH<lios  porél  publi- 
cados sobre  Durango,  Chihuahua,  Nuevo  León, 
Sonora  y  Nuevo  Méjico,  encierran  noticiasintu- 
rantísinias  acerca  del  origen,  costiimbies,  situa- 
ción, idiomas  y  elementos  de  aiiuellas  comarcas. 
La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  desdo 
su  funilación,  le  contó  entre  sus  individuos  más 
distinguidos. 

-  Escudero  (Pedro):  Biog.  Músico  español, 
liiimer  profesor  de  violín  que  ha  tenido  el  Con- 
servatorio de  Madrid.  N.  en  Mombuey  (Zamora) 
el  17  de  diciembre  de  1791.  M.  en  l'arís  el  8  de 
mayo  do  1808.  Siendo  niño,  un  cerdo  le  muti- 
ló, de  donde  provino  llamarle  Custrado.  Fué 
seise  de  coro  en  la  catedral  de  Valladolid,  y 
durante  la  invasión  francesa,  un  jefe  de  esto 
ejército,  admirando  su  talento  y  disposición 
para  la  Música,  se  lo  llevó  consigo  á  Francia, 
donde  Escudero  hizo  sus  estudios  y  su  carrera, 
llegando  áser  una  notabilidad  en  el  violín,  y  co- 
nocido, no  sólo  en  Esjjaña,  sino  también  en  todas 
las  principales  capitales  de  Europa,  pero  aún 
más  eu  San  Petersburgo,  en  donde  dio  varios 
conciertos,  como  asimismo  en  Moscú.  En  Ma- 
drid se  dio  á  conocer  por  primero  vez  en  los 
conciertos  que  dio  en  unión  ile  Albéniz,  en  los 
salones  titulados  de  Santa  Catalina,  conciertos 
que  llamaron  extraordinariamente  la  atención 
de  la  escogida  y  numerosa  concurrencia  que 
a.sistió  á  ellos,  y  que  aplaudía  frenéticamente  á 
los  I'cdros,  como  eran  llamados  los  célebres  con- 
certistas Albéniz  y  Escudero,  por  tener  ambos 
el  mismo  nombre  de  pila.  Luego  fueron  nom- 
brados, Albéniz  niaestio  de  piano  y  Escudero 
de  violín  al  fundai.se  el  Conservatorio  de  Música 
en  el  expresado  uño  de  1820;  pero  Escudero  sólo 
desempeñó  la  plaza  de  profesor  del  ex  ¡uesado  es- 
tablecimiento hasta  principios  de  1833,  en  quo 
renunció,  por  no  privarse  de  su  pasión  favorita: 
la  de  viajar  por  el  extranjero  y  dar  conciertos 
en  las  principales  capitales  de  Europa,  como  así 
sucedió,  y  asi  pasó  también  toda  su  vida.  Escu- 
dero era,  además  de  violinista,  un  excelente  can- 
tante, arte  que  conocía  perfectamente.  Tenía 
uua  gran  voz  de  tenor,  y  había  pocos  cantantes 
de  fama  qnele  aventajaran  en  su  buena  escuela 
y  manera  de  expresar. 

-Escudero  (Francisco  de  V.WLh):  Biog. 
Marino  español,  N.  cu  Corella  (Navarra)  el  26 
de  marzo  de  1764,  M.  en  Madrid  el  14  de  agosto 
de  1831.  Recibió  la  luinicra  educación  en  su 
pueblo  natal  y  en  Pamplona;  sentó  plaza  de 
guardia  marina  eu  el  departamento  de  Carta- 
gena (1778),  y  era  capitán  de  fragata  en  1806, 
no  habiendo  obtenido  grados  superiores  porque 
perdió  el  derecho  á  los  mismos  al  ser  nombrado 
oficial  de  la  secretaría  del  despacho  de  Marina. 
Por  espacio  de  diecinueve  años  navegó  cons- 
tantemente en  los  mares  de  Europa  y  Améri- 
ca, y  en  este  período  se  halló  en  el  memorable 
sitio  de  Gibraltar  y  en  varios  combates,  y  con- 
tribuyó al  apresamiento  del  bergantín  corsario 
mahoncs  San  Luis  Gomaga ,  de  una  goleta 
argelina,  de  las  fragatas  Activa  y  Colón  y  otros 
buques  menores.  Desde  1S06  prestó  .servicios  en 
la  secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  Ma- 
rina, hasta  que,  en  1815,  ascendió  (15  de  ma- 
yo) á  secretario  del  Consejo  Supremo  del  Almi- 
rantazgo, y  en  18  de  noviembre  del  mismo  año 
á  ministro  político  del  referido  Consejo.  Supri- 
mido éste  en  22  de  diciembre  de  1818  é  incorpo- 
rados sus  ministros  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  por  decreto  de  31  de  diciembre,  fué 
nombrado  Consejero  en  la  clase  de  político  ]ior 
el  ramode  Marina,  cargo  que  ejerció  hasta  1819, 
fecha  en  que  se  le  declaro  cesante  por  reforma. 
En  4  de  marzo  de  1821  obtuvo  el  nombramiento 
de  secretario  del  despacho  de  Marina,  á  pro- 
puesta del  Consejo  de  Estado,  y  en  18  de  enero 
de  1822  logró  que  su  dimisión  fuera  admitiila. 
En  este  tiemjio  había  dcsemiieñado  interina- 
mente las  dos  secretarías  de  Estado  y  de  la 
Guerra.  Anulado  por  el  decreto  de  10  de  octu- 
bre de  1823  todo  lo  hecho  en  la  segunda  época 
constitucional,  volvió  á  la  situación  de  ministro 
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efectivo  cesante  del  Consejo  Supremo  de  la  Gue- 
rra, que  era  antes  de  7  de  marzo  de  1820,  y 
desterrado  de  Madrid  y  los  Reales  sitios  y  de 
(luince  leguas  en  contorno,  como  eoniiiieudido 
en  otro  de  4  de  octubre  siguiente,  obtuvo  pasa- 
poite  para  Villafraiica,  en  la  provincia  de  Na- 
varra, y  de  allí  se  trasladó  á  su  pueblo  natal. 
Purificado  en  30  de  marzo  de  1826  pidió  per- 
miso para  volver  á  Madrid,  y  cuando  le  tue 
concedido  fijó  su  residencia  en  dicha  capital. 
Además  de  los  cargos  ya  referidos  ejerció  Escu- 
dero los  de  diputado  á  Cortes,  suplente  por  la 
provincia  de  Navarra,  en  las  Cortes  que  se  ins- 
talaron en  la  isla  de  León,  hoy  ciudad  de  San 
Fernando,  en  24  de  septiembre  de  1810,  y  se- 
cretario del  infante  don  Antonio.  Fué  caballero 
de  la  Orden  militar  de  San  Hermenegildo,  y  de 
justicia  en  la  de  San  Juan. 

-Escudero  y  Espkonceda  (José):  Biog. 
Pintorcspañol  contemporáneo,  residente  en  Ame- 
rica. Los  periódicos  de  Méjico  y  de  los  Estados 
Unidos  han  elogiado  eu  1880  y  años  posteriores 
los  siguientes  cuadros  debidos  á  su  pincel:  Isa- 
bel la  Católica ;  iicíraío  del  general  D.  Forfirio 
Díaz;  dos  de  D.  Anselmo  de  la  Portilla,  para  el 
Casino  Español  de  Méjico  y  el  Círculo  Español 
de  Veraeruz,  y  otros  de  D.  Francisco  Mcljueiro, 
gobernador  de  Oaxaca;  los  generales  mejicanos 
D.  Videncio  Hernández  y  D.  Manuel  González, 
este  último  Ministro  de  la  Guerra;  doña  Nata- 
lia Pérez  de  Pastor  y  D.  Arsenio  Martínez  de 
Campos. 

ESCUDERÓN  (aum.  de  escudero):  m.  despect. 
El  que  intenta  hacer  más  figura  de  la  que  le  co- 
rresponde. 

ESCUDETE:  m.  d.  de  Escudo  de  Aemas. 

-  Escudete:  Pedacito  de  lienzo  en  forma  de 
escudo  ó  corazón,  que  sirve  de  fuerza  en  los  cor- 
tes de  la  ropa  blanca.  Eu  las  sobrepellices  sue- 
len ser  de  encaje. 

-  E.SCUDETE:  Daño  que  causa  el  agua  en  las 
aceitunas  cuando  llueve  antes  del  mes  de  sep- 
tiembre, pudriendo  la  parte  superior  de  ellas  y 
poniéndolas  como  corcho. 

-  Escudete:  Nenúfar. 

-  Injertar  de  escudete:  fr.  Agr.  Injertar 
una  yema  con  parte  de  la  corteza  á  que  está 
unida,  cortada  ésta  en  forma  de  escudo. 

ESCUDILLA  (del  lat.  sculélla):  f.  Vasija  an- 
cha y  de  la  forma  de  una  media  esfera,  qnc  se 
usa  comúnmente  para  servir  en  ella  la  sopa  y  el 
caldo. 

Cada  plato  y  cada  escudilla  pintadas,  que 
llaman  de  ramillete,  á  32  maravedís. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

...  tornó  luego  (el  ama)  con  una  escudilla 
de  agua  bendita  y  un  hisopo,  etc. 

Cervantes. 

...,  sentirán  no  haber  vendido  á  tiempo  su 
primogenitura  por  una  escudilla  de  lentejas. 
Antonio  Flores. 

-Escudilla:  prov.  Gal.  Cierta  medida  mí- 
nima de  granos. 

ESCUDILLAR:  a.  Echar  el  caldo  en  las  escudi- 
llas, y  distribuirlo  y  servirlo. 

...  porque  me  parecía  más  conveniente  hora 
de  mandar  poner  la  mesa  y  ESCUDILLAR  la 
olla,  que  de  lo  que  me  pedía. 

Lazarillo  de  Tomes. 

-Escudillar:  fig.  Disponer  y  manejar  uno 
las  cosas  a  su  arbitrio,  como  si  fuera  único  due- 
ño de  ellas. 

Con  los  tales  era  el  escudillar,  porque  lle- 
gábamos á  ellos,  y  tomándoles  las  cabalgadu- 
ras, las  metíamos  en  su  lugar. 

Mateo  Alemán. 

...  y  si  quisiéredes  más,  tomad  otros  tantos, 
que  en  vuestra  mano  está  esccdillar,  y  ten- 
deros á  todo  vuestro  talante. 

Cervantes. 

-  En  el  E.SCUD1LLAR  VERÁS  QUIÉN  TE  QUIERE 
IiiEN  Y  QUilÍN  TI!  QUiEiiE  MAL:  rcf.  que  denota 
que  el  modo  de  hacur  los  lieucficios  y  distribuir 
los  empleos  descubre  la  mayor  ó  iihimu-  alición  y 
particular  inclinación  del  <|ue  los  reiiaitc. 

ESCUDILLO  (d.  de  escudo):  m.  EscUDiTO. 

ESCUDITO  (d.  de  escudo):  ra.  Nuinis.   Dióse 
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vnlgarineute  este  nombre  al  medio  escudo  de 
oro,  mandado  acuñar  por  primera  vez  en  la 
jjiagmática  de  25  de  noviembre  de  1738,  para 
ocurrir  á  las  dificultades  que  la  escasez  de  mo- 
neda fraccionaria  producía  en  los  cambios  délas 
piezas  mayores,  dándole  idéntica  ley  que  á  las 
demás  monedas  del  mismo  metal,  peso  propor- 
cional y  el  valor  legal  de  18  reales  y  28  marave- 
dises de  vellón,  en  correspondencia  con  el  que 
á  la  sazón  teuía  el  escudo;  como  á  causa  del  que- 
brado, y  deque  en  realidad  el  escudo  circulaba 
con  algún  más  valor  que  el  señalado  por  las  Or- 
denanzas, resultaban  conflictos  y  quebrantos  i. 
que  trató  de  poner  remedio  la  pragmática  dada 
en  el  Buen  Retiro  por  el  mismo  Felipe  V,  á  29 
de  julio  de  1742,  que  dice:  «...  deliberé  el  año 
de  1738,  que  en  las  Casas  de  Moneda  se  labras.seii 
medios  escudos  de  oro  de  valor  de  18  reales  i 
28  mis.  de  vellón,  que  es  el  que  les  pertenecía 
se" un  su  peso,  i  correspondencia  con  las  demás 
monedas  de  su  especie;...  para  ocurrir  a  unos  i 
otros  inconvenientes  por  Decreto  señalado  de 
mi  Real  mano  con  fecha  22  de  este,  me  hé  ser- 
vido resolver  que  en  lugar  de  la  labor  do  los  ex- 
pressados  medios  escudos,  se  execute  la  de  una 
nueva  moneda  de  oro  de  igual  leí  á  la  de  que  al 
presente  se  fabrican  las  demás,  cuyo  peso  co- 
rresponda al  valor  de  20  reales  de  vellón  justos, 
que  es  el  misino  que  tiene  cada  uno  de  los  pes- 
sos  gruesos,  etc..»  El  esendito  acuñado  en  vir- 
tud de  esta  disposición,  que  no  fué  modificada 
hasta  1772,  lleva  al  anverso  la  cabeza  desnuda 
y  el  nombre  del  monarca,  seguido  de  las  siglas 
D.  G.  ( Dci  grcdia)  y  al  reverso  el  escudo  pe- 
queño de  España,  cargado  del  de  Borbón,  é 
HISPANIARVM  REX,  en  la  orla,  debajo  el 
año,  Carlos  III  por  pragmática  dada  en  Aian- 
juez  á  29  de  mayo  de  1772,  mandando  recoger 
toda  la  moneda  antigua  y  elaborar  una  nueva, 


Escitdito 

dice  al  final  del  número  segundo  respecto  al  me- 
dio escudo;  «En  la  moneda  Provincial  de  oro 
que  corre  con  el  nombre  de  Escudito  ó  Veintén, 
se  pondrá  mi  Real  Busto,  del  mismo  modo  cjue 
en  la  Nacional,  aunque  reducido  á  su  corto  ta- 
maño, y  con  sola  la  inscripción  de  CAROL  III, 
D.  G.  HISP.  R,  por  fabiiearse  en  estos  Reinos, 
y  no  en  los  de  Indias;  y  en  su  reverso  llevara  el 
escudo  de  mis  Armas  en  pequeño  ó  con  las  más 
principales  solamente,  siu  lema  en  su  circuufe- 
rencia,  ni  la  letra,  y  número  de  su  valor,  convi- 
niendo en  todo  lo  demás  con  la  moneda  Nacio- 
nal de  oro.»  Cuando  en  1786  hubo  que  determi- 
nar el  valor  de  las  monedas  en  su  curso  legal, 
pues  casi  ninguna  circulaba  cou  el  que  las  ¡irag- 
máticas  las  señalaban,  se  dio  á  los  escnditos 
acuñados  desde  su  creación  hasta  este  año  el 
valor  de  21  reales  y  cuartillo  de  vellón,  y  se 
mandó  que  los  que  eu  adelante  se  fabricaran  se 
hicieran  al  respecto  y  valor  de  20  reales;  los  an- 
teriores á  1772  se  reconocían  fácilmente;  pero 
para  evitar  equivocaciones  y  la  confusión  que 
resultaría  en  los  de  Carlos  III  desde  1772  á 
1786,  se  introdujo  en  los  nuevos  una  pequeña 
modificación  del  tipo  del  reverso;  asi,  ni  unos  ni 
otros  llevan  leyenda,  ni  marca  de  valor,  aunque 
sí  las  de  taller  y  ensayador;  todos  llevan  el  es- 
cudo pequeño  de  España,  cargado  de  Borbón  y 
orlado  del  toisón,  mas  en  los  anteriores  á  1786 
la  forma  del  escudo  es  casi  cuadiada  y  la  corona 
va  adornada  con  dos  cintas,  y  en  los  posteriores 
á  este  año  el  escudo  es  redondo  y  hau  desapare- 
cido las  cintas  de  la  corona,  conservándose  asi 
ya  hasta  fin  del  reinado  de  Fernando  VII  y  sin 
sulrii  tampoco  ulterior  alteración  en  su  valor. 
ESCUDO  (del  lat.  scütum):  m.  Arma  defen- 
siva ¡lara  cubrirse  y  resguardarse  de  las  ofensi- 
vas, que  se  llevaba  en  el  brazo  izquierdo. 

...,  apeado  (Dionisio)  cou  uu  escudo  de 
hombre  de  á  pie,  sustentó  por  largo  espacio  la 
pL-Iea,  etc. 

Makiana. 

Cuirvar  yaco  dormido 
Y  tiene  junto  á  si  lanza  y  escudo,  etc. 
EsrKONCEDA. 
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-Escudo:  Tarjetón  de  hierro,  de  otro  metal 
ó  de  otras  materias,  que  se  pone  en  la  haz  de  la 
cerraja,  por  medio  de  la  cual  entra  la  llave. 

Cada  cerradura  larga  para  postigo  de  la  sie- 
rra, con  muy  buenas  guardas,  llevando  su  ES- 
CUDO, clavos  y  cerraderos,  y  dado  de  color  de 
linaza,  diecieobo  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  EscUDO:Especie  de  moneda  llamada  así  por 
estar  en  ella  grabado  el  escudo  de  armas  del 
rey  ó  príncipe  soberano  que  la  manda  acuñar,  y 
por  lo  común  es  de  oro;  en  España  valía  la  mi- 
tad de  un  doblón.  Los  hay  también  de  más  va- 
lor, de  ocho  reales  de  plata,  comúnmente  lla- 
mados pesos  duros,  y  en  América  pesos  y  pesos 
fuertes. 

...  en  un  pañizuelo  halló  un  buen  raontou- 
cillo  de  ESCUDOS  de  oro,  etc. 

Cervantes. 

Entran  en  España  sin  un  real ;  y  cuando 
vuelven  á  sus  tierras  registran  muchos  escu- 
dos. 

Fernández  Navarrete. 

-  Escudo:  Moneda  de  plata  que  vale  medio 
duro  y  ha  sido  unidad  monetaria. 

Eu  los  reinos  de  Castilla  y  León  h.ay  tam- 
bién escudos  de  plata  y  de  vellón,...  el  de  ve- 
lliju  tiene  de  valor  diez  reales  de  vellón. 
Liiecionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Escudo:  Escudo  de  armas. 

Teuía  sus  manos  puestas,  la  una  sobre  el  ES- 
CUDO imperial ,  y  la  otra  sobre  el  ESCUDO  de  las 
reales  armas  de  España. 

Calvete  de  Estella. 

-  Escudo:  Cabezal  de  la  sangría. 

-  Escudo:  fig.  Amparo,  defensa,  patrocinio 
para  evitar  algún  daño. 

No  merece  el  príncipe  la  corona,  si  no  fuese 
también  ESCUDO  de  sus  vasallos,  opuesto  á  los 
golpes  de  la  fortuna. 

Saavedra  Fajardo. 

Yo  del  rigor  huyendo. 
Ya  en  el  bosque  me  entraba, 
Ya  formaba  mi  escudo 
De  peñas  y  de  ramas:  etc. 

Moratín. 

Yo  seré,  si  gustas,  este  arrimo  protector,  ese 
escudo  de  tu  niñez:  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Escudo:  Fís.  Especie  de  exhalación  que  se 
enciende  en  el  aire,  y  se  ve  en  figura  circular. 

-  Escudo:  Mont.  Espaldilla  del  jabalí,  por- 
que le  sirve  de  defensa  cu  los  encuentros  que 
tiene  con  otros. 

-  Escudo  de  armas:  Blas.  Campo,  superficie 
ó  espacio  de  distintas  figuras  en  que  se  pintan 
los  blasones  de  un  reino,  ciudad  ó  familia. 

...  por  remediar  el  gran  desorden  y  exceso 
que  ha  habido  y  hay,  en  poner  coroneles  en  los 
ESCUDOS  de  armas  de  los  sellos  y  reposteros. 
Nuera  Recopilación. 

-  Escudo:  Panop.  El  escudo  ha  sido  quizás 
la  primera  de  las  armas  defensivas,  y  bien  pronto 
formó,  con  el  casco  y  la  espada,  el  arnés  indis- 
pensable de  todo  combatiente.  Pocos  ejemplares 
de  esta  arma  han  llegado  hasta  nosotros,  pero  en 
los  monumentos  figurados  de  todos  los  tiempos 
de  la  Historia  hallamos  datos  suficientes  para 
hacer  una  sucinta  monografía,  y,  jioniendo  á 
coutribueióii  los  antiguos  textos,  podemos  indi- 
car las  di>tintas  variedades  que  recibieron  nom- 
bre especial. 

I  El  escudo  en  la  antigüedad.  -  El  escudo 
más  antiguo  que  ofrecen  los  monumentos  es  el 
egi]icio,  cuya  forma  típica  ea  la  misma  de  las 
estelas  funerarias  de  igual  procedencia  ;  es  un 
rectángulo,  cuya  parte  superior  se  perfila  en  se- 
micírculo, y  en  cuyo  centro  hay  un  agujero  ó 
vista  para  mirar  al  enemigo  á  culiierto  del  escu- 
do. Los  bajos  relieves  muestran  estos  escudos 
como  una  tabla  completamente  lisa,  sin  guarni- 
ción ni  rebordes  ni  clavos;  y  como  se  ofrecen 
por  el  exterior,  tampoco  puede  apreciarse  si 
tenían  abrazaderas  por  el  lado  contraiio,  aun- 
que es  de  suponer  que  las  tuviesen,  ó  por  lo  menos 
un  asiilero,  Nos  inclinamos  á  creer  que  no  de- 
bían ser  de  metal  sino  de  madera,  ó  quizás  de  pa- 
piro. Desde  luego  el  escudo  egipcio  uo  era  ni 
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iiuiy  iiesntlo  ni  muy  iim'Ío;  sólo  le  vemos  cu  ma- 
lio.s  (le  Iffs  aii|iiiit)S,  lo  enal  induce  ¡i  ercor  (juc 
no  tuvo  olni  aplieaeión  ipie  la  <lo  (lefcnilf-r  de 
las  ili'clias  eneinifsas.  l'aia  eoinliatir  euci|io  li 
cuerpo  los  e^ipeios  no  deliieion  em|ileailo,  I.os 
asirlos,  ¡inclilo  más  Kuerieio  ijue  el  ef;i]ic¡o, 
usaion   escudos  indudulilemente  de  melal ,  de 


lironi'e,  de  variadas  formas ;  y  según  nos  ense- 
ñan los  mismos  bajos  relieves,  los  emi)lealiau 
]iara  euliiirseen  el  cómbale  euer|io  á  cuerpo.  Los 
escudos  asirlos  y  babilónicos  eran  circulares,  ó, 
mejor  diclio,  cónicos,  ovales  y  tandjicu  cuadra- 
dos, ]iero  curvos,  esto  es,  en  forma  de  meilia 
luna.  El  soldado  de  á  )iie  del  ejército  asirlo 
del  tiempo  de  Senariuerib  llevaba  lan/a  y  es- 
elido  redondo,  bastante  convexo,  y  de  una  al- 
tura nue,  puesto  en  el  .suelo,  llegaría  á  la  del 
pecho.  ICl  pavés  convexo  llegaba  al  nivel  del 
liombro,  y  se  empleaba  en  los  sitios  de  las 
ciudades  jiara  defenderse  de  los  proyectiles  lan- 
zados desde  lo  alto.  Los  arrpieros  asirlos  no  lle- 
vaban escudo.  Los  persas  llevaron  escudo  oval, 


y  según  se  des)irende  del  célebre  mosaico  de 
i'ompeya  repicsentando  bi  batalla  librada  entre 
Alejandro  y  Darío,  coiioeieion  también  el  escu- 
do oval  con  escotaduras  semicirculares  á  los  ex- 
tremos del  eje  menor,  y  cuatro  agujeros  que 
formaban  una  vista  en  el  centro. 

La  princijial  arma  defensiva  que  nsaron  los 
griegos  fué  el  escudo,  al  (jne  diei'ou  una  forma  re- 
donda ú  oval ;  al  primero  llamaban  escudo  argivo, 
ó  más  bien  dorio,  porque  los  dorios  le  empleaion 
en  vez  ilel  escudo  largo.  Era  pequeño,  pues  .sólo 
cubría  al  guerrero  de.sdc  la  cabeza  basta  las  rodi- 
llas. Tara  combatir  se  levantaba  lia.-.ta  la  altu- 
ra de  los  ojos,  yá  fin  de  no  dejar  descubierta 
la  parte  inferior  del  cuerpo  se  suspendía  del 
borde,  por  abajo,  un  pedazo  de  cuero  ó  de  tejido 
de  malla,  de  forma  rectangular,  cuya  elasticidad 


amoiliguaba  las  estocadas  y  los  golpes  de  las 
armas  contundentes.  Estos  apéndices  en  los  escu- 
dos no  eran  cosa  nueva,  ¡lues  los  u.saron  antes  los 
pueblos  asiáticos.  El  escudo  que  acabamos  ile 
describir  es  el  que  forme)  parte  del  armamento 
griego  en  época  leniota;  los  guerreros  cpie  apare- 
cen eu  las  pintui.'.s  de  los  vasts de  estilo  arcaico 
llevan  de  esta  clase  de  escudos.  En  una  época 
todavía  más  antigua  se  usó  un  escudo  oval  muy 
posado,  |y  taii  graiule  que  cubría  al  guerrero  de 
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)iies  á  cabeza,  ¡"iics  medía  de  altura  un  metro 
lieinta  v  ciiieo  ceiilínietros,  y  de  anchura  seseiita 
centímetros.  Tal  fué  el  esenilo  qnevino  á  reeni- 
jdazar  al  reilondo,  aunque  el  ovni  peisistió  por 
mui-lio  tiempo,  pero  con  dimensiones  más  redu- 
cidas qiienl  priiiei]i¡o.  Se  denondnn  escudo  beoeio 
al  de  forma  oval,  enyos  bordes  laterales  están 
interrumpidos  ¡lor  dos  escotaduras  ovales  tam- 
bién ó  semieirculares.  No  se  ex]>liea  bien  la  uti- 
lidad de  estas  escotaduras;  se  sospecha  que  pu- 
dieron servir  para  ipie  el  guerrero  pudiera,  estan- 
do cubierto,  mirar  al  enemigo.  Esta  comodidad 
no  la  ofrecía  el  escudo  sin  escotaduras,  pues  para 
mirar,  cuando  se  deleiidía  el  rostro,  era  menester 
levantarle  basta  la  altura  de  los  ojos.  El  escudo 
de  la  Ibrma  antedicha  sirvió  de  emblema  herál- 
dico, jior  decirlo  asi,  á  las  ciudades  de  lieocia, 
como  lo  demuestran  las  monedas  acuñadas  en 
ella,  que  ofrecen  en  una  de  sns  caras  la  represen- 
tación de  él.  En  los  vasos  pintados  de  estilo  a.  cai- 
co I  amblen  es  I  recuente  ver  este  escudo  embrazado 
]ior  los  guerreros  de  las  leyendas  heroicas.  Todos 
los  escudos  griegos  eran  más  ó  menos  abombado.s. 
La  manera  de  llevarle  debía  ser  muy  ineé.moda, 
)iues  le  suspendían  del  cuello  por  medio  de  una 
l>anda  de  enero  sujeta  á  la  parte  interior  por  el 
borile;  [lara  manejarle  le  asían,  con  la  mano  iz- 
quierila,  de  una  anilla  ó  mango  qne  había  en  la 
cavidad  interior.  Hei-odoto  dice  que  las  gentes  de 
Caria  ¡Perfeccionaron  el  escudo  añadiéndoleinte- 
riormente  una  asa  de  metal  ó  cuero  para  ]iasar 
el  brazo.  Entonces  debió  suprimiise  la  banda 
para  suspenderle,  aunque  má.s  tarde  es  de  creer 
i|ne  volviera  á  usarse  para  llevar  el  escudo  á  la 
esjialda  durante  las  marchas,  como  lo  hicieron 
los  romanos.  El  escntlo  oval  que  lleva  la  cono- 
cida estatua  de  Ares,  que  se  conserva  en  la  villa 
Ludovici,  tiene  una  coi  rea  suspendida  de  una  ani- 
lla de  metal,  y  que  no  esotra  cosa  sino  el  lalaiuún 
ó  banda  á  que  nos  hemos  referido.  Los  escudos 
redondos,  que  fueron  los  más  antiguos,  llevaV)an 
casi  siempre  una  bai  ra  ancha,  sujeta  de  un  borde 
á  otro  ))ara  pasar  el  brazo,  y  sin  duda  para  la 
mano  había  una  cuerda  ó  una  correa  que  guar- 
necía todo  el  borde  interior  ilel  escudo;  y  como 
dii'ha  cnerda  ó  correa  iba  prendida  por  varios 
lados,  si  por  acaso  se  rompía  por  alguno  se  po- 
día fácilmente  dar  vuelta  al  escudo  y  a.sirle  por 
otro.  Esta  manera  de  embrazar  y  asir  el  escude 
debe  pertenecer  á  una  época  bastante  lemota, 
jiues  sólo  se  hallan  ejemplos  de  ella  en  vasos 
pintados  de  estilo  muy  antiguo. 

L.Ts  tómanos  usaron  en  un  iniíieijtin,  como  los 
cti Úseos,  escudos  cuadrados,  que  no  tartlaion  en 
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ice  m  plaza  r  por  el  «.'.;'i','.(ir!V/¡'ro,em  jileado  también 
por  los  etni.-cos,  y  con  el  escudo  redondt»  de 
bronce  ó  clipeo  {V.  Cl.íi'KO).  El  escudo  euadran- 
gular  (esevhnn)  le  imitaron  de  los  que  nsaron 
los  samnitas;  medía  cuatro  pies  de  longitud 
por  dos  y  medio  de  ancho;  estaba  compuesto  de 
tablillas  que  formaban  nn  semicilindio  c  iban 
eubieitasde  ciii-ro.  Tito  Livio  dice,  en  efecto,  que 
el  escudo  samnita  era  rectangular,  pero  un  |ioco 
reducido  ]ioi  abajo.  Loseanipanianos  impusieron 
á  los  gladiadores  llamados  samnitas  el  nso  de 
estos  escudos,  para  así  poner  de  relieve  lo  defec- 
tuosos que  éstos  eran.  Puede  admitir.se  qne  el  es- 
cullo de  lados  jiaralelos,  tan  usual  en  el  ejército 
romano,  según  acreditan  los  monumentos  de  la 
época  imperial,  eia  de  origen  griegoy  no  samni- 
ta.  Camilo,  para  prestar  más  solidez  á  s\i  escudo. 
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que  era  rectangular,  hizo  gunnieccr  de  hierro 
los  bfii'des  su]>eiioi  é  inferior  del  mismo.  En  la 
antigua  falange  romana  la  primera  clase  llevaba 
el  clípeo,  y  la  segunda,  hasta  la  cuarta,  el  cscu- 
íiim.  Cuando  Servio  Tnlio  transformó  las  falan- 
ges en  legiones,  el  escudo  rectangular  quedó 
como  iir¡vaii\o  de  los  liaslati,  de  los  j/rínci)>fx 
y  de  los  triarii.  El  ¡lesado  eseuilo  de  cobre  fué 
reemiilazado  por  la  pnríiia,  que  era  un  escudo 
ligeio,  de  eueio,  redondo  y  de  un  diámetro  de 
tres  |>ies;  estaba  exclusivamente  reservado  á  las 
tropas  de  infantería  ligera.  Se  ignora  la  época 
en  i|iie  el  ejército  romano  adopto  el  escudo  oval 
y  exagonal,  qne  con  el  ciiadiangiilar  Ibrman  los 
tres  tipos  que  se  ven  en  los  bajos  relieves  de  los 
arcos  triunfales  y  de  las  columnas  conniemora- 
tivas. 

Los  ]iueblos  llamados  bárbaros  por  los  roma- 
nos usaioii  varios  escudos  que  conviene  cxami- 
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nar.  Los  únicos  documentos  para  ello  son  los 
ejemiilaies  descubiertos  en  las  tumbas  germáni- 
cas y  galas  eoriespondientes  :í  la  pretendida 
lübid  del  líronce.  (Jon  esto  queda  indicada  la 
materia  do  que  están  liedlos  tales  escudos.  Los 
que  usaban  ¡os  germanos  eran  de  madera  y  es- 
taban revestidos  con  placas  de  bronce;  su  forma 
era  cuadrada  ó  rectangular  y  á  veces  convexa; 
las  placas  metálicas  forman  sobre  la  su]ierlicie 
exterior  nnos  rectángulos  y  están  claveteadas. 
Así  son  los  ejemplares  descubiertos  en  las  tum- 
bas de  Waldliausen.  Los  escudos  daneses  son  to- 
dos de  bronce  redondos  ú  ovales,  con  ombligo  cir- 
cular que  deja  por  la  parte  iutci  ior  una  concavi- 
dad ¡laia  la  mano,  la  cual  asía  (lor  nn  asa  trans- 
versal. Por  la  parteexterior  suelen  llevar  además 
del  ombligo,  en  la  zona  que  le  cireu3"e. otros  sa- 
lientes hemisléricos,  y  en  los  intermedios  ador- 
nos grabado?,  consistentes  en  círculos  concéntri- 
cos ó  zonas.  El  Museo  de  Copenhague  posee 
varios  escudos  daneses  de  los  tipos  acabados  de 
describir  y  de  una  dimensión  que  varía  entre 
44  y  74  centímetros  de  diámetro.  Entre  los  galos 
el  escudo  Uu-  de  nso  muy  común.  Eran  de  un 
tejido  de  mimbre  é  iban  cubiertos  de  cuero  ó 
de  planchas  ensambladas,  y  para  ornamentarlos 
se  clavaba  en  el  centro  una  cabeza  de  animal  y 
nn  florero  ó  una  máscara  de  bronce  repujado. 

Los  francos  usaban  también  escudos  de  ma- 
dera, redondos  ú  ovales,  guarneciilos  en  su  cen- 
tro con  un  ombligo  á  modo  de  sombreiillo,  de 
hierro,  que  dejaba,  por  la  parte  interior,  un 
hueco,  sobre  el  que  atravesaba  una  hoja  de  hie- 
rro que  se  prolongaba  por  cada  lado  dividiéndose 
en  tres  barras  qne  formaban  la  armailura  ó  es- 
queleto del  escudo  en  el  sentido  de  su  eje  mayor; 
la  parte  de  este  hierro  que  caía  sobre  la  conca- 
vidad del  ombligo  servía  jiara  asir  el  escudo. 
También  hay  escudos  encontrados  en  Baviera 
de  procedencia  anglo-sajona.  Los  iberos,  los 
bretones  y  los  africanos  nsaron  un  escudo  de 
i|ue  nos  habla  Varrón,  llamado  cetra,  peqneño 
y  redondo,  y  que  se  cree  fuera  .semejante  á  la 
tarja  de  los  escoceses.  Los  celtiberos  nsaron  es- 
cudos de  cuero,  iguales  al  de  los  africanos.  Era 
la  cetra  de  que  habla  Julio  Cesar  como  projn'a 
de  la  España  Ulterior,  á  diferencia  del  escudo 
de  la  Citerior.  Este  debieron  traerle  los  celtas. 
La  cetra  se  ve  entre  los  carpetanos  y  otros  pue- 
blo.?. No  .sólo  la  emplearon  eomoaima  defensiva, 
sino  que  también  les  prestí!  grande  utilidad  para 
]iasar  los  ríos.  Para  este  fin  metían  las  ropas  en 
un  odre  y  (loiiíau  encima  la  cetra.  Así  pasaron 
el  Ródano,  niientias  que  Aníbal  Invoque  dispo- 
ner embareaciones  jiara  el  resto  de  su  ejército. 
Los  lusitanos  fabricaban  su  cetra  con  hierros, 
las  hacían  muy  fuertes  y  ligeras  y  de  un  diáme- 
tro de  do.':  pies. 

II  El  escudó  en  la  Edad  Media  y  en  el  si- 
glo  XVI. -Durante  este  largo  período  histórico 
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se  ufaron  vavi;iR  csprcics  de  cscmlos  qne  reri- 
hiei'ou  (lifeiuiites  nombres,  que  nos  son  conoci- 
dos. Los  escudos  de  forma  redonda  se  llamaban 
rodelas,  cuasi  rufiindeJas;  los  de  forma  cuadrada, 
tablachinas,  aunque  propiamente  este  nonilire 
corresponde  al  escudo  de  madera;  los  largos 
que  cubrían  enteramente  al  guerrero  se  llama- 
ban 2^aves''S.  Había,  además,  los  llamados  ¡¡ar- 
mas ó  broqueles,  que  eran  de  madera  con  un 
borde  de  hierro;  adarfjas  (Véase  esta  voz)  eran 
los  escudos  árabes  de  cuero,  y  tarjas  ó  tarjetas 
eran  los  escudos  volantes  que  en  las  armaduras 
de  torneo  se  sujetaban  sobre  el  lado  izquierdo 
del  peto.  Algunos  de  estos  nombres  piden  artí- 
culos separados.  Aquí  nos  concretaremos  á  se- 
guir el  proceso  histórico  del  escudo  en  los  siglos 
medios,  marcando  las  modilicaciones  que  en  su 
forma  y  en  su  empleo  se  fueron  sucediendo. 

El  escudo,  en  la  Edad  Media,  se  llevaba  sus- 
pendido del  cuello  por  meilio  de  una  correa  que 
podía  alargarse  más  ó  menos  merced  á  una  he- 
billa, é  iba  a.segurado  en  el  antebrazo  y  la  mano 
por  un  .juego  de  correas.  Los  primeros  ejemplos 
que  podemos  citar  con  respecto  á  su  forma  son 
circulares,  muy  semejantes  á  los  que  acabamos 
de  describir  de  los  pueblos  bárbaros  y  de  los  ro- 
manos. 

El  escudo  circular  fué  el  más  común  hasta  el 
siglo  X;  el  escudo  usado  en  Francia  eir  la  época 
caviovingia  era  oval,  cual  si  fuese  una  continua- 
ción del  de  los  antiguos  galos,  y  tenía,  como  el 
de  éstos,  relevado  ombligo.  Esta  forma  persistió 
en  Francia  hasta  el  siglo  xi,  y  es  de  notar  qrre 
dichos  escudos  no  eran  planos,sino  que  aparecían 
como  una  porción  de  cilindro,  para  que  preserva- 
ran mejor  el  eucipo del  combatiente.  Bajo  el  rei- 
nado de  Cario  Jlagno  los  hombres  de  guerra 
llevaban  un  escudo  circular,  ó  bien  otro  de  forma 
almendrada,  muy  típica  de  los  .siglos  medios; 
uno  y  otro  eran  de  madera  ligera  é  iban  reves- 
tidos de  piel  y  de  planchas  de  cobre.  A  partir 
del  siglo  X  el  escudo  redondo  fué  reemplazado 
por  el  de  forma  almendrada,  terminado  en  pun- 
ta, y  cuyas  dimensiones  hasta  fines  del  si- 
glo XII  variaron  desde  ochenta  centímetros  á  un 
metro  cincuenta  centímetros.  Tanto  estos  escu- 
dos como  los  airteriores,que,  como  queda  dicho, 
iban  cubiertos  de  piel,  estaban  adornados  con 
pinturas,  cuyos  asuntos  eran  signos  de  distin- 
ción personal,  que  están  considerados  como  el 
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origen  de  los  blasones  ó  emblemas  heráldicos 
(V.  Blasón);  pero  no  falta  quien  crea  que  sólo 
eran  entonces  un  medio  de  reconocimiento  per- 
sonal. El  prototijio  de  estos  escudos  puntiagudos 
y  jiintados  es  el  llamado  normando,  porque  los 
imrriiandns  los  llevaron  así  cuando  fueron  á  la 
conqiii.sta  de  Inglaterra.  El  escudo  normando 
carecía  de  ombligo;  la  .superficie  era  curva,  ten- 
diendo á  la  forma  cilindrica;  la  parte  superior 
circular,  y  en  cuanto  á  la  aguda  punta  del 
extremo  puede  admitirse  que  servía  para  hincar 
el  escudo  en  el  suelo  i  fin  de  formar  e<in  una 
serie  de  ellos  un  jiarapcto  tras  el  cual  pudiera 
defenderse  la  infantería.  El  escudo  de  tipo  nor- 
mando fué  de  uso  corriente  durante  todo  el  si- 
glo XII,  y  aun  después  con  algunas  modifica- 
ciones. 

En  España  se  usaban  por  los  .siglos  xal  xii  el 
escudo  redondo  y  pequeño  y  el  escudo  de  tipo 
normando,  puntiagudo  y  semicircular  por  arrilia, 
con  unos  clavos,  en  número  de  cuatro  ó  seis,  dis- 
puestos en  dos  series  verticales  y  paralelas,  se- 
gún lo  acreditan  las  viñetas  de  manuscritos  de 
aquel  tiempo,  entre  ellos  el  célebre  Códice  de  los 
Testamentos  que  se  conserva  un  la  catedral  de 
Oviedo,  y  el  San  Hiiato,  códice  de  lOSfi,  que  se 
conserva  en  la  liildioteca  Nac-ional  de  Madrid; 
poro  los  escudos  que  éste  nos  manifiesta   son 
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redondos  3-  llevan  unos  adornos  consi.sientes  en 
radios  ondnl.idos,  que  describen  ligeramente  la 
forma  de  una  S.  En  otro  monumento  español, 
también  del  siglo  x,  un  bajos  relieve  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Silos,  se  ven  unos 
soldados  dormidos,  y  recostados  algunos  de  ellos 
sobre  .sus  escudos,  que  son  grandes  paveses  de 
forma  ligeramente  semiovoide  y  acabados  en 
]iunta  aguda  como  el  csciulo  normando,  y  per- 
miten ver  en  su  parte  interna  siijierior  una 
abrazadera  curva  que  quizás  sería  de  hierro. 
No  tenemos  antecedente  alguno  de  que  estíi 
escudo  hemisférico  se  haya  usado  en  otra 
parte  de  Europa,  y  dado  su  tamaño,  que  en  el 
natural  pasaría  de  un  metro,  es  de  suponer  que 
no  fuese  de  metal  sino  de  madera  ligera  y  re- 
vestido de  cuero.  A  fines  del  siglo  xii  y  comien- 
zos del  XIII  el  escudo  se  hizo  más  pequeño,  y 
cuando  el  hombre  de  armas  iba  á  caballo  lo  lle- 
vaba suspendido  del  cuello,  á  fin  de  que  quedase 
libre  el  brazo  izquierdo  para  manejar  la  brida, 
y  cuando  iba  en  marcha  el  caballero  llevaba  d 
la  espalda  el  escudo.  En  el  siglo  xiii  el  escudo 
empezó  á  disminuir  de  tamaño,  tanto  que  los 
usados  en  Francia  en  1230  no  pasaban  de  un 
metro  de  altura;  su  forma  también  cambió, 
pues  quedaron  ligeramente  redondeados  por 
arrilia,  ¡leio  conservaron  la  aguda  punta,  la 
guoniición  de  metal,  y  llevaron  adornos  de 
bronce  repujados,  sin  embargo  de  que  los  es- 
cudos usailos  por  ¡a  gente  de  San  Luis  en  su 
primera  e.vpedición  al  Egipto  eran  lo  bastante 
largos  para  ¡n'eservar  de  las  flechas  enemigas 
hincantlo  en  la  tierra  su  punta.  La  altura  délos 
escudos  siguió  disminuyendo,  pues  su  demasiada 
longitud  embarazaba  para  ir  á  caballo,  y,  por 
otra  parte,  los  guerreros  ponían  ya  solue  sus 
calzas  de  malla  piezas  metálicas,  como  grebas 
y  rodilleras,  para  mayor  defensa.  El  escudo,  á 
fines  del  siglo  xiii,  tenía  igual  alto  que  ancho, 
es  decir,  que  venía  a  ser  un  triángulo  equilátero 
de  sesenta  centímetros  de  longitud  por  otros 
sesenta  de  latitud.  Conservaba  la  banda  para 
suspenderlo  del  cuello,  llevando  por  el  i'evés 
dos  correas,  una  para  pasar  el  brazo  y  otia  para 
asir  el  escudo  con  la  mano, y  á  todo  esto,  desde 
el  tiempo  de  San  Fernando,  la  piel  ó  pergamino 
que  le  cubría  iba  adornada  con  emblemas  herál- 
dicos perfectamente  caracterizados,  de  vivos  co- 
lores .  A  partir  del  siglo  xiv  hay  que  hacer 
una  distinción  en  los  escudos.  Un  hecho  his- 
tórico, la  batalla  de  Crecy,  librada  en  el  año 
de  1.3J6,  fué  causa  de  que  se  introdujesen  im- 
portantes modificaciones  en  la  manera  de  com- 
batir y  en  el  armamento  de  los  hombres  de  ar- 
mas. Desde  entonces  aparecieron  unos  escudos 
grandes  y  cuadrados,  llamados imnis,  pallvás  ó 
taleras,  que  cubrían  por  entero  al  combatiente, 
y  que  los  gentileshombres  se  los  hacían  condu- 
cir por  sus  criados.  La  principal  aplicación  que 
tenia  este  escudo  era  para  los  sitios,  y  los  que 
más  le  empleaban  eran  los  ballesteros,  quienes  le 
llevaban  á  la  espalda  y  con  él  se  cubrían  cuando 
necesitaban  armar  la  ballesta.  Además  de  este 
jiavás  ó  pavés  de  los  soldados,  continuaba  usán- 
dose el  escudo  triangular  antedicho,  pero  sola- 
mente por  los  caballeros.  Era  este  escudo  del 
.siglo  XIV  un  poco  más  reducido  todavía  que  el 
últimamente  citado;  era  casi  plano  y  curvo  en 
sentido  transversal.  Las  abrazaderas  entonces 
consistían  en  una  correa  solamente,  y  el  revés 
del  escudo  iba  forrado  de  piel  y  acolchado,  á  fin 
de  que  no  magullase  el  brazo  cuando  recibiera 
Hu  choque  violento.  Además,  ya  se  había  per- 
dido la  costumbre  de  poner  al  escudo  una  ban- 
da para  suspenderle,  y  esto  .se  efectuaba  por 
medio  de  la  correa  que  formaba  la  abrazadera, y 
de  una  hebilla  que  la  ndsnia  llevaba.  Durante 
la  juinicia  mitad  del  siglo  xiv  la  forma  dcd 
escutlo  taiubién  se  modificó,  jnies  eonservauílo 
recto  el  lado  superior  los  otros  dos  descendían 
paralelos  y  luego  se  encorvaban  hasta  juntarse 
en  una  ojiva. 

En  los  siglos  XIT  y  xv,  cuando  los  torneos 
vinieron  á  dar  repetiilas  ocasiones  para  qne  los 
caballeros  lucieran  su  destreza  y  sus  emlilenias 
herálilicos,  el  escudo  afectó  variadas  formas 
dentro  del  tipo  general  (pie  queda  marcado,  y 
unas  veces  curvo,  otras  veces  con  su  eje  perfilado 
en  línea  convexa,  otras  veces  con  alguna  esco- 
tadura, etc.,  se  mostró  más  artístico  y  embelle- 
cido de  emblemas  y  colores  que  hasta  entonces. 
Seguía  empleándose  madera  ligeia  para  cons- 
truirlos y  se  icvestian  con  pieles  de  asno  ó  de 
ciervo  en  númeio  de  dos  ó  tres,  superpuestas  y 


ESCU 


677 


bien  encoladas,  y  la  exteilor  pintada  y  barni- 
zada. Hubo  otro  escudo,  que  se  suspendía  del 
cuello,  y  que  además  del  objeto  indicado  tuvo 
el  de  dejar  las  manos  libres  ¡lara  manejar  el 
montante  ó  espada  de  dos  manos  en  el  combate 
de  á  pie:  este  escudo  era  propiamente  la  tarja. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  antiguos  escri- 
tores aplican  la  voz  tarja  indiferentemente  á 
toda  clase  de  escudos;  pero  desde  el  siglo XV,  se 
empleó  para  designar  especialmente  el  escudo 
de  los  hombres  de  armas  y  de  los  arqueros.  La 
7\'rma  de  la  tarja  varió  segúu  los  jiaíses. 

La  forma  de  los  escudos  puedo  decirse  que 
no  sufrió  modificación  sensible  hasta  el  mo- 
mento en  que  dejaron  de  llevarse  á  la  gnerra 
semejantes  amias  defensivas;  pero  desde  me- 
diados del  siglo  XV  el  escudo  y  la  tarja  sólo 
.se  usaron  en  las  justas  y  en  los  torneos,  donde 
el  emblema  heráldico  era  de  necesidad.  La  ra- 
zón de  ser  de  e.ste  cambio  en  la  aplicación  de  los 
escudos  está  en  que  el  hombre  de  armas  no 
necesitó  ya  de  esa  defensa  desde  qne  á  fines  del 
siglo  XV  se  completó  la  armadura  de  platas  con 
los  guardabrazos  y  demás  piezas,  que  le  daban 
una  defensa  más  segura  que  la  que  ofreciera  la 
tarja.  Cuanto  más  débil  fué  la  armadura  mayor 
importancia  tuvo  el  escudo  en  los  siglos  medios: 
con  la  cota  normanda  de  fines  del  siglo  XI  y 
del  XII,  el  escudo  cubría  casi  por  entero  al  com- 
batiente; cuando  la  malla  se  generalizó  el  es- 
cudo empezó  á  ser  más  pequeño;  se  redujo  aún 
más,  á  las  dimensiones  del  pecho,  desde  el 
tiempo  de  San  Luis,  y  por  último  desa]iareció 
á  fines  del  siglo  xv,  cuando  la  armadura  de 
]datas  adquirió  su  mayor  grado  de  perfección. 
Con  respecto  á  España,  sólo  diremos  que,  del 
examen  délas  viñetas  de  manuscritos,  los  sellos 
céreos  y  los  relieves  monumentales  de  los  si- 
glos XIV  y  XV,  se  deduce  que  el  escudo  sufrió 
iguales  modificaciones  que  en  el  resto  de  Europa. 
Además,  en  España  introdujeron  los  árabes  un 
escudo  especial,  cual  fué  la  adarga,  que  era  de 
cuero  de  vacaé  iba  adornada  con  sedas  de  colores; 
la  adarga  persistió  en  el  siglo  xvi,  pues  bien  co- 
nocidas son  entre  otras  la  de  Felipe  II,  que  se 
conserva  en  nuestra  Real  Armería.  (Para  más 
detalles  véa.se  el  artículo  Adarga.)  En  el  si- 
glo XVI  los  escudos  de  los  hombres  de  á  ¡lie  eran 
circuíales,  de  madera,  cubiertos  de  piel  ó  de  cue- 
ro acolchado;  así  eran  los  italianos.  Hubo  otros 
de  hierro,  grabados,  ó  sea  la  rodela,  cuyo  uso  se 
conservó  hasta  fines  del  siglo  xvii,  y  entre  los 
escoceses  hasta  la  batalla  de  Fontenay.  Algunas 
de  estas  rodelas  de  hierro,  por  lo  común  grabadas 
y  cinceladas,  son  muy  pesadas;  servían  para  los 
sitios  y  llevaban  una  abertura  para  colocar  una 
linterna  de  que  se  hacía  uso  en  las  rondas  noo- 
tuinas.  Pero  no  hay  que  confundir  estos  escudos 
con  las  magníficas  rodelas,  generalmente  de  ori- 
gen italiano,  usadas  jior  lujo,  como  comple- 
mento de  las  armaduras  de  gala,  desde  mediados 
del  siglo  XV. 

El  Museo  más  rico  en  escudos  artísticos  es 
la  Real  Armería  de  Madrid.  De  dichos  escu- 
dos sólo  citaremos  dos  conocidas  rodelas  del 
emperador  Carlos  A'.  En  ellas  se  reconoce  el 
admiiable  ti'abajo  italiano  en  el  repujadoy  cin- 
celado. Presenta  una  como  empresa,  á  semejan- 
zadelescudo  de  Minerva;  la  cabezade  la  gorgo- 
na  Medusa,  en  alto  relieve,  expresivay  terrible, 
con  la  melena  desordenada.  Esta  obra  tan  bella 
como  atievida  de  repujado,  lleva  la  firma  de 
Felipe  JacoboNegroli  é  hijo,  y  la  fecha  de  l.'i41. 
l^a  otra  rodela  ofrece  un  encarnizado  combate 
de  trojias  romanas  y  cartaginesas  á  lasjíuertas 
mi.smas  de  Cartago.  El  dibujo  de  las  figuras, 
que  .son  numerosas  y  están  muy  bien  agrupa- 
das, tiene  todo  el  vigor  y  elegancia  de  las  es- 
cuelas italianas,  y  el  damasquinado  de  oro  y  el 
ciiicflado  son  '!el:r':;dís!mos  y  admirables. 

1 II  El  cscni'o  en  los  pveblos  salrajcs  ó  de  ci- 
vilización atrasada.  —  Los  antiguos  mejicanos  so 
defendían  con  unos  escudos  redondos  de  oro  y  de 
plata,  ó  de  cuero  pintado,  guarnecidos  por  abajo 
con  plumas  dispuestas  en  series  horizontales  que 
formaban  una  es]iecie  de  coi  tina,  semejante  a! 
trozo  de  cuero  usado  en  los  escudos'por  los  an- 
tiguos griegos.  Medían  estos  escudos  unos  sesen- 
ta centímetros  de  diámetro.  Los  códices  mejica- 
nos que  se  con.servan  reproducen  escudos  de  esta 
forma  y  disiiosición.  Los  indios  que  pueblan  la 
Oceanía  llevan  escudo  de  madera,  de  forma  oval 
ó  rectangular;  éstos,  semicilíndricos  como  el 
sciilum  romano  y  pintados  de  vivos  colores.  De 
madera  sen  t;imbiény  deforma  rectangular,  con 
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una  mista  loii^'itniliiial  cu  el  rciitro  y  unas  pro- 
l(fn^;n-¡ont;s  ó  piiloy  en  lo.s  í'Ntlciiios,  los  escudos 
i|nc  aiMi  usan  los  inilí^'iiias  tic  las  niontahos 
íili]>inas;  de  estos  escudos  hay  varios  ejemplares 
en  los  iMuseos  de  Madrid,  espieialniente  en  el 
Ar(|ueol<ij!Íco  National  y  en  el  Ultramarino.  I,os 
csciiilos  con  qne  conjliatcn  los  moros  do  filipinas 
ton  circidares,  de  madera  y  muy  )iesados;  para 
asii  los  llevan,  como  los  de  los  indios,  un  asa  de 
madera.  En  Atrita  los  ^ult'is  llevan  un  grande 
escudo  elíptico,  de  jiiel  de  búlalo,  con  el  cual 
jineden  cubiirse  todo  el  cuerpo.  ICl  escudo  de  los 
jeles  grillas  do  la  Ni;;ricia  son  circulares  y  do 
cuero  de  Imey  ó  de  hipopóta?no.  Los  guiri i-ros 
del  Alto  Nilo  se  sirven  de  escudos  de  niadeía, 
con  arislas  en  e!  c.je  vertical,  y  los  de  las  ief;io- 
ues  australes  y  los  caires  de  escudos  de  cneio, 
(lo  forma  oval  ó  de  ligaras  cajo  idiosas.  Los  gue- 
rreros cliinos  y  jniioneses  no  usan  escudos,  Hoy 
día  puedo  decir.so  del  escudo  que  sólo  le  u.san  los 
puelilos  oceánicos  y  africanos  de  (juo  acallamos 
do  lialilar,  pues  desile  la  invención  de  las  armas 
do  fuego  el  escudo  es  una  defensa  inútil. 

-  K.scriio:  Kiimis.  Este  nombre  se  lia  aplica- 
do gcnéiicameiitc  á  monedas  do  oro  y  plata  de 
de  diversos  países,  tomado  de  los  escudos  do 
armas  que  desde  ol  siglo  xn  fué  costumbre  ge- 
neral poner  en  ellas;  |irocui aremos  dar  una  ligera 
reseña  de  las  más  imiiortantcs. 

La  primera  mención  que  hallamos  del  escudo 
como  moneda  efectiva  española  es  la  Ordenanza 
dada  en  Valladulid  el  año  1037  jmr  los  i'cyes 
don  Carlos  y  doña  Juana.  Por  esta  dispo.siciun 
y  otra  de  lüGfi  vemos  (|Uo  el  escudo  en  Esiiaña 
fué  una  moneda  de  oro  á  ley  de  917  milésimas 
lino,  peso  de  •'),37fi  gramos,  y  cuyo  valor  de  emi- 
sión fué  li.jiídü  por  Carlos  I  en  SfiO  maravcilises; 
subió  á  400  li.-ijo  Felipe  11,  á  440  en  1609  y  á 
550  en  164-2;  Felijie  IV  le  dio  en  1052  el  de  14 
reales  de  plata  o  de  vrlliui  indistintamente,  y  á 
proporción  los  múltiplos.  Carlos  II,  tratando 
de  corregir  la  e.xtraoidinnria  confusióu  queso 
había  producido  en  los  valores  d(d  numerario  en 
curso,  dictó  la  pragmática  do  líiSG;  no  obstante 
esta  disposición,  de  hecho  el  dolilón  de  dos  es- 
cudos circulaba  por  40  reales  y  no  3S  como  so 
mandaba,  viéndose  obligado  el  Estado  á  Jioiiui- 
tiilo,  según  lo  conliesa  y  declara  el  auto  de 
1689,  contestando  una  consulta  hecha  al  Consc- 
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jo.  Carlos  III,  ]ior  la  pragmática  dada  en  Araii- 
jiKZ  á  'J9  de  mayo  do  1772,  mandó  extinguir 
toda  la  moneda  de  oro  y  ¡data  (pie  había  en  cir- 
cuhiciiin  y  acuñar  oti a  nueva  mas  perfecta.  Ksla 
disposición  legal  no  se  observó  esciiipnlosanuii- 
te,  pues  la  ley,  que  debía  ser  de  22  quilates  (917 
milésimas),  y  (]uc  ya  desde  1764  era  sólo  de  906 
milésimas  en  los  doblones  y  896  en  los  escudos 
sencillos,  no  excedió  en  atbdiinle, 
á  pesar  (lo  lo  mandado,  do  893, 
esto  es,  algo  menos  de  21  quila- 
tes y  medio,  y  en  cuanto  al  valor 
el  escudo  continuó  circnhuido, 
como  desde  los  tiempos  de  Car- 
los II,  por  40  reales  de  vellón  (20 
de  plata)  y  los  doblones  á  pro|ior- 
ción;  la  talla  fué  la  (pie  so  oi de- 
naba, labiándo.sc  en  cada  mareo 
68  escudos  sencillos,  34  piezas  do 
dos  escudos,  17  medias  onza-s,  ú 
Si  onzas,  lo  que  da  á  cada  una 
do  estas  especies  el  jieso  legal  do 
3,375  gr.s.  (escudo),  0,75  (oclien- 
tin),  13,50  (media  onza)  y  27 
)onza).  Los  tipos  y  Icyemlas  son  bastante  uui- 
jormcs  en  la  unidad  y  sus  múltiplos. 

I'iimcr  período.  (Desde  Carlos  y  Juana  á 
Luis  I).  -El  anverso  ostenta  el  escullo  grande  do 
España  adicionado  á  veces  con  el  escudete  do 
Toitugal  (Felipes  III  y  IV)  ó  con  el  de  liorbón 
(Felipe  V  y  Luis  I),  y  el  reverso  la  cruz  po- 
tenzada  de  Jerusalén  en  orla  de  cuatro  semicír- 
culos; la  leyenda  distribuida  en  ambos  lados 
contiene  el  nombre  del  rey  y  el  ordinal  de  los 
homiuiimos,  f/ci  qí-aHo,  más  ó  menos  abrevia- 
do, IILSPANIAKVM  KEX,  y  el  año  desde  Feli- 
pe 111. 

Segundo  período.  (Desdo  el  segundo  reinado 
de  Felipe  V  á  1764).  -  El  anverso  lleva  el  busto 
del  monarca,  con  una  enorme  peluca  de  grandes 
rizos  y  armadura,  sin  laurea;  por  leyenda  el 
mimbro  y  numeral  del  rey,  D.  G.  HIST.  ET 
IND  KEX;  debajo  el  año;  al  reverso  el  escudo 
de  Kspaña,  grande  en  la  onza,  jicqueño  en  las 
demás  piezas  de  la  serie,  y  siempre  cargado  del 
escudete  de  Borbiíu  y  orlado  del  collar  é  insig- 
nias del  Toisón  y  del  Es)iírilu  Santo;  las  leyen- 
das .son  el  versículo  INITIL'M  SAl'lENTI^E 
TIMOR  DOMINI  (Felipe  V  y  Fernando  VI), 
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granos  con  sus  fracciones  '/j,  Vio  y  V2O1  y  «¡1  es- 
cudo do  80  granos  con  lassuyas  '/s,  Vii  'Isy'l-v'- 
los  primeros  ]iesan  27,00  gramos  y  llevan  con's 
t.-iiitemeiitc  en  el  reverso  el  escudo  de  armas  de 
España;  i  veces  exiire-a  el  valor;  los  segundos 
tienen  tipos  muy  variados,  jiesaii  22,15  gramos 
y  nunca  lalta  la  marca  del  valor. 

Kn  los  raises  liajos  los  escudos,   llamados  011 
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ó  el  liuiaKOMINA  MAGNA  SEQUOR  {Fer- 
nando VI  y  Carlos  111). 

l'ereer  período  (1765  á  184S).  -  El  anverso 
presenta  el  busto  con  armadura  y  manto,  ó  en 
vez  de  éstos  casaca,  banda  y  ¡ilacas,  á  veces 
sólo  la  cabeza,  y  en  ambos  casos  desnudo  ó  lau- 
reado con  peluquín  ó  peinado  según  la  época  y 
el  sexo;  la  leyenda  es  como  el  período  antirior, 
excepto  la  época  constitucional  de  1820  á  23  y 
desde  1834  al  48  (pie,  suprimido  el  latín,  va  en 
idioma  castellano,  y  distribuido  en  ambos  lados; 
el  reverso  lleva  constanleiiiente  el  escudo  grande 
de  España  orlado  del  Toisón  y  cargado  del  es- 
cudete de  Dorbóii  ó  del  águila  iuipcrial  (José 
Napoleón);  la  leyenda,  salvo  las  excepciones 
señaladas  en  el  anverso,  es  IN  UTROtjUE 
FÉLIX  AUSriCE  DlíO,  cuyas  dos  últimas 
palabras  suelen  faltar  ó  estar  siinplemente  indi- 
cadas por  las  siglas  A  D  en  los  escudos  sencillos 
y  dobles  anteriores  á  1792.  Nunca  faltan  las 
marcas  do  la  Casa  do  Moneda  y  ensayador,  y  raía 
vez  la  del  valor  expresado  por  los  numirales 
A'III  (onza),  IIII  (media  onza),  II  (doblón  de 
dos  escudos),  I  (escudo)  y  la  letra  S  inicial  de 
las  palabras  seutus  6  sejiti,  ó  por  el  número  de 
reales  do  vellón  que  vale  la  pieza.  Se  conocen, 


además  de  los  tijios  descritos,  algunos  pocos 
más  peculiares  del  numerario  hispanoamerica- 
no,  cuyo  estudio  no  es  propio  de  este  artículo. 

Reformado  en  1848  el  sistema  monetario  es- 
pañol, cesaron  de  acuñarse  escudos  de  oro;  ]icro 
adoptado,  por  una  nueva  reforma  hecha  en  1806, 
como  unidad  de  cuenta  y  monetaria  efectiva,  el 
escudo,  se  emitió  éste  cu  plata  con  el  valor  de 
diez  reales  de  vellón,  ó  sea  el  anti.guo  real  de  á 
cuatro  ó  medio  duro,  convertido  en  base  del  sis- 
tema, siendo  sus  múltiplos  en  plata  la  pieza  de 
dos  escudos  (antiguo  peso-duro),  y  en  oro  las  do 
dos  y  cuatrc  (antiguos  oscudito  y  escudo),  y  la 
de  diez  escudos  (doblón  de  cien  reales),  y  las 
fracciones  40  (pesetas),  20  y  10  céntimos  de 
escudo  en  plata;  2i  (cuai tillo  de  real),  un  cén- 
timo y  medio  céntimo  en  bronce;  todas  estas 
monedas  llevan  al  anverso  la  cabeza  laureada  de 
Isabel  II  y  al  reverso  el  escudo  de  Es]>aña, 
grande  en  las  de  oro,  pequeño  entre  dos  colum- 
nas en  el  escudo  doble  y  sencillo,  y  sin  columnas 
en  las  fracciones. 

En  Milán,  durante  la  dominación  es|iañola, 
había  vigentes  simultáneamente  tres  sistemas 
de  moneda  de  plata:  el  Ducatón,  de  que  ya  hemos 
hablado  (véase  esta  palabra);  el  escudo  de  cien 
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flamenco  Uncldcrs,  son  do  ¡data  y  so  contraen  al 
reinado  do  Felipe  II  de  España  y  álospiimiios 
años  de  la  enianci|>ae¡ón  del  dominio  español; 
recibieron  diferentes  sobrenombres,  tomados  ya 
del  tipo,  yado  laautoridailde  lacnaleinanal  an, 
además  do  que  son  también  diferentes  entre  sí 
por  la  ley,  el  peso  y  el  valor.  Escudo  Felipe 
(l'liili/ijvsdacldcrj  á  ley  de  865  milésimas,  que 
variaba  algo  en  cada  señorío,  sobro  todo  en  la 
moneda  fraccionaria;  peso  legal  de  22  oiigels  y 
13  asses  (34,20  gramos)  que  ninguno  tiene,  lle- 
gando a|ienas  á  34  granos,  y  valordcSO  sueldos 
ó  patards;  se  hicieron  dobles  de  68  gramosysus 
fracciones  '/-j.  Vsi  Vioy  V»;  ^'  anverso  llevan 
el  busto  de  Felipe  11,  su  nombre,  título  y  esta- 
dos; al  rever.so  el  escudo  doble  de  España  orla- 
do del  collar  é  insignias  del  Toisón  y  la  leyenda 
DOMIN  VS  MIIII  ADIVTOR.óel  mismo  escu- 
do brochante  sobre  los  bastones  do  Borgoña  cru- 
zados en  sotuer,  orlado  de  los  escudetes  de  los  do- 
minios europeos  del  monarca  español,  sin  leyen- 
da. Escudo  de  la  cruz  ( Kruüdacldcr )  a  ley  de 
889  milésimas,  iicso29,  ¿Ogramosy  valor  legal  de 
27 i  sueldos,  pero  toleíado  en  la  circulación  por 
32,  diliriendo  el  tipo  del  do  los  Felipes  en  que 
en  vez  del  busto  real  llevan  al  anverso  los  bas- 
tones de  liorgí'ña  cruzados  en  sotuer;  encima 
una  corona  real,  y  debajo  un  eslabón;  sus  únicas 
fracciones  eran  el  ^j.,  y  el  '/j-  Escudo  de  los  Es- 
tados (Stalcndaelder);  según  lo  cstiimlado  en  el 
artículo  23  do  la  paeificaciiín  de  Gante,  celebra- 
da el  8  de  noviembre  de  1576,  los  Estados  fue- 
ron autorizados  para  emitir  moneda  á  nomlirc 
del  monarca  español;  le  ley  de  estos  escudos  es 
de  743  milésimas,  peso  30, 50 gramos,  y  su  valor 
32  patards  ó  sueldos,  haciéndose  las  fracciones 
V2.  Vil  'í's.  Vis  y  '/a:;  <^1  tipo  varía  mucho  en  el 
entero  y  sus  divisiones;  aquél  lleva  el  busto  co- 
ronado y  de  medio  cuerpo  de  Felipe  II  con  ce- 
tro; el  medio  lleva  el  mismo  busto,  y  además 
apoyado  en  el  escudo  de  Borgoña,  etc.  Escudo 
de  los  onimelanden,  habitantes  del  señorío  do 
Groninga:  solamente  ofrece  de  particular  la  sin- 
gularidad de  su  tipo,  que  es  ol  escudo  de  seis 
cuarteles,  ó  mejor  seis  escudetes  agrupados  que 
contienen  los  blasones  de  la  Dijmtación  del  se- 
ñorío; en  la  orla  se  ve  por  primera  vez  la  divisa, 
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que  después  fué  característica  del  numerario  ho- 
landés, CONCORDIA  RES  TARViE  CRES- 
CVNT;  el  anverso  lleva  el  nombre  y  títulos  de 
Felipe  II.  Las  provincias  emancipadas  emitían 
también  sus  eseu;los  propios,  que  con.servan  to- 
davía el  escudo  de  armas  de  España,  y  sólo  va- 
rían las  leyendas,  suprimiendo  el  nombre  del 
rey  y  sus  títulos. 

El  Centro,  Sur,  y  Noroeste  de  Europa  tienen 
monedas  s^niilpr^s  á  los  eseudos. 


ESCU 

En  la  AiiU'iica  cspaüola,  una  vez  ciiiaiiciiiaJa 
del  iloniiiiio  de  la  metrópoli,  no  se  hizo  altera- 
ción en  el  sistema  monetario  que  se  hallaba  en 
liso,  caniliiáudose  solamente  los  tipos  y  leyendas 
en  armonía  con  el  nuevo  orden  de  cosas;  así, 
cuanto  se  rcliere  d  la  ley  aIt;o  inlerior,  peso  y 
valor  del  escudo  de  oro  de  Méjico,  Centro  Ame- 
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rica,  Peiú,  etc.,  puede  verse  en  el  párrafo  consa- 
grado á  España.  En  el  Brasil  continnó  tanibién 
vi<;cnte  el  sistema  establecido  para  este  país  por 
los  portugueses,  pero  posteriormente  la  reforma 
monetaria  de  1873  dejó  en  oro  subsistentes  tres 
especies:  el  escudo  con  peso  de  17,93  gramos  y 
valor  de  20000  reis,  medio  y  cuarto  á  pro^ior- 
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eion  ;   obsérvese  además  que  2  reis  brasileños 
equivalen  d  1  portugués. 

-  Escudo  de  ahmas:  Blas.  La  pieza  heráldi- 
ca más  importante  es  el  escudo,  pues  forma  el 
canjpo  en  que  se  reiiresentan  las  figuras  de]  bla- 
són. Prescindiendo  ahora  de  los  orígenes  fabu- 
losos y  de  la  formación  de  los  blasones  (V.  Bla- 
.sóN),"y  partiendo  de  la  creencia  universalmente 
admitida  de  que  las  primeras  empresas  heráldi- 
cas fueron  las  que  trajeron  los  cruzados  de  Orien- 
te, vamos  á  examinar  el  escudo  desde  susmédti- 
ples  puntos  de  vista.  Bien  claro  se  alcanza  que 
el  escudo  heráldico  no  fué  otra  cosa,  en  su  ori- 
gen, que  el  pavés  de  guerra  de  los  siglos  medios, 
que  era  de  madera  é  iba  revestido  de  piel,  en  la 
cual  se  pintaron  las  figuras  convencionales  y  par- 
lantes ([ue  servían  de  empresa.  Como  cada  escu- 
do lieráldico  representaba  particularmente  á  un 
caballero,  es  dable  pensar  que  éstos  gustaran  de 
suspender  sus  escudos  en  lugar  ostensible,  como 
las  puertas  de  sus  moradas  y  en  todo  paraje  de 
su  pertenencia.  Después  dichas  empresas  se  re- 
presentaron en  las  cotas  de  armas  ó  blasonadas, 
que  hacen  veces  do  escudos,  sin  tener  propia- 
mente la  forma  de  éstos,  como  también  en  los  I 
caparazones  de  los  caballos,  en  las  banderas,  et- 
cétera. Los  reyes  gustaron  también  de  poner  sus 
arnuas  en  los  escudos  y  en  las  monedas,  dándo- 
les por  campo  un  círculo.  Pero  el  campo  propio 
de  las  fit'uras  heráldicas  es  el  escudo.  Este,  en 
cuanto  a  su  forma,  debió  ser  primeramente  la 
representación  exacta  del  pavés  de  combate, 
cuando  no  era  esto  mismo,  pintado  primero  de 
un  color,  Inego  de  dos,  después  de  muchos  di- 
versos, y  sobre  el  cual  cada  persona,  para  ser 
distinguida,  puso  una  figura  especial.  Paiti- 
cularizando,  podemos  decir  que  la  forma  más 
antigua  del  escudo  era  la  llamada  ojiral,  deno- 
minación poco  exacta  ,  pero  bastante  gráfica, 
pues  la  ojiva  resulta  invertida.  Como  una  va- 
riante de  ésta  debe  considerarse  el  escudo  trian- 
gtdar,  formado  por  un  triáng\ilo  isósceles  colo- 
cado con  el  vértice  invertido.  También  es  nmy  | 
antiguo  el  escudo  cuadrado,  que  se  denomina 
en  bandera,  sin  duda  porque  su  origen  son  las 
banderas  blasonadas.  Este  escudo  cuadrado  fué 
muy  general  en  España.  El  ojival  ó  apuntado 
persistió  durante  los  siglos  xm,  xiv  y  xv, 
abriéndose  cada  vez  más  su  ojiva  hasta  venir  á 
formar  el  aico  canopial,  siempre  invertido. 

Los  heraldos  encargados  de  blasonar,  ó  sea 
explicar,  los  escudos  de  armas,  redujeron  todos 
los  escudos  á  proporciones  idénticas,  dándoles 
la  foinia  do  un  cuadrilátero  de  siete  partes  de 
ancho  por  ocho  de  alto,  cuyos  ángulos  inferiores 
están  sustituidos  por  cuartos  de  circulo  cuyo 
r.adio  es  de  media  parte,  y  terminado  en  el  me- 
dio de  su  linea  lioiizontal  inferior  por  una  ])nnta 
forniíida  de  dos  cuartos  ile  círculo  iguales  á  los 
anteriores.  Tal  es  el  escudo  moderno. 

En  Alemania  se  u.só,  con  preferencia  al  ojival, 
un  escudo  con  escotadura,  de  perfiles  muy  va- 
riados, (¡ue  resulta  tan  original  como  elegante, 
y  cuya  forma  es  la  del  escudo  do  torneo. 

El  antiguo  escudo  de  Flondes  es  redondo  por 
abajo,  lornia  (|ue  es  muy  frecuente  en  España 
y  eu  Portugal,  Nuestro  hernldista  Aviles  dice 
que  esta  forma  so  prestaba  menos  (jue  otras  á 


las  licencias  de  los  grabadores  de  añadir  adornos 
inútiles,  lo  cual  es  contrario  á  la  regla  del  bla- 
són, de  que  no  deba  haber  en  el  escudo  de  armas 
interior  ni  exteriormente  punto,  linea  ni  orna- 
mento que  no  lenqa  significado  y  representación. 
El  escudo  inglés  tiene  dos  puntas  laterales 
siguiendo  la  línea  superior.  El  de  Italia  es  oval, 
especialmente  los  escudos  eclesiásticos,  forma 
que  se  dice  fué  adoptada  por  recuerdo  del  anei- 
le  ó  escullo  romano  sagrado  que  se  conservó  en 
la  antigüedad  en  el  palacio  de  Numa  (V.  Anci- 
le).  Dichos  escudos  ovales  suelen  ir  inscriptos 
en  cartelas.  Hay  formas  que  respondían  á  esta- 
dos y  condiciones  especiales  de  las  personas.  Así 
vemos  que  el  escudo  eu  losanje  fué  desde  el  siglo 
XIV  privativo  de  las  doncellas;  su  proporción 
geométrica  es  la  indicada.  Los  flamencos  em- 
plearon la  misma  forma,  aunque  en  rigor  no 
puede  llamarse  losanje  en  este  caso,  pues  su  es- 
cudo consiste  en  un  cuadrado  puesto  diagonal- 
mente.  No  pocas  veces  sustituyó  el  óvalo  al 
rombo  para  el  escudo  de  las  doncellas.  Dicen  los 
antiguos  heraldistas  que  la  razón  de  haberse 
adoptado  para  las  doncellas  la  forma  romboidal 
es  que,  siendo  en  la  mujer  el  escudo  pavés  de  su 
honor,  se  le  dio  una  forma  en  armonía  con  el 
sexo  de  aquéllas;  é  invocaron  en  apoyo  de  esta 
opinión  la  costunibie  de  las  viudas  de  rodear  su 
escudo  con  un  cordón  de  seda  negro  y  blanco, 
que  quitaban  si  volvían  á  contraer  matrimonio. 
Por  idtimo,  aparte  de  algunas  otras  formas 
especiales  que  sería  prolijo  enumerar,  se  han 
dado  á  los  escudos  formas  variadas  que  nada 
tienen  que  ver  con  la  Heráldica,  si  no  es  para 
faltar  á  sus  leyes,  pues  obedecen  unas  veces  al 
capricho  y  otras  á  exigencias  decorativas.  En 
este  caso  están  los  escudos  esculpidos  en  madera 
ó  piedra,  que  suelen  servir  de  coronamiento  en 
portadas  ó  cornisas  de  gusto  barroco,  escudos  de 
perfil  ondulado,  de  superficie  ventruda,  que  tan 
frecuentes  son  en  España  en  monumentos  del 
tiempo  de  Felipe  V  y  de  Fernando  VI,  y  en  los 
monumentos  coetáneos  extranjeros.  El  escudo 
de  toda  mujer  casada  fué  frecuente  colocarle 
junto  al  de  su  marido,  ó  bien  el  de  éste  se  divi- 
día en  dos  partes,  una  ocupada  por  las  armas  de 
él,  y  la  otra  por  las  de  ella;  mas  como  cada  uno 
de  estos  escudos  solía  tener  particiones  y  esto 
ocasionaba  confusión,  se  acabó  por  separarlos. 
Suele  ponerse  un  escudo  dentro  de  otro,  como 
acontece  en  el  escudo  de  España  con  el  de  Cas- 
tilla y  León  ó  con  el  de  la  casa  de  Boibón,  y 
aconteció  en  el  escudo  de  Fiaucia  con  el  de  Na- 
varra. 

Por  lo  que  hace  á  la  posición  del  escudo  con- 
viene advertir  que  la  inclinación  hacia  adelanto 
no  tiene  significado  alguno  y  sólo  obedece  á exi- 
gencias arquitectónicas  y  decorativas.  Fuera  de 
este  caso,  cuando  el  escudo  está  inclinado  debo 
estarlo  á  Indiestra,  y  entiéndase  que  en  el  bla- 
són es  regla  absoluta  que  la  diestra  ó  siniestra  que 
se  indican  son  la  derecha  ó  la  izquierda  del  es- 
cudo y  no  del  espectador. 

Kespecto  á  su  fondo  ó  campo,  el  escudo  so 
llama  simple  cuando  ofrece  un  color  uniforme,  y 
com/mcslo  cuando  está  dividido  en  muchos  com- 
partimientos de  colores  diferentes,  que  se  dicen 
¡larticiones.  En  el  primer  caso  solo  lleva  \ina 
ligura;  en  el  segundo,  cada  compartimiento  ó 


cuartel  (V.  esta  voz)  lleva  una  figura  distinta. 
El  origen  de  estas  uniones  de  timbres  ó  figuras 
diversas  debe  buscarse  en  los  enlaces  de  las  fa- 
milias, en  el  deseo  de  representaren  los  escudos 
los  títulos  ó  recompensas  obtenidos  y  la  necesi- 
dad de  modificar  las  armas  á  fin  de  que  se  diferen- 
ciaran de  las  de  los  demás.  El  número  mayor 
de  cuarteles  que  puede  admitir  uu  escudo  es  el 
de  cuarenta  y  ocho.  La  división  más  regular  es 
en  nueve,  cuya  nomenclatura  y  demostración 
gráfica  se  hallará  en  el  artículo  Blasón,  donde 
se  habla  también  de  los  colores,  de  las  figuras  ó 
piezas  y  de  los  adornos  ó  accesorios  del  esciulo. 
Los  escudos,  segv'm  susdivisionesópartieiones, 
reciben  en  castellano  los  nombres  siguientes: 

Escudo  burclado.  -  El  que  tiene  diez  fajas, 
cinco  de  metal  y  cinco  de  color. 

Escudo  corlado.  -  El  que  está  partido  horizon- 
talmente  en  dos  partes  iguales. 

Escudo  enclavado.  -  Escudo  partido  ó  corta- 
do, cuando  una  de  las  partes  enclava  en  la  otra 
con  una  ó  más  piezas  largas  cuadradas,  cuyo 
número  se  debe  señalar. 

Escudo  entallo.  -  Escudo  en  el  cual  los  extre- 
mos de  las  piezas  entran  unos  en  otros. 

Escudo  fajado.  -  Escudo  cubierto  de  seis  fa- 
jas, tres  de  metal  y  tres  de  color.  Si  tiene  cuatro 
ú  ocho  se  ha  de  especificar  su  número. 

Escudo  partido  en,  ó  por,  banda.  -El  que  está 
dividido  en  dos  partes  por  una  línea  diagonal 
desde  la  superior  de  la  derecha  hasta  la  inferior 
de  la  izquierda. 

Escudo  raso.  -  El  que  no  tiene  adornos  ó  tim- 
bres. 

Escudo  tajado.  -El  que  está  dividido  diago- 
nalmente  con  una  línea  que  pasa  desde  el  ángulo 
siniestro  del  jefe  al  diestro  de  la  punta. 

Escudo  tronchado.  -  El  que  se  divide  con  una 
línea  diagonal  tirada  del  ángulo  diestro  del  jefe 
del  ESCUDO  al  siniestro  de  la  punta. 

Escudo  ver;ictcado.  -El  que  se  compone  do 
diez  ó  más  palos. 

Considerados  los  escudos  por  su  objeto  pue- 
den ser  de  una  localidad,  de  una  institución  ó 
corporación,  y  de  una  familia. 

Escudos  españoles.  -  Están  cargados  de  nume- 
rosas piezas,  tales  como  cruces  flordelisadas, 
aspas,  conchas,  medias  lunas,  castillos,  leones, 
barras,  ajedrezados,  cabezas  de  moro,  etc. ,  y  hor- 
duras  á  título  de  concesioucs.  Alguien  observa 
que  suelen  aparecer  confundidas  cu  nuestros  es- 
cudos las  piezas  honorables  con  figuras  menos 
heráldicas,  por  la  costumbre  tomada  por  los  ri- 
coshomes  de  unir  las  armas  de  sus  feudos  con  las 
de  sus  familias.  Dos  obras  extensas  y  de  carácter 
enciclopédico  se  han  publicado  en  los  últimos 
años,  donde  pueden  buscarse  los  escudos  ó  bla- 
sones propios  do  los  antiguos  reinos  y  señoríos 
y  de  las  landlias  uobles  de  España.  Estas  obras 


Escudo  de  Espafía 

son:  la  de  D.  Francisco  Piferrer,  titulada  nobi- 
liario de  lus  h'cinos  y  Señoríos  de  España,  y  la 
de  D.  A.  de  Burgos,  titulada  Blasón  de  España, 
Libro  de  Oro  de  su  Nobleza,  ambas  lujosaniento 
ilustradas  con  láminas  al  cromo  que  reproducen 
los  escudos  que  el  texto  explica. 

Según  Piferrer,  la  historia  del  escudo  de  Es- 
paña comenzó  á  principios  del  siglo  x  con  Ordo- 
ño  II  que,  intitulándose  rey  de  León,  tomó  por 
armas  un  león  rojo  coronado  de  oro  en  campo 
de  idata,  sin  duda  por  alusión  al  nombre  de  la 
ciudad  (|ue  él  hizocai.ital  .le  su  reino.  El  castillo 
y  el  nondne  de  Castilla  dado  á  dos  comarcas 
centrales  de  la  pcnín.sula  viene  de  la  abundancia 
de  castillos  que  en  la.i  mismas  había.  Los  dos 
reinos  de  Castilla  y  León,  y,  por  consiguiente, 
los  dos  blasones  se   uniorou  prinieramcute  en 
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1037  bajo  D.  Foihaiiilü  I  d  Miígiio  y  hioíjo  cu 
1072,  en  qnc  vino  á  reinar  en  Ca»tilla  D.  Alfon- 
so VI,  rey  de  rjeun,  (|UÍin  <liO  prererenclaal  casti- 
llo en  el  escullo,  y  úllima  y  ilelinitivamcnto  en 
lüaoei.n  D.  Feniiunlo  III  elSanto,  elcnalcuar- 
telii  lasuniias  ilaiulo  taiiiliién  inelerencia  al  easti- 
llo.  l'orel  eiisaniiento  (ledofiu  Juana  la  Loca  eoa 
1).  Felipe  el  Hernioso,  areliidiiquo  do  Anstriu, 
so  ii;;rií,Mron  i'i  los  icinos  de  Castilla,  León,  (!ru- 
iiuihi,  Ara<;ón  y  Sicilia  los  Estados  do  Austria, 
y  ]Kir  esta  razón  D.  Felipe  I  cuarteló  el  escudo 
de  armas  de  I'2s¡iaña  con  las  do  Austria,  Holgo- 
na, ürahanle,  Flamles  y  Tiro!,  iioniemlo  como 
adorno  el  collar  del  Toisón  de  oío,  como  gran 
maestre  iino  era  do  esta  Orden.  Carlos  V  aña- 
dió las  columnas  de  Hércules  con  la  divisa  I'liis 
nllra,  alusiva  al  desenbriinieuloy  couquistadel 
Nuevo  Mundo.  No  tuvo  variación  nuestro  escu- 
do hasta  que  Felipe  V,  duijue  do  Anjou,  añadió 
el  escudo  ile  su  duendo,  l'or  último,  Carlos  III 
añadió  la  cruz  y  collar  de  la  Orden  cs|iañüla  ijue 
fundó  y  lleva  su  nombre,  y  además  dos  cuarte- 
les, uno  con  las  armas  de  la  casado  Farnesio  ó 
ducado  de  I'arma,  y  otro  con  las  armas  do  los 
Médicis  ó  ducado  de  Toscaiia,  amitos  por  su  ma- 
ilie  doña  ¡salud  de  F;iriiesio,  lieiedeía  de  aque- 
llos Kstados.  La  celada  tle  oro,  forrada  ilo  ter- 
ciopelo cai'mesi,  que  se  ]>oue  de  frente  y  del  todo 
abierta  en  señal  de  dominio  y  soberanía,  sobre  el 
escudo  de  España,  ¡icrtcnece  únicamente  á  los 
reyes.  Los  lambreipiines  de  oro  y  armiños  pro- 
ceden del  emperador  Maximiliano.  Los  soportes 
ju'opios  délas  armas  de  España  son  dos  leones, 
pero  en  vez  de  éstos  se  ponen  dos  ángeles  por 
tenantes,  como  incrrogativa  especial  de  los  re- 
yes en  representación  de  la  majestad  y  de  sus 
dos  ángeles  tutelares.  El  iiabellón,  oniamenlo 
privativo  de  los  principes  soberanos,  porque  .sólo 
dejieiidi-n  de  I)ios  y  de  su  espatla,  es  tic  púriui- 
ra,  conforme  á  la  antigua  divisa  de  Castilla,  y 
tiene  la  cumbre  rayonada  de  un  sol  de  oro  por 
alu.^iiin  á  ia  primera  divisa.  La  cimera,  com- 
puesta de  \iu  castillo  y  un  león  naciente,  está  sa 
cada  del  mismo  escudo  de  armas,  y  le  usan  nues- 
tros reyes  desde  Carlos  V;  lleva  diidio  león  en  la 
diestra  una  espada  que  simboliza  la  rectitud  desu 
justicia, 'y  en  la  siniestra  un  mumlo  óglolioi|ue 
iuilica  el  poder  soberano  y  el  derecho  i|Ue  tiene 
al  dominio  de  una  gran  parto  del  oriie.  Nada 
diremos  de  las  divisas  ó  limas.  En  cuanto  alas 
dos  coronas  que  van  sobre  las  columnas,  sim- 
bolizan los  dos  Imperios  de  Europa  y  América. 

Ksciulosfrani:csi:s.  ~  Domina  en  ellos  el  a::Hi\ 
por  haber  gustado  la  nobleza  do  tomar  este  co- 
lor del  esc\ido  del  soberano,  donde  siguiíicaba 
sujeción  y  nacionalidad,  l'or  igual  razón  mu- 
chos escudos  llevan  tics  piezas  á  imitaeii'iu  de 
las  tres  flores  de  lis  de  Francia.  La  ni.ayor  parte 
de  los  escudos  de  Borgoña  tienen  el  canqio  de 
gules,  y  los  ile  lirctaña  de  ariiüíio,  á  causa  de 
los  duques.  Por  igual  causa  los  del  Dellinado 
llevan  un  Jifi  de  la  casa  de  Toiticrs,  los  del 
Franco  Condado  están  bí/li-(a(lns,  y  losdetiuyc- 
na  y  Picardía  llevan  Icones  y  leopardos  por  la 
ocupación  de  Inglaterra. 

JJícuílos  itiylcscs.  -Sus  particiones  .«on  nume- 
rosas; el  escudo  de  cada  familia  se  compone  de 
gran  número  de  piezas  de  toda  especie,  la  mayor 
]taríe  hoiwrablfs,  cargadas  de  figuras  accesorias. 
Los  leopartlos  desempeñan  im]iortante  papel, 
como  asimismo  las  rosas,  rectierdo  de  sangrien- 
tas luchas.  El  armirio  demuestra  las  relaciones 
con' la  Bretaña. 

lixiuidos  nlcinancs.  -Se  distinguen  por  la  sen- 
cillez de  sus  piezas,  que  consisten,  por  lo  gene- 
ral, en  instrumentos  de  guerra  ó  de  caza,  rara 
vez  en  número,  y  en  que  cada  escudo  no  lleva 
más  que  una  pieza.  La  mayoría  de  los  escudos 
están  diaprados,  es  decir,  damasquinadcs,  lo 
cual  les  da  una  lisonouiía  especial.  Se  ven  ]iar- 
ticioues  singulares  y  sobre  todo  águilas.  Las  llo- 
res de  lis  son  muy  frecuentes.  No  se  oliscrva  la 
difereucia  de  diestro  y  siniestro,  ni  tampoco  la 
ley,  en  Esjiaña  inviolable,  de  que  no  vayan  metal 
sobre  metal  ni  esjnalto  (color)  sobre  esmalte. 

Jijífcudus  iíalííciws.  —  Están  casi  siemprccubier- 
íos  de  armas  parlantes.  Losj./csdelasarmasde 
Francia  y  el  águila  del  Imperio  son  muy  fre- 
cuentes; los  primeros  .servían  de  em]iresa  á  los 
giielfos  y  las  segundas á  los  gibelinos.  Estas  dos 
facciones  rcjiresentaron  muchas  tori-es  y  piezas 
craneladas  y  bri  tesadas.  Las  particiones  son 
frecuentísimas. 

liscmlos  hulinidcscs.  -  La  mayoría  son  de.ihíu- 
pie,  á  causa,  probablemtute,  del  color  de  las 
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prndcrns  de  les  Puin»  Bajos,  y  citbicrtos  do 
¡tais  y  dctujas  como  símbolos  de  los  numerosos 
canales  y  ríos  del  país,  do  sotiicrs  y  de  clicurio- 
nes,  i|ue  representan  les  diques;  llores  de  lis  y 

leones.  Se  encuentran  algunos  escudos  que  da- 
tan de  la  é|ioca  en  <|uc  la  condesa  de  Montfort 

1  asó  á  los  Países  Bajos. 

Ks'  lídüs ¡.oloiiaxs.  -Son  casi  todos  de  rjxlcs, 
color  nacional,  y  las  piezas  do  plata,  represen- 
tando objetos  ndlitures  y  caballerescos.  Los 
campos  cubiertos  do  ¡«ija ,  las  puertas  en  el 
campo,  los  pabellones,  indican  alta  nobleza.  Es- 
tos escudos  suelen  llevar  jeiogliílcos  completa- 
mente  extraños  ú  la  ciencia  del  blusón. 

Kscudoa  suecos.  -  Kepresentan,  casi  todo.s, 
instrumentos  do  caza  y  pesca,  pescados,  fajas, 
bandas  ondeadas  figurando  ríos,  y  cuanto  se  ic- 
liero  á  la  nobleza  del  ]>aís. 

Escudos  daneses.  -Contienen  mayor  ni'miero 
de  armas  parlantes  que  los  fianceses  y  est;in 
compuestos  de  igual  modo  que  éstos;  laspaiti- 
ciones  son  comunes  y  las  piezas  honorables  nmy 
frecuentes, 

-  Escudo:  Geoij.  Monte  cu  la  jjrov.  de  San. 
tander;  es  una  sierra  agreste  y  escabrosa  que 
corre  de  E.  á  O.  por  el  S.  de  la  Barquera,  tierra 
adentro,  y  termina  con  un  pico  escarpado  de 
9S8  m.  de  alt.  Ei"pieza  en  el  vallo  de  Cabezón 
de  la  Sal  y  concluye  en  el  de  líío-Nansa,  divi- 
diendo estos  dos  valles  y  el  de  Valdaliga;  por  el 
E.  le  baña  el  río  Saja.  ||  Puerto  de  montaña  en 
la  jirov.  de  Santander,  p.  j.  de  A'illacarriedo  y 
vallo  do  Torauzo.  Tiene  lO.'^G  m.  de  alt.  y  en  él 
naco  un  riachuelo  de  igual  nombre  que  corre 
hacia  Lobarces. 

-  Ekcuixj  de  VniiAGUA:  Gcog.  Isla  del  Mar 
de  las  Antillas,  perteneciente  al  de]i.  de  Pana- 
má, Colombia.  Tiene  más  de  ó  kms.  de  largo  por 

2  J  de  ancho;  es  baja  y  está  cubierta  de  árboles. 

ESCUDRIÑABLE:  adj.  Quo  puede  escudriñarse. 

ESCUDRIÑADOR,  RA:  adj.  Que  tiene  curiosi- 
dad por  saber  y  apurar  las  cosas  secretas.  U.sa- 
se  t.  c.  s. 

...  á  vuesa  merced  (dijo  Sancho)  no  le  toca 
ni  atañe  ser  el  EScfDiuÑADüU  desta  que  debe 
de  ser  peor  que  mazmorra. 

Ceiivantes. 

En  vano  fatigaba  (Newton)  su  poderosa  in- 
teligencia lanzando  su  ESCT'DIiIÑADoii  pcnsa- 
inicnto  [lor  los  brillantes  es]iacios  de  la  sabi- 
duría. 

Ski,  o  AS. 

...  n.ada,  en  fin,  se  escapa  á  su  vi-íta  jiene- 
lr:inti-'  y  Lscí  diii.ñ.m  ora. 

.Mi  su.m:iiii  Humanos. 

ESCUDRIÑAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  dc 
escudriñar. 

l'or  el  cual  k.scüdriñamiento   fallaron  las 
naturas  de  las  hierbas,  é  de  las  i>icdras. 
Clónica  general  de  Esfañei. 

ESCUDRIÑAR  (del  lat.  scruliiiüre):  ii.  E.xami- 
nar,  inquiíir  y  averiguar  cuidados:inicnte  una 
cosa  y  sus  circunstancias. 

...  sino  aquel  que  es  testigo  de  todas  las 
obras  y  pen-amieutos,  y  los  corazones  y  entra- 
ñas E.-CIDKIÑA,  etc. 

La  Celestina. 

...  cosa  cierta  es  que  carecen  de  culpa  los 
que  ignoran  el  intento  del  comprador,  perso- 
nas simples  y  que  no  quieren  ESCtJDiiiÑAIt  vi- 
das .ajenas...  etc. 

Maiíiana. 

...,  pasaba  Sancho  la  maleta,  sin  dejar  rin- 
cón en  toda  ella  ni  en  el  cojín  que  no  buscase, 
EscriMüÑAsE  i  inquiriese,  etc. 

Cei'.vante.s. 

ESCUDRIÑO:  m.  ant.  ESCUDUIÑAMIENTO. 

ESCUEt.A  (del  lat.  scJiülaJ:  {.  Casa  donde  se 
da  a  los  niños  la  instrucción  primaria  en  todo 
ó  en  parte. 

...  (aeabí)  Dionisio  su  vida  en  Corinto)  ocu- 
pado en  enseñar  á  los  niños  de  aquella  tieri'a 
las  primeras  letras  como  maestro  de  ESCt'KLA. 
Mauiaxa. 

El  mismo  provecho  hizo  eu  la  ciudad  de 
Huete,  con  tanto  gusio  de  los  niños  y  tal  fer- 
vor, que  las  bandadas  de  ellos  se  levantaban  y 
venían  á  la  e.sci'ELa  antes  de  amanecer. 
P.  Juan  Eusebio  Niekembeug. 
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...  que  me  pnsicFen  á  In  reciEíA,  pues  sin 
leer  ui  escribir  uot^e  podía  hacer  nada. 

QUEVEUO. 

-  Escuela:  Casa  donde  se  da  cualquier  gé- 
nero de  instrucción. 

...  en  niia  eeci'EIa  de  bellas  artes,  si  no  se 
forman  grandes  artilices,  resultan  á  lo  menos 
aficionados  inteligentes. 

MOIIATÍN. 

Aprendió  (don  Juan  Melémiez  Valdés)  la 
latinidad  en  su  patria,  y  la  Filosofía  en  Ma- 
drid, en  las  Escciii  AS  de  los  Padres  Dominicos 
lie  Santo  Tomás. 

Quintana. 

-  Escuela:  Enseñanza  que  so  da  ó  que  so 
adquiere. 

De  esta  escuela  y  destos  principios  se  hizo 
con  el  tiempo,  y  salió  uno  de  los  más  famosos 
capitanes  del  mundo. 

Mariana. 

-  Escuela:  Conjunto  dc  profesores  y  alum- 
nos dc  una  misma  enseñanza. 

-Escuela;  Método,  estilo  ó  gusto  peculiar 
de  cada  maestro  para  enseñar. 

-Escuela:  Doctrina,  principios  y  sistemado 
tin  autor. 

Todos  nombran  por  príncipe  desta  ESCUELA 
á  Zeuun  Cittico. 

QUEVEDO. 

...  que  el  cuerpo  de  la  luna  es  habitable, 
tuvo  por  opinión  la  ESCUELA  toda  dc  l'itá- 
goras. 

KlVEEA. 

-  Escuela:  Sistema  literario  ó  artístico. 

Escuela  clásica,  romántica. 

Diccionario  dc  la  academia, 

-  Escuela:  lig.  Lo  que  en  algún  modo  alec- 
ciona ó  da  experiencia. 

La  esX'Uela  de  la  desgracia. 

Viccionnrío  dc  la  Acndcmiít. 

-  Escuelas:  pl.  Sitio  donde  estaban  los  es- 
tudios generales. 

...  aunque  quien  suele  leer  en  medio  de  los 
caniciilaies  tres  liciones  en  las  ESCUELAS,  mu- 
chos   días    arreo,  bien   po'irá  platicar    entre 
estas  ramas,  la  mañana  y  la  tarde  de  un  día. 
Fi:.  Luis  de  León. 

-  Saüeii  uno  TODA  LA  ESCUELA:  fr.  Saber 
todas  las  diferencias  de  un  ejercicio  gimnástico. 

-Escuela:  I'cdag.,  Leyisl.  i  Viíj.  La  es- 
cuela es,  dc  todas  las  instituciones  que  tienen 
un  objeto  educador  é  instructivo,  la  más  impor- 
tante sin  duda  alguna.  Ella  difunde  la  instruc- 
ción y  educación  popular,  ayuda  á  la  familia  en 
la  obra  grandiosa  de  la  educación,  completán- 
dola unas  veces  y  supliéndolas  otras,  no  .sólo 
por  lo  qne  respecta  al  cultivo  y  desarrollo  de  la 
inteligencia,  esto  es,  la  transmisión  de  conoci- 
mientos, misión  que  luineipalmentc  ¡larece  es- 
tarle reservada,  sino  también  por  lo  tocante  á 
la  cultura  moral,  esto  es,  al  desarrollo  del  sen- 
tiiiiieiito. 

La  Pedagogía  estudia  muy  detenidamente  lo 
que  debe  ser  la  escuela,  sus  caracteres  y  condi- 
ciones, sn  representación  é  importancia,  etc., 
puntos  que  más  adelante  se  explanarán  con  la 
amplitud  que  consiente  un  artículo  enciclopé- 
dico, y  después  de  haber  hecho  una  breve  histo- 
ria de  la  escuela. 

Sin  caer  en  exageración  puede  decirse  que  la 
historia  de  la  escuela  es  la  historia  del  ¡irogrcso, 
es  decir,  la  historia  de  la  civilización,  la  histo- 
ria de  la  humanidad.  Tomando  en  su  esencia  la 
idea  de  la  escuela,  cabe  decir  qne  hubo  escuelas 
desde  el  momento  en  que  hubo  uno  que  enseñó 
y  otro  que  aprendió;  así  que, cuando  la  humani- 
dad comenzó  á  pasar  del  estado  de  salvajismo 
aislado  al  de  la  asociación  familiar,  nació  la 
escuela,  )iues  el  padre  ejerció  de  maestro  para 
con  sus  hijos  transmitiéndoles  la  instrucción  y 
educación  que  le  habían  sido  transmitidas  ó  las 
que  por  sí  había  adquirido.  Mas  no  es  lucciso 
remontarse  tanto  para  estudiar  la  historia  de  la 
escuela;  tomando  esta  palabra  en  su  sentido 
más  limitado,  esto  es,  como  institución  pública 
que  en  nnión  de  otras  concurre  á  la  obra  gran- 
diosa de  la  propagación  déla  educación  popular, 
nacieron  las  escuelas  públicas  cuando  la  oiga- 
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nización  social  luiV>o  llegado  á  cierto  grado  de 
desarrollo.  Desde  la  más  remota  antigüedad 
liiibo  escuelas  públicas  en  Persia  y  eu  Grecia. 
Jcuol'oiite,  en  la  Ciropalia,  preseiita  una  idea 
bastante  completa  de  lo  (jue  fueron  las  escuelas 
de  Oriente.  Esparta  tuvo  sus  escuelas;  las  de 
Atenas  alcanzaron  cierta  celebridad;  en  ellas  se 
enseñaba  á  los  niños  á  leer  y  escribir,  y  cuando 
ya  habían  adquirido  estos  primeros  é  indispen- 
sables conocimientos  se  les  en-señaba  Gramática, 
l'oesia  y  Música.  Concedíase  gran  importancia 
en  las  escuelas  de  Atenas  á  la  lectura  y  estudio 
de  las  obras  de  Homero,  tantaque  refiere  la  His- 
toria que  Alcibiades  dio  aun  maestro  de  escuela 
un  botetón  porque  no  tenía  eu  su  casa  las  obras 
del  gran  poeta.  Según  Plutarco,  Tito  Livio  y 
Dionisio  de  Halicarnaso.hubo  escuelas  para  los 
iüvenes  de  Etruria  antes  de  la  época  de  Rómulo. 
La  historia  de  Virginio  dice  que  desde  el  año 
304  de  la  fundación  de  Roma  había  escuelas  de 
niñas,  lo  cual  permite  suponer  que  las  hubo 
también  de  niños.  La  exposición  pública  de  la 
ley  de  las  Doce  'fullas  parece  probar  que  los 
ciudadanos  de  las  últimas  clases  de  la  Repúbli- 
ca debieron  saber  leer.  En  el  año  550  gramáti- 
cos griegos  establecieron  en  R&ma  escuelas  de 
Gramática;  después  .se  pasó  del  estudio  de  la 
lengua  griega  al  de  la  latina;  en  tiempos  de  Ci- 
cerón se  leían  en  las  escuelas  públicas  las  obras 
de  los  poetas  nacionales,  tales  como  Ennio, 
Pacovio,  Livio  Andrónico,  Planto,  Terencio, 
etcétera.  Retóricos  griegos  fueron  también  los 
que  fuiularon  en  Roma,  hacia  el  año  600,  escue- 
las de  Retórica.  Eu  los  primeros  tiempos  hacían- 
se todos  los  ejercicios  en  lengua  griega,  hasta 
que  eu  tiempos  de  Cicerón  comenzó  á  enseñarse 
la  lengua  latina.  A  mediados  del  siglo  vi  de 
Roma"  establecieron  los  griegos  escuelas  de  Fi- 
losofía, 

Al  extender  Roma  sus  conquistas  á  España,  á 
las  Gallas,  á  la  Gran  Bretaña,  etc. ,  estableció  en 
todas  partes  escuelas  municipales.  Losromano.s, 
siguiendo  una  hábil  política,  se  apoderaron  de  la 
instrucción,  y  en  todas  las  capitales  de  su  vasto 
territorio  fundaroír  establecimientos  que  ejer- 
cieron gran  influencia  sobre  las  relaciones  entre 
los  vencidos  y  los  vencedores. 

Eu  las  casas  de  todos  los  romanos  ricos  y  que 
tenían  un  gran  número  de  servidores  había  una 
schola  (escuela),  en  la  que  pedagogos,  que  por  lo 
general  eran  esclavos,  instruían  á  los  esclavos 
jóvenes.  Difícil  sería  enumerar  todas  las  escuelas 
literarias  del  vastísimo  territorio  romano;  las 
hubo  en  casi  todas  las  glandes  ciudades  de  Eu- 
ropa, de  A.sia  y  de  África,  y  su  estado  flore- 
ciente es  una  prueba  de  la  solicitud  de  la  Adiui- 
uistración  romana. 

Las  invasiones  de  los  bárbaros  en  los  siglos  iv 
y  V  de  la  era  cristiana  destruyeron  una  multi- 
tud de  escuelas  municipales  en  España,  en  Ita- 
lia y  en  las  Gallas.  La  inlluenciadel  cristianismo 
y  la  decadencia  interior  del  Imperio  y  de  sus 
provincias  había  ya  comenzado  á  producir  la 
desaparición  de  las  antiguas  escuelas.  A  tínes 
del  siglo  V  habían  desaparecido  las  grandes  es- 
cuelas municipales,  pero  el  cristianismo,  que  ha- 
bía contribuido  á  su  decadencia,  reparó  en  cuanto 
le  fué  posible  un  mal  inevitable,  sustituyendo  á 
las  antiguas  escuelas  las  llamadas  catedrales  ó 
episcopales ,  porque  cada  sede  episcopal  tenía  la 
suya. 

En  España  el  Código  de  las  Partidas  trató 
ya  de  la  organización  de  las  escuelas,  a  las  que 
llama  esíuciios.  El  tít.  XXXI,  de  laPart.  2. ", 
trata  «De  los  estudios  en  que  se  aprenden  los 
saberes,  e  de  los  maestros  e  de  los  escolares. »  La 
ley  I.''  habla  de  las  distintas  Inaneras  de  estu- 
dios, es  decir,  de  las  varias  clases  de  escuelas,  y 
dice  que  son  de  dos  maneras:  «La  una  es  á  que 
dicen  Estudio  general,  en  que  ay  Maestros 
do  las  Artes,  assi  como  de  Gramática,  e  de  la 
Lógica,  e  de  Retorica,  c  de  Arismctica,  e  de  Geo- 
metría, o  de  Astrologia;  e  otrosí  en  (¡uc  ay  Maes- 
tros de  decretos  c  señores  de  Leyes.  E  este  estu- 
dio debe  ser  cstabicscido  por  mandado  del  Papa, 
ó  de  Em])erador,  ó  del  Rey.  La  segunda  manera 
es  á  que  dizen  estudio  particular,  que  quiere 
tanto  dezir,  como  quando  algún  maestro  mues- 
tra en  alguna  villa  apartadamente  á  pcjcos  esco- 
lares. E  a  tal  como  este  pueden  mandar  fazer, 
Perlado,  ó  Concejo  de  algiin  Lugar.» 

Otras  leyes  establecen  el  lugar  en  que  se  de- 
bían establecer    las  escuelas,   exigiendo  que  tu- 
vieran buenas  condiciones  higiénicas,    «porque 
los  Maestros  que  muestren  los  saberes,  c  los  es- 
TOMO  VM 
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colares  que  los  apreiulan  bivan  sanos  en  él,  e  pue- 
dan folgar  e  recibir  plazar  en  la  tarde  (ley  2.")» 
La  ley  3."  fijaba  el  número  de  maestros  que  de- 
bía haber  en  los  Estudios  generales,  sus  salarios 
y  los  plazos  en  qnc  les  debían  ser  pagados,  di- 
ciendo que  los  salarios  de  los  maestros  deben 
ser  establecidos  ¡lor  el  rey,  «señalando  cierta- 
mente cuanto  haya  cada  uno,  según  la  ciencia 
que  mostrara,  c  según  que  fuera  sabedor  de 
ella.»  Esta  y  las  demás  leyes  del  titulo  y  Parti- 
da precitados,  prueban  que  ya  entonces  había 
una  organización  pública  de  la  instrucción,  ó  por 
lo  menos  una  intervención  en  ella  de  los  poderes 
públicos. 

Otros  Códigos  españoles  tratan  también  de 
las  escuelas;  citar  todas  las  disposiciones  que  se 
hallan  en  ellos  daría  demasiada  extensión  a  este 
artículo,  ¡lor  lo  cual  se  citará  únicamente  el  li- 
bro VlIIde  laNovísimaRecopilaciónque  tratade 
las  Ciencias,  Artes  y  Oficios.  El  tít.  I  de  este  libro 
organiza  ya  de  una  manera  en  cierto  modo  cien- 
tífica las  escuelas.  La  ley  2."''  determina  los  re- 
quisitos para  el  ejercicio  del  magisterio  do  pri- 
meras letras.  La  4."  trata  del  establecimiento  de 
las  escuelas  públicas  de  la  corte.  Por  Real  de- 
creto de  1791  .se  creó  una  escuela  en  cada  uno 
de  los  ocho  cuarteles  de  Madrid,  con  el  título 
de  Escuelas  Reales.  La  ley  6."  trata  de  los  exá- 
menes de  maesti  os  de  primeras  letras  para  fuera 
de  la  corte.  La  T.'^  concedía  libre  facultad  para 
ejercer  el  magisterio  de  primeras  letras  á  to- 
dos los  que  obtuvieren  titulo  del  Consejo,  des- 
jmés  de  haber  sufrido  el  necesario  examen.  La 
9."  ordenó  el  establecimiento  de  casas  para  la 
educación  de  niños  y  de  las  de  enseñanza  para 
niñas;  y,  por  el  último,  la  10.*  disponía  el  es- 
tablecimiento de  escuelas  gratuitas  en  Madrid 
para  la  educación  de  niñas,  y  su  extensión  á  los 
demás  pueblos. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  la  Kovísima  Reco- 
pilación estableció  ya  unaorganización  oficial  de 
la  enseñanza  primaria,  pero  el  punto  de  partida 
de  esta  organización  es  el  Reglamento  de  16  de 
febrero  de  1825,  que  estuvo  en  vigor  hasta  la 
publicación  de  la  ley  de  21  de  julio  de  1838.  En 
1S57  se  dio  la  ley  de  Instrucción  pública  que 
declaró  obligatoria  la  enseñanza,  y  posteiior- 
mente  se  han  dado  otras  muchas  disposiciones 
sobre  la  materia.  De  todas  estas  disposiciones, 
reglamentos  y  leyes  últimamente  citados,  se 
tratará  en  otro  artículo  de  este  Diccionario 
(véase  In.stkucción),  pues  en  ellas,  principal- 
mente en  la  ley  de  9  de  septiembre  de  1857  se 
trata  de  la  instrucción  en  general. 

Hecha  esta  breve  reseña  histórica  de  la  escue- 
la, corresponde  ahora  estudiar  la  escuela  desde 
el  punto  de  vista  de  la  ciencia  pedagógica.  La 
primera  cuestión  que  se  plantea  al  examinar  la 
organización  genuinaiucnte  pedagógica  de  la 
escuela,  es  saber  si  su  misión  es  educadora  ó  me- 
ranunte  instrnctiva,  cuestión  que  fácilmente  se 
resuelve  en  el  primer  sentido,  esto  es,  que  la 
escuela  debe  ser  una  institución  predominante- 
mente educadora.  En  efeeío,  siendo  como  son 
varias  las  facultades  morales  del  hombre,  no 
debe  buscarse  el  desarrollo  y  cultivo  de  una  de 
ellas  abandonaiulo  las  otras.  La  instrucción,  si 
bien  es  verdad  (|Uo  indirectamente  desarrolla 
todas  las  facultades  morales,  su  fin  inmediato 
y  directo  es  el  cultivo  de  laintel¡geneia;y  ¿con- 
viene, acaso,  á  la  sociedad  formar  individuos 
que  únicamente  sean  inteligentes,  importándole 
nada  que  no  sean  morales  ó  que  sean  raquíticos  y 
enclenques?  Ciertamente  que  no;  el  interés  de  la 
sociedad  es  formar  ciudadanos  educados,  esto 
es,  ciudadanos  morales,  instruidos,  enérgicos  y 
vigorosos,  ciudadanos  en  quienes  se  hayan  des- 
arrollado de  una  manera  armónica  las  facultades 
morales  y  las  físicas  para  que  en  ello  se  cumpla 
la  antigua  nuíxinia  que  dice;  mcns  sana  in  corpo- 
re  sano.  Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que 
la  institución  escuela  pueda  por  sí  sola  y  siem- 
pre realizar  la  misión  educadora;  la  escuela  pue- 
de dar  la  instrucción,  debe  y  puede  favorecer  la 
educación  física  y  puede  completar  y  ayudar 
eficazmente  á  la  familia  en  la  difícil  tarea  de 
educar  á  la  infancia,  llegando  en  ocasiones  á 
snplir  la  falta  de  la  educación,  no  ya  por  lo  que 
respecta  á  la  cultura  de  la  inteligencia,  .sino  tam- 
bién en  lo  tocante  á  la  cultura  moral,  que  es  en 
lo  que  la  familia  ejerce  una  acción  más  eficaz. 

Para  que  la  escuela  tenga  el  carácter  que  le 
asigna  la  Pedagogía,  para  que  sea  un  instituto 
esencialmente  educador  y  no  meramente  ins- 
tructivo, es  preciso  que  el  régimen  que  en  ella 
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se  siga,  ó,  mejor  dicho,  el  sistema  de  enseñanza 
que  en  ella  se  adgpte,  esté  en  consonancia  con 
los  fines  que  se  pretenden  alcanzar.  Los  progra- 
mas y  la  manera  de  desenvolverlos  son  el  todo 
en  este  jiunto. 

El  ilustrado  pedagogo  señor  Alcántara  García 
dice,  tratando  de  este  punto,  en  su  obra  Teoría 
y  práctica  de  la  educación  y  ?ae7iS(í7ííJí£a: «Empe- 
zando por  el  número  y  la  clase  de  las  materias 
que  debe  comprender  el  jirograma  escolar,  seña- 
laremos desde  luego  tres  que,  no  obstante  su 
importancia  general  y  su  reconocido  valor  peda- 
gógico, brillan  por  su  ausencia  en  la  gran  ma- 
yoría de  nuestras  escuelas  primarias.  Nos  referi- 
mos á  la  Gimnástica,  al  Canto  y  al  Dibujo,  de  las 
que  las  dos  primeras  no  figuran,  con  rarísimas  ex- 
cepciones, mas  que  en  las  escuelas  de  párvulos, 
de  las  que  tenemos  680  entre  públicas  y  priva- 
das, y  la  tercera  sólo  en  las  denominadas  supe- 
riores, de  las  que  en  toda  España  hay  unas  550 
para  niños  y  niñas...»  Como  todo  el  mundo  sa- 
be, la  Gimnástica  tiene  por  objeto  principal  y 
directo  el  ejercicio  físico,  mediante  el  que  se 
mira  á  desenvolver,  normal,  gradual  y  armóni- 
camente, los  ói'ganos  y  las  fuerzas  del  cuerpo,  al 
que  da  agilidad  y  ligereza,  y  en  cierto  modo  la 
belleza;  es  el  medio  más  adecuado  y  eficaz  de 
que  se  dispone  para  realizar  la  educación  física, 
parte  integrante  de  la  educación  general  que 
debe  recibir  el  individuo;  esto  solo  abona  su 
importancia  y  patentiza  la  necesidad  de  que  la 
Gimnástica  forme  parte  del  progranua  de  las  es- 
cuelas. Pero  hay  más:  por  virtud  de  la  acción 
que  el  cuerpo  ejerce  sobre  el  espíi'itn  y  viceversa, 
la  Gimnástica  es  también  un  medio  de  educa- 
ción psíquica,  haciendo  que  alterne  el  trabajo 
del  cuerpo  con  el  del  espíritu,  y  el  desenvolvi- 
miento de  la  naturaleza  humana  sea,  no  sólo 
integral,  sino  armónico  y  gradual.  Es  máxima 
corriente  en  educación  que  el  ejercicio  físico  debe 
alternar  con  el  ejercicio  intelectual,  al  que  sirve 
como  de  contrapeso  necesario.  Y  si  esto  es  asi, 
si  la  Gimnástica  dada  en  esta  ó  en  la  otra  for- 
ma, con  más  ó  menos  extensión,  es  el  medio 
principal  de  que  la  ed.ucación  dispone  para  des- 
arrollar el  cuerpo,  ¿cómo  prescindir  de  su  con- 
curso en  las  escuelas,  cuyo  objeto  es  eldesenvol- 
viniiento  de  toda  la  naturaleza  del  hombre?  Ra- 
zones análogas  militan  eu  favor  del  Canto,  cirya 
introducción  en  el  programa  de  las  escuelas  es 
también  una  cxigenciade  toda  buena  educación, 
en  la  que  entra  como  elemento  de  cultura  esté- 
tica moral  y  física.  En  los  dos  primeros  concep- 
tos, porque  excita  la  sensibilidad  y  despierta  y 
ennoblece  los  sentimientos;y  en  el  tercero,  por- 
que constituye  un  ejercicio  físico  con  relación 
á  los  órganos  respiratorios  y  vocales,  cuya  in- 
fluencia sobre  la  salud  del  cuerpo  es  notoria. 
Además  de  un  elemento  de  educación  de  la  voz 
y  del  oído,  lo  es  de  orden  y  de  disciplina  en 
las  clases  y  sirve  para  dar  precisión  á  ciertos  ejer- 
cicios. Estas  consideraciones,  que  no  hacemos 
aquí  más  que  apuntar,  porque  aquí  no  es  me- 
nester, ni  realmente  cabe,  hacer  otra  cosa,  ponen 
de  manifiesto  que  si  las  escuelas  han  de  ser  ver- 
daderos institutos  de  educación  ,  es  necesario 
que  eu  su  programa  figure  el  Canto. 

Del  Dibujo  se  dice  que  «es  útil  á  todo  el  mun- 
do é  indispensable  á  ca.sitodo  el  mundo,»  por  lo 
que  se  añade  que  «todo  hombre  debe  ajuender- 
loal  mismo  tiempo  que  la  escritura.»  En  relación 
con  la  Geometría  es  un  excelente  medio  de  cul- 
tma  intelectual,  pues  sirve  muy  principalmente 
para  formar  el  espíritu  de  observación,  de  com- 
binación y  de  invención.  Además  de  que  respon- 
de á  una  inclinación  espontánea  y  a  una  nece- 
sidad innata  de  losniños,  constituye  una  especie 
de  Gimnástica  del  sentido  de  la  vista  y  de  la 
mano,  y  contribuye  ádará  los  educandos  hábitos 
de  orden  y  de  exactitud.  Por  todos  estos  motivos 
se  considera  el  Dibujo  como  un  medio  general 
de  educación;  la  circunstancia  de  ser  base  de  la 
mayoría  de  las  clases  menos  acomodadas  obliga 
más  á  incluirlo  en  el  programa  de  la  primera 
enseñanza,  que  es  el  fundamento  de  la  educación 
popular,  cuando  i¡o  es  la  única  edn-cación  quo 
reciben  las  clases  po|inlares. 

Es  también  opinión  muy  generalizada  entro 
los  pedagogos  cpie  la  escuela,  si  ha  de  cumplir 
su  misiiiu  genuinamcnte  educadora,  debe  admi- 
tir en  su  programa  los  trabajos  manuales,  ya 
muy  generalizados  en  las  escuelas  alemanas, 
suizas,  belgas  é  italianas.  Las  mismas  razones 
que  .se  han  expuesto  eu  defensa  de  la  Gimnasia 
en  las  escuelas  militan  en  favor  del  trabajo  ma- 
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luial.  l'aioz  coii>iiU'ia  el  tial>njo  manual  como 
nuiy  iitil  ¡■aiaililusancllo  fihiL'tiéiiituU'cliial  de 
los  niños  ciliicairlos.  Kstos  ejercicios  son  una  es- 
pecie lie  gimnasia  de  la  vista  y  de  la  mano;  ade- 
más liiiliitúan  al  tiobajo,  y  cua'ido  se  nata  de 
la  e<ln(ación  popular  se  prepara  á  los  niños  para 
la  hulla  por  la  vida. 

lis  también  el  trabajo  manual  un  medio  de 
despertar  y  favorecer  las  inelinaeioiies  y  aptitu- 
des individuales,  sirviendo  para  poner  de  ma- 
niliesto  la  vocación  peculiar  de  cada  uno,  y  por 
último  es  una  prcparacii'm  para  el  aprendi/aje, 
i|ne  al  dedicarse  á  esto  ó  al  otro  olicio  han  de 
suliir  las  clases  populares. 

El  insifjne  Pestalozzi  trabajó  afanosamente  á 
fin  de  unir  á  la  instrucción  ile  la  escuela  el  tra- 
bajo manual,  proyecto  que  llevó  á  cabo  en  Ncn- 
liof,  i|Uo  volvió  á  comenzar  en  Stanz  y  ijue  nunca 
abandonó.  Ueliiiéndoseá  su  escuela  de  Stanz  es- 
cribía ;i  su  airiij;o  IJcssiier  lo  sifíuiente:  «Yo  liu- 
bicra  querido  liacer  de  mi  t-stablecimicnlo  una 
escuela  do  enseñanza  y  de  industria  á  la^vez; 
pero  me  faltaban  los  nudios  bajo  este  óltiino 
asjtrcto,  y  apenas  tuve  niños  en  estado  de  hilar 
cuando  mi  eslablccimiento  se  deshizo  A]>licando 
mis  uihos  al  trabajo,  era  priucipalmenti-  mi  olí- 
jeto  ejercitar  sns  facultades  físicas  y  procurarles 
medios  de  sulisistencia,»  En  licithoud  y  en 
Iveiilon  anexionó  tallcresde  traliajoá  lo.s  cursos 
de  estadios,  teniendo  siem]ire  preseutc  la  idea 
de  ]>roporeionar  á  lo.s  hijos  de  los  obreros  medios 
do  subsistencia,  y  recoidamlo  sin  duda  estas 
palabras  de  Franklin:  «Yo  he  observado  siempre 
entre  los  obreros,  que  los  buenos  aprendices  son 
buenos  ciudadanos.» 

Otras  muchas  razones  pudieran  ser  alei,'adas 
en  pro  del  traliajo  manual,  y  una  de  ellas  y  do 
gran  iieso  es  la  de  que  seguramente  es  un  medio 
eficai-ísimo  do  lograr  ciuc  el  trabajo  físico  fuera 
más  estimado  y  mejor  mirado  ]ior  los  que  lo 
menosprecian  ])or  efecto  de  la  eilncación  que  han 
recibido,  y  para  hacer  que  muchos  de  lo.s  jóvenes 
que  se  dedican  á  las  carreras  cicntíiicas  y  litera- 
rias se  dedicaran  á  otras  ]irofesiones,  con  lo  cual 
la  Agricultura  ,  la  Industria  y  el  Óomercio  no 
andarían  tan  escasos  de  brazos.  Esto  aparte  de 
;[ue  en  uiuclias  cañeras  es  muy  coiiveniente 
y  hasta  necesario  que  los  que  las  ejerzan  tengan 
los  conocimientos  ]iráctieos  necesarios,  ]iues  es 
indudable  que  se  halla  en  nicjores  condiciones 
de  mandar  aquel  que  por  sí  sabe  ejecutar  lo  (jue 
manila.  Fióebel  en  su  método  de  enseñanza 
concede  una  gran  importancia  al  traliajo  manual, 
como  so  demnestra  por  el  lugar  jirelcrente  en 
()ue  le  coloca  en  los  Jnrilinex  de  niños.  En  su 
obra  Lci  Eflucctción  dd  íiouibrr,  dice  sobre  este 
]tuuto:  «Es  necesario  que  el  hombre  desde  .su 
¡uimera  edail  sea  excitado  y  animado  á  manítVs- 
lar  su  actividad  por  medio  de  obras;  su  misma 
naturaleza  así  lo  exige.  La  actividad  de  los  .sen- 
tidos y  de  los  miembros  del  niño  constituye  el 
primer  germen,  la  yema  del  árbol  del  trab.-ij'o. 
Los  juegos  lie  la  inl'ancia  son  sus  hermosos  ca- 
pullos, por  lo  cual  en  esta  é|ioca  es  cuaniio  se 
deben  cultivar  el  amor  y  el  celo  hacia  el  trabajo. 
Todo  niño  y  todo  joven,  en  cualíjuier  ]iosieii'in 
en  que  se  encuentren,  deben  estar  ocupados  du- 
rante dos  horas  al  menos  cada  día  en  algún  tra- 
b.ijü  manual  y  propio  para  desarrollar  su  activi- 
dad. En  nuestros  días  so  ocupa  demasiado  á  los 
niños  en  todo  lo  que  es  intelectual,  no  seda 
basftante  participación  al  trab.ijo,  aunque  nada 
es  más  ventajoso  para  su  dcsanoUo  que  la  ins- 
trucción que  adquieren  en  el  ejercicio  de  esta 
facultad  creadora  y  ¡iroductora  que  llevan  en  sí 
mismos.  Los  padres  y  los  hijos  desdeñan  fie- 
cucnteniente  el  poder  de  actividad  que  en  ellos 
existe;  toca,  pues,  á  toda  verdadera  educación, 
á  toda  enseñanza  .seria,  llam.arlcs  la  atención 
sobre  este  punto.  La  educaciéui  actual  dada  en 
la  familia  y  en  la  escuela,  mantiene  en  los  ni- 
ños la  pereza  y  la  indolencia,  y  tic  este  moilo  el 
germen  del  ]irodigioso  poder  humano,  lejos  de 
crecer  en  ellos,  se  destruye.  Aliarte  de  las  horas 
consagradas  á  la  enseñanza,  debe  tener  el  niño 
otras  dedicadas  al  trabajo  manual,  al  desarrollo 
de  la  fuerza  física,  cuyo  valor  y  dignidad  se  des- 
conocen hoy  demasiado.» 

Rousseau,  en  su  obra  Emi/io,  expuso  ya  esta 
idea,  uuníjue  algo  exageradamente,  pues  al  ex- 
ponerla se  deja  arrastrar  por  los  acontecimien- 
tos políticos  y  por  la  efervescencia  que  produje- 
ron en  su  época,  pero  no  es  posible  negar  que  su 
pensamiento  al  querer  que  Emilio  aprendiese  el 
olicio  de  carpiutero  tiene  algo  de  aceptable. 
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Después  de  lo  dicho  coirei-pnndc  (leteniiinar 
cuál  deba  sel  el  progiahia  de  la  enseñanza  quo 
delie  ailoptüise  en  laesiuela.  l'ara  ello  se  seguí- 
r;in  y  ari-)itaián  las  opiniones  del  ya  citado  Al- 
cántara (larcía.  En  el  programa  <leben  figurar 
anti-  tillo  las  enseñanzas  de  la  lectura,  escritura 
y  )iiincipios  elenientalcsde  Arilniélica,  conoci- 
miento <le  la  Graimilica,ó,  por  mejor  decir,  de  la 
h  ligua  patria,  empleamlo  |iaia  ello,  más  que  la 
tiaiisuiisión  de  los  principios  generales  ó  lilosó- 
lieos  de  la  (.iraniática,  orte  de  muy  difícil  com- 
prensión para  inteligencias  infantiles,  los  ejcr- 
ficioíí  í/c  covtj'Osif^ióii  ipie  enseñan  la  práctica  ilel 
lenguaje  oral  y  escrito,  sin  necesidad  de  entrar 
en  laexpliineión  de  la  teoría  del  ai  te  gramatical, 
que, como  ya  se  ha  diclio,  ofrece  grandes  dilicul- 
tades  para  la  infancia,  puesto  que,  verdadera- 
mente, .son  ideos  abstractas. 

Delien  también  liguiar  en  el  programa  nocio- 
nes de  Agricultura,  procurando  darles  el  mayor 
carácter  priictíco  posible;  de  (Jeografía  elemen- 
tal, de  llistoiia  combinada  con  el  conocimiento 
de  las  instituciones  nacionales,  nociones  relati- 
vas ;i  las  ciencias  aplicadas  (Teneiliiiía  de  libros, 
(leonietría  y  Agrimensura),  Física  é  Historia 
Natural,  con  las  que  deben  combinarse  muy 
rudimcníiiriamente  nociones  de  Fisiología,  Hi- 
giene y  l'sicologíu,  y  por  último  lo  que  común- 
mente se  denominan  conocimientos  útiles.  Aun- 
que á  ])rimera  vista  parezca  muy  rccarg.-ido  este 
programa,  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  ense- 
ñanza se  divide  en  gr.adoa,  y  que  para  la  ense- 
ñüuza  de  estas  materias  pueden  adoptarse  mo- 
dos que  simpliliqncn  mucho  el  ]U'Ograma,  inclu- 
yendo en  una  valias  asignaturas. 

Otro  de  los  medios  que  más  contribuyen  á  que 
la  institución  escuela  cumpla  su  misión  educa- 
dora es  el  llamado  lecciones  de  cosas,  los  paseos 
escolares,  los  ejercicios  escritos,  etc.,  medio  de 
los  cuales  se  tratará  más  detenidamente  en  el 
articulo  Feiiagooia. 

Las  escuelas  se  dividen  en  varias  clases  y 
grados,  según  desde  el  punto  de  vista  que  se  las 
considere.  Según  los  fondos  con  que  .se  sostienen 
.se  dividen  en  públicas  y  privadas;  las  primeras 
son  aiiuellas  que  cu  todo  ó  en  parte  se  sostienen 
con  fondos  pi'iblicos,  y  son  municipales,  piovin- 
ciab.s,  generales  ó  de  fundación,  según  (|ue  se 
sostengan  con  fondos  del  Municipio,  Diputación, 
Estado  ó  de  algún  patronato.  Según  el  sexo  de 
losalumnos  .se  dividen  en  de  niños,  niñas  y  mix- 
tas, l'orla  edad  de  los  alumnos  .se  dividen  en  de 
¡niivulos,  primarias  jiropiamente  dichas  y  de 
adultos,  subdividiéiidose  estas  últimas  en  noc- 
turnas y  dominicales,  y  por  el  programa  que  en 
ellas  se  enseña  en  elementales  y  superiores,  sub- 
diviiliéudose  las  primeras  en  incompletas  y  com- 
plilas. 

Para  terminar  este  ai'tículo  resta  tratar  de  la 
escuela  desde  el  punto  de  vista  de  su  construc- 
ción, ó  arquitectónico. 

Considerado  el  edilicio  desde  este  punto  de 
vi.sta,  ha  de  .satisfacer  á  condiciones  diver.sas  de 
pedagogía,  higiene  y  localidad;  )incs  según  sea 
el  sistema  de  enseñanza  que  en  él  haya  de  esta- 
blecerse, la  clase  de  ésta,  y  las  condiciones  délos 
alumnos,  así  deberá  variar  su  disposición  y  la 
forma  y  magnitud  de  las  clases.  En  la  instruc- 
ción ¡irimaria  ]nieden  seguirse  los  sistemas  indi- 
vidual, simultáneo  y  mutuo  ó  mixto;  si  es  de 
párvulos  ha  de  verse  si  van  á  ser  instruidos  por 
el  sistema  de  Froebel  ó  por  el  del  español  Mon- 
tesinos; pero  en  todos  ellos  habrán  de  cumplirse 
ciertas  condiciones  generales  que  someramente 
indicaienios. 

El  terreno  destinado  á  escuela  debe  estar  en 
paraje  elevado  y  ventilado,  en  punto  céntrico, 
pero  sin  que  sus  entradas  se  abran  en  calles  de 
tal  movimiento  que  constituyan  un  peligro  ]iara 
los  niños;  lejos  de  todo  sitio  que  desprenda 
miasmas  infectos,  y,  á  ser  posible,  el  edificio 
estará  aislado  y  alejado  por  atrios  ó  jardines  de 
la  vía  pública  y  eilificios  contiguos,  para  que 
éstos  no  impidan  la  libre  circulación  del  aire 
ni  el  ]mso  á  los  rayos  solares;  deberá  procurarse 
que  qiu'de  al  abrigo  délos  vientos  fríos  y  lluvias 
más  frecuentes,  siendo  la  de  Levante  la  mejor 
orientación.  El  estudio  de  la  localidad,  es  decir, 
el  de  la  topografía  del  país,  su  clima,  meteoro- 
logía, estadística,  usos  y  costumbres,  darán  al 
arquitecto  datos  preciosos,  no  sólo  para  situar  y 
disponer  convenientemente  su  proyecto,  sino 
para  darle  una  forma  y  construcción  apropiadas 
á  aquellas  condiciones  y  á  los  materiales  de  la 
comarca.  I, as  paites  de  que  debe  constar  una 
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cscmla  bien  dispuesta  lian  de  ser,  por  lo  mcnos^ 
las  siguientes: 

Vestíbulo,  portería  y  locutorio. 

Guaidaiiopay  tocador. 

Clases. 

liiblioteca. 

Patio  de  recreo  descubierto  y  cubierto. 

Gimnahio. 

Comunes  y  meaderos. 

Habitación  paia  el  maestro. 

Cada  una  de  estas  dependencias  lia  de  satis- 
facer á  condiciones  que  vomos  á  indicar  ligera- 
mente. 

El  vestíbulo  constituye  una  antesala  en  es- 
cuelas de  poca  imiiortancia,  sirviendo  á  la  vez 
de  guardarropa  y  tocador;  por  tanto,  debe  tener 
desahogo  ¡laia  contener  las  ]icrchas,  bancos 
para  esjierar  la  hora  de  clase  ó  la  ile  salida  las 
]icisonas  que  vayan  á  buscarlos  niñcs,  y  espacio 
suliciente  para  el  tocador.  En  escuelas  de  má» 
importoncia  el  guardarropa  y  tocador  se  sitúan 
en  otras  piezas,  sirviendo  solamente  el  vestíbulo 
como  zaguán,  y  situando  en  él  la  ]iortcr¡a  j^  un 
locutorio,  ílonde  el  director  de  la  escuela  ó  pro- 
(esores  reciban  dios  padres  de  los  niños,  matri- 
culen á  los  nuevos,  oigan  reclamaciones  ú  amo- 
nesten privadamente  á  sus  discípulos. 

La  clase  es  lade]iendeneia  más  importante  de 
una  escuela,  y  sus  dimensiones  varían  según  el 
número  de  alumnos  que  deba  contener.  Los  da- 
tos estailístieos  arrojan  el  número  do  20  alumnos 
por  cada  100  habitantes  ile  una  población,  y 
cada  alumno  necesita  de  0"'SSO  al^^OOO  de 
superlicie  horizontal,  dimensión  que  puede  va- 
riar atendiendo  á  la  forma  de  la  clase,  su  ele- 
vación, ventilación,  colocaeiiin  del  mueblaje, 
etc.  No  conviene  que  las  clases  sean  demasiado 
grandes,  para  mejor  vigilarlas,  y  la  forma  más 
adecuada  jiara  ellas  es  la  rectangular  en  pro- 
porción de  3  á  4  J  próximamente.  Su  elevación 
debe  estar  comprendida  entre  4  y  5  metros.  Las 
puertas  habrán  de  situar.se  de  modo  que  el  maes- 
tro desde  su  sitio  las  vigile,  y  sus  dimensiones 
serán  tales  que  cada  una  de  las  dos  hojas  que 
deben  tener,  abriéndose  hacia  afuera,  dejo  paso 
para  dos  niños  (O"', 80).  Las  ventanas  se  dis- 
]Kindrán  de  tal  manera  que  con  ellas  se  consiga 
del  mejor  modo  posible  la  iluminación  y  venti- 
lación de  la  clase.  Mucho  se  ha  discutido  sobre 
la  colocación  y  dimensiones  de  estos  huecos,  de- 
duciendo de  todo,  como  más  conveniente,  que 
tengan  unos  3  metros  de  altura  por  2"" ,60  de  an- 
cho, que  arranquen  á  2™,  20  del  suelo,  que  abran 
cu  loscostadosdelasala,y  que  tengan  persianas 
y  vidrieras  partidas  ji.ara  ]ioder  ventilar  la  cla.sc 
á  voluntad.  Ha  de  procurarse  que  el  piso  no  sea 
húmedo,  elevándolo  .sobre  la  rasante  de  la  calle 
j  patio,  tomando  otras  precauciones  si  es  eleva- 
do; que  no  se  propague  el  ruido  al  interior;quc 
los  tedios  sean  ]ilanos;  que  los  ángulos  ó  rincones 
estén  redondeados,  y  las  paredes  sean  de  fábrica 
y  con  grueso  suficiente  para  resistir  y  aislar  la 
clase  de  la  temperatura  exterior.  Debe  pintarse 
y  decorarse  interiormente  la  clase  con  asuntos 
ó  inscripciones  instructivos;  el  zócalo  debe  estar 
pintado  al  óleo,  y  encima  de  él  irán  niimeros 
espaciados  lo  suliciente  para  que  debajo  de  cada 
uno  pui'da  colocarse  un  niño.  Cuando  convenga 
dividir  una  clase  en  ciertas  ocasiones,  ó  constan- 
temente, si  por  un  solo  maestro  se  da  la  instruc- 
ción á  los  niños  de  amIios.sexos,  pueden  hacerse 
tales  divisiones  con  tableros  de  madera  ó  basti- 
dores de  lienzo.  Las  clases  de  dibujo  y  las  de 
costura  ]iara  niñas  tienen  análogas  condiciones. 
La  biblioteca  deberá  situarse  en  una  habita- 
ción independiente,  y  que  por  su  situación,  as- 
pecto y  limiiieza  atraiga  A  los  lectores. 

En  los  patios,  tan  necesarios  á  la  higiene, 
cada  alumno  ha  de  tener  por  lo  menos  dos  me- 
tros cuadrados  de  .superlicie,  siendo  su  forma 
tal  qiii'  pueda  ejercerse  una  completa  vigilan- 
cia. Su  suelo  ha  de  .ser sano  y  seco,  con  las  pen- 
dientes tiecesarias  para  que  escurran  las  aguas, 
y  estar  enarenado;  según  las  condiciones  loca- 
les, tendrán  ó  no  árboles  plantados.  Estos  pa- 
tios, convertidos  en  jardines  individuales,  son 
de  gran  utilidad  para  la  enseñanza  por  el  siste- 
ma Fióebel;  y  de  todos  modos  sería  muy  conve- 
niente agregarles,  especialmente  en  las  escuelas 
rurales,  una  huerta  parala  instrucción  agrícola. 
En  todos  habrá  fuente. 

Para  los  casos  de  lluvia  debe  existir  en  uu.i 
escuela  bien  montada  un  patio  cubierto  ó  sala 
de  recreo,  situada  en  ])lanta  baja,  que  pueda 
servir  también  de  guardarropa,  tocador,  refecto- 
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rio  ó  gimnasio.  Esta  última  deiiendeiicia  uo  es 
necesaria  en  todas  las  escuelas,  pues  en  las  rura- 
les, por  ejemplo,  basta  y  es  mejor  (jue  uada,  la 
gimnasia  natui-al  y  el  aire  puro  de  los  campos. 

Los  comunes  y  meaderos  son  de|ieudencias 
que  merecen  un  estudio  atento  en  toda  clase  de 
edificios,  y  especialmente  en  las  escuelas:  hade 
procurarse  la  mayor  sencillez  en  los  aparatos, 
por  lo  cual  son  ¡ireferililes  los  de  sifón  para  ob- 
tener un  cerramiento  hidráulico  que  impida  la 
salida  de  los  gases,  ó  bien  situarlos  sobre  agua 
corriente.  Deberán  disponerse  fuera  del  cuerpo 
principal  del  edificio,  en  el  patio  por  ejemplo; 
pero  en  comunicación  fácil  y  directa  con  la  clase 
y  bajo  la  vigilancia  del  maestro.  Basta  uno  por 
cada  25  alumnos,  y  se  fijan  sus  dimensiones  en 
O", SO  por  0^,70  ó  algo  más;  su  ventilación  y  luz 
serán  abundantes;  sus  puertas  no  han  de  llegar 
al  batiente  ni  subir  hasta  el  montante;  no  debe- 
rán tener  asientos,  siendo  conveniente  el  empleo 
de  una  losa  agujereada  y  elevada  unos  O™, 20 
sobre  el  jiavimento,  con  unos  trozos  salientes 
para  colocar  los  pies,  y  labrada  con  las  vertien- 
tes necesarias  para  que  no  se  detengan  las  aguas; 
el  pavimento  no  tendrá  juntas  y  se  hará  con 
cimento  ó  asfalto.  Los  meaderos  se  dividen  en 
plazas  por  jdacas  verticales  separadas  unas  de 
otras  de  O™, 40  á  O", 50;  estarán  bien  ventilados 
y  satisfarán  á  las  demás  condiciones  prescritas 
para  los  comunes. 

Cuando  hay:in  de  situarse  en  el  edificio  las 
habitaciones  para  el  maestro,  lo  cual  es  conve- 
niente, podrán  ponerse  en  el  piso  principal,  y  en 
las  escuelas  rurales  habrán  de  completarse  con 
las  dependencias  necesarias  á  la  vida  de  aldea. 

Como  un  ejemplo  de  disposición  de  las  escue- 
las de  enseñanza  primaria  que  hemos  descrito 
presentamos  en  la  Jig.  1  la  planta  de  un.a.  En 
ella  se  ve  la  sala  común  B,  dividida  ])or  un  ta- 
bique ??i  7^  en  dos  partes,  una  para  cada  sexo; 
las  entradas  A  Dy  A'  D',  como  las  salidas  Ey  E' 


Figs.  1  y  2 

á  los  patios  de  recreo,  y  los  comunes  11  y  H',  to- 
dos son  dobles  é  independientes;  los  últimos  se- 
parados por  el  I  destinado  al  maestro.  La  esca- 
lera P  conduce  á  un  piso  principal,  donde  tiene 
éste  sus  habitaciones. 

Si  la  escuela  es  de  una  población  importante, 
ó  constituye  un  grupo  escolar,  ó  sea  reunión  de 
las  de  niños,  niüas  y  párvulos,  pueden  situarse 
algunos  servicios  en  pisos  elevados,  y  entonces 
hay  que  atender  á  que  la  construcción  de  sus 
escaleras,  si  han  de  dar  acceso  á  alguna  clase,  no 
ofrezca  peligro  alguno  ¡lara  los  niños  que  han  de 
usarlas;  tiamos  rectos  de  10  á  12  escalones  á  lo 
sumo,  de  metro  y  medio  de  largo.  O™, 30  de  hue- 
lla, y  0™,15  de  contrahuella;  nada  de  abanicos; 
mesetas  corridas  y  barandilla  fija  á  la  zanca,  y 
dispuesta  de  modo  que  no  pueclaii  montarse  en 
ella  los  niños,  son  las  mejores  condiciones. 

La  Jig.  2  es  planta  de  una  escuela  de  más  de 
un  piso,  y  de  alguna  importancia,  como  las  que 
venimos  reseñando.  La  clase  está  en  el  piso  prin- 
cipal; se  entra  por  el  vestiliulo^l,  á  la  izquierda 
del  cual  se  hallad  locutorio  B,  y  á  la  derecha  la 
cocina  C  con  una  escalera  de  servicio  7',  quecon- 
dnce  á  un  enti-es\ielo  donde  están  las  habitacio- 
nes del  muestro.  Kn  D  está  el  comedor  y  en  E 
ia  halútación  del  vigilante;  K  es  un  patio  cu- 
bierto con  techumbre  sostenida  por  columnas  de 
hierro;  M  es  la  bajada  al  sótano;  R  los  comu- 
nes, y  L  \m  iiatinejo.  En  el  piso  principal  están 
la  cátedra,  la  sala  de  dibujo  y  la  biblioteca. 

En  la  construcción  do  las  escuelas  ha  do  aten- 
derse mucho  á  satisfacer,"nosólo  las  condiciones 
do  solidez,  sino  la  de  higiene,  haciendo  sótanos 
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siempi'c  que  sea  necesario  y  posible,  ó  alcanta- 
rillas de  saneamiento  en  otros  casos,  empleando 
el  cimento  para  evitar  las  humedades,  y  cons- 
truyendo los  cimientos  sólidamente  con  mate- 
riales resistentes  que  no  absorban  el  agua.  Las 
paredes  deben  ser  de  fábrica  de  piedra  o  ladrillo 
con  zócalo  de  aquel  material,  y  con  grueso  con- 
veniente, debidamente  enfoscadas  y  guarneci- 
das; los  pisos  de  madera  y  las  cubiertas  de  teja, 
con  todas  las  demás  condiciones  y  detalles  que 
no  son  del  caso  en  este  articulo,  por  referirse  á 
la  construcción  en  general  y  á  sus  diferentes 
partes. 

La  decoración  de  estos  edificios  ha  de  ser  tal 
que  ni  su  extremada  severidad  la  haga  repulsi- 
va, ni  la  profusión  de  ornatos  oculte  el  noble 
carácter  de  su  misión. 

La  ventilación  es  necesaria  en  un  local  donde 
un  crecido  número  de  personas  permanece  algu- 
nas horas;  pero  como  no  siempre  podrá  estable- 
cerse por  medios  artificiales,  sobre  todo  tratán- 
dose de  escuelas  rurales  ó  de  pueblos  pequeños, 
es  preferible  atender  á  que  se  efectúe  por  medios 
naturales;  y  en  cuanto  á  la  calefacción,  habrá 
de  procurarse  que  sea  moderada,  y  establecida 
por  un  sistema  lo  más  higiénico  posible,  aten- 
diendo siempre  á  que  el  organi.smo  de  los  niños 
es  más  delicado  que  el  de  los  adultos. 

Las  escuelas  superiores  y  las  de  enseñanzas 
especiales  tienen  diferentes  condiciones  de  am- 
plitud; pero  á  casi  todas  conviene  lo  expuesto 
para  las  escuelas  primarias,  aunque  con  el  des- 
arrollo necesario  eu  cada  caso. 

Nos  restaría,  para  tratar  de  todo  lo  concer- 
niente á  estos  edificios,  ocuparnos  del  mueblaje, 
punto  de  suma  importancia,  en  el  cual  no  se  lia 
dicho  aún  la  última  palabra,  siendo  grandísimo 
el  número  de  sistemas  adoptados  para  las  dife- 
rentes partes  de  que  se  compone. 

Terminaremos  ex]ioniendo  que  en  la  ley  de 
Instrucción  pública  de  9  de  septiembre  de  1857, 
eu  sus  artículos  100  y  siguientes,  se  dan  reglas 
paia  la  construcción  de  las  escuelas,  según  las 
distintas  poblaciones  y  categoría  de  la  enseñan- 
za, y  que,  aunque  derogado  el  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  de  Instrucción  primaria 
de  2  de  junio  de  1868,  eu  cuanto  al  principio  de 
enseñiuiza  y  su  régimen,  no  debe  estarlo  su 
ca|i.  II,  d<d  tít.  2.°,  que  trata  De  los  edijkios  y 
enseres  de  las  escuelas,  donde  hay  datos  inijior- 
tan  tes  para  la  constrni'ción  de  las  mismas.  Po- 
demos citar  ademas,  para  el  que  quiera  profun- 
dizar este  estudio,  dos  disposiciones  legales 
extranjeras  de  gran  interés:  el  programa  de  26-27 
de  junio  de  1852,  relativo  al  sistema  de  cons- 
trucción y  mueídaje  de  escuelas  primarias  eu 
Bélgica,  y  el  publicado  en  Francia  en  17  de  ju- 
nio de  ISSO. 

-  Escuela  de  ÁnQViTECTun.i:  iícW.  Art.  Ca- 
.sa  donde  se  enséñala  ArqnitectuTa.  Estuvo  esta 
enseñanza  agregada  á  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, hasta  que  en  25  de  septiembre  de  1844 
se  crearon  las  Escuelas  especiales  de  Pintura, 
Escultura  y  Anjuitectura,  y  se  fundó  dicha  Es- 
cuela en  23  de  septiembre  de  1845  bajo  la  in- 
mediata dependencia  de  la  Academia  de  San 
Fernando. 

Por  la  ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  sep- 
tiembre de  1S57  quedó  esta  Escuela  clasificada 
de  estudios  superiores,  y  como  tal  bajo  la  depen- 
dencia de  la  Universidad  Central,  rigiéndose  por 
el  reglamento  publicado  en  30  de  noviembre  de 
1864. 

-  Escuela  pe  Ayudantes  de  Obras  Públi- 
cas: Cf«T.  ,etc  Casa  donde  se  daba  la  enseñanza 
del  cuerpo  auxiliar  facultativo  del  ramo  de  Obras 
públicas.  Creada  eu  4  de  febrero  de  1857,  se 
cerró  cu  16  de  julio  de  1868. 

-  E.SCUELA  DE  Capataces  de  Mixas:  Slin. 
Casa  donde  se  da  la  enseñanza  adecuada  á  estos 
auxiliares  del  ramo  de  Minería.  Son  dirigidas 
por  ingenieros  del  cuerpo  de  Minas,  y  las  hay 
eu  Almadén  y  Mieres. 

l'oriin  Real  decreto  publicado  por  el  Ministerio 
de  Fomento  (su  fecha  4  de  septiembre  de  1883), 
se  creó  también  una  Escuela  de  capataces  de 
Minas  y  maquinistas  en  la  ciudad  do  Cartagena. 

-  Escuela  de  Comehcio,  Artes  y  Oficios: 
Tecn.  Con  la  denomiiuicióu  de  Conservatorio  de 
Artes  se  creó  en  agosto  de  1824;  se  amplió  en 
los  años  do  1825  y  26;en  el  de  1850,  y  en  1855 
so  organizó  do  nuevo,  reformando  el  régimen 
académico,  y  ilando  vida  al  título  de  ingeniero 
industrial.   La  ley  de  Instrucción   pública   do 
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1S57  declaró  superior  la  enseñanza  de  ingenie- 
ros; pero  en  30  de  junio  de  1867  se  suprimió  la 
Escuela  de  Ingenieros  Industriales  eu  Madrid, 
quedando  el  Conservatorio  con  las  enseñanzas 
elementales  de  Dibujo,  y  la  carrera  profesional 
de  Comercio. 

-E.scUELA  DE  Diplomática:  Por  Real  de- 
creto de  7  de  octubre  de  1856  se  creó  esta  Escue- 
la con  el  fin  de  dar  les  conocimientos  necesarios 
para  ejercer  los  cargos  de  oficiales  y  jefes  de  los 
Archivos  del  Reino.  Después,  la  ley  de  Instruc- 
ción pública  incluyó  esta  enseñanza  entre  las 
superiores  y,  en  31  de  mayo  de  1860,  se  publicó 
el  reglamento  sobre  el  régimen  y  gobierno  de  la 
Escuela,  orden  de  las  asignaturas,  forma  de  los 
exámenes,  etc.  Dicho  reglamento  fué  modificado 
por  decreto  de  21  de  noviembre  de  ISGS  y  25  de 
septiembre  de  1884. 

La  Escuela  de  Diplomática  se  halla  estableci- 
da en  la  Universidad  Central,  y  depende,  según 
el  reglamento  de  19  de  julio  de  1S8Ó,  de  la  Di- 
reccióu  general  de  Instiucción  pública.  Las  ma- 
terias que  en  ella  se  enseñan  son:  latín  de  los 
tiempos  medios  y  conocimiento  de  los  romances 
castellanos,  Icmosíii,  gallego  y  aljamiado;  Pa- 
leografía, historia  de  la  organización  adminis- 
trativa y  judicial  de  España  en  la  Edad  M.ídia; 
Numismática  y  Epigrafía,  Bibliografía,  Arqueo- 
logía general  y  critica;  Historia  de  las  institu- 
ciones de  España  en  la  Edad  Media  y  en  la  Edad 
Moderna,  Bildiografía,  Arqueología;  Historia  de 
las  Bellas  Artes,  Historia  literaria  y  Geografía 
histórica. 

-Escuela  de  Diiiectokes  de  caminos  ve- 
cinales: Carr.  Casa  donde  se  hacían  los  estudios 
para  esta  carrera;  estaba  establecida  en  las  Aca- 
demias de  Bellas  Artes,  en  unión  de  la  enseñanza 
de  maestros  de  obras.  Fueron  creadas  en  16  de 
julio  de  1852,  y  suprimidas  por  Real  decieto  do 
24  de  enero  de  1854. 

-  Escuela  de  Ingenieros  agrónomos:  Agr. 
Casa  en  que  se  da  la  en.señanza  general  de  la 
Agricultura  y  se  estudia  la  carrera  de  ingenie- 
ros agrónomos. 

La  primera  Escuela  de  Agricultura  que  ha 
habido  en  E-paña  fué  la  creada  por  decreto  de 
l.°de  septicmlire  de  1855  é  inaugurada  el  año 
siguiente  en  la  finca  llamada  Lct  Flamenca,  en 
Aianjiiez,  sufriendo  varias  modificaciones  hasta 
que  iíié  trasladaila  á  Madrid  por  Real  decreto 
de  28  de  enero  de  1869.  con  el  nombre  de  Escue- 
la general  de  Agricultura,  y  luego  reorgaiiiz:\da 
en  16  do  agosto  de  1876  con  el  nombre  de  Es- 
encia superior  de  Ingenieros  Agrónomos.  Nuevas 
organizaciones  tuvo  este  centro  de  enseñanza  en 
21  de  enero  de  1878,  que  tomó  el  nombre  de 
Escuela  general  de  Agricultura;  y,  por  último, 
eu  6  de  noviembre  de  1880,  se  dispuso  se  deno- 
minara Instituto  de  Alfonso  XII,  Escuela  gene- 
ral de  Agricultura,  cuyo  nombre  conserva  hoy 
día,  y  se  halla  establecida  en  la  Moncloa. 

-  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Ca- 
nales Y  Puertos:  Carr. ,  Fcrr. ,  Can. ,  Pttcr.  ,etc. 
La  costeada  por  el  Estado  para  dar  la  enseñanza 
facultativa  de  los  ingenieros  de  dicho  ramo. 

Fué  creada  la  primera  Escuela  de  Caminos  eu 
1799,  siendo  su  primer  director  don  Agustín  do 
Betancourt,  estableciéndose  en  el  Buen  Retiro 
y  comenzando  los  estudios  en  1802;  desapareció 
cuando  la  invasión  francesa  y  guerra  de  la  In- 
depeudciicia,  y  se  restableció  eu  el  período  cons- 
titucional de  1820  á  23,  en  cuyo  año  se  cerró 
para  abrirse  nuevamente  en  1834  y  continuar 
sin  interrupción  hasta  el  día,  aunque  con  varias 
modificaciones.  Se  rige  actualmente porel  regla- 
mento de  24  de  octubre  de  1870. 

•  -  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas:  Min. 
Casa  en  donde  se  da  la  enseñanza  oficial  de  los 
ingenieros  del  ramo.  Data  la  creación  do  esta 
escuela  de  la  que  por  Real  orden  de  14  de  julio 
do  1777  se  abrió  en  Almadén  para  la  en.señanza 
delaGeometría subterránea  y  de  la  Mineralogía. 
Por  Real  decreto  de  23  do  abril  de  1835  se 
trasladó  á  Madrid,  dándole  el  nombre,  que  con- 
serva, de  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas, y  quedando  en  Almadén  sólo  una  escuela 
para  la  enseñanza  ]irácticade  la  Minería.  Se  rigo 
por  el  Reglamento  de  24  de  octubre  de  1870. 

-  Escuela  deIngenieiios  DF,MoNTES:Cnrp. 
Casa  en  donde  se  da  la  enseñanza  oficial  á  los 
ingenieros  del  ramo.  Se  mandó  crear  esta  Escnc- 
lapor  Real  ilcereto  de  1.°  de  maj'o  de  1835  y 
decreto  del   Regente  de  18  do  marzo  de  1843, 
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pero  no  »o  estableció  (Icliiiitivamento  hasta  el  | 
dücieto  lio  18  de  novieinbio  do  1810,  liabiéii-  ' 
dose  situado  en  Villaviciosa  de  Odón,  donde  lia  i 
permanecido  hasta  que,  por  deercto  do  25  de  ■ 
oc-tnbre  de  18ü9,  se  trasladó  al  Real  sitio  del 
Kscorial.  Se  rige  por  el  reglamento  de  24  de  oi;-  ; 
tubre  de  1870  y  la  Real  oiden  de  8  de  abril  do 
1880. 

-  ESOL'ULA  DE  iNUKNIKItOS  INDIJsTIUAI.rs: 
'J'ccH.  Casa  en  donde  so  cstndia  la  eaiier»  de 
infíenieros  indnslrialcs.  Su|>rln)ida  la  de  Ma- 
drid, establecida  en  el  Conservatorio  de  Artes 
(V.  líscrKi.A  i)K  C'ii.Mr.iuio,  AiriKs  v  Ofum>s\ 
sólo  resta  la  de  Barcelona,  iiiie  se  creo  en  el  si;;lo 
]iasado,  bajo  la  protección  do  la  antigua  y  supri- 
mida Junta  de  Comercio  de  Cataluña.  Dicha 
líscuela,  después  do  varias  translormacioues,  em- 
pezó á  recibir  su  organización  actual  por  Kcal 
decreto  de  20  de  septiembre  de  1851,  y  .se  com- 
pletó ¡lorla  lev  de  Instrucción  púliliea  de  9  de 
.septiembre  de  '.S.')7,  que  la  declaró  Escuela  su- 
perior industrial. 

-  Esci'KLA  DE  Vicri'.Ki.s'AiiiA:  Fué  fundada 
en  Madrid  en  d  año  1791,  y  por  muchos  años 
fue  el  único  establecimiento  de  su  clase  en  lis- 
paña.  En  1827  so  reorganizó,  y  hasta  el  1850 
l'uucionó  al  mismo  tiempo  i[ue  el  )irotoalbeita- 
rato,  cpie  fué  supriiriido  encl  último  año  citado. 
En  la  actu;ilidad  existen  escuelas  de  Veteriuaiia 
en  Madrid,  Córdoba,  León,  Santiago  y  Zara- 
goza. 

-  E.SCUr,I.A  Esl'El-lAI,  DE  PlNTVItA,  ESCUI,- 
TUüA  Y  GüAiiADü:  JJib.,  Pinl.,  etc.  Casa  en 
donde  so  estuilian  estos  Jiversos  ramos  do  las 
Helias  Artes.  Fué  cre.ada  por  Real  decreto  de 
7  do  ociubre  de  1857,  y  reorganizada  por  otro 
de  5  do  mayo  de  1871. 

-Esci'Ei.A  Nacional  de  Mu.sica  y  Deci.a- 
MACKÍ.s:  En  el  Con.scrvatorio  de  Música  y  De- 
clamaciém  se  daba  la  enseñanza  tlel  arte  músico. 
So  reformó  el  referido  Conservatorio  por  Keal 
decreto  do  17  de  junio  de  1808,  y  fué  disuelto 
\mv  otro  de  15  de  dieiemlire  del  mismo  año, 
creándose  mía  Escuela  Nacional  de  Música  que 
se  rige  por  el  reglamento  de  22  del  mismo  mes 
y  año.  En  28  de  agosto  de  1871  se  crearon  dos 
cátedras  de  Declamación  y  se  dio  á  esta  esííucla 
el  título  de  Escuela  Nacional  de  Música  y  Decla- 
mación. 

-  E.SCUKLA  NÁUTICA:  Mar.  Estableciniiento 
en  que  so  da  la  conveniente  instrucción  para 
ejercer  la  profesión  de  piloto.  Se  rige  por  el 
Real  decreto  do  20  de  seiitieiiibre  de  1850  y 
Real  orden  de  7  de  enero  de  1851,  en  cuyas  dis- 
posiciones, á  más  de  conservar  algunas  antiguas 
escuelas  existentes,  se  creaban  nuevas  en  Ali- 
cante, Barcelona,  Bilbao,  Gijón,  Málaga,  Palma 
lie  Mallorca,  Santander,  Tarragona,  Cartagena, 
Goruña,  Santa  (?ruz  de  Tenerife,  Palma  de  Ca- 
narias, Mahón,  San  Sebastián  y  Cádiz. 

-E.scuRi.A  NAVAi.  FLOTANTE:  Mar.  Creada, 
cu  .sustitución  del  Colegio  Naval  suprimido  en 
julio  de  1868,  por  decreto  de  10  de  septiembre 
lie  lSfi9,  habiéndose  inaugurado  el  1."  de  enero 
de  1871.  á  bordo  de  la  fragata  ^ís/hjíVcs,  en  el 
Fenol.  En  olla  se  estudia  la  carrera  de  la  Ar- 
mada. 

-  Escuela  normal:  Hay  Escuelas  Normales 
de  maestros  y  maestras.  Un  Real  decreto  de 
31  'de  agosto  de  1834  creó  en  Madrid  una  Es- 
cuela Normal  do  instrucción  primaria  para  for- 
mar maestros  instruidos  en  los  mejores  métodos 
de  enseñanza,  y  especialmente  en  el  laucaste- 
riano,  con  el  fui  de  que  lucían  luego  á  plantear- 
los en  las  provincias.  Para  la  consecnción  de 
este  objeto  se  dictaron  las  disposiciones  que  se 
consideraron  convenieutes,  y  por  virtud  de  1*) 
dispuesto  en  el  art.  11  de  la  ley  de  21  de  julio 
do  1838,  se  mandó  en  13  i!e  diciembre  de  ISIS 
que  se  crearan  Escuelas  Normales  en  todas  l.as 
provincias,  disposición  que  fué  cnm)il¡da.  La 
ley  de  Instniceióji  pública  dispuso  que  se  esta- 
bleciesen en  Madrid  y  en  las  capitales  de  jiro- 
vincia  Escuelas  Normales.  El  programa  general 
de  estudios  de  esta  carrera  l'ué  aprobado  por  Real 
decreto  de  20  de  septiembre  de  1858. 

Fueron  suprimidas  las  Escuelas  Normales  por 
la  ley  de  2  de  junio  de  1868,  ley  que  fué  dero- 
gada por  decreto  de  14  de  octubre  del  mismo 
año,  que  volvió  á  disponerlas  estableciendo  que 
hubiera  una  de  maestros  en  cada  provincia,  cos- 
rcada  por  la  misma,  y  en  donde  convenga  otra 
de  maestras. 
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En  la  K.-^cuela  Normal  central  se  dan  las  en- 
señanzas lie  maestro  elemental,  superior  y  nor- 
mal, habiéndose  dispuesto  por  Real  decreto  do 
31  de  marzo  de  1876  que  se  creara  una  cátedra 
de  l'edagogía  especial  de  párvulos  por  el  .sistema 
de  Fróebel. 

-  EsCt'KLA  PliAcTlCA  DE  PEONES  CAMINEIÍOS: 
Cun'.  Para  la  enseñanza  jiráctica  de  estos  auxi- 
liares de  Oblas  públicas  se  mandaron  estable- 
cer escuelas  de  esta  clase  en  las  provincias,  |ior 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obi  as  públicas 
de  28  de  agosto  de  1843,  habiéndose  planteado 
algunas  de  ellas  en  varias  provincias  y  luego 
todas  suprimidas. 

-Escuela  I'ü.útica  de  soiiiiEsrANiES  de 
OliKAs  I'Úülicak:  Carr. ,  etc.  Para  la  en.señanza 
práctica  de  estos  auxiliares  del  ramo  de  Obras 
públicas  se  croaron  cinco  escuelas  do  esta  cla.ic 
por  Real  decreto  do  11  de  febrero  do  1857,  en 
las  ca])italos  do  Álava,  Gerona,  Granada,  Za- 
mora y  Coruña;  pero  por  Real  orden  de  1."  de 
octubre  do  1859  so  susjicudió  el  ingreso  en  las 
mismas. 

-  E.scUELA  i>ia:i'Ar.ATOi;iA  i>aiía  la  Espe- 
cial DE  Inoeniei'.os:  (Mrr.,  Can.,  I'ucrl.,  etc. 
Creada  al  objeto  do  su  designación  ,  por  Real 
decreto  de  6  de  noviembro  de  1848,  fué  supri- 
mida por  otro  de  31  do  agosto  de  1855. 

-Escuelas  del  Notaeiado:  Lcijisl.  Una 
Real  orden  de  13  de  abril  de  ISM  creó  los  Es- 
cuelas del  Notariado,  estableciendo  una  en  cada 
capital  de  Audiencia.  En  23  de  enero  de  1851  se 
disjniso  que  la  enscfuiuza  se  diera  en  las  Uiiiver- 
daiies,  y  ]tor  el  reglamento  general  de  éstas  y 
por  el  administrativo  de  la  instiucciiin  pública, 
siguen  rigiéndose  con  arreglo  á  la  ley  de  9  de 
sejiticmbre  de  1857. 

Los  alumnos  del  Notariado  hacen  .sus  estudios 
especiales  en  las  Facultades  de  Derecho.  Las 
asignaturas  que  deben  cursar  son  las  que  deter- 
mina el  articulo  10  del  Real  decreto  de  14  de 
agosto  de  1884.  Para  ingresar  en  la  Escuela  se 
necesita  ser  bachiller  y  estar  versado  en  la  lectu- 
ra de  documentos  del  siglo  xvi  y  posteriores. 

-Escuelas  I'Ía.s;  V.  Escola i-ios. 

Escuela  (Fiíay  Jerónimo):  lHoij.  Religio- 
so y  escritor  espafiol.  N.  en  la  villa  de  Maclla 
(Zaragoza)  á  principios  del  siglo  xvii.  JI.  en 
Epila  (Zaragoza)  en  1678.  Profesó  en  el  Insti- 
tuto de  Menores  Franciscanos  de  la  regular  Ob- 
servancia. Leyó  Artes  y  Teología  con  a|)rove- 
cliamieuto,  y  en  las  funciones  de  la  predicación 
tuvo  mérito.  Defendió  en  Roma  en  el  ca]iítulo 
general  de  su  religión  unas  célebres  conclusio- 
nes de  Teología,  siendo  lector  jubilado  y  guar- 
dián del  convento  de  Calatayud  en  1664,  y  allí 
se  imprimieron  en  treinta  ¡láginas  en  folio,  por 
Ángel  líernabó  de  Verme.  Fué  también  custo- 
dio, ministro  provincia],  visitador  del  reino  de 
Valencia,  Padre  de  esta  provincia,  examinador 
sinodal  de  varias  diócesis,  y  un  religioso  cono- 
cido por  sus  grandes  prendas.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Eloijium  Bübilitanorum  (Alcalá  de 
llenares,  1661,  en  4.°);  Etocjio  de  la  rc/igión 
fritnciscniín.,  pronunciado  por  él  mismo  en  Ro- 
ma, cu  latín  (Roma,  1664,  en  -i.");  Láfjriinas 
del  Real  convtmto  de  San  Franchco  de  Zaragoza 
íH  las  exequias  del  rey  Nuestro  Señor  don  Feli- 
pe de  Austria  el  Grande,  III  en  Aragón  (Zara- 
goza, 1669,  en  4.°);  Sermón  en  la  pullicaeiou 
de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  (Zaragoza, 
1669,  en  4.°);  Cordero  vivo  y  ninerto,  Jesneri.'^/o 
Crucifteudo,  etc.,  para  la  tercera  Orden  de  San 
Francisco  en  la  ;'í«-(7)'í(cís  (Zaragoza,  1673,  en 
folio,  y  1676);  contiene  doce  Vía-Crucis,  de  doce 
platicas  espirituales  cada  uno;  Sermón  de  la 
Pasión  de  Xuest7-o  Señor  Jesucristo  (Zaragoza, 
1677,  en  4.").  También  se  titula  Treno  eramjé- 
lico  sulirc  la  Pasión  de  Cristo;  Memorial  para 
las  Cortes  de  Aragón,  satisfaeien</oy  conrrncien- 
do  de  no  haber  instituido  en-  la  coviposieión  de  mi 
'nieniorial  que  se  dio  en  aquellas  en  su  nombre, 
locante  al  gobierno  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición estando  él  ausente  de  Zaragoza  (1667,  en 
folio);  Octavario,  i\\\ñ  se  hizo  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  la 
canonización  de  San  Pedro  Alcántara.  Aunque 
no  salió  á  su  norabie  esta  obra,  es  suya.  Dejó 
manuscritos  estos  trabajos:  Mamial  de  prelados, 
escrito  en  latín;  J'ita  Christi,  et  Domini  nostri 
Salrnloris:  Vita  Sancti  Anionii  Patavini,  ordi- 
nis  Snncti  Fraueisci,  y  un  libro  completo  de 
Scrhtones. 
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ESCUENTRE:  Oeoij.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Cecilia  de  Carenes,  aynnt.  y  p.  j.  do  Vi- 
llaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  20  cdils. 

ESCUER:  Oroij.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesea;  140  habitantes. 
Situado  á  la  derecha  del  rio  Gallego;  cereales  y 
hortalizas. 

-EscuEii  (Antonio  Mauiíkio):  liiog.  Mé- 
dico español.  N.  en  Tunsle  (Zaragoza)  do  un 
distinguido  linaje.  Vivió  en  ol  siglo  xvil.  Estu- 
dió Arte»  y  Medicina,  obtuvo  el  grado  de  Doc- 
tor médico,  y  lo  fué  do  partidos  ventajosos. 
Consta  que  en  1675  era  médico  de  su  pueblo 
natal,  y  que  en  abril  de  1684  tenía  el  partidode 
Egea  de  los  Caballeros.  En  1685  estaba  do  mé- 
dico en  lienabarre,  y  desde  1686  á  1680  ejerció 
dicha  facultad  en  la  villa  de  Pina  con  la  esti- 
mación y  aprecio  que  nierecian  su  sabiduría, 
práctica  y  personales  circunstancias.  Dejó  ma- 
nuscritas estas  obras:  Uidroluejia  médica,  que 
trata  del  uso  del  agua  fría  en  la  curación  de  las 
fiebres  ardientes;  Consultas  y  resoluciones  médi- 
cas, que  siguen  á  la  referida  obra;  Discursos 
médicos  de  la  naturaleza  y  curación  del  car- 
bunco. 

■  EscuEi!  (Hipólito):  £ioi¡r.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  on  la  villa  de  Pina  (Zarago- 
za) el  12  do  febrero  de  1691.  Jl.  hacia  1743.  Era 
sobrino  del  Doctor  Hipólito  Esciier,  párroco  que 
fué  de  dicha  villa.  En  1705  se  distinguió  en  el 
certamen  de  Humanidades  celebradlo  en  las  es- 
cuelas de  Zaragoza,  y  fué  iceibidoen  la  Com]ia- 
ñía  de  Jesús  el  1."  de  febrero  de  1709.  Enseñó 
Letras  humanas,  Filo.sofía  y  Teología,  con  lo 
que  acreditó  su  erudito  cuidado,  y  dio  muestras 
de  su  fervor  religioso  y  su  buena  conducta  en 
el  gobierno  do  los  colegios  de  Teruel  y  Huesca, 
de  que  fué  rector;  pero  su  ocupación  principal 
fué  la  predicación  evangélica.  Predicó  las  Cua- 
resmas de  los  dos  templos  de  La  Seo  y  del  Pilar 
de  Zaragoza,  en  la  parroquial  de  San  Pablo  de 
la  misma,  y  cutre  otras  la  cuaresma  del  Hos- 
pital general  de  dicha  ciudad.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Oración  panegírica  moral  en  el 
ingreso  al  noviciado  de  la  Compañía  de  María, 
en  el  convado  de  la  Enseñanza  de  la  ciudad  de 
Tudelade  Navarra,  de  las  mvy  ilustres  señoras 
doña  María.  Ignacia  Azlor,  natural  de  la  Nueva 
España,  hija  de  los  mtiy  ilustres  señores  marque- 
ses de  San  Miguel  de  Aguayo,  y  de  doña  Ana  de 
7'cinrs  (Zaragoza,  174-3,  en  4.»);  Sermón  pane- 
gírico en  la  translación  del  Saiitísimo  Saerament-^ 
al  nuevo  templo  de  las  Esencias  Pías  de  Zaragoza 
(¡^^aragoza,  en  4.°);  Diez  /i7;ros  de  oraciones  sa- 
gradas, así  ])aneríg¡cas  como  morales,  qno  que- 
daron en  dicho  Colegio  de  Jesuítas  de  Zara- 
goza. 

■  EscUEU  Y  MoNiUNA  ( H  IRi  dn  ii):  Fieig.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  Dióse  á  ciuioi  er  en  el 
siglo  xviil.  N.  en  Tauste  (Zaragoza).  Fué  Doc- 
nor  en  Teología  y  vicario  )iáiToeo  de  la  villa  de 
Pina  en  1688,  y  antes  de  otras  iglesias  del  ar- 
zobispado de  Zaragoza,  cuyo  ministerio  des- 
empeñó, como  el  líe  orador  evangélico,  en  los 
siglos  xvii  y  xvm.  Dio  á  la  imiuenta  estos  es- 
critos: iS'ccwiri/i  (/<;  la  Epifanía  riel  Señaré  ins- 
tauración de  la  Santa  Iglesia  de  La  Seo  de  ^rt- 
rnf/oto  (Zaragoza,  1688.  en  4.°);  Oración  pane- 
gírica del  esclarecido  mártir  San  Jorge,  patrón 
del  reino  de  Aragón  (Zaragoza,  1093,  en  4.°); 
Oración  evangélica  de  la  Dedicación  del  templo, 
en  la  solemne  tiesta  que  se  celebró  en  la  villa  de 
Ca--<pe,  en  la  translación  de  las  religiosas  Capu- 
chinas al  nuevo  convento  y  templo,  etc.  (Zarago- 
za, 1700,  en  4.°). 

ESCUERNAVACAS:  fícog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Woronta,  p.  j.  de  Vitigudiuo,  pro- 
vincia de  Salamanca:  68  edifs. 

ESCUERZO  (del  latín  scortum,  pellejo):  m. 
Especie  de  rana  terrestre. 

...  no  es  de  menos  estima  otra  buena  cali- 
lidad  que  tiene  este  reino,  y  es  no  hallarse  en 
toiia  la  tierra,  víboras,  serpientes,  alacranes, 
ESCüElíZüs  ni  otros  animales  ponzoñosos. 

OVALLE. 

-  Esci;Eitzo:  fig.  y  fani.  Per.sona  muy  flaca  ó 
de  figura  ruin. 

ESCUETO,  TA:  adj.  Descubierto,  libre,  des- 
pejado, desembarazado. 

...:  el  otro  venia  ESCUETO  y  sin  alforjas,  etc. 
Cervantes. 


ESCU 

ESCUEZNAR:  a.  (MOV.  Ar.  Sacar  los  esciiez- 
nos. 

ESCUEZNO:  m.  prov.  Ar.  Pulpa  ó  carne  de 
la  nuez,  cuando  está  tieiua  y  buena  para  comer. 
U.  m.  en  pl. 

ESCUINAPA:  Gcog.  Villa  cabecera  déla  direc- 
toría y  alcaldía  de  su  nombre,  dist.  del  Rosa- 
rio, est.  de  Sinaloa,  Méjico.  Hállase  situada  ala 
derecha  del  arroyo  de  Escuioapa,  al  S.  del  Ro- 
sario. Su  población  es  de  1000  habits.,  y  la  de 
la  alcaldía  de  3  42-1,  comprendiendo  las  cela- 
durías de  Palmito  y  Agachada. 

ESCUINTLA:  Geoí/.  Departamento  de  la  Re- 
pública de  Guatemala,  situado  eu  la  parte  S.  y 
costa  del   Pacifico.    Confina  al  N.     con  los  de 
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Amatitlán  y  Sacatepequcz,  al  E.  con  el  de  Santa 
Rosa,  al  S,  con  el  Océano  Pacifico  y  al  O.   con 
los  de  Ghimaltenango  y  Solóla;  30  610  habitan- 
tes. Lo  cruzan  varios  y  caiidalcsos  ríos,  de  los 
que  el  más  importante  es  el  Jlichatoya.  El  suelo 
es  feracísimo;  hay  grandes  tincas  de  caña  de  azú- 
car y  cacao,  muchos  pastos  para  ganados,   ricas 
y  abundantes   maderas   y  buenas   cosechas  de 
maíz  y  fríjol.  En  diferentes  puntos  hay  vesti- 
gios de  monumentos  antiguos,   principalmente 
en  el  pueblo  de  Santa  Lucia  y  en  Guaimango. 
Se  ha  empezado  á  sembrar  el  ramio.  Pertenecen 
al  dep.  los  municijiios  de  Escuintla,  Mazagna, 
Puerto  de  San  José,  Gnanagarapa,  Santa  Lucía, 
Cotzumalguapa,  Don  García,  Siquinalá,  La  Go- 
mera, Te.xciiaco,  San  Juan  Mixtán  y  Santa  Ana 
Ilixtan.  i[  C.  cap.  del  dep.  de  su  nombre  en  la 
República  de  Guatemala,   sit.    á  50  km.s.   del 
mar;  5  110  habits.  Como  ocupa  posición  central 
entre  la  ciudad  de  Guatemala  y  el   Puerto  de 
San  José,  y  entre  la  Antigua  y"Amatitlán,  tie- 
ne, relativamente  á  su  población,  gran  movi- 
miento comercial,   cómodos  hoteles  y  casas  de 
hospedaje.    Hay   también   en  Escuintla   baños 
muy  concurridos,   sobre  todo  en  los  meses  de 
diciembre  a  marzo.  El  f.  c.  que  lo  une  á  la  ca- 
pital facilita   la  afluencia  de  bañistas.  Se  dice 
que  en  los  cerros  inmediatos  al  E.  de  Escuintla 
hay  minas  de  oro  y  plata. 

-  EscüiNTL.\:  Qeocj.  V.  cabecera  es  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dep.  de  Soconusco,  es- 
tado de  Chiapas,  Jléjico  ;  1581  habits.  ;  ocu- 
pados en  las  siembras  de  cacao,  café  y  vainilla. 
Este  pueblo  fué  hasta  1794  la  cabecera  de  la 
antigua  provincia  del  Soconusco.  Se  halla  sit.  al 
O.  de  Tapachula.  La  municip.  comprende  siete 
haciendas:  San  José  el  Aguajal,  San  José  Jim- 
lapa,  N„e„a  Ulapa,  Las  Garzas,  Chojón,  Nueva 
Hilapa  y  San  Juan. 

ESCULÁCEAS(de  esculo):  (.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas  talamifloras. 

Son  glandes  árboles,  "de  hojas  opuestas,  sin 
estíjiulas,  compuestas  y  digitadas;  flores  her- 
mafroditas,  dispuestas  en  tirso  ó  racimo  ramoso 
y  levantado;  cáliz  tubular,  caduco,  de  cinco  ló- 
bulos ;  corola  comúnmente  de  cuatro  pétalos 
nnguiculados y  desiguales,  de  estivación  empi- 
zarrada como  la  del  cáliz;  estambres  cuyo  nú- 
mero varía  de  siete  á  nueve,  un  poco  desiguales 
o  insertos  sobre  im  disco  hipogino  y  anular; 
ovario  de  tres  cavidades,  que  contienen  cada  cual 
dos  óvulos,  uno  ascendente  y  otro  colgante  fijos 
en  el  ángulo  interno  de  cada  cavidad; estib sen- 
cillo y  terminado  en  su  ápice  por  un  estigma 
apenas  distinto  con  tres  surcos  angulosos;  la 
capsula,  de  ordinario  globulosa,  tiene  de  una  á 
tres  cavidades  y  encierra  de  una  á  seis  semillas 
abriéndose  en  dos  ó  tres  valvas  septífcras  y  des- 
iguales; las  semillas,  irregnlarmcnte  globulosas 
y  lustrosas,  presentan  un  ancho  hilo  de  color 
mas  pahdo,  y  contienen  bajo  un  grueso  tei^u- 
mento  nn  embrión,  cuyos  dos  cotiledones  su- 
mamente espesos,  están  soldados  entre  sí  'y  la 
raicill,!  cónica  prolongada,  replegada  contra  los 
cotiledones. 

Esta  reducida  familia,  compuesta  de  los  aé- 
iieros  Acsculos,  Paría  (que  es  poco  distinto!  V 
Unymdia,  so  caracteriza  perfectamente  por  su 
corola  irregular,  sus  flores  auisostcmóneas,  su 
Iruto  capsular  y  estructura  de  su  embrión  Al- 
gunos denominan  á  esta  familia  derivando  su 
nonibie  del  de  Hippocstancum,  y  por  lo  tanto 
la  llaman  /lipocastanedccas. 

ESCULAPIO:  £%.  y  Mil.  Médico  griego,  ó  dios 
de  la  Jledicina,  adorado  por  los  romanos  bajo 
ese  nombre,  y  anteriormente  por  los  griegos  bajo 
«1  de  Asdq,ios.   Quizá  el   person.aje  real  fue'ra 


convertido  en  dios  por  las  generaciones  siguien- 
tes que  se  sirvieran  de  las  prescripciones  curati- 
vas que  le  atribuían.  Sea  como  quiera,  bajo  el 
epígrafe  de  Esculapio  debemos  tratar  aquí  de  un 
personaje  de  probable  existencia  real  y  de  un 
personaje  mítico  ,  lo  cual  impone  al  presente 
artículo  dos  partes. 

I     Vivió  en  el  siglo  siii   antes  de   J.    C, 
según   las  tradiciones  homéricas.   En  los  poe- 
mas  homéricos   no   aparece  nunca  como   dios. 
Es  nn  personaje  humano,  nn  médico  perfecto, 
el  padre  de  Macaón  y  Polidairo,  y  estos  dos  úl- 
timos, que  sirvieron  como  médicos  en  el  ejército 
griego  delante  de  Troya,  aparecen  reinando  en 
Trica,  Itoma  y  Ecalia.  Asi  considerado,   no  es 
Esculapio  más  ni  menos  histórico  que  los  demás 
personajes  de  los  cantos   homéricos,   y  serían 
igualmente  temerarias  la  afirmación  ola  nega- 
ción de  su  existencia,  pues  careciendo  de  totlo 
monumento  histórico,  no  es  posible  saber  loque 
la  imaginación  popular  agregó  á  la  realidad,  ó 
lo  que  la  realidad  suministro  á  la  invaginación 
popular.  Desapareció  al  cabo  completamente  el 
carácter  humano  de  Esculapio,   que  ocupó  nn 
puesto  en  el  ijanteón  griego  como  hijo  de  Apolo 
y  dios  de  la  Medicina.  Su  mito,  tal  como  se  ha- 
lla en  los  poetas  líricos  y  en  Apclodoro,  no  tiene 
nada  de  común  con  la  historia.  En  la  antigüedad 
existieron  dos  obras  atribuidas  á  Esculapio,  pero 
que  seguramente  no  eran  más  auténticas  que  los 
poemas  atribuidos  á  Orfeo.  Varias   familias  to- 
maron el  nombre   patronímico  de  Asclepiadcs, 
tuvieron  principalmente  asiento  en  Gnidoy  Coa, 
y  se  creyeron  descendientes  de  Esculapio  (en 
griego  Asclepios,  ' Am'/.r¡-ió:).  Los  que  ven  en 
Esculapio  á  un  personaje  real,  afirman  también 
que  los  Asclcpiaeles  eran  sus  descendientes  efec 
tivos;peroes  más  verosímil  que  los  conocidos 
por  tal  nombre  constituyeran   una  clase  sacer- 
dotal,  dado  que  el  arte  de  curar,  como  todas 
las  arte.s,  estuvo  largo  tiempo  íntimamente  liga- 
do con  la  religión.  El  conoL-iniiento  de  la  Medi- 
cina, considerada  como  un  misterio  sagi-ado,  se 
transmitía  de  padres  á  hijos  en  las  familias  de 
Asclepiadcs,  y  aún  ])oseemos  el  juramento  que 
pronunciaba  cada  individuo  de  la  familia  al  ser 
iniciado  en  los  secretos  del  arte.  V.  Asclepia- 
DES. 

II     Entre  las  divinidades  de  la  vida  humana 
los  giiegos  adoraron  á  A.sclepios,  dios  de  la  Me- 
dicina, protector  de  la  salud,  cuyo  culto  se  lo- 
calizó primeramente  en  Tesalia,  cuando  todavía 
no  se  le  eonsideraba  más  que  como  héroe,  discí- 
pulo del  centauro  Quirón.  En  La  Iliada  es  donde 
se  desenvolvió  la  leyenda  de  Asclepios,  en  la 
cual  aiiarece  éste  con  categoría  de  dios.  La  lla- 
nura tesaliana  de  Dotis  á  orillas  del  lago  Brebis 
se  consideraba  como  el  lugar  del  nacimiento  de 
Asclepios,  y  allí  se  estableció.su  culto  después 
que  en  Eutricea,  donde  principió.  El  carácter 
de  Asclepios,  que  se  expresa  con  el  calificativo  de 
excelente  médico,  le  venía  de  .su  padre  Apolo, 
dios  solar,  cuyos  rayos  ejercían  una  acción  bien- 
hechora sobre  el  cuerpo  humano ,  por  lo  cual  esta- 
ba también  considerado  como  dios  de  la  salud.  La 
madre  de  Asclepios  fué  Coronis,  la  corneja,  ave 
de  larga  vida,  y  por  consiguiente  símbolo  de  la 
salud;  esta    Coronis    era  hija  del  rey  Flegyas, 
que  representa  la  idea  de  la  llama  ó  del  t^iiegó 
celeste,  y  es  de  notar  que  Asclepios,  por  la  na- 
turaleza de  su  padre  y  de  su  abuelo,  parece  per- 
tenecer al  ciclo  de  las  divinidades  del  fuego  ce- 
leste. Así  lo  indica  la  leyenda  de  su  nacimiento, 
la  cual  refiere  que  Apolo  arrancó  á  Asclepios  del 
sino  de  su   madre  cuando  ésta  estaba  ya  mu- 
riendo, abrasada  por  el  fnego  celeste  con  que  el 
mismo  Apolo  castigó  la  infidelidad  cometida  por 
la  hija  del  rey  Fler-yas  con  el  aicadiano  Ysgnys. 
Apolo  llevó  luego  á  Asclepios  al  Pelión,  confian- 
dolé  al  cuidado  del  sabio  centauro  ya  nombra- 
do; bien  pronto  adquirió  fama  Asclepios,  no  sólo 
porque  daba  la  salud  á  los  enfermos  sino  tam- 
bién la  vida  álos  muerto.s.  Esto  último  provocó 
los  celos  de  Hades,  el  dios  infernal,  que  acudió 
en  queja  á  Jújiiter,  siendo  éste,  según  otra  ver- 
sión, quien  hubo  de  inqnietai-se  por  el  poderío  de 
Asclepios,  al  cual  mató  de  nn  rayo.  Apolo  en- 
tonces, para  vengar  la  muerte  de'su  hijo,  mató 
á  los  cíclopes  que  habían  forjado  el  rayo. 

En  los  tiempos  históricos  Epidaurovino  á  .ser 
el  centro  principal  de  la  religión  de  A.sclepios, 
l'or  existir  allí  una  nueva  tradición  del  naci- 
miento del  dios,  suponiéndole  ocurrido  en  la 
comarca  cuando  Flegyas  hizo  sn  expedición  al 
Peloponcso.  Añadía  la  tradición  que  queriendo 
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Coronis  ocultar  á  su  padre  el  alumbramiento 
expuso  al  recién  nacido  en  el  monte  Titión', 
donde  fue  amamantado  por  una  cabra  y  guarda- 
do por  un  perro,  hasta  que  el  pastor  Arestanas, 
habiéndole  hallado  casualmente,  quiso  recoger- 
le ,  y  en  el  momento  de  acercarse  á  poner  lior 
obra  su  intento,  la  cabeza  del  niño  se  vio  ilu- 
minada de  súbito  por  un  rayo  celeste,  cuyo  res- 
plandor hizo  retroceder  al  pastor. 

En  Mésenla  existía  otra  variante  de  la  leyen- 
da, siendo  alh  la  madre  de  A.sclepios  Aisinoe, 
hija  de  Leucippos,  hermana  de  Hilacira  y  de 
íelio,  divinidades  de  la  luz. 

Modificado  con  el  tiempo  este  concepto  pri- 
mitivo de  dios  solar  ó  lunjínoso,  los  <TÍe.cos  no 
vieron  en  Asclepios  más  que  el  médico  dn-inoy 
el  dios  salvador.  Lie- 
vaba  por  atributos  la 
serpiente,  animal  adi- 
vinatorio, el  bastón  ó 
cayado,  que  servía  de 
sostén  al  médico  en  sus 
viajes,  y  la  copa  llena 
de  la  bebida  .salutífera. 
Algunas  veces  le  sacri- 
ficaban el  gallo,  ave  vi- 
gilante que  despierta 
temprano.  Con  la  mo- 
dificación sucesiva  de 
la  religión  de  Asclepios 
fué  formándose  el  cor- 
tejo de  éste,  compuesto 
de  demonios  ó  divini- 
dades secundarias,  cu- 
yos nombres  expresan 
ideas  de  bienestar,  de 
salud  ó  de  curación. 

Epioua,  esposa  de  Asclepios  y  madre  de  los  dos 
asclepiadcs  Polidairo  y  Macaón,  médicos  céle- 
bres de  la  edad  heroica,  Hygia,  la  salud.  Jaso, 
Panakeya  y  Acgla,  sus  hijas,  y  Telesforos  eí 
demonio  de  la  convalecencia. 

El  templo  más  antiguo  dedicado  á  Asclepios 
era  el  de  Trica.  Los  santuarios  de  Epidauro,  de 
Cos  y  de  Pérgamo  adquirieron  gran  celebridad, 
y  allí  acudían  los  enfermos  á  buscar  la  salud 
por  medio  de  tratamientos  higiénicos  que  tenían 
carácter  religioso,  ó  por  medio  de  pretendidas 
adivinaciones  que  entonces  se  tenían  por  casos 
milagrosos.  Se  honraba  al  dios  eu  dicho  lugar 
con  juegos  y  concursos  gimnásticos  y  musica- 
les. Cuando  la  religión  egipcia  se  mezcló  con  la 
griega,  el  culto  de  Asclepios  sostuvo  cierto  an- 
tagonismo con  el  de  Serapis,  que  en  ciertas 
localidades  ganó  más  prosélitos  que  el  anterior. 
El  arte  arcaico  representó  á  Asclepios  joven  é 
imberbe.  Tal  aparece  el  dios  en  la  estatua  criso- 
elefantina  ejecutada  por  Kálamis  para  Sicione, 
en  la  cual  el  dios  se  apoyaba  en  un  cetro  te- 
niendo en  la  mano  una  pina.  No  puede  precisar- 
se la  época  en  que  se  introdujo  en  el  arte  el  tipo 
de  Asclepios  viejo,  que  hubo  de  prevalecer, 
siendo  el  que  aparece  en  la  mayor  parte  de  las 
estatuas  que  se  conservan;  el  arte  industrial 
del  siglo  IV  conocía  ya  el  tipo  clásico  de  Ascle- 
pios, como  lo  prueban  los  exvotos  hallados  en 
el  emplazamiento  del  Asclepieyóu  de  Atenas. 
La  escuela  de  Fidias  dio  á  Asclepios  bastante 
analogía  con  Zeus.  En  los  mencionados  exvotos 
aparece  el  dios  en  diversas  escenas  referentes  á 
su  carácter  de  dios  médico:  acogiendo  á  una  fa- 
milia de  suplicantes,  acercándose  á  un  enfer- 
mo, etc. 

ESCULCA  (de  esculla):  f.  aiit.  Espía  ó  explo- 
rador. 

La  quinta  es  haber  muchas  escitlcas  por  el 
reino,  que  le  vengan  siempre  á  decir  todo  lo 
que  facen  los  ciudadanos. 

Eeyimiento  de  Príncipes. 

Había  enviado  el  rey  algunos  buenos  hom- 
bres por  ESCL-I.CAS.  que  supiesen  en  qué  mane- 
ra estaban  aquellos  malhechores. 

Juan  de  Villaizán. 

ESCULCAR  (de  esculca):  a.  ant.  Espiar,   in- 
quirir, averiguar  con  diligencia  y  cuidado. 

Otrosí  debe  el  cabdillo  escllcab  é  saber 
cuándo  los  enemigos  ficie.<en  gran  jornada. 
Jtegimiento  de  Príncipes. 

Chusma  de  los  bodegones, 
Que  no  hay  brodio  que  no  esculque. 
QUEVEDO. 

ESCULETINA  (de esculina):  f.  Quím.  Compiles- 
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to  ([lie  se  forma  cuando  se  mezcla  la  csciiliiia  en 
bnñDinaiía  con  una  cantidad  de  a-tua  sulicicnte 
para  disolverla,  y  á  la  cual  se  añade  un  octavo 
de  ííu  volumen  de  ácido  iullVirico.  El  lii|UÍdo  pa- 
rece auKirillo,  y  al  calió  de  algún  tiempo  se  ilc- 
positan  soIjic  los  Ijordcs  do  la  cápsula  unasagu- 
jas  que  aumentan  poco  á  poco.  Cuando  el  líi|ui- 
do  e»tá  sulicienteniente  concentrado  se  deja  en 
reposo;  se  liltra  para  separar  la  esculeliua  i|Ui' 
ticjie  iior  lórmula  CII^O*;  el  liijuido  liltra. lo 
contiene  glucosa.  Se  purilica  la  csculetina  disol- 
ví, ndola  en  agua  hirviendo  y  decolorando  la 
solución  por  el  negro  animal.  Se  puede  repre- 
sentar esta  reacción  por  la  ecuación 

ci.ni>«oi>  +  ir-'O  =  C'ii  '-O" + cnv<o\ 

La  esculetina,  cuando  e.s  pura,  tiene  la  forma 
íle  las  agujas  cristalinas  do 
poco  soluble  en   el  agua  fría,  se  ilisuclve  en  el 
a.'ua   hirvicn.lo  y  mejor  aún  en   el  alcoliol  Inr- 
vn-ndo;  es  casi  insolublc  en  el  éter.  Su  solución 
acuosa  es  dicroica,  amarilla  por  transmisión,  y 
azid  por  rellexión  ;  deseada  ;i  100» pierde  agua; 
se  l'nnile  á  una  temiieratura  superior  á  270  y  se 
destruye  por  destilación,  l'osee  los  car.acteres  de 
un  ácido  .lebil,   pues  se  disuelve  iVieilmentc  en 
el  agua  ligcramento  alcalina,  y  os  preci|.itada 
])or  Tos  áeitlos  bajo  la  forma  de  agujas  sedosas. 
Con  el  amoníaco  forma  una  combinación  crista- 
lizable  que  pierde  to.lo  su  amoníaco  por  la  ac- 
ci.)n  del  aire.  El  áci.lo  nítrico  la  transforma  en 
caliente  en  áci.lo  oxáli.ío;  el  ácido  sulfúrico con- 
centrailo  la  descompone  en  caliente  y  el  ácido 
clorhídrico  la  disuelve  sin  alterarla.  La  potasa 
concentrada  é  hirviendo  la  descompone  en  ácido 
fórmico,  o.xálico  y  en  un  nuevo  cuerpo,  el  áci.lo 
excio.xílico.    La   esculetina  se  combina   con  el 
sullito  de  sosa,  pero  de  esta  combinación  no  se 
pueile    separar  nuevamente  la  esculetina,  sino 
un  isómero  suyo,  la  pamcsctdetina,  aun.iue  tra- 
bajos más  recientes  indican   que  el  bi.-,ulfito  de 
sodio haobradosobrc  la  esculetina  lijaiulo.los  áto- 
mos de  liidr.igeno,  y  por  lo  tanto  que  la  paraes- 
cnletina  tiene  por  fórmula  C'fPO'.  Lnparacscu- 
hihia  cristaliza  confusamente  en  el  vacío,  es  poco 
soluble  en  elétcr,  más  soluble  en  el  alcohol  y 
muy  .soluble  en  el  agua;  en   una  atmósfera  de 
amoníaco  aparece  rojiza,  des]iucs  violácea,  y  ter- 
mina jior  dar  un  li.iuido  azul  .|Ue  picrdi^  su  amo- 
níaco en  presi-ni'iadel  ácido  sulfúrico,  y  entonces 
aparece  rojo.  Esta  sustancia  azul  ha  sido  llama- 
da escon-eína.  lia  esculetina  se  combina  con  el 
hiihógeiio  naciente  y  se  obtiene  una  sustancia 
amorbí  .[ue  tiene  por  fórmula  C-'H'O''  y  que  ha 
sido    llama.Ia  iwuirina,    que  expuesta  húmeda 
á   la  acción  del   gas   amoníaco  aparece  rojiza, 
transformándose  en  escorceíua.  La  esculetina  re- 
duce fácihuentc  en  caliente  el  nitrato  de  plata, 
el  peróxido  de  ])lomo,  el  bióxido  ile  manganeso 
y  el  óxido  mercúrico.  Con  las  sales  fi'rricas  toma 
un  color  verde  oscuro.  Ks  piecipita.la  por  el  ace- 
tato de  plomo,  pro.luciendo  una  sustancia  g>-la- 
tin.isa  de  un  amarillo  claro.  El  anhidriilo  acético 
con  la  esculetina  forma  un  derivado  .liacetilado 
que   cristaliza  en   prismas  fusibles   á   l-3:3"'.    El 
bromo  reacciona  en  caliente  sobre  la  esculetina 
en  solución  acética,  y  produce  tribromocsctileti- 
na,    que  se  dej.osita  por  enfriamiento   bajo  la 
forma  de    un   jiolvo  cristalino  aniaiillo,   fusible 
á  240",  con  descomposición  parcial.  El  anhídri- 
do acético   pude   reemplazar  dos  átomos  de  hi- 
.lrií*eno  por  dos  grupos  asimétricos,  y  se  forma 
la  iribromodiac.'tilesculetina.  Por  último  la  es- 
.uletina  se  une  con  la  anilinaála  tctuperatura 
de    la    ebuUici.di,   produciendo  lina  base  cuyo 
cloroplatinato  es  cristalizable. 

ESCÚLICO  (AriiHi)  (de  esculo):  adj.  Qu'rm. 
Acido  i[ue  se  obtiene  por  la  acción  de  los  áci.los 
ó  de  los  álcalis  sobre  la  saponina  del  castaño 
de  In.lias,  y  .[ue  Fieniy  creyó  ser  igual  al  obte- 
nido .le  la  saponina  .le  la  Saponaria  de  Egipto. 
El  ácido  e.sciilico  de  Fremy  se  obtiene  fácilmen- 
te tratando  la  saponina  del  castaño  de  Indias  ó 
afrodiseína  con  la  |iotasa  caliente.  Se  forma  una 
combinación  potásica  fácilmente  soluble  en  el 
alcohol  débil.  Se  le  separa  asi  do  las  materias 
colorantes  y  en  íCguida  se  disuelve  el  esculato  en 
el  agua  y  se  precipita  por  un  álcali.  Este  ái'ido 
no  tiene  sabor;  es  apenas  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo; insoluble  en  el  éter;  muy  soluble  en  el 
alcohol,  del  cual  se  separa  en  pequci'ios  cristales 
y  se  descompone  al  fundirse.  Es  desalojado  de 
sus  sales  por  el  ácido  carbónico  y  está  compuesto, 
según  Fierav,  'le  C-''1I"'0'=.  El  áci.l.i  nítrico  lo 
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transforma  en  una  materia  amarilla.  Los  escu- 
latos  solubles  son  los  de  potasa,  sosa  y  amoníaco. 
No  cristalizan  en  el  agua,  pero  si  en  uua  mezcla 
lie  dos  partes  de  alcohol  y  una  de  agua.  Las 
ilemás  sales  se  disuelven  en  el  alcohol  débil. 

ESCULINA  (de  esculo):  f.  Qiiím.  Sustancia 
contenida  eu  la  corteza  del  castafio  de  Indias, 
l'aia  obtenerla  aconseja  l'airthornc  el  pioee.li- 
miento  siguiente:  la  corteza  de  castaño  de  In- 
dias ¡mlverizada  se  humedece  con  amoníaca; 
desjiués  se  pone  en  contacto  de  este  líquido;  se 
afia.lc  alúmina  de  manera  que  se  obtenga  una 
pasta,  que  se  evapora,  se  seca  y  pulveriza,  y  se 
trata  i)or  el  alcohol.  La  esculina  cristaliza  por 
enfriamiento  de  la  solución  alcohólica.  Taia  pii- 
rilicarla  se  la  deja  en  contacto,  durante  veinti- 
cuatro horas,  con  agua  que  contenga  medio  vo- 
ido  benzoico.  Es  ¡  lumen  de  éter.  Ciertas  cortezas  de  castaño  de 
In.lias  poseen  hasta  un  3%  de  esculina.  Esta 
sustancia  cristalizada  ti.-ne  la  composición 

CK,ni«o9-fiiiro. 


Se  presenta  en  cristales  prismáticos  de  un  blanco 
lustroso,  jior  regla  general  reunidos  en  estrellas. 
Es  inodora,  de  un  sabor  amargo  y  presenta  una 
ligera  reacción  acida.  Se  .lisuelve  poco  en  el  agua 
fría,  es  fácilmente  soluble  en  el  agua  hirviendo; 
se  disuelve  en  veinticuatro  partes  de  alcohol  hir- 
viendo y  muy  poco  en  el  éter.  Su  solución  acuo- 
sa es  incolora  por  transmisión  y  azul  por  re- 
llexión. Este  efecto  se  aumenta  por  la  a.lición 
de  los  álcalis  y  desa])arece  jior  los  ácidos.  La 
esculina  fuudi.ía  á  100°  no  cristaliza  por  enfria- 
miento. Un  color  fuerte  la  descompone;  calen- 
tada con  magnesia  en  un  refrigerante  ascendente 
produce  un  compuesto  cuya  solución  es  roja  y 
Iluorescente.  No  es  preciiátada  por  las  sales  me- 
tálicas excepto  por  el  subacetato  de  plomo,  l'or 
ebullición  con  los  áci.los  sulfúrico  y  clorhídrico 
diluidos  se  descompone  en  gluco.sa  y  en  escule- 
tina. Esta  misma  reacción  se  verifica  por  la 
influencia  de  la  cmulsina.  Cuando  se  aña.lc  bro- 
mo á  una  solución  acética  de  esculina  se  obtiene 
un  precipitado  cristalino,  poco  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter,  y  que  cristaliza,  en  el  ácido 
acético  caliente,  en  pequeñas  agujas,  fusibles 
á  19-3°.  Es  la  dibromoe.seulina.  l'or  la  acción 
del  anhi.lri.lo  acético  forma  la  exacctilcsculina, 
y  por  la  acción  de  la  anilina  la  trianilinaescu- 
lina. 

ESCULO  (del  lat.  a'sciihijs,  especie  de  encina): 
m.  iíut.  Género  de  Esculáceas  representado  por 
árboles  ó  arbustos  de  hojas  opuestas,  pecioladas, 
compuestas,  y  de  flores  dispuestas  en  racimos  ó 
panojas  terminales;  flores  polígamas;  cáliz  cam- 
paiiulado  ó  tubuloso,  5-lido  ó  6dentado,  más 
ó  menos  desigual;  corola  de  cinco  pélalos,  ó 
cuatro  por  aborto  del  pétalo  anterior,  todos  más 
ó  menos  desiguales  y  á  veces  desemejantes; 
6-8  estambres,'eon  mucha  frecuencia  siete,  libres 
y  filiformes,  con  anteras  biloculares;  ovario  sen- 
tado trilocnlar; estilo  filiforme  y  estigma  agudo; 
fruto  coriáceo,  liso  ó  erizado. 

La  especie  tipo  es  el  .■Escuhishippoaistaiic.um, 
llamado  vulgarmente  Castaño  de  Judias.  Véase 
Castaño. 

ESCULOTAniCO  (AciDOj  (de  esculoy  tánico)'- 
ailj.  Quhn.  Tanino  del  castaño  de  Indias,  que 
existe  eu  todas  las  partes  dd  árbol;  es  soluble  en 
el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  El  cloruro 
férrico  lo  colora  de  verde  intenso;  su  soluci.'iu, 
calentada  á  100"  con  el  ácido  clorhídrico,  ajiarc- 
cc  rojo  cereza,  que  por  la  acción  del  aire  ó  bajo  la 
inlluencia  de  los  oxidantes  se  transforma  eu 
parda.  Parece  que  no  forma  combinación  definida 
con  las  bases,  y  la  potasa  en  fusión  lo  transforma 
en  fioiolducina  y  ácido  protocaquético. 

ESCULPIDOR  ídeesculpir):  m.  Gr.AnADOR. 

Pitánoras  filósofo,  priiicipiador  de  la  fdosofia 
qm-,  llaman  itálica,  fué  hijo  de  Meiiesarco  ES- 
CULPIDOIí  de  anillos. 

El  Comcmlador  Griego. 

ESCULPIDURA:  f.  aut.  Gr.ABADUKA. 

ESCULPIR  (.leí  lat.  scutjcrc):  a.  Labrar  á 
mano  una  obra  de  escultura,  especialmente  en 
pi.'dras  ó  metales. 

Le  fué  á  él  sólo  concedido  ESrrLi'iB  la  esta- 
tua de  Alejandro  Maguo. 

Arfe. 

-  EscuLl'iE;  GraeaI!,  esculpir  y  señalar  una 
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cosa  en  metal,  madera  ó  piedra;  como  escudos 
de  armas,  eligies,  letras,  etc. 

Dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel  adonde 
saldrán  á  luz  las  lamosas  hazañas  niias,  lii^-nas 
de  entallarse  cu  bronces,  ESCüLPmSE  cu  már- 
moles, etc. 

Ceuvantes. 

-  Os  encargó  un  elegante 
Pvcelinatorio  EStfl.riDO. 

HAinZENDUSCH. 

-  EscüLi'iii:  fig.  Ora iiAR; lijar  luofundamen te 
en  el  ánimo  una  idea,  un  sentimiento,  etc. 

ESCULQUEIRA:  OeO'j.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Eufemia  de  Escul.|uciia, 
avunt.  do  llczquita  (La),  p.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  prov.  de  Orense;  71  edifs.  [;  V.  Santa 
EiKKMiA  di;  Escii.giEiKA. 

ESCULTA(del  lat.  sculla):  f.  aiit.  Esi'ÍA. 

ESCULTENA  ó  SCULTENNA:  GeofJ.  ant.  Río 
de  la  Etrnria,  hoy  l'anaro. 

ESCULTERIOS  ÓSELTERIOS:  m.  pl.  Geog.  ant. 
Pueblo  galo,  cuyo  nombre  parece  que  se  conser- 
va con  el  de  Esterel,  al  N.  de  Antibes. 

ESCULTO,  TA(del  lat.  sculptus):  p.  p.  irreg. 
aut.  de  EscULl'llt. 

Aquel  que  tú  ves  lecer  en  su  pecho 
EscULTA  la  forma  del  bravo  león. 

Juan  de  Paihlla. 

De  todo  mármol  humano 
Si  bien  dulcemente  escui.to. 

Góngora. 

ESCULTOR,  RA  (del  lat.  Sculptor):  m.  y  f. 
Persona  que  profesa  el  arte  de  la  escultura. 

...  era  (Moratin)  amigo  de  don  Luis  Misón, 
insigne  músico,  del  ESCCLTOR  don  Felipe  de 
Castro,  etc. 

Mokaiík. 

...  la  ilesnuday  limpia  inocencia  del  mármol 
peiitélico,  trab.ajado  por  el  cincel  del  escul- 
tor antiguo. 

Va  LERA. 

ESCULTURA  (del  lat.  sculptüra ):  f.  Arte  de 
moilclar,  tallar  y  esculiiir  en  piedra,  madera, 
metal  ú  otra  materia  conveniente,  repiesentamlo 
de  bulto  un  objeto  de  la  naturaleza,  ó  el  asunto 
y  composición  que  el  ingenio  concibe. 

...  por  ser  el  más  señalado  artífice  que  se 
hallaba  en  toda  Europa  en  el  arle  de  la  ESCUL- 
TURA. 

Palomino. 

La  escultura  en  otra  parte  ponía  sobre  las 
aras  bultos  informes  que  ador.aba  supersticioso 
el  temor,  etc. 

MoRATÍN. 

-  EscULTur.A:  Obra  hecha  por  el  escultor. 

Volvió  pues  á  Granada  nuestro  racionero, 
d.iiide  ejecutó  diferentes  pinturas  y  ESiUI.TU- 
RAS  ¡lara  algunos  amigos  y  personas  particu- 


lares. 

Palomino. 

Mas...  jCielos!  ¡el  pedestal 
No  mantiene  su  ESCtJLXüRA'. 

Zorrilla. 

-  EsfVI.TrR  i  :  Fundición  ó  vaciado  que  se 
forma  en  los  moldes  de  las  esculturas  hechas 
á  mano. 

-  Escultura:  Bellas  Artes.  El  estu.lio  de  la 
Escultura  comprende,  comoel  de  toda  Arte  Bella, 
dos  partes  muy  distintas:  una  científica  ó  es]>e- 
culatíva,  y  otra  técnica  ó  piáctica.  Es  objeto  de 
la  primera  la  ciencia  de  la  belleza  en  las  esta- 
tuas y  relieves,  y  de  la  segunda  el  Arte  técnico 
que  enseña  á  producirlos,  diferenciándose  ambas 
entre  sí,  como  la  idea,  de  la  ejecución  material. 

Sólo  la  liarte  científica  puede  ser  objeto  de 
nuestro  estudio,  quedando  el  del  tecnicismo  para 
las  Escuelas  donde  se  da  la  enseñanza  práctica. 

La  ciencia  de  la  belleza,  como  todas  las  de- 
más que  puede  alcanzar  la  razón  humana,  se 
subdivide  en  parte  filosófica  y  parte  histórica. 
La  primera  se  ocupa  de  la  belleza  en  cuanto  tie- 
ne de  absoluto,  infinito,  eterno  y  universal,  y  se 
denomina  generalmente,  con  harta  impiopie.lad. 
Estética  y  teoría  de  las  Bellas  Artes.  Lasegun.la 
estudia  aquellos  principios  en  lo  que  tienen  de 
condicionales,  finitos  y  efectivos  en  el  tiempo, 
constituyendo  asi  la  historia  de  las  Bellas  Artes, 
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Tenemos,  p\ies,  indicado  el  camino  que  hable- 
nios  de  seguir  eu  este  articulo,  con  la  concisión 
y  brevedad  que  exigen  los  trabajos  de  la  índole 
del  presente. 

Dejando  d  un  lado  la  metafísica  déla  belleza, 
acerca  de  la  cual  puede  el  lector  consultar  los 
artículos  Bellkza,  Esi ética  y  ákte,  limitare- 
mos nuestra  tarea  á  la  filosofía  técnica,  y  den- 
tro de  ésta  á  la  Icor'ia  de  la  Escultura,  reducién- 
dola á  las  nociones  más  indispensables. 

Infinitas  son  las  definiriones  que  existen  de 
esta  Bella  Arte  ideadas  por  los  más  eminentes 
críticos  y  estéticos  inspirados  cada  cual  en  dife- 
rente criterio  filosófico.  Para  nosotros  la  mejor 
es  la  más  sencilla,  y  que  sin  pretensiones  de  sin- 
tetizar todo  un  tratado  de  Metafísica  en  una  de- 
liniciún,  se  reduce  á  decir  que  Escultura  es  el 
arte  de  expresar  la  belleza  mediante  la  imita- 
uiüu  é  interpretación  plástica  de  la  forma. 

Ampliando  la  definición,  brevemente  diremos 
que  la  obra  escultórica  ha  de  expresar  la  belleza 
de  las  ideas,  sentimientos  ó  caracteres,  siendo  la 
imitación  inteligente  de  las  formas  vivas  no  el 
fin,  sino  el  medio  de  alcanzar  este  resultado,  que 
lia  de  ofrecerse  á  la  contemplación  de  un  modo 
plástico,  ó  sea  con  apariencia  palpable  y  corpó- 
rea. De  no  comprenderlo  así,  la  escultura  que 
tuviera  por  único  objetivo  la  copia  servil  de  la 
forma  material,  no  sería  más  que  una  imitación 
incompleta  de  objetos  naturales;  un  vaciado  sin 
vida  que,  cuanto  más  perfecto  fuera,  más  palpa- 
ble haría  la  impotencia  del  artista. 

Veamos  ahora  cómo  la  belleza  informa  la  obra 
escultórica,  lo  cual  nos  lleva  A  examinar  los  ele- 
mentos estéticos  déla  Escultura.  La  mayoría  de 
los  tratadistas  opinan  que  éstos  pueden  reducirse 
á  tres,  á  salier:  adittid,  expresión  y  inovimicnlo. 

La  actitud  no  es  otra  cosa  que  la  posición  de 
la  figura.  Debe  aquélla  elegirse  de  tal  suerte  que 
favorezca  directamente  la  manifestación  de  la 
belleza  corpórea,  é  indirectamente  la  espiritual, 
que  da  A  conocer  al  propio  tiempo.  Tanto  es  así, 
que  la  mayoría  de  las  estatuas  famosas  del  arte 
clásico  revelan  la  idea  del  artista  y  caracterizan 
al  personaje  representado,  más  bien  por  su  acti- 
tud que  por  los  restantes  elementos  estéticos  de 
la  escultura,  casi  siempre  usados  con  gran  sobrie- 
dad por  escultores  griegos  de  la  importancia  de 
Fidias,  Apolonio,  Lisipo,  etc. 

Eu  cambio  la  expresión,  ó  sea  el  gesto,  hau 
sido  la  nota  característica  del  arte  de  la  Edad 
Media  y  del  moderno  que,  dando  tanta  impor- 
tancia al  rostro  como  á  las  demás  partes  del  cuer- 
po ,  ha  realizado  obras  de  expresión  y  senti- 
miento verdaderamente  admirables.  Debe  en 
este  punto  tener  presente  el  artista  que  la  ex- 
presión ha  de  estar  subordinada  á  la  actitud, 
tendiendo  á  realzar  la  proporción  del  cuerpo  y 
su  relación  con  el  espíritu. 

Por  otra  parte  la  expresión  ,  como  el  movi- 
miento, tienen  en  Escultura  un  límite,  el  cual  no 
debe  traspasarse,  pues  su  moderación  y  sobrie- 
dad son  la  primera  ley  del  arte  estatuario  junta- 
mente con  el  carácter  de  las  formas. 

«El  movimiento  y  la  expresión,  dice  Eugenio 
Velón:  he  aquí  el  objetivo  de  la  Escultura  mo- 
derna; esto  es  el  punto  á  que  se  dirige  desde  su 
resurrección  en  el  siglo  xii.  ¿Es  esto  decir  que 
sea  capaz  de  expresar,  como  la  Pintura,  todos  los 
sentimientos  con  todas  .sus  variaciones?  Eviden- 
temente no.  Además  de  la  dificultad  que  pre- 
senta la  materia  misma,  hay  obstáculos,  en  al- 
gún sentido  morales,  más  considerables  aún.  De 
ningiín  modo  podemos  tolerar  en  Escultura  loa 
movimientos  arrebatados,  las  contracciones  vio- 
lentas que  admitimos  en  la  Pintura  y  la  Poesía. 
Encontramos  muy  natural  que  Virgilio  haga 
exhalar  á  Laoconte,  aprisionado  por  las  ser- 
pientes, «gritos  horribles;»  pero  la  estatua  de  un 
Laoconte  con  la  boca  alíieita  por  completo  y 
los  ojos  fuera  de  las  órbitas,  nos  parecería  hoiro- 
rosa...  La  estatua  inmóvil  no  nos  dejaría  ver 
más  que  esta  espantosa  representación:  una  con- 
tracción sin  descanso,  una  tortura  petrificada 
con  toda  su  violencia ,  se  nos  haría  bien  pronto 
insoportable,» 

Este  principio  no  impide  que  el  dominio  del 
escultor  sea  bastiuitc  extenso,  .siempre  que  esté 
dotado  del  suficiente  talento  para  evitar  en  sus 
obras  el  aspecto  de  la  instabilidad  y  la  dureza 
de  las  líneas;  pues  si  bien  es  verdad  que  deben 
proscribirse  los  movimientos  violentos  y  des- 
agradables, no  se  crea  por  ello  que  ha  de  limi- 
tarso  la  obra  plástica  á  representar  actitudes 
permiiucutes  y  rostros  impasibles  como  los  do 
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los  dioses  del  Olimpo  helénico.  Sin  tener  en  cuen- 
ta muchas  esculturas  de  maestios  célebres  del 
Renacimiento,  el  arte  contemporáneo  español, 
francés  y  alemán,  nos  ofrece  ejemplos  notables 
de  obras  escultóricas  para  demostrar  que,  si  pol- 
las condiciones  especiales  del  arte  griego  llegó 
éste  á  producir  estatuas  que,  como  la  Venus  de 
H/ilo,  el  jljiolo  del  £ehcdere,  la  Vietoria  de  Sa- 
motracia,  etc.,  son  la  meta  de  la  belleza  de  la 
forma,  en  cambio  el  Danie  Ae  Sutiol,  el  Cristo 
dijunto  de  Vallniitjana,  la  estaitia  de  Federico  el 
Grande  de  Eauch,  los  Voluntarios  de  la,  Ec¡,úhU- 
ca  de  Ende  ,  etc. ,  etc. ,  son  verdaderos  triunfos 
logrados  en  la  expresión  de  la  belleza  del  espí- 
ritu, resultado  á  que  rara  vez  pudo  aspirar  el 
arte  greco-romano. 

Otras  muchas  reglas  pudiéramos  enunciar  re- 
lativas á  la  actitud,  expresión  y  movimiento  en 
la  Escultura;  pero  su  desarrollo  requeriría  un 
espacio  de  que  no  podernos  disponer,  y  fuerza 
nos  será  proseguir  esta  rapidísima  ojeada  acon- 
sejando al  lector  que  desee  dar  mayor  extensión 
al  conocimiento  de  este  punto  que  consulte  entre 
otras  obras  la  excelente  de  Ch,  Blanc  titulada 
Grammairc  des  Arls  du  Dcssin;  pues  aunque 
escrita  con  criterio  esencialmente  clásico,  con- 
tiene observaciones  interesantísimas  hijas  del 
estudio  y  la  experiencia,  cuyo  doctrinarisnio 
puede  neutralizarse  con  la  lectura  de  obras  de 
tendencias  opuestas,  como  la  Estética  de  E.  Ve- 
lón, de  marcado  tinte  naturalista. 

Cuestión  íntimamente  unida  con  la  anterior 
es  la  de  averiguar  si  el  cuerpo  desnudo  es  la 
única  manera  ele  expresión  de  la  Escultura,  des- 
apareciendo, portante,  la  belleza  de  la  forma  al 
velarse  con  las  vestiduras.  En  nuestro  concepto 
esto  es  un  sofisma,  pues  cuando  los  paños  que 
cubren  la  figura  humana  han  sido  bien  dispues- 
tos, evitando  exageraciones  inverosímiles  como 
las  que  se  notan  en  algunas  estatuas  del  Berni- 
ni;  procurando  que  sigan  el  movimiento  de  la 
estatua  de  tal  suerte  que  parezcan  guardar  un 
recuerdo  de  la  posición  anterior,  de  lo  cual  ofre- 
cen ejemplos  notables  las  esculturas  griegas;  y, 
finalmente,  salvando  con  talento  la  ridiculez  de 
algunas  piezas  de  la  indumentaria  contcniporá- 
ntia,  la  obra  escultórica  puede  ser  tan  perfecta 
vestida  como  desnuda,  y  buena  prueba  de  ello 
nos  ofrece  Plinio  cuando  refiere  que  la  Venus 
•ccslida,  obra  de  Praxíteles  que  poseían  los  ha- 
bitantes de  Guido,  por  haberla  rehusado  los  de 
Cos,  hizo  la  l'ortuna  de  aquéllos,  pues  de  todas 
las  extremidades  de  la  Tierra  acudían  las  gentes 
ansiosas  de  contemplar  una  estatua  reputada 
como  la  obra  maestra  de  un  escultor  que  tanto 
sobresalió,  por  otra  parte,  en  la  expresión  de  la 
belleza  plástica  femenina. 

Y  no  decimos  nada  de  la  cuestión  del  decoro; 
¡mes  aunque  es  axioma  corriente  que  un  re- 
trato puede  ser  imjiúdico  pero  un  tipo  no,  es  lo 
cierto  que  bajo  la  capa  del  arte  suelen  albergar- 
se con  frecuencia  pasiones  que,  expuestas  de 
otra  suerte,  no  hallaiían  tanta  indulgencia  en 
los  críticos  y  en  el  público  que  cree  defender  la 
dignidad  del  artista  haciéndole  independiente 
de  la  moral. 

Examinados  rápidamente  los  elementos  esté- 
ticos de  laEsCultuia,  corresponde  ahora  hacer 
algunas  indicaciones  acerca  de  los  elementos  via- 
teriales  de  la  misma,  que  se  dividen  en  plásticos 
y  formales,  se^ún  se  refieren  á  las  materias  em- 
pleadas para  realizar  una  obra  escultórica,  ó  á  la 
foima  que  el  artista  elige  para  llevarla  á  efecto. 
Como  elementos  plásticos  de  la  Escultura  pue- 
den considerarse  todas  las  materias  niodelables 
con  más  ó  menos  esfuerzo,  tales  como  el  barro, 
la  piedra,  la  madera,  los  metales  y  las  piedras 
precio-sas.  Su  conocimiento  y  modo  de  trabajar- 
los pertenece  á  la  parte  técnica,  que  ya  hemos 
dicho  no  .ser  de  nuestra  incumbencia;  haremos, 
no  obstante,  alguna  ligera  observación  de  ín- 
dole estética  é  histórica  sobre  cada  uno  de  los 
elementos  mencionados. 

El  barro  parece  haber  sido  la  materia  usada 
desde  los  primeros  tiempos,  cuando  el  arte  de 
modelar  figuras  apenas  se  había  separado  del 
arte  industrial  del  alfarero,  cuyas  manipulacio- 
nes con  la  arcilla  debieron  sugerir  la  idea  de 
utilizarla  como  materia  fácilmente  maleable, 
en  una  época  en  que  aún  no  se  disponía  de  úti- 
les y  elementos  necesarios  para  esculpir  la  pie- 
dra, tallar  la  madera  ó  fundir  el  bronce.  Así, 
pues,  lo  mismo  en  Egipto  y  Fenicia  que  cu 
Grecia  y  Etruria,  se  encuentran  barros  cocidos 
1  de  todas  clases  y  tamaños  anteriores  al  empleo 
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de   los  otros    elementos    plásticos.    V.    Baero 

COCIDO. 

El  barro  se  presta  grandemente  á  ejecutar 
figuras  y  relieves  de  primera  intención,  eu  los 
que  la  idea  del  artista  aparece  expresada  de  un 
modo  espontáneo,  reflej.indo  las  emociones  esté- 
ticas con  la  Irescura  y  fantasía  que  se  echa  de 
ver  también  en  los  bocetos  de  la  Pintura.  Pro- 
ducto muchas  veces  de  un  momento  de  inspira- 
ción,se  permite  en  las  figuras  de  barro  más  liber- 
tad de  dibujo  y  más  vivacidad  en  la  expresión 
que  en  obras  de  mayor  importancia,  ejecutadas 
en  el  bronce  ó  el  máimol.  En  el  arte  antiguo  los 
coroplastas  ó  modeladores  de  figurillas  de  Ta- 
nagra,  Atenas,  las  Cicladas,  Rodas,  etc.,  rivali- 
zaron en  gracia  y  facilidad  con  las  producciones 
plásticas  de  importancia  excepcional,  y  encanta 
ver  en  los  Museos  del  Louvre,  Berlín,  Atenas, 
etc.,  aquellas  figuras  de  algunos  centímetros 
de  altura  que  dan  á  conocer  con  tanta  gracia  y 
libertad  el  lado  íntimo  y  familiar  de  la  vida 
antigua. 

Algunos  maestros  modernos  se  han  distingui- 
do también  en  este  género,  y  no  es  España  la 
nación  que  menos  obras  de  tierra  cocida  piodría 
picsentar,  nosólo  de  escultores  de  la  importancia 
de  los  Vallniitjana,  los  Benlliuie,  los  Bell- 
ver,  etc.,  sino  de  humildes  artistas  anónimos 
de  Sevilla,  Valencia,  Talavera,  Alcora  y  otros 
puntos,  notables  por  sus  figuras,  ora  piadosas, 
ora  caricaturescas;  pero  que  á  pesar  de  sus  inco- 
rrecciones, revelan  un  vivo  sentimiento  artís- 
tico. 

La  madera,  según  las  tradiciones  helénicas, 
fué  el  material  empleado  por  Dédalo,  eu  el  si- 
glo XIII  antes  de  J.  C. ,  para  adornar  con  un 
bajo  relieve  el  escudo  de  Aquiles,  de  donde  vino 
el  llamar  dedálicos  á  los  escultores  en  madera. 
Como  veremos  más  adelante  al  ocuparnos  de  la 
escultura  egipcia,  muchos  siglos  antes  de  que 
existieran  los  héroes  homéricos,  ya  en  las  orillas 
del  Kilo  era  cosa  común  la  escultura  enmadera; 
así  que  no  cabe  discusión  sobre  la  prioridad  de 
la  aplicación. 

La  madera  se  jircsta  al  movimiento  de  la  es- 
tatua mucho  mejor  que  la  piedra,  pues  su 
compacidad  le  pcimite  las  proyecciones  más 
atrevidas  .sin  que  el  espectador  tema  por  su  es- 
tabilidad. Ch.  Blanc  hace  notar,  además,  que 
este  género  de  escultura  ha  sido  objeto  de  cierta 
predilección  entre  los  cristianos.aun  en  los  tiem- 
pos del  Renacimiento  y  en  el  siglo  xvii,  en  que 
el  mal  mol  abundaba  y  en  que  la  facilidad  en  el 
manejo  del  cincel  había  llegado  á  su  mayor  al- 
tura. «En  Flandes,  en  Alemania,  en  Italia,  en 
España  sobre  todo(dice  el  ilustre  crítico  citado), 
el  talento  de  tallar  la  madera  fué  llevado  al 
último  grado  déla  gallardía  y  de  la  expresión, 
particuíaimente  en  la  decoración  de  las  iglesias. 
Aquí  los  baldaciuines  délos  altares  están  soste- 
nidos por  ángeles  de  flotantes  vestimentas;  allí 
figuras  que  avanzan  en  falso  para  sostener  el 
antepecho  de  un  pulpito  ó  el  dosel  de  un  trono 
episcopal.  El  aspecto  austero  déla  madera,  tal 
como  lo  modifica  el  tono  pardo  casi  dorado  y 
profundo  de  la  encáustica,  de  que  se  halla  cu- 
bierto y  abrillantado,  alejando  toda  semejanza 
con  el  color  natural  del  desnudo,  parece  conve- 
nir al  esjiíritu  de  una  religión  enemiga  de  la 
carne.  Así,  sólo  por  haber  escogido  una  materia 
dcsiuovista  de  seducción,  los  países  católicos 
han  llegado  á  eliminar  lo  que  había  de  jiagano 
en  el  ánimo  del  escultor.»  La  cuestión  de  la 
policromía  aplicada  á  la  Escultura  no  carece  de 
importancia,  sobre  todo  en  nuestro  país,  donde 
tan  general  ha  sido  su  uso  en  la  iconografía 
rcligio.sa.  Algunos  autores  eminentes  se  declaran 
completamente  opuestos  á  que  á  la  verdad  pal- 
pable de  las  formas  se  agregue  la  verdad  óptica 
de  los  colores,  porque  dando  á  la  estatua  dema- 
siada semejanza  con  la  vida,  no  le  presta,  sin 
embargo,  bastante  animación  para  di.simular  la 
inercia  de  la  materia,  resultando  una  especie  de 
cadáveres  que  repugnan  por  el  contraste  que 
ofrece  la  muerte  con"  la  vida,  lo  cual  explica  el 
mal  efecto  que  producen  las  figuras  dé  cera,  aun 
las  mejor  imitadas.  Nosotros,' á  pesar  de  recono- 
cer la  "exactitud  de  semejantes  afirmaciones  en 
general,  creemos  que  cuando  la  policromía  se 
aplica  con  prudente  mesura,  tratando,  no  de 
falsificar  la  vida,  sino  de  coloiir  con  sencillez  una 
figura,  de  tal  suerte  que  ni  por  la  brillantez  de 
los  colores  ni  por  el  empleo  de  dorados,  telas 
y  otros  accesorios  se  dificulte  la  existencia  de^uu 
tono  general   armonioso  y  adecuado,  su  aplica- 
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cióii,  qiio  resulta  cunvciieiúiial,  sobro  todo  en  la 
iniíiKiiiería  .'-afíraila,  ca  jierloctanicuto  racional, 
y  |iiifile  i)ioilnc.ir  af»railiil)Ie  iti>i>re.si('iii  en  el 
áiiiino  lie  i|iiieii  la  coiiU-iiipla,  sulHirilinaiidn  el 
i. leal  puramente  artistieo  al  sentinitenlu  Inistico, 
i|tu'  es  el  lin  |irinci|>al  ij^nc  inspira  al  CEcullor 
relifíioso. 

La  pie. ha  es  naturalnientu  la  materia  menos 
susceptible  lie  movimiento,  pues  á  |ioeo  (pie  se 
separe  lina  parte  de  la  masa,  se  ve  obligado  el 
arlista  li  emplear  los  soportes,  qno  casi  siempre 
cansan  malísimo  electo,  ann  cuando  se  disinai- 
len  bajo  la  a]iarieneia  de  accesorios,  que  la  ma- 
yor parto  de  las  veces  dan  un  resultado  deplora- 
ble. Coniprendiémlolo  así  los  egipcios,  dieron  á 
sus  esculturas  cierta  gravedad  maciza  c  imiio- 
nentc,(|ue  caracteriza  á  la  estatuaria  nionumi^n- 
lal  del  tiempo  do  los  Faraones.  Kn  cambio  el 
empleo  de  piedras  muy  compactas,  tales  como 
el  pórfido,  el  ba.salto  y  el  granito,  les  permitió 
desarrollar  su  gusto  por  lo  colosal,  ejecutando 
estatuas  de  muchos  metros  de  altura  ipie  lian 
llegado  incólumes  liasta  no.«otros. 

Kn  Grecia,  lo  misino  en  el  Continente  que  en 
las  islas  del  .Mar  Hgoo,  abundan  las  canteras  de 
riiiuísinio  niariitol  de  todos  colmes  y  condicio- 
nes, de  suerte  ()U0  el  pueblo  beleño,  dotado  de 
exeepeíonales  dotes  artísficus,  tuvo  ú  su  dispípsi- 
ción  los  mejores  eleinentos  jiaia  hacer  de  ellas 
alarde,  y  ¡i  sus  obras  tendrá  que  acudir  el  que 
quiera  profundizar  en  el  estudio  de  los  elcineii- 
tos  estéticos  de  la  estatuaria  en  piedra. 

Los  metales  de  toilas  clases  lian  sido  muy 
usados  en  la  estatuaria;  peroeii  especial  el  bron- 
ce fué  el  elemento  favorito  deai|Uellos  célebics 
/0íV'iíííV(>si|iie,  segiíii  rausaiiias,  inventaron  en  el 
siglo  VI  antes  de  Jesucristo  el  arte  de  fundir  el 
bronce,  aboliendo  el  método  antiguo  de  hacer 
estatuas  ib;  planchas  de  metal  repujadas  y  uni- 
das entre  sí  por  medio  de  .soldaduras  ó  de  clavos 
remaehadus.  ICsto  no  deja  de  ser  una  de  tantas 
IVilnilas  con  que  los  griegos  enibcllecieíoii  los  orí- 
genes del  arte  heleno,  hijo  del  arte  oriental,  que 
luiede  mostrar  hguras  egipcias  y  fenicias  muy 
anteriores  áUeeusyTcodoro  de  Saraos;  lo  cierto 
parece  "ser  que  los  griegos  perfeccionaron  el  sis- 
tema de  l'iindiciun  haciendo  obras  notabilisi- 
luas,  en  bis  que  la  ligereza  y  soliilez  ilel  metal 
les  iicrmitieron  imaginar  los  más  atrc\  idos  mo- 
vimientos. 

La  estatuaria  en  bronce  es,  en  efecto,  la  que 
ofrece  mayor  libertad  al  artista,  no  sólo  porque 
no  hay  que  temer  que  la  materia  inspire  a  nues- 
tro espíritu  el  temor  de  una  c.iída,  sino  (lor  la 
facultad  de  dejar  partes  considerables  do  la  figu- 
ra en  el  vacío,  sostenidas  interiormente  por  una 
sencilla  armadura  de  hierro,  como  se  echa  de 
ver  en  algunas  estatuas  ecuestres.  A  cambio  de 
esta  facilidad  se  corre  cl  riesgo  do  la  exageración, 
yportanto  en  la  escultura  en  metal  es  donde 
más  presentes  han  de  tenerse  las  reglas  sobre  la 
actitud  y  movimiento  qno  se  han  indicado,  y 
otras  muchas  que  enuncian  los  tratadistas. 

í.os  metales  preciosos  unidos  al  marlil  fueron 
empleados  por  losgriegos  en  un  género  de  escul- 
tura qno  se  denominó  rrisochfantina,  ejecután- 
dose de  esta  suerte  obras  notables,  tales  como  la 
Minerva  del  Partcnón,  el  Jiipiier  Olímpico  de 
Fidias,  la  Juno  de  Aryos  de  Policleto,  el  Escula- 
pio de  Calamis,  etc.  Esta  clase  de  estatuas,  en 
las  que  cl  marfil  imitaba  las  partes  desnudas  de 
la'hgura,  constituían  una  policromía  natural  que 
ha  merecido  los  elogios  de  todos  los  entusiastas 
de  la  antigüedad  clásica,  acérrimos  enemigos, 
como  hemos  visto  anteriormente,  de  la  policro- 
mía artilii-ial,  poripie  la  primera,  dicen,  se  ajno- 
xima  á  la  vcrdail  natural  sin  pretenderlo,  mien- 
tras la  segunda  busca  la  ilusión  sin  consc- 
guillo. 

Gomo  la  e.scnltnra  en  metal  aplicada  alas  mo- 
nedas y  medallas  debe  ser  objeto  de  un  articulo 
especial  (V.  Numismática),  nada  diremos  aquí 
de  rama  tan  interesante  del  arte  plástico,  sujeta 
á  las  reglas  generales  ya  expuestas,  modificadas 
tan  sólo  por  la  pei|neíiez  del  objeto,  que  obliga 
ni  artista  á  usar  un  estilo  lacónico  y  coneeutia- 
óo  que,  simplilicando  el  modelado  de  las  for- 
mas, exprese  sólo  sus  rasgos  m;is  <'senciales. 

Las  piedras  preciosas  y  finas  ban  sido  desde 
la  más  remota  antigüedad  objeto  de  una  rama 
de  la  Escultura,  cuyos  productos  reciben  los 
iiomftres  tic  cnfalles  y  camtt/coíi,  según  el  gra- 
bado de  las  materias  se  realice  en  hueco  ó  en 
relieve.  Esto  género  de  esculturas  miscroscópi- 
cas,  hijo  del  bajo  relieve,  exige,  como  el  de  las 
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monedas,  un  estilo  grandioso  y  conciso  en  el 
qne  sobresalgan  lo.?  caracteres  esenciales  del 
objeto  re|ii(  sentado  ,  siinplilicándosc  los  dcla- 
lles  que  pudieran  perjudicar  al  electo  do  la  to- 
taliibid,  porque,  .según  la  feliz  ex|)resión  do 
(.'h.  lilane,  «hay  r|Ue  decir  mucho  en  pocas  )>a- 
lubias. )»  V.  Gi.mirA,  Cajiai-jíu,  Entai.i.k,  etc. 

l'uia  terminar  el  enlndio  de  los  elementos  ma- 
teiiales  de  la  Escnltiiia,  diremos  dos  palabras 
acerca  de  sus  elementos  formales,  ó  sea  los  que 
.se  lelieren  á  sii  forma  material,  atendicnüo  ú  los 
males  se  divide  el  arte  e.-enltóiico  en  Escultura 
piiqdanienle  diclia  y  Glíptica.  La  primera  coin- 
pieiide  las  estatuas  y  relieves,  y  la  segunda  el 
grabado  en  piedras  jireciosas  y  linas  y  en  me- 
tales. 

La  estatua,  como  la  dellne  acertadamente 
Krause,  «es  la  representación  acabada  de  un  solo 
personaje  que  se  basta  á  sí  ]irop,io  en  .su  inde- 
pendencia estética.  Las  obras  que  ofrecen  varias 
personas  reunidas  (grupos)  necesitan  exinesar 
una  personalidad  .superior,  por  ejemplo,  las  Gra- 
cias, las  JIu.sas,  las  llora.s,  una  familia,  etc.» 

Helievo  es  la  representación  plástica  de  ligu- 
ras  que  se  hacen  resallar  sobre  una  snperlicie. 
Se  llama  alto  relieve  al  que  excede  del  medio 
bulto;  medio,  al  (pie  presenta  esta  elevación,  y 
bajo  al  que  no  llega  á  ella, 

Como  coiiqireiideiáii  nuestros  lectores,  abun- 
dan las  diietrinas  artísticas  narid.as  del  examen 
de  los  elementos  formales  de  la  Escultura  pro- 
piamente dicha  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
teoría  de  las  l'ellas  Artes;  pero  á  fin  de  evitar 
la  repetición  de  la  materia,  puede  el  lector  con- 
sultar los  artículos  Esi'atuakia  y  Rici.n:VF,, 
donde  encontrará  tratadas  cuestiones  tan  inte- 
resantes como  las  referentes  á  la  escultura  mo- 
numental, la  ]>erspectiva  en  los  bajos  relieves,  y 
otras  de  no  menos  importancia. 

l'ara  terminar  con  la  [larte  teórica,  sólo  falta 
que  nos  ocupemos  de  la  elasilieación  de  las  obras 
csi'nlturicas,  asi  por  sus  caracteres  internos  como 
por  los  externos. 

Caracteres  internos  de  una  obra  artística  son 
los  que  se  reiicren  á  la  idea  lilo.-MJlica  qne  la  in- 
formé}, tanto  en  lo  que  se  relaiioiíacon 
la  doctrina  estética,  como  con  el  asun- 
to i|Ue  le  sirvió  de  materia  ó  al  género 
de  belleza  representado.  Con  arreglo  á 
cstadcliuición,  la  Escultura,  por  las  doc- 
trinas filosóficas  que  en  ella  iiiHuyen, 
¡luede  ser  idealista,  naturalista  y  ecléc- 
tica, pues  dentro  de  i.-stos  términos  pueden  com- 
jirenderse  todas  las  teorías  artísticas  nacitlasdel 
clasicismo,  misticismo,  romanticismo,  realis- 
mo, etc. 

Por  el  asunto  es  religiosa  y  ])rofana,  subdivi- 
dida  ésta  en  histórica  y  descriptiva,  según  sea 
su  objetivo  el  hombre  en  su  vida  ó  la  naturale- 
za, y,  por  el  género  de  belleza  que  represente, 
trágica,  cómica  ó  armónica. 

Los  caracteres  externos  se  refieren  á  la  reali- 
zaciiín  material  de  la  obra  y  á  su  efectividad  en 
el  tiempo.  De  aquí  nacen  las  siguientes  clasili- 
cacioues:  cronológica,  en  edades,  épocas  \' perío- 
dos; geográfica,  por  naciones  ó  razas;  monogi'á- 
lica,  por  estilos  ó  escuelas.  Por  las  condiciones 
técnicas  puede  hacerse  la  clasificación  que  he- 
mos indicado  en  ambas  al  tratar  de  los  elemen- 
tos materiales  de  la  Escultura. 

Do  todas  estas  clasificaciones  haremos  aplica- 
ción en  el  desarrollo  de  la  parte  hi.stórica,  qne 
estudiaremos  por  naciones,  sin  perder  de  vista 
el  enlace  cronológico  y  geográfico  qne  ha  de 
existir  necesariamente  en  todo  trabajo  histórico, 
haciendo  notar  al  propio  tiempo  las  diversas  es- 
cuelas y  estilos  que  han  imperado  en  cada  región 
y  que  corresponden  á  una  época  ó  periodo  de  su 
vida. 

ESCUI.TUKA  OniENTAL  ANTIGUA.  -  Bajo  esta 
denominación  com{»rendemos  el  arte  escultórico 
de  los  diversos  pueblos  del  Oriente,  que,  á  más  de 
su  civilización  y  vida  política  absorbidas  por  la 
gran  nación  romana,  habían  perdido  también  su 
arte  propio,  sustituido  por  el  clásico  en  todo  el 
inundo  entonces  conocido,  al  terminar  la  Edad 
Antigua. 

Kiiiplo.  -  Cniíienta  siglos  porlonienosant.es 
de  J.  C.  ya  jioseían  los  subditos  de  los  faraones 
nii  arte  iconístico,  notabilísimo  por  la  fidelidad 
sorprenden  te  con  qne  imitaba  el  natural.  Duran- 
te esta  iiriiiiera  época,  denominada  menlita,  que 
¡luede  extenderse  hasta  el  siglo  xxx,  los  artistas 
conrem]>orám'osde  las  primeras  dinastías  escul- 
pieron la  piedla  y  la  madera  con   singular  des- 
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treza,  y  libres  de  toda  imposición  sacerdotal 
produjeron  verdaderas  obras  de  arte,  como  las 
imágenes  de  principes  do  In  primera  dinastía 
adquiridas  ]ior  los  EstndosUnidos,  en  queso  nota 
más  la  preocupación  de  expresar  los  rasgos  indi- 
viduóles del  inoilelo  ijiie  de  iilealizarlo.  Lamiis- 
culatnra  y  modelado  del  cuerpo  Ininiano  están 
expresados  de  unu  manera  exacta;  pero  las  figu- 
ras son  rechonchas  y  las  proporciones  carecen 
de  elegancia.  Lus  estatuas  lnnciaii;is,  en  madera 
pintada,  de  Ka  oni  Ke,  del  Museo  di-  Ijiilac,  y  las 
de  Sepa  y  Nesay  el  Escriba,  en  el  1-nnvre,  todas 
ellas  de  los  dinastías  tercera  y  cuarta,  son,  co- 


Kstalua  ihl  rey  Chefrén 
Escultura  egipcia 

mo  diceLenormant,  nn  milagro  de  conservación 
y  de  arte,  y  ningún  pueblo  puede  vanagloriarse 
de  poseer  esculturas  más  antiguas  y  notables. 
A  esta  época  iiertenece,  asimismo,  la  gran  Es- 
finge de  Gliizé,  estatua  colosal  esculpida  en 
la  roca,  que  mide  17  metros  de  altura  y  '¿h  de 
longitud.  Representa  un  león  con  cabeza  huma- 
na de  nubio  ó  abisiiiio,  emblema  de  la  fuerza 
unida  á  la  .sabiduría.  Mariette  liey  desenibarazu 
á  la  esfinge  di^  las  arenas  del  desierto  que  casi  ia 
cubrían,  y  halló  entre  sus  patas  delanteras  nn 
pequeño  templo,  y  en  él  una  estatua  en  basalto, 
de  Chefrén,  fundador  de  una  de  las  famosas  pi 
rámides.  En  cuanto  á  los  bajos  relieves  que  se 
han  encontrado  de  tan  remoto  jteríodo  en  las 
mastabas  ó  tumbas,  representan  casi  siempre  la 
vida  terrestre  del  muerto,  ofreciendo  un  cua- 
dro interesante  de  las  costumbres  del  Antiguo 
Egipto. 

En  la  segunda  época  tebana  y  saita  (que 
com]irende  desde  el  siglo  xxx  al  iva.  de  J.  C. ), 
se  nota  que  la  Escultura,  sometida  al  conven- 
cionalismo bierátieo,  frío,  monótono  y  regular, 
va  perdiendo  los  caracteres  que  distinguían  las 
obras  de  la  época  inenlita.  Los  artistas  abando- 
nan la  reproducción  exacta  de  los  personajes 
para  dar  á  las  figuras  proporciones  más  esbeltas; 
el  modelado  se  simplifica  y  las  estatuas  y  bajos 
relieves  repiten  invariablemente  el  mismo  tijio 
representado  de  perfil,  con  los  ojos  vistos  de 
frente  y  la  boca  sonriente,  ejecutado  con  finura 
y  preci.sión,  pero  con  una  monotonía  desespe- 
rante hija  de  canon  sacerdotal,  tan  inevitable, 
que  el  representar  nn  faraón  ó  un  dios  en  otra 
Ibinia  que  la  ritual  era  un  delito  severamente 
castigado.  Así  se  prescrita  la  Escultura  en  todas 
las  producciones  plásticas,  en  los  entalles  de 
los  sarcófagos,  figurándolas  peregrinaciones  del 
alma  del  difunto  jior  las  misteriosas   regiones 
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del  Ameuti,  pii  las  monstiuosas  estatuas  Je  los 
dioses,  mezcla  híbrida  del  ciieii.10  humano  y  ca- 
beza de  auinial  realzada  de  extiaiios  atritaitos, 
en  los  inmensos  bajos  relieves  do  los  tenijilos, 
crónica  animada  y  pintoresca  de  las  hazaiTas 
"«eneras  y  iioliticas  de  los  laraones,  en  las  es- 
tatuas colosales  de  Memnún  (Amenolis  III),  de 
36  metros  de  altura,  y  dcKomsés  II,  en  las  sor- 
prendentes de  los  speos  de  Hafor  en  Ibsambnl, 
y  en  las  más  delicadas  piezas  du  oifebiena  que, 
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Estatua  del  rey  Rcimsls  II 
Escultura  egipcia 

como  las  que  adornaban  la  momia  de  la  reina 
Ah-Hotep,  ton  un  prodigio  de  ejecución  que 
ailniira  a  cuautos  las  coutemplau  en  el  Jluseo 
de  Bulac. 

En  Berlín  se  conserva  un  sarcófago  sin  ter- 
minar, que  indica  los  procedimientos  seguidos 
pala  ejecutar  esta  clase  de  obras.  Primeramente 
el  artista  hacía  la  composición  coir  arreglo  al 
canon  sobre  una  cuadrícula,  fijando  los  trazos 
con  tinta  roja;  retocaba  y  corregía  el  maestio 
con  tinta  negra,  y  luego  el  escultor  tallaba  la 
piedra  en  hueco  ó  en  relieve,  según  los  casos, 
])asando  luego  la  obra  a  manos  de  los  pintores, 
(|Ue  aplicaban  los  colores  simbólicos  exigidos  por 
cada  tigura:  pues  es  de  ailveí  tir  que  los  egipcios 
(nerón  tan  aficionados  á  la  policrouiía  que  ape- 
nas se  hallará  alguna  escultura  que  no  haya  sido 
colorida. 

Estas  tradiciones  artísticas,  á  pesar  de  las 
grandes  revoluciones  que  en  más  de  una  ocasión 
conmovieron  la  monarquía  egipcia,  subsistieron 
con  leves  variantes  y  sucesivas  decadencias  y 
renacimientos,  aun  durante  la  líltima  época  de 
la  Escultura,  ó  sea  la  que  comprende  la  domi- 
nación de  los  Tolcmeos  y  los  romanos  (siglos  iv 
antes  de  J.  C,  al  iv  de  nuestra  era).  Las  in- 
llneneias  txtra&as  del  arte  greco-romano  no 
lograron  alterar  eseucialmento  el  egipcio,  co- 
exi.stiendo  ambos  sin  fundirse;  fólo  en  los  i'ilti- 
niüs  tii'mpos  el  gusto  de  los  patricios  de  la  Ciu- 
dad Eterna  por  los  productos  exótioos  del  Orien- 
te forzó  á  los  escultores  y  orílices  europeos  de 
Alejandría  ú  dar  color  local  á  sus  obras,.iiacieudo 
ToMu  \  1| 
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una  escuela  mixta,  semejante,  diceK.  Jíeuard,  á 
la  que  resultaría  si  nuestros  artistas  se  dedica- 
ran á  cojtiar  las  pinturas  chinas. 

El  alte  egipcio,  hijo  déla  religión  nacional  y, 
como  ella,  inmóvil,  hieiático,  simbóliioy  nionu- 
U'eiital,  debía,  por  tanto,  perecer  con  su  madre, 
y  así  sucedió.  La  aparición  del  cristianismo  y  su 
extensión  por  todo  el  Imperio  romano  fué  la 
señal  de  que  la  antigua  civilización  del  Egipto 
habia  llegado  al  téimino  marcado  por  la  rio- 
videncia.  El  año  3S1  el  emperador  Teodosio 
expidió  desde  Constantinopla  el  famoso  edicto 
ordenando  la  clausura  de  los  templos  de  Egipto 
y  la  destrucción  de  todos  los  dioses  que  aViii  se 
veneraban.  Cuarenta  mil  estatuas,  dicen  los  his- 
toriadores, perecieron  en  la  catástrofe,  y  sólo 
sus  restos  mutilados  atestiguan  la  grandeza  y 
esplendor  del  arte  esculluiico  del  pueblo  más 
ilustrado  y  culto  de  la  antigüedad. 

Caldea,  Asiría  y  Persia.  -  Hasta  que  en  1SJ2, 
Botta,  cónsul  de  Francia  en  ilosul,  descubrió 
los  restos  del  antiguo  palacio  de  Khorsabad  en 
las  cercanías  de  Nínive,  el  arte  asirlo  caldeo  era 
completamente  desconocido.  Las  exploraciones 
posteriores  de  Víctor  Place,  las  de  Layard  en 
Nimrud,  Sarzec  cu  Caldea,  y  las  de  mad.  J.  Dieu- 
lafoy  en  Persia,  y  otras  muchas,  han  permitido 
reconstituir  este  arte,  que  aun  cuando  no  pueda 
envanecerse  con  una  antigüedad  tan  remota  como 
el  egipcio,  pues  sólo  alcanza  á  unos  2  500  años 
antes  de  J.  C. ,  no  por  esto  deja  de  ser  interesan- 
tísimo. 

La  Escultura,  tal  como  se  encuentra  en  los  pa- 
lacios de  Gudea,  Sargóii,  Seuaquerib,  Assurba- 
nipal,  etc.,  revela  un  arte  basado  en  uuaimper- 
lecta  imitación  de  la  naturaleza,  amante  del 
detalle,  por  el  que  olvidaron  el  conjunto,  sin  la 
grandeza  del  arte  egipcio,  pero  mas  valiente  y 
rudo. 

Los  escultorej  de  Nínive  y  Babilonia,  y  más 
tarde  los  de  Persépolis,  Susa  y  Parsagada,  cul- 
tivaron poco  la  estatuaria,  mostrando  marcada 
predilección  por  los  relieves  de  escaso  bulto 
entallados  en  tablas  de  alabastro,  en  las  que 
reprodujeron  principalmente  los  tipos  oficiales  de 
sus  monarcas  y  altos  dignatarios,  ora  comba- 
tiendo con  sus  enemigos,  ora  ofrendando  á  los 
dioses,  ó  entregados  á  las  delicias  del  gineceo 
ó  á  las  rudas  emociones  de  la  caza  de  animales 
feroces,  que  supieron  reproducir  con  rara  perfec- 
ción. 

Los  descubrimientos  verificados  hasta  el  día 
no  permiten  establecer  aún  una  división  históri- 
cocrítica  de  la  Escultura  en  Caldea,  Asiría  y 
Persia ,  pues  existen  inmensos  paréntesis  de 
algunos  siglos  entre  unos  y  otros,  que  obligan  á 
distinguirlos  entre  los  restos  hallados  más  bien 
por  el  lugar  de  su  yacimiento  que  ])or  caracteres 
especiales,  á  cuyo  estudio  detallado  no  podemos 
llegar  en  este  artículo. 

Los  restos  más  antiguos  encontrados  hasta  el 
día  son  los  que  constituyen  la  colección  Saizcc 
en  el  Louvre.  Pertenecieron  al  palacio  de  los 
reyes  caldeos  Ur,  Niño,  Gudea  y  Bar-ur,  cuyo 
reinado  puede  fijarse  por  los  años  1600  y  2000 
antes  de  nuestra  era. 

Compónesetan  interesante  descubrimiento  de 
diez  estatuas,  algunos  bajos  relieves  y  diversos 
fragmentos  de  varios  géneros.  Las  primeras,  de 
diorita  azulada,  recuerdan  por  sus  actitudes  la 
de  las  esculturas  egipcias,  y,  lo  mismo  que  los 
relieves,  están  trabajadas  con  esmero  en  estilo 
sobrio,  duro  y  nervioso,  fundado  en  un  realismo 
inocente  que  recuerda  el  de  algunas  estatuas  de 
la  época  arcaica  del  arte  heleno. 

Las  esculturas  iiinivitas  pertenecen  á  estilos 
posteriores  de  los  siglos  IX,  viii  y  vil,  piidiendo 
marcarse  el  período  de  a|togeo  en  el  ultimo  de 
ellos,  ó  sea  m  tiempo  de  Assurbanipal.  Los  ar- 
tistas de  las  01  illas  del  Tigris,  desprovistos  de  la 
piedra  (¡ue  abundaba  en  la  montañosa  Caldca, 
no  pudieron  cultivar  la  estatuaria  como  sns  co- 
legas del  Eufrates,  y  de  aquí  la  escasez  que  se 
nota  de  ella,  contrastando  con  la  prodigalidad 
que  so  observa  en  los  bajos  relieves,  tan  abundan- 
tes en  los  p."'-.cios  que  se  ha  calculado  que  en 
alguno  de  ello.-:,  como  el  de  Sargón,  la  crónica 
belicosa  del  rey  i'e]iieseiitada  en  las  paredes 
medíannos  dos  kilómetros  de exten.sión.  Éu  cam- 
bio la  estatuaria  asiría  está  reducida  á  una  figu- 
ra del  dios  Nebo,  otra  de  Assurnazirpol,  una 
especie  de  cariátides  representando  sacerdotes 
en  el  palacio  de  Khorsabad,  y  los  celebres  Kiruhi 
(|ue,  en  número  de  setenta  y  dos,  adornaban  el 
niencionado  alcázar,  sirviendo  de  machones  á  los 
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arcos  de  medio  punto  que  daban  acceso  á  las 
regias  cámaras.  Estos  monstruos  alados  con 
cuerpo  de  toio  ó  de  león  y  cabeza  humana,  ador- 
nada de  alta  tiara,  eran  emblema  de  la  fuerza 
física;  su  altura  es  de  4  á  5  metros,  y  su  peso  se 
ha  calculado  en  35  OüO  kilogramos. 

Si  la  cerámica  asirio-caldea  ofrece  poca  impor- 
tancia por  la  mala  calidad  de  la  arcilla  y  lo  gro- 
sero y  arcaico  de  ¡a  figura,  en  cambio  la  metaliste- 
ría  produjo  obras  notables,  de  las  que  pueden  ser- 
vir de  tipo  las  famosas  puertas  del  palacio  de  Sal- 
nianazar  (siglo  ix  a.  de  J.  C. ),  descubiertas  eu 
Balavvat,  y  que  hoy  conserva  el  Museo  Británico. 
Decorabaír  las  hojas  de  madera  de  las  puertas 
mencionadas  unas  bandas  metálicas  de  26  cen- 
tímetros de  altuia,  representando  en  dos  zonas, 


Kiruhi  del  palacio  de  Khorsalad 
Escultura  asiría 

por  medio  de  figuras  repujadas  cu  el  bronce,  las 
hazañas  bélicas  del  monarca. 

La  escultura  persa  nos  ofrece  un  arte  híbrido, 
hijo  del  asirlo,  pero  influido  por  el  egipcio  y  el 
griego-jónico.  Como  las  esculturas  ninivitas,  las 
de  Parsagada  y  Persépolis,  capitales  de  la  dinas- 
tío  aqueménide,  presentan  escaso  relieve,  figuras 
siempre  de  perfil,  acentuada  mnscultatura  y 
actitud  hierática  y  convencional. 

Tales  caracteres  se  observan  en  el  retrato  de 
Ciro  y  los  múltiples  episodios  de  la  epo]ieya  cal- 
dto-asiria  de  Isclubar,  reproducidos  en  los  bajos 
relieves  del  palacio  de  Persépolis  en  unión  de 
largas  teorías  de  cortesanos,  soldados  y  pueblos 
triiuitarios,  que  acuden  á  reverenciar  al  rey, 
vencedor  á  su  vez  de  espantosos  leones,  toros  ó 
monstruosos  animales.  Todas  estas  figuras,  cni- 
dadosamente  co]p¡adas  en  las  obras  de  Flandin 
y  Coste,  revelan  el  alte  asirlo  interpretado  por 
artistas  educados  en  las  escuelas  griegas. 

Los  descubrimientos  de  madanie  J.  Dieulafoy 
en  Snsa  nos  han  dado  á  conocer  un  nuevo  aspec- 
to de  la  plástica  persa.  La  valerosa  exploradora 
ha  enriquecido  el  Museo  del  Louvre  con  dos 
frisos  de  ladrillos  esmaltados,  procedentes  del 
palacio  de  Artajeijes  Memnón  en  Snsa,  que  re- 
producen en  relieve  varias  figuras  de  leones  y 
una  procesión  de  gueneíos  ostentando  ricas  ves- 
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lidnras,  por  lo  que  se  ha  creído  reconocer  la 
cohorte  de  \o^  Iitmorlates  que  constituía  la  guar- 
dia personal  do  los  reyes  a(iHeniénidcs.  Todas 
estas  esculturas,  decoradas  con  palmetas  asirias 
y  margaritas  egipcias,  revelan  un  arte  (pie  guarda 
estrecho  parentesco  con  el  de  Nínive  y  Khorsa- 
bad. Caracteres  seniejautes  revelan  las  fachadas 
de  los  hipogeos  sepulcrales  de  Darío  Artajeijes, 
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es'Milpiílas  cu  los  rocas  ile  iSiiUflié  Iloustciii  y 
Takté  Djenicliid  cerca  cic  I'ei'fL']iolis.  Anterio- 
res á  la  coni|UÍ.ita  ile  Eí,'ii>ti),  estas  tiinibas  ofre- 
cen un  ejcmiilo  interesante  ilu  la  comiienctración 
del  arte  oriental  con  elementos  jónicos.  Las 
esculturas  representan  al  rey  olVemlanilo  á  la 
inia^'cn  lie  Onnuz  sobie  una  plataforma  sosteni- 
da por  dos  grupos  de  soldados,  que  á  su  vez  des- 
cansan sobre  un  friso  adornado  de  nna  lila  de 
leones. 

En  cuanto  al  arte  arsácida  ysnsánida,  sólo  se 
conservan  escasos  restos  en  Ctcsifonte,  Scrliistún 
y  Firuzabad,  más  interesantes  ]ior  el  aspecto  ar- 
i|nitectónieo  que  por  el  cscultóiico. 

Fenicia  y  Jiulca.  -  El  arte  de  los  cananeos  ma- 
rítimos, pueblo  de  negociantes  más  que  de  artis- 
tas, ofrece  tan  escasa  originalidad,  i|ue  en  mu- 
chas ocasiones  sus  oluas  escultóricas  parecen 
á  primera  vista  producto  del  arte  egipcio  ó  asi- 
rlo. En  efecto,  los  fenicios,  sonietidosaltci  nativa- 
mente á  los  dos  puelilos  mencionados,  tomaron  de 
uno  y  otro  los  elementos  artísticos,  resultando 
nna  amalgama  en  la  ([UC,  por  regla  general,  la 
mayoría  de  los  símbolos,  ornamentos  y  trajes  de 
las  figuras  revelan  la  influencia  egipcia,  mien- 
tras la  ejocueión  y  precis'ón  en  los  detalles  son 
de  indudable  procedencia  asirla.  Desde  las  con- 
quistas de  Alejandro  Magno  el  arte  fenicio  se 
sonietc  dócilmente  á  las  enseñanzas  de  Grecia, 
y  este  nuevo  elemento  se  funde  con  los  an- 
teriores en  las  producciones  idáslicas  de  la  últi- 
ma época  de  la  historia  del  pueblo  que  nos 
ocujia. 

La  escultura  fenicia  tuvo,  sin  embargo,  una 
gran  impoi'tancia,  ])ues  aijucllos  audaces  nave- 
gantes la  llevaron  á  los  países  más  remotos  del 
mundo  entonces  conocido.  En  algunas  regiones 
como  Chi|'re,  Rodas,  Cartago  y  Cenleña  domi- 
nij  por  completo  durante  algunos  siglos  como 
único  arte  conocido;  en  otros,  como  Italia  y 
Grecia,  fué  el  germen  que,  compenetrándose  con 
elementos  indígenas,  ocasionó  por  medio  de  su- 
cesivas transformaciones  el  desarrollo  potente  y 
original  del  arte  clásico.  De  procedencia  fenicia 
se  cree  un  curioso  sarcófago  con  bulto  yacente 
de  alto  relieve,  de  mármol  blanco,  descubierta 
en  Cádiz  hace  pocos  años.  La  figura  representa 
á  un  sacerdote  fenicio  de  gran  carácter  asiiio. 

A  pesar  de  las  pacientes  investigaciones  prac- 
ticailas  por  Renán  en  Fenicia  en  1862,  con  el 
apoyo  del  gobieino  francés,  y  jiosterioimente  por 
llr.  Rey  y  otios  exploradores,  iioson  muy  abun- 
dantes los  restos  escultóricos  descubiertos,  redu- 
cidos Á.  bajos  relieves,  sarcófagos  antropoidcs  de 
rica  ornamentación,  y  trozos  de  estatuas.  Aún 
fncron  menos  afortunadas  para  la  historia  del  ar- 
te plástico  las  excavaciones  piacticadas  en  Car- 
t^igo  por  Dau  ;  pero  en  canjbio  Chipre  guarda- 
ba entre  las  ruinas  de  sus  templos  de  Golgos, 
Larn.Lca,  Aniatonte,  etc.,  centenares  de  estatuas 
de  piedra  y  millares  de  figurillas  de  barro  coci- 
clo,  que  eni-iquecen  los  Museos  de  Constantino- 
pla,  París,  Londres,  Berlín,  Xueva  Voik  y  Ma- 
drid, en  los  que  puede  estudiarse  el  proceso  de 
l.i  tiiple  influencia  que  hemos  señalado  en  el 
arte  fenicio. 

La  mayoría  de  las  esculturas  descubiertas  con- 
sisten eu  estatuas  votivas ,  ó  de  divinidades, 
representándolas  primeras  sacerdotes  y  perso- 
najes de  alta  jerarquía  que  presentan  sus  ofren- 
das á  los  dioses,  como  lo  demuestran  las  palo- 
mas y  copas  que  llevan  en  sus  manos,  y  las 
segundas 'el  panteón  fenicio.  Algunas  de  estas 
figuras  alcanzan  gran  tamaño,  por  ejemplo  la 
conocida  con  el  nombre  de  co!uso  de  Amalante, 
que  mide  4  metros  20  centímetros  por  2  de  an- 
chura en  las  espaldas.  Representa  á  un  Hércules 
sui  gcnfris,  mezcla  de  las  proporciones  atléticas 
del  Isdubar  asirlo  y  de  la  fealdad  simbólica  del 
Bes  egipcio.  Ninguna  de  tales  esculturas  revela 
estudio  sincero  del  natural  ;  todas  ellas  ofrecen 
la  inmovilidad  y  rigidez  características  que  de- 
notan su  procedencia. 

Una  de  las  producciones  artísticas  que  carac- 
terizaron á  los  fenicias  fué  la  fabricación  de 
copas  de  bronce,  oro  ó  plata,  en  cuyo  fondo  se 
encuentran  grabados,  cincelados  ó  lejiujados,  los 
asuntos  nuis  varios,  dispuestos  en  zonas  concén- 
tricas. Tales  son,  entre  otias,  las  descubiertas 
en  Palestina,  Tere,  Dalí,  Tirium,  etc.,  todas 
ellas  de  estilo  asiro  egipcio,  cuya  desi'ripción,  lo 
mismo  que  la  de  otros  objetos  interesantes  de 
orfebrería  y  glíptica,  nos  es  imposible  hacer  en 
este  lugar. 

La  Judea,   como  país  limítiofe   de  Fenicia, 
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sulimian  i'or  completo  su  inlluencia,  que  por 
los  datos suniinistiados  por  la  Hiblia  y  los  esca- 
sísimos restos  descubiertos  en  Palestina,  puedo 
aseguiarse  que  no  tnvo  nnis  arte  que  el  asiro- 
egipcio,  visto  á  través  del  prisma  cananeo.  jQué 
son  los  Iceiiihim  de  oío  de  ili<'Z  codo.s  de  altura, 
que  allomaban  el  Arca  de  la  Alianza,  sino  los 
kirubi  del  ]ialac¡o  de  Korsabad?  ¡En  dónde  en 
contrariini'S  representai-iiii  nnis  completa  de  esa 
misma  Arca  Santa  y  del  altar  de  los  (.erluines, 
sino  en  los  bajos  relieves  de  los  templos  egip- 
cios? l'or  lo  demás,  pueblo  iconoclasta  y  de  esca- 
sas aptitudes  artísticas,  el  estudio  de  las  vene- 
rables antigüedades  israelitas  peitencce  más 
bien  á  la  Anincología  que  á  la  historia  del  Arle. 

Escti.ri'K.v  asi.ítkm  -  Algunos  autoresdesig- 
nanbajoeste  tít  ido  las  artes  plásticas  del  extremo 
Oliente,  ó  sea  las  de  aquellos  países  situados  más 
allá  del  Indo,  cuya  civilización  ofrece  un  ca- 
rácter distinto  del  que  presentan  las  naciones 
del  Oriente  propiamente  dicho  qtie  llcvamo.s 
estudiadas. 

India.  -  Abuiulan  en  la  península  indostáni- 
ca  las  obras  de  Escultura  de  todos  géneros,  en 
especial  las  referentes  á  Iconografía  religiosa,  de 
las  que  algunos  templos,  como  los  de  Ellora, 
Carli,  Mahamalaipm',  etc.,  los  cuentan  por  mi- 
llares, y  aplicadas  con  tal  profusión,  que  las 
formas  arquitec  ton  ¡cas  de.sajia  recen  por  completo 
bajo  las  figuras  y  ornamentos  más  originales  y 
estrambóticos. 

No  es  tarea  fácil  clasificar  por  épocas  ó  estilos 
la  escultura  india ;  pues  aunque  un  estudio 
atento  haría  notar  algunas  diferencias  entre  las 
diversas  regiones  regadas  ]ior  el  Ganges,  no  son 
aquéllas  tan  notables  como  en  la  Ari|uitectura, 
y  su  análisis  iletallado  no  cabe  dentio  de  los 
límites  que  nos  hemos  trazado  para  este  artículo. 

En  general,  y  después  de  hacer  notar  que  la 
eseultuia  más  antigua  que  se  conoce  en  la  India 
parece  ser  la  columna  conmemorativa  llamaila 
del  rey  Asoka,  erigida  hacia  el  año  250  antes 
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de  J.  C,  lo  cual  destruye  la  creencia  vulgar  de 
que  las  obras  plásticas  del  Indostán  acusan  an- 
tigüedad de  muchos  miles  de  años,  debe  tenerse 
presente  que  el  simbolismo  religioso  es  la  base 
principal  del  Arte.  De  aquí  que,  á  excepción  de 
algunas  estatuas  y  relieves  de  carácter  histórico, 
la  inmensa  mayoría  de  nnas  y  otras  ofrece  nna 
amalgama  Uionstruosa  de  formas  humanas,  ca- 
bezas y  miembros  de  animales,  y  tal  confusión 
de  atributos  y  emblemas  que  el  espectador  que- 
da sorprendido  ante  tanta  fantasía,  admirando 
al  propio  tiempo  la  habilidad  en  el  manejo  del 
cincel  y  la  perseverancia  que  revelan  aquellas 
inmensas  moles  de  granito,  en  las  que  se  des- 
arrollan todas  las  leyendas  de  los  Vedas,  figu- 
rando ora  las  extrañas  metempsíccsis  de  li rali  nía, 
ora  las  prodigiosas  aventuras  de  Siva,  Visnú,  tía- 
iiesa,  Mahakala,  Paravati,  Lakshun  y  otras  divi- 
nidades fantásticas,  nnas  piovistas  de  varios 
]'ares  de  brazos  ó  piernas,  otras  metamorfosea- 
das,  en  todo  ó  en  parte,  en  monos,  toros,  scr)iicn- 
tes  y  tortugas,  adornadas  las  más  de  altísimas 
tiaras  c  inverosímil  indumento,  y  casi  todas  ellas 
gesticulando  y  moviéndose  eu  exageradas  con- 
torsiones. 
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Como  caracteres  especiales,  las  esculturas  in- 
dias revelan  algo  de  estudio  del  natural,  sobre 
todo  en  la  estatuaria;  bastante  amaneramiento 
en  la  ¡larte  anatómica,  que  se  traduce  en  una 
exuberancia  de  lormas  prodigiosas;  eu  algunas 
figuras  femeninas  regular  inteligencia  en  la  ex- 
presión fisiognoniónicay  eu  la  disposición  délos 
paños,  y  una  perfección  notable  en  todas  las 
cuestiones  de  detalle.  Así  se  presenta  el  arte  in- 
ilostánico  en  las  interesantes  colecciones  exhi- 
bidas en  la  última  Exposición  de  París  y  en  las 
que  conservan  los  Museos  de  Londres  y  Leyden. 

Al  mismo  tiempo  que  interesantes  tiabajosen 
marfil,  de  pequeñas  ilimensioucs,  el  arte  que 
nos  ocupa  ha  jiroducido  obras  colosales,  tales 
como  el  Jinda  durmiente  de  las  grutas  de  Dani- 
bulla,  cuya  estatua,  de  expresión  majestuosa 
y  plácida,  mide  nueve  metros  do  iongitnil;y 
altura  análoga  ofrecen  otras  figuras  de  Elloi a, 
Elefanta  y  Chalcmbrón,  etc. 

Si  no  está  aún  bien  definida  la  influencia  que 
Egi|)to,  Caldca  y  Grecia  hayan  podido  ejercer 
scdue  el  alte  indio,  en  cambio  es  indudable  que 
éste  U\\^  el  maestro  de  varios  países  comarcanos, 
y  que  la  Indo  China,  el  Afghanistán,  la  China, 
el  Ja|ión  y  las  grandes  islas  malayas  de  la 
Oceanía,  le  deben  grandes  enseñanzas.  Basta 
para  probarlo  recordar  las  maravillosas  escultu- 
ras de  la  pagoda  de  Angcor,  tipo  perfecto  de  la 
interesante  civilización  Khmcr  del  Camboiija; 
el  interesante  templo  de  Boro  Bocto,en  Java,del 
cual  ha  llegado  alguna  estatua  hasta  el  Museo 
Arqueológico  de  Madrid;  las  misteriosas  caver- 
nas de  liamigan,  en  el  Afghanistán,  defendidas 
Jior  gigantescos  personajes  de  36. metros  de  al- 
tura esculpidos  en  la  peña,  y  tantas  y  tantas 
obras  como  albergan  los  templos  búdicos  del 
Celeste  Imperio. 

China  y  Japón.  -  Dos  caracteres  constituyen 
la  base  del  arte  plástico  de  la  China  y  el  Japón: 
un  simbolismo  religioso  más  ó  menos  extrava- 
gante en  la  ¡conogralía  sagrada,  y  una  minucio- 
sidad iiaciente  algo  realista  en  las  representa- 
ciones históricas  ó  de  género. 

La  escultura  en  piedra  no  parece  anterior  al 
sigloil  ó  III  antesde  nuestra  era,puesel  Keniíj- 
clU-TÓ,  obra  escrita  en  el  siglo  xvili,  que  repro- 
duce en  sus  láminas  las  esculturas  más  antiguas 
que  se  conocen  en  China,  no  comprende  nin- 
guna obra  anterior  á  la  época  citada.  Los  relie- 
ves de  este  período  primitivo  ofrecen  notables 
caracteres  de  arcaísmo  (¡ue  los  hacen  muy  seme- 
jantes á  los  egipcios  y  asirlos;  mas  tarde,  con  la 
introducción  del  budismo  en  el  Imperio  del 
Medio,  el  arte  indio,  traído  por  los  peregrinos  y 
]iropagaiulistas  de  los  siglos  VI  y  VII,  doniiii:i 
jior  completo  el  estilo  indígena,  y  laestatuaiia 
en  madera  y  bronce  no  es  más  que  un  remedo  de 
la  de  las  regiones  del  Indostán,  si  bien  se  echa 
de  ver  en  ella  algo  más  de  libertad  y  realismo. 
En  cambio  la  escultura  en  piedla  siguiólos  pro- 
cedimientos primitivos  sin  vaiiaciíju  sensible,  y 
así  las  grandes  estatuas  de  la  tumba  de  los 
Ming  (siglo  XV),  como  las  de  losThsing  {siglo 
XVII), de  igual  suerteque  los  bajos  relieves  délos 
monumentos  de  Pekín,  de  época  más  remota, 
todos  revelan, como  diceM.  Paleólogne,  un  arte 
incompleto,  sin  elevación  ideal  ni  fantasía,  inca- 
paz de  interpretar  las  formas  de  la  vida  física  y 
ios  aspectos  de  la  vida  moral,  indiferente  á  la 
belleza  plástica  ó  impotente  para  definirla. 

La  escultura  china  ofrece  obras  verdadera- 
mente reparables  por  su  originalidad  y  fantasía, 
trabajadas  en  marfil,  porcclanay  piedras  duras, 
con  suma  delicadeza  y  perfección.  Los  Museos 
Arqueológico  y  Naval  de  Madrid  custodian 
algunas  de  estas  chucherías  interesantes,  así 
como  otras  esculpidas  en  raíces  y  maderas  ra- 
ras, cuyas  extrañas  curvaturas,  aprovechadas 
y  modificadas  por  el  escultor,  dan  lugar  á  gro- 
tescos ]ieisonajes  de  suma  originalidad. 

El  Japón  posee  desde  el  siglo  vi  un  arte 
plástico  notable  que,  aun  cuando  se  funda  en 
]irincipios  estéticos  análogos  á  los  del  arte  chi- 
no, difiere,  sin  embargo,  en  que  revela  mayor 
sentimiento  artístico  y  observación  de  la  natu- 
raleza. Los  escultores  japoneses  han  cultivado 
todos  los  géneros,  desde  las  estatuas  más  colosa- 
les hasta  las  figurillas  más  diminutas.  Entre  las 
primeras  debemos  mencionar  los  Dailionta  ó  le- 
piescntaciones  de  Buda  en  actitud  de  rejioso, 
algunas  de  las  cuales,  como  la  de  Ñera,  mide  30 
nietios  de  altura,  de  los  que  seis  eorres|ionden 
á  la  cabeza;  el  peso  total  de  esta  obra  de  bionce 
y  oro   se  calcula  en  unos  450  000  kilogramos. 
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De  las  segundas  existe  aiUiuiablo  vaiiedixd  en 
nctzkcs,  iie(|Hcños  dijes  fjiie,  atados  á  un  cordón, 
sirven  para  retener  en  el  cinto  las  cajas  de  cos- 
méticos, los  abanicos,  la  petaca  ó  el  estuche  do 
la  pipa;  en  máscaras  religiosas  y  teatrales,  una 
de  las  formas  más  características  y  notables  del 
arte  japonés;  en  monturas  de  aruuis  blancas  y 
en  olijetos  de  tocador  y  mobiliario,  todo  escul- 
pido en  diversas  materias  con  admirable  perfec- 
ción. 

El  arte  japonés,  llegado  á  su  apogeo  en  el 
siglo  XVII,  en  el  ipie  brilló  como  jefe  do  una 
escuela  famosa  el  gran  escultor  Tiugoro,  que 
talló  eu  niailera  millares  ile  iiguras  conserva- 
das cu  un  templo  de  Niklco,  atraviesa  hoy  un 
período  do  decadencia  en  lo  que  á  los  asuntos  se 
rcHere,  peio  continúa  siendo  maravilloso  como 
ejecución,  sobre  todo  en  los  objetos  de  bronce  y 
inarlll. 

Escultura  ameiücana.  -Habiéndose  tratado 
este  punto  con  liastautc  extensión  en  el  articulo 
ÁsiicuiOA,  á  él  remitimos  á  nuestros  lectores 
que  deseen  conocer  la  escultura  del  Nuevo  JI un- 
jo, tan  interesante  por  varios  conceptos. 

Escui/riTRA  CLÁSICA.  -Grecia.  Taine,  en  su 
Thilosopldc  des  lieaux  Arlscn  Grécc,  resume  los 
caracteres  esenciales  del  arte  helénico  diciendo: 
«Necesidad  de  claridad,  seuliniiento  de  la  pro- 
porción, odio  á  lo  vago  y  abstracto,  desdén  de 
lo  uioiistruoso  y  enorme,  gusto  por  los  contornos 
decididos  y  ])recisos:  he  aquí  lo  que  conduj'o  al 
griego  á  rcali;iar  sus  concepciones  en  una  forma 
fácilmente  perceptible  á  la  iiuaginación  y  á  los 
sentidos,  haeieiulo  obias  ijue  todo  siglo  y  toda 
raza  pueden  comprender,  ¡lorquc  siendo  huma- 
nas son  eternas.» 

Este  resultado,  sin  embargo,  no  se  logró  desde  I 
el  primer  momento  por  los  esfuerzos  de  lo.- 
artistas  jónicos  y  dorios.  Así  so  ha  creído,  sin 
embargo,  hasta  que  los  descubrimientos  verifi- 
cados en  el  Oriente  antiguo  en  la  ]nimcra  mitad 
lie  nuestro  siglo,  ecliando  [lor  tierra  las  conoci- 
das leyendas  de  Cora,  Dibutade,  Dédalo,  etc. , 
que  atribuían  al  arte  griego  un  origen  autócto- 
no, han  demostrado  queaijucl  había  tenido  una 
época  primitiva  ó  ilc  formación  que  abraza  los 
siglos  XX  á  V  a.  de  J.  C. ,  durante  la  cual  el  arte 
escultórico  fué  formándose  Icnt.imente  con  la 
ayuda  y  enseñanza  de  los  puclilos  orientales, 
hasta  el  momento  en  que  el  genio  de  los  helenos 
conociendo  perfectamente  la  Técnica,  los  proce- 
dimientos y  cuanto  podían  enseñarles  fenicios, 
asirlos,  egipcios  y  lido-frigios,  se  emauciiió  por 
completo  de  ellos  y,  aplicándose  á  expresar  las 
conce[ieionesantropomórficasdesu  Teogonia  por 
medio  de  la  imitación  inteligente  y  escogida  de 
la  forma  humana,  llegó  al  mas  alto  grado  de  be- 
lleza plásticaque  ha  logrado  jamás  puebloalguno. 
Asi,  cu  el  período  pelásgico-hcleno  vemos  ajia- 
recer  primero  las  esculturas  infonnes  é  iul'anti- 
les  de  Hissarlick,  Sautorín,  Micenas,  etc.,  con- 
temporáneas algunas  de  ellas  de  los  rústicos 
símbolos  que  representaban  á  Ajiolo  por  una 
piedra  y  á  Castor  y  PóUix  por  dos  troncos  enla- 
zados; vienen  después  los  bárbaros  rcortíioncs  de 
madera,  rpie  remedan  la  forma  humana  enceria- 
da  en  una  funda  con  los  ojos  cenados  y  los 
brazos  unidos  al  cuerpo,  y  por  x'iltimo,  acen- 
tuándose la  inlhieneia  oriental,  surgen  en  el 
])eríodo  arcaico  las  escuelas  primitivas  de  Sainos 
y  Cilios,  célebres  itor  toréiitieos  y  ra^ijtaloiesAG 
piedra  tales  como  Recus,  Teodoro,  Teleeles,  Ku- 
palo  y  Glauco. 

Lentamente  el  genio  nativo  griego,  sintiéndose 
vigoroso,  acentúa  su  carácter  propio:  los  discí- 
pulos de  Asia  se  emaneipan,  fundándose  las 
importantes  escuelas  atie.-i,  dórica  y  egineta, 
ilustradas  |)or  las  iiersoiialidadcs  de  Eudoyos, 
Antenor,  Batyelcs,  Kanacus,  Agoladas  y  Óna- 
tas,  do  cuyo  arte  pui'den  dar  ulea  las  inelopas 
del  templo  de  Seliiionte,  las  estaluas  do  la  vía 
sagrada  de  los  Hranehidas  en  Didymo,  el  Apolo 
de  Tenca  de  la  Gliptoteca  de  Munich,  el  bronce 
Fiitjnckinijhl,  del  Museo  Británico,  la  estela  de! 
guerrero  de  Maratón,  \osfronloncs  del  temiilo  do 
Egina,  y  otros  nuichos  restos  interesantes  con- 
servailos  en  Atenas  y  Esparta. 

En  este  momento  histórico  se  marcan  los  ca- 
racteres distintivos  de  las  escuelas  helénicas. 
Lcsjonios  del  Asia,  cuna  de  la  jioesía  épica, 
crean  los  tipos  hímiéricos;  los  del  Ática  es[iarcen 
las  ideas  de  gracia,  buen  gusto  y  perfección,  en 
tanto  ipic  la  Lacedcnionia  .simboliza  en  el  tipo 
fuerte  y  cquililirado  del  atleta,  las  tendencias  de 
su.í  artistas,  dibujantes  excelentes  y  anatomis- 
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tas  sin  rival,  que  en  Egina  hacen  palpitar  por 
vez  primera  el  marmol  y  el  bronce.  AVinekclinann 
supuso  que  los  escultores  arcaicos  eran  idealis- 
tas (jue  trabajaban  con  arreglo  á  nn  sistema  gene- 
ralmente adoptado.  «Nada  existe  al  contrario, 
dice  Collignon,  más  vecino  de  la  naturaleza  que 
los  marinóles  de  este  período;  los  maestros  ar- 
caicos la  copiaban  al  vivo,  y  si  fuera  menester 
buscar  en  alguna  parte  el  \crdadcro  tipo  griego, 
se  le  encontraría  sin  duda  en  los  mármoles  de 
antiguo  estilo,  cuyas  exageraciones  son  una  ga- 
rantía do  verdad.» 

La  compenetración  de  los  principios  expresa- 
dos da  por  resultado  la  época  de  esideiidor  de  la 
escultura  griega  (siglos  V  á  iir  a.  de  J.  C.) 
snbdividida  en  dos  periodo.s,  el  sublime  y  el  gra- 
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ciosu,  asi  llamados  por  ser  estas  cualidades  las 
caraclciisticas  de  los  dos  inaestios  más  célebres 
que  brillaron  en  uno  y  otro  período:  Fidias  y 
l-'raxíteles. 

Como  lazo  de  unión  con  la  época  anterior,  apa- 
recen, entre  otros,  al  comenzar  el  siglo  v,  Cala- 
mis  y  Mirón  ,  denominados  los  preeursores  de 
Fidias;  uno  y  otro  cultivan  todos  los  géuensde 
la  plástica,  sobresaliendo  en  las  figuras  do  ani- 
males. No  mencionaremos  aquí  sus  obras,  que 
se  indican  en  sus  respectivas  biografías;  sólo 
haremos  constar  que  eu  aquéllas,  lo  mismo  que 
en  lasinetopasdel  jfVicscío»,  en  los  bajos  relieves 
de  Eleusis  y  en  otros  fragmentos  contemporá- 
neos, se  echado  ver  destilo  enérgico,  la  actitud 
viva  y  la  sequedad  característica  de  la  transi- 
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(ion  que  indica  la  aparición  de  Fidias  y  su  bri- 
llante escuela. 

Pocos  nombres  han  sido  más  populares  que 
los  del  autor  de  la  Ilinerva  rolíadcs,  el  Júpilcr 
y  los  mármoles  del  Parlcnón  ,  en  los  que  la 
inspiración  de  Fidias  supo  fundir  todas  las  cua- 
lidades que  avaloraban  á  las  escuelas  griegas,  en 
un  estilo  que  es  la  expresión  más  perfecta  del 
arte  griego  en  el  siglo  de  rerieles.  Nobleza, 
sencillez,  gusto  exquisito  y  sobrio,  que  busca 
ante  todo  la  armonía  del  conjunto  y  jamás 
pierde  de  vista  el  natural;  he  aquí  lo  ipie  cons- 
tituía la  ciencia  do  aquella  escuela  que  siguie- 
ron Alcamenes,  Agoracrites,  Cresilas,  Colotes, 
Pconio.s,  Pauenos,  etc. 

En  tanto  que  en  el  Ática  la  Escultura  se  ele- 
vaba al  grado  más  alto  que  logro  alcanzar  el 
arte  antiguo,  cu  el  Pelopoueso  tampoco  decaía 
el  arte  escultórico  en  manos  de  los  artistas  do- 
rios; y  sin  contar  los  famosos  frontones  y  mcto- 
pas  del  templo  de  Olimpia,  producto  de  una 
escuela  mixta  debida  tal  vez  á  Peonios,  las  figu- 
ras de  amazonas  y  atletas  atribuidas  á  Policlcto, 
autor  del  Doríforo  y  el  Diadinneno,  indican  las 
cualidades  que  distinguían  al  renombrado  escul- 
tor corilco  do  la  escuela  argo-siciónica,  tan  de- 
licada en  el  detalle  como  coueicnzuda  en  la  ana- 
tomía. 

Scopas,  natural  do  Paros,  inaugura  en  el  si- 
glo IV  el  período  gracioso,  elegante  y  sensual, 
que  humaniza  los  tipos  religiosos,  dando  lugar 
á  una  tendencia  nueva  en  el  arte  griego,  cuyo 
objeto  es  emocionar  agradablemente  al  especta- 
dor. A  esta  idea  res)iondc  el  Apolo  llusaijeta, 
un  tanto  al'emiiiado;  los  frisos  del  Mausoleo  de 
Jíalicarnaso,  notables  por  el  movimiento  de  los 
]iaños,  y  la  Victoria  de  Saiiiotracia ,  obra  que, 
si  no  es  do  Scopas,  procede  indudablemente  do 
alguno  de  sus  discípulos.  Tras  él  Praxítcles,  el 
ateniense,  conduce  el  arto  al  apogeo  de  la  gracia 
cu  la  actitud,  la  dclizadeza  en  las  formas  y  la 
coquetería  en  la  exiuesióu.  Sobre  cuarenta  y 
seis  grupos  y  estatuas  se  citan  del  artista  nninn- 


te  de  Frine;  casi  todos  representan,  ora  á  Venus 
y  Cu[iido,  oía  á  Apolo  y  Mercurio,  ora  á  Baco 
con  sus  alegres  compañeros  los  faunos  y  los  sá- 
tiros. Algún  autor  exageradamente  puritano 
moteja  de  decadente  esta  evolución  del  arte 
griego,  aseveración  infundada,  en  un  momento 
cuque  los  coroplastas  helénicos  producían  las 
elegantes  figurillas  de  Tauagra,  Locride  y  Ro- 
das, en  (pie  se  esculpían  las  estatuas  de  Kiohc  y 
sus  hijos,  la  l'cnus  de  Milo  y  el  friso  del  monu- 
mento de  Lisieratcs  eu  Atenas. 

Con  más  motivo  pudiera  tacharse  de  artista  de 
la  decadencia  áLisipo  de  Sicione  que,  alterando 
el  canon  de  la  escuela  dórica  fijado  por  Poli- 
clcto, produjo  más  de  mil  quinientas  obras  de 
dioses,  héroes,  atletas  y  retratos  de  personajes 
célebres.  Lisipo  y  sus  discípulos  buscan  ante 
todo  la  expresión  del  tipo  individual,  y  su  fe- 
cundidad es  indicio  de  que  ha  terminado  el  ciclo 
de  los  grandes  maestros.  A  más  del  Sírigiliario, 
copia  do  Lisipo,  se  cree  que  también  lo  sea  el 
Hércules  Farncsio,  firmado  por  Glicón  el  ate- 
niense. 

Con  la  dominación  macedónica  (siglo  III) 
comienza  una  época  llamada  de  decadencia 
(siglos  ill  antes  de  J.  C.  á  IV  de  nuestra  era),  y 
(pie  en  rigor  no  merece  toda  ella  tal  nombre, 
)uies  en  el  primer  período  se  reproducen  obras 
de  importancia  capital.  Lo  que  sucede  es  que 
el  Arte  se  traslada  al  Asia  Menor,  .sometiéndose 
al  capricho  de  las  dinastías  macedónicas,  que 
exigían  de  los  escultores  obras  hechas  con  pres- 
teza y  acomodadas  á  su  gusto  ¡larticular.  Eu 
esta  difusión  de  escuelas,  tres  sobresalen  entre 
las  demás  de  la  Grecia  asiática.  La  primera  es 
la  de  Pérganio:  sus  esculturas  acentuadas,  mo- 
vidas, fogosas  y  de  marcado  sabor  realista,  pa- 
recen obras  de  arte  moderno,  observándose  estos 
caracteres  en  los  fragmentos  del  altar  de  Júpi- 
ter representando  escenas  de  la  Gigantomaquia 
descubierta  en  1878  cu  Pérgamo,  y  en  las  esta- 
tuas denominadas  el  Galo  moribundo  y  el  Oalo 
matando  ú  su  hvnn:   La  segunda  es  la  escueln 
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(le  Rodas,  <:iia<tciiza<la  por  el  giiíto  ile  lo  coló- 
.sal.  SolnL.-alioioii  iii  ella  Cliaro.s  ilc  Sniíle,  autor 
lie  la  riiiiiiisii  estatua  ilc  .l/ulo  de  32  luotroa  do 
altura,  caUlieadií  de  una  de  las  maravillas  del 
liiuililo.  A^csaiidro  y  sus  liijo.s  Apolodnro  y  Ate- 
niidoro,  á  nuieu  se  debe  el  eeleliériimo  f;rii|>o 
del  J.aUL-0"ntc,  del  euah.limiu  Winekelniann  i|Uc 
iiiii(;uua  eseullura  lia  expresado  mejor  el  lUdor 
lisieo  y  la  tuerza  de  la  viduulad  jolire  el  dolor. 
La   úúiiua  esencia  es  la  de  Tralles,   coiioeida 
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.sobre  todo  por  dos  artistas,  Apoloiiio  y  Tauris- 
co,  que  eseidpierou  el  7'oro  Farnesio.  varita  eoii>- 
posieiún  de  un  estilo  noble  y  apreciable,  aun  á 
pesar  de  sus  defectos. 

Con  las  luchas  que  precedieron  á  la  toma  de 
Corinto  y  ;i  la  reducción  do  Grecia  á  provincia 
romana,  el  arte  declina  rápidamente:  losartista.s 
emigran  á  Roma,  y  la  Historia  señala  como  úl- 
tiuios  maestros  d\<;nos  de  tal  nombre  á  Apolonio, 
autor  del  Toiso  did  Vaticano,  Cleomenes,  de  la 
Venus  de  Médicis,  Glicón  y  algi'ui  otro,  cuyo 
talento, puesto  al  servicio  de  los  emperadores  de 
Roma,  es  la  llamarada  postrera  que  anuncia  la 
desaparición  del  arte  helénico. 

Etrifi-ia.  —  Es  indudable  que  los  etruscos,  pue- 
blo de  laza  turanio  africana,  recibieron  de 
Oriente  los  gérmenes  de  su  arte,  importado  ¡lor 
los  lenicio.s  en  los  siglos  xi  y  x  antes  de  J.  C; 
así  lo  prueb.in  los  objetos  encontrados  en  diver- 
sas regiones  de  la  Toscaua,  en  especial  en  Vulci 
y  Palestrina.  ¡Más  tarde,  hacia  el  siglo  viii,  en- 
traron en  relaciones  con  Grecia,  de  la  ([ue  india- 
ron  sus  obras,  pero  sin  adcjniíir  la  elegancia  na- 
tural y  la  finura  del  gusto  heleno.  De  "esta  amal- 
gama de  civilizaciones  resultó  un  arte  de  carác- 
ter violento,  austero  y  duro,  exagerada  la  mus- 
cidatura  y  con  cierta  severidad  que  luego  formó 
la  base  del  arte  romano. 

La  Escultura  nunca  fué  muy  floreciente  en 
ICtruria;  lí  sus  artistas  íaltáronles  maestros  y 
modelos;  la  teogonia  que  podía  inspirarles,  no 
tenía  la  variedad  y  precisión  plásticas  de  la 
griega, y  hasta  carecieron  de  mármol  para  mate- 
rializar sus  concepciones,    porque  las  célcbíes 
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eanleras  ile  (  arrarn  no   se  beneficiaron   hasta 
tiempos  posteriores. 

Las  esculturas  primitivas  consi.sten  en  Icones 
ó  esllnges  para  lo.s  sepulcros,  estatuas  sentadas, 
semejantes  ;i  los  xoaiiuiies  giicgo»,  y  bajos  relie- 
ves   funerarios,    con    tipos   greco-asiáticos   qnc 
copiaban  de  los  vasos  con  nna  técnica  infantil. 
Superior   se  nmcslra  la    escultura   en    bronce, 
)imliéndose    citar    como  nioilelos   la   Lvha  del 
Capitolio,  Minctiv  y   la  Quimcni  de  Arezzo,  el 
Marte  de  Todi,  el  Dradot  Au  l'Moreneia, 
y  el  Niíio  di:l  l'ájaro,  del  Vaticano; 
])ero  debe  advertirse  ijue  tudas   estas 
obras,   si   no  son  giiegas,    levclan    la 
iulluencia  helénica.   ICu  donde  sobre- 
salieron los  artistas  etruscos  fué  en  la 
escultura  de  barro,  con  el  (jue  ejecuta- 
ron obras  de  importancia,  tales  como 
varias  estatuasy  cuadrigas  para  el  tem- 
)ilo  de  Júpiter  Capitolino,  erigido  en 
tiempo  de  los  Taripiinos,  y  los  sarcófa- 
gos monumentales  cjue  ]iosee  el  Museo 
del  Louvre,  de  mareado  sabor  asiático, 
peiceptible  no  .sólo  en  las  liguras    co- 
loridas, verdaderos  retratos  que  apare- 
cen como  recostados  en  elegante  lecho, 
sino   también  en  los  bajos  relieves,  eu 
los  cuales  abundan  los  temas  fúnebres 
y  las  escenas  infernales  y  sangrientas 
en  que  toman  parte  horripilantes  divi- 
nidades. 

liorna.  -  La  escultura  del  pueblo  rey 
acusa  siein]ne  como  caracteres  distin- 
tivos nna  grandeza  y  severidad  juopias 
de  todas  las  concepciones  artístic:as  de 
aquella  nación  materialista,  utilitaria, 
más  aficionada  á  la  guerra  y  á  la  po- 
lítica que  á  manifestaciones  estéticas, 
)«)r  las  (pie  profesaba  marcado  desdén, 
considerando  á  los  artistas  como  obre- 
rns  á  quienes  debía  bastar  el  que  se  re- 
i  tiibuyera   generosamente   su    trabajo. 

De  aquí  que  la  mayoría  de  las  obras 
Icásticas  y  gráficas  revelan  más  bien  el 
encargo  que  una  inspiración  verdatlera 
y  libre.  For  otra  parte,  dueños  los  ro- 
manos sucesivamente  de  la  Etruria, 
luego  de  toda  la  peuín.snla  italiana,  más 
tartle  de  la  Cirecia  (rontincntal  y  asiá- 
tica, y  por  último  de  todo  el  mundo 
conociilo,  les  fué  más  cómodo  apropiar- 
se el  arte  de  los  pueblos  subyugados 
que  entretenerse  en  formar  uno  propio, 
tarea  ]iara  lo  cual  no  mostraron  las 
mayores  aptitudes. 

La  primera  éjioca  de  la  E.scultnra  en 
Roma   abraza  el    período   monárquico 
(siglos  VIH   á  V  antes  de   Jesnciisto). 
Las  tradiciones  juimitivas  que  nos  liau 
conservado  los   historiadores  son  muy 
.sospechosas,  y  sólo  cabe  afirmar,  des- 
c.irtando  nombres  legendarios,  que  el  Arte  apa- 
reció con  los  Tarquinos  bajo  la  forma  etrusco- 
helénica,  y  que  hasta  el  siglo  V  no  ]uiede  afir- 
marse la  existencia  de  verdaderas  estatuas  fun- 
didas eu  bronce  con 
el    producto   de    las 
confiscaciones  ó  el 
botín  de  la  guerra. 

En  la  época  repu- 
blicana (siglo  VI  á  I 
antes  do  Jesucristo) 
las  representaciones 
iconográficas  se  mul- 
tiplican, de  tal  suer- 
te que  Catón  renun- 
ció este  honor  por 
demasiado  vulgar,  y 
en  el  siglo  ii  los  cen- 
sores hicieron  fundir 
algunos  centenares 
de  estatuas  que  es- 
torlial)an  el  tránsito 
eu  el  Foro  y  otros  lu- 
gares púlilicos.  Re- 
flejo lejano  y  altera- 
do de  la  estatuaria 
griega,  no  debió  ser 
gran  cosa  la  escultu- 
ra  romana   do   esta 

época,  y  asi  lo  confirman  los  escasos  restos  lle- 
gados hasta  nosotios. 

Las  guerras  con  Grecia  y  la  sumisión  de  aquel 
¡laís  á  ia  República  tras  los  memorables  saqueos 
de  Siracusa,  Talento,  Corinto,  etc.,  de  donde  los 
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generales  romanos  sacaron  las  estatuas  á  milla- 
res para  ostentarlas  en  sus  entradas  triunfales, 
ocasionaion  la  lianslaeiónéíniplantacióiulelarte 
griego  eu  la  capital  del  mundo.  Desdo  aquel 
momento  pneile  dieiise  que  el  arte  escultórico 
helénico,  ubandonamlu  su  |iaís  natal,  adquirió 
la  calillad  de  ciudadano  romano. 

Al  comenzar  el  ligerísimo  estudio  que  hemos 
de  hacer  de  la  época  imperial,  debe  advertirse 
que  el  arte  escultórico  romano,  :i  pesar  de  tanto 
como  se  ha  escrito  sobre  él,  aiín  no  es  Iden  co- 
nocido. Jís  cierto  que  se  cuentan  por  miles  las 
estatuas  y  relieves  encontrados  hasta  nuestros 
días,  y  que  pueblan  todos  los  JI  úseos  de  Europa; 
pero  no  pudiéndose  considerar  á  Roma  más  que 
como  un  inmenso  depcísito  ile  toilas  la»  obras 
plásticas  de  la  antigüedad,  es  muy  difícil  y 
arriesgado  separor  y  clasificar  las  esculturas  lie- 
dlas á  orillas  del  Tíber,  unas  por  ai  listas  indí- 
genas educados  en  diversas  cscnelos,  otia.s  por 
artistas  extranjeros  y  la  mayoría  originales  ó 
copias  transportadas  de  todos  los  ámbitos  del 
Imperio  en  diversas  épocas,  sobre  las  que  nonos 
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quedan  más  que  indicaciones  incompletas  de 
los  historiadores  ó  alguna  rarísima  inscripción, 
apócrila  la  mayor  parte  de  las  veces. 

Siguiendo  las  indicaciones  de  entendidos  crí- 
ticos y  arqueólogos,  debemos  clasificar  la  escul- 
tura de  esta  época  en  dos  grandes  grujios:  uno 
que  comprende  las  obras  ejecutadas  por  artistas 
griegos  que  trabajaron  para  sus  dominadores  en 
su  país  ó  en  la  misma  Roma;  otro  que  abrázala 
escultura  de  estilo  romano. 

A  los  primeros  los  agrupa  J.  Martha  en  tres 
escuelas:  la  asiática,  á  la  que  pertenecen,  entre 
otros  de  menor  importancia,  Agasias  de  Ef(  so, 
Arcbelaos  de  Prieue,  Aiiteas  y  fajiias;  la  ática, 
en  la  que  sobresalieron  Apolonio,  Glicón  y  Cleo- 
menes, haciendo  caso  omiso  de  otros  secundarios; 
y  tínalmentelaescuelade  Fraxíteles,  escultor  de 
la  M.igna  Grecia,  que  recibió  el  derecho  de  ciu- 
dadano romano  el  año  87,  viviendo  hasta  los 
tiemjios  del  emjierador  Augusto.  Las  obras  de 
su  estilóse  distinguen  por  sus  tendencias  realis- 
tas algo  arcaicas.  Fueron  sus  ]irincipales  discí- 
pulos Stéf'anos,  Arccsilas  y  algún  otro,  cuya  po- 
breza de  genio  trataba  de  disimularse  copiando 
á  los  grandes  maestros. 

En  cuanto  á  la  escultura  que  pudiéramos  lla- 
mar indígena,  no  es  posible  citar  nombres  de 
autores,  porque  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
Original  en  su  espíritu  si  no  en  sus  procedimien- 
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tos,  el  arte  plástico  romano  tuvo  tin  pen'mlo  de 
expansión  en  tiempo  ile  los  Césares,  los  l-'lavios 
y  los  Aiitoiiinos,  llegando  liasta  la  niitail  del 
siglo  IV  en  que  comienza  un  período  de  deca- 
delicia  que  concluye  con  la  invasión  de  los  bár- 
baros. 

En  uno  y  otro  los  artistas,  poco  idealistas, 
buscan  ante  todo  expresar  el  natural  con  la 
mayor  fidelidad  posible.  Tal  es  el  carácter  de 
las  estatuas  notables  de  este  período  ,  como 
las  de  Augusto  y  el  Pudor,  en  el  Vaticano;  la 
de  Julio  César,  Marco  Aurelio  y  Agripina,  en 
el  Capitolio;  la  familia  Balbo,  en  Ná])oles;  el 
Nerón  y  Julia,  del  Louvre,  etc.  Winckelmaun, 
al  juzgar  estas  obras  icónicas,  hace  notar  que 
en  casi  toilas  se  echa  de  ver  el  germen  de  la 
musculatura  vigorosa  y  robusta  que,  andando  el 
tiempo,  había  de  caracterizar  á  Jliguel  Ángel  y 
su  escuela.  Además  de  la  estatuaria,  abundan  los 
relieves,  sobre  todo  los  que  representan  los  he- 
chos históricos  que  constituyen  las  glorias  del 
Imperio.  Así,  sobre  el  Arco  de  Triunfo  de  Tito, 
vemos  representados  diversos  episodios  de  la 
guerra  contra  los  judíos;  en  la  coUuiinaTrajaua, 
obra  de  Apolodoro  de  Damasco,  se  desarrolla  en 
espiral  el  simulacro  de  las  acciones  heroicas  de 
aquel  emperador  en  sus  campañas  de  la  Dacia 
y  otras  regiones,  reproduciendo  con  escrupu- 
losa fidelidad  los  traje»,  armas  y  tipos  militares 
de  aquellos  tiempos.  Análogas  representaciones 
adornaban  la  columna  Aritonina,  erigida  en  ho- 
nor de  M.  Aurelio,  y  en  infinidad  do  monumen- 
tos esparcidos  por  Italia,  España  y  Francia. 
Otra  rama  del  bajo  relieve  la  constituyen  los 
sarcófagos  representando  escenas  místicas  rela- 
tivas á  la  idea  de  la  muerte,  en  los  cuales  los 
artistas,  salvo  honrosas  excepciones,  parecen 
más  preocu[iados  de  producir  mucho  que  de  tra- 
bajar bien. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  decadencia  del 
Imiterio,  el  arte  escultórico  llega  á  la  mayor 
degradación,  transformándose  en  una  industria 
en  la  que  muchos  pseudo  artistas  se  dedican  á 
fabricar  estatuas  con  la  calieza  sólo  desbastaila 
para  esculpir  luego  en  ella  las  facciones  del 
comprador  ;  otros  á  renjendar  los  bustos,  mo- 
difirando  los  peinados  y  los  trajes  según  las  exi- 
gencias de  la  moda,  y  todos  ellos  á  aniquilar  el 
Arte,  de  consuno  con  los  bárbaros,  dejando  yer- 
mo el  campo  donde  pronto  había  de  ari'aigar  vi- 
gorosa la  escultura  cristiana,  cuyos  humildes 
gérmenes  se  desarrollaban  en  la  oscuridad  de  las 
catacumbas  y  en  las  apartadas  regiones  do  la 
Siria. 

EscULTunABiz.vNTiNA.  -  La autiguaBizancio, 
erigida  por  Constantino  en  ca])ital  del  Imperio 
de  Oriente  en  32!),  dii)  su  nombre  al  arte  qne 
algunos  autores  han  llamado  neo-griego,  y  que 
en  realidad  no  es  más  que  un  conjunto  hetero- 
doxo de  formas  helénicas,  romanas,  egipcias, 
persas  y  asirías,  producto  de  una  poderosa  reac- 
ción del  Oriente  sobre  el  Occidente. 

De  carácter  marcadamente  religioso,  grave  y 
algo  rígido,  que  constituye  como  una  es|iecie  de 
canon  liierático,  y  poco  sensible  á  la  belleza  de 
la  forma,  el  arte  plástico  bizantino  se  encontró 
sometido  desde  su  nacimiento  á  la  tutela  de  la 
Iglesia,  que  miraba  con  desdén,  cuando  no  con 
horror,  la  plástica  pagana,  anatematizada  por 
los  Santos  Padres,  que  la  consideraban  un  artifi- 
cio del  espíritu  del  mal.  Sin  embargo,  el  nuevo 
arte  cristiano  oriental  no  ])odía  acudir  á  otra 
fuente  que  al  clasicismo  idólatra,  en  busca  de 
en.señauzas  y  modelos  que  acomodar  á  sus  nece- 
sidades, pues  la  l'crsia,  la  Siria  y  los  demás  paí- 
ses que  habían  suministrado  los  elementos  ar- 
quitectónicos y  decorativos,  cuyo  triunfo  se  con- 
sagró en  Santa  Sofía,  no  podían  en  la  Escultura 
ofrecer  á  los  artistas  de  las  orillas  del  Bosforo 
más  ejemplos  que  los  relieves  de  Perséiiolis  y 
Khorsabad,  ó  las  estatuas  de  Tebas  y  Menfis, 
incapaces  de  satisfacer  el  gusto  innato  de  la  raza 
griega,  artista  siempre,  aun  después  de  la  pérdi- 
da del  grande  arte  de  Fidias  y  l'raxíteles.  Por 
esta  causa,  á  pesar  de  las  predicaciones  de  la 
Iglesia  ]irimitiva,  los  artistas,  a>nH|ne  aceptaron 
resignados  la  misión  de  .ser  «no  e¡  pensamiento 
que  concibe,  sino  la  mano  que  traliaja, »  ex]>re- 
saron  los  asuntos  indicados  por  los  Santos  Pa- 
dres con  marcado  .sabor  rdásico,  hasta  que  el  des- 
arrollo sucesivo  de  las  ideas  les  abrió  nuevo  de- 
rrotero, no  diremos  nu'jor,  pero  sí  más  en  armo- 
nía con  sus  creencias. 

En  la  época  áo  formación  (anterior  al  siglo  vi) 
la  orfebrería  ocupa  caí-i  por  completo  la  atención 
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de  los  artistas; así  que,  mientras  los  escritores 
como  Anastasio  el  Bililiotceario  y  otros  se  de- 
leitan detallando  el  peso  del  oro  y  plata  y  el  va- 
lor de  la  pedrería  empleados  en  las  estatuas 
hechas  por  orden  de  Constantino  y  sus  sucesores, 
apenas  dan  alguna  ligera  indicación  acerca  de  la 
estatuaria  y  relieve  en  piedra  ú  otras  materias 
no  preciosas,  mencionando  solo  las  estatuas  que 
por  miles  transportó  Constantino  de  todos  los 
ámbitos  del  Imperio  para  enriquecer  su  ca- 
pital. 

En  la  época  de  desarrollo  (.siglos  vi  al  xi)  hay 
ijue  distinguir  dos  períodos:  el  justinianeo  y  el 
macedónico.  En  el  primero  la  Escultura  alcanza 
una  vida  relativamente  próspera.  Procopio  nos 
habla,  entre  otras,  de  una  estatua  ecuestre  de  Jus- 
tiniano  vestido  de  Aquiles,  erigida  en  el  Angns- 
teón,  que  demuestra  la  per.sisterciade  los  proce- 
dimientos técnicos  de  los  antiguos  toreutas.  Va- 
rios restos  escultóricos  de  mármol,  como  el  San 
Di'Vidrio  del  monte  Athos,  la  Madona  del  Mar 
de  Mármara  y  sX^nnos  sarcófagos  de  llavcna,  in- 
dican la  escultura  de  una  escuela  que,  por  su 
buen  estilo,  delicadeza  en  la  expresión  y  acierto 
en  el  plegado  de  los  paños,  recuerda  los  proce- 
dimientos del  arte  greco-romano.  Estas  reminis- 
cencias clásicas  nótanse  también  en  los  trabajos 
en  marfil, en  que  los  bizantinos  hicieron  obras 
verdaderamente  notables  en  forma  de  dípticos, 
arquetas  y  tapas  de  libros.  Recucrdanse  entre 
las  primeras  las  célebres  del  cón^ul  Anastasio  y 
de  Gala  Placidiay  Valentiniano  III  en  el  Tesoro 
lie  la  iglesia  de  JIonza,  el  del  Brilish  Museiim, 
los  bajos  relieves  de  la  cátedra  episcopal  de  Ma- 
ximianoen  Ravena,y  algúnotroque,aun  cuando 
de  ejecución  pesada,  revelan  estudio  del  arte 
clásico  y  maravillosa  facilidad  en  la  ejecución. 
Empero  el  arte  plástico,  qne  poco  á  poco  procu- 
raba formarse  un  estilo  propio  y  adquirir  la  con- 
sideración concedida  á  las  demás  Artes  Bellas, 
experimentó  un  rudo  golpe  con  la  herejía  de  los 
iconoclastas  que  precedió  al  período  macedónico. 
Desile  los  célebres  edictos  de  León  Isáurico  en  726 
y  728,  ordenando  la  supresión  y  destrucción  de 
las  imágenes  religiosas,  hasta  su  restablecimiento 
por  los  concilios  de  líicea  y  Constantinopla  en 
787  y  842,  media  el  espacio  de  más  de  un  siglo 
en  que  aluindan  las  calamidades  de  todo  género, 
cortejo  obligado  de  las  luchas  civiles  y  religio- 
sas. A  su  término  la  Pintura  renació  con  más 
fuerza  y  gallardía;  pero  la  Escultura,  falta  de  los 
artistasque  habían  emigrado  á  todaslas  naciones 
de  Europa,  apenas  pudo  volver  á  la  vida  que  le 
concedieron  los  concilios  ;y  la  estatuaria,  excluida 
sistemáticamentedc  las  iglesias  griegas,  no  acertó 
ya  a  ]irodncir  obras  notables  en  el  período  ma- 
cedónico ;  sólo  los  bajos  relieves  y  las  obras  de 
eboraria  merecen  mencionarse.  Entre  los  prime- 
ros señalaremos  los  del  convento  de  Jesopotamos 
en  el  monte  Athos,  que  representan  al  célebre 
asceta  Pablo  Romano  y  varios  asuntos  místicos 
de  ejecución  grosera  y  pobre,  y  otro  de  San  Mar- 
cos de  Véncela,  figurando  á  Alejandro  el  Mace- 
dónico en  un  carro  tirado  por  dos  grifos,  qne 
recuerdan  sobremanera  la  imaginería  de  los  tapi- 
ces persas.  En  cuanto  á  ejemplares  notables  de 
trabajos  en  marfil,  guardan  las  coleciones  de 
Europa  muchos  sumamente  curiosos,  pero  sólo 
mencionaremos  tres  de  importancia  capital,  á 
saber:  la  ^^adona  cotí  el  niño,  de  la  propiedad 
de  Bastard;  el  tríptico  del  Gabinete  de  Medallas 
de  París  representando  Á  Cristo  crucificado  entre 
San  Juan,  la  Virgen,  Santa  Elena  y  Constantino, 
y  en  las  portezuelas  varias  medallas  con  bustos 
de  santos,  y  la  placa  del  mismo  Gabinete  en 
qne  aparece  el  Salvador  coronando  á  los  empera- 
dores Romano  Dióijenes  y  Eudoxia.  En  todos 
ellos  se  observa  delicadeza  de  expresión,  dibu- 
jo correcto  y  buenas  proporciones. 

Los  grandes  desastres  que  á  partir  del  siglo  xi 
agobiaron  al  Imperio  bizantino  hasta  que  rindió 
su  último  suspiro  en  145.'?  en  manos  de  Maho- 
ineto  11,  no  podían  ser  favorables  á  ¡a  escultura 
de  aquellos  tiempos  que  constituyen  la  época  de 
decadencia,  en  la  cual  el  canon  artístico  se  a'arga 
desmesuradamente,  llegando  á  medir  la  fignra 
humana  hasta  once  cabezas  de  altura,  el  dibujo 
de  los  extremos  empeora,  y  una  especie  de  mal 
gusto  barroco  domina  en  los  paños.  Desde  la  in- 
vasión de  los  latinos  en  1204,  algunos  artistas 
trataron  do  mejorar  la  plástica  estudiando  la 
imaginería  occidental:  pero  en  vano.  La  escul- 
tura bizantina,  después  do  haberse  esp.arcido  por 
todo  el  mundo  como  veremos  á  continuación, 
era  ya  un  c:uláver  cuando  las  hordas  inahometa- 
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ñas  se  apoderaron  de  la  gran  ciudad  de  Cons- 
tantino. 

EscuLTüR.í.  ITALIANA.  -  Poco  podemos  decir 
de  las  obras  escultóricas  déla  primera  época  del 
arte  cristiano  en  Italia,  ó  sea  la  denominada 
italohizanlina  (siglos  iv  á  xiii),  porque  apenas 
se  conservan  más  restos  plásticos  que  algunos 
sarcófagos  procedentes  de  las  catacumbas, y  las 
estatuas  de  San  Hipólito  y  San  Pedro,  existen- 
tes en  el  Mnseo  de  Letrán  y  en  el  Vaticano, 
procedentes  todos  de  un  arte  inocente,  impreg- 
nado de  reminiscencias  clásicas  y  más  preocu- 
pado del  asunto  y  significación  de  las  escenas 
que  de  la  perfección  técnica.  Desde  el  siglo  vi  el 
arte  bizantino  se  implanta  en  el  Exarcado  de 
Ravena,y  su  influencia  constante,  peio  desigual 
y  alterna  en  los  difei-entes  Estados  italianos,  se 
observa  hasta  el  siglo  xiil.  Tarea  larga  sería  la 
de  indicar  en  cada  uno  de  aquéllos  el  diferente 
proceso  del  arte  italo-bizantino,  por  la  dificul- 
tad de  sintetizar  el  estudio  histórico  crítico,  por 
lo  que  habremos  de  limitarnos  á  manifestar  que 
ni  aun  en  el  siglo  xi,  en  que  la  inñuencia  oriental 
llegó  á  su  apogeo  en  Venecia,  Calabria  y  Sicilia, 
la  Escultura  abandonó  del  todo  el  espíritu  clási- 
co, que  se  traduce  en  cierta  ejecución  franca  y 
delicada.  Por  otra  parte,  el  genio  nacional  pro- 
fesó siempre  una  aversión  instintiva  á  las  pro- 
ducciones artísticas  de  Francia  y  Alemania,  qne 
calificaba  do  bárbaras,  y  por  esta  causa  ni  el 
arte  románico  ni  el  gótico  pudieron  aclimatarse 
de  una  manera  regular  en  Italia,  ni  produjeron 
obras  qne  merezcan  especial  mención. 

Privados,  por  tanto,  de  estos  elementos  que 
constituían  la  base  de  las  escuelas  artísticas  de 
toda  Europa,  los  italianos  necesitaron  crearse  un 
arte  propio,  y  de  aqni(iue, volviendo  los  ojosála 
antigüedad  cuyosrestosabundaban  en  torno  suyo, 
comenzara  lentamente  la  resurrección  del  arte  gre- 
co romanoen  elsiglo  xiii, inaugurando  la  fauío- 
.sa  época  del  Renacimiento  que  termina  con  los 
grandes  maestros  del  siglo  xvi.  En  el  primer 
período,  denominado  de  reslauracióii ,  la  Escul- 
tura, bajo  la  dirección  de  Nicolás  de  Pisa, su  hijo 
Juan  yÁrnolfodel  Camliio,  emprende  un  nuevo 
rumbo  y  afirma  su  independencia,  creando  en 
Toscana  una  verdadera  escuela  de  estilo  más  de- 
licado y  clásico  que  el  qne  fué  dado  alcanzar  á 
los  restauradores  de  la  Pintura.  Así  se  presentan 
las  producciones  de  la  familia  de  los  Cosmati, 
las  de  Agostino  y  Agnolo  de  Siena,  Andrea  Pi- 
sano.  Calendario  y  tantas  otras  como  ilustraron 
este  brillante  período,  en  el  que  sobresale  Andrea 
Orcagna,  artista  universal,  cuyo  gran  genio,  pre- 
cursor del  de  M.  Ángel,  quedó  impreso  en  el 
Tabernáculo  de  San  Miguel  de  Floremia,  en  el 
Camposanto  de  Pisa,  y  en  la  célebre  Logia  dei 
Lanzi. 

Al  comenzar  el  siglo  xv  la  capital  de  Toscana 
continúa  ejerciendo  la  supremacíaartística  entre 
las  demás  ciudades  de  Italia,  y  de  ella  parte  el 
nuevo  impulso  dado  al  Renacimiento  por  Glii- 
berti  y  Donatello,  en  los  que  el  amor  á  la  anti- 
güedad se  junta  con  la  ob.servación  profunda  de 
la  naturaleza  y  con  excepcionales  dotes,  que  em- 
plean en  obras  notabilísimas,  las  cuales  indican  el 
camino  del  grande  arte  ásus  contemporáneos  y 
sucesores:  camino  en  que  les  siguieron  Luca 
Della  Robbia,  tan  gracio-so  en  sus  composiciones 
de  cerámica  polícroma;  Pollajuolo,  excelente 
anatomista;  Verrochio,  realista  de  grandes  vue- 
los; Sansovino,  notable  por  la  belleza  de  la 
forma  y  excelencia  de  la  concepción;  Agrati,  in- 
mortalizado por  su  única  estatua  de  San  Barto- 
lomé desollaclo,  y  tantos  y  tantos  otros  escul- 
tores ilustres  de  toda  Italia,  cuyas  obras  encon- 
trarán mencionadas  nuestros  lectores  en  sus 
respectivas  biografías ,  jnics  la  índole  de  este 
trabajo  nos  impide  detenernos  cu.al  fuera  nues- 
tro gusto  en  este  período  del  Arte,  tan  interesan- 
te yque  tan  gran  inlluencia  tuvo  en  el  resto  de 
Europa. 

Tres  grandes  maestros  caracterizan  el  período 
de  apogeo  de  la  escultura  italiana:  Leonardo  de 
Vinci,  Miguel  Ángel  y  Benvenuto  Cellini.  Las 
obras  capitales  de  estos  esculturos  insignes,  á 
saber:  la  estatua  ecuestre  de  Francisco  Sfor-M, 
desgraciadamente  perdida;  ]as  íinnhas  de  los  Me- 
diéis y  de  Julio  II,  y  el  Persea,  indican  su  dife- 
rente manera  de  sentir  y  expresar  la  belleza. 
Vinci  representa  la  armonía  entro  el  genio  y  la 
refiexión  ;  Buonarotti  el  vigor  en  la  concepción 
y  la  ejecución;  Cellini  la  elegancia  y  la  gracia 
iinidas  á  la  perfección  técnica. 

Contcmiioráneos    de  estos  artista.s  brillaron 
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otrosqnc,  aiiiiriiic  no  dotados  <lo  tan  cxcP|poio- 
nales  fonilicioncs,  dieron,  sin  enibar};o,(;alhiidtt 
iniii-stia  di'  su  talento.  Tales  fncron  Tonigiani, 
tan  lamoso  ]ior  sus  aventuras  como  jior  sns 
oblas;  l'aiidiiielli,  estatuario  vigoroso  aunque 
nb'o  al'Cí.'tado;  Juan  de  liologiia,  y  algunos  más 
de  menor  inifiortaneia,  a  euya  niuerle  comenzó 
jiara  el  arte  |)l¡'is(ii!0  italiano  la  é|i0ca  de  deca- 
deneia  de  los  siglos  XVII  )•  XVIII. 

.Miguel  Ángel,  al  crear  un  estilo  propio,  nien- 
Inailo,  característico  y  realista,  fue  al  nii.Miio 
tiempo  el  fundador  del  arto  moderno  y  lacau.sa 
do  s\i  decaimiento,  ocasionado  por  la  ceguedad 
de  sus  discípulos  é  imitadores,  (jnccaiccieiidodc 
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su  talento,  cvnycron  posible  copiar  su  genio,  si- 
guiendo rntiiiaiiaineiite  sus  ¡lasos  y  exagerando 
sus  cnalitlades,  lo  cual  pi'odujo  las  actitudes  lor- 
ícadas  y  violent;is,  unidas  á  la  enfadosa  blandura 
de  ejecución  que  se  nota  en  la  estatuaria  de  este 
período,  caracterizada  por  el  Alganli,  iiianerista 
afeminado;  C'orrndiui,  autor  de  vari.-is  oblas  (pie 
levelan  lialiilidad  en  el  manejo  del  cincel  unido 
á  un  gusto  barroso  y  í'also,  y  sobre  todo  jior  el 
caballero  Beinini,  corifeo  del  barroquismo,  que 
esparció  por  toda  Euiopa  durante  medio  siglo. 
Amanerado,  pretencioso  y  paitidario  de  los 
efectos,  á  los  que  saerilica  su  inivilegiacio  talen- 
to y  las  leves  más  fundamentales  de  la  estatua- 
ria, el  autor  del  hdt/itijtiiito  de  San  l'cdro  preci- 
pitó el  Arte  en  la  más  (-ompleta  dei-.-uleucia,  has- 
ta el  extremo  de  que  los  escultores  insulsos  y 
afectados  que  median  entre  Corradini  y  Canova, 
no  merecen  la  pena  de  ser  citados. 

Antonio  Canova,  contemporáneo  de  Luis  Pa- 
vid,  y  como  él  rel'ornrista  de  la  extraviada  escul- 
tura del  siglo  xviii,  por  medio  del  elasieiMuo 
su]io,  sin  embargo,  evitar  la  afectacicin  acadé- 
mica ijue  desluce  la.s  obras  del  artista  francés. 
Su  talento  es  fino,  delicado  y  elegante,  aunque 
un  poco  frío  y  teatral:  nu  escultor  de  nuestra 
época  le  caractei  iza  diciendo  que  «bajo  su  cincel 
las  diosas  dejan  el  Olimpo  por  el  hoiii/oir.y>  La 
escuela  de  Canova  ha  leinado  en  Italia  hasta 
nuestros  tiempos:  á  ella  perteneció  Bartolini, 
maestro  de  la  mayoría  de  los  artistas  que  se  re- 
velaron al  público  en  las  ))asadas  Exposiciones 
Universales,  tales  como  Vela,  Strarza,  Argente, 
Lucardi,  Dupré  y  otros  mucho.s.  Todos  olios 
muestran  con  raras  excepciones  en  sus  obras 
grai-ia  un  poco  aujaneíatla  y  ejecución  detallada 
y  miimeiosa.  «La  Italia  moderna,  dice  Luis  Viar- 
dot,  nos  i)resenta  felices  continuadores  ile  Cano- 
va, pero  ¡ay,  ningún  discípulo  de  Miguel  Angei! 
Que  tenga  cuidado,  lo  bonita  no  e.s  lo  bello.» 

Escui.TUiiA  f.si'AÑOL.v.  -  Ofrece  dificultad  su- 
ma el  hacer  uu  estudio  sintético  del  desairollo 
del  arte  escultéuico  en  E-^paña;  pues  aun  cuando 
existen  iuteicsantcs  tiab.ijos  sobre  el  particular, 
debidos  á  críticos  de  rcccínocida  autoridad  en  la 
materia,  falta  una  obra  de  conjunto  ipie  trate 
la  cuestión  con  la  unidad  <le  criterio  que  el  caso 
requiere.  Trataremos,  ¡lor  tanto,  de  n-.sumir  las 
opiniones  más  culininaii tes,  ex]-tiniéiidolaseu  una 
ligerísiiua  ojeada  general,  con  la  breveilad  y  con- 
cisión á  que  forzosamente  lia  de  subordinarse 
nuestra  tarea. 

Los  Toro<i  de  Oiiixai>dr>.  los  Ccnhts  de  Avila  y 
Segocia,  y  las  estatuas  del  Cerro  de  hs  .S'foííos,  en 
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Montcalogre,  son  los  monumentos  con  que  se 
inicia  la  época  ¡irimiliva  <le  la  escultura  espa- 
fióla,  ó  sea  lu  anteiioral  siglo  Y;  sinililacros  gro- 
seros é  informes  lo.s  primeros,  y  de  ini]>ortancia 
excepcional  las  segniida.s.  que  en  número  de  más 
de  doscientas  atesorad  Museo  Arqueológico  Na- 
cional, todos  ellos  ofrecen  tan  marcada  inllucn- 
cia  oriental,  que  algunos  autores  no  han  vacilado 
en  cla.-ilicarlos  de  genuinamenle  fenicios,  y  aun 
egipcios.  La  opinión  más  general  es  la  que,  fun- 
dándose en  la  analogía  <|ue  dcmiiestran  tales 
lestos  con  los  hallados  en  Chi]U"e,  los  atiibnyc 
en  sil  mayoría  á  un  arte  liástulofeiiieio,  coiii|ie- 
netiado  en  el  discurso  de  los  tiempos  con  inilucii- 
cias  griegas  y  romanas.  Tras  este  período  incierto 
en  i|Uc  España  no  debió  tener  más  escullura 
que  la  de  los  pueblos  que  la  fueron  civilizando, 
el  arte  clásico,  traído  por  los  jómanos,  .se  im- 
planta en  nuestra  península,  donde  su  ejercicio 
por  lo.s  naturales,  durante  algunos  siglo.s,  da  lu- 
gar á  una  escuela  indígena,  que  sigue  á  distancia 
las  vicisitudes  del  estilo  greco-romano,  ya  Viajo 
el  aspecto  pagano,  ya  bajo  el  ciistiano  primitivo. 
Como  restos  iuíeresantes  de  este  período  pueden 
cltar.se  valias  estatuas  de  los  íM úseos  Arqueoló- 
gico y  Macioiial  de  Esciiltuia,  los  restos  hallados 
en  Itálica,  Ucuia,  Sagiinto  y  Tarragona,  lossar- 
cófagos  de  Ilellín  y  Layos,  etc. 

La  invasión  de  los  bárbaros  señala  el  comienzo 
de  la  época  latino  liiuoUina  que  dura  hasta  el 
siglo  X.  En  el  ]uimer  período,  ó  sea  el  visigótico, 
el  arte  bizantino  entra  como  factor  importante 
en  la  plástica  española,  ci cando  un  estilo  hispano- 
godo  que  coexistió  hasta  la  octava  centuria  con 
el  hispaiio-romano  degenerado.  Escasísimas  son 
las  esculturas  de  aipiellos  tiempos  que  han  lle- 
gado hasta  nosotro.s.  Sulo  ]iodcinos  citar,  aparte 
de  otras  de  indmlable  procedencia  constantino- 
polilana,  como  el  díptico  consular  ovetense,  las 
imágenes  de  San  .Juan  de  Baños,  las  de  Xuestra 
Señora  de  Centellas  y  tal  vez  la  de  la  Virgen  del 
rnig  en  Estella,  obras  toilas  que  demueslrau  la 
iliferioiidad  de  la  estatuaria  comparada  con  la 
rica  y  artística  orfebrería  hallaila  en  Cinarrazav. 
I'ji  el  período  tie  la  líecouqiiista  continúan  las 
iiillucuciasque  hemos  indicado,  á  lasque  se  agre- 
gan otras  nuevas,  como  la  árabe  y  la  carlovin- 
gia;  pelo  aquellos  tiempos  calamitosos  no  eran 
los  más  á  proiiósito  para  el  cultivo  del  Arte,  y 
los  toscos  relieves  de  San  Pedro  de  Armeutia, 
San  Miguel  de  Lino,  Santa  María  de  Naranco, 
ranteón  de  ,Silüs,  y  algunos  del  moiKistcrio  de 
Leyre,  demuestra  la  indecisión  de  los  artistas 
solicitados  |ior  diversas  enseñanzas,  la  pobreza 
de  los  medios  de  ejecución,  y  la  deficiencia  del  di- 
bujo de  aquéllos  pobres  iaioinus,  á  la  vez  arqui- 
tectos y  escultores. 

A  principios  del  siglo  XI  los  monjes  lieiicdic- 
tinos  cluniacenscs  intiodujeron  en  las  monar- 
quías españolas  la  iconística  románica,  que  mer- 
ced á  la  protección  de  los  reyes  se  difunde  por 
todo  el  territorio  esjmñol,  lo  mismo  en  K.ivarra 
y  Cataluña  que  en  Castilla  y  Aragón,  tomando 
ios  caracteres  de  un  verdadero  renacimiento.  El 
estilo  que  da  su  nombre  ala  v\^Ol:&rumúnico  bizan- 
tina comprende  los  siglos  xi  y  xil,  y  en  algunas 
regiones  de  Levante  hasta  el  xill.  La  lucha  en- 
tre las  diversas  escuelas  que  durante  este  período 
se  disputaron  el  dominio  del  arte  español,  nótase 
cu  las  escultuias  coetiíneas.  Las  groseras  efigies 
del  monasterio  de  Carracedo  recuerdan  las  rudas 
estatuas  de  los  reyes  carlovingios;  las  esculturas 
de  la  Colegiata  de  San  Isidoro  de  León,  la  ar- 
queta de  la  misma  procedencia  que  existe  en  el 
Jluseo  Arqueológico,  varias  iglesias  de  Avila, 
Salamanca  y  Navarra,  los  relieves  de  los  capite- 
les del  claustro  de  la  capital  de  T:iiragona,  el 
sepulcro  de  las  hijas  de  don  Ramón  I  en  Santa 
Cruz  de  las  Sórores,  y  otros  muchos  quejmdicran 
citarse,  revelan  la  iníluencia  francesa  norinanda 
en  Cataluña,  aquitana  y  borgoñoua  en  Castilla. 
En  cambio  se  observa  gran  recuerdo  del  clasi- 
cismo cu  la  im.-iginería  de  San  Martin  de  Segó- 
via  y  Sen  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  y  mayor 
recrudescencia  del  estilo  bizantino  en  San  Pablo 
del  Campo,  catedral  de  (¡erona,  y  en  los  monas- 
terios de  Ripoll,  Santo  Domingo  de  Silos,  etc. 

En  la  iconografía  religiosa  y  monumental  de 
la  época  que  examinamos,  lo  mismo  en  las  esce- 
nas entalladas  en  los  capiteles,  alusivas  gene- 
ralmente á  la  fiindaciiin  del  edilicio  y  á  la  vida 
del  santo  titular,  qne  en  la  efigie  del  Salvadory 
los  santos  esculpidos  en  el  tímpano  de  la  puerta 
princijial,  formamlo  el  centro  al  que  convergen 
las  miilliplcs  escenas  figuradas  en  ¡as  arcliivol- 
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ta.s,  en  los  cuales  los  imagineros  representaron 
ora  escenas  de  la  sagrada  Muerte  y  Pasión,  ora 
))asejes  del  Antiguo  Testamento,  óralas  miste- 
riosas visiones  de  Apocalipsis  ó  los  tremendos 
cpi.sodiosdelJuieio  rnial,en  todas  ella.s  se  observa 
corno  nota  caractei ística  la  picdail  sincera  y  el 
ardiente  ileseo  del  mazonero  de  expresar  el  pre- 
dominio del  cs]iítitn  sobre  la  materia;  el  arte  es 
tosco  á  veces,  losmeilios  materiales  empíricos  y 
rutinarios,  pero  aquello.s  ]iobres  artistas  desco- 
nocidos sentían  vibrar  en  su  alma  el  senti- 
miento de  la  belleza  .sobreiiatuial  másprorunda- 
niente  que  muchos  de  los  glandes  maestros  del 
Uenaciiiiicnto. 

Esta  misma  temlcncia  se  observa  en  la  época 
del  estilo  gótico  (siglos  XI 1 1  al  XV),  en  que  la 
escultura  esjiañola,  á  semejanza  de  la  de  otras 
naciones,  ]iarcce  experimentar  otro  Kenacimien- 
to,  mayor  aún  qiic  el  iniciado  en  la  época  pre- 
ccdi'iite,  cuyo  a]iogeo  puede  marcarse  en  el  ma- 
ravilloso ]Kirtii-o  de  la  Gloria  de  la  catedral  de 
Lci'iii  y  en  la  decoración  no  menos  notable  de  la 
colegiata  de  Tndela. 

ICn  los  comienzos  del  siglo  xiii  el  arte  plás- 
tico ,  un  momento  detenido  por  la  severidad 
ornamental  de  la  refornia  c-isterciense,  em]irendo 
de  nuevo  su  marcha  aleiitailo  )iiir  fuertes  impul- 
sos venidos  de  alleníle  los  Pirinens,  marcando  su 
progreso  en  las  estatuas  de  varios  reyes  y  |ircla- 
dos  cu  Toledo  y  Puirgos,  en  el  interesante  retablo 
de  San  ,lnan  de  las  Abadesas,  en  la  jiortada  de 
Santa  María  de  Sangüesa,  obra  de  Leoilegaiio, 
uno  de  los  pocos  imagineros  que  lirmaion  su 
trabajo,  etc.  Por  el  mismo  tieinjio  la  inlhieiicia 
italiana  se  extiende  por  toda  la  península,  pero 
especialmente  en  Cataluña  y  Valencia,  en  las 
i|ue  muchas  estatuas  se]iulcrales  de  Lérida,  el 
l'iiÍ2,  iSantasCreus,  Poblct,  Gerona,  líarcelona, 
etcétera,  lo  mismo  que  la  imaginería  religiosa, 
remedan  las  obras  de  los  escultores  de  Pisa,  Sie- 
na y  Florencia,  notándose  que,  aun  cuando  el 
modelo  es  de  raza  cs]iañola,  el  estilo  y  la  ejecu- 
ción son  de  proc-dcm-ia  italiana.  Viene  después 
el  siglo  XIV,  un  tanto  decadente  en  su  último 
tercio,  pero  tan  fecundo  que  huelga  el  citar 
cjcmiilos  de  obras,  pues  abundan  cu  todos  los 
temidos  de  la  época.  En  el  siglo  XV  influencias 
flamencas  y  alemanas  vienen  á  unirse  á  las  an- 
teriores, y  entre  todas  constituyen  el  ai  te  ecléc- 
tico, elegante  y  delicado,  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  en  el  que  los  extranjeros  Luimen, 
Lorenzo  Mcrcadante,  Juan  Alemán,  Aueqnín, 
Egas  y  otros  varios,  flamencos,  borgoñoncs  y 
franceses,  emulan  con  Gil  de  Siloe,  Rodrigo  de 
Toledo,  Miguel  Riiiz,  Guillen  de  la  Mota,  Mar- 
tin Sánchez.  Pablo  Ortiz,  Juan  de  la  Huerta,  y 
tautosotios  qne  constituyen  la  brillante  ]iléyade 
de  escultores,  qne  en  todos  los  ámbitos  de  la 
jicninsula  han  dejado  gallardas  muestras  de  su 
ingenio  en  .sepulcros,  traseoros,  sillerías  y  reta- 
blos, cuya  imaginería  se  recomienda  por  la 
sencillez  en  la  actitud,  buen  asunto  en  el  plega- 
do de  los  paños,  esmero  en  la  c¡ecución  y  expre- 
sión feliz  de  los  afectos  del  ánimo  por  medio  del 
atento  estudio  del  natural. 

Annqiie  ya  en  el  siglo  xv  el  Renacimiento 
italiano  había  sentado  su  planta  en  España,  .su 
verdadero  reinado  comenzó  en  la  centuria  deci- 
mosexta, en  cuyos  comienzos  marcharon  á  Italia 
á  estudiar  el  arte  de  Miguel  Ángel,  Alonso  Be- 
rrnguete,  Diego  de  Siloe  y  Vergara  el  Viejo  de 
Castilla,  Damián  Formout  de  Aragém,  Pedro 
de  Valdelvira  y  Xamete  de  la  Mancha,  Machuca 
de  Granada,  Tndelilla  y  Ancheta  de  Navarra, 
Gaspar  Becerra  de  Jaén,  Blay  de  Cataluña,  sien- 
do de  los  postreros  Muñoz  y  Sanchís,  de  Valen- 
cia. Al  iu'o|iio  tiein]io  infinidad  de  escultores, 
como  Felipe  y  Gregorio  de  Boigoña.  Domenico 
Florentino,  Torrigiano,  León  y  PompeyoLeoni, 
Jácome  Trezzo .  Bonanone,  Blas  de  Uibino, 
etcétera,  se  establecen  en  nuestro  país,  ini|i!an- 
taudo  las  máximas  del  Renacimiento  roniano- 
lloreiifiíio.  A  pesar  de  tanto  ingenio  puesto  al 
servicio  del  arte  escultórico,  éste  (|nedó]iordelia- 
jo  de  la  Pintura;  pero  se  ]irodnjonua  escuela  aus- 
tera, expresiva,  subordinada  en  muchos  casos  á 
la  decoración  arqnitectiuiica,  y  sin  las  audacias 
y  sensualismo  que  caracteriza  la  restauración 
clásica  en  otros  países.  En  la  imposibilidad  de 
estudiar  las  obras  de  loíi  cscultoies  famosos  ipie 
ilnstraron  los  si-.-los  xvi  y  xvii,  nos  limitaremos 
á  citar  á  Alonso  Bcrruguete,  grandioso  en  la 
forma  y  correcto  en  el  modelado;  Ga.spar  Bece- 
rra, notabilísimo  en  la  expresión  de!  dolor; 
Aluuso  Cano,  dibujante  de  ]iriineroi  den;  Gregorio 
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IIcri:áiulez,  trailuotor  insiiiíailo  del  sentimiento 
religioso;  Maitiiiez  llontáfu-z,  aiiclliilado  d  Fi- 
días  scriütnio .  y  otros  muflios  cuya  solaonuine- 
ración  requciiría  un  espacio  de  que  no  podemos 
disponer. 

La  época  de  decadencia  (siglo  xviii)  eom- 
preudo  desde  la  muerte  do  los  artistas  que  aca- 
bamos de  mencionar  hasta  la  difusión  de  los 
principios  del  clasicismo  acadéuiico  francés.  En 
este  lapso  de  tiempo  el  arte  plástico,  precipitado 
en  el  aÍ3Ísnio  por  los  extravíos  del  barroquismo, 
apenas  ofrece  alguno  que  otro  maestro  diguo  do 
tal  nombre,  como  Zarcillo,  los  Vergaras,  Car- 
mona  y  D.  Manuel  .Alvarez,  cuyos  esfuerzos,  lo 
mismo  que  el  de  los  Borbonos  creando  las  Acade- 
deniias  de  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Méjico, 
etcétera,  fueron  inelicaces  para  sacar  el  Arte  do 
su  postración,  que  se  acentúa  en  lus  tiempos  de 
Carlos  IV. 

En  la  épocí conlcmpuninca  hay  que  considerar 
dos  periodos:  el  primero  en  ([ue  la  España  artís- 
tica sigue  la  corriente  general  de  las  ideas  neo- 
clásicas, aplicadas  á  la  Escultura  con  resultado 
bastante  mediocre;  y  el  segundo  en  el  cual,  pa- 
sado ya  de  moda  el  romanticismo,  el  arte  plás- 
tico vuelve  al  estudio  de  la  naturaleza,  que  in- 
forma la  m.ayoría  de  las  producciones  contem- 
poráneas, sobre  todo  las  debidas  á  artistas  cata- 
lanes y  valencianos.  Aunque  pertenecientes  á 
diversas  escuelas,  los  nombres  de  Alvarez,  Sola, 
Medina,  Piquer,  Ponzano,  Samsó,  Bellver,  Su- 
ñol,Bcnlliure,  los  Valhuitjanas,  Susillo,  Alcove- 
rro,  etc..  demuestran  que  no  han  concluido  para 
nuestro  arte  patrio  los  tiempos  gloriosos  de  Be- 
rruguete  y  Alonso  Cano. 

Éscui.TL'UA  FRANCE.s.\.  -  Des[més  del  arte  clá- 
sico greco-romano^  los  prinieros  monumentos 
escultóricos  que  nos  presenta  la  época  latina  en 
Francia  (siglos  iv  d  x)  son  los  insignificantes 
restos  merovingios,  tan  rudos  y  groseros  que 
algún  autor  los  compara  con  monigotes  de  barro 
ejecutados  por  manos  infantiles.  A  este  período 
miserable  sucede  el  que  inicia  Carlomagno,  á 
principios  del  siglo  noveno,  tratando  de  introdu- 
cir en  su  vasto  Imperio  las  artes  de  Bizancio  por 
medio  de  losartistasemigradosde  Constantinopla 
por  causa  de  la  persecucióniconoclasta;  pero  estas 
tentativas  no  tuvieron  el  mayor  éxito,  y  aun 
cuando  implantaron  á  orillas  del  Rhiu  los  gér- 
menes del  arte  oriental,  muerto  el  gran  Empera- 
dor, continuaron  los  tiempos  calamitosos,  en  los 
que  únicamente  en  los  monasterios  se  conservó 
el  culto  del  Arte,  reducido  á  una  rutina  de  remi- 
niscencias clásicas  y  []rácticas  neo  griegas.  Los 
normandos, en  sus  devastadoras  correrías,  con- 
cluyeron de  aniquilar  la  Escultura  en  las  comar- 
cas invadidas  por  ellos;  y  unido  esto  á  los 
terrores  que  inspiró  el  año  1000,  dio  por  resul- 
tado el  conducir  el  arte  al  extremo  más  misera- 
ble; precursor,  sin  embargo,  de  la  restauración 
que  se  verificó  en  la  época  románico  bizantina 
(siglo  XI  á  XIII). 

En  toda  Francia,  al  comenzar  el  siglo  xi,  se 
nota  la  tendencia  á  un  renacimiento,  debido  á 
una  recrudescencia  del  bizantinismo  al  exten- 
derse por  el  territorio  francés,  ora  fundiéndose 
con  las  tradiciones  del  estilo  carlovingio,  ora 
con  las  del  galo-romano,  resultando  dos  artes; 
uno  de  estrnctura  bizantina  con  ornato  galo- 
romano,  y  otro  de  estructura  francesa  y  or- 
namentación original,  pero  nacida  de  motivos 
orientales,  ó  sea  el  románico,  que  los  monjes 
Benedictinos  se  encargaron  de  propagar  por 
toda  Europa.  Así,  pues,  en  la  escultura  de  la 
época  se  observan  varias  e.scuelas  distintas, 
como  la  provcnzal,  la  normanda,  la  aquitaiia, 
la  de  la  i.'la  de  Francia  y  algunas  más,  que  .se 
diferencian  sobro  todo  en  la  estatuaria,  pues 
mientras  aceptan  el  tipo  nacional  bajo  y  lechon- 
clio,  otras  siguen  encariñadas  con  el  bizantino, 
largo,  detallado,  con  los  ojos  rehundidos  y  el 
cal]ello  minuciosamente  trabajado,  lo  mismo  que 
la  oinamcntación  iminmentaria.  De  esta  época 
se  conservan  ilocoraciones  monumentales  nota- 
bles en  San  2ósinio  do  Arles,  San  Frontis  del 
Perigord,  y  en  los  templos  de  Moissac,  Vezalay, 
Autúii,  Semur,  etc. 

A  pesar  de  las  predicaciones  do  San  Bernardo, 
que  recomendaba  la  mayor  gravedad  y  par.si- 
nionia  en  la  iconografía  sagrada,  los  artistas 
monacales  fueron  prc]iarando  con  sus  incesantes 
progresos  la  venida  do  la  esplendorosa  época 
del  estilo  gótico  (siglos  xiil  á  xv),  que  Viardot 
compara  con  la  de  los  Eginctas,  en  que  los  ima- 
pjcrs  6  taillcurs  d'  imagen  lograron,   en  verdad. 
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una  perfección  extraordinaria,  debida  á  causas 
largas  de  exponer. 

La  estatuaria  g()tica  francesa  demuestra  gran 
sentimiento,  unido  á  una  ejecución  admirable; 
plegado  de  buen  gusto  y  valentía,  y  actitudes 
naturales  y  expresivas  realzadas  por  un  gran 
conocimiento  de  la  perspectiva,  con  arreglo  á 
cuyas  leyes  cada  estatua  tiene  el  trabajado 
conveniente  al  sitio  en  que  ha  de  estar  colocada. 
En  esta  época  se  quiso  i)UC  la  catedral  represen- 
tase el  Cosmos,  y  asi  se  multiplicó  la  imaginería 
hasta  el  extremo  de  que  la  de  Chartres  contiene 
mas  de  4  000  estatuas  que  representan  ilesde  la 
creación  del  hombre  hasta  sucesos  contempo- 
ráneos. En  el  siglo  .\iv  el  arte  ])lástico  toma 
cierto  carácter  satírico  y  burh)n,del  que  no  so 
ha  dado  hasta  hoy  explicación  satisfactoria,  y 
en  el  siglo  xv  se  eleva  á  tan  grande  altura,  que 
cabe  dudar  si  la  introducción  del  arte  italiano 
que  le  puso  término,  fué  más  bien  perjudicial 
que  otra  cosa  para  aquella  escultura  que  había 
producido  obras  tan  notables  como  las  que  ate- 
soran las  catedrales  de  Amiéns,  Reims,  París, 
Chartres,  etc. 

Designan  los  autores  como  patriarca  de  la 
época  del  Renacimiento  francés  en  Escultura  á 
Miguel  Colombe,  y  en  efecto  á  él  se  debe  la 
difusión  del  nuevo  estilo  y  su  enseñanza  á  va- 
rios discípulos;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  en  Francia,  como  en  España,  múltiples 
causas  prepararon  la  resurrección  del  arte  greco- 
romano,  que  tomó  distinto  rumbo  en  ambas  na- 
ciones, según  su  carácter  especial,  pues  mientras 
en  las  obras  españolas  predomina  la  religiosidad 
más  austera,  las  francesas  ofrecen  marcada  ten- 
dencia profana  y  materialista.  Muchos  escultores 
podrían  citarse  de  esta  época,  cuyas  obras  en  su 
mayoría  han  .sido  recogidas  en  el  Museo  del 
Louvre;  pero  no  siendo  esto  posible,  nos  limita- 
remos á  mencionar  á  J.  Goujon,  apellidado  el 
Fidias  francés  por  su  corrección  verdaderamen- 
te clásica;  J.  Cousin,  tle  quien  se  dice  que  hizo 
las  mejores  esculturas  de  su  siglo;  Germán  Pi- 
lón, corifeo  de  una  escuela  italianista  de  gran 
mérito,  en  la  que  sobresalió  Prieur,  autor  del 
mausoleo  del  duque  de  Montmorency;  Puget, 
genio  original,  vigoroso,  naturalista,  notable 
por  la  expresión  y  el  movimiento  de  sus  figu- 
ras. 

Los  hermanos  Anguier  caracterizan  el  perío- 
do del  amaneramiento  barroco  y  pesado  que 
precede  á  la  época  de  decadencia  del  siglo  xviii, 
en  la  que,  sin  embargo,  sobresalen  artistas  no- 
tables, tales  como  Cosevoix,  Girardou,  los  her- 
manos Coustón,  Bouchardon,  Falconet,  Lemoy- 
ne  y  otros  varios  i|ue,  dependiendo  principal- 
mente de  la  muiHÍicencia  de  los  reyes,  seguían 
la  inspiración  de  éstos,  como  suprema  autoridad, 
en  cnanto  á  Bellas  Artes  se  refiere.  Así  en  tiem- 
po de  Luis  XIV  la  Escultura  es  heroica,  enfá- 
tica y  teatral;  en  el  de  Luis  XV,  mitológica, 
galante  y  afeminada,  y,  finalmente,  pastoril  y 
sentimental  con  Luis  XVI.  Pocos  artistas  se 
atrevieron  á  contrarrestar  estas  tendencias;  pero 
no  faltaron  algunos,  como  Pigalley  Hudon,  que 
levantando  la  bandera  del  realismo,  marcaron 
el  camino  por  donde  había  de  regenerarse  más 
tarde  el  arte  francés,  merced  al  genio  fecundo 
y  admirable  de  David  de  Aiigers,  discípulo  en- 
tusiasta de  la  naturaleza,  cuyas  obras,  que  ha- 
lilan  al  espíritu  do  una  manera  tan  expresiva, 
fueron  el  ariete  que  destrozó  el  estilo  académico 
fundado  en  un  p.seudo-clasicismo  amanerado  y 
pretencioso. 

La  escultura  francesa  moderna  se  enorgullece 
con  justicia  de  poseer  una  escuela  notable  de 
Escultura,  ilustraila  por  artistas  eminentes  que, 
comenzando  en  Rude  y  Pradier,  termina  en 
Carpeaux ,  Rochet,  Carricr-Belleuse  ,  Barye, 
Chapu,  Cleisiuger  y  tantos  otros,  que  por  dis- 
tintos caminos  han  logrado  alcanzar  en  susobras 
un  grado  de  perfección  tal,  que  emulan  con  las 
do  los  escultores  griegos  de  la  buena  época. 

Escui.rni.v  .•^i,ic.m.\n.\.  -Las  épocas  latina  y 
romano-bizantina  (.siglos  iv  á  xii)  del  arte  plás- 
tico germano,  ofrecen  escasa  imiiortancia  si  se 
las  considera  bajo  otro  aspecto  (juc  el  arqueoló- 
gico. Apenas  se  conservan  algunos  escasos  restos 
de  la  primera,  y  en  cuanto  á  la  segunda,  sólo 
merece  especial  mención  la  escuela  monástica 
do  San  Gall,  de  carácter  marcadamente  bizanti- 
no, con  resabios  clásicos  que  se  observan  en  el 
díptico  ebúrneo  del  monje  Titulon  ven  algunos 
b.ajorclieves  contemporáneos.  El  casamiento  de 
Otón  11   con  Teolania,  princesa  de  la  familia 
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real  de  Constantinopla,  produjo  uu  nuevo  au- 
mento de  iunuencias  neo-griegas,  y  á  semejante 
estilo  pertenecen  el  altar  de  oro  de  Enrique  II, 
hoy  en  Clnny  ,  las  puertas  de  la  catedral  de 
Hildeseim,  atribuidas  al  obispo  Bernevaldo,  y 
varias  cscultu;-as  de  la  metropolitana  de  Bani- 
berg  que  indican  la  existencia  de  una  escuela 
local  mixta  do  clásica  y  bizantina  como  la  de 
San  Gall. 

La  Escultura  de  la  época  qótica  (siglos  xiii  al 
XV)  presenta  en  su  desarrollo  caracteres  análo- 
gos á  los  notados  en  otras  naciones.  Las  cate- 
drales de  Freiberg,  Worms,  Colonia,  Spira,  Nu- 
remberg,  etc.,  encierran  notables  estatuas  y 
bajos  relieves  que  demuestran  la  existencia  de 
diversas  escuela.s,  unas  sometidas  por  completo 
á  las  prácticas  de  los  escultores  franceses,  otras 
de  marcado  carácter  naturalista,  y  otras  eclécti- 
cas, sin  rumbo  fijo  en  sus  concepciones.  En 
concepto  de  escultores  notables  de  esta  época 
debemos  mencionar  á  Sabina  de  Steinbach,  que 
tantas  muestras  de  su  ingenio  dejó  en  la  cate- 
dral de  Estrasburgo;  Clusscnibacli,  artista  emi- 
nente de  Praga;  Packer,  autor  del  maravilloso 
tríptico  deS.  Wolfango,  y  Adam  Kraft,  natura- 
lista severo  y  digno  en  sus  obras,  esparcidas  por 
toda  la  Franconia. 

La  época  del  Renacimiento  es  en  Alemania 
muy  corta,  pues  la  Reforma  y  la  desdichada 
serie  de  catástrofes  que  siguieron  á  su  desarrollo, 
mataron  el  movimiento  artístico,  brillando  .sólo 
algunas  personalidades  ilustres,  como  Pedro 
Vischer,  padre  de  numerosos  hijos  que  siguieron 
sus  máximas,  inspirados  en  las  del  Renacimiento 
llorentino,  de  que  dio  gallarda  muestra  en  la 
¿umba  de  San  Sebaldo  en  Nurenibcrg;  y  Alberto 
Durero,  artista  universal,  espíritu  fantástico  y 
realista  al  propio  tiempo,  cualidades  que  demues- 
tra en  sus  obras,  notables  no  sólo  por  la  excelen- 
cia del  dibujo,  sino  por  la  precisión  y  exactitud 
con  que  interpreta  el  natural.  Después  de  estos 
grandes  maestros,  la  Escultura  casi  desaparece 
por  completo  de  Alemania,  que  en  su  vandalis- 
mo iconoclasta  emulo  los  furores  de  los  herejes 
bizantinos.  Durante  la  época  de  decadencia  (si- 
glos XVII  y  xviii),  las  obras  .son  mediocres,  los 
artistas  barrocos,  y  apenas  se  hallaría  algún  nom- 
bre digno  de  ser  recordado,  como  el  del  prusiano 
Schiuter  y  el  vienes  Donner. 

Al  comenzar  la  época  contemporánea  (si- 
glo xix),  el  célebre  danés  Beríen  Thorwaldsen 
y  Enrique  Dauneckcr,  deStuttgart,  apasionados 
perlas  máximas  de  Canova,  comienzan  la  restau- 
ración del  arte  alemán  por  medio  del  clasicismo, 
que  cada  cual  interpreta  según  su  peculiar  ma- 
nera de  sentir,  el  primero  reproduciendo  el  tipo 
griego  noble  y  puro,  el  segundo  añadiendo  á 
sus  obras,  especialmente  á  las  figuras  femeninas, 
cierta  gracia  expresiva  y  sensual.  Al  mismo 
tiempo  Schadow,  de  Berlín,  seguía  la  tendencia 
opuesta,  aclimatando  el  realismo  entre  sus  com- 
patriotas, entre  los  que  sobresale,  como  jefe  de 
una  verdadera  escuela,  Cristián-Rauch,  escultor 
patriótico,  enérgico  en  las  ideas,  reposado  y  con- 
cienzudo en  la  ejecución,  al  que  se  debe  la  ense- 
ñanza de  toda  una  generación  de  artistas  emi- 
nentes ,  tales  como  Rietschel,  Dracke,  Kiss, 
Halinel,  etc.  dignos  compañeros  de  los  románti- 
cos austríacos  Schwanthaler  y  Fernkorn.  Hoy 
día  las  obras  escultóricas  alemanas  ofrecen  como 
rasgo  característico  la  carencia  de  estilo  deter- 
minado, y  una  tendencia  exageradamente  realis- 
no  compensada  por  el  sentimiento  de  la  vida. 

EscULTUU.A.  DE  LOS  P.^ísiís  B.\.JOs,- Compren- 
demos bajo  una  misma  denominación  elarteplás- 
ticode  Bélgica  y  Holanda,  pues  la  escasa  impor- 
tancia de  la  segunda,  protestante,  fanática  ene- 
migadelaestatnaria,  y  privadahasta  de  elemen- 
tos materiales  de  ejecución,  no  merece  los  hono- 
res de  una  consideración  especial. 

La  imaginería  de  la  Edad  Media  en  los  Países 
Bajos  no  ofrece  ningún  carácter  original  qne  la 
distinga  esencialmente  de  las  demás  de  su  época. 
Sometida  unas  veces  á  la  inlluencia  francesa  y 
otras  á  la  alemana,  la  escultura  belga  sobresalió 
sobre  todo  en  la  ejecución  de  monumentos  sepul- 
crales y  en  la  ornameutaciúu  del  mobiliario 
eclesiástico,  en  que  realizaron  verdaderos  primo- 
res los  artistas  de  Dinant.  En  el  siglo  xviii 
comienza  en  Tournay  una  escuela  cuyas  obras 
desaparecieron  en  su  mayoría  destruíilas  por  los 
iconoclastas  del  .siglo  .xvi. 

En  Brujas,  foco  del  Arte  en  los  Países  Bajos, 
es  donde  se  encuentran  las  mejores,  por  no  decir 
las   únicas  pruebas  de  quo  en  tiempo  de  Van 
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Kyck  lial)ía  una  escuela  Uuiiiciica  do  líscultura 
(jue  proiitijo  oliras  tan  notables  como  los  sepulcros 
de  Curios  rl  Tmnerario  y  sn  lii.jii  Marynrita  de 
Honj'iiia.  En  el  Musco  do  Dijún  existen  los 
inniisolcos  no  menos  ailmirables  ilo  Juan  Sin 
Miedo  y  F'lipecl  Atrevido,  ijue  Viardot  conipa- 
la  i'on  las  cscultnras  de  Ciliiberti  y  Gonjon; 
tolla»  ellas  son  obras  de  artistas  borpoñiines, 
algunos  anóniínosy  otios  conocidos,  como  Lin- 
ter, C'l'inx,  Haerz,  Drogues  y  Leniontmier.  Sólo 
el  de  Kelipo  ol  Atreviilo  so  debe  al  español  Juan 
lie  la  Huerta,  digno  competidor  do  sus  colegas 
llanieneos.  Estas  obras,  y  el  hecho  de  venir  á 
nuestra  ])atiia  cscidtorcs  tan  iiij^igucs  como  Au- 
neipiin  y  Juan  de  Bruselas,  Felipe  de  liorgoña  y 
otros  varios,  indican  ipie  la  escuela  Ijorgoñona 
acogió  perrccluiuente  el  Kenaciuiicuto,  de  que 
son  buena  muestra  la  conocida  chimenea  monu- 
mental lie  la  Casa  Consistorial  do  l'rnjas.  atii- 
bniíia  á  Hermán  Glosencamps,  y  las  estatuas  de 
Adrián  Uries  del  Haya  y  Ilendrick  Keyser,  de 
Utrcclit,  últimos  escultores  dignos  de  lueueióu 
(pie  registra  la  historia  del  arte  plástico  en  los 
l'aíses  l'ajos.  Desde  ellos,  áexcepeiónde  Duipics- 
noy,  Delvaux  y  .1.  A.  Tas.iaert ,  sólo  encontra- 
mos algunos  artistas  mediocres,  cultivadores  del 
género  barroco  más  deplorable. 

En  nuestra  época,  como  en  toda  Euro|ia,  se 
ha  operado  en  lié-Igicay  Holanda  un  movimien- 
to bastante  notable,  yon  las  últimas  Exposii'io- 
nes  se  lian  dado  a  conocer  varios  artistas  i)ne 
lian  presentado  obras  apreciables,  las  cuales  de- 
muestran gran  do  estudio  del  natural  y  la  cjecu- 
ciiín  minneiosa  característica  ilcl  genio  nacional. 

Esrui.TUKA  INGLESA.  -De  todas  las  ramas 
del  Arte,  la  Escultura  es  laijne  menos  se  ha  cul- 
tivado en  la  Oran  lirctaña,  en  donde  hasta  el 
siglo  xviii  no  se  ha  constituido  una  escuela 
fundada  en  la  imitación  del  antiguo. 

Durante  el  primer  período  de  la  Edad  Media, 
apenas  se  encuentran  algunas  esculturas  de  es- 
tilo anglo-sajiin  románico,  de  escaso  interés, 
caracterizadas  por  los  pliegues  verticales  de  los 
paños,  tales  como  bis  i|ue  se  conservan  en  las 
catedrales  de  Cautorhcry  y  Wórcester.  En  el 
siglo  XI 11  el  estilo  gótico  penetró  en  Inglaterra 
y  á  su  iníluencia  se  deben  algunos  monumentos 
.sepulcrales,  notables  entre  otros  el  del  conde  de 
l'enibroch  en  Wéstminster,  que  puede  atrihuii>e 
]ior  su  estilo  á  un  artista  italiano,  mientras  Kis 
do  Eduardo  II  y  Ricardo  II  acusan  indudable 
procedencia  francesa  y  alemana.  De  los  si- 
glos XIV  y  XV  podemos  mencionar  algunas  es- 
tatuas de  .soberanos  de  la  catedral  de  Exeter,  y 
varias  obras  en  bronce,  de  Anstin,  artista  londo- 
nés  de  escaso  vuelo. 

Al  exteudcr.so  el  Renaeimiento  por  toda  En- 
rolla, la  nación  británica,  que  ya  antes  había 
tenido  que  recnriir  al  italiano  Carvallini  y  al 
francés  Aderue  para  esculpir  los  monumentos 
funerarios  de  los  línriques  III  y  V,  encargó  al  cé- 
lebre Torrigiani,  condiscípulo  de  M.  Ángel,  la 
magnífica  tumba  de  Enrique  VIII,  en  la  que 
aquél  desplegí)  todas  las  galas  de  sn  ingenio  y 
todos  los  primores  del  Renacimiento  ílorentino. 
A  su  ejemplo  formóse  una  psendo-escuela,  que 
tal  vez  se  hubiera  desarrollado  como  sus  her- 
manas de  Europa,  si  la  Reforma  con  sus  ten- 
dencias iconoclastas,  nolahiibieía  hechoabortar. 
Desde  mediados  del  siglo  XVI  á  fines  del  xvii  la 
Escultura,  excluida  de  la  rcligiiin  inglesa,  ape- 
nas da  señales  de  vida  más  (|u.e  en  los  panteones 
y  en  las  eStatu.as  conmemorativas,  sobresalien- 
do en  este  género  Seemaekers,  autor  del  mauso- 
leo de  Newton  y  de  la  estatua  de   Shaksiieare. 

Flaxman  ,  y  después  de  el  Westmascot  y 
Chantrey,  han  sido  los  artistas  que  restauraren 
el  Arte  bajo  la  forma  clásica,  siendo  sn  preocu- 
pación constante  la  imitación  de  la  escultura 
greco-romana;  )iero  olvidándose  algunas  veces 
de  la  diferencia  de  ideas,  de  tiempos  y  de  luga- 
res, suelen  sus  obras  incurrir  en  los  errores  del 
clasicismo  académico  francés. 

En  las  últimas  Exposiciones  la  escultura  in- 
glesa, á  pesar  de  contar -con  artistas  apreciables 
como  Bailey,  Rcmice,  Campbell,  etc.,"  no  ha 
presentado  ninguna  obra  de  im|iortaucia  capital. 
En  las  estatuas  contemporáneas  échase  de  ver 
mucho  estudio,  copia  exacta  del  natural,  pero 
falta  genio  é  inspiración  en  las  actitudes  y  elec- 
ción de  asuntos,  que  algunas  veces  son  triviales 
hasta  el  exceso. 

ESCULTURAL:  adj.  Pertcuecieuto  ó  relativo  á 
la  Escultura. 
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-  EscuLTUiiAL;  Que  participa  Je  alguno  do 
los  caracteres  bellos  do  la  estatua. 

...   aquellas  formas    eran    verdaderameiil 
ESCCLIX'IIAI.KS,  etc. 

Feus.vn  Caiiali.i:ko. 

Actitud  F.SCCLTfIlAI,. 

Diccionario  de  la  Academia, 

ESCULLADOR:  ni.  Va.so  de  lata  con  que  en 
bis  molinos  de  aceite  se  saca  éste  del  pozuelo 
cuando  cst;'i  honilo. 

ESCULLAR:  Ofoff.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Ccigul,  piov.  de  Almería,  dióe.  de  Onadix;  900 
haliits.  ,Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Baza,  en  am- 
bas orillas  de  una  rambla.  Centeno,  cebada, 
garbanzos,  mucho  aceite  y  poco  trigo. 

ESCULLIRSE:  r.  EscAUí-i.j.nisi!. 

ESCULLOS  ó  ESCOLLOS;  Gcog.  Ensenada, 
también  llamada  Mahomet  Arráez,  .sit.  en  la 
costa  de  la  |n-ov.  de  Almería  correspondiente  á 
la  siena  del  Cabo  de  Cata.  Aparece  al  doblar 
hacia  el  N.  la  punta  de  Loma  Pelada:  tiene  mi- 
lla y  media  de  saco  iior  cuatro  y  media  de  abra; 
se  halla  limitada  al  N.  por  la  jiunta  de  la  I'ola- 
cra,  y  presenta  en  sn  medianía  una  punta  con 
una  isleta  inmediata,  desile  la  cual  á  la  déla 
l'olacia  la  costa  es  alta  y  tajada  al  mar,  mien- 
tras (juo  desde  la  misma  punta  hasta  la  de  Loma 
Pelada  es  quebrada.  No  hay  más  edificio  que 
una  cas-:ta  de  carabineros  y  contiene  varias  pla- 
yuelas,  entre  las  cuales  la  unís  notable  es  la  de 
los  EscuUos  ó  Escollos,  llamada  así  por  unos  que 
.se  alejan  poco  de  ella,  á  corta  distancia  al  S.  de 
la  cual  se  alza  el  ruinoso  castillo  de  San  Felipe. 

ESCUNA:  f.  Mar.  Goi.KTA. 

ESCUÑAU:  Grog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  .se 
hallan  agregados  los  lugares  de  Betren  y  Casa- 
rill,  ji.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Urgel;  455  liabits.  Sit.  al  pie  de  una  montaña 
llamada  de  Arto,  á  la  izquierda  del  río  Carona. 
Baña  sn  territorio  el  arroyo  llamado  barranco 
de  Escnñau.  Cereales  y  legumbres:  cría  de  ga- 
nados. La  iglesia  parroquial,  dedicada  á  San 
Pedro  Apóstol,  es  un  edilicio  sólido  y  bastante 
espacioso;  .se  cree  que  tanto  la  iglesia  como  el 
pueblo  datan  de  la  época  de  los  Templarios. 

ESCUPETINA:  f.  EsCITITINA. 

...  lo  cual  no  hacen  ellos  de  sucios,  sino 
porque  no  pueden  echar  la  escupetina  más 
lejos. 

Fi!.  Antonio  he  Grr.VAU.*. 

ESCUPIDERA:  f.  Piqueuo  recipiente  do  loza, 
metal,  madera,  etc.,  que  se  pone  en  !ss  habita- 
ciones jiaia  escupir  en  él. 

ESCUPIDERO:  m.  Sitio,  ó  lugar,  donde  se  es- 
cupe. 

-  EscuririERo:  fig.  Situación  en  que  está  uno 
expuesto  á  ser  ajado  ó  despreciado.   , 

ESCUPIDO:  ni.  EsniTO. 

ESCUPIDOR,  RA:  adj.  Que  escupe  con  mucha 
frecuencia.  U.  t.  c.  s. 

...  era  gran  ESCuriDORA,  y  si  comenzaba  á 
arrancar,  arrancaba  los  sesos  desleitlos  en  for 
ma  de  gargajos. 

La  Pícara  Jusíina. 

ESCUPIDURA;  f.  Saliva,  sangre,  ó  flema,  escu 
pida. 

-EscunnURA:  Postilla  que  arroja  fuera  el 
humor  ardiente  que  ha  ocasionado  calentuia,  y 
casi  siempre  sale  á  los  labios. 

ESCUPIR  (del  lat.  spuére):  u.  Arrojar  salir.- 
con  la  boca. 

...parece  que  la  Gananciosa  lia  escit'IDo 
señal  de  que  quiere  cantar:  etc. 

CEIIVANTU.S. 

Me  desesperan,  me  endiablan, 
Esos  que  hablan  y  iuiblau  y  hablan 
Siu  respirar  ni  EscuriR. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Aleunos  más  atrevidos 
La  dicen  /Pase,  mi  alma! 
Pero  ella  alza  su  cabeza. 
Tuerce  el  labio,  ESCL'PE  ó  canta. 
Mesoneko  Romano.s. 
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-  Esrui'ia:  a.  Anejar  con  la  boca  algo  como 
escupiendo. 

KscLTin  fianpre. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Escfi'ili:  fig.  Salir  y  brotar  al  cutis  posti- 
llas ú  otra»  señales  de  humor  ardiente  que  cansó 
calentura. 

-  Escirin:  fig.  Echar  de  sí  con  desprecio  uua 
cosa,  teniéndola  por  vil  y  sucia. 

Pues  la  verdad  amarga,  tal  bocado 
íli  boca  E.si;L'rA  cou  enojo  y  ira. 

Que  VEDO. 

vaya, 
Que  no  es  cosa  de  Esci:riii, 
líe  menospreciar...  Treinta  años; 
Hombre  fuerte,  varonil; 
Capitán  de  artillería;  etc. 

BiiETÓN  HE  I.O.S  He:iueros. 

-  Esci'iMli:  fig.  Despedir  un  cuerpo  á  la  sii- 
pcrlieie  otra  .sustancia  que  estaba  mezcladacou  éL 

Esas  manclias  que  usted  ha  visto,  I.is  ESCü- 
i'K  la  pared,  y  u.i-ted  misma  con  un  estropajito 
y  un  poco  de  agua  las  quita...  ele. 

Anki.nmo  Flores. 

-  EsciU'iR:  fig.  Arrojar  una  cosa  á  otra  que 
tiene  mezclada  ó  unida. 

-  EscuiMU:  poét.  Despedir,  ó  arrojar,  con  vio- 
lencia una  cosa. 

No  de  otra  suerte,  que  en  sereno  dia, 
Uolas  de  nieve  esclt'E,  y  de  los  senos 
De  las  nubes  relámpagos  y  truenos, 
Súbita  tempestad... 

Loi'E  I)E  Veca. 

Puestas  en  tierra  las  proas 
De  las  galeras,  que  humildes 
Al  lii])üerita  retratan, 
Esci'PKN  plomo  y  salitre. 

Tiiiso  DE  Molina. 

-  EsciTiit  á  uno:  fr.  fig.  Hacer  escarnio  de  él. 

La  primera  injuria  fue  ESCCriBLB  en  el  ros- 
tro, que  era  un  tormento  ignominioso  y  asque- 
roso, usado  entre  losjudíos,  y  tenido porgran- 
de  injuria. 

P.  Lris  DE  LA  Puente. 

O  riñe  y  muere  á  mis  manos, 
O  en  el  teatro,  en  ¡laseo. 
Donde  le  vea,  le  ESCUPO 
Y  le... 

Bretón  dk  los  Herreros. 

-No  ESCUPIR  uno  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  aficionado  á  ella. 

ESCUPITAJO:  m.  fam.  Escupidura;  saliva, 
sangre,  u  IlL-nia,  escnjiida. 

ESCUPITINA:  f.  fain.  Es(;uriiiURA;  saliva, 
sangre,  ó  flema,  escupida. 

...  no  conociendo  el  significado  de  la  Esctr- 
PiTiNA,  se  obstina  en  seguir  detrás  de  la  ma- 
ja, etc. 

Antonio  Flores. 

ESCUPITINAJO:  m.  fam.  Escupitajo. 

ESCUQUE:  Gcog.  Distrito  de  la  .sección  de 
rnijillo,  est.  Los  Andes,  Venezuela,  formado 
por  los  municipios  Escuipie,  Sabana  liljre,  Unión 
y  Monte  Carmelo,  con  11847  liabits.  En  este 
dist.  hay  una  mina  de  carbón  de  piedra,  al  pie 
del  ceno  Palmaiito,  en  la  comarca  Gatatumba. 
En  el  cerro  Peuacolorada,  comarca  de  Jirapara, 
se  encuentra  una  sustancia  dura  y  transparente 
I  ue.se  cree  ser  cristal  de  roca.  Se  conoce  una  mina 
le  alumbre  cristalizado  en  Potrocito,  distante 
'le  la  población  como  1600  metros,  y  entre  los 
cerros  de  la  Palma  y  Las  Cabras  se  encuentran 
dos  vertientes  de  petróleo.  i:  Municipio  del  an- 
terior distrito,  con  5669  habits.  di.-tribuídos 
entre  la  ciudad  cap.  del  dist.  y  los  vecindarios 
La  Mata,  Quevedo,  Corozoalto,  Corozobajo,  La 
Loma,  El  Colorado,  Montenegro,  La  Garita, 
Cacagual,  Cerrojirajara,  Cuba.  Macarena,  Las 
Adjuntas,  .Juan  Déaz  Abajo,  Media  Luna,  El 
.Mammi,  Las  Palmas,  Laguneta  del  Colorado, 
El  Potrero,  El  Rincón,  La  Hoinla,  Los  Panchos, 
El  Palmiehero,  Sonadora,  Sabaueta,  La  Greda, 
El  Barquesi,  Laguneta  del  Jlamóii  y  Síncope,  li 
Ciudad  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  en  la  sección 
Trujillo,  est.  Los  Andes,  Rep.  de  Venezuela. 
Sit.  en  una  planicie  formada  por  el  declive  de 
una  serranía  qne  se  diiíge  por  Betijoque  al  lago 
de  Maracaiho,   perdiéndose  en  las  selvas  Caña- 
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La   Indujlna   arlistici, 
por  C   Kundmann  (Vienal 


Ditaonario  Knciclopcdiro 


£1   rapto  de  las  sabinas, 
por  R   Begas  (Ber-i- 

Vk 


La  danza,  por  J   B  Carpeaux 


La  Candad,  por  P  Oubois  (NantesS 


Arl(ailo''EscuUura* 


ESCU 

das  por  el  Chirigiié.  Esta  población,  sin  contar 
sus  vecinilarios,  consta  de  1237  habits. 

ESCURANA:  f.  ant.  EscURlDAD. 

ESCURAR:  a.  En  el  obraje  de  paños,  limpiar- 
los del  aceite  con  greda  ó  jabón  antes  de  abata- 
narlos. 

...  y  después  de  tejidos  los  paños,  sean  des- 
borrados y  deslavazados  con  greda,  y  despinza- 
dos y  ESCORADOS  con  greda,  y  sean  cardados 
con  percha  de  envés. 

Nueva  Recopilación. 

-  Escurar:  ant.  Escürecer. 

ESCURAS  (    ):  m.  adv.  ant.  A  oscuras. 

-  En  cbistando,  claro  está. 
—  No  muy  claro,  pues  á  ESCDHAB 
Me  llevan. 

Tirso  de  Molina. 

...  est.á  aquí  el  caballero 
Que  dio  muerte  á  vuestro  hermano; 
Y  fuese  valor  ó  suerte, 
Cuando  matarle  intentó, 
En  vuestra  casa  le  dio 
A  ESCURAS  sangrienta  muerte. 

Rojas. 

ESCÜRECER:  n.  ant.  O.'ii'UUECEK. 

Ya  cuando  ven  salir  (las  mujeres)  el  lucero 
del  alba,  quiéi'eseU's  salir  el  ahna;  su  claridad 
les  ESCURECE  el  corazón. 

La  Celestina. 

El  Sol  en  este  tiempo  escondió  los  rayos  de 
su  luz,  el  aire  SE  EscuRECió,  la  tierra  tem- 
bló, etc. 

Fe,  Luis  ue  Guanaba. 

ESCURECIMIENTO:  m.  ant.  Oscurecimiento. 

ESCUREDO ;  G'eog.  Aldea  en  el  aynnt.  de 
Quintana  del  Castillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  :U  edil's.  |1  Lugar  en  el  ayunt.  de  Kosinos 
de  la  Reciuejada,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  23  edifs. 

-  EscUKEDO(SlFIll!A  DE):  Gcoff.  Ramal  de  la 
sierra  Cabr(ra,  al  N.  de  la  prov.  de  Zamora,  se 
desprende  del  Alto  de  Barcenilla  y  sirve  de 
divisoria  entre  el  rio  Negro  y  el  arroyo  de  la 
Reqnejada.  En  sus  faldas  se  encuentran  los  pue- 
blos de  EüCiuedo  y  Doney, 

ESCUREZA:  f.  ant.  EscUEIDAD. 

Todas  sus  codicias  son  himbrosas  celaras,  e 
altas,  e  non  ha  en  ellas  ninguna  turbiedad  e 

ESCUREZA. 

Bocados  de  Oro. 
ESCURIAL:  m.  ant.  ESCOEIAL. 

-  E.scURiAL:  Gí'og.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Trujillo,  prov.  de  Cáceres,  dióo.  de  Plasencia; 
1  560  habits.  Sit.  en  la  ladera  de  nu  cerro,  en- 
tre los  términos  de  Trujillo  y  Miajadas.  Cerea- 
les, vino,  aceite,  lino  y  l'rntas;  telares  de  lienzo 
y  tejiílos  de  lana,  paños  y  bayetas. 

-EscURiALDE  LA  SiERRA:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  diócesis  de 
Salamanca;  920  habits.  Sit.  cu  la  cima  y  lade- 
ras de  dos  collados  por  medio  de  los  que  pasa 
un  arroyo.  Cereales,  patatas,  buen  lino  y  hor- 
talizas. Telares  de  lienzo,  hilados  y  tejidos  de 
lana. 

ESCURIALENSE  (del  lat.  escurialensis):  adj. 
Perteneciente  al  Real  Monasterio  de  San  Loren- 
zo del  Escorial. 

ESCURIDAD:  f.  ant.  OSCURIDAD. 

...  .-.alieron,  á  su  parecer,  á  un  campo  raso, 
pues  les  ])areció  que  poilían  libremente  euile- 
rezarse,...  no  pudlendo  verlo  ellos  por  la  ES- 
CURIDAD de  la  noche,  etc. 

Cervantes. 

ESCURO,  RA:  adj.  ant.  Oscuro. 

Era  la  noche  algo  escora,  puesto  que  la 
luna  estaba  en  el  cielo,  pero  no  en  parte  que 
pudiese  ser  vi.sta,  etc. 

Cervantes. 

ESCUROLLES:  Geog.  Cantón  del  distrito  de 
Gaiinat,  dep.  del  AUier,  Prancia;  ISmunicip.  y 
13  500  habits. 

ESCURQUILLA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Eiuiso,  p.  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  57 
edificios. 

ESCURRA  (del  lat.  scnrra):  m.  ant.  Truuán. 
Tomo  Vil 
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ESCURREBRAGAS:  Geog.  Mal  paso  del  Mara- 
ñón  ,  aguas  arriba  del  Pongo  de  Manseriche, 
Peni:  en  este  sitio  el  río  se  estrecha,  y  encon- 
trando rocas  á  su  paso  tuerce  súbitamente,  for- 
mando el  curso  un  ángulo  recto  y  como  la  co- 
rriente es  fuerte  el  peligro  es  positivo. 

ESCURRÍA  (del  lat.  scurra,  bufón):  f.  Zool.  y 
Pahont.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  pro- 
soliranquios,  de  la  familia  de  los  patélidos.  Se 
distingue  por  presentar  concha  gruesa,  cónica, 
bastante  elevada,  con  vértice  central  liso  ó  con 
estrías  concéntricas.  Comprende  especies  actua- 
les y  fósiles  desde  el  jurásico. 

ESCURRIBANDA:  f.  fam.  Escapatoria. 

-E.sioitniBANDA:  fani.  Desconcierto,  flujo 
de  vientre,  cámaras. 

-  Escurribanda  :  fani.  Corrimiento  ó  flu- 
xión de  un  humor. 

-Escurribanda:  fam.  Zurribanda. 

De  darles  tan  terrible  escurribanda 
Cunio  su  atroz  delito  lo  demanda. 

VlLL.AYieíOSA. 

ESCURRIDA:  adj.  Aplicase  á  la  mujer  que 
trae  muy  ajustadas  las  sayas. 

-  Escurrida:  faro.  Dicese  de  la  que  es  muy 
estrecha  de  caderas. 

-  Escurrida:  Bol.  V.  Hoja  escurrida. 
ESCURRIDIZO,  ZA:  adj.  Que  se  escurre  ó  des- 
liza fácilmente. 

(Deben  siempre  llevar  los  cazadores) 
Para  los  simples  conejuelos,  chillos. 
Y  lazadas  de  alambre  escl'iíRIDIZas,  etc. 
MOUATÍN. 

-Hacerse  uno  escurridizo:  fr.  fig.  y  fam. 
Escaparse,  retirarse,  escabullirse. 

ESCURRIDURAS:  f.  pl.  Ultimas  reliquias  ó 
gotas  de  un  licor  que  han  quedado  en  el  vaso, 
bota,  etc. 

-Llegar  uno  Á  las  escurriduras:  fr.  fig. 
y  fam.  Llegar  á  los  desperdicios  ó  residuos  de 
una  cosa, 

ESCURRIMBRES:  f.    pl.    fam.   ESCURRIDURAS. 

...  y  cortar  el  agua  á  las  acequias,  para  que 
sólo  sirvan  de  ESCURRIMBRES  alas  aguas  super- 
finas del  terreno. 

Bowles. 

ESCURRIMIENTO:  m.  DeSLIZ. 

ESCURRIÓPSIDO  (de  escurría,  y  el  gr.  (oi, 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos, prosobranquios,  ciclobranquios,  de  la  fa- 
milia de  los  patélidos.  La  concha  es  muy  seme- 
jante á  la  del  género  Eseiirria,  distinguiéndose 
en  que  se  encuentra  ornada  con  aristas  radian- 
tes y  lineas  concéntricas.  Comprende  especies 
fósiles  «.n  el  jurásico. 

ESCURRIR  (del  lat.  cTcürrerc):  a.  Apurar  las 
reliquias  y  últimas  gotas  de  un  licor  que  han 
quedado  en  un  vaso,  pellejo,  etc. 

Poniendo  ya  en  lo  enjuto  lasjiisadas, 
Escurrieron  del  agua  sus  cabellos. 
Los  cuales  esparciendo,  cobijadas 
L;is  hermosas  espaldas  fueron  dellos. 

Garoilaso. 

Tenemos  una  magnifica  ensalada  de  berros, 
sin  anapeios  ni  otra  materia  extraña,  bien  la- 
vada, ESCURRID.^  y  condimentada  por  estas 
manos  pecadoras,  etc. 

L.    F.   DE  MORATÍN. 

-Escurrir:  ant.  Recorrer  algunos  parajes 
para  reconocerlos. 

-Escurrir:  ant.  Salir  acompañando  á  uno 
para  despedirle. 

-Escurrir:  n.  Destilar  y  caer  gota  á  gota 
el  licor  que  estaba  en  un  vaso,  etc. 

-  EscoRRiii:  Deslizar  y  correr  una  cosa  por 
encima  de  otra.  U.  t.  c.  r. 

...  al  saltar  perdió  una  de  sus  bonitas  chinC' 
las,  que  por  ser  sin  talón,  A  cada  rato  SE  le  es- 
currían del  pie. 

E.  Pardo  Bazán. 

-  EscuRRiR.sE:  r.  E.scAPAR,  salir  uno  de  prisa 
ú  ocultamente  á  hora  desusada,  para  que  no  lo 
encuentren  ó  no  le  vean  irse. 
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...  arma  camorra,  apaga  las  luces,  y  se  escu- 
rre antes  de  la  llegada  de  la  policía,  etc. 
Larra. 

-¡Pecador,  que  no  he  cerrado 
La  puerta!  jQué  digo  ahoraí 

Yo  UE  ESCURRO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESCUSA:  Geoej.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p,  j,  y  prov,  de 
Pontevedra;  27  edils. 

escusalI:  m.  Excusalí. 

Un  aderezo  que  vi. 
Mejor  no  se  puede  hallar, 
Con  su  peto  y  su  collar, 
Con  lazos  y  escusalí. 

Moratín. 

escuso  (A):  m.  adv.  ant.  A  escondidas. 

escutarI;  Geog.  C.  y  plaza  fuerte  del  N.  de 
Albania,  Turquía  eurojiea,  llamada  también 
Skodra  ó  Ichkodra  (Alejandría),  sit,  en  la  única 
llanura  de  regular  extensión  que  hay  en  la  Al- 
bania, ó  sea  la  cuenca  de  SUodra  que  limita 
al  S,  la  meseta  de  Tsernagora  ó  ^iontenegro, 
y  que  puede  estimarse  como  frontera  natural  del  • 
territorio  albanés.  Ocupa  el  fondo  de  esta  cuen- 
ca el  lago  de  Skodra,  Escútari  ó  Blato,  antiguo 
palas  Labcatis,  y  que  hoy  en  parte  correspontle 
al  princijiado  de  Montenegro,  En  la  extremidad 
meridional  de  este  lago  y  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Boyana  y  Drinasi  está  la  c, ,  que  cuenta 
unos  20  000  habits,  y  es  cap,  de  Uva  ó  dist.  y  de 
diócesis  católica.  Sus  principales  industrias  son 
la  fabricación  de  armas  y  telas  de  algodón ;  ex- 
porta lana,  seda,  maderas,  pieles  y  ganados; 
pertenece  á  los  turcos  desde  1479.  ||  C.  de  la  pro- 
vincia de  .Jodavendiguiar,  Anatolia  ó  Asia  Me- 
nor, Turquía  asiática.  Es  el  gran  arrabal  asiático 
de  Constantinopla  y  está  sit.  frente  á  esta  c.  y 
al  Cuerno  de  Oro,  á  2  kms.  al  E,  de  la  punta  del 
Serrallo.  Tiene  unos  30  000  habits.,  la  mayoría 
turcos,  que  la  consideran  como  la  Ciudad  Santa, 
y  á  la  que  han  de  retirarse  el  día  en  que  pierdan  á 
Constantinopla,  Está  en  forma  de  anliteatro, 
al  O.  del  monte  Bnlgurlu,  desde  cuyas  cimas  se 
abarca  el  grandioso  panorama  de  Constantino- 
pla, el  Bosforo  y  la  Propóntide.  Es  una  c.  ver- 
daderamente otomana;  las  calles  conservan  su 
original  carácter  y  todo  subsiste  como  hace 
siglos:  las  mezquitas,  los  baños,  los  bazares,  las 
fuentes  de  mármol  cubiertas  de  arabescos,  las 
ventanas  con  celosías,  los  balcones  salientes, 
las  casas  de  madera,  etc.,  etc.  En  las  alturas  se 
ven  los  enormes  cipreses  del  antiguo  cementerio. 
Algo  moderno  hay,  sin  embargo:  el  f.  c.  que 
parte  en  dirección  de  Isniid,  También  se  encuen- 
tran en  Escútari  una  imprenta  oriental  y  varios 
talleres  de  estampación  de  algodones.  Es  el  punto 
de  reunión  de  las  caravanas  que  v.m  á  Persia  y 
Armeiiiaóen  peregrinación  á  la  Meca.  Al  O.  está 
el  Kis-Kalesi  ó  Torre  de  Leandro.  Los  turcos  lla- 
man Iskudar  á  Escútari,  y  es  la  antigua  Crisó- 
polis. 

ESCUTELA  (del  lat.  scutellum,  esoudito):  f. 
Zool.  y  l'iileonl.  Género  de  eipiiuodermos  equi- 
uoideos,  cucqumoidcos,  irregulares,  natostomá- 
tidos,  de  la  familia  de  losclipeástridos,  grupo  de 
los  e.scutélidos.  Se  distingue  por  presentar  for- 
mas deprimidas,  discoides,  con  ambulacros  pe- 
taloides;  a|iarato  apical  pequeño;  peristomo  pe- 
queño, redondeado;  ano  muy  pequeño,  inframar- 
ginal;  las  canales  ambulacríferas  de  la  cara  infe- 
rior bifurcadas  varias  veces.  Comprende  especies 
recientes  y  fósiles  en  el  terciario.  Es  notable  la 
especie  Scnlclla  vindobancnsis  de  la  caliza  do 
Leitha,  cerca  de  Viena. 

ESCUTELARIA  (del  lat,  scuteUum,  esendito): 
f,  /j'uí. Género  de  plantas  do  la  familia  délas  La- 
biadas, cuyos  caracteres  son:  cáliz  acampanado 
bilabiado;  labios  del  mismo  enteros,  el  superior 
provisto  de  una  escama  dilatada,  caedizo,  y  el 
inferior  persistente;  labio  superior  de  la  corola 
entero  ó  eniarginado  en  el  ái>ice;  el  inferior  di- 
latado, patente,  convexo,  eniarginado  en  el  ápi- 
ce; estambres  salientes  del  tubo  de  la  corola, 
con  anteras  pestañosas,  aproximadas  por  pares, 
demediadas  las  de  los  estambres  inferiores,  y 
büoculares  las  délos  superiores;  lóbulo  superior 
del  estilo  muy  corto;  aquenios  secos,  desnudos, 
tuberculosos,  lampiños  ó  tomentosos.  Las  espe- 
cies de  este  grupo  son  plantas  herbáceas,  rara 
vez  fruticosas,  do  flores  en  espigas  tetrágonas  ó 
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en  rncinios,  ó  bien  en  inflorescencia  axilar.  Los 
más  importantes  son: 

Se.  (inlfririildía.  -Ta]\o  ramoso,  extendido; 
hojas  nuiy  cortamente  pecioladns,  aovadolnn- 
eeola<las,  acudas,  redondeailas  en  la  base ;  las 
flori'S  conformes;  flores  axilares  opuestas,  cortn- 
mento  pediccladas.  Planta  herbácea,  propia  de 
parajes  húmedos  en  Europa,  Asia  y  en  el  Norte 
de  Amírica;  las  sumidades  son  febrífiífías,  si  bien 
tienen  escaso  uso.  Es  útil  |)ara  teñir  de  neftro. 

Se.  laleri/olia.  -Tallo  erguido,  ramo.so;  bojas 
pecioladas,  aovado -lanceoladas,  acuminadas, 
redondeadas  en  la  base;  flores  opuestas  y  en  ra- 
cimos axilares  y  terminales.  Se  encuentra  en  la 
ATiiérica  del  Norte.  Esta  planta, .seca  ó  tierna,  se 
usa  au  los  Estados  Unidos  contra  la  rabia. 

Se.  liiivaiicims.  -  Planta  baja  muy  ramosa, 
lainj^iña  ó  inibescente,  de  hoj;is  peijueñas,  las 
inferiores  acora/.ouado-aovad:is  y  festoneadas,  y 
las  superiores  orliiculares;  flores  axilares,  y  los 
pedunculillos  nuís  cortos  que  el  ciiliz.  .Se  encuen- 
tra en  las  Antillas,  en  donde  suele  usarse  como 
tí'miea  y  antiespasuuidioa. 

ESCUTELARINA(dec.wíí/í?«)-f'aj:f.  (?¡ííín.  Sus- 
tancia anuují.i  do  la  SeiUellnria  liilerifoUa. 

ESCUTELERA  {io  esfutela):  f.  Zool.  Género 
de  inst'ctos  hemípteros,  hetertipteros  gcócaros. 
Se  distingue  píjr  tener  antenas  con  cinco  artejos, 
los  dos  primeros  cortos,  los  siguientes  largos; 
csuutelo  muy  ancho,  hasta  el  punto  do  recubrir 
ol  abdomen  y  las  ala.s.  Se  distingue  la  especie 
SaUcllcra  uoIhU'íí,  que  habita  en  las  Imiias  oiien- 
tales. 

ESCUTÉLIDOS  (do  eseiUela):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  equinodf'i'mos  eqninoideos,  del  onleri 
de  los  clipoastroidcos,  y  que  se  distinguen  por 
tener  cubierta  testácea  deprimida,  discoidea, 
generalmente  lobulada  ó  perfoiada;  la  cara  an- 
terior con  surcos  ramiflcados;  los  tubérculos  y 
las  espinas  diferentes  en  las  dos  caras.  Compren- 
de esta  familia  numerosos  géneros,  clasificados 
en  la  forma  siguiente:  tíéneros  sin  incisiones  ni 
perforaciones,  ano  cerca  del  borde:  Oaitnisler, 
Sca!>lirelnmis,,Ec!itmnchinus,  AmcIinoi<lc.i,Mor- 
toiiiay  Sc7iíclla.  Géneros  con  perforaciones  ó  in- 
cisiones en  los  radios,  pero  sin  perforación  detrás 
del  ^ncf.Lohophoaa,  Amphiopey  Aüroelypciis.  Gé- 
neros con  perforaciones  ó  incisiones  en  los  radios 
ynna  pcrfor.aciún  impar  detrás  del  ano,  {|uc  está 
situado  cerca  de  la  boca:  McJIila,  Encope  y  Leo- 
ciidia.  (Jéneros  con  incisiones  en  el  borde  poste- 
rior déla  cubierta  testácea,  y  una  de  ellas,  situa- 
da detrás  del  ano,  aproxima  éste  á  la  boca:  Ro- 
tula y  EcMno(lm:u!í. 

ESCUTELINA  (de  escutda):  f.  Zool  y  PoUont. 
Género  de  equinodermos  equinoidcos,  irregula- 
res, natostomátidos,  de  la  familia  de  losclii)eás- 
tridos,  grupo  de  los  enclipeástridos.  Comprende 
especies  fcisilcs  en  el  eoceno. 

ESCUTELO  (del  lat.  senfHInm,  esendito):  m. 
Zool.  Pieza  del  coselete  de  los  insectos  que  cons- 
tituye la  parto  superior  de  aquél  y  que  se  une 
por  ileliajo  al  esternón. 

ESCUTERNDITA  (de  EsJnitlemd,  n.  pr.):  f. 
Miiter.  SnUnarseniuro  de  cobalto  que  tiene  por 
fiirmula  CO-AsS^.  Contiene  un  máximum  de 
23,28  )ior  100  de  cobalto  y  se  encuentra  en  Es- 
líutternd,  en  Noruega. 

ESCUTIBRANQUIOS  (del  lat.  seuluin,  escudo, 
y  branquia):  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos 
gasterópodos,  prosobranquios,  aspidobranquios, 
que  se  distingue  portener  branquias  asimétricas, 
situadas  á  la  izquierda,  separadas  ó  reunidas. 
Comprende  este  grupo  las  familias  de  los  Tro- 
guidox,  NcrStidos  y  Ilelie'iiiidos. 

ESCUTIGERA(del  lat.  untlum,  escudo,  y  gen, 
llevar):  f.  Zoo!.  Género  de  miriápodos  quiíópo- 
dos,  de  la  familia  de  los  escutigéridos.  Se  dis- 
tingue por  presentar  ocho  piezas  dorsales  libres; 
quince  piezas  ventrales  con  otros  tantos  pares 
de  patas.  Viven  genei-alment''  los  miriápodos 
de  este  género  en  los  países  cálidos,  siendo  no- 
tables las  especies  5'c»/7(/í-r«  eoh'0}ttrala,  que  vive 
en  la  Alemania  meridional,  y  las  Se.  arcncoidcs 
y  Se.  vioJjieca,  de  la  Australia. 

ESCUTIGÉRIDOS  (de  esetdiqcra ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  mivia¡iodos  quilópodos,  que  se  dis- 
tingue por  presentar  antenas  setiformes  más  lar- 
gas que  el  cuerpo;  ojos  con  facetas  en  lugar  de 
ocelos;patasmuy  largas,  y  cuya  longitud  aumen- 
ta de  delante  á  atrás,  con  tarsos  bífidos.    Esta 


familia,  llamada  tanibién  de  \oa  esquhotursios  y 
ecrmutiidus,  se  hulla  re|irescntada  por  el  género 

Scittí'í/era. 

ESCUTI  Y  ORREGO  (Santiaoo):  Biog.  Juris- 
consulto y  piii-ta  iliileno  contemporáneo.  N.  en 
Rancagua  el  2.'j  de  se|ilieiid)re  de  185:'>,  Eni]>czó 
sus  estudios  cu  su  pueblo  natal  y  loa  concluyó 
en  el  Instituto  Nai;ional.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  en  la  Universidad  en  1S83.  Cuando  sólo 
contaba  siete  anos  escribió  una  tierna  poesía  de- 
ilicada  á  celebrar  el  cumpleafios  de  su  madre. 
Desde  18(JC  ha  colaliorailo  en  casi  todas  las  ¡lu- 
blicacioncs  literarias  de  su  país.  Una  de  sus  más 
afamadas  couiposiciones  es  la  ipic,  con  el  titulo 
de  Dioü,  iiiscrtil  en  1870  en  El  Cunlribnyente,  de 
Copiapó.  Es  catedrático  de  Filosofía  y  Litera- 
tura desde  1871  en  divei'sos  establecimientos  (le 
educación,  l'^u-  redactor  del  ]>eríóilico  literario 
titulado  El  ¡'eiisamir.Hto  (1Í72-7S).  Han  sido 
muy  celebradas  sus  poesías  denominadas  El  Hé- 
roe, Al  través  del  injinilo,  El  Credo  JlepiiUieano, 
El  poema  de  un  padre  y  Ln  batalla  de  Scmpach, 
esta  última  destinaila  á  cantar  la  independencia 
do  Suiza.  En  1884  publicó  en  La  Lectura  una 
biografía  del  ])oeta  Ensebio  Lillo.  Ha  prestado 
su  concurso  á  la  /leviata  de  Arlen  y  Lelras,  El 
Imparcíal,  Lon  Debalea,  El  Taller  lln^^trado  y 
Jai  Uexista  (Jliilena.  En  el  certamen  Várela,  de 
1887,  obtuvo  el  accésit  su  canto  titulado  A  las 
glorian  de  Chile.  En  ese  mismo  concurso  fueron 
especialmente  celebradas  sus  poesías  líricas  de- 
signadas con  los  nombres  de  Jlai/os  y  Somliras. 
Sus  poesías  Nuera  liecclación,  Uiconlatti,  Ser  ó 
no  ser,  Antítesis  y  La  Caridad,  han  merecido  nu- 
merosos a|dausos.  Ha  escrito  diversos  estudios 
sobre  la  mujer,  ya  sobre  su  enseñanza,  ya  sobre 
su  glorificación.  Durante  la  epidenda  del  cólera 
(1887)  auxilió  á  los  ]>übrcs  y  desempeñó  impor- 
tantes comisiones  oficiales  de  interés  piiblico. 
No  ha  publicado  colección  alguna  de  sus  pocsia.s. 

ESCUTO  (del  lat.  scutum):  m.  Zool.  Género 
de  moluscos  gasteró|iodos,  pirosobranquios,  as]ii- 
dobranquios,  ceugobranquios,  de  la  familia  de 
los  lisurélidos.  Se  distingue  por  tener  concha 
alargada,  depiimiila,  con  el  vértice  poco  promi- 
nente y  con  el  borde  anterior  ligeramente  esco- 
tado. Comprende  especies  actuales  y  fósiles  en 
el  terciario.  Las  vivientes  se  encuentran  en  Aus- 
tralia. Este  género  ha  recibido  también  el  nom- 
bre de  Parvwphorns. 

ESCUYER  (del  fr.  écuycr):  m.   Veedor  de 

VIANI1.\. 

ESCÚZAR:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Santafé,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1190  habi- 
tantes. Sit.  en  un  llano  en  la  falda  N.  de  una 
cordiller.n.  del  nnsmo  nombre,  cerca  de  las  Ven- 
tas de  llucima.  Cereales,  vino,  aceite  y  gar- 
banzos. 

ESCHEERITA  (de  Schccrer,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Hidruio  de  carbono  que  tiene  por  fórmula  quí- 
ndca  H-C 

Se  presenta  en  escamas  pequeñas  ó  en  lami- 
nillas delgadas, blancas, translúcidas  y  con  lustre 
nacarado,  untuosas  al  tacto,  presentando  en  al- 
gunos casos  indicios  de  formas  cristalinas  que 
pueden  referirse  al  prisma  roud)oidal  oblicuo  si- 
métrico; .su  peso  específico  es  casi  idéntico  al 
del  agua  destilada.  Se  funde  á  los  44"  de  tem- 
peratura y  se  disuelve  en  el  alcohol,  eristali- 
zando,  por  evaporación,  en  agujas  entrecruzadas 
y  de  color  blar.co  egrisado. 

Composición  en  peso: 

Hidri'igeno 25 

Carbono 75 

Esta  sustancia  fué  descubierta  por  Scheerer 
en  un  lignito  de  Uznach,  próximo  á  Saint-Gall 
(Suiza). 

ESCHENBACH  CWüi.fuam  de):  Biofj.  Célebre 
min7iesingcr,  es  decir,  cantor  de  amor,  ó  trovador 
alemán.  Vivía  á  fines  del  siglo  XII  y  en  los  co- 
mienzos del  siglo  xill.  Era  bávaro,  é  individuo  de 
la  familia  de  los  señores  de  Eschenhach,  ]niebleci- 
llo  situado  en  el  Nordgau,  á  pocas  leguas  de 
Nuremberg.  Probablemenne  nació  en  Eschen- 
hach en  la  .segunda  nntad  de  la  centuria  xir. 
A  juzgar  ]ior  su  pobreza  y  sus  protestas  contra 
el  derecho  de  primogenitura,  eia  el  hermano 
menor.  .\sí,  se  halló  privado  de  todo  patrimonio, 
y  si  más  tarde  la  generosidad  de  un  amigo  ó  una 
herencia  imprevista  le  permitió  tener  hogar,  es 
segin-o  que  el  dominio  de  que  llegó  á  ser  pro- 


pietario tenía  una  renta  muy  mezquina,  pues 
eonliesa  que  el  hambre  se  deja  sentir  eu  üucasa 
y  que  los  ratones  hallan  en  ella  poco  que  roer. 
Como  otros  muchos  j>oetas  del  mismo  ¡leríodo, 
EselicMbach  buscó  seguramente  ricos  y  podero- 
sos protectores,  que  lo  adiiiitieroii  en  sus  casti- 
llos y  le  sentaron  á  su  mesa.  Esta  vida  do 
parásito,  dadas  las  costumbres  de  aquel  tiempo, 
no  tenia  nada  de  humillante,  nada  que  no  fuera 
compatible  con  el  eaiácteraltivo  é  independien- 
te de  Wolfram.  Lejos  de  poner  su  musa  á  dispo- 
sición de  i|HÍen  le  mantenía,  E.sclienbach  con- 
taba sido  con  8U  valor  para  merecer  la  genero- 
siclad  de  sus  protectores.  Pagaba  su  deuda  do 
gratitud  con  la  espada  del  caballero,  no  con  la 
lira  del  poeta.  Había  sido  armado  caballero  en 
Maiisfeld  por  el  dui|ue  do  Henneberg;  se  distin- 
gui.i  sin  duda  por  su  ardor  belicoso  en  los  campos 
de  batalla,  donde  Felipe  y  Otón  se  disputaban  la 
corona  imperial,  y  combatió  á  las  órdenes  de  los 
iliterentes  señores  «lUc  le  tomaron  á  sn  servicio. 
Contó  entre  sus  protectores  al  conde  de  Wer- 
theim  y  á  los  condes  de  Truhemiingen;  paseó 
de  castillo  en  castillo,  y  sucesivamente  estuvo 
al  lado  de  la  marquesado  Hertstein,  en  Wilden- 
bcrg,  en  Kizzingen,  donde  tomó  parto  en  un 
torneo,  y  en  Eisenach,  donde  resiiliú  más  tiempo 
que  en  ninginia  otra  parte.  Desem])cñó  el  prin- 
cipal papel  en  la  célebre  lucha  poética  (1207) 
que  tuvo  por  teatro  el  castillo  de  Wartbmgo,  y 
aunque  se  vio  pospuesto  en  el  favor  del  land- 
grave  Hermán  á  otros  que  valían  menos,  lo  í|Uo 
se  debía  á  su  carácter  irascible  é  indoniable, 
puede  creerse  que  residió  en  Eisenach  de  1204 
á  1215.  Allí  compuso  la  mayor  parte  del  Parzi- 
val,  único  poema  que  terminó  y  que  consta  do 
más  de  veinticuatro  mil  versos.  El  asunto  del 
poema  había  sido  antes  tratado  por  el  francés 
Cristian  de  Troyes.  Wolfram  conocía  la  lengua 
francesa  y  la  obra  de  Cristian,  á  quien  censura 
|)or  haber  desfigurado  la  historia  de  Porceval. 
Hacia  1213  ó  1214  comenzó  su  poema  Gui- 
llermo de  Orange,  á  ruegos  del  lamlgrave,  que 
puso  eu  sus  manos  el  original  francés,  sin  duda 
la  obra  de  Guillermo  de  Bapanme.  Pero  el  ])ro- 
tcctor  del  poeta  murió  cuando  aún  no  estaba  ter- 
minado el  poema.  Wolfram  habla  del  landgrave 
(en  la  estrofa  417)  como  de  una  persona  que  ha 
dejado  de  existir,  y  ya  fuese  porque  el  sucesor 
de  Hermán  mirase  con  imliferencia  la  poesía,  ó 
]iori|ue  á  su  voz  falleciera  el  poeta,  es  lo  cierto 
que  Wolfram  no  terminó  su  Guillermo  de  Orange 
ni  el  J'iturel,  otro  poema  del  que  han  llegado  á 
nosotros  dos  fragmentos,  y  que  so  relaciona  con 
la  leyenda  mística  de  Porceval  y  con  las  tradi- 
ciones un  poco  confusas  de  San-Graal.  El  poeta 
ya  no  vivía  en  1225.  Fué  esposo  y  padre,  pero 
se  ignora  si  dejó  heredero  directo  de  su  nombro 
y  de  su  feudo.  Las  ocho  canelones  de  Wolfram 
que  han  llegado  hasta  nosotros  contienen  al 
parecer  la  historia  de  sus  amores,  desdo  que  na- 
cieron hasta  el  día  do  su  matrimonio.  «Estas 
ocho  piezas,  dice  Pey,  son  modelo  de  gracia  y 
armonía,  y  colocan  á  Wolfram  de  Eschenhach 
en  el  primer  rango  de  los  poetas  líricos  de  su 
tiemim.  Superior  á  todos  sus  contemporáneos  en 
el  género  épico,  no  es  inferior  á  Walther  von  der 
Vogehveide  más  c]ue  por  el  ni'imero  de  sus  com- 
posiciones líricas.»  La  ternura  de  corazón,  la 
delicadeza  desentimientosque  aparecen  en  estas 
poesías  contrastan  con  el  carácter  brutal  do 
Wolfram.  La  tosca  envoltura  del  guerrero  ocul- 
taba un  alma  sensible  que  se  descubre  en  los 
versos  del  poeta.  Alaba  éste  á  las  damas  con 
dignidad,  canta  el  amor  con  decencia,  y  si  otros 
cantores  rivalizan  con  Wolfram  ]ior  la  gracia  y 
el  talento,  ninguno  le  igualó  en  la  pureza  de  la 
moral  ni  en  la  nobleza  de  sentimientos.  Tam- 
bién aventajó  á  todos  sus  contemporáneos  por 
la  habilidad  con  que  componía  sus  obras.  Admi- 
rado en  su  época,  que  le  dio  los  nombres  de 
maestro,  prudente  y  sabio,  tomó  en  otros  siglos 
ante  la  imaginación  popular  las  proporciones  do 
un  ]»crsonaje  fabuloso  que  luchaba  con  mágicos 
y  demonios.  Se  le  atribuye  la  redacción  actual 
de  los  Nibehingcn,  una  parte  del  Hcldenbuch,  el 
Sarjerkricg  auf  der  li'artburg,  el  Loliengrin,  y, 
en  suma,  ca.si  todas  las  producciones  de  su  época 
cuyos  autores  son  desconocidos;  mas  nadie  ha 
justificado  la  verdad  de  tales  afirinaciones.  Las 
únicas  obras  auténticas  de  este  poeta  sou  las 
citadas  más  arriba,  publicadas  por  Lachmann 
(Berlín,  18.3.3,  en  8.°).  .San-SIarte  ha  consagrado 
al  estudio  de  Wolfram  un  trabajo  especial  (Mag- 
dcburgo,  1841,  2  vols.  en  8.°). 
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ESCHENITA  (de  Schoen  n.  pr. ):  f.  Miner.  Sul- 
fato iloble  liidratado  de  potasa  y  magnesia,  que 
tiene  por  loiumla,  en  equivalentes, 

KO,S03+MgO,  S0-  +  6H0. 

Contiene  eu  peso  43,18  "/o  de  sulfato  de  potasa, 
29,85  de  sulfato  de  magnesia  y  26,97  de  agua. 
Este  cuerpo  se  encuentra  formado  en  Stassfurth. 
Se  emplea  como  abono  y  para  la  fabricación  del 
carbonato  de  potasa. 

ESCHENMAYER  (Carios  Adolfo):  Biog.  Fi- 
lósofo alemán.  N.  en  Neuenburg  (Wurtemberg) 
en  4  de  julio  de  1768.  M.  en  1854.  Estudió  su- 
cesivamente en  la  Academia  Caiolina  de  Stutt- 
gart  y  en  la  Universidad  de  Tubinga,  donde 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  Medicina.  Asistió 
también  á  las  clases  de  la  Universidad  de  Go- 
tinga,  y  de  1812  á  1818  enseñó  Filosofía  y  Me- 
dicina en  Tubinga.  En  el  último  año  citoiio 
obtuvo  la  cáteilra  de  Filosofía  práctica  y  la  dig- 
nidad de  caballero  de  la  Orden  del  Mérito  civil. 
Pidió  su  jubilación  en  18-36,  y  pasó  los  últimos 
días  de  su  existencia  en  Kirchheini,  donde  des- 
de 1800  á  1812  había  ejercido  el  empleo  de  prepa- 
rador de  Física  bajo  la  dirección  de  Teck.  Aun- 
que sus  doctrinas  físicas  y  de  Histoiia  Natural 
guardan  semejanza  con  las  de  Schelling,  perma- 
neció íiel  á  las  grandes  divisiones  establecidas 
por  Kant  en  su  Metafísica  déla  Física.  Después 
de  haber  pasado  en  Metafísica  por  la  fe  filosó- 
fica de  Jacobi  se  inclinó  al  misticismo.  Afirma 
Eschenmayer  que  la  inteligencia  humana  no 
puede  ni  ilebe  conocer  á  Dios  ni  las  relaciones 
eternas  de  éste  con  la  Creación.  Toda  nuestra 
ciencia  se  reduce  á  nociones  sobre  el  mundo 
sensible  sin  que  podamos  nunca  penetrar  por 
este  camino  en  el  dominio  de  las  verdades  eter- 
nas. El  principio  fundamental  de  todo  conoci- 
miento metalisico  es  la  intuición  de  lo  absoluto, 
donde  aparecen  en  su  unidad  armónica  las  ideas 
de  verdad,  belleza  y  viitud  que  corresponden 
al  conocinnento,  al  sentimiento  y  á  la  voluntad. 
La  Filo.sofía,  pues,  llega  á  lo  ab.soluto  pasando 
por  el  sentir,  el  conocer  y  el  querer,  y  no  puede 
llegar  más  airilja;  pero  la  fe,  fundada  en  una 
intuición  especial,  puede  conducirnos  á  la  exis- 
tencia de  Dios.  E.sta  intuición  ha  sido  la  fuente 
de  las  visiones  proféticas  y  de  las  revelaciones. 
Las  figuras  simbólicas,  vistas  en  el  espíritu  que 
ellas  mismas  recubren,  permiten  divisar  un 
nuindíí  supeiior,  el  reino  del  poder  y  sabiduría 
divinas,  del  amor  y  la  gracia,  el  mundo  de  la  fe, 
y  e.sta  fe  es  una  función  natural  ó  innata  del 
alma  como  el  pensar,  sentir  y  querer;  no  es  una 
creencia  que  procede  de  nociones  ó  conceptos, 
ni  lie  un  sentido  íntimo  ó  de  principios  morales, 
sino  que  es  la  certeza  de  la  revelación.  Dios  no 
es,  como  decía  Schelling  ,  la  identidad  de  lo 
ideal  y  lo  real,  porque  la  idea  de  santidad  y 
beatitud  no  está  contenida  en  aquella  identidad. 
Fuera  de  todo  conocimiento  racional  de  lo  abso- 
luto, existe  un  órgano  particular  que  domina 
toilo  el  horizonte  racional  y  que  engendra  la 
certeza  innieiliata.  Este  órgano  es  la  fe,  que  se 
reconoce  ¡lor  sus  caracteres  puramente  negativos. 
Eschenmayer,  para  rebatir  primero  á  Schelling 
y  luego  á  Hegel,  trató  de  sustituir  los  derechos  de 
esta  le  y  de  su  Dios,  como  Ser  supremo  absoluto, 
á  la  razón  especulativa  y  á  la  idea  que  ésta  da 
de  lo  absoluto,  Pero  Schelling  demostró  que 
Eschenmayer  se  contrailecía,  y  que  no  había 
cntenflido  sus  propias  doctrinas  al  reconocer  lo 
absoluto,  colocando  más  arriba  un  Dios  como 
poder  infinitamente  superior,  pues  esto  equivale 
á  mostrai.se  muy  ]ior  debajo  de  la  idea  de  lo 
alisohito.  La  teoría  de  Eschenmayer,  por  tanto, 
era  inferior  á  la  de  de  Schelling  y  Hegel,  pero 
tenia  el  mérito  de  desarrollarse  lógicamente.  Eu 
efecto,  según  Eschenmayer,  el  saber  sólo  es 
apropiado  á  la  vida  temporal  del  alma,  y  desde 
la  calda  del  hombre  ha  (¡uedado  al  espíritu  úni- 
camente el  presentimiento  de!  mundo  superior. 
Toda  filosofía  que  favorezca  esta  tendencia  hacia 
algo  superior,  tendencia  que  halla"  cada  uno 
dentro  ile  sí  njismo  como  aspiración,  está  en  el 
camino  de  la  verdad.  Toila  filosofía,  por  el  con- 
trario, que  termine  en  una  noción  ó  una  idea,  se 
extingue  y  cierra  el  camino  á  la  revelación.  Toda 
filosofía  ([uc  no  pone  lo  santo  por  encima  do  lo 
verdadei'o,  lo  bello  y  lo  bueno,  está  en  el  error, 
y  en  él  perTnanecc  todavía  cuando  se  imagina 
que  comprende  á  Dios,  que  le  ve  en  si  mismo  ó 
que  penetra  en  él  por  el  pensamiento.  Eschen- 
mayer escribió  muchas  obras.  Aquí  sólo  citare- 
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mos  aquellas  en  que  desarrolló  especialmente 
sus  doctrinas.  He  aquí  sus  títulos:  La  Filosofía 
en  su  transición  á  la  aiisenda  de  Filosofía  (1803) ; 
Ensayo  de  la  explicación  de  la  aparente  magia  del 
magnetismo  animal,  según  las  leycsfísicas  y  fisio- 
lógicas (1816);  Psicología  en  tres  parles,  expcri- 
ineníaltjmra  y  aplicada  (SiwUgAri,  1817);  S'isfc- 
ma  de  Filosofía  moral  (Stuttgart,  1818);  Filosofía 
de  la  religión  (Tubinga,  1818-1824);  Ocra-Ao  nor- 
mal (Stuttgart,  1819  1820);ia!  más  sencilla  dog- 
mática sacada  de  la  razón,  la  historia  y  la  reve- 
lación (Tubinga,  1826);  Principios  de  filosofía 
natural  {Twhmgi,  1852); La  filosofia  de  la  reli- 
gión de  Hegel  comparada  con  el  principio  cristiano 
(Tubinga,  183i);  Principios  de  la  filosofía  cris- 
tiana {ÜRsWea,  ISiO);  Seis  períodos  de  la  religión 
cristiana  (1851);  Observaciones  sohre  el  inundo 
físico  (Heilbronn,  1852). 

ESCHER  (JuanG.\spar):  Biog.  Político  suizo. 
N.  en  Zurich  en  15  de  febrero  de  1678.  M.  en  23 
de  diciembre  de  1762.  Después  de  haber  estudia- 
do en  su  pueblo  natal  las  literaturas  antiguas, 
el  francés  y  laTeología,  fué  llevado  por  su  padre 
á  Nureraberg,  donde  recibió  las  lecciones  del 
jurisconsulto  Martín  Linn.  Asistió  además  á 
las  clases  de  la  Universidad  de  Utrecht,  donde 
fué  discípulo  (1696)  de  Grcevius,  Kuster  y  Ge- 
rardo de  Uries,  y  sostuvo  (1697)con  el  título  de 
Excrcitntio  política  de  libértate  populi,  una  tesis 
que  causó  profunda  impresión  en  Holanda,  me- 
reciendo del  burgomaestre  de  Utrecht  este  jui- 
cio: «Solo  usted  se  atreve  á  expresarse  libre- 
mente en  Holanda  sóbrela  libertad.»  Escher 
pasó  en  seguida  dos  meses  en  Londres  y  cuatro 
en  París.  De  regreso  en  Zurich  (noviembre  de 
1697)  se  consagró  al  estudio  de  la  historia  de 
Suiza,  y  elegido  individuo  del  gran  Consejo  en 
1701  intervino  en  los  asuntos  del  Toggenburg, 
que  agitaban  entonces  al  país;procuró  lamejora 
de  la  Instrucción  pública;  trató  de  llevar  por 
buen  camino  los  asuntos  eclcsiásücos,  y  defen- 
dió especialmente  la  más  amplia  tolerancia  reli- 
giosa. Durante  las  guerras  civiles  de  1712  des- 
arrolló á  la  ve?  sus  dotes  de  guerrero  y  de 
diplomático.  Así,  fué  enviado  á  Ratisbona  con 
motivo  de  las  cuestiones  del  Toggenburg,  y  se 
trasladó  al  país  de  los  Grisones  y  á  Ginebra  en 
1734  y  1737.  Habiéndose  tratado  (1738)  de  re- 
novar el  ])acto  de  1663  entre  Francia  y  la  Confe 
deración  Helvética,  Escher  no  perdonó  esfuerzo 
alguno  para  conseguir  que  comprendiera  ,á  todo 
el  país  la  alianza  que  existía  entre  Francia  y  los 
cantones  católicos  solamente.  De  1718  á  Í724 
Escher  gobernó  en  Kiburgo,  distinguiéndose  por 
sn  energía,  y  de  1740  á  1762  fué  burgomaestre 
de  Zurich;  eu  el  ejercicio  de  esta  magistratura 
mostró  que  poseía  todas  las  cualidades  de  un 
verdadero  ciudadano  y  de  un  hábil  hombre  de 
Estado. 

-Escher  (Juan  Enrique  Alfreho):  Biog. 
Político  suizo.  N.  en  Zurich  en  20  de  febrero 
de  1819.  M.  en  la  misma  ciudad  en  6  de  diciem- 
bre de  1882.  Comenzó  en  su  pueblo  natal  los 
estudios  de  Derecho;  los  continuó  en  Bonn  y 
Berlín;  recibió  en  Zurich  el  título  de  Doctor,  y 
se  trasladó  (1842)  á  París,  donde  se  consagró 
durante  ilos  años  exclu.sivamente  al  estudio  del 
Derecho  roniano.  De  regreso  en  la  ciudad  que 
le  había  visto  nacer,  inició  su  carrera  política 
(1844),  siendo  elegido  individuo  del  gran  Conse- 
jo cantonal,  y  elaborando  un  programa  muy  li- 
beral, al  ((ue  ajustótodoslosactosdesu  largavida 
pública,  durante  la  cual  intervino  activamente 
en  todos  los  sucesos  de  su  cantón  lo  mismo  que 
en  los  de  la  Confederación  Helvética.  De  acuer- 
do con  otros  seis  individuos  liberales  del  gran 
Consejo,  provocó  (enero  de  1845)  una  mani- 
festación popular  contra  los  Jesuítas,  y  por  la 
misma  época  contribuyó  á  la  caída  del  gobierno 
conservador  de  Zurich.  Elegido  en  el  mismo  año 
individuo  del  Consejo  del  Interior  y  del  Consejo 
de  Instrucción  pública  al  año  siguiente,  realizó 
varias  reformas,  una  de  ellas  la  nueva  oiganiza- 
ción  de  la  Escuela  cantonal  de  Zurich. conforme 
á  las  ideas  progresivas  de  su  ticTnpo.  Vicepresi- 
dente del  gran  Consejo  en  1846,  mantuvo  una 
actitud  enérgica  frente  á  la  eventualidad  do  la 
inmediata  guerra  del  Sunderbund.  Nombrado, 
nniy  ])oco  tiempo  después,  [>rimer  secretario  de 
Estado,  y  luego  (1847)  presidente  del  Con.sejo  de 
Estado,  pronunció  en  la  primavera  de  1848  un 
discurso,  eu  el  que  descubría  el  propósito  do  re- 
formar en  fecha  poco  lejana  la  Constitución  fe- 
deral  y  de  centralizar  los  poderes  todo  lo  posi- 
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ble,  proyectos  cuya  realización  persiguió  sin 
descanso  en  lo  sucesivo.  Individuo  del  Consejo 
de  gobierno  no  mucho  más  tarde,  y  enviado  con 
Furrer  ala  Dieta,  trabajó  con  éste,  y  con  resul- 
tado favorable,  para  lograr  que  fuese  aceptada  la 
nueva  Constitución;  y  cuando  Austria  (septiem- 
bre de  1848)  adoptó  una  actitud  hostil  respecto 
del  cantón  del  Tesino,  habiendo  recibido  con 
Munzinger  el  encargo  de  obrar  á  nombre  de  la 
Confeileración,  consiguió  que  dicha  potencia  en- 
trara por  vías  más  pacíficas  y  satisfizo  por  com- 
pleto las  legítimas  pretensiones  del  referido  can- 
tón. Adoptada  la  nueva  Constitución,  Escher 
fué  sucesivamente  individuo  del  Consejo  nacio- 
nal, presidente  del  mismo,  y  pre.9idente  del  nue- 
vo Consejo  de  gobierno,  después  de  estar  en  vi- 
gor el  sistema  dictatorial,  que  era  obra  suya.  En 
este  período  de  su  vida  política  atendió  como 
legislador  y  gobernante  á  la  extinción  de  los 
vicios  orgánicos  de  la  Instrucción  pública  y  á 
la  reorganización  del  Consejo  eclesiástico.  Tam- 
bién en  1849  fué  elegido  individuo  del  Consejo 
nacional,  y  acreditó  su  habilidad  y  energía  en 
sus  relaciones  con  una  asamblea  compuesta  de 
los  elementos  más  heterogéneos.  A  él  principal- 
mente se  debió  al  establecimiento  de  una  Escue- 
la federal  Politécnica  en  Zurich.  Escher,  en  días 
posteriores,  figuró  entre  los  individuos  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  (1854),  del  que  luego 
fué  vicepresidente,  y  obtuvo  el  mismo  cargo  en 
1859.  De  1856  á  1858,  y  de  1861  á  1863,  ocupó 
otra  vez  la  vicepresidencia  del  Consejo  nacional. 
Contóse  además  entre  los  principales  defensores 
del  ferrocarril  de  San  Gotardo,  y  fnndó  la  linea 
suiza  del  N.  E.  y  el  Instituto  de  Crédito  Hel- 
vético. 

ESCHERNY  (FuANCi.sco  Luis  de):  Biog.  Es- 
critor suizo.  N.  en  Neufchatel  en  1733.  M.  en 
París  en  1815.  Durante  su  juventud  visitó  casi 
todas  las  cortes  europeas  y  entró  en  relaciones 
con  los  políticos  y  sabios  más  distinguidos  de  su 
tiempo,  como  fueron  Raynal,  Helvetius,  Dide- 
rot,  J.  J.  Rousseau,  el  príncipe  de  Kaunitz,  el 
duque  de  Wurtemberg,  etc.  Hallábase  en  París 
en  los  días  de  la  Revolución,  de  la  que  era  par- 
tidario entusiasta;  mas  bajo  el  reinado  del  terror 
juzgó  prudente  marchar  á  otro  país.  Regresó  á 
Francia  después  del  9  de  termidor,  y  allí  murió. 
Ajiasionado  jior  las  Bellas  Artes,  y  sobre  todo  por 
la  Música,  escribió  varias  obras,  más  ingeniosas 
que  profundas,  llenas  de  paradojas  y  contradic- 
ciones. Amigo  de  la  igualdad  y  adversario  del 
despotismo,  reconocía,  sin  embargo,  los  privile- 
gios del  nacimiento  y  admitía  la  esclavitud  de 
los  negros.  Su  trabajo  de  más  mérito  fué  publi- 
cado con  el  título  de  Misceláneas  de  Literatura, 
Historia,  Moral  y  Filosofía  (1814,  3  vol,  en  12.°), 
y  contiene  multitud  de  anécdotas  picantes  sobre 
los  hombres  y  las  cosas  de  su  época.  Escherny 
fué  .también  autor  de  las  siguientes  obras:  La- 
gunas de  laFilosofía ;  Correspondencia  de  un  habi- 
tante de  París  con  sus  amigos  de  Std~a  é  Ingla- 
terra, reimpresa  con  el  título  de  Cuadro  históri- 
co de  la  Revolución  hasta  el  fin  de  la  Asamblea 
Constituyente;  De  la  igualdad,  ó  principios  gene- 
rales sobre  las  instituciones  civiles,  2)oliiivas  y 
religiosas  (1795,  2  vol.  en  8.°),  etc. 

ESCHHOLTZ:  Gcog.  Atolón  del  Archipiélago 
de  Marshall,  Océano  Pacífico  ecuatorial,  sit.  al 
N.O.  del  grupo  de  las  islas  Ralik,  en  los  11°  40' 
lat.  N.  y  169°  5'25"long.  E.  El  nombre  indígena 
es  Bil:cni.  Tiene  unos  100  habits. 

ESCHKE  (Guillermo  Benjamín  Herm.^n): 
Biog.  Pintor  alemán.  N.  en  Berlín  el  6  de  mayo 
de  1823.  Estudió  primero  la  pintura  histórica 
con  Herbig:  luego  abandonó  este  género  por  el 
paisaje  bajo  la  dirección  de  Krause.  Llegó  á  Pa- 
rís en  1849;  frecuentó  durante  algún  tiempo  el 
estudio  de  Lepoittevin,  é  hizo  excursiones  á  los 
Pirineos  y  á  la  Normandía.  De  regreso  en  Berlín 
lué  uno  de  los  primeros  pintores  de  paisajes  v 
de  marinas.  Abrió  un  estudio  en  1860  y  de  el 
salieron  discípulos  distinguidos.  Desús  cuadros, 
muy  apreciados  por  los  ingleses,  se  citan:  Costa 
Oeste  de  la  isla  Helgoland  en  invierno;  el  Crepús- 
culo en  el  mar;  un  Bergantín  ardiendo,  y  el  Gran 
faro  de  la  isla  Neuwerk. 

ESCHOLCIA  (de  Esehscholiz,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Papaveráceas,  serie  do  las  eschol- 
cieas,  y  cuyos  caracteres  son:  flores  reculares  y 
hermafroditas;  receptáculo  cóncavo;  cáliz  y  co- 
rola periginos;  dos  sépalos  valvares  unidos  y 
ca<lucos;  cuatro  pétalos  imbricados  ó  torcidos  y 
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(•ailiicos;  estíiiiibies  peiiginos  en  iinmero  iiideli- 
iiiilo,  libres,  <;on  untcnis  liilocularcs  ó  intiorsaa; 
ovario  libre,  ínruro,  uniloeular,  provisto  <le  ilos 
[jlaceritiis  |iiirieliiles  miiltinvuliiilas;  estilo  con 
cuatro  11  oelii)  ramas,  dos  ile  ollas  coiitiiinacioii 
«le  la»  plueeutiis;  IViito  capsular  eslreelio,  alar- 
fiado,  seco  y  provisto  de  diez  costillas  loiifíitu- 
diiiales,deliisec]itcs  cu  dos  valvas,  en  cuyo  lionle 
van  las  semillas,  con  emlirii'm  allinmiiiado.  Se 
conocen  cuatro  ó  cinco  especies  qne  crecen  en  la 
América  del  Norte,  y  son  hicrlia»  lisas,  flanees- 
centea,  con  hojas  alternas  ninltiíjartidus,  con 
hilinlos  lineales  y  sin  estipulas;  las  llores  son 
terminales  y  oposililoliadas,  solitarias  y  lar;;a- 
mente  ¡lednncuhKlas.  Alf;nnas  se  enltiv'in  ii.mo 
plantas  de  adorno. 

ESCHOLCIEAS  (<le  cschoUia):  f.  pl.  ]{ot.  .Sciic 
de  rapavc^riiieas  cuyos  caracteres  son:  corola  y 
and  ruceo  pcrigino»,  pétalos  ií;ualcs;cstaui  Inés  en 
número  indefinido  y  libres;  -{incceo  liicarpelado, 
infero  en  i;rau  |iarte;  divisiones  estifímatiTeras  en 
número  de  cuatro  ó  menos, coirospondiendo  unas 
á  las  placentas,  otras  á  los  vértices  y  las  hojas 
carpí  lares;  fruto  cajisular  alar<;ado,  cubierto  de 
estrías  lun^'ituiliualcs,  dehiscentes  en  valvas  rpic 
lli'vau  placentas  en  sus  bordes.  Comprende  esta 
serie  dos  géneros:  EschschoUzia  y  Dendromccun. 

ESCHOLTENIANOS;  m,  pl.  ///.<  cchs.  Paiti- 
dan.is  de  una  iiuevii  seita  naciila  del  protestan- 
tismo en  Holanda.  Formada  bajo  la  inspiración 
del  ]ioeta  13ildechik,  muerto  en  18.'i4,  proclamó 
ipil!  la  base  de  toda  sociedad  debía  ser  el  Evan- 
gelio,  y  procuió  establecer  una  es|)ecie  de  teo 
cracia.  Esta  escuela,  propafjada  por  el  judio  con 
vertido  Daoosta,  profesor  en  Anisterdam  .  y  por 
Capadocio,  médico  del  Haya,  se  hizo  bien  pronto 
una  secta,  ipie  adoptó  la  profesiiiu  de  fe  del  sí- 
nodode  Dordreidit,  eclebradoen  l(ilSyU)19,  )iro- 
testando  contra  el  sínodo  de  ISltí,  ijuc  ileclaró 
que  los  ministros  no  estaban  oblifjados  á  jurar 
las  formulas  del  sínodo  de  Dordrecht,  sino  con 
restriccii'm  y  en  cuanto  no  las  creían  contrarias 
á  1.a  conciencia.  Este  sínodo,  aniilamlo  las  l'ór 
ínulas  do  ItJlS,  hizo  prevalecer  el  sistema  de 
¡ndil'erencin,  jipguido  por  muchos  ministros,  los 
que  en  realidad  son  sociniauos,  hasta  tal  punto 
HUe  en  lS:íl  no  queilalia  ya  en  Lcyden  ni;'is  ipie 
un  solo  inofesor  cpie  no  lo  fuese.  Ésta  defección 
fué  sin  duda  la  que,  despertando  el  celo  de  los 
)irotcstantes  sinceros,  dio  lugar  á  los  progresos 
de  los  nuevos  sectarios,  peisnadidos  de  que  eran 
ni.'is  ortodo.xos,  más  calvinistas  ipie  el  común  de 
los  reformados.  Dos  jóvenes  pastores  (curas  pro- 
testantes) de  Cok  y  de  Scholten,  á  los  cuales  se 
juntaron  más  tarde  otros  tres,  desple<;aron  el 
estandarte  del  puritanismo.  Es  ile  notar ,  en 
efecto,  (|UC  la  secta  forma  dos  rain.as  distintas; 
la  una  que  tiene  por  jefe  á  Dacosta  y  la  otra  á 
Scholten.  Los  partidarios  de  Dacosta  admiten 
la  divinidad  de  Jesucristo  y  muestran  más  re- 
gularidad en  las  prácticas  de  religión,  mas  no 
.se  separan  de  la  Iglesia  establecida,  que  quieren 
reformar,  no  destruir. 

I. os  e.scholteiiianos,  al  contrario,  se  han  sepa- 
rado de  la  Iglesia  dominante,  á  la  que  miran 
como  desfigurada  y  corrompiíla.  La  primera  acta 
de  completa  separación  de  los  verdaderos  refor- 
mados, porque  asi  se  llaman,  fué  firmada  cVVi 
de  octubre  de  18:!4,  y  el  l.°de  noviembre  salió 
una  ]iroidania  exhortando  á  los  adeptos  á seguir 
este  cjeuijilo.  El  cloro  protestante,  herido  en  el 
corazón  por  sus  propios  hijos,  dio  un  grito  de 
alannay  provoci>  de  parte  del  sínodo  general,  que 
se  reúne  anualmente  en  el  Haya  ,  meilidas  de 
represión  contra  la  audacia,  siempre  creciente, 
de  los  nuevos  puritanos.  En  consecuencia,  fueron 

excluidos  do  la uuiiión   del  culto  establecido. 

Ayudándose  el  Estado  y  la  Iglesia  mutuamente, 
el  gobierno  dio  ónlencs  rigorosas  contra  los  disi 
dentes,  y  el  sínodo ,  no  solamente  lanzó  la 
censura  eclesiástica  contra  los  verdaderos  refor- 
mados y  quitó  á  sus  jefes  el  carácter  de  pa.stores, 
smo  que,  con  pretexto  de  que  los  templos  pro- 
testantes son  sólo  para  el  uso  e.vclnsivo  del  cul- 
to oficial,  ordenó  la  evacuación  de  los  que  conser- 
vábanlos puebloseismáticos.  Habiendo  rehusado 
éstos  entregarlos,  se  recurrió  á  la  fuerza.  Los 
nuevos  religionarios,  perseguidos  por  todas  par- 
tes, se  reunieron  en  casas  particulares,  en  gran- 
jas, y  aun  al  campo  libre.  No  contento  el  gobierno 
con  haber  reducido  á  los  verdaderos  relbrniados 
a  este  estado  de  aislamiento,  á  fin  de  impedirles 
toda  predicación  se  apoyó  en  el  artículo  291  del 
Código  penal  francés,  que  aún  está  en  vigor  cu 
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•te  ]>ai.-,  y  ios  li.icalcs  públicos  persiguieron  sin 
descanso  íi  los  sectarios  del  nuevo  jefe,  como 
asociacii^n  ilegal  de  más  de  veinte  persona.s. 
E>tos,  mallratailos  así  en  su  patria,  interesaron 
en  su  favor  á  lo»  proicsiantis  extranjeros.  Va- 
rios pastores  del  cantón  de  Vaud  reclamaron  en 
su  favor,  y  una  reunión  de  ministros  disidentes 
ceb  lirada  en  Londres  les  dio  también  pruebas 
de  simpatía. 

ESCHSCHOLTZ  (.h'.\N  Fe i)r.r:ico);  Bioij.  Na- 
tuialisla  v  viajero  alemán.  N.  en  Dorpat  en 
I."  de  novii  i.ibic  de  1793.  .M.  en  19  de  mayo 
de  1831.  Estudió  en  su  pueblo  natal,  y  en  cali- 
dad  de  medico  acompañó  á  KotZ'buo  en  el  viaje 
de  descubrimientos  (le  181.')  á  1818.  Con  Cha- 
mi.sso ,  que  formaba  parte  de  la  expedición, 
recogió  gran  cantidad  de  objetos  de  Historia 
Natural  é  hizo  observaciones  interesantes  sobre 
las  producciones  marinas.  Nombrado  luego  ]>ro- 
fesor  de  Mcdicinay  director  del  Gabinete  Zoo- 
lógico de  Dorpat,  regaló  sus  colecciones  mine- 
ralógicas á  la  Univcrsi<laddea(|Uella  población. 
Fué  también  compañero  do  Kotzebne  en  el  nue- 
vo viaje  de  1823,  del  que  publicó  una  relación 
cu  Londres  (IS'iíi),  y  para  el  relato  decste  viaje, 
publicado  por  el  mismo  Kotzebuc  (1830),  dio 
la  descripción  de  más  do  dos  mil  aniniiiles  que 
había  observado.  En  los  tomos  III  y  IV  del 
Viaje  de  KníurMic  ^Weimar,  1821,  en  4.°),  se 
consignaron  las  observaciones  <le  Eschsclioltz 
relativas  á  la  formación  de  has  islas  del  coral  en 
el  Mar  del  Sur.  Eschscboltzfiié  adeimis  autor  de 
estas  obras;  E,iíomn(jr(iJin  (Berlín,  1823);  .SVníc- 
ma  di  lo.iac,i/''fus  (Úoriiii,  1829);  Alhis  Mulófji- 
co  (Berlín,  1829-33),  del  que  sólo  se  publicaron 
cinco  cuadernos.  Chaiuisso,  para  honrar  la  me- 
moria de  este  naturalista,  dio  el  nombre  de 
Exclm-hollxinmlifúriika  á  uii  género  de  [llantas 
de  la  familia  de  las  papaver:iccas,  des.  ubicrto 
en  las  orillas  de  la  bahía  de  San  Francisco. 

ESCHWAGERINA  (de  Srinrager,  n.  pr.):  f. 
Pah-ouL  (icncro  de  rizóiiodos  foraminíferos,  per- 
forados, calcáreos,  deMa  familia  de  los  fusilíni- 
dos.  Se  distingue  por  tenor  concha  esférica,  y 
porque  los  septos  se  recubren  .solamente  en  la 
proximidad  del  eje  de  la  espira,  donde  forman 
¡lor  anastomosis  un  conjunto  re  ticulac' o.  Es  abun- 
dante en  la  caliza  carbonífera. 

ESCHWEGE:  Oroíi.  C.  c.-.p,  de  circulo,  presi- 
dencia de  Casscl,  ]nov.  de  Hesse-Nassau,  Pru- 
sia,  Alemania;  9  fiOO  habits.  Sit.  al  S.  E.  del 
Cassel,  á  orillas  del  AVcrra,  uno  de  los  brazos 
superiores  del  Wcsser.  Tenerías.  Fáb,  de  telas 
de  lana,  de  jabón,  de  instrumentos  musicales, 
ctcéteca.  Castillo,  bonita  Ca.«a  Municipal.  El 
círculo  tiene  390  Icms.'-'  y  41  000  habits. 

-EsciiwEiiE  (Guillermo  Luis  Mí):  llio!/. 
Ingeniero  alemán.  N.  cerca  del  pueblo  de  su 
apellido,  en  el  Hes.se,  en  1777.  Se  ignora  lafecha 
de  su  muerte.  Empleado  ]irimcramfiite  en  las 
minas  de  Rieclioldorf,  dirigió  en  seguida  las  de 
Portugal;  y  habiendo  recibido  (1807)  de  .lunot 
la  orden  do  explotar  las  minas  de  hulla  de  este 
último  país,  descubiió  magnificas  fuentes  de 
riquezas,  desconociilas  por  los  mismos  portu- 
gueses. Alistóse  más  tarde  en  el  ejército  anglo- 
portugués,  y  dio  pruebas  de  tanta  habilidad 
como  valor.  Amenazado  de  muerte  (1809)  por  los 
|iortugucses,  que  olvidaron  ó  desconocieron  los 
favores  recibidos  de  aquel  hombro,  marchó  al 
Brasil,  donde  fué  director  de  minas.  Volvió  á 
Lisboa  en  1821,  y  en  seguida  recorrió  casi  toda 
Europa.  Dejó  escritas  muchas  Memorias  que  se 
insertaron  en  las  de  la  Academia  ilc  Ciencias  do 
Lisboa,  y  diversas  obras  sobre  el  Brasil,  fruto 
de  sus  largos  viajes  por  aipiel  vasto  ¡laís  ameri- 
cano. 

ESCHWEILER:  Oror/.  C.  del  círculo  de  A(|uis- 
gr;in,  prc--idrnria  de  id. ,  prov.  del  Rhin,  Prusi.a, 
Alemania;  12000  habits.  Sit.  15  km.s.  al  N.  E, 
de  -Aqiiisgráu,  á  millas  del  lude,  afluente,  por 
la  izquierda,  del  Roer,  cuenca  oriental  del 
Mosa.  Minas  de  zinc  y  plomo.  Hulla.  Fábs.  de 
tejidos  de  seda  y  de  lana,  terciopelcs,  hules, 
telas  metálicas,  de  agujas  y  de  vitriolo. 

ESDOLOtVlADA  DE  ABAJO:  fícoff.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Wcrli,  p.  j.  de  Beiiabarre,  prov.  de 
Huesca;  siete  cdifs. 

-  EsniíLOMADA  DE  Aiii!iE.\:  Orotj.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Morli,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  siete  edifs. 

ESDRAS:  IJiog.    Individuo   do   la   familia  de  1 
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Aaróii,  descendiente  de  Sarasas,  snmo  sacerdote 
ú  quien  Nabucodonosor  hizo  quitar  la  vida,  v 
lino  de  los  escribas  más  notables  del  pueblo 
judío,  que  le  apellida  el  príncipe  de  los  doctores 
de  su  ley.  Siendo  muy  niño,  después  que  Jeru- 
salen  fué  tomailn  y  su  templo  pasto  de  las  lla- 
ma.s,  fué  conducido  cautivo  á  Labilonia;  mas  en 
esta  nii.scrable  condición  no  debió  permanecer 
mncho  tiempo,  dado  que  al  presentarse  por  )iri- 
mera  voz  á  Artajerjes  Longimann  ya  era  hombre 
ilustre,  por  más  que  su  giandeza,' como  debida 
I  á  la  amistad  do  aquel  principe,  no  tuviera  lu- 
gar hasta  después.  El  edicto  promnlgailo  por  el 
rey  jiersa  á  favor  de  los  judíos  fué  fruto  de  sus 
alanos.  En  él  se  demuestra  pnlpableniente  la 
alta  estima  que  Artajerjes  le  tenía,  pues  á  Es- 
dras  lo  nombra  csciiba  muy  docto  de  la  ley  del 
Dios  del  cielo  y  var.'m  distinguido,  y  á  Esdras 
se  comisiona  ¡lara  llevar  á  Jcrusalé'n  la  plata 
y  el  oro  y  los  regalos  que  el  rev  y  sus  siete  con- 
sejeros y  ministros  ofrecían  al  Dios  de  Israel,  y 
adcm.ás  todo  cuanto  los  particubin-s  quisieran 
darle.  Dábansele  además  omnimodos  poderes, 
liara  gastar  el  oro  y  la  plata  en  lo  (|uc  juzgase 
más  conveniente,  y  se  le  facultaba  para  pedir,  si 
lo  necesitaba,  á  los  tesoreros  del  Erario,  á  quienes 
so  ordenaba  la  obediencia.  Este  edicto,  cuyo 
)u-incipal  objeto  era  autorizar  á  los  judíos  resi- 
lientes en  el  Imperio  para  que  volviesen  á  Jerii- 
.salén,  fué  dado  en  el  año  séptimo  del  reinado  de 
Artajerjes,  siendo  muchos  los  israelitas  quo, 
merced  á  él,  volvieron  á  visitar  sii  patria  y  eo- 
nocii-ioii  el  nuevo  templo  construido  por  Zoro- 
babel.  Esdras,  antes  de  poneisecn  camino,  hizo 
•ayunar  á  sus  gentes  y  pidió  al  Señor  le  eonce- 
dio-sc  un  feliz  viaje;  luego,  dcspidiéndo-5e  de! 
rey,  encaminó.se  á  ,Iudca  con  no  menos  de  mil 
quinientas  personas.  Todos  llegaron  con  la  ma- 
yor felicidad:  mas  Esdras  tuvo  un  verdadero 
disgusto  cuando  supo  que  era  grande  el  número 
de  israelitas  que  habían  cohabitado  con  mujeres 
extrañas  á  su  ley,  é  infinito  el  número  de  hijos 
que  de  estas  uniones  habían  nacido.  Lleno  de 
dolor  renuióles  en  el  tem)do  y  allí  les  exhortó  á 
que  se  .scjiarasen  de  las  mujeres  aquellas  y  que 
arrojasen  de  su  lado  á  los  hijos  que  con'  ellas 
habían  tenido.  Ocurrió  esto  en  el  año  2G7  antes 
do  .lesncristo.  durante  el  cual  Esiiras  fué  la  au- 
toridad principal  do  .Icrusalén,  puesto  que  des- 
empeñó con  acierto  grande  hasta  la  llccrada  de 
Nehí  ■ 
d 

Historia  Esdras  con  ocasión  de  la  restauración 
do  las  murallas  de  .Jerusalén.  Realizadas  las 
obra.s,  el  pueblo  se  reunió  en  el  templo  para 
celebrar  la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  y  Esdras 
fué  ol  que  por  ocho  dias  dio  en  alta  voz  lectura 
de  la  ley  del  Señor.  Después  de  esto  suceso  no  se 
vuelve  á  hablar  de  él  en  las  Escrituras,  siendo 
imposible  puntualizarcuándo,  nidiindc,  ni  cómo 
murió;  )incs  mientras  algún  cscritm-,  como  ,To- 
scpho,  señala  que  falleciii  en  .Icrusalén,  don- 
de so  verificó  su  entierro  con  grande  pompa, 
otros  aseguran  que  su  muerte  no  tuvo  luL'ar 
sino  durante  un  viaje  que  hizo  á  Persia.  Es- 
dras reunió  todos  los  libros  canónicos  que  se  ha- 
llaban dispersos,  los  examinó  detenidamente 
y  quitó  de  ellos  muchas  exageraciones  que  se 
habían  introducido.  Según  algunos,  hizo  una 
divisiiin  de  ellos  en  veintidós  libros,  por  ser 
veintidiis  las  letras  del  alfabeto  hebreo,  y  son 
muchos,  y  con  ellos  San  Jerónimo,  los  que  opi- 
nan que  él  fué  quien  sustituyó  á  la  antigua  es- 
critura hebrea,  que  era  de  caracteres  .samarita- 
nos.  la  caldea,  pues  los  hebreos,  durante  su  cau- 
tiverio, se  habían  acostumbrado  de  tal  modo  á 
ella  que  la  empleaban  más  que  la  suya  propia. 
Los  libros  quo  bajo  el  nombre  de  Esdras  se  co- 
nocen .son  cuatro:  de  ellos  la  Iglesia  latina  reco- 
noce dos  como  canónicos,  siendo  en  esto  más 
escruinilosa  que  la  griega,  que  reconoce  tres.  La 
causa  de  conoeor.se  con  este  nombre  ha  sido  obje- 
to de  largas  controversias.  Imaginan  unos  que 
es  el  hablarse  en  ellos  de  tal  varón;  quieren  otros 
que  sea  la  causa  el  haberlos  escrito  Esdras,  y 
algunos,  ado]itando  un  término  medio,  diceii 
que  nniy  bien  pudieran  ser  las  dos  cosas.  Los 
primeros  libros,  quo  según  San  Jerónimo  no 
formaban  en  lo  antiguo  más  que  nn  volumen, 
era  general  la  creencia  de  que  pertenecieron  á 
Esdras,  mas  en  realidad  sólo  aparece  probado 
que  era  .suyo  el  ]n-iniero.  Muestra  así,  á  pesar 
de  las  objeciones  de  Jíuocio  y  otros,  el  estar 
escrito  en  su  mayor  parto  en  primera  persona  y 
ser  los  sucesos  que  en   él  se  describen  los  que 


íehcmias,   enviado  por  el  monarca  de  goberna- 
or  á  la  Judca.  Por  ultima  vez  muéstrase  en  la 


ESE 

tuvo  que  luesenciar  tal  sacerdote,  la  historia  ilo 
los  jutiíos,  dosile  Ciro  hasta  el  año  vigésinio  del 
reinado  de  Artajerjes  Loiigimaiio  Se  ha  dicho 
por  algunos  autores  cristianos  y  muchos  juilíos 
que  los  Parai¡iióinenos  son  obra  también  de  Es- 
dras.  Este,  después  de  volver  del  cautiverio  en 
unión  de  los  profetas  Zacarías  y  Aggeo,  llevó  á 
efecto  tal  trabajo  valiéndose  de  los  diarios  parti- 
culares de  los  reyes  de  Judá  que  algunos  sacerdo- 
tes y  profetas  contemporáneos  de  aquellos  reyes 
habían  escrito.  Sin  refutar  por  completo  esta 
especie,  ]ireciso  es  puntualizar  que  en  los  Pa- 
ralipómenos  se  habla  de  gentes  y  sucesos  muy 
posteriores  á  Esdras,  y  que  por  lo  tanto  ni  Es- 
liras,  ni  Zacarías,  ni  Aggeo  pudieron  ser  histo- 
riadores de  ella.  Con  esto  es  palpable  que,  si  Es- 
dras es  autor  de  los  Paralipómenos,  no  lo  es  sino 
de  sus  principios. 

-Esdras:  Biofi.  Patriarca  armenio  del  si- 
glo vil.  Fué  natural  de  Parhadnaguerd,  de  la 
provincia  de  .Ararat,  y  patriarca  desde  el  aíio 
623.  De  él  se  dice  que  fué  quien  ayudó  al  empe- 
rador Heraclio  á  unir  las  dos  Iglesias  arme- 
nia y  .griega.  Habíale  conocido  éste  después  de 
su  e.'cpcdición  A  Persia,  y  habiéndole  manifesta- 
do sus  proyectos,  que  Esdras  alabó,  veriticóse  la 
fusión  deseada  en  un  concilio  celebrado  en 
Garin  en  629.  Los  disgustos  que  el  clero  arme- 
nio, enemigo  en  general  de  la  fusión, dio  á  E.sdras, 
se  ha  dicho  por  algunos  escritores  que  le  acorta- 
ron la  vida;  pero  si  es  cierto  que  Esdras  no 
murió  hasta  el  año  689,  es  decir,  sesenta  años 
después  del  concilio,  claro  está  que  tal  aserto  es 
completamente  falso.  Que  fué  muy  combatido 
por  el  clero  no  calie  duila,  jtues  así  lo  testilican 
obras  de  contemporáneos  suyos,  donde  se  lo  trata 
de  la  peor  manera;  pero  es  innegable  que  tam- 
bién tuvo  defensores,  y  aun  admiradores  que  le 
considerai'on  como  santo. 

-EsDins  Ankeohasi:  Biorj.  E.scritor  arme- 
nio que  floreció  en  el  siglo  v  de  nuestra  era. 
Sólo  .se  salie  de  él  que  durante  largo  tiempo  fué 
el  secretario  y  confidente  del  célebre  guerrero 
armenio  Vahan  Mamikonian  (y  por  lo  tan- 
to debió  llevar  una  vida  agitada  y  llena  de 
peligros),  y  que  luego,  retirado  en  la  ciudad  de 
Darún,  consagróse  á  la  enseñanza  de  la  Gramá- 
tica y  Retórica  en  una  escuela  que  él  mismo 
fundó.  Son  obras  de  este  ingenio  un  Tratado  de 
lídórica  y  de  Oramálka.  un  Eloyio  de  San  Mes- 
rob,  una  Homilía  sobre  Han  Jerónimo,  y  otras. 

ESDRELÓN;  Gcog.  ant.  Gran  llanura  central 
de  la  Palestina,  entre  el  Mediterráneo  y  el  Jor- 
dán; sepáralas  cordilleras  del  Carmelo  y  Sama- 
rla de  las  de  Galilea.  Llámase  también  valle  de 
Jezreel. 

ESDRÚJULO,  LA  (del  ital.  sdrucciolo ):  adj. 
Aplícase  al  vocablo  cuya  acentuación  prosódica 
carga  en  la  antepenúltima  sílaba,  y  en  el  enal 
las  dos  postreras  ])arece  como  que  resbalan  ó  se 
deslizan;  v.  gr. :  vuixima,  oráculo.  V.  t.  c.  s.  m. 

...  la  precipitación  á  que  arrastra  el  ESDRÚ- 
JULO no  se  adapta  bien  á  nuestra  gravedad  y 
mesura. 

JOVELLANOS. 

No  contento  el  traductor  con  escribir  libre 
de  consonante  y  asonante,  se  toma  la  licencia 
de  acabar  demasiados  versos  en  F-SDRÚJfLo.s. 
Imarte. 

-Esdrújulo:  V.  Vku.so  esdrújulo. 

Tomaron  nombre  de  aquella  ligera  pronun- 
ciación que  tienen  con  celeridad  en  el  íiu;  lla- 
mándose versos  ksdhújulos. 

Fkknando  de  Herrera. 

ESE:  f.  Nombre  de  la  letra  s. 

.,.,  otro  día  vistieron  á  I-:abe]a  ala  española, 
con  una  saya  entera  de  raso  verde  acuchillada, 
y  forrada  en  ri<:a  tela  de  oro,  tomadas  las  cu- 
chilladas con  unas  eses  de  perlas,  etc. 

Cervantes. 

La  letra  ese  entre  los  antiguos  ¡pieria  decir 
silencio,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Ese:  Eslabón  de  cadena  que  tiene  la  figura 
de  esta  letra. 

-Ei'HARáuilO  UNA  ESE,  Ó  UNA  ESE  Y  UN 
CLAVO:  ÍV.  fig  y  fam.  Cautivar  con  beiielicios  la 
voluntad  de  una  persona.  Dícese  por  alusión  al 
.jeroglíüeo  de  la  ese  atravesada  por  un  clavo, 
que  significa  esclavo. 
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-  Ir  uno  haciendo  ese.s:  fr.  fig.  y  fam.  Ir 
embriagado  dando  pa.sos  vacilantes  y  tortuosos. 

ESE,  ESA,  ESO,  ESOS,  ESAS  (del  lat.  ipsc): 
pron.  dem.  en  los  tres  géneros  m.,  f.  y  n.,  yam- 
bos números  sing.  y  pl. 

...:  según  ESO  (dijo  el  ventero  á  don  Quijo- 
te), las  camas  de  vuestra  merced  serán  duras 
peñas,  y  su  dormir  siempre  velar;  etc. 

Cervantes. 

Todos  ESOS  y  E.SAS  que  están  contigo  han 
sido  avechuchos,  urracas  y  grajos. 

Quevedo. 

Recelo  las  violencias  del  rey  moro, 
Y  mi  hijo  en  su  poiier  me  dacuid.ado, 
Pues  yo  ni  los  jinetes  de  la  costa, 
Ni  de  Sevilla  ESE  socorro  aguardo. 

Moratín. 

-  Eso  equivale  á  veces  á  lo  mismo. 

Eso  se  me  da  que  me  den  ocho  reales  sen- 
cillos que  una  pieza  de  á  ocho. 

Diccionnrio  de  la  Academia. 

-Eso  MISMO:  m.  adv.  Asimismo,  también  ó 
igualmente. 

Eso  mismo  pone  Policrato  otros  muchos 
ejemplos  de  reyes. 

Reijimiento  de  Príncipes. 

Envióle  (eso  inismo)  dos  llaves,  la  una  to- 
cada en  el  cuerpo  del  apóstol  S m  Peilro. 
Mariana. 

-Ni  por  esas,  ó  ni  por  esas  ni  por  es- 
OTR-JiS:  ni.  adv.  De  ninguna  manera;  de  ningún 
modo. 

Hincábame  delante  del  escribano  de  rodi- 
llas, y  rogábaselo  por  amor  de  Dios,  y  ni  por 
ESAS  üijjor  esoíras  bastaba  con  él  á  que  me 
dejase. 

Quevedo. 

-  Ese  de  Calleras:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Calleras,  ayunt.  de 
Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 49  cdi'fs. 

ESECILLA  (d.  de  ese,  nombre  de  la  letra  s):  f. 
Alacr.án,  cada  una  de  las  asillas  con  que  se 
traban  los  botones  de  metal  y  otras  cosas. 

ESEDONES:  ni.  pl.  Georj.  ant.  Pueblo  de  la 
Sarniacia  Asiática,  al  E.  del  Palus  Meótide. 

ESEIBLE  (de  eser):  adj.  ant.  FU.  Lo  que  puede 
ser. 

ESEMBECQUIA  (de  Esenbcck,  n.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  Rotáceas,  serie  de  laszauto.\ileas,  que 
tiene  flores  tetrámeras  ó  peutámeras,  isostemo- 
nadas,  con  corola  imbricada  ó  valvar,  y  carpelos 
libres  y  biovulados;el  fruto  es  capsular,  descos- 
tillado ó  imliricado;  el  endocarpo  de  cada  carpe- 
lo, separado  del  mesoearpo,  se  abre  elásticamente 
en  dos  valvas;  semillas  con  albumen.  Se  conocen 
unas  veinte  especies  que  son  árboles  ó  arbustos 
de  la  América  tropical,  con  hojas  alternas  y 
opuestas,  mono  ó  trifoliadas,  con  hojuelas  ente- 
ras, pelúcidas,  pintadas,  olorosas á causa  de  con- 
tener una  esencia  volátil ;  sus  flores  se  hallan 
agrujiadas  en  racimos  compuestos  de  cimas  ter- 
minales y  axilares,  pequeñas  y  de  poco  brillo. 
Es  notable  la  es]iecie  Esenheckia  fcbrlfiíga,  que 
se  emiilea  en  el  Krasil  en  los  mismos  usos  que 
las  quinas  y  que  la  angostura  verdadera,  desig- 
nándola con  los  nombres  de  laranjerio  dornato 
y  de  tres  follins  vcrmcllas. 

ESEMBECQUINA  (de  esembecquia):  f.  Quiñi. 
Alcaloide  desculiierto  por  Cam.  Eudet.  Se  obtiene 
de  la  corteza  de  la  Esenheelcia  fehrl/nga.  Es  nn 
cuerpo  ]inco  conocido  y  cuyo  estudio  pide  nue- 
vas invotigacioncs. 

ESENCIA  (del  lat.  csscnlla):  1.  Naturaleza  de 
las  cosas. 

Si  nos  fuese  conocida  la  esencia  de  las  co- 
sas, podríamos  asentar  con  respecto  á  ella  pro- 
posiciones universales,  sin  ningún  género  de 
excepción,  etc. 

Bai.mes. 

-Esencia:  Lo  permanente  é  invariable  en 
ellas;  lo  que  el  ser  es. 

Dice  Ari.stóteles  que  ninguna  cosa  hay  pro- 
porcionada y  adecuada  ;il  enteudinñento  divi- 
no, sino  la  gloria  de  su  divinidail  y  Esencia. 
Fu.  Luis  de  Granada. 
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...  eu  tres  personas  es  (Dios)  una  ESENCIA,  y 
en  infinito  número  de  excelencias  no  com- 
preheusibles,  uua  sola  perfecta  y  sencilla  exce- 
lencia. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Esencia:  Qubn.  Aceite  volátil  que  se  extrae 
de  los  Vegetales  aromáticos. 

El  oro  potable  de  la  señorita  Grimaldi....  se 
reducía  á  espirita  de  viuo  con  un  poco  de 
esencia  de  romero,  etc. 

MoNLAU. 

-  Esencia  de  vainilla. 
—  Deja.  Ya  no  es  menester. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-QuiNT-A.  esencia:  Espíritu  que  por  proce- 
dimientos químicos  se  extrae  de  los  licores  y 
otras  sustancias. 

...guárdate  de  quemar  metales  y  sacar  quin- 
tas esencias,  que  harás  del  oro  estiércol,  y  no 
del  estiércol  oro. 

Quevedo. 

-Quinta  esencia:  fig.  Lo  más  fino  y  depu- 
rado de  las  cosas. 

El  emperador  Carlos  V  solía  decir  que  la 
tardanza  era  alnia  del  consejo,  y  la  celeridad 
de  la  ejecución,  y  juntas  atnljas,  la  quinta 
esencia  de  un  príncipe  prudente. 

Saavedra  Fajardo. 

Ella  te  quiere.  Señor, 
Y  dice  que  te  aborrece. 
Mas  lo  que  ira  le  parece. 
Es  quinta  ESENCIA  de  amor,  etc. 

Moketo. 

-  Ser  de  esencia  de  una  coísa:  fr.  Ser  preci- 
so, indispensable;  ser  condición  inseparable  de 
ella. 

...iAesde  ESENCIA  que  todo  caballero  an- 
dante haya  de  ser  enamorado,  di)0  el  cami- 
nante, bien  se  puede  creerque  vuestra  merced 
lo  es,  etc. 

Cekvantes. 

-  Esencia:  FU.  Por  esencia  se  entiende  lo 
que  es,  lo  que  constituye  la  naturaleza  de  un  ser, 
su  naturaleza  constitutiva  ó  permanente,  pero 
actualizada  de  un  modo  especial  en  sus  cualida- 
des. La  esencia,  en  su  sentido  dilecto  y  propio, 
es  el  conjunto  de  cualidades  de  nn  ser,  la  reali- 
dad que  le  constituye  y  que  se  manifiesta  me- 
diante el  j^rincipio  de  individuación  (V.  Cv.K- 
lidad).  Pero  la  palabra  esencia,  con  un  doble 
sentido,  lógico  (el  concepto  ó  la  definición)  y 
nictalísico  (la  idea  real  de  parentesco  inmedia- 
to con  la  sustancia),  ha  recibido  distintas  signi- 
ficaciones en  la  historia  del  pensamiento  y  ha  sido 
interpretada  de  muy  diversas  maneras,  según  el 
punto  de  vista  desde  el  que  se  la  consideraba. 
Procede  de  esta  multiplicidad  de  sentidos  gran 
parte  de  los  ergotismos  y  sofisterías  que  se  han 
levantado  en  el  pensamiento  con  motivo  de  la 
palabra  esencia.  Aún  más,  todo  el  criticismo 
escéptico  se  ha  consagrado  con  fruición,  rayana 
en  un  goce  constante,  á  refutar  el  sentido  y  va- 
lor de  la  palabra  esencia  y  aun  á  negar  su  reali- 
dad, dando  por  incognoscible  la  esencia  de  las 
co.sas,  cuestión  aún  hoy  palpitante  y  digna  de 
examinarse  en  todo  lo  que  implica  para  la  Cien- 
cia y  para  la  Filosofía.  Efecto  de  la  diversidad 
de  interpretaciones  que  ha  tenido  la  palabra 
esencia  y  del  relativo  predominio  en  determina- 
das épocas  de  uno  ii  otro  medio  de  conocer,  liase 
visto  reducida  la  idea  de  la  esencia  á  un  cíuicep- 
to  puramente  lógico  (mental),  comprensivo  de 
la  totalidad  relativa  de  experiencia  recogida  por 
el  pensamiento.  Asi,  por  ejemplo,  para  no  citar 
más  que  dos  casos,  esencia  de  la  materia  con.si- 
deraba  Descartes  la  extensión,  y  hoy  la  ciencia 
moderna  la  refiere  á  la  actividad  y  á  la  causali- 
dad. De  suerte  que  in  ré,  en  la  cosa  misma,  tal 
como  se  muestra  efectivamente  realizada  en  la 
historia  del  pensamiento,  por  esencia  se  debe 
entender  la  totalidad  (siempre  relativa,  nunca 
integra  y  comideta)  de  experiencia  que  acerca 
de  la  naturaleza  de  las  co.sas  recoge  el  jicnsa- 
iniento  humano  de  lo  que  se  denomina  las  cua- 
lidades permanentes  ó  atributos  constantes  de 
los  objetos  (V.  Atributo).  La  historia  de  las 
interpretaciones  que  ha  obtenido  en  diversas 
épocas  del  pensamiento  humano  la  palabra  esen- 
cia, no  tiene  solo  un  interés  de  erudición,  ni 
debe  consignarse  únicamente  por  el  carácter  en- 
ciclopédico de  esto  trabajo,  sino  por  la  necesidad 
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de  precisar  en  estas  distintas  evoluciones  la  apa- 
viciíjn,  di.sapari(iún  y  r.üciniiiiito  de  determi- 
nados proljlrnias,  en  ocasiones  nial  puestosy  por 
tanto  do  ditieil  y  aun  imposible  solución.  Ante 
la  diatiniión  á  (jiie  oldiga  la  primera  mirada  (jue 
el  pcnsiirnicnto  dirige  á  las  cosas  ó  á  los  seresde 
i'li-menlos  fní;itivos  y  cambiables  y  de  elemen- 
tos constantes  y  permanentes,  se  relirió  á  los 
primeros  lo  accidental  y  fueron  llomailos  b.s 
seí;nndos  la  esencia  y  lo  esencial.  Concebida  de 
este  nioilo  la  esencia,  aparece  unte  todo  como  una 
idea  iii'rjatim  de  los  accidentes,  pori|ue  las  ideas 
toman  cuerpo  y  existencia  en  el  mundo  del  pen- 
samiento como  los  organismos  adiiuiercn  reali- 
dad en  la  vida,  oponiéndose  á  los  demás,  negán- 
dolos y  aun  lucliando  con  ello.s.  Se  comienza 
pensando  lo  esencial  de  los  seres  como  en  oposi- 
ción á  sus  accidentes,  se  prescinde  <le  ellos,  y  (lor 
tanto  se  desconoce  y  niega  la  esencia  que  ddie 
do  existir  en  lo  misino  accidental,  puesto  que 
no  os  paradógico,  .sino  entoiaincntc  cierto  qnc  si 
el  accidente  es,  esencia  tiene,  y  de  ella  es  el  ser 
que  so  les  atribuye.  Olvidada  de  este  modo  la 
complcjidail  de  lo  real,  qne  es  de  lo  que  se  prcilica 
la  esencia,  el  pensamiento  Imniano  comenzó  es- 
tablecieiiilo  nn  Uunliamo  de  consecuencias  bien 
funestas  y  que,  aparte  disquisiciones  enojosas  y 
estériles,  aun  (lersisle  como  triste  legado  de  los 
errores  cpie  iiululan  eoustanteinente  dentro  do 
la  ruda  labor  de  la  Ciencia  y  de  la  Filosolía. 
Elevada  á  caleiiorín  real  esta  distinciini  dualista 
por  el  padre  líel  idealismo,  por  Plati'.n,  lia  con- 
cebido sicm|ire  y  aún  sigue  concibiendo  todo 
idealismo  exclusivo  la  esencia  como  lo  que  ex- 
cede de  la  estera  de  los  sentidos  (llainan<lo  el  no 
ser  á  lo  material  y  á  lo  sensible)  que  sólo  pue<le 
ser  conocido  por  la  razón  especulativa,  ocupan- 
do el  ])riiner  rango  en  el  |iensaniionto,  en  el  len- 
guaje y  en  el  tiempo.  De  esta  pivcedencia  en 
el  pensamiento  y  en  el  lenguaje  (conocimiento 
á]»ioriJ  surge  el  error,  ya  latente,  por  aquello 
de  que  los  extremos  se  tocan,  en  que  cayera, 
andando  los  tiempos,  el  nominalismo,  asegu- 
rando que  todo  lo  universal  es  flaíiis  vocis,  nn 
simple  nombre,  y  que  sólo  lo  real  es  sensible. 
Trae  tanilijcn  aparejada  esta  distinción  la  falsa 
identidad  de  lo  que  se  llama  el  antecedente 
lógico  con  el  antecedente  cronológico  (V.  An- 
TKCKnnNTK),  como  si,  según  dice  Lotze,  fuera  lo 
mismo  conúccr  el  inundo  ijue  hacerlo  ó  darle  rea- 
lidad efectiva.  Para  l'latóu  lo  único  real  es  lo 
universal,  la  idea,  lo  más  abstracto  del  pensa- 
niiento  (por  tanto,  lo  (¡uc  más  carece  de  realidad). 
No  cae  en  error  de  tanto  bulto  el  espíritu  sagaz 
y  crítico  lie  Aristiíteles,  que  concibe  la  esencia, 
coiupiendiendo:  1.",  la  forma  ()  cualidades  que 
constituyen  la  naturaleza  especíllea  de  cada  ser, 
las  cualidades  que  nos  representan  el  género  y 
la  especie,  y  cuyo  enunciado  es  el  oiíjeto  propio 
de  las  detiuiciones  (esi-ncia  formal  y  lógica);  2.°, 
la  materia,  en  la  cual  las  cualidailes  nos  apare- 
cen de  una  manera  sensible,  el  .s-¡í6.v(lrnÍ!í;n  inde- 
terminado, á  que  se  aplica  la  forma  como  el  sello 
á  la  cera;  y  3.°,  el  ser  concreto  ó  imlividual, 
donde  los  dos  elementos  anteriores  adquieren 
existencia  (principio  ile  individuación  de  los  es- 
colásticos). Pero  aparte  las  sutiles  distinciones 
á  que  da  lugar  la  doctrina  aristotélica  de  parte 
del  eseolasticisino,  la  concepción  de  la  esencia 
por  Aristóteles,  primera  y  priniordialmente  lógi- 
ca y  formal,  da  á  su  pensamiento  un  carácter  en 
el  fonilo  tan  idealista  y  más  abstracto  aún  que 
el  de  Platón,  .además,  la  separación  qne  establece 
entre  la  esencia  y  la  materia  en  que  se  hace  sen- 
sible requiere  un  principio  de  individuaciém  para 
conexionar  aquélla  con  las  cualidades  en  que  se 
manifiesta,  abstracciones  que  concurren  todas 
por  igual  á  desviar  más  y  niás  la  idea  de  la  esen- 
cia de  la  realidad  propia  de  las  cosas.  Deja  im- 
plícita Aristóteles,  pero  sin  precisión  bastante, 
la  diferencia  entre  las  ideas  de  esencia  y  de  sus- 
tancia, considerando  esta  última  como  lo  inde- 
terminado, el  substratum  ó  jnatcria  prima,  que 
si  es  la  base  de  posibilidad  de  todos  los  seres, 
no  da  explicación  de  la  manera  cómo  se  deter- 
mina el  tránsito  de  lo  posible  á  lo  actual.  Mas 
los  eseol.isticos  (V.  Kleutgen,  La  FhiJosophic 
Scolasliqne,  t.  III)  distinguen  la  sustancia  ó 
materia  prima,  la  posibilidad  abstracta  (como 
tal  incognoscible)  de  la  esencia,  reduciendo  ésta 
al  concepto  lógico  y  cayendo,  por  tanto,  en  un 
intelectualisnio  que,  lejos  de  contribuir  al  más 
exacto  conocimiento  de  la  realidad,  la  da  por 
supuestamente  conocida  y  se  aplica  sólo  á  per- 
cibir relaciones  y  distinciones.  «La  esencia,  dice 
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Kleutgen,  es  la  complexión  de  todo  aquello 
por  lo  que  un  .ser  existente  es  loque  es,  el  sostén 
y  piincipiü  de  todo  lo  que  es  ó  puede  ser  en  una 
eo.sa,  )>  (■í>n  lo  cual  de  un  lado  parece  acercarse  la 
Escolástica  á  la  esencia  concreta,  y  de  otro  con- 
rundirla  con  la  existencia  y  con  la  sustancia. 
Para  distinguirla  de  la  existencia  sólo  añade 
Kleutgen  que  ambas  son  idénticas  en  Dios,  y  quo 
en  los  demás  seres  la  esencia  debe  ser  considera- 
da como  el  sujeto  qne  acoge  la  existencia  y  la  de- 
termina á  la  manera  de  una  forma,  in.sistiendo 
en  que  la  distinción  entre  la  esencia  y  la  exis- 
tencia es  virtual  (mental),  no  real.  De  la  sus- 
tancia .sólo  distingue  la  esencia,  llamando  á  la 
luimera  la  esencia  de  una  cosa  subsistente  por 
sí  misma,  dejando  por  resolver  la  cuestión  refe- 
rente á  saber  cómo  recibe  la  esencia  concreta  la 
sustancia,  que  sólo  indica  la  posibilidad  de  ser. 
Las  distinciones  de  la  Escolástica  y  las  interpre- 
taciones qne  da  á  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y 
de  Dnus  Scot,  no  disipan  las  tinieblas  que  rodean 
al  mundo  de  abstracciones  lógicas,  de  que  se  ve 
rodeado  el  pensamiento  por  no  atenderá  la  rea- 
lidad de  las  cosas  y  darla  por  sii]ii:estaniente 
conocida  ó  poi  idcntiliear  la  realidad  con  el  acto 
del  pensamiento,  que  es  el  vicio  originario  del 
aristotelismc,  maestro  do  toda  la  Escolástica. 
Para  Descartes  la  esencia  es  el  fondo  de  todas 
las  cualidades  y  de  todos  los  modos  bajo  los  cua- 
les percibimos  nn  .ser  (extensiijn  en  lo  corporal 
y  pensamiento  en  lo  espiritual),  acercándose  de 
este  modo  á  corregir  el  intelectualisnio  lógico  de 
la  Escolástica,  concibiendo  la  esencia  de  los  .seres 
como  la  totalidad  de  experiencias  ipie  de  ellos 
recogemos.  Mayor  amplitud  adquiere  en  la  Mo- 
nadologia  de  Leibniz,  cuando  reliere  la  esencia 
de  la  mónada  al  stiimotrix,  ilinaniisnio  tiuesirve 
de  precedente  á  las  modernas  teorías  que  inspi- 
ran á  la  Ciencia  cu  sus  conjeturas  acerca  de  la 
esencia  de  la  realidad.  Rejíroduce  Kaiit  con  más 
relieve  que  antes  el  dualismo  latente  en  las  abs- 
tracciones de  Leibniz  y  Descartes,  y  con  su  dis- 
tinción y  aun  separación  del  fenómeno  y  del 
noúmeno  declara  incognoscible  la  esencia  de  las 
cosas,  apotegma  que  sirve  de  ensena  á  todo  el 
criticismo  ]iositivista  del  día,  y  qnc  envuelve  el 
problema  fundamental  de  la  legitimidad  ó  ilegi- 
timidad, de  la  existencia  ó  desaparición  de  la 
Metafísica.  Kilo  es  indudable  qne  á  la  fuerza  y  á 
la  actividad  se  refiere  la  esencia  de  todos  los  seres 
como  el  único  principio,  que  exiilica,  más  que  el 
trán.sito,  launión  indisoluble  de  la  potencia  con 
el  acto,  ó  de  lo  universal  con  lo  concreto;  y 
como  quiera  que  en  lo  sensible  hay  qne  indagar 
(pues  no  existe  otro  antecedente  para  ello)  lo 
potencial,  el  problema  acerca  del  posible  co- 
nocimiento de  la  esencia  de  las  co.sas  reviste 
hoy  un  nuevo  aspecto,  desde  luego  más  amplio 
y  más  comprensivo  que  el  meramente  lógico 
con  que  apareciera  en  la  antigüedad  clásica  an- 
te la  iniustificada  oposición  del  iilatonismo  al 
aristotelismo  en  los  tiempos  medios  con  al  cé- 
lebre querella  de  nominalistas  y  realistas  ,  en 
la  Edad  Moderna  entre  el  idealismo  y  el  em- 
pirismo, y  en  la  filosofía  no\'ísima  con  la  anti- 
nomia del  fenómeno  y  del  noúmeno,  Al  presente 
se  debe  intentar  (tal  parece  ser  el  porvenir  de  la 
Metafísica,  V.  Scbopenbauer  y  Foiiillée)la  in- 
dagación del  iKÚimeno  en  el  fenómeno,  de  la 
esencia  en  las  cualidades  de  lo  concreto,  sin  que 
las  abstracciones  quo  han  esbozado  tan  diferen- 
tes empeños  como  revelan  los  sistemas  filos(')ficos, 
libren  al  problema  de  un  intelectualisnio  lógico, 
que  cada  vez  se  divorcia  más  de  la  realiilad  viva 
y  sensible,  en  que  encarna  la  esencia  (si  la  hay 
y  existe)  de  todos  los  seres.  Si  se  acentúa  el  dua- 
lismo, si  .se  imagina  ó  concibe  la  esencia  de  los 
seres,  la  cosa  en  sí  como  un  más  allá  tra.scen- 
dental,  exterior  al  Universo  y  aun  á  nosotros 
mismos,  inconmensurable  y  excediendo  á  las 
formas  del  pensamiento,  el  criticismo  escéptii-o 
queda  justificado;  la  Metafísica  no  tiene  raziln 
de  ser,  y  la  esencia  de  los  seres  es  incognoscible. 
Se  vuelve  al  nominalismo  que  carece  de  toda  sig- 
nificación y  sentido.  Quien  hable  de  Metafí.sica 
y  de  esencia  de  los  seres,  hablará  de  algo  qne  no 
es  conocido,  ni  .sentido,  ni  vivido.  To(la  defini- 
ción será  negativa  como  las  propiedades  atribui- 
das al  alma  por  una  Psicología  abstracta,  que 
son  todas  negativas  y  dejan  que  exceda  del  pen- 
samiento el  hervor  de  vida,  en  que  lo  anímico 
se  manifiesta.  Si  se  acepta  que  la  esencia  de  los 
seres,  la  realidad  última,  es  lo  qne  no  tiene  ni 
conserva  ninguna  relación  con  el  pensamiento, 
será  empresa  rayana  en  la  manía  conocer  la  esen- 
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cía  de  los  seres;  el  metafísico  será  UD  caso  para 
la  Frenopatía,  pues  ¡iretcnderá  hallar  lo  (pie  no 
se  puede  encontrar.  Pero  si  el  criticismo  escéptieo 
(todas  las  manifestaciones  del  positivismo)  ha 
concluido  con  las  pretensiones  dogmáticas  de  la 
Metafísica  trascendental ;  el  problema  aún  que- 
da en  pie,  el  noúmenos  de  Kant,  lo  indiscer- 
nible de  Spencer,,  Dco  iijnotu  de  todo  el  empiris- 
mo, es  pregunta  y  cuestión  eterna  para  ol  ]>ensa- 
niiento.  Lo  que  late  bajo  el  fenómeno,  lo  ijne 
alienta  y  viviliea  la  totaliilad  del  mundo  cognos- 
cible, es  la  incógnita  que  pretende  examinar  y 
aun  despejar  todo  el  que  piensa  y  habla  aún  de 
la  esencia  de  los  seres  y  de  la  Metafísica  como 
ciencia  del  ser  y  de  las  esencias.  El  más  allá,  el 
todo  de  larealidail,  excede  de  nuestro  pensamien- 
to; pero  la  idea  de  ello  existe,  es  un  femlmeno 
mental;  buscar  en  qué  consiste  este  fenómeno  es 
aún  problema  por  resolver  y  digno  de  estudio. 
Entonces  se  busca,  se  indaga  su  existencia  inte- 
rior en  cierto  modo  á  las  cosas  que  conocemos 
empíricamente,  y  se  pretende  conocer  lo  que  el 
ucr  es  en  loa  caracteres  fiindamentales  según  los 
cuales  es  conocido,  sentido  y  querido,  en  las 
formas  y  en  el  conteniílo  de  la  conciencia,  esto 
es,  en  la  experiencia  misma.  De  este  modo  y 
huyendo  toda  paradoja,  el  problema  no  se  aleja, 
se  acerca;  no  va  más  allá  ni  más  alto,  camina 
más  acá  y  más  hondo.  La  Metafísica  inmanente 
busca  el  noúmeno  en  el  fenómeno  y  la  esencia 
de  los  .seres  en  las  formas  fundamentales  en  que 
los  seres  mismos  viven  y  se  desarrollan.  La  to- 
talidad (.siempre  relativa)  es  el  núcleo  de  donde 
ha  de  surgir  (como  del  germen  el  ser  vivo)  el 
conocimiento  de  la  esencia  de  los  seres.  Como 
dice  Fonillée  (V.  L' Avenir  de  la  Métaphisiquc 
fondee  s^ir  l'expérienee),  no  se  debe  su|)oner  dos 
mundos  separados  el  uno  del  otro:  fenómenos  y 
cosas  en  si,  apariencias  sin  realidad  y  realiil.ad 
sin  ajiariencias.  Este  dualismo  es  inadndsible; 
la  realidad,  el  Universo  es  uno,  siquiera  el  aná- 
lisis muestre  en  él  una  comidexión  inagotable. 
La  relación  del  fenómeno  con  la  esencia  qne  en 
él  se  oculta  no  .será,  como  opina  todo  el  criticis- 
mo escéptieo,  la  de  una  apariencia  experimental 
á  una  cosa  en  sí,  que  estaría  por  su  naturaleza 
completamente  fuera  de  toda  experiencia,  sino 
más  bien  la  relación  de  la  parte  al  todo,  es  decir, 
de  una  experiencia  incompleta  (la  experiencia 
de  la  parte  de  realidad  que  implica  el  fenómeno 
y  el  substratum  que  le  es  inherente)  á  una  ex- 
licriencia  completa  (la  conciencia  íntegra  del 
Universo).  El  mundo  de  las  cosas  en  sí  (de  las 
esencias)  expresa  las  cosas  tales  como  existen 
con  toda  la  complejidad  do  sus  elementos,  de 
sus  atributos  y  de  sus  relaciones,  sin  excluir  las 
particularesqne  tienen  con  nosotros  mismos  y  con 
nuestros  medios  de  conocer;  el  mundo  de  los 
fenómenos  designa  las  mismas  cosas  reales,  pero 
circunscriptas  áacpiel los  de  sus  atributos  peicep- 
tibles  por  nuestros  medios  de  conocer.  La  prime- 
ra es  la  realidad  total,  la  segunda  la  jtarcial. 
Penetrar  con  auxilio  de  la  segunda  en  la  prime- 
ra, y  en  vez  de  acentuar  nn  dualismo,  que  va  á 
la  negación  de  toda  verdad,  reintegrar  la  reali- 
dad en  su  uniílad  primonlial.  concibiéndola  como 
latente  en  la  complexión  y  multiplicidail  de  los 
seres  vivos,  es  disponerse  gradualmente  al  cono- 
cimiento de  la  esencia  de  los  seres,  conocimien- 
to que  es,  en  último  término,  el  supuesto  de 
todos  los  demás,  y  la  ciipula  y  remate  de  toda 
indagación  científica  y  filosófica. 

-  F.SESCIA:  Qu'nn.,  Ind.  y  Per/.  Liquido  vo- 
látil y  oloroso,  designado  k  veces  con  el  nombre 
de  aceite  esencial,  de  naturaleza  niiiy  variable  y 
que  existe  en  muchos  vegetales.  Hay  innclias 
clases  de  esencias.  Generalmente  tienen  ¡sabor 
acre  y  ardiente;  se  inflaman  puestas  en  contac- 
to con  los  cuerpos  que  se  hallan  en  conibustié»n; 
son  poco  solubles  en  el  agua  y  bastante  en  el  al- 
cohol y  en  los  aceites  fijos,  y  se  alteran  con 
facilidad  bajo  la  acción  de!  aire  y  de  la  luz. 
Muctias  esjiecies  de  plantas  se  cultivan  exclu- 
sivamente con  objeto  de  extraer  de  ellas  las 
esencias  que  contienen.  En  muchas  comarcas  de 
Europa  se  cultiva  el  rosal,  el  jazmín,  la  casia,  la 
tuberosa,  la  violeta,  el  geranio,  la  menta,  el 
naranjo,  etc.,  para  extraer  las  esencias  qne 
contienen.  También  se  extraen  esencias  del 
anís,  del  comino,  del  espliego,  de  la  salvia,  de 
las  frutas  y  de  muchas  plantas  silvestres.  Las 
esencias  sirven  para  la  preparación  de  licores  y 
perfumes,  y  algunas  se  utilizan  en  Terapéutica. 

Extracción  de  las  esencias,  -  De  algunos  vege- 
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tales  se  extraen  las  esencias  por  simple  iucisiún, 
cual  ocurre  con  las  del  laurel  de  la  Guayaua  y 
del  Diyalalanops  camjthvra;  pero  en  la  mayoría 
de  los  casos  se  obtienen:  1."  por  destilación; 
2.»  por  presión;  3.°  por  maceración,  y  4.°  por 
solución. 

El  primer  sistema,  ó  sea  la  destilación,  es  el 
más  usado,  el  más  scfruido,  y  se  efectúa  valién- 
dose de  grandes  alambiques  en  los  cuales  se  in- 
troduce la  planta,  verde  ó  seca,  que  contiene  en- 
tre sus  principios  alguna  sustancia  volátil  y  aro- 
mática, se  echa  agua  en  cierta  cantidad,  y  des- 
pués se  procede  á  destilar,  recogiendo  al  mismo 
tiempo  que  el  agua  el  aceite  esencial  que  la  acom- 
paña. 

Los  alambiques  adoptados  con  este  objeto  tie- 
nen la  cucúrbita  de  la  capacidad  de  600  litros 
aproximadamente,  y  las  sustancias  vegetales  que 
se  introducen  deben  estar  subdivididas,  es  decir, 
cortadas  en  pedazos  ó  desmenuzadas  en  forma 
conveniente  a  su  estructura  ó  al  estado  tierno  ó 
seco  en  que  se  encuentren,  y  de  este  modo  se  las 
dispone  de  una  manera  conveniente  para  ceder 
la  esencia  que  de  ellas  se  quiere  sacar. 

Cargados  los  alambiques  con  la  suficiente  can- 
tidad de  agua,  sobre  la  cual  sobrenada  la  mate- 
ria aromática,  se  hace  hervir  la  primera,  y  sus 
vapores,  mezclados  con  la  esencia,  salen  por  la 
parte  superior  del  aparato  para  condensarse  en 
el  refrigerante,  de  donde  caen  por  el  extremo 
inferior,  siempre  mezclados,  en  las  vasijas  de 
rece]ición.  Cuando  se  emplea  el  doble  fondo  ó  el 
baño-maría,  se  coloca  sobre  ellos  la  materia  qne 
se  ha  de  destilar. 

Entre  el  estado  fresco  ó  seco  de  las  plantas 
qne  se  han  de  destilar  se  {>retícre  el  primero 
cuando  se  pueda,  porque  el  perfume  del  pro- 
ducto es  mucho  uiás  suave,  haciendo,  sin  em- 
bargo, excepción  de  la  hieilra  terrestre,  el  hinojo, 
el  orégano,  el  perifollo,  el  tomillo  y  algún  otro. 
Cuando  la  planta  estuviese  seca  conviene  dejarla 
por  un  poco  de  tiempo  en  maceración,  porque 
remojándola  se  penetra  mejor  del  agua  y  el  re- 
sultado es  más  completo.  Por  lo  demás,  se  suele 
echar  la  planta  en  la  cucúrbita,  se  vierte  en- 
cima el  agua  y  luego  se  destila;  pero  esto  tiene 
nn  grave  inconveniente,  y  es  que,  ablandándose 
con  la  acción  del  calor,  se  deshace  en  parte  y 
se  adhieren  al  fondo  ele  la  caldera,  y  esto  da 
origen  á  una  alteración  parcial  que  comunica  al 
producto  nn  olor  desagradable  que  disminuyo 
la  suavidad  ilel  de  la  esencia. 

Para  evitar  este  inconveniente  se  pensó  en 
valerse  de  una  tela  metálica  para  contener  la 
planta,  tela  metálica  qne  se  coloca  á  mayor  ó 
menor  altura  en  el  interior  de  la  caldera,  según 
que  se  quiere  sumergir  en  el  agua  hirviendo,  ó 
quedar  en  el  espacio  vacio  del  agua  líquida,  en 
cuyo  ca,so  sólo  recibirá  el  va|ior  que  atravesándo- 
la transportará  consigo  las  partes  volátiles. 

En  vez  de  la  dis]iosición  indicada,  puede  adop- 
tarse, una  caldera  doble,  en  cuyo  espacio  hueco 
so  hace  entrar  un  chorro  continuo  de  vapor,  pro- 
cedente de  nn  generador  anejo,  y  por  tal  método 
la  destilación  se  verifica  directamente  al  vapor, 
siendo  este  el  procedimiento  qne  en  la  actuali- 
dad está  más  en  uso,  si  bien  algún  autor  preten- 
de que  el  producto  es  de  calidad  mejor  cuando 
se  destila  con  el  agua  hirviendo  en  lacuciírbita. 

Sonbeiran  quiso  experimentar  qué  opinión  era 
la  más  cierta,  y  encontró  que  so  obtenían  resul- 
tados mejores  por  destilación,  paralas  .siguientes 
plantas:  anís,  artemisa,  ajenjo,  hiedra  terrestre, 
hinojo  (hojas),  hinojo  (semillas),  cardo  santo,  flor 
de  naranjo,  flor  de  rosa,  enebro,  melisa,  salvia, 
valeriana,  hisopo,  espliego,  .saúco  y  tonnllo,  al 
paso  que  era  más  beneficioso  destilar  en  el  agua 
las  sustancias  siguientes:  codearla,  lechuga,  al- 
mendras amargas,  mostaza  y  berros. 

Los  aceites  esenciales  son  en  su  mayor  p.arte 
menos  densos  que  el  agua,  auntiue  algunos 
tienen  un  peso  es|iecífico  mayor,  y  según  sea  la 
densidad  se  emplean  diferentes  medios  para 
recoger  el  aceite  volátil  en  la  destilación. 

Cuando  son  más  ligeros  qiie  el  agua  (y  estoes 
lo  gcncral)se  recibe  todo  el  líquido  en  un  frasco 
llamado  rerípiaücjloren/íno,  que  se  compone  de 
una  vasija  desde  cuya  base  parto  nn  tubo  en- 
corvado á  nioilo  de  sifón. 

El  agua,  destilauílo  al  mismo  tiempo  qne  la 
esencia,  entra  ]ior  la  boca  del  frasco,  so  llena 
ésto  y  poco  á  poco  va  creciendo  de  nivel  hasta 
que  llega  al  límite  extremo.  Mientras  la  va- 
sija se  llena  se  separa  el  aceite,  formanilo  en 
la  superficie  una   capa,   y  el  agua  sale  por  el 
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tubo  indicado  inmediatamente  que  se  ha  licuado 
la  vasija.  Por  este  medio  sale  mucha  agua, 
mientras  que  la  esencia,  que  está  sicTuiue  en 
proporciones  menores,  se  va  aumentando  en  el 
recijiiente. 

Pía  sido  modificado  este  reciiiiente  de  varias 
maneras,  con  ellin  de  qne  preste  más  útiles  ser- 
vicios. Por  ejemplo,  cuando  no  se  quiere  separar 
de  debajo  del  serpentín,  se  emplea  un  frasco  con 
dos  tubos  uno  de  los  cuales  se  eleva  de  la  base 
y  sirve  para  la  salida  del  agua;  el  otro  se  halla 
en  la  parte  posterior  y  sirve  para  dar  paso  á 
la  esencia  acuniulaila  en  el  recipiente;  basta 
tapai-con  el  dedo  el  pico  inferior  para  injpedir 
la  salida  del  agua,  por  cuyo  medio  la  capa  de 
esencia  que  sobrenada  sale  por  la  otra  boca  ó 
cuello  para  ser  recogida. 

En  el  caso  en  que  la  cantidad  de  esencia 
fuese  poca,  conviene  otra  sim]ile  modificación, 
ideada  por  Amblard.  Consiste  en  un  tubo  de 
vidrio  de  uno  ó  dos  centímetros  de  diámetro, 
que  remate  en  punta  por  la  parte  inferior.  Sos- 
tenido el  tubo  ]ior  nn  tapón  de  corcho,  se  coloca 
en  el  cuello  del  frasco  y  se  pone  debajo  del  ser- 
pentín. Al  caer  el  líquido  qne  destila  dentro 
del  tubo,  la  esencia  se  reúne,  como  queda  dicho, 
en  la  parte  superior;  de  modo  que  terminada  la 
destilación  basta  tapar  por  la  p.arte  superior  el 
tubo,  sacarlo  del  frasco,  abrirlo  algún  tanto 
para  que  salga  la  parte  acuosa,  y  luego  recoger 
la  esencia  en  nn  frasquitoji  pro]iósito. 

Cuando  el  aceite  volátil  es  más  den.so  que  el 
agua  se  recibe  el  líquido  en  nn  frasco  provisto 
de  nn  solo  tnbo  de  salida  en  la  parte  sujierior. 
El  agua  en  este  caso  foima  la  capa  superior,  y 
va  .saliendo  ¡lor  arriba,  ínterin  la  esencia  se 
reúne  en  el  fondo. 

El  agua  que  se  separa  de  la  esencia  queda 
saturada  de  ésta,  retenida  parte  en  disolución 
y  parte  en  suspensión,  dividida  en  pequeñísi- 
mas gotitas,  que  dan  un  aspecto  lechoso  al  lí- 
quido. Para  no  perder  esta  esencia  se  vuelve  al 
alambique  y  se  destila  con  nueva  cantidad  del 
plantas,  operación  qne  se  repite  muchas  veces, 
sirviéndose  del  ju'odueto  de  la  destilación  ante- 
rior, aunque  no  puede  negarse  que  la  esencia  es 
más  suave  y  agradable  cuando  se  destila  con 
agua  renovada  de  continuo. 

Las  esencias  ol>tenidas  deben  rectificarse,  des- 
tilándolas con  agua  saturada  de  cloruro  de  sodio 
refinado. 

Obtenida  la  esencia  puede  todavía  estar 
mezclada  con  agua,  qne  se  va  separando  y  se 
recoge  por  la  parte  inferior  ó  supeiior,  según 
que  la  esencia  es  específicamente  más  ligera  ó 
más  pesada  que  el  agua;  pero  es  siempre  fácil 
separarla  vertiéndola  en  nn  endjudo  con  llave, 
la  cual  se  abre  dejando  salir  el  líquido  más 
denso,  y  se  cierra  apenas  el  líquido  más  ligero 
llega  al  punto  de  tránsito  de  la  misma. 

Se  ha  tratado  de  indagar  si  para  la  mejor  ca- 
lidad de  la  esencia  era  preferible  el  uso  del  agua 
pura,  como  la  destilada  ó  la  de  lluvia,  ó  bien  el 
agua  potable  común;  pero  en  el  mayor  número 
de  casos  se  ha  observado  que  cuantas  menos 
sales  contiene  el  agua  el  pi'odncto  resulta  mejor, 
hecha  excepción  del  laurel  cerezo,  para  el  cu.al 
se  observó  que  es  más  ventajosa  el  agua  común 
porque  desarrolla  el  ácido  cianhídrico  en  mayor 
abundancia. 

Cuando  se  trata  de  las  esencias  pesadas,  se 
aconseja  también  emplear  el  agua  salada.  Se 
infunde  la  .sustancia  en  una  solución  de  sal 
marina,  hecha  con  diez  partes  de  agua  y  una  de 
sal;  se  macera  por  dos  días  si  la  sustancia  es 
seca,  y  después  se  destila.  Soubeirán  es  de  pare- 
cer que,  aun  cuando  se  obtenga  por  tal  medio 
una  cantiilad  algún  tanto  mayor  de  producto, 
es  en  perjuicio  de  la  calidad  de  la  esencia  ex- 
traída, y  conviene  por  esto  valerse  del  agua  no 
salada. 

li:iiraccA6r„  por  presión.  -Este  procedindento 
de  extracción  no  se  aplica  sino  cuando  la  planta 
se  muy  rica  en  aceite  esencial.  Al  efecto  las  par- 
tes de  las  ]iliintas  que  le  contienen  se  someten  á 
la  acción  de  la  prensa  dentro  de  sacos  de  lona, 
de  crin,  ó  simplemente  dentro  de  recipientes  á 
propi'isito. 

Por  este  medio  se  obtienen  las  esencias  mez- 
cladas con  agua  y  restos  de  la  planta  de  cuyas 
sustancias  hay  que  privarla,  objeto  que  se  con- 
signo por  el  reposo  y  decantación;  cuando  todo 
esto  no  baste  .se  pueden  filtrar  las  esencias.  Al- 
gunas veces  hay  necesidad  do  rectificación  si  so 
quieren  esencias  completamente  puras. 
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Generalmente  se  preparan  por  este  procedi- 
miento deinesión  las  esencias  de  naranja,  limón, 
beigamota,  toronja,  naranja  agria,  limeta,  y 
otros  frutos  de  la  familia  de  las  auranciáccas. 
Para  ello  se  reducen  á  pulpa  las  cortezas  de  estos 
fiutos,  y  se  colocan  dentro  de  sacos  de  crin,  para 
llevai'las  en  seguida  á  la  piensa.  Las  esencias  así 
obtenidas  son  de  un  olor  más  agradable  y  más 
parecido  al  del  fruto  de  (jue  proceden  que  cuando 
se  emplea  el  procedimiento  de  destilación. 

Maceración.  -  Esta  operación  está  fundada  en 
la  gran  afinidad  que  tienen  las  grasas  con  las 
esencias  de  las  flores,  las  cuales  disuelven. 

El  aparato  destinado  á  esta  operación,  con- 
siste en  una  vasija  de  metal  ó  porcelana  calenta- 
da al  baño-maría;  en  esta  vasija  se  coloca  la 
grasa,  que  si  es  sólida  hay  que  aguardar  á  que 
esté  fundida  para  añadir  las  flores  cuya  esencia 
se  desea  extraer;  en  este  baño  se  las  deja  de 
doce  á  cuarenta  y  ocho  horas,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  se  sacan  estas  flores,  libres  completamen- 
te de  grasa,  y  se  añaden  otras  nuevas,  hasta  diez 
ó  doce  veces,  para  que  la  grasa  quede  completa- 
mente saturada  de  perfume. 

Este  procedindento  se  aplica  particularmente 
ala  fabricación  de  pomadasy aceites  perfumados, 
empleándose  para  éstos  iiltimos,  en  vez  de  grasa 
sólida  y  perfectamente  pnra,  el  aceite  de  olivas 
en  igual  estado  de  pureza. 

Piver  emplea  un  aparato  de  sn  invención 
para  la  extracción  de  las  esencias  por  medio 
de  las  grasas  en  caliente.  Este  aparato,  llamado 
saturador  racional,  permite  perfumar  en  nn  solo 
día  800  kilogramos  de  grasa  contenida  en  siete 
compartimientos,  de  donde  se  pasa  por  un  tubo 
qne  parte  de  la  superficie  superior  de  un  compar- 
timiento y  va  á  parar  á  la  parte  inferior  del  ([ue 
le  sigue;  la  grasa  ó  los  aceites  calentados  al  baño- 
maría  se  mantienen  líquidos  y  marchan  con 
bastante  rapidez  de  izquierda  á  derecha,  del  com- 
partimiento 1  hasta  el  del  núniero  6. 

Extracción  por  enflorado.  -  Por  medio  del  pro- 
cedimiento del  enflorado  se  obtiene,  no  tan  sólo 
las  esencias  más  exquisitas,  sino  también  las 
mejores  pomadas,  conocidas  con  el  nombre  de 
pomadas  francesas,  así  como  los  aceites  france- 
ses, igualmente  ]ierfumados.  El  olor  de  ciertas 
flores  es  tan  delicada  ,  tan  volátil ,  que  el  calor 
necesario  en  las  operaciones  descritas  hasta  aipií 
lo  alteraría  sensiblemente,  si  es  que  no  lo  des- 
truyera por  completo.  La  operación  del  enflorado 
se  haceen  frío. 

Para  el  enflorado  se  emplean  unos  mareos  ó 
bastidores  de  80  á  82  milímetros  de  ¡nofundidad, 
que  tienen  en  su  fondo  nn  cristal  de  60  á  70 
centímetros  de  ancho,  por  90  á  100  centímetros 
de  longitud;  .sobre  este  cristal  se  extiende  una 
capa  de  grasa  espesa  de  68  nulímetros  próxima- 
mente, con  una  especie  de  espátula;  sobreestá 
capa,  y  en  toda  sn  extensión,  se  reparten  las 
flores,  y  se  las  deja  en  este  estado  de  doce  á  se- 
tenta y  dos  horas,  después  de  apilar  todos  los 
bastidores  unos  sobre  otros;  las  flores,  por  lo 
demás,  se  van  cambiando  nuentras  las  plantas 
continúan  floreciendo. 

Si  en  vez  de  grasa  sólida  se  emplease  el  aceite 
de  oliva,  que  ha  de  ser  muy  puro,  se  embeben 
con  éste  unos  trozos  de  tela  gruesa  de  algodón, 
cuyos  paños  se  extienden  sotire  unos  marcos  ó 
bastidores  enteramente  iguales  á  los  anteriores, 
con  la  sola  diferencia  de  que  en  vez  del  cristal 
llevan  un  fondo  de  alambres  de  hierro;  sobre 
la  tela  de  algodón  se  reparten  en  seguida  las 
flores,  que  se  dejan  así,  después  de  ajnlar  los 
marcos  cargados,  hasta  que  se  dispone  de  otras 
nuevas  flores.  Esta  operación ,  como  la  anterior, 
se  repite  varias  veces ,  después  de  lo  cual  se 
someten  las  telas  á  la  acción  de  una  fuerte  prensa 
para  extraer  el  aceite  perl'umado. 

Melado  ncvmálico.  -  El  proceilimiento  del  en- 
florado en  frío  presenta  muchos  inconvenientes, 
no  siendo  el  menor  el  peligro  ipie  se  corre  de  que 
las  grasas  se  enrrancien  y  los  vegetales  entren  en 
fermentación  ,  A  ean.sa  de  lo  muclio  que  dura  la 
operación.  Así  es  que  se  ha  pensado  en  sustituir 
aciuel  procedimiento  por  otro  más  rápido,  sin  que 
dejase  de  ser  tan  eficaz,  y  esto  es  lo  que  ha  con- 
seguido indudablemente  Piver  con  la  invención 
de  su  aparato  neumático,  que  se  compone  de  una 
doble  caja  de  3  metros  próximamente  de  altura 
por  dos  de  ancho,  cuyos  dos  compartimientos, 
colocados  cada  uno  encima  de  cada  caja,  comu- 
nican entre  sí  por  su  p.irte  inferior;  unos  diafrag- 
mas de  tela  metálica  reciben  las  flores,  y  entre 
cada  diafragma  nna  lámina  de  vidrio  ó  de  cobro 
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platcaflo,  siijpta  por  un  solo  exhcnio  y  libio, 
lecibu  iu  ^r.isa,  no  cxtontlidn  liori/.ontaliiiciitc, 
sino  cx|MÍiii¡<lu  en  cíIíikIios  .siiiiiaincnte  linos, 
lo  cnal  |iui''Kí  consignir»e  ]ioi-  niuilio  de  una 
prensa  análoga  é  i<;nal  á  las  de  fideos.  Dos  fuelles 
eoniliiiiados  de  manera  q>ie  traliajcn  alternativa- 
mente por  medio  de  una  palanca  superior,  esta- 
blecen una  corriente  constante  de  aire  que  pasa 
y  repasa  de  arrii)a  á  abajo  y  de  aliajo  ú  arrilia  en 
cada  costado  del  diafiagma  vertical  i|Ue  divid.; 
la  caja,  obli(;.indnde  este  modo  al  aireeonlenido 
y  no  renovado  á  (pie  sature  las  giasa»  ipu'  muy 
pronto  so  encuentran  suricicntenientc  perfuma- 
das. 

Por  esto  procedimiento  lian  podido  exlnicrse 
perfumes  tan  delicados  como  los  del  ja/inín  y 
tuljerosas. 

Las  materias  >;rasas  cpie  lian  sido  .satnradiisile 
esencia,  tanto  ]tor  el  cuflnratlo  como  por  la  iii- 
fnsiciii  ó  maeeración,  se  colociu  dentro  do  unos 
cilindros  perfectamente  cerrados,  juntamente 
con  el  alcohol :  hecho  esto  .se  ponen  en  movi- 
miento los  cilindros  por  medio  ile  un  motor 
cuahiuieía,  y  merred  á  esta  agitación  del  aceito 
con  el  ali'ohcii  é,>te  se  apodera,  al  cal)o  de  unas 
veinticuatro  horas,  de  toda  la  esencia  contenida 
en  la  giasa;  e.-;tos  ah-oholatos,  ipie  así  se  llaman 
en  l'erliimeria  y  en  Farmacia.  ¡Hieden  emplearse 
diret.'taniente,  y  efectuar  tam I )icu  la  separación  do 
la  esencia  de  la  mat'-ria  grasa,  para  lo  cual  se 
puede  hacer  lo  siguiente:  Las  gras.is  cargadas 
de  esencia  se  someten  á  la  destilación  con  una 
pequeña  cantidad  de  agua;  esta  agua  destilaila 
se  satura  cu  seguida  con  sal  coinnn  y  se  agita 
con  éter;  este  discdveuto  es  evaporado  después 
sin  ]ieligro  para  la  esencia,  puesto  que  es  muy 
bajo  su  punto  de  ebullición,  y  (pieda  ésta  inco- 
lora, con  un  fuerte  olor  do  la  planta  de  ipie 
proceden;  su-'ede  alguna  quo  <»tia  vex  que  la 
esencia  exhala  un  ligero  olor  de  áciiln  graso,  pio- 
cedento  sin  duda  alguna  de  que  al  destilar  en  el 
agúala  materia  grasa  una  [lequeña  cantidad  de 
ésta  se  .saponifica,  pasando  á  la  destilación  un 
poco  de  ácido  graso. 

(üianlín  y  Masi  iginiíi  lian  propuesto  un  pro- 
cedimiento de  e-nllnrado  (pie  parece  más  venta- 
joso, reeniplazamlo  las  grasas  con  la  paralina; 
esta  materia,  cargaila  de  esencia,  se  cuela  en 
placas  que  pueden  con.serv.arse  sin  ninguna 
alteración  hasta  el  momento  oportuno,  ex- 
trayendo el  perfume  por  medio  del  alcohol, 
como  anteriormente  se  indica. 

Método  de  ¡o^  disolventes.  -  Kste  procedimiento, 
muy  importante  de.sde  el  punto  de  vista  ipiímico, 
Jiareee  todavía  de  poco  interés  en  Perfumería. 
Su  inventor,  Milhin,  emplea  para  ello  el  éter  y 
el  sulfuro  do  carbono.  Al  electo  .se  colocan  las 
llores  en  el  aparato,  donde  se  tratan  por  el 
disolvente;  el  líquido  que  sale  contiene  el  prin- 
cipio aroin  Itico,  más  una  cantidad  mayor  ó  me- 
nor ele  cera;  destil.atido  este  líquido  el  cnerjio 
odorífero,  mezclado  con  la  cera,  qneila  como 
residuo,  por  ser  menos  volátil  c[ue  el  éter  y  el 
sulfuro  de  carbono.  Los  jierfumes  obtenidos  de 
este  modo  se  emplean  algo  en  Francia,  aunque 
presentan  siempre  un  poco  de  olor  á  sulfuro  de 
carbono,  defecto  que,  según  Piver,  puede  qui- 
tarse por  medio  de  lavados  con  agua  alcalina. 

KI  procedimiento  do  Jlillóii  ha  sido  hecho 
industrial  por  Piver,  cuya  operación  puede  divi- 
dirse en  tres  partes  distintas:  I.",  disolución  del 
perfume;  2.",  destilación  á  baja  temperatura; 
3.",  evaporación  de  los  últimos  restos  del  disol- 
vente. 

Los  disolventes  empleados  son  el  éter,  cloro- 
formo, sulfuro  de  carbono  y  las  esencias  ligeras 
de  petróleo  bien  rectilioadas,  conocidas  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  éteres  de  petróleo. 
La  disolución  puede  hacerse  en  muchos  aparatos 
perfectamente  cerrados. 

Coni/HKieión  y  clasificación  de  las  cxencias.  - 
Las  esencias  obtenidas  por  los  métodos  que  se 
acaban  de  decir  no  son  principios  inmediatos 
puros,  sino  que  contienen  materias  colorantes,  y 
a  veces  principios  extractivos  que  arrastran  al 
obtenerlas.  Muchas  son  mezclas  de  principios 
hidrooarbuiailos  que  tienen  en  disoluciiui  prin- 
cipios oxigenados.  Algunas  veces  se  depositan 
en  estado  sólido  los  principios  oxigenados  cuando 
se  abandonan  á  sí  mismas  las  esencias  ó  se  so- 
meten á  una  baja  temperatura.  En  general,  se 
ha  dado  el  nombre  de  cstearoplenas  á  las  partes 
sólidas  de  las  esencias,  y  el  de  oleoptcna  á  la 
parte  liquida  de  las  mismas. 

Atendiendo  á  la  composición  elenieutal  de  las 
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esencias,  se  han  dividido  en  tres  grupos:  1.», 
esencias  hídittcarb'jitadas,  ó  (pie  sólo  constan  do 
carbono  é  hidiugeno,  como  1»  esencia  ileticmen- 
tina,  de  liniijii,  naranja,  etc. ;  2.**,  eNencian  oxi- 
tje/i'fdas,  que  constan  de  carbono,  hidi'i'tgeiio  y 
oxígeno,  como  la  esencia  de  aliiiundiasaiiiarg.as, 
alcanfor,  ele. ;  :í.°,  esencias  sulfuradas^  como  la 
de  ajos  y  mostaza. 

Los  priiu'jpios  inmediatos  que  constituyen  las 
esenci,as  pueden  elasjlicar.se  con  arreglo  á  sus 
fnii'iones  qiiíinlca.s;  así,  los  que  son  carbiiins  do 
liiilrógeiio  se  colocan  en  el  grupo  do  éstos;  los 
principios  oxigenados  y  sulfurados  corresponden 
á  aldehiilos,  éteres,  alcoholes  y  fenoles.  Así,  por 
ejemplo,  la  esencia  de  almemlras  amargas  es  el 
aldehido  benzoico;  la  esencia  de  canela  el  aldehido 
einiimico;  la  esencia  de  cominos  el  aldehido ciimí- 
nico;  el  aleanlor  el  aldehido  eaufúrico,  etc. ;  la 
esencia  do  Oaultlicria  e.s  el  élcr  rnc/ilsali.ilico; 
la  esencia  de  mostaza  el  éter  alihulfhidrien, 
etc. ;  la  esencia  do  menta  es  el  alcohol  méníico; 
el  alcanfor  de  Horneo  el  alcohol  can/úrieo;  la 
esencia  de  tomilio  g\  fenol  /i'hííí/wo;  la  esencia  de 
clavo  el  CH'/enol  ó  ácido  cnijénico. 

Fropieda'tes  de  las  esencias.  -  Las  esencias  son 
rara  vez  incoloras,  ]mes  lo  más  general  es  que 
tengan  un  color  amaiilleuto  más  ó  menos  claro; 
la  de  ajenjos  tiene  color  verde,  y  la  de  manza- 
nilla azul  osc:iro.  El  punto  de  eluiUición  varía 
entre  110  y  210°,  y  por  lo  común,  aumpie  son 
volátiles,  so  descomponen  al  hervir.  Arden  fá- 
cilmente, quemándose  con  llama  fuligiiio.sa.  I, a 
densidad  varía  de  0,7.09  á  lOíni;  la  mayor  parte 
son  mas  ligeras  que  el  agua,  especialmente  las 
esencias  liidrocarboiuidas,  pero  algunas  son  más 
pesadas,  como  las  de  canela,  de  clavo  y  de  sa- 
safrás.  Las  esencias  mancluin  el  papel,  ]jcro  por 
el  calor  desaparece  la  mancha.  Se  disuelven  en 
alcohol  anhidro;  la  esencia  de  trementina  es 
menos  soluble  que  otras.  En  el  agua  se  disuelven 
jioeo,  si  bien  en  algunos  casos  se  obtienen  aguas 
destiladas  muy  cargadas  de  esencias.  Las  esen- 
cias disuelven  el  azufre  y  el  fiisfoio. 

Los  aceites  esenciales  absorben  el  oxígeno  del 
aire,  volviéndose  viscosos  y  convirtiéndose  en 
resinas  ó  ácidos  cristalizables.  Va\  esta  oxidacié>n 
no  solo  hay  lijación  liel  oxígeno,  sino  que,  ]>or 
lo  común,  hay  formación  de  agua  y  ácido  car- 
bónico á  expensas  de  los  elementos  de  la  esencia. 
La  esencia  de  alnieudias  produce  por  la  oxida- 
ción iicido  benzoico;  la  de  canela  áciilo  cinámico, 
y  algunas  esencias  proilncen  ácido  acético.  La 
esencia  de  anís,  según  Laussnre,  absorbe  en  ilos 
años  ]f)0  veces  su  volumen  de  oxígeno,  y  produ- 
ce 5tj  volúmenes  de  ácido  carbónico. 

El  olor  de  las  esencias  tiene  relación  con  la 
acción  del  airo;  las  que  se  oxidan  con  más  rapi- 
dez son  las  que  tienen  más  olor.  Liebig  ha  ob- 
servado i|iie  cuando  se  destilan  en  el  vacío  ó  en 
una  corriente  de  ácido  carliónico  las  esencias 
exentas  tic  oxígeno  y  mezcladas  con  cal  recién 
calcinada,  .se  obtiene  un  iiroducto  inodoro,  sien- 
do difícil  distinguirlas;  jicro  en  cuanto  actúa  el 
aire  so  nota  el  olor  característico  de  cada  esen- 
cia. Parece  que  la  acción  o.\id,inte  es  la  cau.sa 
del  des[ireudiuiiento  del  olor,  como  sucede  con 
el  arsénico. 

El  cloro  y  el  bromo  actúan  sobre  las  esencias 
sustituyendo  al  hiiliógeno  y  formando  com[>iies- 
tos  cloraiios  y  bronunlos,  con  producción  de  los 
ácidos  clorhídrico  y  bromhídiico. 

El  iodo  actúa  sobre  las  esencias  cou  más  ó 
menos  intensidad,  llegando  en  algunas,  como 
las  de  coníícras  y  aurauciáceas,  á  producir  ex- 
plosión. 

Esta  manera  diferente  de  actuar  el  iodo  sirve 
para  distinguir  unas  esencias  de  otras. 

El  ácido  clorhídrico  forma,  con  ciertas  esen- 
cias, combinaciones  deiiuiílas  y  cristalizables, 
que  se  llaman  alcanfores  artiñciales. 

El  ácido  nítrico  concentrado  ataca  ala  m.ayor 
parte  de  las  esencias  con  violencia,  ]>roduciend(t 
inflamaciéni  con  algunas.  Actúa  como  cuerpo 
oxidante,  formando  resinas  ó  ácidos  orgánicos 
cuando  su  acción  es  lenta. 

El  ácido  sulfúrico  produce  con  muchas  esen- 
cias gran  elevación  de  temperatura;  si  se  calien- 
ta la  mezcla  se  verifican  fenómenos  de  oxidación 
con  despreiiilimiento  de  ácido  sulfuroso. 

La  potasa,  en  disolución  diluida,  apenas  ejerce 
acciém  sobre  las  esencias;  pero  cuando  se  hace 
llegar  su  vapor  al  hidrato  de  potasa  se  despren- 
de comiíniueute  hidrógeno,  y  la  esencia  se  oxida 
convirtiéndose  en  un  ácido  que  se  combina  con 
la  potasa. 
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Algunas  esencias  absorben  el  amoníaco,  for- 
mando compuestos  delinidos. 

ESENCIAL  (dil  lat.   esseul¡alis):   adj.    Pertc- 
líeeiente  á  la  esencia  de  una  cosa. 

,.,  le  parecía  (pie  por  trab.njos  y  negocios 
que  tuviese,  lo  i  SKX<I.\I.  de  tn  ulnin  jamás  se 
movía  de  aquel  apuaenío, 

S,\.NrA  Teuesa. 

Olviíjamos  que  la  naeioiialid:id  es  tan  FSEX- 
CIAI.  á  la  literatura  como  á  I;i  política,  y  que 
no  se  abdica  en  iiiii.'iiiia  de  aquellas  dos  re- 
giones sin  deshonra  y  vilipendió. 

MouA. 
-Esencial:  Sustaneial, principal,  notable. 

...,  haré  el  bosqiuyo  (dijo  don  Quijote)  como 
mejor  pudiese  en  las  que  nio  pareciese  ser  más 
ESliNCiALES:  etc. 

Ceiivantes, 

-  Esencial:  Quim.  V.  Aceite  esencial. 
-Esencial:  Quim.   Díce.so  de  las  sales  quo 
.se  sacan  de  algunos  cuerpos  por  destilación. 

ESENCIALIVIENTE:  adv.  m.  Por  esencia,  por 
naturaleza. 

Nadie  dudó  entonces  que  en  este  restableci- 
miento iba  ESEXCIAi.MENTK  envuelta  la  idea 
de  reformar  los  abii-sos  introducidos  en  la  ino- 
uurquía. 

Quintana. 

Pste  calavera  es  ESENClALMrNTB  español. 
La  II 11  a. 

ESENIOS:  m.  pl.  II ÍM.  celes.  Una  de  las  sectas 
]u¡ncipales  en  que  se  dividía  el  judaismo  en 
tiempo  de  Cristo,  ipie  segi'in  el  historiador.Jo.se- 
fo  eran  la  de  los  fari>eos,  los  saduceos  y  los  ese- 
uios.  Seirario  distingue,  siguiendo  á  Filón,  dos 
clases  de  esenios:  los  llamados  prácticos,  obreros 
(pie  vivían  en  comunidad,  y  los  teóricos  o  con- 
templativos, que  vivían  en  la  soledad,  siendo 
llamados  estos  últimos  también  terapeutas,  que 
en  gran  número  estaban  en  Egipto;  pero  es  iie- 
ccsaiio  no  confundirlos  con  los  anacoretas  y 
los  cenobitas  cristianos  do  los  primeros  siglos, 
n.ician  los  e.senios  profesión  de  nna  vida  más 
¡lerfecta,  más  penitente  y  más  retirada  (|ue  las 
demás  sectas  de  los  judíos.  Huían  de  lasgramies 
ciudailcs  y  uabitaban  en  lugares  solitarios;  so 
ocMp.aban  en  la  agricultiiia,  pero  nunca  en  el 
Irático  ni  en  la  navegación;  no  tenían  esclavos 
y  se  servían  unos  á  otros.  Despreciaban  las  ri- 
ijiiezas,  no  amontonaban  tesoros  ni  grandes 
jiosesiones,  se  contentaban  cou  lo  necesario  y  se 
acostumbraban  á  vivir  con  poco.  Ilabitab.an  y 
cíuiiían  juntos;  so  vestían  de  la  misma  manera 
y  sus  vestidos  eran  blancos;  todo  lo  tenían  en 
común  y  observaban  como  ley  inviolable  re- 
nunciará la  propiedad  de  cuabpiicrcosa,  y  poner 
en  la  sociedad  todo  lo  ipie  ])Oseían.  No  se  ligaban 
en  matrimonio,  si  no  (pie  criaban  á  los  hijos  de 
otros  como  si  fuesen  suyos,  y  les  ins]riraban 
de.sde  .5U  infancia  su  espíritu  y  .sus  máximas,  no 
liorquo  tuviesen  horror  al  matrimonio  ó  porque 
le  creyesen  picdiibido,  ]>ero  tenían  por  máxima 
(pie  siemjue  se  debe  estar  en  vela  contra  la  des- 
temidanza  y  contra  la  infidelidad  de  las  mu- 
jeres. 

Según  Konning,  existe  una  clase  de  esculos 
que  se  separa  de  los  demás  úuicaincntc  en  loque 
se  refiere  al  inatrinionio,  los  cuales  se  casan  para 
educar  su  posteridad,  y  consideran  la  educación 
de  sus  hijos  como  el  Hn  supremo  y  único  de  la 
vida  conyugal,  líorgier  dice  que  despreciaban 
la  Léigica  y  la  Física  como  ciencias  inútiles  ala 
virtud,  y  siendo  su  único  estudio  la  Moral  que 
aprendían  en  la  ley,  reuníanse  los  Sobados  para 
su  lectura  y  se  la  explicaban  los  ancianos.  Evi- 
taban baldar  de  cosas  profanas  antes  de  la  sali- 
d.a  del  .Sol,  empleando  este  tiempo  en  la  oración. 
Ib.iii  en  seguida  al  trabajo  hasta  cerca  de  las 
once;  bailábanse  con  mucha  decencia,  sin  ungirse 
como  los  griegos  y  romanos,  comían  sentados  y 
en  silencio  un  solo  manjar  y  pan,  orando  antes 
de  iionerse  á  la  mesa,  y  volvían  al  trabajo  hasta 
la  tarde.  Su  sobriedad  hacía  que  muchos  vivie- 
ran hasta  cien  años;  arrojaban  rigorosamente  de 
laOrtlen  al  que  cometía  una  falta  grave  y  se  le 
negalia  hasta  el  alimento,  pereciendo  muchos  de 
estos  infelices  lie  miseria,  aunque  ordinariamen- 
te se  les  volvía  á  admitir  por  compasión.  Del 
mismo  modo  refieren  Filón  y  Josefo  la  vida  de 
los  esenios.  La  austeridad  de  esta  vida  mezclá- 
base con  supersticiones  y  puerilidades:  no  con- 
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lentos  con  las  purificaciones  ordinarias,  usaban 
otras  variar  particulares;  no  concurrían  al  tem- 
plo con  los  otros  israelitas,  sino  que  enviaban 
sus  dones  yofiendas;creían  en  la  adivinación,  y 
toilo  lo  atiibuían  al  destino  sin  conceder  nada 
al  libre  albedrio. 

Algunos  incrédulos,  y  otros  escritores  moder- 
nos, han  dicho  que  Jesucristo  era  de  la  secta  de 
los  esenios,  y  que  había  sido  educado  por  ellos 
enseñando  después  su  doctrina,  y  á  esta  opinión 
oponen  los  autores  católicos,  que  se  hallan  en 
contradicción  con  la  doctrina  del  mismo  Cristo 
y  con  sus  preceptos  que  los  esenios  ni  conocían 
ni  practicaban.  Los  dogmas  de  la  Trinidad  de 
)iersonas  en  Dios,  la  Encarnación,  la  Redención 
de  todo  el  genero  humano,  la  Vocación  de  los 
gentiles  y  la  Resurrección  futura  de  los  cuerpos, 
uo  eran  admitidos  por  aquella  secta,  y  no  hay 
en  el  üvangelio  ninguna  señal  del  destino  ó  de 
la  predestinación  rígida  que  sostenía.  Tampoco 
tuvieron  jamás  la  menor  idea  de  los  Sacramen- 
tos que  Cristo  instituyó,  ni  de  la  caridad  gene- 
ral á  todos  los  hombres,  que  estableció. 

ESEQUIBO:  Grog.  Río  de  la  Guayana.  Es  el 
antiguo  Di.ssei]uebe  de  los  indígenas  ó  el  Árau- 
uama  de  los  indios  aruacos.  Nace  en  una  región 
aún  poco  explorada,  en  la  cual  las  leyendas 
situaban  al  fantástico  Eliloiado.  Es  el  límite 
entro  la  Guayana  inglesa  y  la  Guayana  veue;;o- 
lana,  antes  española.  Los  teriitorios  c|ue  como 
ingleses  figuran  en  innchns  mapas  á  la  izquier- 
da del  río,  han  sido  usurpados  por  la  Gran 
liietaña  y  pertenece  de  derecho  á  A^enezuela. 
M.  Brown  reconoció  en  1871  la  región  de  las 
fuentes  del  Esequibo,  así  como  el  espacio  com- 
preui-lido  entre  el  nacimiento  de  este  río  y  el  del 
Coreutín.  Alirma  que  la  zona  cnmju'endidaen  es- 
te intervalo,  que  se  ha  llamado  hasta  aquí  Sierra 
Acarai,  es  un  país  ondulado,  de  200  m.  de  altura 
sobro  el  mar.  La  montaña  más  alta  tiene 
sólo  378  m.  de  alt.  En  la  parte  superior  de  su 
curso  el  E-,e(iuibo  corre  atravesando  una  serie 
de  montanas  arenosas  en  la  superlicie  que  se 
elevan  en  forma  de  anfiteatro  por  estribos  que 
son  otros  tantos  precipicios.  De  lo  alto  de  una 
de  estas  estribaciones  se  precipitad  Potare,  qne 
forma  la  catarata  de  Kaietenr.  Por  la  orilla  iz- 
qnienla  afluye  al  Esequilio  el  Cnyuui  qne  baja 
de  la  Guayana  venezolana.  Desagua  el  Esequi- 
bo en  el  Atlántico  en  forma  de  ancho  estuario 
dividido  ¡ior  islas  en  tres  canales,  Saint  Jac- 
ques,  Saint  Fierre  y  Paiika.  Saint  .Jaequos  es  el 
más  septentrional  y  Parika  el  más  meridioual. 
Lueve  mucho  en  la  cuenca  de  este  río. 

ESER  (del  lat.  esse):  n.  aut.  Ser. 

ESERA:  f.  Pcd.   UmiCARIA. 

-  E.sEii.\:  Gpo<j.  Río  de  la  prov.  de  Huesca. 
Nace  en  el  valle  de  Benasque,  en  el  puerto  del 
mismo  nombre,  en  la  cordillera  y  junto  al  pico 
Maladetta,  y  recogiendo  las  aguas  que  se  des- 
prenilen  de  la  concavidad  que  allí  forma  el  Pi- 
rineo, corre  hacia  Benasque  y  sigue  en  direc- 
ción al  S.  porSahun,  Seira,  Campo,  Santa  Lics- 
tra  y  Graus,  donde  recíbelas  aguas  del  Isabena. 
Continúa  después  por  la  Puebla  do  Castro  y  va 
á  desembocar  en  la  orilla  izipüerda  del  río  Cin- 
ca,  cerca  y  al  S.  de  Euate.  El  curso  del  río  es  de 
96  ks.  En  el  país  dicen  que  el  río  se  llama 
Esera  porque  durante  una  gran  scquíaque  hubo, 
y  habiéndose  extinguido  todos  los  ríos  y  fuen- 
tes, sólo  corrió  éste,  y  de  aquí  que  se  le  llamara. 
Es  y  será  ó  Es  será. 

ESERINA  (do  esf.re,  voz  del  antiguo  Cala- 
bar):  f.  Qjiim.  Principio  ai'tivo  de  las  habas  ilel 
Calabiir,  i|ue  ha  reiubiilo  también  los  nombres  de 
lisostilanúna  y  calaliarina.  La  escrina  pura,  bajo 
la  forma  de  cristales  bien  definidos,  fué  pi'epa- 
rada  por  A.  Veé.  Antes  de  este  químico,  Johst  y 
O.  Shes.so  habían  extraído  do  las  habas  del  Ca- 
labar  un  pro.lucto  impuro  incristalizable,  al 
cual  habían  llamado  fisoslilamina,  rccordandosu 
origen  por  ser  el  haba  del  Calabar  |iroduc¡dapor 
la  ¡'/lysustiyma  venasommn.  El  nombre  de  eseri- 
na  fué  dado  por  A.  Veé  al  principio  activo  del 
haba  del  Calabar;  procede  la  palabra  cserc,  em 
picada  por  los  naturales  del  antiguo  Calabar, 
para  designar  el  vegetal  que  produco  las  habas. 

Obtención.  -  Para  obtener  la  esoriua  se  reduce 
á  polvo  fino  el  halia  del  Calabar  y  se  pone  en 
contacto  de  alcohol  de  45"  y  en  frío.  Los  lí(pii- 
dos  alcohólicos  destilados  con  precaución,  co 
nienzando  [lor  los  más  dihuMos,  dejan  un  ex- 
tracto qne  .se  mezcla  íntimamente  con  el  ácido 
Tomo  Vil 
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tártrico  en  disolnción  concentrada.  Después  de 
un  contacto  bastante  prolongado  se  diluye  con 
agua,  se  filtra,  después  se  satura  el  licjuiílo  fil- 
trado con  el  bicarbonato  de  potasio  en  polvo,  se 
filtra  nuevamente  y  se  tiata  varias  veces  con  el 
éter,  que  deja  por  evaporación  el  alcaloide  mez- 
clado con  sustancia  e.xti'aña.  Se  le  defeca  colo- 
cándolo debajo  de  una  campana  con  ácido  sul- 
fúrico y  se  trata  por  el  éter  anhidro,  que  lo 
deposita  puro  al  poco  tiempo.  Por  cristalizacio- 
nes repetidas  en  el  éter  ó  en  el  alcohol  se 
consigue  separarle  completamente  la  materia 
rejaque  le  acomjtaña,  (jue  es  tan  sumamente 
adherenteque  es  muy  dilícil  separar  las  últimas 
porciones  cuando  se  opera  en  pequeñas  cantida- 
des. 

Propiedades.  -  La  eserina  es  sólida,  cristali- 
zable;  los  cristales  se  presentan  en  láminas  muy 
delgadas,  deforma  rómbica  perfectamente  regu- 
lar ó  alterados  por  modificaciones  sóbrelos  ángu- 
losobtusos;  es  incolora  cuando  es  completamente 
pura,  pero  bajo  la  influencia  del  aire  y  de  una 
agua  madre  alcalina  se  altera  con  facilidad  y 
aparece  con  una  tinta  rosácea  ;  los  cristales, 
examinados  con  el  micro.scopio,  toman  color  con 
la  luz  polarizaiia  ;  tiene  un  sabor  débilmente 
amargo  que  no  se  percibo  sino  muy  lentamente; 
es  poco  .soluble  en  el  agua;  se  disuelve  en  el  alco- 
hol, cloroformo  y  éter.  Sometiila  á  la  acción  del 
calor  se  funde  á  69°  y  empieza  á  descomponerse 
ál50;  produce  abundantes  vapores  blancos  y 
arde  sin  dejar  residuo;  los  ácidos  disuelven  fá- 
cilmente la  eserina,  y  las  disoluciones  así  obte- 
niilas  precipitan  el  ioduro  doble  de  potasio  y  de 
mercurio,  ioduro  de  potasio  iodni-ado,  bicloruio 
de  mercurio,  cloruro  de  oro  y  ácido  fosfomolíb- 
dico.  A.  Veé  señala  como  reacción  característica 
de  la  eserina  libre  ó  de  sus  sales  la  propiedad 
qne  posee  este  alcaloide  de  colorarse  de  rojo 
intenso  bajo  la  influencia  del  aire  por  adición  de 
una  cantidad  m\iy  pequeña  de  potasa,  de  scsa  ó 
de  cal;  pero  el  tinte  rojo  no  es  permanente  sino 
que  ]iasa  al  amarillo,  al  verde  y  al  azul.  Si  se 
agita  una  .solución  acuosa,  así  coloreada,  con  el 
cloroformo,  éste  disuelve  los  principios  coloran- 
tes, fenómeno  que  no  se  produce  con  el  éter, 
permaneciendo  incoloro  en  las  mismas  condi- 
ciones. Esta  reacción  puede  ,  según  A.  Veé, 
manifestar  en  un  líquido  incoloro  la  |u'csencia 
de '/so  de  eserina;  los  carbonates  alcalinos  y  la 
magLiesia  producen  igualmente  esta  coloración, 
y,  aunque  no  tanto,  los  bicarbonatos;  la  eserina 
tiene  una  reacción  alcalina;  su  solución  acuosa 
torna  azul  el  papel  de  tornasol  enrojecido  por 
los  ácidos.  Se  combina  con  los  ácidos  y  da  lugar 
á  sales  perfectamente  definidas.  La  composición 
de  este  alcaloide  parece  corresponde  ala  fórmula 

Sai,e.s  DE  ESERINA. -La  combinación  déla  ese- 
rina con  los  ácidos  es  muy  fácil.  Se  ha  obtenido 
gran  número  tle  sales,  pero  las  más  conocidas  y 
más  empleadas  son  el  bromhidrato,  el  salicilato 
y  los  sulfates. 

Bromhidrato  de  eserina.  -  Se  prepara  por  me- 
dio del  ácido  bromhídrico  incoloro,  saturando 
directamente  una  cantidad  determinada  de  ese- 
rina y  evaporando  á  consistencia  siruposa;  .se 
depositan  lenta,  pero  regularmente,  unescris- 
tales  agrupados  en  estrellas  ó  en  costras  crista- 
linas fibrosas,  que  son  de  bromhidrato;  esta  sal 
es  perfectamente  soluble  en  el  agua  dando  solu- 
ciones neutras  qvie  se  conservan  perfectamente 
al  airo  aniu(uc  sea  húmedo;  sus  soluciones  son 
casi  incoloras,  .sobre  todo  si  se  tiene  cuidado  de 
emplear  agua  hervida  y  ligeramente  adicionada 
de  glicerina  que  asegura  su  conservación. 

Saücilato de cseri:ia.  -Los  cri.^tales  de  .salici- 
lato do  eserina  tienen  la  forma  de  agujas  inco- 
loras brillantes;  so  disuelven  en  24  partes  de 
alcohol  y  en  30  de  agua  á  la  temperatura  do  14 
á  16°;  el  agua  hirviendo  la  disuelve  más  fácil- 
mente qne  el  agua  fría;  las  soluciones  al  '/so  S" 
pueden  conservar  límpidas  durante  una  semana 
por  un  efectodc  sobresaturaciiúi.  Esta  sal  resiste 
pcrfectanuMite  la  acción  ilc  la  luz;  sussolucioiU'S 
acuosas  ó  alcohólicas,  colocadas  en  un  frasco  de 
vidi'io  bien  tapado,  no  empiezan  á  enrojecerse á 
la  luz  difusa  sino  al  cabo  de  une  ó  dos  días,  sin 
tomar  jamás  el  tinte  pardo  que  adquiere  el  sul- 
fato. 

Sulfato  de  eserina.  -  Es  la  sal  más  importante 
de  este  alcaloide,  l'etit  hadado  un  proccilimiento 
para  obtenerla  directamente.  Se  ponen  en  con- 
tacto las  habas  del  Calabar  con  el  alcohol;  des- 
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pues  .se  destila  para  recoger  este  disolvente;  el 
extracto  resultante  se  disuelvo  en  una  eantiilad 
sutieieute  de  agua  destilada;  se  filtra  esta  diso- 
lución, se  añade  nn  gramo  de  bicarbonato  de 
potasa  para  20  de  extracto,  y  después  se  agita 
con  éter  en  exceso.  Este  éter  tiene  reacción  alca- 
lina; se  le  separa  y  se  le  agrega  un  poco  de  agua 
aciilulada,  y  después,  gota  á  gota,  ácido  sulfúri- 
co diluido  que  también  contenga  próximamente 
40  gramos  de  áciilo  sulfúrico  por  litro;  se  agita 
á  cada  gota  y  se  introduce  en  el  éter  nn  papel 
de  tornasol  muy  .sensible  hasta  encontrar  el  mo- 
mento de  i-ompletasatnración.  El  líiiuido  acuoso 
es  separado  del  éter,  que  no  contiene  eserina.  Se 
le  coloca  en  el  frasco  donde  se  encuentra  la  so- 
lución primitiva  del  extracte  de  haba  del  Cala- 
bar;  después  de  agitar  se  separa  el  éter  y  se 
disuelve  de  nueve  la  eserina.  El  líquido  acuoso 
de  sulfato  neutro  de  eserina,  ya  preparado,  aña- 
dido á  este  éter,  separad  alcaloide  que  contiene 
por  adiciones  sucesivas  de  nuevas  gotas  de  ácido 
sulfúrico.  Tres  ó  cuatro  repeticiones  de  este  tra- 
tamiento etéreo  son  suficientes  para  diminar 
toda  la  eserina  de  la  solución  del  extracto  de 
haba  del  Calabar.  Este  primer  líquido  es  sufi- 
ciente para  el  uso  medicinal,  pero  es  preferible 
para  olitcner  sulfato  completamente  puro  tratar 
esta  solución  exactamente  como  la  primer  agua 
madre.  Se  ol  tiene  así  una  .solución  ile  sulfato  do 
eserina  que,  evaporada  á  sei|Uedad,  deposita 
cristales  piismáticos  prolongados  que  se  ]nieden 
observar  con  el  micro.scopio.  Es  una  sal  delicues- 
cente, que  se  altera  toiuande  un  color  pardo  en 
presencia  del  aire. 

ESERNIA:  Geog.  ant.  Y.  Aesernia. 

ESETIAGA:  Grng.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Eché- 
varri,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  cinco 
edificios. 

ESEYENTE  (de  escr):  adj.  ant.  Qne  es. 

ESFACTERIA:  Gcocj.  ant.  Pequeña  i.sladel  Mar 
Jónico,  euliierta  de  bosque  y  deshabitada,  cerca 
de  la  costa  de  Mésenla,  frente  al  puerto  de  Pilos. 
Célebre  por  el  sitio  qne  en  ella  so.stuvieron  420 
espartanos  contra  les  atenienses,  á  quienes  tu- 
vieren que  renilirse,  en  el  año  525  antes  de  Je- 
sucristo. Hoy  Slagia  ó  Prodona. 

ESFAGEBRANQUIO  (del  gr.  aaayr],  garganta, 
ybraiiqiiiii  ):m.  Zuol.  Género  de  peces  teleosteo.s, 
fisóstomos,  ápodos,  de  la  familia  de  los  simbrán- 
quidos.  Se  distingue  por  tener  los  orificios  bran- 
quiales muy  próximos  unos  á  otros  bajo  el  cuello. 
Son  notables  las  es\iec\ea  Spliayebranchus  imber- 
bis  y  &%.  eoecus,  auibas  del  Mediterráneo. 

ESFAgneas  (de  esfagno):  f.  pl.  Bol.  Tribu  do 
niusgos  que  se  caracteriza  por  el  protalo  mem- 
brano.so,  como  en  las  hepáticas,  la  carencia  de 
verdadera  caliptra  y  los  esporos  de  dos  formas, 
unos  grandes  y  piramidales  y  otros  poliédricos. 

ESFAGNO  (del  gr.  ct-ji-vo:,  musgo):  m.  Bot. 
Género  de  musgos  de  la  tribn  de  las  Esfágneas. 
Sus  caracteres  son  cápsula  entera,  boca  desnu- 
da, opérenlo  caedizo,  sentado  en  nn  receptáculo 
lenticular;  caliptra  irregnlarmente  hendida,  era 
unida  á  la  cápsula  per  la  base,  ora  transversal- 
mente  dehiscente. 

Sph.  aeulifülinm.  -Ramos  atenuados;  hojas 
aovadodanceolailas,  empizarradas,  agudas,  con- 
niventes en  el  ápice.  Crece  este  mu.sgo  en  sitios 
pantanosos.  Con  esta  planta  se  hacen  jergones  y 
almohadas  para  niños,  especialmente  en  Lapo- 
nia,  en  donde  llegan  á  hacer  de  ella  un  grosero 
pan  qne  comen  los  miserables  pueblos  del  Nor- 
te. Es  de  notar  que  este  mu.sgo  se  cambia  en 
turba  con  una  gran  rapidez.  Las  mi.smas  propie- 
dades goza  el  Si'h.  cuspidaium  y  el  Sph.  cj/mbifo- 
liiim,  el  |HÍnicro  de  Hoft'y  el  segundo  de  He- 
dow.  Son  de  notar  en  este  género  el  S.  sqvarro- 
sum  Web  y  el  S.  mollnscum.  Los  musgos  de  este 
género  constituyen  un  poderoso  demento  de 
vida  para  ciertas  orquídeas  epífitas  de  les  jardi- 
nes europeos. 

ESFARAINI:  Biog.  Nombre  con  quo  vulgar- 
mente se  designa  al  sabio  jurisconsulto  mahome- 
tano Abú  Hamed.  Nacido  en  la  riíjueza  por  los 
años  de  344  do  la  négira(955  de  nuestra  era),á 
los  diecinueve  años  pasó  á  Bagdad,  donde  tlesde 
siete  años  después  hasta  su  muerte  (406)  dio 
lecciones  de  Jui isp.ndencia.  El  número  de  sus 
discípulos  fué  infinito  y  el  de  sus  admiradores 
tan  grande,  que  cuando  ocurrió  su  muerte  todo 
Bagdad  le  lloró.  Algunos  escritores  han  conser- 
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vado  en  sus  libros  el  asombro  que  les  causó  la 
inaiulitii  poiniia  «losiiUraJa  en  sus  funerales; 
lucion  tales 'pie  ni  los  ile  un  calila  potlríaiicom- 
pal íii seje.  H-ilaniiiii,  enterraiio  jirinieraiiiciite  en 
su  casa,  fué  il.'spucs  traslaJailo  a  una  (le  las  puer 
tas  (le  la  cinilad  para  que  su  recu'.TJo  no  se  bo- 
rrase nunca, 

-  Esi'AiiAlNl:  BiíKj.  Sobrenombre  de  Abul 
Abbiis  Fadhel,  guazir  do  Malinnul,  hijo  de  Se- 
iiekte^liin,  primer  sultán  de  la  dinastía  de  1"S 
fjaznevidas.  liste  persona.ie  es  solamente  nctaliie 
por  sus  desgracias  contadas  al  por  menor  en  el 
libro  intitulado  Vassará,  quo  compuso  el  í;uiizir 
Nezam  al-mulk.  Un  enemigo  del  Esfarauíi,  1  a- 
mado  AH  Jissxanvendi,  quo  oeu|iaba  cerca  del 
monarca  un  cargo  equivalente  al  de  camarero, 
había  jurado  penlerlc,  y  con  tal  objeto  aprove- 
chaba todas  las  ocasiones  que  tema  Jiara  liahlar 
mal  do  él  il  Mahmuil.  Al  principio  ¿-ste  no  hizo 
caso  do  sus   palabras;  mas  siendo  un 
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ESFARRAPA:  Oeoíj.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santa  .Mana  de  lil  Campo,  ayunt.  de  Irijo, 
p,  j.  de  Carballino,  prov.  do  Orense;  37  edil's. 

ESFARRAPADA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Salceda,  ayunt.  de  Salceda, 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de   Pontevedra;  27   cdil's.  || 
a  de  San  Andrés  de  Aneé, 


en  la   parroqni 


hombre 
codicioso,  y  habiéndole  asegurado   Alí  que   su 
visir  poseía  grandes  tesoros,  fruto  de  las  contri- 
buciones con  ipH)  liabiaesriuilmadoá  los  pueblos, 
acabó  por  dar  mMo  á  sus  palabras.  Hizo  llamar 
al  Esfaraini.v  al  mismo  ticmi.o  quo  le  anunciaba 
.su  destitución  mandóle   lo  entregase   cien  mil 
monedas  do  oro,  en  las  cuales  había  calculado  lo 
que  había  roba.lo  al  tesoro.  Al  escuchar  tal  orden 
Ksfaraiiii  sintió,se  perdido.   ,lamás  había  esquil- 
mado álos  inieblos  coiu.-)  su  enemigo  aseguraba, 
y  su  fortuna, ganada  lionradamente  en  los  dife- 
rentes empleos  que  había  descmpeíiado  y  here- 
dado de  sus  mayores,  no  representaba  sino  una 
jiequeria  parte  de  lo  que  el  sultán  le  había  pedi- 
do. Sin  embargo,  sabiendo  ([ue  su  vida  peligraba 
si  no  obedecía,  puso  en  venta  sus  palacios,  sus 
esclavos,  sus  armas,  todo  cuanto  poseía.  Cuando 
ya  nada  le  hubo  quedado  quo  vender  presentó- 
se  á  Mahinud    y,  con  lágrimas  en  los  ojos,  le 
entregó  el  fruto  de   la  venta,  asegurándole  que 
al  día  siguiente  tendría  ([Ue  mendigar  el  pan 
para  sus  hijos.  Conmovido  Mahmud  hízole  gra- 
cia del  resto;  mas  pidiólo  que  en  prueba  do  quo 
era  cierto  i|iie  nada  más  poseía  se  lo  jurase  por 
Alláh.  Pidió  permiso  Abul  Abbas  para  antes  de 
jirominciar  el  juramento  hacer  uu  registro  en  su 
casa  iKua  que  en   el  caso   de  ([UC  alguno  de  su 
familia   hubiese   guardado   alguna    prenda    no 
invocar  el  nombre  de  Dios  falsamente,  y,  habién- 
doselo concedido  el   sultán,   al   cabo  de  algún 
tiempo  volvió  Esfaraini  con  una  joya  de  gran 
precio  que  del  naufragio  general  habían  guarda- 
do sus  hijos.   .Turó  después  de  entregarla    que 
nada  más  tenía  ni  nada  más  había  podido  sacar 
á  PUS  hijos  con  lágrimas  ni  con  amenazas,  y  el 
sultán  dejóle  marchar  libro.  No  se  satisfizo,  sin 
embargo,  el  odio  de  Alí  con  verá  su  enemigo 
pobre  y  miserable;  vivía  aún  y  él  había  decretado 
su  muerte.  Sin  aguardar  mucho  tiempo  aseguró 
á  Mahmud  que  Esfaraini   lo  había  engañado  y 
jurado  en  falso  cuando  juró  que  no  poseía  nin- 
guna cosa  que  fuera  de  valor,  y  comprometióse, 
si  se  le  autorizaba  á  registrar  la  humilde  mora- 
da que  entonces  habitaba  el  antiguo  privado,  á 
encontraren  ella  objetos  de  gran  valor.  Creyóle 
esta  vez  también   el   príncipe,   y  el  miserable, 
después  de  haber  simulado  mil  pesquisas  en  casa 
de  Abul  Abbas,  presentóse  al  rey  con  un  puñal 
de  raro  mérito,  que  era  de  su  pertenencia,  y  que 
con  inaudita  osadía  aseguró  haber  hallado  en 
poder  de  su  enemigo.  A  la  vista  del  arma,  cuyo 
puño  lo  formaba  un  solo  rubí,  el  sultán,  lleno  (le 
cólera  porque  se  figuraba  que  Esfaraini  le  había 
burlado,  dio  amplios  poderes  á  Alí  para  que, 
sometiéndole   d   los    tormentos   más^  horribles, 
hiciese  declarará  su  antiguo  guazir  dónde  guar- 
daba los  tesoros  que  no'tenía,  y  entonces  cum- 
pliéronse  los   deseos  del  calumniador,  que  vio 
morir  entre  terribles  dolores  á  su  enemigo. 

ESFÁRGIDE:  f.  Zool.  y  raUont.  Género  de 
reptiles  (|uelonios,  de  la  familia  de  los  quelóni- 
dos,  subfamilia  de  los  esfargidinos.  Se  distingue 
por  tener  el  peto  y  espaldar  recubierto  de  una 
jiiel  gruesa  y  coriácea;  carece  de  placas  córneas; 
patas-sin  garra.  Es  notable  la  especie  SplitinjU 
coriácea,  muy  rara  en  el  Mediterráneo,  más 
frecuento  en  el  Océano  Atlántico  y  en  el  Indico. 
Hav  formas  fósiles  desdo  el  jurásico. 

ESFARGIDINOS  (de  Cft/dr/iidí-):  m.  pl.  Zoo!. 
Grupo  de  reptiles  quelonios,  de  la  familia  de  los 
quelónidos.  Constituye  una  subfamilia  i|Ue  se 
caracteriza  por  tener  poto  y  espaldar  recubiertos 
de  una  piel  coriácea.  Se  halla  representada  esta 
subfamilia  por  el  género  S2>hargis. 


Lugar    ..._,, 

ayunt.  y  p.  j.  de  rúente  Caldclas,  prov.  del'on- 

tévedia;  -lO  edif.s. 

ESFECODO  (del  gr.  03r|X!oST¡;,  scmejanto  á 
una  avispa):  m.  Zool.  Género  do  insectos  hinie- 
nopteros,  aculeados,  de  la  familia  de  los  ápidos, 
subfamilia  de  los  andreíno.s.  Tiene  cuerpo  esbel- 
to y  poco  velloso;  patas  posteriores  muy  vello- 
sas; anti'uas  undosas  en  el  macho;  lengüeta  pun- 
tiaguda, lanceolada  y  aterciopelada;  lóbulo  niaxi- 
lar  corto.  Es  notable  la  especie  S/fhfC0<lc3  ijMia, 
cuya  larva  vive  en  lo»  nidos  del  Ualiplo. 

ESFEGINOS  (del  gr.  afn^,  avispa):  m.  pl. 
Zool.  Grupo  do  insectos  himenópteros,  porta- 
a"u;joncs,  do  la  familia  do  los  fosarlos.  Los  es- 
feginos  forman  una  subfamilia  que  se  distingue 
])or  tener  protóra.x  anular,  que  no  llega  hasta  la 
liase  do  las  alas;  alas  anteriores  con  tres  células 
cubitales  cerradas.  Comprende  esta  subfamila 
los  géneros  Bcmbcx,  C'crceris,  Ammophila,  Sjihcx, 
Dinclus,  Peniphredon  y  otros  muchos. 

ESFEGO  (del  gr.  lOTif,  avispa):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  himenópteros,  aculeados,  de  la 
familia  de  los  fosarios,  subfamilia  de  los  esfcgi- 
nos,  que  se  distingue  por  tener  antenas  filifor- 
mes; cabeza  de  la  misma  longitud  quo  el  tórax; 
mandíbula  larga  y  encorvada;  abdomen  con  un 
corto  pedículo.  Son  notables  las  especies  Splicx 
maxillosa  ii  Sjih.  luhreiUi. 

Son  también  muy  curiosos,  por  .sus  co.stum- 
bres,  el  esfrtjo  de  alas  amarillaíi  (  Sphcx  flanpen- 
nis)  y  el  c./cjo  de  segmento  blanco  ( Sp.  albisccta), 
costumbres  que  ha  estudiado  minuciosamente 
el  naturalista  Faber.  El  primero  lleva,  para  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  su  cría,  cuatro  grillos  á 
su  guarida;  el  segundo  da  caza  á  las  langostas 
del  género  CKilí/mta. 

Cada  cual  se  precipita  sobre  su  víctima  y  pro- 
cura herirla  eu  el  pecho;  entonces  se  traban 
violentas  luchas,  pues  un  animal  de  muslos  tan 
robustos  como  el  grillo  no  se  rinde  sin  defensa, 
sino  que  resiste  mientras  puede.  No  siem]U-e 
queda  vencido;  pero  cuando  el  esfego  logi-a  te- 
nerle debajo,  sujeta  con  las  patas  anteriores  los 
cansados  liiuslos  de  su  adversario,  oprímele  con 
las  otras  la  cabeza,  y  le  aplica  dos  ó  tres  picadas 
venenosas;  la  primera  va  dirigida  al  cuello  y  la 
segunda  al  sitio  donde  se  reúnen  el  protórax  y 
el°mesotórax.  En  este  caso  el  grillo  está  perdido; 
no  puede  vivir  ni  muere  pero  queda  paralizado. 
El  esfego  le  arrastra  penosamente  hasta  su  gua- 
rida subterránea  y  déjale  en  la  entrada  para 
reconocer  antes  si  todo  está  en  orden.  Faber 
conió  á  una  misma  avispa  cuarenta  veces  su 
presa,  cuamio  estaba  ausente,  para  ponerla  á 
cierta  distancia  del  nido,  pero  otras  tantas  el 
insecto  volvió  á  buscarla,  examinando,  .sin  em- 
bargo, cada  vez  de  nuevo  su  vivienda  antes  de 


introducir  en  ella  la  victima.  El  esfego  de  alas 
amarilfrtx  deposita  el  huevo,  entre  el  primero  y 
■segundo  par  ile  patas,  en  el  tórax  del  grillo;  aquí 
safe  la  larva  y  absorbe  eu  seis  ó  siete  días  com- 
pletamente la  sustancia,  dejando  casi  ilesa  la 
cubierta  quitinosa.  Cuando  ha  llegado  á  una 
longitud  de  O™, 013,  sale  por  la  misma  abertura 
y  come  uno  después  de  otro  los  tres  grillos  que 
llevó  la  hembra.  La  larva  adulta  mide  entonces 
de  O™, 026  á  O™, 0305;  se  encierra  en  un  capullo 
á  las  cuarenta  y  ocho  horas,  permanece  inmóvil 
desde  .septiembre  á  julio  del  año  siguiente,  y  sólo 
entonces  se  transforma  en  crisálida,  de  la  cual 
sale  al  poco  rato  el  esfego  completamente  des- 
arrollado. 

ESFENA  (del  gr.  53EV,  cuña);  f.  Mina:  Jli 
neral  cuya  composición  es  de  silicotitanato  de 
cal.  Su  fórmula  es  2CaO,Si05  4-CaO,  (TiO^y. 
La  forma  primitiva  de  esta  especie  es  un  pris- 
ma romboidal  oblicuo  (quinto  sistema);  color 
amarillo  verdoso,  verde  claro,  verde  de  aceituna, 
rojo  de  carne  ó  pardo  rojizo;  lustre  vivo  y  dia- 
mantino, transparente,  translucienteú  opaco;  ra- 
ya á  la  fosforita  y  se  raya  por  el  feldespato  ortosa, 
siendo  ,su  peso  específico  de  3,4  á  3,6.  Se  funde 
al  soplete  únicamente  en  los  bordes,  damlo  por 
resultado  un  vidrio  oscuro:  mezclado  con  el  fos- 
fato de  sosa  produce,  mediante  el  fuego  de  re- 
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dnccié.n,  un  vidrio  morado  si  se  añade  estaño;  so 
disuelvo  en  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico. 

Las  variedades  son:  L"  esfena  propiamente 
dicha,  de  color  verde  amarillento;  2."  titanita, 
que  (jfrece  Hii  color  pardo;  3  "  gieenovita,  de  un 
rojo  de  carne  ó  rosa  claro.  Teniendo  en  cuenta  la 
l'oi  ina  particular  de  los  cristales,  se  ha  estableci- 
do por  algunos  autores  las  variedades  siguientes: 
1.",  espiuiera;  2.",  piclita;  3.",  semeliua;  4.", 
ligurita,  y  5.",  espineliiia. 

Se  halla  la  esfena  en  las  rocas  graníticas,  pi- 
zarras micáceas  y  volcánicas.  La  variedad  deno- 
minada esfena  se  encuentra  en  los  Alpes  de  San 
Golaido;!a  titanita  en  Passau  (Baviera)  y  Aren- 
dal  (Suecia);  y  la  greenovita  en  San  Marcelo 
(Piamoute).  Existen  (ambicn  e¡cm])lttres  do  esta 
especie  en  Jersey  y  Kiiigsbridge  (Estados  Uni- 
dos) y  dcivartamento  de  Ariége  (Francia).  Suele 
ser  frecuente  en  las  traquitas,  basaltos  y  fono- 
litas que  se  encuentran  en  ciertos  volcanes  apa- 
gados. Su  nombre  alude  á  los  bordes  cortantes 
que  presentan  la  mayor  parte  do  sus  cristales. 

ESFENIA  (del  gr.  iior)v,  ángulo,  esquina,  rin- 
cón): f.  Zool.  y  Paleon.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  sifoniados,  sinupaliados,  de  la 
lamilla  de  los  mudos.  Comprende  especies  ac- 
tuales y  fósiles  en  el  terciario. 

ESFENIÓPSIDO  (do  esfenia,  y  el  gr.  uy!/.  as- 
pecto): m.  Zool.  y  Palconi.  Género  do  moluscos 
lamelibranquios,  sifoniados,  sinupaliadcs,  de  la 
familia  de  los  iníidos.  Comprende  especies  fósi- 
les en  el  terciario. 

ESFENISCO  (del  gr.  ayEvioy.u;,  manco,  avo 
palmípeda):  m.  Zool.  Género  de  aves  palmípe- 
das, de  la  familia  de  las  impennes.  Se  distingue 
por  tener  pico  más  corto  que  la  cabeza,  compri- 
mido, asurcado  irregularmente  al  través,  con 
bordes  encorvados  hacia  dentro.  Es  notable  la 
especie  Splieniscus  demersus,  llamada  Esfcnisco 
del  Cabo,  que  se  encuentra  en  el  África  meri- 
dional y  en  la  América. 

ESFENOBASILAR  (del  gr.  loriv.  hueso  esfe- 
noides,  y  basilar):  aiij.  Anal.  Denominación 
que  se  aplica  al  hueso  esfenoides  y  al  occipital, 
y  también  á  las  articulación  de  los  mismos  en- 
tre sí. 

ESFENOCCIPITAL  (de  esfciioides,  y  occipital): 
adj.  Anat.  Perteneciente  ó  relativo  al  hueso 
esfenoides  y  al  occipital. 

ESFENOCEFALlA  (de  esfcnocéfalo):  (.  Teral. 
Monstruosidad  que  caracteriza  á  los  csfonocé- 
falos. 

ESFENOCÉFALO(delgr.  oarfv.  cono,  y  ■/.£oa).ov, 
cabeza):  ni.  Tcral.  Monstruo  otocefaliano,  que 
difiere  de  los  otocéfalos  propiamente  dichos  por 
la  presencia  de  dos  ojos  bien  separados;  por  lo 
demás,  ambos  oídos  están  ¡iróximos  ó  reunidos 
bajo  la  cabeza;  tienen  boca  distinta,  aunque  la 
mandíbula  inferior  es  más  corta  que  la  superior. 

Esta  monstruosidad  no  ha  sido  estudiada  más 
quo  cu  el  carnero. 

-  EsFENOCÉF.\Lo:  Puleont.  Género  de  peces 
teleosteos,  acantó])tcros,  de  la  familia  de  los  be- 
ricidos.  Comprende  especies  fósiles  eu  el  cre- 
táceo. 


ESFENODONTE  (del  gr.  337)7,  rincón,  esquina, 
y  oo'/j:, diente):  m.  Palcont.  Género  de  mamífe- 
ros desdentados,  de  la  familia  de  los  megatcii- 
dos.  Se  encuentra  fósil  en  el  Brasil. 

ESFENOESPINOSO.  SA  (de  esfenoides,  y  espi- 
noso): adj,  Anat.  Relativo  á  la  espina  del  esfe- 
noides. 

A<iincro csfenoes¡nnoso6redondo  menor.  -Aber- 
tura situada' en  la  cara  superior  de  las  grandes 
alas  del  esfenoides,  detrás  de  los  agujeros  redon- 
do? mavor  y  oval. 

Arteria  csfenoespinosa.  -  Rama  de  la  maxilar 
interna  que,  penetrandopor  el  agujero  del  mismo 
nombre,  se  distribuye  en  la  dura  niáter. 

ESFENOESTAFILlNO  (de  esfenoides,  y  esíafi- 
lino):  adj,  Anat.  V.  Pebistafilino. 

ESFENÓFILO  (del  gr.  09717.  esquina,  ángulo, 
y  -ij/./.ov,  hoja):  m.  Bot.  y  PaUont.  Género  fósil 
"de  Rizocárpeas,  Constituye  un  grupo  muy  natu- 
ral que  no  tiene  .semejante  ni  en  la  flora  del 
mundo  actual  ni  eu  la  de  otras  épocas  geológicas. 
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Se  clistiiigiio  por  sus  hojas  cvnioifoniics,  dividi- 
das i>or  lo  común  y  reoórvidas  por  nervios  dicó- 
tomos,  por  tener  los  snrcos  del  tallo  no  alter- 
nantes, y  por  formar  las  articnlaeioncsnn  salien- 
te circular  cortante,  por  lo  cnal  pueden,  ann 
los  tallos  deshojados,  distingviirsc  de  las  ramas 
de  calamitas.  Es  notable  la  especie  Sphniophy- 
llum  schloüíeimii  por  la  especial  disposición  de 
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sns  hojas  en  el  extremo  de  los  ramas.  Los  Sph. 
longifoHvm  y  Sp!t.  erosvm  se  encuentran  con 
relativa  abundancia  en  el  Bajo  Khin  y  el  depar- 
tamento Norte,  en  Francia. 

ESFENOIDAL  (de  esfciioides):  adj.  Jvat.  Per- 
teneciente al  hueso  esfenoides. 

Espina  esfcvnií/al.  -  Especie  de  cresta  situada 
en  lalínea  media  de  la  cara  inferior  del  cuerpo  del 
esfenoides.  Dase  tamliién  este  nombre  á  la  emi- 
nencia que  tiene  dicho  hueso  cerca  de  su  borde 
posterior  y  externo,  detrás  del  agujero  maxilar 
inferior. 

IJau/idura  eafenoidal  ú  orhilaria  superior.  - 
La  quose  observa  debajo  del  ala  menor  del  es- 
fenoides. 

Senos  csfenoidalcs.  -Las  dos  cavidades  .situa- 
das en  el  centro  del  esfenoides,  .separadas  entre 
sí  por  cin  tabique  correspondiente  á  la  línea 
media. 

ESFENOIDES  (del  gr.  a^rív,  esquina,  cono,  y 
EÍoo--,  forma):  adj.  Díccse  del  hueso  impar  enca- 
jado en  medio  de  los  que  componen  la  base  del 
cráneo,  y  que  contribuye  á  formar  las  cavidades 
nasales,  las  órbitas,  las  fosas  cigoniáticas  y  la 
pared  de  la  cavidad  gutural.  U.  t.  c.  e. 

-  KsFUNOiDES:  A^mt.  Este  hueso,  cuya  forma 
excluye  toda  comparación,  ó  las  permite  todas 
(como  dice  muy  oportunamente  el  Dr.  Decbam- 
hre),  foiniaen  In  base  del  cráneo  como  la  clave 
de  la  b(»vpda  craiiiana,  y  sin  duda  debe  su  nom- 
bre á  esa  disposición.  Los  antiguos  lo  compara- 
ban á  un  murciélago  con  las  alas  desplegadas. 


ESFE 

El  esfenoides  se  articula,  en  efecto,  con  todos 
los  huesos  del  cráneo:  por  delante  con  el  frontal 
y  eletmoides,  porluera  con  el  parietal  y  el  tem- 
jiorai,  por  detrás  con  el  occipital ;  además  se  ar- 
ticula con  cinco  huesos  de  la  cara  (los  dos  mala- 
res, el  vómer  y  ambos  palatinos).  Distingüese 
en  él  una  parte  media  ó  cuerpo,  y  en  cada  lado 
tres  apéndices  llamados  alas  del  esfenoides,  una 
superior  (ó  pequeña),  otra  media 
(grande),  y  otrainíotioTfapúJisis pte- 
ri'joides. ) 

El  cuerpo,  irregularmente  cuboideo, 
presenta  una  cara  superior,  en  la  cual 
se  nota  un  canal  transversal  que  aloja 
el  quiasma  óptico,  y  se  eontiniia  en 
sus  extremos  por  los  agujeros  ópticos; 
por  detrás  de  este  canal  se  encuentra 
la  silla  turca  ó  fosa  j'ituitaiia,  que 
aloja  el  cuerpo  pituitario,  y  cuya  pa- 
red posterior  se  halla  formadla  por  una 
hoja  vertical  cuyos  ángulos  laterales 
han  recibido  el  nombre  de  apófisis 
clinoides  posteriores.  Encada  lado  de 
la  silla  turca  está  el  canal  cavernoso 
que  aloja  el  seno  venoso  del  mismo 
nombre.  La  cara  inferior  del  cuerpo 
del  esfenoides  (cara  gutural)  ofrece 
en  la  línea  medía  una  cresta  llamada 
pico  (ó  roslrum)  recibida  en  el  canal 
del  vómer,  y  por  fuera  un  canal  que 
el  palatino  transforma  en  conducto 
(  conducto  2'tcrigopalatino ).  La  cara 
anterior  ó  clinoidal  presenta  en  la  lí- 
nea media  la  cresta  del  esfenoides,  que 
se  articula  con  hoja  perpendicular  del 
etmoidcs,  y,  en  cada  lado,  el  orificio 
más  ó  menos  amplio  que  da  acceso  á 
los  senos  csfenoidalcs  y  que  cierra  una 
laminilla  ósea  conocida  con  el  nom- 
bre de  cornete  de  Berlin;  la  cara  pos- 
terior i'i  occipital  se  halla  articulada, 
y  las  más  veces  soldada,  con  la  apófi- 
sis basilar  del  occipital.  Cuanto  a  las 
caras  laterales,  dan  implantación,  do 
arriba  abajo,  á  las  pcqiieñas  alas,  á 
las  grandes  alas  y  á  las  apófisis  pteri- 
goides. 

Las  pequeñas  alas ,  alas  orbitarias  ó 
apófisis  de  Ingrassias,  forman  en  cada 
lado  una  lámina  triangular  con  vér- 
tice externo  y  base  intsrna,  perforada 
por  el  agujero  óptico  y  que  se  prolon- 
ga hacia  atrás  por  la  apófisis  clinoides 
anterior;  el  espacio  que  se- 
para la  pequeña  ala  de  la 
grande  se  conoce  con  el 
nombre  de  hendichira  esfe- 
noidal,  y  da  paso  á  la  rama 
oftálmica  de  Willis,  á  los 
nervios  motores  del  ojo,  y 
á  la  vena  oftálmica. 
L'is  g'raíirfí'sn?ns  del  esfenoides  se  dirigen  hacia 
fuera,  ensanchándose  y  tomando  tal  dirección, 
que  presentan:  una  cara  superior,  que  forma 
parte  de  la  capa  media  de  la  base  del  cráneo; 
una  cara  anterointerna,  que  forma  parte  de  la 
pared  externa  de  la  órbita;  y  una  cara  externa, 
que  por  arrilia  forma  parte  de  la  fosa  tempoial 
y  por  debajo  de  la  fosa  cigomática.  En  la  base 
y  en  el  borde  posterior  do  esta  grande  ala  se 
encuentran  tres  agujeros,  que  son,  de  delante 
atrás,  el  gnm  redondo  (para  el  nervio  maxilar 
superior),  el  agujero  oval  (para  el  maxilar  infe- 
rior), y  e]pcfjiteño  redondo  ó  esfc7iocspinoso  [para, 
la  arteria  meníngea  media);  por  detrás  y  afuera 
de  este  agujero  el  ala  mayor  forma  una  punta 
aguda,  llamada  espina  del  esfenoides. 

Las  apófisis  plerigoides  se  desprenden  de  la 
cara  inferior  de  la  base  de  las  grandes  alas  y  se 
dirigen  verticalmente  hacia  abajo,  circunscri- 
biendo los  límites  laterales  de  las  aberturas 
posteriores  de  las  fosas  nasales.  Cada  apólisis 
pterigoidea  está  formada  de  deshojas  ó  láminas 
soldadas  por  arriba  y  delante,  y  que  so  designa 
con  los  nombres  de  ala  interna  y  do  ala  externa 
do  la  apóO.sis  pterigoide;  el  ala  interna  es  no- 
table por  el  gancho  en  que  termina  por  debajo. 
Entre  una  y  otra  ala  se  ve  por  detrás  la  apófisis 
plerigoides,  que  aloja  el  origen  del  músculo  pte- 
rigoideo  interno,  y  sobre  ella  la/í)st7/a  csco/oi- 
dra,  en  la  cual  nace  el  peristafilino  externo:  el 
tendón  de  éste  va  á  reflejarse  en  el  gancho  del 
ala  interna.  La  base  de  la  apófisis  pterigoides 
ofrece  un  canal  anteroposterior,  llamado  canal 
vidiano,  que  aloja  el  nervio  del  mismo  nombre. 
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El  esfenoides  se  desarrolla  por  catorce  puntos 
de  osificación,  de  ellos  dos  paralas  grandes  alas, 
dos  para  las  apófisis  pterigoides,  cuatro  para  la 
parte  posterior,  dos  para  la  parte  anterior  del 
cuerpo  y  dos  paia  los  cornetes  de  Bertin.  De 
los  doce  á  quince  años  todos  estos  puntos  so 
hallan  soldados  entre  sí  generalmente;  hacia  los 
veinte  años  el  cuerpo  del  esl'enoides  se  suelda 
por  detrás  con  la  apófisis  basilar  del  occipital. 

ESFENOLÉPIDO  (del  gr.  (50r)V,  rincón,  esqui- 
na, y  'mt.i:.  escama):  in.  Palcont.  Género  de 
peces  teleo.steos,  fisóstomos,  de  la  familia  de  los 
eóesidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  ter- 
ciario. 

ESFENOMAXILAR  {de  esfenoides,  y  maxilar): 
ajd.  Anal.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  esfenoi- 
des y  al  hueso  maxilar. 

Fosa  esfenoin axilar.  -  La  que  se  encuentra 
detrás  y  debajo  de  la  órbita,  y  está  formada 
por  el  esfenoides,  el  maxilar  .supeiiory  el  pa- 
latino. 

Hendidura  esfenomaxilar.  -La  que  existe  en 
la  región  cigomática,  formada  en  la  parte  su- 
perior por  el  esfenoides,  en  la  inferior  por  el 
maxilar,  en  la  anterior  por  el  pómulo  y  en  la 
posterior  por  el  palatino. 

ESFENOPALATINO,  NA  (de  esfenoides,  y  ¡n- 
latino):  adj.  Anal,  l'erteneciente,  ó  relativo,  al 
hueso  esl'en  oides  y  al  palatino. 

Agujero  esfenojjolalijio.  - Áheitum  formada 
por  la  escotadura  semicircular  que  hay  éntrelas 
dos  apófisis  del  borde  esfenoidal  del  ¡lalatino  y 
otra  escotadura  igual  del  esfenoides. 

A rleria,  csfenopalatina. -'Sombro  dado  á  la 
terminación  de  la  maxilar  interna,  al  penetrar 
en  las  fosas  nasales  por  el  agujero  esfenopa- 
latino. 

Ganglio  esfenopalatino.  -Ganglio  nervioso  si- 
tuado fuera  del  agujero  esfenopalatino. 

ESFENOPARIETAL  [de  esfenoides,  y  parietal): 
adj.  Anccl.  Concerniente  al  hueso  esfenoides  y 
al  parietal. 

Articulaciones  esfcnoparietales.  -  Suturas  que 
unen  las  extremidades  anteriores  de  las  alas 
grandes  del  esfenoides  con  los  ángulos  anteriores 
inferiores  de  los  parietales. 

ESFENOPTÉRIDE  (del  gr.  aa.r|v,  ángulo,  esqui- 
na, y  r.-.iyj'':,.  helécho):  f.  Bot.  y  Faleont.  Género 
de  heléchos,  del  grupo  de  las  Esfenopterídeas. 
So  distinguen  por  tener  la  fronde bi  ó  tripeiina- 
da,  con  los  folíolos  del  primero  y  del  segundo 
orden  peciolados,  y  los  del  tercero  sentados. 
Este  género  es  muy  rico  en  especies  fósiles,  entre 
las  que  deben  mencionarse  la  Sphenopterishcenin- 
ghaussi,  por  tener 
los  foliolosde  la  fron- 
de multilobulados;la 
*S'^).  Duhiiisoni,  que 
caracteriza  las  piza- 
rras carboníferas  de 
Montrelais  (Fran- 
cia); la  iS';).  cristata, 
incluida  antes  entre 
las  pecoptéridas ,  y 
que  abunda  en  Ron- 
champ;la¿'^j.  Sc/iim- 
periana,  que  se  halla 
en  la  grauwaclva  del 
Alto  Ehin,  y  otras 
muchas. 

ESFENOPTERÍ- 
DEAS (de  esfenopitéri- 
de):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  heléchos,  re- 
presentado por  el  gé-  Sphenopteris  hctninghanssi 
ñero  Sjilicnoplcris. 

ESFENORBiTARiO,  RÍA  (de  esfenoides,  y  orli- 
tarioj:  adj.  Aiiat.  Perteneciente,  6  relativo,  al 
esfenoides  y  á  la  órbita.  Dícesc  también  de  la 
porción  anterior  del  cuerpo  del  esfenoides  en  el 
feto,  porque  concurriendo  á  formar  la  órbita  se 
desarrolla  por  un  punto  especial  de  osificación. 

ESFENORRINCO  (del  gr.  asíjv.  rincón,  es- 
quina, y  poy//);,  pico):  m.  Jiool.  Género  de  aves 
zancudas,  de  la  familia  de  las  ardcidas,  subfa- 
milia de  las  cicaninas  ó  cigüeñas. 

ESFENOTEMPORAL  (de  esfenoides,  y  tempo- 
ral): adj.  Anal.  Relativo  al  íiucso  esfenoides  y 
al  temporal. 

Sutura  esfenolcmpvral.  -La  que  se  advierte 
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cutre  el  boiile  exlcnio  ilc   las  graiiiles  alas  del 
esfenoiiles  y  la  porción  escamosa  dol  temporal. 

ESFENOTERIGOPALATINO;  adj.  Aniit.  Véase 

PekIsIAMMNO    IXll.HNO. 

ESFENOTROCO  (del  gr.  'y^r,''»  li»cón,  es- 
(jiiina.  y  Tp'-yi:,  rueda,  anillo,  cuerpo  redondo): 
in.  Zoul.  y  ¡'¡ile.ont.  Género  de  celenterios,  nida- 
rios,  aiito/oarios,  zoantarios,  aporotos,  de  la  lu- 
milia  di!  los  tnrliinólidos,  snlilaniilia  de  los  tur- 
binolinos.  Comprende  especies  actnales  y  fósiles 
en  el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

ESFERA  (del  lat.  siiliacra;  del  gr.  asíTf  a):  f. 
Giiiin,  Sólido  te] minado  jjor  una  .'■uperlicie  enrva, 
cuyos  puntos  cc|uiiii.^lan  todos  de  oiro  interior 
llamado  centro,  La  im-kj;a  se  concibe  como 
producto  de  la  revolueivii  de  nn  siniicircnlo  en 
torno  del  diámetro  cjue  sirve  do  eje. 

La  KKFKUA  se  toniuT  euiíudo  un  semicírculo 
diere  una  vuelta  entela  .sobre  su  diámetro 
inmoble. 

r.  .Iacodo  KliF.SA. 

Alfrunos  cortes  en  sólido  de  tsi  KltAS  y  figu- 
ras geoniéiricas,  ele. 

JüVKLl.AXOS. 

-  EsrEKA :  poét.  Cll'i.o,  orbe  diáfano  que 
rodea  la  Ticna,  se<;i'in  se  ofrece  á  la  vista  del 
espectador  con  el  movimiento  aparente  de  los 
astros. 

A  rayos  con  su  mirar 
AI  s(»l  mismo  desalío, 
Y  á  las  KsKERAS  y  cíelos, 
A  plauetas  y  zafiros. 

QUEVKDO. 

Gocemos,  si:  la  cristalina  KSfKRA 
Gira  bailada  eu  luz;  ¡bella  es  la  vida! 
EsI'KONCICDA. 

-  Esi'iír.A:  \\<¿.  Clase  ó  condición  de  una  per- 


Cierto  poeta  de  mayor  KSFERA, 
Cuyo  discipulaiio  dlíiciilto, 
De  los  libros  de  Italia  fama  espera, 

Loi'E  HE  Vega. 

...  se  expone  el  (pie  trata  de  salirse  de  su 
ESFERA. 

Laura. 

-EsKiíKA  ARjiíi.AU:  iláiiuinade  iiic-tal,  ma- 
dera, cartón  ú  otra  materia  a  propósito,  com- 
puesta de  círculos,  que  re]iresciita  los  priiieiiia 
les  que  se  considi-ian  en  el  cielo,  y  en  cuyo  cen- 
tro hay  un  globo  pequeño  ligtnando  el  So!  ó  la 
Ticna. 

....  me  lialiia  ofrecido  enviarle  las  tres  esfe- 
ras, celeste,  terrestre  y  armilar,  etc. 

Jovei.laNos. 

-  EsFKüA  celeste:  Esfera  ideal  de  radio 
inmenso  ó  indefinido,  y  concéntrica  á  la  terrá- 
quea, donde  se  supone  que  están  todos  los  as- 
tros. 

No  están  las  esferas  ccIpsUs  tan  sujetas  al 
primer  móvil  como  á  la  vohiiitad  de  su  majes- 
tad, porque  eu  ellas  bay  algún  movimiento 
opuesto;  pero  ninguno  eu  su  alteza. 

Saavedra  Fajardo. 

-Esfera  OBLI0tIA:La  celeste  jiara  los  habi- 
tantes de  la  Tierra  cuyo  horizonte  es  oblicuo  con 
respecto  al  Ecuador. 

-  EsFEIíA  PARALELA  :  La  Celeste  ,  para  un 
observador  colocado  en  cualquiera  ile  los  polos 
de  la  Tierra,  porípie  entonces  su  horizonte  sería 
paralelo  al  Ecuador. 

-Esfera  iíkcta  :  La  celeste,  para  los  que 
habitan  en  la  línea  equinoccial,  cuyo  boi'izontc 
corta  perpendicularniente  al  Ecuador. 

-Esfera  TERRAQVrA  ó  ierrf.stue:  Globo 
terrestre,  cuya  superficie  se  compone  de  tierra  y 
agua. 

...  tú  no  sabes  (dijo  D,  Quijote  á  Sancho) 
qué  cosa  sean  coluros...,  signos,  puntos,  medi- 
das de  que  se  compone  la  esfkra  celeste  y 
terrcslre;  etc. 

Cervantes. 

Para  obtener  el  títtilo  de  pilotín  será  exanii 
nado  el  ahiiiino...:  Segundo:  Kn  el  modo  de 
formar  un  plano  y  carta  marítima;  y  tercero; 
en  la  explicación  "de  las  esfi.Ras  celeste  y  íc- 
rrúqum. 

Jovellanos. 


c 
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-(^IflFN  E.sI'ERA  E.V  la  esfera,  SlUERE  EN 
LA  RlEUA:  reí.  que  advierte  que  no  debe  el 
liombie  poner  su  confianza  en  este  inundo  in- 
constante. 

-Ehfera:  itiil.  I'aia  mayor  facilidad  pode- 
mos inuii^inur  qne  la  esfera  cslá  en;<endra(la  por 
la  revolución  del  seniieiicnlo  DAli  (fij.  1)  al- 
rededor del  diámetro  IilC,  porque  la  sup.  ilicie 
descrita  en  este  moviiniínlo  poi  la  curva  IjAIC 
tendrá  todos  sns  puntos 
equidistantes  del  pun- 
to C. 

Kadio  de  la  esfera  es 
una  línea  recta  tirada 
desde  el  centro  á  un  pun- 
to de  la  supcificie;  diá- 
metio  ó  eje  es  una  recta 
que  pasa  por  el  centro 
y  .se  teimina  por  ambas 
¡lartes  en  la  superficie. 
Todos  los  radios  de  la 
cxfn-a  son  ííputles;  fados 
los  diámetros  son  igvahs  y  doble  de  los  radios. 

Demostiareinos  (pie  toda  sección  hecha  en  la 
esfera  por  un  ]>laiio  es  un  círculo;  esto  sentado, 
se  llania  círculo  máximo  la  sección  que  pasa  ]>or 
el  centro,  y  círculo  menor  la  que  no  |rasa  por  el 
centro. 

Un  plano  es  tangente  á  la  esfera  cuando  sólo 
tiene  un  ]innto  común  con  su  superficie. 

El  polo  de  un  circulo  de  la  esfera  es  un  punto 
equidistante  de  todos  los  puntos  de  la  circunfe- 
rencia de  este  circulo.  Ya  se  verá  luego  qne  todo 
círculo,  sea  iiiáxinio 
ó  iJiciior,  tiene  siem- 
pre dos  polos. 

7'uda  sceción  de  la 
esfera,  hecha  por  un 
2>lfíno,  es  un  círculo. 
Sea  AMli(Jig.2) 
la  sección  hecha  por 
nn  ]>lano  cu  la  esfe- 
ra cuyo  centro  es  vi. 
Desde  el  punto  C 
tire.scal  plano yíjl/5 
la  per  ¡ten  di  cu  lar 
(JO,  y  diferentes  lí- 
neas C'J/,  CM  i.  di- 
versos puntos  de  la  que  .¡MU,  curva  termina 
la  sección. 

Las  oblicuas  CJ/,  CB  son  iguales,  por  ser  ra- 
dios de  la  esfera,  y  ]ior  consiguiente  equidistan 
de  la  iici'pendicular  CO:  luego  toila.s  las  líneas 
0.1/,  OM,  (I II  son  ¡guales:  luego  la  sección  yíil/ü 
es  un  circulo  cuyo  centro  es  el  punto  O. 

Si  la  sección  pasa  jior  el  centro  de  la  esfera 
su  radio  será  el  radio  mismo  de  la  esfera:  luego 
todos  los  círculos  máximos  son  iguales. 

Vos  árenlos  m<í:¡iwos  se  coitan  siempre  en  dos 
jiartcs  itjunles;  porque  su  intersección  común, 
pasando  ]ior  el  centro,  será  un  diámetro. 

Tollo  ehriilo  máximo  dix'ide  á  la  esfera  y  á  sil 
superficie  en  dos  partes  if/tiales:  porqtie  si  después 
de  haber  seiiarado  los  dos  hemisferios  se  lesa)ili- 
ca  sobre  la  base  común  volviendo  su  convexidad 
hacia  un  mismo  lado,  las  dos  superficies  coinci- 
dirán la  una  con  la  otra,  pues  á  no  ser  así  habría 
puntos  más  inmediatos  unos  que  otros  del  cen- 
tro. 

El  centro  de  un  círculo  n:enory  eldelaesfera 
están  en  una  misma  recta  perpendicular  al  pla- 
no ilel  círculo  menor. 

Los  círeulos  menores  son  más  pe- 
queños á  medida  que  distan  tíkí-s  del 
centro  de  la  esfera;  porque  cuanto 
•iiayor  es  la  distancia  CO,  tanto 
menor  es  la  cticida  AB,  diámetro 
del  círculo  menor  AMB. 

Por  dos  puntos  dados  en  la  super- 
ficie de  la  esfera,  podemos  hacer 
/usar  un  arco  de  círculo  máximo; 
poique  estos  dos  puntos  y  el  cen- 
tro de  la  esfera  .son  tres  puntos  que 
determinan  la  posición  de  un  pla- 
no. Sin  embargo,  si  los  dos  puntos 
dados  estuviesen  en  los  extremos 
de  un  diámetro,  entonces  el  centro 
estaría  eu  una  misma  línea  recta  con  ellos,  y 
serian  infinitos  los  círculos  máximos  que  podiían 
pasar  ]>or  los  dos  puntos  dado.s. 

La  distancia,  menor  entre  dos  ¡muios  ¿ornados 
sobre  la  esfeea  es  el  arco  de  círculo  máximo  que 
los  une  ( fiej.  Z). 
Sea  AXB  el  arco  de  círculo  máximo  que  une 


Fig.  2 


Fig.  .3 
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los  puntos  A  y  B,  y  sea,  si  es  posible,  M  un 
punto  lie  la  linca  más  corta  Ae  A  ii  B.  Por  el 
punto  j1/ háganse  pasar  los  arcos  de  círculo  mi- 
xinio  MA,  MB  y  tómese  BN=  BM. 

Como,  según  es  fácil  comprobar  por  la  teoría 
de  los  triedlos,  el  arco  AXB  es  más  corlo  que 
AM  +  MB,  quiíiiiMlo  de  ambo.s  mienibios  BX= 
BM,  (|Heilará  AX'^AD.  I'eio  la  distancia  do 
B  á  M,  conli'indase  ú  no  con  el  arco  BM,  es 
igual  á  la  de  B  á  N\  poique  faciendo  girar  el 
plano  del  ciicnlo  máximo  BM  alrededor  del 
di:imetro  que  pasa  por  B,  podemos  hacer  coinci- 
dir el  ¡luiito  M  en  j\',  y  en  este  caso  la  línea  mis 
corta  de  B  á  M,  sea  la  qne  fuese,  se  eonfiindirú 
con  la  de  Ni.  ¿:  luego  las  dos  distancias  de  A  á 
Jí,  i'a.sando  launa  porí/y  la  otra  poijV,  tienen 
una  liarte  igual  de  M  i  B  y  de  A' á  B.  La  ]iri- 
meia  distancia  es,  por  liipi'tesis,  la  más  corta: 
luego  la  distancia  de  A  á  -Ves  más  corta  que  la 
de  A  á  i\',  lo  cual  sería 
un  absurdo,  pues  el  arco 
AM  es  mayor  que  AN: 
luego  ningún  punto  de 
la  línea  mas  corta  entre 
A  y  B  puede  estar  fuera 
del  arco  A  NI!:  luego 
este  arco  es  la  distancia 
mas  corta  entre  sus  ex- 
tremos. 

Todo  plano  perpendi- 
cular en  el  extremo  de  un 
radio  es  tangente  á  la 
e.'ifera. 
'Sea  ífiy.  i)  FAQwn 
planopeiqienilicularcn  el  extremo  del  radio  ,4 O. 
Tomeiiíüs  un  punto  cualquiera  M  en  este  pla- 
no y  tiremos  OM  y  Aií. 

El  ángulo  OAM  es  recto,  y  así  la  distancia 
OM  será  mayor  que  OA.  Luego  el  punto  M  no 
es  de  la  esfera;  y  como  lo  mismo  se  verifica  con 
otio  punto  cualquiera  del  plano  F.-IQ,  sigúese 
qne  este  plano  solo  tiene  de  comi.n  el  Jiunto 
A  con  la  su[ierfic¡e  de  la  esfera:  luego  es  tangen- 
te :i  dicha  superficie. 

Del  mismo  modo  podemos  hallar  que  dos  es- 
feras son  tangentes  la  una  á  la  otra,  6,  lo  que  ci 
■igual,  licnen  un  solo  punto  comtin,  cuirndutadis- 
tancia  fie  sus  centros  es  igual  á  la  suma  ó  la  di- 
ferciieia  de  sus  radios;  entonces  los  centros  y  el 
punto  de  contacto  están  en  línea  recta. 

Jios  csffrcis  que  se  curtan  lo  hacen  siempre  se- 
(lún  una  circnnferencia,  puesto  que  los  ¡uintos 
del  lugar  de  intersección  deberán  distar  igual- 
mente del  centro  de  una  de  las  esferas  y  equi- 
distar también  del  centro  de  la  otra,  siendo  igua- 
les ó  no  las  distancias  á  los  dos  centros. 

Toda  recta  corta  á  una  esfera  eu  dos  ¡nintos  ó 
le  es  tangente;  esto  es  consecuencia  de  que  todo 
plano  la  corta  según  un  círculo. 

La  superficie  de  la  esfera  es 
ii'ual  d  sti  diámetro  multipli- 
cado por  la  eircunfcrcncia  de 
un  círculo  máximo. 

En  efecto,  primero,  el  diá- 
metro de  una  esfera,  multipli- 
cado por  la  circunferencia  de 
su  círculo  máximo,  no  jiuede 
ser  medida  de  una  esfera  ma- 
yor. Porque  sea,  si  es  posible, 
AB  X  cite.  AC  Ib.  superficie  de 
la  esfera,  cuyo  radio  es  CD. 

(f'J-  5)- 

Circunscríbase  al  círctilo 

cuyo  radio  es  VA  un  polígono 
regular  de  un  númeio  par  de  lados,  que  no  en- 
cuentre á  la  circunferencia  cuyo  radio  es  CD. 
Sean  i[  y  S  los  dos  ángulos  opuestos  de  este 
polígono,  y  hagamos  girar  el  semipolígono  MI'S 
alretledor  del  diámetro  MS. 

La  supeificie  trazada  por  este  polígono  tendrá 
jior  medida  ^1/5 xcirc.  AC:  pero  MU  es  mayor 
qtic  AB;  luego  la  superficie  trazada  por  el  polí- 
gono es  mayor  que  circ.  AG^  AB,  y  por  consi- 
guiente mayor  que  la  superficie  de  la  esfera  cuyo 
radio  es  CD.  Pero  es  así  que  la  superficie  de  la 
esfera  es  mayor  que  la  trazada  por  el  polígono, 
]iues  la  primera  rodea  enteramente  á  la  segun- 
da: luego  se  deduce  lo  que  deseábamos  demos- 
trar. 

En  segundo  lugar,  vamos  a  probar  que  el 
producto  del  diámetio  de  una  esfera  por  la  cir- 
cunferencia de  su  circulo  máximo  no  puede  ser 
medida  de  la  superficie  de  una  e.sfera  menor. 
Porque  sea,  si  es  posible,  J9£'xcirc.  CZ)  la  su- 
perficie de  la  esfera  cuyo  radio  es  CA.  Se  hará 


Fig.  5 
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la  misma  construcción  (lue  en  el  caso  iirimero, 
y  la  superficie  del  sóliilo  engendrado  por  el  polí- 
gono será  siempre  igual  á  MS  circ.  AC.  Pero 
MS  es  menor  que  D£!,  y  circ.  JU  menor  qHC 
circ.  CD;  luego  por  i-stas  dos  i-azones  la  super- 
ficie del  sóliilo  formado  por  el  polígono  sería 
menor  que /íiFx  circ.  CD,  y  menor-,  por  consi- 
guiente, i|ue  la  superficie  de  la  esfera  cuyo  i-adio 
e.s  AO.  Tero,  al  contrario,  la  superficie  trazada 
por  este  polígono  es  mayor  que  la  superficie  de 
la  esfera  cuyo  radio  es  AC,  pues  la  prinrera  cu- 
bre enteramente  á  la  segunda:  luego  nuestra 
aserción  es  exacta  en  su  segundo  punto,  y  en 
consecuencia  taiubiéu  el  teorema  propuesto. 

Como  la  superficie 
del  círculo  máximo 
es  igual  á  su  circun- 
ferencia por  la  cuar- 
ta parte  del  diáme- 
tro, se  saca  en  con- 
secuencia que  la  su- 
perlicie  de  la  esfera 
es  cuádruple  de  la 
de  uno  de  sus  círcu- 
los máximos. 

]2¿  vohíincn  de  la 
esfera  ex  iyiial  al 
producto  de  sil  supcr- 
Jicic  por   la.  tercera 

parte  del  radio.  Para  demostrar  esta  proposición 
estableceremos  que:  Todo  sector  esférico  tiene  por 
medida  lawnn  que  le  sirve  de  base  multiplicada 
por  el  tercio  del  radio. 

En  efecto,  sea  ffig.  6)  ABC  el  sector  circular 
que  girando  alrededor  de  ^f  traza  el  sector  esfé- 
rico; siendo  ^£)x  circ.  AC=i-x  ACx  AD  el 
valor  de  la  zona  descrita  por  AB,  vamos  á  ver 
que  el  sector  csféi  ico  tiene  por  medida  el  pro- 
ducto de  esta  zona  por 
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±AC, 
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T.x{AC)^xAD. 


En  efecto,  supongamos  que 
3 


-x{ACfxAD 


sea  la  mediila  de  un  sector  esféiico  mayor,  por 
ejemplo,  del  sector  esférico  descrito  ¡tor  el  sector 
circular  £C'i^ semejante  á  ACB. 

Inscríbase  en  el  arco  EF  \a.  porción  de  polí- 
goim  r'Cgular  EMNF,  cuyos  lados  no  enencntran 
al  arco  AB;  imaginemos  luego  que  el  sector  po- 
ligonal EN FC  gira,  ah'cdeilor  de  EC  al  mismo 
tiempo  que  el  sector  circular  ÍCÍ".  Sea  CI  e\  ra- 
dio del  círculo  inscripto  en  el  polígono,  y  bájese 
Á  EC  Xa.  |ierpendicular  FQ.  El  sólido  descrito 
por  el  sector  poligonal  tendrá  por  medida 

.^  -x{CIT-xEQ; 
o 

pero  C/ es  mayor  que  .líC  por  construcción,  y 
EQ'^AD,  porque  tiramlo  AB,  EF,  los  trián- 
gulos EFQ  y  ABD,  que  son  semejantes,  dan  la 
proporción  EG  :  AD  ::  EF  :  AB  ::  CF  :  CB; 
luego  EQ>AD. 
Por  estas  razones 

_|-  -xiCiyxEQ 

es  mayor  que 

—  -KxiCAfxAD: 

la  primera  expresión  e.s  !a  medida  del  sólido  tra- 
zado por  el  si'Ctor  poligonal;  la  segunda  es  por 
hipiiiesis  la  del  sector  esférico  de.^crito  por  el 
sector  circular  ECF:  luego  el  sólido  formado  por 
el  sector  poligonal  sería  mayor  que  el  sector  es- 
férico descrito  por  el  sector  eii'cular  ECF.  Pero 
al  contrario,  el  sólido  de  que  tratanms  es  menor 
que  el  sector  esférico  que  le  contiene:  luego  es 
absurda  la  suposieiÓTi:  luego  la  zona  ó  base  de 
un  sector  esférico  multiplicada  por  el  tei-cio  del 
radio  no  puede  ser  medida  de  un  sector  esférico 
mayor. 

En  segundo  lugar  este  producto  no  puede  ex- 
presar un  sector  esférico  mayor,  l'nrqne  .sea  CEF 
el  sector  ciicular,  que  ha  producido  con  su  re- 
volución el  seetQi'  esférico  dado,  y  supongamos, 
si  es  posible,  que 

—  T.x(CEfxEQ 

o 

soa  la  medida  de  un  sector  esférico  menor,  por 
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ejemplo,  del  engendrado  por  el  sector  circular 
ACB. 

Permaneciendo  la  misma  la  construcción  an- 
ter-ioi',  el  .sólido  producido  por  el  sector  poligo- 
nal tendrá  siempre  por  medida 

i-  n  X  (C/j-  X  EQ. 

Pero  CI  es  menor  que  CE:  luego  el  sólido  es 
menor  que 

—  T.x{CET-xEQ, 

que,  según  lo  supuesto,  es  la  medida  del  sector 
circular  ACB.  Luego  el  sólido  descrito  por  el 
sector  poligonal  sería  menor  que  el  sector  esfé- 
rico producido  por  ACB;  pero  es  así  qne  el  sóli- 
do de  que  tratamos  es  mayor  que  el  sectoi'  esfé- 
rico, pues  éste  está  contenido  en  el  otro.  Luego 
es  imposible  que  la  zona  de  un  sector  esférico, 
multiplicada  por  la  tercci'a  parte  del  radio,  sea 
medida  de  un  sector  esférico  menor. 

Luego  todo  sector  esleí  ico  tiene  por  medida  la 
zona  que  le  sirve  de  base  multiplicada  por  la 
tercera  parte  del  radio. 

Un  sector  circular  ACB  puede  ir  creciendo 
hasta  llegar  á  ser  igual  al  semicírculo,  en  cuyo 
caso  el  sector  esférico  producido  por  la  revolu- 
ción es  la  esfera  entera.  Luego  el  volumen  de  la 
esfera  es  igual  al  producto  de  su  superficie  por 
la  tercera  parte  del  radio. 

Las  superficies  de  dos  esferas  son  entre  si  como 
los  cuadrados  de  sus  radios,  y  sus  volúmenes  son 
¿ntre  sí  como  los  cubos  de  sus  radios. 

Esto  es  consecuencia  de  las  expresiones  baila- 
das para  la  superficie  y  volumen  de  una  esfera. 

Entre  todos  los  cuerpos  que  poseen  igual  super- 
ficie, Ja  esfera  es  la.  que  tiene  un  volumen  mayor; 
y  entre  todos  los  cuerpos  de  igual  volumen  la  es- 
fera  tiene  el  área  menor;  6,  lo  que  es  igual,  la  cs- 
fera  es  máxima  entre  los  eiterj'OS  de  área  dada, 
y  de  área  mínima  entre  los  ciíerpos  de  volumen 
dado. 

Esta  proposición  parece  que  fué  ya  conocida 
por  Pitágoras,  pero  imperfectamentcdemostrada. 
Aún  hoy  mismo  todas  las  demostraciones  ele- 
mentales que  se  conocen  adolecen  del  defecto  de 
ser  muy  poco  rigorosas.  De  las  demostraciones 
fundadas  en  el  cálculo  integi-al,  muy  lai'gas  y 
complicadas,  sólo  la  de  Schwartz  es  más  funda- 
mentada. Por  las  r.izones  indicadas  omitimos 
aquí  dichas  demostraciones.  Las  ilemostraciones 
elementales  mejores  se  deben  á  Lhuilier  y  Stei- 
uer. 

-  Esfera:  Paleont.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios, silbniados,  integripaliados,  de  la 
familia  de  los  Ineínidos.  Se  distingue  por  pi'e- 
sentar  concha  muy  convexa,  con  dos  ó  tres 
dientes  laterales  posteriores,  cortos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

ESFERACTINIA  (de  esfera,  y  del  gr.  a/.xt'r, 
a-íTivo;,  radio  de  rueda,  rayo  de  luz]:  f.  Paleont. 
Género  de  celenterios,  uidarios,  hidrozoarios, 
del  grupo  de  los  hidroideos,  familia  de  los  tu- 
bnlai-ios,  que  se  distingue  por  presentar  hidro- 
fito esférico  compuesto  de  laminillas  calizas 
concéntricas,  que  abrazan  un  cuerpo  extraño  y 
están  unidas  por  poliperos  verticales  de  tal  na- 
turaleza que  se  forman  células  cúbicas  irregula- 
res; en  la  superficie  de  las  hojas  concéntricas  se 
encuentran  tubérculos  finos  ó  bastos,  en  los  cua- 
les se  abren  tubos  radiados  de  diferentes  cali- 
bres. Comprende  especies  fósiles  en  el  triásicode 
Estramberg. 

ESFERAL  (del  latín  sphaerális):  adj.  Esfé- 
rico. 

ESPERANTO  (de  esfera,  y  el  gr.  avxo?,,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Compuestas,  cuyos  caracteres  son:  plantas  her- 
báceas do  las  regiones  intertropicales  del  Anti- 
guo Mundo,  con  hojas  alternas,  decurrentesálo 
largo  del  tallo;  capítulos  numerosos  agregados 
en  den.sos  glomérulos  dentro  ite  un  involucro 
común;  involucros  parciales,  polifilos,  bi  ó  tri- 
seriados;  receptáculo  desnudo;  corola  tubulosa; 
alíñenlo  sin  pico  ó  rostro,  velludo;  vilano  nulo; 
flores  violáceas,  con  pedúnculos  monocéfalos, 
alados  ó  ápteros. 

S¡ih.  cocinnchinensis.  -  Esta  especie  es  dulcí- 
ficante  y  emoliente. 

Sph.  suaveolens.  -  Crece  en  Egipto  y  en  la 
India  y  se  usa  como  estomacal  y  febrífuga. 
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ESFERASTfíO  (de  esfera,  y  del  griego  xiir^p, 
estrella):  m.  J'aíiont.  Género  de  equinodermos 
asteroideos,  esteláridos,  de  la  familia  de  las 
asterias  verdaderas.  Se  baila  representado  este 
género  por  algunas  placas  poligonales  aisladas, 
jirocedentes  del  jurásico  superior. 

ESFEREXOCO  (de  esfera,  y  del  griego  Any'r\, 
eminencia,  saliente,  protuberancia):  ni.  Paleont. 
Genero  de  crustáceos  trilobites,  del  grupo  deci- 
moquinto de  la  primera  serie  de  la  clasificación 
de  Barrande  ;  presenta  la  cabeza  extremada- 
mente dilatada  hasta  ocupar  un  tercio  déla  lon- 
gitud total  del  cuerpo;  glabelo  muy  convexo; 
porciones  laterales  de  la  cabeza  poco  desarrolla- 
das; ojos  muy  ]iéqueños  y  i'eticulados  ;  tórax 
con  diez  segmentos;  pigidio  muy  pequeño,  pues 
ocupa  solamente  un  sexto  de  la  longitud  total. 
Se  encuenti'a  en  el  silúrico  inferior  y  superior. 

ESFERIA:  Geog.  ant.  Isla  de  Grecia,  cerca  de 
la  costa  de  la  Aigólida.  Hoy  Poi'os. 

ESFÉRICAMENTE:  adv.  m.  En  forma  de  esfe- 
ra, de  figura  esférica. 

ESFERICIDAD:  f.  Gcom.  Calidad   de  esférico. 

ESFÉRICO,  CA  (del  lat.  sphaerlcus;(\i:\  griego 
5U5.o:z'j:i:  adj.  Gcom.  Perteneciente  á  la  esfera 
ó  que  tiene  su  figura. 

La  figura  ESFÉRICA  ó  circular  es  tenida  en 
Geometría  por  la  más  perfecta,  etc. 

Maló.n  de  Chaide. 

Todo  lo  ESFÉiiico  es  resbaladizo,  etc. 
Zavai.f.ta. 

-  E.sféutco:  Geom.  V.  Axcüi.o  F..sFiír.rco. 

-  E-sFiíiiico:  Geom.  'V.  Teiángulo  esférico. 
ESFERIDIO  (de  esfera  y  del  gr.  eoo:,  forma): 

m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  de  la 
familia  de  los  hidrofiliilos  ó  palpicornios. 

ESFÉRIDOS  (de  esferio):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  in.sectos  coleópteros  pentámeros.  afín  á  iatle 
los  tricoptorígido.s.  Se  halla  representada  por  el 
género  Sphat:rius. 

ESFERIO  (de  esfera):  m.  Zool.  y  Paleont.  Gé- 
nero de  moluscos  lamelibranquios,  sifoniados, 
integrifoliados,  de  la  familia  de  los  eirénidos. 
Se  distingue  por  presentar  concha  delgada,  pe- 
queña, orbicular  ú  oval,  convexa,  con  los  dien- 
tes pequeños,  generalmente  oblitei'ados  y  lar- 
gos; alientes  laterales;  impresión  paleal  sencilla. 
Comprende  especies  actuales  y  fósiles  en  el  ter- 
ciario. 

-  EsFERio:  Zool.  Género  de  in.sectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  esféiidos. 

ESFERIOLA  (de  esfera):  f.  Zool.  y  Paleont. 
Género  de  molnsros  lamelibranquios,  sifonia- 
dos, integripaliados,  de  la  familia  de  los  lucíni- 
dos.  Se  distingue  porque  carece  de  dientes  late- 
rales. Comprende  especies  fósiles  desde  el  triá- 
sico  hasta  el  cretáceo.  En  este  género  se  coloca 
la  especie  Corbis  mellingi. 

ESFERISTA:  m.  ant.  Astrólogo. 

...  si  no  cifras  como  las  que  usan  los  ESFE- 
Ri.sTAS  ú  astrólogos  para  denotar  diversos  sig- 
nos y  planetas. 

P.    Jo.SÉ  DE  ACOSTA. 

-  EsFERiSTA:  ant.  Astróxomo. 

ESFERISTERIO:  m.  Arq.  urb.  El  lugar  desti- 
nado al  juego  de  pelota  en  los  gimnasios,  circos 
y  otros  sitios  públicos  de  la  antigüedad.  Tam- 
bién los  había  en  algunas  casas  de  campo  de 
i-ecreo.  Plinio  el  Joven  (Ep.  II,  17,  12,  y  V, 
6,  27),  habla  de  ellos  al  describir  las  casas  de 
campo  de  Laurencio  y  deToscana. 

ESFEROCARPO  (de  esfera,  y  el  gr.  y.ctp-oí, 
fruto):  m.  Bot.  Género  de  Hepáticas  que  se  dis- 
tingue por  tener  cápsula  globosa,  inclusa  den  tro 
del  cáliz  univalvo,  perforado  por  el  ápice,  cilin- 
drico, y  turbinado. 

Frondes  casi  orbiculadas,  truncadas,  pelúci- 
das, superiormente  fructíferas,  aglomeradas.  Es 
el  S.  tcrrrstris. 

ESFEROCÓRIDO  (de  esfera,  y  del  gr.  xopí?, 
cbindie):  m.  Zi'ol.  Género  de  insectos  henu'pte- 
ros,  licterópteros,  geocoros,  de  la  familia  de  los 
pentatómidos.  Es  afín  al  género  SculcUaris. 

ESFEROCRINO  (de  e.ifera,  y  el  gr.  -/.oivov, 
lirio):  m.  Paleont.  Genero  de  equinodermos  cri- 
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noidcos,  tcsclátiilos,   de  la  familia  de  los  ciato- 
críniílos.  Se  eiicueiitia  cu  el  devónico. 

ESFERODONTE  (de  esfera,  y  el  gr.  oSouc, 
diiiitp):  111.  l'alfonl.  Géiicio  de  peces  ganoidcos, 
de  la  luiiiilía  de  los  Iciiidopléiiridos  ó  piciiodon- 
les,  siilifiíniilia  de  los  piciiodiíntidos.  Se  halla 
io]irestiitudo  este  género  por  muchos  dientes  de 
superlicie  paviineutosn,  heiiiisférica,  muy  fie- 
Clientes  en  la  Molasa.  Algunos  de  estos  dientes, 
sin  eniliiiigo,  pertenecen  á  los  csparoidcs.  Véa- 
se esta  voz. 

ESFERODORO  (de  esfera,  y  el  gr.  Sopií.  lanza): 
ni.  Zuul.  (iéneio  de  gusanos  anélidos,  quclópo- 
dos,  ]ioliqu6t¡dos,  errantes  ó  nereidos,  de  la  fa- 
milia do  los  suidos.  Carece  de  ]>alpos  ó  los  tiene 
atrofiados  sohre  el  lóbulo  cehilico;  apéndices 
cutáneos  esféricos,  numerosos;  )>apilas  en  la  ex- 
tremidad anterior;  cuatro  tentáculos  anteriores 
y  dos  posteriores;  si-gmentación  exterior  apenas 
marcada;  pies  sencillos  con  un  haz  de  cerdas 
compuestas.  Fjas  especies  más  importantes  son: 
Splidcrodorumpcrijinliix,  que  se  encuentra  en  el 
Jlediterráueo,  y  Sph.  Clajiaredii,  que  .se  halla  en 
Difiqie. 

ESFEROIDAL:  adj.  Grom.  Perteneciente  al 
esleí  oiile,  ó  que  tiene  su  figura. 

ESFEROIDE  (del  gr.  <jsonpootS7¡;;  de  53a''<5», 
esíei.i,  y  aoo;,  forma):  m.  Gco7n.  Todo  cuerpo 
de  forma  semejante  á  la  esfera. 

ESFEROIDINA  (de  isfcrnidej-.f.  Zoo?,  y  PaJcovf. 
Oéiii-ro  de  proto/.naiios  lizójiodos,  foiamiiiíferos, 
perforados,  calcáreos,  de  la  familia  de  los  rotáli- 
dos.  Se  distingue  jior  presentar  las  celdas  for- 
mando una  espiral  muy  confusa  y  alirazadora, 
de  suerte  i)uc  sólo  aparecen  visibles  las  tres  ó 
cinco  últimas.  Comprendo  especies  fósiles  desde 
el  ereláceo  hasta  los  tiempos  actuales. 

ESFEROMA  (ilel  gr.  aoai.oo.íjia,  cuerpo  esféri- 
rieo):  ni.  /íuo/.  Género  de  crustáceos  mala'ostrá- 
ceos,  artostráceos,  del  orden  de  los  isó)iodos, 
.suborden  do  eui.sópodos,  familia  de  los  esfcró- 
midos.  Los-  crustáceos  de  este  género  pueden 
arrollarse  formando  bola.  I,os  cuatro  anillos 
anteriores  del  abdomen  están  soldados;  la  lami- 
nilla externa  móvil  de  la  aleta  caudal  puede 
colocarse  debajo  de  la  lámina  interna  soldada 
con  el  escudo  caudal.  Son  notables  las  especies 
S/ihccyomafussarum,  fjue  se  halla  en  las  lagunas 
Pontiuas;  .S'.  serrrilinii,  que  se  halla  en  el  Océano 
y  en  el  Mediterráneo;  ,S'.  ruliieanda  y  S.  pridc- 
aiKcia/nim,  que  se  encuentran  en  las  costas  de 
Inglaterra. 

ESFERÓIVIETRO  (de  esfera,  y  del  gr.  |jL£Tpov, 
medida):  m.  Fif.  y  Tecn.  Instrumento  físico  des- 
tinado á  medir  con  precisión  el  radio  de  una  es- 
fera ó  de  una  lente  esférica.  Este  instrumento 
fué  inventado  por  Cauchoix, y  puede  emplearse, 
además  de  los  usos  indicados  y  á  que  se  refiere 
su  nombre,  en  medir  con  toda  exai-titud  espe- 
sores muy  lioquefios  y  en  otras  o]ieraciones  de 
iiiucha  importancia  técnica  y  científica.  La  pieza 
]irincipal  del  e.sferijnietro  es  un  tornillo  de  punta 
Idanda  que  encaja  en  una  tuerca  sostenida  por 
tres  puntas  de  acero  que  forman  un  triángulo 
equilátero.  El  eje  del  tornillo,  perfectamente 
normal  al  plano  del  triángulo,  pasa  por  el  centro 
del  círculo  circunscripto  á  éste.  La  cabeza  del 
tornillo  es  un  limbo  grande,  graduado  en  su 
borde  en  500  partes  iguales,  que  gira  delante  tic 
una  regla  vertical,  tallada  en  bisel  por  los  lados 
que  miran  al  limbo,  y  fija  á  la  armadura  de  la 
tuerca.  Es;ta  regla  lleva  divisiones  iguales  al  paso 
del  tornillo,  cuyo  p,aso  es  generalmente  de  me- 
dio milímetro,  do  suerte  que  en  cada  vuelta  del 
disco  su  cara  superior  desciende  ó  asciende  una 
división  de  la  regla,  ó  sea  medio  milímetro.  Cuan- 
do el  limbo  no  gira  más  que  una  división  de  las 
que  van  marcadas  en  su  contorno  no  sube  ó  b.ija 
más  que '/5„„  de  medio  milímetro,  ó  sea  -/,ooi 
de  milímetro.  Ilay  |iroporcionaliilad,  |)ues, entre 
el  movimiento  de  rotación  y  el  niovindcnto  ver- 
tical del  eje.  El  instrumento  descansa  .sobre  un 
jilano  de  vidriogrueso  y  perfectamente  recto.  Sus 
dimensiones  no  exceden  nunca  de  O", 15  á  O'", '20. 
Después  de  haber  colocado  el  instrumento  so])re 
el  plano  de  vidrio  se  hace  que  la  punta  del  tor- 
nillo venga  á  quedar  en  contacto  exacto  con  este 
plano  sin  levantar  ninguno  de  los  tres  pies.  En 
esta  posición  el  O  del  limito  debe  coincidir  con 
el  O  de  la  escala;  si  no  sucediera  así  debe  tenerse 
en  cuenta  la  diferencia  que  se  note  para  el  cálculo 
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de  la  medida  que  haya  de  efecluar.sc.  Se  levanta 
después  el  tornillo  y  se  coloca  debajo  de  ¿1,  sobre 
la  placa  de  vidrio,  el  objeto  cuyo  espesorsc  quie- 
re medir.  So  baja  entonces  el  tornillo  repitiendo 
la  misma  oiieración  precedente  con  las  mismas 
precauciones,  es  decir,  que  se  procura  que  la 
jiunta  inferlordel  tornillo  toqueódescanse  sobre 
el  objeto  en  la  misma  forma  que  antes  descansa- 
ba sobre  el  plano  del  vidrio.  Se  anota  el  número 
de  divisiones  N  de  la  re- 
gla, que  ha  subido  el  tor- 
nillo (esto  es,  c!  néimero 
de  vueltas  que  ha  dado)  y 
el  número  de  divisiones  u  / 

del  limbo,  que  está  sepa-  ./ 

rado  el  O  de  éste  de  la  es- 
cala. El  espesor  í^  del  cuer- 
po que  se  mide  está  apre- 
ciado entonces  por  la  fór- 
mula 
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Sjihaeromn,  Ihinnmene,  Cymodoce,  Ccrecis,  Cas- 
sidina,  Nasea,  Vampecopca,  Auphoridia  y  An- 
cinus. 

ESFERONITA  (dc  esfera):  f.  Palconí.  Género 
de  equinodermos  e<|UÍnoideos  déla  familiadelos 
esferonitidoB.  Se  distingue  por  presentar  cuerpo 
esférico  ú  ovoide,  sentado,  fijo  á  los  cuerpos 
extraños,  y  compuesto  do  numerosas  placas  po- 
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en  milímetros. 

Indicada  la  manera  de 
operar  con  el  esferómetro 
en  su  em]ileo  más  general, 
procede  manifestar  quecon 
estos  aparatos  se  puede 
determinar  perfectamente 
si  una  superficie  es  ó  no 
plana;  si  las  dos  caras  de 
una  l'ámina  son  ó  no  para- 
lelas; cuál  es  el  diámetro 
de  un  hilo  de  platino,  de 
vidrio,  etc. ;  cuál  es  el  es-  =i~:=¿ 
pesor  de  una  lioja  de  ¡lan  ¿r -^-; 
de  oro,  dc  un  hilo  de  seda,  Jj; 
de  lana  ó  de  algodón ;  com-  5=^~" 
probar  si  una  superficie 
es  ó  no  esférica;  y,  en  fin, 
determinar  el  radio  ile  una 
esfera,  de  una  lente  ó  de 
un  espejo  esférico.  Para 
operar  en  este  último  caso 
se   coloca  el  instrumento 

de  manera  que  sus  tres  pies  y  el  extremo  infe- 
rior del  tornillo  toquen  una  porción  de  la  su- 
perficie esférica.  Lo  (|uc  haya  sido  necesario 
subir  ó  bajar  el  tornillo  desde  el  cero  hasta  cpie 
queden  las  cuatro  ]niiit,is  en  exacto  contacto  con 
la  sujierficic  esférica  da  la  altura  IiÜ  de  la  zona 
ADJi,  ó  sea  la  flecha  //. 

Los  tres  puntos  forman  un  triángulo  equila- 
teral cuyo  lado  c  es  conocido  y  por  consiguiente 
el  radio  r,  ó  sea  AC,  será 


quo  es  el  radio  del  circulo  circunscripto.  Eira- 


dio 


Jv  de  la  esfera  seiá  por  lo  tanto 


X=t 


2h 


ó  sea  en  función  de  C 
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ESFERÓMIDOS  (de  csfcrorna):  m.  pl.  ZnoJ. 
Familia  de  crustáceos  nialacostráceos,  artostrá- 
ceos, del  orden  de  los  isópodos,  suborden  de  los 
euisópodos.  Los  caracteres  de  esta  familia  son: 
cabeza  ancha  y  corta;  cuerpo  muy  convexo  que 
puede  ordinariamente  arrollarse  sobre  su  cara 
ventral  formando  una  bola;  patas  mandíbulas 
largas,  com]iuestas  de  cuatro  ó  cinco  aitejos; 
antenas  anteriores  fijas  al  borde  frontal;  todos 
los  pares  de  patas  están  dispuestos  para  marchar 
y  el  primero  ó  dos  primeros  pares  únicamente 
terminan  en  una  mano  prehensil.  Los  anillos 
anteriores  del  abdomen  son  rudimentarios  ó 
soldados.  Comprende   esta  familia  los  géneros 
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ligonales, cuyos  tubérculos  ae  hallan  perforados 
jior  poros  geminados;  vértex  ocupado  por  una 
área  ambulacrífera,  pentagonal,  en  cuyo  ángulo 
se  hallan  facetas  articulares  para  cinco  pares  de 
brazos  pequeños;  la  boca,  que  presenta  el  aspecto 
de  una  hendidura,  envía  canales  estrechos  hacia 
dichas  facetas.  Cerca  de  la  misma  boca  so  nota 
una  abertura  mayor,  que  debe  ser  el  ano,  y  entre 
las  dos  otra  menor,  que  es  el  poro  genital.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  silúrico  inferior  dc 
Suecia  y  Noruega. 

ESFERONÍTiDOS  (de  esfcronita ):  in.  pl.  Zool. 
y  Pidcont.  Familia  de  equinodermos  cistideos, 
que  se  distingue  por  presentar  formas  esféricas 
ú  ovoides,  constituidas  por  numerosas  placas 
provistas  de  poros  dobles.  Comprende  esta  fami- 
lia, entre  otros,  los  géneros  Sphaeroniícs,  Glip- 
tosphaeriics,  MeMtes,  Gomphoq/stites,  Prolocrini- 
tes,  E}tc}/sfis  y  Holocystites. 

ESFERÓQUINO  (de  esfera,  y  el  gi'iego  ó-/ivo;, 
erizo):  ni.  J'alconí.  Género  de  equinodermos, 
equinoidcos,  euequinoideos,  de  la  familia  de  los 
glitostomátidos,  grupo  de  los  eqnínidos.  Com- 
prende especies  actuales  y  fósiles  en  el  plioceno. 

ESFEROZOIDOS  (de  esfcrozoo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  protozoarios  rizópodos,  radiolarios, 
suborden  de  los  policitarios.  Carecen  de  es  que 
leto,  ó  bien  se  hallan  formados  solamente  por 
espíenlas  aisladas,  desnudas,  alrededor  de  la 
cápsula  central.  Comprende  dos  géneros,  Collo- 
zoum  y  SphacTozoum. 

ESFEROZOO  (de  esfera,  y  el  griego  Itoov, 
animal):  m.  Zool.  Género  de  protozoarios  rizó- 
podos, radiolarios,  suborden  de  los  policitavios, 
familia  de  los  esferozóidos.  Las  especies  más 
uniioxiaviassoxi  Sphecrozoum  spinulosiim,  Sphac- 
rozotim.  punetatum  y  S.  ovodimare.  Los  esfero- 
zoos  forman  colonias  constituidas  por  alvéolos 
esféricos  transparentes,  retenidos  por  una  red 
de  sarcoda.  En  la  periferia  y  a  distancias  regu- 
lares se  encuentran  unas  cápsulas  centrales  len- 
tiéuliformes.  Cada  una  de  estas  cápsulas  centra- 
les contiene  una  gruesa  gota  de  grasa  y  se  halla 
rodeada  jior  numerosas  células  amarillas  y  por 
espíenlas  ó  esj)inill,as  de  seis  ramas. 

ESFERULARiA(del  lat.  spherula,  esférula):  f. 
Zool.  Género  de  gusanos  nematelmintos,  del  or- 
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den  Je  losneraátoJos,  familia  de  los  mermítiilos. 
Se  halla  repveseutado  este  género  por  la  especie 
S/jhaerularia  bombi,  no  bien  conocida  aun,  y 
que  se  distingue  bastante,  por  sus  caracteres,  de 
los  demás  mermítidos.  La  especie  SjiJiaerularia 
lioiiibi  vive  en  la  cavidad  visceral  de  las  hem- 
bras de  los  abejorros;  el  cuerpo  está  provisto  de 
ñlas  longitudinales  de  garichitos,  pero  carece  de 
linca  media,  de  campos  laterales,  de  boca  y  de 
ano.  El  intestino  está  representado  por  un  cor- 
dón constituido  por  dos  filas  de  células;  auna  do 
las  extremidades  del  cuerpo  se  encuentra  fijo  un 
nematoide,  en  el  cual  se  ve  una  boca  y  un  ano. 
Este  nematoide  pequeño  está  desprovisto  de 
órganos  sexuales  masculinos,  y  constituye  el 
cuerpo  propiamente  dicho  de  la  esl'erularia, 
mientras  que  el  cuerpo  tubuloso  alargado,  es 
diícir,  lo  que  se  llama  ordinariamente  esférula- 
ria,  es  el  útero  invaginado  y  acompañado  de  un 
asa  intestinal. 

ESFERULITA  (del  lat.  spherula,  esférula,  y  el 
gr.  'i.<Mo--,  piedra):  f.  Paíeont.  Género  de  molus- 
cos lamelibrauquios,  sifoniados,  integripaliados, 
de  la  familia  de  los  rudistas.  La  disposición  y 
estructura  de  la  concha  y  de  la  charnela  en  las 
especies  de  este  género  es  análoga  á  la  del  género 
IladioHtes,  pero  en  la  valva  superior  se  presenta 
un  pliegue  pequeño  entre  los  dos  dientes,  y  éstos, 
así  como  las  apófisis  musculares,  son  asimétricos. 
En  la  valva  inferior  los  alvéolos  correspondientes 
á  los  dientes  de  la  valva  superior  no  se  hunden 
en  la  pared  de  la  concha,  como  en  los  radiolitcs, 
sino  que  quedan  libres  y  el  espacio  asi  formado 
está  dividido  en  dosfosetas  por  el  pliegue  cardi- 
nal antes  referido.  Las  especies  de  este  género  se 
presentan  ya  en  el  cretáceo  inferior,  y  se  extien- 
den hasta  las  capas  superiores  que  constituyen 
el  daniense. 

ESFIGMOGRAFÍA  (de  esfiymógrafo):  f.  Fisiol. 
y  Patol.  Estudio  del  pulso  por  medio  délos  apa- 
ratos que  sirven  para  obtener  su  trazado  gráfico, 
ó  sean  los  esfigmógrafos  (V.  esta  palabra).  Es 
cierto  que  el  estudio  de  las  gráficas  del  pulso  no 
puede  reemplazar  las  enseñanzas  que  sundnistra 
el  tacto  bien  ejercitado  del  médico  práctico;  pero 
no  lo  es  menos  que  en  las  gráficas  pueden  en- 
contrarse indicaciones  importantes  que  pasarían 
inadvertidas  en  el  acto  de  pulsar,  por  lo  cual  el 
estudio  completo  de  un  pulso  exige  la  obtención 
y  la  interpretación  de  su  trazado  gráfico. 

El  pulso  radial  del  hombre  (pues  á  la  arteiia 
radial  se  refieren  ordinariamente  las  observacio- 
nes esfigniográficas)  da  en  el  esfigmógrafo  una  enr- 


Trazado  del  ¡miso  normal 

va  con  una  serie  de  elevaciones  y  de  descensos. 
Cada  elevación  corresponde  al  aumento  de  pre- 
sión de  la  sangre  en  la  arteria  por  la  llegada 
de  la  sangre  en  todo  sístole  ventricular;  cada 
descenso  corresponde  al  reposo  de  la  arteria,  y 
por  lo  tanto  al  momento  de  mínima  presión. 
Cada  pulsación  arterial  dará,  por  lo  tanto,  una 
línea  ascendente  que  corresponde  á  la  dilata- 
ción de  la_^arteria,  y  una  línea  descendente  que 
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Trazado  de  pulso  frecuente  y  rápido 

corresponde  al  reposo  arterial.  El  vértice  de  la 
curva  indica  el  momento  de  la  máxima  presión. 
La  línea  de  ascensión  es  casi  vertical  y  está 
representada  por  un  rasgo  continuo;  la  línea  de 
descenso  es  más  oblicua  y  presenta  algunas  ondu- 
laciones, ó  sean  elevaciones  ó  ascensiones  secun- 
darias. 

En  el  estado  patológico,  tanto  la  porción  as- 
cendente de  la  curva,  como  su  vértice,  y  como  su 


Trazado  de  pvlso  raro,  rápido  y  con  descenso  lento 

porción  descendente,  experimentan  modificacio- 
nes cuya  i'xacta  interpretación  da  conocimiento 
de  los  cambios  de  la  presión  sanguínea  en  cada 
momento  de  la  pulsación  y  del  uso  funcional  de 
la  arteria  que  se  estudia.  De  consiguiente,  los 
trazados  esfigmográficos  suministran  datos  acerca 


ESFI 

de  la  circulación  en  general,  y  locales  de  la  ar- 
teria que  se  explora. 

Los  experimentos  de  Landois  demuestran  que 
las  elevaciones  secundarias  de  la  porción  descen- 
dente de  la  curva  sonde  dos  clases:  las  llamadas 
de  retroceso  y  las  de  elasticidad,  diferentes  por 
su  mecanismo  de  producción.  Las  de  retroceso 
son  producidas  por  una  onda  sanguínea  positiva 
que  proviene  de  la  oclusión  de  las  válvulas  sig- 


Trazado  de  pulso  lento 

moideas;  las  de  elasticidad  son  menores  y  re- 
sultan de  las  ondulaciones  secundarias  del  tubo 
arterial  distendido  por  la  columna  sanguínea. 
Cada  pulsación  normal  suele  presentar  una  sola 
elevación  de  retroceso  y  dos  de  elasticidad,  una 
por  encima  y  otra  por  debajo  de  aquélla. 

El   carácter  de  interrupción  múltiple  de  la 
linea  de  descenso  se  llama  catacrotismo;  si  la 
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Trazado  de  pulso  dicroto 

línea  de  descenso  presenta  sólo  una  elevación 
que  la  divide  en  dos  porciones,  el  pulso  toma  el 
nombre  de  catadicroto;  si  existen  dos  y  la  línea 
descendente resultadividida  en  tres  segmentos,  se 
llama  el  pulso  catatricmoto;  hay  también  pulso 
catacuadricroto,  etc.  El  pulso  normal  es,  pues, 
según  demuestra  la  esfigmografía,  catapolicroto. 


¡"razado  de  pulso  dicroto  completo 

Si  los  antiguos  no  admitían  el  dicrotismo  en  el 
jurlso  normal,  es  porque  las  elevaciones  secun- 
darias de  retroceso  y  de  elasticidad  sólo  se  apre- 
cian al  tacto  cuando  se  exageran  por  circnnstan- 
cias  patológicas.  Opuesto  al  catacrotismo,  existe 
el  anacrotismo  del  pulso  cuando  la  línea  aseen- 


Trazado  depvlso  vibrante 

dente  presenta  elevaciones  secundarias  por  dis- 
turbios morbosos  de  la  circulación.  Landois  ha 
probado  que  estas  elevaciones  son  de  las  de  elas- 
ticidad; así,  un  pulso  anacroto  se  observa  sobre 
todo  en  la  enfermedad  de  Bright,  la  esclerosis 
arterial,  en  los  miembros  paralizados  si  coexiste 
la  parálisis  de  los  vasomotores,  y  en  los  casos 
de  compresión  arterial,  por  debajo  del  punto  de 


Trazado  de  pulso  alternante  doble 

la  compresión.  La  prolongación  del  aflujo  in- 
tra-aórtico  de  la  sangre  y  la  disminución  de  la 
ela.sticidad  arterial  favorecen  el  anacrotismo. 

He  aquí  dos  de  las  leyes  más  importantes  en 
la  práctica  de  las  establecidas  experimentalmen- 
te  por  Landois,  á  propósito  del  catacrotismo  de! 
pulso: 

1.*  La  elevación  de  retroceso  se  acentúa 
tanto  más  cuanto  menos  considerable  es  la  ten- 
sión de  las  paredes  arteriales,  y,  en  este  caso, 
las  elevaciones  de  elasticidad  desaparecen  á  ve- 
ces completamente;  al  contrario,  cuando  la  ten- 
sión arterial  aumenta,  son  más  aparentes  las 
elevaciones  de  elasticidad  y  la  primera  se  apro- 
xima más  al  vértice  de  la  curva. 

2."  En  las  afecciones  vasculares  que  compro- 
meten la  elasticidad  arterial,  las  elevaciones  de 
elasticidad  pueden  faltar  completamente. 

De  este  modo  se  observa  que  las  inhalaciones 
de  nitrito  de  anillo  que  dilatan  las  arterias,  y 
por  consecuencia  disminuyen  la  tensión  arterial, 


determinan  un  aumento  notable  en  la  elevación 
de  retroceso,  y  al  mismo  tiempo  la  desap.ariciun 
de  las  ondas  de  elasticidad.  Leyden  ha  observa- 
do lo  mismo  por  la  acción  del  clorhidrato  de  pi- 
locarpina. 

Los  antiguos  habían  observado  ya  que  el 
pulso  se  pone  duro  durante  los  accesos  dolorosos 
de  los  cólicos  saturninos,  y,  en  efecto,  tiene 
lugar  un  aumento  de  la  tensión  artel  ial;  y 
Frank  y  Riegel,  estudiando  la  curva  del  pulso 
durante  el  acceso,  han  observado  que  la  tensión 
de  la  sangre  en  las  arterias  aimienta  con  la 
intensidad  del  dolor,  coincidiendo  con  el  máxi- 
mum la  disminución  de  la  elevación  de  retroceso 
y  el  aumento  de  las  elevaciones  de  elasticidad, 
la  primera  de  las  cuales  se  aproxima  al  vértice 
de  la  curva.  Con  la  dureza  coincide  la  lentitud 
del  pulso. 

Las  gráficas  del  pulso  de  los  viejos  que  padecen 
arterio-esclerosis  demuestran  la  influencia  de  la 
pared  vascular  en  la  producción  de  las  elevacio- 
nes de  elasticidad,  que  desaparecen  cuando  la 
esclerosis  arterial  es  muy  pronunciada  y  el  ¡laso 
de  la  porción  ascendente  á  la  porción  descenden- 
te está  representado, no  por  un  ángulo  ó  vértice, 
sino  por  una  línea  horizontal.  La  pérdida  de 
elasticidad  y  contractilidad  del  vaso  determina 
también  la  lentitud  del  pulso,  y  en  los  casos 
extremos  su  anacrotismo. 

En  las  pirexias  la  elevación  de  retroceso  se 
acentúa  y  las  de  elasticidad  desaparecen.  De 
esta  manera  se  produce  el  pulso  dicroto  propio 
de  la  fiebre.  Este  dicrotismo  puede  presentar 
varias  formas:  si  la  elevación  de  retroceso  tiene 
lugar  antes  que  la  línea  de  descenso  llegue  á  la 
base  de  la  curva,  el  pulso  se  llama  hipodicroto; 
si  la  elevación  de  retroceso  se  produce  después 
de  la  llegada  de  la  línea  descendente  á  la  base 
de  la  curva,  intercalándose  en  cierto  modo  entre 
dos  pulsaciones,  se  tiene  entonces  el  pulso  dicro- 
to completo;  y  si  la  elevación  de  retroceso  se 
retarda  hasta  caer  al  principio  de  la  línea  de 
ascensión  del  latido  siguiente,  el  pulso  .se  llama 
hiperdicroto.  Es  monocroto  cuando  la  elevación 
de  retroceso  y  las  de  elasticidad  faltan  comple- 
tamente. 

A  propósito  de  cada  una  de  las  enfermedades 
que  inducen  modificaciones  en  la  gráfica  del 
pulso,  y  al  estudiar  éste,  completaremos  estas 
indicaciones  sumarias,  que  no  tienen  otro  objeto 
que  esclarecer  el  concei>to  de  la  esfigmografía, 
y  llamar  la  atención  acerca  de  su  importancia. 

ESFIGMÓGRAFO  (del  gr.  (33u-;-(io';.  pulso,  y 
Ypoiss'v.  escribir):  m.  Fisiol.  y  Patol.  Ya  en  1837 
empleó  Hérisson,  con  el  nombre  de  esfigmóme- 
tro,  un  instrumento  formado  por  un  tubo  lleno 
de  agua,  cerrado  en  uno  de  sus  extremos  por 
una  membrana  elástica,  de  suerte  que,  aplicando 
dicha  membrana  sobre  una  arteria,  las  pulsa- 
ciones de  ésta  se  revelaban  por  oscilaciones  del 
liquido. 

King,   y  después  Czerniak,  reemplazaron  di- 
cho aparato  por  una  palanca  muy  ligera,  que 
recibía  los  movimientos  del  vaso  y  los  amplifi- 
caba  por   oscilaciones   de   su 
punta.  El  esfigmógrafo  de  Vie- 
rordt  se  componía  simjilemen- 
te  de  una  palanca  cuyo  brazo 
corto  llevaba  un  peso  para  po- 
derse equilibrar  con   el  brazo 
largo:  las  oscilaciones  de  éste 
por  medio  de  una  especie  de 
paralelogramo  de  AVatt,  iban 
á  describir  líneas   rectas,  de 
modo  que  el  movimiento  que- 
daba marcado  en  un  registro. 

Tanto  estos  apaiatos  como 
otros  muchos  que  pudiéramos 
citar,  sólo  tienen  un  valor  his- 
tórico desde  que  Marey  ideó 
su  esfigmógrafo,  hoy  muy  ge- 
neralizado en  la  Clínica,  con 
las  modificaciones  introduci- 
das por  Winternitz,  Sommcr- 
brodt,  Germán,  Landois,  Bé 
hier,  etc.  En  este  aparato  la 
arteria,  por  sus  pulsaciones, 
pone  en  movimiento  un  mue- 
lle de  acero  elástico,  el  cual  b'vanta  una  palanca 
delgada  y  larga,  que  anijilifica  el  movimiento  y 
lo  registra  en  un  papel  que  corre  movido  porun 
aparato  de  relojería. 

Para  servirse  de  este  aparato,  cuya  disposición 
puede  comprenderse  por  la  figura  anterior,  se 
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busca  con  el  dedo  el  [ninto  en  que  es  más  pcr- 
cei»til>le  lii  urtct'ia;  entonces  se  coloca  el  eslig- 
niuf(raíü  de  moiio  que  quede  abdicado  .solire  e.so 
punto  arterial  el  botón  de  la  palanca  de  acero 
(la  liyuía  supor.e  que  se  trata  de  la  artel ia  ra- 
dial, que  es  iloude  con  más  Irccucncia  su  hacen 
estas  exploraciones);  se  sujeta  rápidamente  el 
aparato  u  la  muiieca  del  sujeto,  y,  jior  el  juego 
de  dos  tornillos,  de  los  cuales  uno  comprime  el 
muelle  y  el  otro  eleva  ó  baja  la  |>alaiica,  queda 
ilispue.sto  el  apaiato  en  condiciones  para  revelar 
los  cambios  mas  ligeros  del  pulso. 

líl  trazado  esllgmográlico  así  obtenido  (Véase 
(¡UÁKICA  y  l'm.so)  se  compone  de  una  serle  ile 
curvas,  cada  una  de  las  cuales  corresponde  á  un 
latido  del  corazón,  á  una  |iulsación.  Cada  pul- 
saciini  se  compone  de  tres  partes:  la  «sct'íi.sí'íífí, 
el  vér/icí'.  y  el  tícscenso.  La  asceuftii'in  representa 
el  principio  del  adujo  de  la  sangre  al  origen  de 
la  aorta;  el  vértice  representa  la  duiaeión  de 
este  allujo.y  el  descenso  ladisminnciun  de  pre- 
sión que  corresponde  ai  paso  ;le  la  sangre  á  los 
capilares.  Una  línea  que  pase  por  todos  los  vér- 
tices ó  do  las  ba.^es  se  llama /i««(  rfe  culi /nulo  de 
las  pnlsaeione.i:  es  luirizontal  cuando  todas  las 
p\ilsaeioiies  son  iguales;  sinuo.sa  si  son  irregu- 
lares, y  entonces  lia  una  indicación  (¡recisa  sobre 
las  variaciones  de  la  piesión  media  de  la  san- 
gre. La  linea  de  ascensión  es  tanto  más  vertical 
cnanto  más  fácilmente  penetra  la  .sangre  en  las 
arterias;  )ior  lo  general  esta  línea  es  algo  curva, 
]nies  la  sangre  penetra  más  fácilmente  al  prin- 
ci|iio  quo  ai  Un  del  sístole  cardiai-o;  algunas 
veces  el  vértice  es  agudo,  lo  cual  indica  (|ue  el 
allujo  de  sangre  cesa  bruscamente  de  contiaba- 
lanccar  el  desagite  por  los  ca]iilares,  ¡lero  tam- 
bién puede  verse  una  línea  plana,  que  indica  nn 
instante  de  equilibrio  cutre  los  fenómenos  antes 
iuilicados.  Por  último,  la  línea  de  tlescenso  es 
tanto  más  corta  cnanto  nuis  fácilmente  se  va- 
cían las  arterias  en  los  cajiilares;  adeunís  esta 
línea  puede  piesentar  ligeras  oscilaciones  que 
indican  el  ¡miso  dicroto. 

ESFIGMÓMETRO  (del  gr.  s-iuyiir);,  pulso,  y 
[litpov,  medida):  m.  Fisiol.  Y.  EsFiGMc')ia;AFo. 

ESFIGMOSCOPIO  (del  gr.  o-fj-fp^o?,  pulso,  y 
oy.o-i'.v,  examinar):  m.  Fisiol.  Aparato (hr>  sir- 
vo para  inscribir  las  variaciones  de  presión  de  la 
sangie,  y  reemplaza  con  ventajad 
las  diversas  Cormas  demaytómilns. 

Como  lo  indica  la  adjunta  Jigu- 
ro,  este  aparato  consta  de  un  am- 
polla de  goma  alojada  en  nn  man- 
guito de  vidrio  A,  y  que  está  cu 
comunicación,  por  el  tubo  T  con 
la  arteria  cuya  presión  se  quiere 
explorar:  penetrando  la  saugic  en 
la  ampolla,  ésta  se  dilata  ó  se  de- 
prime segiín  que  la  presión  sanguí- 
nea anuiente  (')  di.sminuya,  de  suer- 
te que  el  aire  contenido  en  A  so 
llalla  comprimido  ó  dilatado  y, 
¡lor  medio  del  tubo  t,  inscribe  en 
nn  tambor  de  palanca  las  oscila- 
ciones de  presión. 

ESFIGURO  (delgr.  aoi-'-i-oi,  apre- 
tar, y  '<jo:, ,  cola):  m.  Zool.  Género 
de  mamíferos  roedores,  de  la  fa- 
milia de,  los  histiícidos,  subfami- 
lia de  los  cercolaliinos.  Se  halla  representado 
este  género  por  el  esfiguro  mejicano  ( Sj'liigurus 
Soni:  JJispfi II  i(K  ó  Cercolabes  Novce  Hispanire), 

Ks  un  animal  de  O'", 95  de  longitud  total,  de 
la  que  cerca  de  una  tercera  parte  pertenece  á  la 
cola.  Los  pelos  son  brillantes,  compactos,  sua- 
ves, algo  crespos  y  cubren  casi  completamente 
las  púas.  Estas  se  extienden  por  tado  el  cuerpo, 
excepto  la  parte  inferior,  la  cara  interna  de  las 
patas,  el  hocico  y  la  mitad  termin.nl  de  la  cola, 
que  está  desnuda  por  eucinia  y  cubiei  ta  de  sedas 
negras  por  debajo  y  amarillentas  en  los  lados. 
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como  la  de  un  anzuelo  y  dirigida  ha'ia  atrás; 
alrededoi  de  los  ojos  y  de  las  orejas  aparecen  tan 
apretadas  tpie  ocultan  compleluiio-nte  los  petuB, 
pelo  s(í:i  más  col  tas  que  las  riel  resto  del  cuerpo 
y  su  colín  más  claro.  Las  púas  del  mismo  lomo 
son  mas  larg;is.  El  ojo,siia\emeiite  aiMiltado  y 
salieutr,  se  asemeja  bastante  á  una  perla;  el  iris 
es  de  un  color  pardo  claro,  y  la  pupila  tiene, 
cuando  mas,  el  volumen  de  una  cabeza  de  allilcr 
prolongada.  Cuando  el  animal  está  tranquilo 
apenas  se  ven  más  púas  ijue  las  que  rodean  los 


Esfigmos- 
copio 


En  la  garganta  hay  también  algunas 


púas  que 


forman  como  un  collar;  en  las  piernas  no  llegan 
hasta  más  abajo  de  las  rodillas.  El  pelaje  parece 
negro;  los  pelos  son  pardos  ó  gris  claro  en  la 
raíz  y  de  nn  negro  oscuro  en  la  punta;  el  bigo- 
te negro,  y  en  los  brazos  y  en  los  muslos  exis- 
ten algunos  pelos  blancos  cerdosos.  Las  púas 
tienen  un  color  amarillo  de  azufre,  con  la  punta 
negra;  son  muy  delgadas  en  la  raíz,  más  gruesas 
luego,  y  de  pronto  se  adelgazan  en  el  extremo. 
Son  lisas  en  el  centro;  tienen  la  punta  cerrada 


Esfiguro 

ojos  y  las  orejas,  y  el  ]>clajc  parece  ser  suave  y 
liso;  pero  si  se  eiiinrece  eriza  sus  pelos  espino- 
sos y  molesta  su  contacto  cuando  se  pasa  la 
mano  ]ior  el  lomo.  Eslas  púas  se  hallan  ligera- 
nieiile  adliciiilas  á  la  jiiel;  caen  por  poco  que  se 
toquen,  y  se  pueden  quitará  docenas  sólo  con 
pasar  la  mano  pnr  el  auiínal. 

La  nafiiialeza  ]iaicce  haber  dolado  á  este  erizo 
muy  especialmente,  pues  no  le  ha  dado  defen- 
sa contra  sus  enemigos  de  su  misma  clase,  sino 
coiitia  las  aves  de  rapiña.  En  el  ISiasil  hay 
varias  aves  rajiaces  ipie  viven  particiibiruieiite 
de  los  cuadrúpedos  trejiadtues  tie  los  bosques; 
contra  ellos  tiene  el  erizo  una  condición  protec- 
tora que  nadie  ha  notado  hasta  el  presente.  Su 
vesliiio  de  púas  está  cubierto  de  pelos  largos  y 
linos  de  color  gris  de  liiehi.  Estos  dan  al  ani- 
mal, cuando  está  tranquilo  y  medio  enrosca- 
do en  una  rama  de  árliol,  una  scniejanza  en- 
gañaiUua  con  los  bultos  de  musgo  barlioso,  y 
basta  el  cazador  de  vista  más  lina  pasa  á  v»'ces 
por  allí  cerca  sin  notarlo,  engañado  por  aquellos 
pelos  que  son  tan  sensibles  al  soplo  del  viento, 
mientras  el  animal  descansa  inmuvil;  en  cambio 
sucede  muchas  veces  que  dis]iaia  contra  aque- 
llas jdantas  jiarásilas  sin  poderse  luego  alegrar 
del  éxito  de  su  dis]>aro.  Su  actitud  en  los  árbo- 
les es  algo  extraña;  se  sienta  apoyado  sobre  las 
patas  posteriores,  aproxima  las  delanteras,  y  las 
vuelve  á  menudo  de  tal  moilo  que  descausan  en 
el  dorso  de  la  mano.  Lleva  la  cabeza  erguida, 
echada  hacia  atrás,  la  cola  tendida,  un  ]ioco  en- 
roscarla cu  el  extremo,  y  comúnmente  permanece 
en  esta  ¡>osicióii,  enrollado  diclio  engaño  en  una 
lama.  Sin  embaigo,  no  necesita  hacerlo  )iara 
sostenerse  bien  en  las  ramas  más  estrechas; 
cuando  anda  apoya  fuertemente  en  una  de  ellas 
la  planta  cai'iiosa  de  los  pies,  y  la  coge  con  la 
palma  de  la  mano.  De  día  no  se  mueve  si  no  se 
le  inquieta;  cuando  se  le  pone  en  un  sitio  des- 
cubierto corre  vacilando  hasta  el  árbol  más 
próximo,  trepa,  elige  entre  el  ramaje  un  sitio 
donde  haya  mucha  sombra,  se  oculta  y  comienza 
á  comer.  Para  pasar  de  un  punto  á  otro  se  coge 
con  su  cola  y  sus  jiatas  posteiiorcs,  y  trata  de 
alcanzar  con  sns  patas  delanteras  la  rama  que 
ha  visto.  Pncde  permanecer  varios  minutos  en 
esta  ¡losición  fatigosa,  balanceando  su  cuerpo  de 
derecha  á  izquierda.  Si  coge  la  rama  con  sus 
miembros  anteriores  desprende  primero  los  pos- 
teriores y  luego  la  cola;  con  el  impulso  que  le 
comunica  su  propio  peso  llega  hasta  debajo  de 
la  rama  que  cogieron  sus  manos,  con  dicho  ór- 
gano se  ase  de  ella,  y  en  .seguida  con  sus  patas 
posteriores  y  comienza  á  trepar. 

El  esliguro  se  alimenta  de  frutos,  retoños, 
hojas,  flores  y  raíces,  y  se  lleva  el  alimento  á 
la  boca  con  las  patas  anteriores.  No  sijIo  se  en- 
cuentra en  iléjico  sino  en  todas  las  comarcas 
cálidas  de  América. 

Como  el  exterior  del  esliguro  tiene  pocos  atrac- 
tivos, los  habitantes  del  Paraguay  le  cogen  y  le 
crían  raras  veces;  no  por  eso  se  ve  libre  de  las 
persccnciones.  Los  salvajes  comen  su  carne,  la 
cual  causa  asco  á  los  europeos  por  su  desagra- 
dable olor.  Estos,  empero,  le  persiguen  igual- 
mente con  ahinco. 
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ESFILIANA:  Oeoíj.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  (Inadix,  piov.  de  Granada;  772  habi- 
tantes. Sit.  cu  una  llanura,  á  la  izquierda  del 
río  Guadix.  Cereales,  cáñamo  y  legumbre». 

ESFINGE  (del  gr.  To'-fíi  coin.  A  ninial  fabulo- 
so, con  la  cabeza,  cuello  y  pedio  de  mujer,  el 
cueipoy  pies  de  león,  y  alas. 

Esfinge,  animal  fabuloso,  semejante...  4 
las  harpías. 

jEKÓh'IMO   Iii;   IIl-SKTA. 

EsFINOE,  harpías  y  sierpes 
De  cuerpo  ilesiiieilido, 
(ligante  con  cien  uiauos 
Y  el  puarda  medio  buey  del  laberinto,  etc. 
MOKATIN. 

-  Esfinge:  MU.  y  Arqueo!.  El  monstruo  fa- 
luloso  designado  con  el  nombre  de  Eslinge  es 
'■•■  origen  egipcio;  su  estudio,  dentro  de  las 
i-neias  históricas,  ofrece  dos  aspectos,  á  saber: 
el  mitológico  y  el  artístico.  Dos  pueblos  de  la 
antigúeilad  representaron  á  la  cslingc  de  un 
modo  típico,  el  Egipto  y  la  Grecia;  pero  puede 
dei  irse  d  y/j-íon  que  la  signilieaeión  mitológica 
que  tuvo  en  Egipto  no  tiene  nada  de  común 
con  la  que  tuvo  en  Grecia.  Por  el  contrario,  en 
el  arte  griego  la  figura  de  la  eslinge  conserva 
caracteres  que  denotan  el  origen  egipcio  de  esta 
re¡U"eseutaciéiu.  Además,  hay  que  tener  presento 
que  los  pueblos  orientales  de  la  antigüedad  re- 
|.resentaron  también  á  la  csliuge  copiándola 
del  Egipto. 

I  Admitido  de  buen  grado  por  los  egipcios 
el  autropomorlismo,  para  representar  por  medio 
de  símbolos  sus  abstractas  ideas  religiosas,  in- 
ventaron la  figura  de  león  con  cabeza  humana,  á 
que  en  tiempos  posteriores  se  dio  el  nombre  do 
esfinge.  Como  el  estudio  de  dichos  símbolos  y 
el  conocimiento  exacto  del  Egipto  antiguo  no 
lia  podido  dar  un  paso  seguro  hasta  tiem|)0S 
muy  recientes,  basta  que  el  sentido  de  la  in- 
ter]netaeióu  de  los  Jeroglílicos  ha  alcanzado  todo 
su  desarrollo  y  ha  permitido  conocer  los  textos 
escritos  en  jiapiíos  y  las  inscripciones  monu- 
mentales, el  simbolismo  de  la  esfinge,  coniootros 
nnuhos,  ha  estado  envuelto  en  verdaderas  ti- 
nieblas y  sujeto  á  iuterinetaciones  completa- 
mente arbitrarias.  Todavía  está  muy  generaliza- 
da la  creencia  de  que  la  esfinge  era  un  símVudo 
de  la  unión,  de  la  fuerza  y  de  la  inteligencia. 
Esta  interpretación  no  tiene  otro  fundamenid 
que  el  deseo  de  explicar  el  fin  ideal  que  pudo 
perseguirse  al  representar  nn  león  con  cabeza 
humana,  filas  de  un  artista  moderno  ha  rciu'c- 
sentado  esta  armonía  de  lo  físico  }'  de  lo  moral 
por  medio  de  una  esfinge.  Pero  .semejante  sim- 
l)olismo  no  pudo  ser  el  que  expresa  los  egip- 
cios con  la  quimera  en  cuestión.  Verdadera 
mente  hubiera  sido  un  modo  de  representar  ex- 
tiaño  á  la  idea  de  los  egipcios,  jiorque  todo  el 
simbolismo  de  ellos  es  esencialmente  religioso,  y 
el  concepto  antes  expresado  es  un  concepto  pu- 
ramente moral.  Por  otra  parte,  hay  que  teueren 
cuenta  que  muchas  esfinges  egipcias. tienen,  en 
vez  de  cabeza  humana,  cabeza  de  carnero  ó  de 
gavilán,  lo  cual  destruye  el  pretendido  simbo- 
lismo. Pero  dejando  el  terreno  de  las  conjetu- 
ras y  viniendo  al  de  los  hechos,  nos  cumple 
consignar  que  el  distinguido  egiptólogo  francés 
M.  Paul  Pierret  ha  dicho  recieiitemeute  en  una 
de  sus  mejores  obras  que  la  esfinge  egipcia  no 
fué  nunca  un  emblema  de  la  fuerza  unida  á  la 
inteligencia,  sino  un  :iímbolo  solar,  aunque  con 
la  esfinge  se  representara  á  nn  Faraón,  porque 
todo  Faraón  era  sienipre  nnaiinagen  del  Sol  Le- 
vante; y  se  funda  en  que  la  palabra  con  que  lf»s 
egi¡icios  designaban  á  la  esfinge  era  ses/ir¡i,  que 
significa  hacer  la  luz.  Hacer  ¡a  luz  era  una  do 
las  propiedades  del  Ser  Supremo,  del  dios  délos 
egipcios,  que  se  hacía  visible  á  los  hombres  por 
nieilio  del  Sol.  Carece,  por  consiguiente,  defun- 
daniento  cualquiera  otra  interpretación  que  de 
la  esfinge  egijicía  se  haya  dado.  Alt-jandio  Le- 
nois,  por  ejemplo,  admitía  dos  especies  de  esfinge, 
según  la  mitología  egi]rcia,  una  macho  y  otra 
hembra;  la  primera  que  indicaba  la  fase  del  Sol 
en  el  signo  ¿Vs,  solsticio  de  verano,  y  la  .segun- 
da la  fase  en  el  signo  Voig  No  ha  fallado  tam- 
bién quien  creyera  ver  en  las  esfinges  que  aún 
pueblan  las  desiertas  comarcas  del  ]iaís  de  los 
Faraones,  imágenes  de  las  diosas  Past,  Tafne, 
Neit,  etc. 

Se  han  encontrado  esfinges  de  todos  tamaños 
y  de  variedad  de  materias:  desde  la  colosal  de 
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Giztli  hasta  los  pequeños  ejemplares  en  coma- 
lina  que  se  engarzalian  como  cuentas  ile  collar 
para  llevarlos  pendientes  del  cuello.  Pero  las 
más  caracterií-ticas  é  interesantes  son  las  esfin- 
ges mouolitas  que  formaban  una  calle  ó  avenida 
delante  de  los  templos.  De  estas  aveuiílas  la 
más  importante  era  la  que  unía  los  templos  de 
Karnakj-  Luxor,  de  la  cual  secon.servan  todavía 
restos  de  alguna  consideración.  Ma.s  el  ejemplar 
que  solicita  desde  luego  nuestra  atención  por  su 
antjcüeilad  y  por  su  tumaño  es  la  esfinge  colo- 
sal dü  Gizelí,  conocida  generalmente  con  el  nom- 
bre de  Gran  exjimje.  De  ella  hemos  tratado  de- 
tenidamente eu  el  artículo  Coloso.  Sólo  añadi- 
remos que  este  monumento,  á  pesar  de  que  no 
hablan  de  él  ni  Herodoto,  nÜDiódoro,  ni  Estra- 
bón,  es,  como  ha  dicho  muy  acertadamente  Mas- 
pero,  la  e.-cultura  egipcia  más  antigua  que  se 
conoce.  Plinio  habla  de  ella,  aunque  por  error  la 
considera  como  tumba  del  rey  Armáis,  ósea  Har- 
niaquis  ó  Sol  Levante  de  los  griegos.  Parte  ta- 
llada eu  la  roca  y  parte  modelada  con  argamasa 
de  tierra  y  cal  muy  dura,  debió  ocupar  en  lo 
autiiuo,  según  el  mismo  llaspero,  el  centro  de 
un  anfiteatro  cuya  parte  alta  está  á  nivel  con  la 
cabeza  del  coloso.  Las  ¡laredes  de  este  anfiteatro 
están  labrailas  por  el  hondtre,  y  por  consi- 
guiente puede  conjeturarse  que  en  aquel  punto 
el  terreno  debía  ofrecer  una  me.^eta  de  roca  uni- 
forme en  la  cual  se  abrió  un  valle  artificial,  re- 
servando en  su  centro  la  masa  colosal  en  que 
después  se  labró  la  esfinge.  Las  excavaciones  (jue 
han  dado  pie  á  esta  hipótesis  permiten  com- 
prender qne  la  esfinge  ha  sido  reformada,  res- 
taurada y  desentei-rada  de  las  arenas  diferentes 
veces.  Eu  tiemito  de  Trajano  se  construyó  una 
ancha  escalinata  para  subir  á  la  plataforma 
sobre  la  que  reposa  inmediatamente  el  coloso. 
Entre  las  manos  tenía  la  estatua  un  templo  pe- 
queño donde  se  guardaban  las  estelas  que  le 
fueron  ofrecidas  por  muchos  reyes  egipcios.  Todo 
esto  fué  ya  descubierto  en  1817  por  el  capitán 
Caviglia,  pero  las  arenas  cubrieron  de  nuevo  la 
esfinge,  no  dejando  sobre  el  nivel  del  terreno 
más  que  el  busto  de  ella.  La  gran  esfinge  estaba 
á  la  entrada  de  la  inmensa  necrópolis  de  Gizeh, 
donde  se  alzan  las  célebres  pirámides.  Las  re- 
C'  'lites  excavaciones  que  se  han  hecho  en  esta 
necrópolis  han  dejado  otra  vez  al  descubierto 
las  manos  de  la  esfinge,  que  en  verdad  no  pare- 
cen corresponder  en  belleza  y  buen  modelado  á 
la  cabeza,  ¡mes  son  muy  inferiores  en  ambos  con- 
ceptos, aunque  la  cabeza  resulta  algo  pequeña 


Etjivges  egipcias 

con  relación  á  la  parte  delantera  del  cuerpo.  No 
intentaremos  investigar  si  en  losaj.artados  tiem- 
pos del  Imperio  menfita,  en  los  que  lasimágents 
de  los  dioses  escasean  con  respecto  á  las  de  las 
épocas  posterioies  de  la  civilización  egipcia, 
pudo  ser  la  gran  esfinge  la  imagen  más  impor- 
tante y  quizás  la  única  del  Ser  Supremo  ó  dios 
Sol.  Hoy  día  aquella  inmensa  cabeza  con  su 
tocado  caracteiistico  de  figura  trapezoidal  recibe 
de  los  árabes  el  nombre  lie  padre  del  espanto  y 
el  d  e  Icón  de  la  noche. 

Las  demás  esfinges  egipcias   monumentales 
son  todas  de  un  tamaño  regular  y  son  nionolitas. 
El  Musco  del  Louvre  poseo  alguuos  ejemplares 
Tomo  \  U 
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importantes  esculpidos  en  basalto  y  en  granito; 
el  ujayor  es  de  granito  rosa  y  mide  cuatro  me- 
tios  setentay  nueve  de  longitml,  poruña  altura 
de  dos  metros  seis.  Procede  de  Tauis  y  lleva  las 
cartelas  del  rey  Meren.ptab,  llamado  por  los 
historiadores  Amenofis  y  Amenefle,  que  pai'ece 
haber  sido  el  faraón  en  cuyo  tiempo  vivió  Moi- 
sés. El  rey  Apapi  hizo  grabar  en  el  hombro 
derecho  de  la  figura  una  leyenda  que  comienza 
con  el  nombre  del  dios  Set.  La  cabeza  de  esta 
esfinge  lleva  nn  tocado  con  ínfulas  que  caen 
sol  Pie  los  hombros,  dejando  las  orejas  al  descu- 
bierto, y  lleva  sobre  la  frente  el  uracus  ó  ser- 
piente sagrada.  El  cuerpo  de  león  está  echado, 
como  acontece  siempre  en  todas  las  esfinges 
egipcias,  con  las  manos  extendidas  sobre  el 
plinto  que  le  sirve  de  base.  En  algunas  esfinges 
las  patas  delanteras  están  reemplazadas  por 
brazos  humanos,  cuyas  manos  llevan  diferentes 
símbolos.  Esta  variante  aparece  en  alguuos  bajos 
relieves.  Las  esfinges  con  cabeza  de  carnero  re- 
ciben el  nombre  de  Krisesfinges  Algunas  de  las 
avenidas  del  templo  de  Karnak  están  llenas  de 
esfinges,  que  son  propiamente  carneros  echados, 
entre  cuyas  patas  delanteras  tienen  una  efigie 
del  rey  Amenofis  en  pie,  y  es  de  notar  que  no 
son  estas  las  únicas  esfinges  que  llevan  entre 
las  manos  y  á  veces  sustentan  una  estatuilla. 
Hemos  hablado  de  esfinges  varoniles  y  feme- 
niles, y  en  cuanto  á  estas  últimas  debemos 
decir  que  son  muy  raras  en  Egi|ito  las  esfinges 
con  busto  de  mujer.  Wíikinson  no  conocía  más 
que  una  que  representa  á  la  reina  Mut-Xeter 
de  la  dinastía  XVIIL  Conviene  consignar  tam- 
bién que  los  egipcios  nunca  representaron  á  la 
esfinge  con  alas,  como  fué  i'epresentada  más  tarde 
por  los  orientales,  por  los  griegos  y  por  los 
etruscos.  Eu  las  pinturas  egipcias  llevan  las  es- 
finges color  verde. 

II  Veamos  ahora  cómo  representaron  á  la 
esfinge  los  pueblos  orientales  de  la  antigüedad. 
Los  asirlos  siguieron  las  huellas  de  los  egipcios 
en  lo  de  poner  cabeza  humana  á  varias  figuras 
de  animales  para  expresar  alguuos  concejitos 
abstractos.  Eu  el  palacio  del  Sudoeste  de  Nim- 
rnd  se  han  descubierto,  no  hace  mucho,  dos  es- 
finges alalias  que,  según  Laayard,  debían  servir 
de  base  á  una  columna,  pues  sobre  las  alas  se  ve 
la  ba.sa  ])ropianieiite  dicha.  Estas  esfinges  están 
compuestas  de  un  león  echado  con  cabeza  hu- 
mana, sobre  laque  lleva  la  tiara  cilindrica 
adornada  con  tres  pares  de  cuernos  y  plumas, 
por  bajo  de  la  cual  sale  la  rizada  melena.  Son 
mitad  estatuas  mitad  altos  relieves,  como  los 
citados  toros,  y  parece  que  estuvieron  colocados 
entre  dos  grandes  leones  en  una  de  las  puertas 
del  palacio.  El  mismo  Laayard  conjetura  que 
no  habiéndose  encontrado  los  restos  de  las  co- 
lumnas que  debieron  sostener,  estas  esfinges 
pudieron  muy  bien  ser  altares  para  depcsitar 
ofrendas.  Perrot  cree  que  indudablemente  fue- 
ron basas  de  columna,  y  se  funda  en  que  en  un 
bajo  relieve  procedente  de  Asnrbanipal,  que  se 
halla  hoy  en  el  Museo  Británico,  se  ve  una  serie 
de  columnas  cuyas  basas  descansan  sobre  figuras 
de  leones,  y  grifos  de  un  modo  análogo  á  como 
descansan  las  basas  de  las  columnas  en  las  figu- 
ras indicadas.  Como  se  ve,  tuvieran  uno  lí  otro 
empleo  las  esfinges,  el  resultado  es  qne  los  asi- 
rios  las  representaron  con  la  tiara  de  sus  reyes, 
como  representaban  á  los  toros,  en  los  que  han 
reconocido  los  asiriólogos  un  emblema  de  los 
reyes  a.-irios,  y  esto  significa  que  la  esfinge  pasó 
al  Oriente  con  la  significación  no  tanto  reli- 
giosa como  iconográfica  que  ya  tuvo  en  Egipto. 
El  citado  Museo  Británico  conserva  una  tablilla 
de  marfil  representando  una  esfinge  que  por  sus 
caracteres  y  por  su  factura  cree  Perrot  que  debe 
ser  producto  de  la  industria  fenicia,  aunque  se 
ha  encontrado  en  Niniiud;  el  león  está  en  pie  y 
tiene  alas;  la  cabeza  es  femenil  y  lleva  el  tocado 
claf.  Los  fenicios,  indudablemente,  llevaron 
muchos  símbolos  egipcios  en  calidad  de  tipos 
ornamentales  á  las  artes  del  Oriente.  En  algunas 
piedras  grabadas  ó  entalles  fenicios  suele  verso 
la  figura  de  la  esfinge,  pero  es  de  notar  que  lleva 
alas,  aditamento  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  le 
pusieron  los  asirlos,  como  se  lo  ponían  también 
a  los  toros,  cuya  analogía  con  las  esfinges  queda 
indicada.  Recientes  descubrimientos  han  demos- 
trado que  los  hcteneos  también  representaron  á 
la  esfinge;  nos  referimos  á  dos  grandes  esfinges 
esculpidas  en  una  roca  eruptiva  de  color  oscuro, 
que  han  sido  descubiertas  en  las  ruinas  del  pala- 
cio de  Euyuk.  Eu  rigor,  estas  esfinges  son  unos 
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bajos  relieves  qne  reproducen  al  monstruo  do 
frente;  los  bloques  en  que  están  esculpidos,  que 
forman,  por  decirlo  asi,  las  dos  jan.bas  de  la 
puerta  )irincipal  del  palacio,  miden  cada  uno 
tres  metros  cincuenta  de  altura.  Como  se  ve,  las 
esfinges  ejercían  aquí  un  oficio  análogo  al  que 
hacen  los  toros  en  las  puertas  de  los  palacios 
asirlos.  Los  rostros  de  estas  esfinges  están  en- 
cuadrados por  un  tocado  que  no  es  el  claf,  sino 
el  que  ordinariamente  ponían  los  egipcios  á  la 
diosa  Hator,  tocado  cuyas  ínfulas  terminan  en 
volutas.  Es  de  notar  también  que  estas  esfinges 
están  en  pie,  al  contrario  de  las  egipcias,  que 
están  echadas.  En  Frigia  .se  han  encontrado 
también  algunas  esfinges  que  responden  al  tipo 
oriental  de  la  esfinge  alada.  Tales  son  las  dos 
esfinges  afrontadas  y  de  pie  que  decoran  el  fron- 
tón de  un  monumento  religioso  de  Sigen,  conoci- 
do con  el  nombre  de  Arslan-kaya.  Las  cabezas  de 
estas  esfinges  están  vueltas  de  fren  te  al  espectador 
y  los  cuerpos  están  esculpidos  de  perfil.  Éntrelos 
dos  animales  quiméricos  se  levanta  un  pilar,  y 
toda  la  composición,  que  es  muy  característica  de 
los  monumentos  de  la  Frigia,  guarda  analogía  con 
el  bajo  relieve  de  la  puerta  de  Micenas  y  otros 
análogos  de  tiempos  muy  antiguos.  En  los  mo- 
numentos escultóricos  de  la  Persia  falta  la  es- 
finge ,  pero  en  cambio  la  encontramos  en  lo3 
entalles.  En  un  cono  traillo  de  Susa  por  Dieula- 
foy  se  ven  eu  relieve  el  símbolo  de  una  divini- 
dad, el  bnsto  de  un  rey,  y  á  los  lados  de  éste 
dos  esfinges  aladas  con  la  mitra  egipcia,  llamada 
pskent  con  el  uraeus  en  la  fíente.  Estas  esfinges 
están  sentadas.  Del  mismo  modo  apareceu  otras 
dos  esfinges,  separadas  por  una  planta,  en  nn 
cilindro  perteneciente  á  G.  Schleimberger  ;  és- 
tas llevan  la  corona  de  los  reyes  persas,  á  quie- 
nes sin  duda  representan,  y  levantan  las  manos 
como  protegiendo  la  indicada  planta. 

III  Hemos  dicho  que  la  esfinge  tuvo  en  Gre- 
cia una  si.gnificación  distinta  que  en  Egipto;  en 
cuanto  al  Arte  es  indudable  que  la  esfinge  asirla 
dio  los  elementos  á  la  esfinge  griega.  Para  los 
griegos  contemporáneos  de  Homero,  la  Qui- 
mera y  los  grifos  eran  seres  reales;  creían  saber 
dónde  habitaban  y  describían  sus  costumbres. 
Sus  representaciones  les  fueron  suministradas  por 
los  fenicios.  En  estos  tiempos  no  tenía  en  Grecia 
la  esfinge  un  carácter  simbólico.  La  fábula  de 
Edipo,  en  que  la  esfinge  figura,  es  posterior  á 
Homero.  Esta  esfinge  era  un  monstruo  con  rostro 
de  mujer,  alas  de  pájaro,  cuerpo  y  cola  de  león, 
que  desoló  el  país  de  Tebas,  pues  sobre  el  monte 
Pikión  proponía  enigmas  á  los  tebanos  y  de- 
voraba á  aquéllos  que  no  sabían  resolverlos.  El 
rey  de  Tebas,  Creón,  deseando  poner  término  al 
azote,  prometió  su  corona  y  lamanodeYocasta, 
su  hermana,  al  que  librase  al  país  de  aquel 
monstruo.  Comprometióse  Edipo  á  afrontar  la 
empresa,  fué  adonde  la  esfinge  estaba,  y  ésta  le 
propuso  el  siguiente  enigma:  «¿Cuál  es  el  str  que 
estando  dotado  de  una  sola  voz,  tiene  sucesiva- 
mente cuatro  pies,  dos  pies  y  tres  pies?»  Edipo 
contestó:  «Es  el  hombre,  quede  niño  se  arrastra 
en  cuatro  pies;  cuando  es  mayor  anda  en  dos,  y 
á  la  vejez  toma  un  bastón  para  apoyarse  cuando 
anda.^  Resuelto  de  este  modo  el  enigma,  Edipo 
dio  muerte  á  la  esfinge,  ó  bien  ésta  se  precipitó 
de-sde  lo  alto  de  la  roca.  Decharme  dice  que  la 
Esfinge,  cuyo  nombre  griego  tiene  el  mismo 
sentido  que  el  védico  de  la  serpiente  Ahi,  perte- 
nece á  una  familia  mitológica,  cuya  significación 
está  bien  determinada,  ó,  según  la  Theogonla,  es 
hija  de  Ortros  y  de  la  Quimera.  Según  Apolodoi  o, 
tuvo  por  padres  .í  Tyfaón  y  á  Equidna.  Es  un 
ser  monstruoso  que  simboliza  la  nube  oscura  y 
tempestuosa,  nube  que  ahuyenta  el  héroe  solar 
Edipo.  Fué  enviada  por  Tebas  ó  por  Tades,  dios 
délas  Tinieblas.  Decharme  indica  que  las  formas 
que  prestaron  á  la  esfinge  los  artistas  griegos  es- 
tán en  armonía  con  la  tradición  popular  y  expre- 
san la  idea  antes  indicada.  Añade  que  la  esfinge 
egipcia,  á  partir  de  Herodoto,  se  confundió  fre- 
cuentemente con  laesfinge  griega.  Esta  con  fusión, 
á  nuestro  entender,  tiene  también  otro  funda- 
mento: la  gran  esfinge  de  Menfis  debió  herir  viva- 
mente la  imaginaciun  de  los  griegos.  Al  ocupar- 
nos de  este  notable  monumento  hemos  hablado 
de  las  obras  do  reparación  y  embellecimiento  que 
cu  él  hizo  el  mundo  clásico;  hablamos  también 
(V.  Coloso)  de  la  galería  subterránea  que  parte 
de  cutre  las  dos  patas  delanteras  del  monstruo, 
y  esta  galería  se  cree  que  tuvo  por  objeto  el  qua 
en  ellas  se  escondieran  los  sacerdotes  para  pro- 
nunciar desde  su  fondo  los  oráculos  que  dieron 
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culc-^iiilail  :í  la  ofliiigc.  Este  carácter  inofélico 
que  la  esfinge  cíiipcia  no  pudo  tener  hasta  qne 
los  {¡rif^'os  lioiiiiimron  el  Kí;ipto,  juslitieó  en 
cierto  iiiodo  el  carácter  proliiico  do  la  esliiií:c 
vencida  por  lídipo,  y  determina  desde  lnef;o  nn 
nuevo  culto  distinto  del  egipcio.  Decliarnie,  sin 
enil'argo,  nada  dicede  esta  relación,  y  entimdc 
(jue  la  eslingo  de  la  indicada  IVibula  es  una  con- 
cepciún  lluramente  liclénica.  La  cslinge,  scgi'ui 
él,  tenia  rostro  y  pochos  de  mujer,  como  sn  ma- 
dre l^iiiidna;  estaba  alada  como  las  harpías  y 
tenia  cuerpo  de  león  como  la  Qiiinicia  y  cola  de 
serpiente  como  Ty  I  aún.  Este  dios  es  el  Sete¡_'ipcio, 
el  espíritu  del  mal,  y  pudiera  muy  bien  justifi- 
car las  indicadas  analogías  de  la  esfinge  egipciay 
de  la  griega.  «Voces  de  Tyfun ,  cuyos  sonidos 
sólo  podían  ser  comprendidos  por  los  dioses,» 
eran  para  la  iniaginaciuu  griega  las  [lalaiuas 
proféticas  que  pronunciaba  la  cslingc  desde  lo 
alto  de  la  roca.  Según  Tíndaio,  ol  lenguaje 
de  la  esfinge  era  la  «voz  fatal  del  trueno,»  te- 
rrible é  ininteligible  para  los  hombres.  El  arte 
griego  reprodujo  á  la  Esfinge  conforme  á  la  des- 
cripción (¡ue  queda  hecha.  En  las  pinturas  de 
los  vasos  se  la  ve  sentada  sobre  una  roca  y  á 
Edi]io  dolante  consultándola. 

En  ios  tiempos  modernos  la  esfinge  ha  tenido 
y  tiene  como  emblema  la  representación  de  lo 
desconocido,  y  en  sus  aplicaciones  un  valor 
esencialmente  decorativo.  Los  emblemas  sumi- 
nistrailos  por  la  mitología  griega  han  sido  adap- 
tados por  los  artistas  modciuosá  la  re]ircscntación 
de  ideas  abstractas.  También  se  ha  representado 
con  la  esfinge  egipcia  la  FecunditUid.  No  hace  d 
nuestro  objeto  repasar  la  serie  de  esfinges  escul- 
pidas ó  pintadas  por  los  artistas  modernos,  y 
cuyo  modelo  más  frecuento  es  el  tipo  de  la  esfinge 
egipcia. 

-  EsriXGE:  .?oo7.  flénrodc  iii.sectos  lepidóp- 
teros, de  la  familia  de  los  esfíngidos.  Se  distin- 
gue por  piescntar  iintcnascoii  un  nicchoncitodc 
pelos  en  su  extremidad;  trompa  larga;  abdomen 
sin  mechón  de  pelos.  Las  especies  más  impor- 
tantes son: 

Esfinge  d,:  los  sauces  {S¡'!ii!iyligush-i).  -Esta 
especie  es  nno  de  los  esfíngidos  más  grandes 
de  Europa.  Sus  alas  anteriores,  que  do  punta 
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á  punta  miden  0'",10S,  son  de  nn  pardo  rojizo 
mezclailo  de  gris  en  el  bonic  anterior  y  con  una 
faja  oblicua  desde  el  bordo  posterior  hacia  la 
punta,  sobre  fondo  negruzco;  en  algunos  juiníos 
presentan  entre  los  nervios  líneas  negras;  las  alas 
posteriores  son  de  color  rosa,  cruzadas  por  tres 
fajas  transversales  negras;  el  abdomen,  puntia- 
gudo, cruzado  en  el  centro  por  fajas  negra.s,  es 
gris,  con  los  lados  sonrosados  y  fajas  negra.s. 

Vuela  en  marzo  y  junio  produciendo  un  fuer- 
te ZUlhbic'lo. 

Se  presenta  en  las  primeras  horas  de  la  noche 
paia  libar  el  néctar  de  las  mismas  con  su  trom- 
pa muy  larga.  Como  mariposa  nocturna  sólo  se 
la  encuentra  casualmente  dormida  en  algún 
tionco  de  árbol.  Algunos  meses  más  tardo  se  ve 
fácilmente  la  oruga  adulta  en  las  plantas  de 
claveles  cu  los  janlines  y  parques,  en  los 
savu'cs,  etc.  Es  de  un  verde  vivo  brillante  con 
nunieíosos  nervios  transversales,  y  un  cuerno 
negro  en  el  dorso  del  penxíltimo  segmento,  que 
presenta  á  cada  lado  siete  líneas  oblicuas  de 
color  lila  en  su  paite' anterior  y  blancas  en  la 
posterior;  en  la  pequeña  cabeza,  muy  recogida, 
hay  también  una  línea  de  color  lila.  A  fines  de 
agosto  ó  princii'ios  de  septiembre  ]iei)etia  en  el 
suelo  y  se  transforma  en  crisálida  dentro  de  una 
caviilad  alisada;  entonces  adíjuierc  un  color 
pardo  negruzco,  y  el  estuche  de  la  troinjia  sobre- 
sale como  apéndice  en  forma  de  nariz  bastante 
oprimida. 

Esfinge  de  Jos  pinos  (SjMnx  pinastri).  -  Esta 
mariposa  es  la  menos  vistosa  de  todos  los  esfín- 


E.'TI 

gidos,  pues  «lenas  .se  distingue  tu  color  dd 
tronco  del  pino  en  que  está  posada,  y  no  falta 
nunca  en  ninguna  paite  donde  se  encuentra  este 
111  lid.  Lacar.i  superior  lie  sus  delgad:is  antenas 
es  maiicliadn;  his  franjas  ton  blancas;  las  alas 
anteriores  timen  algunas  rayas  longitudinales 
negias;  el  abdomen  es  como  el  de  la  espeeie  an- 
teiior,  cciii  la  única  difeiencia  que  las  fajas  la- 
télales  cloras  tienen  un  color  giis  blanco  y  no 
sonrosado.  La  trompa  alianza  «na  longitud  do 
O'", 01. 

Cuando  la  mariposa  ha  pasado  sn  corta  vida 
y  la  hembra  depositado  sus  huevos  de  color  ver- 
de pálido  en  los  conos  de  un  pino,  tiau-ciinen 
unos  diez  ó  quince  días  hasla  que  n:'.cen  las 
orugnilas;  éstas  mudan,  por  término  medio, 
cada  tüez  días,  dcvoian  casi  sitmpic  la  piel, 
como  lo  hacen  también  ollas  muchas,  y  adquie- 
ren con  el  tiempo  sus  fnjas  longitudinales  abi- 
garradas, decoloramarillo  verdeo  lila.  La  oruga 
adulta  presenta,  después  de  la  cuarta  muda, 
unas  arrugas  transversales  en  paite  negra.»,  y 
tienen  los  colores  antes  indicados,  que  forman 
masó  menos  fajas  de  manchas.  Al  tocarla  se 
icsislc  con  violencia,  arroja  nn  jugo  estomacal 
pardo  é  intenta  morder  l'oco  más  ó  menos  cu 
la  primera  mitad  do  septiembre  penetra  en  el 
suelo  para  transformarse  en  crisálida  é  invernar 
después  en  tal  estado.  La  ciisálida  se  caracteriza 
por  el  estucho  do  la  trompa  que  sobresale  cu  for- 
ma de  nariz. 

Eslhige  del  citforhio  (Sphinx  cuphorUcc).  — 
Las  alas  anteriores  son  do  nn  amarillo  do  cuero, 
á  menudo  con  un  viso  soniosailo;  en  la  base  y 
detrás  del  centro  so  ven  manchas  de  un  verde 
aceituna  y  una  faja  en  forma  do  cuña  del  mis- 
mo color  por  delante  del  borde  rojo;  las  alas 
posteriores,  de  un  tinte  sonrosado  más  ó  menos 
claro,  presentan  una  faja  negra  cu  la  base  y 
junto  al  borde  son  blancas  en  el  ángulo  anterior 
lo  mismo  que  los  lados  del  tórax  y  del  abdomen. 
Esfinge  del  laurel  ( Sphiux  iierii).  -  Esta  es- 
pecie es,  respecto  á  la  riqueza  de  sus  colores  y 
á  su  agilidad  en  el  vuelo,  el  primero  de  todos 
los  esfíngidos  de  Europa.  El  color  predominan- 
te es  nn  verde  muy  vivo,  con  fajas  y  manchas 
blanquizcas  sonrosaiias  y  violáceas  en  las  alas 
anteriores,  y  dibujos  abigairailos  en  la  base  de 
las  alas  posteriores  a.si  como  en  el  cuerpo. 

En  Europa  sólo  figura  como  la  especie  de 
paso;  el  Korte  de  América  y  el  Asia  Jlenor 
deben  considerarse  como  sn  verdadera  patria. 

Esjingr convólvulo  (Sphiux  couvolv}ilí).  —Las 
alas  .superiores  do  los  machos  son  de  un  gris 
ceniciento,  listadas  do  negruzco  en  la  parte  me- 
dia; en  las  hembras  son  de  un  gris  ceniciento 
también  con  pciiucñas  lincas  negruzcas,  y  á  ve- 
ces una  blanquizca  en  el  tercio  terminal.  Las 
alas  inferiores  son  grises  con  tres  fajas  negras; 
la  primera,  situada  hacia  la  base,  es  acollada; 
la  .segunda  está  dividida  ¡loruna  linea  gris,  y  la 
tercera  es  paralela  al  borde  marginal; el  cosele- 
te tiene  el  color  de  las  primeras  alas;  el  abdo- 
men está  alternativamente  anillado  de  negro  y 
rojo;  el  dorso,  de  un  tinte  gris,  ofrece  en  el 
centro  una  pequeña  línea  divi.soria  y  negruzca; 
el  primer  anillo  negro  está  nn  poco  orillado  de 
amarillento  y  cubierto  de  pelos  de  nn  gris  azu- 
lado; el  primero,  rojo,  ofrece  un  filete  blanco;  la 
base  de  las  alas  es  de  un  gris  ceniciento  con  una 
doble  raya  transversal  negruzca. 

La  oruga  varia  por  el  color,  desde  el  verde  al 
pardo;  la  variedad  más  común  en  el  centroy  Me- 
diodía de  Europa  es 
"   —      ~  ^   -^ — =        deun  heimoso  verde 
con  dos  series  de 
piuntos  negros  en  el 
dorso  y  siete   fajas 
blancas  oblicuas; en- 
cuéntrase á   veces 
otia  de  un  verde  os- 
curo con  dos   rayas 
dorsales   negras   y 
siete   fajas   oblicuas 
del  mismo  color. 
El  esfinge  convól- 
vulo, llamado  también  esfinge  de  cncrno  de  toro, 
no  habita  sólo  en  Eurojia;  es  también  muy  co- 
mún en  toda  el  África,  asi  como  en  las   Indias 
orientales,  donde  se  le  ve  durante  todo  el  año; 
asimismo  habita  en  Taiti  y  en  Nueva  Zelanda. 
Hay  otras  especies   como  son:  S/h.   eelerio, 
Sph.  eljicnor,  S]h.  2'orccUus,  Spfi.  ocellata,  to- 
das muy  conocidas  y  que  reciben  diversos  nom- 
bres vulgares,  según  las  comarcas. 
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E6FIÍCGIA:  6V"';.  anl.  Moiitaña  de  la  Bcocia, 
Oic'  ia,  sit.  cerca  do  Tebas;  en  ella  residió  la 
fabulosa  e^fingo. 

esfíngidos  [i\e csfinge):m.  pl.  Zooh  Familia 
de  in'eilos  lepidópteros,  esfinginos,  que  tienen 
antenas  gcntialiijente  adelgazatias  hacia  su  ex- 
tremidad; ojos  desnudos;  alas  anteriores  con  nn 
nervio  doisal  bifurcado  del  lado  de  la  raíz.  Sin 
ócelo.s.  Alas  posteriores  con  dos  nervios  margi- 
nales internos  y  nn  nervio  transversal  entre  el 
costal  y  .subcostal.  Comprendo  esta  familia  los 
géneros  Macroglossa,  Sphiux,  Aehcroulia,  Smc- 
rinihus,  rienijún,  Thyrcas  y  Pcrigopia. 

ESFINGINOS  (do  esfinge):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  lepiílóptcros,  que  forman  nn  suborden 
caracterizado  por  tener  cuerpo  alargado,  acu- 
minado posteriormente,  provisto  en  general  do 
una  trompa  muy  larga;  alas  anteriores  relativa- 
mente estrechas,  pero  muy  largas,  y  las  poste- 
riores pequeñas;  vuelan  con  mucha  rapidez.  Las 
antenas  son  corta.s,  delgadas  en  sn  extremidad 
por  lo  común.  Generalmente  carecen  do  ocelos. 
Las  alas,  en  estado  de  reposo,  son  horizontales  y 
tienen  siempre  un  freno  ó  retináculo;  las  tibias 
de  las  patas  posteriores  tienen  dos  pares  de  es- 
polones en  su  cara  interna;  las  orugas  son  planas 
y  tienen  dieciséis  patas  y  un  cueino  anal.  Tara 
transforniarse  en  crisálidas  so  iiitrodiicou  en 
tierra.  Estos  insectos  son,  por  lo  común,  crepus- 
culares, si  bien  hay  algunos  que  vuelan  duranto 
el  día  alrededor  de  las  floies,  cuyo  néctar  liban 
por  medio  de  su  larga  trompa,  moviendo  al 
mismo  tiempo  con  extraordinaria  rapidez  sus 
alas.  Este  suborden  comprende  dos  familias: 
scsiudos  y  csflngiiios. 

ESFINGITA  (de  «¡/ííiycj:  f.  Paleont.  Género  do 
moluscos  cefalópodos,  aminonítido.s,  leyostiá- 
ceos,  de  la  familia  de  los  arcéítidos,  subfamilia 
de  los  arcestinos.  Este  género,  cuyas  especies 
comprenden  las  variedades  que  antes  formaban 
la  especie  ^rceslcs  coaugustali,  se  distingue  por 
presentar  ombligo  anchamente  abierto  que  no 
se  estrecha  por  ninguna  parte;  reborde  y  estran- 
gulación caraeteristicos  en  la  primera  vuelta  y 
gruesas  estrias  prolongadas.  La  longitud  de  la 
cámara  habitación  pasa  do  vuelta  y  media.  So 
encuentra  cu  el  trias  alpino. 

esfínter  (del  gr.  GOi^^-r',-.;  de  Tii'-'VW, 
cerrar):  m.  Jnat.  Añil  lo  muscular  con  que  se  abro 
y  cierra  el  orificio  do  una  cavidad  del  cuerpo 
para  dar  salida  á  algún  excremento  ó  retenerle; 
como  el  de  la  vejiga  de  la  orina  ó  el  del  ano. 

Los  esfinteics  suelen  estar  formados  de  fibras 
estriadas,  es  decir,  que  su  contracción  se  halla 
sometida  á  la  voluntad.  Los  hacesdc  estas  fibras 
se  hallan  dispuestos,  ora  en  anillos  concéntricos, 
ora  en  dos  arcos  opuestos  por  su  concavidad  y 
que  forman  una  especie  de  ojal. 

En  estado  do  reposo,  en  virtud  de  su  tonici- 
dad, los  est'interes  mantienen  cerrado  el  orificio 
que  circnnsciibon,  pero  no  con  bastante  fuerza 
para  oponerse  á  una  fuerza  cualquiera  que  inten- 
tara su  paso:  en  este  caso  debe  intervenir  su 
eont-.occiúu,  que  obstruye  enérgicamente  el  ori- 
ficio. En  la  m.ayor  parte  de  las  regiones  en  quo 
existen  esfinteres  se  cncncntian  otras  fibras 
musculares  (por  ejemplo  las  del  elevador  del 
ano)  cuya  acción  es  inversa,  es  decir,  que  en 
ciertos  momentos  pueden  dilatar  anipliamcnto 
el  orificio. 

ESFIRENA  (del  gr.  Sy'jpa,  martillo):  f.  Zool. 
Género  de  peces  teleosteos,  ocantópteros  propia- 
mente tales,  de  la  familia  de  los  esfiréuidos.  Es 
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notable  la  especie  Sphyraeita  vulgaris,  que  vivo 
en  el  Slediterráneoy  en  el  Océano. 

ESFIRÉNIDOS  (de  esfircna):  ni.  ph  Zool.  Fa- 
milia de  peces  teleosteos  acantópteros  propia- 
mente tales,  que  se  distingue  por  presentarse 
revestida  de  pequeñas  escamas  cuboides,  aletas 
ventrales  situadas  en  el  vientre,  las  pectorales 
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nniy  separadas  unas  de  otras.  Selialla  represen- 
tada esta  familia  \<ot  el  género  Sphyracna. 

ESFOGAR:  a.  ant.  Dl>FOGAn. 

ESFORROCINAR:  a.  Quitar  los  esforroeiaos 
para  que  tengan  mejor  uiitriciún  les  sarmientos 
piincipales. 

ESFORROCINO:  m.  Sarmiento  bastardo  qne 
i  ale  del  tronco,  y  no  de  las  guias  principales  de 
las  vides  ó  parras. 

ESFORZADAMENTE:  adv.  m.  Con  esfuerzo. 

Hubo  con  él  una  recia  batalla,  y  alcanzó  la 
victoria,  que    merecía   peleando  ESFOUZAD.v- 

MENTE. 

Pedko  Mejía. 

...  liacicnnoles  sufrir  con  sus  amonestaciones 
y  consejos  esforzadamente  los  tormentos. 
Fr.  Luis  be  Granada. 

ESFORZADO,  DA  (de  esforzar):  adj.  Valiente, 
animoso,  alentado,  de  gran  corazón  y  espíritu. 

...  no  sólo  se  liobia  mostrado  (Dionisio)  pru- 
dente capitán,  sino  hecho  oficio  de  ESFORZADO 
soldado,  etc. 

Maeiana. 

...:  sin  duda  (decía  S.incho  entre  sí)  este 
mi  amo  es  tan  valiente  y  esforzado  como  él 
dice. 

Cervantes. 

-  Ser  uno  esforzado  en  una  cosa:  fr.  ant. 
Estar  en  disposición  de  poder  hacerla. 

Débele  alongar  el  plazo,  hasta  aquella  sa- 
zón que  euten<liese  que  será  ESFORZADO  para 
poder  couiplir  aquello  que  prometió. 

Partidas. 

ESFORZADOR.RA:adj.  Qne  esfuerza.  U.  t.  c.  s. 

ESFORZAMIENTO:  m.  aut.  Esfuerzo. 

ESFORZAR  (,de  es  yfuerza;b.  lat.  exforliárej: 
a.  Dar  ó  comunicar  fuerza  ó  vigor. 

-Es  que  es  uno  de  los  pedazos  más  terribles 
déla  comedia.  —  Con  todo  eso.  -  Lleno  de  fuego. 
-Ya. -Buena  versificación.  — No  importa. - 
Que  alborotará  en  el  teatro  si  la  dama  lo  ES- 
FUERZA. 

L.    F.   DE  Moratín. 

(Esforcemos  la  voz). 
Nunca  quise  á  don  Fabián. 
—  (¡Gracias!) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Esforzar;  Infundir  ánimo  ó  valor. 

....  aprobé  (dijo  C'.irdeuio)  su  parecer  y  ES- 
FORCÉ su  propósito,  etc. 

Cervantes. 

-Don  Gutierre... 
-No le  llames:  vendrá.  -Tu  ánimo  ESFUERZA. 
Hartzenbusch. 

-Esforzarse:  r.  Hacer  esfuerzos  física  ó 
moralmente  con  algún  fin. 

Usted  SE  esfuerza 
Para  dominar  el  tedio 
Con  que  le  mira... 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  EsF'ORZAUSE:  ant.  Asegurarse  y  confirmar- 
se en  una  opinión. 

ESFRAGItidAS:  f.  pl.  Mit.  Ninfas  de  las  aguas, 
en  la  mitología  griega,  que  habitaban  en  un 
antro  que  había  en  el  monte  Citerón  y  tenían 
carácter  profético.  Plutarco  y  Pausanias  dicen 
que  en  el  lugar  antes  indicado  había  un  temido 
al  cual  se  trasladaban  en  ciertos  días  los  habi- 
tantes del  país,  y  que  apenas  penetraban  en  el 
antro  eran  poseídos  de  las  ninfas  esfragitidas,  y 
j]redecían  después  el  porvenir. 

ESFRIAR:  a.  ant.  Resfriar.  Usáb.  t.  c.  r. 

ESFUERZO  (de  esforzar):  m.  Kmiilco  enérgico 
de  la  luerza  física  contra  algún  injpuLo  ó  resis- 
tencia. 

-  EsFUEnzo:  Emjdco  enérgico  del  vigor  ó 
actividad  di  1  ánimo  para  conseguir  una  cosa 
venciendo  dificultades. 

[Qué  dnlorosn  impresión  me  deja  en  el  alma 
el  ESFUERZO  que  acabo  de  lia<'er! 

L.    F.    DE   MORA'I'ÍN. 

-EsFlTEliZO:  Animo,  vigor,  brío,  valor. 


ESGA 

...,  (vivían  los  españoles)  sin  tener  alguno 
por  gobernador  cuyo  imperio  reconociesen,  y 
por  cuyo  esfuerzo  sedeleudiesende  la  violen- 
cia de  los  más  poderosos. 

Mariana. 

...:  Esta  sin  duda,  Sancho,  debe  desergran- 
dí'>iina  y  peligrosísima  a\'entura,  donde  será 
necesario  que  yo  muestre  todo  mi  valor  y  ES- 
FUERZO. 

Cervantes. 

-  E.sFUERZO:  ant.  Auxilio,  ayuda,  socorro. 

ESFU/MAR  (del  ital.  sfumarc):  a.  Pint.  Ex- 
tender el  lápiz  estregando  el  papel  con  el  esfu- 
mino para  dar  empaste  á  las  sombras  de  un  di- 
bujo. 

Algunos  piensan,  en  viendo  un  dibujo  bien 
plumeado  ó  ESFUM^VDO  de  lápiz,  que  el  que  lo 
hizo  era  un  gran  dibujante. 

Antonio  Palomino. 

...  la  veo,  no  vagorosa,  diáfana,  casi  esfu- 
mada entre  nubes  de  color  de  rosa  y  flores  ce- 
lestiales, etc. 

Valeka. 

ESFUMINO  (del  ital  ./íOHi'iioj:  m.  Rollito  de 
piel  suave  para  esfumar. 

-Esfumino:  Dib.  El  esfumino  constituye  en 
mano  de  los  dibujantes  hábiles  y  prácticos  un 
instrumento  excelente,  pero  páralos  principian- 
tes esdilicil  de  manejar  bien.  Se  hacen  nosólo 
de  baldés  ó  de  cabritilla,  sino  también  de  pa- 
pel algo  fuerte  y  nu  poco  algodonoso.  De  todos 
modos,  la  tira  de  njaterial  empleado  se  corta  de 
modo  que  al  ser  arrollada  forme  una  espiral  por 
ambos  extremos,  constituyendo  así  dos  puntas 
cónicas,  algo  íle.íibles.  Una  de  las  puntas  sirve 
paraiiíancliary  exteniler  elestón,  lápiz  ócaibon- 
cillo  que  se  emplee,  y  la  otra  para  amortiguar 
las  tintas  y  formar  las  penumbras  ó  claroscuro 
del  dibujo.  Pueden  ser  los  esfuminos  dedilereu- 
tes  tamaños,  según  el  trabajo  que  se  vaya  á 
ejecutar;  en  general  los  mayores  sirven  para  las 
manchas  primeras  y  mayores,  y  los  pequeñcs 
para  remates  y  trabajos  delicados. 

Se  emplea  mucho  el  esfnndno  para  el  som- 
breado en  el  dibujo  de  figura  y  en  el  de  adorno, 
y  se  puede  emplear  también  en  el  lineal  en  sus- 
titución del  lavado.  El  estón,  lapizo  carboncillo 
con  que  se  ha  de  sombrear  se  extiende  en  un 
pedacito  de  papel,  frotando  con  alguna  fuerza 
contra  la  superficie  de  éste  ]iara  que,  desgastán- 
dose la  materia  gráfica,  quede  su  polvo  adherido 
sobre  el  referido  paiiel,  y  después  .se  toma  con 
una  de  las  puntas  del  esfumino,  aplicándolo  ala 
parte  del  dibujo  que  se  ha  de  manchar,  procu- 
rando ipie  la  mancha  afecte  ya  en  lo  posible  la 
forma  principal  de  las  sombra^  ó  líneas  fuertes 
que  se  traten  de  señalar;  después  se  extiende 
rápidamente  el  polvo  con  la  misma  punta  del 
esfumino  y  se  terminan  las  gradaciones  del  cla- 
roscuro con  el  otro  extremo  (píese  mantiene  lim- 
pio. Este  extremo  sirve  también  para  aclarar  los 
sitios  en  donde  la  mancha  tenga  demasiado  tono, 
lo  cual  se  puede  hacer  también  con  un  poco  de 
miga  de  pan.  El  dibujo  se  termina  acentuando 
con  lápiz  los  detalles  que  deben  tener  más  vigor 
ó  que  hayan  de  destacarse,  y  en  muchos  casos 
se  proceile  después  á  la  operación  llamada(;7«;;fís- 
iado,  que  consiste  en  afirmar  con  líneas  de  lápiz 
trazadas  con  soltura  y  limpieza  el  sombreado 
hecho  con  el  esfumino. 

Respecto  á  la  época  en  que  empezó  á  usarse 
en  España  este  pequeño  instrumento,  merece 
consignarse  como  curiosa  la  siguiente  relación 
hecha  en  sus  Memorias  por  don  Juan  José  de 
Navarro,  mar(|ués  do  la  Victoria  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Armada: 

«Haliiendo  venido  á  Cádiz  en  1729  los  reyes 
D.  Felipe  V  y  su  mujer  doña  Isabel  Farnesio,  y 
teniendo  noticia  de  mi  corta  habilidad  de  dibu- 
jar con  la  pluma,  jior  espacio  de  catorce  noches 
continuas  merecí  el  que  me  vieran  dibujar,  ha- 
biéndome hecho  sentai'cn  su  misma  mesa,  donde 
solamente  el  Rey,  la  Reina  y  yo  estábamos.  V 
como  el  Key  Nuestio  Señor  dibujaba  de  una 
invención  suya,  formando  las  sombras  con  el 
negro  del  ]iábilo  de  la  vela,  me  envió  S.  M.  al- 
gunos )iincclcs  de  ]Kipcl  (llamados  cfumiiics), 
con  los  cuales  me  ciiseÍK)  el  modo  de  sombrear 
con  ellos.  Estos  los  hacía  la  misma  Reina  con 
su  mano.» 

ECCAMBETE;  m.  aut.  GAMnETA. 
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ESGARABOTAR:  a.  Jllcir.  Hacer  ó  señalar  un 
esgarabote. 

ESGARABOTE:  m.  Mar.  Trazo  que  se  señala 
cu  una  ]iieza,  siguiendo  á  cierta  altura  ó  grueso 
el  paralelismo  con  la  superficie  plana  ó  curva  en 
que  está  sentada,  ó  á  que  debe  ajustarse. 

Esgarabote  ciego.  -  El  que  se  labra  en  los  cho- 
ques del  pie  de  los  genolcs,  y  que  arrima  contra 
la  varenga.  Le  dan  algunos  este  nombre  porque 
no  se  ve. 

-  Esgaeadote:  ifar.  El  palito  mismo  que 
para  esto  sirve  de  compás. 

ESGLAYETA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  deEs- 
porlas,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  las  Baleares; 
24  edil's. 

ESGOARDAR:  a.  ant.  Esguardae. 

ESGOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  Santa  Eulalia  y  Santa  Maiia 
de  E.sgos,  San  Pedro  de  Pciisos,  San  Pedro  de 
Rocas  y  Santa  María  de  Villar  de  Ordelles,  par- 
tido judicial  de  AUariz,  prov.  y  liióc.  de  Orense; 
3230  habita.  Sit.  al  E.  de  la  cap.  de  la  provincia, 
entre  los  términos  de  Maceda,  Paderne  y  Jun- 
quera de  Espadañedo.  Su  terreno  ])art¡cipa  de 
monte  y  llano  y  forma  una  encañada  estrecha 
entre  el  monte  de  Rocas  y  otro  que  se  levanta 
enfrente.  Cereales,  castañas,  lino  y  ]iatatas; 
cría  de  ganados;  mantecas,  jamones  y  telares  de 
lienzo.  II  V.  Santa  Eulalia  y  Santa  María 
de  Esgos. 

ESGRAFIAR  (del  ital.  sgraffiarc):  a.  ant.  Di- 
bujar ó  hacer  labores  con  el  gratio  sobre  una 
superficie  estofada  ó  que  tiene  dos  capas  ó  co- 
lores. 

...  y  ansí  mismo  esgrafiado  y  retocado  en 
partes... 

Zarco  del  Valle. 

ESGRIMA  (de  esgrimir):  f.  Arte  de  jugar  y 
manejar  la  espada,  el  sable  y  otras  armas  blan- 
cas. 

...;  en  todas  las  aldeas  y  lugares  que  pasa- 
ban había  desafíos  de  pelota,  de  esgrima,  de 
correr,  de  saltar,  etc. 

Cervantes. 

...  los  reyes  de  Per.'^ia,  daban  á  sus  hijos 
maestros  que  en  los  primeros  siete  años  de  su 
edad  se  ocupasen  en  organizar  bien  sus  cner- 
pecillos  y  en  los  otros  siete  los  fortaleciesen 
con  los  ejercicios  de  la  jineta  y  la  esgrima. 
Saavedra  Fajardo. 

Tampoco  descuidó  (Lope  de  Vega),  á  fuer 
de  caballero,  las  artes  de  adorno,  como  son  la 
ESGRIMA,  la  danza  y  la  música,  en  las  que  llegó 
á  adquirir  suma  destreza. 

Gil  t  Zarate. 

-Esgrima:  Considerada  en  .su  acepción  más 
amplia  y  general,  la  palabra  esgrima  significa, 
en  electo ,  el  arte  de  servirse  de  las  armas 
blancas  de  mano  de  la  manera  más  ventajosa, 
sea  para  el  ataque,  sea  para  la  defensa  per- 
sonales; pero  muy  á  menudo  suele  dársele  un 
sentido  especial  y  restrictivo  aplicándola  al  jue- 
go y  uso  de  la  punta,  y  en  este  caso  quedan 
eliminadas  la  e.sgiirna  de  la  bayoneta  armada 
en  el  fusil,  porque  éste  desempeña  en  el  ejercicio 
un  papel  tan  importante  como  aquélla;  la  del 
bastón,  que  en  muchos  colegios  se  enseña  como 
preparación  al  manejo  de  varias  armas,  y  otras. 

Es  muy  difícil  señalar  la  fecha  del  nacimiento 
de  este  arte,  pero  es  presumible  y  casi  seguro 
que  ya  el  hombre  prehistórico  poseería  algunas 
reglas  para  servirse  con  el  mayor  éxito  posible 
de  sus  hachas  de  piedra.  La  necesidad  de  defen- 
derse ó  de  atacar,  así  ]iara  procurarse  los  objetos 
más  necesarios  á  los  distintos  órdenes  de  la  vida, 
como  para  satisfacer  jiasiones  más  ó  menos  legí- 
timas que  con  el  hombre  nacieron,  y  lo  acom]ia- 
ñarán  mientras  exista  .sobre  la  faz  de  la  Ti'  ira; 
la  necesidad  esa,  repetimos,  debió  constituir 
desde  muy  ]nonto  una  de  las  preocupaciones 
más  vivas  del  hombre;  de  ella  nació  la  inven- 
ción de  las  armas,  é  inmediatamente  deliió  la 
inventiva  trabajar  ])ara  sacar  de  ellas  el  mejor 
partido  posible;  paiilatinanjcnte  el  manejo  do 
las  armas  se  hizo  popular,  convirtiéndose  en 
distracción  familiar,  y  la  apreciación  del  juego 
más  ventajo>o  trajo  naturalmente  el  estableci- 
miento de  principios  fijos  y  generales  que  delu'an 
hacer  do  este  juego  un  arte  especial:  la  esgrima. 
Estos  princiidos  debieron  variar,  sin  duda,  se- 
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giin  las  ilivii>!is  tr.in.srmniíicioncR  í|ue  fiiprnn 
íiUlVii'iuio  las  al  nías  ile  mano,  poKjue  t-s  evidente 
i|iie  el  inaiiejo  del  Iví'j:  de  los  griego»,  ó  del 
í ti.'iís  de  l«is  lómanos,  cuya  longiliui  varialia  en- 
til!  0,-l'2  metros  y  0,50,  no  podía  ser  igiml  qno 
el  de  las  tizonas  de  nuestros  padres,  ni  s)(|iiiera 
f|ue  el  de  las  actuulcs  es])adas  de  coinliate,  cuya 
Imigilud  puede  alcanzar  hasta  0,8(i  metros. 

I.,i(s  maestros  ile  armas  gozalian  entre  los  ro- 
manos de  unas  consideraciones  extraordinarias. 
Kian  los  que  estallan  especialmente  cneargiidos 
de  adiestrar  á  los  gladiadores  que  tenían  que 
presentarse  en  la  arena  del  circo,  y  tenían  tnin- 
liiéii  ú  su  cargo  enseñar  á  los  legionarios  las 
instrucciones  de  su  oricio  que  podían  ser  útiles 
ii  cada  arma,  recibiendo  el  nomijre  de  lanislas 
( lniii.\l(Kj. 

En  Francia,  donde  la  afiíión  á  los  coinlintcs 
singulares  llegó  hasta  la  locura  en  ciertos  tieni- 
pos,  1)0  podía  calecer  de  ¡lartidarios  y  .ser  culti- 
vada la  esgrima  con  ]iaiti(ulaiísiinoeiiliisiasmo, 
hasta  el  |iunlo  de  que  se  le  dio  el  nombre  de 
noble  ciencia;  pero  durante  nnulio  tiempo,  sin 
embargo,  la  lueiza  muscular  y  la  equitación, 
masque  la  destreza,  reiiresentaron  en  la  esgrima 
el  principal  papel.  La  longitud  y  el  peso  exce- 
.sivos  de  los  mandobles  que  se  usaban  todavía  al 
comenzar  el  reinado  de  Luis  XIII,  necesitaban 
esíuerzos  que  hacían  penosísimo,  difícil,  y  hasta 
jieligroso  en  ocasiones,  el  manejo  rápido  y  artís- 
tico de  aquellos;  asi  es  que  esta  arma,  por  espa- 
cio de  muchos  años,  mientras  existió  puede 
decirse,  sólo  fué  un  instrumento  agresivo,  vién- 
dose obligado  el  combatiente  á  servir.so  de  la 
mano  iziiuierda,  armada  de  una  daga,  para  parar 
los  golpes  que  le  iban  dirigidos,  de  manera  que 
la  enseñanza  de  la  esgrima  en  aquella  época  era 
completauíento  distinta  de  la  (juc  se  practica 
hoy  en  nuestras  salas  de  armas.  La  invención 
de  otra  espada  más  ligera  dio  origen  á  la  adop- 
ción de  un  nuevo  juego  y,  por  consiguiente,  al 
cstablecimiínto  de  nuevas  reglas,  y  en  España 
es  donde  se  realizó  esta  trauslbiiiiación  que, 
perreecionando  muchísimo  el  iiKinejo  ile  la  es- 
]iada,  no  abandonaba  todavía  el  iiso,  ó  bien  de 
una  daga  ó  puñal,  defensivos  no  más,  en  la  mano 
izquierda,  ó  el  liroquel  pequeño,  que  tenía  por 
objeto  parar  los  golpes,  sujeto  á  la  mano  y  an- 
tebrazo izquierdos;  este  jnego,  conocido  toilavía 
con  el  nombre  de  cs(i7-ima  española  ó  cuj^nda  es- 
pañola, por  el  lugar  de  su  origen,  en  todos  los 
libros  y  salas  de  armas,  aunque  en  éstas  real- 
mente so  practica  ya  muy  jioco  y  sólo  como 
curiosidad,  )iasó  desde  España  á  Italia,  con  la 
que  tan  frecuentes  relaciones  ]iolíticas  y  belico- 
sas manteníamos,  donde  reciíiió  notables  per- 
Icceiouamientos,  y  no  tardó  mucho  tiempo  en 
cxtendeise  á  Francia,  donde  no  sólo  avanzó  más 
en  el  camino  de  las  mejoras,  sino  que  también 
halló  maestros  que  le  dieron  el  carácter  serio, 
reposado  y  verdiuleramcnte  elegante  que  ostenta 
aiíu  la  escuela  Irancesa  de  las  paradas  firmes  y 
el  golpe  recto.  A  pe.sar  de  todo  esto,  la  esgrima 
presentaba  entonces  multitud  de  combinaciones 
teatrales  y  de  pura  exterioridad,  que  ha  ido 
]icrdiendo  ¡toco  a  poco,  que  la  hacían  nn  arte 
de  dificilísimo  aprendizaje  y  de  penosa  ejecu- 
ción, hasta  que  aparecen  La  Boessiére  y  su  dis- 
cípulo, el  caballero  de  San  Jorge,  que  son  los 
nombres  ú  los  que  va  unida  la  gloria  de  haber 
purgado  á  la  esgrima  de  las  dificultades  que 
hacían  tan  penosos  sus  primeros  estudios,  echan- 
do las  ba'ses  de  lo  que  ese  juego  es  hoy,  en  (¡ue 
l'uede  considerársele  como  una  verdadera  cien- 
cia, con  bibliografía  abundantísima  y  más  hé- 
roes, apóstoles  y  mártires  que  otras  niucha.s. 
La  esgrima  constituye,  en  efecto,  á  la  hora  pre- 
sente una  verdadera  ciencia,  sometida  á  varias 
leyes,  rigorosamente  determinadas  y  de  un  en- 
cadeuamiento  tal  que  las  relaciona  y  une  de  un 
modo  estrictamente  matemático,  constituyendo 
un  error  prolnndo  el  que  cometen  algunos,  com- 
jiletamento  apartados  del  asunto,  al  creer  que 
la  casualidad  interviene  de  modo  muy  directo 
cu  la  esgrima  y  sus  resultados;  nn  tirador  serio 
y  que  se  respeta  obedece  á  rcghis  lijas,  asi  en  el 
asalto  de  ejercicio  como  en  el  duelo  sobre  el 
campo  de  combate;  sus  golpes,  lo  mismo  que  sus 
l>nradas,  tienen  sn  razón  de  ser  y  obedecen  á  una 
liigica  inflexible.  Puede  suceder,  y  con  frecuencia 
ocurre,  que  el  principiante,  que  un  mal  aficio- 
nado, realicen  el  conocido  dicho  de  «al  maestro 
cuchillada;)"-  pero  ni  eso  prueba  nada,  poii[Uees 
lina  rareza,  ni  (jnita  valor  alguno  a  la  impor- 
tancia innegable  de  las  reglas.  El  m:n  stio,  aun 
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nenchillado,  es  el  maestro  siempre.  Tieno  la  es- 
giini/i  dos  objetos  finales:  id  ataque  y  la  itelenso, 
ó,  para  habbircon  jMopicdad  ,  usandoen  nneslias 
(rases  el  oidi  ii  debido,  la  defensa,  pues,  oso  es 
lo  piimcro  que  se  debe  aprender,  y  lo  único  que 
liiiiialniente  debe  )iiaclicaite,  y  el  ataipie,  que 
viene  después  y  que  no  «lebc  ignorarse  en  abso- 
luto, pues  iiailie  está  libre  de  enemigos,  á  los 
que  piecistt  ¡i  veces  buscar  y  obligar  paia  obte- 
ncrdcello»  públicas  y  terminantes  rci>araciones. 
No  basta  solo,  y  esto  lo  comprende  cualquiera 
que  viva  la  vida  de  la  realidad,  esperar  en  cal- 
ma al  adversaiio  posible;  es  necesario,  en  todo 
y  |iara  todo,  lo  primero  hallarse  en  estado  de 
del'eiisa,  ]irotegcise;  aquí  es  donde  resalla  más 
la  supciioridud  de  la  escuela  francesa  sóbrela 
italiana.  La  escuelaque  pudiéramos  llamarespa- 
ñola,  auni|iie  hoy  no  existe  ]iropianicnle  dicha, 
l'articipa  de  las  dos  citadas;  esta  última  es 
principalmente  agresiva  y  está  dolada  de  ex- 
traordinaria acometiv'idad;  prodiga  los  cambios 
de  mano;  el  arma  gira  con  lapidez  grandísima, 
haciindo,  cualquiera  que  ella  sea,  siempie  que 
la  longitud  los  permita,  los  molinetes  ]iiopios 
del  sable  ó  del  bastón;  el  golpe  se  dirige  indis- 
tintamente de  abajo  arriba  ó  de  arriba  abajo, 
sin  aviso  previo,  sin  prc]iaiación  alguna  ni  nada 
que  justifique  el  movimiento,  resultando  de 
aquí,  y  como  ennsecuencia  do  estas  incesantes 
evoluciones,  que  .se  descuida  la  defensiva,  que 
el  ¡icclio  del  tirador  no  está  cubierto  sienqire,  y 
que  se  encuentra,  casi  constantemente,  ala  mer- 
ced de  un  adversario  dotado  de  cierta  dosis  de 
sangre  fría.  La  espada  noilebe  nunca  abandonar 
las  guardias  protectoras  para  dedicarse  a  ípiites 
ó  ataques  exagerados  que  la  separan  de  ai|uella 
sn  principal  misión.  Otro|iiincipio  de  la  escuela 
francesa,  como  el  anterior,  consiste  en  creer 
siempre  que  el  golpe  dirigido  al  adversario  no 
podrá  llegar  á  producir  efecto;  antes  de  tirar  se 
debe  prever  la  respuesta  ó  ]iarada  que  provo- 
cará el  golpe,  y  preparar  de  antemano  una  pa- 
rada, por  si  es  respuesta  lo  que  él  jiioduzca. To- 
dos los  golpes,  cualesquiera  que  sean,  tienen  su 
parada.  Algunos  tiradores  emplean  nn  juego  cuyo 
menor  inconveniente  consiste,  aparte  de  su  ex- 
cesiva complií  ación,  en  que  es  imielio  más  peli- 
groso para  quien  dirige  el  golpe  que  para  aquel 
á  qnien  iba  éste  destinado,  pues  es  obvio  que  el 
tirador  que  recurre  al  empleo  de  golpes  dema- 
siado complicados,  se  verá  obligado  con  frecuen- 
cia á  deshacer  su  guardia  natural  por  un  tiempo 
largo  que  aprovechará  el  adversario,  á  poco  há- 
bil que  sea,  con  funestas  consecuencias  para  el 
luiuiero,  que  conseguirá  res)iuestas  terribles  y 
de  difícil  parada.  I'or  lo  demás,  la  mayoría  de 
estos  últimos  golpes  está  relegada  á  las  salas  de 
armas;  en  el  terreno  de  combate  sólo  se  emplean 
casi  el  golpe  recto  y  el  degagé;  los  cupés,  los  cu- 
pés degagés  y  otros,  también  de  combinación, 
son  demasiado  peligrosos  para  intentarlos  donde 
nn  descuido  pueda  traer  muchos  días  de  cama  3' 
de  curas  doloiosas,  en  lugar  del  airoso  descanso 
que  sigue  al  ¡forado!  de  la  sala  de  armas.  Y  aquí 
hemos  de  manilestar,  aprovechando  la  jirimera 
ocasión  que  se  nos  presenta,  que  la  tecnología 
propia  de  la  esgrima  ha  pasado  del  francés  al 
español,  que  carece  de  ella  como  de  tantas  otras, 
sin  sufrir  más  cambio  que  el  que  suele  imprimirle 
la  pronunciación  defectuosa  de  los  que  la  usan. 
Decía  JIoliére  que  la  ciencia  de  la  esgrima 
podía  considerarse  como  el  arte  liberal  mas  li- 
beral de  todos,  ya  qne  consistía  en  «dar  siempre 
y  no  cobrar  nunca,»  y  á  este  principio  obedece 
la  esgrima  moderna,  que  está  basada  en  esta  má- 
xima del  gran  maestro  Julio  Jacob:  «Vale  más 
hacer  una  heiida  en  el  brazo  que  recibir  una  en 
el  pecho;»  por  eso  ha  venido  iiatiir.ilmente  y  se 
ha  impuesto  la  iieccsiilad  de  h.icer  dos  clases  de 
esgrima,  |ieilcctaiiiciite  distintas  entre  sí,  aun- 
que una  seacoirtinuaciíín  y  aplicacinii  de  la  otia: 
la  esgrima  de  la  sala  y  la  del  cam|io;  la  del 
simulacro  ó  eiercicio  y  la  del  combate.  No  es 
esto,  cicitiiuicnte,  deiir  que  existan  gol]ies  dife- 
iriitcs  Según  se  cncucnrre  qnien  losdaeii  lasala 
o  en  el  eaiiqio,  es  decir  que  hay  dos  maneras  de 
aplicailos.  Kir  la  sala  de  armas,  por  de  pronto, 
la  csgrinra,  tal  y  como  se  la  praciica  de  ordina- 
rio, es  profundamente  convencional;  ]niede  ocu- 
rrir-que,  por  una  conilii'ión  puesta  en  la  sala, 
solo  se  cireirten  los  botonazos  recibidos  en  el 
pecho,  mientras  que  en  el  teireuo  toilos  los  gol- 
jies  hacen  sangre  y  todos  sirven  para  terminar 
el  asalto  y  el  asrrrrto;  los  recibidos  en  la  calieza, 
cir  la  mano,  en  el  brazo,  en  la  pierna,  como  los 
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recibidos  en  el  pecho.  Según  otra  reglo,  niny 
coriicnte  en  las  sahrs,  el  ataqrre  liunco  debe 
jiararse  siempre  en  vez  de  hacer  una  tensión,  y 
si,  en  un  caso  de  esos,  hay  golpe  «loble,  aqrrcl 

3ue  se  tiende  es  declaratlo  vencido.  «Heatacailo, 
ebió  usted  parar,»  se  oye  a  menudo  en  las  .salas 
de  armas;  en  el  terreno  se  tiende  quien  grrsta, 
y  en  caso  tie  doble  golpe  los  dos  adversarios  se 
(quivocan  ignalinente,  los  dos  quedan  heridos. 
Mris  jiecuentc  es  aún  oir  á  nn  buen  aficionado 
quo  80  guardaría  muy  bien  de  intentar  en  el 
terreno  1111  goliio  qne  acaba  de  ]iioporcionarlo 
niilausos  en  la  sala;  esto  prueba  mejor  (|iic  nada 
la  diferencia  (|ue  hay  entro  las  dos  esgrimos,  di- 
ferencia que  hacen  evidente,  por  último,  lasiiuc 
existen  entro  las  condiciones  materiales  en  <jiie 
el  individuo  se  halla  colocado  en  limbos  casos. 
En  el  terreno  se  está  menos  tranquilo,  se  tiene 
menos  comodidad  ]iaia  andar  y  )iaia  tirarse  á 
fondo;  puede  resbalarse  con  facilidad,  cuando 
no  se  tropieza  con  una  aspereza  del  .sucio  ó  un 
obstáculo  cuah|riiera  qne  expone  á  irnacaíila;iio 
se  llevan  las  zapatillas  ni  el  traje  de  la  sala  de 
armas,  por  lo  crral  los  inoviniientos  no  pueden 
ser  tan  libres;  la  noción  de  las  distancias,  por 
otra  jiarte,  se  modifica  mucho  según  se  este  al 
aire  libre  6  en  recintos  cerrado»,  y  esto  ea  muy 
importante. 

l'ero  no  es  esto  todo:  en  el  terreno  se  cae  en 
guardia  por  lo  general  á  mayor  distancia  que  en 
la  sala,  110  sólo  porque  difiero  la  noción  de  la 
distancia,  .sino  también,  y  sobre  todo,  püri|ue 
se  tiene  delante  nna  |iunta  amenazadora  cu  lu- 
gar de  un  botón  inofensivo;  esto  es  instintivo:  á 
la  distancia  habitual  sería  uno  herido  muy  ¡iroii- 
to  en  las  extremidades,  donde  los  botoirazos, 
como  ya  se  dijo,  110  se  cuentan.  Como  i|ue  la 
guardia  es  más  distante,  se  dispone  de  menos 
hierro,  no  se  puede  parar  más  que  con  la  mitad 
fina  de  la  hoja,  y  la  paratla,  por  tanto,  ha  de 
liacer.se  con  más  esfuerzo  de  muñeca.  Ocurre 
también  que  ciertas  ¡laradas  nsad.is  en  la  sila 
serían  peligrosas  en  el  terreno,  jiorque  110  sejia- 
rail  bastante  el  hierro  contrario  y  no  permiierr 
resiiondcr  sin  descubrir.se  y  exponerse  á  recibir 
golpe  por  golpe. 

No  puede  negarse,  sin  embargo,  la  utilidad 
del  estudio  del  llórete,  ó  juego  de  sala,  pues  ra- 
rísima vez  se  va  ya  con  él  al  terreno,  como  ex- 
celente pre|iaración  para  adquirir  fuerza  y  des- 
treza en  todas  las  otras  armas.  De  manera  que, 
si  se  tiene  tiempo  y  afición,  lo  primero  que  debe 
hacerse  es  tirar  con  florete  con  un  buen  maestro, 
cstarrdo  probado  que  un  buen  tirador  de  llórete 
con  facilidad  maneja  bien  cualquier  otra  arma 
blanca  ó  el  bastón.  La  e.sgrima  del  florete  es, 
ante  todo,  nn  .juego  de  ejecución  y  de  conven- 
ción; cu  su  manejo  son,  sin  duda,  necesarias  las 
cualidades  de  inteligencia  y  de  raciocinio,  )iei-o 
los  medios  físicos  desempeñan  nn  papel  más 
importante  que  en  el  de  todas  las  otras  armas. 
Quien  desee  estudiar  bien  esto  puede  consultar 
nn  tratado  especial  bueno,  el  de  Gomard,  por 
ejemplo,  y  quedará  satisfecho.  Nosotros  vamos 
ahora  á  ex)ioner  en  líneas  generales  un  buen 
método  de  esgrima  práctica,  jirccouizado  por 
Jacob,  André,  P.  de  Cassagnac,  A.  líanc,  A.  de 
la  Forge  y  otros  conocidos  tiradores,  para  pasar 
luego  á  la  exposición  rájiida  de  unas  lecciones 
de  esgrima,  tan  necesarias  aquí  ya  como  en  todos 
los  demás  países  que  tienen  el  servicio  militar 
obligatorio,  y  terminar. 

Ya  que  en  el  terreno  práctico  de  la  esgrima 
todo  se  cuenta  y  sirve,  y  no  sólo  los  golpes  re- 
cibidos en  el  pecho,  sino  que  también  todos  los 
demás  donde  pueda  alcanzar  la  punta  causan 
su  efecto,  hay  que  piocrrrar,  priinei-o,  crrbriiso 
bien,  y  en  seguida  dejar  al  adver.sario  fuera  do 
combate.  Estos  golpes  «sobre  la  parte  pr.ixima 
á  la  |iuiita»  han  sido  considerados  como  el  fondo 
de  un  sistema,  cuando  en  realidad  no  son  más 
que  la  parte  elemental  de  él,  annqrro  quizá  la 
más  importante,  teniendo  su  aplicncii'm  especial, 
y  son  muy  de  recomendar  á  los  tiradores  prin- 
cipiantes é  inexpertos.  Como  quiera  que  esos 
gol]ics  se  diiigcn  á  la  parte  más  pri-xiirra  a  la 
lurnta,  son  los  más  fáciles  de  Ciccutar,  oliccieii- 
do,  ademas,  la  ventaja  de  que  110  obligan  á  ti- 
rarse á  fondo,  lo  que,  en  general,  es  preciso  evi- 
tar en  los  asuntos  serios;  sabido  es,  err  efecto, 
que  resulta  poco  cónrodo  y  expuesto  el  tirarse  á 
fondo:  se  puede  resbalar  muy  fiíciliiiente.  pa- 
sarse, tarrto  más  cuanto  que  el  golpe  seeugeridr-a 
desde  lejos,  y  quedar  ileseubier  to,  á  no  tratarse 
de  un   gran    tirador,  delante  del  adversario,   ó 
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desunirse.  Tirarse  á  fondo  constituye  el  nio-  i 
mentó  critico  [i-ua  un  tirador,  en  el  cual  su  uil- 
vcr-sario  dün)ina  la  situación  eomplrtanjuntc: 
obligar  al  contrallo  á  que  se  tire  á  leudo,  áque 
se  desprenda  de  todas  sus  ventajas,  esa  es,  conio 
se  vera  en  detalle  y  ya  se  adivina,  la  principa) 
táctica  de  un  tirador  ijue  conoce  bien  la  es- 
grima. 

Los  golpes  soVire  la  parte  próxima  tienen 
además  la  ventaja  de  evitar  los  goliies  dobles. 
Considerados  desde  el  punto  de  vista  de  la  de- 
fensiva, tienen  la  gran  ventaja  de  que  molestan 
mucho  al  adversario  y  pueden  detenerlo  en  mu- 
chos de  sus  movimientos;  el  uso  decios  golpes  se 
impone,  pues,  a  aquellos  que,  en  la  víspera  de  un 
duelo,  ó  cogidos  de  improviso,  no  pueden  prac- 
ticar ó  recordar  la  práctica  de  las  armas:  no  es 
esa  ocasión  pro[iicia  jiara  poner  en  uso  ataques 
á  fondo  ni  paradas  de  gran  complicación,  que 
siempre,  aun  tratándose  de  combates  prepara- 
dos y  de  grandes  tiradores,  hacen  la  situación 
peligrosa.  IJueda  indicada,  de  una  manera  gene- 
ral, la  utilidad  y  el  principal  papel  de  los  golpes 
esos;  cuanto  al  género  de  las  heridas  que  causan 
ya  no  nos  toca  liablar;  en  el  terreno  lo  que  con- 
viene es  lierir  sin  ser  herido.  Añadiremos  en 
este  punto  que  la  herida  en  la  manees,  natural- 
mente, una  de  las  que  antes  y  mejor  deja  fuera 
de  combate  (V.  Lejeu  de  l'é¡iéc,  por  E.  André, 
l'aris,  1S&7). 

Este  procedimiento  no  excluye,  claro  está,  los 
gol])es  decisivos  dirigidos  al  cuerpo;  desde  luego 
los  golpes  en  la  mano  y  el  brazo  se  emplearán, 
sobre  todo,  como  medio  de  oldigar  al  adversario 
á  que  ataque  francamente,  á  tenderse,  á  entre- 
garse, de  manera  que  consienta  parar  y  atacar 
(11  seguida  al  cuerpo;  además,  hasta  para  los 
tiradoies  mejor  ejercitados,  vale  más  conten- 
tarse, cuando  llega  la  ocasión,  con  tirar  sobre 
la  parte  próxima,  aunque  no  fuera  más  que  por 
no  cxponeise  ellos  mismos  á  ser  alcanzados  en 
el  cuerpo.  En  todo  caso,  si  no  emiilean  esos 
golpes,  deberán  desconfiar  de  sus  adversarios; 
convendrá  ejercitarse  especialmente,  sea  en  pa- 
rarlos, para  contestar  al  cuerpo,  sea  para  evitar- 
los, lo  cual  se  consigue  fácilmente  adoptando 
una  guardia  diferente  de  la  del  florete,  y  cita- 
mos ésta  por  ser  la  más  conocida.  Es  preciso 
conservar  el  brazo  derecho  más  doblado  fjue  en 
aquélla,  y  el  codo  más  pegado  al  cuerpo.  Doblar 
mucho  el  brazo  es  indispensable  para  tener  más 
espacio  atacando  y  respondiendo,  á  la  vez  que 
lo  defiende  mejor;  pegar  mucho  el  codo  al  cuer- 
po tiene  la  ventaja  de  que  el  pecho  queda  mejor 
cubierto  y  que  se  proporciona  al  advcisaiio  un 
jiunto  de  mira  menos  expuesto;  pero  lo  princi- 
pal es  no  conservar  el  arma  oblicua  y  cruzada 
sobre  la  del  adversario,  como  se  hace  con  el  flo- 
rete, sino  que  se  la  debe  tener  recta,  liorizoiital- 
mente,  para  tirar  los  golpes  más  directamente 
y  para  estar  lo  más  cerca  posible  de  las  partes 
avanzadas  del  adversario,  que  deben  estar  cons- 
tanteniente  amenazadas,  aunque  sólo  fuera  iiura 
proteger  las  que  adelanta  uno  mismo.  Se  pro- 
curará caer  cu  guardia  más  lejos  que  con  el  flo- 
rete, y  de  modo  que  sólo  se  toquen  las  puntas 
de  las  armas,  pues  de  otro  modo  nos  expondría- 
mos á  ser  tocados  fácilmente  en  las  extremida- 
des, y  á  menudo,  además,  daríamos  dema.siado 
hierro,  corriendo  el  riesgo  de  que  el  adversario 
pudiera,  en  este  caso  último,  aiioderarse  de 
nuestra  arma;  durante  el  combate  siempre  hay 
tiempo  y  ocasión  de  acercarse  ó  seiiaraise,  según 
convenga. 

En  lo  que  concierne  al  uso  de  los  golpes  al 
cuerpo,  el  principio  esencial  de  la  esgrima  es 
que,  considerando  que  en  el  terreno  hace  falta 
una  gian  prudencia,  se  necesita,  ante  todo, 
atacar  el  hiei  lo,  separarlo  ó  ilominailo  antes  de 
atacar  al  cuerpo,  resultando  tic  aquí  que  los  ata- 
ques repentinos,  así  como  los  contragolpes,  los 
golpes  do  tiempo  y  los  redobles  al  cuerpo,  que- 
daran proscriptos,  y  que,  ]ior  otra  parle,  el  juego 
de  parada  y  respticsta  o  con  trai  respuesta  Ocupará 
mayor  es)ificio  en  nuestro  método. 

Hes]>ecto  al  ataque  diremos  que,  así  como 
ruando  se  obra  sobre  la  parte  más  ]irüxiiiia  toilos 
iosalai|Ues  que  se  usan  en  el  llórete  son  buenos, 
porque  se  esta  lejos  y  se  tiende  uno  á  medias, 
)ior  el  contiurio,  en  el  terreno  se  intentarán 
tantos  menos  atai|ues  francos  al  cuerpo  cuiíuto 
más  jieligroso  es  tenderse,  i-oino  ya  lo  hemos 
dicho;  se  llega  tía  con  íiecnencia  á  entregarse 
enteíanieiite  sin  hal'er  tocuilo  al  coiiliai  io,  tanto 
más  cUHiito  que  se  está  molesto  por  la  ilistiineia 
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y  por  las  desfavorables  condiciones  materiales 
en  que  se  encuentra  uno,  sin  contar  con  que  al 
tenderse  para  diiigir  un  ataque  Iraiico  al  cuerpo 
se  expone,  el  que  lo  intenta,  á  ser  herido  él 
mismo.  Estos  gol]ies  dobles  son  un  grave  escollo 
de  la  esgrima,  que  consiste,  en  suma,  en  «herir 
sin  ser  herido. » 

Se  ha  objetado,  es  cierto,  que  el  que  se  tira  á 
fondo  puede  evitar  el  golpe  cloble  por  medio  do 
]'í  oposición  y  de  la  elevación  del  hierre,  pero 
esto  no  hasta;  la  oposición  y  la  elevación  son 
útiles,  sin  duda,  y  muy  recomendables,  para 
cada  goljie  dirigido  al  cuerpo,  pero  no  pueden 
proteger  más  que  una  linea;  habiendo  como  hay 
cuatro  de  estas  principales  que  |jieteger,  ó,  me- 
jor dicho,  todo  el  cuerpo,  cuarta,  .sexta,  .séptima 
y  octava,  es  á  menudo  muy  ilifíeil  prever  en  qué 
linea  hará  el  adversario  una  tensión  ó  lanzará  un 
golpe  cualquiera.  Entre  esos  golpes  al  cuerpo 
pueden  aconsejarse  dos  que  aseguran ,  liasta 
cierto  punto,  la  iniuunidad  de  quien  los  ejecute. 
Son  el  amago  ciuzado  de  segunda  y  el  doble 
golpe  seco,  terminado  por  uno  recto  en  sexta. 
Éstos  dos  ataques,  que  luego  se  explicarán  en 
las  lecciones,  garantizan  al  que  ataca,  si  los  eje- 
cuta bien,  porque  con  el  primero  se  apodera  del 
hierro  enemigo,  y  con  el  segundo  lo  separa 
violentamente;  el  primero  se  hace  partiendo  de 
un  ligado  de  cuarta,  y  el  segundo  partiendo  del 
de  sexta,  quedando  así  libre  de  hacer  un  ataque 
al  cuerpo  en  cualquiera  de  las  dos  lineas  gene- 
ralmente comprometidas.  Si  el  ailveisario,  para 
evitarlos,  no  da  el  hierro,  simular  falsos  ataques 
muy  acentuados  á  la  cabeza  ó  á  las  ]iartes  más 
inóximas;  así  dará  hierro  y  en  seguida  se  ejecu- 
ta el  doble  golpe  seco  recto,  ó  el  cruzado  de 
segunda.  Las  repeticiones  de  ataques,  después 
de  una  frase  de  armas,  sorprenden  mucho  al 
adversario  que  acaba  de  rechazar  un  primer 
ataque  y  abandona  algo  la  guardia  ó  se  descuida; 
en  estas  repeticiones  hay  más  piobabilitlades de 
tocar  que  en  un  ataque  ¡iropiamente  dicho. 

Dos  palabras  sobre  las  paradas  y  respuestas. 
La  parada,  para  ser  buena,  no  sólo  debe  separar 
el  hierro  enemigo  sino  que  debe,  adeuiás,  facili- 
tarnos la  respuesta.  Deben  hacerse  muy  acen- 
tuadas y  rápidas,  para  lograr  el  objeto  y  no 
separar  demasiado  nuestro  hierro  de  la  línea, 
mucha  fuerza  de  dedos  y  de  muñeca.  Si  no  se 
puede  contestar  es  preferible  romper  la  línea  y 
.saltar  hacia  atrás  que  hacer  una  parada;  des- 
pués de  ésta  se  debe  siempre  responder  aprove- 
chando, ya  la  perturbación  que  experimenta  el 
adversario  por  nuestra  ¡larada,  ya  haciende  una 
contrarrespuesta  inmediata  que  permite,  casi  con 
seguridad,  llegar  al  cuerpo;  pero  lo  conveniente 
en  todos  los  casos  es  obligar  al  adversario,  por 
medio  de  nuestro  juego,  á  que  se  descubra  por 
cansancio  ó  tendiéndose  á  fondo. 

También  los  falsos  ataques  dan  grandes  resul- 
tados en  la  esgrima:  diremos  de  ellos  solamente 
que  se  pueden  simular,  y  hasta  se  debe,  con  el 
movimiento  del  arma  y  con  los  del  cuerpo,  pero 
muy  mareados  siemiue,  para  que  el  contrario 
no  descubra  el  lazo  que  se  le  tiende. 

Para  terminar  esta  exposición  de  principio.? 
generales  de  la  esgrima  ,  daremos  tres  reglas 
destinadas  á  comunicar  más  aplomo,  rapidez  y 
seguridad  á  quien  las  ejecute  en  el  terreno. 

Frinera:  el  golpe  no  debe  ser  dado,  sino  lan- 
zado. Por  un  movimiento  de  resorte  se  lanza  íI 
golpe,  é  inmediatamente  se  dobla  otra  vez  el 
brazo. 

Segunda:  todo  golpe,  y  hasta  los  falsos  ata- 
ques, deben  ir  acom]iañados  de  llamadas  con  el 
l'ie,  que  tienen  jior  objeto:  1."  Dar  más  solidez  y 
aplomo  en  el  terreno.  2.**  Mas  arranque  para 
lanzar  el  golpe;  y  3.*  Impresionar  al  adveisaiio 
y  obligarle  a  desromponeise. 

Teicira,  y  muy  importante:  des))ués  de  cada 
golpe  al  cuerpo,  es  preciso  echarse  atrás,  al  salto 
ó  al  paso,  hayase  tocado  ó  no,  quedando  bien  en 
giiartlia,  con  la  punta  siempre  en  línea. 

Dicho  esto,  en  geneial,  y  añadiendo  que  hoy 
la  esgiinia  esta  casi  lednciila  á  la  es]iada  de 
combate  y  al  sjible,  únicas  arnuis  blancas  ijiiese 
emplean  en  los  tinelos  regulares,  vamos  á  estu- 
diar sucesivamente  las  diversas  lecciones  de  la 
esgrima. 

El  primer  ejercicio  consiste  en  jionerse  en 
guardia,  es  decir,  en  la  posición  niás  á  propósito 
para  el  alaipie  y  la  defensa;  se  coge  la  empuíia- 
diira  del  llórete,  tomaienios  este  amia  romo 
tipo,  con  bi  m.ino  ileiecha,  colocaiido  el  jiulgar 
Jilano  sobre    el    inungo  y  presentando    la  cara 


ESGR 


?17 


exferna  do  las  uñas  de  los  otros  dedos  hacia  la 
izipiieida;  es  inútil  ajuetar  el  ai  macón  la  mano; 
conviene,  por  el  contrario,  sujetarla  sólo  con  el 
pulgar  y  el  índice,  dej.in.lo  á  los  otros  dedos  la 
misión  única  de  elevar  ó  bajar  la  punta  del  flore- 
te sin  necesitar  el  auxilio  del  brazo.  En  seguida 
se  doblan  las  rodillas  dejando  caer  el  peso  del 
cuerpo  sobre  la  inerna  izquierda,  se  levanta  el 
pie  derecho  y  se  le  lleva  hacia  adelante,  en  la 
longitud  de  dos  próximamente,  dando  fuerte  con 
él  en  el  suelo  para  asegurar  su  posición;  el  talón 
derecho  debe  caer  enfrente  del  ]iie  izquierdo 
formando  entre  los  dos  una  escuadra.  Al  mismo 
tiempo  se  lleva  hacia  atrás  la  mano  izquierda,  á 
la  altura  del  hombro,  con  el  brazo  doblado  sin 
violencia  y  la  mano  también.  El  codo  derecho 
debe  permanecer  pegado  al  cuerpo  suavemente, 
el  puño  debe  cubrir  la  tetilla  del  mismo  lado,  y 
la  punta  del  arma  debe  quedar  á  la  altura  de  la 
vista.  Les  hombros  deben  ocultarse  lo  mejor  po- 
sible, es  decir,  no  presentarse  más  que  de  perfil 
al  aiiversario,  quien  no  deberá  ver  más  (jire  el 
costado  derecho.  El  cuerpo  debe  quedar  derecho, 
á  plomo  sobre  las  caderas;  la  cabeza  alta,  los  pies 
plañesen  el  suelo,  las  lodillas  ligeramente  do- 
bladas, la  pierna  derecha  vertical,  el  muslo  casi 
horizontal  y  la  mirada  fija  en  el  adversario  y 
lista  para  ver  y  apreciar  sus  menores  movimien- 
tos. 

El  despliegue  consiste  en  la  extensión  dada  á 
la  guardia  para  alcanzar  al  contrario;  |iara  des- 
plegarse ó  tenderse  .se  levanta  la  mano  bajando 
el  hombro,  se  abren  los  dos  últimos  dedos,  anu- 
lar y  meñÍT|ue,  volviendo  la  mano  con  las  uñas 
hacia  arriba  y  afuera;  la  pierna  izquierda  se 
tiende  rápidamente  como  un  muelle,  el  pie  de- 
recho raya  el  suelo  5'  la  pierna  cae  siempre  en 
la  misma  posición;  la  rodilla  jierpendicular  al 
tobillo;  la  mano  izquierda  desciemle  á  lo  largo 
del  costado  sin  adherirse  á  él,  permaneciendo  el 
cuerpo  vertical  para  acelerar  la  retirada:  estos 
movimientos  deben  ejecutarse  sin  sacudidas  y 
simultáneamente,  así  como  es  precise  incorporar- 
se en  un  solo  tiempo  y  quedarse  en  guardia,  como 
antes  de  tenderse.  Mientras  se  esta  tendido,  el 
pie  izquierdo  debe  quedar  plano,  pues  de  otro 
modo  se  correría  el  riesgo  de  perder  el  equilibrio. 
Es  costumbre  hacer  una  llamada  al  tenderse,  es 
decir,  dar  con  el  pie  derecho  en  el  suele,  con  el 
objete  de  llamar  la  atención  del  adversario,  y 
también  para  quedar  más  seguro  en  la  nueva 
posición. 

El  tirar.er,  algunas  veces,  según  las  necesida- 
des del  ataque  ó  de  la  defensa,  se  verá  en  el 
caso  de  avanzar  ó  de  romper  la  línea.  Para 
avanzar,  ó  sea  para  ajuoxiinarse  al  adversario, 
adelanta  primero  el  )iie  derecho  en  la  longitud 
de  uno,  y  después  aproxima  inmediatamente  el 
izquierdo.  Para  romper,  es  decir,  para  alejarse 
de  su  adversario,  retira  el  pie  izquierdo,  después 
el  derecho,  siempre  rozando  el  suelo  y  conser- 
vando la  posición  de  guardia. 

Para  avanzar,  lo  mismo  que  para  retroceder 
ó  romper,  se  necesita  tener  cuidado  de  marcar 
bien  dos  tiempos:  vno,  para  mover  una  pierna; 
don,  para  aproximar  la  otra.  Estos  dos  movi- 
mientos pueden  hacerse  muy  próximos  nnoá 
otro,  pero  debe  procurarse  no  saltar,  como  no  se 
tenga  práctica,  porque  es  fácil  en  ese  movi- 
miento perder  el  equilibrio  y  caer.  Nunca  se 
debe  avanzar  sobre  el  adversario,  más  que 
cuando  éste,  obligado  por  nuestro  hierro,  se  vea 
obligado  á  romper;  entonces  hay  que  apresurar- 
se á  recobrar  la  distancia  perdiila.  Tampoco  con- 
viene avanzar  más  que  cuando  el  adversario 
avanza  y  las  dos  espadas  se  encuentran  dema- 
siado ligadas,  es  tlecir,  siinulaiido  un  movi- 
miento que  engañe  al  advi  rsario  ruando  éste  se 
tiende,  con  la  iiiteniióii  de  volver  biiiscatneiite, 
tan  pronto  como  se  iiaya  hecho  la  ])aiada,  y 
atacarlo  por  nuestra  parte  con  una  buena  res- 
puesta. 

En  el  lenguaje  de  esgrima  se  da  el  nombre 
de  líneas  á  las  diversas  posicionrs  que  Itiitia  la 
espada  ligada.  Se  llama  línea  interna,  ó  de  den- 
tío,  a  la  iiosició'n  de  la  esi-ada  apoyándose  con- 
tra el  laile  izquierdo  del  arma  eiiemiga;  línea 
externa  ó  de  litera  á  la  que  ocupa  apoyámlose 
Robie  el  lado  derecho.  Si  la  punta  está  ni.isalta 
que  la  mano  es  la  línea  de  airiba  ó  alta;  si  ocu- 
rre lo  contrario  es  la  de  abajo  ó  b.ija.  De  ai|uí 
nacen  couibimiciones,  que  se  designan  con  los 
nombns  de  línea  <le  fuera,  de  dentro  alta,  de 
fuera  baja  y  de  dentro  baja.  Estas  diveisas  ¡'O- 
siciones,  rcsullantcs  de  movimientos  do  muño- 
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C.1,  rooihcn  las  (lonoiiiiuuiioiip.H  de  |niinorn,  pp- 
{,'iniila,  tcri'iiii,  diaria,  <iuiiila,  s(  xta,  .s('|itiiii»  y 
octava,  en  las  qnc  van  eoiiipreijilidoH  tudos  luí* 
t;ul|ies  i|iic  sirven  para  ul  ataijuc,  la  (IcTciisa  y 
los  aiiiayos. 

Kl  atai|iie  es  el  golpe  que  engemlra  el  tiraihn- 
pnia  herir  n  su  contrario,  Se  le  llama  franco, 
cuando  se  hace  sin  piovocación;  n\otivado,  si  lo 
)irovocttn  los  movimientos  de  éste,  llcelio  á  pie 
iirnie,  como  respuesta  li  otro  ataque,  se  lluina 
golpe  de  tiempo;  golpe  de  arresto,  «i  el  adver- 
sario atacó  avanzando;  redoble,  si  se  verilica  des- 
pués de  uno  ó  varios  ataque»;  res|>ue.sla,  cuando 
sucedo  á  una  paiada,  y  contrariespne.sta  cuando 
tiene  liignr  dcs|iués  de  la  jmrada  ii  una  respues- 
ta. Se  dice  que  el  ata(|Ue  es  completo  cuando 
comprende  el  golpe  y  el  bote  ó  estocada.  Gídpo 
es  el  conjunto  de  los  n)oviiuientos  veriíicados 
por  el  tirador  para  llegaré»  tocar  al  adversaiio; 
estocada  ó  bote  no  es  más  (¡ue  el  é.vito  «  realiza- 
ción del  golpe  El  golpe  ])uede  ser  sencillo  ó  com- 
]i\u;sto;  el  prinieio  se  hace  i)or  el  golpe  recto  ó 
por  el  degagé,  altibajo  (?);  el  golpe  eoniimeslo 
consiste  en  liaeer  preceiler  el  sencillo  de  uno  ó 
varios  amagos  ó  ile  un  ataque  al  hierro  enemi- 
go. El  atoquc  al  hierro  es  la  acción  que  el  tira- 
dor ejecuta  sobre  el  auna  de  su  adversario  para 
separaila  del  punto  cu  (¡ue  se  halla  y  atiaeriaéi 
olio.  No  intentaremos  sicjuiera  la  enumeración 
de  los  golpes  com])Ueí.tos,  que  pasan  de  doce 
mil.segém  Ijafougére  (TraiU  de  /'n?"¿  de  fairc 
desarmes,  l'aris,  lt'25,  un  tomo  cu  8.°). 

La  parada,  como  lo  indica  su  nomine,  consiste 
en  desviar,  en  parar,  evitándolo,  el  golpe  iii- 
tei;tado  por  el  adversario.  Ailcnuis  d.-  los  nom- 
bres ele  jtarada  de  prima,  de  segunda,  (b'  ter- 
cia, etc.,  (¡ue  toma,  segéui  la  posieié)!!  de  las 
armas  y  de  la  mano,  recibe  tamliién  la.s  deno- 
miiiacioMcs  de  parada  sencilla,  que  es  afjuella 
que  hace  desviar  el  llórete  de  la  linea  que  sigue; 
parada  en  oposición,  que  es  la  que  va  á  buscarlo 
en  una  linea  opuesta,  en  contra  ó  en  semicontra; 
])arada  de  taco,  la  que  separa  la  espada  con  un 
goljte  seco;  parada  de  oposiciéin,  la  ipie  separa 
el  llórete  suavemente;  y  jior  último,  jiarada  en 
I>nnta  volante,  es  aquella  que  consiste  en  levan- 
tar la  espada  bajando  la  mano. 

Amago  ó  fal.so  ataque  no  es  otra  cosa  (pu»  un 
golpe  simulado,  con  la  intenciéin  de  íjbli.Líar  al 
ailversaiio  ,á  parar  de  otro  lado  de  aqiiél  por  el 
cual  se  ]iretende  herirle. 

No  hablaremos  aq\n'  de  la  contra|ninta  ni  de 
la  esgiinia  de  la  bayoneta,  jines  tanto  esta  éilti- 
ma  como  el  sable  sulo  se  cmi)leau  en  las  salas 
de  armas  de  los  legimientoü.  Torio  demás,  quien 
desee  conocer  á  fondo  el  manejo  de  estas  armas, 
]iodréi  c<msiiltar  la  Teoría-  de  hts  maniobran  ele 
la  enhiiUería  y  la  Teoría  de  las  maniobras  de  la 
infantería,  que  e.\]ilican  con  más  detalles  y  cs- 
]iaeio  del  que  nosotros  disponemos  los  diversos 
uu}VÍ  1)1  lentos,  giros,  golpes  y  paradas  que  hgurau 
en  c^te  género  de  esgrima. 

ESüRIIVliDOR:  m.  El  que  sabe  esgrimir. 

jNo  has  visto  un  esgeimidor, 
Que,  una  heriila  imaginada, 
'J'ieuta  la  contraria  e.-^pada 
I^ara  acertarla  mejor? 

Lope  de  Vega. 

...  pone  una  estocada  en  el  corazón  de  su 
mejor  amigo  con  la  más  singular  gracia  y  des- 
envoltura que  en  ksürimidok  alguno  se  ha 
conocido. 

Laiuia. 

ESGRIMIDURA:  f.  Arción  de  esgrimir. 

ESGRIMIR  (del  ant.  alto  al.  sl-irm,  escudo, 
delcii.sa):  a.  Jugar  la  espada,  el  sable  y  otras 
armas  blancas,  rcpaiamlo  y  deti-niendo  los  gol- 
pes del  eontiaiio,  y  acometiéndole  segéiii  el  arte 
de  la  E.-giiina. 

...  aln^ra  e^trimc^  en  canq^o  r.isn  (dijo  don 
Qnlifite),  donde  poibe  yo  Cuniu  qui>ie>e  ESUKl- 
MIR  mí  espada. 

Ceuvantes. 

...  se  enseñaban  {los  hijos  de  los  nobles)  á 
manejar  las  armas,  ESGRiMín  el  montante.  ' 
SüLÍS. 

Jaques  quitó  del  arzón 
L-l  ]Kirte>alia  que  V  GUIME, 
y  d<ui  Diego,  á  ciutill.adas 
Trabándube,  le  recibe. 

JIoratíx. 

ESGUARDAR:  0.  aut.  MlUAE. 
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-  EsorAUTiAi;:  ant.  Considerar  una  cosa  ó 
atender  ú  ella. 

-  Esi  lAniiAli:  ant.  Tocar,  iieiteneccr. 
ESCUARDE:  m.  ant.  Acción  de  e.'-gnarílar. 
ESCUAZABLE:  adj.  Capaz  de  esguazarse. 

...  por  frente  el  río  Gariil.-ino;  y  si  bien  E8- 
Gl^AZAUI.U  algunas   veces  en  aquel  paraje,  la 
estrecheza   del    trán^¡to  le   daba   justanieulc 
nombre  ui-.  una  de  las  llaves  del  reino. 
Otón  Edii.o  Nato  be  Beiisana. 

ESGUAZAR:  a.  Vadear,  pasar  de  una  parte  ú 
otra  nn  rio  ó  brazo  de  mar  bojo. 

...  la  vanguardia  (de  Hernán  Cortés)  prosi- 
guió su  inarelia,  sin  detenerse  ninclio  en  el  Vil- 
tmio  canal,  i)or(pie  se  debió  á  la  vecindad  de 
la  tierra  la  disminución  tie  las  aguas,  y  se  jvndo 
liSiil'AZAlt  laeilmeiite  lo  que  restaba  del  lago. 

Soi.i». 

E.sofAZAMOs  una  ribera  llamada  Odra,  que 
pasa  por  medio  de  la  i)laza  asediada. 

Kstebunillo  Gontiilcz. 

ESGUAZO:  m.  Acción  de  esguazar. 

Iba  Cristúbal  de  Olid  en  la  vanguardia  con 
la  gente  siñalaiia  jiara  el  e.sgcazo,  en  cuya 
oiiosición  halló  la  nniyor  parte  del  ejérci'to 
enemigo;  r;tc, 

Soi.ís. 

OIra  noche  á  los  17  de  octubre  tentó  el  du- 
que el  Es(;UAZO,  lcuta<io  ya  otras  veces  con  fe- 
licidad. 

Caulos  Coi.oma. 

-  EsmiAzo:  Vaeio. 

ESGUCIO:  m.  Jrij.  JIoldura  cóncava,  cuyo 
perlil  es  la  cuarta  i>aitc  de  un  cílTUlo:  por  un 
extremo  está  sentaila  .sobre  la  superficie  del 
cuerpo  que  ad<una,  y  por  el  otro  hace  la  proyec- 
tura que  le  concsiiomie. 

Especie  de  autecliiuos  son  molduras  cónca- 
vas, que  por  otro  nombre  se  llaman  Esuucins 
ó  boceles. 

r.  ToM.s.s  Vicente  Tosca. 

ESGUEVA:  Oeof/.  Ivío  de  las  provs.  de  Burgos 
y  Valladoliil.  Nace  cu  la  prov.  de  Burgos  y 
part.  de  .Salas  de  los  Inlántes,  en  reiíacervera  y 
rcfiatejada,  al  S.  de  la  meseta  do  Carazo;  corre 
por  ancho  y  estéril  valle,  dejando  á  la  derecha 
los  pueblos  de  Santa  liaría  de  Jlercadillo,  IJa- 
habuu,  Sautibáuez,  Cabaños,  Toirc-amlino  y 
Tortoles,  y  á  la  izquierda  á  Pinilla  de  Tras- 
monte, Pinillos,  Teriadillos,  Villatuelday  Villo- 
vela;  continúa  después  corriendo  siempre  hacia 
el  O.S.O.  por  la  prov.  de  Valladolid,  pasando 
por  el  confín  de  las  tres  pro\"s.  de  Paleitcia, 
Burgos  y  Valladolid,  y  bañando  los  términosde 
Encinas,  Fncmbellida  y  Piña  de  Esgucva,  llega 
á  la  ciudad  de  Valladolid  y  desagua  en  el  Ti- 
suerga.  Su  curso  es  de  unos  110  kius. 

ESGUEVILLAS  DE  ESGUEVA:  GeO¡l.  Villa  COIl 
ayunt-,  j>,  j.  de  A'aliuia  la  iíiu-iia,  jiiov.  de  Va- 
lladolid, dióc.  de  ralcucia;  tiíió  habits.  Sit.  en 
una  espaciosa  llanura,  á  la  derecha  del  rio  Es- 
,gueva,  cerca  de  Tina.  Cereales,  vino,  anís,  pata- 
tas y  legumbres. 

ESGUlN:  m.  Salmón  de  menos  de  un  año. 

ESGUINCE  (del  gr.  o/íro,  rasgar):  m.  Ademán 
hecho  con  el  cuerpo,  hurtándolo  y  torciéndolo 
para  evitar  un  goljie  ó  una  caída. 

Mas  éste  se  resbala,  aquél  no  siente 
La  herida,  y  rlando  KsulIXCE  se  desbza, 
V  él  queda  de  la  cólera  impaciente. 

Cei:vante.s. 

Eu  el  más  ligero  ESGUINCE 
Veo  tu  garbo  y  tu  brío. 
Que  los  amantes,  bien  mío, 
Teiienio^  ojos  de  lince. 

BiiETÓN  iiE LO.S HEr.r.F.r.os. 

-  EsRl'INfE:  lloviniieuto  del  rostro  ó  del 
cucr]io,  ó  gesto  con  que  se  demue.stl-a  di.sgnsto  ó 
desden. 

No  me  lineas  ya  pataletas, 
NI  larautuñas,  ui  tSüL'iXCES. 

CALriKUÓN. 

Tomé  el  nombre  de  don  Antonio  Centelles: 
pedi  una  eita,  lnzo  algunos  ESGUi>CE.s,  insté, 
convino  al  Hn  eu  ello,  etc. 

Isr.A. 
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-EsoviNCE:  Tercedura  ó  distensión  violenta 
(1c  lina  coyuntura. 

-  EsGi'iKfE:  Cir.  Esta  lesión  puede  ser  deter- 
minada por  los  movimientos  forzados  ejercidos, 
sobre  la  artienlaeié'ii  aíeeladn,  ora  por  los  Milis- 
culos  contraíilos  con  demasiada  energía,  ora  por 
una  violencia  exterior.  Así,  cuando  se  pone  el 
pie  en  fnlso,  cuando  se  realiza  nn  movimiento 
brusco,  los  ligamentos  periarticulaies,  los  mús- 
culos y  aun  los  huesos  pueden  sufíir  tracciones, 
romperse  y  hasta  desprenderse,  tin  que  exista 
dislocación  permanente  délas  superficies  articu- 
lares ni  lierida  cutánea. 

Los  únicos  síntomas  aiucciables  en  dichos  casos 
son  la  inllainaeión  y  el  dolor.  Las  articulacio- 
nes nnis  expuestas  á  los  esguinces  ó  torceduia.s 
son  las  articulaciones  gingljmoidades,  y  en  ¡lar- 
tieiilar  las  de  la  rodilla  y  garganta  del  pie.  ¿1 
e.'^guince  es  más  frecuente  en  el  viejo  y  en  el 
adulto  que  en  el  niño.  Se  halla  caiactciizado 
auatóniieamente  por  el  di'.sgarro  de  los  ligamen- 
toso su  arrancamiento.  Cuanilo  los  ligamentos, 
ilistendidos  de  un  modo  extraordinario,  se  ras- 
gan, resulta  un  derrame  sanguíneo,  acompañado 
de  dolor  Ijastanle  vivo.  Si  son  arrancados  arras- 
tran con  ellos  trozos  de  hueso,  constituyendo 
verdaderas  fracturas.  Las  sinoviales  y  el  tejido 
celular  pióximo  á  la  articulación  se  encuentran 
también  rotos  y  contusos.  Ob.st-rva.-^e  entonces 
una  tnmelacción  periarticular,  con  equimosis 
superficiales.  Los  músculos,  los  tendones  y  los 
huesos  de  las  extremidades  articulares  pueden 
ronqici.se  en  ¡larte,  ó  ser  arra.stiado.s,  digámo.slo 
asi,  |ior  los  ligamentos  arrancados  de  sus  inser- 
ciones articulares.  Todas  esas  lesiones  compli- 
can y  agravan  el  pronóstico  del  esguince. 

Esta  alécción  se  halla  caracterizada  por  sínto- 
mas que  importa  mucho  conocer.  El  dolor  es 
muy  vivo  y  se  manifiesta  al  mismo  tiempo  que 
el  accidente.  Calma  muy  pronto,  )iero  se  exa- 
cerba |ior  el  menor  movimiento.  La  tumefacción, 
auiKiue  limitada  á  la  articulación,  es  á  veces 
considerable.  Pronto  va  aconi|iaña<la  de  rubi- 
cundez, calor  y  equimosis.  Este  se  extiemle,  no 
sólo  alrededor  de  los  puntos  que  han  sido  dis- 
tendidos, sino  también  á  una  gran  distanciado 
la  legión  distendida  ó  contusa.  A  veces  el  sitio 
c|Uc  ocupa  indica  la  existencia  de  fracturas  sub- 
yacentes. Tales  equimosis  suelen  disiparse  con 
lapidez;  también  sucede  lo  mismo  con  el  dolor 
(jue  cede  de  un  modo  lento  jieio  progresivo,  sin 
iiKis  que  inmovilizar  la  articulación  afecta. 

El  esguince  puede,  ¡mes,  curar  espontáuea- 
nicnte,  pero  á  veces  deteimina  una  artritis  más 
ó  menos  intensa,  que  en  ocasiones  favorece  el 
retorno  de  los  accidentes  ])rimitivo3  y  hasta 
provoca  verdaderos  tumores  blancos.  En  otros 
términos:  el  esguince  leve  es  bastante  benigno, 
pero  el  esguince  grave  de  los  miembros  inferio- 
res, cuanilo  sobreviene  en  un  individuo  escrofu- 
loso, caquéctico,  ]uiedc  provocar  accidentes  irre- 
mediables. 

Kn  el  esguince  reciente  se  emplearán  los  ve- 
¡lercusivos,  como  el  agua  fría,  pura  ó  con  adi- 
ción de  ocho  gramos  de  acetato  de  )donio  por 
litro;  pero  es  preciso  que  esta  inmersión  de  la 
jiarle  enferma  sea  continua  durante  muchas 
horas  y  que  se  renueve  el  líquido  á  medida  que 
se  vaya  calentando.  El  esguince  sim])le,  sin  des- 
garro de  los  liganientos  ni  fractura,  cura  con 
notable  rapidez  cuando  se  trata  por  los  procedi- 
mientos inmediatos  de  lediiceión.  El  enfermo, 
estando  .sentado,  tiene  en  extensión  la  pierna 
lesionada  (.suponiendo  un  esguince  del  pie,  que 
es  el  más  común  de  todos)  y  la  planta  del  pie 
fija  por  las  manos  de  un  ayudante  solire  la  rodi- 
lla lid  o]>erador.  Si  se  trata  del  pie  derecho,  el 
cirujano  coge  el  talón  con  la  palnua  de  su  mano 
izfjnierda,  lo  bascula  de  ab.ijo  á  arriba  y  ile  atrás 
á  adelante,  ejerciendo  así  cierta  tracción  sobre  el 
tendón  de  Aqniles.  El  ]iulgar  de  la  mane  iz- 
quierda .se  extiende  todo  lo  ¡losiblc  por  la  turne- 
facción  tibiotar.siana,  procurando  llevar  detrás 
del  nuib-olo  externo  todos  los  tejidos  que  la  ]ia- 
d<'cen,  hasta  que  la  articulación  haya  vuelto  á 
su  forma  natural.  Disipaila  la  tumefacciilu  bajo 
la  infiíiencia  de  esta  presión,  dirigida  desilc  el 
borde  externo  al  borde  posterior  <lcl  maleólo  ex- 
terno, el  pulgar  de  la  mano  izquierda  ejerce  to- 
davía presiones  menos  poderosas,  para  elevolver 
al  ]ue,  en  su  cara  exteiiia,  la  forma  natural. 
Abandonando  esta  tracción  sobre  el  talón,  mau- 
tiuléndole  siempre  en  la  manoizquierdarel  ope- 
rador ejcice  con  la  derecha  sobre  la  cara  dorsal 
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del  pie  lieiulo  fiieites  jjiesioiies  que,  diiigklas 
desde  su  extremidad  inreiiov  á  la  superior,  con- 
tornean la  aiticulaciúu  de  delante  atrás  y  oVili- 
cuamente  en  cada  lado.  El  pie,  por  esta  manio- 
bra, adquiere  su  forma  primitiva,  y  los  dolores 
determinados  por  las  diferentes  presiones  van 
disminuyendo.  No  es  necesario  ningún  aposito, 
y  el  sujeto  puede  volver  á  sus  tareas  habituales 
al  día  siguiente  ó  á  los  dos  días.  La  tumefacción 
desaparece  en  algunos  minutos  sin  dejar  el  me- 
nor inilicio.  El  dolor  se  disipa  en  tres  ó  cuatro 
días.  La  pastosidad  subsiste  mucho  mus  tiempo 
en  los  esguinces  que  cuentan  alguna  fecha,  pero 
en  ningún  caso  persisten  el  dolor  y  la  pastosidad 
en  términos  que  lleguen  á  impedir  la  marcha 
(Lebatard). 

Todos  estos  movimientos  deben  proscribirse 
en  absoluto  en  los  casos  de  esguince  complicado 
con  rotura  ligamentosa  ómuscular,  con  contusión 
ó  fractura  ósea,  ó  con  gran  iullamación;  la  in- 
movilización, los  antiflogísticos  y  los  emolientes 
forman  entonces  la  base  del  tratamiento. 

VA  rendaje  de  Baudcns,  combinado  con  las 
aplicaciones  refrigerantes  (agua  fría,  agua  blan- 
ca, tintura  de  árnica  diluida,  baños  fríos,  etc.), 
consigue  curar  en  algunos  días  los  esguinces 
más  graves.  El  vendaje  do  Baudens  consta  de  una 
venda  que,  partieiulo  del  calcáneo,  recorre  el 
borde  interno  del  pie,  apro.\¡m:índose  todo  lo 
posible  á  su  cara  jilantar  hasta  el  nacimiento 
del  dedo  gordo;  al  llegar  á  este  nivel  la  venda 
sube  por  el  dorso  del  pie,  cruzando  diagonal- 
mente  el  primer  cabo,  dando  después  algunas 
vueltas  hasta  envolver  por  completo  el  pie,  pre- 
viamente cubierto  de  algodón  y  compresas  em- 
papadas en  agua  blanca.  Este  vendaje ,  si  el 
esguince  es  grave  ó  está  complicado  con  fractura 
de  los  maleólos,  puede  iimiovilizarse  con  un  poco 
de  g(una  ó  engrudo  de  almidón. 

Curado  el  esguince,  es  decir,  cuando  han  des- 
aparecido el  dolor  vivo,  la  tumefacción  y  el 
equimosis,  será  útil  hacer  ejecutar  á  la  articula- 
ción movimientos  cada  vez  más  extensos,  fric- 
cionando las  regiones  enfermas  con  linimentos 
apropiados  (linimentos  alcoholizados,  bálsamo 
de  Fioravanti,  opodcldoch,  etc.).  Si  existe  una 
complicaciiui,  y  sobre  todo  si  se  teme  la  forma- 
ción deitn  tuuior  blanco,  sevigilará  con  atención 
los  movimientos  articulares  para  evitar  toda  le- 
sión grave  de  la  articulación. 

ESGUlZARO,  RA(deI  al.  schweizer,  suízo):adj. 
Suizo.  U.  t.  c.  s. 

...:  la  espada  (de  Ricaredo  era)  ancha, los  ti- 
ros ricos,  las  calzas  á  la  esouízar.\. 

Gervani-es. 

Serví  al  cesar  Federico 
Que  allanaba  los  cantones 
Del  I'SGUiíIARO  rebelde,  etc. 

TiF.so  DE  Molina. 

-  Forr.E  ESGUÍ/í.\p,o:fani.  Hombre  muy  pobre 
y  desvalido. 

ESICA:  Gcng.  anf.  V.  AE.SICA. 

ESlS:  '!i'ori.  uní.  V.  Aesis. 

E3K:  Gcorj.  Río  de  Inglaterra,  en  el  condado 
de  Cúnibcrlauíl;  desendjoca  en  el  Mar  de  Irlan- 
da, por  Ilaveugla.ss.  ¡i  Río  de  Inglaterra  en  el 
confiado  de  York;  baja  de  las  colinas  de  Cleve- 
land y  desagua  en  el  Mar  del  Norte,  por  Whit- 
by.  II  Rio  de  la  Gran  Bretaña;  nace  al  pie  del 
Ettrick  Pen,  en  Escocia;  cruza  el  condado  es- 
coces del  Dumfries,  entia  eu  el  Gúmberland  y 
desagua  en  el  Golfo  de  Sohvay,  después  de  haber 
recibido  las  aguas  del  Liddie,  que  forma  limito 
entre  Escocia  é  Inglaterra. 

-  EsK:  Gcog.  Río  de  Escocia,  en  el  condado 
de  lídimburgo;  desagua  en  el  Golfo  de  Forth.  || 
Río  de  Escocia;  nace  en  el  Glash  Meal,  Grauí- 
planes,  atraviesa  el  condado  de  Forfary  desagua 
en  la  Bahía  de  Jlontrose:  llámase  á  este  río 
South  Esk,  para  distinguirlo  do  otro  Esk  que 
desagua  á  unos  .seis  kilómetros  más  al  Norte. 

-  EsK:  Ocoíj.  Río  do  Irlanda,  en  el  condado 
deIJonegal;  atraviesa  un  pequeño  lago  y  des- 
agua en  la  Bahía  de  Donegal. 

ESKI:  Geog.  Palabra  turca  que  significa  ViV/o, 
antiguo,  y  precede  al  nombre  do  ujuchos  luga- 
res del  Imperio  otumiiuo,  como  Kski-Bala, 
Eski-Saijra,  etc. 

-  EsKi  D.S.AOÜA,  Dsaora-f.i.-.'Vtikó  Xei.ik.s- 
KIK:  Gcog.  C.  de  la  Rmnclia  Oiicntal,  priuci- 
padode  Bulgaria;  17  000  hal.its.  Sit.  i  80  kilú- 
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ujetros  al  E.  N.  E.  de  Filipópolis,  á  400  m.  do 
ait. ,  en  la  vertiente  meridional  del  Stredua-Gora 
óTrans-Balcán.  Tiene  16  mezquitas  con  almina- 
res, tres  iglesias,  cinco  baños  y  un  espacioso  bazai'; 
hilados  de  seda  establecidos  por  un  francés.  El 
em|dazamiento  de  la  c.  antigua,  resitlencia  de 
principes  bajo  el  Imperio  de  los  Krals  de  Bul- 
garia, se  halla  á  unos  dos  kms.  sobre  una  altura 
en  un  sitio  llamado  h^y  por  los  turcos  Dcmir 
Jí-Di  ó  el  Jan  de  hierro.  La  c.  actual,  con  sus 
calles  irregulares  y  mal  empedradas,  ofrece  mal 
aspecto;  jiero  la  campiña  vecina  es  muy  pinto- 
resca y  está  cultivada  con  esmero.  El  ilist.,  uno 
do  los  más  productivos  ile  la  península  de  los 
Balcanes,  da  en  abundancia  cereales  muy  afa- 
mados, vinos,  frutas,  seda  de  excelente  cali- 
dad y  lana.  El  país  es  celebrado  por  la  bondad 
de  su  clima. 

-E&Ki  Hisae:  Geog.  Aldea  del  dist.  do  De- 
nislu,  prov.  de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  Asiá- 
tica, sit.  á  orilla  de  un  atl.  de  la  izq.  del  Men- 
dere  ó  Meandro.  Ocupa  el  emplazamiento  de  la 
antigua  Laodicca,  destruida  por  un  terremoto  en 
el  año  3.5,  reedificada  poco  después  y  arruinada 
)ior  Tiniur-lcnd  en  UÜi.  ||  Aldea  del  dist.  de 
Mentexe,  en  la  misma  prov.  que  la  anterior,  en 
el  sitio  que  ocupó  la  antigua  Estratonicea. 

ESKILDO:  Biog.  Prelado  sueco.  M.  en  6  de 
septiembre  de  1181.  Sucedió  por  elección  al 
arzobispo  Adzero  en  la  silla  de  Lund,  aunque  se' 
opuso  á  esta  elección  el  rey  Erico  Ermundo,con 
quien  el  prelado  había  tenido  más  de  una  disputa 
que  llegó  hasta  el  extremo  de  acudirá  las  armas 
cuando  Eskildo  era  únicamente  obispo  de  Ros- 
kilda.  Rechazado  en  un  principio  por  los  seelau- 
deses,  que  habían  abrazailo  el  partido  de  Eskil- 
do, volvió  Erico  con  un  número  de  tropas 
snticiente  para  vencer  la  resistencia  de  aquéllos 
y  hacer  prisionero  á  Eskildo.  Erico  se  opuso 
siempre  á  que  el  prelado  tomara  posesión  de  la 
silla  de  Lund.  Eskildo  no  permaneció  más  tran- 
quilo en  los  días  del  sucesor  de  Erico,  Svend 
Grathe,  que  en  un  principio  le  retuvo  cautivo  y 
luego,  por  miedo  á  una  excomunión,  le  devolvió 
la  libertad  y  le  cedió  varias  tierras  (lependientes 
de  Bornholm,y  que  entraron  en  seguida  á  formar 
parte  de  los  dominios  de  Lund.  Bajo  el  gobierno 
de  Waldeniar  el  Grande,  Eskildo  provocó  nue- 
vos disturbios;  pero  esta  vez  hubo  de  arrepen- 
tirse, cuando  conoció  que  tenía  que  luchar  con 
un  enemigo  denia.siado  poderoso.  Entonces  re- 
nunció la  dignidad  de  arzobi.spo  y  se  retiró  á  un 
monasterio  de  Francia,  donde  murió. 

ESKIPETARS  o  SKIPETARS:  Geog.  Nombre 
indígena  de  los  albaneses. 

ESKIVRA  ó  SKIVRA:  Geog.  O.  de  la  Rusia 
europea,  en  el  gob.  de  Kief;  10  000  habits. 

ESKIXEHR  (La  vieja  ciudad):  Geog.  C.  de  la 
prov.  de  Jodaveudikiar ,  Anatolia,  Turquía 
Asiática;  11000  habits.  Sit.  á  55  kms.  al  N.  E. 
de  Kutaieh,  en  la  orilla  derecha  del  Pursak- 
Chai,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Salearía. 
Se  divide  en  dos  partes:  alta  y  baja  e.  La  parte 
baja  es  sólo  una  aglomeración  da  2000  pobres 
cabanas,  pero  en  sitio  muypintoresco.  Hay  ya- 
cimientos de  espuma  do  mar  al  S.  E.  de  Es- 
kixehr,  en  los  alrededores  de  una  aldea  llamada 
Sari-Oyak. 

ESKOPIN:  Geog.  C.  de  la  Rusia  europea,  eu 
el  gob.  de  Riasán,  á  orilla  del  Verda;  10000 
habitantes. 

ESKYRO:  Geog.  V.  Esquí  liO. 

E3LA;  Geog.  Río  de  las  provincias  de  León  y 
Zamora.  Nace  al  pie  del  puerto  de  Tama,  Piri- 
neos Oceánicos,  en  la  fuente  do  Tuniente,  tér- 
mino do  Liria,  ayunt.  do  Acebedo,  partido  ju- 
dicial lie  Riaño,  prov.  de  León.  En  su  origen 
riega  el  valle  de  Bunin,  contrapuesto  á  la  cuen- 
ca del  Sella,  y  sn  dirección  primitiva  es  la  del 
S.  E.,  rumbo  que  le  imprimen  las  ramilieacio- 
nes orientales  de  la  peña  de  Jlanipodre.  Eu  su 
orilla  derecha  quedan  los  pueblos  de  La  Oña, 
Acebedo  y  Diegos,  y  en  la  izquierda  los  ile  Bu- 
ron,  Escaro  y  La  l'nerta.  Al  llegará  Riaño,  (jue 
está  en  la  orilla  izquierda,  tuerce  al  S.  E.  y 
recibe  las  aguas  del  arroyo  que  cruza  la  tierra 
llamada  de  la  Reina.  En  aquel  trayecto  entre 
elevadas  peñas  rotas  (lor  la  violencia  de  las 
aguas,  pasa  el  Usía  por  algunos  pobres  lugares 
asentados  en  las  faldas  ó  al  pie  de  las  peñas, 
cutre  bu.'jques  de  hayas  y  encinas.  Después  de 
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pasar  por  LTelde,  Calzada  y  Dequerccna,  llega  á 
Villalandre,  donde  el  pico  del  Moro  obliga  al 
Eslaá  hacer  nn  gran  recodo  al  O.,  sigue  por 
Berciaguillo,  Berciago,  Abuico  y  Cisterna  y  fal- 
dea la  elevadísima  Peña  Corada.  Continúa  luego 
por  Vidales,  Modiuo  y  Pesquera,  donde  entra 
en  una  angosta  llanma,  por  la  que  se  esparce 
founando  varias  islas  y  una  vega,  en  la  que 
asientan  algunos  |>ucblecillos  como  Santibáñez, 
Villarvieza,  Palacio,  Carvajal,  Quintanilla,  La 
Vega,  Villaisdallo,  Merchores  y  Grádeles.  Aun- 
que abierto  en  brazos,  continúa  el  río  en  un 
lecho  profundo,  recibiendoarroyos  insignifican- 
tes, casi  siempre  secos,  por  Cásasela,  Castrillo, 
Rueda  del  Aludraute,  San  Miguel,  La  Aldea, 
Villafale,  hasta  MansiUa  de  las  Muías  y  la  con- 
fluencia en  la  orilla  derecha  con  el  río  Pornia. 
El  Esla  prosigue  ahora  hacia  el  S.  en  dirección 
de  la  prov.  de  Zamora,  pasando  por  Valencia 
de  Don  Juan,  desde  donde  el  río  es  ya  caudaloso, 
aunque  con  algunos  vados  y  se  dirige  encauzado 
en  un  terreno  suavemente  accidentado  con  el 
nombre  de  Vega  de  Toral  á  Villamandos,  po- 
blación situada  en  la  orilla  izquierda.  Continúa 
á  Villaqucjido  y  entre  Villafer  y  Cimanes  aban- 
dona la  vega  de  Toral,  pasa  inmediatamente  á 
la  piov.  de  Zamora,  recibe  por  la  orilla  izquier- 
da las  aguas  del  Cea,  junto  á  Castrogonzalo,  y 
algo  nuis  al  S.  y  por  la  orilla  opuesta  las  del 
Orbigo,  quedando  entre  ambos  ríos,  ala  derecha 
del  Esla  y  á  la  izquienla  del  Orbigo,  la  villa  de 
Bcnavente.  Poco  más  abajo  y  cerca  de  Bretó  y 
Brctosinose  uneal  Esla,  también  por  la  derecha, 
el  río  Tera.  Desdo  esta  confluencia  el  Esla  se 
introduce  por  un  estrechísimo  barrauco  de  pe- 
ñascos escarpados  é  inaccesibles,  en  el  que  se 
encnentra  Moreruela.  En  la  última  parte  de  su 
curso  recibe  por  la  orilla  izquierda  el  río  Sequi- 
llo y  por  la  <lerecha  el  Alcite,  cerca  de  San 
Pedro  de  la  Nave.  Finalmente,  desemboca  en 
la  orilla  derecha  del  Duero,  después  de  285  kiló- 
metros de  curso. 

-  E.siA  (Canal  del):  Geog.  Canal  que  toma 
aguas  del  río  Esla  y  riega  territorios  de  las  pro- 
vincias de  León  y  Zamora.  Ya  desde  fines  del 
siglo  pasado  se  proyectaba  fertilizar  por  medio 
de  un  canal  la  región  llamada  Vega  del  Toral, 
que  pertenecía  entonces  á  la  prov.  deValladolid 
y  hoy  se  reparte  entre  las  de  León  y  Zamora. 
Varios  proyectos  se  hicieron,  y  por  finempezaron 
los  trabajos  eu  1865,  terminados  en  1874.  Toma 
el  canal  las  aguas  en  el  cauce  de  un  molino 
derruido,  en  término  de  Villamañán,  ala  orilla 
derechadel  Esla,  al  N.  de  Valenciade  Don  Juan, 
prov.  de  León ;  atraviesa  poco  ilespués  el  arroyo 
de  Villamañán  y  pasa  al  O.  de  los  pueblos  de 
San  Milláu,  Villademor  y  Toral,  y  al  E.  de 
Algadeje,  tocando  las  casas  de  este  último,  cerca 
de  las  cuales  hay  nn  salto  de  agua,  así  como 
otro  en  la  proximidad  de  Toral;  sigue  luego  al 
O.  do  Villarrabines,  y  por  los  términos  de  Villa- 
mandos,  Villaquejida  y  Cimanos,  y  penetra  en 
la  prov.  do  Zamora  al  O.  de  San  Miguel  de 
Esla.  En  dicha  prov.  continúa  á  través  de  los 
campos  de  Santa  Colomba  de  las  Carabias  y  San 
Cristóbal  de  Entreviüos,  y  llega  al  término  de 
Bcnavente,  en  el  cual  cruza  la  carretera  de 
Madrid  á  la  Coruña,  frente  á  la  Puerta  de  Hie- 
rro de  aquella  villa,  que  en  parte  rodea  siguien- 
do una  cañada  al  S.  tle  la  misma,  y  cambiando 
luego  de  rumbo  á  la  inmediación  de  la  Puerta 
del  Agujero,  va  paralelamente  al  Caz  de  los 
Molinos,  en  una  alineación  recta  de  dos  kms.  y 
medio,  á  desaguar  cerca  de  las  casas  de  Villa- 
nueva  do  .Azuague,  en  el  arroyo  Barrero,  que  á 
su  vez  vierte  al  dicho  Caz,  que  es  un  brazo 
derivado  del  Orbigo,  por  más  arriba  de  Bcna- 
vente. Mide  el  canal  nua  longitud  de42kuis.  y 
80  m.,  y  permite  regar  13  000  hect.áreas.  Pero 
su  situación  económica  es  muy  precaria,  á  causa 
de  la  resistencia  de  los  propietarios  del  suelo  á 
servirse  do  él.  En  1879  dos  ó  tres  de  los  prin- 
cipales terratenientes  aprovecharon  sus  aguas, 
obtenien.lo  excelentes  resultados;  pero  en  los 
años  siguientes  ni  los  demás  propietarios  ni  los 
mismos  que  habían  experimentado  las  ventajas 
del  riego  se  sirvieron  (le  él  y,  en  consecuencia, 
tanto  el  canal  como  las  obras  que  le  son  anejas 
han  caído  en  un  estado  casi  completo  de  aban- 
dono. En  la  concesión  se  dio  al  canal  el  titulo 
de  Canal  del  Priueipc  de  yhturias,  pero  ha  pre- 
valecido el  de  Canal  del  Esla. 

ESLABAYO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Jlaria  Magdalena  de  Libardou,  ayuut.  de 
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Co!iiní;.i,  p.  j.  <lü  Villaviciosa,  piov,  ilc  Oviedo; 
53  edit'K-io.i. 

ESLABÓN  (liel  lat.  deláhi,  leshalor,  ilcsliznr): 
111.  Iliciio  en  lisMia  de  anillo  circular  ú  ovulailo, 
ú  ilu  una  CSC,  i|tic  enlazado  con  otros  fornia  ca- 
dena. 

Al  si'guiiilo  día  de  su  embarcación  le  falta- 
ron de  la  cadi-na  difcciocho  KSI.AIIONKS,  qucsin 
duda  valían  cincuenta  escudos. 

Matuo  Alk.m.\n'. 

¿Quién  no  canta  en  el  mundo?  Aun  el  esclavo 
Canta  al  sonar  los  IVrreo.s  k.si.auonfs. 

Bketón  de  i.os  lIi;i¡itKi:os. 

-E.sLAnÚN:  Hierro  acerado  con  que  se  saca 
fuego  de  un  pedernal. 

Pusiéronme  nna  espuela  en  la  pretina,  y  yes- 
ca y  KSLABÚN  en  una  bolsa  de  cuero,  ctc, 
QUICVF.UO. 

...  el  cboquo  del  Esr.ADüN  hace  saltar  las 
cliispas  del  pedernal. 

JOVKI.I.ANOS. 

-  Esi.AüÓN:  InstruTiiento  de  acero,  redondo  y 
largo,  donde  los  carniceros  alilan  los  cuchillos. 

Un  ESLABÓN  para  carniceros,  catorce  reales. 
Prugmálica  de  tasas  de  1680. 

-Eslabón:  Insecto  do  color  negro,  grueso, 
largo  de  poco  más  de  un  dedo,  venenoso,  y  que, 
al  caminar,  junta  la  cabeza  con  la  cola,  l'orniau- 
do  un  ESLABÓN. 

-Eslabón:  Mar.  Especie  de  gorupo  en  el 
cual  el  seno  de  un  cabo  queda  por  dentro  di  1 
seno  del  otro,  y  caila  cbicote  se  sujetad  su  llrnic, 
por  medio  de  una  ligada  redonda  y  otia  aboto- 
nada. 

-Eslabón:  Veta:  Tumor  duro,  particular- 
mente liuesoso,  que  sale  á  las  caballerías  deb.ajo 
del  corvejón  y  de  la  rodilla,  y  que  see.\tiende  á 
estas  articulaciones. 

-  Eslabón:  Fís.  Antes  de  la  invención  de  las 
cerillas  Cosfóricas  tuvo  muclia  injportancia  el  uso 
del  eslabón,  l'or  la  percusión  de  este  pedazo  do 
acero  contra  un  pedernal  se  des- 
tacan particulillasdel  metal,  tan 
calientes,  por  efecto  del  gian 
frotamiento  originado  al  des- 
prenderlas el  pedernal,  que  pue- 
den combinarse  con  el  oxígeno 
del  aire.  Cada  partícula  de  acero 
constituye  entonces  una  chispa, 
y  éstas  son  las  que  se  aprovecha- 
ban antes  como  origen  de  com- 
bustión, poniendo  al  alcance  de 
ellas  yesca  ú  otro  cuerpo  muy 
combustible. 

Después  so  perfeccionó  el  es- 
lal'ón  sencillo  ó  de  ^?(-í-('».';¿<ííí  y 
se  hicieron  los  eslabones  de  rota- 
ciüii,  que  se  componían  de  una 
rueda  y  de  un  cilindro  de  acero. 
Por  nieiKo  de  un  mecanismo 
muy  sencillo  se  imprimía  un 
Tuoviniiento  rájiido  ile  rotación 
á  la  rueda  de  acero,  y  rozaba  y 
repercutía  contra  un  pedernal 
desprendiendo  chispas  que  in- 
ílanialian  un  pedazo  de  yesca  in- 
mediato. 

Toilos  estos  artificios  se  apli- 
caron especialmente,  acomodán- 
dolos lo  mejor  posible,  á  las  ar- 
mas de  fuego. 

Más  adelanto  empezaron  á  in- 
ventar los  químicos  y  los  físicos 
diver.-os  medios  para  obtener 
fuego,  y  los  mecanismos  apro- 
piailiis  para  ello  recibían  el  nom- 
bre de  eslabones^  aunque  ya  no 
guardaban  ninguna  semejanza 
cu  su  nianeía  de  ser  con  el  esla- 
bón primitivo.  A  eSta  clase  per- 
tenecen el  eslabón  fosfórico,  que 
era  un  frasipiito  de  cristal  que  'iieiniiálico 
contenía  fósforo,  que  se  sacaba  cu 
pequeñas  pro|iorc¡oncs  con  una  varilla,  y  que  so 
encendía  por  el  frotamiento  que  experimentaba 
en  el  cuello  del  frasquito;  el  eslabón  o^^iíjenado, 
que  consistía  igualmente  en  un  frasquito  ó  c.ajita 
que  contenía  ácids  .sullüiico  por  una  parte  y 
clorato  potásico  por  otra,  y  cada  vez  que  sobro 
una  mecha  se  ponían  cu  contacto  pequeñas  por- 
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cionc»  de  aquellas  sustancias,  so  producía  fuego 
suticien te  jiaia  lograr  la  combustión  de  la  mecha. 

El  eslabón  ncumdtko,  cpio  es  también  de  esto 
grupo,  tiene  más  iniporlancia  científica,  (lorquo 
sil  ve  especialmente  en  las  cátedras  para  demos- 
trar la  compresibilidad  y  clastici<lad  do  los  ga- 
ses, piineipalnjcntc  del  aire,  y  para  hocer  ¡la- 
tentc  el  calor  desarrollado  en  la  compresión  do 
los  referidos  ga.ses.  Consiste  en  un  tubo  de  vidrio 
de  paredes  muy  gruesas,  cerrado  por  el  extremo  ' 
que  hace  de  fondo  y  abierto  }ior  el  otro,  l'or  la  I 
parte  abierta  so  puede  introducir  un  émbolo  ó 
pistón  que  ajusta  perfectamente  á  la  sección  in- 
terior del  tubo.  Forzando  el  émbolo  á  que  pene- 
tre en  el  aparato,  el  aire  contenido  en  éste,  como 
no  tiene  salida,  so  tiene  que  comprimir,  y  así 
sucede  efectivamente,  puiliendo  reducirse  á  un 
volumen  muy  pcíiueño.  Si  entonces  se  deja  de 
obrar  sobre  el  pistón ,  la  elasticiibid  del  aire 
comprimido  lo  hace  retroceder  hasta  la  boca. 

Si  so  coloca  previamente  en  la  cara  inferior 
del  émbolo  un  pedacito  do  yesca  y  después  so 
introduce  con  fuerza  y  muy  bru.scamentc  dicho 
én;bolo  en  el  tubo,  de  moilo  que  el  aire  seacom- 
piimiilo  mucho  y  muy  rápidamente,  y  en  soguilla 
se  saca  el  émbolo,  se  aiivierte  que  la  yesca  ha 
quedado  encenilida  por  efecto  del  mucho  ciilor 
licsarroUado  en  la  conqucsibilidad  del  aire,  l'or 
esta  razón  se  ha  llamado  á  este  aparato  eslabón 
neumático. 

ESLABONADOR,  RA:  adj.  Que  eslabona. 

ESLABONAMIENTO:  in.  llcrr.  y  Tecn.  Acción, 
ó  efecto,  de  eslabonar. 

ESLABONAR:  a.  Unir  unos  eslabones  con  otros 
formando  cadena. 

-Eslabonar:  lig.  Enlazar  y  unir  las  partes 
de  un  discurso,  ó  unas  cosas  con  otras.  U.  t.  c.  r. 

Por  esta  causa,  como  por  los  ojos  se  ve,  de 
pecados  pequeños  nacen  eslabonándose  unos 
con  otros,  pecados  gravísimos. 

I>"b.  Luis  de  León. 

...  se  han   iilo  ESLABONANDO  mis  trabajos 
(dijo  el  del  Bosque),  que  no  tienen  cuento. 
Cervantes. 

...  y  asi  vienen  á  eslabonarse  nuevas  obli- 
gaciones sin  término. 

1'.  Juan  Euseiuo  Nieiíembeiío. 

ESLAIVIEORADO,  DA:  adj.  ant.  AlamborauO. 

ESLATUST:  Geog.  C.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Ufa;  17  OÜO  habits.  Minas  de  oro  y  plata. 

ESLAVA:  f.  Paleont.  Género  do  moluscos  la- 
melibranquios, asiíbniados,  homoniiarios,  de  la 
familia  de  los  cardiólidos.  Se  distingue  poique 
la  concha,  así  que  llega  á  cierto  tamaño,  cambia 
de  convexidad  y  de  adorno,  de  suerte  ipie  cada 
valva  está  formada  de  dos  partes  que  parecen 
completamente  distintas,  Es  notable  la  especie 
Slaia  fibrosa,  del  silúrico  de  Inglaterra.  Hay 
también  numei osas  especies  en  el  silúrico  supe- 
rior de  Bohemia. 

-  Eslava;  Geog,  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra,  dioc,  de  Pamplona;  530  habi- 
tantes. Sit.  al  extremo  S.  del  part.,  en  terreno 
bañado  por  dos  arroyos  llamados  Bari.anco  de  la 
Virgen  y  Abaicibel.  Cereales,  vino,  frutas  y  le- 
gumbres; cría  lie  ganados. 

-  Eslava  (Antonio):  Biog.  Literato  español. 
N.  en  Sangüesa  (Navarra)  hacia  1570.  Conoce- 
mos pocos  detalles  de  su  vida.  Publicó  en  16Ü4 
una  novela,  hoy  muy  rara,  cuyo  argumento  es- 
taba inspirado  en  los  relatos  caballerescos  que 
hacían  las  delicias  de  los  es)iañoles  antes  de  la 
aparición  del  Quijote.  Titulábase  dicha  novela 
Los  amores  de  Milán  de  Agíante  con  Hería,  y  el 
nacimivnio  de  liuldán.  El  autor  dio  nna  nueva 
muestra  del  mismo  género  de  licciones  en  una 
colección  debida  á  su  pluma  y  titulada  Primera 
parte  de  las  noches  de  ¡nxierno.  Varias  coleccio- 
nes de  esta  obra  (Pamplona  y  Barcelona,  1600: 
Bruselas,  ISIO,  y  Córdoba,  1626)  atestiguan  el 
agrado  con  que  fué  recibida  por  el  público.  No 
puede,  sin  embaigo,  alirmarse  que  el  autor  de 
esta  producción  sea  el  mismo  ijue  escribió  Los 
amores  de  Milón,  aunque  sea  razonable  la  sospe- 
cha. Cita  esta  última  obra  el  doctor  Julio  Ferra- 
rio  en  su  Historia  y  amilisis  de  las  anlignas  no- 
velas de  caballería  y  de  los  poemas  romancescos 
de  Italia  (IVúim,  1S-2S,  t.  %",  pág.  7),  aunque 
sin  expresar  si  la  vio  manuscrita  ó  impresa,  y  si 
era  en  prosa  ó  verso.  <5Sieiido,  como  paiece  ser, 
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ha  dicho  don  Pascual  Gayangos,  una  traducciotí 
libre  del  poema  italiano  intitulado  Innamora- 
mcnlu  di  Miloiie  d'Angltiiite,  i  de  licrta  sordla 
del  Ue  Cario  Magno,  de  presumir  ca  que  esté  es- 
crito en  octava  rima.  > 

-Eslava  vELizoNno  (MiortL  Hilarión): 
Jiiog.  Sacerdote,  músico  y  compositor  español. 
N.  en  Burlada,  pueblecillo  de  Navarra,  el  21  de 
octubre- de  1S07.  M.  en  Madrid  el  23  de  julio 
de  1878.  La  casuulid.'ul  dio  á  conocer  su  voca- 
ción musical.  Jugaba  un  dio  Eslava,  siendo 
niño,  á  orillas  del  Arga,  cuando  acertó  á  pasar 
por  allí  el  lector  del  Colegio  de  infantes  ó  niños 
de  coro  do  la  catedral  de  Pamplona,  U.  Mateo 
Jiménez,  quien  atraído  |ior  la  simpática  voz  y 
aire  inteligente  del  muchacho,  tiabó  convtl>^a• 
ción  con  él,  y  encantado  de  su  despejo  le  pre- 
guntó si  quería  ser  niño  de  coro,  proposición 
que  oyó  Eslava  como  el  ofrecimiento  de  una 
corona,  pues  más  de  una  vez  los  infantes  ha- 
bían sido  objeto  de  «H  envidia.  Quedó  Jiménez 
en  impetrar  la  venia  de  sus  padres;  pero  éstos, 
que  le  destinaban,  como  áúnicohijo  varón, áscr 
el  continuador  de  su  familia,  conseivadur  y 
acreceiitador  de  su  patrimonio  en  las  tarcas 
agrícolas,  no  tomaron  la  invitación  con  el  en- 
tusiasmo que  el  niño,  y  se  negaron  á  llevarlo  á 
la  cajiital  á  pesar  de  sus  ruegos  é  instancias. 
Pa.sado  algún  tiempo,  la  falta  de  niños  de  coro 
fué  causa  de  que  el  rector  antes  mencionado 
girara  nna  visita  á  las  escuelas  de  los  pueblos 
inmediatos  en  busca  de  muchachos  bien  dota- 
dos: en  Bullada  volvieron  á  llamar  su  atención 
el  despejo  y  agradable  timbre  de  voz  del  peque- 
ño Eslava,  y  entonces,  por  la  mediación  del 
maestro,  consiguió  vencer  la  resistencia  natu- 
ral de  aquellos  buenos  Labriegos,  y  en  su  virtud 
entró  Eslava,  á  la  edad  de  ocho  años,  como 
niño  de  coro,  en  la  catedral  de  Pamidona.  Al 
decir  de  uno  de  sus  biógrafos,  fueron  rápidos 
los  progresos  que  hizo  en  el  estudio  del  solfeo, 
que  le  enseñaba  el  mismo  rector;  su  claro  talen- 
to y  vivo  ingenio  le  hicieron  muy  pronto  sobre- 
salir entre  sus  compañeros  y  em|)rcnder  el  estu- 
dio del  piano  y  órgano  bajo  la  dirección  de  don 
Julián  Prieto,  y  el  del  violín,  en  el  cu.al  adelantó 
tanto  que  en  1S24  fué  nombrado  violinista  de  la 
catedral,  simultaneando  estos  estudios  con  los 
de  Humanidades,  que  .seguía  en  el  Seminario 
como  prepai-ación  al  de  los  estudios  eclesiásticos 
jiara  satisfacer  su  vocación,  que  le  llamaba  al 
sacerdocio.  De  Pamplona  pasó  en  1827  á  Cala- 
horra, donde  completó  sus  estudios  musicales 
con  el  maestro  de  capilla  D.  Francisco  Seeanilla. 
En  1S28  ganó  por  oposición  la  jilaza  de  maestro 
de  capilla  del  Burgo  de  Osma,  que  ocupó  du- 
rante cuatro  años,  cursando  además  Filosofía  y 
ordenándose  entonces  de  diácono.  Poco  des|inés 
(1829)  hizo  oposición  ala  plaza  de  maestro  de  la 
catedral  de  Sevilla,  pero  no  se  le  otorgó  á  pesar 
de  que  el  Jurado  le  puso  en  primer  lugar  en  la 
lerna;  igual  suerte  sufrió  en  las  oposiciones  para 
la  maestría  de  la  Capilla  Real  de  Madrid  (1830), 
¡lara  laque  también  fué  colocado  en  primer  lu- 
gar de  la  terna  por  el  .Turado,  y  para  la  cual  fué 
uonibrado  el  niaestio  de  la  catedral  de  Sevilla, 
que,  por  tanto,  dejó  vacante  esta  plaza,  que 
Eslava  pa.só  entonces  á  desempeñar  (1832)  lla- 
mado por  el  cabildo;  al  poco  tiempo  recibió  en 
esta  ciudad  las  órdenes  sagradas  y  cantó  misa 
en  la  iglesia  de  la  Encarnación.  Disminuidas  las 
rentas  de  la  catedral  de  Sevilla  por  los  sucesos 
revolucionarios,  se  vio  obligado  Eslava  á  buscar 
recursos  en  la  composición  de  música  dramática, 
cosa  que  disgustó  grandemente  al  clero  de  aque- 
lla catedral  por  creerla  impropia  de  un  sacerdo- 
te. Escribió,  pues,  tres  óperas:  Las  treguas  de 
Tolemaida  v  El  Solitario,  estrenadas  en  el  teatro 
de  Cádiz  en  1841  y  1S42,  y  Don  Pedro  el  Cruel, 
en  Sevilla  al  año  siguiente;  las  tres  se  rcjiresen- 
taron  posteriormente  con  aplauso  en  los  teatros 
de  Granada,  Málaga,  Madrid  y  Pam])lona.  Por 
fallecimiento  de  Mariano  Roilríguez.de  Ledesma, 
en  1847,  vacó  la  plaza  de  maestro  de  la  Real  Ca- 
jiilla,  que  obtuvo  Hilaiión  Eslava,  fijando  en- 
tonces su  residencia  en  Madrid.  Fué  nombrado 
jirofesor  de  composición  del  Couservatoiio  y 
director  (1866)  del  mismo  en  la  sección  de  Mú- 
sica. En  dicho  establecimiento  introdujo  refor- 
mas muy  radicales  y  de  grandísima  utilidad, 
tales  como  la  creación  de  una  clase  de  órgano, 
cuya  enseñanza  dio  sin  remuneración  alguna 
mientras  el  gobieriio  acordaba  la  dotación  de  una 
cátedra  y  la  persona  que  había  de  desempeñarla. 
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y  la  mejora  en  la  organización  de  los  estudios, 
en  los  ejeicii-ios  nieiiMiales  y  en  los  concursos. 
Focos  hombres  babiá  en  España  que  hayan  tra- 
bajado tanto  y  tan  tructuosaniente  jiara  el  Arte. 
Distinguiuse  como  couipositor  denuisica  religio- 
sa, género  á  que  pertenecen  cientos  de  sus  obras, 
por  la  tonalidad  y  ainionía  modernas,  en  las  que 
se  halla  nervio  en  el  ritmo,  electo  de  la  instru- 
mentación y  cierta  l'eliz  alianza  de  las  formas  an- 
ticuas con  las  de  nuestro  tiempo.  Rossini,  que  las 
eí-cudió  no  pocas  veces,  dijo:  «Las  obras  delniaes- 
tro  español  son  magnitieas;  escribe  las  voces  como 
nadie  sabe  boy  escribirlas  en  Francia  ni  en  Ale- 
mania, y  como  no  se  lia  hecho  desde  Cherubini.:^ 
Como  didáctico  brilló  por  .sus  notables  obras 
tituladas  Método  de  Solfeo,  la  Escuela  de  compo- 
sición, que  la  lornian  sus  Tratados  de  arvxoniay 
melodía,  conirajmnto  y  fuga  é  instrumentación, 
y  un  Museo  orgánico.  Dio  á  la  publicidad  numero- 
sos documentos  históricos  (inapreciables  para 
los  que  no  conocían  los  tesoros  ocultos  en  las 
sacristías  de  las  iglesias  de  España),  en  su  obra 
capital  la  Lira  sacro  hisj^aua,  colección  de  obras 
notables  en  el  género  religioso;  consta  de  varios 
touios,  y  al  lado  do  algunas  del  mismo  Eslava 
se  encuentran  composiciones  de  los  maestros 
Ceballos,  Robledo,  Ribera,  el  gran  Cristóbal  de 
Morales,  Navarro,  Touiás  Luis  de  Victoria,  Agui- 
lera, Juáiez,  Veana,  Salazar,  Comes,  Ortells, 
Kebra,  Cabo,  Secanilla,  Ledesnja,  Audrevi  y 
otros  mnchos.  Fundó  y  dirigió  una  revista  titu- 
lada Gacela  Musical  de  Madrid,  que  redactaba 
él  mismo  en  su  mayor  parte.  Eslava  unía  á  una 
bondad  angelical,  que  le  hizo  qneritio  de  cuan- 
tos le  trataban,  una  sal  ática  inimitable;  su  dis- 
creción ,  su  prudencia  y  sobre  todo  su  gracia 
chispeante  eran  tales,  que  las  horas  pasaban  á 
.su  lado  con  increíble  rapidez.  Difícil  sería  pu- 
blicar íntegro  el  largo  catálogo  de  las  obras  de 
Es!ava;sefialaremos  algunas  de  las  más  notables 
que  Jio  hayamos  citado  en  el  curso  de  estos 
apuntes  biográficos:  \\n  Te  Dctim,  la  Misa  de 
difuntos,  las  Lamentaciones,  los  Motetes  á  voces 
solas,  el  Dies  irce  á  fa  bordón,  la  Paráfrasis  de 
la  Cantiga  XIV  de  Alonso  el  Sabio,  el  Oficio  de 
difuntos  con  TeDcum;  la  Salre  en  re,  con  ídem; 
la  Misa  de  Cuaresma ,  sin  orquesta;  el  Miserere, 
sin  ídem ;  el  Stabat  Mater,  abreviado,  con  orf[ues- 
ta;  la  Misa  en  mi  bemol,  con  ídem;  la  Secuencia 
de  Resurrección,  la  de  Pentecostés  y  del  Corpus, 
las  tres  con  orquesta,  lo  misnjo  que  la  J/ isa  bre- 
ve, el  responso  Libera  me  y  el  Chrislus  factus; 
tres  Motetes,  con  voces  y  órgano;  la  Misa  en  la, 
con  orquesta;  la  Letanía  en  mi,  á  dos  coros  y 
orquesta,  y  la  Salve  en  mi,  á  ídem,  ídem. 

ESLAVENSKA:  &'fO(/.  C.  de  Rusia,  en  el  go- 
bierno de  Jaikof;  17000  habit.s.  Se  llamó  en 
otro  tiempo  Setska  y  Tor,  y  fué  cap.  de  los  cosa- 
cos zaporogas. 

ESLAVO,  VA:  adj.  Aplícase  á  un  pueblo  anti- 
guo que  se  extendió  principalmente  por  el  Norte 
de  Europa. 

-E.SLAVO:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  este 
pueblo. 

-  Eslavo:  Dícese  de  los  que  de  él  proceden. 
U.  t.  c.  s. 

-  Eslavo:  Aplícase  á  la  lengua  do  los  anti- 
guos KSLAVos  y  á  cada  una  de  las  que  de  ellas 
se  derivan;  como  la  rusa  y  la  polaca. 

-  Eslavo:  m.  Lengua  esl.wa. 

-  Eslavos  ó  Slavos:  Gcog.  Gran  pueblo  ó 
familia  etnológica  perteneciente  á  la  raza  aria  ó 
indoeurojiea.  Aparecen  en  la  Historia  con  el 
nombre  genéiico  de  eslavos  algunos  siglos  des- 
pués de  Jesucristo;  los  antiguos  no  conocieron  tal 
nombre,  y  confundían  á  las  tribus  eslavas  con 
pueblos  de  familias  muy  distintas, principalmen- 
te con  los  escitas  y  los  sárniatas.  Créese  que  eran 
de  origen  eslavo  los  vénetos  ó  wendos  que  ocupa- 
ron el  N.E.  de- Italia  (Venecia,  Véneto)  y  parte 
de  la  Iliria.  En  el  Oriente  de  Europa  aparecen 
divididos  en  varias  tribus,  roxolanos,  yacigios, 
bastarnos,  etc.,  sometidos  a  los  escitas  ó  á  los 
sárnuitas,  á  los  godos  ó  á  los  hunos.  Sríbdito.s 
sieni]ire  en  aquellos  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media,  el  nombre  Eslavos  ó  Esclavos,  que  signi- 
fica hombres  ilustres  (Slava,  gloria),  pasad  signi- 
ficar el  homlire  reducido  á  servidumbre.  Las  pri- 
meras invasiones  de  hunos  y  germanos  habían 
empujado  á  los  eslavos  hasta  los  valles  de  los 
Cárpatos;  cuando  .se  derrumbó  el  Ini]ierio  de 
Atila  y  los  germanos  jiasaion  á  la  Europa  occi- 
dental, ios  eslavos  abandonaron  los  n\ontc3  y  se 
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extendieron  por  las  llanuras  que  riegan  el  Vís- 
tula, el  Elba  y  el  Danubio.  A  linea  del  sigio  V 
comienza  ya  á  hablarse  de  ellos  como  pineblo 
distinto  y  con  el  nombre  de  sclavcni.  Divutíansc 
en  tres  grandes  grupos:  los  antos,  al  S.,  aorillas 
del  Danubio  y  sus  atlueii  tes;  los  véuedes.al  N.O. , 
desde  el  Danubio  al  Jlar  Báltico;  los  eslavos 
propiamente  dichos,  al  E.,  más  allá  del  Vístula. 
Los  antos  fueron  sonictidos  por  los  avaros,  y  des- 
pués de  la  muerte  del  jan  Baian,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  VII,  entiaron  en  el  Imperio  grie- 
go y  repoblaion  sus  fronteras,  casi  desiertas, 
donde  fundaron  los  reinos  ó  banatos  de  Bulga- 
ria, Dalniacia,  Esclavonia,  Serbia,  Bosnia  y 
Croacia.  Excepto  los  croatas,  que  fueron  con- 
vertidos al  cristianismo  por  los  latinos,  todos 
los  deniás  eslavos  recibieron  de  los  imperiales 
la  religión  griega,  y  en  lucha  con  éstos  durante 
toda  la  Edad  i\Ied¡a,  vencedores  y  vencidos 
alternativamente,  quedaron  sometidos,  al  ter- 
Uiinar  dicho  período  histórico,  los  dálmatas  á 
Venecia  y  los  croatas  y  esclavones  á  Hungría. 
Los  serbios,  que  en  el  siglo  xiv  y  bajo  su  empe- 
rador Esteban  Dusa  habían  alcanzado  gran 
poderío ,  fueron  vencidos  y  sometidos  por  los 
turcos.  La  misma  suerte  tuvieron  los  bosniacos, 
muchos  de  los  que  abrazaron  el  islamismo.  Entre 
los  pueblos  vénedos  figuran  los  eslovacos,  che- 
ques, loques,  obotrites,  polabos,  wagrios,  reda- 
ños, pomeranios,  weletabos,  habelios,  dalerai- 
nios  y  silesios.  Sólo  los  tres  primeros  tienen 
importancia  histórica.  Los  demás  fueron  tribu- 
tarios de  Carlomagno  y  de  los  reyes  y  empera- 
dores de  Alemania,  que  procuraron  germanizarlos 
por  medio  del  catolicismo  fundando  obispados 
en  sus  países,  y  mantenerlos  en  sujeción  por 
medio  de  los  niargraviatos  de  Braudebnrgo,  Mis- 
nía  y  Lusacia. 

Inútil  fué  la  resistenciaque  opusieron  algunos, 
tales  como  los  de  Poraerania  y  Brandeburgo, 
que  formaron  una  esjiecie  de  confederación  re- 
publicana, y  los  polabos,  wagrios  y  obotrites, 
que  crearon  una  monarquía  cuyo  soberano  se 
llamaba  rey  de  los  u-endos,  y  cnyo  territorio  pasó 
en  parte,  por  conquista,  á  los  reyes  daneses.  La 
lengua  eslava  fué  desapareciendo;  conservó.se 
por  niás  tiempo  entre  los  lusacios  y  silesios.  Los 
eslovacos  de  Moravia  negaron  tributo  á  los  su- 
cesores de  Carloiuagno  y  fundaion  un  reino  á 
fines  del  siglo  ix,  reino  ronqnistado  por  los  mad- 
giares;  desde  principios  del  siglo  x  lormaion  ya 
parte  de  Hungría.  Los  cheques  ocuparon  la  Bo- 
hemia (V.  Chkques).  Los  leques  se  establecie- 
ron á  mediados  del  siglo  vi  entre  el  Oder  y  el 
Vístula  y  fundaron  el  durado  de  Polonia  (véase). 
Al  grupode  eslavos  del  N.  E.,  ó  eslavos  juojiia- 
niente  dichos,  pertenecen  los  rusos,  lituanios  y 
inusianos,  y  otros  pueblos,  tales  como  los  dreu- 
lios,  dulebos,  bujanios  y  radimichios,  de  im- 
portancia histórica  insignificante.  Los  prusianos 
suenan  desde  fines  del  siglo  xiil  (V.  Pkusia). 
Los  lituanios  emidezan  á  convertirse  á  mediados 
del  XI 11  y  figuran  ya  como  pueblo  cristiano 
de.sde  que  su  gran  duque  Jagellón  pasa  á  ocu- 
par el  trono  de  Polonia  (1386),  á  la  cual  seunió 
la  Lituania.  Rusia,  estado  eslavo,  aunque  fun- 
dado poraventureros  escandinavos,  someteá  los 
draulios,  radimichios  y  demás  eslavos  de  poca 
importancia  y  llega  á  ser  la  dominadora  de  todo 
el  N.  E.  de  Europa.  Hoy  Rusia,  Serbia  y  Mon- 
tenegro son  los  únicos  estados  de  raza  eslava. 

El  cslavón,  primitiva  lengua  de  todos  los  es- 
lavos, es,  como  el  latín  en  la  Europa  occidental, 
la  lengua  sabia  y  religiosa  de  aquéllos.  De  ella 
derivan  los  cuatro  idiomas  ó  dialectos  moder- 
nos: serbio  ó  iliiio,  eslovaco,  ]iolaco  y  ruso.  A 
c.-tos  cuatro  idiomas  COI  responden:  1."  El  pueblo 
ilirio  ó  de  los  yugo-eslavo>,  eslavos  del  Sur 
(unos  12  millones),  en  el  S.  E.  de  Austria  y  N. 
de  la  península  de  los  Balcanes,  dividido  según 
los  dialectos,  en  eslovenos,  iliies  ówendas,  en  la 
Istria,  Cainiola,  Litoial  austríaco,  y  parte  del 
Friul,  Esliiia  y  Carintia;  croatas,  en  la  Croacia 
y  Bosnia  occidental;  serbios,  en  la  Dalmacia, 
Eslavonia,  banato  y  confines  militares  de  Aus- 
tria-Hungría, y  en  la  Serbia,  Bosnia,  Herzego- 
vina, Montenegro  y  N.  de  Albania;  búlgaros, 
clasificados  entre  los  eslavos  por  su  idioma,  por 
más  que  son  de  origen  tártaro  fínico,  pero  mez- 
clados tan  íntimamente  con  los  eslavos  del  S. 
del  Danubio  en  el  siglo  vil  que  adoptaron  su 
bngua  y  costumbres,  imponiéndoles,  sin  em- 
bargo, su  nonibie.  2.**  El  pueblo  eslovaco 
(eSOOOOO  individuos),  al  N.  O.  de  Austria,  snb- 
dividido  en  eslovacos  propiamente  dichos,  al  N. 


ESLE 


721 


de  Hungi-ía,  descendientes  de  los  que  fundaion  el 
remolle  Moiavia  conquistado  ¡lor  los  húngaros; 
los  nioravos,  en  la  Moravia  y  Silesia  austríaca; 
los  cheques,  en  la  Bohemia;  los  lusacios,  en  Sajo- 
niay  Prusia.  3.<:' Los  leques  ó  polacos(12r.000Ó0) 
se  dividen  en  polacos  piopiamcnte  dichos,  en 
Peloniay  provincias  prusianas  de  Posen,  Prusia 
y  Silesia,  y  en  el  N.  O.  de  la  provincia  austríaca 
de  Galitzia;  y  letones,  pueblo  de  origen  fínico 
mezclado  con  los  eslavos,  cuyo  idioma  adopta- 
ron en  la  Edail  Media.  Eslavos  mezclados  tam- 
bién y  germanizados  son  losantiguosprusianos, 
en  la  Prusia  occidental,  y  mezclados  con  alema- 
nes y  rusos,  los  lituanios,  eszamaitas  ó  samogi- 
eiosy  curlandcses.  4.°E1  pueblo ruso(52000000), 
divididoen  grandes  rusos  ó  moscovitas,  en  el  cen- 
tro de  Rusia;  rusos  blancos,  en  los  gobiernos  de 
Esmolensko,  Witebsk  y  Novogorod,  y  rusos 
rojos,  pequeños  rusos,  rutenios  ó  rusniacos,  de 
los  que  proceden  los  cosacos,  en  el  S.  de  Rusia  y 
E.  de  la  Galicia  austríaca.  Resulta,  pues,  que  la 
raza  eslava  ocupa  hoy  territorios  de  la  Europa 
meridional,  central  y  oriental  desde  el  Adriá- 
tico hasta  los  montes  Urales  y  desde  el  Archi- 
piélago hasta  el  Mar  Blanco.  Unos  16  millones 
son  católicos,  millun  y  medio  protestantes  y  el 
resto,  hasta  83  millones,  profesan  la  religión 
cismática.  Como  la  mayor  jiarte  de  los  eslavos 
pertenecen,  pues,  á  la  comunión  griega,  cuyo 
jefe  es  hoy  el  tsar,  y  además  identificanse  por 
otros  muchos  conceptos,  tales  como  sus  costum- 
bres agrícolas  y  pastoriles,  la  afición  ala  Música 
y  á  la  Poesía,  el  entusiasmo  patriótico,  el  espí- 
ritu de  fraternidad  para  con  los  hombres  de  su 
raza,  el  régimen  interior  de  la  familia  y  de  la 
comunidad,  ha  surgido  la  idea  del  punslavismo, 
es  decir,  la  unión  de  todos  los  pueblos  eslavos, 
ya  fundando  un  gran  Imperio  que  absorba  á  to- 
dos, ya  por  medio  de  la  federación. 

ESLAVONIA  ó  SLAVONIA:  Gcog.  ant.  Reino 
del  N.  de  Eninpa,  sit.  á  lo  largo  del  Mar  Bálti- 
co, entre  el  Elba,  el  Mar  del  Noi  te  y  el  Eider 
al  O. ,  el  Elba  al  S.  y  el  Peene  al  E. ;  sus  ciuda- 
des principales  eran  Lubeek,  Ploen,  Wolgast, 
Mecklenburgo  y  Kissin.  Lo  fundé),  hacia  1047, 
Gotschalk,  nieto  de  Mistevoi,  con  ayuda  de  da- 
neses y  sajones,  á  costa  de  los  obotrites  y  otros 
eslavos;  fué  vasallo  del  Ducado  de  Sajonia.  En 
1080  los  eslavos  paganos,  dirigidos  por  Konko, 
príncipe  de  Rugen,  pusieron  en  peligro  al  nuevo 
estado;  pero  en  1105,  Enrique,  hijo  de  Gots- 
chalk, restableció  su  autoridad.  Le  sucedió  Ca- 
nuto Caward,  príncijie  danés,  asesinado  en  1131. 
Después  la  E.slavon¡a  se  desmembró:  parte  cayó 
en  poder  de  los  obotrites,  convertidos  luego  en 
vasallos  de  Dinamarca,  y  el  resto  fué  conquistado 
en  1141  por  Enrique  el  León,  duque  de  Sajo- 
nia. V.  EsCLAVOXIA. 

ESLECIÓN:  {.  ant.  Elección. 

ESLEDOR:  m.  ant.  Elector.  Hoy  se  usa  de 
esta  voz  en  Vitoria,  donde  llanian  ESLEDOR  liK 
i'SLEDOiü'S  al  procurador  general  que  se  elige  el 
día  de  San  Miguel. 

ESLEER:  u.  ant.  Elegir. 

ESLeIBLE:  adj.  ant.  Que  se  debe  elegir  y  es 
digno  de  elegirse. 

ESLEIDOR:  m.  ant.  ELECTOR. 

...  y  el  hecho  del  imperio  que  el  Papa  le  pu- 
siera en  ello;  y  los  ESLElDOiiES  le  enviaron  sus 
cartas  mucho  afincadas  sobre  ello. 

Juan  de  Villaizán. 

ESLEÍR:  a.  ant.  Elegir. 

...  entendiendo  que  don  Bernardo  era  para 
ello,  por  la  giau  santidad  que  en  él  h:rvie,  ES- 
LEYÉR0^L0  por  arzobispo  primado  de  las  Es- 
pañas. 

Crónica  general  de  España. 

...  é  que  fiaban  por  la  merced  de  Dios  que 
ESLEIKÍAN  en  él. 

El  Conde  Lticanor. 

ESLEITO,  TA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  EsLEIR. 

ESLEVOGCIA  (de  Slcvogl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Gencianáceas  cuyos  caracteres  son:  cá- 
liz 5  lido  sin  bráctcas;  corola  infundibuliforme, 
desnuda,  niarcescente  y  torcida  encima  del  fruto 
y  quiíiqnepnrtid»;  estambres  cinco,  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola  é  inclusos;  anteíaserguidas; 
ovario  uiiilocular;  estilo  distinto,  caedizo,  con 
estigma  indiviso  y  en  cabezuela;  caja  bivalva 
unilocular  y  scpticida.  Las  plantas  de  este  grii- 
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po  son  hierbas  pcicmies  de  hojas  inoloiifíadas  y 
palniatiiieivias;  llores  pcíimfias  y  axilares;  iii- 
llorescemia  ceiitríjieta. 

.S'.  Orienlalis.  -  Crece  en  las  Antillas,  donde  so 
usan  las  sumidades  floridas  contra  las  cahutn- 
ras  inleiniiteiitea.  Planta  de  tallo  lainpiiio  con 
hojas  lanceoladas  y  de  pecíolo  muy  corto:  llores 
blancas  con  el  cáliz  lobado,  ajando  y  erguido.  Kl 
fruto  es  una  caja  muy  pei|ueiia. 

S.  Occideiiíalis.  -ksU  especie  es  de  la  India 
y  se  emplea  en  su  país  como  sucedánea  de  la 
genciana.  Tallo  áspero  con  hojas  elipticolanceo- 
ladas  y  agudí.simos;  (lores  de  color  azul;  cáliz 
lobado  y  los  ápices  aleznados;  fruto  caja. 

ESLIDA:  Geo(i.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Nulcs, 
prov,  de  Castellón,  diúc.  de  Tortora;  14áOliabi- 
tantes.  Sit.  á  la  derecha  del  barr meo  de  Abín, 
en  terreno  muy  áspero,  lleno  de  montes  ^ne  co- 
rresponden á  "la  sierra  de  Hs])adán.  Cereales, 
vino,  buen  aceite,  algarrolias,  frutas  y  legum- 
bres. Cortés  y  López,  en  su  JHcciunario  tic  la  Es- 
paña anliyiia,  reduce  á  esta  población  la  antigua 
Olcaalrum  ¡idelaniae,  mencionada  por  Kstrabi'.n 
entre  las  ciuilades  pró.xinias  á  Sagnnto.  La  villa 
de  Eslida  y  un  fuerte  castillo  <\uv  poseían  los 
moros  se  riinlió  en  1242  al  rey  D.  Jaime  de  Ara- 
gón, i|uien  en  12;)5  la  dio  á  dofia  Teresa  Gil  de 
Vidaura.  Los  moros  de  Kslida  fueron  de  los  que 
cu  Ifíiti  negaron  obediencia  al  edicto  que  les 
obligaba  á  bautizarse  ó  pasar  al  África. 

ESLIMONIA:  f.  I'aleont.  Género  de  crustáceos 
gigantü.stráeeos,  merostomátidos,  de  la  familia 
de  los  cnli]itéridos.  So  encuentra  fósil  en  el  gres 
rojo  antiguo. 

ESLINGA:  f.  Mar.  Pedazo  de  cabo  grueso,  con 
un  guardacabo  en  su  nn-dianía,  y  otros  dos  en 
sus  chicotes,  en  cada  uno  de  los  cuales  forma  un 
estrobo  ó  gaza,  ó  tiene  gandíos  ó  gafas  para 
abrazar  ó  enganchar  pesos  de  consideración,  que 
han  de  suspenderse  con  aparejos. 

Eslinga  de  hoya.  -  Cuah|uiera  de  los  cabos  que 
la  rodean  ó  embragan. 

ESLINGAR:  a.  ¡lar.  Abrazar  ó  enganchar  con 
eslingas. 

ESLOBODA-PAULOUSKAIA;  Gcog.  C.  del  go- 
bierno ile  San  IVteisliurgo,  liusia,  sit.  cerca  de 
Gai-hina.  La  fundo  en  1^:!!  el  emiierador  Xico- 
lás  I  iKira  que  sirviera  de  asilo  á  los  inválidos 
de  la  guardia  Imperial,  suboücialcs  ó  soldados, 
con  mucha  l'aniilia. 

ESLOBODSKOIA:  Gctiij.  U.  del  gob.  deVia*ka, 
Ru^ia.sir.  al  N.  do  Viatka;  7  500  habits.  Comer- 
cio de  miel,  cera  y  granos.  La  fundó  una  colonia 
de  Novognrod  la  Grande. 

ESLONIMA:  (leog.  C.  del  gob.  de  Grodno,  Ru- 
sia; 12  000  haliits.  La  Dieta  de  Lituania  solía 
reunirse  en  ella,  y  fué  hasta  1797  la  capital  del 
gobierno  de  Grodno. 

ESLORA:  f.  Har.  Longitud  que  tiene  la  nave 
sobre  la  ]iriniera  ó  principal  cubierta  desde  el 
codaste  á  la  roda  por  la  parte  de  adentro. 

-  EsLoiiA:  Mar.  Pieza  que  se  pone  de  cruceta 
á  cruceta  délos  brazales  de  (iroa  en  cada  banda, 
dejando  entro  ellas  la  distancia  necesaria  para 
poder  pasar  las  trincas  del  bauprés. 

-  EsLOll.A.:  Mar.  Cualquiera  de  las  piezas  que 
en  la  líjiea  del  centro,  y  en  los  parajes  donde  no 
hay  esrotilbas,  fogonaduras  ni  carlingas,  se  colo- 
can de  pojia  á  proa  entre  los  baos,  calando  sus 
extremos  de  alto  á  bajo  en  ellos,  y  quedando 
sus  cautos  al  igual  con  los  de  éstos. 

-Esloua:  Mar.  Cada  una  de  las  dos  piezas 
que  en  las  escotillas,  fogonaduras  y  carlingas  se 
pone  tina  á  cada  lado. 

-  EsLOi!.\:  Mar.  Cada  pieza  de  las  que  se  po- 
nen en  los  jiarajes  donde  entre  los  baos  debían 
ir  baiTotines. 

-  EsLOEA:  Mar.  Cualí|uiera  de  las  piezas  que 
se  colocan  en  las  cabezas  de  los  dos  baos,  cuando 
la  última  traca  de  tablas  de  cul.iierta,  esto  es,  el 
contratrancanil,  no  hace  de  tal  eslora. 

-Eslora:  Mar.  Cual<|uiera  de  las  galeotas 
de  una  abertura  de  crujía,  ó  de  lasque  van  sobre 
las  crucetas  de  los  brazales. 

-  EsLOIíA  DE  ARQUEO:  Mar.  La  que  sirve  para 
calcular  éste,  y  que,  según  reglamento,  se  miile 
á  la  altura  de  la  cubierta  primera  ó  inferior, 
entre  los  cantos  interiores  del  hranqne  y  co- 
daste. 
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-  Eslora  pe  cosstrucciók:  Mar.  La  eslora  | 
entre  peipendicularcs,  tal  como  se   toma  cu  el 
plano  y  en  la  libreta  de  construcción.  I 

-  1'>loj;a  di:  flotación:  Mar.  La  que  sirvo 
para  calcular  d  desplazamiento,  y  se  mide  en  la 
liin?a  de  carga  ó  de  flolaeión,  cutre  los  cantos 
interiores  del  alefriz  de  las  rodas. 

-  EsLoha  i>e  la  cuiiíkrta  kih'EIüor:  Mar. 
La  que  se  toma  en  dicha  cnbierla,  desde  el  canto 
exterior  del  alcfi  iz  de  la  roda  al  canto  exterior 
del  aUfíiz  del  coda.-^te. 

-Eslora  enírk  i •ki:ienduui.ares:  Mar. 
La  distancia  comprendida  entre  las  dos  perpen- 
diculares á  la  quilla,  bajadas  de  cada  uno  de 
los  puntos  de  intersección  de  la  línea  de  la  pri- 
mera culiierta  con  el  alefriz  do  la  roda  y  del 
codaste.  En  los  buques  abiertos  se  cuenta  por  la 
regala  de  fuera  á  lucra  de  rodas. 

-Eslora  pararólica:  Mar.  La  ba.se  de  la 
línea  de  secciones  en  el  sistema  parabólico  de 
construcción,  la  cual  se  halla  rebajando  de  la 
eslora  de  llotación  2,5  pies. 

-  Esloras:  jil.  Mar.  Sladeros  que  se  ponen 
endentados  en  los  baos,  barrotes  ó  latas,  empe- 
zando desde  pojia  á  proa  para  mayor  esfuerzo,  y 
son  de  madera  más  fuerte  que  la  tablazón  de 
las  cubiertas. 

esloríA:  f.  ant.  Mar.  Eslora. 

...  á  otro  de  manga,  tres  de  esloría... 
Cano. 

-EsLORÍAS:  pl.  ant.  .l/nc. Esloras. 

Las  cuenlas  y  esi.orías  de  la  cubierta  prin- 
cipal y  puente  han  de  ser  de  canto. 

Itecopilaciúii  de  las  leyes  de  Indias. 

ESLOVACOS:  Ocog.  atU.  V.  Eslavos. 

ESLUCH:  Gcog.  Río  de  Rusia,  en  la  Volhinia; 
nace  en  los  coniines  de  la  Podolia  y  desagua  en 
el  Gorina,  cerca  de  Bcga,  después  de  un  curso 
de  -150  knis.  ||  Rio  de  Rusia  en  el  gob.  de  Minsk; 
nace  al  K.  E.  de  Gresk,  pasa  por  Eslutsk  y  des- 
agua en  el  Pripet;  150  kms.  de  curso. 

ESLUTSK:  Geog.  C.  del  gob.  de  Minsk,  Rusia, 
sit.  á  orilla  del  Eslucli;  10  000  habits.  Fué  capi- 
tal de  un  pl  iiicipado. 

ESMALTADOR,  RA:  m.  y  (.  Persona  que  es- 
malta. 

ESMALTAR:  a.  Labrar  con  esmalte  de  diversos 
colores  sobre  oro,  plata,  etc. 

-  Es.MALTAR:  fig.  Adornar  de  varios  colores  y 
matices  una  cosa;  mezclar  flores  ó  matices  en 
ella. 

...  Favonio  y  Céliro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 
Y  van  artificiosos  esmaltando 
De  rojo,  azul  y  blanco  la  ribera,  etc. 

tíARCILASO. 

...la  piel  de  un  cervatillo,  esmaltada  de 
lunares  blancos,  etc. 

Valera. 

-Esmaltar:  fig.  Adornar,  hermosear,  ilus- 
trar. 

Las  singulares  gracias  con  que  esmaltas 
Tus  soberanas  obras. 

Loi-E  de  Vega. 

ESMALTE  (del  al.  sc/rrtic?:»;)), fundir):  m.  Bar- 
niz vitreo  que  por  medio  de  la  fusión  se  adhiere 
á  la  porcelana,  loza,  metales  y  otras  sustancias 
elaboradas. 

...  bueno  es  eso,  pero  el   ESMALTE  se  des- 
prende con  mucha  facilidad. 

Fernán  Caballero. 

-  Esmalte:  Objeto  cubierto  ó  adornado  de 
ESMALTE. 

-Esmalte:  Labor  que  se  hace  con  el  esmal- 
te sobre  un  metal. 

Va  asentando  en  este  oro  muchas  piedras 
preciosas  y  esmaltes,  con  mil  labores. 
Santa  Teresa. 

Te  dan  el  honor  y  el  lustre 
Que  al  oro  dan  los  esmaltes. 

Góngora. 

-Esmalte:  Color  azul  que  se  hace  de  pasta, 
de  vidrio,  ó  esmalte  de  plateros  molido. 

-  Esmalte:  fig.  Lustre,  esplendor  ó  adorno. 
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-  Esmalte:  Ulas.  Cuah|uiera  de  los  metales 
ó  colores  conocidos  en  el  arte  Heráldica. 

-Esmalte:  íTuo/.  Materia  concreta,  dura  y 
blanca  que  cubre  la  corona  de  los  dientes. 

-E.sMALTE:  Bellas  kiries  y  Teai.  El  esmalte 
constituye  una  pasta  viirilicada  incolora  ó  colo- 
rada, opaca  ó  trausp:iii'nle.  Se  compone  de  un 
fundente  y  de  una  materia  colorante.  Ilay  que 
distinguir,  sin  embargo,  tres  grandes  grupos  do 
esmaltes,  ú  saber:  cs'mallcs  artísticos,  esmaltes 
sobre  objetos  bastos  dehiíiToy  cs)ii(tlt*:s sobre  loza. 

I  Es.MALTEs  ARTÍSTICOS. -Se  aplican  sobie  el 
oro,  cobre  y  otros  metales,  y  también  sobre  |)io- 
ductos  cerámicos  linos,  con  objeto  de  decorarlos. 
Se  aplican  por  fusión  de  moilo  que  la  parte  vi- 
trea que  constituye  el  esmalte  penetre  en  los 
asperezas  del  metal  ó  de  la  parte  cerámica  origi- 
nando cierta  adherencia. 

Para  lograr  este  objeto  se  necesitan  tres  cir- 
cunstancias: 1.'  que  el  cuerpo  sobre  el  cual  se 
aplicad  vidrio  tenga  la  superficie  rugosa;2.'qH6 
funda  á  temperatura  más  elevada  que  la  del  es- 
malte ó  que  sea  del  todo  infusible;  y  3."  que  el 
coeficiente  de  dilatacii/U  del  esmalte  esté  en  re- 
lación con  la  materia  sobre  la  cual  se  aplica. 

Estos  esmaltes  se  componen  de  un  fundente 
y  de  una  materia  colorante.  El  fundente  es  sen- 
cillamente un  vidrio  y  se  compone  generalmente 
de 

Estafio 40 

Plomo 100 

Arena  .silícea 70 

Carbonato  de  potasa 60 

Este  fundente  se  prepara  como  sigue:  se  hace 
una  liga  de  15  á  50  partes  (por  lo  regular  25) de 
estaño  por  100  de  ¡domo  y  se  caldea  basta  el  rojo 
al  aire;  el  baño  metálico  se  oxida  rápidamente 
cubriéndose  con  un  polvo  amarillento  (jue  se  va 
retirando,  y  que,  remolido  y  sometido  a  la  levi- 
gación,  da  un  ¡lolvo  tenuísimo,  llamado ca?fiHa  ó 
ulurca.  Se  mezclan  200  partes  de  este  polvo  con 
100  de  arena  .silícea,  y  80  de  carbonato  de  po- 
tasa, y  se  expone  la  mezcla  á  una  temperatura 
suficiente  para  hacerla  experimentar  un  princi- 
pio de  fusión.  Esta  composición,  que  se  llama 
mozacote  ó  frita,  entra  á  constituir  todos  los  es- 
maltes. 

Esto  basta  para  obtener  el  fundente;  pero  si 
se  deseca,  se  puede  fundir  por  completo,  vaciarlo 
cu  un  molde  y  luego  [lulverizarlo  finamente. 
Sin  embargo,  con  el  fin  de  facilitar  la  pulveri- 
zacié.n  se  vierte  generalmente  en  el  agua  fría, 
quedando  así  en  un  estado  que  fácilmente  se 
puede  pulverizar. 

Obtenido  el  fundente  hay  que  mezclarle  la 
materia  colorante,  y  luego  tundir  nuevamente. 
Mínimas  cantidades  de  materias  colorantes  bas- 
tan para  dar  tonos  muy  francos  y  subidos. 

Oxido  de  hierro. 

Esmalte  negro »     de  manganeso. 

»     de  cobalto. 

Esmalte  rojo Se.sqnióxidode hierro. 

Esmalte  rosa  ó  púrpura.     Oro  muy  dividido. 

T,        ,.  ■  ( Acido  de  antimonio. 

Esmalte  naranja <  r,         -  ■   -  i    i   i  ■ 

■"  I  SesquiüXidodehierro. 

Esmalte  amarillo.    .   .   .     Sesquióxidodeurano. 

•  Peróxido  de  hierro. 
Otio  esmalte  amarillo.   .  |  Peróxido  de   manga- 

'      ueso. 

Esmalto  verde Oxido  de  cromo. 

Otro  esmalte  verde.   .  .     Peróxido  de  cobre. 
Esmalte  azul  celeste..    .    Bióxido  de  cobre. 
Esmalte  azul  intenso.   .     Oxido  de  colbato. 

■  Oxido  de  cobre. 
Esmalte  violeta j  Oxido   de    mangane- 

'      so. 
Esmalte  blanco Oxido  de  estaño. 

Preparando  los  colores  se  funden  de  nuevo, 
se  vierten  en  agua  y  se  pulverizan  finamente. 

Los  esmaltes  deben  aplicarse  á  la  superficie 
para  llevarlos  ala  mufla  luego.  Por  de  pronto  se 
empieza  formando  una  pasta  con  el  esmalte  y 
un  aceite  secante,  y  por  medio  del  pincel,  (i  bien 
por  medio  de  espátula,  se  aplica  sobre  el  metal. 
Cuando  el  esmalte  debe  tener  poco  espesor  y 
presenta  una  superficie  lisa,  se  aplican  los  colores 
uno  al  lado  del  otro  cuando  estiin  seco-s,  y  luego 
se  llevan  á  la  mufla.  Cuando,  por  el  contrario, 
se  desean  relieves  y  repujados,  se  recurre  al  me- 
dio siguiente:  colocada  la  primera  capa  se  lleva 
á  la  mufla  y  so  calienta  de  modo  que  sólo  .sufra 
un  principio  de  fusión;  luego  se  retira,  se  da  una 
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segunda  capa  y  se  deja  enfíiar;  aquélla  se  aiUiieie 
fácilmente,  puesto  que  la  superficie  no  ha  llegado 
á  comideta  vitrificación.  Así  se  repite  la  opera- 
ción tantas  veces  como  sea  preciso  para  alcanzar 
el  espesor  deseado. 

Se  distinguen  varias  clases  de  esmaltes  artís- 
ticos: los  hay  incrustados  y  al  pincel.  Los  prime- 
ros pueden  ser  campeados,  alveolados  y  de  bajo 
relieve,  y  los  segundos  pueden  ser  sobre  fondo 
oscuro  y  sobrefundo  blanco. 

Para  los  esmaltes  campeados  se  preparan  las 
placas  de  metal  al  buril  formando  cavidades  hue- 
cas limitadas  unas  de  otras  por  hilos  de  metal 
de  un  grosor  uniforme,  que  separan  los  campos 
de  diverso  color  producidos  por  la  fusión  del 
esnialtc.  Con  esta  clase  de  esnialtado  se  decoran 
muchas  piezas  de  bisutería  con  figuras,  follaje, 
etcétera.  La  habilidad  del  artista  está  más  en  el 
grabado  que  en  el  esmaltado.  La  única  precau- 
ción que  hay  que  adoptar  se  dirige  á  conseguir 
que  no  rebosen  los  diversos  colores  al  fundir,  y 
que  llenen  por  completo  los  huecos. 

Distinguense  los  esmaltes  alveolados  de  los 
anteriores  en  que  las  líneas  que  limitan  los  di- 
versos colores  no  se  obtienen  por  medio  del 
grabado  hueco  al  buril,  sino  por  medio  de  unas 
tiritas  ó  cintas  de  oro  ó  cobre  que  se  sueldan  sobre 
placa  de  metal.  Estos  tabiques  vienen  á  formar 
los  límites  entre  cada  color. 

Los  esmaltes  de  bajo  relieve  se  consiguen  gra- 
bando la  placa  á  la  inversa  de  un  bajo  relieve, 
es  decir,  como  si  fuese  el  molde  para  obtenerlo. 
Entonces  viene  la  aplicación  del  esmalte  de  un 
solo  color  ó  de  varios.  Resulta,  jior  consiguiente, 
que  donde  hay  mayor  profundidad  los  tonos  son 
más  oscuros,  y  donde  ésta  es  menor  son  más 
claros.  Con  la  hábil  combinación  de  las  profun- 
didades se  pueden  obtener  hermosos  efectos  de 
color  oscuro.  Este  sistema  se  aplica  también  sobre 
fayanee. 

Los  esmaltes  á^ímccí  se  aplican  sobre  placas 
sin  grabar,  y  puede  procederse  de  dos  maneras: 
preparando  un  fondo  negro  ú  oscuro,  sobre  el 
cual  se  aplican  los  colores  claros  con  mayor  ó 
menor  esitesor,  según  deban  quedar  menos  ó 
más  oscuros,  ó  bien  preparando  el  fondo  blanco 
y  luego  rebajando  los  puntos  oscuros  para  reti- 
narlos con  el  color  á  propósito. 

Historia  de  los  esmaltes  artísticos.  -  El  estudio 
liistórico  de  los  esmaltes  puede  hacerse  desde 
varios  puntos  de  vista.  El  esmalte,  como  produc- 
to indu.strial,  tiene  por  base  las  materias  vitreas 
coloreadas  por  óxidos  metálicos.  Empezó  por  ser 
un  complemento  de  la  orfebrería,  y  concluyó 
siendo  una  rama  ó  parte  de  ésta.  Como  indus- 
tria pictórica  aparece  en  los  siglos  medios  con 
caracteres  análogos  á  la  iluminación  de  manus- 
critos, y  en  el  Renacimiento  con  caracteres 
semejantes  á  los  de  la  tapicería  y  la  pintura 
decorativa,  ofreciendo  ejemplares  de  una  impor- 
tancia y  valor  artísticos  infinitamente  superiores 
á  los  de  los  esmaltes  de  la  Edad  Media.  Técni- 
camente considerados,  los  esmaltes  enipezaron 
por  ser  una  especie  de  mosaico  obtenido  por 
medio  de  una  combinación  de  piececillos,  y  aca- 
bó por  ser  una  pintura.  De  todos  estos  extremos 
sededuceque  en  la  industria  del  esmalte,  como 
en  otras  varias,  al  perfeccionamiento  artístico 
ha  respondido  el  perfeccionamiento  industrial. 

El  esmalte  en  la,  antigüedad.  —  Cuando  se 
trata  la  cuestiiin  del  origen  del  esmalte,  surge 
en  seguida  la  duda  de  si  éste  fué  una  invención 
oriental  ú  occidental.  El  estudio  de  los  monu- 
mentos, como  ha  dicho  muypropiameuteM.  Dar- 
cel,  jiarece  resolver  la  cuestión  en  favor  del 
■  Oriente,  anuíjue  mejor  puede  decirse  que  en  fa- 
vor del  Egipto.  Se  refiere  Darcel  á  las  joyas  egip- 
cias existentes  en  los  Museos,  las  cuales  con  tienen 
incrustaciones  de  una  pasta  vitrea  coloreada. 
Estas  incrustaciones  no  tuvieron  otro  fin  que  el 
de  imitar  las  ]iieflras  pi-eciosas  en  las  piezas  de 
orfebrería.  Sabido  es  que  los  egipcios  tuvieron 
fama  de  ser  los  primeros  vidrieros  de  la  Antigüe- 
dad. Incrustar  de  pasta  vitrea  sus  joyas  debió 
sor  para  ellos  cosa  fácil.  Los  primeros  objetos 
que  llamaron  la  atención  de  los  sabios  en  este 
.sentido  son  ilos  brazaletes  que  fueron  descubier- 
tos en  una  de  las  pirámides  de  Meroe,  antigua 
capital  de  la  Etioi)ia,  y  que  forman  parte  de 
la  colección  del  Museo  de  Munich.  Se  conjetura 
que  estos  brazaletes,  aunque  dc^  carácter  egipcio, 
imdieron  ser  usados  por  una  de  las  reinas  cris- 
tianas de  la  Etiopia,  pues  se  encontraron  con 
objetos  evidentemente  romanos  y  posteriores  á 
Jesucristo,  en  cuyo  caso  son  contemporáneos  de 
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los  esmaltes  de  la  Galia.  Pero  no  son  estos  bra- 
zaletes las  únicas  joyas  egipcias  esmaltadas;  en 
varios  Museos  se  conservan  pectorales  y  otros 
objetos  análogos  en  que  la  parte  vitrea  coloreada 
alterna  con  el  lapislázuli,  llenando  los  comparti- 
mientos ó  alvéolos  formados  }ior  las  laminillas  de 
oro  que  marcan  los  contornos  y  dintornos  de  la 
ornamentación  y  de  las  figuras  simbólicas.  Estas 
figuras  suelen  ser  gavilanes  y  buitres,  cuyas 
plumas  y  alas  han  dado  pretexto  á  dichas  in- 
crustaciones ;  los  colores  empleados  son  azul, 
rojo  y  blanco. 

Las  joyas  á  que  nos  referimos  demuestran  que 
el  esmalte  es  anterior  en  Egipto  á  la  era  cris- 
tiana, y  sabemos  también  que  no  sólo  se  aplicó 
á  las  joyas,  sino  á  estatuillas  de  bronce  y  á  mue- 
bles igualmente.  La  cuestión  está  en  si  la  mate- 
ria que  llena  los  alvéolos  de  dichas  joyas  es 
simplemente  una  pasta  seca  ó  una  sustancia 
vitrificada  al  fuego.  Labarte  se  inclina  al  se- 
gundo caso,  es  decir,  al  verdadero  esmalte, 
mientras  que  Lasteyrie  se  inclina  al  primer 
caso.  Labarte  se  apoya,  para  defender  la  exis- 
tencia del  esmalte  en  la  antigüedad,  en  los  tes- 
tinionios  de  Homero,  Hesiodo  y  Sófocles,  quie- 
nes designaron  al  esmalte,  según  él,  con  el  nom- 
bre de  eleetrum,  como  Exequiel  le  designó  con 
el  nombre  de  haschmal. 

Viniendo  á  los  monumentos,  nos  cumple 
decir  que  en  los  Museos  se  conservan  algunas 
joyas  esmaltadas,  como,  por  ejemplo,  unos  pen- 
dientes etruscos  que  hay  en  el  Louvre.  Los  grie- 
gos, y  á  su  imitación  los  romanos,  fabricaban 
unos  vasitos  y  cuentas  de  distintas  pastas  vi- 
treas coloreadas,  formando  un  verdadero  mo- 
saico; en  unos  y  otros  los  distintos  colores  apa- 
recen en  fajas  soldadas  al  fuego  para  formar 
una  masa  vitrea.  Alguien  cree  que  este  procedi- 
miento fué  usado  ya  por  los  egipcios  y  por  los 
fenicios.  Eir  cuanto  á  los  esmaltes  galos,  son 
de  citar  las  fíbulas  descubiertas  en  sepulturas, 
y  el  testimonio  de  Filostrato.  Este  autor  griego 
del  siglo  III  dice  que  los  bárbaros  vecinos  del 
Océano  extendían  colores  sobre  planchas  de  co- 
bre caliente,  que  se  quedaljan  tan  duros  como 
las  piedras,  sin  que  el  dibujo  sufriera  alteración. 
Darcel  hace  notar,  al  ocuparse  de  los  productos 
de  la  esmaltería  gala,  que  los  procedimientos 
empleados  en  ella  difieren  délos  procedimientos 
de  la  etrusca  y  de  la  romana.  En  los  esmaltes 
griegos  y  romanos  la  capa  de  color  vitrificada 
ha  sido  aplicaila  sobre  un  metal  rei^ujado,  mien- 
tras que  en  los  galos  los  colores  vitrificables  están 
inciustados  en  el  metal  vaciado  (ehamplevé)  y 
de-spués  pulimentados,  á  fin  de  dejar  limpia  la 
superficie  de  aquella  especie  de  mosaico.  Estos 
esmaltes  no  sólo  sirven  de  adorno  en  fíbulas, 
sino  también  en  arneses  de  caballos,  pues  que 
de  estos  arne.^es  se  han  encontrado  algunos  res- 
tos, y  es  de  advertir  que  en  Inglaterra  también 
se  han  hallado  piezas  esmaltadas  de  la  misma 
antigüedad  y  carácter  que  las  encontradas  en 
Francia,  de  modo  que  Filostrato,  según  han 
indicado  algunos  sabios,  debió  referirse  por  igual 
á  los  habitantes  de  la  Galia  y  á  los  de  la  Gran 
Bretaña.  En  ésta  se  han  hallado  algunas  piezas 
esmaltadas  que  participan  del  carácter  bárbaro 
y  del  romano,  lo  cual  hace  coniprender  que  la 
industria  del  esmalte  continuó  después  de  la 
conquista  romana.  El  esmalte  bárbaro  está  apli- 
cado sobre  bronce.  Sus  diíerentes  colores  están 
yuxtapuestos,  lo  cual  exigiría  tantas  cocciones 
como  colores.  Estos  son  azul,  verde  y  amanllo. 
Corresponden  estas  joyas  esmaltadas  al  período 
comprendido  entre  el  siglo  iv  y  el  viii. 

Esmaltes  incrustados.  —  El  esmalte  en  la  Edad 
Media  ofrece  un  carácter  completamente  bizan- 
tino, y  en  cnanto  al  procedimiento  responde  á 
una  tradición  oriental,  es  decir,  al  sistema  de 
los  alvéolos.  -Data  esta  nueva  industria  del  si- 
glo VI .  El  esmalte  tuvo  en  el  Bajo  Imperio 
todos  los  caracteres  de  una  verdadera  indus- 
tria artística,  pues  ya  no  .servía  como  simple 
recurso  para  adornar  las  joyas,  ni  se  emplea- 
ba la  pasta  vitrea  ¡lara  formar  nmsaicos,  sino 
que  llenando  espacios  mayores  pudo  dar  compo- 
siciones que  por  sus  vivos  colores  y  por  el  fondo 
de  oro  sobre  (pie  destacan,  recuerdan  los  esplén- 
didos mosaicos  con  (j.ue  se  cubrían  las  bóvedas 
y  muros  del  interior  de  las  iglesias.  Los  esmal- 
tes alveolados  son  muy  raros,  jiorque  como  or- 
dinariamente se  fabricaban  sobre  una  placa  de 
oro,  han  seguido  la  suerte  de  otras  muchas  pie- 
zas de  orfebrería,  que  se  han  destruido  para  for- 
mar otras  nuevas  en  tiempos  posteriores.  Algu- 
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nos  llevan  fecha;  los  demás  se  clasifican  según 
su  estilo.  Su  fabricación  se  extemlió  hasta  el 
siglo  XI 11.  El  monumento  más  antiguo  adorna- 
do con  esmalte,  de  que  tenemos  noticia,  era 
el  altar  de  oro  regalado  por  Justiniano  á  la  igle- 
sia de  Santa  Sofía,  y  que  se  conservó  hasta  que 
los  cruzados,  después  de  la  toma  de  Constanti- 
nopla  por  los  turcos,  desunieron  sus  piezas  y  se 
las  repartieron  en  el  año  1204.  En  las  iglesias  de 
Europa,  especialmente  de  Italia  y  Alemania,  se 
conservan  curiosos  esmaltes  bizantinos',  entre  los 
cuales  son  de  citar:  los  que  decoran  la  corona  de 
hierro,  regalada  á  la  catedral  de  Maguncia  por 
la  reina  Teodelinda  á  principios  del  siglo  vii; 
el  altar  de  oro  de  San  Ambrosio,  de  Milán, 
fabricado  por  Volvinius  en  elaño82.T;  la  corona 
votiva  del  tesoro  de  San  Marcos  en  Venecia,  en 
que  está  representado  León  el  Filósofo  (siglos  IX 
al  x):  el  relicario  de  Linjburg,  ejecutado  por  Ba- 
silio II,  pero  anteriora  su  advenimiento  al  trono 
en  976,  y  que  fué  llevado  á  Constantiiiopla  [lor  un 
cruzado;  la  corona  de  Himgría,  regalada  por  el 
emperador  Miguel  Duncas  al  rey  Geysa  I  (1077); 
y  por  último  la  célebre  Pala  de  oro,  de  San 
Marcos  de  Venecia,  que  fué  comenzada  por  el 
du.x  Orseolo  en  976,  y  agrandada  y  conjpletada 
en  1105  por  el  dux  Ordelafo  Jaliero. 

El  monje  Teófilo,  al  hablai'de  los  esmaltes  de 
su  tiempo  (siglo  xi?)  y  describir  su  fabricación, 
prueba  que  los  procedimientos  bizantinos  se 
jíracticaban  en  la  comarca  en  que  él  trabajaba, 
comarca  que  parece  ser  la  Alemania.  De  lábri- 
cación  alemana  están  reputados  algunos  es- 
maltes que  se  conservan  en  varias  iglesias.  En 
cuanto  á  que  esta  industria,  como  otras  varias, 
fuera  introducida  en  las  demás  comarcas  de 
Europa,  debemos  decir  que  los  franceses  decla- 
ran que  no  puede  atribuirse  rigorosamente  á 
su  país  ningún  esmalte  alveolado  á  pesar  de  que 
en  los  tesoros  de  sus  iglesias  abundan  hermosos 
ejemplares.  Siendo  asi,  con  mucha  menos  razón 
podemos  pensar  que  hayan  sido  fabricados  en 
España  los  que  se  conservan  en  las  iglesias  y  en 
las  colecciones  de  nuestro  país.  El  más  impor- 
tante de  éstos  es  el  frontal  de  altar  que  pertene- 
ció al  monasterio  de  Silos  y  hoy  se  exhibe  en  el 
Museo  provincial  de  Burgos;  contiene  en  placas 
diferentes  la  imagen  del  Salvador  y  las  de  su 
a|]Ostolado,  cuyas  placas  están  dispuestas  de  un 
modo  análogo  á  como  están  las  de  la  Pala  de 
oro.  Las  figuras  á  que  nos  referimos  están  co- 
rrectamente dibujadas  y  denotan  por  todos  sus 
caracteres  ser  obra  bizantina  del  siglo  xi.  Pero 
fuera  de  este  monumento,  que  es  verdadera- 
mente excepcional  y  una  obra  maestra  en  su 
arte  y  en  su  estilo,  hay  algunas  arquetas  con 
figuras  esmaltadas  y  bacines  para  lavarse  las 
manos  en  la  mesa  (V.  Bacines),  con  adornos 
esmaltados  que  son  de  manufactura  inferior  y 
más  tosca  que  el  indicado  frontal,  y  que  en 
general  parecen  productos  de  la  industria  euro- 
pea de  los  siglos  XI  y  xii.  La  mayor  parte  de 
estos  esmaltes  eran  hechos  de  cobre;  pero  por 
punto  general  los  esmaltes  alveolados  de  carác- 
ter bizantino  se  hicieron  sobre  placas  de  oro  ó 
de  plata.  A  estas  placas,  además  de  la  aplicación 
que  ya  hemos  indicado,  se  les  daba  la  de  ador- 
nar ías  encuademaciones  de  los  manuscritos  de 
lujo,  y,  con  muy  contadas  excepciones,  los  asun- 
tos son  siempre  religiosos,  pues  que  se  hacían  pa- 
ra objetos  del  culto.  En  cuanto  á  los  caracteres 
generales  de  los  esmaltes  alveolados,  diremos 
que  están  encerrados  en  una  caja  de  metal  sobre 
cuyo  fondo  destacan  las  figuras  ejecutadas  en 
esmalte,  y  todos  los  contornos  y  dintornos  de  es- 
tas figuras  están  determinados  por  laminillas  de 
metal  puestas  de  canto  sobre  el  fondo  y  que  van 
formando  los  compartimientos  ó  alveolos  relle- 
nados por  el  esmalte.  Algunas  veces  el  metal, 
sirve  de  fondo  al  cuadro,  y  generalmente  este 
fondo  está  lleno  de  ornamentación  grabada. 
Los  cobres  empleados  por  los  e.smaltadores  bi- 
zantinos son  el  blanco,  el  rojo  purj>úreo,  el 
rojo  tostado,  el  azul  oscuro  intenso,  que  predo- 
mina mucho,  el  azul  claro,  el  verde  esmeralda, 
el  verde  claro,  el  amarillo,  el  violeta,  el  color 
de  carne  y  el  negro.  La  fabiicación  del  esmalto 
alveolado  fué  abandonada  hacia  fines  del  si- 
glo xii,  pero  esto  en  cuanto  á  la  representación 
de  la  figura  humana,  pues  para  asuntos  orna- 
mentales se  conservó  hasta  el  final  del  Renaci- 
Uiiento.  Estos  esmaltes  de  que  acabamos  de 
hablar,  que  eran  pequeños  y  se  montaban  á 
modo  de  piezas  finas,  se  han  designado  particu- 
larmente con  el  nombre  de  esmaltes  de  aplica- 


721 


ESMA 


cióii,  por  el  empleo  que  se  les  daba  y  qnc  yo 
queda  iiulicailo, 

A  iiicdiila  que  la.s  artes  bizantinas  fueron  de- 
cayiiido  y  liis  inclustiias  occidentales  se  fueron 
pLilicLioiiauílo,  los  procedimientos  bi/.antinos 
del  esniultc,  (|ue  eran  largos  y  costosos  y  que 
pL'ilíiiii  hubilidad  extremada,  se  fueron  abundo- 
liando,  y  adeniiis,  como  se  empleaba  el  cobre 
nnis  bien  i|Uo  el  oro  pora  hacerlos,  el  dibujo  no 
jiodíu  aliñarse,  y  esta  dilicultad  sugirió  la  idea 
de  relevar  en  el  cobro  mismo  los  liletes  que 
debían  limitar  los  compartimientos  ó  cavidailes 
destinados  al  esmalto.  Este  nuevo  procedimiento 
recibiii  el  nombre  de  vuciailo  (cliumpicve ).  lista 
trausfoi  inaclón  se  efectuó  en  el  siglo  xiii  y  !«■ 
rece  (^ue  debieron  operarla  los  alemanes.  ]-os 
esmaltes  vaciados  comenzaron  por  .ser  una  imi- 
tación do  los  alveolados.  E.\istieion  talleres 
importantes  de  esta  cla.-^e  de  esmaltes  en  Colonia, 
Verdnn  y  Limoge».  De  esta  misma  época  se 
conservan  dos  placas  en  el  Museo  de  Clnny, 
csmaltuilas  en  IJuioges,  y  del  siglo  XIII  hay 
un  liliorio  en  la  colección  del  Louvre,  de  la  mis- 
ma procedencia.  También  parece  que  .se  fabricó 
el  esmalte  vaciado  en  Inglaterra  y  en  Italia; 
pero  los  centros  principales  de  fabricacii'm  esta- 
llan en  Alemania  y  en  la  indicada  ciudad  fran- 
cesa, cuyos  productos  se  han  clasilicado,  respec 
tivamente,  do  escuela  renaaa  y  de  escuela  livio- 
silla. 

El  movimiento  progresivo  de  las  artes  en 
Italia  fué  causa  de  que  se  inventara  un  nuevo 
procediniientode esmaltar,  que  ofreciese  todavía 
menos  dilicultades  que  los  anteriores  para  el 
desarrollo  de  las  composiciones.  Este  procedi- 
miento fué  el  esmalte  translúcido  sobre  relieve. 
Consistía  en  cubrir  un  relieve  con  nn  líquido 
coloreado,  que  por  efecto  de  los  accidentes  del 
fondo  tomase  al  secarse  mayor  ó  menor  intcu 
sidad .  Nació  este  procedimiento  ¡i  linos  did 
siglo  XIII,  y  en  l'isa,  cu  Siena  y  en  Oriente  se 
hicieron  jireciosas  obias,  de  las  cuales  algunas 
so  conservan.  Estos  esmaltes  se  aplicaban  á  dcco 
rar  piezas  importantes  de  orfcbíería.  En  Moni 
pellier  se  fabricaron  también  esmaltes  tians- 
h'icidos  que  ])articipabaii  de  un  carácter  mixto, 
ó  sea  del  arte  italiano  y  francés.  Se  cree  que  el 
grabado  de  los  punzones  de  las  nioncdas  y  los 
de  las  matrices  de  los  sellos  condujo  inevitable- 
mente á  la  falirioación  de  los  esmaltes  traiislúci 
dos  sobre  relieves,  y  ¡larece  que  los  monederos 
del  rey  de  Francia  hacían  concurrencia  li  loi- 
esmaltadores  del  rey  de  Mallorca.  Por  esta  razón 
Felipe  el  Largo  dio  una  Ordenanza  en  1317,  pro 
hibieiulo  poner  diticiiltinles  á  las  obras  de  es 
malte  que  se  fabricaban,  á  la  sazón,  en  la  parte 
que  le  pertenecía  de  la  ciudad  de  Momiiellier. 
Uurante  el  siglo  xiv  abundaron  los  esmaltes 
translúcidos  en  las  piezas  de  orfebrería,  pertcno 
cientes  á  los  príncipes,  según  se  ve  en  antiguos 
inventarios.  La  catedral  de  Colonia  posee  un 
maguilico  báculo  de  fines  de  dicha  centuria, 
adornado  con  esmaltes  translúcidos  de  trabajo 
alemán.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional 
posee  una  pieza  histórica  interesante,  el  báculo 
del  antipapa  Luna,  adornado  con  esmaltes  trans- 
lúcidos, que  quizás  procedan  de  los  talleres  de 
Mompellier.  En  los  esmaltes  translúcidos  los 
paños  y  los  accesorios  están  coloieailos  de  azul, 
verde,  gris,  púrpura  y  negro.  Ni  el  blanco,  ni  el 
amarillo,  ni  el  azul  turquí,  podían  obtenerse  más 
que  por  la  adición  del  ácido  estánico,  que  hubiera 
hecho  opacos  los  esmaltes,  y  por  eso  no  se  en- 
cuentran esos  colores.  Para  salvar  este  inconve- 
niente cu  las  encarnaciones  el  metal  aparece  al 
descubierto  ó  revestido  de  un  esmalte  incoloro  ó 
violeta  claro. 

ISenvennto  Cellini  habla  de  otro  género  do 
.esmaltesque.se  denominan  calado.-*,  porque  están 
reducidos  á  jiiezas  de  vidrio  teñido  y  translúcido, 
fundidos  en  los  intersticios  de  un  enrejado  de 
oro.  Así  dice  que  estaba  adornada  una  copa  para 
beber  ,  sin  pie ,  que  poseía  el  rey  de  Francia 
Francisco  I. 

Esmaltes  piulados.  -  Esta  denominación,  aun 
que  generalmente  aceptada,  es  impropia,  pues 
qvie  debería  mejor  decirse  esmalte  sobre  prepa- 
ración. Cuando  los  industriales,  al  calor  de  las 
ideas  despertadas  por  el  Renacimiento,  adqui- 
rieron un  buen  gusto  y  una  educación  artística, 
de  que  hasta  entonces  habían  carecido  ]ior 
punto  general,  buscaron  medios  de  convertir  el 
esmalte  en  un  procedimiento  de  la  pintura.  Por 
un  movimiento  lógico  comenzaron  por  imitar 
los  esmaltestranslúcidos sobre  relieves,  tomando 
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de  la  pintura  en  vidrio  una  parte  del  procedi- 
mienlo  Estos  caracteres  resaltan  en  los  esmal- 
tes |iintados  do  los  siglos  xv  y  xvi.  Se  trataba 
de  simplificar  los  procedimientos,  y  por  consi- 
guiente, en  VQZ  de  dejar  el  modelado  á  merced 
del  espesor  de  la  capa  de  esmalte,  como  en  el 
pioi-ediniicnto  anterior,  se  dibujaban  los  asun- 
tos con  nn  esmalte  que  Uiaica.se  las  .sombras 
sobre  la  snpeilicie  del  metal,  y  luego  se  cubría 
eslcdibnjo  monocromo  con  esmaltes  lianslñcidos 
diversamente  coloreados.  Ya  habían  desapare- 
cido las  .separaciones  que  formab.in  los  compar- 
timentos en  la  placa  de  metal,  y  además,  así 
como  en  los  esmaltes  translúcidos  sobre  relieve, 
las  partes  brillantes  del  metal,  que  quedaban 
descubiertas  ó  mas  visibles,  foimaliaii  biselaros, 
en  los  esmaltes  pintados  á  iinc  nos  referimos,  se 
creyó  conveniente  acentuar  las  partes  lumino- 
sas, especialmente  en  los  paños,  ]ior  medio  de 
oro  aplicado  con  jiincel.  Las  encarnaciones  se 
siguieron  indicando  con  esmalte  violeta,  como 
en  ios  esnialti:R  vaciados  y  translúcidos,  y  el  mo- 
delado jior  medio  de  esmalte  blanco  opaco.  Los 
contornos  están  indicados  por  medio  de  un  trazo 
de  tinta  bistre  ó  negra,  que  cubre  un  dibujo 
trazado  con  i)nnzi''n  sobre  el  metal. 

Los  esmaltes  fabricados  por  este  procedimien- 
to cürrcspomlen,  en  su  mayor  ])arte,  á  un  estilo 
arcaico;  las  figuras  son  delgadas  y  los  pafios for- 
man muchos  y  angulosos  i>liegues.  Este  estilo 
es  el  mismo  que  se  ve  en  las  pinturas  en  tabla 
y  en  los  tapices  contemporáneos.  La  inspiración 
priii'.itiva  pudo  ser  alemana  ó  llamciica,  como 
toda  la  del  arte  de  aquel  ticmjio,  que  responde 
al  naturalisiuo  inaugurado  por  los  Van-Eyck. 
No  parece  que  haya  esmaltes  pintados  anteriores 
á  este  tiempo  (siglo  XV).  Los  esmaltes  pintados 
del  siglo  XV  son  generalmente  placas  hechas 
paia  las  iglesias,  montadas  en  trípticos  de  ma- 
dera, y  á  veces  inedatloiies  j^ara  decorar  los  ex- 
tremos de  las  cruces  y  los  nudos  de  los  cálices. 
ICl  reverso  de  los  primitivos  csnialtcs  juntados 
está  cubierto  de  una  capa  de  esmalte  opaca  for- 
mada con  icsiiluos  de  la  fabricación,  que  tenia 
por  objeto  inijiedir  que  la  hoja  de  cobre  .sobre 
que  se  esmaltaba  se  em]iariase  durante  la  coc- 
i:-i(')ii,  haciendo  así  que  ilominase  la  cantidad  de 
materia  fusible  sobre  la  del  nn-tal,  que  (|i!edaba 
cubierta  cu  todas  sus  partes.  ICn  los  e.Miialtes 
pintados  del  siglo  X\'I  esta  placa  que  cubre  el 
reverso  es  incolora  y  dclgacia,  y  la  hoja  de  me- 
tal e.^taba  ligeramente  abombada,  á  fin  ile  que 
jir.diera  resistir  las  dilataciones  y  contiacciones 
que  resultaran  de  la  coci-ión.  liste  segundo  pe- 
líoilo  de  la  esiiialtctía  piíit.'ida  debió  comenzar 
hacia  el  año  l.ó-iO,  y  se  distingue  en  que  el  an- 
tiguo procedimiento  de  dilinjar  y  .sombri-ar  las 
tiguias  i>revian;eiitc  se  sustituyó  (si  bien  no 
liiibo  de  abandonarse  del  todo)  por  el  de  cu- 
brir la  placa  con  una  capa  de  esmalte  negro, 
violado  ó  azulado,  sobre  la  cual  se  extendía  otra 
capa  muy  fniadeesnialteblanco  que  se  transpa- 
rentase sobre  la  anterior,  en  la  que  se  trazaba  el 
dibujo  con  nn  punzón,  llevando  el  esmalte 
blanco  aquellos  puntos  en  que  debiera  que- 
dar en  negro;  y  para  modelar  se  valia  el  es- 
nuiltaibu- del  esmalte  blanco  en  polvo,  que  de- 
po>itaba  en  espesores  varialiles,  según  quería 
dejar  más  ó  menos  transpaiente  el  esmalte  ne- 
gro del  fondo,  cuidando  de  que  las  luces  queda- 
ran conipletanicnte  blancas  y  las  medias  tintas 
grises.  Algunos  esmaltadores,  para  obtener  un 
tono  general  más  gris  y  dulce,  usaban  de  dos 
capas  de  fondo,  una  negra  y  otra  gris.  Después 
que  las  cayias  sucesivas  que  debían  dar  al  mode- 
lado habían  sido  fijadas  al  fuego,  se  bordeaban 
ios  vestidos,  ó  se  hacían  los  adornos  en  las  ¡ne- 
zas  de  vajilla,  con  líneas  de  ero  dadas  con  pin- 
cel. Algunas  veces  los  esmaltadores  hacían  pie- 
zas simplenn  nte  con  negro  y  oro,  á  modo  de 
camafeos. 

En  Linioges,  hubo  muchos  esmaltadores,  pero 
de  ellos  puede  decirse  que  no  hay  más  noticias 
que  sus  obras,  las  cuales  han  hecho  conocer  los 
nombres  de  algunos  de  ellos;  pero  de  otros  mu- 
chos sillo  jiosecmos  sus  monogramas.  Los  esmal- 
tes limosines,  hoy  tan  apreciados  como  busca- 
dos, constituyen  la  manitestación  más  importan- 
te de  la  esnialtería,  y  las  colecciones  mejores  y 
más  abundantes  de  ellos  son  la  del  Louvre,  sa- 
biamente catalogada  por  Darcel,  y  la  ilel  Museo 
lie  Chiiiy  Para  dar  una  idea  de  los  esnialtado- 
les  limosines  y  de  sus  obras,  citaremos  á  los 
más  importantes  por  orden  ci-onológico.  El 
nombre   más  antiguo  que    poseemos   es   el  de 
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Monvaerni,  que  aparece  en  un  tríptico  de  la  co- 
lección Didier  Petit,  y  en  otras  obras  do  mayor 
ini|iorta¡icia.  Parece  que  dicho  esmaltador  vivía 
en  Limnges  á  mediados  del  siglo  xv,  y  sus  figu- 
ras, que  muchas  veces  son  blancas  tachonadas 
de  oro,  guardan  naicha  analogía  con  las  que  se 
ven  en  las  vidrieras  de  la  mi>ma  centiiiia,  y  que 
corresponde,  por  consiguiente,  al  gusto  gótico. 
Inmediatanientc  desiinés  de  él  viene  la  lamilla 
de  los  Peiiicaud:  el  piimrro  de  ellos  es  i-eoiiar- 
do  ó  Nardón,  qne  lloieció  á  fines  del  siglo  xv, 
como  atestiguan  algunos  documentos  y  sus  mis- 
mas obras,  entre  ellas  una  (|uc  posee  el  Museo 
de  Clnny,  con  una  larga  iii.sciipcióu  escrita  en 
caracteres  góticos.  Gótico  ó  arcaico  es  también 
el  estilo  de  la  mayor  parte  do  las  obras  de  este 
artista,  y  decimos  do  la  mayor  parte  porque 
las  de  sus  últimos  tiempos  están  influidas  ya 
por  el  arto  italiano,  y  salieron  de  sus  manos  en 
losprinieíos  años  del  siglo  xvi.  Empleaba  el 
fondo  blanco  de  que  se  ha  hecho  mención,  y 
todos  sus  esmaltes  tienen  un  fondo  violáceo 
azulado  que  da  á  las  encarnaciones  nn  tono  ca- 
racterístico, fácil  de  reconocer.  Acentuaba  las 
luces  con  toques  de  oro  hábilmente  a)ilicados. 
Sus  mejores  obras  son  trípticos  religiosos,  de 
los  cuales  hay  dos  excelentes  en  el  Museo  del 
Louvre.  Juan  I  Peiiicaud,  hermano  ó  sobrino  del 
anterior,  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XVI ,  y  .se  distingue  en  sus  primeras  obras,  en  que 
preparaba  el  meta!  con  bistre, y  en  las  posteriores, 
que  están  mejor  hechas,  en  qnc  restregaba  las 
sombras  con  esmalte  blanco,  cuidando  mucho  de 
dibujar  los  ojos  é  indicar  los  párpados  superiores. 
Es  frecuente  que  para  los  vestidos  y  para  los  fon- 
dos aplicara  esmalte  translúcido.  Juan  II  Peni- 
caud,  más  bien  sobrino  que  hermano  del  jefe  de 
la  familia,  coriespondcal  .segundo  tercio  del  siglo 
xvi;su  estilo  pertenece  francamente  al  Reiiaei- 
miinto  y  sus  figuras  están  dibujadas  con  sumo 
cuidado  y  modeladas  por  meiliode  una  capa  lina 
de  esmalte  blanco  que  le  servía  de  fondo  para  ¡irc- 
jiararlas.  Citaremos  como  sus  obras  más  im|ior- 
tantes  el  retrato  de  Luteroy  el  de  Clemente  VII 
del  Louvre;  una  copa  de  Horacio  Walpole;  Ln 
Esficrania,  del  Museo  Británico;  La  Crucifi- 
xiún  de  M.  Gattcaux,  y  una  serie  de  placas  con 
la  leyenda  de  San  Marcial.  Juan  III  Penicaud, 
.su  hijo,  se  distingue  en  que  copió  sobre  todo  de 
Rafael,  aunque  con  bastante  libertad,  en  el 
estilo  del  Parmesano.  Hacía  vivas  oiiosicioiies  de 
blanco  al  fondo  negro;  el  Louvre  posee  bastantes 
obras  suyas.  Hay  otro  individuo  de  la  familia 
Penicaud,  llamc.do  Pedro,  contemporáneo  del 
anterior  c  imitador  .suyo,  si  bien  su  manera  es 
una  exageración  de  la  de  aquél,  siendo  su  es- 
malte también  oscuro  brillante.  Algunos  de  es- 
tos esmaltadores  formaron  escuela,  jiues  se  con- 
servan algunas  piezas  en  el  estilo  de  Juan  III  y 
de  Pedro  Penicaud,  por  ejemplo,  que  particijian 
de  su  estilo,  pero  que  evidentemente  no  son  de 
sus  manos. 

Después  de  esta  familia  es  de  citar  la  de  los 
Limosines;  el  primero  de  ellos,  Leonardo  Li- 
niosín,  es  el  mas  iin)iortante  y  más  célebre  de 
los  esmaltadores  de  Linioges,  y  floreció  en  el 
segundo  tercio  del  siglo  xvi.  La  fecha  más 
antigua  que  se  encuentra  en  sus  esmaltes  es 
la  de  1582,  y  la  llena  una  serie  de  dieciocho 
]}lacas,  lepresentando  la  Pasii'-n  ,  copiadas  de 
Alberto  Durero.  Poco  después  copió  coiii]iosi- 
ciones  de  Rafael,  y  era  al  minino  tiempo  graba- 
dor, cii-cunstancia  que  también  reunieron  otros 
esmaltadores  por  la  semejanza  de  procedimientos 
entre  el  esmalte  y  el  grabado,  y  fué  jiintor  del 
rey,  habiendo  hecho  como  tal  algunos  cuadros, 
que  se  conservan,  de  estilo  algún  tanto  amane- 
rado, pero  de  ejecución  muy  hábil.  En  sus  esmal- 
tes reunió  todos  los  géneros  y  supo  fundirlos  con 
mucho  arte,  revelándose  como  excelente  coloris- 
ta. Se  reputan  como  las  mejores  de  sus  obras  las 
veintitrés  placas  de  esmalte  formando  el  cuadro 
votivo,  llamado  de  la  Santa  Cajiilla,  que  hoy  se 
conserva  en  el  Musco  del  Louvre.  En  general 
su  manera  de  dibujar  corresponde  al  estilo  de 
Fontaineblean.  y  cuando  copia  á  Rafael  lo  hace 
con  bastante  libertad.  Las  obras  de  su  último 
tiempo  revelan  en  él  una  decadencia.  Su  herma- 
no, Martín  Limosín,  debió  trabajar  en  su  taller, 
!  y  se  cree  qne  sólo  estaba  encargado  de  la  ejecu- 
j  ción  material  de  los  esnialtes  que  aquél  pintaba. 
El  Loiivre  posee  muchas  obras  de  Leonardo, 
algunas  compuestas  de  vorias  placas,  y  todas 
interesantes.  A  Juan  Limosín  se  le  tiene  por 
1  hijo  de  Leonardo;  floreció  á  fines  del  siglo  xvi 
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y  comienzos  de  la  centuria  siguiente,  y  sus  es- 
maltes, que  son  tle  un  mérito  interior  á  los  de 
aquél,  se  distinguen  por  la  niusculüHira  exagc- 
raiia  do  las  figuras,  y  poniue  el  color  verde  do- 
mina como  fondo  en  las  escenas  de  caza,  por  las 
cuales  mostró  predilección.  Casi  en  la  misma 
categoría  se  hallan  Francisco  Limosín,  su  so- 
brino Leonardo,  hijo  de  Martín,  y  José,  que  se 
supone  hijo  de  este  segundo  Leonardo.  Las  obras 
que  se  conservan  de  éstos  son  poco  numerosas. 
A  mediados  del  siglo  xv  comenzó  á  florecer  en 
Liiiioges  otra  familia  de  esmaltadores,  los  Nouai- 
Iher;  el  primero  de  ellos  de  que  hay  noticia 
es  Colín  de  Nouailher  ó  Couly  Noylier,  dibujan- 
te muy  descuidado,  pero  esmaltador  muy  hábil; 
en  su  estilo  hay  algunas  reminiscencias  góticas. 
El  Louvre  posee  bastantes  obras  suyas  de  nota- 
ble mérito,  con  asuntos  religiosos  ornitológicos. 
Se  cuentan  como  esmaltadores  entre  su  descen- 
dencia, Pedro  I,  Pedro  II  y  Jacobo,  que  ílore- 
eieron  los  tres  en  el  siglo  xvn,  y  Juan  Bautis- 
ta, que  corresponde  ya  al  siglo  pasado,  y  es  el 
riltinio  de  los  Nonaiílicr. 

Los  Keymond  son  otra  familia  de  esmaltadores 
liniosines;  el  primero  es  Pedro,  que  ílebió  nacer 
en  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  y  que  gene- 
ralmente firmaba  sus  esmaltes  con  las  iniciales 
P.  R,  En  el  Museo  del  Louvre  hay  muchas  placas 
y  platos  de  este  artista,  con  asuntos  bíblicos  y 
mitológicos,  y  algunos  retratos.  Su  hijo,  Marcial 
Reymond,  produjo  los  esmaltes  en  el  estilo  de 
Court.  Los  hermanos  Juan  y  José  Reymond 
también  produjeron  obras  muy  apreciables  euel 

siglo  XVII. 

Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi 
floreció  también  en  Limoges  la  familia  de  los 
Courteys,  de  la  cual  el  primero  es  Pedro,  que 
parece  haber  salido  ilel  taller  de  Pedro  Rey- 
mond; sus  figuras  son  enérgicas  y  de  muscula- 
tura acentuada.  Deben  citarse  entre  sus  obras 
unas  placas  ovales  que  decoraban  la  fachada  del 
castillo  de  Madriil,  y  que  hoy  se  conservan  en 
el  Museo  de  Chin}',  conteniendo  divinidades 
mitológicas  ó  personajes  mitológicos  del  tamaño 
natural.  Cada  figura  se  compone  de  cuatro  pla- 
cas. El  Louvre  posee  también  algunos  platos  y 
un  retablo  interesante.  Juan  Courteys  también 
est.á  repiesentado  en  el  Louvre  por  algunas 
obras  de  un  estilo  amanerado,  pero  de  muy  bue- 
na ejecución  como  esn-.alte.  Juan  Court,  llamado 
Vigier,  nos  ha  dejado  algunos  esmaltes  que  eje- 
cutó en  la  seguncla  mitad  del  siglo  xvi.  M.Dar- 
cel  le  coloca  enti'e  Pedro  Reymond  y  Pedro 
Courteys;  sólo  poseía  el  diluijo  preciso  y  firme 
del  primero,  y  algo  del  color  del  segundo,  si 
bien  sus  esmaltes  son  de  una  brillantez  extraor- 
dinaria. Juan  de  Court  es  otro  esmaltador  que 
salió  del  taller  de  Leonardo  Limosín,  como  lo 
acredita  la  factura  de  algunos  de  sus  esmaltes, 
y  que  más  tarde  modilicó  su  estilo,  apro.vimán- 
dose  al  de  Juan  Courteys.  En  esta  familia  de 
los  de  Court  floreció  una  mujer  llamada  Susa- 
na, esposa  de  Juan  y  discípula  suya.  Su  dibujo 
es  algo  exagerado  y  suelen  ir  sus  esmaltes  algo 
recargados  de  oro,  sin  embargo  que  no  puede 
negarse  la  importancia  que  tienen,  como  lo 
acredita  un  jarro,  una  copa,  y  dos  platos  ovales 
que  se  conservan  en  el  Louvre.  Por  último  cita- 
remos á  los  Laudín,  familia  que  comenzó  á  tra- 
bajar A  fines  del  siglo  xvi,  y  continuó  todo 
el  XVII,  pero  cuya  genealogía  es  bastante  obscu- 
ra. Kl  primero  de  ellos  es  Noel,  y  á  éste  siguie- 
ron Jacobo  I,  Nicolás  I,  Juan,  Valerio,  Noel  II, 
Jacid)0  II,  .losé  y  Nicolás  II.  Algunos,  como  el 
jefe  de  la  familia,  fueron  muy  hábiles  esmalta- 
dores, pero  fueron  de  mérito  inferior  como  artis- 
tas d  los  maestros  antes  citados. 

No  concluiremos  este  bosquejo  de  la  historia 
del  esmalte  sin  decir  algo  de  los  que  hoy  se  cía- 
siliean  de  csmalles  anujuneses.  Producidos  alo 
que  parece  en  lasegujula  mitad  del  .siglo  XVI,  la 
o)nnión  corriente  hoy  es  que  deben  atribuirse  á 
oljrcros  de  Limoges,  que  sin  duda  por  la  abundan- 
ciaquede  clloshabíacn  aquel  centro  industrial, 
ó  ]K)r  cuali|uiera  otra  circunstancia,  vinieron  á 
trab.ijar  á  Zaragoza.  Citaremos  dos  de  estas  pro- 
ducciones, las  más  importantes,  (|ue  son  dos  cen- 
tros de  trípticos,  uno  compuesto  de  dieciséis  pla- 
cas, que  se  conserva  en  el  Museo  Anineológieo 
Nacional,  y  otio  compuesto  de  veinticuatro,  pro- 
pieilad  del  distinguido  bibliolilo  don  Toribiode! 
Campillo,  quien  le  ha  dcdicailo  una  intcresiinte 
monografía  en  el  .t/iíseo  Esjintw!  de  Anliyüeda- 
t'c.i  (tomo  IX);  ainl>as  obras  contienen  asuntos 
de  la  Pasión  de  Cristo.  La  semejanza  do  los  es- 
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maltes  aragoneses  y  los  de  Limoges  es  palma- 
ria, si  bien  los  aragoneses  son  de  ejecución  tosca, 
de  tonos  excesivamente  obscuros  en  los  ropajes, 
y  de  muchas  veces  dibujo  incorrecto. 

Para  terminar  diremos  algunas  palabras  acer- 
ca de  la  esmaltería  del  extremo  Oriente.  Los 
bronces  chinos  están  decorados  con  esmaltes 
vaciados  y  alveolados.  El  ]irocedimiputo  del  al- 
veolado ha  sido  importailo  á  China  por  los  occi- 
dentales; allí  le  denominan  fa-hiui,  «esmalte 
franco,»  que  quiere  decir  francés,  nombie  con 
que  han  designado  por  mucho  tiempo  los  chinos 
á  todo  jiroducto  europeo.  Los  esmaltes  chinos 
más  antiguos  patentizan  la  indicadaimportación 
del  procedimiento,  pues  guardan  semejanza  con 
los  bizantinos  en  la  mezcla  de  esmaltes  diferen- 
tes dentro  de  un  mismo  alvéolo  y  en  el  empleo 
de  incrustaciones  de  oro.  Por  dos  hipótesis  trata 
de  probarse  dicha  importación:  una  que  la  atri- 
buye á  artífices  de  los  que  fueron,  por  azar,  des- 
de el  siglo  XIII,  y  otra  que  la  atnbuyeá  los  ára- 
bes, quienes  desde  el  siglo  xiv  mantuvieron 
activo  comercio  con  la  China,  y  que  empleaban 
el  esmalte  para  adornar  vasos  y  otras  piezas  de 
metal.  Paleólogo  cree  más  admisible  la  primera 
hipótesis.  Los  esmaltes  chinos,  tanto  antiguos 
como  modernos,  se  distinguen  por  su  variedad 
de  colores  y  de  tonos,  y  por  la  transparencia  que 
da  á  estas  aplicaciones  aspecto  de  piedras  pre- 
ciosas. Los  pertenecientes  á  los  primeros  años 
del  siglo  XV  son  de  una  tonalid.ad  general  oscu- 
ra; de.sde  mediados  de  dicha  centuria  la  técnica 
del  vaciado  se  perfeccionó,  y  las  tonalidades  son 
más  finas.  El  apogeo  ile  esta  industria  duró  has- 
ta fines  del  siglo  |)asailo.  En  el  siglo  XV  el  pi-o- 
cedimicnto  del  vaciado  fué  importado  por  los 
chinos  al  Japón,  donde  el  arte  de  la  esmaltería 
no  adquirió  la  !m|iortancia  que  en  China,  según 
confiesa  el  mismo  Gonse. 

II  ESMALTK.S   PARA   OBJETOS   DE  HIEHUO.  - 

Este  esmalte  está  formado  por 

Vidrio  molido 4       partes 

Espato 2  » 

Bórax 3  » 

Salitre 1  » 

Oxido  de  zinc 0,25      » 

Se  mezclan  y  funden  estas  materias  en  un 
crisol,  se  vacía  la  masa  y  deja  enfriar;  lingo  se 
rompe  y  pulveriza  con  un  poco  de  agua.  Con 
ella  se  cubren  los  objetos,  se  dejan  secar  y  se 
calientan  al  rojo  en  un  horno,  con  lo  que  se  ad- 
hiere enérgicamente. 

Con  este  esmalte  se  cubren  objetos  de  hierro 
para  darles  brillantez  y  hacerlos  inalterables  á 
la  intemperie,  indestructibles  al  fuego  ordinario, 
y  precaverlos  de  la  oxidación.  Se  aplica  á  piezas 
de  todas  clases,  tejas  metiilicas  y  vasijas  de  uso 
común. 

III  Esmalte  paha  la  loza.  -  Están  cons- 
tituidos por  una  parte  vitrificada  de  base  de 
estaño  con  que  se  cubren  los  objetos  de  loza, 
para  darles  brillantez  é  impermeabilidad. 

Hay  esmalte  pardo  para  la  loza  de  este  color, 
que  se  compone  de 

Minio  (óxido  de  plomo) .   .     52  ó  53  partes 
Peróxido  de  manganeso.    .        7  ó    .5       » 
Polvo  de  ladrillo.  ...  41  ó  42       » 

100    100 

y  esmalte  blanco  para  la  loza  blanca,  que  se 
forma,  componiemlo  primero  una  alarca,  según 
una  de  estas  fórmulas: 

Alarca  núin.  1      Abarca  núm.  2 
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Oxido  de  plomo.  .  77 

Oxido  de  estaño.  .  23 


82 

18 


100 


100 


y   haciendo   luego   uno  de  los  siguientes  com- 
puestos: 

Esmalte  duro      Esmalte  blanco 


Alarca  núm.  1.  . 

45 

» 

Alarca  núm.  2.  . 

» 

45 

Minio 

2 

» 

Arena  cuarzosa.. 

45 

45 

Sal  coniiín.  .   .   . 

5 

7 

Sosa 

3 

3 

100  100 

Pulverizados  los  esmaltes  se  echan  en  agua, 


form.Tndo  una  papilla,  con  la  que  se  bañan  los 
objetos  ]ior  inmersión  ó  por  riego,  y  se  llevan  al 
horno,  donde,  fundiéndose,  el  esmalte,  queda 
completamente  adherido. 

-  E.SMALrE:  Ind.  Silicato  doble  de  potasio  y 
de  protóxido  de  cobalto  empleado  en  las  Artes 
desde  la  mitad  del  siglo  xvi  para  colorear  cu 
azul.  Para  obtener  el  e.smalte  se  luiule  una  mez- 
cla de  protóxiilo  de  cobalto  impuro  (safre),  síli- 
ce (arena)  y  carbonato  de  potasio  en  un  crisol 
refractario,  y  cuando  la  masa  está  en  fusión 
tranquila  se  enfría  bruscamente  el  vidrio  obte- 
nido á  fin  de  hacerlo  muy  frágil  y  de  poderlo 
triturar  más  fácilmente  y  reducirlo  por  medio 
del  agua  y  triturando  de  nuevo  á  polvo  fino. 
Este  polvo  diluido  en  agua  deposita  una  materia 
que  se  denomina  aztd  (jrticso,  y  una  parte  de  él 
se  vendo  bajo  este  estado;  el  resto  se  pulveriza 
aún  más  finamente.  Después  del  polvo  de  azul 
grueso  el  producto  que  se  separa  primero  es  un 
))olvo  llamado  cola;  después  se  obtienen  otros 
varios  productos  pulverulentos  cada  vez  más 
finos,  y  el  mejor  de  todos,  ó  .sea  el  último  obte- 
nido, se  denomina  nc?í¿  real. 

Se  atribuye  el  descubrimiento  de  este  color  á 
un  operario  .sajón  llamado  Cristóbal  Shmver, 
habitante  en  Neudek,  á  meiliados  del  siglo  xvi; 
sin  embargo,  es  lo  cierto  que  lo  conocieron  los 
griegos  y  los  romanos,  puesto  que  lo  emplearon 
en  la  decoración  de  sus  vasos. 

El  esmáltese  fabricó  en  un  principio  en  Ingla- 
terra y  en  Bohemia:  después  en  Prusia,  en  Sajo- 
nia  y  en  Noruega.  Este  último  país  es  el  que  ha 
inesentado  mejores  productos  ricos  en  cobalto. 
El  esmalte  ha  servido  para  colorear  en  algunas 
épocas  las  telas,  el  almidón,  el  papel,  el  vidrio, 
la  loza  y  la  porcelana.  Pero  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  se  ha  reemplazado  por  el  ultramar 
artilicial,  que  á  su  vez  va  dejando  el  puesto  á  los 
colores  de  anilina.  El  esmalte  de  cobalto  es  un 
producto  bastante  caro. 

Se  em|dea  este  color  en  la  pintura  al  óleo,  en 
los  blanqueos,  y  en  dar  azul  á  los  papeles  y  lien- 
zos blanqueados. 

ESMALTÍN:  ni.  Azul  esmalte,  que  sirve  para 
la  pintura  al  fresco  y  al  temple. 

ESMALTINA  (de  esmalte):  f.  Miver.  Cobalto 
arsenical.  arscniuro  de  cobalto,  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula  CoAs-'.  Se  llama  tam- 
bién cubnlto  blaneo.  Las  formas  más  comunes  de 
este  mineral  son  el  cubo  y  el  octaedro  regular; 
fractura  granuda,  color  blanco  de  estaño  ó  gris 
de  acero  claro,  y  lustre  metálico  en  la  fractura 
reciente,  pero  se  ennegrece  y  se  empaña  en  con- 
tacto del  aire;  raya  á  la  fosforita  y  se  raya  por 
la  ortosa;  quebradizo,  y  su  ¡leso  especílico  es  de 
6,3  á  6,6.  La  esmaltina  se  funde  á  la  llama  de 
una  bujía  con  desprendimiento  de  humos  blan- 
cos arsenicales;  tiñe  el  vidrio  de  bórax  de  un 
azul  intenso;  eximesta  al  fuego  de  reducción  se 
convierte  en  botón  metálico  agrio  y  de  color 
agrisado;  se  disuelve,  sin  eferve.-.cencia,  en  ácido 
nítrico  concentrado  con  depósito  de  ácido  arse- 
nio.so. 

Las  variedades  son:  1.''  Cristalizada  en  cubos 
ú  octaedros  sencillos  ó  modificados.  2.»  Deiidrí- 
tica,  llamada  más  comúnmente  esmaltina  trico- 
té;  esta  variedad  resulta  de  la  unión  de  cristali- 
tos  randficados,  como  los  de  la  plata  dcndrítica 
ó  filiforme;  por  lo  común  los  cristales,  que  están 
reunidos  en  dirección  paralela,  se  h.allan  atrave- 
sados por  otros  que  cruzan  á  los  ]uimeros  for- 
mando ángulos  rectos;  dichos  cristales  tienen 
por  ganga  una  masa  cuarzosa  ó  caliza.  3."  Esmal- 
tina/¡¿/■(««■rfrn'i'crfto.  i.'^  Amorfa,  se  presenta  en 
masas  mamelonadas,  brillantes,  granudas  eu  el 
exterior  y  compactas  en  el  interior. 

Se  halla  la  esmaltina  en  filones  metalíferos, 
especialmente  en  losde  sulfuro  de  plataycobre; 
abunda  en  los  terrenos  cristalinos,  estando  acom- 
pañada casi  siempre  del  óxido  negro  de  cobnlto, 
bismuto  nativo,  arsénico  nativo,  galena,  argiro- 
sa  y  otras  especies  metálicas.  Los  criaderos  más 
importantes  se  encuentran  en  Sajonia,  Harz, 
Bohemia,  Hungría,  Noruega,  Vosgos  (Francia), 
etcétera.  En  España  existe  en  Espluga  de  Fran- 
colí  (Tarragona),  Darnius  (GeronaJ ,  Gist;iin 
(Huesca)  y  Cangas  de  Onís  (Asturias). 

Se  emplea  en  la  fabricación  ile  los  esmaltes  ó 
vidrios  azules,  destinados  á  dar  color  azul  á  la 
loza,  cristal  y  papeles  pintados;  sirve  también 
para  obtener  el  hermoso  azul  de  Thenard. 

ESIVIARCH  (Juan  Fkheüico  Augusto):  Biog. 
Cirujano  alemán.  N.  en  Toenning  el  9  de  euo- 
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ro  iIp  1S23.  Estiulió  Miiliciiia  cu  Kicl  y  en 
GotiufíH  y  fué  afíiogailo  al  hospital  de  Kiul,  al 
lado  del  célebre  LaiiHCiilieck.  Uníante  la  gnciia 
dolSicsvig-Hol.stciiiiircstó  servicio  como  ayudan- 
te en  el  cuerpo  de  Tiinicry  fué  hecho  prisionero 
el  6  de  aluil  de  1818.  Canjeado  alfíiin  tiempo 
ílespui's,  fué  médico  del  hospital  de  Flenhur;,"). 
Uespiiés  volvió  á  Kicl.  Hizo  las  cauípañas  si- 
guientes siindo  ayudante  de  campo  de  Strome- 
yer,  y  fué  promovido  á  médico  mayor  en  1850. 
Al  año  sij;uiente  visito  á  Traga,  Viena,  Taris  y 
Uru.selas.  En  1857  sucedió  li  Stromeyer  en  la 
dirección  do  la  Clínica  ijuinirgica,  y  tres  años 
después  fué  nomlirado  profusor  y  director  del 
hospital  de  Kicl.  Llamado  á  Berlín  en  1866, 
como  individuo  de  la  comisión  de  hospitales,  su 
salud  no  le  permitió  seguir  al  ejército  prusiano 
li  Francia  en  1870,  pero  organizó  el  servicio  de 
amhnlancias  y  de  hospitales  en  Kiel,  en  Ham- 
bnrgo,  etc.  EÍ  doctor  Esmarch  ha  puljlicado:  J)e 
las  ir.vcnones  de  tas  armas  de  fucijo(\s.K\,  18;>1); 
JJuciimenlos  de  C¡'rii<iía  ¡miélica  (1853-1860); 
Matinal  de  Ciruijía  Mililar  {Haimover,  1877); 
J'/imeros  soeorroj  en  los  accidciiks  re/ic¡tlinus, 
obra  traducida  al  castellano  con  este  titulo  (Ma- 
drid, 1S85,  un  vol.  en  8."),  etc. 

ESMARO  (del  gr.  o|iapií,  especie  de  pez  peiiiic- 
fio):  m.  Zoul.  Género  de  peces  teleosteos,  acan- 
tópteros  propiamente  tales,  de  la  familia  de  lo.s 
luisti]ioni;itidos.  Se  distingue  por  un  cuerpo  poco 
C(ini|irimido  y  carecer  de  dientes  en  el  voiner. 
Son  notables  las  es]>ceies  .'■tinnris  riilijaris,  y 
Sm.  (jracilis,  que  habitan  en  Mediterráneo. 

ESMELLE:  Qeug.  Kío  de  la  prov.  do  la  Coru- 
ña,  en  el  p.  j.  del  Fenol;  nace  en  el  lugar  de 
Rilo,  ])arro(iuia  de  San  Vcdro  de  llarinaucón, 
pasa  a  la  de  San  .Tuan  do  Esmille,  únese  ai|ui 
con  el  riachuelo  (|iie  baja  entre  Cobas  y  Mandiá, 
y  unidos  desembocan  en  el  Cantábrico  jior  el 
eeiitrn  del  arenal  de  San  Jorge,  jl  V.  SAN  JUAN 
liic  Ks.MKI.I.K. 

ESMENA:  f.  ailf.   lÍEIlA.IA. 

ESMENARD  (,I(isK  Al.K(iNso):  Bioff.  Toeta  y 
¡K)litiro  francés,  á  (¡iiien  otios  biógrafos  dan  los 
iioiiibies  de  .losé  Esteban.  N.  en  I'elissane  (Pro- 
venza)  en  1767  ó  176!».  M.  en  25  de  junio  de 
1811.  Redactor  de  periudiros  realistas,  salió  de 
Francia  después  del  10  de  agosto  de  1792;  regresó 
en  1797  á  su  patria,  donde  colalioró  en  el  perió- 
co  realista  El  Cuoiidianu;  emigró  de  nuevo 
después  del  18  de  fructiilor  y  volvió  á  Francia 
después ilel  18  de  brumario.  Noniucho  más  tai'de 
marchó  á  Santo  Domingo  como  secretario  del 
general  Leclero,  y  nomlirado,  ya  de  regreso  en 
Euio|>a,  jefe  del  Ncgoeiailo  de  teatros  en  el  Mi- 
nisterio del  Interior,  renunció  este  ciii]i|eo  jiara 
ir  á  la  Martinica  con  el  almirante  Villaret- 
Joyeuse.  En  los  últimos  años  de  su  vida  recibió 
del  gobieruo  imperial  favores  que  hacen  .sospe- 
char ([lie  servían  ile  ¡lago  a  servicios  jioco  hon- 
rosos. Fué  censor  de  teatros  y  de  libros,  censor 
del  Diario  del  Jrnperio,y  jefe  de  tlivisión  en  el 
Jliuisterio  de  Policía.  Individuo  del  Instituto 
en  1810,  salió  desterrado  á  Italia  (lor  algunos 
meses  en  castigo  de  haber  escrito  en  dicho  Diario 
un  articulo  satírico  contra  un  enviado  del  em- 
perador de  Rusia.  En  el  viaje  de  regreso  pereció 
al  arrojarse  del  coche  que  le  conducía,  y  cuyos 
caballos  marchaban  rectos  á  un  precipicio.  Su 
mejor  olira  es  un  poema  didáctico,  La  Navega- 
ción, dividido  primeramente  en  ocho  cantos  y 
luego  en  seis,  y  que  al  mérito  de  la  exactitud 
agrega  la  belleza  de  los  cuadros  que  el  autor 
había  visto  y  estudiado  en  sus  viajes.  El  estilo 
es  correcto,  mas  el  poema  ¡iresenta  los  defectos 
del  género  descriptivo  entonces  en  moda:  la 
uniformidad,  el  abuso  de  los  detalles,  la  faltade 
interés  y  de  movimiento  y  vida.  Las  demás 
obras  de  Esmenard  son:  Trujano,  ópera  en 
tres  actos,  estrenada  con  gran  aplauso  en  1807; 
Hernán  Cortés,  ópera  en  tres  actos;  Poesías  en 
elogio  de  Napoleón,  etc. 

ESMERADAMENTE:  adv.  m.  Con  esmero. 

...  (póngase  el  trigo)  en  silos  de  bóveda,  ó 
eu  trojes  E.SMEKADAMENTE  coDstriúiias. 
Oi.iv.4n. 

ESMERADO,  DA:  adj.  Hecho  y  ejecutado  con 
esmero. 

...  pues  ensenan  tantas  cosas,  en  orden  al 
más  tSMKR.^DO  servicio  y  culto  de  Dios. 
Fe.  Fernando  de  Valveiíde. 


KSME 

El  trigo....  gana  y  mejora  con  el  ESMEDADO 
cultivo,  etc. 

Ol.lV.iN. 

-  EssiKRADO:  Que  se  esmera. 

ESMERALDA  (del  lat.  smarágdus;  del  gr.  ofiá- 
pa-fO'/:):  f.  I'iedia  fina,  silicato  de  alúmina  y 
glucina,  más  dura  (jue  el  cuarzo  y  teñida  de 
verde  por  el  óxido  de  cromo, 

...  (contenía  el  tiresente  de  Motezuma).., 
cantidad  lie  aquellas  piedras  que  llamaban 
clialeuitcs,  parecidas  cu  el  color  á  las  E.SME- 
RALUAS...  etc. 

SOLÍS. 

-  Lleva 
Esta  ESMERALDA  en  memoria 
iJe  las  mercedes  que  esperas. 

Loi'K  de  Veca. 

-  Esmeralda  oriental:  Cokindón. 
-Esmi.kalda:  Miner.    La  fórmula  química 

de  este  silicato  de  alúmina  y  glucina  es 

GI-03(Si02)3  )-2Al-0'(SiO=)3. 

La  esmeralda,  denominada  también  berilo  y 
a'jua  marina,  está  dotada  de  las  siguientes 
¡iropiedades:  cristaliza  en  prismas  exagoiiales, 
correspondientes  al  sistema  romboédrico,  exlo- 
liables  en  sentido  perpendicular  al  eje;  son  muy 
frágiles  recién  extraídas  de  la  mina,  porque 
conservan  algo  del  agua  de  cantera,  |ieio  ad- 
quieren consistencia  después  ;  su  fractura  es 
concoidea,  y  el  lustre  vitreo  liastante  intenso; 
algunas  veces  la  esmeralda  es  incolora,  pero 
]ior  lo  general  es  verde,  habiendo  ejemplares 
de  un  verde  mar,  azulados  ó  amarillo-verdosos; 
tran.spareutc,  translúcida  y  aun  opaca;  dureza 
superior  á  la  del  cuarzo  é  inferior  á  la  del 
topacio,  estando  representado  su  peso  especifico 
por  2,7.  Infusible  al  soplete,  perdiendo  el  color 
y  transparencia  si  es  tjne  la  tiene;  por  la  acción 
del  bórax  se  funde  en  un  vidrio  transparente, 
incoloro  ó  ligeramente  verdoso  si  se  hace  el 
ensayo  con  la  esmeralda  del  Perú;  es  insohible 
en  los  ácidos. 

La  esmeralda  presenta  dos  variedades  priuci- 
cipales,  á  saber:  esmeralda  projiíamentc  dicha  y 
berilo.  La  ]iriniera  cristaliza  en  prismas  exago- 
nales  regulares,  con  truncaduras  algunas  veces 
en  los  ángulos;  el  color  de  la  esmeralda  es  el 
verde  puro  y  agradable  que  todo  el  mundo  co- 
noce, debido  al  óxido  de  cromo.  El  berilo  cris- 
taliza tambiéiien  prismas  exagonah-s,  olreeiendo 
ca.si  siempre  las  caras  estrías  longitudinales,  ó 
sean  paralelas  á  las  aristas  laterales;  esta  va- 
riedad jiuede  ser  incolora,  verde  clara,  amarilla 
y  azul;  los  ejemplares  que  presentan  un  tinte 
verde  claro  ■  ó  ligeramente  azulado  se  llaman 
ayxias  marinas. 

Las  esmeraldas  se  hallan  jior  lo  común  en 
cristales  diseminados  ó  enclavados  en  rocas  gra- 
níticas ó  pizarrosas,  y  especialmente  en  pcgma- 
titas  y  pizarras  micáceas  y  arcillosas;  en  algunos 
puntos  existen  unidas  á  pizarras  y  calizas  de  los 
terrenos  cretáceos.  La  mayor  parte  de  las  esmeral- 
das usadas  por  los  antiguos  procedían  del  Alto 
Egipto;  los  ejemplares  de  este  pnnto  ofrecen  un 
verde  bastante  intenso,  pero  son  poco  trans])areu- 
tes,  sieiulo  una  de  las  más  notables  la  que  adorna 
la  tiara  de  los  Pa))as,  esmeralda  que  .se  supone 
jirocede  de  la  citada  región,  porque  se  conocía  en 
Roma  eu  la  época  del  Papa  Julio  II,  cuyo  pon- 
tificado fué  anterior  al  descubrimiento  y  con- 
quista del  Perú.  Esta  esmeralda  consiste  en  un 
cilindro  de  27  milímetros  de  altura  por  34  de 
diámetro.  Los  hermosos  ejemplares  que  circulan 
hoy  en  el  comercio  proceden  de  Muro,  próximo 
á  Santa  Fe  de  Bogotá  (Colombia  ó  Nueva  Gra- 
nada), por  lo  que  más  bien  que  címCTítWn.s  rfeZ 
Perú  deben  llamarse  esmeraldas  de  Colombia. 
Las  variedades  que  se  hallan  en  Muro  constitu- 
yen filones  horizontales  en  medio  de  una  caliza 
bituminosa  fosilífcra,  estando  acompañadas  de 
pirita  de  hierro,  de  cristal  de  roca,  de  espato 
calizo  y  de  tm  mineral  sumamente  raro,  el  car- 
bonato de  Lantano.  Se  encuentran  también  esme- 
raldas de  grandes  dimensiones  en  Siberia,  y  otras 
mns  pequeñas  en  Salzlnirgo  (Alemania)  y  en  las 
montañas  de  Moruc  (Inglaterra).  Las  marinas 
más  estimadas  son  las  de  Minas- Geraes  (Brasil) 
y  de  Siberia,  eu  donde  tienen  por  ganga  rocas 
graníticas.  Los  buenos  berilos  proceden  de  las 
ludias  orientales.  Existen  berilos  comunes  y  de 
tamaño  más  ó  menos  considerable  en  Finlandia 
(Rusia),    Brodbo   (Suecia),    Irlanda,    Sajonia, 
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Nantes  (Francia!,  Estados  Unidos,  ote.  En  Es- 
(lañahay  berilos  cristalizados  de  un  vertle  ama- 
rillo, opacos  y  de  gran  tamaño,  en  la  calzada  ile 
Pontevedra  y  .San  Juan  de  Pesqueiras  (Galicia). 
La  esmeralda  propiamente  dicha,  de  tintas 
homogéneas  y  sin  lo  que  llaman  jardinillo  los 
lapidarios,  es  una  de  las  pieilras  finas  más  esti- 
madas, llagándose  las  pequeñas  de  140  á  300 
reales  el  quilate,  y  las  grandes  de  600  á  1000 
reales.  Se  tallan  en  grados  y  montadas  al  aire, 
acostumbrando  los  joyeros  á  rodearlas  de  un  cer- 
quillo de  diamantes.  Esta  piedra  fina  se  conoce 
deslíe  la  mas  remota  antigüedad,  siendo  una  de 
las  que  adornaban  el  pectoral  de  Aaron.  Los  ro- 
manos la  llamaban  smaraf/dus,  y  la  confundían 
con  otros  minerales  de  color  verde  más  ó  menos 
análogo  á  la  esmeralda.  Según  refiere  Plinio,  el 
célebre  Nerón  se  entretenía  en  mirar  los  juegos 
del  circo  romano  á  través  de  una  esmeralda  que 
le  servía  de  lente.  Las  aguas  marinas  y  berilos 
tienen  ninchu  menos  valor;  por  lo  común  se  pa- 
gan al  precio  de  los  topacios. 

-  Es.MERALDA:  Gcof/.  Montaña  de  la  sierra  do 
Pachuca,  al  Occidente  del  pueblo  de  Zerezo,  y  al 
N.  de  la  ciudad  de  Pachuca,  estado  de  Hidalgo, 
Méjico. 

-Es.\iekalda:  6oo¡/.  Puerto  del  dep.  de  Tal- 
tal, prov.  de  Atacama,  Chile;  sit.  eu  los  25"  25' 
lat.  S;  484  habits.  ||  Lago  de  la  prov.  de  Llan- 
quihue,  Chile;  sit.  al  E.  de  aquél,  del  que  lo 
scjiaia  el  volcán  de  Osorno;  de  él  sale  el  rio  Pc- 
troliua. 

-  Esmeralda:  Gcorj.  Condado  del  cst.  de  Ne- 
vada, Estados  Unidos;  13500  kms.-y  3300  ha- 
bitantes. ,Sit.  en  los  confines  de  la  California  y 
del  Arizona.  Comprende  la  mayor  parte  de  la 
cuenca  del  lago  Walkcr  y  otros  de  la  meseta 
que  se  apoya  en  la  falda  E.  de  la  sierra  Nevada. 
Se  explotan  minas  de  plata,  y  también  hay  oro, 
plomo,  hierro,  bórax  y  carbón.  Se  halladesierlo 
en  las  '/,(,  partes  de  su  extensión,  y  de  seis  á 
siete  lugares  que  tiene  dignosde  nienciim,  todos 
en  el  valle  de  Vaiker,  el  másimiportanteapenas 
tiene  300  habits.  Su  cap.  es  Aurora. 

-  EsliEiiALDA:  (ífoa.  Aldea  despoblada  en  el 
territorio  de  Amazonas,  Venezuela,  sit.  en  la 
orilla  derecha  del  Alto  Orinoco,  aguas  arribado 
la  célelire  bifurcación  del  Casiquiare.  Los  gra- 
nitos de  las  vecinas  montañas  de  Duida  y  del 
Maraguaca  contienen  hermosos  cristales  de  roca, 
unos  de  gran  transparencia  y  otros  coloreados 
de  verde;  se  les  tomo  ¡lor  diamantes  y  esmeral- 
das, y  de  aqui  el  nombre  del  lugar.  El  país  es 
muy  pintoresco,  pero  estii  infestado  de  mosqui- 
to.s.  Tuvo  una  misión.  En  1838  la  población 
estaba  reducida  á  una  sola  familia. 

ESMERALDAS:  Geoq.  Río  de  la  República  del 
Ecuador.  Nace  en  la  meseta  de  t^Uiito,  alpieilel 
Cotojiaxi,  corre  hacia  el  O.  y  N.  O.,  toma  el 
nombro  de  Parucho,  corta  la  cordillera  occi- 
dental con  el  nombre  de  Guallabamba  y  toma 
el  de  Esmeraldas  al  )ia.sar  por  la  ciudad  de  este 
nombre  y  desembocar  en  el  Pacífico  eu  la  costa 
N.  de  la  Rejinbliea.  \]  Prov.  del  Ecuador,  sit.  al 
N.,  entre  la  República  de  Colombia  al  N.,  la 
]»rovíncia  de  luibabura  al  E. ,  la  de  Pichincha 
al  S.  E. ,  la  de  Manabi  al  S.  O,  y  el  Mar  Pacifico 
al  O.  y  N.O.  No  hay  datos  exactos  respecto  de 
su  extensión  superficial:  su  población,  según  el 
censo  de  1885,  es  de  11146  almas;  gran  parte 
de  la  población  es  de  raza  indígena;  los  más,  ya 
civilizados,  viven  en  las  orillas  y  aldeas  de  la 
costa;  algunos  habitan  aún  en  los  valles  y  bos- 
ques del  interior,  casi  salvajes.  El  territorio  es 
bastante  llano  en  la  costa  y  hacia  el  N. ;  al  S.  y 
al  E.  se  alzan  algunas  colinas  que  no  pasan  de 
600  m.  de  altitud,  derivación  de  la  cordillera 
Andina  occidental.  Abundan  las  maderas  y  otros 
]iiodiictos  vegetales;  se  exporta  grandes  canti- 
dades de  cancho.  Recorren  las  llanuras  y  los 
bosi|Ucs,  ademá.s  del  río  Esmeraldas,  el  Blanco 
y  el  Toachis,  afluentes  de  aquél,  y  el  río  Verde 
y  el  Santiago,  que  van  también  al  Pacifico.  En 
la  costa  de  la  prov.  se  hallan  la  punta  Galera  y 
el  Cabo  de  San  Francisco.  Esta  prov.  sólo  tiene 
un  cantón,  el  de  Esmeraldas,  con  las  nueve  pa- 
rroquias de  Esmeraldas,  Atacaines,  San  Fran- 
cisco, Muisne,  Río  Verde,  La  Tola,  La  Concep- 
ción y  San  Lorenzo.  Si  se  excepti'^an  la  región 
de  Oriente  y  el  Archipiélago  de  los  Galápagos,  es 
la  prov.  menos  pojdada  de  la  República;  hay  mu- 
chos pequeños  caseríos,  llamados  sitios,  disemi- 
nados en  las  orillas  de  los  ríos.  Pero  tiene  esta 
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prov.  fundadas  esperanzas  de  engrandecimiento; 
ha  do  ser  la  primera  que  reciba  los  benelicios 
del  Canal  de  Panamá;  los  reinos  mineral  y  ve- 
getal son  riquisinios;  el  sistema  fluvial  ventajoso, 
y  sólo  taita  inmigración  de  gente  industriosa  y 
honrada.  Esmerakias  produce  el  mejor  cacao  de 
la  República,  y  su  tabaco  sólo  cede  la  primacía 
al  de  Cuba.  La  cap.  es  la  villa  de  Esmerakias,  y 
cerca  de  ella  y  al  O.,  en  la  misma  costa,  se  halla 
Atacamcs,  antigua  capital  de  la  prov.  1|  Villa 
cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  Ecuador,  sit.  en 
la  desembocadura  del  río  Esmeraldas  y  en  su 
orilla  izquierda,  al  N.  de  Guayaquil  y  N.O.  de 
Quito;  5  000  habits.  Diéronle  los  conquistadores 
españoles  el  nombre  que  lleva  á  causa  de  las 
muchas  esmeraldas  que  allí  hallaron,  y  cuyas 
minas  han  desaparecido.  Antes  de  la  conquista 
era  un  pueblo  muy  importante  y  poseía  un  tem- 
plo consagrado  á  Ümiña,  dios  de  la  Salud. 

ESMERAMiENTO:  m.  ant.  Esmero. 
ESMERAR   (de    esmero):  a.    Pulir,    limpiar, 
ilustrar. 

...  e  noESMURAN  el  entendimiento,  ni  apa- 
rejan la  carrera  para  la  virtud. 

Espejo  de  la  riela  humana. 

-Esmerarse:  r.  Extremarse;  poner  sumo 
cuidado  eu  ser  cabal  y  perfecto. 

Y  cuando  llega  ya  la  edad  anciana, 
¡Oh  cuánto  alivia  y  cuan  fiel  SE  esmera 
De  la  consorte  la  piedad  cristiana! 

Moratín. 

-  Esmerarse  :  Obrar  con  acierto  y  luci- 
miento. 

Todos  nos  ESMERAREMOS  en  complacer  á 
nuestro  buen  amo. 
»  Bretón  de  los  Herreros. 

ESMERDIS:  Biog.  Hermano  de  Cambises  é 
hijo  de  L'iro,  á  quien  Etesias  llama  Tanyoxar- 
kés,  Jenofonte  Tanafxares,  Justino  Mergis,  y  los 
historiadores  contemporáneos  Bardiya.  Ciro,  que 
había  legado  á  Cambises  su  Imperio,  dejó  el  go- 
bierno de  muchas  provincias  á  Esinerdis  con  el 
propiisito  de  evitar  rencillas  entre  los  dos  her- 
manos, mas  sus  buenos  deseos  no  se  lograron. 
Cambises,  envidioso  de  la  pequeña  porción  que 
cu  la  herencia  de  su  padre  había  cabido  á  Es- 
merdis,  hízole  asesinar  en  secreto,  haciendo  co- 
rrer la  voz  de  que  se  hallaba  viajando,  para  encu- 
brir su  delito.  Herodoto  cuenta  con  más  detalles 
la  muerte  de  este  príncipe.  Canjbises,  movido 
de  envidia  porque  Esmerdis  había  podido  en- 
corvar cerca  de  dos  dedos  el  arco  etíope  de  los 
ictiófagos,  cosa  que  ni  él  ni  ninguno  de  los  de  su 
corte  habían  podido  lograr,  aprovechó  cierto  día 
una  ocasión  insignificante  para  desterrarle  de  su 
corte  de  Egipto.  Partió  Esmerdis  á  Persia,  mas 
apenas  había  llegado  cuando  habiendo  soñado 
Cambises  que  un  correo  persa  llegaba  á  noticiarle 
que  Esmerdis  se  había  apoderado  del  trono, 
juzgando  su  sueño  un  aviso  del  cielo  envió  á  su 
favorito  Prejasjies  á  Susa  con  orden  de  asesinar- 
le. Prejaspes,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  su 
amo,  dio  muerte  á  Esmerdis,  en  una  cacería  se- 
gún unos,  llevándole  engañado  hasta  el  mar,  y 
precipitándole  en  él  según  otros,  y  en  seguida 
volvió  á  Egipto  á  dar  parte  al  rey  de  haber 
cumplido  su  misión.  Cambises,  ó  avergonzado 
de  su  fratricidio  ó  temeroso  de  que  los  noViles 
persas,  al  saberlo,  se  rebelaran  contra  él,  mandó 
á  Prejaspes  que  guardase  el  secreto  de  lo  sucedi- 
do, y  esto  fué  la  causa  de  que  pudiese  durar 
algún  tiempo  la  superchería  del  mago  Patiritis 
y  de  su  hermano  Gomatas,  más  conocido  por  el 
falso  Esmerdis. 

-  EsMEUiiis:  Biog.  Per.sonaje  persa  que,  en 
sentir  de  Herodoto,  era  sumamente  parecido  al 
desdichado  líardiya,  y  aun  es  fama  que  también 
se  Ikuuaba  Esmerdis;  y  habiendo  casualmente 
saludo  su  hermano  Patiritis,  m.\yordomo  ó  go- 
bernador del  palacio  de  Cambises,  la  muerte  de 
a(|ucl,  {]U0  era  de  todos  ignorada  ,  decidió, 
haciéndose  pasar  por  el  desdichado  hijo  de  Ciro, 
apoderarse  del  trono.  Ausente  Cambises,  cuyos 
excesos  y  maldades  lo  habían  enajenado  el  amor 
de  .sus  jiueblos,  fué  esto  tarea  sumamente  fácil, 
y  Esmerdis,  acon.sejado  por  Patiritis,  verdadero 
autor  de  la  trama,  ilccidido  á  combatir  con  su 
soberano  fíente  á  frente,  despachó  correos  á 
todas  las  provincias  del  Imperio  y  aun  á  Egipto, 
anuuciaiHlo  su  elevación  al  trono  é  intimando  á 
todos  que,  en  adelante,  le  rindiesen  la  obediencia 
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que   rendían   á   Cambises.    Este,    cuando  tuvo 
noticia  de  que  en  Persia  se  había  sublevado  un 
hombre  qne  se  decía   Esmerdis  é  hijo  de  Ciro, 
creyó  que  Prejaspes  no  se  había  atrevido  á  cum- 
plir sus  ordenes;  mas  habiéndole  éste  asegurado 
haber  muerto  á  Bardiya,  adivinando  en  parte  lo 
que  pasaba,  llamó  al  enviado  de  los  magos  y  le 
preguntó  si  había  recibido  de  boca  del  mismo 
Esnierdis  las  órdenes  que  había  ido  á  publicar; 
y  como   contestase  que    las  había   recibido  de 
Patiritis,   y  Prejaspes  le  a)Hni tara  que  quizás  el 
ujago  se  había  prevalido  de   la  .semejanza  que 
existía  entre  un  hermano  suyo  y  Esmerdis  para 
apoderarse  de  la  corona,  dio  órdenes  á  sus  capi- 
tanes para  que  se  aprestaran  a  volver  á  Persia. 
Dispuesto  todo  para  la  marcha,  murió  Cambises 
de   una  manera  misteriosa   (V.   Cambises),    y 
habiendo   callado  Prejaspes,  que    no   podía  sin 
peligro  confesar   haber   sido  el   asesino  de   un 
príncipe  hijo  de  Ciro,  el  falso  Esmerdis  siguió 
reinando  tranquilamente  durante  seis  meses.  Al 
cabo  de   este  tiempo,   ora  porque  el  secreto  de 
la  muerte  de  Bardiya  se  hubiese  descubierto, 
ora  porque  la  semejanza  entre  aquel  desdichado 
príncipe  y  Gomatas  no  fuese  tan  perfecta,  empe- 
zó á  creerse  que  el  Esmerdis  que  ocupaba   el 
trono  era  un  impostor.  Decíase  que  Cambises,  á 
la  hora  de  su  muerte,  se  había  declarado  asesino 
de  su  hermano,   y  se  hacían  comentarios  sobre 
el  aislamiento,  nada  conforme  con  el  ceremonial 
persa,  en  que  el  monarca  vivía.  Entonces  Otanes, 
hijo  de  Farnaspes,  que  tenía  una  hija  eu  el  ha- 
rén que  el  mago  había  heredado  de  Cambises, 
propúsose  averiguar  la  verdad  del  caso,  y  para 
ello  escribióle  diciéndole  si  creía  que  efectiva- 
mente era  Esmerdis  el  que  dormía  con  ella  y 
con  las  demás  mujeres  del  harén.   La  contesta- 
ción de  Fedriua,   que  así  se  llamaba  la  hija  de 
Otanes,  no  fué  muy  satisfactoria.   No  habiendo 
conocido  apenas    á    Bardiya,   creía  que  era  él 
efectivamente  el  mago  Gomatas.    Otanes,    sin 
embargo  de  su  respuesta,   no  so  convenció  por 
completo,  y  recordando  que  el  mago,  en  castigo 
de  un  delito  cometido  en  anteriores  tiempos,  se 
hallaba  desorejado,  mandó  á  su  hija  que  le  exa- 
minase cuando  durmiese  con  el  y  le  contestase 
diciéndole  si  tenía  ó  no  orejas.   Recibida  la  con- 
testación negativa,  Otanes  dio  parte  de  su  des- 
cubrimiento á  dos  grandes  amigos  suyos,  prin- 
cipales personajes  persas  llamados  Aspatites  y 
Gobrias,  unido  á  los  cuales  y  á  Intaferues,  Mega- 
tiors,  Hidarues  y  Darío  Histaspes,  decidió  dar 
muerte  al  usurpador.  Herodoto  cuenta  la  muerte 
del  falso  Esmerdis  y  de  su  hermano  con  gran 
copia  de  detalles.    Los  conjurados,   después  de 
haber  dado  muerte  á  los  eunucos  que  trataron 
de  impedirles  el  paso,  penetraron  eu  la  estancia 
donde  se  hallaban   los  dos  mogos.    Estos,  com- 
prendiendo que  estaban  perdidos,  trataron  de 
vender  caras   sus   vidas:    «Uno  de  ellos,  dice, 
antes  que  llegaran  á  él  sus  enemigos,  pudo  coger 
su  arco,  y  el  otro  echó  mano  luego  á  su  lanza. 
Cierran    los  grandes   contra   los  magos;  al  del 
arco  nada  le  servían  sus  flechas  no  estando  á 
tiro  los  enemigos  que  le  tenían  cuerpo  á  cuerpo 
rodeado  y  oprimido;  el  otro,   blandiendo  opor- 
tunamente su  lanza,  se  defendía  bien  y  ofendía 
á  los  agresores. hiriendo  con  ella  á  Aspatites  en 
un  muslo  y  á  Intaferues  en  un  ojo,  del  cual  toda 
su  vida  quedó  tuerto.  Pero  mientras  que  uno  de 
los  magos  lograba  herir  á  estos  dos,  el  otro  (que 
debía  de   ser   Gomatas),  viendo  que  no  podía 
hacer  uso  del  arco,  iba  retirándose  de  la  sala 
hacia  el  retrete  contiguo  con  ánimo  de  ceirar  la 
puerta  á  los  agresores;  pero  al  mismo  tiempo 
dos  de  los  conjurados,    Darío  y  Gobrias,  acome- 
ten y  entran  dentro  con  él.  Cógele  Gobrias  apre- 
tadamente y  le  tiene  bien  sujeto  entre  los  brazos; 
mas  Darío   no  usaba   de   la   daga  temeroso  de 
herir  á  Gobrias  en  la  oscuridad  del  aposento,  en 
vez  de  pasar  al  mago  de   parte  á  parte.  Cono- 
ciendo Gobrias  que  estaba  detenido,  pregúntale 
qué  hace  del  puñal  eu  la  ociosa  ujaiio.  «Téugolo 
aquí  suspendido,  le  dice,  y  con  la  mano  levanta- 
da, por  no  herirte.  -Cóseme  con  él,  amigo,  res- 
pondió Gobrias,  como  pases  á  puñaladas  á  este 
mago  maldito.  -  Obedece  Darío,  da  la  puñalada, 
y  acierta  al  mago,  cuyo  heruiauo   acaba  de  pe- 
recer. »  De  esta  relaciiiu  de  Heroiloto  se  ha  proba- 
do modernamente  ser  ea.si  por  completo  fal.sa. 
Gomatas,  al  asaltar  los  conjurados  su  palacio, 
pudo   huir  y  refugiarse  en  Media,  en  el  castillo 
de  Siktanvatcsh,  donde  Darío  so  apoderó  do  su 
persona  y  le  hizo  morir  aquel  mismo   año  (.'521 
antes  de  Jesucristo);  así  al  menos  lo  hace  creer 
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la  inscripción  de  Behistun.  «Yo  rogué  (habla 
Darío)  á  Auramazda  (Orinuz)  y  él  me  fué  pro- 
picio. El  10  del  mes  de  Buyayadis  di  muer- 
te á  Gomatas  el  mago  y  á  sus  principales 
cómplices.  El  fuerte  Siktauvatesh,  de  la  provin- 
cia de  la  Media,  llamada  Nisaya,  fué  el  sitio 
donde  le  hice  morir.  Despójele  del  Imperio.  Por 
la  gracia  de  Auramazda  luí  rey;  Auramazda  me 
concedió  el  cetro.  El  Imperio  que  había  sido 
quitado  á  nuestra  familia  le  recobré  yo.» 

ESMEREJÓN:  m.   ESPARAVÁN. 

El  esmerejón  es  muy  pequeño,  menor  que 
el  gavilán...  vuela  con  gruudisiuia  ligereza,  es 
auimosisimo. 

Alonso  Martínez  ee  Espinar. 

—  Esmerejón:  Pieza  de  artillería  de  calibre 
pequeño. 

ESMERIL  (del  lat.  smyris;  del  gr.  ai^üpi?): 
m.  Piedra  ferruginosa,  de  color  comúnmente 
pardo,  más  ó  menos  obscuro,  y  tan  dura  que 
raya  todos  los  cuerpos,  excepto  el  diamante,  por 
lo  que  se  emplea  en  polvos  para  tallar  las  pie- 
dras preciosas,  acojilar  cristales  y  pulimentar  el 
acero  y  otros  metales. 

El  esmeril,  llamado  smyris  en  griego,  es 
aquella  piedra  muy  couocida,  con  la  cual  se 
perficiouau  las  joyas,  y  se  bruñen  las  armas. 
Andrés  de  Laguna. 

-Esmeril:  Pieza  de  artillería  pequeña  algo 
mayor  que  el  falconete. 

Y  dando  vista  á  Larache, 
De  cuyas  murallas  rinden 
Salva  en  partos  monstruosos 
Culebrinas  y  esmeriles. 
Llegaron  de  la  Mamora 
Una  legua;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Acuartelóse  en  un  vallado,  distante  tiro  de 
esmeril  de  la  villa. 

Carlos  Coloma. 

-  Esmeril;  Min.  é  Ind.  Este  mineral,  com- 
puesto de  alúmina  cou  indicios  do  óxido  de  hie- 
rro, es  una  variedad  granulosa  del  corindón.  Se 
encuentra  en  Persia,  en  la  isla  de  Naxos,  en 
Polonia,  en  Guernesey,  en  Suecia,  en  Sajonia, 
etcétera.  Las  partidas  más  importantes  provie- 
nen de  Naxos,  Esmiina  y  Tiro.  El  esmeril  se 
presenta  en  masas  infoinies  y  mezcladas  cou 
otros  minerales.  Su  densidad  media  es  de  4  pró- 
ximamente; su  fractura  es  desigual,  con  gra- 
nos muy  apretados.  Su  dureza  (núm.  9)  nace 
que  se  emplee  en  la  industria  para  pnlinientar 
y  raspar  muchos  cuerjios  duros  Para  utilizar  el 
esmeril  se  reduce  á  polvo,  cuyo  tamaño  varía 
desde  los  granos  que  pasan  por  el  tamiz  nume- 
ro 12  hasta  el  polvo  impalpable.  La  pulveriza- 
ción se  efectúa  de  varias  maneras,  generalmente 
por  medio  de  pilones  ó  de  molinos  trituradores 
de  acero.  El  producto  de  esta  operación  se  pasa 
por  varios  tamices  para  ir  efectuando  la  separa- 
ción de  los  diferentes  números  de  polvo.  Los 
finos  que  no  presentan  grano  alguno  se  lavan 
en  un  tonel  por  agitacióu.  Se  deja  escurrir  el 
liquido  que  arrastra  consigo  el  polvo  más  fino 
de  esmeril  que  se  recoge  aparte  de  minuto  en 
minuto.  El  esmeril  recogido  des|)nés  de  120  mi- 
nutos de  salida  del  líquido  representa  un  polvo 
extremadamente  tenue  y  casi  impalpable.  Los 
números  diferentes  del  polvo  de  esmeril  se  indi- 
can por  el  momento  do  su  recolección  ala  salida 
del  líquido;  asi,  por  ejemplo,  el  esmeril  obtenido 
al  cabo  de  un  minuto  representa  el  número  1; 
el  obtenido  al  cabo  do  dos  minutos  el  número 
2,  y  así  sucesivamente  hasta  el  número  120. 

El  esmeril  puede  emplearse  de  diferentes  ma- 
neras, Por  medio  de  la  cola  se  fija  sobre  papel 
ó  sobre  tela  y  constituye  el  papel -esmeril  que  se 
emplea  para  pulimentar  los  metales.  Estos  se 
untan  previamente  de  aceite  para  esta  operación. 
En  granos  bastante  gruesos  sirve  ]iara  la  con- 
fección de  muelas  artificiales;  en  polvo  fino  se 
emplea  para  pulimentar  los  es]icjós  y  los  ajiara- 
tos  do  vidrio  do  óptica,  Malhoc,  ingeniero  civil, 
tuvo  la  idea  en  1812  di^  emplear  el  esmeril  pul- 
verizado para  la  confección  de  muelas  mezchin- 
dolo  con  una  composición  aglomerante  también 
inventada  por  el.  De  esta  fabricación  ha  venido 
el  nombre  de  muelas  do  esmeril,  hoy  bastante 
usadas. 

-  Esmeril:  ilil.  Eu  los  siglos  xvi  y  xvii  so 
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llaiiió  nsí  uno  de  los  iinichos  cañones  r|iie,  con 
muy  ililireiites  caliUes  y  gioii  diveisiilail  ile 
iiomln'is,  funiialia  la  aililleiía.  Almirante  ilis- 
ciilic  el  eMueril  d>:  e.sta  niarieru:  «l'icza  de  uiti- 
lleiía  aiilif;na,  ulf^o  mayor  <|ue  el  (aleónete,  í|Ue 
pe>aiia  3  (¡nintaloH  y  5U  libras;  su  lon^itu*!  eia 
di'  ;!"  ealiljie.s,  y  la  líala  i|UO  dispaiatia  de  10 
ou/.as;  sin  embargo,  el  peso  y  diniensioiies  ile 
e^ta  pieza  ]iodían  vallar,  según  fuese  reforzada 
ó  extraonlinaiia. » 

Este  esmeril  fué  usado  por  nuestra  artillería 
de  bronce  en  tiempo  anterior  á  la  refoiniade 
Kelipe  III  tal  como  se  la  eonocia  desde  el  rei- 
nado de  Carlos  V  ;  y  conforme  indica  Alniiíante, 
tenía  distinta  longitud,  |)eso  y  calibre,  según 
jiertenccía  á  los  piezas  ordinarias,  cpie  eian  atiue- 
lias  cuyos  calibres  estaban   eonipundiilos  entre 
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una  onza  y  cuarenta  libras  del  peso  de  su  bala, 
y  cuyas  bijigituiles  ^'aliaban  entre  treinta  y  cua- 
renta calibres;  á  las  piezas  extraordinarias,  (pie 
eran  ile  mayor  longitud  y  de  menor  calilne  que 
los  primeíos,  y  á  las  bastardas,  en  <|ue  sucedía 
lo  contiaiio:  variamlo  ailemas  las  eonilici(>ii<s 
lid  csineiil  dt-mro  de  esta  elasilieaeión,  según 
)ieitenecía  á  las  jiiezas  del  tanto  por  lauto,  usca 
á  las  ijue  tenían  un  espesor  de  metales  en  ol 
extremo  del  átiima  igual  al  calilirc,  á  las  refor- 
zadas, en  cpie  esta  relación  eiaile  nueve  octavos, 
y  a  las  semillas,  en  ipie  era  de  siete  octavos.  Así 
es  (|ue  en  aipiella  época,  á  cieer  lo  i|ne  expnnc 
don  Kanicn  de  Vales  en  su  M'jiion'al  hi.síóricu 
tic  la  artillería  es/fUñola,  entre  las  piezas  de  los 
diversos  óidencs  iiguraba  el  esmeril  de  la  mane- 
ta i|uc  se  expiesa  en  la  siguiente  tabla: 


Pieza  del  orden  legíti- 
mo ordinario  del 
tanto  por  tanto.  .   . 

Pieza  del  mismo  orden 
reforzada 

Pieza  del  oiden  legíti- 
mo sencilla 

Pieza  bastaidade  tan- 
to por  tanto 

Pieza  bastarda  refor- 
zada  

Pieza  bastarda  senci- 
lla  

Pieza  extraordinaria 
sencilla 


Cr 

libro 

en  lil-iras  de  1 

1 

alas 

de 

liicrro 

10 

onzas 

10 

» 

10 

» 

12 

» 

12 

>,' 

12 

» 

i 

>■• 

Peso 

liOngitud 

en 

en 

(jiiíntnle 

calibres 

y  libias 

37 

3,  fiO 

37 

4,25 

37 

3,50 

32 

4 

Oí) 

■!,34 

32 

3,50 

■!ó 

3,50 

Carja 

en  liliras 

de  pólvora 


10  onzas 

10  » 

10  » 

12  » 

12  » 

12  » 

h  » 
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Por 


Por 

Por 

el  invel 

el  roce  'le 

del 

metales 

¡mima 

315 

158 

329 

165 

300 

150 

394 

147 

308 

154 

279 

140 

279 

140 

-u  mayor 
elevación 


1  873 
1  938 
1  784 
1  752 
1  S33 
1  C59 
1  659 


Es  de  notar  qne,  aun  cuando  el  iiúmcro  de 
piezas  rcglameiitai'ias,  digámoslo  así,  de  a<iuella 
é|ioca  era  muy  grande,  y  con  esto  la  confusión 
nada  pciiuiia,  todavía  no  fué  bastante  á  imjie- 
dir  ([uo  se  siguiesen  por  nuiclio  tiempo  fundien- 
do otras  clases  de  cañones,  y  con  ellos  esmeriles 
di.stin  tos  de  los  ya  .señalados.  En  una  relación 
que  existe  en  el  arclüvo  de  Simancas,  firmada 
por  Antonio  Pérez,  en  la  cual  se  expresa  la  arti- 
llería ipic  se  ha  de  hacer  para  enviar  á  D.  Juan 
de  Austria,  se  recomienda  la  construcción  de 
cierto  número  de  piezas  pci|iuñas,  entre  ellas 
diecinueve  esmeriles  de  dos  quintales  de  peso 
que  arrojan  media  libra  de  jielota. 

La  líoal  eédide  de  1509  redujo  á  cuatro  clases 
las  ¡liezas  de  artillería,  y  desde  entonces  desapa- 
recieron oficialmente  los  esmeriles,  cesando  de 
fiimürse  los  cañones  así  llamados. 

ESMERILADO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  esme- 
rilar. 

ESIVIERILAR:  a.  Pulir  ó  bruñir  con  esmeril. 

Cada  giiarnicióu  de  espada  lisa,  llana  y  Es- 
MEiílLADA,  á  treinta  y  seis  reales. 

/'rnijmúlica  de  tasas  de  1680. 

ESMERILAZO:  m.  Tiro  de  esmeril. 

ESIVIERINTO(delgr.  aar)piv6o;,  cuerdpcila):m. 
Zooi.  Género  de  insectos  lepidópteros,  csfingiuos. 
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de  la  familia  de  los  esfingidos.  Presenta  aiilenas 
un  poco  adelgazadas  en  su  base,  sin  mechón  de 
pelos  en  su  extremidad;  trompa  blanda  y  ])oco 
flesarrollada.  Son  notables  las  especies  Smcrin- 
thus  ¡:opuli,  8.  ocellatus  y  h'.  tiliae. 


ESIVIERO  (ilel  b.  lat.  ismirus;  del  gr.  iiiüsic, 
esmeril):  m.  Sumo  cuidado  y  atención  diligente 
en  hacer  las  cosas  cou  perfección. 

Las  obras  delicadas  que  salieron  de  sus  ma- 
nos..., d;iii  el   mejor  testimonio  del  ksmkiío 
con  que  hemos  promovido  su  enseñanza,  etc. 
.lovKi.LANO.s. 

Sus  adelantamientos  (los  de  Melémiez  Val- 
dés)  en  atjiieila  f.'u-iilta(i  (la  de  Leyes)  fueron 
consiguientes  á  este  EbMbRO  y  á  estas  es])e- 
rauzas. 

Qli.ntana. 

ESIVIIDCIA  (de  Smidt,  n.  pr. ):  f.  Pakonl.  Gé- 
nero de  braquiópodos,  irlenrospigios  ó  escardi- 
nos,  de  la  familia  de  los  ovólido.s.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  silúrico  y  en  el  devónico. 

ESIVIIDELIA  (de  Schiniíld,  n.  pr.):  í.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Sapimláceas. 
Las  plantas  de  este  género  son  árbides  ó  arbus- 
tos imlígenas  de  las  regiones  tropicales  ó  sub- 
tropicales de  todo  el  globo;  hojas  alternas,  pe- 
cioladas,  regularmente  coni|iueslas;  llores  polí- 
gamas y  dispuestas  en  racimos  axilares;  cáliz 
cuadripartido,  y  .sus  dos  lacinias  exteriores  más 
pequeñas;  corola  de  cuatro  pétalos  alternos  con 
las  lacinias  del  cáliz  desnudas  ó  provistas  de  una 
escarní ta;  disco  incompleto,  con  cuatro  glándulas 
opuestas  á  los  pétalos;  los  estambres,  en  ni'i- 
merodeocho,  ciñen  el  ovario;  anteras  iiitrorsas, 
biloculares  y  móviles;  ovario  sentado  excéntrico 
2  3-lobado  y  2-3loculai-,  con  .semillas  solitarias 
en  cada  cavidad;  estilo  inserto  en  el  eje  central, 
2  3fido  y  longitudinal,  é  inteiiorir.enteestigniá- 
tico;  fruto  indehiscente,  seco  ó  carnoso. 

ESIVIIL:  Gcoc/.  LaguTia  en  la  gobernación  del 
Kío  Negro,  República  Argentina,  sit.  cerca  de  la 
ribera  del  rio  Negro,  á  tres  leguas  de  Sauce 
Blanco  y  doce  de  Corral  Caraucho.  En  las  inme- 
diaciones hay  buenos  pastos  de  gramillas,  trébol 
de  olor,  y  ¡lasto  fueite. 

ESIVIIlACE  (del  gr.  'jixCkJi.  tejo):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Esmiláceas. 
Las  esjieeies  de  este  grupo,  cuya  importancia 
medicinal  es  cada  día  m:is  creciente,  son  piopias 
en  su  mayor  parte  de  las  regiones  cálidas  y  tro- 
picales de  ambos  hemisferios.  Subarbustos  siem- 
pre verdes  y  trepadores;  raíces  tuberosas  ó  fibro- 
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sas;  tallo  con  frecuencia  armado  de  aguijones; 
hojas  alternas,  peciola<la.s,  acorazonadati  ó  en 
forma  de  osta,  y  ¡as  jbu'es  racimosas  ó  corimbo- 
sas, rara  vez  solitarias  ó  aparcadas;  petigonio 
coi*oljiio  piiti-nte,  caedizo,  formado  de  seis  pie- 
zas, de  las  cuales  bisexteiiores  son  miis anchas; 
estambres  seis,  insertos  en  la  base  de  las  piezas 
del  perigouio  y  formados  ])or  lilamcntos  filifor- 
mes y  libres,  y  anteras  lineales;  ovaiio  trilocn- 
lar;  estilo  muy  corto;  estigmas  ties,  ]iatentes  y 
algo  gruesos;  fruto  caja  unitrjiocular,  inoiio- 
triesprrrma;  semillas  globosa.s. 

Las  especies  de  este  grupo  se  conoecn  con  el 
nombre  vulgar  de  Zarzajarrillas.  V.  Zaüzai'A- 
j:iiim,a. 

ESMilACEAS  (de  esmilace):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  plantas  cotiledóneas,  que  tiene  por  tipocl 
géiieio  Smilax. 

Son  aibustillos  vivaces, de  rizoma  lastrero, que 
habitan  en  las  zonas  templadas  de  ambos  hemis- 
ferios, [irincipalmente  en  América,  y  son  nota- 
bles por  sus  jnoidedades  medicinales. 

Esta  familia  se  hadívidido  en  dos  tribus:  con- 
lalarleas  y  parideas. 

ESMILACINA  (de  esmilace):  f.  Quim.  V.  Zar- 
za I'a  nuil,  i.n  a. 

ESMILERPETO  (del  gr.  afi'Xiov,  cincel  peque- 
ro, y  Ep-ET'i:,  reptil):  m.  FalcoiU.  Género  de  an- 
fibios cstegocéfalos,  hilonóniidos.  Comjirende  es- 
pecies fósiles  en  Norte  América. 

ESIVIILIA  (del  gr.  O|j.t).iov,  cincel  pequeño):  f. 
Zmil.  Género  ile  insectos  hemipteros,  honió|)te- 
ros,  de  la  familia  de  los  memluácidos.  Se  distin- 
gue por  tener  protórax  prolongado  hasta  la  ex- 
tremidad del  cuerpo.  Es  notable  la  especie 
ümilia  injhda,  que  vive  en  el  Brasil. 

ESIVIILODONTE  (del  gr.  oji'.Xr;.  cincel,  y  ooou;, 
diente):  m.  J'aleont.  Géneio  de  uiamífeíos  car- 
niceros de  la  familia  de  los  félidos. 

ESIVIINTEA:  f.  Zool.  Género  do  celenterios  ni- 
darios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  hi<lioiileos,  suboiden  de  las  trariuimedu- 
sas,  familia  de  los  traquinímidos.  Son  notables 
las  especies  Sviinlhea  curyí/astcr,  S.  leptoijastcr , 
S.  tympanum y  S.  globosa. 

EStwilNTURINOS  (A<¡  csminturo):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  in.-eeios  ortópteros,  del  suborden  de 
los  ti^alluros,  familia  de  los  podúridos.  Los  es- 
niinturiuos  forman  una  subfamilia  caracterizada 
por  tener  cuerpo  casi  estético  y  corto  y  segmen- 
tos soldado.?,  salvo  los  del  piotórax.  Se  halla  re- 
presentada esta  subfamilia  por  los  géneros 
Sviynthurus  y  PajArius. 

ESIVIINTURO  (del  gr.  oixVvGo:,  rata,  y  o-jpa, 
cola):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  ortópteros, 
di'l  suborden  de  los  tisanuros,  familia  de  los 
podúridos,  subfamilia  de  los  esminturiuos.  Se 
distingue  por  presentar  antenas  largas,  com- 
]iucstas  de  cuatro  artejos;  ocho  ocelos  á  cada 
lado.  Es  notable  la  especie  .Smt^ní/iuriísstjrnníiís. 

ESIVIIR:  Gevt/.  V.  AsMIR. 

-  EsMiK  (E.STKBAX):  Biog.  Prelado  y  escritor 
español.  N.  en  la  villa  de  Graus  (Huesca)  des- 
jiués  de  la  mitad  del  siglo  XVI.  M.  en  12  de  fe- 
brero de  1654.  En  Graus,  según  cuenta  su  bió- 
gral'o  Latassa,  «se  hallaba  establecido  su  antiguo 
y  noble  linaje,  de  cuyo  esplendor  da  testimonio 
Ribagorza,  dice  el  célebre  don  Juan  Cristóbal  do 
Suelves  en  \s.  Dedicatoria  Consil.  Decís.  Semiccnt. 
2.",  así  como  de  su  cristiandad  y  limpieza  la 
Santa  Inquisición  de  Aragón,  de  la  que  fué  don 
Esteban  Consultor,  y  de  su  erudición  y  Magis- 
terio la  Universidad  de  Lérida,  cuyas  cátedras 
de  Cánones  poseyó  con  aplauso,  y  su  Rectorado; 
y  de  su  piedad,  doctrina  y  di.screción  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza,  donde  fué 
Canónigo  y  Vicario  general.  Nombrado  por  la 
Santa  Sede  Coadjutor  con  futura  sucesión  del 
Obispo  de  Huesca  don  Francisco  Navarro  de 
Egui,  fué  consagrado  por  Obispo  de  C'astoria,  de 
!  que  presentó  Bulas  al  Cabildo  de  Huesca,  el  día 
1."  de  agosto  de  1639,  y  se  dio  la  posesión  á  su 
apoderado  y  hermano  don  Juan  de  Esmir,  Prior 
de  la  Santa  Iglesia  de  Roda,  y  en  5  de  enero  de 
1641  de  la  propiedad,  por  fallecimiento  de  su 
principal.  Gobernó  esta  diócesis  con  particular 
amor  y  prudencia,  y  su  caridad  con  los  apesta- 
dos, celo  en  la  delensa  de  la  imuiiiiidad  eclesiás- 
tica y  sus  derechos,  merecieron  mucha  alalian- 
za,  como  dice  ei  cronista  La  Ripa,  libro   III, 
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capítulo  V,  [ySg.  93  ile  la  Cofon.  Real  del  Pi'riii. , 
del  mismo  uiodo  que  el  honor  y  dignidad  con 
qnc  dL'somiieñü  las  funciones  de  Diputado  pre- 
lado del  Kcino  de  Aragón  en  los  años  Itííl  y 
1643.»  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Graus,  donde 
había  costeado  la  fundación  de  un  Colegio  do 
Jesuítas,  ysu  corazón  y  entrañas  quedaron  sepul- 
tados en  el  presbiterio  de  la  catedral  de  Huesca. 
Escribió  estas  obras;  dmstUucioncs sinoáales  del 
obisjKtdo  de  Huesca  (Huesca,  1641);  Memorialal 
Hcy  N.  S.  D.  Feli/.e  IV  el  Grande  sobre  el  derecho 
de  Media  Anata  en  Aragón,  que  tirnió  con  sus 
condiiiutados  el  3  de  agosto  de  1643,  y  se  im- 
primió en  Zaragoza  en  folio;  Respu<:Ma  á  la  con- 
sulta que  se  ha  hecho  por  parte  deljixcmo.  Sr.  Ar- 
ciobispo  de  Zaraifoxa,  sobre  si  deh'ai  gozfir  de  inmu- 
nidad eclesiástica  el  cadáver  de  Pedro  Sánchez, 
ajiislieiado,  extraído  delpórtico  de  la  iglesia  de 
San  Pablo  de  esla  ciudad,  á  donde  fué  llevado, 
(Zaragoza,  1653  en  fol.);  un  docto /íiscitiso  so- 
bre las  lirnias  forenses  (Zaragoza,  en  fol.). 

-EsMiii  Y  Bayetoi.a  (Victoui.ano):  Bio(i. 
Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  ilespués  de  la 
mitad  del  siglo  xvii,  y  fué  hijo  de  Victoriano  y 
Jacinta  Bayctola.  Siguió  los  estudios  de  Ju- 
risprudencia, se  graduó  de  Doctor,  é  iugiesó  en 
el  ilustre  Colegio  de  Aimgados  de  dicha  ciudad 
el  19  de  marzo  de  1628.  Obtuvo  el  nombra- 
miento de  Consejero  en  la  Real  Sala  criminal 
de  Aragón,  y  desempeñó  otros  cargos  de  la  ma- 
gistratura. «Al  misino  tiempo,  dice  Latassa,  era 
caballero  erudito  en  lenguas,  adornado  de  varia 
litei atura  y  muy  piadoso  en  sus  acciones.»  Es- 
cribió la  Vida  de  San  Antonio  de  Padiia,  Sol 
prodigioso  de  la.  Iglesia,  con  su  sacro  novenario 
(Zaragoza,  1C83,  en  8.°),  y  diversos  Discursos 
legales. 

-  EsMiR  Y  García  Casanate  (Victoriano): 
Biog.  Militar  es]iañol.  N.  eu  Zaragoza  á  lines 
del  siglo  XVI.  M.  en  1644.  No  tenemos  de  ~1 
más  noticias  que  las  dadas  ]ior  Latassa  en  las 
siguientes  líneas:  «Sus  padres  don  Victorián  IV 
y  doña  Úrsula  García  Casanate,  tuvieron  par- 
ticular cuidado  de  sn instrucción, como  también 
su  tío  don  Esteban  Esmir,  obispo  de  Huesca. 
Siguió  con  honor  los  destinos  de  las  armas.  Fué 
señor  de  Torregrosa,  Maestro  de  Campo  de  un 
tercio  de  infantería  española,  comandante  ge- 
neral de  Chile,  según  memorias  de  su  casa.  Re- 
gidor |)or  S.  Jl.  dcd  lleal  y  General  Hospital 
de  Zaragoza  y  un  ilustre  ciudadano  de  ella,  como 
lo  acuerda  don  Vicencio  Juan  de  Lastaucsa  en 
El  Musco  de  Medallas,  pág.  87,  y  allí  también 
refiere  que  sus  buenas  letias  merecían  gratísima 
memoria,  y  que  falleció  no  sin  dolor  de  sus  ami- 
gos, el  año  1644,  siendo  zalmedina  ile  su  pa- 
tria. Estuvo  casado  con  doña  Jacinta  Bayetola, 
hija  de  don  Matías,  vicecanceller  de  Aragón,  de 
quien  dejó  ilustre  descendencia.  Hay  memoria 
en  su  casa  que  e.cribió:  Un  libro,  de  varios  pa- 
peles con  noticias  de  los  sucesos  de  su  tiempo, 
y  otras  cosas  notables  en  él,  y  lo  indica  el  citado 
Lastauosa  en  caita  dirigida  al  cronista  Andrés 
con  lecha  de  Huesca,  12  de  abril  de  1644,  de 
quien  trata  este  autor,  como  de  su  tío  don  Fran- 
cisco Esmir. » 

-  EsMiK  Y  Gai'.gía  Casanate  (Jo.sé):  Biog. 
J\iriscüusnlto  y  escritor  español,  hermano  de 
Victoriano  Esmir  y  García  Casanate.  N.  en  Za- 
ragoza. M.  á  lines  del  siglo  xvii.  Estudió  Filo- 
sofía y  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de 
Huesca.  En  1650  fué  en  esta  ciudad  catedrático 
de  Institutay  de  Digesto  Viejo,  y  en  Salamanca 
regentó  más  tanle  otras  cátedras  de  Derecho, 
quo  había  ganado  por  oposición.  Ejerció  con 
crédito  la  abogacía  y  obtuvo  do  la  ciudad  de 
Zaragoza  el  nombramiento  de  síudicoy  abogado 
ordinario;  tuvoá  su  cargo  además  la  Diputación 
del  reino  do  Aragón.  Ingresó  en  el  Colegio  de 
Abogados  de  Zaragoza  el  19  de  mayo  de  1656. 
En  1662  había  vestido  la  toga  de  teniente  de  la 
corto  del  Justicia  de  Aragón,  y  en  4  de  abril  de 
16/0  fué  nombrado  Juez  de  Enquestas,  después 
Consejero  de  las  dos  Salas  Reales  y  regento  del 
mismo  reino,  siendo  alabado  como  ministro  de 
suaves  costumbres,  justo  y  docto.  Estuvo  casado 
con  doña  Josefa  líranlia  de  Esmir.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Discurso  foral  en  defensa  déla 
real  jurisdicción  y  libre  facultad  que  Su  Majes- 
tad tiene  en  el  uso  y  ejercicio  de  la  Enquesta 
(Zaragoza,  en  fol);  Breve  tratado  del  subsidio, 
escusado  y  cuarta  décima  (Zaragoza,  1664,  en 
lol.);  el  cultísluui  Prólogo,  queso  iniíu'imió  en 
1666  con  los  Anales  de  Aragón,  de  su  cronista 
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Sayas;  DiscHí'so  sobre  el  Hospicio  que  en  1648 
J'undaron  los  PP.  Capuchinos  á  10  de  abril  en  la 
villa  de  Cariñena,  erigiéndolo  en  convento  en 
1662  (Zaragoza,  en  fol.);  Manuale  cxcmplarium, 
scu  Dccissioniim  Curia:  Iluni.  D.  Justitice  Ara- 
gonum  (manuscrito,  eu  fol.);  Poesías  de  dife- 
rentes géneros. 

ESMIRNA  ó  SMYRNA:  Geog.  C.  de  la  Anatolia, 
Turquía  Asiática;  sit.  en  la  costa  occidental,  ó 
sea  eu  el  Mar  Archipiélago  ó  Egeo,  en  la  parte 
interna  de  profundo  golfo,  llamado  taud)ién 
Golfo  de  Esmirua,  abierto  entre  la  costa  y  una 
irregular  península  que  avanza  por  frente  á  la 
isla  de  Kio.  Tiene  este  golfo  unos  50  kins.  de 
largo  por  20  de  anchura  media,  y  forma  magní- 
fica rada,  casi  por  completo  abrigada  al  S.  por 
el  monte  Mimas,  al  E.  por  ell'agusy  al  N.  por 
el  Sipilo.  La  c.  está  al  S.  O.  de  Maguisa  y  al 
N.O.  de  Aidin;  esta  última  da  nombre  al  vila- 
yato  de  que  es  cap.  Esmirna,  y  que  comprende 
ios  cinco  sanyaks  ó  distritos  de  Esmirna,  Jlen- 
te.\e,  Denisli,  Aidin  y  Sarukan.  Tiene  la  c.  de 
Esmirna  186  510  habits. ,  y  un  f.  c.  la  pone  en 
comunicación  con  Ma(|uisa  y  Alachcher  por  un 
lado  y  con  Aidin  y  Saraikoi  por  otro.  Es  la  prin- 
cipal escala  del  comercio  de  Turquía  en  la  costa 
O.  del  Asia  Menor;  exporta  seda,  algodones,  pelo 
de  cabra  y  de  camello,  telas  de  algodón,  muse- 
linas bordadas,  lana,  cera,  uvas,  higos  secos, 
aceite,  opio,  sustancias  tintóreas,  esponjas  y 
trigo.  En  la  parte  alta  de  la  c.  se  encuentra  el 
barrio  turco;  en  la  parte  baja  el  barrio  franco  ó 
europeo,  que  es  una  especie  de  República  federal 
en  la  que  la  lengua  común  es  el  francés,  y  los 
individuos  de  cada  nacionalidad  dependen  de  su 
cónsul  respectivo,  con  independencia  de  la  auto- 
ridad turca  que  gobierna  la  parte  alta  de  la  ciu- 
dad. Vista  de  lejos  la  c.  de  Esmirna,  extendida 
en  pintoresco  anfiteatro  al  pie  de  verdes  colinas, 
parecería  unac.  europea  sisusesbeltosalminares 
no  revelaran  inmediatamente  que  se  trata  de  una 
localidad  musulmana.  Al  desembarcar  en  ella, 
.si  el  viajero  viene  de  visitar  otrjs  ciudades  tur- 
cas, se  cree  transportado  á  Europa ,  pues  en  Es- 
mirna ha  penetrado  la  civilización  europea  más 
que  en  ningún  otro  pueblo  del  Asia  Menor,  y 
hay  calles  rectas  y  anchas,  con  casas  de  dos  pisos 
de  moderna  construcción, y  tiendas  bastante  lu- 
josas con  anuncios  escritos  en  francés  ó  italiano. 
Sin  embargo,  abandonando  las  casas  pró.\imas 
á  los  muelles,  es  decir,  la  parte  baja  de  la  po- 
blación, se  llega  á  la  alta,  donde  se  ven  ya  los 
tortuosos  y  estrechos  callejones  de  los  turcos; 
junto  á  la  c.  europea  aparece  la  c.  musulmana. 
En  ésta  llama  la  atención  la  mezquita  principal 
y  el  bazar.  La  primera  presenta  alto  y  atrevido 
alminar  y  en  el  interior  tres  extensas  naves, 
circular  la  del  centro,  sostenidas  por  gruesas  y 
altas  columnas;  del  techo  penden  centenares  de 
arañas  de  cristal.  El  bazar  es  irn  conjunto  de 
multitud  de  tiendas  que  forman  revuelto  dédalo 
de  callejuelas,  cubiertas  por  techumbre  de  ma- 
dera con  numerosos  boquetes  ó  claraboyas  (pie 
dejan  paso  á  la  luz;  por  regla  general  no  hay 
más  puerta  que  el  mostrador,  y  se  ve  alguno  que 
otro  escaparate  pobre  y  con  sucios  cristales;  ]iero 
detrás  de  tanta  pobreza  ocultan  los  mercaderes 
preciosos  objetos,  telas  do  brocado,  tapices  de 
Persia,  armas  de  Damasco,  terciopelos,  zapati- 
llas bordadas  de  oro,  etc.,  etc. 

Hist.  -Esmirna  es  c.  antiquísima.  La  fundó 
una  colonia  eolia,  pero  los  colofonios  acogidos  en 
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la  ciudad  se  apoderaron  de  ella  por  sorpresa,  y 
desde  entonces  dejó  de  figurar  en  la  confede- 
roción  eolia  y  pa.só  á  la  jónica.  Destruida  por 
Sayates,  rey  de  Lidia,  sus  habitantes  se  disper- 
saron. La  ritedificó  Aulígonodespuésde  la  muerte 
de  Alejamlro,  á  unos  veinte  estadios  del  sitio  que 
había  ocupado;  Lisímaco  la  engrandeció  y  llegó 
á  ser  la  más  hermosa  c.  del  Asia  Menor,  cons- 
truida en  parte  sobre  una  montaña  llamada 
Mastnsia  y  el  resto  en  la  llanura  hasta  la  orilla 
del  mar;  s>is  calles  eran  ancha»  y  rectas,  tenía 
artísticos  pórticos,  una  Biblioteca  y  uu  Hume- 


rión  ó  templo  de  Homero;  por  cerca  de  las  mu- 
rallas corna  el  pequeño  rio  Meles.  Participó  Es- 
mirna déla  suerte  de  la  Jonia;  formó  parte  del 
reino  de  Pérgamo  y  pasó  luego  á  ¡loiler  de  lo» 
romanos.  En  parte  destruida  por  Dolabella  du- 
rante las  guerrascivilcs  que  siguieron  á  la  muerto 
de  César,  la  acabó  de  arruinar  uu  terremoto  eu 
el  año  177.  Marco  Aurelio  la  reedificó.  Con  toda 
el  Asia  Jlenor  formó  parte  del  Imperio  bizan- 
tino; los  selyúcidas  la  conquistaron  en  1084, 
la  recobraron  en  1097  los  griegos,  hiciéronlasuya 
los  otomanos  en  1322,  sucesivamente  estuvo  en 
poder  de  los  Caballeros  Hospitalario.s,  los  chi- 
]>riotas,los  venecianos  y  las  tropas  de  la  Santa 
Sede  en  1344,  y  Tamerlán  la  arruinó  de  nuevo 
en  1402.  Gracias  á  su  excelente  situación  se  re- 
hizo y  adquirió  de  día  en  día  mayor  importancia, 
á  pesar  de  nne  vos  tenemotoséincendiosque  sufrió 
en  varias  épocas,  siendo  de  recordar  el  10  de 
julio  de  1083  en  el  que  sobrevinieron  juntas  estas 
dos  calamiilades.  Dícese  que  eu  el  incendio  de 
1845  se  quemaron  4000  ca.sas. 

ESMIRNIO:  m.  APIO  CABALLAR. 

Llámase  esta  planta  Smyrninm,  porque  su 
simiente  huele  á  la  mirra,  que  los  griegos  lla- 
man Smyrnen,  tlado  que  el  tal  olor  atribuye 
Teofrasto  á  la  lágrima  del  Hiposelino,  con  el 
cual  confunde  el  esmirnio. 

Andrés  de  Laguna. 

ESMIRRIADO,  DA:  adj.  Desmirriado. 

-¿Quién  ese.sa  zagaleja?-  La  hija  del  jardi- 
nero. -¿Aquella  chiquilla  delgaducha  y  ESMI 

RRIADA? 

Bretón  de  dos  Herreros. 

ESMISONITA:  f  Mincr.  Silicato  zíncico  hidra- 
tado, cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
ZnO,  SiO--f  HO.  Se  denomina  también  zinc  oxi- 
dado silieífero  y  á  veces  calainina,  confundiendo 
este  mineral  con  el  carbonato  de  zinc.  Su  foiiiia 
primitiva. es  un  prisma  recto  ó  una  ]>irámide 
recta  de  base  romboidal  ó  rectangular,  derivada 
del  tercer  sistema  cristalino;  se  presenta  común- 
mente litoidea,  blanca,  biaucoagiisada  amarilla 
y  á  veces  coloreada  de  azul  por  el  carbonato  de 
cobre,  ó  de  pardo  rojizo  por  el  óxido  férrico; 
raya  al  es]»ato  flúor  y  se  raj'a  por  la  ortosa,  es- 
tando representado  su  peso  específico  por  3,5 :á 
temperatura  poco  elevada  desarrollan  sus  cris- 
tales la  electricidad  polar.  Da  agua  por  la  cal- 
cinación y  so  blanquea  sin  fundirse  mediante  la 
acción  del  soplete;  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico 
sin  producir  efervescencia,  depositando  al  propio 
tiempo  una  nube  gtdatinosa;  se]>aradoel  residuo 
gelatinoso  y  tratada  la  disolución  ]ior  el  amonía- 
co, se  precipita  el  óxido  blanco  de  zinc  que  se 
disuelve  en  un  óxido  reactivo. 

Las  variedades  son:  1."  Cristalizada  en  pris- 
mas exagouales  ó  tablas  rectangulares,  modifica- 
das eu  sus  ángulos.  2."  Articular,  constituida 
por  agujas  muy  finas  que  comunican  su  aspecto 
erizado  al  mineral  ó  roca  en  que  se  halla.  3.''^  Con- 
crecionada, quesepresenta  de  colorgrisamarillen- 
to  y  compuesta  en  algunos  casos  de  pequeños  cris- 
tales fibrosos  radiados,  cuya  iiürticulaiidad  no 
se  observa  en  la  variedad  concrecionada  de  la 
calamina  ó  carbonato  de  zinc.  4.""^  Compacta,  de 
color  amaiillo  con  zonas  ó  fajas  más  claras;  so 
distinguen  las  variedades  de  esmisonitas  de 
ciertas  especies  de  silicatos,  con  las  cuales  se 
confunden  á  primera  vista,  por  el  precipitado 
blanco  de  óxido  de  zinc  que  produce  la  disolución 
nítrica  cuando  se  la  trata  por  el  amoníaco. 

Esta  especie  mineralógica  ofrece  dos  yacimien- 
tos diferentes:  1.°,  en  filones  en  loa  terrenos 
primarios  ó  paleozoicos;  2.°  en  masas  masó  me- 
nos irregulares  de  sedimentos  modernos,  consti- 
tuyendo verdaderos  depósitos  más  ó  menos  con- 
siderables en  unión  de  la  calamina,  .siendo,  no 
obstante,  esta  última  especie  la  parte  niás  im- 
portante de  los  depósitos  calamiuares.  Se  h.alla 
la  esmisonita  en  Bélgica,  Inglaterra,  Silesia, 
Francia,  .Siberia,  Escocia,  etc.  En  Es)iaña  existo 
en  las  mismas  localidades  que  la  blenda. 

Se  usa  ]iara  la  obtención  del  zinc. 

ESMOLADERA;  f.  Instrumento prcpai-ado  para 
amolar. 

ESMOLENSKO  ó  SMOLENSK:  Geog.  Gobierno 
do  Rusia,  sit.  entre  los  de  Tver  al  N.,  Moscú  y 
Kaluga  al  IC,  Orel  al  S.E.,  Chernigof  al  S. 
Mohilef,  Witebsk  y  P.-,kaf  al  O.:  .55  004  kms.=  y 
1  278  1 1 7  habits.  Suelo  fértil,  regado  por  los  ríos 
Duna,  Dniéper,  Dcsaa,   Jat  y  otros.  Grandes 
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liostjues,  minas  ilc  hiervo,  cobre  y  sal.  Exporta- 
ción de  lana.  Diviilcse  el  f;obieriio  en  12  ilistri- 
tos.  II  t).  cap.  lie  goliierno,  Kiisia  europea,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Dniejier;  3í  360  liabits.  Obis- 
pado gricfjo;  Tribunal  de  Apelación;  Escuelas 
militar  y  lic  Comercio.  Hay  dos  buena.'!  catedra- 
les, varios  conventos  y  palacio  episcopal,  que 
son  los  mejores  cdifs.  de  la  c.  .Mucho  comercio 
en  maderas  y  granos.  Fábricas  d«  tejidos  de  seda, 
medias,  .sombreros  y  papel.  ICsmolen.sko  fné  en 
la  Edad  Media  cap.  ile  reino  ú  primipado.  La 
peste  la  desiioblú  do  1130  á  13S8.  Hacia  esta 
época  la  couipiistaron  los  litnanio.s,  á  q\iien  so 
la  habían  disputado  los  tártaros;  en  liMl  cayó 
en  poder  de  los  rusos,  quienes  la  tuvieron  que 
deleiider  contra  los  polacos.  Perdida  y  ganada 
varias  veces,  quedó  derniitivanieute  iiuoriiorada 
á  Kusia  en  ICI-l,  bajo  Alojo  Mijailovicli,  padro 
do  redro  el  Grande.  En  17  de  a;;osto  de  1812 
fué  teatro  de  una  gran  batalla  entre  franceses  y 
rusos,  y  sufrió  fjraii  incendio. 

ESMORACA:  Grog.  Pico  en  los  Andes  bolivia- 
nos; titilo  ¡j  106  m.  do  altura  y  so  halla  en  el 
dcp.  do  Potosí;  en  sus  inmediaciones  hay  minas 
de  plata. 

ESMCRIZ:  Ocon.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  8au  .Julián  do  Esnioriz,  ayuntamiento 
y  p.  j.  do  Chaut.ada,  prov.  de  Lugo;  35  edifi- 
cios, il  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
La  Torre,  ayunt.  de  Padienda,  p.  j.  do  Baude, 
prov.  do  Oreii.se;  46  edifs.  ||  V.  SANTA  M.\RINA 
y  San  Julián  de  Esmoiíiz. 

-EsMOlüZ  ó  Lomba:  Georj.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia do  San  Cristóbal  do  JIourentán,  ayun- 
tamiento de  Arbó,  p.  j.  do  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  122  edifs. 

ESIVIUCIARSE:  r.  prov.  Sanl.  Irse  de  las  ma- 
nos, 11  otra  parte,  una  cosa. 

:■     ESIVIÚN:  Mií.    Cabiro  adorado  por   el  pueblo 
fenicio,  rciiresintailo  goneralnicuto  eji   las  mo- 
nedas de  Cossura  y  do  las  Balearos.    Es  verosí- 
iiiiliiientc  la  uiisiua  divinidad  llamada  en  Egipto 
Tat  ó  Athohts.  Los  Padres  de  la  Iglesia  citan  á 
la  coutinua'  un    libro    hermético ,   en    el    cual 
Tliot,  segundo  dios  de  los  egipcios,  da  lecciones 
á  un  discípulo  suyo  llamado  ya  Tat,  ya  Escu- 
lapio (Coni))áicse  á  Cirilo  íulv.  Julián,  á  Sau 
Agustín,  de  Civil.  Dci,  A'III,  23,  C/¡roH.  Pa.<:cli. 
65,    68).  La  traducción  libre  do  dicho  libro  es 
citada  por  Abulfeda.  Historia  de  las  I/inastias, 
tomo  I,   p.ág.   fl.   Manethon   coloca   al  referido 
Tat  en  la  serie  de  los  dioses,  á  quienes  so  atri- 
buye la   literatura  sagrada  de  los  egipcios,  y  lo 
llama  Agatliodaemóu  Cneph,  nieto  del  segundo 
Hermes  ( Sij mello ,    pág.   63),    el   cual   es   lla- 
mado asimismo  Esculapio,    autor  de  los  libros 
do  Medicina  eom]niestos,  según  otros,  por  Atho- 
tis.  En  las  ex]ive.sadas  monedas  se  le  representa 
rodeado  de  ocho  rayos  y  con  una  serpiente  en  la 
mano.  La  oportunidad  de  este  signo  se  demues- 
tra  por  dos   razones.    En   la  Mitología  fenicia 
representa  á  las  veces  la  divinidad  del  Cosmos 
ó  Urano,  simbolizada  por  la  serpiente,  y  el  dios 
de  la  Medicina  por  las  virtudes  atribuidas  á  los 
ofidios.  Era  Esmún  en    primer  término  divini- 
dad de  la  esfera   celeste,    donde  se  mostraban 
las  órbitas   de  los  siete  planetas,   é  idéntico  ó 
afín  con  las  otras  divinidades  de  serpientes  os, 
á  sabor,  Taaut,  CadmoyOfióu.  Su  importancia 
resulta,  do   su   posición   al  frente  de  los  otros 
siete  cabiros  divinidades  ó  númenes  de  los  pla- 
netas. Dauíascio  refiere  en  la  vida  de   Isidoro, 
quien  adoró  en  Bevito  á  Esculapio,  que  no  era 
dios  egipcio  ni  griego,  sino   puramente   fenicio. 
Según  Focio   ( JJibliolheca ,    pág.   352),    Sadyk 
tuvo  siete    hijos   que  fueron  los  siete  cabiros  ó 
dióscuros  y  un  octavo  insigne,  Esmrín,  que  se 
llama  también  E.sculapio,  cuyo  non.'.TO  fenicio 
significa  ocho,    lo  mismo  refiere  Samhoniaton. 
Xcnócrates,  escritor  cartaginés,  eit.ado  por  Cle- 
nientc  Alejandrino   (I'rot,    cap.   V),  dice  que 
los  siete  primeros  dioses  son  los  planetas,  y  el 
octavo  el  Cosmos  ó  cielo   que   los   contiene,  y 
Cicerón  que  trasladaba  al  latín  el  mismo  pasaje, 
añadía  ( De  Nal.  Dcor.  t.  XIII)  viunn,  quicx  óm- 
nibus sidcrihus,  qnm infusa sunt  calo c:i-' dispcrsis 
ijuusi   mrmlris  sit  pníandus  Deus.    «También 
fué  la  esfera  coleste  adovada  como  Dios  por  los 
]>ersas,  y  uno  de  los  ocho  dioses  á  que  estallan 
consagradas  las  ocho  estradas  do  la  torre  de  líelo 
en  Babel,  donde  precisamente  la  octava  y  más 
alta  constituía  un  templo,  en  el  cual,  como  en 
otras  partes  en  los  santuarios  de  Esculapio,  se 
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celebraban  (IlcroJ.  I,  181)  incubacioncsnoctiir- 
nu8.  En  Egipto  era  Pan  el  piiuiero  do  los  ocho 
cabiros,  do  los  cuales  se  forniaion  succsivanientc 
hasta  .loce  (Heíodoto,  VI,  46,  115,  156).  Res- 
pecto de  la  etimología  del  nombre,  ]mrece  que 
debe  proferirse  la  opinión  indicada  por  Damas- 
cio  y  Saitilioniatón  del  antiguo  hebreo  ó  fenicio 
JCsiiiiiii  ó  Esuiuni  (octavo)  las  egipcias  pro- 
puestas por  Jablouski  ,  Hng,  Chaiupollión, 
Scylfaith  y  Gesenio.  Dioscórides  llama  (IV,  71) 
'.\(!Tp£7|i'jj'.íij,  (del  púnico  ó  del  fenicio  Alser 
Asmuni),  á  lo  que  los  latinos  dijeron  hería 
A  esmlojiü. 

También  se  ha  traído  la  etimología  del  fenicio 
Eshamún,  ignis  cahfacicns,  y  se  lia  comparado 
esto  nombro,  más  por  la  analogía  del  mito  qno 
por  la  composición  verbal,  con  el  .Vch'/í.s  egip- 
cio. La  conijiaraeión  se  deniue.'.tra  mejor  on  el 
dios  del  Fuego  de  los  persas,  que  refiere  Hero- 
doto  á  esto  octavo  cabiro.  Era  uso  entro  los 
persas,  al  decir  del  historiador  griego,  sacrificar 
a  Júpiter  en  las  cumbres  más  altas  de  las  mon- 
tañas, donde  invocaban  á  la  esfera  celeste  como 
á  Júiiiter.  En  la  cindadela  de  Cartago  había 
muchos  templos,  pero  el  más  alto  y  distinguido 
era  el  templo  de  Esmún  (Appian.,  I'un.  VIII). 
Afiíuismo  en  niuclias  partes  los  tomillos  de  Es- 
culapio estaban  en  las  montañas.  En  Babilonia, 
según  queda  expuesto  arriba,  y  en  Ecbatana, 
según  testifica Arriauo(VII,14),elteniplode  Es- 
culapio estaba  colocado  en  la  torre  más  alta.  Ob- 
servase, ademá.s,  la  paralela  importancia  que 
tiene  esto  cabiro  respecto  de  los  otros  siete  con 
los  ^-.i-.í(á<j.í-.a.  ó  firmamento  de  los  caldeos  en 
relación  con  las  siete  esferas  celestes  ó  cielos. 
De  esta  importancia  superior  de  Esnuin  os  con- 
secuencia, según  Damascio,  quesea  el  más  bello 
de  todos  los  dioses,  condición  quo  Samhoniaton 
atribuye  también  á  Urano,  pero  no  se  representa 
así  en  las  monedas,  donde,  en  su  carácter  de 
dios  que  opera  sobre  el  fuego,  quizá  recuerda  en 
su  figura  poco  gentil  la  que  los  griegos  dieron  á 
A^ulcano.  A  Esmún,  como  el  ciclo  de  las  estrellas 
fijas,  se  le  ha  dado  por  madre  á  la  Estrella  Po- 
lar. Cuenta  Damascio  que  Esmún  era  honrado 
particularmente  en  Perito,  en  cuyas  inmedia- 
ciones menciona  Estrabón  la  existencia  do  su 
bosque  sagrado.  Homero,  quo  consagró  tres  li- 
bros de  sus  Dionysiaca  á  los  mitos  de  Berito, 
describe  al  principio  del  cajiítulo  XLI  los  san- 
tuarios y  dio.ses  do  la  ciudad,  y  seguramente  se 
refiere  á  Esmún  ó  Esculapio,  cuando  puntualiza 
que  allí  hay  un  bosque  do  Pan  y  de  la  madre 
de  los  dioses,  lo  cual  concierta  con  la  leyenda 
de  Esmún  y  Astronoe,  madre  de  los  dioses  según 
la  refiere  Damascio.  Cuenta  que,  como  era  el 
más  hermoso  de  los  mortales,  se  enamoró  de 
él  Astronoe,  madre  de  los  dioses,  y  encontrán- 
dose ambos  en  la  caza  la  diosa  lo  persiguió,  y 
para  salvarse  desús  asechanzas  se  cortó  el  miem- 
bro de  la  generación.  Ella  le  resucita  de  la 
muerte  con  el  calor  que  engendra  la  vida  y  le 
coloca  entre  los  dioses.  Esto  recuerda  el  mito  de 
Adonis  y  aun  del  Esculapio  griego.  El  atributo 
de  la  serpiente  recuerda  supersticiones  israelitas 
á  Scrapis,  el  Serapco,  el  Ureo,  el  Saraf  Ncustan, 
los  Zerafim  y  el  oráculo  de  Trofonio. 

EStVlUNAZAR:  Biog.  Key  de  Sidóu,  á  quien 
pertenece  una  inscripción  sepulcral  hallada  á 
mediados  del  presente  siglo,  acerca  de  cuya  inte- 
ligencia han  fatigado  grandemente  su  ingenio 
los  ilustres  orientalistas  el  abate  Borger,  Er- 
nesto Mej'er  y  Schlottmann.  El  nombre  de 
Esmnnazar  significa  siervo  de  Esmún,  y  aparte 
de  la  colocación  délas  palabras  es  forma  parale- 
la á  la  arábiga  de  Abd-Al-láh.  En  opinión  de 
Schlottmann,  dicho  rey  de  los  sidonios  manda- 
ba la  fuerza  naval  de  éstos  al  servicio  de  los 
persas,  la  cual,  reunida  á  la  nave  que  mandaba, 
destruyó  la  armada  de  los  lacedemonios  en 
las  aguas  de  Cnido  (3S7  años  antes  de  J.  C). 
Cuando  después  de  la  paz  de  Antalcidas  ajus- 
tada en  el  mismo  año,  Evágoras,  rey  de  Sala- 
mina  en  Chipre,  procuraba  extender  por  todos 
los  medios  posibles  la  influencia  griega  en  aque- 
lla isla,  devastó  la  costa  fenicia  y  subyugó  hasta 
la  ciudad  do  Tiro;  probablemente  fué  asimismo 
Esmnnazar  quien,  al  frente  de  -sus  sidonios, 
restableció  la  inlUiencia  de  los  persas  y  la  pre- 
ponderancia de  la  raza  fenicia  en  la  parte  orien- 
tal del  Mediterráneo,  merced  á  una  victoria  de- 
cbsiva  cerca  de  Cittium  (386  antes  de  J.  C. ). 
La  inscripción  pone  un  razonamiento  en  boca 
del  rey  y  parece  compuesta  durante  su  vida,  á 


ESNO 

excepción  do  la  fecha.  Tul  es  al  menos  la  opi- 
nión do  llr.  Schlottmann.  Mr,  José  Derenbouig 
ha  llamado  la  atención  en  el  Journal  Asiatique 
(1868,  tomo  XI  de  la  0."  serie)  sobre  el  particu- 
lar de  que  la  insciijición  sólo  señulu  el  mes  Bol, 
en  que  nuiíió  K«inunazar,  y  no  el  día  de  su  fa- 
lleciniieiito,  con  lo  cual  pudiera  en  tenderse  que  el 
rey,  herido  gravemente  en  uno  de  los  combates 
navales  con  Evágoras  ó  con  Esparta  á  que  se  ro- 
lierc  el  mismo  opitalio,  y  presintiendo  su  muerto 
próxima,  lo  compusiera.  De  otra  suerte  él  mismo 
lio  podía  decir  en  el  cuerpo  de  la  in.^cripción: 
«Soy  arrebatado  al  mundo  antes  de  tiempo,» 
¡pues  tal  expresión  no  es  cxidicable,  suponiendo 
que  sólo  la  fecha  sea  posterior  al  epitafio,  y  que 
sea  la  inscripción  obra  del  rey  muy  aiiteiior  á 
su  muerte.  La  parte  más  interesante  del  epitafio 
después  de  las  mencionadas  guerras,  y  giaiKles 
acciones  que  ha  consumado, se  refiere  á  los  tem- 
plos que  ha  edificado,  cuyo  objeto  da  razón  do 
su  propio  nombre  Esmunazary  confirma  las  in- 
dicaciones hechas  en  el  artículo  EsMÍN.  «Por- 
que yo...  y  mi  madre,  dice,  somos  los  que  hemos 
edificado  ios  templos  de  las  divinidades,  el  tem- 
plo de  Astarté  en  Sillón  el  país  marítimo.  Sir- 
van para  que  veamos  el  rostro  de  la  Astarté  do 
los  cielos  magnífica.  Nosotros  hemos  labrado  un 
templo  á  Esmún,  refugio  para  el  pobre  enfermo 
en  la  montaña;  que  sirva  para  aparejarme  habi- 
tación en  los  cielos  magníficos.  Nosotros  hemos 
construido  templos  para  las  divinidades  de  Si- 
dón,  el  ¡lais  marítimo,  un  temido  para  el  Baal 
de  Sidóii,  y  otro  templo  para  Astarté,  numen 
de  Baal.  Que  los  señores  de  los  reyes  nos  con- 
cedan.» 

ESNA:  Gicg.  V.  ESNI'.II. 

ESNEK  ó  ESNA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  pro- 
vincia, Alto  Egipto;  0000  habits.  Sit.  á  143  ki- 
liimetros  de  Keiielí  hacia  el  S. ,  á  786  kilómetros 
al  E.S.  E,  del  Cairo,  y  á  unos  41  kms,  más  arriba 
do  las  ruinas  de  Tobas,  en  la  orilla  izc|nierdadcl 
Nilo,  á25»  17'  38"  lat.  N.  y  36°  11'  10"  long.  E. 
Es  obispado  copto  y  está  situada  en  la  parte  O. 
del  valle,  en  las  márgenes  mismas  del  río.  Las 
montañas  que  bordean  el  valle  distan  aquí  8  ki- 
lómetros una  de  otra.  Tiene  la  c.  cerca  de  un  ki- 
liímotro  de  long,  de  N,  á  S,  y  una  anchura  do 
medio  km.  Parte  de  la  población  se  dedica  á  tra- 
bajos industriales;  tienen  cierta  reputación  la.s 
telas  de  algodón  azules  con  que  tejen  los  chales 
llamados  mclaych  de  gran  uso  en  todo  el  Egipto 
y  sus  productos  de  alfarería;  la  caravana  anual 
del  Seunaar  contribuye  á  su  actividad  comercial. 
El  comercio  y  la  industria  se  hallan  principal- 
mente enmanos  de  los  eoptos.  Esnelí  es  tamldéu 
el  clásico  país  de  las  alineas.  La  ¡ilaza  principal 
está  formada  por  regulares  edificios  de  ladrillos 
de  distintos  colores,  ([ue  ofrecen  agradable  aspec- 
to. Uuacalle  del  ángulos. O.  conduce  al  templo, 
que  es  el  gran  monnmcnto  de  la  antigua  c.  Empe- 
zado en  tiempo  de  los  Tolemeos,  se  terminó  en  la 
época  do  los  primeros  emperadores  roiiiauos,  y  se 
encontraba  casi  enterrado  entre  escombros  é  in- 
mundicias cuando  Mehcmet  Alí,  á  su  paso  por 
la  c.  en  1842, mandó  que  lo  desembarazaran  y 
dejaran  limpio.  El  nonibre  do  la  c.  en  las  ins- 
cripciones jeroglificases  Chcnnuó  Scni,  del  cual 
se  lia  formado  evidentemente  el  nombre  moder- 
no. Estrabón  le  da  el  nombre  griego  Lató¡iolis, 
del  pez  ?a/iís,  que  era  objeto  de  veneración.  Nu- 
meiosos  montículos  parecen  indicar  que  la  an- 
tigua c.  tenía  mayor  extensión  que  la  actual, 
pero  los  solos  restos  antiguos,  además  del  tem- 
plo, son  los  de  un  muelle  al  cual  aún  se  da  el 
nombre  de  El  Puerto.  Cerca  de  Esua,  Davout 
venció  á  los  mamelucos  en  1799. 

La  prov.  do  Esnob,  dividida  en  tres  distritos. 
Esnob,  Assuán  y  Uadi-Halfa,  tiene  S61  kms.-  v 
23S  000  habits. 

ESNÓN:  m.  Mar.  Percha  delgada  que  en  al- 
gunas embarcaciones  va  colocatia  verticalniente 
por  la  cara  de  popa  del  palo  mayor  ó  del  do 
mesana,  segiin  la  clase  de  barco,  desde  la  cu- 
bierta á  la  cofa,  dejando  bastante  hueco  entre 
ella  y  el  palo  para  que  pueda  correr  el  ra.;a- 
meuto  del  cangrejo;  sirve  para  envergar  la  me- 
sana ó  la  cangreja,  cuyos  garruchos  corren  por 
ella  cuando  so  iza  ó  se  arría. 

Si  el  buque  lleva  esN'ÓN,  que  es  una  percha 
delgada,  colocada  verticalmeute  eu  la  cara  de 
popa  del  palo..; 

Vallahino. 
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-  EsNÓN':  Mar.  Especio  ilo  bcigr.ntín,  (iiic  suele 
largar  una  mesaua  en  un  palo  que  arbola  provi- 
EÍoualmente  á  popa. 

ESNOZ:  Gco!/.  Lugar  en  el  ayunt.  Je  Erro, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  25  edil's.  |1  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Larrasoaiía,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra;  3  edifs. 

ESO:  Geog.  Nombre  de  una  de  las  islas  Dál- 
niatas,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.O.  de  Zara,  en 
el  Canal  del  Mez-M ,  entre  las  islas  Lunga  ó 
Grossa  al  O.  y  Uglian  al  E. 

ESÓCIDOS  (de  esoco):  ra.  pl.  Zool.  Familia  de 
peces  teleosteos,  fisóstomos,  abdominales,  que  se 
distingue  por  tener  cavidad  ancha,  aplanada, 
con  scudobran(jnias  ocultas  y  una  aleta  dorsal 
situada  muy  atrás.  El  borde  superior  de  la  boca 
se  halla  liuiitado  por  los  intermaxilares  y  maxi- 
lares. No  tienen  ciego  gástrico  ni  apéndices  pi- 
lóricos.  Los  peces  de  esta  familia  son  escamosos, 
glandulares,  viven  en  el  agua  dulce  y  son  muy 
voraces.  Presentan  una  cavidad  bucal  muy  hen- 
dida y  una  armadura  dentaria  completa.  Com- 
prende los  géneros  Esox  y  Umbra. 

ESOCO  (del  lat.  esox,  voraz):  m.  Zool.  Género 
de  peces  teleosteos,  fisóstomos,  de  la  familia  de 
los  esúcidos.  Se  distingue  este  género  por  tener 
línea  lateral  marcada;  mandíbula  inferior  pro- 
minente; dientes  prehensiles  de  tamaño  diverso 
eu  el  maxilar  inferior  y  en  el  paladar;  dientes 
pequeños  en  los  intermaxilares  y  dientes  pun- 
tiagudos en  el  vómer  y  en  los  ioides.  Son  nota- 
bles las  especies  Esox  nigcr,  que  vive  en  los  ríos 
de  los  Estados  Unidos,  y  É.  lucivs,  que  se  en- 
cuentra en  todos  los  ríos  y  lagos  de  Europa  y 
América.  Abumlan  ejemplares  que  pesan  hasta 
veinticiuco  libras. 

ESOFÁGICO,  CA:  adj.  Anal.  Perteneciente  ó 
relativo  al  esófago. 

Arterias  esofágicas.  -Cortas  ramas  arteriales, 
en  número  de  cuatro  á  cinco,  que  nacen  (en  án- 
gulo recto)  de  la  parte  anterior  de  la  aorta  torá- 
cica y  van  al  esófago,  donde  se  dividen  en  ramas 
ascendentes  y  descendentes,  que  se  anastomosau 
entre  si  y  con  las  bronquiales  y  tiroidea  inferior 
por  arriba,  y  con  la  coronaria  del  estómago  por 
bajo. 

Glándulas  esofágicas.  -  Las  glándulas  submu- 
cosas  del  esófago. 

Músculo  esofágico.  -Nombre  con  el  cual  desig- 
naban los  antiguos  el  aparato  de  fibras  transver- 
sales que  rodea  el  esófago,  inmediatamente  por 
debajo  de  la  faringe. 

Orificio  esofágico  del  diafragma.  -  El  que  pre- 
senta este  nu'iseulo  para  dar  paso  el  esófago. 

Orificio  esofágico  del  estómago.  -  El  cardias. 
V.  Estómago. 

ESOFAGISMO  (de  esófago):  m.  Med.  Contrac- 
tura  de  los  músculos  del  esófago,  que  determina 
una  disfagia  más  ó  menos  completa  y  una  es- 
trechez transitoria  del  conducto  esofágico. 

Esta  contractura  puede  sobrevenir  espontá- 
neamente, es  decir,  sin  cavisa  apreciable,  en  las 
histéricas  y  los  hipocondríacos.  Eu  algunos  de 
éstos,  se  ven  sobrevenir  accesos  de  esol'agismo 
que  hacen  creer  en  una  hidrofobia  rábica,  cuan- 
do el  miedo  de  volverse  rabioso  es  la  única  causa 
de  los  accidentes  observados. 

También  una  impresión  moral  produce  espas- 
mos del  esófago  en  ciertos  individuos  que  deben 
tiagaruna  pildora  ó  un  medicamento  que  les 
ins|iire  cierta  repugnancia. 

Él  esüfagismo  puede  sobrevenir  asimismo  en 
ciertos  envenenamientos  (belladona,  arsénico, 
hongos,  etc. ).  Depende  en  ocasiones  de  ciertas 
enfermedades  del  estómago,  de  la  laringe  y  hasta 
del  útero:  entonces  el  espa.snio  esol'ágico  es  de- 
teriniuailo  por  un  movimiento  reflejo. 

La  disfagia  suele  ser  brusca,  casi  siempre  in- 
completa; por  lo  general  pasajera;  cede  al  cabo 
de  un  tiempo  variable  y  su  retorno  nada  tiene 
de  regular. 

El  tratamiento  consiste  en  el  emiileo  do  los 
nnlies]iasmódioos  (éter,  valeriana,  bromuro  de 
jiütasio,  etc.),  do  los  revulsivos  aplicados  por 
delante  del  cuello;  sobre  todo,  el  cateterismo 
esofágico  metódicamente  practido,  con  catéteres 
flexibles,  lo  mismo  que  cuando  so  trata  de  dila- 
tar las  estrecheces  del  esófago. 

ESOFAGITIS  (do  esófago,  y  el  sufijo  iiis,  infla- 
ni.ición):  f.  Val.  Inflamación  del  esófago.  Esta 
sobreviene,  ora  ¡lor  la  acción  dirceta  do  sustan- 
cias acres  y  corrosivas,  como  el  mercurio,  el  iodo, 
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el  emético,  ó  do  alimentos  sólidos  ó  liquides, 
demasiado  calientes,  ó  de  un  cuerpo  extraño  de- 
tenido en  el  esófago;  ora  por  exten.'-ión  de  una 
inllaniacióu  vecina,  faríngea  ó  estomacal,  ó  bajo 
la  influeneia  de  una  enfermedad  genéralo  infec- 
ciosa: tifus,  septicemia,  sífilis,  difteria,  etc. 

Hállase  caracterizada  la  esofagitis  por  un  do- 
lor vivo,  que  provoca  la  deglución  ó  la  presión 
en  el  trayecto  del  esófago,  y  acompañado  de  vó- 
mitos mucosos  ó  mucopurulentos;  cuando  la  in- 
flamación ,  en  vez  ser  de  superlieial,  catarral ,  ter- 
mina por  la  supuración  del  tejido  submucoso, 
como  sucede  algunas  veces  en  pos  de  la  ingestión 
de  sustancias  corrosivas,  los  vómitos  son  puru- 
lentos. 

El  dolor  propio  de  la  esofagitis  determina  al- 
gunas veces  calambres  reflejos. 

Eu  ocasiones,  en  pos  de  la  absorción  de  lícpii- 
dos  irritantes,  la  esofagitis  puede  provocar  la 
gangrena  y  la  perl'oración,  ó  por  lo  menos  la  es- 
trechez del  esófago. 

Se  combate  la  esofagitis  por  los  medios  anti- 
flogísticos ordinarios. 

ESÓFAGO  (del  gr.  o'KJoocífií) ;  m.  Conducto 
que  va  desde  la  faringe  ó  tragadero  al  estóma- 
go, y  por  el  cual  pasan  los  alimentes. 

...  por  otras  pasa  el  aire  que  recrea  los  sesos 
y  el  corazón,  como  son  las  narices,  el  ESÓfaoo, 
los  pulmones  y  la  arteria  venal. 

Fjr.  Luis  de  Gkanada. 

-Esófago:  Anal.,  Fisiol.  y  Pn/o?.  Este  con- 
ducto alimenticio,  que  va  desde  la  faringe  al  es- 
tómago, presenta,  según  sus  relaciones,  tres  par- 
tes: í",  Va.  cervical ,  que  va  desde  el  cartílago 
cricoides  hasta  llegar  al  nivel  de  la  segunda 
vértebra  dorsal:  su  longitud  es  de  cuatro  á cinco 
centímetros  y  se  halla  en  relación  por  delante 
con  la  tráquea;  por  detrás  con  los  cuerpos  ver- 
tebrales; hacia  los  lados  con  los  bordes  postcrio- 
res  del  cuerpo  tiroides,  las  arterias  carótidas 
primitivas  y  los  nervios  recurrentes,  sobre  todo 
el  recuriente  izquierdo.  2."  una  porción  torá- 
cica, de  16  álS  centímetros  de  largo:  se  extiende 
desde  la  segunda  vértebra  dorsal  hasta  la  aber- 
tura del  diafragma,  y  se  halla  en  relación  por 
delante  y  de  arriba  abajo  con  la  tráquea,  el 
orificio  de  los  bronquios  y  la  baso  del  corazón; 
por  detrás  esta  porción  descansa  primero  sobre 
el  lado  izquierdo  de  la  columna  vertebral,  y 
después,  al  nivel  do  la  cuarta  dorsal,  se  coloca 
precisamente  en  la  parte  media  de  la  .serie  de 
cuerpos  vertebrales  y  ])asa  por  delante  de  la 
aorta  para  llegar  al  orificio  esofágico  del  dia- 
fragma (V.  Diafragma);  por  los  lados  se  rela- 
ciona con  la  hoja  correspondiente  del  mediasti- 
no posterior.  3.''^,  finalmente,  una  porción  ah- 
doiixinal,  corta  (tres  centímetros),  que  después 
de  haber  franqueado  el  orificio  diafragmático  al 
cual  está  unida  por  algunos  haces  musculares, 
termina  en  el  orificio  cardiaco  del  estómago. 

El  esófago  está  envuelto,  en  su  parte  inferior, 
por  las  anastomosis  de  ambos  nervios  neumo- 
gástricos, délos  cuales  el  derecho  se  coloca  hacia 
delante,  por  debajo  de  la  bifurcación  de  la  trá- 
quea. 

Distendiendo  el  esófago  por  insuflación,  se 
ve  que  este  conducto,  normalmente  aplanado, 
toma  una  forma  cilindrica,  algo  estrechada  al 
nivel  de  la  cuarta  vértebra  dorsal,  ligeramente 
dilatada  por  los  extremos;  su  diámetro  medio 
es  de  dos  á  tres  centímetros. 

Este  conducto  músculo-njembranoso  .se  halla 
formado  por  dos  líneas:  una  externa,  7ftHsciíte(r, 
y  la  otra  interna,  mucosa.  La  musculosa  se  halla 
constituida  ]ior  dos  planos  de  fibras:  uno  Síijier- 
ficial,  longitudinal,  cuyas  fibras  parten  de  la 
cara  posterior  del  cricoides  y  van  hacia  bajo, 
irradiándose,  para  formar  un  tubo  completo 
hasta  el  estómago,  donde  se  continúan  con  las 
fibras  longitudinales  de  este  órgano  (V.  Estó- 
mago) después  de  haber  recibido  hacecillos  do 
refuerzo  del  brouquio  izquierdo  y  del  orificio 
diafragmático;  otro  profundo,  circular,  no  tan 
grueso  como  el  anterior.  Esta  túnica  musculosa 
se  halla  constituida  hacia  arriba  por  fibras  es- 
triadas, hacia  abajo  por  fibras  lisas.  La  membra- 
na mnco.sa,  continuación  de  la  mucosa  faríngea, 
está  separada  de  la  anterior  por  una  capa  muy 
laxa  de  tejido  conjuntivo;  no  contiene  folículos 
cerrados ,  sino  glandulillas  arracimadas  (lOCo 
numerosas.  La  superficie  mucosa  ofrece  algunos 
])liegues  longitudinales  que  se  borran  por  la 
distensión. 
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El  esófago  se  desarrolla  ú  expensas  del  intes- 
tino anterior  del  embrión;  al  principio  está  re- 
vestido por  un  epitelio  cilindrico  que  se  trans- 
forma después  en  células  poliédricas  estratifi- 
cadas. 

Sirve  el  esófago  para  la  deglución  (V.  Deglu- 
ción y  Dige.stión):  en  efecto,  en  él  se  realizan 
movimientos  peristálticos  qne  van,  con  cierta 
lentitud,  desde  la  faringe  al  cardias,  sobre  todo 
cu  la  región  inferior,  formada  de  libras  lisas. 
Desde  el  punto  de  vista  de  su  inervación,  diví- 
dese el  esófago  en  dos  regiones  distintas:  una, 
inferior  ó  infrabrouquial,  inerv.ada  directamente 
por  los  neumogástricos;  otra,  superior,  inervada 
por  los  recurrentes  y  por  filetes  emanados  del 
plexo  faríngeo. 

Dilalación  del  esófago.  -Desde  el  punto  do 
vista  anatómico,  pueden  distinguirse  tres  espe- 
cies de  dilatación  del  esófago,  según  que  estén 
dilatadas  las  diversas  túnicas  en  toda  la  cir- 
eunforeueia  del  conducto  (dilalación  fusiforme 
ó  cilindrica),  ó  sólo  en  nna  parte  de  esta  cir- 
cunferencia (dilatación  saceiforme),  o,  final- 
mente, que  la  mucosa  forme  hernia  á  través  de 
las  libras  de  la  túnica  muscular  separadas  (eso- 
fagoccle).  Estas  dilataciones  pueden  ser  eongé- 
nitas  ó  adt/tiiridas:  las  más  veces  son  compen- 
sadoras de  una  estrechez  situada  por  debajo  de 
ellas,  cuya  estrechez  es  casi  siempre  patológica 
(cicatrizal  ó  cancerosa)  y  no  congénita;  curando 
la  estrechez,  .si  es  curable,  se  hará  cesar  casi 
siempre  la  dilatación  que  ha  producido. 
Inflamación  del  esófago.  V.  Esofagitis. 
Heridas  del  esófago.  -  Ordinariamente  van 
acompañadas  de  otras  de  la  tráquea,  con  las 
cnales  se  complican.  En  algunos  casos  son  lon- 
gitudinales y  puede  practicarse  la  sutura  de  sus 
labios.  Ora  transversales,  ora  oblicuas,  intere- 
san una  porción  ó  la  totalidad  de  ese  conducto; 
de  cualquier  modo,  nunca  debe  intentarse  la 
sutura  de  las  partes  blandas  por  delante  de  la 
herida  esofágica,  ni  la  de  los  bordes  de  esalieri- 
da  misma;  se  procurará  obtener  la  reunión  por 
la  posición  apropiada  de  la  cabeza  y  por  el  uso 
de  aglutinantes;  mientras  cicatriza  la  herida 
es  indispensalde  el  uso  de  la  sonda  esofágica 
para  nutrir  al  enfermo  é  impedir  que  salgan 
por  la  solución  de  continuidad  los  líquidos  in- 
geridos. Si  la  herida  es  completa  será  casi  im- 
posible hacer  penetrar  la  sonda  en  el  extremo 
inferior  del  esófago,  y  aun  cuando  sobreviva  el 
enfermo  quedará  á  menudo  una  fístula  perma- 
nente. 

Estrecheces  del  esófago.  -Rara  vez  congénitas, 
estas  estrecheces  suelen  ser  de  origen  cicatrizal 
y  consecutivas  ala  ingestión  de  sustancias  cáus- 
ticas, ácidos  concentrados,  potasa,  sulfato  do 
añil,  ó  de  origen  inflamatorio,  pues  la  esofa- 
gitis (espontánea  ó  determinada  por  la  presen- 
cia de  un  cuerpo  extraño)  produce,  lo  mismo  quo 
la  sífilis,  un  engrosamiento  de  la  membrana 
mucosa  y  del  tejido  submucoso  que  disminuyo 
el  calibre  del  esófago;  finalmente,  resultan  de  la 
presencia  en  este  conducto  de  productos  morbo- 
sos, sobre  todo  tumores  cancerosos;  las  estre- 
checes espasmódicas  reciben  el  nombre  de  esofa- 
gismo.  V.  EsoFAGisMO. 

Las  estrecheces  catiecrusas  tienen  su  asiento 
en  el  tercio  superior  ó  en  el  tercio  inferior  del 
órgano.  El  enfermo  nota  muy  pronto  gran  difi- 
cultad para  tragarlos  alimentos.  Hay  regurgita- 
ción de  moco  ó  de  sustancias  alimenticias.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  sobreviene,  por  deb.ijo 
del  punto  en  que  reside  el  obstáculo,  una  dila- 
tación del  esófago,  que  puede  dar  lugar  á  la 
formación  de  nn  absceso.  Es  preciso  usar  la  sonda 
esofágica  para  diagnosticar  la  estrechez.  En 
estos  casos  pueden  sobrevenir  iJarálisis  por  com- 
presión de  la  tráquea,  de  los  gruesos  vasos,  del 
corazón,  etc. 

Es  inevitable  la  muerte,  debida  á  la  inani- 
ción. 

El  mejor  tratamiento  de  las  estrecheces  del 
esófago  consiste  en  la  dilatación  progresiva, 
practicada  con  sondas  de  punta  cónica  ú  olivar, 
y  cuerpo  cili'ndiico,  cuyo  diámetro  varía  de  16 
íi  20  milímetios,  y  que  se  dejan  colocadas  du- 
rante cinco  ú  ocho  minutos,  primero  todos  los 
días,  desiuiés  dos  veces  por  semana,  y  luego  con 
menos  frecuencia  todavía,  pero  durante  mucho 
más  tiempo. 

La  dilatación  no  cura  siempre  las  estrecheces 
del  esófago,  pero  mejora  generalmente  el  estado 
de  ese  conducto;  sin  embargo,  hay  casos  en  quo 
el  éxito  es  sólo  temporal;  algunas  voces  la  coar- 
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tariJii  es  tnn  con-iileíal'lc  que  los  niittnos  li- 
qiliilns   aliiiiciiti'ios    no    |>ik<Ioii    rruiii|iioai'    el 
olwtuoulo,  siiiiiloiifoeíaiio entonces  practiearla 
Cióftt'jotomin  y  aun   la  tjasírotoinia. 
JCsiiitiiiiii  del  esó/aijo.  V.  Esoi-ACISMO. 

ESÓFAGOTOMÍa  (ilel  gr.  ot'posotvo;.  cs(5fa;io,y 
r-iyi,.  fccciiiii):  f.  Cii:  Ojieiaeión  qtic  coiisistecii 
ilividir  el  esólago  en  su  poiciOn  cervical. 

Tiene  jior  olijeto,  ora  la  extracción  (le  un 
enerpo  extraño  lijo  en  un  punto  del  cnnchulo, 
Ola  el  tratamiento  <lc  una  estrccliez  infr.inquia- 
l'le,  ora  alirir  una  vía  dcstinaila  á  la  alinienta- 
eión  artilirial  cuamlo se  lialla  estrccbailauna  por- 
ción considerable  del  esófago. 

La  operación  se  praeliea  ordinariamente  en 
el  lado  izqnieido,  salvo  indicaciones  especiales 
resultantes  de  la  prominencia  del  cuerpo  extra- 
ño; esta  elección  del  lado  izcjuic  rdo  se  llalla 
justilicada  por  la  enrvaduia  anormal  del  e.sófa- 
í;o,  convexo  en  este  lado,  y  también  ¡lor  la 
situación  especial  del  nervio  recurrente  izquier- 
do, que  no  es  tan  accesible  como  en  el  lado 
dereclio. 

El  cirujano  se  coloca  á  la  izquierda  del  eufer- 
nio  si  la  opi'iaeióu  debe  practicar.se  en  este  lado; 
en  caso  contrario  se  colocará  a  la  derecha.  La 
operación  misma  comprende  dos  tiempos: 

1.°  iMjar  al  de.vithkrto  el  esófago.  -  Se  prac- 
tica la  incisión  en  el  intervalo  comprendido  <-n- 
tre  el  conducto  laringotraqueal  y  el  borde  ante- 
riur  del  esterno-mastoideo;  .su  dirección  puede 
si'r  vertical  ó  paralela  á  este  músculo.  Hecha  una 
disección  atenta,  cajia  por  capa,  el  cirujano  llc^a 
sobre  la  tiViquea,  que  se  reíonoce  fácilmente,  y 
l>or  detrás  de  la  cual  encontrará  el  esófago. 

2.°  Incisión  del  esófago.  -  Es  el  tiempo  más 
difícil  de  la  operación,  cuando  no  sirve  de  guía 
la  presencia  del  cuerpo  extraño  que  hace  .sobre- 
salir las  paredes  del  comlucto  esofágico.  Se  pue- 
do reconocer  el  esófago  por  su  aspecto,  por  su 
estriaeión  longitudinal,  por  sus  moviuiicntos 
durante  la  deglución,  pero  es  piel'crilile  intro- 
ducir un  coiuUictor  sobre  el  cual  se  liará  la  inci- 
sión. Abierto  un  ojal  longitudinal  en  el  esófago, 
.'íc  dilatará  con  nn  bisturí  de  botón,  sobre  una 
sonda  acannlada,  liasta  que  la  abertura  sea  suli- 
cíente  para  permitir  la  extracción  del  cuerpo 
extraño  ó  las  maniobras  para  combatir  los  in- 
convenientes do  la  estreclicz;  después  se  liará  la 
sutura  del  esófago,  la  cual  permite  alimentar  al 
enfermo,  aunque  con  grandes  jnecaucioucs. 

liara  vez  dctcrmiiia  la  esófagotoniía  acciden- 
tes inmediatos;  la  curación  do  la  herida  suele 
ser  completa  á  los  dieciocho  ó  veinte  días!.  Sin 
embargo,  algunos  cirujnuos  han  observado  lie- 
mones  del  cuello,  tosy  ronquera  de  la  voz,  debi- 
das á  la  tracción  que  sufre  algún  filete  larín.yeo; 
á  veces  se  ha  abierto  de  nuevo  la  fístula  esofá- 
gica al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo. 

No  es  cierto  que  la  esófagotoniía  pueda  deter- 
minar estrcclicccs  consecutivas. 

ESOGONA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  auéli- 
dr>s.  quelupodos,  poli-juétidos,  errantes  ó  nei'ei- 
dos,  de  la  familia  de  lossíHdos.  Tiene  el  primer 
anillo  sin  cirros  tentaculares  y  sin  cerdas,  cirros 
dor.salcs  y  ventrales.  Es  notable  la  e.specie  Ksu- 
(jona  naidina. 

ESONA:  Geoj.  X.  AkSOXA. 

ESÓPICO,  CA  (del  lat.  asópn-us):  adj.  Terte- 
nccientc,  ó  relativo,  á  Esopo. 

ESOPO:  Bioff.  Célebre  moralista  y  fabulista 
griego.  N.  hacia  620  antes  de  Jesucristo.  M. 
liai-ia  5G0.  Ko  couecemos  ninguna  obra  auténtica 
de  Esopo,  y  aun  de  su  vida  solo  tenemos  tradi- 
ciones inciertas  y  contradictorias.  Se  ha  llegado 
hasta  poner  en  duda  su  existencia.  «Esopo,  dice 
Vico,  no  ha  sido  un  liuiiibre,  sino  una  ircrsonili- 
caeión  imaginaria  y  un  tipo  ¡loético  de  los  com- 
pañeros ó  serviilores  de  los  héroes.»  Sin  aceptar 
este  dictamen,  preciso  es,  sin  embargo,  recono- 
cer que  no  es  posible  reconstruir  ¡a  vida  de 
Esopo  con  los  testimoniosde  la  antigüedad,  que 
constituyen,  mejor  que  materi.Tles  de  una  bio- 
grafía, los  elementos  de  <]uesetnrmó  la  leyenila 
g'iieralmente  acreditada  y  relativa  al  gran  fabu- 
lista griego.  El  testimonio  mns  antiguo  se  halla 
cu  Herodoto,  que  vivía  unos  130  años  dcs|uiés 
de  la  época  en  que  se  .supone  que  vivió  E~o)>o. 
Hablando  dicho  historiador  de  la  cortesana  Uo- 
dopis,  dice  que  había  sido  «esclava  del  samiauo 
lailinón,  y  compañera  de  esclavitud  de  Esopo, 
el  logopoios  ó  compositor  de  fábulas,  pues  é.-te 
fué  también  esclavo  de  ladnión,  como  se  prueba 
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sohrc  todo  por  este  hecho:  los  habitantes  de 
Delfos,  liiibiendo  anunciado  ninclias  veces  pú- 
blicamente. |ior  orden  del  oráculo,  que  deseaban 
pagar  el  piicio  de  la  vida  de  Esopo,  sólo  6C 
presentó  a  recibirlo  un  nieto  de  ladmon,  llama- 
lio  Indiiioii  él  mismo.  ;>  El  acontecimiento  á  qnc 
alude  Herodoto  es  referido  con  más  detalles  por 
riutarco.  Al  decir  de  este  escritor,  Esopo  recibió 
de  Creso  el  encargo  de  llevar  magníticas  ofren- 
das al  templo  de  Dclfos,  debiendo  al  mismo 
tiempo  distiil'iiir  a  los  habitantes  cuatro  min:is 
de  plata  por  cabeza.  Irritado  al  conocer  los  frau- 
des y  la  avaricia  de  aquel  pueblo  de  saceirlotes, 
hirió  á  éstos  con  sus  amargos  sarcasmos,  y  li- 
mitándose á  ofrecer  á  los  dioses  los  sacrilicios 
presciitos  por  Creso,  devolvió  á  este  príncipe  el 
dinero  destinado  á  los  dcllianos,  los  cuales,  ]iara 
vengarse,  ocultaron  en  el  cijuipaje  del  fabulista 
una  copa  de oroconsagiada  alilios  Apolo,  leacu- 
saron  de  haberla  robado  y  le  precipitaron  desde 
lo  alto  de  la  roca  Hiampea.  Heridos  bien  pronto 
por  la  justa  venganza  de  los  dioses,  que  los  cas- 
tigaron con  terribles  plagas,  los  dcllianos  anun- 
ciaron )ior  todas  partes  (¡ne  pagarían  una  com- 
pensación por  la  muerte  de  Esopo  á  cualquiera 
de  sus  ]iarientes  que  la  reclama.sc.  Pasaron  tres 
generaciones  sin  que  nadie  alegase  derechos  á 
este  don  expiatorio,  y  pur  lin  un  rico  ciudadano 
de  Sanios,  ladmón,  alegando  (|ue  Esopo  había 
sido  esclavo  de  su  abuelo,  se  ])re.sentó  y  recibió 
la  indemnización  prometida.  La  tradición  rela- 
tiva al  asesinato  de  Esojio  jioi  los  dcllianos  era 
á  la  verdad  muy  antigua  y  se  hallaba  muy  ex- 
tendida. Aristófanes  alude  de  paso  en  las  jttis- 
;/ns  á  ese  triste  suceso,  y  el  escoliasta  de  este 
poeta  rcnerc  el  hecho  del  mismo  modo  que  riu- 
tarco. Más  tarde  se  pretcndiii  que  Esopo  había 
recobrado  la  vida,  como  la  habían  recobrailo 
Hércules,  Glauco  é  Hipólito;  que  vivió  largo 
tiempo  después  de  su  resnireccióu,  y  que  com- 
batió á  favor  de  los  griegos  en  las  Te- inópilas 
ochenta  años  después  de  haber  sido  arrojado  por 
la  roca  Hiampea.  No  es  fácil  indicar  la  patria 
del  fabulista.  Aristóteles  le  representa  como  un 
orador  popular  en  la  Asamblea  de  Sanios.  Eu 
Aristófanes  parece  ser  un  habitante  de  Atenas. 
Según  Suidas,  las  ciudades  de  Sanios,  Sardes, 
Mcsenibria  (Tracia)  y  Cotyieuní  (Frigia),  se  dis- 
)mtaban  el  honor  de  haber  visto  nacer  á  Esopo. 
Todos  los  testimonios  hacen  del  fabulista  un 
esclavo.  Tradiciones  más  ó  menos  auténticas, 
pero  bastante  antiguas,  cuentan  que  obtuvo  la 
libertad  de  su  amo  Ladmón  ó  Junto  ;  que  se 
trasladó  á  la  corte  de  Creso,  donde  encontró  á 
Solón;  que  asistió  al  famoso  banquete  de  los 
siete  sabios  en  casa  de  Feriandro,  en  Corinto, 
y  que  visitó  la  ciudad  de  Atenas  en  los  días  del 
gobierno  de  l'isistrato.  Viendo  que  los  atenien- 
ses, para  recobrar  su  libertad,  estaban  decididos 
á  deshacerse  de  Pisistrato,  tirano  de  nn  carácter 
dulce  y  moderado,  les  contó  Esopo  la  fábula  de 
las  ranas  |iidiendo  rey.  Guardaron  los  atenienses 
tm  recuerdo  tan  grato  del  fabulista,  que  le  ele- 
varon una  estatua  debida  á  Lisipo.  Tal  es  más 
ó  menos  lo  que  se  sabe  de  Esopo,  cuya  vida  resu- 
me Picrrón  en  las  siguientes  lineas:  «Natural  de 
Mesembria,  en  Tracia,  era  contemporáneo  del 
rey  egipcio  Auiasis.  Primero  fué  esclavo  de  un 
samio,  por  nombre  ladnión.  A  pesar  de  que  su 
talento  y  buena  conducta  le  valieron  la  libertad, 
continuó  viviendo  en  la  familia  de  su  aiitiguo 
amo  como  amigo,  como  consejero,  ó  con  otro 
cuali|nier  título  honroso.  Prueba  de  que  no  siem- 
pre fué  esclavo  es  que  defendió  en  justicia  á  un 
hombre  acusado  de  delitos  políticos,  acreditán- 
dose así  de  ciudadano.  Lo  que  retieren  de  sns 
pei'egiinaciones  es  bastante  verosímil  y  no  está 
en  pugna  con  los  datos  fidedignos  de  su  larga 
residencia  en  Sanios.  Vivía  comúnmente  en  la 
casa  de  LadiiKJn;  pero  de  genio  aventurero,  el 
deseo  de  ver  é  instruirse,  y  tal  vez  la  atención  á 
los  negocios  de  su  protector,  bastan  para  expli- 
car los  viajes  al  Asia,  á  Egipto  y  Giccia.  Tam- 
bién es  probable  que  en  su  mocedad,  y  antes  de 
pertenecer  á  Lidmón,  hubiese  sido  esclavo  eu 
algún  jiaís  del  Oliente  y  a<lquirido  allí  la  afición 
á  las  sent'i.ciiis  y  á  las  narraciones  alegóricas 
que  más  adcl.inte  propagó  en  Sanios  y  en  la  Gre- 
cia continental.  Admítese  generalmente  que 
pereció  en  Delfos. »  Hoy  nadie  concede  valor 
alguno  al  relato  de  la  l'ida  de  Eso¡>o,  general- 
mente atribuida  á  Máximo  Planudo,  monje  del 
siglo  XIV,  pero  que  es  más  antigua,  ¡lues  se  halla 
en  un  nianusoiito  del  siglo  xm.  Conocida  la 
leyenda  de  Esopo,   veamos   los  materiales   uo 
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menos  diversos  de  qne  se  compone  la  colecciiín 
de  fábulas  que  lleva  se  nombre.  La  fábnlagrlegn 
más  antigua  se  halla  en  Hesiodo,  quien  la  refie- 
re paia  atemorizar  á  los  jueces  injustos.  En  los 
/rnyiiienlos  de  Arquiloeo  se  hallan  otras  dos 
rábulas,  y  es  muy  probable  que  su  autor  hubiese 
compuesto  otras  muchas.  Este  género  de  liccio- 
ne.s  era  muy  general  en  Grecia  cu  los  comienzos 
del  siglo  VI  antes  de  J.  C.  Transportadas  de 
diferentes  países,  conservaron  laigo  tiempo  las 
fábulas  rasgos  y  nombres  distintivos,  y  asi  las 
hubo  líbicas,  carias,  chipriotas,  cilieianas,li<lias, 
frigias,  etc.,  y  existieron  fabulistas  como  el  ci- 
licio Connus  y  el  libio  CibÍ5o;nias  todas  estas 
fábulas,  con  el  transcurso  del  tiempo,  se  con- 
fundieron en  el  género  ctó/dco  y  fueron  atiibuí- 
das  á  nn  solo  autor;  Esopo.  Sin  embargo, 
casi  puede  asegurarse  que  Esopo  jamás  escri- 
bió fábulas.  Aristófanes  representa  á  Eilocrcon- 
te  aprendiendo  las  fábulas  de  Esopo  en  la  con- 
versación y  no  cu  un  libro. 
Sócrates,  que  las  puso  en 
verso  durante  su  cautivi- 
dad, «versificó,  dice  Pla- 
tón, Tas  que  conocía  y  pudo 
recordar  rácilmente.» 
Aunque  no  fueron  escritos 
estos  apólogos  gozaron  su- 
ma estiniaeión  y  populari- 
dad entre  los  atenienses. 
Esopo  había  también  in- 
ventado ficciones  de  carác- 
ter sel  io,  puesto  que  Sócra- 
tes se  complacía  en  versifi- 
carlas, y  sus  composiciones 
fueron  en  prosa,  dado  que 
Aristófanes  las  llama  ?eí/oí, 
y  Herodoto  da  á  su  autor  el 
nombre  de  logonoios.  Sabido  es  que  la  palabra 
logos,  aplicada  más  tardo  exclusivamente  al  dis- 
curso, signilicó  en  un  princiido  toda  obra  en 
prosa ,  ya  fuese  fábula  ó  historia,  por  oposición 
á  las  obras  poéticas,  denominadas  cj¡c.  Del  tra- 
bajo de  Sócrates  conocemos  dos  versos  citados 
por  Diógeiies  Laeicio.  He  atiuí  su  traducción: 
«Esopo  dijo  un  día  á  los  gobernadores  de  la  ciu- 
dad de  Corinto  que  no  juzgasen  la  virtud  por  la 
o]iiiiión  popular.»  Un  siglo  después  de  Sócrates 
otro  ateniense,  Demetrio  Falereo,  compuso  una 
colección  de  Fiibtilas  csójiicas  para  uso  de  los 
oradores.  Esta  colección  se  ha  perdido,  lo  mismo 
que  otras  dosposterioies,  redactadas  en  los  días 
de  Julio  César  la  primera,  y  bajo  el  gobierno  de 
Marco  Aurelio  la  segunda.  IJabrio  (véase)  versifi- 
có los  apólogos  de  Esopo  y  tuvo  sin  duda  imita- 
dores, pero  las  redacciones  en  prosa  fueron  siem- 
pre más  numerosas.  Constituían  las  fábulas  uno 
de  los  ejercicios  practicados  por  los  que  estudia- 
ban Retórica,  y  los  maestros  acomodaban  á  las 
necesidades  de  la  enseñanza  los  viejos  apólogos 
esópicos.  Más  tarde  se  agregó  á  estas  fábulas 
algún  relato  sacsdo  de  la  novela  persa  de  Syuti- 
/írtsy  de  la  novela  árabe  de  Calilah  y  Dimnali. 
Unióse  también  á  cada  fábula  una  aplicación  mo- 
ral inspirada  por  la  lectura  del  Evangelio  ó  do 
los  Padres  de  la  Iglesia,  y  de  estas  compila- 
ciones, redactadas  por  monjes  bizantinos  ¡lara 
ilustrar  á  sus  discípulos,  resultó  la  colección 
tan  conocida  por  el  título  de  Fdlidns  de  Ksopo. 
Antes  de  que  la  imprenta  re[irodiijera  el  texto 
griego  de  una  sola  de  ]asfáliilt(S  csó/neaf,  apa- 
reció una  traducción  latina  de  las  mismas,  pu- 
blicada con  el  título  de  Fhrygii  ^Esofi  jif'i^oso- 
¡lid  Moraütas  e  grceco  in  laíinum  traducía 
(Roma,  1473,  er.  4."),  y  atribuida  á  Ildeberto, 
aizoliis|>o  de  Tours,  que  vivía  eu  los  comienzos 
del  siglo  XII.  El  textogricgo  de  las  fábulas  esó- 
picas, recogidas  por  Planudo,  se  imprimió  sin 
fecha  en  Milán  hacia  1479  ó  14S0,  por  el  .sabio 
Buono  AccoifodePisa,  con  una  traducción  'ali- 
ña de  Riuucio  Tétalo.  Esta  colección  fué  repro- 
ducida muchas  veces  por  la  inipieuta  durante 
los  siglos  XV  y  XVI;  contenía  ciento  cuarenta 
fábulas,  á  las  qne  agregó  veinte  más  Roberto 
Estienne  (París,  1.546,  en  4.").  El  número  de  las 
conocidas  casi  se  duplicó  en  la  eilición  de  Isaac 
NicolásNevelet,  con  el  título  de  Mylhohgia  /Esó- 
pica, in  qna  JEscr¡)i  fabnhe  gr.  el  lat.CVXCVII 
etc.,  (Francfort  del  Mein,  1610,  en  8.»).  La 
edición  de  Schefer  (I'^IO,  en  8.°)  contiene  vein- 
tiocho fíbulas  nuevas  además  de  las  citadas,  y 
por  la  misniíi  époease  aumentó  de  un  modo  con- 
siderable el  número  de  X&s  fábulas  esópicas,  por 
el  hallazgo  de  un  manuscrito  del  siglo  xiii,  en 
Florencia,  manuscrito  que  contenía  ciento  cua- 
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renta  y  inicve  fábulas,  todas  tlifereiitcs  de  las 
r|Ue  había  recogido  Plaiuido,  y  con  la  Vida  de 
Esopo  qiif  hasta  entonces  se  liabía  atribuido  á 
este  coniiiilillor.  Estas  ciento  cuarenta  y  nueve 
fábulas  se  publicaron  en  Florencia  {18U9-10)  y 
Taris  (ISIO).  Tor  último,  las  fábulas  esópicas 
sacadas  de  otro  manuscrito  más  antiguo  que  los 
anteriores,  se  iniprimiú  en  Breslau  (1812),  Las 
traducciones  é  imitaciones  de  Esop»  en  todas 
Ifis  lenguas  son  innumerables.  De  las  versiones 
castellanas  la  más  moderna  es  la  publicada  por 
la  casa  cJitoradel  presente  Diccionario  (1877) 
con  el  titulo  de  Fábulas  de  Esopo;  está  en  prosa 
é  ilustrada  con  grabados.  HolTmann,  en  su  Dic- 
eionnrio  de  Bibliografía,  dio  una  extensa  lista  de 
las  traducciones  é  imitaciones  de  Esopo  cu  todas 
las  lengua.-i  de  Europa. 

-EsoTO:  Bellas  Alies.  En  la  rica  colección 
de  esculturas  antiguas  que  atesora  la  Villa  Al- 
baui  en  Roma,  se  conserva  un  interesante  busto 
del  célebre  fabulista  frigio,  notable  no  sólo  bajo 
el  aspecto  iconográfico,  sino  por  ser  una  obra 
primorosa  del  arte  clásico.  El  artista  que  lo  cin- 
celó dio  á  la  fisonomía  la  fealdad  tradicional  que 
caracteriza  al  personaje,  pero  al  propio  tiemiio, 
por  la  expresión  de  los  ojos  y  la  disposición  de 
la  boca  y  de  las  arrugas  que  surcan  el  rostro,  le 
imprimió  tal  belleza  moral,  que  causa  asombro 
la  verdad,  dulzura  y  nobleza  que  se  descubren  á 
través  de  las  imperfecciones  físicas. 

No  existen  cu  el  arte  moderno  obras  de  im- 
portancia relativas  á  Esopo,  exceptuando  la  si- 
guiente: 

Esopo.  -Cuadro  de  Velázquez.  Museo  del  Pra- 
do, número  1  100.  Si  no  fuera  porque  en  lo  alto 
del  lienzo  tuvo  cuidado  el  autor  de  colocar  nn 
letrero  que  dice  AESOPUS,  sería  difícil  acertar 
quién  es  el  viejo  malcarado  que  envuelto  en  un 
sayo  pardo  descolorido,  .snjeto  á  la  cintura  por 
nn  ceñidor  harapiento,  se  pasea  por  una  estancia 
sin  más  mobiliario  que  nna  cuba  y  nn  fardo  de 
trapos  que  parecen  aparejo  de  alguna  acémila. 
La  actitud  del  descamisado  personaje  es  la  de 
nn  hombre  que  se  halla  preocupado  con  algún 
trabajo  mental ;  con  la  mano  derecha  apoyada  en 
la  cadera  sostiene  nn  arrugado  pergamino, 
mientras  esconde  la  izquierda  en  el  pecho  entre 
los  pliegues  del  sayo.  No  es  necesario  hacer  el 
elogio  de  esta  obra  tan  conocida  en  todo  el  mun- 
do, y  que  si  bien  bajo  el  aspecto  de  la  verdad 
histórica  deja  algo  que  desear,  en  cambio  es  el 
triunfo  de  la  verdad  material,  expresada  con  la 
maestría  inimitable  de  que  el  gran  Velázquez 
dio  tantas  muestras  en  sus  retratos. 

Procede  de  la  colección  de  Felipe  IV ,  y  ha 
sido  reproducido  varias  veces,  nna  de  ellas  por 
Goya,  que  lo  interpretó  por  medio  del  agua 
fuerte. 

ESOTÉRICO,  CA  (del  gr.  i'atoTEí'./.o';,  interior; 
de  '¿-j.i,  dentro):  adj.  Oculto,  reservado;  lo  con- 
trario de  exotérico.  Dícese  de  la  doctrina  que  los 
lilósofos  de  la  antigüedad  no  comunicaban  sino 
á  corto  númeío  de  sus  discípulos. 

-  EsoTÉnico:  Fil.  Reina  gran  oscuridad  entre 
los  iutérpietes  acerca  d^la  verdadera  significa- 
ción en  la  liistoria  de  la  filosofía  de  las  palaliras 
correlativamente  opuestas  esotérico  y  exotérico. 
Siempre  resulta  base  y  fondo  de  toda  interpre- 
tación el  signilicado  directo  y  etimológico  de 
las  palabras,  pero  á  él  se  añaden  ampliaciones  de 
significación  más  ó  menos  simbólica,  según  el 
sentido  interno  y  la  apreciación  individual  de 
cada  uno  de  los  historiadores  de  la  Filosofía, 
señaladamente  de  las  doctrinas  pitagórica,  pla- 
tónica y  aristotélica,  que  es  donde  se  encuentran 
usadas  las  denominaciones  de  esotérico  y  exoté- 
rico. 

Parece  indudable,  según  los  testimonios  de 
•láuiblico  y  Cicerón,  que  el  pitagori.Muo,  rodea- 
ilo,  como  se  sabe,  de  símbolos  referentes  á  los 
números  y  auna  muy  ingeniosa  concepción  de 
la  armonía  del  mundo,  requería  pai'a  sus  adep 
los  una  especie  de  iniciaei.  ii,  de  la  cual  dimana 
seguramente  la  primitiva  división  de  los  discí- 
pulos en  esotéricos  y  exotéricos.  Diógenes  Laer- 
cio  (  Vidas,  opiniones  y  sevlencias  de  los  flósnfos 
Inés  ilustres )  KOwsSgnA  i\\\c  era  principio  común 
á  los  pitagóricos  «que  no  deben  manifestarse 
todas  las  cesas  á  todos,»  distinción  que  sirve  de 
base  á  los  grados  de  iniciación  en  la  doctrina, 
según  los  discípulos  sean  considerados  esotéri- 
cos ó  exotéricos.  Signos  externos  de  tal  distin- 
ción son  las  ¡teríliasis  y  rodeos  con  que  el  pita- 
gorismo expresaba  sus  pensamientos   más  inti- 
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mos,  el  género  de  vida  y  aun  léginien  de 
alimentación  que  prescribía  á  sus  adeptos,  y 
muy  especialmente  el  período  de  iireparación  ó 
iniciación  que  imjionía  (noviciado)  "á  los  que 
habían  de  ingresar  más  tarde  en  el  conocimien- 
to de  toda  la  doctrina.  La  característica  princi- 
pal de  este  noviciado  se  halla  cu  lo  que  por 
tradición  se  denomina  ya  sileneio  pitagórico,  de 
parentesco  inmediato  con  las  prescripciones  de 
meditación  y  aislamiento  que  exigen  algunas 
comunidades  á  sus  novicios.  Aunque  se  ha  exa- 
gerado mucho  por  los  comentaristas,  resulta 
sin  embargo  probado  que  el  pitagorismo  reves- 
tía carácter  muy  semejante  al  de  luia  sociedad 
secreta.  Las  pruebas  exigidas  en  el  periodo  del 
noviciado  ó  de  la  iniciación  eran  muchas  y  muy 
variadas,  pues  aseguran  algunos  que  comenzaba 
Pitágoras  por  examinar  la  fisonomía  y  aun  el 
aspecto  exterior  del  candidato,  y  que  concluía, 
si  le  aceptaba,  por  imponerle  el  tradicional  si- 
lencio pitagórico  y  hasta  nn  régimen  esi)ecialde 
alimentación.  Exagerados  ó  no  estos  datos,  lo 
que  queda  fuera  de  toda  duda  es  el  grandísimo 
respeto  que  el  fundador  dtl  pitagorismo  inspira- 
ba á  todos  sus  discípulos.  Los  fcrsos  dorados  de 
Pitágoras,  sentencias  simbólicas,  difíciles  de 
descifrar  como  máximas  de  conducta,  pues  im- 
plicaban doble  y  aun  triple  sentido,  eran  cono- 
cidos por  todos,  pero  su  genuina  interpretación 
quedaba  encomendada  á  los  más  íntimos.  De  ahí 
parte  la  distinción  entre  la  enseñanza  esotérica 
y  exotérica.  Cuestionan  algunos,  no  acerca  de  la 
existencia  por  todos  admitida  de  la  enseñanza 
esotérica  y  exotérica,  sino  respecto  al  alcance 
que  tenía,  afirmando  unos  que  la  doctrina  mis- 
teriosa se  refería  á  los  priuci|iios  filosóficos, 
mientras  otros  sostienen  que  sólo  se  aplicaba  á 
las  prácticas  religiosas.  Con  el  sentido  restrin- 
gido de  los  unos  ó  el  más  extendido  de  los  otros, 
siempre  queda  fuera  de  cuestión  la  innegable 
existencia  de  esta  división  de  los  adeptos  al  pi- 
tagorismo en  esotéricos  y  exotéricos.  Las  exage- 
raciones que  se  hallan  en  la  interpretación  de 
estos  misterios  son  debidas  en  primer  término  á 
las  persecuciones  de  que  fué  objeto  la  propaga- 
ción del  pitagorismo. 

Al  mismo  origen  (ó  por  lo  menos  á  un  temor 
exagerado  á  las  persecuciones)  atribuyen  algu- 
nos la  distinción  en  la  doctrina  platónica  de 
opiniones  exotéricas  (las  manifestadas  exterior- 
mente  y  hechas  públicas  en  explicaciones  y  es- 
critos) y  de  opiniones  esotéricas  (íntimas,  que 
callara  Platón  ante  el  temor  de  una  persecución 
y  término  tan  trágico  como  el  que  cupo  en  suer- 
te á  su  maestro  Sócrates).  Cae  con  tal  suposición 
(fundada  en  vagas  indicaciones  de  las  cartas  de 
Platón,  que  cita  su  discípulo  Aristóteles)  man- 
cha bien  densa  sobre  la  tolerancia  reconocida  al 
mando  de  Periclcs,  siquiera  no  haya  para  ello 
razones  suficientes,  pues  muchos  se  inclinan  á 
pensar  que  Platón  no  dejó  de  expresar  lo  más 
íntimo  y  propio  de  sus  ideas,  ni  careció  nunca 
para  ello  de  la  tolerancia  y  libertad  que  disfrutó 
la  culta  Atenas  en  tiempo  de  Periclcs.  Más  bien 
se  siente  inclinada  la  crítica  á  negar  la  existen- 
cia de  lo  esotérico  y  de  lo  exotérico  en  el  plato- 
nismo y  á  atribuir  la  vaga  (quién  sabe  si  apócri- 
fa) frase  de  opiniones  esotéricas  á  pensamientos 
íntimos,  complementarios,  que  no  expresaba  el 
divino  maestro  del  idealismo,  porque  carecían 
de  importancia  primordial  en  la  concepción  ge- 
neral de  su  doctrina. 

Aristóteles  usa  en  varios  pasajes  de  sus  obras 
(y  en  su  coriespondencia)  la  distinción  de  su 
doctrina  en  exotérica  y  esotérica  ó  acrovuttica, 
pero  la  interpretación  que  ha  merecido  (V.  Ha- 
VAl.soN)  se  refiere  á  la  cualidad  y  al  .sentido con 
que  han  sido  concebidas  y  expuestas  nnasy  otras 
obras  por  el  Estagirita. 

Las  obras  que  Aristóteles  denominaba  exoté- 
ricas eran  las  que  procuraba  hacer  accesibles  al 
mayor  número,  las  que  examinaban  los  proble- 
mas con  razones  externas  y  aun  de  aplicación 
juáctica,  mientras  que  las  esotéricas  ó  acromá- 
ticas, tratando  las  mismas  cuestiones,  lo  hacían 
con  mayor  rigor  científico,  con  más  exigencias 
didácticas.  De  pievaleeer  tal  interpretación  y 
de  ampliarla  hasta  los  límites  de  lo  lícito,  sería 
justificado  afirmar  que  la  distinción  aristotélica 
de  pensamiento  exotérico  y  de  pen.samiento  acro- 
nuitico  es  de  todo  punto  semejante  á  la  de  las 
obras  elementales  y  magistrales,  que  hoy  mismo 
se  admite.  Así  autoriza  á  creerlo  la  observación 
(fácil  de  comprobar)  Je  que  en  unos  y  en  otras 
obras,  en  los  exotéricas  y  en  las  acromáticas,  trata 
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y  exann'na  los  mismos  problemas  el  maestro  de 
Ah/jandio  (V.  Al'.ISTÓTELEs).  Aristóteles  con- 
sagraba las  mañanas  en  el  Liceo  á  explicar  los 
mas  profundos  problemas  de  Filosofía  pura  á 
discípulos  que  ya  estaban  relativamente  adelan- 
tados y  aun  impuestos  en  el  núcleo  de  su  doctri- 
na, y  las  tardes  á  una  segunda  cla.se  más  nume- 
rosa, donde  el  trabajo  y  la  doctrina  eran  menos 
intensos.  La  primera  explicación  era  la  acromá- 
tica ó  esotérica  y  la  segunda  exotérica.  Ni  había 
por  otra  ]>arte  motivo  para  que  Aristóteles  ocul- 
tara lo  íntimo  de  su  pensamiento,  pues  disfrutó 
de  nna  completa  libertad  para  exponerlo.  Que- 
jábase él  de  ingratitudes  humanas  más  ó  menos 
justificadas,  pero  no  se  dolía  nunca  de  falta  de 
libertad  para  exponer  su  pensamiento.  Poste- 
riormente lo  esotérico  y  lo  exotérico  carecen  de 
sentido,  pues  si  de  un  lado  la  ley  de  la  circuns- 
pección científica  (Ux parciinonuc)\myio\\e  \\\\ 
cierto  compás  de  espera  á  las  audacias  de  la  conje- 
tura y  de  la  hipótesis,  de  otro  la  libertad  del 
pensamiento,  conquistada  merced  á  los  que  han 
luchado  (y  cuando  ha  sido  preciso,  perecido  en  la 
lucha)  por  ella,  exige  una  completa  sinceridad 
en  las  ideas  y  convicciones.  La  moralidad  cien- 
tífica  (que  también  la  Moral  se  aplica  á  la  Cien- 
cia, lo  mismo  que  á  la  vida  toda)  no  tolera 
pensar  una  cosa  y  decir  otra,  ó  concebir  un 
pensamiento  y  exiu'csar  sólo  parte  de  él;  antes 
bien  requiere  que  se  profese  sincera  y  lealniente 
el  pensamiento  que  se  concibe.  No  se  manda  en 
las  convicciones;  éstas  se  elaboran  con  cierta  ne- 
cesidad; castigar  las  convicciones  es  llevar  la 
sanción  á  lo  que  no  es  penable.  La  ley  habrá  de 
reconocer  íntegramente  (allí  donde  no  la  haya 
aún  consagrado)  lalibertad  del  pen.samiento.  En 
pro  de  ella  debe  luchar  toda  alma  noble  y  quien 
oculta  su  pensamiento  no  es  digno  de  hacer  pro- 
fesión de  pensador  ó  filósofo;  merece  el  dictado 
de  hipócrita.  El  moderno  estoico  Kaut  llegaba 
al  máximum  de  las  concesiones  á  las  convenien- 
cias sociales;  «podré  callar  la  verdad,  pero  decir 
nada  en  contra  de  ella  jamás. » 

ESOTRO,  TRA:  pron.  dem.  Ese  otro,  esa  otra. 

...:  sólo  sé  (dijo  Sancho)  que  la  S.inta  Her- 
mandad tiene  que  ver  con  los  que  pelean  en 
el  campo,  y  en  esotro  no  me  entremeto, 
Cervantes. 

-  Tiene  Lucrecia 
El  alma  puesta  en  vos,  y  en  mi  propicios 
Favores,  cuando  ES()TR.\  os  menosprecia,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-[Hiciste  las  camas? -La  de  usted  ya  está. 
Voy  á  hacer  esotras  antes  que  anochezca,  etc. 

L.    F.    DE    MORATÍN. 
ESPABILADERAS:  f.  pl.  DESPABILADERAS. 

...  y  para  que  no  se  manchase  ni  cayese  nna 
gota  de  aceite  en  el  suelo,  ó  alguna  pavesa  hu- 
mease, lo  previno  con  muchas  vasijas  y  espa- 
biladeras. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremrerg. 

ESPABILAR:  a.  Desparilar. 

Quedaron  tales,  que  parecían  bolas  de  lám- 
para, ó  que  venían  de  afeitarse  con  tijeras  de 
espabilar. 

Qüevedo. 

ESPACIAMIENTO:  m.  aiit.  Esparcimiento,  di- 
latación. 

Preguntáronle  ¡cuál  es  la  mayor  alegría  del 
mundo?  E  respondió,  el  espaciamiento  del 
corazón. 

Bocados  de  oro. 

ESPACIAR:   a.  Poner  espacio  entre  las  cosas. 

En  los  oliv.nres  forman  nt.ajadizos  al  sesgo  con 
caballones  alineados  y  espaciados,  eto, 
Oliy.ín. 

-  Espaciar:  Esparcir,  dilatar,  difundir,  di- 
vulgar. U.  t.  c.  r. 

Todas  ellas  son  campo  en  que  ha  de  discu- 
rrir y  espaciarse  esta  generosa  virtud. 
P.  Juan  Eusekio  Nieuemuero. 

-Espaciar:  Impr.  Separar  las  dicciones  y 
los  renglones  con  líneas  de  espacios  ó  con  regle- 
tas interpuestas. 

-Espaciarse:  f.  fig.  Dilatarse  en  eldiscurso 
ó  en  lo  que  se  escribo. 

Dice  lo  que  conviene  que  se  entienda;  y  no 
lo  que  SE  ESP,\CIA  y  deleita  con  la  gala  y  fres- 
cura del  hablar  llorido. 

Bkunardo  Alurete. 
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-  F.si'AriAiiSK:  lig.   lÍKi'AUClüKK,  (liveitiisc, 

.,.:  Mpwronieiite  pucdu  vnc">lra  nicrcul  (Jijo 
p.  yuijute),  culrar  y  ESPAtiAliSE  cu  estf  cas- 
tillu,  etc. 

CüliVANTI'S, 

lUriiiaiias  mías  aves,  miiclio  debéis  alaliar 
á  vuestro  Criaiiur,  poiiiiie  os  vislió  ili¡  iilniíias 
y  (lió  alas  jiaia  volar,  y  un  aire  puro  in  (jiii.' 

EírAC'lAliOS. 

lllVAIil  NKir.A. 

Sálciisú  á  ESI'ACIAn  al  Sol  en  algunas  i-las 
que  se  hacen  en  los  nos. 

Li'i.s  iir.i.  Mákmíii.. 

ESPACICO,  CA:  utlj.  aut.  At'IAiH». 

Kl  onlenó  e  falló  los  (lias  Esp.U'iCXis,  qnelos 
non  sabientes  corromiuendo  el  vocablo,  lla- 
man aciagos. 

HAi;Qfi':s  VE  Vii.i,r..s'A. 

ESPACIO  (cUl  lat.   s/ülUini):  m.    Extensión 
Bill  limites;  lugar  ([ue  contiene  los  cuerpos. 

...  lijaba  á  menudo  sus  ojos  en  el  EsrACio  y 
se  abstraía  completamente,  etc. 

l'KUNÁN    CaHAI.I.KHO. 

-  Ksl'AClo:  Capacidad  de  terreno,  sitio  ó  lu- 
gar. 

...  en  el  cual  i-srACio  y  distancia  (que  me- 
dia entre  los  cabos  Lunario  y  Ferrarla),  se  ve 
la  boca  del  rio  Llobregat,  etc. 

ilAl'.IANA. 

Los  .soberbios  jialacios 
Con  que  ,oli  Madrid  altiva!  te  engrandeces, 
Ocupan  los  i>fAei().s 
Anchos  que  en  tus  niñeces 
IjOS  arados  rompieron  tantas  veces. 

JIoüatÍN. 

-Esi'Aclo;  Intervalo  de  ticni]io. 

...  arrimailo  (otras  veces  1).  Quijote)  á  su 
lanza,  ponía  los  ojos  en  las  armas,  sin  quitar- 
los por  un  buen  espaciü  dellas. 

Cül'.VANTF.S. 

También  era  una  raza  aborrecida,  una  raza 
con  la  (¡ue  se  había  combatido  por  EsI'AClo  de 
ocho  siglos,  y  que,  permaneciendo  en  su  reli- 
gión, excitaba  el  odio,  y  abjurándola  no  ins- 
piraba contianza. 

Bai.mes. 

-  Esi'AClü;  Tardanza,  lentitud. 

...jnniAs  lie  leído,  id  visto,  ni  oído,  que  á 
los  caballeros  encantados  los  lleven  desta  ma- 
nera, y  con  el  esfaCIO  que  prometen  estos  pe- 
rezosos y  tardíos  animales. 

Cr.r.VANTE». 

...cu  fin,  creciendo  igualmente  nuestro  Es- 
rACín  jior  una  parte,  y  por  otra  los  excesos  de 
los  enemigos...  eran  ya  sospechosas  sus  l'uciz.as 
para  encubiertas. 

DlF.OÜ  HE  JIendoza. 

-  Esi'Aclo:  ant.  Recreo,  diversión. 

-  E.si'Ai'io:  Mus.  Intervalo  que  hay  entro 
iilKi  raya  y  otra,  donde  se  ponen  las  notas  ó 
liguras,  unas  en  raya  y  otras  en  Esi'ACio. 

-Esi'ACio:  Tmjir.  l'icza  de  niet.al  con  (]ue  se 
divide  una  dicción  de  otra.  También  sirven  es- 
tos liSi'Acios  ]mra  separar  un  renglón  de  otro  cu 
las  impresiones  espaciadas. 

-  Espacio:  prov.  Aft.  Descampaho. 

-A  Ksi'Ario:  ni.  adv.  DksI'ACIO,  poco  á 
poco. 

-Ticcid,  si  hablar  nos  queréis 
J}iS''/lidi(vt.  ó  ala  jiar. 

—  Todos  juntos.  -  fíea  .á  I  sPACio. 

—  Sea  apirisa.  —  Mejor  será. 

Rojas. 

-  Polilla,  amigo,  el  pesar 
Me  quita:, dale  á  mi  amor 
Alivio. -vi  EsPACUi,  señor, 
Que  hay  mucho  que  conl'esar. 

JIonr.TO. 

-  Espacios  imacinapios:  Los  iiue  no  existen 
cu  la  iiatmalcza,  y  sólo  los  finge  Ui  imaginación. 

...  su  imaginación  volaba  por  los  espacios 
imaginarios,  etc. 

Mesonep.o  Romanos. 

-  Espacio:  F¡!.  El  espacio  es  la  forma  según 
la  cital  concebimos  la  cintiiuiidad  y  la  coexis- 
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teiieiii  de  los  objetos  sensibles,  ó,  como  se  dice 
usiiulnieiiti',  el  Uig.-.r  (¡iie  ocupan  los  cuerpos,  ó 
por  lo  hunos  ijiie  se  les  atiiijuye.  El  esiiacio, 
condición  de  toda  lígula,  no  tiene  forma,  y  Lase 
de  toda  divisibilidud,  no  tiene  partes  (pues  es 
lioniogónco),  y  no  es  divisible.  Kl  esjiacio  no  es 
)iercibido  por  ningún  sentido  (.iiiiiquc  .se  habla 
de  espacio  táetil  y  visible  como  síntesis),  no  es 
visible  ni  tangible,  y,  sin  embargo,  no  podemos 
]ieicibir  ningún  objeto  exterior  sin  tenor  de  él 
idea  más  ú  menos  explícita;  vivimos  y  nos  mo- 
vemos en  íl   (V.  H.   filarles,  KUmcnIs  ilc  J'lii- 
losojiliic).  ¥,]  examen  especulativo  (índole  lógica 
y  metafísica  de  la  noción)  de  la  idea  de  espacio 
comienza  con  Locke,  que  atribuye  su  origen  ú  la 
sensación  (le  la  vista   y  del  tacto,  y  concluye 
identilicando  el  espacio  con  el  cueriio  en  la  per- 
cepción de  su  resistencia   é   impenetrabilidad, 
prescindiendo  de  lo  que  después  se  lia  llamado 
csjiacio  in  iyícko,  espacio  vacio.  Locke  es  el  padre 
de  la  escuela  empírica  ó  ijciit'lira,  que  considera 
que  la  idea  de  espacio  se  debe   a  una  génesis 
cni|u'iica  surgiendo  de  la  sensación,  ó,  mejor,  de 
una  síntesis  de  sensaciones  visuales  y  táctiles 
(V.    Ilelinlioltz,  OjiH'ixtc  phijsioloijirjne).  Parece 
indudable  (juc  la  vista  y  el  tacto  .son  los  órganos 
(jue  nos  suniiiiisf  ran   la  percepciiúi  concreta  de 
la  extensión  ,    según  ha  |n'cteiidido  demostrar 
Lotze  con  su  célelue  hipótesis  de  los  siíjnos  lo- 
calis,  completada  ])or  Wundt  con  la  de  los  sig- 
nos coin|iuestos  (V.  Wuiult,  J'syclioh'ijic  physiv- 
loijiquej;  pero  á   la   iieicepción  del  espacio  iii 
coHcrdo  do  la  extensión   contribuyen   también 
otros  sentidos,  ¡mes,  como  indica  G.  Sergi  (Véase 
Iji  l'iifcholoijic  jihtjsiolcKjiquc),  «aunque  se  cree 
que  dos  solos  sentidos,  el  tacto  y  la  vista,  son 
aptos  para  suministrarnos  la  percepción  del  es- 
pacio, y  los  demás  (excepto  el  muscular)  son 
excluidos,  es  cierto  que  los  sentidos  del  oído  y 
del  gusto  contribuyen  también  á  percibir  la  ex- 
tensión con  m.ayor  ó  menor  fijeza.»  La  escuela 
que  atribuye  un  génesis  einiiírico  á  la  noción  de 
espacio  se  halla  niagistralmente  expuesta  en  la 
obra  de  Ribot  (V.  La  /'sijr/iologtcal/cmandecon- 
ti  mporainc,  cap.  V).  Wundt  acepta  una  tesis 
intermedia  con  su  teoría  de  la  síntesis  de  las 
sensaciones.    Tara  Kant,  y  aun  ]>ara  Scliopen- 
liauer,  la  idea  de  csjiacio  es  una  de  las  formas  (la 
otra  es  el  tiempo)  de  la  sensibilidad.  Entiende 
Kant  que  espacio  y  tiempo  son  categorías  pura- 
mente sujetivas,  y  así  como  el  tiempo  es  la  (orina 
del  sentido  interno  (la  sucesión  molde  de  todos 
los  estados  espirituales),  el  espacio  es  la  forma 
del  sentido  externo,  porque  la  extensión  es  for- 
ma sólo  de  una  parte  de  los  estados  de  concien- 
cia. Pero  aunque  se  dé  por  acciitable  la  parte  de 
verdad  que  existe  en  la  ln|)'itesis  de  los  siíjnos  i 
locales  de  Lotze,  ladistincion  kantiana,  según  la 
cual  la  extensión  sería  la  forma  del  sentido  ex- 
terno (vista  y  tacto)  y  la  sucesión  la  forma  del 
sentido  interno  (conciencia),  puede  obedecer  á 
clasificaciones  más  ó  menos  convenientes,  pero 
no  es  del  todo  exacta.  Los  colores,  las  sensacio- 
nes de  contacto,  etc.,  son  percepciones  internas, 
lo  misino  que  los  placeres,  los  pensamientos,  las 
resoluciones,  etc.   Para  la  percepción  todos  los 
objetos  son  internos  ó  constituyen  estados  de 
conciencia  (Y.  Kabier,  Lcrons  de  Philosophie). 
Kant  es  el  padre  de  la  escuela  nativista  ó  ideal, 
que  entiende  que  la  categoría  de  espacio  es  una 
idea  ü  priori  en  la  mente  humana.  Partidarios 
de   la   escuela    nativista   son   Wuller,    Webcr, 
Stunipf  y  otros  en  Alemania,  y  todos  los  espiri- 
tualistas franceses;  y  Wundt,  según  liemosdicho, 
tonia  posición  intermedia,  reconociendo  predis- 
jiosieiou  orgánica  en  lo  fisiológico  (parte  de  ver- 
dad que  concedo  al  nativismo),  y  mostrando  el 
desarrollo  de  la  prodisposición  orgánica  por  me- 
dio de  los  estímulos  que  ofrece  la  experiencia 
(parte  de  verdad  que  atribuye  á  la  escuela  gené- 
tica). No  entendemos  con  ÁVundt  que  resuelva 
la  dificultad  su  síntesis  de  las  sensaciones.  Para 
Wundt  la  noción  extensiva  nace  de  una  síntesis 
de  las  sensaciones  periféricas  (ópticas  ó  táctiles) 
y  de  las  sensaciones  de  inervación  central  (Véase 
Jtcrue  pliylvsophique,  t.  VI),  porque  la  síntesis, 
distinta  de  la  asociación  (teoría  de  Bain  refutada 
por  Wundt)  hace  desaparecer  los  elementos  de 
que  ella  se  compone  y  aparecer  el  nuevo,  en  que 
la  propia  síntesis  consiste.  Si  en  los  elementos  de 
esta  (¡tiimicn  mental  no  se  hallaba  implícita  la 
extensión,  cuando  surge  lo  extensivo  en  el  ser 
I  que  perciiie,  evidcnteinente  el  nativismo  queda 
comprobailo.  Los  elementos  componentes  de  la 
1  síntesis  (los  que  enumera  Wuudt),  las  sensacio- 
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ncs  periféricas  y  las  de  inervación  pueden  ser, 
y  de  hecho  son  (y  esta  es  la  única  jiarte  de  ver- 
dad que  reconocemos  al  empirismo  genético),  oca- 
siiiti,  condición  (V.  Cavsa  y  Co.sDicióN)  perouo 
causa  suficiente,  para  que  la  síntesis  se  produz- 
ca. Aparecerán  entonces  estos  elementos  como 
preceilentes  de  la  pcrcepciíjn  del  csiiacio;  de  tal 
aserta  al  do  la  causalidad  meilia  un  verdadero 
abismo, que  no  salva  Wundt  ( V.  An  i  ecede.n'i  e). 
Si  la  síntesis  sólo  puede  dar  nueva  forma  á  los 
elementos  componentes  que  ya  existían,  es  claro 
que  en  ellos  mismos  pieexi-ste  la  extensión  á  que 
referimos  la  peicepciou  de  espacio,  á  no  concebir 
transformación  de  la  7iaíitrah:a  de  las  cosas 
componentes,  lo  cual  implica  un  milagro,  con- 
trario á  todo  sentido  científico.  Aun  refutando 
las  soluciones,  por  insuficientes,  del  empirismo 
genético  (deficiencia  reconocida  por  el  mismo 
Ribot),  hemos  de  declarar  que  sus  propósitos 
obedecen  al  verdadero  espíritu  científico  que, 
conforme  al  método  llamado  de  economía,  copia- 
do del  mismo  proceso  de  la  naturaleza,  procura 
reducir  todo  lo  posible  (unificar)  los  elementos 
primordiales  de  toda  ex]dicación.  Pero  la  inten- 
ción no  prejuzga,  sin  más,  el  problema,  máxime 
si  .se  tiene  en  cuenta  que  el  empirismo  genético 
olvida  que  existe  una  diferencia  bien  palpable 
entre  la  sensación  y  la  percepción  externa  (si- 
quiera aquélla  sea  antecedente  obligado  de  la 
.segunda).  Las  sensaciones  nos  afectan  en  mayor 
ó  en  menor  grado  de  intensidad,}'  las  percepcio- 
nes de  la  extensión  carecen  de  carácter  intensivo, 
y  además  las  primeras  acus.in  ])lacer  ó  dolor  y 
las  segundas  no  dicen  relación  á  tales  estado.s, 
salvo  cases  coinjilejisiinos  como  los  del  vértigo,  la 
upayoijia  ú  horror  al  espacio,  etc.  Todas  estas 
observaciones  nos  llevan  á  reconocer  en  la  sínte- 
sis mental  un  rcsidao  que  no  ]iuedc  resolverse 
eii  sensaciones.  En  la  Química  mental  ó  en  la 
síntesis  de  las  sensaciones  pcriféiicas  y  de  iner- 
vación central,  cuyo  producto  es  la  extensión 
intuitiva  (la  idea  de  espacio),  necesitamos  reco- 
nocer un  residuo  que  no  entra  bajo  ningún  con- 
cepto en  la  cualidad  ni  cu  la  cantidad  de  los 
electos  sensoriales.  Este  residuo  (continuidad  y 
coexistencia,  que  in  concreto  ofrecen  los  objetos 
y  aun  percibe  el  que  conoce)  es  el  espacio  intui- 
tivo, el  elemento  que  se  suiíone  en  toda  expe- 
riencia y  que  no  puede  ser  fruto  de  ella.  En  su- 
ma, la  categoría  del  espacio  es,  como  todas 
(V.  Categokía),  cjíijoírico  ú/crt?,  y  el  inoceso  que 
sigue  en  su  explícito  desarrollo  jiara  convertirse 
de  intuición  en  percepción  clara  de  la  continui- 
dad coexislente  y  de  sus  dimensiones  (punto, 
línea,  superficie  y  volumen),  es  lo  que  cabe  exa- 
minar incdiante  el  empirismo  genético,  anali- 
zando discretamente  de  qué  suerte  las  sensacio- 
nes táctiles  y  visuales  primero,  y  Ia.'>  musculares 
después,  van  sirviendo  de  causa  ocasional  para 
percibir  las  dimensiones  del  conlinuum  homoyc- 
nenm  del  espacio  mismo.  Podr<á  explicar,  por 
tanto,  el  empirismo  genético,  cómo  se  elabora 
la  idea  del  es]iacio,  a  partir  del  residuo,  que 
inside  como  irreducible  al  análisis  empírico,  en 
la  intuición  del  espacio  nii.smo;  pero  no  llegará 
á  decir  lo  i|ue  es  propiajiiente  el  espacio,  ínterin 
no  conciba  el  mencionado  residuo  como  princi- 
pio explicativo  de  todas  sus  interpretaciones  em- 
píricas, porque  el  empirismo  genético  es  sólo 
una  aplicación  á  la  categoría  del  espacio  de  la 
hipótesis  de  la  evolución,  la  cual  explica  cómo 
son  las  cosas,  pero  nada  dice  de  lo  que  propia- 
viente  son. 

-  Espacio:  Vat.  El  conceiito  de  espacio  lia 
ido  adquiriendo  en  estos  últimos  tieiniios  una 
extensión  desconocida  antes.  Entre  las  modernas 
teorías  de  los  espacios  de  n  dimen-siones  y  el 
estudio  antiguo  de  nuestro  espacio  de  tres,  hay 
un  abismo.  Las  críticas  do  Lotze  sólo  han  servi- 
do para  llamar  la  atención  de  los  sabios  hacia  el 
nuevo  orden  de  ideas. 

Augusto  Fernando  Moebius,  el  gran  geómetra 
sajón,  ya  indicó  algo  en  su  obra  magistral  Dcr 
larycentrisclic  Calcül  (Lciiizig,  1S28)  sobre  cier- 
tas generalizaciones  atrevidas  de  nuestro  modo 
usual  de  ver  las  cosas;  pero  nunca  pudo  sospe- 
char el  aléame  que  tales  generalizaciones  habían 
de  tomar  al  calor  de  sabios  como  Riemann, 
Cavley,  Klein,  Stringham,  Veronesse  y  otros. 
Aun  dentro  de  nuestro  espacio  de  tres  dimen- 
siones ha  variado  iiimensaniente  el  modo  tie 
concebirlo.  .Tohapn  Piolyai,  egregio  matemático 
húngaro,  y  Nicolás  Janovich  Lobachef'ski,  pro- 
fesor en  la  Universidad  Imperial  de  Kazan,  sos- 
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pcoliaron  los  jirimeros  que  el  axioma  (le  Eucli- 
des  podía  ser  aesterrado  de  la  ciencia;  Gauss 
aprobó  por  completo  estas  miras,  y  más  tarde 
Jorce  Federico  Bernardo  Riemann,  profesor  de 
Gotlingeii,  las  completó,  suponiendo  que  el  es- 
pacio en  que  vivimos  puede  muy  bien  ser  finito. 

A  la  muerte  de  Riemann,  Cayley  ,  ilustre 
-reometra  inglés,  adoptó  sus  ideas,  y  Klein,  pro- 
fesor en  Leipzig  y  después  en  Giittingcn,  publico 
sus  Memorias  Übcr  die  sogcnnmite  Kicht  EukU- 
dische  gcomelric  en  los  3/atlicmatisdic  Annalen, 
donde  ya  presentan  constituida  la  nueva  ciencia. 
Jorae  Bruce  Halsteadt,  profesor  en  la  Universi- 
dad'^de  Texas,  ha  podido  ya  publicar  la  biblio- 
grafía completa  de  la  Pangcomdria,  Geometría 
astral.  Geometría  fantástica.  Geometría  ideal  ó 
Geometríauo  Exiclídea,  que  todos  estos  nombres 
lia  recibido. 

Maravillosos  son,  en  verdad,  los  resultados  a 
que  el  ingenio  del  hombre  ha  llegado.  En  un 
espacio  de  cuatro  dimensiones  puede  un  objeto 
colocado  dentro  de  una  esfera  salir  al  exterior  sin 
romperla;  puede  una  esfera  ser  desarrollada  sin 
doblarse  ni  romperse,  etc. ,  etc. 

i  Pero  cómo  poder  concebir  tales  espacios? 
Para  concebir  perfectamente  un  espacio  de  n  di- 
mensiones es  preciso  existir  en  uno  que  tenga 
ji-fl;  estas  son  las  palabras  de  Moebius.  Cayley 
añade  :  Un  ser  que  fuese  plano  ,  cmjos  nervios 
fuesenplanos  en  consecuencia,  y  que  estuviese  todo 
Él  comprendido  en  un  solo  y  único  plano,  no 
podría  tener  nunca  idea  de  nuestro  espacio  de  tres 
dimensiones. 

De  aquí  que  el  estadio  intuitivo  de  tales  cues- 
tiones sólo  sea  dado  á  los  Stringhain,  Peirce, 
Sylvester,  etc.,  hombres  dotados  de  poderosísi- 
ma inteligencia.  Para  la  generalidad  de  los  ma- 
temáticos este  estudio  sólo  es  posible  mediante 
el  análisis. 

Como  ejemplo  del  modo  de  estudiar  en  la 
nueva  Geometría,  vamos  á  explicar  el  espacio 
eslerico  do  Riemann  siguieudo  las  huellas  de 
Helniholtz,  su  continuador. 

Obtenemos  el  fundamento  de  la  geometría  de 
un  espacio  esférico  de  tres  dimensiones  cuando 
asignamos  como  ecuación  á  ser  espacio  de  cua- 
tro°  la  ecuación  correspondiente  á  la  esfera 

x''  +  y-  +  ¡?  +  t^=IP, 

v  cuando  tomamos  como  expresión  de  la  dis- 
tancia ds  entre  dos  puntos 

[■^■,  y,=,i]y  í{x  +  dx],  (y  +  dy),  {z  +  ch},  t  +  dl)] 

el  valor 

ds-  =  dx-  -f  dy-  -i-  <?;=  -f  dt-. 

Fácilmente  nos  peisuadimos  por  medio  de  es- 
tos métodos,  que  se  aplican  con  facilidad  para 
tres  dimen.sioues,  de  que  las  líneas  más  cortas 
son  expresadas  por  ecuaciones  de  la  forma 

ax-^by  +  cz+ft  =  o 
a.'x-i-b'y-i-c'z-i-ft  =  o. 

En  estas  ecuaciones  expresan  a,  b,  c,  f,  a',  b' , 
c',  f  cantidades  constantes. 

La  longitud  del  camino  más  corto,  s,  entro 
los  puntos  (.r,  y,  z,  t)  y  (x',  y\  z',  t')  se  halla, 
como  en  la  esfera,  por  la  ecuación 

s           xoí -i-y  y' -hz¿-\-tt' 
eos  -^  = -j,, 

Si  en  las  ecuaciones  obtenidas  eliminamos 
una  variable,  obtendremos  la  expresión  de  un 
espacio  de  tres  dimensiones  esférico. 

Si  se  toman  las  distancias  del  punto 

x'  =  y'  =  z'  =  o, 
de  donde  á  causa  de  la  ecuación  primera  se  saca 

i'=n, 

obtendremos 
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espacio  esférico  en  nn  punto  del  espacio  plano 
cuyas  coordenadas  son  respectivamente 

Ex_ 

t    • 

-_  Hy 

t    ■ 
Rz 
t   ' 


seii; 


/     so    \  rs 


de  donde 


=  V'x2-H/-|-s= 


!o=71.  are,  scnL'^  ^=R 


'.  are.  tan; 


í  " 


n 


X=- 


Z=- 


se  tendrá 


X"--^Y-  +  Z-  =  IP^ 


n- 


y  en  este  espacio  plano  corresponderán  á  las 
ecuaciones  que  indican  líneas  de  mínima  distan- 
cia en  el  espacio  esférico  líneas  rectas.  Por  con- 
secuencia, las  líneas  de  mínima  distancia  del 
espacio  esférico  estarán  representadas  en  el  sis- 
tema de  las  X,  }',  Z  yiov  líneas  rectas. 

Para  los  valores  muy  pequeños  de  x,  y,  z  es 

t  =  Ey 
X=x, 

r=>j, 

Z=z. 

Por  consecuencia,  inmediatamente  del  punto 
de  origen  de  las  coordenadas  coinciden  las  me- 
didas de  los  dos  esiiacios.  En  otro  caso  se  obtie- 
ne para  la  distancia  del  centro 


So  =  ií.  are.  tg    -|- 


— Y 


Puede  ser  R  infinito,  pero  cada  punto  del 
espacio  plano  debe  representar  dos  puntos  de  la 
esfera,  uno  para  el  que 


2;:" 


y  otro  para  el  que 


So>- 


2.- 


Aqní  designa  Sq  I*  distancia  medida  desde  el 
punto  (.^•,  y,  z)  al  origen  de  coordenadas. 
Si  nos  figuramos  ahora  al  punto  x,  y,  s  del 


La  inclinación  en  dirección  del  E  es,  en  conse- 
cuencia, 

'dR      Rr-  +  Er- ' 

Por  el  mismo  procedimiento  analítico  podría- 
mos estudiar  el  espacio  pseudoesférico,  etc. 

Para  una  exposición  elemental  consúltense 
los  nuevos  principios  de  Geometría  de  Lobachefs- 
ki  (en  ruso),  donde  sólo  se  estudia  el  espacio 
nuestro,  ó  las  obras  de  Helniholtz  y  Riemann, 
donde  se  estuilian  los  espacios  en  general. 

-  Esp.4010:  Anat.  Espacio  intercelular.  -Las 
células  son  los  primeros  elementos  morfológicos 
de  todo  ser  organizado,  vegetal  ó  animal.  Son 
espacios  cerrados,  tengan  ó  no  cubierta  envol- 
vente, gozan  en  cierto  modo  de  vida  propia, 
hasta  el  punto  de  que  muchos  organismos  infe- 
riores no  constan  sino  de  una  célula,  en  la  cual 
se  realizan  todos  los  fenómenos  de  la  vida,  los 
de  nutrición  como  los  de  reproducción.  En  los 
tejidos  de  los  seres  multicelulares  quedan  huecos 
entre  las  células  que  confinan  entre  sí,  los  cuales 
se  llenan  con  una  clase  de  productos  de  secreción 
de  dichas  células,  que  tiene  la  mayor  importancia 
desde  el  punto  de  vista  anatómico,y  que  se  deno- 
mina siísíítjifía  fundamental  ó  intercelular;  es 
amorfa  por  lo  general  y  rodeadlas  células  amanera 
de  una  ganga ;  puede  sor  líquiday  formar  los  líqui- 
dos intercelulares,  como  la  sangre, ó  solidificarse 
en  capas  concéntricas,  constituyendo  la  sustan- 
cia fundamental  de  la  mayoría  de  los  tejidos. 
Así,  pues,  el  espacio  iutercelular  no  está  nunca 
vacío,  sino  lleno  por  la  sustancia  que  lleva  el 
mismo  nombre,  y  constantemente  impregnado 
por  el  plasma  nutricio  jirocedente  de  la  sangre  y 
por  los  productos  excrementicios  do  la  actividad 
celular. 

Espacio  intercostal.  -  La  jaula  torácica  está 
constituida  por  un  trozo  de  la  columna  vertebral 
(porción  dorsal),  el  esternón  y  las  costillas.  El 
intervalo  exi.stento  entre  cada  dos  de  estas  últi- 
mas so  denomina  espacio  intercostal,  llamándose 
de  arriba  á  abajo  primero,  segundo,  tercer,  etc., 
espacio  intercostal.  En  todos  ellos  la  pared 
del  tórax  consta  de  la  piel,  una  capa  más  ó 
menos  gruesa  de  tejido  celular  adiposo,  dos  ca- 
pas de  múseulos  cuyas  fibras  llevan  dirección 
cruzada  ú  opuesta  (externos  é  internos),  varias 
arterias  (anteiiores,  superiores), venas,  linfáticos 


ESPA  7'ir> 

y  nervios,  que  se  denominan  todos  ellos  respec- 
tivamente intercostales.  Por  último,  forma  parto 
de  la  pared  torácica  en  los  espacios  intercostales 
la  hoja  parietal  de  la  membrana  serosa  que  so 
conoce  con  el  nombre  de  pleura. 

Espacio  intcrorgdnico  6  lagunar.  Así  como 
entre  las  células  quedan  en  los  tejidos  diversos 
espacios  llenos  por  la  sustancia  intercelular,  de 
igual  manera  entre  los  órganos  diversos  de  un 
mismo  organismo  quedan  diversos  intervalos  ó 
lagunas,  que  unas  veces  no  están  ocupados  por 
nada,  pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos  lo  están 
por  un  tejido  celular  ó  conectivo  de  mallas  más 
ó  menos  abundantes  y  densas. 

Espacio  intcrpeduncular  del  cerebro.  -Tiene 
una  forma  triangular  de  base  anterior;  sus  limi- 
tes son:  los  tubérculos  mamilares  por  delante,  el 
borde  anterior  de  la  protuberancia  anular  por 
detrás,  y  los  pedúnculos  cerebrales  á  los  lados. 
Consiste  en  una  hoja  de  sustancia  gris,  acribi- 
llada por  gran  número  de  agujeritos  vasculares, 
}•  de  ahí  procede  el  nombre, que  también  se  le  da, 
de  espacio  perforado  posterior.  En  su  parte  me- 
dia se  ven  unos  rayectos  blaucos,  que  son  las 
fibras  de  origen  de  los  nervios  oculares  motores 
comunes. 

Espacio  ó  fosa  pelvircctal  ó  isquiorectal.  - 
Cavidad  situada  á  los  lados  del  recto  y  en  el 
interior  de  la  pelvis  menor.  La  pared  externa 
es  vertical  y  está  formada  por  el  hueso  isqnion, 
y  la  parte  correspondiente  de  la  pelvis  ósea  re- 
cubierta por  el  músculo  obturador  interno;  la 
aponeurosis  de  este  músculo  recubre  ala  arteria 
y  al  nervio  pudendo  interno.  Su  pared  interna, 
oblicua  hacia  abajo  y  adentro,  es  muy  movible 
y  está  formada  por  el  músculo  elevador  del  ano 
y  el  isquiocoxígeo.  Estas  dos  paredes  se  reúnen 
por  ariiba  formando  un  ángulo  diedro;  la  base 
de  la  fosa  isquiorectal  ó  espacio  pelvirectal  está, 
formada  por  la  aponeurosis  perineal  superficial. 
Este  espacio  esta  lleno  por  un  tejido  adiposo 
que  se  prolonga  hacia  adelante  hasta  la  car.i 
superior  del  músculo  transverso,  y  por  detrás 
encima  del  borde  inferior  del  glúteo  mayor. 

Espacio  perforado  anterior. -Se  encuentra  á 
ambos  lados  de  la  línea  media,  inmediatamente 
por  fuera  del  punto  donde  se  separan  los  dos 
pedúnculos  del  cuerpo  calloso  para  dirigirse  ha- 
cia afuera  y  atrás.  Tiene  la  forma  de  un  parale- 
logramo,  y  sus  dos  lados  mayores  están  situados 
adelante  y  atrás.  Sus  límites  son:  por  delante 
la  raíz  blanca  externa  del  nervio  olfatorio;  por 
detrás  el  pedúnculo  de  cuerpo  calloso  y  la  cinta 
óptica;  por  dentro  la  i-aíz  gris  de  los  nervios  de 
la  visión,  y  por  fuera  se  pierde  en  la  prolonga- 
ción esfenoidal  del  lóbulo  medio  del  cerebro. 
Este  espacio  lo  constituye  una  laminilla  gris 
perforada  en  su  parte  nuis  interna  por  un  núme- 
ro bastante  considerable  de  agujeritos  vascula- 
res dispuestos  en  series  regulares. 

Espacio  perforado  posterior.  V  Espacio  in- 

TEIIPEIIUNCULAR. 

Espacio  subaracnoideo anterior.  -La  hoja  vis- 
ceral de  la  membrana  meníngea, llamada  arac- 
noides,  va  acompañando  á  la  jiiamadre  para  re- 
cubrir las  diferentes  partes  del  encéfalo.  Pero, 
al  llegar  detrás  del  quiasma  ó  entrecruzaniiento 
de  los  nervios  ópticos,  y  delante  de  la  protube- 
rancia, encuentra  una  profunda  anfractuosidad, 
limitada  lateralmente  por  la  parte  anterior  é 
inferior  de  los  lóbulos  posteriores,  dentro  de  la 
cual  se  hallan  el  tubcrcinereum  y  los  tubérculos 
mamilare.s.  La  aracnoides  no  se  introduce  en  esa 
anfractuosidad,  sino  que  pasa  de  un  lado  á  otro, 
á  manera  de  un  puente,  resultando  uu  espacio 
llamado  subaracnoideo  anterior,  donde  confluye 
el  líquido  céfalo-raquídeo  que  recorre  los  con- 
ductos prismáticos  de  las  partes  laterales  y  ante- 
riores de  los  hemisferios. 

Espacio  subaracnoideo  posterior.  -  La  misma 
hoja  visceral  de  la  aracnoides,  después  de  tapi- 
zar las  circunvoluciones  de  la  cara  inferior  de 
los  lóbulos  anteriores  y  posteriores  del  cerebro, 
suministra  una  vaina  á  las  venas  de  (¡aleño,  se 
rellcja  y  recubre  la  cara  superior  del  cerebelo, 
pa.-ando  por  encima  de  sus  hojas, como  jiasópor 
eucimade  las  circunvoluciones  cerebrales.  Rodea 
á  la  cireunfereneia  del  cerebelo,  recubre  d  la 
cara  inferior  de  sus  hemisferios,  y  se  lanza  d  las 
partes  laterales  del  bulbo  dejando  un  espacio 
libro  entre  la  ei.sura  media  del  cerebelo  y  la  cara 
superior  del  bulbo.  Se  llama  espacio  subaracnoi- 
deo posterior;  su  extremidad  posterior  se  encuen- 
tra al  nivel  de  la  punta  del  calamusscriplorius, 
y  establece  una  libre  comunicación  cutre  los 
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vciitn'tiilos  cev.Iirnlí» y  el  csi'acio  siibniacuüiJoo 
Jol  coiuluclo  lU-l  rac|iiia. 

ESPACIOSAMENTE:  ailv.  111.    Coii  csiiacio   y 
leiititiul. 

I'aitco  que  se  puso  Tertuliano  á  mirarlo  KS- 

rAClOSAMIÍNTE. 

Fu.  HORTENSIO  Paüavicino. 

EsPAClOSAMKNTB  (lirigiilo 
Al  ljitii;iveiilura(loalU-rgiie  poliro. 

GÓNCOl-.A. 

ESPACIOSIDAD  (lid  Int.   sjniHúiHas):   I".  Aii- 
chuí  :l,  cajiiuiíiinl. 

Nü  09  la  iloy  (la  mano,  «lijo  D.  Q'iii"'^')  P-'" 
qnc  la  Ijeséi»,  sino  para  qui!  niiri'is  la  coiiH'X- 
tura  lie  sns  nervios, ...  la  antliura'y  i>l'ACI0- 
siUADile  sus  venas,  etc. 


ESPACIOSO,  SA  (del  lat 
dio,  ililaluilo,  vasto. 

I.a  lacli.nla  principal 
frente  de  una  plaza  muy 
varios  jaspes  negros,  etc. 


C'i-.i;VAMr.s. 
íjítíiósiísj:  a>lj. 


An- 


que  ociipalia  toda  la 
nsi'AiioSA,  era  de 

Soi.i.s. 


Los  edincios  deberán  sci  espaciosos  en  cuan- 
to sea  posible,  etc. 

JoVr.LI.ANOS. 

-  KsPACio.sO:  Lento,  pausado,  ilenútioo. 
Aquel  arrugar  de  cara,.. 


fuerza,   aquel  Üaco   andar 
comer ' 


,  aquel 
aquel 


carecer  de 

KSI'ACIO.SO 


La  Cdesliiia. 

Para  asentar  con  firmeza  en  mis  reales,  es 
necesaria  madura,  prudente,  y  alguna  vez  ES- 
PaCIO-SA  deliberación. 

Fit.  Feunando  de  VAi.vr.uiiE. 

ESPADA  {del  lat.  s)mlha):  f.  Arma  blanca, 
conlllUl•^ta  de  una  hoja  de  .acero  cortante,  recta, 
laifía  como  de  una  vara,  puiiti;iguda,  con  su 
guarnición  y  cmpuCadnra. 

...  aunque  me  veas  en  los  ni.ayoros  peligros 
del  iiiuii.lo(di)o  D.  Quijote  á  Sandio),  no  lúas 
de  poner  mano  á  tu  ESI'ADA  p.ara  defemlenue. 


KsrA 

Cada  guarnición  deEír.\DA  blanca  entieor- 
ilinaria  de  Vizcaya,  tcisivales. 

rraymátUa  de  lasas  de  1C80, 

Espada  necua. 


-  IC.sl'ADA 


EKliltlSIA: 


Cervantes. 

Dio  voces,  pidió  socorro, ycaycndo  y  levan- 
tando, con  la  ESPADA  desnuda  en  la  mano  y 
el  broquel  en  la  otra,  se  acogió  al  portal  de  la 
casa  de  Cervantes. 

Quintana. 

-  EspADA-.Torcroiiue  hace  profesión  deniatar 
los  toros  con  iíspada.  En  esta  acepción  úsase 
más  c.  ni. 

Tiene  siempre  su  espada  favorito,  hace  por 
el  apuestas  de  consideración,  rcgiifia  con  los 
que  lio  le  aplauden,  y  se  irrita  contra  la  auto- 
riilad  cuando  es  tan  torpe  que  no  sabe  dirigir 
la  lidia. 

Antonío  Fl.ol'.ES. 

-  Espada:  Persona  diestra  en  su  manejo. 

Buenn,  excelente  espada. 

liiccíonario  de  Ja  Academia, 

-  Espada:  As  DE  espadas. 

-Espada:  En  el  juego  de  naipes,  cualquiera 
de  las  cartas  del  palo  de  espadas. 

En  esta  mano  no  he  tenido  ninguna  espada; 
juegue  usted  una  espada. 

Diccionario  di-  !a  Acadcviia. 

-  Espada:  Pez  espada. 

-  Espadas:  pl.  Uno  de  los  cuatro  palos  déla 
baraja  de  naipes,  llamado  asi  porque  en  sus  car- 
tas está  icpiesentada  esta  figura. 

N'isto  está  el  tres  de  Espadas.  -  T;il  no  diga 
Porque  es  el  dos.  -  Faltóle  la  barriga. 

MditEro. 

Después  de  haber  corrillo  toda  una  tarde  á 
caballo  delante  ó  detrás  del  coche  del  rey,  es 
muy  justo  sentarse  ájierder  l;i  paciencia,  vien- 
do que  el  caballo  de  espadas  esta  rendido  y 
no  quiere  correr  para  alcanzar  á  la  sota  ue 
oros,  etc. 

Antonio  Fi.opes. 

-  E.spaDA  blanca:  La  de  acero  lustraila:  ar- 
ma orensiva  y  que  de  ordinario  se  trae  ceñida  y 
metida  en  la  vaina. 

Vi  un  nionlnnte,  con  cierta  espada  de  e-gri- 
ma, daga  y  ESPADA  blanca. 

Vicente  Espinel. 


...  vio  en  ella  (en  la  sala  Rincón)  dos  espa- 
das f/tí.v«iimrt  y  dos  broqueles  de  corciio  pcu- 
dientes  (le  cuatro  clavos,  etc. 

CekvaNtes. 

-Espada  de  mauca:  Aquella  cnya  cucliilia 
licnc  cinco  cuartas. 

-  Espada  necea:  La  de  hierro,  sin  lustre  ni 
corte,  con  un  botón  en  la  punta,  do  la  cual  te 
usa  en  el  juej^o  de  la  esjjrimu. 

...,  el  otro  (estudiante)  no  traia  otra  cosa  que 
dos  ESPADAS  iieijrus,  de  esgrima,  nueras  y  con 
sus  zapatillas, 

C'EnVANlEH. 

-  lÍEDíA  ESPADA:  Toicio  quc,  sin  ser  el  piin- 
cipal,  sale  también  á  matar  toros. 

Pues  no  decimos  nada  si  por  ventura  es  (el 
chulo)  cspaila  ówcdia  espada,  ó  sobresaliente 
ó  cosa  que  lo  valga. 

T.  RoDiiiovKz  Ki'iii. 

-  Hedía  espada:  Por  ext. ,  el  que  no  es  imiy 
diestro  en  la  profesión  que  ejerce. 

-  PitiMEiiA  IÍSPADA:  Entre  toreros,  el  princi- 
pal en  esta  dase. 

-AsENTAP.  LA  ESPADA:  fr.  Efijr.  Dejar  el  jue- 
go y  poner  la  espada  en  el  suelo. 

-t'EÑip.  á  uno  LA  espada:  fr.  Ponérsela  por 
primera  vez  al  armarle  caballero. 

...  y  ciütiidale  la  espada,  que  sanó  por  sus 
puños,  lo  dejó  confiímado  en  la  opinión  de 
valiente. 

SüLÍS. 

'Espada  no  me  permite 
Traer,  siendo  asi  que  la  ESPADA 
A  los  hombres  como  ye. 
Se  ha  de  ceñir  con  la  laja. 

C'ALDEKÓN. 

-Dksceñiese  l.\  ESPADA:  fr.  rjnitárscla  de 
la  cinta. 

Ikrnardo  d/xcififinlúse  la  espada 
Fué  a  la  oiieiilal  princesa  á  presentarse. 
Valbuena. 

-  Desouarnecep.  la  espada:  fr.  Esgr.  Qui- 
tar ó  hacer  perder  á  uno  la  pieza  que  sirve  de 
defensa  á  la  mano,   que  comunmente  se  llama 
;uarnicióu.  11.  t.  c.  r. 

Sin  armas  estoy,  mi  ESPADA 
Se  desarma  y  dcsfjtiarncce. 

Cai.dehón. 
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-  Ll.EVAl:  POK  LA  ESPADA.  MeTICU  k  ESPA- 
DA: frs.  anís.  Pasau  á  ESPADA. 

-  Meter  á  uno  la  espada  hasta  la  v.vkk- 
NinÓN:  Ir.  li;;.  Apretarle,  estrecharle  con  razo- 
nes ú  cansarle  un  vivo  sentiniiento. 

-Pa.sau  a   eshada:  fr.  ant.   Pasak  k  Cü- 

CUILLU. 

-Presentas  la  ekpada:  fr.  ICsgr.  Ponerla 
recta,  oponiéndose  al  conliaiio. 

-Quedarse  uno  A  espadas:  fr.  fv¿.  y  fani. 
Lleí;ar  á  no  tener  nada,  ó  perder  al  juego  todo 
lo  que  tenia. 

-  t^UEDARsE  uno  k  espadas:  (Ig.  y  fani. 
Quedarse  en  rlanco. 

-Kendir  la  espada:  fr.  Mil.  Entregarse 
inisioncro  un  oficial  dando  en  señal  su  espada 
al  coinandante  de  la  tropa  enemiga. 

-Sacar  la  espada  por  una  persona  ó  cosa: 
fr.  fig.  Salir  á  la  defeuso  de  una  persona  ó  inte- 
resarse en  el  buen  é.\ito  de  nn  asunto. 

-Sai  IR  uno  con  su  media  espada:  fr.  fig. 
Entremeterse  en  la  conversación,  interrumiiiéii- 
dola  con  cosas  impertinentes  ó  disparatadas. 

-Ser  una  cosa  LO  mismo  que  la  espada 

DE    P)EENARD0,    ó  QUE  LA  ESPADA  DE  lÍERNAR- 

DO,  Qi'E  NI  PINCHA  NI  CORTA:  fr.  fig.  y  lain. 
No  servir  para  nada. 

-Tender  uno  la  espada:  fr.  Es(jr.  Presen- 
tarla rectamente  al  conibaticntc. 

-Tirar  uno  de  la  espada:  fr.  Desenvai- 
narla para  reñir. 

-  Espada:  7V<)io;).  ¡lil.  Respecto  de  la  eti- 
mología de  la  palabra  cs/ada  existen,  como  res- 
pecto de  la  mayor  parte  de  los  términos  militares, 
opiniones  niny  diversas.  Hay  quien  afirma  quo 
el  oiigeii  ilcbe  bnscar.sc  en  el  celta,  galo,  celti- 
bero spatitu;  suponen  algunos (lue  está  en  la  voz 
griega  syalhe,  que  los  romanos  transformaron 
en  sj.at/ius,  spala,  sparsa;  y  no  falta  (|uieu  la 
haga  provenir  del  vascuence. 

1  La  espada  en  la  anlvjUcdad.  -  Los  egipcios 
usaban,  segim  puede  aineciarse  por  los  monu- 
mentos figurados,  unas  es]iadas  cuya  hoja,  ancha 
]>orsu  base,  iba  en  disminución  rectilínea  hasta 
el  extremo;  el  puño  era  sencillo,  con  ))onioy  siu 
guarda. También  usaron  la  espada  de  hoja  recta, 
es  decir,  de  igual  anchura  en  toda  su  extensinii 
y  con  vaina.Peiolasrsp3dasa]iarcccn  inuy  pocas 


LA     ESCAD. 


fr.    Desenvai- 


-  Desnudar 
narla. 

...  desnudandu  la  espada  le  dio  muchos  es- 
paldarazos, y  aun  de  corte  le  alcanzó  dos  ó 
tres  heridas. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

¿Es  posible  que  quien  acometiera  á  aquel  ca- 
zador, si  viniera  sin  escopeta,  aunque  desiiic- 
dará  la  espada,  tiene  miedo  á  unos  ratones? 
A.  DE  Salas  Bap.badili.o. 

-EN'IRAP.  con  espada  en  MANO:  fr.  fig. 
Empezar  con  violencia  y  rigor  una  cosa. 

-  Entre  la  espada  y  la  pared;  loe.  fig.  y 
fam.  En  trance  do  tener  que  decidirse  por  una 
cosa  ó  )ior  otra,  sin  escapatoria  ni  medio  alguno 
de  eludir  el  conflicto.  U.  m.  con  los  verbos  ;,o- 
ncr, estar  (ihallarsc. 

...  Elvira,  puesta  ya  éntrela  espaD.v  y  la 
pared,  confiesa  al  enamorado  monarca  que  su 
amor  se  ha  fijado  eu  una  generación  más  ade- 
lante. 

Lap.ha. 

-Espada  en  cinta:  m.  adv.  Con  la  espada 
ceñida. 

-Lirrarla  espada:  fr.  E.vjr.  No  consentir 
el  atajo  del  contrario,  sino  sacar  la  espada  de 
debajo  para  tenerla  libre. 

...  y  esta  prevención  mira  á  que  si  el  com- 
pás V  el  i>oiier  el  atsjo  fuese  á  un  tiemjio,  y 
el  coiiir:irio  quisiese  en  él  lilirar  la  ESPADA,  y 
herir  de  medio  t.ajo,  revés,  etc. 

Luis  Pacheco  de  Narváez. 


K.^padas  egipcias 


Espadas  asirías 


veces  en  los  monumentos  egipcios,  ¡mes  las  ar- 
mas usuales  de  las  tropas  de  los  faraones  eran 
la  Hecha  y  la  lanza.  Las  espadas  egipcias  eran 
generalmente  muy  cortas,  tanto  que  se  conluu- 
den  con  los  puñales,  arma  que  sin  duda  tuvo 
más  uso  que  las  espadas,  viéndose  en  manos  de 
los  oficiales  y  nunca  en  las  de  los  soldados.  Tam- 
poco hicieron  gran  uso  de  la  espada  los  asirlos: 
los  guerreros  que  se  ven  en  los  bajos  relieves  la 
llevan  sujeta  al  cinto  horizontalmente,  al  costa- 
do izquierdo.  Era  esta  espada  corta,  ancha,  aguda 
y  de  dos  filos,  sin  guarda  en  el  puño;  la  vaina 
iba  adornada  en  su  extremidad  inferior  con  dos 
figuras  de  Icun  echados,  ú  otros  asuntos  seme- 
jantes. 

Los  griegos  llevaban  la  espada  iiendientc  do 
nn  ciiiturón  ó  de  un  tahalí,  sieminc  al  lado  iz- 
quierdo. El  puño  de  sus  espadas  medía  de  cuatro 
á  cinco  pulgadas  de  longitud  hasta  el  nacimiento 
de  la  hoja,  y  no  tenía  guarda  iiropianiente  di- 
dia,  sino  una  espiguilla  transversal  ó  una  hoja 
metálica  que  protegía  la  mano.  Las  espadas 
griegas  conservadas  hasta  el  día,  luueban  que 
unas  veces  el  puño  y  la  hoja  eran  de  una  sola 
pieza,  y  otras  estaba  la  hoja  incrustada  en  la 
empuñadura;  este   último  caso   se  refiere  más 
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bien  á  las  espadas  que  han  podido  examinar  los 
arqueólogos  en  los  monumentos  del  Arte.  La 
hoja  tenia  dos  filos,  y  medía  dieciséis  á  dieciocho 
pulgadas  de  longitud  por  dos  ó  dos  y  media  de 
ancho.  La  vaina  era  de  metal  ó  de  cuero,  con 
aplicaciones  metálica.s.  Cornelio  Nepote  dice  ([ue 
Ilícrates  hizo  prolongar,  y,  según  Diúdoro,  du- 
plicar, la  longitud  de  las  hojas  de  las  espadas 
que  usaba  la  infantería  de  linea,  dándoles  un 
largo  de  treinta  pulgadas,  comprendiendo  la 
empuñadura.  Los  hoplitas,  por  el  contrario, 
conservaron  la  antigu»  espada  corta.  La  usada 


Espadas  griegas 

por  los  lacedcmonios  era  recta,  de  hoja  encor- 
vada, de  un  sólo  filo  y  con  la  punta  afilada  en 
sentido  oblicuo.  La  hoja  de  la  espada  lacedemo- 
nia  guarda  cierta  semejanza  con  el  sable  y  con 
la  espada  celtibera,  de  que  después  nos  ocupa- 
remos. 

En  cuanto  á  las  espadas  romanas,  hay  que 
distinguir  dos  tipos:  la  espada  gala  y  la  españo- 
la, ambas  adoptadas  por  los  romanos.  La  espada 
gala  era  larga  y  pesada,  sin  punta,  y  de  un  .solo 
filo, no  pudiéndose  usar,  por  consiguiente,  más 
que  como  aima  tajante,  y  si  la  hoja  se  torcía  la 
espada  quedaba  inútil.  Usáronla  los  romanos 
hasta  la  batalla  de  Cannas;  después  de  ésta,  y  de 
haber  visto  en  ella  servirse  á  los  cartagineses  de 
la  esjiada  española,  de  dos  filos,  más  corta  y 
puntiaguda  que  la  anterior,  cesaron  de  usar  la 
espada  gala,  sustituyéndola  por  la  española. 
Estas  noticias  se  conocen  por  los  autores,  pero 
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es  en  vano  buscar  en  los  monumentos  la  re- 
presentación de  la  espada  gala,  al  paso  que  la 
española  es  muy  frecuente  ceñida  ó  empuñada 
por  los  legionarios.  Los  jefes  llevaban  espadas 
de  trabajo  más  fino  que  las  de  los  soldados,  con 
guarda  artísticamente  trabajada,  y  vaina  de 
metal  precioso  realzada  con  adornos  artí.sticos. 
Los  .soldados  y  centuriones  llevaban  la  espada 
española  suspendida  de  un  tahalí.  En  cuanto  á 
los  oficiales,  ignoramos  .si  la  llevaban  de  igual 
manera,  ó  bien  sujeta  á  un  cinturóu  sobre  las 
caderas.  La  espada  gala  se  llevó  al  lado  izquier- 
do, y  la  española,  por  el  contrario,  al  derecho; 
pero  esta  regla  ofrecunumerosas  excepciones.  En 
el  reinado  de  Adriano  reaparecieron  las  espadas 
más  largas  ( spatha),  que  sólo  fueron  empleadas 
por  algunas  tropas. 

La  espada  española  ó  ibérica,  recta,  antes 
mencionada,  no  ha  |)odido  identificarse  por  los 
hallazgos;  en  cambio  se  han  encontrado  en  nues- 
tro país  varios  ejemplares  de  espadas  de  hierro, 
á  modo  de  sablea,  de  los  que  ofrece  una  buena 
'olección  el  Musco  Arqueológico  Nacional.  Son 
estas  espad.is  de  hierro  de  un  filo  que  afecta 
perfil  ondul.ido  y  terminan  en  punta.  La  hoja 
está  perfilada  por  varios  nervios  paralelos,  y  su 
Tomo  VII 
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empuñadura  es  como  la  de  un  sable,  conservan- 
do casi  todos  los  ejemplares  señales  de  haber 
tenido  incrustación  probablemente  de  marfil,  y 
una  del  citado  Museo  lleva,  además,  en  la  em- 
puñadura un  meandro  y  otros  adornos  de  carác- 
ter griego.  La  más  larga  de  ellas  no  pasa  de  cua- 
renta y  ocho  centímetros,  y  la  más  corta  de 
treinta  y  seis,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
casi  ninguna  está  completa,  por  efecto  del  estado 
de  oxidación  en  que  se  hallan.  Esta  espada  es  la 
\\a.míii\a,  jakata,  y  en  el  Museo  Arqueológico  hay 
unejemplar  que  conserva  abrazaderas  de  hierro 
que  debieron  corresponder  á  la  vaina.  La  bondad 
de  estas  espadas ,  y  el  secreto  de  por  qué  las  adop- 
taron los  romanos  para  sustituir  á,  las  galas,  era 
sú  buen  temple.  Diódoro  de  Sicilia,  para  explicar 
la  bondad  de  nuestras  armas,  dice  que  los  espa- 
ñoles enterraban  las  planchas  de  metal  para  que 
se  fuese  consumiendo  lo  más  endeble,  quedando 
del  todo  purificado  lo  mejor.  Suidas  añade  que 
en  Celtiberia  es  donde  daban  mejor  temple  á  las 
armas.  En  España  se  ha  encontrado  también 
algún  ejemplar  de  espada  recta,  y  no  falta  quien 
diga  que  ésta  fué  la  adoptada  por  los  romanos,  y 
no  la.  fahrita  arriba  descrita. 

Los  galos  usaban  espada  de  bronce.  Era  una 
espada  grande,  de  dos  manos,  con  ancha  hoja 
lanceolada  y  empuñadura  adornada  con  graba- 
dos y  con  guarda  semicircular  y  levantados  ga- 
vilanes en  el  comedio.  La  espada  gala  más 
lujosa  era  una  cuya  empuñadura  estaba  rica- 
mente trabajada  y  que  llevaba  en  la  cruz  esmal- 
tes alveolados;  la  hoja  era  recta.  Las  espadas 
germánicas  difieren  poco  del  tipo  galo  primera- 
mente descrito:  la  hoja  es  igual;  la  empuñadura 
no  lleva  gavilanes,  pero  sí  nn  pomo;   son  de 
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bronce  y  miden  de  cincuenta  y  cinco  á  setenta 
y  cinco  centímetros  de  longitud.  Hay  algún 
ejemplar  de  hoja  más  corta,  cu3'o  pomo  figura 
una  cabeza  de  águila.  Del  mismo  tipo  antedicho 
son  las  espadas  danesas  de  bronce,  que  miden 
hasta  noventa  centímetros.  Hay  una  variante 
en  las  empuñaduras  de  las  espadas  danesas:  con- 
siste en  que  el  pomo  tiene  dos  patillas  que  se 
resuelven  en  abultadas  volutas.  Las  hojas  de 
todas  estas  espadas  tienen  por  lo  común  dos 
nervios  que,  afectando  las  mismas  ondulaciones 
que  la  hoja,  bajan  desde  el  puño  hasta  la  pun- 
ta. Por  el  contrario,  l.-s  espadas  de  hierro  de 
estos  mismos  pueblos  de  que  tratamos  rara  vez 
tienen  nervios,  y  además  la  hoja  ofrece  sus  dos 
lados  rectos  hasta  la  parte  en  que  se  perfilan  en 
curva  hasta  formar  la  punta.  Son  de  citar  unas 
pequeñas  espadas  germánicas  de  hierro,  cuya 
hoja  ofrece  igual  forma  lanceolada  que  las  de 
bronce;  su  puño  lleva  gavilanes  caídos,  y  el 
pomo  dividido  en  dos  patillas  dobladas  hacia 
arriba.  La  espada  más  característica  de  los  pue- 
blos del  Norte  es  la  escramasax,  cuya  hoja  mi- 
de unos  cuarenta  y  seis  centímetros  y  es  recta. 
La  forma  corriente  de  las  empuñaduras  de  estas 
espadas  es  la  cilindrica,  con  arandela  circular  y 
pomo  lo  mismo,  cuando  no  afectan  la  forma 
de  cruz. 

n.  La  espada  ai  las  Edades  Media  y  Mo- 
derna. -  La  Edad  Media  enalteció  la  espada 
singularmente,  haciéndola  premio  apetecido, 
como  dice  don  Pedro  de  Madrazo  en  su  mono- 
grafía del  gran  duque  de  Alba  (Mus.  Esp.  de 
Anlig.,  t.  IX),  do  los  vencedores  en  las  lides  y 
torneos,  y  convirtiéndola,  de  instrumento  do 
destrucción  que  había  sido  en  la  antigüedad,  en 


instrumento  de  bien,  en  amigo  inseparable  del 
guerrero. 

«Era  frecuente  en  la  Edad  Media,  continúa 
el  Sr.  Medrazo,  en  todas  las  naciones,  dar  un 
nombre  á  la  espada:  nombre  femenino,  que  res- 
pondía á  la  idea  arriba  apuntada  del  consorcio 
del  guerrero  con  su  arma.  Liurinciana  se  llamaba 
la  espada  del  famoso  Rolando,  muerto  en  Ron- 
cesvalles  por  nuestro  Bernardo  del  Carpió;  Tizo- 
na y  Colada  fueron  las  espadas  preferidas  del 
Cid  Campeador,  aquélla  arrebatada  al  castellano 
Mudarra  para  cortar  la  cabeza  al  conde  Lozano; 
ésta  ganada  al  conde  Berenguer  por  Ramón  II 
el  Fratricida,  y  á  Ramón  II  por  Rodrigo  Díaz 
de  Vivar,  que  le  venció  y  aprisionó.  La  Joyeuse 
se  llamaba  la  espada  de  Carloniagno,  el  cual  sig- 
naba siempre  con  su  pomo,  en  forma  de  sello, 
diciendo: «Lo  sello  con  el  pomo,  y  lo  haré  cumplir 
con  la  punta.» 

Los  monumentos  figurados  más  antiguos  de 
la  Edad  Jledia,  y  aun  algunas  espadas  que  por 
casualidad  se  han  descubierto,  demuestran  que 
las  armas  de  los  pueblos  llamados  bárbaros  por 
los  romanos,  persistieron  por  algún  tiempo.  Los 
godos  tomaron  de  los  españoles  la  antigua  es- 
pada de  éstos,  corta,  tajante  y  puntiaguda.  La 
caballería  goda  conservó,  sin  embargo,  la  larga 
espada  de  dos  filos  que  trajera  al  invadir  la 
Esjiaña.  En  cuanto  á  Francia  nada  indica  quo 
los  francos, cuando  su  llegada  a  las  Gallas,  usaran 
espadas  de  dos  filos  y,  sin  embargo,  en  las  tum- 
bas merovingias  se  han  hallado  ejeniplares  así, 
cuya  hoja  mide  de  sesenta  á  setenta  centímetros 
de  longitud ;  pero  esta  arma  debieron  usarla  sola- 
mente ios  jefes.  Por  lo  demás,  el  arma  habitual 
del  soldado  franco  era  el  escramasao:,  que  venia 
á  ser  una  especie  de  cuchillo  largo,  cuyo  uso  se 
extendió  hasta  el  siglo  xiv,  con  mango  de  hueso 
ó  de  madera,  ó  bien  ajustado  al  extremo  de  un 
asta  de  un  metro  cincuenta  centímetros  de  lon- 
gitud. Dicha  espada  merovingia  estaba  guarne- 
cida de  hueso  ó  de  bronce  y  la  guarda  adornada 
con  plata.  Los  fragmentos  de  las  vainas  eran  de 
maderas  delgadas  con  abrazaderas  de  bronce. 
Como  se  ve,  el  escramasax  era  un  recuerdo  de 
la  antigüedad.  El  primer  tipo  de  la  espada  de 
la  Edad  Media  nos  le  dan  las  espadas  de  los 
jefes  merovingios,  cuya  hoja  es  mas  larga  quo 
la  de  la  espada  antigua,  tenía  dos  filos  rectilí- 
neos y  su  empuñadura  ofrece  por  característica 
la  cruz,  comjuiesta  de  dos  ó  tres  placas  de  hierro 
reunidas  y  algunas  veces  de  bandas  de  cuero. 
Algunas  empuñaduras  ofrecen  la  particularidad 
de  que  llevan  la  huella  de  los  cuatro  dedos  de 
la  mano  para  que  ésta  pudiera  asirlas  mejor. 
Pero  á  pesar  de  las  ventajas  de  esta  disposición 
tan  favorable  para  el  buen  manejo  del  arma, 
dicha  particularidad  no  se  encuentra  en  espadas 
posteriores.  Lo  que  sí  persistió  fué  la  longitud 
de  las  e.spadas. 

Hasta  el  siglo  XII  ofrecieron  las  hojas  de  las 
espadas  la  punta  redondeada  y  no  aguda;  los 
filos  siguen  dos  lineas  rectas,  todo  lo  cual  indica 
qire  sólo  se  usaban  como  armas  tajantes.  Por  lo 
que  hace  á  España,  el  Códice  de  los  Testamentos, 
que  se  conserva  en  la  catedral  de  Oviedo,  nos 
muestra  espadas  del  siglo  X  que,  á  diferencia  do 
las  francesas  coetáneas,  son  puntiagudas;  la  em- 
puñadura es  de  cruz  sencilla,  ó  bien  de  gavila- 
nes caídos  formando  rollos,  el  pomo  es  grande 
y  circular,  y  una  de  estas  espadas  lleva  una 
bridad  resguardo  para  la  mano,  que  baja  desde 
el  pomo  á  la  cruz.  Un  antiquísimo  relieve  do 
Santo  Domingo  de  Silos  nos  ofrece  también  una 
espada  de  cruz  con  pomo  circular.  Pero  también 
se  usó  en  España  la  espada  de  punta  roma  y  se- 
micircular, como  lo  demuestran  algunas  minia- 
turas del  San  Beato  de  1085  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  La  cruz  y  el 
pomo  circular  son  dos  detalles  característicos  de 
las  espadas  europeas  hasta  el  siglo  xii.  Los  ga- 
vilanes, sin  embargo,  se  empezaron  á  arquear  ó, 
mejor  dicho,  á  encorvar  en  sus  extremidades.  De 
esta  figura,  y  también  rectos,  son  los  que  nos 
muestran  las  espadas  normandas  de  los  guerre- 
ros que  aparecen  en  la  célebre  tapicería  de  Ba- 
yeux;  su  hoja  es  de  dos  filos,  pero  roma,  segr'in 
queda  indicado.  Ponguilly  L'Haridon  observa 
que  esta  espada  del  siglo  xil  respondía  á  la  de- 
fectuosa cota  normanda,  pero  que  el  perfecciona- 
miento de  la  malla  á  comienzos  del  siglo  xrir 
produjo  la  armaduia  completa  usada  en  la  bata- 
llado Bouvines,  con  lo  cual  fué  menester  aumen- 
tar el  peso  de  las  armas  ofensivas,  y  así  la  espada 
se  hizo  unís  pesada  y  más  aguda.  La  hoja  present.i 
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(los  alistas  ])r(>niinciadas  on  la  paite  media  do 
cada  lado;  la  sección  perpendicular  á  sn  longitud 
es  un  losanje  muy  prolongado;  la  punta  esta  for- 
mada ¡lor  lina  disminución  gradual  de  la  hoja, 
de>de  su  base  á  su  extremo.  Esta  espada,  decou- 
siileralilo  iieso  y  de  punta  acerada,  pudo  bien 
atacar  la  ciüldc  malla,  como  la  usada  en  Cliani- 
lili.  A  todo  esto,  desde  la  época  carlovingia  la 
empalia  era  olijeto  de  aprecio  para  el  guerrero, 
ipie  dalia  mudia  imiiortancia  á  su  fabricación  y 
la  designaba  con  nombre»  esiiceiales. 

Alguna  espada  del  siglo  xiil  que  se  conserva 
lleva  ya  damasquinados  do  oro.   Además  de  la 
grande  espada  de  armas  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, los  Iraneescs  llevaban  á  lincs  del  siglo  xii 
y  en  el  xin   una  espada  jicqueña,  lina  y  cor- 
tante, de  la  (|uc  hablan  con  frecuencia  los  escri- 
tores contcniporáneoa,  y  que  tuvo  buen  empleo 
en  la  batalla  do  Bouvines.   Se  llainalia  Coustcl 
«  piales,  (llenas,  hauisnrt  ófaussurt.  Esta  arma 
se  ve  en  muchas  efigies  sepulcrales  de  los  si- 
glos XIV  y  XV:    la  llevan  colgada  de  en   medio 
del  cintuiVm,  y  es  más  larga  que  la  daga  ordina- 
ria. Era  una  i^spada  propia  para  combatir  á  jiie, 
o  desput's  de   haber  combatido  con   la  espada 
grande.  Se  nota  que  en  las  espadas  nuis  anti- 
guas, es  decir,  en  las  cories|)ondicutes  á  los  si- 
glos XII  y  xiii,  la  hoja  es  ancha,  y  que  ])or  lo  | 
común  va  cu  dismiimcion   rectilínea   hasta  la  i 
punta.  Son  generaliueiite  de  tres  mesas  y  suelen  | 
llevar  en  ambas  caras  inscripciones  damasquina- 
das de  plata.  Los  gavilanes  se  mantenían  rectos 
formando  la  cruz  ó  estaban  ligeramente  caídos.   \ 
El  puño  en  las  más  antiguas  es  corto,  y  en  las 
posteriores  lo  bastante  largo  para  permitir  ser-  \ 
virse  del  arma  con  las  dos  manos.   El  pomo  se- 
guía afectando  forma  de  disco,  y  había  otros  á 
modo  ele  ampolla  ó  vaso  que  contenían  reliquias. 
El  i)uño  solía  llevar  unas  tiías  de  cuero  entre- 
cruzadas, para  que  ¡nuliera  asirse  con  más  faci- 
lidad. Desdo  mediados  del  siglo  XIII  predomi- 
naron  los  gavilanes  caíilo.s,  pero  muy  ])oco  to- 
davía. Por  ese  mismo  tiempo  fué  cuando  se  usa- 
ban  las   líos  clases  do   espadas:  unas  ligeras  y 
acanaladas,  y  otras  con  hojas  pesadas  y  de  sección 
cuadrangular,  que  venían  á  .ser  los  estoques  de 
que  antes  hemos  hablado,  y  que  llevaban  mucho 
los  caballeros.  Debemos  añadir  que  el  dicho  es- 
toque  iba  sin  vaina,  sencillamente   pasado  por 
un  juego  de  correas.  Volviendo  á  Kspafia,  la  es- 
pada de  gavilanes  acabados  en  rollos,  de  que  ya 
hemo.í  citado  algún   ejeniidar,    era  indudable- 
mente de  oiigen  árabe.  Los  árabes  trajeron  unas 
espadas  conocidas  con  los  nombres  de  selmanila, 
indka,  ijermani,  screndib,  Ictilaila,  damasquina 
y  egipcia,  para  cuyo  manejo  tenían  una  táctica 
muy  extensa  y  comidicada;  y  los  moros  españo- 
les,  más  que  espadas,   usaron,  como  armas  de 
puño,  alfanjes,  cimitarras  y  dagas.  El  tipo  déla 
espada  musulniaua  que  nos  ofrecen  las  pinturas 
de  la  bóveda  de  la  sala  de  Justicia  déla  Alham- 
bra  es  de  hoja  ancha,  puño  sencillo  con  un  li- 
gero pomo,  y  por  guarda  una  esfera  prolijamente 
labrada.  La  tradición  árabe  en  las  espadas  cris- 
tianas es  mauiliesta;  y  aun  cuando  no  ¡loseenios 
documentos  para  com]irobar  la  variedad  de  for- 
mas á  que  correspondieran  los  nombres  arriba 
citados,  los  bajos  relieves  y  miniaturas  nos  per- 
miten ver  espadas  cuyas  formas  responden  indu- 
dablemente á  una  inñueneia  aráliiga.  En  los  re- 
lieve? que  adornan  el  sepulcro  de  las  santas  már- 
tires Vicenta,  Sabina  y  Cristcta,  que  existe  en 
su  basílica  de  Avila,  hay  un  personaje  que  lleva 
atravesada  por  el  cinto  una  espada  de  hoja  en- 
sanchada y  de  punta  curva  ó  roma,  á  modo  de 
cimitarra  ,  cuya  empuñadura  lleva  una  cruz  de 
brazos  desiguales,  el  más  largo  formando  rolco 
en  la  punta  y  con  pomo  esférico.  Y  que  este  géne- 
ro do  espadas  do  tradición  arábiga  sub.sistía  en  las 
espadas  de  tradición  latina,  lo  prueba  otra  figura 
del  mismo  grupo  escultórico  qtie  empuña  una 
espada  de  hoja  recta  con  punta  aguda  y  triangu- 
lar, y  empuñadura  de  gavilanes  cuyos  extremos 
se  perillán  en  roleo'hacia  arriba,  y  pomo  circular. 
El  monumento  á  que  nos  referimos  corresponde 
al  siglo  XIII.  En  el  siglo  ,xiv comenzaron  á usar- 
se en  Europa  las  espadas  de  arzón,  buenas  para 
esgrimirlas  á  caballo;  eran  largas  y  de  hojas  li- 
geras y  acanaladas;  el  pomo  era  grueso  y  pesado, 
á  fin  de  que  hiciera  contrapeso.  Estas  espadas 
están  hechas  para  una  sola  mano,  pues  lasdedos 
ó  monlantcs  fueron  desde  entonces  mucho  más 
largas,   ofreciendo   algunas   veces   dimensiones 
desmesuradas.   Por  el  mismo  tiempo  á  que  nos 
referimos  los  gavilanes  empezaron  á  arcpiearse, 
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llegando  á  formar  un  semicírculo,  especialmen- 
te eu  las  espadas  españolas;  pero  con  todo  la 
espada  de  crnz  siguió  prevaleciendo,  hasta  el 
si^lo  XV.  El  estoque  no  dejó  de  usarse  tuin|ioco, 
siempre  que  á  caballo  no  ]iodía  emplearse  la  lan- 
za, y  nuis  piincipalmeute  para  los  combates  á 
pie.  Del  siglo  XV  aún  se  encuentran  espadas 
do  hojas  anchas;  pero  el  estoque,  más  estrecho, 
más  (irme  y  más  ligero,  tendía  á  generalizarse,  y 
mientras  que  la  espada  conserva  una  sencillez 
relativa  en  el  estoque  no  puede  darse  nn  tipo 
constante:  tal  es  su  variedad. 

A  principio  del  siglo  XV  había  también  unas 
espadas  venecianas  de  larga  hoja  y  pomo  cua- 
drado, con  un  resguardo  curvo  para  la  mano,  que 
en  Francia  se  adoptaron  en  tiemiiosdc  Curios  el 
Temerario.  Las  espailas  italianas  se  pusieron  de 
moda  á  fines  del  siglo  xv  por  el  lujo  y  i>rimor 
con  que  estaban  adornadas,  en  cuyo  adorno  lle- 
vaban la  principal  parte  el  forjado  y  el  cince- 
lado. La  innovación 
en  la  empuñadura 
de  las  esj)atlas,  ósea 
el  resguardo  jiara  la 
mano,  dio  lugar  du- 
rante el  siglo  XVI  á 
varias  moililieacio- 
nes,  de  las  cuales  la 
más  singular  es  el 
lazo,  tan  caracterís- 
tico en  las  espadas 
de  lines  del  siglo  XV 
y  de  todo  el  siglo 
-xvi.  La  infantería 
usaba  el  montante 
ó  espada  de  dos  ma- 
nos, einpleatia  espe- 
cial mente  por  los 
suizos  en  sus  guerras 
de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV.  En 
tiempo  de  Enri- 
que II  de  Francia 
aún  se  usaba,  y  du- 
rante las  guerras  de 
religión  sulo  reapa- 
reció en  algunas 
cotn]iañías  de  lans- 
quenetes. Como 
montantes  deben 
considerarse  tauí- 
bicn  los  llamados  estoques  benditos  que  los  l'a- 
]ias  regalaban  á  los  caballeros.  Volviendo  á  la.s 
espadas  de  éstos,  diremos  que  en  España  se  usó, 
al  propio  tiempo  que  la  emimñadura  de  lazo,  la 
de  cruz  sencilla,  y  la  de  doble  juego  de  gavila- 
nes, el  infeiior  encorvado  ó  caído,  y  la  cuipuña- 
dura  árabe  degavilaiu-s  también  caídos,  tendien- 
do al  arco  de  herradura,  y  por  lo  común  adornada 
con  grabados  ciuccladosy  esmaltes.  El  lazo  solía 
ir  unido  á  los  gavilanes  caídos  ú  ondnlatlos.  A 
la  empuñadura  de  lazo  vino  á  sustituir  la  de 
cazoleta,  tan  usual  y  característica  en  España. 
Las  cazoletas  están  por  lo  común  caladas,  for- 
mando una  especie  de  adorno  de  filigrana.  La  es- 
pada de  cazoleta  puede  considerarse  como  carac- 
terística del  siglo  XVII,  y  también  como  la  últi- 
ma espada  usada  por  los  caballeros  en  Europa, 
pues  en  parte  del  xvii  y  en  todo  el  xviii  sólo 
se  usó  el  espadín,  y  el  ejército  adoptó  el  sable, 
cuyo  uso  continúa. 

III  Espadas  céleltrs -  Kn  los  Museos,  arme- 
rías y  colecciones  se  conservan,  en  calidad  de 
monumentos  históricos,  algunas  espadas  que 
pertenecieron  á  reyes,  nobles  y  caballeros  que 
se  distinguieron  por  sus  hazañas  guerreras  en  los 
siglos  medios  y  en  tiempos  posteriores.  En  el 
Museo  del  Louvre  figura  la  espada  de  Childerico, 
recogida  en  la  tumba  de  éste.  Nuestra  Armería 
Real  es  quizás  el  Museo  más  rico  en  espadas  céle- 
bres que,  aparte  de  alguna  que   otra  atribución 


F.ítpodd  ■!■  I      •  nij'i-radures 
de  Altmanta 


falsa,  son  auténticas.  Valiéndonos  del  catálogo 
publicado  en  1843,  citaremos  como  la  más  anti- 
gua y  venerable  la  de  Fernando  III  el  Santo:  es 
de  cuatro  mesas:  en  el  recazo  tiene,  sobre  fondo 
dorado,  las  imágenes  de  Santa  Bárbara  y  de  San 
Cristóba'.  En  el  iiomo,  ijue  es  cuadrado,  se  lee 
repetidamente t/f.^íís,  María',  el  arriaz  es  dorado. 
Hay  otra  espada  que  se  atribuyó  á  Roldan,  el  que 
uiuiió  en  Roncesvalles  en  778  á  manos  de  Ber- 
nardo del  Carpió,  y  se  creyó,  por  consiguiente, 
que  era  la  famosa  espada  llamada  Durindana; 
pero  los  caiacteres  de  esta  espada  bastan  \m\-  sí 
solos  para  desmentir  semejante  atribución,  y  para 
suponer  ipie  por  su  extraordinario  lujo  y  el  jiri- 
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mor  con  que  está  trabajada  pudo  ser  de  algún  so- 
berano del  siglo  XIII,  acaso  el  mismo  Fernan- 
do III  ó  Alfonso  X.  Su  pnfioy  arriazsoD  de  plata 
Bolueiloiada,  y  el  |irimeio  conserva  restos  de  un 
adoiiio  de  lacería  y  el  casetón  de  una  |>iedraque 
falta;  el  arriaz  tiene  atauii<|ues  ajaracadus,  con- 
cluye enroscado  y  en  tréboles  agudos,  y  llevados 
pestañas,  una  ocupada  por  nn  castillo,  y  la  otra 
por  un  león.  La  hoja  tiene  un  ligero  dibujo  que 
concluye  en  una  crnz  recrucetada;  la  vaina  está 
cnliierta  de  cinco  chapas  de  ¡data  dorada,  ador- 
nada con  preciosas  lacerias  árabes  y  varias  piedras 
finas,  principalmente  un  gran  rubí  del  Mogol  y 
dos  zafiros.  Entre  las  otras  (licdras  hay  granates, 
amatistas,  topacios,  y  coriialina.s.  No  menos  in- 
teresantes son  las  esiiadas  siguientes: 

Kapada  de  Fernando  Vel  Católico.  -  Con  guar- 
nición dorada  y  cruz  de  brazos  caídos;  hoja  de 
arista  viva,  en  cuyo  primer  tercio,  que  es  dorado, 
se  leen  los  versículos  6  y  7  del  salmo  117:  Dvmi- 
ñus  mihi  adiutor:  non  tivirbo  quid  fat'iatmidti 
liiniio:  el  ego  dcspieiam  inimicos  mros.  Tiene  a>lc- 
más  cuatro  granadas.  Esta  espada,  según  tradi- 
ción, fué  presentada  al  Rey  Católico  ]ior  la  duque- 
sa de  Medina  Sidonia  en  1498,  y  se  supone  quo 
perteneció  anteriormente  á  Fernando  111  el  San- 
to. La  presencia  de  las  granallas  en  la  hoja  lo 
contradice,  aunque  la  inscris])cióii  latina  sea  la 
misma  que  la  usada  por  el  Santo  rey,  según  se 
ve  en  varios  objetos  que  le  peitenecieron.  El 
señor  Martínez  del  Romero  entiende  que  *juiz;is 
Fernan<lo  V  la  obtuviera  por  herencia  y  le  pu- 
síeíaii  las  granallas  con  posterioridad. 

Maníanle  de  Fernando  V  el  Calólico.  -  lAeva 
guarnición  dorada  de  brazos  rectos  y  terminados 
en  ineilias  limas;  el  pomo  es  de  lachada  con  cua- 
tro agujeros;  en  un  lado  de  la  cruz  está  repetido 
el  lema  tayito  monta  y  en  otro  lleva  la  inscii|>- 
ción  Memento  inilii  ó  viaícr  Dei  inci.  La  vaina 
es  de  seda  carmesí  y  lleva  boidadas  las  armas 
de  Castilla,  Aragón  y  Sicilia,  y  los  conocidos 
eiiiblenias  de  los  yugos  y  haces  de  flechas.  La 
hoja  es  almendrada  y  zaragozana. 

Espada  de  Felipe  /  llamado  el  Ilermoso.  -  Su 
guariiici_n  tiene  filetes  dorados  y  plateados,  los 
gavilanes  siguen  cada  uno  ilireceión  opuesta  y  el 
liomo  es  ochavado:  lleva  guardas,  patillas  con 
pitones  y  una  inieute.  Su  hoja  es  lisbonense,  de 
Juan  Martínez  Menchaca,  cuyas  iniciales  se  ven 
en  el  lecazo,  entre  una  labor  de  oro  damasqui- 
nado. 

Espada  de  dos  manos  del  emperador  Carlos  V.  - 
Hecha  en  Zaragoza,  con  el  arriaz  terminado  en 
dos  cabezas  de  león  y  el  puño  cubierto  de  tor- 
zal de  seda  y  oro;  en  un  lado  de  la  hoja  se  ve, 
entre  varios  adornos,  á  Sansón  destrozando  al 
leéin,  y,  en  ambos  lados,  las  dos  columnas  con 
el  plus  iillra  y  el  águila  inipeiial,  todo  ello  gra- 
bado y  dorado. 

Es/ada  de  marea  ó  ronfea  de  Carlos  V. - 
Traída  del  monasterio  de  Yuste  con  otras  ar- 
mas, después  de  la  muerte  de  dicho  emperador: 
su  guarnición  es  de  rejilla  y  gavilanes,  pavona- 
da, con  una  eh;ipa  calada  y  sobrepuesta  junto 
al  lecazo  y  águilas  csplayadas;  el  puño  está  cu- 
bierto de  torzal  de  seda.  En  la  hoja  se  lee  la 
siguiente  marea:  loannes  en  Toledo. 

Magnifica  espada  de  Felipe  II.  -  El  pomo,  ga- 
vilanes y  guarda  de  su  empuñadura  llevan  ¡iri- 
morosos  adornos  nielados  de  plata  y  figuras  cin- 
celadas. Eu  la  hoja,  que  es  alemana,  se  lee  por 
un  lado,  entre  varios  adornos  de  oro  damasqui- 
nado, la  siguiente  inscripción:  pro fidcet patria, 
pro  Christo  ct  patria.  ínter  arma  silent  leyes. 
Soli  Dco  gloria.  En  el  otro  lado  so  lee:  Pugna 
■¡yro  patria,  pro  aris  el  focis;  nec  temeré,  ncc 
timide,  fide  sed  cui  tidc. 

Espada  de  Felipe  III.  -  Con  guarnición  de 
taza,  ricamente  calada,  con  ronipepuntas,  gavi- 
lanes rectos  y  guardamano;  el  puño  es  de  hierro 
calado,  y  el  iiomo  lleva  dos  bustos  en  relieve. 
La  hoja, calada,  es  toledana, de  Ortuño  de  Agui- 
rre,  y  lleva  la  fecha  de  1604. 

Espada  española  flamante  ó  flameetvte  de  Fe- 
lipe IV.  -Con  guarnición  de  taza  calada,  con 
rom]iepuntas  y  pomo  cincelado.  ■Semejante  á 
ésta  es  la  espada  de  Carlos  II  el  Hechizado, 
que  lleva  hoja  toledana. 

A|iarte  de  estas  e-spadas  que  pertenecieron  á  los 
reyes,  hay  también  otras  ile  personajes  afama- 
dos por  sus  enipresas  guerreras  ;  entre  ellas 
son  de  citar  en  primer  término  la  célebre  espada 
del  Cid,  que  se  designó  con  el  nombre  de  la  Co- 
!  lacla,  y  su  descripción  puede  verla  el  lector  en 
el  artículo  C'uL.\ri.4. 
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Espada  de  Suero  de  Quiñones,  el  del  Paso 
Honroso.  -  La  hoja  lleva  una  insciipciün  que 
dice:  Don  Huero  de  Quinyones,  valme  nueslra 
senyora. 

Espada,  del  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba. 

-  El  arriaz  es  clorado  con  adoraos  cincelados,  y 
asi  es  tauíbién  el  pomo,  donde  se  ve  un  combate 
de  guerreros,  y  se  lee:  Gonsalvi  ayidari  victo- 
ria de  gallis  ad  Cannas,  y  en  el  otro  lado 
Gonsalvus  ayidarius  tur.  gal.  Dci.  Ji.  Q.  C.  D. 
Dictator  III.  Parla,  Italice  pace,  Januta  clausit. 
Eu  medio  se  ve  el  escudo  de  Gonzalo  con  un 
ágnila  naciente  coronada,  y  llevando  por  tenan- 
tes á  Hércules  y  Jano.  En  el  puño  están  bor- 
dadas con  seda  carmesí  las  armas  de  España. 
La  hoja  es  toledana  y  llevó  uua  inscripción  en 
el  recazo,  que  por  lo  gastadas  que  están  las  le- 
tras no  puede  leerse.  Esta  arma,  que  por  su 
riqueza  parece  más  bien  una  espada  de  ceremo- 
nia que  de  campaña,  se  ha  supuesto  que  fué  nn 
regalo  de  los  Reyes  Católicos,  y  es  de  advertir 
que  esta  espada  es  el  estO([ue  i'cal  de  la  corona 
do  España,  pues  sobre  ell.'  prestan  todavía  ju- 
ramento los  principes,  diiuatarios  y  grandes 
del  Reino. 

Espoda  zaragozana  di'  don  Juan  d.e  Austria. 

-  Lleva  guarniciun  ».abiga,  de  cobre,  con  es- 
malte y  cruz  de  brazos  caídos;  en  un  lado  de  la 
hoja  hay  un  escudo  de  armas  con  el  yelmo  y 
varios  adornos,  y  en  el  otro  lado  un  doble  cír- 
culo con  la  inscripción  Joanncs.  Dux.  Brabaiitcv 
et  Linihurg,  y  eu  el  centro  una  cruz  potenzada, 
en  cuyos  brazos  alternan  leones  y  lises.  Esta  es- 
pada es  de  las  más  singulares  que  posee  la  Ar- 
mería por  su  belleza  y  estilo  artístico. 

La  Armería  gualda  también  las  espadas  de 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  del  conde  de  Bena- 
vente,  del  conde  de  Cornña,  do  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  de  Francisco  Pizarro,  de  Hernán  Cortés, 
de  Diego  García  de  Paredes,  de  Juan  de  Austria, 
hijo  de  Felipe  IV,  de  Hernando  de  Alarciin,  de 
Alvaro  de  Sande,  del  duque  de  Montemar  y  del 
conde-duque  de  Olivares.  La  Armería  posee 
asimismo  la  espada  que  el  rey  de  Francia,  Fran- 
cisco I,  entregó  eu  Pavía  al  emperador  Carlos  V; 
pero  esta  espada  no  es  la  que  por  mucho  tiempo 
se  ha  creído  que  era  la  espada  de  Pavía,  y  que  al 
ocurrir  la  invasión  Irancesa  nos  fué  quitada  y 
llevada  al  Musco  de  Artillería  de  París,  donde 
.se  halla,  y  de  la  cual  poséela  Arraería  una  copia 
íielmente  hecha  por  don  Ensebio  Zuloaga;  esta 
espada,  dado  su  lujo,  sólo  pudo  ser  una  esjiada  de 
corte  y  no  de  combate  como  la  que  ha  reconocido 
como  verdatlera  espada  de  Pavía  el  Sr.  conde  de 
Valencia  de  Don  Juan,  director  actual  de  aquel 
Museo.  La  espada  llevada  á  París  fué  también 
de  Francisco  I:  su  hoja  es  valenciana,  con  la 
marca  Antonius  me  fecit;  su  empuñadura  es  de 
oro  con  esmaltes  blanco  y  carmín,  y  la  vaina 
bordada  de  oro  con  varias  figuras.  La  casa  de 
Villaseca  conserva  la  espada  del  célebre  rey 
moro  Boabdil,  cuya  cin[>nñadura  fis  muy  se- 
mejante á  la  de  don  Juan  de  Austria  arriba 
descrita;  tiene  gavilanes  caídos  que  terminan  en 
cabezas  de  eleí'ante,  adornos  de  lacería  en  el 
arriaz,  con  esmaltes,  y  pomo  esférico  terminado 
en  punta.  No  menos  importante  es  la  espada 
del  gran  duque  de  Alba,  Fernando  Alvarez  de 
Toledo,  que  guarda  como  trofeo  la  casa  del 
mismo  título;  tiene  la  empuñadura  forma  mo- 
risca, de  gavilanes  encorvados,  más  anchos  en 
sus  extremos  que  en  sus  arranques,  y  chatos,  de 
modo  que  presentan  dos  planos  ó  caras,  y  en 
éstas  y  en  la  hoja  están  grabadas  por  ambos 
lados  varias  composiciones  que  representan  loa 
heclios  de  armas  más  gloriosos  del  valeroso  ge- 
neral de  Carlos  V. 

IV.  Fabricación  de  esta  arma.  -En  lo  que 
ataño  á  la  fabricación,  no  cabe  duda  que  las 
espadas  españolas  debían  i'i  ella  su  justa  fama. 
Tuvieron  ya  en  lo  antiguo  celebridad  merecida 
las  fibricas  de  Calntayud,  Bilbao  y  Toledo,  y 
en  Zaragoza,  Sevilla,  Valencia,  Mondragón,  San 
Clemente,  Avila  y  otras  poblaciones  se  cons- 
truyeron en  diversas  épocas  armas  blancas  que 
tomaron  nombrailia,  tanto  por  su  exquisito 
temple  cuanto  ])or  la  bondad  del  metal  en  ellas 
ein|ileado  y  la  delicadeza  de  su  trabajo.  Hoy  la 
fabrica  de  armas  de  Toledo  tiene  fama  extraor- 
dinaria en  todo  el  mundo,  y  las  espadas  y  sables 
que  de  ella  salen  nn  desmerecen  en  nada  de  las 
espadas  que  se  (construyeron  en  España  en  an- 
teriores tieni]ios.  Es  el  único  establecimiento  de 
esta  clase  que  posee  el  gobierno,  y  está  á  cargo 
del  cuerpo  do  artillería;  su  fundación  data  do 
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1761,  en  que  Carlos  III,  reuniendo  los  matri- 
culados del  gremio  de  armeros  que  en  aquella 
población  había,  fundó  la  Real  fábrica,  que  sub- 
siste hoy  con  universal  crédito,  bien  que  la  ce- 
lebridad de  las  hojas  toledanas  se  pierde  en  la 
historia  de  los  tiem])OS,  así  como  la  justa  repu- 
tación y  habilidad  de  sus  maestros  de  armas. 

Como  no  se  han  obtenido  en  otras  localidades 
armas  blancas  de  las  mismas  excelentes  cualida- 
des que  tienen  las  fábricas  en  Toledo,  ha 
llegado  á  creerse  que  las  aguas  del  Tajo,  en  la 
ciudad  imperial,  dan  á  las  armas  un  temple 
especial,  imposible  de  conseguir  en  ninguna 
otra  parte;  pero,  en  realidad,  semejante  idea 
carece  de  fundamento,  y  la  bondad  de  aquéllas 
debe  atribuirse  exclusivamente,  antes  que  á 
causas  imposibles  de  explicar  á  la  luz  de  una 
serena  crítica,  á  la  inmejorable  condición  de  los 
materiales,  y  quizá  más  aún  á  la  inteligencia, 
habilidad  y  perfección  con  que  en  Toledo  se 
ejecutaban  y  ejecutan  las  diferentes  faenas  que 
requiere  la  fabricación. 

Las  antiguas  espadas  toledanas  estaban  fa- 
bricadas con  acero  natural,  sacado  generalmen- 
te de  Mondragón  y  de  la  Peña  de  Udala,  en 
Guipúzcoa,  y  según  la  opinión  de  los  Sres.  Fias- 
no  y  Bouligni,  hasta  después  de  promediar  el 
.siglo  xviii,  en  1761,  no  se  comenzó  á  poner  en 
algunas  espadas  una  placa  de  hierro,  ó  sea  el 
alma,  entre  dos  de  acero  llamadas  tejas,  que 
abrían  á  aquélla  en  toda  su  extensión,  dejando 
únicamente  libre  la  pequeña  parte  que  consti- 
tuye la  espiga  á  la  cual  se  acomoda  la  em- 
puñadura. Esta  modificación  tuvo  por  obje- 
to, según  se  supone  comúnmente,  fortalecer 
las  hojas  é  impedir  que  saltasen  frecuente- 
mente; pero  uua  autoridad  en  estos  asuntos, 
como  el  brigadier  Barros,  considera  que  este 
accidente  no  debía  ocurrir  con  fiecnencia,  cuan- 
do tan  justa  y  merecida  fama  tenían  las  hojas 
de  acero,  y  que,  por  lo  tanto,  es  de  creer  que  la 
innovación  se  debería  á  otras  causas,  como,  por 
cjemido,  á  las  condiciones  del  trabajo,  á  la 
mayor  facilidad  en  proporcionarse  el  material  ó 
á  motivos  que  es  difícil  determinar  con  acierto. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que,  ex- 
cepción hecha  de  las  armas  de  cierta  longitud, 
como  son  los  cuchillos  de  monte  ó  moharras  de 
las  lanzas,  los  cuales  se  construyen  sólo  con 
aceio  fundido  de  superior  calidad,  en  las  demás 
armas  blancas  se  emplea  hoy  el  alma  de  hierro 
muy  dúctil  comprendida  entre  dos  tejas  de 
acero  cementado. 

El  alma  puede  forjarse  tomando  una  cantidad 
suficiente  de  hierro,  que  provenga  de  callos  de 
herradura,  unidos  entre  si  por  caldas  sucesivas, 
de  manera  que  venga  á  tener  la  forma  de  un 
sotrozo  y  una  longitud  algo  mayor  que  la  de  las 
tejas  de  acero.  Tienen  éstas  una  canal  donde 
han  de  recibir  el  alma  de  hierro,  y  dispuestas 
así  las  tres  piezas  se  coge  el  todo  con  una  te- 
naza y  se  introduce  en  la  forja,  donde  recibe  la 
primera  calda,  á  fin  de  soldar  aquéllas  por  la 
extremidad  inferior  que  ha  de  formar  la  punta, 
lo  cual  es  causa  de  que  esta  operación  se  conozca 
con  el  nombre  de  dar  la  piintada.  Luego  se  ve- 
rifica el  estirniio  ó  tirado  de  la  hoja,  para  lo  ciral 
se  le  dan  varias  caldas  sucesivas,  forjándola  por 
partes  en  cada  una,  con  objeto  de  .soldar  por 
entero  las  tres  piezas,  de  modo  que  el  hierro  y 
el  acero  se  distribuyan  con  la  más  perfecta  ho- 
mogeneidad. 

La  hoja  en  este  estado  debe  tener  unos  dos 
tercios  de  la  longitud  que  hade  tener  después  de 
concluida,  y  entonces  se  procede  á  efectuar  el 
batido,  que  también  se  ejecuta  por  medio  de  pe- 
queñas caldas  llamadas  calentones,  completando 
la  distribución  simétrica  del  acero  y  dejando  la 
hoja  con  dimensiones  algo  crecidas  para  que 
puedan  soportar  el  desbaste,  acicalado,  y  las  de- 
más operaciones  restantes. 

Luego  de  terminado  el  batido,  se  forman  las 
mesas  y  el  filo  ó  filos,  la  pala  y  los  vaceos,  cor- 
doncillos y  el  lomo,  según  (¡ue  haya  de  ser  re- 
dondo ó  cuadrado,  valiéndose  siempre  de  nuevos 
calentones  parciales,  y  hecho  esto  se  da  vuelta 
á  la  hoja  y  se  procede  á  formar  la  espiga. 

La  operación  del  temple,  que  signe  á  éstas,  se 
efectúa  por  la  simple  inmersión  de  las  hojas  en 
el  agua  del  Tajo.  Para  ello  se  calienta  la  hoja 
hasta  el  rojo  oscuro  y  se  le  da  una  mano  de 
pavi'n,  con  la  cual  se  descubrirá  si  tiene  algún 
defecto,  y  hecho  este  exiimen  .se  la  vuelve  ala 
fábrica  y  se  eleva  la  temperatura  hasta  el  rojo 
cereza;  en  este  momento  se  introduce  la  hoja  en 
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el  agua,  decanto,  con  el  lomo  hacia  abajo  y 
principiando  por  la  punta  hasta  llegar  á  la  es- 
piga, para  lograr  de  tal  suiu-te  que  los  efectos 
del  temple  sean  simétricos  y  tan  homogéneos 
como  es  preciso,  atendiendo  á  la  figura,  sección 
de  la  hoja  y  sus  distintos  espesores.  A  los  pocos 
instantes  se  extrae  la  hoja  de  la  misma  manera, 
aunque  inversamente,  y  debe  aparecer  de  un 
color  blanco  de  plata,  resistente  á  la  lima,  agria 
y  quebradiza. 

No  serviría  entonces  la  hoja  si  no  se  efectuase 
la  operación  del  revenido,  cuyo  objeto  es  modi- 
ficar los  efectos  del  temple  por  nudio  de  peque- 
ñas caldas,  después  de  las  cuales  se  la  deja  enfriar 
poco  á  poco.  Para  cerciorarse  de  la  transforma- 
ción que  la  hoja  va  sufriendo  y  del  estado  en 
que  se  encuentra,  se  usa  un  instrumento  llamado 
lienta,  muletilla  ó  alcaidilla,  que  es  una  escuadra 
de  hierro  de  brazos  desiguales,  donde  se  apoya 
en  diversos  puntos  la  hoja  para  ver  si  en  todos 
ellos  ofrece  la  misma  resistencia  á  doblarse,  ó  si 
se  queda  arqueada  en  alguno. 

Resta  luego  amolar  ó  desbastar  las  hojas,  para 
lo  cual  .se  emplean  unas  piedras  silíceas  más  ó 
menos  duras,  según  que  se  trata  de  hojas  con 
canales  ó  de  sables  de  diferentes  clases.  De  todos 
modos,  la  hoja  se  presenta  á  la  piedra  en  direc- 
ción paralela  al  eje  de  rotación  sobre  que  ésta 
se  mueve,  y  a.sí  se  ejecuta  el  primer  desbaste, 
empezando  por  reseguir  el  filo  ó  filos,  ó  sea  de- 
jarlos perfectamente  iguales  y  seguirlos  en  la 
forma  en  que  han  de  quedar,  y  pasando  luego  á 
los  vaceos,  mesas  y  palas  de  manera  que  no  se 
altere  nunca  la  distribución  simétrica  del  acero 
alrededor  del  alma.  El  segundo  desbaste,  ijue  se 
ejecuta  en  piedras  de  menor  tamaño  que  el  pri- 
mero, va  dejando  á  la  hoja  en  sus  verdaderas 
dimensiones  y  redondea  el  lomo  ó  lomos,  y  du- 
rante la  operación  se  examina  el  estado  de  la 
hoja,  apoyando  la  punta  en  un  banco  y  obli- 
gándola á  formar  un  arco,  con  lo  cual  se  observa 
si  ofrece  una  resistencia  proporcionada  á  su  es- 
pesor y  si  recobra  su  rectitud  primitiva;  en  caso 
de  que  esto  no  .suceda  es  prueba  de  que  falta 
acero  en  aqxiella  parte  donde  se  note  el  defecto, 
y  se  dice  que  la  hoja  está  degollada  ó  que  forma 
codillo,  cosa  que  puede  remediarse  desgastando 
el  acero  del  lado  opuesto;  si  la  hoja  se  resiste  á 
doblarse  habrá  un  exceso  de  acero  por  donde 
esto  se  verifique,  ó  falta  del  temple  necesario; 
para  corregir  lo  primero  se  aumenta  el  desbaste; 
para  lo  segundo  se  marca  con  yeso  la  parte  de- 
fectuosa, á  fin  de  que  se  remedie  el  mal  en  el 
último  i'evenido,  que  requiere,  más  que  ninguna 
otra  operación,  sumo  cuidado  y  acierto,  pues  de 
él  depende  muy  principalmente  la  bondad  de  la 
hoja. 

Hecho  todo  esto  la  hoja  puede  tener  vicios, 
cuyos  nombres  técnicos  son:  fortaleza,  hojas, 
canas,  vejigas,  quebrazas,  pelos,  crujidos,  quedar- 
se deun  lado,  de  los  dos,  sallarse,  etc.  Se  cono- 
cen estos  vicios  por  medio  deeinco  pruebas,  que 
son;  1."  la  de  \a.mulctilla,  en  la  cual  se  fuerza  á 
la  hoja  sobre  una  almohadilla  lija  á  un  pie  de- 
recho, doblándola  hasta  la  punta;  2."  la  del 
plomo,  que  se  hace  cogiendo  la  hoja  con  la  mano 
derecha  por  la  espiga,  apoyando  la  punta  con- 
tra una  gruesa  plancha  de  plomo  fija  en  la  pa- 
red, y  obligándola  á  que  forme  una  curva  tan 
próxima  al  semicírculo  cuanto  lo  permitan  los 
diferentes  espesores  desús  ])artos;  S.'*  ladelaS, 
que  se  verifica  situando  la  hoja  como  en  la 
prueba  anterior  y  apoyando  la  mano  izquierda 
sobre  el  primer  tercio,  á  fin  de  que  forme  dos 
arcos  encontrados,  ó  sea  una  S;  4."^  la  llamada 
del  casco,  que  consiste  en  dar  de  corte  y  con 
brío  tres  fuertes  cuchilladas  sobre  un  casco  de 
acero  templatlo  fijo  en  una  mesa;  5.^  la  repeti- 
ción de  la  primera,  con  objeto  de  ver  si  la  hoja 
presenta  algún  defecto  á  causa  de  las  pruebas 
anteriores,  ó  que  haya  pasado  inadvertido  en  el 
primer  examen. 

Comprobada  así  la  bondad  de  una  hoja  so 
continúan  las  operaciones  ([ue  faltan  para  hacer 
que  desaparezca  de  su  suiíerlicie  el  asjiecto  que 
le  dan  las  piedras,  y  darle  la  tersura  y  puli- 
mento indispensables  para  resistir  á  la  oxida- 
ción cuanto  es  posible.  Esto  se  consigne  por 
medio  del  acicalado,  que  comprende  tres  distin- 
tas operaciones:  1."  esmerilar  la  hoja;  2.'' lus- 
trar ó  dar  el  paso ;  3."  dar  el  carbón  ó  acicalar.  El 
esmerilado  tiene  por  objeto  quitar  las  asperezas 
producidas  en  la  piedra  de  amolar  por  medio  do 
tres  mesas  de  nogal  llamadas  repasaderas  á  que 
se  imprime  un  movimiento  rápido  de  rotación. 
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después  de  cubrir  su  jierifcria  con  una  masa  do 
esinfíil  y  aceite  i-oiiiiin,  con  la  cual  coiuiiosición 
se  cnlin;  tniiibii'n  la  hoja  en  la  parte  que  su  va  á 
esmerilar,  presentándola  á  la  rueda  con  cierta 
oblicuidad  respecto  aleje.  Con  otras  dos  rena- 
snderas  en  iiuc  se  sustituye  el  esmeril  por  polvo 
de  carbcin  lino  ó  pinabete  sin  calcinar,  se  proce- 
de á  dar  el  repaso,  y  imra  dar  el  cnrl'ún  u  iieica- 
liir  se  luico  una  operación  ([nc  sólo  diliere  de  la 
anterior  eu  que  las  repasadera»  están  más  secas 
y  so  apoya  la  hoja  con  mayor  fuerza,  á  lin  de 
()ue,  aumentando  por  ambos  medios  el  roza- 
ndenlo,  se  perl'eccione  cuanto  sea  posible  el  aci- 
calado y  pulimento.  Desimés  se  nitirca  la  hoja 
estiimiHindo  ol  año  de  su  labricaeión,  el  uoiubrc 
de  la  fábrica  y  cuabiuier  otia  palabra  ó  contra- 
sen  a.  , 

Muelias  hojas  se  adornan  con  dibujos  o  lifíu- 
I  i  fi- 
lo 
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lya  ejeéiición  con   el   buril  seria  muy  di 
luisa  de  la  dureza  del  acero.  Para  ln},'ra 


ras,  cuy 
cil  á  cal 

con  mayor  la.  ilidad  se  cubre  toda  la  parte  en 
que  lia  de  ir  el  grabado  con  una  cajia  comiiues- 
ta  de  cera  virgen  y  negro  de  liuiiio,  sobre  la  cual 
se  tnizacou  una  punta  de  a.ero  el  dibujo  iiuo  so 
quiera,  y  luego  se  sumerge  y  saca  alternativa- 
menley  de  minuto  en  uiinuto  esa  parte  de  la 
hoja  en  una  disolución  do  acido  nítrico  y  clor- 
hii'lrato  de  amoniaco  en  determinadas  projior- 
ciónos;  el  ácido  va  atacando  los  ra.^^gos  y  líneas 
de  acero  que  ha  descubierto  el  dibujo,  y  cuando 
tienen  la  |irofniididad  deseada  se  concluyo  la 
operación.  Hl  dorado  ó  plateado  que  suelen  te- 
ner algunas  hojas  se  da  por  amalgaiuacióu  ó 
por  medio  de  la  acción  de  la  pila  eléctrica. 

Es  do  ailvertir  que,  aun  cuando  é.ste  es  el 
procedimiento  que  generaliuento  se  sigue  en 
Toledo  y  el  que  se  aplica  á  las  armas  blancas 
con  alma  de  hierro  y  tejas  do  acero,  tambión  se 
fabrican  allí  algunas  espadas  y  sables  de  lujo, 
hechos  (lor  especial  encargo,  con  acero  exclusi- 
vamente, lo  cual  re(]uieie  ciertas moililicacioues 
ou  las  opeíaciones  de  la  fabricación,  que  no 
entramos  á  describir  aiiní  por  no  hacer  dema- 
siado largo  este  artículo.  Después  de  consignar 
que  cu  la  tiibrica  prusiana  de  Soligne  se  cons- 
truyen bisanuas  blancas  do  acero  fundido,  dué- 
lese el  brigadier  Barros  de  que  no  se  haga  lo 
mi.smo  eu  Kspaña,  y  diceá  este  propósito:  «Son 
iududaliles  las  ventajas  que  tienen  las  hojas  de 
acero  fundido  sobre  las  de  hierro  y  acero  de 
ceiuentnción,  y  el  no  haberse  ya  generalizado 
las  primeras  ]iruvieiie,  no  sólo  de  falta  de  prác- 
tica en  el  tratamiento  del  acero,  sino  también 
de  la  repugnancia  no  bien  justificada  de  nues- 
tros oiierarios  ácambiar  de  procedimiento,  acaso 
por  un  temor  iniundado,  y  que  sería  muy  con- 
veniente desapareciese,  pues  de  otra  manera  no 
se  podrá  sostener  la  cebdiridad  de  nuestras  ar- 
mas blancas,  que  hoy  por  lo  menos  son  .superio- 
res á  las  que  se  construyen  en  la  fábrica  citada. » 
(Trat.  clcm.  de  armas poriút. ,  Madrid,  1872). 

Para  terminar  la  espada  ó  sable  so  monta  la 
hoja  en  puño,  emimñadura  ó  guarnieióu,  y  so 
introduce  en  una  vaina  de  cuero  ó  hierro,  que 
también  se  fabrican  eu  Toledo. 

-  Espada  (Oudf.n  de  la):  Hist.  Orden  sueca, 
creada  en  1Ó22  por  Gustavo  1,  y  reconstituida  |ior 
Federico  I  en  1748  para  recompensar  la  lidclidad 
al  rey  y  á  la  religión  luterana  Su  insignia  es 
una  cruz  de  San  Andrés  formada  por  dos  espa- 
das crnzadas,  teniendo  en  el  centro  un  globo  de 
azul  con  tres  coronas.  La  cinta  es  de  color  ama- 
rillo. Alfon.so  V  de  Portugal  iustituyó  (1449) 
una  orden  de  caballería  á  la  que  dio  el  mismo 
nombre. 

-Espada:  Gcoij.   V.  Santiago  de  la  Es- 


-Esi'ADA  (Leonri.lo):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Bolonia  eu  1676.  M.  en  Parma  en  1(522. 
Discípulo  de  los  Carrachos  y  de  César  Baglioni, 
fué  un  émulo  de  Guido  y  Tiarini.  En  la  primera 
parte  de  su  vida  artística  imitó  á  los  Carrachos 
eu  la  figura  y  á  Dentone  en  la  perspectiva.  Mor- 
tificado por  una  frase  de  Guido  decidió  vengarse 
de  éste  oponiendo  á  su  estilo  dulce  y  delicado 
otro  fuerte  y  vigoroso.  Marchó  á  Roma,  donde 
trabó  amistad  con  Caravagio,  á  quien  acompañó 
á  la  isla  de  Malta,  y  de  regreso  en  su  patria 
dio  á  conocer  un  estilo  completamente  nuevo, 
notable  por  la  sorprendente  verdad  del  colorido 
y  el  gran  poder  del  claroscuro.  Dotado  de  gran 
talento  y  de  un  carácter  activo  y  emprendedor, 
alcanzó  entonces  un  tviunlb  por  el  fresco  del  Mi- 
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la<iro  de  San  Baiüo,  en  el  claustro  de  San  Miguel 
en  Bosco,  y  por  el  cuadro  do  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  representando  á  este  santo  quemando 
los  libros  de  los  licrejcs.  En  la  misma  iglesia 
existe  un  ,SVííi  Jerónimo,  obra  de  Espada.  Hacia 
101.5  marchó  éste  á  Reggio,  donde  en  la  iglesia 
de  la  Mndona  della  (ihiara  acreditó  una  vez 
más  su  talento,  y  pintó  al  fresco  con  Tiarini 
estas  obras:  Ahvjail  prfscnlando  á  David  vivires 
para  su  ejército;  Jndit;  ¡Csícr  delante  de  Asuero; 
mía  iladona  coronada  de  estrellas;  La  Aurora, 
los  Angeles  teniendo  pahuas,  y  otras  pinturas  en 
la  cúpula.  En  tanto  que  ejecutaba  estos  vastos 
trabajos  había  abierto  nmi  Academia,  de  la  (|uc 
salieron  tres  de  los  mejores  maestros  de  Keggio; 
Massarini ,  ■Vcrcellnsi  y  Ariiianni.  Nombrodo 
pintor  de  Ranucio  Farncsio,  duque  de  Parma, 
decoró  Espada  ol  famoso  teatro,  entonces  sin 
rival,  construido  por  Aleotti;  enriqueció  la  ciu- 
dad con  excelentes  cuadros,  tales  como  La  Vir- 
gen, Santa  Catalina  y  algunos  santos,  en  la  Igle- 
sia del  Santo  Sepulcro;  dos  Milagros  de  Han 
Félix,  en  la  de  los  Ca|iuchinos;  Cristo  en  la  co- 
lumna, en  la  Steecata;  una  Piedad  en  el  colegio 
de  Santa  Catalina,  y  Cristo  delante  de  rUatos, 
San  Pedro  negando  á  su  Maestro,  Muerte  de  San 
Juan  Bautista  y  Judil,  en  la  Galería.  Es]iada,en 
la  corte  de  Parma,  vivía  á  lo  grauíle;  pero  á  la 
muerte  de  su  protector  (l(!22)aliandünó  losiiin- 
cclcs,  y  (loco  después  acabó  su  vida  á  lacdail  de 
cuarenta  y  seis  años.  Eu  los  cuadros  del  segundo 
período  de  su  carrera  artística sehallan reunidos 
con  acierto  el  estilo  de  los  Carrachos  y  los  do 
Parmigiano  y  el  Dominiíiuino.  Firmaba  el  ita- 
liano sus  cuadros  con  una  espada  cruzada  ])or  una 
L.  En  la  galería  do  Mudena  existe  una  obra  do 
Espada,  La  Virgen  con  San.  Francisoo  de  Asís  y 
un  coro  de  ángeles.  En  la  de  Florencia  el  Retrato 
del  pintor.  En  el  Musco  de  Ñapóles  Cristo  atado 
á  la  columna.  Eu  la  galería  Faiagina  de  Genova 
La.  Castidad  de  José.  En  el  Museo  de  Drcsde 
Jesús  coronado  de  espinas,  David  con  ¡a  caleza 
de  Goliat,  y  Cupido  jugando  eon  un  leopardo.  Eu 
París,  en  el  Louvre,  Él  regreso  del  hijo  pródigo. 
Eneas  y  Anquiscs  y  el  Martirio  de  San  Cristóhal. 
Y  en  ei  Museo  de  Madrid  Santa  Cecilia. 

espadachín  (delital.  sjiadaccino):  m.  El  que 
sabe  manejar  Ijieii  la  espada. 

-  El  camino  más  derecho 
Es  decirle  esto  sucede, 
Y  darle  yo,  si  no  cede. 
Una  estocada  en  el  peclio. 
-  ¡Qué!  ¿también  F,R!'ADACHf^? 

Br.ETÓN  DE  LOS  HeKKEKOS. 

-Espadachín:  El  que  se  precia  de  valiente 
y  es  amigo  de  pendencias. 

...  ccniosoynaturalmeiite  ESPADACHÍN,  acu- 
dí corriendo  con  mi  espada  á  ponerme  al  lado 
del  caballero;  etc. 

I.SLA. 

Hace  al  galán  soberbio  é  inhumano, 
EsPAD.\CHÍN,  sofistico,  embustero, 
Jugador,  jurailor,  falso  ó  liviano. 

MOKATIN. 

-Espadachín:  Germ.  Rüfiancillo. 
ESPADADA:   f.    ant.   Tajo  ó  golpe  dado  con 
espada. 

...  dando  eu  ellos  á  grandes  espadadas,  de 
guisa  que  todos  los  envolvía  en  saugre. 
Crónica  general  de  España. 

Como  la  priesa  era  muy  grande,  y  todo.» 
alelaban  desconocidos,  algunos  hubo  allí  que 
dieron  al  rey  grandes  espadadas  encima  de  la 
capelliua,  no  lo  conociendo. 

Juan  de  Villaiz.^n. 


ESPA 

Iiacia  el  O. ,  cerca  de  la  prov.  de  Teruel,  el  nom- 
bre do  sierra  de  Espina.  Hacia  el  centro,  en  el 
pico  de  la  Rápita,  alcanza  1 110  m.  de  alt. ;  al 
Ñ.  O.  de  la  sierra  de  Espina,  cerca  de  Villa- 
nueva  de  la  Reina,  1  392  m.  La  sierra  de  Espa- 
dan esjiarte  del  antiguo  monte  Idúbeda.  En  sus 
fragosidades  se  refugiaron  muchos  de  los  moris- 
cos sublevados  en  Í520.  Es,  en  efecto,  lugar  á 
jiroiiósito  para  refugio  de  Irojias  irregulares,  (|U0 
pueden  tener  en  peligro  constante  á  los  enemi- 
gos que  recorran  el  litoral.  Sus  altísimos  picos, 
que  empiezan  á  mostrarse  en  Monte!grao,  ligado 
])or  la  cresta  de  la  sierra  con  las  de  la  Rápita  y 
Alto  de  la  Pastora  hasta  los  cerros  de  Almenara 
cerca  del  mar,  csiiarcen  á  N.  E,  y  S.  O.  ramales 
ásperos  y  tan  confusos  que  en  su  conjunto  cons- 
tituyen intrincado  laberinto  de  montes  y  ba- 
rrancos, en  cuyo  fondo  no  eiiiucntiau  muchas 
veces  salida  los  arroyos  que  descienden  de  la 
montaña. 

ESPADAÑA  (del  lat.  spádix,  rama  de  palme- 
ra): f.  Hierba  de  cir.co  á  seis  pies  de  alto,  con 
las  hojasen  forma  c,  1  de  espada,  el  tallo  largo, 
á  manera  de  junco,  con  una  mazorca  cilindrica 
al  extremo,  que  después  de  seca  suelta  una  es- 
pecio de  pelusa  ó  vello  1  'anco,  ligero  y  muy 
pegajoso.  Sus  hojas  so  emplean  como  las  de  la 
anea. 

...  (el  fresco  suelo)  cubierto  con  muchas  ES- 
padaSas  y  con  mucha  diversidaii  de  flores 6» 
mostraba, 

Cervantes. 

.,.,  el  manso  arrullo 
Que  entre  espadaSas 
Forman  las  olas 
De  aquellas  playas;  etc. 


ESPADADO,  DA:  adj.  ant.  Que  lleva,  ó  tiene, 
ceñida  la  espada. 

ESPADADOR,  RA:m.  yf.  Persona  que  espada. 

Hallé  el  caballo  boca  .abajo  y  pensativo,  y 
más  flaco  que  caballete  de  ESPADADOR. 
Estebanillo  González. 

ESPADAN:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Caste- 
Uun,  entre  los  ríos  Mijares  y  Palancia.  Empieza 
en  las  inmediaciones  de  Almenara,  pueblo  del 
p,  j.  de  Nules,  en  los  confines  con  la  prov.  de 
Valencia;  se  extiende  luego  hacia  el  N.  y  O.  y 
va  ensanchándose  y  ganando  altitud,   tomando 


MOP.ATÍN. 

-Espadaña:  Campanario  de  una  sola  pared, 
en  la  que  están  abiertos  los  huecos  para  colocar 
las  campanas:  eu  un  principio  fueron  pequeñas, 
puntiagudas,  y  con  solo  uno  ó  dos  vanos,  que  es 
como  se  ven  eu  las  iglesias  del  ¡leríodo  románi- 
co; luego  se  hicieron  de  ladrillo  con  arcos  agu- 
dos rectilíneos,  y  se  usaron  nnls  que  en  ninguna 
otra  éiioca  en  el  período  ojival  terciario,  coloca- 
das, como  siempre,  en  el  ápice  de  la  fachada,  ó 
sobre  el  muro  que  aparece  en  el  tejado  coustruí- 
do  encima  del  arco  triunfal. 

-Espadaña:  Bot.  Esta  planta  representa  un 
género  (Typha)  de  la  familia  de  las  Tifáceas, 
caracterizado  por  sus  es|iigas  unisexuales,  cilin- 
dricas ó  globulosas,  insertas  en  el  mismo  eje; 
sus  estambres  son  numerosos,  más  ó  menos  sol- 
dados en  la  base  y  abortados  casi  todos;  la  an- 
tera es  cuadriloliada  y  el 
ovario  de  las  llores  feme- 
ninas está  terminado  eu 
.sellas;  sobresalen  los  es- 
tigmas y  está  sosten  ido  por 
un  ])edículo  acresceute. 

La  esjiadaña  de  largas 
liojas  (  Typha  latifoliu.) 
se  eleva  á  uno  ó  dos  me- 
tros de  altura,  y  la  dis- 
tingue la  particulaiidad 
de  que  las  hojas  se  elevan 
más  que  las  cañas;  las  es- 
pigas masculinas  y  feme- 
ninas se  hallan  en  ella 
contiguas;  los  estigmas, 
ensanchados  y  más  largos 
que  las  espigas,  dan  á  la 
femenina  un  aspecto  es- 
camoso. Vegeta  esta  anea 
en  los  fosos,  al  borde  de 
los  estanques,  y  en  las 
aguas  cenagosas  y  poco 
profundas.  Florece  en  es- 
tío, y  sus  hojas  se  utili- 
zan para  la  confección  de 
esteras,  asientos  de  sillas, 
etc.,  y  para  cubrir  techa- 
dos de  chozas  ó  formar  cobertizos.  Los  kalmu- 
cos  utilizan  como  alimento  las  raíces  de  esta 
planta,  que  forma  un  rizoma  carnoso  y  feculen- 
to. En  algunas  comarcas  europeas  se  adoban  con 
vinagre  los  brotes  tiernos.  En  Asia  .se  aplica  el 
jugo  en  cocimiento  contra  la  gonorrea,  la  disen- 
tería y  otras  enfermedades.  El  polen  de  esta 
planta  es  muv  abundante  y  tan  inflamable  como 
el  del  licopodio,  al  cual  sustituye  con  frecuen- 
cia. 
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La  espadaña  de  hojas  estrechas,  ó  anea,  se  dis- 
tingue de  la  precedente  en  que  su  espiga  feme- 
nina es  cilindrica  y  está  separada  de  la  mascu- 
lina, dándola  un  aspecto  velludo  los  estigmas 
filiformes.  Las  hojas,  radicales  todas,  sobresalen 
sohre  la  caña,  cuya  altnra  varia  entre  60  centi- 
metros  y  l'^jSO.  Se  encuentra  esta  planta  en 
los  mismos  sitios  que  la  precedente,  y  se  aplica 
á  los  mismos  usos. 

-  Esp.iDAÑA:  Gcoij.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Beceiril  y  Peder- 
nal, p.  j.  de  Ledcsnja,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 407  haliits.  Sit.  cerca  de  Villarmnerto  y 
Gomeciego.  Cereales,  garban.'os,  patatas  y  l'uo. 

ESPADAÑADA;  f.  Golpe  de  sangre,  aguan  otra 
cosa,  que  á  manera  de  vómito  sale  repentina- 
mente por  la  boca. 

Del  mismo  borno  salió  una  espadaSada  de 
fuego  que  abrasó  y  deshizo  á  los  soldados. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

En  otra  ocasión  corrió  en  otro  caballo  basta 
que  de  cansado  empezó  á  echar  espadañadas 
de  sangre  por  la  boca. 

Martínez  de  Espinar. 

ESPADAN  AL:  m.  Sitio  húmedo  eu  que  se  crían 
con  abundancia  las  espadañas. 

ESPADAÑAR:  a.  Dividir  y  separar  una  cosa 
eu  partes  largas  y  angostas  como  espadañas. 

Así  se  guarda  (el  lino)  para  las  sucesivas 
operaciones  de  agramar  y  espadañar. 

OnvÁN. 

—  Espadañar  :  Dícese  de  las  aves  cuando 
extienden  la  cola,  separando  unas  plumas  de 
otras. 

ESPADAÑEDO;  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Carvajales  de  la 
Encomienda,  Jaraniontauos  de  la  Sierra,  Letri- 
llas, Utrera  y  Vega  del  Castillo,  p.  j.  de  Puebla 
de  Sanabria,  prov.  de  Zamora,  dióc  de  Astorga; 
1  545  habits.  Sit.  al  N.  de  la  prov.,  entre  los 
ríos  Vega  y  Negro,  que  vienen  de  la  sierra  de 
Peña  Negra  y  se  unen  para  llevar  sus  aguas  al 
Tera.  Centeno,  patatas,  lino  y  hortalizas.  Tela- 
res de  lienzo. 

ESPADAR:  a.  Macerar  y  quebrantar  con  la 
espadillad  lino  ó  el  cáñamo  para  sacarle  el  tamo 
y  poderlo  hilar. 

El  lino  después  de  nuiy  cruelmente  espada- 
do, le  rastrillan,  le  hilan,  le  tejen,  le  curan. 
Andrés  de  Laguna. 

ESPADARIO :  m.  Soldado  que  formalia  la 
guardia  de  honor  de  los  emperadores  de  Oriente; 
iban  armados  de  una  espada  muy  larga. 

ESPADARTE:  m.  Pez  espada. 

ESPADEA  (de  espada):  í.  Bol.  Género  de  Ver- 
benáceas, no  bien  caracterizado  aún,  y  cuyos 
caracteres  más  conocidos  son:  cáliz  cupuliforme 
j'  quinquedentado ;  corola  infundibuiiforme  y 
arqueada,  cuyo  tubo,  curvo  con  la  concavidad 
anterior  ,  se  termina  por  un  lirnbo  con  cinco 
divisiones  desígnales;  el  andróceo  se  compone 
de  cinco  estambres  exsertos,  tanto  más  cortos 
cuanto  más  posteriores  son ;  sus  anteras  son  bilo- 
cnlares,  iutrorsas  y  dehiscentes  por  hendiduras 
longitudinales;  el  ovario,  rodeado  de  un  disco 
glanduloso  y  coronado  por  un  estilo  corto  con 
dos  dilataciones  estigm  áticas,  tiene  dos  celdas 
biovuladas,  una  anterior  y  otra  posterior;  los 
óvulos  adheridos  al  tabique  son  colaterales,  as- 
cendentes, .seuiianátropos,  con- el  niicropilo  infe- 
rior y  externo;  el  fruto  es  una  drupa  llena  de 
jugo  con  dos  vasos  unilocularesy  monosiiermos; 
el  embrión  es  recto,  con  rejo  corto  é  infero.  Se 
conoce  una  .sola  especie  ( E.  amaena),  originaria 
de  Santiago  de  Cuba.  Es  un  árbol  de  hojas  sen- 
cillas, alternas,  y  do  llores  solitarias  situadas 
lateralmente  sobre  las  hojas,  y  no  axilares. 

ESPADERÍA:  f.  Taller  donde  se  fabrican,  guar- 
necen ó  componen  espadas,  y  tumbicu  tienda 
donde  se  venden. 

Adelanto  está  la  espadería,  donde  acicalan 
y  venden  espadas,  puñales  y  hierros  de  lan- 
zas. 

Luis  DEL  MARMOL. 

ESPADERO:  m.  El  qne  hace,  guarnece  ó  com- 
pono espadas:  el  que  las  vende. 
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El  espadero,  viendo  que  al  oresente 
Es  la  espada  un  adorno  soKnmente. 
V  que  pasa  por  buena  cualquier  hoja. 
Siendo  de  moda  el  puño  que  se  escoja, 
Djjole  que  volviese  al  otro  día. 

Iriarte. 

-  Yo  soy  espadero.  -  Como 
Est.iréis  ocupadísinio 
Mientras  yo  reine,  he  rogado 
Que  os  dé  licencia  el  obispo 
Para  poder  trabajar 
Sin  pecado  los  domingos. 

Haktzenbusch. 

ESPÁDICE  (del  lat.  spddix,  spadlcis):  m.  Bol. 
Rcce]itáculo  común  de  varias  flores,  encerrado 
en  la  espata. 

ESPADILLA  (d.  de  esparla):  f.  Insignia  roja, 
en  figura  de  espada,  que  traen  los  caballeros  de 
la  Orden  de  Santiago. 

-Espadilla:  Instrumento  de  madera,  como 
de  media  vara  de  largo  y  cuatro  ó  seis  dedos  do 
ancho,  con  uno  ó  dos  filos  á  manera  de  espa- 
da, el  cual  sirve  para  espadar  el  lino  y  el  cá- 
ñamo. 

-  Espadilla:  Remoque,  según  la  situación 
en  que  sepone,  hace  oficio  de  timón  en  las  em- 
barcaciones menores,  como  botes,  etc. 

E  la  ESPADILLA  fizieron  semejanya  al  freno 
del  cavallo:  porque  assi  non  sse  puede  mover 
á  diestro  niu  á  ssiuiestro  sin  éll:  assi  el  navio 
non  sse  puede  endere-s-ijar  niu  revolver  ssin 
esta... 

Parlidas. 

-  E.SPADILLA:  As  DE  ESPADAS. 

Teniendo  basto,  malilla, 
Punto  cierto  y  ESPADILLA, 
La  tal  polla  remetió. 

Calderón. 

Si  al  hombre  juegas,  no  hay  moros 
Que  te  sufran,  sin  malilla. 
Brujuleando  la  espadilla. 
Siempre  te  viene  el  tres  de  oros. 

MORETO. 

-  Espadilla:  En  el  juego  de  los  trucos,  taco 
cuya  boca  forma  un  cuadrilongo  estrecho  y  pía 
no  por  los  cortes  que  se  le  dan,  el  cual  sirve  para 
tirar  ciertas  bolas  cuando  no  se  pueden  herir 
en  el  pnnto  debido. 

-Espadilla:  Aguja  grande  de  marfil  ó  me- 
tal, de  que  usaban  las  mujeres  para  rascarse  la 
cabeza. 

Rascábanse  con  las  uñas 
En  paz  las  antiguas  damas, 
Y  hoy  con  espadillas  de  oro 
Dan  en  esgrimir  la  casjia. 

QUEVEDO. 

-Espadilla:  Min.  El  tubo  de  aspiíación  de 
las  bombas  de  jeringuilla  ó  bombos,  en  las  minas, 
qne  se  forra  con  una  vaina  de  madera,  jiara  evi- 
tar su  deterioro  por  efecto  de  los  barrenos. 

-  Espadilla:  Bol.  Planta  bulbosa  que  cons- 
tituye la  especie  Gladiolus  communis.  Tiene  una 
hermosa  espiga  de  vistosas  flores  sentadas,  dis- 
tantes, vueltas  de  un  lado  y  contenidas  en  una 
espata  verdosa  que  al  tiempo  de  desplegarse  la 
flor  se  aparta  longitudiuahucute  en  dos  hojuelas 
cóncavas  y  desiguales,  la  interior  mucho  más 
pequeña;  adquiere  á  veces  un  metro  de  altura, 
y  se  llama  Espadilla,  Espadañucla  ó  Hieria  es- 
toque, por  la  figura  de  sus  hojas  á  manera  de 
espada  ó  estoque.  También  se  la  denomina  Nica- 
ragiia  infernal,  por  su  semejanza  con  ésta  y  por 
lo  mucho  que  cuesta  desenterrarla  del  terreno, 
donde  sus  raíces,  casi  redondas,  amarillas  en  el 
interior  y  cubiertas  por  una  túnica  negruzca,  se 
reproducen  con  gran  facilidad. 

Hay  gladiolos  de  todos  los  matices,  y  se  cuen- 
tan numerosísimas  variedades  de  esta  flor  es- 
pléndida, preciosa  para  la  ornainentacióu,  por 
más  i|ue  dura  poco,  á  saber,  un  mes,  do  mayo  á 
junio  ó  de  jul  io  á  agosto.  El  gladiolo  cardenal,  do 
flores  rojo-e.scarlata  brillante,  manchailas  de 
blanco,  vegeta  en  todos  los  suelos,  con  tal  de 
que  no  sean  muy  tenaces  y  húmedos. 

So  reproducen  fácilmente  por  medio  de  bul- 
bos, que  se  plantan  en  abril,  cuando  no  sean  de 
temer  las  heladas  tardías.  Para  los  gruj)os  y  ca- 
nastillos se  ponen  á  'lü  centímetros  de  distancia 
y  6  á  10  de  iiroluiulidad,  según  su  diámetro;  se 
empaja  la  superficie  con  estiércol  para   entre- 
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tener  la  frescura,  y  se  riegan  con  frecuencia, 
sobre  todo  en  tiempo  seco.  Cuando  crecen  hay 
que  ponerles  tutores.  Una  vez  florecidos  se  dejan 
en  el  terreno  hasta  que  sobrevienen  fríos,  arran- 
cando los  bulbos,  y  desecados  al  aire  se  conser- 
van al  abrigo  de  la  helada  en  un  sitio  sano 
bástala  primavera  siguiente,  eu  que  se  plantan. 

Los  pequeños  bulbos  que  se  forman  al  lado 
del  primitivo  reproducen  el  tipo  con  exactitud 
y  necesitan  algunos  cuidados  antes  de  plantarse 
y  antes  de  que  florezcan,  que  suele  ser  al  segun- 
do ó  tercer  año.  Cuando  se  arrancan  los  bulbos 
se  separan  los  bulbillos  adherentes  y  se  con.ser- 
vau  del  propio  modo  hasta  el  mes  de  abril.  En 
esta  época  se  plantan  en  un  criadero  á  15  centí- 
metros de  distancia,  y  en  él  permanecen  hasta 
la  aparición  de  las  heladas,  para  conservarlos 
como  los  bulbos  durante  el  invierno.  Los  más 
gruesos  florecen  en  el  veíano  siguiente  y  pueden 
plantarse  en  abril;  los  más  pequeños  un  año 
después,  para  plantarlos  en  criadero  en  el  otoño 
y  arrancarlos  y  conservarlos  hasta  la  siguiente 
primavera,  en  que  se  ponen  de  asiento. 

La  siembra  produce  nuevas  variedades,  pero 
se  necesitan  tres  años  para  obtener  la  flor.  Se 
hace  en  marzo,  abril  y  mayo  al  aire  libre,  y  se 
deja  la  semilla  durante  el  invierno,  cubriéndola 
con  nna  capa  de  estiércol  que  la  abrigue.  Se 
arrancan  en  el  otoño  para  conservar  los  bulbos 
en  invierno,  y  se  ponen  en  criadero  hasta  que 
tienen  el  desarrollo  necesario  para  plantarlos  de 
asiento.  Además  de  las  canastillas  se  emplean 
para  adornar  las  habitaciones  en  vasos  y  tiestos. 

Entre  las  variedades  modernas  más  aprecia- 
das se  cuentan  el  Gladiolo  de  Oolville,  de  flores 
blaneas,  conocida  en  los  catálogos  ingleses  con 
el  nombre  de  The  Bride,  notable  por  sti  flor  de 
un  blanco  puro  con  una  línea  amarilla  en  la 
base;  el  Serpentario  (G.  dracocosp/iabisj,  intro- 
ducido en  Europa  hace  una  docena  de  años;  .sus 
espigas  florales  tienen  50  y  más  centímetros  de 
longitud,  y  el  Púrpura  y  oro(G.  purpureo- aura- 
tus). 

Además  de  los  Gladiolos  híbridos  de  Gauda- 
vensis,  cuyo  número  aumenta  cada  día,  se  han 
obtenido  en  1884  nuevas  variedades,  entre  las 
que  se  cuentan  la  Madccine  Auie.rt,  con  hermo- 
sas espigas  compactas,  de  soberbias  flores,  rosa 
lila  muy  pálido  manchado  de  blanco;  Stanley, 
con  flores  bien  hechas  color  rosa  salmonado  y 
una  pequeña  mancha  amarillo  rosa;  Teresa  de 
Vilmorin,  con  hermosas  espigas  de  espléndidas 
flores  blanco  crema  y  blanco  en  el  centro, y  con 
algunas  estrías  rosa  púrpura. 

-Espadilla:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.de 
Lucena,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Valencia; 
390  habits.  Sit.  en  nn  llano,  ala  derecha  del  río 
Mijares.  Cereales,  algarrobas,  cáñamo,  frutas  y 
legumbres. 

ESPADILLAR:  a.   ESPADAR. 

ESPADILLAZO:  m.  En  algunos  juegos  de  nai- 
pes, lance  en  que  viene  la  espadilla  con  tan  ma- 
las cartas  que,  obligaudo  á  jugar  la  puesta,  se 
pierde  por  fuerza. 

ESPADÍN:  m.  Espada  de  hoja  estrecha,  algu- 
nas veces  triangular,  con  puno,  bien  de  oro  ó 
dorado,  bien  de  acero,  generalmente  con  cuen- 
tas abrillantadas,  que  los  caballeros  usaban  en 
sus  trajes  de  ceremonia. 

...  el  mi  corbatín 
Pintadme  al  proviso  eu  vez  de  golilla: 
Cambiadme  esa  espada  en  el  mi  espadín. 
Iriarte. 

Sombrero  fino,  y  la  capa 
Con  tanto  terciopelazo. 
Espadín  preso  al  ojal. 
Cual  Venera  ó  relicario:  etc. 

MORATÍN. 

...  luego  de  concluida  la  guerra  de  Sucesión, 
trocaron  (las  elegautes)  tizonas  porESPADLNES, 
petos  por  chupas  de  seda,  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

ESPADINAZO:  m.  Herida,  ó  golpe,  dado  con 
espadín. 

-  A  fe  de  Lucio  Quiñones  que  si  usted  chis- 
ta le  atravieso  de  un  espadinazo. 

IlARTZENBÜSCn. 

ESPADÓN:  m.  aum.  de  EsPADA. 

ESPADÓN  (del  lat.  spSdo,  spadonis):  m.  Hom- 
bre castrado,  ó  ennuco. 
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ESPADRAPO:  in.  Esi'.M:Al>l:AI'0. 

lisi'Ai/iiAio  lie  liKuti.'s,  cada  onza  á  real  y 

lUfÚlO. 

l'raijmálíca  de  tasas  de  1680. 
ESPAGÍRICA:  f.  Alte  de  (Icimiar  los  metales. 

ESPAOÍRICO,  CA:  adj.  l'citeiiimlc  li  la  Esiia- 

giiica. 

ESPAHEN:  (i'roy.  Lugar  eii  el  ayiiiit.  do  La 
(iiiardia,  ¡).  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 
2a';dils. 

ESPAHI  (del  persa  eipaliíj:  ni.  Soldado  do 
caliullcria  turca. 

-  Ksi'Alli:  Soldado  de  (Niliallería  del  ejército 
fiam  cs  en  la  Argelia,  i¡uc  n.-a  traje  imiecido  al 
de  aquellos  nuturules. 

ESPAlace  (del  gr.  ;-«>.»;,  topo):  iii.  Zoo!. 
Cn'iK-ro  de  iiiamíí'cio.s  roeiloies,  de  la  l'ainilia  de 
los  geni  ic|uidos.  Lae.s]U'(io  más  conocida  es  el 
Zniiuú  (S/ia/ax  ícmniij,  llamado  tanibicii  vul- 
garmente )'«/ri  tojiv,  lopo  eic'jo  de  los  viajeros,  y 
Mus  y  Marmota  l;i¡ililiix,  üpalax  micro/'hlahnos, 
Palnssü  y  xantodoit,  Marmota  po'hlifa  y  Cnni- 
m¡lus  snblerraucus,  por  los  naturalistas. 

Tiene  el  cránoo  a])Iaiiado  y  nvAs  Inerte  que  el 
tronco;  el  cuello,  corto  i  inmóvil ,  es  tan  grueso 
como  el  cuerpo,  el  cual  no  tiene  cola;  las  pier- 
nas son  cortas  con  la  e.\treniidiul  aiiclia  armada 
de  tuertes  dedos  y  nniis;  sus  ojos  tienen  ajienas 
el  tamafio  de  uii  grano  de  adormidera  y  están 
escondidos  deluijo  de  la  piel,  y,  ]ior  lo  tanto,  no 
pueden  ser  utili/.udos  ¡laia  la  visiiHi;  la  longitud 
del  cuerpo  alcanza  á  O"',  17;  la  nariz  es  gruesa, 
ancha  y  cartilaginosa,  con  ventanas  redondas  y 
ilistanles  la  una  de  la  otra;  lo.s  dientes  incisi. 
vos,  fuertes,  gruesos  é  igualmente  anchos,  están 
alilados  ]ior  dolante  como  un  escoplo  y  salen  muy 
fuera  lie  la  lioca;!os  tres  molares  que  hay  en 
cada  mandíbula  no  tienen  lazos  de  esmalte,  y  la 
forma  de  la  cara  siqierior  de  ellos  cambia  con- 
tinnnniente  :1  mediiia  í]iie  se  gasta  ésta  por  el 
usn  Kn  los  pies  todos  los  deilos  son  muy  ro- 
bustos y  armados  de  fuertes  garras;  en  las  e.\* 
tremidades  anteriores  están  bastante  separados 
los  unos  de  los  otros  y  sólo  los  une  en  la  base 
una  pequeña  membrana;  la  cola  tiene  el  aspecto 
de  una  verruga  poco  saliente;  el  cuerpo  está  re- 
vestido de  un  pelo  espeso,   corto,  liso  y  suave. 
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un  poco  más  largo  en  la  parte  .superior  que  en  la 
infei;ioi;  un  pelo  áspero  y  [larecido  á  cerdas  le 
cubre  los  lados  de  la  cabeza,  desde  las  ventanas 
de  la  nariz  hasta  la  legión  ocular,  í'ormaiulouna 
esiiecic  de  cepillo;  los  dedos  no  están  cubiertos 
de  pelo,  pero  las  plantas  están  rodeadas  de  un 
círculo  velloso,  áspero,  y  cuyos  pelos  tienen  la 
dirección  hacia  arriba;  el  color  es,  por  lo  regu- 
lar, pardo  amarillento,  ron  reflejo  ceniciento;  la 
cal)eza  más  clara  y  hacia  la  parte  superior  p;ir- 
da;  la  piel  abdominal  es  oscura,  cenicienta,  con 
rayas  blancas  en  la  parte  posterior  del  vientre 
y  manchas  blancas  entre  las  piernas  traseras; 
los  alrededores  de  la  boca,  el  hocico  y  las  patas 
son  de  un  blanco  pálido. 

El  espálace  zeninii  se  halla  en  el  Sudoeste  de 
Europa  y  al  Oeste  do  Asia;  á  veces  al  Sur  de 
Kusia,  cerca  del  Volga  y  del  Don,  en  la  Molda- 
via y  en  una  parte  de  Hungría  y  de  Galitzia,  y 
también  se  presenta  en  Turquía  y  Grecia;  en  el 
Asia,  el  Cáueaso  y  los  Urales  señalan  la  fron- 
tera de  su  dominio.  Abunda  priini]ialinente  en 
la  Ucrania.  Las  montañas  de  Altai  albergan 
una  especie  bastante  numerosa. 

Como  casi  todas  las  ratas-topos,  habita  las 
regiones  fértiles  y  vivo  en  cuevas  subterráneas 
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con  numerosas  randlicaciones,  cuya  existencia 
seieconoieinineilialamente  por  los  muchos  mon- 
tones de  lieira  que  cubren  sus  alicdedores.  Estos 
montones  son  iiiuy  grandes,  mucho  más  que  los 
del  lojio,  ]}eio  no  son  altos,  sino  llunoíi. 

La  galería,  extraordinariamente  tortuosa,  co- 
rre á  poca  profundidad  por  debajo  de  la  su  per- 
liiie,  perfora  valles  húmedos  y  completamente 
iiililtrados  de  agua,  atraviesa  arroyos  y  trepa 
por  las  pendientes  do  las  montañas;  de  trecho 
en  trecho  se  ramifica  y  forma  vías  laterales  que 
desembocan  á  flor  de  tierra;  durante  el  invierno 
los  caminos  se  e.\cavan  á  tan  poca  profundidad 
debajo  del  césped  que  su  bciveda  de  tierra  suele 
tener  todo  lo  mas  dos  centímetros  de  espesor, 
siendo  su  verdadera  cubierta  la  capa  de  nieve 
que  se  halla  encima;  el  espálace  no  se  aletarga,  y, 
por  lo  tanto,  trabaja  continuamente  con  verda- 
dero ahinco  en  las  horas  del  mediodía  y  mien- 
tras brilla  el  sol;  por  la  mañana  y  cuando  llue- 
ve es  muy  perezoso;  en  los  trabajos  de  exea- 
vaeióii  debe  servir.se  de  sus  fuertes  dientes  inci- 
sivos para  separar  la  tierra  que  se  halla  entre 
las  raices  del  césped ;  la  tierra  que  va  excavando 
la  echa  por  arriba  con  la  cabeza  y  luego  la 
rechaza  hacia  atrás  con  las  patas  delanteras  y 
traseras;  vive  poco  en  sociedad  conu)  el  topo, 
ptro  se  halla  á  nienndo  más  cerca  de  los  indivi- 
duos de  su  especie;  en  la  é|)Oca  del  celo  sale 
también  de  día  para  tomar  el  sol,  jieio  si  ame- 
naza algún  peligro  se  precipita  en  .su  agujero,  y 
si  no  lo  encuentra  en  seguida  se  excava  uno  y 
se  entierra  con  maravillosa  rapidez,  poniéndose 
a.si  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  á  salvo  de  toda 
agresión;  sale  de  su  cueva  por  la  noche  y  por 
la  mañana,  con  más  frecuencia  que  al  mediodía. 

Se  ignora  la  vida  de  este  animal  cuando  está 
debajo  de  la  tierra.  De  sus  .sentidos,  (pie  parecen 
estar  todos  poco  desarrollados,  el  oído  desem- 
peña un  importantísimo  papel.  Se  hu  observado 
que  el  espálace  es  muy  sensible  á  toda  clase  de 
rumores,  y  que  principalmente  se  guía  por  el 
oído.  Si  se  halla  al  aire  libre  está  quieto  de- 
lante de  la  entrada  de  su  cueva,  con  lacabeza  er- 
guida, escuchando  ateutamento  ])or  todos  lados. 
Al  menor  ruido  levanta  más  la  cabeza,  toma  una 
actitud  amenazadora,  ó  se  entierra  |ireeipitada- 
mente  en  el  suelo  y  desaparece.  Probablemente 
el  olfato  contribuye  también  en  cierto  modo  á 
sustituir  á  la  vista.  Su  naturaleza  concuerda  con 
la  de  otros  roedores.  Se  le  tiene  ¡lor  un  animal 
valiente  y  maligno,  que  sabe  usar,  en  caso  de 
necesidad,  de  una  manera  muy  seria  sus  fuertes 
dientes,  y  cogido,  buíá,  rechina,  y  muerde  rabio- 
samente. 

El  espálace  zemmi  se  alimenta  casi  exclusiva- 
mente de  toda  clase  de  .sustancias  vegetales,  en 
especial  las  raíces,  y  en  caso  de  necesidad  come 
corteza  de  árboles.  Pneile  suceder  que  se  halle 
en  su  vivienda  plantas  de  largas  raíces;  enton- 
ces construye  sus  galerías  más  profundas  pene- 
trando en  la  costra  helada  del  suelo;  en  caso 
contrario  las  excava  horizontales,  casi  debajo  de 
la  capa  de  nieve.  Todavía  no  se  han  encon- 
trado en  sus  localidades  subterráneas  provisiones 
para  el  invierno,  pero  en  cambio  se  hallaron 
nidos  fabricados  con  íinísimas  raíces.  En  uno  de 
estos  nidos  la  hembra  pare,  durante  el  verano, 
de  dos  hasta  cuatro  hijos. 

Bien  consiilerado  este  animal  ocasiona  al  hom- 
bre muy  poco  daño,  aunque  se  le  atribuyan  cua- 
lidades perversas;  por  otra  parte  tampoco  se 
obtiene  de  él  beneñcio  alguno.  Los  rusos  creen 
que  proporciona  al  hombre  gran  poder  curativo. 
Quien  tenga,  dicen,  suficiente  valor  para  ponerlo 
sobre  la  mano  desnuda,  dejarse  morder  y  después 
matarlo,  ajiretamlo  lentamente,  será  desde  luego 
capaz  de  curar  toda  clase  de  escrófulas  con  sólo 
tocarlas  con  aquella  mano. 

ESPALACOTERIO  (del  gr.  Tr.x'i.x-,  topo,  y 
Or¡;'.'iv  animal):  m.  Paleont.  Género  de  mamífe- 
ros, do  la  familia  de  los  niirmccólidos,  orden  de 
los  marsupiales,  representado  por  la  especien  ¿y'a- 
lacotherium  trv-nspideus,  hallada  en  el  jurásico 
más  moderno  de  Purbeck. 

El  ejemiilar  para  conocer  la  especie  consiste 
en  una  porción  de  la  mandíbula  interior;  la  mitad 
posterior  contiene  cuatro  dientes,  y  en  vez  de 
presentar  la  estructura  compuesta  que  esta  parte 
de  la  mandíbula  ofrece  en  la  tribu  de  los  lagar- 
tos, no  está  dividida;  las  coronas  son  largas  y 
estrechas,  y  la  parte  interior  se  proyecta  en  una 
punta  delante  y  detrás  de  la  parte  exterior.  Cada 
uno  de  los  dientes  está  fijo,  por  uua  base  que  se 
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divide  en  dos  raices,  en  una  cavidad  bien  mar- 
cada de  Ja  sustancia  déla  mandíbula.  La  corona 
multicuspidada,  la  raíz  dividida,  su  implanta- 
ción compleja,  y  la  cstniciuia  en  general,  con- 
curren, iiucs,  á  demostrar  que  el  fósil  era  de  ma- 
mífero. Otros  ejemplares  han  permitido  ver  que  el 
Spalacutherivm  tenía  diez  molares  en  cadarania 
do  la  mandíbula  inferior,  precedida  do  un  pe- 
qnefio  canino  c  incisivos.  Los  molares  anteriorea 
son  do  forma  comprimida;  aumentan  en  altura 
y  grueso  hasta  oí  bexto,  y  desde  el  séptimo  dis- 
minuyen de  tama&o,  reconociéndose  siem]irc  la 
condición  general  do  los  pequeños  niamífeíos 
insectívoros.  La  modilicacion  particular  de  las 
puntas,  en  cuanto  al  número,  posición  y  tamaño, 
ofreco  cierta  analogía  con  la  que  so  observa  en 
el  Chrysochlora  auna;  pero  la  dentición  corres- 
ponde mejor  á  la  del  extinguido  Amphiterium. 
El  principal  interés  que  tiene  el  descubrimiento 
I  del  Spatacothciium  consiste  en  el  hecho  de  pro- 
'  bar  la  existencia  de  los  mamíferos  entro  el  pri- 
I  mitivo  período  eolítico  y  el  más  antiguo  tercia- 
rio. 

ESPALADINAR  (dc  es  y  paladino):  a.  ant. 
Declarar,  ex]dicar  con  claridad. 

...  é  porque  pudiese  mejor  obrar  desta  bon- 
dad, KSi'Ai.ADlNÓLEqué  cosaos. 

Partidas. 

ESPALDA  (del  lat.  spSthfila,  omoplato):  f. 
Parte  posterior  del  cuerpo  humano,  desde  los 
hombros  hasta  la  cintura.  U.  m.  en  pl.  Dícese 
también  do  los  animales,  aunque  no  tan  común- 
monto. 

...  el  cual  va  trabado  y  enlazado  con  los 
huesos  del  espinazo,  que  suben  por  las  KsrAL- 
DAS,  hasta  lo  postrero  (le  la  cabeza. 

Es.   Luis  DE  GllANADA. 

Le  asentó  dos  palos,  tales,  que  si  como  los 
recibió  en  las  espaldas  los  recibiera  en  la  ca- 
beza, quedara  libre  de  pagarle  el  salario. 
Cehvantes. 

-  Espalda:  Parte  del  vestido,  ó  cuartos  tra- 
seros de  él  que  corresponden  á  la  espalda. 

-  Espalda:  ant.  Espaldón. 

...,  fabricando  ante  todas  cosas  una  espal- 
da, capaz  de  poder  cubrir  por  el  costado  th  re- 
clio,  no  sólo  lüs  quince  cañones,  pero  tanibiéu 
los  nueve. 

Caklos  COLOJIA. 

-  Espaldas:  jil.  Envés  ó  parte  posterior  de 
una  cosa;  como  templo,  casa,  etc. 

Nace  la  fuente  de  la  cuesta  que  tiene  la  casa 
á  las  ESPALDAS,  etc. 

Fp..  Luis  de  León. 

-Espaldas:  fig.  Gente,  y  con  ¡larticularidad 
cuerpo  armado,  que  va  detrás  de  otro  conjunto 
de  personas  ó  de  otro  cuerpo,  para  protegerle  ó 
defenderle  en  caso  necesario,  y  así  se  lee  en  es- 
critores clási<'Os. 

Sin  espaldas  de  arcabucería,  con  espaldas 
de  borgoñones. 

Diceionario  de  la  Academia. 

-  Espaldas  de  jiolikero:  fig.  y  fam.  Las 
anchas,  abultadas  y  fuertes. 

-  A  espaldas,  ó  á  espaldas  vueltas:  m. 
adv.  A  traición,  por  detrás,  y  no  cara  á  cara. 

Kcprender  á  la  memoria, 
Que  con  los  pasados  bienes, 
Como  traidora  á  mi  gusto 
A  espaldas  vueltas  me  hiere. 

Quevedo. 

-  Cargado  de  espaldas:  loe.  Dícese  del  que 
las  tiene  más  elevadas  de  lo  regular. 

Don  Cohombro  desvaído 
Largo  de  verde  esperanza  (llegó) 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre 
Siendo  eargado  de  espaldas. 

Quevedo. 

Es  un  cojo, 
Tuerto,  cargado  de  espaldas. 
Gangoso,  muy  hablador. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

-  Dar  uno  de  espaldas:  fr.  Caer  boca  arriba. 

-  Dak  uno  las  espaldas:  fr.  Volver  las  es- 
paldas al  enemigo,  huir  de  él. 

Con  el  sobresalto  las  guardias  dieron  las  ES- 
PALDAS; los  demás  que  allí  se  alojaban  salieron 
á  pelear. 

Mariana. 
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-Echarse  uno  Á  las  escaldas  una  cosa: 
fr.  fig.  Olvidar  voluntariamente,  ó  abantlonar.uu 
encargo  ó  uegocio. 

...  echándose  á  las  espaldas  todas  las  obli- 
gaciones que  debes  a  mi  bueu  deseo. 

Cervantes. 

-  ECHARSEUUOSOBKE  LA.S  ESFALDAS  UUa  COsa: 

fr.  fig.  Hacerse  resjiousable  de  ella. 

-Echar  una  cosa  subre  las  espaldas  de  uno: 
fr.  Pouer  á  su  cargo  algún  uegocio. 

Los  caballeros  andantes  tomaron  á  su  cargo, 
y  echaron  sobre  sus  Espaldas,  la  defensa  de  los 
reinos,  el  amparo  de  las  doncellas. 

Cervantes. 

-  Guardar  uno  las  espaldas:  fr.  fig.  y  fani. 
Resguardarse,  ó  resguardar  á  otro,  mirando  por 
si,  o  por  él,  para  uo  ser  ofendido. 

Ofrecióle  (Motezuma  á  Cortés)  formar  ejér- 
cito  que  le  i/iiarduse  las  ESPALDAS,  cuyos  cabos 
irían  á  su  orden,  etc. 

SOLÍS. 

He  menester  el  empeño 
De  una  dama  que  hoy  he  visto... 
Y  fio  de  vuestro  aliento. 
Que  me  guardHs  las  espaldas. 

Mariana. 

-  Hap.lar  por  las  espaldas:  fr.  fig.  Decir 
contra  uno  en  ausencia  lo  que  no  se  le  diría 
cara  á  cara. 

-Hacer  uno  espaldas:  fr.  fig.  y  fauí.  Sufrir, 
aguantar. 

-  Hacer  uno  ESPALDAS:tíg.  Guardarlas,  para 
evitar  una  sorpresa. 

-Dice  bien:  idos,  que  yo 
Procuraré  hacer  ESPALDAS. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Hacer  espaldas  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Resguardarle,  encubrirle,  protegerle  para  que 
salga  bien  de  un  empeño  ó  peligro. 

jQ\iiere  usted  hacerme  espaldas 
Para  hablar  á  estas  señoras? 

MoRETO. 

...,  (el  alguacil)  nos  hizo  espaldas  para  que 
saliésemos  de  ¡Madrid,  mediante  una  propine- 
ja  que  le  dimos. 

Isla. 

-Medirle  á  uno  las  espaldas:  fr.  fig.  y 
fam.  Apalearle  en  ellas. 

-  Mo.squear  las  e.spaldas:  fr.  fig.  y  fam. 
Dar  azotes  en  ellas  por  castigo. 

-Picar  en  las,  olas,  espaldas:  fig.  Picar 

LA  retaguardia. 

-  Relucir  la  espalda:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
rico  un  hombre,  ó  tener  mucha  dote  una  mujer. 

-Tener  uno  guardadas  las  espaldas:  fr. 
ñg.  y  fam.  Tener  protección  superior  a  la  fuerza 
de  los  enemigos. 

-  Tener  uno  seguras  las  espaldas:  fr.  fig. 
Vivir  asegurado  de  que  otro  no  le  molestará. 

La  primera  provisión  que  Valeutiniano  or- 
denó, fué  hacer  paz  con  Genserico,  rey  de  los 
vándalos,  por  tener  las  espaldas  seguras,  etc. 
Pedro  Mejía. 

-Tornar,  ó  volver,  las  espaldas:  fr. 
fig.  Negarse  á  alguno;  retirarse  de  su  presencia 
cou  desprecio. 

En  diciendo  esto,  sin  querer  oir  respuesta 
alguna,  volvió  las  espaldas,  y  se  entró  por  lo 
más  cerrado  de  un  monte. 

Cervantes. 

Volvió  las  ESPALDAS,  y  dejólos  con  la  pala- 
bra en  la  boca. 

Quevedo. 

-Tornar,  ó  volver,  las  espaldas:  fig. 
Huir,  volver  pie  atrás. 

Amedrentó  de  tal  suerte  á  los  vencedores, 
que  sin  tardanza  volvieron  las  espaldas. 
Mariana. 
Está  por  nacer  hombre  que  me  haga  volver 

las  KSPALDAS. 

Cervantes. 

-  Espalda:  Anal,  topog.  Esta  parte  media 
de  la  región  posterior  del  tóra.\  se  continúa  por 
arriba  con  la  región  cervical  ¡loslerior  y  por  de- 
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bajo  con  la  región sacro-coxlgea;\a  forma  de  esta 
región  es  la  de  una  canal  media,  vertical,  limi- 
tada por  el  relieve  de  los  músculos  de  la  masa 
conu'ui   sacrolumbar. 

En  la  espalda  existen  los  siguientes  planos 
sobrepuestos:  \a  piel,  que  puede  adquirir  consi- 
derable grosoí',  sobre  todo  en  la  parte  superior; 
una.  fascia  sujierjicial  laminosa;  \a  aponcurosis, 
formada  por  la  hoja  celulosa  que  .sirve  de  vaina 
á  los  músculos  trapecio  y  gran  dorsal;  un  jilano 
muscular  superjicial,  formado  por  el  trapecio  y 
el  gran  dorsal;  un  plano  musctilar  profundo, 
constituido  por  el  romboides  y  los  dos  dent:ido3 
menores;  ot\o  plano  muscular  profundo,  forma- 
do por  la  masa  común  (sacrolumbar,  dorsal  lar- 
go, transverso  espinoso). 

Las  arterias  proceden  de  la  escapular  poste- 
rior y  de  las  ramificaciones  dorsales  de  las  inter- 
costales y  lumbares;  los  linfálicos  de  la  espalda 
abocan  á  los  ganglios  de  la  axila,  entrecruzán- 
dose muchas  veces  los  de  uno  y  otro  lado;  los 
nerrvios  dependen  de  las  ramas  posteriores  de  los 
nervios  cervicales,  lumbares  y  sacros,  distri- 
buyéndose por  los  músculos  y  la  piel;  el  trapecio 
está  inervado  además  por  el  espinal  ó  undécimo 
par  craniano. 

ESPALDAR:  adj.  ant.  Postrero. 

-Espaldar:  m.  Pieza  de  hierro  ó  acero  de 
la  aimadura  antigua,  que  servia  para  cubrir  y 
defender  la  espalda.  V.  C0R.\ZA. 

Viendo  esto  el  buen  hombre,  lo  mejor  que 
pudo  le  quitó  el  peto  y  el  espaldar  para  ver 
si  tenía  alguna  herida. 

Cervantes. 

Tirada  atrás  la  roja  sobreveste. 
Descubre  (Pedro  de  Alvarado)  el  peto  y 

[ESPALD.4R  bruñido. 
Moratín. 

-Espaldar:  Respaldo,  parte  de  la  silla  ó 
banco,  en  que  descausan  las  espaldas. 

Que  haya  uno  ó  dos  bancos  con  espaldar, 
adoude  se  asienten  los  dichos  escribanos  y 
abogados. 

Nueva  Recopilación. 

...  Sancho  se  arrimó  sobre  el  espaldas  déla 
silla,  y  miró  de  hito  en  hito  al  tal  médico,  etc. 
Cervantes. 

-  Espaldar:  Espalda. 

Pues  son  acontecimientos 
Entre  penca  y  ESPALDAR. 

Quevedo. 

¡Ay,  pobre  Aniceto!  ¡ay!  ¡cómo 
Tenía  aquel  espaldar! 

Hartzenbusch. 

-Espaldar:  Armazón  de  madera  para  cu- 
brirla de  ramos  de  jazmines,  de  parras  ó  de  otras 
plantas. 

-  Espaldar:  Zool.  Parte  superior  de  la  co- 
raza de  los  reptiles,  que  resulta  de  la  mutua 
soldadura  de  las  costillas  v  de  las  vértebras 
dorsales  y  lumbares. 

-  Espaldares:  pl.  Colgaduras  de  tapicería, 
largas  y  angostas,  que  se  colocan  en  las  pare- 
des, á  manera  de  frisos,  para  arrimar  á  ellas 
las  espaldas. 

ESPALDARAZO:  in.  Golpe  dado  con  espada 
de  plano,  ó  cou  la  mano,  en  las  espaldas  de  uno. 

...  todo  el  toque  de  quedar  armado  caballero 
consistía  en  la  pescozada  y  en  el  espaldara- 
zo, etc. 

Cervantes. 

...,  entendiendo  por  la  capa  que  yo  era  Don 
Diego,  levantan,  y  empiezan  una  lluvia  de  es- 
paldarazos sobre  mi,  etc. 

Quevedo. 

ESPALDARCETE  (d.  de  espaldar):  m.  Pieza  de 
la  armadura  antigua,  pequeño  espaldar  que  sólo 
cubría  la  parte  superior  de  la  espalda. 

ESPALDARÓN:  m.  Pieza  de  la  armadura  an- 
tigua, que  cubría  y  defendía  las  espaldas. 

ESPALDEAR  (de  espalda):  a.  Mar.  Romperlas 
olas  con  demasiado  ímpetu  contra  la  popa  de  la 
embarcaciun. 

espalder  (de  espalda);  m.  Mar.  Remero 
que  servía  en  la  popa  de  la  galera  é  iba  do  cara 
á  los  demás  y  los  goliernaba  llevando  su  remo 
al  compás  de  los  otios. 
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Y  porque  entrases  después, 
Si  peligro  te  prometes. 
Postizos  los  filaretes. 
Donde  boga  el  espalder;  etc. 

Lope  de  Vega. 

Estaba  Sancho  sentado  sobre  el  estanterol 
junto  al  ESPALDER  de  la  mano  derecha,  etc. 
Cervanies. 

ESPALDERA:  f.  ESPALDAR,  aimazóu  de  ma- 
dera para  cubrirla  de  ramos  de  jazmines,  de  pa- 
rras ó  de  otras  plantas. 

La  (vid)  cultivada  es  de  parral,  ó  en  cepa; 
intermedias  son  las  enlazadas  en  árboles  ó  ro- 
drigones, y  las  de  empalizada,  espaldera,  y 
enrejado. 

Olivan. 

-Espaldera:  .Agrie.  Muro,  tapia,  ó  simple- 
mente valla,  que  sirve  de  abrigo  á  las  plantas 
que  á  él  se  adosan  y  á  las  que  se  da  para  ello 
formas  apro)>iadas.  Ofrece  un  medio  muy  eficaz 
para  resguardar  los  árboles  frutales  de  las  expo- 
siciones frías  y  darles  las  foinias  convenientes 
para  favorecer  su  fructificación  y  aumentar  el 
volumen  de  las  frutas. 

Lo  primero  se  logra  resguardando  los  frutales 
por  medio  de  un  muro  más  ó  menos  elevado, 
que  se  construye  en  la  parte  Norte,  á  fin  deque 
los  árboles  queden  expuestos  al  Mediodía.  Cuan- 
do uo  se  dispone  de  un  muro  expuesto  al  Me- 
diodía se  puede  adoptar  la  exposición  al  Le- 
vante, si  las  variedades  de  frutales  no  son  tan 
exigentes  de  calor  que  no  transijan  con  otro 
respaldo  que  uo  se  halle  exclusivamente  al  Me- 
diodía. 

La  forma  más  conveniente  para  la  espaldera 
es  aquella  que  permite  llegar  lo  más  pronto 
posible  á  cubrir  la  superficie  reservada  á  los  ár- 
boles, y  que  se  preste  mejor  á  la  distribución 
igual  de  la  savia  entre  las  diferentes  ramifica- 
ciones, tanto  fructíferas  como  de  madera. 

Para  este  objeto  se  recomiendan  las  formas 
restringidas,  y  más  especialmente  aqudlascuyos 
brazos  para  madera  se  dirigen  verticalmcnte,  j' 
que  se  denominan  cordones  verticales. 

Esta  forma  conviene  con  particularidad  para 
los  muros  y  las  coutraespalderas,  que  en  los  pe- 
rales alcanzan  una  elevación  de  2,50  metros. 
Se  plantan  estos  árboles  verticalmcnte  á  30  cen- 
tímetros los  unos  de  los  otros,  y  se  podan 
las  ramas  de  prolongación  al  tercio  ó  la  mitad 
de  su  lougitud,si  no  se  prefiere  dejarlos  intactos 
y  receptar  el  tronco  al  año  siguiente  á  25  ó  30 
centímetros  sobre  la  superficie  del  suelo  de  la 
huerta,  con  el  objeto  de  obtener  una  prolonga- 
ción nuiy  vigorosa. 

Cada  año  se  conserva  intacta  la  prolongación, 
pero  cuando  llega  á  la  parte  más  elevada  del 
muro  se  le  convierte  en  ramificaciones  fructífe- 
ras, ó  se  injerta  por  aproximación  sobre  el  cor- 
dón inmediato. 

La  forma  de  los  cordones  oblicuos  no  difiere 
de  la  de  los  cordones  verticales  sino  en  que  se 
plantan  los  árboles  oblicuamente  á  40  ó  50  cen- 
tímetros unos  de  otros,  y  que  se  diiigen  forman- 
do un  ángulo,  que  varía  entre  40  y  60",  según 
que  el  muro  es  más  ó  menos  elevado.  Cuanto 
más  bajo  es  mayor  debe  .ser  la  inclinación,  para 
que  permita  que  el  tronco  recorra  un  grande 
espacio.  La  experiencia  ha  demostrado  que  es 
preferible  una  inclinación  de  50  á  55°  á  la  de  45 
que  recomiendan  todos  los  autores,  pues  cuanto 
más  se  abaten  los  tipos  más  dificultades  se  ex- 
Iierimeutan  para  conservar  el  equilibrio  entre 
las  ramificaciones  fruteras.  Esta  forma,  propia 
también  para  perales,  es  recomendable  para  los 
muros  de  2  á  2,50  metros  ó  más  de  elevación, 
cuando  el  suelo  es  de  buena  calidad. 

Se  forman  también  cordones  dobles  y  en  V, 
dobles,  en  palmilla,  candelabro  do  cuatro  }' cin- 
co brazos,  y  en  otras  palmillas  más  complica- 
das, como  la  de  Vcrricr. 

Para  los  cordones  verticales  dobles  en  forma 
de  V  se  eligen  plantas  de  un  año  de  injerto,  y 
se  plantan  a  60  ceutínictros  unas  de  otras.  Se 
poda  el  injerto  á  10  ó  15  centímetros  de  su  in- 
serción, sobre  dos  yemas  laterales  que  se  desti- 
nan á  producir  brotes  quo  deben  constituir  los 
dos  brazos  para  madera. 

Se  forman  también  para  los  perales  palmillas 
y  candelabros  do  tres,  cuatro  y  cinco  brazos.  Tra- 
tando únicamente  de  esta  última,  como  la  más 
complicada,  debe  decirse  que  se  pueden  plantar 
los  árboles  á  1,50  metros  unos  de  otros.  La  pri- 
mera poda  so  liace  como  para  el  candelabro  de 
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cuatro  brazos,  dejando  el  vástalo  central  y  dan- 
do la  forma  horizontal  á  los  ue  ]irinier  orden. 
Al  scguiiilo  año  se  corta  la  firoloii;íaci(jn  del 
troneo  á  '¿O  centímetros  de  su  inserción  soliro 
tres  linenas  venias,  destinadas  á  constituir  los 
tres  brazos  de  en  medio. 

El  único  inconveniente  de  esta  forma  es  qne 
el  bruzo  del  medio  se  prolonga  nni.s  |Jor  la  p(i.-.i- 
ción  ([ne  ornjm,  en  deljinu-nlo  de  los  otro»  lúa- 
zos.  l'ara  la  savia  de  este  brazo  basta  darle  una 
dirección  sinuosa,  á  no  podar  muy  corta  su  pro- 
longación todos  los  años. 

Igualmente  so  forman  palmillas  simples  y 
compuesta.s.  IJelien  describirse  estas  últinuispor 
ofrecer  mayor  dilicnltad  que  las  primeras. 

La  ]>almi]1a  Verrier  del  gru]to  de  las  eom- 
jincstas  sólo  difiero  de  las  jialniillas  simples  en 
i|ue  niia  parte  de  cada  uno  de  los  Ijrazos  do  ma- 
dera se  endereza  para  ipie  tome  la  dirección  ver- 
tical, E»  excesivamente  ventajosa,  y  en  este 
sentido  los  brazos  que  ocupan  las  jiosicioiics 
Iiienos  favorecidas  ]ku'  la  s¡tvi;i  son  los  más  lar- 
go.s,  y  pueden  ]ior  lo  mismo  rivalizar  en  fuerza 
con  los  colocados  hacia  el  vértice.  Se  obtiene 
como  la  sencilla.  No  se  someten  los  brazos  á  la 
dirección  hoiizontal  sino  cuando  han  traspa.íado 
un  j)Oco  la  línea  en  que  deben  ser  enderezados. 

Esta  forma  no  conviene  sino  para  los  muros 
que  se  elevan  de  '2,00  metros. 

El  espacio  lino  se  ha  de  conservar  entre  los 
árboles  será  tanto  más  reducido  cnanto  los  mu- 
ros sean  más  elevados. 

En  el  cultivo  en  espaldera  del  melocotonero 
y  ciruelo  so  emplea  en  Bélgica  una  especie  ilo 
piilmilla,  canilelaliro  de  dos  brazos,  madres  y 
dos  ónleni's  stiliuiadres,  i|Ue,  aunque  menos  re- 
eonieudiibles  (]ue  las  anteriores,  no  dejan  de 
satisfacer  en  muchos  casos. 

Se  |ilautan  los  árboles  á  3, GO,  4,80  ó  6  me- 
tros, según  que  so  desee  establecer  seis,  ocho  ó 
diez  brazos  distantes  entre  sí;  en  el  caso  en  que 
se  quisiera  dejar  entre  ellos  un  intervalo  de  70 
centímetros,  se  necesitaría  que  quedase  entre  los 
árlioles  despacio  de  4,20,  5,(i0  ó  7  metros.  Las 
l>rimeras  podas  se  hacen  como  para  la  forma- 
ción de  la  palmilla  doble. 

También  se  emplea  para  los  éirlioles  frutales 
de  hueso  una  especie  de  palmilla  dol)le,  que  no 
es  otra  cosa  i|ue  la  sencilla,  dividida  en  el  centro 
por  una  V.  Esta  forma  convii'iie  para  los  muros 
]ioco  elevados.  Se  plantan  los  arboles  á  6,  6, 
7  ú  8  metros  de  distancia,  según  la  calidad  dol 
suelo. 

Por  regla  general,  en  las  espalderas  de  árboles 
do  pepitas,  si  no  se  poda  un  vastago,  rjuedan 
dormidas  sus  yemas  inferiores;  las  que  siguen 
producen  brotes  muy  cortos,  que  se  transformau 
en  ramas  fructíferas,  en  cuyo  estado  ]iermanccen 
muchos  años;  las  superiores  no  firoducen  vas- 
tagos. 

Una  de  l.as  instalaciones  de  mayor  novedad  es 
la  que  constituye  la  espaldera  de  alhm-ieoquero 
con  Tamas  invcrttdaSy  adoptarlo  por  Maitre,  de 
Chatilb'jn  sur  Seine.  Este  sistema  respondo  bas- 
tante bien  al  objeto,  y  es  sumamente  graciosa 
su  forma  en  columna.  Se  puede  conducir  fácil- 
niente  el  alliaricoqnero  con  brazos  invertidos  y 
abrigarlo  contra  los  hielos  de  primavera. 

Para  la  formación  de  la  espaldera  invertida 
precisa  poner  un  enverjado  de  madera  ó  de  alam  ■ 
bre  delante  de  los  muros,  en  cuadrícula,  á  fin  de 
ir  afianzando  las  ramas  á  meilidaque  se  les  obli- 
gue á  cambiar  radicalmente  de  posición. 

El  frambueso  so  acomoda  admirablemente  á 
formas  caprichosas  en  espaldera,  representando 
arcos  y  columnas,  que  se  prestan  perfectamente 
á  la  fructificación  de  este  arbusto.  A  cada  pie  se 
dejan  ocho  brazos  bien  elegidos,  y  al  deteruii- 
uarse  su  desarrollo  se  sujetan  dos  laterales  por 
cada  lado,  dejando  elevarse  los  brotes  en  su  ten- 
dencia vertical. 

Son  infinitamente  variadas  y  caprichosas  las 
instalaciones  en  espalderas  de  los  árboles  y  ar- 
bustos. 

ESPALDILLA:  f.  OMOPLATO. 

Advirtiendo  que  la  lanza 
Vaya  siempre  su  cuchilla, 
Apuntada  á  la  EsrAi-DiLL.\. 

Castillo  Solórzano. 

-Espaldilla:  Cuartos  traseros  del  jubón  ó 
almilla,  que  cubren  la  espalda. 

ESPALDITENDIDO,  DA:  adj.  fam.  Tendido,  ó 
echado,  de  espaldas. 
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...  y  ellos  muy  ESPAi.DlTENniDos,  refunfu- 
ñando porque  no  les  liaeii  sus  tenientes  los 
pies  en  las  manos,  del  pie  que  dicen  de  altar. 
Alujo  ue  Vknegas. 

ESPALDÓN:  m.  Forl.  Valla  artiíicial,  de  altu- 
ra y  lUeipo  correspondientes,  para  resistir  y 
detener  el  íniimlso  de  nii  tiro  ó  rechazo. 

Si  el  cai^óD  de  la  ]ilaza  alcanza  á  dichas  ba- 
lerías, ya  se  ve  que  [lor  ai]uella  parte  las  cu- 
brirás con  ESIALDONES, 

Santa  Chuz, 

-  Esi'ALBÓK:  Carp.  Cada  una  de  las  partes 
macizas  que  queda  á  los  lados  do  una  cutalla- 
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dura,   muesca  ó  caja  abierta  en  una  pieza  de 
madera,  como  deja  ver  en  a  y  6  la  ficj.  ankrior. 

-Espaldón:  Mar.  La  cuaderna  última  de 
liroa. 

-  Espaldón:  Mar.  Cada  una  de  las  ligazones 
ó  piezas  cpie  á  un  lado  de  la  roda,  y  hasta  la  pri- 
mera cuaderna  respectiva  en  cada  banda,  for- 
man la  unión  de  la  proa,  ó  rellenan  esta  parte, 
y  en  las  cuales  están  talailiados  los  escobenes. 

ESPALDUDO,  DA:  adj.  CJue  tiene  grandes  es- 
paldas. 

Fué  Sócrates  de  bermejo  color,  é  de  buen 
grandor,  é  corvo,  ó  de  fernioso  rostro,  é  espal- 
dudo é  osudo. 

Bocados  de  oro. 

La  iglesia  de  San  Dionis 
..Canónicos  tiene  muchos, 
Delgado.s,  eariaguileños, 
Carihartos  y  espaldudos, 

Góngora. 

ESPALERA:  f.  E.SPALDERA. 

ESPALIÓN:  6-Vof/,  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
d.p,  del  Aveyrón,  Francia;  4  000  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  Roilez,  en  la  orilla  izquierda  del  Lot, 
alíñente,  por  la  derecha,  del  Carona,  en  la  falda 
do  una  alta  colina  (dantada  de  viñas.  Comercio 
de  vinos,  lanas  y  badanas;  tenerías,  fábrica  do 
sombreros.  Sobre  una  colina  que  domina  la  ciu- 
dad quedan  restos  imponentes  del  castillo  de 
Calmont  il'Olt  de  los  siglos  ,':iii  y  xv.  Tiene 
una  iglesia  del  siglo  xvi.  Bonita  casa  del  Rena- 
cimiento. Puente  del  siglo  xiil  sobre  el  río  Lot. 
Curiosa  capilla  romana  do  Pers,  con  grandes 
bajos  relieves  que  representan  el  Juicio  liiial. 
Ruinas  de  otras  dos  iglesias  del  siglo  xii.  An- 
tigua abadía  cisterciense  de  Bonnevul, restable- 
cida en  187G  ]ior  los  religiosos  Trapenses;  la 
iglesia,  del  siglo  XII,  es  muy  notable;  cr.  los 
alrededores  está  la  torre  de  Masse,  especie  de 
gran  torreón  del  siglo  xv,  que  servia  de  lel'ugio 
á  los  monjes  en  tiemiio  de  guerra.  El  distiito 
tiene  nueve  cantones:  Entraygues,  Espalión,  Es- 
taing,  Laguiole,  JIur-de-Barrez,  Saint-Amáns, 
Saint-Chely-d'Aubrac,  SainteGenevieve,  Saint- 
Genier-d'Olot ;  49  niunici|jios ;  1539  km,-  y 
66  000  habits.  El  cantón  tiene  siete  municipios 
y  12  000  habits. 

ESPALMADOR(El):  Gcog.  Isla  del  Archipié- 
lago de  las  Baleares.  Es  la  mayor  que  so  en- 
cuentra entre  Ibiza  y  Formentera,  y  puede  con- 
siderarse como  continuación  do  la  segunda;  so 
tiende  milla  y  media  de  S,  á  N.  con  más  do 
mediamilla  de  ancho;  es  baja  y  pa.sija; presenta 
hacia  el  O,  un  frontón  tajado  y  rojizo  llamado 
punta  del  Espalmador,  encima  del  cual  se  alza 
la  torre  del  niúsmo  nombre;  renjata  al  N,  en 
una  punta  baja  llamada  de  los  Puercos  ó  de  En 
Pou,  que  tiene  á  su  pie  un  islote  del  mismo 
nombre,  en  el  que  hay  un  faro;  termina  al  E, 
en  costa  corrida,  y  forma  en  su  parto  S,  O.  una 
oiLsenada  bastante  capaz  y  abrigada  de  todos 
los  vientos,  que  admite  embarcaciones  de  4  me- 
tros do  calado  y  se  llama  puerto  del  Espalmador. 

ESPALMADORES:  Geog.  Nombre  do  dos  en- 
senadas situadas  dentro  del  puerto  de  Carta- 
gena. 

ESPALMADURA:  f.  Desperdicios  de  los  cascos 
de  los  animales  cuadrúpedos. 
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ESPALMAR;  a,   DlíSPALMAB, 

ESPALMO:  m.  Mar.  Betún  compuesto  do 
varios  ingredientes,  que  sirve  para  preservar  de 
la  broma  los  fondos  de  las  embarcaciones  cuan- 
do no  están  loirados  de  cobre.  Lo  hay  también 
adecuado  para  los  buques  de  hierro. 

ESPALTER  Y  RULL  (Jüaquín):  Biog.  Pintor 

español.  N.  en  la  villa  de  Silgos  (Barcelona)  en 
30  de  noviembre  de   1809.  SI,    en  .Madrid  en   3 
de  enero  do  1880.  Estudió  en  la  Casi  Lonja  do 
su  ciudad  natal  y  bajo  la  dirección   del  barón 
Gross   en    París.    Trasladóse   después  á  Roma, 
donde   perfeccionó   su  educación    artística   co- 
piamlo  los    cuadros  más  notables   de  aquellos 
iMuseos.  En  26  de  marzo  de  1843  fué  nombrado 
académico  de  mérito  de  la  Real  de  Nobles  Artes 
de  .San  Fernando.  jMás  tarde  fué  profesor  do  di- 
bujo del  antiguo  y  do  ro]iajes  en  la  Escuela  Su- 
lieiior  do   Pintura  y  Escultura,  académico  de 
número  de  la  de  .San   Fernando,   y  pintor  ho- 
norario de  cámara.  Duranto  su  permanencia  en 
Roma  y  Alemania  pintó  varios  lienzos;  de  ellos 
merecen  es|iecial  mención  los  do  Tobías,    Trán- 
sito de  Moisés,   El  infierno  del  Dante,  Melan- 
colía, y  algunos  otros  que  han  figurado  después 
en  las  E.vjiosiciones  de  Bellas  Artes.  Son  adeuuis 
de  su  mano  los  siguientes  trabajos:  Itetruto  de 
IJ.   Buenaventura   Carlos  Aribau,    pintado  en 
1844  para  la  Junta  del  Comercio  de  Barcelona 
(hoy  en  ac|uel   Museo  provincial);  Santa  Ana 
dando  lección  d  Nuestra  Señora:  figuró  en  las 
Ex])osiciones  do  Bellas  Artes  celebradas  en  Ma- 
drid en  1842  y  1846  y  en  la  Universal  de  París 
de  1855;   Una  pasiega,  pro.^entado  en  la  E,vpo- 
sición  del  Liceo  Artístico  y  Literario  de  Madrid 
en   1846;  Una  virgen;  Gaiteros  napolitanos,  \>\a- 
sentado  en  dicha  Exposición  y  en  la  Uiiivei>al 
de  París  en  1855;  Una  vieja  diciendo  la  buena 
ventura;  Retrato  de  D.  Pascual  M<idoz;  Un  pastor 
italiano,  que  figuró  en  la   Exposición  do  1850; 
Sansón;    Un  diablo  eargado    con    una   mujer; 
Elsuspirodcl  moro,  propiedad  do  la  reina  I>aliel, 
presentado  en  1855  en   la  Exposición  de  París; 
¿a   l^irgen,  el  niño  Jesú.i  y  San  Juan:    figuró 
en  dicha  Exposición;  7íc(íu(ci  rfc  .S.  M.   la  reina 
doña  Isabel  II,  para  la  Diinitacióu  provincial  do 
Barcelona,  colocado  en  1844;  El  descubrimiento 
de  América:  pintado  ]ior  encargo  del  rey  don 
Francisco  de  Asís  de  Borbón ;  La  Asunción  de  la 
Virgen,  en  1818,  por  encargo  del   marqués  do 
Fuentes  de  Duero   para  el  oratorio  de  su  casa. 
Al  fresco  y   templo  )iintó  el  techo  del  ya  derri- 
bado Teatro  del  Instituto,  en  unión  do  don  An- 
tonio Bravo;  los  de  las  casas  de  los  señores  Bus- 
chental  y  Barcenas  en  1848,  siendo  de  notar  en 
la  })r¡mera   el    del   oratorio,    rcpresentaiulo   la 
Asunción  de  Nuestra  Señora;  los  de  la  salas  do 
la  presidencia  en  el  palacio  del  Congre.so:  en  la 
de  recibo,  varios  arabescos  y  figuras;  en  el  del 
dosjiacho  representó,  en  el  centro,  La  Meditación, 
La  Escritura,  El  Estudio  y  la  entrega  de  las 
leyes  formadas,  y  á  sus  lados  La  Prudencia,  La 
Justicia,   La  Fortaleza  y  La  Templanza.,  com- 
pletando la  composición  varios  niños  y  adornos, 
que  indican  la  elcci'ión  de  presidente  por  vota- 
ción; en  el  gabinete  reservado  una  figura  (juo 
simboliza  La  Música,  indicando  los  momentos  de 
descauso  de  los  legisladores.  Al   mismo  artista 
se  dclien  algunos  trabajos  en  la  restauración  del 
templo  de  San  Jerónimo;  el  gran  techo  del  Pa- 
runinfo   de  la  Universidad  Central,  quo  com- 
prende   veinte   retratos   de   hombres   célebres, 
nueve   ño  fundadores  do    las  Universidades  del 
reino,   los  de  las  reinas  doña   Isabel  I  y  doña 
Isabel  II,  y  diez  figuras  alegóricas.  Los  brillan- 
tes  párrafos  que  (íedicó  Emilio  Castelar   á   la 
descripción  del  citado  techo  constituyen  su  más 
preciado  elogio.  También  pintó  Espalter  el  Qwa.- 
dirn\fí  La  era  cristiana,  quellevó;ila  Exposición 
de  1S71,  juntamente  con  los  siguientes:  Santa 
Cristina  ;flan.tón:  El  Niño  Jesúsdormido  en  brazos 
de  su  madre;  lietrato  del  autor,  y  otro  de  la  Señora 
doñaj.  V.  dcj.  En  la  Exposición  de  1876  pic^en- 
tó  los  siguientes  asuntos:  El  Redentor;  Lasciate 
ogni  spcranza;  Dar  de  beber  al  sediento;  Niña 
Jil armónica; Niña diMijando;  Pescadora  catalana; 
Estudio  de  pintor.  Hizo  los  retratos  de  don  Lau- 
reano Figuerola  y  don  José  Amador  de  los  Ríos, 
para  el  Ateneo  Científico  y  Literario;  el  retrato 
del  rey  D.  Alfonso  XII,  para  la  Academia  de 
San   Fernando;  ¡Murcia  desolada!  para   la  rifa 
del  Ateneo  en  favor  de  la  víctimas  de  la  inun- 
dación.   Poseía   Espalter  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica.  Falleció  en  Madrid,  y  la  Academia 
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de  San  Fernando  le  consagró  sentidas  frases  en 
su^  actas. 

ESPALTO  (del  al.  spctU.J:  m.  Pint.  Colovobs- 
curo,  transiiarente  y  dulce  para  baños. 

...  este  veneno. que  disimulado  en  el  oro,  en 
el  carmín,  en  las  cenizas,  en  el  ESP.^LTO. 
Fk.  Hoktensio  Pakavicino. 

-  EsPALTO:  aut.  Fort.  Explanada. 
ESPANDARIZ:  Geoc/.  Aldea  en  la  parroquia  de 

San  Lorenzo  de  Nocedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  40  edil's. 

ESPANILA:  f.  PaUonl.  Genero  de  moluscos 
lamelibranquios,  asifoniados,  heteromiarios,  de 
la  familia  de  los  avicúlidos,  subfamilia  de  los 
anilioniqninos.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
silúrico  superior. 

ESPANILLO:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Ari;anza,  p.  j.  de  Villaf ranea  del  Dicrzo,  pro- 
vincia de  León;  68  edifs. 

ESPANIODONTE  (del  gr.  (jsxv'.o;,  i'aro,  y 
o3'<j;,  dicute):  m.  Paleonl.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  sifoniados,  integripaliados,  de 
la  familia  de  los  ericínidos.  Comprende  especies 
características  del  oligoceno  y  mioceno. 

ESPANTABLE:  adj.  E.SPANTOSO,  que  causa 
espan  to. 

...,  al  pasar  (Aníbal)  las  lagunas  que  de  las 
crecientes  del  río  Aruo  quedaban,  por  cau.sa  de 
la  mucha  Imniedad  y  frío  perdió  el  uno  de  los 
ojos,  con  que  quedó  más  feo  y  por  el  mismo 
caso  más  fiero  y  espantable. 

Map.iana. 

Apenas  desembarcó  la  pastorcilla,  se  oyó  de 
nuevo  son  de  tiauta  sobre  la  roca,  pero  no  ya 
belico.so  y  espantable,  sino  suave  y  pastoril, 
como  para  llevar  corderos  á  prado. 

Valera. 

-  Espantable:  Espantoso,  maravilloso, pas- 
moso, asombroso. 

Si  su  Jlajestad  nos  mostró  el  amor  con  tan 
espantables  obras  y  tormentos,  ¿cómo  queréis 
contentarle  con  solas  palabras? 

Santa  Teresa. 

En  el  día  que  este  Señor  quiso  declarar  la 
grandeza  de  su  misericordia,  hizo  cosas  tan 
espantables,  que  bastan  para  asombrar  todos 
los  entendimientos  criados. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

ESPANTABLEMENTE:  adv.  m.   Con  espanto. 

Díjome  (el  demonio)  espantablemente  que 
bien  me  había  librado  de  sus  manos;  mas  que 
él  me  tornaría  á  ellas. 

Santa  Teresa. 

ESPANTADIZO,  ZA:  adj.  Que  fácilmente  se 
espanta. 

...  Ningún  medio  mejor  que  hacerle  dar  de 
ojos  en  sus  errores,  y  que  los  toque,  como  se 
hace  con  los  caballos  espantadizos,  obligán- 
dolos á  que  lleguen  á  reconocer  la  vanidad  de 
la  sombra  que  los  espanta. 

Sa.wedra  Fa.iardo. 

jNo  has  visto  á  el  agua,  al  súbito  granizo 
Esparcirse  el  ganado  en  campo  ameno, 
O  volar  escuadrón  espantadizo 
De  las  palomas  en  oyendo  el  trueno? 

Lope  de  Veoa. 

...  mi  amo,  que  no  era  tan  espantadizo  ni 
tan  medroso  como  yo,  abrió  la  puerta  con  so- 
siego, etc. 

Isla. 

ESPANTADOR,  RA:  ndj.  Que  espanta. 

.,.,  confiando  tanto  en  su  ánimo  y  fuerzas, 
que  le  parecía  que  nadie  bastaba  á  lo  matar  ni 
ofender;  tan  bravo  y  espantador  andaba. 
Pedro  Mejía. 

...  he  aquí  que  los  exploradores  enviados  á 
observar  de  cerca  el  misterio,  podnan  volver 
muy  bien  riéndose  del  espanto  y  del  espan- 
tador, etc. 

Halmes. 


ESPANTAJO  (despect.  de  espanto):  m. 
se  pone  en  un  paraje  para  espantar. 
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Diz  que  en  Madrid  enseñaba 
Cierto  verdugo  su  oficio 
No  sé  á  qué  aprendiz  novicio, 
Y  viendo  que  no  acertaba, 
Puesto  sobre  un  espantajo 
De  paja,  aqirelias  acciones 
Infanies  de  sus  liciones, 
Le  echó  la  escalera  abajo, 
Diciéndole:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Nunca  el  pájaro  grande  retrocede 
Por  ver  los  espantajos  en  la  higuera. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Espantajo:  fig.  Cualquiera  cosa  que  por 
su  representación  ó  figura  infunde  vano  temor. 

Hízolo  así  (se  levantó)  el  espantajo  prodi- 
gioso, y  puesto  en  pie  alzó  el  antifaz  del  ros- 
tro, y  "hizo  patente...  la  más  blanca  y  más  po- 
blada barba  que  hasta  entonces  humanos  ojos 
babíau  visto,  etc. 

Cervantes, 

...  viendo  en  el  aire  aquel  e.spaNTAJO  vo- 
ceador, no  pudieron  menos  de  maravillarse. 
MoR.\TÍN. 

-Espantajo:  fig.  y  fain.  Persona  molesta 
sobre  despreciable. 

-  Vamos,  bija: 
;  A  qué  tanta  resistencia? 
Ya  veo  que  no  lo  entiendes. 
Anímate:  ¿qué  te  cuesta? 
-  Aparte  usted,  ESPANTAJO, 
Títere. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESPANTALOBOS:  ni.  Arbusto  que  tiene  las 
ramas  muy  lampiñas,  las  hojas  de  figura  de  co- 
razón, las  flores  amarillas  y  en  forma  de  mari- 
posa, y  las  semillas  dentro  de  una  especie  de 
vaina  ancha,  niembí añosa  y  transparente,  que 
cuando  se  mueve  hace  ruido. 

...:  hacía  (la  Celestina)  solimán,  afeites  co- 
cidos, argentadas,...  de  rasuras,  de  ganiones, 
de  corteza  de  espantalobos,  de  taragontia. 
La  Celestina. 

Llámase  la  colutea  en  Castilla  espantalo- 
bos por  el  graude  ruido  que  hacen  sus  holle- 
jos, cuando  movidos  del  viento  se  tocan  unos 
con  otros. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Espantalobos  :  Bot.  Nombre  vulgar  de 
varias  especies  leñosas  del  genere  Colutea^  de  la 
familia  de  las  leguminosas.  Una  de  ellas  es 
indígena  de  los  montes  españoles,  y  las  otras, 
oriundas  de  otros  países,  se  cultivan  en  los  jar- 
dines. 

Las  especies  más  conocidas  .son: 

Cohitca  arhoresccns.  -  Ai\>n>,to  que  á  veces 
alcanza  la  altura  de  cuatro  metros;  se  encuentra 
en  las  sierras  de  Segura  y  Nevada,  Serranía  de 
Ronda,  sierra  de  Espuña  (provincia  de  Murcia), 
sierra  de  Salinas  (provincia  de  Alicante),  Hun- 
dido de  Armellones  (provincia  de  Guadalajara), 
Cataluña,  etc. 

Tiene  hojas  opuestas  ,  imparipinadas  ,  con 
cinco  ó  seis  pares  de  folíolos  ovales,  obtusas  ó 
escotadas  en  el  extremo,  lampiñas  ó  con  pelos 
cortos  y  aplicados  en  el  haz,  lampiñas  por  deba- 
jo; flores  axilares,  grandes,  amarillas,  formando 
en  número  de  dos  á  seis  racimos, con  pedúnculos 
más  largos  que  las  hojas;  fruto  legumbre  gruesa, 
vesicular,  que  estalla  con  explosión  cuando  .se 
oprime  entre  los  dedos;  contiene  de  veinte  á 
treinta  semillas  lenticulares,  lisas  y  de  color 
pardo.  Florece  de  julio  á  agosto.  Tiene  el  tallo 
derecho  y  la  corteza  de  color  gris  ó  pardo  ver- 
dusco, lisa  ó  ligeramente  fibrosa. 

Es  probable  que  el  nombre  de  espantalobos  se 
le  baya  dado  por  el  ruido  seco  que  producen  las 
semillas  contra  el  iicricarpio,  estando  el  fruto 
maduro,  cuando  se  sacude  la  planta  ó  la  agita 
el  viento  fuerte. 

Se  multiplica  este  arbusto  con  facilidad  por 
medio  de  semillas  ó  brotes;  resiste  perfectamen- 
te los  fríos  del  invierno  en  nuestros  climas. 
Pretenden  algunos  que  las  hojas  y  legumbresde 
esta  planta  pueden,  usadas  en  mayor  dosis,  sus- 
tituir como  purgante  al  sen  de  Levante,  pero 
está  probado  que  su  acción  es  débil  y  que  ape- 
nas se  deja  sentir  cu  personas  robustas  y  vigo- 
rosas. Los  ganados  comen  las  hojas  con  mucho 
gusto. 

Cohitca  orientalis.  -Arbusto  de  l,fi  á  2  me- 
tros de  altura;  hojas  con  los  folíolos  ovales, 
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redondeados,  mucronados,  glaucos  eu  las  dos 
caras;  flores  más  pequeñas  que  en  la  especie  an- 
terior, de  color  rojo  de  púrpura,  con  venas  y 
dos  manchas  amarillas  por  la  piarte  baja  del  es- 
tandarte; aparecen  en  julio  y  junio  y  están  co- 
locadas en  pedi'inculos  cuatro  ó  cinco  flores. 
Legumbres  boquiabiertas  en  el  ápice.  Se  cultiva 
como  la  anterior. 

Cohitca  haUppica.  -Tiene  este  arbusto  1,3  á 
1,6  metros  de  altura.  Las  hojuelas  son  casi 
redondeado-elípticas,  obtusísimas  y  mucrona- 
das, pubescentes  por  debajo;  flores  amarillas, 
en  número  de  tres  en  cada  pedúnculo;  estan- 
darte con  jibosidade.s  prolongadas  ascendentes; 
legumbres  cerradas,  rojizas.  Florece  en  julio. 

C'o?!í/ea/rKfesc«¡s.  -  Arbustillo  elegante,  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  cuyas  hojas,  grandes 
y  hermosas,  de  color  rojo,  presentan  el  más 
agradable  aspecto. 

ESPANTANUBLADOS:  m.  fam.  Apodo  que  se 
aplicaba  al  tunante  que  andaba  de  hábitos  largos 
]ior  los  lugares,  pidiendo  de  ]>ueita  en  puerta. y 
haciendo  creer  á  la  gente  rústica  que  tenía  poder 
sobre  los  nublados. 

ESPANTAR  (del  lat.  cxpüvens,  expavéntis,  p.  a. 
de  cxjiitvéir,  e»iiantarse):  a.  Causar  espanto,  dar 
susto,  infundir  miedo. 

...  lo  porvenir  le  espantaba,  etc. 

Feunán  Caballero. 

-  Espantar:  Admirar,  maravillar,  asombrar. 
U.  m.  c.  r. 

Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza, 
Y  que  diera  un  doblóu  por  describilla;  etc. 
Cervantes. 

¿De  dónde  pensáis  que  ha  venido  haber  sido 
algunas  personas  castas  en  el  tiempo  de  su 
mocedad,  y  venidos  á  la  ^■ejez  haber  misera- 
blemente caído  en  vilezas  lau  feas,  que  ellos 
mismos  SE  espantan  de  sí?  etc. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

-  Espantar:  Ojear,  echar  de  un  lugar  i  una 
persona  ó  animal. 

Con  el  ladrillo  de  los  canes  é  con  el  palo  del 
pastor  se  deben  espantar  los  lobos. 

Partmas. 

-  Espantarse:  r.  Asustarse. 

...  al  tomarla  (á  la  muía)  del  freno,  SE  ES- 
PANTÓ de  manera,  que  alzándose  eu  los  pies, 
dio  con  su  dueño  por  las  ancas  eu  cl  suelo. 
Cervantes. 

-Al  espantado,  la  sombea  le  espanta: 
ref.  que  denota  que  el  que  ha  padecido  un  trabajo 
ó  contratiempo,  con  cualiiuier  motivo  se  recela 
y  teme  no  le  vuelva  á  suceder. 

-  Lo  I'ÜOO  E.SPANTA  Y  LO  MUCHO  AMANSA: 
ref.  que  enseña  que  nos  aterramos  con  la  imagen 
de  un  mal  pequeño,  y  que  después  la  Providencia 
nos  da  aliento  para  sufrir  con  resignación  las 
grandes  calamidades. 

ESPANTAVAQUEROS:m.  Bot.  Nombre  comúu 
con  que  se  designa  en  San  Luis  de  Potosí  la  es- 
pecie Jpomaea  seseossii,  planta  espartioide  y 
subafila  empleada  en  aquel  país  como  remedio 
contra  la  rabia. 

ESPANTAVILLANOS:  m.  fam.  Alhaja  ó  co.sa 
de  poco  valor  y  mucho  brillo,  que  á  los  rústicos 
y  no  inteligentes  parece  de  mucho  precio. 

Los  mercaderes  tienen  unas  sedas  que  llaman 
ESPANTAvaLLANos,  que  los  que  poco  saben  las 
cüiücian,  juzgándolas,  no  por  lo  que  son,  sino 
por  lo  que  parecen. 

Fk.  Cristóbal  de  Fonseca. 

ESPANTO  (de  espantar):  m.  Terror,  asombro, 
consternación. 

...  la  soledad,  el  sitio,  la  escuridad,  el  ruido 
del  agua  con  el  susurro  de  las  hojas,  todo  cau- 
saba horror  y  espanto,  etc. 

Cervantes. 

Cantar  será  mi  empleo, 

Y  ¡oh,  corresponda  .-.1  gran  sujeto  el  cauto! 
Del  diestro  Bern.iscone  la  alta  esgrima 

Y  su  invencible  espada 

Que  el  vulgo  ve  con  amarillo  espanto,  etc. 
MobatÍN. 
94 


74fi 


ESI'A 


-  Espanto:  Amenaza  ó  demostración  con  quo 
se  inlunUe  mieilo. 

Los  pa<1rc'.s  ilc  la  doncella,  con  palabras  blan- 
das y  con  KSI',^^•Tos,  pretendieron  apartarla  de 
su  santo  propósito. 

RiVADKNEIRA. 

Hará  segunda  venida, 
ítcy  invicto,  jnez  severo, 
De  rayos  armado  el  rostro, 
)o  EBrANTO»  formado  el  cetro. 

Antonmo  I)K  Mknpoza. 

ESPANTOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  espanto. 

I*or  esto  niisnio  nos  aiuenazú  tan  kstantosa- 
.MKXTE  el  apustol. 

Fit.   LULS  I)K  fiUANAPA. 

...  ccliandoel  miserable  espuma  por  la  boca, 
y  rechinando  Ksi'ANTii.SASIKNTKcon  los  dientes. 
Fr.  FiiUNAsno  DE  VALvr.itw:. 

ESPANTOSO,  SA:  adj.  Que  causa  espanto. 

...  en  el  mismo  lugar  eran  los  jardines  de 
las  HcsiuM-ides  y  el  ksi'anioso  dragón  que  las 
guardaba. 

Mariana. 

Ni  tampoco  (canto)  de  Marte  el  inliumauo 
Las  funbuudas  armas  K.si'ANTüí-AS,  etc. 

MORATÍN. 

-  Ksi'ANTOSo:  Maravilloso,   asombroso,  pas- 


...  que  cosa  tan  espantosa  y  de  nuestros 
días,  es  bien  quo  todos  la  sepan. 

VilHNTE   Esi'INEI,. 

ESPAÑA:  n.  p.  ¡Cii;rra  F.si'AÑa!  expr.  em- 
pleada en  nuestra  anticua  milicia  para  animar 
á  los  soldados  y  hacer  que  acometiesen  con  valor 
al  enemigo. 

Santiago,  y  cierra,  Espa.ña:  proverbio  mili- 
tar de  que  usaban  los  españoles  al  entrar  en 
las  batallas. 

Peli.icer, 

-  E.SPAÑA:  Gíog.  Estado  de  Europa  situado 
en  el  extremo  S.O.  de  dicha  parte  del  mimdo, 
en  la  península  española,  nial  llamada  ibérica, 
puesto  que  el  nombre  de  Hispania,  España,  se 
aplicó  á  todos  los  territorios  ó  provincias  roma- 
nas de  la  península,  y  el  de  Iberia  solo  indica, 
en  realid.ad,  las  regiones  en  que  se  estableció  ó 
predominó  la  raza  ó  familia  ibera.  Así,  en  el 
concepto  histórico  y  geográlico,  Portugal  es  Espa- 
ña y  los  portugueses  son  españoles,  por  más  que 
aquél  forme  Estado  político  distinto  con  parte  de 
lasautiguas&/)í[í¡«sr7o/rtica  y  Insitana.  Además 
del  territorio  peninsular  constituyen  la  nación 
española  las  islas  Baleares  en  el  Mediterráneo, las 
(Canarias  en  el  Atlántico,  y  las  provincias  ultra- 
marinas, colonias  y  protectorados  que  más  ade- 
lanto se  indicarán.  Dentro  de  la  península  se  ba- 
ilan, además  de  Portugal,  la  pequeña  Re]iública 
de  Andorra  y  el  territorio  inglés  de  Gibraltar. 
V.  GiBRAi.TAR  y  Andorra. 

Situación  y  límites.  -España  se  halla  .si- 
tuada, como  .se  ha  dicho,  en  el  extremo  S.O.  de 
Europa,  entre  el  Mar  Cantábrico  (Océano  At- 
lántico) y  Francia  al  N  ,  el  Mar  Mediterráuo  al 
E. ,  dicho  mar,  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  el  Océa- 
no Atlántico  al  S. ,  y  Portugal  y  el  Atlántico  al 
O.  El  punto  más  septentrional  de  España  es 
el  extremo  do  la  Estaca  de  Bares,  en  el  Mar 
Cantá!u-|co,  en  los  -1.3°  47'  29"  de  lat.  N. ;  el 
más  austral  la  punta  de  Tarifa,  en  los  35°  59' 
49"  lat.  N. ;  el  másocciilental  el  Cabo  de  Creus, 
en  los  7°  O'  36"  long.  E.  de  Madrid,  y  el  más 
occi<lental  el  de  Toriñana,  en  los  5°  38'  11"  O. 
de  dicho  meridiano,  y  si  se  considera  toda  la 
península  española,  el  Cabo  de  la  Roca  en  Por- 
tugal, en  los  5°  49';'5".  Comprendiendo  las  islas 
Baleares,  el  extremo  oriental  de  los  dominios 
españoles  en  Europa  corresponde  á  la  punta  de 
la  Mola,  en  Menorca,  y  en  los  8°  3'  29"  E.  de 
Madrid.  Entre  los  Cabos  de  Creus  y  de  Toriñana 
hay,  como  se  ve,  una  diferencia  de  12°  38'  47", 
lo  que  supone  una  diferencia  en  tiempo  de  50 
minutos  y  30  segundos.  La  diferencia  de  lat.  os 
de  7°  47'  40",  es  decir,  de  casi  una  hora  en  la 
duración  del  día  m.ayor.  Así,  cuando  los  relojes 
del  Cabo  de  Creus  .señalen  las  doce  del  día,  los 
del  Cabo  de  Toriñana  señalarán  las  once,  nueve 
minutos  y  veintiocho  segundos  de  la  mañana; 
así  también,  ol  día  mayor  en  el  solsticio  de  ve- 
rano es  de  15  i  horas  en  la  Estaca  de  Bares,  y 
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de  8  4  la  correspondiente  noche,  y  sólo  de  14  J 
y  94  resiiectivaniente  en  la  punta  de  Tarifa. 

España  dista  15  knis.  de  la  tierra  más  [iróxi- 
nía  (le  África;  4  900  de  América  (Toriñana  á 
Terianova)  y  5ti0  de  la  tierra  europea  más  pró- 
.\ima  al  E.,  que  es  la  isla  de  CeidcDa  (desde  el 
Cabo  Bagur,  do  Gerona)  ú450  (desde  el  extremo 
oriental  de  Menorca).  Un  estrecho  brazo  do  mar, 
el  de  Gibraltar,  separa  á  España  del  Continente 
africano;  un  istmo  montañoso,  el  do  los  Pirineos, 
la  enlaza  con  el  resto  do  Europa.  Y  de  esta  suer- 
te, colocado  el  pueblo  español  entre  los  Pirineos 
y  el  Estrecho  do  Gibraltar,  entre  la  Europa  cen- 
tral, (|uo  influye  en  su  inteligencia,  y  África, 
cuyos  vientos  abrasadores  obran  sobre  su  imagi- 
nación, ha  participado  siemi>re  en  confusa  mez- 
cla de  las  tendencias  que  distingen  alas  genera- 
ciones del  Norte  y  de  los  caracteres  propios  de 
las  razas  meridionales. 

D1MENSIONE.S  Y  KLM'ERFICIE.  -  Según  todos  los 
tratados  de  Geografía,  la  frontera  Irancesa,  que 
corre  por  el  N.,  de  E.  á  O.  próximamente  mido 
430  kms.  do  extensión.  La  portuguesa  226  de 
O.  á  E.  y  572  de  N.  á  S.  La  costa  del  Atlántico 
(comprcnilicndo  el  Caiitálu'ico)  tiene  ü'¿'¿  kiló- 
metros por  el  N.  (desdo  la  desembocadura  del 
Bidasoa  al  Cabo  Toriñana),  137  por  el  O.  hasta 
el  desagüe  del  Miño  y  frontera  de  Portugal,  y 
207  desde  la  desembocadura  del  Guadiana,  lími- 
te también  con  Portugal,  hasta  Tarifa,  por  el 
S.  y  S.O.  La  del  Jlediterráneo  338  kni.s.  desde 
Tarifa  al  Cabo  de  Gata,  por  el  S.  en  dirección 
aproximada  de  O.  á  E. ,  y  811  desde  el  cabo  ci- 
tado á  la  frontera  francesa,  de  S.  E.  á  N.,  incli- 
nándose cada  vez  más  hacia  el  E.  Resulta,  pues, 
que  España  tiene  1  228  kms.  de  frontera  terres- 
tre, de  I0.S  que  798  corresponden  á  Portugal,  y 
2125  de  costa  (976  del  Atlánticoy  1149  del  Me- 
diterráneo). El  perímetro  total  es  de  3  353  kms. 
El  Instituto  Geográfico,  en  su  Reseña  de  1888, 
ha  rectificado  estas  cifras  y  fija  en  3  318  kms.  el 
perímetro  do  costa  y  en  1  664  el  de  fronteras,  ó 
sea  un  total  de  4  982.  El  detalle  se  verá  en  la 
sección  de  Litoral  y  fronteras. 

Do  N.  á  S. ,  desde  el  Cabo  de  Peñas  (Oviedo) 
hasta  Taiifa,  la  mayor  longitud  es  de  856  kiló- 
metros; de  E.  á  O.,  desde  el  Cabo  de  Creus  al 
de  Falcociro,  en  Galicia,  de  1  020.  Por  térudno 
medio  la  dimensión  de  España  en  el  primer 
sentido  se  reduce  á  750  kms. ;  en  el  segundo, 
desde  la  costa  de  Levante  á  la  frontera  de  Por- 
tugal, á  600.  Traiisversalmento,  doN.E.  áS.O., 
desde  el  Cabo  do  Creus  á  la  desembocadura  del 
Guadiana,  la  long.  de  España  llega  á  1085  kiló- 
metros, y  de  N.  O.  á  S.E. ,  desde  el  Cabo  de  To- 
riñana al  de  Palos,  á  950. 

Próximamente,  la  superficie  de  la  parto  con- 
tinental de  España  se  evaluaba  eu  494  94G  k.-; 
la  de  las  Baleares  4  817,  y  la  de  las  Canarias 
7  273;  en  total  507  036  k.-,  es  decir,  una  milé- 
sima parte  de  Europa.  Entre  las  naciones  de 
Europa  ocupa,  por  su  extensión,  el  sexto  lugar, 
pues  sólo  la  superan  Rusia,  Suecia  y  Noruega, 
Austria-Hungría,  Alemania  y  Francia  (V.  EuRO- 
p.\).  El  Instituto  Geográfico,  eu  su  licscña  cita- 
Agricultura 4  112  195  varones 

Industria 172  675         » 

Comercio 114295        » 

Transportes 160  209        » 

Profesiones  liberales. .   .        456  776        » 

Altes  y  oficios 582  631        » 

Ocupaciones  diversas.   .        118  362        s> 

Sobre  movimiento  de  la  poblaeión  el  mismo 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico  publicó  datos 
con  referencia  al  decenio  de  1861  á  1870  cuyo 
re.sultado  fué  el  siguiente:  matrimonios,  124  183, 
es  decir,  el  0.76  por  100  de  la  población  calcu- 
lada; nacimientos,  612180  (3,76  por  100  de  id), 
y  defunciones,  591  049  (3,01  por  100  do  id).  Más 
nacimientos  que  defunciones,  121131.  Notare- 
mos, para  determinar  el  grado  de  moralidad  qne 
íí  España  corresponde  entre  las  naciones  euro- 
peas, que  fueron  legítimos  578  453  é  ilegítimos 
33  687,  ó,  lo  que  es  igual,  do  los  ileijítimos  el 
0,25  por  100  de  la  población  total. 

Nuevo  censo  se  hizo  bajo  la  dirección  del  ya 
citado  Instituto  en  31  de  diciembre  de  1887, 
pero  sólo  so  han  publicado  los  resultados  pro- 
visionales, de  los  que  resulta  una  población  total 
de  17  550  246  de  hecho,  y  17  650  234  de  dere- 
cho. 

Agregando  la  población  de  las  provincias  y 
posesiones  ultramarinas  y  la  aproximada  de  los 


ESPA 

da,  fija  la  superficie  total  del  territorio  español 
en  Europa  en  504  516,88  kms'.  Según  los  datos 
do  mismo  Instituto,  las  Baleares  tienen  5014 
kms".  Agregando  la  superficie  de  las  provincias  y 
posesiones  ultramarinas  y  de  los  teriitorios  á 
que  España  tiene  derecho  en  África,  resulta  para 
todos  los  dominios  es]iañolcs  una  extensión  do 
1  824  000  kms-'. 

P0BI.ACIÚ.V.  -El  primer  censo  oficial  do  Esi)a- 
ña  corresponde  ya  á  la  segunda  mitad  del  siglo 
xviii,  á  1768.  Lo  publicó  la  primera  secretaría 
de  Estado,  y  dio  un  resultado  de  9  300  000  ha- 
bitantes. Posteriormente  so  hicieron  los  siguien- 
tes censos  ú  valuaciones  inductivas: 

Censo  de  1787,  por  la  secretaría  de 

Estado 10  035  957 

Censo  de  1797,  procedente  del  mis- 
mo Ministerio 10574  490 

Censo  de  1803,  publicado  por  la  ofi- 
cina de  la  Balanza  del  Comercio.     10  164  096 

Censo  de  1821,  basado  en  los  datos 
reunidos  para  la  división  territo- 
rial      116.30  600 

Censo  do  1826,  con  datos  recogidos 

por  la  policía 13  712  000 

Censo  de  1 832,  publicado  por  la  mis- 
ma dependencia 14  600  000 

Censo  de  1S57,  que  formó  la  Junta 

de  Estadística 15  464  340 

Censo  de  1860,  por  ídem.      ....     15673536 

El  publicado  por  la  Dilección  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico  eu  1877  arrojaba  un 
total  de  población  peninsular,  islas  Baleares  y 
Canarias,  con  las  posesiones  del  N.  do  África, 
de  16  634  345  liabits.  (población  de  hecho),  de 
donde  resulta,  en  poco  más  de  un  siglo,  un 
aumento  efectivo  de  7  334  345  almas.  Y  si  á  la 
cifra  anterior  agregamos  1  521  6S4habits.  de  la 
isla  de  Cuba,  731648  de  la  de  Puerto  Rico, 
5  567  685  del  Archipiélago  Filiidno,  100  000  de 
las  Marianas,  Carolinas  y  Palaos,  y  1106  de 
Fernando  Poo,  en  el  Golfo  de  Guinea,  se  obten- 
drá la  cifra  de  24  556  468  habits. ,  ái|ue  asciende 
la  población  española  en  todo  el  globo. 

Los  16  634  345  de  poblaeión  peninsular  y  ad- 
yacente se  clasificaban  do  este  modo:  por  el 
sexo,  en  8134  331  varones  y  8  500  014  hembras; 
imr  e\  domicilio  legal,  en  16181515  residentes 
y  452  830  transeúntes;  por  el  estado  civil,  en 
9079  784  solteros,  6450812  casado.s,  1103133 
viudos  y  616  de  los  cuales  no  consta;  por  la 
instrucción  elemental,  en  578  978  que  saben  leer, 
4  071  823  que  saben  leer  y  escribir,  11978168 
que  no  salen  leer,  y  5  376  no  clasificados;  por  su 
religión,  en  16  603  959  católicos,  6  654  protes- 
tantes y  otros  cultos  cristianos  no  católicos, 
402  israelitas,  9  645  racionalistas,  51 0  que  siguen 
otras  religiones,  y  13  175  que  no  consta  tengan 
alguna;  y  por  su  naturaleza,  nacidos  en  España 
10  591  779,  y  42  549  nacidos  en  ol  extranjero. 

Lo  que  podremos  llamar  población  activa,  os 
decir,  habitantes  clasificados  por  sus  profesio- 
nes, se  distribuían  de  este  modo : 

932  959  hembras      Total  5  045  154  habits. 

40  265  »  211940  !> 

21 6S5  »  135  980  » 

526  »  160  735  » 

48  890  »  505  666  !> 

102  782  »  685  413  » 

318  314  »  436  676  » 

territorios  á  que  España  tiene  derecho  en  África, 
resulta  como  población  total  la  cifra  de  25  500  000 
habitantes. 

La  poblaeión  de  España  os  también  la  vigési- 
ma parte  de  la  total  de  Europa.  Tienen  más  po- 
blación absoluta  que  España  Rusia,  Alemania, 
Francia,  Austria-Hungría,  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa é  Italia.  En  población  relativa  figura  Es- 
paña entre  las  últimas  naciones  europeas;  sólo 
tienen  menor  densidad  Grecia,  Turquía,  Rusia, 
Suecia  y  Noruega. 

El  número  do  nacimientos  por  cada  100  habi- 
tantes, fué: 

1878 3,66 

1879 3,64 

ISSO 3,60 

18S1 3,77 

18S2 • 3.67 

1883 3,60 

1884 3,71 
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Bajo  este  concepto  ocupa  Kspaña  entre  las 
demás  naciones  de  Europa  sitio  ventajoso,  pues 
6Ólo  le  aventajan  Rusia,  Sajonia,  Croacia,  Ser- 
bia, Hungría,  Wurteinberg,  Baviera,  Frusta, 
Austria  y  Turingia. 

En  1882.  año  á  que  se  refieren  los  datos  del 
Instituto  en  este  particular,  Inibo  28  835  naci- 
mientos no  legítimos  en  el  total  de  62fi601  del 
año,  es  decir,  4,78  por  cada  100  nacimientos. 
Puede  apreciarse  la  moralidad  que  con  respeto 
á  los  demás  países  alcanza  el  nuestio  desde  el 
punto  de  vista  á  que  se  refieren  las  cifras  ante- 
riores, teniendo  en  cuenta  que  son  diecisiete  los 
países  de  Europa  en  que  la  proporción  es  mayor, 
y  siete  en  los  que  es  menor. 

En  1884  serealizaronlló470matrimonios.es 
decir,  0,67  por  cada  100  habitantes.  Bajo  este 
concepto  nuestra  nación  ocupa  uno  de  los  últi- 
mos lugares;  sólo  es  inferior  la  proporción  en 
Grecia  (0,60)  y  en  Irlanda  (0,53). 

En  el  citado  año  liubo  3,11  defunciones  por 
cada  100  habitantes.  En  Croacia  y  Eslavonia, 
en  Hungría,  en  Suecia,  y  en  "NVurtemberg,  fa- 
llecen, á  proporción,  más  habitantes  que  en  Es- 
paña (de  3,87  á  3,15). 

Datos  importantes  para  el  estudio  del  movi- 
miento de  la  población  son  los  relativos  á  la 
emigración  é  inmigración.  La  estadística  de  una 
y  otra  no  se  ha  iniciado  en  España  hasta  que  se 
creó  un  servicio  especial  por  Real  decreto  de 
6  de  mayo  de  1882.  El  número  de  españoles  que 
residen  en  varios  países  según  los  datos  publica- 
dos por  el  Instituto  Geográfico  en  1888,  es  el 
siguiente: 

Argelia 114  320 

Francia 73  781 

República  Argentina 59  022 

Urugnay 39  780 

Méjico 20  000 

Venezuela 11  544 

Estados  Unidos 5  121 

Perú 1  699 

Jamaica 1  223 

Canadá 1  172 

Egipto 1013 
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Italia 922 

Santo  Domingo 906 

Alemania 365 

Guatemala 275 

Bélgica 246 

Suiza 242 

China 152 

Singapur 120 

Rusia 117 

Túnez 116 

Hong-Kong 120 

Austria-Hungría 84 

Nneva  Providencia 80 

Cochinchina 56 

Suecia  y  íTornega 23 

Dinamarca 14 

Residen,  pue.s,  en  Europa  75  794  españoles, 
en  Asia  420,  en  África  115  449  v  en  América 
140  822;  en  total,  332  485.  Inútil  es  advertir 
que  las  cifras  anteriores  son  incompletas,  puesto 
que  faltan  muchos  países  en  los  que  indudable- 
mente residen  españoles.  De  Portugal,  por  ejem- 
plo, se  sabe  que  hay  más  de  14  000  españoles  en 
Lisboa,  y  han  sido  infructuosos  los  esfuerzos  he- 
chos para  averiguar  la  cifra  aproximada  de  nues- 
tros compatriotas  establecidos  en  el  vecino  reino. 
Es  indudable  también  que  hay  bastantes  en  el 
Brasil  y  en  otros  Estados  americanos  que  no 
figuran  en  la  anterior  lista.  Así,  por  ejemplo,  en 
Chile,  según  el  censo  de  1885  residían  2  508  es- 
pañoles. Y  aún  hay  que  tener  en  cuenta  que  en 
estos  últimos  tiempos  ha  aumentado  considera- 
blemente la  emigración  á  las  Repúblicas  del  Pla- 
ta, sobre  todo  á  la  Argentina. 

El  número  total  de  emigrantes  de  España  y 
sus  posesiones  en  1883  fué  de  42  843;  en  1885 
de  40  316.  De  los  datos  que  publica  el  Instituto 
se  deduce  que  la  emigración  española  que  no  há 
mucho  se  dirigía  en  su  casi  totalidad  á  nuestras 
posesiones  ultramarinas,  va  cambiando  derum- 
bo, y  prefiere  dirigirse  al  extranjero.  Conside- 
rando en  su  totalidad  el  movimiento  de  pasaje- 
ros por  mar  entre  España  y  el  extranjero  en 
el  período  de  1882-85,  bajo  el  aspecto  de  la  na- 
cionalidad de  aquéllos  se  halla: 
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Españoles.  . 
Extranjeros. 
Xo  consta.   . 


Entrados 


67  120 
18  788 
33  915 


Salidos 


92  797 

9  450 

17  853 


EXCESO  DE   LA 


Entrada 


9  339 


Salida 


25  677 

» 
» 


Es  decir,  que  España  ha  perdido  25  677  de  sus 
hijo.sen  cambio  de  9  338  extranjeros  que  han 
venido  á  nuestro  suelo. 

Los  extranjeros  residentes  en  España  en  1877 
(no  hay  dato  oficial  más  moderno)  eran  42  549, 
á  saber: 

Europeos 

Franceses 17  657 

Portugueses 7  941 

Ingleses 4  771 

Italianos 3  497 

Alemanes 952 

Suizos 454 

Andorranos 433 

Suecos  y  noruegos 393 

Belgas 360 

Austríacos  y  húngaros 271 

Holandeses 82 

Dinamarqueses 73 

Turcos 50 

Rusos 48 

Griegos 44 

Polaco.s 3 

Total 37  029~ 

Americanos 

Argentinos    y    otros    americanos 

del  Sur 1  194 

llejieanos 585 

Americanos  del  Norte 500 

Dominicanos 31 

Americanos  del  Centro 15 

Americanos  sin  distinción  de  paí- 
ses   35 

Total 2  360 


Asidlicos 

Chinos 

334 

2 

1 

Asiáticos  sin  distinción  de  países. 

5 

Total 

342 

Africanos 

Marroquíes 

534 

178 

Egipcios 

4 

Congoleños 

2 

Africanos  sin  distinción 

82 

Total 

800 

Oceánicos 

1 

Es  de.sconocido  el  país  de  origen  de  2  017  in- 
dividuos. 

LiTOBALTFRoxTER.is.  -  El  litoral  Mediterrá- 
neo empieza  en  el  Cabo  Cervera,  término  orien- 
tal de  la  frontera  hispano-francesa,  y  ter- 
mina en  la  isleta  de  Tarifa,  donde  comienza  el 
litoral  Atlántico.  En  la  prov.  de  Gerona  se  pre- 
senta generalmente  con  bastante  elevación  y 
con  un  jicrlil  muy  recortado.  Continúa  después 
por  las  provs.  de  Barcelona  y  Tarragona,  donde 
ofrecen  en  su  perfil  mayor  regularidad  los  acan- 
tilados cretáceos  de  Garraf,  los  pantanos  del 
Llobregat  y  los  del  delta  del  Ebro,  entre  las 
abiertas  playas  que  constituyen  el  resto  de  la 
línea,  hasta  la  desembocadura  del  río  Cenia. 
Desde  aquí,  y  siguiendo  siempre  la  dirección 
que  hacia  el  S.  O.  presenta  toda  la  parte  orien- 
tal de  la  costa  que  se  describe,  so  desarrolla  una 


curva  muy  regular  y  abierta,  que  llega  hasta  el 
Cabo  de  San  Antonio,  y  desde  el  cual  hasta 
el  Cabo  de  Palos  ¡lierde  su  regularidad  dicha 
curva,  si  bien  no  llega  tampoco  á  formar  ni 
verdaderas  bahías,  ni  puertos  naturales,  ni  ca- 
bos de  importancia.  En  toda  la  extensión  de 
esa  línea  el  relieve  montuoso  de  los  terrenos  del 
interior  va  generalmente  suavizándose  antes  de 
llegar  al  mar,  formándose  entre  éste  y  las  últi- 
mas estribaciones  de  aquéllas  una  dilatada  faja, 
muy  fértil  y  llana,  que  termina  al  E. ,  constitu- 
yendo frecuentemente  playas  arenosas  y  mar- 
jales, donde  se  forman  numerosas  albuferas. 
Algunos  macizos  montañosos  levantan  el  nivel 
de  la  costa  en  Peñíseola  y  en  los  cabos  de  Cu- 
llera,  San  Antonio,  San  Martín,  la  Nao,  Almo- 
raira.  Albir  y  de  las  Escaletas.  Desde  el  Cabo 
de  Palos  al  de  Gata  la  dirección  de  la  línea  es 
más  marcada  al  S.  O.,  y  en  toda  la  long.  de  la 
costa,  á  excepción  del  espacio  comprendido  entre 
el  primero  de  dichos  calios  y  el  Cabo  Negro,  no 
se  presenta  ningún  cordón  litoral  de  formación 
moderna.  Las  estribaciones  meridionales  de  las 
sierras  de  Cartagena,  Almenara,  Almagrera, 
Cabrera  y  del  Cabo  Gata,  llegan  hasta  el  mar 
en  muchos  puntos,  con  sus  abruiitos  é  irregula- 
res hacinamientos  de  rocas,  y  entre  ellas,  con  re- 
lieves más  suaves,  pero  manteniendo  siempre 
cerrada  la  costa,  se  extienden  y  avanzan  los  te- 
renos  terciarios.  Desde  el  Cabo  de  Gata  á  la  isleta 
de  Tarifa  la  línea  se  dirige  hacia  el  O.,  las 
playas  abundan,  desarrollándose  en  el  Golfo  de 
Almería,  en  Adra,  Motril,  Torrox,  Málaga,  y  en 
algunos  otros  puntos,  pero  nunca  se  presenta 
francamente  abierta  la  costa,  que  es  en  casi  todas 
partes  montuosa  y  de  perfil  muy  recortado  y  no 
ofrece  á  la  navegación  ningún  buen  puerto  natu- 
ral. Forman  los  principales  salientes  del  litoral 
las  cabos  de  Creus  (Gerona);  de  San  Antonio  y 
La  Nao  (Alicante);  de  Palos  (Murcia);  de  Gata 
(Almería)  y  la  Punta  de  Europa  (Cádiz);  pero, 
aunque  no  tan  importantes,  merecen  citarse  los 
cabos  Cervera  y  Bagur  (Gerona);  el  CaboSalouy 
el  saliente  del  delta  del  Ebro,  en  el  cual  desta- 
can las  puntas  del  Fangal  y  de  la  Baña  y  el  Cabo 
de  Tortosa (Tarragona);  la  Punta  de  Peñíseola  y 
el  Cabo  de  Oropesa  (Castellón) ;  el  de  Cnllera  (Va- 
lencia); los  de  San  Martín  y  AIuioraira;la  Punta 
de  Ifach;  los  cabos  Toix,  Albir,  de  las  Escaletas, 
de  la  Huerta,  de  Santa  Pola,  Cervera  y  Roig 
(Alicante);  el  Cabo  Negro,  los  del  Agua  y  Tinoso 
y  la  Punta  Cope  (Murcia);  la  Punta  del  Cantal, 
la  de  la  Mesa  de  Roldan,  la  de  San  Pedro  y  la 
de  las  Sentinas  (Almería);  el  Cabo  Sacratif 
(Granada),  y  las  puntas  de  Cala  Burras  y  Cala- 
Moral  (Málaga).  Los  entrantes  naturales  que 
ofrece  la  costa  son:  los  grandes  golfos  de  Rosas 
(Gerona),  de  San  Jorge  (Tarragona)  y  los  de 
Valencia  y  Almería;  el  puerto  de  Barcelona;  el 
muy  importante  de  los  Alfaques  (Tarragona); 
El  Grao  de  Valencia;  las  albuferas  del  reino  de 
este  nombre,  y  la  serie  de  calasy  ensenadasquo 
se  hallan  entre  el  Cabo  de  San  Antonio  y  el  de 
Palos.  Merecen  citarse  también  el  Mar  Menor, 
sit.  al  N.  del  último  cabo  citado,  y  qne  está 
separado  del  Mediterráneo  por  un  cordón  ó  banco 
arenoso  que  corre  de  N.  á  S. ;  la  bahía  de  Car- 
tagena; y,  en  el  litoral  andaluz,  las  bahías  de 
Málaga  y  Algeciras  y  algunas  calas  y  puertos 
poco  importantes.  Inmediatos  á  la  costa  se  ha- 
llan las  islas  Medas  (Gerona);  la  roca  del  Tru  y 
la  Peña  de  San  Salvador  (Tarragona);  el  islote 
de  Benidorm  y  la  isla  Plana  ó  Nueva-Tabarca 
(Alicante),  y  los  islotes  Escombrera,  Palomos  y 
del  Fraile  (Murcia). 

Desde  la  isleta  de  Tarifa  hasta  el  punto  donde 
desemboca  el  Guadiana,  á  los  37"  10'  32''  de 
lat.  N.  y  3° 42' 30"  de  long.  O.,  el  litoral  Atlán- 
tico sirve  de  límite  al  territorio  español  penin- 
sular, siguiendo  una  dirección  S.  E.  á  N.  E.  En 
la  zona  gaditana,  desde  Tarifa  á  Sanlúcar  de 
Barrameda,  es  alto,  cerrado  y  montuoso,  sin 
ofrecer  hasta  Cádiz  ningún  entrante  notable,  y 
presentando  en  su  perfil  una  serie  de  escalones 
cuyo  rumbo  es,  en  general,  deS.  S.  E.  á  N.  N.  O. 
Desde  la  última  población  hasta  Sftnlúcar  .se 
hace  más  irregular  y  recortado;  su  elevación  es 
menor  y  el  terreno  más  abierto.  Por  último, 
continuando  hacia  el  N,  O,  hasta  los  canales 
de  Huelva  y  Palos  de  JIogner,  y  al  O.  desde 
aquí  hasta  la  desembocadura  del  Guadiana,  la 
costa  es  baja  y  arenóse,  y  abierta  hacia  el  inte- 
rior por  muchas  partes,  y  se  extiende  según  una 
línea  sumamente  regular,  que  no  tiene  más 
inflexión  de  imjiortancia  qne  la  qne  se  produce 
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al  cMinl'iiii  (lodiiprción  iii  nuelva.  Lossaliciitcs 
piil)i--i]'ali-.s  lie  tolla  esta  zoitu  mal  itiliiii  holi, 
ailL'iiiás  lie  la  islt-ta  dr  'l'jiiira.  <loii(io  ooniicii/a, 
los  cabos  Camal iiial,  «le  Tialalfíar  y  Roeli'j;  la 
jH-tjueña  |ifiiínsula  cu  cuyo  extremo  so  asienta 
la  e.  (le  C  cliz,  Vi  en  la  lialiia  de  este  liomlire.la 
Punta  lie  la  Cantera,  la  de  laClicay  elTiocadi  lo. 
Kiiseiiadas  y  calas  de  escasa  im|>oi'tancia  se  íi'i' 
man  en  las  ondulaciones  de  la  linea  co^tl'la, 
mereciendo  citarse  de  éstas  únicamente  la  ijiie 
constituye  la  csimcioso  bahía  de  Ciidi/  y  ilus 
escotadunis  i|Uo  |irodHceii,  al  deseml'ncín-,  el 
(!uadal>|uivii',  el  Odiel  y  el  Tintoy  el  Gnadi.ina. 
Inmediatos  á  la  costa  so  |iresentau  en  muchos 
islotes  liancos  y  peñas  ijue  seiia  inútil  y  piolijo 
enumerar. 

La  loii};.  del  perímetro  costero  desde  el  Caljo 
Cervera  hasta  la  desendiocailura  del  Guadiana 
esdc  18<J0  kuis.  y014m.,  de  cuya  cifra  hay  i|ue 
deducir,  |mia  oKtcucr  la  paite  cjue  á  Esp;iüa 
]ii'ileiipce,  11  kiiis.  y  81 'J  m,,  i|Ue  corrcsponilcii 
a  la  posesión  iiif;lcsa  de  Oihraltar,  Almudoiiaiulo 
el  Atlántico,  ipic  desde  la  desemljocadura  del 
(iuadiaua  coiiliuúa  rodeando,  piimcio  hacia  el 
O.  y  hacia  el  N.  después,  el  sudo  de  Portugal, 
la  línea  riontciiza  cutre  este  iciuoy  Kspaiía  se 
iliiilíe  hacia  cl  N.  y  si^'iic  pcU'cl  cauc?  del  cita'io 
nVt  hasta  su  coiiíliiciicia  con  el  Chanza,  i|Uc  á  su 
vez  sirve  de  limite  hasta  cerca  de  Kosal  do  la 
Frontera.  Desdo  aquí  se  dirige  al  N.  E, ,  forman- 
do una  curva  muy  convexa  hacia  el  lado  de 
Kspafia,  hasta  la  extremidad  occidental  de  la 
divisoria  de  Iluelva  y  üadajoz,  donde  camliia 
iiuevaiJicntc  de  runiliu,  y  yendo  al  N.O.  jiasa 
por  el  O.  lie  Valencia  de  ■Momliuey,  y  prosi- 
guiendo casi  en  línea  recta  llega  al  Guadiana 
otra  vez  y  le  remonta  hasta  su  reunión  con  el 
río  Gaya  en  las  inmediaciones  de  Badajoz.  Des- 
pués, con  dilección  N.N.  O.,  determinada  en 
algunos  sitios  por  jiarte  de  lo.s  ríos  ("aya,  Atiri- 
longo  y  Sovcr,  sigue  |ior  este  hasta  el  T.ajo,  el  enal 
desde  el  Suvcr  hasta  el  Eljasy  do  O.  á  E.  forma 
la  frontera  en  un  largo  espacio.  Desde  la  cou- 
llupuoia  del  Tajo  hacia  cl  N  limita  el  Kljas 
nuestro  tiuritorio  hasta  uu  )iuiito  situado  entre 
lastlescn'ihocaduras  de  sus  aliñen  tes  el  Tieljcjana 
y  el  Montijo,  desdo  donde,  con  algunas  inflexio- 
nes primero,  continéia  hacia  el  N.  la  líne.i  di- 
visoria, desarrollándose  así  en  la  prov.  de  Sala- 
manca, hasta  las  orillas  del  Turones,  por  ilonde 
llega  al  Águeda,  y  después  por  éste  al  Duero. 
Dicho  último  río,  desde  su  unión  con  el  Águeda, 
determina  la  Irontera  en  la  )U-ov.  de  Salamanca 
y  parte  de  la  tic  Zamora,  emi  una  d¡recci<»n  ge- 
neial  al  N.O.,  hasta  un  punto  situ.ado  al  N.  de 
iMiranda  de  Duero,  cerca  de  Castroladrones, 
donde  tuerce  hacia  el  E.  Ese  juiuto  es  tamliién 
el  más  avanzado  del  territorio  ]iortngnés  dentro 
del  español.  Desde  aquí  el  límite  va  en  dirección 
N.N.O. ,  siguiendo  una  línea  marcada  por  arro- 
yos y  alturas  de  poca  impm  taiicia,  hasta  llegar 
en  la  ¡irov.  de  Zamora  ¡1  la  siena  de  la  Culchra, 
desde  donde,  tietcrminada  del  mismo  modo,  se 
dirige  con  notahles  inllexiones  al  O.  hasta  la 
Raya  Soca,  y  desde  aqui  al  N.  hasta  encontrar 
al  Miño,  cuyo  cursio  sigue  hacia  el  O.,  hasta  el 
Atlántico,  en  toda  la  prov.  de  l'oulevedra.  Así 
termina  esta  frontera,  cuya  exteusión  total  es 
de  987  kms. 

Desde  la  dosemliocaduradol  Jliiio(-lli>fi2'18" 
latitud  N.  y  :,»  10'  8'  long.  O.),  hasta  el  Caho 
de  Toriñana  hacia  el  N. ,  y  desde  este  cabo  hasta 
la  Estaca  de  Uarcs,  hacia  el  N.  E.,  vuelve  el  Mar 
Atlántico  á  servir  de  límite  á  nuestro  territorio 
¡leuinsular.  Toda  esa  costa  en  las  provs.  de  Pon- 
tevedra y  la  Coriiña  es  alta,  muy  recortada  y 
montuosa,  ]ircsentándoso  luofnndas  escotaduras 
entre  los  salientes  que  forman  los  cabos  Sillciro, 
Scntoulo,  las  Puntas  de  Snluido  y  de  Osas,  el 
Cabo  de  Udia,  la  Punta  de  Cabiastro,  la  penín- 
sula del  Grovc  y  la  Punta  Faleociro  (Ponteve- 
dral;  los  cabos  Corruliido,  Miñarzo,  de  Corcu- 
bión,  Finisterre,  Toriñana,  de  la  Coruña,  Villa- 
no o  Vilano  y  To§to;  las  puntas  do  la  Iiisúa  de 
Lage,  de  Roucudo  y  de  Nariga;  el  Cabo  de  San 
Adrián;  las  puntas  de  Orzan,  de  la  Torrella,  de  ! 
la  Coiteladayde  Segaño;elCabo  Piioriuo Gran- 
de, la  Punta  de  los  Ríos,  el  Cabo  Prior;  las 
puntas  Franxeira,  de  Pautíu  y  de  la  Candila- 
ria;  los  calios  Ortegal  y  de  los  Agnillones  y  la 
Punta  de  la  Estaca  de  Bares  (Corniía).  Las  |iai- 
tes  entrantes  más  notables  .son  el  puerto  de  Ba- 
yona, la  bahía  y  la  ría  de  Vjgo,  la  ensenada  de 
Aldáu,  la  na  de  Pontevedra  y  laensemula  de 
Fefiüano  (Pontevedra);  la  ría  de  Arosa  (entre 
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Pontevedra  y  Coruria);  la  concavidad  que  pre- 
senta la  costa  entre  Punta  Falcneiio  y  el  Cabo 
Coriiiljedi);  las  rías  de  iMuios  y  Xoya,  de  Coren- 
bion,  de  Camaiiiías  y  de  Lage;  las  ensenadas  do 
Niños,  de  liio,  de  Hens  y  de  Orzan;  la  bahía  i)e 
la  Coruña;  las  rías  do  lietanzo»,  de  Ares,  del 
Ferrol  y  de  Ccdeira,  y  la  abierta  bahía  formada 
entre  el  Cabo  de  los  Aguilloiies  y  la  Estaca  de 
l'iaies.  Aunque  la  costa  es  alta  por  lo  general,  cl 
ihsagüe  de  lautas  corrientes  es  cau.sa  de  qiio  se 
formen  muchas  gdayas,  esjiecialiiiente  en  laen- 
tiada  de  las  más  iiit])oi  tantos  rías,  donde  se  acu- 
mulan exIeiLsus  dojiusitos  de  arena,  que  avanzan 
notablemente  hacia  el  mar.  Los  bajos  y  bancos 
son  nnme?-osos,  y  á  veces  apaiecen  sobre  las  aguas 
islas  é  islotes,  do  los  cuales  los  más  importantes 
son  los  siguientes:  las  islas  de  Taralla,  Boeiro, 
Cíes  (llamadas  también  estas  últimas  de  Bayo- 
na ó  de  Vigo),  do  Ons,  Sálvora,  Vionta  y  de 
Arosa  (Pontevedra);  los  islotes  do  los  Bruyo.s, 
las  islas  Sisaigas,  los  islotes  Levadizo,  Cabales 
ó  Cástrelos  y  Gabeiras;  las  peñas  del  Caballo 
Jiiiin;  las  islas  Jlarbeira  y  Gabeira,  las  Piedras 
Meas,  y  algunos  otros  islotes  menos  impoi  tantos 
(Coruña). 

La  costa  Cantábrica  comprende  desde  la  Es- 
taca de  Bares  hasta  el  G<dlo  de  Vizcaya,  limi- 
tando ¡inr  cl  N.  las  ¡uovincias  de  Ijigo,  Oviedo, 
Santander,  Vizcaya  y  Guipt'izcoa.  La  cordillera 
Cantábrica,  r[ne  se  levanta  á  gran  altura,  ce- 
nando de  O.  á  E.  la  comnnic.'icióu  del  litoral 
con  el  interior  del  territorio,  hace  i|Ue  los  terre- 
nos comprendidos  entre  su  eje  y  el  mar  vayan 
descendiendo  en  forma  de  grandes  escalones, 
generalmente  ¡paralólos  á  la  costa.  Por  tales  cau- 
sas el  porlil  do  ésta  forma  una  línea  que  so  ex- 
tiende de  O.  á  E,  con  algunas  inllexiones,  pero 
sin  presentar  las  irregularidades  y  ]U-ofuuilas 
escotaduras  queso  observan  en  la  costa  Atlántica 
que  se  acaba  de  describir.  Escasean,  ¡mes,  los 
jiuertos  y  las  bahías,  y  los  cabos  son  poco  nota- 
íilcs.  La  costa  es  por  consiguiente  alta  y  cerra- 
da. Los  saliíMites  más  notables  son,  además  do 
la  Estaca  de  Bares,  los  cabos  do  Peñas  (Asturias), 
de  Ajo  (Santander),  y  de  Machiehaco  (Vizcaya), 
y  entre  ellos,  aunque  teniendo  menos  importan- 
cia, las  puntas  de  la  Estorrintaila  y  de  Rmiea- 
doira;  los  cabos  Moras  y  de  Búlela  y  la  Punta 
de  Piomontoiio  (Lugo);  la  Punta  de  la  Cruz,  los 
cabos  Cebes  y  Blanco,  la  Punta  de  la  Engara- 
mada  ó  de  las  Lamazas,  los  cabos  de  San  Agus- 
tín y  el  Busto,  la  Punta  de  la  Vallota,  el  Cabo 
Vjdio,  las  jiuutas  del  Cogollo  y  de  Foicada,  los 
cabos  Negro,  de  Torres,  de  San  Lorenzo  y  de 
Lastres;  la  Punta  de  los  Carreros  ó  do  la  Sierra; 
el  Cabo  do  Mar  y  el  Cabo  Prieto  (Asiurias);  el 
Cabo  de  Oiiambie;  las  puntas  del  Dichoso  y  del 
Cuerno;  los  cabos  de  Lata,  Mayor,  Menor,  de 
Laiigre,  de  Quintres  y  (Juejo,  el  monte  de  San- 
toña  y  la  Punta  do  Montenegro  (llamado  tam- 
bién Otoyo  ó  Apiquct),  de  Santa  Catalina,  de 
Santa  Clara  y  de  Ondairoa  (Vizcaya);  la  Punta 
de  Ixustarii;la  de  Moni  pasó  las  Animas  y  el  Cabo 
de  Higuer  (Guipúzcoa).  Una  gran  inflexión  de  la 
líneadc  laeostafoimael  Golfo  de  Fozódela  Mas- 
ma,  y  las  escotaduras  más  notables  están  i)roilu- 
cidas  por  las  rías  de  Bares,  de  Vivero  y  de  Foz, 
(Lugo);  de  Ribadco  (entre  Lugo  y  Asturias);  la 
ría  San  Estoban  ó  de  Bravia,  el  puerto  de  Gijón, 
la  ría  de  Villaviciosa,  el  puerto  de  Ribadesella, 
la  ría  de  Niembro,  el  puerto  de  Llaues  y  la  ría  de 
Sautiuste  (Asturias);  el  puerto  de  Comillas,  la 
ría  de  San  Martín  de  la  Arena  de  Suanccs,  la 
bahía  y  puerto  do  Santander,  la  bahía  que  se 
extiendo  entre  Santoña  y  Laredo  y  la  ría  de 
Oiiñóu  (Santander);  la  ría  de  Bilbao,  la  de  Mun- 
daca  y  la  en.scuada  llamada  Golfo  de  Métrico 
(Vizcaya);  los  puertos  de  San  Sebastián  y  de 
Pasajes  y  parte  del  fondeadero  de  Fuenteriabía 
(Guipúzcoa),  hasta  la  desembocadura  del  Bida- 
soa,  que  es  donde  termina  la  costa  española,  á  los 
4.3°  23'  25"  de  lat.  N.  y  1»  54'  25"  long.  E.  Las 
islas  é  islotes  más  notables  de  toda  esta  costa  son: 
la  isla  CoUeira  ó  Conejera  y  la  Gabeira  ó  de 
Carballosa,  cl  islote  de  Auzarón,  los  Farallones, 
la  isla  de  San  Cipiián,  los  islotes  Chancineira, 
las  islas  Pórtelas  y  la  isla  Pancha  (Lugo);  la  de 
Tapia,  el  islote  Corbero,  la  isla  de  Vega  Coibe- 
rón,  los  islotes  do  la  lada.  Serrón,  de  las  Cruces 
do  San  Cristóbal,  de  los  Negros,  Rabión  de 
Aitedo,  Colinas  y  la  Cruz;  las  islas  Deva,  La- 
drona. Beruiea  y  Eiboso;  los  islotes  Corbeiro, 
Hórreo,  Palo  Verde  y  Horcado  de  Cuevas;  las 
islas  de  Burizo  y  de  Poo,  y  los  islotes  Canales 
y  Coucavado  do  Buelna  (Oviedo);  las  islas  del 
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Callo  y  de  los  Conejos,  el  islote  Blanco  y  las 
islas  de  Monro  y  de  Santa  Marina  (Santander); 
la  isla  de  Villano,  los  islotes  Aqueclie y  las  islas 
Izaro  y  de  San  Nicolás  de  Leii|ueitio  (Vizcaya), 
y  las  islas  de  Santa  Clara  y  Aniuco(Gnipúzcoa). 
Kl  |>eiínietio  de  la  costa,  desde  la  desemboon- 
dura  del  Miño  á  la  del  Bidasoa,  c.t  de  1  408  ki- 
lómetros 700  metros. 

La  frontera  liispaiiorrancesa,  que  se  extiende 
de  O.  á  E.  desde  la  dcsemboeadnra  ilel  Bidasoa 
hasta  el  Cabo  Corvcra,  en  un  espacio  de  077 
kiU'imetros,  no  sigue  siem]ire,  como  se  cree  vul- 
garmente y  i>aieee  natural,  la  cresta  de  la  cor- 
dillera pirenaica.  No  coincidiendo,  por  consi- 
guiente, en  ab.soluto  amba.s  divisorias,  resulta 
la  anomalía  de  (|ue  una  misma  vertiente,  una 
niismacuenca,  nn  mismo  valle,  so  repartan  entre 
las  dos  naciones,  sin  mas  separación  qne  la  de- 
terminada por  nna  línea  puramente  eonvencio- 
nal.  Empiézala  frontera  en  la  desembocadura 
del  Bidasoa,  y  limitando  la  ]>rov.  de  Guipúzcoa 
remonta  el  cauce  del  rio  hasta  unos  .300  ni.  más 
arriba  del  ])iiiito  divi.sorio,  que  cu  la  margen 
izquierda  del  mismo  indica  el  piinci|iio  de  la 
región  navarra.  Continúa  después  hacia  ol  E. 
[lor  el  puerto  de  Vera,  y  entrando  ya  en  los 
Pirineos  sube  por  nna  estiiliacii'n  que  parte  del 
liico  de  Oyalegiii,  separando  las  agua»  del  Bida- 
soa de  las  di  I  Nivclle,  y  llega  así  hasta  el  pico 
Atchuria,  donde  .se  desvía  hacia  el  N  de  la 
divisoria  natural,  atraviesa  el  último  río  citado 
por  ol  puente  Dancharinea,  y  rcniontando  des- 
pués el  Lamlebar,  vuelve  con  dirección  S  hasta 
encontrar  otra  vez,  cerca  del  monto  Iruzquieta, 
la  punibre  pirenaica. 

Desde  aquí,  y  en  general  con  rumbo  S.  E. ,  so 
diiige  por  varias  alturas  de  poca  impoitaneia 
hasta  el  ¡lico  de  Astaté,  de.sile  cl  cual,  por  las 
cimas  de  los  Abluidos,  llega  al  de  Oyalcgui, 
se|iaiando  las  cuencas  del  Bidasoa  y  el  Alduides. 
En  el  pico  de  Oyalcgui  eni|iieza  una  sección  de 
la  línea  fronteriza  que,  diiigiéndcse  piimoi'o 
al  N.  hasta  el  monte  Argaray,  sigue  después  al 
E.  y  S.  O.  Jior  el  pico  Mendiniocha  y  la  vertien- 
te del  Val  callos,  y  continúa  con  varias  infle- 
xiones hasta  escalar  el  pico  Bcntartea,  apartán- 
dose en  todo  este  trayecto  varias  veces  do  la 
divisoria  natural,  jiara  oucorrar  en  el  territorio 
español  la  región  más  alta  del  valle  de  Aldui- 
des, parte  del  valle  de  Valcarlos  y  alguna  otra 
zona  menos  im])ortaute,  ¡lero  corii'siioudiendo 
t'idas  á  las  vertientes  naturalmente  francesas. 
Sin  sPiíaiación  notable  siguen  ambas  divisorias, 
internacional  y  natural,  hasta  cl  collado  de 
Eroizate;  á  partir  de  aquí  la  primera  va  por  los 
cauces  del  Igoa  y  del  Egiiigoa,  sube  por  el  del 
Ugaraquia  y  por  el  barranco  Contrasaro,  atra- 
viesa el  puerto  de  la  Cruz,  y  de-])ués,  determi- 
nada en  varios  trechos  por  las  aguas  del  Lati  y 
por  algunos  insignificantes  detalles  del  terreno, 
llega  al  ideo  do  Ory,  por  e!  cual,  y  por  los  puer- 
tos de  Belay  y  de  Urdayte,  prosigue  hasta  la 
Tabla  de  los  'fres  Reyes,  que  es  donde  termina 
la  parte  franco-navarra  de  la  frontera.  Entre  el 
collado  de  Eroizate  y  el  |dco  de  Ory  la  desvia- 
ción má^  notalile  do  ambas  líneas  es  la  que  hace 
que  quede  eoiiqirendida  dentro  del  territorio 
francés  una  parte  de  la  importante  cuenca  del 
río  Irati,  qne  es  completamente  español.  Pocas 
en  núnieio  y  de  escasa  importancia  son  las  fal- 
tas de  coincidencia  que  eu  la  prov.  de  Huesca 
presentan  las  citadas  divisorias.  Desde  la  Tabla 
de  los  Tres  Reyes,  sit.  en  la  sierra  de  Añalara, 
corre  la  frontera  por  los  picos  y  puertos  de  An.só, 
Hecho,  Gabedullo,  Som|iort,  de  los  Monjes,  de 
la  Piedra  de  San  Martin,  de  Cauterots,  Torlá, 
l^incta  ó  Salera,  Bielsa,  Ordiceto,  el  Plan,  Cla- 
ravide,  Oo,  Portillón  y  Beuasqne,  hasta  el  pico 
de  la  Escaleta,  donde  empieza  la  prov.  de  Léri- 
da. En  el  pico  de  la  Escaleta  tuerce  hacia  el  N. 
la  línea,  apartándose  de  ladivúsoria  principal  de 
aguas,  y  yendo  por  entre  el  Pique  y  el  .loiicón 
juimero  y  el  Piíiue  y  el  Carona  después,  hasta 
el  pico  de  Salagc;  vuelve  al  E.  para  cortar  al 
Carona  y  remontarlo  en  parte,  asi  como  al  arro- 
yo Aigelé,  hasta  llegar  al  pico  del  Cap  del  Roe 
de  la  Sena,  )ior  el  cual  y  por  los  de  Cabrera, 
Mauberme  y  Orla,  y  los  )niertos  de  Tarterán  y  de 
Orets,  corre  hasta  el  pico  de  los  Tres  Condes, 
comprendiendo  eu  tan  notable  desviación  todo 
el  valle  de  Aran,  que  por  su  sit.  hidrográfica  es 
un  valle  francés.  En  el  resto  de  la  prov.  de  Lé- 
rida los  puntos  divisorios  principales  están  en 
el  |iico  de  Bentafarines  ven  los  puertos  do  Aula, 
Salau,  Lladerre  ó  Guillou  y  Boet,  de  modo  que 
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la  líuea  natural  que  separa  la  cuenca  del  fo- 
guera Pallaiesa  de  la  del  Salat  y  el  Aiiege,  es 
también  piuximaniente  la  que  si-ñala  el  limite 
CdUiiiu  entre  España  y  Fiancia  hasta  llegar  al 
pico  de  los  Bareytes,  punto  de  ¡lartida  occiden- 
tal de  la  frontera  hispauo-audorrana.  Sigue  la 
cumbre  de  los  Pirineos,  mareando  casi  siempre 
el  límite  común  á  Francia  y  la  República  de 
Andorra,  mientras  que  la  divisoria  entre  ésta  y 
España  desciende  por  la  falda  meridional  hacia 
el  S.  O. ,  se  dirige  por  entre  Noguera  y  Segre, 
continúa  por  los  picos  de  la  Coma  Pedrosa  y  de 
la  Coma  Llempo,  separando  los  afluentes  del 
Pallaresa  de  los  del  Valira,  y  prosigue,  con  va- 
rias intiexioucs,  determinada  por  el  pico  de  Al 
de  la  Capa,  el  puerto  de  Contient,  el  pico  de 
JIontaner,  el  de  Frauconti,  los  puertos  de  Cer- 
velló  y  de  Asmurri  y  la  conHueucia  del  Valira 
y  del  Rúner,  hasta  llegar  á  Tarde  Gros,  remon- 
tando la  orilla  izquierda  del  último  río.  Desde 
aquí  va  al  puerto  Negro  del  Sur,  y  por  la  divi- 
soria de  aguas  del  Valira  y  el  Segre  se  dirige 
al  N. ,  pasando  por  el  puerto  de  Peralita,  lle- 
gando al  pico  de  Claro,  donde  tuerce  al  E. ,  y 
con  este  rumbo,  en  general,  continúa  por  el  pico 
de  la  Muga  y  el  puerto  de  Monmalús  basta  la 
Portel  la  Blanca,  que  es  el  punto  donde  termina 
la  frontera  liispano-andorrana  y  prosigue  la 
hispano-francesa.  Avanza  ésta  por  una  estriba- 
ción secundaria  y  por  los  picos  de  Camp  Colo- 
meróTosetes  de  la  Esqnella,  Portella  Blanca  de 
Maranges  ó  de  Gourts,  de  Pedros  y  de  Padró  de 
la  Tosa.  Desciende  después,  ya  en  la  prov.  de 
Gerona,  hasta  atravesar  el  ríoQuerol,  y  forman- 
do una  línea  muy  sinuosa,  se  dirige  por  la  mar- 
gen derecha  del  Raour  hasta  la  desembocadura 
de  éste  en  el  Segre,  continuándose  más  adelan- 
te, por  valles  y  alturas  de  poca  impoitancia, 
por  el  arroyo  de  Vilallovent,  por  la  sierra  de 
Gorra  Blanca  y  por  los  picos  de  Puigmal,  de 
Segre  y  de  Finistrellas  hasta  llegar  al  de  Eyna. 
Entre  éste  y  el  de  las  Massauas  coinciden  la 
frontera  y  la  divisoria  natural,  estando  ambos 
determinados  por  los  picos  de  la  Fosa  del  Gigan- 
te, de  la  Vaca,  del  Inherno,  del  Gigante,  de  la 
Esquine  de  Azé  y  de  la  Dona,  y  por  los  puertos 
de  la  Ñau  Font  y  de  la  Portella  de  Muréns,  en 
cuyo  trayecto  la  frontera  deja  en  la  parte  fran- 
cesa la  cuenca  del  Tet  y  en  la  española  la  del 
Ter;  continua  luego  por  la  roca  Colon  y  el  mon- 
te Falgas,  separando  las  aguas  ilel  Ter  de  las  del 
Tech,  y  después,  desde  el  citado  monte  hasta  el 
pico  de  las  jlassanas,  determina  la  divisoria  en- 
tre la  cuenca  del  Tech  y  las  del  Fliiviá  y  el 
Muga,  pasando  por  la  roca  del  Tabal,  el  co- 
llailo  de  Bai.x  y  el  Pía  de  la  Muga. 

Otra  desviación  vuelve  á  manifestarse  entie 
el  pico  de  las  Massanas  y  la  Cruz  del  Canonje, 
pues  en  este  trayecto  la  línea  fronteriza  baja 
hacia  la  parte  de  España,  dirigiéndose  al  río 
Muga,  cuya  corriente  sigue  hasta  la  confluencia 
con  el  Rinmayor,  remonta  luego  el  curso  de  éste, 
y  así  vuelve  á  subir  al  segundo  de  tos  dos  picos 
que  se  acaban  de  citar.  Desde  la  Cruz  del  Ca- 
nonje aparecen  coincidiendo,  con  insigniücan- 
tes  excepciones,  la  frontera  y  la  divisoria  na- 
tural, determinadas  por  los  picos  del  Tourú,  de 
las  Salinas,  de  la  Faix  de  Francia,  del  Raz  de 
Mouchet  y  de  las  Panisas,  el  collado  de  Latour 
y  los  Tres  Ternjes,  en  donde,  en  las  vertientes 
seidentrionales,  termina  la  cuenca  del  Tech, 
vertiendo  después  directamente  en  el  Medite- 
rráneo todas  las  corrientes  francesas,  pero  con- 
tinu.nndo  en  la  falda  meridional  de  la  cuenca 
del  Muga,  cuya  línea  superior  sigue  desde  los 
Tres  Termes  hasta  el  collado  de  Salifore,  coin- 
cidiendo siempre  con  ella  la  frontera,  que  pasa 
entre  ambos  puntos  por  los  picos  del  Joum,  de 
los  Pradets,  de  los  Cuatro  Termes  y  de  la  Car- 
basera,  y  los  puertos  de  Lory,  de  la' Estaque,  de 
los  Eudgrantes  y  de  Tanés.  Más  allá  del  colla- 
do de  Salifore  la  cordillera  se  ramifica  en  varios 
estribos  que  llegan  hasta  el  Mediterráneo,  y  la 
línea  fronteriza  continúa  hacia  el  S.  E.  por  la 
cima  de  la  sierra  de  Albora,  hasta  el  pico  de 
.lourdá,  y  desde  aípií,  torciendo  al  E. ,  se  dirine 
al  Cabo  Cervera,  que  es  donde  termina.  En  el 
pico  de  Jüurdá  acaba  la  cuenca  del  Muga,  y 
desde  él  las  aguas  de  la  vertiente  española  van 
dilectamente  al  Mediterráneo  (lleaefm  Geocjrá- 
üca  y  Eístndislica  de  Esjtafia,  por  la  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 
1888). 

Oui)GitAKÍ.\  ÉlTiDBor.RAFÍA.  -Unodclosmás 
doctos  geógrafos  y  geólogos  españoles,  el  Exce- 
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lentísimo  Sr.  D.  Federico  de  Botella,  Inspector 
general  de  minas  y  primer  vicepresidente  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  ha  publicado  en 
el  Bohlin  de  esta  ilustre  asociación,  con  el  epí- 
grafe de  A2)untes  Paleogeográjicos,  serie  <le  ma- 
gistrales artículos  en  los  que  indaga  expone,  y 
sistematiza  cuanto  interesa  saber  para  el  exacto 
conocimiento  de  la  forma  de  nuestro  suelo  en 
los  presentes  días  y  en  los  varios  períodos  de  la 
historia  de  la  Tierra.  Como  se  trata  de  un  tra- 
bajo científico  de  verdadera  importancia  y  no- 
vedad, á  él  hemos  de  atenernos  priucipalmeute 
en  esta  sección  del  artículo  España. 

I  Orogra/ía. -Atendiendo  á  su  forma,  dice 
el  Sr.  Botella,  puede  representarse  la  península 
como  un  cuadrilátero  trapezoidal,  á  cuyo  lado 
S.  se  adiciona  un  peqneño  triángulo,  y  separado 
en  dos  partes  distintas  por  la  divisoria  entre 
ambos  mares,  que  desde  el  Cabo  de  Gata  .se 
dirige  al  N,  hacia  Moncayo,  torciendo  allí  brus- 
camente su  rumbo  ]iara  enlazar.se  con  la  cordi- 
llera Cantábrica.  De  nno  y  otro  lado  de  esta 
grau  divisoria  se  extienden  dos  planos  inclina- 
dos, suave  el  uno  al  correr  al  Atlántico,  aun 
cuando  recortado  en  vai ras  cuencas  por  diversas 
cordilleras;  rapidí.simo  el  otro,  que  cae  hacia  el 
Oriente. 

Multitud  de  cordilleras  fragosísimas,  sierras 
y  montes  sin  cuento,  constituyen  el  llamado 
Sistema  Hespérico,  cuyos  elementos  principales 
son  los  montes  del  Teleuo  ó  montes  Medulios, 
los  Cántabro-Astúricos  (montes  Candamios  y 
Vindios),  los  Cántabro-Vascoues,  prolongación 
de  los  anteriores,  los  Pirenaicos,  los  del  Idube- 
da,  que  con  Urbióu  y  Moncayo  comprenden  los 
Universales,  Palomera,  Javalambre,  Pefiagolosa 
y  Peñarroya,  la  cordillera  Serr ática  ó  Lusitano- 
Arevaca,  que  del  monte  de  la  Estrella  (monte 
Herminio)  se  extiende  por  la  sierra  de  Gata  á 
Almanzory  Guadarrama,  los  montes  Carpetanos 
ó  de  Toledo,  los  Mariánicos  ú  Oretanos,  el  Orós- 
peda  con  sus  varias  subdivisiones,  los  montes 
Contéstanos,  y,  por  fin,  los  Ilergetas  y  Laleta- 
nos,  dando  á  nuestra  península  con  sus  crestas 
y  multiplicadas  estribaciones  y  con  los  frecuen- 
tes islotes  que  á  manera  de  archipiélagos  terres- 
tres dejaron  sembrados  por  do  quier,  ese  carác- 
ter áspero  y  fragoso  que  la  distingue  especial- 
mente, y  que,  con  respecto  á  su  altitud  media, 
la  coloca  en  el  segundo  lugar  entre  los  diversos 
países  de  Europa,  separándola  además  en  cierto 
número  de  comarcas  distintas,  con  clima,  altu- 
ra y  condiciones  pro¡)ias,  agregadas  unas  á  otras 
sin  más  itientidad  de  caracteres  que  los  refe- 
rentes á  su  latitud  y  á  los  lados  por  donde  con- 
finan. 

La  Dirección  del  Instituto  Geogi'áfico,  en  su 
citada  Jieseitct,  acepta  la  división  de  la  orografía 
española  en  seis  grandes  sistemas  ó  grupos,  á 
saber: 

1.°  Sistema  septentrional,  que  comprende 
los  Pirineos  y  la  llamada  comúnmente  cordi- 
llera Cantábrica. 

2.°  Sistema  ibérico,  formado  por  los  macizos 
que  determinan  la  derecha  de  la  cuenca  del 
Ebro,  y  que  después  continúan  hasta  el  Cabo 
de  Gata. 

3."  Sistema  central,  que  se  extiende  por  el 
centro  de  la  península,  y  es  conocido  general- 
mente con  el  nombre  de  cordillera  Carpeto- 
Vetónica,  nombre  que  debe  desecharse.  V.  Cak- 
peto-Vetümic.\. 

4."  Sistema  délos  montes  de  Toledo,  que 
comprende  la  mal  llamada  cordillera  Oretana. 
V.  Oketana. 

5.°  Sistema  hético,  o  cordillera  Mariánioa, 
formado  principalmente  por  la  sierra  JIorena. 

6."  Sistema  penibético,  que  se  extiende  des- 
de el  arranque  de  Sierra  Nevada  hasta  el  Cabo 
de  Tarifa. 

Pero  el  Sr.  Botella  divide  el  sistema  hespé- 
rico, como  otros  autores,  en  tres  regiones:  la 
sepicntrional ,  la  central  y  la  meridional ,  si 
bien  de  estas  dos  últimas  segrega  la  región 
montañosa  oriental,  para  considerarla  imiepen- 
diente,  porque,  cortando  toda  la  península  en 
sentido  de  N.  áS.,  y  separando  las  aguas  me- 
diterráneas do  las  oceánicas,  juega  papel  muy 
importante  en  nuestra  orografía. 

Forma  la  región  se|itcntrional  la  cordillera 
Astúrica  Pirenaica,  que  desile  Braga,  Finistcrro 
y  el  Teleno  se  extiende  hasta  el  Cabo  de  Creus. 

Constituyen  la  región  central; 

1.°  La  cordillera  que  desde  sierra  de  la  Es- 
trella corre  á  terminar  por  Peña  de  Francia, 
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Credos  y  Guadarrama,  en  las  ramificaciones  del 
Moncayo  ó  monte  Cannus,  principalísima  cum- 
bre de  la  sierra  del  Idúbeda,  que  es  la  que  desde 
los  montes  de  Oca  se  extiende  hasta  Cuenca, 
Utiel,  Requena,  Segorbe,  Ares  y  Espina,  junto 
á  Tortosa. 

2."  Los  montes  Carpetanos  ó  de  Toledo,  im- 
propiamente llamados  cordillera  Oretana.  Véase 
Carpetanos. 

3.°  La  célebre  sierra  Mariánica  que,  á  pesar 
de  su  notoriedad,  tiene  muy  escasa  altitud. 

Ocupa  la  región  meridional  la  más  importan- 
te por  su  elevación  de  estas  cordilleras,  la  que 
los  romanos  designaban  con  el  nombre  de  mole 
Orospedana,  y  que  desde  Tarifa  hasta  Sierra 
Sagra  forma  una  sola  masa,  labrada  profunda- 
mente por  las  influencias  atmosféricas. 

Y  en  fin,  en  la  región  oriental,  la  cordillera  Ibé- 
rica ó  sea  la  mole  que,  extendiéndose  desde  el 
Chullo,  en  Sierra  Nevada,  por  sierra  María,  sierra 
Sagra  y  sierra  Alcaráz.  se  enlaza  por  las  altas 
planicies  mauchegas  con  la  otra  enorme  mole  ilel 
Idúbeda,  que  llega  hasta  el  nacimiento  del  Ebro, 
marcando  con  la  divisoria  de  ambos  maies  el 
trazo  orografico,  quizás  el  más  notable  de  todo 
nuestro  sistema. 

Estas  cordilleras  no  sonde  igual  importancia: 
sobresalen  la  Pirenaica  y  Astúrica  al  N.  y  la 
Orospedana  al  Mediodía;  luego  sigue,  entre  las 
centrales,  el  conjunto  de  montes  en  varios  seg- 
mentos casi  paralelamente  dispuestos,  que  cono- 
cemos con  los  diversos  nombres  de  sierras  de 
Guadarrama,  Credos,  Gata,  Estrella  y  Cintra, 
que  los  árabes  designaban  sólo  por  la  Sierra,  sin 
más  apelativo,  y  los  señores  don  Aureliano  Fer- 
nández Guerra  y  don  Eduardo  Saavedra  abarcan 
en  su  totalidad  con  el  nombre  de  la  Serrática, 
aunque  quizás,  añade  Botella,  pudiera  llamarse 
igualn)ente  cordillera  Lusitano- Arevaca  por  di- 
vidir toda  la  región  que  entre  Dueroy  Guadiana 
distinguieron  con  tales  nombres  los  romanos. 
Sembrados  aquí  y  allá,  elevan  sus  cumbres  á  más 
de  2  000  metros:  en  el  N.  Moncalvo,  Teleno, 
Miravalles,  Braña-Caballo,  Mampodre,  Espigúe- 
te, Los  Picos  de  Europa,  Brañosera,  Orhí,  Anie, 
Bigorre,  Troumouse,  Cotiella,  Turbón,  Crabere, 
Rouges,  Madres,  y  Liouses;  en  el  centro,  Calvi- 
tero,  Almanzor,  Serreta,  Hierro  y  Ocejón;  en  la 
cordillera  Ibérica,  San  Millán,  LM)ión, Cebolle- 
ra, Moncayo,  Javalambre,  Peñarroya,  sierra 
Sagra,  Rcholcadores  y  sierra  Maiía;  y,  por  fin, 
al  Mediodía,  la  Mágina,  sierra  Tejeda,  la  Alca- 
zaba, Santa  Bárbara,  el  Chullo,  el  Almirez  y  la 
Tetica  de  Bacares,  sobresaliendo  jior  cima  de 
todas  las  eminencias  de  la  península  Mulhacén 
y  el  Picacho  de  Veleta,  á  las  que  sóloseaproxi- 
nian,  en  el  extiemo  opuesto  pirenaico,  Baletous, 
Montea!,   Troumouse,  la  Maladetta  y  Maupas. 

Considerando  la  disposición  de  nuestras  cor- 
dilleras con  relación  á  las  curvas  de  nivel  que 
las  abarcan  sucesivamente,  hace  notar  Botella 
que,  para  los  montes  Pirineos,  la  curva  más  alta 
que  peimite  rodearlos  por  completo,  sin  discon- 
tinuidad, es  la  de  los  300  metros,  quedando  á 
su  pie  el  Perthús  (248  m.),  }'  algo  separado  á 
Levante  el  i.slote  de  Salifore  y  Cabo  Creus,  que 
para  las  cordilleras  A.stúriea,  del  Idúbeda  y 
Lusitano-Arevaca,  la  curva  envolvente  es  la  de 
900  nietros;  con  respecto  á  la  Carpetana  ó  de 
Toledo,  es  la  de  700  ujetros,  y  la  de  900  metros 
para  la  Orospedana,  en  la  cual  queda  compren- 
dida la  paite  oriental  de  la  Mariánica;  en  cuan- 
to al  ramal  occidental  de  esta  última,  desde 
Despeñaperros  hasta  sus  opuestos  límites  en  la 
sierra  de  Andevalo,  la  curva  de  700  metros  es 
la  que  corresponde,  y  aun  así  no  con  completa 
continuidad,  sino  á  trozos  interrumi>idos  que 
separan  puertos  de  alguna  menor  altura.  Res- 
pecto á  la  extensión  que  ocupan  aproximada- 
mente las  diversas  altitudes  de  nuestro  territo- 
rio, resultan  las  cifras  siguientes: 

De  los  585  959  kms."  que  mide  la  península, 
229  490  pueden  con.siderar.se  á  la  altitud  de  O  á 
500  metros;  264  4S0  a  la  de  500  á  1000  metios, 
y  91  989  por  cima  de  1  000  metros. 

Las  porciones  de  territorio  comprendidas  en 
esta  última  clase  son  las  que  constituyen  real  y 
verdaderamente  las  .sierras,  «siendo  estas  tales 
y  tan  numerosas  que  si  se  imaginaran  derriba- 
das y  extendidas  sobre  la  superficie,  de  modo 
que  form.isen  una  llanura  uniforme,  esta  llanura 
tendría,  según  nuestros  cálculos,  la  altitud  me- 
dia de  ¿GO  metros,  ignal  ála  de  una  planicie  que 
casi  al  nivel  mismo  de  la  capital  se  extendiera 
por  todo  el  territorio  hasta  dar  con  sus  actuales 
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líinitfs.  Ksta  altitiiil  es  «Igo  menor  (le  la  qiio 
por  liilta,  f.¡ii  (inda,  de  ilatos  siiliciciitos,  asigna 
a  Hs])aria  el  saljio  Li-ijiülílt  en  sil  cnuilio  lisi(if;iá- 
lico,  sin  i|iie  Jior  ello  ilcjede  lif;ninrnneslio  pais 
como  la  icfíioii  más  montnosa  de  toda  Euio|ia, 
después  de  Sníza. » 

Analiza  dcs]iués  el  señor  Hotella  los  principa- 
les tiazos  oroijiiilicos  de  la  |ienins<ila,  y  ilesriilie, 
proeediendo  de  N.  áS.,  las  glandes  divisorias 
que  sneesivaniente  se  presentan,  á  salier: 

Divisoria  SípUntrional  J/rsji'rira.  -  I-^sta  divi-  ' 
sorla,  (¡no  en  su  gran  exteiisiun  atraviesa  las 
múltiples  regiones  do  los  antiguos  galaicos, 
asturi'S,  cántabros,  várdulos,  vascoues,  etc.,  es 
la  (|Uc  domina  en  realidad  todo  nuestro  siste- 
ma üiogralico,  mostiando  altitudes  que  sólo 
igualan  ó  superan  algunas  de  las  de  la  cordillera 
MiTiilioiíal.  rrincipia  en  los  calios  rinisterie  y 
Toriñana,  al  N.  del  río  Tallas,  y  por  Fonfiía, 
Cedeira,  Coba,  Oistral,  l'iadairo,  Tajaro,  traza 
en  (ialicia  los  primeros  lincamientos  de  la  cor- 
dillera Vindica,  dejando  hacia  el  N.  el  pequeño 
ramal  que  mucre  i-u  Punta  de  la  Estaca,  y  si- 
•'iiicnilo  á  Levante  por  Jliravallcs,  líatio,  Ubiña, 
r.nifia-Caballo,  Monipodre,  Valdcccbolla,  Val- 
llera,  Ilaio,  Ailzlluitz,  Aitzgorri  c  Inumigarrie- 
ta,  penetra  por  Orzanzuricla,  en  la  cordillera 
l'iicnaica,  que  á  su  Tez  nos  enlaza  con  lo  reatan- 
te del  Continente. 

Dos  inolcs  montabosas  c  independientes 
conslituycn  en  realidad  esta  divisoria:  la  ?)io/c 
l'iiiiiica  ó  yl.sli'irirn,  que  baja  hasta  Moncalvo 
(2047  m.)  y  el  Teleno  (2188  m.),  y  ijUe  por 
Rabo,  Pajaro,  Pradairo,  Gistral,  Coba,  Cedeira 
y  Eonnía  alcanza  íi  Finistcrre,  terminando  ]inr 
ía  banda  opuesta  junto  á  Kcinosa  (847  m.),  y  la 
mole  ¡'irmnira,  (|Ue  so  extiende  sin  disconti- 
nuidad hasta  Cabo  Creus.  Entro  ambas  los 
montes  Cántabi'O-vasconcs,  con  la  serie  de  .sus 
mogotes,  (|ue  sobrcíialen  á  altitudes  variables, 
de  1  000  á  1  fiOO  ra.,  establecen  el  citado  enlace 
completando  el  áspero  valladar  que  [lor  el  sep- 
tentriún  protege  nuestra  península. 

Enlazado  con  la  divisDi-ia  Hespérica  septen- 
trional, y  separando  la  cuenca  del  Sil  y  Miño  de 
la  del  Uñero,  se  desprende  de  la  conlillcra  Vin- 
dica, en  el  punto  dcnide  cabalmente  el  macizo 
montañoso  aibiuierc  mayor  desarrollo,  el  impor- 
tante ramal  <iue,  partiendo  desde  Ubiña,  marcha 
porCatoute,  Teleño,  Moncalvo,  Seixo,  Laroncoy 
Cabreira,  hasta  morir  en  Sitania,  al  N.  de  Opor- 
to,  y  forma  la  divisoria  entre  Puero,  Sil  y  Miño. 

JJirisoria  Serráticft-  ó  Lusitano- Arevara ,  6 
divisoriii.  (le.  Duero  y  7Vyo.  -  Considerada  con 
respecto  á  las  altitudes  que  presenta,  merece 
figurar  en  tercer  lugar  entre  las  de  la  ¡lenínsula. 
Mide  790  kms.  y  atraviesa  la  Lnsitania,  la  Ve- 
tonia  y  el  país  de  los  Arevacos,  manteniéndose 
generalmente  de  1500  á  2000  m.  ]ior  cima  del 
nivel  del  mar,  y  aun  llegando  en  Almanzor, 
Calvitero,  Serreta  Alta,  Hierro  y  Occjún,  i.  más 
ele  2500  m.  V.  C.^KrETO-VKTÓNicA. 

Dirisorieí  Carpelo- Uergetana.  —  Una  de  sus 
partes  es  la  divisoria  Lnsitano-Carpetana,  que 
comprende  las  divisorias  entre  Tajo  y  el  Sado  y 
cutre  el  Tajo  y  Guadiana.  La  divisoria  entre  el 
Tajo  y  Sado  primero  y  el  Tajo  y  Guadiana,  al 
remontarse  hacia  su  nacimiento,  mide  en  su 
trayecto  unos  860  kms. ,  y  atraviesa  las  regio- 
nes de  los  antiguos  lusitanos,  celtas  y  carpeta- 
nos,  presentando  en  esta  últiina  comarca  sus 
mayores  altitudes,  por  lo  cual  deben  llamarse 
montes  Carpetanos  ó  montes  Lusitano-Carpeta- 
iios  á  los  montes  que  la  constituyen,  y  no  mon- 
tes Oretanos  como  suelen  apellidarlos  algunos 
geógrafos.  De  escaso  relieve  en  su  mayor  parte, 
las  cumbres  ipie  p.isan  de  1000  m.  quedan  muy 
claramente  sembradas  en  el  largo  trayecto  que 
recorre  desde  Cabo  Espichel  hasta  unirse  en  el 
cerro  de  San  Felipe  con  el  Idúbeda.  V.  Caiipeto- 
Vetónii'A  y  OiiF.rANA. 

La  divisoria  Uergetana  entre  el  Segre  y  Fran- 
colí,  Llohregat  y  Fluviá,  separa  en  una  longi- 
tud de  4S0  kms.  los  afluentes  del  Ebio  do  las 
aguas  que  vierten  directamente  al  Mediterráneo 
y  es,en  realidad,  la  continu.aeión  de  la  divisoria 
Carpctana.  En  sn  trayecto,  esta  divisoria,  arran- 
cando de  la  parte  más  elevada  de  la  Celtiberia, 
atraviesa  el  país  de  los  antiguos  edetanos  y  de 
los  ilergetes,  en  cuyo  territorio  se  junta  con  las 
estribaciones  pirenaicas,  dejando  apartados  al 
Oriente  los  montes  Laletanos.  Salvo  en  las  par- 
tes comprendidas  por  el  Idúbeda  y  las  que  son 
estribaciones  del  Pirineo,  las  altitudes  que  al- 
canza uo  pasan  de  1200  á  1300  ni. 
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Jilriftria  (M  hh'iliedn.  -  Es  la  divisoria  entre 
el  Ebro  y  los  ríos  Duero,  Tajo,  Guadiana,  .Id- 
ear, Gnadalaviar  y  Mijares.  Partiendo  de  l'eña 
Labra  sigue  por  la  .sierra  de  Híjar,  una  do  las 
eslribaciones  de  los  montes  Vimlicos,  y  pasa 
jior  cerca  de  Fombcllida,  á  la  venta  del  Porta- 
lón de  San  Pablo;  luego  ¡lor  los  Altos  de  Ueriio- 
li,  de  Alicdo,  y  por  Masa  y  los  montes  de  Oca  i 
va  en  busca  de  la  sierra  de  la  Demanda,  tía-  ' 
zanilo  )ior  los  Altos  de  IJnieba,  de  Temiíio  y  do 
la  IJriijula  la  línea  seca  que  en  s\\  nivel  má.s 
bajo  separa  aquí  las  dos  cuencas  del  Duero  y 
Ebro;  sigue  elevándose  instantáneamente  á  gran- 
des altitudes  por  San  Millán,  Urbión, Cebollera, 
Matute  y  el  Moncayo,  y  torciendo  hacia  el  S. 
desciende  casi  con  igual  rapidez,  trazamlo  siem- 
pre la  línea  fronteriza  entre  el  Duero  y  el  Ebro, 
hasta  (|ue  al  llegar  á  los  Altos  de  l'arahona  y 
de  iMiño  del  Ducado  abandona  las  aguas  del 
])rimero  por  las  del  Tajo,  y  pasando  por  las  fal- 
das de  .sierra  Ministra  marcha  por  las  Parame- 
ras de  Molina,  la  Meneray  sierra  de  Albarraeín, 
á  la  Muela  de  ,San  Juan,  punto  de  enlace  del 
cerro  de  San  Felipe  y  de  los  montes  Universa- 
les, á  cuyos  alrededores  nacen  los  cuatro  ríos, 
Tajo,  Tuiia,  Cabriel  y  .lúcar;  de  aquí  se  dirige  | 
la  divisoria  á  siena  Alta,  cruza  la  Cañada  del 
Idúbeda  y  por  Peña  Palomera,  sierra  de  San 
.]ust,  Pcñarroya  y  Ares,  mnere  en  d  mar  al  pie 
del  desierto  de  las  Palmas.  Esta  larga  línea,  que 
eompreiKle  toda  la  mole  del  Idúbeda,  corre  ]ior 
(J80  kms.,  casi  .siempre  por  altitudes  de  1  500  á 
2300  m.  V.  ImíuiCAé  IiitJniíDA. 

Divisoria  Mariánica  ■  Conleslana  -  Hulear.  - 
Esta  divisoria  es,  en  realidad,  la  que  da  fin  al 
.sistema  Hespérico  proiiianiente  dicho,  pues  todo 
concurre  á  marcar  sus  vertientes  meridionales, 
como  habiendo  constituido  el  límite  de  nuestra 
península,  hasta  tanto  ijue  ya  en  época  relati- 
vamente reciente  vino  á  agregársele  toda  la 
región  del  Sur,  cuya  fauna.  Hora  y  estructura 
recuerdan  evidentemente  al  Continente  africano, 
del  cual  la  segregaron  accidentes  secundarios. 
V.  Makiánioa. 

Divisoria  Interoeeóniea  Mediterránea..  -Esta 
divisoria,  i|Ue  sin  duda  atraviesa  toda  la  penín- 
sula por  1570  kms. ,  desde  Luna  á  Maranges, 
marcando  la  separación  de  aguas  que  marchan 
por  un  lado  al  Océano,  y  por  el  opuesto  vierten 
al  Mediterráneo,  puedo  con.siderar.se  como  divi- 
dida en  tres  trozos:  el  uno,  que  al  Mediodía 
representa  la  equivalencia  del  sistema  Cantábri- 
co, y  que  Botella  llama  divisoria  Meridional 
Hesiiérica,  ó  divisoria  Bética;  el  segundo,  que 
dirigiéndose  al  N.  va  desde  el  Chullo  á  Pi:ña 
Labra,  y  señala  con  el  nombre  de  divisoria 
Ibérica;  y  el  tercero,  por  fin,  que  citamos  por 
memoria  y  del  que  hace  caso  omiso,  en  la  des- 
cripción, por  correr  unido  desde  Peña  Labra 
liasta  Maranges  con  la  divisoria  septentrional 
que  ya  se  consideró  anterioi mente.  La  divisoria 
Meridional-Hes[iérica  ó  divisoria  Bética,  co- 
rresponde á  la  larga  linea  quebrada  que,  en  ex- 
tensión de  360  kms.,  forma  la  principal  arista 
del  gran  grupo  montañoso  que  se  señalaba  antes 
como  agregado  posteriormente  al  sistema  Hes- 
périco fundamental.  V.  Biítica. 

La  divisoria  Ibérica  constituye  el  segundo 
trozo  en  que  está  dividida  la  linea  de  separación 
de  aguas  entre  ambos  mares,  y  el  trazo  orográ- 
fico  que,  por  su  influencia  capital,  informa  toda 
nuestra  península,  justificando  el  nombre  con 
que  se  la  señala,  pues  atravesándola  en  sentido 
precisamente  de  N.  á  S.  se  enlaza  del  modo 
inás  íntimo  con  todas  las  anteriormente  descri- 
tas (V.  InfiRiCA).  La  divisoria  Interoceánica- 
Mediterránea  septentrional  constituye  el  tercer 
trozo  en  que  so  divide  la  gran  divisoria  entre 
ambos  mares,  y  marcha  unida  desde  Peña  Labra 
á  la  divisoria  Hespérida  septentrional,  siguién- 
dola, por  580  kms.,  hasta  los  montes  de  Maran- 
ges, por  donde  penetra  en  Francia,  después  de 
enlazar  los  montes  Víndicos  con  el  Pirineo  y  de 
recorrer  la  mayor  parte  de  estos  últimos.  Corre 
por  líf  cresta  de  los  montes  Várdulos  y  Vascones, 
que  al  alzarse  sobre  las  aguas  cerraron  toda 
comunicación  entre  el  Mediterráneo  y  el  Cantá- 
brico, formando  el  límite  N.  O.  de  la  cuenca  del 
Ebro. 

Algunas  otras  divisorias,  pero  ya  de  corta  ex- 
tensión, completan  lo  que  pudiera  llamar.se  el 
sistema  vertebral  de  nuestra  península,  deter- 
minando los  rasgos  principales  del  régimen  ge- 
neral de  sxa  sistema  hidrográfico;  éstas  son  la 
divisoria  de  los  montes  Medulios,  ó  del  Teleno 
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entre  Duero,  Sil  y  Miño,  ya  citada  en  su  lugar 
correspondiente;  la  que  sejiara  Tambre,  Ulla  y 
Miño;  la  de  Sacio  con  Tajo  y  Guadiana,  de  que 
también  se  ha  hecho  cargo  al  tratar  de  los  mon- 
tos Carpetanos;  la  que  marcha  por  las  cumbres 
<le  sierra  Moucliique  y  dejando  al  .S.  los  Algar- 
bes;  la  qnc  separa  el  Turia  del  Cabriel  y  Jiicar, 
y  por  lili  la  que  divide  las  cuencas  de  Almanzora 
y  del  Almería. 

II  Hidrografía.  -  Definiendoporcuencas  lii- 
drogiálicas  las  que  limita  t\  concurso  de  lineas 
secas  que  determinan  la  allueneia  de  las  aguas 
á  un  mismo  cauce  princiiial,  divide  el  señor  Bo- 
tella todo  el  territorio  de  la  península  en  trece 
principales  cuencas; cinco  depiiineía  magnitud: 
las  do  los  ríos  Duero,  EI)ro,  Tajo,  Guadiana 
y  Guadalquivir,  comprendidos  sus  respectivos 
afluentes,  y  las  restantes  de  menor  importancia, 
originadas  por  las  agnas  que  vierten  al  Mundo 
y  Segura;  alJúcar  y  Caluiel;  al  Turia,  Pabineia 
y  Mijares;  al  Miño  y  Sil;  al  Sado  y  Odemira;al 
Tambre  y  Ulla;  al  Fluvia  y  Ter;  y,  por  último, 
al  Toldera,  Llobicgat  y  I'iancolí.  Añadiendo  á 
estas  cuencas  las  porciones  que  ocupan  las  ver- 
tientes septentrionales  de  los  montes  Cantábri- 
cos, la  meridionales  de  la  cordillera  Bética  y 
las  de  la  sierra  de  Moncliiqíie,  resultará  abarcada 
toda  la  superficie  do  nuestra  península  por  el 
conjunto  de  estos  diversos  accidentes  que,  según 
sn  inijiortancia  en  razón  á  su  extensión  superfi- 
cial, pueden  colocarse  en  el  orden  siguiente: 

Cuenca  del  Duero  y   Mon- 

dcgo 113  059  kms.= 

Cuenca  del  Ebro 86  000      » 

»  Tajo 81  400      » 

/>            Guadiana, ...       08  400      » 
)■•            Guadal(|uivir.  .       64  500      ' 
)>            .lúcar,  Caluiel, 
Turia,   Balancia  y  Mija- 
res        38  000      » 

Cucncadel  Mnndoy  Segura.       27  400     » 
»  Miño  y  Sil.   .   .       22  500      » 

»  Fluviá,   Tcr, 

Toldera,     Llobregat     y 

Francolí ".       ISnoO      » 

Cuenca  del  SadoyOdemira.       10  300      y> 
»  Ulla  y  Tainlire.         8  800      » 

Vertientes  septentrionales 

cantábricas 29  200      i 

Vertientes  meridionales  de 

la  cordillera  Bética..   .   .       15  000      » 
Vertientes  meridionales  del 

iMonchiqne 3  400     » 

quedando  encerrada  dentro  del  istmo  pirenaico 
y  de  ambos  mares  Oceánico  y  Mediterráneo  una 
suiierficie  de  585  959  kms". 

El  Instituto  Geogr.ilico,  en  su  Hrseña,  esta- 
blece otra  divi.sión,  circunscripta  al  territorio 
español,  y  que  sólo  se  diferencia  de  la  anterior 
en  que  agrupa  por  regiones  ó  vertientes  algunas 
de  las  cuencas  de  menor  importancia.  Hace  cons- 
tar en  primer  término  que  el  sistemado  monta- 
ñas que  más  poderoso  influjo  ejerce  en  el  arrum- 
bamicntoy  caudal  de  nuestros  ríos  es  el  llamado 
Ibérico,  «Icbido  á  que  corta  normalmente  á  los 
demás  sistemas  y  á  la  longitud  de  su  eje  orográ- 
fico  que,  prolongándose  desde  la  Serranía  de 
Cuenca,  por  las  sierras  de  Alcaraz,  de  Segura, 
de  la  Puebla  de  Don  Fadrique,  de  María,  de  las 
Estancias, de  Baza,  de  los  Filabres,  de  Alhaiidlla 
y  del  Cabo  de  Gata,  forma,  con  el  sistema  Pe- 
nibético,  la  mayor  divisoria  de  aguas  de  nuestro 
territorio,  estableciendo  la  línea  de  separación 
entre  las  que  vierten  al  Mediterráneo  y  las  que 
van  á  parar  al  Atlántico.  Corre  esta  divisoria  de 
S.  á  N.  próximamente,  desde  el  Cabo  de  Gata 
hasta  los  montes  Universales,  en  la  provincia 
de  Teruel,  y  guarda,  desde  dicho  punto,  la  di- 
rección S.  E.  á  N.O.  hasta  su  terminación  en 
las  inmediaciones  de  Peña  Labra,  provincia  de 
Santander.  A  la  derecha  y  en  la  parte  N.  se 
llalla  la  gran  cuenca  del  Ebro,  y  las  del  Llobre- 
gat y  Ter  en  los  Pirineos  catalanes  orientales,  y 
en  el  centro  y  S.  las  de  menor  importancia  de 
los  ríos  Mijares,  Palancia,  Turia  ó  Gnadalaviar, 
Júcar,  Segura  y  Almanzora,  que  derraman  en  el 
Mediterráneo.  Y  no  .sólo  estos  ríos  vierten  en  d 
citado  mar,  sino  también  los  de  corto  curso  y 
caudal  escaso  que  se  originan  en  la  vertiente 
meridional  de  Sierra  Nevada  y  de  sus  prolonga- 
ciones, las  sierras  de  Almijara,  de  Ronda  y  de 
Giazalcma.  A  la  izquierda  de  la  gran  divisoria 
indicada,  y  al  N.  del  sistema  Penibético,  se  halla 
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la  mayor  parte  del  territorio  español,  surcado 
por  los  montes  Galaico-Astúrieos  y  los  siste- 
mas Ceutral,  de  los  montes  de  Toledo  y  Bético, 
todos  ellos  dirigidos  de  E.  á  O.  y,  aproximada- 
nunite,  normales  al  Ibérico,  determinando  entre 
cada  dos,  por  el  orden  indicado,  las  cuencas  de 
los  grandes  ríos  Uñero,  Tajo,  Guadiana  y  Gua- 
dalquivir, que  desaguan  eu  el  Atlántico.  Los 
que  se  originan  eu  la  ladera  septentrional  de 
los  montes  Vasco-Cantábricos  y  Galaico-Astúri- 
eos, y  en  las  provincias  del  antiguo  reino  de 
Galicia,  vierten  directamente  en  ese  mar.  Tal 
disposición  del  régimen  hidrográfico  de  España 
permite  dividir  ésta,  para  la  mejor  inteligencia 
y  ordenada  descripción  de  sus  principales  ríos, 
eu  las  siguientes  secciones: 

1.'''     Vertiente  de  los  Pirineos  orientales. 

2.-''     Cuenca  del  Ebro. 

3.'"'     Región  austro-oriental. 

4.*     Vertiente  meridional. 

S.'""     Cuenca  del  Guadalquivir. 

6.^     Cuenca  del  Guadiana. 

7."     Cuenca  del  Tajo. 

S."     Cuenca  del  Duero. 

9.^     Eegiuu  occidental  de  Galicia;  y 

10."   Vertiente  septentrional. 

La  vei'tiente  do  los  Pirineos  orientales  com- 
prende integras  las  provincias  de  Gerona  y  Bar- 
celona y  la  porción  N.E.  de  la  de  Tarragona. 
Forman  su  perímetro  por  el  N.  la  cordillera 
Pirenaica  y  la  importante  estribación  de  la  mis- 
ma conocida  con  el  nombre  de  sierra  do  Cadí; 
por  el  E,  y  S.  el  Mediterráneo,  y  por  el  O.  la 
sierra  de  Prades,  que  forma  la  divisoria  de  aguas 
entre  el  campo  de  Tarragona  y  la  cuenca  del 
Ebro,  subiendo  hasta  la  vertiente  occidental 
del  líontblanch,  desde  donde  se  dirige  hacia  el 
N.  E.,  con  distintas  denominaciones,  á  incorpo- 
rarse á  los  Pirineos  en  el  Coll  de  Mayáns  y  A'er- 
niadell,  á  la  derecha  de  Puigccrdá.  En  tan  redu- 
cida región  parece  que  no  habían  de  ser  muchos 
ni  caudalosos  los  ríos  que  existieran,  y  sin  em- 
bargo son  numerosas  las  corrientes  de  agua,  y 
algunas  de  ellas  importantes,  debido  á  lo  mon- 
tuoso del  suelo,  eu  ambas  provincias,  y  á  la 
acción  directa  de  los  Pirineos,  poderoso  agente 
condensador  de  los  meteoros  acuosos. 

Los  ¡'rincipales  ríos  de  esta  vertiente  son,  de 
N.  á  S. ,  el  Muga,  el  Fluviá,  el  Ter,  el  Tordera, 
el  Besos,  el  Llobregat,  el  Foix,  el  Gaya  y  el 
Francolí.  Al  S.  y  O.  de  la  vertiente  de  los  Piri- 
neos orientales  se  encuentra  la  cuenca  del  Ebro, 
de  que  se  habla  extensamente  en  su  artículo 
especial  (V.  Ebro),  La  región  austro-oriental 
está  limitada  al  N.  por  la  cuenca  del  Ebro;  al 
E.  y  S.  por  el  Mediterráneo,  y  al  O.  por  la  Se- 
rranía de  Cuenca,  sierras  de  Alcaraz.de  Segura, 
de  la  Puebla  de  Don  Fadrique,  de  María,  de  las 
Estancias,  de  Baza  y  .Sierra  Nevada,  enlazadas 
unas  á  otras  por  elevadas  mesetas;  pero  existen 
varias  corrientes  importantísimas  y  de  ]<repon- 
derante  influjo  en  la  agricultura  y  prosperidad 
de  las  comarcas  que  atraviesan,  que  merecen 
por  diversos  conceptos  fijar  la  atención.  Descen- 
diendo de  N.  á  S.  dentro  de  esta  sección,  en- 
cnéntranse,  en  primer  término,  el  Cenia  y  des- 
pués el  Mijares  ó  Millares,  Palancia,  Tnria  ó 
Guadalaviar,  Jv'icar,  Serpis,  Vinalopó ,  Segura 
y  Almanzora,  aparte  de  otros  insignificantes  que 
no  tienen  cabida  en  esta  reseña. 

La  vertiente  meridional  es  do  muy  escasa 
importancia  en  el  concepto  hidrológico,  por  com- 
prender sólo  una  estrecha  faja  del  S.  de  España, 
cuyo  límite  N.  está  formado  por  la  sierra  de  los 
Filabres,  Sierra  Nevada,  de  Almijara,  de  Ante- 
quera y  Archidona,  altas  mesas  y  sierras  de 
Campillos  y  Montelíauo,  y  sierra  de  Gibalbín. 
Entre  dicha  línea,  el  Mediterráneo  y  el  trozo  del 
Atlántico  de  Tarifa  á  Cádiz,  corre  la  citada  faja, 
con.stituída  por  parte  de  las  provincias  de  Alme- 
ría, Granada  y  Málaga  y  por  casi  toda  la  de 
Cádiz.  Las  aguas  que  caen  en  las  faldas  meri- 
dionales de  las  indicadas  sierras  y  de  sus  deriva- 
ciones, van  á  verter  directamente  al  Mediterrá- 
neo y  al  Océano,  reunidas  en  pequeñas  corrien- 
tes, do  las  que  muelias  no  llevan,  ni  merecen,  la 
denominación  de  ríos.  Aun  de  entre  los  que  a.sí 
se  designan,  varios  de  ellos  quedan  completa- 
mente .secos  en  el  verano,  como  sucede  al  Gua- 
dalmedina  y  otros.  Los  ríos  más  importantes 
de  esta  sección  son  el  Almería,  Ailra,  Guadalfeo, 
Guadalhorcc,  Guadiaro  y  Guadalcte. 

Para  las  cuencas  del  Gnadalipiivir,  Guadiana, 
Tajo  y  Duero,  véanse  los  artículos  correspon- 
dientes. DesdeCueto-Albo,  en  losmontesGalaico- 
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astúricos,  comienza  la  divisoria  entre  el  Duero 
y  los  ríos  de  la  región  occidental  de  Galicia, 
dirigiéndose  aquélla  hacia  el  Sudoeste  por  el 
gran  ramal  que  de  los  citados  montes  y  del  punto 
mencionado  señalan  las  elevaciones,  picos  Tam- 
baron y  Suspirón,  altos  de  Brañuelos,  puerto  de 
Manzanal  y  monte  del  Teleno.  De  aquí  sigue  á 
la  Peña-Trevinca  y  continúa  por  la  sierra  Se- 
gundera y  la  de  Queijo,  á  la  de  San  Mamed,  pe- 
netrando después  en  Portugal.  Por  el  Nordeste 
limitan  la  cuenca  de  esta  sección  el  trozo  de 
sierra  galaico-astúrica  que  va  de  Cueto  Albo  al 
Pico  de  Miravaües  y  al  puerto  de  Piedrafita, 
subiendo  desde  éste  por  la  sierra  de  Cebrero, 
Fonfríay  montes  de  la  Albela  ala  Peña  del  Pico, 
y  de  aquí  por  Fontarón  y  Cazalla  al  monte  del 
Cadebo;  sube  después  por  Peñas  de  la  Henadura 
y  la  sierra  de  Meira  á  Santa  María  la  Mayor, 
donde  vuelve  en  dirección  al  Oeste  á  buscar  el 
cerro  Antonio,  La  Peña,  Gistral,  Monte  Bustelo, 
Monte  Cejado  y  la  sierra  de  la  Faladora,  para 
terminar  en  la  Estaca  de  Bares.  Las  dos  diviso- 
rias reseñadas  y  la  porción  de  costa  del  Atlánti- 
co que  media  entre  la  Punta  de  la  Estaca  de 
Bares  y  la  desembocadura  del  Miño,  fijan  el  pe- 
rímetro de  esta  región  occidental,  por  la  cual 
corre  un  rio  de  verdadera  importancia,  el  Miño. 
Se  hallan  comprendidas  en  ella,  íntegras,  las 
provincias  de  Pontevedra  y  La  Coruña,  casi  toda 
la  de  Orense,  excepto  una  pequeña  parte  de  su 
sección  meridional,  la  inmensa  mayoría  de  la  de 
Lugo,  menos  mi  reducido  trozo  de  su  región  del 
Norte  y  la  porción  occidental  de  la  de  León.. 

Los  principales  ríos  de  esta  región,  además 
del  Miño,  son  el  Oitaben,  Leréz,  Umia,  Ulla, 
Tambre,  Jallas,  Castro,  del  Puerto,  Albne.s, 
Mero,Mandeo,  Eume,  .Jubia,  de  Porto  do  Cabo, 
Mera  y  Sor.  En  su  mayor  parte  son  de  reducido 
curso  y  corriente,  siendo  más  su  importancia  por 
lo  que  influyen  en  el  perfil  de  la  costa,  en  la 
pesca  y  en  la  navegación,  que  por  la  entidad  de 
su  caudal,  á  causa  do  las  extensas  rías  de  ancho 
y  longitud  diferente,  formadas  en  su  desembo- 
cadura; cual  acontece  con  el  Jubia  y  su  largaría 
del  Ferrol,  con  los  Eume  y  Mandeo,  formando 
la  magnífica  ría  de  Betanzos  con  el  Aliones  que 
desemboca  por  la  ría  de  Lage,  con  el  del  Puerto, 
que  lo  hace  por  la  de  Camarinas,  el  Jallas  por  la 
de  Corcubión,  el  Tambre  por  la  herniosa  ría  de 
Muros,  el  Ulla  por  la  de  Arosa,  el  Lérez  por  la 
de  Pontevedra,  y  el  Oitaben  por  la  famosa  de 
Vigo.  En  el  concepto  hidrológico,  teniendo  en 
cuenta  la  amplitud  de  la  cuenca,  desarrollo  del 
cauce  y  abundancia  del  candad,  se  distinguen, 
de  entre  ellos,  el  Ulla  y  el  Tambre. 

La  vertiente  septentrional  comprende  la  parte 
Norte  de  Lugo,  Asturias  en  su  totalidad,  casi 
toda  la  prov.  de  Santander,  excepto  su  prolon- 
gación meridional,  íntegras,  Vizcaya  y  Guipúz- 
coa y  una  pequeña  porción  del  Norte  de  Burgos, 
Álava  y  Navarra,  constituyendo  todo  este  terri- 
torio una  estrecha  faja  .septentrional  separada 
del  resto  de  España  por  los  montes  vasco-cantá- 
bricos y  galaico-astúricos.  Los  ríos  de  esta  sec- 
ción son  de  corto  curso  y  de  carácter  torrencial, 
por  las  alturas  de  que  provienen  y  por  el  corto 
recorrido  de  su  cauce,  y  además  por  las  condicio- 
nes hidrometeóricas  de  la  localidad,  las  cuales 
mantienen  el  suelo  en  perpetuo  estado  de  hume- 
dad, en  razón  á  la  escasa  evaporación,  compara- 
da con  la  cantidad  de  lluvia,  que  en  esta  zona, 
como  en  la  mayor  parte  de  Galicia,  excede  de  un 
metro  anual.  Son,  por  tanto,  muy  á  propósito 
para  el  establecimiento  de  artefactos  industria- 
les, aprovechando  la  gran  fuerza  viva  que  en  su 
caída  desarrolla  la  impetuosidad  de  la  corriente, 
y  de  difícil  é  innecesario  disfrute  para  la  agri- 
cultura. Los  más  notables  son  el  Eo|,  Navia, 
Nalóii  y  Sella,  en  Asturias;el  Deba,  Nansa,  Bc- 
saya,  Pas  y  Miera,  en  la  prov.  de  Santander,  y 
el  Nervión,  Oria  y  Bidasoa,  en  las  Vascongadas. 

No  hay  en  España  lagos  de  verdadera  impor- 
tancia por  su  exten.sión;  son  todos  lagunas  y 
albuferas,  y  estanques  artificiales  ó  pantanos. 
Citaremos  en  la  prov.  de  Álava  la  laguna  de 
Anana ;  en  Aragón  las  de  Gallocanta ,  Cuba 
de  Almonacid,  Used,  Estaens,  Lucherit,  Panti- 
cosa  y  Huesca;  en  Avila  las  de  Gredos,  Mata- 
cabras y  Salinas;  en  Burgos  las  de  Campiña, 
Suara,  Lumbel,  Santa  Casilda,  Busto,  Virga, 
Pozazal,  Argoyos,  Magdalenay  Cueña;  en  Cuen- 
ca las  de  Uña,  La  Seca  y  Montalbo;en  Cataluña 
las  de  Lcts,  Escrit,  Moncortcs,  Multra  y  los  Al- 
faques; en  Córdoba  las  de  Zuzar,  Algary  J.inja; 
en  Extremadura  lasdeCanja,  Piedad  y  Álbuera; 
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en  Galicia  las  de  Antela  ó  Limia  y  Tiasancos; 
en  Granada  las  de  Cerrocaballos,  Larga,  Bacares, 
Caldera,  Seca,  Mercado,  Sabinar  y  la  Alberca; 
en  Murcia  la  Encañizada  ó  Mar  Menor  y  la  de 
la  Sal;  en  León  las  de  Carucedo,  Negrillos,  So- 
moza,  Baña  y  Realfrance ;  en  Navarra  las  del 
Santo  y  la  Estanca;  en  Palencia  la  de  la  Nava  ó 
Mar  de  Campos,  la  de  Poza  y  la  de  Pozniego;  en 
Segovia  las  de  Maello  y  Navahornos;  en  Soria 
las  de  la  Negra,  Añaneja,  Oja  de  la  Torre,  Ur- 
bión,  San  Leonardo,  Rabanera,  Morozas,  No- 
viercasy  el  Horcajo;  en  Salamanca  las  de  Cam- 
panero, Grande,  San  Martin,  Béjar,  del  Barco  y 
las  Covachas;  en  Sevilla  las  de  Avala,  la  Sal, 
Calderona,  y  la  de  la  Janda  en  Cádiz;  en  Toledo 
las  de  Quero  y  el  Mar  de  Ontígola;  en  Ciudad  Real 
las  de  Anidera  y  los  Ojos  del  Guadiana;  en  Valla- 
dolid  las  de  Saelices;  en  Zamora  las  de  Nubeos- 
cura,  San  Martín  de  Castañeda,  Escobar  y  Jlan- 
gaueses,  y  en  el  antiguo  reino  de  Valencia  la 
Albufera,  la  Mata,  Zucaina,  Villena,  Albufera 
de  Elche,  la  Balsa  de  la  Dehesa,  Canet,  Torre- 
blanca,  Oropesa,  Nules,  Chuches,  Valldigna, 
Ayoia,  Albufera  de  Alicante  y  Salinas,  y  los  es- 
tanques de  Belti'án,  Capicorp,  Boca  del  Lifierno, 
Cullera,  Agoit,  Llana,  Elche,  Elda,  Mogente, 
Monserrat,  Tibi,  Villajoyosa  y  Jijona. 

III  Geología.  -  Adoptaiído  el  sistema  gene- 
ralmente admitido,  comenzaremos  por  las  rocas 
hipogénicas,  es  decir,  el  granito  y  las  demás  de 
su  grupo,  los  pórfidos  y  las  rocas  lávicas,  ba- 
sálticas y  traquíticas.  En  España  las  rocas  gra- 
níticas se  hallan  en  cuatro  grandes  zonas:  al 
N.E,,  en  Cataluña  y  los  Pirineos;  al  N.  O,  en 
Galicia  y  parte  de  las  provincias  de  León  y 
Zamora;  en  el  Centro,  en  E.xtremadnra,  Castilla 
la  Nueva  y  parte  de  Castilla  la  Vieja;  y  al  S.  y 
S.  O.  en  Andalucía,  Ciudad  Real  y  parte  de 
Extremadura.  « Preséntase  colosal  en  Galicia 
este  surgimiento -dice  el  general  Arroquia  en 
su  estudio  del  Mapa  Geológico  de  Hsjiaña  y  Por- 
tugal por  D.  Federico  de  Botella  -  y  no  menos 
formidable  entre  el  Duero  y  el  Tajo,  invadiendo 
el  interior  por  las  sienas  de  Gredos  y  Guada- 
rrama hasta  los  confines  orientales  de  Somosie- 
rra,  ramificándose  por  el  Alentejo  y  la  Extre- 
madura, y  avanzando  potentes  masas  que  se 
extienden  por  los  montes  de  Toledo  y  toda  la 
sierra  Morena.  Otro  nuevo  y  enorme  surgi- 
miento granítico  aparece  en  toda  su  fuerza  ha- 
cia la  parte  oriental  del  Pirineo,  habiendo  he- 
cho levantarse  estos  montes  fronterizos,  exten- 
diendo sus  poderosas  masas  á  lo  largo  de  esta 
colosal  cordillera,  pero  que  desvaneciéndose 
hacia  el  Occidente,  en  sentido  inverso  al  surgi- 
ndeuto  anteriormente  definido,  presenta  sus  úl- 
timas indicaciones  inmediatas  al  Golfo  de  Viz- 
caya. También  se  ve  ramificarse  hacia  el  S,  este 
potente  foco  de  acción  subterránea,  orig:uando 
las  montañas  de  Cataluña  hasta  las  inmediacio- 
nes del  Ebro,  á  la  vez  que,  extendiéndose  hacia 
el  N, ,  enlaza  el  sistema  orográfico  peninsular 
con  el  francés  por  Carcasona,  y  en  su  conse- 
cuencia con  el  del  resto  de  Europa,  Otra  tercera 
expansión  del  granito  se  nota  en  la  extremidad 
S,  E,  de  la  península,  de  cousecuencias  no  me- 
nos extraordinarias,  aunque  se  presenta  en  es- 
tado latente,  estoes,  sin  haber  llegado  á  apare- 
cer ostensiblemente  en  la  superficie,  pero  que 
ha  sido  la  causa  primordial  del  colosal  levanta- 
miento de  Sierra  Nevada  con  sus  derivaciones, 
y  de  transcendentales  fenómenos  en  el  Medite- 
rráneo. Y  todavía,  como  si  no  fueran  bastantes 
estos  surgimientos  graníticos  para  romper  y 
trastornar  en  conjunto  las  capas  sedimentarias 
anteriormente  acumuladas,  se  ven  aparecer  en- 
tre los  restos  de  las  mismas  grandes  erupciones 
porfídicas,  basálticas,  traquíticas,  cuarcíferas  y 
lávicas,  determinándose  además  diferentes  co- 
marcas volcánicas,  como  son  en  el  mar  las  islas 
Columbretes;  cerca  de  las  costas  las  de  Olot, 
Almería,  sierra  de  Málaga,  la  de  Monchiqucy 
la  de  Lisboa,  y  últimamente,  en  el  interior,  la 
del  clásico  campo  de  Calatrava.  En  íntimo  con- 
tacto con  los  granitos  y  demás  rocas  ígneas 
vitrificadas,  vemos  aparecer  por  todas  partes,  y 
especialmente  sobre  la  frontera  portuguesa, 
enormes  bandas  de  terrenos  cristalinos  ó  meta- 
morfoseados  á  impulso  de  la  incandescencia  do 
aquellas  masas,  presentándose,  por  lo  general, 
desnudas,  ó  habiendo  desaparecido  los  terrenos 
su]ieriorcs  fosilíferos,  ofreciendo  los  primitivos 
al  descubierto  su  áspera  y  dura  superficie,  ape- 
nas suavizada  por  la  acción  general  atmosférica, 
ó  bien  piesentaiulo  recubiertas  las  laderas  do 
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las  montañas  (lue  eoiistitiiyen ,  ])or  extensos 
acairuiis  ililuviuiid»,  sit-mlo  Mailiul,  Aiévulo  y 
Liun  sus  eciiliüs  ]iiinei|>iili»,  iiiilicaciún  olaia 
(le  lina  t'-[>oca  exlitioidinuiia  ilu  Unjo  y  it-lltiju 
cncoiitiiiiiu  (le  los  inaii-s. »  Ue  los  Iciieiios  |>ri- 
nutrios  ii¡if(t<'(Mr  la  tailnacion  caniljiíuna  i-n  l-1 
N.  'i':  L'iiluhiña,  en  ul^nnos  puntos  >ie  tialiiiu, 
en  las  provincias  dn  Zamora,  .Salamanca,  Avila, 
C.iifii»,  Hiiilajoz  y  Toledo,  y  en  la  [laileMp- 
teiitrional  ilc  Anilalncia.  K\  terreno  siliiiiano 
se  maniliesta  ]iiiniiiialiiiente  en  las  partes  ceii- 
tiíil  y  oeeiilental  y  en  la  del  N.  H.  ilit  la  penín- 
sula. Ks,  después  del  mioeeno,  el  teneno  ijuu 
iileanza  mayor  extensión  en  España,  ealenlan- 
(lose  la  supcrlieiu  (jue  reupa  en  nnos  íiOOOO  ki- 
lómetros cuadrailos.  La  de  los  anteriormente 
citados  es  de  :'0 OdO  kms.-  la  de  las  rocas  liipo-  I 
yéuieas;  1  7U0  los  terrenos  estrato  ciistalinos,  y 
15  000  el  terreno  cand>rinno.  El  devoniano  al- 
canza en  España  una  extrnsii.n  supi-ilieial  de 
5  SOO,  y  sus  estratos  se  liullan  al  desouUicrto  en 
el  N.  de  España  desde  (ierona  liasta  Lufío, 
exceptuando  las  Trovinrias  Vascongadas;  en  las 
de  Leuu  y  l'alencia:  en  Extrenia<luia  y  la  ])ro- 
vincia  de  Ciirdolja;  en  Castilla  la  Nueva  y  en 
el  Bajo  Aragón.  El  teireno  carlionil'ero  se  lia 
rcconociilo  en  el  S.  O.  de  España,  en  Huelva, 
Portugal  y  Sevilla,  en  las  dos  vertientes  de  la 
curdilleía  Cantáliriea,  ilcsdc  el  puerto  de  Taja- 
res liasta  los  l'icos  de  Europa,  en  el  N.  E.  do 
España,  en  (ieíona,  Lérida  y  Huesca,  y  aunen 
Kavarra,  en  la  sierra  de  Burgos,  algo  en  (_;ua- 
dalajara  y  Cuenca,  en  el  valle  de  Alcudia,  de 
Ciudad  Real,  algunas  manclias  en  Badajoz  y  los 
notables  de]>usitos  que  hay  en  la  vertiente  nie- 
)idional  de  Sierra  iMorena  en  la  provincia  de 
Ciinlolia.  Ocupa  el  terreno  carbonil'ero  11  000 
Uiliinietros  cluidrados. 

De  los  terrenos  secujidarios  la  formación  triá- 
sica  se  presenta  en  uuestio  suelo  en  multitud  de 
manchas  diseminadas  en  las  regiones  del  N.  de 
España,  desde  Asturias  á  Cataluña,  en  las  de  la 
paite  inedia  oriental  y  en  todo  el  Mediodía; 
marca  una  extensión  superlicial  de  22  000  kms". 
El  terreno  ji:r;isico  forma  numerosos  manchones 
y  niaiudias,  distribuidos  ile  modo  tal  rjue  si  des- 
de Albacete  se  trazan  dos  líneas  rectas,  una  hasta 
Aviles  y  otra  liasta  la  desembocadura  del  Gua- 
dalquivir, toda  la  supeilieie  del  territorio  cs|ia- 
ñol  eomiirciidida  dentro  del  ángulo  que  forman 
dichas  líneas  está  por  com]>lclo  desprovista  ile 
formaciones  jurásicas,  y  éstas,  por  el  contrario, 
inundan  en  las  comarcas  exteriores,  o  sea  las  del 
Este.  T,a  superficie  del  terreno  jurásico  esde2'2500 
kilómetros  cuadrados.  En  cuanto  á  las  forma- 
ciones cretáceas,  casi  todas  se  hallan  al  E.  de  la 
línea  recta  ijue  va  desde  la  desembocadura  del 
Kalóii  (Asturias)  á  Almería;  hay  también  algu- 
nos depósitos  en  el  resto  de  la  región  andaluza, 
pero  de  escasa  importancia.  Ocupa  el  terreno 
cretáceo  47  OOO  km.s-.  Se  ve,  ]iucs,  que  los  terre- 
nos secundarios  aparecen  principalmente  en  la 
mitad  oriental  de  la  jieníusula,  estando  en  la 
otra  mitad  occiileutal  com]iletanientc  barridos 
por  las  enormes  denudaciones  oceánicas  que  han 
hecho  desaparecer  los  mismos  terrenos  super- 
puestos. Los  terrenos  terciarios  y  los  recientes, 
ó  sea  las  formaciones  relativamente  modernas, 
marinas,  lacustres  y  fluviales,  ocupan  las  terra- 
zas de  las  dos  Castillas,  la  extensa  cuenca  del 
Ebro,  ,el  Golfo  del  Guadalquivir  y  el  seno  del 
Alentejo  El  terciario  eoceno  marino  ó  numulí- 
tieo  jiredomina  en  las  jtrovincias  del  N.  y  en 
la  región  andaluza,  y  ocupa  en  territorio  espa- 
ñol 28  ñOO  kms-'.  Los  depósitos  correspondien- 
tes al  período  mioceno  se  extienden  con  prefe- 
rencia en  la  cuenca  del  Duero,  en  la  del  Ebro, 
en  las  del  Segura,  Guadalaviar,  Júcar  y  prin- 
cipio de  las  del  Guadiana  y  Tajo,  y  en  la  del 
Guadali|U¡vir.  Ocujia  l;i7  500  kins=.  Depósitos 
pliocenos,  lacustres  y  marinos,  se  hallan  en  las 
provincias  de  Orense  y  Badajoz  y  en  las  costas 
orientales  y  meridionales  de  la  península;  com- 
prenden una  superlieie  de  (!  000  á  7  000  kin.s'-.  En 
cuanto  á  los  terrenos  postplioceuos,  es  decir,  los 
materiales  detríticos  y  arenosos  acumulados  al 
pie  de  los  raacizcs  montañosos,  aluviones,  tuiha- 
les,  concreciones  calizas,  etc.,  no  es  tarea  fácil 
precisar  los  lugares  en  que  con  mayor  ó  menor 
amplitud  se  ]U'csentan.  He  ven  en  las  márgenes 
de  ríos  y  riachuelos,  en  los  pliegues  de  las  mon- 
tañas y  eu  los  terrenos  que  cireundansuba.se; 
en  todas  las  playas,  en  los  lugares  pantanosos  y 
allí  dontle  corren  ó  ilonde  se  íiltran  las  corrien- 
tes de  aguas  calizas.  Los  mayores  depó.sitos  se 
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cncnentian  on  las  provincias  de  Orense  y  León, 
en  la  veniente  nieiidioiial  de  lu  eoiüjllera  Can- 
tal'iiea,  en  las  csiriliaciones  del  Guadarrama, 
al  N.  V  al  S.,  en  la  izqnier<ia  del  Gmiibilqnivir, 
enire  ('■jrdolia  y  Sevilla,  en  las  vegas  de  Baza, 
(iuadix,  Iznalloz,  Loja  y  tiranudu;  en  Rei|nena, 
en  Murcia  y  Oiiliuela:eii  las  márgenes  del  Gua- 
diana, en  Extieniadiira;  enlie  Cuenca  y  el  Ebro 
y  en  casi  todo  el  líttiial  Meiliteiiiineo.  Las  masas 
diluviales  cubren  en  España  más  de  50000  kms.-; 
de  los  demás  depiisito»  postplio<enos  no  hay  da- 
tos para  foimai  idea  de  su  extensión  total. 

IV  Gcuijcnüi.  -  El  señor  Botella  ha  ex]inesto 
también  la  serie  de  Iranslormaciones  pori|ueha 
pasado  el  suelo  du  la  península  ibérica  hasta 
tomar  .su   forma   y  estado  acliial. 

En  la  época  paleozoica, al  principio  del  pen'o- 
lio  siluriano,  grandes  trastornos  producidos  ]ior 
los  levantamientos  llamados  <lc  la  Vendée,  del 
Einisterre  y  do  los  Kiols,  habían  exudado  las 
tierras  graníticas  y  cristalinas  )irimordiales  de 
tal  manera,  que  sobre  la  vasta  extensión  de  los 
mares  ya  aparecía  un  grande  archipiélago  for- 
mado de  numerosas  islas  de  escasa  elevación, 
¡lero  que  ponían  al  descubierto  las  comarcas 
(ialaicas,  parte  de  la  Lusitania,  de  la  Vctonia, 
de  la  Carpetania  y  de  la  Bélica,  dilmjando  los 
primeros  lineanientos  de  las  cordilleras  que  ha- 
bían de  cruzar  su  suelo.  Hacia  el  N.  otros  pe- 
queños islotes  marcaban  otras  tantas  crestas  de 
los  venideros  montes  Cantábricos,  y  varios  aso- 
mos de  mayor  extensión  señalaban  el  Pirineo  y 
los  costeros  de  Cataluña  ó  Laletanos. 

El  iniíicijial  islote  granítico,  cuna  y  principio 
del  Continente  ijue  (lebía  ser  nuestra  E^siiaña, 
extendíase  del  N.  O.,  desde  el  Cabo  Ortegal,  la 
Coruña,  cabos  Toriñaiía  y  Finisterie,  Ponteve- 
dra, Braga  y  Coiinbra,  para  tlirigirse  luego  por 
junto  á  Coria  y  Ciudad  Rodrigo,  volviendo  por 
Orense  y  Lugo  á  juntarse  con  su  luiiito  de  piar- 
tida.  Recortadas  sus  costasen  multitud  de  golfos 
y  de  pequeñas  eiiseiiadas,  asemejábanse  á  los 
numerosos  Jiurdvs  ó  furdos  (como  dicen  los 
gallegos)  que  nos  presenta  actualmente  la  jie- 
nínsula  escandinava,  de  igual  natuialeza  é  itléu- 
tico  origen,  .luiito  al  Continente  Galaico-lusi- 
tano  seguía  otra  isla  de  alguna  menor  exten- 
sión, que  comprendía  Avila,  Segovia,  Béjar  y 
Toledo,  con  las  sierras  de  Credos  y  Guadarrama, 
dilatándose  li.acia  el  S.  hasta  Orgaz  y  Kavaher- 
niosa  ,  y  más  al  Jlediodía  corrían  de  N.  O.  á 
S.  E.  multitud  de  pequeños  islotes,  formando 
varias  hondas  paralelas  de  Castello-líranco  á 
Hinojosa,  de  Poitalegre  al  N.  O.  de  Córdoba, 
de  Evora  á  Lora  del  Kio.  Y,  jior  fin,  al  extremo 
N.  asomaba  la  mole  pirenaica  para  continuar 
eu  Francia  con  las  Cevcnas  y  la  mesa  central 
de  la  Auvcruia,  que  á  la  vez  se  enlazaba  con  los 
Alpes  de  uii  lado  y  por  el  otro  con  la  isla  Armo- 
ricana.  Levantada  la  corteza  terrestre  ile  nuestra 
jieníusula  por  la  inlluencia  de  los  sistemas  de 
ios  Ballónsy  de  los  Vosgos,  iirinci|iió  el  período 
carbonífero.  En  la  parte  más  meridional  de  nues- 
tra península,  y  durante  este  período,  profundos 
mares  roileaban  la  mole  Peuibélica,  extcmliéu- 
dosc  hasta  las  costas  africanas,  y  llegando  por 
el  N  á  batir  con  sus  olas  la  cordillera  Pirenaica, 
parte  de  la  Cantábrica  y  todas  las  extensas  cos- 
tas que  limitaban  el  gian  Continente  Galaico- 
lu.sitano.  Entonces  .sólo  venían  á  interrumiiir 
aquellos  dilatados  mares  algunos  extensos  islo- 
tes que,  bajo  la  doble  inlluencia  de  nn  calor 
excesivo  y  de  extremada  liumedad,  se  mostra- 
ban cubiertos  de  vegetación  de  las  más  extrañas 
formas. 

Pasado  este  primer  período  el  suelo  se  levan- 
ta, el  África  se  une  á  nuestra  penr'n.sula,  la  cor- 
dillera Penibética  se  enlaza  con  la  Mariánica 
interceptando  el  pa.so  entre  el  Mediterráneo  y 
el  Océano,  los  montes  Pirenaicos  extienden  á  lo 
lejos  sus  suaves  pendientes,  archipiélagos  nume- 
rosos de  islas  de  corta  elevación  aparecen  por  do 
quicr,  y  á  los  extensos  mares  suceden  estrechos 
canales  cruzados  de  rápidas  corrientes,  que  so- 
cavan y  derriban  las  costas  por  donde  corren 
sus  aguas.  Por  fin,  movimientos  repetidos  de 
intumescencia  agitando  la  costra  terrestre,  .su- 
meigeu  y  levantan  sucesivamente  los  grandes 
golfos  que  coiistituian  las  dos  Castillas,  León, 
Aragón,  Cataluña,  toda  la  región  Cantábrica, 
pMrte  de  las  costas  Lusitánicasy  la  Bética;  pre- 
dominan entonces  los  grandes  pantanos  de  aguas 
detenidas;  la  excesiva  humedad  de  la  atmósfera, 
su  elevada  tenijieratura,  igual  cuando  menos  á 
la  de  la  zona  tórrida  actual,  y  acaso  algunas 
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otras  circunstancias  que  dcsconocemo.s,  convier- 
ten juntamente  aquí  Has  marismas  y  ccnegales 
en  fioiidostsiniasseh'as;  los  repetidos  nioviiiiien- 
tos  del  suelo  destruyen  y  reiinevaii  Irecueute- 
ineiite  las  masa»  vegetales,  y  con  sn  lenta  acu- 
mulación, con  sn  rápida  descomjiosición,  dan 
origen  á  esas  ricas  capas  combustibles  j^ue  an- 
dando los  tiempos  deliian  ser  el  más  poderoso 
elemento  de  la  indiistiiu  de  iiuestios  dia.s. 

Concluye  esta  época  y  principian  los  mares 
pérmicos  á  enseñoieaise  de  la  superlieie  de  nues- 
tro globo;  pero  no  lian  dejado  rastros  sulicieiitc- 
inente  caracterizados  para  marcar  sus  límites, 
si  bien  estudios  Uiuy  recientes  que  ha  heciio  el 
Sr.  Botella  en  Sierra  Kevada  iiidnceii  á  creer 
que  el  terreno  )iérmieo  tiene  mucha  más  impor- 
tancia que  la  que  se  ha  supuesto.  En  la  era  me- 
sozoica ó  .secundaria,  los  diversos  cambios  que 
se  electnaron  en  la  repartición  de  los  mares  y 
continentes  do  nuestro  tenitoiio  no  fueron  me- 
nos notables  que  los  que  les  habían  precedido  en 
los  tiem}ios  paleozoicos. 

En  la  época  de  los  mares  ti!á.sicos  nuestra 
pen  nsnla  se  hallaba  en  gran  parte  fuera  de  las 
aguas;  á  las  tierras  aiiteiioi mente  exnndadas 
durante  el  primer  iieríodo  carlionífeio  .se  haliíaii 
añadido  nuevos  territorios,  colmándose  el  golfo 
Leonés-Salmantino  y  el  de  alguna  menosexten- 
sion  de  Nueva-Castilla,  y  se  diliujaba  ya  una 
larga  línea  de  costas,  de  la  cual  sobresalían  úni- 
camente dos  promontorios,  puntos  extremos  de 
los  montes  Arevacos  y  Mariaiiicos,  continuaudo 
luego  hasta  el  Calió  de  San  Vicente  por  otra 
linea  sensiblemente  ¡lerpendicular  á  la  primera. 
Hacia  el  N.  E.  se  mantenían  casi  en  sus  projiios 
limites  los  montes  Piíenaicos  y  Laletanos  y  los 
grandes  islotes  centrales  <le  San  Millán,  Áttea 
y  Calatayud,  desapareciendo  bajo  las  aguas  los 
jiequeños  asomos  más  orientales,  en  tanto  (|ue 
hacia  el  S.  se  mostraba  nuevamente  ensanchada 
la  cordillera  Penil)ética. 

Posteriormente,  tan  luego  como  quedaron 
exundados  en  jiarte  los  estratos  jurásicos,  las 
comarcas  centrales  y  occidentales  de  España  se 
hallaron  por  completo  fuera  de  las  aguas,  acre- 
centando así  nuestro  principal  territorio,  enla- 
zado probablemente  con  otros  continentes  más 
occidentales  todavía;  ]>ei'o  .sea  cual  fuere  la  ex- 
ten.sión  de  estos  últimos,  á  los  que  quizas  te 
retieran  en  parte  las  nebulosas  tradiciones  ile  la 
Atlániido  de  Platón,  lo  cierto  es  que  el  cordón 
litoral  jirincipiaba  algo  por  cima  de  Aveiro,  ba- 
jaba casi  rectamente  al  S.  hasta  el  Cabo  de  San 
Vicente,  torcía  al  E.  hasta  las  inmediaciones  de 
Arcos,  dirigíase  luego  al  N.  E.  alcanzando  algo 
más  allá  de  Albacete  y  i-emontándose  por  junto 
á  Henarejos,  Biihuega  y  Palem-ia  iba  á  juntar- 
se en  Santander  con  las  playas  cantábricas,  sin 
pasar  más  allá  de  Aviles.  Al  N.  E.  se  destacaban 
por  completo  los  Pirineos,  rodeadlos  por  nuestros 
mares  jurásicos  y  los  del  vecino  país;  aparecían 
asimismo  los  montes  Laletanos,  las  sierras  de  la 
Demanda,  Cebolleía,  del  Moneayo,  de  Vicor  y 
Algairéii,  las  de  Almenara,  Molina,  Albanacíu 
y  Ministra,  apunlaiuio  ó  exumladas  en  gran 
jiarte;  hacia  el  S.  la  cordillera  Penibética,  unida 
á  los  montes  de  la  Liliia,  formaba  otro  gran 
territorio,  y  en  el  intermedio  de  unos  y  otros 
continentes  y  de  a(|uellos  grandes  archipiéla- 
gos, multitud  de  islotes  de  diver.sas  formas  y 
tamaños  entorpecían  el  curso  de  las  aguas,  des- 
viando sus  corrientes  y  rompiendo  sus  olas. 

Después,  al  depositarse  los  sedimentos  inter- 
medios que  señalan  el  hual  de  la  formación  ju- 
rásica y  el  tránsito  á  la  cretácea,  poca  es  la 
alteración  que  se  nota,  en  particular  hacia  los 
contines  territoriales  del  S.  y  del  O.,  por  limi- 
tarse á  la  invasióir  paulatina  de  ciertas  playas; 
peio  iniciado  el  gran  movimiento  orogénico  (jue 
se  conoce  con  el  nombre  de  levantamiento  de 
la  l'úlc  d'Or,  se  alza  repentinamente  toda  la 
costa  lusitana,  y  (luedaudo  algunas  lagunas  sa- 
lobies  desde  Setúbal  á  Cabo  Mondego,  .se  ex- 
tienden las  aguas  neocomienses  por  todo  el  lito- 
ral, doblan  la  sierra  Monchique,  penetran  en 
la  Bélica  hasta  algo  más  allá  de  (í)suna,  y  pa- 
sando junto  á  Málaga  bojean  el  continente  (¡ue 
nos  unía  con  África  para  extenderse  )ior  Anghe- 
r&  y  Tetuáti  hasta  las  vertientes  occidentales 
del  Pei]Ueño  Atlas.  Hacia  el  Oriente  la  rcgiéui 
mediterránea  continúa  en  su  mayor  parte  su- 
mergida, y  se  depositan  los  sedimentes  qne  co- 
rresponden á  la  'mitad  superior  del  cretáceo 
.según  nua  línea  que  corre  próximamente  en  la 
dirección  antes  indicada.  Pero  efectuado  el  de- 
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pósito  del  neocomiense  y  del  tramo  Urgo  Apti- 
co  ó  Tenéucico,  mi  nuevo  levautamientu,  el  del 
ilont!5Íá(Llaiultier),  orientado  al  N.  27°  E.,  fe- 
para  los  grujios  iiifti lores  do  la  creta  de  los 
iiimediatanieute  superiores;  las  olas  maritinias 
iuvadeii  el  gran  Continente  occidental,  nue  has- 
ta ahora  dominalia  casi  siempre  las  aguas;  des- 
aparecen en  totalidad  los  territorios  palentino, 
leonés,  vallisoletano  y  salmantino,  así  como  cu 
gran  parte  los  de  Madrid,  Cuenca  y  Toledo;  en- 
tonces el  promontorio  Arcvaco,  alilado  en  del- 
gada cresta,  se  une  con  las  sierras  Jlinistra  y  de 
Aliarracín  para  separar  las  aguas  de  ambas  Cas- 
tillas; Javalambre,  l'ortaceli  y  Esiiadán  l'oinian 
una  sola  isla,  y  eu  tanto  que  lo«  Pirineos  y  los 
montes  Laletanos,  apenas  divididos  [lor  el  Es- 
treclio  del  Fluviii  y  del  Ter,  oiioncn  al  N.  E.  y 
al  Levante  una  extensa  barrera  entie  las  aguas 
ibéricas,  las  de  las  Callas  y  las  mediterráneas, 
dilatado  mar  interior  i|ue  por  ancha  gola  comu- 
nica con  el  Golfo  de  Vizcaya  confunde  en  una 
sila  las  cuencas  de  Dueio  y  Ebro  y  extiende 
libremente  sns  ondas  de  Levante  á  Poniente, 
sin  más  estorbo  que  la  grande  isla  que,  al  re- 
unirse, forman  las  sierras  de  la  Demanda,  Ce- 
bollerra,  del  Moncayo  y  del  Algairén. 

Durante  la  era  neozoica,  que  con]prende  los 
terrenos  terciarios,  dos  fueron  únicamente  los 
puntos  invadidos  ¡lor  los  mares  eocenos:  el  uno 
al  N.  E.,  junto  ú  la  gran  uiole  Pirenaica,  ocupa 
toda  la  cuenca  del  Elno;  el  otro,  a¡iroveehando 
á  su  vez  el  Estrecho  Bético,  llena  toilo  este  brazo 
de  mar  manteniendo  lilires  por  este  lado  las  co- 
municaciones entre  el  Mediterráneo  y  el  Océano; 
en  lo  demás  las  tierras  dominan  por  completo 
las  aguas,  salvo,  sin  embargo,  algunas  peí|ueñas 
lagunas,  golfos  y  ensenadas,  aisladas  aquéllas  y 
)ienetrando  las  últimas  en  el  interior  del  gran 
Continente. 

Al  terminar  con  el  levantamiento  de  los  Pi- 
rineos el  depósito  del  numulitico  qnei'epresenta 
casi  exclusivamente  en  nuestio  teiritorio  el  pe- 
ríodo eoceno,  llegaron  á  reunirse  las  aguas  plu- 
viales en  varias  depresiones ,  produciéntlose 
algunos  depósitos  asimilables  por  sus  caracteres 
á  ios  del  eoceno  superior  del  resto  de  Europa. 
El  poco  espesor  y  escasa  importancia  de  estos 
depósitos  atestiguan  la  corta  duiación  de  las 
cansas  á  que  deben  atribuiíse,  y  es  lo  cierto  que 
desde  el  princijáo  del  nuevo  período  nuestro 
territorio  afectaba  ya  eu  su  esencia  los  la.sgos 
característicos  de  su  actual  orografía.  Influidas 
por  los  levantamientos  que  se  habían  ido  suce- 
diendo, las  diversas  cordilleras  presentaban  de 
modo  más  señalado  aquellos  trazos  principales 
que  vimos  bosqncjarse  desde  la  época  cretácea, 
y  en  las  deprc-^ioues  internas  las  aguas  alcanza- 
ban un  incremento  en  extensión  y  profundidad 
dc-conocidos  hasta  la  época  que  nos  ocujia.  En- 
tonces a|iarecen  unidas  las  cuencas  de  Ebro  y 
Duero  que  comunicaban  entre  sí,  ya  por  Bri- 
biesca.  ya  por  Ateca  y  Calatayud,  llegando  hasta 
más  alia  de  Teruel;  Tajo  y  Guadiana  formaban 
una  sola  laguna,  que  ])or  linidera,  el  Bonillo, 
Peñas  de  San  Pedro  y  Chinchilla  lindaba  con  el 
mar.  En  Portugal  las  cuencas  del  Momlego,  del 
Tajo  y  del  Sado  eran  otros  tantos  lagos  con  su- 
pcriicies  masó  menos  dilatadas,  y  hacia  el  Ocaso, 
el  Sur  y  el  Oriente  profundos  golfos,  multitud 
de  ensenadas,  calas  y  abrigos  labraban  las  cos- 
tas con  los  nnis  variados  contornos,  en  tanto 
que  por  el  Estrecho  del  Guadalquivir,  penetran- 
do las  ondas  marítimas  por  Archidona  y  Loja 
hasta  Granada,  se  dirigían  luego  por  entre  el 
más  complicado  archipiélago  á  conlnndirsc  con 
las  mediterráneas,  ya  por  Alcázar,  Yecla  y  Mo- 
nóvar,  ya  por  Cazorla,  Huesca  y  Cartagena. 
Aislado  de  nnestia  península  el  macizo  Penibé- 
tico,  hallábase  unido  todavía  con  el  Continente 
africano,  entre  cuyos  montes  cretáceos  y  numu- 
líticos  se  abrían  camino  los  mares  miocenos 
como  más  adelante  habían  de  hacerlo  también 
los  del  período  plioceno  que  invadieron  igual- 
mente casi  todas  nuestras  playas  niarit  mas,  al- 
guna de  nuestras  cuencas  inteiiores  y  en  su 
mayor  ¡laite  la  grande  y  iicíjueña  Balear.  Los 
mares  pliucenos  ¡lenetian  puco  hacia  el  interior 
de  nuestro  territorio,  que  debió  hallai.se  ya  exun- 
dado  casi  totalmente;  salvo  leves  diferencias,  la 
región  oriental  .se  presenta  reconocidamente  con 
sus  foimas  actuales,  pero  las  grandes  Baleares 
permanecen,  .'■in  embargo,  en  su  mayor  parto 
¡lor  bajo  de  las  aguas,  así  cnmo  cierta  zona  lito- 
ral en  las  provs.  do  Levante  y  Mediodía.  Poco 
¿poco  se  van  ilcbilitandü  los  lazos  que  unían 
Tono  Vli 
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la  cordillera  Peuibética  con  el  Continente  Afri- 
cano,y  en  el  Estrecho  del  Guadalquivir,  cerrada 
de  nuevo  la  comunicación  entre  ambos  mures, 
las  ondas  plíocenas  no  suben  nuis  allá  de  los 
coulines  de  Sevilla  y  Cóidoba.  La  región  occi- 
dental parece  ser  la  más  profundamente  afecta- 
da por  las  iníluencias  pliocenas;  desde  Cabo 
Carvociro,  hasta  Vianna  do  Castello,  ¡lasando 
por  Leiiia  y  Coimbra,  se  extiende  dilatada  la- 
guna, y  las  cuencas  del  Tajo  ydel  Sadao,  losalie- 
dedores  de  Badajoz,  se  ven  cubiertos  durante 
este  período  por  otras  grandes  lagunas  de  aguas 
dulces,  cuyos  límites  en  muchos  puntos  llegan 
á  las  playas  mismas  de  los  actuales  mares. 

Durante  el  largo  período  tianscnrrido  )iara  la 
foimacióu  de  los  depó.--itos  terciaiios,  y  á  pesar 
de  la  regularidad  relativa  de  sus  diversas  agru- 
paciones, el  suelo  de  nnettra  península  no  per- 
maneció ni  más  estable  ni  más  tranquilo  que  en 
los  períodos  anteriores,  señalándose  por  la  in- 
versa, con  las  variadas  inclinaciones  de  los  es- 
tratos y  con  sus  discordancias  reiietiilas,  las 
huellas  de  una  larga  serie  de  levantamientos  que 
terminan  con  un  movimiento  general  de  intu- 
mescencia. Entonces  ascienden  paulatinamente 
así  las  grandes  cordilleras  como  las  dilatadas 
cuencas  y  acaba  de  imprimir  su  marcado  sello  el 
gran  accidente  oiográlico  que  con  el  nombro  de 
cordillera  Celtibérica  atraviesa  nuestra  penín- 
sula en  dirección  sensiblemente  de  N.  S. ,  ora 
formando  moles  de  elcvadísima  altura,  ora  cue- 
tos y  lomas  apenas  perceptibles.  Como  primer 
resultado  de  esa  intumescencia  general  y  del 
alzamiento  de  la  cordillera  Celtibérica,  los 
grandes  lagos  que  ocupaban  tan  vastas  regiones, 
roto  el  equilibrio  que  los  mantenía,  se  dividen 
y  reliiiyen  hacía  uno  ú  otro  de  los  mares  vecinos, 
y  ahondando  grietas, aprovechando  fallas,  deiri- 
bando  obstáculos  y  salvando  bañeras,  se  abren 
paso  deslizando  sus  caudalosas  aguas,  ya  ]ior 
extensos  y  dilatados  cauces,  para  llegar  hasta 
el  Océano,  ya  rompiéndose  cordilleras,  precipi- 
tándose con  furia  al  través  de  enormes  acantila- 
dos para  confundirse  prontamente  con  el  Medi- 
terráneo. 

Finalmente,  á  consecuencia  de  nuevos  levan- 
tamientos, .se  dibujan  en  jiarte  ó  en  totalidad  los 
valles  de  Ebro,  Turia,  Júcar  y  Segura,  y  los  del 
Jliño,  Duero,  Tajo,  Guadiana  y  Guadalquivir,  y 
luego,  tras  largo  ]ieríodo,  i|uedaii  en  seco  nues- 
tras comarcas  centiales,  se  cierra  el  Estrecho 
Bético  y  se  rompen  los  últimos  eslaliones  que 
nos  unían  hacia  el  S.  con  el  Continente  africano, 
al  Levante  con  las  Baleares  y  al  N.O.  y  Occi- 
dente con  otros  continentes  hoy  sepultados  en 
sil  casi  totalidad  bajo  las  ondas. 

V  Cunsidcraciones  generales.  -Ya  hemos  in- 
dicado que  el  trabajo  del  seiior  Botella  no  es  una 
simple  enumeración  y  ilescripción  de  los  princi- 
pales accidentes  orográficos  é  hidrográficos  de  la 
península  española,  sino  un  rigoroso  estudio 
cicntitiro  en  el  que  investiga  los  principios  y 
leyes  de  la  estructura  de  nuestro  suelo,  y  reco- 
rriendo paso  á  paso  las  lineas  .secas  de  las  prin- 
cipales cordilleras,  la  vaguada  do  los  lechos 
lluviales  y  las  líneas  fronterizas  entre  nuestras 
costas  y  los  mares  que  las  bañan,  y  tomando 
como  puntos  de  referencias  los  vértices  de  la 
gran  triangulación  geodésica  de  Europa,  de- 
muestra cómo  las  divisoiias  se  ajustan,  relacio- 
nan ó  coordinan  en  cierto  número  de  orienta- 
ciones determinadas.  Los  resultados  analíticos 
sucesivamente  determinados  los  agrupa  en  forma 
sinóptica  en  doscuadros;y  sintetizando  los  datos 
expuestos  en  ellos  deduce  las  siguientes  conclu- 
siones; 

1."  Que  los  accidentes  orográficos,  hidrográ- 
ficos y  estiatigráhcos  de  la  supcriicie  terrestre 
se  alinean  naturalmente  con  ai  reglo  á  direccio- 
nes tan  señaladamente  marcadas  que  así  los 
montes  como  los  ríos,  las  (luiebras  como  los 
pliegues,  arrugas  y  crestas  levantadas,  pueden 
agruparse  en  sistemas  qno  definen  sus  direccio- 
nes resiicctivas,  sin  más  excepción  en  la  orien- 
tación según  la  cual  se  maniliestan  los  esfuerzos 
de  dislocacicJn  que  las  alteraciones  ó  desvíos 
locales  ¡iroducidos  ¡lor  la  inlliiencia  de  causas 
más  ó  menos  profundas. 

2."  Que  con  relación  á  nuestra  península,  y 
á  pesar  de  las  numerosas  causas  secundarias  qno 
en  el  transcurso  del  tiempo  alteran  y  modilican 
los  efectos  primoidiales  producidos,  la  multitud, 
diversidad  y  complicación  aparente  tiu  los  cita- 
dos accidcnlcs  que  caracterizan  el  suelo  llegan 
á  lesülvcrao  cuando  uiás  eii  unas  veiuticuatro 
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orientaciones  que,  claras  y  distintas,  aunque  de 
muy  desigual  importancia,  so  combinan  y  repi- 
ten en  ondulaciones  paialelas  ó  se  cruzan  eu 
trozos  rectangulares,  y  señalan,  á  la  vez  que  los 
rumbos  dominantes,  los  desvíos  y  los  puntos 
nodales  que  por  trechos  sobresalen. 

3.°  Que  consideradas  las  direcciones  deter- 
minadas ,  éstas  se  resuelven  en  detinitiva  eu 
cuatro  sistemas  de  fracturas  (E.  IG»  16'  N.,  N. 
21"  15'  O.,  O.  lü»  16'  N.  y  N.  26°  36'  E.),  re- 
presentando los  dos  primeros  la  influencia  de  la 
revolución  que  acompañó  los  sistemas  homólo- 
gos del  eje  Mediteriáneo  y  del  Ténaro,  y  los 
siguientes  las  huellas  que  ]'rodiijeron  respecti- 
vamente el  levantamiento  del  terreno  numuli- 
tico y  el  que  jinso  lin  al  [icríodo  triásico.  Dibu- 
jadas estas  alineaciones  sobre  un  mapa,  aparece 
cubierta  nuestra  península  por  una  especie  de 
tupida  malla  que  rejiroduce  en  grande  escala  la 
di.sposición  de  las  quiebras  por  torsión,  que  por 
coucluyentes  experimentos  ha  hecho  resaltar  el 
célebre  geólogo  Daubrée  en  su  tratado  magistral 
de  tíeoíugla  cxj¡crimcntal,  y  recuerda  á  la  vez  la 
ingeniosa  teoría  de  (ireeii  sobie  el  movimiento 
sufiido  por  el  hexatetraedro  terrestie,  y  ipie 
explicaría  la  terminación  eu  punta  hacia  el  S. 
de  sus  continentes. 

i."  Que  al  cotejar  las  varias  orientaciones 
particulares  así  determinadas  con  los  rumbos 
correspondientes  á  los  círculos  máximos  de  com- 
paración del  pentágono  europeo ,  calculado  á 
jiriori  por  Elie  de  Beaumont,  tomando  como 
punto  de  partida  su  teoría  general  de  las  leyes 
del  enfriamiento  terrestre,  existe  entre  unas  y 
otras  tan  exacta  correlación  y  tal  identidad,  quo 
es  realmente  asomlirosa  la  coincidencia  de  resul- 
tados obteniílos  independientemente  por  méto- 
dos y  caminos  tan  diversos,  evidenciándose  por 
tal  manera,  á  la  par  que  la  sencillez  de  los  jiro- 
cedimientos  puestos  en  juego  [lor  la  naturaleza, 
las  leyes  que  obedecen  sus  más  complicados 
resultados  y  los  firmísimos  fundamentos  del  sis- 
tema ideado  por  el  gran  maestro,  cuyo  genio 
poderoso  llegó  á  prescribir  y  determinar  do 
antemano  hechos  entonces  totalmente  descono- 
cidos, y  cuyo  empírico  eonocin. lento  había  de 
ser  obra  de  largas  y  penosísimas  investigaciones. 

5.°  Y  por  último,  que  los  diversos  acciden- 
tes orogénicos,  lejos  de  esparcirse  al  acaso,  se 
sujetan  á  leyes  gcumétricas  que  quizás  no  estén 
cümpletamcnte  definidlas  todavía,  pero  que,  sea 
cual  fuere  el  sólido  del  cual  deriven,  establecen 
el  enlace  más  íntimo  entre  la  contextura  del 
suelo  y  la  disposición  de  los  diversos  trazos  mar- 
cados por  aquellos  movimientos  fumlamentalis 
que  han  vanado  repetidas  veces  la  disposición 
iclativa  de  los  mares  y  de  los  continentes,  y  que 
bien  sea  que  se  denominen  levantamientos,  en 
el  sentido  que  lo  aplica  el  ilustre  Elie  de  Beau- 
mont, opresiones  tangenciales, significan  igual- 
mente, en  términos  generales,  los  múltiides 
efectos  originados  por  las  contracciones  de  lo. 
corteza  terrestre  al  amoldarse  á  su  núcleo  inte- 
rior amenguado  por  su  enfriamiento  en  el  curso 
de  los  siglos. 

KiQUEZ.'i  MiNEUA.  L  Minas  é  industria 
minera.  -  Variadísima  y  abundante  es  la  rique- 
za minera  de  España,  á  causa  de  la  heterogénea 
constitución  de  nuestro  suelo  y  de  la  dilnsión 
por  toda  la  superficie  del  mismo  de  los  distintos 
elementos  geognósticos  que  lo  forman.  Abunda 
el  /í í'i'77'o  en  la  mayor  parte  de  los  terrenos,  pues 
se  halla  en  las  provincias  de  Vizcaya,  Huesca, 
Navarra,  Guipúzcoa,  Coruña,  tUiadalajara,  To- 
ledo, Badajoz,  Sevilla,  Murcia,  Ciranacla,  Mála- 
ga, Barcelona,  Lérida,  Cuenca,  Oviedo,  León, 
Lugo,  Córdoba  y  Jaén.  Hay  minas  de  piorno  en 
Tariagona,  Jaén,  Córdoba,  Cáccres, Huesca,  To- 
ledo, Ciudad  Real,  Badajoz,  Murcia,  Almería, 
Santander,  Oviedo,  Álava  y  Guipúzcoa.  Piala 
en  Pliendelaencina  (Guadalajara),  en  Cáceres,  en 
Ciudad  Real,  Sevilla,  Murcia  y  Almería ;  y  eu 
el  estado  nativo  solamente  eu  los  depósitos 
plioccnos  de  Herrerías  (Almería).  Hálhmse  mi- 
nerales de  cobre  en  Hucha,  Sevilla,  Huesca, 
Toledo,  Ciudad  Real,  Badajoz,  Murcia,  Grana- 
da, Oviedo,  Zaragoza  y  Santander.  Kslaiío  en 
Orense,  Zamora,  Salamanca  y  Pontevedra.  El 
•~inc  en  Granada,  Almería,  Mal.iga,  Santander, 
Albacete,  Lérida,  Navarro,  Guipúzcoa,  Álava, 
Oviedoy  Castellón.  Deloscriadeíos  de  mercurio 
ó  azogue  merece  citarse  en  primer  término  el 
célebre  de  Almadén  (Ciudad  Real),  habiendo  ade- 
más otros  menos  im|iortantei.  Murcia,  Granada, 
Almería  y  Málaga,  y  eu  el  terreno  carbonífero  do 
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Asturias.  El  oro  se  llalla  en  Cácercs,  TükUo, 
Ginniula  y  en  los  aluviones  do  Galicia,  León  y 
Cáceles.  il:iy  iiiiiieralesilo  cohalloy  de  nickel,  en 
Hiicscay  Asturias,  ydeínV/ic¿oii  Galicia,  Málaga 
vGraiKiilii.  Los  ciiaileros  de  mantjaneso  son  ba.s- 
tan  te  numerosos  é  importantes,  hallándose  en  Al- 
njiiift,  lincha,  Galicia,  Ciudad  Real,  Cáccres, 
Murcia  y  Oviedo.  Además  hay  antimonio  en  Cá- 
celes yAsturias,  y  bisnndu  y  inolibdaw  en  Gero- 
na. Entre  las  materias  cirhonosashay  (¡rujitoen 
Tolcilo  y  Marbella  (Máuga);  oii/mciVa  en  Na- 
varra; liulla  en  Gerona,  Lérida,  Santander, 
Asturias,  León,  Falencia,  Burgos,  Gnadaliijara, 
Cuenca,  Ciudail  Real,  líadajoz,  Cúidoliay  Sevi- 
lla, siendo  las  cncncas  cailionil'eras  más  impor- 
tautcs  las  do  San  Juan  dolas  Aliadesas  (Gerona), 
Mieres  y  Langreo  (Asturias),  li;irruelo  y  Orho 
(I'aleneia),  Puertollano  (Ciudad  Real),  üelmcz  y 
Espiel  (Córdoba)  y  Villanne\  a  del  Rio  (Sevilla). 
El  liíjnilo  se  présenla  en  Teruel  con  gran  abun- 
dancia, y  además  en  Santander,  Guii)úzcoa  y 
Galicia.  í'or  último,  merecen  citarse  los  de]>ósi- 
tos  naturales  do  asjalto  de  Zaragoza,  Soria  y 
Guadalajara;  los  de  pitarras  l/ilii«iinoxas  de  la 
piiniera  do  estas  provincias;  los  de  azíibaclic  y 
s)uxino  en  Asturias,  Santander,  Tarragona  y 
Teruel,  y  los  íurbiilcs  de  Santander,  Gerona, 
Tanagon'a,  Castellón,  Soria  y  Jladrid.  También 
se  lia  descubierto  petróleo,  pero  no  en  criaderos 
de  gran  importancia,  en  las  provincias  de  Bar- 
celona, liui'sos,  Cádiz  y  Guadalajara.  Entre  otros 
minerales  de  gran  utilidad  imluslrial  merecín 
citarse  los  de  nziifrc  en  Teruel,  Alljaccte,  Miu- 
eia,  Almería,  Malaga  y  Cádiz;  los  de  fos/oríla. 
en  Caceres,  15adajoz,  Murcia  y  Córdoba;  los  de 
eskídiía  en  Galicia,  Madrid,  Almería  y  Málaga; 
las  importantes  minas  de  sal  y  salinas  de  .Mingla- 
nilla  (Cuenca),  del  l'inoso  (Alicante),  de  Tozas 
(Burgosl,  de  linón  (Guadalajara),  de  Cabezón 
(Santander),  y  de  otros  muchos  puntos  de  las 
provincias  de  Lérida,  Huesca,  Palencia,  Soria, 
Jaén  y  Córdoba;  las  de  Cardona  en  Barcelona,  y 
otras  varias  de  las  pr.jvincias  de  Navarra,  Huesea 
y  Cuenca;  los  depósitos  de  shIÍíiIo  (le  sosa  de  Lo- 
groño, Zaragoza,  Cuenca  y  Madrid,  y  los  de  stil- 
Jaloile  manmsia  de  Zaragoza  y  Albacete;  los  do 
kmdin  de  Madrid  y  Toleilo;  las  moles  de  scrpcii- 
tina  de  Málaga  y  Granada;  las  arcillas  refracta- 
rias de  Zamora;  las  cales  ¡lidrdulieas  de  Guipi'iz- 
coa,  Huesca  y  Cuenca;  el  alabastro  yesoso  de  Na- 
varra, Huesca,  Zaragoza,  Guadalajara,  Valencia 
y  Milicia,  y  las  canteras  de  viániwles  de  Huesca, 
IjUgo,  Almería,  Jlálaga,  Gerona,  León,  Asturias, 
Santander,  Oviedo,  Soria,  Zaragoza,  Cuenca, 
Jaén,  Córdoba,  Álava,  Castellón  y  Valencia. 

La  viUinia  estadística  minera  publicada  en 
1S90  comprendo  los  datos  estadísticos  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1887  á  18SS,  y 
á  los  años  naturales  de  18S7  y  1SS8.  Consta  en 
ella  nuc  en  lebrero  de  1SS9  se  teriuiíióel  primero 
de  los  tres  cata.stros  inineros  que  se  ni.Tndaron 
formar,  que  llena  un  tnino  en  folio  de  76S  hojas, 
y  en  el  que  aparecen  los  datos  siguientes: 

Coneesioues  existentes  en 

l.°do  juliodelSSS.   .   .  16  480 

Superficie  ocupada -Ki?  185,79  ha. 

Cantidades  á  satisfacer  por 

el  canon  de  superficie.  .        1  689  549,24  ptas. 

Concesiones  productivas..  2  080 

Superficie  que  ocupan.  .   .  230  730,88  ha. 

Producción  declarada  de 
los  diversos  minerales. .        8  644  276       t. 

Valor  total  de  la  produc- 
ción       82  814  416        ptas. 

Cantidad  que  en  lazón  del 
1  por  100  ha  de  percibir 
el  Estado 767  44.5,77  ptas. 

En  el  año  económicodc  1SS7-8S  los  productos 
en  el  ramo  de  laboreo  alcanzaron  en  conjunto 
8  044  290  t.  llevando  la  primacía  los  minerales 
de  hierro  con  4  879  177  t. ,  y  siguiendo  por  su 
orden  correlativo,  los  de  cobre  con  22070  47  t. ,  la 
hulla  1014891  t.,'los  de  plomo  306  3S1  t.,  la 
pirita  de  hierro  80  100  t.  ,  el  zinc  42  892  t., 
el  azogue  27  122,  el  azufre  24  530,  la  sal  21  870 
t.,  el  lignito  19  203,  la  fosforita  13  007,  suman 
do  cerca  de  8  000   t.  entre  los  demás  nnnerales. 

El  número  de  inineros  ocupados  fué  de  45  393 
hombres,  2  040  niujeies  y  8  040  muchachos,  ó 
sea,  en  total,  55  473. 

Por  la  relación  de  las  canteras  que  se  labran 
con  cierto  carácter  de  fjormanencia,  r.aino  de 
explotación  del  que  no  conviene  prescindir  cuau- 
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I  dolos  loateiiales  de  constrnccióa  iulluyen  en 
más  de  un  millón  de  pesetas  en  nuestro  coiuercio 
do  exportación,  nótase  que  en  ella  se  ocupan 
31902  tiabajadores,  que  sumado»  con  los  aiite- 
1  ¡ores  darían  un  total  de  87  375,  dedica<lo3  con 

I  más  ó  menos  perseverancia  á  ambas  faenas  mi- 
neras. 

I  En  el  ramo  de  beneficio  el  número  de  tonela- 
das de  minerales  de  todas  clases  sometidas  á 
las  diversas  operaciones  metalúrgicas  fué  de 
2639741,  apareciendo  204  lábi  icas  en  actividad 
con  una  poblaciin  obrera  de  13  043  hombies, 
040  mujeres  y  5  388  inuehachos,  ó  sea,  en  total, 
19  071. 

El  valor  á  que  ha  ascendiilo  la  producción  en 
metales  ha  sido  al  pie  do  fábrica  de  131  76S  396 
pesetas,  de  las  cuales  41508  005  coriesponilen 
al  plomo,  30  100  539  al  cobre,  21  038  053  al  lingo- 
te de  hierro, -10  278  083  al  mercurio,  9  737  789 
á  la  plata,  4  503  6S5  al  acero,  2  785  221  á  la 
liullo,  cok  y  aglomerados,  y  lo  restante  á  los 
demás  metales  y  productos  demenor  importancia. 
Según  los  datos  recogidos  por  los  distritos 
acerca  de  los  motores  de  vapor  aplicados  á  las 
minas  y  fábricas,  el  número  c¡ue  corresponde  á 
las  primeras  es  el  de  504  máquinas  activas  con 
fuerza  de  14  834  caballos,  empleándose  en  las 
seguiiilas  431  máquinas  de  vapor  con  21 770 
caballos,  78  máquinas  hidráulicas  con  1  825,  ó 
sea  en  total  38  435  caballos  do  vapor.  En  suma: 
la  fuerza  activa  empleada  en  las  laboies  mineras 
y  metalúrgicas,  incluyendo  los  31902  de  las 
canteras,  llega  á  106  446  operarios  y  1  074  má 
quinas  con  38  435  caballos  de  vapor. 

El  mayor  número  de  minas  corresponde  al 
hierro  (4545),  al  plomo  (4  287),  á  la  hulla 
(1  409)  y  al  cobre  (1  162).  Pero  en  las  producti- 
vas figura  primero  el  plomo  con  540,  y  luego  la 
bulla  (372!,  el  cobre  (264)  y  el  hierro  (203).  I 
Hay  91  minas  tie  oro,  todas  imjuotluctivas  y 
123  de  plata,  de  las  que  sólo  cuatro  figuran 
como  productivas.  La  mayor  superficie  eones- 
ponde  al  azogue  (197  892  ha.);  siguen  el  hierio 
(81867),  la  hulla  (74  4901,  el  plomo  (55  042), 
el  cobre  (22  195)  y  el  lignito  (18  851). 

La  producción  y  el  valor  en  todo  el  año  1888 
fueron  en  mineral  11058  576  t.  por  valor  de 
pesetas  127  179  944,  v  en  productos  metalúrgi- 
cos 811  335  t.  y  197  68?  604  pesetas.  Los  mine- 
rales cuyo  valor  pasa  de  un  millón  figuran  en 
este  orden: 

Plomo 39  219  950  pesetas. 

Plomo  argentífero.    .  27  516  150  J> 

Cobre.. 19  214  490  » 

Hierro 10  829  028  » 

Hulla 8  303  235  » 

.Sal  común 7  243  050  ;> 

Azogue 5  915  238  » 

Zinc 1  912 178  » 

En  productos  metalúrgicos  el  orden  es  el  ,'i- 
guíente: 

Cobre 50  447  089  pesetas. 

Plomo 48  438  650  )) 

Hierro 36  804  640  » 

Plomo  argentífero.    .  322S5  440  » 

Plata lióos  755  » 

Azogue 10  007  165  » 

Zinc 3  925  592  » 

Aglonieíados  y  cok.  .  3  621173  y> 

Para  el  servicio  minero  se  divide  España  en 
secciones  y  distritos.  Hay  tres  secciones  que 
comprenden  doce  distritos,  á  saber: 

Primera  sección,  primer  distrito:  Coruña  y 
Lugo,  Orense,  Pontevedra,  León.  Segundo  dis- 
trito: Oviedo.  Tercer  distrito:  Álava,  Guipúz- 
coa, Navarra,  Vizcaya,  Palencia,  Valladolid  y 
Zamora,  Salamanca,  Santander.  Cuarto  distri- 
to: Madrid,  Segovia,  Avila,  Toledo,  Córdoba  y 
Ciudad  Real. 

Segunda  sección,  quinto  distrito:  Barcelona, 
Gerona,  Lérida,  Tarragona,  Baleares.  Sexto 
distrito:  Zaragoza,  Huesca,  Teruel,  Guadalaja- 
ra, Cuenca,  Burgos  y  Soria,  Logioño.  Séptimo 
distrito:  Valencia  y  Castellón,  Alicante,  Mur- 
cia, Albacete.  Octavo  distrito:  Jaén. 

Tercera  sección,  noveno  distrito:  Almería. 
Décimo  distrito:  Granada  Málaga.  Undécimo 
distrito:  Huelva,  Sevilla,  Cádiz  y  Canarias. 
Duodécimo  distrito:  Badajoz  y  Cáceres. 

Al  frente  de  cada  sección  hay  un  inspector 
general  de  primera  clase;  al  frente  de  los  dis- 
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tritos  uuo  de  segunda,  y  una  jefatura  de  minas 
en  cada  una  de  las  provincias  que  van  con  letra 
común,  á  los  quo  están  agregadas  las  de  letra 
cursiva  inmediatas. 

II  Aguas  miiurales.  -i\»y  rica  es  Espafia 
también  eu  aguas  minero  medicinales:  pasando 
dos  mil  los  manantiales  y  de  mil  las  localidades 
en  que  hay  fuente.".  V.  Acua.smineiialf.s. 

Los  establecimientos  más  concurridos  son  los 
de  Aielieiin,  Alhaiiia  de  Aragón,  Cuidas  do 
Mombuy,  Ontaneda,  Lecbsina,  Cariatraca,  Pan- 
ticosa,  Montemayor,  Caldas  de  Oviedo,  Caldas 
de  Cuntís,  Jabalcuz,  Urbciuaga  do  Ubilla,  Tri- 
llo y  Alange. 

Clima.  -  El  clima  de  Espafia  es,  en  unas  par- 
tes húmedo  y  relativamente  tibio,  como  en 
la  estrecha  zona  septeiiliional  y  en  las  costas 
de  Galicia;  exlieliiado  y  caluroso,  de  lluvias 
eventuales  y  aturbonadas,  en  las  provincias  del 
Mediodía;  caluroso  también,  seco  en  demasía,  á 
corta  distancia  del  litoral,  y  en  mucha  partedel 
año  bonancible  y  templado  en  la  zona  oriental 
bañada  per  el  Mediterráneo,  y  exagerado  ó  ri- 
goroso el  clima  llamado  piopiainente  continen- 
tal, ó  sea  el  de  la  extensa  cuenca  y  planicie  del 
centro.  Dehese  esta  variedad  de  climas  de  la 
península  á  la  elevación  de  sus  tierras  en  el 
interior,  á  su  constitución  geográliea  y  física,  á 
la  configuración  desigualmente  ondulada  de  su 
prolongado  litoral,  á  las  enormes  quebraduras 
de  sus  montanas,  á  la  tiesnudez  relativa  de  sus 
montes,  á  la  inlluencia  de  los  vientos,  que  llegan 
de  regiones  muy  diversafi,  á  través  del  Atlántico 
yMediterráneoydel  vecinoContineiitedc  África, 
y  á  otras  muchas  causas  qne  luego  se  han  de 
indicar. . 

I  Calor.  -  Según  el  mapa  de  España  formado 
en  la  Comisión  del  Mapa  Forestal  con  el  trazado 
provisional  de  las  isotermas  reales  de  4  en  4°,  y 
al  que  .se  refiere  el  Instituto  Geográfico  en  su 
citada  Ileseña,  resulta,  en  electo,  que  el  suelo 
español  participa  de  todos  los  climas,  desde  los 
cálidos  hasta  los  muy  fríos,  ambos  inclusive. 
Limitan  la  península,  en  el  sentido  de  su  lati- 
tud, la  isoterma  real  de  12°  por  el  Norte  y  la 
de  20°  por  el  Sur,  dejando  una  y  otra,  hasta  la 
costa,  jiequeñas  fajas  litorales  que  disfintan  de 
mayor  temperatura  media;  mas  en  el  sentido  do 
la  altitud,  en  los  elevados  picos  de  Sierra  Ne- 
vada y  de  los  Pirineos  la  media  anual  no  ex- 
cede de  0°.  Combinando,  pues,  unas  y  otras 
temperaturas,  se  ve  que  las  isotermas  reales  en 
España  recorren  la  escala  comprendida  entre  O 
y  20°,  excediendo  algo  de  esta. 

El  estudio  de  las  citadas  líneas  isotermas  de- 
muestra que  es  más  fría  la  vertiente  meridio- 
nal de  los  Pirineos  que  la  del  grupo  Ibérico,  y 
éstas  a  su  vez  más  que  las  de  las  cadenas  cen- 
trales, existiendo  bastante  semejanza  en  su 
temple,  entre  la  vertiente  septentrional  Cantá- 
brica y  la  cadena  central  de  España,  puesto  que 
una  y  otra  revelan,  á  igual  altitud,  la  misma 
temperatura  media  anual. 

Las  regiones  de  más  cálido  tcinple  en  España 
son  las  costas  de  Málaga,  Sevilla  y  Huelva;  en- 
tre 20  y  16°  se  hallan  todo  el  litoral  del  Le- 
vante y  Mediodía  (cogiendo  de  aquél  sólo  una 
estrecha  fa  a  y  de  éste  hasta  una  altitud  de 
500ni.¡,  y  lasgiandcscuencasdelGnadalquivir, 
Guadiana  y  Tajo,  aquéllas  en  toda  su  longitud 
en  comarcas  inferiores  á  500  m.  de  altitud,  y 
éstas  sólo  desde  Talavera  de  la  Reina  hacia 
abajo,  sin  alcanzar  la  altura  indicada;  entre  16  y 
12°  están  las  altas  mesetas  de  Andalucía  y  las 
laderas  de  sus  sierras  hasta  1  200  ó  1  300  m. ,  las 
de  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia,  de  menos  de 
1  000  m. ,  los  Uauos  y  laderas  de  Castellón  de  la 
Plana  y  Cataluña,  menores  de  700  m.,  la  cuenca 
del  Ebro,  desde  Álava  para  abajo,  inferior  á 
700  m.  de  altitud,  y  la  gran  Mesa  de  Castilla  la 
Nueva  y  de  la  Mancha.  Entre  12  y  8°  están 
Castilla  la  Vieja  y  las  altas  vertientes  y  elevadas 
mesetas  de  nuestras  cordilleras;  eu  el  sistema 
Septentrional  desde  500  m.  de  altitud  eu  ade- 
lante; en  el  Central  y  eu  el  Ibérico  desde  800 
á  900  m.,  y  en  el  grupo  Penibético  desde  1  200 
m.  Y  no  se  crea  que  hasta  un  límite  indefinido, 
puesto  que,  debido  á  la  gran  altura  que  alcanzan 
algunos  de  nuestros  si.stenias  de  montañas,  eu 
sus  altas  regiones  se  experimentan  todavía  me- 
nores temperaturas  medias  amales  que  la  de  8', 
y  esto  se  ob,serva  en  todos  ellos,  excepto  en  el 
Bético.  Así  en  el  sistema  septentrional,  á  la 
altitud  de  1  200  lii.  próximamente,  se  halla  la 
isoterma   de  8°,  y   á  la  de  2  000  m.   la  de  i", 
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gozando  las  vertientes  coniprenclidas  eiiti-e  di- 
ulias  cnrvas  de  las  tempeíatiuas  anuales  inter- 
medias. En  las  coidilleras  Central  é  Il>érica, 
solamente  sus  elevadas  ciestas,  desde  1  500  me- 
tros en  adelante,  disfrutan  de  estas  temperatu- 
ra, y  en  el  Jleiliodía  de  España,  no  nuis  que  en 
Sierra  Nevada,  desde  1  TOO  ni.  Pero  en  ésta 
desde  los  2  500  ni.,  y  en  el  sistema  septentrio- 
nal desde  2  000  m. ,  la  temperatura  media  anual 
es  inferior  á  4°  y  llega  en  los  más  altos  picos  á 
ser  quizás  inferior  á  O". 

En  cuanto  á  las  líneas  isoteras  ó  isoquimenas, 
el  Instituto  Geogrático  declara  que  sólo  se  ha 
podido  consultar  en  la  citada  Comisión  del 
Mapa  forestal  un  bo.squejo  del  trazado  do  las 
líneas  medias  de  las  máximas  del  calor  en  ve- 
rano, sobre  un  mapa  de  nuestro  territorio,  por 
el  cual  se  revela  que  España,  en  el  sentido  de  su 
latitud,  está  comprendida  entre  las  cnrvas  de  44 
y  24",  coincidiendo  con  bastante  aproximación, 
la  primera  con  la  media  anual  de  20°,  y  corrien- 
do la  segunda  por  la  costa  oriental  del  Cantá- 
brico, provincias  de  Santander,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa. Las  intermedias  entre  ambas  extremas, 
tomadas  de  4  en  i",  discrepan  notablemente  en 
su  trayectoria  de  las  inedias  anuales,  que  varían 
en  igual  relación,  salvo  la  de  40°,  que  desde 
Alicante,  en  que  penetra  en  España,  hasta  que 
sale  de  ella  por  el  Norte  de  la  provincia  de 
Cáceres,  concuerda  aproximadamente  con  el 
curso  descrito  para  la  isoterma  de  16°.  Claro  es 
que  siendo  las  curvas  de  ináxíuio  calor  indica- 
das las  que  corresponden  á  las  latituiles  entre 
que  se  halla  comprendida  España,  omisión  hecha 
del  relieve  del  suelo,  diheren  bastante  de  las 
que  resultarían  si  para  su  trazado,  al  par  que  la 
latitud,  se  tuviese  en  cuenta  la  altitud,  pues 
en  las  elevadas  crestas  de  los  Pirineos,  de  los 
montes  Cantábricos  y  de  Sierra  Nevada  la  me- 
dia de  las  máximas  del  verano  no  llega  á  los 
24',  bajando  algo  de  20  en  la  cima  do  Sierra 
Nevada. 

Las  líneas  de  medias  temperaturas  mínimas 
en  invierno  entre  que  se  halla  comprendida 
España  por  su  latitud,  son  la  de  +  1°,  4,  corres- 
pondiente á  San  Fernando,  y  la  de  -  3°,  5  media 
de  Bilbao  y  Oviedo.  Pero  aquí,  como  en  las  má- 
ximas, conviene  recordar  que  no  son  éstas  las 
mínimas  absolutas,  las  cuales  deben  hallarse  en 
la  legión  de  las  nieves  de  nuestras  cordilleras, 
región  de  la  que  en  absoluto  se  carece  de  obser- 
vaciones; mas  á  falta  de  ellas,  y  basándose  en 
el  dato  de  que  la  temperatura  disminuye  un 
grado  por  cada  elevación  de  170"',  según  la  tabla 
de  Lindcnan,  se  infiere,  aunque  sólo  sea  con  una 
aproximación  racional,  que  en  las  cumbres  de 
Sierra  Nevada  debe  ser  la  mínima  temperatura 
de  invierno  de  -  20",  deducida  de  la  aplicación 
de  dicha  tabla  á  las  observaciones  del  Observato- 
rio Meteorológico  de  Jaén. 

Sabido  es  que  los  maresejercen  grande  influen- 
cia en  el  clima  de  las  tierras  próximas,  por 
razón  de  su  mayor  capacidad  calorílicay  por  el 
calor  latente  que  dejan  los  vapores  acuosos  al 
pasar  al  estado  líquido,  causas  que  se  reflejan  en 
nuestros  litorales  dotándolos  de  más  elevado 
temple  y  de  mayor  regularidad  en  la  distribución 
del  calor  que  en  las  comarcas  interiores.  En  igual 
sentido  obran  la  fresca  brisa  del  mar  durante  el 
día  y  el  viento  de  tierra  durante  la  noche,  con- 
tribuyendo á  hacer  menos  sensibles  las  oscilacio- 
nes del  termóinetro. 

Por  virtud  de  estas  circunstancias,  al  propio 
tiempo  que  por  el  efecto  de  la  altitud,  nótase  la 
mayor  temperatura  media  del  año,  acusada,  por 
regla  general,  en  los  observatorios  del  litoral  con 
respecto  á  los  del  interior.  Donde  se  disfruta  de 
más  alta  tem|)eratura  media  es  en  Gibraltar,  que 
alcanza  20",  7  según  datos  del  decenio  de  1860 
al  70;  siguen  después,  por  orden  decreciente,  Ali- 
cante 17",  9,  Tarifa  17",  7,  San  Fernando  17",  3, 
Valencia  17",  3^  Barcelona  16", O,  Coimbra  15°, 7, 
Lisboa  15°,  4,  lülhao  14°,  6  y  I^a  Coruña  12°,  5. 
Varían,  por  tanto,  las  temperaturas  medias  del 
litoral  peninsular,  prescindiendo  de  las  cifras 
decimales,  entre  13  y  21°. 

La  más  baja  de  los  observatorios  del  interior 
es  de  10",  3,  y  corresponde  á  Burgos;  la  más  ele- 
vada, prescindiendo  de  los  de  Huiciay  Sevilla, 
cereanasá  la  costa,  la  de  16",  6,  perteneciente  á 
Badajoz,  siendo  frecuentes  en  estos  observatorios 
las  de  11  y  12°,  encontradas  para  Salamanca, 
Valladolid,  Soria  y  otros.  Se  cumple,  pue.s,  en 
España  la  regla  general  de  que  la  temperatura 
media  de  las  costas  es  mayor  qne  la  del  interior. 
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Si  se  analizan  y  comparan  las  cifras  que  re- 
presentan las  extremas  de  calor  y  frío  en  unos  y 
otros  observatorios,  se  ve  que  en  los  del  litoral 
la  máxima  del  verano  es  de  39°,  1,  experimentada 
en  Bilbao,  y  la  mínima  del  invierno  -  3°,  9,  co- 
rrespondiente al  mismo  punto,  mientras  que  en 
los  del  interior  Sevilla  llega  á  47",  4,  siguiendo 
inmediatamente  Zaragoza  con  42°,  1,  correspon- 
diendo el  mayor  descenso  en  el  invierno  á  Valla- 
dolid, representado  por  —10°,  4. 

II  i/iíutas.  -  Respecto  á  la  distribución  de 
lluvias  en  la  península,  y  teniendo  en  cuenta  los 
datos  y  estudios  del  Sr.  D.  Vicente  de  A'era  en 
su  excelentelibro  titulado  Lluvias é  inundaciones 
en  üspaíia,  puede  dividirse  la  península  en  las 
siguientes  zonas  de  desiguales  lluvias: 

Zona  seca.  -Desde  O  hasta  250"'"'  de  lluvia 
media  anual.  Comprende  la  campiña  de  Almería 
y  de  Berja;  las  vertientes  oriental  y  occidental 
de  la  sierra  del  Cabo  de  Gata;  la  zona  de  la  costa 
hasta  el  Cabo  de  la  Nao,  con  la  citada  sierra;  la 
de  Almagrera  y  la  de  Almenara,  llamadas  mon- 
tañas del  Sol  y  Aire;  los  valles  de  los  riachuelos 
de  Alias,  de  Aguas  y  de  Almenara,  hasta  sus 
orígenes,  y  las  vastas  llanuras  de  la  cuenca  del 
Guadiana  en  la  provincia  de  Ciudad  Keal. 

Zona  de  escasa;:  lluvias.  -  De  250'""'  á  500™"'. 
Coinpremle  la  mitad  septentrional  de  la  provin- 
cia de  Almería  y  la  occidental  de  Murcia  y  Ali- 
cante; toda  la  de  Granada,  salvo  las  sierras  de 
Castril  y  otras  colindantes  con  la  de  Cazorla;  la 
Estremadura  Altay  Baja;  la  Andalucía  Baja,  ex- 
cepto las  regiones  litorales  del  Atlántico;  la  mesa 
de  Castilla  la  Nueva  hasta  la  alt.  de  900  metros 
en  la  ladera  meridional  de  la  cordillera  de  Gua- 
darrama; el  reino  de  Valencia,  la  cuenca  inferior 
del  Ebro  y  la  casi  totalidad  de  las  provincias  de 
Zamora,  Valladolid  y  Salamanca. 

Zona  de  regulares  lluvias.  -  De  500  á  750""°. 
Comprende  el  litoral  Atlántico  desde  Tarifa  á 
Ayamonte,  desembocadura  del  Guadiana;  las 
regiones  montañosas  de  las  cordilleras  del  inte- 
rior de  España,  desde  900  m.  de  altitud  en  ade- 
lante; el  litoral  Mediterráneo,  desdo  Barcelona 
al  Cabo  de  Crens;  el  Alto  Aragón,  Navaira  y  la 
Rioja;  la  Cataluña  pirenaica;  gran  parte  de  la 
cuenca  del  Duero,  formada  por  las  provincias  de 
Soria,  Burgos,  León  y  región  elevada  de  Falen- 
cia, y,  por  último  la  zona  montuosa  de  Jaén,  en 
particular  las  sierras  de  Segura  y  de  Cazorla. 

Zona  lluviosa.  -  De  750  á  1  000""".  Se  extiende 
sólo  por  la  parte  N.  de  España,  coniprendicudo 
todo  Asturias,  la  provincia  de  Santander  y  par- 
te de  las  Provincias  Vascongadas. 

Zona  muy  lluviosa.  -  De  1 000"'™.  en  adelante. 
Comprende  todo  el  reino  de  Galicia  y  una  gran 
parte  de  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa. 

III  FícJiíos. -Atendiendo  á  los  resultados 
de  los  Observatorios,  el  Instituto  Geográfico 
señala  la  preponderancia,  especialícente  en  la 
cuenca  del  Ebro,  del  viento  N.O. ,  el  cual  entra 
por  entre  Bilbao  y  San  Sebastián,  aprovechando 
la  quebrada  producida  por  la  terminación  de  los 
montes  Pirineos  y  el  principio  de  los  Vasco- 
Cantábricos.  Este  viento,  que  domina  en  Zara- 
goza, Huesca  y  Lérida,  es  conocido  con  los  nom- 
bres de  cierzo  en  Aragón  y  de  tramontana  en 
Cataluña,  y  á  él  se  deben  los  grandes  fríos  que 
en  toda  esta  comarca  se  sienten  durante  el  in- 
vierno y  su  benéfica  frescura  en  el  verano,  cua- 
lidad que  adquiere  á  su  paso  por  las  nieves  de 
las  montañas  vascas  y  navarras  y  por  los  oríge- 
nes del  sistema  Ibérico.  En  contraposición  al 
N.O. ,  reina,  si  bien  no  con  tanta  frecuencia,  el 
S.  E.  en  toda  la  cuenca  del  Ebro  durante  el  ve- 
rano, ocasionado  en  dicha  zona,  particularmente 
en  la  estepa  aragonesa,  por  la  forma  y  composi- 
ción del  terreno,  un  calor  sofocante,  que  agosta 
la  vegetación,  al  que  los  naturales  llaman  bo- 
chorno, superior  al  que  se  experimenta  en  loca- 
lidades situadas  á  igual  latitud. 

En  Barcelona  ejerce  más  influjo  el  viento  del 
S.O. ,  no  tan  cálido  y  ardiente  como  el  de  la 
cuenca  del  Ebro,  porque,  refrescado  á  su  paso 
por  el  Mediterráneo,  llega  á  dicha  ciudad  sin 
haber  perdido  sus  vapores  acuosos  y  sin  cambiar 
su  apacible  temple  á  causa  de  no  encontrar  en 
su  camino  porción  alguna  do  tierra  lirme.  En 
Valencia  sol)rejnija  á  las  demás  direcciones  la 
del  O.,  viento  dominante  también  en  Ciudad 
Keal,  y  que,  atravesando  las  llanuras  de  las  pro- 
vincias de  Cuenca  y  Albacete,  llega  á  aquella 
provincia  caldeado  por  la  reverberación  del  árido 
suelo  manchego  y  de  la  estepa  castellana.  En 
Alicante  se  e.\periinenta  con  alguna  frecuencia 
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la  corriente  del  N.O.,  después  de  haber  perdiilo 
la  humedad  á  su  paso  por  toda  la  península, 
pero  dominan  más  los  vientos  del  S.E. ,  cálidos 
y  ardientes,  qne  vienen  del  Mediterráneo,  más 
cargados  que  aquél  de  vapor  acuoso,  pero  que 
rara  vez  so  precipita  en  lluvia. 
_  No  se  presentan  tan  marcadas  en  la  zona  me- 
ridional dos  direcciones  generales  de  vientos 
dominantes.  Mientras  en  Tarifa  reinan  con  gran 
supremacía  los  de  Poniente  y  Levante,  encarri- 
lados por  el  Estrecho  de  Gibraltar,  en  Sevilla  y 
Granada  superan  á  los  demás  los  del  S.  O.  y  N.  E. , 
en  Murcia  los  del  E. ,  N.O.  y  S. E.,  v  en  Jaén 
los  del  Poniente  y  N.O.  El  viento  asolador  por 
excelencia,  desde  Alicante  á  Málaga,  es  el  del 
S.  y  S.O.,  llamado  garbillo  en  Murcia  y  Alme- 
ría y  terral  en  Málaga,  el  cual,  engendrado  en 
los  cálidos  desiertos  de  África,  cruza  la  angosta 
faja  del  estrecho  que  nos  separa  del  referido 
Continente,  sin  tener  tiemiio  bastante  para  re- 
frescarse. En  estas  comarcas  no  serian  tan  esca- 
cas las  lluvias  si  no  fuese  por  los  vientos  frescos 
del  N.,  que  llevan  á  la  Argelia  la  humedad  que 
podrían  condensar  las  corrientes  húmedas  y  fres- 
cas del  E.  y  S.  E.  En  la  zona  occidental  los  vien- 
tos njás  f'iecuentes  soplan  del  Poniente,  sujetan- 
do masó  menos  sus  direcciones  á  las  circunstan- 
cias orogratiras  de  la  localidad.  Ají,  en  Badajoz 
prevalece  sobre  los  demás  el  S.O.,  que  en  su 
curso  general  se  amolda  al  del  Guadiana,  y  llega 
hasta  Salamanca  la  corriente  que  en  igual  sen- 
tido recorre  la  cuenca  del  Tajo.  En  Salaujanca 
no  es  ésta,  sin  embargo,  la  dilección  dominante; 
supera  á  ella  la  del  N.O.,  ccuno  aquélla  también 
liroveniente  del  Atlántico.  Faltan  Observatoiios 
en  esta  región  para  poder  inducir  la  marcha  ge- 
neral de  los  vientos. 

En  la  zona  septentrional  dominan  en  el  ve- 
rano los  del  Nordeste,  que,  por  venir  del  Conti- 
nente, son  claros  y  traen  buen  tiempo.  Cuando 
se  presentan  en  invierno  se  inclinan  mas  al  N. 
y  traen  nieblas  y  aguas  abundantes  de  los  ma- 
res ingleses,  á  cuyo  viento  llaman  los  marinos 
de  Santander  Nordeste  pardo.  Pero  en  dicha 
estación  predominan,  por  regla  general,  las  co- 
rrientes del  Sudoeste,  causa  muchas  veces  de 
recios  vendavales  y  grandes  lluvias,  que  produ- 
cen una  cerrazón  completa  en  toda  la  costa.  Si 
la  dilección  de  estos  vientos  cambia  hacia  el  N. 
y  llega  á  adquirir  la  del  Noroeste,  entonces  los 
efectos  son  más  desastrosos  en  toda  la  costa,  por 
hallaise  mas  abierta  á  ellos,  siendo  este  viento 
el  más  temible  para  los  marinos  y  pescadores 
del  Cantábrico.  Particularmente  en  los  equinoc- 
cios, y  más  en  el  de  otoño  que  en  el  de  prima- 
vera, en  las  luchas  de  las  corrientes  polar  y 
ecuatorial,  es  cuando  se  originan  abundantes 
lluvias  y  fuertes  tempestades,  conocidas  con  el 
nombre  de  cordonazo. 

En  la  zona  central,  que  comprende  las  dos 
grandes  mesetas  de  Castilla  la  Nueva  y  Castilla 
la  Vieja,  nótase  el  influjo  de  dos  direcciones:  la 
del  Nordeste  y  la  del  Sudoeste.  Estos  vientos 
reinan  con  mucha  frecuencia 'en  Burgos,  Soria, 
Valladolid  y  Madrid.  En  León  dominan  los  del 
Norte  y  del  Sur,  y  en  Ciudad  Real  el  Poniente, 
que  llega  á  esta  población  después  de  recorrer 
toda  la  cuenca  del  Guadiana. 

IV  I'resiún  íí/Hios/'¿/¿cn:.  -  Para  formar  com- 
pleta idea  del  clima  de  España  importa  tam- 
bién conocer  las  variaciones  de  la  columna  ba- 
rométrica. Del  estado  de  presiones  inedias  que 
publicó  el  Instituto  Geográfico  en  18SS  resulta 
que  las  mayores  alturas  barométricas  inedias 
anuales  corresponden  á  Bilbao,  Alicante,  Tarifa, 
Sevilla,  Barcelona,  San  Fernando,  Valencia,  Co- 
ruña y  Santander,  representadas  respectivamen- 
te por  762,43,  762,37,762,23,  761,69,  761,44, 
761,32,  761,20,  760,87,  y  759,39.  A  parrir  de 
estas  alturas  barométricas  las  restantes  decre- 
cen gradualmente  hasta  alcanzar  el  míniínum 
en  Soria,  cuya  presión  media  anual  es  de  671,08. 
Como  se  ve,  el  punto  de  mayor  presión  media 
anual  de  los  observatorios  de  Esj'aña  es  Bilbao, 
y  el  de  mínima  presión  Soria;  entre  una  y  otra 
se  hallan  las  que  corresponden  á  los  demás  ob- 
servatorios. Mas  alta  presión  que  la  media  nor- 
mal de  760°"»,  asignada  para  el  nivel  medio 
de  los  mares,  gozan  los  puntos  referidos  de  las 
costas  ó  próximos  á  ellas  excepto  Santander, 
que  difiere  poco  de  aquélla;  si,  pues,  se  trazasen 
las  isóbaras  sobre  un  mapa  de  España,  la  línea 
que  representase  la  presión  normal  pasaría  muy 
cerca  de  Santander  y  la  Coruña,  y  los  observa- 
torios restantes  de  nuestras  costas,  tanto  crien- 
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tal  como  moriilioiiiil  y  atlúntka,  (lucdarían  sobre 
dk'lia  liiua. 

V  KIikIv  ¡j-:neriil  di:  hi  ahiiósfcrn.  -  Ve  las 
oli-^C'rva<-iniM.-s  i'(-'lutivas  al  cstailo  general  de  la 
atmóslcia  i)Me  cxiionc  el  Instituto  Googiiilii'O, 
nos  liniilaicir.ns  a  icconlai-  que  Valencia  en  pii' 
nier  ti  ruiino,  Sevilla  <les]iues,  y  en  tercer  jujear 
'J'aiila,  íon  los  |inntos  que  cuentan  mayor  nú- 
mero lie  ilias  iles|M:jatlos,  y  en  las  eonuircas  que 
les  roilean  y  loiiiian  [larte  iutegraiito  de  sus 
distritos  meleorolújíieos  puede  deciise  que  el 
fol  alumina  los  trabajos  del  c.'ini|io  durante  uu 
número  de  tlías  al  oho  que  no  baja  de  sus  dos 
terceras  ¡¡artes.  Los  hftltitantes  de  estas  |irov. ,  la 
llora  que  las  viste,  sus  |iarques,  sus  jardines,  los 
montes  y  las  huertas,  están  en  perfecta  correla- 
ción con  el  sol  que  las  ilumina.  Las  alegres  an- 
daluza.s,  las  bellas  valencianas,  la  hermosura 
majestuosa  de  las  tarireñas,  las  (lores  que  de 
todas  clases  y  matices  adornan  sin  cesar  los  jar- 
dines y  márgenes  de  los  ríos  y  arroyos,  al  airo 
libre,  .sin  abrigo  artilieial,  hacen  bien  paténtela 
energía  vivilicante  de  la  radiación  solar,  repar- 
tida sin  tasa  cu  estas  comarcas. 

La  niebla,  consecuencia  inmediata  del  estado 
de  humedad  del  suelo  y  de  las  condiciones  to- 
pográficas y  termouiéliicas  de  cada  localidail,  se 
produce  cou  más  frecuencia  cu  España  en  los 
distrilos  húmedos,  y  en  aquellos  de  m;is  bajas  y 
prolongadas  temiieraturas,  dependiendo  su  pcr- 
iu;inencia  sobre  uu  logar  del  estado  de  reposo 
ó  do  movimiento  del  aire. 

l'or  estas  causas,  son  frecuentes  en  Vergara, 
Salvatierra  y  Vitoria,  y  en  los  pueblos  de  la 
meseta  alavesa,  en  especial  en  las  cuencas  del 
rio  Zadorra  y  de  otros  de  menor  curso,  alUientes 
del  Ebro;  en  ISetanzOs,  ruentedeumc,  valle  del 
rio  Mandeo,  Ordenes  y  terreno  montañoso  de  la 
punta  Noroeste  de  Ksjiaña;  en  Santiago,  Pa- 
drón, Ncgrcira  y  toila  la  cuenca  del  Tambre,  y 
cu  los  valles  del  Miño  y  del  Sil,  y  en  las  cum- 
bres y  bajas  laderas  de  las  ]irovincias  de  Oieuso 
y  Pontevedra;  en  una  palaiira,  en  toda  (ialieia, 
y  en  la  mayor  parte  de  la  vertiente  septentrio- 
nal cantábrica,  no  bajando  de  cuarenta  días  de 
niebla  los  rjue  .se  observan  en  el  año. 

En  menor  escala  que  en  las  comarcas  citadas, 
aunque  en  mayor  grado  que  en  el  resto  de  Es- 
paña, se  produce  este  femaneuo  en  la  cuenca  del 
Duero.  En  el  valle  del  Esla,  en  la  provincia  de 
Zamora;  en  los  de  Orbigo  y  Cea,  en  León;  en 
el  del  Pisuerga,  en  Palencia  y  Valladolid;  en  el 
üJra,  Arlanzón,  Arlanzaj- otros  de  la  de  Burgos; 
en  los  orígenes  de  la  cuenca  del  Duero,  en  Soria, 
y  aun  en  las  cumbres  y  valles  de  la  vertiente 
Korte,  de  la  cadena  central,  y  cu  el  valle  del 
Torme.s,  hay  nieblas  durante  el  año  nn  número 
de  días,  que  oscila  entre  quince  y  veinte.  En 
análogas  circunstancias,  con  relación  á  este  me- 
teoro, se  halla  la  cuenca  del  Ebro,  en  sus  regio- 
nes alta  y  media,  con  sus  vertientes  ibérica  y 
pirenaica. 

Grande  es  también  la  variedad  é  intensidad 
de  las  nevadas  en  España.  Silvo  limitadas  co- 
marcas del  Snr  y  del  Sudeste ,  precisamente 
aquellas  que  disfrutan  de  mayor  temperatura 
media  de  20^,  como  la  sección  de  costa  meridio- 
nal granadina  y  malagueña,  la  cuenca  inferior 
del  Uuadalquivir,  el  litoral  compreiulido  entre 
la  desembocadura  de  éste  y  del  Guadiana,  y  al- 
guuos  otros  puntos  de  la  costa  de  Almería,  Ali- 
cante y  Valencia,  doude  las  nevadas  son  rarasy 
sólo  se  presentan  una  ó  ilos  veces  durante  uu 
decenio,  en  el  resto  de  España  ,  sin  decir  que 
sea  un  íeuiímcuo  frecuente,  no  es  tampoco  tan 
raro  que  extrañe  cuando  se  presenta. 

En  la  sierra  Cebollera,  en  la  del  üonca^'o  y 
en  el  intrincado  lalieriuto  que  forma  la  orografía 
de  la  provincia  de  Soria;  cu  las  elevadas  mesetas 
y  colinas  de  Burgos  y  León,  de  clima  húmedo  y 
frío,  y  en  la  llanura  de  Álava,  los  días  de  nieve 
en  el  año  varían  entre  catorce  y  veinticinco,  co- 
rrespondiendo este  último  número  á  Soria, 
má.ximo  del  que  ofrecen  los  datos  oficiales.  Las 
tempestades,  originadas  principalmente  por  la 
tensión  eléctrica  de  la  atmósfera  y  el  choque  de 
corrientes  aéreas,  de  opuesta  dirección,  encuen- 
tran vasto  laboratorio  en  nuestro  país,  cruzado 
por  impoitantes  sierras,  separadas  jior  llanuras 
anchas,  de  gran  poder  reflector  durante  los  meses 
del  estío.  Son  centros  de  producción  de  tormen- 
tas la  sierra  del  Moncayo,  el  nudo  orográfieo 
donde  comienza  el  grupo  ibérico,  las  sierras  de 
Segura  y  de  Cazorla,  los  montes  Universales  y 
las  altas  crestas  del  Guadarrama,  ocasionando 


osta  configuración  de  nuestro  suelo  recias  tcni- 
pestJiKsque  se  extienden,  por  ambas  Castillas 
y  Andalucía  y  por  Navarra  y  Huesca,  á  todo  el 
valle  di  I  Ebro.  liodeada  esta  cuenca  por  las  ci- 

tailas  sierras,  es  donde  las  tormentas  se  suceden 
con  más  frecuencia;  y  cuando  son  de  granizo, 
lo  cual  no  es  raro,  arrasan  las  producciones, 
dejando  en  pos  de  sí  la  miseiia  y  la  desolación. 
En  la  terraza  granadina,  partidos  judiciales  de 
liaza  y  liuailix;  en  las  provincias  de  Murcia, 
Jaén  y  Gianada;  en  Extiemadura  y  en  la  región 
central  de  la  ]>enínsula,  son  también  frecuentes, 
y,  como  en  toda  España,  se  ¡iroducen  por  regla 
general,  durante  las  calnias  de]  verano,  en  los 
días  de  calor  excesivo  y  de  atmósfera  den.sa  y 
sofocante. 

EioiíA.  -  Desde  el  punto  de  vista  agrícola  ó 
botánico,  nnosautoresdividen  nuestra  península 
en  cinco  regiones,  á  saber:  central,  cantábrica, 
lusitana,  bctica  é  ibérica;  otros  en  seis,  (pie  son: 
central  ó  celtibéiica,  septentrional  ó  cantábrica, 
regiiin  del  Uñero,  del  Tajo  inferior  ólnsitánica, 
meridional  ó  hética  y  oriental  ó  ibérica,  y  algn- 
nos  en  cinco  zonas  ó  glandes  provincias  de  vege- 
tación, en  la  (orina  siguiente: 

I."  üiinascplentrionnl.  -  La  provincia  septen- 
trional de  vegetación  cu  España  se  divide  en  dos 
regiones  á  saber:  luja  y  moniana. 

JUijión  laja.  -  La  región  baja  ó  del  nhíe,  cas- 
taño, manzano  y  norial,  comprende  las  jdayas, 
colinas  y  montañas  hasta  SOOinetros  dealtitnd. 
La  siega  del  trigo  principia  de  mediados  á  últi- 
mos de  junio  y  la  vemlimia  á  mediados  de  sep- 
tiemlire.  La  humedad  de  esta  reglón  es  muy  útil 
al  trabajo  forestal  y  agrícola. 

Escasean  las  plantas  halófilas,  por  efecto  de 
la  corta  am]jlitud  de  las  costas,  no  excediendo 
de  veinte  el  número  de  las  especies  observadas 
hasta  ahora.  Abundan  las  plantas  rizocárpicas 
escasean  las  ?)ioiiO(-o)7>iVns  y  cauhcarpicas  arbó- 
reas, y  dominan  las  enrojieas,  siendo  raras  las 
mediterráneas  y  occidentales;  faltan  de  las  pe- 
ninsulares y  africanas.  De  esta  vegetación  ma- 
rítima no  deja  de  sacar  partido  la  Agricultura, 
porque  en  algunos  jiuntos  se  cría  con  ella 
ganailo  vacuno  superior,  alimentado  con  hierbas 
dulces.  En  Aviles  se  practica  ya  el  sistema  de 
huelgas  ó  poídcrs,  y  también  se  aprovechan  para 
abono  en  Luaica,  Caldas,  Gijiln  y  otros  jmntos 
hidalgas  marinas  que  despiden  las  marejadas. 
La  vegetación  del  di.^trito  cantábrico  se  com- 
pone en  general  de  plantas  de  la  Europa  central, 
mezcladas  con  algunas  mediterráneas,  y  en  unas 
pocas  endémicas.  En  la  ¡larte  inferior  de  l,is 
laderas,  y  aun  en  los  valles  y  llanos  hay  rublc- 
dales,  y  suelen  hallarse  mezclados  en  ellos  el 
fresno  coynún,  el  aliso,  el  ttmh}ón,y  varios sawcís 
(Salix  alba,frarjilis  capsa,  etc.). 

Abundan  mucho  los  ¡iclechos;  se  conocen  de 
estas  plantas  unas  catorce  especies,  casi  todas 
correspondientes  al  N.  O.  de  Eurojia.  En  las 
tierras  que  abandona  el  cultivo  brotan  con  ad- 
mirable fuerza  el  lielecJw,  la  aliaga  y  los  brezos. 
Del  lieleclio  connin  se  preparan  abonos,  y  en  la 
Exposición  general  de  Agricultura  presentó 
Vizcaya  Iiermosos  ejemplares  de  la  Woodwardia 
rndicans,  oljservada  ]ioco  tiempo  há  en  las  cer- 
canías de  Mundaca.  La  hiedra  y  algunos  imi.<igos 
y  liqúenes  cubren  los  peñas  y  paredes  húmedas. 
Finalmente,  forman  les  setos  varias  especies  de 
zarzas. 

El  cultivo  coincide  con  el  carácter  de  la  vege- 
tación. No  es  país  de  trigos,  pero  se  dan  bien 
las  escandas,  particularmente  la  grande  ( Trili- 
cnm  sjiella). 

El  maíz  so  cultiva  para  grano  y  forraje. 
El  avellano  se  cultiva  mucho  en  las  tierras 
sueltas  y  algo  húmctlas  de  Asturias,  y  da  cose- 
chas muy  pingües.  Gijón  exporta  grandes  can- 
tidades de  este  fruto.  El  cultivo  de  la  vid  es 
insignificante;  dase  por  lo  común  en  la  costa,  y 
los  vinos  son  ásperos  y  agrios;  pocas  veces  se 
obtienen  cosechas  seguidas.  El  chacolí  es  clare- 
te, agrio,  áspero  y  de  poca  sustancia:  sin  embar- 
go, se  celebra  desde  principios  del  siglo  XVI  el 
chacolí  blanco  de  Guetaria,  y  corren  con  crédi- 
to en  el  comercio  los  de  Castro,  Limpias  y  de 
la  Concha.  El  vtno  dorado  áe  las  montañas  de 
Litbana  es  nuiy  agraihable.  Cultívase  también 
higueras  y  laureles.  En  los  sitios  abrigados,  y 
principalmente  en  la  costa,  se  dan  al  aire  libre 
los  limoneros,  naranjos,  tal  cual  palmera,  olivo 
y  granado. 

En  el  islote  de  Arqneche  ,  en  Bermco ,  hay 
un  rodalito  de  accluehe,  y  también  se  ve  el  Icn- 


liseoen  las  cercanías  de  Mundaca.  En  los  valles  y 

llanos  cálidos  prosperan  la  caiiacointín  con  otras 
especies  mediten  aucas,  ásaber:y«ra-«í<7)rt,torn!/, 
ahidlcrnn ,  raleriana  rncfiniada  ,  sombrerillos  y 
hurjin ,  plantas  (|ne  dan  al  paisaje  cierto  aspecto 
mediterráneo.  En  la  Liébana  se  encuentran  ro- 
dales de  enciva  y  alcornoque.  La  moi'Cj-a  no  se 
logra  sino  en  sitios  aluígodos;  la  cría  de1  gusavo 
de  s/dd  halla  nn  obstáculo  cosi  insuperable  en  la 
mucha  linniedaii  de  este  suelo;  sin  embargo,  en 
estos  últimos  años  se  ha  obtenido  buena  seda  en 
Santander. 

¡legión  mniilana.  -La  región  montana  ó  del 
haga  y  de  los  ¡inslos  jnonlañosos  comprende  los 
picos,  las  montañas,  declives  y  nietas,  situadas 
desde  300  á  850  metros.  En  esta  región  hay 
bosr|nes  extensos  de  /tayas,  sobre  todo  en  las 
calizas,  y  rodales  de  roble  velloso,  mezclados  con 
el  arce  aplatanado,  el  aledul  y  el  urbal  de  caza- 
dores. Suelen  verse  grandes  rodales  de  espineras, 
y  en  algunas  planas  cjem|>Iares  achaparrados 
de  tilo.  Las  especies  subordinadas  son  también 
arbustos  espontáneos  en  la  Europa  central  y 
septentrional,  á  saber:  cipinrra,  bonetero,  arra- 
clán. Las  cuerdas  de  las  colinas  y  cerros  están 
pobladas  de  rodales  compuestos  de  arbnstos, 
corres]iondicntes  á  las  ericcíceas,  leguminosas, 
rosiiceas  y  otras  familias. 

Los  pastos  son  linos  y  en  general  de  verano. 

En  el  di^trito  pirenaico,  comiircudido  en  esta 
región  se  distinguen  tres  subregiones,  la  subal- 
pina, la  alpina  y  la  nevada. 

La  snluegióu  siiba]|iina  ó  délas  coniferas,  boj 
y  jiastos  de  siena,  conquemle  los  declives  si- 
tuados desde  850  á  1  420  metros;  la  temperatu- 
ra media  es  ilc  -t-  6°  á  -(-  9°. 

Los  valles  y  umbrías  de  los  Pirineos  centrales 
están  muy  arbolados,  y  sólo  escasean  ó  faltan 
los  bosques  en  las  .solanas.  Compónense  éstos 
principalmente  de /lÍHwtoc  y  del  pi'iio  vazarón, 
cuyasmadeías,  dotadas  por  el  Ebro  y  sus  afluen- 
tes, abastecen  algunos  mercados  de  Navarra, 
Aragón  y  Cataluña.  En  los  Pirineos  occidenta- 
les y  en  la  cordillera  Cáutabroasturiana,  no  se 
ven  ya  sino  árboles  aislados  ó  rodales  clarísimos 
de  llagas  achaparradas,  de  mostojo  y  de  tejo. 
Abunda  mucho  una  maraña  com)mesta,  en  la 
hulera  septentrional,  de  arbustos  del  Occidente 
de  la  Europa  central,  á  saber:  aulagas,  cuyas 
leñas  sirven  de  combustible,  y  las  ramas  macha- 
cadas se  destinan  á  pienso  de  invierno,  acebo, 
madroño,  brezo  ceniciento,  y  en  la  solana  liá- 
llause  arbustos  propios  del  Mediodía  de  la  Euro- 
pa central,  á  saber:  boj,  coronilla  y  barbadrjo. 

El  trabajo  agrícola  no  se  ha  establecido  sino 
en  la  parte  inferior  déla  subregión  subalpina,  y 
se  limita  á  producir  centeno,  avena,  patatas,  y 
algunas  hortalizas. 

La  subregión  alpina  ó  de  los  arbustos  y  pastos 
alpinos  corresponde  á  las  pendientes  de  1420  á 
2000  metros. 

En  esta  subregión  abundan  ya  las  plantas  real- 
mente pirenaicas  hasta  que  dominan  completa- 
mente en  la  región  nevada;  sin  embargo,  la 
mayoi  pertenece  á  los  mi.sinos  géneros  á  que 
corresponden  las  plantas  de  las  montañas  eleva- 
das de  los  Alpes  de  la  Europa  central. 

La  subregión  nevada  ó  de  las  hierbas  y  prados 
alpinos  luiíicipia  á  los  2000  metros  de  altitud, 
y  es  semejante  á  la  zona  polar. 

2."  Zona  central.  -  La  zona  cálida  templada 
comprende  la  mayor  parte  de  la  península,  á  sa- 
ber: desde  los  límites  en  que  termina  la  zona  fría 
templada  hasta  la  i.soterma  de  -f  19°,  ó  sea  hasta 
el  pie  meridional  del  sistema  Mariáuico.  Esta 
zona  tiene  cuatro  regiones,  á  saber:  baja,  mon- 
tana, subalpina  y  alpina. 

üegión  baja.  -  Coiujirende  las  llanuras  y  coli- 
nas situadas  entre  420  y  740  m.  de  altitud;  la 
siega  del  trigo  se  hace  á  mediados  de  julio  y  la 
vendimia  á  principios  de  octubre. 

Los  prados  escasean  en  esta  región,  pero  abun- 
dan los  scyniarbustos  Son  tan  comunes  las  gra- 
7nineas  y  las  cruciferas,  como  en  el  Norte  y  cen- 
tro de  Europa;  las  familias  verdaderamente  me- 
diterráues,  carinfílcas,  leguminosas,  labiadas, 
borragíneas  y  cserofulariáccas,  están  representa- 
das, pero  no  tanto  como  en  las  localidades  del 
Jlediterránco.  Finalmente,  presenta  esta  región 
uu  carácter  peculiar  en  la  abundancia  aojaras. 
Los  jarales  cubren  cientos  de  kilómetros  cua- 
drados en  Extremadura,  en  la  Mancha  y  en  el 
sistema  Jlariánico,  y  copan  también  áreas  con- 
siderables en  León,  en  Castilla  la  Vieja,  ven 
las  mesetas  situadas  en  el  Mediodía  de  las  sie- 
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1T.1S  de  Atienda  j-  Somnsierra.  Las  montañas 
extremoOas,  el  sistema  Ibérico  y  la  terraza  gra- 
nadina no  son  ricas  en  plantas  leñosas;  pero  en 
cambio  el  sistema  Mariánico  está  casi  todo  en- 
bievto  (le  matorrales  ásperos  y  siempre  verdes. 

Las  arcillas  y  margas  de  esta  región  se  prestan 
al  cultivo  de  cereales;  en  las  margas,  y  particu- 
larmente en  las  calizas  que  cubren  los  yesos, hay 
oliearcs  y  viñedos;  en  los  sotos  pastos  excelentes 
]>ara  ganado  bravo  y  caliallar,  y  en  ella  dan 
importancia  la  producción  forestal,  el  trifo;/  y 
el  tamujo,  que  sirve  para  combustible  y  escobas. 
Tiieblan  los  aluviones  más  pró.ximos  á  los  ríos 
varias  especies  de  álamos  y  sauces;  bencfícianse 
éstos  en  monte  bajo  ó  en  alrailamientos,  y  ajiro- 
véchanse  aquéllas  en  monte  alto,  monilando 
imprudentemente  sus  troncos  sin  dejar  más  que 
un  cogollito.  En  los  yesos  y  calizas  se  crían 
hermosos  esparlkales;  el  esparto  de  la  estepa 
central,  aunque  nunca  llega  á  la  marca  que 
alcanza  el  que  produce  el  reino  de  Murcia,  es 
más  fino  y  consistente  y  de  mejor  elaboración. 

En  los  bordes  de  esta  región  se  encuentran 
montos  todavía  de  mucho  valor,  compuestos  de 
encina  común,  encina  ele  bellotas  dulces,  alcor- 
noque común  y  aleo) noque  extremeño.  "EAquejigo 
y  el  rehollo  suelen  estar  salpicados  en  los  roda- 
les. También  hay  en  ambas  planicies  grandes 
áreas  cubiertas  de  la  encina  Q  liumilis;  hay, 
además,  mucha  coscoja,  tan  importante  en  otro 
tiempo  para  la  cría  de  la  grana  kermes. 

Otro  lie  los  productos  secundarios  de  estos 
montes  es  el  corcho.  A  las  encinas  siguen  bos- 
ques de  })ino  negral  y  'pino  piñonero. 

En  las  provincias  de  Segovia,  Valladolid  y 
Avila  hay  arenas  linas,  sueltas  y  voladoras, 
inútiles  para  el  cultivo  agrario  y  ¡lobladas  de 
pino  piñone7V  y  negral.  Los  llanos  feracísimos 
de  Villafranca,  Alniendralcjos  y  San  Ijcnito, 
en  la  planicie  meridional,  producen  cantidades 
fabulosas  de  trigo,  y  son  otro  de  los  graneros  de 
España. 

El  olivo  se  halla  muy  extendido  en  la  plani- 
cie meridional,  ]iarticularmeute  en  la  estepa  y 
campo  de  Calatrava. 

La  vid  se  cultiva  con  buen  éxito  en  sitios  más 
altos  que  los  ocupados  por  el  olivo:  su  cultivo 
se  ha  exteniliilo  desde  el  siglo  xvi,  y  princinal- 
mente  desde  el  ¡irincipio  del  actual.  Forman  un 
centro  vinífero  de  glande  importancia  Arganda, 
Morata,  Chinchón  y  Colmenar  de  Oreja;  sus 
vinos,  poco  y  medianamente  tintos,  no  se  eu- 
cnentran  citados  antes  del  siglo  xvii. 

Jlegión  montana.  -  La  región  montana  ó  del 
vielojo  y  castaño,  comprende  las  niontañas,  de- 
clives y  nresetas  situadas  desde  740  á  1  OSO  me- 
tros. La  siega  se  hace  á  principios  de  agosto. 

En  la  cordillera  Central,  sieira  de  Gnadarra- 
nia  y  parameras  de  Avila  y  Béjar,  Ita^"  en  las 
faldas  y  en  los  valles  grandes  bosques  de  melojo, 
ya  beneficiados  en  monte  bajo,  como  en  las  ma- 
tas de  Valsain,  lirón  y  Ríofrío,  ya  abandonados 
á  la  naturaleza,  como  en  algunos  jiarajesde  Vera 
de  Plascncia. 

Hacia  los  límites  superiores  de  esta  región  se 
enlazan  los  melgares,  en  extensas  áreas  poblailas 
de  castaños,  á  cuj'as  sombras  se  crían  muchas 
plantas  delicadas,  como  el  lirio  de  los  valles  y  la 
azucena,  silvestre.  La  Serranía  de  Cuenca  es  uno 
de  los  distritos  forestales  más  importantes  de 
España.  Su  madera  de  hilo  es  exceU'Ute  y  se 
vende  con  mucha  estimación  en  los  mercados  de 
lladrid. 

Las  ¡larameras  de  Molina  están  pobladas  de 
pinares  y  cubiertas  de  matojos  de  poco  aprecio. 

liegiún  subalpina.  -  La  legión  subalpina  ó  del 
\t\\\o  albar  y  de  las  sabinas  abraza  las  ladei'as, 
mesetas  y  parameras  comprendidas  desde  lOSO 
á   ]  160  metro.s. 

En  la  cordillera  de  Guadarrama  y  en  las  mon- 
tañas de  Avila  tiene  bosques  extensos  y  espesos 
de  pino  albar. 

Todavía  existen  pinares  de  alguna  importan- 
cia en  esta  cordillera.  La  parte  meilia  inferior, 
donde  la  vega  se  ensancha  considerablemente,  co- 
rresiionde  á  la  región  baja,  y  .sus  robledales,  be- 
nefiidailos  jiara  leña  y  pastos,  están  matizados 
de  multitud  de  aldeas  muy  dadas  al  cultivo  de 
frntale»,  especialmente  del  nogal.  lín  los  valles 
hay  prados  hermosos  espastizados  con  gramíneas 
y  otras  plantas  ile  la  Europa  central;  en  los 
nrvoyosalisos,  sauces, alicdnles,  fresnos,  etc.  Ala 
sombra  de  los  pinos  se  crían  el  enebro  y  el  acebo. 
En  los  rasos,  en  los  claros  y  aun  en  las  navas  de 
los  pinares,  abunda  el  cambrón,  cuyas  leñas  se 
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aprecian  para  los  hornos  y  se  bajan  en  caballe- 
rías desde  los  riscos  en  que  habita. 

llcgiiin  oJpiíia.  -La  región  alpina  ó  de  los 
pa.stos  alpinos  se  halla  entre  lltíO  y  2650  me- 
tros. Principia  en  la  sierra  de  Guadarrama  en 
una  faja  bastante  ancha  de  ;?/o?"ho,  leguminosa 
pequeña  y  achaparrada,  y  presenta  después  los 
pastos  alpinos. 

3.^  Zona  occidental.  -  Lsi  zona  occidental, 
atlántica  rí  oceánica,  comprende  cuatro  re- 
giones; falta  en  ella  la  nevada  por  la  poca  alti- 
tud de  sus  montañas. 

Jtcgión  baja.  -  La  región  baja  ó  del  naranjo  y 
del  olivo  se  extiende  desde  O  á  420  y  570  metros. 

La  vegetación  halófila  es  más  rica  que  en  las 
playas  del  N.,  figurando  en  ella  unas  sesenta  y 
cinco  especies,  peninsulares  como  un  tercio,  una 
mitad  mediterráneas  y  europeas  en  general,  y 
no  dejan  de  abundar  las  del  Sur  del  Mediterrá- 
neo, las  occidentales,  y  sobre  todo  las  africanas. 
Cerca  de  Lisboa  juincipia ya  la  palmera  común, 
el  ciprés  común,  \a.  pita  y  la  higuera  chumba. 

En  los  arenales  de  las  costas  y  en  las  colinas 
arenosas  del  interior  hay  vastos  bosques  de  pino 
piñonero,  pino  negral  y  pino  carrasqueño,  y  en 
el  Alentejo  montes  de  alcornoque  y  encinas. 

En  las  orillas  de  las  rías  de  Pontevedra  y 
Vigo  prosperan  el  olivo,  el  almendro  y  el  na- 
ranjo, cual  en  los  llanos  de  Sevilla. 

Calor  moderado  y  mucha  humedad  mantie- 
nen constantemente  sobre  el  suelo  gallego  el 
verdor  que  por  circunstancias  opuestas  es  tan 
poco  duradeio  en  gran  parte  de  Esjiaña. 

La  costa  comprendida  entre  el  Miño  y  Duero 
está  muy  bien  cultivada  y  es   sumamente  feraz. 

En  Galicia  constituyen  los  vinos  la  piincijial 
riqueza  de  las  riberas  del  Sil  y  del  Miño.  El 
vino  dorado,  llamado  tostado  del  Rivero,  el 
pardusco  de  Ribadeo  y  de  Amandia,  el  dorado 
de  (,'aldelas  y  el  tinto  algo  áspero  de  Cabreira, 
se  celebiabau  ya  á  últimos  del  siglo  xv  y  princi- 
pios del  XVI. 

El  cultivo  de  frutales  encuentra  condiciones 
muy  favorables  en  Galicia;  así,  al  lailo  de  los 
piriscos,  duraznos,  gilmendros,  pavias,  peladillas, 
albarieoqtíes,  albérchigos,  manzanas  y  peras  en 
variedad  infinita,  se  logran  naranjas  dulces,  co- 
munes, blancas,  desangre,  agrias,  de  hojas  de 
mirto,  de  hoja  de  sauce,  limones  agrios,  dulces, 
limas,  bergamotas,  poncilcs  y  toronjas. 

El  lino  y  el  castaño  alimentan  miles  de  tela- 
res disendnados  por  los  pueblos  y  aldeas. 

La  región  montana  ó  de  los  robles  y  castaños 
abraza  los  serrajones  y  las  laderas  de  las  mon- 
tañas. 

La  región  subalpinaó  del  centeno  y  enebro  os- 
tenta en  Galicia  rodales  de  pino  silvestre:  tam- 
bién se  crian  allí,  como  en  las  altas  montañas 
del  N.  y  centro  de  Portugal,  algunos  abedules 
salpicados  y  el  serbal  de  cazadores,  y  en  el  Nor- 
te de  Portugal,  y  probablemente  en  Galicia, 
el  tejo. 

La  región  alpina  ó  de  los  pastos  alcanza  .íólo 
la  sierra  de  Estrella  y  la  de  Suazo  desde  las  al- 
titudes de  1  570  y  1  710  á  2  140  metros.  Carac- 
terizan á  esta  región,  como  en  Gredos  y  Guada- 
rrama, vanas  plantas  alpinas,  endémicas  y  de 
la  Europa  central  otras. 

4."  Zona  oriental.  -  La  zona  oriental  ó  medi- 
terránea abraza  la  Terraza  de  Navarra,  Alto  Ara- 
gón y  Cataluña,  las  llanuras  ibéricas  y  la  parte 
meridional  del  sistema  Ibérico  hasta  Meriola, 
Altana  y  el  Cabo  de  la  Nao. 

Se  divide  en  tres  distritos,  á  saber:  1."  Cuenca 
del  Ebro  y  Hoya  de  Teruel;  2.°  Alto  Aragón  y 
Cataluña;  y  3."  Valencia. 

Cuenca  del  Ebro  y  liona  de  Teruel.  -  Este 
territorio  presenta  dos  regiones,  á  saber:  baja 
y  montana. 

Región  baja.  -  La  región  baja  ó  del  olivo  y  de 
la  vid  coni)irendc  las  llanuras  de  la  cuenca  in- 
ferior del  Ebro,  extendiéndose  desile  80  á  570 
metros  (.le  altitud.  Además  del  olivo  se  cultiva 
\:\vidy  el  trigo,  dándose  también,  aun(|Ue  en 
menor  escala,  la  morera,  higuera,  almendro, 
maíz,  cáñamo,  lino,  muchas  hortalizas,  verduras 
y  frutas;son  tomillarcs  casi  todos  los  terrenos 
incultos.  La  estejia  ibérica  es  muy  extensa: 
mide  unos  170  kms.  de  largo  y  en  algunos  pun- 
tos de  00  a   70  de  anidio. 

AIS.  de  la  liuerva  i>rinci]iia  el  desierto  de 
Lagota,  el  cual  se  extiende  hasta  los  aluviones 
del  río  Martín,  en  cuya  fértil  vega  los  riegos  de 
Albalato  del  Arzoliisjio  y  de  Híjar  sostienen 
una  vegetación  poderosa,   con  maizales  nuiy 
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frondosos  y  lozanos.  El  desierto  de  Calanda  co- 
rre desde  el  río  Martin  de  Guadalupe,  en  cuya 
fértil  y  amena  cuenca  se  hallan  los  ricos  culti- 
vos de  Alcañiz  y  Caspe.  Son  por  e.sta  tierra  co- 
losales los  olivos,  ]U'¡ncipalmente  los  empeltres. 
En  el  terreno  de  secano,  ó  sea  de  montes,  so 
cultiva  inucha  barrilla. 

La  regiónmontana  ó  de  la  coscoja  y  encinase 
extiemle  desde  570  á  740  metros. 

Los  prinei|>ales  ramos  de  cultivo  son  el  tricjo 
y  la  vid;  adcnuis  sedan  bien  los  frutales,  espe- 
cialmente la  71UCZ. 

Alto  Aragón  y  Cataluña.  Región  baja.  -La 
región  baja  ó  del  olivo,  la  vid  y  árboles  foresta- 
les siempre  verdes,  corresponde  á  la  zona  cálida 
templada;  se  extiende  desde  O  á  420  metros  de 
altitud. 

■  La  región  baja  es  el  verd.idero  departamento 
mediterráneo  de  la  península.  Son  subespontá- 
ncasla;}í7rt  y  la  higuera  t'/(?í?«6fí,  también  se 
encuentra  el  palmito,  pero  no  en  abundancia. 
Prosperan  el  naranjo  y  el  algarrobo ,  aun(iHe 
únicamente  en  localidades  abrigadas;  \a.  palma 
í;o»íiík  escasea.  Los  ramos  principales  de  cultivo 
son:  el  olivo,  la  vid  y  adeunis  el  trigo,  y  de  re- 
gadío el  maíz,  frutas  y  frutos  verdes.  Forman 
el  suelo  de  los  montes  de  esta  región:  1.°  un 
matorral ;  2.°  el  ^jíHcí  piñonero,  el  alcornoque  y 
]a.  encina;  y  3.°  una  infinidad  de  es|>ecies  co- 
rrespondientes princi|ialniente  á  las  coni[iues- 
tas,  leguminosas,  gramíneas,  escrofulariáceas, 
umbelíferas,  cruciferas  y  cariofíleas. 

Rcjión  montana.  -La,  región  montana  ó  de 
los  árboles  forestales  de  hojas  caedizas  se  ex- 
tiende desde  420  á  1  570  m.  de  altitud. 

Se  encuentra  en  esta  región  bosque  de  pinos 
carrasco,  negral  y  carrasqueño,  así  como  hacía 
los  fines  superiores  el  roble  común  y  el  haya. 

En  la  región  subalpina  hay  prados  espasti- 
zados con  plantas  pirenaicas  y  montanas  de  la 
Europa  central.  Encuéntiase  tauíbién  hacia  loa 
límites  superiores  bosque  de  pino  silvestre  y  de 
pinabete;  doscnella  entre  lasprinciiialcs  especies 
subordinadas  el  boj,  y  muchos  de  los  |iicos  de 
esta  región  se  hallan  enteramente  calvos.  Se 
cultivan  centeno,  avena  y  patatar. 

Región  alpina.  -  La  región  alpina  ó  de  los 
arbustos  y  prados  alpinos  se  extiende  desde 
1  570  á  2  000  metros.  El  clima  de  las  regiones 
al|)ina  y  nevada  de  los  Pirineos  orientales  so 
parece  al  de  la  zona  ártica. 

Región  nevada.  -  La  región  nevada  ó  de  los 
jiastos  alpinos  principia  á  unos  2  000  metros 
de  altitud;  su  clima  se  parece  al  de  la  zona 
polar. 

La  vegetación  de  la  región  nevada  de  los  Pi- 
rineos orientales  es  la  misma  que  la  de  los  Pili- 
neos  centrales. 

Valencia.  -Comprende  el  Mediodía  de  Ca- 
taluña y  el  Norte  y  centro  de  Valencia.  El 
clima  y  vegetación  de  este  distrito  representan  el 
tránsito  de  la  zona  oriental  á  la  meridional. 

Región  inferior. -Líí  región  inferior  ó  de  las 
2>a¡mas,  naranja.-!  y  arroz  corre  de  O  á  85  y  110 
metros. 

En  la  costa  de  Murcia  y  en  el  S.  de  A'alencia 
alternan  los  desiertos  y  oasis  como  en  la  p.irte 
oriental  de  la  parte  meridional.  Su  carácter  es 
ya  africano:  al  N.  del  Cabo  de  San  Antonio  el 
cultivo  y  la  vegetación  recuerdan  más  al  tipo 
del  S.  de  Europa  que  el  italiano;  la  mayor  parte 
de  las  playas  están  muy  bien  cultivadas;  abun- 
dan de  arbolado  y  contrastan  agradaldemente 
con  los  campos  áridos,  secos  y  abrasadores  de  la 
costa  murciana  y  de  Alicante.  Las  localidades 
mas  ricas  son  las  huertas  de  Gandía,  Valencia, 
la  Plana,  Benícarló,  Tortosa,  Tarragona  y  Bar- 
celona. 

Región  baja.  -  La  región  baja  ó  del  olivo,  vid  y 
algarrobo  corre  desde  25  y  110  á  570  metros. 

Región  montana.  -La.  región  montana  ó  de 
los  árboles  forestales  de  hojas  (lersistentes  se 
extiende  desde  570  á  1 140  y  1280  metros. 

Los  bosques  de  esta  región,  restos  de  riquísi- 
mas existencias,  se  componen  de  encinta  co7ntín, 
encina,  de  bellotas  dulces,  pino  carmsco  y  sabina 
alijar. 

Se  crían  aisladas  varias  especies  frondosas  de 
hojas  caedizas,  roble  velloso,  haya,  olmo,  arce, 
fresno,  etc.,  y  además  .se  presentan  algunos 
ejemplares  de  tejo,  enebro  y  sabina.  Se  cultiva 
mucho  centeno. 

Región  subalpina.  -La  región  subalpina  ó  de 
\ofi  arbustos  y  prados  alpinos  corre  de  1  140  y 
1  280  a  1710  metros. 
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líii  algmios  puntos  se  cultivan  trigo  y  echada, 
pero  en  |iei|iii-fia  escala. 

Jlegi'iit  alpina. —\j&  legión  alpina  ó  de  los 
pra'los  alpino.4  se  eNtiendc  desde  1  710  liasta 
'20u0  inctiüs  do  altitiiil. 

La  aí;ilcultiir«  do  regadío  está,  pues,  flore- 
eiente  en  la  zona  ori<>ntal,  apruveidi^inilo^se  en 
ella  las  aguas  de  los  rios  por  medio  de  presas, 
ora  permanentes,  ora  temporales,  y  i'isansí- tani- 
b¡i-n  las  norias. 

El  territorio  llamado  de  los  Monegros  os  nno 
de  los  graneros  de  España.  En  las  lianegadasde 
jnimera  calidad  de  Aragón  se  cnUivan  íritjos 
blancos,  y  en  las  de  segnn<la  Iriíjos  ivcivs;  en 
Valencia  las  rumbosas  razas  fauj'arronas  he- 
redadas ilel  moro;  los  cumttmlcs  alternan  con  los 
chamorros  y  el  centeno  en  los  terrenos  poco  fera- 
ces ó  desabrlgailos.  Se  cnitiva  muellísimo  mais. 

El  territorio  de  la  ribera  alta  y  baja  di-1  Júcar, 
y  en  espeeial  .Sucera,  Lillo,  lienilayó  y  Ab.ira,  así 
como  la  vega  de  Jativa,  es  clásico  para  el  arroz. 
También  se  cultiva  el  ■¡¡anizo  coini'ui  y  la  savia. 
En  las  montañas  se  da  el  alforfón. 

Se  cultivan  luuclias  legumbres  ;  además  so 
forman  prados  con  varias  ]>lautas  de  esta  fami- 
lia, á  saber:  alfalfa,  pí/'irigallo,  Irébul encarnado 
y  altramuz.  El  algarrubo  es  una  planta  de  pasto, 
pori|ne  las  caballerías  comen  sus  legumbres. 

El  eaeahuitc  sirve  para  extraer  aceite;  Hchvfa 
para  la  preparación  ilc  las  liorcliatas  ;  en  las 
liuertas  liay  gran  variwlad  de  frutas,  ])rincipal- 
mente  agrias,  y  verduras,  hortalizas  y  ensala- 
das. 

Las  barrillas,  el  azafrán  y  la  rubia  son  cnlti- 
vos  do  b.istante  consideración;  una  délas  )ir¡n- 
cipalcs  riipiezas  de  Gerona  es  la  producción  del 
corcho.  Cultívase  el  lino  partionlarniente  cu  las 
cercanías  de  liorja, 

La  zona  oriental  produce  mucho  aceite,  pero 
sin  género  ile  duda  ésta  es  la  bodega  de  España, 
si  no  en  calidad  al  menos  en  cantidad.  A.segií- 
raule  esta  preferencia  la  proximidad  á  Francia 
y  á  los  puertos  del  Mediterráneo,  la  extensión 
do  sus  vi  nodos  y  hasta  la  naturaleza  liel  producto, 
muy  propio  para  el  gran  cousuino. 

5."  Xona  mcriJiunul.  -  La  zona  meridional  se 
extiende  por  las  localidades  del  Sur  y  Sudeste 
de  la  península,  á  saber:  los  Algarbes,  Andalu- 
cía hasta  sierra  Morena,  Smleste  de  Murcia  y  la 
parte  nuis  meridional  del  antiguo  reino  de  Va- 
lencia. 

Región  inferior.  -La  región  inferior  ó  de  las 
palmas,  batata,  caña  de  azúcar,  ahjodán  y  pino 
piñonero,  corre  de  O'"  á  140  y  170  metros.  La 
siega  dura  desde  tim-s  de  mayo  hasta  mediados 
do  junio,  y  se  vendimia  á  últimos  de  agosto. 

Abujidan  tanto  las  plantas  del  N.  y  S.  de 
África,  del  Asia,  y  aun  de  los  trópicos,  i|uc  la 
región  inferior  presenta  cierto  aspecto  subtropi- 
cal. Dominan  en  ella  muchas  plantas  del  N.  de 
África,  Asia  inferior  y  Candía,  así  como  otras 
endémicas,  pero  de  fisonomía  más  africana  que 
europea;  además  se  cultivan  varias  especies  vege- 
tales, tanto  de  utilidad  como  de  adorno,  que 
proceilen  de  las  zonas  tropical  y  sulitro|iical.  La 
Cfiíííí  de  azúcar,  la  batata  y  el  boniato  se  dan  en 
Gandía,  Denia,  Orihuela,  Málaga,  Vélez  Málaga, 
Motril,  Almuñécar;  el  algodón  es  un  recurso  de 
Motril,  Almuñécar,  Salobreña,  Lobres,  Molo, 
Malaga,  Erija  y  otros  pueblos,  y  la  palma  de 
rfiíiiYes  abunda  extraordinariamente  en  las  cer- 
canías de  Elche.  También  se  cultivan  la  -magno- 
lia, chirimoí/as,  malra  rosa  de  Cuba,  cedro,  pi- 
inentero  de  América,  judias  decareta,  habichuela 
de  Egipto,  árbol  del  coral,  caracolillo,  acacia  de 
Océano,  aromo,  cacahuete,  casia,  níspero  del  Japón 
y  varios  nopales. 

La  pintoresca  sierra  de  Córdoba  tiene  nna  ve- 
getación leñosa  muy  variada  y  lozana.  Hallase 
adornadade  boscaje  siomiiro  verde,  en  el  que  des- 
cuella el  inÍ7-to,  madroño,  lora ,  coscoja ,  acebnche 
y  lentisco.  Campean  sobre  este  matorral  algunos 
róllales  de  pinos  derechos  y  de  nudosos  alcorno- 
ques, y  en  el  fondp  de  los  valles  la  vid  y  otras 
trepadoras  con  fi'CSJios,  olivos,  olmos  y  álamos 
hermosísimos. 

El  extenso  llano  de  Sevilla  se  compone  tam- 
bién de  tierras  diluviales.  Anu(]ue  feraz,  tiene 
grandes  áreas  incultas,  desiertas  y  sólo  poíiladas 
con  palmito.  Más  feraces  son  los  llanos  cutre  el 
río  Corbones  y  el  Salado  de  Morón,  ricos  en 
vino  y  aceite:  hay  grandes  bosques  de;n')io  piño- 
nero, acebnches  y  encinas  á  lo  largo  del  valle  del 
Guadalquivir,  entre  Utrera  y  Sevilla.  Descuella 
on  estas  provincias  el  llano  situado  cutre  San- 
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lúcar  la  Mayor  y  el  Guadalquivir;  en  todas  par- 
tes se  ven  tiñedos,  olmos,  granadns,  jAnospiñíme- 
ro^i,  encinas,  mieses  cercadas  de  pitas  é  higueras 
r¡inmbas;e\\  el  valle  del  Tinto  dominan  el  trigo, 
olico  y  acibuclie,  y  análoga  tisruiomía  presenta 
el  oniínlado  paisaje  de  Iluelva  y  Cailaya. 

La  mayor  parte  de  las  viíias  de  Sanliicar  y 
sus  Cí-rcanías  están  plantadas  de  alburiza;  tam- 
bién utiliza  el  genio  ile  los  nalniales  los  barros, 
las  arenas  y  los  liujeos.  La  feíacidad  ]irodigiosa  I 
de  Motril,  Almuñécar  y  Málaga  es  ]iroverb¡al.  | 
Los  viñedos  lic  Jerez  se  hallan  también  en  el 
terreno  terciario  Nn|ierior. 

El  olivo  se  extiende  por  las  llanuras  héticas, 
abrazando  el  máximo  de  su  áica  entre  Córdoba 
y  Andújar.  A  lo  laigo  del  Guadalquivir  alternan 
cu  unos  ISOkms.  cuadrados  el  <//ii<>,  alcornoque  y 
encina.  Aiulalncía  cultiva  muchas  variedadesde 
olivo,  principaluicntc  la  negra,  la  cual,  por  su 
poca  resistencia  á  los  fríos,  no  se  propaga  en 
países  menos  templados,  y  es  prefeiiblc  á  las 
demás  castas  por  su  abnnilanto  y  excelente  es- 
quilmo y  por  la  facilidad  con  que  se  derriba  del 
árbol  el  fruto. 

Andalucía  es  la  bodega  productora  de  vinos 
delicados,  y  por  consiguiente  costosos;  el  l'cdro 
Jiménez,  junto  con  el  Listan,  constituye  la  ri- 
queza principal  andaluza  desde  el  (Guadiana 
hasta  más  allá  del  Guadalfeo.  Los  ]>ueblo5  lito- 
rales de  Sevilla  y  tíranada  sacan  de  la  vid  toda 
su  sn.stancia,  pues  pueden  obtener  vino,  aguar- 
diente y  pasas  para  amlh  al  mundo  entero.  En 
las  albarizas  de  los  litorales  oceánicos  arrebatan 
la  corpulencia  gigantesca,  la  pompa  de  racimos 
y  de  pámpanos,  y  la  cantidad  y  bondad  del  es.- 
qnilmo.  Kn  las  ]»izarraa  ai'cillosas  de  Gran.ada 
se  retiene  la  humedad  por  su  estructura  foliácea, 
y  no  necesitan  los  viñedos  ni  labores  fecundas 
ni  frecuentes;  lógranse  en  ellos  los  vinos  que 
han  corrido  contundidos  en  el  comercio  con  el 
nombre  y  crédito  de  malagueños. 

Las  frutas  son  también  un  rainode  prosperidad 
en  la  zona  meridional  y  oriental.  No  se  cultivan 
tanto  en  esta  zona  como  en  la  sc]itentrional  las 
frutas  de  la  Europa  central,  cuales  son  el  man- 
zano, peral  y  cerezo,  pero  uo  sucede  lo  mismo  con 
los  naranjos,  granados,  almendros,  higueras, 
pahuas,  pino pi ñonero , chiriviogay plátano,  iluel- 
va y  Sevilla  blasonan  de  tener  naianjales  con 
más  fruto  que  hojas,  y  las  hoyas  de  Málaga,  Al- 
hauía,  Coín,  Alora  y  Serranía  meridional  de 
Ronda,  rivalizan  con  Valencia  y  Murcia. 

Los  garrofales  se  cultivan  mucho  en  la  región 
baja  y  sus  frutos  se  guardan  mucho  tiempo  su- 
Ijliendo  la  falta  u  escasez  de  Jian.  La  huerta  de 
Valencia  está  orlada  de  una  faja  de  algarrobos 
que  se  extiende  por  las  colinas  estériles  y  los 
cerros  de  la  Marina,  impropios  para  otra  clase 
de  vegetación. 

Los  ricos  almendrales  de  Odiel,  Algarbe,  Má- 
laga, Almería,  Alicante  y  Valencia,  tienen  me- 
recida celebridad.  También  hay  extensos  plantíos 
de  higner.as  eu  esta  regii'm;  obtiénese  higos  en 
casi  toda  España,  á  excepción  del  Norte  de  la 
planicie  central,  Castilla  la  Vieja  y  León,  Alto 
Aragón  y  sitio  elevado  de  las  montanas  pirenai- 
cas; pero  en  la  zona  oriental  y  oceánica  se  dan 
admirablemente  hasta  la  altitud  de  850  metros, 
sobresaliendo  los  higuerales  de  la  costa  desde  la 
desembocadura  del  Guadalquivir  hasta  el  Cabo 
de  San  Vicente.  El  í/ra)í«rftí  abunda  en  la  maraña 
del  monte  bajo  desde  las  playas  hasta  la  altitud 
de  740  m.,  pero  se  cultiva  con  esmero  en  muchos 
distritos  de  Valencia,  Alicante  y  Murcia,  so- 
bresaliendo los  de  Elche. 

Itcgión  baja.  -  Esta  región  es  jjropia  del  gra- 
nado, almez,  albaricoquc,  melocotonero  y  encina; 
se  extiende  desde  los  140  á  los  745  metros. 

licgión  viontana.  -  Esta  región  es  propia  del 
castaño,  roble,  coniferas,  frutales  y  nogal,  y  se 
extiende  desde  los  745  á  los  1428  m.  El  quejigo 
andaluz  puebla  la  fragosa  arenisca  de  Algcciras 
y  Alcalá  de  los  Gazidcs;  el  alpino  la  parte  su- 
perior de  la  sierra  de  Jumptera,  v  el  vtelojo  las 
tlehesas  de  Sierra  Nevada.  La  mayor  parte  de 
esta  sierra  está  desarliolada;  sólo  las  laderas  ex- 
puestas al  primer  cuadrante  suelen  estar  ¡lobla- 
das  de  boscpie  y  árboles  hasta  los  1  400  á  1  700 
ra.  de  altitud.  Tand)ién  hay  encinares  en  la  re- 
gión montana,  principalmenteen  Sierra  Morena. 

En  los  montes  del  E.  de  Granada  se  ven  bos- 
ques de  pinas  pinaster,  y  en  los  del  O.  se  halla 
el  abeto  andaluz  ó  2^iusapo.  El  pino  de  Alepo 
abunda  en  la  región  montana  inferior  y  forma 
rodales  en  la  sierra  de  Almijara,  en  la  de  Jaén 
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y  en  otras  montañas  del  O.  Do  los  árboles  culti- 
vados en  esta  ngióii  los  más  importantes  son 
el  nogal  y  la  morera,  y  después  el  viaiizano,  jKral, 
cirolero  y  cerezo. 

La  cstej>a  granadina  ó  de  Gnadix  se  parece 
mucho  á  la  del  Asia.  Comprende  la  mayor  parte 
de  la  meseta  central  situada  en  la  banda  oriental 
de  la  terraza  granadina. 

Jtegiún  alpina.  -  La  región  de  los  arbustos  y 
l'astos  aliiinos  so  extiende  desde  los  1857  á  los 
2  400  m. ,  subiendo  por  la  solana  de  Sierra  Ne- 
vada hasta  2  400,  y  por  la  umbría  hasta  2a00. 
Cesa  el  cultivo  y  la  vegetación  arbórea,  rcem- 
plazanilo  á  ésta  los  arbustos  peijueños  como  el 
•lunipcrus  nana,  ]a  Sabina  y  la  Gcnisla  bélica. 
Las  laderas  áridas  e^táu  pobladas  do  hierbas 
amatojadas  con  hojas  coriáceas;  los  cónchales  y 
peñas  tienen  también  muchas  mutas  y  hieibas, 
casi  todas  endémicas. 

Jlegiún  nevada.  -  Esta  legión,  que  os  la  de  los 
pastos  alpinos,  comprende  la  parto  superior  de 
los  Alpes  pizarrosos  de  Sierra  Nevada.  Principia 
a  los  2  400m.  La  masa  principal  de  la  vegeta- 
ción de  esta  región  se  compone  de  hierbas  alpinas, 
quo  se  crían  acespedadas,  siendo  la  mayor  parte 
de  las  especies  propias  de  Sierra  Nevada,  de  los 
Pirineos  y  del  Atlas. 

Fauna.  -  Desde  el  punto  de  vista  de  la  Gco- 
gralía  zoológica,  Esi)aña  peitcneco  á  la  región 
J'alcáj'ctica,  que  es  la  primera  tle  las  seis  regio- 
nes zoológicas  en  que  Sclater  divide  la  Tierra. 
Dentro  de  la  región  l'aleárctica  coi  responde  la 
)ienínsnla  á  la  subregión  Mediterránea,  si  bien 
por  lo  accidentado  del  suelo,  por  la  elevación  y 
orientaeión  de  muchas  de  sus  cordilleras,  parti- 
cipa taniiiién  en  muchos  ¡mntos  do  los  caracteres 
de  la  subregión  Europea. 

Por  otra  parte,  su  proximidad  al  África,  la 
pequeña  extensión  del  marque  la  separa  do  aquel 
continente,  la  oposición  de  algunas  tierras  coste- 
ras andaluzas  que  ofrecen  un  carácter  meteoro- 
lógico y  botánico  verdaderamente  africano,  lia- 
cin  que  por  la  parte  Sur  ofrezca  España  un 
tránsito  casi  imperceptible  á  la  fauna  africana, 
jiues  muchas  especies,  en  sus  constontes emigra- 
ciones, hallan  muy  favorables  condiciones  de 
existencia,  viviendo  indistintamente  en  nna  ó 
en  otra  región.  Esta  complejidad  caracteriza  la 
fauna  española,  pero  cu  cambio,  aumenta  ex- 
traonlinaiiamcnte  la  dilicultad  de  su  conoci- 
miento completo.  Sábese,  si,  que  en  la  penín- 
sula ibérica  se  encuentran  muchas  especies 
)iropias  á  su  vez  del  África,  y  otras  que  viven 
liasta  en  los  extremos  septentrionales  de  la  re- 
gión Paleárctica;  que  hay  comarcas  enteramente 
semejantes  en  su  fauna  a  Italia,  y  muchas  real- 
imnle  especiales,  con  animales  propios  caracte- 
rííticos. 

Por  lo  demás,  un  estudio  comiileto  y  metódi- 
co de  la  fauna  de  España  no  puede  presentarse 
todavía. 

A  las  dificultades  propias  del  estudio  geográ- 
fico de  los  animales  agrégase  para  nuestro  país 
el  no  ser  conocidos  muchos  de  los  que  constitu- 
yen su  rica  y  variada  fauna, y  el  no  haber.se  es- 
tudiado con  el  debido  detalle  las  habitaciones  y 
estaciones  de  grau  número  de  los  ya  descritos, 
no  pudiendo  por  eso  darse  todavía  nna  acertada 
descripción  geográfico  zoológica  de  España  y  se- 
ñalar las  analogías  y  diferencias  que  su  fauna 
til-no  con  las  de  los  países  circunvecinos,  á  jiesar 
de  los  valiosos  trabajos  de  Ríos  Naceyro,  Vidal, 
Graells,Seoane,  Hidalgo,  Machado,  PérezArcas, 
Guirao,  Martínez  Sáez,  Bolívar,  P>oscá,  Zapa- 
ter,  l'arcció,  Cardona,  Vayieda,  Irby,  Rosen- 
hauer,  Von  Homeyer  y  otros  distinguidos  natu- 
ralistas, tanto  nacionales  como  extranjeros,  qne 
han  dedicado  sus  afanes  al  conocimiento  del 
reino  animal  de  la  península  ibérica.  Hay, 
pues,  que  limitarse  por  el  presente  á  indicar 
que  nuestra  fauna  es  rica  y  variada,  como  lo  es  la 
llora,  y  que  sus  caracteres  más  salientes  son  los 
qne  ya  quedan  indicados,  admitiéndose  gene- 
ralmente qne  la  península  puede  snbdividirse, 
en  armonía  con  lo  establecido  paia  la  vegetación, 
en  cinco  zonas:  septentrional,  central,  occiden- 
tal, oriental  y  meridional.  Recientemente  don 
Ventura  de  los  Reyes,  en  sn  interesante  Catálogo 
de  las  avesde  EsfKtña.  Portugal  é  islas  Baleares, 
admite,  pei-o  sólo  como  provisional,  nna  división 
geográlico-ornitológica  de  la  península,  y  tam- 
bién en  igual  sentido  para  toda  la  geografía  zoo- 
lógica española,  división  que  a  continuación  se 
expresa: 

1.^     Zona  litoral  oriental:  comprende  la  faja 
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Je  terreno  del  reino  de  V'aleucia  á  lo  largo  de  la 
costa. 

2."     Zona  Sudeste:  formada  por  el  reino  de 
Slurcia. 

3. "     Zona  Sur  ó  Andalucía. 

i.'^     Zona  central. 

5.*     Zona  Nordeste  ó  lusitano-gallega. 

6.*     Zona  Noroeste  ó  pirenaica. 

7,^     Zona  Balear. 

Agricl'ltuua,  industria  y  comercio,  i 
jlgricuUura  e  industrias  agrícolas.  -  Luí,Mr  pre- 
ferente ocnpa  la  Agricultura  en  España,  y  se  la 
considera  como  fuente  principal  de  nuestra  ri- 
queza. Siu  einliargo,  conviene  no  caer  en  las 
exageraciones  de  niuclios  españoles  que  suponen 
liaber  nacido  en  un  pais  privilegi:ido,  al  (¡ue 
dotóla  naturaleza  de  inapreciables  tesoros.  Hay, 
í,í,cu  ICspaña  regiones  fértilísimas  y  herniosas; 
en  Andalucía,  en  Aragón,  en  Valencia,  en  Mur- 
cia, etc. ;  pero  hay  también  extensísimas  comar- 
cas áridas  y  pobres,  no  tanto  por  el  atraso  do 
los  procedimientos  ó  sistemas  agrícolas,  como 
por  la  naturaleza  y  condiciones  naturales  del 
terreno  mismo.  No  há  mucho  que  la  Sociedad 
Geogr.-ifica  do  Madrid  abrió  aniplia  discu.sión 
acerca  de  la  riqueza  ó  pobreza  de  nuestro  suelo, 
y  en  los  debates  hízose  notar  la  opinión  del  se- 
ñor D.  Lucas  Mallada,  por  muchos  aceptada, 
nada  favorable  á  la  riqueza  del  territorio  espa- 
ñol. Algún  tanto  recarga,  acaso,  las  tintas  el 
señor  Mallada;  pero  sus  datos  y  apreciaciones 
merecen  tenerse  en  cuenta,  y  hemos  de  consig- 
narlas aquí.  «¿Qué  idea,  dice  el  ilustrado  inge- 
niero y  geólogo,  queréis  que  se  forme  de  la  ri- 
queza de  nuestro  país  el  extranjero  que  circule 
por  casi  todas  las  vías  féreas?  Si  penetra  en  Es- 
paña por  Irún,  en  cuanto  pasa  el  Ebro  á  sus 
ojos  se  presenta  Castilla  la  Vieja  tan  seca  y  tan 
desarbolada,  que  más  fund.ado  hallará  el  nombre 
de  vieja  por  lo  decrépita  y  poco  floiida  que  por 
haber  sido  viejo  y  priniitivo  baluarte  contra  la 
morisma  invasora.  Adivinará,  sin  penetrar  en 
sus  sombríos  lugares,  que  allí  se  albergan  rudos 
labriegos  obligados  á  sobriedad  perpetua;  habrá 
de  reparar  que  entre  Burgos  y  Madrid  sólo  una 
ciudad  de  alguna  importancia  se  levanta;  verá 
en  Avila  un  lúgubre  fantasma  de  la  Edad  Me- 
dia, y  penetrando  en  Castilla  la  Nueva  echará 
de  menos,  ya  no  frondosos  verjeles  ,  sino  un 
país  algo  placentero  como  las  provincias  vascas. 
Por  fin  se  acerca  á  Madrid,  y  no  le  anunciará  la 
proximidad  á  la  capital  de  la  nación  ni  grandes 
fábricas  ni  talleres,  ni  lindas  aldeas,  ni  gracio- 
sas casas  de  canqto  cei'cadas  de  flores,  ni  bos- 
qnecillos,  arroyuelos,  isletas,  caídas  de  agua, 
parques,  estanques,  alameilas,  como  las  que 
embellecen  las  cercanías  de  tantas  ciudades 
extranjeras.  La  línea  de  Madrid  á  Zaragoza 
ofrece  á  la  vista  un  país  pobre  ,  si  se  exceptúan 
las  vegas  del  Jalón  que  son  asaz  estrechas;  y  si 
el  viajero  continúa  su  marcha  desdo  Zaragoza 
hasta  Barcelona,  á  poco  de  dejar  las  orillas  del 
Ebro,  entre  Zuera  y  Lérida,  ó  sea  en  el  trayecto 
do  160  kilómetros,  sospecha  con  fundamento 
que  la  provincia  de  Huesca  es  de  una  sequedad 
y  ariilez  extraonlinarias.  No  encontrará  mucho 
más  ricos  ni  lloridos  países  por  las  llanuras  de 
la  Mancha,  ni  siguiendo  las  márgenes  del  Tajo 
hasta  Portugal,  ni  en  grandes  trayectos  del  N.  O. 
dirigiéndose  por  las  provincias  do  Falencia,  Za- 
mora y  León  hacia  Asturias  ó  Galicia,  ni  en 
varias  secciones  de  las  líneas  de  Ciudad  Real  y 
Badajoz,  ni  en  su  entrada  en  Valencia  desde 
Almansa.  «Por  su  posición  al  S.  O.  de  Europa 
entre  los  paralelos  36  y  41°  de  latitud,  se  lee 
en  el  Anuario  del  O'scrvatorio  de  Madrid,  [tara, 
18S0,  casi  por  todas  partes  rodeada  por  el  mar; 
«y  bajo  la  influencia,  aunque  lejana  y  débil,  de 
«la  corriente  del  Golfo  de  Méjico  y  de  la  mitra- 
tcorrioite  aérea  do  los  vientos  alisios,  Esjiaña 
«debería  disfrutar  clima  benigno  y  uniforme,  si  la 
«naturaleza  y  elevado  relieve  de  su  suelo,  ciaban- 
«dono  de  .sus  campos,  la  desnudez  de  los  montes, 
«las  enoimes  quebraduras  do  sus  sierras  y  cordi- 
«Ueras,  muchos  meses  del  año  coronadas  de  nieve, 
«y  la  proximiilad  del  Continente  africano,  de 
«donde  el  aire  sopla  con  frecuencia  seco  y  abra- 
«sador,  no  fuesen  causa  precisamente  de  lo  con- 
«trario».  Tan  atinadas  consideraciones  bien  nicro- 
ccii  ser  sabidas  do  tantos  españoles  como  creen 
haber  nacido  en  nn  país  jnivilegiado. 

»Si  tenemos  en  cuenta  las  temperaturas  máxi- 
ma y  miiiinni,  desdo  luego  adndtiremos  que  lo 
destemplado  de  nuestro  clima  es  la  ]n'¡mera 
causa  de  la  pobreza  del  suelo.  Por  su  baja  lati- 
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tud,eu  toda  la  península  deberían  crecer  robus- 
tos el  olivo,  el  naranjo  y  el  limonero;  pero  otras 
circunstancias  se  oponen  á  su  desarrollo  en  más 
de  las  nueve  décimas  partes  de  la  extensión  del 
territorio.  La  vid,  que  exige  menos  calor  para 
su  crecimiento,  no  puede  florecer  en  más  de  la 
mitad,  y  hasta  los  cereales  tienen  que  quedar 
excesivamente  limitados  en  unas  cuantas  pro- 
vincias. De  las  observaciones  efectuadas  en  1878 
en  treinta  estaciones  meteorológicas  de  España, 
resulta,  según  el  mismo  Anuario,  que  descendió 
el  termómetro  á  más  de  13°  bajo  cero  en  Teruel, 
á  más  de  12  en  Valladoliil,  á  más  de  10  en  Za- 
ragoza, Albacete  y  Ciudad  Real,  á  más  de  8  en 
Salamanca,  Burgos,  Soria,  Huesca,  Madrid  y 
Jaén,  y  á  nnís  de  5  en  San  Sebastián  y  la  Co- 
ruña.  Al  propio  tiempo,  en  el  mismo  año,  pasó 
de  -lO"  el  termómetro  en  Salamanca,  Valladolid, 
Soria,  Zaragoza,  Teruel,  Valencia,  Murcia,  Ciu- 
dad Real,  Madrid  y  Jaén,  llegando  hasta  48 
en  Sevilla.  Esto  nos  denota  que  en  la  mayor 
parte  de  España  no  pueden  vegetar  muchas 
plantas  útiles  incapaces  de  resistir  grandes  hela- 
das, y  que  tampoco  pueden  ostentar  su  verdor 
de  un  modo  general  otras  muchas  igualmente 
útiles,  á  las  cuales  agosta  una  temperatura  infe- 
rior á  40°,  sobre  todo  si  no  hay  otras  condicio- 
nes, como  la  humedad,  que  contrarresten  el 
excesivo  calor.  Son,  además,  muchos  los  vege- 
tales que  no  pueden  soportar  una  oscilación 
termométriea  tan  grande  que  abarque  de  50  á 
60^,  y  en  tal  caso  se  hallan  las  estaciones  de  Sa- 
lamanca, Valladolid,  Soria,  Zaragoza,  Ternel, 
Albacete,  Ciudad  Real,  Madrid,  Jaén  y  otras. 
La  sequedad  de  nuestro  clima  es  causa,  todavía 
más  enérgica,  de  la  pobreza  de  nuestro  suelo. 
Según  Keith  Johnston,  la  cantidad  media  délas 
aguas  de  lluvia  para  las  llanuras  de  Europa  es 
de  075  milímetros  por  año,  y  para  las  regiones 
montañosas  de  1300.  A  esta  última  cifra  se 
aproximan  las  estaciones  de  la  región  cantábri- 
ca; pero  tomando  como  regla  general  lo  observa- 
do en  el  decenio  de  1865  á  lS74,son  muy  infe- 
riores á  la  primera  vista  las  estaciones  de  Sala- 
manca, Valladolid,  Burgos,  Zaragoza,  Palma, 
Valencia,  Alicante,  Murcia,  Albacete,  Ciudad 
Real,  Madrid,  Granada,  Sevilla  y  Tarifa,  es 
decir,  13  estaciones  entre  23.  La  llnvia,  en 
Francia,  es  de  770  milímetros  según  Delesse, 
y  resulta  que  en  España  llega  escasamente  el  ¡iro- 
medio  á  la  mitad,  pues  de  las  31  estaciones 
que  constan  en  1878  apenas  acusan  más  de 
500  milímetros  las  de  Soria,  Sevilla  y  Tarifa, 
no  alcanzan  á  éstos  500  las  de  Jaén  y  Burgos, 
son  inferiores  á  400  Salamanca,  Huesca,  Madrid 
y  Málaga,  y  ni  siquiera  llegan  á  300  las  de  Va- 
lladolid, Zaragoza,  Teruel,  Barcelona,  Palma, 
Valencia,  Alicante,  Murcia,  Cartagena,  Albace- 
te y  Granada. 

»Mas  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  condiciones 
orográlicas  y  termográficas  exigirían,  para  que 
no  resultara  excesivamente  seco  nuestro  país, 
una  cifra  muy  superior  á  la  de  .ó75  milímetros 
antes  expresada,  hay  que  deducir  que,  fuera  de 
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la  región  cantábrica,  el  clima  de  España  es  ex- 
tiaoidinaiianunte  seco.  Las  nueve  provincias 
cantábricas  suman  52  620  kms.=  de  extensión,  ó 
sea  poco  más  de  la  décima  parte  de  España;  las 
nueve  décimas  restantes  reciben  mucha  menor 
cantidad  de  agua  que  la  necesaria,  y  de  aquí  los 
lamentos  que  todos  los  años  se  multiplican  en 
unas  ú  otras  provincias,  ya  por  la  .sequedad  del 
otoño  que  impide  la  faena  de  la  siembra,  ya  por 
los  fríos  secos  del  invierno  que  aniquilan  muchas 
plantas,  ora  por  la  falta  de  lluvias  en  primavera 
que  destruye  las  esperanzas,  si  las  hubo,  en  va- 
rios puntos,  ó  por  el  calor  abrasadordel comien- 
zo del  verano  que  arrebató  una  gran  parte  del 
fruto  ya  logrado.  )> 

Hemos  transcripto  esta  parte  de  los  estudios 
del  Sr.  Mallada,  porque  por  lo  general  en  las 
oblas  de  Geografía  que  se  publican  en  España, 
y  aun  fuera  de  ella,  se  suelen  hacer  afirmaciones 
contrarias,  ponderando  las  excelencias  del  suelo 
y  suponiendo  que  si  éste  no  produce  mucho  más 
de  lo  que  ya  da  es  culpa  del  agricultor,  apegado 
á  la  rutina,  y  enemigo,  por  consiguiente,  de  las 
innovaciones.  Algo  hay  de  esto,  efectivamente; 
pero  conviene  no  olvidar  nunca  lo  que  el  terreno 
pncde  dar  de  sí,  y  no  liar  demasiado  en  el  por- 
venir de  la  Agricultura  desdeñando  otras  fuen- 
tes de  riqueza,  la  minera  y  la  industria  fabril 
por  ejemplo,  que  acaso  pueden  contribuir  más 
que  aquélla  al  bienestar  y  prosperidad  del  país. 
Nos  hemos  referido  antes  á  las  obras  geográficas, 
y  debemos  hacer  mérito  especial  de  la  que  en 
en  1887  publicó  don  Policarpo  Mingóte,  titula- 
da Gcogrofia  de  España  y  sus  colonias.  Lamenta 
el  Sr.  Mingóte  la  indiferencia  con  que  la  pobla- 
ción rural  ha  narado  y  mira  el  cultivo  científico 
de  la  Agricultura,  la  aplicación  de  la  moderna 
maquinaria  agrícola,  las  nuevas  formas  de  los 
abonos  minerales  y  vegetales,  etc. ;  pero  tandiién 
consigna  que  en  la  mayor  parte  del  territorio 
peninsular,  por  lo  destemplado  del  clima,  no 
pueden  cultivarse  multitud  de  plant.as  útiles, 
incapaces  de  resistir  grandes  heladas  ó  la  acción 
de  un  sol  canicular  casi  constante;  que  la  ge- 
neral sequedad  de  clima  tan  variado  es  causa 
principal  de  la  pobreza  del  suelo  en  gran  número 
de  provincias i  que  en  la  mayor  parte  de  las  vías 
fluviales  lo  abrupto  de  sus  riberas  dificulta  los 
trabajos  de  canalización ;  que  la  casi  totalidad  de 
los  ríos  españoles  uo  van  á  su  desembocadura 
mansamente  por  largo  curso  á  través  de  lagos  y 
pantanos,  sino  que  se  preei|iitan  por  rápidas 
pendientes,  encajonados  entre  altos  escarpes. 

Para  fomentar  y  defender  los  intereses  de  la 
Agricultura,  de  la  pro)iiedad  rústica,  de  los  cul- 
tivos y  de  las  industrias  rurales,  se  han  creado, 
por  Real  decreto  de  14  de  noviembre  de  1890,  las 
Cámaras  Agrícolas.  Se  han  constituido  ya,  hasta 
el  15  de  enero  de  1891,  las  de  Alba  de  Tormes, 
Segovia,  Medina  del  Campo,  Ledesma  y  Sala- 
manca. 

La  extensión  que  ocupan  los  cultivos  en  Es- 
paña, según  resulta  do  los  amillaramientos,  es 
la  siguiente: 


Regadío. 


Hortalizas  y  legumbres,. 

Arboles  frutales 

Cereales  y  semillas,  .   .   . 

Viñas 

Olivares 

Prados 


158  281  hectáreas 

37  408  » 
734  089         » 

42  735         » 

49  287  » 
187  544         » 


Secano. 


Cereales  y  semillas 12  224  486 

Viñas 1365  875 

Olivares 760759 

Arboles  frutales 247  697 

Dehesas  de  pastos 2  552  345 

Prados 542  418 

Alamedas  y  sotos 84  079 

Monte  alto  y  bajo 4  687  583 

Eriales  con  pastos 3  344  285 


Total. 


27  018  871         » 


I II  fructífero. 


1  628  736 


Total 28  647  607 


Según  avance  para  una  estadística  agrícola 
recientenuuite  fonnadoporla  Junta  Consultiva 
Agronómica,  la  producción  de  cereales,  aceito 
y  vino  en  año  normal,  es: 

Trigo,  32776055  hectols.;  cebada,  17  410164; 
centeno,  7  392  778;  ma'z,  7  788183;  avena, 
2 633 672;  aceite,  3357  215;  vino,  23140962. 


En  los  cereales  faltan  los  datos  do  Balearos  y 
Canarias. 

Las  provincias  do  mayor  producción  en  estos 
artículos  son: 

En  trigo.  Sevilla  y  Valladolid;  en  cebada, 
Badajoz  y  Toledo;  en  centeno,  León  y  Orense; 
en  maíz,  Poutevedra  y  Coruña;  cu  avena,  Burgos 
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y  Ciioeips;  en  a -cite,  Cónlobay  Sevilla;  eu  vino, 
liarteluiia,  I.úi  iila  y  Valencia. 


F..S1'A 


KSrA 


Datos  más  moilcriios,  fiero  que  (listan  mucho  |  las  cifias  EÍ;;uiciites  como  cosecha  ile  cciealcs  y 
do  str  lesullailo  lit-l  ile  una  estadi>tica5eiia,  dan  i  de  algunas  liguiiibrcs  en  cl  aüo  18S8S9: 


REGIONES 

Trigo 

IlecOAdn.s 

Ciba.Ia 
J/icíülilros 

Centeno 

Maíz 

1.'.:  ion, 82 

10021,00 

700  083,83 

748  107,00 

19  852,40 

» 

151  885,29 

4  742  188,70 

Garbanzos 

llecttititrot 

Habas 
llecUililrns 

üi'tica 

3  381  001,00 
10  822  977,00 

2  4"1  281', 05 

4  940  051.00 
2  580  127, ••¡9 

012  784,00 

1  008  985,11 

381  993,44 

2  098  879,82 
4  454  8Í'0,00 
2 101  439,31 

3  255  207,00 
2  030  181,00 

218  845,00 

997  995,74 

38  488,31 

20  1 1 '.',  -M 
5  591  885,00 

200  550,70 
1  151  707,00 

474  401,90 

141934,47 
1  159  091,50 

152  361,83 

229  675,00 

12  048,02 

27  292,00 

93  074,00 

» 
44  231,53 
2  484,67 

488  555,00 
341  493,00 
473  687,38 
50  245,00 
114  448,73 

Ivletaua 

Ihérira 

l'iuvihcias  insulares 

Wriieute  nieiidional 

Verlieute  sciiteutriuual. .   .   . 

183  765,00 

114  632,51 

23154,37 

Total 

20  7:^5  209,19 

15  795  989.18 

8  .805  7.55.92 

0  531  102,10 

502  306,65 

1800  431,59 

En  1880  87  hab;a  las  si^uií-iites  fábricas  y 
niolino»  <le  iKirín.i; 

l'ábiicas  movidas  á  vapor 374 

^              }f         |ior  a^ua 302 

»              »         [lur  cabaUen'as. .  .  50 

Aleñas  del  I io 789 

Jliilinosen  |irrsa 4  520 

D         de  represa 14  918 

»        de  viento 541 

Tahonas 787 

Fabricas  de  harina  de  arroz 4 

En  esta  industria  figuran  en  primer  térniiuo, 
atcniliendo  á  lascuotasde  contribución,  Sevilla, 
Madrid  y  Barcelona. 

Hoy,  niuchamásimportanciaque  la  producción 
de  cereales,  tiene  en  España  la  producción  de 
vinos.  Figura  liajo  este  concepto  entre  las  pri- 
meras naciones  del  niuniio,  puesto  tiuc  se  calcula 
que  produce  anualmente  treinta  millones  de 
hectolitros,  casi  lo  mismo  que  Francia  é  Italia, 
que  están  á  la  cabeza  ¡31  millones  cada  una).  Si 
en  cautiilad  tiene  rivales,  no  asi  en  calidad, 
puesto  que  ninguno  del  extranjero  puede  resistir 
la  compaivu'ion  con  los  de  Vahiepeñas.  Cariñena, 
Priorato,  .Montilla,  Sanlúcar,  Málaga,  Jerez,  etc. 

En  el  año  económico  de  1880-87  había  en  Es- 
paña 3  947  fábricas  de  vinos  y  aguardientes,  asi 
distribuidas: 

Criadores  de  vino  del  país  que  los  me- 
joran ó  añejan  mezclándolos 122 

Fabricas  donde  se  confeccionan  ó  embo- 
can vinos,  imitándolos  á  los  c.\tian- 

jcros 9 

Fabricas  de  vinos  generosos 19 

»        de  vinos  comunes 1  443 

»        de  aguardientes 1950 

»        de  aguardiente  de  caña.  .   .  70 
»        de  alcohol  de  granos,  pata- 
tas, ctc 147 

í        de  licores  en  frío IOS 

»        de  sidra 47 

J>         de  vinagres  v  de  piroligni- 

tos.  ..."....       ...  20 

Corresjionde  el  primer  lugar  por  el  m'ni'.cro  de 
contribuyentes  en  los  vinos  generosos  á  la  ]irov, 
de  Cádiz;  en  vinos  comunes  á  Valencia ;  en  aguar- 
dientes á  Zaragoza  ;  en  licores  á  Barcelona  y 
Cádiz;  en  sidra  á  Oviedo,  y  en  vinagres  a  Ma- 
drid.' 

.\tendiendo  á  las  cuotas  de  contribución,  apa- 
recen en  primer  térnduo:  en  vinos  generosos 
Malaga;  en  vinos  comunes  Hnelva;  enaguar- 
dientes  Barcelona;  en  licores  Barcelona,  y  en 
sidra  y  viii.igies  las  mismas  antes  citadas. 

También  tiene  gran  importancia  la  producción 
del  aciite  de  oliva.  En  cantidad  ningún  país  nos 
aventaja;  en  calidad  casi  todos,  y  especialmente 
los  de  Francia,  Italia  y  Grecia;  mas  no  porque 
rt-alniente  sea  de  mejor  calidad  la  oliva,  sino  por 
lo  muy  pL'ifecta  que  es  la  elaboración.  Hay  en 
líspaiia  cinco  fabricas  de  reíinación  tío  aceiie,  y 
135  ¡irensas  hidráulicas,  090  de  husillo,  engra- 
naje ó  palanca,  1  984  de  rincón  ó  de  tone,  y 
3  722  de  viga,  todas  para  la  aceituna  y  caca- 
huete. 

Entre  las  plantas  textiles  merecen  especial 
mención  el  esparto,  el  lino  y  el  cáñamo.  En 
España,  como  en  el  Sahara  y  Argelia,  crece  es- 
pontáneamente el  esparto  ó  atocho.  Principal- 
mente ,se  cultiva  en  las  provincias  de  Murcia, 
Almería,  Albacete  y  Alicante,  y  los  priiicijiales 


centros  productores  son  I  j;  ¡..j^.  i.a,  Juniiila  y 
Moratallaen  la  piov.de  Murcia;  Alborea,  Uellíii, 
I. a  Uoda  y  Tobaría  en  Albacete;  C'ievillentc  y 
riñoso  en  Alicante,  y  Almería,  Purchenay  Vera 
en  Almería. 

El  cultivo  del  lino  y  del  cáñamo  tuvo  en  oti os 
tiempos  e.\iepcioiial  importancia  en  ICspaña,  y 
lama  universal  tenían,  lo  misino  cu  tiempo  de 
los  romano.^  que  en  los  días  de  la  dominación  mu- 
sulmana, los  linosy  los  cáñamos  de  la  península. 
Hoy  ha  decaído  mucho  este  cultivo.  Los  árabes 
en  cl  siglo  i.x  introdujeron  el  algodonero,  y  aun- 
que este  precioso  arbusto  puede  cultivarse  con 
buen  é.^ito  en  muchos  territorios  de  Andalucía, 
Valencia,  Murcia,  Aragón,  Galicia  y  aun  Cas- 
tilla, su  cultivo  queda  reducido  á  muy  estrechos 
límites. 

Cultívase  el  arroz  en  la  huerta  de  Murcia,  en 
el  territorio  de  Amposta,  de  la  jnov.  de  Tarra- 
gona, y  en  casi  toda  la  prov.  de  Valencia,  espe- 
cialmente en  la  ribera  del  Júcar,  y  sobre  todo 
en  los  términos  de  Sueca,  Sollana,  Cullera, 
.^Iciía,  Algemesí,  Albalat  de  la  Kiliera  y  Villa- 
nueva  de  Castellón.  Hay  unas  30  000  hectáreas 
de  terreno  dedicados  áeste  cultivo,  ipie  producen 
270  000  hectolitros  de  arroz,  por  valor  de  siete  á 
ocho  niillones  de  pesetas. 

Enorme  es  la  cauti.lad  de  frutas  verdes  y  secas 
que  inoduce  España.  Tienen  fama  los  higos  de 
.Moiellay  Fraga,  las  pasas  de  Málaga,  las  san- 
días de  Talavera,  los  melocotones  de  Campiel, 
las  pavías  de  Kicla,  las  camuesas  de  Calatayud, 
la  fresa  de  Aianjuez,  las  uvas  de  Toro,  Maluen- 
da  y  Ohaiies,  las  peras  de  bergamota  de  Zara- 
goza, las  de  ilougiiindo  de  León,  la  jiera  urraca 
de  Pontevedra,  los  dátiles  de  Elche,  las  naranjas 
de  Bnrriana,  Villancal,  Valencia,  Murcia  y  .Se- 
villa, las  aceitunas  de  Sevilla  y  Córdoba,  las 
almendras  de  Zamora,  las  avellanas  de  Astu- 
rias, Kens,  etc.,  ctc. 

El  líquido  iiuiionible  de  la  riqueza  rústica  en 
1880-87  fué  de  540  099  834  pesetas. 

II  JJunlcs.  -  Escaso  es  en  España  el  terreno 
de  monte  ó  poblado  de  árboles.  La  mayor  parte 
de  los  montes  y  bosques  se  han  iilo  talando,  y 
nuestra  riqueza  forestal  queda  reducida  á  algunos 
montes  altos  y  bajos,  que  producen  pinos,  pina- 
betes, enebros,  sabinas,  tejos,  hayas,  castaños, 
aliaos,  abedules,  robles,  alcornoques,  encinas, 
coscojales,  fresnos,  olmos,  sauces,  retamares,  ja- 
rales, tomillos  y  palmito.s.  Los  princi|iales  cen- 
tros forestales  en  que  abundan  las  matieras  de 
construcción  son:  Cuenca,  Zaragoza,  Soria,  Ge- 
rona, Granada,  Navarra  y  Cádiz;  el  alcornoque 
ó  corcho  abunda  en  las  provincias  de  Gerona, 
Cáceres  y  Badajoz.  La  superficie  media  anu.al 
aprovechada  durante  el  quinquenio  de  1875- 
1880  fue  de  6  481  388  hectáreas,  ascendiendo  el 
ícrinino  medio  anual  de  la  producción  á  trece 
inillones  de  pesetas.  Superficie  y  producción 
disminuyen,  puesto  que  en  el  quinquenio  de 
1866  á  1870  fueron  de  7  105  372  y  17123  680 
respectivamente. 

III  Cíiíífíi/t'iiíí. -Según  datos  de  la  Direc- 
ción general  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio, publicados  en  1888  por  la  comisión  nom- 
brada para  informar  soliie  la  crisis  agrícola  y 
pecnai  ia .  hay  en  E.-paña  las  siguientes  cabezas 
do  ganado: 

Caballar 383113 

Mular 7:!6  418 

Asnal 700  285 

Vacuno 2  071320 


Lanar 16  409  303 

Cabrío 2  820  827 

De  cerda 1  910  3l8 

Las  provincias  más  ricas  en  ganado  caballar 
son  Valencia,  Cornña  y  Sevilla;  en  mular  Ma- 
drid, Cuenca,  Zaragoza  y  Granada;  en  asnal 
Granada,  Badajoz  y  Valencia;  en  vacuno  las  de 
(ialicia  y  Asturias;  en  lanar  Navarra  y  Baila- 
joz;  en  cabrío  Ciiceres,  Badajoz  y  León;  en  cl  de 
cerda  Badajoz  y  Orense. 

Creen  muchos  que  las  auteiiores  cifras  son 
muy  inferiores  á  la  realidad,  y  acaso  |)Uedan 
elevarse  al  doble,  pues  es  grande  la  ocultación 
en  la  ricjueza  pecuaria,  lo  mismo  que  en  la  rústica. 
Pero  de  todos  modos  nuestra  ganadería  ha  de- 
caído mucbisimo,  sobre  todo  cl  famoso  ganado 
ineriiio.  A  fines  del  siglo  pa-sado  había,  solamen- 
te en  las 22  provincias centialesde  Espaíia,  unos 
19  millones  de  cabezas  de  ganado  lanar. 

No  hay  que  hablar  de  ia  calidad  de  las  lanas, 
pues  ya  pasaron  aquellos  tiempos  en  que  las 
lanas  inclinas  de  E.spaña  alimentaban  la  fabri- 
cación europea. 

El  total  imponibb  de  la  riqueza  pecuaria 
a.scendió  en  ISSO  87  á  61  738  133  pcseta.s. 

IV  Pesca.  -La  pesca  marítima  tiene  en  Es- 
paña bastante  importancia  a  causa  de  la  dilata- 
da extensión  desús  costas  y  de  la  abundancia 
que  hay  en  ellas  de  sardinas,  arenques,  besugos, 
merluzas,  lenguados,  meros,  congrios,  atune.", 
langostas,  ostras,  etc.,  y  de  salmones  en  las  rías 
del  Norte.  Sin  embargo,  la  industria  de  la  pes- 
quería niaríiima  pudiera  haber  alcanzado  mayor 
desarrollo  del  que  tiene.  Se  coge  al  año,  en  nú- 
meros redondos,  unos  68  luilloues  de  kilogramos 
de  pescado,  cuyo  valor  es  de  37  millones  de  pe- 
setas. De  él  se  salan  24  millones  de  kilogramos 
y  se  escabechan  ocho  millones.  Se  exportan  26 
millones  de  kilogramos  de  pescado  salado  y  es- 
cabechado. Todo  el  vasto  campo  de  produccióii 
pesquera  de  España  se  puede  dividir  en  tres 
grandes  regiones:  desde  la  desembocadura  del 
Bidasoa  hasta  la  del  Miño;  desde  el  Guadiana 
á  Gibraltar,  y  desde  este  punto  por  toda  la  costa 
del  Meditcriáneo  hasta  la  frontera  francesa.  Eu 
la  primera  región  y  en  la  costa  canrábrica  ape- 
nas se  encuentran  fondos  a|uopiados  para  el  re- 
poso, abrigo  y  reproducción  de  los  peces;  es  muy 
hondable  en  toda  su  extensión  hasta  bastante 
distancia  de  tierra,  y  hay  que  buscar  la  p^sca 
mar  fuera,  donde  existen  algunos  criaderos  ó 
placeres.  Eu  cambio  la  parte  occidental  de 
Galicia,  al  dirigirse  la  costa  al  S.,  si 'bien  con- 
serva algo  de  su  escabrosidad,  se  encnentra  in- 
tcriumpida  por  muchas  espaciosos  y  abrigadas 
rías,  que  se  internan  á  bastantes  kiluinetros, 
especialmente  entre  cl  Miño  y  el  Cabo  Toriña- 
na,  trozo  (|ue  está  reputado  por  el  m;is  abun- 
dante en  puertos  de  toda  la  península.  Estas 
grandes  rías  y  puertos  son  otros  tantos  criaderos 
tan  aprojiiados  á  la  reproducción,  abrigo  y  ali- 
mento de  todas  las  especies  c.xplotada.s,  que  no 
parece  sino  que  la  mano  del  hombre  los  ha  esta- 
blecido con  todos  los  adelantos  de  la  moderna 
Pi.scicultura. 

Las  es|iecics  más  conocidas  en  esta  región, 
son;  merluza,  besugo,  salmón,  sardina  (la  pesca 
más  abundante  quizá,  de  1  500  000  sardinas  al 
año),  la  boga,  el  lenguado,  la  lubina,  el  pajel,  el 
bonito,  el  atún  (menos  que  en  el  Mediterráneo), 
esturión,  congrio,  calamar,  langosta  y  mariscos 
variado-,  entre  Iqs  cuales  la  ostra  ha  tenido  y 
comienza  d  adquirir  de  nuevo  importancia. 
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La  escalirosickil  de  las  costas  y  sus  fondos  no 
permiten  el  establccimiunto  de  artes  ó  aparatos 
Hjas;  en  las  rías  se  hacen  ensayos  de  ostricultu- 
ra, y  la  pesca  en  general  es  con  redes  y  anzuelo, 
mar  afuera.  En  San  Sebastián,  sin  embargo, 
tienen  artes  de  arrastre  (parejas  de  bou)  ale- 
jándose para  hacer  esta  pesca  más  de  20  millas 
de  la  costa;  en  las  rías  de  Galicia  las  hay  tam- 
bién (jábegas  y  chinehorras). 

Las  provincias  marítimas  que  comprende  esta 
ref'ión  son:  San  Sebastián,  que  ocupa  232  em- 
barcaciones, con  un  total  de  1  724  t.  y  una  tri- 
pulación de  1  418  hombres.  De  estas  embarca- 
ciones 16  son  de  vapor  con  1  165  t.  Bilbao  con 
300  barcos  con  1  395  t.  y  3  928  hombres.  San- 
tander 320,  con  1  070  t.  y  2  300  hombres.  Gi- 
jón  145,  con  879  t.  y  1303  hombres.  Ribadeo 
116,  con  340  t.  y  650  hombres.  Vivero  179,  con 
1  123  t.  y  2  100  "hombres.  Vigo  746,  con  2  301 
toneladas  y  4  900  liombres,  Villagarcia  1  487, 
con  2  471  t.  y  5  601  hombres.  Coruña  1  273,  con 
529  t.  y  6462  hombres;y  Ferrol  210,  con  339 
toneladas  y  620  hombres.  En  total,  pues,  toda 
la  región  ocupa  ordinariamente  en  la  pesca 
6  008  barcos,  con  12  171  t.  y  29  281  hombres. 

La  segunda  región  abraza  desde  la  frontera 
poi'tuguesa  en  la  desembocadura  del  Guadiana, 
hasta  Gibraltar,  y  comprende  cuatro  provin- 
cias marítimas:  Huelva,  Sanlúcar,  Sevilla  y 
Cádiz,  que  es  la  capital. 

Hay  de  todo  género  de  artes  de  pesca,  de  red 
y  de  anzuelo,  pero  su  carácter  distintivo  cuesta 
materia  lo  constituyen  las  almadrabas,  el  bou 
y  los  galeones. 

Las  especies  de  pescados  son  las  ya  mencio- 
nadas en  la  primera,  distinguiéndose  como  es- 
pecialidad la  pescadilla  y  las  bocas  de  la  isla, 
que  son  las  pinzas  del  cangrejo.  La  ostra  es  la 
que  los  franceses  llaman  ostra  del  Tajo,  y  ostión 
en  Málaga  y  otros  puntos.  Pero  lo  que  princi- 
palmente da  importancia  á  esta  región  son  las 
especies  de  paso  atraídas  por  el  alimento,  y  en 
primer  término  por  la  entrada  del  Mediterráneo, 
donde  han  adquirido  la  costumbre  de  desovar. 
Nosotros  somos  los  únicos  que  por  medio  délas 
almadrabas  de  uno  y  otro  lado  del  Estrecho 
cobratnos  el  derecho  de  tránsito  á  esas  especies. 

De  la  piovincia  de  Cádiz  salen  á  pescar  por 
término  medio  296  barcos  con  2  200  t.  y  1  500 
hombres  de  tripulación.  La  de  Sanlúcar  manda 
á  la  pesca  diariamente  100,  con  1  000  t.  y  600 
hombres.  Sevilla  50,  con  100  t.  y  100  hombres. 
Huelva  165,  con  828  t.  y  669  hombres.  En  total 
611  barcos,  con  4  128  t.  y  2  869  hombres. 

A  la  tercera  región,  de^de  Gibraltar  al  Cabo 
Cervera,  coriesponden  Baleares  y  Ceuta  y  de- 
más plazas  españolas  del  N.  de  África. 

Los  muchos  arrastres  de  las  aguas  pluviales 
(35  principales  ríos),  las  albuferas  y  charcas  en 
que  abunda  la  costa,  la  variada  temperatura, 
nunca  extrema  sin  embargo,  y  la  diferente  sal- 
sedumbre de  sus  aguas  y  las  de  sus  albuferas, 
hacen  que  esta  región,  excepción  hecha  de  los 
ríos  de  Galicia,  reúna  mayores  elementos  para 
la  reproducción  que  ninguna  otra.  Entre  las  al- 
buferas las  más  importantes  son:  el  Mar  Me- 
nor, la  de  Valencia  y  las  del  delta  del  Ebro.La 
primera,  de  gran  extensión  é  importancia,  cria 
gran  cantidad  de  mújol,  tiene  poco  fondo  y  con- 
diciones excelentes  ]iara  la  cría.  La  segunda  es 
de  menor  importancia;  y  la  tercera,  constituida 
])or  una  serie  de  albuferas  que  ha  formado  el 
Ebro  con  sus  arrastres,  es  de  gran  porvenir;  en 
él  .se  crían  las  mejores  especies  que  el  Medite- 
rráneo produce;  estas  albuferas  se  comunican 
entre  sí  y  mantienen  en  estabulación  distintas 
especies,  sometiéndolas  á  un  plan  ordenado  do 
piscicultura,  al  que  pueden  contribuir  eficaz- 
mente las  aguas  del  río,  ya  para  graduar  la 
temperatura,  ya  para  dar  movimiento  á  las 
aguas,  ó  ya  para  establecer  con  la  mezcla  do 
unas  y  otras  la  conveniente  salsedumbre  ácada 
especie.  Estas  albuferas,  completamente  esteri- 
lizadas por  el  derrame  que  en  ellas  hacían  los 
terrenos  inmediatos  sembrados  de  arroz,  y  diez- 
mados sus  liabitanles  por  el  paludismo,  fueron 
concedidas  á  una  activa  y  laboriosa  sociedad 
para  proceder  en  seguida  á  la  formación  de  un 
gran  establecimiento  do  pesca  y  J)iscicultura 
marina. 

l'articipa  esta  región  de  las  mismas  especies 
comunes  (|uc  las  otras;  sin  embargo,  abundan 
más  ó  son  más  especiales  de  ésta,  la  dorada,  el 
mero,  la  chema,  el  mújol,  el  rubio,  la  mollera, 
la  caballa,  el  jurel,  el  boquerón-anchoa,  el  dcn- 
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ton,  el  salmonete,  la  boga,  el  langostino,  la  al- 
meja, el  mejillón  y  el  dátil. 

Las  especies  de  paso  que  se  pescan  en  las  al- 
madrabas tienen  aquí  gran  importancia,  pues 
)  entran  los  atunes  por  el  Estrecho  todos  los  años 
en  la  época  del  desove  y  marchan  reunidos  en 
manadas  siguiendo  la  costa  europea  y  regresan- 
do más  tarde  por  la  orilla  africana  ó  por  el  cen- 
tro del  canal.  También  se  coge  en  las  almadrabas 
el  pez  espada. 

Los  elementos  de  explotación  de  la  pesca  con 
que  cuenta  esta  región  son  los  siguientes:  Alge- 
ciras,  310  barcos  con  700  toneladas  y  1342  hom- 
bres; Málaga  945  b,  con  1929  t.  y  8  963  h. ; 
Motril  60  b.  con  240  t.  y  650  h.;  Almería  314 
b.  con  691  t.  y  1  781  h. ;  Cartagena  843  b.  con 
2  700  t.  y  2  336  h. ;  Alicante  487  b.  con  1540 
t.  y  1  700  h. ;  Valencia  291  b.  con  1  450  t.  y 
1  045  h, ;  Vinaroz  160  b.  con  1  239  t.  y  660  h. ; 
Tortosa  102  b.  con  570  t.  y  225  h. ;  Tarragona 
188  b.  con  ion  t.  y  774  h.;  Barcelona  150  b. 
con  750  t.  y  900  h. ;  Palamós  518  b.  con  1554 
t.  y  2  653  h. ;  Palma  de  Mallorca  204  b.  con 
636  t.  y  663  h. ;  Mahón  44  b.  con  132  t.  y  153 
h. ;  Ibiza  129  b.  con  170  t.  y  218  h.  Suman  un 
total  de  5  745  barcos  con  15  372  toneladas  y 
24  063  hombres. 

V  /Hf¿íísí;'if6/fí6í-!7. -No  figura  España  en- 
tre las  primeras  naciones  industriales,  pero  no 
puede  negarse  que  en  los  últimos  años  ha  ad- 
quirido gran  desarrollo  este  importante  ramo 
de  la  actividad  humana.  Tienen  ya  gran  impor- 
tancia nuestras  fábricas  de  productos  químicos 
y  farmacéuticos,  y  merecen  citarse  los  colores, 
barnices  y  telas  preparadas  para  artistas,  de 
Barcelona,  León  y  Madrid;  los  jabones  de  Sevi- 
lla, Córdoba,  Toledo,  Madrid,  Valladolid  y  Za- 
ragoza; las  bujías  esteáricas  de  Madrid;  los  abo- 
nos minerales  de  Huelva,  Alicante,  Haro,  Bar- 
celona y  Madrid;  los  fósforos  de  Tarazona  de 
Aragón,  Zaragoza,  Vitoria,  Guipúzcoa,  Madrid 
y  León;  los  jarabes  y  esencias  de  Sevilla,  Grana- 
da, Barcelona  y  Madrid;  los  jarabes,  magnesias, 
ácidos,  cloruros,  sulfates,  etc.,  de  Madrid,  Bar- 
celona, Alicante  y  León.  Hay  fábrica  nacional 
de  armas  blancas  en  Toledo;  de  armas  de  fuego 
portátiles  en  Oviedo,  y  fundición  de  cañones  en 
Sevilla  y  Trubia,  establecimientos  todos  tam- 
bién oficiales.  De  la  industria  privada  merecen 
citarse  las  fábricas  de  armas  blancas  de  Toledo, 
las  cuchillerías  de  Albacete  y  Zaragoza,  y  las 
portátiles  de  fuego  de  Eibar,  Plasencia  y  Ovie- 
do. En  Madrid,  Barcelona  y  Valencia  se  fabri- 
can instrumentos  de  precisión  y  aparatos  para 
operaciones  topográficas,  geodésicas,  astronómi- 
cas, quirúrgicas,  etc.  Se  construyen  instrumen- 
tos de  música  en  Barcelona,  Madrid,  Valencia, 
Sevilla,  Valladolid,  Zaragoza  y  algunas  otras 
capitales  de  provincia;  tienen  fatua  los  clarine- 
tes de  Salamanca,  los  flautines  de  Huesca,  Te- 
ruel y  Valencia,  y  los  bajones  ó  figles  de  Cádiz; 
en  Madrid  y  Barcelona  se  fabrican  muchos  y 
excelentes  pianos  y  órganos.  Fábricas  de  papel 
hay  en  casi  toda  España;  sobresalen  las  de  Bar- 
celona y  Tolosa;  las  de  papel  ordinario  de  Cara- 
yaca, las  de  cartón  de  Gerona  y  Burgos,  y  la  de 
cartón-piedra  de  Loix  (Lugo),  las  de  papel  de 
fumar  de  Alcoy,  Cocentaina,  Outeniente,  Bo- 
cairente,  Bilbao,  Valladolid,  Segovia  y  Catalu- 
ña, y  los  papeles  pintados  de  Madrid  y  Barcelo- 
na. Los  principales  centros  constructores  de 
muebles  ordinarios  y  de  lujo  son  Barcelona,  Ma- 
drid, Vitoria,  Pontevedra  y  Cádiz.  En  cerámica 
ordinaria  rivaliza  la  industria  española  con  la 
de  los  demás  países;  en  la  fina,  china  opaca, 
loza  y  porcelana  se  distinguen  Sevilla,  Barcelo- 
na y  Gijón.  En  ladrillos,  azulejos  y  baldosas 
superamos  á  la  industria  extranjera.  Hay  im- 
portantes fábricas  de  cristal  y  vidrio  en  Segovia, 
Málaga,  Coruña,  Cartagena,  Barcelona,  Bilbao, 
Oviedo,  Guadalajara  y  Zaragoza.  En  orfebrería, 
de  oro,  plata,  níkel  y  metal  blanco  se  distin- 
guen Barcelona,  Madrid,  Zaragoza,  Salainauca 
y  Córdoba.  No  tienen  rival  las  piezas  cincela- 
das, damasquinadas  y  repujadas  de  Toledo, 
Eibar  y  Madrid.  Del  esparto  de  España  sacan 
gran  partido  los  extratijeros;  nosotros  lo  utiliza- 
mos principalmente  para  la  fabricación  de  este- 
ras, entre  las  que  tienen  fama  las  de  Crevillente. 
El  cáñamo  se  aplica  á  la  fabricación  de  alparga- 
tas, industria  de  alguna  importancia  en  nuestras 
provincias  de  Levante.  Mucha  más  que  las  an- 
teriores tienen  los  hilados  y  tejidos  de  algodón, 
industria  q\ie  jiertenece  casi  por  ccmpleto  á  Ca- 
taluña ,   que    fabrica  cotonías ,    madapolanes, 
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hamburgos,  toallas,  piqués,  panas,  tartanes, 
lienzos  curados,  percales,  indianas,  mantelerías, 
cretonas,  etc.,  etc.  Las  principales  fábricas  so 
encuentran  en  Barcelona,  Mataró,  Esparrague- 
ra, Sans,  Granollers  y  Villanueva  y  Geltrú;  las 
hay  también,  fuera  de  Cataluña,  en  Valladolid, 
Zaragoza,  Cavada  (Santander),  Malaga  y  Gui- 
púzcoa. Tienen  fama,  dentro  y  fuera  de  España, 
los  géneros  de  punto  de  Barcelona,  Mataró, 
Esparraguera  y  Reus.  La  industria  de  tejidos  é 
hilados  de  lana  compite  con  las  más  adelanta- 
das del  extranjero;  tiene  seis  centros  principa- 
les: Cataluña,  Alcoy,  Béjar,  Ezcaray,  Antcqnera 
y  Palencia,  En  Cácercs,  Toledo  y  otras  capitales 
de  provincia  hay  también  fábricas  de  alguna 
importancia.  Se  citan  como  especialidades  los 
patenes  de  Sabadell,  los  paños  finos  de  Tarrasa, 
Béjar  y  Ezcaray,  las  mantas-cobertores  de  Pa- 
lencia, las  bayetas  de  Teruel,  los  chales  y  alfom- 
bras sueltas  de  Barcelona,  las  franelas  y  pardo- 
montes  de  Córdoba,  y  las  mantas  de  abrigo  de 
Andalucía,  Madrid  y  Murcia.  En  fabricación  de 
sedas  pudiéramos  superar  á  todas  las  naciones 
industriales;  desgraciadamente,  en  conjunto, 
producimos  menos  que  Francia  é  Italia.  Las 
principales  fábricas  se  encuentran  en  Valencia 
y  su  provincia,  en  Murcia,  Sevilla  y  Almagro. 
Tienen  fama  los  satenes,  gros  y  damascos  de 
Valencia,  los  tisúes  y  brocados  de  Valencia  y 
Cataluña,  y  los  encajes  y  tules  de  Almagro.  Ci- 
taremos, por  último,  la  industria  taponera  ó 
del  corcho  en  las  provincias  de  Cáceres,  Badajoz 
y  Gerona;  las  de  curtidos  y  sombreros  en  casi 
toda  España;  la  de  zapatería  en  Barcelona,  Za- 
ragoza y  Madrid;  la  de  guantería  de  piel  en 
Zaragoza,  Barcelona,  Madrid,  Sevilla,  Zamora 
y  Burgos;  la  de  abanicos  en  Valencia,  Barcelona 
y  Madrid,  y  la  de  talabartería  en  Madrid,  Mala 
ga  y  Salamanca. 

Hay  en  España  parala  industria  lanera  1 170 
cardas,  662000  husos,  5  600  telares  comunes, 
1200  telares  á  la  Jacquard,  2  000  telares  mecá- 
nicos, 600  batanes,  620  perchas,  620  tuudosas 
y  450  máquinas  ó  aparatos  para  prensar,  estirar, 
aderezar  tejidos  ó  deshilachar  trapos.  Industria 
cañamera  y  Uñera:  340  cardas,  28  000  husos, 
16140  telares,  470  batanes  y  180  máquinas  para 
prensar,  estirar,  aderezar,  etc.  Industria  algodo- 
nera: 2  450  cardas,  692  000  husos,  13  750  tela- 
res, 36  perchas,  85  tuudosas  y  125  máquinas  ó 
aparatos  para  prensar,  estirar,  etc.  Industria  se- 
dera: 2700  calderas  ó  peroles,  30000  husos  y 
2120  telares.  Tejidos  de  varias  clases:  5  080  te- 
lares; 9  fábricas  de  hilados  de  esparto;  146  fá- 
bricas de  tejidos  de  esparto;  8  telares  y  15  fabri- 
cas de  blondas  y  tules.  Tintes  y  blanqueos:  116 
blanqueadores  de  cera;  436  establecimientos  para 
teñir  tejidos  ó  hilados  nuevos;  98  máquinas  y 
280  mesas  de  fábricas  de  pintado  ó  estampado; 
136  establecimientos  para  el  blanqueo,  pintado 
ó  estampado.  Curtidos:  1  650  fábricas  de  curti- 
dos; 30  de  zurrar  pieles.  Porcelana,  loza,  cris- 
tal, etc.:  una  fabrica  de  asfalto;  31  de  azulejos; 
10  de  cristal  ó  vidrio  blanco;  6  de  loseta  y  bal- 
dosines finos;  6  de  loza  fina;  130  de  loza  ordi- 
naria; 8  de  objetos  cerámicos;  dos  de  porcelana 
y  loza  fina;  2  700  de  tejas  y  ladrillo;  1312  de 
tinajas  y  vasijeria;  21  de  vidrio  verde,  1  209  de 
yeso  ó  cal.  Chocolate:  995  fábricas.  Jabón:  1  550 
fábricas.  Fa2>cl:  27  fábricas  de  cartones;  73  de 
papel  para  embalar;  32  de  papel  continuo;  186 
de  estraza;  45  de  papel  de  escribir;  68  de  papel 
de  fumar;  4  de  pastas  para  papel;  35  de  papel 
pintado  para  varios  usos.  Productos  químicos:  7 
fábricas  de  ácido  sulfúrico;  3  de  caparrosa;  19 
de  albayalde;  4  de  alumbre;  3  de  agua  fuerte; 
dos  de  espíritu  de  sal;  una  de  sal  de  saturno; 
14  de  crémor  tártaro;  4  de  carbón  animal;  una 
de  minio;  7  de  extracto  de  regaliz;  3  de  carde- 
nillo; 6  de  fósforo;  6  de  aguarrás;  100  de  fósfo- 
ros de  cartón,  madera  ó  cerilla;  4  de  barrilla  ar- 
tificial; 2-  de  lacas;  8  de  tinta  de  imprenta; 
una  de  salitre;  30  de  productos  variados;  11  de 
perfumes  y  esencias;  10  de  abono  artificial;  5  do 
cok,  y  125  de  pólvora.  Varias  industrias:  pastas 
para  sopa  400;  salazón  de  carnes  y  pescados 
370;  conservas  alimenticias  31;  azúcar  19;  de 
cervezas  y  bebidas  gaseosas  202;  fieltros  para 
sotubreros  205;  velas  y  bujías  63;  almidón  y  fé- 
culas 156;  constructores  de  coches  71;  fábricas 
de  pianos,  órganos,  etc.,  41;  fábricas  de  tapones 
cuadrados  de  corcho  562,  etc. ,  etc.  El  nú- 
mero de  contribuyentes  por  fabricación  es  do 
65  046,  cuyas  cuotas  ascienden  á  3  615  809  pese- 
tas. Las  provincias  do  mayor  importancia  in- 

96 


7C2 


ESPA 


dustiial,  á  juzgar  por  la  contrib\ición  que  pnpon 
al  JOütiiilo,  son  iMmIriil,  Barci'loiiu,  Valtncia,  So- 
villa,  Taiiagoiiu,  Sliilaga,  Cátliz,  Gerona,  Gra- 
nalla y  Alicante. 

VI  Comercio.  -  E>paria,  daila  su  poslciíju 
gL-ngi'.Wii'a  y  la  extensión  de  sus  costas,  debía 
ser  |i<)liiicÍ!i  conieicial  de  primer  onlen.  No  lo 
es  ai.n.  pero  inludalilemente  liii  ile  Ilegal  á  ser- 
lo, puesto  que  ú  partir  de  1850  lia  iil»  aumen- 
tando su  comercio  exterior, como  lo  demncstian 
las  siguientes  curas,  que  representan  elteiniino 
medio  anual  en  cada  periodo: 


Años 


1850 -18. '54 
1855  1S59 
lí-eOlSti-l 
18t)5-lí*ti9 
1870  1871 
1875-1879 


Importación 

Pesetas 

183  070  617 

3:í-J477  7i;0 

'15;í  57ü  Í102 

■130  158  (iü2 

541  o33  lti4 

6ül  es7  791 

Exportarióu 

/'esetas 

109  106  093 

274  447  750 

305  547  94-2 

294  090  (i95 

481  382  nc- 

484  27  ; 

En  el  trienio  de  ISSO  82  hubo  glande  :iuini  li- 
to, ]iues  lesiiitó  un  téiniiiio  medio  anual  de 
726  427  588  pts.  cu  la  iiiipuitación.y  <>95  411099 
en  la  exportación.  En  los  años  siguientes  baja- 
ron una  y  otra,  mas  pronto  se  leíaiso  iiuesiio 
comercio,  y  en  el  aiio  tic  1887  la  inipoitación 
ascendió  ya  á  811  211  708  pt.s.,y  la  exportación 
á  722 181  792. 
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Según   la  Estadística  del  comercio  exterior 

on  1888,  el  valor  total  de  los  pioductos  impor- 
tados ascendió  li  71C  085  479  pcseta-s,  y  el  de  los 
expoliados  u  763104  389. 

Kn  diclio  año  de  1888,  los  artículos  importa- 
dos por  mayor  valor  fueron,  por  el  orden  si- 
guiente: 

Algodón  en  rama..   .   .     57  242  184  pesetas 

Tiigo 43  789  319       » 

Carbones  minerales..   .     31257  357       > 

Madeía 29  685  808       o 

Aziicar 29  352  576       i> 

Bacalao  y  pez  palo.   .   .      25  046175       » 

Tejidos  de  lana 24  711482       » 

Má'ininas  y  las  piezas 

sueltas 21585  338       » 

En  todos  estos  artículos,  menos  los  carbones 
minerales  y  las  máquinas,  lia  habido  disminu- 
ción respecto;!  1887.  La  mayor  diferencia  corres- 
ponde al  trigo,  del  que  se  importaron  en  1888 
19  028  801  pesetas  menos  que  en  1887.  Mayor 
ha  sillo  aún  la  diferencia  de  nieiios  en  el  aguar- 
'li'iite,  cuya  iniportacii/n  a.-i-endió  en  1887  á 
;,.  028994  pesetas  y  en  1888  á  19793874. 

En  la  exportación  liguran  en  primer  término 
las  artículos  siguientes: 

Vinos 303  559  721  pesetas 

.Metales 86  129  448       J> 

jMinerales 85  297  172       » 

Kru  I  as  frescas 29  547  175       » 

iMutas  secas 29  202  628       » 

Coicho 20  893  278       » 
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El  metal  que   figura  con  mayor  valor  es  el 

Íilomo;  entre  las  frutas  frescas  la  naranja;  entro 
as  sec-as  la  pasa. 

Comparando  con  1887,  hay  aumento  en  el 
vino,  frutas  frescas  y  colcho.  En  '.888  se  expor- 
taion  en  vinos  cerca  de  23  millones  de  pesetas 
niiis  que  en  1887 

Las  aduanas  de  mayor  comercio  han  sido: 

Iin¡iortaciin  y  ex¡)orlaci<>n 

Barcelona 302  310  006  pesetas 

Port  Bou 116  487l'0S  !• 

Valencia 107  810  516  » 

Bilbao 94  994  381  » 

Alicante 90  90S137  » 

Irún 86998554  » 

Iluciva 81545  131  » 

Cádiz 74  390170  i. 

Santander 62  295  084  í> 

iliilaga 51  612  656  » 

Tarragona 51  560  286  » 

Do  dichas  aduanas  figuran  con  mayores  valo- 
res en  la  importación  líaicelona,  Port  Bou,  Iinn, 
Bilbao  y  Santander;  en  la  exportación  Hucha, 
Alicante,  Valencia  y  Cáiliz. 

Kesiiccto  á  los  prnicipales  artículos  de  la  im- 
portación y  exportación,  véase  el  siguiente  resu- 
men de  las  cantidades  y  valores  de  los  jirincipa- 
los  artículos  importados  en  la  península  é  i  I  as 
Baleares  y  exportados  ilc  una  y  otra  durante 
los  años  1887,  1888  y  1889: 


artículos 


Imporlaciéii 

Carbones-minerales  y  cok 

Petróleos 

II iei lo  de  todas  clases 

Algodón  cu  rama  hilado  y  torcido. 

Tejidos  de  algodón 

Hilaza  lie  cáíianio  ó  lino 

Tejidos  de  lana 

Jladeras 

Gallados 

Cueros  y  pieles 

Máquinas  de  todas  clases 

Bacalao  y  pez  palo 

Trigo 

Azúcar 

Aguardientes 

Exportación 

Mineral  de  cobre 

ídem  de  hierro 

Cascara  de  cobre 

Plomos 

Corcho 

Naranjas 

Vino 


UNIDAD 


Tonelada 
Kilogramo 


» 

Kilog. ,  millar  y  m.^ 

Unidades 

Kiloi'iamo 


Hectolitro 


Kilogramo 


Kilog.  y  millares 
Kilngianio 
Hectolitro 


-1  887 

VALORES 

CANTIDADES 

- 

Pesetas 

1382  244 

25  571  514 

44  857  090 

8  782  817 

80  390  192 

19  560  183  . 

46  750  826 

63  122  499 

1  625  277 

11  371  626 

3  342  191 

13  368  764 

1  795  494 

26  610  287 

» 

42  133  367 

226  433 

17  137  709 

7  572  996 

17  683  747 

16  020  698 

21  .536  968 

45  863  257 

29  811  117 

314  090  600 

62  818  120 

52  769  184 

29  743  228 

842  919 

45  028  994 

766  801  127 

30  672  045 

5  215  712  660 

46  941414 

29  890  012 

23  912  009 

131  681  627 

49  531424 

» 

17  324  601 

85  751  225 

15  435  221 

8  327  899 

281810-384  1 

-I  888 


CANTIDADES 


1  488  446 

63:' 95  799 

76  963  949 

42  884  391 

1  642  483 

3  772  819 

2 181 378 

155  855 

6  290  079 

17  097  317 

39  755  834 

243  273  995 

48  834  826 

506  745 


VALOltES 
J'esetus 


31  257  357 

14  085  678 
18  835  737 
59  705  694 
11  193  056 

15  091  276 
25  691  228 
36  609  312 

18  208  311 
14  112  924 
21  585  238 
25  046  175 
43  789  319 
29  352  576 

19  793  874 


825  045  041   33  001802 


29  105  485 
129  594  8091 


94  490  767 
9  076  398 


25  612  827 
44  202  501 
20  893  277 
18  898  153 
303  659  721 


-1  889 


CANTIDADES 


1614  5.52 

38  566  089 

112529315 

64  261  031 

1994  573 

1  662  574 

2  072  685 
» 

113  825 

8  635  658 

26  621  522 

43  548184 

145  312  335 

54  586  153 

365  267 


762  249  834 

5  067  144  192 

34  811  771 

137  701494 


VALORES 

Pesetas 

33  905  592 

8  586  771 

24  733  626 

88  617  997 

12  853  977 

11  296  216 

23  617  180 

51  124  101 

13  089  264 

18  672  135 

33  651  957 

27  435  356 

26  156  220 

32  821841 

14  356  300 

30  489  993 

50  671  442 

30  634  358 

46  918  991 

21  605  716 

19  554  378 

97  771  889 
8  660  6301   282  441  400 


Como  se  ve,  el  vino  es  el  principal  artículo  de 
nuestra  exportación. 

De  los  demás  artículos  pueden  citarse  en  se- 
gundo término  los  aliiuitianes,  la  hoja  de  lata, 
el  añil,  la  cochinilla  y  los  extractos  tintóreos, 
los  colores,  los  carbonatos  alcalinos  y  álcalis 
cáusticos,  los  productos  químicos  y  farmacéuti- 
cos en  general,  los  tejidos  de  cáñamo  y  lino,  la 
lana  peinada  o  cardada,  la  seda  cruda,  los  teji- 
dos de  seda,  el  papel,  las  duelas,  el  arroz  sin 
cascara,  la  harina  de  trigo,  el  cacao  y  el  café, 
todo  en  la  inipiirtax.-iün;  la  galena  argentífera,  el 
hierro  colado,  Ibrjado  y  labrado,  el  cobre  negro 
y  bronce,  el  azogue  ó  mercurio  (cuya  exportación 
ha  aumentado  extraordinariaiuente  en  los  .seis 
primeros  meses  de  18S9),  la  sal  común,  el  jabón 
duro,  los  tejidos  de  algodón,  la  lana  sucia,  el 
papel  de  fumar,  el  esparto  en  ran.a,  el  ganado 
vacuno,  el  calzado,  la  harina  de  trigo,  las  acei- 
tunas en  salmuera,  las  castañas,  el  aceite  común 
y  las  couserviis  alimenticias,  en  la  exportación. 

En  cuanto  al  comercio  de  cabotaje  entre  los 
puertos  de  la  península  é  islas  Baleares  puede 


calculársele  por  término  medio  un  valor  de  mil 
millones  de  pesetas. 

VII  A'avctjación  y  marina  wercante.  -  El  to- 
tal de  entrada  de  buques  en  1889  en  los  puertos 
españoles  está  reiuesentado  por  la  cifra  de  53  549, 
que  se  descompone  del  modo  siguiente: 

De  ijucrra 

Españoles 183 

Extranjeros 292 

Mercantes 

Españoles 38  852 

Extranjeros 14  222 

El  mismo  total  de  53  549  se  desconipcne,  ha- 
ciendo la  clasificación  do  los  buques  por  el  mo- 
tor, de  este  modo: 

De  vapor 

Españoles 15  157 

Extranjeros 11  844 


De  vela 

Españoles 23  878 

Extranjeros 2  671 

He  aquí  la  clasificación  por  banderas: 

Española 39  055 

Inglesa 7  925 

Francesa 2  539 

Sueca  y  Noruega 1  048 

Italiana 983 

Alemana 747 

Rusa 269 

Belga 241 

Dinamarquesa 196 

Portuguesa 185 

Holandesa 144 

Austríaca 88 

Griega 65 

Norteamericana 43 

Argentina 8 

Brasileña 8 

Uruguaya 5 
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Por  el  luímero  de  buques  entrados  se  clasifi- 
can los  puertos  españoles  del  modo  siguiente: 

Bilbao 4  162 

Barcelona 3  839 

Cádiz 3  756 

Valencia 2  392 

Cartagena 2  211 

Málaga 2143 

Las  Palmas 2  035 

Huelva 1785 

Santa  Cruz  (Tenerife) 1762 

Gijon 1  723 

Alicante 1  664 

Vigo 1  675 

Santander 1  5ñ5 

Sevilla 1  545 

Ahnería 1  354 

Cornfia 1329 

Tarragona 1  160 

Palma  (Mallorca) 1  073 

Ayamonte 1  057 

En  cada  uno  de  los  demás  puertos  españoles 
entraron  durante  1889  menos  de  1000  buques. 

Por  el  moviniionto  de  pasajeros  la  clasifica- 
ciiln  de  los  puertos  de  la  península  é  islas  adya- 
centes es  como  sigue: 

Las  Palmas  (Gran  Canaria.   .   .  .  105  859 

Santa  Cruz  (Tenerife) 64  381 

Vigo 48  717 

Cádiz 39  489 

Coruña 38  364 

Málaga 30  298 

Barcelona 27  072 

Almería 22  268 

Valencia 18  060 

Alicante 11475 

Cartagena 9  749 

Santander 8  224 

Palma  (Mallorca) 8184 

Algeciras 4  483 

Mah¿n 4128 

Santa  Cruz  (Palma) 3  818 

Bilbao 2  911 
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Tarragona 2  031 

Huelva 1222 

Ibiza 1128 

Sevilla 1  061 

Por  los  otros  puertos  han  pasado  menos  de 
1  000  viajeros. 

Contando  vapores,  buques  devela  y  embarca- 
ciones menores  dedicadas  al  tráfico  de  pueitosy 
costas,  la  marina  mercante  española  consta  de 
unas  20  000  embarcaciones  con  550  000  tonela- 
das y  unos  90  000  tripulantes.  Prescindiendo  de 
los  buques  de  menos  de  60  toneladas  hay  1  450 
de  vela  con  269  578  toneladas,  y  356  vapores  con 
399  577  toneladas.  Tienen  más  buques  de  vela 
que  España  Inglaterra,  Estados  Unidos,  No- 
ruega, Alemania,  Italia,  Rusia,  Suecia  y  Grecia; 
mayor  tonelaje  de  los  mismos  las  citadas  nacio- 
nes, menos  Grecia,  y  ademá.s  Francia  y  Holanda. 
Tienen  más  buques  de  vapor  Inglaterra,  Fran- 
cia, Alemania  y  Estados  Unidos,  que  son  tam- 
bién las  que  poseen  marina  de  vapor  con  mayor 
tonelaje  que  España. 

VIII  Establecimientos  é  iyistüiiciones relacio- 
nados con  el  coinertío,  industria,  etc.  -  Los  prin- 
cipales establecimientos  de  crédito  son  los  si- 
guientes: Banco  de  España;  Hipotecario;  de  las 
Baleares;  de  Barcelona;  de  Bilbao;  de  Cataluña; 
Español-filipino;  Franco-español;  de  Castilla; 
General  de  Madrid;  Hispano-Colonial;  Ibéiico; 
Mallorquín;  Peninsular-Ultramarino;  dePi'ésta- 
mos  y  Descuentos;  Provincial  de  Valencia;  Re- 
gional Valenciano;  de  Reus ;  de  Sabadell;  de 
Tortosa;  Universal;  de  Valls ;  de  Villarmena; 
Vitalicio ;  Sociedad  Catalana  general  de  Créditos ; 
Crédito  y  Doks  de  Barcelona;  Crédito  Español; 
Crédito  general  de  Ferrocarriles;  Crédito  Mer- 
cantil; Crédito  Mutno-fabril  y  Mercantil.  Entre 
ellos,  los  más  importantes  por  su  capital  y  ope- 
raciones son  el  Banco  de  España  y  el  Banco 
Hipotecario. 

Prescindiendo  de  las  Sociedades  mineras  y  de 
Compañías  colectivas  y  comanditarias  de  esca- 
sa importancia,  el  número  de  Sociedades  que 
había  en  España  á  fin  de  1884  era  el  siguiente: 
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/  Ferrocarriles 46 

Compañías  concesionarias  de. .   .   .  •'  Tranvías 22 

'  Obras  públicas  en  general 15 

Sociediides  de  giro  y  banca,  ó  préstamos  y  descuentos 16 

»           explotadoras  de  aguas 12 

»           agrícolas 6 

»           dedicadas  á  suministrar  alumbrado  por  gas  y  electricidad 15 

„            ,    „                                   (  Españolas 11 

»           de  Seguros i  u    <-       ■  on 

°                                 I  Extranjeras 20 

»           de  transportes  terrestres  y  marítimos 17 

»          industriales,  fabriles  y  manufactureras 42 

»           industiiales  en  general 56 


Citaremos  también  las  Cámaras  de  Comercio 
Industria  y  Navegación.  Las  hay  en  Madrid, 
Alcoy,  Badajoz,  Córdoba,  Gerona,  Granada, 
Guadalajara,  Jerez,  Jaén,  Lérida,  Logroño,  Sa- 
badell, Tarrasa,  Murcia,  Oviedo,  Salamanca, 
Reus,  Valladolid,  Santiago  y  Zaragoza,  y  en 
todos  los  puertos  que  tienen  aduana  de  primera 
clase.  Se  han  organizado  también  Cámaras  Es- 
pañolas de  Comercio  en  París,  Burdeos,  Cctte, 
Londres,  Roma,  Tánger,  Argel,  Oián,  Nueva 
York,  Lima,  Valparaíso,  Buenos  Aires,  Monte- 
video y  Méjico. 

Las  aduanas  marítimas  de  primera  clase  son 
24  y  se  hallan  situadas  en  Águilas,  Alicante, 
Almería,  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz,  Carril,  Car- 
tagena, Coruña,  Gijón.  Grao  de  Valencia,  Huel- 
va, Mahón,  Málaga,  Palamó.s,  Palm,"  de  Mallor- 
ca, Pasajes,  Ribadco,  San  Sebastián,  Santander, 
Sevilla,  Tarragona,  Vigo  y  Vinaroz.  Son  adua- 
nas terrestres  de  primera  clase  las  de  Alburqucr- 
i|ne,  Badajoz,  Olivenza  y  San  Vicente  en  la 
jirov.  de  Badajoz;  Alcántara,  Herrera  de  Alcán- 
taia  y  Valencia  de  Alcántara  en  Cáceres ;  la 
Junquera  y  Port-lSou  en  Gerona;  Irún  en  Gui- 
¡lúzcoa;  Painiogo  en  Huelva;  Caufianc,  Benas- 
qne,  Plan,  Sallent  y  Torla  en  Huesca;  Les, 
Alós,  Bosost  y  Karga  de  Moles  en  Lérida;  Dan- 
charinea  y  Valearlos  en  Navarra;  Verin,  Cado- 
vos  y  Puente  Barjas  en  Orense;  La  Guardia, 
Salvatierra  y  Túy  en  Pontevedra;  Frcgeneda, 
Albciguería  ,  Aldea  del  Obispo  y  Barba  de 
Puerco  en  Salamanca;  Alcañices,  Fermoselle  y 
Pedralva  en  Zamora. 

Obras  I'ÚÜLICAS  y  vfASDECOMITNICACIÓN.  - 

I  Puertos  y  faros.  -  Sobre  este  particular  los 
datos  dol   Instituto  alcanzan  á  los  años   1883, 


1884  y  1885.  En  31  de  diciembre  de  1883  exis- 
tían en  España  155  puertos  naturales  ó  fondea- 
deros, 24  en  estudio,  17  son  proyecto  pendiente 
de  aprobación,  11  con  proyecto  aprobado,  43  en 
construcción,  43  terminados  y  11  de  refugio.  Ha- 
bía en  la  misma  época  205  faros  y  luces,  de  ellos 
173  iluminados,  13  con  faros  de  primer  orden, 
y  están  situados  en  Cabo  Machichaco,  Cabo  de 
Peñas,  Estaca  de  Bares,  Cabo  Finisterre,  Chi- 
piona.  Tarifa,  Cabo  Tinoso,  Cabo  de  Palos,  isla 
Mayor  de  las  Columbretes,  Cabo  de  San  Sebas- 
tián de  Gerona,  Punta  Anaga  de  la  isla  Tenerife, 
Punta  de  Mas  Palomas  de  Gran  Canaria  é  isla 
Salvaje  de  Canarias.  Hay  además  otro  faro  de 
primer  orden  en  la  punta  de  la  Almina  de  Ceuta. 
II  Carreteras.  -  Al  terminar  el  año  de  1888 
había  6  967  kms.  de  carreteras  de  primer  orden 
(6717  concluidos,  171  en  construcción  y  el  resto 
en  proyecto  aprobado  ó  en  estudio).  Las  carre- 
teras clasificadas  como  de  primer  orden  son  las 
de  Adauero  á  Gijón  por  Valladolid  y  León;  Al- 
bacete á  Cartagena  ¡lor  Hellín,  Cieza  y  Murcia; 
Alcalá  de  Guadaira  á  Huelva  por  Sevilla,  San- 
lúcarla  Mayor  y  La  Palma;  Alcolea  del  Pinar  á 
Tarragona  por  Molina,  Gandesa,  Falset  y  Reus; 
Bailen  á  Málaga  por  Jaén  y  Granada  ;  Barbau- 
tiño  á  Pontevedra  por  Carballino;  Estación  de 
Baeza  á  Albánchcz  por  Cancna,  Rus,  Ubeda  y 
Puente  de  Maznecos;  Estación  de  Vilches  á  Al- 
mería por  Ubcilay  Guadix;  Estación  de  Villallia 
á  Segovia  ]ior  Navacerraday  San  Ildefonso;  Ma- 
drid á  Cádiz  por  Ocaña  y  Córdoba;  Madrid  á 
Castellón  por  Tarancón  y  Valencia;  Madrid  á 
Frincia  por  Boccgnillos,  Aranda  de  Duero,  Bur- 
gos, Miranda  é  Irún;  Madrid  á  Francia  por 
Guadalajara,  Zaragoza,  Lérida,  Barcelona,  Ge- 


rona y  la  Junquera;  Madrid  ala  Coruña  por  To- 
rrelodones,  Villacastín,  Adauero,  Arévalo,  Me- 
dina del  Can)po,  Benavente  y  Lugo;  Madrid  á 
Portugal  por  Talavcra,  Trujillo,  Mérida  y  Ba- 
dajoz; Madrid  á  Toledo  por  Getafc  é  Illescas; 
Ocaña  á  Alicante  por  Albacete  y  Aluiansa; 
Pucute  de  San  Fernando  á  El  Pardo;  Pnente 
Rábade  al  Ferrol  por  Villalba  y  Jubia;  Puerto 
Lápiche  á  Ciudad  Real  por  Daimiel;  Soria  á 
Logroño  por  Torrecilla  de  Cameros;  Taracena  á 
Francia  por  Soria  y  Urdax;  Tarancón  á  Teruel 
por  Cuenca  y  Cañete;  Trujillo  á  Caceres;  Valla- 
dolid á  Santander  por  Ducñasy  Paleucia;  Venta 
de  San  Rafael  á  Segovia;  Villacastín  á  Vigo  por 
Avila,  Salamanca,  Zamoray  Orense;  y  Zaragoza 
á  Francia  por  Huesca,  Jaca  y  CanlVanc. 

De  cnrreteras  de  segundo  orden  había  10  881 
kms.  (8  387  concluidos,  1  032  en  construcción  y 
el  resto  en  proyecto  ó  en  estudio).  Las  carreteras 
más  importantes  por  su  long.  son  las  de  Alba- 
cete á  Jaén  ¡jor  Alcaraz,  Villacarrillo,  Ubeda  y 
Baeza;  de  Cádiz  á  Málaga  por  Chiclana,  San 
Roque  y  Marbella;  de  Murcia  á  Granada  ]ioiTo- 
tana,  Lorca,  Vélez  Rubio,  Ubeda,  Baeza  y  Gua- 
dix; de  San  Juan  del  Puerto  á  Cáceres  por  Val- 
verde  del  Camino,  Fregenal,  Zafra  y  Méiiila;  y 
de  Zaragoza  á  Castellón  por  Híjar,  Alcañiz,  Mo- 
rdía y  San  Mateo.  Todas  éstas  ¡lasan  de  250 
kms.,  y  tiene  más  de  300  la  de  San  Juan  del 
Puerto  á  Cáceres.  Las  carreteras  de  tercer  orden 
suman  37  572  kms.  (11 183  concluidos  y  3  593 
en  construcción).  De  carreteras  provinciales  hay 
22  047  kms. ;  de  caminos  vecinales  40  917. 

III  Tranvías.  —Se  explotan  ó  se  construyen 
en  la  actualidad  unos  270  kms.  de  tranvía,  sin 
contar  los  urbanos;  los  de  mayor  long.  son  el  de 
Valladolid  á  Medina  de  Ríoseco,  el  de  Bilbao  á 
las  Arenas  y  Algorfa,  y  el  de  Madrid  á  Leganés. 

IV  Ferrocarriles.  -  Madrid  es  el  centro  do 
la  red  de  ferrocarriles,  que  consideraremos  divi- 
dida en  seis  grandes  secciones  ó  regiones. 

Reyión  del  Norte.  -La  línea  principal  es  la  de 
Madrid  áHendaya,  en  la  frontera  de  Guipúzcoa 
con  Francia,  por  el  Escorial,  Avila,  Medina  del 
Campo,  Valladolid,  Venta  de  Baños,  Burgos, 
Miranda  de  Ebro,  Vitoria,  Alsasua,San  Sebas- 
tián é  Irún.  Tiene  633  kms.Eu  Villalba,  estación 
anterior  á  la  del  Escorial,  en  la  prov.  de  Madrid, 
arranca  el  f.  c.  á  Segovia  porCcrcedilla,  Espinar, 
Otero  y  La  Losa,  de  63  kms.  Medina  del  Campo 
es  estación  de  partida  de  dos  ferrocarriles  hacía 
el  O.,  que  luego  citaremos,  y  del  que  se  dirige  á 
Segovia  por  Olmedo,  Coca,  Santa  María  de 
Nieva  y  Ontanares,  92  kms.  Más  al  Norte  se 
encuentran  el  f.  c.  económico  de  Valladolid  á 
Ríoseco  por  Zaratán,  La  Mndarray  Valverde, 
44  kms. ;  f.  c.  de  Venta  de  Baños  á  Falencia  y  á 
Santander  por  Alar,  Reinosa,  Barcena  y  Torre- 
lavega,  230  kms. ;  el  de  Miranda  de  Ebro  á  Bil- 
bao por  una  parte,  y  á  Logroño  y  Castejón  por 
otra,  con  un  recorrido  total  de  246  kms. ;  los  de 
Bilbao  á  Dnraugo  y  de  Dnrango  á  Elgoibar  y 
Zumárraga,  estación  de  la  línea  de  Irún,  90  ki- 
lómetros. Total  1  395  kms.  En  esta  zona  hay 
varios  ferrocarriles  en  construcción  ó  proyecto. 
Como  la  línea  que  enlaza  á  Madrid  con  Hcndaya 
da  un  gran  rodeo  inclinándose  hacia  el  O. ,  se 
proyecta  construir  otra  directa  que  arranca  de 
Baldes,  en  la  linea  de  Madrid  á  Zaragoza  (Gua- 
dalajara), y  se  dirige  á  Francia  |)or  Alinaz;ln, 
Soria,  Agreda,  Cervera  de  Río  Alhama,  Caste- 
jón, Sos  y  Valle  del  Roncal.  Las  demás  líneas 
proyectadas,  son:  de  Segovia  á  Reinosa  por 
Aranda,  Lerma  y  Burgos;  de  Valladolid  a  Cala- 
tayud  por  Aranda  y  Almazáu  ;  de  Medina  del 
Campo  á  Aranda;  de  Madriil  á  Torrelaguua;  do 
Dnrango  á  Estella  por  Vitoria;  de  Dnrango  á 
San  Sebastián  por  Elgoibar,  en  parte  ya  cons- 
truida; de  I'ilbao  á  San  Sebastián  por  la  costa; 
de  Bilbao  á  San  toña  y  Santander,  y  de  este  puerto 
á  Oviedo  por  Llanes,  Ribade.sella  y  Villaviciosa. 

riegión  del  Noroeste.  -  Línea  de  Madrid  á  Port- 
bou,  en  la  frontera  por  Zaragoza,  Barcelona  y 
Gerona;  comprende  la  de  Madrid  á  Zaragoza 
por  Alcalá  de  Henares,  Guadalajara,  Baides, 
Mediuaccli  y  Calatayud  341  kms.  De  Zaragoza 
á  Barcelona  por  Tardienta,  Monzón,  Lérida, 
Cervera,  Manresa,  Tarrasa  y  Sabadell  366  kms. 
De  Barcelona  á  Portbou  por  Moneada,  Grano- 
Uers,  Ilostalrich,  Gerona  y  Figncras  166  kms. 
Línea  del  litoral  de  B.irceloua  basta  el  Empal- 
me con  la  del  interior,  cerca  de  Hostalricb,  por 
Piadalona,  Mataró,  Arenys  de  Mar  y  Tordcra 
75  kms.  Línea  de  Zaragoza  á  Alsasua,  qnc  en- 
laza así  eon   la  del   Norte  por  Alagón,  Tndcla, 
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Castejóii,  Tafalla,  Pamplona  y  Hilarte  Aiaqiiil 
233  kiii».  Ramal  lU  Tuikla  ij  Tuiazuiia  ¡joi  Cas- 
cante 2¿  kms.  De  Zaian;oza  a  Caiifiuna  )ior  Ma- 
via  y  Miicl  40  kms.  De  Zaragoza  li  Puebla  de 
Ilijar  por  Fuentes  ile  Kliro  y  La  ZaiJa  70  kms. 
Kamal  do  Tardienta  li  Huesea  22  knjs.  Ranjal 
de  Selgua  á  liarbastro  20  kms,  De  Léiida  áTa- 
rra^'uiia  por  IJorjas,  Vimbodí,  Mohllilanch  y 
Reus  103  kms.  De  Tariaf,'üna  á  liaiceloua  |  or 
ToiTideiubaira,  San  Vicente,  Vendrell,  Villa- 
llanca,  llaiturell  y  San  l'"eliu  de  I,lobref;al  10(i 
kilómetros.  Do  San  Vicente  á  Piaruelona  por 
Villauueva  y  Geltrú  y  Sitf;es  (i7  kms.  De  San 
Vicente  ii  Picamoixóns  por  Roda,  Salomó  y  Valla 
36  kms.  De  Roda,  estación  inmediata  li  San  Vi- 
cente, a  Reus  31  kms.  Ferrocarril  económico  de 
ilauresa  á  Olván  por  Sampedor  y  ( liroiiella  46  ki- 
lómetros. De  liarcelonaá  GranoUcrsy  San  Juan 
de  la»  Abadesas  )ior  La  Garrií,'a,  Vielí  y  Ripoll 
115  kms.  De  Molletá  Caldas  de  Montbny  7  kms. 
Tranvía  ó  ferrocanil  económico  del  liajo  Ami)ur- 
diiu  de  Flassá  á  Palaucós34  kms.  Total  ]  90tí  kms. 
Ferrocarriles  en  construcción  ó  proyecto:  De 
Madrid  ¡i  Reus  y  IJarcelona  (linea  directa)  por 
Guadalajara,  Cimentes,  Calanioelia,  Puebla  de 
Hijary  Falset.  De  Calamoclia  á  Calatayud  por 
Daroca.  De  Daroca  á  Cariñena.  De  Huesca  á  la 
Iroutera  francesa  por  .Taca  y  C'anlVanc.  De  Léri- 
lia  á  Fraga.  De  Lt'rida  á  la  Iroutera  francesa 
por  el  Noguera  y  el  valle  de  Aráu.  Prolongación 
del  ferrocarril  económico  de  Manresa  hasta  13er- 
ga  y  Guardiola.  Do  Gerona  á  Olot.  Otros  más 
cortos  en  Cataluña. 

Reijióu  del  Esto.  -  De  Aranjuez  á  Cuenca  por 
Ocaña,  Tarancón  y  Huirte  152  kuis.  De  Valen- 
cia á  Útiel  por  Chiva,  Buñnl  y  Recpiena  87  ki- 
lómetros. De  Valencia  á Tarragona  ¡lorSagunto, 
Niiles,  Villan-eal,  Castellón,  Alcalá  de  Chivert, 
Viuaroz,  Torto.sa  y  Cambrils  275  kn.s.  De  Va- 
lencia á  Almansa  (La  Encina)  por  Silla,  Alciía, 
Carcageute,  Jaliva  y  .Mogeiito  12f)  kms.  De  Si- 
lla al  |)uerto  de  CuUera  2(3  kms.  De  Carcagente 
á  Deuia  ]ior  Gaiulia  67  kms.  De  Madiid  á  Ar- 
ganda  28  kms.  Total  761  kuis.  Ferrocarriles  en 
construcción  y  proyectados:  La  unión  entre 
Cuenca  y-Utiel  para  terminar  el  fenocarril  di- 
recto de  Aranjnez  á  Valencia.  De  Laúdete  á 
Uenarejos.  De  Laúdete  !v  Puebla  de  llijar  por 
Teruel.  De  Calamocha  á  Castellón  por  Teruel  y 
Mora  de  Rubielos.  De  Mora  de  Rubiclos  á  Se- 
gorbe  y  á  la  línea  de  Valeucia  a  Castellón.  De 
Puebla  de  Híjar  á  S:ui  Carlos  de  la  Rápita  por 
Alcaiiiz  y  Tortosa.  De  Valencia  á  Liria. 

Jíi-ijiún  del  Sudeste.  -Linca  de  ilailiid  á  Ali- 
cante por  Aranjuez,  Castillejo,  Alcázar,  Villa- 
rrobledo,  Albacete,  Chinchilla,  Almansa  y  No- 
vélela 455  kms.  De  Chinchilla  á  Cartagena  por 
Hellíu,  Archeua,  Murcia  y  Orihuela  227  kms. 
De  Alicante  á  Murcia  por  Elche,  Albatera  y 
Orihuela  65  kms.  (basta  Orihuela).  Ramal  de 
Albatera  á  Torrevicja  por  Almoradí  27  kms.  De 
Murcia  á  Lorca  por  Alcantarilla,  Alhauía  y  To- 
tana  65  kms.  De  Villena  á  üocaireute  por  Ba- 
ñeras 32  kms.  Total  871  kms.  Lineas  en  cons- 
trucción ó  proyecto:  de  Bocairente  a  Alcoy  y 
Gandía.  De  Alcoy  á  Alicante.  De  Denla  á  Ali- 
cante. De  Ahuansa  á  Villena  por  Yecla.  De 
Novelda  á  Albatera.  De  Lorca  á  Águilas.  De 
Lorca  á  Almería  por  Vera.  De  Loica  á  Granada 
por  Vélez  Rubio,  Purchena,  Baza  y  Guadix. 

Jieijión  del  Sur.  -  Linca  de  Madrid  á  Sevi- 
lla y  Huelva:  desde  Alcázar,  en  la  línea  de 
Madrid  á  Alicante,  por  Manzanares,  Vilches, 
Baeza,  Andújar,  Montoro,  Córdoba,  Lora  del 
Río,  Sevilla,  Saulúcar  la  Mayor  y  La  Palma 
535  kms.  De  Manzanares  á  Ciudad  Real  por 
Daimiel  y  Almagro  66  kius.  Ramal  de  Vadolla- 
no  á  Linares  12  kms.  De  Espeluy  á  Jaén  por 
Villaigoido  33  kms.  De  Córdoba  á  Béliuez  por 
Espiel  72  kms.  De  Córdoba  á  Málaga  por  Mon- 
tilla,  Puente  Genil,  La  Roda,  Bobadilla  y  Cárta- 
ma 193  kms.  De  Bobadilla  á  Granada  ]ior  Ante- 
quera,  Archidona  y  Loja  123  kms.  De  Córdoba 
á  Marchena  por  Ecija  100  kms.  De  La  Roda  á 
Utrera  por  Osuna  y  Marchena  111  kms.  Del 
empalme,  en  la  linea  anterior,  cerca  de  Utrera, 
á  Morón  por  Coronil  19  kms.  Ramal  de  Badajoz 
á  Carmona  14  kms.  De  Sevilla  á  Carmona  por 
Alcalá  y  Maiiena  43  kms.  De  Sevilla  á  Cádiz 
por  Utrera,  Lebrija  y  Jerez  159  kms.  De  Jerez 
á  Bonanza  por  Saulúcar  34  kms.  De  Zalamea 
á  San  Juan  por  Valverde  y  Beas  63  kms.  De 
Madrid  á  Ciudad  Real  (línea  directa)  por  Algo- 
dor,  Mora  y  Urda  170  kms.  De  Castillejo  á 
Toledo  por  Algodor,  cruzando  la  linea  anterior, 
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26  kms.  Total  1773  kms.  Líneas  en  eonstruccióii 
ó  pioyiTio:  De  Valilepeñas  ú  Almodóvar  y  Cór- 
doba. De  Baeza  á  Guadix  y  Almería.  De  Guadix 
á  Granada.  De  Jaén  áGianada.  De  Jaén  áPuente 
Geiiil.  De  Almena,  por  la  costa,  á  Málaga,  Al- 
geciías,  Taiifa  y  San  Fernando,  y  ú  Jerez  desdo 
las  inmediaciones  de  Algeciras.  De  Bobadilla 
á  Algeciras. 

Jtujiún  del  Oeste.  -  F.  c.  de  Madrid  d  Cáccres 
y  l'orlngal  por  Hle.scas,  Torrijos,  Talavera,  Oro- 
]ie.sa,  Navalmoial,  Plasencia,  Arroyo  de  Mal- 
partida  y  Valencia  de  Alcántara  403  kms,,  y 
ramal  de  Arroyo  de  Alal]iartida  á  Cáceles  17  kni.s. 
De  Ciudad  Real  á  Badajoz  ¡lor  Puertollano,  Al- 
madenejos,  Almorchón  ,  Don  Benito  y  Mérida 
337  kms.  Ramal  de  Almorchón  á  las  minas  de 
Bélinez  por  Ziijar  y  Peñarroya  63  kms.  De  Moli- 
da á  Cacercs  |'or  Aljucén  y  Carmonita  73  kms. 
De  Mérida  á  Sevilla  (hasta  el  empalme  en  Toci- 
na)  por  Almcndralejo,  Zafra,  Lleiena  y  Cazalla 
205  kms.  De  Zafra  á  Huelva  [lor  Medina  de  las 
Torres,  Fregenal  y  Gibialeóii  17!)  kms.  De  Medi- 
na del  Campo  á  Salamanca  por  Cantalapiedia  y 
Gomecello  77  kms.  De  Salamanca  á  la  frontera 
portuguesa  por  Ciudad  Rodrigo  y  Villar  For- 
luosü  127  kms.  ídem,  por  la  Fiegeneda  y  Barca 
de  Alba  79  kms.  De  Medina  del  Campo  a  Zamo- 
ra ¡lor  Nava  del  Rey  y  Toro  90  kms.  Total  1650 
kilómetros.  Lineas  en  construcción  ó  proyecto: 
De  Llcrena  á  Belniez.  De  Badajoz  á  Los  Santos, 
cerca  de  Zafra.  De  Almodóvar  á  Córdoba.  De  Al- 
morchón á  Oíopesa.  De  Medellin  ó  La  China  á 
Montánchez.  De  Avila  á  Piedrahitay  Barco  de 
Avila.  De  Avila  á  Salamanca  por  Peñaranda. 
De  Madrid  á  San  Martin  de  Valdeiglesias.  De 
Medina  del  Campo  á  Benavente.  De  Plasencia 
á  Astoiga  por  Béjar,  Salamanca,  Zamora,  Be- 
navente y  La  Bañeza 

Jleijiíjii  del  Noroeste.  -  De  Falencia  á  la  Cora- 
ña  ¡lor  Sahagún,  León,  Astoiga,  Ponferrada, 
M  011  forte,  Lugo  y  Betanzos  547  kms.  De  León 
á  Gijón  jior  Pola  de  Cordón,  Pajares,  Pola  de 
Lena,  Mieles,  Oviedo  y  Serin  171  kms.  De  Gi- 
jón á  Langreo  43  kms.  De  Trubia  á  Oviedo  )iür 
San  Claudio  13  kms.  Ramal  de  Toial  de  los 
Vados  á  Vlllafianca  del  Bieizo  10  kms.  De 
Monfortc  á  Vigo  por  Orense,  Ribadavia,  Gui- 
llaiey  y  Redoiulela  178  kms.  De  Guillaruy  al 
río  Aliño  y  líoutera  portuguesa  por  Tóy  S  kiló- 
metros. De  Redoiulela  á  Pontevedra  19  kms.  De 
Santiago  á  Carril  por  Padrón  42  kms.  Total 
1  031  kms.  Líneas  en  construcción  ó  proyecta- 
das: De  Trubia  á  Lngo  ]ior  Pravia,  Luarca,  Ri- 
badeo  y  Momloñedo.  Del  Fenol  á  Santiago  por 
Betanzos  y  Ordenes.  De  Canil  á  Pontevedra. 

Resulta  un  total  de  9387  kms.  de  f.  c.  en 
explotación,  y  agregando  los  mineros  de  Vizcaya 
yHuelya9  450. 

V  Canales.  -  De  navegación  no  hay  más 
que  el  de  Castilla  y  el  Imperial  de  Aragón. 
Todos  los  demás  cjue  citamos  sirven  para  regar 
ó  para  conducir  aguas.  Sou,  en  la  cuenca  del 
Ebro,  los  de  Calaliorra  y  Alagón  (Logroño  y 
Zaragoza),  río  Ebro  y  Alfaro  (Logroño),  el  de 
Tauste,  las  acequias  del  Ebro,  el  de  las  Cinco 
Villas  y  la  aceqnia  del  Jalón  (Zaragoza),  los  de 
Sobiarbe,  Jaca  y  lasaceiiuias  del  Gallego  (Hues- 
ca), el  de  Urgel  (Lérida),  y  el  de  Taniarite  de 
Litera  (Huesca  y  Lérida).  A  la  cuenca  del  Gua- 
dalquivir pertenecen  los  ile  Bujéjar  y  Derecha 
del  Genil  (Granada),  el  de  Guadalentin  (Jaén  y 
Granada),  y  el  del  Guadalquivir  (Sevilla).  Se 
encuentran  en  la  cuenca  del  Guadiana  los  del 
Guadiana  (Ciudad  Real)  y  Gébora  (Badajoz). 
Eu  la  cuenca  del  Tajo  cítanse  los  de  Fueutidue- 
ña,  Tajuha,  Belvis  de  Jaiaiua,  Beronda,  Real 
Patrimonio  é  Isabel  II  (Jladrid),  el  Henares 
(Guadalajara),  el  de  Talavera  de  la  Reina  (To- 
ledo) y  el  de  la  Sagra  (Madrid  y  Toledo),  asi 
como  en  la  cuenca  del  Duero  los  del  Duero 
(Valladolid),  Aramia  de  Duero  (Burgos),  el  de 
Castilla  (Paleucia  y  Valladolid),  el  de  la  Granja 
(Palencia)  y  el  de  Esla  (León  y  Zamora),  y  en 
cuencas  diversas  los  riegos  del  Ampurdáu  (Ge- 
rona), los  de  la  Infanta,  derecha  del  Llobregat 
y  de  Manresa  (Barcelona),  las  acequias  del  Mi- 
jares y  de  la  Obra  (Castellón),  la  derivación  del 
Palancia  (Castellón  y  Valencia),  las  acequias 
del  Segura  (Murcia),  la  del  Jlediodia  (Almería), 
las  del  Genil  (Málaga),  las  del  Guadiaro  (Cádiz 
y  Málaga)  y  las  del  Paliuones  y  Guadalett;  (Cá- 
dizV 

El  Canal  de  Castilla  se  divide  en  tres  .seccio- 
nes: Canal  del  N.  de  Alar  á  Serrón  (75  kms.). 
Canal  del  S.  de  Serrón  a  Valladolid  (55  kms.) 
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y  Canal  de  Campos,  de  Serrón  á  Ríoseeo  (79  ki- 
lómetros), cou  un  total  cni.sode209  kilóiiietios. 
Surcan  el  canal  barcos  de  34^  toneladas.  El 
Canal  Imperial  de  Aragón  empieza  cerca  do 
Tíldela;  á  los  tres  kms.  entra  en  territorio  ara- 
gonés con  un  trayecto  de  85  kms.  hasta  Toircio, 
a  dos  kms.  de  Zaragoza,  desde  donde  se  pro- 
longa en  forma  de  canal  de  desagüe  otros  tres 
kilómetros  hasta  Sau  Antonio.  De  Torrero  par- 
ten los  dos  canales  de  MirallOrcs  y  del  Burgo, 
que  tienen  eu  junto  12  kms.  de  longitud.  Es 
navegable  |iaia  buques  do  100  toneladas  de 
carga  y  calado  de  dos  in.  en  todo  el  trayecto 
comprendido  entre  el  Bocal  (Tudela)  y  el  prin- 
cipio del  canal  de  desagüe  de  San  Antonio; 
j)ero  la  navegación,  (¡ue  era  el  principal  objeto 
de  esta  vía,  ha  perdido  casi  toda  su  importancia 
desde  la  apertura  eu  1860  del  f.  c.  de  Zaragoza 
á  Pamplona. 

VI  Líneas  de  navegación.  -  Las  lineas  fijas 
de  navegación  más  importantes  son  las  <|Uc 
sirve  la  Couipafiía  Trasatlántica  de  Barcelona, 
ú  sabor:  línea  de  las  Antillas,  Nueva  York  y 
Veracruz,  en  combinación  con  puertos  america- 
nos del  Atlántico  y  puertos  del  N.  y  .S.  del  Pa- 
cílico;  salen  los  vajioies  dos  veces  al  mes  de 
Cádiz  y  una  de  Santander.  Línea  de  Colón,  en 
combinaciüu  para  el  Pacitico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Méjico  con  transbordo  en 
Habana;  sale  una  voz  al  mes  de  Vigo.  Linea  do 
Filipinas  á  Manila,  Iloilo  y  Cebi'i  con  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África, 
India,  Chiua,  Cochinchiiia  y  Japón;. salen  de 
Barcelona  trece  vapores  eu  todo  el  año.  Línea  do 
Montevideo  á  Buenos  Aires:  sale  nn  vapor  de 
Cádiz  cada  dos  meses.  Línea  de  Fernando  Poo, 
cou  escalas  en  las  Palmas,  Rio  de  Oro,  Dakar  y 
Monrovia  ;  sale  un  vapor  de  Cádiz  cada  tres 
meses.  Lineado  Marruecos;  un  viaje  mensual  de 
Barcelona  á  Mogador,  con  escalasen  Malaga, 
Ceuta,  Cádiz,  Tánger,  Laiache,  Rabat,  Casa- 
blauca  y  Mazag;in.  Linea  de  Cádiz  á  Tánger  con 
tres  .salidas  á  la  semana.  Además  hacen  escala 
eu  los  principales  puertos  de  la  península  los 
grandes  vapores  de  varias  Compañías  interoceá- 
nicas francesas,  inglesas  é  italianas. 

Raza,  Idioma  y  Ri;i.I(íi6n'.  -Pertenecen  los 
españoles  á  la  raza  caucá.sica  ó  indoeuropea, 
mezclada  con  la  semítica,  iiredominando  la  pri- 
mera, de  la  que  son  varios  los  elementos  ó 
subrazas  y  familias  que  han  vonitlo  á  confun- 
dirse dentro  de  la  península.  La  inlinciicia  se- 
mítica se  debe  principalmente  á  la  dominación 
de  los  árabes,  y  acaso  haya  tamljíéii  un  fondo 
de  elementos  semíticos  ó  cusitas  en  la  primitiva 
población  de  España.  La  raza  indoeuropea  está 
rei)resentada  por  los  elementos  iberos,  celtas, 
latinos,  griegos  y  godos.  Se  lialila  en  la  penín- 
sula fres  idiomas  derivados  del  latín:  el  gallego 
con  los  di.alectos  asturiano  y  portugués  en  el  O. ; 
el  castellano  en  el  centro,  y  el  h;mo,-ín,  con  los 
dialectos  catalán,  valenciano  y  malloiquín  en 
el  E.  Además  se  liablaen  izarte  de  las  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra  otro  idioma  complefa- 
uientc  distinto:  el  vascuence  ó  éuskaro.  El  idio- 
ma oficial  es  el  castellano.  Dado  su  origen,  pre- 
domina en  los  tres  idiomas  antes  citados  la 
lengua  madre,  ó  sea  el  latín;  hay  en  ellos  tam- 
bién muchas  ¡lalabras  de  origen  árabe.  V.  Espa- 
ñola (LuNot'A). 

Segv'in  la  vigente  Constitución,  la  religión  de 
los  españoles  es  la  católica. 

Se  toleran  otros  cult -s  aunque  sin  manifesta- 
ciones exteriores,  y  siempre  que  no  atente  con- 
tra la  seguridad  nacional,  la  moral,  etc.  No  hay 
más  fuente  para  conocer  el  número  de  no  cató- 
licos que  hay  en  España  que  el  censo  de  1877, 
puesto  que  aunque  se  hubiera  ya  publica<lo  el 
de  1887  nada  nos  diría,  por  haberse  suprimido, 
ignoramos  por  qué  causa,  la  casilla  correspon- 
diente á  religión  en  las  hojas  de  empadrona- 
miento. Según  el  citado  censo  de  1877  había 
6  223  protestantes,  402  judíos,  349  evangelistas, 
29  anglicanos,  24  reformistas,  ocho  griegos  or- 
todoxos, siete  cristianos  espiritistas,  siete  epis- 
copales, cuatro  cismáticos  giiegos,  un  luterano, 
un  metodista,  un  kuáqucro,  256  racionalistas, 
452  librepensadores,  1358  indiferentes,  147 
deístas,  258  espiritistas,  50  que  sólo  profesan  la 
Moral,  16  la  religión  natural,  tres  la  religión  de 
la  conciencia,  tres  la  libertad,  tres  la  religión 
especial,  uno  la  religión  especulativa,  104  ateos, 
nueve  positivistas,  tres  materialistas,  7  982  in- 
dividuos que  no  profesan  religión  de  ninguna 
clase,  271  mahometanos,  279  budhistas,  16  pa- 
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gauos,  uueve  anticatólicos,  cuatro  que  siguen  la 
doctrina  ile  Confucio,  y  un  iconoclasta:  totalde 
no  católicos  17  2S1. 

El  territorio  de  la  península  é  islas  adyacen- 
tes se  divide  en  62  diócesis,  de  las  que  nueve  son 
arzobisiiados;  pero,  según  el  concordato  de  1851 
se  han  ido  suprimiendo  y  uniendo  á  otras  las 
de  Albarracin,  Barbastro,  Ceuta,  Ciudad-Ro- 
drií'o,  Ibiza,  Solsona  y  Tudela,  por  más  que  en 
alevina,  como  Ciudad-Rodrigo,  hay  en  realidad 
obispo,  aunque  lleva  el  título  de  administrador 
apostólico.  Quedan,  pues,  nueve  provincias  ecle- 
siásticas ó  arzobispados  y  46  diócesis  ú  obispa- 
dos sufragáneos,  en  esta  forma:  la  provincia 
eclesiástica  de  Toledo,  cuyo  M.  R.  arzobispo  lleva 
el  titulo  de  Primado  de  las  Españas,  se  compone 
de  los  obispados  sufragáneos  de  Coria,  Cuenca, 
Madrid- Alcalá,  Plascncia  y  Sigüenza ;  la  de 
Burgos  los  de  Calahorra,  León,  Osma,  Falencia, 
Santander  y  Vitoria;  la  de  Granada  los  de  Al- 
mería, Cartagena,  Guadix,  Jaén  y  Málaga;  la 
de  Santiago  los  de  Lugo,  Mondoñedo,  Orense, 
Oviedo  y  Túy;  la  de  Sevilla  los  de  Badajoz, 
Cáiliz,  Canarias,  Córdoba  y  Tenerife;  la  de  Ta- 
rragona los  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida, 
Tortosa,  Urgel  y  Vich;  la  de  Valencia  los  de 
Jlallorca,  Menorca,  Orihuela  y  Segorbe;  la  de 
A'alladolid  los  de  Astorga,  Avila,  Salamanca, 
Segovia  y  Zamora;  y  la  de  Zai-agoza  los  de 
Huesca,  Jaca,  Pamplona,  Tarazoua  y  Teruel. 
Las  diócesis  se  subdividen  en  areiprestazgos  y 
éstos  en  parroquias.  Hay  964  areiprestazgos, 
1  551  parroquias  de  término;  5  556  de  segundo  y 
primer  acenso;  6  862  de  entrada;  2  702  rurales 
y  3198  filiales  ó  anejos:  total  de  parroquias 
19  869.  Teniendo  en  cuenta  la  población  católi- 
ca de  España  según  el  censo  de  1877,  resultan 
836  habits.  por  cada  parroquia.  Hay  65  cate- 
drales, 30  iglesias  colegialesy  18  564  parrociuia- 
les;  además  crecido  nt'unero  de  capillas,  ermitas 
y  santuarios  que  con  los  conventos  y  casas  de 
religiosos  se  acerca  á  12  000.  El  clero  catedral 
consta  de  303  dignidades,  793  canónigos,  843 
beneficiados  y  356  cajiellanes  y  demás  sacerdotes 
adscriptos  al  servicio ;  total  2  295.  El  clero 
colegial  consta  de  126  canónigos,  incluso  los 
abades,  123  beneficiados  y  85  sacerdotes  ads- 
criptos al  servicio  de  las  colegiatas;  total  334. 
Componen  el  clero  parroquial  16  400  párrocos 
y  ecónomos,  5  897  tenientes  v  coadjutores  y 
5  916  clérigos  adscriptos  al  servicio  de  las  par- 
roi|UÍas;  total  28  213.  Teniendo  en  cuenta  que 
hay  algunos  otros  clérigos  qne  desempeñan 
cargos  de  capellanes  de  monjas,  hospitales,  hos- 
picios y  del  clero  castrense,  puede  calcularse 
en  35  000  el  número  de  sacerdotes,  correspon- 
diendo así  aproximadamente  uno  á  cada  480 
españoles.  Las  hembras  dedicadas  al  culto  ca- 
tólico eran  22  890  en  1877.  Nótase  gran  baja  en 
el  total  de  alumnos  matriculados  en  los  semina- 
rios; en  1867  había  45  676,  y  18  327  en  1883-84. 

El  presu¡)uesto  de  culto  y  clero  asciende  á 
41719  826  pesetas. 

Gobiek.no  t Administración.  IJlt'ghncnjio- 
Utico.  -  El  gobierno  es  monárquico  constitucio- 
nal ó  representativo;  la  monarquía  hereditaria; 
el  rey  mayor  de  edad  á  los  dieciséis  años,  y  el 
orden  de  sucesión  el  regular  de  priniogenitura 
y  representación,  siendo  preferida  siempre  la 
línea  anterior  á  las  posteriores  en  la  misma 
línea,  el  gi-ado  más  próximo  al  más  remoto,  en 
el  mismo  grado  el  varón  á  la  hembra,  y  en  el 
mismo  se.'io  la  persona  de  más  edad  á  la  de 
meno.s.  La  persona  del  rey  es  sagrada  é  invio- 
lable; son  responsables  los  Ministros,  y  ningún 
mandato  real  pneile  llevarse  á  efecto  si  no  está 
refrendado  por  un  Ministro,  el  cual,  por  estesólo 
hecho,  se  hace  responsable.  La  potestad  de  ha- 
cer ejecutar  las  leyes  reside  en  el  rey,  quien  las 
sanciona  y  promulga,  y  su  autoridad  se  extiende 
á  todo  cnanto  conduce  á  la  conservación  del 
orden  público  en  lo  interior  y  á  la  seguridad  del 
Estado  en  lo  exterior;  tiene  el  mando  supremo 
del  Ejército  y  Armada  y  dispone  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra;  concede  los  grados,  ascensos  y 
recompensas  militares  con  arreglo  á  las  leyes,  y 
le  corresponde  además  expedir  los  decretos,  re- 
glamentos é  in.-.tnicciones  que  sean  conducentes 
para  la  ejecución  de  las  leyes;  cuidar  de  que  en 
todo  el  reino  se  administre  pronta  y  cumplida- 
mente la  justicia;  indultar  á  los  delincuentes 
con  arreglo  á  las  leyes;  declarar  la  guerra  y 
hacer  ratificar  la  ]iaz,  dando  después  cuenta  do- 
cumentada á  las  Cortes;  dirigir  las  relaciones 
diplomáticas  y  comerciales  con  las  demás  po- 
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tencias;  cuidar  de  la  acuñación  de  la  moneda, 
en  la  que  se  pone  su  busto  y  nombre;  decretar 
la  inversión  de  los  fondos  destinados  á  cada  uno 
de  los  ramos  de  la  Administración,  dentro  de 
la  ley  de  Presupuestos;  conferir  los  em[ileos  ci- 
viles y  conceder  honores  y  distinciones  de  todas 
clases,  con  arreglo  alas  leyes;  nombrar}' separar 
libremente  á  los  Ministros.  Kecesita  estar  au- 
torizado por  ley  especial  para  enajenar,  ceder  ó 
permutar  cualquiera  parte  del  territorio  espa- 
ñol; para  incorporar  cualquier  otro  territorio; 
para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  reino;  para 
ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva,  los  es- 
peciales de  comercio,  los  que  estijiulen  dar  sub- 
sidios á  alguna  potencia  extranjera,  y  todos 
aquellos  qne  puedan  obligar  individualmente  á 
los  españoles,  y  para  abdicar  la  corona  en  su 
inmediato  sucesor.  La  Constitución  vigente  es 
de  30  de  junio  de  1876. 

La  potestad  de  hacer  las  leyes,  ó  sea  el  poder 
Legislativo,  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey.  Las 
Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Colegislado- 
res,iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Con- 
greso de  los  Diputados. 

El  Senado  se  compone  de  senadores  por  dere- 
cho propio,  senadores  vitalicios  nombrados  por 
la  Corona,  y  senadores  elegidos.  El  número  de 
senadores  por  derecho  propio  y  vitalicios  no 
puede  exceder  de  180,  é  igual  es  también  la 
cifra  de  los  senadores  electivos.  V.  Senado. 

Según  la  ley  de  Sufragio  universal  de  26  de 
junio  de  1890  son  electores  para  Diputados  á 
Cortes  todos  los  españoles  varones  mayores  de 
veinticinco  años,  que  se  hallen  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  y  sean  vecinos  de  un  municipio 
en  el  que  cuenten  dos  años  al  menos  de  residen- 
cia. Las  clases  é  individuos  de  tropa  que  sirven 
en  los  ejércitos  de  mar  ó  tierra  no  pueden  emitir 
su  voto  mientras  se  hallen  en  las  filas. 

Los  diputados  á  Cortes  son  elegiilos  directa- 
mente por  los  electores  de  los  distritos  y  de  los 
colegios  especiales;  pero  después  de  nombrados 
y  admitidos  en  el  Congreso  representan  indivi- 
dual y  colectivamente  á  la  nación.  En  los  dis- 
tritos en  que  deba  elegirse  un  diputado,  cada 
elector  no  puede  dar  válidamente  su  voto  más 
que  á  una  persona;  cuando  se  elija  más  de  uno, 
hasta  cuatro,  tiene  derecho  á  votar  á  uno  menos 
del  número  de  los  que  hayan  de  elegirse,  á  dos 
menos  si  se  eligieran  más  de  cuatro,  y  á  tres  me- 
nos si  se  eligieran  más  de  ocho.  Los  distritos  se 
dividirán  en  secciones  electorales.  Cada  término 
munii  ipal  constituye  una  sección  si  no  excede 
de  500  el  número  de  sus  electores;  dos  si  no 
excede  de  1000;  tres  si  no  excede  de  1500, 
y  así  sucesivamente.  Constituyen  colegios  espe- 
ciales, y  tienen  derecho  á  elegir  un  diputado  á 
Cortes  por  cada  5  000  electores  de  que  se  compon- 
gan, las  Universidades  literarias,  las  Sociedades 
Económicas  de  Amigos  del  País  y  las  Cámaras 
de  Comercio,  industriales  y  agrícolas  organiza- 
das oficialmente.  Las  corporaciones  expresadas 
que  no  lleguen  al  número  de  5  000  electores  se 
a.socian  á  las  más  próximas  de  la  misma  clase 
para  constituir  colegio  electoral.  La  forma  de 
esta  asociación  y  las  cuestiones  á  que  dé  lugar 
el  cumplimiento  de  este  artículo  serán  resueltas 
por  la  Junta  central  del  Censo  electoral.  Véase 
DiPU'iADo  Á  Cortes. 

El  número  de  distritos  electorales  de  la  penín- 
sula é  islas  adyacentes  es  el  de  330,  y  el  de  di- 
putados 392  (si  bien  esta  cifra  ha  de  quedar 
modificada  por  la  constitución  de  los  colegios 
especiales),  debiéndose  agregar  24  diputados  de 
la  isla  de  Cuba  y  15  de  Puerto  Rico,  que  arrojan 
un  total  de  431. 

Eierce  el  poder  Ejecutivo  el  rey  con  sus  Mi- 
nistros responsables,  que  son  ocho,  á  saber: 
Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina,  Ha- 
cienda, CJobernación,  Fomento  y  Ultramar. 

El  poder  Judicial  está  representado  por  los  Tri 
bnnales  y  Juzgados,  que  administran  justicia  en 
nombre  del  rey.  La  autoridad  superior  judicial  es 
el  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

El  gobierno  de  las  provincias  corresponde  al 
gobernador,  como  representante  ilel  poder  su- 
premo en  el  orden  político  y  administrativo.  El 
régimen  y  administración  de  las  mismas  ft)rres- 
ponde  al  gobernador,  á  la  Diputación  provincial 
y  á   la  Comisión   provincial.   V.   DiruTAciÓN 

PROVINflAL. 

La  representación  del  municipio  corresponde 
al  Ayuntamiento,  qne  se  compone  de  concejales, 
divididos  en  tres  categorías:  alcalde,  tenientes  y 
regidores. 
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Hay  en  España  9  314  ayuntamientos.  Las 
provincias  que  más  ayuntamientos  tienen  son; 
Burgos  (512),  Guadalajara(398)  y  Huesea  (363). 
Las  que  menos  Cádiz  (42),  Murcia  (42)  y  Ba- 
leares (59). 

La  representación  y  funciones  del  poder  Eje- 
cutivo en  las  provincias  se  halla  encomendada 
en  lo  político  al  gobernador  civil,  en  lo  militar 
al  comandante  general  ó  gobernador  militar,  en 
lo  eclesiástico  al  respectivo  diocesano  ó  diocesa- 
nos, en  lo  jurídico  á  las  Audiencias  territoriales 
de  lo  criminal  y  á  los  jueces  de  primera  instancia; 
en  instrucción  pública  á  las  juntas  provinciales 
y  á  los  directores  ó  rectores  de  los  establecimien- 
tos; en  lo  económico  á  los  delegados  de  Hacien- 
da; en  obras  públicas,  montes  y  minas  ,á  los 
respectivos  ingenieros  jefes  de  las  provincias, 
distritos  forestales  ó  demarcaciones  mineras;  en 
agricultura,  industria  y  comercio  á  las  juntas 
provinciales  y  á  los  comisarios  regios;  en  esta- 
dística al  oficial  del  cuerpo  jete  de  la  oficina  de 
la  provincia;  en  comunicaciones  á  los  direc- 
tores de  telégrafos  y  administradores  principa- 
les de  correos. 

1 1  Jtislicia  y  división  judicial.  -  Según  la  es- 
tadística de  la  Administración  de  Justicia  en  lo 
civil,  los  9395  Juzgados  municipales  de  la  penín- 
sula en  1888  despacharon  37  025  actos  de  conci- 
liación, 126  706  juicios  verbales  y  13  656  juicios 
de  desahucio,  qne  forman  un  total  de  117  387 
asuntos.  De  los  37  025  actos  de  conciliación  ver- 
saron sobre  personas  (seguimos  la  clasificación 
oficial)  7  341,  sobre  cosas  12  959  y  sobre  oliliga- 
ciones  16  725.  Se  intentaron  sin  efecto  3  951,  ter- 
minaron con  avenencia  13  609  y  sin  ella  19  465. 
Los  126  706  juicios  verbales  se  clasifican  en  esta 
forma:  por  reclamación  de  cantidad  115110; 
reclamación  de  bienes  muebles  3382;  de  inmue- 
bles 3  741 ;  de  otros  derechos  4  473.  Terminaron 
sin  sentencia,  por  transacción  ó  desistimiento, 
50041,  y  por  caducidadde  la  instancia  1291.  Fué 
consentida  la  sentencia  absolutoria  en  5  500  de  . 
estos  juicios  y  la  condenatoria  en  63  309;  apeló- 
se del  fallo  absolutorio  en  2  048  y  del  condena- 
torio en  4517.  Setecientos  sesenta  y  seis  juicios 
de  desahucio  fueron  motivados  por  haber  expira 
do  el  plazo  del  contrato;  1  014  por  haber  expira- 
do el  plazo  del  aviso  y  11  876  por  falta  de  pago 
del  precio  convenido.  En  los  499  Juzgados  de 
primera  instancia  en  1888  ingresaron  50  732 
asuntos  incoados  en  aquéllos  y  8  975  apelaciones 
procedentes  de  los  Juzgados  municipales.  Que- 
daron pendientes  en  31  de  diciembre  do  1887 
33  073  asuntos,  que,  sumados  con  los  anteriores 
forman  un  total  de  92780.  De  éstos  se  despa- 
charon 44  205,  quedando  pendientes  48  575, 
cifra  muy  considerable  comparada  con  la  del 
año  anterior,  y  que  va  en  progi-esivo  aumento 
todos  los  años.  Seiscientas  treinta  y  una  a]iela- 
cienes  interpuestas  ante  los  Juzgados  de  prime- 
ra instancia  terminaron  sin  sentencia  por  tran- 
sacción ó  desistimiento,  y  420  en  igual  forma 
por  caducidad  de  la  instancia.  De  las  sentencias 
dictadas  en  estos  asuntos  4  647  confirmaron  la 
del  Juzgado  municipal,  848  la  revocaron  en 
parte  y  2  223  la  revocaron  totalmente. 

En  los  otros  35  254  asuntos  despachados  por 
los  Juzgados  de  primera  instancia  se  invirtieron 
951  679  pesetas  en  papel  sellado  y  25  126  en 
papel  de  pobres,  más  55  004  pesetas  á  reinte- 
grar. La  sustanciación  de  esos  asuntos  dnró  me- 
nos de  tres  meses  en  27  234  de  ellos,  de  tres  a 
seis  en  3  882,  de  seis  á  doce  en  2  365,  de  uno  á 
dos  años  en  1 142,  de  dos  á  tres  en  332,  de  tres 
á  cuatro  en  118,  de  cuatro  á  cinco  en  88,  en 
igual  número  de  cinco  á  diez  y  en  1 5  de  diez  en 
adelante  De  estos  15  litigios  dos  corresponden 
á  la  Audiencia  de  Madrid,  uno  á  la  de  Albacete, 
cuatro  á  la  de  Barcelona,  dos  á  la  de  la  Coruña, 
uno  á  la  de  Las  Palmas,  uno  á  la  de  Palma  y 
cuatro  á  la  de  Sevilla.  En  las  15  Audiencias  te- 
rritoriales quedaron  pendientes,  en  31  de  di- 
ciembre de  1887,  2  735  asuntos.  En  1888  se  in- 
coaron 59  é  ingresaron  3  802  apelaciones  pi'oce- 
dcntes  de  los  Juzgados  de  primera  instancia.  Se 
des]iacharon  en  el  año  3  428  asunto."!,  quedando 
pendientes  á  fin  del  mismo  3  158,  cifra  superior 
también  á  la  del  año  anterior.  Recayó  senten- 
cia confirmatoria  de  la  de  primera  instancia  en 
1  008  apelaciones,  revocatoria  en  parte  en  215 
y  revocatoria  totalmente  en  329.  Terminaion 
sin  sentencia  250  por  'ransaccióu  ó  desistimien- 
to y  95  por  caducidad  do  la  instancia.  Ante 
el  Trihnnal  Supremo  se  prepararon  382  recursos 
de  casación  por  infracción  de  ley;  fueron  adnii- 
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tidos  262  y  dencíjaílo»  99.  So  admitió  la  casa- 
ción cu  60  y  Si)  juiicgó  en  191. 

Los  rcciir.'íO.s  por  (|iR'bmntaniicnto  de  forma 
fueron  menos.  Se  interijusicron  38,  fueron  ad- 
mitidos 37  y  se  denefjó  uno.  De  los  admitidos 
cuatro  fueron  ileclurudos  con  lugar  á  casación  y 

29  sin  lugar  ¿  ella;  cuatro  queiluron  desiertos. 
Según  la  Esladísliea  de  la  Administración  de 

Justicia  en  lo  criminal  durante  daño  1888  en  la 
peninnula  ¿  inlas  adyacentes,  publicada  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  1889,  nc  in- 
coaron en  diclio  año  en  los  Juzgados  <le  ius- 
trnceión  correspondientes  á  cada  nnii  ile  las 
Audiencias  territoriales  ó  de  lo  criniinul  70GÜ8 
sumarios,  de  los  (|ue  el  máximo  eorrespomle  á 
la  Audiencia  de  Madrid  (5  240)  y  el  niinimn  á 
la  de  Seo  de  Urgel  (191).  Se  celebraron  M-IU 
jiiieios  orales.  La  referida  estadística  anota  y 
elasiliea  los  delitos  cometido.-s  en  el  quimiuenio 
18S-1-S8,  y  deduce  el  término  medio.  Resultnde 
los  c\iadros  comparativos  que  el  término  medio 
anual  de  causas  incoadas  |)or  suicidio  fué  de 
5'1-1.  Kl  70  por  100  de  suicidas  son  hombres  y 
el  2-1  por  loo  mujeies.  De  las  causas  conocidas 
ó  presuntas  de  los  suicidios  coircsjionden  el 
(i  por  100  a  la  embriaguez,  el  8  ¡lor  100  al  amor, 
el  18  por  lOü  :i  la  perdida  de  intereses  ó  falta  de 
recursos,  el  24  |)or  IflOácuferuiedades,  el  1-1  por 
100  á  los  di.sgustos  de  familia,  el  29  ¡lor  100  á 
la  enajeiuiciou  mental,  y  el  1  por  100  ala  eo- 
misiiin  de  delitos.  ICl  término  medio  anual  de 
delitos  en  dicho  (juini{Uenio  fué  de  23  3tí5;  de 
ellos,  uno  contra  la  seguridad  exterior  del  Es- 
tado ,  1Ó3  contra  la  Constitución;  1  085  contra 
el  orden  público;  008  por  fal.sedades;  20  por  in- 
fracción de  las  leyes  sobro  inhumaciones,  vio- 
lación de  sepulturas  y  contra  la  .salud  pública; 

30  por  juegos  y  rilas;  329  de  los  empleados  pú- 
blicos en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  9  073  contra 
las  ]icrsonas;  306  contra  la  honestidad;  237 
contra  el  honor;  nueve  contta  el  estado  civil  de 
las  personas;  -134  conti-a  la  liliei  tad  y  seguridad; 
9  001  contra  la  |uopiedad;  047  por  imprudencia 
temeraria,  y  01  por  (juebrantanMento  de  senten- 
cias. La  Audiencia  cu  ijue  mayor  os  la  crimina- 
lidad es  Madiiii,  en  la  fjue  corresponden  279 
habitantes  á  cada  delito;  la  que  menos  Mou- 
doiiedo,  2  308  habilniítes  ]ior  cada  delito,  liajo 
este  concepto  seclasiliean  las  provincias,  de  ma- 
yor ó  menor  criminalidad,  según  el  número  de 
habitantes  porcada  delito,  eucl  orden  siguiente: 

Jladrid 377 

Cádiz 450 

lluelva 405 

Logroño 471 

Zaragoza 484 

Granada 485 

Soria 526 

Jaén 552 

Malaga 559 

Toledo 504 

Salamanca 504 

Avila 564 

Valladolid 577 

Sevilla 615 

Córd(d)a 038 

Cuenca 650 

(juadalajara 662 

líuigos 608 

Cáceres 705 

Murcia 715 

Santander 717 

Ciudad  Real 718 

liadajoz 722 

Albacete 747 

l'alencia 753 

Teruel 795 

Castellón 798 

Álava 799 

Almería 818 

Segovia 834 

Navarra 850 

Tarragona 854 

Vizcaya 863 

Alicante 901 

Zamora 929 

Valencia 1  021 

Barcelona 1  002 

León 1  152 

Huesca 1230 

Oviedo 1  250 

Baleares 1  284 

Guipúzcoa 1  286 

Lérida 1  334 
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Corona 1  420 

Gerona 1  552 

Ótense 1  040 

Canarias 1  724 

Lugo 1  955 

l'ontevcdra 2  204 

Atendiendo  á  las  grandes  regiones  históricas, 
resulta  (¡ue  los  andaluces  dan  el  mayor  contin- 
gente de  criminales  (un  delito  por  cada  573  ha- 
bitantes). Siguen  los  castellanos  (1  por  594  en 
Castilla  la  Nueva  y  1  por  030  en  Castilla  la 
Vieja),  los  extremeños  (7 13),  los  murcianos  (731), 
los  leoneses  (795).  los  aragoneses  (836),  los  na- 
varros (850),  los  valencianos  (907),  los  vascon- 
gados (983),  los  catalanes  (1  200),  los  asturianos 
(1250),  los  baleáricos  (1284),  los canai  ios (1724) 
y  los  gallegos  (1805). 

Hay  establecimientos  penales  de  Iionibres  en 
Alcalá  de  Henares,  Alhucemas,  Burgos,  Carta- 
gena, Ceuta,  ChaCarinas,  Granada,  Melilla,  Pal- 
ma de  Jlallorca,  Peñón  de  la  Gomera,  Santoña, 
Sevilla,  Tarragona,  Valencia,  Valladolid  y  Za- 
ragoza, y  de  mujeres  la  Casa  Corrección  de  Al- 
eda de  Henares.  En  Madrid  hay  Cárceles  mode- 
lo de  hombres  y  mujeres.  Los  establecimientos 
penales  de  Alhucemas,  Chal'ariuas,  Melilla  y 
Peñón  de  laCiomera  dependen  del  Jlinisterio  de 
la  Guerra  en  cuanto  á  su  sosteninnento  material 
y  personal.  Los  demás  establecimientos  penales 
de  hombres  .se  dividen  en  tres  clases  para  los 
efectos  de  la  administración:  son  de  primera  los 
de  Alcal.i  de  Henares,  Cartagena,  Ceuta  y  Va- 
lladolid ;<le  segunda  los  de  Burgos,  San  Agustín 
y  San  Miguel  de  los  Reyes  de  Valencia  y  Zara- 
goza, y  de  tercera  los  restantes.  Los  condenados 
a  cadena,  reclu.sión  y  relegación  perpetua  .son 
destinados  á  los  presidios  de  Alhucemas,  Ceuta, 
Chafarinas,  Melilla  y  Peñón  de  la  Gomera;  los 
de  cadena,  reclusión  y  relegación  temporal  á  los 
de  Palma  de  Mallorca,  Cartagena,  Santoña, 
Tarragona  y  Zaragoza;  los  de  }uesitlio  y  ]>risi(Jn 
ninyores  á  los  do  Burgos  y  Valladolid;  los  de 
presidio  y  prisión  correccional  á  Granada,  Sevi- 
lla y  Valencia.  Las  mujeres,  cualquiera  que  sea 
su  comlcna.son  destinadas  á  la  Casa  Correccional 
de  Alcalá  de  Henares.  El  presidio  dt;  hombres 
de  Alcalá  está  destinado  para  los  delincuentes 
menores  ile  veinte  años,  cualquiera  (|Ueseasu 
condena.  Hay  además  otro  cstableciiuiento  pe- 
nal instalado  en  el  exeonvcnto  de  la  Victoria 
del  Puerto  de  Santa  María,  en  el  que  extinguen 
su  condena  los  maj'ores  de  setenta  años  y  los 
ciegos,  paralíticos  y  enfermos  incurables. 

La  península  é  islas  adyacentes  .se  dividen  en 
quince  Auiliencias  territoriales,  que  son  las  de 
Albacete,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Coruña, 
Granada,  Madrid,  Oviedo,  Palma,  Palmas(Las), 
Pamplona,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Za- 
ragoza, y  en  ochenta  Audiencias  de  lo  criminal, 
(|iie  son  las  de  Albuñol,  Alcalá  de  Henares, 
Aleañiz,  Algeciías,  Alicante,  Almendralejo, 
Almería  ,  Altea,  Antequera  ,  Avila,  Badajoz, 
Baza,  Benavente,  Bilbao,  Cádiz,  Calataynd, 
(.'ang.as  de  Onís,  Carniona,  Cartagena,  Castellón, 
Ciudad  Real,  Ciudad  Rodrigo,  Colmenar  Viejo, 
Córdoba. Cuenca,  Don  Benito,  Figueras,  Gerona, 
Gnadalajara,  Huelva,  Huéieal  Overa,  Huesca, 
Jaén,  Játiva,  Jerez  de  la  Frontera,  León ,  Lérida, 
Lerma,  Linares,  Logroño,  Loica,  Lugo,  Llerena, 
Málaga,  Jlanresa,  Manzanares,  Mondoñedo, 
Montilla,  Muicia,  Orense,  Osuna,  Falencia, 
Plaseneia,  Ponferiada,  Pontevedra,  Rens,  Ron- 
da, Salamanca,  San  Clemente,  San  Mateo,  San 
Sebastián,  Santander,  Santiago,  Segovia,  Seo  de 
Urgel,  Sigiienza,  Soria,  Tafalla,  Talavera  de  la 
Reina,  Tarragona,  Teruel,  Tinco,  Toledo,  Tor- 
tosa  ,  Treiiip  ,  Ubeda  ,  Utrera,  Vélez-Málaga, 
Vitoria  y  Zamora. 

Conviene  añadir  que  cada  Audiencia  territorial 
comprende  un  número  determinado  de  registros 
de  la  Propiedad. 

A  la  Auiliencia  de  Albacete  corresponden  las 
inovincias  de  Albacete,  Ciudad  Real,  Cuenca  y 
JIurcia,  con  ocho,  diez,  ocho  y  nueve  registros 
respectivamente. 

A  la  de  Barcelona  las  provincias  de  Barcelona, 
Gerona,  Lérida  y  Tarragona,  con  trece,  seis, 
ocho  y  ocho  registros  res)iectivamente. 

A  la  de  Burgos  las  de  Álava,  Burgos,  Logro- 
ño, Santander,  Soria  y  Vizcaya,  con  tres,  doce, 
nueve,  once,  cinco  y  cinco  registros  respectiva- 
mente. 

A  la  de  Cáceres  las  de  Badajoz  y  Cáceres,  con 
quince  y  trece  registros  resjiectivamente. 
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A  la  de  la  Corufia  las  de  la  Coruña,  Lugo 
Orense  y  Pontevedra,  con  catorce,  ouce,  once  y 
once  legistios  respectivamente. 

A  la  de  Granada  las  de  Almería,  Granada, 
Jaén  y  Málaga,  con  liiez,  trece,  trece  y  trece 
registros  respectivamente. 

A  la  de  Las  Palmas  la  de  Canarias,  con  siete 
registros. 

A  la  de  Madrid  las  de  Avila,  Gnadalajara, 
Madrid,  Segovia  y  Toledo,  con  seis,  nueve,  diez, 
cinco  y  iloce  registros  respeetivuniente. 

A  la  de  Palma  la  de  las  Baleares,  con  cinco 
registros. 

A  la  de  Oviedo  la  de  este  nombre,  con  quince 
registios. 

A  la  de  Pamplona  las  de  Guipúzcoa  y  Nava- 
rra, cou  cuatro  y  tinco  registros  respectiva- 
mente. 

A  la  de  Sevilla  las  de  Cádiz,  Córdoba,  Huel- 
va y  Sevilla,  con  trece,  dieciséis,  seis  y  doce  re- 
gistros respectivamente. 

A  la  de  Valencia,  las  de  Alicante,  Castellón 
de  la  Plana  y  Valencia  con  catorce,  diez  y  dieci- 
nueve regi.-tio.s  respectivamente. 

A  la  de  Valladolid  las  de  León,  Palencia, 
Salamanca,  Valladolid  y  Zamora,  con  diez,  siete, 
ocho,   diez,  y    ocho   registros   respectivamente. 

Y  á  la  de  Zaragoza  las  de  Huesca,  Teruel  y 
Zaragoza,  con  ocho,  diez  y  doce  registros  res- 
pectivamente. 

ni  KjCrcitu  y  Marina.  -Según  ley  de  19  de 
julio  de  1889,  todas  las  fuerzas  militares  de  la 
nación  constituyen  un  soloejército,  y  cada  arma, 
cuerpo  é  instituto  tiene  escalafón  ¡mrticular. 
Forman  el  ejército  el  Estado  Mayor  geneial,  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  las  tropas  de  la  Real 
Casa,  las  armas  de  infantería,  caballería  y  ar- 
tillería, los  cuerpos  de  ingeniero.s,  de  la  guar- 
dia civil,  y  de  carabineros,  y  el  cuerpo  y  cuar- 
tel de  Inválidos.  En  concepto  de  auxiliares 
forman  también  parte  del  ejército  los  cuerpos 
Juiídico,  de  Intendencia,  de  Intervención,  de 
Sanidad  Jlilitar,  de  Tren,  del  Cleio  castrense, 
de  Veterinaria  y  de  Equitación.  Tiene  funciones 
y  categorías  asimiladas  á  las  del  ejército  el  cuer- 
po auxiliar  de  oficinas,  la  brigada  obrera  y  to- 
pográlica  de  Estado  Mayor,  el  cuerpo  de  piac- 
ticantes,  el  personal  auxiliar  de  la  Intendencia, 
el  del  material  de  artillería,  el  del  material  de 
ingenieros  y  el  de  porteros,  mozos  y  ordenanzas 
de  los  centros  militares.  Los  empleos  y  clases 
del  ejército  es]>añol  son,  por.su  orden  de  catego- 
rías, los  siguientes: 

Capitán  General,  Teniente  General,  general 
de  división,  general  tic  brigatla,  coronel,  te- 
niente coronel,  comandante,  eapit;ln,  primer 
teniente,  segundo  teniente,  alférez  alumno,  sar- 
gento y  cabo. 

El  Estado  Mayor  general  consta  de  cinco  Ca- 
pitanes Generales,  48  Tenientes  Generales,  60 
generales  de  división  y  169  generales  de  briga- 
da, todos  en  situacii>n  activa  y  de  cuartel,  y  14 
Tenientes  Generales,  43  generales  de  división  y 
116  generales  de  brigada  en  situación  de  reser- 
va. Además,  á  principios  de  1889,  época  á  qne 
se  refieren  estas  cifras,  había  siete  biigadieres 
en  situación  de  retirados.  El  cuerpo  de  Estado 
Mayor  consta  de  cinco  brigadiens,  16  corone- 
les, 16  tenientes  coroneles,  25  comandantes, 
60  capitanes  y  40  tenientes.  El  cuerpo  auxiliar 
de  oficinas  militares  tiene  tres  archiveros  [iri- 
mcros,  tres  segundos,  25  terceros,  47  oficiaies 
primeros,  69  segundos.  63  terceros,  85  escri- 
liientes  mayores,  94  de  1.^  clase,  112  de  2.»  y 
223  de  3.»  Las  tropas  de  la  Real  Casa  son  las 
de  infantería  ó  Real  Cuerpo  de  Guardias  Ala- 
barderos y  el  escuatlión  de  la  Escolta  Real. 

El  arma  de  infantería  consta  de  61  regimien- 
tos de  linea  de  á  dos  batallones,  22  batallones 
de  cazadores,  140  de  reserva  y  140  de  depósito. 
Hay  además  un  batallón  en  Melilla.  Las  tropas 
de  artillería  se  componen  de  tres  batallones  de 
á  seis  compañías  y  seis  batallones  de  á  cuatro 
compañías  para  el  servicio  de  las  plazas  y  costa, 
un  regimiento  de  sitio  de  cuatro  baterías,  cinco 
regimientos  divisionarios  de  campaña  de  á  seis 
baterías,  cinco  regimientos  de  cuerpo  de  ejército 
de  á  cuatro  baterías,  dos  baterías  de  á  caballo 
afectas  al  2."  y  4.°  regimientos  de  cuerpo  de 
ejército,  y  dos  regimientos  de  montaña  de  á  seis 
baterías,  más  cuatro  compañías  de  obreros  para 
las  atenciones  de  parques,  maestranzas  y  esta- 
blecimientos fabriles,  una  compañía  para  el  ser- 
vicio de  la  Academia,  y  otra  para  el  de  la  Es- 
cuela central  de  tiro. 
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Por  decreto  de  2  de  junio  de  1889  los  regi- 
mientos de  artillería  divisionarios  constan  de 
17  jefes  y  oliciales  de  plana  mayor,  24  oliciales 
de  baterías,  428  individuos  de  tropa,  204  muías 
de  tiro,  9S  caballos,  24  piezas  y  18  carros  ile 
municiones  y  secciones.  Los  de  artillería  de 
cuerpo  16  jetes  y  oliciales  de  plana  mayor,  IG 
oliciales  de  liaterias,  338  individuos  de   tropa, 

192  ruulas  de  tiro,  64  caballos,  16  piezas  y  12 
carros.  Los  de  artillería  de  montaña  17  jefes  y 
oliciales  de  plana  mayor,  24  oliciales  de  baterías. 
566  individuos  de  tropa,  180  mnlos  de  carga, 
54  caballos,  24  piezas  y  72  cargas  de  muni- 
ciones. 

Del  cuerpo  de  artillería  dependen  la  fundi- 
ción de  bronces  y  la  Pirotecnia  militar  de  Sevi- 
lla, las  fábricas  de  armas  de  Oviedo  y  Toledo,  la 
fábrica  fundición  de  Trubia,  las  fábricas  de  pól- 
vora de  Granada  y  Murcia,  la  Maestranza  de 
Sevilla,  los  par(]ues  de  Barcelona,  Cádiz,  Carta- 
gena, Coruíia,  Maíirid,  Ferrol,  Sautoña,  San 
Sebastián,  Valladolid,  Burgos  y  Vitoria,  y  el 
Museo  de  Artillería  en  Madrid. 

El  cuerpo  de  ingenieros  consta  de  cuatro 
regimientos  activos  de  zapadores  minadores  y 
otros  cuatro  de  reserva,  un  regimiento  de  pon- 
toneros, uu  batallón  de  ferrocarriles  y  otro  de 
telégralos,  y  una  brigada  topográfica. 

Constituyen  el  arma  de  caballería,  además 
del  escuadrón  de  la  Escolta  Real,  ocho  regi- 
mientos de  lanceros,  cuatro  de  dragones,  14  de 
cazatlores,  dos  de  húsares,  28  de  reserva,  tres 
establecimientos  de  remonta,  cuatro  depósitos 
y  dos  secciones  de  sementales,  una  sección  en 
Melilla  y  un  escuadrón  en  África. 

Los  carabineros  forman  30  comandancias;  la 
guardia  civil  17  tercios. 

Forman  también  parte  del  ejército  español  la 
milicia  voluntaria,  escnadión  de  cazadores, 
compañía  do  mar  y  com]iañía  de  moros  tirado- 
res de  Ceuta,  la  compañía  de  mar  y  sección  de 
cazadores  de  Melilla,  y  los  ocho  batallones  de 
infantería  del  ejército  territorial  de  Canarias  y 
los  ejércitos  de  Ultramar. 

Del  cuerpo  Jurídico  militar  hay  en  cada  ca- 
pitanía general  y  en  la  comandancia  general  de 
Ceuta  un  auditor,  uno,  dos  ó  tres  tenientes  coad- 
jutores, y  uno,  dos  ó  tres  auxiliares.  Del  clero 
castrense,  además  de  los  capellanes  de  regimien- 
to y  batallón,  hay  30  subdelegados  castrenses 
cu  las  capitanías  generales.  El  cuerpo  admi- 
nistrativo del  ejército,  es  decir,  el  de  intenden- 
cia é  intervención,  consta  de  un  interventor 
general,  cuatro  intendentes  de  ejército,  15  de 
división,  23  subintendentes,  50  comisarios  de 
guerra  de  primera  clase,  145  de  segunda  clase, 

193  oliciales  primeros,  240  segundos  y  99  terce- 
ros. E.xiste  una  brigada  de  obreros  con  fuerza 
total  de  1227  houjbres,  distribuidos  en  quince 
secciones  para  los  diferentes  distritos  y  ejércitos 
de  o]ieraciones.  La  plantilla  del  cuerpo  de  Sani- 
dad Militar  en  la  península  consta  de  tres  ins- 
pectores médicos  de  primera  clase,  ocho  de  se- 
gunda, 17  subinspectores  de  primera  clase,  23 
de  segunda,  92  médicos  mayores,  139  médicos 
primeros  y  148  segundos,  un  inspector  farma- 
céutico de  segunda  clase,  tres  subinspectores  de 
primera,  tres  de  segunda,  10  farmacéuticos  ma- 
yores, 25  primeros  y  29  segundos.  Hay  en  Ma- 
drid un  parque  sanitario  que  tiene  por  objeto  el 
estudio  y  la  elaboración  de  toda  clase  de  mate- 
rial sanitario  de  curación,  transporte  y  aloja- 
miento, la  formación  de  modelos  y  la  construc- 
ción y  abasto  de  material  para  el  ejército;  un 
Instituto  Anatomopatológico  y  un  Laboratorio 
central  y  depósito  de  medicinas  de  los  hospita- 
les militares.  Hay  hospitales  militares  en  Sevi- 
lla, Cádiz,  Zaragoza,  Burgos,  Santoña,  Logroño, 
Madrid,  Alcalá  de  Henares,  Guadalajara,  Va- 
lladolid, Barcelona,  Lérida,  Gerona,  Tarragona, 
Badajoz,  Coruña,  Vigo,  Granada,  Málaga,"  Me- 
lilla, Palma,  Mahón,  Santa  Cruz  ile  Tenerife, 
Vitoria,  San  Sebastian,  Bilbao,  Pamplona,  Va- 
lencia y  Ceuta. 

En  cuanto  al  ejército  de  Ultramar,  en  Cuba 
el  armade  infantería  consta  de  seis  regimientos 
de  li?iea  con  dos  batallones  cada  uno,  cuatro 
batallones  de  cazailores,  un  batallón  de  orden 
público,  dos  .secciones  de  escribientes  y  ordenan- 
zas, una  brigada  disciplinaria,  las  escuadras  de 
Santa  Catalina  de  Guaso,  nueve  compañías  de 
guerrillas,  el  batallón  de  milicias  blancas  de  la 
Habana  y  el  de  ujilicia  disciplinaria  de  color. 
El  arma  do  caballería  se  compone  de  tres  reni- 
núentos,  dos  escuadrones  de  milicias  y  el  rc<'i- 
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miento  de  voluntarios  de  C'amajuauí.  El  cuerpo 
de  artillería  forma  un  regimiento  dividido  en 
dos  comamlancias,  la  oriental  y  la  occidental,  y 
una  batería  de  montaña.  Hay  un  regimiento  de 
ingenieros  con  dos  batallones;  doce  comandan- 
cias de  la  guardia  civil,  un  ¡larqne  sanitario, 
una  brigada  sanitaria,  hospitales  militares  en 
Habana.  Santiago  de  Cuba,  Puerto  Príncipe, 
Santa  Clara  y  Bayamo,  y  una  enfermería  en  Cie- 
go de  Avila;  un  auditor  general,  dos  de  distrito 
y  siete  tenientes  auditores;  un  intendente,  un 
subintendente,  tres  comisarios  de  guerra  de  pri- 
mera y  14  de  segunda  y  una  brigada  de  obreros. 
En  Puerto  Rico  hay  cuatro  batallones  de  infan- 
tería, una  sección  de  cazadoi'cs  de  caballería,  un 
batallón  de  artillería  de  cinco  compañías,  siendo 
una  de  ellas  de  montaña,  con  una  sección  de 
obreros,  tres  compañías  de  infantería  y  dos  es- 
cuadrones de  caballería  de  la  guardia  civil  y  el 
personal  correspondiente  de  los  cuerpos  jurídico- 
niilitar,  administrativo,  de  sanidad,  etc.  En  Fi- 
lipinas hay  siete  regimientos  de  itifantería  de  un 
batallón  cada  uno,  uu  escuadrón  de  lanceros, 
tres  tercios  y  una  sección  veterana  de  la  guar- 
dia civil,  tres  compañías  de  carabineros,  un  re- 
gimiento de  artillería  de  dos  batallones  con  cinco 
compañías  á  pie  y  una  de  numtaña  cada  uno,  un 
batallón  de  obreros  y  el  personal  necesario  de 
los  demás  cuerpos. 

Por  ley  de  2  de  julio  de  1889  se  fija  la  fuerza 
del  ejéicito  permanente  de  la  jienínsnla  para  el 
año  1889  1890  en  92023  hombres.  La  de  los 
ejércitos  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  es 
respectivamente  de  19571,  3155  y  8753  hom- 
bres. Calcúlase  que  en  pie  de  guerra  puede  dis- 
poner España  de  870000  hombres,  24000  caba- 
llos y  unos  500  cañones. 

El  territorio  de  la  península  é  islas  adyacen- 
tes se  divide  en  catorce  distiitos  militares  ó  ca- 
pitanías generales,  que  son  los  de  Castilla  la 
Nueva,  Cataluña,  Andalucía,  Valencia,  Galicia, 
Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Extrema- 
dura, Navarra,  Burgos,  Provincias  Vascongadas 
é  islas  Baleares  y  de  Canarias. 

Al  dist.  militar  de  Castilla  la  Nueva  corres- 
ponden las  provincias  de  Ciudad-Real,  Cuenca, 
Guadalajara,  Madrid,  Segovia  y  Toledo.  Al  de 
Cataluña  las  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida  y 
Tarragona.  Al  de  Andalucía  las  de  Cádiz,  Cór- 
doba, Huelva  y  Sevilla.  Al  de  Valencia  las  de 
Albacete,  Alicante,  Castellón,  Muicia  y  Valen- 
cia. Al  de  Galicia  las  de  Coruña,  Lugo,  Orense 
y  Pontevedra.  Al  de  Aragón  las  de  Huesca,  Te- 
ruel y  Zaragoza.  Al  de  Granada  las  de  Almería, 
Granada,  Jaén  y  Málaga.  Al  de  Castilla  la  Vieja 
las  de  Avila.  León,  Oviedo,  Palencia,  Sa- 
lamanca, Valladolid  y  Zamora.  Al  de  Extrema- 
dura las  de  Badajoz  y  Cáceres.  Al  de  Navarra 
la  prov.  de  este  nombre.  Al  de  louigos  las  de 
Burgos,  Logroño,  Soria  y  Santander.  Al  de  las 
Provincias  Vascongadas  las  de  Álava,  Guipúz- 
coa y  Vizcaya.  Y  los  de  las  Baleares  y  de  Cana- 
rias las  provincias  así  denominadas  respectiva- 
mente. 

Al  frente  de  cada  dist.  militar,  y  con  el  título 
de  Capitán  General,  hay  un  Teniente  General 
que  manda  en  jefe  todas  las  tropas  que  residen 
en  el  dist.  y  todos  los  individuos  del  ramo  de 
Guerra. 

Un  general  de  división,  con  la  denominación 
de  Segundo  Cabo,  sustituye  al  Cajiitán  General 
en  ausencias  y  enfermedades,  y  desempeña  ade- 
más el  cargo  de  gobernador  militar  de  la  pro- 
vincia cabeza  del  dist.  militar. 

Hay  además  la  comandancia  militar  de  Ceuta, 
á  cuyo  frente  se  halla  un  general  de  división,  y 
que  no  depende  de  ningún  Capitán  General. 

Luego  se  dividen  la  península  é  islas  adya- 
centes en  tantos  gobiernos  militares  de  pro- 
vincia cuantas  son  éstas.  Lamayor  parte  de  estos 
cargos  están  desempeñados  porgenerales  de  bri- 
gada, exceptuando  los  gobiernos  de  Toledo,  Ge- 
rona, Caiujio  de  Gibraltar,  Murcia,  cuyo  gober- 
nador lo  es  á  la  vez  de  Cartagena,  y  el  de  la  isla 
de  Menorca,  que  lo  están  por  generales  de  di- 
visión. 

Cada  una  de  las  plazas  y  puntos  fuertes  cons- 
tituye un  gobierno  especial  del  mismo  nombre, 
y  hay  además  p\intos  fuertes  de  menor  categoría, 
que  están  maullados  por  un  jefe  i'i  oficial  que 
tiene  el  título  de  comandante  militar. 

Para  los  fines  del  reclutamiento  y  reemplazo 
de  .su  fuerza  se  divide  Esjiaña  en  zonas  milita- 
res, en  la  forma  siguiente: 

Dist.  niilitar  de  Castilla  la  Nueva:  zonas  1.*, 
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2.'»  y  3."  de  Madrid  y  de  Cuenca,  Alcázar  de  San 
Juan,  Talavera  de  la  Reina,  Guadalajara  y 
Ciudad-Real;  total  8. 

Dist.  militar  de  Cataluña:  zonas  de  Barcelona 
(dos),  Manresa,  Gerona,  Santa  Colonia  de  Far- 
nés,  Tarragona,  Lérida  y  Tiemp;  total  8. 

Dist.  militar  de  Andalucía:  zonas  de  Sevilla, 
Utrera,  Cádiz,  Huelva  y  Córdoba;  total  5. 

Dist.  militar  de  Valencia:  zonas  de  Valencia 
(dos),  Játiva,  Castellón  de  la  Plana,  Alicante, 
Alcoy,  Albacete,  Murcia  y  Cieza;  total  9. 

Dist.  militar  de  Galicia:  Coruña,  Santiago, 
Lugo,  Monforte,  Pontevedra,  Vigo  y  Orense; 
total  7. 

Dist.  militar  de  Aragón :  Zaragoza,  Calatayud, 
Bclcliite,  Huesca  y  Teruel;  total  5. 

Dist.  militar  de  Granada:  Granada,  Guadix, 
Baza,  Loja,  Linares,  Andújar  y  Antequera;  to- 
tal 7. 

Dist.  militar  de  Castilla  la  Vieja:  Valladolid, 
Avila,  Salamanca,  Toro,  León,  Astorga,  Gijón 
y  Lnarca;  total  8. 

Dist.  militar  de  Burgos:  Burgos,  Miranda  de 
Ebro,  Santander  y  Logroño;  total  4. 

Dist.  militar  de  las  Provincias  Vascongadas: 
Vitoria  y  San  Sebastián;  total  2. 

Dist.  militar  de  Navarra:  Pamplona. 

Dist.  militar  de  Extiemadura:  Badajoz,  Vi- 
llanueva  de  la  Serena  y  Plasencia;  total  3. 

Dist.  militar  de  las  Baleares:  Palma  de  Ma- 
llorca. 

Total  68  zonas  militares. 

Según  ley  do  2  de  julio  de  1889,  las  fuerzas 
navales  para  las  atenciones  del  servicio  durante 
el  año  económico  de  1889-90  son  las  siguientes: 
en  la  península  é  islas  adyacentes  4  buques  de 
1."  clase,  5  de  2.",  2  de  3.^  20  cañoneros  y  un 
pontón;  7  lanchas  de  vapor  y  42  escampavías, 
como  fuerzas  sutiles;  15  torpederos  y  un  crucero- 
torpedero;  un  vapor  de  ruedas  para  la  Comisión 
Hidrográfica;  2  fragatas  y  una  corbeta  de  vela 
como  escuelas  permanentes;  4  buques  de  I."'' 
clase  y  2  fragatas  como  fuerzas  de  reserva. 

Para  las  tripulaciones  de  los  buques  citados 
y  para  el  servicio  de  los  arsenales  y  departa- 
mentos, se  fijan  7  715  marineros  y  2  752  solda- 
dos y  clases  de  tropa  de  infanteria  de  Marina. 

La  estación  naval  del  S.  de  América  consta 
de  un  crucero  de  2."  clase  con  118  marineros  y 
23  soldados  de  infantería  de  Marina. 

Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Cuba  son:  3 
cruceros  de  2.*  clase,  14  cañoneros  y  4  lambas 
de  vapor,  con  1  233  marineros  y  199  soldados 
de  infantería  de  Marina. 

Las  de  Puerto  Rico  un  crucero  de  3."  clase  con 
102  marineros.  Las  de  las  islas  Filipinas,  un  cru- 
cero de  1."  clase,  1  de  2.^,  4  de  3.*,  12  cañone- 
ros, un  transporte  de  2."  clase  y  2  de  3.";  4  lan- 
chas de  vapor  como  fuerzas  sutiles;  3  pontones 
situados  en  Joló,  Yap  (Carolinas)  y  Subic,  y  un 
buque  de  3.^  clase  parala  Comisión  Hidrográ- 
fica. Para  el  servicio  de  estos  buques  del  arsenal 
de  Cavite  y  de  las  divisiones  y  estaciones  na- 
vales, hay  2  375  marineros  y  393  soldados  de 
infantería  de  Marina. 

Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de  Guinea 
son  un  pontón,  un  crucero  de  2."  cla.se  y  una 
lancha  de  vapor  con  190  marineros. 

Las  fuerzas  marítimas  constan,  pues,  de  8  bu- 
ques de  1.^  clase,  5  buques  de  2.'-  clase,  3  bu- 
ques de  S.^  clase,  13  cruceros,  15  torpederos, 
46  cañoneros,  4  fragatas,  nna  corbeta,  16  lan- 
chas de  vapor,  42  escampavías,  un  vapor  de  rue- 
das, 3  transportes,  5  pontones,  11  615  marine- 
ros y  3  344  soldados  y  clases  de  infantería  de 
Marina. 

Scgiín  el  estado  general  de  la  Armada  de 
1889,  los  buques  de  la  marina  de  Guerra  espa- 
ñola son  los  siguientes,  de  los  que  detallamos 
los  de  primera  clase: 

Xumancia..   .   .  18  cañones  y  8  ametrall.'!. 

Castilla 12  cañones, 

Aragón 12  cañonesy  2  ametralls 

Navarra 12  cañones. 

üeina  Regente..  16  cañonesy  6  ametrall.s. 

Pelayo 24  cañonesy  4  ametralls. 

Vitoria 15  cañonesy  8  ametralls. 

Navas  de  Tolosa  22  cañones. 

Concepción.    .    .  10  cañones. 

Es  decir,  9  buques  con  141  cañones  y  28  ame- 
tralladoras. 

Total  169  piezas. 


708  ESPA 

Hay,  además,  6  ljii(|iics-csciielas,  5  en  coiis- 
tniccióii  y  uno  en  carena. 

Hiii|UC3  ílc  segunila 
clase 15  con  144  piezas. 

Buques  de  teicera 
clase 18  con    97  piezas. 

Cuques  menores  (caño- 
neros y  un  trans- 
porte)      49  con    GC  piezas. 

Lauchas  cañoneras.  .  .       9  con    10  piezas. 

Torpedeíos 14 

routones O 

Total  de  cañones  y  ametralladoras,  486. 

El  personal  del  cuerpo  general  do  la  Armada 
debe  constar  do: 

1  Almirante. 

8  Vieealmirantos. 

16  Contiaalniirnntes. 

20  Capitanes  de  navio  de  primera  clase. 

41  Capitanes  de  navio. 

87  Capitanes  do  fra<;.ita. 
100  Tenientes  de  navm  de  primera  clase. 
258  Tenientes  de  navio. 

Además,  cuenta  el  servicio  de  la  Armada  ó 
Jlarina  con  los  cuerpos  de  ingenieros,  artilleria, 
eondestaliles,  infantería,  maquinistas  y  con- 
tramaestres, cuerpo  administrativo,  eclesiástico, 
jurídii'o  y  de  sanidad. 

Depende  de  Marina  la  Dirección  de  Hidro^ra- 
fía,  el  Museo  Naval  y  el  Observatorio  de  tían 
Fernando.  Hay  arsenales  en  Cádiz  (Carraca), 
Cartagena,  Habana,  Tuerto  Rico  y  Cavite. 

El  territorio  de  la  ]ien¡usula  é  islas  adyacen- 
tes so  divide  en  tres  deiiartamentos  marítimos, 
que  son  los  de  Cádiz,  Cartagena  y  Ferrol,  los 
cuales  á  su  vez  sesubdividenen  prov.  marítimas 
de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  .según  su 
importancia  relativa,  y  las  prov.,  por  último, 
comi)renden  dist.  de  primera  y  segunda  clase. 

Al  departamento  do  Cádiz  correspomleii  las 
comamlancias  marítimas  de  .Mgeciras,  Alniei  ía, 
Cádiz,  Canarias,  Gran  Canaria,  íluelva.  Málaga, 
Motril,  Sanlúcar  y  Sevilla;  al  de  Cartagena  las 
de  Alicante,  Barcelona,  Cartagena,  Ibiza,  Ma- 
hón,  Mallorca,  Jlatarú,  Falamús,  Tarragona, 
Tortosa,  Valencia  y  Vinaroz,  y  al  de  Ferrol  las 
de  Bilbao,  Coruña,  Ferrol,  Gijóu,  Ribadeo,  San 
Sebastián,  Santander,  Vigo,  Villagareía  y  Vi- 
vero. 

Por  lo  que  toca  á  Sanidad  marítima,  hay 
establecidas  noventa  y  siete  direcciones,  que  son 
las  de  Adra,  Águilas,  Albuñol,  Alcudia,  Alge- 
ciras,  Alicante,  Almería,  Almufiécar,  Arenys 
de  Mar,  Arrecife,  Aviles,  Ayamonte,  Barcelona, 
Benicarlü,  Bermeo,  Bilbao,  Blanes,  Bonanza, 
Burriana,  Cadaqués,  Cádiz,  Carril,  Cartagena, 
Castellón,  Castro  Urdíales,  Ceuta,  Cindadela, 
Coruña,  Cruz  de  Orotava,  Cullera,  Denia,  Deva, 
Estepona,  Felanitx,  Ferrol,  Fregeneda,  Fuente- 
rrabía,  Gandía,  Garrucha,  Gijon,  Huelva,  Ibiza, 
Isla  Cristina,  Jávea,  Laredo,  Palmas  (Las), 
Lnaica,  Llanes,  Mahóu,  Málaga,  iMarbella, 
Marín,  Masnou,  Mataré,  Mazarrón,  Motril, 
Navia,  Palamós,  Palma  de  Mallorca,  Pasa- 
jes, Puerto  de  la  Selva,  Puerto  de  Santa  María, 
Ribadeo,  Ribadcsclla,  Rosas,  San  Carlos  de  la 
Rápita,  San  Estelan  de  Pravia,  San  Feliu  de 
Ciuixols,  San  Fernando,  Sanlúcar  de  Guadiana, 
San  Pedro  del  Pinatar,  San  Sebastián,  .Santa 
Cruz  de  la  Palma,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  San- 
tander, Santa  Pola,  Santoña,  San  Vicente  de  la 
Barquera,  Sevilla,  Sitges,  Soller,  Tapia,  Tarifa, 
Tarragona,  Torre  del  Jlar,  Torredembarra,  To- 
rrevieja,  Tortosa,  Valencia,  Vega,  Vendrell, 
Vigo,  Villanueva  y  Geltrú,  Villaviciosa,  Vina- 
roz, Vivero  y  Zumaya. 

IV  Ingresos  y  gastos  del  Estado.  -  Constitu- 
yen los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  las 
contribuciones,  las  rentas,  las  propiedades  y  los 
servicios  explotados  por  el  Estado ,  á  saber: 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganade- 
ría; contribución  industrial  y  de  comercio;  im- 
puesto de  cédulas  personales,  de  con.snmos,  de 
derechos  reales  y  transmisión  de  bienes,  de  mi- 
nas, sobre  el  azúcar  de  producción  peninsular, 
sobre  sueldos  y  asignaciones  de  los  empicados, 
sobre  cargas  de  Justicia,  tarifa  de  viajeros  y 
mercancías,  honorarios  de  los  registradores  de 
la  Propiedad  y  donativo  de  clero  y  monjas, 
rent.as  de  aduanas  y  de  loterías  y  arriendo  de  la 
de  tabacos,  salina  de  Torrevieja,  timbre  del 
Estado,  propiedades  y  derechos  del  Estado,  que 
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proceden ,  en  su  mayor  parte,  de  las  leyes  de 
(lesaniortizaciún,  acuñación  de  moneda,  derecho 
do  custodia  de  los  efectos  públicos  en  la  Caja 
general  de  Depósitos  y  Giro  Mutuo  del  Tesoro. 
.Según  el  picMq.uesto  de  1890  91  las  contribu- 
ciones dilectas  produren  2i;9  549110  ptas. ;  las 
inilireetas  298  985  000;  el  timbre  y  los  servicios 
arn-ndados  170856000;  los  ingresos  de  bienes 
nacionales  pn.«an  de  35  000  000,  las  demás  rentas 
y  recursos  45  000  000.  El  total  del  presupuesto 
do  ingresos  de  1890-91  asciende  á  805  551887 
pesetas. 

El  presupuesto  de  gastos  en  dicho  cjer¿ieio 
suma  810  663  413  ptas.,  asi  distribuidas: 

Pe.setas 


Deuda  pública 282  803189 

Ministerio  de  la  Guerra.  .  .  .  146  220  530 

Id.        do    Fomento..   .   .  88  209  724 
Gastos  de  las  contribuciones 

y  Rentas  pública!) 84  085  915 

Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia   5G  758958 

Clases  pasivas 52  481.545 

Ministerio  de  Marina 32  088  598 

Id.       de  la  Gobernación.  29  167  393 

Id.       de  Hacienda.  ...  19104714 

Casa  Real 9  500  000 

Ministerio  de  Estado 5160692 

Cargas  de  Justicia 1888  733 

Cuerpos  Colegisladorcs,   .   .   .  1749  205 
Presidencia    del    Concejo   de 

Ministros 1  384  217 

Algunas  do  estas  partidas  han  sufriddo  dis- 
minuciones de  muy  escasa  importancia  jior  ha- 
ber acordado  el  gobierno  que  se  introdujeran 
economías  en  todos  los  gasto.s. 

Los  presupuestos  de  las  provincias  ultramari- 
nas importan: 

Ingresos 

Pesos 

Cuba £5  549  920 

Puerto  Rico .         3  909  600 

Filipinas _  10  862  512 

40  322  032 

Gastos 

Pesos 

Cuba 25  554  390,29 

Puerto  Rico 3  960  157,26 

Filipinas 10  961210,82 

48  475  758,37 

V  Correos,  telégrafos  y  teléfonos.  -  Tienen  co- 
rreo diario  todos  los  pueblos  enclavados  dentro 
de  la  península; hay  servicio  semanal  de  Barce- 
lona á  Palma  de  Mallorca  y  á  Mahón,  de  Valen- 
cia á  Palma,  de  Alicante  á  Palma,  de  Palma  á 
Mahón  y  de  Ibiza  á  Fórmentela;  salen  de  Cádiz 
tres  correos  al  mes  para  las  Canarias;  hay  ser- 
vicio diario  de  Algeciras  á  Gibraltar  y  de  Alge- 
ciras  á  Ceuta;  tres  veces  al  mes  de  Málaga  á 
Melilla,  Alhucemas ,  Peñón  de  la  Gomera  y 
Chafarinas;  servicio  diario  marítimo  de  la  Co- 
ruña al  Ferrol;  de   tres  veces  por  semana  de 


Distritos 


Centros 
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Cádiz  ii  Tánger;  bimensual  á  la  costa  Norte  do 
África  desdo  Cíidiz  y  Málaga;  mensual  á  la 
costa  N.O.  de  África;  bimensual  á  Puerto  Rico 
y  Cuba;  mensual  ú  Filipinas;  directo  para  Fer- 
nando l'oo,  un  viaje  cada  tres  meses,  y  por  la 
via  de  Canarias  tres  veces  al  mes.  Existen  en  la 
península  2  852  oficinas  de  correos,  que  son  ad- 
miiii.sliuciones  principales  en  las  capitales  do 
provincia  (la  central  es  la  de  Madrid),  estafe- 
tas y  carterías.  Además  hay  65  ambulantes  y 
19  administraciones  de  cambio  con  las  admi- 
nistraciones extranjeras.  Por  término  medio 
circulan  al  año  en  el  interior  de  la  península 
90  millones  de  cartas,  335  000  tarjetas  postales, 
10  millones  de  impresos  y  muestras  de  ineican- 
cías,  más  de  un  millón  de  pliegos  ceitilicados  y 
65  000  con  efectos  públicos  y  valores  declara- 
dos. La  circulación  del  sei  virio  internacionales 
de  12  millones  de  cartas,  39  000  tarjetas  posta- 
les, 7  8OOOI1O  impresos  y  mue.--tras,  '742  000cer- 
tilicados  y  13  000  cartas  con  valores  declarados. 
Prescindiendo  de  impresos  y  muestras,  resulta 
un  total  de  104  millones  de  pliegos,  es  decir, 
seis  pliegos  por  habit.  Los  ingresos  de  correos 
ascienden  .i  16  millones  y  medio  de  pesetas,  y 
los  gastos  no  llegan  á  13  millones. 

El  servicio  de  telégrafos  comprende  968  esta- 
ciones telegráficas.  Las  líneas  suman  18  419  ki- 
lómetros con  46  187  de  hilos.  Las  principales 
líneas  que  llevan  el  nombre  de  los  respectivos 
centros  son  la  de  Irún  á  empalmar  con  las  de 
Francia,  pasando  por  Guadalajara,  Pamplona  y 
San  Seba.stián,  con  ramales  á  Ternel,  Soria, 
Santander,  Logroño,  PortBou  por  Gerona  y 
Figiieras,  y  Barcelona  por  Zaragoza,  y  Lérida; 
la  de  Valencia  por  Albacete  y  Alinansa,  con 
ramales  á  Cartagena  ])or  Alicante  y  Murcia,  y 
á  Tarragona  por  Castellón  ;  la  de  Galicia  por 
Valladolid,  Orense,  Pontevedra,  Coruña  y  Fenol 
con  ramales  á  Ciudad  Rodiigo,  por  Zamora  y 
Salamanca  á  Lugo  y  á  Segovia  y  San  Ildefonso; 
la  de  Asturias  por  León,  Oviedo  y  Gijón,  con 
ramales  á  Burgos,  á  Avila  y  al  Escorial;  la  de 
Cuenca  por  Taraiicón;la  de  Extremadura  por 
Mériday  Badajoz  con  ramal  á  Cáceres;  la  de 
Andalucía  por  Aranjuez,  Manzanares,  La  Caroli- 
na, Bailen,  Córdoba,  Ecija,  Sevilla,  Jerez,  San 
Fernando  y  Cádiz,  con  los  ramales  de  Toledo 
Ciudad  Real,  Huelva,  Almería,  Malaga,  Sanlú- 
car y  San  Roque.  Hay  cables  submarinos  de 
Javea  (Alicante)  á  las  Baleares,  de  Cádiz  á  Ca- 
narias y  de  Barcelona  á  Marsella.  Se  utilizan  en 
combinación  internacional  los  de  Gibraltar  á 
Malta  y  á  Lisboa,  el  de  Bilbao  á  Falmouth  y 
las  vías  de  Vigoá  F.almouth,  á  Valentía,  áMalta- 
Boinbay,  y  á  Lisboa- Pernambuco.  En  18SG, 
año  á  que  corresponde  la  última  estadística  pu- 
blicada por  la  Dirección  del  ramo,  ciioularon 
como  de  servicio  interior  2  639  881  telegramas, 
délos  que  372407  fueron  oficiales;  801656  do 
servicio  internacional,  de  ellos  323  ."i50  expedi- 
dos ,  381936  recibidos  y  96  170  de  tránsito. 
Agregando  108  323  telegramas  de  servicio,  re- 
sulta un  total  de  3549860  despachos,  que  pro- 
dujeron 5937859  pesetas.  El  presupuesto  do 
gastos  era  de  7  711  051  pesetas  ,  de  las  que 
4  850  635  corresponden  á  personal  y  2860416  á 
conservación  de  líneas  y  estaciones. 

La  red  telcgrálica  española  se  divide  en  seis 
distritos  radiales  ,  á  partir  de  Madrid ,  en  la 
forma  siguiente: 


Límites 


Norte.  . 


7 


'„            ,  í  Gijón  inclusive  por    a  costa;  Miranda  exclusive  por  Bil- 

;^='"""''" 1      bao; /'a/íMcm  exclusive. 

!/r!Í)i;  Aramia  exclusive  por  Burgos;  Bilbao  exclusive  por 
la  costa ;   Tudela  inclusive  por  Logroño  y  por  Pam- 


San  Sebastián. 


piona. 


(,     ,  i.     1    ir   j  -j       I  Fa/Zorfo^ío?  exclusive  por  Aranda;  Ca?atoi/iíá  exclusive  por 

Sexta  parte  de  Madrid.  .  |      Aianda-    ■        -         -     • 


a;  Aranda  exclusive. 


Valladolid  . 


¡Burgos  exclusive;  Medina  exclusive;  Salamanea  exclusive 
por  Medina  y  Zamora;  Orense  exclusive;  Gíyciji  exclusive 


por  Falencia  y  León. 

{Gijón  exclusive  por  la  costa;  León  exclusive  por  Astorga; 
Benaventc  exclusive  por  Lugo  y  Astorga;  Órsitse  inclu- 
sive por  Pontevedra  y  Túy. 

„     .  i    j    nr   1  -j       i  San  Ildefonso  por  Avila.;  Bai'co  de  Avila  por  Áv'úa;  Sala- 

Sexta  parte  de  Madrid.   .  \     ,^^^^^^.^  exclusive. 


Oislritos 


Oc.^te. 


ES  I' A 


Ci'iilroa 


ESTA 


ESTA 


7G9 


Liiiiites 


nadajoz. 


,  Sexta  parte  de  IMailrid. 


/  Froitlcja poiiiigiusa;  Córdoba  inclusive  por  Bclmcz;  Man- 
\  in.íía;-cs  exclusive  por  Cabeza  del  Buey;  7V)y¿¿/o  iiiclii- 
j  sive;  Frcycncda  y  CViírfnf? /íorfííí/o  por  Salamanca  iiielii- 
I      sive. 

j  7'/ 7'./í7/o  exclusive;  To/fi?»  inclusive;  Ciudad  TíaíZ  exclu- 
■  I      sive. 

I  Ladajoz  exclusive;  Córdoba  inclusive   por  la  linca  general 
.  •;      y  por  Utrera  y  Maicliena;  Ciidiz  inclusive;  Frontera 
'     portuguesa  porfluelva. 

Santa  C'iu.z  de  Tenciire.  .  I  Canarias. 

Cordilla  exclusive  por  Antequera:  Andújar  exclusive  por 

por  la  costa  y 
íclusive  por  la 


Sevilla. 


,.  .,    .^                                   )      Antcquera  y  Granada;  Almería  inclusive  por  la  costa  y 
'   '   '° por  Granada  y  Guadix;  Han  Fernando  q\í;\uí' 


costa. 


Esto  . 


Sexta  parte  de  lladiid.   .  I  Andñjar  inclusive  por  la  linca  general. 

I  Alcúuir  exclusive;  Almunsa  exclusive  por  Alicante;  Car- 

Jluieia \      /oíjft'Hrt  inclusive;  ^/«iciía  exclusive  por  la  costa;  (?!¡(i- 

(      dix  exclusive  por  Lorca. 

j  Alicante  exclusive  por  la  costa;  Baleares  inclusive  por 
Jávea;  J/ü/íYte  iuclnsive;  KiímTOí  inclusive  por  la  costa; 
(      Teruel  inclusive  por  Sagunto. 

\„     ,  1     7    m    1     1       I  ;'iV/i(en)¡ffs  exclusive  iior  Tarancóu  y  Motilla;  Teruel  \\\- 

Sexta  parte  de  Madrid.   .{      elusivo  por  Cuenca. 


Valencia. 


'  Zaragoza. 


Frontera  francesa  por  Canfranc;  Lérida  inclusive  por  la 
linea  geneial  y  por  Alcañiz;  Vinaroz  inclusive  por  Al- 
cafíiz;  l'erucl  exclusive  con  f'oiaínj/íírf inclusive;  'L'udela 
exclusive. 


Nordeste. 


Vinaroz  exclusive  por  la  costa;  Lérida  exclusive  por  la 

lor 
por  Gerona;  íian  Juan  de 


p    ,    ,  '      linca  general  y  por  Tarragona  y  Reus;  Gandesa  por 

j   ''  \      'Imvagoua;  Frontera  francesa  \1QV  Gevonn;  San  Juan  de 

I      las  Abadesas  por  Vielí;  Puigccrdá  por  Lérida, 

\  Sexta  parle  de  Madrid.   .  I  Calatnyud  exclusive. 


Se  halla  establecido  servicio  telefónico  en  Ma- 
drid, Barcelona,  Valencia,  Sevilla,  Zaragoza, 
Málaga,  Bilbao,  Segovia,  Valladolid,  Alicante, 
(iijóu,  Sabadell  y  Oviedo,  y  se  instalan  redes  eu 
Córdoba,  Cádiz,  Felanitx,  Aleoy,  Murcia,  Car- 
tagena, Coruña,  San  Sebastián  y  alguna  otra 
población.  En  30  de  abril  de  1SS8  había  12  es- 
taciones centrales  principales,  dos  centrales 
auxiliares,  8  sucursales  y  3  054  estaciones  de 
abonados.  Los  productos  obtenidos  durante  el 
año  1S37  ascendieron  á  527  725  pesetas.  Además 
de  las  redes  citadas,  que  son  de  Compañías  con- 
cesionarias, hay  redes  oficiales  conii>letaniente 
iuilependientes  de  aquéllas  para  cstalflecer  co- 
municación entre  las  dependencias  del  Estado 
en  Madrid,  Bilbao,  San  Sebastián,  Córdoba, 
Badajoz  y  Falencia. 

VI  Estatilecimientos  de  Beneficencia.  -Pres- 
cindiendo de  los  establecimientos  provinciales 
paitienlaies  hay  en  España  362,  de  los  que  341 
son  hospitales  y  el  resto  casas  de  dementes,  de 
maternidad,  de  expijsitos,  etc.  Los  llamados  de 
Beneficencia  general  son  los  hospitales  de  la 
l'iinee.sa,  de  .Jesús  y  del  Carmen  de  Madrid,  el 
Hospital  del  Rey  en  Toledo,  el  Manicomio  do 
Santa  Isabel  en  Leganés  y  el  Colegio  de  Ciegos 
de  Santa  Catalina  en  Madrid,  reeientemente 
trasladado  á  la  posesión  de  Vista  Alegre. 

En  cierto  modo  tit-nen  carácter  de  estableci- 
mientos lienéfieos  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas 
de  Ahorros  Un  Real  decreto  de  29  de  junio  do 
1853  mandó  que  se  establecieran  en  todas  las 
capitales  lie  prov.iicia  Cajas  de  Ahorros,  y  cu  su 
caso  Montes  de  Piedail.  Los  hay  tamliién  en 
algunas  poblaciones  que  no  son  capitales  ((e  pro- 
vincia, como  Aleoy,  Orihuela,  Jerez  de  la  Erou- 
tera,  Santiago  y  .látiva,  y  Cajas  de  Ahorros  eu 
las  mismas  y  en  (íiacia,  Mataró,  Sabadell  y  Pala- 
friigell. 

Hay  pósitos  en  36  provincias,  y  su  capital 
total,  en  30  ile  junio  de  1S85,  era  1750 280  hec- 
tolitros de  trigo,  222.^4  de  cebada,  99187  de 
centeno  y  21221270  pesetas  en  metálico.  Perte- 
necían á  los  pó.sitos  789  edificios,  cuyo  valor  eu 
venta  era  de  2108277  (lesetas. 

VII  Instrucción  pública  y  división  tmiversi- 
taria.  -  La  en.señanza  oficial  se  da  en  las  Uni- 
versidades, Institutos  de  2."  enseñanza,  escuelas 
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de  enseñanza  primaria  y  escuelas  especiales, 
civiles  y  militares.  Los  estudios  universitarios 
comprenden  las  cinco  Facultades  de  Derecho 
civil  y  administrativo.  Filosofía  y  Letras,  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales.  Medicina  y 
Faimacia.  La  Teología  se  estudia  en  los  Semi- 
narios conciliares.  Hay  escuelas  de  Notariado 
en  Madrid,  Barcelona,  Granada,  Oviedo,  Sevi- 
lla, Valencia  y  Valladolid.  Por  término  medio 
se  inscriben  al  año  como  alumnos  en  las  Univer- 
sidades de  15000  á  17000  jóvenes.  El  mayor 
número  corresponde  á  las  Facultades  de  Derecho 
y  Medicina.  Proporcionalmente  hay  en  Espaiía 
tres  veces  más  alumnos  de  Derecho  que  en  Fran- 
cia y  Alemania, 

Para  la  segunda  enseñanza  hay  en  España  61 
Institutos,  establecidos  en  las  capitales  de  ¡¡ro- 
vincia  y  en  algunas  otras  localidades  iuipoitan 
tes.  Contando  los  alumnos  délos  Semiuaiios  en 
las  secciones  de  Humanidades  y  Filosofía,  cur- 
san la  segunda  enseñanza  unos  40000  al  año. 

En  cifra  redonda  son  30  000  las  escuelas  pii- 
blicas  y  privadas  de  primera  enseñanza  que  exis- 
ten en  España;á  ellas  asisten  1  300  O00alumiio.s. 

Según  el  censo  de  1877  saben  leer  y  escribir  el 
24,48%  de  los  habitantes  de  España,  y  saben 
solamente  leer  el  3,48  %. 

Las  escuelas  civiles  especiales  son  las  siguien- 
tes; Escuela  dü  Ingenieros  de  Canales,  Caminos 
y  Puertos,  instalada  en  Madrid.  Ingenieros  de 
Minas  en  Jladrid.  Capataces  de  Minasen  Alma- 
dén. Capataces  de  Minas,  Hornos  y  Máquinas 
en  Mieles  (Asturias),  Capataces  de  Minas  y  Ma- 
quinistas conductores  en  Cartagena.  Ingenieros 
de  Montes  en  el  Escorial.  Arquitectura  en  Ma- 
drid. Ingenieros  industriales  en  Barcelona.  Es- 
cuela superior  de  Diploiniiticaen  laUniversidad 
de  Madrid,  Pintura,  Escultura  y  (Jrabado  en  la 
Escuela  superior  do  Madrid  y  en  las  de  Bellas 
Artes  lie  Barcelnna,  Sevilla,  Valencia,  Vallado- 
lid,  Zaragoza,  t!ádiz,  Coruña,  Oviedo,  Murcia, 
Granada,  Córdoba,  Málaga,  Álava,  Salamanca, 
Segovia  y  Toledo,  Música  y  Declamación.  Es- 
cuelas superiores  de  Comeicio  en  Barcelona  y 
Madrid,  y  Elementales  en  Alicante,  Bilbao,  Cá- 
diz, Coruña,  Málaga,  Sevilla,  Valladolid  y  Za- 
ragoza. Escuela  Central  do  Artes  y  Oficios  eu 
Madrid,  y  de  distrito  en  Aleoy,  Almería,  Béjar, 


Gijón,  Logroño,  Santiago  y  Villanucva  y  Gtltni. 
Veterinaria  en  Madrid,  Córdoba,  León,  San- 
tiago y  Zaragoza.  Agricultura  eu  el  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII  en  Madrid,  donde  estu- 
dian los  ingenieros  agrónomos.  Hay  también 
escuelas  normales  de  maestros  eu  Madrid  y  en 
tóelas  las  capitales  depiovincia. 

Para  la  enseñanza  militar  hay  una  Academia 
general  eu  Toledo;  las  de  Caballería  en  A'alla- 
dolid;  Artillería  en  Segovia;  Ingenieros  en  Gua- 
dalajara;  Administración  Militar  en  Avila;  y  Es- 
tado Mayor  en  Madrid.  Escuela  de  Tiro  de  Toledo; 
y  tres  academias  lueparatatorias  para  la  general, 
recienteinente  creadas. 

Además  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  que 
se  conservan  más  de  300000  volúmenes  impresos 
y  10  000  de  manuscritos,  y  de  la  del  Ministerio 
de  Fomento  con  unos  20  0Ü0  libros,  se  cuentan 
las  provinciales  y  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  y  algunas  particulares  muy  notables, 
entre  las  que  merecen  citarse  en  primer  término 
las  del  Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid 
y  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia.  Es 
también  muy  notable  por  el  número  y  mérito  de 
sus  obras  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Con  la  denominación  de  Archivos 
generales  se  conocen  el  Histórico-Nacional  en 
Madrid,  el  General  Central  en  Alcalá  de  Hena- 
res, el  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona,  el 
de  Galicia,  el  del  reino  de  Mallorca,  el  de  Si- 
mancas, el  Histórico  de  Toledo,  el  Histórico  del 
reino  de  Valencia,  el  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid y  el  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

Los  Museos  españoles  son:  el  de  Pinturas  en 
Madrid,  el  de  Historia  Natural,  el  Arqueológico 
Nacional;  el  Arqueológico  de  Barcelona  y  el  de 
la  Alhambra  de  Granada.  Eu  Madrid  hay  un 
hermoso  Jardín  Botánico. 

Las  Academias  oficiales  y  las  Academias  y  So- 
ciedades científicas  y  particulares  más  iinpoi  tan- 
tos son:  la  Academia  Española,  la  de  la  Histo- 
ria, la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  la  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  la  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  y  la  de  Medicina, 
la  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislaeión, 
la  Médico-Quirúrgica  Española,  la  de  Buenas 
Letras  y  la  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de 
Barcelona,  la  Sevillana  de  Buenas  Letras,  la 
Gaditana  de  Ciencias  y  Letras,  lado  Nobles  y 
Bellas  Artes  de  San  Luis  de  Zaragoza,  el  Ateneo 
CientíHco  y  Literario  de  Madrid,  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  la  Sticicdad  Española  de 
Gecgiafía  Comercial,  la  de  Historia  Natural  y  la 
de  Hidrología  Médica.  Eu  casi  todas  las  capita- 
les de  provincia  hay  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País. 

Ilállanse  divididas  la  península  é  islas  adya- 
centes en  diez  distritos  universitarios,  que  son 
los  de  Barcelona,  Granada,  Madrid,  Oviedo, 
Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valla- 
dolid y  Zaragoza,  habiendo  una  Universidad  eu 
cada  una  de  estas  capitales. 

En  todas  las  Universidades  se  estudia  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  en  la  sección  de  los  denomi- 
nados civil  y  canónico;  Administración  en  líar- 
celoua  y  iMadrid;  Medicina  en  Barcelona,  Gra- 
nada, Jladrid,  Santiago,  Valladolid,  Valencia  y 
Sevilla,  cuya  escuela  está  en  Cádiz,  y  Zaragoza; 
Farmacia  en  Barcelona,  Granada,  Madrid,  Ovie- 
do, Sevilla,  Valencia  y  Valladolid;  Filosofía  y 
Letras  eu  liaicelona.  Granada,  Madrid,  Sevilla, 
Salamanca  y  Zaragoza.  Además  hay  otras  en.se- 
ñanzas  costeadas  de  fondos  provinciales  y  muni- 
cipales; de  Medicina  en  Salamanca  y  Sevilla;de 
Ciencias,  sección  de  las  Físicas,  en  Salamanca. 

Existen  además  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza, que  dependen  de  los  distritos  universi- 
tarios, en  el  orden  que  á  continuación  se  indica. 
Al  distrito  universitario  de  Barcelona  pertene- 
cen los  Institutos  provinciales  de  Baléales,  Bar- 
celona, Gerona,  Lérida  y  Tarragona,  y  los  locales 
de  Figueras,  Mahóu  y  Kcus;  al  de  Granada  los 
provinciales  de  Almería,  Granada,  Jaén  y  Má- 
laga y  el  local  de  Baeza;  al  de  Madrid  los  do 
San  Isidro  y  del  Cardenal  Cisneros,  en  la  capital, 
que  se  hallan  á  cargo  del  Estado,  y  los  provin- 
ciales de  Ciudad  Real,  Cuenca,  Giiadalajara, 
Segovia  y  Toledo;  al  de  Oviedo  los  provinciales' 
de  León  y  Oviedo,  y  los  locales  de  Jovcllauos 
(Gijón),  y  Tapia,  etc.;  al  de  Salamanca  los 
inovincialcs  de  Avila,  Cáceles,  Salamanca  y 
Zamora;  al  de  Santiago  los  provinciales  de  la 
Coruña,  Lugo,  Oieu.-e',  Pontevedra  y  Santiago; 
al  de  Sevilla  los  provinciales  de  Badajoz,  Cádiz, 
Canarias,  Córdoba,  Huolva,    Jerez,  Sevilla   y 
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Cabía;  .il  lie  Valí  lu-ia  !o9  i'ioviiici.'iU-a  ilo  AU>a- 
ccte,  Ali.;aiitc,  Ciislfllón,  Milicia  y  VnliMuia:  al 
<lc  Vnllailoliii  lo»  )iiiiviiiciaks  ilc  lüll.ao,  15nr- 
•'iis,  l'iileiicia,  San  ScUasliáii,  SaiitaiicliT,  Valla- 
(luliil  y  Vil<jr¡a; yal  ilu  /aift;,'oza  los  |)iov¡iicial<s 
ili!  Iliiisca,  Logroño,  l'ainplonn,  Soria,  Teruel 
y  /.aiíi;;oza. 

Divuleso  también  ol  toiiitoiio  de  la  ptiiíiisiila 
en  iiisiieccioiics  de  iniiiuia  ensi'i"iaii/a,iiiic  so 
clasillcaii  eii  do  iniíneía,  segunda  y  teieeia 
elase. 

Constituyen  inspeceiones  de  prinicia  clase  las 
]irovs.  de  liareeluna,  Cádiz,  Corniía,  tíranaila, 
jMaili'id,  Malaga,  Sevilla  y  Valencia. 

Son  líe  segunda  clftso  las  conc^iiündicnli'.s  á 
las  de  Alicante,  liurgos,  Cóidoba,  Mnieia,  Ovie- 
do. Toledo,  Valladoliii  y  Zaragoza. 

Y,  por  último,  pertenecen  á  las  de  tercera 
clase  las  de  Alcalá,  Albacete,  Almena,  Avila, 
Badajoz,  Baleares, Cáeeres,  Canarias,  C'astellun, 
Ciudad  ){eal,  Cuenca,  tierona,  (iiiadalajaia, 
(¡nipuzcoa,  Ilnelva,  Huesea,  Jacn,  licóii,  Lérida, 
Logroño,  Lugo,  Navarra,  Orense,  l'aU  neiu,  l'on- 
Icvcdra,  Salamanca,  Santander,  Scgovia,  Soria, 
Tarragona,  Teruel,  Vizcaya  y  Zaniora. 

VIH  Jiivhiiiii  Irn-itui-ia/  udwinislralíva.  - 
Desde  (pie  nuestra  pcninsuliv  adiiuiriO  la  unidad 
que  lioy  conserva,  lian  sido  varias  las  divisiones 
(pie  de  su  territorio  se  baii  lieeho;  entre  ellas  la 
de  Carlos  III,  y  más  tarde,  en  ISOl,  la  en  rpie 
se  consideraba  á  España  dividida  en  intenden- 
cias cquivalentcsá  losanliguos  reinos.  LaCoiis- 
titneion  (pie  di(i  .losé  Bonapaite  desde  Bayona 
en  el  año  1S09  dividía  á  España  en  treinta  y 
üclio  deiiartanientos;  pero  después  se  canib;ó 
este  nombre  por  el  de  prefecturas.  Ya  en  182-2  ,se 
decreto  un  nuevo  arreglo,  por  el  cual  el  territo- 
rio de  la  península  .se  (lividía  en  cincuenta  y 
dos  provincias,  arreglo  ipic  ipiedó  sin  electo,  y, 
])or  último,  el  30  de  noviembre  de  18;!-i,  las  Cor- 
tes decretaron  la  división  (pie  actualmente  rige, 
la  cual  fué  sancionada  el  21  de  abril  de  1831. 
Muclias  son  las  razones  ]ior  las  que  se  considera 
liarlo  defectuosa  dicba  división  ¡sobre  todo  por- 
que resultan  muy  di^signales  en  superficie  las 
¡uovincias,  notándose  que  la  de  Badajoz,  por 
ejeniplo,  tiene  21  900  k.'-,  al  p.^.^o  ipie  hay  otras, 
como  las  de  Gui[iúzetia,  Vizcaya,  y  Álava,  que 
sólo  tienen  1 SS.^,  21(j."i  y  30.1.')  k-.  La  Socie- 
dad (ieográfica  de  MadiiJlia  señalado  los  defec- 
tos de  la  actual  divisi(Jn,  y  ha  discutido  las 
reformas  que  convenía  introducir  en  ella.  Véan- 
se las  irregularidades  y  defectos  que  señalaba  el 
Sr.  Mallaiia:  «El condado  deTreviíio,  ciiclavailo 
totalmente  en  territorio  vasco,  se  admini.^tra 
desde  Burgos,  siclc  veces  más  distante  de  aquél 
que  Vitoria.  Análogamente,  el  municipio  de 
Tetilla,  totalmente  enclavado  en  Aragijn,  dc- 
}iende  de  Pamplona.  Llega  el  extremo  S.  E.  de 
Álava  hasta  las  puertas  de  Logroño,  desde  cuya 
eapit.al  los  veciims  de  La  (iuanlia  y  su  i'aitido 
hallarán  más  comodidades  en  ser  administra- 
dos. Viana  se  halla  veinte  veces  más  alejada  de 
Pamplona,  que  la  rige,  que  de  Logroño,  de  quien 
viene  á  ser  iin  barrio.  El  distrito  de  las  (  ¡neo 
Villas  forma  un  pico  en  la  prov.  de  Zaragoza, 
que  se  interpone  entre  Pamplona  y  Huesca,  á 
cuabpiicra  de  has  cuales  debía  coriespoiider  me- 
jorque  á  la  primera.  La  ciudad  de  Huesca  schalla 
tan  excéntrica,  respecto  á  su  provincia,  que  en 
tres  horas  se  coiminica  con  Zaiagoza  y  dista 
cuatro  jornadas  de  lieiiasipie.  Otro  tanto  pode- 
mos decir  de  Lérida.  Los  distritos  de  Vich  y 
Berga  hacen  irregular  á  la  prov.  de  Barcelona, 
sobrado  poblada,  y  á  la  de  (.icroiia,  demasiado 
pequeña,  y  de  cuya  capital  se  hallan  mucho 
menos  distantes.  Él  territorio  de  Casti  Uote,  Al- 
cañiz  y  Vahlerrobies,  en  contacto  con  Tortosa  y 
Tarragona,  se  halla  exccsivanicnle  alejado  y  sin 
relaciones  directas  con  su  capital,  Teruel.  De- 
pende de  Valencia  el  Hincón  de  Adeniuz,  tres 
veces  más  inmediato  á  Teruel,  cu  cuya  provin- 
cia se  halla  enclavado.  El  extiemo  S.  O.  de  la 
Jirov.  do  Alicante  llega  hasta  las  puertas  de 
Murcia,  nna  distaiieia  seis  veces  mayor  de  la 
capital.  La  región  de  VélezKubio  está  muy  ale- 
jada de  la  excéntrica  capital  (pie  tiene  la  ]novin- 
eia  de  Almería.  Huesca,  l^aza  y  Puebla  de  Don 
radriijue  se  alejan  tanto  de  (¡ranada  y  liaceu  á 
la  ¡irov.  de  tan  irregulares  contornos,  que  sólo 
la  excentricidad  de  Almería,  rcs)iecto  á  su  pro- 
vincia, puede  motivar  tal  desconcierto.  T^as  co- 
marcas Iroiiteiizas  de  Huelva,  Sevilla  y  Cádiz  se 
hallan  tan  disparatadamente  arregladas,  que 
ninguna  de  las  tres  provincias  ofrecen  contornos 
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raeionales.  S'villa  avanza  demasiado  ni  R.  con 
Lebiijay  otros  pncbliis  ninclio  máe  iiiinedintos 
!Í  Cáiiiz,  cuya  prov.  es  también  ninclio  menor. 
Badajoz,  (|Ue  abalea  once  vi-ces  mas  t'-riitorio 
ipie  i;iii|aizeoa,  tiene  su  región  N.  E.  en  Heirera 
y  La  Puebla  á  doble  distancia  de  la  capital  que 
de  Ciudad  Ueal.  Por  la  estiechez  á  que  la  obli- 
g.in  Portugal,  Salamanca  y  Valladolid,  y  jior 
nna  extraña  dilataeiin  al  N.O. ,  resulta  Zamora 
cim  los  contornos  más  iricgularcs  que  imaginar- 
se i'iidieían.» 

El  Sr.  Jlallada  propuso  la  siguiente  división: 

Distrito  del  N.O.  con  las  piovincia.s  de  Oren- 
se, Cornña,  Lugo,  Oviedo  y  íiCÓn,  todas  altera- 
das en  sus  límites,  menos  Coruña,  y  la  nueva 
prov.  de  Ponfcriada.  Distrito  del  N.  con  las 
]piovineias  de  .Saiitamler,  Vallaiiolid,  Burgos, 
Álava  y  Navarra,  todas  variadas,  y  formando 
la  provincia  de  Álava  con  las  tres  Vascongadas 
y  algunos  territorios  de  Burgos  y  Logroño. 
Distrito  del  N.E.  con  las  provincias  de  Zarago- 
za, Huesca,  Lérida,  Gerona,  Barcelona,  yTeiuel, 
más  ó  menos  alteradas,  y  la  nueva  provincia  de 
Tortosa.  Distrito  del  lí.  con  las  ))rovlncias  de 
Cuenca  ,  Valencia  y  Murcia  modillcadas ,  la 
do  las  Baleares  y  la  nueva  luov.  de  Loica. 
Distrito  did  S.  con  las  provincias  de  Granada, 
Málaga,  Cádiz,  Sevilla,  Badajoz  y  Córdoba  nio- 
dilieadas,  y  las  de  .laén  y  Canarias  sin  altera- 
ciones. Distrito  del  centro  con  las  ¡irovincias  de 
Ciudad  Ueal,  Toledo,  Cáceles,  .Salamanca,  Se- 
govia  y  .M.idrid  alteradas,  y  las  nuevas  de  Pla- 
sencia  y  Sigiieuza. 

Sabido  es  (pie  antiguamente  se  hallaba  cons- 
tituida España  jior  los  Principados  de  Asturias 
y  Cataluña,  el  Señorío  de  Vizcaya  y  los  reinos 
de  Andalucía,  Ar.agiJn,  Castilla  la  Nueva,  Cas- 
tilla la  Vieja,  Extreniaduia,  Galicia,  León, 
Murcia,  Navarra,  \'alencia  é  i^las  Baleares. 

En  la  actualidad  se  divide  la  ¡icníusnla  é  is- 
las adyacentes  en  cuarenta  y  nueve  provincias, 
á  saber: 

El  anligno  reino  de  Galicia  consta  hoy  de  las 
cuatro  provincias  denoniinidas  Coruña,  Lugo, 
Orense  y  Pontevedra.  El  antiguo  Princi]iadü  de 
Astuiias  se  compone  tan  sido  de  la  pro\'iucia  de 
Oviedo.  El  antiguo  reino  de  Castilla  la  Vieja  lo 
constituyen  las  ocho  provincias  de  Avila,  Segó- 
via.  Soria,  Valladolid,  Paleiicin,  Burgos,  Logro- 
ño y  Santander.  Las  ]irovincÍ3s  llamadas  Vas- 
congadas son  las  de  Álava,  (Guipúzcoa  y  Vizcaya, 
que  tienen  ]ior  capitales  á  Vitoria,  San  .Sebastián 
y  Bilbao  ri^spcctivamcnte.  El  antiguo  reino  do 
Na\'aira  no  tiene  imis  prov.  (pie  la  de  su  nom- 
bre, cuya  eapiital  es  Panqdona.  El  antiguoreino 
de  Aragón  e.^tá  eonslittiído  poi  las  )uovinc¡as  de 
Huesea,  Teruel  y  Zaiagoza.  El  antiguo  Princi- 
pado de  Catalulia  se  compone  de  cuatro  ]irovin- 
cias:  Léiida,  Gerona,  Barcelona  y  Tarragona.  El 
antiguo  reino  de  León  coin]'rende  las  provincias 
de  Leé'ii,  Zamora,  y  Salamanca.  Extremadura 
las  de  Cáceles  y  Badajoz.  Castilla  la  Nueva  las 
cinco  provincias  de  Ciudad  Keal,  Cnciica,  (!na- 
dalajara,  Madrid  y  Toledo.  Murcia  las  de  Al- 
bacete y  Murcia.  Valencia  las  tres  provincias  de 
Castellón,  Valencia,  y  Alicante.  Andalucía  es- 
tuvo dividida  en  los  cuatro  reinos  de  Córdoba, 
Granada,  .laéii  y  Sevilla,  constituidos:  el  pri- 
mero ]ior  la  prov.  de  Córdoba;  el  segundo  por 
las  de  Almena,  Gianada  y  Jlálaga:  el  tercero 
]ior  la  de  dacn,  y  el  cuarto  por  las  de  Cádiz, 
Huelva  y  Sevilla.  Por  último  las  islas  Baleares 
y  las  islas  Canarias. 

Atendiendo  á  su  importancia  han  .sido  clasi- 
ficadas las  cuarenta  y  nueve  provincias  de  Espa- 
ña, cu  Europa  y  África,  eu  tres  categorías:  de 
]irimera,  segunda  y  tercera  clase.  .Son  provin- 
cias de  primera  clase  las  de  Barcelona,  Cádiz, 
Coruña,  Gianada,  Madrid,  Málaga,  Sevilla  y 
Valencia.  De  segunda  clase  las  de  Alicante, 
Burgos,  Córdoba,  Murcia,  Oviedo,  Toledo,  Va- 
lladolid y  Zaiagoza,  y  de  tercera  clase  las  de 
Álava,  Albacete,  Almería,  Avila,  Badajoz,  l'a- 
Icjires,  Cáceles,  Canarias, Castellón, Ciudad  Real, 
Cuenca,  Gerona,  Guadalajara, Guipúzcoa,  Huel- 
va, Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Logroño,  Lugo, 
Navarra,  Orense,  Palencia,  Pontevedra,  Sala- 
manca, .Santander,  .Segovia,  Soria,  Tarragona, 
Teruel,  Vizcaya  y  Zamora. 

Con  resjieclo  á  su  situación  se  da  el  nombre 
de  ]>iovinc¡as  fronterizas  á  las  de  Badajoz,  Cace- 
res,  Salam.uica,  Z.nnoia,  Orense,  Navarra,  Hues- 
ca y  Lérida.  Llámause  marítimas  ó  del  litoral 
las  de  liaicelona,  Tarragona,  Castellón,  Valen- 
cia, Alicante,   Jlurcia,   Almería,  Granada,  Má- 
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lagn,  Sevilla,  Cornña,  Lugo,  Oviedo,  Santander, 
Vizcaya,  Buleures  y  C:inaiia9.  Son  marítimas  y 
fiontciizas  á  la  vez  las  de  Gerona,  Cádiz,  Huel- 
va, I'ontevedra  y  Guipiizcoa.  Finalmente,  llá- 
mause provincias  interiores  las  restantes. 

I'or  sil  extensión  territorial  ela.->ifícanse  has 
provincl.as  en  el  orden  siguiente: 

Badajoz  (21  POO  kins.-j,  Cáeeres,  Ciudad  Real, 
Cuenca,  Zai.agoza,  León,  Alliacete,  Huesea, 
Burgos,  Toledo,  Teruel,  Sevilla,  Cé>rdoba,  .Taéii, 
Salamanca,  (iranada,  (luadalajara,  Lérida,  Mur- 
cia, Valencia,  Zamora,  Huelva,  Oviedo,  Nava- 
rra, Soria,  Lugo,  Almería,  Palencia,  Coruña, 
Valladolid,  Avila,  Madrid,  Barcelona,  Málaga, 
Cádiz,  Canarias,  Orense,  .Segovia,  Tanagíma, 
Castellón,  Gerona,  Santander,  Alicante,  Logro- 
ño, Baleares,  Pontevedra,  Álava,  Vizcaya  y 
(iiiipúzcoa  (1  SSa  kni.s.-). 

Atendiendo  ¡i  la  población  absoluta  las  pro- 
vincias se  elasilican  en  este  orden: 

Barcelona  (S'J9  2C1),  Valencia,  Madrid,  Coru- 
ña, Oviedo,  Sevilla,  Málaga,  Murcia,  Granada, 
Badnjoz,  Pontevedra,  ,]aén,  Alicante,  Lugo, 
Cádiz,  Córdoba.  Zaragoza,  Orense,  León,  Tole- 
do, Tarragona,  Cáeeres,  Almería,  Burgos,  .Sala- 
manca, llalearcs,  Gerona,  Navarra,  Castclhíii, 
Ciudail  Keal,  Canarias,  Lérida,  Zamora,  Valla- 
dolid, Huesca,  Huelva,  .Santander,  Cuenca,  Te- 
ruel, Vizcaya,  Albacete,  (íuadalajara,  Avila, 
Palencia,  Gni]HÍzcoa,  Logroño,  .Segovia,  Soria  y 
Álava  (92  893). 

Según  la  población  relativa: 

Barcelona  (117),  Vizcaya,  Pontevedra,  Gui- 
púzcoa, Madrid,  Coruña,  Alicante,  Jlálaga,  Va- 
lencia, Baleares,  Cádiz,  Orense,  Oviedo,  Ta- 
rragona, Gerona,  Castellón,  Lugo,  .Santander, 
Murcia,  Canarias,  Almería,  Sevilla,  Granada, 
Logroño,  A'alladolid,  Jaén,  Córdoba,  Álava, 
Navarra,  Huelva,  León,  .Salamanca,  Zamora, 
Avila,  Burgos,  Zaiagoza,  Tidedo,  Lérida,  Sego- 
via, Badajoz,  Palencia,  Cáeeres,  Guatlah-ijara, 
Huesca,  Teruel,  Albacete,  Soria,  Ciudad  Keal 
y  Cuenca. 

El  m.ayor  .acrecentamiento  medio  anual  de  la 
población  correspondo  á  las  islas  Canarias  (1,18 
¡lor  100);  el  niíninio  á  la  de  Cádiz  (0,01).  Dii  ho 
acrecentamiento  aparece  negativo  en  la  provin- 
cia de  Madrid,  que  registra  menos  nacimientos 
que  defunciones  (septenio  de  187S-1S81),  locnal 
¡uoviene  principalmente  de  no  haberse  llevado 
á  la  inscripción  todos  los  recién  nacidos,  de  re- 
sidir accidcntalnicute  en  la  corle  gran  número 
de  habitantes,  y  acaso  también  do  las  condicio- 
nes higiénicas  (le  ésta. 

Las  )irovincias  que  más  contingente  dan  á  la 
emigración  son  las  de  Almería,  Alicante,  Ponte- 
vedra, Coruña,  Canarias,  Oviedo,  Murcia,  Bar- 
celona, Madi¡(l,  Cádiz,  Baleares,  Valencia,  San- 
tander y  Málaga;  los  (le  las  provincias  del  S.  E. 
de  España  se  ausentan  generalmente  j'or  breve 
tiempo  de  sus  hogares  ]iara  trasladarse  al  Afíi- 
ca,  de  donde  regresan  á  los  juicos  meses,  los  de 
las  provincias  bañadas  ¡lorel  Océano  .se  lanzan 
á  lejanos  países,  abaiidomnido  la  patria  quizás 
para  siempre. 

Pl;oVlXCl.\.S  Y  POSESIONF.S  tiI.-IKAM.VnlNAS  Y 
roi.ONiAS.  -  En  la  costa  N.  del  Continente  africa- 
no posee  Empáñalas  plazas  fuertes  de  Ceuta,  Pe- 
ñón de  Vélez  de  la  Gomera,  Alliucemas,  Melilla 
y  las  ishis  Chafarinas.  La  superficie  de  estas  pla- 
zas suma  30  knis.-,  y  su  población  total,  inclu- 
yendo las  guarniciones,  pasa  de  12000  Inibits. 
Extensión  y  población  figuran  agregadas  á  las 
cifras  totales  de  España.  En  la  costa  occidental 
de  África  posee  Esiiaña  el  territorio  de  Ifní,  aún 
lio  demarcado,  (jnc  se  h.alla  frente  á  las  Cana- 
rias; toda  la  costa  del  Sahara  entre  Cabo  Boja- 
jador  y  Cabo  Blanco,  y  también  los  territorios 
del  Adrar,  cuyos  jefes  han  reconocido  la  sobera- 
nía de  España,  las  islas  de  Fernando  Poo,  Coris- 
eo, Elobey  Grande,  Elobey  Pequeño  y  Annobón 
en  el- Golfo  de  Guinea,  y  todo  el  inmediato  te- 
rritorio continental  entre  el  ríoCainpoal  N.,  la 
divisoria  entre  el  Noya  y  el  Gabón  al  S.  y  el  río 
Ubangni  al  E.  ¡además  se  lian  celebrado  contra- 
tos con  los  pueblos  y  tribus  del  litoral  cnmiircn- 
diilfl  entre  Cabo  Bojador  y  la  frontera  meridional 
de  Marruecos,  bailándose  pcrconsiguiente  el  go- 
bierno español  en  condiciones  de  derecho  para 
d.-clarar  su  protectorado  sobre  dichos  territorios. 
ICn  el  Arehipiélago  Asiático  son  de  España  las 
islas  Filipinas  y  Joló.  En  América  y  eu  el  Jlar 
de  las  Antillas"  las  islas  de  Cuba,  Piíio.s,  Tun- 
guanó,  Guaj.aba,  Puerto  Hico.Vicqnes,  Culebra, 
Mona,  Monito,  Caja  de  Muerto  y  otras  más  pe- 
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(lutriiis.  Kii  la  Occimía  los  Ai-cliipiélagos  do 
Jlaiiaiías,  Carulinas  y  Talaos.  La  extoiisióii  y 
polilai-iúu  de  estos  dominios  es  la  siyuiejite: 


Knis.*- 


Habits. 


Iflli  y  posesiones  di; 
la  costa  O.  ilel 
Sahara 700  000  100  000 

Posesiones  de  la  cos- 
ta de  Guinea.   .   .     190000  GOOOOOÍ 

Islas  del  Golfo  de 
Guinea 2105  4.5106 

Antilla.s 128453         2332078 

Filipinas  y  ,IoU')..   .     296172         563-1020 

Islas  Marianas,  Ca- 
rolinas y  l'alau.s.  2590  44  605 

En  total,  1319  370  kms.2  y  8  656  900  habi- 
tantes. Conviene  advertir  que  la  población  de 
Filipinas  es  bastante  más  luuncrosa  do  lo  ijue 
acusan  los  censos. 

ri;lilusTüUi.\.  -Con  los  descnluiínientos has- 
ta hoy  hechos,  el  señor  don  Juan  Vilanova,  en  el 
discurso  que  leyó  al  ingresar  en  la  Kcal  Aeade- 
n\ia  de  la  Historia  el  día  28  de  junio  de  1889, 
pudo  ofrecer  un  excelente  estudio  de  lo  que  él 
llama  pníohistoria  ibérica.  En  esta  ciencia  es  el 
señor  Vilanova  la  piimera  autoridad  entre  nos- 
otros, y  procede,  por  con.siguente,  consignar 
aquí  parte  de  las  noticias  y  apreciaciones  que 
c.\'|)one  el  ilocto  académico  en  su  citado  discurso. 

Afirma  el  señor  Vilanova  que  desde  el  instan- 
te mismo  en  i|Ue  aparecen  los  primeros  testinio- 
uios  del  hombre  en  nuestro  suelo,  la  Historia, 
en  los  dos  luiieos  conceptos  q\ie  la  considera,  es 
decir,  en  el  arqueológico  y  en  el  antropológico, 
no  sólo  se  desarrolla  lenta  y  paulatinamente, 
sin  interrupción  alguna  que  autorice  sospechar 
la  existencia  del  hiatns  y  laguna  que  Mortillet 
pretende  advertir  entre  los  periodos  magdale- 
nense  y  robenhausense,  sino  que  por  las  señales 
(]ue  distinguen  la  remota  industria  puede  ase- 
gurarse, sin  genero  alguno  de  duda,  que  ésta  re- 
viste en  sus  comienzos  un  verdadero  canictor 
indígena,  lo  cual  atenúa  mucho,  si  no  anula  por 
completo,  la  pretendida  intevvcnción  de  razas 
extrañas  ó  exóticas  invadiendo  el  territorio,  para 
explicar  el  tránsito  de  unos  á  otros  períodos  de 
la  |M(jtohistoria,  al  pasar  de  la  [liedra  tallada  á 
la  piedra  pnlin:entada,  de  ésta  al  empleo  del 
cobre  puro ,  y  más  tarde  á  su  aleación  con  el 
estaño  para  proporcionarse  el  bronce,  y  de  éste 
al  hierro. 

El  más  ligero  examen  de  las  principales  esta- 
ciones de  la  península  y  de  los  objetos  caracte- 
rísticos de  las  dilerentes  cdatles  bastará  á  de- 
inostr;ir  estos  dos  |irinci[)ios,  ó  sea  la  continui- 
dad dií  la  primitiva  historia  |iatria,  y  el  sello 
local  de  los  hechos  que  principalmente  la  carac- 
terizan. En  eldiluvium  de  San  Isidro  (Madrid), 
uno  délos  más  importantes  de  Europa  por  su  es- 
tructura y  notaljleespe.sor,  encuéntrase  á  20  me- 
tros de  iiiolundidad,  (piizá  la  mayor  conocida  en 
el  Continente,  objetos  paleolíticos  en  el  fianco 
que  los  canteros  llannin  del  guijo,  compuesto  de 
cantos  rodados,  do  grava  y  arena,  resultado  de  la 
descomposición  y  transporte,  por  la  que  á  la 
sazón  no  era  tan  modesta  arteria  como  el  actual 
Manzanares,  de  los  materiales  constitutivos  de 
la  cordillera  de  Guadarrama. 

Dichos  objetos  son  hachas  del  tipo  de  Cholles 
y  de  .Saint-Acheul,  de  forma  amigdaloidea,  de 
gran  tainaño  algunas,  y  cuya  regularidad  y  si- 
metría do  líneas  revelan  en  el  artífice  el  sentí- 
nnento  de  la  belleza,  pues  bellas  son  sus  prime- 
ras ol'ras.  Con  éstas,  que  eran,  por  decirlo  así, 
las  predilectas,  aparecen  verdaderos  peieutores 
iim,'  servían  para  labrarlas,  y  cascos  ó  tasquíles, 
1  estos  de  aquella  labor,  los  cuales,  por  su  aspec- 
to y  forma,  pudieron  muy  bien  .servir  al  hondjre 
piimilivo  de  cuchillos,  por  ejemplo,  cuyo  uso 
se  revela  en  la  disposiciéju  que  afectan  algunos, 
así  como  la  idea  de  fabricarlos  la  patentiza  la 
[iresencia  de  algunos  múdeos  en  la  que  (jucdó 
impresa  huella  del  fragmento  ipie  .saltó  al  recibir 
id  golpe  do  otra  piedra,  llamada  percutor.  To- 
dos estos  útiles  sonde  [)edernal,  q\ie  el  aborif'eii 
tenia  que  buscar  en  el  criadero  de  Vallecas  y 
Vieálvaro;  algunos  están  forniadns  de  cuarcita, 
roca  minos  á  propósito,  no  tan  .sólo  por  su  ma- 
yor dvneza,  sino  también  por  prestarse  menos 
ala  labra,  en  razón  á  no  poseer  tan  francamente 
como  la  piedra  de  chisiia  la  fractura  concoidea. 
En  Leiria,  al  N.  O.  do  Lisboa,  á  la  superficie  del 


ESl'A 

suelo,  y  en  el  nivel  más  b.ijo  de  la  cueva  Furnili- 
lia,  encontró  el  señor  Delgado  dos  ó  tres  ha- 
chas del  propio  tipo,  que  se  conservan  en  el 
Museo  Arqueológico  de  aquella  capital.  Si  se 
prescinde  de  los  instrumentos  que  V.i.seoncellos 
encontró  cerca  de  Oporto  y  presento  al  Congreso 
de  Lisboa,  los  de  San  Isidro,  de  Leiria  y  Fur- 
nihna  son  los  únicos  objetos  que  se  conocen  en 
la  península  como  representantes  del  período 
más  arcaico  entre  los  de  la  piedra  tallada,  y 
cuya  remota  fecha  queda  acreditada  por  la  con- 
temporaneidad de  varias  especies  extinguidas, 
tales  como  el  elefante  descubierto  en  San  Isidro, 
el  caballo  y  toro  primitivos,  de  cuyos  despojos 
hanse  encontrado  en  la  propia  l'ormaeióu  dilu- 
vial al  exterior;  así  como  el  oso,  el  león,  el  tigre 
y  dos  ó  tres  especies  ile  hiena  aparecen  con 
frecuencia  en  los  depósitos  diluviales  de  las 
cavernas,  lo  mismo  en  las  de  Portugal  que  en 
las  de  nuestro  territorio,  como  para  demostrar 
la  existencia  á  la  sazón  del  libre  paso  delConti- 
nento  alíieano  al  euroiieo,  ya  que  casi  todos 
aquellos  mamílcros  januis  l'ormaron  parte  de  la 
fauna  de  este  último,  ni  tampoco  los  monos, 
que  se  quedaron  del  lado  de  acá  en  el  Peñón  de 
Gibroltar.  Para  pasar  en  esta  breve  reseña  del 
período  paleo  ó  arqueolítico  al  mesolítico,  ó  sea 
al  que  sirve  de  tránsito  al  neolítico  ó  de  la  pie- 
dra pnliinentada,  ya  hace  falta  ir  en  busca  de 
estaciones  ó  yacimientos  en  los  abrigos  natura- 
les y  en  las  cavernas,  lugares  que,  sin  duda  por 
el  recrudecimiento  del  clima,  ó  por  otras  igno- 
radas circunstancias,  prefería  á  la  sazón  el  hom- 
bre como  vivienda,  llegando  á  posesionarse  de 
ellos  después  de  haber  desalojado  al  oso,  liiena 
y  león,  etc. ,  cuya  comjiañía  en  manera  alguna 
debía  serle  agradable.  Mas  las  nuevas  habita- 
ciones subterráneas,  que  por  cierto  aún  subsis- 
ten entre  nosotros  en  Valencia  y  Almería,  por 
ejeni]do,  no  todas  corresponden  ala  misma  épo- 
ca, á  juzgar  por  los  objetos  que  en  ellas  se  en- 
cuentran, pues  sin  citar  otras  del  primer  grupo, 
la  de  Aitzquiíri,  no  lejos  de  Aranzazu,  la  que 
tantos  lestüs  del  oso  y  de  la  hiena  contiene, 
hubo  de  llenarse  antes  de  poderla  habitar  el 
hombre,  del  cual  nada  apareció  hasta  el  presen- 
te; la  do  Santillaua,  en  cuyo  fondo  do  la  gran 
galería  encontró  Vilanova  un  esqueleto  casi  en- 
tero del  oso,  fué  ó  sirvió  después  do  vivienda 
humana,  como  lo  acredita  la  existencia  en  su 
interior  de  una  gran  cantidad  de  restos  de  co- 
mida y  de  útiles  en  piedra  y  hueso.  Pero  como 
la  industria  que  se  servía  de  los  huesos,  asta  de 
ciervo,  defensas  de  elefante,  etc.,  ya  supone  un 
verdadero  progreso  sobre  la  de  la  piedra,  resulta 
que  antes  de  las  de  Santillaua,  Seriñá,  del  Tesoro 
de  Málaga,  etc.,  hayipic  colocar  otras  que, cual 
la  del  Parpalló,  San  Nicolás,  la  del  Moro,  etc., 
carecen  de  objetos  de  dichas  materias,  así  como 
aqiiéllas  deben  ser  más  antiguas  que  otras  varias 
estaciones,  sean  ó  no  cavernas,  que  ofrecen  ce- 
rámica, pues  ésta  supone  ya  un  estado  más  per- 
fecto de  la  cultura  que  el  hombre  iba  alcanzan- 
do. Clasificadas  ya  las  estaciones  que  siguen  en 
orden  progresivo  á  las  de  San  Isidro  y  Furnihna, 
veamos  cuáles  son  los  objetos  que  en  cada  uno 
de  sus  diversos  grupos  se  encuentran,  que  por 
fortuna  son  mnclios,  para  establecer  la  cadena 
do  manifestaciones  representativas  de  la  con- 
tinuidad que  ofrece  la  piotohistoiia  ibérica. 
Pertencren  á  las  más  antiguas,  por  carecer  de 
olijetos  en  hueso  y  de  cerámica,  la  llamadaCova 
Negra,  no  lejos  de  Játiva;  las  de  San  Nicolás 
de  la  Ollería  (Valencia);  la  del  Parpalló,  en  tér- 
mino de  Gandía;  la  del  Moro,  en  T'culada  (Ali- 
cante), y  otras  varias  exploradas  por  Vilanova. 
Todas  ellas  se  ¡larecen  entre  sí,  á  juzgar  por  los 
objetos  que  contienen,  á  saber:  cuchillos,  raspa- 
dores, .astillas  ó  cascos,  algún  perforador  ó  ]nin- 
zón,  etc.,  todo  de  sílex,  con  la  particularidad 
de  que  en  muchas  leguas  á  la  redonda  no  so  en- 
cuentran criaderos  de  pedernal,  pndiendo  sor 
indicio  esta  circunstancia  del  comienzo  de  rudi- 
mentario comercio.  Acompañan  á  estos  instru- 
mentos muchos  dientes  y  huesos  de  mamífero.s, 
ciervos,  calilas,  caballos  y  toros  primitivo.s.  Cas- 
caras de  moluscos  terrestres  y  lacustres  y  alguna 
que  otra  concha  marina  de  las  que  aún  viven  en 
el  Mediterráneo,  completan  los  tesoros  conte- 
nidos en  las  cuevas  del  primer  grupo.  Vilanova 
declara  que  en  algunas  vio  escasos  dientes  hu- 
manos; ]iero  respecto  á  esqueletos  no  vio  ni  un 
Rulo  hueso,  aunque  repetidas  veces  lian  dicho 
las  gentes  del  país  haberlos  dcsculjierto,  mas 
parece  que  los  destruyen  en  seguida.  Sólo  en  la 
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de  Gibraltar  apareció  un  cráneo,  do  que  luego 
.se  hablará.  En  las  cuevas  de  Seriñá  (Gcrona),d6 
Santillaua  (Santander)  y  en  otras  varias,  se  ha 
encontrado  variado  ai  señal  de  armas  arrojadizas, 
junto  con  gran  cantidad  de  restos  de  cocina, 
formando  verdaderos  kiokenmodingos  ó  parade- 
ros, entre  cuyos  materiales  figuran  objetos  la- 
brados en  hueso  y  asta  de  ciervo,  y  cu  la  do 
Santillaua  instrumentos  de  cristal  de  roca.  En 
dichas  estaciones,  que  representan  el  segundo 
grupo  de  los  admitidos,  hay  también  agujas  de 
íiueso,  lo  cual  supone  la  necesidad  de  coser  las 
pieles,  y  por  consiguiente  un  paso  más  en  la 
indumentaria.  Se  hallan,  además,  ensayos  de 
dibujos  como  indicio  do  manifestación  artística, 
como  sucedo  en  las  cuevas  de  Santillaua.  Esca- 
sean los  restos  del  hombre  en  las  cavernas  do 
este  segundo  grupo,  lo  que  prueba  que  no  ente- 
rraban entonces  á  los  muertos,  práctica  que  so 
advierte,  por  el  contrario,  en  las  inmediatas, 
numerosas  en  España,  tales  como  la  Lóbrega, 
en  Torrecilla  de  Cameros,  la  Solana  (Segovia), 
la  de  Torroellade  Montgrí  (Gerona),  de  la  Mujer 
en  Alhama  de  Granada,  del  Tesoro  de  Málaga, 
do  Roca  en  Orihuela,  etc.  En  todas  ellas  abun- 
dan tanto  los  huesos  luimanos  que  algunos  ar- 
queólogos han  supuesto  que  las  gentes  que 
entonces  vivían  eran  antropófagos.  En  esta 
nueva  etapa  el  aboiigen  español  perfecciona  los 
antiguos  instrumentos,  á  los  que  agrega  la  flecha 
como  tránsito  al  periodo  neolítico.  Lo  que  mayor 
adelanto  acusa  es  el  hallazgo  do  objetos  de 
adorno,  y  sobro  todo  la  presencia  de  la  cerámica, 
en  cacharros  do  impuro  y  tosco  barro,  negro  por 
dentro  y  de  variados  matices  del  rojo  por  fuera, 
lo  cual  indica  que  los  endurecían  al  aire  libre 
colocando  carbones  en  el  interior.  La  presencia 
do  los  restos  humanos  indica  que  aquellas  cue- 
vas servían  de  lugar  de  enterramiento,  práctica 
que  so  continúa  hasta  el  comienzo  del  período 
de  los  metales.  En  tal  concepto  merece  eitarso 
es¡iec¡alniente  la  cueva  de  La  Solana,  en  terri- 
torio de  Navares  (Segovia),  donde  se  dcscnbrie- 
ron  muchos  esqueletos  que  estaban  colocados  en 
agujeros  abiertos  en  la  peña,  como  se  observa 
en  los  enterramientos  de  los  guanches  de  Cana- 
rias. Menciona  también  Vilanova  como  centro 
protoliistórico  interesantísimo  la  localidad  de 
Argcoilla  en  Guadalajara,  donde  se  encuentran 
mezclados  los  objetos  del  período  mesolítico  del 
cuchillo  y  del  empleo  del  hueso  con  los  del 
neolítico  ó  de  la  piedra  pulimentada.  Esta 
mezcla  contraría  la  hipótesis  de  la  introducción 
en  Europa  de  la  piedra  pulimentada  por  una 
raza  exótica  que  hubo  de  enseñar  al  aborigen  el 
nuevo  ramo  do  industria.  Las  circunstancias 
que  concurren  en  Argecilla  y  en  otras  muchas 
estaciones  de  la  península  española  acreditan  el 
carácter  indígena  y  la  continuidad  de  todos  los 
progresos  que  el  hoinbio  iba  realizando  en  el 
lugar  mismo  donde  vivía ,  sin  necesidad  de 
maestros  procedentes  de  apartadas  tierras.  Do 
los  yacimieiitosdel  período  neolítico  sólo  ofrecen 
verdadero  interés  en  España  las  sepulturas  y  las 
construcciones  en  tierra,  puesto  que  las  noticias 
referentes  á  vivienib.s  levantadas  en  Galicia  y 
en  las  provincias  de  Huelva  y  Gerona  sobre 
estacas  en  el  agua  son  muy  vagas,  ni  tampoco 
.se  sabe  nada  respecto  á  talleres  próximos  á  can- 
teras. Conviene  advertir  también  que  en  la 
mayor  parte  de  los  enterramientos  en  que  se 
encuentran  hachas  pulimentadas  hay,  no  sólo 
objetos  de  épocas  anteriores,  sino  tamliiéii  del 
comienzo  de  los  metales;  así  es  que  pueden 
englobarse  en  uno  el  período  neolítico  y  el  pri- 
mitivo do  aquéllos.  Respecto  á  los  monumentos 
megaTíticos,  hay  quo  tener  en  cuenta  los  dis- 
tintos nombres  con  que  se  les  designa  en  dife- 
rentes regiones  de  la  península;  son  las  mamo- 
nas y  mamoas  de  Galicia,  las  mamnnhas  y 
antas  en  Portugal,  las  garitas  en  Badajoz  y  Cá- 
celes, piedras  de  los  sacrilicics,  sepulturas  y  al- 
tares en  Andalucía,  montón  de  tierra,  eabeso  y 
castellet  en  algunas  localidades  de  Valencia,  po- 
dra dreta,  palau>  deis  alarbs  en  Cataluña,  etc. 
Pero  sabido  es  que  no  era  el  megalito  el  único 
lugar  de  enterramiento.  Así,  ¡lor  ejemplo,  en  la 
Fuente  del  Álamo,  cerca  de  Cuevas  de  Vera,  so 
han  descubierto  sepulcros,  consistentes  en  gran- 
des tinajas  ó  lajas  de  pizarras,  con  un  hueco 
para  colocar  á  lo  largo  el  difunto.  Los  más  im- 
portantes enterramientos  que  hay  cu  España 
son  las  cuevas  de  Alcoy  y  Enguera,  en  especial 
la  iiriniera,  en  la  cual  yacían  18  esqueletos  hu- 
manos puestos  en  cuclillas.  Eu  éstas  y  en  otras 
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tiievas  se  lililí  (iiooiitiailo  nuiltitiul  ilc  olijtlos 
(le  los  ]iiiioilos  (l(í  la  jiicilia,  del  eolnc  y  del 
liioiiee,  y  'ii  ellos  se  lia  ¡lodido  deinostriii'  el 
canU'ler  iiiilij;ei)a  que  revisten  las  obras  tii  el 
]ii.iíihIo  (le  I  musito.  Como  el  colirc  puro  tilmiidn 
iiiiisiliu'  el  broiicc,  el  Sr.  A'ilanova  insiste  una  vez 
nnis,  eoii  sobia  lie  razón  y  de  ló^iea,  en  la  ¡iie- 
laiióii  del  metal  jiiiio  solirc  el  metal  alendo. 

Del  |ieii«<lo  del  \>ionce, ¡lufhrivr  ni  del  edue, 
hay  en  KN|i'itia  bastantes  objetos  encontrudos 
en  eiievas,  didmcnes  y  túmulos  y  en  los  cnslros 
de  Galicia.  Kn  ellos  se  ve  ya  la  iiilliiencia  de 
razas  procedentes  de  Asia,  pero  también  se  ob- 
servan ciertas  particulariilades  tpiedt  111  lustra II  el 
caráeler  propio  y  (ocal  de  todas  las  niaiiire.>'ln- 
eiones  ile  nnestros  aborígenas.  Se  eiieiieiitian, 
adeniiis  de  amias,  li;;iiras  toscas,  (pie  leiire.-en- 
tan  cabras,  eurneres,  toros,  caballos,  etc.  Al 
liual  del  bronce  eoiiespoiiden  utensilios  y  ador- 
nos nuevos,  laUs  como  libulas,  collares,  ¡mise- 
ras, la  cruz  ó  .Mí-«,'.7/7.(f  y  las  armas  nii.\tas  con 
empuíiadma  de  bronce  y  lioja  de  liierro.  Kl  co- 
mienzo en  Kspafia  del  periodo  del  liierro  l'né 
también  iiidi{;ciia,  á  lo  cual  se  prestaba  admira- 
lilemente  el  territorio  por  laabuiidiiiiciatpie  hay 
en  él  de  ilirlio  metal.  Cataluña  es  la  zona  de  la 
jieuiíisula  m;is  aliuiidaiite  en  objetos  de  hierro. 
He  han  eiieontrado  tanibién  en  Alcalá  de  Clii- 
vert  (Castellón),  en  líiiguilla  (Guadalajara),  en 
Araiida  de  Duero,  en  Ünleiiiente,  en  diversos 
¡nintos  de  Aiulalucia,  en  la  antigua  Illici,  en  el 
cerro  de  los  Santos  do  Yccla,  y  en  otros  varios 
lugares. 

Respecto  ú  razas  prehistóricas  se  considera 
como  ]irimitiva  en  ICspaña  la  llamada  de  Gi- 
braltar,  incluida  ]ior  Quatrcfagcs  y  llainy  en  la 
de  Canstadt,  y  caracterizada  por  su  gran  ilolico- 
eefalia;  la  frente  es  estrecha  y  deprimida,  las 
óibitas  niu}'  grandes  y  redondeadas,  la  naiiz 
ancha  y  chata,  la  mandíbula  inferior  larga  y  en 
forma  ile  hciradiira.  En  los  huesos  hallados  cu 
los  paraderos  de  Portugal  y  en  las  cuevas,  nie- 
galitos  y  castros  del  resto  de  la  península,  pre- 
domina el  tipo  dolicocéfalo  de  Cro-Jlagiión, 
según  se  observa  en  los  cráneos  de  la  cueva  de 
la  Solana,- en  los  de  Alcoy,  Moiiovar  y  Málaga, 
y  es¡>ccialmeiite  en  los  descubiertos  por  los 
Srcs.  Siret  en  Almería.  Ks  la  misma  raza  cpie 
predomina  en  Canarias  y  cu  el  N.  de  África, 
i'ero  el  hallazgo  cu  Aigar  y  otros  puntos  de 
Amlaliicia,  en  el  cementerio  de  Zaraiiz ,  en  los 
paraderos  de  Tortugal  y  eu  alguna  cueva  de 
cráneos  braijuicéfalos,  permiten  reconocer  la 
existencia  en  la  península  de  la  raza  de  l''urfooz 
auiHiue  mucho  m;is  escasa  que  la  anterior.  La 
raza  primitiva  debió  ser  procedente  del  N.  de 
África;  las  restantes,  especialmente  la  dolicocé- 
fala,  parece  natural  que  fueran  hijas  de  aqué- 
llas. Acaso  la  braquicefala  fué  resultado  ile  una 
invasión,  si  bien  en  tal  caso  no  deja  de  extrañar 
el  corto  número  de  representantes. 

Pasemos  ahora  á  dar  idea  de  las  antigüedades 
]>ri.liisl6yicas,ó  sea  de  losnionuentos  que  se  con- 
servan y  de  los  objetos  descubiertos,  pcrtene- 
eieutes  á  tan  remotas  edades. 

Los  instrumentos  de  ]ucdra  señalan  dos  perío- 
dos distintos  en  la  primitiva  cultura:  el  período 
pnleulitico  de  la  piedra  tallada,  al  cual  corrcs- 
jionden  los  instrumentos  y  armas  de  pedeiiiol, 
tales  como  el  hacha,  el  cuchillo  y  la  jmnta  de 
flecha,  y  el  periodo  neolítico  ó  de  la  p.iedra  puli- 
mentada, período  de  perfeccionamiento,  del  cual 
dan  cuenta  las  hachas,  los  cinceles,  las  gubias, 
los  pulidores,  los  mazos  y  los  grandes  mor- 
teros. 

Las  hachas  talladas  de  pedernal,  cnj'o  tipo 
más  perfecto  es  la  del  cerro  de  San  Isidro, 
semejante  al  de  Saint-Aclienl  en  Francia,  abun- 
dan poco;  más  abundantes  quizá  son  los  cuchi- 
llos que  piob.iblemente  eoirespondeu  lo  mismo  al 
¡leriodo  paleolítico  que  al  neolítico,  como  igual- 
mente las  puntas  de  Hecha  y  de  lanza,  pues 
dado  .su  enqileo  el  pedernal  era  la  piedra  más 
¿propósito  ]>aia  fabricarlos,  y  sus  filos  pedían 
necesariamente  el  tallado  y  excluían  el  puli- 
mento. 

Las  hachas  talladas  tienen  forma  amigdaloi- 
de  {V.  Hacha).  Los  instrumentos  del  periodo 
neolítico  son  muy  fáciles  de  distinguir  de  los  del 
anterior,  pues  están  hechos  de  distintas  pie- 
dras y  están  imlimentados.  Dichas  piedras  son 
las  más  apio]iiadas  para  sufrir  pulimento:  dio- 
rita  y  anlibolita,  que  son  las  más  abundantes; 
blenda,  serpentina,  etc.  Las  hachas  varían  de 
trapezoidales  á  rectangulares,  de  cilindricas  a 
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aplastadas.  Su  lilo,  recto  ó  curvo,  está  formado 
¡lor  uno  ó  di's  biteles.  Ko  silbemos  que  se  hayan 
enioiitrado  restos  de  mangos  de  liuclias,  y  nos 
jiielinamos  á  creer  que  éstas  se  iiinnejaban  suje- 
tándolas con  la  mano.  Los  denu'is  instrumentos 
de  )iiedia  pulimentada  están  luchos,  por  lo 
común,  con  laru  |iei lección;  en  los  mazos  de 
ilioiitn  se  advierte  un  lebajo  para  sujetar  la 
corren  con  que  se  lijaban  n  un  nmiigo. 

.Fuiítainenle  con  los  iiistiiimeiitos  de  piedra  BC 
lian  hallado  en  los  yacimientos  |ireliisté>iicos, 
además  de  las  osunieiitas  liiimanas  y  de  anima- 
les cuyo  estudio  no  nos  corre.>-]ir.nde,  objetos  ile 
adorno,  tales  como  eonclias  lioiadadas,  cuentas 
de  piedra,  lajasque  revelan  los  primeros  ensayos 
artísticos  con  informes  figuras  grabadas  ó  tosca- 
nieiile  esculpidas,  vasos  de  barro  niodelailos  sin 
nuda  y  eoeiilos  o!  aire  libio,  cuyas  íoi  mas  valían 
del  cuenco  á  la  olla,  y  de  la  escudilla  de  lados 
ci''neavos  á  la  copa,  algunas  veces  ornamentados 
con  rayas  ó  ligeios  tiazados  rehundidos  (V.  Cr.- 
üÁ.incA,  1!ai:1!ü  cocido  y  Coi-a),  y  huesos  de 
animales  que  sirvieron  de  luiiizón  ó  amuleto. 

Todos  estos  inoductos  de  la  primitiva  indus- 
tria humana  han  sido  hallados,  unos,  los  más 
rudimentarios,  en  los  terrenos  cmiternarios  de 
foimaeióii  diluvial,  tales  como  el  cerro  de  San 
Isidro,  Pedraza  y  Ciruelos  en  Segovia:en  caver- 
nas como  las  de  Valencia,  de  Gibraltar,  la  de 
la  Míije.r,  cerca  de  Alliama  de  Granada,  las  ex- 
jiloiadas  en  la  misma  jirovincia  por  el  Sr.  Gón- 
goin,  de  las  cuales  la  más  ini]iortautc  son  la  de 
los  J/ioTíV/ffí/o.?  en  Aibnñol  y  en  Alnieiía,  don- 
de es  de  citar  la  denominada  de  los  Letreros  á  can- 
sa de  las  insciipeiones  en  lengua  desconocida 
que  contienen,  las  dcSanlillana  (Santander)y  las 
ác  \a  Solana  ríe  In  anuoslnra  (Segovia),  en  las 
grutas,  tales  como  las  del  risco  de  ¡as  cueras  en 
Perales  de 'Pajuna,  y  |ior  último  en  los  dólme- 
nes. Entre  los  desfubrimientos  á  que  nos  veni- 
mos reliriendo  los  más  importantes  para  la  Ar- 
queología son  los  de  la  Cuera  de  los  vizirciélagos: 
en  ella  encontró  el  Sr.  Góngora  varios  cadáveres 
sentados  formando  círculo  (lo  cual  no  es  nuevo 
y  probablemente  obedeció  á  algún  rito  religioso), 
con  Hechas  de  punta  de  pedernal  en  las  manos, 
y  uno  de  ellos  con  una  diadema  de  oro,  único 
nielal  hallado  en  la  cueva,  con  icstos  de  vesti- 
duras y  sandalias  de  esparto.  El  hombre  prehis- 
tórico debió  emplear  las  cavernas  y  grutas,  pri- 
mero como  viviendas  y  después  como  tumbas. 

La  vida  troglodítica  determina  la  primera  fase 
de  la  primitiva  cultura.  La  segunda  etapa  está 
representada  por  las  construcciones  eu  ]iiedra, 
largo  tiempo  tenidas  como  monumentos  levan- 
tados por  el  culto  druídieo,  y  que  hoy  se  deno- 
minan monumcvtos  meyaliticos.  Se  designan  és- 
tos con  varios  nombres,  según  su  índole  y  obje- 
to, sicjuiera  éste  no  pueda  reconocerse  claramente 
en  todos  ellos.  El  mmliir  ó  jiiedra  erguida, 
quizá  mojón,  como  el  de  las  Fíi (;(?»« entre  I!ae- 
na  y  Bujalance,  la  piedra  vioribk,  como  las 
dos  de  Sejos  (Santander)  y  la  de  I.vquc  (Grana- 
da), y  el  dolmen,  son  los  más  importantes,  es- 
pecialmente el  último,  pues  sirvió  quizá  de  ha- 
bitación como  la  cueva,  y  luego  de  tumba.  Con- 
siste el  dolmen  en  una  constiueeión  hecha  con 
piedras  sin  labrar,  ó  apenas  labradas,  dispuestas 
de  suerte  que  una  sirve  de  teclinnibre  y  tres  ó 
más  de  sojiortes.  Por  lo  común  la  idaiita  es  rec- 
tangular ó  cuadrada,  el  piso  del  recinto  suele 
estar  enlosado,  y  aunque  la  mayor  parte  de  los 
dólmenes  están  hoy  descubiertos  y  profanados, 
todavía  se  conserva  alguno  cubierto  jior  el  mon- 
tecillo  artilieial  de  tierra  que  le  da  el  nombre 
de  tnvniliís.  Los  dólmenes  denominados  tnamoas 
ó  'modorras  eu  Galicia,  mamilas  en  Castilla,  se 
ofrecen  en  abundancia  por  toda  la  península  y 
en  las  islas  Baleares.  La  obra  del  Sr.  Góngora 
Aiitigikdades  prehistóricas  de  Andalucía,  des- 
cribe puntualmente  los  dólmenes  de  esa  comar- 
ca, entre  los  que  se  cuenta  el  más  importante  y 
célebre  de  nuestro  país,  existente  en  Autequei  a, 
y  que  se  conoce  por  el  nombre  de  enera  de  ücn- 
íja.  También  es  de  citar  el  dolmen  de  Yillalba 
en  Menorca,  pues  eu  una  de  sus  piedras  se  ve 
trazada  una  inscripción  en  caracteres  de  los  lla- 
mados desconocidos,  que  debió  de  ser  trazada  eir 
época  anterior  á  la  erección  del  monumento. 
También  hay  tn.mnlus  en  Es¡>aña,  y  en  las  Ba- 
leares parece  que  existieron  muchos.  En  la  11a- 
iiatla  de  Álava  se  abre  el  famoso  tnmnlvs  de 
Eguilaz.  Por  último,  en  el  cerro  llamado  el  Pxit; 
de  lijalarella,  cerca  de  Gerona,  se  cree  haber 
existido  una  estación  palustre  con  sus  palafitos. 
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género  de  oonstriiccioucs  tan  frecuenfes  en  los 
lugo»  de  Europa. 

HiBToitlA.  Jídad  antigua:  ¡nimeros polladu- 
res.  -  Uesiiecto  á  los  ¡irimeíos  pobladores  de  Es- 
pafla  hay,  como  en  la  historia  primitiva  de 
tollos  los  pueblos,  tiadiiioiies  que  carecen  de 
valor  histórico,  y  i)Ue  lairitica,  por  consiguien- 
te, lechaza.  Se  ha  supuesto  ipie  lo  fueíoii  Túbal 
y  Tai  sis,  hijoy  nieto  de  Jalet  respectivamente; 
Pan,  compafiero  de  Baco;  Hércules  y  otros  hé- 
roes griegos,  y  se  citan  los  nombres  de  veinti- 
cuatro fabulosos  reyes;  Ibero,  Hisjialo,  Hes]iero, 
Tugo,  Atlante,  etc.,  que  pnieein  inventados 
jiaia  explicar  la  etimología  de  nuestros  mares, 
ríos,  montañas  y  ciudades.  Dijese  que  de  Pan, 
Ibero  y  Héspero,  por  cjemido,  procedían  los 
nombres  de  España,  Iberia  y  Ilespeiiu  aplica- 
dos á  nuestra  |>eninsula.  Pero  no  hay  que  admi- 
tir ciertamente  la  existencia  de  tales  reyes  para 
averiguar  el  origen  de  dichos  iionilnes.  La  voz 
Kxpai'ia  procede,  según  ojiinión  más  admitida, 
de  la  voz  fenicia  Spiín,  que  literalmente  signi- 
lica  conejo,  y,  por  translación,  oculto,  escondido. 
Dieron  este  nombre  los  fenicios  á  nuestro  país, 
no,  como  se  lia  supuesto,  por  la  abundancia  de 
conejos  que  en  él  hiibieio,  sino  por  ser  el  lugar 
más  escondido,  aiiartado  ó  remoto  con  relación 
a  los  que  entonces  se  conocían.  De  Span  forma- 
ron los  latinos  la  voz  Hispunia,  convertida  hoy 
en  España.  También  se  lia  denominado  la  pe- 
nínsula Setulalia,  Iberia  y  Ccltiícria,  ó  sea 
]>ais  de  los  hijos  de  Tubal,  de  los  iberos  y  deles 
celtiberos;  Sefarat,  que  en  hebreo  signilica con- 
fín ó  extreniidad,  y  Hesperia,  noiiibic  que  le 
dieron  los  griegos,  porque  el  ¡Us¡icto  ó  planeta 
Venus  se  oculta  por  Occidente. 

Volviendo  á  las  tradiciones  míticas,  cuenta  la 
fábula  que  Geriún,  palabra  que  en  cableo  signi- 
lica peregrino  ó  extranjero,  fundó  á  Gerumla, 
hoy  Gerona;  que  fué  vencido  y  muerto  por  Osi- 
ris  el  Egipcio,  que  á  su  vez  iierdió  la  vida  á 
manos  de  los  tres  hijos  de  Gerión;  (lUe  Hércules 
el  Libio  ú  Oro  exterminó  á  é.stos,  airojó  en  el 
Estrecho  que  de  África  separa  á  Espaíia  grandes 
piedras,  levantó  dos  montes,  Caljie  y  ábila 
(Gibraltar  y  Ceutaólas  Columnas  de  Hércules), 
y  ])asó  luego  á  Italia,  dejando  el  gobierno  de 
España  a  Híspalo,  fundador  de  Hispalis,  hoy 
Sevilla. 

Prescindiendo  de  estas  leyendas,  obra  de  la 
fecunda  imaginación  de  escritores  griegos  y  lati- 
nos, sólo  cabe  aventurar  la  idea  de  que  la  pri- 
mitiva población  de  España  fué  la  raza  beréber. 
Inducen  á  sospecharlo  así  la  unión,  en  remotas 
edades,  de  los  Continentes  africano  y  europeo, 
y  el  estudio  comjiaiado  de  la  ¡irehistoiia  del 
Norte  de  África  y  Es|iaña.  Sin  embargo,  común- 
mente se  afirma  que  los  primeros  pobladores  de 
España  fueron  los  iberos,  hombres  de  raza  jafé- 
tica  ó  aria  (V.  IiiEiios).  Después  de  éstos  vinie- 
ron los  celtas,  que  eran  de  la  misma  raza(Véa;e 
Ckltas).  Parece  que  al  piiuciiiio  sostuvieron 
guerras  con  los  iberos;  pero  luego  mediaron 
tratos  y  alianzas  entre  los  dos  pueblos  hermanos 
y  sefoimó  el  pueblo  mixto  llamado  Celtibero. 
Quedaron  los  iberos  establecidos  en  la  región 
oriental  y  meridional  de  España,  desde  Vizcaya 
inclusive  hasta  el  S.  de  Portugal:  sus  tribus 
más  ¡m]ioitantcs  fueron  los  turdetaiios,  basteta- 
uos,  contéstanos,  edetanos,  ilergetes,  ausetatios, 
vascos  y  gimuesios  (Véanse).  Los  celtas  pobla- 
ron la  Cantabria,  Asturias  y  Galicia  ó  Lusitania. 
Creen  algunos  que  los  hombres  de  cabello  rubio 
ó  rojizo  y  ojos  azules  que  se  encuentran  en  la 
Serranía  de  Ronda  y  algún  otro  punto  de  An- 
dalucía :^on  de  origen  celta;  opinan  otros  que 
descienden  de  los  bereberes  que  vivían  ya  en 
Andalucía  antes  de  las  inmigraciones  arias.  Los 
celtiberos  moraban  en  el  centro  de  la  península. 
Sus  tribus  ó  pueblos  más  poderosos  eran  los 
vacceos,  los  ea)']ietauos,  los  arevacos  y  los  veto- 
nes  (Véase).  Vivían  estas  gentes  siu  Ibrmar  na- 
ción, di\ididas  en  tantas  tribus  que  sólo  entro 
el  Miño  y  el  Tajo  enumera  Estiabón  cincuenta, 
y  Plinio  cuentra  cuarenta  y  cinco  en  la  Lusita- 
nia. Los  iberos  habitaban  preferentemente  las 
costas  del  Mediterráneo  y  las  orillasde  los  gran- 
des ríos;  los  celtas  la  regiones  montuosas  del 
N.  O.  y  el  litoral  del  Atlántico.  Esta  circuns- 
tancia, y  la  de  haber  llegado  los  celtas  poste- 
riormente á  España,  explica  la  diferencia  de 
carácter  entre  ulio  y  otro  pueblo.  Los  iberos, 
por  su  trato  y  comunicación  con  las  gentes  que 
vivían  en  las  costas  mediterráneas  de  Italia, 
Grecia  y  África,  modificaron  pronto  su  primiti- 
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vo  estnilo  social  y  consiguieron  cierta  c\iUnra; 
los  celtas,  jior  el  contrario,  encastillaJos  entre 
las  montañas  y  el  Océano,  conservaron  los  há- 
bitos (le  raza  y  las  bárbaras  costumbres  que  de 
Oliente  liabián  traído.  Era  tal  su  amor  á  la 
iiideiiendencia  que  se  daban  la  muerte  cuando 
caían  jnisioneíos  y  esclavos  del  vencedor,  y  su 
valor  tanto  que  la  frase  hacer  rolvcr  ¡as  espaldas 
A  un  cántabro,  la  decían  los  romanos  para  signi- 
licar  que  una  empresa  era  imposible  de  con- 
seguir. 

"Épocas  fcnohdéiiica  y  cartaginesa.  -  Suele 
lijarse  el  principio  de  los  tiempos  históricos  en 
nuestra  patria  en  el  año  1500  antes  de  ,T.  C.  éjio- 
ca  en  la  que,  al  mismo  tiempo  casi  que  los  cel- 
tas, llegaron  á  España  los  fenicios.  I'o.sterior- 
niente,  en  el  siglo  viii,  vinieron  emigrantes  y 
colonos  de  las  islas  de  Grecia.  Al  periodo  corres- 
pondiente al  establecimiento  de  colonos  fenicios 
y  griegos  eir  nuestro  litoral  se  denomina  época 
thio-hdenica,  primera  de  las  tres  en  que  se  di- 
vide la  historia  de  la  Edad  Antigua  en  España, 
y  que  comprende  desde  1500  á  501  antes  de  Je- 
sucristo. Los  fenicios  establecieron  en  nuestro 
país  más  de  200  colonias,  entre  las  cuales  me- 
recen especial  mención  Gades  ó  Gadir  (Cádiz), 
Hispalis  (Sevilla),  Jlalac  (Málaga)  Corduba 
(Córdoba),  Eritia,  Carteya,  Sex  (Motril)  y  Ah- 
ilera (Adra).  Se  presentaron  á  los  iberos  como 
amigos  y  comerciantes,  y  á  cambio  de  sus  pro- 
ductos industriales  recibían  de  los  españoles 
enormes  cantidades  de  oro  y  otros  preciosos  me- 
tales que  daba  en  abundancia  el  suelo  español. 
Pero  en  el  siglo  vi  surgieron  desavenencias  en- 
tre unos  y  otros  y  perdieron  los  fenicios  todas 
sns  colonias,  menos  Cádiz,  de  donde  luego  los 
expulsaron  los  cartagineses,  que  viniendo  como 
auxiliares  suyos  .se  trocaron  en  enemigos  y  ven- 
cedores. Los  griegos  se  establecieron  en  las  cos- 
tas de  Valencia  y  Cataluña,  fundaron  ciudades 
en  las  de  Andalucía,  dominaron  en  Galicia  los 
territorios  de  Tüy,  Vjgo  y  Rcdondela,  y  ocupa- 
ron también  alguna  parte  de  la  Cantabria.  Las 
colonias  griegas  mas  nombradas  fueron  Ródope 
(Rosas),  Emporión  (Ampnrias),  Artemisia  ó 
Diana  (Denia),  Zacintos  (Saguuto),  Alo,  Menac 
(cerca  de  Adra),  Tid  (Túy),  Olisipo  (Lisboa)  y 
Castulon  (Castellón).  Entre  las  colonias  griegas 
y  las  que  l'undaron  los  fenicios  hubo  gran  dife- 
rencia, jioripie  las  de  éstos  eran  factorías  mer- 
cantiles dependientes  de  lamétrópoli,  mientras 
que  los  griegos  que  vinieron  á  España  eran  emi- 
grantes ipie  abanilonaban  su  jiatiia  con  el  pro- 
pósito de  establecerse  en  otro  país  y  fundar 
ciudades,  en  las  que  habían  de  vivir  ellos  y  sus 
descendientes.  Así  se  comprende  que  los  espa- 
ñoles expulsaran  á  los  fenicios  cuando  compren- 
dieron que  estos  sólo  se  ¡uoponían  explotarlos, 
y  (|ue,  por  el  contrario,  los  griegos,  aunqne  en 
un  jirincipio  tuvieron  que  sostener  guerras  con 
los  íberos,  quedaron  definitivamente  en  el  país 
y  se  mezclaron  y  confundieron  con  los  natina- 
les,  hasta  tal  punto  que  en  muchos  lugares 
llegó  á  olviilarse  toda  diferencia  de  origen  entre 
unos  y  otros. 

Con  el  siglo  VI  antes  de  J.  C.  empieza  la 
segunda  época  de  la  Edad  Antigua  en  nuestra 
historia,  o  sea  la  época  cartaginesa  (501  á'205). 
Desde  el  auo  7S6  tenían  los  cartagineses  facto- 
rías en  las  islas  Baleares,  y  gracias  á  la  destreza 
de  los  honderos  malloniuines  que  como  merce- 
narios servían  en  sus  ejércitos,  pudieron  .'encer 
á  los  siracusanos.  Dueños  de  Cádiz  en  501,  es- 
tablecieron colonias  en  la  costa  meridional  déla 
península,  í[Ue  abandonaron  dniante  lajtrimera 
guerra  ])iínica,  poique  las  guarniciones ([uc  aquí 
tenían  las  luc  sitaban  en  el  teatro  de  la  guerra; 
jicro  terminada  ésta  pretendieron  resarcir  sus 
perdidas  con  la  conquista  de  España,  eminesa 
i|ue  el  Senado  cartaginés  encomendó  á  Ainílcar 
liarca  en  el  año  2-37.  Muerto  éste  en  229,  su 
yerno  Asdníbal  se  encargó  de  la  conquista  y 
gobierno  de  España,  empresa  que  terminó  el 
sucesor  de  Asdróbal  é  hijo  deAmílcar,  Aníbal. 
Comenzada  la  segundo  guerra  iiíinica,  y  en  tanto 
que  Aníbal  recorría  victorioso  la  Italia,  batalla- 
ron en  Esjiaña  cartagineses  y  romanos.  A'encie- 
roii  éstos  en  un  jnincipio,  pero  al  lin  sus  caudi- 
llos, los  dos  hermanos  Publio  Cornelioy  Cuco 
lí.scipión,  fueron  derrotados  y  muertos  por  los 
cartagineses.  Prosiguió,  sin  embargo,  la  guerra 
en  la  )»'uiiisnla,  y  combatieron  el  centurión 
Lucio  Marcio  y  los  generales  Claudio  Nerón  y 
Publio  Cornelio  Escipión,  hijo  y  .sobrino  de  los 
anteriores,  contra  Asdrúbal,  Hanón  y  otros  ge- 
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nerales  cartagineses.  Las  victorias  de  Escipión 
decidieron  la  campaña  á  favor  de  Roma,  y  en 
206,  entregado  por  los  cartagineses  el  puerto 
de  Cádiz,  única  plaza  que  ya  les  quedaba  en 
España,  acabó  la  dominación  de  aquéllos,  que 
sólo  había  durado  treinta  y  dos  años. 

La  España  primitira  y  cotonía!..  -De  la  cultu- 
ra y  condiciones  de  vida  de  los  habitantes  de 
España  en  estas  épocas  puede  juzgarse  por  al- 
gunos monumentos  y  objetos  diversos  que  pare- 
cen obra  de  los  indígenas  ó  de  los  colonizadores. 
No  puede  ser  de  otro  modo,  y  sin  embargo  la 
fisonomía  especial  de  la  mayor  parte  de  esas 
antigüedades,  y  lo  oscuras  que  aún  están  la 
historia  y  la  geografía  de  aquellos  tiempos,  han 
dificultado  hasta  el  presente  las  clasificaciones 
exactas,  y  más  aún  la  agrupación  y  estudio  .siste- 
mático de  aquéllas.  Recintos  fortificados,  vivien- 
das ,  muros  ciclópeos,  sepulturas,  lugares  de 
culto,  esculturas  votivasy  terminales,  utensilios 
y  productos  diversos  de  la  industria,  son  otras 
tantas  manifestaciones  de  la  vida  primitiva  quo 
aparecen  como  primitivas  de  los  antiguos  po- 
bladores de  ciertas  localidades,  Esas  antigüeda- 
des revelan  diferencias  no  solamente  locales, 
sino  algunas  veces  étnicas.  Por  otra  parte  las 
monedas,  algunas  inscripciones  y  algún  que  otro 
monumento,  dan  claro  y  patente  testimonio  de 
los  diversos  pueblos  colonizadores.  Examinemos, 
aunque  sea  de  un  modo  somero,  tan  heterogéneos 
é  interesantes  monumentos. 

Entre  ellos  los  que  sirven  de  punto  de  unión 
entro  las  antigüedades  prehistóricas  y  estas 
otras  de  que  vamos  á  ocuparnos  son  los  costras 
y  mamoas  de  Galicia.  Ya  hemos  indicado  que 
las  mamoas  son  dólmenes.  Ahora  conviene  ad- 
vertir que  no  á  todas  las  coustrucciones  que  se 
hallan  en  los  castras  conviene  el  nombre  de 
mamoas,  pues  algunas  de  estas  viviendas  tienen 
muros  de  mampostería  y  su  techumbre  estuvo 
formada  de  palos ,  ramaje  y  tierra.  Son  los 
castros  recintos  fortificados  ó  fortificaciones  te- 
rreas de  difícil  acceso,  con  fosos  y  murallas  de 
mamposteiía  (V.  Castuo).  Las  armas  é  instru- 
mentos de  piedra,  bronce  y  hierro  descubiertos 
en  ellos  indican  que  los  habitantes  de  aquellos 
riscos,  donde  sin  dudamanteuían  su  independen- 
cia resistiendo  á  diversos  invasores,  pasaron  por 
distintas  y  sucesivas  fases  de  la  cultura  primi- 
tiva. 

Análogo  estado  de  cultura  del  que  en  general 
ofrecen  los  castros,  y  análogas  condiciones  de 
vida,  revelan  otros  nioniinieiitos  peculiares  de 
otra  localidad  española.  Nos  referimos  á  los  ta- 
layots  de  las  islas  Baleares.  Consisten  en  recintos 
circulares,  cuadrados,  oblongos  ó  rectangulares, 
constituidos  con  piedras  que  forman  un  aparejo 
ciclópeo,  generalmente  cerrados  por  bóveda  ó 
cúpula  qne  suele  afectar  forma  cónica  y  con 
puerta  á  flor  do  tierra  ó  en  la  parte  alta  del  edi- 
ficio, siendo  accesible  en  este  caso  por  una  ram- 
pa ó  escalera  exterior,  y  teniendo  los  primeros 
la  escalera  en  el  interior  paraaí-cender  a  lacinia 
ó  al  piso  superior;  en  los  talayots  circulares  la 
rampa  exterior  rodea  el  monumento.  jQné  objeto 
pudieron  tener  estas  construcciones?  en  un  prin- 
cijiio  se  creyó  qne  fueron  atalayas,  á  causa  de  su 
proximidad  al  mar  y  de  lo  expuestas  que  las 
islas  Baleares  debieron  estar  alas  incursiones  de 
]iiratas  del  Mediterráneo.  El  señor  Sampere  y 
Miqucl,  que  ha  hecho  un  estudio  de  estos  monu- 
mentos, fundándose  en  la  abundancia  de  los 
mismos,  niega  que  fuesen  atalaj'as  ó  castillos,  y 
se  inclina  á  creer  que  fueron  vivienda.s.  El  señor 
Hülnier  se  inclina  á  creer  que  fueron  sepulturas, 
y  á  pesar  de  la  .semejanza  que  ofrecen  los  talayots 
con  los  nurlíajcs  de  la  isla  de  Cerdeña  y  (piizá 
con  otras  islas  del  Jlediterráneo,  como  Gozo  y 
Pantelaiia,  creo  atrevido  establecer  conjeturas 
acerca  tleun  origen  común,  y  menos  el  atribuir- 
les con  certidumbre  á  los  fenicios  ó  a  los  tlietas. 
Hay  cierta  clase  de  talayots  en  la  isla  de  Menor- 
ca, cuya  forma  es  semejante  á  la  de  un  bote  con 
la  quilla  hacia  arriba,  por  lo  cual  .se  llaman 
navetas  y  que  se  han  comparado  con  las  viajialias 
de  los  númidas,  de  las  cuales  habla  el  historia- 
dor Salustio.  Como  puede  comprenderse,  estos 
edificios  están  cenados  por  bóveda  y  algunos 
tienen  en  su  interior  pilastras  formadas  por 
piedras  superpuestas  que  sostienen  unos  dinteles 
en  los  que  a]>oya  la  techumbre.  En  los  talayots 
se  han  descubierto  algunos  objetos,  entre  ellos 
las  ]iie(lras  de  honda  que  arrojaban  los  famosos 
honderos  baleares.  Aunque  escasos  quedan  en 
España  restos  importantes  de  construcción  n'cíd- 
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pea,  de  la  cual  entiende  el  señor  Hübner  que 
debió  haber  muchos  ejeniplares,  y  quo  los  feni- 
cios y  griegos  so  aprovecharon  muchas  veces  de 
las  cindadelas  de  las  poblaciones  indígenas  sub- 
yugadas para  fundar  en  ellas  sus  nuevos  emporios 
y  ciudades.  No  todo  lo  que  se  conserva  de  las 
murallas  de  Tarragona  puede  propiamente  lla- 
marse ciclópeo  y  atribuirse  por  consiguiente  á 
una  población  primitiva,  pues  hay  parte  roma- 
na y  alguna  otra  parte  de  la  Edad  Media.  El  re- 
cinto ciclópeo  de  Tarragona  medía  aproximada- 
mente un  perímetro  de  tres  kilómetros;  el  apare- 
jo está  formado  con  piedras,  ó  más  bien  peñascos, 
á  veces  de  extraordinarias  dimensiones  ,  senta- 
dos sin  argama.sa  y  sus  intersticios  llenos  de 
piedras  pequeñas;  las  puertas  ofrecen  un  dintel 
monolito  de  unos  cuatro  metros  de  longitud  por 
uno  de  espesor. 

La  muralla  ciclópea  de  Tarragona  no  es,  como 
se  ha  creído,  un  monumento  que  no  tenga  seme- 
jante y  que  haya  de  atribuirse  á  algún  jnieblo 
fabuloso  ó  desconocido,  á  los  pelasgo.s,  puesto 
que  ciclópeo  y  pelásgico  son  sinónimos  en  este 
caso.  Estos  muros  son  idénticos  á  los  de  Micc- 
uas,  Tii'into,  Mantinea,  Alatri,  etc. ,  en  una 
palabra,  á  los  construidos  por  los  primeros  po- 
bladores de  Grecia  y  de  Italia,  por  consecuen- 
cia no  son  una  novedad  en  los  países  mediterrá- 
neos, sin  que  por  esto  desmerezcan,  antes  bien 
pueden  clasificarse  y  estudiarse  con  más  exacti- 
tud. Los  objetos  especialmente  cerámicos  descu- 
biertosen  Tarragona,  yque  se  conservan  en  aquel 
Museo,  indican  también  analogías  con  los  vasos 
ornamentatlos  con  labores  pintadas  que  se  han 
descubierto  en  las  antiguas  localidades  de  Gre- 
cia y  de  Italia.  No  negaremos  que  pueden  es- 
tíir  construidos  por  gente  pelásgica,  pero  tam- 
bién pueden  ser  obra  de  una  colonia  etiusca.  No 
son  los  de  Tarragona  los  únicos  restos  que  nos 
quedan  de  esta  clase  de  construcciones.  El  señor 
Góngora,  en  su  citada  obra,  describe  y  reprodu- 
ce en  grabado  el  castillo  de  Ibros  (Jaén),  y  habla 
también  de  los  restos  de  un  monumento  que  se 
hallan  al  Norte  de  la  ciudad  de  Cabra  (Córdo- 
ba), y  ambas  construcciones,  como  el  mismo 
señor  indica,  son  ciclópeas. 

No  menos  curiosos,  como  testimonio  de  una 
población  primitiva,  son  unos  sepulcros  de  sin- 
gular constiucción  abiertos  á  pico  en  la  roen,  y 
qne  afectan  la  forma  del  cuerpo  humano  tendido 
a  lo  largo,  que  se  hallan  en  Olérdcla,  Eiampru- 
nya,  Bauyolas,  y  en  varios  parajes  de  la  isla  de 
Mallorca. 

De  los  pueblos  que  colonizaron  á  España  ape- 
nas han  quedado  más  restos  que  las  monedas. 
De  los  griegos  sólo  nos  resta  alguna  escultura  y 
fragmentos  cerámicos  descubiertos  en  Tarragona, 
y  las  monedas  que  están  en  estrecha  relación 
con  las  celtibéricas,  acuñadas  más  tarde  en  las 
mismas  poblaciones  con  idénticos  ó  muy  seme- 
jantes tipos,  aunque  presenten  también  algunas 
diferencias  particulares.  De  los  fenicios  hasta 
hace  poco  tampoco  teníamos  otra  cosa  que  las 
monedas,  jiero  los  sarcófagos  de  piedra  descu- 
biertos en  1SS7  en  Cádiz  en  el  paraje  denomi- 
nado la  Punta  de  la  Vaca,  aunque  carecen  de 
inscripciones  revelan  por  todos  sus  caracteres  su 
origen  fenicio.  Entre  estos  sarcófagos  es  de  citar 
uno  antropoide  que  retrata  al  difunto  y  que, 
según  el  señor  Hiibner,  debe  atribuirse  al  siglo  v 
antes  de  Jesucristo.  Las  salinas  existentes  en  las 
costas,  especialnieutc  las  de  Cáfliz,  son  de  origen 
fenicio,  ó  por  lo  menos  los  fenicios  fueron  los 
primeros  que  exportaron  la  sal,  y  es  muy  proba- 
lde que  los  restos  existentes  de  esta  clase  de  cons- 
trnciones  sean  fenicios.  En  el  mismo  caso  están 
los  restos  de  una  primitiva  explotación  de  minas 
que,  como  es  sabido,  tuvo  grandísima  im]iortan- 
cia,  según  acreditan  los  autores  antiguos,  bien 
que  quizás  los  fenicios  no  fueron  más  quo  los 
ex|iortadores  del  oro  y  la  plata,  tan  abundante 
entonces  en  el  suelo  de  la  Tnrdetania.  Hay  dos 
productos  del  arte  primitivo  muy  interesantes  en 
lo  que  se  refiere  á  la  explotación  de  las  minas  de 
España;  nos  referimos  en  primer  tcrinino aunas 
]dancliitas  de  oro  encontradas  junto  á  Cáceres, 
qne  contienen  figuras  cstum]iadas  de  jinetes  y 
animales,  de  nn  arte  muy  primitivo,  las  cuales 
se  hallan  cu  el  Museo  del  Louvre,  y  á  un  bajo 
relieve  tosco,  en  piedra,  reiu'csentando  un  minero 
con  sus  herramientas,  deseuhieito  en  1872  en  las 
minos  de  Palazuelo.  D¿  los  cartagineses  tampo- 
co poseemos  otra  cosa  que  sus  monedas.  Hace 
]ioco  tiempo  se  extrajo  del  puerto  de  Cart.agena 
I  una  anclado  brazos  rectos,  do  plomo,  queso  con- 
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Miva  011  ti   JI 11500  Ar(|iieológÍTO  Xaei<iiial,  que  | 
iii(liiil;il>liii.L'iilu  es  fenicia  ú  carliigilicsa,  imusto 
iiiic>  i:ii  .sil  lumia  ililicre  ilc  las  louiaims. 

Hay  otras  vanas  aiitigikJaiics  evideiitciiieiiti; 
nuil  r!uiiiaiias,atiil'U¡ilas  con  más  ó  iiioiiüs  t'iiii- 
il.iinciitu  ¡i  los  i-oIIÍIrtos.  En  este  caso  oslan  Ims 
jui.lias  il.-coliic  de  lorinaseuiejaiite  áliis  lia'jli.is 
díalas  lie  ¡lii-ilia  ]inlinienta'.la,  es  decir,  cjiíe  son 
liras  y  sin  asa  aljíiiiia,  ollas  con  iiim  ó  dos  asm 
jiaia  eiiinaiiiíailiis  (V.  Hacha);  las  Joyas,  tal.  s 
como  collares  o  loi-ij itcs  y  bia/.aletes, algunos  con 
es|nralcseiij;aizadas  y  otros  con  scm-ilKis  lal.^ji'  s 
f,'coniétlieas  «(laliadas.  El  Jliisco  Ai.|11ci,1.',l;¡") 
Xaciolial  |io>.ee  eiliiosos  cicni]ilaics  de  e.-las 
armas  y  joyas  y  «le  al;íiiiios  uli-iisilio.-.  i|iii  no 
tienen  "caiaeleí-  romano.  Taiiilnén  se  tienen  ¡lor 
echiliérieasnnascseiillinas.lioi  loyciieial  to.scas, 
de  piedra,  re|acsentando  ceidns  ó  toros,  iilie  ¡a- 
rece  rileii/ii  libadas  eoiiio  piedras  terminales  y 
(¡uizá  tiivii-ron  alfolí  .siml.olisnio  reli'iioso.  En 
Avila,  en  .Scjícivia  y  en  .Salaioanea  se  lian  en- 
coiiliado  vaiiasde  e.-.tas  eseiilliiias.  d.'  lasinales 
jiosee  tivsel  MiiMO  Aniiieol.í;ico  Nacional  i,  Vea- 
.se  Ci:i;mji.  Su  catáeterarlislieo  (;iiaida  lelaciún 
eoii  el  cilíulo  Iiajo  relieve  de  l'alaziielo  y  con 
i.lri.s  nii.iiiuuentos  .seniej.intcs.  Entre  éstos  de- 
liemos  citar  aipu  los  ídolos  pieipieños  de  bronce, 
de  tosca  ejecución, representando  li_nnras  luiiiia- 
nas,  ycneíalineiite  desnudas,  de  hombres  y  imi- 
ierc.,,  al^'unas  andrúniíias,  cuyos  ejcmplucs  se 
'liallan  en  los  Miiseos'de  Gránala,  Madrid,  Lis- 
boa V  ICvora,  y  en  podcrde  particulares  de  Cádiz 
y  Sevilla.  Guardan  ostreclio  parentesco  con  estos 
ididos  las  eslatiiillas  de  bronce  del  llérenles 
'J'irio  con  la  piel  del  león  solnc  el  brazo  izi|iiier- 
do  y  la  maza  iiiipiiñada  con  la  diestra.  En  ilil'e- 
lentes  localiibiiUs  de  la  pciiiii--ula  se  luiii  encon- 
trado in.sci¡iieione<  en  piedra,  en  i>laiiclias  de 
Inonce  y  plomo,  en  va.sos  de  plata  y  en  objetos 
diversos  de  oro  y  de  bronce,  escritas  en  los  ca- 
racteres iliérieos  ó  celtibéricos  c|iie  se  conocen 
por  las  miicliísinias  monedas  de  ])lata  y  bronce 
halladas  IVecuentementeeii  las  mismas  re.L;i:incs, 
caractcre»  Ibiinados  también  desconocidos  ii  cau- 
sa de  las;diliciiltades  que  ha  olVecido  su  ínter- 
pretaeiémj  de  la  cual  se  vienen  ocuieindo  como 
juinto  capilalisiino  de  ar(|Ueüloj;ia  celtibérica 
distinguidos  .sabios  nacionales  y  extranjeros. 
Kiicstro  Museo  Aiqueoló^ico  Nacional  po.seedos 
preciosos  ejemidares  celtibéricos  de  este  género, 
uno  escrito  ó  f;i-abado  en  lámina  de  plomo  (|ue, 
segiiu  sentir  del  señor  Hubner,  sera  probalde- 
iiieute  la  más  antigua  in.scii]iciüii  de  ICspaña, 
c|iie  procede  de  Castellón  de  la  Plana;  la  otra 
está  grabada  en  piedra.  Hay  algunas  de  estas 
inscripciones  bilingües,  es  decir,  celtibéricas  y 
latinas,  como  lo  son  muchas  de  las  monedas. 

Por  último,  las  famosas  antigüedades  del  ce- 
rro de  los  Santo.-.  (V.  esta  voz)  lormaii  el  imiito 
de  unión,  )ior  decirle,  así,  entre  la  primitiva 
]H.lila(ión  de  España  y  el  niniido  romano.  El 
indicado  cerro  olrece  nn  eaiácter  religioso,  y  en 
él  se  han  encontrado  cimientos  de  nn  edilicio 
olilongo,  al  (larecer  templo,  con  su  vestd.nlo  y 
escalinata  además  de  otros  icstos  de  innrallas 
cii-!ú/ie¡(S,  cimicnto.s  escasos  de  otros  cdilicios, 
restos  de  columnas  y  gran  cantidad  de  escultu- 
ras, en  su  mayor  parte  de  carácter  votivo,  entre 
las  cuales  las  má.s  curiosas  son  las  estatuas  re- 
presentando sacerdotisas  (j  ?)  y  cabezas,  de  ca- 
rácter bastante  arcaico.  Esta.s  eseultura.s  cuya 
cidectióu  más  numerosa  é  importante  se  con- 
serva en  el  Museo  Aifpieológico  Nacional,  han 
dado  origen  de.sde  l.'-tíO.cu  que  comenzó  su  dea- 
eul)riiidento,  hasta  la  fecha  á  varios  trabajos 
erítieiis  y  á  di^tintas  opiniones  respecto  de  su 
elasitii  ación.  lias  opiniones  más  acertadas  son 
las  del  señor  Rada  y  Delgado  y  la  de  Jlr.  Hen- 
zey;  éste,  juzgando  dichas  e.-eulturas  desde  el 
punto  de  vista  artístico,  entiende  que  son  obras 
del  arte  cartaginés.  Alguien  ha  su]niesto  falsas 
e.stas  antigüedades,  itero  .semejante  ojiinión  debe 
desecharse  siquiera  haya  efectivamente  algunas 
esculturas  lálsas  en  la  serie  de  que  nos  ocupa- 
nios.  Varias  de  estas  esculturas  tienen  inscriji- 
eioues,  nna.s  en  caracteres  ac.u  no  descifrados  y 
á  veces  bastante  dudosos,  otras  latinas,  y  lígulas 
cuyos  caracteres  acusan  la  inílueiu-ia  del  arte 
romano.  En  Balazote  (Albacete)  .se  ha  di-.vcn- 
bierto  una  especie  de  esfinge  i-on  cuerpo  de  toro 
y  ro.-tio  humano,  varonil  y  baibado.qiic  recuer- 
da los  toros  a.sirios,  labrada  en  jiiedra  y  ijue 
guanla  estrecha  relación  ]ior  su  e.->tílo  y  factura 
con  las  aniigiiedades  del  cerro  do  los  Santos. 
Ehoca  romana.  -La  época  romana,  última  de 
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la   Edad  Antigua  ,  compieiide    desde  205  antes 
de  .1.  C.  h.ista  •lO'J  ib  .rpiu-s  ile  ■!.('.,  y  se  divido 
en  ibis  periodos:  JCsjaíia  Vfijo  la   Jü/niblka,  de 
'20'r  á  -iO  a   de'  .1.  C,  y  Jisjmíia  lujo  el  Im/icrio. 
Hílenos  de  lC>paña  los  loniunos,  la  dividieron 
en  dos  partes,  Cili-rior  y  Ultiuior,  es  decir,  del 
lado  de  acá  y  de  allá  con  ielaci.',n  á  Uoina,  sepa- 
radas en  lili  principio  por  el  rio  ICbro  y  más  tarde 
|ior   linea  fronteriza    tr.iza'la  desde  el    N.  O.  al 
H.  E.  La  España  Citerior  llegaba  lia»ta  Cartagena 
porel  S.,  y  liast.i  el  Mar  Caiitabiieoporel  N.La 
Galicia  pertenecía  ya  á  la  España  1,'iterior;  Ju- 
lio César,  en  sus  Cmii'  iilai  ius,  dice  que  la  linea 
divisoria  de  estas  dos  |irovineias  )ia-aba   por  el 
salto  castiiloneiise,    hoy    l'neito   del    Muladar, 
cerca  de  las  Navas.  En   cada  una  mandaba  nn 
l'ietor  ó  inopretor,  y  como   solían  elegir  ¡laia 
este  cargo  patricios  y  generales  arruinados  ijuc 
venían  á  Eíiiaña  con  el  pro]iósito  do  rehacer  sn 
fortuna,  más  que  gobernar  proenralian  explotar 
á  los  españoles;  y  tal  era  su  codicia  y  tales   los 
medios  de  que  .se  valían  para  obtener  crecidos 
impuestos,  que  aquéllos  se  levantaban  de  conti- 
nuo colilla  el  dominador.  Así  tuvo  éste  qne  lu- 
char aún  dos  siglos  para  entrar  en  quieta  y  pa- 
eílica  posesión  de  Es|..iña.  Y  bien  iniede  alirmar.sc 
que  si  los  innumerables  puebles  cpie  había  en  la 
península,  en  lugar  de   vivir  indepemlieiites  y 
m.-ilograr  sus  fuerzas  y  su  Inroismo  en  aislada 
dclensa  hiiliic-ran   constituido    iin.i  gran  nación 
unida  v  ]ior  (-on-iguiente  ipoilerosa  y  fucile,  no 
cedieran  jamás  ante  los  ejei  cilos  de  Konia.  Des- 
pué.-s  de  las  insurrecciones  de    Indivil  y    Maii- 
doiiio  y  de  otros  régulo:;  y  cínd.idcs,    el    estado 
de  intranquilidad  era  talen  ICsiiañaipie  el  Senado 
romano  envió  á  .Marco  l'iueio  Catnii,  el  Ceii.sor, 
hombre   tan    ínlegio  como  ciiiel.  Nada  guardó 
¡lara  sí  de  las  grandes  siimus  iiue  hubo  de  recaii- 
ilar,  pero  destruyo  en  menos  de  nn  año  -100  po- 
blaciones, vendió  á  sus  haliitantes  como  esclavos, 
y  así  pudo  atemorizar,   más   que  someter,  á  los 
iberos  y    celtíberos  rebeldes    al    yugo  romano. 
Este  .mismo  hombre,  .sin  embargo,  al  regresará 
Ivniía   unido  con  Scipión,    Scmpronio  Giaco  y 
otros  patricios,  formó  en  el  Senado  una  fiaeeión 
llamada  partido  c.yaíiol,   porque   pedia  (¡iie  se 
remediara  la  triste  situacíé)n  en   qne  vivían  los 
españidos  bajo  el   inicuo  gobierno  y  pésima  ad- 
ministración de  los  ]iretoics.  La  más  iiniiortante 
de    las  concesiones  que  olduvieron  fué  el   esta- 
blecimiento de  colonias  romanas  en  Cirteya  y 
Córdoba.  Pero  ni  los   buenos  olieios  del  partido 
español  ni  la   severidad  de   Catón  consiguieron 
pacilícará  España.  Velones,   lusitanos,  vaeceos, 
arevacos  y  curpetanos,  coideilerados  momentá- 
neamentej  derrotaron   al  cónsul   (,luinto  Fnlvio 
Nobilíor  en  dos  batallas  y  mataron  en  I.usitania 
10  000  romanos,    si  bien  éstos  pudieron  desba- 
ratar al  líu  las  hue.^tes   de   los  españoles  dando 
muerte  a  su  jefe  Cesaiión.  Uistiiigniéronse  luego 
por  sus  depredaciones  y  su  crueldad  el  cónsul 
Lúculo  y  el  pretor  Seigio  Galba.  Este  ultimo 
¡iromovió  la  formidable  insurrección  de  los  lusi- 
tanos   acaudillados   por    Viriato(V.  VluiATo). 
Siguió  la  lamosa  guerra  de  iNiimaneia,  destruida 
por  Esci)noii  en  el   aiio  l;J3  a.  de  .1.  C.  (V.  Nu- 
MAMlA),  y  desiuiés  hubo  algunos  años  de  tran- 
iiuilidad,  sólo  tiiilir.da  ¡lor  unarelieli.in  de  los  lu- 
sitanos y  ]ior  las  imprevistas  acometidas  ipic  de 
vez  en  cuando  solían  hacer  bandas  de  insurrectos 
refugiadas  en  las  montañas  y  bosques,  y  á  quie- 
nes lo.s  historiadores  romanos  ealirican,cüino  á 
Viriato,  do  bandoleros.  En  estos  tiemiios  (123 
a.  dcJ.C;   coiKpiistó   las   Baleares  el   cónsul 
(.Uiiiito  Cecilio  Mételo.  Nueva  guerra  estalló  en 
Espaíia  con  ocasión    de  la  venida  de  Sertorio; 
pero  como  ahora  el  jeh-  ite  los  es|iañoles  y  algu- 
nos caudillos  y  solclailos  c:rau  romanos,  tuvo  la 
lucha  nuevo    carácter,    pues   aunque  se   hizo  la 
guerra  contra   Pioma,  aumpie  los  españoles  lu- 
chaban en  favor  de  su  independencia,  las  con- 
secuencias de  estas   campañas  y  rebelión  fueron 
contiaproducentes,  puesto  que  España  se  roma- 
nizó hasta  tal  punto  que  aceptó,  no  sólo  las  cos- 
tumbres, sino  también  las  instituciones  munici- 
pales y  políticas  de  su  dominadora,  é  intervino, 
como  si  fueran  asuntos  luopios,  en  lasdi.seordias 
y  guerra.s  civiles  que  alligían  á  la  República  ro- 
mana. Muerto  Sertorio  (73  a.  deJ.C. ),  aún  hubo 
dos  ciudailes,  Osina  y  Calahorra,  que  resistieíou 
con  tal  lu-roísnio  á  las  aguerridas  y   numerosas 
huestes  de  los  romanos,  que  estos  las  abrasaron 
cu  castigo  de  su  obstinada  defensa(V.Si'i!TOi!lo). 
Po  os  años  después,  cuando  se  formó  el  triunvi- 
rato cu  Roma  y  los  triunviios  se  repartierou  las 
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provincias,  correspondió  á  Pom])eyo  la  España 
qne  fué  leatio  de  importantes  cainpañ.is  entro 
César  y  los  generales  é  hijos  ile  aquél  (V.Clí-sAli 
yülNIíA).  En  estas  giici ras  los  españoles  lia- 
bian  tomado  punido,  unos  por  César  y  otros  por 
l'onipeyo,  y  se  vieron  ya  legiones  completas  do 
indígenas  (|Ue  iisalan  las  armas,  las  insignias  y 
la  táctica  de  los  loinanos.  César,  cuya  política 
tendió  á  esticciiar  los  lazos  de  unión  entre  Roma 
y  las  provincias,  favoreció  singiilarniente  á  Es- 
paña, y  españoles  eran  los  soldados  <[ne  forma- 
lian  bii  guardia,  á  qnieiies  hizo  (igiirareii  los  so- 
lemnes honores  del  triunfo  que  la  República  le 
otorgó.  Asi  es  que  exceptuando  algunos  pueblos 
de  la  Lusitania  y  los  celtas  de  la  costa  Cantá- 
brica, todos  los  qne  vivían  en  la  península  se 
consideraban  ya  romanos  y  habían  aceptado  la 
lengua,  el  traje,  las  coslumbres  y  lia>la  los  vi- 
cios de  sus  dominadores.  l'>n  el  segundo  triunvi- 
rato España,  con  todo  el  Occidente,  correspondió 
á  Octavio,  cjiíc  la  declaró  provincia  tributaria, 
esto  es,  sonietiila  por  completo  á  las  leyes  roma- 
nas. En  el  27  lijó  los  límites  de  celtas,  iberos, 
celtíberos,  griegos  y  demás  pueblos  que  habita- 
ban la  península,  siendo  éste  el  origen  de  la 
J^ra.  Iliaptiniai  que  empezó  .á  contarse  desde  el 
año  38  en  memoria  del  reparto  de  las  provincias 
y  de  la  nueva  situación  de  España. 

En  el  segundo  período  de  la  época  romana,   ó 
sea  en  tiempo  del  Imiiciio,   el  |iriincr  aconteci- 
miento de  iiiqiortancia  que  registra  la  historia 
de  lCs]iaña  es  la  famosa  gncrra  cantábrica  (véase 
Cantaiíiua).   Sometidos  los  cántabros  no  hubo 
rincón  de  España  en  rpic  no  se  acatara,  de  gra- 
fio ó  por  fuerza,  la  soberanía  del  Inijierio.  l'hi  la 
época  del  triunvirato   España  liabia  sido  dividi- 
da en  tres  regiones,    Tarmeonciise,  LnsUaniu  y 
}¡élii-a,  y  cuando  Angnstoclasitieó  todas  las  pro- 
vincias en  inip-riales  y  senatoriales,  según  (|U0 
por  su  relieldia  ó  sumisión  á  Roma  eran  gober- 
n.idas  militainiente  |ior  el  emperador  ó  civilmen- 
te per  el  .Senado,   las  dos  primeras,  como  más 
belicosas,    fueron   imperiales,    y   senatorial    la 
Hética.  Gobernaba  en  ésta  nn  inopretor  con  el 
título  de  prueóiisiil,  y  en   las  otras  dos  Ifjnilos 
iiiiíjnstalcx,   es  decir  delegados  del  emperador, 
llamados  también  prcsúlcs.  Durante  el  gobierno 
de  la  lámilia  Augusta  nooeiiriit'i  en  España  nin- 
gún hecho  digno  de  especial  nieiieión.  En  el  año 
U7  (Jaiba  y  Otón,  gobernadores  de  la  Tarraco- 
nense y  Lusitania  respectivamente,  se  concerta- 
ron para  arrojar  del  trono  á  Nerón,  último  ein- 
[lerador  de  aquella  familia,  y  auni|ne  no  lograron, 
como  se  pioponían,  sublevar  á  España,  el  ainia- 
mento  que  tenían    preparado    iniluyó    p.ira   la 
elección  de  Galba,  á  quién  luego  ,sui  edió  Otón. 
Uno  y  otro  hicieron  grandes  ofertas  á  los  espa- 
ñoles cuando  pensaban   apoyarse  en  ellos  para 
derribar  á  Nerón;  pero  después,  ya  emperadores, 
contentóse  Galba  con  elevar  á  la  dignidad  de 
caballeros  á  varios  jóvenes  de  la  península  á  <|UÍo- 
ues  llevó  á  Roma  y  confió  la  giiai  da  de  su  per.so- 
na.  Otón  fué  más  gencioso:  recompensó  larga- 
mente á  los  lusitano.s  y  agregó  á  la  Bélica  la  costa 
Norte  de  África  llamada  Maurilania  y  también 
líisjonia  TiíKjilana.  Con  menos  motivos  hizo 
más  Flavio  Vespasiano,   pues  concedió  á  toda 
España  loi  derechos  latinos  y  dio  gran  imimlso 
á  las  obras  públicas.  Se  cree  que  durante  su  rei- 
nado empezó  d  construirse  el  lamoso  acueducto 
de  Segovia.    Los  españoles  le  correspondieron 
dando  á  niuehas  de  sus  ciudades  el  nombre  de 
Elavia.  En  estos  tiempos  llegaron  á  España  los 
judíos,  pues  destruida  Jeriisalén  sus  lialiitantes 
se  dispeisarou,   y  algunos  se  establecieron  cu 
Mérida,   Zamora  y  otras  ciudades.   Trajano  y 
Adriano,   emperadores  españoles,   naturales  de 
It.iliea,  fomentaron  también  las  obras  de   utili- 
dad. Impeíalia  Adriano  cuando  llegó  á  España 
segunda  emigración  de  judíos.  Caracalla  conce- 
dió á  todos  los  habitaiitas  del   orbe  romano,  y 
por  consiguiente  á  los  de  España,  el  derecho  de 
ciudadanía.  Con  el  extremo  occiilcntal  de  la  Ta- 
rraconense erigió  nueva  provincia  qne  se  llamo 
Kuera  España  Cilerior-Antoniniann,  y  después 
Galicia.  Alejandro  Severo  también  se  granjeó  la 
estimación  dolos  españoles,  que  en  sn  honor  le- 
vantaron iiioinimentos.   Constantino  agregó  te- 
rritorios de  la  provincia  de  Tarragona  para  crear 
la  Cartaginense,  hizo  nueva  dívi.sióu  de  todo  el 
Inipcrioi  y  España,  con  las  mismas  provincias 
que  ya  teñía,  aunque  alterados  sus  límites,  for- 
mó parte  de  la  prefectura  de  las  Calías.    Al  dar 
paz  á  la  Iglesia  estableció  cinco  sillas  metropoli- 
tanas (Toledo,  Tarragona,  Braga,  Mérida  y  Se- 
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villa),  y  5G  oliiípados.  Jloncionavoinos,  jioi- Vd- 
tiiiio,  al  cmpcvailoi'  Teoilosio,  español,  natural 
lie  Coca  (en  Segovia),  que  formó  con  las  islas 
IVilcares  una  nueva  provincia  española,  la  Ba- 
leárica. 

Empuña  bajóla  dominación  de  Itoma.  -Al  ter- 
minar, pues,  el  Imperio  romano,  eran  siete  las 
jirovincias  españolas,  y  como  so  denominaban 
II ¡spania Liisilania,  Bética,  etc. ,  había  siete  Ilis- 
panias,  y  de  aqni  la  costumbre  de  usarel  plural 
y  titularse  nuestros  monarcas  Ilnjcs  de  las  Espa- 
ñas.  Tenían  las  ciudades  diversacategoría  y  con- 
dición política.  Eran  las  primeras  las  Colonias, 
cuyos  moradores,  como  ciudadanos  romanos,  dis- 
frutaban los  mismos  derechos  y  privilegios  y  es- 
taban sometidos  á  las  mismas  obligaciones  que 
los  habitantes  de  Roma,  sobretodo  cuando  eran 
aquéllos  soldados  veteranos.  Había  luego  Muni- 
cipios, ciudades  que  se  gobernaban  por  sus  pro- 
]uas  leyes,  y  participaban  de  los  derechos  políti- 
cos del  pueblo  romano,  pudiendo  adoptar  expre- 
sa y  voluntariamente  la  legislación  de  Koma. 
Ciudades  latinas,  con  derecho  igual  á  los  habitan- 
tesdel  Lacio,  derecho  que  consistía  principalmen- 
te en  tener  magistrados  y  gobierno  propio  para 
el  régimen  interior,  y  en  que  éstos,  por  el  hecho 
de  serlo,  se  hacían  ciudadanos  romanos.  Ciuda- 
des libres  y  confederadas,  que  conservaban  sus 
leyes,  instituciones  y  magistrados,  pero  .subor- 
dinadas al  pago  de  los  impuestos  las  libres,  y 
exentas  de  esta  carga  las  confederadas;  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  unas  y  otras  fueron  des- 
apareciendo gradual  y  sucesivamente.  Ciudades 
estipendiar ias,  que  eran  las  vencidas  y  rendidas 
á  discreción,  sujetas  al  stijiendiimi  ó  pago  de 
soldada  d  las  tropas,  y  á  los  demás  tributos, 
privadas  de  sus  leyes  é  instituciones,  y  gober- 
nadas I  or  un  comandante  militar.  Las  ciudades 
municipales  se  asemejaban  áliepúblicas,  pues  se 
regían  por  leyes  particulares,  sin  más  obligación 
que  la  de  pagar  con  exactitud  los  impuestos.  La 
administración  interior  estaba  á  cargo  de  un 
Consejo,  Senado  ó  Curia,  formado  por  vai-ios 
individuos  que  se  llamaban  decuriones  ó  curiales. 
Había  además  otros  magistrados,  tales  como  los 
du  uuviros  y  los  cuatuorviros,  parecidos  á  nuestros 
alcaldes;  censores  ó  quinquenales,  que  formaban 
el  censo  y  corregían  las  malas  co^tumbrcs;  de- 
ccnviros,  especie  de  Jueces  de  primera  instancia; 
ediles  que  cuidaban  de  la  policía;  el  curator 
civitatis,  ó  administrador  económico  de  la  ciudad, 
y  el  defensor  civitatis,  magistrado  que  no  apare- 
ció hasta  el  siglo  iv,  y  cuyas  atribuciones  prin- 
cipales eran  defender  á  la  ciudad,  á  la  curia  y  á 
la  plebe  de  las  vejaciones  de  las  autoridades 
im|)eriales,  velar  por  la  trani[UÍUdad  pública  y 
cuidar  lie  los  abastos.  Para  la  adiuinistración  de 
justicia  hubo  en  la  líspaña  romana  Conventos 
jurídicos,  es|)ecie  de  Audiencias  territoriales,  en 
ilonde  los  que  tenían  que  defender  un  derecho  ó 
reclamar  de  un  agravio  comparecían  ante  el 
pretor  ó  .su  delegado,  que  juzgaba  y  pronunciaba 
sentencia.  Los  conventos  jurídicos  tenían  tcrii- 
torio  señalado,  y  en  los  días  de  Augusto  eran 
los  .siguientes: 

EspaSia  'Tarraconense .  -  Convento  Tarraco- 
nense, cap.  Tarraeo  (Tarragona);  Cartaginense, 
cap.  Cartago  Nova  (Cartagena);  Ces.ar-Augusta- 
no,  cap.  César  Augusta  (Zaragoza)  ;  Clnniense, 
cap.  Clunia  (Coruña  del  Conde);  Astnricense, 
cap.  Astnrica-Augusta  (Astorga);  Luciense,  ca- 
pital Lucus  Angustí  (Lugo);  Braeoarenso,  capi- 
tal Braceara  (Braga). 

E^paíia  Lusitana.  -Pacense,  cap.  Pax  Julia 
(Bcja);  límeritense,  cap.  Emérita  Augusta  (He- 
rida); Escalabitano,  cap.  Kscalabis  (Santarem). 

.ffs/mííCt  ¿Víícíi. -Cordubense,  ca|).  Corduba 
(Córdoba);  Gaditano,  cap.  Gades  (Cádiz);  Asti- 
gitanOjCap.  Astigi(Eeija);  Hispalense,  cap.  His- 
palis  (Sevilla). 

La  civilización  romana,  y  por  consiguiente  la 
lengua  y  literatura  latina,  tomaron  carta  de 
naturaleza  en  nuestro  suelo.  Nada  ó  muy  poco 
conservó  España  de  sus  primitivos  dialectos;  la 
civilización  turdetana,  que  fué  la  nuís  adelan- 
tada, desapareei()  por  completo;  la  lengua  latina 
llegó  á  ser  la  común  y  vulgar  en  la  península, 
y  los  españoles  la  cultivaron  con  gran  esmero. 
Consiguieron  entre  nosotros  gloria  y  mereci- 
mientos artísticos  ingenios  tan  renombrailos 
como  Quintiliano,  natural  de  Calahorra,  autor 
de  un  excelente  tratado  De  inslilutione  oratoria; 
los  Sénecas  cordobeses,  uno  do  ello.s  el  Filósofo, 
maestro  y  víctima  de  Nerón;  Marco  Porcio  La- 
trón,  cordobés  también  y  reputado  orador;  Balbo 
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y  Colnmela,  gaditanos,  hi;,toriador  aquél  y  autor 
éste  de  la  obra  famosa  De  re  rustica;  Floro,  his- 
toriador también;  Lucano,  que  escribió  el  poema 
Pharsalia,  y  Marcial,  poeta  satírico,  natural  de 
Bílbilis,  cerca  de  la  actual  Calatayud.  Grandio- 
sos monumentos,  que  aún  existen  algunos,  re- 
velan hasta  qué  punto  florecieron  las  artes  ar- 
quitectónicas bajo  la  dominación  romana.  Se- 
ñala ésta  su  progreso  artístico  en  la  península; 
pero  aquí,  siguiendo,  como  en  todas  partes,  la 
ley  general  ([uc  han  obedecido  las  influencias 
extrañas  en  el  Arte,  hubo  primeramente  de  mez- 
clarse el  arte  romano  con  el  indígena,  así  es  que 
desde  el  siglo  11  al  lii,  del  mismo  modo  que  los 
naturales  sometidos  conservaron  gran  parte  de 
sus  instituciones, de  su  culto,  de  sn  forma  políti- 
ca, de  su  lenguaje  y  de  sus  costumbres,  conser- 
varon también  su  arte,  que  poco  á  poco  se  Dja 
romanizando.  Los  edilicios  públicos  y  particula- 
res de  entonces  estaban  provistos  de  hipoeaus- 
tos  ,  construcción  exigida  por  el  vigor  del  clima 
en  todas  las  provincias  del  Norte  y  del  Este  del 
Imperio,  y  de  la  cual  se  ha  observado  reciente- 
mente en  el  castillo  de  San  Martín  en  Santan- 
der. Los  restos  do  castillos,  murallas  y  puertas 
que  se  atribuyen  á  los  romanos  abundan,  aun- 
que no  todos  estos  monumentos  son  verdadera- 
mente romanos.  Son  de  citar  como  auténticas  las 
puertas  y  murallas  de  Gerona,  de  Barcelona,  de 
Sagunto,  de  Amposta  del  Ebro,  de  Cabeza  del 
Griego,  de  Nnmancia,  do  Cíaray,  de  Augnsto- 
briga,  de  Valencia,  de  León,  de  Lugo,  de  Mari- 
da, de  Cáceres,  de  Jledellín,  de  Coria,  de  Cór- 
doba, de  Sevilla,  de  Carmona  y  de  Martos. 
Entre  todas  ellas  las  que  mejor  ]nieden  citarse 
como  modelo  son  quizá  las  de  León,  con  sus 
treinta  torres,  y  las  de  Lugo,  con  sus  puertas 
flanqueadas  de  grandes  torreones  semicircula- 
res, según  el  sistema  de  fortiñcación  romana  del 
Bajo  Imperio.  De  puentes  y  viaductos  tan  nece- 
sarios tn  el  sistema  de  carreteras  empleado  por 
los  romanos,  abundan  sus  restos  en  Extremadu- 
ra, y  en  general  casi  no  hay  puente  español  de 
alguna  importancia  del  cual  por  lo  menos  los 
cimientos  no  sean  romanos;  así  acontece  en  los 
de  Lérida,  Córdoba,  Velilla  del  Ebro,  conser- 
vando mayores  restos  los  de  Manresa  y  Marto- 
rell  de  las  AUiarrcgas  en  Extremadura;  en  cam- 
bio pueden  citarse  como  puentes  completos  el 
de  Mérida  sobre  el  Guadiana,  de  sesenta  arcos, 
obra  del  tiempo  de  Augusto,  y  el  de  Alcántara, 
en  Extremadura,  de  seis  arcos,  y  otro  triunfal 
del  tiempo  de  Trajano.  Como  acueductos  tene- 
mos el  magnífico  de  Segovia,  y  restos  de  otros 
de  Barcelona,  Tarragona,  Sagunto,  Clielva  y 
Mérida.  Los  romanos  en  las  carreteras,  en  las 
entradas  de  los  puejites  y  eu  otros  sitios  públi- 
cos, acostumbraron  á  levantar  arcos  para  colocar 
en  ellos  las  estatuas  de  los  emperadores,  de  per- 
sonajes ó  de  ciudadanos  beneméritos,  quienes 
por  lo  general  los  costearon.  En  España  existen 
pocos  y  suelen  no  conservar  sus  epígrafes  dedi- 
catorios. El  de  Bar¿i,  junto  á  Tarragona,  fué 
erigido  en  honor  de  Lucio  Lisirio  Sura,  general 
de  Trajano.  Existen  tamliién  en  Caparra,  Mar- 
torell.  Gabanes  y  Mérida.  En  cuanto  á  edificios 
públicos  en  las  ciudades  romanas  más  importan- 
tes, como  Cabeza  del  Griego  é  Itálica,  no  se  ha 
podido  determinar  el  lugar  del  foro.  Restos  de 
templo  subsisten  en  Tarragona,  Cádiz,  Barce- 
lona y  Mérida.  Do  los  lugares  do  diversión  nos 
quedan  los  restos  de  circo  en  Tarragona,  en  Sa- 
gunto, en  Mérida  y  en  Toledo. 

Entro  los  monumentos  sepulcrales  hay  que 
citar  en  primer  término  las  estatuas  toscas,  espe- 
cialmente las  de  los  guerreros  gallegos,  debidas 
al  arte  indígena  ó  ibérico,  sepulcros  tallado.?  en 
roca  de  que  anteriormente  se  hahecho  mención, 
y  por  otra  parte  cipos  romanos  (V.  Ciros)  con 
curiosos  tqiígrafes,  y  ademásdc  la  interesante  ne- 
crópolis de  Carmona  (V.  C.4RM0NAJ  grandes 
se])ulcrosconioel  llannxdo  de  los Escipioncs, cerca 
de  Tarragona,  el  de  los  Antoninos,BnSagnnto,y 
el  de  Tito  Livio,  hijo  de  Tito,  junto  á  Cartage- 
na. Los  monumentos  y  restos  arquitectónicos  de 
la  época  romana  fueron  enumerados  en  una  cu- 
riosa obra  ]ior  Ceán  Bcrmúdcz,  pero  muchos  do 
dichos  rcsto.s  se  han  perdido,  .siendo  hoy  la  giu'a 
más  .segura  la  citada  obra  del  Sr.  Húbner  que 
nos  sirve  de  .guía  en  este  trabajo.  Ocioso  nos  pa- 
rece dar  una  idea  do  la  fisoimmía  artística  de  la 
arquitectura  romana,  que  el  lector  puede  buscar 
en  los  artículos  Ro.M.v  y  Ar.QuiTECTUiiA.  Escasos 
son  los  restos  escultóricos;  cutre  ellos  se  cuen- 
tan estatuas  de  dioses  y  diosas  destinadas  al 
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culto  ó  para  ornato  de  edilicios  públicos  y  pri- 
vados, y  estatuas  icónicas  de  los  emperadores, 
personajes  do  la  Casa  Imperial,  magistrados  del 
Estado  y  de  los  JInnicipios,  etc.  Los  Museos  de 
Madrid,  Barcelona,  Zaragoza,  Granada  y  Sevill.i 
poseen  curiosos  ejemplares,  entre  los  cuales  son 
de  citar,  por  su  belleza  de  estilo  y  perfecta  eje- 
cución, la  cabeza  déla  diosa  Roma  encontrada 
en  Itálica,  que  está  en  el  palacio  de  San  Tolmo 
en  Sevilla,  un  Vertumnio,  una  bacante  y  dos 
faunos  procedentes  de  Itálica,  una  Venus  de  Bu- 
llas (Murcia)  y  bustos  icóuicos  de  Mérida,  todo 
ello  existente  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal. Una  bacante  y  un  Priapo  que  se  hallan  en 
el  Museo  de  Barcelona, y  las  preciosas  estatuas, 
entre  ellas  una  griega  bellísima,  de!  Museo  do 
Tarragona.  Los  relieves  de  sarcófagos  ofrecen 
también  sumo  interés  artístico;  en  Barcelona  se 
conservan  cuatro,  entre  ellos  uno  representando 
el  rapto  de  Proscrpina;  el  mismo  asunto  decora 
otros  sarcófagos  de  Tarragona.  En  Huesca  hay 
otros  con  genios  alados,  que  sostienen  un  clipeo 
con  el  retrato  del  difunto.  Por  último  citaremos 
como  el  más  importante  el  célebre  sarcófago  pro- 
cedente de  la  colegiata  de  Husillos,  y  que  hoy 
posee  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional, 
obra  del  tiempo  de  los  Antoninos,en  la  que  sn 
ve  representada  la  fábula  de  la  muerte  de  Aga- 
menón y  de  Clitemnestra.  Las  figuras  de  bronce 
abundan  más  que  los  mármoles,  abundando  eu-  . 
tre  las  mitológicas,  como  tipos  obligados  de  los 
diosos  penates,  los  Hércules,  Mercurios  y  Mi- 
nervas. El  Sr.  Hübner  cree  que  muchas  de  estas 
figuras,  especi.almen te  los  ejemplares  nuis  bellos, 
deben  provenir  de  talleres  italianos,  pues  Italia 
hizo  grande  importación  de  ellos.  En  los  Museos 
de  Madrid, Barcelona,  Tarragona  y  Lisboa,  y  en 
colecciones  particulares  do  Elche,  Malaga  y  Ma- 
drid hay  curiosos  ejemplares.  De  la  de  Madrid, 
en  el  Museo  Arqueológico,  son  de  citar  un  Camilo 
bellísimo,  procedente  dcMora  de  Kío,y  la  que 
se  cree  estatua  heroica  del  emperador  Geta,  que 
fué  hallada  en  la  villa  de  Santany  (isla  de  Ma- 
llorca); y  en  la  colección  de  Tarragona  es  de 
mencionar  el  magnifico  lampadario  con  la  figura 
de  un  adolescente  enestilo  bastante  naturalista. 
En  Cartagena,  en  Itálica,  en  Tarragona  y  en 
I  Barcelona  se  han  descubierto  pedazos  de  pare- 
des pertenecientes  á  edificios  particulares,  con  te- 
niendo restos  de  preciosas  pinturas  murales.  Los 
de  Cartagena  que  se  descubrieron  eu  la  calle  del 
Cuerno,  se  hallan  hoyen  el  Museo  Arqueológico 
Nacional  y  contienen  figuras  pequeñas  sobro 
fondo  rojo,  y  una  preciosa  composición  arquitec- 
tónica del  mismo  género  de  las  que  tanto  abun- 
dan en  las  pinturas  de  Pompeya.  En  los  sepul- 
cros romanos  de  Osuna  hay  también  pinturas  ilo 
este  género.  A  falta  de  pinturas  de  mayor  im- 
portancia se  han  descubierto  en  España  pavi- 
mentos de  mosaicos  con  lindas  composiciones 
figurativas  y  ornamentales.  De  éstos  debemos 
citar  el  de  Ampurias  figurando  el  sacrificio  de 
Iligenia,  el  de  Jlérida  con  Apolo  y  las  nueve 
musas,  uno  de  Tarragona  y  el  de  Montcmayor 
con  cabezas  do  las  musas  deCártamaconlosdoce 
trabajos  de  Hércules,  el  de  Palencia  con  las 
cuatro  estaciones  y  el  de  Navarra  con  las  mu- 
sas, ambos  en  elMu.seo  Arqueológico  Nacional. 
Los  de  Elche  y  do  Lugo  con  Galatea,  tritones  y 
divinidades  marinas,  el  de  Ubeda  con  la  loba  y 
los  gemelos,  y  aparte  de  otros  muchos  de  diver- 
sas procedencias  los  que  representan  las  carreras 
de  carro  en  el  Circo,  que  quizá  sirvieron  de  pa- 
vimento en  unas  termas  públicas  de  liarcelona, 
Gerona  é  Itálica.  Los  que  no  contienen  masque 
dibujos  arquitectónicos  abundan  mucho  y  llegan 
hasta  la  época  visigoda. 

Las  antigüedades  romanas  más  abundantes  en 
España  son  los  productos  industriales  metalúr- 
gicos y  cerámicos,  como  las  inscripciones  y  las 
monedas.  Dada  la  riqueza  metalúrgica  de  la  Es- 
paña antigua,  no  es  de  extrañar  quo  algunas 
in.scripcioues  aludan  á  estatuas  de  plata  y  á 
gran  cantidad  de  objetos  de  metales  preciosos. 
En  Otáñez  (Santander)  se  descubrió  un  plato  do 
]>lata  adornado  con  figuras  do  relieve,  algunas 
do  ellas  dorada.?,  representando  un  motivo  ale- 
górico de  una  fuente  de  agua  medicinal.  Eu 
varias  localidades  se  han  descubierto  vasos  sen- 
cillos de  plata  y  truas  ó  coladores  de  la  misma 
materia,  cuyos  agujeritos  forman  preciosas  gre- 
cas y  otros  adornos  semejantes;  alguna  palera 
con  adornos  en  el  mango  y  troques  ó  collares 
formados  generalmente  por  dos  grandes  alam- 
bres de  plata  y  un  festón  á  modo  de  cadenilla 
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eutieluzuJos,  puloiitts,  boilijuB  y  objetos  análo- 
gos, pero  la  piczíi  <lo  oifeliiTiia  mós  iiiiportatito 
c|iio  la  ant¡};"i'tl"J  clásica  lia  ilejado  cu  España 
es  el  fumoso  eUpco,  conocido  con  el  iiomljie  do 
disco  d«  Tcüdosio  (V.  Disco),  aiiiKiiie  ijuizá  no 
C3  producto  español  sino  oriental.  Más  abnn- 
dantcsHon  los  productos  de  bronce,  consisleutcs 
en  armas,  llaves,  sellos,  punzones  pava  escribir, 
espátulas,  cinipulas,  lucernas,  sortijas,  fibulus, 
brazaletes,  amuletos  fálleos,  pesas,  vasos  de  todo 
{;énero,  y  utensilios  diversos.  También  se  bun 
encontrado  (jlandes  ó  proyectiles  para  honda,  de 
)ilomo  ííeneralmeute,  con  inscripciones.  Abun- 
dan también  los  objetos  do  hierro,  que  son  de 
tres  clases:  armas  tales  como  espadas  (falrctas"!  á 
modo  de  alfanjes,  hojas  de  lanza,  puntas  de 
Hecha  y  jabalinas;  instrumentos  de  labranza, 
rejas  y  "hoces,  y  grandes  llaves.  Los  productos 
cerámicos  son  abundantísimos;  como  artísticos 
son  do  citar  los  vasos  culiiertos  do  hermoso  bar- 
niz rojo,  ornamentados  con  relieves,  conocidos 
con  el  nondirc  de  va.sos  saf;unliniis,  y  las  li^uri- 
lias  de  barro  cocido  representando  alguna  divi- 
nidad ó  tipo  vulgar,  los  bustos  icúnicos  y  las 
lamparillas  con  relieve  (V.  Bakuo  i;üc-i1)0). 
Entie  los  productos  ordinarios  sobresalen  las 
grandes  ánforas,  los  ladrillos  para  sepultura, 
entro  los  cuales  llam.in  la  atención  los  que  lle- 
van la  marca  Lcijio  Vil  ijíinina,  las  tejas,  bal- 
dosines, la  variada  serie  de  vasos  pef|Ueíios  y  las 
pesas.  Los  vasos  de  vidrio,  entre  ellos  alguna 
nrna  ciiuiraria  y  las  botellitas  vulgarmente  lla- 
madas lacrimatorios,  abundan  en  Ins  sepulturas 
cuyos  hallazgos  son  tan  frecuentes.  Por  no 
hacer  más  extenso  este  resumen  no  nos  exten- 
demos respecto  de  los  monumentos  cj)igráficos 
tan  sabiamente  recopilados  por  Hübncr  en  el 
segundo  volumen  del  Corpus  inwripliomon  Latí- 
nanim,  que  publica  la  Keal  Academia  de  Ciencias 
de  Berlín,  y  cuya  .segunda  parte  tiene  ya  en 
jirensa  el  autor.  Nuestro  Jluseo  Arqueológico 
Nacional  tiene  la  fortuna  de  poseer  tres  bronces 
epigraticos  interesantísimos:  dos  de  ellos  son 
fragmentos  de  las  célebres  leyes  de  Urso  (Osuna) 
otorgadas  por  Cé.«ar  en  el  aiio  de  su  muerte,  4-1 
años  antes  de  J.  C;  y  el  otro,  encontrado  en 
ISSS  (u  Itálica,  contiene  un  fragmento  de  un 
discurso  senatorial  delatando  los  fraudes  come- 
titlos  por  los  empresarios  de  gladiadores  respecto 
del    lisco. 

De  las  monedas  nos  excusan  de  hablar  las  co- 
nocidas obras  de  Antonio  Delgado  y  de  Aloys 
Ileiss. 

Las  antigüedades  romano-cristianas  que  se 
conservan  con.sistcu  solamente  en  algunos  sar- 
cófagos adornados  con  relieves  representando 
pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  de 
ios  cuales  posee  tres  nuestro  Museo  Arqueológi- 
co Nacional;  el  mejor  de  ellos  es  el  del  siglo  II, 
procedente  de  Astorga.  En  liarcelona  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  del  Mar,  existe  un  sarcófago 
cristiano  de  los  adornados  con  estrígiles  ó  sea 
estrías  onduladas.  A  estos  monumentos  hay  que 
agregar  alguna  lamparilla  de  barro  con  el  em- 
blema griego  del  nombre  de  Cristo,  y  .alguna 
inscri[ición,  como,  por  ejemplo,  una  encontrada 
en  el  monto  Orquera,  que  se  halla  también  eu 
nuestro  Museo  Arqueolugico. 

Todavía  so  conservan  trozos  de  las  magníficas 
vías  ó  carreteras  construidas  por  los  romanos 
para  facilitar  las  comunicaciones  y  el  tráfico,  y 
principalmente  para  dirigir  las  legiones  con  ra- 
pidez y  seguridad  al  lugar  <]ue  conviniera.  Como 
los  romanos  lijaban  su  dondnación  en  los  ]iaíscs 
conquistados  por  medio  de  colonias  militares 
ventajosamente  situadas,  Jirocnraron  que  todas 
tuvieran  fácil  y  directa  comunicación  y  pudiesen 
loscjéicitos  acudir  sin  pérdida  de  tiempo  en 
defensa  de  los  puntos  amenazados.  La  principal 
de  estas  vías  militares  conducía  desde  Cal  tage- 
na  á  Roma  por  los  Fiíiiicos  y  los  Alpes.  (Véase 
Cai.z.\pa  uoman.\). 

Muy  valiosos  recu!:^os  obtenía  Roma  de  su 
provincia  cu  lanas  y  aceite,  vinos  y  otios  fru- 
tos, y  la  continúa-demanda  (|ue  de  ellos  se  hacía 
obligaba  á  los  españoles  á  trabajar  la  tierra  con 
aíición,  prosperando  asi  la  agiieultuva  más  que 
ninguna  otra  industria,  á  pesar  de  (|Ue  fué  nues- 
tro )iais  uno  de  los  pueblos  qno  tenían  el  ¡irivi- 
lei-lio  de  ser  nutriz,  es  decir,  do  enviar  ala  ca|)i- 
tal  del  Imperio  por  tributo  complementario  la 
vigé.sima  ]iai  te  de  las  cosechas  de  glanos  al  ]>ie- 
cio  que  el  Senatlo  los  tasaba.  E.xplotaron  los 
romanos  nuestras  abundantes  minas;  según  Pli- 
iiio,  se  encontraban  eu  España  pedazos  de  me- 
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tal  precioso  do  más  de  diez  libras  de  peso,  tan 
pnro  y  fino  que  no  era  menester  fundirlo,  y  sólo 
Jas  minas  de  Astuiias,  Galicia  y  parte  de  la  Lu- 
hitaiiia,  rendían  al  año  20  000  libras  do  oro.  La 
industria  monufacturcra  estuvo  dignamente  rc- 
prescnlaila  por  las  armas  de  Toledo,  los  lien- 
zos de  Ampnrias,  Cartagena  y  Asturias,  los  velos 
do  lino  de  Tarragona,  los  manteles  y  servilletas 
de  Setúbal  (Játiva),  y  los  ladrillos  y  nio.saicos 
de  Sugunto.  Inútil  es  decir  que,  siendo  Esjiaña 
el  granero  do  Koma,  el  transporte  continuo  de 
los  frutos  ¡uomovía  activo  comercio  marítimo 
cuyos  principales  puertos  eiau  Cádiz,  Málaga, 
Sevilla  y  Cartagena. 

Kl  Cristian  ¡sino  en  España.  -  En  tiempo  de 
Augusto  había  nacido  Jesucristo,  y  gobernaba 
Tiberio  cuando  sufiió  muerte  afrentosa  en  la 
Cruz.  Se<;nn  piadosas  tradiciones,  en  el  año  3Só 
39  vino  a  España  el  Apóstol  Jacobo  el  Mayor, 
que  no.sotros  decimos  Santiago;  pasó  por  Zai a- 
goza  y  fué  á  i-iedicar  la  fe  cristiana  eu  Galicia, 
donde  entre  sus  discípulos  eligió  nueve  que  con 
el  volvieron  á  la  Palestina.  Otra  tradición  su- 
pone (|iic  también  estuvo  en  España  el  Ajióstol 
San  Pablo.  Siete  de  aíiuellos  discípulos  do  San- 
tiago fueron  nombrados  obispos  por  San  Pedro. 
Añaden  las  tradiciones  que  el  mismo  Apóstol 
fundó  las  iglesias  de  Avila,  Cartagena  é  Iliberis, 
y  que,  martirizado  después  en  Jerusalén,  sus 
discíimlüs  trajeron  su  cuerpo  y  le  enterraron  eu 
Iria  Flavia  (Padrón);  estos  discípulos  eran  Teo- 
doro y  Atanasio,  que  predicaron  el  Evangelio  en 
Asturias  y  Galicia:  Segundo  en  Avila;  Indale- 
cio en  Almería;  Tesilón  y  Cecilio  en  Granada, 
Eufrasio,  Hc.xiquio  y  Torcuato  en  otros  lugares 
de  Andalucía. 

Al  terminar  el  siglo  l  había  ya  bastantes  cris- 
tianos en  España,  como  lo  prueban  las  persecu- 
ciones y  muerte  que  algunos  españoles  sufrieron 
en  tiempo  de  Domiciano;y  en  el  siglo  iii,  en 
285,  debían  ser  muclio.s,  porque  el  gobernador 
Daciano,  cumpliendo  ónlencs  del  emperador, 
mató  á  centenares  de  hombres,  mujeres  y  niños 
en  la  décima  y  áltinia  de  las  persecuciones  que 
hubo  contra  el  cristianismo,  y  que  en  España 
se  llamó  Era  ele  los  Mártires.  Cuando  ya  el 
cristianismo  gozaba  de  cierta  libertad,  en  los 
últimos  años  del  Imperio,  se  reunió  en  España 
el  célebre  concilio  Ilibeiitanoen  300 ó  301. 

Las  herejías  de  aiiuellos  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  penetraron  en  España;  Prisciliano,  que 
l)iedicaba  el  nianiqueísmo,fué  condenado  por  el 
concilio  de  Zaragoza,  y  gracias  á  los  esfuerzos 
de  O.sio,  obispo  de  Córdoba,  y  Olimpio,  de  Bar- 
celona, no  arraigó  la  herejía  donatista,  que  había 
llegado  á  contar  algunos  .sectarios. 

Consifieracivitcs  y»  arrales  sobre  la  Edad  An- 
tiijua.  -  En  resumen,  al  terminar  la  Edad  Anti- 
gua, era  España  parte  y  piovincia  del  vasto 
Imperio  romano;  había  perdido  su  libertad  é 
independencia,  ]iero  galló  en  cambio  poderosos 
elementos  de  civilizacii.n,  éntrelos  que  figuran 
en  primer  término  el  Municipio,  el  Derecho  y 
el  Cristianismo.  Conviene  no  obstante  advertir 
que  la  influencia  del  pueblo  romano  en  nuestra 
vida  y  carácter  no  fué  tan  decisiva  como  se  su- 
jione,  ni  cabe  afirmar  que  los  españoles  seamos 
de  pura  raza  latina.  Antes  que  los  romanos 
mezclaron  con  la  nuestra  su  sangre  los  fenicios, 
griegos  y  cartagineses;  y  después,  invadidos  y 
subyugados  por  suevos,  vándalos,  alanos,  visi- 
godos y  árabes,  apenas  conservamos  una  gota 
de  la  que  aquéllos  nos  inocularon  durante  su 
larga  dominación. 

Aún  no  liay  nación  española.  Aquellas  tribus 
de  iberos  y  celtas  que  aparecen  como  dueños  del 
territorio  peninsular  en  los  primeros  siglos  de 
la  Edad  Antigua,  nunca  formaron  nación.  Cada 
tribu  constituía  un  núcleo  ajiaríe,  aunque  algo 
relacionada  con  las  más  afines  en  territorio  ó 
en  comunidad  de  ]iroccdencia.  Había,  sí,  analo- 
gía en  religión,  idioma,  costumbres,  etc.,  entre 
todos  los  pueblos  de  origen  ibero  por  una  parte; 
entre  todos  los  celtas  por  otra  ;  pero  faltaba 
en  absoluto  la  unidad  de  gobierno,  y  era  com- 
pletamente desconocido  el  sentimiento  de  la 
nacionalidad.  Considerábanse  entre  sí  como  ex- 
tranjeros, y  eran  frecueutes  las  guerras  entre 
unas  y  otras  tribus. 

Ni  fenicios,  ni  griegos,  ni  cartagineses,  lo- 
graron que  se  asimilaran  y  confundieran  aqué- 
llas, jior  más  que  los  primeros  en  la  Bética  ])io- 
\ocaion  una  acción  común  contra  ellos,  y  los 
segundos  en  las  costas  de  Levante  crearon  cierta 
cultura  que  estableció  mayores  lazos  de  comu- 
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nidail  entre  los  iberos,  á  la  vez  que  mayor  suma 
de  caracteres  diferenciales  entre  éstos  y  los  )uie- 
blos  de  Centio  y  Norte  de  España.  La  domina- 
ción romana  hubo  de  producir  más  cohesión 
entre  los  pueblos  hi.spanos;  la  cultura,  el  idioma 
y  las  costumbres  romanas  acabaiou  por  impo- 
nerse, á  pesar  de  la  resistencia  que  varios  pue- 
blos liieieron  á  sus  dominadores.  Aparecen  así 
en  embrión  algunos  de  los  elementes  constituti- 
vos de  nacionalidad;  pero  ni  España  llega  á 
formar  Estado,  pues  es  provincia  de  otro,  ni  hay 
aún  conciencia  de  la  nacionalidad,  puesto  qiio 
seguían  considerándose  como  extrañas  entie  si 
las  gentes  de  la  península,  como  lo  prueban  los 
nlzainieiitos  aLslados  de  ciudades  y  pueblos.  Si 
años  antes  los  celtíberos,  por  ejemplo,  se  aliaban 
con  Roma,  y  los  ileigetes  con  Cartago,  al  co- 
menzar el  Imperio  todavía  los  cántabros  odia- 
ban de  muerte  á  sus  vecinos  los  autrígones,  y 
con  pretexto  de  ayudar  á  éstos  contra  aquéllos 
llevaba  Augusto  sus  legiones  á  las  montañas  de 
Santander  y  Asturias  y  sus  naves  al  Cantábri- 
co. Cada  pueblo  ó  tribu  constituía  en  realidad 
una  nación,  y  aún  la  eficacia  de  los  elenientos  á 
que  antes  nos  referíamos  iban  debilitándose 
hacia  el  interior  y  el  Norte;  se  hablaba  latín  y 
se  vestía,  por  ejemplo,  á  la  usanza  romana  en  la 
liética  y  en  las  costas  de  Levante,  cuando 
aún  eran  desconocidos  el  idioma  y  las  costum- 
bres romanas  en  el  litoral  cantábrico.  Por  otra 
parte,  la  idea  de  nación  era  desconocida  en  la 
anligiicdail.  La  nacitm  eran  las  ciudades,  y  ni 
puede  decirse  que  hubo  nación  griega  ni  roma- 
na. Se  formaban  ligas  ó  confederaciones  de  ciu- 
dades, ó  una  cinilad  imponía  su  doniina:;ii'in  á 
otras.  La  unidad  política  que  supone  la  confe- 
deración ó  alianza  de  ciudades  ó  pueblos,  reali- 
záronla en  ))c<|iieno  los  celtiberos,  y  pudo  acaso 
haberse  realizado  en  grande  si  hubiera  vencido 
Scrtorio  en  su  lucha  contra  Roma;  pero  triunfó 
ésta,  y,  cuando  terminaba  la  Edad  Antigua, 
España  era  una  provincia  del  Imperio  romano. 
Todos  los  españoles  eran  subditos  de  Roma, 
todos  eran  también  cristianos,  casi  todos  habla- 
ban latín,  latina  era  la  cultura  que  entre  nos- 
otros lialu'a,  ¡icro  ni  el  habitante  de  las  monta- 
ñas del  Norte  confundía  .sus  intereses  y  aspira- 
ciones con  el  de  las  costas  mediterráneas,  ni  la 
iiiHuencia  de  Roma  fué  tal  que  consiguiera 
agrupar  á  todos  los  pueblos  de  la  península  eu 
una  unidad  superior. 

Eilail  Mitlin:  ¿poca  visigoda.  -Acaba  la  Edad 
Antigua  y  empieza  la  Edad  Media  en  la  histo- 
ria universal,  y  también  en  la  de  España  con 
las  grandes  invasiones  de  los  pueblos  bárbaro.s. 
La  primera  época  de  esta  edad  es  la  llamada 
ipoca  visigoda^  que  comprende  desde  el  año 
409  al  711  y  se  divi<le  en  dos  perioilos,  arriano 
y  católico,  separados  por  el  año  586. 

Cuando  en  el  año  395  murió  el  emperador 
Teodosio,  heredó  el  Imperio  de  Occidente,  y, 
por  tanto,  la  España  su  hijo  Honorio,  en  cuyo 
tiempo  los  vándalos,  alanos  y  suevos  aparecieron 
en  las  Gallas  y  se  encaminaron  hacia  España; 
y  aunque  los  montañeses  galo-romanos  y  vasco- 
cántabros  les  opusieron  formidable  resistencia 
en  las  gargantas  pirenaicas, consiguieron  en  409 
penetrar  en  la  Tarraconense.  Pronto  surgieron 
disidencias  éntrennos  y  otros,  se  separaron,  j' 
hacia  el  año  416  se  hallaban  establecidos  los 
suevos  en  Galicia  y  Lusitania,  los  vándalos  en 
la  Bética  ó  Andalucía,  y  los  alanos,  con  algunas 
tribus  de  silingos  y  géi'idos  que  con  ellos  vinie- 
ron, en  las  provincias  del  Centro  y  S.  E.  Dos 
años  antes,  en  414,  habían  penetrado  eu  Espa- 
ña los  visigodos  ó  godos  occidentales.  Los  acau- 
dillaba su  rey  Ataúlfo,  ya  casado  con  Gala  Pla- 
cidia,  la  hermana  de  Honorio.  En  un  principio, 
los  visigodos  sólo  dominaron  la  parte  de  la  Ta- 
rraconense que  .se  avecina  con  las  Gallas; luego, 
durante  los  reinados  sucesivos,  fueron  ganando 
terreno  á  costa  de  suevos,  vándalos  y  alanos,  y 
combatiendo  muchas  veces  en  uomlire  del  em- 
perador, cuya  autoridad  no  se  atrevían  á  des- 
acatar resueltamente  los  primeros  monarcas  vi- 
sigodos. A  Ataúlfo  sucedieron  Sigeiico,  Walia 
y  Teodoredo.  Cuando  éste  empezó  á  reinar  se- 
guían los  suevos  ocupando  á  Galicia,  Asturias  y 
parte  de  la  Lusitania,  con  la  capital  en  Braga; 
los  vándalos  la  tenían  en  Sevilla  y  ios  alanos  en 
Mérida.  Unos  y  otros  combatían  entre  sí  y  con 
los  visigodos  y  romanos,  hasta  que  los  vándalos 
dejaron  la  España  en  los  mismos  días  de  Teo- 
doredo y  se  establecieron  en  África.  Muchos 
alanos  siguieron  á  los  vándalos  y  otros  quedaroii 
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sometiJos  dios  suevos  ó  coiifuiuliclos  con  ellos. 
Los  suevos,  pues,  fueron  eu  adelante  el  único  vi- 
val  de  los  visigodos,  mas  pronto  se  inició  el  pre- 
dominio de  éstos,  puesto  que,  vencido  por  el  hijo 
segundo  de  Teodoredo,  Teodorico,  el  reino  suevo 
fué  tributario  del  visigodo.  A  partir  de  Eurico 
.  (46t))  los  monarcas  visigodos  dominan  en  Espa- 
ña con  toda  independencia,  de  liccho  y  de  dere- 
cho, sin  vínculo  ninguno  de  sumisión  al  Impe- 
rio, que  poco  despué.s,  en  476,  acaba  su  vida 
con  la  deposición  de  Rómulo  Augv'istulo. 

Durante  los  reinados  de  Alarico,  Gesaleico, 
Anialarico  y  Teudis  lucharon  los  visigodos  contra 
los  francos  con  )ioca  fortuna,  pues  perdieron  sus 
dominios  de  la  Galia,  lo  que  fué  causa  de  que 
la  capital,  que  antes  estuvo  en  Tolosa  ó  Arles, 
se  trasladara  á  Barcelona.  En  tiempo  de  Atana- 
giUlo  (554)  los  griegos  imperiales  ó  bizantinos 
se  establecieron  en  varias  de  nuestras  plazas  ma- 
rítimas, desde  Gibraltar  á  Valencia,  y  la  capital 
se  trasladó  á  Toledo.  Eu  estos  tiempos,  pues, 
dominaban  en  España  visigodos,  suevos  y  bi- 
zantinos, y  además  vivían  independientes  de 
hecho  los  vasco-cántabros,  y  en  la  zona  pirenai- 
ca los  araucones  obedecían  á  un  rey  llamado 
Aspidio.  El  visigodo  Leovigildo  combatió  con- 
tra todos  los  demás  pueblos  y  á  todos  se  impuso, 
dando  así  un  gran  jiaso  hacia  la  unidad  nacio- 
nal. Además  se  unió  eu  matiinionio  con  una 
española,  con  lo  que  pudo  contribuir  también  á 
afianzar  los  vínculos  de  unidad,  pues  la  gran 
masa  de  la  poblac¡»Jn  española  no  se  había  fun- 
dido con  la  raza  dominante,  de  la  que  le  sepa- 
raba el  origen,  la  cultura  y  la  religión.  Esta 
oposición  subsistió  más  ó  menos  durante  toda 
la  época  visigoda,  y  en  el  reinado  mismo  de  Leo- 
vigildo ocasionó  la  lucha  entre  arríanos  y  cató- 
licos, acaudillados  éstos  por  Hermenegildo.  En 
estos  tiempos  acabó  el  reino  de  los  suevos  con- 
quistado por  Leovigildo;  se  croe,  sin  embargo, 
c|ue  subsistió  parte  de  dicho  reino,  aunque  en 
territorio  muy  reducido  y  como  tributario  de 
los  visigodos. 

Con  Recaredo,  hijo  segundo  y  sucesor  de  Leo- 
vigildo (586),  y  con  su  conversión  al  catolicismo 
en  el  tercer  concilio  de  Toledo  (589),  empieza  el 
segundo  período  visigodo.  Tardía  fué  la  conver- 
sión para  apagar  los  odios  de  raza  y  unir  como 
un  solo  pueblo  á  visigodos  é  hispano-romanos; 
pero  éstos,  y  iirincipalmente  el  clero,  lograron 
gran  ascendiente  político  por  su  intervención  en 
el  gobierno,  que  en  algunos  reinados  llegó  á  ser 
tan  decisiva  que  la  monarquía  visigoda  pudo 
calificarse  de  teocrática.  Recaredo  y  sus  inme- 
diatos sucesores  combatieron  contra  los  vascos 
impenales,  y  estos  últimos  fueron  definitiva- 
mente expulsados  del  litoral  español  en  tiempo 
do  .Suintila  (621).  En  los  reinados  deSisenando. 
l'hintila  y  Tnlga  cobró  gran  ascendiente  el  cle- 
ro, contra  el  que  protestó  el  partido  militar 
godo,  ó  sea  el  que  a  todo  trance  pretendía  con- 
servar las  tradicionales  prerrogativas  de  la  no- 
bleza, oponiéndose  á  las  intrusiones  del  clero 
en  el  gobierno  y  al  acrecentamiento  de  la  auto- 
ridad real.  Representaron,  á  lo  que  parece,  el 
triunfo  de  este  partido  los  reyes  Chindasvinto, 
Waniba  y  Witiza.  En  los  días  de  Egica,  padre 
de  Witiza  y  humilde  servidor  del  clero,  éste 
dictó  terribles  anatemas  contra  los  judíos,  que 
tuvieron  que  emigrar  al  África,  donde  muy 
pronto  habrían  de  encontrar  medio  de  vengarse 
favoreciendo  la  invasión  de  los  muslimes  en  la 
península.  En  efecto,  reinaba  Rodrigo  cuando 
eu  el  año  711  los  musulmanes  vencieron  á  los 
visigodos  entre  el  lago  de  la  Janda  y  el  río  Guada- 
lete.  Fugitivo  Rodrigo,  puilo  llegar  á  Lusitania, 
donde  entre  el  Duero  y  el  Tajo  se  conservó  una 
sombra  de  monarquía  visigoda,  cuya  capital  fué 
Viseo,  hasta  junio  de  713  en  que  Muza  subyugó 
esta  región. 

España  durante  Ja  dominación  visigoda.  -  La 
España  durante  la  dominación  visigoda  se  divi- 
dió en  ocho  ó  siete  juovincias,  según  las  épocas. 
En  tiempo  de  Leovigildo  había  ocho,  á  saber: 
Iberia  ó  Celtiberia,  que  comprendía  casi  toda  la 
antigua  Tarraconense;  Autrigonia  ó  Cantabria, 
que  eran  las  actuales  Provincias  Vascongadas, 
Santander,  Logroño  y  Burgos;  Asturias,  casi 
toda  la  actual  provincia  de  Oviedo  y  la  de  León; 
Aurariola  ó  Cartagincusc  Espartarla,  que  era  la 
antigua  provincia  Cartaginense;  Galecia,  ó  .sea 
la  actual  Galicia  con  el  Norte  de  Portugal  y 
el  Noroeste  do  León;  Lusitania,  casi  todo  Por- 
tugal, al  Sur  del  Duero,  la  Extremadura  espa- 
ñola y  las  provincias  do  Avila  y  Salauíanca; 
Tomo  Vil 
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Bética,  con  los  pueblos  Cordubenses,  Egabren- 
ses,  Tuccitanos,  Iliberritanos,  Abderitanos,  Ma- 
lacitanos y  Asidonensos;  Hispalis,  con  los  Ele- 
pienses,  Italicenses,  Hispalenses  y  Aistigitauos. 
Estas  dos  últimas  formaron  una  sola  provincia 
con  el  nombre  de  Bética. 

Los  elementos  fundamentales  del  gobierno  vi- 
sigodo fueron  un  rey  electivo,  y  como  conse- 
cuencia precisa  una  asamblea  de  electores,  los 
grandes  funcionarios  públicos  que  formaban  el 
ojicio palatino;  los  concilios  nacionales  y  la  Igle- 
sia representada  por  los  obis]ios.  De  suerte  que 
el  gobierno  de  los  godos  en  España  fué  una  mo- 
narquía electiva  en  que  la  autoridad  real  com- 
partía el  poder  con  la  aristocracianiilitar  y  ecle- 
siástica, predominando  una  ú  otra  según  los 
tiempos.  Suplieron  muchas  veces  á  la  elección 
las  asociaciones  al  mando.  Las  introdujo  Leo- 
vigildo, com])artiendo  el  trono  con  su  hijo  Re- 
caredo, y  éste  á  su  vez  con  Liuva,  y  con  fre- 
cuencia los  nobles  se  rebelaban  contra  el  mo- 
narca que  por  tal  medio  pretendía  convertir  en 
hereditaria  la  corona.  Como  los  primeros  reyes, 
más  que  jefes  ó  magistrados  civiles  eran  genera- 
les ó  caudillos  militares,  organizaron  militar- 
mente á  su  pueblo.  Todos,  nobles  y  plebeyos, 
estaban  obligados  á  servir  en  el  ejército,  deber 
que  muchos  no  cumplían  ya  en  los  últimos 
tiempos. 

La  organización  del  ejército  fué  semejante  á 
la  romana;  cada  legión  ó  unidad  de  fuerza  cons- 
taba de  mil  hombres,  cuyo  jeteen  inianteríaera 
un  miUenario,  y  un  liufado  en  caballería;  los 
jefes  de  mitad  ó  de  batallón,  que  diríamos  hoy, 
se  denominaban  quintjcntarios  y  centenarios,  y 
decanos  los  que  mandaban  cien  y  diez  hombres. 
Los  generales  so  llamaban  duques,  y  sus  lugar- 
tenientes (jardinejos.  Robusteciendo  Leovigildo 
el  poder  real,  consiguió  que  el  pueblo  godo  se 
constituyera  vigorosamente  bajo  un  trono  fuer- 
te y  respetado;  pero  respecto  á  la  masa  de  la 
nación  española  la  monarquía  siguió  siendo 
parcial  y  tiíanica,  de  raza  y  de  privilegio.  Para 
crear  una  verdadera  monarquía  nacional  hacía 
falta  borrar  toda  difeiencia  entre  vencedores  y 
vencidos;  fué  un  gran  paso  hacia  la  unidad  la 
conversión  de  los  godos  al  catolicismo,  y  desde 
entonces  el  pueblo  vencido,  tan  influyente  y 
numeroso,  representado  por  los  obispos,  toma 
participación  en  el  gobierno,  y  la  Iglesia  apoya 
de  tal  modo  al  poder  real  que  los  concilios  dic 
tan  pena  de  excomunión  contra  los  conspirado- 
res. La  existencia  de  las  a.sambleas  nacionales  es 
un  rafigo  general  y  carasterístico  de  los  pueblos 
germanos;  pero  si  en  un  jiriucipio  las  formaba 
la  masa  del  pueblo  ó  la  nación,  entre  los  visigo- 
dos vemos  que  ya  en  tiempo  de  Alarico  no  se 
mencionan  más  que  los  principales  caudillos 
como  asistentes  n  una  asamblea  convocada  por 
aquel  rey.  En  España  la  Iglesia  católica  tenía 
también  sus  asambleas,  sínodos  ó  concilios,  que 
al  verificarse  la  conversión  délos  godos  gozaban 
ya  de  gran  [irestigio  y  autoridad,  y  aun  mayor 
la  tuvieron  desde  que  los  reyes,  habiendo  abra- 
zado el  catolicismo,  birscaban  en  ellos  apoyo 
para  asegurarse  en  el  trono  y  para  alianzar  la 
seguridad  pi'iblica.  Así  resultó  qne  en  los  últi- 
mos tiemjios  de  la  monarq\u'a  visigoda  fueron 
los  concilios  de  Toledo  especie  de  asambleas 
mixtas,  en  las  que  ala  vez  se  trataban  negocios 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  juntas  especiales  que 
participaban  de  la  naturaleza  de  los  sínodos 
eclesiá.sticos  y  de  las  a.sambleas  nacionales.  Me- 
diante los  concilios,  el  clero  católico  logró  dar 
fuerza  á  la  monarquía  y  formar  una  legislación 
que  adelantaba  en  dos  ó  más  siglos  á  las  del 
resto  de  Europa.  Esta  legislación  se  halla  con- 
tenida en  el  Fuero  Juzgo  (véase).  El  pueblo 
visigodo  no  se  distinguió  por  su  cultura  intelec- 
tual y  artística.  Algún  rey,  como  Chindasvinto, 
mostró  cierta  afición  á  las  letras;  pero  los  culti- 
vadores de  éstas  fueron  sólo  los  hispano  romanos 
y  principalmente  el  clero  católico,  que  fundó  en 
las  iglesias  escuelas  y  Seminarios,  alguno  de 
estos  tan  importante  como  el  que  erigió  eu  Se- 
villa San  Isidoro.  Muchos  de  los  obispos  de 
aquella  época  figuran  como  .sabios,  y  sobresalió 
entre  todos  el  gran  Isidoro,  teólogo,  historiador, 
))oeta  y  gramático  y  autor  de  las  famosas  Elimo- 
logias,  verdadera  enciclopedia  de  Ciencias,  Artes 
y  Letras,  continuada  por  su  discípulo  Braulio, 
obispo  do  Zar.ngoza.  jlereceu  también  especial 
mención  San  Martín  de  Braga,  á  quien  puedo 
lliuuarse  el  filósofo  de  la  época  visigoda ;  los 
teólogos  Tajón,  San  Ilderouso  y  San  Julián;  los 
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cronistas  é  historiadores  Idacio,  Juan  Uiclarense 
y  Orosio;  los  poetas  San  Eugenio  de  Toledo, 
Orcncio  de  Iliberis,  San  Braulio,  Conancio,  Va- 
lerio, etc. 

En  cuanto  á  las  Bellas  Artes  son  muy  escasos 
los  restos  (jue  de  la  dondnación  visigoda  nos  han 
quedado,  pues  entre  ellas  no  ¡uiede  contarse  ni 
un  solo  edificio,  y  por  lo  demás  están  reducidos 
á  tal  cual  fragmento  ar(iuitectónico,  á  los  objetos 
preciosos  que  componían  el  leso7'o  de  Guarrazar, 
ó  algún  raro  monumento  epigráfico  y  á  las  mo- 
nedas; en  cambio  hay  noticias  y  datos  intere- 
santes acerca  de  los  monumentos  y  de  la  indu- 
mentaria de  aquellos  tiempos.  En  primer  tér- 
mino parece  que  restauraron  los  godos  las  anti- 
guas fabricas  romanas  que  en  la  violencia  de  la 
conquista  habían  sufrido  deterioro  valiéndose  al 
efecto  de  los  despojos  de  las  que  habían  quedado 
completamente  arrasadas.  Además  aprovecharon 
para  sus  nuevas  construcciones  columnas  y  otros 
elementos  de  lasconstrucciones  romanas.  Guando 
Recaredo  abrazó  la  fe  cristiana  fundó  algunos 
monasterios,  iglesias,  catedrales  y  parroquiales. 
Lis  disposiciones  délos  concilios  toledanos  acerca 
de  la  reparación  y  reedificación  de  aquellos  edi- 
ficios. Por  donde  se  patentiza  la  falsedad  de  la 
creencia  sustentada  por  varios  escritores  de  que 
los  godos  destruyeron  más  que  edificaron.  Im- 
porta consignar  que  imperaba  entonces  el  estilo 
latino  formado  con  elementos  romanos  al  calor 
de  la  nueva  doctrina  del  Crucificado,  que  con 
ella  vino  de  Roma  á  España.  El  sabio  y  diligente 
histoiiador  de  la  arquitectura  española  D.  José 
Caveda  hace  escrupulosa  enumeración  de  las 
construccionesreligiosas,principalmenteiglesias, 
que  existían  en  España  eu  aquellos  tiempos,  de 
las  cuales  sólo  nos  resta  la  memoria,  cxccjición 
hecha  de  algunos  trozos  de  las  murallas  de  Tole- 
do y  algunos  trozos  semejantes  que  se  ven  con- 
fundidos con  las  construcciones  posteriores  en 
varias  fábricas  de  España.  Pero  mejor  que  estos 
restos  dan  idea  del  carácter  artístico  delaarqui- 
tectura  visigoda  los  otros  restos  de  carácter 
decorativo,  singularmente  capiteles,  que  aún  se 
conservan  por  haber  sido  aprovechados  en  cons- 
trucciones posteriores. 

En  Toledo,  por  ejemplo,  en  el  patio  segundo 
del  Hospital  de  Santa  Cruz,  hay  cinco  capiteles 
que  proceden  de  la  iglesia  de  Santa  Leocadia, 
obra  admirable,  según  San  Eulogio,  erigida  en 
aquella  ciudad  por  el  rey  Siscbuto.  Otros  cuati  o 
capiteles  se  hallan  en  la  mezquita,  hoy  ermita 
del  Cristo  de  la  Luz;  ocho  se  ven  en  la  arquería 
que  separa  la  nave  mayor  de  las  laterales  en  la 
iglesia  de  San  Román,  y  uno,  con  parte  del  fuste 
surcado  por  estrías  espirales,  se  conserva  en  el 
jardín  del  Cristo  de  la  Vega,  donde  estuvo  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia.  No  sólo  en  Toledo, 
sino  también  en  la  villa  de  Aviles,  en  Asturias, 
en  San  Román  de  Hornija  y  en  la  catedral  de 
Pamplona  hay  capiteles  visigodos,  y  también  se 
han  encontrado  algunos  en  Glunia,  Itálica,  Ma- 
rida y  otras  antiguas  ciudades.  En  todos  ellos 
se  reconocen  los  caracteres  del  estilo  latino,  y  en 
los  que  parecen  más  antiguos  marcados  rasgos 
de  semejanza  con  los  corintios  y  compuestos  del 
arte  greco-romano,  de  donde  traen  su  descenden- 
cia. La  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  en  el  lugar 
de  Baños,  cerca  de  Palencia,  erigida  por  Keces- 
vinto  el  año  610,  aunque  desfigurada,  es  quizá 
el  único  monumento  visigodo.  Eu  Toledo  se  han 
encontrado,  además,  algunos  fragmentos  de  fri- 
sos adornados  con  graciosos  enlaces  formados  por 
círculos  y  partes  de  círculo  qne  están  incrustados 
en  muros  de  construcciones  posteriores.  El  teso- 
ro descubierto  en  la  fuente  de  Guarrazar,  cerca 
do  Toledo,  sitio  donde  existió  un  antiguo  san- 
tuario, es  uno  de  los  hallazgos  más  importantes 
de  los  comienzos  de  la  Edad  Media,  uo  sólo  de 
España  sino  de  toda  Europa;  con.siste  en  piezas 
de  orfebrería  que,  además  de  su  valor  artístico, 
tienen  también  un  valor  histórico  inapreciable, 
pues  se  trata  principalmente  de  unas  coroiuis 
votivas  de  reyes  visigodos  como  Suintila  y  Re- 
cesvinto.  Desgraciadamente,  las  primeras  coro- 
nas, según  ajiarecen  hasta  el  número  dé  catorce, 
y  restos  encontrados  ))rimeramente  se  perdieron 
|ior  haberlos  vendido  los  labriegos  á  los  plateros 
do  Toledo,  y  aun  á  la  Casa  de  Moneda  de  Jladrid, 
que  los  fundieron  y  destruyeron.  De  las  coronas 
encontradas  posteriormente  se  conservan  nueve 
en  el  Mu.seo  de  Clnny  en  París  y  tres  en  la  Real 
Armería  de  Madrid.  Todas  estas  coronas,  con- 
sistentes en  aros  de  adorno  calado  y  pedrería, 
llevan  coronas  para  suspenderlas  y  algunas  de 
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ellas  letras  colgadas  donde  consta  el  nombre  del 
rey  ofrcndaiior  de  la  corona.  En  la  mayor  délas 
trcü  ()ue  están  en  la  Aniieria  se  Ice  el  nombre  de 
Cliiiinlila,  y  en  nnadolas  de  París  el  do  Reces- 
vintu.  En  el  Mnseo  Anintológico  Nacional  se 
conservan  dos  brazos  de  cruz  procesional,  tam- 
bién do  oro  y  de  ij^nal  trabujo  que  las  corunus 
procedentes  de  Gnarrazar,  ú  igualmente  co- 
llares y  sortijas  visigodas  de  otra»  proceden- 
cias. Por  lo  que  hace  a  la  Epigrafía  son  de  citar 
en  primer  termino  la  interesante  inscripciun 
entallada  en  nrárniol  blanco,  que  declara  haber 
.sido  consagrada  ú  la  Virgen  María  la  iglesia 
catedral  do  Toledo  (en  cuyo  claustro  so  conser- 
va) en  12  de  abril  del  año  S87,piinioro  del  rei- 
nado de  Uccaredo,  y  la  lápida  de  pizarra  que 
cubría  el  tesoro  de  Gnarrazar,  correspondiente 
al  siglo  vil,  que  so  conserva  en  el  Mu.seo  Ar- 
queolúgico  Nacional.  El  mismo  Museo  conserva 
una  preciosa  colecciún  do  monedas  visigodas 
tan  interesantes  para  la  Historia. 

La  agricultura,  sobre  todo  en  cuanto  so  refiere 
a  pastos  y  dehesas,  no  estuvo  del  todo  olvidada; 
pero  dado  el  canictery  aficiones  do  los  visigodos, 
lácil  es  comprender  que  ui  ésta,  ni  tampoco  la 
industria  y  el  comercio,  conservaron  el  lloreci- 
miento  ijue  habían  logrado  durante  la  domina- 
ción romana.  Por  falta  de  consumo  desaparecieron 
antiguas  Hibricas,  y  el  comercio  quedó  reducido 
á  las  necesidades  ordinarias. 

Es  un  hecho  que  llama  la  atención  la  caída  y 
mina  de  la  monaii|UÍa  visigoda  española  á  con- 
secuencia de  un  solo  combato  y  una  sola  den  ota. 
La  causa  de  tan  extiaño  acontecimiento  es,  ]ior 
una  liarte,  la  falta  de  íntima  unidad  nacion:il, 
puesto  que  hispaiio-romanos  y  visigodos  mantu- 
vieron siempre  entre  sí  cierto  antagonismo,  y 
aquéllos  no  mostraron  entusiasmo  por  defender 
á  sus  dominadores  contra  la  invasión  agarena; 
por  otra  parte,  la  di.scordia  entro  los  mi.smos 
vi.sigodos,  promovida  por  las  ambiciones  al  tro- 
no. Todo  el  ejército  de  Rodrigo  marchó  á  com- 
batir contra  los  árabes;  poro  las  dos  terceras 
)iartes  de  este  ejército  se  pasaron  al  enemigo  en 
el  campo  de  batalla,  y  traiciones  como  ésta  bien 
pueden  ocasionar  la  ruina  do  un  Imperio. 

lícyes  visigodvs  de  EsjMña 

Ataúlfo 414 

Sigerico 416 

■\Valia 416 

Teodoredo 420 

Turismundü 4.")1 

Teodorieo 4ri4 

Eurico 466 

Alarico 484 

Ciesaleicü 507 

Amahuico 511 

Teudis 531 

Tcudiselo 518 

Agila 550 

Atanagildo 554 

Liuva  1 567 

Leovigildo 570 

Reearedo  1 586 

Liuva  II 601 

Viterico 603 

Gundeniaro 610 

Sisebuto 612 

Reearedo  II 621 

íjuintila 621 

Sisenando 6-31 

Chintila 636 

Tulga 640 

Chiudasvinto 642 

Recesvinto 649 

Waiuba U72 

Ervigio 680 

Egica 687 

Witiza 701 

Rodrigo 709 

Nuevos  elementos  de  la  íwcwnaHdad  española. 
—  Bajo  la  dominación  visigoda  adelantó  algo, 
como  ya  se  ha  apuntado,  la  constitución  de  la 
nacionalidad;  peroatin  no  aparece  la  nación.  Si, 
destruido  ó  quebrantado  el  Imperio  romano, 
todos  los  españoles  de  acuerdo  hul»ieran  procla- 
mado su  independencia  y  constituido  un  solo 
gobierno,  la  nacionalidad  española  hubiera  apa- 
recido. No  siu'cdió  así  ni  pudo  suceder,  y  la 
unidad  política  vino  de  fuera  y  como  extraña 
subsistió,  al  menos  durante  el  primer  periodo 
de  la  dominación  visigoda.  Lograron  los  visigo- 
dos avasallar  á  los  hispano-romauosy  fundaron 
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un  estado  en  nuestro  jiropio  territorio;  pero 
nunca  llegó  á  haber  fusión  completa  entre  do- 
minadores y  dominado.s,  ni  hubo,  por  consi- 
guíenle,  nación  española  sino  nación  visigoda. 
Conservóse  la  diferencia  de  razas,  que  se  revelaba 
por  la  diversidad  do  idiomas.  Parece  que  en  los 
pjímeros  años  de  la  com¡uista  hablábase  ai'in  el 
céltico  y  el  galo  en  algunas  conuircas  de  loa 
Pirineos;  los  vascos  conservaron  su  lengua;  en 
la  bética  y  en  la  costa  de  Levante  se  \isaba  el 
latín;  en  el  centro  una  mezcla  de  latín,  ibero  y 
celta;  los  visigodos  hablaban  su  lengua.  So  sabe 
quo  Euiico  necesitaba  de  intérprete  para  con- 
versar con  San  Epifanio.  Y  ni  aún  la  unidad 
territorial  llegó  á  realizarse.  En  los  piiineros 
tiempos  domimiron  los  visigodos  en  la  parte 
N.  E.  de  España  y  los  suevos  en  el  N.  O. ;  los 
vascos  y  cántabros  vivían  independientes  en  sus 
valles  y  montañas,  y  los  hispanoromanos  del 
Centro  y  Mediodía  de  la  península  siguieron 
considerándose  subditos  de  Roma  hasta  la  total 
ruina  del  Imperio  en  476.  Y  aun  después,  parte 
del  litoral  del  Sur  y  de  Levante  estuvosometido 
á  los  griegosbizantnios,  y  los  araucones  habían 
formado  en  las  montañas  de  Aragón  un  peípieño 
estado,  cnyo  rey,  Aspidio,  fué  vencido  i>or  Leo- 
vigildo. El  reinado  de  éste  señala  el  apogeo  del 
poderío  visigodo  en  España,  y  sin  embargo  gran 
parte  de  la  península  quedaba  lucra  de  sus  do- 
minios, y  en  su  tiempo  se  dibujó  con  toda  clari- 
dad la  lucha  entre  elementos  opuestos,  y  sobro 
todo  el  movimiento  de  protesta  de  los  hispano- 
romanos contra  su  dominadores.  Combaten  den- 
tro de  la  península  visigodos  y  españoles,  suevos 
y  visigodos,  germanos  y  bizantinos;  no  hay  ni 
]medo  haber,  por  consiguiente,  nacionalidad  es- 
¡lañola,  pues  los  ejércitos  y  los  pueblos  quo 
luchan  se  consideran  como  extranjeros  unos  res- 
pecto de  otros,  y  son,  en  realidad,  gentes  de  dis- 
tinto origen,  de  religión  diversa,  de  cultura  y 
costumbres  muy  dil'ereutes. 

No  hacen  frente  los  hispano-romanos  de  Bé- 
tica á  los  visigodos  en  numlire  de  una  jjiopia 
nacionalidad,  de  la  que  aún  no  tienen  coneieiii-ia, 
sino  que  alzan  estandarte  religioso,  y  en  nombre 
ilel  catolicismo  apoyan  la  rebelión  de  Hermene- 
gildo. Los  demás  pueblos  que  vivían  en  España, 
suevos  y  griegos  imperiales,  hacen  causa  común 
con  aquéllos  contra  el  enemigo  más  poderoso, 
el  visigodo,  y  aunque  éste  vence  á  todos,  perse- 
veran los  bizantinos  en  sus  puertos  del  Medite- 
rráneo y  del  Atlántico  y  los  suevos  en  sus  mon- 
tañas de  Galicia,  aquéllos  hasta  la  éjioca  de 
Suintila,  éstos  acaso  hasta  los  mismos  días  déla 
invasión  agarena,  pues  tal  vez  el  reino  que  fun- 
do Rodrigo  después  tic  su  derrota  era  continua- 
ción tiel  reino  sue^'O  de  Braga.  La  conversión  de 
los  visigodos  al  catolicismo  lué  demasiado  tardía 
para  apagar  los  odios  de  raza.  Igual  religión 
tenían  ya  dominadores  y  dominados;  pero  leyes 
distintas  regían  aún  á  visigodos  y  españoles,  y 
la  unidad  legal  sólo  se  inició  en  los  últimos 
tiempos  de  la  época  visigótica  con  aquel  Fuero 
Juzgo  que  ya  no  era  una  legi.slación  personal  y 
de  raza,  sino  general,  de  territorio,  para  unir 
dentro  de  ésta  á  pueblos  distintos.  Y  ¿cómo,  en 
último  térniino,  habían  de  estimar  los  españoles 
que  formaban  la  misma  nacionalidad  con  los 
visigodos,  cuando  éstos  sólo  concedían  cetro  y 
corona  al  hombre  de  ¡nira  raza  gernjana?  Cierto 
es  (jiie  la  conversión  de  Reearedo  y  las  leyes  que 
dictó  equiparando  en  derechos  civiles  á  godos  y 
españoles  y  disponiendo  que  fnese  lengua  oficial 
la  latina  dieron  mayor  importancia  al  elemento 
bispano-romauo;  cierto  que  los  concilios  tole- 
danos, á  los  que  concurrían  prelados  de  origen 
español,  lograron  gran  ascendiente  político;  pero 
no  puede  decirse  que  predominaran  más  que  en 
determinados  periodos,  cuando  algún  rey  les 
debía  el  trono,  y  auir  los  mismos  prelados,  en 
solemne  concilio,  tuvieron  que  declarar  que  sólo 
podría  ceñir  la  corona  el  visigodo  de  noble  es- 
tirpe. 

Resulta,  pues,  que  al  terminar  el  siglo  vil  no 
hay  nación  española,  Y   aún  el  antagonismo  y 
lucha  entre  las  dos  razas  se  acentúa  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  dominación  visigoda,  en  los 
días  del   (¡enúltimo  rey,  Witiza,  acérrimo  ene- 
migo del  clero.  Mas  no  puede  negarse  que  se 
habían  dado  algunos  pa.sos  hacia  la  unidad,  no 
tan  solo  poniendo  en  contacto  la  cultura  y  eos- 
I  tunjbres  de  los  indígenas  con  las  de  las  razas 
1  invasoras,  sino  asentando   las  bases  de  unida- 
des   sociales    y    políticas    superiores    á    la   que 
;  había  al  iniciarse  la  dominación  romana.  A  los 
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intereses  de  tribus  ó  de  confederación  habían 
sustituido  los  do  grandes  regiones.  Los  pueblos 
do  la  Bética,  donde  con  mas  fuerza  arraigó  el 
espíritu  de  independencia  frente  á  los  visigodos, 
habían  apretado  los  lazos  do  unión  que  so 
formaron  bajo  la  dominación  de  Roma,  sosteni- 
dos por  los  bizantinos,  herederos  nominales  de 
aquel  Imjierio.  Las  gentes  del  N.E.  no  se  consi- 
deraban extraña»  á  los  vecinos  pueblus  de  allen- 
de el  Pirineo,  que  durante  muchos  años  agrega- 
ron los  visigodos  á  su  reino,  y  se  creaban  las 
ideas  y  aspiraciones  comunes  quo  habían  do 
ocasionar  la  fundación  de  las  monarquías  ó  na- 
ciones pirenaicas.  Los  vascos  de  la  Galia  y  de 
España,  que  habían  resistido  tenazmente  al  vi- 
sigodo, uníanse  más  de  día  en  día  y  se  creaban 
federaciones  tan  importantes  como  la  de  las 
cinco  villas  del  valle  del  Bazián. 

La  llecovq aisla:  El  Emirato  ilepcndiciite  y  el 
reino  de  Asturias  y  León.  -  En  la  segunda  época 
de  la  Edad  Media  de  la  historia  de  España  hay 
que  estuiliar  á  un  tiempo  la  España  muslímica 
y  la  España  cristiana. 

La  histoiia  de  la  primera  se  divide  en  cuatro 
periodos  que  son:  Emirato  dependiente ,  Emirato 
independicnl'j  ó  Califato;  Estados  de  Taifas  é 
Imperios  almoravidc  y  almohade,  y  Reino  de 
Granada.  La  historia  de  la  España  cristiana  so 
divide  en  otros  cuatro  periodos,  que  son:  Reino 
de  Asturias,  Krino  asturi((7w-lcon¿s,  Reino  leo- 
nés- castellano  y  Reino  de  Castilla.  En  la  deno- 
minación de  estos  períodos  han  prevalecido  Cas- 
tilla ó  León,  por  más  que  al  mismo  tiempo  so 
creen  y  subsistan  en  la  península  estados  tan 
importantes  como  el  condado  de  Barcelona  y  los 
reinos  de  Aragi')n,  Navarra  y  Portugal. 

Taric,  después  de  haber  vencido  á  los  visigo- 
dos, empezó  la  conquista  de  la  península,  y 
dejando  tropas  en  Andalucía  se  dirigió  á  Tole- 
do, y  poco  después,  unido  ya  con  su  jefe  el 
árabe  Muza,  avanzaron  hacia  el  N.  E. ,  conquis- 
taron á  Zaragoza  y  Barcelona,  y  pasando  los 
Pirineos  llegaron  hasta  Lyón.  En  tres  años  sola- 
mente realizaron  los  musulmanes  la  comiuista 
de  la  península,  hechoque  parecería  inverosímil 
si  no  se  tuviera  presente  que  los  españoles  no  so 
hallaban  bien  avenidos  con  el  régimen  visigodo, 
y  que  los  invasores  no  emplearon  la  violencia  ni 
el  atropello.  En  realidad,  sólo  hubo  lucha  entro 
los  sectarios  de  Mahonia  y  los  visigodos;  la  po- 
blación hi.spauo-romana  apenas  tomó  parto  en 
esta  contienda.  Quien  más  resistió  fué  el  condo 
visigodo  Teodomiro,  que  logró  crear  la  pequeña 
Monaii|UÍa  á  la  que  los  árabes  llamaron  reino  ó 
país  de  Todmir.  El  período  del  Emirato  depen- 
diente, es  decir,  el  tienjpo  durante  el  cual  goljer- 
naron  en  Esiiaña  emires  dependientes  del  gualí 
de  Afíica,  comprende  desde  la  conquista  hasta 
756.  Los  emires  fueron,  Abdelaziz,  Ayub,  Alhorr, 
Ali|-amah,  Abderrahmán  el  Gafeki,  Ambisa,  Y'a- 
hia,  Otmán,  Hodaifa,  Alhaitaur,  Abderrahmán 
(segunda  vez),  Abdelmelic,  Ocba,  Abdelmelic 
(segunda  vez),  Husam  y  Yusuf  el  Fihrí,  además 
de  otros  que  se  erigieron  en  emires  sin  autoriza- 
ción del  gualí  de  África.  Los  cristianos  que  no 
huyeron  á  las  montañas  del  N.  y  continuaron 
viviendo  en  lugares  conquistados  por  los  árabes, 
se  llamaron  mozárabes,  y  por  regla  general  go- 
zaron de  relativa  libertad.  Los  i'iltimos  años  del 
emirato  dependiente  fueron  de  continuo  jielear 
entre  las  diversas  razas  musulmanas  que  liomi- 
naban  en  España,  árabes,  sirios  y  berberiscos. 
Ni  el  talento  ni  los  buenos  deseos  del  último 
emir,  Yusuf,  pmlieron  sofocar  los  gérmenes  de 
guerra  civil  fecundados  por  las  ambiciones  de 
los  jefes  de  tribu  y  gobernadores  de  jrt'ovineia; 
los  bandos  políticos  continuaron  desgarrando  la 
naciuu  musulmana,  y  la  descomposición  interna 
del  emirato  se  acentuaba  de  cada  vez  más  como 
necesaria  consecuencia  de  la  rivalidad  de  razas 
y  tribus,  y  de  lo  difícil  que  era  armonizar  tres 
poderes,  de  los  que  uno  residía  en  Asia,  otro  en 
África  y  el  teictro  en  Europa,  pues  el  emir  de 
España  dependía  del  gualí  de  África  y  éste  del 
califa  de  Da]ua.sco.  Tal  estado  de  co.sas,  que 
había  producido  tendencias  á  la  emancipación, 
y  el  cambio  de  dinastía  que  por  aquel  tiempo 
hubo  en  Oriente,  pueden  estimarse  como  causas 
principales  de  la  independencia  del  emirato  es- 
pañol. Los  Abasidas  sustituyen  en  el  trono  de 
Damasco  álos  Omeyas,  y  dan  traidora  muerte á 
todos  los  individuos  de  esta  familia,  salvándose 
sólo  el  joven  Abderrahmán,  que  halló  refugio 
en  África,  y  á  quien  los  jeques  nuisiiirnanes,  ha- 
biendo acordado  la  comiJeta  separación  de  Es- 
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paña  lio  los  gobiernos  de  Asia  y  África,  ofrecie- 
ron la  dirccrión  de  la  nueva  nacionalidad.  Este 
les  pareció  i|ue  era  el  más  seguro  medio  de  dar 
unidad  y  cohesión  á  los  diferentes  y  rivales  ele- 
mentos que  constituían  la  poljlación  musulmana 
de  España.  Aceptó  Abderrahnián,  trasladóse  á 
nuestra  patria,  y  comenzó  el  segundo  periodo  de 
la  dominación  muslímica  en  la  península,  ó  sea 
el  emirato  independiente  (756). 

Al  conipiistar  los  árabes  la  España  ó  Exhania 
la  consideraron  dividida  en  cuatro  grandes  re- 
giones: Al-Chufó  región  del  Norte;  Al-Quibla 
ó  región  del  Sur;  Ax  Xarq  ó  región  del  Este,  y 
Al-Garb  ó  región  del  Oeste.  Luego,  en  tiempo 
de  los  emires  Ocha  y  Yusuf,  hubo  nueva  divi- 
sión, también  en  cuatro  provincias:  Carako(;ta  ó 
Zaragoza,  que  comprendía  la  Gotalaunia  ó  Cata- 
luña, parte  de  Cantabria  y  Vasconia  y  parte  de 
la  Celtiberia  del  Norte;  Tolaitola  ó  Toledo,  que 
era  parte  de  la  antigua  Celtiberia  y  casi  toda  la 
Cartaginen.se,  llegando  por  el  N.  O.  hasta  las 
montañas  de  Asturias;  Mérida,  con  la  Lugida- 
nia,  ó  antigua  Lusitania,  la  mayor  ]iarte  de  la 
Galicia  y  el  Berizum  ó  Bicrzo;  y  Alandaliis,  la 
autigna  Bética  y  parte  del  S.  de  Lusitania. 

&lny  pocos  años  (.lespués  de  la  conquista  de 
Es[iaña  ]ior  los  árabes,  en  el  718,  fundóse  en  las 
montañas  de  Asturias  el  primer  Estado  cristiano 
de  los  varios  que  se  crearon  y  subsistieron  du- 
rante la  donrin.acióu  musulmana.  La  monarquía 
asturiana  aparece,  después  de  la  liatalla  ^le  Co- 
vadonga  y  proclamación  de  Pelayo,  como  conti- 
nuación de  la  visigoda,  sometida  á  las  mismas 
leyes  cpie  ésta,  aunque  en  gran  parte  fueiori 
inaplicables,  pues  no  podía  regirse  de  idéntico 
modo  que  el  vasto  Imperio  visigodo  un  reino 
pequeño  y  en  permanente  estado  de  guerra.  Con 
AUonso  I,  tercer  rey  de  Asturias,  termina  en 
7.56  el  primer  períoilo  de  la  historia  de  la  Es- 
paña cristiana.  El  reino  de  Asturias  conqiren- 
día  á  la  sazón,  además  de  Asturias,  la  Vasconia, 
la  Cantabria,  gran  ]iarte  de  Galicia  y  el  Norte 
de  las  actuales  provincias  do   León   y  Paleucia 

(V.  ASTUUIAS). 

El  Euiirato  independúnle ,  el  reino  asturiano 
leonés  y  los  Estados  pirenaicos.  -  En  756  comien- 
zan, pues,  el  Emirato  independiente  ó  califato 
y  el  reino  asturiano  leonés,  que  terminan  el  pri- 
mero en  T031,  y  el  segundo  en  1037. 

El  primer  emir  independiente  se  impu.so,  tras 
algunos  años  de  guerra,  á  las  varias  parcialidades 
que  tantas  guerras  civiles  promovieron  en  la 
España  musulmana  durante  el  período  anterior. 
Sin  embargo,  tanto  en  su  reinado  como  en  los 
de  sus  inmediatos  sucesores,  hnbo  formidables 
rebeliones  ocasionadas  principalmente  por  los 
berberiscos,  los  cristianos  renegados  y  los  mo- 
zárabes. Nuevas  insurrecciones  debilitaron  el 
Im|ierio  musulmán  en  el  reinado  de  Mohanied  I, 
y  fué  la  más  importante  la  de  los  mozárabes  y 
nuiladíes  acaudillailos  por  el  famoso  Omar-ben- 
llacfsún.  En  los  días  del  séjitimo  emir,  Abda- 
lláh,  muchas  ciudades  se  habían  declarado  inde- 
pendientes, auxiliadas  con  frecuencia  por  los 
cristianos  de  Asturias,  y  el  emirato  se  hallaba 
amenazado  de  inminente  ruina  si  no  aparecía  un 
principe  enérgico  y  animoso  (pie  diera  prestigio 
á  la  autoridad  é  impusiera  respeto  á  mozárabes, 
renegados  y  africanos.  Este  jiríncipe  fué  Abde- 
rrahmán  III.  En  sus  tiemposy  en  los  de  snhijo 
y  sucesor  Alhaiiuem  II  llegó  á  su  ajiogeola  civi- 
lizíicii'jii  musulmana  en  España  (V.  Abueurah- 
M.ÍN  III).  La  época  de  Almanzor,  el  primer 
ministro  ó  hagib  de  Hixem  II,  es  la  del  ajjogeo 
militar  del  califato.  Muerto  Almanzor,  acabó  con 
él  la  gloria  y  esplendor  del  Imperio  musulmán. 
Los  hijos  de  Almanzor  no  pudieron  contener  el 
torrente  de  la  anarquía,  y  en  medio  de  un  des- 
orden completo  se  sucedieron  varios  califas,  unos 
árabes  y  otros  berberiscos,  sin  que  fuera  ya  po- 
sible establecer  un  gobierno  firme  y  duradero, 
porque  las  rebeldías  y  las  proclamaciones  y  des- 
tituciones de  príncipes  eran  continuas,  no  con 
escasa  ventaja  de  las  armas  cristianas  que  iban 
lentamente  y  con  ailmiraljle  perseverancia,  lle- 
vando á  cabo  la  gran  obra  de  la  recoii(|UÍsta.  El 
último  califa,  Ilixeni  III.  fué  depuesto  por  los 
cordobeses  en  1031.  Aún  no  habían  pasado  trein- 
ta años  desde  que  Almanzor  disponía  de  todos 
los  recursos  de  Es|iaMa,  y  ya  los  cristianos  eian 
dueñosde  las  dos  terceras  partesde  la  península, 
y  diecinueve  guaiíes  ó  goluMuadores  constituían 
en  sus  ciudades  reinos  independientes.  Explican 
tan  rápido  fraccionamiento  y  disolución  del  ca- 
lifato el  absolutismo  dictatorial  del  califa  que 
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hacía  imposible  la  unión  armónica  del  principio 
de  autoridad  con  el  de  libertad,  condición  preci- 
sa de  orden,  de  vida  social  y  política,  y  de  con- 
siguiente progreso  en  todo  pueblo;  la  rivalidad 
entre  árabes  y  africanos,  razas  completamente 
opuestas  en  carácter  y  costumbres:  las  intrigas 
y  ambiciones  de  una  especie  de  guardia  preto- 
riana  que  creó  Almanzor,  formada  casi  exclusi- 
vamente de  cristianos,  eslavos  y  beibciscos,  y 
la  participación  que  tomarou  en  las  guerras  ci- 
viles los  cristianos,  apoyando  á  uno  ú  otro  de 
los  varios  pretendientes  al  trono  de  Córdoba. 

Bajo  los  emires  independientes  ó  califas  se 
hicieron  nuevas  divisiones  de  España.  Abderrah- 
nián I  distribuyó  el  territorio  en  6  gobiernos 
militares,  que  fueron  (^'arako(;ta,  Tolaitola,  Ba- 
laiisia  ó  Valencia,  Todniiro  ó  ílurcia,  Garnata 
o  Granada,  y  Mérida;  aparte  liguraba  Kortoha  ó 
Córdoba.  En  la  éjiocade  Alhaqueni  II  los  árabes 
dividían  toda  España  en  la  forma  siguiente: 

Bilad  Andalus,  ó  sea  la  España  árabe: 

Ax-xarq  ó  tierra  de  Oriente,  que  comprendía 
las  siguientes  provincias:  Artli,  cap.  Carakoi^'ta; 
Azeitum,  cap.  Larida  ó  Lérida;  Asahla,  capital 
Aben  Razín  ó  Albarracín;  Murbetor,  capital 
Balansia  ó  Valencia;  Daiiia,  cap.  Daniaó  Denla; 
Todmir,  cap.  Murcia. 

Al-nuisata  ó  tierra  de  en  medio:  Ax-xerrat, 
cap.  Tolaitola;  Alulga,  cap.  Calat-Rabath  ó 
Calatrava;  Elvira,  cap.  Garnata;  Almaria,  capi- 
tal Almaría  ó  Almería;  Combania,  cap.  Cortoba, 
y  Kayyo,  cap.  Arxoduua  ó  Archidona. 

Al-garbó  tierrade  Occidente:  Mérida,  cajiital 
Bataijans  ó  Badajoz;  Alexbuna,  cap.  Alexbuna 
ó  Lisboa;  Ixbilia,  cap.  Ixbilia  ó  Sevilla;  Libia, 
cap.  Güelva  ó  Huelva,  y  Xilb,  cap.  Ocsuuoba  ó 
Faro. 

Eilacl  Arrum,  ó  sea  la  España  cristiana: 

Bilad  Galikia  ó  tierra  de  los  galaicos,  que 
comprendía  la  Galikia,  cap.  Sant-Yakiid  ó  San- 
tiago, y  Bortocal,  cap.  Bortocal  ó  Porto. 

Bilad  Albaxcones  ó  tierra  de  los  vascos:  Na- 
varra, cap.  Bambaluna  ó  Pamplona;  Coxtila, 
capital  Burgos,  y  Loyún,  ca)i.  Loyún  ó  León. 

Bilad  Afraiich  ó  tierra  de  los  francos:  Cataln- 
uia,  cap.  Barxenuiia  ó  Barcelona,  y  Aragún, 
cap.  Giaca  ó  Jaca. 

En  Asturias  y  León  el  hijo  y  sucesor  de  Al- 
fonso I  el  Católico,  Fruela  I,  empieza  su  reinado 
en  el  mismo  año  en  que  fundó  Abderrahnián  I 
el  Imperio  árabe  de  Occidente.  Tras  él  reinaron 
los  monarcas  mal  llamados  usurpadores,  por  su- 
poner que  usurjiarou  los  derechos  de  Alfonso  II , 
hijo  de  Fruela.  No  hay  tal  usurpación  ni  tales 
derechos,  porcjue  la  monarquía  asturiana,  como 
la  visigoda,  era  electiva.  Ya,  sin  embargo,  en  los 
últimos  tiempos  de  la  monaiquía  visigoda,  se 
notaba  la  tendencia  al  sistema  hereditario,  ten- 
dencia que  prosigue  ahora,  si  bien  en  estos  pri- 
meros años  de  la  Reconquista  nunca  se  dio  el 
trono  á  menores  de  edad,  pues  la  condición  es- 
pecial del  pequeño  reino  cristiano  exigía  mano 
vigorosa  y  firme  cabeza  para  colocar  cetro  y  co- 
rona. Los  citados  monarcas  fueron  Aurelio,  Silo, 
Mauregato  y  Bcrmudo  I.  Después  de  éste  reinan 
Alfon.so  II,  Ramiro  I,  Ordoño  I  y  Alfonso  III 
el  Magno;  todos  se  distinguieron  por  sus  bri- 
llantes campañas  contra  los  muslimes,  y  también 
fué  preciso  sostener  contiendas  más  ó  menos 
afortunadas  con  magnates  ó  condes  rebeldes  que 
aspiralian  ya  á  sustituirlos  en  el  trono,  ya  á  pro- 
clamarse independientes  en  sus  territorios  ó  go- 
biernos. Posteriormente  dio  gran  imjuilso  á  la 
Reconquista  el  batallador  monarca  Ramiro  II 
(930),  que  tuvo  ailemás  que  luchar  con  los  condes 
(le  Castilla,  así  como  sus  sucesores  Ordoño  III  y 
Sancho  I.  El  primer  rey  menor  de  edad  fué  Ra- 
miro III  (967).  Bajo  el  reinado  de  Bcrmudo  II 
y  en  los  primeros  años  de  la  minoridad  de  Al- 
fonso V,  la  monarquía  asturiano-leonesa  quedó 
casi  reducida  á  lo  que  había  sido  en  tiempo  de 
Pelayo  á  consecuencia  de  las  victoriosas  campa- 
ñas de  Almanzor. 

Entretanto  so  habían  ido  fundando  otros  es- 
tados cristianostn  la  zona  pirenaica.  A  princ¡|iios 
del  siglo  XI  los  francos  constituyeron  la  Marca 
hispánica  y  poco  después  el  condado  ile  Barce- 
lona, inilcpendiente  desde  888  (V.  Bahcki.iina, 
C(iNi>AIio  DE).  En  la  parte  septentrional  de  los 
territorios  de  Aragón  y  Navarra  aparecieron  el 
condado  ó  reino  de  Naval ra  y  el  condado  de 
Aragón  (V.  Akagón  y  Navahka).  El  año  en 
que  murió  (1035)  Sancho  el  Mayor  de  Navarra, 
es  fecha  importantísima  en  nuestra  historia, 
porque  en  él  empiezan  á  existir  dos  nuevos  rei- 


ESPA 


779 


nos,  Castilla  y  Aragón,  puesto  que  aquel  mo- 
narca que  por  derechos  de  su  mujer  había  here- 
dado el  condado  de  Castilla  (V.  Ca.stilla), 
dividió  el  reino  entre  sus  hijos  y  con  el  titulo 
de  rey  dio  á  Fernando  la  Castilla  y  á  Ramiro  el 
Aragón.  A  otro  do  sus  hijos,  Gonzalo,  dio  los 
condados  aragoneses  de  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
que  muy  pronto  se  incorporaron  al  reino  do 
Aragón.  Fernando  de  Castilla  estaba  casado  con 
una  hermana  .le  Bermudo  III,  rey  de  León,  y 
muerto  éste  sin  hijos  en  la  batalla  de  Támara, 
heredóle  su  hermana,  y  así,  en  1037,  se  unieron 
Castilla  y  León.  Por  tanto,  los  estados  cristia- 
nos que  á  la  sazón  existían  en  la  península  erau 
los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  el  de  Navarra, 
el  de  Aragón  y  el  condado  de  Barcelona.  Cou- 
viene  advertir  que  además  de  éste  había  en  Ca- 
taluña los  de  Uigel,  Besalú,  Cerdaña,  Anipurias, 
Peralada  y  otros,  feudatarios  del  de  Barcelona, 
con  el  que  al  fin,  por  herencia  y  enlaces  matii- 
moniales,  vinieron  á  reunirse  todos. 

Los  Estados  de  Taifas  y  el  reino  leones  eastclla' 
no.  -  El  tercer  período  de  la  historia  de  la  Es- 
paña muslímica  comjueiide  de  1031  á  1238,  y 
corresponde  á  los  llamados  Estados  de  Taifas  é 
Imperios ahnoravidey  almohade.L,os  Estados  de 
Taifas,  árabes  unos,  berberiscos  otros,  fueron  el 
de  Córdoba,  constituido  á  modo  de  Reiuiblica,  y 
los  reinosde  Sevilla, Toledo,  Zaiagoza,  Badajoz, 
Granada,  Málaga,  Valencia,  Almería,  Carmona 
y  Ecija,  Murcia,  Huelva,  Azaila,  Segura,  Algar- 
be,  Xilbes  ó  Silves,  Ronda,  Tortosa,  Arcos,  Al- 
geciras,  Alpuente  y  Baleares.  Los  que  más  figu- 
ran son  los  estados  de  Córdoba,  Sevilla,  Zaia- 
goza, Badajoz  y  Toledo.  Coincide  aproxima'la- 
iiiente  con  el  teicer  período  muslímico  el  tercer 
período  cristiano,  ó  sea  el  del  Reino  leonés-caslc- 
llano,  de  1037  á  1230.  Es  el  período  en  que  se 
acentúa  el  predominio  délas  armas  cristianas, 
pues  los  reyezuelos  de  Taifas  no  podían  hacer 
frente  ventajosamente  á  las  armas  cristianas, 
cuyo  poder  se  robustece  primero  con  la  citada 
unión  do  León  y  Castilla,  y  después,  en  1031, 
con  la  de  Cataluña  y  Aragón.  Conquistada  To- 
ledo en  1085  por  Alfonso  VI,  hijo  segundo  do 
Fernando  I,  los  musulmanes  españoles  conietie- 
tieron  el  grave  error  de  pedir  auxilio  álos  almo- 
rávides de  África,  que  dieron  fin  de  los  reinosde 
Tallas,  y  aunque  vencieron  á  los  cristianos  en 
Zalaca  y  Uclés,  no  lograron  imponerse  á  éstos. 

La  unión  de  León  y  Castilla  no  fué  perma- 
nente. El  mismo  Fernando  I  creó  para  sus  hijos 
los  estados  de  Castilla,  León,  Galicia,  Zamora 
y  Toro.  El  segundo  de  aquéllos,  Alfonso  VI, 
los  reunió  todos  de  nuevo,  y  unidos  .siguieron 
bajo  Urraca  y  Alfonso  VIL  En  los  días  de  Al- 
fonso VI  se  creó  el  condado  de  Portugal,  con- 
vertido en  reino  independiente  en  tiempo  do 
Alfonso  VII  (V.  Poktucal).  Muerto  Alfon- 
so VII,  separáronse  de  nuevo  Castilla  y  León; 
reinaron  en  Castilla  Sancho  III,  Alfonso  VIII  y 
Enrique  I;  en  León,  Fernando  II  y  Alfonso  IX. 
En  los  últimos  años  del  siglo  xii  la  España 
musulmana  cayó  en  poder  de  los  almohades, 
que  vencieron  á  los  cristianos  en  Alarcos,  pero 
fueron  vencidos  en  la  famosa  batalla  de  las  Na- 
vas de  Tolosa.  Enrique  I  falleció  en  menor  edad, 
y  la  corona  de  Castilla  pasó  á  su  hermana  Be- 
rengula,  que  hizo  renuncia  do  su  derecho  en 
Fernando  III,  hijo  qne  había  tenido  con  Alfon- 
so IX  de  León.  Murió  éste  en  1230  y  le  heredó 
el  citado  Fernando,  con  lo  que  se  unieron  de 
nuevo  y  definitivamente  las  dos  coronas.  Al  ter- 
minar, pues,  este  período,  existían  en  la  penín- 
sula los  reinos  de  Castilla,  Navarra,  Aragón  y 
Portugal,  y  la  España  musulmana  sehallabaen 
poder  de  los  almohades,  en  lucha  continua  con 
los  árabes  españoles.  De  1076  á  1134  se  habían 
unido  Aragón  y  Navarra;  separáronse  de  nuevo 
cuando  los  aragoneses  eligieron  por  rey  á  Rami- 
ro II  y  los  navarros  á  García  V.  La  rccominista 
por  la  parte  de  Aragón  había  dado  también 
grandes  pasos;  Pedro  I  se  había  ajioderado  de 
Huesca,  y  Alfonso  I  el  Batallador  entró  en  Za- 
ragoza en  1118,  conquista  que  en  la  historia  de 
la  reeonijuista  aragonesa  significa  tanto  como 
la  de  Tolcilo  en  la  castellana.  Alfonso  II,  el 
primer  rey  de  Aragón  y  Cataluña,  ocupó  y  for- 
tificó á  Teruel,  y  su  nieto  .Taime  I  pasó  ya  los 
límites  del  territorio  aragonés  propiamente  di- 
cho y  conquistó  los  reinos  do  Valencia  y  las 
Baleares. 

Los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  y  el  reino  de 
Granada.  -  El  cuarto  período  de  la  Edad  Me- 
dia, do  1230  á  1'174  ó  1492,  comprende  en  l.i 
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ICspaña  cnsiiiiin  la  historia  del  niño  <le  Casti- 
lla y  el  i'iií;raiHli.ciiiii<-iito  y  a|iogi:o  iltl  Je  Ara- 
gún,  y  un  la  España  musuhiiana  la  del  reino  de 
Granuda.  En  los  niisnioa  (lias  de  Fernando  III 
de  C'asiilla  y  Jaime  I  de  Ara(;ón  avanzan  ya  los 
limites  de  los  Estados  cristianos  hasta  la  región 
meridional  do  Esimña.  Fernando  coni|nista  á 
Córdoba  y  Sevilla;  Jaime  se  u|)odira  dil  reino 
de  Murcia,  ijiie  cedió  á  Ca'itifla.  A  partir  de 
estos  tiempos  la  historia  de  España,  ijne  tan 
difícil  y  confusa  se  presentaba  antes,  se  concreta 
más.  Aragón  ha  terminado  ya  la  reeonrjuista, 
y  la  vida  exuberante  do  este  reino  busca  nuevo 
campo  á  su  actividad  en  las  tierras  de  Italia, 
enlazándose  así  nuestra  propia  hisloiia  con  la 
historia  general  cniopea.  Navarra,  á  la  nimrte 
de  Sandio  VII,  pasa  á  poder  de  dinastías  fran- 
cesas, Castilla  es  la  única  (|ne  prosigue  larecoii- 
(guista,  y  llegando  por  Murcia  hasta  el  Medite- 
rráneo y  por  Cadi/,  y  Hucha  hasta  el  Atlántico, 
sólo  tiene  (jue  luchar  con  el  reino  de  íirauada, 
fundado  por  Molamed  I  en  1'238.  Alfonso  X, 
Sancho  IV,  Fernando  IV,  Alfonso  XI  y  Pedro  I 
de  Castilla  sostienen  einjieñada  contienda  con 
la  soberbia  nobleza,  y  en  varios  períodos  abren 
campaña  contra  los  granadinos,  obteniendo  al- 
gunas ventajas,  pero  ganándoles  escaso  territo- 
rio. Pedro  III  lie  Aragón  incorpora  á  sus  Esta- 
dos la  isla  de  Sicilia,  y  más  adelante,  en  los  días 
de  Jaime  II,  el  nomlue  y  la  fama  de  aipiel  reino 
llega  hasta  el  Oriente  con  los  bravos  almogáva- 
res, iiuo  acudieron  en  auxilio  del  afeminado 
Imperio  de  los  griegos;  también  se  adquieren  las 
islas  de  Córcega  y  Cerdeña,  á  cambio  de  la  de 
Sicilia,  (pie  bajo  Pedro  IV  vuelve  á  poder  de 
Aragón,  así  como  las  Baleares,  el  Rosellón  y  la 
Cerdaña,  ipie  durante  algunos  años  habían  for- 
mado reino  aparte.  Navarra  eu  estos  tiempos  se 
relaciona  más  con  la  historia  de  Francia  que 
con  la  de  España,  pues  á  la  casa  de  Champaña 
sustituyo  la  que  reinaba  en  Francia  y  á  ésta  la 
de  Evreux.  Posteriormente,  en  Castilla,  la  casa 
de  Trastamara,  con  Enriipio  11,  Juan  I,  Enri- 
que III,  Juan  II  y  Enrique  IV  (ISOO  á  1471) 
representa  uu  triste  paréntesis  en  la  obra  de  la 
reconquista  y  eu  el  robustecimiento  del  poder 
real.  La  nobleza  se  impone  sin  hallar  rival  te- 
mible más  que  en  el  arrogante  valido  de  Juan  II, 
don  Alvaro  de  Luna.  En  el  reinado  de  Enri- 
(|ue  III  adquirió  Castilla  el  señorío  de  las  islas 
Canarias,  y  en  el  de  Juan  II  so  estrecharon  los 
lazos  con  Aragón  ]ior  haber  pasado  á  ocupároste 
último  trono,  en  virtud  del  compromiso  de  Cas- 
pe,  el  infante  castellano  don  Fernando,  cuyo 
hijo  y  sucesor,  Alfonso  V,  adciuiíió  para  su  fa- 
milia el  reino  de  Ñapóles.  En  Navarra  el  tercer 
monarca  de  la  casa  de  Evreux,  Carlos  III,  adop- 
tó una  política  más  española  que  la  de  su  ante- 
cesor Carlos  II,  pues  con  tratados  y  enlaces  con 
príncipes  de  Aragón  y  de  Castilla  volvió  Na- 
varra á  entrar  en  el  cauce  de  nuesti'a  historia. 
Su  hija  lüanca  casó  con  el  infante  don  Juan, 
luego  Juan  II  de  Aragón,  como  sucesor  de  su 
liennauo  Alfonso  V.  Este  Juan  II  fué  el  padre 
de  Fernando  II,  quien  por  su  enlace  cou  Isa- 
bel I  de  Castilla,  hermana  y  succsora  de  Enri- 
que IV,  ocasionó  la  unión  de  Aragón  y  Castilla. 
Eu  Navarra  sucedió  á  Juan  II  su  hija  Leonor, 
casada  con  un  francés,  el  conde  de  Foix.  Al 
advenimiento,  pues,  de  los  Reyes  Católicos, 
Fernando  é  Isabel,  había  en  la  península  cuatro 
Estados,  el  de  aquéllos  y  los  reinos  de  Navarra, 
Granada  y  Portugal.  En  esta  época  el  reiuo  de 
Granada  se  hallaba  debilitado  por  las  discordias 
y  las  guerras  civiles,  y  contra  él  dirigieron  sus 
armas  los  Reyes  Católicos  (V.  Granada).  Con- 
quistada la  capital  eu  1492,  acabó  la  reconquista 
y  la  dominación  de  los  musulmanes  en  España. 
Transición  de  la  Edad  Media  á  la  Moderna.  - 
Para  muchos  historiadores  el  período  de  los  Re- 
yes Católicos  y  de  las  Regencias  que  siguen  hasta 
que  tomó  posesión  de  la  corona  de  España  el  aus- 
tríaco Carlos  I,  constituye  el  período  de  Tran- 
SÍCÍÓ71  de  la  Edad  Media  á  la  Moderna  ¡1474 
á  1517).  Es  período  eu  realidad  de  gran  impor- 
tancia porque  en  él  da  un  gran  paso  la  forniaeióu 
de  la  nacionalidad  española,  se  afianza  el  poder 
real,  se  descubre  la  América  y  se  conquistan 
plazas  fuertes  en  el  Norte  de  África  y  reinos  en 
Italia.  Se  engrandece  la  nación  española,  pero 
también  se  funda  la  Inquisición,  se  expulsa  á 
losjudíos, se  persigue  álos  mudejares,  y,  en  suma, 
se  implanta  la  intolerancia  religiosa. 

Además  del  territorio  granadino,  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  adquirieíou  en  esta  época  el 
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reino  de  Xápolcs  prinjero  y  el  de  Navarra  des- 
jiués,  cuando  ya  iiabía  l'allecido  doña  Isabel 
(1001).  Mueitala  leina,  encargóse  de  la  regen- 
cia lie  Costilla  el  rey  de  Aragón  don  Fernando. 
La  heredera  do  tocios  los  donjinios  castellanos 
era  doña  Juana,  hija  de  los  Reyes  Católicos; 
pero  como  según  decían  estaba  incapacitada, 
como  loca,  para  el  gobierno,  debía  regcntardc.i 
Fernando  hasta  que  Carlos,  hijo  de  Juana  y  del 
avchidui|ne  Felijie,  cumpliese  los  veinte  años  do 
edad.  I'eio  cl  archiduque  no  se  avino  con  esta 
disposición,  ordenada  en  el  testamento  de  Isa- 
bel, y  tuvo  don  Fernando  que  renunciar  al  go- 
bierno y  regencia  de  Castilla.  Encargóse  de  ellos 
el  archiduque,  á  quien  sin  razón  ninguna  lla- 
man los  hisloiiadorcs  Felipe  I;  ni  fué  ni  pudo 
ser  más  que  rey  consorte.  Afortunadamente 
murió  muy  pronto  Felipe,  y  volvió  á  encargarse 
de  la  regencia  el  Rey  Católico.  En  esta  segunda 
regencia  se  conquistaron  cl  PtñcJn  ilelaGomcia 
y  las  plazas  de  Oran,  Bujía  y  Trípoli,  y  tuvie- 
ron que  rendir  vasallaje  á  Castilla  la  ciudad  de 
Argel  y  los  reyes  de  Túnezy  Tremccén.  En  ITiTi 
se  hizo  la  conquista  del  reiuo  de  Navarra,  in- 
corporado á  Castilla.  Murió  Fernando  en  1  516, 
y  tras  la  breve  regencia  del  cardenal  Jiménez 
de  Cisneros  encargóse  del  gobierno  de  Castilla 
y  León  el  hijo  de  Juana  y  Felipe,  Carlos  1.  A 
la  sazón  ya  toda  la  península  española,  menos 
Portugal,  formaban  un  solo  reino.  No  estará 
de  ni:is  observar  ijue  si  la  usurpación  que  del 
trono  de  Castilla  hizo  Isabel  y  su  enlace  con 
Fernando  ocasionó  la  unión  de  las  coronas  ara- 
gonesa y  castellana, el  triunfo  déla  legitimidad, 
ó  sea  el  de  la  hija  de  Enrique  IV,  hubiera  con- 
ducido á  la  unión  de  Castilla  y  Portugal,  por 
hallarse  desposada  doña  Juana  con  el  monarca 
portugués  Alfonso  V. 

Estadopolítico  6  inteJcctualde  Esjmííu  durante 
la  Edad  Media.  -  La  organización  política  do 
las  monarquías  españolas  en  la  Edad  Media 
guarda  relación  con  las  tradiciones  visigodas, 
con  el  carácter  especial  de  cada  pueblo,  con  las 
exigencias  de  la  Reconquista  y  con  las  ideas  y 
estado  general  de  la  sociedad  europea  en  la  Edad 
Media.  El  Fuero  Juzgo  había  sido  la  ley  que 
rigió  el  gran  Inijierio  visigodo.  Luego  fué  pre- 
ciso romper  la  unidad  legal,  porque  .se  quebran- 
tó la  unidad  territorial  y  política,  y  en  medio 
del  desconcierto  que  produjo  la  invaiión  de  los 
musulmanes  y  el  estado  ¡lermanente  do  guerra 
con  ellos,  surgió  la  necesidad  de  la  propia  de- 
fensa y  cierta  semejanza  con  el  régimen  feudal 
europeo.  Cada  pueblo  quiso  tener  ley  propia,  y 
como,  por  otra  parte,  era  conveniente  estimular 
á  los  liabitautes  de  villas  y  ciudades  para  que 
las  defenilierau  contra  los  muslimes,  ya  desde 
el  siglo  XI  los  reyes  dieron  á  algunos  pueblos 
una  legislación  especial  con  ¡u-ivüegios  y  fran- 
quicias, que  se  llamó  Fuero  tnuniei/'al,  y  tam- 
bién Carla  ¡niebla  cuando  se  otorgaba  con  el 
princijial  objeto  de  promover  la  población  de 
lugares  fronterizos  y  expuestos  á  las  algaradas 
de  los  infieles.  Merced  á  estos  fueros,  que  eran 
una  especie  de  Código  político,  civil  y  penal,  las 
ciudades  nombraban  un  Consejo  ó  gobierno, 
ejercían  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  aplica- 
ban leyes  propias  y  disponían  de  fuerza,  de  nd- 
licias  para  hacerlas  cumplir.  Más  adelante  las 
ciudades  tuvieron  participación  en  las  Cortes,  á 
las  que  enviaban  cliputados  ó  procuradores  que 
votaban  siempre  en  nombre  de  la  ciudad  con  un 
solo  voto,  eual'iuiera  que  fuese  el  número  de 
procuradores  de  aquélla,  de  modo  que  el  derecho 
de  representación  era,  no  individual,  como  eu 
las  asambleas  actuales,  sino  colectivo. 

La  nobleza  y  el  clero  concurrían  también  á 
las  Cortes,  y  eran  las  atribuciones  más  impor- 
tantes que  éstas  tenían  dirigir  peticiones  al 
monarca,  prestarle  y  recibir  su  juramento,  auto- 
rizar abdicaciones  y  nombrar  tutores,  y  votar  ó 
negar  los  impuestos,  lo  que  exclusivamente  in- 
cumbía á  los  procuradores  de  las  ciudades.  La 
nobleza  en  Castilla,  como  eu  toda  Europa  du- 
rante la  Edad  Media,  tuvo  soberana  influencia, 
porque  los  reyes  fueron  concediendo  á  los  gue- 
rreros qtte  más  se  distinguían  señoríos,  es  decir, 
territorios  y  villas,  en  los  que  ejercían  autoridad. 
Acreció  su  poder  con  la  institución  de  las  órde- 
nes 7nililarcs,  á  cuyos  maestres  se  dio  territorio  y 
jurisdicción,  de  tal  suerte  que  cada  uno  era 
como  soberano  de  un  Estado  contenido  dentro 
de  los  límites  de  otro,  y  todos  juntos  un  poder 
formidable  en  tiempo  de  paz  y  guerra.  También 
fué  el  clero  clase  muy  privilegiada   no  sólo  por 
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los  cnantio.'as  donaciones  con  que  reyes  y  parti- 
culares lo  enriquecieion  y  jior  las  exenciones  é 
inmunidades  con  que  fie  favoreció  á  la  Iglesia, 
.sino  también  porque  los  reyes  concedieron  á 
obispos  y  abades  jurisdiccinn  civil  y  criminal 
sobre  los  pueblos  comprendidos  en  las  donacio- 
nes. Repartida  así  la  soberanía,  había  pueblos 
de  realengo,  de  seiiorlo  ó  solariríjo^  y  de  aba- 
dengo, siendo  muy  dura  la  condición  de  los 
segundos,  pues  el  señor  podía  prender  y  castigar 
á  sus  vasallos,  de  cuyas  liaciendos  era  dueño. 
Existían,  además,  he/telrlas,  pueblos  que  goza- 
ban del  privilegio  de  elegir  señor  y  cambiarle 
cuantas  veces  quisieran.  La  extrema  libertad 
que  tenían  estos  pueblos  de  behetría,  la  inde- 
pendencia con  que,  según  el  fuero,  se  goberna- 
ban los  municipios,  y  los  privilegios  y  franqui- 
cias que  á  sns  vasallos  directos  concedían  los 
reyes,  todo  contribuyó  á  que  se  formara  la  clase 
media,  estado  llano  ó  elemento  |)o|iular  que, 
aunque  combatido  por  la  nobleza,  llegó  á  com- 
partir en  las  Cortes  y  en  el  Consejo  del  rey  con 
las  otras  clases  icrivilegiadas  la  gobernación  del 
Estado,  habiendo  contribuido  mucho  á  darle 
fuerza  y  ]irestig¡o  las  hermandades,  ó  sea  las 
ligas  que  de  antiguo  formaron  los  Consejos  de 
Castilla  y  León  para  acudir  al  remedio  de  les 
males  del  reino,  ya  cou  peticiones  á  las  Cortes, 
ya  armando  milicias  y  cleclarándose  en  abierta 
rebeliíJn  que  justificaban  los  desmanes  y  arbi- 
trariedades de  los  señores.  Compréndese,  pues, 
que,  dados  los  privilegios  de  cada  clase  social, 
la  autoridad  del  rey  había  de  quedar  muy  limi- 
tada; en  realidad,  solamente  la  ejercía  directa 
en  los  pueblos  de  realengo,  conservando  sobre 
los  otros  nada  más  que  la  soberanía  eminente  y 
la  jurisdiccicíu  suju'cma,  considerada  como  iuse- 
paiable  de  la  corona,  y  que  los  reyes  procuraron 
retener  siempre  ¡«or  medio  de  alzadas  ó  apelacio- 
nes á  sus  jefes  y  tribunales. 

En  Aragón  hubo  también  fueros  particulares 
para  ciertas  poblaciones,  y  además  el  fuero  ge- 
neral del  reino.  Escrito  ó  no  éste  en  los  )U'ime- 
ros  tiempos  de  la  monarcpiía,  es  lo  cierto  que 
hubo  rieosliomes  de  natura  ó  nacimiento,  que 
gozaban  de  considerables  privilegios  y  obtenían 
los  principales  cargos  del  Estado,  y  otros  nobles 
de  categoría  inferior  llamados  iii/an:ones  y  ca- 
balleros que  poseían  también  franquicias  impor- 
tantes, aunque  menores.  La  autoridad  de  la 
clase  noble  fué  mayor  en  Aragón  que  en  Casti- 
lla; nunca  los  reyes  consiguieron  sobreponerse 
por  completo  á  sus  exigencias,  y  los  ricoshomes 
ejercieron  omnímoda  jurisdicción  y  poder  abso- 
luto sobre  sus  vasallos,  cuya  condición  era  más 
dura  que  en  Castilla.  Los  privilegios  de  la  no- 
bleza aragonesa  fueron  confirmados  con  el  nom- 
bre de  Fririleyio  general,  por  D.  Pedro  III  el 
Grande,  y  nuevamente  reconocidos}'  garantidos 
por  Alfonso  III  en  los  Privilegios  de  la  Unión, 
como  se  ha  dicho  en  el  lugar  coriespondiente. 
El  Privilegio  general  puede  considerarse  como 
la  gran  Constitución  ó  Carta  magna  aragonesa, 
pues  comprende  multitud  de  leyes  para  garantir 
el  ejercicio  de  las  facultades  de  las  Cortes  y  los 
intereses  del  pueblo  contra  las  exacciones  de  la 
corona.  En  Cataluña  la  organización  social  y 
política  se  asemejó  mucho  á  la  de  Francia,  y 
leyes  análogas  á  las  catalanas  y  aragonesas 
rigieron  en  las  Baleares  y  en  Valencia.  Las  Cor- 
tes aragonesas  estaban  constituidas  por  cuatro 
brazos  ó  estamentos:  el  eclesiástico,  el  de  la 
nobleza,  el  de  los  caballeros  ó  infanzones  y  el 
de  las  Universidades,  ó  sea  de  los  procuradores 
de  algunas  ciudades  ó  villas;  de  suerte  que 
también  la  clase  popular  ó  estado  llano  tenía, 
como  en  Castilla,  representación  en  las  Cortes  y 
parte  en  el  gobieruo. 

Las  Cortes  aragonesas  tuvieron  más  atribu- 
ciones que  las  castellanas ,  pues  deliberaban 
acerca  de  las  declaraciones  de  guerra  y  de  los 
tratados  de  paz,  y  ejercían  también  funciones 
judiciales,  pudiendo  acudir  á  ellas  los  que  ha- 
bían recibido  algún  agravio,  especialmente  de 
los  oficiales  del  rey.  Las  Cortes  de  Cataluña  y 
Valencia,  lo  mismo  que  las  navarras,  se  com- 
ponían de  tres  estados:  el  eclesiástico,  el  militar 
ó  noble,  y  el  real  ó  de  las  Universidades.  La 
mas  elevada  y  singular  magistratura  que  hubo 
en  Aragón  fué  la  del  Justicia.  Su  autoridad  era 
tan  extraordinaria  que  no  reconocía  superior 
sino  eu  las  Cortes:  resolvía  las  contiendas  entre 
el  fisco  y  los  particulares;  revisaba  las  senten- 
cias de  los  magistrados  reales  ;  velaba  por  el 
cumplimiento  de  las  leyes  y  las  interpretaba. 
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formando  jnrisprudeucia  sus  resoluciones;  deci- 
día, coirio  Juez  de  las  Cortes,  eu  las  quejas  de 
agravios  inferidos  (lor  el  monarca  ó  sus  Minis- 
tros; declaraba  si  las  órdenes  reales  eran  ó  no 
contra  fuero  y  debían  ser  obedecidas;  anunciaba 
cuándo  era  llegado  el  momento  su[irerao  de 
apelar  á  la  fuerza  y  hacer  armas  contra  la  opre- 
sión, y  en  virtud  del  Fuero  de  la  Manifestación 
podía  librar  á  cualquier  persona  de  la  prisión 
donde  estuviere,  trasladarla  á  la  cárcel  destina- 
da al  efecto  y  determinar  solire  la  legalidad  del 
proceso  y  de  la  detención.  Todo  atentado  con- 
tra el  Justicia  se  caliticaba  y  perseguía  como 
crimen  de  regicidio,  y  de  los  delitos  que  él  pu- 
diera cometer  únicamente  conocían  las  Cortes 
con  el  rey. 

De  las  instituciones  políticas  de  los  árabes  no 
procede  hablar  acjuí;  es  cierto  que  dominaron 
en  España  durante  varios  siglos,  pero  no  deja- 
ron en  nuestra  organización  política  huella  nin- 
guna; no  tenían  idea  de  lo  que  es  el  pueblo  y  la 
nación;  los  derechos  políticos  les  eian  descono- 
cidos, cuando  ya  entre  los  cristianos,  en  una 
forma  ú  otra,  los  hacían  valer  las  diversas  cla- 
ses sociales.  En  otras  esferas  de  la  actividad  hu- 
mana influyeron  poderosamente,  como  puede 
verse  en  el  articulo  Ah.\be  y  se  indicará  en  este 
mismo  artículo  más  adelante. 

Durante  la  Edad  Media  se  forman  los  idiomas 
que  hoy  se  hablan  eu  la  península  y  se  crea 
nue-tra  hermosa  literatura.  Hablóse  primera- 
mente en  latín  corrompido,  que  llegó  á  perder 
el  liipérbaton  y  las  declinaciones;  en  este  latín 
se  conservan  algunas  escrituras  con  letra  clara 
y  miniaturas  de  gran  mérito;  puede  citarse  el 
acta  de  donación  de  Alfonso  II  el  Casto  á  la 
iglesia  de  Oviedo,  de  13  de  octubre  de  802.  A  la 
letra  gótica  comenzó  á  sustituir  la  redonda  á 
fines  del  siglo  XI,  y  la  escritura  hubo  de  gene- 
ralizarse gracias  al  papel,  que  reemplazó  al  ]ier- 
gamino.  Ya  en  el  siglo  xti  se  hablaba  y  escribía 
en  romanceó  castellano  y  Fernando  III  mandó 
ado|itarlo  definitivamente  en  los  documentos 
oficiales.  El  primer  documento  escrito  en  caste- 
llano, de  fecha  segura,  es  la  confirmación  de  la 
Carta  puebla  de  Aviles,  otorgada  por  Alfon- 
so VII  en  1155;  los  más  antiguos  monumentos 
literarios  son:  el  Libro  de  fos  Tres  Reijs  d' Orient, 
la  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua  y  el  Poema 
del  Cid,  todos  del  siglo  xil;  y  el  primer  poeta 
conocido  fué  Gon?,alo  de  Berceo,  que  vivió  entre 
1220  y  1260,  y  cuyas  obras  mas  nombradas  son: 
\a  Vida  de  Santo  Domifjo  de  Silos,  e\  Saerifeio 
de  la  Misa,  los  Loores  y  los  Mirados  de  Nuestra 
Señora.  Entre  los  que  posteriormente  cultivaron 
los  nuevos  idiomas  merecen  especial  mención 
Alfonso  el  Sabio  y  Juan  Lorenzo  de  Segnra,  que 
compuso  un  poema  en  que  refiere  la  vida  y  ha- 
zañas de  Alejandro  Magno;  D.  Juan  Manuel, 
cuya  obra  más  conocida  es  el  Conde  Lucanor, 
colección  de  cuentos,  anécdotas  y  apólogos; 
Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita,  como  el  anterior, 
de  la  época  de  Alfonso  XI,  autor  de  siete  mil 
versos  con  variedad  de  metros  y  asuntos,  que 
expresan  ideas  demasiado  libres,  mezcladas  de 
consejos  morales  y  lecciones  al  bello  scío;  Pero 
López  de  Ayala,  que  escribió  El  Rimado  de  Pa- 
lacio, ó  tratado  de  los  deberes  de  los  reyes  y  de 
los  nobles  en  el  gobierno  del  Estado  ,  y  una 
crónica  de  Pecho,  Énrií|ue  II,  Juan  I  y  Enri- 
que III;  D,  Enrique  de  Aragón,  marqués  de 
Villena,  autor  de  un  poema  titulado  Las  Faza- 
ñas  de  Breóles,  de  un  Arte  cisoria  ó  trataélo  del 
arte  de  trinchar  y  de  un  Arte  de  trovar  ó  qaya 
ciencia;  }\\!ín  de  Mena,  cronista  de  Juan  II,  que 
escribió  un  poema  alegórico,  El  Laberinto,  en 
que  el  autor  supone  que,  perdido  en  un  gran 
desierto,  se  le  aparece  hermosa  doncella  que  le 
guía  y  revela  todos  los  misterios  de  la  vida; 
D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santi- 
llana,  autor  de  la  Comedida  de  Poma,  cuyo  ar- 
gumento es  la  derrota  y  prisiiín  de  Alfonso  V 
de  Aragón  en  Italia;  Jorge  M.'inrique,  autor  de 
célebres  coplas,  y  Alfonso  del  Madrigal,  llamado 
el  Tostado,  escritor  tan  fecund.o  que  se  calcula 
que  escribió  tres  pliegos  por  día  durante  su  vida. 

En  Cataluña  y  Valencia,  como  se  hablaban 
dialectos  del  idioma  lemosín,  ejerció  gran  in- 
fluencia la  literatura  provenzal,  graciosa  y  apa- 
sionada, que  canta  el  amor  y  sus  devaneos  y 
degenera  á  veces  en  sátira  mordaz  y  poco  hones- 
ta. Empezó  á  introducirse  en  España  en  el  siglo 
XII,  y  se  generalizó  en  el  siguiente  á  consecuen- 
cia de  la  persecución  contra  los  albigcnses,  pues 
casi  todos  los  trovadores  eran  herejes  y  buscaron 
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refugio  en  Aragón  y  Castilla.  En  tiempo  de 
Jaime  I  hubo  ya  trovadores  catalanes  muy  ce- 
lebrados ,  tales  como  Hugo  de  Mataplana  y 
Guillermo  de  Berguedáu;  el  mismo  rey  compuso 
varias  trovas.  Como  historiador  merece  el  pri- 
mer lugar  Kamón  Muntaner,  catalán,  que  es- 
cribió todos  los  sucesos  que  ocurrieron  durante 
su  vida,  desde  los  líltinios  días  de  la  de  Jaime  I 
hasta  la  coronación  de  Alfonso  IV.  El  rey  Juan  I 
fué  protector  de  las  letras;  instituyó  en  Barcelo- 
na el  Con.sistorio  de  la  gaya  ciencia  y  celebró 
juegos  florales,  en  los  que  el  distiibuia  los  pre- 
mios. Los  poetas  más  nombrados  en  el  siglo  xv 
son  Ansias March.anjigo  del  príncipe  de  Viaua, 
autor  de  116  trovas  que  llevan  el  nombre  de 
Cants,  y  Jaume  Roig,  médico  de  cámara  de  la 
espesa  de  Alfonso  V,  que  esmihió  Lo  Ilibre  de 
les  dones  ,  sátira  contra  las  mujeres.  V.  Lite- 
KATVRA. 

La  Historia  de  las  Artes  en  España  durante 
la  Edad  Media  debe  también  estudiarse  bajo 
un  doble  aspecto:  el  arte  musulmán  y  el  arte 
cristiano. 

Una  dominación  de  ocho  siglos  como  la  que 
los  árabes  ejercieron  en  España,  hubo  \>ot  fuerza 
de  dejar  restos  importantes.  Considerada  en  ge- 
neral la  arquitectura  mahometana,  hay  que 
distinguir  dos  clases  de  manifestaciones  di.stin- 
tas:  á  la  primera  pertenecen  los  monumentos, 
como  mezquitas,  fortalezas,  alcázares  y  ser)ultu- 
ras  de  arte  puro  arábigo,  y  á  la  segunda  las 
construcciones  ó  parte  de  ellas,  obras  de  ensam- 
blajes como  techumbres  artcsoiiadas,  puertas,  et- 
cétera, en  que  el  arte  árabe  se  manifiesta  infini- 
do por  el  cristiano  ó  mezclado  con  él.  El  arte  de 
los  primeros  monumentos  es  el  árabe;  el  de  los  se- 
gundos el  iiiudéjar.  El  arte  árabe  comprende  tres 
estilos:  el  primero,  generalmente  denominado 
árabe-bizantino,  que  vivió  desde  el  siglo  viii  al 
xi;el  segundo, de  transición, que  se  extendió  del 
siglo  XI  al  xm,  y  el  tercero,  arabe-españoI,  que 
comprende  desde  el  siglo  xiii  al  XV.  Tres  mo- 
numentos importantes  representan  á  cada  uno 
de  estos  tres  estilos  respectivamente:  la  Mez- 
quita de  Córdoba,  la  Giralda  de  Sevilla  y  la 
Alhambra  de  C4ranada.  En  éstas  y  eu  todas  las 
construcciones  arábigas  de  España  se  ofrece 
como  característica  la  decoración  interior  de 
ataurique  y  de  lacerias  en  los  grandes  paramen- 
tos, los  zócalos  de  azulejos  formando  ingeniosas 
labores  geométricas  y  los  techos  de  bóveda  de 
alfarje,  todo  ello  embellecido  por  la  preciosa 
combinación  de  vivos  colores  y  de  oro.  Al  exte- 
rior los  edificios  árabes  apenas  llevan  adornos  y 
ofrecen  sus  muros  lisos  y  blanqueados  en  las 
casas,  en  que  el  ladrillo  aparece  al  descubierto  y 
forma  preciosas  labores  de  alicatados.  La  Mez- 
quita Aljama  de  Córdoba,  hoy  catedral,  á  pesar 
de  la  reforma  que  sufrió  en  tiempo  de  los  mismos 
califas,  y  después  de  la  conquista  para  acomo- 
darla los  cristianos  á  su  culto,  permite,  dar 
cuenta  exacta  de  lo  que  era  un  etlificio  religioso 
de  su  género  y  de  la  magnificencia  del  arte 
del  calilato.  Comenzada  á  construir  por  el  ca- 
lifa Abd-er-Rahmán  I  en  el  año  786,  ampliada 
por  .^bd-er-Ralimán  II,  despuéspor  Al  Hakem  I 
y  últimamente  por  Al-Manzor,  aún  se  nos  ofrece 
como  un  bosque  de  columnas  sin  basa,  entre 
cuyos  capiteles  hay  algunos  de  fábricas  bizanti- 
nas con  arcos  de  herradura  lobulados  que  se 
cruzan  formando  preciosos  enlaces  y  decorada 
con  lindos  atauriques  y  labores  de  fosaifcsa,  ó 
sea  mosaico  con  fondo  de  oro  á  la  manera  bizan- 
tina. También  son  de  citar  como  monumentos 
del  período  del  califato  el  palacio  que  construyó 
Abd-er-Rahmán  III  por  lósanos  936,  jnel  sitio 
en  que  después  se  levantó  la  ciudad  de  Az-hara, 
donde  no  quedan  de  aquél  más  que  escasos 
restos;  el  Alcázar  levantado  en  la  misma  Cór- 
doba, por  desgracia  reducido  también  á  restos, 
en  el  que  es  difícil  distinguir  lo  que  era  tan  an- 
tigua fábrica;  el  puente  de  Córdoba  levantado 
por  Alzamah  á  puineipios  del  siglo  X;  la  casa 
pública  de  llanos  bilirada  en  Murcia  por  Ibra- 
liiin  Iscandri  el  año  731,  ó  poco  después,  nunque 
según  el  Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  es 
del  siglo  XII,  y  finalmente  la  pequeña  mezquita 
más  tarde  convertida  en  ermita  cristiana,  que 
aún  se  conserva  en  Toledo  bajo  el  nombre  de 
Cristo  de  la  Cruz,  Del  segundo  jieriodo  de  la  ar- 
quitectura árabe,  que  correspondo  al  estilo  por 
algunos  denominado  árabe-mauritano,  da  per- 
fecta cuenta  el  gigantesco  alminar  con  que  se 
enorgullece  Sevilla,  y  que  hoy  se  denomina  la 
Giralda.  Como  puede  suponerse  formó  parte  de 
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una  aljama,  y  aunque  hay  opiniones  contrarias 
respecto  á  la  fecha  de  su  construcción,  parece 
que  empezó  á  construirse  en  1184,  y  en  el  siglo 
XVI  le  pusieron  el  remate  de  gusto  Renacimien- 
to que  hoy  la  afea.  La  obra  arábiga  es  toda  de 
ladrillo  formando  al  exterior  preciosos  alicata- 
dos; su  construcción  se  atribuye  á  Heber,  á 
quien  se  designa  como  inventor  del  álgebra. 

En  Sevilla  mismo  son  de  citar  como  construc- 
ciones del  mismo  estilo  las  torres  de  San  Mar- 
cos, de  Santa  Catalina,  de  Omniítm  Sandorum, 
de  Santa  Marina,  de  San  Andrés,  de  Santa  Lu- 
cía, de  San  Martín,  de  San  Gil,  de  San  Eoteban, 
de  San  Juan  Bautista,  de  San  Isidoro  y  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  Torre  del  Oro,  cons- 
trucción militar  arábiga,  si  bien  la  desfiguran 
las  reparaciones  hechas  desde  el  siglo  xvi.  Fuera 
de  Sevilla  .son  de  citar  la  capilla  de  Villa  viciosa, 
en  el  centro  de  la  catedral  de  Córdoba;  la  Puerta 
del  Soi  de  Toledo,  edificada  quizas  á  últimos 
del  siglo  XI,  y  en  la  misma  ciudad  la  iglesia  de 
Santa  Alaría  la  Blanca  y  la  construcción  conoci- 
da con  el  nombre  de  los  Baños  de  la  Cava;  en 
Sevilla  los  restos  de  la  antigua  mezijuita  y  su 
patio  de  los  Naranjos  fjue  se  conserva  en  la  ca- 
tedral; en  Segovia  la  iglesia  de  Corpus  Christi. 
Al  tercer  periodo,  ó  sea  al  estilo  árabe-español, 
corresponden  el  magnífico  alcázar  déla  Alham- 
bra de  Granada  (V.  Alhambi;a),  conjunto  de 
construcciones  diversas  eu  las  que  puede  estu- 
diarse el  sistema  de  fortificación  y  las  costum- 
bres de  la  vida  arábiga  en  la  época  del  emirato; 
una  gran  parte  del  palacio  de  la  Aljaí'ería  de 
Zaragoza  y  numerosos  restos  que  subsisten  en 
varias  localidades.  No  menos  rica  es  la  serie  de 
los  monumentos  apellidados  mudejares,  en  (|ue 
el  gusto  árabe  se  manifiesta  con  diveisos  carac- 
teres según  las  localidades  y  las  influencias  e.ier- 
cidas  sobre  él  por  los  estilos  cristianos.  Eu  To- 
ledo deben  citarse  como  monumentos  de  este 
género  la  iglesia  de  Nuestra  Señóla  deJ  Transito, 
sinagoga  construida  en  1364,  el  taller  del  Moro, 
un  arco  del  palacio  del  rey  D,  Pedro,  la  iglesia 
de  Santa  Leocadia,  la  casa  de  Mesa,  las  iglesias 
de  San  Miguel,  la  Magdalena,  la  Concepción, 
San  Sebastian,  Santo  Tomé,  San  Eugenio,  San 
Marcos,  San  Lucas,  San  Torcuato,  Santa  Úrsu- 
la, Santa  Isabel,  Santa  Fe,  San  Justo,  San  Bar- 
tolomé, Santiago  del  Arrabal,  San  Juan  de  la 
Penitencia,  el  sepulcro  de  don  Juan  Gudiel  eu 
la  catedral,  en  la  misma  la  portada  segunda  de 
la  Sala  capitular,  el  castillo  de  San  Cervantes  ó 
San  Servando,  la  botica  de  los  Templarios  y 
otras  muchas  obras  de  las  cuales  apenas  subsis- 
ten escasos  restos;  en  Zaragoza  un  trozo  de  muro 
exterior  de  La  Seo,  la  torre  inclinada,  algunos 
restos  y  techumbres  artesonadas  del  palacio  de 
la  Aljafería;  en  Guadalajara  los  artesonados  y 
exornaciones  del  palacio  del  Infantado;  eu  Al- 
calá mucha  parte,  especialmente  artesonados, 
de  la  antigua  Universidad,  hoy  Archivo; en  Se- 
villa el  alcázar  del  rey  D.  Pedro,  recientemente 
ilustrado  con  interesantes  noticias  por  el  señor 
Gestoso  en  su  voluminosa  obra  Sevilla  monu- 
mental y  artística,  el  palacio  llamado  Casa  de 
Pilatos,  la  casa  de  Olea  y  restos  numerosos  en 
muchas  iglesias  y  en  casas  particulares;  en  León 
el  palacio  de  D.  Enrique  II,  y  en  otras  locali- 
dades de  España  restos  muy  apreciables  y  curio- 
sas techumbres  en  alfarje. 

Como  obras  de  escultura  y  de  pintura  de  los 
árabes,  nada  podemos  citar  sino  por  excepción. 
El  Corán  ¡irohibeá  los  muslimes  la  reproducción 
de  todo  ser  animado,  pero  no  faltan  algunos 
ejemplos  que  acreditan  el  hecho  de  haber  infrin- 
gido semejante  prohibición;  éstos  son  más  fre- 
cuentes en  monumentos  mudejares  que  en  mo- 
numentos árabes;  sin  embargo,  los  leones  que 
sostienen  el  pilón  de  la  fuente  del  patio  de  la 
Alhambra,  llamado  por  esta  causa  Patio  de  ¡os 
Leones,  y  algún  león  de  bronce,  acreditan  i|ue  los 
mismos  árabes,  inspirándose  sin  duda  eu  mode- 
los persas,  cultivaron  la  Escultura  con  un  carác- 
ter que  pudiera  llamarse  liieiático.  En  la  misma 
Alhambra,  la  bóveda  de  la  .«ala  llamada  de  Jus- 
ticia, está  decorada  con  figuras  pintadas,  pintura 
que  por  sus  caracteres  parece  estar  hecha  por 
algún  cristiano  ó  inspirada  ]ior  lo  menos  en  las 
obras  y  pinturas  que  por  entonces  se  hacían  en 
los  reinos  cristianos.  Por  lo  demás,  la  ]ilnstica 
árabe  no  salía  de  los  limites  ile  la  ornamenta- 
ción vegetal,  y  el  .sentimiento  del  color  sólo  so 
manifiesta  en  la  preciosa  combinación  y  contra- 
posición de  colores  vivos,  tanto  en  las  composi- 
ciones de  ataurique  como  en  los  azulejos. 
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Do  las  iiiJiistiias  arábigas  y  mudejares  se 
conscrviiii  lioy  cii  los  Museos  y  cu  poiltM  de  par- 
ticulares curiosas  series  de  diversos  productos  y 
ejemplares  notabilísimos,  alj^unos  únicos.  Las 
obras  de  orlVbreria  ijue  guardan  semejanza  deco- 
rativa con  los  oliras  do  marlil  también  arábigas, 
atestiguan  el  empleo  de  diversos  proccilimien- 
tos,  tales  como  repujado,  cincelado,  afiligranado, 
nielado  ó  esmaltado.  El  estilo  de  estas  obras 
acusa  una  inlluencia  oriental,  en  viituddela 
cual  se  ven  entre  el  adorno  figuras  de  bombres 
y  de  animales  al  propio  tiempo  que  los  versícu- 
los del  Corán ,  escritos  en  caracteres  cúficos. 
Entre  los  ejemplares  existentes  son  de  citar  una 
liriniorosa  caja  de  madera  cubierta  con  planclias 
de  plata  repujada,  que  se  conserva  en  la  catedral 
do  Uerona  y  que  data  del  reinado  de  AlHakem 
(siglo  x);  otras  dos  cajas  do  [ilata,  una  elijitica 
esmaltada  de  negro  cuya  ornamentación  corres- 
ponde al  siglo  xil,  y  otra  cumlrangular  con 
ornanicntaciún  grabada,  ambas  procedentes  del 
relicario  de  San  Isidoro  de  León  y  expuestas 
hoy  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional;  otra 
de  plata  con  inscripciones  de  alabanzas  y  meda- 
llones con  figuras,  que  aun(|«e  no  parece  de  ori- 
gen esp.iñol  encerró  por  algún  tiempo  las  reli- 
quias de  Santa  Eulalia,  y  existe  en  la  catedral 
de  Oviedo.  De  los  siglos  XIV  y  XV  hay  varias 
joyas  y  mangos  de  espada,  siendo  de  citar  entre 
las  primeras  los  brazaletes,  collares  y  zarcillos 
do  oro,  cubiertas  con  ornamentación  geométrica 
repujadas  y  delicadas  filigranas,  que  se  conser- 
van en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  en  el 
de  Késiugton  de  Londres  y  en  poder  de  algunos 
coleccionistas.  Eu  cuanto  a  las  armas  no  pueden 
|)asarse  en  silencio  algunas  esjrulas  que  se  con- 
servan en  la  Real  Armería,  y  la  celebro  espada 
de  l'oabdil  que  conserva  la  casa  de  Vilaseca  de 
Madrid,  la  cual  ofrece  en  la  empuñadura  y  en  la 
guarnición  de  la  vaina  ]>rimorosos  adornos  de 
laceria  repujada  hechos  en  jdata  dorada  y  rcal- 
zailos  con  esmalte  translúcido.  Objetos  de  lironcc 
también  .se  han  recogido,y  consistenen  lámparas 
ó  camliles,  algunos  grandes,  como  el  encontrado 
en  los  jardines  de  Galiana  en  Toledo, y  algunos 
que  se  conservan  en  el  Museo  de  Clr.ituula;  los 
restos  de  una  fuente  encontrada  en  el  palacio  de 
Medina  Azliara,  y  aparte  de  algunos  dedales  y 
objetos  de  menor  importancia,  dos  piezas  de 
primer  orden,  cuales  son  el  citado  león  encon- 
trado en  la  provincia  de  Falencia,  obra  del  si- 
glo XI,  de  carácter  oriental,  semejante  á  otro 
encontrado  en  el  cementerio  de  Pisa,  (|ue  poseyó 
el  pintor  Fortuny,  y  la  magnílica  lámpara  de  la 
mezquita  de  la  Alhambra,  cuya  pantalla  osten- 
ta preciosísima  labor  calada  con  inscripciones, 
mandada  hacer  por  Mohamcd  III  en  el  año 
70.'i  do  la  Hégira  (1300),  y  (pie  .se  conserva  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Como  trabajos 
en  hierro  debemos  citar  algunos  acicates  arábi- 
gos y  los  acicates  mudejares  nielados  de  plata, 
que  pertenecieron  al  rey  San  B'eruando  y  se 
conservan  en  la  Real  Armería(V.  EsI'UKI..í\),  y 
las  llaves  de  ciudades  que  como  trofeo  de  las 
conquistas  cristianas,  ó  bien  como  simples  pro- 
ductos de  la  industria  arálnga,  se  conservan  en 
varias  ciudades  de  España,  como,  por  ejemplo, 
unas  del  siglo  xm  al  xiv,  con  caracteres  cúficos 
existentes  en  Valencia  y  las  que  le  fueron  entre- 
gadas al  rey  D.  Fernando  cuando  tomó  jiosesión 
de  la  ciudad  de  Sevilla  en  1248.  Los  trabajos  en 
marfil  consistentes  en  arquetas  ó  cajas  cuya 
semejanza  con  las  de  plata  queda  indicada,  son 
algo  raros.  El  Museo  de  Késington  posee  varias 
cajas,  alguna  de  ellas  circular  y  de  adorno  cala- 
do y  tollas  con  inser¡p<dón  cúfica,  labradas  en 
los  siglos  X  al  su,  con  extraordinario  primor; 
la  Sede  de  Braga  posee  otra  redonda  con  figuras 
de  ciervos  entre  el  adorno,  y  otra  también,  con 
figuras  del  siglo  XI,  magnifica,  la  catedral  de 
Pamplona.  Algunos  restos  de  telas  de  brocado 
hispano  arábigas  se  conservan  en  el  Museo  de 
Cluny  de  París  y  el  Museo  Arqueológico  de  Ma- 
drid posee  los  restos  de  vestiduras,  manto  y 
birrete,  todo  ello  de  brocado  mudejar,  con  que 
estaba  enterrado  el  infante  D.  Felipe,  hijo  de 
San  Feíiiando. 

La  Cerámica  es  de  todas  las  artes  industriales 
de  la  que  más  productos,  y  sobre  todo  productos 
más  originales  y  caracteía'sticos,  nos  han  dejado 
los  árabes  y  los  mudejares  de  España.  Dichos 
productos  son  de  dos  clases:  lozas  y  barros  co- 
cidos. A  la  primera  pertenecen  los  azulejos  (véase 
esta  voz)  de  que  en  tanta  variedad  se  hallan  en 
las  construcciones  árabes  mudejares  de  Córdoba, 
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Granada,  Sevilla,  Toledo  y  algunas  otras  pobla- 
ciones; los  jarrones,  entre  los  cuales,  sin  contar 
el  de  la  Alhambra,  cuyas  figuras  do  antílopes 
revelan  su  origen  ¡lersa.  sonde  citar  el  que  posee 
el  Museo  Ar(|ueológico  Nacional  y  el  que  poseyó 
el  pintor  Fortuny,  y  hoy  se  halla  en  la  colección 
jíasilcwski  de  París,  ambos  vidriados  de  blanco 
con  fajas  de  ornamentación  azul  y  dorada; y  loa 
platos,  cuencos  y  orcitas  con  ornamentación  de 
reflejo  dorado  y  de  color  azul,  que  son  los  más 
antiguos,  y  de  reflejo  de  cobre,  que  pertenecen 
en  su  mayoría  á  las  fabricaciones  moriscas,  y 
las  iná.s  modernas  á  la  manuraetura  de  Manises, 
donde  ha  continuado  el  i)rocedimiento.  Hay  al- 
gunos platos  de  reflejo  dorado  adornados  con 
escudos  heráldicos, y  otros  con  figuras  de  leones, 
por  lo  común  con  la  inscrii)ción  Are  María  ijra- 
tia  plr.na  y  tarros  de  botica,  alguno  de  ellos 
tandiién  con  figuras  do  antílope,  i|ue  son  debi- 
das á  las  manulacturas  mudejares;  los  productos 
de  barro  más  importantes  consisten  en  tinajas 
con  adornos  hechos  á  molde  en  su  mayor  parte 
de  carácter  mudejar,  y  los  brocales  de  pozo  (Véase 
liuocAL);  y  como  productos  más  vulgares  men- 
cionaremos las  tejas,  algunas  veces  vidriadas, 
los  ladrillos  de  construcción  y  los  candiles.  En 
los  artículos  CkuAmica,  Iíakiio  cocido  y  Loza 
encontrará  el  lector  noticias  más  detalladas. 

Las  inscripciones  arábigas,  tan  frecuentes  on 
los  monumentos  y  en  lápidas,  cuya  interpreta- 
ción ha  sido  objeto  de  estudio  por  parte  de  mu- 
chos sabios  á  partir  del  siglo  xvi,  todavía  no  han 
sido  recopiladas  en  un  corpus,  ]>ero  existe  algo 
semejante  cual  es  la  ¿íemoria  acerca  de  algunas 
inscri/irioiies  ariihújaA  de  Eapaña  y  Pvrtítgal,  por 
don  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  obra  docta  y 
útilísima;  y  de  las  inoned.as,  cuyas  dos  princi- 
pales colecciones  son  las  de  Caballero  Infante  y 
la  del  Museo  Aiqueológico  Nacional,  existe  mía 
obra  importantísima  del  Sr.  Codera,  A'h»i¿s- 
máiica  arábiga. 

Entre  los  cristianos,  y  desde  el  momento  en 
que  los  refugiados  en  las  montañas  de  Asturias, 
después  del  terrible  desastre  del  Guadalete,  pu- 
dieron con  su  caudillo  Pelayo  comenzar  la  obra 
de  la  Reconquista  cimentando  la  monarquía  as- 
turiana, las  artes  continuaron  su  interrumpido 
proceso,  es  decir,  que  con  los  refugiados  en  As- 
turias fueron  los  liluo.s,  reliquias  de  santos,  usos, 
costumbres.  Literatura  y  Artes  de  los  godos,  de 
tal  modo  que  sus  contemporáneos  consideraron 
la  monarquía  asturiana  como  continuación  de  la 
visigoda.  Como  ya  en  ésta  había  influido  el  arte 
bizantino  mezclándose  con  el  latino,  de  aquí 
que  los  monumentos  pertenecientes  á  la  monar- 
quía asturiana  deban  clasificarse  de  latino-bizan- 
tinos. El  señor  Caveda,  en  su  citada  obra,  enu- 
mera algunos  de  que  sólo  queda  memoria, 
como  por  ejemplo  la  iglesia  de  San  Salvador,  que 
construyó  el  arquitecto  Tisda  por  mandato  de 
don  Alonso  el  Casto,  concluyéndola  en  el  año 
802,  y  las  pocas  que  se  conservan  y  que  son  una 
parte  de  la  iglesia  de  San  Julián,  llamada  ac- 
tualmente de  Santillana,  extramuros  de  Oviedo, 
obra  también  de  don  Alonso  el  Casto,  la  célebre 
iglesia  de  Santa  María  en  Naranco  y  San  Jli- 
guel  de  Erico,  construidas  cerca  de  Oviedo  por 
don  Ramiro  I,  la  primera  de  ellas  eu  el  año  848 
y  á  éstas  añade  don  Manuel  Assas,  en  sus  artí- 
culos sobre  Arquileclura  en  E.yiafiaf Semanario 
Pintoresco  Encaño!,  1857),  la  capilla  de  San  Mi- 
guel, hoy  cámara  santa  eu  la  catedral  de  Ovie- 
do, la  Basílica  de  San  Isidro,  pnixinia  á  la  mis- 
ma catedral,  la  capilla  ó  ermita  de  Santa  Cris- 
tina,en  el  Concejo  de  Lena,  que  secreefundaeión 
del  mismo  rey  Ramiro,  la  iglesia  vieja  de  San 
Salvador  de  Valdediós,  erigida  por  Alfonso  III 
el  Magno  y  consagrada  el  año  842.  Del  siglo  ix 
subsisten  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Frisca, 
en  el  Concejo  de  Villaviciosa,  muy  parecida  á  la 
de  San  Salvador  de  Valartín;  la  de  Santa  María 
de  Saricgo,  la  de  Villardobello,  arruinada,  San 
Miguel  de  Escalada,  con  ra.sgos  mudejares,  San 
Pedro  de  Montes,  en  la  jirovincia  de  León,  la 
iglesia  de  Comjdudo,  en  Galicia,  la  de  Feñalva, 
fundada  jtor  San  Genadio,  y  la  de  San  Pedro  de 
la  Roca,  hoy  priorato  del  monasterio  de  Cela- 
nova. 

Al  siglo  X  ])ertenecen  la  parroquial  de  Aniiaus, 
cerca  de  Sames,  la  de  Gotieiules,  la  de  San  Sal- 
vador de  Devas,en  mucha  parte  restaurada,  la 
de  Santa  María  de  Lenes,  la  de  Barcena,  la  de 
Avamica,  la  de  Santa  Jlan'a  de  Caniponianes,  la 
de  Govines,  del  Concejo  de  Pilona,  la  de  Analto, 
del  mismo,  la  de  Santo  Tomás  de  Collia,  la  de 
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Tañes,  la  deVeloncio,  con  muchas  renovaciones, 
la  de  Santiago  do  Civea,  la  ca|iilla  de  San  Sa- 
turnino, llamada  de  San  Saoi'nín,ya destruida, y 
la  ermita  de  Nuestra  Señoia  de  Sebralfo,  todas 
en  la  provincia  de  Oviedo;  y  fuera  de  ésta  la 
capilla  fundada  por  San  Froilán,  hoy  compren- 
dida en  una  de  las  huertas  del  monasterio  do 
Celanova,  la  iglesia  que  erigió  cerca  de  Peñalba 
Salomón  II,  obispo  de  Astorga,  San  Pedro  de  las 
Fuellas  y  Sun  Pablo  del  Campo,  en  Barcelona, 
las  ermitas  do  Nuestra  Señora  del  Milagro  y  de 
Santa  Tecla  en  Tarragona,  algunos  restos  del  pri- 
mitivo monasterio  de  Monte  Aragón,  San  Pablo 
de  Salamanca,  la  iglesia  de  San  Julián  y  Santa 
BasilisadeOlmcdo, y  el  tcmidodeSan  Millun  do 
la  Cogulla  de  Suso.  De  estas  iglesias  unas  cons- 
tan de  una  sola  nave,  como  la  .Sella  de  los  anti- 
guos, y  otras, más  ajustadas á  la  estructura  déla 
basílica,  se  componen  de  tres  naves,  como,  ]ior 
ejemplo,  la  de  Santa  María  de  Naranco,  que  ea 
notabilísima.  A  la  arquitectura  latino-bizantina 
sucedió  la  románica,  íoniiaila  con  elementos  la- 
tino-bizantinos, que  imperó  durante  los  siglos  XI 
y  xir,  y  que  trajo  el  arco  apuntado  y  su  con.se- 
cuencia  natural  la  bóveda  por  arista,  que  deter- 
minan un  nuevo  sistema  de  construcción  y  pro- 
paran  el  arte  ojival.  Las  iglesias  do  este  periodo 
ofrecen  su  planta  en  figura  de  cruz  latina  y  tres 
naves,  en  cada  uno  de  cuyos  testeros  suele  ha- 
ber un  ábside  semicircular.  España  posee  las 
siguientes  construcciones  religiosas  del  siglo  xi: 
el  claustro  de  San  Benito  de  Baigcs,  el  de  la 
catedral  do  Gerona,  muchos  restos  del  monas- 
terio de  Santa  María  de  Ripoll,  el  templo  de 
San  Lorenzo  de  Lérida,  la  iglesia  del  convento 
de  monjas  de  San  Daniel  y  la  ermita  de  San 
Nicolás  en  Gerona,  la  portada  del  Mediodía  de 
Santa  María  de  Cervera,  el  claustro  de  San  Cu- 
cufate  del  Valles;  eu  Aragón  parte  de  Santa 
Cruz  lie  Serones,  restos  del  monasterio  de  Monte 
AragéiU,  otras  de  la  catcilral  de  Calahorra,  la  de 
Jaca  y  algunos  trozos  del  castillo  de  Loarre;  en 
Navarra  San  Miguel  in  oxcelsis;  en  Asturias  la 
iglesia  de  la  Llorasa,  la  de  Villamayor,  San 
Salvador  de  Orientes,  parto  del  mona^teliode 
Celorio.  la  iglesia  del  priorato  de  San  Antolín, 
el  torreón  de  la  Cámara  Santa  do  Oviedo,  el 
ingreso  de  la  parroíjuial  de  San  Juan  de  la  mis- 
ma ciudad;  en  Castilla  la  colegiata  de  San  Teo- 
doro de  León,  la  de  Santillana,  la  iglesia  do 
Cervato,  la  de  San  Martín  de  Linés,  la  de  San 
Miguel  de  Riosoco,  la  de  la  Magdalena  de  Tar- 
dejo,  Santa  María  la  Antigua  en  Valladolid,  la 
ermita  do  la  Orden  de  Navarrete,  la  ]>arioquial 
de  San  Salvaelor  do  la  Baueza,  la  de  .Santa 
María  de  Astorga,  la  de  Comilón,  titulada  de 
San  Esteban;  en  Segovia  las  iglesias  do  San 
Millán,  .San  Martin,  la  Trini<lad,  San  Jnau,  San 
Lorenzo,  San  Tomás,  San  Andrés  y  los  tres 
áb.sides  de  la  de  Santo  Tomás,  la  basílica  de  San 
Vicente  de  Avila;  y  en  Galicia  la  capilla  subte- 
rránea de  la  catedral  de  Santiago,  una  parte  do 
este  templo  y  algunos  restos  de  San  Martín  Pina- 
dio.  Son  del  siglo  XII:  la  del  convento  de  monjas 
de  San  Daniel  de  Gerona,  la  del  monasterio  do 
Foblet  y  las  capillas  de  San  Esteban  y  Santa 
Catalina  del  mismo,  la  ermita  de  San  Nicolás 
de  Gerona,  el  claustro  y  la  capilla  de  Santa 
Candía  de  la  catedral  de  Tortosa,  la  cajiilla  de 
San  Pedro  del  monasterio  de  Sigena,  el  clau.-<tro 
del  monasterio  de  Veruela,  las  catedrales  ile 
Santiago,  Lugo  y  Ciudad  Rodrigo,  la  ermita  de 
San  Jacinto  y  Primitivo  en  el  obispado  de 
Orense,  varios  trozos  de  los  monasterios  de  Ar- 
lanza,  P.ujedo,  San  Pablo  de  Cárdena  y  de  Oña, 
los  claustrillos  de  las  Huelgas  de  Bnigos,  los 
monasterios  de  San  Juan  de  Ortega  y  Santo 
Domingo  lie  Silos,  el  claustro  de  San  Juan  de  la 
Peña,  la  colegiata  do  Sanquirse,  San  Cristóbal 
de  Iveas,  la  ermita  de  Villargura.  cerca  de  Bur- 
gos, las  iglesias  de  Coiuña  del  Conde,  Lavid, 
Gumielde  Izan,  Aguilar,  Sandoval,  Olmos  de  la 
Picaza  y  Villadiego;  las  de  Pineda  de  la  Sierra, 
la  de  Bahabón,  Carriún  de  los  Condes  y  San- 
tiago de  Zamora,  la  torre  y  parte  de  claustro  de 
Santa  María  la  Antigua  de  Valladolid;  en  Sala- 
manca la  capilla  de  Talavera.San  Cristóbal,  San 
Martín,  Santo  Tomás  y  San  Nicolás;  en  Asturias 
la  colegiata  de  Berga,  la  de  Arbas,  el  ábside  y 
algunos  trozos  de  San  Pedro  de  Villanueva,  San 
Juan  de  Amandi,  Valdebárzana  y  restos  de  la 
fábrica  del  monasterio  de  Santa  M.in'a  de  la 
Vega;  en  Avila  una  gran  parte  de  la  catedral  y 
la  iglesia  de  San  Pedro.  Al  período  de  transición 
del  estilo  románico  al  ojival  pertenecen:  la  iglesia 
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de  Ceinos  entre  Valladolid  y  León,  Sauta  María 
de  Yillaviciosa  en  Asturias,  la  de  la  Vera  Cruz 
de  Scgovia,  la  de  Jaramillode  la  Fuente,  la  de 
la  ciudad  de  Frías,  la  de  Jlinoso,  la  de  Villa- 
rauriel  junto  á  Palencia,  la  de  Santa  María  de 
Graduces,  el  priorato  del  monasterio  de  Benevi- 
vere,  la  parte  menos  antigua  del  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  el  tenjplo  de  Santa  María  Valdediús, 
la  colegiata  de  Toro,  la  prioral  de  Santa  Ana 
en  Barcelona,  la  iglesia  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  Gerona,  y  las  catedrales  de  Tarra- 
gona, Lérida,  Solsoua,  Salamanca  y  Zamora.  La 
colegiata  de  Toro  y  la  catedral  de  Salamanca 
ofrecen  interesantes  cúpulas  que  le  dan  grande 
semejanza  con  las  construcciones  bizantinas. 
Como  monumentos  militares  del  siglo  xi  debe- 
mos citarlas  murallas  de  Avila  y  las  de  Zamora; 
las  primeras,  que  casi  se  conservan  íntegras,  ofre- 
cen sumo  interés  para  el  estudio  de  ese  género 
de  arquitectura.  En  el  mismo  sentido  es  curioso 
el  exterior  del  ábside  de  la  catedral  de  Avila, 
pues  da  idea  de  lo  que  era  eu  aquellos  tiempos 
una  iglesia  fortiticada. 

A  la  arquitectura  románica  sucedió  en  España 
la  ojival,  también  originaria  del  Norte,  que  dio 
maj'or  amplitud  al  sistema  de  construcción 
iniciado  en  aquélla.  En  él  se  distinguen  tres 
períodos:  gusto ^í'íííictrio,  que  comprende  el  si- 
glo XIII;  gusto  secííiulario  ó  decorado,  que  duró 
todo  el  XIV,  y  gusto  terciario  ó  florido,  que  sub- 
sistió en  todo  el  xv  y  parte  del  xvi.  Las  plan- 
tas de  las  iglesias  siguen  teniendo  forma  de  cruz 
latina,  y  de  las  naves  de  columnas  irradian  los 
nervios  que,  cruzándose  en  ángulos,  forman  los 
arcos  y  las  bóvedas  ojivas.  Los  monumentos  per- 
tenecientes al  primer  período  son:  los  trozos  más 
antiguos  de  la  catedral  de  León,  empezada  el 
año  1159,  y  la  menor  de  sus  dos  torres;  alguna 
parte  de  la  de  Burgos,  cuyos  cimientos  se  aUi'ie- 
ron  en  1221  por  San  Fernando  y  el  obispo  don 
Mauricio;  la  portada  de  la  Feria  en  la  de  Toledo 
y  algunos  trozos  de  la  misma  fábrica,  que  se 
atribuyen  al  maestro  Pedro  Pérez ,  habiendo 
puesto  la  primera  piedra  en  1226  San  Fernando 
y  el  arzobispo  D.  Rodrigo;  la  mayor  parte  de  la 
de  Avila,  que  se  sujione  cimentada  en  1091  por 
el  arquitecto  Albar  García;  la  de  Cuenca,  funda- 
da por  D.  Alfonso  VIH,  notable  por  su  robustez 
y  severidad;  la  iglesia  del  Monasterio  de  Sanios;  el 
cuerpo  de  Santa  María  laantiguade  Valladolid; 
la  lachada  principal  de  la  catedral  de  Tarragona; 
el  arco  de  Santa  María  en  la  iglesia  de  Santa 
Clara,  y  las  parroquiales  de  San  Gil  y  San  Este- 
ban en  Burgos;  la  catedral  de  Segorbe;  la  cole- 
giata de  Ampudias;  la  parroquial  de  San  Martín 
en  Huesca;  parte  de  la  iglesia  del  Monasterio  de 
Benifasá,  mandado  construir  en  1226  por  don 
Jaime  I  de  Aragón;  la  iglesia  del  Monasterio  de 
Piedra;  la  catedral  de  Coria;  algunos  restos  de 
la  de  Baeza;  la  de  Badajoz;  la  parroquial  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  en  Barcelona;  parte 
de  la  de  Valencia ,  cimentada  eu  1262,  y  la 
Puerta  de  Serranos  de  la  misma  ciudad;  la  igle- 
sia de  Santa  María  de  Cervera;  el  claustro  del 
Monasterio  de  Beruela;el  templo  de  los  Trini- 
tarios calzados  de  Burgos;  la  portada  de  la  igle- 
sia de  San  Bartolomé  de  Logroño;  la  de  San 
Francisco  de  Balaguer,  erigida  en  1227  por  fray 
Fianiisco  de  Quintanal,  y  otras  fábricas  de  me- 
nor importancia.  Al  segundo  período  correspon- 
den: la  catedral  de  León,  tan  graciosa  y  delicada; 
la  de  Toledo,  de  severa  é  imponente  majestad; 
la  de  Burgos,  que  por  su  magnificencia  y  gala- 
nura de  ornato  es  la  primera  de  España  y  de  las 
más  célebres  de  Europa;  la  de  Barcelona,  nota- 
ble por  su  robustez  y  acertadas  proporciones;  la 
de  Gerona;  la  torre  de  San  Félix  de  esta  ciudad; 
la  iglesia  del  Monasterio  de  Valdebrón:  la  cate- 
dral de  Tortosa;  el  claustro  de  la  de  Vich;  la  de 
Pamplona;  la  de  Palencia;  la  de  Murcia;  la  de 
la  Seo  lie  Zaragoza;  la  de  Oviedo,  cuya  arrogante 
y  elevada  toire,  conchuda  á  primipios  del  si- 
glo XVI,  es  quizá  entre  las  de  su  clase  la  mejor 
de  España;  la  capilla,  hoy  en  ruina,  de  Santa 
Escolástica  en  Avila;  la  iglesia  del  Monasterio 
de  Benevivere;  la  del  Monasterio  de  Santa  María 
la  Real  de  Nájera;  la  de  San  Baríolomé  de  Lo- 
groño, con  interesante  portada  de  imaginería; 
la  del  Monasterio  de  Guadalupe,  debida  á  don 
Alfimso  XI;  el  Monasterio  de  Lninana;  el  de  la 
Cartuja  del  Paular,  erigida  por  D.  Juan  I;  el  de 
Santa  Catalina  de  Talavera  ;  la  parroquial  do 
Torqueinada;  la  de  Villaviciosa  de  la  .\lcarria, 
fundada  por  el  arzobispo  D.  Pedro  Tenorio;  la 
del  convento  de  Dominicos  de   Palencia;  la  de 
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Villafranca;  la  de  Villa  de  Castellón  en  Catalu- 
ña: la  de  San  Sebastián  de  Azpeitia;  la  de  Gue- 
taria;  la  Colegial  de  Sauta  María  de  Vitoria; la 
de  Santiago  en  Bilbao;  la  de  la  Cartuja  de  Val- 
decristo;  la  de  Santiago  en  Logroño;  la  del  con- 
veuto  de  Santo  Domingo  de  Manresa;  la  de  San 
Isidoro  del  Campo  ,  costeada  por  Guzmán  el 
Bueno;  el  claustro  de  la  catedral  de  Toledo;  la 
turre  de  la  catedral  de  Valencia,  llamada  Migue- 
lete,  y  dirigida  desde  1381  por  el  arquitecto  Juan 
Franch,  que  abrió  sus  cimientos;  el  claustro  del 
Monasterio  de  RipoU,  y  en  Barcelona  el  con- 
vento de  San  Francisco  (1334);  Santa  María  del 
Pino  (13S0);  Santa  María  del  Mar,  notable  por 
sus  pilares  octógonos  (1329);  Santa  María  de 
las  Junqueras  (1345),  que  ha  sido  desmontada 
piedra  por  piedra  y  trasladada  recientemente, 
cuando  se  derribó  el  Monasterio,  á  un  sitio  del 
Ensanche;  el  Monasteriode  Sión;  las  Casas  Con- 
sistoriales y  la  antigua  Lonja. 

Al  tercer  período  corresponden:  la  catedral  de 
Gerona;  la  iglesia  de  Santa  María  de  Guernica; 
el  templo  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  que  es 
una  de  las  obras  más  l-.'llas  de  Juan  de  Colonia; 
el  monasterio  de  Jeión.mps  de  la  Mejorada;  la 
torre  de  la  catedral  de  Oviedo;  las  esbeltas  y 
afiligranadas  agujas  de  la  catedral  de  Burgos;  el 
colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca;  la  ca- 
tedral de  Hue.sca;  el  claustro  del  monasterio  de 
Lupiana;  la  iglesia  del  convento  de  Santa  Clara 
de  Toro;  la  de  San  Pablo  de  Burgos;  las  escuelas 
de  Salamanca;  San  Francisco  el  Grande  de  Va- 
lencia; la  iglesia  de  San  Esteban  de  Hanibran; 
la  antigua  casa  de  la  Diputación  de  Barcelona; 
el  monasterio  déla  Estrella  en  Rioja;  el  de  Santa 
María  de  Plazca;  la  parroquial  de  Daroca;  la 
preciosa  capilla  del  condestable  de  la  catedral 
de  Burgos  y  el  monasterio  del  Parral.  Todas 
estas  obras  fueron  empezadas  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XV.  En  la  segunda  mitad  del  mis- 
mo se  construyeron  y  comenzaron:  la  catedral 
de  Murcia;  la  de  Plascncia;  laiglesiadel  monas- 
terio de  Oña;  la  parroquial  de  Cascante;  la  fa- 
mosa Lonja  de  Valencia;  el  colegio  de  San  Gre- 
gorio; San  Benito  el  Real  y  la  iglesia  del  con- 
vento de  San  Pablo  en  Valladolid;  la  iglesia 
magistral  de  Santos  Justo  y  Pastor  en  Alcalá  de 
Henares;  la  catedral  de  Coria;  el  convento  de 
Santa  Clara  de  Segovia;  el  de  Santo  Tomás  de 
Avila; el  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo, 
de  rica  y  primorosa  ornamentación,  obra  del 
inmortal  Juan  Guas;  los  de  Santiago  y  San  Fran- 
cisco de  Granada;  el  claustro  y  la  capilla  de  los 
reyes  de  Santo  Domingo  de  Valencia;la Cartuja 
de  Jerez  de  la  Frontera;  la  iglesia  del  convento 
de  Santa  Clara  de  Bríbiesca;  la  de  Villacastín  y 
la  de  San  Vicente  y  San  Sebastián  de  Guipúz- 
coa. Las  últimas  obras  del  estilo  ojival  florido 
corresponden  al  primer  tercio  del  siglo  xvi,  y 
de  ellas  debemos  citar  en  primer  término  la 
amplia  y  grandiosa  catedral  de  Sevilla  y  después 
la  iglesia  de  San  Marcos  de  León;  la  iglesia  y 
claustro  del  convento  de  San  Francisco  de  To- 
rrelaguua;  el  claustro  de  la  catedral  de  Sigiien- 
za;  la  iglesia  del  convento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Victoria,  junto  á  Salan. anca;  la  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Oviedo,  y  la  catedral 
nueva  de  Salamanca,  notable  por  su  planta 
rectangular. 

Mientras  se  alzaban  estas  fábricas,  que  pueden 
considerarse  como  los  últimos  detalles  de  la  ar- 
quitectura geuuina  de  los  siglos  medios,  llena  de 
mistici.smo  y  de  poesía  cristiana,  comenzó  á  in- 
vadir la  península  el  nuevo  gusto  artístico  pro- 
ducido por  el  renacimiento  del  antiguo  en  Ita- 
lia, y  por  haber  sido  nuestros  plateros  quienes 
pirimeramente  emplearon  en  sus  obras  el  nuevo 
estilo,  recibió  éste  el  calificativo  de  plateiesco. 
Del  oro  y  la  plata  pasó  al  mármol  y  á  la  made- 
ra, de  suerte  que  los  escultores  y  tallistas  co- 
menzaron á  decorar  las  portadas  y  sillerías  de 
las  catedrales  y  demás  construcciones  con  pre- 
ciosas composiciones  de  gusto  Renacimiento;  la 
Casa  Ayuntamiento  de  Sevilla  y  la  Universidad 
de  Salamanca,  por  no  citar  más  que  lo  mejor, 
son  buena  muestra  de  esta  nueva  arquitectura 
que  inicia  la  Edad  Moderna,  y  cuyo  estudio 
corresponde,  por  consiguiente,  á  la  historia  del 
Arte  y  no  á  la  Arqueología. 

Veamos  ahora  lo  que  produjeron  las  artes 
industriales  eu  los  reinos  cristianos  de  España 
durante  la  Edad  Jledia.  La  orfebrería  es  quizá 
la  industria  que  nos  ha  conservado  más  antiguos 
productos  del  estilo  latino-bizantino;  nos  referi- 
mos al  tesoro  de  la  catedral  de  Oviedo  que  se 


ESPA 


783 


conserva  en  el  lugar  llamado  la  cámara  santa. 
Allí  se  hallan  las  dos  célebres  cruces  procesio- 
nales de  oro,  conocidas  con  los  nombres  de  cruz 
de  los  Angeles  y  cruz  de  la  Victoria;  la  primera, 
ornamentada  con  filigrana,  pedrerías  y  piedras 
grabadas,  y  la  segunda,  que  se  supone  serla 
mi.sma  llevada  por  don  Pelayo  cuando  comenzó 
la  Reconquista,  adornada  con  pedrería  y  una  ins- 
cripción que  declara  estar  hecha  en  el  castillo 
Ganzón  en  el  año  828.  Allí  se  halla  también  el 
cofrecillo  ó  relicario  de  don  Fruela,  adornado 
con  ágatas  montadas  eu  oro,  el  díptico  del  obis- 
po don  Gonzalo  (siglo  xn)  adornado  configuras 
de  marfil,  piedras  grabailas  y  pedrería,  y  el 
Arca  Santa  revestida  de  planchas  de  plata  re- 
pujada y  cincelada  representando  asuntos  reli- 
giosos, obra  del  siglo  X  al  xn. 

En  la  catedral  de  Santiago  hay  una  cruz  se- 
mejante á  las  mencionadas,  é  inmediatamente 
hay  que  citar  las  obras  de  orfebrería  de  estilo 
románico,  entre  las  que  sobresalen  el  precioso 
cáliz  de  Santo  Domingo  de  Silos  (siglo  xii),  otro 
semejante  que  hay  en  San  Isidoro  de  León,  for- 
niado  de  ágata,  que  quizá  fué  una  copa  de  los 
tiempos  clasicos,  pero  que  en  la  montura  lleva 
una  iuscripción  la  cual  declara  haber  sido  man- 
dado hacer  por  doña  Urraca  Fernández,  herma- 
na de  Alfonso  VI,  el  cáliz  que  poseía  el  cardenal 
Moreno,  otro  de  Valencia  que  se  tiene  por  el 
cáliz  de  la  Cena  y  está  hecho  de  sardónica; más 
importante  todavía  que  estas  obras  es  el  tríiitico 
de  la  catedral  de  Sevilla  conocido  con  el  nombre 
de  Tallas  alfonsinas,  por  haber  sido  relicario  de 
don  Alfonso  el  Sabio,  y  que  está  revestido  de 
plata  y  de  oro  y  decorada  con  incrustaciones 
de  cristal  de  roca,  esmaltes  y  camafeos;  digno 
ejemplar  compañero  de  éste  es  el  retablo  de  la 
catedral  deGerona,  compuesto  de  placas  de  plata 
con  las  figuras  de  la  Virgen  y  de  varios  santos 
y  la  firma  de  Peter  y  Bernec.  Del  mismo  género 
posee  la  catedral  de  Guimaraes  (Portugal)  un 
tríptico  español  de  plata,  dorado  y  esmaltado, 
obi  a  primorosa  del  siglo  XIV.  Por  esta  época  y 
aun  antes  comenzaron  á  hacerse  preciosas  cruces 
procesionales  de  plata  dorada  con  figuras  simbó- 
licas en  los  extremos,  y  al  pie  de  las  cuales  es  de 
citar  la  firmada  por  Pedro  Martín  que  posee  el 
Museo  de  Késington,  y  otra  preciosa  que  posee 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional.  Los  or- 
febreros  del  período  ojival  produjeron  numero- 
sas obras  de  prolija  labor,  llenas  de  crestería, 
pináculos,  trepados,  etc.,  consistentes  principal- 
mente en  custodias  y  cruces;  algunas  correspon- 
den ya  al  estilo  plateresco  y  aun  al  greco-romano; 
las  más  célebres  custodias  son:  la  de  Toledo, 
ojival,  hecha  por  Diego  Co¡>ín,  Juan  de  Borgoña 
y  Enrique  de  Arfe,  quien  hizo  también  la  de 
Sevilla  en  el  niismo  estilo,  que  es  también  nota- 
bilísima, y  la  de  Avila,  obra  del  célebre  Juan  do 
Arfe.  Como  cruz  citaremos  la  de  León,  obra  de 
Antonio  de  Arfe.  Además,  en  los  tesoros  de  las 
catedrales  de  España  se  conservan  numerosos  ob- 
jetos de  cultocomo  cálices, vasosque  son  primoro- 
sas obras  de  orfebrería  de  los  siglos  medios  y  de 
la  época  del  Renacimiento,  y  en  los  Museos  se 
conservan  algunos  ejemplares  notables.  No  ol- 
vidaremos las  joyas  de  los  Rey  es  Cató  lieos  que  se 
conservan  en  la  catedral  de  Granada,  como  tampo- 
co las  empuñaduras  de  algunas  espadas  de  lujo, 
como  la  de  don  Juan  de  Austria,  damasquina- 
das, ni  los  relicarios  que  hizo  para  la  iglesia  del 
Escorial  el  platero  Juan  de  Arfe,  autor  de  la 
FnriaCoíoneíiíiírírcíííi!,  obra  útilísima paraquien 
desee  tener  noticias  de  los  plateros  españoles.  El 
barón  Davillier,  en  su  obra  L'orfevrcrie  en  Es- 
pagne,  ha  tratado  con  toda  extensión  esta  curiosa 
materia. 

La  industria  del  hiciTO  se  manifestó  en  verjas 
para  las  iglesias,  á  veces  de  una  suntuosidad 
extraordinaria,  y  que  revelan  la  delicadeza  que 
llegó  á  adquirir  el  forjado.  Se  conserva  algún 
ejemplar  de  reja  románica,  como,  por  ejemplo,  la 
que  subsiste  en  la  iglesia  de  Santa  Ana  en  Bar- 
celona. Como  verjas  ojivales,  coronadas  siempre 
por  lindos  Horones,  citaremos  las  de  la  catedral 
de  Barcelona;  y  como  rejas  dfl  estilo  plateresco 
citaremos  la  de  Toledo  y  la  magiiíüca  de  la  ca- 
pilla real  déla  catedral  de  Granada,  obra  del 
maestro  Bartolomé;  los  herrajes  depuerta,  espe- 
cialmente clavos,  todavía  se  ven  en  algunas 
ca.sas  de  Toledo,  Avila  y  Segovia,  existiendo  en 
esta  última  ciudad  una  preciosa  colección  parti- 
cular de  esta  clase  de  objetos,  la  de  don  Nicolás 
Duque  (V.  Clavo). 

Trabajos  de  bronce  sólo  podemos  citar,  hasta 
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la  ¿poca  del  Renacimiento,  el  ningnílico  tcnc- 
brario  de  la  catedral  do  Sevilla,  coronado  con 
las  lifíiniis  do  los  Apóstoles. 

La  tullu  en  niarlil  también  fué  cultivada  en 
España;  la  catedral  do  Oviedo  posee  su  díptico 
consular  del  periodo  de  Ju.-tiniano,  y  aparte  do 
algún  otro  njartil  de  los  qne  por  casualidad  so 
encuentran  en  los  tesoros  de  las  iglesias,  debemos 
citar  los  que  posee  el  Museo  Ar(iueolúgico>.' ¡icio- 
nal,  entro  los  que  sobresalen  dos  ari|uetas  reli- 
carios, una  del  siglo  IX  muy  curiosa,  y  otra  del 
XII ,  procedentes  de  San  Isidoro  do  León;  el  cele- 
bio  crueilijo  regalado  á  la  misma  iglesia  por  don 
Fernando  el  Maguo  y  doña  Sandia  su  mujer 
(siglo  XI), y  un  precioso  díptico  (véase  esta  voz) 
del  siglo  xiv  liistoriado  con  asuntos  de  la  l'iiíiiin, 
semejante  á  otro  mejor  de  igual  época  é  iguales 
asuntos  que  se  conserva  en  el  relicario  del  mo- 
nasterio del  Escorial.  Taiubién  so  conservan  en 
España  algunas  imágenes  de  maifil,  como,  por 
ejemplo,  la  Virgen  de  las  Batallas,  obra  preciosa 
del  siglo  XII,  quo  so  conserva  en  la  catedral  de 
Sevilla. 

El  trabajo  do  liordado  y  tapicería  lia  dejado 
en  España  preciosas  muestras  do  lo  que  era  en 
los  siglos  medio.s.  El  cjeniplav  más  antiguo  (|U0 
puedo  citarse  es  el  tapiz  bordado  que  se  conserva 
en  la  catedral  do  Gerona,  y  en  el  que  está  repre- 
.sentada  la  Creación,  obra  del  siglo  X;  en  alguna» 
iglesias  se  conservan  todavía  ornamentos  y  lion- 
tales  de  altar-  con  ricos  bordados  do  sedas  y  oro 
en  su  mayor  parte,  con  figuras  do  asuntos  reli- 
giosos, que  datan  de  los  siglos  XIV  y  xv;  esta 
industria  continuó  en  cl  siglo  xvi ;  algunos  dibu- 
j.adosjior  célebres  maestros  de  la  Pintura,  corno, 
por  ejemplo,  los  bordados  que  se  conservan  en 
el  monasterio  del  Escorial.  También  se  conser- 
van ricas  tapicerías  del  xv,  cutre  las  quo  soluc- 
salen  por  sn  niagniliccncia  los  paños  bordados 
con  el  lema  délos  Reyes  Católicos  Tanto  Monta, 
que  se  conservan  cu  la  catedral  de  Toledo,  siendo 
(lo  citar  asimismo  algunos  tapices  góticos  inspi- 
rados en  los  llainciicos. 

Respecto  á  la  cultura  intelectual,  mucho  debe 
España  á  los  árabes  y  también  á  los  judíos.  Ellos 
nos  trajeron  la  ciencia  oriental,  y  conocida  es  la 
importancia  cientíHca  que  llegó  á  alcanzar  la 
capital  del  califato  español,  donde  fueron  nume- 
rosas las  escuelas.  Academias  y  liljieiías.  La 
Botánica  y  la  Alquimia,  origen  de  la  (Juimiea, 
la  Medicina  y  la  Veterinaria,  fueron  las  ciencias 
en  quo  más  hubieron  de  distinguirse  árabes  y 
judíos,  sobre  todo  estos  últimos;  las  célebi-es 
escuelas  do  Medicina  de  Salerno  y  Moiit|iellier 
fueron  hijuelas  de  la  de  Córdoba.  En  las  demás 
ciencias  naturales  hicieron  pocos  progresos;  á 
ello  se  ojionian  las  preocu]iaeiones  de  la  multi- 
tud y  de  los  imanes  que  estimaban  como  hereje 
al  que  las  cultivaba;  debe  exceptuarse,  sin  em- 
bargo, la  Astronomía.  Las  Tablas  toledanas  fue- 
ron muy  exactas,  y  astrónomos  árabes-españoles 
compusieron  las  aljonsiiías,  y  ellos  reformaron 
también  el  Almagesto  deTolemeo,  adoptado  por 
las  escuelas  de  Occidente  (V.  Ar.\iie).  Muchos 
cristianos  mozárabes,  y  aun  algunos  de  los  que 
vivían  en  los  estados  independientes,  acudían  á 
las  escuelas  de  Córboba,  y  el  ejemplo  y  enseñan- 
zas de  árabes  y  judíos,  junto  con  la  cultura  de 
los  tiempos  visigóticos,  conseivada  y  desarrolla- 
da por  el  clero,  ocasionaron  mayor  progreso  in- 
telectual entre  los  cristianos;  y  así  Alfonso  VIH 
protegió  los  estudios  de  Falencia;  Alfonso  IX 
creó  la  Universidad  de  Salamanca  tomando  por 
base  cátedras  ya  fundadas  en  1179;  San  Fernan- 
do, la  de  Valladolid;  Alfonso  X  los  estudios  de 
Sevilla;  Jaime  I  los  de  Valencia;  Rainiumlo 
Lulio  los  de  Mallorca;  Alfonso  I  y  Alfonso  II  de 
Aragón  conservan  y  protegen  los  de  Zaragoza, 
que  habían  existido  bajo  la  dominación  musul- 
mana; Sancho  IV  de  Castilla  funda  en  1293  los 
estudiosde  Alcalá;  Jaime  II  de  Aragón,  en  1200, 
la  Universidad  de  Lérida;  Pedí  o  IV,  en  IZiJi,  la 
de  Huesca;  cu  estas  Universidades  ó  estudios  se 
enseñaba  Teología,  Cánones,  Leyes  y  Midieina 
y  las  Artes  del  Irivium  y  el  qnndrii'iuin,  es  de- 
cir, tiramática.  Retórica  y  Filosofía ,  y  Arit- 
mética, Geometría,  Música,  y  Astronomía.  En 
este  desarrollo  délas  Letras  y  las  Ciencias  des- 
cuella el  Rey  Sabio;  pero  no  hay  quo  olvidar  á 
sus  maestros  ó  compañeros  don  Fernando  de 
Toledo,  el  clérigo  Guillen  Daspa,  Aben  liagel, 
Bernardo  el  Aríiliigo,  Juan  de  Cremona,  Samuel 
de  León.  Abraham  Rovizag  y  Jeuda,  con  ayuda 
de  los  cuales  redactó  sus  libros  de  Astioncmía. 
En  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media,  eu 
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los  siglos  XIV  y  XV,  continuó  el  progresivo  des- 
arrollo de  los  estudios  con  la  fundación  do  nue- 
vas Universidades  y  colegio.?,  tales  como  los  do 
Valencia,  llarcelona,  Gerona  y  Tarragona. 

Mucho  debe  también  á  los  árabes  Espafia  en 
el  fomento  de  .sus  intereses  materiales.Gran  fama 
adquirió  la  riqueza  agrícola  de  la  España  musul- 
mana, a  la  quo  contribuían  piiucipalmente  los 
niozárabi'S  ,que  lilin-mente  pudiciuu  continuar 
las  prácticas  de  la  agricultura  hispano-romaua, 
mcjoradosy  facilitadas  por  las  simientes  que  de 
Oriente  venían  y  por  la  buena  distribución  de 
aguas  que  llevaron  acabo  los  dominadores.  Como 
escribía  un  ilustre  catedrático,  historiador  y 
filósofo  á  la  vez,  1).  Fernando  de  Castro,  «la  ac- 
tividad que  desplegaron  los  abasidas  en  el  des- 
arrollo del  comerciocn  los  valles  del  Tigris, del 
Indo  y  del  Nilo,  esa  nii.sma  aplicaron  los  oinoyos 
en  los  del  Guadahiuivir  y  del  Tajo.  Y  cu  vez  de 
importar  de  Oliente  los  frutos  (|ue  allí  daba  la 
tierra  y  los  productos  de  las  industrias  allí  co- 
nocidas, se  dedicaron  los  Abderramanes  á  acli- 
matar en  la  jienínsula  española  esos  frutos  y  á 
fabricar  los  mismos  pro''.  ictos,  con  tanta  mayor 
libertad  cuanto  que  ningún  arto  ú  oficio  era  en- 
tre ellos  deshonroso.  No  bien  se  hubo  establecido 
cl  califato  de  Córdoba,  cuando  los  árabes  espa- 
fiolcs  comenzaron  á  ejercer  el  comercio  con  los 
orientales  del  Bajo  Imperio,  con  quien  estaban 
aiuistosameiiterelacioiíados,  y  con  alguos  estados 
do  África, sobre  los  cuales  tuvieron  ciertainlhien- 
cia  durante  algún  tiempo.  Los  artículos  pjor  ellos 
exportados  eran  aceites,  azúcar,  frutas  en  con- 
serva, seda  cruda,  manufacturas  de  seda  y  lana, 
ámbar  gris,  diamantes,  antimonio,  azufre,  aza- 
frán, pimienta,  genciana,  armas  y  guarniciones 
militares;  ;i  cambio  de  frutos  del  Oriente  cjue 
no  pudieron  aipii  aclimatarse,  de  esencias,  in- 
cienso, mirra,  marlil,  nácar  y  maderas  de  cedro 
y  ébano.  Un  comeicio  tan  extenso  mostraba  lo 
adelantado  de  la  industria  española.  En  efecto. 
Murcia  suministraba  ¡laños  y  carpetas  llamadas 
tantali;  Almería,  la  más  rica  de  las  poblaciones 
de  la  costa,  manufaetuias  de  seilas,  tejidos  de 
oro  y  plata,  damasco  para  turbantes,  y  vasos  de 
bronce,  cobre  y  vidrio;  Sevillay  Córdoba  aceites 
é  higos;  Málaga  jiasas  ;  armas  Toledo  y  pajiel  de 
hilo  Játiva.  Esas  mismas  producciones  y  los  mi- 
nerales que  extraían  continuando  los  trabajos  de 
los  feíiieiiis,  alinientaiiin  el  comercio  interior, 
que  uo  obstante  la  guerra  penetraba  eu  los  esta- 
dos cristianos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra. 
Las  plazas  y  puertos  más  concurridos  ]iara  las 
transacciones  mercantiles  eran  Córdoba,  Alme- 
ría, lamosa  entonces  por  su  astillero,  Sevilla, 
Granalla,  Mérida,  Toledo,  Zaragoza,  Malaga  y 
Cádiz.  Allí  cargaban  los  buques  de  África,  Italia 
y  el  Imperio  bizantino.» 

El  mismo  autor,  admirando  los  trabajos  teóri- 
cos y  prácticos  de  los  árabes  españoles  en  la 
Agricultura  y  Jardinería,  que  con  tanto  acierto 
aplicaron  á  las  feraces  comarcas  de  Andalucía, 
Valencia  y  Murcia,  añade:  «Cnanto  se  diga  sobre 
esto  será  siempre  escaso, y  nunca  sobrado  nues- 
tro agr.adecimiento  hacia  aquellos  que  nos  deja- 
ron tan  metido  en  labor  ese  suelo  que,  aun  des- 
cuidado por  nosotros,  riegan  3U£  aguas  todavía 
nuestras  vegas,  llenan  sus  espigas  nuestros  gra- 
neros y  eniTielIeccn  nuestra  existencia.  No  se 
limitaron  los  árabes  españoles  al  estudio  teórico 
de  la  Agricultura,  sino  que  se  extendieron  á 
hacerla  práctica  en  multitud  de  aplicaciones, 
con  una  asiduidad  y  discernimiento  que  ni  se 
sabe  imitar  ni  se  estima.  Sus  obras  hidráulicas, 
sus  aljibes,  acequias,  canales  de  riego,  albuferas, 
lagos,  acueductos  y  puentes;  su  tribunal  de  agua, 
subsistente  hasta  hoy  enValencia,  y  la  creación 
en  Córdoba  de  una  escuela  de  geómetras  desti- 
nados á  la  medición  de  terrenos,  son  otros  tantos 
hechos  qne  prueban  su  gusto  y  aplicación  al 
trabajo  ,al  par  ipie  acusan  la  incuria  y  desagra- 
decimiento de  los  que  hoy  poseen  sus  campos, 
viven  donde  ellos  vivieron  y  se  aprovechan, 
quizá,  de  lo  que  ellos  (ilantai  on.  Ni  en  la  famosa 
Aliiiuuia  de  Sevilla,  ni  en  la  féitil  vega  de  Gra- 
nada, ni  en  las  feraces  huertas  de  Valencia, 
Orihuela  y  Murcia  se  ha  sustituido  sn  sistema 
de  riego  y  laboreo;  todavía  se  conserva  el  carác- 
ter que  supo  imprimir  á  sus  campos  la  mano  del 
árabe  andaluz.  ¡Y  qué  decir  de  esa  engalanada 
y  iiintoresca  Ruzafa  que  yace  al  pie  de  la  sierra 
de  C)(íidoba,  mansión  deliciosa  y  tranquila  ¡)or 
donde  eorie  el  Guadalquivir,  y  donde  se  plantó  y 
aclimató  por  primera  vez  la  enhiesta  ]ialina  del 
desierto,   como  para  siguiñcar  que  si  algún  día 
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el  Oriente  y  el  Occidente  han  de  darse  el  óscnlo 
de  fraternidad,  este  .será  el  punto  dondo  so  ce- 
lebro la  más  solemne  de  las  reconciliaciones  quo 
habrá  )iresenciado  el  mundo,  habiendo  de  .serla 
palma  el  símbolo  de  ese  triunfo  que  esperan  los 
siglos!  Queda  en  ese  como  paraíso  tal  resonancia 
y  sabor  del  tiempo  ú  que  corresponde,  y  se  aspira 
un  aire  tan  plácidamente  oriental,  que  no  parece 
sino  que  las  hojas  de  los  árboles  cuando  se  me- 
cen van  á  orear  todavía  la  frente  del  fundador 
de  la  Aljama  y  del  califato  de  Córdoba.  Allí 
donde  el  cielo  es  tan  diáfano  cf  mo  entonces,  cl 
clima  tan  dulce,  tan  sereno  el  aire,  tan  suave  cl 
ambiente  y  tan  puros  el  aroma  del  naranjo  y  del 
limonero,  encuentra  cl  caminante  i|ue  los  ccliros 
llevan  en  sus  auran  refrigerio  y  salud  para  el 
cuerpo,  sosiego,  consuelos,  oración,  vida,  en  su- 
ma, para  cl  alma.  Excedieron  indudablemente 
los  árabes  andaluces  á  losgriegosyá  los  romanos 
en  cl  arte  de  hacer  que  la  naturaleza  cultivada 
despertase  en  el  hombre  .sentimientos  de  tal  gé- 
nero que,  al  adormirlo  en  los  caprichosos  cena- 
dores de  tan  bellos  jardines,  y  al  provocarlo 
quizá  á  la  voluptuosidad,  le  asaltase  instintiva 
c  ino)iiiiadamcnte  el  recuerdo  de  la  instabilidad 
de  las  cosas  humanas  y  de  la  brevedad  de  la 
vida.  El  tratado  sobre  Agricultura  del  sevillano 
Abu-Zacaría  es  superior,  no  sólo  á  lo  que  escri- 
bieron Columela  y  Herrera,  sinoá  loque  moder- 
namente lian  escrito  nuestros  gcopónicos.» 

En  cuanto  á  las  gentes  del  N.  de  España,  es 
decir,  las  de  los  pequeños  estados  cristianos 
que  eni])ezaron  á  formarse  casi  en  los  mismos 
días  de  la  conquista,  no  hubieron  do  señalarse 
en  un  principio  por  su  predilección  á  las  tareas 
agrícolas  ni  por  la  importancia  de  sus  industrias 
fabriles.  Era  permanente  el  estado  de  guerra; 
muchos  campos,  antes  cultivados,  quedaron 
yermos,  y  la  industria  incompletamente  atendió 
á  las  más  imperiosas  necesidades  de  la  vida.  Pero 
á  la  vez  que  la  Reconquista  avanzaba  y  que  se 
iba  normalizando  la  situación  de  ai)uellos  esta- 
dos, agricultura,  industria  y  conieicio  revivían, 
y  cobraron  mayores  vuelos  desde  que  muchos 
mozárabes  pasaron  de  nuevo  á  ser  subditos  de 
monarcas  cristianos,  y  en  las  ciudades  conquis- 
tadas por  éstos  quedaba  población  mudejar,  y 
en  los  puertos  del  Cantábrico  y  del  Jleditená- 
neo  entraban  en  relaciones  con  Francia,  Ingla- 
terra é  Italia.  Así  llegaron  á  extenderse  y  per- 
feccionarse las  industrias  que  tienen  como 
¡irimera  materia  la  madera,  el  cuero  y  la  seda, 
industria  ésta  qne  ya  había  tenido  gran  impor- 
tancia en  tiempo  de  los  romanos,  y  no  menos 
adelantaron  los  trabajos  en  hierro  y  fabricación 
de  armas,  sobre  todo  en  los  alrededores  de  To- 
ledo. Va  á  fines  del  siglo  XII  y  en  el  XIII  Espa- 
ña podía  rivalizar  con  las  demás  naciones  de 
Europa,  y  aun  las  superaba  en  ciertas  indus- 
trias. Los  menestiales se  organizaban  en  gremios 
y  uno  de  los  más  antiguos  fué  el  de  los  tejedores 
de  Soria.  Tenían  fama  los  astilleros  lie  Guipúz- 
coa, Vizcaya,  Asturiasy  Galicia,  y  seguían  ]iro3- 
perando  los  tejidos,  la  herrería,  la  car|tintería  y 
los  trabajos  cu  cuero.  Cataluña  ganaba  uno  de 
los  primeros  puestos  en  el  tráfico  mercantil 
europeo;  las  provincias  va.scas  en  'as  industrias 
pesqueras  y  en  todas  las  marítimas;  también 
Castilla  empezaba  á  ser  potencia  mercantil  y 
marítima  desde  la  conquista  de  Sevilla.  El  pro- 
greso general  alcanzalia  á  la  agricultura,  gracias 
á  la  vida  propia  é  independiente  que  habían 
conseguido  los  pueblos  ó  concejos,  á  las  iglesias 
rurales,  á  los  frailes  ocu]>ados  en  el  laboreo  de 
las  tierras  y  á  los  privilegios  que  se  concedían  á 
los  pobladores  de  terrenos  coni|UÍstados.  Revelan 
la  im|!ortancia  creciente  de  la  industria,  á  la 
par  que  dan  clara  idea  del  estado  de  todas  las 
altes  y  oficios,  cl  Oulenaniieiito  de  menestrales, 
de  Pedro  de  Castilla,  y  las  varias  Ordenanzas 
análogas  que  otros  monarcas  dictaban.  Ya  en  el 
siglo  XIV  el  comercio  había  tomado  gran  vuelo, 
ygracias  á  él  seintroducian  paños  y  otras  mercan- 
cías del  extranjero  y  se  iniitaban  los  productos 
de  las  industrias  italianas  y  fiancesas.  Cataluña 
y  Valencia  organizaban  los  Consulados  de  mar 
ó  Tribunales  de  comercio,  y  empezábanse  á  usar 
las  letras  de  cambio;  al  puerto  do  Barcelona 
acudían  naves  de  todos  los  países  entonces  cono- 
cidos, y  de  los  del  Cantábrico  salían  los  buques 
en  busca  y  persecución  de  la  ballena  y  el  baca- 
lao hasta  los  mares  de  Inglaterra  y  hasta  las 
costas  de  la  América  del  Norte  (Teriauova).  La 
industria  de  la  mayólica  era  una  de  las  más  flo- 
I  recientes  y  luautcuia  importantísimo  comercio, 
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que  decayó  cu  la  piimcia  uiitatl  Jel  siglo  XV  por 
haber  aquélla  pasaJo  á  Italia.  Eu  dicho  siglo 
notóse  u»  gran  adelanto  en  las  artes  suntuarias, 
muebles  de  hijo,  platería,  tejidos  de  oro  y  plata, 
coches,  etc.  La  reina  Catalina  de  Láneaster  trajo 
ovejas  ingle.sas  deliuisinia  laua,  con  loque  ¡indo 
perfeccionarse  la  fabricación,  de  estos  tejidos. 
Trabajábausc  con  gran  delicadeza  el  hierro,  el 
acero  y  el  bronce,  y  de  aquella  época  hay  nota- 
bles e.-,tatuas,  verjas,  puertas,  armas  y  armadu- 
ras, campanas,  sepulcios,  etc. ,  ete. 

A  fines  del  siglo  xiv  se  había  introducido  la 
industria  de  la  relojería;  los  primeros  relojes  de 
torre  se  pusieren  en  Uarcelona  y  en  la  Giralda 
de  Sevdla.  En  Toledo,  en  Avila,  en  Burgos  y 
en  León  .se  fabricaban  hermosos  vidrios  de  colo- 
res. Por  último,  á  fines  del  siglo  xv,  y  durante 
el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  que  hicieron 
tan  célebre  conquistas,  descubrimientos  y  re- 
formas políticas,  se  dictaron  pragmáticas  y  or- 
denanzas encaminadas  al  fomento  del  comercio, 
de  las  industrias,  de  la  enseñanza  pública,  y 
de  la  organización  de  los  ejércitos  eu  consonan- 
cia con  ¡os  progresos  del  arte  militar.  La  honra 
y  protección  que  dispensó  Itabel  á  las  Letras 
hicieron  que  los  nobles,  que  antes  no  tenían  más 
profcíiióu  que  la  de  las  armas,  se  detlicasen  al 
estudio  y  .sobresalieran  algunos  como  maestros 
en  las  cátedras;  hasta  damas  hubo,  como  dona 
Beatriz  de  Galindo,  la  Latina,  y  doña  Lucía  de 
lledrano,  que  se  distinguieron  por  su  gran  eru- 
dición. Esciitores  extranjeros  reconocían  que  en 
E^paña  los  estudios  clásicos  se  habían  elevado  d 
tan  Horeeiente  altura,  que  no  sólo  debían  Cicitar 
la  admiración,  sino  servir  de  modelo  á  las  nacio- 
nes más  cultas  de  Europa.  Así  lo  demuestra  la 
ini¡iortanciay  renombre  que  alcanzaron  nuestras 
escuelas  y  Universidades,  al  frente  de  las  cuales 
iiguraba  la  celebérrima  de  Salamanca,  que  llegó 
á  contar  en  sus  aulas  7  000  estudiantes.  El  arte 
de  la  Imprenta,  en  estos  tiempos  inventado,  vino 
á  favorecer  muy  oportunamente  el  movimiento 
literario. 

La  ciencia  O  arte  militar  recibió  también 
notable  impulso,  pues  á  consecuencia  del  per- 
feccionamiento y  generalización  de  las  anuas 
de  fuego  f\i¿  ¡u'eciso  organizar  sobre  otras  bases 
el  ejército,  considerando  ya  á  la  infantería  como 
arma  principal,  y  reformamlo  por  consiguiente 
la  distribución  de  las,  tro])as  de  batalla  y  los 
medios  de  combate.  Además,  comprendiendo  la 
necesidad  de  conservar  fuerza  armada  para 
mantener  el  orden  en  el  interior  y  rechazar 
inmediatamente  las  agresiones  de  otros  pueblos, 
quedaron  ya  establecidos  y  organizados  e,¡ércitos 
permanentes,  que  habían  de  ser  firme  apoyo  de 
los  reyes  absolutos.  Muchas  piagmátieas  revelan 
el  gran  adelanto  de  las  artes  mecánicas,  pues 
por  ellas  se  sabe  que  había  fábricas  de  paños  y 
sedas  en  Segovia,  en  Granada,  en  Valenciay  en 
Toledo;  de  cuchillos  y  cri.stales  que  rivalizaban 
con  los  de  Venecia  en  Barcelona,  y  primorosas 
platerías  en  Valladolid.  La  prosperidad  en  la 
agricultura  y  de  la  indu.stria,  y  nuestros  descu- 
brimientos y  navegaciones  eu  el  Océano,  die- 
ron, como  era  consiguiente,  gran  impulso  al 
comercio. 

Así,  un  escritor  extranjero  (Weis)  ha  podido 
trazar  el  siguiente  cuadro  de  la  riqueza  de  Es- 
puíia  en  los  primeros  anos  del  siglo  xvi:  «Astu- 
rias, Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas  esta- 
ban cubiertas  de  frutales  y  de  pastos  (|ue  ali- 
meutabau  innumerables  rebaños.  Todo  el  N.  de 
la  penín.sula  pi educía  frutos  exquisitos,  miel, 
cera,  lino,  cáñamo  y  trigo  en  abundancia.  El 
azalVáii,  que  se  cultivaba  cerca  de  Barcelona  y 
de  Cuenca,  era  un  manantial  de  riqueza  para 
Cataluña  y  Ca-^tilla  la  Nueva.  La  huerta  de 
Valencia,  suieaila  por  un  sinnúmero  de  canales 
y  acueductos,  presentaba  el  aspecto  de  un 
magnífico  jardín.  Eu  Andalucía  y  las  dos  Casti- 
llas sobraban  las  miescs  al  alimento  do  los  habi- 
tantes, ]iucsto  que  de  allí  exportaban  cereales 
todos  los  años  para  subvenir  á  las  necesidades 
del  extranjero.  Nada  igualaba  la  fertilidad  y 
riíjncza  de  las  orillas  del  Guadalquivir,  desde 
Córdoba  hasta  su  enibocaduia,  de  las  mámenes 
del  Duero,  de  las  costas  de  Almería,  Málaga  y 
Tarifa.  El  reino  de  Granada,  habilado  aún  por 
la  Ibu'  de  los  descendientes  de  los  alabes,  osten- 
taba por  doquiera  los  productos  de  la  agricultu- 
ra más  hermosa  del  mundo;  así  es  que  alimen- 
taba una  población  de  tres  inillones  de  almas. 
Las  AI|iujarias  estaban  cultivadas  hasta  lo  más 
alto  de  sus  cimas; su  vega,  regada  por  el  Geuil, 
TcMü  Vil 
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tenía  fama  por  su  fertilidad  prodigiosa,  que  se 
atribuía  á  las  olas  de  sangie  que  inundaron 
aquella  llanura  en  las  últinuis  luchas  entre  mo- 
ros y  cristianos,  pero  que  .'^in  duda  se  debía  más 
al  trabajo  de  los  hombres.  Depósitos  de  aguas  y 
canales  de  regadío  distribuían  las  aguas  por  los 
terrenos  más  áridos  y  apartados.  Así  habían 
conseguido  los  del  reino  de  Granada  juntar  las 
plantas  de  los  trópicos  á  las  de  la  Europa.  Cul- 
tivaban al  aire  libre  el  banano,  el  pistacho,  el 
mirto,  el  .'csamo,  y  llamaban  á  Granada  el  pa- 
raíso del  mundo.  Todavía  lleva  el  valle  que  cruza 
el  Duero  el  nombre  de  Val-paraíso,  ó  Valle  del 
Paraíso. » 

La  industria  y  el  comercio  venían  á  aumen- 
tar la  prosperidad  de  España.  Toledo,  Cuenca, 
Huete,  Ciudad  Real,  Segovia,  Villacastíu,  Gra- 
nada, Córdoba,  Sevilla,  Ubeda  y  Baeza  poseían 
fábricas  de  curtidos,  paños  y  sederías.  Los  paños 
verdes  y  azules  que  se  hacían  en  Cuenca  eran 
buscados  en  las  costas  de  África,  Turquía  y  en 
las  escalas  de  Levante.  Cardábanse  allí  todos 
los  años  250  000  arrobas  de  lana,  y  se  teñía 
igual  cantidad  de  diversos  colores.  Ño  estaban 
menos  florecientes  las  fábricas  de  paños  de 
Medina  del  Campo  y  Avila.  En  Segovia  se  em- 
picaban 34  000  obreros  que  solían  fabricar  2.t  000 
al  año,  y  consumían  cuatro  millones  y  medio 
libras  de  lana.  Los  paños  de  Segovia  se  tenían 
por  los  más  hermosos  do  Europa.  Saliida  es  la 
fama  de  las  hojas  de  Toledo  y  de  las  fábricas  de 
marroquíes  de  Córdoba,  cuya  excelencia  dio  á 
este  género  de  peletería  el  nombre  de  Cordobán. 
En  1519  se  contaban  en  Sevilla  6  000  telares  de 
seda  y  130  000  obreros  empleados  eu  la  fabrica- 
ción de  telas  de  seda  y  tejidos  do  lana.  Los 
pueblos  más  industriosos  de  la  Europa  moderna 
no  han  conseguido  aún  dar  á  sus  bordados,  á 
sus  tejidos  de  seda,  oro  y  plata,  la  solidez,  la 
elegancia,  la  perfección  que  al  cabo  de  dos  siglos 
se  admiran  en  los  productos  de  las  antiguas  fá- 
bricas de  España.  Véanse  sino  los  ornamentos 
de  altar  que  dio  Felipe  II  á  la  sacristía  del  Es- 
corial y  que  se  fabricaron  en  Sevilla;  véanse 
si  lio  las  telas  llamadas  de  Damasco  que  el  mis- 
mo príncipe  hizo  elaborar  en  Talavera  para 
adornar  una  capilla  del  propio  Escorial,  y  que 
eu  nada  ceden  á  los  más  finos  de  las  fábricas 
modernas.  Nunca  las  ha  habido  en  Lyón,  Ni- 
mes,  París  ni  Londres  comparables  á  las  que 
existían  en  otro  tiempo  en  Toledo,  Granada, 
Sevilla  y  Segovia,  aunque  las  actuales  sean  in- 
dudablemente muy  superiores  á  las  de  la  España 
del  día.  El  movimiento  mercantil  era  propor- 
cionado al  industrial.  Las  ferias  de  Burgos, 
Valladolid,  y  sobre  todo  Medina  del  Campo, 
eran  el  punto  de  reunión  para  los  mercaderes  de 
España  y  de  las  comarcas  vecinas.  Inmensas 
sumas  circulaban  en  Medina,  tanto  en  letrasde 
cainhio  como  en  barras  y  moneda.  Los  artículos 
de  comercio  con  que  se  traficaba  en  Medina  del 
Campo  eran  paños,  tapicería  y  cera  de  Flandes, 
papel  y  mercería  de  Francia,  tela  de  seday  esiie- 
cierías  de  Valencia,  paños  de  Cuenca,  Huete  y 
Ciudad  Real,  Segovia  y  Villacastíu,  sederías  y 
cueros  de  Toledo,  sedas  en  rama  y  torcidas  de 
Granada,  arneses,  sillas,  marroquíes,  dorados  de 
Córdoba,  azúcar  de  Sevilla,  especiería  de  Yepes, 
Ocaña'  y  Lisboa.  Barcelona  exjiortaba  sus  tejidos 
de  laua  á  Ñapóles,  Sicilia  y  hasta  á  Egijito,  Siria 
y  otros  puntos  de  Levante.  Inagotable  fuente  de 
riqueza  era  para  esta  ciudail  industriosa  el  co- 
mercio del  coral,  que  se  pescaba  en  las  costas  de 
Cataluña  y  Berbería.  Por  último,  Barcelona  ex- 
portaba á  países  extranjeros  multitud  de  pro- 
liucciones  de  España,  tales  como  trigo,  sal,  plo- 
mo, hierro,  acero,  maderas  de  construcción, 
vino,  y  sobre  todo  azafrán  de  lo  mejor,  que  se 
cultivaba  en  Cervera,  Montblanch,  Segarra  y 
llorta.  Porción  de  Innincs  mercantes  salían  to- 
dos los  años  de  Valencia,  Cartagena,  Málaga  y 
Cádiz,  á  llevar  productos  de  la  industria  nacio- 
nal á  Italia,  al  Asia  Menor,  al  Afíica  y  alas 
ludias  occidentales.  Aún  en  15S6  había  en  los 
puertos  de  España  más  de  mil  barcos;  de  ellos 
cerca  de  200  estaban  en  las  costas  de  Vizcaya 
empleados  en  la  pesca  de  la  ballena  cerca  de 
Terraiiova,  y  en  la  importación  de  lanas  á  Flan- 
des;  200  en  los  puertos  de  Galicia  y  Asturias, 
í|ne  hacían  el  comercio  de  frutos  y  una  multi- 
tud de  productos  fabricados  en  España,  con 
Flandes,  Francia  c  Inglaterra; 400  que  pertene- 
cían á  comerciantes  de  Andalucía  y  (lue  trafica- 
ban con  las  Indias  y  con  las  islas  Canarias,  y 
•100  eu  las  bahías  de  Portugal,   recién  sujeto  a 
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la  dominación  de  España.  Más  de  1  500  buques 
menores  contribuían  á  vivificar  el  comercio, 
manteniendo  constantes  relaciones  con  los  prin- 
cipales puertos  del  reino.  Los  pueblos  más  in- 
significantes de  las  costas  participaban  de  este 
movimiento  comercial.  Por  otra  parte,  bástalos 
habitantes  del  pucrtecillo  de  Dcva  tenían  rela- 
ciones frecuentes  con  Vitoria,  Burgos,  Tudela, 
Zaragoza  y  Segovia;  todos  se  enriquecían  con  el 
tránsito  del  comercio. 

Progresos  de  la  naeioualidad  española  en  la 
Edad  Media.  -  Al  terminar  la  Edad  Media  la 
nacionalidad  española  ha  echado  más  hondas 
raíces  y  la  unidad  política  triunfa,  á  pesar  de 
los  elementos  varios  y  aun  opuestos  que  juegan 
papel  en  aquella  Edad,  y  que  ocasionan  conti- 
nuadas discordias  y  guerras  y  dividen  y  snbdi- 
viden  en  pequeños  Estados  lo  que  ha  de  consti- 
tuir el  territorio  nacional.  En  efecto,  invadida 
la  España  por  los  árabes,  aparecieron  ya  en  ésta 
dos  grandes  divisiones,  dos  zouas,  dos  poblacio- 
nes distintas  y  enemigas:  la  musulmana  y  la 
cristiana;  eu  la  primera  predomina  la  raza  se- 
mítica; en  la  segunda  la  indo-europea.  En  casi 
toda  la  península  domiua  de  nuevo  un  poder 
extranjero,  el  califato  de  Oriente,  del  que  Es- 
paña fué  provincia  en  los  primeros  años  de  la 
conquista  musulmana.  Pero  en  el  Norte  nunca 
arraigó  la  dominación  árabe.  En  las  montañas 
de  la  gran  cordillera  Pirenaica,  al  Este  y  al  Oeste, 
se  refugian  los  cristianos  fugitivos,  los  visigodos 
vencidos  eu  el  Guadalete;  allí  había  imperado 
siempre  el  espíritu  de  oposición  y  resistencia  al 
invasor  extranjero,  y  los  astures,  cántabros  y 
vascos,  y  los  montañeses  del  Pirineo,  los  enemi- 
gos de  los  visigodos,  hacen  ahora  causa  común 
con  éstos,  pero  también  se  imponen.  La  perso- 
nalidad, por  decirlo  así,  de  la  nación  visigoda 
va  borrándose;  el  elemento  visigodo  se  funde  al 
fin  con  el  ibero  y  oclto-latino,  y  aunque  prepon- 
deran las  leyes  y  la  constitución  política  del  que 
fué  Imperio  visigodo,  en  la  fusión  de  razas,  len- 
guas y  costumbres  se  impone,  repetimos,  el 
elemento  más  numeroso,  que  es  el  aborígena 
español.  Se  ha  dado,  pues,  otro  gran  paso  hacia 
la  unidad;  ya  no  es  posible  hablar  de  raza  ni  de 
lengua  visigoda  en  la  península.  Entre  aquellos 
pueblos  de  distinto  origen,  iberos,  celtas,  roma- 
nos, griegos,  suevos,  visigodos  y  galos,  se  borran 
todos  los  antagonismos  ante  la  necesidad  supre- 
ma de  hacer  frente  al  Islam.  Así  es  qne,  en  tér- 
minos generales,  no  profundizando  mucho  en  el 
concepto  de  nación,  podemos  decir  que  halu'a  eu 
la  península  dos  naciones,  la  árabe  y  la  cristia- 
na. Aquélla  formaba  un  Estado  político  y  tenía 
más  caracteres  de  Estado  que  de  nación,  porque 
los  varios  elementos  de  sn  población,  árabes, 
berberiscos,  judíos,  mozárabes,  nunca  llegaron 
á,  intimar.  Esta  formaba  varios  Estados,  pero 
tenía  más  carácter  nacional,  porque  los  varios 
elementos  étnicos  se  fuudíau  en  ellos  y  había 
comunidad  de  aspiraciones. 

A  las  gentes  del  Norte  llevaron  los  visigodos 
elementos  de  gran  valor  para  sentarlas  bases  de 
la  nacionalidad.  Astures,  vascos  y  cántabros 
conservaban  toda  la  rudeza  de  sus  costumbres 
primitivas  y  la  sencillísima  organización  pasto- 
ral de  tribus  y  clanes.  Los  ibero-romanos  del 
Este  mantenían  en  parte  la  organización  roma- 
na con  sus  curias  y  ciudades,  sus  senadores  y 
jueces.  Vivían,  pues,  en  un  estado  social  muy 
distinto  las  gentes  del  Oeste  y  las  del  Este,  y 
]ior  influjo  de  los  visigodos  adoptaron  nuevas 
formas  sociales  y  políticas,  análogas  en  una  y 
otra  región,  y  que,  andando  los  tiempos,  habían 
de  contribuir  á  unirlos.  Lleváronles  la  monar- 
quía, electiva  en  un  principio,  los  concilios-cor- 
tes, los  derechos  y  privilegios  de  la  nobleza  y  el 
clero,  y  también  el  germen  del  feudalismo,  re- 
]iresentado  por  el  patronato  y  los  cargos  heredi- 
tarios. Tres  centros  de  acción  contra  los  árabes 
se  formaron  alo  largo  de  la  cordillera  Pirenaica: 
en  el  ala  derecha  Asturias,  en  el  centro  Navarra, 
Sobrarbe  y  Aragón,  eu  el  ala  izquierda  la  oligar- 
quía catalana.  Así,  los  elementos  dispersos  de  la 
Monarquía  visigoda  y  los  pueblos  ibero-cánta- 
bros se  van  reuniendo  por  grupos.  Y  aún  hubo 
cu  estos  tiempos  una  tentativa  de  mayor  con- 
centración en  el  Nordeste  de  España:áprincipios 
del  siglo  X  todos  los  Pirineos  orientales  se  some- 
tieron á  nu  rey  llamado  Teodo.sio,  con  beneplá- 
cito de  los  Carloviugios.  Poco  debió  durar  esto 
reino,  del  que  liay  muy  escasas  noticias,  y  se 
crearon  multitud  de  condados  y  vizcondados 
bajo  la  protección  del  coude  de  Barcelona. 
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El)  el  rijjlú  .\i  íc  IiuhÍuIi  iiiicvob  Itihus,  d  ilc 
Aiíigón  y  lie  Castilla,  y  so  unen  ésta  y  el  de 
León  y  ciorc  d  ]>oclcr¡o  ilcl  ooiidc  ilc  Baici'loiia 
con  la  iiicoi|"jiaciiJii  de  vai ios  estados  |iiieijni- 
eos.  I.adivisiiin  (jiie  de  sus  Estados  liizo  Saiielio 
el  MiVoide  Navarra,  y  los  repaitos  que  tulii- 
liiéii  liiiieroii  sus  sucesores  en  Castillanofueíoii, 
eciiuo  al{;unos  ereeu,  eonsecueiieia  de  la  idea  de 
]intrinioiiiiilidad  de  los  reinos,  l'arece  que  aque- 
llos nioiiareas  Jiasaliaii  la  vida  peleaudo  ]iara 
eiisanehar  sus  Kstados  y  poder  luef;o  dijar  ]'in- 
{^iie  hireneia  á  cada  uno  do  sus  liijos.  V  sin 
i  inliarno,  nada  tan  opuesto  á  las  ideas  del  tieni- 
]iii.  No  era  época  do  absolutismo,  de  poder  teni- 
iKual,  y  mucho  menos  en  aquellas  montañas  del 
ririneo  donde,  scf-ún  la  tradición,  nació  la  Jlo- 
narq\u'a  con  los  lucros  de  Solirarbe.  Razones 
podeíosísinias  debía  liabcr  pai'a  que  los  leyes 
pudiesen  ilostrozar  su  propia  obra.  Es  (¡110  la 
unidad  nacional  venía  roali/.ándose  lenta  y  tra- 
bajosamente; se  l'uiinaba  por  partes,  por^iii¡)os, 
]i3rquo  aún  había  antaí;onismos  de  raza.  Los 
navarros  y  vaícos  eran  aijuellos  én.skaios  (pie 
con^i(loraban  como  razas  iniériorcs  á  los  que  no 
liablabiui  su  l(nj;n.'i;  los  araf,'oneses  descendían 
de  aquellos  moiiturie.scs  ilieros  que  se  habían  re- 
lu^iado  en  los  ririiicos  en  los  mismos  días  déla 
invasión  romana  y  habían  vivido,  como  cu  ticin- 
l'o  do  Aspidio,  casi  siempre  en  completa  inde- 
IK'iulencia;  los  castellanos,  leoneses  y  gallcf^os, 
mezcla  de  celtíberos,  suevos,  godos  y  romanos, 
estimábanse  superiores  á  los  otros  pueblos  como 
herederos  del  Imperio  visigodo  y  del  Imperio 
romano.  Ha  desajiarecido  aquel  laberinto  y  con- 
fusión de  i>ucI)los  que  caracterizaba  á  Espafia  en 
la  antigüciiad  ;  se  han  unido  y  fundido,  pero 
cu  grupos,  repetimos,  ¡ireilominando  en  cada 
uno  do  ellos  la  raza  ó  razas  que  por  nuís  ó  me- 
nos tiem]io  se  enseñorearon  del  respectivo-te- 
rritorio.  Asturianos,  castellanos,  leoneses,  cán- 
tabros, vascos,  navarros,  aragoneses,  catalanes, 
so  consideraioii  como  un  solo  pueblo  para  el  íiu 
de  e.Npulsar  á  los  musulniancs  de  .sus  tierras; 
jicro  lilircs  el  valle  del  Ebio  y  la  meseta  de 
('astilla,  surgen  las  rivalidades  }'  los  oilios  de 
raza,  ya  con  el  carácter  de  odios  nacionales.  La 
división  de  estados  (|ue  hizo  Sancho  no  jniede, 
en  consecuencia,  calificarse  de  arbiliaria  é  ini- 
¡lolítica,  y  funesta  ]iara  la  unidad  y  fortaleza  de 
EsiKiña;  los  jiueblos  que  unió  no  podían  jieima- 
iiccer  unidos.  Pruébalo  así,  por  ejein]ilo,  la  ani- 
mosidad que  hubo  entre  aragoneses  y  navarros 
durante  el  tiempo  en  que  formaron  un  solo  es- 
tado. Fernando  I  de  Castilla  pudo  conquistar 
Navarra  é  incorporarla  á  su  reino  después  de  la 
muerte  de  (uncía  IV,  y  no  lo  hizo  porque  nava- 
rros y  castellanos  aún  no  podían  formar  una  sola 
nacionalidad.  Si  cuando  Urraca  y  Alfonso  1  de 
Aragón  contraieron  matrimonio  no  se  logró  la 
unión  de  Castilla  y  Arag./ii,  no  fué  por  las  vio- 
lentas qucKdlas  c|ue  entie  ambos  esposos  hubo, 
sino  ]ior  el  antagonismo  que  existía  entre  uiioy 
otro  inieblo.  Y  aun  dentro  del  reino  de  Castilla 
subsistió  el  antagonismo  entre  leoneses  y  caste- 
llanos, como  .se  leveló  también  entre  leoneses  y 
gallegos  cuamlo  éstos  alzaban  bandera  de  re- 
belión y  proclamaban  á  Bernardo  II  contra  Ra- 
miro III.  Castilla  y  León  unidos  en  1037  se  se- 
[laraion  y  volvieron  á  unirse  y  separarse,  y  pre- 
cisa fué  toda  la  energía  y  hábil  política  de  Fer- 
nando III  y  de  su  madre  doña  Berenguela  para 
echar  abajo  el  testamento  de  Alfonso  IX  de  León 
y  conseguir  la  unión  definitiva  de  ambos  reinos 
en  T2:30.  Casi  un  siglo  antes  se  habían  unido 
Cataluña  y  Aragón;  pero  también  aquí  hubo 
disgregaciones,  puesto  que  Jaime  I  formó  un 
reino  con  las  Baleares,  elRosellón  ylaCerdaña. 
Auterioiniente  habíase  separado  de  la  corona  de 
Castilla  otro  territorio,  el  condado  de  Portugal, 
convertido  en  reino  iudepcndiente.  Formáronle 
gallegos  y  leoneses,  poco  identificados  aún  con 
la  Jlonarciuía  castellana,  y  coito-lusitanos  mo- 
zárabes á  i|uienes  los  nuevos  reyes  libertaron  del 
yugo  mnsuluiáu. 

Resulta,  pues,  que  jil  tei minar  el  siglo  xiii 
existían  en  España  cuatro  Estados:  Aragón, 
Navarra,  Castilla  y  Portugal;  la  España  ninsul- 
inana,  después  de  fraccionarse  en  multitud  de 
reinos,  había  caído  bajo  la  dominación  de  almo- 
rávides y  almohades  y,  debilitado  el  poderío  de 
estos  últimos,  i)udo  fundarse  el  reino  granadi- 
no. Aragón  había  terminado  la  obra  de  la  Re- 
conquista, y  las  nuevas  empresas  gueireras 
iniciadas  en  Italia  fortificaban  el  espíritu  nacio- 
nal, débil  aún  porque  no  habían  desaparecido  las 
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rivulidiidcH  eiitic  ain¿;oiie>is  y  ei;tulane8,  Cas- 
tilla había  avanzado  hasta  el  Guadalquivir  y 
eia  constante  amenaza  al  reino  de  Granada, 
último  asilo  de  los  ¡'nubes  en  la  península.  Por* 
lugal  .Mguía  ganando  terreno  liacia  el  S.  en 
dilección  del  Aigarhe.  Navarra  caía  bajo  la  do- 
miiiaeión  de  casas  extranjeias  y  ]ior  algún 
tiempo  se  apartaba  de  la  corriente  de  nuestra 
hisloiia.  Las  iiacionalidailes  que  habían  de  ser- 
vir de  baso  á  la  nacionalidad  española  estaban 
iorniadas,  y  aunque  dentro  do  ellas  había  niita- 
gonisnios  no  tenían  \a  lüás  valor  que  el  que 
hoy  tienen  los  provincialismos.  Para  que  la 
unidad  nacional  hiciera  su  camino  era  necesario 
que  se  estableciesen  relaciones  entie  afjuellos 
lOstados.  Hasta  entonces  la  gneri  a  céntralos  mus- 
limes había  sido  lazo  de  nnuii,  y  jnsio  es  recordar 
la  gran  batalla  de  las  Navas  de  Tidosa,  cuyas 
eonseeuencias  políticas  fueron  de  gran  iiiipoitan- 
cia,puesiin  mismo  pensamiento  religio.so  y  nacio- 
nal unió  á  todos  los  principes  españob  s  contra  los 
iiivasoies  afiieano.s.  Por  la  misma  época  hubo 
en  el  N.  E.  de  España  otra  empresa  guerrera 
que  avivó  los  sentimientos  de  fraternidad  entre 
los  pueblos  del  N.  y  del  S.  de  los  Pirineos;  la 
Francia  del  Norte,  la  Francia  proiiiamente  dicha, 
envió  terrible  cruzada  contra  los  albigenscs, 
contra  los  catalanes  y  aragoneses  del  N.  ilel  Piri- 
neo, y  todos  los  condes  y  señores  de  esta  regiéni, 
entonces  como  ahora,  mucho  iiuis  española  que 
francesa,  se  unieron  bajo  el  mando  ile  Pedio  II 
de  Aragón.  No  fué  aquélla  una  guerra  de  reli- 
gión, sino  guerra  de  razas:  la  guerra  entre  los 
flancos  y  los  antiguos  galoiomaiios  é  ibero- 
romanos. 

En  los  siglos  XIV  y  xv  las  rivalidades  nacio- 
nales se  maniliestau  en  las  güeñas  cjuc  sostienen 
contra  Castilla  aragiuieses  y  portugueses  apo- 
yando á  los  Cerdas;  en  la  de  Pedro  do  Castilla 
contra  Pedro  de  Aragón;  en  las  campañas  y  rc- 
clamacionesde  Portugal,  Navarra  y  Aragón  contra 
Enricpie  II ;  en  la  ojiosición  de  los  portugueses  á 
reconocer  como  rey  al  de  Castilla  Juan  I,  etcé- 
tera. Sin  embargo,  á  [^esar  de  estas  rivalidades 
y  güeñas,  de  día  en  día  van  intimando  más 
unos  y  otros  pueblos.  La  nueva  alianza  ile  Aragón, 
Portugal  y  los  Cerdas  muistra  que  no  es  indi- 
ferente á  unos  Estados  la  suerte  de  los  otros, 
como  situados  en  un  mismo  territorio,  relacio- 
nados ¡lor  intereses  eoninnes,  y  esas  guerras 
acab.in  con  enlaces  matrimoniales  que  pueden 
conducir  á  la  unión  de  reinos.  Aún  c|ucdaii  mu- 
sulmanes en  Andalucía,  y  Jaime  II  de  Aragón 
y  Fernando  IV  de  Castilla  juntan  sus  ejércitos 
contra  los  granadinos,  y  más  tarde  castellanos, 
aragoneses  y  portugueses  concurren  á  la  campa- 
ña contra  los  benimeiines.  Durante  el  período 
do  los  Trastamaras  se  estrechan  los  lazos  de 
unión,  sino  entre  castellanos,  aragonesr-s  y  na- 
varros, entre  los  monarcas  de  unos  y  de  otros, 
lo  que  siguilica  lo  nii.smo  en  aipiellos  tiempos  en 
que  los  reyes  tendían  ya  al  régimen  absoluto. 
Un  infante  de  Castilla  ocupa  el  tiono  aragonés; 
otro  casa  con  la  reina  de  Navarra  y  llega  tam- 
bién á  ser  rey  de  Aragón.  So  va  caminando  así 
hacia  la  unidad,  no  por  mutuo  acuerdo  do  los 
varios  inieblos  que  han  deformar  la  nación,  que 
de  esto  la  Historia  ]'resenta  muy  pocos  ejemplos, 
acaso  tan  stJo  el  de  los  libres  cantones  de  Suiza, 
sino  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  que  ne- 
cesariamente se  producen  en  pueblos  del  mismo 
territorio  y  de  razas  y  lenguas  análogas,  fueiza 
representada  las  más  de  las  veces  en  los  Estados 
y  monarquías  por  la  herencia  y  enlaces  matri- 
moniales de  los  prínci))es.  Casó  Fernando  II  de 
Aragi'in  con  Isabel  de  Castilla,  y  ambos  reinos  se 
unieron.  Acabó  en  estos  tiempos  la  Reconquista 
con  la  toma  de  Ci ranada,  y  al  terminar  el  siglo  xv 
sólo  tres  Estados  había  en  la  península:  Castilla 
y  Aragón  unidos  por  concierto  entre  sus  monar- 
cas; Navarra  en  poder  de  casa  francesa  y  Portu- 
gal que  se  hallaba  en  el  periodo  más  brillante 
de  su  historia.  Pocos  añosdespnés  el  Rey  Católico 
ocupaba  la  Navarra  y  la  incorporaba  á  la  Alo- 
narquía  castellana. 

En  esta  unión  predominó  Castilla,  cuya  in- 
fluencia hízose  ya  notar  desde  que  Fernando  el 
de  Antequera  pasó  á  ocui'ar  el  trono  aragonés. 
Muchas  causas  pudieran  explicar  el  predominio 
que  ganó  Castilla.  Castellana  era  la  dinastía  que 
reinaba  en  Aragón  desde  14]2iel  matrimonio 
del  infante  Juan  con  Blanca  de  Navarra,  y  el  de 
Enrique  IV  de  Castilla  con  la  otia  Blanca,  la 
hermana  del  principe  de  Yiana  y  la  que  trans- 
mitió sus  derechos  sobre  Navarra  al  monarca 
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castellano,  lialx'an  aununladu  el  ji?^ti¿lo  y  la 
iiifliieueia  de  Castilla,  j.or  lo  menosintre  los  (|uc 
en  Navaria,  desde  la  inncite  de  Sancho  VII, 
opUbiéioiite  á  la  ingerencia  ó  dominio  de  l"ian- 
cia  y  eian  paitidaiios  de  la  alianza  con  los  cas- 
tellanos. Lilla  conquista  do  Granada,  aiiiiquo 
la  hicieron  ambos  monarcas,  Isabel  y  Fernando, 
pie]ionderaion  el  nombre  y  las  fuei zas  ilc  Cas- 
tilla, poii|ue  uipiella  parte  de  Andalucía  se  con- 
sideraba hacía  siglos  como  con<]>leniento  terri- 
torial de  la  monaiijuía  castellana.  La  extensión 
que  los  dominios  españoles  adquiría  cracadavez 
más  eonslderahlc,  no  sólo  con  el  territorio  do 
Granada,  sino  con  la  restitución  de  los  conda- 
dos del  Kosellón  y  la Cerdañu  hecha  por  Fiaiieia. 
Florecieron  en  esta  éi.oca  de  los  Re\es  Católicos 
niuclios  de  los  hombres  célebres  que"  han  engran- 
decido á  España,  y  señaladamente  Gonzalo  Fer- 
nández de  Córdoba,  llamado  el  Gran  Capitán 
jior  sus  mismos  enemigos  los  franceses,  l'or  el 
casamiento  de  la  ¡irineesa  doña  Juana,  hija  de 
los  Reyes  Católicos,  con  Felipe,  archiiluquc  de 
Austria  é  hijodcl  emperador  Jlaximiliano,  enlió 
la  casa  de  Austria  a  reinaren  España;  pero  la 
tcnqirana  muerte  del  nuevo  rey  y  la  incapaciilad 
de  sn  esposa  dieron  lugar  á  la  regeneia  ile  Fer- 
nando el  Católico,  que  aumentó  todavía  los  do- 
minios de  España  en  la  costa  do  África,  ayu- 
dado por  el  cardenal  Cisiiero.s.  Agregúese  á  esto 
el  descubiimento  de  Améiiea  por  una  parte, 
que  derivó  hacia  el  O.  el  es]iíritu  rnifuende- 
dor  de  los  peninsulares;  por  otra  paite  la  loma 
de  Constautinopla  por  los  turcos  y  la  ruina  do 
Venecia  y  demás  l{e|mblieas  mercantiles  del  Sle- 
diterraiieo,  y  se  compienderá  como  el  comercio 
había  de  tomar  nuevos  fumbosy  nuevos  puntos 
Je  partida  que  no  se  hallaban  ya,  como  en  otros 
tiempos,  en  las  costas  de  Levante.  Téngase  en 
cuenta,  por  tiltimo,  razones  de  gran  jieso  y  poco 
apreciadas  por  lo  general;  causas  geogiálicas(|uo 
ejercen  siempre  decisiva  inlluencia  en  el  destino 
de  los  puebles.  Durante  el  período  de  las  inva- 
siones y  de  las  güeñas  de  raza  fueron  las  mon- 
tañas el  núcleo  de  las  nacionalidades;  en  los 
Pirineos  occidentales  se  habían  formado  los 
reinos  de  Astuiias,  León  y  Navarra  y  o¡  ducado 
de  Cantabria;  en  los  Pirineos  orientales  se  crea- 
ron los  pequeños  estados  de  Aragón,  Cataluña, 
Languedoc,  Foix,  Comminges,  IJigorre,  Bearn, 
llo.sellón,  Cerdaña,  etc.,iiue  vinieron  á  confun- 
dirse cu  un  solo  estado,  Aragón.  Pasada  la  éjioea 
de  las  invasiones  y  las  guerras,  los  días  de  peligro 
constante  en  que  había  que  estar  siem]He  á  la 
defensiva,  aquellos  pueblos  ocuparon  las  mese- 
tas, los  valles,  las  orillas  do  los  ríos,  el  litoral. 
Aragón  se  extendió  por  toda  la  costa  de  Levan- 
te; pero  Castilla  ocupó  los  valles  del  Duero  y  el 
Tajo,  la  meseta  central  de  España  y  el  gran 
reducto  interior,  desde  el  que  se  domina  loda  la 
jienínsula;  por  la  llanada  de  Álava  d(.minaiia 
también  el  valle  del  l'^bro  y  la  entrada  en  Aia- 
gón,  y  avanzamlo  siempre  hacia  el  S.  hízose 
dueña  del  valle  del  Guadalquivir,  que  abre  ca- 
mino hacia  el  mar  y  hacia  África  ¡lor  un  lado, 
hacia  las  llanuras  de  Castilla  la  Nueva  y  las 
feraces  huertas  do  Valencia  por  otro.  En  las 
mesetas  de  Castilla  no  podía  vivir  ni  prosperar 
esta  nacionalidad;  tema  camino  abieito  desde 
el  centro  á  la  ¡leriferia,  y  Castilla  se  desbordó  y 
llegó  hasta  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo. 
Portugal  detuvo  ¡«r  el  )ironto  su  avance  hacia 
el  O. ;  la  zona  litoral  del  E.  y  la  región  monta- 
ñosa del  N.  E.  carecían  de  elementos  snticiente- 
mento  poderosos  para  contrai  restar  el  influjo  de 
la  nacionaliilad  que  había  alcanzado  mayor  ex- 
tensión de  territorio,  que  había  dado  reyes  á 
Navarra  y  Ai  agón,  que  había  conquistado  el  úl- 
timo baluaite  dolos  muslimes,  y  que  había  des- 
cubierto el  Nuevo  iMundo.  Otra  lazi.n  hay  de 
índole  política.  Era  la  época  del  absolutismo,  y 
era  la  nobleza  el  poder  rival  del  rey.  La  aristo- 
cracia tenía  mucha  más  fuerza  en  Aragón  que 
en  Castilla,  y  lógico  fué  que  los  monarcas  de  la 
casa  de  Austria  que  siguieron  á  los  Reyes  Cató- 
licos se  apoyaran  en  Castilla  y  dieran  A  ésta  la 
preferencia,  pues  así  podrían  realizar,  y  realiza- 
ron, con  mas  facilidad  sus  planes.  Ciertanunte, 
la  nobleza  de  Aragón  y  Cataluñano  hubiera  fa- 
vorecido á  Carlos  I,  como  lo  hizo  la  nobleza  de 
Castilla,  en  la  guerra  de  las  Comnnidailes.  En 
Castilla  la  aristocracia  y  el  estado  llano  vivían 
divorciados;  en  Aragón  uníanse  contra  el  ]>oder 
Real,  y  bien  pudo  comprenderlo  Carlos  leñan- 
do pasó  á  Zaragoza  después  de  haber  recibido 
el  juramento  de  los  castellanos. 
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ESPAÑA  DURANTE  LA  RECONQUISTA.— CRONOLOGÍA 


AÑOS 


718 

Pelayo 

724 

737 

Favila 

739 

Alfonso  I 

Reyes  nn  Asturias 

Y  Leün 

Y  Condes  de  Castilla 

75S 
760 
761 
768 
77-1 
777 
783 
788 
789 
790 
791 
79Ó 
796 
802 

815 
819 

822 
829 
830 
836 
842 
843 
8S0 
8ó2 
863 

866 


870 
874 
885 
886 
8SS 
898 
901 
905 
909 

910 
912 
914 
916 

917 

920 

921 

922 
924 
925 

930 

933 
934 
939 
947 
949 
950 
955 
961 
964 

967 
969 
970 

976 
982 
990 
992 


Rkyes  de  Asturias 


E.MIKATÜ    ó    CALIFATO 

de  Cót.doba 


Filíela  I 

Aurelio 
Silo 

Mauregato 

Bermudo  I 

Alfonso  II 


García  Iñiguez  I? 
Conquista  de  Jaca 


Abd-erRalimán  I 

Batalla  de  Almuüicar 

Invasión  de  Cario  Magno 
Hixcín  I 


Álliaquem  I  I 

Conquista    de    Barcelona      Forti'in  Garcés  I? 
'por  los  francos  ' 

Sancho  Garcés  lí 


Reyes  de  Nava  un  a. 

SOBKAIIBE    Y    AnAGüX 


García  Jiménez! 


Rodrigo  (Castilla) 

Ramiro  I 

Invasión  de  los  normandos 

Ordoiio  I 


Alfonso  III 

Diego  Rodríguez  Porcello 
(Castilla) 


El  Día  dr  Zamora 

Ñuño   Fernández  (Casti- 
lla) 
García 

Onloño  II 

Batalla  de  San  Estelan  de 
tíormaz 


Batalla  de  San  Estehan  de 
Gormaz 

Batalla  de  Val  de  Jun- 
quera 

Tm  Cita  de  Tejares 

Frnela  II  ^ 

Alfonso  IV 

Ramiro  II 

Fernán  González  (Casti- 
lla) 

Batalla  de  Osma 

Cortes  de  León 

Batalla  de  Simancas 

Batalla  de  Talavcra 
Ordeño  III 
Sancho  I 

Invasión  de  los  norman- 
dos 
Randro  III 

García  Fernández  (Casli- 
lia) 

Bermudo  II 


Abd-er-Rahmán  II 


Mohamed  I 


Iñigo  Arista? 


Almondir 
Abdalláh 


xVhder-Rahmán  III 


Muerte  de  Omar-ben- 
Hacfitin 


García  Iñiguez  11? 
Fortún  Garcés  II! 

Sancho  I? 


García  I? 


Alhaqucni  II 


Hixeni  II 


Sancho  II 


García  II 


Condes  de  Barcelona 


Reyes  de  Aiíauón 


Aznar?  (Conde) 
Galindo?  (Conde) 


Bera 

B(!rnardo 

Berenguer 

Udahico 


Vifredo  de  Arria 
Salomón 

Vifre.lo 


Vifredo  (independiente) 
Borrell  I 


Sunyer 


liorrell  II  v  lliréni 


Borrell  III  y  Armengol 
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lím  Ks  i.j:  Asiukias 

Años 

V  Lhón 

V  CuNiius  DE  Castilla 

'.■n.' 

.S.ii:i.lio  (iiiiCLS  (Castilla) 

'.i!>:i 

AlIViiiso  V 

lOO-J 

Ualalla  de  Calataíiazor 

)  flO.'i 

]  nos 

]00!> 

ion 

1012 

1017 

lOlS 

1020 

Concillo  ih  I.ifm 

]l)-21 

Gaicia  11  (Castilla) 

10-jy 

1021 

102'. 

1027 

noinuiilo  III 

1029 

Mayor  ó  Elvira  íCastill:i 

1031 


1035 
103G 

1037 

103S 

1039 
1012 
1013 

ion 

lül« 
10-17 
lO'iO 

ior.3 

lO.'il 

ior.5 

lOÚS 
lOGl 
10IJ3 
1005 
lOGG 

1 0  ;s 
ioi;9 

1072 
1073 

1075 

107G 

1077 
1079 
1081 
1082 


r.r.yrs 
nr.  I.rÚN  y  Castilla 

Foriuimio  I  (Casulla) 

Fi.'ninii'lo  I  (León) 
UidaUa  ilc  Támara 


Coiirl/io  rJx  C'u;/nu:a 
lUilaUa  th'  Aliijnirrca 

Conqiiisla  de  Cuimbra 

Sandio  II 


AlTonso  VI 


10S5    I    Conriui-.la  de  Toledo 


lOS.J 

HataUa  de  Zeilaea 

ion) 

1091 

1090 

]0!i9 

Muerte  del  Cid 

1100 

1101 

1101 

nos 

Riínlhi  de  l'elés 

1109 

Uirai'a 

1111 

llatnlta  de  Sepúleeda 

1111 

Cor/es  de  León 

1115 

11 IS 

112C 

Alfonso  VII 

1131 

1134 

1135 

Corles  de  León 

1137 

1139 

Inderendeneiii  de  rorbirja 

1142 

Conquista  de  Coria 

1147 

Conquista  de  Almería 

Ji.Mll;ATO  li  CALIIATO 
HE  C'úllIiOUA 


I   Mcluinif.l  II 

Kiilciliiáli 
I    Ilixem  II  (-csumla  vez) 

Siilciniáii  (-i'ginultt  vez) 

i   AV.Jn  IIuLniáii  IV 
AliM>iin 
Vahia 

Aliil  ci-líaliinán  V 
Mi.li.imiMl  111 
Valiia  (si-^'nnila  vez) 
llixem  III 


Ui:vr.s  iir.  Taifas 

Alinl-Ain    Valmar   (Ctii- 
dolía) 


I.liis  I  (Málaga) 
Isniail  Crolciio) 


Al  Manu'in  (Toledo) 
liadis  ((¡ranada) 
Siilcinian  iZaia^^oza) 
Al  Motadid  (Sevilla) 
Idiis  n  (.MAla;ía) 
.    Ali-adDa\da  (Denia) 
Al  Motadid  (Zaragi'za) 
iMüliamcd  I  (Málaga) 

Idiis  III  ;Malaga) 

,  Mohnmrd  II  (.Málaga) 
Al  Mudnlar(l!adajoz) 
Abdclniclic  (Valencia) 


Valiia  (Uad.ijoz) 

Al  llotaniid  (Sevilla) 

Al.dalhlli  íOianada) 
Valí ia  (Toledo) 
Abú  Becr  (Valencia) 


Oniar  (Ilidajoz) 

Al  .Mutanu'n  (Zaragoza) 

Al  Mondir  ^Lérida) 


Al  Mostain  (Zaragoza) 
Cadir  (Valencia) 


Abdelmclic  (Zaragoza) 


I¡i:vi:s  Til'.  Xa  va  un  a, 
Su  i; i; A  i:  11 1'.  V  A  I!A<¡ÚK 


Sanel.o  III 


CoNDKS  ijf.  1Jaiici;losa 


Bercngiicr  Hónión  I 


Heves  di:  Aiiacón 


García  IV 


ríaniiio  1 


Sancho  IV 


netlalla  de  los  Ceimyos  d, 
!a  Verdad 


Sandio  llann'rcz 


Coiieilio  de  Barcelona 


i'iiión  de  Xiiiarra  y  Ara 
yon  I  1       farra 

Ramón    rierengner   II    y 
Bercnguer  Kanión  II        ] 


Asesinato  de  Hainón  He- 
rcn^uer  II 


Unión  de  AraQón  y  Xa- 


Conquista  de  Teirraonna  Corles  de  I/uarlc 

!    Pedro  I 
líainón  neicngner  III  Conquista  de  Huesca 


i   Batalla  de  Barhustro 
Alfonso  I 


(larcia  V 


Conquista  de  Mallorca 

lliM 


!   Ranu'n  Berongner  IV 


Conquista  de  Zaragoza 


Kami  10  II 

Unión  de  Cataluña  y 
Aragón 
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l¡]iVE« 

Kf.vi'S  de  lÍAVAHr.A, 

AÑOS 

DE  Lkón-  y  Castii.t.a 

TiLYES  DE  Taifas 

Soi!1;arde  y  A  i;  a  g  os 

iir.o 

Sancho  AI 

]  1  fi8 

Orden  de  Aháiilara 

lió- 

Sancho III  (Castilla) 
Feínaiiilo  II  (León) 

nos 

Alfonso  VIII  (Castilla) 
Orden  de  Ccdairn.va 

11G2 

1170 

Cortes  de  Burgos 

1171 

Orden  de  Santiago 

1 172 
117-1 

S^mclio  VII 

1177 

Gonqnista  de  Cuenca 

1 

IISS 

Alloiiso  XI  (León) 

1195 

Batalla  de  Atareos 

11915 

1-209 

Universidad  de  Patenrin 

1212 

Batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa 

1213 

121-1 

Enrique  I 

1217 

Fernando  III  (Castilla) 

1227 

Conquista  de  Cdceres 

12  2.S 

12?,0 

Fernando  III  (León) 

123-! 

Teobaldo  I 

1236 

Conquista  de  Córdoba 

Rr.YES  DE  Gi:axai>a 

123S 
12-17 
124S 

Molianicd  I 

Conquista  de  Sevilla 

1252 

Alfonso  X 

1 253 

Teol)aldo  II 

1270 

Enrique 

1273 

Moliamed  II 

1274 

Juana  I 

1275 

Hínnie  de  don  Fernanda- 
de  la  Cerda 

1 27G 

12S2 

1283 

12S4 

Sanclio  IV 

1 2S5 

1  -irü 

i2ni 

1 2;-'2 

Conquista  de  Tari/a 

1295 

Fernando  IV 

1300 

1302 

Moliamcd  III 

1303 

1305 

"■ 

Luis  Ilutín  (X  do  Francia' 

130S 

Nazar 

1309 

Conquista  de  OUrraltar  y 
muerte  de   Gxizmán  el 
Bueno 

1312 

Alfonso  XI 

1313 

Ismail  I 

1315 

Corles  de  Burgos 

131(1 
1317 
1321 

Felipe  (V  de  Francia) 

Muerte  de  doña  Marta  de 

Molina 

1322 

Carlos  I  (IV  de  Fiancia) 

1321 

1325 

Cortes  de  ValladoUd 

Mohamed  IV 

1327 

1328 

Juana  II  y  Felipo 

1333 

Yusuf  I 

1 336 

1340 

Batalla  del  Salado 

1344 

Conquista  de  Aliieciras 

134S 

Cortes  y  Ordenamicnlo  de 
Alcalá 

1349 

Carlos  II 

1350 

Pedro 

1351 

Cortes  de  ValladoUd 

1354 

Molinmcd  V 

1 356 

Guerra  con  Aragón 

1359 

Ismail  II 

1360 

Moliamed  VI 

1362 

Corles  de  Sevilla 

1367 

Batalla  de  Nájera 

1369 

Kiuiqnc  11 

1371 

Comliate  de  Ja  Bóchela  y 
Cortes  de  Toro 

1379 

Juau  I 

Condes  de  Bai'.cjíi.ona 


Reyes  de  Akaoún 


Alfonso  II 
Conquista  de  Tcrjiel 

Pedro  II 

Jaime  I 

Conquista  de  Mallorca 


Conquista  de  Valencia 
Cortes  de  Huesca 


Pedro  III 

Conquista  de  Sicilia 
El  Privilegio  General 

Alfonso  III 

Los  Privilegios  de  la 

Un  ion 
Jaime  II 

Paz  de  Anagni 
Universidad  de  I.Crida 

Expedición  á  Oriente 


Orden  de  Montcsa 

Conquista  de  Córcega  y 
Cerdeña 

Alfonso  IV 
Pedro  IV 
Batalla  de  Épila 


790 


A  s  US 


las:. 

Kisr 
];i.ss 
laoo 

Vi'M 

IMS 
139(i 
MOli 
M08 
MÍO 
Mil 
M 1  'J 
lili: 
II 19 
M2.n 
1127 
1131 

iiür. 

MI  2 
MI! 

iii.n 
115;! 

Mr.4 

M58 
1181 

1165 

1468 

1174 

M7l> 
1479 

MSO 
1481 
MS3 
MSfi 
1487 
1489 
1492 


I{];yi:s 
;  I,i;ÓN  V  Castim.a 


IJífUtllit  (If  Aljuharrola  y 

CorUs  de  Seijovia 
i'orti's  de  JU'ibiesca 
Curies  de  I'nlencia 
ICiniíluo  111 

Cortes  de  Burgos 


.Inaii  II 

Cougiiista  de  Aiitcqucra 

Curtes  de  Madrid 
/JiilaUa  de  la  Jíitjiieniela 


Jlalalla  de  Olmedo 
Muerte  de  don  Alvaro  de 

Luna 
Eniique  IV 


Kevf.s  di;  fii:ANAi>A 


VllSllf  II 

Moli.iiiiKl  Vil 
V.ibuf  III 


MohanicJ  VIH 
Moliamotl  IX 
Yiisuf  IV 


Mohaiiu'd  X 


Isinail  III 


Ukvi.s  iip.  Navauka, 

S  ü  U  It  A  i;  I)  K  V  A  U  A  G  6  N 


CONDKB  DE  liAIlCTLOXA 


Callos  III 


Blanca  y  Juan 


de    destrona-      AIk'i  lla-i.ui 


Ceremonia    --.    _  - 

«I  iento 
Tratado  de  los  Toros  de  \ 

Guisando 
Isal.el  I 
/,«  Santa  Hermandad 


La  Liiquisición 
Sor¡;rcsa  de  Zallara 
fícítalla  de  Loja 
Conquista  de  Loja 
Conquista  de  Múfaga 
Conquista  de  Baza 
Conquista  de  Granada 


'   Leonor  y  Francisco  Febo 

! 

'   Catalina 


EEVra  DH  AltAGÓN 


Juan  I 


Martín 


Com¡rrom  iso  de  Casje 
I'eniainlo  I 
Alfonso  V 


Comhatc  de  Punza 
Conquista  de  Nmiolcs 


Jnan  II 

Muerte  de  Carloíde  Via- 
na 


Feínamlo  II 


Edad  Moderna:  las  Casas  de  Austria  y  lior- 
hán.  -  La  Edad  Moderna  comprende  desde  1517 
á  ISOS,  y  se  divide  en  dos  épocas:  amtriaea, 
liasta  17nO,  y  borbónica,  hasta  terminarla  edad. 
En  la  primera  reinan  Carlos  I,  Felipe  II,  Feli- 
)ie  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II  (Véanse).  Dnranto 
el  reinado  de  los  dos  primeros ,  aguerridos  y 
expertos  generales,  aiulaccs  conquistadores  y 
soldados  animosos,  dieron  á  España  rcnomlirey 
gloria  y  ensancharon  sus  dominios  en  Europa  y 
América;  pero  tantas  y  tan  continuas  guerras 
exigían  gastos  enormes;  los  recursos  de  la  nación 
comenzaron  á  agotarse,  se  inició  rápido  decreci- 
miento en  la  población,  los  españoles  prefirieron 
la  vida  de  campaña  y  de  aventuras  al  tramiiiilo 
trabajo  de  la  agricultura  y  de  las  artes  niee^ini- 
cas,  que  con  el  comercio,  al  que  éstas  y  aquélla 
dan  vida,  son  las  fuentes  principales  de  riqueza 
en  todo  )iais,  y  en  tales  condiciones  era  imposi- 
ble que  España  prosperase  ni  que  pudiera  con- 
servar ¡lor  innchos  años  el  preeminente  lugar 
q  ue  ocupaba  entre  las  grandes  naciones  europeas. 
Aún  aumentaron  los  dominios  de  España  en 
1580  por  la  conquista  de  Portugal,  y  al  terminar 
el  siglo  XVI  España  poseía  en  Europa  toda  la 
península  española  con  las  islas  Baleares,  Ña- 
póles, Sicilia,  Milán,  el  Franco-Condado  y  los 
Países  B.ijos;  en  Asia  las  colonias  portuguesas 
del  Indostán  y  la  Indo-China,  las  islas  Filipinas 
y  las  Molucas;  en  África  las  plazas  de  Ceuta, 
Oran,  Bujía  y  Tiinez  y  las  islas  de  Cabo  Verde, 
Canarias,  y  del  Golfo  de  Guinea  y  otras,  que  es- 
taban agregadas  á  hi  corona  portuguesa;  en 
América  toda  la  meridional  y  la  central,  las 
islas  Antillas  y  la  América  sejitentrional  hasta 
el  paralelo  de  42°  hacia  la  parte  O.  y  hasta  el 
de  .35°  hacia  la  costa  E.  La  decadencia  de  Espa- 
ña, que  se  inicia  ya  en  los  mismos  días  de  Feli- 
pe II,  se  acentúa  en  los  de  Felipe  III  y  IV,  y 
más  aún  en  los  de  Carlos  II.  Causas  de  esta 
decadencia  fueron  la  despoblación  del  reino, 
pues  millares  de  españoles  en.igraron  á  América 
ó  perdieron  la  vida  en  los  campos  de  batalla;  la 


concentración  de  la  projiiedad  eu  manos  de  la 
nobleza  y  del  clero;  la  carestía  de  la  mano  de 
obra  por  efecto  de  la  acumulación  de  metales 
preciosos  que  venían  de  América,  de  tal  modo 
que  las  manufacturas  españolas  no  podían  sos- 
tener concurrencia  con  Las  extranjeras;  la  pre- 
ocujiación  contia  las  artes  mecánicas,  pues  el 
noble  y  el  hidalgo  tenían  por  cosa  vil  el  trabajo; 
la  mina  del  comercio  como  consecuencia  del 
contrabanilo,  de  las  piraterías  de  los  filibusteros 
y  del  abatimiento  de  la  industria;  la  pobreza  del 
Erario,  ijue  las  guerras  habían  casi  agotado;  la 
consiguiente  penuria  del  país;  la  ineptitud  de 
los  príncipes  que  siguieron  á  Felipe  II,  y  la  in- 
capacidad de  los  validos  ó  ministros  que  aqué- 
llos tuvieron. 

La  segunda  época  de  la  Edad  Moderna  se 
inaugura  con  la  guerra  de  Sucesión.  Consecuen- 
cia de  ella  y  de  las  campañas  desgraciadas  que 
años  antes  se  habían  sostenido,  fué  la  périlída 
de  varias  provincias  de  los  Países  Bajos(Holan- 
da),  el  Artois,  varias  ciudades  de  Flaudcs  y  más 
adelante  todas  estas  provincias,  el  Rosellón  y  la 
Cerdaña,  el  Franco-Condado,  la  plaza  dcGibral- 
tar,  la  i.sla  de  Jlenorca  (luego  recuperada)  y  los 
Estados  que  España  poseía  en  Italia.  También 
eu  1640  se  habia  declarado  independiente  Por- 
tugal. 

Los  reyes  Borbones  fueron,  hasta  1808,  Fe- 
lipe V,  Luis  I,  Felipe  V  (segunda  vez),  Fernan- 
do VI,  Carlos  III  y  Carlos  IV.  Por  lo  general, 
su  política  fué  más  personal  y  de  familia  que 
nacional;  así  fué  como  aprovecharon  la  sangre  y 
la  fortuna  de  los  españoles  para  adquirir  reinos 
en  Italia,  no  en  favor  de  España,  sino  en  prove- 
cho de  individuos  de  su  familia,  y  así  también 
entraron  en  el  famoso  pacto  que  nos  llevó  á  la 
guerra  con  Inglaterra.  Carlos  III,  sin  embargo, 
supo  utilizar  esta  guerra  para  que  España  reco- 
lirase  territorios  que  había  perdido;  conqinstó  á 
Menorca,  pero  todos  sus  esfuerzos  para  recupe- 
rar á  Gibraltar  fueron  inútiles.  Se  habían  per- 
dido también  casi  todas  las  plazas  de  África,  y 


años  antes,  en  tiempo  de  Felipe  V,  se  conquis- 
taron las  de  Mazalquivir  y  Oran.  Sólo  Fernan- 
do VI  fué  enemigo  de  la  guerra,  y  secundado 
por  hábiles  é  inteligentes  ministros  pudo  llevar 
acabo  radicales  y  provechosas  reformas  en  la 
administración  y  gobierno  y  proporcionar  al 
país  felices  días  de  |iaz  y  prosperidad.  Sin  em- 
bargo, el  reinado  de  Carlos  III  fué  el  más  glo- 
rioso que  tuvo  España  desde  la  muerte  de  Feli- 
pe II,  porque  consiguió  nuestra  patria  ni.ayor 
intervención  é  influencia  en  la  política  europea, 
mejoró  el  estado  interior  del  reino,  creció  la  po- 
blación y  consiguientemente  aumentaron  las 
rentas  públicas.  El  reinado  de  Carlos  IV  coincide 
con  la  Revolución  francesa,  cuyos  efectos  hicié- 
ronse  sentir  en  España,  como  en  todos  los  de- 
más países  de  Europa. 

Estado  político  é  intelectual  de  España  durante 
la  Edad  Moderna.  -  Con  los  reyes  de  la  casa  de 
Austria  se  acentiia  y  triunfa  el  régimen  absoluto. 
Así  en  Castilla  como  en  Aragiin  decayeron  la 
autoridad  y  prestigio  de  las  Cortes  por  efecto  del 
excesivo  robustecindento  y  predominio  déla  co- 
rona. Aún  dirigían  los  piocuradores  enérgicas,  d 
la  par  que  respetiiosas,  quejas  y  representaciones 
al  trono;  pero  éste  solía  no  atenderlas,  á  no  ser 
que  tuviera  urgente  necesidad  de  dinero.  En  las 
Cortes  de  Toledo  la  nobleza  se  ucgó  á  votar  el 
impuesto  de  la  Sisa  por  sostener  su  jirivilegio 
de  no  pechar  ó  pagar  tributo,  y  desde  entonces 
Carlos  ya  no  volvió  á  convocar  en  Cortes  á  los 
nobles,  que  fueron  perdiendo  toda  su  interven- 
ción en  el  gobierno,  y  los  antiguos  magnates, 
que  antes  habían  pretendido  rivalizar  eu  poder 
)'  autoridad  con  el  monarca,  llegaron  á  conver- 
tirse en  humildes  cortesanos  y  servidores  de  los 
reyes.  Felipe  II  aprovechó  la  rebelión  del  pue- 
blo de  Zaiagoza  para  anular  los  fueros  aragone- 
ses, incompatibles  con  el  principio  de  unidad  y 
la  idea  de  absolutismo  que  perseguía.  Tropas 
mandadas  por  D.  Alonso  de  Vargas  vencieron  á 
los  zaragozanos,  el  Justicia  D.  Juan  de  Lainiza 
pereció  en  el  cadalso,  y  juntadas  Cortes  en  Ta- 
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razona  se  siiiiriniieíoii  los  fueros  que  el  re^ 
juzgó  peligiosos  para  su  autoriilad,  y  se  reservó 
la  corona  la  facilitad  de  nombrar  y  destituir  al 
Justicia.  En  Castilla  tanibicu  perdieron  autori- 
dad y  prestigio  las  Cortes,  y  el  poder  absoluto 
del  nioiiarca'no  encontró  en  ellas  traba  alguna, 
pues  aunque  Felipe  no  rompió  aliiertamente  con 
esta  institución,  ccrceuó  su  iuflujo  y  sus  dere- 
chos cuanto  pudo  y  llegaron  á  convertirse  en 
una  especie  de  cuerpo  consultivo  que  las  ciuda- 
des asociaban  á  la  persona  del  rey.  Sobre  el 
poder  de  la  nobleza  y  del  estado  llano  se  le- 
vantó el  clero,  y  sobretodo  el  de  la  Inqnisición; 
mas  nunca  llegó  á  ser  poder  político  que  menos- 
cabara la  autoridad  del  soberano.  Los  Borbones 
no  mostraron  tampoco  gran  alecto  á  las  Cortes; 
las  reunían  para  que  les  juraran  fidelidad,  y 
aunque  las  de  1789  y  otras  propusieron  varias 
leformas  administrativas,  no  consiguieron  que 
se  las  atendiese.  La  voluntad  del  rey  seguía  im- 
perando y  el  absolutismo  había  echado  hondas 
raíces  en  España. 

Como  consecuencia  de  las  malaventuradas 
guerras  que  sostuvimos  en  los  últimos  reinados 
de  la  casa  do  Austria,  y  de  la  pésima  adminis- 
tración de  los  favoritos,  al  morir  Felipe  IV  en 
1065  quedaban  los  campos  yermos,  los  lugares 
despoblados,  arruinada  la  industria,  agobiados 
los  pueblos  con  onerosos  tributos,  casi  sin  ejér- 
cito y  marina  la  nación,  sumido  el  país  en  la 
mayor  miseria,  y  tan  escaso  el  Tesoro  que  fué 
preciso  recurrir  á  donativos  jiarticulares,  es  decir, 
a  la  limosna.  Pero  los  efectos  de  tan  triste  situa- 
ción no  se  hacían  sentir  eu  la  corte;  los  favoritos 
procuraban  distraer  al  monarca  con  bailes,  co- 
medias, toros,  cacerías  y  otros  pasatiempos;  se 
ga.-.taban  cuantiosas  sumas  eu  el  palacio  del  Buen 
Retiro,  centro  de  los  mayores  escándalos,  y  el 
rey  y  sus  cortesanos  prescindían  de  toda  consi- 
deración moral  y  religiosa.  En  la  época  de  los 
Borbones,  y  sobre  todo  durante  el  reinado  de 
Carlos  III,  mejoró  la  situación  de  España,  y  por 
iniciativa  de  Esquiladle,  Grimaldi ,  Arauda, 
Campomanes  y  Floridablanca  se  hicieron  impor- 
tantes reformas  administrativas  y  útiles  mejoras 
materiales.  Se  reformaron  los  aranceles  y  el  sis- 
tema de  adiranas,  que  aumentaron  casi  el  doble 
sus  rendimientos;  se  hizo  una  nueva  compilación 
de  leyes  ;  pobláronse  las  vertientes  de  Sierra 
Morena,  yermas  y  abandonadas  desde  la  expul- 
sión de  los  moriscos;  se  regularizó  el  reparto  de 
los  terrenos  baldíos  para  evitar  que  los  braceros 
fueran  excluidos,  como  antes  sucedía,  de  toda 
participación  en  ellos;  se  declaró  libre  la  contra- 
tación de  los  cereales;  se  creó  el  oficio  de  hipote- 
cas y  Registro  de  la  Propiedad;  se  abrieron  fábri- 
cas en  Galicia  y  Ascurias,  doude  se  enseñaba  la 
fabricación  de  lienzos  íi  imitación  de  los  de  Ale- 
mania; se  fomentó  el  comercio,  habilitando 
todos  los  puertos  con  las  mismas  ventajas  que 
Cádiz  para  la  carrera  de  América;  so  crearon  las 
Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País;  se 
publicó  una  KeaJ  cédula  declarando  que  no  era 
oficio  vil  ocuparse  en  las  artes  mecánicas,  como 
suponían  los  necios  hidalgüelos  y  la  degenerada 
aristocracia  de  aquel  tiempo;  por  todas  partes  se 
construían  caminos  y  canales ,  entre  los  que 
figuraban  en  primera  linea  el  Imperial  de  Ara- 
gón, y  en  esta  época  empezaron  los  coches  dili- 
gencias y  se  organizaron  las  postas  ó  correes- 
periódicos.  Las  reformas  llegaron  también  al 
ejército,  que  se  reoiganizó  tomando  como  nio- 
<lelo  la  nueva  táctica  y  oi'ganizaeión  que  dio  al 
suyo  Federico  el  Grande  de  Prusia;  dictáronse 
varias  dispo.sicioncs  ]iara  consolidar  la  disciplina ; 
se  aumentó  el  número  do  regimientos  y  se  crea- 
ron ó  perfeccionaron  los  establecimientos  que 
habían  de  servir  para  formar  oficiales  instruidos 
cu  todas  las  armas,  tales  como  las  escuelas  mili- 
tares de  Ocaila  para  la  de  caballería,  y  la  de 
Segovia  para  la  de  artillería. 

En  todo  el  siglo  XVI,  y  aun  gran  parte  del 
xvii,  tiempos  áque  corresponde  el  Siglo  deOro 
de  la  historia  literaria  de  España,  vivieron  los 
preclaros  ingenios  qne  tanto  renombre  y  fama 
habían  de  dar  á  nuestra  literatura.  La  poesía 
drannitica  produjo  dos  grandes  nombres:  Lope 
de  Vega,  que  admiró  á  Enrona  con  su  brillante 
y  fecunda  imaginación,  y  Calderón  de  la  Barca, 
genuino  representante  dil  arte  dranuático  espa- 
ñol. En  los  dennis  géneros  poéticos  se  distin- 
guieron Ercilla,  el  autor  de  La  Jraucaná;  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  el  divino  Herrera,  fray  Luis 
do  León,  Hurtado  de  Jlendoza,  Rioja  y  los  Ar- 
gensolas.  La  literatura  española  servía  de  mode- 
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lo  á  las  demás  naciones;  las  obras  de  Lope  de 
Vega  eran  conocidas  en  Francia,  Italia  y  Ale- 
mania, y  muchas  se  tradujeron  en  vida  ilel  autor 
á  casi  todos  los  idiomas  de  Europa.  La  Historia 
tuvo  dignos  representantes  en  el  Padre  Jlariana, 
autor  de  la  primera  Historia  genera?  de  í^spaña; 
en  Hurtado  de  Mendoza,  que  escribió  sobre  la 
guerra  de  Granada,  y  en  Zurita,  autor  de  los 
Annlcsdc  Aragón.  En  la  novela  ocujia  el  primer 
lugar  Cervantes,  cuya  obra  maestra  ni  es  preciso 
noml)rar,  que  escribió  también,  como  Lope  de 
Vega  y  Montemayor,  novelas  pastoriles.  Del 
género  picaresco  son  muy  afamadas SZncírriíío 
de  Tvrmcs,  de  Hurtado  de  Mendoza;  El  Diablo 
Cojudo,  de  Guevara,  y  La  l'ida  del  Gran  Taca- 
ño, de  don  Francisco  de  Quevedo.  Como  hom- 
bres de  ciencia,  teólogos  y  canonistas,  se  distin- 
guieron Melchor  Cano,  Bartolomé  de  Carranza, 
Diego  y  Antoirio  Covarrubias,  y  el  sabio  filólogo 
.-\rias  Montano.  Fama  universal  consiguieron 
también  uuestros  pintores,  entre  los  que  des- 
cuellan Juan  de  Juanes,  Ribera,  Velázquez, 
Alonso  Cano,  Zurbarán,  Murillo  y  Claudio  Coe- 
lio.  Fueron  escultores  y  arquitectos  de  gran  fama 
Juan  de  Badajoz,  Navarrete,  Toledo,  autor  del 
plano  del  Escorial,  y  Herrera,  que  dirigió  su 
construcción.  También  España  tuvo  grandes 
compositores  músicos,  especialmente  del  género 
religioso.  Los  principales  fueron  Pérez,  Salinas 
y  Monteverdc,  cuyas  obras  alcanzaron  gran  acep- 
tación en  Italia.  V.  Litekatue.í,  MtJsiCA, 
Pintura,  etc. 

Mas  muy  pronto,  en  los  mismos  días  de  Feli- 
pe IV,  se  inicia  también  la  decadencia  cu  el  Arte 
y  en  la  Literatura.  Aunque  es  la  época  en  que 
la  poesía  dramática  llega  á  su  apogeo  con  el  in- 
mortal Calderón  de  la  Barca,  aunque  honraron  la 
Pintura  nombres  tan  ilustres  como  Velázquez, 
Muri!  lo  y  Zurbarán,  el  divino  Herrera  abre  n  uevo 
y  desdichado  cauce  á  la  Poesía  y,  atoi  mentando 
el  idioma,  crea  el  estilo  culto  ó  culteranismo,  así 
llamado  por  Góngora,  uno  de  los  poetas  más 
apasionados  de  esta  forma,  en  la  qne  se  desfigu- 
raba el  lenguaje,  se  hacían  del  latín  y  del  griego 
al  español  transposiciones  que  nunca  se  permi- 
tieron, y  con  empeño  se  buscaban  las  palabras 
menos  usadas  y  conocidas.  Entre  las  Bellas  Ar- 
tes, la  Arquitectura  decayó  lastimosamente;  se 
construían  conventos,  iglesias,  ermitas,  sin  gusto 
ni  magnificencia,  y  empezaba  ya  á  dominar  el 
estilo  llamado  churrigueresco. 

Con  el  advenimiento  déla  dinastía  borbónica 
las  Letras  recibieron  salvador  impulso,  aunque 
por  efecto  de  las  intimidades  de  relaciones  que 
hiúna  entre  España  y  Francia  predominaron  en 
las  Bellas  Letras  los  gustos  y  aficiones  de  allende 
el  Pirineo.  Se  establecieron  en  Cádiz  y  Barcelo- 
na escuelas  para  la  enseñanza  de  las  Ciencias 
exactas  y  naturales  y  se  fundaron  las  Academias 
de  la  Lengua,  de  la  Historia  y  de  Medicina.  Los 
escritores  españoles  más  ilustres  fueron  el  Padre 
Feijóo,  Macanaz,  Luzán,  Masdeu,  autor  de  la 
primera  Historia  crUiai  de  Fxpaña;  el  Padre 
Flórez,uuo  de  los  autores  de  la  É.yiaña  Sagrada; 
los  poetas  Nicolás  Fernández  de  Moratín  y  don 
Juan  Mcléndez  Valdés:  el  pintor  Goya;  los  ar- 
quitectos y  escultores  Villanneva  y  Rodríguez; 
el  Padre  Isla;  los  fabulistas  Liarte  y  Samanie- 
go,  y  el  célebre  jurisconsulto  Campomanes. 

La  Filosofía  tuvo  también  dignos  cultivado- 
res. Juan  Ginés  Sepúlvcda  representa  ala  escue- 
la aristotélicoalejandrina;  Laguna,  Huarte  y 
Servetla  escuela  físico-naturalista;  Luis  Vives, 
Sebastián  Foxo  Morcillo,  Francisco  Valles,  Gó- 
mez Percira,  Oliva  Sabuco,  Fernán  Pérez  de 
Oliva,  Pedro  Juan  Núñez,  Alejo  Venegas,  Jeró- 
nimo de  Urrea,  representan  la  escuela  que  el 
Padre  González  califica  de  independiente,  por- 
que no  da  preferencia  á  Plat/in,  ni  á  Aristóteles, 
ni  á  ningún  otro  filósofo.  Filósofo-políticos  fue- 
ron Molina,  Mariana,  Osorio,  Quevedo,  Saave- 
dra  Fajardo  y  algún  otro.  Inacabable  sería  la 
lista  de  los  escritores  filósofos  que  mantenían  en 
toda  su  rigidez  la  escolástica  de  la  Edad  Media 
y  de  los  que  conservándola  en  el  fondo  acepta- 
ban los  elementos  críticos  y  filosóficos  fomenta- 
dos por  el  Rouacindcnto.  Citaremos  tan  sólo  á 
Benito  Arias  Montano,  Francisco  Victoria,  Do- 
mingo Soto,  Melchor  Cano,  Gabriel  Vázquez  y 
Francisco  Suárez. 

Con  el  advenimiento  de  los  Borbones  .sintióse 
en  la  Filosofía  cotuo  en  la  Literatura  la  influen- 
cia francesa,  primero  la  cartesiana,  luego  la  sen- 
sualista y  la  enciclopedista  ó  racionalista.  Ya 
á  unes  del  .siglo  xvii  tenían  los  españoles  cono- 
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cimiento  de  las  doctrina»  de  Descartes  y  Gas- 
sendi,  como  se  observa  en  las  obras  de  Caiamuel 
y  de  Cardoso.  El  obispo  Palanco  combatió  las 
doctrinas  atomistas,  pero  las  defendió  el  Padie 
Tosca,  que  hizo  alguna  propaganda  en  Valencia 
y  Aragón.  El  espíritu  crítico  y  ecléctico  del 
Padre  Feijóo  es  como  un  primer  anuncio  de  las 
ideas  racionalistas,  y  eu  los  tiempos  de  la  Edad 
Sloderna,  con  las  tendencias  á  esta  doctrina,  se 
nota  también  la  influencia  del  sensualismo  filo- 
sófico en  las  obras  del  Padre  Muñoz,  del  presbí- 
tero Reinoso  y  de  Jovcllauos.  V.  Filosofía. 

En  los  estudios  científicos  é  ilustración  gene- 
ral, España  alcanzó  también  lugar  precniinento 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Moderna.  Se 
fundaron  las  Universidades  ó  colegios  de  Tole- 
do, Granada,  Lucelia,  Saliagiin,  Baeza,  Oñate, 
Gandía,  Oiihnela,  Almagio,  Oviedo,  Vich,  Cór- 
doba y  Tarragona;  hubo  provincias  y  ciudades 
en  que  se  estableció  la  enseñanza  obligatoiia 
bajo  pena  de  multa  á  los  padres,  y  aun  de  des- 
tierro, como  se  ordenó  eu  Galicia  en  15G0;  se 
prohibió  que  pudieran  ser  alcaldes  los  que  no 
sabían  leer  y  escribir,  y  se  hicieron  notables  re- 
formas en  los  métodos  de  enseñanza.  Mucho  tra- 
bajaron en  este  sentido  Luis  Vives  y  Francisco 
Sánchez  el  Brócense,  ya  Pedro  Ponce  de  León 
se  debe  la  enseñanza  de  los  sordo-inudos.  En  los 
últimos  años  del  reinado  de  Felipe  II  notóse  ya 
cierta  decadencia,  efecto  de  la  censura  religiosa 
y  del  monopolio  en  la  publicación  de  libros  ele- 
mentales de  texto,  y  también  de  la  penuria  del 
Tesoro.  En  el  siglo  xvii  se  cerraron  muchos  es- 
tablecimientos de  enseñanza.  En  el  siglo  xviii 
Felipe  V  fundó  varias  Academias,  el  Seminario 
de  Nobles,  la  Universidad  de  Cervera,  en  la  que 
se  refundieron  las  cinco  que  había  en  Cataluña; 
Fernando  VI  creó  la  Academia  de  Nobles  Artes 
y  las  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  Sivilla, 
y  comisionó  á  varios  eruditos  para  que  inves- 
tigasen y  estudiasen  las  obras  que  se  custodiaban 
en  los  archivos,  y  algunos  de  aquéllos,  como 
Pérez  Bayer  y  Casiri  publicaron  notables  traba- 
jos. Las  Ciencias,  las  Letras  y  las  Artes  fueron 
muy  protegidas  por  los  Ministros  de  Carlos  III. 
La  enseñanza  primaria  que  habían  dirigido  los 
Jesuítas,  se  confió  á  maestros  seglares;  en  los 
Estudios  de  San  Isidro  se  crearon  nuevas  cáte- 
dras, y  se  hizo  la  reforma  universitaria,  procu- 
rando el  gobierno  concentrar  en  sus  manos  la 
dirección  de  escuelas  y  Universidades.  En  el 
reinado  de  Carlos  IV  se  crearon  la  Escuela  de 
Veterinaria,  la  de  Ingenieros  de  Caminos,  el 
Colegio  de  Sordo-mudos,  el  Cuerpo  de  Ingenieros 
cosmógrafos  del  Estado  y  la  Dirección  ó  Depó- 
sito de  Hidrografía. 

Las  Ciencias  exactas  y  físicas  y  sus  aplica- 
ciones fueron  brillantemente  cultivadas  en  el 
siglo  xvi.  Juan  de  Herrera  dirigió  la  famosa 
Academia  de  Matemáticas  de  Madrid;  Alfonso 
de  Santa  Cruz  descubrió  la  proyección  para  el 
trazado  de  mapas  que  hoy  se  llama  de  Wrigt; 
Felipe  Guillen  inventóla  brújula  de  variación; 
Juan  de  Urdaneta  descubrió  la  causa  de  los  ci- 
clones; Pedro  Núñez  inventó  el  noiiius;  Diego 
Rivero  las  bombas  de  metal  para  acliicar  el 
agua  de  las  naves;  Blasco  de  Garay,  Juan  Es- 
cribano y  Juan  Bautista  Porta,  trab.ajaron  para 
aplicar  el  vapor  como  fuerza  motriz;  Jerónimo 
Muñoz  calculó  las  trayectorias  de  los  proyecti- 
les; Martín  Coi  tés  y  Pedro  Medina  escribieron 
notables  obras  sobre  el  arte  de  navegar.  Ya  en 
aquellos  tiempos  se  aplicó  la  triangulación  geo- 
désica, se  formaron  proyectos  para  la  canaliza- 
ción de  los  grandes  ríos,  se  adopto  desde  luego 
el  sistema  de  Copérnico,  se  construyeron  buques 
acorazados,  se  empleó  y  construyó  el  telescopio, 
etcétera,  etc.  Cultivaron  las  Ciencias  naturales 
el  sabio  Audré.s  de  Laguna  ,  el  primero  que 
emitió  ideas  bastante  claras  acerca  de  la  exis- 
tencia de  sexos  en  los  vegetales.  Estudiaron 
también  las  plantas  Nicolás  JIonardcs,  Fernán- 
dez de  Oviedo,  Acosta,  Gomara,  Garava  y  el 
médico  de  Felipe  II,  Hernández,  que  escribió 
diecisiete  tomos  en  folio  con  la  descriiición  y 
dibujos  de  lo  perteneciente  á  los  tres  reinos  do 
la  naturaleza  y  á  las  antigüedades  y  geografía 
de  la  Nueva  España.  La  Medicina  llegó  á  tal 
esplendor  que  casi  todos  los  soberanos  de  Eu- 
ropa tenían  médicos  españoles,  y  justo  es  citar, 
además  de  Laguna,  el  divino  Valles,  Francisco 
de  la  Reina  y  Miguel  Servet,  catedrático  de  la 
Escuela  de  Meiliciua  de  París,  y  descubridor  de 
lacirculacióiule  la  sangre. 

Esta  maravillosa  cu' tura  científica  sin  rival  en 
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Europa,  decayó  en  el  aif-loxvil  y  puiiicios  ofios 
ikl  XVIII ;  (ICIO  dtspiií's  iliistraii  la  historia  de  los 
Cii'iiciiis  i'xaotas  siiliios  emiiiiiitcB ,  cutre  los 
(iiie  lii  inos  d<!  eit.ii' en  [iiiincr  ti'miiiio  á  Jorge 
Juan,  nntoi- del  AVnnioi  marithnolrúrkoprtictico, 
ú  íKiliii/odc  Mecánica  ajilkadaá  la  coiistriiccióii, 
conocí») icnto  y  manejo  de  los  navios  y  dnníis  cnt- 
larcae.ioncs;  «ijiiizús,  segi'iii  el  señor  Vienña,  la 
oliru  cientilica  do  mayores  vuelos  y  novedad  re-  i 
lativa  i|iiü  se  lia  escrito  cii.tre  nosotros,»  y  uno-  ¡ 
tadtt  y  adicionnda  en  la  segunda  cdi<i(»n  ¡inr  el  , 
ilustre  inarinoy  matcniátii'o  don  Galiriel  Ci.-'-ar. 
Jorge  Jnan  turnio  el  Observatorio  de  San  I'Vi- 
nandn,  y  él  y  don  AntonioUlloa  tomaron  jiarlc 
en  lt>8  estudios  y  oltservaeiones  para  deteiniinar 
la  llgura  y  magnitud  ilc  la  Tierra. 

l'uliliearou  excelentes  trabajos  niatim;ilicos 
el  l'adre  Capucliino  Fraueisco  (le  Villalpando  y 
dou  üi-nito  liails,  director  de  Jlatemáticasde  la 
Acadciuia  de  San  Femando,  A  lincs  del  si- 
glo XVI11  el  Jesuíta  espaiiol  Ignacio  Canipsciver 
iniíiriuiía  en  Italia  un  Cu)npiiulw  de  Malcviáli- 
en,'' en  O  tomos,  incluyéndola  (!eonu-tiía  ana- 
lítica y  el  cálculo  dilercueial.  Ddien  mencionar- 
se taniliicn  como  matemáticos  don  Ventura  de 
Avila,  prol'escjr  do  la  Academia  Jlilitar  de  Jla- 
ti'ináticas  establecida  en  liarcelona;  don  Juan 
líafiiin,  director  de  la  Escuela  Real  de  Jlurcia; 
el  Padre  Jesuíta 'Tonuis  Cerda;  don  Tadeo  Lope, 
profesor  del  Seminario  de  Nobles  de  Madrid,  y 
el  presbítero  valenciano  don  Tomás  Vicente 
Tosca. 

A   principios  del  actual  siglo  el  vicedirector 
del  cuerpo  de  ingenieros oosmógraí'ns  del  Estado, 
don  José  Oliaix,  publicó  sus /íísíí/hcíoiícsc/l'  ciilcii- 
lo  diferencial  C  inlft-iral.  Distinguiéronse  también 
don  José   Rodríguez,  geodesta   que,  con  Chaix, 
aymló  á  Biot  y  Arago  en  la  medición  de  una  parte 
del  arco  ilel  meridiano  tic  París  (|uo  pasa  por  l*',s- 
]iaña,  y  don  Agustín  Pedrayes,  compañero  de 
Ciscar,  en  la  comisión  internacional  para  propo- 
ner las  bases  del   sistema  métrico  <lecimal,  así 
como  dou  l''raneiseo  Verdejo  tionzález,  catedrá- 
tico y  autor  de  varias  obras.  En  otro  orden  de 
trabajos  cieijtílicos  citaremos  al  marqués  de  Santa 
Cruz,  que  introdujo  el  estudio  de  la  Física  expe- 
rimental, y  en  su  ]Uopiacasa  fumbíuua  cátedia 
dirigida  por  don  José  Viera.  En  1796,  don  Fran- 
cisco Salva  hizo  los  piimcrüs  ensayos  de  telegra- 
fía eléctrica  en  la  Academia  de  Ciencias  de  li:irec- 
lona,  en  presencia  de  los  reyes.  En  (."ieneias  natu- 
rales y  físicas  se  distinguieron  Martin  Martínez, 
reformador  de  los  estudios  de  la  Medicina,  Anato- 
mía y  Física;  José  Ortega,  subdirector  del  Jardín 
Botánico  y  traductor  de  un  tratado  de  electrici- 
dad; el  Doctor  Piquer,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de   Valencia;  liarnades,    que  estudió  las 
plantas  do  casi  todas  las  provincias  de  España; 
Quer,  autor  de  la  Flora  /ixjia ñola ;<}óli\¡íz  Ortega, 
director  del  Jardín  l'otánico  de  Madrid;  Aso, 
célebre  en   toda   Europa;  Sessé  y  Mociño,   que 
formaron  ricas  colecciones  en  América;  Rniz  y 
Pavón,   autores  de  la  Flora  del  Perú  y  Chili; 
Mutis,  que  cultivó  todos  los  ramos  de  las  Cien- 
cias físico  matemáticas,  naturales  y  médicas,  y 
el   insigne  Cavanilles,  jefe   también   del  Jardín 
de  Madrid,  que  Fernando  VI  creó  instalándolo 
en  el  coto  de  Jligas  Calientes,  y  Carlos  III  tras- 
ladó al  sitio  que  hoy  ocupa.  En  esta  época  y  en 
las  anteriores  lo.s  reyes  se  interesaron  mucho  en 
el  progreso  de  las  Ciencias  naturales  y  sufraga- 
ron los  gastos  de  importantes  ex]icdicioncs  cien- 
tíficas; así,  muchos  territorios  del   interior  de 
América  eran  más  conocidos  que  hoy,  y  los  mo- 
dernos  viajeros,    como   Crevaux ,    Chaffanjón, 
Thouars,  etc.,  que  pretenden   haber  Iieclio  dcs- 
cubriunentos  en  aquella  parte  del  mundo,  ape- 
nas li.ieen  más  que  seguir  las   huellas   de  los 
viajeros  y  naluialistas españoles  del  siglo  XVIII. 
La  agricultura,   la   industria   y  el   comeicio 
siguieron  en  los  primeros  años  de  la  Edad  Mo- 
derna el   imi>ulso  (pie   habían    recibido    en   los 
últimos  del  siglo  XV;  pero  las  continuas  guerras, 
la  emigración  y  los  errores  eeonóndcos  de  los 
reyes  y  sus  favoritos,  trajeron  la  decadencia  y  la 
ruina;  al  terminar  el  siglo  xvii  Castilla  la  Vie- 
ja, (pie  hubiera  podido  ser  el  granero  de  España, 
lio  producía  más  (pie  un  poco  de  vino,  trigo  y 
rubia,  que  se  vendía  en  la  plaza  á  vil  precio  pin- 
falta   de  medios  de  transiiorte.  En  Castilla  la 
ííueva  inmeiis.'s  llanuras  estaban  sin  cultivar. 
Extremadura,   Andalucía   y  Granada   parecían 
desicrto.s.  Se  veían   arruinados  pueblos  enteros 
que  habían  sido  de  labradores.  En  Aragón  ciento 
cuarenta  y  nueve  estaban  completamente  aban- 
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donados.  Dccüían  laB  pocas  fábricas  que  habían  I 
quedodo.  En  lti73  el  numero  de  telares  de  sedo 
so  reducía  á  -105.  De  las  afamadas   fábricas  de 
Segovia  no  salían  ya  má.~que  -lOOiiiezas  de  paño 
de  niala  clase.  Cuenca  no  exporluíia  ya  masque 
diez  mil  arrobas  de  lana  en  bruto  ni  teñía  más 
más   que  tres  mil.    Unas   cuantas   fábricas  de 
sedeiía,  lanería  y   terciopelos  collados   era   lo 
(pie  quedaba  en  Granada,  Toledo  y  Córdoba. 
Las  ferias  de  Medina  del  Campo  estaban  desier- 
tas. ICn  los  puertos  de  Galicia,  antes  muy  llorc- 
eientes,  no  se  veían  ya  mas  que  algunas  barcas 
de  pescadores.  El  reino  que  antes  exportaba  los 
productos  de  su  industria  ))ara  los  más  lejanos 
países  de  la  Aniéiiea  y  de  las  Indias,  se  dirigía 
al  extranjero  á  fin  de  (pie  abasteciese  sus  necesi- 
dades y  las  de  sus  colonias,  y  se  vieron  conier- 
( ¡antes  de  Inglaterra,  Francia,  Holanda,  Geno- 
va y  Ilambnrgo  inundando  á  España,  á  Jléjieo 
y  al  Perú  con  los  productos  de  sus  manufactu- 
ras.  La  seda,  cuyos  derechos  habían  producida 
al  Estado,  sólo  en  Granada,  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,   181  5C0  di;cado.s  de  oro,  hizo 
]ieidcr   al  Estado,   en    los   días  de   Felipe   II, 
7  000  000  de  reales;  so  destruyeron  niilloiies  de 
moreras  por   no  pagar   los  impuestos  con   que 
lueron  gravadas.  Hasta  en  la  herrería  y  fabrica- 
ción de  armas  blancas,  en  que  fuimos  los  prime- 
ros de  lüirnpa,  se  notó  la  decadencia,  jiues  so 
llegaron  á  poner  en  nuestras  hojas  guarniciones 
fabricadas  en  el  extranjero.  La  prohibición  de 
exportar   acabó  do   arruinar  el    comercio  y  la 
marina.  Con  los  Borhones  la  agricultura,  en  un 
principio,  permaneció  casi  estacionaria;  luego, 
en  los  reinados  do  Fernando  VI   y  Carlos  III 
alcanzó  mayor  desarrollo.   En   1770  el  valor  de 
los  frutos  comerciales  de  la  ].roviiJcia  ó  reino  do 
Valencia  ascendía  á  2tí0  millones  do  reales  al 
año.   Se  explotaron  también  nuestras  minas  de 
cobre  y  hierro   ¡lara  la  fundición  de  cañones. 
Fernando  VI  mandó  hacer  el  catastro  de  Espa- 
ña, aún  no  realizado.   La  industria  recibió  ya 
gran  impulso  en  los  días  de  Felipe  V.  Prospera- 
ron priiicipalmcnte   las   fábricas   de  paños   de 
Gnadalajaia,  la  de  cristales  de  la  Granja,  la  de 
ta)dces  de  Madrid  y  las  de  tejidos  é  hilados  do 
Cataluña.  Con  (djeto  de  fomentar  la  industria 
nacional  se  prohibió  el  uso  de  bordados  y  ador- 
nos de  oro  y  plata  en  los  vestidos,  y  á  los  fun- 
cionarios públicos  y  militares  se  les  obligó   á 
vestir  con  telasile  fabricación  nacional,  á  la  vez 
que  se  prohiltía  la  entrada  en  Espaiía  de  telas 
de  Asia.  A  lin  de  mejorar  la  calidad  de  muchos 
tejidos  se  llamaron  fabricantes  y  operarios  ex- 
tranjeros. En  1717  sesu]iriniieron  todas lasadua- 
nas  en  el  interior  del  reino,  menos  en  Andalu- 
cía.  Muchos  csfucizos  se  hicieron  para  levantar 
la  industiiascdera,  jicro  fueron  inútiles.  No  hay 
que  olvidar  la  colonización  de  Sierra  Morena, 
que  trajo  á  España  (j  000  labradores  y  artesanos, 
ni  la  construcción  de  carreteras  y  canales  (jue 
tanto  facilitaron  las  comunicaciones  en  el  inte- 
rior del  reino.  Un  decreto  de  1765  estableció  la 
libertad  absoluta  en  el  comercio  de  granos  y  se 
mandó  formar  almacenes  ó  depósitos  públicos 
cu  donde  en  los  momentos  de  escasez  se  daba  el 
trigo  al  precio  corriente.  También  se  hicieron 
reformas  en  el  régimen  y  administración  de  las 
colonias,  y  sobro  todo  en  el  erróneo  sistema  co- 
mercial de  prohibiciones  y  monopolios  que  hasta 
entonces  había  predon.inado.   En  1778  se  dictó 
la  Ordcnnn-M  para  el  libre  comercio  con  las  co- 
lonias; con  estose  quintuidieó  la  exportación  de 
mercancías  del  país  y  aumentaron  en  igual  pro- 
porción los  retornos  de  América.  En  1788  Es- 
paña enviaba  al  extranjero  mercancías  por  valor 
de  295  millones  de  reales;  importaba  del  extran- 
jero por  valor  de  CG6  millones;  de  América  S07 
millones,  y  exportaba  d  las  colonias  116  millo- 
nes. En  l79tílasexportacionesá  América  habían 
bajado  de  131  millones,  pero  las  importaciones 
pasaban  de  1  200  millones.  Todas  las  provincias 
marítimas  de   España  tomaban   parte   en   este 
tráfico,  pero  la  (jiie  más  actividad  desplegó  fué 
Cataluña,  cuya  industria  y  prosperidad  material 
aumentaron  considerablemente. 

Jlesnincn  li islórieo  y  estado polílico  éintcleclnal 
de  Fs¡  aña  en  la  í'dail  Conti •miorúnea.  -  La  Edad 
Coittew/'Oránca  ccmpicnde  dcíde  1808  basta 
nuestros  días.  Es  la  época  de  las  grandes  trans- 
forniaciones  sociales  y  ]iolíticas.  En  plena  guerra 
do  Indejiendencia  coiitta  los  franceses,  y  eauti\o 
cii  Francia  el  rey  Feímindo VII,  se  pro('lamó(ii 
Cádiz  la  piimcra  Constitución  (1812).  El  gobier- 
no intruso  (José  Bonaparte)  decretó  varias  refor- 
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mas  de  acuerdo  cou  las  ideas  de  los  innovadores 
franccsis,  pero  sin  romper  abiertamente  con  las 
tiadicionesá  las  que  nlo.^tlaban  tal  apego  el  clero 
y  el  populacho;  usi  por  ejemplo  snpiimió  la  Iii- 
i|nisiei(>n  y  mandó  cerrar  muchos  conventos, 
'l'ambién  las  Corles  de  Cádiz  abolieron  el  tor- 
mento y  el  Tilbnnal  del  Santo  Olieio  y  estable- 
cieron la  libeitad  de  impienla  y  la  desviiicida- 
ción  de  los  bienes  aniayouizgados.  Durante  la 
guerra  gobernáronse  los  españoles  por  medio  do 
una  junta  central,  y  luego  por  consejos  de  regen- 
cia, el  primero  de  cinco  individuos  y  el  segundo 
de  ties.  En  libertad  Fernando,  anuló  lu  Cousli- 
tueión  y  restableció  el  régimen  absoluto,  abrien- 
do así  el  período  de  larga  y  empeñada  contienda 
entre  liberales  y  realistas,  que  tantos  días  do 
quebranto  y  duelo,  y  aun  de  asoladora  guerra 
civil,  había  de  ocasionar  á  nuestra  desdichada 
jiatria.  I'orotraparte,  cigobiernodc  FernandoV  1 1 
se  ocupó  más  en  perseguirá  los  adictos  del  régi- 
men constitucional  y  á  los  afrancesados  que  en 
el  bien  del  país  y  en  las  cuestiones  internacio- 
nales que  dilucidaban  las  grandes  potencias.  A 
consecuencia  del  iironuneiamiento  de  las  Cabezas 
de  San  Juan  se  proclamó  en  1820  la  Constitnelóii 
de  1812.  En  1823  .se  volvió  al  régimen  absoluto 
y  la  reacción  se  presentó  implacable,  sobre  todo 
en  los  primeros  años.  En  el  reinado  de  Feman- 
do VII  se  apartaron  de  la  obediencia  de  Es]iaña, 
constituyéndose  en  Repúblicas  indeiiendi  ntes, 
casi  todas  las  colonias  ipie  (loseíamos  en  el  Nuevo 
Continente.  A  I'"emando  Vil  sucedió  Isabel  II 
en  menor  edad,  y  las  pretensiones  al  trono  del 
infante  don  Carlos,  lierinano  de  Fernando  VII, 
dieron  origen  á  la  guerra  civil  temiinada  en 
1840.  Con  Isabel  II  se  restableció  el  régimen 
constitucional ;  otorgó  la  reina  gobernadoia,  doña 
María  Cristina,  viuda  de  l''ernando  Vil,  el  Es- 
tatuto Real;  aceptó  luego  la  Constitueión  de 
1812  y  rennió  Cortes  que  promulgaron  otio  Có- 
digo político  (1837).  En  18-10  abdicó  Ciistina  y 
las  Cortes  jnoclaiuaron  regente  al  general  Espar- 
tero, dnqnc  de  la  Victoria,  que  ejerció  este  alto 
cargo  basta  1843.  En  el  misino  año  las  Cortes 
declararon  mayor  de  edad  á  Isabel  II.  Delinic- 
ronse  luego  con  mayor  precisión  los  partidos 
jiolíticos  y  aspiraron  á  la  dirección  del  gobierno 
prvyrcsistasy  modcrailos,  cuyos  jefes  más  caiac- 
tciizados  fueron  Olózaga  y  Narvácz  respectiva- 
mente. Absoluto  dueño  del  ]iodcr  desde  181!  el 
])artido  moderado,  que  al  año  siguiente  refor- 
mó la  Constitución  de  1837,  hubo  motines  y 
]iionuncianiieiitos  que  casi  de  continuo  alteraban 
el  so.siego  público,  aumentando  la  intran(|uilidad 
algunas  frustradas  tentativas  de  rebelión  que 
fraguaban  los  sectarios  de  don  Cario.-.  Intervino 
hispana,  de  acuerdocon  Inglaterra  y  Fiancia,  en 
la  revolución  y  guerra  civil  que  en  Portugal  oca- 
sionó el  tiránico  gobierno  de  Costa  Cabial,  pri- 
mer Ministro  de  doña  María  de  la  Gloria.  Los 
revolucionarios  se  habían  apoderado  de  Ojiorlo 
y  otros  muchos  inieblos  y  amenazaban  á  Lisboa; 
contra  ellos  mal  charol!  12  000  españoles  al  man- 
do del  geneial  D.  .Manuel  de  la  Concha  que  o]ie- 
raroii  en  las  provincias  se|itentiionalcs  de  Por- 
tugal y  consignicion  que  los  rebeldes  entregaran 
la  plaza  de  Oporto.  El  vecino  reino  quedó  en  paz 
y  el  general  Concha  obtuvo  el  título  de  marqués 
del  Duero.  Al  año  siguiente  fueron  duramente 
castigados  los  piratas  de  las  islas  Balauguingni 
(Filipinas),  y  en  1851  una  expedición  fuerte  de 
4  000  hombies  puso  coto  á  las  rapiñas  de  los 
inqiiietos  y  osados  moros  de  Joló,  á  quienes  se 
obligó  á  reconoceré!  patronato  de  España.  Tam- 
bién los  filibusteros  americanos  que  hicieron  iin 
desembarco  en  Cuba,  fueron  com]detamente 
batid(iS  y  condenado  á  muerte  su  jefe  Narciso 
L('iiiez.  Numerosas  partidas  carlistas  habían  le- 
novado  la  guerra  civil  en  Cataluña,  y  aunque 
los  generales  Concha  y  Pavía  las  persiguieron 
con  actividad,  tomaron  incremento  en  1849  di- 
rigidas jior  Cabrera  y  oti  os  jefes  carlistas  que  se 
pieseutaron  en  España.  El  general  Concha  con- 
siguió vencer  y  someter  á  los  rebeldes  y  obligóá 
rejiasar  la  frontera  al  conde  de  ílontcniolín, 
hijo  del  infante  don  Carlos,  en  quien  éste  había 
abdicado  sus  pretendidos  derechos.  Fi acciones 
del  paitido  11  oderado  siguieron  ocupando  el  ]<o- 
der,  hasta  que  en  1854  triunfó  la  revolución  y 
formaron  gabinete  los  progresistas  presididts 
por  el  duque  de  la  Victoria. 

Dos  años  duró  el  gobierno  liberal,  y  en  esto 
]icríodose  reunieron  "Cortes  Coiistiinyentes  y  .se 
diseutii'i  nueva  Ley  fundamental  que  no  lliL'i'á 
regir.  Otro  pionuuciamieuto  dio  la  victoiia  al 


EsrA 

elemento  más  consei-vador  del  partido  liberal,  y 
volvieron  luego  al  poderlos  moderados  inuos, 
hasta  í\ne,  habiendo  logrado  el  general  O'Don- 
nell,  conde  de  Lucena,  crear  nn    partiilo  inter- 
medio, que  se  llamó  la  Uinón  liberal.,  obtuvo  la 
con  lianza  de  la  corona  y  gobernó  desde   1858 
hasta  1803.  En  dicho  periodo  ocurrieron  sucesos 
do  bastante  importancia.  E.spañoles  y  Iranccses 
unidos  exigieron   á  viva  fuerza  satisfacción  al 
rey  de  Anaiu,   en  C'ochinchina,   por  la  cruenta 
muerte  quo  sus  subditos  dieron  á  varios  misio- 
neros católicos;  y  aunque  la  campaña  fue  prin- 
cipalmente sostenida  por  soldados  del  ejc-rcito 
lilipino  avezados  al   clinia  de  aquellos   países, 
lo"ró  Francia  :nayores  ventajas  que  nosotros, 
pues  adquirió   algunos  territorios  en    la   parte 
meridional  de  C'ochinchina.  Los  ultrajes  que  las 
hábilas  marroquíes  infirieron   al  pabellón  espa- 
ñol, y  sus  continuas  agresiones  contra  los  presi- 
dios que  en  las  costas  de  Marruecos  poseemos, 
obligaron  al  gobierno  á  exigir  amplia  satisfac- 
ción; y  como  el  emperador  no  la  dio,  fué  preciso 
declararle  la  guerra.  Bajo  el  mando  de  su  jefe, 
O'Donnell,  ganó  nuestro  cjéieito  las  cuatro  ba- 
tallas camiiales  que  durante  la  campaña  se  li- 
braron,  la  de  los  Caslillfjos  (I."  enero),  la  de 
Uad-íl-Jelú  (31  enero),  la  de  2Víííáii(4  febiero), 
que  nos  valió  la  rendición   de  esta  ciudad,  y  la 
de  Uad-Ras  (23  marzo),  á  consecuencia  de  la  que 
pidieron  los  moros  la  paz,  que  so  les  otorgó  á 
condición  de  pagar  una  indemnización  de  400 
millones  de  reales,  ampliar  la  zona  de  territorio 
español  en  Ceuta  y  ceder  en  la  costa  occidental 
del  luiperio  un  puesto  para  el  e.stableciniieuto 
de  una  pesquería  como  la  que  antiguamente  tu- 
vimos en  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  Con  la 
terminación  de  la  guerra  coincidió  otra  nueva 
tentativa  del  partido  carlista.   El  capitán  gene- 
ral de  las  Baleares,  Ortega,  desembarcó  con  tro- 
pas de  la  guarnición  de  estas  islas  en  San  Carlos 
de  la  Rápita ,  y  pretendió  que  aclamaran  por  rey 
al  conde  de  Moiitemolín.  Los  soldados  no  aten- 
dieron  las  órdenes  de  su  general,   y   éste  fué 
a)nchendido  y  fusilado.  La  República  mejicana 
liabía  causado  agravios  y  vejaciones  á  subditos 
de  España,  Francia  é   Inglaterra,   cuyas  justas 
quejas  fueron  desoídas.  Las  tres  naciones,  pues- 
tas de  acuerdo,  enviaron  sus  escuadras  y  ejérci- 
tos á  Méjico,   y  el  gobierno  do   la  República, 
temiendo  las  consecuencias  de  .su  obstinación, 
defirió  por  ñn   á  las  exigencias  de  los  aliados. 
La  i.'X|Kdieión  española  fué  'mandada  por  el  ge- 
neral Prim,    que  había  ganailo  fama  de  bravo 
caudillo  en  la  guerra  de  África  mandando  uno 
de  los  cuerpos  de  ejército.   Otras  dos  guerras 
sostuvimos  después.  Una  en  la  parte  española 
de  la  isla  de  Santo    Domingo,    antes  República 
dominicana,   que  en  1801   voluntariamente  se 
había  anexionado  á  España,   y  donde  aliora  los 
descontentos  de  nuestra  dominación  pronmvie- 
ron  un  levantamiento  que  no  pudimos  dominar. 
En  1804  renunció   España  á  la  posesión   de  la 
isla.  La  otra  guerra  fué  motivada  por  atropellos 
que  sufrieron  los  inmigrantes  españoles  en  las 
Repúblicas  del  Perú  y  Chile.  Una  escuadrilla 
española  se  apoderó  de  las  islas  Chinchas,  luego 
devueltas  al  Perú,  y,  renovadas  las  hostilidades, 
nuestra  escuadra,  mandada  por  Méndez  Núñez, 
bombardeó  á  Valparaíso  y  cañoneó  con  tanta 
temeridad  como  fortuna  las  formidables  y  bien 
artilladas  defensas  del  Callao.  Durante  el  curso 
de  estos  sucesos  turnalian  en  el  gobierno  unio- 
nistas y  moderados,  y,  constantemente  apartado 
del  poiler  el   ¡lartido  progresista,  extremaba  su 
opo.sición  y  acudía  á  medios-  do  fuerza  para  im- 
ponerse. Ocurrieron  ya  sublevaciones  militares 
en  1860,   acaudilladas  por  los  generales  Prim, 
Contrera.s,  l'ierrad  y  otros;  aunque  fueron  ven- 
cidos no  cedieron  los  conspiradores,  y  por  fin, 
en  septiembre  de  1808,  consiguieron  .sus  inten- 
tos, y  doña  Isabel  II  perdió  el  trono  de  España. 
Progresistas,  demócratas  y  unionistas  formaron 
un  gobierno  provisional ,  se  leunieron  Cortes 
Constituyentes  que  redactaron  nueva  Constitu- 
ciiin,   basada  en   |irincipios  democráticos,  (|U0 
cstaldecía  como  l'ornuí  de  gobierno  la  monarqin'a; 
se  nombró  regente  del  reino  al  general  Serrano, 
dm|Uo  de  la  Torre,   y  luego  las  Cortes,  por  ma- 
yoría,  dieron  el  trono  á  don  Amadeo  I,  do  la 
casa  de  Saboya,  hermano  del  actual  rey  de  Ita- 
lia. Amadeo  renunció  la  corona  en  1S73,  y  las 
Cortes,  á  la  sazón  reunidas,  lu'oclamaron  la  Re- 
pública,  cuyos  presidentes  fueron  sucesivamente 
don  Estanislao  Figinuas,  don  FraiU'isco  l'í,  don 
Nicolás  Salnunón  y  don  Emilio  Caslelar.  Luego, 
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disucltas  á  viva  fuerza  las  Cortes  republicanas 
por  el  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva,  don 
Manuel  Pavía,  se  constituyó  un  gobierno  de 
coalición  bajo  la  presidencia  del  duque  de  la 
Torre,  en  el  qne  había  ministros  monárquicos  y 
republicanos.  Al  terminar  el  año  1874  el  ejército 
proclamó  rey  á  don  Alfonso  XII,  hijo  de  doña 
Isabel  II.  En  este  turbulento  período  de  nuestra 
historia  contemporánea  aumentaron  el  malestar 
de  la  patria  desastrosas  guerras  civiles  promovi- 
das por  los  carlistas,  por  los  republicanos  fede- 
rales y  por  los  enemigos  de  la  nación  española 
en  Ultramar,  que  pretendían  la  independencia 
do  la  tiran  Antilla.  Habían  terminado  ya,  y 
gozaba  España  de  paz  y  tranquilidad,  cuando 
en  "25  do  noviembre  de  1885  falleció  don  Alfon- 
so XII.  Ocu]ia  hoy  el  trono  de  España  don  Al- 
fonso Xlll,  hijo  postumo  de  Alfonso  XII,  y  en 
su  nombre,  y  como  reina  regente,  gobierna  su 
madre  doña  María  Cristina  Eaniero  de  Habs- 
burgo  Lorena. 

Beyes  de  Esparta  en  las  edades  Moderna 
y  Contcvq  orünca 

Carlas  1 1517 

Felipe  II 1550 

Felipe  III 1598 

Fcüpo  IV 1021 

Carlos  1 1 1005 

Felipe  V 1700 

Luis  I 1724 

Felipe  V  (segunda  vez) 1724 

Fernando  Vi 1740 

Carlos  III 1759 

Carlos  IV 1788 

Fernando  VII 1808 

Isabel  II 1833 

(Gobierno  provisional) 1808 

Amadeo  1 1871 

(República) 1873 

Alfonso  XII 1875 

Alfonso  XIII 1880 

El  siglo  XIX  es  eu  España  el  período  do  la 
Revolución.  Dividense  los  españoles  en  despar- 
tidos, irreconciliables  en  un  principio,  pero  que 
poco  á  poco  van  aproximándose  y  aceptan  tran- 
sacciones que  les  permite  turnar  en  el  gobierno. 
Es  época  de  revolución,  pero  también  de  tran- 
sición; se  abandona  el  régimen  absoluto  y  el  ¡lo- 
der  personal  y  se  aspira  al  completo  triunlb  de  los 
principios  de  libertad  y  democracia.  Los  absolu- 
tistas ó  realistas  que  en  los  días  de  Fernando  VII 
podían  influir  decisivamente  en  la  política  espa- 
ñola, han  quedado  fuera  déla  legalidad,  pues  la 
monarcptía  constitucional  se  ha  imjniesto;  los 
republicanos,  que  pretenden  derrocar  el  trono 
como  institución  inútil  y  perjudicial,  han  dado 
ya  el  primer  paso  eu  el  candno  de  sus  ideales, 
gobernando  el  país  en  1873.  La  monarquía  tem- 
plada, llámese  constitucional  ó  democrática, 
representa  en  España  esa  transición  á  que  nos 
referimos;  es  la  tradición  armonizándose  con  el 
progreso;  es  la  única  forma  de  gobierno  que  cabo 
en  días  en  que  ya  la  opinión  pública  se  ha  pro- 
nunciado contra  el  régimen  absoluto;  pero  aún 
conserva  vestigios  el  poder  personal,  como  re- 
presentante de  las  ideas  tradicionales  que  tanto 
arraigan  en  los  espíritus,  porque  se  sienten  más 
qne  so  razonan.  Así,  los  partidos  monárquicos  en 
España  están  formados  por  los  hombres  que  han 
transigido;  los  absolutistas  ó  realistas  temida- 
dos  y  ios  moderados  de  Fcrnamlo  VII  é  Isa- 
bel II  son  los  con.servadorcs  de  Alfonso  XII  y 
Alfonso  XIII,  que  se  llaman  ya  conservadores 
libélales;  es  decir,  que  aceptan,  sólo  para  con- 
servarlas, las  reformas  implantadas  por  los  par- 
tidarios de  la  libertad  mediante  la  Revolución 
y  en  el  gobierno;  el  partido  liberal  es  la  fusión 
(fusionisla  se  llama)  do  los  antiguos  progre- 
sistas, unionistas  y  demócratas  monárquicos. 
No  hay  diferencias  esenciales  entre  ambos  par- 
tidos; aceptado  por  el  conservador  el  sufragio 
universal,  no  tiene  ya  más  razón  de  ser  que  la 
convencional  teoría  del  turno  pacijico  y  legal  de 
¡os  partidos,  que  supone  al  liberal  eu  incesante 
tarca  de  reformas  progresivas  ó  incapaz  do  go- 
bernar con  arreglo  á  las  doctrinas  quo  él  mismo 
convierte  en  leyes. 

El  período  revolucionario  dentro  de  la  mo- 
narquía ha  terminado;  después  de  1808  la  revo- 
lución ó  el  pronunciamiento  han  sido  obra  del 
partido  npubiieaiio.  Pero  éste,  muy  numeroso, 
pierde  fuerza  y  prestigio  por  las  divisiones  que 
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en  él  se  ban  introducido.  Hay  republicanos  ¡lo- 
sihilislas,  acaudillados  por  Castelar,  que  esperan 
el  triunfo  de  la  República  cuando  sea  posible, 
posibilidad  que  no  ven  muy  lejana;  republicanos 
federales,  dirigidos  por  Pí  y  llargall,  y  republi- 
canos unitarios,  cuyo  jefeesRuiz  Zorrilla.  Estos 
últimos  aceptan  la  Revolución  como  medio  de 
conseguir  la  realización  de  sus  ideales.  Hay  ade- 
más otras  fracciones  republicanas  de  escasa  sig- 
nificación. 

En  los  partidos  monárquicos  figura  al  frente 
del  conservador  don  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo; es  jefe  del  liberal  don  Práxedes  Mateo 
Sagasta.  Los  conservadores  gobernaron  durante 
casi  todo  el  reinado  de  Alfonso  XII;  los  liberales 
han  sido  poder  desde  la  muerte  de  este  monarca 
hasta  el  verano  de  1890,  en  que  volvió  á  ponerse 
al  frente  del  gobierno  don  Antonio  Cánovas, 
aunque  constituyendo  Gabinete  de  significación 
más  liberal  qne  el  que  dirigía  eu  los  últimos 
tiempos  del  anterior  reinado.  Hay  también  al- 
gunas fracciones,  no  partidos,  que  delienden  la 
monarquía  y  se  inclinan  alternativamente  auno 
ú  otro  de  aquéllos;  pero  no  ejercen  verdadera 
iníliiencia  en  la  política  y  subsisten  sólo  por 
afecto  personal  al  jefe. 

Finalmente,  hay  otro  partido  político,  el  car- 
lista, que  ya  no  puede  decirse  quo  sea  el  abso- 
lutista,poique  es  bien  seguro  que  la  mayor  parte 
de  los  que  en  él  figuran  aceptarían  al  preten- 
diente Carlos  como  monarca  constitucional.  Su 
más  firme  apoyo  es  el  clero,  clase  en  la  que, 
como  es  natural,  han  arraigado  profuudamento 
las  ideas  tradicionales. 

La  Edad  Contemporánea  es  también  la  época 
de  las  grandes  reformas  sociales.  En  agosto  do 
1811  decretaron  las  Cortes  la  abolición  de  los 
señoríos  y  de  todos  los  privilegios  de  clase;  en 
27  de  septiembre  de  1820  se  suprimieron  todos 
los  mayorazgos  y  vinculaciones  de  cualquier 
clase  y  condición  que  fuesen;  en  1.°  de  octubre 
siguiente  las  órdenes  monásticas  de  ambos  se- 
xos, hoy  de  nuevo  consentidas.  Han  desapare- 
cido todos  los  fueros  especiales  y  se  ha  abolido 
la  esclavitud  en  Puerto  Rico  y  Cuba.  La  que  ha 
dado  en  llamarse  cuestión  social,  el  conflicto 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  preocupa  poderosa- 
mente los  ánimos.  La  población  obrera,  cuyo 
número  é  importancia  ha  aumentado  en  los  pre- 
sentes días,  aspira  á  emanciparse  del  yugo  del 
capital.  La  Internacional  echó  raíces  en  Cata- 
luña, y  con  huelgas  y  paros  ensaya  sus  fueiza.s 
y  se  presenta  como  un  factor  eu  la  vida  pública 
del  que  ya  no  es  posible  prescindir.  La  agitación 
social  trasciende  á  las  regiones  agrícolas,  y  se 
ponen  frente  á  frente  los  grandes  propietarios  y 
los  míseros  operarios  que  ganan  incierto  y  re- 
ducido jornal,  y  que  á  veces  no  han  vacilado  en 
apelar  á  la  violencia  y  al  crimen,  tal  como  suce- 
dió en  Andalucía  en  los  días  de  la  famosa  Mano 
Negra. 

Las  Artes  y  las  Ciencias  han  tomado  grandes 
vuelos.  Prosigue  el  renacimiento  literario  ini- 
ciado en  el  pasado  siglo,  con  nuevas  tendencias 
y  nuevas  formas.  En  la  poesía  lírica  alcanzan 
merecidos  lauros  Q)uintanay  Gallego;  distingüese 
Arriaza  como  poeta  ligero  y  festivo.  Formáronse 
escuelas,  tal  como  la  sevillana,  que  ilustran  los 
nombres  de  Arjona,  Listay  Reinoso,  este  último 
filósofo  también  y  de  la  escuela  sensualista. 
Aún  se  conservó  por  algunos  años  el  severo  cla- 
sicismo francés  del  siglo  xviii,  que  se  revela  en 
las  primeras  obras  de  Martínez  de  la  Rosa  y  eu 
Gómez,  Herinosilla,  Cab.inyes  y  otros;  pero  ya 
venía  iniciándose  radical  transformación, la  re- 
presentada por  la  escuela  romántica,  que  trinu- 
la  durante  la  regencia  de  María  Cristina.  El  ro- 
manticismo se  ajiodera  del  teatro,  de  la  lírica  y 
de  la  novela,  y  apasionan  las  obras  del  duque 
de  Ilivas,  Ciarcía  Gutiérrez,  Hartzenbusch,  Ven- 
tura de  la  Vega,  el  marqués  de  Molíns,  Espron- 
ccda.  Zorrilla  y  Arólas.  Distingüese  como  crítico 
y  humorista  Mariano  J.  de  Lara.  Innumerables 
eran  los  escritores  y  poetas  románticos,  y  no 
faltaban  tampoco  los  que  seguían  otros  rumbes, 
tales  como  Estébanez  Calderón,  Bretón  de  los 
Herreros,  Rodríguez  Rubí,  Miguel  de  los  Santos 
Alvarez.  Parecía  que  se  halu'a  vuelto  á  los 
t¡em]ios  de  Felipe  IV,  tanta  era  la  afición  que 
había  á  versificar.  Quintana,  Martínez  do  la 
Rosa  y  Ventura  do  la  Vega  ensayaron  la  Trage- 
dia. Én  nuestros  días  la  escuela  idealista  ha 
sustituido  álaroimiutica;  pero  contra  el  idealis- 
mo se  levanta  el  realismo  ó  el  naturalismo,  el 
arte  q^uo  se  uutre  eu  la  misma  naturaleza  hu- 
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mana.  Kntre  los  poitos  líricos,  que  son  miiclios, 
han  ilesc'uUailo  y  hau  serviJo  ile  mójelo  á  otro» 
ll('-i^«]iu-i',  (_':inii"-iainor  y  Niiíifz  de  Arce.  í>a  Co- 
iiicilia  iiioi.itiiiiana  lialiía  tfniílo  continuadores, 
talos  i''.ijiii  l!in!,'o.s,  Jlarliiiczilela  l{o.sa  y  (loros- 
tiza;  r.iítun  de  lo.í  Ilerrero.s  y  Gil  de  Zarate 
iniciaron  nueva  era,  levantando  al  teatro  de  la 
puBlraei.jn  un  ijne  liabía  caído;  prevaleció  Incjjo 
el  ilrania  romántico,  el  nielodranuí,  como  ya  se 
ha  imlicado,  y  por  último  se  inipnsieron  las 
alieioncs  aUirania  social  y  á  la  llania<la  conu.lia 
de  eo.stnmlires.  Tamayo,  Ayala  y  Kdngaray  son 
las  <;randes  tii;uras  de  la  poesía  dramática  con- 
temporánea. Kntre  los  denn'is  f;énero.>  literarios 
la  Historia  lia-sido  escrita  por  el  comle  de  Tore- 
no,  liularnll,  Vanyiias,  Fernández  deNavanete, 
Mnñoz,  Laí'iiente,  etc.;  cnltivóse  prclerentc- 
mente  la  novela  histi/rica,  en  la  rpie  suliresalió 
D.  Manuel  l'ernándezy  (ionzález  (noírelerinios 
á  sus  primeras  obras),  y  aliora  brilla  Tcrez  (¡al- 
dús;  pero  este  género  lia  tomado  liny  mayore> 
brio.s  y  nuevo.s  caracteres  y  tendencias  con  el 
mismo  Oaldús  y  con  Pereda,  Alarcon  y  Valcra. 
Un  Iiis  liellas  Artes  plásticas  arrai;;an  más  cpie 
en  la  Literatura  los  ]u¡ncipios  del  neo  clasi- 
i-isnio;  pero  también  el  reali-snio  Ilesa  á  inlluir 
en  ellas  poderosamente. 

Ya  antes  de  mediar  el  presente  s¡í;1o  se  inicia 
y  desarrolla  el  novísimo  renacimiento  de  nues- 
tra pintura.  Empieza  á  apartar.se  del  clasicismo 
para  tomar  rumbo  lijo;  se  ve  cierto  predominio 
del  idealismo  y  alan  de  imitar  á  las  antif^uas 
escuelas  pictóricas,  á  la  vez  (pie  tendencias 
eclécticas;  por  íin  aparecen  los  pintores  realistas, 
y  numerosos  artistas  toman  jiarte  en  las  Expo- 
siciones,y  dentroy  lucra  de  l-'.spaña  panan  ibis, 
tre  renombre  }■  merecidos  ^^alardones  Rosales, 
Fortuny,  l'radilla,  Ca.^ado  y  tantos  otros. 

El  desarrollo  de  la  Escultura  es  más  tardío 
que  el  de  la  Pintura,  porque  la  Arquitectura 
|irescindió  de  ella  en  los  modernos  estilos.  Estos 
riltimos  no  ofrecen  carácter  ¡a'opio;  en  los  cdili- 
cios  religiosos  moilernos  suele  recordarse  el  oji- 
val; cu  otros  se  tiende  á  renovar  el  árabe;  en 
general  predominan  la  sencillez  y  la  novedad  en 
la  forma.  So  han  destruido  muchos  antiguos 
monumentos  aniuitectónicos;  por  fortuna  ]iasó 
el  afán  ilo  destruir,  y  los  que  (juedan  se  conser- 
van con  gran  celo  y  se  restauran  (V.  AlajunKC- 
TiM;.\,  Es<i;i.ii;i!.\  y  Pintuka).  La  Jlúsiea,  tan 
senticla  por  el  pueblo  español ,  signe  la  doble 
corriente  nacional  y  clásica;  hay  tina  música 
española  inspirada  en  las  melodías  pojndarcs,  é 
ilustres  compositores  toman  en.señanza  en  los 
grandes  autores  italianos  y  alemanes;  la  afición 
á  este  divino  arte  .se  ha  desarrollado  extraordi- 
nariamente en  estos  últimos  años,  gracias  á  los 
orfeones  y  sociedades  de  concicitos.  V.  Jlt'SifA. 
La  cultura  pública  se  ha  desarrollado  con 
gran  rapidez;  se  ha  organizado  la  enseñanza  en 
lodos  los  ramos  del  saber  humano,  aumentando 
el  número  de  escuelas  de  piimeía  instrucción  y 
creando  escuelas  normales.  Institutos  de  segun- 
da enseñanza  y  escuelas  especiales  (Véase  el  ca- 
pítulo de  Instrucción  eu  la  parte  geográlica). 
Las  ciencias  han  recibido  gran  impulso. 

Las  publicaciones  de  la  Sociedad  Es]iañolade 
Historia  Natural,  de  las  connsiones  del  Mapa 
geológico  y  forestal,  de  las  Sociedades  Geográ- 
lica do  Madrid  y  Española  de  Geografía  Conrer- 
cial  y  otras,  muestran  como  se  estudia  hoy  eu 
España. la  naturaleza  y  la  tierra  bajo  todos  .sus 
aspectos  en  nuestro  siglo.  La  (!asca,  Clemente, 
Cntanda,  La  Sagra,  el  P.  fray  Manuel  lilanco, 
Miguel  Colmeiro ,  Pioutelou  ,  Coello,  Botella, 
Calderón,  Macphcrson  y  tantos  otros  han  pu- 
blicado magistrales  obras  que  revelan  el  mérito 
é  importancia  de  los  trabajos  con  que  los  esjia- 
ñoles  contril)uyen  á  los  progresos  de  la  Ciencia. 
(V.  lioT.ÍNii'.\,  Geoci'.afí.i,  Geología,  etc.) 
En  los  primeros  años  del  siglo  descuellan  como 
matemáticos  Vallejo,  Odriozola  y  García  San 
Pedro.  Pero  ni  las  (_'ienci;is  exactas  ni  las  l'ísieas 
han  sido  de  las  más  cultivadas  entre  nosotros; 
predominaba  la  afición  á  los  e.^tudios.literarios, 
históricos  y  filosóticos,  y  á  pesar  de  la  brillante 
en.señanza  que  se  da  en  las  escuelas  de  Ingenie- 
ros y  en  las  facultativas  militares,  á  pesar  de 
que  hay  excelentes  matenniticos  y  físicos  cí>mo 
Echegaiay,  Merino,  Portuondo,  Areliilla,  lieiiot, 
Tiariaqiier,  Vicuña  y  otros,  y  aunque  ]aid¡era 
citarse  alguno  que  otro  trabajo  de  méiito  excep- 
cional, nótase  cierta  inferioridad  en  relaciiincon 
otros  ramos  del  saber  humano  y,  por  causas  que 
110  son  del  caso  indicar,  falta  de  buenas  obras  de 
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estudio  y  (lo  consulto.  La  mayor  parte  do  los 
libros  dete.xto  en  las  Academias  civiles  y  mili- 
tares son  cxtionjeros  ó  tiadncidos. 

En  nuestro  siglo,  y  por  inlinjo  do  las  teorías 
políticosoeiales  do  los  enciclopedistas,  se  inicia 
ya  en  los  primeros  años  el  movimiento  raciona- 
¡i>ta  ijue  gana  terreno  desde  ISfiO.  Se  presentan 
como  discípulos  más  ó  menos  líeles  de  Ilegel, 
Castelar,  Francisco  de  P.  Canalejas,  Pí  y  Mar- 
gall  y  Fabié.  Sanz  del  Kio  introduce  el  krau- 
sismo  y  lo  propaga; signen  sus  iloctrinas  Salme- 
rón, Giner  de  los  Ríos,  Hermenegildo  Giner, 
González  Serrano,  Eginlaz,  etc.  No  dejan  tam- 
poco de  tener  partidarios  las  escue'.as  po.sitivÍ3- 
tas  y  materialistas.  La  lilosofin  cristiana  tiene 
sn.s  más  notaldes  reinesentantes  en  líalnics.  Do- 
noso Cortés,  Orlí  y  Laru  y  el  P.  Ceíérino  Gon- 
zález. En  estos  i'iltiinos  años  gana  terreno  el 
positivismo. 

Radical  ha  sido  la  transformación  de  España 
de.-deel  [lunto  do  vista  de  losinteiescs  materia- 
les. La  Agiieultuia,  la  Industria  y  el  Comercio 
han  alcanzado  extraordinario  desarrollo,  y  nun- 
ca la  riqueza  jiública  excedió  á  la  de  los  jircsen- 
tes  días,  por  más  que  sea  susceptible  de  mayores 
incrementos.  La  Minería  sobre  todo  ha  conse- 
guido ¡irodigioso  desarrollo  y  se  han  creado  im- 
liortantísimas  industrias  casi  desconocidas  en 
España.  Véase  la  parte  geográfica. 

La  nacioriulidad  cf/iriñola  en  la  Kdad Moderna 
y  en  los  }<resenUs  días.  -  \'eainos  ahora,  á  modo 
de  resumen,  cóino  durante  los  tieni]ios  modernos 
adquirió  mayor  vigor  al  esiu'iitu  nacional,  y  en 
qué  situación  que<la  en  los  presentes  días  la  na- 
cionalidad es]iañola.  Al  advcninii<-nto  de  la  casa 
de  Austria,  sólo  dos  reinos  había  en  la  penín- 
sula; España  y  Portugal.  Aún  pertenecían  al  de 
España  el  Rosellón  y  la  Cerdaña,  que  jior  algu- 
nos años  estuvieron  en  ]ioder  de  Francia,  y  que 
Fernando  el  Católico  reeuiieró  en  1-1Ü3.  Forma- 
ban también  parte,  no  de  la  nación  espinóla, 
sino  de  los  iluminios  del  rey  de  España,  Ñapó- 
les, Sicilia,  Milán  y  los  demás  paísi-s  que  antes 
se  han  enumcrailo.  Era  ICspaña  un  Estado  con 
varias  nacionalidades  y  una  naeiéiii  todavía 
inciini]>li'ta;  la  unidad  nacional  no  podía  ni 
pueilc  estimarse  realizada  sin  la  incorporación 
de  Portugal  y  Andorra  y  los  pueblos  catalanes 
y  aragoneses  del  N.  de  los  Pirineos.  Reinando 
Felipe  II,  cii  1.180,  se  conquistó  el  reino  do 
Portugal;  salvo  Andorra  y  los  jicqueños  territo- 
rios que  de)iendieron  del  condado  de  l'arcclona 
y  de  las  Monarquías  aragonesa  y  navarra,  todos 
los  Estados  españoles  quedaban  unidos  bajo  una 
sola  corona.  Había  triunfado  la  política  de  ab- 
sorción por  herencia  y  por  conquista,  iniciail;i  y 
prejiaiada  en  los  siglos  .\III,  Xiv  y  XV.  Mas  ()ue 
la  idea  de  unidad,  como  hace  notar  el  Sr.  Pí  y 
Margall  en  su  libro  La>:  Xaríonalidndrs,  movió 
á  los  piínt'iiies  españoles  de  la  Edad  Media  la 
idea  de  su  engrandecimiento;  después,  cuantío 
triunfó  el  altsolutismo,  la  necesidad  de  conser- 
var la  unidad  política,  la  unidad  de  acción  y  de 
gobierno,  hizo  que  los  monarcas  aspirasen  ya  á 
la  unidad  nacional,  y  como  medio  de  lograrla, 
creyendo  que  sólo  podría  conseguirse  derogando 
legislaciones  especiales,  fueros,  privilegios  y  li- 
bertades, contra  éstos  diiigieron  sus  golpes,  y 
los  perdieron  Castilla  primero,  Aragón  y  Cata- 
luña desimés.  Pero  aunque  la  unión  la  hicieran 
los  reyes,  no  fué  contra  la  voluntad  de  los  jaie- 
bles;  no  hubo  resuelta  oposición  contra  la  incor- 
poración de  Estados;  ni  aun  en  Navarra  jaiede 
decirse  qire  el  pueblo  hizo  armas  contra  Fernan- 
do V  ó  Carlos  I,  pues  las  guerras  que  allí  hubo 
la  sostuvieron  los  príncipes  destronados  con 
ayuda  de  Francia.  Conservaron  todos  los  pueblos 
sus  legi.slacioues  ó  fueros  especiales,  y  si  más 
adelante  hubo  levantamientos  y  rebeliones  fué 
jior  delendcilos,  no  por  roniiier  los  lazos  que 
entre  sí  los  unían.  E.xistía  ya  el  mutuo  consen- 
timiento; consentían  la  unión,  por  más  que  no 
mostrasen  gran  entusiasmo  en  conservarla,  pues 
faltaba  todavía  aquel  espíritu  nacional  que  hace 
considerar  como  propios  los  intereses  de  los  de- 
más. Ni  Aiagón  auxilió  á  Castilla  durante  la 
guerra  de  Comunidades,  ni  los  castellanos  á  los 
aragoneses  cuando  éstos  se  alzaron  en  defensa 
de  sus  fueros  hollados  por  Felipe  II.  Ese  espíii. 
tu  nacional  había  de  ser  obra  del  tiempo  y  con- 
secuineia  de  la  unión  fonnal,  externa,  )ior  de- 
cirlo así,  creada  jior  los  reyes  y  consentida  por 
los  jiueblos.  Donde  la  tradición  arraigó  más, 
donde  por  más  tiempo  hubo  de  mantenerse  el 
recuerdo  de  la  pasada  independencia,  fué  eu  los 
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extremos  de  la  ¡cnínsuli),  al  O.  en  roilngal,  al 
E.  011  CalaliiBa.  Las  relaciones  do  Portugal  con 
Castilla  habían  sido  menos  íntimas  que  las  de 
esta  última  Monarquía  con  las  demás  de  la  pe- 
nín^ula;  ]'or  otia  jiartc,  cuando  Feliiie  II  se  hizo 
dueño  de  l'oitngal,  la  nación  purlnguesa  había 
coliiado  nuevos  y  vigorosos  alientos  merced  á 
ios  viajes,  descubrimientos  y  conquistas  de  sus 
navegantes;  además,  por  la  fneiza  de  las  armas 
hubo  de  imponer  sus  derechos  el  ley  de  España, 
y  los  portugueses  so  considriaron  como  pueblo 
conquistado,  aspiraban  »  la  indepemienci.-i  y  la 
proclamaron  en  los  días  de  Felipe  IV.  En  la 
misma  época  se  sublevaron  los  catalanes,  más 
que  por  amor  á  la  independencia  por  agiavios 
que  de  aquel  monarca  leeibieion,  y  tanto  les 
cegó  la  pasión  que  se  entregaron  á.-'U  tradicional 
enemigo,  Francia.  La  insnrrecei..n  de  éstos  fué 
doiriinada;  pero  la  nación  española  perdiii  paite 
de  Cataluña,  el  Rosellón  y  la  Cerdaña.  l'oitngal 
tliunfó  y  quedó  rota  la  obra  de  Felipe  U. 

En  los  piimeros  años  del  siglo  xviii  se  mani- 
festó de  nuevo  el  antagonismo  con  motivo  «le  la 
guerra  de  Sucesión.  Los  españoles  se  dividieron 
en  dos  bandos,  y  la  antigua  corona  de  Aiag'  n 
apoyó  al  archiduque  Carlos  contra  Felipe  V. 
Fue  también  Cataluña  la  prov.  que  con  más  te- 
nacidad lesistió,  porque  á  todo  tronce  quería 
mantener  sus  fueros;  mas  vencida  los  perdió, 
como  hubo  de  jieider  Aragón  los  que  aún  con- 
servaba. 

La  guerra  de  Sucesión  redujo  el  territorio  na- 
cional, puesto  que  perdimos  á  Gibraltar  y  Jle- 
norca;  Carlos  III  pudo  recuperar  la  sognnda; 
pero  inútiles  fueron  todas  las  tentativas  para 
nconquistar  el  Peñón.  Y  asi  llegamos  al  pie- 
.senté  .siglo  con  la  unidad  territorial  quebranta- 
da, pues  dentro  de  la  península  existen,  ademas 
del  reino  de  España,  el  de  Portugal,  la  Repúbli- 
ca de  Andona  y  el  ten  i  torio  inglés  de  Gibraltar. 
Las  guerras  que  sostuvimos  en  Italia  contra  el 
Im)ieiio,  en  los  mares  y  eu  las  colonias  contra 
Inglaterra,  dieron  mayor  fuerza  al  csjiíritn  na- 
cional, porque  los  mismos  intereses  morales  y 
materiales  ligaban  entre  sí  á  los  varios  elemen- 
tos que  habían  concurrido  á  formar  la  naciona- 
lidad; las  victorias  ó  dcrrotasimpresionabanpor 
igual  á  todos,  y  en  los  ejércitos  y  en  las  escua- 
dras figuraban  el  castellano  y  el  catalán,  e! 
aragonés  y  el  vasco. 

Finalmente,  la  guerra  de  la  Independencia 
demostró  que  todos  los  antiguos  reinos  y  pue- 
blos de  España  estaban  animados  por  el  espíritu 
de  unidad;  existía  ya  el  elemento  más  esencial 
de  la  nación:  la  conciencia  de  la  jiropia  nacio- 
nalidad, de  la  comunidad  de  intereses  y  aspira- 
ciones. No  se  habían  unido  pueblos  completa- 
mente distintos  entre  sí  en  origen,  en  lengua, 
en  tradiciones,  y  uecesaiiameulc  hubo  de  lle- 
garse á  este  resultado. 

Resumiendo,  en  los  territorios  que  hoy  forman 
la  Monarquía  esj'añola  en  la  ¡lenírsula  existe  ya 
una  nación,  la  nación  española.  El  espíritu  pro- 
vincial, el  provincialismo,  podrá  servir  de  argu- 
mento más  ó  menos  podeíoso  para  razonar  la 
posibilidad  ó  las  ventajas  de  la  forma  federativa 
de  gobierno;  pero  no  niega  ni  contradice  la  uni- 
dad nacional.  Para  que  el  provincialismo  des- 
ai>aicciese  preciso  fuera  boirar  por  comideto  la 
Flistoria  y  alterarlas  condiciones  geográficas  de 
cada  país;  nunca  olvidan  les  pueblos  sus  tradi- 
ciones, sus  glorias,  sus  desastres;  siempre  son 
las  mismas  las  iulluencias  de  la  situación,  del 
terreno  y  del  clima.  Pero  si  la  entidad  España 
es  hoy  una  nación",  el  territorio  español  ]ierte- 
nece  todavía  á  varios  estados.  Los  hisiianos  de 
Lusitania  y  de  Galicia,  es  decir,  los  portugue- 
ses, los  antiguos  cerretanos  de  Andorra,  los  ca- 
lalanes,  navarros  y  vascos  del  Norte  de  los 
Piíineos  son  espaiioles,  pertenecen  áesta  misma 
raza  mixta  que  ocupa  el  Centro,  Oriente  y  Me- 
diodía de  la  península,  hablan  los  mismos  idio- 
mas, y  durante  muchos  siglos  han  vivido  como 
¡larte  integrante  de  una  ú  otra  de  las  nacionali- 
dades españolas  que  en  la  Edad  Mediase  forma- 
marón.  Portugal  es  un  condado  de  Castilla; 
Andorra  es  un  feudo  de  Urgel,  y  en  cuanto  á  los 
l>ueblos  del  Norte  del  Pirineo  que  hoy  se  consi- 
ileran  como  franceses  porque  suele  fijarse  como 
limite  geográfico  natural  entre  España  y  Fran- 
cia la  cresta  de  ac]uella  eordilleía,  son  acaso  más 
españoles  que  los  ¡lortugueses.  Portugal  sólo  ha 
estado  unido  á  Españadesde  1580  hasta  16-JO, 
es  decir,  sesenta  años.  Las  gentes  de  Cerdaña, 
del  Rosellón,  del  Bcarue,  etc.,  se  coufíiudierou 
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con  los  pueblos  de  la  vertiente  iiieriilioiial  i.lcsilc 
los  piiraoros  días  de  la  invasión  visigótica,  y  la 
última  comniista  do  Fi-ancia,  la  del  KoscUóu  y 
la  Ceidaña,  ([uedó  sancionada  en  1659.  Los  Pi- 
rineos nunca  fueron  linde  de  razas  ni  de  pueblos; 
antes  al  contrario,  toda  aiiuella  zona  montañosa 
fué  el  núcleo  do  una  gran  nacionalidad  dividida 
y  subdividida  en  multitud  de  seiioríos  ijue  vi- 
nieron á  refundirse  en  el  condado  de  Harcelona 
y  reino  de  Aragón  y  en  el  reino  de  Navari'a. 
«Los  campesinos  aragoneses,  dice  Cenac  Mon- 
caut,  escritor  francés,  nunca  habían  considerado 
la  cresta  de  los  Pirineos  como  barrera  destinada 
por  la  naturaleza  á  separarles  del  Bigorre;  indi- 
viduos de  la  gran  familia  pirenaica,  estimaban 
á  los  bigorreses,  que  les  habían  dado  sus  prime- 
ros reyes,  como  hermanos,  y  las  montañas  de 
ambas  vertientes  como  país  común.»  No  cabe 
tampoco  establecer  distinción  entre  los  vascos 
de  España  y  de  Francia;  durante  la  Edad  Media 
vivieron  unidos  como  un  solo  pueblo,  como  una 
sola  nación,  cuyas  escuadras  surcaban  el  Atlán- 
tico para  pescar  en  los  mares  del  Norte  y  com- 
batir con  las  escuadras  de  Inglaterra,  La  ciencia 
geológica,  de  acuerdo  con  la  Historia  y  con  la 
Etnología,  demuestra  que  toda  la  vertiente  sep- 
tentrional del  Pirineo  es  parte  de  este  gran  ma- 
cizo aislado  del  Continente  europeo  que  se  llama 
península  española.  Toda  la  región  pirenaica  es 
un  colosal  surgimiento  enlazado  con  las  cleva- 
vadas  mesas  de  las  Provincias  Vascas,  con  las 
ásperas  montañas  de  Asturias  y  León,  con  el 
intrincado  laberinto  de  cordilleras  de  Galicia 
que  van  á  terminar  en  las  magnificas  rías  de  sus 
escarpadas  costas.  El  límite  geográfico  entre 
España  y  Europa  no  es,  pues,  la  cresta  del  Piri- 
neo, sino  la  linca  que  prolonga  hacia  Oriente  la 
costa  cantábrica,  conservando  el  rumbo  de  esta 
línea  que  pasa  al  Norte  de  la  cordillera  por  alti- 
tudes de  unos  500  m.  y  señala  la  antigua  costa 
de  la  isla  Española,  en  la  que  terminaban  los 
mares  terciarios  del  Sur  de  Francia. 

Geooiiafía  militar.  -  El  conocimiento  gco- 
gráfico-militar  de  todo  país  se  consigue  mediante 
el  estudio  de  las  condiciones  estratégicas  de  las 
zonas  directa  é  inmediatamente  amenazadas  en 
caso  de  guerra  por  mar  ó  por  tierra,  y  de  las 
regiones  á  que  corresponden  las  líneas  orográfi- 
cas  ó  hidrográficas  que  abren  camino  á  la  inva- 
sión ó  sirven  de  obstáculo  natural  contra  ella, 
es  decir,  de  las  comarcas  que  necesariamente 
han  de  ser  teatro  de  operaciones  entre  las  costas 
ó  fronteras  y  la  capital,  que  es  el  objetivo  prin- 
cipal de  la  invasión,  á  la  vez  que  centro  de  ata- 
que y  de  defensa  en  muchos  casos.  España  tiene 
frontera  con  Francia  y  con  Portugal:  costa  en  el 
Cantábrico,  en  el  Atlántico  y  en  el  Mediterrá- 
neo. La  zona  fronteriza  con  Francia  corresponde 
á  los  Pirineos,  y  se  relaciona  con  las  líneas  de- 
fensivas del  Muga,  Fluviá,  Ter  y  Ebro.  En  rea- 
lidad, el  estudio  geográfico-estratcgico  de  la 
región  en  que  haliría  que  batallar  contra  Fran- 
cia si  desde  los  Pirineos  amenazase  á  Madrid,  es 
la  comprendida  dentro  del  triángulo  limitado 
por  la  línea  del  Pirineo  y  otras  dos  líneas  que 
partiendo  de  la  capital  llegasen  por  el  Este 
hasta  la  desembocadura  del  Ebro,  y  por  el  Nor- 
te hasta  Kcino.sa  ó  las  inmediaciones  de  Santo- 
ña.  Este  gran  teatro  de  la  guerra  se  divide  en 
otros  teatros  parciales,  á  saber:  los  inmediata- 
mente relacionados  con  el  Pirineo,  ó  sea  los 
teatros  de  operaciones  do  Cataluña,  de!  Alto 
Aragón  y  Vasco-Navarro  (V.  Piuineos);  este  úl- 
timo se  relaciona  con  el  teatro  de  operaciones  del 
Duero  Superior  y  Medio  (V.  Dueko),  y  el  segun- 
do con  el  teatro  de  operaciones  del  Bajo  Ara- 
gón. En  los  Pirineos  orientales  el  objetivo  ]irin- 
cipal  es  Lérida,  más  que  liarcelona.  En  los  Piri- 
neos centrales  ó  Alto  Aragón,  Zaragoza.  V.  Eniio. 
En  los  occidentales  ó  teatro  Vasco-Navarro, 
Pamplona  y  las  posiciones  de  Vitoria,  Estclla  y 
Bilbao  (V.  Piuineos).  Por  las  condiciones  geo- 
gráfico-estratégicas,  el  Bajo  Aragón  forma  un 
mismo  teatro  de  operaciones  con  Valencia  y 
Castellón  y  parte  de  las  ¡novineias  de  Guadala- 
jara,  Cuenca  y  Albacete,  teatro  que  puede  ser 
eainiio  de  agresiones  enemigas  desde  el  Ebro  á 
Madrid  y  Valencia,  y  desde  la  costa  á  Madrid. 
.Suponiendo  al  invasor  dueño  ya  de  la  línea  del 
Ebro,  en  Zaragoza  y  demás  plazas  del  curso 
medio  del  río  h.ibía  de  establecer  sus  bases  do 
ojieraeiones  para  avanzar  solue  Madrid  [lor  la 
línea  principal  (pie  determinan  el  ferrocnrril  y 
la  carretera  general,  utilizando  también  las  li- 
ncas secundarias  ó  auxiliares  dd  Huerva  hacia 
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el  puerto  de  Cariñena,  de  Escatrón  é,  Segura  y 
de  Caspe  á  Alcañiz  y  Monreal.  A  uno  y  otro 
lado  de  esta  linea  de  elevación  .so  hallan  el  gran 
reducto  de  Soria  y  el  nudo  de  Albarracín,  posi- 
ciones de  gran  importancia  para  amenazar  los 
flancos  del  enemigo,  de  tal  suerte  que,  aun  su- 
poniéndole ya  dueño  de  Sigüenza,  si  continuaba 
su  avance  por  la  línea  del  Henares  podríamos 
acometerlo  desde  Baraliona  y  Atienza  por  un 
lado,  desde  Molina  y  Trillo  por  otro.  La  parte 
del  litoral  Mediterráneo  entre  la  fronteíay  el 
delta  del  Ebro  corresponde  al  teatro  délos  Piri- 
neos orientales  y  del  Ebro.  En  ella  tiene  impor- 
tancia: Palamós,  que,  ocupado  convenientemen- 
te, impide  un  desembarco  con  objeto  de  envolver 
por  retaguardia  á  los  montes  Gabarras  y  á  La 
Bisbal;  Barcelona,  como  capital  de  Cataluña,  si 
bien  no  es  plaza  fuerte,  y  además  las  comunica- 
ciones que  de  ella  parten  hacia  Lérida  y  Tarra- 
gona quedan  amenazadas  por  las  montañas  y 
desfiladeros  del  Montserrat,  Jlontaguty  el  Prio- 
rato; Tarragona,  punto  á  proposito  para  que 
nuestra  escuadra  vigile  el  Golfo  de  Valencia  y 
las  islas  Baleares. 

Al  extremo  opuesto,  al  O.,  lígase  con  las  ope- 
raciones del  teatro  de  guerra  del  N.  E.  la  parte 
del  litoral  cantábrico,  comprendido  entre  el  B¡- 
dasoa  y  Santander. 

Las  lineas  de  Madrid  á  las  inmediaciones  del 
delta  del  Ebro,  y  de  Madrid  á  los  alrededores 
del  Cabo  de  Palos,  determinan  otro  teatro  do 
guerra  en  que  habría  que  combatir  contra  ene- 
migos que,  habiendo  desembarcado  en  Valencia 
ó  en  Alicante, se  dirigiesen  á  la  capital.  Toda  la 
costa  que  comprende  este  triángulo  es  muy  ex- 
puesta á  desembarcos;  el  terreno  es  bajo  y  on- 
dulado, y  .salvo  en  la  Serranía  de  Cuenca  y  algún 
otro  punto  los  grupos  ibéricos  no  constituyen 
obstáculo  poderoso  contra  el  avance  del  enemi- 
go por  la  línea  del  Júcar.  Hay,  sin  embargo, 
buenas  posiciones  al  N.  y  al  S.  contra  los  flan- 
cos de  la  linca  de  invasión;  tales  son  los  montes 
de  Albarracín  y  las  montañas  de  Játiva,  Alman- 
sa  y  Albacete. 

Otras  dos  líneas  tiradas  hacia  Madrid  desde  el 
Cabo  de  Palos  por  un  lado  y  desde  la  desemboca- 
dura del  Guadiana  por  otro,  determinan  aproxi- 
madamente el  que  podemos  llamar  teatro  meri- 
dional, dividido  en  dos  teatros  de  operaciones,  de 
Murcia  y  de  Andalucía.  El  primero  no  tienemás 
importancia  militar  que  la  que  le  da  la  plaza 
fuerte  y  arsenal  de  Cartagena.  Se  halla  muy 
alejado  del  objetivo  principal,  y  únicamente 
dueño  el  enemigo  de  Cartagena,  Alicante  y 
Murcia  podría  disponer  de  buena  base  de  opera- 
ciones para  dirigirse  á  Valencia  ó  Albacete  y 
para  entrar  en  Andalucía.  La  posesión  de  Alba- 
cete abre  el  camino  de  la  Mancha.  Es,  pues,  un 
teatro  de  importancia  secundaria  en  el  que  los 
ejércitos  invasores  habrían  de  operar  con  propó- 
sito de  pasar  á  otros  teatros  más  convenientes, 
ya  al  de  Valencia,  ya  al  de  Andalucía.  En  éste 
el  invasor  puede  ejecutar  desembarcos  en  Mála- 
ga, Motril, 'Adra  y  Almería.  Para  avanzar  hacia 
el  N.  encontraría  obstáculos  naturales  en  las 
sierras  de  Abdalazis,  Nevada  y  las  Alpujarras, 
Filabres  y  Baza.  Si  logra  tra.spasar  la  cordillera 
Penibética,  no  le  sería  difícil  dominar  la  cuenca 
del  Guadalquivir  y  operar  sobre  Jaén  y  Córdoba 
]iara  poder  luego  dirigirse  á  la  Mancha  por  los 
pasos  de  la  cordillera  Mariánica.  La  defensa 
debe  concentrarse  en  Córdoba  y  Bailen  para 
impedir  que  el  enemigo  pase  el  Guadalquivir  y 
lospueitos  de  Sierra  Morena  (V.  Guadalqui- 
vir). Puede  también  la  invasión  tomar  ininto 
de  partida  en  Gibraltar  y  en  la  bahía  de  Algeci- 
ras;  aipií  la  defensa  es  muy  fácil,  gracias  ala 
Serranía  de  Ronda  que  cubre  el  valle  del  Gua- 
dabinivir. 

La  entrada  es  mucho  más  fácil  por  la  parte 
de  la  provincia  de  Cádiz  que  queda  al  O.  de  la 
Serranía  deKonda,  por  donde  el  enemigo  puede 
sin  luchar  con  grandes  obstáculos,  hacerse  dueño 
del  valle  del  citado  río.  Desde  el  teatro  murcia- 
no |iuede  también  ¡lasarse,  como  se  ha  dicho,  al 
teatro  de  Andalucía;  pero  las  operaciones  ten- 
drían ([ue  efectuarse  átravésde  los  últimos  gru- 
pos del  sistema  ibérico,  donde  escascan  las  comu- 
nicaciones, y  las  pocas  que  hay  están  dominadas 
por  buenas  posiciones  defen.sivas,  sobre  todo  por 
las  sierras  ó  alturas  de  Alearaz,  Baza,  Ubeda, 
Baeza,  Jaén  y  Chiadix.  Por  último,  si  el  enemi- 
go, dueño  del  Guadalquivir,  pasa  Sierra  Morena 
por  Despeñaperros  ú  otros  do  los  puertos  inme- 
diatos, entra  cu  la  Mancha,  y  por  el  Campo  de 
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Calatrava  y  Manzanares  puede  avanzar  hacia  el 
valle  del  Alto  Guadiana  y  bu.scarlas  comunica- 
ciones con  el  Tajo  que  le  abren  camino  hacia 
Madrid  (V.  GuADiANA  y  Ta.jo).  Conviene  tam- 
bién atender  á  la  hipótesis  de  que  un  ejército 
invasor  piocedeiite  del  N.  haya  llegado  hasta 
Madrid  y,  aspirando  á  señorearse  de  toda  la 
]ienínsula,  avance  sobro  Andalucía,  donde  hay 
dos  objetivos  principales:  Córdoba,  Sevilla  y 
Cádiz  por  un  lado,  y  Granada  por  otro.  Si  el  in- 
vasor logra  atravesar  la  cordillera  Mariánica,  su 
objetivo  principal  será  Córdoba,  punto  estraté- 
gico de  gran  importancia,  porque  abre  las  co- 
municaciones hacia  la  Alta  y  Baja  Andalucía. 
Tres  son  las  líneas  deinva.sión  correspondientes 
á  los  pasos  de  Despeñaperros,  Mano  de  Hierro  y 
Monasterio,  en  la  citada  cordillera,  Vencido  el 
primer  paso,  el  centro  de  la  defensa  os  Bailen, 
llave  del  Guadalquivir.  Tienen  también  impor- 
tancia Guadix  y  Baeza,  posiciones  que  evitan 
que  un  ejército  desde  Albacete  pueda  tomar  de 
revés  las  de  Bailen,  y  que  al  mismo  tiempo  sir- 
ven para  cortar  la  linea  de  retirada  ó  atacarlos 
flancos  del  enemigo  vencedor  en  Bailen.  En  re- 
tirada nuestras  tropas,  la  defensa  ha  de  concen- 
trarse en  los  alrededores  de  Andújar,  por  donde 
pasan  los  mejores  caminos  á  la  orilla  izquiertla 
del  Guadalquivir.  Perdida  Andújar,  no  puede 
hacerse  ya  resistencia  seria  hasta  Córdoba,  y 
conquistada  esta  capital  el  enemigo  puede  llegar 
sin  gran  obstáculo  hasta  Sevilla,  extenderse  por 
las  cuencas  de  los  ríos  Odiel  y  Tinto  y  avanzar 
sobre  Cádiz,  En  este  último  caso  sus  flancos 
pueden  ser  atacados  con  ventaja  desde  la  Serra- 
nía de  Ronda.  Cádiz  puede  hacer  tenaz  defensa, 
y  el  ejército  español,  reorganizado  al  abrigo  de 
la  citada  Serranía,  acudir  en  socorro  de  la  plaza 
y  jirescntar  batalla  en  Jerez,  en  Chiclaua  ó  en 
Medina  Sidonia.  Las  líneas  que  desde  Almadén 
yAlmorchón  van  hacia  Córdoba  pasando  por  la 
Mano  de  Hierro  y  puerto  Calatraveño  son  más 
cortas,  pero  atraviesan  los  Pedrochcs,  país  po- 
bre y  ¡piebrado,  donde  los  obstáculos  son  gran- 
des; además,  cabe  hacer  resistencia  de  frente  en 
la  sierra  de  Córdoba.  La  línea  de  Extremadura, 
es  decir,  la  que  va  por  el  puerto  de  Monasterio 
y  los  inmediatos  de  la  sierra  do  Tudia,  tiene 
menos  importancia  estratégica,  pues  conduce  á 
objetivos  secundarios,  como  son  Sevilla  y  Hucl- 
va.  Puede  utilizarse  como  línea  auxiliar  de  las 
otras  dos.  Si  el  enemigo,  dueño  del  Guadalqui- 
vir, marcha  contra  Granada,  la  defensa  ha  de 
hacerse  en  la  vega  central  de  esta  ciudad  y  en 
las  laterales  de  liaza  y  Antequera,  procurando 
resistir  en  los  pocos  pasos  que  hay  en  las  mon- 
tañas que  rodean  dichas  vegas.  En  la  cuenca  do 
Baza  tiene  excepcional  valor  estratégico  Gua- 
dix, que  abre  comunicaciones  hacia  Granada, 
Almería  y  Murcia.  En  la  de  Antequera  sobre- 
sale, por  razón  análoga,  la  ciudad  de  este  nom- 
bre, á  la  que  convergen  los  caminos  de  Granada, 
Ronda  y  Málaga.  En  el  perímetro  de  la  vega  do 
Granada  ofrece  princi|ial  interés  Loja ,  por 
donde  se  entra  en  aquélla  para  operar  contra 
Granada.  Los  puertos  de  la  costa  mediterránea 
andaluza  quedan  defendidos,  aun  perdida  Gra- 
nada, por  las  sierras  de  Tolox  y  Abdalazis  y 
por  la  inexpugnable  AIpnjarra. 

Otro  de  los  Estados  con  el  que  España  tiene 
frontera  común  es  Portugal;  así,  la  zona  de  te- 
rritorio que  aproximadamente  queda  entre  dos 
líneas  trazadas  desde  Madrid ,  una  hasta  la 
desembocadura  del  Guadiana,  y  otra  hacia  el 
extremo  N.  O.  de  la  península,  forma  el  que 
podemos  llamar  teatro  de  la  guerra  con  Portu- 
gal, dividido  en  cuatro  teatros  de  operaciones: 
el  del  Guadiana  medio,  el  del  Tajo  medio,  el 
del  Duero  medio  y  el  del  Miño,  y  juidiéramo.s 
agregar  el  del  Ardila.  Este  último  correspondo 
á  la  cuenca  del  río  así  llamado,  que  los  portu- 
gueses podrían  utilizar  como  línea  de  operacio- 
nes .sobre  Frenegal  de  la  Sierra,  para  dirigirso 
luego  hacia  Sevilla  ó  Huelva.  Aquí  Araecnaes 
el  punto  que  mejores  condiciones  estratégicas 
reúne  ]iara  la  defensa.  En  la  zona  ó  teatro  del 
Guadiana  las  primeras  plazas  que  el  enemigo 
intentaría  ocupar  habrían  de  ser  Badajoz,  Oli- 
venza  y  Alburquerque.  Tienen  importancia  co- 
mo líneas  de  defensa  respecto  á  esta  última  pla- 
za, los  ríos  Gévora  y  Caia;  pero  aunque  son 
bastante  débiles  las  apoya  Badajoz,  desde  don- 
de cabe  ameuazf-r  las  comunicaciones  del  inva- 
sor. 

Conviene  mucho,  por  consiguiente,  conservar 
á  Badajoz,  y  aprovechando  lo  favorable  circuns- 
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tancia  <lc  'lUi'  cl  GuaJiaiía  inesciila  curva  cón- 
cava hacia  nosotros,  tomar  iiositión  en  cl  cen- 
tro lia(  ia  Allmora  y  en  los  cxticnios  en  Oliven- 
za  V  en  ,Mriiil:i,  con  cl  liii  ile  socorrerá  Uadajoz 
V  ¡iteiidor  |ior  lincas  radiales  i'i  las  agresiones 
i'liic  procedan  del  río,  Si  tales  posiciones  caen  en 
liodi.T  del  enemigo,  este  dis|»ondrá  del  centro  de 
las  onMinicaciones  á  Andalucía  y  á  Madrid  por 
la  Manilla.  En  todo  caso,  iin|icrta  delender  los 
jiasos  do  las  sierras  de  San  l'edro,  Montáncliez 
y  (iiiadaliijie,  por  los  que  se  comunican  los  tea- 
tros de  Cnadiaim  y  del  Tajo,  y  también  la  poíi- 
ciún  de  Trnjillo,  de  tal  modo  i|Uc  se  inii)icía  el 
contacto  entre  los  ejúrcitos  enemigos  qne  opuren 
en  una  y  otra  zona.  Desde  Mérida  las  tropas 
invasoras  pueilcn  dirigirse  l^or  Alniemiralejo  y 
Zafra  al  jiucrto  de  Monasterio  y  ¡i  Llercna  ]iaia 
ir  contra  Sevilla  y  Iluelva,  ó  |)orMedcllín,  Don 
l'.enito  y  Almorciión  áCurdoUa  ó  á  Ciudad  Real 
(V.  (It'APlANA).  La  linca  del  Tajo  con  relación 
á  Madrid  es  más  corta  ijuc  la  del  Gnadiaua; 
pero  dada  la  contignración  del  terreno,  las  ope- 
raciones tropiezan  con  muclios  obstáculos.  Las 
])l:izas  que  habrían  de  ser  objetivos  secundarios 
u  an.'íiliarcs  del  enemigo  son  Valencia  de  Alcán- 
taia,  riaseneia,  Alniaraz  y  su  jniente,  y  Tala- 
vera  (V.  Ta.iii).  K"  la  zo'ia  'le  operaciones  ilel 
Duero  los  puntos  más  indicados  para  la  invasión 
son  Ciudad-Rodrigo  y  Fregencda,  asi  para  entrar 
en  Kspaña  cnino  para  invadir  á  l'ortugal.  Nues- 
tras líneas  de  defensa  están  determinadas  suce- 
sivamente por  los  rios  Águeda,  Ycltes  y  Termes; 
si  cl  invasor  logra  atravesar  este  río  es  dueño  de 
Salamanca  y  de  Medina  del  Camiio,  centros  de 
las  carreteras  y  f.  c.  que  cruzan  el  Duero  y  la 
cordillera  Carpetana  {V.  Dii:i;o).  En  la  zona  ó 
teatro  del  Miño  el  primer  frente  enemigo  sería 
cl  trazarlo  de  la  frontera,  concentrando  sus  fncr- 
zas  en  liraga,  Cliaves  y  liraganza;  los  objetivos 
inmediatos  serían  Vigo,  Orense  y  Puebla  de  Sa- 
nabria  y  Zamora,  respectivamente;  los  princi- 
pales Santiago,  Lugo,  León  y  Valladolid.  Véase 
iliÑo. 

Indiquemos  ahora  las  condiciones  militares 
de  la  frontera  hispano-portuguesa  respecto  á  uno 
y  otro  Estaifo.  Estudiando  el  trazado  del  lado 
N.  se  observa  que  en  la  sección  correspondiente 
al  Jliíio  se  equilibran  las  condiciones  en  que 
respectivamente  se  hallan  los  dos  Estados.  Am- 
bos tienen  que  vencer  la  resistencia  del  paso  del 
río,  y  frente  por  frente  se  hallan  las  dos  plazas 
de  Ti'iy  en  la  orilla  española  y  Valeu^a  do  Min- 
ho  en  la  portuguesa.  La  linea  militar  de  ope- 
raciones es  la  de  Túy  á  Oporto  por  Braga.  Hoy 
las  operaciones  no  habrían  de  encontrar  gran 
dificultad  para  ¡lasar  cl  Miño,  bien  ]ior  cl  ]iuente 
internacional,  bien  por  otro  punto  inmediato, 
porque  ni  Túy  ni  Valcni;a  con  sus  viejos  caño- 
nes, ni  los  demás  castillejos  arruinados  que  liay 
en  las  dos  orillas  pueden  oponer  seria  defen.sa; 
])ero  si  algún  día  hubiera  sobre  el  Miño  verda- 
deras plazas  militares,  ó  por  alguna  especial 
circunstancia  no  conviniera  forzar  de  frente  el 
paso  del  río,  puede  flanquearse  por  el  valle  del 
I.iniia,  por  Montalegre  ó  por  Chaves.  Al  E.  del 
Miño  la  frontera  forma  un  ángulo  entrante  hacia 
Portugal  desde  la  provincia  de  Orense,  hacia 
cuyo  vértice  se  dirige  el  río  Linda;  este  ángulo 
favorece,  por  consiguiente,  á  España  y  le  da  una 
linea  de  invasión  flanqueando  el  jliño  y  la 
región  montuosa  de  Tras-osMontes  ;  pero  tal 
ventaja  .queda  en  parte  contrarrestada  por  la 
naturaleza  áspera  y  abrupta  que  tienen  los  te- 
rrenos de  la  derecha  y  de  la  izquierda  del  Limia 
al  penetrar  éste  en  Portugal.  En  Tras-os-Mon- 
tes  las  operaciones  que  se  efectúan  ]ior  las  líneas 
de  Chavos  y  Braganza  encontrarán  siempre 
dificultades,  no  sólo  por  su  mayor  longitud  sino 
por  la  aspereza  de  las  comarcas  (¡ue  atraviesa. 
Sirvan  de  ejemplo  las  dificultades  con  que 
tuvo  que  luchar  Soult  al  retirar.se  desde  Oporto 
hacia  Orense.  El  general  Concha  pudo  llegar  á 
Braganza  y  luego  á  Oporto,  ¡lorque  encontró 
muy  poca  resistencia,  fin  general,  la  línea  prin- 
cipal de  invasión  ]ior  el  Miño  y  las  demás  secun- 
darias que  hemos  citado  tienen  poca  importan- 
cia para  los  portugueses,  porque  no  gxiian  hacia 
la  capital  de  España.  Mayor  valor  tienen  para 
los  españoles,  porque  una  vez  dominado ,  con 
Oporto  y  Braganza,  el  N.  de  Portugal,  puede 
servir  el  Duero  de  base  de  operacioues  contra 
Lisboa. 

Como  ya  hemos  indicado,  el  lado  oriental  de 
Portugal  está  esencialmente  formado  por  los  tres 
valles  del  Duero,  Tajo  y  Guadiana,  resultando 
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una  frontera  fuerte  por  naturaleza,  porqne  los 
sislenias  paralelos  de  montañas  que  separan  di- 
clios  valles  be  ligan  con  ramales  UBpensimos,y 
casi  to.la  la  regÍDU  fronteriza  es  muy  difícil  ]iara 
las  operaciones  militares.  La  )mrte  de  frontera 
corniirendida  entre  el  Duero  y  la  sierra  de  Gata 
forma  un  ángulo  abierto,  cuyo  vértice,  dirigido 
hacia  Portugal,  corrcsjionde  al  punto  en  que  el 
Duero  entra  en  este  reino.  La  lorma,  pues,  de 
la  fioutcra  facilita  la  ofensiva  desde  Es))aña  á 
Portugal;  pero  en  cambio  éste,  desde  Miranda 
de  Douro  hasta  Alfaiatcs,  tiene  mejores  posicio- 
nes, puesto  q\ie  el  terreno,  más  elevado,  domina 
la  zona  española.  Por  otra  ¡larte, desde  el  Águeda 
al  Duero,  y  muy  especialmente  entre  el  Tormes 
y  el  Duero,  cl  terreno  es  mucho  más  fácil  y 
abierto  que  cl  inmediato  de  Portugal  á  derecha 
c  izquierda  del  Duero.  Los  portugueses  encontra- 
rán siempre  detrás  de  la  frontera  mejor  base  de 
operaciones  contra  España  que  los  españoles 
contra  Portugal. 

Ni  el  valle  del  Duero  ni  el  del  Tajo  pueden 
seguirse  como  línea  de  invasión;  aquél  no  con- 
duce al  objetivo  ]>rinci])al,  y  ambos  están  ceñi- 
dos por  terrenos  ipiebrados que  impiden  el  trán- 
sito de  carruajes  y  facilitan  las  defensas.  La 
mejor  puerta  que  militarmente  comunica  los  dos 
reinos  es  la  que  resulta  entro  el  Duero  y  los 
estiibos  de  la  sierra  de  la  Estiella,  cerrada  por 
los  ]iortngueses  con  la  plaza  de  Almeida,  y  ¡lor 
los  españoles  con  la  de  Ciudad  Rodrigo.  Por  esto 
camino  pueden  llegar  los  portugueses  al  centro 
de  Castilla  la  Vieja  y  caer  desde  el  valle  del 
Duero  al  del  Tajo,  y  por  consiguiente  á  Madrid. 
Por  él,  y  luego  por  el  valle  del  llondego,  han 
invadido  Portugal  los  españoles,  y  ha  siilo  tam- 
bién teatro  de  las  campañas  interesantísimas  de 
Wcllington  contra  los  generales  de  Napoleón. 
Juan  II  do  Castilla  llegó  á  Aljubarrota  por  la 
línea  do  Ciudad  Rodrigo,  Cclorico,  Coimbra  y 
Leyria.  Massena,  desjaiés  de  apoderarse  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  Almeida,  penetró  entre  la  sierra 
de  la  Estrella  y  el  Duero,  tuvo  una  accii'm  para 
pasar  en  Busaco  el  estribo  de  dicha  sierra  que 
separa  el  Duero  del  Mondego,  y  dirigiéndose  á 
Lisboa  hubo  de  detenerse  ante  las  líneas  de  To- 
rres Vedras;  Wéllingtou,  después  de  la  evacua- 
ción de  Portugal  por  Massena,  tomó  la  ofensiva 
dirigiéndose  también  contra  Almeida  y  Ciudad 
Rodrigo  para  recobrar  estas  plazas.  El  principal 
obstáculo  de  la  línea  del  Mondego  es  la  sierra 
de  Busaco  que  defiende  á  Coimbra,  punto  es- 
tratégico importante,  á  caballo  sobre  la  sierra  de 
Larvao,  orillas  del  Mondego  y  en  el  camino  de 
Oporto  á  Lisboa. 

Además  de  Almeida  y  Ciudad  Rodrigo,  domi- 
nada esta  última  ]ior  el  Teso  de  San  Francisco, 
por  donde  siempre  ha  sido  acometida,  tienen 
cierta  importancia  estratégica  por  su  jiosición 
elevada  Castello  Rodrigo  y  CastcUo  Mcllior,  en 
Portugal;  sus  antiguas  fortificaciones  se  encuen- 
tran en  muy  mal  estado.  En  España  hay  alguno 
que  otro  castillejo,  como  los  de  Fermosellc  y  San 
Felices  sobre  el  Tormes  y  el  Águeda,  que  momen- 
táneamente pudieran  ser  de  utilidad  en  la  guerra, 
como  asimismo  el  puente  de  Ledesma  sobre  el 
Tormes.  Fortificados  convenientemente  dichos 
puntos  tendrían  dos  objetos:  señorearse  del  país 
que  media  entre  el  Águeda  y  el  Duero  y  asegu- 
rar un  paso  sobre  este  último  río  y,  por  estos 
dos  medios  se  podría  obrar,  partiendo  de  León 
y  de  Galicia,  entre  la  línea  de  operaciones  délos 
portugueses,  adelantados  en  Castilla  la  Vieja. 
Al  S.  del  Tajo,  y  no  muy  lejos  ya  de  la  divi- 
soria entre  Tajo  y  Guadiana,  ¡lasa  la  línea  de 
Valencia  de  Alcántara,  Marváo  y  Castello  de 
Vide,  hoy  seguida  por  un  ferrocarril,  zona  que 
representó  algún  papel  en  la  guerra  de  Sucesión. 
También  en  esta  parte  de  la  frontera  ocupan 
posición  más  ventajosa  las  plazas  portuguesas 
asentadas  en  las  vertientes  de  la  sierra  de  San 
Mamed,  que  la  línea  citada  flanquea  por  el  N. 
para  alcanzar  á  Portalcgre  ó  marchar  hacia  el 
Tajo.  Marváo  en  Portugal,  Valencia  de  Alcán- 
tara y  Alburquerque  en  España,  están  clasifica- 
das como  plazas  fuertes  y  van  á  ser  mejoradas. 

Al  valle  del  Guadiana  corresponden  las  pla- 
Eas  de  Badajoz,  Elvas  y  Campo  Mayor.  Aquí 
encontramos  otra  buena  línea  de  operaciones 
contra  Portugal  y  viceversa;  pero  á  condición,  en 
el  primer  caso,  de  no  llevarlas  directamente 
hacia  la  ancha  barrera  que  forma  el  Tajo  cerca 
de  su  desembocadura.  Deben,  por  el  contrario, 
bajar  hacia  el  S.  tal  como  lo  hizo  el  duque  de 
Alba  cuando  marchó  á  la  conquista  de  Portu- 
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gol.  Partió  de  Badajoz,  se  hizo  dueño  de  Oli- 
vcnza,  plaza  eiilonecs  portuguesa,  avanzó  jior 
Villavicio.sa,  Estreinoz,  Evoramontey  Vimieiro, 
fingió  una  demostración  sobre  Sanlarcm,  pcio 
nipidamente  cayó  sobre  Selúbal,  la  conquist'í, 
embarcó  sus  tropas  y  se  presentó  er  la  derecha 
ilel  Tajo  en  Cascaes,  para  dar  á  espaldas  de  Lis- 
boa la  decisiva  Ixitalla  de  Aleántara. 

La  i>:irte  del  Guadiana  que  queda  dentro  de 
Portugal  podría  ser  buena  base  de  ojieraeiones 
contra  Andalucía,  ]iero  no  hay  en  ella  plazas 
militares,  y  además  tiene  delante  la  región  mon- 
tañosa de  Aroelie  y  Aracena.  Tandiién  puede  ser 
línea  defensiva.  Pero  en  todo  caso  las  operacio- 
nes por  esta  jiarte  de  la  provincia,  y  la  i|Ue  si- 
gue liasta  la  desembocaiiura  del  Guadiana,  han 
(le  encontrar  siempre  dilicullailes  en  la  región 
dicha  y  en  las  escabrosidades  del  Algarbe,  y  son 
muy  excéntricas  con  relación  á  las  capitales  do 
los  dos  reinos. 

Respecto  á  las  líneas  de  invasi.ln  y  operacio- 
nes militares  en  cl  vecino  reino,  han  de  darse 
más  detalles  en  el  artículo  Poiíti'cai.. 

La  región  del  extremo  N.  O.  de  España  y  la 
central  de  la  península  al  N.  de  Madrid,  puede 
constituir  otro  gran  teatro  de  o|>eraciones  mili- 
tares, ya  para  el  caso  de  un  desembarco  en  las 
costas  de  Galicia  ó  en  las  del  Mar  Cantábrico, 
en  esto  último  poco  probable,  ya  si  la  invasión 
jirocedentede  Francia  pasadesdeel  EbroSuperior 
á  la  cuenca  del  Duero.  Este  teatro  puede  subdi- 
virsc  en  las  siguientes  zonas  ó  teatros  parciales 
de  operaciones:  zona  de  Galicia;  zona  de  Astu- 
rias: zona  septentrional  del  Duero  á  la  derecha 
del  Pisuerga;  zona  septentrional  del  Duero  á  la 
izquierda  ilcl  Pisuerga;  zona  meridional  del  Due- 
ro. Para  la  primera  zona  referimos  al  lector  al 
articulo  Miño.  Aquí  sólo  decimos  que  este  te- 
rritorio ]iuede  ser  teatro  de  guerra  en  los  ca.sos 
de  invasión  por  Portugal  y  por  la  costa,  y  tam- 
bién cuando  el  enemigo,  después  de  ocupar  cl 
centro  de  la  península,  trate  de  apoderarse  del 
N.  O.  En  el  caso  de  agresión  por  la  costa  las 
primeras  operaciones  s.on  independientes  de  la 
cuenca  del  Miño.  El  enemigo  habría  do  des- 
embarcar en  cl  Ferrol,  Coruña,  Noya,  Carril, 
Pontevedra  ó  Vigo,  con  intento  de  avanzar  ha- 
cia Santiago  ó  hacia  Lngo,  utilizando  líneas  de 
operaciones  determinadas  por  los  pequeños  ríos 
que  desaguan  en  la  costa,  convergentes  hacia  la 
divisoria  occidental  del  Miño;  pero  como  se  ve, 
pronto  las  operaciones  habrían  de  trasladarse  á 
ésta.  La  zona  asturiana  no  sólo  carece  de  buenos 
puertos  para  desembarco,  sino  que  por  su  cons- 
titución orográfica  piesenta grandes  diñenltades 
]>ara  las  operaciones  y  nos  ofrece  excelentes 
condiciones  ofensivas,  sobre  todo  hacia  la  parte 
meri<Uonal,  donde  se  alzan  las  cumbres  canta- 
bricoastúricas,  verdadero  murallón  que  cierra 
el  paso  al  enemigo,  ya  proceda  del  N.,  ya  del 
centro  de  Castilla.  A  la  zona  N.  del  Duero,  á  la 
derecha  del  Pisuerga,  corres]iondcn  dos  líneas 
]'riiicipales  de  oi>eraciones  indicadas  por  las  ca- 
rreteras y  ferrocarriles  jiroccdcntcs  de  Santander 
y  Burgos;  León  y  Valladolid  son  los  ejes  estra- 
tégicos de  todas  las  operaciones  que  pueden  des- 
arrollarse en  esta  zona.  Zamora,  con  relación  á 
Madrid,  tiene  menos  importancia.  En  la  zona 
de  la  izi|nierda  del  Pisuerga,  donde  se  halla  la 
línea  de  invasión  desde  el  Ebro  Superior  á  Ma- 
drid, Burgos  y  Soria  son  las  plazas  que  más  im- 
porta <lel'ender.  Dueño  cl  invasor  do  la  región 
N.  del  Duero  y  con  base  de  operaciones  en  Soria, 
Burgos  y  Valladolid,  ha  de  ¡lasar  el  río  para  en- 
trar en  ia  vertiente  N.  de  la  cordillera  Caipeto- 
V(  tónica,  donde  le  abren  camino  hacia  los  pasos 
déla  sierra  los  ríos  Riaza,  Dura  ton,  Ccga,  Eres- 
ma,  Voltoya,  etc.  El  primer  frente  de  defen.sa, 
aum|Ue  no  muy  ventajoso,  puede  cstablccer.su 
en  Riaza,  Sepúlveda,  Segovia,  Avila  y  Medina 
del  Campo;  el  segundo  en  la  línea  de  la  cordi- 
llera, resistiendo  en  el  paso  de  Barahona  que 
abre  al  enemigo  la  línea  de  operaciones  del  He- 
nares; en  el  ile  Somosierra,  reforzado  á  reta- 
guardia por  cl  valle  del  Lozoya,  excelente  posi- 
ción defensiva;  y  finalmente,  en  los  pasos  6 
puertos  de  Navacerrada,  Guadarrama,  las  Pilas, 
el  Boquerón  y  otro.s.  Y.  Dl'ERO. 

En  cuanto  alas  costas,  la  cantábrica  ó  septen- 
trional de  España,  muy  próxima  á  la  gran  cor- 
dillera de  los  Pirineos  occidentales,  es  abrupta 
y  roquiza,  con  pocos  puertos,  algunas  calas  y 
hacia  el  O.  estrechas  bahías  ó  ríos.  Como  que  las 
cimas  que  vierten  al  mar  tienen  altura  conside- 
i  rabie,  pues  algunos  de  sus  picos  tocan  en  la  re- 
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gión  de  las  nieves  perpetuas,  y  su  distancia  la 
mares  tan  corta,  está  el  país  inmediato  al  lito- 
ral i-rnzaJo  por  profundos  valles  y  l.arrancos  y 
por  ríos  y  arroyos  torrenciales,  y  poblada  de 
peñas  la  misma  costa,  por  lo  menos  en  aciuellüs 
parajes  donde  se  internan  eu  el  mar  las  puntas 
ó  remates  de  los  estribos  de  la  cordillera.  Esto, 
unido  á  los  peligros  que  olVcee  la  navegación 
cerca  de  tierra,  a  la  pobreza  del  país  y  á  lo  muy 
alejado  que  se  encuentra  del  centro  de  la  penín- 
snía,  hacen  que  la  costa  cantábrica  ofrezca  pocas 
ventajas  para  operaciones  marítimas  y  ilcsem- 
barcos.  Sin  embargo,  debemos  exceptuar  las  que 
corresponden  á  las  Provincias  Vascongadas  y  aun 
á  la  de  Santander.  En  aquéllas  lo.s  puertos  de 
Fuenterrabía,  Pa.sajes,  San  Sebastián  y  Portu- 
galete  (Bilbao)  pueden  convenir  para  apoyar 
las  operaciones  en  la  línea  del  Bidasoa  al  Ebro. 
En  Santander  el  puerto  de  la  capital  y  el  fon- 
deadero del  Fraile  en  Santoña,  tienen  un  fondo 
que  no  se  halla  en  los  de  Asturias;  la  costa  con- 
tigua permite  con  más  facilidad  que  en  la  del 
Principado  la  aproximación  de  buques  mayores, 
y  dichos  dos  puntos,  el  uno  por  sü  importancia 
mercantil  y  el  otro  ¡lor  la  militar  que  le  da  su 
situación  y  sus  fortificaciones,  pudieran  ser  ob- 
jetivos codiciados  por  el  enemigo.  La  situación 
peninsular  de  Santoña,  la  estrechez  del  istmo,  y 
sobre  todo  la  elevación,  rápida  pendiente,  ex- 
tensión y  naturaleza  de  su  monte,  hacen  que 
sea  un  excelente  puerto  militar  que  á  poca  costa 
puede  adquirir  la  fuerza  que  merece  por  su  posi- 
ción geográfica.  Importaría  mucho  en  caso  de 
una  invasión  francesa  conservarlo  á  todo  trance 
para  amenazar  de  ílanco  al  adversario,  que  no 
podría  avanzar  sobre  el  Ebro  .sin  dejar  un  ejér- 
cito de  observación,  Eu  la  costa  de  Asturias  el 
único  puerto  regulares  Gijóu.  Las  plazas  fuertes 
de  las  costas  cantábricas  que  la  protegían  en  lo 
antiguo,  como  Fueuterrabíay  San  Sebastián,  han 
desaparecido,  quedando  sólo  algunos  fuertes  en 
la  costa;  pero  al  presente  se  trabaja  en  otros 
nuevos  eu  consonancia  con  la  importancia  de 
esta  parte  de  frontera  y  de  la  zona  marítima  ad- 
yacente. 

Entre  la  punta  de  la  Estaca  de  Bares  y  el 
Cabo  Finisterre  la  costa  es  muy  cortada,  y  en 
ella  se  encuentran  el  puerto  del  Ferrol,  plaza 
fuerte,  capital  de  departamento  marítimo  con 
arsenal  y  astillero,  el  islote  de  San  Antonio, 
fortificado,  y  La  Coruña,  buen  puerto,  con  cas- 
tillos y  batería,  que  aunque  alejado  del  centro 
de  Es[iaña  tiene  importancia  con  el  Ferrol, 
porque  la  posesión  de  ambos  da  la  de  toda  la 
vertiente  sejiteutrional  de  España.  Entre  el  Cabo 
Finisterre  y  la  desembocadura  del  Miño  presen- 
ta la  costa  hendiduras  aún  más  profundas,  en 
una  de  ellas  se  encuentra  el  gran  puerto  de  Vigo, 
con  pocas,  antiguas  y  malas  fortificaciones,  que 
se  trata  de  mejoiar  al  presente.  Sin  embargo, 
su  importancia  militar,  así  como  eu  general  la 
de  toda  esta  costa,  es  considerable,  portjue  la  si- 
tuación de  aquél,  la  configuración  de  ésta,  así 
como  las  islas  é  islotes  inmediatos,  ofrecen  ven- 
tajosas condiciones  para  operar  desembarcos.  En 
nuestras  guerras  con  Inglaterra,  desde  la  época 
de  Juan  1  de  Castilla  hasta  el  siglo  pasado,  las 
costas  de  Galicia  lian  sido  objeto  muy  preferido 
de  las  escuadras  de  aquella  nación. 

La  costa  española  del  Atlántico  desde  la  des- 
embocadura del  Guadiana  hasta  la  del  Guadal- 
quivir es  baja,  arenosa  y  muy  poco  poblada.  No 
hay  más  puertos  que  Huelva,  Palos  y  Moguer, 
y  no  en  la  misma  costa,  sino  bastante  adentro 
de  la  desembocadura  de  los  ríos  Odiel  y  Tinto; 
el  primero  tiene  hoy  mucha  importancia  por  su 
comercio. 

Entre  el  Guadalquivir  y  el  Cabo  Trafalgar  la 
costa  es  ya  más  accidentada;  liay  un  castillo  en 
Sanlúcar  de  Barrameda,  otro  en  el  islote  de 
Sancti  Petri,  como  avanzadas  de  las  fortificacio- 
nes do  Cádiz,  buen  ¡luerto  y  capital  do  otro  de- 
partamento marítimo. 

La  costa  entre  el  Cabo  Trafalgar  y  Punta  de 
Europa  corresponde  al  Estrecho  de  Gibraltar.  Es 
la  parte  do  España  más  próxima  á  las  invasiones 
de  África,  y  por  consiguiente  ha  estado  muy  bien 
fortificada.  Hoy,  prescindiendo  de  algunas  torres 
ó  castillos,  de  muy  poca  ó  ninguna  importancia, 
no  hay  más  plazas  fuertes  que  Tarifa  y  un  fuerte 
en  la  isla  Verde  de  Algcciras;  aquélla,  con  su 
isla  fortificada,  es  el  extremo  meridional  de  la 
península;  Algcciras  está  frente  á  Gibraltar,  del 
que  la  separa  la  bahía;  Gibraltar,  enorme 
peñón  aislado  de  la  península  por  una  faja  do 
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terreno  bajo  y  pantanoso,  es  la  llave  de  la  en- 
trada al  Mediterráneo;  está  erizado  de  cañones 
y  pertenece  á  Inglaterra,  en  mengua  de  España. 

En  el  Mediterráneo,  desde  Gibraltar  hasta 
Águilas,  la  costa  es  áspera  y  tajada  ó  cortada  á 
pico  en  niucha.s  partes,  sobre  todo  hacia  el  Cabo 
de  Gata,  á  causa  de  la  proximidad  de  las  sierras 
que  forman  la  cordillera  Penibética.  Desde  Águi- 
las hasta  la  fiontera  francesa  es,  por  regla  gene- 
ral ,  más  accesible ,  y  los  terrenos  del  litoral 
tienen  fáciles  comunicaciones  con  los  valles  de 
varios  ríos  que  abren  líneas  de  operaciones  hacia 
el  interior  de  España.  En  la  costa  meridional 
no  sucede  así,  porque  se  presenta  de  frente  la 
gran  barrera  penibética.  siendo  Málaga  y  Almería 
los  puertos  de  mayor  importancia.  Eu  la  costa 
de  Levante  Cartagena  es  el  mejor  puerto  mili- 
tar del  Mediterráneo  español,  con  establecimien- 
tos marítimos  como  capital  de  un  departamento. 
La  plaza  de  Alicante  está  defendida  por  el  cas- 
tillo de  Santa  Bárbara.  Hay  también  fortifica- 
ciones en  Peñíscola. 

En  general,  como  ya  hemos  apuntado,  toda  la 
costa  orienta!  de  España  ofrece  bastantes  facili- 
dades y  ventajas  para  un  desembarco.  La  parto 
más  peligrosa  está  comprendida  entre  el  Fluviá 
y  el  Ter,  entre  Valencia  y  Sagunto,  entre  Tarra- 
gona y  Vendrell  y  entre  Alicante  y  Águilas,  ]ioro 
especialmente  los  tres  primeros.  Convendría 
pues,  fortificar  á  Rosas,  Barcelona,  Tarragona 
y  Valencia. 

Las  islas  Baleares  tienen  importancia  estraté- 
gica por  su  posición  avanzada  en  el  Mediterrá- 
neo. 

Habrían  de  desempeñar  gian  papel  en  una 
guerra  entre  Francia  y  España,  y  más  teniendo 
en  cuenta  que  aquella  nación  es  dueña  del  terri- 
torio argelino  en  la  costa  de  África.  Están  clasi- 
ficadas como  plazas  fuertes  Palma,  Soller  y  Al- 
cudia en  Mallorca,  é  Ibiza  en  la  isla  del  mismo 
nombre,  pero  sus  defensas  son  antiguas,  malas 
y  escasas.  No  es  así  Mahón,  en  la  isla  Menorca, 
que  es  una  de  las  mejores  plazas  de  España; 
también  debe  estar  fortificada  Cindadela. 

La  pequeña  isla  de  Alborán,  entre  Adra  y  el 
Cabo  de  Tres  Forcas  (África),  tendría,  si  estu- 
viese fortificada,  algún  valor  estratégico  con 
relación  al  Estrecho  de  Gibraltar  y  á  nuestras 
po-sesiones  de  la  costa  de  África,  Melilla  y  Cha- 
farinas  sobre  todo. 

-  España  :  Geog.  Ensenada  en  la  costa  de 
Asturias,  al  E.  de  Gijón.  Está  limitada  por  la 
punta  de  Peña  Ptubio  al  O.  y  la  punta  de  la  En- 
tornada al  E. ;  tiene  más  de  una  milla  de  abra 
y  poco  menos  de  saco,  y  en  el  centro  hay  una 
playa  de  arena  en  la  que  desagua  el  río  España. 
Este  río  nace  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Candanal,  en  la  falda  del  monte  Ocil,  p,  j.  de 
Villaviciosa.  Pasa  por  el  Llantado  y  la  parroquia 
de  Santiago  de  Peón  y  va  a  desaguar  en  el  Mar 
Cantábrico. 

-Esi'.^ÑA  (Or.DEN  riE):  En  18  de  septiembre 
de  1890  el  ley  intruso  José  Na]ioleón  I,  institu- 
yó esta  real  Orden  en  Madrid  para  premiar  los 
servicios  militares.  Esta  Orden  había  sido  ya 
creada  en  A'itoria  por  decreto  de  20  de  octubre 
bajo  el  titulo  de  Orden  militar  de  Esjmña,  para 
premiar  los  servicios  militares.  Había  tres  clases 
de  caballeros,  y  tenían  por  divisa  una  cruz  de 
cinco  brazos  esmaltada  de  encarnado  y  orlada 
de  oro.  En  el  centro  había  un  medallón  con  el 
fondo  amarillo  y  un  círculo  azul,  con  un  león 
coronado  en  el  anverso,  que  se  llevaba  pendien- 
te de  una  cinta  encarnada.  El  número  de  las 
grandes  bandas  era  de  50,  el  de  comendadores 
de  2000,  todos  con  una  pensión  proporcionada 
á  su  clase. 

-  España  (Conde.s  he):  Gencal.  Son  de  origen 
francés,  como  descendientes  de  la  familia  }¡s- 
pacpie,  que  poseyó  el  condado  deCominges.  José 
Andrés  de  Espagne,  barón  de  Ramefort,  gober- 
nador y  gran  senescal  de  los  Estados  de  Nebou- 
zán,  fué  creado  marqués  de  Espagne  por  el  rey 
de  Francia  en  irñf).  El  segundo  marqué.s,  Enri- 
que Bernardo,  emigró  á  España  en  1793  y  murió 
en  Palma  de  Mallorca  en  1811.  Los  dos  hijos 
que  le  sobrevivieron  formaron  las  dos  ramas  de 
la  casa  de  España,  á  saber:  la  de  los  marqueses 
de  España  y  barones  de  Ramefort,  creada  por 
don  María  Andrés,  muerto  en  Granada  en  1838 
y  padre  del  último  marqués;  y  la  de  los  condes 
de  España,  formada  por  el  Teniente  General  don 
Carlos  José  Enrique,  creado  conde  por  Fernan- 
do VII  en  27  de  agosto  de  1819,  y  con  grandeza 
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de  primera  clase  desdo  1826;  murió  en  1839. 
Le  sucedió  su  hijo  don  José. 

-  Esi'AÑA  (Fkav  Juan):  Biog.  Geógrafo  y 
religio.so  español.  N.  en  Paracuellos  de  Jiloca 
(Zaragoza)  antes  de  la  mitad  del  siglo  XVI.  M. 
en  12  de  febrero  de  1626.  Vistió  el  hábito  del 
Orden  de  Predicadores  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Zaragoza,  donde  profesó.  Fué  pre- 
dicador general  prior  del  convento  de  Alcañiz 
en  lú83,  y  del  de  Zaragoza  en  15S7  y  ICIO,  y 
aún  por  tercera  vez,  por  concesión  del  Papa.  En 
16H  se  despojó  de  este  cargo.  Distinguióse  por 
su  vasta  erudición,  como  lo  acredita  su  TraUído 
complclo  de  Cosmografía  y  Geografía.  Es  obra 
perfecta,  sabia  y  muy  curiosa,  adornaila  de  to- 
das las  figuras  corresijondicntes,  y  se  divide  en 
dos  libros.  El  lu'iniero  dedicado  á  la  Cosmogra- 
fía, y  el  segundo  á  la  Geografía  universal,  con 
un  exacto  índice.  «Obra  dignísima  de  la  luz  pú- 
blica, diccLatassa,  que  original  se  hallaba  en  el 
archivo  de  la  librería  del  Real  convento  de  Pre- 
dicadores de  Zaragoza,  en  un  tomo  en  8.°  de  406 
páginas  sencillas.» 

-E.si"AÑA  (José  María):  Eiog.  Político  ve- 
nezolano. En  1797  era  Justicia  mayor  del  pue- 
blo de  Maruto,  situado  á  una  legua  del  puerto 
de  La  Guaira  (Venezuela).  Este  y  don  Manuel 
Gual,  de  acuerdo  con  don  Juan  Javier  Arambi- 
de,  José  Cordero,  Juan  PicorncU,  los  dos  últimos 
reos  de  Estado  remitidos  de  España,  que  espe- 
raban en  las  bóvedas  de  La  Guaira  ocasión  do 
ser  trasladados  á  sus  destinos,  tramaron  una 
conspiración  para  derrocar  las  autoridades  es- 
pañolas de  Venezuela  y  proclamar  la  indepen- 
dencia. Esta  conspiíación  fué  descubierta  en 
Caracas  y  La  Guaira  en  13  de  julio  de  1797  por 
uu  mulato  oficial  de  barbero  llamado  Juan  José 
Chirnios,  que  la  delató  al  cura  provisor  de  La 
Guaira,  éste  al  teniente  de  Rey  y  ambos  al  go- 
bernador don  Pedro  Carbonell.  En  los  primeros 
momentos  de  descubierta  pudieron  huir  los 
comprometidos  Gual,  España,  Picornell  y  Cor- 
tés, logrando  trasladarse  á  Curazao;  Arambido 
y  Cordero,  que  no  cousiguiei'on  salir  del  país,  se 
presentaron  y  fueron  presos  después  de  andar 
algunos  días  vagando  por  los  montes,  así  como 
otros  nutchos  individuos  más  ó  menos  compro- 
metidos. Seguíase  la  causa  á  los  conspiradores 
cuando  llegó  á  Caracas,  en  los  primeros  días  del 
año  1799,  el  general  don  Manuel  de  Guevara  y 
Vasconcelos,  el  cual  activó  la  sumaria,  siciulo 
algunos  condenados  á  muerte  y  otros  á  presidio. 
Uno  de  los  ejecutados  fué  España,  el  cual,  ha- 
biendo dejado  abandonado  su  asilo  de  Trinidad, 
regresó  á  La  Guaira  y  anduvo  oculto  en  la  casa 
de  un  pobre  negro  que  le  amaba;  pero  en  una 
de  las  visitas  nocturnas  que  hacía  á  su  esposa 
lo  conocieron  unas  mujerzuelas  que  le  delata- 
ron, y  fué  preso  en  la  noche  del  29  de  abril  de 
1799;  nueve  días  después  era  ahorcado  en  la 
)daza  de  Caracas;  su  cabeza  fué  colocada  en  La 
Guaira  metida  eu  una  jaula  de  hierro,  y  sus 
miembros  destrozados,  puestos  en  escarpias,  fue- 
ron distribuidos  entre  varios  pueblos  y  en  diver- 
sos caminos. 

-  España  (Carlos,  conde  de):  Biog.  Genera! 
español,  de  origen  francés.  N.  en  el  condado  do 
Foix  en  1775.  M.  en  Cataluña  en  1S39.  Su  padre, 
el  marqués  do  Espagne,  descendiente  de  prínci- 
pes soberanos ,  le  destinó  á  la  carrera  de  las 
armas,  y  le  hizo  entrar  en  una  coni]ianía  de  la 
después  célebre  Casarroja  ,  de  Luis  XVI.  Ene- 
migo de  la  Revolución  francesa,  que  le  despoja- 
ba de  sus  títulos,  y  que  condujo  al  cadalso  á 
varios  individuos  de  su  familia,  militó  en  el 
ejército  do  los  príncipes  hasta  su  comideta  diso- 
lución. Marclió  entonces  A  Inglaterra,  y  desde 
allí  solicitó  pasar  al  servicio  de  España,  como 
lo'consigaiió  en  1792.  Combatió  á  sus  compa- 
triotas y  á  los  ingleses  en  las  guerras  que  contra 
ellos  sostuvo  EsjKiña,  y  cuaiulo  estalló  la  de  la 
Independencia  se  distinguió  en  varios  combates 
en  Cataluña,  Castilla  y  Extremadura,  llegando 
al  empleo  de  Mariscal  de  Campo,  con  el  cual  fué 
nombrado  gobernador  militar  y  ])olítico  do  la 
provincia  de  Madrid  en  1812.  Asistió  á  las  úl- 
timas batallas  de  aquella  guerra,  y  después  do 
la  vuelta  de  Fernando  Vil  se  lo  confió  el  mando 
do  la  provincia  de  Tarragona;  en  1817  alcanzó 
la  dignidad  de  título  de  Castilla,  y  en  1818  fué 
nombrado  Segundo  Cabo  de  Cataluña,  cargo  en 
que  le  halló  la  revolución  do  1820.  Depuesto 
de  su  destino  pasó  á  la  isla  de  Mallorca  en  vir- 
tud de  Real  orden,  y  allí  recibió  en  1822  una 
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ordfii  necix'ta  tle  Fci  liando  VII,  en  cuniiiliinicil- 
to  (lo  la  cnal  maicliú  á  l'an's,  Viena  y  Velona  á 
activar  la  oi'u|iaeiiiii  de  Kipiiña  paia  conseguir 
el  ii'>,lalilic¡iiii'ntodel  ^oliiiTiio  absoluto.  Tiinii- 
faiitc  la  ifaccii'ii,  fnó  noinluado  en  1S23  vi- 
rrey  y  Capitiin  Geneial  de  Navarra;  ]iasú  al  año 
si^'iiii'iili'  ;i  la  caiiitanía  {¡''"eral  de  Arag.)ii,y 
en  aijiud  destino  tuvo  oeaMiúii  de  sofoear  un  al- 
zaniii-iitooarli.ilaen  Molina  de  Ara-íón,  y  ea.~ti;,"i 
á  los  leljiddes.  Finalmente,  en  el  año  lí>27,  una 
tontaliva  de  irisurrecuiíin  en  Catahiña  liizo  r|iic 
se  le  confiase  el  mando  militar  de  aipiel  l'riiHi- 
]iado,  y  allí  fué  donde  el  conde  de  Kspaña  di-jó 
nii  recuerdo  rpie  vivirá  lar;,'o  tiempo  en  la  nicnlc 
de  lo»  catalanes,  Cinco  años  dcsi-mpcíió  ainiel 
mando,  y  esi)ecialmente  iluraute  los.  do  1S"JS  y 
1S2U  se  vio  aijuella  capital  convertida  en  lealro 
de  todos  los  horrores  (pie  puede  meditar  y  llevar 
¡i  cabo  el  más  feroz  y  saii;,'UÍiiario  déspota.  Cen- 
tenares do  personas  eran  arrancadas  de  sus  casas 
sin  saber  por  (jué  y  encerradas  en  los  calabozos 
sin  i|uc  sus  familias  volvii-ran  á  tener  noticias 
suyas,  y  solo  de  tiempo  en  tiempo  el  estamiiido 
del  cañón  annnciaba  a  los  aterjados  habitantes 
(|Uose  acababa  de  \'erilicar  una  e¡(;cuci()n,  viéii* 
lióse  á  poco  rato  cierto  miniero  de  cadáveres 
sangrientos  colgados  de  una  horca,  que  al  efecto 
.se  habla  colocado  en  la  ciudadcla.  Millares  de 
imlividuos  salieron  para  ios  ])rcsidios  tle  África 
y  ¡lara  los  destierros,  sin  cjuc  á  ninguna  de  tales 
sentencias  aconipaiíase  nn  juicio  formal,  puesto 
que  no  so  presentaban  testigos  ni  pruebas,  y 
sólo  una  fórmula  de  acusaciiin  fiscal  bastaba 
para  condenar.  El  trato  (juc  recibían  los  presos 
era  tan  horrible  fpie  hubo  un  gran  niimero  de 
suicidios.  Kn  1S3U  sofocó  el  conde  de  España 
tina  insurrección  carlista  en  las  montañas,  y 
envió  á  presidio  á  su  jefe  Manuel  Ibáñez,  por 
otro  nombre  el  Llardi  dr  Cojóns;  de  aijuí  ¡irovi- 
no  el  odio  i|ue  lo  ]irofesabiin  los  carlistas.  Llegó 
el  mes  de  diciembre  do  1S32  y  Cataluña  lanzó 
un  grito  de  alegría  al  ver  llegar  nn  nuevo  Capi- 
tán (ieucral.  El  conde  de  España,  después  de 
correr  grave  riesgo  de  perder  la  vida,  se  trasladii 
a  iMallorca,  de  donde  huyó  á  principios  de  1833 
lefugiandoso  en  Francia.  R(-'siili(')  en  valias  \íO- 
blaciones,  visitó  su  país  natal,  y  después  se  en- 
caminó de  nuevo  á  España  con  objeto  de  ingre- 
sar en  el  ejército  carlista;  jiero  las  autoridades 
francesas  le  detuvieron  en  reijiiñ:!!!  y  le  tiasla 
darou  á  la  cindadela  de  lála.  Allí  paso  muelic 
tiempo  haciendo  lo  posible  ]iaia  burlar  la  vigi- 
lancia de  que  era  objeto,  hasta  el  imnto  de  jicr- 
niaiiecer  iliecioclio  meses  en  cama  fingiéndose 
enfermo,  y  por  fin  pudo  fugar.se  y  penetrar  en 
Es|iaña  en  183?.  Llegó  á  ISerga,  y  jioco  después 
tomo  el  mando  de  todas  las  fuerzas  de  Catalu- 
ña; jicro  aíjuel  hombre,  cuyo  iiasatiem]io  era  la 
matanza  y  la  destrucción,  cmpezéj  á  dispomr 
fusilaiiiientos  por  la  más  levo  falta  y  mandó 
destruir  cuantas  propiedades  existían  á  una  le 
gua  de  In-rga,  excesos  que,  unidos  á  las  derrotas 
ipie  sufriii,  sublevaron  cimtr.i  él  á  los  de  su  par- 
tido y  ocasionaron  su  muerte.  Hallándose  en  el 
pueblo  de  Avia,  en  la  cas.a  en  que  celebraba  sus 
sesiones  la  junta  de  lierga,  dos  ó  tres  de  los  in- 
dividuos que  la  componían  se  lanzaron  sobre  él, 
le  sujetaron  y  le  montaron  en  una  muía,  hacién- 
dolo coinlueir  hasta  un  sitio  llamado  I'asodclus 
Ircs  piiriit4's,  jwuto  al  Segre,  donde,  después  de 
darle  un  golpe  en  la  cabeza,  le  ataron  una  soga 
al  cueHo  y  á  ella  una  piedra,  prcci|iitándole  al 
río.  Su  cadáver  fué  hallado  en  una  isleta  <lel  mis- 
mo, entro  el  iiuente  del  Espía  y  el  inmediato  á 
Oliana.  ' 

ESPAÍÑIlTA:(7<'();/.  Muiiirip.  deldist.  de  Ocam- 
po,  est.  de  Tlaxeala,  Méjico;  o  7:30  habits.  dis- 
tribuidos en  los  pueblos  de  Santa  María  Espa- 
ñita,  La  Magdalenay  San  Francisco  de  Mitepec; 
cuatro  baeiindas  y  15  ranchos.  1|  Hacienda  de  la 
municijialidad  y  p.artido  de  Iiapuato  ,  estado  de 
Guanajnato,  Jléjico,  sit.  á  3  km.s.  al  N.O.  de  la 
villa  de  Ira)niato;  107  haldts.  |i  Hacienda  del 
niunicipio  de  Paráe'uaio,  dist.  de  Apatzingán, 
estado  de  Michoacán,  Jléjico;  llfi  habits.  jl  Kan- 
cho  de  la  mnnicip.  y  partido  de  Itiiibide,  estado 
de  Guanajuato,  Méjico;  85  habits.  li  Véase  Santa 
María  EsrAÑiTA. 

ESPAÑOL,  LA:  adj.  Xafural  de  España,  l'sa- 
se  t.  c.  s. 

...  .se  temen  (los  moros)  que  el  que  comiera 
barca,  priucipalmente  síes  español,  nolaquie- 
re  sino  para  irse  á  tierra  de  cristianos;  etc. 
Cervantes. 
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-  Muclio  me  admiran, 
iJon  Froibin,  esas  palabras 
Kn  l'oea  de  un  esI'aSol, 
JJe  quien  liberal  se  llama. 

I'.i:KréjN  DE  LOS  Hi!lii:r,iios. 

-  Esi'AÑOL:  perteneciente  á  esta  «ación. 

...  c('ino  tú  quisieras, 
rVuilar  mis  versos  vieras 
l'ur  cuantos  aman  la  r.sI'ASOLA  musa. 

MoiíATlN. 

...;   el    restaurador   del    Parnaso    h.si'aíSoi. 
hacía  riniances  imitando  á  Gerardo  Lobo,  etc. 
QftNTANA. 

-Esi'A.ÑoL:  m.  Lengua  k.si'Añüla. 

...  ii;djlaba  el  l.si'añol  regularmente,  etc. 
Fkünán  CAiiALi,i;iin. 

Isidoro, 
Te  digo  en  buen  español 
Que  me  conviene  apartaros 
Ahora,  etc. 

ílAitTZKN'nfseir. 

-A  I.A  KSI'AÑOLA:  m.  adv.  Al  u.so  de  Es- 
paña. 

....  otro  día  vistieron  á  Isabela  á  la  espaÑo- 
r.A.  con  una  saya  entera  de  raso  verde  .acuchi- 
llada, etc. 

Celvante.s. 

...  te  espero  á  las  do.s;  en  casa  se  come  &  lii 
fspañola. 

Lai;i!A. 

-  Española  (Lenopa):  Füo!.  Dase  el  nom- 
bre de  español,  ó  lengua  española,  á  la  bngua 
castellana  por  ser  hoy  el  idioma  oficial  de  Espa- 
ña y  por  ser  la  m;is  generalizada  y 'lUe  eoniún- 
inente  eiilieiidcn  con  giau  facilidad  todos  los 
esjiañoles. 

Nadie  puede  afirmar,  ni  aun  valiéndose  do 
conjeturas  más  ó  menos  probaliles,  cuál  fuera  la 
lengua  primitiva  de  España.  En  tiempo  de  Es- 
trafíiái  se  hacía  juicio  de  que  los  turdctanos 
eran  los  más  doctos  tle  los  españoles  que  usaban 
del  arte  tle  escribir  y  tenían  e.scrito.s,  monumen- 
tos de  la  antigiieilatl,  poesías  y  leyes  ajustadas 
al  metro  tiestie  seis  mil  años  atrás.  El  mismo 
Estrabón  ( Hcnim  Gco¡jro¡i!iicar,,  lib.  3.")  añade 
que  los  flcvxisrsj/añoles  lainhién  nsahuii  del  arle 
oc  Cí^críhir,  y  que  todos  no  tenían  iiiia /orina  de 
letra,  como  ni  un  sulo  lenguaje.  Dedúcese  de  esto 
que  había  en  España  tliversas  lenguas,  diversi- 
tiad  que  se  explica  ¡>or  la  variedad  de  domina- 
ciones. Si  hubiera  habido  en  España  un  solo 
gobierno,  nohal)ría  sufíitlo  la  dominación  loma- 
na,  pues  su  situacitju  la  hace  inipenetiable  por 
haberla  murado  por  una  parte  y  ceñitlo  de  agua 
por  otra  la  misma  naturaleza.  Merece  trasladarse 
aijuí,  ¡lor  ser  muy  ilcl  caso,  la  autoridad  tle  Es- 
trabón,  que  tuce  (lib.  3):  «El  haberse  es|iarcido 
los  griegos  entre  las  gentes  bárbaras,  parece  que 
lo  causó  el  destrozo  en  pequeñas  partes,  y  el 
señorío  de  aquéllos  que,  por  la  altanería,  no 
podían  unirse  entre  sí  ni  manten»r.sus  alianzas, 
do  donile  nació  el  no  poder  ser  iguales  en  fuer- 
zas á  los  que  de  fuera  venían  á  embestirlos.  Esta 
contumacia  fué  mucho  mayor  entre  los  es]ia- 
ñoles,  añailiéndose  la  astucia  de  su  natural  y  la 
variedad  engañosa,  porque  esos  hombres,  habien- 
tlo  seguido  un  género  tle  vida  aplicatlo  á  ase- 
chanzas y  robos,  y  siendo  atrevidos  para  lo  malo, 
sin  haber  emprendido  cosa  grande,  no  hicieron 
caso  de  establecer  un  gran  poder,  mantenién- 
dose en  sociedad;  los  cuales  no  hubieran  rehu- 
sado en  defenderse,  uniendo  sus  fuerzas,  ni  los 
cartagineses  haciendo  su  invasión  hubieran  po- 
dido sojuzgar,  sin  que  nadie  lo  impidiese,  la  ma- 
yor parto  de  España;  ni  antes  que  ellos  los  tirios 
y  los  celtas,  que  ahora  se  llamati  celtíberos,  y 
vetónos;  ni  después  el  ladrón  de  Viriato,  ni 
Sertorio,  ni  otros  cualesquiera  que  hayan  tenido 
intención  tle  extender  su  imperio  sobre  los  espa- 
ñoles. Y  los  romanos,  por  partes,  fueron  embis- 
tiendo ya  c^te  .señorío  de  los  españoles,  ya  el 
otro,  y  domando  á  otros  en  otras  ocasiones,  fue- 
ron pasando  mucho  tiempo  hasta  que,  tinalmen- 
te,  los  redujeron  toilos  á  su  poder,  }'  para  eso 
fueron  menester  más  de  doscientos  años. »  Esta- 
bleciendo el  hetdio  do  la  multitud  de  lenguas 
que  antiguamente  ludio  en  España,  hace  Jla- 
yáns  y  Ciscar,  en  su  obra  Orígenes  de  la  lengua 
esjoñoln,  un  detenido  y  profundo  estudio  de  lo 
dicho  por  algunos  historiadores  y  escritores  de 
la  antigüedad,  quo  viene  li  comprobar  la  dicha 
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diversidad  de  lenguas.  liaremos  aquí  nn  extrac- 
to del  estudio  de  Mayan». 

Herodoto  esciibiú  en  su  Melpcmone  que  eu  el 
reinado  do  Darío  nadie  había  investigado  á  Eu- 
ropa ni  en  la  parte  ilel  Oliente  ni  del  Aquilón, 
ni  babían  si  la  ceñía  el  mar.  El  mismo  rclierc 
que  Coleo,  natural  de  Samos,  pasó  lascolnninas 
«le  Iléiciiles,  y  entiamlo  en  el  Océano,  desem- 
barcó en  Tartcso,  lo  cual  sucetlió,  según  el  com- 
puto de  Userio,  en  el  año  de  la  creación  del  mun- 
do tres  mil  trescientos  sesenta  y  tres,  antes  do 
la  era  cristiana  seiscientos  cuarenta  y  uno.  Y 
es  de  advertir  que  solamente  cierto  .Sostiato  ha- 
bía precetlidoá  Coleo  desembarcando  en  Tartcso, 
emporio  hasta  entonces  desconocido,  y  i|ne  por 
esto  mismo dití  ocasión  agrandes  negociaciones. 
Tan  tarde  como  esto  seinliodujeron  los  griegos 
en  ICsjiaña.  No  es,  jiues,  de  maravillar  que  el 
mismo  Herodoto,  auni|ne  historiador  tan  dili- 
gente, escribiese  que  el  Isbio  (hoy  Danubio)  na- 
cía donde  estaban  los  celtas,  cercade  las  ginetas 
de  España,  y  que  atravesaba  teila  Europa  hasta 
entrar  en  Citia.  Esto  demuestra  la  ignorancia 
en  íjue  de  las  cosas  de  España  vivían  los  griegos 
cuando  tan  mal  inforniatlo  estaba  ti  príncipe  de 
.sus  historiadores.  Aun  los  contemporáneos  de 
Ahíjandro  Magno  tenían  escasas  noticias  de  Eu- 
ropa. Polibio  dice  (JJistoeiar.,  lib.  III)  que  eu 
su  tiempo  apenas  se  conocían  las  tierras  que  se 
hallaban  entre  Narbona  y  el  Tañáis,  ipie  equi- 
vale á  decir  que  desconocían  toda  la  ]iarte  sep- 
tentrional de  Euro|'a.  El  mismo  I'olibin,  que  es- 
cribió des]inés  de  haber  est.ado  en  España,  dice, 
hablando  do  Europa,  que  la  parte  ijue  se  ex- 
tientlc  por  el  .Mar  Meiliterráneo  hasta  las  colnm- 
nas  de  lléicules  se  llamaba  Iberia,  y  la  situada 
hacia  el  mar  exterior,  que  llamaban  Giamle,  y 
nosotios  Océano,  todavía  no  tenía  nombre  co- 
mún, porque  no  mucho  tiempo  antes  se  había 
descubierto,  y  toda  estaba  habitada  de  naciones 
biirbaras,  y  esas  muy  nnmerosas.  Estrabón  ase- 
gura que  antes  de  Erattlstones  no  tenían  los 
griegos  noticia  alguna  tle  las  cosas  de  España. 
Eforo  escribió  con  tanta  ignorancia  de  los  espa- 
ñoles, que  juzgó  que  eran  una  ciudad.  Arístides 
dijo  que  muchos  autores  griegos  creyeron  ijue  no 
había  Océano,  y  que  lo  que  se  refería  de  él  era 
una  pura  ficción. 

«l'cro  dejando  aquellos  tiempos  oscuros,  dice 
Mayáiis,  ¿i|UÍén  puede  negar  que  los  de  la  isla 
Zacinthü  (hoy  Zante)  t|ue  tomaron  asiento  f /.i- 
ríH.<,  lib.  XXI,  cap.  I,  S.Hierún.  in  I'rowm.,  li- 
bro II,  in  Episl.  ad  Galed. )  eu  Sagunto  (hoy 
ilurvieilro)  y  .se  fortificaron  allí,  introducirían 
también  su  lenguaje?  Lo  mismo  iligo  de  Doiiia, 
en  cuyo  promontorio  erigieron  los  giiegos  el 
célebre  temjdo  de  Diana,  ahora  hayan  sitio  sus 
poblailoies  los  focen.ses,  según  Esteban  de  l!i- 
zancio  (de  Urb.  ct  I'op. ),  ahora  los  de  Marsella, 
según  Estrabón  (lib.  111),  descendientes  do  los 
focenses,  según  Tito  Livio  (lib.  XLIV,  cap.  III). 
Omito  muchas  más  colonias,  como  Empurias 
(íliliuf:,  ibidem),  porque  no  trato  ahora  tle  for- 
mar lista  de  ellas,  sino  de  suponer  que  las  hubo, 
para  inferir  que  hubo  en  Esjiaña  diferentes  len- 
guas ftdvciiedizas.  Pero  yo  quisiera  que  me  digan 
los  más  eruditos  t|ué  lenguas  eran  aquéllas  que 
iViaii  introduciendo  las  naciones  extranjeras  en 
las  tierras  que  ocupaban.  Yo  sé  que  luadic  puede 
dar  raziíu  de  unaslenguasabolidasenteramente. 
Fucia  de  esto,  si  la  sequedad  general  que  hnbo 
eu  España,  según  afirman  nuestros  historiadores, 
consumió  ó  echó  de  sí  á  casi  todos  los  españo- 
les, ¡cómo  podía  perseveraren  España  la  antigua 
lengua?  Y'  cuando  esta  tradición  (por  ser  moder- 
na) (Alcocer,  Historia  de  Toledo,  lib.  I,  cap.  IX), 
(como  parece)  no  sea  digna  de  toila  fe,  á  lo  me- 
nos es  cierto  que  el  oro,  ¡data,  lanas,  lino,  ba- 
rrilla, esparto,  miel,  cera  y  las  demás  riquezas 
naturales  de  que  abunda  España,  y  su  temple 
sumamente  saludable  en  todos  los  siglos,  atra- 
jeron la  insaciable  codicia  de  las  demás  naciones. 
A  lo  cual  se  añade  la  comodidad  de  sus  puertos 
y  abrigos  marítimos  en  entrambos  mares.  Y  asi 
viniei lili  á  España  (  Farro  apuel  Plin. Nat.  Hist. , 
lib.  III,  cap.  I),  los  iberos,  fenicios,  celtas,  rho- 
dios,  cartagineses  y  otros  muchos  que  encubro 
el  olviilo  de  tiempos  tan  apartados  del  nuestro.» 

Cada  una  de  estas  naciones  introdujo  su  len- 
gua en  los  logares  que  dominaron,  siendo  cos- 
tumbre tío  los  veucetioies  querer  ser  entendidos 
con  facilidad,  y  de  los  vencidos  desear  aprender 
la  lengua  de  los  que  mandan,  ó  porque  á  ello 
obliga  la  uecesidaii  ó  porque  así  lo  pido  la  con- 
veniencia y  debido  obsequio. 
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En  tiempo  de  Emiio  se  tenia  cu  el  Lr.cío  poi- 
muy  extraño  el  lenguaje  esjiañol.  Cicerón  decía 
(lib.  II,  DeDicinat.),  que  si  los  ¡lenos  o  españo- 
les hablasen  sin  intérprete  en  el  Senado  romano, 
en  el  cual  liabía  hombres  muy  eruditos,  no 
serían  entendidos. 

Como  ya  se  ha  dicho,  la  lengua  que  se  hablaba 
en  España  no  era  una  sola.  Silio  Itálico,  reíi- 
ri-indo  los  que  iban  d  la  guerra  púnica,  dice  que 
lo.s  gallegos  cantaban  en  la  lengua  de  su  patria. 
Poniponio  líela,  hablando  de  los  cántabros,  dice 
que  tenían  algunos  pueblos  y  líos,  pero  (ales  que 
en  nueslra  boca  no  se  pueden  articular  sus  nom- 
bres. Cornelio  Tácito  refiere  que  habiendo  pues- 
to en  tormento  á  un  rústico  tcrmestino  do  la 
España  Citerior  porque  había  herido  de  muerte 
á  Lucio  Pisón,  pretor  de  la  provincia,  obligán- 
dole con  los  tormentos  á  que  declarase  los  cóm- 
plices, con  voz  esforzada  y  ¡cníjua  de.  su  2>airia, 
(lijo  gritando  que  en  vano  se  cansaban  en  in- 
terrogarle; que  bien  podían  hallarse  presentes 
sus  compañeros,  con  seguridad  de  que  ninguna 
violencia  del  dolor  sería  tan  grande  que  pudiese 
hacerle  declararla  verdad.  Queda,  pue.s,  demos- 
trado que  se  hablaron  en  España  varias  lenguas, 
aun  de.-jpués  que  los  romanos  se  apoderaron  do 
toda  ella,  lo  cual  puede  continuarse  con  un  tes- 
timonio muy  ilustre  y  expuesto  á  la  vista,  y  es 
la  existencia  de  medallas  escritas  por  una  parte 
con  eai'acteres  romanos  y  por  otra  con  caracte- 
res españoles  totalmente  incógnitos,  y  que  por 
la  variedad  de  sus  letras  arguyen  ser  de  all'abe- 
tos  distintos,  y  por  consiguiente  de  lenguas  muy 
diversas. 

Pero  fué  tan  lai'ga  la  dominación  romana  y 
ellos  se  esforzaron  tanto  en  introducir  su  lengua 
en  los  países  que  sujetaban,  que  llegó  á  hablarse 
en  España  el  idioma  latino,  de  tal  manera  qne 
los  idiomas  antiguos  se  fueron  olvidando  hasta 
perderse  del  todo.  De  los  turdetanos,  especial- 
mente de  los  que  habitaban  junto  al  río  Betis, 
dice  Estrabón  «que  ya  en  su  tiempo  habían  to- 
mado las  costumbres  romanas,  y  qne  ya  no  se 
acordaban  de  su  lengua  natural,  y  que  los  más 
se  habían  hecho  latinos  y  habían  recibido  colo- 
nos romanos,  y  qne  faltaba  poco  para  que  del 
todo  se  hubiesen  hecho  romanos,»  y  añade  des- 
pués que  «las  ciudades  que  en  su  tienijio  se  ha- 
bían ediüeadü,  como  Pax  Augusta  entre  los 
celtas,  Augusta  Eiuerita  entre  los  túrdulos,  y 
Césaraugusta  entre  los  celtiberos  y  otras  colo- 
nias, manilestaban  la  mudanza  de  las  formas  de 
República  que  tenían  antes  los  españoles.» 

Dicho  esto,  puede  ya  exponerse  lo  que  es  una 
veidad  completamente  demostrada  por  la  críti- 
ca: la  de  que  los  dialectos  hablados  hoy  en  toda 
la  extensiiín  de  la  península  ibérica,  y  especial- 
mente el  idioma  castellano  ó  español,  son  prin- 
cipalmente de  origendatino,  si  bien  enriquecidos 
durante  la  sucesión  de  los  siglos  con  gran  copia 
de  voces  de  varia  y  distinta  procedencia:  célti- 
cas, éuscaras,  fenicias,  helénicas,  hebraicas,  ger- 
mánicas y  arábigas,  sin  contar  otras  nuichas 
que  propiamente  pudieran  llamarse  ¡bélicas, 
considerándolas  como  resto  de  los  primitivos 
lengiuajes  hablados  antes  de  la  dominación  ro- 
mana. 

En  el  discurso  que  don  Pedro  Felipe  Monlau 
pronunció  en  el  acto  de  su  recepción  en  la  Real 
Academia  Española,  aliima  que  el  castellano  es 
de  origen  esencialmente  latino,  y  concede  muj' 
]K)ca  influencia  á  los  otros  idiomas  que  á  su  for- 
mación contribuyeron.  «Respecto  al  origen  del 
castellano,  dice,  no  hay  para  qué  meneioijar  la 
opinión  de  los  que  le  atribuyen  una  antigüedad 
de  2  000  años  antes  de  la  liiiulación  de  Roma, 
ni  para  qué  discutir  si  los  españoles  comunica- 
ron la  lengua  á  los  latinos,  ó  si  el  latín  fué  un 
castellano  corrompido.  Ni  tamañas  exageracio- 
nes, ni  siquiera  el  principio  de  la  antigua  escue- 
la -  todas  las  lenguas  son  dialccío  do  una  sola  - 
son  ya  soslenibles  ante  los  progresos  de  la  Filo- 
logía moderna,  fundados  en  el  estiulio  analítico 
y  comparativo  de  las  lenguas.  Los  idiomas  indo- 
europeos pertenecen  á  una  fandlia  muy  distinta 
do  la  semítica,  y  es  un  candor  infantil,  cu;indo 
no  una  temeridad,  irá  buscar  fuera  del  latín  el 
origen  de  los  idiomas  de  la  Europa  latina.  Cier- 
to que  se  descubren  en  el  castellano  algunas 
capas  no  latinas;  i>ero  capas  .superficiales,  vetas 
someras  que  runden  muy  poco,  y  que  en  nume- 
ra alguna  trascienden  á  la  constitución  orgánica 
del  idioma.  Quitadle  al  castellano  todo  lo  que 
posee  de  celta,  de  godo  y  de  árabe,  y  apenas  se 
echa  de  ver  la  falta.  Ghivallct  hizo  una  prueba 
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respecto  del  francés,  hermano  del  español,  es- 
cribiendo en  celta,  bretón,  tudesco,  latín  y  fran- 
cés el  pasaje  del  capítulo  VII  de  San  Lucas  en 
que  se  refiere  la  resurrección  del  hijo  de  la  viuda 
de  Naim,  y  obtuvo  el  resultado  siguiente:  De 
setenta  y  una  palabras  diferentes  que  hay  en  el 
texto  francés,  sesenta  y  cinco  proceden  del  la- 
tín, cinco  del  geimánico  y  una  del  celta.  Esto 
en  cuanto  al  vocabulario;yrespectoála  sintaxis 
es  casi  enteramente  latina. 

El  español  ha  heredada  de  las  lenguas  cono- 
cidas en  las  edades  antehistóricas  de  la  penín- 
sula ibérica  algunos  uondues  propios  de  perso- 
nas ó  de  lugar,  y  un  centenar  de  voces  comunes, 
como  alondra,  barro,  brusco,  burla,  engaño,  la- 
gaña, laiiza,  tregua ,  etc.  Los  eruditos  declaran 
procedentes  del  celta  las  voces  siguientes:  ar- 
■pende ó  arapende,  Lachiller,  bajo,haralero,  barra- 
ca, barril,  bastardo,  bastón,  betónica,  birrete, 
bota,  braga,  branca,  bravo,  broca,  brote,  broza, 
cabana,  caviino,  canto,  cantera,  casaca,  cepa, 
cerveza,  comba,  cortar,  cubilete,  danza,  duna, 
galante,  grosella,  guirnalda,  jamba,  jamón,  ja- 
rrete, jigote,  muesca,  orgullo,  pico,  pieza,  raya, 
roca,  rúa  (calle),  rula,  sarna,  teta,  tina,  toca, 
torta,  tripa,  trompa.  Empeñarse  en  conceder 
mayor  influencia  al  celta  sería  incurrir  eu  el 
desvarío  de  los  celtomanos  del  siglo  pasado. 

La  influencia  germ.inica  es  algo  mayor,  pero 
no  tanto  que  obligue  á  reconocer  en  ella  el  origen 
del  español.  El  godo  vencedor  se  doblegó  ante 
el  latín  vencido,  de  la  misma  manera  que  antes 
el  romano  vencedor  se  había  doblegado  y  había 
hecho  gala  de  hablar  el  idioma  de  Grecia  venci- 
da. Sin  embargo,  el  conflicto  del  gótico  con  el 
idioma  romano,  ó  romano  rústico,  había  de  pro- 
ducir algún  efecto  y  lo  produjo.  Las  lenguas 
modernas  deben  á  los  godos  y  á  los  francos  la 
generalización  del  artículo  especificativo,  no  to- 
mándole directamente  de  ellos,  sino  siguiendo  el 
uso  que  aquéllos  comenzaron  áhacerdeHT?^,  del 
ipsey  de\unus,  sustituyendo  éstos  á  losartículos 
que  empleaban  en  sus  respectivos  idiomas  para 
designar  los  sustantivos.  Esta  adopcinu  ó  intro- 
ducción del  artículo  era  una  necesidad  ideológica 
para  el  latín  corrompido,  que  comenzaba  á  pres- 
cindir de  la  declinación  sabia,  y  dejaba  percibir 
á  lo  lejos  la  declinación  por  medio  de  preposi- 
ciones ó  partículas.  También  ejerció  el  gótico 
alguna  inlhicncia  en  las  flexiones  de  los  verbos; 
probablemente  al  gótico  se  debe  la  forma  del 
presente  de  indicativo  del  auxiliar  haber,  si  ya 
todo  este  verbo  no  viene  á  ser  el  liaban  godo, 
más  que  el  habcre;  y  reminiscencia  goda  del 
verbo  aigan,  es  el  haiga  por  haya,  que  aún  usan 
las  gentes  incultas.  Oriundos  del  germano  son 
muchos  nombres  propios  de  personas  y  unos 
doscientos  ó  trescientos  comunes.  Los  eruditos 
citan  los  siguientes:  abandono,  aire  (por  mane- 
ra), allarda,  albergue,  alodio,  amarra,  anca, 
anchura,  aturdir,  arería,  babor,  bacín,  bahía, 
bailar,  balandra,  banco,  bandera,  banquete,  bar- 
ca, barón,  bate!,  bauprés,  bedel,  belitre,  berro, 
bicho,  blanco,  blandir,  blandón,  blondo,  bolina, 
borde,  bordo,  billete,  botón,  brusa,  borj-a,  bosque, 
botín,  brida,  brindis,  brasa,  bruñir,  bucle,  bu- 
gada  (colada),  cala,  calma,  camisa,  carcaj,  cas- 
pa, coche,  cosquillas,  cota,  chalupa,  choque,  chu- 
pa, daga,  dardo,  desgarrar,  dique,  dogo,  draga, 
escaramuza,  escarcela,  escarnio,  escote,  escotilla, 
esgrima,  esmalte,  esparaván,  esjría,  espingarda, 
espuela,  esquivar,  este,  estrofa,  estribo,  estufa, 
fango,  felón,  feudo,  fieltro,  flanco,  flecha,  flete, 
forro,  frambuesa,  frasco,  gabela ,  galera,  galope, 
ganso,  garantir,  golpe,  gola,  grumete,  guante, 
guerra,  guisa,  harapo,  heraldo,  hijio,  izar,  jar- 
dín, lamprea,  lastre,  laúd,  lezda,  lezna,  listo, 
lote,  mancar,  mala,  marea,  marchar,  mariscal, 
mástil,  mate,  mezquino,  norte,  nuca,  oeste,  pa- 
quete, piloto,  placa,  polca,  quilla,  rada,  rampa, 
rico,  riina,  rizo,  robar,  ropa,  ruflún,  sala,  salvia, 
singlar,  sopa,  sud,  talco,  tallo,  trampa,  trapa,  tre- 
gua, tren,  trincar,  tropa,  trovar,  truhán,  valiza, 
vasallo  y  venda.  Debe  hacerse  notar  que  hay 
muchas  jjalabras  que  así  pueden  ser  germánicas 
como  celtas,  por  cuanto  se  hallan  en  varios 
idiomas  de  dichas  ramas,  y  que  hay  otras  mu- 
chas voces  que  no  .son  verdaderamente  gennáni- 
cas,  sino  latinas  germanizadas  por  los  francos  ó 
los  godos,  y  más  adelante  romanceadas. 

A  los  árabes  atribuyen  algunos  gran  influen- 
cia sobre  el  español;  mas  antes  de  examinar  este 
l>unto  conviene  y  hasta  parece  imprescindible, 
(luesto  que  .se  ha  admitido  como  veidad  demos- 
trada que  el  origen  del  español  es  escncialnicu- 
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te  latino,  estudiarlas  transformaciones  que  tufre 
la  palabra  latina  para  convertirse  en  castellana 
ó  española.  Sobre  este  punto  ha  hecho  un  her- 
moso estudio  el  Sr.  Commelerán,  en  su  discurso 
de  ingreso  en  la  Real  Academia  Española.  Se- 
guiremos al  Sr.  Commelerán  en  su  notabilísimo 
trabajo.  Comienza  por  examinar  las  modifica- 
ciones que  sufren  las  vocales,  y  dice  que  hay 
que  distinguir  la  vocal  tónica  de  la  atona;  en 
las  primeras  las  breves  de  las  largas  y  en  éstas 
las  que  lo  son  por  posición  do  las  que  lo  son  por 
naturaleza.  La  tónica  a,  bien  sea  larga  por  posi- 
ción ó  por  naturaleza,  bien  sea  breve,  no  sufre 
transformación  al  pasar  del  latín  al  castellano, 
como  se  ve  eu  manu  de  manum,  alto  de  altum; 
pero  á  veces  la  proximidad  de  una  c  ó  i  en  la 
palabra  latina  convierte,  poruña  especie  de  me- 
tátesis, la  a  tónica  en  e  breve,  como  carcelero  de 
careerarium,  queso  de  caseum;  pero  se  conserva 
en  muchas,  como  en  lápiz  de  lapidcm,  árido  de 
aridum. 

La  e  tónica  que  precede  á  dos  consonantes  ó 
consonante  doble  en  latín,  se  transforma  gene- 
ralmente, al  pasar  al  español,  en  el  diptongo  ie, 
como  en  sarmiento  de  sarmcntum,  viento  de 
í;c«<íííh,  aunque  se  conserva  en  muchos  vocablos, 
como  mesa  de  mensam,  mente  de  mentem.  En 
sílaba  antepenúltima  delante  de  dos  consonan- 
tes, la  c  tónica  latina  se  conserva  en  la  palabra 
española,  como  en  terreo  de  terreum,  pérfido  de 
perfldum.  Eu  la  flexión  castellana  se  convierte 
en  i,  como  en  rendir  de  rendiré,  rindo,  rinda, 
rindiera,  rindiese,  etc.  La  e  tónica  de  los  voca- 
blos latinos  generalmente  se  conserva  en  los 
castellanos  que  de  aquéllos  se  derivan,  sobre 
todo  cuando  en  latín  [uecedo  á  d.  I,  n,  r,  s, 
como  se  ve  en  tener  de  tendré,  sede  de  sedrm. 
Alguna  vez  se  convierte  en  í,  como  en  conmigo, 
contigo,  de  mecum,  tecum.  Cnando  la  c  tónica 
latina  no  precede  á  otra  sílaba  cuya  vocal  sea  e 
ó  i,  se  transforma  generalmente  en  el  diptongo 
ie,  como  en  hielo  ie  gclu,  piélago  de  pelagvs. 
Algunas  veces  se  convierte  en  i,  como  pido  de 
peto,  rijo  de  regó.  Si  precede  á  otra  sílaba  cuya 
vocal  es  c  ó  í,se  conserva  en  castellano,  como  en 
pedir  ie  2>etere,  7nédico  i\e  mcdicum,  y  á  veces, 
aunque  la  sílaba  siguiente  no  Heve  c  ó  i,  como 
en  método  de  méthoclum,  a-pgo  de  spcculuin. 

La  i  tónica  que  precede  á  dos  consonantes  se 
convierte  al  pasar  al  esp.nñol  en  c,  como  .se  ve  en 
él  de  Ule,  cabello  de  capillum;  pero  ¡i  veces  so 
conserva,  como  signo  de  signum,  mil  de  millc. 
La  i  tónica  no  sufre  transfbrniaciíJn,  como  lo 
atestiguan  hijo  ie  filius,  fin  de  ^')icm  y  otras; 
sólo carc?ia,  estira  y  decir,  de  carenam,  stivamy 
dicere,  convierten  la  i  en  e.  La  i  tónica  transfór- 
mase en  e  al  pasar  al  español,  como  en  seno  de 
slmivi,  sed  de  silem,  beber  de  bibcre,  etc.  Cuando 
pertenece  á  la  sílaba  antepenúltima  se  conserva 
siempre  en  castellano,  como  en  símil  de  simiiem, 
discípulo  de  discipulum,  risible  de  risibilcm,  et- 
cétera, y  también  cuando  se  halla  en  la  penúl- 
tima sílaba  delante  de  dos  consonantes,  como 
en  libro  de  librum,  tigre  de  tigrcm,  y  delante 
de  otra  vocal,  como  en  atrio  de  atrium,  vía  de 
viam. 

La  o  tónica  seguida  en  latín  de  dos  conso- 
nantes se  cambia  por  lo  general  en  el  diptongo 
líc, como  en  huertoie  hortum, puerto  de  portvm, 
nuestro  de  nosti'um.  Otras  veces  no  se  transforma, 
como  en  monte  do  montem,  sobrio  de  sobrium. 
Otrasse  convierte  en  íí,  como  eu  cumjtlir  de  com- 
plere,  pulgar  de  polliccm.  La  o  tónica  de  voces 
latinas  se  conserva  en  sus  derivadas  castellanas, 
como  se  ve  en  2>oner  de  poneré,  sol  de  solem, 
fastidioso  iefastidiosum,  etc.  En  huevo,  de  ovum, 
se  convierto  en  el  diptongo  líC,  lo  mismo  que  en 
mueble,  de  mobilcni.  Conviértese  en  u  en  nudo  da 
nodum  y  en  octubre  de  oclobrcm.  La  o  tónica  la- 
tina se  cambia  generalmente  en  castellano  en  el 
diptongo  ue,  como  en  pueblo  de  populum,  bueno 
de  bonum,  fuera  ieforas;  sin  embargo,  algunas 
veces  se  conserva,  como  en  hoy  de  hocUe,  jtrobo  de 
probu7n,  ojo  de  oculum,  etc. 

La  u  tónica,  cuando  precede  á  dos  consonan- 
tes ü  consonante  doble,  se  cambia  en  o,  como  en 
sombra  de  umbra,  mosca  de  muscam,  fondo  do 
fundum.  En  otros  casos  no  varía,  como  en  mu- 
cho de  multum,  curro  de  curvum,  fruto  defruc- 
tum,  pero  sobre  todo  cuando  es  antepenúltima 
en  la  voz  latina,  como  en  rústico  de  ruslicum, 
pulpito  do  pulpitum,  ele.  La  «  tónica  latina  se 
conserva  en  esirañol,como  puede  verse  e\i  júbilo 
dejubiluin,  mulo  de  -nulum,  útil  de  utilon,  es- 
cudo ie  scuíum.  La  tónica  u  so  transformó  en  9 
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en  español, como  se  vo  eu  cu«u  de  cuhilum,  2>oio 
do  puteum,  sobre  i\e  svjicr,  ¡leio  te  conservó  cu  al- 
gunos casos,  como  cu  luyo,  suyo,  do  tumn,  suum, 
y  cM  mvjir  do  muliírcín,  cuño  do  cuiieiim,  hu- 
mililc.  de  liumilem,  etc., y  delante  do  e,  como  en 
(Icsli  uir  de  (l(slniirc,  iiijluir  de  influcre. 

L;i  ;/  <ine  los  latinos  turnaron  de  los  griegos  so 
coiiviitiu  en  castellano  la  iiiiiyoi'  paite  ilr  las 
veces  en  í,conio  lo  demuestran  m  i  rio  i\c  m  ti  liii  ni, 
sibila  lie  sibyllam,  lijo  de  ly¡>um,  y  en  u,  como 
en  torso  de  tlnjrsuiii,  y  en  h,  corno  en  «i  i//íí  de 
cry/ilcim,  nturla  de  Myrlam  y  Iti/o  <[f  ly/liuiu. 
Los  principales  diptongos  latinos  son  «i',  oi-  y 
«m;  de  ellos  el  primero  se  convirtió,  al  pasar  ul 
castellano, nnas  veces  en  eldi[jtiitif!0  ¡V.como  en 
cilio  do  cwliii»,  otras  en  c,  como  en  ámiio  de 
<nnu!iim,y  otras  en  /,  ciiioo í'uji'tlio  i.]cjiiilainn. 
El  segundo  so  traiislurim)  en  c,  como  ew  coiíí  do 
ca-nnm,  y  por  analugia  en  ii\  como  en  cieno  de 
catitum.  ICl  diptongooi(,cuandoes  tónico,  se  con- 
vierte en  o,  como  en  íuju  de  lourutii,  oiijo  de 
aii'lio,  ¡lobrc  de  imiifcnini,  annque  en  algunas 
palabras  se  conserva,  como  en  lauro  de  lauruiii, 
auslro  de  amlrum,  etc. 

Las  vocales  atonas,  ]irivadas  como  están  de 
la  mayor  consistencia  lonctica,  sul'rcn  mayores 
transtormaciones,  y  puede  asegurarse  ([Ue  no  liay 
reglas  (¡Jas  (jue  determinen  sus  variaciones.  Esto 
dice  el  señor  Commelerán  en  el  trabajo  iiue  es- 
tamos citractando,  pero  después  liaee  un  largo 
estudio  de  estas  modiíicaciones,  al  cual  remiti- 
mos al  lector,  pues  su  demasiada  e.\teusióu  nos 
imposibilita,  y  ello  nos  causa  pena  )iro('unila,  de 
seguir  paso  ¡i  paso  al  ilustrado  aca(lemico  Con- 
tinuaremos examinando  las  transformaciones 
de  las  consonantes.  La  ;/  representa  en  castella- 
no el  sonido  gutural  suave  delante  de  las  voca- 
les a,  o,  u  y  delante  de  con.'^onante,  y  el  fuerte 
delante  de  las  vocales  c,  ¡.  Cuando  es  dulce  con- 
serva generalmente  su  soniílo  al  pasar  del  latín 
al  castellano,  como  en  ¡vreslitiar  de  ini-csii'jnrc, 
gobernar  de  gobernare,  globo  de  globum,  grande 
de  grandcm,  gustar  do  gustare.  A  veces  la  g 
dulce  o  fuerte  aspirada  de  la  palabra  latina  des- 
aparece en  la  española  por  efecto  de  la  sincopa, 
ya  sola  ya-con  toda  una  silaba,  como  en  leal  de 
ícgulem,  lidiar  de  litigare,  frió  úe  friijitlum. 

Lac  tiene  en  castellano  dos  soniílos:  uno  de  gu- 
tural fuerte  delante  de  las  vocales  «,«,«,  como  en 
eaiía,  crt.s-o,  cuerpo,  y  delante  de  consonante,  como 
cu  clavo, cruz,  y  en  tin  de  }ialabra,como  en  vivac, 
y  otro  de  dental  aspirada  delante  de  las  vocales 
c,  í'.  La  c  latina  con  sonido  gutural  fuerte,  gene- 
raluiente  se  convirtió,  al  ¡tasar  al  castellano,  en 
gutural  suave,  como  cu  gatoúc  ealum,  graso  de 
crassum,  amigo  de  amicuin.  Otras  veces  se  con- 
vierte en  la  fricativa  paladial  as]iiradac7i,  como 
en  cha/iuz  ile  cnjiut,inanclia  de  maculam,  jiero  en 
algunos  casos  se  consérvala  gutural  fuerte,  como 
en  ¡'oco  de  paucum,  secreto  de sccrctum,  y  en  to- 
dos los  terminados  eu  ico,  ica,  icar  y  ocar,  como 
inoiiniñco  de  magnijicnm,  cántico  de  canticum, 
rústico  de  rusticum,  túnica  de  tunicaní,  diiplienr 
de  duplicare,  provocar  de  provocare,  etc.  En  fin 
de  dicción,  cu.ando  en  latín  precede  ác,  í,  eu  las 
¡lalabras  formadas  por  apócope,  se  convierte  en 
dental  aspirada  en  castellano,  y  se  representa  en 
la  escritura  con  la  letra;,  como  en  ha:  de  /a- 
ccm,  Iir:  de  faxem,  fili:  de  fclicem.  Delante  de 
las  vocales  c,  )',  y  do  los  diptongos  ce  y  o^,  gene- 
ralmente cambia  la  c,  al  pasar  al  castellano, 
el  pripiitivo  sonido  gutural  fuerte  que  tuvo  en 
latín,  en  el  dental  aspirado,  romo  en  eaiier  de 
cerneré,  celda  do  a'llam,  crdro  de  ccdrum,  celeste 
de  ecelesle'in,  cegar  de  eou-arr.  Cuando  la  c  so 
presenta  doble  en  latín  delante  de  <;,  )',  la  pu- 
niera conserva  en  español  el  sonido  gutural  tuer- 
te y  la  segunda  el  de  dental  a-^pirada,  como  eu 
accidente,  acceso,  pero  eu  ocasiones  ilcsapaieec 
la  ])rimera  c,  como  en  acento  de  arccnttis,  sucinto 
de  succintuin.  La  condiinaciúu  de  c  antes  de  t  se 
conserva  con  bastante  frecuencia  en  casiellano, 
especialmente  eu  voces  de  derivaciun  no  muy 
antigua,  como  en  acto  de  nctuin,  actirr  de  acto- 
rem  y  efecto  de  effcctum.  En  pnbduas  de  uso 
nuis  vulgar,  y  siguiendo  el  procedimiento  que 
so  observa  en  los  primeros  tiemims  del  desarro- 
llo del  idioma  castellano,  proei.dinjiento  por  el 
cual  delante  de  la  dental  fuerte  desa]iarecía  el 
sonido  gutural  fuerte  déla  c,  cumo  en  los  anti- 
cuados cfeto,  dito,  etc.,  la  i:  desaparece,  verili- 
cáudose  una  asindlación  que  no  trascientle  ú  !a 
escritura,  y  asi  do  junclnm  se  formó  /«///o,  de 
rcspectum,  rrsprto,  de  sanctiim,  santo,  etc.  El  uso 
vulgar  convirtió  también  en  ch  las  ct,  latinas, 
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como  en  pecho  do  pcclus,  lucho  áe/aclum,  dere- 
cho de  dirciíum,  siguiendo  así  la  tendcnciii  do 
aspirar  la  gntuial,  y  produciendo  un  sonido  in- 
teinjcdio  entre  la  gutural  y  la  dental  Inerte. 
Seguida  de  s  y  en  unión  con  ella  temó  la  c  un 
sonido  gutural  aspirado  que,  lo  mismo  en  latín 
que  enespañ(d,se  repre.c.  uta  ¡por  nudio  déla 
consonante  y,  que  tamicen  cijidvale  ú  7.;.  La  a; 
latina  (es  ó  g.ij  se  conserva  casi  sienipie  en  los 
derivados  de  compuc'stos  latinos  con  la  pre|)Osi- 
ción  (.r  cuando  pieccdc  á  consonante,  como  en 
explicar  de  crplicare,  i.elibir  de  exKiberc,  Cíicit- 
leitder  de  ccbuderc.  Con_sci\'ase  también  en  los 
compuestos  de  e.vtra,  como  i.v!rao}dinario,c;i:tra- 
vagante,  extraño,  y  en  otros  muchos  que  no  son 
compuestos, como  miixiniode  maxiinum,  exterior 
de  c.'-tcriorcm,  sexo  do  sceuin,  y  otros  que,  como 
los  citados,  pertenecen  al  elemento  eultoy  me- 
nos vulgar  del  idioma  castellano.  Pero  iiuede 
asegurarse  que,  con  nuiy  contadas  e.fcepcione.s, 
en  los  vocalilos  que  pertenecen  al  elemento  po- 
pular la  X  latina  se  convierte,  al  pasar  al  espa- 
ñol, en ./,  con)0  en  eje  de  axcm,  mejilla  de  maxi- 
Itaní,  aduje  de  addnxi;  pero  otras  veces  el  soni- 
do gutural  de  la  c  desaiiaiece  como  si  se  vcrili- 
cara  una  especie  do  asimilación  por  lo  cual  la  c 
se  fumliera  en  s,  como  en  fresno  de  fraxinum, 
ansia  de  anxium,  tósigo  de  toxicum.  Otio  fenó- 
meno que  debe  consignarse  es  la  interposición 
del  .sonido  nasal  n  entre  la  vocal  y  la  gutural 
aspirada  .r,coino  se  ve  en  ciijumbrc  de  exsuccarc, 
enjundia  de  axungiam.  Esta  nasalización  se  ex- 
plica jior  la  conversión  de  la  c  en  n,  como  se  ve 
en  ninguno  de  íii,\'iíHiíiii,enqHe  lag  es  puramen- 
te eiientética  ó  de  enlace;  y  de  la  misma  manera 
de  crsueeare  ¡>or  ecssíícarc  se  llegó  á  enjugar,  y 
de  ccagiuní  se  formó  ensayo. 

La  combinación  se  no  producida  por  la  sínco- 
pa, cuando  so  halla  en  medio  de  la  jialabra  la- 
tina y  delante  de  las  vocales  c,  i,  unas  veces  so 
conserva,  al  pasar  al  castellano,  como  en  los  com- 
puestos dctctuder  de  descenderé  ,  prescimlir  de 
praseindcre,  y  otras  se  funde  el  sonido  sibilante 
cou  el  dental  asi)irado  por  asimilación  regresi- 
va, como  en  crecer  de  crcscerc,  pacer  do  poseeré, 
conocer  de  cognoscerc.  Por  efecto  de  la  síncopa 
la  c  sufre  trausfoimaciones  diversas,  eu  las  cua- 
les inllnye  notablemente  la  consonante  anterior 
á  que  la  síncopa  la  aproxima.  Así,  cuando  se 
juntan  por  síncopa  eu  la  derivación  latino-his- 
pana  la  le  y  re,  la  gutural  fuerte  latina  se  con- 
vierte en  suave  en  castellano,  como  eu  delgado 
de  delicatuvi,  sirgo  de  sericum,  cargar  de  carri- 
care.  Cuando  poi  el  mismo  motivo  se  unen  ?íc, 
unas  veces  se  suaviza  la  gutural,  como  enmanga 
de  -manieum,  y  otras  se  refuerza  transformándose 
en  gutural  fueite  asjiirada,  como  en  manjar  de 
manducare,  monja  de  vwnacham.  Cuando  por 
síncopa  se  une  á  la  dental  suave  el,  fornuindo  la 
combinación  ríe,  la  primera  se  convierte  cu  den- 
tal aspirada  y  la  segunda  en  gutural  suave,  como 
enju-.gardejudicarc.  Cuando  también  por  sín- 
cojia  so  une  á  la  dental  fuerte  t,  una  y  otra  se 
convierten  en  la  gutural  fuerte  aspirada^',  como 
eu  hcrijc  de  hcrctixum,  salvaje  de  sihaticum. 

La  ijK  en  latín  se  confundía  con  la  gutural 
fuerte  c  desde  la  más  remota  antigüedad,  é  iba 
soguilla,  como  en  español,  de  una  u.  En  algunos 
casos,  al  pasar  al  español,  se  convierte,  lo  UMsmo 
que  la  c,  en  gutural  suave,  como  en  yegua  de 
cquam,  igual  ile  aqualem,  pero  las  más  veces 
conservó  el  sonido  gutural  fuerte  rejucscntado 
por  la  c  ó  qu,  según  las  circunstancias,  como  en 
querer  de  quecrcrc,  cuestión  de  qnasíionem,  ven- 
trilocuo  de  renlriloquum. 

La  j  castellana  rejucsfuta  el  sonido  gutural 
fuerte  aspirado;  es  el  resultado  de  la  coujbina- 
ción  de  ciertas  letras,  lU'oducido  por  la  síncopa, 
y  la  vcrdaileía  equivalencia  de  la  x  latina  entre 
vocales;  sin  embargo,  su  verdadero  origen  es  la 
j  (iota)  latina  paladial  fricativa,  que  unas  veces 
conservó  esto  sonido  en  castellano  representán- 
dola por  y  en  la  escritura,  como  eu  ayudar  de 
adjutarc,  yugo  de  jugr.m,  cííí/o  de  cvjum,  etc., 
y  otras  se  transformó  en  gutural  fuerte  aspi- 
raila,  como  en  juez  de  judiccm,  justo  dojustnin, 
joven  dcjinrnini. 

En  la  derivación  latino-liispana  eneuénlrase 
la  I  sustituida  unas  veces  por  «,  como  cu  niebla 
de  iti¡mlam,  nutria  de  lutratn,  y  otras  ¡lor  la 
r,  como  en  surcode sulcum,  y  algunas  por  Ii  d, 
eoino  cu  sendos  de  singulos.  A  veces  se  du]>lica 
la  I  y  se  convierte  en  II  en  castellano,  como  eu 
etsliUa  de  aslnlam,  Iterar  de  levare.  Eu  algunos 
casos,  después  de  a,  so  vocaliza  couvirtiéudoso 
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en  íi,  y  las  más  veces  se  fundo  eu  d  cou  la  a 
que  le  precede,  y  otras,  muy  pocas,  te  conserva 
el  diptongo  aun  en  la  palabra  castellana;  así, 
coz  se  formó  de  calcim  (caucan  J,  etc.  En  mucho 
de  mullum,  escuchar  de  auscultare  y  algún  otro, 
las  h-tias  /¿se  convirtieron  en  ch.  La  doble/ 
latina,  unas  veces  se  conserva  en  español  con  el 
sonido  de  //,  como  en  gallo  de  gullum,  cabello 
de  cujdllum,  etc.,  y  otias  se  simplilica,  comeen 
2)>el  lie  pellcm,  aliviur  de  atlevurc. 

En  principio  de  dicción  el,  pl  y  Jl  latinos,  quo 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  conservan  al 
pasar  al  castellano,  cuando  se  transforman  so 
convieitcn  en  //,  como  en  llave  de  claxem. 
Cuando  en  medio  de  dicción  y  jior  efecto  de  la 
sincopa  la  /se  halla  piecedida  do  una  ninda, 
unas  veces  por  asimilación  la  mnda  se  convirtió 
en  /,  resultando  de  la  unión  de  ambas  la  // 
castellana,  c^'mo  en  escollo  de  scopuhun,  y  otras 
se  convirtieron  ambas  en  ch,  como  en  mancha 
lie  maculam,  y  á  veces,  aun  cuando  no  se  veri- 
riqHC  sincopa,  como  en  henchir  de  implcre.  La 
tran.sfoimación  más  frecuente  de  lu  /,  precedida 
do  muda  por  virtud  de  la  sincopa,  es  en^  casto- 
llaua,  como  en  manojo  de  manipulum,  clavija 
de  clavicuhnn. 

La  n  se  transforma  cu  otra  consonante  lin- 
gual, que  unas  veces  es  la  /,  como  en  alma  Jo 
animaví,  y  otras  la  r,  como  en  sangre  de  sau- 
guinem.  También  se  transforma  ))or  refuerzo  en 
;í,  sobre  todo  cuando  va  seguida  de  c  ó  t  atonas, 
y  á  veces  aunque  la  siga  otra  vocal  átona  ó  tó- 
nica, como  en  maña  de  manum,  rapiña  derapi- 
nam.  La  doble  n  se  convirtió,  al  pasaral  español, 
en  >T  y  así  de  annum  se  formó  año.  La  n  segui- 
da de  s  suele  sincoparse  en  castcl  laño,  como  en 
esposo  de  sponsum ;  pero  en  palabras  de  forma- 
cióii  culta  se  conserva  como  en  inscribir  de  ins- 
cribcre,  consorte  de  consorlcm, pensión  de  ]>ensione. 
La  transformación  más  usual  que  sufre  la  )■  al 
pasar  al  español  es  la  conversión  eu  /,  como  eu 
templar  de  temperare. 

La  ,■>  no  sufre  grandes  transformaciones;  no 
obstante,  las  inicial  y  medial, que  tenia  en  latín 
un  sonido  fuerte,  se  transformó  en  x  en  la  época 
auticlásica,  y  después  la  a;  se  modificó  en^',  como 
lo  demuestran  los  vocablos  Jalón  de  Salonem, 
Játiva  de  Setabcm,  jibia  de  sepiain.  Esta  misma 
.s  Inerte  toma  en  castellano  el  sonido  dental 
fuerte  aspirado,  que  se  representa  con  las  letras 
c  ó  c  según  los  casos;  así,  de  morsum  se  formó 
almuerzo,  de  scrarc  cerrar,  etc.  En  medio  de 
dicción,  cuando  se  juntan  s  c,  en  unos  casos  des- 
a]iarcce  la  luimeja.como  en  conocer  de  eognoscere, 
y  en  o  ti  os  se  conserva,  como  eu  mosca  de  muscam. 

La  dental  suave  d  sufre  muy  pocas  moditiea- 
clones;  se  conserva  por  regla  general  cuando  es 
inicial,  como  en  día  de  (iicm,y  en  nu'dio  de  dic- 
ción, como  en  rudode  vadum;  pero  algunas  veces 
desaiiarcce  por  síncopa,  como  en  verde  videro. 
En  lin  de  dicción  se  conservó  en  muy  pocas  jia- 
labras;  las  terminadas  en  esta  letr.i  en  español 
]>roccdcn  de  otras  latinas  que  tienen  t  en  la  úl- 
tima sílaba.  Lo  mismo  que  la  <,  la  (/  seguida  de 
c,  i  se  convirtió  alguna  vez  eu  castellano  en  el 
sonido  dental  aspiíado,  que  la  escritura  española 
rei>reseiita  por  medio  de  la  z,  unas  veces  para 
evitar  el  hiato  que  produce  el  concurso  de  voca- 
les, y  otras  veces  sin  responderá  esta  necesidad 
eufónica,  como  en  juzgar  de  ju.dicarc,  orzuelo  de 
hordcolum.  A  veces,  pocas  en  verdad,  esta  letra 
se  convirtió  en  una  de  laslinguoles  /,)i,r, purifi- 
cándose, por  decirlo  así,  al  |ierder  su  carácter  de 
dental,  puesto  que  en  realidad  todas  las  denta- 
les son  liuguo-dentales;  y  así,  deca!«/awise  for- 
mi'i  cola,  de  schcdam  esquela,  etc. 

La  t  cuando  es  inicial  se  conserva  siempre  en 
castellano,  como  en  tañer  de  tangerc,  en  medio 
de  dicción  se  conserva  en  muchas  palabi'as  cuya 
formación  no  es  muy  antigua,  pero  en  otras  do 
un  carácter  menos  culto  se  .suavizó,  convirtién- 
dose en  (/,  como  en  novedad  de  nocilatcm.  En  fin 
de  dicción  nunca  se  conserva,  sino  que  sesnaviza 
eu  (/,  como  en  salud  de  salutem.  La  /,  qnc  en 
latín  precede  á  e  6  i  seguida  de  vocal,  se  trans- 
formó en  el  sonido  dental  aspirado  coz,  según 
la  vocal,  como  en  justicia  dejuslitiewi,  tizón  de 
titioncnt.  La  doble  t  se  suaviza  en  español,  como 
cu  meter  de  mitlerc.  Segí::  la  de  r,  nnas  veces  se 
suaviza,  como  enladrarií  /«írncc,  y  otras  se  con- 
serva, como  en  patria  de  patriam.  La  combina- 
ción st,  si  no  la  con.serva  la  cultura,  como  en 
instruir  de  instruor,,  se  transforma  en  j,  como 
en  congojar  de  coongusíare. 

La  dulce  labial  b  latina  inicial  ó  en  medio  do 
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dicción, se  conserva  con  frecuencia  en  español, 
como  en  ieierde  bibere,  débil  áedehiUm.  Cuando 
precede  á  la  s  se  conserva  en  voces  de  formación 
culta, como  en  obsenar  de  observare,  y  desaparece 
eu  las  de  formación  vulgar,  como  en  stislo  de 
sitbsutíum.  También  desaparece  delante  de  la  j 
latina,  cuando  ésta  se  convierte  eu  castellano  en 
"utural  fuerte  aspirada,  como  eu  sujeto  de  S!í5- 
jcdum,  pero  se  conserva  en  objeto  y  otros,  y 
siempre  que  lay  latina  couserva  en  español  su 
sonido  de  paladial  fricativa  convirtiéndose  en 
j/,  como  en  subt/ugar  de  suf jugare.  Cuando  pre- 
cede á  la  dental  tuerte  t,  sea  inmediatamente  ó 
por  sincopa,  unas  veces  desaparece,  como  en  su- 
til de  subtUem,  y  otras  se  conserva,  como  en  ob- 
taier  de  obtiiicre. 

Precedida  de  m  desaparece  en  algunos  casos, 
y  también  desaparece  en  la  formación  de  los  pre- 
téritos imperfectos  de  los  verbos  de  la  segunda 
y  tercera  conjugación;  y  así,  temía  se  formó  de 
timcbam  y  salía  de  saliebam. 

La  m,  al  pasar  al  castellano,  sufrió  algunas 
transformaciones;  se  convirtió  en  n  en  níspero 
de  mcspillum.  Por  una  ligera  atenuación  se 
transformó  en  b,  según  asegura  Quiutiliano, 
cuando  afirma  (jue  de  scavinmn  se  formó  scabe- 
llum.  En  fin  de  dicción  se  convirtió  en  «,  como 
en  con  de  cum;  generalmente  desaparece  por 
apócope,  como  en  navem^  nave;  fonnn,  foro. 
■  Cuando  por  síncope  precede  á  I,  n,  2,  se  inter- 
cala entre  ambas  una  b  epentética,  como  en  sem- 
illante de  similantcm.  Cuando  precede  á  la  n 
sin  que  la  agrupación  sea  debida  á  la  síncopa, 
se  conserva  en  castellano  en  pocas  palabras  vul- 
gares, como  alumno  de  alumnum.  Cuando  se 
junta  á  d  y  t  por  composición  ó  por  síncopa  se 
convierte  en  íi,  y  la  í  además  se  atenúa  á  veces 
eu  d,  como  en  liiide  de  limitcm,  conde  de  comi- 
tem. 

La  p  conservó  en  castellano  el  sonido  que  tenía 
en  latín,  y  en  principio  de  dicción  no  sufrió 
generalmente  variación  alguna;  y  así,  üepatrcTn 
se  formó  jiadre;  en  medio  de  dicción  se  atenuó 
en  b,  como  en  cabello  de  capillum;  cuaudo  se 
duplica  en  latín  se  atenúa  en  castellano,  como 
en  aplicar  de  applicare.  hap  inicial  seguida  de 
«,  t,  s. desapareció  obedeciendo  al  principio  de 
la  facilidad  de  pronuuciación.  En  medio  de  dic- 
ción desaparece  cuando  va  seguida  de  t,  como 
en  atar  de  a/itare;  pero  en  dicciones  poco  vul- 
gares ó  de  formación  más  reciente  se  conser- 
van las  letras  pt ,  como  en  apto  y  óptimo,  de' 
aptum  y  optimum.  Seguida  de  s  desapareció  al 
principio  y  en  medio  de  dicción,  como  en  ese  de 
ipse  y  yeso  de  gypsum.  En  voces  cultas  se  con- 
servan ambas  letras,  como  en  lapso  de  lapsiim 
y  elÍ2>se  de  elipsem.  La /inicial  latina,  seguida 
de  vocal  generalmente,  por  atenuación  se  con- 
virtió en  h  al  pasar  al  castellano,  como  en  hijo  de 
Jilium;  en  medio  de  dicción  se  transformó  en  h 
en  los  compuestos  de  ahogar,  sahumar  y  zaherir. 
En  muchas  palabras  se  conserva  en  principio  de 
dicción,  como  eu/also.  Jama,  fatuo,  áefalsum, 
famam,  fatuutn,  y  esta  fué  la  primera  práctica 
del  castellano.  En  Juan  de  la  Encina  se  encuen- 
tra ya  Au  por /¡t¿  y  huerte  fOT  fuerte.  Por  eso 
en  palabras  distintas  que  proceden  del  mismo 
origen  conserva  -el  español  en  unas  la  /y  en 
otras  la  k.  En  algunos  casos  muy  raros  la  / 
latina  en  medio  de  dicción  se  convirtió  en  6, 
como  en  ábrego  de  africum,  y  alguna  vez  en  p, 
como  en  soplar  de  sufflare.  La /doble  se  atenúa 
en  castellano,  como  en  afectar  Aeaffectare,  efecto 
de  effeclum. 

La  h  apenas  sufre  transfonnación  alguna  al 
pasar  al  castellano,  y  así  se  conservó  en  princi- 
pio de  dicción ,  como  en  habitar  de  licúiitare, 
hábil  de  habilcm,  etc.,  y  en  medio  de  dicción, 
como  en  vehemente  y  ■vehículo  de  vehementem 
y  vehicuhem,  pero  ha  desaparecido  en  traer  de 
trahcre.  En  aniquilar,  de  annihilare,  la  h  se 
convirtió  en  gutural  fuerte,  á  semejanza  de  lo 
que  sucedía  en  la  baja  latinidad,  que  se  escribía 
michi  por  mihi.  Unida  á  la  j/  en  Jacinto  de  hya- 
cinttim,  se  convirtió  en  y. 

Hasta  aquí  el  extracto  del  concienzudo  tra- 
bajo del  Sr.  Commelerán:  ahora,  antes  de  tratar 
de  la  influencia  árabe,  se  hará  un  paralelo  gra- 
matical del  latín  y  castellano.  La  escritura  y 
lengua  de  los  latinos  constaba  de  veintidós  le- 
tras y  dos  diptongos;  había  sílabas  breves  y 
largas;  vocales  indiferentes;  acentos  agudo, 
grave  y  circunflejo;  licencias  poéticas  y  arcaís- 
mos ;  los  nombics  latinos  se  declinaban  en 
singular  y  plural  por  casos;  las  declinaciones 
Tomo  Vil 
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eran  cinco:  tenían  los  géneros  masculino,  feme- 
nino y  neutro,y  no  faltoquien  añadiese  comihi  de 
dos,  común  de  tres,  epiceno  y  ambiguo:  carecían 
de  artículo;  no  admitían  variación  entre  nom- 
bres absolutos  y  constructos;  no  conocían  com- 
parativos ni  superlativos  propiamente  tales;  los 
verbos  tenían  conjugaciones,  y  cada  una  voz  ac- 
tiva y  pasiva.  Los  verbos  eran  irregulares  por 
carecer  de  pasiva  unos,  de  su]iino  otros,  por 
falta  de  pretérito,  por  duplicar  una  sílaba,  por 
cambiar  una  vocal,  por  faltarles  algún  tiempo, 
por  sobrarles  uno  ó  más  participios,  por  tener 
significación  activa  y  terminación  pasiva,  etc. 
En  materia  de  preposiciones  posee  tan  variada 
colección  que,  aun  advirtiendo  que  no  existan  de 
genitivo,  las  hay  también  de  acusativo  y  de 
ablativo  y  de  ambos  casos  á  la  vez,  prepositivas 
y  pospositivas,  simples  y  compuestas.  Tenían 
adverbios  nominales,  verbales,  simples,  com- 
puestos, primitivos,  derivados,  de  tiempo,  de 
lugar,  de  número,  de  modo,  de  cantidad,  par- 
titivos y  distributivos.  Conjunciones  había,  y 
se  conservan,  copulativas,  disyuntivas,  condicio- 
nales, causales,  relativas,  discretivas,  tempora- 
les, finales,  prepositivas,  pospositivas,  }"  otras 
que  se  anteponían  y  posponían.  El  castellano  ó 
español  tiene  eu  su  alfabeto  más  letras  que  el 
latín;  carece  de  verdaderos  diptongos;  el  nom- 
bre no  se  declina  como  el  latino;  no  tiene  más 
géneros  que  masculino,  femenino,  común  y  algún 
que  otro  epiceno;  sus  números  son  dos,  pero  no 
se  forman  como  en  latín,  sino  por  procedimiento 
distinto.  Los  nombres  tienen  articulo,  que  sufie 
variaciones  según  la  palabra  con  que  se  junta. 
El  régimen  de  las  palabras  ca.stellauas  no  afecta 
á  la  palabra  regida  por  variación  de  casos,  y  sólo 
se  conoce  mediante  las  preposiciones  que  se  em- 
plean ó  por  el  sentido.  El  verbo  castellano  ca- 
rece de  voces;  en  él  no  son  verdaderos  modos  el 
participio  y  el  infinitivo,  sino  verdaderos  nom- 
bres; el  supino  desapareció;  los  circunloquios  no 
existen;  los  gerundios  no  se  declinan  y  los  de- 
ponentes no  se  conocen.  En  cnanto  á  preposi- 
ciones, adverbios  y  conjunciones  pocos  debe  el 
castellano  al  latín.  A  pesar  de  estas  diferencias 
entre  ambas  gramáticas,  la  o]>iuión  general  es 
que  el  castellano  es  de  origen  latino,  pudiendo 
explicarse  estas  diferencias  por  la  influencia  que 
otros  idiomas  han  ejercido,  y  sobre  todo  por  la 
contextura,  digámoslo  así,  de  la  gramática  del 
primitivo  lenguaje  de  la  península,  gramática 
que  no  pudo  ser  tan  sabia  como  la  latina. 

Para  terminar  este  artículo  lesta  únicamente 
tratar  de  la  influencia  del  árabe  en  el  castella- 
no. Tratando  este  punto  dice  Monlau:  «A  los 
árabes  atribuyen  algunos  grande  influencia  so- 
bre el  castellano,  fundados  en  el  considerable 
número  de  voces  que  de  ellos  hemos  conservado, 
en  la  adopción  de  varios  orientalismos,  y  en  la 
parte  de  vocalización  árabe  que  nos  legaron. 
Larga  fué,  en  efecto,  aunque  siempre  mal  con- 
sentida, cuando  no  rechazada,  la  dominación  de 
los  moros:  tieujpo  tuvieron  éstos  de  sobra  para 
habernos  impuesto  su  idioma,  ó  elevarlo  siquie- 
ra á  origen  del  nuestro,  pues  cabalmente  por 
entonces  se  estaba  elaborando,  mas  no  lo  consi- 
guieron: el  árabe  no  se  hizo  enteram.ente  vulgar 
en  España;  del  árabe  no  tomamos  pronombres 
ni  verbos  auxiliares,  que  son  las  bases  principa- 
les de  una  lengua,  y  en  cuanto  á  los  nombres 
propios  y  comunes,  si  descontamos  los  latinos 
arabizados,  los  que  se  anticuaron  muy  pronto, 
y  los  que  han  pasado  á  la  clase  de  voce.-!  mera- 
mente provinciales  de  Toledo,  Extremadura  ó 
Andalucía,  quedará  reducido  á  muy  exiguas 
proporciones  la  parte  de  glosario,  que  se  ha 
querido  evaluar  en  una  octava  ó  décima  parte. 
La  crítica  histórica,  además,  demuestra  que  la 
mudanza  del  antiguo  sonido  dental  de  la^  y  de 
la  X  en  sonido  gutural  fuerte,  así  como  la  mu- 
danza de  la  2  rechinante  greco-latina  en  las  ce- 
ceosa ó  balbuciente  (mudanza  que  no  cundió  en 
las  regiones  de  Ultramar),  no  se  verificaron 
hasta  fines  del  siglo  XVI,  ó  poco  antes,  ni  se  ge- 
neralizaron hasta  entrado  el  siglo  xvir,  cuando 
ya  no  había  africanos  en  España,  y  no  desde  un 
principio  ni  con  motivo  de  la  invasión  de  éstos, 
como  generalmente  so  orce.» 

-  Español  (El):  Gcog.  Ensenada  en  la  costa 
O.  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  sit.  entre  la 
punta  de  Ibard  y  la  de  Fanchón.  Es  muy  pe- 
queña y  de  mediano  fondeadero. 

-  Español  y  Sektía  (José  Agustín):  Biog. 
Político  y  escritor  español.  N.  en  la  ciudad  de 
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Daroca  á  principios  del  siglo  xvii.  M.  eu  1683. 
Era  hijo  de  ilustre  familia,  muy  conocida  en  el 
condado  de  Kibagorza.   «Estudió,  dice  Latassa, 
Artes  y  Teología  en  la  Universidad  de  Huesca, 
i  donde  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Teología,  y 
tuvo  también  mérito  en  otras  cieucias.  El  empe- 
;  rador  Federico  III  y  la  emperatriz  doña  llaria- 
i  na  de  Austria,  le  manifestaron  su  benevolencia, 
como  lo  acuerdan  dos  cartas  suyas  del  año  1636 
dirigidas  ai  Rey  Católico,  que  imprimió  la  Real 
Casa  é  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud 
en  una  representación  qne  hizo  en  favor  de  don 
Josef,   suplicándole  á  aquel  monarca  la  merced 
de  presentarlo  en  el  obispado  de  Barbastro,  ha- 
llándose de  prioí-  de  dicha  real  iglesia,  y  comen- 
dador de  ífuévalos.  En  1630  le  hizo  la  referida 
emperatriz  su  primer  capellán,  limosneroy  cuva 
de  Palacio,  y  el  emperador,  su  marido,  en  1637, 
le  creó  su  secretario  y  después  su  consejero.  Sus 
servicios  á  la  casa  de  Austria,  que  habían  comen- 
zado en  1640,  siempre  los  continuó,  y  lo  mani- 
j  fiestan  las  Cortes  de  16-16,  á  que  asistió,  y  los 
I  años  de  1651  y  1652,  en  que  fué  diputado,  esti- 
j  mandóle  este  reino  sus  buenos  oficios.  El  arce- 
diano Dormés,  en  1680,  ilustró  con  su  nombre 
el  libro  de  Las  mscripciones  de  los  Reyes  de 
Aragón.»  Escribió  algunos  dictámenes  jun'dicos 
que  se  publicaron  en  Zaragoza,  y  varios  Apun- 
tamientos de  asuntos  políticos. 

ESPAÑOLADO,  DA:  adj.  Extranjero  que  en  el 
aire,  traje  y  costumbres  parece  español. 

espa/volar:  a.  fam.  Españolizar  U.  t.  c.  r. 

ESPAÑOLETA:  f.  Baile  antiguo  español. 

ESPAÑOLETO  (EL):  Biog.  V.  RlBEKA  (JosÉ 
DE). 

ESPAÑOLrSMO:  m.  Amor,  ó  apego,  de  los  es- 
pañoles á  las  cosas  de  su  patria. 

...  en  variedad  liemos  ganado  Cuanto  perdi- 
do en  nacionalidad  ó  españolismo. 

Mesoxeko  Romakos. 

-Españolismo:  Hispanismo. 

ESPAÑOLIZAR:  a.  Castellanizap.,  dar  for- 
ma castellana  á  un  vocablo  de  otro  idioma,  para 
introducirle  en  el  nuestro. 

...  llamaban  Condes  ó  Compañeros,  que  es  lo 
mismo  ( espaSolizado  el  nombre  latino  Co- 
mes) á  los  que  acompañaban  al  rey  y  eran  de 
su  consejo. 

Fe.  Jüak  te  la  Puente. 

...  la  palabra  ambigú 
No  hace  se  ha  españolizado 
Mucho  tiempo. 

Ramón  de  la  Ckuz. 

-  Españolizar  :  Acomodar  una  cosa  á  las 

costumbres  y  usos  españoles.  Dícese  más  gene- 
ralmente délas  obras  literarias,  y  con  especiali- 
dad de  las  dramáticas. 

Nuestro  teatro  moderno  no  carece  de  buenos 
traductores.  Entre  todos  se  distingue  Moratín: 
nótese  cómo  eu  El  Médico  á  palos  españoliza 
una  comedia,  producción  no  sólo  de  otro  país, 
pero  hasta  de  una  época  muy  anterior;  etc. 
Laura. 

-  Españolizarse:  r.  Tomar  las  costumbres 
españolas. 

ESPARAbAN:  Geog.  Puerto  de  montaña  en  la 
prov.  de  Cáceles  y  p.  j.  de  Granadilla,  en  el 
valle  de  las  Hurdes;  es  muy  quebrado,  áspero  y 
tortuoso,  y  abre  comunicación  entre  las  provin- 
cias de  Cáceres  y  Salamanca,  á  las  que  sirve  de 
línea  divisoria. 

ESPARABEL:  m.  Alian.  Tabla  cuadrada  ó  rec- 
tangular, con  un  mango  debajo,  ó  en  uno  de  sus 
lados,  que  sirve  para  tener  una  porción  de  mez- 
cla que  se  ha  de  gastar  con  la  llana  ó  la  paleta. 
También  lo  usan  los  escultores  para  tener  la 
masa  de  estuco  fino  con  que  van  vistiendo  La 
estatua  que  forman. 

El  esparabel  sólo  se  emplea  fen  albañilería 
cuando  se  maneja  la  cal,  porque  el  yeso,  como 
no  quema  la  piel,  puede  tenerse  en  una  mano 
mientras  se  ejecuta  el  trabajo  con  la  otra. 

...  ESPAKABEL  es  Una  tableta  cuadrada... 
VlLLANÜEVA, 

ESPARADRAPERO(de  csp'iradrapo):ra.  Farm. 
y  Tcrap.  Instrumento  pro)>io  para  preparar  los 
esparadrapos.  Consiste  eu  una  tablitade  madera 
por  encima  de  la  cual  haj'  una  hoja  de  hierro 
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cortada  á  bisel,  sostenida  en  sus  extremos  por 
dos  montantes,  y  que  solo  se  halla  se|jurada  do 
la  tablilla  por  un  intervalo  proporcionado  al 
espesor  ijuo  debe  darse  á  la  capa  emplástica;  so 
hace  pasar  entre  la  tablilla  y  la  hoja  la  tela  sobro 
la  cual  se  extiende  el  emplasto,  y  la  hoja  metá- 
lica separa  todo  lo  excedente. 

ESPARADRAPO  (del  lat.  ant.  sparadra/m m  ó 
sfKiiadrujais):  m.  lúinn.  y  Tcrap,  llojade  painl, 
ó  tejido  de  lino,  de  algodón,  de  seda,  ijue  se 
cubre  de  un  modo  uniforme  con  una  capa  me- 
dicamentosa, ó  á  la  cual  se  agrega  alguna  mez- 
cla resinosa  ó  emplástica. 

Un  esparadrapo  bien  hecho  debe  ser  ¡lerfecta- 
mente  liso,  habiéndose  extendido  la  masa  em- 
])lástica  por  igual,  de  modo  ipie  tenga  en  todas 
partes  igual  espesor;  su  consistencia  sera  tal 
(pie  pueda  manejarse  el  tejido,  sin  que  se  des- 
prenda la  capa  que  le  cubre. 

Entre  los  diversos  esparadrapos  u.sados  en  Te- 
rapéutica citaremos  el  de  Andn's  ile  la  Cru:,  el 
coman,  el  do  ictiocola  y  el  de  lupsia,  cuyas  lór- 
muias  tomamos  do  la  Farmacojiea  española. 

Esparadrapo  de  Andrés  de  la  Cruz  (Sparadra- 
pus  Andrem  a  Cruce).  -  En.plasto  do  resina 
aglutinante  115  gramos:  emplasto  do  plomo 
conqiuesto  y  cera  amarilla  siete.  Licúense  á 
luego  suave,  y  extiéndase  la  masa  sobre  tiras  de 
lienzo  por  medio  de  un  cuchillo  ó  de  un  espara- 
drajiero.  Acción  terapéutica  aglutinante. 

Esparadrapo  común  ( Sparadrapits  commu- 
nis).  -  Emidasto  do  diapalnia  115  gramos;  cera 
amarilla  15;  trementina  de  pino  cinco;  aceite 
de  olivas  C.  S.  Pre|)árcso  como  el  esparadrapo 
de  Andrés  do  la  Cruz.  Aglutinante. 

Esparadrapo  de  ictiocola  ( ífparadra¡jus  icthijo- 
colla!,  tafetán  inijiés,  tela  anglicana ).  -Ictiocola 
cortada  en  pedazos  30  gramos;  agua  y  alcohol 
de  56',  de  cada  cosa  230.  Déjese  macerar  la 
ictiocola  en  el  agua  por  veintieuatro  horas;  añá- 
dase el  alcohol;  hágase  la  solución  al  calor  del 
baño-maria  y  pásese  al  través  de  un  lienzo. 
Téngase  de  antemano  una  tira  do  tafetán  bien 
extendida  en  un  bastidor,  y  por  medio  de  un 
jiincel  cúbrase  una  de  sus  caras  con  varias  capas 
de  la  disolución  dicha,  dejando  que  se  seque  al 
aire  cada  una  antesde  a])licar  la  siguiente.  Dése 
encima  una  mano  de  tintura  alcohólica  concen- 
trada de  bálsamo  del  Perú  líquido,  y  sobre  esta, 
ilcsimés  de  seca,  otra  de  la  disolución  do  ictio- 
cola; déjese  secar  y  córtese  la  tela  en  pedazos  de 
unos  nueve  centímetros  de  largo  por  siete  de 
ancho.  Aglutinante. 

Esparmlrapo  de  tapsia  (Sj/aradrapus  thap- 
siíc).  -  Colofonia  ;iOO  gramos;  eera  amarilla  380; 
resina  elemi  250;  resina  de  tapsia  SO;  tremen- 
tina de  pino  50.  Licúense  á  un  calor  suave  las 
tres  primeras  sustancias;  añádanse  después  la  re- 
sina de  tapsia  y  la  trementina;  mézclen.se  bien  y 
extiéndase  la  niasaen  cajias  delgadas  sobre  tiías 
de  lienzo,  como  en  el  esparadrapo  de  Andrés  de 
la  Cruz.  Es  conveniente  cxtinder  este  emplasto 
en  tela  de  color  para  no  confundirlo  con  otros. 
Acción  terapéutica  revulsiva. 

ESPARASO  (del  gr.  (s-.xpxaioi,  morder):  ni. 
Zool.  Género  de  aracnoideos,  araneidos,  de  la 
tribu  de  los  laterígrados,  familia  de  los  filodró- 
midos.  Se  distingue  por  tener  los  ojos  de  la  fila 
anterior  mayores  que  los  demás:  patas  del  cuarto 
l>ar  tan  largas  ó  más  que  las  del  primer  par;  el 
labio  ancho,  corto,  seinicii cubar  ó  elipsoidal; 
maxilas  rectas  con  los  lados  paralelos  y  la  extre- 
midad redondeada.  La  especie  tipo  es  el  ¿¡//a- 
rassiis  sriiaragdulus. 

Esparaso  esmeralda.  -  Esta  especie  se  distin- 
gue porque  la  hembra  tiene  el  coselete,  las  patas, 
las  mandíbulas  y  el  abdomen  de  un  color  verde 
muy  delicado;  el  vientre  es  del  mismo  tinte 
pero  más  pálido;  el  abdomen  oval  y  prolongado; 
el  co.seleto  se  arquea  y  redondea  en  su  parte 
posterior. 

El  macho  adulto  tiene  el  abdomen  oval  y 
cilindroide,  con  cinco  fajas  alternativamente 
amarillas  y  purpúreas  que  se  corren  en  toda  la 
longitud  de  aquél;  el  vientre  es  rojizo  en  los 
lados  y  de  un  verde  sucio  en  el  centro;  el  cose- 
lete, las  patas  y  los  palpos  verdes.  El  tamaño 
de  ambos  sexos  es  de  seis  líneas  de  largo. 

El  esparaso  esmeralda  es  una  especie  propia 
del  Antiguo  Continente,  y  bastante  común  en 
Francia,  Suecia  y  Alemania. 

Se  encuentra  esta  especie  en  los  jardines  y  en 
los  bosques,  corriendo  sobre  la  hierba,  sobre  todo 
en  mayo,  junio  y  julio;  en  este   último  mes  se 
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suele  ver  el  capullo  grande  y  verde  de  la  hem- 
bra que  contiene  algunas  veces  ciento  cuarenta 
huevos, 

ESPARATLANTELIO  (del  gr.  n-3.:.7.zzu,.  des- 
garrar, y  sv'Jí/.'.ov,  lloiecilla):  m.  liot.  Género 
de  Girocárpeas  representado  por  vaiios  árboles 
iira>ileñtis. 

ESPARATOSPERMO  (del  gr.  •5-af  jTOoi,  des- 
garrar, y  o-íp|jia,  semilla):  f.  Uot.  Genero  do 
liignoniáceas  (pie  se  distingue  por  presentar 
cáliz  tubulado,  Je  base  ancha  y  con  hendiduras 
oblicuas;  corola  consistente  5-lobada;  cuatro 
estambres  fértiles  y  uno  casi  nulo;  ovario  y 
disco  carno.so  y  cónico,  con  el  estigma  lineal; 
fruto  en  caja  alargada  con  siete  celdillas  algo  te- 
trágonas  y  comprimidas  en  el  ápice;  .semillas 
lineales,  aladas  y  a.semejándosc  á  los  vilanos  de 
las  compuestas.  Planta  con  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas  y  5-foliadas.  Panojas  terminales  y  co- 
rimbosas con  las  llores  blancas. 

La  especie  tijio  es  el  SjMraltospcrma  lithon- 
triplicum,  llamado  vulgarmente  cúrala  blanca 
del  Brasil.  Es  una  planta  que  presenta  hojuelas 
angostamente  elípticas,  lampiñas  y  con  los  pe- 
cíolos y  |K'CÍolilios  acanalados.  Se  usa  en  el 
Brasil  contra  los  cálculos  do  la  vejiga,  utili- 
zando las  hojas,  que  son  amargas,  acresy  diuic- 
ticas. 

ESPARAVÁN  (del  célt.  .iparr,  zarpa,  pierna): 
m.  Es|ini,-  lie  halcón  de  diez  ó  doce  pulgadas  de 
largo,  panlo  por  encima,  blanco  ondeado  de 
negro  por  deb;ijo,  el  ]iico  azulado,  la  cola  larga, 
cenicienta,  con  el  remate  blanco,  y  las  patas 
amarillas.  Es  muy  ligero  y  bueno  para  cazar. 

-  Esp.Mi.wÁN:  Fctcr.  Enfermedad  que  pade- 
cen las  bestias  en  la  articulación  del  corv(jón. 

...  y  cnnio  tenía  dinerillo  compré  una  muía 
que  nie  lu  dieron  barata  por  tener  esI'AH.Wa- 
NES  en  los  pies. 

Vicenth  EsriNEL. 

-  EspauavAn:  Vcter.  Este  nombre  se  ha  dado 
á  enfermedades  de  distinta  naturaleza,  (pie  se 
presentan  en  el  corvejón  de  los  moiiodáetilos 
es|icfialinente,  y  que  se  distinguen  con  las  de- 
nominaciones de  esparavdiL  boyuno,  liucsoso  ó 
calloso, y  de  ijarhauxuelo. 

Esjiarartin  boyuno  es  un  tuimir  ipic  ajmrece 
en  toda  la  extensión  lateral  intima  del  corve- 
jóij,  debido  á  la  iiililtración  del  tejido  celular  de 
esta  parte,  ó  bien  á  una  dilatación  de  las  cápsu- 
las sinoviales  del  corvejón.  Al  piiiicipio  es  blan- 
do, con  bastante  aumento  de  temperatura,  y 
doloroso;  al  cabo  de  algún  tiempo  se  endurece  y 
queda  enteramente  insensible. 

El  animal  atacado  de  esta  dolencia  no  cojea 
si  el  tumor  es  de  ]ioco  volumen;  en  este  caso 
suelen  ser  .^ulicientcs  para  curarla  los  fomentos 
de  agua  fría  y  vinagre,  pero  si  llega  á  ad(jniiir 
mucho  volumen  y  produce  claudicación  hay  ne- 
cesidad de  hacer  uso  de  las  pomadas  resolutivas 
ó  episiulstieas,  empleando  por  último  el  fuego 
actual  cu  ]iuutas  para  paliar  la  enfermedad. 

El  esparaván  liucsoso  ó  calloso  es  un  exostosis 
que  se  piesenta  en  la  parte  más  elevada  é  inter- 
na de  la  caña  de  las  extremidades  posteriores, 
en  el  punto  en  que  se  articula  este  hueso  con  el 
pequeño  y  el  grande  escaloides,  extendiéndose 
muchas  veces  hasta  el  resto  déla  articulación  y 
produciendo  la  anguilosis.  La  elevación  anor- 
mal que  produce  este  exostosis  en  el  sitio  indi- 
cado es  signo  inequívoco  del  esparaván;  al  prin- 
cipio no  produce  claudicación,  pero  llega  á  pro- 
ducirla cuando  se  hace  crónico.  V.  Exostosis. 

El  esparaván  seco  ó  de  garbanzuehes  dolencia 
que  produce  una  flexión  convulsiva  precipitada 
en  una  ó  en  las  dos  extremidades  posteriores  del 
caballo  enlermo,  en  el  momento  cu  que  lasimu- 
ve,  movimiento  particularísimo  á  que  se  ha  dado 
el  nombre  de  arpeo  ó  quemarse,  pues,  efectiva- 
mente, la  extremidad,  asiento  del  mal,  se  contrae 
con  una  prontitud  igual  á  la  que  efectúa  la  ma- 
no del  hombre  cuando  se  aplica  sobre  un  cuerpo 
incandescente.  Dicho  movimiento  se  percibe  en 
los  primeros  pasos  que  da  el  animal,  hasta  que 
se  calienta,  ¡loniue  entonces  suele  desaiiarecer, 
á  menos  que  la  enfermedad  haya  llegado  á  cier- 
to grado. 

Un  caballo  con  esta  dolencia  tiene  movimien- 
tos muy  incómodos,  y  llega  una  época  en  que  es 
completamente  inútil  para  el  trabajo  y  toda 
clasi'  de  servicio. 

No  están  los  autores  completamente  de  acuer- 
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do  acerca  de  la.s  causas  productoras  de  esta  afec- 
ción. 

La  suponen  algunos  dependiente  do  la  for- 
mación lie  un  tumor  ei  el  tendón  del  músculo 
llexor,  debajo  del  ligamento  anular  que  hay  eu 
la  parte  inleiiur  de  la  tibia,  asegurando  (pie  la 
llexion  pieci(iitada  consiste  en  la  resistencia  que 
opone  el  gangliu  al  pasar  por  el  anillo  quo  de- 
tiene la  cc.itracción  del  miiscnlo  tl^^ \or  peroneo^ 
Jatunyiano,  lia.sta  (pie,  vencida  dicha  resistencia, 
el  llexor  ejecuta  su  acción  de  una  manera  pre- 
cipitada. 

Suponen  otros  que  los  ligamentos  laterales 
que  unen  la  tibia  á  la  polea,  alterados  por  al- 
guna causa,  están  muy  dilatados  durante  la 
(piietud,  determinando  esta  dilatación  ó  tiran- 
tez la  precipitación  de  los  movimientos  en  el 
momento  del  ejercicio,  precipitación  á  que  con- 
tribuye en  gran  niancia  el  medio  círculo  que 
describe  ¡a  parte  anterior  de  la  polea. 

Esta  diversidad  de  opiniones,  unida  á  la  ins- 
pecírión  anatómica  de  los  corvejones  enfermos, 
da  motivo  para  creer  que  esta  enfermedad  no 
existe  en  la  articulaeión,  sino  que  es  una  afec- 
ción puramente  nerviosa,  que  ejerce  su  influen- 
cia directa  sobre  el  sistema  muscular  destinado 
á  la  flexión,  ó  en  los  nervios  que  se  distribuyen 
en  estos  músculos. 

Parece  que  los  medios  empleados  hasta  ahora 
para  la  curación  de  esta  enfermedad  han  sido  in- 
útiles,sin  perjuicio  deque  en  un  principio  su(  bn 
dar  muy  buenos  resultados  los  vcxicantes  á  lo 
largo  de  los  músculos  llexores,  y  aun  desarrolla- 
da la  enfiiniedad  puede  conseguirse  algún  alivio 
practicando  la  tenotomía  del  músculo  flexor 
lateral  de  las  falanges. 

ESPARAVEL  (del  célt.  sporfel ):  m.  Red  redon- 
da ]iara  ]i(sear,  que  .se  arioja  a  fuerza  de  brazo 
en  ios  ríos  y  parajes  de  poco  fondo. 

Lo  mismo  sucedió  á  los  apóstoles  cuando 
dejaron  cuatro  redes  rotas,  y  unos  ESPARAVE- 
LES y  unas  cañas. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonskca. 

-Esparavel:  Pise.  Se  pesca  con  esta  red 
á  pie  enjuto,  descalzándose  únicamente  el  ope- 
lador  para  avanzar  per  las  orillas  ó  recoirieudo 
las  aguas  con  una  embarcación  chata,  ])0iqiiela 
profundidad  no  debe  exceder  de  un  metro.  La 
constiueción  del  esjiaravel  exige  especial  destre- 
za; consiste  el  aparato  en  una  red  redonda,  do 
hilo  de  cáñamo  ó  de  lino  muy  delgado,  que  em- 
pieza á  enlazarse  formando  doce  docenas  de 
mallas  en  ruedo  ó  círculo.  En  los  esparaveles  de 
mar  se  echa  la  malla  de  dos  á  tres  centímetros 
de  amplitud,  y  en  los  de  río  de  un  centímetro 
á  1,5  y  aun  de  dos  cuando  hay  bastante  fondo, 
porque  .siendo  las  mallas  estrechas  tarda  en  caer 
el  artificio.  A  esa  parte,  llamada  caj-oíín  por  los 
pescadores,  se  van  enlazando  nuevas  mallas, 
doblando  una  por  cada  serie  lateral  de  cuatro, 
conlir.uando  asi  ha.sta  la  llamada  capa  de  lareel, 
ó  sea  la  parte  intermedia.  Hecha  ésta  se  sigue 
poniendo  doble  el  último  orden  de  mallas,  y 
sobre  ellas  se  continúa  con  el  propio  molde  enla- 
zando sin  aumentar;  pero  se  echa  hilo  más 
grueso  hasta  la  longitud  de  unos  30  centímetros, 
terminando  entonces  la  malla,  con  dos  pasadas 
de  aguja,  ó  sea  doblando  el  hilo  si  se  prefiere. 
La  última  )iarte  del  esparavel  es  la  llamada 
bolsa,  y  en  ella  se  recogen  los  peces  al  tirar  del 
aparato,  es  decir,  que  éste  consta  de  tres  partes: 
enrona,  capa  y  bolsa;  su  longitud  variado  1  á 
1 ,50  metros,  según  las  aplicaciones  á  que  se  le 
destine  ó  la  fuerza  de  brazo  del  pescador.  Fabri- 
cada la  red  se  forma  con  seis  hilos  de  bramante 
una  cuerda  sin  torcer,  en  la  cual  se  van  enhe- 
brando unos  plomos  cilindricos,  que  según  las 
proporciones  del  esparavel  han  de  pesar  de  4  á  20 
kilogramos.  Enfilados  los  [domos  se  arma  el  es- 
paravel lo  mismo  que  las  demás  redes,  .suje- 
tando las  mallas  de  seis  en  seis  para  formar  las 
casillas.  En  cada  una  de  ellas  se  coloca  un  plo- 
mo, de  modo  que  éstas  disten  entre  sí  poco  más 
de  un  centímetro,  siempre  que  no  estén  gasta- 
das, poique  en  ese  caso  su  número  deberá  ser 
una  quinta  parte  mayor.  Después  se  coge  el  hilo 
que  se  halla  en  medio  de  la  armadura  de  cada 
casilla,  dejando  tres  mallas  á  cada  lado  y  en  el 
centro  de  la  misma  armadura  de  cada  casilla  se 
ata  el  llamado  hilo  de  bolecha,  cominiesto  de  dos 
cabes, y  con  él  se  hace  un  apretado  nudo  plano, 
atándole  en  las  mallas  dobles  y  en  ángulos  en 
derredor  de  todo  el  ruedo  y  bolsa  dil  esparavel, 
con  objeto  de  que  toda  la  circunferencia  tienda 
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á  letraei se  y  cerrarse  hacia  el  centro  del  artificio 
y  los  plomos  quedan  suspendidos  en  tal  dispo- 
sición que  no  se  descubren  desde  fuera  cuando 
está  colgado  el  esparavel.  Este,  en  ese  caso,pre- 
seuta  laTigura  de  un  cono,  de  cuyo  vértice  arran- 
ca una  cuerda  ó  soga;  su  altura  deberá  ser  cinco 
veces  menor  que  su  circunferencia  una  vez  ex- 
tendido; ésta  mide  de  10  á  20  metros,  según  las 
dimensiones  del  aparato,  y  la  bolsa  que  se  for- 
ma en  la  parte  inferior  de  30  á  50  centímetros 
de  profundidad. 

Para  manejar  el  esparavel,  el  pescador  asegu- 
ra con  la  mano  izquierda  la  extremidad  del 
cordel  y  recoge  éste,  rodeándosele  á  la  mano  en 
varias  vueltas;  da  otras  dos  o  tres  vueltas  á  la 
misma  mano  con  la  corona  de  la  red,  pero  muy 
flojas;  sacude  el  artificio  con  la  derecha  dos  ó 
tres  veces,  á  fin  de  que  se  desenreden  los  plie- 
gues <iue  puedan  haberse  formado;  sujeta  con 
los  dientes  uno  de  los  plomos,  y  con  la  mano 
libre  recoge  en  pliegues  una  tercera  parte  de  la 
tranja,  y  mediante  un  movimiento  del  cuerpo  y 
del  brazo  lanza  el  esparavel  al  punto  en  que  vio 
agitarse  los  peces.  Entonces  se  abre  el  artificio 
en  el  aire,  forma  una  rueda  y  cae  horizontal- 
mente  en  el  agua.  En  el  instante  de  lanzarle 
deberán  estar  ambos  brazos  levantados,  y  el 
pescador  deberá  tener  agilidad  para  soltar  casi 
todas  las  vueltas  del  cordel  que  sujete  en  la 
mano  izquierda,  con  objeto  de  no  interrumpir 
el  tiro  antes  de  que  el  arte  haya  llegado  al  sitio 
sobre  el  cual  ha  de  caer.  También  ha  de  cuidar 
de  conservar  el  cabo  de  la  cuerda,  para  recobrar 
con  él  el  artificio  en  cuanto  llegue  al  fondo,  ba- 
lanceándole de  imo  á  otro  lado  con  objeto  de 
que  se  vayan  juntando  los  plomos  del  ruedo  y 
q)ieden  los  peces  retenidos  en  la  bolsa. 

Esa  es  la  especie  mas  común  de  esparavel; 
hay  además  otra  igual  á  la  anterior  por  la  dis- 
]iosición  de  la  red,  mallas  y  plomos,  pero  de 
armadura  más  ingeniosa,  sin  bolsa,  y  que  no  se 
halla  tan  expuesta  á  rasgarse  al  arrojarle  sobre 
las  peñas.  Llamaule  en  algunos pun tos cs/JaíafcZ 
de  arillo,  y  en  Valencia  esparavel  de  cercolet.  En 
él  va  en  aumento  constante  la  capa, y  los  corde- 
lillos  se  unen  en  el  centro  pasando  por  un  aro 
atándolos  cerca  de  los  plomos.  El  arillo  tiene 
unos  veinte  centímetros  y  está  formado  por  un 
palo  flexible. 

De  dos  maneras  se  puede  pescar  ccn  el  espa- 
ravel: limitándose  á  tirar  de  la  cuerda,  incli- 
nándola á  uno  y  otro  lado  para  ir  aproximando 
los  plomos,  como  queda  indicado,  }"  rastreándo- 
le entre  dos  ó  tres  hombres.  En  este  caso  se  atan 
dos  cuerdas  á  la  que  rodea  la  embocadura  de  la 
red,  y  en  la  cual  están  colocados  los  plomos. 
Dos  hombres  van  tirando  de  esas  cuerdas,  cada 
uno  por  una  margen  del  río,  manteniendo  algo 
levantada  la  parte  delantera  de  la  red,  en  tanto 
que  un  tercer  pescador  los  sigue,  sosteniendo  la 
cuerda  correspondiente  á  la  cola,  que  flota  entre 
dos  aguas,  en  tanto  que  la  porción  delantera  de 
la  red  se  mantiene  en  la  superficie  del  agua  casi 
recta  ó  vertical,  y  lo  restante  de  la  embocadura 
ó  ruedo  cae  al  fondo  por  causa  de  la  gravedad 
de  los  plomos.  La  embocadura  forma  ó  conserva 
en  el  fondo  una  especie  de  figura  oval.  El  obrero 
que  lleva  la  cuerda  posterior,  á  pesar  de  mante- 
nerla floja,  conoce  si  hay  peces  aprisionados  por 
las  sacudidas  que  dan  en  la  red,  sacudidas  que 
se  transmiten  por  la  cuerda  á  la  mano  del  au- 
xiliar. 

Cuando  son  dos  los  pescadores,  uno  de  ellos 
da  una  vuelta  á  uno  de  sus  brazos,  y  sostiene 
muy  floja  la  cuerda  posterior,  para  no  sujetar 
demasiado  la  cuerda  del  esparavel.  Para  sacar 
éste  del  agua  en  tiempo  oportuno  se  conduce 
hacia  la  orilla  y  á  un  sitio  en  que  no  haya  mu- 
chas hierba.s;  entonces  aflojan  sus  cuerdas  los 
dos  operadores  para  que  caiga  al  fondo  toda 
la  circunferencia  de  la  red,  y  uno  de  ellos  tirará 
cuidado.samente  de  la  cuerda  del  remate,  diri- 
giéndola al  lado  izquierdo  primero  y  hacia  el 
derecho  después  varias  veces,  para  que  los  plo- 
mos cierren  la  embocadura  del  artificio,  á  fin 
de  arrastrar  luego  éste  rápidamente  á  la  orilla 
del  rio. 

ESPARAxiDE  (del  gr.  ij-aiaí'.-,  división):  f. 
Piiit.  Género  de  Irídeas.  Se  cultiva  como  planta 
de  adorno  la  esparáxide  de  flores  grandes. 

ESPARCETA  (del  lat.  sparsus,  diseminado, 
sembrado):  f.  Bot.  Uno  de  los  nombres  vulgares 
de  la  esiiecie  ffcdisarum  onobrichys  ó  pipiriga- 
llo. V.  Pipirigallo. 
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Otras  (plantas)  se  secan  por  sus  tallos  en  in- 
vierno, pero  se  conservan  por  sus  raices  para 
retoñar  algunos  anos  seguidos  á  la  primavera, 
y  se  llaman  viva^eSj  como  la  alfalfa  común  y 

ia  ESPAECETA. 

Olivan. 

ESPARCIANO  (Elio):  Biog.  Historiador  ro- 
mano. Vivía  en  el  siglo  IV  de  la  era  cristiana. 
Fué  uno  de  los  seis  autores  de  la  Hisloria  Au- 
gusta. Según  parece  había  escrito  las  Vidas  de 
los  emperadores  de^de  Julio  Cé.sar  hasta  Adria- 
no. Esta  obra  se  ha  perdido,  pero  su  autor  la 
continuó,  ó  mejor,  quiso  continuarla  hasta  su 
t¡em¡io,  es  decir,  hasta  Constantino.  De  esta 
continuación,  que  probablemente  no  terminó 
Esparciano,  quedan  seis  noticias,  insertas  en  la 
Historia  Augusta,  á  saber:  las  de  Adriano  y 
Elio  Vero,  Didio  Juliano,  Severo,  Péscenlo  Kí- 
ger,  Caracalla  y  Geta.  Las  cuatro  primeras  están 
dedicadas  á  Diocleciano  y  la  sexta  á  Constanti- 
no. Todas  ellas  son  noticias  desprovistas  de 
adornos  literarios,y  que  sólo  tienen  valora  causa 
de  la  extrema  escasez  de  fuentes  históricas  del 
período  imperial  desde  Kerva.  Se  sospecha,  no 
sin  fundamento,  que  Esparciano  y  Lampridio 
eran  una  sola  persona,  cuyo  nombre  completo 
sería  este:  Elio  Esparciano  Lampridio. 

ESPARCIATA  (del  lat.  sparliátes):  adj.  Es- 
partano. Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

Barthelémy,  en  su  Anacarsis  (refiere)  el 
heroico  sacrificio  de  sus  vidas,  que  los  tres- 
cientos esparciatas  hicieron  por  la  patria  en 
el  paso  de  las  Termopilas:  etc. 

JOVKLLANOS. 

ESPARCIDAMENTE:  adv.  m.   Distintamente, 

separadamente. 

La  misma  diligencia  se  puede  hacer  en  otras 
plantas  y  animales,  que  esparcidamente  y  de 
por  si,  dicen  varios  autores  ser  buenas  para 
algún  efecto. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

...fuera  de  lo  que  esparcibamexte  obser- 
van en  toda  su  obra  Pedro  de  Alcocer,  á  quien 
traslada  Garibai,  Ambrosio  de  Morales  y  don 
Francisco  de  Padilla  y  el  P.  Mariana. 

Marqué.?  de  Mondéjak. 

ESPARCIDO,  DA:  adj.  fig.  Festivo,  franco  en 
el  trato,  alegre,  divertido. 

Aquesta  reina  muy  excelente  mujer,  como 
era  hermosa  y  muy  esparcida,  mandó  el  em- 
perador que  fuese  vestida  de  sus  ropas  impe- 
riales. 

Pedro  López  de  Átala. 

...  L^abel  es 

Mu}-  bizarra  y  esparcida 
En  la  esfera  del  recato. 

MoEETO. 

ESPARCIDOR.  RA:  adj.  Que  esparce.  U.  t.  c.  s. 

ESPARCIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  es- 
parcir, esparcirse,  separar,  extender  lo  que  está 
junto  ó  amontonado,  derramar  extendiendo. 

Aplacados  los  dioses  con  tanto  esparci- 
miento de  sangre  humana,  quedará  suficien- 
temente purgado  cualquier  delito. 

José  Pelliceb. 

-E.SPARCIMIENTO:  fig.  Acción,  Ó  efecto,  de 
esparcir,  divulgar,  publicar,  extender  una  noti- 
cia. 

—  Esparcimiento:  Acción,  ó  efecto,  de  espar- 
cirse, divertirse,  desahogarse,  recrearse. 

...,  satisfechos  los  estímulos  de  la  piedad, 
daban  el  resto  del  día  al  esparcimiento  y  el 
placer. 

JOVELLAXOS. 

...el  esparcimiento  del  ánimo  no  consiste 
en  no  pensar,  sino  en  no  ocuparse  de  cosas 
trabajosas,  etc. 

Balmf.s. 

-Esparcimiento:  Despejo,  desembarazo, 
franqueza  en  el  trato,  alegría. 

Cuidaba  con  singularísimo  desvelo,  que  en 
todas  fuese  la  virtud  suave  y  alegre,  no  en- 
capotada y  melancólica,  muy  sin  afectación,  y 
con  modesto  esparcimiento. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

ESPARCIR  (del  lat.  s/iargSre):  Separar,  exten- 
der lo  que  está  junto  ó  amontonado;  derramar 
extendiendo.  U.  t.  c.  r. 
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....  los  descendientes  de  Ailáu,...  se  espar- 
cieron y  derramaron  jior  toda  la  redondez  de 
la  tierra,  etc. 

Mariana. 

...,se  puso  (Sancho)  en  camino  del  llano, 
ES^ARC1E^D0  de  trecho  á  trecho  los  ramos  de 
la  retama,  etc. 

Cervantes. 
...cuando  el  aire  cruces. 
Por  toda  su  ái.stancia 
Esparce  la  fragancia 
Del  cinamomo  indiano,  etc. 

MOE.ATÍN. 

...,  importa  saber  cuáles  sean  las  .semillas 
que  en  lo  roturado  han  de  esparciese  para 
poblarlo  y  espesarlo,  etc. 

Olivan. 

-Esparcir:  fig.  Divulgar,  publicar,  exten- 
der una  noticia. 

Esparciólo  por  Roma  entre  el  vulgo,  qtie 
fácilmente  escucha  cualquier  novedad. 

Antonio  de  Fuenmatoe. 

No  tardó  mucho  en  esparcirse  por  el  alcá- 
zar la  noticia  del  extraordinario  robo  y  des- 
acato cometido  en  la  persona  de  la  condesa  de 
Cangas  y  Tineo,  etc. 

Larra. 

-  Esparciese:  r.  Divertirse,  desahogarse,  re- 
crearse 

Entre  las  gentes  convidadas  hallé  á  doña 
Paquita,  á  quien  la  señora  había  sacado  aquel 
dia  del  convento  para  que  se  esparciese  un 
poco... 

L.  F.  de  Moeatín. 

ESPARDELL(El):  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
de  las  Baleares,  sit.  entre  Ibiza  y  Fórmentela 
al  E.  de  la  isla  del  Espalmador.  Es  pareja  y  de 
mediana  altura,  se  tiende  unos  siete  cables  de 
N.  á  S.,  con  un  islotillo  muy  inmeiliato  á  la 
primera  extremidad  y  un  corto  arrecife  saliente 
de  la  segunda,  y  resguarda  jior  su  parte  occi- 
dental á  ia  Estancia,  fondeadero  con  23  metros 
de  agua  y  Inieno  para  todos  los  tiempos. 

ESPAREDRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, heterómeros,  de  la  familia  de  los 
estenélitros.  La  especie  tipo  habita  en  Austria 
y  Rusia. 

ESPARGANIO  (del  gi'.  cr:ap-;avov,  cinta,  laci- 
nia): m.  Boí.  Género  de  Tifáceas,,  que  se  distin- 
gue por  presentar  flores  monoicas  dispuestas  en 
cabezuelas  densas,  y  las  masculinas  en  la  parte 
superior;  estambres  numerosos  é  interpuestos, 
con  escamas  membranosas  y  disconformes;  fila- 
mentos muy  cortos  y  las  anteras  oblongas  y 
Inloculares;  ovarios  numerosos,  sentados  en  un 
receptáculo  hemisférico,  libre  ó  unido  á  pares 
y  iiniloculares,  con  una  sola  semilla;  estilo  sen- 
cillo; estigma  unilateral  y  lingiiiforme ;  fruto 
drupáceo  y  unibilocular.  Plantas  herbáceas  y 
acuáticas  de  hojas  lineales  y  envainadoras  en  la 
base.  Se  encuentran  diseminadas  por  todo  el 
globo. 

Las  especies  principales  son: 

Sparganium  ramosum.  —  Cabezuelas  dispues- 
tas sobre  muchos  ejes  que  forman  una  panoja 
ramosa;  fruto  sentado  provisto  de  un  pico  igual 
á  la  cuarta  parte  de  su  longitud:  hojas  muy 
largas,  coriáceas,  tríquetas  en  la  base  y  con  las 
superficies  cóncavas.  Crece  en  el  borde  du  los 
estanques  de  varios  países  de  Europa.  Tiene  las 
raíces  sudoríficas,  y  las  hojas  son  astringentes  y 
útiles  para  hacer  esteras,  techados  y  otros  obje- 
tos parecidos.  Antiguamente  se  habían  emplea- 
do sus  semillas  como  medicinales. 

Sparganinmsimplex.  -Hojas  triangulares  en 
la  base;  fruto  estipitado  ó  no  provisto  de  un  ]>ico 
filiforme  á  las  tres  cuartas  partes  de  su  longitud ; 
cabezuelas  insertas  en  un  eje  sencillo  no  ramoso. 
Crece  en  parajes  acuáticos  de  casi  toda  Europa; 
tiene  aplicaciones  y  propiedades  análogas  á  la 
especie  descrita. 

Estas  especies  reciben  indistintamente  en  el 
lenguaje  vulgar  los  nombres  do  espargaiiios  y 
plalanarias. 

eSPARGANÓFORO  (del  gr.  o-spyavov,  envol- 
tura, y  -^'j^c;.  portador):  m.  Boí.  Género  de 
Compuestas,  tribu  de  las  vernoiiieas,  que  com- 
prende varias  especies  africanas  y  americanas. 

ESPARGANOSIS  (del  gr.  í-apvavtoi::):^  J/frf. 
Dilatación  excesiva  de  las  mamas,  producida  por 
el  acumulo  de  leche. 
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No  debe  coiifiiiidirsc  con  la  galaclvnen,  por- 
que cuando  existe  esta  última  la  leche  fluye  bin 
dilicultail,  mientras  fjuc  en  la  esparganosis  hay 
retención  de  la  leche  segregada  en  abundan- 
cia. 

Léopold  la  define:  tumor  de  las  mamas  por 
parto  reciente, 

ESPARGANOTO  (del  gr.  izxpfmoc),  envolver 
con  cintas  lí  mantillas):  ni.  Xuol.  Género  de  in- 
bcctos  lepidóiiteíos,  nocturnos,  del  grupo  de  las 
tortriees  ó  torcedoras. 

ESPARGANURO  (del  gr.  orapyavf//,  cinta,  y 
oj.^j,  cola):  m.  Zoo!.  Genero  de  pájaros  tumi- 
rrostros,  de  la  familia  de  los  troipiilidos  ó  coli- 
bríes. Se  distinguen  por  la  forma  de  su  cola;  las 
rectrices  van  alargámlose  de  dentro  á  fuera;  las 
externas  tienen  por  lo  menos  cinco  veces  la  lon- 
gitud de  las  medias  y  las  barbas  presentan  el 
misino  largo  en  toda  la  extensión  de  la  pluma. 

Las  especies  principales  son; 

JCsjiitrijanuro sa/o  (,'i¡inrij<iimra  saplio).  -  liste 
colibrí  tiene  el  lomo  de  color  rojo  escarlata;  la 
cabeza  y  el  vientre  de  un  verde  metálico;  la 
garganta  de  un  tinte  muy  claro  y  brillante;  el 
bajo  vientre  es  pardo  pulido;  las  alas  de  un 
pardo  púrpura;  las  rcctricce  de  un  amarillo  na- 
ranja brillante  en  la  raíz,  y  de  un  pardo  negro 
oscuro  en  la  exlrcmidad. 

La  hembra  tiene  el  lomo  verde;  el  vientre 
manchado  de  gris;  la  cola  más  corta  y  de  un  rojo 
claro. 

Ksta  especie  habita  en  Bolivia. 

Es/iargantiro  de  Dupont  (Sp.  Di'ponlii).  -  El 
macho  ele  esta  especie  tiene  color  verde  bronco 
en  la  parto  superior  del  cuerpo,  con  mezcla  de 
blanco;  la  garganta  es  de  un  bonito  azul  metá- 
lico y  de  nn  negro  aterciopelado  cuando  se  re- 
fleja de  cierto  modo  la  luz,  porque  cada  pluma 
es  de  este  vil  timo  color  en  la  base  y  de  otro  en 
la  inulta;  aliededor  del  cuello  se  corre  una  fija 
blanca,  y  toda  la  cara  interior  del  cuerpo  es  de 
un  color  verde  bronceado,  excepto  las  cobijas 
iuferiores,  que  están  ornadas  de  una  faja  blan- 
ca; la  cola,  de  curiosa  forma,  presunta  muchos 
colores  y  no  es  fácil  describirla;  las  dos  plumas 
centrales  son  de  nn  verde  lustroso  agradalile,  la 
siguiente  de  un  verde  bronceado,  la  de  más  allá 
de  un  pardo  oscuro  con  dos  manchas  triangu- 
lares blancas  en  la  cara  interior,  una  cerca  del 
centro  y  la  otra  en  la  punta;  estas  plumas  están 
oruailas  además  de  tres  fajas  longitudinales, 
rojiza  la  primera,  blanca  la  segunda  y  parda  la 
tercera,  siendo  la  extremidad  blanca. 

Kl  pinuiaje  de  la  hembra  es  de  un  heimoso 
color  verde  bronceado  en  la  cara  superior  del 
cuciqio;  tiene  la  cola  corta  y  de  un  tinte  negro 
púrpura  bronceado  en  la  base;  la  cara  inferior 
del  cuerpo  es  de  un  rojo  oscuro. 

Este  colibrí  es  propio  de  Méjico  y  abunda 
mucho  en  Guatemala,  donde  parece  muy  fami- 
liar y  confiado,  pues  visita  todos  los  jardines  y 
lugares  habitados. 

ESPÁRIDOS  (de  cs/)araj:  m.  pl.  Zvah  Familia 
de  peces  teleosteos,  acant"iiteros  propiamente 
tales.  Tienen  el  cuerpo  bastante  grueso, revesti- 
do generalmente  de  escamas  teuoides  linamen- 
te  escotadas;  piezas  del  oiiérculo  inermes;  den- 
tadura muy  variada,  faltando  generalmente  los 
dientes  de  los' palatinos  y  del  vónicr;  cinco, 
seis  ó  siete  radios  branquiostcgos;  una  sola  ale- 
ta dorsal  cuya  porción  espinosa  tiene  casi  la 
misma  longitud  que  la  porción  blanda;  aleta 
anal  con  tres  radios  espinosos;  aletas  ventrales 
en  el  pecho  y  provistas  de  una  espina  y  cinco 
radios;  seudobianqnias  bien  desarrolladas;  ve- 
jiga natatoria  dividida  generalmente  en  su  ¡larte 
posterior;  el  cuerpo  es  oblongo  y  fuertemente 
comprimido  en  sentido  lateral. 

Los  espalados  se  hallan  en  casi  todos  los  ma- 
res, y  en  ciertos  puntos  se  presentan  determi- 
nadas especies  en  gran  número. 

Se  alimentan  de  molnscos  y  crustáceos  y  de 
plantas  malinas;  algunas  especies  acaso  persi- 
gan también  peces  pequeños;  la  carne  de  mu- 
chas de  ellas  es  muy  apreciada;  la  de  otras  no. 
Las  que  habitan  el  Mediterráneo  eran  ya  en  su 
mayor  parte  conocidas  de  los  antiguos,  que  pro- 
palaban toda  clase  de  fábulas  extrañas  sobre  su 
género  de  vida. 

Coni|u-ende  esta  familia  los  géneros  Caiilha- 
rus,  Jlooj/s,  Oblata,  Crenidnis,  Jíaphxlacf>i!us, 
Sargas,  Charax,  Pagrus,  I'aycllus,  C'/injsop/ir¡/s, 
Sphaerodon,  Lcthrinus  y  Pimclc/iteras,  y  entre 
los  fósiles  los  Sparnodus,  Sparoides  y  Pisodus. 
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ESPARIS:  Ci'rog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Viceso,  ayunt.  de  Urión,  p.  j.  do 
Negreiía,  jirov.  de  la  CoruBa;  31  edifs. 

ESPARMANIA  (de  Sycrrmanii,  n.  ¡ir.):  Í.Bot. 
Género  de 'liliáceas,  re]ir< sentado  ¡lor  unos  ar- 
bustos del  t'aljo  de  Dueña  Esperanza,  que  tie- 
nen hojas  alternas  sencillas;  flores  en  umbelas, 
sobie  jieilúnculos  opuestos  á  las  hojas,  con  cáliz 
de  cuatro  sépalos  y  coifda  de  cuati  o  pétalos  más 
largos  que  los  séjialos  dd  cáliz;  estambres  nu- 
merosos, los  anteriores  estériles  y  más  cortos; 
ovario  pentágono,  velloso,  coronado  pornn  es- 
tilo sencillo  con  estigma  truncado;  fruto  en 
cájisula  con  cinco  celdas  dis]iermas,  con  cinco 
cs>|niiiasal  exterior  cubiertas  de  espinas.  La  es- 
pecie tipo,  ósea  la  Espurmaiiia  di:  A/rica,  es  nn 
arbusto  de  unos  tres  metros  de  altura,  con  flores 
blancas,  ligeramente  ]iurpúrcas  muy  numero- 
sas, y  que  se  suceden  duianlc  varios  meses.  Greco 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  sus  flores  se 
emidcan  como  anties[iasniódica9,  emolientes  y 
pectorales. 

ESPARNODONTE  (del  griego  'sKxyjo;.  raro,  y 
1,0'jj?,  diente):  m.  l'alconl.  Género  de  peces  te- 
leosteos, acantópteros,  de  la  familia  de  loses- 
párido.s.  Ks  muy  semejante  al  género  Lcthri- 
ñus.  Coni¡ircnde  especies  fósiles  en  Monto" 
Bolea. 

ESPARO  (del  lat.  sj;ttrus,  lanza):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  peces  teleosteos,  acantópteros  propiamcn- 
tcdichos,  de  la  familia  de  los  espáridos.  Las  espe- 
cies (jue  constituyen  este  género  se  han  separado 
constituyendo  géneros  distintos.  Así,  la  especie 
S/iarus  loops  constituye  hoy  día  la  especie 
lioojisvuhjaris,  ó  sea  la  boga  común;  el  Spariis 
pagrus  fórmala  especie  Pugrus  rvlgaris,  etc. 

ESPARODONTE  (del  lat.  sparus,  lanza,  y  del 
gr.  'jíf/j:,  diente):  m.  Palrnnl.  tiéncro  dcanlibios 
estegocéfalos,  de  la  familia  de  los  branqniosaúri- 
dos.  Se  distingue  por  lucseiitar  vónicr  con  dien- 
tes numerosos,  desiguales  y  cónicos;  palatinos 
con  una  serie  de  gramles  dientes  que  van  decre- 
ciendo en  tamaño  de  atrás  adelante;  mandíbulas 
cou  ilicutes  poco  numerosos,  i|ne  van  aumen- 
tando de  volmiien  á  medida  ipic  se  a]iroximan 
al  extremo  del  hocico;  dientes  no  laberintifor- 
mes; cavidad  de  la  imljia  grande;  iutcrniaxilar 
delgado.  Se  encuentra  en  el  iiérmico  de  Bohe- 
mia. 

ESPAROIDE  (del  lat.  sparus,  lanza,  y  del  grie- 
go c'.ó'j;.  forma):  m.  Pahonl.  Género  de  peces 
teleosteos  acantópteros,  de  la  familia  de  los  espá- 
ridos. Se  halla  reiircseutado  este  género  jior 
molares  referidos  antes  al  género  Sphaaodov. 
Es  notable  la  especie  íiprrroidcs  invlassicus. 

ESPARRA  (La):  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Knidaicnas,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de  Farné.s, 
piov.  de  ticrona;  fil  edifs. 

ESPARRAGADO:  m.  Gui.'<ado  hecho  con  esp:l- 
nagos, 

ESPARRAGADOR,  RA:  m.  y  f.  rcisoiia  que 
cuida  y  coge  espárragos. 

ESPARRAGAL:  m.  Esr.MtF.A':rF.l;.\,  era  ó  haza 
de  tierra  que  no  tiene  otras  plantas  que  espá- 
rragos. 

-  EsrAKKAC.AL:  Gcoff.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Priego  de  Córdoba,  p.  j.  de  Priego  de  Córdoba, 
prov.  de  Córdoba;  83  edifs. 

-  EspAiiitAfiAL  (El.);  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  667  edifs. 

ESPARRAGALEJO:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mérida,  j'rov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 505  luibits.  Hit.  entre  colinas,  entre  los 
términos  de  Mérida  y  Ciairovilla.  Terreno  pe- 
dregoso y  desigual.  Cereales,  garbanzos  y  hor- 
talizas. 

ESPARRAGAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto,  de 
esparragar. 

ESPARRAGAR:  a.  Cuidar,  ó  coger,  espárrago!). 

-Anda,  ó  vete,  á  esparragah:  exp.  fig.  y 
fam.  de  que  se  usa  para  despedir  á  uno  con  des- 
precio ó  enfado. 

ESPÁRRAGO  (del  lat.  asparcigns;  del  griego 
cín-y;-.u-;r,:):  m.  EsPARlíAGUEKA,  planta  como 
de  una  vara  de  altura,  etc. 

...;son  comunes  las   anagalis,...  el   EspÁ- 
EUAGO  espinoso  y  la  digital  purpúrea,  etc. 
JOVELLANÜS. 
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El  EsPAimAGo  y  la  alcachofa  {alcaucil  en 
estado  silvestie)  son  vivaces:  etc. 

Olivan. 

-  EsPÁniíACO:  Tallo  tierno  de  esta  planta, 
que  se  come  y  es  muy  sabroso  antes  de  eiiduro- 
ccrso. 

...  se  irá  á  buscar 
ESPÁBBAGOS  que  cenar. 

Moheto. 

Los  KsrAiiiiACOS,  el  espliego  y  el  estramo- 
nio, en  cortísima  cantidad  (son  afrodisiacos). 
MoNI,AU. 

-  EspÁliliAGO:  Palo  largo  y  deieclio  qucsirvo 
para  asegurar  cou  otros  un  entoldado. 

-  Esp.iKRAGO:  Ucrr.  y  Fcrr.  Pasador  con 
tornillo  en  que  la  cabeza  es  el  mismo  cuerjio 
que  sujeta,  ó  cuya  rosca  est.i  embebida  en  el 
cuerpo  (|Ue  trata  de  unir,  como  .son  los  do  las 
tapas  de  los  cilindros  en  las  locomotoras. 

-  E.si'Akiiago:  ü/iH.  Sladero  atiavesado  por 
estacas  pequeñas  á  distancias  iguales,  para  que 
sirva  de  escalera. 

-  AKDA,  ó  vete,  Á  I-REIR  ESPÁRRAGOS:  CXp. 

fig.  y  fam.  Akda,  ó  vete,  A  esparragar. 

-Soi.o  COMO  EL  ESPÁRRAGO:  expr.  fam.  que 
se  dice  del  que  no  tiene  parientes,  ó  del  ijne 
vive  y  anda  solo. 

Respondile,  que  no  tenía  duefio,  y  que  an- 
daba en  busca  de  uno  que  me  tratase  bien,  y 
que  era  tan  solo  como  el  ESPÁRRAGO. 

Estchanillo  González. 

-  Espárrago:  Bot.  y  ^gric.  Es  el  producto 
útil  de  la  esparraguera,  y  constituye  una  de  las 
hortalizas  más  interesantes  y  apreciadas  desde  la 
más  remota  antigüedad. 

Los  griegos  la  conUderaban  como  una  de  las 
hortalizas  más  delicadas;  los  romanos  la  tenían 
en  sumo  aprecio;  para  los  turcos  y  demás  habi- 
tantes de  Orieiite  era  el  manjar  por  excelencia; 
los  holandeses  le  consagiarou  siempre  una  esti- 
mación ilimitada,  que  ha  ejercido  suficiente 
influencia  para  ele- 
var su  cultivo  al  más 
alto  grado  de  refina- 
miento; los  france- 
ses, los  belgas,  los 
alemanes,  los  italia- 
nos, los  ingleses  y 
los  españoles  le  rin- 
den un  culto  supe- 
rior al  de  las  demás 
plantas  hortícola.s. 

Se  conocen  mu- 
chas variedades  de 
espárragos,  pero  to- 
das ellas  deben  su 
origen  :i  la  especie 
de  los  campos  (As- 
pamgus  oj/kinalis), 
de  cuj'as  .semillas  se 
han  obtenido  las  es- 
pecies jardineras 
conocidas,  que  pue- 
den reducirse  á  dos: 
la  verde  y  la  mora- 
da, con  numerosísi- 
mas variedades  pro- 
ducidas por  las  di- 
ferencias de  cultivo. 
También  las  otras 
especies  de  esparra- 
guera (As.  allus  y 
As.  acutifolius)  dan 
espárragos,  pero  no 
tienen  im|iortancia 
como  hortalizas. 

Espárrago  verdeó 
espárrago  común.  — 
Esta  variedad  es  la 
que  más  se  aproxi- 
ma al  espárrago  sil- 
vestre; los  turiones 
ó  tallos  tiernos  son 
más  delgados  que 
los  de  las  variedades  mejoradas,  y  más  puntia- 
gudos, y  se  coloran  más  pronto  de  verde. 

El  espárrago  verde  de  los  hortelanos  .se  pro- 
duce, no  .solamente  con  esta  variedad,  sino  tam- 
bién con  todas  las^demás,  si  se  dejan  alargar  y 
reverdecer  los  tallos.  Respecto  al  cultivo  véase 
el  artículo  Esparp.agüera 


Esparrago 
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Espárrago  de  Holanda.  -  Se  le  llama  también 
violeta  de  Holanda  y  espárrago  gigante.  Son  más 
gruesos  y  de  punta  más  reilondeada  que  los  es- 
párragos verdes.  Sólo  están  coloreados  de  rosa 
ó  de  lüjo  violáceo  en  la  extremidad,  cuando  no 
han  recibido  la  influencia  do  la  luz. 

Espárrago  blanco  de  Alemania  ó  de  Ulm.  - 
Muy  parecido  al  de  Holanda,  aunque  se  le  con- 
sidera generalmente  como  un  jioco  más  tempra- 
no y  de  algo  más  color;  pero  la  diferencia  es  tan 
licera  que  podrían  considerarse  como  idénticas 
ambas  variedades. 

Espárrago  de  Argenteuil temprano.  -Hermo- 
sa casta,  obtenida  por  selección  de  semillas  de 
esparraguera  de  Holanda;  suministra  cu  su  ma- 
yoría los  maguílicos  manojos  ó  mazos  de  espá- 
rragos que  se  admiían  en  París  por  la  primavera. 
Los  tallos  son  mucho  más  gruesos  que  los  de  la 
esparraguera  de  Holanda.  Son  un  poco  puntia- 
gudos en  sir  extremidad,  y  las  escamas  de  que 
están  revestidos  se  hallan  fuertemente  compri- 
midas las  unas  contra  las  otras.  Comienza  esta 
esparraguera  á  producir  espárragos  un  poco  antes 
que  la  esparraguera  de  Holanda. 

Espárrago  de  Argenteuil  tardío.  -  Esta  varie- 
dad no  es  menos  hermosa  que  la  variedad  tem- 
prana, pero  no  empieza  á  proilucir  tan  pronto. 

Espárrago  rosado  temprano  de  Argenteuil.  - 
Mide, bien  cultivado, de  ochoá  diez  centímetros 
de  circunferencia,  y  .sobre  35  de  longitud. 

Espárrago  Lenormaad.  -  Parece  pertenecer  á 
una  casta  mejorada  del  espárrago  de  Holanda, 
pero  las  variedades  de  Argenteuil  la  han  reem- 
plazado hoy  casi  por  completo. 

Los  alemanes  distinguen  gran  número  de  cas- 
tas de  espárragos,  bajo  los  nombres  de  grueso 
gigante,  grueso  de  Erfurt,  temprano  de  iJanns- 
tadt,  grueso  de  Darmsladt  y  blanco  grueso  tem- 
prano, que  todos  se  aproximan,  al  paiecer,  al 
espárrago  de  Holanda  y  al  de  Ulm.  Los  ingleses 
y  americanos  ponderan  mucho  su  variedad  Co- 
nover's  colossal. 

En  España  se  cultiva  la  variedad  verde  de 
Santorcaz,  perpetuada  hoy  en  alguna  huerta  de 
Alcalá  de  Henares,  de  mediano  tamaño,  delga- 
dos con  relación  ala  longitud  que  alcanzan,  tier- 
nos y  comestibles  cu  casi  toda  su  extensión;  la 
blanca  de  Aranjucz,  la  violeta  y  la  amarantada. 

Los  espárragos  blancos  de  Aranjucz  son  nota- 
bles ¡lor  su  tamaño  y  hermosura,  si  bien  distan 
bastante  de  corresponder  en  sus  cualidades  co- 
mestibles á  su  .seductor  aspecto,  pues  se  endure- 
cen en  los  dos  primeros  tercios  á  partir  del  corte, 
y  se  vuelven  insulsos  con  el  excesivo  blanqueo. 
Los  de  Bilbao,  de  la  misma  casta,  son  mayores, 
más  tiernos  y  sabrosos. 

Son  más  perfcctoslos  espárragos  verdosos  grue- 
sos, porque  tienen  más  apretada  la  cabezuela  y 
resisten  más  tiempo  sin  desarrollar  sus  tallos, 
pero  no  son  tan  abundantes  como  los  morados. 
El  color  morado  que  adquieren  en  los  climas 
calurosos  los  hermosea, pero  toman  por  lo  regu- 
lar un  gusto  acre  fuerte  y  no  son  tan  tiernos  y 
delicados  como  los  verdosos.  Son  notables  por 
su  tamaño  y  por  lo  tiernos  y  sabrosos  los  de 
Tudela  de  Navarra. 

Los  espárragos  morados  son  muy  gustosos, 
productivos  y  apretados.  Se  emplean  como  hor- 
taliza los  espárragos  tiernos,  blanqueados  por 
un  montículo  de  tierra  y  cortados  en  el  momen- 
to eu  que  comienzan  á  .salir.  En  Italia,  España 
y  otros  países  no  se  cortan  los  espárragos  hasta 
des]niés  de  haberlos  dejado  crecer  bastante  para 
que  tomen  el  color  verde  en  la  longitud  de  10  á 
15  centímetros.  En  Francia  se  prefieren  los  de 
cabeza  rosada  ó  violeta. 

La  pi-oducción  de  espárragos  constituye  en 
las  inmediaciones  de  París  una  industria  impor- 
tantísima, haciéndose  gran  exportación  para  los 
países  del  Norte  é  Inglaterra. 

Aunque  en  menor  escala,  ofrece  también  gran 
interés  en  Aranjucz  para  satisfacer  las  necesida- 
des del  consumo  de  ¡Madrid,  donde  por  la  prima- 
vera se  ostentan  notables  manojos  de  pcricor,, 
como  los  llaman,  y  que  exceden  en  longitud  a 
los  famosos  espárragos  de  Argenteuil. 

Composición  de  los  espárragos.  -  Según  los  aná- 
lisis del  Doctor  Sáenz  Diez,  la  extremidad  y 
parte  próxima  de  los  espárragos  contienen: 

Agua 88,78 

Sustancias  proteicas 2,70 

Cenizas 0,34 

Sustancias  no  nitrogenadas.   .   .  .  8,18 

100,00 
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Nitrógeno  en  la  sustancia  fresca.         0,42 
ídem  en  la  desecada 3,77 

Setecientos  trece  gramos  de  espárragos  equi- 
valen, pues,  en  poder  alimenticio  á  cien  gramos 
de  carne  fresca  de  vaca. 

Conservación  de  los  espárragos.  —  Se  pueden 
conservar  los  espárragos  durante  ocho  días  en 
lugar  fresco,  recubriéndolos  con  arena  ó  tierra, 
pero  son  mucho  mejores  cuanto  más  recientes  y 
frescos  se  consumen. 

Se  pueden  conservar  también  por  el  siguien- 
te procedimiento.  Una  vez  conchados  los  espá- 
rragos, y  después  de  oreados  á  la  sombra  y  cor- 
tados, se  colocan  por  su  base  sobre  una  plancha 
de  hierro  incandescente  ó  directamente  sobre  el 
fuego,  hasta  que  se  carboniza  por  completo  el 
corte.  Se  envuelve  en  papel  de  seda  la  parte 
superior  en  toda  la  extensión  coloreada  de  verde 
claro,  y  dispuestos  de  esta  manera  se  les  coloca 
en  una  caja  de  madera  que  ajuste  bien,  estrati- 
ficándolos con  carbón  vegetal  finamente  pulve- 
rizado. Hecho  esto  se  cierra  herméticamente  la 
caja  y  se  deposita  en  lugar  fresco,  de  tempera- 
tura poco  sujeta  á  variar  y  donde  no  haya  nada 
de  humedad. 

Usos  y  aplicaciones.  -  Se  utilizan  preparándo- 
los por  cocción  ó  compuestos  de  diferentes  mo- 
dos. Es  un  alimento  sano  y  apetitoso.  Los  de 
campo  son  muy  apreciados  en  España  para  tor- 
tilla. 

Tienen  también  alguna  aplicación  en  Medi- 
cina. 

El  efecto  más  importante  de  esta  planta  es  el 
diurético,  comunicando  á  la  orina  un  olor  des- 
agradable característico :  unos  creen  que  este 
efecto  diurético  es  debido  á  la  esparraguina; 
otros,  como  Cantani,  lo  niegan.  Ciertos  autores 
atribuyen  tanil)ién  á  dicha  sustancia  y  á  los 
espárragos  una  acción  deprimente  sobre  el  cen- 
tro circulatorio. 

Las  preparaciones  de  espárragos  que  consigna 
la  Farmacopea  española  son;  el  Jarabe  de  las  cin- 
co ratees,  llamado  también  de  apio  compuesto, 
en  el  que  entran,  además  de  la  raíz  de  espárra- 
go, las  de  apio,  hinojo,  perejil  y  brusco;  y  el 
jarabe  de  espárrago,  hecho  con  el  zumo  de  espá- 
rragos. Ambos  se  dan  á  la  dosis  ilc  15  á  30  gra- 
mos. Se  usa  la  raíz  en  tisana,  en  la  proporción 
de  30  gramos  por  un  litro  de  agua. 

ESPARRAGÓN:  m.  Tejido  de  seda,  que  forma 
un  cordoncillo  más  doble  y  fuerte  que  el  de  la 
tercianela, 

-Si  pido  ESPARRAOÓN  es  rayadillo, 
Que  la  quieren  hacer  tela  más  noble,  etc. 
Rojas. 

ESPARRAGOSA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Blázquez,  p.  j.  de  Fueuteovejuna,  prov.  de  Cór- 
doba; 58  edifs. 

-  E.SPARUAROSA  DE  Lap.es:  fícog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  Ga- 
lizuela,  p.  j.  de  Puebla  de  Alcocer,  prov.  y  dió- 
cesis de  Badajoz;  2  490  habits.  Sit.  al  S.E.  de 
Puebla,  en  la  falda  meridioual  de  la  sieri'a  de 
Lares,  no  lejos  de  la  orilla  derecha  del  río  Zújar 
qne  cae  al  S. ,  llegando  el  término  por  el  N.  hasta 
el  río  Guadiana.  Cereales,  garbanzos,  patatas, 
vino,  aceite  y  lino;  cría  de  ganados;  telares  de 
lienzo. 

-  EsPARRAGOSA  HE  LA  SERENA:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ca.stuera,  prov.  y  dióc,  de  Bada- 
joz; 1  114  habits.  Sit.  en  el  centro  de  un  valle 
que  forman  varias  sierras  alN.  de  la  del  Pedroso 
y  al  S.  de  Castuera.  Terreno  pedregoso  y  lleno 
de  cerros.  Cereales  y  garbanzos.  E.ste  pueblo  se 
hizo  villa  cu  1591.  Vulgarmente  se  le  llama  Es- 
parragosilla. 

ESPAkRACUERA:  f.  Planta  como  de  una  vara 
de  altura  con  las  raices  pendientes  de  una  cepa 
carnosa;  el  tallo  rollizo,  derecho,  muy  tierno  al 
principio,  después  ramoso  y  duro,  y  por  fruto 
unas  bayas  del  tamaño  de  los  guisantes  y  de  co- 
lor rojo  cuando  están  maduras. 

Nosotros  no  quemamos  la  rsparragürba  y 
las  espinas,  hasta  haber  cogido  el  espárrago 
que  nace  de  ellos. 

RiVADENEIRA. 

otras  veces  ponía  esparragueras  en  su  po- 
bre cama,  hortipas  y  otras  cosas  semejantes, 

P.  Juan  Eusebio  Nierembbko. 
-Esparraguera:  Era  ó  haza   de  tierra  que 
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no  tiene  otras  plantas  que  espárragos  y  está  des- 
tinada á  criarlos. 

-  Esparraguera:  Bot.  y  Agrie.  Esta  planta 
indígena  y  vivaz  constituye  la  especie  botáuica 
Asparagus  officinalis,  de  la  familia  de  las  Aspa- 
ragáceas. 

El  género  Asparagus,  que  esta  planta  caracte- 
riza, se  distingue  por  presentar  perigonio  coro- 
lino  acampanado,  connivente,  patente  en  el 
ápice  y  exapartido;  seis  estambres  fijos  en  las  la- 
cinias de  la  base  del  perigonio  con  los  filamentos 
aleznados  y  las  anteras  peltadas;  ovario  trilocu- 
lar  con  dos  óvulos  sobrepuestos  en  cada  una  de 
sus  cavidades;  estilo  corto,  tiisureado,  provisto 
de  un  estigma  trilobado;  fruto  en  baya  globosa, 
trilocular;  ramos  generaluiente  espinosos;  hojas 
estrechas,  dispuestas  eu  fascículos  en  las  axilas 
de  los  ramos;  flores  axilares  por  lo  común,  soli- 
tarias, rara  vez  racimosas  y  muchas  veces  dioicas 
por  aborto.  Las  especies  que  este  género  com- 
prende son  hierbas  perennes  ó  artpustillos  co- 
munes en  los  países  templados  y  subtropicales 
del  Antiguo  Continente,  Deben  mencionarse  las 
especies  que  siguen: 

Esparraguera  blanca  (Asparagus  albusj.  ~ 
Se  distingue  por  presentar  flores  blancas  y  hojas 
un  poco  carnosas,  lisas  y  no  picantes;  la  espina 
de  las  estípulas  es  fuerte  y  el  tallo  tiene  consis- 
tencia leñosa.  Crece  en  el  Mediodía  de  Europa 
y  da  espárragos  comestibles. 

Esparraguera  delaspeñas  (As.  acutifolius).  — 
Tiene  hojas  lisas  punzantes  en  el  ápice;  tallo 
leñoso,  rudo  y  flexible.  Crece  en  la  región  me- 
diterránea y  sus  espárragos  son  también  comes- 
tibles. 

Esparraguera  común  (As.  officinalis).  -  Esta 
es  la  especie  más  importante  y  de  la  que  proce- 
den las  variedades  que  los  hortelanos  cultivan. 
Su  raíz  .se  compone  de  muchas  raíces  sencillas 
unidas  á  un  cuerpo  grueso,  duro  y  carnoso,  es- 
pecie de  rizoma  del  que  salen  en  la  primavera 
varios  espárragos  que  se  hallan  cubiertos  al 
principio  de  escamas  en  su  extremidad,  debajo 
de  las  (jue  están  contenidas  his  yemas  que  luego 
se  desarrollan  y  forman  los  ramos.  Los  tallos 
son  cilindricos,  lampiños  y  muy  ramosos,  que 
crecen  de  1,10  metros  á  1,40,  y  se  visten  de  ho- 
jas extremadamente  menudas,  blandas,  punti- 
agudas y  reunidas  en  hacecillos,  debajo  de  las 
cuales  hay  una  ó  dos  estípulas  membranosas. 
Las  flores  nacen  de  los  encuentros  de  los  ramos, 
y  son  pequeñas  y  de  un  color  verde  amarillento. 
Cada  una  está  sostenida  por  un  pedúnculo,  y  se 
componen  de  una  corola  de  una  sola  pieza,  per- 
manente, partida  profundamente  en  seis  lacinias 
de  la  corola  y  de  un  pistilo.  El  fruto  es  una  baya 
globosa  del  tamaño  de  un  guisante,  verde  al 
principio  y  de  color  encarnado  después  de  ma- 
duro. Las  simientes  que  contiene  son  negras  y 
triangulares  en  número  de  cincuenta  por  gramo; 
el  litro  pesa  800  gramos;  conservan  su  poder 
germinativo  durante  cinco  años  por  lo  menos. 

Sistemas  de  cultivo.  -  Dos  son  los  sistemas  qne 
principalmente  se  disputan  la  preferencia  en  el 
campo  de  la  horticultura:  uno  muy  antiguo, 
complicado  y  costoso,  que  se  efectúa  en  hondas 
zanjas,  en  que  so  siembran  ó  plantan  las  espa- 
rragueras á  bastante  profundidad,  en  la  creencia 
de  ([ue  la  mayor  duración  de  un  esparragal  de- 
pende priucipalinente  de  la  profundidad  que  al- 
cance la  siembra,  porque  las  esparragueras  que 
se  plantan  someras  duran  por  necesidad  menos 
tiemi'o;  el  otro,  moderno,  menos  dispendioso, 
superficial  y  sencillo,  demanda,  por  el  contrario, 
que  las  raíces  estén  expuestas  á  la  influencia 
del  aire,  que  comunica  más  vigor  á  las  plantas, 
y  les  hace  producir  cosechas  más  abundantes  y 
mejores. 

El  primer  método,  abandonado  en  casi  todos 
los  países  en  que  el  cultivo  de  las  hortalizas  ha 
seguido  el  movimiento  progresivo  de  la  época, 
permanece  estacionado  en  muchos  puntos  de 
España  y  en  algunas  comarcas  extranjeras. 

El  segundo,  fruto  de  la  experiencia  de  los 
cultivadoresde  Argenteuil  (Francia),  que  son  los 
que  mayor  partido  sacan  de  esta  hortaliza  en 
Europa,  está  adoptado  por  todos  los  hortelanos 
de  las  inmediaciones  de  París,  Bruselas  y  Lon- 
dres, realizando  fabulosas  ganancias,  y  haciendo 
llegar  sus  perfeccionados  productos  á  los  princi- 
pales centros  de  consumo. 

Cultivo  de  la  esparraguera  en  Aranjtus.  - 
Para  establecer  una  esparraguera  se  elige  un 
sitio  despojado  y  sin  Arboles,  en  que  el  terreno 
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¡ita  iiuiy  fértil,  siistam-ioso  y  nada  fuerte,  con 
fondo  ó  snliniielo  íuurte,  sin  cantos  ni  raicea 
gruesas  y  do  riego. 

DeMjJué»  de  cavado  y  allanado  so  divide  en 
alnianlii»  de  1,10  metros  y  de  la  longitud  (jue 
pcniíita  el  terreno.  En  las  divisiones  do  \iiiu, 
diez  inetro.s  de  anchura,  se  abren  zanjas  profun- 
das de  Of)  á  85  centímetros,  con  paredes  ¡n-rpen- 
dieulares,  colocando  en  los  intermedios  ile  1 ,40 
metros  do  auehnra  la  tierra  i|ue  se  va  sacando. 
Ku  estos  so  forman  almoi-roitcs  apretando  y  api- 
sonando Iiien,  con  ]dsoncs,  ¡lalas  ó  azadones 
toda  la  tierra  íine  se  haya  sacarlo,  y  aneblándola 
en  lomo  con  vertientes  alas  zanjas,  á  lin  dei|ue 
no  resliale  y  caiga  al  fondo.  Siempre  i|uc  la  si- 
tuaeiiin  del  terreno  lo  permita  se  alircn  las  zan- 
jas de  Norte  á  Sur,  para  (pie  las  plantas  dis- 
fruten por  igual  el  bi'nelieio  del  .sol  y  sean 
más  temiiranos  los  espárragos.  Estas  labores  se 
ejecutan  en  enero,  felaero  ó  marzo,  dejando 
ahicrtuslas  zanjas  y  expuestas  al  airo  lilirc  hasta 
el  mes  de  abril. 

Al  llegar  éste  so  excava  el  fondo  de  la  zanja  á 
la  prolundidail  de  28  centímetros,  y  se  ecliu  una 
capa  de  tierra  fértil.  En  esta  disposición  .se 
traz;in  las  ties  líneas  que  caben  en  cada  zanja, 
ípieiliiudo  las  líneas  entre  si  á  28  centímetros 
de  distaiu-ia.  En  seguida  se  njarcan  transver- 
sales une  las  crucen  de  SO  en  óO  centímetros  en 
las  dos  de  los  lados  y  la  del  centro  ¡lara  que  la 
plantaeiiin  de  las  esparraguerras  resulte  á  Ircs- 
bulillo. 

En  todos  los  cruces  ipie  resultan  en  las  líneas 
de  las  zanjas,  se  siembran  las  esparragueras  en 
(■(ímV/íis  de  !;")  centímetros  de  diametio,  ipie  se 
benetician  con  mantillo  muy  pasado  seco  y 
cernido,  y  en  su  superlicie,  bien  aidanadii,  se 
siembran  tres  ó  cuatro  .semillas,  enbriéiulolas 
con  el  mismo  mantillo.  Abriles  el  mes  á  pro- 
pdsico  para  esta  siembra;  pero  podrá  intentarse 
á  mediados  de  marzo  ó  antes  en  ¡irovincias  m:is 
cali. las.  Es  muy  buena  práctica  remojar  las  síuii- 
Ihis  por  seis  ú  ocho  hoias  antes  ile  sembrarlas. 

Se  puede  igualnu'Ute  disponer  semilleros  con 
la  idea  de  traiis|ioner  las  plantas  esliarramando 
la  siniii'nle  en  eras,  como  las  (¡ue  se  acnmrten 
pala  las  demás  siembras  de  hoit;jlizas. 

Conchuda  la  siembra  seda  \in  riego  alnuulan- 
te  con  regadí  ra,  rejiitiéndolo  siempre  tpie  se 
secpie  la  tierra,  antes  de  nacer  la  siuaente  y 
des|iués  hasta  que  tomen  iiieri  mentó  y  se  hallen 
bien  arraigadas  ];is  plantitas. 

Durante  el  verano  se  dan  escardas  y  otras 
labores  al  espanagal. 

Después  (-leí  pi'imer  año  se  reduce  el  cultivo  á 
darle  por  el  otoño  una  labor  que  deje  lÍTUjiias 
las  zanjas  de  malas  hierbas.  Encima  de  éstas  se 
e.xtiemie  de  4  á  ti  centínieti'os  de  estiércol  re- 
poiliidt),  echando  encima  otra  porcíéin  igual  de 
tierra  alomada  de  los  almorrones.  En  los  dos 
primeros  años  se  dejan  sin  revolver  uno  con  otro 
estos  dos  lechos. 

En  los  demás  años,  ínterin  se  conserve  fértil 
el  e>¡i:irr.igal,  se  revuelve  el  estiércol  con  la 
tierra.  El  riego  especialmente  desde  mayo  en 
aib'lante. 

La  labor  de  otoño  suele  diferirse  hasta  enero 
en  la  región  central,  cuando  las  circunstancias 
se  oponen,  pero  en  otras  más  frías  no  pasará  de 
noviembre. 

Se  fomenta  el  incremento,  frondosidad  y  lo- 
zanía de  las  esparragueras  refrescando  sus  raíces 
con  riegos  de  inhltiacióii,  mucho  mejor  que 
inumlandolas  de  agua. 

Recolección  de.  cspdrrafjos.  -  Desde  el  cuarto 
año  se  cortan,  sin  excejición,  todos  los  espárra- 
gos en  Aranjuez,  cesando  de  hacerlo  en  la  segun- 
da quincena  de  mayo,  excepto  en  algún  trozo  ó 
zanja  bien  acondicionada,  que  se  destina  en  los 
jardines  para  tener  espárragos  hasta  principio 
de  junio. 

AI  ¡laso  que  se  van  cortando  los  espárragos 
con  un  cuchillo  puntiagudo  y  dentado,  en  forma 
de  sierra,  se  dejan  tendidos  sobre  la  zanja,  re- 
cogiéndolos en  cestas  ó  espuertas.  Pueden  con- 
.servarse  por  ocho  ó  diez  días  entre  arena  en 
algún  sótano,  cueva  ó  cuarto  oscuro. 

Uecolccción  de  la  semilla.  -  Luego  que  están 
mad\iros  los  frntillos  ó  bayas,  se  coge  la  porción 
necesaria  de  simiente  de  los  tallos  más  gruesos 
y  crecidos  que  hayan  producido  después  que 
ceso  la  corta  de  espárragos.  Se  echan  estas 
bolitas  en  una  cazuela,  tiesto  ó  cosa  semejante, 
estrujándolas  con  la  mano  para  separar  la  si- 
miente de  la  carne  que  las  rodea. 
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Ciilliro  íuruuloc/i  Arunjucz.  -  En  los  jardines 
de  Aranjuez  se  emplea  un  sistema  especial  de 
forzar  los  espárragos,  que  consiste  en  disponer 
semilleros  por  el  método  común,  distribuyendo 
el  terreno  en  eras  regulares,  en  cada  una  de  las 
i  cuales  se  siembran  al  tresbolillo  tres  líneas  de 
gol  [íes. 

De  estos  semilleros  se  saca  la  planta  necesa- 
ria para  los  plantíos,  y  solamente  .se  arrancan 
las  dos  líneas  de  los  lados,  dejando  como  estala 
central  de  cada  era.  Se  signe  ateirando  esta 
línea  de  |ilantas  con  la  tierra  que  se  saca  de  los 
inteivalos  ip.ie  se  dejan  en  el  terreno  que  ocupa- 
ban las  laterales  sujirimidas.  Pasado  el  quinto 
año  de  la  siembra  pueden  calemarse  para  anti- 
cipar los  espárragos,  abriendo  zanjilla  en  el  in- 
termedio ile  línea  á  linea,  á  hn  de  fioner  estiér- 
col enterizo,  y  arreglando  el  es|iarragal  en  lomo; 
como  so  hallan  someras  las  plantas  l'ructilicau 
con  más  brevedad. 

Los  esparragales  que  se  calientan  varias  veces 
sucesivas  para  hacerlos  producir  anticipada- 
mente, concluyen  por  retrasar  sn  vegetación  y 
producir  cada  vez  menos  número  de  espárragos 
y  más  delgado.s.  Para  lograrlos  gruesos  y  más 
abundantes  se  deben  escoger  es]iarragueras  jó- 
venes y  frondosas,  dcj;indolas  descansar  después, 
sin  calentar,  ¡lor  espacio  de  cinco  ó  siete  años. 

-  Esi'AliliAci'KliA:  Geot).  V.  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobregat,  provincia 
y  dióc.  de  liarcelona;  3  400  liabits.  Sit.  en  nn 
ameno  valle,  muy  cerca  do  las  montañas  de 
Montserrat,  en  la  carretera  de  Barcelona  á  Ma- 
drid, en  las  inmediaciones  del  río  Llobregat,  á 
nueve  km.s.  de  la  estación  del  ferrocarril  de 
Martorell.  El  terreno  participa  de  monte  y  lla- 
no, y  de.sde  la  elevada  torre  del  templo  de  la 
villa  se  descubre  pintoresco  paisaje.  Cereales, 
vino,  aceite,  frutas,  legumbres  y  hortalizas. 
Grandes  fábricas  de  tejidos  de  algodón,  lana  y 
paños,  pastas  para  sopa,  bebidas  gaseosas,  cho- 
colates y  alpargatas.  A  unos  cinco  kms.  de  tlis- 
tancia  hacia  el  N.,  á  orillas  del  Llobregat,  se 
encuentra  el  renombrado  eslableeimiento  bal- 
neario de  La  Piula,  con  aguas  sulfuradas  .sódi- 
cas. De  esta  villa  habla  ya  la  Ilistmia  en  el 
siglo  IX;  Carlos  el  C:ilvo  la  dio  en  842  al  con- 
vento de  Benedictinos  del  condado  de  Besalú. 
Posteriormente  iierteneciósu  señorío  al  abad  del 
monasterio  de  Montserrat.  A  principios  de  junio 
de  1808  los  franceses  la  atacaron,  siendo  recha- 
zados; pocos  días  después  entraron  en  ella  ]ior 
hallarse  sus  habitantes  desapercibidos,  y  come- 
tieron toila  cla.se  de  excesos.  Sus  armas  son  aspa 
ó  cruz  de  Santa  Eulalia,  cu  escudo  rojo,  con  tres 
cardos  silvestres. 

ESPARRAGUERO,  RA:  Ul.  y  f.  EsPAIlUAdA- 
DOU. 

-  Esi'AI;RAi:l'iíi;ii:  Persona  que  vende  espá- 
rragos. 

ESPARRAGUINA  (de  espárrago):  f.  Qiúm.  Véa- 
se Am'AIiiü.na. 

ESPARRAIV1AR:  a.   De.sPAKRAMAR. 

ESPARRAIMCADO,  DA:  adj.  Que  anda,  ó  está, 
muy  abierto  de  piernas. 

-  EsrARi!.í,NCADO:  Díccse  también  de  las  co- 
sas (pie,  debiendo  estar  juntas,  están  muy  sepa- 
radas. 

ESPARRANCARSE:  r.  fam.  Abrirse  de  piernas, 
separarlas. 

ESPARRELLE:  Geoy.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  -María  de  Caamaño,  ayunt.  de  Riveira, 
p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la  Coruña;  26  edifs. 

ESPARSIÓN  (del  lat.  sparño):  í.  ant.  Espar- 
cimiento; acción,  ó  efecto,  de  esparcir  ó  espar- 
cirse. 

ESPARTA:  Gcog.  é  Uist.  Estado  y  c.  de  Grecia. 
La  ciudad  era  cap.  de  la  Laconia  y  estaba  situada 
enlaconlluenciadel  Eurotas  (Iri)y  el  Tiasa  (Ma- 
guía), en  un  estrecho  valle,  encerrado  entre  los 
montes  del  Parnón  al  E.  y  del  Taigeto  al  O. 
Tenía  48  estadios,  ó  sea  ocho  á  nueve  km.s.  de 
circunferencia;  su  forma  era  oval  y  se  dividía 
en  cuatro  regiones,  á  saber:  al  E.  el  Limnae  ó 
los  Pantanos,  cerca  del  Eurotas,  que  compren- 
día, en  la  misma  conlluencia  de  los  citados  ríos, 
la  parte  llamada  Platanista;  al  N.  el  Pitanc, 
en  una  roca  de  100  á  120  m.  de  altura,  donde 
estaba  el  Acrópolis  y  al  pie  la  Agora  ó  plaza 
pública;  al  O.  el  Cinosura,  cerca  del  Tiasa;  en  el 
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centro  el  Mesoa.  No  había  fortificaciones.  Los 
principales  cdilieios,  no  muy  notables  desde  el 
]iunto  de  vista  artístico,  eran  el  Senado  o  sitio 
do  reunión  de  los  éforos,  los  templos  de  Apolo, 
Juno,  Venus,  Minerva  y  Nejituno,  el  de  las 
Musas  y  el  pórtico  de  los  l'cisa.s.  Muchos  do 
éstos  se  hallaban  en  el  foro  ó  plaza  pública;  de 
él  partía  la  calle  Afelaide,  donde  estaban  el 
lioonetas,  habitación  que  fué  del  rey  Poliodoro; 
el  templo  de  Esculapio,  el  de  Selex.el  recinto 
de  Neptuno,  el  altar  de  Apolo  Acrilas  y  otios 
muchos  templos,  Al  Occidente,  y  no  lejos  del 
teatro,  que  era  de  inárniol  blanco,  so  veía  el 
monumento  do  Pansanias  y  Leónidas.  Todos  los 
héroes  de  la  antigüedad  tenían  consignado  un 
recuerdo,  y  los  .se]iulcios  de  los  más  ilustres  es- 
partanos adornaban  las  vías  de  la  población.  No 
obstante.  Esparta  fué  siempre  ciudad  más  gue- 
rrera que  paeíliea.  Llegó  á  contar  32000  hombres 
libres,  de  los  qne  dependían  340000  csclavcs. 
Entre  sus  ruinas  se  ven  grandes  piedras  (jue 
pertenecían  al  teatro,  ]iiirte  del  recinto  de  un 
circo  construido  de  ladiillos,  fustes  de  columnas, 
capiteles,  esculturas  é  inscripciones  de  varios 
templos. 

Créese  que  se  fundó  la  ciudad  en  la  época  en 
que  la  tribu  helénica  de  los  aipieos  invadió  el 
S.  de  Grecia.  Segi'in  la  tradición,  Eurotas,  nieto 
de  Lelex,  minió  sin  hijos  varones,  ydejci.su  reino 
á  Lacedenión,  hijo  de  Júpiter  y  de  Taigeta,  y 
esposo  de  la  hija  <ie  Eurotas,  Espai  ta,  cuyo  nom- 
bre se  dio  á  la  ciudad  cdilicada  por  Lacedenión. 
Los  reyes  aqueos  conservaron  la  ciudad  basta 
después  de  la  guerra  de  Troya.  Luego,  en  1190, 
|)asó  á  |ioder  de  los  dorios  ó  lieráclidas  y  comen- 
zó á  adquirir  importancia  en  tiempo  de  Licur- 
go. Con  toda  la  Grecia  pasó  á  poder  de  Uoina 
y  formó  parte  de  la  )irov.  de  Acaya.  Bajo  el 
Imperio  de  Oriente  perteneció  al  tema  del  Pelo- 
poneso;  al  fundarse  el  Imperio  latino  lignró  en 
el  principado  de  Morca  ó  Acaya,  y  luego  cons- 
tituyó, bajo  un  príncipe  de  lalamiliade  los  Pa- 
leólogos, el  despot;id(i  de  Espai  ta,  conquistado 
en  14C0  por  los  turcos.  Tres  años  después.  Mala- 
testa,  aliado  del  último  dés]iota  Demetrio,  in- 
cendió la  ciudad.  La  sustituyeron  como  capital 
del  Peloponeso,  primero  M istia  y  después  Tr¡|io- 
litsa.  En  nuestros  días  el  rey  Otón  de  Grecia 
la  ha  reedilicado,  y  es  lina  pequeña  ciutlad  de 
2000  habit.s. ,  cap.  del  nomo  de  Laconia. 

Esparta  en  la  antigüedad  dio  nombre  á  uno 
de  los  estados  más  iniportantas  de  Grecia,  tam- 
bién llamado  Laconia  ó  Lacedemonia.  Era  el 
estrecho  y  profundo  valle  que  se  extiende  entre 
las  dos  montañas  citadas,  regado  por  el  río  Eu- 
rotas que  baja'de  la  meseta  de  la  Arcadia  y  va  á 
morir  en  el  (!olfo  Lacémico.  En  su  costa,  de  difí- 
cil acceso,  no  hubo  más  establecimientos  impor- 
tantes que  líelos,  en  la  edad  heroica,  y  tütein», 
puerto  militar  de  Esparta,  en  los  tiempos  de  su 
]ioderío.  Corresponden  éstos  á  la  llamada  dinas- 
tía de  los  heráelida.s.  Los  mitos  y  tradiciones  de 
la  edad  heroica  conservan  el  recuerdo  de  varios 
reyes:  Esjiartón,  que  debió  vivir  en  el  siglo  xix 
a.  de  J.  C. ;  Lelex  en  el  xvm;  Uiics  y  Eurotas, 
en  el  XVII;  Lacedenión  en  el  xvi;  Anoiclas,  Ar- 
galo,  Cinortas,  Ebalo,  Hipocioón  y  Tindaio,  en 
los  siglos  XV  y  XIV;  Menelao  y  Orestcs  en  el  xiti 
y  Tisamenes  entre  1220  y  1192.  Se  sabe  que  al- 
gunos de  estos  reyes  pactaron  alianzas  con  los  de 
Argos,  y  una  hija  de  Menelao,  Herniione,  casó 
con  Orestcs,  rey  de  Argos,  que  lo  fué  también 
de  E-parta.  En  la  guerra  de  Troya  figura  muy 
en  primer  término  Esparta,  pues  el  rapto  de 
Helena,  esposa  de  Menelao,  fué  la  causa  ocasio- 
nal de  la  contienda. 

Hacia  1190  la  invasión  de  los  dorios  ó  lierá- 
clidas dio  nuevos  señores  á  Esparta.  Entonces  se 
fundaron  las  dos  dinastías  correinantes  de  Pro- 
eles y  Eun'stenes,  hijos  de  Aristodemo.el  primer 
jefe  de  los  dorios,  y  llamado  de  los  proclides  ó 
euripóntides  y  de  los  euristénides  ó  agidas.  La 
historia  de  los  reyes  heráclidas  en  los  primeros 
tiempos,  ó  sea  en  los  siglos  xii  á  X,  es  muy  os- 
cura. La  Cronología  cita  como  monarcas  des- 
cendientes de  Proeles  á  Sous,  Euripón  y  Prita- 
ni.s,  de  1142  á  986;  áEnnomo,  986;á  Polidcctes, 
907  y  á  Carilao,  898;  como  agidas,  á  Agis, 
Eqiiestrato  y  Labostas,  de  1056  á  1020;  á  Dori- 
so,  983;  Agesilao,  954,  y  Arquelao  910.  En  el 
.siglo  IX,  y  á  consecuencia  de  las  reformas  de  Li- 
curgo, se  inició  ya  el  poderío  de  Esparta.  El  tutor 
y  tío  de  Carilao  (A'.'  Licurgo)  conservó  el  régi- 
men monárquico  con  los  dos  reyes,  pero  restrin- 
gió sus  poderes  en  beneficio  del  Senado,   que  se 
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componía  de  veintiocho  individuos,  elegidos  en- 
tre los  jefes  de  las  familias  de  los  heráclidas. 
Los  reyes  quedaron  como  meros  ejecutores  de  los 
acuerdos  del  Senado.  Una  vez  al  mes,  en  el  día 
de  la  luna  llena,  convocaban  los  monarcas  al 
pueblo,  el  cual  podía  aprobar  ó  rechazar  lo  pro- 
puesto por  el  Senado,  pero  no  modilicarlo.  Así, 
Esparta  era,  en  realidad,  una  República  con  dos 
jefes  llamados  reyes.  La  rei'orma  alcanzó  también 
á  la  propiedad,  al  régimen  social  y  a  las  costum- 
bres. El  territorio  de  la  República  se  dividió  en 
39  000  partes;  9  000  familias  espartanas  tuvieron 
otras  tantas  heredades,  y  30  000  más  pequeñas 
los  laeedemonios  ó  periecos,  quienes  eran  una 
especie  de  clase  media,  hombres  libres,  pero  no 
ciudadanos,  que  vivían  fuera  de  Esparta,  culti- 
vaban el  camjío  y  se  dedicaVian  á  la  indu-stria  y 
al  comercio.  Había  otra  clase  inferior,  los  ilo- 
tas, especie  de  siervos  de  la  gleba,  que  podían 
también  enriquecerse  y  redimirse;  pero  su  con- 
dición era  durísima:  se  les  azotaba  con  frecuen- 
cia para  recordarles  que  eran  esclavos  y  cuando 
se  aumentaba  su  número  los  cazaban  como  fieras 
los  jóvenes  espartanos.  Estos  eran  los  ciudadanos 
de  pleno  derecho;  el  niño  que  nacía  endeble  ó 
contrahecho  era  arrojado  á  la  sima  del  monte 
Taifeto;el  vigoroso  ingresaba  en  las  escuelas  á  los 
siete  años  y  en  el  ejército  á  los  diecisiete;  á  los 
treinta  se  casaba  y  formaba  parte  de  la  Asamblea, 
y  á  los  sesenta  cesaba  en  el  servicio  militar.  La 
vida  del  espartano  era,  pues,  la  de  un  soldado; 
solóse  poma  empeño  en  adquirir  fuerza  y  virtu- 
des guerreras.  Los  alinicntos  eran  ordinarios  y 
frugales  y  se  comía  en  común  por  grupos  de 
quince  personas.  Para  ijue  la  igualdad  y  sencillez 
de  costumbres  no  se  alterasen  ni  por  la  riqueza 
ni  por  el  saber,  las  monedas  eran  de  hierro  y  se 
proscribió  toda  cultura  intelectual,  prohibiendo 
a  los  espartanos  visitar  otros  países,  y  á  los  ex- 
tranjeros detenerse  mucho  tiempo  en  Esparta. 

Después  de  Carilao,  en  el  resto  del  siglo  ix  y 
en  el  viii  reinaron  los  proclides  Nicandro,  Teo- 
pompo  y  Zeuxidanies,  y  los  agidas  Teleclo,  Alca- 
menes,  Polidoro  y  Eurícrates  L  Estos  reyes  per- 
dieron casi  por  completo  el  escaso  poder  que  les 
había  quedado;  los  verdaderos  jefes  del  gobier- 
no eran  los  éforos,  magistrados  elegidos  anual- 
mente por  el  pueblo  en  número  de  cinco  (V.  Efo- 
Kos).  La  guerra  había  sido  consecuencia  ineludi- 
ble de  la  constitución  aristocrático-militardelos 
espartanos,  y  por  la  guerra  se  engrandeció  Espar- 
ta. Argos,  que  en  el  siglo  vni  era  el  estado  más 
poderoso  de  los  fundados  por  los  dorios,  asinró 
á  dominar  en  todo  el  Peloponeso;  pero  intervino 
Esparta,  y  Argos  fué  vencida.  En  el  siglo  vil 
reinaron  Anaxidames,  Arquidamo  y  Agasicles, 
Anaxandro,  Eurícrates  II  y  León,  y  los  esparta- 
nos, tendiendo  á  someter  todo  el  Pelojioneso, 
conquistaron  la  Mésenla  después  de  las  famosas 
guerras  mesénicas  (V.  Mesenia).  Reinaron  en 
el  siglo  VI  Aristón  y  Deu'.arates,  Anaxandrides 
y  Cleomenes  I,  y  Esparta  destronó  en  582  á  la 
dinastía  de  los  cipielides  en  Corinto  y  á  la  de  los 
ortagóridas  de  Sicione  en  682,  y  se  alió  con  am- 
bas ciudades  fundando  en  ellas  un  gobierno  oli- 
gárquico; hacia  550  quitó  á  los  argivos  el  fértil 
cantón  de  la  Cinuria  y  conquistó  el  territorio  de 
Tegea.  Así,  hizo  suya  toda  la  parte  meridional 
del  Pcdoponeso,  predominó  sobre  todos  los  pue- 
blos déla  península,  y  fué  el  estado  más  poderoso 
de  Grecia.  Creso,  rey  de  Lidia,  amenazado  por 
los  persas,  pactó  liga  defensiva  con  Esparta;  en 
510  intervinieron  los  espartanos  en  los  asuntos 
del  Ática  para  expulsar  á  Hipias  y  reemplazarle 
por  Clístcnes,  y  en  507  contra  este  último  y  en 
favor  de  Iságoras. 

Con  el  engrandecimiento  político  y  militar  de 
Esparta  coincidió  algún  desarrollo  en  las  Letras 
y  las  Artes.  Espartanos  fueron  los  escultores 
Costas  y  Siadras,  Doriclidas,  Dutas,  Teocles  y 
Gitiadas.  Este  último  era  ;ui|UÍtecto,  escultor  y 
poeta,  y  construyó  un  templo  de  bronce  dedicado 
á  Minerva,  fundió  la  estatua  de  la  diosa  y  com- 
puso nn  himno  en  su  honor.  Se  pusieron  en  verso 
las  leyes  de  Licurgo  y  se  atenclió  mucho  á  la 
Música  y  á  la  Poesía,  consideradas  como  medio 
de  educación. 

En  el  siglo  V  figuran  como  reyes  de  Esparta 
los  (irocliiics  Leotiquidcs,  An|nidanio  I  y  Agís  I, 
y  los  agidas  Leónidas  1,  Clistarco,  Plistoanax, 
y  Pansanias;  tomaron  los  espartanos  parte  muy 
principal  en  las  guerras  médicas;  Leónidas coin- 
bastió  en  las  Termopilas  y  Pansanias  en  Platea 
(479).  La  arrogancia  y  la  traición  de  Pau.sanias 
indispusieron  á  los  aliados  con  Esparta,  y  la  es- 
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cuadra  griega  se  puso  á  las  órdenes  de  Arístides  y 
Cimón,  adquiriendo  Atenas  la  hegemonía  entre 
los  griegos.  Este  engrandecimiento  de  Atenas 
despertó  los  celos  de  Esparta,  la  cual  se  prepa- 
raba á  invadir  el  Ática  cuando  sobrevino  espan- 
toso terremoto  (456)  que  no  dejó  en  pie  más  que 
cinco  casas  de  la  ciudad,  y  luego  se  insurreccio- 
naron los  mésenlos  y  los  ilotas,  que  pretendían 
sacudir  el  yugo  de  sus  dominadores.  Atenas 
envió  socónos  á  los  espartanos,  y  éstos  rechuza- 
ron  el  auxilio  cuando  estuvieron  seguros  de  (jue 
con  sus  propias  fuerzas  podrían  dominar  el  le- 
vantamiento. Comenzó  en  461  la  guerra,  prelu- 
dio de  la  llamada  del  Peloponeso.  Atenas  se 
alió  con  Argos  y  llegara,  con  los  tesalios  y  con 
los  focidios;  los  espartanos  vencieron  en  Tana- 
gra,  pero  el  almirante  ateniense  Tolmidas  que- 
mó á  Gitio,  arsenal  de  Esparta,  y  estableció  en 
Naupacta  á  los  niesenios.  En  454  se  pactaron 
treguas,  y  se  estipuló  la  paz  en  450.  Se  renovó 
la  contienda,  con  ocasión  de  la  segunda  guerra 
sagrada,  en  448,  y  Esparta  formó  una  liga  con 
todos  los  pueblos  del  Peloponeso  y  con  los  mor- 
tales enemigos  de  Grecia,  los  persas.  La  conquis- 
ta de  Eubea  por  los  atenienses  inutilizó  los  planes 
de  Esparta,  y  las  hostilidades  cesaron  en  445. 
Mucha  más  importancia  tuvo  la  guerra  que  em- 
pezó en  431,  y  que  había  de  durar  veintisiete 
años,  conocida  en  la  Historia  con  el  nombre  de 
guerra  del  Peloponeso  (V.  Peloi'ONEso,  Gte- 
KRA  I'E).  Valió  a  Esparta  el  absoluto  predomi- 
nio en  Grecia,  pero  en  cambio  alteráronse  sus 
antiguas  instituciones,  se  despeitó  la  afición  al 
lujo,  se  hizo  odiar  de  los  aliados  por  su  tiranía 
y  por  los  tributos  que  impuso,  y  decayó  su  pres- 
tigio, porque  tuvo  generales  que  robaban  al 
Tesoro  público,  como  Gilipo,  y  generales  ambi- 
ciosos, como  Lisandro.  Al  siglo  iv  conesponden 
los  proclides  Aquesilao,  Arquidamo  II,  Agís  II 
y  Eudanidas  I;  los  agidas  Agesípolis  I,  Cleom- 
hroto  I,  Agesípolis  II,  Cleomenes  II  y  Arelas  I. 
Comprendiendo  los  espartanos  que  eia  necesario 
abatir  á  Persia,  más  pujante  qne  nunca  á  Cftu.sa 
de  las  discordias  entre  los  griegos,  favorecieron 
á  Ciro  el  Joven  contra  su  hermano  Artajerjcs 
Mnemón,  y  después  les  hicieron  guerra  declara- 
da enviando  al  Asia  Menor  á  Timbrón,  Dercíli- 
das  y  Agesilao  (400  395),  cuyas  victorias  pusie- 
ron en  peligro  el  trono  del  monarca  persa.  Pero 
el  oro  de  éste  suscitó  contra  Esparta  la  liga  de 
Corinto,  Argos,  Tebas  y  Atenas;  Lisandro  fué 
vencido  y  muerto  en  Hallarte  (394),  y  aunque 
Agesilao,  llamado  apresuradamente  en  socorro 
de  su  patria,  venció  á  los  conl'ederados  en  Coro- 
nca,  la  derrota  naval  de  Cuido  hizo  perder  álos 
espartanos  el  dominio  de  los  mares.  Sólo  logró 
iinjionerse  á  sus  enemigos  celebrando  con  Persia 
el  vergonzoso  tratado  de  Antálcidas  (387),  por 
virtud  del  que  los  persas  quedaron  ilueños  de 
todas  las  ciudades  griegas  del  Asia  Menor,  á 
cambio  de  una  escuadra  de  80  naves.  De  nuevo 
abusó  de  su  poder,  destruyó  los  muros  de  Man- 
tinea ,  restableció  el  régimen  aristocrático  en 
Flionte,  se  apoderó  por  sorpresa  de  Cadmea, 
ciudadela  de  Tebas,  atacó  sin  motivo  al  Pireo  y 
provocó  nueva  liga  á  cuyo  fíente  se  puso  Tebas 
(V.  Teh.\s).  De  377  á  363  los  espartanos  fueron 
venciilos  en  Tespia,  en  Orcomcncs,  en  Tcgiía, 
en  Naxos,  en  Leucades,  en  Lcuctra  y  en  Manti- 
nea.  En  361  murió  Agesilao,  y  con  él  la  gran- 
deza y  el  poder  de  Esparta.  Aún  se  atrevió  á 
atacar  á  Me.senia  y  Megalópolis,  ciudades  á  que 
había  dado  vida  y  fuerza  el  general  tcbano  Epa- 
minondas;  pero  así  dio  ocasión  á  ipie  intervi- 
niera en  los  asuntos  de  Grecia  Filipo  de  Mace- 
donia.en  350,  cuyas  escuadras  amenazaron  las 
costas  de  Laconia  y  obligaron  á  Esparta  á  res- 
petar á  sus  rivales.  Siempre  enemigos  de  los 
demás  griegos,  no  se  opusieron  á  los  planes  de 
Filipo,  si  bien  se  negaron  á  reconocerle  por  ge- 
neralísimo cuando  el  macedonio  anunció  en  Co- 
rinto su  propósito  de  hacer  la  guerra  á  los  per- 
sas. Cuando  Alejandro  combatía  en  Asia,  Es- 
parta se  sublevó;  pero  su  rey  Agis  fué  vencido 
y  muerto  por  Antípatro  en  330.  En  el  siglo  iii 
figuran  como  reyes  Arquidamo  III,  Eudamida.s, 
Agis  III  y  Euiidamidas;  Acrotato,  Aretas  II, 
Leónidas  II,  Clcombroto  III,  Cleomenes  III, 
Euclidas  y  Agesípolis  III,  y  como  tiranos,  Li- 
cuigo,  Macáuidasy  Nabis.  A  mediados  de  .siglo, 
en  252,  Arato  había  fundailo  la  Liga  aiiucn.  en 
la  que  no  quiso  entrar  Esparta,  cuya  decadi  ncia 
se  acentualja  cada  día  más.  En  vez  de  los  9  000 
es]iiu'tanos  á  qtie  Licurgo  había  dado  la  ciudada- 
nía con  la  proiiiedad  de  las   tierras  y  todos  los 
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derechos  políticos,  sólo  había  en  239  unos  700, 
y  de  ellos  600  privados  ya  de  .sus  tierras  y  sus 
derechos;  Esparta,  según  Polibio,  perecía  |ior 
falta  de  hombres  y  vivía  en  perpetua  revolución. 
Los  éforos  perecían  asesinados,  los  rej'cs  gober- 
naban despóticamente  unas  veces,  y  otras  perdía 
tanto  prestigio  el  trono  que  se  ponía  en  venta 
por  5  talentos  (11  000  pesetas).  Agis  III  y  Cleo- 
nienes  III  procuiaron  levantará  su  patiia  de- 
volviéndola las  antiguas  instituciones;  el  prime- 
ro murió  asesinado  en  239;  el  segundo  quitó  la 
vida  á  los  éforos,  qne  se  oponían  á  .sus  designios, 
hizo  distribución  de  sus  bienes,  atacó  á  la  Liga 
aquea  de  la  que  quería  ser  estratego,  y  venció 
á  Arato  en  el  monte  Liceo  (225);  acudió  en  so- 
corro de  éste  Antigono  Doson,  rey  de  Macedo- 
nia,  y  derrotado  el  espartano  en  Selasia  (222), 
huyo  á  Egipto,  donde  murió.  Des.-iparecii-ron 
con  él  las  reformas  y  Esparta  quedó  á  merced  de 
los  ambiciosos;  uno  de  ellos,  Macánidas,  se  eri- 
gió en  tirano  en  210,  y  vencido  y  muerto  dos 
años  después  en  Mantiuea  por  Filopemén,  nuevo 
estratego  de  los  aqueos,  le  sustituyó  el  cruel 
Kabis,  que  se  alió  primero  con  Filipo  III  de 
Macedonia,  y  dcs]iuéscon  los  romanos,  quienes, 
desconfiantlo  de  él,  se  apoderaron  de  todas  las 
ciudades  marítimas  de  la  Laconia  en  195.  Los 
etolios  le  mataron  en  182  y  ocuparon  á  Esparta, 
á  quienes  la  quitó  Filopemén  para  agregarla  á 
la  Liga  aquea.  En  146  convirtióse  en  provincia 
romana. 

-Esp.-iRTA:  Gcog.  Cantón  de  la  comarca  de 
Puntarenas,  Rep.  de  Costa  Rica.  Comprende 
la  c.  de  su  nond)re  y  los  barrios  de  Los  Ñames, 
San  Juan,  Mojón,  San  Jerónimo,  Macacana, 
Los  Angeles,  Santa  Clara,  Paraíso,  Jocote,  San 
Rafael  yMarañonal;  2  600  habits.  La  c.  de  Es- 
parta hallase  en  terreno  llano,  á  22  kms.  al  E. 
de  Puntarenas,  á  la  que  está  unida  por  un 
f.  c.  La  fundaron  los  españoles  y  fué  una  de  las 
más  antiguas  colonias  de  éstos;  á  fines  del  siglo 
xvil  fué  destruida  jior  piratas,  y  ha  progresado 
tan  poco  que  sólo  tiene  750  habits. 

-Esparta:  Ocoy.  V,  Nueva  Esparta. 

ESPARTACO:  Biog.  Famoso  jefe  de  esclavos. 
N.  cu  la  pe()ueña  aldea  de  Espaitaco  (Tracia) 
por  los  años  de  113  antes  de  Jesucristo.  M.  en  la 
batalla  de  Silaro  en  el  año  71  antes  de  nuestra 
Cía.  Era  de  raza  númida,  y  al  parecer  de  sangre 
noble.  Entró  á  servir  como  soldado  en  un  cuerpo 
auxiliar  agregado  á  los  ejércitos  romanos,  pero 
luego  desertó  y,  habiendo  sido  hecho  pri.siouero, 
iué  reducido,  en  castigo,  ala  esclavitud  y  llevado 
á  Capua.  Considerando  el  envilecimiento  lamen- 
table y  la  mucha  degiadación  áque  había  redu- 
cido Roma  á  una  gran  parte  de  la  humanidad, 
experimentó  nn  estremecimiento  interior  y  los 
I  fuertes  impulsos  de  un  poder  sobrenatural,  que 
le  inspiraron  el  filme  piopó.sito  de  vengar  la 
dignidad  del  hombre,  y  el  proyecto  gigantesco 
de  poner  en  libertad  á  todos  los  esclavos,  y  tal 
vez  á  la  misma  Italia,  y  destruir  á  Roma.  Ha- 
llábase aprisionado  en  Capua  y  destinado  á  ser 
gladiador  con  otros  desventurados  compañeros, 
á  ([uienes  cierto  Cneo  Léntulo  mantenía  y 
adiestraba  en  las  armas  y  principalmente  en  la 
esgrima  para  que  sirvieran  luego  de  espectá- 
culo á  Roma  en  las  ludias  ile  gladiadores, 
dando  á  su  dueño,  qne  los  alquilaba  ó  vendía, 
grandes  ganancias.  Supo  proporcionarse  los  me- 
dios de  la  evasión,  y  tuvo  la  fortuna  de  pnderso 
fugar  de  Capua  con  su  esposa  y  otros  sesenta 
compañeros,  resueltos  á  correr  todos  los  riesgos 
para  reconquistar  su  libertad.  Espartaco  estaba 
dotado  de  una  grande  inteligencia  y  de  fuerza 
hercúlea;  era  naturalmente  discreto,  severo  y 
astuto,  pronto  en  ejecutar  las  empresas  más 
atrevidas,  hunuino,  genero.so,  firme  en  su.s  de- 
terminaciones, de  carácter  activo,  y  muy  ins- 
truido, así  que  podía  merecer  más  bien  el  nom- 
bre de  giiego  que  de  bárbaro,  aunque  había  na- 
cilio  en  Tracia.  Habiendo  conseguido  ajtoderarse 
con  sus  compañeros  de  jiicas,  dardos,  asadores, 
cuchillos  y  otiosiustiunu'Utos,  que  cogieron,  con 
violencia,  en  varias  tiendas  de  mercaderes,  les 
dijo:  «Es  mejor  pelear  por  la  liliertad  que  servir 
de  espectáculo  á  los  caprichos  brutales  y  volup- 
tuosos délos  romanos.»  Estas  pocos  palabras, 
pronunciadas  con  acento  resuelto,  enardecieron 
el  ánimo  de  los  gla  liadoics,  y  entonces  E.-parta- 
co  se  dirigió  caiiitaneándolos  al  Vesubio,  para 
fortificarse  en  las  alturas  de  aquella  montaña. 
Sitiados  por  Clodio  Gl.-ibi-o,  se  descolgaron  de  su 
cima  á  nn  gran  barianco  con  cnerdas  formadas 
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con  sarmientos,  y  luego,  rcuniílos  en  una  falda, 
uiaieliaion  por  ifistintas  vcieJas  hasta  ajioJerar- 
se  del  cimillo  ronmiio,  sorineiulieiido  ¡i  su   tjeuo- 
lal,  i|Uu  se  vil)  oliligailoá  iiuir  con  ¡•mu  iiénliila 
de  los  suyos.  Ksta  jifiínera  empresa  de  Espuitaco, 
dirigida  eon  tanta astuela y  valor,  causó  asonibio 
á  sus  mismos  enemigos,  y  dio  un  gran  prestigio  á 
sn  nonilire.  En  electo,  vio  aunii'Utar  emla  día  más 
sus  iniiziis  con  un  crecido  número  de  otros  escla- 
vos fugitivos  de  varios  puntos  de  Italia,  y  Jinlie- 
losos  de  ríCoiKiuistar  su  libertad,   coniliatieiido 
bajo  los  pendones  de  un  liomlue  tan  valiente  y 
resuelto  como  i-ico  en  recursos.  En  tantu  E-par- 
taco,    pasando  do  victoria  en    victoria,  venció 
primero  á  Claudio  rulcljcr  y  luego  á  otros  vale- 
ro.sos  romanos,  como  l'ulilio  Valerio  Varino,  (jue 
se  vio  i>ró.'<inio  á  caer  prisionero  del  enemigo,  y  a 
ofrccercl  espect.icnlo vcrgonzosoy  launiitalde de 
uu  pretor  de  Uoma  convertido  en  esclavo  de  un 
gladiador.  Uesde  entonces  Es]Hirtaco  se  presentó 
como  un  gran  gnerreio,  que  aspiíaba  á  cominis- 
lar  la  Italia,  mas  bien  fini:  corno  un  cabecilla  de 
esclavos  fugitivos  y   miseiables;  desde  entonces 
sus  numerosos  soldados  invadiei'on   ])rovincias, 
impusieron  contribuciones,  proclamaron  leyes, 
V  guiados  por  su  general  amenazaron   á  la  mis- 
ma Roma,  que  temió  verso  ocupada  y  sometida 
jior  una  banda  de  hombres  (¡uo   habían  sido  en 
todas  las  éi)Ocas  objeto   do    desprecio   y  escar- 
nio para  el  mundo.    Entrando  en  tanto  en  la 
dalia  ljisal(iina  para  coutlescender  ú  los  deseos 
de  sus  trollas,  compuestasde  galos  en  su  mayor 
número,   y  tal  vez  eon  la  esperanza  de  aumen- 
tarlas, habiendo  sabido  que  el  cónsul  Gelio  Tu- 
blícola  y  el  procónsul   Anio  habían  derrotado  y 
muerto  á  un  jefe  de  los  güilos,   llamado  Cni.vo, 
que  liabia  pasado  lecieutcmente  á  Italia  con  una 
banda  de  soldados,  Espartaco,    separándose  de 
los  demás   compafieros,  so  trasladó  precipitada- 
mente á  la  Apnlia  y  atacó  al  cónsul  Lcntulo  que 
le  ]icrseguía.  En  esta  circunstancia  alcanzó  una 
victoria,  y  tuvo  adeiiiás  la  satisfacción  de  vencer 
al  cónsul  Gelio  con  todo  su  ejército,  sumiendo  á 
los  romanos  en  una  humillación  tan  triste  como 
vergonzosa.    Entonces   Espartaco    se   manil'cstó 
excesivamente  cruel,  mamiri  inmolar  á  los  manes 
de  (,'ni.xo  todos  los  prisioneros  romanos,  promo- 
viendo cu  la  península  itálica  una  guerra  no  me- 
nos destructora  y  terrible  que  la  de  Aníbal,  como 
dejó  escrito  Eiitropio.  Veleyo  l'atérculo,  al  ha- 
blar de  Espartaco  y  de  sus  victorias,  se  expresa 
también  en   términos  muy   enérgicos,  diciendo 
que  entonces  la  Italia  se  vio  presa  de  grandes 
hostilidades  y  devastaciones;  que  lasyanumero- 
sas  tropas  de  Espartaco  iban  caila  día  más  en 
aumento,  y  que  en  la  última  batalla  de  los  ro- 
manos contra  aquel  gladiador,  se  vieron  los  pri- 
meros frente  á  líente  de  cuarenta  mil  esclavos. 
Lucio  Floro,  con  corta  difeiencia,  habla  de  Es- 
partaco y  de  sus  victorias  en  los  mismos  térmi- 
nos. Esiiartaco  hizo  grandes  provisiones  do  ví- 
veres para  su  ejército  en  la  Lncania,  persuadido 
de  que  los  romanos  no  dejarían  de  reunir  pode- 
rosas fuerzas  y  perseguirle  con  repetidas  y  nue- 
vas batallas,  pues  su  nombre  llegó  á  resonar  en 
toda  Italia,  no  ya  como  el  de  un   vil  esclavo  ó 
de  uu  gladiador  rebelde,  sino  como  el  de  un 
general   valeroso  é  incomparable,  como  el  de  uu 
amigo  y  protector  de  los  oprimidos,  como  el  de 
un  varón   ilustre  que  peleaba  contra  la  misma 
fortuna  por  no  haberle  colocado  en  el  puesto 
preferente  que  merecía.   Roma,  pues,  amedren- 
tada,conociii  que  la  guerra  ile  los  gladiadores  no 
era  la  de  un  puñado  de  esclavos  mezi[UÍuos  que 
aspiraban  á  ser  libres    rompiendo  las  cadenas 
que  les  oprimían,  sino  la  de  valerosos   guerreros 
que  se  habían   convertido  en  conquistadores,  y 
comprendió    últimamente    que    aquella   guerra 
había  comenzado  á  degenerar  en  una  insurrec- 
ción de  todas  las  provincias  itali.anas  contra  su 
metrópoli,  por  lo  ipie  coiitió  tan  escabrosa  em- 
presa, uo  menos  delicada  que  grande,  al  cónsul 
Licinio  Craso,   varón  de  experimentado  valor, 
general  de  consumada  experiencia,  y  uno  de  los 
antiguos  jefes  del  partido  de  Sila.    Craso  reunió 
en  pocos  días  seis  legiones,  y  confiando  dos  de 
ellas  á  su  lugarteniente  Mnmio,  le  encargó  que 
observara  los  movimientos  del  enemigo,  seguro 
de  que  no  dejaría  de  ejecutar  escrupulosamente 
sus  órdenes.    Pero  Muniio,  contraviniendo  á  lo 
que  había  dispuesto  Craso,  cuando  se  vio  frente 
a  frente  del  ejército  de   Espartaco   le  atacó,  y 
éste,  que  tuvo  la  satisfacción  de  derrotarle  en  el 
primer  encuentro,  se  coronó  de  nuevos   laureles 
y  adquirió  mayor  fama  y  prestigio  entre  los 
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suyos.  Craso,  apenas  llegado,  cclió  en  cara  & 
Jlñniio,  con  ásperas  reconvenciones,  sn  temeri- 
dad; mandó  diezmar  á  quinientos  legionarios 
iliie  liabiaii  apelado  á  la  fuga  al  aproximarse  el 
ejército  de  Espartaco;  uiarelió  en  .seguida contra 
el  incmigo,  é  hizo  pasar  á  cuchillo  á  un  cuerpo 
de  diez  mil  relieldes  que,  ncorrieudo  la  Italia 
meridional,  devastaban  todos  los  países  que 
invadían.  .Mediaron  nuevos  y  repetidos  encuen- 
tros entre  las  dos  huestes  enemigas,  pero  Espar- 
taco, conociendo  (pie  sus  fuerzas  menguaban,  y 
que  no  le  era  ya  posible  resistir  á  Craso,  que  80 
había  propuesio,  sin  venir  á  una  batalla  decisi- 
va ,  destruirle  atacando  paulatinamente  á  los 
distintos  cuerpos  de  sus  tropas,  en  las  que  rei- 
naba algún  desorden,  se  dispuso  á  pasar  a  Sicilia 
con  su  ejército;  y  lo  había  dispuesto  todo  al 
efecto, cuando  se  vio  inesperadamente  encerrado 
en  su  campamento  |ior  haber  hecho  excavar 
Craso  un  gran  foso  en  su  derredor.  Este  lance 
tan  fatal  no  abatió  sin  embargo  el  ánimo  indo- 
mable de  Espartaco,  y  en  una  noche  tempestuo- 
sa y  oscura,  después  de  haber  mandado  colmar, 
con  inaudito  atrevimiento  y  valor,  una  parte  del 
foso,  crn,-,ii  el  campo  enemigo  y  fué  á  colocarse 
con  su  ejército  en  una  gran  llanura,  que  le  faci- 
litaba el  camino  para  marchar  sobre  Roma;  y 
habría  tal  vez  intentado  esta  nueva  empresa, 
asombrando  al  mundo,  como  Craso  no  dejó  de 
sospecliai'lo,  entrcgiiudose  por  breves  instantes 
al  temor;  pero  habiendo  visto  desertar  de  sus 
banderas  a  un  cuerpo  de  guerreros  armados 
que  se  negaban  á  obedecerle,  desistió  de  su 
proyecto  y  tranquilizó  al  propio  tiempo  á  Craso, 
que  se  puso  dcsile  luego  en  orden  de  batalla 
para  atacar  á  Es]  artaco,  cada  vez  más  obsti- 
nado y  valiente.  Las  dos  huestes  vinieron  á  las 
manos  junto  al  Silaro(V.  SiL.vno,  Batai.l.^  iik), 
donde  el  jefe  de  los  esclavos  halló  una  muerte 
gloriosa.  Espartaco  ejerció  .siempre  una  autori- 
dad precaria  sobro  las  hordas  indisciplinadas 
que  le  seguían,  y  esto  le  impidió  realizar  sus 
vastos  proyectos.  Por  lo  demás,  fué  general- 
mente tan  humano  como  intrépido.  La  guerra 
de  Espartaco  y  de  sus  compañeros  de  armas, 
conocida  generalmente  con  el  nombre  de  guerra 
de  los  gladiadores,  contra  Roma  opresora,  debe- 
mos considerarla  como  una  consecuencia,  ó  más 
liien  continuación  de  las  guerras  de  los  eschivos 
(Véanse).  Los  antiguos  historiadores  relieren 
acontecimiento  tan  memorable  con  ligereza 
y  desprecio,  calilicando  á  los  esclavos  y  gla- 
diadores que  promovieron  aquella  guerra  de 
rebeldes  dignos  de  los  castigos  más  severos, 
tanto  por  su  atrevimiento  y  osadía  como  por  su 
condición  vil,  que  rayaba  en  la  infamia.  Pero 
la  posteridad  imparcial  ha  rechazado  un  fallo 
tan  inicuo  contra  aquellos  valientes  que  pre- 
tendían reivindicar  sus  derechos  hollados  con 
maniliesta  injusticia.  Renzi  ha  publicado  en 
francés  una  docta  disertación  titulada  Laqucn-a 
de  Eajjartacü  en  tres  campañas  (París,  1832). 

ESPARTAL:   m.   Esl'.\nriZ.4L. 

—  Esr.^iíTAL  (El):  Gcog.  Extenso  arenal  en 
la  costa  de  Asturias,  compiendiao  entre  la  pun- 
ta del  Requexo  y  la  barra  y  entrada  de  la  ría 
de  Aviles.  Sus  arenas  son  tan  finas  y  movibles 
que  el  viento  las  transporta  de  un  lado  á  otro 
produciendo  ondulaciones  variables.  Por  dicho 
arenal  y  cerca  de  la  orilla  del  mar  pasa  la  vía 
férrea  que  transporta  los  productos  de  la  fábrica 
de  Arnao  al  muelle  que  la  Compaiiía  explotadora 
tiene  hecho  sobre  estacada  enfrente  de  San 
Juan,  li  Aldea  en  el  ayunt.  del  Vellón,  p.  j.  de 
Torrclaguna,  prov.  de  lladrid;  29  edifs. 

ESPARTANO,  NA  (del  latín  S2>artánus):  adj. 
Natural  de  Esparta.  U.  t.  c.  s. 

A  los  ESP.AKTANOS  les  parecía  que  les  basta- 
ba saber  obedecer,  sufrir  y  veucer. 

Saavepka  Fajaiído. 

-  EspAr.TANO:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Grecia  antigua. 

...  era  de  una  sobriedad  espartana,  etc. 
Mautínez  de  la  Rosa. 

ESPARTECERO  (del griego  o-jp-rj.  cuerda,  y 
z,-si.  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopcntámeros,  déla  familia  de  los 
curculiónidos,  representado  por  tres  especies  que 
habitan  en  el  África  austral. 

ESPARTEiNA  (de  csparlióli):  f.  Qiiim.  Alca- 
loide descubierto  por  Stenhausseen  e\  ¿¡¡jaríiiim 
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scopanum,  do  la  familia  do  las  Leguminosas 
aniari posadas.  En  IS.'il  Stenhausse  obtuvo  del 
üjarlium  sai/iarium  dos  principios:  un  alcaloi- 
de líquido  y  volátil  y  la  escoparina,  sustancia 
aniaiilla,  cristalizable,  que  parece  ser  un  glucó- 
sido. Después  Gerard  y  Mils  han  estudiado  la 
esparteinn,  y  sobre  todo  han  iletcrmiiiailo  la 
fórmula  (iniiiiica,  que  es  C"'ir-'"N-'.  Ilondé, 
Grandval  y  Valser  lian  completado  el  estudio 
de  esta  sustancia. 

Obloición.  -  El  procedimiento  de  Stenhausse  y 
el  de  .Mils  para  la  obtención  de  este  cuerpo  de- 
jan bastante  que  desear,  y  por  esto  Mondé  indi- 
có el  .siguiente  para  obtener  fácil  y  segiiiamente 
un  producto  puro:  las  hojas  y  las  ramas  del 
¿í/xirliiim  scoparinm,  reducidas  á  polvo  grueso, 
son  lixiviadas  regularmente  por  medio  del  al- 
cohol de  üO°,  hasta  que  el  lír|UÍdoi|Ue  se  obten- 
ga no  dé  precipitado  con  el  iodiiro  de  potasio 
iodurado;  los  líquidos  alcohólicos  liltrados  y 
reunidos  son  dostilados  en  el  vacío  á  una  baja 
teiniieratura  y  el  residuo  se  jione  en  contacto  de 
una  .solución  de  ácido  tártrico;  se  liltra  y  lava 
para  separar  una  especie  de  jalea  de  un  color 
]iardo  verdoso,  compuesto  principalmente  do 
clorólila  y  csparteína;  la  solución  acida,  después 
de  haber  sido  alcalinizada  por  adición  del  car- 
bonato de  potasa,  se  agita  varias  veces  con  cinco 
ó  seis  volúmenes  de  éter  que  separa  la  totalidad 
del  alcaloide.  A  fin  de  purificar  el  producto  el 
éter  se  agita  con  una  nueva  solución  de  ácido 
tártrico  que,  neutralizado,  cede  la  esparteína  al 
vehículo  etéreo,  y  así  sucesivamente  se  repito 
esta  manipulación  hasta  que  se  obtenga  el  lí- 
quido etéreo  incoloro.  Por  simple  evaporación 
de  este  fuera  del  contacto  del  aire  y  de  la  luz  se 
recoge  la  esparteína  en  estado  de  pureza.  Uu 
kilogramo  de  la  planta  da  corno  producto  tres 
gramos  de  principio  activo. 

Pro/rkdiides.  -  La  esparteína  es  un  líquido 
incoloro  más  denso  que  el  agua  y  que  no  con- 
tiene oxígeno.  Siendo  puradestilasiii  alteración 
á  180°,  bajo  una  presión  de  20  milímetros;  su 
olor  es  bastante  penetrante  y  recuerda  un  poco 
el  de  la  piridina;  tiene  nn  sabor  muy  amargo  y 
se  oscurece  por  el  aire  tomando  una  consistencia 
más  espesa;  se  disuelve  en  el  alcohol,  en  el  éter 
y  en  el  cloroformo,  pero  es  insoluble  en  la  ben- 
cina y  en  el  éter  de  petróleo;  el  ácido  nítrico 
concentrado  é  hirviendo  la  descompone;  el  pro- 
ducto de  la  reacción  con  el  cloruro  de  cal  es  la 
cloiopicrina,  y  por  la  potasa  da  un  álcali  volá- 
til; el  ácido  clorhídrico  á  200"  uo  tiene  acción 
sobre  este  alcaloide;  el  bromo  le  transforma  en 
una  masa  resinosa  roja;  esta  transformación  tie- 
ne lugar  con  desprendimiento  de  gran  cantidad 
de  carbón;  el  ioilo  en  solución  etérea  lo  convier- 
te en  peiioduro,  que  cristaliza  en  el  alcohol  bajo 
la  forma  de  agujas  verdes;  por  oxidación  con  el 
pcrmangaiiato  potásico  prodvice  un  ácido  graso 
y  uu  ácido  piridinocarbonico,  cuya  fórmula  uo 
puede  indicarse  con  exactitud.  La  reacción  de  la 
esparteína  es  muy  alcalina.  Cuando  se  aproxi- 
man dos  varillas  de  vidrio,  la  una  impregnada 
de  ácido  clorhídrico  y  la  otra  de  esparteína,  so 
ven  formarse  abundantes  humos  blancos. 

Ucrivodoíi  alcohólicos  de  la  esjiaríelita.  —  El 
químico  Mils  ha  preparado  los  siguientes: 

ludiirodcctUo-espartitamonio,  queso  obtiene 
calentando  durante  algunas  horas  en  tubos  cerra- 
dos volúmenes  iguales  de  esparteína  y  de  éteres- 
I  tiliodhídrico.  Este  ioduro  se  presenta  en  cristales 
I  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  agua.  El  óxido  de 
plata  lo  transforma  en  óxido  de  etilo-espartila- 
monio. 

loduro  de  diclilo  espartilamoiiio,  que  se  pre- 
para haciendo  reaccionar  á  100°  y  en  presen- 
cia del  alcohol  el  éter  iodliídrico  sobre  el  deri- 
vado mono-etililado.  Se  prepara  el  iodo  libre 
por  el  hidrógeno  sulfurado  y  se  hace  cristalizar 
la  sal  en  el  alcohol.  El  óxido  de  plata  transfor- 
ma el  ioduro  en  hidrato  de  óxido. 

Sales  de  esparteína.  -  La  esparteína  se  com- 
bina con  los  ácidos  para  formar  sales  que  crista- 
lizan fácilmente,  excepto  el  nitrato.  Estas  sales 
presentan  los  caracteres  químicos  genéricos  si- 
guientes: 

Por  la  potasa  _v  el  amoníaco  las  soluciones  del 
sulfato  de  esparteína  producen  un  precipitado 
blanco,  insoluble  en  un  exceso  de  reactivo;  por 
los  bicarbonatos  no  se  forman  precipitados  en 
frío,  pero  en  caliente  el  líquido  se  enturbia  y  se 
forma  un  depósito'blanquecino.  Por  el  ioduro  de 
cadmio  se  forma  un  precipitado  blanco  coagu- 
loso; el  fosfomolibdato  de  sodio  produce  un  pre- 
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cipitado  soluble  en  caliente;  con  la  sal  de  cobre 
se  forma  un  precipitado  verdoso;  con  el  sulfuro 
de  platino  un  precipitado  amarillo  cristalizada. 

Las  sales  de  esparteína  que  deben  mencionar- 
se son  las  siguientes:  _ 

El  bromhidrato  crisUliza  en  agnjas  prismáti- 
cas solubles  en  el  agua.  Esta  sal  puede  obtenerse 
directamente  ó  por  doble  descomposición.  El 
cluroaaralo  constituye  un  precipitado  amarillo 
cristalino,  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  alco- 
hol, soluble  en  caliente  en  el  ácido  clorhídrico, 
que'  lo  deposita  por  enfriamiento  en  cristales 
micáceos.  El  clorhidrato  puede  obtenerse  crista- 
lizado. El  dorumercuriato  se  prepara  mezclando 
soluciones  de  clorhidrato  de  la  base  y  de  subli- 
mado. Se  separa  un  precipitado  cristalino  solu- 
ble en  el  ácido  clorhídrico  en  caliente.  Por  en- 
friamiento de  la  solución  clorhídrica  se  obtienen 
prismas  ortorrómbicos  brillantes.  El  cloroplati- 
nato  forma  un  precipitado  amarillo,  casi  insolu- 
ble  en  el  agua  fría  y  en  el  alcohol;  por  disoln- 
ción  en  el  ácido  clorhídrico  caliente  y  por  en- 
fi-iamiento  se  obtiene  el  cloroplatinato  en  pris- 
mas ortorrómbicos.  El  cloroplatinato  pierde  sus 
dos  moléculas  de  agua  á  130°.  Es  descompuesto 
por  el  agua  á  la  temperatura  de  la  ebullición  y 
por  el  alcohol  hirviendo.  El  iodhidrato,  que  es 
importante,  se  obtiene  muy  bien  cristalizado 
tratando  una  solución  caliente  de  esparteína  al 
5  por  100  por  un  exceso  de  ioduro  de  potasio. 
Al  enfriarse  la  solución  y  por  evaporación  es- 
pontánea se  depositan  cristales  pri.smáticos  bas- 
tante voluminosos  de  iodhidrato  básico.  Aunque 
la  solución  tenga  una  reacción  acida,  neutra  ó  al- 
calina, siempre  se  forma  iodhidrato  básico.  Las 
soluciones  acuosas  de  esta  sal  obtenidas  por  el 
afua  hirviendo  dan  lugar  á  un  depósito  de  cris- 
tales muy  voluminosos  inalterables  por  la  acción 
del  aire  y  la  luz.  Estos  cristales  corresponden  al 
sistema  del  prisma  recto  á  veces  rectangular,  y 
puede  producir  diversas  modificaciones  que  de- 
rivan de  este  sistema.  Este  iodhidrato  es  poco 
soluble  en  el  agua;  así,  el  ioduro  de  potasio  le 
precipita  fácilmente  de  las  soluciones  regular- 
mente concentradas  de  las  sales  de  esparteína. 
El  sulfato  neutro,  que  también  es  importante, 
se  obtiene  fácilmente  añadiendo  á  una  solución 
alcohólica  de  esparteína  la  cantidad  teórica  co- 
rrespondiente de  ácido  sulfúrico.  Por  evapora- 
ción espontánea  en  el  desecador  cristaliza  la  sal 
en  cristales  rómbicos,  con  ocho  equivalentes  de 
agua  de  cristalización.  Eu  la  estufa  se  efloresce 
fácilmente  y  acaba  por  convertirse  en  polvo.  El 
sulfato  ácido  se  obtiene  precipitando  una  solu- 
ción etérea  y  valorada  de  esparteína  por  una 
solución  alcohólica  al  quinto  de  ácido  sulfúrico 
en  cantidad  teóricamente  Suficiente.  Se  deposita 
el  sulfato  ácido  bajo  la  forma  de  una  masa 
blanca  muy  higrométrica  que  se  altera  cuando 
se  trata  de  desecarla  en  la  estufa. 

Propiedades  y  apliatciones  teraiiéulicas.  —  La 
esparteína  ha  sido  estudiada  por  Laborde,  que 
reconoció  su  acción  sobre  el  centro  circulatorio. 
Fundándose  en  esos  trabajos,  el  profesor  G.  Sée 
ha  aplicado  recientemente  la  esparteína  al  tra- 
tamiento de  las  afecciones  cardiacas.  Se  aplica 
bajo  la  forma  de  sulfato. 

El  sulfato  de  esparteína  se  administra  en  di- 
solución  (45  gramos  de  agua,  15  de  agua  desti- 
lada de  laurel  cerezo,  20  de  jarabe  simple  y  0, 30 
de  sulfato  de  esparteína,  para  tomar  una  cucha- 
rada glande  por  mañana  y  tarde)  ó  en  ¡iildoras 
(0,50  gramos  de  sulfato  de  esparteína  por  C.  S. 
de  masa  piUilar  para  10  pildoras,  de  las  cuales 
se  toman  dos  al  día). 

A  la  dosis  de  10  centigramos  por  término 
medio,  el  sulfato  de  esparteína  aumenta  la  in- 
tensidad y  duración  délas  contracciones  ventri- 
culares.  La  es|iarteína  es  un  medicamento  diná- 
mico y  regulador  cardiaco,  que  levanta  los  mo- 
vimientos del  corazón  y  de!  pulso.  En  este  con- 
cepto puede  ser  preferible  a  la  digital  y  á  la 
eonvalaria,  p>ies  su  acción  es  más  pronta  y  más 
duradera.  Regulariza  inmediatamente  el  ritmo 
cardíaca  alterado.  Se  impone  .su  administración 
en  las  afecciones  graves,  atónicas,  con  lentitud 
de  los  movimientos  cardíacos.  Los  fenómenos 
que  provoca  aparecen  al  cabo  de  una  ó  dos  ho- 
ras, y  en  cambio  persisten  tres  ó  cuatro  días 
después  do  suspender  el  medicamento;  durante 
esc  período  las  fuerzas  aumentan  y  la  respiración 
es  mucho  más  fácil.  Las  funciones  urinarias  no 
llegan  á  estar  comprometidas  mientras  la  dosis 
que  se  emplea  es  pequeña. 

Por  lo  tanto,  el  sulfato  de  esparteína  parece 
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indicado  cuando  el  corazón  ofrece  una  alteración 
de  los  tejidos  ó  existe  insuficiencia  para  com- 
pensar los  obstáculos  ala  circulación.  Si  el  pulso 
es  débil,  irregular,  arrítmico,  el  svilfato  de  espar- 
teína restablece  el  estado  normal.  Cuando  es 
lenta  la  circulación,  el  medicamento  que  nos 
ocupa  evita  ese  defecto  fnncional  aumentando, 
conservando  la  fuerza  adquirida  por  el  músculo 
cardíaco. 

ESPARTEL:  Gcoc/.  Cabo  en  el  ángulo  íí.O.  de 
la  costa  de  Marruecos.  Es  el  límite  S.  O.  del 
Estrecho  de  Gibraltar;se  halla  al  S.  del  Cabo 
de  Trafalgar;  procede  do  la  cordillera  que  viene 
del  E.  siguiendo  la  costa;  está  dominado  per 
una  cumbre  de  325  m.  de  elevación.  Termina 
en  el  mar  con  enorme  peñón  ncgi'o  y  amogotado 
que,  visto  por  el  ÍT.  ó  por  el  S.,  parece  un  islote 
y  tiene  en  su  pendiente  N.  O.  un  faro  con  luz  fija 
yblanca,  queen  buenascircunstanciaspuedeavis- 
tarse  á  distancia  de  20  millas.  Una  media  milla 
al  S.  del  Cabo  se  halla  la  pequeña  cala  de  Es- 
parte!. Desde  la  cumbre  del  Cabo  desciende  el 
terreno  hacia  el  S.  con  bastante  rapidez,  hasta 
convertirse  en  una  gran  llanura  que  linda  con 
e!  mar  y  termina  en  la  ensenada  de  Jeremías, 
en  medio  de  la  cual  se  alza  un  monte  notable 
por  su  aislamiento  y  forma  do  teta,  que  ha  hecho 
que  los  ingleses  le  llamen  Nipple.  IJos  antiguos 
llamaban  á  este  cabo  Ampelusia;  \os  árabes  le 
denominan  Ras-el-Xakar. 

ESPARTEÑA :  f.  Calzado  hecho  de  esparto, 
más  grosero  que  e!  de  cordel. 

Hacían  de  él  mucho  calzado,  que  también 
agora  decimos  espaeteSas,  porque  la  primera 
cosa  de  que  las  obraron  fué  desta  hierba. 
FLOPaÁN  DE  Oc.iMPO. 

Nuestro  vulgar  esparto,  del  cual  se  hacen 
las  esparteSas  y  las  esportillas  para  higos... 
difiere  notablemente  de  la  genista,  llamada 
spartión. 

Andrés  de  L.^guna. 

ESPARTERÍA:  f.  Oficio  de  espartero. 

Memoria  de  los  precios  á  que  han  de  vender 
los  estereros  desta  corte  lo  tocante  á  espar- 
tería. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-EsPABTEr.ÍA:  Taller  donde  se  trabajan  las 
obras  de  esparto. 

-  ESPARTEP.ÍA:  Barrio,  paraje  ó  tienda  donde 
se  venden. 

ESPARTERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fabrica 
ó  vende  obras  de  esparto. 

Pinta  un  ESPARTERO  muy  diligente,  que  está 
haciendo  una  soga  con  gran  trabajo. 

JUAU    DE  MaLARA. 

-  jEs  Gorito  el  espartero? 
—  El  mismo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Espartero  (Baldomeeo):  Biotj.  General  y 
político  español.  N.  en  Granátula,  villa  de  la 
provincia  de  Ciudad  Keal,  en  27  de  octubre  de 
1793.  11.  en  Logroño  en  S  de  enero  de  1879.  Era 
hijo  noveno  de  un  simple  carretero,  quien,  aten- 
diendo á  su  débil  constitución,  le  dedicó  á  la 
carrera  eclesiástica ;  pero  Espartero,  que  por  lo 
visto  se  sentía  inclinado  á  otra  diametralmente 
opuesta,  alistó.se  en  1808  como  voluntario  en  el 
cuerpo  de  estiuliantes,  llamado  el  batallón  sa- 
grado, para  rechazar  la  invasión  francesa,  pasan- 
do luego  al  de  cadetes.  En  1811  fué  nombrado 
teniente  de  ingenieras  en  Cádiz;  pero  no  habien- 
do podido  sostener  los  exámenes  que  exigían  en 
este  cuerpo  facultativo,  ingresó  tres  años  des- 
pués, con  el  mismo  grado,  en  uno  de  los  regi- 
mientos de  infantería  de  guarnición  en  Vallado- 
lid.  Agregado  al  Capitán  General  Pablo  llorillo, 
qne  había  sido  nombrado  para  sofocar  la  rebelión 
de  nuestras  colonias  en  la  América  meridional, 
partió  con  éste  en  enero  de  1815  con  el  grado  de 
capitán,  desempeñando  durante  la  travesía  el 
cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor.  Poco  tiempo 
después  fué  nombrado  Mayor  en  un  regimiento 
de  infantería.  La  guerra  de  América  duró  ocho 
años,  y  en  ella  ganó  Espartero  algunos  grados. 
Uno  de  los  primeros  combates  que  sostuvo  en  el 
territorio  americano  fué  contra  Lamadrid,  uno 
de  los  jefes  más  poderosos  que  tenían  los  insu- 
rrectos. En  el  combate  de  Cochabamba,  punto 
situado  en  el  centro  del  Perú  Superior,  conocido 
hoy  con  el  nombre  de  Bolivia,  Espartero  llevó 
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al  asalto  de  un  reducto  á  su  batallón  con  intre- 
pidez admirable;  por  tres  veces  fué  herido  en 
aquel  terrible  combate, y  fué  tanto  el  mérito  que 
contrajo  en  la  acción  que  le  nombraron  coman- 
dante del  batallón  citado.  Pocos  días  después, 
en  el  mismo  campo  de  batalla,  conquistó  el  gra- 
do de  teniente  coronel,  que  le  fué  concedido  por 
la  jornada  de  Sapachui.  En  1816,  al  frente  de 
un  regimiento,  atacó  álos  insurrectos  del  Rueto 
en  las  llanuras  de  Moyocayo,  y  obtuvo  sobre 
los  mismos  notables  ventajas.  Apenas  hubo  en- 
cuentro ó  batalla  formal  en  que  no  tomara  par- 
te; en  1822j  en  la  reyerta  de  Torata,  recibió 
otras  dos  heridas  y  el  empleo  de  coronel  efectivo. 
Y  finalmente,  en  182.3;,  en  los  campos  de  Aya- 
cucho,  como  los  demás  españoles  que  se  encon- 
traban con  él,  capituló,  arrollado  por  Sucre, 
general  insurrecto.  Con  la  derrota  de  Ayacucho 
se  extinguió  para  siempre  la  dominación  espa- 
ñola en  América.  Espartero  regresó  entonces  á 
España  con  el  honroso  cargo  de  presentar  al 
gobierno  las  banderas  conquistadas  al  enemigo 
en  jornadas  anteriores.  Esta  misión  le  valió  el 
grado  de  brigadier,  pero  no  le  eximió  del  apodo 
de  Ayacucho  con  qire  fueron  motejados  todos  los 
militares  que  tuvieron  la  desgracia  do  encontrar- 
se en  America  cuando  sus  habitantes  consiguie- 
ron sacudir  el  yugo  de  los  españoles.  Espartero 
y  todos  los  militares  llegados  de  América  no  eran 
muy  bien  mirados  por  los  que  habían  permane- 
cido en  la  península,  y  esto  fué  origen  de  qne 
los  primeros  formaran  una  especie  de  asociación 
que  después  ejerció  en  la  suerte  del  país  una  gran 
influencia.  Casi  todos  ellos  obtuvieron  mandos 
importantes  y  alcanzaron  en  la  milicia  altas 
graduaciones.  Basta  recordar  los  nombres  de 
López,  Narváez,  Maroto,  Alaix  y  Laserna.  La 
fortuna  que  Espartero  trajo  del  Perú  era  consi- 
derable. Enviado  de  guarnición  á  Logroño  con 
el  grado  de  brigadier,  contrajo  matrimonio  con 
doña  Jacinta,  hija  de  un  rico  propietario  de 
aquella  ciudad,  llamado  Santa  Cruz,  pasando 
luego  con  su  regimiento  á  la  isla  de  Mallorca. 
Cuando  en  1832  abolió  Fernando  VII  la  ley 
Sálica,  declaróse  Espartero  defensor  de  los  dere- 
chos de  sucesión  al  trono  conferidos  á  la  princesa 
Isabel;  y  al  año  siguiente,  con  motivo  de  la 
muerte  del  monarca,  se  ofreció  á  marchar  con 
su  regimiento  contra  las  provincias  del  Korte, 
que  se  habían  levantado  en  armas  á  favor  del 
pretendiente  don  Carlos.  Llamado  por  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  desempeñó  una  comisión  im- 
portante y  obtuvo  luego  la  comandancia  de  Viz- 
caya. Por  esta  época  fué  sucesivamente  ascendido 
á  comandante  general  de  Vizcaya,  Mariscal  de 
Campo  y  Teniente  General.  Uno  de  los  primeros 
rasgos  de  valor  que  dieron  fama  á  Espartero 
durante  la  guerra  civil  de  los  Siete  Años,  donde 
empezó  á  desplegar  sus  conocimientos  militares, 
consistió  en  librarse  del  apurado  trance  en  que 
se  vio  en  Guernica,  pues  hallándose  bloqueado 
por  fuerzas  superiores  á  las  su3'as,  y  no  teniendo 
los  soldados  más  que  veinte  cartuchos  por  plaza, 
rompió  por  en  medio  de  los  carlistas,  y  en  un  rápi- 
do movimiento  arrolló  los  puntos  enemigos  hasta 
Bermeo,  sorprendiendo  al  paso  al  batallón  lla- 
mado de  Burrutia,  que  dejó  en  el  campo  muchos 
muertos  y  prisioneros.  En  Oñate,  asindsmo,  al 
frente  de  una  columna  y  al  paso  de  ataque,  arro- 
lló muchas  veces  al  enemigo,  animando  con  su 
presencia  y  entusiasmo  á  las  tropas  de  la  reina. 
Después  de  esta  acción  se  dirigió  sobro  Eibar 
con  objeto  de  continuar  la  persecución  de  los 
dispersos,  á  muchos  de  los  cuales  alcanzó  y  cogió 
prisioneros.  En  abril  de  1S31  seguía  al  frente 
de  una  división  de  2  000  hombres  escasos,  y 
cerca  del  enemigo  que,  en  número  do  7  000,  ocu- 
paba el  valle  de  Arratia  y  Orozco,  impidiendo 
que  persona  alguna  pasase  á  Bilbao.  Repetía 
continuos  avisos,  que  eran  interceptados,  y  se 
temía  mucho  que  peligrase  la  guarnición  do 
Balmaseda.  Recibidos  algunos  refuerzos  buscó  .í 
los  carlistas,  y  en  la  acción  de  Urigoiti  les  cansó 
más  de  100  muertos,  uno  de  ellos  el  presidente  de 
la  Junta  facciosa  de  Castilla,  cogió  un  gran  nú- 
mero de  prisioneros,  SOO  fusiles,  municiones  y 
25  caballos,  algunos  mulos,  cajas  de  guerra,  et- 
cétera. Esta  acción,  sobre  ser  muy  brillante,  le 
dio  una  gran  importancia  en  el  ejército.  Después 
Espartero  emprendiil  la  persecución  de  Zabalay 
la  llamada  Junta  ó  Diputación,  que  huían  .siem- 
pre delante  desús  tropas.  Auxiliado  de  las  di- 
visiones de  Oráa,  Córdoba  y  Lorenzo,  batió  en 
varios  puntos  á  los  carli.stas.  Después  de  la  ac- 
ción de  Ormáistegui,  favorable  al  ejército  absolu- 
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tista,  Esparter.o  ocupó  con  su  columna,  apoyado 
por  las  do  Jauíegui,  Iiiarte  y  Carratalá,  las  al- 
turas del  ]>uel)lo  ([uo  había  dado  nombre  i.  la 
roforiila  acción.  A  poco  libró  el  rcfíiilo  combate 
de  Villaro,  lionde  destruyó  completamente  un 
batallón  carlista.    Acudió  lucfío  al    socorro  de 
N'illalranca  y  experimentó  un  descalabro  de  bas- 
tante consideración.  Consistió  éste  en  i|ue  una 
parte  do  su  división,  después  de  haljer  tomado 
la.f   alturas  de  Descar<;a,  fué  atacada  de  impro- 
viso por  Tuerzas  carlistas,  emboscadas  al  electo 
)iara  sorprender  y  desbaratar  á  las  tropas  libéla- 
les. Al  poner  sitio  ú  Bilbao  el  general   carlista 
Znmalacárregui,    Espartero  y   Latre  acudieion 
en  socorro  de  la  (ilaza  sitiada,  por  la  parte  do 
l'ortugalete.  Sabido  esto  ])or  el  conde  de  Mirasol, 
que  era  gobernador  de  la  ¡daza,  proyectó  una 
salida  contra  los  sitiadores.   Espartero  y  Latre 
intentaron   penetrar  en   la  lieroica   villa,   pero 
por  do  pronto  no  lo  consiguieron;  sin  embargo, 
sus  csl'uerzos  prepararon   el    levautandento  del 
sitio.  Espartero  se  situó  después  en  Orduña,  y 
con  este  movinúento  consiguió  libertar  á  la  pla- 
za. Dióse  luego  la  acción   de  Castrejana,  y  en 
ella  alcanzó  una  completa  victoria.    Taml)ién 
concurrió  á  la  célebre  batalla  de  Jlendigorría, 
en  la  cjue  mandó  el   ala  izquierda  del  ejército 
liberal.    En   esta    importante   acción,    cjue  in- 
lluyó  poderosamente  en  el  curso  y  tort\ina  do 
la  guerra,    salló    herido.    Amenazada  segunda 
vez  por  los  carlistas  la  plaza  <le  lüibao,  voló  en 
su  socorro  y  la  libertó  de  nuevo,  l'or  esta  época 
era  general   en  jefe  del  ejército  liberal  de  re- 
serva  Ezpeleta ,    y   dispuso  que  E^partero  sa- 
liese de  liilbao  al  encuentro  del  enemigo.   Este 
general,  en  eumpUndento  de  la  orden,  se  puso 
en  marcha  el  11  de  septiemlire  do  18:i.5,  por  el 
camino  real  de  Urhueta  y  puente  do  Uzueta,  y 
apenas  se  había  alejado  con  la  división  un  cuar- 
to do  hora  empezó  á  ser  molestado  por  las  avan- 
zadas   carlistas.   En    aquellos   parajes   sostuvo 
sangrientos  combates.  El  día  12  de  diciembre  do 
1835  toleró  el  saqueo  del  pueblo  La  Bastida,  lo 
que  no  impidió  que  luego  fu.^ilara  á  ocho  solda- 
dos de  los  que   haliían  lomailo   parte   en   aiiuel 
hecho,  l'or  Real  decreto  de  17  de  septiembre  de 
18;3i;  fué  nombrado  general  en  jefe  del   ejército 
del  Norte.  La  situación  era  en  extremo  apurada, 
si  bien  no  existía  ya  el  carlista  Zumalacárrcgui, 
nervio  y  alma  de  la  guerra  civil.  Espartero  dedi- 
có toda  su  atención  al  restablecimiento  de  la  dis- 
ciplina eu  las  tropas  encomendadas  á  su  direc- 
ción. Procuró  adenuis  influir  sobre  la  política  de 
Madrid,  y  con  este  .objeto  empezó  á  ensanchar 
su  popularidad  en  el  ejército  y  entre  las  clases 
artesaua  y  media  de  la  sociedad,  echándose  de 
lleno  eu  brazos  del  radicalismo  y  declarándose 
amigo  do  la  reforma  liberal  (jue  se  proyectaba, 
y  de  los  que   la  sustentaban  en  las  Cortes  de 
183(5,  que  elaboraron   la  Constitución  de  1837. 
Solicitado  por  la  idea  liberal,  aprovechaba  todas 
las  oportunidades  que  se  le  presentaban  para 
hacer  declaraciones,  cuyo  alcance  no  se  escondía 
á  la  penetración  de  los  hombres  políticos  ni  ú  la 
del  vulgo.  En  el  mes  de  noviembre  de  1836  se 
dirigió  a  Bilbao,  amenazado  por  los  carlistas.  En 
21  de  diciembre  quedaba  libre  la  villa.  Espar- 
tero entonces  fué  agraciado  con   la  merced  de 
título  de  Castilla,  con  la  denominación  de  conde 
de   Luchana  para  él  y  sus  descendientes  en  el 
orden  regular,  libre  de  lanzas  y  medias  annatas 
y  do  cualquier  otro  pago.  La  guerra carlistaem- 
pezóá  decrecer  de  un  modo  notable  desde  1837. 
En   este  año  recorrió  el  Prctendieute  gran  nú- 
mero de  pueblos,  y  por  último  se   presentó  en 
las  cercanías  de  Madrid  por  la  parto  de  Valle- 
cas.  Es|)artero  se  dirigió  á  marchas  forzadas  so- 
bre Madrid  y  penetró  en  la  corte  cuando  aún 
estaba  en  Vallecas   el  Pretemliente;  pero  éste, 
sin  esperar  A  que  el  conde  de  Luchana  le  al- 
canzara  empiiindió   la   retirada,  y   fué  alcan- 
zado en  la  Huerta  del  Rey  por  Espartero,  el 
cual,  después  de  batir  la  artillería  de  aípiél,  tuvo 
á  todas  sus  fuerzas  cercadas  junto  á  Moleños. 
Escapó  don  Carlosy  llegó  rendido  y  desanimado 
á  las  Provincias  Vascongadas,  que  le  recibieron 
con   fiialdad.    Elegido    diputado    á    las    Cortes 
Constituyentes  de  1837,  contribuyó  Espartero 
á   la  caída  del  Ministerio  Calatrava  y  ]irocuró 
restablecer  la  disciplina  en  su  ejércitoy  el  orden 
en  las  provincias  sometidas.  Eu  1838  destruyó 
las  bandas  carlistas  que  capitaneaba  el  general 
Negri,  y  en  1839  alcanzó  nuevas  é  importantes 
victorias  sobre  el  ejército  del  rretemlientc,  va- 
liéndole el  colmo  del  favor  y  los  títulos  de  grande 
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de  España  de  primera  clase  y  duque  de  la  Victo- 
ria. Aprovechando  luego  las  profundas  divisiones 
que  «fesgarraban  al  ]]artido  carlista,   concertó 
con  Mar(jto  el  famoso  convenio  de  Vcrgara,  quo 
obligó  a  don  Carlos  á  abandonar  el   territorio 
e-paíiol,  dejando  á  Cablera  el  encargo  de  pro- 
longar la  guerra  civil.  Antes  de  dar  el   último 
golpe  á  este  partiilario   del  carlismo,  probó  Es- 
partero su  omnipot'-ncia  solicitando  el  despacho 
de  general  para  su  secretario  y  ay  uilante  de  cam- 
po. Linaje,  el  cual   había   publicado,  por  orden 
do  Espartero,  en  7:7  Keo  del  Cumercio,  un  Mani- 
fiesto, comúnmente  llamado  de  J/».s  de  las  Ma- 
tas, i]ori)ue  este  era  el  punto  en  i|Ue  á  la  sazón 
se   hallaba   Espartero.  El  .Maniliesto  censuraba 
francamente  la  conducta  del  gobierno.  Negó.se 
Narváez  á  lirmar  clascen.so  pedido  por  el  duque 
de  la  Victoria,  pero  se  le  oldigó  á  presentar  la 
dimisión  y  Linaje  obtuvo  el  despacho.  Espartero 
empieiidió  en  tanto  la  campaña  contra  las  últi- 
mas fuerzas  ilel  carlismo.  En  23  de  febrero  do 
1810  puso  cerco  al   castillo  de  Segura,   que  se 
rindió  á  los  cuatro  días;  tomó  después  á  Caste- 
llote;  se  apoderó  de   Morella  en  30  de  mayo,  y 
no  mucho  más  tarde  dejó  libre  do  carlistas  el 
territorio  cspafiol.  La  terminación  delinitiva  de 
la  guerra  fué  saludada  por  toda  la  nación  con 
un  viva  al  general  Espartero,  al  pacijiai'/or  de 
KyifiJia,  según  justo  titulo  con  (pie  le  honró  el 
]}ueblo.  Por  su  parte  la  reina  gobernadora  aña- 
dió á  los  títulos  con  ([uc  ya  le  había  agraciado 
el  de  duque  de  Morella,  coiiceiiiéndole  al  mismo 
tiempo  el  Toi.són  de  Oro.  Deseando  el  gobierno 
á  toda  costa  inutilizar  en  Espartero  al  jefe  de 
los  c.valí(íí/a.i,  hizo  que  las  Cortes  aprobaran  una 
ley  que  restringiera  las  libertailes  municijiales, 
(lUC,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  aquel,  fué 
sancionada  por  la  regente.  Un  pronuneiainento 
estallo  en  Madiid   y  se   extendió  ráiiidamente 
por  todos  los  ángulos  de  la  Monarquía,  y  Es- 
partero, rjue  acababadedestruir  las  ya  quebran- 
tadas fuerzas  de  Cabrera,  regresó  victorioso  á 
Madrid,  siendo  nombrado  presidente  de  un  nue- 
vo   Gabinete.    Ante    esta    dictadura    renunció 
María  Cristina  su  elevado  caigo  en  12  de  octu- 
bre de  1840,  transmitiendo  a  los  individuos  del 
Gabinete  la  regencia  del  reino  hasta  la  reunión 
de  Cortes.  El  Ministerio-regencia,  inspirándose 
al   principio  en  un   buen   deseo,  iiuiso  ad(q>tar 
una  política  de  conciliación.  El  duc[ue  de  la  Vic- 
toria, inspirándose  taiiibicu   en   una  alta  idea, 
pretendió  dar  impulso  á  la  reorganización  po- 
lítica y  económica  del  país,  dejando  los  demás 
asuntos  al  examen  y  resolución  de  las  Cortes. 
A  este  fin  dictó  el  día  4  de  noviembre  un  decre- 
to por  el  que  restablecía  las  contribuciones  y 
rentas  suiu'imidas  ó  alteradas  por  las  juntas  re- 
volucionarias, y  adoptó  otras  medidas,  entre  las 
cuales  figuró  la  formación   de    una  est.-ulística 
general,  á  que  los  pueblos  se  opusierou.  Notabi- 
lísimo fué  también  el  decreto  de  14  de  enero  de 
1841,   por  el  que  se  condenaban  los  estados  de 
sitio,  se  levantaban  los  destierros  acordados  por 
las  juntas,  y  se  concedía  amplia  y  general  am- 
nistía por  delitos  político.?.  El  Ministerio-regen- 
cia convocó  Cortes  y  fijó  para  su  a|iertura  el  día 
lU  de  marzo  de  1841.  Verificadas  las  elecciones 
bajo  la  presión  del  movimiento  revolucionario, 
obtuvo  el  gobierno  gran  mayoría,  pues  de  los 
candidatos  de  oposición  sólo  triunfaron  Pacheco, 
Pita  Pizarro  y  Hompateía.   Discutieron  en  las 
nuevas  Cortes  los  partidarios  de  la  regencia  trina 
y  los  de  la  regencia  única,  y  triunfantes  estos 
últimos,  Espartero  fué  elegido  regente  del  reino 
por  179  votos  contra  103  que  alcanzó  don  Agus- 
tín Arguelles.  En  manos  de  este  último,  que  era 
presidente  de  la  Cámara  popular,  juró  su  cargo 
el  nuevo  regente  en  10  de  mayo  de  1841,  dos 
días  después  de  su  elección.  Confió  Espartero  la 
[U'esideneia  del  Consejo  á  don  Antonio  (¡onzález, 
y  las  carteras  de  Ministros  á  decididos  parti- 
darios suyos.  Las  Cortes  nombraron  tutor  de  la 
reina  á  don  Agustín  Arguelles;  acordaron  la  su- 
presión total  del  diezmo,  sustituyéndolecon  una 
contribución  directa  que  había  de  producir  se- 
tenta y  cinco  millones  de  reales  cada  año;  se 
declararon  bienes  nacionales  todas  las  pro|neda- 
des  del  clero  secular,   y  los  bienes,  derechos  y 
acciones  correspondientes  á  las  fábricas  de  las 
iglesias  y  á  las  cofraiiías,  con  algunas  excepcio- 
nes, y  se  redujo  en  doscientos  millones  el  presu- 
puesto de  gastos.  El  gobierno  logró  que  quedara 
sin  efecto  la  cesión  de  las  islas  de  Fernando  Poo 
y  .Vnnobi'm  á  la  Gran  Bretaña.  El  regente,  jiorsu 
parte,  juzgó  deber  suyo  atender  á  la  conservación 


ESPA 

del  orden  material:  iei>rimió  con  gran  energía 
los  niovimientos  republicanos  de  algunas  provin- 
cias; sofocú  la  rebelión  intentada  por  O'Donncll 
en  Pamplona  á  favor  de  Cristina;  venció  la  in- 
surrección   militar  fraguada  por  los  generales 
Concha  y  Diego  de  León;  hizo  fu.silar  a  este  úl- 
timo en  15  de  octubre  del  referido  año.;  reprimió 
por  el  tenor  la  agitación  con.itante  de  las  Pro- 
vincias Vascas,  y  después  de  someter  á  Barco- 
lona   regresó   á  Madrid  en   30   do  noviembre, 
siendo  recibido  en  triunfo  por  el  pueblo.  A  prin- 
cipios de  1842  sucedió  al  .Ministerio  González 
otro  presidido  por  el  general  Rodil,  marqués  do 
su  apellido  y  conde  de  Almodóvar.  En  noviem- 
bre del  mismo  año  estalló  otra  revolución  en 
Barcelona.    Espartero  acudió   personalmente  ú 
sofocarla,  y  dominado  por  la  cólera  bombardeó 
la  ciudad  desde  las  once  y  media  ilc  la  mañana 
hasta  las  doce  de  la  noche;  y  cuando  los  sitiados 
se  rindieron,  dieciocho  fueron  fusiladosy  cientos 
de  ellos  fueron  embarcados  y  conducidos  á  di- 
versos presidios.    A  su  entrada  en  Jladrid,  de 
regreso  de  Barcelona ,  atravesó  el   regente   las 
calles  en  medio  del  más  signilicativo  silencio. 
Elegidas  nuevas  Cortes,  Espartero  nombró  otro 
gobierno  presidido  por  Joaquín  María  López  y 
com]mesto  de  enemigos  del  regente,  que  á  tal 
extremo  había  llegado  por  la  actitud  de  las  Cor- 
tes. Un  bii'igrafo  retiere  así  el  fin  de  la  regencia 
de  Espartero,   que  vio  extinguido  su  poder  en 
30  de  julio  de  1843:  «El  partido  exaltado  ó  |iro- 
gresista,  que  Espartero  había  contenidosicmpre 
dentro  de  los  límites  de  la  legalidad  por  su  res- 
peto á  la  Constitución  de  1837,   unióse  á  los 
moderados,  partidarios  de  la  reina  Cristina,  eu 
favor  de  los  cuales  se  vio  forzado,  el  9  de  marzo, 
á  sancionar  una   amnistía  general   presentada 
por  el  Ministro  Lójiez.  Su  obstinación  en  con- 
servar cerca  de  sí  á  su  secretario  Linaje  y  al 
general  Zurbano,  que  se  había  hecho  odio.so  por 
su  represión  en  Barcelona,  provocó  una  crisis,  la 
destitución  del  Ministerio  y  la  disolución  de  las 
Cortes.  Acusado  por  la  opinión  publicado  haber 
subscrito  con  Inglaterra,  por  instigación  de  Li- 
naje, un  tratado  de  comercio  desventajoso  para 
España,  vio  Espartero  sublevarse  contra  él  Ca- 
taluña, Andalucía,  Aragón  y  otras  provincias. 
Una  junta  revolucionaria,  constituida  eu  Barce- 
lona, proclamó  la  mayoría  de  la  princesa  Isabel. 
Un  gobierno  provisional  compuesto  de   López, 
Ayllón,   Frías,   Caballero  y  Serrano  declaró  á 
Espartero  traidor  á  la  ]iatria  y  le  despojó  de 
todas  sus  dignidades.  El  general  Narváez,  pues- 
to á  la  cabeza  de  los  insurrectos,  marchó  sobre 
Madrid  y  entró  sin  resistencia  en  la  capital. 
Abandonado  por  sus  tropas,  y  desjniés  de  haber 
intentado   inútilmente   pasar   á    Barcelona,  so 
embarcó  Espartero  en  Cádiz  el  30  de  julio  con 
rumbo  á  Inglaterra,  en  donde  fué  recibido  con 
todos  los  honores  que  correspondían  á  su  eleva- 
do rango.»  En  184S  quedó  anulado  el  decreto 
que  le  privaba  de  todos  sus  títulos,   regresó  á 
España  y  volvió  á  ocupar  su  puesto  en  el  Sena- 
do. Cansado  de  la  vida  agitada  de  la  política  y 
de  los  azares  del  poder,   marchó  á  Logroño,  en 
donde  permaneció  eu  el  retraimiento  más  abso- 
luto. Después  de  seis  años  de  aislamiento,   los 
acontecimientos  de  1854  obligáronle  de  nuevo  á 
ponerse  al  frente  de  los  negocios  públicos.   Ex- 
traño, hasta  el  iiltimo  momento,  á  la  agitación 
revolucionaria,  apareció,  después  de  la  derrota 
del  gobierno,  como  si  hombre  de  la  situación, 
y  la  reina  Isabel  no  pudo  atajar  la  insurrección 
triunfante  y  salvar  .su  trono,   sino  poniéndose 
bajo  el  amparo  del  ex-regente.  En  19  de  julio 
designábasele  para  el  cargo  de  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  en  el  momento  mismo  en 
que  la  junta  de  Zaragoza,  constituida  en  gobier- 
no ]iiovisional,  le  nombraba  generalísimo  délos 
ejércitos  nacionales.  Llegado  a  Madrid,  después 
de  algunos  días  de  una  espectativa  ju-eñada  de 
peligros  para  la  familia  real,  formó  Gabinete  en 
el   cual  entró  como  Ministro  de  la  Guerra  el 
general  O'Donnell,  que  había  tomado  una  parte 
muy  activa  en  el  alzamiento  del  partido  progi'e- 
sista.  La  uuiun  de  estos  dos  hombres  en  medio 
de  los  ataques  de  los  demócratas  y  moderados, 
fué  el  único  programa  político  de  la  nueva  si- 
ttiación.  Las  dificultades  y  los  peligros  se  mul- 
tiplicaron cada  día,  y  las  Cortes  abiertas  en  Ma- 
drid en  8  de  noviembre  eligieron  por  gran  ma- 
yoría presidente  de  las  mismas  al  duque  de  la 
Victoria  ,   quien   renunció  el  cargo  pocos  días 
después,  por  haber  manifestado  la  ii  ¡nací  deseo 
de  que  continuase  en  el  desempeño  de  la  presi- 
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dencia  del  Consejo  de  Ministros,  qne  venía 
ejerciendo  desde  julio.  Aquellas  Cortes  discutie- 
ron las  bases  constitucionales  y  hasta  la  existen- 
cia misma  de  la  monarquía.  La  cuestión  religiosa 
vino  á  complicarse  con  la  ley  de  desamortiza- 
ción, y  la  crisis  política  con  el  estado  deplora- 
ble de  la  Hacienda.  Poco  á  poco  el  partido 
liberal  fué  dividiéndose  en  progresistas  puros, 
que  fundaban  en  el  nombre  de  Espartero  toda.s 
las  esperanzas  de  la  revolución,  y  en  progresis- 
tas conservadores,  qne  reconocían  á  O'Donnell 
por  único  jefe.  Toda  la  historia  de  estos  dos 
años  se  resume  en  el  antagonismo  de  ambos 
caudillos.  Últimamente,  y  después  de  largas 
dudas  y  vacilaciones,  todos  los  individuos  del 
Gabinete,  con  motivo  de  la  retirada  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  Escosura,  exigida  por  O'Dun- 
nell,  presentaron  su  dimisión,  siendo  este  íUti- 
mo  el  encargado  por  la  reina  de  proponer  y 
presidir  el  nuevo  gobierno .  La  dimisión  de 
Espartero  fué  la  señal  de  una  nueva  insurrección 
en  Madrid,  l'areelona  y  Zaiagoza,  que  fué  pron- 
ta y  enérgicamente  sofocada.  A  la  dimisión 
del  duque  de  la  Victoria  habían  precedido  lar- 
gas horas  de  discusión  entre  los  Ministros  á 
presencia  de  Isabel  IL  Sabedora  la  milicia  de 
lo  que  ocurría  en  palacio  se  puso  sobre  las  ar- 
mas, dispuesta  á  rechazar  toda  agresión  que  se 
intentase  contra  la  suprema  autoridad  de  las 
Constituyentes.  Contaba  para  ello  con  el  dnijue 
de  la  Victoria,  pero  éste  no  quiso  oponerse  al 
golpe  de  Estado  que  proyectaban  O'Donnell  y 
la  reina.  Contentóse  sólo  con  empujar  con  vio- 
lencia la  mampara  de  la  regia  estancia  y  decir  á 
Isabel  II  con  lenguaje  destemplado:  «Ahí  que- 
da eso;  cuando  la  revolución  llame  alas  puertas 
de  este  alcázar  no  me  llaméis,  porque  no  vendré 
en  vuestro  socorro. »-  Espartero  montó  a  caballo, 
y  sin  despedirse  de  nadie  se  encaminó  resuelta- 
mente a  Logroño,  decidido  ano  ocuparse  más  en 
su  vida  de  la  cosa  pública.  Su  resolución  fué  inva- 
riable: desde  el  año  de  1856  vivió  voluntariamen- 
te en  el  ostracismo  político  ,  y  rechazó  todo  ofre- 
cimiento y  toda  invitación ,  amparado  en  sus 
años,  sus  achaques  y  el  sentido  ambiguo  de  su 
célebre  fórmula:  Cúmplasela  voluntad  nacional. 
La  Revolución  de  septiembre  de  1868  saludó 
respetuo.samente  al  duque  de  la  Victoria,  y  éste 
devolvió  cortésmente  el  saludo  en  un  telegrama 
que  terminaba  con  las  sacramentales  palabras 
de  Cúmvlasc  la  rohmlad  nacional.  La  interini- 
dad revolucionaria  se  invistió  con  los  poderes 
de  la  regencia,  y  también  ofreció  sus  respetos  á 
Espartero,  quien  asimismo  contestó:  Cúmj}lase 
la  voluntad  nacional.  D.  Amadeo,  después  de 
haber  prestado  ante  las  Cortes  Constituyentes 
juramento  como  rey  de  España,  remitió  un  tele- 
grama afectuosoá  Espartero, que  fué  contestado, 
como  de  costumbre,  con  otro  que  decía:  Cúm- 
plase la  voluntad  nacional.  En  las  Cortes  Cons- 
tituyentes del  año  1869  hubo  un  número  bas- 
tante respetable  do  diputados  que  se  hallaban 
dis|niestos  á  dar  sus  votos  al  general  Espartero 
para  rey  de  Esjiaña.  Muchos  de  estos  diputados, 
por  no  crear  dilicultades  á  la  .solución  monár- 
quica del  gobierno,  votaron  la  candidatura  de 
D.  Amadeo,  pero  hubo  otros  que  lo  hicieron  por 
el  duque  de  la  Victoria.  D.  Francisco  Salmerón 
fué  en  las  Cortes  el  que  con  mayor  entusiasmo 
defendió  la  candidatura  de  Espartero,  apoyada 
por  algunos  periódicos  y  por  insignes  publicis- 
tas, entre  los  que  se  encontraba  el  inolvidable 
Carlo.s  Rubio.  Los  diputados  esparteristas  lle- 
garon á  ser  hasta  unos  cuarenta;  los  zaragozanos 
le  habían  dicho  antes:  Duque,  ventea  Zaragoza. 
-  Y  serás  rey  de  Aragón,  lo  cual  pinta  al  vivo 
el  entusiasmo  de  los  bravos  aragoneses  por  Es- 
partero. Ala  monarquía  sucedió  la  República, 
que  por  liocí  del  Sr.  Castelar  también  saludó  al 
geucial  Espartero,  quien  igualmente  en  esta 
ocasión  dijo:  Cúmplase  la  voluntad  nacional. 
Cúmplase  su  soberanía,  dijo  después  del  3  de 
enero  de  1874,  y  cúmplase  volvió  á  decir  cuando 
D  Alfonso  XII  se  instaló  en  el  trono  de  sus 
mayores.  El  rey  D.  Amadeo,  qneriendo  dar  al 
dui|ue  de  la  Victoria  una  prueba  iue(|UÍvoca  de 
su  particular  aprecio,  le  concedió  el  título  de 
príncipe  de  Vergara.  Roque  liarcia  juzga  á  Es- 
partero en  los  siguientes  términos:  «Todos  los 
títulos  que  obtuvo  Espartero  llevan  una  brillan- 
tísima ejecutoria  escrita  con  sangre.  Nuestro 
per-sonaje  fué  sin  disputa  el  hombre  más  popu- 
lar de  su  época,  en  virtud  do  cierto  prestigio 
inexplicable  que  era  el  arcano  de  su  genio. 
Cuando  daba  un  abrazo  por  compañía,  tenia  el 
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arte  de  saber  conmover  á  la  nación  entera.  Re- 
cordamos que  un  hombre  exclamaba  cerca  de  la 
fuente  de  Cibeles,  en  una  ocasión  en  qne  el  ge- 
neral Espartero  pasaba  revista  á  la  milicia  na- 
cional de  Madrid:  «He  tenido  las  riendas  del 
caballo  del  general;»  y  esto  lo  decía  llorando. 
El  8  de  enero  de  1879  exbaló  nuestro  persona- 
je su  último  suspiro  en  la  capital  de  la  Rioja, 
á  quien  cupo  la  doble  suei  te  de  guardar  su  ve- 
jez y  sus  cenizas,  como  si  el  cielo  hubiera  que- 
rido ilustrarla  con  los  nuevos  oficios  de  ciudad 
de  refugio  y  de  sepultura.  Logroño  y  todos  los 
partidos  españoles  confundieron  su  veneración 
en  la  veneración  nacional,  se  juntaron  frater- 
nalmente para  honrar  la  memoria  del  héroe  de 
la  guerra  civil,  que  supo  llenar  con  sus  glorias 
una  de  las  épocas  más  desgraciadas  y  difíciles 
de  la  presente  generación.  La  Historia  que,  á 
semejanza  de  la  Providencia,  no  deja  perder 
nada  bueno,  unirá  siempre  al  recuerdo  de  nues- 
tro personaje  las  siguientes  menciones:  general 
victorioso,  soldado  valiente,  buen  español,  pa- 
triota honrado,  sencillo  en  sus  costumbres,  de- 
chado de  virtudes  en  la  familia.»  Madrid,  hace 
pocosaños,  erigió  en  lacalledeAlcalá  una  estatua 
ecuestre  del  general  Espartero. 

ESPARTÍCERO  (del  gr.  a-apto;,  cuerda,  y 
y.zpa:.,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mípteros,  coreidos,  representado  por  varias  es- 
pecies que  habitan  en  la  América  del  Sur. 

ESPARTIDA:  IJícog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Saiardebois,  ayunt.  de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

ESPARTILLA:  f.  Rollito  manual  de  estera  ó 
esparto,  que  sirve  como  escobilla  para  limpiar 
las  caballerías. 

ESPARTILLO;  m.  d.   de  E.SPARTO. 

—  Coger  á  uno  A!,  estartillo:  fr.  fig.  y 
fam.  Encontrarle  casualmente,  y  aprovecharse 
de  aquella  ocasión  para  conversar  con  él. 

ESPARTINA  (de  esparto):  f.  Bot.  Género  de 
Gramíneas,  tribu  de  las  clorídeas,  cuya  especie 
tipo  crece  en  las  costas  del  Oeste  de  Europa. 

ESPARTINAS:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Saulúear  la  Mayor,prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  926 
habits.  Sit.  en  una  colina  en  terreno  muy  fértil, 
cerca  de  Bollullos  de  la  Mitación.  Mucho  vino 
y  aceite,  algunos  cereales  y  pocas  legnnibres. 
Salinas.  Este  pueblo,  muy  antiguo,  estuvo  si- 
tuado en  las  inmediaciones  del  lugar  que  actual- 
mente ocupa  y  se  llamó  Paterna  de  San  Barto- 
lomé. Despoblado  á  consecuencia  de  una  epide- 
mia, se  trasladaron  sus  moradores  á  unas  ventas 
qne  había  en  el  camino  real,  llamadas  los  Es- 
jiartales,  de  donde  parece  que  deriva  el  nombre 
Espartinas.  Fué  realengo  hasta  1540,  en  que  lo 
enajenó  la  corona  á  los  descendientes  del  conde 
de  Aguilar. 

ESPARTIÓN  (de  esparto):  m.  Bot.  Género  de 
Leguminosas,  representado  por  arbustos  euro- 
peos, de  ramas  cilindricas  de  pocas  hojas  y  éstas 
lanceoladas,  y  de  flores  amarillas  dispuestas  en 
racimos  terminales;  cáliz  en  forma  de  espata, 
hendido  en  la  parte  superior  y  ligeramente 
quinquedentado  en  el  ápice;  corola  amariposada, 
con  el  estandarte  am  ho,  reflejo,  alas  abiertas  y 
quilla  de  dos  ¡jétalos;  estambres  monadelfcs  y 
en  número  de  diez;  ovario  lineal,  estilo  alezna- 
do,  estigma  oblongo  y  sentado  debajo  del  ápice 
del  estilo;  legumbre  comiuimida,  larga  y  polis- 
pernia.   La  especie  tipo  es  el 

Sjmrtiumjunccum.  -Sus ramos  tiernos  sirven 
de  alimento,  sobre  todo  durante  el  invierno,  á 
los  caballos,  cabras  y  al  ganado  lanar.  Las  abe- 
jas apetecen  mucho  sus  flores.  Las  hojas  y  tallos 
tiñen  de  amarillo, y  do  los  últimos  se  obtiene  una 
buena  hilaza,  ([Ue  en  otro  tiem|io,  y  actualmente 
en  algunos  países,  no  ha  dejado  de  tener  algu- 
nas aplicaciones.  Este  arbusto  recibe  los  nom- 
bres vulgares  de  retama  macho,  retama  de  flor, 
y  simplemente  retama. 

ESPARTIZAL:  m.  Campo  donde  se  cría  esparto. 

Por  la  mayor  parte  los  espartizales  ó  ato- 
chales son  malas  tierras. 

Alonso  de  Herrera, 

ESPARTO  (del  lat.  spdrtnm;  delgr.  a-oíoTov): 
m.  Hierba  con  las  hojas  como  hilos,  lampiñas  y 
tenacísima.s,  los  tallos  ó  cañitas  de  dos  ó  tres 
pies  de  altura,  derechas  y  macizas,  y  las  flores 
en  panoja  espigada. 
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...  nace  (en  España)  hierba  para  el  ganado 
y  copia  de  esparto,  á  propósito  para  hacer 
sogas,  etc. 

Mariana. 

...  en  que  nace  tal  abundancia  de  esparto, 
que  jamás  los  antiguos  lo  pudieron  acabar,  ni 
los  nioaeruos  bastan  á  fenecerlo. 

Florián  de  Ocampo, 

-Esparto:  Hilos  ó  filamentos  de  esta  plan- 
ta, de  que  se  hacen  sogas,  esteras  y  otras  cosas. 

-¿Quiénes  son?-  Un  tabernero 
Son,  y  un  tejedor  de  esparto 
Que  la  roudan:  grandes  tunos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

.,.  había  subido  sin  tropiezo  hasta  el  cuarto 
segundo,  cuando  un  inmenso  rollo  de  espar- 
to,,, me  aflija  el  camino. 

Hartzenbüsoh. 

-Esparto:  Bot.  é  Ind.  Esta  planta,  de  la 
familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  estipá- 
ceas,  constituye  la  especie  íllipa  tenacísima,  si 
bien  algunos  botánicos  modernos  constituyen 
con  ella  el  género  ilacrocldca.  Se  llama  también 
atocha. 

La  parte  utilizablo  de  esta  planta  son  las 
hojas,  cuya  longitud  es  variable,  alcanzando 
hasta  un  metro  de  longitud  y  de  uno  y  medio  á 
cuatro  milímetros  de  anchura,  cuando  están 
verdes  y  abiertas;  cuando  los  jugos  que  contiene 
se  evaporan,  estas  hojas  se  secan  y  se  arrollan 
por  el  envés  uniéndose  sus  bordes,  tomando  el 
aspecto  cilindrico  ó  filiforme  con  que  se  encuen- 
tran en  el  comercio. 

En  las  localidades  donde  se  cría  el  esparto  se 
conoce  con  el  nombre  de  atochón  el  conjunto 
de  la  panoja  y  la  caña  en  que  se  encuentra.  Di- 
cha caña  es  cilindrica,  llena,  sin  nudos,  muy 
parecida  al  junco  común,  perff  no  lisa,  sino  cu- 
bierta de  una  vellosidad  corta  que  la  hace  ás- 
pera al  tacto  cuando  se  pasa  la  mano  de  arriba 
abajo.  El  atochón  aparece  en  diciembre  ó  enero 
y  continúa  desarrollándose  hasta  la  primavera, 
en  que  se  desarrolla  la  espiga;  llega  á  adquirir 
hasta  cerca  de  metro  y  medio  de  longitud,  y  es 
un  alimento  excelente  para  toda  clase  de  gana- 
do, que  le  come  con  avidez.  En  los  años  ma- 
los lo  recogen  los  labradores  para  alimentar  las 
caballerías. 

La  floración  de  esta  planta  se  verifica  en  abril 
ó  mayo,  según  el  clima;  la  maduración  en  mayo 
ó  junio  y  la  diseminación  inmediatamente  que 
madura  el  fruto. 

El  esparto  se  cría  en  grandes  céspedes,  que 
llegan  á  tener  70  centímetros  y  hasta  un  metro 
de  diámetro  por  otro  de  altura  con  las  hojas; 
pero  estas  dimensiones  dependen  siempre  de  la 
calidad  de  los  terrenos  y  de  las  condiciones  del 
clima  donde  vegeta.  Las  hojas  tienen  también 
longitud  variable  con  las  circunstancias,  osci- 
lando entre  20  centímetros  y  nn  metro. 

Da  fruto  todos  los  años,  pero  su  cantidad  de- 
pende de  la  abundancia  de  las  lluvias  del  in- 
vierno y  ]n-imavera.  La  germinación  de  la  semi- 
lla se  verifica  en  el  otoño  siguiente  á  la  madu- 
ración, pero  guardada  en  habitaciones  secas 
conserva  más  de  nn  año  la  virtud  germinativa. 

La  planta  joven  es  muy  delicada  en  el  primero 
y  segundo  años,  siendo  muy  sensible  á  la  acción 
do  los  fríos  intensos  y  de  las  heladas,  de  las 
cuales  debe  procurarse  resguardarla  con  plantas 
protectoras  para  asegurar  el  éxito  de  las  siem- 
bras. 

El  crecimiento  es  muy  lento  en  el  primer  año; 
al  segundo  se  distingue  bien  la  planta,  y  al  ter- 
cero so  inicia  rápidamente  su  crecimiento,  hasta 
el  punto  que  en  climas  y  terrenos  apropiados 
puede  comenzar  á  dar  esparto  ntilizable  á  los 
cinco  años.  Cultivada  en  macetas  se  adelanta 
mucho  su  desarrollo,  y  á  los  tres  años  de  la 
siembra  puede  cosecharse  algún  es])arto  lino  y 
corto. 

El  esparto  necesita  mucha  luz. para  vivir,  le 
perjudica  notablemente  la  sombra,  y  en  los 
montes  poblados  de  especies  arbóreas  no  se  des- 
arrolla nuis  que  en  los  sitios  donde  no  alcanza  la 
sombrado  los  árboles. 

Se  encuentra  en  toda  clase  de  terrenos,  aun- 
que sean  areniscos,  pedregososy  poco  profundos; 
])refierc  los  calizos  y  yesosos,  y  se  da  mal  en  los 
que  domina  mucho  la  anilla.  Como  es  planta 
frugal  no  exige  suelos  profundos,  y  vegeta  lo 
mismo  en  los   muy  sustanciosos  que  en  los  po- 
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bies,  si  bien,  y  como  es  consiguiente,  se  da  me- 
jor en  aijnéllus. 

La  zona  del  es|iaito  se  extiende  desde  el  cen- 
tro de  Jv-jiaña  liasta  el  Noite  de  África  en  Ma- 
rruecos, Arí;tlia,  Túnez  y  Trípoli,  llegando  los 
es¡partizales  liasta  cerca  del  desierto,  y  su  altitud 
se  eleva  lUsdc  el  nivel  del  mar  lia»tu  cerca  de 
1  000  mitros  sobre  el  mismo. 

La  verdadera  patria  de  esta  especio  es,  sin 
duda  alguna,  España,  que  ya  fué  llamada  por  los 
pueblos  de  la  untigiiedad  caijiyus  Sj^ui-laiins, 
¡lor  la  abundancia  con  ijue  el  esparto  se  pro- 
ducía en  su  suelo.  Las  jirovincias  en  donde 
vegeta   cspontáneamcnto   esta    planta   son   las 


de  Alli.icete,  Alicante,  Alnieiía,  Baleares,  Ciu- 
dad Real,  Granada,  Uuadalajaia,  Huesca,  Jaén, 
Murcia,  Toledo,  Valencia  y  alguna  otra;  pero 
donde,  más  abunda  es  en  las  de  Almería,  Al- 
bacete, Granada  y  Murcia.  Se  halla,  como  so 
lia  dicho,  en  todo  el  Norte  de  África,  eucontrán- 
dose  tanddén  en  Grecia  con  tanta  abundancia 
como  en  España,  siendo  de  notar  su  escasez  en 
Italia,  á  pesar  de  existir  localidades  muy  seme- 
jantes á  las  españolas. 

Industria  del  esparto.  -  El  uso  del  esparto  se 
pierde  en  la  más  remota  antigüedad.  Los  feni- 
cios buscaban  este  textil  en  los  puertos  del  Me- 
diterráneo; hoy  día  puede  decirse  que  la  indus- 
tria de  espartería  es  una  de  las  más  imjmrtantes 
industrias  agrícolas  en  la  Europa  meridional  y 
el  Norte  de  África.  Con  el  esparto  se  fabrican 
fácilmente,  gracias  á  los  adelantos  de  la  indus- 
tria moderna,  telas,  cuerdas,  redes,  cables  y  ca- 
labrotes, que  pueden  competir  con  los  de  abacá 
y  cáñamo,  como  resistentes  y  duraderos,  ofre- 
ciendo la  ventaja  de  ser  más  ecouúinieos;  los 
objetos  de  esparto  tienen  aplicación  á  distintas 
industrias,  de  las  cuales  la  más  importante  es  la 
industria  de  pa]iel  de  esparto,  que  tiene  grande 
aplicación  al  empapelado  de  habitaciones,  y  sir- 
ve para  la  impresión  de  libros  y  periódicos. 
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La  calidad  de  este  producto  es  variable  con 
la  localidad.  Ei  mejor  esparto  os  el  lino  y  corto, 
de  los  montes  [iróximos  a  la  costa;  el  largo  y 
giue.so  que  se  cosecha  en  los  del  centro  y  Korto 
de  la  zona  iirodiictcra  es  más  leñoso,  tiene 
menos  libra  y  no  es  tan  llcxible  como  el  lino;  y 
como  el  e^]>arto  se  aprecia  jior  la  cantidad  de 
sustancia  librosa  que  contiene,  la  calidad  supe- 
rior corres])onde  siempre  al  que  tenga  mayor 
libra  en  la  unidad  de  jieso  y  sea  más  ilexiblc. 

La  inlluencia  (|ue  la  proxinddad  del  mar  ejer- 
ce en  la  calidad  del  esparto  se  debe  á  las  sus- 
tancias salitrosas  que  por  regla  general  contie- 
nen los  terrenos  pró.<imos  á  las  costas,  á  la 
mayor  cantidad  de  humedad  que  satura  la  at- 
mósfera de  dichos  parajes,  y  á  la  presencia  en 
ella  de  cierta  cantidad  de  cloruro  de  sodio,  tan 
útil  al  desarrollo  de  las  jdantas  estc]iarias. 

Cuatro  son  las  clases  de  esparto  que  so  cono- 
cen en  el  comercio,  con  sus  correspondientes 
graduaciones  de  prin)era,  segunda  y  tercera, 
ileutro  de  cada  una:  el  esparto  curado  ó  blanco, 
el  oreado,  el  cocida  y  el  coimhi. 

Tara  obtenei-  el  esparto  blanco  ó  airado  se 
elige  en  las  cogidas  el  más  largo  y  grueso  que  se 
puede  ol'tener,  entresacándolo  luibilmcntc  de 
los  manojos,  y  se  le  somete  á  la  acción  solar 
durante  la  época  do  mayor  intensidad,  ó  sea 
desde  mediados  de  julio  y  todo  el  mes  de  agosto. 
Una  vez  elegido  se  forman  manadas  ó  pequeños 
haces  y  se  llevan  al  ])araje  donde  se  han  de 
practicar  las  ¿pciaciones,  que  debo  ser  un  suelo 
lirme  y  liniido  que  no  esté  removido,  para  evitar 
en  caso  de  lluvia  que  se  manche  el  esparto.  El 
hombre  que  ]uaetica  la  operación  toma  el  ma- 
nojo tal  como  lo  ha  dado  el  espartero,  le  quita 
el  at.-.doi-  y  le  tiende,  abriendo  completamente 
el  manojo  en  fornuí  de  abanico,  pero  bastante 
delgado,  de  manei'a  i|ue  el  soljiueda  herir  todos 
los  espartos,  para  lo  cual  necesita  ocupar  cada 
manojo  unos  UO  centímetros  de  terreno  cu  senti- 
do déla  Ic.titud,  por  una  longitud  igual  á  la  del 
e.sparto.  Kn  este  estado  debe  ]icrmaneccr  unos 
doce  días,  y  después  con  una  varita  se  vuelve 
todo  el  manojo,  introduciéndola  por  debajo  y 
dejando  el  manojo  en  el  mismo  .sitio  que  ocupa- 
ba, para  recogerle  á  los  seis  ú  ocho  días  com]de- 
tarncnte  blanqueado.  La  mejor  é]ioca  ]iara  esta 
o]ieraciüU  es  el  mes  de  agosto,  porque  durante 
dicho  mes  suelen  amanecer  las  mañaiuas  con 
fuertes  nieblas  que  reblandecen  el  esparto  y  le 
hacen  tomar  un  coloramarilleutomuy  estimado 
en  esta  clase,  por  lo  cual,  cuando  no  tienen  lu- 
gar las  nieblas  y  el  tiempo  es  sofocante,  para 
evitar  que  se  arrebate  la  curación  6  blanqueo, 
hay  necesidad  de  humedecer  artilicialmeute  el 
esparto  por  medio  tle  rociadores,  operaciéin  que 
se  hace  por  las  mañanas  muy  tcnquauo  ecliando 
el  agua  con  prudencia. 

El  esparto  oreado  se  prcjiara  tendiendo  el  ma- 
nojo, tal  como  lo  da  el  espartero,  en  terreno  algo 
pedregoso,  formando  hiladas  muy  iguales;  colo- 
cada la  primera  hilada  viene  la  segunda  sobre 
la  cola  de  esparto  de  la  anterior,  cogiéndole 
como  unos  seis  ó  siete  centímetros,  y  así  sucesi- 
vamente, dejándole  en  dicha  posición  hasta  que 
se  halle  oreado  por  comjdeto,  lo  cual  se  conoce 
cuando  aliieitos  los  manojos  se  ve  que  desparto 
del  centro  está  perfectamente  enjuto.  Si  la  ope- 
ración se  ha  practicado  en  los  meses  de  julio  ó 
agosto,  que  es  la  mejor  época  del  año  para  ha- 
cerla, á  los  diez  días  esta  ya  terminada  y  se 
recoge  el  esparto,  formando  bultos  ó  haces  con 
cada  diez  manojos,  en  cuyo  estado  se  presenta 
en  el  comercio. 

El  esparto  cocido,  que  con  más  proj'iedad  de- 
bería llamarse  enacerado,  se  prepara  sometiéndolo 
en  manojos  ó  haces  á  la  operación  denominada 
enriado,  que  consiste  en  sumergirle  en  agua 
corriente  ó  estancada  durante  un  período  de 
tiempo  más  ó  menos  largo,  segéiu  la  tempera- 
tura de  la  estación  en  que  la  operación  se  prac- 
tique, jiero  que  comúnmente  dura  de  quince  á 
veinte  días,  manteniéndole  sumergido  con  uu 
fuerte  peso.  Dicha  operación  tiene  por  olijeto 
disolver  la  sustancia  gomosa  que  mantiene 
unida  á  la  fibra  las  materias  incrustantes,  dando 
á  la  hoja  mayor  flexibilidad  y  permitiendo  tra- 
bajarla más  fácilmente.  Terminada  la  macera- 
eión  se  saca  el  esparto  del  agua  y  se  extienden 
los  manojos  para  que  se  sequen  bien,  couseguido 
lo  cual  ]iuede  utilizarse  ya  en  la  confección  de 
los  objetos. 

Finalmente,  llaman  esparto  común  al  que  no 
se  ha  sometido  á  ninguna  operación  do  las  indi- 
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cadas  para  mejorar  la  calidad  y  se  emplea  tal 
como  se  extrae  del  monte,  siu  otra  preparación 
que  la  de  haber  estado  tendido  unos  pocos  días  ó 
ex]>uesto  á  la  acción  del  sol,  ]mia  ijue  8c  evapo- 
ren los  jugos  que  contiene  la  lil^ra  y  no  corra  el 
peligro  de  entrar  eu  putrefacción  cuando  se  al- 
macena. 

Este  esparto  es  el  que  so  utiliza  en  mayor 
cantidail,  pues  se  emplea  en  la  fabricación  de 
una  gran  parte  de  los  objetos  usados  en  agricul- 
tura, en  la  construcción  de  sogas  ordinarias  y 
en  la  fabricación  de  papel. 

Cuando  el  esparto  se  destina  á  la  exportación 
se  limpia  perfectamente  por  mujeres  que  extraen 
de  los  manojos  o  manadas  todo  el  esparto  viejo, 
raigón  y  demás  sustancias  vegetales  que  se  le 
mezclan  en  el  monte,  operación  muy  necesaria 
para  que  tenga  estimación  y  fácil  venta  en  el 
mercado.  Lim|iio  ya  el  esparto,  se  le  coloca  en 
una  luensa  liidráulica  de  gran  potencia,  en  can- 
tidad de  HO  á  100  kilogramos,  se  le  someto  á 
fuerte  presión  para  reducir  sii  volumen  y  se  su- 
jeta luego  con  dos  fuertes  zunchos  ó  flejes  do 
hierro;  de  esta  suerte  se  forman  grandes  balas 
que  hacen  más  fáciles  las  operaciones  de  embar- 
que y  desembarque  y  reducen  considerablemen- 
te el  espacio  que  oeujia  en  la  bodega  de  los  bu- 
ques, con  lo  cual  se  ha  conseguido  abaratar  el 
Hete  de  esta  mercancía. 

Preparado  ya  el  esparto  del  modo  iudicailo, 
lo  ]>rimcro  que  se  hace  con  él  es  una  especie  do 
hilo  llamado  liñuelo  ó  uiñuelo,  óbicu  unas  tren- 
zas llamadas  (jalones  ó  plcilas,  con  barbas  ó  sin 
ellas.  El  niñuelo  sirvo  para  .sogas,  las  pleitas 
para  esteras  y  otros  usos,  y  los  galones  con  bar- 
bas para  ruedos  felpudos. 

Para  trabajar  el  esparto  se  pono  en  el  lado 
derecho,  ó  bien  debajo  del  brazo,  un  haz  de  es- 
¡larto  machacado;  se  van  sacando  los  espartos, 
se  tuercen  algo  luímedos,  se  ponen  en  la  ]ialma 
de  la  mano  izquierda,  con  la  extremidad  gruesa 
por  la  parto  de  los  dedo.s,  y  se  tuercen  con  los 
dedos  y  palma  déla  mano  derecha,  manteniendo 
los  espartosdistautes  unos  de  otros  como  cosa  do 
media  pulgada  á  una;  so  atan  por  una  de  las  ex- 
tremidades, que  regularmente  es  la  7íña  ó  cabe- 
zón. Dos  espartos  anudados  así  por  la  extremi- 
dad más  gruesa  .se  arrollan  juntos  y  con  igual- 
dad jiara  no  componer  más  que  uu  hilo  á  modo 
de  cordelillo.  A  medida  que  se  van  torciendo  se 
van  añadiendo  uuevos  espartos,  sirmpre  por  la 
raiz.á  dos  ó  tres  jnilgadas  de  la  punta,  sin  hacer 
nudo  y  arrollando  juntamente  y  con  igualdad 
la  punta  del  uno  y  la  raíz  del  otro.  Después  de 
hechos  dos  ó  tres  pies  de  niñuelo  so  empieza  á 
formar  madeja,  doblando  el  hilo  en  vueltas  de 
nueve  á  diez  pulgadas  y  procurando  poner  los 
pliegues  á  igual  altura. 

Resulta,  pues,  un  hilo  doble  y  bastante  sólido, 
que  se  eniidea  para  cuerdas  y  sogas. 

La  trencilla  para  felpudos  se  hace  á  tres  cor- 
dones de  siete  á  ocho  esparto.s,  y  al  tomar  cada 
esparto  ])nra  juntarlo  con  los  otros  se  empieza  á 
tejer  .sólo  desile  sus  tres  cuartas  partes,  dejando 
el  cabezón  para  formar  el  pelo. 

Para  esteras  y  cspueitas  [uiede  emplearse  el 
esparto  sin  machacar,  es  decir,  sólo  remojado 
durante  unos  pocos  días.  Las  pleitas  son  unas 
trencillos  de  cinco  á  nueve  mallas  de  tres  á 
cuatro  es]mrtos,  y  se  les  da  el  largo  de  unas  25 
varas  jiara  cstcia  ordinaria  y  50  para  estera 
fina. 

Después  de  tejidas  las  pleitas  se  van  juntan- 
do unas  con  otras  por  medio  de  un  cosido  que 
enlázalos  ribetes,  de  modo  que  entren  las  mallas 
de  una  plcita  entre  las  de  otra,  resultando  un 
lomillo,  es  decir,  una  línea  más  gruesa  que  lo 
demás. 

Para  el  esparto  destinado  á  ester.is  de  colores 
hay  que  procederá  la  operación  del  teñido,  des- 
pués de  lo  cual  se  tejen  las  pleitas  casando  los 
espartos  de  modo  que  resulten  combinaciones 
variadas  segiin  el  gusto  del  operario.  El  teñido 
del  esparto  no  lo  penetra,  y  sólo  lo  cubre  super- 
ficial mente,  de  lo  cual  resulta  que  el  azul  aplicado 
solue  él  ]>roduce  un  matiz  verde,  por  ser  el  foiuío 
amaiillo.  Para  el  teñido  de  añil  se  muele  éste,  se 
ileja  en  infusión  por  veinticuatro  horas  en  ácido 
suifúiico,  se  añade  después  agua  y  luego  alum- 
bre. Las  pro]iorcionesmás  usadas  son  lassiguien- 
tcs:  para  cada  tres  onzas  de  añil  media  libra  de 
ácido  sulfúrico,  docecuaitillosdeaguay  tres  on- 
zas de  alumVire.  El  esparto  se  tiñe  cociéndolo 
breve  rato,  ó  bien  dijándolo  en  infusión  durante 
mucho  tiempo,  hasta  que  adquiera  el  color  con- 
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veniente.  El  encarnado  se  obtiene  cociendo  el 
esparto  en  una  decoeción  de  Brasil,  en  la  pió- 
porción  dedos  onzas  por  cada  ocho  cuartillos  de 
agua  y  añadiendo  dos  dracmas  de  alumbre.  Para 
ef  negro  puede  usarse  la  decocción  siguiente: 
campeche  4  onzas;  alazor  3;  sulfato  de  hierro 
(caparrosa)  2;  agua  12  cuartillos.  El  morado  se 
obtiene  con  campeche,  en  la  proporción  de  dos 
onzas  para  10  cuartillos  de  agua  y  unos  polvos 
de  alumbre.  Si  se  quiere  realzar  el  amarillo  del 
esparto  se  hace  un  cocimiento  de  azafrán  en 
agua  con  un  poco  de  alumbre. 

-Esparto  (El):  Gcog.  Isla  del  Archipiélago 
délas  Baleares;  sit.  al  O.  de  Ibiza,  cerca  de  las 
Bledas;  se  tiende  siete  cables  de  E.  á  O.,  y  entre 
uno  ensenada  que  hace  en  su  extremo  oriental 
y  un  islote  que  tiene  próximo  forma  el  puerte- 
cito  del  Estado. 

ESPARTÓCERO  (del  gr.  a-aoTrj ,  cuerda,  y 
xEpac,  cuerno):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, ci'iptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
xilófagos.  La  especie  tipo  habita  en  Lombardia 
y  en  el  Sur  de  Rusia. 

ESPARTÓFILO  (de  esparto,  y  el  gr.  tpiXo;, 
amante):  ni.  2oul.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, ciiptopeutámeros,  crisomélidos,  representa- 
do por  cuatro  especies  que  habitan  en  Europa  y 
en  la  Siberia. 

ESPARTOTAMNO   (de  caparlo,  y  el  gr.  Oa[j.- 
.vo;.  breña,  zarzal):  m.  Bot.  Género  de  Mioporí- 
neas,  representado  por  un  arbusto  que  vive  en 
la  Australia. 

ESPARZA:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  425  ha- 
bitantes. Sit.  al  pie  de  alto  monte,  á  orillas  del 
río  Salazar.  Terreno  escabroso;  cereales  y  pocas 
legumbres.  Cría  de  ganados  en  el  valle  de  Sala- 
zar.  II  Lugar  en  el  ayunt.  deGalar,  p.  j.  de  Pam- 
plona, prov.  de  Navarra;  75  edifs. 

-  EspAKZA  (Lino):  Biog.  Escultor  español 
contemporáneo.  N.  en  Valencia  en  2  de  agosto 
de  1842.  Fué  discípulo  de  aquella  Academia  de 
Bellas  Artes  y  obtuvo  durante  su  carrera  la  nota 
de  .sobresaliente  en  la  mayor  parte  de  las  asigna- 
turas. Sus  principales  obras  son :  los  bustos  en 
yeso  de  D.  Vicente  Boix,  cronista  de  aquella  ciu- 
dad, D.  Asensio  Jaubei  ,  actor;  D.  Estanislao 
Sacristán,  anticuario;  D.  José  de  Navarrete,  di- 
rector del  hospital  provincial,  y  D.  Simón  Rojas 
Clemente;  y  la  lápida  en  bajo  relieve  por  la  que 
fué  premiado  con  medalla  de  plata  en  la  Expo- 
sición regional  de  1867.  Otras  muchas  obras  de 
este  género  han  salido  de  su  establecimiento  y 
maníHestan  el  buen  gusto  y  la  aplicación  del 
autor.  Debe  citarse  nna  en  que  aparece  de  relie- 
ve la  imagen  del  Ángel  del  silencio,  que  pasa 
sobre  la  tumba  en  que  se  lee  la  inscripción  de  la 
persona  á  quien  esta  obra  se  dedicó. 

ESPASA:  Geog.  Arenal  en  la  costa  de  Asturias, 
cerca  y  al  E.  de  Colunga.  En  él  desagua  el  rio 
del  mismo  nombre  que  nace  en  las  faldas  del 
monte  Eneve.  Cerca  del  mar  y  á  orillas  del  río 
está  el  lugar  de  Espasa.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Perlora,  ayunt.  deCarreño, 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

-  EsPAS.A.  (La):  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Chandreja,  ayunt.  de  Chandre- 
ja  de  Queija,  p.  j.  de  Puebla  deTrives,  prov.  de 
Orense;  20  edifs. 

ESPASANDE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Espasande,  ayunt.  de  Castroverde, 
p.  j.  y  prov.   de  Lugo;  2i  edifs.  ||  V  Santiago 
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ESPASANdIN:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de 
pairoipiia  de  San  Pedro  do  Cicere,  ayunt.  de 
Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  déla  Co- 
ruña;  40  edifs. 

ESPASANTE:  Gcog.  Ensenada  inmediata  al 
puerto  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  costa  N. 
(le  la  prov.  de  la  Coriiña.  Terniina  en  playa  y  en 
su  parte  del  N.E.  se  llalla  la  aldc-a  del  mismo 
nombre.  1|  Aldea  en  la  jiarroquiade  San  Juan  de 
Espasante,  ayunt.  de  Ortigueira,  p.  j.  de  Orti- 
gueira, prov.  do  la  Coruña;  84  edifs.  |1  V.  San 
Juan  hk  Espasantk. 

ESPASANTES:  Geog.  V.  San  Esteuan  un  Es- 
pa.sante.s. 

ESPASÉNS:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Fon- 
cuberta,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  fl  edifs. 
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ESPASMAR:  a.  ant.  Pasmap.. 

Hay  entre  ellos  tan  exquisitos  y  espantables 
géneros  de  blasfemias,  quesou  paraESPARMAR 
á  los  oyentes. 

Francisco  de  Villalobos. 

ESPASMO  (del  lat.  s/jásííM(s;dclgr.  a-a5¡j.o;)". 
m.  Pasmo. 

Sirve  al  dolor  de  costado,  y  de  pecho,  á  los 
ESPASMOS  y  rupturas  de  nervios. 

Andrés  de  Laouna. 

-Espasmo:  Enfermedad  que  consiste  en  la 
contracción  involuntaria  de  los  músculos,  y  prin- 
cipalmente de  aquellos  que  no  obedecen  ala  vo- 
luntad. 

H.ny,  por  otra  parte,  enfermedades  que  el 
matrimonio  puede  agravar,  ya  por  el  ESPASMO 
y  las  repetidas  excitaciones  del  coito,  ya  por 
los  esfuerzos  del  parto. 

MoNLAü. 

-  Espasmo:  Fisiol.  y  Patol.  En  el  antiguo 
lenguaje  médico,  espasmo  era  sinónimo  de  con- 
vulsión. Hoy  se  designa  con  ese  nombre  toda 
contracción  muscular  que  sobreviene  en  virtud 
de  una  excitación  anormal.  Respecto  á  los  mús- 
culos voluntarios,  se  puede  llamar  espasmo  toda 
contracción  que  sobreviene  por  efecto  de  influen- 
cias distintas  de  la  voluntad,  y  que  no  es  un 
movimiento  reflejo  ni  un  movimiento  asociado 
anormal. 

La  excitación  anormal  que  produce  el  espas- 
mo puede  sobrevenir  por  inlluencia  directa  sobre 
los  nervios  periféricos  en  su  trayecto,  ó  ser  pro- 
pagada á  ellos  desde  los  órganos  centrales;  según 
esto,  se  distinguen  los  espasmos  en  periféricos 
y  ceníraJcs. 

Las  contracciones  musculares  pueden  presen- 
tarse en  varias  y  diferentes  formas.  Los  autores 
distinguen  espasmos  tónicos ,  en  los  cuales  se 
trata  de  una  contracción  uniforme  de  los  mús- 
culos, que  dura  cierto  tiempo,  y  espasmos  clóni- 
cos, consistentes  en  contracciones  repetidas,  las 
cuales  pasan  rápidamente  y  alternan  con  relaja- 
ción, ó  bien  se  suceden  en  diversos  territorios 
musculares.  Los  espasmos  tónicos  se  llaman 
asimismo  espasmos  ríf/íWoí,  y  los  clónicos  espas- 
mos convulsivos  ó  alternantes.  Se  distinguen 
también  es¡iasmos  generales  ó  difusos,  que  inte- 
resan toda  la  musculatura  ó  gran  parte  de  ella, 
y  espasmos  localizados,  circunscriptos  á  tal  ó  cual 
territorio  muscular. 

Espasmos  tónicos.  -  El  tétano  (V.  Tétano)  ó 
espasmo  tetánico  se  halla  constituido  por  espas- 
mos tónicos  de  gran  intensidad  y  extensión,  que 
interesan  principalmente  los  músculos  del  tron- 
co y  los  que  intervienen  en  la  masticación.  Por 
la  contracción  tónica  de  los  mú.sculos  del  tronco, 
entre  los  cuales  predominan  los  músculos  dorsa- 
les, desarróllase  con  frecuencia  nna  incurva- 
ción  del  tronco  en  diferente  sentido,  según  los 
casos. 

En  la  tetania,  enfermedad  que  se  observa  ge- 
neralmente en  los  jóvenes  y  sobre  todo  en  las 
mujeres  que  crían,  curando  en  pocas  semanas  ó 
meses  (V.  Tetania),  se  observan  esiiasmos  tó- 
nicos por  accesos,  acompañados  de  dolores  en 
las  extremidades  y  sobre  todo  en  los  flexores; 
los  nervios  motores  presentan  una  excitabilidad 
extraordinaria  por  los  estímulos  mecánicos  y 
elásticos. 

Al  propio  grupo  pertenecen  la  catalcpsia,  el 
calambre  y  la  contrat:tura {Y .  Calambiie,  Cata- 
lepSia,  Contractura),  y  también  \>ív!Íotonía 
ó  enfermedad  de  Thomsen,  estado  individual 
congénito,  y  á  veces  hereditario,  de  los  múscu- 
los voluntarios,  descrito  por  Thomsen  en  1870, 
y  que  dificulta  esencialmente  la  acción  muscu- 
lar; consiste  en  que  un  músculo,  cuando  se  ha 
contraído,  no  puede  pasar  relativamente  al 
estado  de  relajación  ,  sino  que  queda  todavía 
durante  algún  tiempo  en  contracción  tónica. 

líspasmos  clónicos.  -  Reciben  el  nombre  de 
convulsiones  los  espasmos  clónicos  difundidos  á 
gran  parte  de  la  musculatura.  Los  espasmos 
epilépticos  son  convulsiones  que  se  extienden  á 
la  mayor  parte  de  los  músculos,  y  en  los  cuales 
se  halla  perfectamente  abatida  la  conciencia. 
Llámase  epile2>sia  el  estado  en  el  cual  los  acce- 
sos de  espasmo  se  repiten  durante  algún  tiempo 
en  pcríoilos  irregulares,  y  reciben  el  nombre  de 
eclampsias  los  accesos  que  ajiarecen  tan  sólo  una 
ó  pocas  veces,  ó  bien  durante  un  período  do 
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tiempo  algo  limitado.  V.  Convulsión,  Corea, 
Eclampsia  y  Epilepsia. 

Se  designan  con  el  nombre  de  esiiasmos  coor- 
dinados (Rombeig)  los  movimientos  complica- 
dos, de  la  misma  especie  que  los  movimientos 
ordinarios  oportunamente  coordinados,  pero  que 
se  realizan  sin  la  voluntad  ó  en  contra  de  ella. 
Son  notables  porque  se  suceden  de  un  modo 
exagerado,  ó  con  gran  intensidad,  ó  con  una 
duración  muy  larga,  y  ordinariamente  son  in- 
oportunos, ora  por  el  sitio,  ora  por  la  causa.  Estos 
movimientos  corresponden  algunas  veces  á  los 
movimientos  reflejos  coordinados  ordinarios,  ó 
bien  se  refieren  á  la  mímica  y  gesticulación,  ó  á 
la  locomoción.  Así,  pueden  observarse  espasmos 
estornutatorios,  espasmos  de  tos,  de  bostezo, 
risorios,  etc. ;  otras  veces  el  enfermo  canta,  re- 
cita, habla,  gesticula,  salta,  baila,  anda  y  retro- 
cede forzadamente,  todo  de  un  modo  espasmó- 
dico.  Los  espasmos  coordinados  obsérvanse  prin- 
cipalmente en  las  histéricas  y  enajenados  bajo 
la  forma  de  corea  mayor,  pero  también  en  ciertas 
enfermedades  orgánicas  del  cerebro  son  frecuen- 
tes algunos  movimientos  y  posiciones  análogas. 

Los  espasmos  periféricos  toman  origen  por 
excitación  de  los  nervios  motores  en  su  curso,  ó 
por  excitación  directa  de  los  músculos.  Los  ner- 
vios motores  son  excitados l'ácilmente,  alo  largo 
de  su  trayecto,  por  la  electricidad;  pero  ordina- 
riamente no  puede  considerarse  como  espasmo 
la  excitación  de  los  músculos  asi  producida,  pues 
en  tal  caso  no  debe  presuponerse  una  condición 
anormal  de  los  nervios  y  de  los  músculos.  Los 
estímulos  mecánicos,  térmicos  ó  químicos  produ- 
cen más  difícilmente  una  excitación  activa  so- 
bre los  nervios  motores  que  sobre  los  sensitivos, 
principalmente  los  dolorificos,  y  por  lo  general 
sólo  se  observa  una  excitación  cuando  la  inten- 
sidad del  estímulo  es  tan  grande  que  compro- 
mete la  integridad  del  nervio,  como,  por  ejem- 
plo, por  una  tracción  fuerte  hasta  la  dislacera- 
ción, etc.  Del  propio  modo,  las  influencias  trau- 
máticas, la  presión  producida  por  ciertos  tumo- 
res, juieden  provocar  espasmos;  con  todo,  éstos 
suelen  tener  corta  duración,  porque  entonces  la 
excitabilidad  de  los  nervios  llega  á  anularse 
bien  pronto.  También  los  espasmos  que  se  ob- 
servan en  las  afecciones  de  las  meninges  cere- 
brales y  espinales  pertenecen  á  los  espasmos 
periféricos,  pues  se  desarrollan  por  la  influencia 
sobre  las  raíces  nerviosas  que  allí  existen. 

La  predisposición  á  los  espasmos  aumenta  en 
la  anemia  y  en  otros  estados  caracterizados  por 
una  gran  debilidad,  sobre  todo  si  existe  dispo- 
sición neuropática,  adquirida  ó  hereditaria. 

En  las  diversas  edades  de  la  vida  predominan 
distintas  especies  de  espasmos.  En  los  niños  pe- 
ijueños  son  fáciles  las  convulsiones  generales, 
que  suelen  ir  acompañadas  de  rápida  elevación 
de  la  temperatura;  los  espasmos  reflejos  son  fre- 
cuentes entonces  sin  más  causa  que  el  proceso 
de  la  dentición  ó  la  existencia  de  vermes  intes- 
tinales. En  los  recién  nacidos  son  relativamente 
comunes  el  trismo  y  el  tétano,  no  siendo  raros 
tampoco  los  accesos  eclámpticos  por  causas 
desconocidas.  En  la  infancia  avanzada  y  en  el 
período  de  la  pubertad  puede  desarrollarse  la 
corea,  y  más  tarde  el  histerismo  y  la  epilepsia. 
Los  espasmos  profesionales  pertenecen  más  bien 
á  la  edad  madura;  el  temblor  simple  y  la  pará- 
lisis agitante  suelen  caracterizar  la  edad  senil. 

El  sexo  femenino  suele  estar  más  predispuesto 
que  el  masculino  á  las  enfermedades  espasmó- 
dicas,  y  la  predisposición  á  ciertos  espasmos 
aumenta  especialmente  por  la  menstruación, 
embarazo,  puerperio,  etc. 

Respecto  al  tratamiento,  en  los  espasmos  his- 
téricos el  único  medio  que  puede  dar  resultado 
es  un  buen  plan  psíquico.  Son  pocos  los  casos  en 
que  basta  la  indicación  causal,  por  ejemplo  en 
ciertos  espasmos  reflejos,  en  los  cuales  puede 
convenir  remover  el  estímulo  anormal  que  in- 
fluye sobro  los  nervios  sensitivos. 

Entre  los  medicamentos  que  ,m;is  directa- 
mente obran  en  los  espasmos  pueden  ser  útiles 
los  grandes  estímulos  cutáneos,  las  derivaciones 
por  medio  de  sinapismos,  vejigatorios,  moxas  y 
aun  con  el  hierro  candente.  Algunos  autores 
consideran  útil  la  electricidad,  pero  Liebermeis- 
ter  advierte  que  las  indicaciones  de  este  agente 
son  mucho  menos  precisas  y  el  éxito  menos  se- 
guro que  en  las  neuralgias  (V.  NEURALGIA).  So 
ha  utilizado  tanto  la  corriente  inducida  como  la 
constante,  aplicándola  de  diverso  modo  á  los 
rospeotivos  troncos  nerviosos,  ó  en  casos  even- 
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tnales,  á  los  óiíraiios  centrales.  Ciiaiulo  existcu 
jmntos  de  /rntuoii  imuile  ser  opoitmio  soineter- 
lus  es|itcialinciite  al  tnitaiuieiito  eléctrico. 

ESPASMÓDICO,  CA  (del  gr.  í-jíai.ior,;;  (lo 
arii-j/o:,  pasiiio,  y  h'.ío:  lorina):  adj.  Mal.  Per- 
teneciente al  espasmo,  ó  aconipaiiaJo  do  este 
sintonía. 

Ksta  disminuciún  (de  la  uretra)  puede  reco- 
nocer [lor  causas  un  estado  KsrASMÓnico  lo- 
cal, etc. 

Moxi.AtJ. 

-¡Dios  mió!  Pues  jíiné...?  ¿Contó...? 
-  Se  lia  s¡iicn|aiio.  Ks  iletir, 
Uii  ¡icciilente  E>i'.\SMÓDKO... 
-¡Jesús!  — ¡líii!  No  lia  sido  nuda. 

BuKToN  i>K  i,os  Hi;i:i;r,iios. 

ESPASMOLOGIa  (de  cy^asmo,  y  ti  gr.  '/.■r¡',:. 
tratado):  1'.  Meil.  Tratado  aceica  de  los  espasmos 
ú  enleiincdades  cspasniódicas. 

ESPAstiCO  (del  gr.  ami.,.  sacar):  lii.  Zoo!. 
Género  de  insectos  colcíipleros  licteriiiiicios,  de 
la  familia  de  los  tra(juclido.s.  Comprende  cuatro 
especies,  muy  aliñes  ¡i  las  cant.iridas,  y  que  ha- 
bitan en  el  Üiasil. 

ESPATA  (del  lat.  siathii,  ramo  de  palma  con 
sus  dátiles):  f.  Bul.  liractca  muy  desarrollada  y 
(jue  envuelve  á  manera  de  zurrón,  y  de  nn  modo 
nnis  ó  menos  completo,  un  conjunlode  llores  en 
muchas  plantas  monucotilcdóncas.  So  llama 
tanildén  (fanaitclta. 

Las  cspatas afectan,  ya  la  forma  de  una  cor- 
neta muy  anclia,  ya  la  do  un  saco  con  los  bor- 
des nuis  ó  menos  cnhiertos  y  i-ccortados,  ya,  en 
lin,  se  reduce  á  una  sencilla  lioja  lloral;  su  con- 
sistencia tamhién  varía,  pndicudo  ser  lurbiieca 
y  blanda,  coriácea  y  aun  leñosa;  se  alire  o  se 
rompe  en  la  época  de  la  expansión  délas  llores 
que  envuelve;  pero  como  continúa  cieciendo 
casi  cu  la  misma  projiorción  que  aquéllas,  sii\'fi 
al  lili  de  abrigo  á  los  órganos  de  fructilieación 
de  las  misma.s.  Kl  conjunto  de  llores  envueltas 
por  la  espata  ó  garrancha  forma  la  inlloresceu- 
cia  llamada  f»;/j«(/í'cc,  que  es  una  especie  de  es- 
piga. 

l,a  espata  puede  constar  de  una  sola  ¡licza  o 
valva,  ó  (le  varias,  y  asi  recibe  los  iionilircs  de 
tinimica,l>ica.hm,  trimlra,  íini/Zirnim,  etc.  La 
presencia  de  este  órgano  caracteriza  alginias  fa- 
milias de  monocotiledóncas,  como  las  aroldcas, 
tifáceas,  pamblueas,  jialmas  y  nius;'iceas.  Tam- 
bién suele  encontrarse  en  algunos  géneíos  de 
tiliáceas,  aniaridíleas  é  hidrocarideas. 

ESPATALA  (del  gr.  a-xTíAoc,  suntuoso):  f. 
£01.  (.'■enero  de  Pioteáceas  representado  por  va- 
rias especies  arbustivas  del  Cabo  de  lliuna  Es- 
peranza. 

ESPATALIA  (del  griego  irraTaAo;,  suntuoso): 
f.  /ííi'il.  Genero  de  insectos  lejiidópteros  noctur- 
nos, del  giupo  de  los  bombicidos. 

ESPATANDRA  (del  griego  n-.x<lT¡.  csp:itula,  y 
av/,-, .  svo;-');,  órgano  masculino,  estambre):  f. 
Jjüt.  Género  de  Melastomáceas  rei>resentado  por 
una  |ilantadp  Senegainbia,  que  se  distingue  por 
su  ovario  unilocular. 

ESPATANGIdeOS  (de  (Spolaníio):  111.  pl.  Zoul. 
Grupo  de  eqniíiñdcrmos  equinoideos,  del  orden 
de  lns.espataiigoides,  y  que  constituyo  un  sub- 
orden caracterizado  por  presentar  cuerpo  m:is  ó 
menos  cordiforme;  hendiduras  bucales  excéntri- 
cas con  un  labio  saliente  generalmente;  una 
roseta  con  cuatro  pétalos  y  más  rara  vez  ambu- 
lacros sencillos;  casi  nunca  faltan  los  fasciolos. 
Comprende  este  suborden  tres  familias:  colirí- 
liíhs,  aimnqnitidos  y  espalihigidos.  Esta  última 
se  divide  ásu  vez  en  cuatro  subfamilias:  plníi- 
brisinos,  cs}iatanginos,li'squia,tos  y  hri<;inas.  Los 
colintidos  más  antiguos  empiezan  en  el  lias  y 
son  muy  comunes  en  el  jurásico  y  en  la  creta. 
Los  espatángidos  propiamente  dicb.os  empiezan 
á  encontrarse  en  la  creta  y  pertenecen  princi- 
palmente á  la  época  terciaria  y  á  la  actual. 

ESPATÁNGIDOS  (de  exjmtango):  m.  ]d.  Zoo!. 
Familia  de  equinodermos  equinoideos,  del  orden 
délos  espatangoides,  suborden  de  los  espatan- 
gídeos,  y  que  se  distinguen  por  tener  cubierta 
testácea  más  ó  menos  cordifortiic;  roseta  con 
cuatro  pétalos  bien  marcados;  boca  transversal 
bilabiada;  sistema  de  fasciolos  bien  desarrollado; 
los  fasciolos  pueden  faltar  en  algunos  casos  ex- 
cepcionales. 
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Comprende  esta  especie  cuatio  subfainilias,  á 
saber:  jjlatii/ii.siiios,  esj/alaiujiítua,   hífíjitianos  y 

ESPATANGINOS  (de  e^paliriiiju):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  equinodermos,  del  orden  de  los  es- 
patangoides, suborden  de  los  es|>atangidco.s, 
familia  de  les  espatángiilo.s.  Los  cspatanginos 
forman  una  subfamilia  que  se  distingue  por 
tener  cubierta  tcstacea,  generalmente  lilana,  y 
con  pétalos  lanceolados  no  hundidos,  con  fas- 
ciolo  subanal  y  lateral  y  ordinal  iamentc  sin  fas- 
ciolos jieripélalos.  Los  tliversos  géneros  com- 
prendidos en  esta  subfamilia  se  dividen  en  tres 
grupos.  Géneros  con  uii  l'asciolo  único  subanal, 
ÍSimtaiKjus  y  Mttrctia.  Géneros  con  un  fasciolo 
subanal  y  un  fasciolo  interno  interrumpiendo  el 
pétalo,  Lorenia  y  JCcKinocardium.  Géneros  con 
nn  fasciolo  subanal  y  un  fasciolo  peripétalo  y 
algunas  veces  unos  fasciolos  internos,  Urcijiiia 
y  Kui'aiaiKjus, 

ESPATANGO  (del  gr.  arxTo;,  cuero,  y  a-|"|-o;, 
vaso):  m.  Zoul.  Género  de  equinodermos,  del 
orden  de  los  espatangoides,  suljonlen  de  los  es- 
]pataiigideos,  familia  de 
los  es]iatángidos,  sub- 
familia de  los  es]iatan- 
giiio.s.  So  distinguen 
]Kir  tener  la  cubierta 
iistácea  cordiforme; 
ambulacro  petaloide 
muy  e.vtendido;  ambu- 
lacro anterior  profun- 
damenle  hundido.  Las 
cinco  áreas  interambn- 
laciiferas  jirovistas  de 
gruesos  tubérculos.  Son 
notables  las  especies 
¿¡¡líttii itij US  2^ti rpn tr «,•{, 
que  se  halla  en  el  Me- 
diterráneo, y  Sj).  rus- 
ehi,  que  habita  en  Noruega. 

ESPATANGOIDES  (de  e.ymlaní/o,  y  del  gr.  :i- 
O'ii,  foima,  as¡iecto):  m.  pl.  Zvol.  Grupo  de 
ei]uinodernios,  ei|iiiiioidcos,  irregulares,  más  ó 
menos  coriliformes,  con  la  boca  excéntrica,  un 
ai'arato  maxilar  y  dentario  con  rosetas  amlnila- 
críferas,  formadas  generalmente  por  cuatro  péta- 
los. Los  espatangoides  forman  un  orden  bastante 
imiH)rtaiitc.  En  ellos  la  boca,  primitivaimnte 
dorsal  ó  subcentral,  se  va  desviando  durante  el 
desarrollo  hacia  el  ambula  ro  antci  ior  y  al  mis- 
mo tiempo  cambia  de  forma  transformándose 
generalmente  en  una  hendidura  transversal  co- 
ronada por  la  gran  placa  ]icristomal  del  inter- 
ambulacro  inqiar  que  hace  de  labio.  La  jiresen- 
eia  de  este  laido  es  una  particularidad  que  sólo 
se  encuentra  cu  los  verdaibios  espat;iiigido,s.  La 
membrana  bucal  se  halla  siempre  tlesprovisla 
de  placas  porosas  y  ordinariamente  recubierta 
do  placas  calizas.  Las  placas  ambulacríferas,  á 
excepción  de  algunas  placas  pi-iistomalcs,  se 
conservan  en  estado  de  ])lacas  ]iiimarias.  El 
ambulacro  impar  diliere  generalmente  de  los 
demás,  y  siempre  que  esto  ocurre  no  es  petaloi- 
de. En  ninguna  c.sjiccie  existen  glándulas  geni- 
tales ni  lloro  genital,  ni  el  interradio  impar.  La 
jdaca  madrepórica  es  siempre  la  placa  ajiical  de 
este  interradio  y  se  extiende  también  sobre  la 
]ilaca  genital  anterior  derecha,  que  nunca  se 
encuentra  separada  por  una  sutura  del  área  api 
cal.  La  placa  apical  y  las  placas  occlarcs  sufren 
al  mismo  tiempo  un  cambio  de  [losiciém  parti- 
cular. Cuando  la  placa  raadrcpnrica  está  muy 
desarrollada,  la  glándula  genital  y  el  poro  geni- 
tal desaparecen  en  la  placa  apical  anterior  dere- 
cha y  á  veces  también  en  algunas  formas  sucede 
otro  tanto  con  la  glándula  y  el  poro  genital  de 
la  placa  correspondiente  izquierda,  de  suerte 
que  sólo  quedan  dos  glándulas  y  dos  poros  ge- 
nitales, En  la  colocación  de  estas  placas  ilel 
área  apical  se  pueden  encontrar  dos  formas:  una 
de  ellas  particular  á  las  especies  fósiles  de  la 
época  secundaria  y  que  se  encuentra  aún  en  una 
es]iecie  viviente  en  las  grandes  profundidades, 
la  /l:-»ii<ixtcrc.rjicrgittis.  En  esta  especie  la  placa 
niadrepiírica  se  extiende  tan  sólo  detrás  del  in- 
terambulacro  impar,  de  modo  que  las  placas 
occlarcs  del  bivio,  y  á  veces  las  mi.smas  placas 
genitales  del  par  posterior  y  ann  las  placas  occ- 
larcs laterales  del  trivio,  se  tocan  en  el  vértice. 
En  la  segunda  forma,  que  se  encuentra  en  los 
pisos  superiores  de  la  creta  que  domina  en  el 
eoceno,  y  que  se  halla  en  todas  las   especies 
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actualmente  vivas,  á  excepción  del  Hcmiaster, 
la  placa  niadrcporica  se  extiende  mucho  poste- 
riormente hasta  llegar  entre  las  dos  lilas  de  pía- 
ca.s  del  interradio  impar.  En  cuanto  á  la  dispo- 
sición de  las  filas  de  placas  en  las  coronas,  cuya 
simetría  lateral  es  muy  marcada  en  los  espatan- 
goides, varía  según  las  tilas  y  los  géneros,  y  aun 
¡ircscnta  modilicaciones  importantes  durante 
el  desarrollo  ontogenético,  por  lo  menos  en  el 
petistomo.  Este  último  es  cu  la  primera  edad 
en  todos  los  espatangoides  pculagonal  y  central 
ó  subcentral. 

En  el  grupo  do  loseqninoncidosladisposición 
de  las  placa.s  peiistonialcs  os  semejante  a  la  que 
se  observa  011  los  cspatangos  jóvenes,  salvo  al- 
gunas modificaciones  que  explican  las  afinidades 
de  esto  grupo  con  los  equínidos.  En  las  placas 

ambulaenferas  de  la  fila  la Vb  el  ]irimcr  poro 

es  marginal  é  incompleto,  es  decir,  qnc  se  halla 
reducido  á  una  simple  marca  ó  escotadura  del 
borde;  el  otro  poro  es  doble,  como  los  presentan 
todas  lasdem.ás  placas  priniaiias  del  ambulacro 
que  se  liallan  reunidas  por  grupos  formados  por 
dos  ¡dacas  enteras  y  una  scmiplaca  intermedia. 

En  el  grupo  de  los  casidiilidos  la  disposición 
de  las  placas  ambulacríferas  pcri.stomales  es  se- 
mejante á  la  de  un  espatango joven,  por  lo  qno 
respecta  á  la  magnitud  y  número  do  los  poros. 
Las  placas  pcristoinales  de  la  fila  /«,...  ]'b  pre- 
sentan dos  (lOros,  las  demás  uno  solo  y  ocupan 
los  ángulos  prominentes  del  área  bucal  jieiita- 
gonal.  A  medida  que  el  desarrollo  ]>rogiesa  se. 
pronuncia  cada  vez  más  la  conformación  del  pe- 
ristomo  particular  á  los  casidúlidos,  que  es 
muy  diferente  do  los  espatángidos.  En  efecto,  la 
boc3,pocoalarg.adatraiisversalmeiitc,  permanece 
en  medio  del  área,  y  los  interanibulacros  del  pe- 
ristomo  muy  desarrollados,  jiaiticularmento  los 
del  paranterior,  se  comiirimen  .sobre  losparesde 
placas  ambulacríferas  y  dan  nacimiento  al  filodo. 
Los  tubos  ambulacriferos  presentan  ventosas. 
No  se  forman  nunca  alrededor  de  la  cubierta 
testácea  rosetas  petaloides  más  que  en  los  cqui- 
nocónidos  de  la  creta. 

En  cuanto  á  los  espatangohies  ]iropiamente 
dichos,  las  formas  jóvenes,  de  una  longitud  do 
algunos  milímetros,  solamente  se  a|>roxinian  á 
la  l'oima  regular  poique  su  boca  está  situada 
junto  al  centro  del  peristomo,  que  es  casi  pen- 
tagonal. Los  ambulacros  corresponden  á  los  cinco 
ángulos  del  ]:ieiistomo:losinterambnlacros,  mu- 
cho más  anchos,  corresponden  á  la  mayor  parto 
de  las  costillas.  En  cuanto  el  desariollo.se  halla 
más  avanzado,  las  placas  ainhulacrífcras  se  alo- 
jan al  mismo  tiempo  que  la  ¡ilaea  peristomal 
imiiardel  interambulacro  posterior  avanza  sobre 
la  hendidura  bucal  transversal,  de  modo  ijue 
constituyen  un  labio,  y  los  pares  de  placas  del 
interambulacro  posterior,  contiguas  al  labio, 
constituyen  anchas  placas  esqueléticas  designa- 
das con  el  nombre  de  esternón  y  episternón.  En 
estado  adulto  las  placas  peiistomaies  del  inter- 
ambulacro se  hallan  más  ó  menos  acortadas,  y 
aun  á  veces  alejadas  del  borde  del  peristomo. 

Los  fasciolos,  que  faltan  por  conii>leto  en  los 
grupos  de  los  casidúlidos  y  equiíióncos,  deter- 
minan alrededor  de  los  pétalos  y  del  área  anal 
dibujos  particnlarcs.  Estos  fasciolos  están  Ibr- 
mados  por  una  serie  de  piezas  calcáreas  coloca- 
das sobre  las  placas  esqueléticas,  y  que  presen- 
tan, en  cuanto  á  su  númeroy  posición,  diferencias 
constantes  en  las  diversas  especies.  La  presencia 
de  un  fasciolo  iiifraanal  es  característica  en  la 
mayor  parte  de  las  formas  vivas  actualmente 
Este  fasciolo  describe  debajo  del  periprocto  un 
anillo  anal  cerrado,  y  ocasiona  un  cambio  notable 
en  las  placas  ambulacríferas  correspondientes  al 
bivio  y  en  sus  tubos  ambulacriferos.  En  todos 
los  géneros  con  fasciolo  subanal  la  .sexta  placa, 
en  las  nías  de  placas  internas  del  bivio  y  las  dos 
ó  tres  placas  siguientes  ó  aún  más,  se  extienden 
mucho  hacia  el  plano  medio,  y  sus  tubos,  á  ex- 
cepción de  la  sexta  placa,  se  hallan  situados  den- 
tro de  los  fasciolos  y  son  alargados  como  cirros. 

Las  formas  fósiles  de  la  época  .secundaria  se 
hallaban  completamente  desprovistas  de  fascio- 
los, á  excepción  de  los  Miaaslcr  y  de  los  Primna- 
dctas.  En  la  mayor  parte  de  los  espantágidos 
vivos  actualmente  los  cuatro  ambulacros  son  se- 
mejantes y  forman  una  roseta  con  cuatro  pétalos, 
á  la  cual  se  puede  añadir  un  quinto  pétalo  for- 
mado por  el  ambulacro  anterior.  Sólo  nn  corto 
número,  que  vive  én  las  grandes  profundidades, 
tales  como  el  Homolampas  fragilis  y  el  Palco- 
tropus  Joscphinae,  son  apétalos  y  carecen  de  am- 
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bnlacros  en  forma  de  centro.  Las  formas  más  I 
antiguas  que  preceden  á  los  espatangoides  son 
los  Colirétidos  ó  DisasUridos,  que  comienzan  en 
el  lías.  Se  hallan  separados  de  las  antiguas  for- 
mas regulares  natostómicas  mucho  antes  que  los 
casidúridos,  é  independientemente  de  ellos  y  por 
el  f  rupo  de  los  Uolastérülos,  desarrollados  princi- 
l)aTmente  en  el  periodo  cretáceo,  preparan  la  apa- 
rición de  los  verdaderos  espatángidos.  El  orden 
de  los  espatángidos  se  divide  eu  dos  subórdenes: 
casidúhos  y  espataiiyideos. 

ESPATELA  (de  espala):  f.  Bol.  Bráctea  que 
envuelve  una  sola  flor  ó  nna  parte  de  una  in- 
florescencia. Se  da  también  este  nombre  á  cada 
una  de  las  piezas  de  la  glumilla  de  las  gramí- 
neas. 

ESPATELIA  (del  gr.  ¡j-aOr,,  espátula):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Zan- 
toxileas,  representado  por  una  sola  especie  que 
vive  en  Jamaica. 

ESPÁTICO,  CA  (de  espato):  adj.  Miner.  Que 
contiene  espato,  ó  qne  tiene  la  forma,  la  estruc; 
tura,  del  espato.  Así,  se  dice  hierro  espático  á 
una  variedad  hojosa  de  óxido  de  hierro  natural. 

ESPATIFILO  (del  griego  csnaOr),  espátula,  y 
■^■jXi.O'j,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  Aroideas  re- 
presentado por  varias  especies  herbáceas  propias 
de  la  América  tropical,  y  cuyas  flores  exhalan 
un  olor  agradable. 

ESPATiFLORO,  RA  (de  cspata  y  flor):  adj. 
Bot.  Se  dice  de  las  plantas  que  tienen  las  flores 
rodeadas  por  una  espata. 

ESPATIFORME  (de  espato  y  forma):  adj.  Mi- 
neralogía. Se  dice  de  los  minerales  que  tienen 
el  aspecto  del  espato,  ó  sea  estructura  hojosa. 

ESPATIO  (del  gr.  <;-aOr¡.  espátula):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  himenópteros  terebrántidos 
del  grupo  de  los  entomófagos,  familia  de  los 
bracónidos.  Es  tipo  de  este  género  la  especie  Spa- 
tliius  clavatus,  qne  se  distingue  por  tener  el  abdo- 
men largo  y  los  liordes  de  los  lados  ))osterinres 
de  la  cabeza  atilados;  las  alas  tienen  tres  células 
cubitales  del  mismo  tamaño  y  una  radial  conti- 
nuada hasta  la  extremidad;  el  primer  segmento 
del  abdomen  forma  en  toda  su  extremidad  el 
tallo  y  es  de  color  mate,  por  efecto  de  unos  finos 
surcos  longitudinales;  el  segundo  es  punteado; 
los  siguientes  brillantes  y  todos  se  reúnen  en 
forma  de  maza.  Debajo  de  la  e.xtiemidad  abdo- 
minal sobresale  un  taladro  de  la  longitud  de 
las  antenas.  El  insecto  tiene  un  color  rojo  par- 
dusco, pero  los  artejos  de  las  patas  son  mu- 
cho más  claros;  el  tamaño  varía  de  O"" ,0045  á 
O™, 00875;  el  macho,  siempre  más  pequeño,  tiene 
también  las  antenas  más  delgadas. 

ESPATIOSTEMO  (del  gr.  cj-iOt],  espátula,  y 
<3T7)u.(uv,  estambre):  m.  Bot.  Género  de  Eufor- 
biáceas, tribu  de  lascrotoneas,  representado  por 
un  arbusto  de  Java  de  flores  dioicas. 

ESPATO  (del  al.  spalh):  m.  Cualquier  mine- 
ral de  estructura  laminosa. 

-  Espato  adamantino:  Variedad  hialina  de 
corindón. 

-  Espato  amakgo:  Carbonato  de  cal  y  mag- 
nesia. Se  llama  también  espato  rombo,  y  más 
frecuentemente  dolomía  y  caliza  lenta. 

-  Espato  calizo:  Caliza  cristalizada  eu  rom- 
boedros. 

-Espato  cúbico:  Nombre  antiguo  del  sulfa- 
to de  cal  anhidro,  variedad  laminar,  cuya  forma 
primitiva  se  creía  ser  el  cubo. 

-  Esi'ATü  DE  Islaxpia:  Espato  calizo. 
-Espato  flúor:  Fllouina. 

-  Espato  fusible:  Kombro  que  se  da  al 
fluoruro  de  calcio,  cuando  se  aplica  como  fun- 
dente para  ciertos  minerales. 

-  Espato  pesado:  Mineral  compuesto  de  ba- 
rita yacido  sulfúrico,  muy  pesado,  generalmen- 
te de  color  blanco  y  estructura  laminar.  Tiene 
varios  usos  y  se  consume  gran  cantidad  en  la 
industria  metalúrgica  y  en  la  pintura. 

-  Espato  iiombo:  Espato  amargo. 

ESPATOBAtide  (del  gr.  un» Ir,  espátula,  y 
6»-:'.:,  raya,  pez):  ni.  l'alconl.  Género  de  peces 
condropterigios,  plagióstomos,  de  la  familia  de 
losescualinorráyidos.  Se  halla  representado  este 
género  por  la  especie  Spatliobatis  mirahüis  de 
las  pizarras  de  Solenhofcn. 
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ESPATODIA  (del  gr.  a-aOwSr,;,  parecido  á  una  ' 
espata):  f.  Bot.  Género  de  Bignoniáceas,  que  se 
distingue  por  presentar  cáliz  en  forma  de  espata 
y  corola  con  cinco  lóbulos  casi  iguales.  Com- 
prende unas  cuarenta  especies  que  viven  en  las 
zonas  intertropicales. 

ESPATOFORO  (del  gr.  o-aTr,,  espátula,  y 
■ooanz,  portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
hemípteros,  de  la  familia  de  los  ooreidos,  grupo 
de  los  paquílidos.  Las  especies  so  distinguen  por 
tener  el  segundo  y  tercer  artejos  de  las  antenas 
en  forma  de  espátula  y  las  patas  posteriores 
aplanadas  y  provistas  en  los  dos  se.\os  de  un 
gran  diente  interior.  La  especie  tipo  habita  en 
las  Guayanas. 

ESPATOGLÓTIDE  (de  (jr:a67),  espátula,  y 
yAWT-a,  lengua):  f.  Bot.  Género  de  Orquídeas, 
tribu  de  las  epidéndrcas.  Comprende  varias  es- 
pecies terrestres  de  hojas  ensiformes  y  flores 
en  lacimos,  que  crecen  en  la  India  y  eu  Java. 

ESPATOLOBO  (del  griego  a-ctOi;.  e.spátula,  y 
Xoóo:,  vaina):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Leguminosas,  tribu  de  las  dalber- 
gieas,  representado  por  un  arfuisto  trepador 
propio  de  la  isla  de  Java. 

EOPATÓPTERO  (del  griego  aTíaSi),  espátula,  y 
-TcOO'.  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentáuieros,  de  la  familia  de  los  lon- 
gicornios.  Comprende  cuatro  especies,  tres  ori- 
ginarias del  Brasil  y  una  de  la  Guayana. 

ESPÁTULA  (del  lat.  spáthilla):  f.  Paleta  pe- 
queña de  metal,  madera  ó  marfil,  que  se  usa 
para  sacar  y  mezclar  los  electuarios  y  otras  me- 
dicinas. 

...  mezclando  continuamente  con  una  ES- 
pirDLA,  sin  cesar  hasta  que  se  haya  en- 
friado. 

Andrés  de  Laguna. 

Al  rededor  venia  una  gran  chusma  y  cater- 
va de  boticarios,  con  ESPÁTULAS  desenvaina- 
das y  jeringas  eu  ristre. 

Quevedo. 

-Espátula:  Alb.  y  Caiit.  Herramienta  de 
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son  largas  y  agudas;  la  cola  ligeramente  cunei- 
forme, y  los  tarsos  delgados,  apenas  tan  largos 
como  el  dedo  interno. 

i,'s/idtula  común  (Spaltda  clypcata).  -  La  es- 
pátula común  macho  tiene  la  cabeza  y  la  parte 
alta  del  cuello  de  un  verde  oscuro;  la  nuca,  el 


Espátula  de  marmolista 

hierro  á  modo  de  paletilla,  fig.  adjunta,  que 
usan  los  marmolistas  para  amasar  el  yeso. 

-Espátula:  Alb.  y  Arq.  La  de  forma  aná- 
loga usada  por  los  escultores  para  ir  tendiendo 
el  yeso  ó  el  estuco  de  la  estatua  que  están  for- 
mando. 

-  Espátula:  Fint.  Especie  de  cuchilla  de 
hoja  ancha  y  plana,  con  mango,  usada  por  los 
pintores  en  la  reparación  de  las  molduras. 

-Espátula:  Qubn.  y  Farm.  Este  instru- 
mento se  emplea  mucho  en  Farmacia  y  en  los 
laboratorios  de  Química,  para  revolver  y  trans- 
vasar toda  clase  de  productos  pastosos.  También 
se  emplea  en  Cirugía  para  extender  los  ungüen- 
tos sobre  las  hilas,  parches  ó  compresas. 

Las  espátulas  pueden  ser  de  muchas  formas  y 
tamaños,  y  estar  fabricadas  de  distintas  mate- 
rias. Las  de  los  químicos  y  farmacéuticos  pueden 
ser  de  hierro,  de  hueso,  de  madera,  de  vidrio  ó 
de  porcelana;  las  empleadas  en  Cirugía  son  de 
plata  ó  de  acero. 

-  Espátula  :  Bot.  Género  do  Criptógamas, 
del  grupo  de  los  hongos,  que  comprende  especies 
propias  del  Norte  de  Europa,  que  se  desarrollan 
en  las  hojas  caídas  y  en  los  musgos  muertos. 

-Espátula:  Zool.  Ave  palmípeda  (pie  repre- 
senta un  género  (Spatula),  de  la  familia  de  las 
lamelirrostias,  grupo  de  las  anaünas. 

Los  caracteres  genéricos  de  las  espátulas  pal- 
mípedas son:  una  gran  dilatación  que  presenta 
la  mandíbula  superior,  el  gran  desarrollo  de  las 
laminillas  que  guarnecen  los  bordes,  y  la  forma 
pcctínea  de  dichas  laminillas.  El  pico  es  más 
largo  que  la  caljeza,  muy  angosto  en  la  base, 
sumamente  ancho  y  en  forma  de  cuchara  en  la 
mitad  anterior,  deprimido  hacia  el  centro,  guar- 
necido en  sus  bordes  de  laminillas  muy  finas  j' 
largas  y  provistas  de  uiiitas  pequeñas.  Las  alas 


Cabeza  y  ¡ñco  de  espátula 

lomo  y  las  pequeñas  escapulares  orilladas  de  gris 
claro;  la  jjarte  baja  del  cuello,  la  garganta  y  las 
subalares  más  internas  blancas,  y  las  otras  de  un 
azul  claro;  el  espigo  verde,  de  un  brillo  metálico, 
limitado  delante  por  una  ancha  faja  blanca;  la 
cara  inferior  del  lomo  y  la  rabadilla  de  un  verde 
negro;  el  pecho  y  el  vientre  de  un  pardo  castaño; 
las  cobijas  inferiores  de  las  alas  negias;lasrémi- 
ges  parduscas;  las  rectrices  medias  pardas,  con 
el  raquis  blanquizco;  las  laterales  blancas  en 
mayor  ó  menor  extensión.  El  ojo  es  amarillo  do- 
rado, el  pico  negro,  y  los  tarsos  de  un  amarillo 
naranja.  El  ave  mide  O'", 50  de  largo  por0™,80 
de  pu'nta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  0"',2i  y  la 
colaO™,3S. 

La  hembra  tiene  un  color  gris  aleonado  con 
manchas  oscuras;  la  parte  superior  del  ala  es  gris; 
el  esjiejo  angosto  yde  color  gris  verdoso;  el  pico 
nei'ruzco  con  los  bordes  de  color  rojo  pálido,  el 
plumaje  de  verano  del  macho  se  parece  mucho 
al  de  la  hembra. 

Habita  la  zona  templada;  en  el  extremo  N.  no 
se  encuentran  sino  individuos  aislados.  Vive  en 
toda  Europa,  desde  el  S.  de  Noruega;  en  Amé- 
rica se  la  ve  en  todos  los  Estados  Unidos,  desde 
el  Canadá,  de  donde  emigra  todos  los  inviernos 
y  llega  á  Méjico;  en  el  interior  de  África;  en  el 
S.  de  la  China  y  de  las  Indias.  Aunque  muy  co- 
mún en  la  Prusia  oriental,  Polonia,  Dinamarca 
y  Holanda,  sólo  aparece  aisladamente  en  la  Ale- 
mania oriental,  pero  durante  el  invierno  se  pre- 
senta numerosa  en  todo  el  Mediodía  de  Europa. 
Abunda  entonces  eu  la  Albufera  de  Valencia, 
donde  se  conoce  con  el  nombre  de  bra<¡at  y  cti- 
I  terete. 

La  espátula  llega  al  centro  de  Europaá  fines 
de  marzo  ó  á  principios  de  abril,  y  comienza  á 
marchar  en  dirección  al  S.  hacia  últimos  de  agos- 
to. Prefiere  las  aguas  dulces  alas  saladas,  aunque 
se  la  encuentra  también  en  los  parajes  del  mar 
donde  el  agua  es  poco  profunda,  pareciendo  más 
bien  ave  ribereña  que  lameliri  ostra,  pues  corre 
como  aquéllas  eu  el  suelo  fangoso  que  las  aguas 
dejan  al  descubierto. 

La  espátula  común  se  reconoce  acierta  distan- 
cia por  su  plumaje,  mas  no  difiere  esencialmente 
de  los  otros  anatinos  en  cuanto  ásus  usos  y  cos- 
tumbres. Anda  como  ellos  con  bastante  rapidez; 
nada  fácilmente  y  con  Jigereza.  barbota  á  inenu- 
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do,  pero  no  se  sumerge  sino  en  caso  de  necesidad; 
su  vuelo  es  veloz,  aunque  no  taiito  como  el  de 
otras  especies  más  pequeñas;  al  cruzar  los  aires 
produce  cierto  ruido.  Su  voz  se  rciluce  á  una 
especie  de  graznido.  Rara  vez  se  reúnen  estas 
aves  en  grandes  bandad.as;  hasta  en  su  residen- 
cia de  invierno  no  .se  las  ve  sino  en  reducidas 
familias,  aunque  Muchas  veces  se  hallan  varias 
de  ellas  en  un  mismo  punto. 

Ignórase  aún  cuál  es  el  alimcuto  acostumbra- 
do que  prefiere  esta  ave;  sólo  se  sabe  que  como 
gusanos,  insectos,  larvas,  huevos  de  pescado,  do 
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rana  y  moluscos  ilo  ajina  diilcc.  No  ilcsprccia  las 
paitos  tieiiias  lic  las  plantas,  pero  se  lia  observa- 
do ()U0  estas  uves  son  más  dilíciles  do  conservar 
rjuo  los  otros  ánades, (jue  enlla(|necen  por  mucho 
:j\ie  las  den  de  eoiiier,  y  no  se  sabe  cuál  CS  el 
aliiiiinto  necesario  para  su  conservación. 

líl  nido  de  la  espátula  se  llalla  en  una  espesu- 
ra de  juncos  ó  de  hierbas,  en  medio  de  un  ])nnta- 
no,  en  las  cañas  i|nu  cubren  las  orillas  de  un 
líaii'anco,  6  debajo  de  un  matorral  situado  nuis 
ú  menos  cerca  del  a^jua,  y  á  veces  entre  los  ce- 
reales; so  compone  de  hojas  secas,  hierbas,  juncos 
y  cañas;  es  bastante  profundo,  y  la  hembra  le 
cubro  dü  plnniún.  Los  huevos,  cuyo  número  varia 
de  siete  á  catorce,  tienen  unos  0"',üril  de  largo 
]ior  O'" ,037  de  grueso;  son  ovoides,  de  grano 
lino,  lisos,  opacos,  do  color  rojo  amarillento, 
sucio  ó  de  un  blanco  verdoso.  La  henilua  los 
cubro  muy  aranosamente,  pero  los  abandona  si 
se  la  in(|uieta.  La  incuba<'¡i')ii  dura  de  veintidus 
á  veintitrés  días,  y  el  cieciniiento  de  los  peque- 
ños unas  tres  semanas.  La  carne  de  csto.s  últimos 
es  excelente,  ]iero  también  los  adultos  la  tienen 
bastante  buena. 

-Esr.MUi.A:  Zoo!.  Avo  zancuda  que  repre- 
.seiita  un  numeroso  grupo  ( ¡datulc'inas)  de  la 
lamilia  de  las  ardeidas. 

Las  espátulas  zancudas  forman  seis  especies 
t|Ue  constituyen  dos  géneros,  J'latalca  y  jjajá. 
Si;  hallan  diseminadas  porlosdos  hemisleiios, y 
son  aves  grandes  y  robustas.  Tienen  el  ]iico  rec- 
to, plano  ¡lor  encima  y  debajo,  lle.\ible,  dilatado 
011  la  e.\tieuiidad,  do  mandiliula  superior  acana- 
lad.i,  con  surcos  transversales  en  la  base  y  ter- 
minada en  gancho  en  la  punta;  tarsos  largos  y 
fuertes;  los  tres  dedos  anteriores  están  reunidos 
011  la  base  por  una  membrana  relativamente 
grande;  las  uñas  son  pcipieñas  y  obtusas;  las 
alas  largas,  aiich.-is  y  águilas,  con  la  segunda 
rémigo  más  prolongada;  la  cola  corta,  ligera- 
mente reilondcada  y  compuesta  de  doce  rectri- 
ces; el  plumaje,  eréctil  y  espeso,  es  igual  en  am- 
bos sexos,  algo  variable,  según  la  edad,  por  lo 
regular  de  un  tinte  uniforme;  la  parto  posterior 
del  cuello  Heva  á  veces  un  moño;  la  garganta, 
y  en  general  cierta  e.Nten.sion  de  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza,  carecen  de  pluma.  Kl  cráneo  es 
convexo  y  redondeado,  y  el  maxilar  superior 
voluminoso.  La  columna  vertebral  comprendo 
dieciséis  vértebras  cervicales,  siete  dorsales  y 
siete  caudales;  el  esternóu  es  bastante  ancho; la 
([uilla  mediana,  provista  por  detrás  de  dos  esco- 
taduras membranosas  bastante  ]U'ot'undas;  los 
huesos  de  la  hon|U¡lla  no  se  articulan  con  el  es- 
ternón; el  húmero  es  neumático;  la  lengua  corta 
y  ancha;  el  estómago  musculoso;  la  tráquea  pre- 
senta una  especie  de  asa  descendente  muy  pro- 
nunciada. 

La  especie  más  importante  es  la  siguiente: 
Espátula  blanca  (  riatalea  Iciicordiu).  -  Espe- 
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cié  enteramente  blanca,  excepto  una  manchado 
color  amarillo  pálido  que  cubre  la  garganta  y 
los  lados  de  la  cabeza;  el  iris  es  de  nn  rojo  car- 
mín; el  pico  negro,  con  la  punta  amarifla;  los 
tarsos  negros;  el  círculo  circum-ocular  de  un  ver- 
de amarillento.  La  hembra  es  nn  poco  más  pe- 
queña que  el  macho;  los  individuo.s  jóvenes  ca- 
recen de  moño  y  de  circulo  amarillo  en  la  parte 
inferior  del  cuello.  La  espátula  Idanca  tiene 
O"",  SO  de  largo  por  1™,  40  de  puuta  á  punta  de 
ala;  ésta  tiene  O™,  44  y  la  cola  O",  13. 

Esta  ave  existe  en  Holanda,  en  las  provincias 
danuliianas,  en  el  Sur  de  Europa,  en  todo  el 
centro  do  Asia,  y  probablemente  en  las  islas  Ca- 
narias y  Azores. 

Es  bastante  singular  que  la  espátula  blanca, 
que  llega  todos  los  años  á  Grecia  en  la  época  del 
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paso,  no  anilla  jamás  allí.  Tampoco  so  reproduce 
en  Italia,  ni  cu  el  Mediodía  de  Francia  ui  eu 
España. 

En  las  Indias,  lo  mismo  que  en  todo  el  Sur  de 
Asia  y  Egipto,  las  espátulas  son  probablemente 
aves  sedentarias;  á  los  países  más  septentriona- 
les llegan  con  las  cigüeñas  ]>or  marzo  y  abril,  y 
aljamlonan  el  país  en  agosto  y  sejitii-nibre.  Via- 
jan de  día,  formando  una  larga  linea  transver- 
sal, mas  no  parecen  tener  mucha  prisa,  pues  se 
dilienen  por  todas  partes  donde  eiicueiitraii  quo 
comer.  En  (¡recia  aparecen  hacia  el  equinoccio, 
al  mismo  tiempo  que  las  garzas  reales,  y  des- 
loes de  haberse  detenido  algunos  días  en  los 
[lantanos  continúan  su  viaje.  En  el  otoñosigueii 
una  ruta  diferente  á  la  de  la  primavera;  en  los 
¡larajcs  donde  se  reproducen,  así  como  en  aque- 
llos dondo  viven  durante  el  invierno,  las  espátu- 
las prefieren  las  orillas  de  los  lagos  y  de  los 
pantanos  á  las  costas.  No  son  aves  marinas, 
como  se  ha  dicho  con  frecuencia;  cierto  que  .se 
las  encuentra  en  los  sitios  en  que  el  mar  es  ¡lOco 
])rofundo  y  la  playa  fangosa,  y  que  su  congé- 
nere en  América,  de  magnilieo  ¡ihunaje,  frecuen- 
ta sobre  todo  la  embocadura  de  los  grandes  ríos; 
pero  es  porque  allí  so  reúnen  condiciones  espe- 
ciales, ]ior  las  que  la  ¡tlaya  parece  en  realidad 
un  inmenso  ¡lantano.  Mientras  busca  su  aliii  ..n- 
to  anda  con  pasos  mesurados,  inclinada  liai  ia  el 
suelo  la  jiartc  anterior  del  cuerpo,  y  ilirige  el 
pico  alternativamente  á  derecha  é  izquierda  para 
buscar  en  el  agua  y  en  el  fango.  Rara  vez  se  la  ve 
de  pie  con  el  cuello  tendido;  por  lo  regular  lo 
encoge,  de  tal  manera  que  parece  que  la  cabeza 
descansa  sobre  las  cs]ialdas,  'y  sólo  le  alarga 
cuando  quiero  mirar  á  lo  lejos.  Su  andar  es  gra- 
ve y  circunspecto,  aunque  más  gracioso  que  el 
de  la  cigüeña;  .sii  vuelo  vistoso  y  fácil;  con  fre- 
cuencia se  cierno  la  espátula  descriljiendo  cír- 
culos; cuando  vuela  diñeie  do  la  garza  real  en 
que  tiende  el  cuello,  y  do  la  cigüeña  en  que 
agita  las  alas  más  á  menuda  y  precipitadamente. 
Rara  vez  .so  oye  su  grito  cuando  vive  libre,  y 
jamás  en  el  estado  de  cautividad;  es  un  sonido 
tan  sencillo  que  difícilmente  se  ¡irodría  exi>reíar, 
ni  es  ¡losible  tampoco  oírlo  sino  á  muy  poca  dis- 
tancia. 

De  todos  sus  sentidos  la  vista  es  el  más  des- 
arrollado; el  oído  es  bueno;  el  tacto  debe  ofrecer 
bastante  perfección,  porque  el  ¡dco  es  en  esta 
ave  un  órgano  táctil  bastante  sensible. 

Por  sus  usos  y  costumbres  la  espátula  blanca 
diliere  notablemente  de  las  cigüeñas  y  de  las 
garzas  reales.  Es  un  ave  cautelosa  é  inteligente, 
que  sabe  amoldarse  á  las  circunstancias  y  apre- 
ciar las  cosas  con  acierto;  confiada  donde  sabe 
que  nada  tiene  que  temer,  muéstrase  sumamente 
tímida  en  los  puntos  donde  se  cazan  las  aves  de 
los  pantanos. 

Las  espátulas  son  sociales  y  viven  entre  sí 
en  la  más  perfecta  armonía;  con  verdadera  sa- 
tisfacción se  ve  á  dos  de  estas  aves  prestarse 
mutuos  servicios,  alisándose  las  plumas  del 
cuello. 

Esta  ave  es  diurna  y  entrégase  al  descanso  al 
]ioncise  el  sol:  pero  en  las  noches  de  luna  se  da 
el  caso  de  salir  á  buscar  su  alimento  algunas 
veces. 

Es  casi  .seguro  que  esta  ave  se  nutre  principal- 
mente de  pccecillos.  Puede  tragar  los  que  tie- 
nen de  O"',  10  á  O"',  15  de  largo;  los  coge  dies- 
tramente con  el  pico,  les  da  vueltas  y  se  los 
traga  de  cabeza.  Come  también  otros  pequeños 
animales  acuáticos,  crustáceos,  moluscos,  con- 
chas, reptiles  é  insectos. 

En  las  localidades  donde  las  espátulas  son 
numerosas  forman  colonias  y  construyen  en  el 
niisnio  árbol  tantos  nidos  como  puede  contener. 
Eu  ciertos  puntos  anidan  entre  cañas,  pero  acaso 
sólo  suceda  en  las  localidades  donde  no  hay  ár- 
boles. El  nido  de  la  espátula  es  ancho,  construí- 
do  toscamente  con  algunas  ramas  secas  y  tallos 
de  caña,  y  cubierto  interiormente  de  hojas  secas 
y  juncos.  Cada  postura  consta  de  dos  ó  tres  hue- 
vos, rara  vez  cuatro:sou  relativamente  grandes, 
de  cascara  gruesa,  grano  basto,  color  blanco  y 
sembrados  de  manchas  numerosas  de  un  gris 
rojizo  pálido  y  amarillo  claro.  Es  probable  que 
macho  y  hembra  los  cubran  alternativamente, 
pues  amljos  se  ocupan  de  criar  á  su  progenie. 
Cuando  los  pequeños  comienzan  á  volar  son 
conducidos  jior  sus  padres  á  los  pantanos,  y  no 
sólo  permanecen  con  ellos  durante  el  viaje  sino 
mientras  residen  en  sus  cuarteles  de  invierno; 
regresan  en  su  compañía  y  no  forman  bandada 
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hasta  los  tres  años,  cuando  ya  son  capaces  do 
reproducirse. 

En  otro  tiempo  so  cazaba  la  espátula  con  hal- 
cón, y  aún  hoy  se  la  persigue  en  ciertos  puntos 
para  comer  su  sabrosa  carne;  pero  comúumcuto 
£0  la  inquieta  poco. 

Las  pequeñas  esjiátulas  cogidas  cu  el  nido  so 
oeostnmbiaii  lácilmente  á  la  eautiviiUul  sonie- 
tiéndo.se  ú  uu  régimen  variado,  animal  ó  vegetal. 
Aprenden  á  conocer  á  su  amo;  castañetean  el  pico 
apenas  le  ven,  y  se  las  jiuedc  enseñar  a  salir  do 
su  recinto  y  entrar  de  nuevo.  Gracias  á  sus  cos- 
tumbres dulces  y  pacíficas  no  ofrece  inconve- 
niente dejarlas  con  las  aves  de  corral. 

ESPATULARIA  (ilo  es]iúMa):  f.  Bol.  Género 
de  jdantas, do  la  familia  do  las  Violáceas,  lepre- 
sentttdnpor  uu  arbusto  propio  del  VttaúX  (Vtaso 
Saxikiiaga). 

-  Esi'ATULAIilA:  Zool.  Género  de  peces  ganoi- 
deos,  condiostrcidoB,  de  la  familia  de  los  espa- 
tuláridos.  Este  género,  llamado  también  Pulyo- 
don,  comprende  las  caycKWs  Sjialuloria  foUma, 
que  habita  en  el  Jlissiísippí,  y  Sj).  gladius,  que 
vive  en  el  Yantsekiang. 

ESPATULÁRIDOS    ( do   esjmlularia ) :   m.    pl. 

Zuul.  Eamilia  de  peces ganoideos,condrostreidos, 
que  habita  en  los  ríos  de  la  América  del  Norte. 
Se  distingue  de  los  estniiones  por  su  piel  desnu- 
da, que  presenta  fulcros  en  la  aleta  caudal;  por 
la  puuta  del  opérenlo  y  ]ior  la  forma  del  hocico, 
(|ue  es  largo  y  plano,  semejante  á  una  espátula. 
Las  branquias  accesorias,  asi  como  las  barbillas, 
faltan.  Los  maxilares  presentan  dientes  eu  los 
individuos  jóvenes.  Se  halla  representada  esta 
familia  por  el  género  Spalularia,  llamado  tam- 
bién l'vlyodon. 

ESPÁTULOtVIANCIA  (del  hit.  sjhdhida,  del  gi-. 
a-á(Jr,,  omoplato,  costilla,  y  \i.vi-i'.a.,  oráculo, 
predicción);  f.  Especie  de  superstición  con  que 
se  intentaba  adivinar  por  los  huesos  de  los  ani- 
males. 

ESPAUTA,  SPAUTA  ó  MARCIANES:  Gcog. 
Gran  lago  en  Asia,  al  N.  de  la  antigua  Mesopo- 
tamia. 

ESPAVI A  (del  gr.  anavio;,  raro):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  inscctoscoleópteros  pentámeros,  de  la  fami- 
lia de  los  clavicoruios.  Su  especie  típica  habita 
en  Europa. 

ESPAVIENTO  (defj'jufircreí-j:m.  A.si'AViKNTO. 

ESPAVORECIDO,  DA:  adj.  ant.  Despavo- 
rido. 

ESPAVORIDO,  DA:  adj.  Despavorido. 

ESPECERÍA:  f.  Espf.cikuía,  tienda  en  que  so 
venden  drogas  ó  especias. 

...  y  el  que  entra  ó  mora  en  la  especería, 
conviene  que  lleve  bueu  olor. 

Hiijimüiito  de  Príncipes. 

...,  mandamos  que  los  legajos,  que  por  sus 
deméritos  escapasen  de  las  especerías,  fuesen 
\  las  necesarias,  .sin  apelación. 

QUEVEDO. 

-Especería:  Esi'ECiería,  conjunto  de  es- 
pecias. 

Allí  pusieron  factor,  dejando  asegurado  el 
comercio  de  la  especería. 

B.  L.  DE  Argenkola. 

...  era  una  nave  que  venía  de  la  India  de 
Portugal,  cargada  de  E.SPECERÍA,  etc. 

Cervantes. 

ESPECIA  (de  especie):  f.  Cualquiera  de  las 
drogas  con  que  se  sazonan  los  manjares  y  gui- 
sados; como  son  clavos,  pimienta,  azafrán,  etc. 

...  el  plato  del  otro  manjar  también  le  man- 
dé qiiit.ar  (dijo  el  médico)  por  ser  deniasiada- 
meute  caliente,  y  tener  muchas  ESPECIAS,  etc. 
Cervantes. 

...  (los  malos  libros)  estaban  eu  las  inmedia- 
ciones de  la  cocina,  destinados  á  socarrar  pollos 
y  envolver  especias,  etc. 

JIORATÍN 

Mientras  yo  parto  el  cascajo 
Machaca  tú  esas  ESPECIAS. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Especia:  ant.  Med.  Específico. 

-  Especias:  pl.  Ciertos  postres  de  la  comi- 
da, que  se  servían  antiguamente  para  beber 
vino,  y  se  tomaban  como  ahora  el  café. 
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-  Especia:  Bot.  Árbol  que  se  encuentra  en 
las  comarcas  altas  y  frías  del  Ferú,  cjue  se  dis; 
tingue  por  tener  la  corteza  del  grneso  de  dos  ó 
tres  líneas  y  muy  adherida  al  tronco. 

ESPECIAL  (del  lat.  specíalis):  adj.  Singular  ó 
particular  ;  que  se  diferencia  de  lo  común  y 
ordinario  ó  general. 

...  quedó  (el  renegado)  de  tener  ESPECIAL  y 
gran  cuidado  de  informarse  quién  en  ella  (en  la 
casa)  vivía. 

Cervantes. 

Su  ESPECIAL  filo.=ofía 
Cada  cual  tiene  en  secreto; 
Y  pues  la  tuya  respeto 
Déjame  en  paz  con  la  mía. 

BlíETÓN  DE  LOS  HeRKEEOS. 

-Especial:  adv.  m.  aut.   Especialmente. 
-En especial:  m.  adv.  Especialmente. 

...,  se  ofrecieron  y  renováronlos  mayores  y 
más  extraordinarios  sacriticios  que  de  costum- 
bre tenían,  ex  especial  eu  Cartago,  etc. 
Mariana. 

Acaesce  algunas  veces  no  ser  .señoras  de  sí, 
EN  especial  si  han  recibido  del  Señor  alguna 
merced  trasordinaria. 

Santa  Teresa. 

ESPECIALIDAD  (del  lat.  spcciálUas):  í.  Par- 
ticularidad, singularidad,  caso  particular. 

Echa  el  ojo  (el  autor)  en  el  vasto  campo  de 
la  literatura  á  aquella  especialidad  que  más 
"     le  conviene,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

Recientemente  les  ha  entrado  á  muchos  la 
manía  de  las  especialidades,  etc. 

Antonio  Flores. 

La  especialidad  de  sus  talentos  se  adapta- 
ba más  á  la  índole  de  mis  habituales  produc- 
ciones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESPECIALISTA  :  adj.  Dicese  del  que  con 
especialidad  cultiva  un  ramo  de  determinado 
arte  ó  ciencia,  y  sobresale  en  él. 

ESPECIALMENTE:  adv.  m.  Con  especialidad. 

...  debía  de  ser  demasiadamente  bueno  el 
clérigo  que  obliga  á  sus  feligreses  á  que  digan 
bien  del,  especialmente  en  las  aldeas. 
Cerv.\ntes. 

...  (á  los  jefes  económicos)  tiene  confiada  su 
majestad  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
en  todos  los  ramos  de  administración  y  go- 
bierno de  los  pueblos,  especialmente  de  aque- 
llos que  tienen  relación  con  su  abasto  y  surti- 
miento. 

JOVELLANOS. 

ESPECIE  (del  lat.  species):  f.  Razón  general 
ó  concepto  que  comprende  muchos  individuos  de 
una  misma  naturaleza,  como  la  de  perro,  la  de 
caballo,  etc. 

Unos  individuos  se  van  eternizando  en  otros, 
conservadas  asi  las  especies. 

Saavedra  Fajardo. 

...hay  la  idea  general  de  triángulo,  aplica- 
ole  á  diferentes  especies  del  mismo  género. 
Balmes. 

-  Especie:  Imagen  ó  idea  de  un  objeto  que 
se  representa  en  el  alma. 

El  entendimiento  ejercita  sus  actos,  reci- 
bieudo  dentro  de  sí  las  ESPECIES  ó  semejanzas 
de  lo  que  ha  de  entender,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Por  estos  mismos  nervios,  envían  ellos  las 
ESPECIES  é  imágenes  de  las  cosas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Especie:  Caso,  suceso,  asunto,  negocio. 

Durante  ella  (la  cena)  se  suscitaron  especies 
muy  graciosas,  etc. 

I.SLA. 

Ahí  no  h.ay  más  que  un  hacinamiento  con- 
fuso de  ESPECIES,  una  acción  informe,  lances 
inverosímiles,  episodios  inconexos,  etc. 
L.  F.   DE  MORATÍN. 

....hojeando  cronicones  y  apuntando  espe- 
cies sueltas,  hemos  podido  reunir  sobre  éste 
V  otros  usos  de  pas.adas  épocas. 

Mesonero  Romanos. 
Tomo  Vil 
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-  Especie:  Pretexto,  apariencia,  color,  som- 
bra. 

Lo  qne  no  pudo  la  fuerza,  ni  la  porfía  de 
muchos  años,  pudo  un  engaño  con  especie  de 
religión, 

Saavedra  Fajardo. 

-  Especie:  Género. 

El  recibir  de  otro  valor  el  principado,  es  una 
especie  de  servidumbre  que  necesita  á  mos- 
trarse sujeto,  ó  á  ser  ingi'ato. 

QüEVEDO. 

Esta  no  sería  generosidad,  sino  tiranía,  y 
una  ESPECIE  de  comercio  de  voluntades. 
Saavedra  Fajardo. 

Allí  corren  los  chicos,  aquí  chilla 
Una  mujer  al  verleandar  desnudo,,.. 

Y  alguno  allí  de  condición  liviana 
Quiere  que  pruebe  la  intención  graciosa 

Y  el  trato  afable  de  la  especie  humana. 

Espkonceda. 

Especie:  Esyr.  Treta  de  tajo,  revés  ó  estocada. 

-  Especie  remota:  Xoticia  remota. 

-  EsPECiE8:pl.  Mus.  Voces  en  la  composición. 
Divídense  en  consonantes  y  disonantes,  y  éstas 
en  perfectas  é  iniíierfectas. 

-  Especies  sacramentales:  Accidentes  de 
olor,  color,  y  sabor  que  quedan  eu  el  Sacramen- 
to después  de  convertida  la  sustancia  de  pan  y 
vino  en  cuerpo  y  sangre  de  Cristo. 

-  Escapársele  á  uno  una  especie:  fr.  Decir 
inadvertidamente  lo  que  no  era  del  caso  ó  se 
debía  callar. 

-  Soltar  uno  una  especie:  fr.  Decir  alguna 
proposición  para  reconocer  y  explorar  el  ánimo 
de  los  que  la  oyen. 

-  Especie:  FU.  La  palabra  especie  ha  tenido 
diferentes  significaciones  en  el  tecnicismo  esco- 
lástico de  la  Filosofía  de  la  Edad  Media.  La 
primera  significación  es  la  que  hace  figurar  la 
especie  como  uno  de  los  cinco  predicables  (géne- 
ro, especie,  propio  y  accidente)  de  Aristóteles. 
En  este  sentido  la  especie  designa  uno  de  los 
grados  de  generalización  de  que  es  susceptible 
lo  individual  (V.  Concepto).  La  especie  es  aque- 
lla idea  universal  que  se  predica  de  muchos  in- 
dividuos, indicando  su  esencia  completa;  ejem- 
plo, la  especie  humana.  La  especie,  en  sus  dis- 
tintas gradaciones  de  generalización,  se  divide 
en  suprema,  intermedia  ó  subalterna  é  ínfima. 
Especie  suprema  es  el  mayor  grado  de  generali- 
zación en  el  respecto  de  este  predicable,  de  suerte 
que  no  tiene  superior  á  ella  sino  el  género;  ejem- 
plo, cuerpo,  que  en  la  especie  corporal  no  admite 
mayor  generalización,  y  que  sólo  le  es  superior 
el  genero  sustancia.  Especie  subalterna  es  la  idea 
abstracta  ó  generalizada,  que  es  susceptible  de 
mayor  y  de  menor  generalización;  animal  es  es- 
pecie subalterna,  porque  es  aún  más  general  la 
especie  viviente  y  menos  la  especie  hombre.  Por 
último,  especie  ínfima  es  el  primer  gi-ado  de  la 
generalización,  que  se  caracteriza  por  no  tener 
debajo  de  sí  sino  individuos;  tal  acontece  con  la 
especie  hombre.  Fácilmente  se  colige  que  estas 
distinciones,  un  tanto  sutiles}' aún  más  estériles 
para  la  precisión  y  fijeza  del  pensamiento,  pro- 
ceden del  intelectualisino  abstracto  que  predo- 
minó siempre  en  la  Filosofía  de  la  Edad  Media 
(V.  Escolasticismo)  y  que  el  valor  real  (y  aun 
lógico)  de  estos  términos  depende  del  que  tenga 
la  intuición  empírica,  valor  que  disminuye  á 
medida  que  el  proceso  de  la  abstracción  aumen- 
ta y  se  va  concibiendo  de  un  modo  más  general, 
al  punto  de  que  la  abstracción  suprema,  la  idea 
del  ser,  de  este  modo  concebida,  pudo  ser  lógi- 
camente identificada  por  Hcgel  con  la  nada. 

Tiene  además  otro  sentido  la  palabra  especie 
en  toda  la  filosofía  escolástica.  Representa,  como 
dice  Santo  Tomás,  no  el  quocl  del  conocimiento, 
sino  el  a  qno,  es  decir,  el  medio  de  que  nos  va- 
lemos para  conocer.  El  génesis  de  esta  hipótesis 
es  anterior  al  escolasticismo;  arranca  de  los  pri- 
meros tiempos  de  la  filosofía  griega.  Para  expli- 
car de  qué  modo  llegamos  al  conocimiento  de 
los  objetos  exteriores,  con  los  cuales  estamos  en 
constante  relación,  sin  que  la  distancia  que  de 
ellos  nos  separa  pueda  desaparecer,  Deniócrito 
supuse  que  los  tales  objetos  envían  á  la  mente 
simulacros,  ó,  como  dice  Lucrecio,  speciem  ac 
formam,  que  atraviesan  el  organismo  y  van  á 
fijarse  en  el  alma  de  una  ó  de  otra  manera.  De 
esta  hipótesis  arrancan  todas  las  demás  que  se 
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han  concebido  acerca  de  las  especies,  lo  mismo 
sensibles  qne  inteligibles,  como  el  medio  en  que 
se  pretende  vanamente  concretar  una  relación 
que  es  racional  (la  del  conocimiento),  Aristóte- 
les, que  aceptó  la  hipótesis  de  Demócrito,  re- 
chazó la  forma  de  concebir  las  especies,  que  para 
él  son  fantasmas  que  la  imaginación  convierte 
en  inmateriales,  y  que  así  depuradas  por  el  en- 
tendimiento agente  son  después  recibidas  por  el 
posible.  De  este  modo  entendía  Aristóteles,  aun 
conservando  la  distinción  entre  pensar  y  sentir, 
que  no  es  posible  el  pensamiento  sin  la  imagi- 
nación. El  proceso  de  distinciones  sutiles  de  la 
Escolástica  comienza,  á  partir  de  este  punto,  de 
completa  conformidad  con  la  doctrina  aristoté- 
lica. Afecta  el  objeto  singular  los  sentidos  ex- 
ternos. Por  su  acción  ó  virtud  propia  el  objeto 
sigular  impresiona  la  actividad  del  sentido,  y  asi 
se  forma  la  especie  impresa^.  A  su  vez  la  especie 
impresa  sigue  actuando  sobre  el  sentido  interno 
(la  imaginación),  y  de  este  comercio  resulta  la 
especie  expresa  ó  sensación  (Duns-Scott),  Ambas 
especies,  la  impresa  y  la  expresa,  son  obra  ex- 
clusiva de  la  sensibilidad,  y  á  partir  de  ellas 
comienza  el  trabajo  del  intelecto.  Constituye  la 
teoría  de  la  especie  la  teoría  del  conocimiento 
del  escolasticismo,  el  cual  dice:  cognitio primum 
incijnat  in  scnsu;  comienza  ante  todo  eu  los  sen- 
tidos, deincle pcrjiciatur  in  intcUectu;  después  se 
completa  en  el  entendimiento.  jCóino?  El  en- 
tendimiento agente  se  pone  en  relación  con  el 
fantasma  impreso  en  el  sentido  interno,  fan- 
tasma que  constituye,  según  dice  Santo  Tomás, 
el  tesoro  de  las  formas  recibidas  por  el  interme- 
diario de  los  sentidos.  Despojada  esta  imagen, 
merced  á  la  labor  del  entendimiento  agente,  de 
todos  sus  atributos  físicos  (aquí  comienza  la 
abstracción  del  intelectualismo  lógico)  y  de  sus 
condiciones  materiales,  la  especie  se  convierte 
de  sensible  en  inteligible,  sobre  la  cual  actúa  el 
entendimiento  posible.  Salvo  interpretaciones, 
con  mayor  ó  menor  número  de  variantes,  sin 
gran  alcance,  tal  es  la  teoría  de  las  especies.  De 
valor  puramente  histórico,  pues  ni  aun  el  To- 
mismo renovado  de  los  tiempos  presentes  hace 
esfuerzo  ninguno  por  conservar  la  hipótesis,  que 
es  fácil  de  desechar  por  insuficiente,  y  aun  por 
oscura,  teniendo  en  cuenta  los  valiosos  estudios 
hechos  después  acerca  de  la  intuición  empírica 
y  los  no  menos  estimables  análisis  de  los  senti- 
dos, conviene,  sin  embargo,  consignar  que  bajo 
otra  forma  y  con  tecnicismo  más  propio,  la  cues- 
tión qne  pretendía  resolver  el  escolasticismo  si- 
gue aún  en  pie,  y  que  la  objetividad  de  la  percep- 
ción sensible  es  problema  aún  uo  resuelto,  como 
prueba  cumplidamente  el  análisis  de  Kant  y 
comprueban  más  aún  todos  los  ensayos  é  inten- 
tos de  la  filosofía  postkantiana.  La  insistencia 
con  que  se  vuelve  á  los  términos  en  que  Kant 
formulara  la  cuestión  examinando  cada  vez  con 
más  precisión  y  detalle  las  formas  de  la  sensibi- 
lidad externa  (espacio  y  tiempo),  la  diligencia 
con  que  debaten  los  neokantianos  positivistas 
empíricos  el  origen  (nativistas  y  empíricos)  de  las 
ideas  de  espacio,  y  tiempo  y  la  distinción  cer- 
tera y  profunda  de  Schopenhauer  entre  !o  real 
y  lo  ideal,  son  otros  tantos  testimonios  que  de- 
claran que  el  problema  de  la  percepción  sensible, 
si  quedó  por  resolver  en  la  Escolástica,  aún  sigue 
siendo  asunto  de  examen  y  de  investigación,  é 
ínterin  no  se  plantee,  inquiriendo  en  lo  hondo 
de  la  relación  del  conocimiento  principio  de 
anidad  ó  realidad  homogénea  á  ambos  términos 
(sujeto  y  objeto)  como  base  de  la  posible  con- 
tinuidad del  organismo  afectado  con  el  objeto 
que  le  impresiona,  el  problema  subsistirá  sin 
términos  de  solución  aceptable. 

De  un  parentesco  lejano,  pero  innegable,  con 
la  idea  de  la  especie  lógica  es  la  interpretación 
y  sentido  que  se  da  á  la  palabra  especie  en  la 
filosofía  de  la  naturaleza,  donde  era  concebida 
(antes  de  Lamarck,  Darwin  y  todos  los  trausfor- 
mistas)  la  especie  como  principio  formal,  arqui- 
tectónico y  Jijo  para  la  manifestación  de  la  va- 
riedad de  los  seres  vivos.  Los  estudios  notabilí- 
simos de  observación  exterior  de  Darwin  y  los 
naturalistas,  los  numerosos  é  importantes  de 
Anatomía  y  Filosofía  comparadas,  y  otros  tantos 
elementos  homogéneos,  han  puesto  en  cuestión 
(V.  QrATP.KFAGES)  la  fijeza  de  las  especies,  y 
dado  instancias  favorables  á  la  inducción  hi- 
potética del  transformismo  (V.  Transformis- 
mo). De  qué  suerte  la  evolución,  que  dice  có}no 
son  las  cosas  y  los  seres  en  el  mundo,  pero  que 
no  llega  á  declarar  lo  qite  son;  de  qué  suerte  la 
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cvohición  pucila  servir  de  principio  explicativo 
(lo  todas  las  variaciones  ((lie  be  notan  eu  la  es- 
cala de  loa  SI  res  vivos,  no  es  ]irolilcnia  fácil  ilc 
resolver  al  iinseiite  ijue  la  ciie.sliúu  está  en  el 
]icríudo  más  álgido  de  su  litigio.  Siempre  será 
óbice  ¡mra  la  hipótesis  translorinista  el  de  qno 
no  .señala  causas  suficientemente  e.vplicativas  de 
tantas  y  tuu  múltiples  variaciones  como  se  t>b-  i 
servan  en  los  seres  vivos.  Y  cuando  reilme  las 
mas  fjraves  dificultades  que  encuentra  á  una 
indefinición  del  tiempo  (como  si  el  tiempo,  po- 
niéndole un  infinito  pasado,  adquiriera  virtud 
que  antes  no  tuviese)  y  suma  comliciones,  pero 
no  .señala  causas,  parece  lícito,  aun  admitiendo 
la  unidad  df,  com/iusiciún  de  los  seres  vivos,  di-jar 
en  auspen.so  el  juiíio  y  no  formularlo  deliniliyo, 
en  tanto  que  no  so  niuestu  principio  expliíativo 
lie  posible  transforninción  de  unas  especies  en 
otras. 

-Esi'Kcii;:  Sut.  y  yCool.  Los  naturalistas  han 
considerado  la  especie  como  el  gruiio  fundamen- 
tal do  sus  clasificaciones,  y  hasta  puede  decirse 
que  el  único  completamente  natiiial.  Sin  em- 
bargo, el  concepto  do  csjjccic  eu  Zoología  y  Bo- 
tánica ha  experimentado  algunas  modificacio- 
nes en  estos  últimos  tiempos,  llasta  hace  algu- 
nos años  se  consideraba  la  especie  como  una 
unidad,  creada  aislada  é  independientemente 
do  todas  las  demás,  iuvariable  y  que  se  perpetúa 
]ior  reiu-oduccion  con  los  mismos  caracteres.  A 
esta  idea  respondía  la  definición  de  Linneo: 
Tol  numcramns  species  quol  ab  inilio  crearil 
infiniium  Jins;  y  la  de  Cuvicr:  Esfccic  es  una 
colección  de  seres  oryanizados  descendientes  unos 
de  oíros  6  de  padres  comunes ,  y  que  se  parecenen- 
tre  si  tanto  como  los  referidos  padres  entre  si. 

Estas  definiciones  están  el'eetivauíente  basa- 
das: la  primera  en  la  identiilad  de  forma  y  en 
la  hiiiótesis  de  que  cada  especie  animal  ó  vegetal 
habría  sido  creada  separadamente  en  un  princi- 
pio, con  caracteres  determinailos  y  límites  reales 
y  fijos  que  conserva]  ía  hasta  su  extinci.in;  y  la 
seguuda,  no  ya  en  la  identidad  absoluta,  sino 
en  la  semejanza  de  los  caracteres  más  esenciales. 
Pero  este  concepto  do  la  especie  ha  cambiado,  y 
estas  definiciones  de  la  especie  no  se  aceptan 
en  la  forma  expresada  desde  que  los  hechos 
demostraron  que,  aun  entre  ascendientes  y  des- 
cendientes, suelen  marcarse  iliferencias  notabi- 
lísimas, y  que  ni  aun  los  caracteres  esenciales 
so  coii.servan  de  una  manera  iuvariable  al  través 
del  tiempo. 

Do  acjuí  que  se  peusase  en  sustituirlas,  y  he 
aquí  la  más  autorizada  hoy  día:  Especie  onjd- 
nica  es  el  conjunto  de  seres  orgánicos  que  se  ase- 
mejan por  caracteres  constantes  é  idénticos,  y  que 
se  diferencian  de  otras  formas  anúloyas  por  ca- 
racteres ianthién  constantes. 

Los  fundamentos  en  rpie  esta  definición  so 
apoya  no  son,  como  los  de  las  anteriores,  reales, 
objetivo.s,  propios  de  la  especie  considerada  por 
Linneo  y  Cuvier  como  grupo  natural,  sino  arti- 
ficiales, subjetivos,  arliitrarios,  jiropios  del  cla- 
sificador, á  cuyo  tacto  y  criterio  queda  la  dis- 
tinción eutre  los  diversos  términos  variedad, 
especie  y  género. 

Como  consecuencia  de  esta  falta  de  norma, 
cada  botánico  divide  y  subdivide  á  su  antojo, 
llegando  Nágeli  á  decir  que  no  existe  género 
con  más  de  cuatro  especies  que  haya  sido  admi- 
tido sin  vacilación  por  todos  los  botánicos. 

El  mismo  Nágeli  estima  en  trescientas  las 
especies  de  Hieracium  que  crecen  en  Alemania; 
Fríes  enumera  ciento  seis  ;  Koch  cincuenta  y 
dos,  mientra."  que  otros  apenas  admiteu  veinte. 
Hoy,  á  la  distinción  real  y  absoluta  no  so 
prestan  ni  la  variedad,  ni  la  especie,  ui  el  gé- 
nero, sino  el  individuo. 

Esto  no  obsta  para  que,  á  falta  de  princijiios 
absolutos  que  sirvan  para  establecer  aijuellos 
tres  grupos,  se  den  algunas  reglas  basadas  en  las 
mutuas  relaciones  para  diferenciarlos,  conside- 
rando siempre  que  las  palabras  variedad,  especie 
y  tfinero  son  términos  abstractos  y  que  signifi- 
can una  cierta  cantidad  diferencial  en  t;  e  los  indi- 
viduos, cantidad  que  es  pequeña  eu  la  variedad, 
mayor  en  la  especie  y  aun  mayor  en  el  género, 
desgraciadamente,  como  ui  aun  las  ¡iropie- 
dades  más  importantes  pueden  ser  medidas,  es 
difíeil  y  hasta  imposible  ponerse  de  acuerdo  jiara 
estimar  ó  establecer  que  la  suma  de  diferencias 
es  necesaria  y  suficiente  para  que  dos  formas 
análogas  sean  caracterizadas,  lio  como  varieda- 
des siuo  como  especies. 
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He  aquí  algunas  de  las  reglas  más  importantes 
que  han  <le  segniíse  ])ara  establecer  la  especie; 

1."  El  paivcido  entre  los  individuos  (|ue  la 
formen  hu  de  ser  mayor  que  la  diferencia  que 
los  sepaie. 

2."  Estos  han  de  asemejarse  en  numerosos 
eaiacteres  heieditarios  y  constantes,  y  distin- 
guirse de  los  correspondientes  á  las  otras  espe- 
cies atines  por  algunos  caracteies  constantes. 

3."  En  la  especio  hay  que  atender  sobre  todo 
a  la  descendencia  común  y  á  ]a  fecundidad,  pero 
enidando  ile  no  dar  á  este  carácter  una  impor- 
tancia absoluta,  porí|iie,  como  lia  demostrado 
\V.  llerbert,  existen  híbriilos  tan  fecundoscomo 
las  esjiecies  originarias  más  junas. 

4."  Entre  las  diveisasespecies  de  un  mismo 
genero  ha  de  existir  la  misma  relación  que  entre 
las  distintas  variedades  de  una  misma  especie. 

5."  Los  caracteres  de  la  especie  serán  siempre 
más  constantes  que  los  que  sil  van  para  reconocer 
la  variedad. 

6.''  La  diferencia  entre  las  variedades  cons- 
tantes de  una  misma  esiiecie  y  las  especies  sil- 
vestres de  un  mismo  género  está  en  que  el  abo- 
lengo lie  aquéllas  es    conocido  y  el  de  éstas  no. 

7.^  Las  formas,  aun  las  de  más  remoto 
parecido,  que  estén  ligadas  por  otras  interme- 
diarias, de  transición,  en  las  cuales  se  revele  la 
sucesión  progresiva  de  nuevos  caracteres  acumu- 
lados, han  de  ser  consideradas  de  una  misma 
es]ieeie. 

8."  l'orel  contrario,  aquellas  mismas  formas, 
y  aun  otras  que  se  parezcan  más,  serán  tenidas 
como  especies  distintas  siempie  que  entre  ellas 
no  existan  tran.siciones  suaves,  y  si  saltos  brus- 
cos ó  notables  soluciones  de  continuidad. 

Tampoco  esta  regla  tiene  carácter  absoluto, 
pues  que,  si  se  pretendiera  reunir  en  una  sola 
especie  los  tipos  enlazados  por  formas  de  tran- 
sición y  de  fecundidad  completa,  no  se  obtendría 
de  los  Jíieraciuní  indígenas  más  que  tres  espe- 
cies, y  no  obstante  se  consideran  por  la  mayo- 
ría de  los  botánicos  muchas  más,  con  las  cuales 
forman  tres  géneros  distintos. 

Dados  los  fundamentos  y  las  tendencias  de  la 
actual  taxonomía  botánica  y  zooU'»gica,  algunos 
naturalistas  llegan  hasta  creer  que  el  grupo 
es)iecie  está  llamado  á  desaparecer,  para  consi- 
derar las  diferentes  especies,  hasta  hoy  com- 
prendidas en  un  mismo  género,  como  otras  tan- 
tas variedades  de  caracteres  constantes  y  muy 
salientes,  originarias  de  un  mismo  ti|io  ya  ex- 
tinguido, ó  que,  por  haber  sido  alejado  mucho 
de  la  forma  derivada,  no  puede  ser  reconocida 
como  tal  forma  generatiiz. 

-Especie:  Mincr.  El  concepto  de  especie  en 
Mineralogía  ha  dado  origen  á  uo  menos  discu- 
siones y  controversias  que  en  Botánica  y  Zoo- 
logía. 

El  punto  de  partida  es  también  el  individuo. 

El  individuo  mineralógico  uo  es  otra  cosa 
sino  la  molécula  física,  ó  sea  el  grupo  atómico 
de  tipodctvrniinado  que  reiucsenta  el  elemento 
de  las  masas  miuerales;  pero  así  como  existen 
tipos  moleculares  diferentes,  puede  también  ha- 
ber individuos  distintos,  sean  éstos  simples  ó 
constituidos  de  una  sola  especie  de  moléculas,  ó 
compuestos,  formados  de  dos  ó  más  grupos  de 
moléculas  diversas.  La  molécula  física,  sin  em- 
bargo, jamás  está  aislada,  sino  que  se  halla 
reunida  a  otras  para  constituir  por  su  agregación 
masas  miuerales  dotadas  de  nu  volumen  dado. 
Algunos  mineralogistas  definen  al  iudividuo 
diciendo  que  es  la  última  división  mecánica 
que  se  jniede  obtener  de  un  mineral. 

El  célebre  mineralogista  JIohs  define  la  espe- 
cie del  modo  siguiente:  «Conjunto  de  minerales 
que  juesentan  la  misma  forma  regular,  idéntica 
densidad  relativa  é  igual  dureza.»  Atendiendo 
á  estas  particularidades  llegó  á  formar  especies 
fijas,  bien  deteimiuadas  y  análogas  á  las  que 
después  han  constituido  otros  mineralogistas 
eclécticos. 

A  los  principios  sentados  por  Werner  y  llohs 
se  suceden  las  doctrinas  emitidas  por  Daubcnton 
y  Haúy,  que  supusieron,  sobre  todo  el  último 
de  estos  mineralogistas,  que  los  caracteres  geo- 
métricos ó  formas  regulares  de  los  minerales, 
auxiliados  de  la  composición  química,  eran  sufi- 
cientes para  constituir  y  fijar  cou  toda  exactitud 
y  preci.sión  el  grupo  esencial  denominado  especie. 
En  virtud  de  esta  creencia,  Haüy  define  la  es- 
pecie de  la  manera  siguiente:  «Conjunto  de  sus- 
tancias   mineralógicas    cuyas   moléculas    iute- 
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grautes  son  idénticas  en  su  forma,  y  que  están 
constituidas  de  los  mismos  elementos  químicos 
y  eu  iguales  proporciones.»  Por  loque  se  des- 
prende de  esta  definición  se  com|ircndo  que 
lluüy  y  sus  jiartidarios,  jiaia  deterniiuar  las 
especies,  se  fundan  especialmente  y  toman  como 
carácter  primordial  la  forma  cristalina.  Si  todos 
los  cuerpos  inorgánicos  que  se  estudian  eu  Mi- 
neralogía )ireseutaran  formas  reguijies  y  bien 
determinadas,  desdo  luego  podría  aceptarse  esto 
carácter  como  el  más  á  propósito  y  eunveniento 
para  Hogar  a  constituir  la  especie  mineral;  pero 
ui  todos  los  cuer]>us  cristalizan,  ó  por  lo  menos 
no  se  conocen  hasta  ahora  sus  formas  regulares, 
ni  aun  en  los  que  cristalizan  ¡lucde  apreciaisc 
siempre  con  toda  exactitud  su  forma  cristalina. 
Es  verdad  que  Haüy,  Dufrenoy ,  Delafosse,  etc.  al 
hablar  de  las  especies  describen  con  gran  preci- 
sión la  forma  que  corresponde  ú  cada  una  do 
ellas,  concediendo  a  este  carácter  un  grande  in- 
terés; pero  no  es  menos  cierto  también  qne  los 
ejemplares  que  estos  mineralogistas  citan  en  sus 
obras  .son  en  su  inmensa  mayoría  los  cristales 
bien  terminados  que  se  encuent.'an  formando 
]iarte  de  las  colecciones  de  los  Museos  de  París, 
Berlín,  Londres,  Viena,  etc.,  cristales  quo  han 
servido  de  tipo  para  sus  descripciones;  pero  estas 
condiciones  no  las  ofrece,  por  lo  general,  el 
inmenso  número  de  los  que  se  hallan  esparcidos 
en  la  corteza  terrestre,  puesto  que,  ó  no  cristali- 
zan, ó  sus  cristales  presentan  modificaciones  ó 
alteraciones  que  contribuyen  á  alterar  la  verda- 
dera forma  regular. 

Esta  falta  de  constancia  ó  de  permanencia  s$ 
nota  también  en  los  demás  caracteres  físicos, 
tales  como  la  estructura,  dureza,  refracción,  co- 
lor,  lustre,  electricidad,  magnetismo,  etc. 

Los  partidarios  de  los  caracteres  químicos, 
eutre  los  cuales  se  encuentran  principalmente 
Berzelius,  Betulant  y  Hausuiann,  creen  que  los 
caracteres  íísieos  uo  sirven  en  modo  alguno  ])ara 
constituir  la  especie,  y  suponen,  por  el  contra- 
rio, que  la  composición  ó  las  cualidades  quími- 
cas son  las  únicas  que  deben  tomarse  como  base 
fundamental  jiara  formar  la  especie  mineral. 
Con  efecto,  la  invariabilidad  y  constancia  que 
se  nota  en  los  caracteres  químicos  parece  que  les 
da  este  interés  y  esta  preferencia,  supuesto  que 
todos  los  demás,  sin  excepción  alguna,  pueden 
variar  en  razón  de  las  circunstancias  en  que  se 
hayan  encontrado  ó  se  halle  el  luineral. 

Basta,  según  la  ojiinión  de  los  mineralogistas 
citados,  enumerar  algunos  ejemplos  de  especies 
comunes  para  probar  que  esta  creencia  no  ostii 
basada  en  meras  hipótesis  ó  hechos  falsos,  sino 
qne  descansa  en  hechos  fijos  y  sólidos  ,  los 
cuales  no  pueden  menos  de  ser  apreciados  aun 
por  los  más  acérrimos  partidarios  de  las  propie- 
dades físicas. 

Finalmente,  para  terminar  todo  lo  referente 
al  grupo  esencial,  la  especie,  se  indicará  la  opi- 
nión de  Delalosse  respecto  á  esta  cuestión  tan 
trascendental.  El  céleorc  mineralogista  fran- 
cés supone  que  los  átomos  ó  primarios  de  las 
sustancias  miuerales  se  hallan  combinados  entre 
sí,  formando  de  esta  manera  la  primera  molécula 
f¿ue  denomina  molécula  química,  la  cual  ofrece 
un  tipo  y  una  forma  perfectamente  definidos; 
que  estas  moléculas  químicas  se  unen  por  lo 
común  entre  sí  en  número  determinado,  consti- 
yendo  así  uua  segunda  molécula  compuesta,  que 
designa  con  el  nombre  de  molécula  física.  De 
estas  consideraciones  generales  deduce  Delafosse 
que  las  especies  minerales  pueden  establecerse 
tomando  como  fundamentos  esenciales  dos  prin- 
cipios diferentes,  y  por  consiguiente  que  puede 
haber  dos  especies  diversas:  la  primera  juira- 
niente  química,  basada  únicamente  en  la  igual- 
dad de  composición;  la  segunda  fisieo-química, 
que  designa  con  el  nombre  de  especie  mineraló- 
gica propiamente  dicha;  esta  especie  se  halla 
coustituída  por  la  identidad  de  la  molécula 
química,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  igualdad 
de  uaturaleza  química  é  idéntica  constitución 
física.  Según  el  modo  de  ver  del  mineralogista 
Delafosse,  la  definición  más  exacta  y  precisa  es 
la  que  se  ha  consignado  primeramente,  ó  sea  la 
admitida  por  Haúy  y  su  escuela. 

Como  queda  dicho,  el  célebre  mineralogista 
Mohs  es  partidario  exclusivo  de  los  caracteres 
físicos  é  histórico-naturales  para  la  formación  y 
descripción  de  las  especies;  este  clasificador  uo 
concede  importancia  á  los  caracteres  químicos, 
puesto  que  según  él  estas  cualidades  no  deben 
considerarse  á  causa  de  que  sólo  se  manifiestan 
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en  el  momento  de  ser  destrnídos  los  minerales 
y  aún  después  de  la  destrucción.  Esta  manera 
de  ver  es  en  verdad  más  ingeniosa  que  verdade- 
ra, sin  que  por  esto  se  niegue  que  Mohs  llegó  á 
formar,  valiéndose  únicamente  de  la  forma  re- 
gular, de  la  densidad  y  de  la  dureza,  especies 
bieu  determinadas  é  idénticas  á  !as  que  después 
se  han  constituido  por  medio  de  la  composición 
y  de  la  forma.  Pero  si  se  tienen  en  cuenta  las 
ideas  de  Delafosse  y  otros  mineralogistas  mo- 
deruos,  se  verá  que  Mohs,  relegando  al  olvido  la 
composición  química,  ha  caído  en  la  exageración 
opuesta  á  los  partidarios  exclusivos  de  los  ca- 
racteres qnimicos  para  la  formación  de  la  es- 
pecie. 

El  tipo  molecular,  que,  según  Delafosse,  es  el 
verdadero  principio  fundamental  de  la  especie, 
es  tan  físico  como  químico,  cuyo  tipo  podría 
apreciarse  cou  toda  exactitud  y  sin  descompo- 
nerle, á  la  manera  que  se  verifica  en  los  tipos 
orgánicos,  si  nuestros  sentidos  estuvieran  dota- 
dos de  condiciones  especiales  para  ello,  ó  bien 
dispusiéramos  de  aparatos  á  propósito  p^ara  lle- 
gar á  estudiar  la  molécula  ó  tipo  molecular; 
como  desgraciadamente  se  carece  de  estos  me- 
dios de. observación,  claro  está  que  ha  sido  pre- 
ciso sustituirlos  jior  medio  del  auálisis  químico. 
Por  esta  razón  iiohs  asimilaba  la  Mineralogía á 
la  Zoología,  y  decía  que  así  como  el  zoólogo 
llega  á  la  determinación  de  las  especies  sin  des- 
truirlas ni  en  todo  ni  en  parte  y  apreciando  sólo 
los  caracteres  que  le  son  inherentes,  el  minera- 
logista puede  seguir  el  mismo  camino:  pero  esta 
asimilación,  como  muy  oportunamente  estima 
Delafosse,  no  es  posible  ni  exacta,  puesto  que 
muy  bien  puede  el  mineralogista  separar  una 
pequeñísima  parte  del  mineral  que  desea  ana- 
lizar sin  que  por  eso  se  destruya  ui  cambie  de 
propiedades  histérico-naturales  y  químicas,  ó, 
mejor  dicho,  sin  que  sufra  alteración  sensible  el 
tipo  molecular. 

Especies  mixtas  ó  mestizos  minerales.  En  los 
cuerpos  llamados  isomorfos  puede  ocurrir  que 
las  dos  clases  de  moléculas  cristalicen  en  partes 
exactamente  iguales,  originando  de  esta  manera 
el  término  medio.  Puede  suceder  también  que 
ciertas  moléculas  tengan  tendencia  á  reempla- 
zarse mutuamente,  como  se  observa  en  el  caso 
particular  de  dos  sales  cuyas  disoluciones  se 
hayan  verificado  en  proporciones  iguales  y  que 
tengan  el  mismo  grado  de  solubilidad;  en  este 
ejemplo  especial  las  moléculas  de  las  dos  sales 
constituirán,  al  cristalizar,  mediante  la  evapora- 
ción del  líquido  en  que  estén  disueltas,  un  todo 
mixto,  ó  sea  una  mezcla  simple  y  uniforme  y 
con  todos  los  caracteres  de  un  compuesto  defi- 
nido; la  dolomía  ó  caliza  lenta  ofrece  uno  de 
los  más  bellos  ejemplos  de  estas  mezclas  natura- 
les en  proporciones  idénticas;  otro  tanto  se  ob- 
serva en  el  doble  carbonato  de  magnesia  y  de 
hierro,  al  que  Breithaupt  \lñm^  pisloinesita.  Los 
mineralogistas  resuelven  la  cuestión  en  estos 
casos  particulares  diciendo  que  existen  indivi- 
duos mixtos  ó  que  pertenecen  al  grupo  de  las  es- 
pecios  denominadas  mestizas,  de  donde  se  deduce 
inmediatamente  que  en  el  reino  inorgánico  hay 
necesidad  de  admitir  dos  especies  diferentes; 
especies  simples,  ó  sean  aquellas  que  están  cons- 
tituidas de  moléculas  exactamente  iguales,  y 
especies  mixtas  ó  que  representan  los  híbri- 
dos ó  mestizos  del  reino  inorgánico,  á  semejanza 
de  los  que  se  admiten  en  el  orgánico;  las  pri- 
meras, teniendo  en  cuenta  su  comjjosieión,  pudie- 
ran denominarse  monoméricas,  esto  es,  com- 
puestas de  una  sola  clase  de  moléculas;  y  las  se- 
gundas poliméricas  ó  formadas  de  moléculas  di- 
ferentes, siendo  el  carácter  esencial  de  unas  y  de 
otras  su  composición  fija  y  bien  determinada. 

Además  de  estas  dificultades  suelen  ocurrir 
en  la  práctica  otras  mayores  debidas  á  las  mez- 
clas íntimas,  pero  en  caatidades  variables,  de 
cuerpos  isomorfos  que  casi  siempre  existen  re- 
unidos en  un  mismo  individuo;  tal  es  lo  que  se 
observa  especialmente  en  los  granates,  piroxe- 
nos  y  anfíboles;  así,  porejem]do,  en  los  granates 
minerales  compuestos  de  ácido  silícico  y  de  dos 
bases  de  las  cuales  una  es  nn  protóxido  y  otra 
un  sesquióxido,  se  observa  que  los  hay  que  cons- 
tan de  cal  y  de  alúmina,  otros  de  cal  y  de  ses- 
quióxido de  hiervo,  algunos  de  protóxido  de 
hitrro  y  alúmina,  etc.,  estando  toda.s  estas  es- 
pecies tan  íntimamente  unidas  y  mezcladas  entre 
ai  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  que  es  muy 
difícil  saber  á  cuál  de  ellas  debe  referirse  un  in- 
dividuo dado.  Teniendo  en  cuenta  estos  inconve- 
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nientes,  los  mineralogistas  modernos  han  for- 
mado una  sola  especie  con  el  grupo  ó  género 
granate  délos  antiguos,  constituyendo,  sin  em- 
bargo, subespecies  ó  variedades  principales  que 
las  distinguen  entre  sí  por  sus  diversas  colora- 
ciones ó  por  algún  otro  carácter  físico.  El  mismo 
proceilimiento  han  seguido  en  el  grupo  de  los 
anfíboles  y  piroxenos,  creando  en  el  primero  la 
especie  anfibol  particularmente  dicha,  y  subdi- 
vidiéndola  después  en  las  subespecies  anfibol 
blanco,  verde  y  negro,  y  en  el  segundo  transfor- 
mando también  la  especie  piroxeno  en  las  sub- 
especies piroxeno  diópsido,  dialaga,  hedebergi- 
ta,  augita  ó  angito  é  hiperstena. 

ESPECIERÍA:  f.  Tienda  en  que  se  venden  dro- 
gas ó  especias. 

-EsPEClEKÍ.i:  Conjunto  de  especias. 

ESPECIERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  comer- 
cia en  especias. 

Con  la  ocasión  de  dichas  oposiciones  fueron 
arrestados  los  veedores  de  los  oficios,  y  los 
barberos  y  especieros,  etc. 

JOTELLANOS. 

El  m.irido  de  tres  mujeres  es  un  buen  espe- 
ciero que  ha  tomado  su  pasaporte  para  pasar 
la  frontera;  etc. 

L.4RP.A. 

-  Especiero:  m.  ant.  Boticakio. 

...  é  havíe  otra  calle  de  especieros  de  las 
alquimias  é  de  los  melecinameutos,  que  havien 
menester  los  feríaos  y  dolientes. 

Crónica  general  de  España. 

Yo  he  visto  muchos  qne  ayer  eran  especie- 
ros y  apttecarios,  y  hoy  son  médicos. 

Espejo  de  la  vida  Jitimana. 

ESPECIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  es- 
pecificar. 

...  se  asentarán  (en  la  matrícula  general  de 
cada  arte)  los  nombres  de  los  que  la  profesan, 
sean  hombres  ó  mujeres,  con  ESPECXFiCiCiÓN 
de  SU  edad,  estado,  etc. 

JOVELLANOS. 

De  la  azada  común,  azadón  ó  sacho,  pala, 
almocafre  ó  escardillo,  etc.,  es  excusada  la  es- 
pecificación. 

Olivas. 

-  Especificación:  Legisl.  En  Derecho,  espe-> 
cificación  quiere  decir  tanto  como  formación  de 
una  nueva  especie  con  materia  ajena,  ó  bien  una 
manera  de  accesión  que  hace  propietario  á  uno 
de  una  obra  hecha  con  materia  de  la  propiedad 
de  otro.  Entre  los  romanos  dio  lugar  á  muchas 
y  largas  discusiones  la  cuestión  de  á  quién  per- 
tenece la  cosa  formada  por  especificación;  esto 
es,  si  era  propiedad  del  dueño  de  la  materia  ó 
del  que  hubiere  hecho  ia  especie.  La  secta  de 
los  sabinianos  daba  la  propiedad  de  la  nueva 
cosa  que  se  había  creado  al  dueño  de  la  materia, 
fundándose  en  que  éste  es  elemento  principal, 
puesto  que  sin  materia  nada  tiene  existencia,  y 
siendo  la  materia  lo  principal  de  una  manera 
absoluta,  lo  accesorio  debe  seguir  á  lo  principal. 
Los  proculej'anos  opinaban  de  modo  diametral- 
mente  opuesto,  y  se  fundaban  en  qne  la  forma 
es  la  que  da  la  existencia  á  la  cosa.  Los  juriscon- 
sultos llamados  ereiscundi  se  colocaron  en  un 
término  medio  y  daban  la  propiedad  de  la  cosa 
al  dueño  de  la  materia  cuando  fuera  posible 
velverla  á  su  primer  estado;  y  cuando  esto  no 
era  posible,  al  obrero  ó  factor  de  la  nueva  espe- 
cie. Se  fundaban  en  que,  en  el  primer  caso,  debe 
prevalecer  la  materia,  por  no  existir  entre  ella 
y  la  forma  relación  tan  estrecha  que  las  con- 
vierta en  inseparables,  al  paso  que  en  el  segundo 
caso  debe  preferirse  la  forma,  porque  es  tan  es- 
trecha su  unión  con  la  materia  que  no  puede 
extinguirse  siu  que  al  mismo  tiempo  se  extinga 
ésta.  Estas  cuestiones  las  terminó  Justiniano, 
decidiéndose  por  el  sistema  de  los  erciscundi . 
sistema  que  después  adoptaiou  las  Partidas  que 
en  su  ley  3.3,  título  XVIII,  Part.  3.",  dice  así: 
«Ayuntando  algund  home  pie  de  vaso  ajeno  al 
suyo,  ó  bra^o,  ó  otro  miembro  de  imagen  ajena 
á  la  suya,  quier  fues.se  de  oro,  ó  de  plata,  si  la 
soldadura  fuere  hecha  con  jdomo,  quier  haya 
buena  fe,  quier  mala  en  ayuntándolo  á  lo  suyo, 
non  gana  por  ende  el  señorío,  ante  lo  deve  dar 
á  aquel  cuyo  era.  Jlas  si  la  sohladura  fuessc  fe- 
cha de  aquel  metal  mismo,  que  eran  amos  los 
vasos  que  ayuntó  en  uno,   é  ovo  buena  fe  en 
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'  ayuntándolo,  cnydando  que  era  suyo,  estonce 
gana  el  señorío  de  aquello  que  ayuntó  alo  suyo; 
empero  tenudo  es  de  dar  la  estimación  al  otro 
de  lo  que  valiere.  Massiacaescicsse,  que  algund 

;  eme  ayuntase  á  vaso  ajeno  el  pie  del  suyo,  si 
ovo  mala  fe  en  ayuntándolo,  sabiendo  que  el 

I  vaso  era  ajeno,  pierde  el  señorío  que  avia  en  el 
pie  de  su  vaso;  quier  sea  la  soldadura  fecha  con 
plomo,  quier  con  el  metal  mismo  de  que  es 
aquello  que  ayuntó  en  uno.  E  esto  es,  porque 

I  pues  que  el  sabia  que  el  vaso  era  de  otri,  é  le 
ayuntara  al  pie  del  suyo,  asmar  devenios,  que 
lo  quería  dar  al  otro.  Mas  si  oviesse  buena  fe  en 
ayuntándolo,  cnydando  que  era  suyo  también  el 
vaso  como  el  pie,  estonce  non  gana  el  otro  el 
señorío  en  aquello  que  fué  ayuntado  á  lo  suyo; 
ante  dezimos,  qne  si  quisiere  que  el  pie  finque 
en  el  vaso,  que  deve  dar  la  estimación  de  lo  que 
valiere  al  otro  cuyo  es,  é  que  lo  ayuntó  á  su 
vaso.  Esi  por  ventura  non  quisiere  retener  el 
pie,  develo  dar  á  su  señor,  é  estonce  non  será 
tenndo  de  darle  la  estimación. » 

ESPECIFICADAMENTE:  adv.  m.  Con  espeeifi- 
catiüii. 

...  y  que  los  escribanos  no  reciban  los  dichos 
derechos  en  otros  tiempos,  y  asienten  lo  que 
reciben  especificadamente. 

xi'ncra  Recopilación. 

Hizo  que  muy  especificada  siente  declara- 
se el  pregonero  la  causa  de  su  muerte. 
Fk.  Luis  de  Gf.anada. 

ESPECIFICAR  (de  específico):  a.  Explicar,  de- 
clarar cou  individualidad  una  cosa. 

Cada  libro  contiene  por  orden  alfabético  nn 
resumen  de  la  historia  de  todos  los  hidalgos 
del  reino,  en  la  que  se  especifican  los  servi- 
cios que  ellos  y  sus  antepasados  han  hecho  al 
Estado,  etc. 

Isla. 

Si  estuviéramos  en  nuestro  estudio  y  rodea- 
do de  nuestros  libros,  podríamos  especificak 
más  estos  reparos,  etc. 

Jovellasos. 

ESPECIFICATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud 
ó  eficacia  para  especificar. 

La  capídad  mira  la  bond.ad  de  Dios,  parando 
en  ella,  y  amándola  como  es  en  sí;  con  que 
esta  virtud  hace  mansión  sin  salir  de  él,  como 
objeto  priii  ario  y  especificativo  de  su  ser. 
Pedro  de  Lepe. 

ESPECÍFICO,  CA  (del  lat.  specificits ):  adj. 
Que  caracteriza  y  distingue  una  especie  de  otra. 

...  el  Gobierno  las  ha  recomendado  (las  so- 
ciedades) en  general;  mas  esto  no  basta;  es 
necesaria  una  recomendación  más  específica. 
Jovellanos. 

...  se  desciende  desde  lo  compuesto  á  lo 
simple,  desde  la  familia  hasta  la  especie,  y 
aun  hasta  la  variedad,  por  los  caracteres  de 
primer  orden,  por  los  genéricos,  los  ESfECÍFi- 
COS  y  los  individuales. 

Olivas. 

-  Específico:  Fís.  Y.  Calor  específico. 

-  Específico:  Fís.  V.  Peso  específico. 

-  Especifico:  m.  ilcd.  Medicamento  eficaz 
para  curar  una  enfermedad  determinada. 

—  ¿Se  ha  quitado  la  jaqueca? 
-Si;  con  aquel  específico... 
Vos  ¿tan  famoso? -Tal  cual. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Mí  específico  tomé; 
Mas  aunque  por  él  abogas, 
Pronto  bebidas  y  drogas 
A  la  calle  arrojaré. 

Hartzenbusch. 

-  Específico:  Farm.  Esta  denominación  no 
se  aplica  hoy  día  solamente  como  sinónima  de 
la  de  jvrofildctico  á  me-iicamentos  reconocidos 
como  eficaces  para  combatir  determinadas  afec- 
ciones, sino  también  á  ciertos  productos  prepa- 
rados de  una  manera  especial,  ó  formados  por 
ingredientes  cuya  calidad  y  proporciones  fija  su 
inventor  procurando  conservar  más  ó  menos 
tiempo  el  secreto  de  la  composición  ó  de  la  ela- 
boración. 

Siempre  se  han  usado  y  ensalzado  preparacio- 
nes especiales,  de  composición  sólo  conocida  por 
sus  autores,  pero  nunca  ha  adquirido  tanto 
desarrollo  como  al  presente  el  comercio  y  uso  de 
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los  específicos,  á  consecuencia  de  las  facilidades 
que  dan  para  ello  los  muchos  medios  Uc  anuncio 
que  ahora  so  conocen. 

Los  facultativos  serios  tienden  en  general  á 
proscrihir  el  uso  do  los  específicos,  peio  entre 
estos  hay  í|ne  distinguir  dos  grupos;  1.°  Losquo 
tifufu  coiiqiosición  conocida,  pero  que  se  carne- 
terizan  ]ior  la  manera  de  estar  confeci'ionados, 
que  es  la  circunstancia  quo  explotan  sus  inven- 
tores ú  preparadores.  2.°  Los  que  so  presentan 
al  comercio  y  al  uso  sin  dar  su  composición  do- 
tallada,  y  menos,  por  lo  tanto,  su  medio  <le]>re- 
paración.  Los  primeros  pueden  ¡ndudableiriente 
prescribirse  y  emplearse  racionalmente,  puesto 
que  conociéndose  su  composición  puedo  el  facul- 
tativo apreciar  y  determinar  su  acción,  mientras 
que  el  uso  de  los  segundos  es  un  puro  enijiirismo 
que  puede  dar  origen  n  muchos  y  seusililes  i 
accidentes.  Por  eso  las  leyes  de  .Sanidad  los  pro- 
hiben en  casi  todas  las  naciones. 

En  España  la  ley  vigente  de  Sanidad  deter- 
mina este  punto  en  los  artículos  siguientes: 

«.\rt.  SI.  Se  prohibe  la  venta  de  todo  remo- 
dio  .secreto.  Desdo  la  publicación  de  esta  ley 
caducan  y  quedan  derogados  todos  los  privile- 
gios y  patentes  que  se  hubieran  concedido  para 
su  elaboración  ó  venta. 

Art.  S5.  Todo  el  (juc  poseyere  el  secreto  de 
un  medicamento  útil  y  no  quisiera  publicarlo 
sin  reportar  algún  beneficio,  deberá  presentar  la 
receta  al  gobierno,  con  una  Memoria  circunstan- 
ciailado  los  experimentos  ó  tentativas  quo  haya 
hecho  pai'a  asegurarse  do  la  utilidad  en  las  cu- 
fermcdadcs  .á  que  se  aplique. 

Art.  S6.  El  gobierno  pasará  estos  documen- 
tos á  la  Academia  Real  de  Medicina,  para  que 
por  medio  de  una  comisión  de  su  seno  se  exa- 
mine (d  medicamento  en  cuestión,  oyendo  al 
autor  .siempre  que  lo  tenga  por  conveniente. 

Art.  87.  Si  hechos  todos  los  experimentos 
necesarios  resultase  i¡ue  el  remedio  fuese  útil  á 
lo  humanidad,  la  Ac^idemia,  al  elevar  su  infor- 
me al  gobierno,  pro[)ondrá  la  recompensa  con 
que  cree  debe  premiarse  á  su  inventor. 

Art.  88.  Si  el  autor  se  conforma  con  la  re- 
compensa quo  le  otorgue  el  gobierno,  se  publi- 
cará la  receta  y  un  extracto  de  los  ensayos  é 
informe  redactado  por  los  comisionados,  á  fin  do 
que  el  descubrimiento  tenga  la  publicidad  nece- 
saria y  pase  á  formar  parte  do  las  fórmulas  de 
la  Farmacopea  nficial. 

Art.  89.  En  caso  de  no  conformarse  con  la 
recompensa  projmesta  por  la  Academia,  pasará 
el  expediente  al  Consejo  de  Sanidad  para  que 
dé  su  dictamen  antes  do  la  resolución  final  del 
gobierno.?' 

ESPÉCIMEN  dellat.  .í/i'cííHí/í,  de  spicio,  ver, 
mirai):  m.  Piueba,  muestra,  modelo.  Se  dice 
particularmente  de  las  muestras  que  se  reparten 
con  los  anuncios  de  alguna  obra  que  .se  está  im- 
primiemlo  ó  grabando,  para  que  .se  tenga  una 
idea  algo  exacta  de  lo  que  es. 

En  esta  duda  mandé  sacar  el  EsrEClMKN  de 
letras  que  se  hallará  al  fin  de  la  presente  adver- 
tencia, etc. 

JOVELLANOS. 

ESPECIOSAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
especiosa,  con  apariencia  de  verdad. 

ESPrciOSIDAD  (del  lat.  spcciO.iítas):  f.  ant. 
Pei;fe<x;iún. 

-  Esi'ECio.siDAD:  fig.  Apariencia,  engaño. 

Pero  estas  razones  tienen  más  especiosidad 
que  fuerza. 

JOVELLANO.S. 

ESPECIOSO,  SA  (del  lat.  spcciósus):  adj. 
Hermoso,  precioso,  perfecto. 

Son  sobre  manera  ricas  y  preciosas,  espe- 
ciosas, y  superiores  á  las  cosas  terrenas. 
Fe.  Luis  de  Giiakada. 

-Especioso:  fig.- Aparente,  engañoso. 

...  la  Sociedad  no  se  dejará  reslumbrar  con 
tan  especioso  raciocinio. 

.JOVELLANOS. 

Este  argimientoes  tan  especioso  como  fútil. 
Bai.me.s. 

ESPECIOTA  (aum.  despect.  de  especie,  caso, 
asunto):  f.  fam.  Proposición  extravagante;  para- 
doja riilícnla;  noticia  falsa  ó  exagerada. 

ESPECLINlA(de¿^)€cWm,  n.  pr.  ):f.  Jíoí.Uéuero 
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de  Orquídeas,  de  la  trilm  de  la?  malaxídeas.  So 
halla  representado  por  cinco  ó  seis  especie»  que 
viven  sobre  los  troncos  do  los  árboles  de  los  bos- 
ques de  la  América  tropical. 

ESPECTABLE  (del  Int.  sjieeirihilh):  adj.  ant. 
Digno  de  la  consideración  ()  estimación  pública; 
muy  conspicuo  ó  notable. 

...  en  todas  (las  diversiones)  brillaba  el  espí- 
ritu de  galantería  que  las  engrandeció,  y  fud 
haciendo  ni;is  ESl'KCTAIil.KS  desde  que  empeza- 
ron á  concurrir  á  ellas  las  damas. 

JOVKI.I.ANO.S. 

-  EspECTAni.E:  Empléa.so  como  tratamiento 
de  personas  ilustres. 

ESPECTÁCULO  (del  lat.  spcetaciiiniii):  ni. 
Función  ó  diver.iiun  pública  celebrada  en  un 
teatro,  en  un  circo  ó  en  cualquier  otro  edificio  ó 
lugar  en  que  se  congregue  la  gente  para  presen- 
ciarla. 

No  perdonaba  conciertos, 
Tertulias,  suntuosos  bailes. 
Espectáculos,  banquetes... 

Bp.ETcJN    DE  I.OS   HeI!KEP.O.S. 

Gusta  más  délos  toros  (el  jornalero  que  del 
teatro)  porque  allí  se  divierte  con  más  desaho- 
go; pero  al  paso  que  vamos  pronto  le  divertirán 
igualmente  andjos  espectAcdi.OS,  etc. 

Haiitzeniiuscii. 

-  EsPECT.'ím.o:  Ac[ncllo  que  se  ofrece  á  la 
vista  óálacontemiilación  intelectual,  y  es  capaz 
de  atraer  la  atención  y  mover  el  áiuiiio,  infun- 
diéndole deleite,  asombro,  dolor  ú  otros  afectos 
más  ó  menos  vivos  ó  nobles. 

...  ¡extraño  y  triste  ESPECT.ÍCCLO  para  los 
padres,  que  á  su  querida  hija  y  á  su  amado 
yerno  miraban! 

Cervantes. 

ESPECTADOR,  RA  (ilcl  lat.  spcctUor ):  !í<\¡. 
Que  mira  con  atención  un  objeto. 

...  es  (mi  objeto)  pintar  al  imblico  especta- 

DOK. 

Mesonero  Romanos. 

-Espectador:  t>ue  asiste  á  un  espectáculo 
público.  U.  ni.  c.  s. 

...,  el  joven  diestro  en  la  carrera  y  en  el  sal- 
to, sentía  crecer  su  interés  y  su  gusto  á  par  del 
ni'unero  de  sus  espectadores,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  ESPECTADOR  cuyos  aplau.sos  inconiod.aban 
á  la  dama  rubia,  le  ha  dirígitlo  una  mirada 
significativa,  etc. 

Haetzenruscii. 

ESPECTRO  (del  lat.  spedrum):  m.  Imagen, 
fantasma,  por  lo  común  horrible,  que  .se  repre- 
senta á  los  ojos  ó  en  la  fantasía. 

...  porque  la  infesta  un  espectro  que  pare- 
ce la  quiere  sola  para  si. 

Benito  Pacheco. 

...  al  tremendo  tartáreo  ruido 
Cien  E.spECTR()S  alz,ar.se  miró,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-Espectro  solap.:  Efecto  producido  cuando 
poruña  cara  de  un  prisma  triangular  de  cristal 
se  hace  pasar  un  rayo  de  sol,  que  se  descompone 
en  otros  siete  do  los  colores  del  arco  iris. 

...  sería  lo  mismo  que  confundir  los  colores 
del  ESPECTRO  solar,  et  •. 

Selgas. 

-  Espectro:  Fis.  Banda  coloreaila  que  resul- 
ta de  la  descomposición  de  la  luz  blanca.  Para 
demostrar  que  la  luz  blanca  queda  descompues- 
ta por  efecto  de  la  refracción,  se  recibe  en  una 
cámara  oscura  un  haz  de  luz  solar  al  través  de 
una  pequeña  abertura  dispuesta  en  la  ventanilla 
de  la  misma.  Este  haz  se  dirige  á  formar  una 
imagen  circular  é  incolora  del  sol;  pero  sise 
interpone  en  su  paso  un  prisma  de  flint-glass, 
dispuesto  horizontalmente,  el  haz,  á  su  entrada 
y  salida  del  prisma,  se  refracta  cu  un  plano 
vertical,  y  en  vez  de  una  imagen  circular  é  in- 
colora proyecta  sobre  una  pantalla  lejana  una 
imagen  que,  en  la  dirección  hoi'izontal,  tiene  el 
mismo  tamaño  que  el  haz  primitivo,  aunque 
oblonga  en  el  sentido  vertical,  y  teñida  con  los 
hermosos  colores  del  arco  iris;  Newton  dio  á 
esta  imagen  el  nombre  de  espectro  solar.  Existen 
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realmente  en  éste  una  infinidad  de  colores,  pero 
sólo  so  distinguen  siete  principales,  dispuestos, 
acontar  desde  el  más  refrangible,  en  el  orden 
siguiente;  violado,  añil,  azul,  rerile,  amarillo, 
anaranjado  y  rojo.  Estos  colores  no  tienen  todos 
en  el  espectro  igual  exten.sión,  juies  la  del  vio- 
lado es  la  mayor,  y  menor  la  del  anaranjado. 

Con  pri.smas  diáfanos  de  diferentes  sustan- 
cias, ó  bien  de  vidrio,  huecos  y  llenos  do  diver- 
sos líquidos,  .se  obtienen  espectro»  formados  por 
los  mismos  colores  y  en  el  mismo  orden;  pero 
en  igualdad  de  ángulo  refringente  la  longitud 
del  espectro  varía  con  la  sustancia  <le  qnc  esto 
compuesto  el  prisma.  Las  sustancias  que  dan  al 
espectro  mayor  extensión  se  dicen  f|He  son  nnis 
elisjKrsivas,  y  la  dispersión  so  mide  por  la  dife- 
rencia de  los  índices  de  refracción  de  los  rayos 
extremos  del  espectro.  Paro  el  llint-glass  esta  di- 
ferencia es  0, 0-133,  y  para  el  crown-glass  0,02-17; 
de  suerte  que  la  dispersión  del  primero  es  eosi 
doble  de  la  del  segundo. 

En  prisma  déla  misma  sustancia  la  dispersi- 
va aumenta  con  el  ángulo  refringente  del  prisma. 

En  los  espectros  que  dan  las  luces  artificiales 
no  se  observan  otros  colores  que  el  del  espectro 
solar,  y  su  orden  es  el  mismo,  pero  en  general 
faltan  algunos;  también  .se  mollifica  mucho  la 
intensidad  relativa.  El  matiz  dominante  en  la 
llama  artificial  es  también  el  que  domina  en  su 
espectro;  las  llamas  amarillas,  rojas,  verdes, 
dan  espectros  en  los  que  el  color  dominante  es 
respectivamente  el  amarillo,  el  rojo  ó  el  verde. 

Para  producir  un  espectro  solar  cuyos  siete 
colores  principales  estén  distintamente  .separa- 
dos, el  orificio  que  dé  p.a.so  á  la  luz  solar  debe 
ser  muy  estrecho  y  elíptico,  hallándose  el  eje 
mayor  en  el  mismo  sentido  que  las  aristas  del 
prisma;  además,  éste  ha  de  colocarse  muy  cerca 
de  la  abertura  y  la  pantalla  donde  se  ha  de  pro- 
yectar el  espectro  se  situará  á  la  distancia  de 
cinco  ó  seis  metros. 

Si  se  ai.sla  uuo  de  los  colores  del  espectro,  in- 
terceptando los  dem;is  por  medio  de  la  jiantalla 
y  luego  se  le  hace  pasar  al  través  de  un  segundo 
prisma,  aún  se  observa  más  desviación,  jiero  la 
luz  es  idénticamente  la  misma,  es  decir,  que  la 
imagen  recibida  en  la  pantalla  es  roja  si  se  dejó 
pa.sar  el  haz  rojo,  y  azul  si  fué  aznl,  quedando 
así  demostrado  que  los  colores  del  espectro  son 
simples,  es  decir,  que  no  pueden  ser  descom- 
puestos por  el  prisma. 

Además,  los  colores  del  espectro  son  desigual- 
mente refrangibles,  es  decir,  que  poseen  ímiices 
de  refracción  distintos.  La  forma  alargada  del 
espectro  bastaría  para  demostrar  la  refrangibi- 
lidad délos  colores  simples,  pues  es  evidente 
que  el  violado,  qnc  es  el  que  m.ás  .se  desvía  ha- 
cia la  base  del  prisma,  es  también  el  más  refran- 
gible, y  el  rojo,  ó  sea  el  que  se  desvía  menos,  el 
que  está  dotado  de  menor  refrangibilidad.  Pero 
es  fácil  demostrar  además  la  desigual  refrangi- 
bilidad de  los  colores  simidcs  por  medio  de  los 
siguientes  experimentos  debidos  á  Newton; 

1."  Se  pegan  sobre  un  cartón  negro,  á  con- 
tinuación una  de  otra,  dos  tiritas  estrechas  do 
papel,  roja  la  primera  y  violada  la  segunda,  y 
mirándolas  luego  al  través  de  un  prisma  se  ven 
desviadas  las  dos,  pero  desigualmente,  pues  la 
roja  está  menos  que  la  violada,  lo  cual  demues- 
tra que  los  rayos  rojos  son  los  que  menos  re- 
fractan. 

2.°  El  segundo  experimento  se  efectúa  en 
los  prismas  cruzados  de  Newton.  Sobre  un  pri- 
mer prisma  dispuesto  horizontalmente  se  recibe 
un  haz  de  luz  blanca  que,  cuando  no  atraviesa 
más  que  el  prisma,  va  á  formar  el  espectro  sobre 
unap.^ntallalejana.  Si  en  tal  estado  se  coloca ver- 
ticalmente  detrás  del  primero  un  segundo  pris- 
ma, de  manera  que  le  atraviese  tamliién  el  haz 
refractado,  el  espectro  se  desvía  entonces  hacia 
un  lado  del  prisma  vertical;  pero  en  este  caso  el 
espectro,  en  vez  de  ser  paralelo  á  sí  mismo,  con- 
forme sucedería  si  se  refractasen  igualmente 
todos  sus  colores,  se  presenta  oblicuo,  viéndose 
así  que,  al  partir  del  rojo  hacia  el  violado,  los 
colores  son  más  y  más  refrangibles. 

Estos  diversos  experimentos  demuestran  que 
el  índice  de  refracción  varía  para  cada  color,  y 
además  que  no  todos  los  rayos  de  un  mismo 
color  tienen  igual  índice.  En  efecto,  en  la  zona 
roja  por  ejemplo,  los  rayos  que  corresponden  á 
la  extremidad  del  espectro  están  menos  refracta- 
dos que  los  que  se  hallan  próximos  á  la  zona 
anaranjada.  Para  el  cálculo  de  los  índices  de 
refracción  se  ha  convenido  en  tomar  por  índice 
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de  nna  sustancia  el  del  rayo  amarillo  en  el  es- 
pectro formado  por  dicha  sustancia. 

Composición  del  espectro.  -Newton  sólo  cono- 
ció en  el  espectro  la  parte  colorada,  ó  sea  la  visi- 
ble. Pero  la  radiación  que  constituye  el  espectro 
posee  mucha  mayor  extensión  y  se  compone  de 
tres  partes  dotad"as  de  propiedades  distintas,  á 
saber;  1.",  rayos  luminosos  que,  impresionando 
la  retina,  constituyen  el  espectro  ]iropiamcnte 
dicho  y  dan  sucesivamente  los  siete  colores  sim- 
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pies;  2.",  más  allá  del  rojo  existen  unos  rayos 
ineficaces  para  excitar  la  visión,  pero  cuya  po- 
tencia calorífica  es  mucho  más  intensa  que  las 
demás  partes  del  espectro;  3.',  fuera  ya  del  vio- 
lado, hay  otros  rayos  también  ineficaces  para  la 
visión,  como  los  que  se  acaban  de  citar,  pero  su 
potencia  calorífica  es  muy  débil,  si  bien  quími- 
camente obran  con  gran  energía.  La  composi- 
ción del  espectro  induce  á  clasificar  sus  propie- 
dades en  luminosas,  caloríjicas  y  químieas. 
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Potencia  luminosa  de  los  diversos  fiaces  del  es- 
pectro. -Según  los  experimentos  de  Fraiinhofer 
y  Herschel,  el  máximum  y  mininiuní  de  inten.si- 
dad  de  la  luz  se  encuentran  respectivamente  en 
los  colores  amarillo  y  violado  del  espectro. 

La  parte  luminosa  de  éste  sólo  se  produce 
entre  ciertos  limites  de  ondulación  del  éter.  En 
efecto,  jiara  el  violado  el  número  de  ondulacio- 
nes llega  á  728  billones  por  segundo,  y  para 
el  rojo  á  496  billones.  Pasados  estos  límites,  en 
uno  ú  otro  sentido,  aún  continúa  la  radiación, 
pero  se  hace  invisible,  es  decir,  que  no  actúa  ya 
sobre  la  retina,  fenómeno  análogo  al  que  se  ob- 
serva en  el  límite  de  los  sonidos  perceptibles. 

Debe  observarse  tambiénque  lacomposición  de 
la  parte  visible  del  espectro  varía  con  la  tempe- 
ratura del  origen  luminoso,  segi'iu  lo  demuestra 
el  .siguiente  experimento  de  Draper.  Haciendo 
pasar  por  un  alambre  de  platino  una  corriente 
eléctrica,  cnj'a  intensidad  vaya  sucesivamente 
aumentando,  se  calienta  el  alambre  cada  vez 
más,  y  al  llegar  próximamente  á  la  temperatura 
de  500"  comienza  ya  á  aparecer  luniino.so.  Si 
entonces  se  proyectan  sus  rayos  al  través  de  un 
prisma,  al  principio  no  se  jiercibe  más  luz  que 
la  del  color  rojo;  pero  á  medida  que  va  aumen- 
tando la  intensidad  de  la  corriente  se  calienta 
más  el  alambre,  y  á  continuación  del  rojo  se  ve 
aparecer  el  anaranjado.  Si  la  temperatura  sigue 
aumentando,  después  del  anaranjado  se  presen- 
ta el  amarillo,  luego  el  verde,  el  azul,  el  añil, 
y  por  último  el  violado,  el  cual  no  aparece 
hasta  que  el  platino  se  ha  calentado  al  blanco. 

Espectro  caloríjico.  -  Si  se  recibe  un  haz  de  luz 
solar  sobre  un  prisma  de  vidiio,  ó, mejor  aún, de 
sal  gema,  el  calor  que  acompaña  al  haz  lumino- 
so no  sólo  se  refracta  con  este,  sino  que,  como 
él,  .so  dispersa  ]icrpendicularmentc  á  las  aristas 
del  prisma,  formando  de  esta  manera  lo  que  se 
llama  espectro  calorífco. 

Este  experimento  manifiesta  que,  así  como  la 
luz  está  formada  por  rayos  luminosos  de  varias 
especies,  así  también  el  calor  se  compone  de 
diversos  rayos  caloi'íHcos  desigualmente  refrán^ 
gibles.  Como  los  diferentes  rayos  caloríficos  no 
son  visibles,  no  se  les  puede  observar  sino  con 
ol  auxilio  de  un  termómetro  muy  sen.sible.  A 
este  fin  se  recibe  sobre  un  pri.^ma  de  sal  gema, 
por  un  orificio  abierto   en  la  ventanilla  do  una 


cámara  oscura,  un  haz  de  luz  solar.  Después 
detrás  del  prisma  se  sitúa  sucesivamente  en  las 
diferentes  partes  del  espectro,  y  á  los  lados  de 
éste,  una  pila  de  Melloni,  suficientemente  estre- 
cha para  que  sólo  reciba  los  rayos  que  tengan 
igual  refrangibiliilad. 

Le.slie  fué  quien  primero  reconoció,  con  .svi 
termómetro  diferencial,  que  el  calor  autnentaen 
el  esjiectro  desde  el  violado  hasta  el  rojo,  y  Hers- 
chel opinó  que  dicho  incremento  se  extendía  aún 
más  allá  de  este  último  color,  pues  lijó  el  máxi- 
mum en  la  banda  oscura  que  le  termina;  Berard 
fijó  dicho  máximum  en  el  rojo  mismo.  Esta 
diferenciase  explicó  posteriormente  por  Seebeck, 
quien  observó  que  dependía  de  la  naturaleza  del 
prisma  refringente.  Con  un  prisma  de  agua 
encontró  este  físico  el  máximum  en  el  amarillo; 
con  uno  de  alcohol  le  observó  en  el  amarillo 
anaranjado,  y, por  último,  con  uno  de  crown,  le 
halló  en  el  rojo  medio.  Alclloni,  con  su  termo- 
multiplicador,  confirmó  los  experimentos  de 
Seebeck,  y  descubrió  que  el  máximum  del  calor 
se  aleja  tanto  más  del  amarillo,  aproximándose 
al  rojo,  cuanto  más  diatermana  es  la  sustancia 
del  pri.sma.  Con  un  prisma  de  sal  gema  el  má- 
ximum se  forma  enteramente  fuera  del  rojo. 

Representando  por  una  recta  dada  la  exten- 
.sión  total  de  la  radiación  calorífica  y  lumino.sa, 
levantando  sobre  dicha  recta  periiendiculares 
cuyas  magnitudes  representan  la  intensidad 
respectiva  del  calor  en  cada  punto,  y  uniendo 


entre  sí  los  extremos  de  estas  perpendiculares, 
obtuvo  Hcr.schel,  con  un  prisma  de  vidrio,  una 
curva  que  repre.senta  la  distribución  del  calor 
en  el  espectro  solar.  Müller  repitió  en  Folburg 
este  experimento  con  un  prisma  de  sal  gema  y 
con  instrumentos  de  mayor  precisión,  y  obtuvo 
la  curva  ABCV.  En  esta  figura,  la  parte  VCR 
correspondo  en  el  espectro  visible  á  la  radiación 


calorífica  desde  el  violado  hasta  el  rojo,  y  la  par- 
te negra  RCBA  representa  la  misma  radiación 
en  la  parte  oscura  que  se  encuentra  fuera  del 
rojo.  La  curva  térmica  ^íCF  manifiesta  que  el 
máximum  de  calor  ha  lugar  en  B,  cuyo  punto 
está  situado  ni\icho  más  allá  del  rojo,  y  que  la 
extensión  total  ilel  espectro  calorífico  es  casi 
doble  que  la  del  luminoso. 

Tyndall,  que  se  ha  dedicado  á  análogas  inves- 
tigaciones acerca  del  espectro  de  la  luz  eléctrica, 
encontró  que  con  esta  cla.sc  de  luz  la  curva  tér- 
mica se  eleva,  pasado  el  rojo,  de  una  manera 
más  brusca  que  en  el  espectro  solar,  y  se  pro- 
longa mucho  más.  Dicho  sabio  atribuye  la  infe- 
rioridad de  la  radiación  calorífica  del  espectro 
solar  comparado  con  el  eléctrico  á  la  absorción 
del  calor  radiante  de  dicho  astro  por  el  vapor  de 
agua  que  existe  en  la  atmósfera. 

El  espectro  calorífico  que  acompaña  al  lumi- 
noso acusa  una  gran  semejanza  entre  el  calor  y 
la  luz.  Sin  embargo,  habiendo  hecho  ver  Mello- 
ni  que  ciertas  sustancias,  como  el  cuarzo,  el 
hielo  puro,  que  permiten  fácil  paso  á  la  luz,  son 
poco  permeables  al  calor,  sobre  todo  el  que  pro- 
cede de  ciertas  regiones,  y  queel  cuarzo  ahumado, 
siendo  muy  poco  transparente,  es,  por  el  contra- 
rio, muy  diatermano,  parece  descubrirse  aquí 
un  carácter  distintivo  entre  el  calor  y  la  luz,  pero 
desaparece  esta  diferencia  si  se  tiene  en  cuenta 
la  clasificación  del  calor  en  oscuro  y  luminoso. 

En  efecto,  eousiilerando  desde  luego  única- 
mente el  calor  luminoso,  es  decir,  el  que  se  en- 
cuentra en  la  ]>arte  visible  del  espectro,  y  expe- 
rimentando sucesivamente  sobre  los  siete  haces 
del  mismo,  obtenidos  con  un  ]U'isnia  de  sal  gema, 
.laniin  y  Massijn  hallaron  con  el  auxilio  do  la 
pila  de  Melloni  que  las  sustancias  transparentes 
que  dejan  pasar  toda  luz,  como  la  sal  gema,  el 
vidrio  y  el  alumbre,  dejan  pasar  también  todo 
calor,  teniendo  en  cuenta  las  pérdidas  de  éste 
ocasionadas  por  su  reflexión  al  entrar  y  salir  por 
dichas  sustancias.  Los  citados  sabios  llegaron  al 
mismo  resultado  haciendo  pasar  los  diferentes 
haces  del  espectro  al  través  de  vidiios  verdes, 
azules  y  violados,  y  dedujeron  que  en  la  parte 
luminosa  del  espectro  el  calor  y  la  htz  se  trans- 
miten siempre  en  las  mismas  proporciones  al  tra- 
vés de  un  medio  oíalqniera. 

No  ofrece  los  mismos  resviltados  el  calor  o.s- 
curo,  es  decir,  el  (jue  se  encuentra  fuera  del  rojo 
ó  es  emitido  por  una  plancha  de  cobre  caldeada 
á  la  temperatura  de  400°,  ó  por  un  cubo  del 
mismo  metal  lleno  de  agua  á  100".  En  efecto, 
mientras  la  sal  gema  deja  pasar  de  la  misma 
manera  todos  los  colores  oscuros,  cualquiera  que 
sea  su  origen,  según  había  descubierto  Melloni, 
el  vidrio,  el  alumlire,  y,  en  general,  todos  lr»5 
cuerpos  transparentes  y  las  sustancias  translu- 
cientes  coloradas,  detienen  los  rayos  que  co- 
mienzan á  volverse  oscuros.  Por  último,  la  sal 
gema,  el  vidrio  y  el  cuarzo,  rec\ihiertos  de  negro 
de  humo,  no  dejan  pasarla  luz,  pero  sí  los  rayos 
caloríficos  oscuros. 

En  cuanto  á  los  rayos  químicos  ó  extraviola- 
dos,  Becquerel  halló  que  la  sal  gema  y  el  cuarzo 
los  dejan  pasar  completamente,  el  agua  y  el  vi- 
drio ya  en  menor  grado,  extinguiéndose  total- 
mente en  la  esencia  de  trementina,  y  sobre  todo 
en  el  bisulfato  de  quinina  y  en  los  cristales  de 
uranio. 

Resumiendo:  la  diferencia  que  en  ciertos  casos 
se  observa  entre  el  calor  y  la  luz  es  debida  al 
origen  complejo  del  espectro  calorífico;  y  los 
experimentos  que  se  acaban  de  citar  prueban  que 
los  rayos  caloríficos  son  perfectamente  compara- 
bles con  los  luminosos,  sin  más  excepción  que 
algunos  cuerpos  que,  siendo  transpai-entes  para 
la  luz  y  para  el  calor  luminoso,  no  lo  son  para 
el  oscuro,  y  recíprocamente. 

Potencia,  química  del  espectro.  —La  luz  solar 
se  reduce  á  un  gran  número  de  fenómenos  como 
un  agente  químico.  Así,  por  ejemplo,  el  proto- 
cloruro  de  mercurio  y  el  cloruro  de  plata  se  en- 
negrecen por  la  acción  de  la  luz,  el  fósforo  diá- 
fano se  vuelve  opaco  y  los  principios  colorantes 
de  origen  vegetal  se  destruyen.  La  luz,  por  sí 
sola,  basta  para  determinar  ciertas  combinacio- 
nes ,  como  sucede  con  una  mezcla  de  cloro  é 
hidrógeno,  y,  por  último,  ella  es  también  la  que 
contribuyo  muy  principalmente  á  la  producción 
de  la  materia  verde  de  las  ¡llantas.  Sin  embargo, 
no  todos  los  coloies  del  espectro  poseen  lamisma 
acción  química.  Schecle  fué  el  primero  que  ob- 
servó en  1770  que  el  cloruro  de  plata,  cx|'uesto 
á  la  luz  solar,  adquiere  un  tinte  violáceo,  y  rece- 
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nociú  que  los  rayos  violados  del  espectro  son  los 
únicos  (¡ue  |)roiincen  esto  efecto.  Wollaston 
observó  en  seguida  íivie  ilicha  acción  se  extiende 
fuera  del  e>spcctro  visilile  con  la  nii^nia  intensi- 
dad ijiio  el  violado,  de  lo  cual  dedujo  (jue,  ade- 
ni:is  lie  los  rayos  que  impresionan  la  retina, 
existen  otros  que  son  invisibles  y  más  refrangi- 
bles. Los  rayos  dotados  de  1 '.  propiedad  ile  deter- 
minar lencciones  entre  los  elenicntos  de  los  cuer- 
pos se  denominan  rnyostjiiímicos. 

En  un  trabajo  reciente  refuta  Draper  la  teoría 
de  un  espectro  quindco  debido  exclusivamente  á 
los  rayos  más  refrangibles.  Ailmite,  por  el  con- 
trario, que  todos  los  rayos  del  espectro  solar 
pueden  ser  igualmente  activos,  según  la  natura- 
leza do  la  sustancia  impiesionada,  y  que  los 
rayos  dicaces  para  una  sustancia  dada  son  a(|ue- 
llos  sobre  los  cuales  dicha  sustancia  ejerce  el 
máxiiiuini  do  su    potencia  ab.-.orbentc.  Draper 
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apoya  esta  moderna  teoría  on  numerosos  expe- 
rimentos. 

líecquerel  descubrió  además  en  elcspectrodos 
espcci's  do  rayos,  i|ue  denominó  r«i/os  continua- 
tloics  á  los  nnos  y  fósfurogtnicos  &  los  otros.  Los 
primeros  no  ejercen  acción  química  alguna  por 
si  mismos,  ]iero  tienen  la  propiedail  de  conti- 
nuarla cuaijilo  aquélla  está  iniciada;  los  rayos 
fósforogénicos  po.sceii  la  propiedad  de  liacer  lu- 
minosos ciertos  (iieipos  en  la  o.'curidad,  cual 
sucede  con  el  sulfuro  de  bario,  con  tal  que  hayan 
estado  expuestos  algún  tieni|po  a  la  luz  solar.  El 
espectro  fósforogénico  se  extiende  desdo  el  añil 
hasta  mucho  más  allá  ilel  violado. 

Stokes  completó  en  Cáuibiidge  el  estudio  de 
los  rayos  químicos,  haciendo  ver  que  los  rayos 
ultraviolados,  cuya  refrangibilidad  es  tul  que  su 
número  de  ondulaciones  excede  ib  I  límite  de  la 
visibilidad,  se  ha:cn  visibles  por  la  interposición 
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de  ciertos  medios,  cuales  son  las  disoluciones  de 
la  quinina,  las  de  la  esculina  y  los  cristales  de 
uranio,  de  lo  cual  se  deduce  que  al  atravesar  la 
luz  estassiistanciasdisniinuyesu  refrangibilidad. 

Tyndall  observó  el  fenómeno  inverso  tratán- 
dose de  los  rayos  oscuros  que  aiiaiecen  fuera  del 
rojo,  puesto  que  recibiéndolos  en  el  vacio  sobre 
una  hoja  de  estaño  <»  de  carbón,  y  en  el  aire,  ó 
también  en  el  vacío  sobre  otra  hoja  de  platino 
plaiinizada,  es  decir,  recubierta  de  platino  en 
estado  )>iilverulento,  aumenta  su  refrangibilidad 
y  produce  una  imagen  visible. 

Jiayas  del  espectro.  -  Los  diversos  colores  del 
espectro  solar  no  son  continuos,  pues  faltan  los 
rayos  para  algunos  grados  de  refiangibiliiiad,  re- 
sultando de  aqui  en  toda  la  extensiiin  del  espec- 
tro gran  número  de  bandas  oscuras  mny  angos- 
tas, que  se  denominan  rayas  del  espectro,  l'ara 
observarlas  se  recibe  en  la  cámara  oscura,  po: 
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una  liendidnra  muy  estrcclia,  un  haz  de  luz 
solar,  y  situándose  á  una  distancia  de  tro»  ó 
cuatro  metros  se  mira  dicha  hendidura  al  través 
de  un  prisma  de  lliiit  sin  estría  alguna,  colocado 
de  manera  que  las  aristas  .sean  paralelas  á  los 
bordes  de  la  abeitnra,  viéndose  asi  muchas  rayas 
oscuras  snniaiiiente  tenues,  paralelas  á  las  aris- 
tas del  prisma  y  nuiy  desigualmente  es])aeiadas. 

Wollaston  fué  el  primero  que  en  1S02  señaló 
las  rayas  del  espectro;  pero  Kraiinhofer,  céle- 
bre óptico  de  Munich,  le  estudió  por  vez  iirime- 
ra  con  esmero  en  1815,  y  dio  una  descripción 
detallada  de  ellas,  con  un  niiiuiciü,so  dibujo,  en 
el  que  indicó  con  las  letras  del  alfabeto  A,  a, 
11,  V,  1),  E,  b,F,  G,  n  las  más  perceptibles,  (juc 
suelen  denominarse  rayas  de  Fraünhofer.  La 
rayayí  está  en  el  limite  del  rojo;  B  en  medio; 
6'  en  el  límite  del  rojo  y  del  anaranja<lo;  J)  en 
el  anaranjado;  í^  en  el  verde;  F  en  el  azul:  G 
en  el  añil,  y  //  en  el  violailo.  Hay  también 
otras  rayas  notables,  como  a,  en  el  rojo  y  h  en  el 
verde.  Con  la  luz  solar  estas  rayas  tienen  posi- 
ciones fijas,  lo  cual  .suministra  el  medio  de  de- 
terminar con  exactitud  el  índice  de  cada  color 
sim)dp.  Eu  los  csjiectros  formados  por  una  luz 
artiticial  ó  por  la  de  las  estrellas  varía  la  posi- 
ción relativa  de  las  rayas,  y  en  la  luz  eléctiica 
las  oscuras  son  reemplazadas  por  otras  mas  bri- 
llantes. Con  las  llamas  coloradas,  ó  eu  las  que 
se  va¡)orizan  ciertas  sustancias  químicas,  ad- 
quieren las  rayas  matices  brillantes  y  muy  va- 
riados. Por  último,  entre  las  rayas  del  espectro 
un,as  son  constantes  en  posición  y  brillo,  como 
las  de  Fraünhofer,  pero  entre  las  pequeñas  las 
hay  cuya  aparición  depende  déla  altura  del  Sol 
sobre  el  horizonte  y  del  estado  de  la  atmósfera. 
Las  rayas  fijas  son  debidas  á  dicho  astro  y  se 
atribuyen  las  variables  á  la  absorción  por  el 
aire,  designándolas  con  el  nombre  de  rayas 
atmosféricas  ó  tcJnricas. 

Fraünhofer  había  contado  en  el  espectro  más 
do  COO  rayas  más  ó  menos  anchas  y  oscuras,  dis- 
tribuidas desigualmente  desde  el  rojo  hasta  el 
violado;  David  Brcn-ster  hace  subir  á  2000  el 
número  de  estas  rayas.  Recibiendo  sucesiva- 
mente los  rayos  refractados  al  través  de  vaiios 
prismas  analizadores,  no  solamente  se  obtienen 
en  el  día  más  de  3000  rayas,  sino  que  algunas 
de  ellas,  consideraelas  conio  sim])les,  se  han  des- 
compuesto y  hasta  se  han  transformado  en  gru- 
pos de  rayas  sombrías. 

Bandas  de  frío  en  el  espectro  calorífico.  -  Da- 
.sains  y  Aymonct  han  probado  recientemente  la 
existencia,  en  el  espectro  calorífico,  de  ciertas 
bandas  de  frío  análogas  á  las  bandas  oscuras 
del  espectro  luminoso.  El  origen  de  calor  á  este 
fin  empleado  era  una  lámpara  de  Bourbouze  y 
Wusuegg,  cuyo  haz  calorífico,  después  de  atra- 
vesar una  hendidura  de  medio  milímetro,  se 
encontraba  con  un   prisma  de  sal  gema;  á  30 
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milímetros  de  éste  los  rayos  dispenses  venían  á 
caer  sobre  la  pila  de  un  termo-multiplicador  de 
Jlelloni.  En  el  espectro  calorífico  así  obtenido 
no  son  aún  sensibles  las  bandas  de  frío;  pero  se 
consigue  que  lo  sean  haciendo  que  los  rayos, 
antes  de  incidir  con  el  prisma,  jmsen  al  través 
de  alguna  sustancia  absorbente,  habiéndo!.e  em- 
pleado lueferentcmente  con  este  objeto  el  agua 
ó  ciertas  disoluciones  salinas. 

Aplicación  de  las  rayas  del  espectro.  —  Después 
de  Fraünhofer  han  continuado  muchos  físicos 
el  estudio  de  las  rayas  del  espectro.  Desde  1822 
había  observado  John  Herschell  que  las  sustan- 
cias volatilizadas  en  una  llama  suministraban 
un  medio  muy  fácil  de  reconocer  la  existencia 
de  tal  ó  cual  cuerpo  por  la  coloración  que  aqué- 
llas daban  á  las  rayas  del  espectro.  Después 
estudiaron  sucesivamente  este  fenómeno  Bec- 
querel,  Draper,  Stokes,  Wheatstoue,  Foucault, 
Masson,  Angstroeii,  IMuckery  Tabolt,  pero  más 
principalmente  Kirchhoíf  y  Bunscu  ,  tjuienes 
en  IStiO  dieron  á  conocer  la  importante  aplica- 
ción que  ofrecían  las  rayas  del  espectro  al  aná- 
lisis (]UÍmico,  piobamlo  (|ue  todas  las  sales  de 
un  mismo  metal,  expuestas  á  la  acción  de  una 
llama,  producían  constantemente  rayas  idénti-  \ 
cas  en  matiz  y  posición,  siendo  así  que  para 
cada  metal  varían  en  las  rayas,  nosóloaijuéllos, 
sino  también  el  número  de  ellas;  y,  en  fin,  que 
bastan  ¡lara  descubrir  su  presencia  cantidades 
infinitamente  pequeñas  de  metal.  Resulta  de 
aquí  un  nuevo  procedimiento  de  análisis,  que 
se  designa  con  el  nombre  de  análisis  espectral. 
(V.  este  artículo. ) 

Espectros  de  diversos  órdenes.  -  Según  sea  el 
origen  de  donde  provenga  la  luz  que  se  descom- 
pone en  el  prisma,  los  espectros  que  se  obtienen 
oírecen  diferencias  por  las  cuales  se  les  puede 
clasificar  en  los  tres  órdenes  siguientes: 

Primer  orden.  Los  espectros  continuos,  es  de- 
cir, sin  intervalos  oscuros.  Estos  espectros,  que 
son  muy  brillantes,  son  producidos  por  las  luces 
que  emiten  olijetos  sólidos  ó  líquidos  incandes- 
centes; por  ejemplo,  la  del  magnesio  en  ignición 
ó  la  del  arco  voltaico. 

Segundo  orden.  Los  espectros  discontinnos  de 
rayas  brillantes,  formados  por  rayas  coloradas 
separadas  por  intervalos  opacos.  Estos  espectros 
se  obtienen  siempre  con  luz  de  gas  ó  de  vapores 
incandescentes,  y  lo  mismo  los  matices  que  las 
posiciones  de  sus  rayas  varían  según  la  natura- 
leza de  los  gases  y  de  los  vapores. 

Las  llamas  de  lámparas  y  las  de  bujía,  á  causa 
de  las  partículas  de  carbón  que  llevan  en  sus- 
pensión, dan,  como  los  sólidos,  espectro  conti- 
nuo, con  un  brillo  poco  uniforme,  pues  en  algu- 
nas partes  se  distingue  más  que  eu  otras;  pero 
si  con  el  auxilio  de  una  lámpara  de  Bunsen,  en 
la  que  se  activa  la  corriente  de  aire,  se  quema 
todo  el  carbón,  se  obtiene  una  llama  azulada 


que  da  un  espectro  casi  opaco,  sobre  el  cual  se 
destacan  las  rayas  brillantes. 

Tercer  orden.  Los  espectros  discontinuos  de 
rayas  opacas,  como  el  espectro  solar. 

Kirchhoff  ha  averiguado  que  las  rayas  opacas 
no  provienen  precisamente  del  origen  de  la  luz, 
sino  de  los  vapores  al  través  de  los  cuales  pasa 
el  haz  lundnoso  que  produce  el  espectro,  los 
cuales  amortiguan  los  colores  debidos  á  determi- 
nado niimero  de  vibraciones. 

Ha  probado  además  el  citado  físico  que  las 
rayas  opacas  que  de  este  modo  origina  un  vapor 
cuahiuicra  corresponden  eo'itctamentc  en  posición 
y  en  níimero  á  las  rayas  brillantes  que  suminis- 
tra el  inismo  vapor  cuujido  éste  se  halla  en  estado 
incandescente.  Este  fenómeno  es  conocido  por  el 
nonibie  de  inversión  de  las  rayas. 

ESPECTROSCOPIO  (de  espectro,  y  el  gr.  sxo- 
~c'.v,  ver):  m.  E¡s.  Aparato  adoptado  por  Kirch- 
hoff y  Bunsen,  modificado  por  Duboscq  y  Gran- 
dean.  Consta  de  tres  anteojos  armados  en  un 
pie  común,  cuyos  ejes  ópticos  convergen  todos 
hacia  las  caras  de  un  prisma  flint  B,  en  cuyo 
derredor  únicamente  puede  girar  el  anteojo  ¿, 
pudiéndole  fijar  con  un  tornillo  de  precisión  ó 
en  la  posición  que  se  le  quiera  dar.  El  botón 
VI  sirve  para  ponerle  en  foco,  ó  sea  para  hacer 
avanzar  ó  retroceiler  el  ocular  hasta  que  se  vea 
bien  clara  y  distinta  la  imagen  del  espectro;  y 
finalmente,  el  botón  s  suministra  el  medio  de 
inclinar  más  ó  menos  el  anteojo. 

La  figura  que  representa  la  marcha  de  la  luz 
eu  todo  el  aparato  indica  á  la  vez  el  uso  de  cada 
una  de  sus  distintas  partes.  Los  rayos  emitidos 
por  la  rama  A  encuentran  una  primera  lente  o, 
que  los  hace  converger  en  un  punto  b,  (jue  es  el 
foco  principal  de  otra  lente  c,  siendo  paralelo,  jtor 
lo  tanto,  el  haz  que  sale  del  anteojo  C'y  entra  eu 
el  prisma.  Al  salir  éste  se  descompone  la  luz,  y 
los  siete  haces  del  espectro  caen  sóbrela  lente  a;, 
que  forma  en  i  una  imagen  real  é  invertida:  esta 
es,  en  último  término,  la  que  ve  el  observador 
con  un  microscopio  simple  z,  que  da  en  s  s'  la 
imagen  virtual  del  espectro,  con  un  aumento  de 
unas  ocho  veces. 

El  anteojo  D  tiene  por  objeto  medir  la  distan- 
cia relativa  de  las  rayas  del  espectro,  á  cuyo  fin 
lleva  en  su  extremidad  anterior  un  micrómctio 
dividido  en  250  partes  iguales,  que  se  obtienen 
por  medio  de  una  tira  de  papel- en  que  está  tra- 
zada una  escala  de  250  milímetros  marcados  de 
10  eu  10;  después,  por  medio  de  la  fotogiafia 
sobre  vidrio,  se  saca  una  imagen  de  esta  escala, 
reducida  á  15  milímetrosde  longitud  y  HCsrn/n'», 
es  decir,  que  el  micrómetro  reproduce  en  claro 
sobre  fondo  negro  la  imagen  negra  sobre  el  fondo 
blanco  de  la  escaía.  Construido  así  el  micróme- 
tro, se  coloca  en  m,  en  el  extremo  del  tubo 
O,  donde  se  forma  el  foco  principal  de  una  lente 
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c,  y  poi  lo  tanto  envía  sobre  el  prisma  un  haz 
paralelo.  Ahora  bien:  reflejándose  una  porción 
de  este  haz  sobre  la  cara  del  prisma,  se  dirige 
luego  por  el  anteojo  B,  reproduciendo  allí  eu 
fondo  claro  sobre  el  espectro  mismo  una  imagen 
muy  limpia  del  micrónietro,  en  la  cual  se  ¡lue- 
den  medir  con  exactitud  las  distancias  relativas 
de  las  diferentes  rayas. 
El  anteojo  micrométrico  está  además  provisto 


Espectroscopio  horizontal 

do  varios  tornillos  i,  o,  r;  el  tornillo  í  sirve  para 
ponerle  en  el  foco,  el  o  para  mover  el  micrónie- 
tro lateralmente  en  el  sentido  del  espectro,  y  el 
r  para  inclinar  más  ó  menos  el  anteojo  oon  el 
fin  de  subir  ó  bajar  el  micrómetro. 

Para  completar  la  descripción  del  espectros- 
copio resta  describir  la  abertura  por  donde  entra 
en  el  anteojo  C  la  luz  de  la  llama  G.  Consistí- 
aquella  en  una  estrecha  hendidura  vertical  que 
se  abre  más  ó  menos, moviendo,  por  medio  de  un 
tornillo  de  presión,  una  piececita  especial.  Cuan- 
do se  quieren  observar  simultáneamente  dos  es- 
pectros para  compararlos  entre  sí,  se  coloca  en 
la  parte  superior  de  la  abertura  un  pe':{Utfio 
prisma  í,  cuyo  ángulo  refringente  es  de  60°.  Los 
rayos  emitidos  por  una   llama   caen   entonces 
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normalmente  sobre  uua  de  las  caras  del  prisma, 
sufren  la  reflexión  total  en  la  segunda,  y  salien- 
do perpendicularmente  por  la  tercera  entran  en 
el  anteojo  siguiendo  una  dirección  paralela  á  su 
eje.  Después  la  otra  llama  G  envía  un  segundo 
liaz  por  debajo,  aunque  muy  cerca  del  pequeño 
prisma  eu  la  misma  dirección  que  el  primero,  y 
atravesando  estos  dos  haces  el  prisma  P  del  es- 
pectroscepio  viene  á  formar  dos  espectros  hori- 
zontales paralelos,  que  se  observan  en  el 
anteojo  B.  En  las  dos  llamas  hay  unos 
alambres  de  platino  previamente  empa- 
pados en  disoluciones  salinas  de  los  me- 
tales en  que  se  quiere  experimentar,  ó 
bien  se  exponen  á  la  acción  de  dichas 
llamas  cristales  de  estas  sales,  y  al  va- 
porizarse los  metales  modifican  la  luz 
transmitida  dando  origen  á  tales  ó  cua- 
les causas. 

Las  llamas  que  quedan  indicadas  se 
obtienen  con  lamparas  de  Bunsen.  El 
gas  llega  por  la  varilla,  que  es  hueca,  y 
en  su  paite  inferior  hay  un  orificio  la- 
teral destinado  á  dejar  paso  al  aire  ne- 
cesario para  la  combustión  del  gas,  cuyo 
orificio  se  cierra  más  ó  menos  con  un 
pequeño  diafragma  giratorio  que  hace 
las  veces  de  regulador.  Si  se  deja  entrar 
mucho  aire  arde  el  gas  con  una  luz  muy 
viva,  y  las  rayas  son  poco  perceptibles; 
dejando  entrar  menos  aire  languidece 
la  llama  y  se  presenta  azulada,  en  cuyo 
caso  no  forma  ya  espectro,  pero  en  el 
momento  que  se  introduce  en  ella  una 
sal  metálica,  disuelta  ó  sólida,  aparece 
el  espectro  del  metal. 

Para  obtener  mayor  dispersión,  y  por 
lo  tanto  espectros  más  extensos,  con  los 
cuales  se  pueda  hacer  un  estudio  más  completo 
de  las  rayas  y  de  las  subdivisiones,  se  usan  es- 
[leotroscopios  de  muchos  prismas,  llamados  ])or 
í'Sto  poliprismas.  El  empleo  de  esta  clase  de  es- 
pectroscopios se  limita  al  análisis  de  luces  de 
gran  intensidad,  pues  al  atravesar  tan  conside- 
rable espesor  de  sustancias  refringentes  el  haz 
se  va  debilitando  á  cada  refracción.  Con  ellos  se 
obtiene  sin  duda  un  espectro  bastante  más  ex- 
tenso, pero  también  mucho  más  débil. 

En  los  espectroscopios  qiie  se  acaban  de  des- 
cribir, los  haces  incidentes  y  emergentes  forman 
cierto  ángulo  entre  sí,  de  suerte  que  el  observa- 
dor no  mira  dii'ectamente  el  foco  de  luz  que 
analiza.  Pero  también  se  construyen  para  hacer 
con  mayor  comodidad  las  observaciones, y  prin- 
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finalmente  las  astronómicas,  especlroscopios  de 
visión  directa,  en  loa  que  un  mismo  tubo  con- 
tiene á  la  vez  la  ranura  por  donde  penetra  la 
luz,  el  aparato  dispersivo  y  la  lente  á  la  que  va 
ada]itado  el  ocular. 

ESPECULACIÓN  (del  \&t.spcculmo):{.  Acción, 
ó  efecto,  de  especular. 

Kl  solo  tiene  scienciaprática  de  lo  universal; 
los  demás  ó  en  alguna  parte  ó  sola  especula- 
ción. 

Baavedra  Fajaudo. 

.,.  no  se  les  puede  (á  los  moros)  dar  á  enten- 
der el  eiTor  de  su  secta  con  las  acotaciones  de 
la  Santa  Escritura,  ni  con  razones  que  consis- 
tan en  ESPECULACIÓN  del  entendimiento,  etc. 
Cervantes. 


...  necesito  volver  á  mi  antigua  vida,  á  mi.-< 
estudios,  á  mis  altas  especulaciones,  etc. 
Valera. 

-  Especulación:  Com.  Acción  de  comprar, 
vender  ó  permutar  un  género  comerciable,  para 
lograr  la  ganancia  que  se  ha  calculado,  y,  en 
general,  todo  negocio  que  promete  lucro. 

...  la  boda  era  para  entrambos  una  especu- 
lación. 

Laura. 

...  atiende  con  ellos  á  sus  e.spec'ULaciones 
mercantiles,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Especulación  :  Fil.  La  especulación  (de 
spcculari,  mirar  á  lo  alto)  es  la  parte  do  la  Cien- 


cia y  de  la  Filosofía  que  no  es  experimental  ni 
práctica.  Dice  algo  más  que  la  teoría,  pues  ésta 
puede  ser  experimental.  Lo  especulativo,  que 
se  aplica  en  general  á  todo  el  orden  del  pensa- 
miento, se  dice  de  lo  ideal  y  abstracto.  Nada 
más  práctico,  por  ejemido,  que  la  política,  y  sin 
embargo  hay  política  especulativa.  Ni  de  otro 
lado  puede  abandonarse  por  completo  lo  especu- 
lativo, desdeñándolo  y  renegando  de  ello,  como 
pretende  el  empirismo  positivista,  pues  con  fre- 
cuencia el  orden  especulativo  del  pensamiento 
prevé  anticipadamente  perspectivas  y  aspectos 
que  luego  se  hallan  en  la  experiencia.  Claro  está 
que  el  abuso  de  la  especulación,  prescindiendo 
de  todo  dato  emiiírico,  lleva  el  pensamiento  á 
cuestiones  ociosas  y  estériles;  pero  á  su  vez,  el 
dato  empírico,  sin  la  especulación,  sin  la  idea 
directora  que  dice  C.  Bernard,  no  es  susceptible 
de  interpretación.  Si  el  hombre  se  hubiera 
siempre  atenido  á  lo  que  muestra  exclusivamente 
el  dato  empírico,  seguiría  creyendo  que  el  tamaño 
del  Sol  es  el  aparente  y  que  todo  lo  que  rodea  á  la 
Tierra  es  lo  que  se  mueve  y  ella  permanece  fija. 
Si  se  han  corregido  estos  y  otros  errores  de  la  apa- 
riencia fenomenal,  ha  sido  merced  al  cálculo  es- 
peí  ulativo,  que  completa  lo  parcial  y  relativo 
de  los  datos  empíricos.  Por  un  símil  bien  exacto 
en  el  fondo  explica  Schopenhauer  la  relación 
que  debe  existir  entre  lo  empírico  y  lo  especu- 
lativo. Llama  á  lo  primero,  á  la  percepción  em- 
pírica, el  numerario,  el  capital  acumulado  y 
amortizado,  y  equipara  lo  segundo,  lo  especu- 
lativo, al  papel  moneda,  al  billete  de  Banco, 
capital  desamortizado  y  en  movimiento.  Es  por 
lo  mismo  evidente  que  el  billete  no  tiene  más 
garantía  que  la  que  le  prestad  numerario,  y  que 
el  abuso  del  crédito  trae  aparejada  la  bancarro- 
ta; pero  no  es  menos  cierto  que  el  numerario 
por  sí  no  alcanza  todo  el  valor  de  qvie  es  sus- 
ceptible, ni  .se  moviliza  para  hacerlo  producti- 
vo sino  con  el  auxilio  del  crédito  y  la  emisión 
del  billete.  Otro  tanto  puede  decirse  de  lo  espe- 
culativo y  de  lo  empírico.  Rechazar  por  com- 
pleto el  uso  de  la  especulación  es  atar  de  pies  y 
manos  la  marcha  progi-esiva  del  pensamiento, 
reduciéndola  á  seguir  tírre  á  térre  el  decurso  de 
la  experiencia;  prescindir  de  ésta  y  abusar  do 
la  especulación,  es  marchar  por  campos  imagina- 
rios, abusando  del  crédito,  y  dando  por  real  el 
producto  sujetivo  del  pensamiento.  La  ley  de  la 
circunspección  científica,  la  prudencia  que  im- 
ponen las  leyes  de  la  lógica  y  la  consideración 
de  que  lo  especulativo  como  representación  de 
representación  (representación  segunda)  que  ne- 
cesita basarse  en  la  primitiva  de  la  intuición 
empírica  son  condiciones  suficientes  para  apre- 
ciar discretamente  la  relación  que  debe  existir 
entre  lo  empírico  y  lo  especulativo  y  aun  para 
notar  el  límite  que  separa  el  uso  del  abuso  de  la 
especulación,  limite  que  después  de  todo  sirve  de 
señal  á  todo  sentido  científico  y  filo.sófico  recto 
y  certero. 

ESPECULADOR,  RA  (del  lat.  speciüñior):  adj. 
Que  especula.  U.  ra.  c.  s. 

Está  bien  claro  el  partido  que  tomará  el  BS- 
PECtJLADOR,  si  no  está  dominado  por  princi- 
pios de  rígida  moral  y  caballerosa  delicadeza. 
Balmes. 

—  Pronto  observé  con  dolor 
Que  no  tenia  eu  mi  esposo 
Un  amigo  cariñoso, 
Sino  un  ESPECULADOR. 

Hartzenbusch. 

ESPECULAR  (del  lat.  speculáris;i&spec&lum, 
espejo):  adj.  ant.  Transparente,  diáfano. 

ESPECULAR  (del  lat.  spcculari):  a.  Registrar, 
mirar  con  atención  una  cosa  para  reconocerla  y 
examinarla. 

...  refiere  Pomponio  Mela  que  desta  suerte 
lo  not.iu  los  que  están  ESPECULANDO  al  Sol, 
en  lo  alto  del  monte  Ida. 

Fernando  de  Herrera. 

...:  Suplico  á  vuesa  merced,  señor  D.  Qui- 
jote (dijo  la  guia),  que  mire  bien  y  ESPECüLÍB 
con  cien  ojos  lo  que  hay  allá  dentro. 

Cervantes. 

-  Especular:  fig.  Meditar,  contemplar,  con- 
siderar, reflexionar. 

...  nial  puede  hacer  entonces  el  oficio  propio 
del  liombre  que  e.s  especular  y  entender. 
Fe.  Luis  de  Granada. 
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-  Especular:  n.  Comerciar,  traficar. 

.,.;  sólo  los  coinerciaiites  sou  capaces  do  E6- 
rKCULAR  eit  una  materia  de  tauta^  y  tan  com- 
jiliCHiias  relacioues. 

JOVELLAKOS. 

...  liace  un  t,Tan  papel  (don  Evaristo) 
Eli  Madrid.  -  Ks  un  nicii^uado; 
Al^'uuosse  han  arruinado 
EsPEt  CLAMJO  con  él. 

BllKTÓ.S    DE   LOS   HEItllEROS. 

especularía  (del  lat.  siiecnlarís,  transpa- 
rentó): t.  Bot.  tiénero  <le  Cainiianul.icca.t  cuyos 
caracteres  son:  cáliz  5-lobado,  ó  solamente  3-1- 
lobado  por  aborto,  con  el  tubo  prolongado,  pi  is- 
mático  ó  largamente  cónico;  corola  en  rueda  y 
Slobada;  estambres  5  libres,  con  lilanientos 
membranosos  y  pelosos,  y  anteras  mas  cortas; 
estigmas  tres;  caja  largamente  prismática,  trilo- 
cular  y  dehiscente  en  tres  valvas  situadas  eu  la 
|)artc  superior,  l'lantas  herbáceas;  llores  senta- 
das y  pro]>ias  del  hemisferio  boreal. 

La  especie  más  nomiin  es  la.S';'.  sjhculum,  lla- 
mada vulgarmente  Kspfjo  de  Vciins.  Esta  espe- 
cie ha  sido  considerada  como  astringente  y  vul- 
neraria, y  tiene  la  raíz  comestible.  Hajo  los 
nombres  {.XeCumpanulii,  Lin.,  y  ^v  l'riíniialocnr- 
pus,  Ij'Her. ,  se  conoce  esta  planta  indígena  que 
tanto  abunda  entre  las  mieses.  Es  anua,  lani- 
piFia,  ü  pubescente,  tallo  ramoso  desde  la  base, 
amatarrada,  de  20-30  centímetros;  hojas  inferio- 
res trasovadas,  y  las  caulinares  m:'is  estreclia.s. 
Flores  en  gran  número,  rodadas,  violetas,  blan- 
cas ó  lilas,  no  abriéndose  del  todo  si  no  es  dán- 
doles directamente  el  sol. 

También  debe  mencionarse  la  Sj>.  Penlagonia, 
especie  propia  do  Oriente;  es  comestible.  Sus 
caracteres  apenas  difieren  de  los  de  la  especie 
anterior;  anua,  con  el  mismo  jiorte,  y  sus  (lores 
de  un  azul  lilacino  pálido,  ó  blancas,  siendo 
mayores  que  las  de  la  Sp.  s/teculuiii. 

ESPECULARIO,  ría  (del  lat.  spicñlam,  espejo): 
adj.  ant.  Perteneciente  al  esjiejo. 

ESPECULATIVA  (de  especalativo ):  f.  Facultad 
del  alma  para  especular  alguna  cosa. 

Las  reglas  que  se  den  para  resolver  con  acier- 
to diclias  tres  cuestiones,  comprenden  todo  lo 
tocante  á  la  ksi'kculativa. 

Balmes. 

ESPECULATIVAMENTE:  adv.    ni.    Teóhica- 

MENIE. 

Lo  que  eu  él  (libro)  se  trata  KsrEci'LA'iIVA- 
MENTE,  los  preceptos,  avisos  y  las  reglas  de  la 
vida  real,  aquí  se  ven  puestas  en  práctica,  etc. 
Mariana. 

Esta  doctrina  no  se  da  para  saber  especula- 
TIVAMEXTE,  sino  principalmente  para  obrar. 
Luis  Muñoz. 

ESPECULATIVO,  VA  (del  lat.  specidátivus): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  especulación. 

Es  visto  por  esto  de  cuan  grande  import.an- 
cia  sea  toda  la  enseñanza  de  la  Filosofía  e,spe- 
CULATIVA,  etc. 

JOVELLANOS. 

No  estás  hoy  para  cuestiones 
Sutiles;  ven  á  la  esgrima, 
Y  por  las  prácticas,  deja 
Artes  ESPECULATIVAS. 

Tirso  de  Molina. 

-  Especulativo:  Que  tiene  aptitud  para  es- 
pecular. 

-  Especulativo:  Que  procede  de  la  mera  es- 
peculación ó  discurso,  sin  haberse  reducido  á 
práctica. 

Para  mayor  claridad,  dividiré  los  actos  de 
nuestro  entendimiento  en  dos  clases :  especula- 
tivos y  prácticos. 

Balmes. 

-  Especulativo;  Muy  pensativo  y  dado  á  la 
especulación. 

Tenga  siempre  las  riendas  al  eutendiniiento, 
para  que  no  sea  muy  e.specclativo,  ni  dema- 
siadamente parlero. 

Fr.  LtJis  DE  Gp.a.nada. 

...  se  colige  cuáu  peligroso  es  el  gobierno 
de  los  muy  ESPECULativus  en  las  sciencias  y 
de  los  entregados  á  la  vida  monástica,  porque 
ordinariamente  les  falta  el  uso  y  práctica  de 
las  cosas;  etc. 

Saavedp.a  Fajardo. 
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ESPÉCULO  (del  lat.  spcctihan,  espejo):  ni. 
Cur.  Instinmentos  que  sirven  para  reconocer  las 
cavidades  naturales.  Como  tipo  de  ellos  puede 
describirse  el  especulo  uleríno  (sjKculnm  tilcrij. 

Niimcro.-os  documentosy  dibujos  encontrados 
en  Pompeya  prui  baii  (pie  los  romanos  conocían 
el  espéculo  y  lo  usaban.  Abandonado  durante 
muchos  siglos,  eonienzú  á  emplearse  en  los  pri- 
meros años  del  presente,  gracias  a  los  trabajos 
de  Kccamicr.  Al  principio  era  el  espéculo  uu 
tubo  cilindrico  de  hoja  de  lata.  Después  se  cons- 
truyó do  estaño,  bien  pulimentado  por  fuera. 
Dupuytien  lo  dotó  de  un  mango;  Antonio  Uu- 
bois  mandó  hacer  una  escotadura  «n  su  parte 
superior,  y  Mad.  Boivin  tuvo  ¡a  ingeniosa 
idea  de  adaptar  al  espéculo  un  embudo  movible 
destinado  á  facilitar  su  introducí  ién.  Este  ins- 
trumento, más  ó  menos  modilicado,  es  el  que  se 
emplea  en  la  actualidad. 

Sirve  para  dilatar  la  vagina  y  prncticar  su 
examen,  lo  mismo  que  el  del  cuello  uterino.  Con 
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su  ayuda  se  pueden  reconocer  las  enfermedades 
de  las  paredes  vaginales  y  diagnosticar  fácil- 
mente las  rubicunileces,  ulceraciones  é  inllama- 
cioncs  del  cuello  uterino:  así,  la  vista  puede 
completar  los  datos  que  habrá  suministrado  el 
tacto. 

El  espéculo  es  también  indispensable  para 
aplicar  las  curaciones  á  la  su;icrticie  del  cuello 
(toques  con  tintura  de  iodo,  iodoformo,  etc.), 
aplicar  sanguijuelas,  practicar  cauterizaciones  ó 
inyecciones  intrauterinas,  hacer  el  taponamien- 
to vaginal.  Oeneralmente  el  espéculo  es  de  ese 
metal  llamado  maillccliort,  pero  también  hay 
esjiéculos  de  vidrio  estañado,  para  obtener  ma- 
yor efecto  rellector  (y  porque  ciertos  ácidos  ata- 
can los  metales)  ó  de  madera.  Las  propiedades 
aislantes  de  esta  sustancia  son  muy  convenien- 
tes cuando  se  trata  de  jiracticar  la  cauterización 
ígnea.  En  las  estaciones  balnearias,  para  facili- 
tar la  introducción  del  agua  mineral  en  el  fondo 
de  la  vagina,  se  emplean  espéculos  provistos  de 
varios  agujeros. 

El  espéculo  cilindrico  protege  las  paredes  va- 
ginales y  las  ilumina  convenientemente,  pero 
sólo  permite  ver  en  el  fondo  de  la  vagina  una 
superficie  igual  á  su  calibre.  Para  aunientar  la 
superficie  accesible  á  la  vista  se  ha  recurrido  al 
espéculo  bivalvo.  La  forma  de  éste  recuerda 
vagamente  la  de  uu  pico  de  cauario.  Se  intro- 
duce cerrado  en  la  vagina:  debe  dilatar,se  en  el 
fondo  de  la  vagina  y  no  aumentar  de  volumen 
en  la  vulva. 

El  modelo  más  generalizado  es  el  de  Cusco: 
está  provisto  de  un  tornillo  que  permite  limitar 
y   fijar   el   grado   de   separación  de  las  valvas. 
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fios  labios,  y  se  introduce  con  la  mano  derecha 
ol  instrumento,  previamente  untado  con  aceite, 
cerato  ú  vaselina  y  provisto  de  su  fiador,  procu- 
rando que  la  punta  del  espéculo  vaya  a  caer 
sobre  el  cuello  uterino.  Esta  operación  es  más 
fácil  con  el  instrumento  de  dos  valvas. 


Espéailo  de  Cusco 

También  se  han  construido  espéculos  con  tres  y 
cuatro  valvas,  pero  no  ha  llegado  á  generalizar- 
se su  uso.  Eu  cambio  el  espéculo  de  Siins  tiene 
una  sola  valva;  es  una  especie  de  canal  que  tiene 
la  forma  de  medio  pico  de  canario,  y" se  emplea 
para  ¡uaeticar  la  operación  de  la  fístula  vesico- 
vaginal. 

El  médico,  sobre  todo  si  se  dedica  á  la  espe- 
cialidad ginecológica,  debe  tener  á  su  disposición 
muchos  espéculos,  de  forma  y  modelos  variados. 
Antes  de  introducir  el  espéculo  deberá  practicar 
el  tacto  vaginal  pava  asegurar  la  posición  del 
cuello. 

Colocada  la  enferma  en  el  borde  de  la  cania  ó 
de  una  butaca,  con  los  muslos  separados  y  en 
semiflc.Nióu,  se  separan  con  los  dedos  índice  y 
medio  de  la  mano  izquierda  los  grandes  y  peque- 
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Para  aplicar  el  espéculo  en  las  clínicas  gine- 
cológicas se  usan  sillones  esiieciales. 

Espéculo  ana! (speculum  ani).  -  Instrumento 
empleado  en  otro  tieinjio  para  dilatar  el  ano; 
estaba  compuesto  de  dos  hojas  algo  encorvadas, 
dispuesto  en  ángulo  recto  sobre  dos  palancas 
unidas  por  una  charnela.  El  instrumento,  estan- 
do cerrado,  representaba  una  especie  de  pico 
cónico  que  se  introducía  por  el  ano.  .Se  separaban 
ambas  hojas  a]iroximando  las  palancas,  y  do 
este  modo  se  podía  explorar  el  interior  del 
recto. 

Es-pií-ulo  gutural  (spccuhim  gulhuris).  -  Ins- 
truniento  de  madera  imaginado  por  Sansón,  para 
bajar  la  lengua  y  explorar  libiemente  el  istmo 
de  las  fauces  y  la  faringe.  Su  superficie  lingual  ó 
inferior  es  convexa  transversalmente,  cóncava 
en  .sentido  longitudinal;  la  cara  palatina  (suj>o- 
rior)  presenta  una  disposición  inversa. 

Especulo  laríngeo.  -  Espéculo  bivalvo  que  so 
abre  transversalmente,  tomando  su  punto  do 
apoyo  por  encima  de  la  valva  fija  ó  superior 
mei'ced  á  un  movimiento  excéntrico  de  b;Í5Cula. 
La  valva  posterior  forma  una  curva,  de  modo 
que  sigue  el  velo  del  paladar  y  desciende  más  ó 
menos  iirof'undamentc  en  la  faringe.  La  valva 
inferior,  más  corta,  se  detiene  en  la  base  de  la 
lengua,  se  deprime  hacia  delante  por  un  movi- 
miento de  bascula,  y  hace  que  sobresalga  la  epi- 
glotis.  El  instrumento  introducido  en  la  boca  se 
lleva  lo  más  adelante  que  sea  posible;  la  rama 
jiosterior  que  desciende  jior  la  faringe  .sirve  de 
]'unto  de  apoyo;  entonces  se  baja  la  lengua  sin 
dificultad,  haciendo  maniobrar  la  valva  anterior 
que  deje  jiercibir  inmediatamente  el  orificio 
abierto  de  la  laringe.  Esta  se  refleja  ademá-s  en 
el  espejo  colocado  por  encima  de  ella  en  la  parto 
interna  de  la  rama  superior  del  instrumento.  El 
espéculo  laríngeo  apenas  so  usa  desde  que  so 
descubrió  el  laringoscopio. 

Es/t'eulo  'nasal.    V.  RlNoscopio. 

Espiculo  ocular.  V.  Oftalmostato. 

Especulo  bucal  (spceulum  oris).  -  Dilatador  de 
la  boca.  Los  instrumentos  inventados  con  este 
objeto,  como  los  de  Lebret,  Caqué,  Reims,  etc. ,  no 
se  usan.  Para  examinar  el  interior  de  la  boca 
suele  bastar  el  depresor  de  la  lengua. 

Espíenlo  del  oido  (speculum  aurij  ú  otoscopio. 
-  Los  modelos  más  usados  son  el  de  Itard  y  el 
de  Toynbee.  Introducidos  en  el  conducto  audi- 
tivo externo  permiten  examinar  dicho  conducto, 
lo  mismo  que  la  membrana  del  tímpano  situada 
en  su  parte  profunda.  V.  Otoscopio. 

-  Espéculo:  Legisl.  Según  se  lee  en  esta  co- 
lección de  leyes,  Espéculo  «es  el  libro  del  Fuero 
que  fizo  el  rey  don  Alfonso,  fijo  del  muy  noble 
rey  don  Fernando  y  de  la  muy  noble  reina  doña 
Beatriz,  el  qual  es  llamado  csp&ulo,  que  quiere 
tanto  dezir  como  espejo  de  todos  los  derechos.» 

El  rey  Fernando  III  quiso  uniformar  la  legis- 
bación  en  todas  las  provincias  que  conquistó, 
aboliendo  sus  fueros  municipales;  y  aunque  no 
pudo  conseguirlo,  no  por  eso  dejó  de  hacer  cuan- 
to pudo  á  fin  de  prepararlas  á  abrazar  la  refor- 
ma, dándolas  el  Fuero  Juzgo,  que  por  ser  más 
extenso  que  los  fueros  municipales,  y  por  no 
ser  una  obra  nueva,  debía  ser  mejor  recibido. 
No  pudo  el  Rey  Santo  realizar  el  proyecto  que 
le  inspiró  su  sabiduría  y  en  el  que  trabajó  ayu- 
dado por  su  hijo  Alfonso  X;  pero  encargó  áéste 
la  continuación  y  complemento  de  la  obra  in- 
tentada de  uniformar  la  legi.slación. 

El  rey  don  Alfonso  el  Sabio  no  estaba  muy 
satisfeclio  de  los  trabajos  comenzados,  y  en  vez 
de  continuarlos  en  la  forma  en  que  habían  sido 
empezados  creyó  más  conveniente  emprender 
otros  nuevos,  publicando,  sin  embargo,  lo  que 
hasta  entonces  se  había  hecho  eu  uu  libro  al 
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que  (lió  el  nombre  de  Septenaria.  Este  libro,  que 
solameute  era  preparatorio,  tenia  por  objeto 
disponer  y  preparar  á  la  reforma  por  medio  de 
la  instrucción  que  debía  proporcionar  tanto  á 
los  reyes  como  á  los  subditos,  acerca  de  los  de- 
beres y  obligaciones  correspondientes  á  cada 
clase.  Esta  obia  tuvo  por  lo  tanto  un  fin  mera- 
mente didáctico,  y  su  propósito  fué  generalizar 
en  el  pueblo  las  cosas  que  en  ella  se  contenían; 
pero  al  mismo  tiempo  tenía  el  rey  la  sabia  in- 
tención de  que  su  doctrina  quedase  tan  arraiga- 
da como  si  ya  fuera  ley  sancionada:  «Et  que  lo 
oviesen  por  fuero,  et  por  ley  complida  et 
cierta.^ 

Don  Alfonso  el  Sabio,  cumpliendo  la  orden 
de  su  padre  Fernando  el  Santo,  mandó  redactar 
el  Código  que  entre  otros  nombres  tuvo  el  de 
Fuero  Real,  cuya  general  observancia  no  se  atre- 
vió desde  luego  á  prescribir,  limitándose  en  un 
principio  á  darlo  por  fuero  municipal  á  va- 
rias poblaciones  principales,  aunque  el  objeto 
que  se  proponía  no  era  desconocido.  Al  mismo 
tiempo,  y  mientras  se  formaba  el  Código  de  las 
Partidas,  que  debía  costar,  y  costó  en  efecto, 
mucho  trabajo  hacerlo  aceptar  como  Código  ge- 
neral, se  publicó  un  cuerpo  legal  de  corta  ex- 
tensión con  el  nombre  de  Espéculo. 

En  el  año  1836  publicó  la  Academia  de  la 
Historia  este  Código,  de  orden  y  á  expensas  de 
Su  Majestad,  y  en  el  prólogo  que  á  esta  edición 
acompaña  juzga  la  Academia  que  el  Espéculo 
sirvió  como  de  ensayo  para  la  formación  del  Có- 
digo de  las  Partidas,  opinión  que  comparte  Fer- 
mín Gonzalo  Morón  en  su  Historia  de  la  civili- 
zación de  España. 

No  ha  llegado  completo  á  nuestros  días  el 
Esjiécuk),  pues  haciéndose  en  el  mismo  citas  á 
los  libros  sexto  y  séptimo,  sólo  existen  cinco  pu- 
blicados por  la  Academia,  tratándose:  en  el  pri- 
mero de  las  leyes  y  cualidades  que  deben  tener 
y  de  la  religión;  en  el  segundo  del  derecho  pú- 
blico; en  el  tercero  de  la  milicia  y  en  el  quinto 
de  la  justicia  y  procedimientos.  No  se  sabe  el 
año  en  que  se  arregló  ó  redactó  este  Código, 
aunque  algniios  creen  que  se  publicó  en  el  año 
tercero  ó  cuarto  del  reinado  de  don  Alfonso  el 
Sabio.  Según  las  observacioues  de  Martínez  Ma- 
rina, en  su  Ensayo  sobre  la  Legislación,  parece 
ser  que  entre  las  obras  legales  de  este  rey,  el 
Espéculo  es  la  primera  después  de  la  ya  men- 
cionada Septenaria,  ó  por  lo  menos  anterior  á 
las  Partidas.  Para  sostener  su  opinión  se  apoya 
en  algunas  de  las  cláusulas  del  Espéculo,  en 
este  mismo  título  puesto  á  la  obra,  llamándola 
Espeio  de  todos  los  derechos,  en  la  conformidad 
de  sus  leyes  con  los  fueros  de  León  y  Castilla,  en 
la  circunstaneia  de  no  hallarse  en  toda  la  obra 
cita  ó  referencia  alguna  á  otros  cuerpos  legislati- 
vos de  don  Alfonso  el  Sabio  y  en  que  no  se  conoce 
qué  necesidad  hubiere  de  semejante  Código  des- 
pués de  publicado  el  Fuero  Real  y  el  Código  de  las 
Siete  Partidas,  no  siendo  verosímil  que  después 
de  perfeccionado  éste  se  tratase  de  modificarlo  por 
medio  de  algunas  leyes  absolutamente  diversas 
en  puntos  de  la  mayor  importancia,  como  son 
el  del  orden  de  sucesión  á  la  corona  y  el  de  tutela 
y  nombramiento  de  tutores  al  rey  menor.  Según 
la  opinión  del  citado  autor  el  Espiéculo  debió  es- 
cribirse y  publicarse  al  mismo  tiempo  ó  poco 
antes  que  el  Fuero  Real,  sin  que  haya  esclare- 
cido la  crítica  este  punto,  pues  no  se  comprende 
cómo  se  autorizaba  el  Espéculo,  imponiendo  pe- 
nas á  los  que  infringiesen  sus  leyes,  al  mismo 
tiempo  que  se  prescribía  la  observancia  del  Fuero 
Real  ó  Fuero  de  las  Leyes,  que  tenía  por  objeto 
ir  informaudo  la  Jurisprudencia,  corrigiéndolos 
usos  y  costumbres  «que  eran  sin  derecho  porqne 
so  judguen  comunalmente  todos  varones  é  mu- 
jeres,» mandándose  que  este  Fuero  se  guardase 
«por  siempre  jamás  é  ninguno  no  sea  osado  de 
venir  contra  él.»  Sin  embargo,  el  proemio  del 
Espéculo  se  halla  sustaucialmente  conforme  con 
el  del  Fuero,  según  observa  el  mismo  escritor, 
que  llama  la  atención  acercado  varias  cláusulas 
muy  notables  de  aquél,  como  son  la  de  haberse 
comunicado  el  Espéculo,  espeio  del  derecho,  «por- 
que so  judguen  todos  los  de  nuestros  regnos  é 
de  nuestro  señorío. » 

Compúsose  el  Espéculo  con  acuerdo  y  consejo 
do  los  de  la  corte  del  rey  y  principales  brazos 
del  Estado.  Se  recogió  en  él  lo  mejor  y  más  equi- 
tativo de  los  fueros  de  León  y  do  Castilla  y  de- 
más fueros  municipales.  Se  comunicó  á  las  villas 
sellado  con  el  sello  de  plomo,  y  se  destinó  prin- 
cipalmente para  que  por  él  sojuzgasen  los  plei- 
Touo  VU 
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tos  de  alzadas  en  la  corte  del  rey,  sirviendo  de 
complemento  y  explicación  de  los  fueros  muni- 
ci])ales.  Fué  nuiy  respetado  y  de  grande  autori- 
dad el  Espérulo  en  el  siglo  xiv:  los  jurisconsul- 
tos de  aquella  época  lo  estudiaban  y  citaban  lo 
mismo  que  el  Fuero  Juzgo,  Fuero  de  las  Leyes 
y  Ordenamiento  de  Alcalá. 

ESPECHAR:  a.  ant.  Pinchar. 

ESPEDAR:  a.  ant.  Espetar. 

ESPEDAZAR:  a.  ant.  DESPEDAZAR. 
ESPEDIMIENTO:  ni.  ant.  Despedida. 
ESPEDIRSE:  r.  ant.  Despedirse. 
ESPEDO:  m.  ant.  ESPETO. 

ESPElREA  (del  gr.  rsTZíi^M,  diseminar):  f.  Bat. 
Género  de  hongos,  de  la  familia  de  las  toru- 
láceas. 

ESPEIREDONIA  (del  gr.  a;:£tpr)3ov.  en  espi- 
ral): f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos. 

ESPEJA:  Gcoy.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
730  habits.  Sit.  en  terreno  llano  bastante  pan- 
tanoso, con  estación  en  el  f.  c.  de  Salamanca  á 
la  frontera  portuguesa  por  Ciudad  Rodrigo.  Ce- 
reales, patatas,  vino  y  hortalizas.  |1  Villa  con 
ayunt.  al  que  están  agregadas  la  villa  de  Quin- 
tauilla  de  Ñuño  Pedro,  los  lugares  de  Orillares 
y  San  Ascnjo  y  las  aldeas  de  Guijora  y  La  Hi- 
uojosa,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  dióc.  de  Osnia, 
prov.  de  Soria;  1245  habits.  Sit.  cerca  de  la 
prov.  de  Burgos,  al  S.  del  Picón  de  Navas,  no 
lejos  del  río  Pilde.  Terreno  montuoso;  cereales, 
garbanzos  y  patatas. 

ESPEJADO,  DA:  adj.  Que  se  compone  de  es- 
pejos ó  tiene  semejanza  con  ellos. 

Pueblo  en  aquella  comarca  más  conocido 
por  las  minas  que  tiene  de  sal,  á  manera  de 
piedras  transparentes  y  espejadas,  que  por  la 
fertilidad  de  los  campos. 

Mariana. 

ESPEJAR  (de  espejo):  a.  Despejar. 

El  entendimiento  de  Dios  ESPEJADO  y  cla- 
rísimo, es  el  que  la  celebra,  como  los  santos 
antiguos  lo  dicen  expresamente. 

Fr.  Luis  de  León. 
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-  Espejar:  ant.  Limpiar,  pulir,  lustrar. 

-  Espejarse:  r.  ant.  Mirarse  al  espejo. 

Aquella  que  SE  espeja  en  la  alta  Tete. 
Aloso  López  Pinciano. 

-Espejarse  en  uno:  fr.  ant.  fig.  Mirarse 
en  uno. 

ESPEJEAR:  n.  Relucir  ó  resplandecer  al  modo 
que  lo  hace  el  espeio, 

ESPEJEO:  m.  Opt.  Espejismo. 

ESPEJERÍA:  f.  Tienda  en  que  se  venden  espe- 
jos y  otros  muebles  para  adorno  de  casas. 

ESPEJERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  espejos. 

ESPEJISMO  (de  espejo):  m.  Fenómeno  que 
consiste  en  verse  levantada  y  pintada  en  el  aire, 
y  por  lo  regular  invertida,  la  imagen  de  objetos 
distantes  del  observador.  Es  frecuente  en  las 
llanuras  de  países  cálidos,  como  el  Bajo  Egipto, 
y  en  el  mar. 

-  Espejismo:  Fís.  Esto  fenómeno  óptico  es 
originado  por  la  refracción  y  reflexión  total  de 
la  luz  solar  en  las  capas  atmosféricas,  en  virtud 
del  cual  los  objetos  lejanos  dan  imágenes,  ya 
como  si  se  reflejasen  en  la  superficie  de  las  aguas, 
ya  en  lo  alto  de  la  atmósfera.  El  espejismo  se 
observa  con  alguna  frecuencia  en  las  llanuras 
más  cálidas  del  África;  se  presenta  también  en 
muchas  costas  del  Jlar  del  N'orte  y  del  Báltico, 
en  los  arenales  de  California,  en  el  Estrecho  ó 
Faro  de  Mcsina  y  en  otros  muchísimos  lugares. 
El  espejismo  de  los  arenales  del  Egipto  es  cono- 
cido y  observado  desde  tiempos  antiquí.simos. 
Diódorode  Sicilia  daba  ya  hace  veinte  siglos  una 
descripción  del  fenómeno,  descripción  notable 
por  su  exactitud  y  la  precisión  de  algunas  ob- 
servaciones. Hacia  mediados  del  siglo  xvii  el 
fenómeno  del  espejismo  atrajo  con  más  interés 
la  atención  de  los  físicos,  porque  el  descubri- 
miento de  los  anteojos  permitió  hacer  muchas 
observaciones  imposibles  á  simple  vista;  el  co- 
nocimiento de  la  refracción  de  la  luz  y  el  de  las 
variaciones  de  la  densidad  del  aire  á  consecuen- 
cia de  los  cambios  de  temperatura  dieron  tam- 
bién nuevas  ideas  de  gran  importancia  para  la 
ex])licacióu  teórica  del  espejismo.  El  primer  tra- 
bajo verdaderamente  científico  sobre  esta  cues- 
tión se  publicó  en  1783  por  el  profesor  Busch, 
que  observó  un  caso  muy  notable  de  espejismo 
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sobre  el  Elba  cerca  de  Hamburgo  y  en  las  costas 
del  Mar  del  Norte  y  del  Báltico.  Estudió  el 
espejismo  de  las  costas  observando  como  sus- 
pendidas en  el  aire  las  imágenes  de  los  buques 
que  se  hallaban  en  aquellas  aguas,  y  á  dos  le- 
guas de  distancia  de  la  ciudad  de  lírema  dos 
imágenes  de  ésta,  una  recta  y  otra  invertida. 
Sin  embaigo,  la  explicación  precisa  y  exacta 
de  este  fenómeno  no  se  dio  hasta  la  época  de  la 
expedición  de  Bonaparte  al  Egipto,  en  donde  el 
ejercito  francés  pudo  observar  con  frecuencia 
este  curiosisiino  fenómeno,  y  los  sabios  que  le 
acompañaban  ])ndieron  apreciarlo  en  todos  sus 
detalles,  lo  cual  perudtió  al  célebre  Monge  hallar 
su  verdadera  causa.  El  suelo  del  Bajo  Egipto 
forma  una  gian  llanura  perfectamente  horizon- 
tal, cuya  uniformidad  solamente  está  interrum- 
pida por  ligeras  eminencias  sobre  las  cuales  se 
encuentran  las  aldeas  para  estar  á  culiierto  de 
las  inundaciones  del  Nilo.  A  las  horas  en  que 
el  sol  calienta  la  superficie  de  este  suelo  parece, 


cuando  se  mira  á  lo  lejos,  que  la  llanura  se  halla 
inundada  por  las  aguas.  El  observador  cree  en- 
contrarse en  medio  do  una  isla,  esto  es,  rodea- 
do de  agua  por  todas  partes,  y  los  montícu- 
los que  á  lo  lejos  divisa,  y  sobre  los  cuales  se 
hallan  las  aldeas,  aparecen  como  islotes  en 
medio  del  agua  y  su  imagen  reflejada  en  la 
superficie  de  ésta.  La  ilusión  es  completa  por- 
que hasta  el  cielo  aparece  reflejado,  como  suce- 
de ordinariamente  en  las  agu^.  Este  fenóme- 
no prodvijo  crueles  decepciones  al  ejército  fran- 
cés cuando,  devorado  por  la  sed  y  bajo  un  sol 
abrasador,  creía  encontrar  á  no  lejana  distan- 
cia el  agua  tan  deseada,  pero  á  medida  qne 
avanzaba  en  demanda  del  codiciado  elemento, 
los  límites  de  la  inundación  aparente  se  aleja- 
ban y  las  aguas  se  iban  retirando  y  desapare- 
cían completamcuto  a)  llegar  al  sitio  en  donde 
desde  lejos  parecían  encontrarse.  S¡ 

La  explicación  de  Monge  acerca  del  foiómeDO 
es  la  .siguiente:  «A  las  horas  de  más  calor,  cuan- 
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(lo  la  atmósfera  está  en  calina,  las  capas  de  airo 
quo  están  cu  contacto  con  el  suelo  se  calientan 
mucho  y  puedo  suceder  que,  considerando  una 
corta  extensión  de  la  atmósfera,  su  denBÍda<l.'iea 
decreciente  á  medida  quo  se  apro.\inian  al  suelo. 
So  comprende  quo  cato  os  uu  hecho  puramente 
accidental  y  que  depende  do  diversas  circuns- 
tancias propias  del  lu^ar  en  que  se  observe.  Kn 
el  caso  en  que  estas  condiciones  físicas  so  reali- 
cen puede  suceder  lo  siguiente:  Considérese  un 
objeto  ^1/  quo  mandará  rayos  en  todas  direccio- 
nes; uno  de  estos  rayos,  Mu  por  ejemido,  que  so 
dirige  hacia  ol  suelo, tiene  que  atravesar  las  capas 
de  aire  ad...  Si  estas  capas  tuviesen  todas  igual 
densidad,  el  rayo  seguiría  en  linea  recta  y  to- 
caría cu  el  suelo  en  el  punto  A,  que  por  no  ser,  en 
general,  de  una  snperlicie  pulimentada,  ó  sea  de 
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un  espejo  como  en  las  aguas,  por  ejemido,  no 
80  rellejará  especularmente,  y  por  lo  tanto  será 
perdido  para  el  observador.  Pero  si  estas  capas 
de  aire  que  los  rayos  atraviesan  no  tienen  la 
misma  densidad,  el  rayo  luminoso  se  irá  refrac- 
tando y  desviándose  con  arreglo  á  la  refracción 
experimentada.  En  el  ca.so  en  que  por  estar 
el  suelo  sumamente  caliente  las  capas  do  aire 
(jue  le  tocan  se  calienten  también  con  extraordi- 
naria rapidez,  aun  cuando  las  capas,  nna  vez  ca- 
lientes, y  por  lo  tanto  menos  densas,  tiendan  á 
ascender  a  regiones  más  elevadas,  como  su  au- 
mento de  temperatura  so  hace  de  una  manera 
inmediata,  puede  suceder  que  en  un  momento 
dado  las  capas  más  calientes  sean  las  quo  estén 
abajo.  En  esto  caso  el  rayo  luminoso  3fn  va 
atravesando  capas  de  densidad  cada  vez  menor. 


r<'n'j.¡icno  de  '^.^prjistiio:  la  Fufa  Morgnna 


y  por  lo  tanto,  al  refractarse,  se  irán  separando 
de  la  normal.  V.  Rekií.\cciós. 

Sucederá  de  este  modo  ([ue  el  ángulo  de  iucl- 
deneia  para  cada  capa  de  aire  será  mayor  y  lle- 
gará una  capa  en  que  este  ángulo  .sea  mayor  que 
el  linijídü  íimitc,  en  este  caso  habrá  relioxión 
total,  y  el  rayo  se  rel'ejará  exactamente  lo  mis- 
mo <|ue  lo  haría  en  un  espejo  tomando  la  direc- 
ción d  A  d'  a'  O.  En  este  caso  un  observador  co- 
locado en  la  trayectoria  A  O  verá  el  punto  U  en 
la  prolongación  rectilínea  de  esta  trayectoria,  es 
de 'ir,  en  M',  y  por  lo  tanto  se  tendrá  una  ima- 
gen invertida  del  objeto  como  si  se  viese  reflejado 
en  la  superticie  de  las  aguas.  A  veces  las  imáge- 
nes engañosas  que  por  causa  del  espejismo  se 
observan  presentan  formas  verdaderamente  ex- 
trañas, anormales,  porque  las  variaciones  de 
densidad  del  aire  son  excesivamente  irregulares 
y  [noducen  considerables  deformaciones  en  las 
imágenes  de  los  objetos.  A  este  fenómeno  son 
debidas  multitud  de  ilusiones  de  los  viajeros, 
tanto,  por  mar  como  por  tierra. 

El  espejismo  descrito  se  llama  inferior;  pero 
hay  otra  clase  de  espejismo,  bien  que  debido  á 
las  uiismas  causas,  cuyos  efectos  son  también 
muy  .sorprendentes.  Cuando  las  densidades  de 
las  diversas  capas  de  aire  van  decreciendo  con  la 
altura,  las  trayectorias  de  los  rayos  luminosos 
quo  se  dirigen  á  lo  alto  son  convexas  hacia  la 
tierra,  por  lo  menos  en  toda  su  parte  inferior; 
pero  hay  otros  casos  en  ijue  las  densidades  decre- 
cen en  otra  dirección,  que  no  c;-.  la  del  suelo,  y 
cu  este  caso  las  trayectorias  vuelveu  su  concavi- 
dad en  dirección  oblicua  á  la  tierra  y  las  im  jeje- 
nes de  los  objetos  aparecen  muy  desviadas  por 
la  jio.siciun  de  éstos,  ya  alejadas,  ya  aproximada.s, 
ya  en  puntos  muy  elevados  de  la  atmósfera.  Este 
es  el  caso  llamado  espejismo  superior. 

Pueden  presentarse  tres  casos-  diversos  de  esta 
clase  de  espejismo.  Puede  percibirse  sobre  el  ob- 
jeto la  imagen  invertida  y  sobre  ésta  otra  se- 
gunda imagen  recta,  ó  sea  en  la  misma  posición 
que  el  objeto;  otras  veces  Siilo  se  preséntala 
imagen  invertida,  y  hay,  en  fin,  ocasiones  en 
que  solamente  se  distingue  la  imagen  directa 


superior.  En  las  islas  de  Suen-ska-Hogard,  si- 
tuadas á  la  entrada  del  puerto  de  Stokolnio,  se 
percibe  con  frecuencia  el  espejismo  superior. 
Sobre  cada  una  de  estas  islas  y  de  los  escollos 
que  las  rodean  se  muestra  en  la  atmósfera  nn 
punto  negro,  después  se  ve  que  estos  puntos  se 
vau  alargando  por  la  parte  inferior  y  concluyen 
por  unirse  ó  tocar  al  escollo,  que  toma  la  forma 
de  una  columna  nueve  ó  diez  veces  más  altaqne 
la  parte  de  escollo  que  sobresale  de  las  aguas. 
De  esto  resulta  un  falso  horizonte  sobre  el  cual 
se  hallan  transportados  todos  los  objetos.  En 
Groenlandia  se  ve  elevarse  igualmente  las  costas 
de  la  isla  Kokermen  formando  minas,  torres  y 
construcciones  extrañas.  Los  casos  de  espejismo 
superior  son  mucho  más  frecuentes  en  las  costas 
qne  en  el  centro  de  los  Continentes,  y  así  todos 
los  navegantes  suelen  citar  ejemidos  de  él. 

Hay  también  casos  de  espejismo  ioleriil,  quo 
ocurren  cuando-  las  capas  de  aire  de  diferente 
densidad  se  hallan  colocadas  en  planos  vertica- 
les; espejismos  de  esta  clase  se  han  visto  muchas 
veces  en  el  interior  de  los  Continentes,  en  las 
grandes  ciudades,  en  las  islas  y  en  la  proximidad 
de  las  montañas.  Cuando  en  vez  de  ]u-oducirse 
la  reflexión  tota!  de  la  luz  en  capas  aéreas  [da- 
ñas y  regulares  se  verifica  en  capas  curvas  é 
irregulares,  resulta  uu  espejismo  en  el  que  las 
imágenes  aparecen  deformadasen  todos  sentidos, 
rotas  ó  repetidas  varias  veces,  alejadas  unas  de 
otras  á  distancias  considerables  con  relación  á 
los  objetos  que  las  producen,  etc. ,  originándose 
de  este  modo  un  conjunto  verdaderamente  fan- 
tástico y  completamente  distinto  del  conjunto 
de  objetos  que  las  hayan  motivado.  Tal  resulta 
con  el  fenómeno  del  espejismo  observailo  en 
Reggio  y  en  Mesina,  en  el  estrecho  que  separa 
la  isla  de  Sicilia  de  la  península  italiana,  fenó- 
meno denominado  de  la  /ala  niorgana.  Este  fe- 
nómeno se  presenta  especialmente  al  nacer  el 
día  cuando  reina  una  calma  completa.  Entonces 
en  una  extensiun  ile  muchas  leguas  el  mar  de 
las  costas  de  Sicilia,  visto  desde  Keggio,  presenta 
el  aspecto  de  una  cadena  de  montañas  oscuras, 
mientras  que  las  aguas  del  lado  de  la  Calabria 
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parecen  completamente  unidas;  sobro  éstas  so 
ven  dibujadas  en  claroscuro  una  fila  de  muchos 
miles  do  pilastras  iguales  en  elevación  y  en  dis- 
tancia y  en  grados  do  luz  y  de  sombra.  En  un 
abrir  y  cerrar  do  ojos  estas  pilastras  pierden  á 
veces  la  ndtad  do  su  altura  y  parece  que  se  unen 
formando  arcadas  y  bóvedas,  cuino  les  acueduc- 
tos romanos.  Se  ve  formarse  entonces  una  larga 
cornisa,  y,  en  fin,  un  número  considerable  do 
castillos,  murallas  y  fortalezas  enteramento  se- 
mejantes. En  seguida  estas  torres  desaparecen  y 
sólo  se  percibe  una  serie  do  columnas,  luego  ven- 
tanas y  finalmente  pinos,  oiprcsos,  qne  se  ro])iten 
muchas  veces.  Todo  esto  no  son  más  que  imá- 
genes deformadas  de  los  accidentes  de  la  costa  y 
de  la  ciudad  de  Mesina  que  se  encuentra  en  las 
orillas  del  mar. 

ESPEJO  (del  lat.  spccSlum):  m.  Plancha  do 
cristal  azogada  por  la  parte  posterior  para  quo 
se  reflejen  y  se  representen  en  él  los  objetos  que 
tenga  (lelauto.  Los  hay  también  de  acero  bruñi- 
do y  otros  metales. 

-  No  sé  si  me  vestí  bien. 
Como  me  vestí  <ie  prisa. 
Dame,  Teodora,  ese  kspejo. 

Lope  dk  Vega. 

Aparece  Isabel  ricamente  vestida,  sentada 
en  un  sillóu  junto  i  una  mesa  en  la  cual  hay 
un  KSl'EJO  de  mano  hecho  de  metal. 

Hartzenbusch. 

-  Esrwo:  fig.  Aquello  en  que  so  vo  una  cosa 
como  retratada. 

El  teatro  es  i-spejo  de  la  vida  ó  de  las  cos- 
tumbres. 

Diccionario  de  la  Academia. 

Esi'Ejo:  fig.  Modelo  ó  dechado  digno  do 
estudio  é  imitación. 

-  No  quiera  Dios  que  imagine 
...  de  vos,  que  sois  ESI-EJO 
De  lealtad  y  virtudes. 
Tan  bárbaros  desconciertos,  etc. 

Ruiz  Alakcón. 

-  EarEJO:  Arq.  Adorno  aovado  que  se  enta- 
lla en  las  molduras  huecas  y  que  suele  llevar 
Horoncillos. 

-  Espejo  de  armap.:  ant.  Espejo  de  ctjee- 

PO  ENTERO. 

-Espejo  de  cuerpo  entero;  Espejo  gran- 
de en  que  se  representa  todo  ó  casi  todo  el  cuer- 
po del  que  se  mira  en  él. 

...  solía  Démostenos  ejercitarse  en  e.sta  par- 
te de  la  oratoria  (en  la  acción),  mirándose  en 
un  espejo  de  cuerpo  entero. 

JOVEU.ANOS. 

-E.SPEJO  DE  LOS  Incas:  Obsidiana. 

-  Esi'EJO  DE  POPA:  Mar.  Fachada  que  pre- 
senta la  popa  desde  la  bovedilla  hasta  el  coro- 
namiento. 

-  Espejo  de  vestir:  Espejo  de  cuerpo  en- 
tero. 

-Espejo  vstorio:  Espejo  cóncavo  de  me- 
tal, que,  puesto  de  frente  al  sol,  refleja  sus  rayos 
y  los  reúne  en  el  punto  llamada  foco,  produ- 
ciendo nn  calor  capaz  de  quemar,  fundir  y  hasta 
volatilizarlos  cuerpos  allí  colocados. 

...  las  costumbres  de  la  época,  que  en  este 
paseo,  punto  central  y  máximo  de  la  capital 
de  la  monarquía,  vienen  á  reflejarse  en  toda 
su  viveza,  como  los  rayos  del  sol  en  un  espejo 
uston»,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Mirarse  en  uno  como  en  -un  espejo:  fr. 
fig.  y  fam.  Tenerle  mucho  amor  y  complacerse 
en  sus  gracias  ó  en  sus  acciones. 

Mas  en  Teresa  mírase  eomo  en  su  ESPEJO. 
Fr.  Hortensio  Paeavicino. 

-  Mírate  EN  ese  espejo:  expr.  fig.  Sírvate 
de  escarmiento  ese  ejemplo. 

-  ¡Por  Dios,  no  se  case  usted! 
¡Mírese  usted  en  mi  espejo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  te  verás  en  ese  espejo:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  le.  previene  auno  que  no  logrará 
lo  que  intenta  ó  pretende. 

-  ¿Qué  espejo  hará  la  fuente  do  la  vece- 
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RA  SE  meteI  refr.  -que  advierte  uo  poiler  dar 
bueu  ejemplo  la  persona  de  malas  costumbres. 

-  Espejo:  Indiist.  No  falta  quien  pretenda 
que  la  naturaleza,  gran  maestra  del  hombre, 
dio  á  éste  la  idea  del  espejo  al  reflejar  su  imagen 
en  el  cristal  de  las  aguas.  Bien  conocida  es  la 
tabula  de  Narciso,  quien  satisfacía  su  vanidad 
contemplando  su  imagen  en  el  agua.  El  poeta 
Milton  nos  presenta  a  Eva  contemplándose  en 
las  afuas  también.  A  nuestro  modo  de  ver,  el 
diaciue  el  hombre  vio  la  imagen  de  su  rostro  en 
la  superficie  pulimentada  de  un  metal  ó  de  una 
piedra  apropiada  á  ello  debió  inventar  el  espe- 
jo. Los  espejos  primitivos  fueron  láminas  de  oro 
de  plata  ó  de  otro  metal,  y  de  piedras  duras  del 
género  llamado  obsidiana,  que  se  producen  en 
África  y  en  América.  Posteriormente  se  inventó 
el  espejo  de  vidrio.  Estas  indicaciones  bastan 
para  que  se  comprenda  que  la  historia  del  espejo 
debe  comprender  naturalmente  dos  partes. 

I  Historia  de  los  cspg'os.  -  El  espejo  en  la 
antigüedad  no  era  como  hoy  un  objeto  do  mo- 
biliario, sino  de  tocador,  y,  por  consiguiente, 
de  uso  casi  exclusivo  de  las  mujeres:  era  portá- 
til, y  para  este  uso  tenia  un  mango  que  fué 
decorado  por  modos  muy  diversos,  y  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  luna  era  un  disco  metáli- 
co. Este  es  el  tipo  del  espejo  egipcio,  del  griego, 
del  etrusco  y  del  romano,  pues  solo  se  diferen- 
cian unos  de  otros  en  su  ornamentación.  En  los 
espejos  egipcios,  de  los  cuales  hay  curiosos 
ejemplares  en  el  Museo  del  Louvre,  las  lunas 
son  de  bronce,  afectan  foriua  circular  ú  oval, 
son  muy  pesadas  y  estuvieron  cubiertas  con  un 
barniz  dorado  qne  les  daba  la  propiedad  de  refle- 
jar los  objetos  con  mayor  limpidez.  Los  mangos 
suelen  consistir  en  una  figura,  bien  de  doncella 
desnuda,  entregada  alas  operaciones  del  tocador, 
bien  del  monstruoso  dios  Bees,  emblema  muy  re- 
petido y  muy  antiguo,  pues  en  el  Museo  de  Bulac 
se  conserva  un  ejemplar  de  él  descubierto  en  una 
tumba  del  Antiguo  Imperio.  En  las  tumbas  de  la 
dinastía  XIX  se  ha  encontrado  algún  espejo  cuyo 
mango  ostenta  la  cabeza  de  Hator;  y  como  tipo 
también  corriente  en  estos  mangos  citaremos  el 
de  dos  personajes  arrodillados  llevando  uno  el 
cetro  divino  y  otro  una  maza  de  armas  al  hom- 
bro. 

Como  tipos  más  sencillos  son  de  citar  la  flor 
del  papiro  y  una  columna  ornamentada.  En  las 
pinturas  se  ven  figurados  unos  espejos,  cuyo 
cerco  lleva  por  adornos  cabezas  de  animales,  ta- 
les como  el  caballo  y  la  oca  del  Nilo. 

En  cuanto  á  Oriente,  las  excavaciones  hechas 
hasta  ahora  uo  sabemos  que  hayan  suminis- 
trado espejos  ,  sin  embargo  de  qne  sabemos 
que  los  orientales  los  conocían  y  los  usaban, 
por  la  referencia  que  hace  de  ellos  el  Éxodo  en 
el  capítulo  XXXVIII,  v.  8,  cuando  dice 
que  Moisés  hizo  poner  en  la  base  de  la  fuente 
de  cobi'e  los  espejos  de  las  mujeres  que  pasaban 
la  noche  á  la  puerta  del  Tabernáculo.  Estos 
espejos,  como  se  comprende,  eran  metálicos. 
Por  lo  demás,  los  fenicios  debieron  importar  los 
espejos  egipcios  á  las  comarcas  mediterráneas 
con  cuyos  habitantes  mantuvieron  su  comercio. 
De  todas  suertes,  es  evidente  que  los  griegos  no 
hicieron  otra  cosa  que  imitar  á  los  egipcios  en  la 
fabricación  de  espejos. 

Homero  no  habla  de  espejos,  ni  aun  cuando 
describe  á  Hera  entregada  á  las  operaciones  del 
tocador;  pero  Eurípides,  en  camliio,  habla  en 
su  Hicuha  de  espejos  de  oro,  lo  cual  presupone 
que  los  espejos  se  conocían  en  la  época  de  la 
guerra  de  Troya.  Sófocles  nos  representa  á  Ve- 
nus contemplándose  en  un  espejo  después  de 
haberse  perfumado  el  cuerpo.  Jenofonte  en  la 
Cyro/jcdia,  y  Platón  en  el  Timeo,  Iiablan  de 
esiiejos  también;  Pausanias  habla  (le  un  espejo 
que  estaba  incrustado  en  el  muro  de  un  templo,  é 
incrustado  de  tal  manera  que,  según  dicen,  los 
que  se  acercaban  á  mirarse  en  él  no  acertaban  á 
ver  su  rostro  sino  confusamente,  pero  en  cambio 
veían  con  toda  clarulad  lasestatu,as  do  los  dieses 
y  de  las  diosas  que  allí  había.  También  habla 
de  un  espejo  maravilloso  cpie  se  consultaba  para 
obtener  un  pronóstico  feliz  ó  desdichado  de 
cualquier  enfermedad.  Esta  especio  de  adivina- 
ción se  ]n'actieaba  liaeiendo  descender  el  espejo  á 
una  fuente  que  estaba  delante  del  templó  de 
Cerca,  pero  sin  llegar  á  sumergirlo.  En  seguida 
se  hacia  una  plegaria  á  la  dio.sa  y  so  quemaban 
perfumes  en  su  iioncu-;  luego  so  sacaba  el  espejo, 
y  en  él  se  veía  entonces  el  consultante  curado  ó 
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muerto,  según  eltérniino  que  debiera  tenerla  en- 
fermedad. 

Esto  de  los  espejos  mágicos  tuvo  su  impor- 
tancia en  la  antigüedad,  y  aun  en  épocas  recien- 
tes también,  pues  en  el  siglo  pasado  se  valió  de 
ellos  Cagliostro  para  sus  famosas  supercherías. 
Aparte  de  estas  noticias,  tenemos  como  compro- 
bación los  objetos  mismos.  El  espejo  griego,  como 
el  etrusco,  obedece  al  mismo  principio  decorativo 
que  el  egipcio:  el  mango  ó  soporte  está  general- 
mente formado  por  una  figura,  y  el  disco  ofre- 
ce la  singularidad  de  que  por  la  cara  opuesta  á  la 
pulimentada,  la  cual  tiene  una  ligera  convexi- 
dad, lleva  una  composición  grabada  y  encuadra- 
da por  graciosos  adornos.  Espejos  griegos  se  con- 
servan pocos,  bien  que  con  los  espejos  parece 
que  sucede  algo  de  lo  que  en  un  tiempo  sucedía 
con  los  vasos  pintados,  que  se  les  daba  la  deno- 
minación general  de  etruscos,  hasta  que  se  ha 
comprendido  después  que  la  mayoría  de  dichos 
vasos  son  de  procedencia  griega  ó  de  manufac- 
tura italo-griega.  Los  espejos  adornados  con 
figuras  grabadas  en  el  reverso,  que  hoy  avaloran 
las  colecciones  de  los  Museos,  reciben  la  deno- 
minación general  de  etruscos.  Nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional  posee  un  precioso  espejo 
falto  del  mango,  pero  con  la  espiga  que  debía 
sujetarle  á  ésto  decorada  con  una  preciosa  com- 
posición que  representa  el  combate  de  dos  perso- 
najes del  ciclo  heroico,  dibujado  con  una  correc- 
ción verdaderamente  admirable  y  de  un  estilo 
arcaico  que  recuerda  las  mejores  pinturas  de  los 
vasos  con  figuras  rojas  sobre  fondo  negro.  La  no- 
bleza de  las  fisonomías  y  lo  preciso  de  los  deta- 
lles, de  las  armas  y  vestiduras,  además  de  las 
inscripciones  etrusoas  que  aparecen  sobre  las  figu- 
ras, avaloran  este  precioso  y  raro  ejemplar,  ijue 
perteneció  á  la  colección  traída  á  España  jior 
Carlos  III.  Los  etruscos,  sin  embargo,  son  indu- 
dablemente los  autores  de  la  mayoría  de  los  espe- 
jos grabados  que  hoy  se  conservan.  Martlia  nos 
da  preciosas  noticias  de  los  espejos  etruscos.  Los 
había  de  plata  y  de  bronce;  los  de  plata  escasean; 
el  Museo  Británico  posee  uno  que  presenta  en 
relieve  una  escena  báquica  y  que  quizás  es  el 
iinico  espejo  de  esa  clase  completo,  pues  que  de 
otros  sólo  se  conservan  fragmentos.  Los  de  bron- 
ce, y  en  su  origen  estuvieron  dorados.  Los  espe- 
jos etruscos  eran  una  imitación  de  los  griegos,  y 
los  había  de  dos  clases:  unos  consistían  en  un 
disco  pulimentado  que  iba  encerrado  en  una 
caja,  ó  bien  formaba  parte  de  la  tapa  de  ella; 
otros  eran  los  espejos  de  mano  ó  con  mango, 
cuyo  disco  estaba  pulimentado  por  un  lado  y 
decorado  por  el  otro,  como  el  arriba  descrito. 
Dicha  decoración  está  hecha  de  relieve  ó  graba- 
da. Los  espejos  con  relieve  son  poco  numerosos 
hasta  ahora.  El  Museo  Gregoriano  posee  uno  ar- 
caico, en  el  que  se  ve  la  figura  de  Aurora  ro- 
bando á  Céfalo.  Pero  también  hay  espejos  con 
relieves  de  estilo  posterior.  Los  espejos  etrus- 
cos con  dibujos  grabados  abundan,  pues  en  la 
actualidad  se  poseen  más  de  mil  quinientos. 

En  nn  principio  se  creía  que  esta  clase  de  ob- 
jetos eran  pateras,  hasta  que  el  distinguido  ar- 
queólogo alemán  Gerhard  reconoció  su  verdadero 
uso,  peio  atribuyéndoles  un  sentido  místico  y 
una  aplicación  simbólica,  hipótesis  desechadas 
hoy.  Las  composiciones  grabadas  de  los  espejos 
aparecen  siempre  dentro  de  una  medalla  con  una 
orla  cuyo  motivo  ornamental  es,  por  lo  común, 
una  guirnalda  de  hiedra.  Los  asuntos  pertene- 
cen á  tres  géneros  distintos:  á  la  historia  de 
los  dioses,  tales  como  el  nacimiento  de  Miner- 
va ó  de  Baco,  el  robo  de  Europa,  el  encuentro 
de  Baco  y  de  Démeter,  de  Ceres  y  de  Proser- 
pina,  Venus  y  Adonis  en  el  tocador,  el  baño  de 
Venus,  Apolo  y  las  Musas,  y  Vuleano  fabrican- 
do el  caballo  de  Troya;  asuntos  de  la  historia  de 
los  héroes,  como  Hércules,  Teseo,  Peleo,  Aquiles, 
Perseo,  Ayax,  Ulises,  Paris  y  Helena,  Héctor, 
Castor  y  Pólux,  Edipo,  Eteocles  y  Polinice,  Be- 
lerofontc,  Jasón,  etc. ;  y  porúltimo,  composicio- 
nes de  carácter  indeterminado,  algunas  con  per- 
sonajes desconocidos,  y  que  á  veces  parecen  res- 
ponder acostumbres  etruscas.  Las  inscripciones 
exidicativas  son  ficcuentes  en  los  osjiejos;  los 
asuntos,  como  se  ve,  están  inspirados  en  la  epo- 
peya helénica  y  responden  á  las  leyendas  popu- 
larizadas por  los  vasos  pintados,  especialmente 
por  los  vasos  de  la  decadencia.  Los  a.suntos  déla 
fábula  lie  Venus  y  de  Baco  son  muy  frecuentes,  lo 
cual  se  explica  por  el  desarrollo  de  ciertos  cultos 
en  Italia  y  por  el  deseo  de  expresar  ideas  graciosas 
ó  coquetonas,  si  vale  la  frase,  á  causa  del  desti- 
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no  que  se  daba  á  los  espejos.  De  éstos,  algunos 
sólo  llevan  un  grabado  muy  sencillo,  reducido 
á  dos  ó  tres  personajes,  y  en  cambio  hay  otros 
que  representan  escenas  más  complicadas  y  de 
más  número  de  figuras,  que  se  distinguen  por  la 
pureza  del  dibujo  y  la  fineza  del  grabado.  Sin 
embargo,  son  pocos  los  ejemplares  que  pueden 
considerarse  obras  maestras  en  su  género,  ¡raes 
por  punto  general  son  obras  de  dibujo  pesado  y 
duro,  incorrecto  y  descuidado;  cu  una  palabra, 
reúnen  todos  los  caracteres  de  objetos  más  in- 
dustriales que  artísticos.  En  cuanto  á  los  mangos 
formaban  parte  del  disco,  ó  bien  con.sistian  en 
una  aplicación  de  marfil,  siendo  su  asunto  más 
frecuente  una  estatuilla  arcaica  de  Venus  llevan- 
do en  la  mano  una  paloma  y  dos  amorcillos  so- 
bre .su  cabeza.  Otras  veces  el  mango  tiene  una 
forma  sencilla.  Los  espejos  etruscos  no  .se  encuen- 
tran antes  del  siglo  ni  anterior  á  J.  C,  y  del  si- 
glo II  hay  algunos  con  inscripciones  en  latín.  Los 
romanos,  como  es  consiguiente,  continuaron  la 
tradicción  etrusca  en  el  empleo  del  espejo  metá- 
lico. Las  excavaciones  de  Pompeya  han  suminis- 
trado algunos  ejemplares  del  mismo  género  que 
los  etruscos;  pero  la  costumbre  de  adornarlos 
con  figuras  decayó  algún  tanto,  convirtiendo  el 
espejo  en  un  objeto  sencillo,  pues  los  adornos 
que  se  ven  algunas  veces  en  su  reverso  consis- 
ten generalmente  en  simples  círculos  concén- 
tricos. Los  romanos  se  siivieron  también,  para 
fabricar  espejos  de  la  piedra  llamada  obsidia- 
na, pulimentándola  al  efecto.  De  obsidiana 
eran  los  espejos  que  se  incrustaban  en  los  muros, 
y  de  la  misma  materia  se  cree  que  debieron  ser 
los  espejos  del  tamaño  de  un  hombre  y  los  espe- 
jos convexos  empleados  en  las  orgías  para  des- 
pertar los  deseos  de  los  asistentes  á  ellas,  de 
cuyas  dos  clases  de  espejos  habla  Séneca.  Tam- 
bién hablan  los  autores  antiguos  de  otras  mate- 
rias para  espejos,  como  la  piedra  espeeularia,  y 
hasta  dicen  que  Nerón  tenía  un  espejo  de  esme- 
ralda. Pero  los  testimonios  más  interesantes 
acerca  de  los  espejos  en  la  antigüedad  son  los 
de  Plinio  y  Aristóteles.  Plinio  habla  en  muchos 
pasajes  de  los  espejos:  dice  queSidón  era  célebre 
por  sus  vidrieros,  quienes  inventaron  los  espejos 
de  vidrio.  Aristóteles  dice  que  los  metales  y  los 
guijarros  debían  ser  pulimentados  para  que  sir- 
viesen de  espejo,  y  que  al  vidrio  y  al  cristal 
había  necesidad  de  aplicarles  una  hoja  metálica 
para  ver  en  ellos  la  imagen  que  se  les  presentara. 
Estas  noticias,  aiuique  son  de  mucho  valor  por 
lo  que  se  refiere  al  origen  del  espejo  de  vidrio, 
sólo  responden,  según  nuestra  opinión  ,  á  los 
primeros  ensayos  de  tal  manufactura,  ensayos 
que  debemos  considerar  como  hechos  aislados, 
toda  vez  que  hasta  el  siglo  xiii  de  nuestra  era 
no  se  fabricaron  espejos  de  vidrio,  ó  por  lo  me- 
nos no  hay  noticia  de  que  se  fabricaran  antes. 
Séneca  habla  de  los  espejos  urescianos,  cuyo  va- 
lor pasaba  de  once  mil  ases,  sin  duda  por  los 
adornos  que  los  avaloraban,  y  es  de  notar  que 
el  nombro  uresciano  se  conservó  para  los  espejos 
desde  Séneca  hasta  el  siglo  xiii. 

II  No  debe  extrañar  que  hasta  el  siglo  xill 
falten  noticias  de  los  cs]iejos,  pues  el  uso  de 
éstos  debió  necesariamente  ser  condenado  por 
la  idea  cristiana.  Fué  menester  que  volvieran 
ciertos  refinamientos  mundanales  en  la  cul- 
tura para  que  el  espejo  reconquistara  el  puesto 
inijiortante  que  había  tenido  en  el  tocador  de 
las  damas.  El  franciscano  Juan  Pickham,  en  su 
libro  titulado  Perspectiva  Comnnis,  escrito  en 
1279,  da  noticias  de  vidrios  especulares,  y  hasta 
entonces  los  espejos  (que  desde  luego  debieron 
ser  objetos  muy  raros  en  el  mobiliario  domés- 
tico) habían  sido  metálicos.  Lazari  dice  que  fué 
á  los  venecianos,  en  el  siglo  xiv,  á  quienes  se 
les  ocurrió  la  idea  de  reemplazar  los  espejos  de 
metal  pulimentado  por  los  espejos  de  vidrio,  á 
cuyo  reverso  .se  aplicaba  una  hoja  metálica,  y 
señala  como  autor  de  esta  innovación  á  un 
Vincenzo  Rodcr;  pero  que  fuera  por  la  fuerzade 
la  rutina,  ó  porque  el  resultado  obtenido  no 
cumpliese  inmediatamente  el  objeto  (pie  se  es- 
peraba, los  espejos  de  vidrio  fueron  abandona- 
dos y  volvió  la  moda  de  los  espejos  de  metal. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  estas  noticias,  la  de 
Juan  Pickham  debe  referirse  á  otro  ensayo  del 
mismo  género.  Según  Lazari,  siguieron  en  uso 
los  espejos  de  metal  hasta  que  Andrea  y  Dome- 
nico  de  Anzolo  dal  Gallo  descubrieron  el  modo 
do  trabajar  empleado  en  AUmania  y  en  Flan- 
des,  y  elevaron  al  Consejo  de  los  Diez,  en  Mu- 
rano,  una  súplica,  en  1503,  diciendo  «que  poseían 
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el  secreto  de  liacer  buenos  y  pcifeetos  espejos  do 
vidrio  cristalino,  cosa  ineciosa,  singular  y  des- 
conocida del  inundo  entero,  si  se  exceptuaba 
una  vidriería  de  Alemania,  ijue  asociada  ¡i  una 
cusa  (Innicnca  ejercía  ti  monopolio  de  esta  fa- 
bricación... y  deseando  establecer  en  ilurano 
una  com]ictencia  que  no  podía  menos  de  ser 
proveebosa  á  la  Kepública,  ]>cdían  ijue  se  tuvie- 
ra íi  bien  darles  un  privilegio  exclusivo  en  todo 
el  teiiitorio  de  la  Kepública  durante  veinticinco 
años.!)  Las  manufacturas  que  se  relieren  no  po- 
dían ser  otra  cosa  que  una  de  Nurcmberf;  de  que 
baldan  l'orta  y  Garzón,  f|Ue  bacía  mediados  o 
fines  del  siglo  XV  importaban  para  el  comercio 
unos  globos  ovoides,  UamaiioH  huevos  de  A itran- 
hcrg,  cubiertos  en  su  interior  con  láminas  de 
]ilomo  que  renejaV)an  en  todo.s  sentidos  inlinitas 
inuigencs  reducidas,  de  tamaño.s  regúlales  ó  ile- 
forniadas  capricljosameiile.  Kl  le.snltjido  de  la 
manufactura  de  Mnrano  .sobrepujó  ¡i  las  espe- 
ranzas, pues  en  VSi  eran  tan  numerosos  los 
fabricantes  de  espejos  que  la  Kepública  se  vio 
obligada  á  separarlos  de  los  demás  vidrieros,  y  de 
establecer  para  ellos  una  asociación  particular. 
No  nos  deti  lidiemos  á  citar  los  nomlires  de  los 
es]iejeios  de  Mnrano;  sólo  dircnius  que  liacia 
IBf-Ó  Libérale  Jlotta  perfeccionóla  fabricación 
de  los  cs¡iejos  haciéndolos  muy  grandes.  Hasta 
entonces  los  espejos  fabricados  en  Veiiecia,  en 
Nuiembcrg  y  en  Francia  fueron  todos  de  peque- 
ñas dimensiones,  conservaron  la  forma  circular  y 
llevaban  una  montura  do  orfebrería  enriquecida 
con  esmaltes,  ¡liedras  preciosas  y  perlas,  pero 
montura  con  pie  como  el  de  una  arpa,  de  mudo 
que  podían  ponerse  sobre  un  mueble  y  lomarse 
en  la  mano  para  mirarse  en  ellos.  Además  lia- 
bía  espejos  de  bolsillo,  que  necesariamente  te- 
nían que  ser  más  pequeños  que  los  mencio- 
nados. Los  inventario.s  de  los  siglos  xiv  y  xv 
nos  dan  noticias  de  algunos  espejos  no  ¡lortáti- 
les  y  íjue  debían  ser  objetos  deprecio.  A'iolletde 
Duc  menciona  uno  que  consistía  en  «una  mu- 
cbaclia  en  traje  de  serrana,  de  plata  dorada,  que 
tiene  un  espejo  de  cristal  en  la  mano.»  El  Ke- 
nacimiento  embelleció  los  espejos  no  portátiles 
con  jireciosos  marcos,  que  dieron  pie  á  los  orfe- 
breros  para  lucir  su  fantasía  y  su  liabilidad. 
ücnvenuto  Cellini  babla  de  un  marco  de  espejo 
ejecutado  por  su  padre  para  Lorenzo  de  Mediéis, 
cu  el  cual  estaban  reiircscntadas  las  siete  Virtu- 
des en  unos  discos  montados  en  ébano  y  marlil. 
El  Museo  del  Louvre  posee  el  espejo  de  la  reina 
Jlaría  de  Mediéis,  cuyo  marco  es  de  cristal  de 
roca,  y  está  adornado  con  ágatas  talladas  en 
cabujun  y  con  monturas  de  oro  esmaltado,  y 
colocado  en  una  especie  de  retablo  con  columnas 
de  jaspe  oriental,  fioutóu  de  ónice,  y  el  basa- 
mento con  esmaltes  y  placas  de  sardónica.  Lleva 
además  dicho  marco  piedras  finas,  y  en  el  friso 
preciosos  esmaltes  con  montura  de  oifeljiería. 
En  1701  fué  apreciado  este  objeto  en  ciento  cin- 
cuenta mil  libras.  El  mismo  Museo  del  Louvre 
posee  otro  espejo  italiano  cuyo  marco  esculjiido 
presenta  figuras  y  preciosos  adornos.  Esta  clase 
de  espejos  no  portátiles  tenía  forma  rectangular 
y  siempre  pequeñas  dimensiones  (0,20  á  0,30 
centímetros  de  escuadra),  comparados  con  los 
modernos,  lo  cual  es  debido  áque  se  fabricaban 
al  so]ilo.  A.SÍ  se  fabricaron  los  espejos  hasta 
ices,  en  que  Abraham  Thevart  hizo  proposicio- 
nes al  gobierno  francés  jiara  la  fabricación  de 
vidrios  lundidos  y  prensados,  ó  sean  lunas  de 
espejo,  que  por  lo  menos  habrían  de  tener  doble 
tamaño  de  aquellas  que  por  el  anterior  procedi- 
miento habían  labrado  los  venecianos. 

Thevart  se  estableció  primero  en  París,  de 
donde  .se  trasladó  pocos  años  después  á  Saint- 
Gobín,  bosque  de  la  Fére  y  territorio  de  Soissóns, 
donde  se  conserva  en  la  actuali<lad  la  manufac- 
tura de  lunas  que  lleva  dicho  nombre.  Más  que 
una  fábrica,  Saint-Gobin  fué  desde  los  primeros 
anos  una  población  de  artífices  que  disputaban 
el  premio  á  las  lábricas  ó  centros  de  mayor 
actividad  en  la  producción  de  espejos.  Esta 
emulación  fué  suscitada  en  Francia  por  el  per- 
feccionamiento de  los  espejos  extranjeros,  prin- 
ci¡)almente  venecianos,  de  que  tanto  aprecio  se 
hacía  entonces.  Sirven  para  acreditarlo,  no  sólo 
los  dos  espejos  venecianos  del  Ijouvre  de  que 
hemos  hecho  mención  más  arriba,  sino  también 
oti'o  que  hoy  posee  el  Museo  de  Cluny,  y  que 
fué  regalado  por  la  Kepública  de  Veuecia  al  rey 
de  Francia  Enrique  III,  cuando  éste  volvía  de 
Polonia.  El  marco  de  este  espejo  es  de  vitlrio 
de  color  y  de  vidrio  blanco,   tallado  en  bisel  y 


decorado  ron  palmetas.  El  célebre  Ministro  fran- 
cés folbeit  Inc  el  que  con  mas  decidiilo  empeño 
resolviii  dar  un  golpe  mortal  á  la  iniíiortacion 
extriiiijeia,  fundando  en  París  una  gran  nianu- 
factura  de  espejos  del  género  de  los  ile  Veneeia. 
Para  este  lili  gestionó  y  obtuvo  del  obisjjo  do 
IJezieis,  entonces  embajador  de  Francia  cerca 
de  la  Kepública  de  Veneeia,  que  le  enviara  á 
l'aris  obreros  venecianos.  Estos,  en  número  do 
dieciocho,  llegaron  á  la  capital  de  Francia  en 
1C05  y  fueron  organizados  en  sociedad,  bajo  la 
dirección  de  Nicolás  Uu-Noyer,  en  el  barrio  do 
San  Antonio,  con  el  título  de  Munnfuclvre  des 
ylaces  de  miroü  jicir  des  uKiriirs  de  Vtnise.  Mas 
como  esta  fábrica  no  bastaba  para  satisfacer  el 
consumo  de  Francia  y  .seguía  por  estola  impor- 
tación de  Italia,  en  1G09  fué  prohibida  la  intro- 
ducción de  esjiejos  de  Veneeia.  Volviendo  á  la 
maiiuláctiira  de  Saint-Gobín,  parece  que  ésta 
enqiezó  de  un  modo  claiubstino,  en  Tourlaville, 
cerca  de  Cherburgo,  dirigida  por  un  tal  Ki- 
cardo  Lucas  de  Neliu.  Bonteuips,  sin  embargo, 
ha  reivindicado  el  derecho  de  invención  á  favor 
de  Abraham  Thevart,  quien,  como  queda  visto, 
solicitó  la  proterción  del  goljierno;  y  en  este 
caso  pudo  muy  bien  Lucas  de  Nehu  ser  el  di- 
rector de  dicha  fabricación  cuando  la  misma 
era  clandestina.  De  todos  modos  sabemos  que  i 
este  Lucas  Nehu  acudieron  varios  vidrieros  do 
Mnrano  que  habían  sido  llamados  ]ior  Colbert 
para  la  manufactura  do  París,  y  que  por  una 
escisión  (|ue  tuvieron  en  ésta  se  encontraron  sin 
trabajo.  Es  muy  frecuente  en  la  historia  do  las 
industrias  esto  de  que  los  procedimientos  apa- 
rezcan como  vinculados  en  obreros  de  detornii- 
nadas  nacionalidades,  lo  cual  se  explica  por  la 
razón  de  (juc  hasta  tiempos  recientes  todo  pro- 
cedimiento nuevo  se  conservaba  y  practicaba 
como  un  secreto.  Colbert,  al  tener  noticia  de  la 
manufactura  de  Tourlaville,  la  unió  á  la  de  Pa- 
rís. De  esta  manufactura  salieron  los  espejos 
para  decorar  la  gran  Galería  de  Fiestas  de  Ver- 
salles,  llamada  aún  hoy  por  dicha  circunstancia 
Balería  de  los  Espejos.  En  16'X¿  fué  trasladado  el 
gran  establecimiento  de  manufacturas  de  París 
á  Saint-Gobín. 

En  cuanto  á  Inglaterra,  el  duque  de  Búckin- 
gham  fué  (|nien  primeranieiitc  fundó  cu  1673 
una  gran  fábrica  de  vidrios  azogados  y  estañados, 
en  Lambcth.  En  1773  se  fundó  tandiiéii  en  In- 
glaterra la  maniiractura  de  Presoot  Lancashire, 
que  aunque  al  principio  tropezó  con  numerosas 
dificultades,  salvadas  éstas  merced  al  apoyo  del 
gobierno  inglés,  llegó  á  labrar,  á  ))rincipio3  del 
juescnte  siglo,  lunas  tle  0,2t  á  2,8S  centímetros 
de  longitud  por  0,20  a  1,4J  de  anchura,  además 
de  espejos  cóncavos  y  convexos  de  0,24  á  0,72 
centímetros  de  diámetro. 

Por  lo  (|ue  hace  a  España,  el  distinguido  colec- 
cionista D.  Manuel  Kico  y  Sinovas  ha  ilustrado 
la  historia  de  la  fabricación  de  espejos  con  una 
notable  monografía  que  jiublicó  el  Museo  Espa- 
ñol de  Antiijiícdadcs  (tomo  IX),  y  que  vamos  á 
extractar.  Por  los  siglos  xiv  y  xv,  nuestras  mu- 
jeres usaban  el  esjiejo  de  vidrio  con  la  amalgama 
de  plomo  ó  de  estaño  alemán  que  indudable- 
mente debía  venir  de  Veneeia  por  el  Mediodía,  ó 
de  Alemania  ó  de  Lisboa.  En  algunos  grabados 
en  madera  del  XV  se  ve  á  las  donas,  tanto  del 
Mediterráneo  ibérico,  como  del  Occidente  y  Me- 
diodía de  España,  teniendo  en  la  mano  dicha 
clase  de  espejos.  Parece  innegable  que  en  el 
siglo  XVI  hubo  en  España  vidrieros,  y  principal- 
mente anteojeros,  que  trabajaban  particularmen- 
te el  vidrio  claro  y  transparente,  y  que  hicieron 
algunas  restauraciones  y  reparos  en  los  espejos 
rayados  y  desazogados  por  accidente.  Fuera  de 
esto,  no  hubo  fabricación  de  espejos  en  nuestro 
país  hasta  fines  del  siglo  xvii,  ó,  mejor  dicho, 
hasta  principios  del  xviil,  en  cuyo  tiempo  co- 
menzaron los  primeros  ensayos. 

A  principios  del  siglo  xviii  don  Juan  de  Go- 
yeneche  y  Dou  del  Burgo,  en  el  Nuevo  Baztán, 
en  las  cercanías  de  la  que  (loco  después  fué  la 
Granja  de  Felipe  V.y  el  duque  de  Villahcrmosa 
en  San  Martín  de  Valdeiglesias,  reunían  los  mas 
hábiles  obreros  de  las  fábricas  de  vidrios  planos 
á  la  antigua,  existentes  en  Cataluña,  Valencia, 
Alicante  y  Cuenca,  con  algunos  artífices  íla- 
meneos,  como  Lambot,  y  el  \eueeiano  Santiago 
Bandaleto,  excelente  fogonero  y  hábil  en  el  tra- 
bajo de  cri.soles  y  de  mezclas,  con  lo  cual  con- 
siguieron mejorar  de  una  manera  notable  la  fa- 
bricacii'tn  de  los  vidrios  planos,  aumjue  los  re- 
sultados para  la  azoguería  del  vidrio  no  fueron 


por  entonces  muy  felices.  So  distinguieron  en 
este  trabajo  don  Ventura  Sity  Pedro  Frombila; 
el  primero,  aunque  era  catalán,  no  quiso  emi- 
grar i  su  país  como  su  maestro  don  Juan  de 
Goyeueclic,  de  las  inmediaciones  de  Segovia,  y 
obtuvo  licencia  en  1728  para  establecer  cerca  del 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso  un  horno  en  el  que 
fabricó  pequeños  vidrios  planos  que  vendía  en 
Segovia  y  en  el  Keal  Sitio,  azogándolos  como 
espejos  para  las  damas  de  la  corte.  El  aprecio 
merecido  por  estas  primeras  obras  de  iloii  Ven- 
tura Sit  movió  á  la  reina  doña  Isabel  de  Farnc- 
sio,  en  1736,  á  construir  un  magnílico  edilicio  en 
que  aquel  artífice  pudiera,  ejercer  su  industria  en 
mayor  escala.  Al  princi|)io  Sit  labraba  á  soplo; 
pero  habiendo  recibido  encargo  de  hacer  unos  es- 
pejos, verificó  unas  experiencias  hacia  1738,  cuyos 
felices  resultados  merecieron  la  a)nobación  del 
rey  don  Felipe  V,  y  entonces  Sit  pidió  una 
plancha  de  hierro  para  vaciar  y  moldear  el  vidrio 
que  había  de  ser  azogado  después,  )•  sirviéndose 
líe  un  cilindro  de  hierro  para  extender  j' aplanar 
los  vidrios  logró  labrarlos  de  0, 50  á  0,00  cen- 
tímetros de  largo,  por  0,34  centímetros  de  altu- 
ra. Poco  después  consiguió  tener  una  mesa  de 
bronce  de  2,20  centímetros  de  largo  por  0,ti6 
centímetros  de  anchura,  y  cilindros  proporcio- 
nados, con  cuyos  medios  obtuvo  admirables  re- 
sultados. Como  se  ve,  Sit  construyó  en  un  prin- 
cipio sus  espejos  con  vidrios  de  soplo  y  aplana- 
dos, que  después  de  templados  ))ulía  él  mismo,  y 
probablemente  también  dou  Pedro  Frombila. 
Estos  primeros  espejos  eran  pequeños,  y  Sit  los 
adornó  con  grabados  hechos  con  esnieiil  de  pol- 
vos de  diamante  adherido  con  algún  cuerpo 
graso,  y  palillo.s  ó  punzones  agudos  de  boj  en- 
durecido. Después  ado])tó  el  procedimiento  in- 
ventado por  Abraham  Thevart,  treinta  años 
antes  que  lo  adoptaran  los  ingleses  en  su  gran 
fábrica  de  espejos  de  Prescot.  En  cuanto  á  los 
gi-abados,  siempre  reproducen  leyendas  y  bcllí- 
.simas  historias,  pasajes  bíblicos,  etc. ,  cojdados 
según  parece  de  estampas  ó  grabados  en  cobre  de 
los  siglos  XVI  y  xvii.  El  señor  Kico  y  Sinovas 
posee  en  su  colección  tres  espejos  de  los  moldea- 
dos y  prensados  por  Sit  en  su  primera  plancha 
de  hierro  hacia  1738,  y  el  mismo  .señor  añade 
en  su  monografía  que  este  jirocedimiento  de  or- 
namentar el  vidrio  no  ]>arecc  haberse  empleado 
en  el  extranjero,  donde  se  utilizó  alguna  vez 
con  este  fin  el  diamante  para  rivalizar  en  las 
obras  do  vidrio.  «Con  la  tersura  de  las  maderas 
antiguas  (copiamos  al  señor  Rico),  con  el  cobre 
laminado,  y  cuya  superficie  por  la  )iiesión  se  ha 
transformado  en  metal  agrio  y  de  bastante  du- 
reza para  no  sufrir  deterioros  cuando  se  estam- 
pa, con  el  acero  que  se  presta  con  su  dureza 
decreciente  desde  la  superficie  hacia  el  fondo  á 
traViajos  más  delicados  de  los  buriles  modernos, 
y  á  la  piedra  litográfica,  que  fueron  en  definiti- 
va los  materiales  princii)ales  que  se  emplearon 
en  el  sigloxviii  por  el  arte  pictórico  del  grabado, 
Sit  pretendió  rivalizar  con  .sus  vidrios,  oponién- 
dolos á  los  materiales  referidos,  y  venciendo 
para  grabarlos  infinitas  dificultades  de  pacien- 
cia, de  destreza  y  de  detalles...»  Por  los  años  de 
1740  á  1742  desaparecieron  Sit,  Frombila  y  mu- 
chos de  sus  oficiales,  siendo  reemplazados  por 
obreros  extranjeros  que  abandonaron  por  com- 
pleto la  fabricación  de  espejos. 

Terminada  esta  ojeada  histórica  sobre  los  es- 
pejos, procede  indicar  cómo  los  fabrica  la  in- 
dustria hoy  día. 

Fabricación  de  los  espejos.  —Conforme  (|ueda 
dicho,  hay  espejos  de  cristal  y  espejos  metálicos, 
y  es  claro  que  las  operaciones  de  fabricación  son 
muy  diferentes,  segim  se  trate  de  unos  ó  de  otros. 

En  los  espejos  de  cristal  hay  que  adherir  á 
una  de  sus  superficies  una  lamina  metálica, 
constituida  por  una  amalgama,  generalmente 
de  estaño,  á  fin  de  que  no  se  pierda  luz  por  re- 
fracción atravesando  el  cristal.  La  constitución 
de  esta  amalgama  y  la  manera  de  aplicarla  es 
distinta,  según  se  trate  de  espejos  planos,  que 
son  los  más  importantes  y  de  uso  general,  oque 
sean  curvos,  cuyas  aplicaciones  son  mucho  más 
restringidas,  pues  sólo  tienen  empleo  en  opera- 
ciones científicas. 

Para  fabricar  los  espejos  planos  de  cristal  hay 
que  empezar  por  preparar  éste  i)crfectaniente. 

La  lámina  de  cristal,  cuando  sale  de  la  fá'uri- 
ca,  tiene  la  superficie  llena  de  arrugas,  y  por 
consiguiente  hay,  que  bruñirla  ó  pulirla.  El  pu- 
limento efectúase  primero  con  asperón  grueso, 
luego  con  esmeril  ó  corindón,  y  por  último  se 


ESPE 

frota  con  colectar.  Las  superficies  de  la  lámina 
deben,  en  cuanto  sea  posible,  estar  completa- 
mente paralelas.  Esta  primera  operación  efec- 
túase colocando  el  cristal  sobre  una  plancha 
metálica.  Pulimentado  y  limj>io  el  cristal  se 
procede  al  azogado. 

Para  esto  se  toma  una  hoja  de  estaño  de  las 
dimensiones  del  cristal,  hoja  que  se  obtiene  por 
medio  del  batido.  Debe  ser  de  una  sola  pieza  para 
que  no  produzca  ninguna  raya  en  el  cristal.  Se 
dispone  una  mesa  de  mármol  perfectamente  ni- 
velada y  rodeada  con  un  bastidor  de  madera  que 
tiene  dos  agujeros  y  sus  correspondientes  atarjeas 
ó  canalizas;  dicho  bastidor  se  mueve  por  medio 
de  una  rótula  para  recibir  la  inclinación  necesa- 
ria. Cuando  se  ha  colocado  dicha  mesa  en  una 
posición  perfectamente  horizontal  se  extiende 
la  hoja  de  estaño  por  medio  de  una  pata  de  lie- 
bre. Se  la  desengrasa  luego  con  un  poco  de  mer- 
curio, que  se  pasea  con  la  misma  pata  por  toda 
la  superficie.  En  seguida  se  echa  una  capa  de 
mercurio  cuyo  espesor  varia  de  4  á  6  milímetros 
(2  á  3  líneas). 

Ejecutadas  estas  operaciones  preliminares  se 
coloca  la  lámina  de  cristal  en  el  extremo  de  la 
hoja  de  estaño,  de  modo  que  sus  bordes  despidan 
el  mercurio  sobrante,  que  se  desliza  por  las  ca- 
nalizas practicadas  en  la  mesa.  El  cristal,  trans- 
portándose paralelamente  á  sí  mismo,  arroja  ó 
hace  salir  una  gran  parte  del  mercurio  sin  dejar 
ningún  vacío  entre  él  y  la  lámina  de  estaño,  y 
todas  las  impurezas  del  mercurio  que  se  en- 
cuentran en  la  superficie  quedan  expulsadas  por 
este  medio. 

El  cristal  oprime  con  su  peso  la  amalgama 
formada;  colócanse  ailemás  encima  unos  pedazos 
de  yeso  que  ejercen  una  presión  más  fuerte,  y  se 
inclina  un  poco  la  mesa,  para  facilitar  así  que 
corra  y  salga  el  mercurio.  Al  cabo  de  quince  ó 
veinte  días  la  lámina  de  estaño  se  apodera  de 
todo  el  mercurio  que  ha  podido;  el  sobrante  des- 
aparece y  resulta  una  amalgama  de  composición 
definida  y  constante,  conteniendo  cuatro  partes 
de  estaño  y  una  de  mercurio. 

Cuando  se  manifiestan  algunas  irregularidades 
en  el  cristal  debe  principiarse  de  nuevo  la  ope- 
ración, porque  no  pueden  corregirse  ni  enmen- 
darse; pero  el  estaño  puede  levantarse  con  faci- 
lidad, extrayendo  por  una  parte  el  estaño  y  por 
otra  el  mercurio,  por  medio  de  la  volatilización. 

Siendo  la  humedad  una  de  las  grandes  causas 
de  alteración  del  alinde  de  los  espejos,  se  ha  tra- 
tado de  evitar  ese  inconveniente  cubriendo  dicho 
alinde  con  una  capa  de  barniz,  que  debe  ser  bas- 
tante elástico  para  que  no  se  abra  ó  agriete  con 
los  cambios  de  temperatura.  Esta  condición  es 
muy  difícil  de  llenar.  Se  suele  dar  también  una 
mano  de  minio  con  un  aceite  secante,  y  por  esto 
se  observa  que  el  reverso  de  muchos  espejos  apa- 
rece de  color  rojo. 

También  se  ha  tratado  de  estañar  los  espejos 
con  varias  aleaciones  do  plomo  y  estaño;  pero 
no  pudicndo  aplicarse  sino  en  caliente,  compro- 
meten la  suerte  de  los  cristales  y  por  eso  no  se 
han  adoptado. 

Loa  procedimientos  galvanoplásticos  tal  vez 
conducirán  un  día  á  .suprimir  el  uso  del  mercu- 
rio en  esta  industria,  demasiado  nociva  para  la 
salud  de  los  operarios. 

-  Esi'EJO:  Fís.  Los  físicos  consideran  como 
espejo  todo  cuerpo  cuya  superficie,  perfectamente 
pulimentada,  refleja  la  luz  de  tal  modo  que  se 
produzca  la  imagen  del  objeto  que  tenga  delante. 

Por  su  forma  se  clasifican  los  espejos  en  planos 
y  curvos,  y  éstos  pueden  ser  esféricos,  parabólicos, 
lii/nrliilicos,  cónicos,  cilindricos,  etc.,  distin- 
guiéndose además  los  curvos,  según  la  cara  en 
que  so  verifique  la  reflexión,  en  cóncavos  y  con- 
vexos. 

El  estudio  físico  de  los  espejos  comprende  el  de 
la  reflexión  qne  la  luz  experimenta  en  ellos  y  el  de 
las  imágenes  que  se  forman  por  consecuencia  de 
esta  reflexión.  La  materia  do  que  están  formados 
es  indiferente  para  este  estudio,  pues  bajo  las 
mi-smas  leyes  se  verifica  la  reflexión  en  los  espe- 
jos metálicos  quo  en  los  de  vidrio  azogado;  úni- 
camente que  en  éstos  hay  que  tener  presente 
que  casi  toda  la  reflexión  se  verifica  en  la  su- 
perficie de  la  amalgama  adherida  al  vidrio  y  no 
en  la  superficie  exterior  de  ésto.  Y  so  dice  casi 
toda,  porque  una  porción  de  la  luz,  tanto  mayor 
cuanto  más  oblicuos  .sean  los  rayos,  se  refleja 
también  en  la  cara  exterior  del  vidrio,  lo  cual  es 
un  defecto  de  loa  espejos  de  esta  clase. 
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Por  lo  demás  la  luz,  eu  toda  suerte  de  espejos, 
sea  cualquiera  su  forma,  materia,  etc.,  se  refleja 
obedeciendo  á  las  leyes  físicas  generales  que  re- 
gulan el  fenómeno  de  la  reflexión  (V.  esta  voz). 
Pero  al  ajustarse  rigorosamente  á  estas  leyes  los 
efectos  son  diferentes,  según  la  forma  y  disposi- 
ción de  los  espejos. 

Espejos  planos.  -  Para  estudiar  los  efectos  de 
la  reflexión  de  la  luz  en  estos  espejos,  considé- 
rese en  primer  lugar  un  punto  único  luminoso  ó 
iluminado.  A,  delante  del  espejo:  un  rayo  cual- 
quiera que,  partiendo  de  dicho  punto,  encuentre 
al  espejo,  se  reflejará  eu  una  dirección  formando 
un  ángulo  de  reflexión  igual  al  de  incidencia.  Si 
desde  un  punto  se  baja  una  perpendicular  á  la 
superficie  del  espejo  y  se  prolonga  un  rayo  por 
debajo  del  mismo  hasta  que  encuentre  la  perpen- 
dicular, resultandos  triángulos  que  son  iguales, 
porque  tienen  un  lado  común  adyacente  á  dos 
ángulos  iguales.  De  la  igualdad  de  estos  trián- 
gulos resulta  que  un  rayo  cualquiera  toma, 
después  de  la  reflexión,  una  dirección  tal  que,' 
prolongándole  por  debajo  del  espejo,  va  á  cortar 
la  perpendicular  en  un  punto  situado  precisa- 
mente á  la  misma  distancia  del  espejo  que  el 
pimto  iinico.  Pero  esta  propiedad  no  es  peculiar 
de  un  rayo,  sino  que  se  aplica  á  cualquiera  otro 
que  parta  de  aquel  punto.  Dedúcese  de  aquí  la 
consecuencia  importante  de  que  todos  los  rayos 
emitidos  por  dicho  punto  y  reflejados  sobre  el 
espejo  siguen,  dcsjmés  de  su  reflexión,  la  misma 
dirección  que  si  todos  derivasen  del  punto  a.  Aho- 
ra bien:  como  el  ojo  ve  siempre  los  objetos  en  la 
dirección  de  los  rayos  luminosos  que  llegan  á  él, 
percibe  la  imagen  del  punto  A  en  a,  como  si 
realmente  existiese  este  punto.  Por  consiguien- 
te, en  los  espejos  planos,  la  imacjen  de  U7i  punto 
se  forma  detrás  del  espejo  á  una  distancia  igual 
á  la  del  ¡ninto  dado,  y  sobre  la  perpendicular  di- 
rigida desde  este  punto  al  espejo. 

Es  evidente  que  se  obtendrá  la  imagen  de  un 
objeto  cualquiera  con.struyendo,  según  la  regla 
anterior, la  imagen  de  cada  uno  de  sus  puntos, ó 
por  lo  menos  las  que  basten  para  determinar  su 
posición  y  su  forma. 

De  esta  construcción  se  deduce  inmediata- 
mente que,  en  los  espejos  planos,  la  imagen  es 
del  mismo  tamaño  que  el  objeto. 

Dedúcese  igualmente  de  la  citada  construcción 
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Fig.  1 

en]oseipeiosiúanos,q\wla{rfiagenes  simétrica  con 
eZo6;'«;o,  y  no  aparece  invertida,  dandoá  la  palabra 
simétrica  la  misma  significación  que  en  Geome- 
tría, en  cuya  ciencia  .se  dice  que  dos  puntos  son  si- 
métricos en  relación  á  un  plano  cuando  se  hallan 
situados  en  una  misma  perpendicular  á  este 
plano,  uno  á  cada  lado  de  éste  y  á  igual  distancia. 

(M  n 

En  la  dirección  de  los  rayos  reflejados  por  los 
espejos  hay  que  distinguir  dos  casos,  según  que 
dichos  rayos  sean  divergentes  ó  convergentes. 
En  el  primer  caso  no  se  encuentran  los  rayos 
reflejados;  pero  suponiéndolos  prolongados  al 
otro  lado  del  espejo,  sus  prolongaciones  concu- 
rren en  un  mismo  punto.  Impresionado  el  ojo 
cual  si  los  rayos  partiesen  de  este  punto,  ve  allí 
una  imagen,  que  no  es  más  que  una  ilusión  de 
la  vista,  pues  en  realidad  no  existe  porque  los 
rayos  luminosos  no  pasan  al  otro  lado  del  espe- 
jo. De  aquí  proviene  el  nombre  de  imagen  vir- 
tual, es  decir,  que  tiende  á  producirse,  pero  que 
no  se  forma  en  realidad.  Tales  son  siempre  las 
imágenes  que  ofrecen  los  espejos  planos  (Jig.  2). 

En  el  segundo  caso,  cuando  los  rayos  refleja- 
dos son  convergentes,  cual  sucede  en  los  espe- 
jos cóncavos,  como  pronto  se  verá,  dichos  rayos 
concurren  en  punto  situado  delante  del  espejo 
y  en  el  bulo  mismo  en  que  se  encuentra  el  obje- 
to. Allí  forman  una  imagen  que  se  denomina 
imagen  real,  para  expiesar  que  realmente  exis- 
te, pues  puede  recibírsela  sobre  una  pantalla  y 
obrar  químicamente  sobre  ciertas  sustancias.  Eu 


resumen,  piiede  decirse  que  las  imágenes  reales 
son  las  que  están  formadas  por  los  mismos  rayos 
reflejados,  y  las  que  se  originan  por  las  jirolonga- 
dones  de  éstos  son  imágenes  virtuales. 

Los  espejos  metálicos,  como  tienen  una  sola 
superficie  reflejante,  no  dan  más  que  una  imagen ; 
pero  uo  sucede  lo  mismo  en  los  de  vidrio^  los 


Fig.  2 

cuales  producen  varias  que  pueden  observarse 
con  facilidad  mirando  oblicuamente  en  un  espe- 
jo la  imagen  de  una  bujía.  Vese  una  primera 
imagen  poco  intensa,  luego  una  segunda  muy 
visible,  y  detrás  de  ésta  otras  varias  cuya  inten- 
sidad decrece  sucesivamente. 

Explicase  este  fenómeno  por  las  dos  superfi- 
cies reflejantes  que  presentan  los  espejos  de  vi- 
drio. Cuando  los  rayos  luminosos  que  parten  del 
punto  A  (fig.  3)  encuentran  la  primera  .superfi- 
cie, se  refleja  una  parte  de  luz  dando  la  imagen 
a,  formada  por  una  parte  de  la  prolongación  de 
los  rayos  bE  reflejados  por  esta  superficie;  el 
resto  de  la  luz  penetra  en  el  vidrio,  se  refleja  en 
esobre  la  capa  de  estaño  amalgamado  que  cubre 
la  cara  posterior  del  espejo,  y  vuelve  al  ojo  si- 
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guiendo  la  dirección  dll,  dando  la  imagen  a'. 
Esta,  que  dista  de  la  primera  el  doble  del  espe- 
sor del  esjjejo,  es  más  intensa,  poique  la  capa 
metálica  que  recubre  la  cara  posterior  del  espejo 
refleja  más  que  el  vidrio. 

En  cuanto  á  las  otras  imágenes  que  aparecen 
provienen  de  que  siempre  que  un  haz  lumi- 
noso ha  de  pasar  de  un  medio  á  otro ,  por 
ejemplo  del  aire  al  vidrio,  y  viceversa,  jamás 
dicho  haz  pasa  por  completo ,  sino  sólo  par- 
cialmente, reflejándose  la  otra  parte  en  la  su- 
perficie que  separa  los  dos  medios.  Por  consi- 
guiente, cuando  el  haz  cd,  reflejcido  por  la  capa 
de  estaño,  llega  á  d  para  salir  del  vidrio,  una 
parto  se  refleja  interiormente  sobre  la  cara  MN, 
y  vuelve  hacíala  capa  de  estaño,  donde  se  refleja 
de  nuevo  hacia  la  cara  superior.  De  aquí  sale 
una  porción  que  da  una  tercera  imagen,  mien- 
tras que  la  otra  porción  vuelve  sobre  la  capa  de 
estaño,  se  refleja  allí,  y  sale  en  parte  del  vidrio 
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por  la  cara  MN,  produciendo  una  cuarta  ima- 
gen, y  así  sucesivamente  liastaque,  debilitándo- 
se gradualmente  la  Ijz,  dejan  de  ser  visibles  las 
imágenes. 

Coiiihinaciones  de  espejos  planos.  -  Cuando  un 
objeto  se  halla  situado  entro  dos  espejos  qus 
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forman  un  ángulo  recto  ó  ogndo,  resultan  va- 
rias imaijcnis,  cuyo  núniero  aumenta  con  la 
inclinaiiuu  <lc  los  espfjos.  Si  el  uno  es  pcipen- 
diiMilar  al  otro  se  ven  tics  imágenes  (fui.  -1). 

.Si  el  ángulo  íjue  forman  los  espejos  es  do  60° 
n)>arecon  cinco  imágenes,  y  si  es  do  45  siete 
imagines.  Kl  número  de  cst;is  continúa  crecien- 
do así  á  medida  >|ue  disminuye  el  ángulo  del 
es[iejo,  lo  cual  |irovienc  de  que  los  rayos  lumi- 
nosos sufren  sucesivamente,  de  un  es|*jo  á  otro, 
un  número  creciente  de  reflexiones.  Kn  esta  ¡pro- 
piedad  se  funda  el  cahidoscupio  (Véase). 

Kn  el  caso  de  que  los  espejos  sean  paralelos, 
el  núniero  de  las  imágenes  de  los  olijetos  situa- 
dos entro  ellos  es  teóricamente  infinito;  pero 
físicamente  dicho  número  se  encuentra  limitado, 

!ior<jUe  no  reflejándose  jamás  en  su  totalidad  la 
uz  incidente,  el  lirillo  de  las  imágoms  pierde 
cada  vez  más,  acabando  por  extingiiir.se  com- 
pletamente. 

La  Ji'jura  5  manifiesta  cómo  el  haz  L  a, 
una  vez  rellejado  en  el  csjicjo  .1/,  da  en  /la  ima- 
gen ilcl  ohjeto  L  á  una  distancia  riiI  =  inL; 
después  el  haz  I.h,  reflejado  una  vez  en  el  espejo 
M  y  otra  en  .V,  produce  la  iningen  /'  á  una  dis- 
tancia i>í  =  iil;  asimismo  el  haz  Le,  <lespués  de 
dos  reflexiones  cu  .1/  y  una  en  N.  forma  la  ima- 
giíH  /"  á  una  distancia  inl"  =  inl',  y  así  sucesi- 
mente  ha.*ta  el  infinito.  En  cuanto  á  la.s  imáge- 
nes i,  i',  i",  están  formadas  del  mismo  modo  por 
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los  rayos  de  luz  que,  partiendo  del  objeto  L, 
eaeii  ])rimcro  sobre  el  espejo  N. 

líspcjos  esfiricoü.  -Se  ha  visto  que  existen  va- 
rias clases  de  espejos  curvos,  pero  los  de  uso  más 
frecuente  son  los  esléricos  y  los  parabólicos. 

Denomínanse  cspejvs  esféricos  afiucllcs  cuya 
curvatura  es  la  de  una  esfera,  pudiéndose  supo- 
ner su  superücie  engendrada  por  la  revohicióu 
de  un  arco  de  círculo  que  gire  alrededor  del  ra- 
dio que  une  la  extremidad  del  arco  con  su  cen- 
tro. Según  que  la  reflexión  se  efectúe  en  la  cara 
interna  ó  en  la  externa  del  espejo,  asi  se  dice 
que  éste  es  cóncaro  ó  connxo.  El  centro  de  la 
esleía  hueca  de  que  forma  parte  el  espejo  es  el 
centro  de  curvatura  ó  el  centro  geonittricOj  y  el 
limito  mitad  del  arco  el  catiro  de  figura.  La  recta 
indefinida  tirada  por  los  centros  es  el  eje  ¡iriii- 
cipal  del  espejo,  y  cuah|U¡era  otra  recta  que 
pase  por  el  centro  de  la  c.-fera  sin  pasar  por  el 
centro  del  arco  es  un  eje  secundario. 

Denomínase  sección  principal  de  un  esiiejo  la 
que  se  obtiene  cortándolo  por  un  plano  ciue  pasa 
por  el  eje  principal.  En  lo  que  sigue  acerca  de 
los  espejos  sólo  se  consideran  líneas  situadas 
en  una  misma  sección  principal.  Por  último,  el 
ángulo  formado  por  dos  líneas  que  unan  al  cen- 
tro con  los  extremos  del  arco  es  la  abertura  del 
espejo. 

La  teoría  do  la  reflexión  de  la  luz  sobre  los 
espejos  curvos  se  deduce  muy  sencillamente  de 
las  leyes  de  la  reflexión  sobre  los  espejos  planos, 
considerando  la  superficie  de  los  primeros  como 
formada  por  una  infinidad  de  superficies  planas 
infinitamente  pequeñas,  que  son  sus  cleme»'.os. 
La  normal  á  la  superficie  curva,  en  un  punto 
dado,  es  entonces  la  per|)eudicular  al  elemento 
correspondiente,  ó,  lo  que  es  igual,  al  plano  tan- 
gente que  lo  contiene.  Demuéstrase  en  Geome- 
tría que  en  la  esfera  la  perpendicular  al  plano 
tangente  en  el  punto  de  contacto  pasa  por  el 
centro ,  lo  cual  permite  trazar  fácilmente  la 
normal  en  un  punto  cualquiera  de  un  espejo 
esférico,  pues  no  hay  más  ([ue  unir  dicho  punto 
con  el  centro  de  curvatura  por  medio  do  una 
recta. 

Espejos  esféricos  cóncavos.  -En  los  espejos  cur- 
vos reciben  el  nombre  áa  focos  los  puntosdonde 
concurren  los  rayos  reflejados  ó  sus  prolongacio- 
nes: de  aquí  el  que  se  clasifiquen  eu/ócos  reales 
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y  focos  virtuales.  En  los  espejos  cóncavos  so  en- 
cuentran e.itas  dos  especies  de  focos;  además  los 
focos  se  .subdividen  cu  focvs  principales  y  focos 
conjutjíidos. 

1."  Foco  principal.  -Kl  carácter  distintivo 
de  este  foco  es  tener  una  situación  fija,  equidis- 
tante de  los  centros  de  curvatura  y  de  figura, 
mientras  que  la  posición  del  foco  conjugado  es 
variable.  Para  obtener  desde  luego  el  foco  deque 
se  trata  con.vidércsc  (fig.  6)  un  haz  de  rayos  pa- 
ralelos al  eje  principal,  lo  que  supone  al  cuerpo 
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luminoso  situado  á  una  distancia  inñnita,  y  sea 
GD  uno  de  estos  rayos.  Supuesto  que  los  espejos 
curvos  están  compuestos  ,  .según  queda  dicho, 
de  una  multitud  de  elementos  planos  infinita- 
mente pei|uefios,  dicho  rayo  se  refleja  sobre  el 
elemento  correspondiente  al  punto  L>,  según  las 
leyes  do  la  rellexión  sobre  los  espejos  planos,  es 
decir,  que  siendo  CL>  la  normal  al  punto  do 
incidencia  D,  el  ángulo  de  reflexión  CDP  es 
igual  al  do  incidencia  GDCy  está  en  la  misma 
sección  priiiciiial.  Por  consiguiente,  en  el  trián- 
gulo DI'C  los  lados  DP  y  CP  son  iguales  por 
ser  opuestos  á  ángulos  también  iguales,  puesto 
que  los  DVP  y  PJjC  son  ambos  iguales  al  CDG, 
el  jnániero  como  alterno  interno  entre  paralelas, 
y  el  segundo  por  las  leyes  de  la  reflexión;  por 
otra  parte,  Pl)  se  aproxima  tanto  más  á  ser  igual 
á  PA  cuanto  más  ])equeño  es  el  arco  AD.  Se 
puede  considerar,  pues,  cuando  este  arco  consta 
sólo  de  un  corto  número  de  grados,  las  rectas  AP 
y  PC  como  iguales,  y  el  punto  P  como  mitad 
de  JC. 

Jlieiitras  la  abertura  MCNde\  espejo  nocxce- 
de  S  á  9'.  cualquiera  otro  rayo  HB,  paralelo  al 
eje,  pasa,  des(iués  de  la  reflexión,  muy  cerca  del 
punto  P.  Según  esto,  cuando  un  haz  paralelo  a! 
eje  cae  sobre  un  espejo  cóncavo,  todo:;  los  rayos, 
d&yniés  de  la  reflexión,  vienen  á  concurrir  sensi- 
blemente en  un  mismo  ptinto  P,  situado  á  igual 
distancia  del  centro  de  curvatura  y  del  espejo.  Esto 
punto  es  c\  foco  principal  del  espejo,  y  la  distan- 
cia PA  de  dicho  punto  al  espejo  es  la  dislaiicia 
focal  principal. 

Como  todos  los  rayos  paralelos  al  eje  concu- 
rren cu  un  mismo  punto  /',  conviene  observar 
adem.is<iuc,  si  recíprocamente  se  supone  en  Pnn 
punto  luminoso,  los  r.ayos  emitidos  por  éste 
aceptan,  después  de  la  rellexión,  direcciones  2)6-', 
BH...  paralelas  al  eje  principal.  En  efecto,  los 
ángulos  de  reflexión  se  convierten  en  este  caso 
en  ángulos  de  incidencia,  y  recíprocamente;  pero 
dichos  ángulos  permanecen  iguales.  Por  consi- 
guiente, colocando  un  punto  luminoso  en  el  foco 
principal  de  un  espejo  cóncavo,  los  rayos  que 
partieiulo  deeste  punto  vienen  á  caer  sobre  despejo, 
originan  después  de  reflejarse  un  ¡taz  paralelo  al 
eje 

2. "  foco  conjugado.  -  Supóngase  el  caso  (flgu- 
ra  7)  en  que  los  rayos  luminosos  que  caen  sobre 
el  espejo  derivan  de  un  punto  L  situado  en  el  eje, 
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más  allá  del  foco  principal,  á  tal  distancia  que 
los  rayos  incidentes  no  sean  paralelos  sino  diver- 
gentes. El  rayo  LK  forma  entonces  con  la  nor- 
mal CK  un  ángulo  de  incidencia  LKC,  menor 
que  el  SKC,  que  forma  con  la  misma  normal  el 
rayo  SK  piaralclo  al  eje;  por  lo  tanto,  el  ángulo 
de  reflexión  correspondiente  al  rayo  LK  deberá 
también  ser  menor  que  el  ángulo  CKF  que  co- 
rresponde al  rayo  SK.  El  I^K  deberá,  pues,  en- 
contrar al  eje,  después  de  la  reflexión,  en  un 
punto  I  situado  más  cerca  del  centro  C  que  el 
toco  principal  F.  ínterin  la  abertura  del  espejo 
no  excede  de  un  corto  número  de  grados,  todos 
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los  rayos  emitidos  por  el  punto  L  vienen  á  con- 
enrrir  sensiblemente,  despuéa  do  rcflejar.se,  en 
el  mismo  jiunto  /.  Este  punto  se  llama/oco  con- 
jugado  del  punto  L  para  indicar  la  dejiendemia 
que  existe  entio  los  puntos  L  y  /,  depenilencia 
tal  que  son  reeiprocos  entre  sí;  es  decir,  que  si 
se  trasladase  á  /  el  punto  luminoso  estaría  en 
L  su  foco  conjugado,  siendo  eutoncesVifel  rayo 
incidente  y  A'/,  el  reflejado. 

Para  demo.strar  que  los  rayos  derivados  del 
punto  L  y  reflejados  sobre  el  espejo  van  á  con- 
currir muy  aproxinia<bimente  en  I,  obsérvese 
que  en  el  triángulo  LKt,  siendo  la  recta  CK 
bisectriz  del  ángulo  A',  resulta,  según  un  conoci- 
do teorema  de  Geometría, 


LK 

Kl  ' 


LC 
Cl 


(D- 


Por  otra  parto,  si  la  abertura  del  espejo  es  de  un 
corto  núniero  de  grados,  LK  es  casi  igual  a  LA 
y  lA  á  ¡K.  La  igualdad  (1)  puede,  pues,  reem- 
plazarse por 


LA 

lA 


LC 
~Cf 


y  esta  última  puede  tomar  la  forma 
LA  _  I A 
'LC        Cl 


(2). 


Ahora  bien:  ésta,  la  igualdad,  sub.'iiste  para  to- 
dos los  rayos  que  parten  del  punto  L,  y  la  razón 

LA 
LO 

es  constante  mientras  la  distancia  LA  es  la  mis- 
ma; por  consiguiente,  la  razón 

lA 
Cl 

es  también  constante  para  los  rayos  emitidos  del 
mismo  punto  L,  lo  cual  no  puede  realizarse  sino 
en  el  caso  de  que  todos  los  rayos  reflejados  va- 
yan á  concurrir  en  1.  Efectivamente,  para  cual- 
quier rayo  que  encuentre  al  eje  más  lejos  ó  más 
cerca  del  centro  que  el  punto  /,  como  entonces 
los  dos  términos  lA  y  Cl  varían  en  sentido  con- 
trario, la  razón 

lA 

a 

no  sería  constante. 

Por  la  inspección  de  la  figura  anterior  (flg.  7) 
se  reconoce  fácilmente  que  cuando  el  objeto  L  se 
aproxima  ó  se  aleja  del  centro  C,  sucede  lo  pro- 
pio á  su  foco  conjugado,  porque  los  ángulos  de 
incidencia  y  de  reflexión  crecen  ó  decrecen  si- 
multáneamente. 

Si  el  olijeto  L  coincide  con  el  centro  C  es  nulo 
el  ángulo  de  incidencia;  y  como  debe  suceder 
otro  tanto  con  el  de  reflexión,  el  rayo  incidente 
vuelve  sobre  sí  mismo  y  el  foco  coincide  con  el 
objeto.  Cuando  el  foco  luminoso  pasa  más  allá 
I  del  centro  C,  y  se  halla  entre  este  puntoy  el  foco 
principal  el  conjugado  pasa  á  su  vez  al  otro  lado 
del  centro,  y  se  aleja  de  éste  á  niedi'la  que  el 
punto  luminoso  se  va  aproximando  al  foco  prin- 
cipal; entonces  no  se  encuentran  ya  los  rayos  re- 
flejados, por  ser  éstos  paralelos  al  eje,  y  de  consi- 
guiente no  hay  foco,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  se 
forma  en  el  intinito. 

3.°  Foco  virtual.  -Considérese,  finalmente,  el 
caso  en  ijue  el  objeto  está  situado  en  L,  entre  cl 
foco  principal  y  el  espejo  (fig.  8).  Un  rayo  cual- 
quiera i.V,  emitido  desde  el  punto  Z,  forma  en- 
tonces con  la  normal  CJ/un  ángulo  de  incidencia 
LMC,  mayor  que  FMC ,  y,  por  lo  tanto,  cl  ángulo 
de  reflcxiun  debe  ser  también  mayor  que  el  CMS. 
Sigúese  de  aquí  que  el  rayo  reflejado  ME  es  di- 
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vcrgcnto  respecto  aleje  ^A";  y  como  sucede  lo 
propio  con  todos  los  rayos  emitidos  desde  el 
punto  L,  estos  rayos  no  se  encuentran,  y  por  lo 
tanto  no  forman  foco  conjugado;  pero  si  se  les 
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concibe  prolongados  por  el  otro  lado  del  espejo, 
so  reconoce,  por  el  mismo  razonamiento  prece- 
dente, que  sus  prolongaciones  vienen  á  concurrir 
casi  en  un  mismo  punto  I  situado  en  el  eje,  de 
manera  que  el  ojo  que  los  recibe  siente  la  misma 
sensación  que  si  dichos  rayos  hubiesen  sido  emi- 
tidos desde  el  inmto  1.  Fórmase,  pues,  aparente- 
mente en  dicho  punto  un  foco  virtual  entera- 
mente análogo  al  que  ofrecen  los  espejos  planos. 

En  los  diferentes  casos  que  se  acaban  de  con- 
siderar se  observa  que  losfocos principal  y  conju- 
gado se  encuentran  siempre  en  el  mismo  lado  que  el 
oijelo  con  relación  al  espejo,  siendo  asi  que  el  foco 
virtual  se  halla  situado  al  otro  lado. 

4.°  Foco  conjugado  sobre  un  eje  secundario.  — 
Hasta  ahora  se  ha  supuesto  el  punto  luminoso 
precisamente  en  el  eje  principal,  y  entonces  se 
forma  el  foco  sobre  este  eje;  pero  si  aquél  se  halla 
en  un  eje  secundario  LB,  (fig.  9)  y  se  le  aplican 
á  éste  los  mismos  razonamientos  que  al  eje  prin- 
cipal, se  echa  de  ver  que  el  foco  del  punto  L  se 
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forma  en  un  punto  I  situado  en  el  mismo  eje 
secundario,  y  que,  según  sea  la  distancia  del  pun- 
to L  al  espejo,  así  dicho  foco  puede  ser  principal , 
conjugado  ó  Tirtual,  con  relación  al  eje  LB. 

Determinación  de  los  focos  en  losespicjos  cónca- 
vos. -  Puede  hacerse  esta  determinación  de  dos 
modos,  experimental  y  gráficamente.  Pararfeter- 
minar  experimentalmente  el  foco  principal  de  un 
espejo  cóncavo  se  recibe  sobre  éste  un  haz  de 
luz  solar  que  sea  paralelo  al  eje  principal,  ob- 
servando luego  sobre  una  pantalla  de  vidrio 
deslustrado,  ó  de  cartón,  el  sitio  en  que  la  luz 
reflejada  apai-ece  más  brillante ,  y  allí  es  el  foco 
principal. 

El  fcco  conjugado  se  determina  de  la  misma 
manera,  colocando  una  bujía  encendida  en  el 
punto  donde  se  quiera  poner  el  foco,  y  buscando 
como  antes  el  sitio  donde  más  resplandece  el 
haz  reflejado. 

La  determinación  gráflca  de  los  focos  en  estos 
espejos  tampoco  ofrece  dificultad.  Conocidos  los 
centros  de  curvatura  y  de  figura  de  un  espejo 
cóncavo,  queda  inmediatamente  determinado  su 
foco  principal,  pues  se  halla  á  la  mitad  del  radio 
de  curvatura.  Si  se  trata  de  un  eje  secundario 
cualquiera,  el  foco  principal  se  obtiene  de  la 
misma  manera.  Para  los  focos  conjugados  hay 
que  distinguir  dos  caios: 

1.°  Considérese  primeramente  el  caso  en  que 
el  punto  luminoso  L  (fig.  10),  cuyo  foco  conjuga- 
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do  se  quiere  determinar,  está  situado  en  el  eje 
principal,  más  allá  del  centro  de  curvatura.  Tra- 
zando un  rayo  incidente  cualquiera^/,  la  normal 
IC,  y  formando  el  ángulo  de  reflexión  CU,  igual 
al  CIL,  el  punto?,  en  que  el  rayo  reflejado  corta 
al  eje  principal,  es  el  foco  conjugado  de  L.  Re- 
cíprocamente, si  el  punto  luminoso  está  enZ,  su 
foco  conjugado  L  se  determina  mediante  la  mis- 
ma construcción, 

2.  °  Supóngase  que  el  punto  luminoso  está  en 
L  fuera  del  eje  (jig.  11 ).  Trazado  el  eje  secunda- 
rio LC,  obsérvese,  de  una  vez  para  siempre,  que 
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este  caso,  debiendo  el  rayo  reflejado  pasar  por  el 
foco  principal,  se  obtiene  desde  luego  su  direc- 
ción uniendo  los  dos  puntos  F  é  I  por  una  recta 
que,  prolongada,  va  á  cortar  el  eje  secundario 
LC  en  un  punto  I,  que  es  el  foco  conjugado  que 
se  busc.i,  puesto  que  es  el  punto  donde  concurren 
los  rayos  que  parten  del  punto  L. 

Recíprocamente,  si  el  punto  luminoso  está  en 
I,  se  traza  por  este  punto  y  por  el  foco  F  nn  rayo 
incidente  II,  y  tirando  desde  I  una  paralela  al 
eje  principal,  el  punto  L  donde  aquélla  corta  al 
eje  secundario  CL  es  el  foco  conjugado  de  Z., 

Las  construcciones  anteriores  son  también 
aplicables  al  foco  virtual:  1."  Si  el  objeto  lumi- 
noso L  (fig.  12)  está  situado  en  el  eje  princi- 
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noso  del  ojjjeto  originan,  después  de  reflejarse, 
un  haz  de  rayos  paralelo  al  eje  secundario  co- 
rrespondiente, y  por  lo  tanto  no  pueden  formar 
focos  ni  imágenes. 

Finalmente,  sielobjetonftf  íijr.  15)  tiene  todos 
sus  puntos  fuera  del  eje  principal,  resulta  de  la 
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pal,  se  traza  un  rayo  incidente  cualquiera  LI,  la 
normal  IC  y  el  rayo  reflejado  ID.  Prolongado 
este  último  corta  al  eje  secundario  en  un  punto 
I,  que  es  el  foco  virtual  de  L.  2."  Si  el  punto 
luminoso  L  está  fuera  del  eje  principal  (fig.  1.3), 
se  trazan  el  eje  secundario  LC,  un  rayo  X7  pa- 
ralelo al  eje  principal, y  se  unen  los  puntos  I,F 
con  una  recta  que,  prolongada  al  otro  lado  del 
espejo,  da  el  foco  virtual  l,ea  el  en  que  dicha 
recta  corta  á  la  prolongación  del  eje  secunda- 
rio CL. 

Los  focos  se  determinan  también  por  medio 
del  cálculo,  cuando  se  conoce  la  distancia  del 
punto  lumiuoso  al  espejo  y  al  radio  de  la  cur- 
vatura de  éste. 

Determinación  de  las  imágenes  en  los  espejos 
cóncavos.  -  Conocido  todo  lo  relativo  á  los  focos, 
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procede  indicar  ahora  cómo  se  determinan  las 
imágenes  eu  los  espejos  cóncavos. 

Cualquiera  que  sea  el  objeto  colocado  delante 
de  nn  espejo  de  esta  clase,  la  imagen  que  dé 
puede  construirse  sin  dificultad  alguna  apoyán- 
dose en  lo  que  se  acaba  de  decir  acerca  de  la  de- 
terminación de  los  focos. 

En  efecto,  sea  AB  (ñg.  14)  el  objeto  colocado 
delante  de  un  espejo  cóncavo,  al  otro  lado  del 
centro.  Limitándose  á  investigar  los  puntos  ex- 
tremos de  la  imagen,  y  no  considerando  más  que 
una  sección  principal  del  espejo  y  las  líneas  en 
ella  contenidas,  trázanse  desde  luego  los  ejes  se- 
cundarios AE  y  ,87,  correspondientes  á  los  pun- 
tos A  y  B;  trazando  después  desde  el  punto  A 
nn  rayo  incidente  AD  paralelo  al  eje  principal, 
dicho  rayo  pasa,  después  de  reflejarse,  por  el  foco 
principal  F,  y  forma  en  a  sobre  el  eje  secunda- 
rio AE  la  imagen  del  punto  A.  De  la  misma 
manera  el  rayo  BG  trazado  por  el  punto  B  pa- 
ralelamente al  eje,  forma  en  b  la  imagen  del 
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cualquier  eje  de  esta  clase,  y  lo  mismo  el  princi- 
pal, representa  un  rayo  luminoso  incidente,  pero 
un  rayo  tal  que  .se  confunde  con  la  normal  y  el 
rayo  reflejado.  Esto  sentado  se  podría  hallar  el 
foco  conjugado  de!  punto  L,  pero  es  más  sencillo 
trazar  el  rayo  LI  paralelo  al  eje  principal.   En 
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punto  B;  resulta,  por  consiguiente,  formada  en 
ab  la  imagen  AB. 

Esta  imagen  es  real,  está  invertida,  situada 
entre  el  centro  y  la  curvatura  y  el  foco  princi- 
pal, y  es  tanto  más  pequeña,  comparada  con  el 
objeto,  cuanto  más  apartado  está  éste  del  espejo. 

Si  el  objeto  luminoso  ó  iluminado  cuya  ima- 
gen se  quiere  construir  está  situado  en  ab,  entre 
el  foco  principal  y  el  centro,  su  imagen  se  forma 
en  AB.  También  entonces  es  real  y  se  presenta 
invertida,  pero  es  mayor  que  el  objeto,  y  tanto 
mayor  cuanto  más  cerca  está  éste  del  foco  prin- 
cipal. 

Si  el  objeto  está  situado  precisamente  en  el 
foco  principal  no  resulta  imagen  alguna.  En 
efecto,  los  rayos  emitidos  por  cada  punto  lumi- 
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construcción  anterior  que  la  imagen  se  forma  en 
a'b'  al  otro  lado  del  eje  AB. 

En  todos  los  casos  puede  verse  las  imágenes 
reales  de  dos  maneras:  ya  recibiéndolas  sobre 
una  pantalla,  en  cuyo  caso  la  reflexión  permite 
verlas  en  todas  direcciones,  ó  bien  mirando  por 
el  lado  de  acá  de  la  imagen,  de  manera  que  lle- 
guen al  ojo  los  rayos  reflejados  que  lo  producen. 
En  este  caso  se  ve  en  el  espacio  una  imagen  que 
se  designa  con  el  nombre  de  imagen  aérea. 

Se  ha  visto  ya  que  sólo  hay  foco  virtual  en 
los  espejos  cóncavos  cuando  los  rayos  luminosos 
derivan  de  un  punto  situado  entre  el  foco  prin- 
cipal y  el  espejo;  tal  es,  por  consiguiente,  la  po- 
sición que  ha  de  ocupar  el  objeto  cuya  imagen 
virtual  se  quiere  determinar. 

En  este  supuesto,  sea  AB  un  objeto  situado 
delante  de  un  espejo  cóncavo,  entre  el  foco  prin- 
cipal y  el  espejo  (fig.  16).  Trácense  desde  luego 
los  ejes  secundarios  de  los  puntos  A  y  B  teniendo 
cuidado  de  prolongarlos  hasta  el  otro  lado  del 
espejo.  Trazando  después  el  rayo  incidente  AD, 
paralelo  al  eje  principal,  y  por  el  foco  F el  rayo 
reflejado  DF,  este  último,  prolongado,  forma  en 
a  la  imagen  virtual  del  punto  A.  De  la  misma 
manera  el  rayo  paralelo  al  eje,  trazado  desde  el 
punto  B,  forma  en  b  la  imagen  de  dicho  punto. 
Resulta,  pues,  eu  ab  la  imagen  AB,  que  es  vir- 
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tual,  no  está  invertida,  es  mayor  que  el  objeto  y 
se  halla  situada  detrás  del  espejo. 

Espejos  convexos.  -  En  1  os  espejos  convexos  sólo 
existen  focos  virtuales.  Sean,  en  efecto  ^.ft'y.  17), 
varios  rayos  SI,  TK...  paralelos  al  eje  princi- 
pal de  un  espejo  convexo.  Estos  rayos,  después 
de  su  reflexión,  signen  direcciones  divergentes 
IM,  KH...  que,  prolongadas,  vienen á concurrir 
en  un  punto  P,  que  es  el  foco  virtual  principal 
del  espejo.  Podría  demostrarse  por  medio  del 
triángulo  isósceles  CKF  de  igual  modo  que  los 
espejos  cóncavos,  que  el  punto  F  se  halla  en  la 
mitad  del  radio  de  curvatura  CA. 

Si  los  rayos  luminosos  incidentes,  en  vez  de 
ser  paralelos  al  eje  derivan  de  un  punto  L  si- 
tuado sobre  el  mismo  á  una  distancia  finita,  se 
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reconoce  fácilmente  que  el  foco  es  también  vir- 
tual, sólo  que  se  forms  entre  el  foco  principal  F 
y  el  espejo. 

Para  hallar  cxjxrimenlalmente  el  foco  virtual 
principal  de  un  espejo  convexo  se  le  cubre  de 
papel,  dejando  en  éste,  á  igual  distancia  del  ccn- 
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tro  (le  liííiira  A  f./i'j.  18),  y  m  una  misma  scccMn 

f«iiici|iiil,  (los  aliiiliiiitas  circulare»  II  i  /,  por 
os  cuules  ([iiifila  ilfsciilficrto  el  espejo.  Sitúase 
en  scfíviiila  delante  de  ésto  una  pantalla  i/X, 
con  un  orilicio  cireular  en  el  centro,  cuyo  iliá- 
metro  sea  njayor  ((Ue  la  distancia  JJJ.  Si  se  re- 
cilic  entonces  sulire  el  espejo  un  liaz  de  rayos 
solares  >S7/,  S'I,  paralelos  al  eje,  se  rollcja  la  luz 
en  //  í  /,  sobre  las  partes  descubieitas  del  es- 
pejo, y  va  á  formar  sobre  la  ]iantalln,  en  h  i 
i,  dos  imágenes  brillantes.  Apartando  ó  aproxi- 
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mando  la  pantalla  ;)/iV  se  baila  una  posición  en 
que  el  intervalo  ¡li  es  el  doble ile  ///,  y  entonces 
la  distancia  yí/>  do  la  pantalla  al  espejo  repre- 
senta la  distancia  focal  princijial.  En  efecto,  el 
arco  //.'//,  ijue  es  muy  ]iciiuerio,  casi  .se  confun- 
de con  su  cuerda,  y  los  triángulos  semejantes 
/'///  y  Fhi  dan  lu  ¡uopinciun 


FA 
F¡> 


pero  como  III  es  la  mitad  de  /;;,  FA  lo  es  tam- 
bién de  Fl)\  por  cünslguientc,  Al)  es  luóxima- 
mente  igual  á  .//•';  y  siendo,  por  otra  ¡larte,  FA 
la  distancia  focal  ¡¡riucipal,  ¡lor  ser  los  rayos 
,S7/ y  ¿"/ paralelos  al  eje,  puede  muy  bien  re- 
presentarse por  AD  esta  distancia. 

La  determinación  gráfica  (Id  foco  principal  de 
los  espejos  convexos  se  efectúa  con  la  misma  faci- 
lidad quo  cu  los  espejos  cóncavos.  Se  ha  visto 
(Jiíj.  17)  que  el  triángulo  t'/'A" es  isósceles  y  que 
el  punto  F  se  encuentra  en  la  n]itad  ile  la  recta 
AC,  lo  cual  suministra  el  medio  de  determinar 
el  foco  principal  cuando  se  conocen  los  centros 
do  curvatura  y  de  ligiu'a  C  y  A. 

La  formación  de  las  imdr/eiies  también  se  de- 
termina fácilmente.  Sea  A  B  (j¡<j.  l!l)  uu  objeto 
colocado  delante  de  un  espejo  conve.\o  á  una  dis- 


tancia cualquiera.  Trazando  los  ejes  secundarios 
AC  y  BO,  y  desde  los  puntos  ^  y  i?  los  rayos  iu 
cidentales  AK  y  1:11  paralelos  al  eje  principal,  es 
sabido  que  la  prolongación  del  rayo  reflejado  en 
A' debe  pasar  por  F\  uniendo  estos  dos  puntos 
por  la  recta  KF,  ésta  corta  al  eje  secundario  .íÍC 
en  un  punto  a,  que  es  el  foco  virtual  de  A.  El 
de  B  se  forma  de  la  misma  manera  en  b,  y  el 
ojo  que  recibe  los  rayos  reflejados  ID  y  KII  ve 
en  ab  la  imagen  del  objeto  AB,  eiiija  imagen  es 
sicmjyre  rirlual,  más  pequeña  que  el  objeto  y  no 
cslá  invertida. 

Fórmulas  de  los  espejos  esféricos.  -  La  relación 
que  existe  entre  la  posición  relativa  de  un  objeto 
y  la  de  su  imagen  en  los  espejos  esféricos  se 
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puede  representar  por  medio  de  fórmulas  muy 
sencillas.  Al  efecto,  considérese  primero  un  es- 
pejo cóncavo  ( ñg.  20),  y  represéntese  por  11  su 
radio  de  curvatiu'a,  por /)  la  distancia  LA  del 
objeto  L  al  espejo,  y  por^/  la  distancia /.J  déla 
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imagen  al  mismo  espejo.  Como  en  el  triángulo 
MU  la  normal  ilC  divide  al  ángulo  IMl  en  dos 
liarles  iguales,  se  puede  aplicar  el  teorema  de 
(ieonietría  que  dice  que  en  todo  triángulo  la  bi- 
seetiiz  de  un  ángulo  divide  al  lado  opuesto  en 
dos  segmento.s,  que  son  entre  sí  como  los  dos 
lados  del  ángulo,  esto  es,  que 

_C/__     lií 
VL  IM    ' 

do  donde 

Si  el  arco  AM  no  excede  de  cinco  á  seis  gra- 
dos, las  líneas  ML  y  jVI  son  casi  iguales  á  LM 
y  Al,  es  decir,  á  ;'  y  ¡>'.  Por  otra  parte, 

Cl  =  CA-Al=R-p',  y  CL  =  AL-AC=p-li. 

Sustituyendo  estos  diversos  valores  en  la  igual- 
dad precedente,  resulta 

[R-p')  P={p-Ii)  1>, 
ó  bien 

i;p-pp'=pp-i:p', 

y  tran^iioniciulo  y  reduciendo 

(1)  líp-\-np'  =  %pp'. 

Si  se  dividen  todos  los  términos  de  esta  igual- 
dad \)Qr pp'll  y  so  suprimen  los  factores  comu- 
nes, la  ex|uesiün  toma  la  siguiente  forma  bajo 
la  cual  se  la  considera  comúnmente: 


(2) 


1 


Resolviendo  la  ecuación  (1)  con  relación  i.  j/, 
resulta 


(3) 
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fórmula  que  da  á  conocer  la  distancia  de  la 
imagen  al  espejo,  cuando  se  conoce  la  del  objeto 
y  el  radio  de  curvatura. 

La  discusión  de  esta  fórmula  muestra  todos 
los  casos  (jue  pueden  ocurrir  en  la  reflexión  de 
los  espejos  cóncavos. 

Para  ello  basta  investigar  los  diferentes  valo- 
res que  adi|uiere^',  según  los  que  se  dan  á^i  en 
la  fórmula  (3). 

L"  Supóngase  primeramente  que  el  objeto 
luminoso  u  iluminado  se  encuentra  en  el  eje  á 
una  distancia  inlinita,  en  cuyo  caso  los  rayos 
incidentales  son  paralelos.  Para  interpretar  el 
valor  (|ue  entonces  adquiere  p' ,  hay  que  dividir 
por  p  los  dos  términos  de  la  fracción 

pll 
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la  cual  lia  por  resultado 


(i) 


Introduciendo  en  esta  fórmula  la  condición  de 


ser  ;)  infinito, 
y  resulta 


ilación  -  '  se  reduce  á  cero, 
P 


I' 


es  decir,  que  la  imagen  se  forma  en  el  foco  prin- 
cipal, como  debo  acontecer,  porque  los  rayos 
incidentes  constituyen  entonces  un  haz  paralelo 
al  eje. 

2.°  Si  el  objeto  se  acerca  al  espejo  decrece 
p,  razón  ¡lor  la  cual  aumenta  el  denominador  de 
la  fórmula  (4),  y,  por  lo  tanto,  el  valor  de;/; 
por  consiguiente,  la  imagen  se  aproxima  al  cen- 
tro al  mismo  tiempo  que  el  objeto;  pero  siempre 
se  halla  comprendida  entre  el  foco  principal  y 
aquel  punto,  pues  mientras ;-i>-íí,  se  tiene 

R 


R 
P 


>^  y  ^^^- 


3."  Si  el  objeto  coincide  con  el  centro,  lo 
cual  se  expresa  haciendo  p=Il,  resulta  p'  =  11, 
es  decir,  que  la  imagen  coincide  con  el  objeto. 

4.°  Si  el  objeto  luminoso  se  sitúa  entre  el 
centro  y  el  foco  principal,  entonces  p<^R,  y  de 
la  fórmula  (4)  se  deduce  que  y>i;,  es  decir, 
que  la  imagen  se  forma  en  este  caso  al  otro  lado 
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del  centro.  Cuando  el  objeto  llega  al  foco  prin- 
cipal so  tiene 


lo  cual  da 


í'=-o 


R 
O 


es  decir,  que  la  imagen  se  forma  en  el  infinito. 
En  efecto,  los  rayos  reflejado»  son  entonces  pa- 
ralelos al  eje. 

5.»  Por  último,  si  el  espejo  se  sitúa  entre  el 
foco  principal  y  el  esjwjo,  se  tiene 

y  como  el  denominador  de  la  fórmula  (4)  es  en- 
tonces negativo,  otro  tanto  le  sucede  á  la  dis- 
tancia;/ de  la  imagen  al  espejo,  lo  cual  indica 
que  aquélla  debe  contar.se  en  el  eje  en  sentido 
contrario  iíp.  Efectivamente,  en  este  caso  la 
imagen  es  vertical,  y  se  halla  situada  al  otro 
lado  del  espejo. 

Introduciendo  en  la  fórmula  (2)  la  condición 
de  ser  negativo  el  valor//,  se  transforma  aquélla 
en 
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P'  V  ■" 
bajo  cuya  forma  están  compremi  idos  los  casos  do 
las  imágenes  virtuales  de  los  espejos  cóncavos. 
En  estos  espejo.s,  como  la  imagen  es  siempre 
virtual,  p  y  R  tienen  el  mismo  signo,  supuesto 
que  aquélla  y  el  centro  están  á  un  mismo  lado 
del  esiiejo,  y  p  es  de  signo  contrario,  pues  el 
objeto  se  encuentia  al  otro  lado.  Introduciendo 
esta  condición  en  la  fórmula  (2),  resulta 
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como  fórmula  relativa  á  los  espejos  convexos. 
Por  lo  demás  se  la  podría  deducir  directamente 
em]dcando  las  mismas  consideraciones  geomé- 
tricas por  las  que  se  dedujo  la  fórmula  (2)  de  los 
espejos  cóncavos. 

Obsérvese  que  las  diferentes  fórmulas  que 
anteceden  no  son  rigorosas,  pues  se  apoyan  en 
hipótesis  que  tampoco  lo  son,  cual  es  de  ser 
las  rectas  LM  y  IM  iguales  á  LA  y  lA ,  lo  cual 
sólo  es  cierto  en  el  limite,  esto  es,  cuando  el 
ángulo  MCA  se  reduce  á  cero.  Estas  fóininlas 
son  tanto  más  exactas  cuanto  menor  es  la  aber- 
tura del  espejo. 

Por  medio  de  las  fórmulas  anteriores  se  puede 
calcular  fácilmente  la  magnitud  de  una  imagen, 
conocidas  la  distancia  del  objeto,  su  tamaño  y  el 
radio  del  espejo.  En  efecto,  si  se  rcinesenta 
(fig.  21)  el  objeto  por  iJi),  su  imagen  por  if/,  y  si 
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se  supone  conocida  la  distancia  AK  y  el  radio 
AC,  se  calcula  Ao,  por  medio  de  la  fórmula  (3); 
conocida  ya  la  distancia  Ao  se  deduce  de  ella  la 
oC.  Como  los  dos  triángulos  BCD  y  dCb  son  se- 
mejantes, se  tiene  entre  sus  bases  y  sus  alturas 
la  proporción 

bd  _    Co 
l3D       CK' 

de  la  cual  se  deduce  el  tamaño  bd  de  la  imagen. 

Espejos  parabólicos.  -  Los  espejos  parabólicos 
son  cóncavos,  y  su  superficie  está  engendrada 
por  la  1  evolución  de  un  arco  de  parábola  que 
gira  al  rededor  de  su  eje. 

Se  ha  visto  anteriormente  que  en  los  espejos 
esféricos  los  rayos  paralelos  al  eje  no  concurren 
más  que  aproximadamente  en  el  foco  principal; 
resultado  reciproco  de  esto  es  que  un  origen  de 
luz  colocado  en  el  mencionado  foco  de  estos  es- 
pejos no  puede  enviar  sus  rayos  reflejados  de 
manera  que  sean  rigorosamente  paralelos  al  eje. 
Poro  este  defecto  no  sucede  en  los  es)iejos  para- 
bólicos, más  difíciles  de  construir  qUK  los  es- 
féricos, pero  muy  preferibles  para  reflectores. 


ESrE 

En  ofccto,  en  viitiul  de  una  propicclad  muy  co- 
nocida ele  la  parábola,  sien  un  puuto cualquiera 
Jlído  dicha  curva  se  tira  (fg.  22)  la  tangente  TT', 
esta  tangente  forma  ang\ilos  iguales  con  el  radio 
vector  FM  y  en  la  paralela  al  eje  IlL.  Por  consi- 
guiente, en  esta  clase  de  espejos  todos  los  rayos 
paralelos  al  eje  concurren  rigorosamente  des- 
pués de  reflejarse  en  el  foco  í'dcl  espejo;  y  reci- 
iHoeamente,  colocada  la  luz  en  este  foco,  sus 
i;iyos,  desleíos  de  reflejados,  originan  un  hazlu- 
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niinnso  rigorosamente  paralelo  al  eje.  De  aquí 
lesulta  que  la  luz  asi  reflejada  tiende  á  conser- 
var la  misma  intensidad  hasta  una  gran  distan- 
cia, porque,  según  se  ha  visto,  la  cansa  quemas 
debilita  la  intensidad  de  los  rayos  luminosos  es 
sn  divergencia. 

Esta  propiedad  de  los  espejos  parabólicos  so 
ha  utilizado  en  los  carruajes  públicos  y  en  los 
trenes  de  ferrocarril,  proveyendo  sus  lámparas  de 
reflectores  parabólicos.  Esta  clase  de  reflectores 
se  ha  usado  también  por  mucho  tiempo  en  los 
faros,  pero  hoy  se  emplean  con  preferencia  las 
lentes. 

Cortando  por  un  plano  perpendicular  al  eje, 
y  que  pase  por  el  foco,  dos  espejos  parabólicos 
iguales,  y  reuniéndolos  porsus  interseceiunes  de 
modo  que  coincidan  sus  focos,  se  obtiene  un 
sistema  de  reflectores  con  el  cual  una  sola  lám- 
piara  ilumina  á  la  vez  en  dos  direcciones  opues- 
tas. Este  es  el  sistema  que  se  aplica  á  las  esca- 
leras para  alumbrarlas  á  la  vez  cu  toda  su  ex- 
tensión. 

Espejos  mágicos.  -  Espejos  metálicos  de  China 
y  Japón  que  tienen  una  de  sus  caras  bruñida  y 
iigerauíento  conve.\a,  y  la  otra  plana  ó  débil- 
nu'Ute  cóncava  y  siempre  adornada  de  figuritas 
de  relieve.  Estos  espejos,  por  circunstancias  ac- 
cidentales en  el  acto  de  sn  fabricación,  resultan 
con  una  propiedad  extraordinaria,  cual  es:  que 
cuando  da  un  rayo  de  .sol  en  la  suiierfieie  bruñi- 
da y  se  refleja  en  una  pantalla  blanca,  transmite 
á  esta  pantalla  la  imagen  de  los  adornos  que 
hay  en  la  cara  posterior.  En  el  Japón,  de  donde 
se  reciben  ahora  estos  espejos,  ni  los  fabricantes 
que  los  hacejí  ni  los  comerciantes  que  los  venden 
conocen  sus  propiedades,  pero  los  chinos  son 
sabedores  de  ellas  hace  ya  mucho  tiempo  y  las 
aprecian,  por  lo  cual  le  dan  un  nombre  que  sig- 
niñea  «espejos  que  .se  dejan  atravesar  por  la  luz 
(theu-kuang-kien). » 

Arago  presentó  en  1844  á  la  Academia  de 
Ciencias  uno  de  estos  espejos,  de  los  que  Brews- 
ter  había  jiropncsto  doce  años  antes  una  teoría, 
pero  sin  haber  tenido  el  objeto  en  su  poder,  y 
por  consiguiente  sin  haber  ]iodido  hacer  ningún 
experimento.  El  físico  francés  Persón  dio  en 
1817  la  verdadci-a  exjiücación  del  fenómeno. 

Se  puede  utilizar  siu)plemente  la  luz  solar, 
exponer  á  los  rayos  del  sol  la  superíicie  bruñida 
del  espejo,  y  recibir  el  haz  reflejado  en  una  pan- 
talla blanca  situada  á  cosa  de  un  metro  de  dis- 
tancia. 

El  efecto  es  más  intenso  si  se  ilumina  el  es- 
pejo con  luz  divergente; el  haz  se  dilata,  puesto 
que  la  superíicie  del  espejo  es  ligeramente  con- 
vexa; se  le  puede  recibir  en  una  pantalla  á  ma- 
yor distancia;  entonces  la  imagen  del  esiiejo 
aparece  estampada  en  ellay  .se  ven  con  asombro 
los  detalles  de  los  adornos  de  relieve  do  la  cara 
posterior  del  espejo,  ó  sea  de  la  que  no  está  ilu- 
minada, pareciendo  estos  detalles  más  lumi- 
no.sos  que  el  fondo  del  espejo. 

Un  antiguo  autor  chino  (del  siglo  xn)  había 
dado  la  siguiente  explicación  del  fenómeno:  su- 
ponía que  los  relieves  del  reverso  del  espejo  se 
habían  reproducido  cu  hueco  en  el  anverso  al 
nionier.to  de  fundirlo;  que  eu  estos  huecos  so 
había  introducido  un  bronce  más  fino  i|no  el  del 
espejo,  y  que  se  haln'a  bruíiido  en  seguida  la 
superficie,  suponiemlo  debido  •.]  fenómeno  á  la, 
desigualdad  del  ¡'udcr  relkctur  ilc  lus  dos  brou- 
Tomo  \  íí 
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ees.  Brewster  propuso  sobro  poco  más  ó  menos 
esta  misma  explicación,  pero  posteriormente  se 
ha  reconocido  que  era  inadmisible,  por  cuanto 
la  siiperficie  del  espejo  está  amalgamada. 

Pero  la  verdadera  teoría  de  los  espejos  mági- 
cos es  la  siguiente: 

Persón  observó  que  la  superficie  bruñida  del 
espejo  no  era  regularmente  convexa,  y  que  siilo 
las  jiartes  correspomlientcs  á  los  huecos  del  re- 
verso del  es]iejo  tenían  esta  regularidad.  Las 
partes  de  dicha  superficie  que  corresponden  á 
los  relieves,  es  decir,  á  los  contornos  de  los  di- 
bujos do  la  cara  posterior,  eran  planas.  Resulta 
de  ai|uí  iiue  los  rayos  luminosos  que  <lan  en  las 
partes  convexas  van  divergiendo  á  formar  una 
imagen,  auni,ne  tenue,  y  relativamente  oscura, 
del  espejo.  Los  r.ayos  del  haz  que  se  reflejan  en 
las  partes  planas  s.nlen  de  ellas  paralelamente,  y 
las  imágenes  que  forman  en  la  pantalla  son  más 
luminosas  que  las  del  fondo  del  espejo.  Así  se 
comprende  que  los  dibujos  se  vean  blancos  en  la 
pantall.a. 

La  irregularidad  de  forma  de  que  se  trata 
procede  del  modo  de  fabricación  y  del  bruñido 
de  los  es]iejo.s.  Según  Ayrton,  ilustrado  profesor 
de  la  E.scuela  de  Ingenieros  de  Yeddo,  los  fa- 
bricantes de  espejos  japoneses  proceden  do  la 
manera  siguiente: 

Al  salir  el  espejo  de  la  fundición  en  forma  do 
disco  plano,  y  antes  de  bruñirlo,  se  le  raya  desde 
luego  cu  todas  dilecciones  con  un  punzón,  pre- 
sentando, como  es  natural,  más  resistencia  en 
las  partes  gruesas  que  en  las  delgadas.  Esta 
operación  le  hace  ante  todo  ligeramente  cónca- 
vo, y  se  torna  convexo  á  causa  de  la  reacción 
elástica  del  metal,  siendo  esta  convexidad  más 
perceptilile  en  las  partes  delgadas  que  en  las  que 
corresponden  A  los  relieves  del  dibujo. 

Los  experimentos  recientes  hechos  por  Govi 
en  Italia  y  por  Bertin  y  Duboscq  en  Francia, 
han  confirmailo  plenamente  la  explicación  dada 
por  Persón  en  1847,  y  demostrado  además  qne 
se  puede  aumentar  la  desigualdad  de  curvatura 
que  engendra  el  fenómeno  sometiendo  la  cara 
posterior  del  espejo  á  una  temperatura  elevada, 
ó,  lo  que  da  el  mismo  resultado,  á  una  fuerte 
presión. 

Cuando  se  calienta  el  espejo  por  detrás  las 
partes  delgadas  se  caldean  con  nuis  rapidez  que 
las  gruesas;  la  presión  produce  el  mismo  efecto, 
y  en  ambos  casos  son  más  marcailas  las  desigual- 
dades de  la  superficie  reflectora  del  espejo,  sién- 
dolo también  el  efecto  mágico, 

Esi-cjos  iislork's.  -  Espi'jos  cóncavos  de  gran 
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tamaño  ntiüí'adfls  para  concentrar  en  sn  foco 
los  layos  solares  y  aprovechar  el  gran  calor  que 
se  produce. 

Varios  autores  do  la  baja  latinidad  afirman 
(lUc  Arquíniedes  destiuyó  la  escuadra  de  iMareelo 
delante  de  Siracusa  quemando  por  medio  do 


espejos  do  esa  clase,  que  reflejaban  la  luz  solar, 
los  bajeles  romanos.  También  se  asegura  que 
Proclo,  ingeniero  de  Vespasiano,  empleó  igual 
procedimiento  para  abrasar  en  Constan tino¡ila 
la  escuadra  de  Viteliano.  Es,  sin  embargo,  digno 
de  notarse,  que  un  hecho  tan  saliente  como  de- 
bió ser  el  primero,  lo  omiten  historiadores  tan 
justamente  ccleluados  como  Tito  Livio  y  Plu- 
tarco, y  llama  más  la  atención  que  también  se 
calla  acerca  del  particular  Polibio,  que  vivió 
poco  después  de  verificarse  el  supuesto  aconte- 
cimiento. Sin  duda  por  esto,  y  por  razones  qno 
el  juicioso  examen  dicta,  niega  Maizeroy  la  au- 
tenticidad do  semejantes  hechos,  y  adhiriéndoso 
á  este  parecer  Almirante  se  expresa  de  este 
modo:  «Los  barcos  romanos  no  quedaban  al 
ancla  (se  refiere  al  primero  de  los  sucesos  cita- 
dos); tendrían  el  balance  natural  que  impídela 
acción  fija  del  rayo  reflexo:  esta  acción  no  es 
instantánea;  el  Sol  no  había  de  ser  tan  compla- 
ciente; los  barcos  tampoco  habían  de  venir  bajo 
los  tiros  de  la  plaza  á  dejarse  quemar  uno  por 
uno...  en  fin,  y  basta,  en  vez  de  quemar  barcos, 
¿no  era  más  fácil  y  aprovechado  quemar  los  ¿í'a- 
bajos  de  aproche,  vincas,  etc.  t»  ( Dice,  mil.,  pá- 
gina 427). 

Bnffón  construyó  unos  espejos  ustorios  cuya 
potencia  prueba  que  es  muy  posible  el  hecho 
atribuido  á  Arquíniedes.  Dichos  espejos  consta- 
lian  de  un  gran  número  de  cristales  ])lapos  y 
azogados,  de  22  centímetros  de  largo  p»or  16  de 
ancho,  los  cuales  podían  girar  independiente- 
mente nnos  de  otros  en  tal  ó  cnal  dirección,  de 
suerte  que  los  rayos  reflejailos  en  cada  uno  fue- 
sen á  concurrir  todos  á  un  mismo  punto.  Con 
128  espejos  sometidos  al  ardiente  sol  del  verano, 
inflamó  Bnffón  una  tabla  de  madera  embreada 
á  68  metros  de  distancia. 

Recibiendo  rayos  solares  en  un  espejo  cónca- 
vo de  latón  batido,  cuyo  diámetro  y  radio  de 
curvatura  sea  respectivamente  1  y  2  metros,  se 
obtiene  un  foco  calorífico  tan  intenso,  que  la 
sílice,  la  piedra  pómez,  el  cobre  y  la  plata  se 
funden  allí  en  pocos  minutos. 

Aplicaciones  de  los  espejos.  -  Los  espejos  pla- 
nos tienen  diaria  y  bien  conocida  aplicación  en 
los  usos  domésticos  y  en  muchos  instrumentos 
científicos,  debiendo  citarse  en  primer  término 
los  hcliostatos  y  goniómetros  de  reflexión.  Eu 
muchos  aparatos  de  Óptica  y  de  Física  recreati- 
va se  utilizan  también  espejos  planos. 

Además,  en  muchas  poblaciones,  especial- 
mente en  los  paí,ses  eu  que  el  m.al  tiempo  dura 
mucha  parte  del  año,  se  suele  colocar  fuera  de 
las  ventanas  de  las  habitaciones  espejos  qne, 
pudiendo  girar  sobre  sn  eje  ó  sobre  unos  goz- 
nes, se  les  da  la  posición  que  se  desee,  de  modo 
que  refleje  hacia  el  interior  de  la  habitación 
la  imagen  de  lo  que  pasa  ])or  la  calle.  Estos  es- 
pejos, de  que  se  valen  también  los  almacenistas 
y  tenderos  para  vigilar  desde  detrás  del  mostra- 
dor los  aparadores  exteriores  do  sus  estableci- 
mientos, se  conocen  con  el  nombre  de  espías. 

También  se  hace  uso  do  los  grandes  espejos 
azügailos  ó  metálicos  para  hacer  ijue  penetre  la 
luz  del  cielo  en  el  interior  de  una  habitación 
oscura;  por  lo  general  se  ven  estos  reflectores 
en  las  calles  angostas  y  sombrías  do  las  grandes 
ciudades. 

Numerosas  son  igualmente  las  aplicaciones 
do  los  espejos  esféricos  cóncavos,  pues  sirven 
para  aumentar  el  tamaño  de  las  imágenes,  como 
acontece  en  los  de  afeitar.  Los  ustorios  nos  son 
ya  conocidos;  los  espejos  cóncavos  so  emplean 
también  en  los  telescopios.  Finalmente,  dichos 
espejos  tienen  una  importante  aplicación,  como 
reflectores,  para  proyectar  la  luz  á  grandes  dis- 
tancias, colocando  cu  su  foco  principal  un  origen 
luminoso;  pero  á  este  fin  deben  preferirse  los 
espejos  parabólicos. 

-  Espejo:  Arl  Mil.  En  artillería,  para  reco- 
nocer las  paredes  y  el  fondo  del  ánima  de  las 
jiiezas,  so  emplea  un  espejo  circnhir  con  tapa  y 
caja  de  madera ,  provisto  de  una  correa  en  forma 
de  presilla  para  sujetarlo  con  la  mano.  La  ojie- 
ración  se  ejecuta  colocando  la  pieza  en  ]iosicióii 
apropiada  para  que,  con  auxilio  del  espejo,  se 
rellejeu  los  rayos  solares,  y  penetrando  éstos 
dentro  del  ánima  se  ilumine  ésta  de  modo  que 
.se  la  pueda  examinar  comiiletanicnte. 

También  se  conoce  con  el  nombre  de  espejo 
por  los  artilleros  la  parte  do  la  jiieza  que  cons- 
tituye el  plano  de  la  boca  ó  brocal. 

-  Espejo  uk  Venus:  Eot.  Nombro  vulgar  de 
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la  especio  l)ot  íiiica  Cutiijanula  sfccnhtm.  Véa- 
se Ksri'.rri.AUíA. 

-  Ksinió:  i!i'u(j.  A'illa  con  nyiiiit.,  p.  j.  de 
CaKlro  (1<'1  líio,  piov.  y  iIíuíh-sís  de  (Jórdolm; 
f)  ÍMJO  Imliits.  Sit.  al  O.  de  ('aí.tro  del  Kío,  en 
iiii  alti)  cerro,  cerca  de  la  orilla  ixquierda  del  río 
tiiKidajoz,  cuyas  a^juas ,  asi  como  las  de  sn 
alliieiite  el  ai  royo  Caielicna,l'ertili/an  su  termi- 
no, Cereales,  {;arl>aiizos,  aceite  y  cáñamo;  cría 
ilí'  «ganados.  Al;;nnos  autores  reducen  á  esta  po- 
Idiuiúu  la  antigua  Allulji.  l'areee  r|Uc  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XIV  eslalia  arruinada,  y 
(|Ue  entonces  fué  reeilllicnda  y  se  construyó  su 
castillo,  adornado  con  vistosos  torreones, 

-  iísi'Kjo:  G(0(j.  Lugar  en  el  nyunlainiento 
de  Valdegovia,  p,  j,  de  Annniio,  inovimia  de 
Álava;  104  edils.  ¡  Lugar  en  el  ayunl:uiiiento 
de  Rebollar,  p.  j.  y  prov,  ile  Soria;  «O  edils. 

-  Ksj'KJO  (Antiimo  iii:):  Hiof!.  Viajero  c.spa- 
fiol.  N.  en  Córdolia.  Vivía  en  IfiS:!,  ('orno  otros 
niuelios  de  sn  t'poca,  marrlii'i  al  Nuevo  Mundo 
en  liusca  de  riipiez^s.  y  en  .Méjico,  donde  se  estn- 
lileeió,  clidicise  al  i-nuii  reio  y  adi|niriú  en  breve 
tiempo  ui-.a  gran  lorluna.  Jbis  tarde  se  decidió 
á  ir  en  busca  de  Agustín  Kuiz,  Era  éste  nn  reli- 
gioso Franciscano  de  la  misión  establecida  en 
el  valle  de  San  Bnrtolomé.  ILibía  resuelto  con- 
vertir á  los  pasiiguatas  y  otros  iiueldos  indígenas 
del  Norte  do  Méjico,  desconocidos  todavía  por  los 
es]iañoIes.  Partió  el  liaile  do  Ins  n)inas  de  Santa 
Hdrbava,  avanzó  '2.')0  leguas  baeia  el  Norte,  y 
entró  en  la  provincia ile  Tiguas;  |ieromal  acogi- 
do |>or  los  indígenas  y  abamlonado  por  su  escol- 
ta, quedtí  en  el  país  con  otros  dos  l'^ram-iseanos, 
sus  compañeros.  Alarmados  los  nu)njes  de  San 
Bart(>lomé,  lograron  i|Uc  Kspi'jo  se  comprometie- 
ra á  buscará  losnusioneros.  I^n  efecto,  habiendo 
obtenido  ]iermiso  de  don  .luán  de  Ontiveros,  que 
gobernaba  enCuatras  Cinegas  (Nueva  Vizcaya), 
salió  Kspejo  de  San  Baitolonu-  (10  de  noviembre 
Ak  1082),  acom)iañado  del  fninciscano  Bi-rnnrdi- 
no  Heltrán,  numerosos  esclavos  y  IfiO  caballos 
y  mulos  cargados  de  armas  y  municiones.  Diri- 
gii'ise  Iiacia  el  Norte,  y  tras  dos  días  de  marcha 
(livisi)  las  chozas  de  los  conchos,  que  le  guiaron 
en  un  es])acio  de  veinticuatro  leguas,  hasta  el 
país  do  los  pasaguatas.  Estos  le  acogieron  con 
sumo  agrado.  Tero  á  su  llegada  al  teiritorio  de 
los  tobosos  los  habitantes  se  retiraron  ú  las 
montalias,  recordando  rpie  no  mucho  antes  los 
españoles  habían  reducido  á  la  esclavitud  á  varios 
de  los  suyos.  Espejo  entró  sin  Jiérdiila  de  tiempo 
en  las  tierras  de  los  jumanos  (|iiitarabuyos), 
pueblo  guerrero  que  habitaba  en  las  orillas  del 
río  del  Norte  y  cuya  civilización  estalia  nojioco 
adelantada,  Jiuesto  que  poseían  casas  construi- 
das con  ]iiedra.  Los  iiulígenas  lanzaron  algunas 
flechas  á  los  extranjeros,  a  iiuienes mataron  cinco 
caballos;  mas  la  prudencia  de  Espejo  evitó  la 
lucha,  y  habiéndose  aeeicailo  las  mujeres  á  Fray 
liernardiuo  Beltrán  le  pidieron  su  bemlieión,  ly 
le  dijeron  que  ya  habían  recibido  instrucción 
religiosa  de  tres  cristianos  y  lui  negro,  (jUe  eran 
Cabeza  de  ^'aca,  Orautez,  Castillo  y  su  negro, 
restos  do  la  desgraciada  empresa  de  Pániilo 
Narviiez  (véase)  en  La  Florida  (l.')28).  Dejando 
el  país  de  los  jumanos,  anduvo  Esi)ejo  ochenta 
leguas  á  través  de  un  bosque  de  pinos,  en  las 
orillas  del  rio  del  Norte,  y  se  sorprendió  no 
poco  al  hallar  en  aquellos  parajes  numerosas 
alileas  bien  pobladas.  Pasó  en  seguida  al  país  de 
los  tiguas,  y  cuando  llegó  á  Poala  supo  que 
Agustín  Ruiz  y  .sus  compañeros  habían  .sido  ase- 
sinailos.  Ueeidido  á  continuar  sus  descubrimien- 
tos, se  dirigii)  Espejo  hacia  el  Este,  y,  atravesan- 
do un  territorio  rico  y  fecundo,  entró  en  la  pro- 
vincia de  Onieros,  por  los  37°  30'  de  latitud 
Norte.  Catorce  leguas  más  al  Norte  halló  el  país 
llamado  de  T^as  Cnnauías,  con  cinco  poblaciones 
y  veintemil  halntantes.  Laca]iital  era  Cía,  don- 
de había  entonces  ocho  nuicados  púljlieos;  las 
casas  estaban  construidas  con  cal  de  diversos 
colores,  y  los  halntantes  llevaban  elegantes  man- 
tas de  algodón,  tejidas  en  el  país.  Cinco  leguas 
más  lejos,  hacia  el  Noroeste,  halló  Esjtejo  á  los 
ameyos,  que  poseían  siete  pueblos  y  sumaban 
treinta  mil  habitantes.  F2n  seguida  visitóla  ex- 
tensa población  de  los  acnnias,  sitinida  sobre  un 
peFiasco  elevado  y  perpendicular,  al  que  no  se 
jiodía  subir  más  que  por  una  escalera  abierta  y 
tallada  en  la  roca.  Espejo,  avanzando  siempre 
hacia  el  Oeste,  después  de  haber  andado  veinti- 
cuatro leguas,  llegó  al  territorio  de  los  zunis 
(cíbolas),  en  el  que  había  penetrado  antes  (1510) 
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Fioneino  V.';:i|i;cz  de  C'üiün.".do,  y  donde  halló 
E-pejo  tres  emees  plantadas  por  Vázi|Uez  (loque 
diinueslra  que  no  lué  K>pejo  el  descubridor  do 
Nuevo  .Mijiío)  y  tres  espaiiob  .s,  Andrés  de  Cu- 
liaean,  Caspar  de  .Méjico  y  Antonio  deCuadala- 
jara,  que  hal^ían  futniado  ¡«alte  de  la  tropa  de 
Vázquez,  quedaron  con  los  indígenas  y  olviilaron 
casi  por  completo  sn  lengua  materna.  Los  tres 
españoles  dieron  noticias  do  nn  gran  lago  situa- 
do li  sesenta  jornadas  de  Cíbola  (acaso  era  el 
mar)  y  en  cuyas  orillas  lial)ía  oro  y  muchos  ha- 
bitantes. Agregaron  que  Francisco  Váz(piez,  tras 
doce  <lías  de  niareluí,  no  había  podido  llegar, 
])or  falta  de  agua,  hasta  las  margenes  del  lago, 
y  había  muerto  antes  de  realizar  un  nuevo  viaje. 
ICl  Padie  Beltrán,  asn-tailo  de  la  distancia  que 
le  separaba  de  las  posesiones  f-spafiolas,  no  quiso 
seguir  adelante,  y  se  reservó  casi  toila  la  escolta. 
ICspejo,  sin  embargo,  continuó  sus  descubrimien- 
tos c(Mi  nueve  soldados  que  le  (]Uedaron  líeles. 
Anduvo  veintiocho  leguas,  y  llegó  á  tina  piovin- 
cía  llamada  llohotza,  que  á  su  juicio  tenia  uiui 
población  de  cincuenta  ndl  almas.  Avanzó  hasta 
la  aldea  ]iMne¡pal  llamada  Z.iguato,  cuyos  habi- 
tantes s,'ilieron  al  cncuentio  do  los  españoles, 
arrojanilo,  á  nianera  deolVenda,  víveres  y  harina 
á  los  pies  de  los  caballos;  y  ain-ovecliando  la 
sencilla  ignoraiuda  de  aquellas  gentes,  declaró 
que  loa  animales  no  aceptarían  don  ninguno 
hasta  que  tuvieran  una  ea^a  de  piedra.  Los  ha- 
bitantes em)ueiulieron  inmediatamente  la  cons- 
trncciciU,  y  Espejo  vióse  alojado  en  sitio  seguro 
V  provisto  de  ví^'cres  con  abundancia.  Cuando 
ios  españoles  prosiguieron  su  vi.aje,  aún  recibie- 
ron de  los  moliotzas,  como  regalo,  gran  cantidad 
lie  numtas  de  algodiin  y  algunos  otros  artíeidos. 
Espejo  exploró,  á  una  distancia  de  cuarenta  y 
cinco  leguas,  una  nana  de  i)lata,  existente  en  la 
cima  de  una  montaña,  y  cuyo  tenitorio  era  rico 
ei\  viñedos,  nogales  y  lino.  Remontó  en  seguida 
las  márgenes  del  río  del  Norte,  llegó  á  la  )U'o- 
vincia  de  los  quires,  y  la  atravesó  hacia  el  Esto 
)iara  entrar  en  el  país  de  los  hubates,  abundan- 
te en  minas  y  con  una  jioblación  de  veinticinco 
mil  ahnas.  Los  naturales  usaban  mantas  de  al- 
godón ó  de  pieles  teñidas  con  elegancia,  y  vivían 
en  casas  de  cuatro  ¡lisos.  La  comarca  eia  mon- 
tañosa y  estaba  cubierta  de  ceilros  y  pinos,  y  los 
bosques  estaban  ]ioblados  de  búlalos,  ciervos  y 
gamos  de  mayores  dimensiones  que  los  ordina- 
lios.  Alumdaban  lospecis  en  sus  ríos,  y  los  va- 
lles producían  gran  cantidad  de  melones,  cala- 
bazas, lino,  árlioles  frutales  y  ricos  viñedos.  A 
una  jornada  de  canüno  halló  Espejo  las  tierras 
de  los  tamos,  i|Ue  le  negaron  el  paso.  Retroce- 
dió entonces,  liajó  siginendo  el  curso  de  una  an- 
cha corriente  i]ue  llamo  rio  de  las  Vacas  á  causa 
de  la  gran  cantidad  de  ganado  que  vio  en  sus 
márgenes,  y  después  de  haber  andado  otras 
ciento  veinte  leguas  siguiendo  las  orillas  del  río 
de  los  Conchos,  regresó  á  San  Bartolomé  en  ju- 
lio de  15S3. 

-  EspiCTO  (JEr.óxiMO):  Bmj.  Militar  argenti- 
no. N.  en  Mendoza  en  ]80¡.  A  la  edad  de  i|uince 
años  entró  á  servir  como  cadete  en  el  cuerpo  de 
ingenieros  del  ejército  de  los  Andes.  En  Chile 
hizo  la  camiiaña  llamada  de  la  Restauración,  y 
se  encontró  cu  la  batalla  de  Cliacabuco,  sitio  de 
Talcahuano,  acción  y  sorpresa  de  Cancha  Raya- 
da y  batalla  de  Maypú.  En  el  Perú,  á  donde 
marchó  á  las  órdenes  de  San  Martín,  se  halló  en 
la  toma  de  Lima,  en  el  sitio  del  Callao,  en  el 
asalto  de  sus  fortalezas  y  en  las  acciones  de  To- 
rata  y  de  Moquegua.  En  la  RenúblicaArgentina 
se  batió  en  las  acciones  de  Itusaingo  y  del  puen- 
te de  Márquez;  combatió  tnás  tarde  la  tiranía  de 
Rosas,  y  peleó  en  la  batalla  de  Laguna-Larga, 
en  la  acción  ibd  Rodeo  de  Chacón  y  en  la  bata- 
lla de  la  cindadela  d(íTucumán.  Obtuvo  muchas 
medallas  ycomlecoracinnes,  tanto  en  Chile  como 
en  el  Perú  y  la  República  Argentina,  y  fué  ade- 
más un  jefe  ilustrado,  que  colaboró  en  las  revis- 
tas y  periódicos  de  su  jiaís,  publicando  en  ellos 
iin)ioitantes  artículos.  En  1873  im]MÍinió  en 
Buenos  Aires  una  tjbra  histórica  con  el  título 
de  Enlrcvisla  ¡fe  GiKiyaqiii!  de  Bolirtir  y  San 
Martín. 

-  EsriMO  Y  DEL  RoSAI.  (R.4FAEL):  Eing.  Ve- 
terinario y  médico  español.  N.  en  Córdoba  eii 
1825.  Su  padre  ejercía  en  Córdoba  la  industria 
de  platero.  En  sus  primeros  años  se  dedicó  Es- 
pejo al  eoinereio,  ])iofesión  que  abandonó  al 
poco  tiempo,  y  entró  en  casa  de  iiu  tío  suyo  que 
era  albeitar    para  aprender  el  arte   do  herrar. 
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Cuando  hubo  adquirido  los  cunociinientos  nece- 
sarios paia  establecerse  de  olbeitnr,  te  publicó 
el  Real  decreto  creando  las  Escuelas  de  Veteri- 
naria de  Córdoba  y  Zaragoza.  Se  decidió  Espejo 
á  seguir  la  carrera  de  Veterinaria,  y  en  18-19  se 
traslado  n  Madiid  ingresando  en  la  Escuela  al 
siguiente  año.  No  tardó  en  distinguirse  por  sn 
aplicación  é  inteligencia,  y  en  1854  hizo  y  ganó 
unas  oposiciones  á  una  plaza  ilc  alumno  pensio- 
nado, con  destino  ú  la  clínica  ilc  los  hospitales 
de  dicha  Escuela.  Terndnó  en  1855  la  carrera  y  so 
dedicó  ol  ejercicio  civil;  pero  no  satisfechas  siiü 
legitimas  aspiraciones,  hizo  oposición,  en  ISCO, 
á  una  ¡liaza  de  disector  anatómico,  y  aunque 
fué  i)io|niesto  no  le  dieron  el  destino.  Al  siguien- 
te año  volvió  á  presentarse  .á  oposiciones,  obtu- 
vo el  primer  lugar  y  se  lo  dio  la  vacante  de  di- 
sector anatómico  que  había  en  la  Escuela  de 
Zaragoza.  En  1S63  se  presentó  por  teicera  vez, 
á  oposición  y  ganó  la  ¡daza  do  la  Escuela  de 
Madrid,  cargo  que  desempeña  en  la  aelnalidad. 
En  1867  emprendió  la  carrera  de  Medicina  y 
Ciiugía,  que  terminó  con  biillantez  en  lS7.'i. 
Dos  años  después  comenzó  á  darse  á  conocer 
como  ¡niblicisla  infatigable,  y  á  adquirir,  ¡lor  la 
publicación  de  gran  número  de  obras,  una  envi- 
diable reputación  de  hombro  de  ciencia.  Cuando 
en  24  de  octubre  de  1883  se  celebró  el  Congreso 
Nacional  A'eteiinaiio,  tonul  gran  ¡larte  en  los 
trabajos  y  fué  nombrado  vicepresidente.  Al 
constituirse  la  Junta  Central  de  la  Liga  de  Ve- 
terinarios españoles  fué  elegido  vieepresidento 
])riniero,  y  luesidente  por  unanimidad  al  ocurrir 
el  fallecirnienlo  de  don  .luán  Téllez.  Entre  las 
obras  que  hasta  al  día  lleva  ¡mblieadas  se  cuen- 
tan las  siguientes:  Dii-eíoitario fjntcrfil df  Veteri- 
naria (Madrid,  18771883);  lorísimo  formula- 
rio de  Veterinaria  (\\m\\'\(Í,  1877);  Tlcheres  del 
liomhre  }mra  eon  los  animales;  K¡  indispensable 
á  Ivs  Veterinarios  y  Albalares  {^\-n\ni\,  18S0); 
El  herrado  ( M  a<l  rid',  1 880) ;  Bihlioleea  Eeonómiea 
de  Veterinaria^  Ganadería  y  Aiirieuhnra,  rpio 
consta  de  varios  tomos.  En  1878  fundó  La  Ga- 
erla  Málicn  l'eJerinaria,  (\nc  aún  se  publica.  Es- 
]iejo  es  muy  conocido  y  apreciado  en  España  y 
fuera  de  ella, y  .sostiene  relaciones  de  amistad  y 
científicas  con  los  veterinarios  más  eminentes 
de  Euro))a,  iiaiticulanuente  con  los  de  Francia, 
Alemania,  Bélgica  y  Rusia. 

ESPEJOA  (de  Espejo,  n.  ]n:):  f.  Bot.  Cénero 
de  Comiuiestas  .scnecionídeas  reiiresenlado  por 
una  especie  mejicana. 

ESPEJÓN:  Georf.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Bur- 
go de  Osina,  tlióc.  de  Osina,  prov.  de  Soria; 
315  habits.  Sit.  en  el  centro  de  una  cañada  en- 
tre cerros, cu  terreno  áspero  bañado  ]íor  el  ano- 
yuelo  Vi  ceas.  Cereales  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados; cortes  de  maderas;  cautelas  de  jaspe  y 
mármol. 

ESPEJOS:  Geog,  Uno  de  los  últimos  ¡licos 
orientales  de  la  cordillera  Real  de  Bolivia,  en  la 
prov.  del  Cercado,  del  de]),  de  Santa  Cruz. 

-  EsPKJOK  (Los):  Geng.  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Boca  de  llnérgano,  p.  j.  de  Poiiferrada,  ¡irov.  de 
León;  31  edifs. 

ESPEJUELA;  f.  Ee/nit.  Aico  que  .suelen  tener 
algunos  lineados  en  la  parte  inferior,  y  une  los 
extremos  de  los  dos  cañones. 

-  EspEJlTELA  ACIERTA:  Equit.  Laque  tiene 
un  gozne  en  la  parte  superior  para  dar  mayor 
juego  al  bocado. 

-Esru.jUELA  CEKnADA:  Equil.  La  de  una 
pieza. 

ESPEJUELO  (d.  de  espejo):  in.  Yeso  cristali- 
zado en  himinas  lirillantes. 

...  hasta  de  los  ESPEJl'Ei.os  del  yeso,  que  es 
la  más  seca  y  enjuta  materia  que  sabemos, 
sacan  los  iii<;>-iiios  .nceite. 

Fi:.  HoiriEXsio  Pauavkino. 

-  EspK.ir'ELO;  Hoja  de  talco. 

-  Esi'KJUEI.O:  Instrumento  de  madera  para 
cazar  alondras,  del  tamaño  de  un  cepillo,  cu- 
bierto de  paño  ó  bayeta  colorada,  sobre  la  cual 
tiene  unos  cs)iejillos  redondos:  e.^tá  dispuesto  de 
modo  que,  tirando  de  un  cordel,  da  vueltas  al- 
rededor, y  heridos  los  espejillos  de  los  rayos  del 
sol  acutlen  las  alondras  á  los  reflejos. 

-...  linipia.bien  los  espejuelos  que  hoy  la 
caza  promete  ser  abundante. 

Fernán  Caballero. 
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-  Esi-EJl-iao;  Conserva  de  tnjailas  de  cidra  o 
calabaza,  (¿iic  con  el  almíbar  se  hacen  ichicien- 
tes. 

La  libra  de  ESrEJüELO  de  cidra,  á  cinco 
reales. 

Pragmálica  de  lasas  de  16S0. 

-  Espejuelo:  Entre  colmeneros,  borra,  ó  su- 
ciedad que  se  cría  en  los  ^lanalcs  durante  el 
invierno. 

-  Espejuelo:  Eminencia,  de  naturaleza  cór- 
nea, situada  en  la  parte  inferior  é  interior  del 
antebrazo  de  los  animales  monodáctilos;  cu  los 
caballos  finos  es  muy  ]iec]uefKi ;  algunos  no  la 
tienen.  Ciertos  naturalistas  han  creído  ver  en 
esta  excrecencia  el  rudimento  del  dedo  pulgar 
del  hombre;  también  existen  los  espejuelos  cu 
la  parte  superior  interna  do  las  cañas,  en  los 
miembros  posteriores. 

-Espejuelo:  Ai-q.  Espejo  pequeño,  ó  sea 
ventana  redonda  ú  ovalada  de  cortas  dimen- 
siones. 

...  y  sobre  ellas  (ventanas)  uu  grande  y  her- 
moso E.SPEJUELO... 

P.  Risco. 

-Espejuelo:  Carp.  Mancha  brillante  con 
que  se  presenta  eu  las  secciones  longitudinales 
lie  la  madera  cada  uno  de  los  radios  medulares. 
También  se  dicen  lentejuelas. 

-  Espejuelos:  pl.  Cristales  que  se  ponen  eu 
los  anteojos. 

-Espejuelos:  Anteojos. 

...;  ¡pero  dicen  ton  mal  unos  espejuelos 
moviéndose  al  precipitado  conqjás  de  la  llaz- 
zowrka! 

Mesonero  Eom.\nos. 

ESPELDOÑA:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rro(|UÍa  de  Santiago  de  Villamateo,  ayunt.  de 
Villarmayor,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la 
Coruña;  26  edifs. 

ESPELERPES  (del  gr.  a-ihil.  antro,  caver- 
na, y  i^-.i-.ri;,  reptil):  m.  Zool.  Genero  de  anfi- 
bios urodelos,  salamandrinos,  de  la  familia  de 
los  pletodóntidoo.  Es  notable  la  especie  Sjielcr- 
¡les  fiisciis,  qvte  vive  en  Italia. 

ESPELETIA  (de  £::/«/(•/(/,  n.  pr.):  f.  Ilot.  Gé- 
nero de  Comimestas  helianteas,  de  cabezuelas 
radiadas;  las  Hores  del  radio  son  mono  ó  bise- 
riadas  y  se  hallan  rodeadas  por  un  involucro 
ancho;  ios  frutos  carecen  de  vilano.  Son  hierbas 
ó  matas  leñosas  propias  de  los  Andes  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  con  hojas  alternas  n  opuestas  y 
agrujiadas  en  grandes  cabezuelas.  La  especie 
É^pelclia  grandiflora  produce  una  resina  em- 
pleada por  los  encuadernadores. 

ESPELETTE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ba- 
yona, dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  siete 
municipios  y  9  500  habits. 

ESPELÓTIDO  (del  gr.  '|/£V/.o-r,;.  tartamudez): 
m.  Zool.  Géueio  de  insectos  lepidópteros  noc- 
turnos, compuesto  de  unas  veinticinco  especies 
qne  habitan  en  Europa.  Se  distinguen  por  tener 
las  antenas  festoneadas  en  los  machos  y  filifor- 
mes en  las  hembras  ;  palpos  aniueados  muy 
vellosos;  trompa  larga;  alas  brillantes;  las  su- 
]ieriores  estrechas,  largas,  de  color  grisáceo,  con 
manchas  poco  marcadas;  coselete  redondeado 
y  unido;  abilomen  casi  cilindrico. 

Las  orugas  son  lisas,  cilindricas,  de  colores 
oscuros,  cou  manchas  cuneiformes  en  el  dorso. 
Permanecen  ocultas  durante  el  día,  y  por  la  no- 
che inilulan  entre  las  plantas  de  poca  altura,  de 
las  cuales  se  alimentan.  Para  transformarse  en 
crisálidas  y  en  insectos  perfectos  se  introducen 
en  la  tierra. 

Es  notable  el  EsjicUüdo  piróñlo  que  tiene 
O'",  04  de  largo  y  las  alas  de  color  gris  cenicien- 
to; habita  eu  el  Mediodía  de  Francia. 

ESPELT:  Geoti.  Aldea  cu  el  ayunt.  de  Odena, 
p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona;  18  edifs. 

ESPELTA  (del  lat.  apella):  f.  Especie  de  es- 
canda. 

Esta  que  so  hacía  de  i-:spi-:lta  se  llamaba 
también  álica...  etc. 

Anpiíés   11E  Laguna. 

ESPÉLTEO,  TEA:  adj.  Perteneciente  á  la  es- 
pe  Ito. 


ESPE 

ESPELUNCA  (del  latín  speUtuca):  f.  Cueva, 
giula,  concavidad  tenebrosa. 

Dicen  que  el  campo  donde  estaba  esta  es- 
^ELU^■CA  era  posesión  de  María  Salomé. 
Fu.  José  be  Sigüenza. 

Un  tesoro  encantado 
En  cierta  gruta  de  Aragón  había. 
Fiero  dragón  alado, 
t  uva  boca  metralla  despedía, 
Y  cuyos  ojos  nunca 
Se  cerraban,  guardaba  la  espelunca. 
Hautzendusch. 

ESPELIJY:  fffop'.  Villa  con  ayunt.,  ])■  j-  ^^ 
Andújar,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  612  habitantes. 
Sit.  á  la  izquierila  del  Ciuadalquivir,  frente  á  la 
confluencia  del  Pumblar,  al  O.  de  Menjíbar,  coii 
estaciones  de  f.  c.  en  la  línea  de  Puentegenil  á 
Linares  y  de  Madrid  á  Sevilla.  Cereales,  aceite, 
bellota  y  garbanzos.  Croen  algunos  que  el  actual 
pueblo  de  Espelúy  es  la  antigua  Silpia,  mencio- 
nada en  la  célebre  campaña  de  Escipión;  en  al- 
gunos parajes  .se  advierten  vestigios  de  edificios 
y  murallas.  Durante  su  dominación  construye- 
ron los  árabes  un  castillo  que  tomó  y  demolió 
D.  Alfonso  el  Sabio. 

ESPELUZAR:  a  De.speluzak.  U.  t.  c.  r. 

ESPELUZNANTE:  p.  a.  de  EsPELUZNAK.  Que 
hace  erizarse  el  cabello.  Usase  imicamcnte  en 
estilo  familiar  ó  festivo. 

ESPELUZNAR:  a  ESPELUZAR.  U.   t.  C.  T. 

...  lo  que  usted  me  ha  contado 
Me  horroriza,  me  espeluzna. 

Bp-etón  he  los  Hrp.p.ekos. 

ESPELUZO:  m.  ant.  Despeluzo. 
ESPEN  (Zegep.  Bep.nap.do  van):  Bíoíj.  Cé- 
lebre jurisconsulto   belga.    N.   en   Lovaina  eu 
1046.  M.  en  Amsford  en  1728.  Según  uno  de  sus 
biógrafos,  fué  el  más  sabio,  el  más  juicioso  y  el 
más  e.iacto  de  todos  los  jurisconsultos.  Su  vida 
fué  un  continuo  sacrificio  hecho  en  aras  de  sus 
creencias  y  de  sus  doctrinas.  Perseguido  durante 
sesenta  aiios,  se  vio  obligado  á  huir  álos  ochen- 
ta y  dos  de  su  vida  aute  el  encarnizamiento  de 
sus  enemigos.  Hizo  sus  estudios  literarios  en  la 
Universidad  de  Lovaina;  después  siguió  simul- 
táneamente los  cur.sos  de  Derecho  civil ,  de  Dere- 
cho canónico  y  Teología,  y  á  los   veintinueve 
años  recibió  las  sagradas  órdenes.  Los  estudios 
que  requería  su  entrada  en  el  sacerdocio  hicieron 
que  descuidara  algo  el  del  Derecho  civil;  pero 
apenas  se  vio  ordenado  los  emprendió  con  gran 
ardor,  y  á  los  dos  años  se  doctoró  en  Derecho  en 
la  Facultad  de  Lovaina.  La  tesis  que  sostuvo  en 
su  doctorado  suscitó  graves  polémicas;  emitió 
dos  ó  tres  proposiciones  que  teudíau  á  dar  la  su- 
premacía á  la  jurisdicción  civil  sobre  la  eclesiás- 
tica en   ciertos  casos,   proposiciones  que  se  juz- 
t'aron  contrarias  á  la  ortodoxia  y  que  hicieron 
fuera  aquella  tesis  objeto  de  un  verdadero  dilu- 
vio de  críticas,  y  de  que  se  le  negara  una  cátedra 
de  Derecho,  vacante  en  el  colegio  del  Papa  Adria- 
no IV  en  Lovaina.  Mas  si  los  adversarios  de 
Espen  fueron  muchos,  muchos  fueron  taiubién 
sus  partidarios,  y  algunos  meses  después  ocupa- 
ba la  cátedra  en  Lovaina,  á  pesar  de  la  oposición 
de   los  ultraoitodoxos.  Desde  entonces  la  vida 
del  insigne  jurisconsulto  se  compartió  entre  la 
enseñanza  y  la  polémica.  Temiendo  siempre  que 
se  le  privara  de  la  cátedra  luchó  sin  descanso.  Sus 
continuados  estudios  le  hicieron  perder  la  vista, 
quedándose  completamente  ciego  á  los  sesenta 
y  cinco  años.  Tomó  entonces  uu  secretario  y 
continuó  dedicado  á  la  enseñanza.  Sus  adversa- 
rios, resueltos  á  perderle, inventaron  una  calum- 
nia. En  1707  uu  monje  Agustino  llamado  el  Pa- 
dre Dcscrant  mandó  entregar  en  secreto  á  las 
autoridades  cartas   y  documentos  atribuidos  á 
Espen,  que  debían  comprometerle  gravemente. 
En  algunos  de  estos  documentos  se  detallaba  el 
plan  de  algunos  delitos,  por  los  cuales  el  autor 
había  de  iiicurrir  en  la  pena  de  muerte.  La  letra 
de  Espen  había  sido  imitada  de  uu  modo  admi- 
rable y  exacto.  El  profesor  fué  preso;  mas  recor- 
dó su  vida  entera  consagrada  al  trabajo,  á  la 
virtud  y  al  honor,  su  existencia  modesta,  labo- 
riosa y  i'ttil  de  sabio  y  de  filósofo,  y  preguntó 
si   podía   ser  criminal.    Los  documentos  y  las 
cartas  fueron  detenidamente  examinados  y  se  do- 
claró  qne  eran  falsos.  El  Padre  Dcscrant  l'ué  des- 
terrado y  el  ¡n.signcprofesor  volvió  asu  cátedra. 
Aqnel  suceso  liizo  que  por  algún  tiempo  cesara  la 
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animosidad  de  los  enemigos  de  Espen,  que  no  so 
atrevieron  á  atacar  su  honor  ni  á  refutar  sus 
doctrinas.  Uu  sujeto  llamado  Godarts,  vicario 
aitostidioo  de  Bois-le-Duc,  publicó  una  extensa 
ílcmoria  en  la  cual  decía  que  Espen  destruíalos 
fundamentos  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  Es- 
pen Invoque  defenderse  de  nuevo  de  estos  ata- 
ques, y  una  sentencia  del  Consejo  de  Malinas, 
en  lugar  de  condenar  al  lu'of'esor,  le  instó  á  que 
perseverase  en  sus  teorías.  Vencidos  sus  enenii- 
go.s,  esperaron  pacientemente  una  ocasión  más 
propicia  para  renovar  sus  ataques.  No  tardó  en  , 
presentarse  la  ocasión  deseada.  En  1727  fué  pu- 
blicada la  célebre  bula  Unújcnilus;  Espen  se 
negó  á  adherirse  á  olla,  y  las  persecuciones  reco- 
menzaron más  violentas  que  nunca.  Enfermo, 
ciego  y  teniendo  ya  ochenta  y  dos  años,  se  vio 
obligado  el  venerable  doctor  á  huir  de  su  patria, 
refugiándose  en  Amsford,  donde  halló  un  asilo 
y  donde  murió.  Uno  de  sus  discípulos  coleccionó 
todas  las  Memorias  que  el  maestro  había  publi- 
cado, coir  su  apología.  Las  obras  principales  de 
este  eminente  jurisconsulto  se  titulan  Jiis  ecclc- 
siastieum  univcrsum ;  Siiplemenliim  ad  varias 
coUediones  operura  clari  Van  Espen;  Tractntus 
de  recursií  ad  2irineipem.  Sus  obras  completas 
fueron  publicadas  eu  París  en  1753,  eu  cuatro 
volúmenes 

ESPENCE  (Claudio  de):  Biog.  Célebre  teó- 
logo francés.  N.  eu  Chalóns-sur-Marneeu  1511. 
M.  en  París  en  1571.  Se  recibió  de  Doctor  cu  la 
Sorbona  y  llegó  á  ser  rector  do  la  Universidad 
de  Paris.No  llegó  á  tomar  de  una  manera  fran- 
ca y  decidida  el  título  de  protestante,  pero  acep- 
tó sin  endiargü  las  doctrinas  de  la  Relbrma,  cosa 
que  resulta  probada  por  el  acto  de  abjuración 
qne  se  vio  obligado  ¡i  leer  públicamente  eir  la 
iglesia  de  Saint-Merry  en  París  el  22  de  julio  de 
1543.  Diez  años  después  publicó  dos  opúsculos 
eu  los  que  exponía  opiniones  tan  atrevidas  como 
esta:  que  era  necesario  quitar  de  las  iglesias  las 
]iinturas  y  las  imágenes  «en  forma  lasciva,  des- 
honesta y  extraña.»  En  1565  publicó  un  trabajo 
acerca  De  la  continencia,  y  un  Comentario  soire 
¡a  Epístola  á  Tilo ,  que  fueron  condenados. 
D'Espence  debió  á  la  amistad  del  cardenal  de 
Lorena,  á  quien  acompañó  á  Roma  en  1555,  no 
sufrir  penas  severísimas.  Paulo  IV  le  ofreció  el 
capelo  cardenalicio,  que  no  quiso  admitir.  De 
regreso  en  Francia  asistió  á  los  Estados  de  Or- 
leáns;  después  vivió  completamente  retirado  y 
murió  de  mal  de  piedra.  Sus  obras  completas, 
de  las  cuales  debe  mencionarse  la  titulada  Ins- 
litución  de  un  jMneipe  cristiano  (Lyón,  1545), 
fueron  publicadas  por  Genebrard  con  el  título 
de  Opera  omnia  quos  siqjersunt  adliuc  (París, 
1619). 

ESPENNERA  (de  Sjienner,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Melastoniáceas.  Las  ]ilantas  de  este 
género,  que  forman  unas  treinta  especies,  son 
hierbas  con  hojas  blandas;  flores  sentadas  en 
racimos  ramosos;  cáliz  con  cuatro  dientes  y  otros 
tantos  pétalos;  ocho  estambres  iguales  de  ante- 
ras orbiculares  que  se  abren  por  un  poro  en  cl 
ápice;  ovario  globuloso,  libre  y  laini)iño,  bilo- 
cular;  estilo  filiforme.  Las  especies  más  impor- 
tantes son: 

Sjicn.  ríídrífíHH/iS.  -  Arbolillo  erguido,  leño- 
so en  la  base;  tallos  alados,  con  algunos  pelos 
glandulíferos,  más  numerosos  en  los  nudos;  ho- 
jas lanceoladas,  acuminadas,  finamente  denta- 
das y  pestañosas,  de  cinco  á  siete  nervios;  flores 
en  panícula  ramosa,  blancas  ó  de  color  de  rosa 
pálido.  Florece  en  otoño  y  en  invierno.  Inverna- 
i  dcro  cálido  ó  templado.  Ésta  especie  es  oriunda 
de  la  Guayana  francesa. 

¿í/¡cn.  paludosa.  -  Planta  rastrera,  de  tallos 
angulosos,  crasos,  erizados  de  pelos  blandos,  de 
color  pardo,  dispuestos  en  dos  series;  hojas  ova- 
les agudas,  dentadas  y  ciliadas.  Florece  en  otoño 
y  en  invierno;  las  flores,  de  color  sonrosado, 
forman  ápices  apanojados.  Invernadero  tem- 
plado ó  cálido.  Eucuéntrase  esta  especie  eu  el 
Brasil. 

Spen.  at/uatica.  -Vanee  ser  la  jS.  Paludosa 
D.  C. :  habita  en  el  Brasil,  _ 

Cultívase,  como  las  Ccutradenias,  multtph- 
cáiulose  por  estaquillas  sobre  cama  caliente. 

ESPENUCA:  Geog.  Aldea  en  la  par.oqnia  do 
Santa  Eulalia  de  Espenuca,  ayunt.  de  Coiros, 
p.  j.  lie  Betanzos,  ))rov.-de  la  Coruña;  23  edifs. 
II  V.  Santa  Eulalia  de  Espenuca. 

ESPEMZUELA  (voz  omcricana):  f.  Bot.  Fruto 
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i\r  CiieiiiMl.MCas,  (jiic  lo»  indios  (le  la  Aliióiira 
(li'l  üiw  Bniiiei(;<  II  i'ii  (I  ii^Mín  ictiráiiiloln  iiiiiin- 
(liMlniíK'ijtc  ¡Kini  il.'Ji' á  ilicli»  a^Miii  ncijiíni  )nir- 
fjiiiiti'  muy  ciiéií^iin.  .Si  so  ilcjasc  d  fruto  i-ii  el 
ttjíii.i  i'ta  k'j  coiiveí  tilia,  scfj'i'iii  ilici-ii,  di  nii  ve- 
UfiKi  muy  violento, 

ESPEO  (•leí  (ir,  r:r.:'i;.  nntro,  (¡rula):  m,  Noni- 
l>ri-  ron  ípie  se  cfinoeen  lo.s  tem|>Ii)s  .siil<l»-iiitneos 
ilel  íinti^'uo  l',;;i|ilü.  I.os  sanlinirios  liil.iailo.s  en 
las  rocas  leniuii  t'aeliailas  de  ((raiideh  ilinieiisio- 
lies,  adornadas  con  estaliia,s  colosales  ile  >oI»e- 
raiios,  ICntic  los  esiieos  nolalOes  imede  eilaite  el 


V 
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de  Fie,  en  Il-.iml.id,  en  l.i  Kiilila.  Jlidc  .su 
taeliad.i  mas  de  o2  nii-tros  de  lon^^ilnd,  y  las 
cuatro  estatuas  ípie  lo  adornan  íieiuMi  *J1  luc- 
iros de  altuia.  iMitiase  en  él  por  una  puerta 
ceulral.  e.-nio  deja  ver  la  fír/,  aiif^rior,  cjiíe  re- 
ju'escnta  su  )danta,  y  (jne  da  paso  á  una  sala  o 
j'Vonaos,  sostenid;i  ]>or  ocho  ]>ilares  cuadrados, 
a  los  (|ue  están  arrimadas  otras  columnas  de  10 
metros  de  elevación.  Tiene  esta  sala  17'", .'iO  de 
de  fondo  por  1()  metros  do  anchura,  y  en  todo 
íU  ei.ntorno  hay  una  hih-ra  de  bajos  relieves, 
(|Ue  recuerdan  las  expeilicinnes  de  Kamscs  el 
(íramle.  De  dicha  sala  .se  pasa  á  otra  de  7'",GG 
por  12  metros,  sostenida  ]ior  cuatro  pilares  de 
U"',20  de  altura,  y  ¡lor  tr(!S  puertas  se  sale  á  un 
corredor  transversal,  en  cuyo  l'ondo  .se  encuen- 
tra el  .santuario  de  3"'. SO  de  ancho,  7  de  ]>ro. 
fundnlad  y  I!'",ü0  do  altura,  y  á  .sus  lado.s  unas 
])e(picñas  eániaias  sin  entradas  por  el  corredor. 
Otras  salas  (imes  tiene  dieci.séis)  se  hallan  á  de- 
recha c  izquierda  d(d  templo, 

ESPEQUE  (del  inLjlés  atxhjiilc):  m.  Talanca 
de  madera,  redonda  por  una  extremidad  y  cua- 
iliada  ¡lor  la  otia.  Los  cspe(|Ues  se  emplean  jiaia 
mover  el  aínstc  del  mortero  y  las  cureFiasde  las 
]<iezas  de  artillen'.!,  y  cu  eeneral  ]iaia  manioliras 
de  l'norza,  apnyaudo  en  el  suelo  !a  uña  herrada 
por  debajo  del  afuste  ó  cureña. 

Pnso  en  ella  basta  E-rE(Juns,  para  llevar  la 
artillería. 

11.  L.   MF,  AT;nr,N-soi,,\. 

-  Espeque :  Mi».  En  América,  la  palanca 
de  las  tahonas  ó  molinos  para  minerales,  á  ijue 
te  enganchan  las  cahallei'ias. 

...  qne  a.li.niás  de  un  EsrEijri;  de  tres  varas 
y  media  de  largo  para  unir  las  liestias.,. 
Cantelailí. 

ESPERA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  esper.ar. 

...;  lialjié  á  su  paiire,  bicele  qne  me  volviese 
á  dar  la  p.akibra  de  la  ksi'kha  de  los  dos  anos. 
Cki!V,*NTE.S. 

Ha  p.Tiailo  li  T'.'pita  (A  ennde  de  Gen.Tza- 
hnrl.  hace  i.oi-,..  n.a-  i]e  la  imtad  de  la  deuda, 
y  pule  F.si'EItA  i'ara  pagar  lo  restante, 

V.M.Kl'.A, 

-  Esi'i:i:a:  riazo  ó  término  señnUolo  por  el 
juez  para  ejecutar  uu.-i.  cosa:  como  presentar  do- 
cumentos, etc, 

-  Espeha:  Calma,  paciencia,  facultad  de  sa- 
berse contener  y  de  no  proceder  de  ligero, 

—  Es  que  tengo  hambre, 
í  el  hambre  no  tiene  espkr.\, 

■  Ramón  pe  i.a  Ci:rz, 

..,  el  cínier  no  tiene  kspera. 

líiMcró.v  DE  LOS  Hep.i;ei:os, 

-Espera:  Puesto  para  cazar, 

-  Espep.a:  Especie  de  cañón  de  artillería. 
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A  otro  dta  se  trujo  á  ella  la  artillería,  que 
eran  cii.ilro  I'm-z.is,  dos  i:s1'i:iia.S  íjiie  echaban 
ti»!.-e  hijias  (le  baba,  y  i'os  camelos  de  á  dieci- 
héis. 

li,    L,    PE  All(;l!N(iOI,A. 

-1."mi:i;a:  aiit.  Moneda  de  Levante. 

-  1vs1'|;i:a:  Car/i.  EsCípli-adnra  ([Ue  empieza 
desde  una  de  las  ari.^las  de  la  cara  del  inndeio  y 
no  Ibga  á  la  opuesta, 

...  y  echarás  los  dos  jabarcoiic.s  con  KSPKIIA 
y  qni.iera;  ele. 

Fu,  Loiü'NZo  PE  San  IsicolAs. 

-C'AZAIi  Á   r.spEnA:  íi-    Cazar  en  puesto. 

-  ICsiAl:  EN  Esi'EitA:  fr.  ICstar  en  observa- 
ción esperando  alguna  cosa, 

-E.speua:  O'ciKj.  V,  con  ayunl,,  p,  j,  de  Ar- 
cos de  la  Fionteía,  jiiov,  de  Cádiz,  dióc,  de 
Sevilla;  2  3;i0  liabits,  Sit.  en  el  extremo  N,  de 
la  prov,,  en  la  falda  oriental  de  un  cerro,  cerca 
del  río  Salado,  Cereales,  vino,  aceite,  almendra, 
pa.sa  y  hortaliza.  Kl  cerro  (|ne  se  ha  citado  .se 
llama  del  Castillo  por  uno  que  en  él  construye- 
ron los  moros  y  que  fué  restaurado  por  los  fran- 
ceses durante  la  ouerra  de  la  Independencia. 
Dentro  de  su  recinto  se  venera  la  efigie  del  Santo 
Cristo  do  la  Antigua.  Todos  lo.s  montes  i|Uo  ro- 
dean el  ])Ueblo  son  metalíferos  y  se  ven  á  cada 
¡laso  vestigios  de  fundiciones  destruidas  por  el 
tiempo,  í]ue  demuestran  cloiigen  de  las  rique- 
zas (ine  tanto  nombre  dieron  áCarna  Amelia  en 
la  antigiiedad. 

-  E.sPi;i:A  (La):  (¡'eori.  IVqueño  seno  qne  for- 
ma  U  costa  de  .Asturias  al  S.  O.  de  la  punta  del 
Castillo,  cerca  déla  baria  de  Luaiico.  Le  llaman 
asi  ¡lorque  en  él  se  mantienen  las  lanchas  soljie 
los  reinos  al  tener  i|ue  aliocar  la  barra  con  rom- 
piente, esperando  la  cal  bula  de  la  mar  para  aco- 
meter la  enli.ida. 

ESPERA:  f.  aill.    ICsEKHA. 

ESPERADLE:  adj.  aut.  Que  se  puede  ó  debe 
esperar. 

En  el  )irinier  caso,  y  en  los  hijos  deste  pre- 
sente iniitrioionio,  jiaiecia  algún  tanto  espe- 
RAUI.i:  por  la  reciente  oljligaeiún. 

Caklos  Coi.o.ma, 

.,.  los  cuales,  ,sin  milagro  manitiesto  ó  pro- 
digio no  i.spkhaiíi.ij,  no  pudieran  conspirar 
juntos  en  tan  crecido  uiiniero, 

I',  l'EDno  de  Ahauca. 
ESPCRACIÓN:  f,  ant.  Espepanza. 

.,,  é  las  terceras  (pasiones)  son  ESPERACIÓN 
y  desesperanza, 

Jt'yimiciiío  de  Principes. 

ESPERADAIVIENTE:  adv.  m,  rrecedido  del 
adv,  110,  lNJ:.spEi:APAMENTE, 

.,,  por  la  relación  de  M.ahannit  tenía  (Leo- 
nisa)  á  Ricardo  [inr  muerto,  y  el  verle  vivo  tan 
no  EKPEnADAllE^TE  la  llenó  de  temor  y  espan- 
to, ele. 

Cervantes. 

ESPERADOR,  RA:  adj.  Que  espera,  U,  t.  c,  s. 

Hacedor  de  misericordias,  y  misericordioso 
de  corazón  es  el  Señor,  E.SPERADOR  y  muy  mi- 
sericordioso. 

IMtpo,  Jtan  de  Avila, 

ESPERAINDEO:  Biof],  Keligioso  y  escritor  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  IX.  Di(Jse  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  de  dicha  centuria,  y  murió  an- 
tes del  año  859.  Fué  abad  cu  Córdoba,  y  por 
tanto  formo  jtarte  del  jiucldo  mozárabe.  l'ose3'ó 
vastos  conocimientos,  como  lo  acredita  el  hecho 
de  que  los  cristianos  más  instruidos  le  consulta- 
ran sobre  puntos  difíciles,  y  el  que  le  tomaran 
por  maestro  hombres  de  tan  claro  talento  como 
Alvaro  Cordobés  y  San  Eulogio.  La  fama  del 
abad  cundió  ¡lor  toda  la  Hética,  y  de  todas  las 
poblaciones  de  esta  región  .salieron  para  Córdo- 
ba muchos  cristianos  deseosos  de  oir  la  elocnen-  ' 
te  voz  de  Esiieíaindeo,  ,á  quien  San  Eulogio 
llama  íu:  de  la  Iijlcsia.  Había  decaído  de  un 
modo  notable  la  le  de  los  cristianos  que  vivían 
en  tierra  musulmana,  que  éstos  habían  sido  los 
efectos  de  la  prudente  y  humana  tolerancia  de 
los  califas.  «Entonces,  dice  Amador  de  los  Kíos, 
el  abad  Esperaindeo,  luz  de  la  Iglesia,  oráculo 
de  los  saldos,  y  cnya  noble  figura  se  levantaba 
en  medio  del  clero  mozárabe  rodeada  de  la  bri- 
llante aureola  del   magisterio,  fué   el  primero 
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que,  prefiriendo  la  salud  del  cristianismo  á  los 
Iiágiles  inteKfses  de   la   tierra,  acudió  a  poner 
reiiiedioeii  la  inortíh  la  gangrena  que  inlicioiiaba 
á  SH8  hermanos.  Inclinados  éstos  clcsde  la  iiilan- 
cia  li  los  oosas  de  los  sarracenos,  seducidos  por 
las  ]noniesas  y  halagos  de  la  corte,  y  unidos  lila 
grey  innsulmana   por  los  lazos  de  la  Rangie,  no 
solamente  vacilaban    ya  eiitic    el    Coian    y    el 
Evangelio,  sino  que  avergonzados  tal    vez  del 
nombre    cristiano,   velábanse  cobaidemcnle  el 
rostro  cuando  asistían  ú  las  ccieinunías  del  cul- 
to.  I'aia  condenar,  pues,  el  extravío  de  los  que 
ali.imlonabaii  la  ley  de  Cristo  para  seguir  la  de 
iMalupina;  para  desvanecer  los  errores  de  los  i|ii« 
dudaban  entre  nna  y  otra;  para  fortalecer,  en  lili, 
el  espíritu  délos  déldles  y  excitar  el  eiilnsiasmo 
(le  los  Verdaderos  ciisliaiiüs, escribe  Esperaindeo; 
y  recobrando  en  sus  manos  la  elocuencia  sagrada 
su  antigua  energía,   apaieee  de  nuevo  entre  las 
gentes    )>ani    defender    la    misma    cansa,    cuyo 
triunfo  había  soleniiiiz.ado  Constantino  y  con- 
firmado Kecarcdo.  Levantaba  Espeíaimico,  des- 
¡lués  de  llorar  sobre  la  tumba  de  ios  in:iitires,  su 
autorizada  voz  contra  las  supersticiones  y  tor- 
¡lezas  del  Corán,  animado  de  tan  sublinu"  celo; 
y  condenando  a(|uel  absurdo  código  contiaiio  á 
¡1  divinidad  de  la  religión  verdadera,  ponía  de 
relieve  sus  falsedades  y  aberraciones,  presentan- 
do al  par  la  maravillosa  doctrina  del  Evangelio, 
No  es  dable  á  la  posteridad  reconocer  y  admirar 
lioy  toda  la  fuerza  de  su  lógica  ni  todo  el  arre- 
bato de  su  elocuencia;  pero  sí  es  posible  consi- 
derar  el    efecto  que   este  vigoroso  Apoloijéiico 
ointia  Mf/iomn  produce,  cuando  pa.sadas  las  cir- 
cunstancias  en   íiue    aparece    se   lee    el   único 
fragmento  que  afortnnadainente  ha  llegado  á 
nuestros  dias.   Esperaindeo  combate  la  repug- 
nante y  monstruosa  creencia  de  que  gozarán  los 
muslimes  en  el  Edén  la  virginidad  de  las  celes- 
tiales  huríes,    y  exclama:    «en    el   futuro  siglo 
(dicen)   seremos  todos   llevados  en   triunfo   al 
Paraíso;  porque  allí   nos  .serán  concedidas  por 
Dios  hcimosas  mujeres,  bellísimas  sobre  la  hu- 
mana  naturaleza,    y    preparadas    )iara    nuestro 
carnal  deleite.  De  uingiin  modo  alcanzaréis  en 
vuestro  paraíso  el  estado  de  beatitud  si  uno  y 
otro  sexo  se  entregan  en  él  al   ejercicio  de   la 
carnal  lujuria.  Ni  será  esto  paraíso,  sino  lupa- 
nar y  obscenísima  morada.  Cuando  el  Señor  fue 
¡ircguntado  por  los  fariseos  sobre  á  quién  perte- 
necería en   la  resurrección   ai|Uella   mujer  que 
había   conocido    carnalmente    siete   hermanos, 
scgiíii  la  ley  de  Jloisés,  res[iondió:  «Erráis,  ig- 
norando las  Escrituras  y  el  poder  do  Dios,  Los 
hi.jos  de  este  siglo  se  casan  y  son  dados  en  ma- 
trimonio; en  la  resurrección   ni  se  casarán  ni 
serán  datlos  en  matrimonio,  sino  (¡ue  serán  conio 
los  ángeles  del  cielo.  Callaré  el  sacrilegio  aquél, 
que  debe  ser  abominado  como  horrenda  maldad 
por  todos  los  oídos  católicos,  y  que  osó  proferir 
contra  la  beatísima   Virgen   María,    reina   del 
mundo,  ,santa  y   veneralde  madre  de  Nuestro 
Señor  y  Salvador,  el    perro  impuro  (llalionia). 
Se  ha  declarado,  en  verdad   (hablo   con   entera 
reverencia  de  tan  excelsa  Virgen),  que  sería  por 
ella  misma  violada  su  virginidad  en  el  siglo  veni- 
dero. ¡Oh  cabeza  vacia  de  se.sosy  entrañas  tirani- 
zadas porSatanas!  ¡Oh  vaso  de  perdición  y  habi- 
táculo de  los  espíritus  inmundos!...  ¡Oh  lengua 
digna  de  ser  cortada  con  espada  dedos  filos!  ¡Oh 
órgano  de  los  demonios  y  sinfonía  de    Belcebúi 
¿Qué  furor  ó  que  locura  llegaron   nunca  á  man- 
charse con  tantas  blasfemiasí  ¿Quién  te  privó  de 
los  humanos  sentidos,  oh  cloaca  deinmnndicias, 
abismo  de   iniquidades  y  sentina  de  todos  los 
vicios,  para  i]ue  no  ya  te  bastara  haber  llevado 
la  muerte  á  tantas  naciones  como  sedujiste  con 
engañosa  doctrina,  avasallamlolas  ahora  ysieni- 
pre  con  todas  las  miserias,  dcdores  y  obscenidades 
de  la  lujuria,   sino  que  osaras  también  cometer 
contra  el  Creador  el  crimen  de  suponer,  oh  impío 
temerario,  (pie  el  hospicio  celeste  y  morada  del 
Espíritu  Santo,  incontaniinada,  nunca  mancha- 
da, imia,  santay  limpia,  había  de  contaminarse 
cu  el  siglo   futuro  con  los  sacrilegios  de   tu  in- 
inundicia?»  Quien  de  esta  manera   dcfeiidia   la 
verdad  y  pureza  del  cristianismo,  apostrofando 
con   tan   varonil  energía  al  falso  profeta,  cuya 
doctrina  pulverizaba  bajo  el  Jieso  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  emulando  la  ai  rebatada  elocuen- 
cia de  Ildefonso,  seguro  estaVia  de  primiov'er  en 
el  ]niebio  mozárabe  una  reacción  prodigiosa  ijtie, 
sacánihilo   del   abatimiento  en   i}ue   insensilde- 
mente  había  caído,  le  restituyera  con  su  antigua 
fortaleza  la  acendrada  fe  de  sus  padres.  El  fuego 
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enccndiilo  pov  el  abad  Esperaindeo  prendió,  en 
efecto,  en  el  pecho  de  sus  nninciosos  discípulos, 
y  cundiendo  á  lamuchedunibic  salvaba  las  mu- 
rallas de  Córdoba,  dilatábase  por  las  llanuras  y 
montañas  vecinas,  y  aguardando  i'inieameute  un 
soplo  indirecto  para  brotar  en  todas  partes  con 
igual  ímpetu,  amenazaba  envolver  con  sus  lla- 
mas el  poderoso  imperio  de  los  nialiometaiios. » 
El  entusiasmo  despertado  entre  los  suyos  por  el 
abad  Esperaiudeo  fué,  en  efecto,  principal  causa 
de  la  persecución  sufrida  por  los  mozárabes  en 
los  días  del  califa  Abderramán  II,  Consta  por 
declaración  de  San  Eulogio  que  el  abad  Espe- 
raindeo escribió  la  Historia  del  martirio  de 
Adulfo  y  Juan,  santos  rjuc  triunfaron  de  sus 
enemigos  en  824;  y  sábese  también  que  á  ruego 
de  Alvaro,  su  discípulo,  compuso  un  tratado 
contra  ciertos  heresiarcas,  donde  hizo  gala  de  su 
¡irofundo  saber  y  no  vulgar  talento.  Pero  des- 
graciadamente no  se  conservan  ó  no  se  han  des- 
cubierto estas  obras. 

ESPERAMIENTO:  m.  aut.  Esi'ER.!,  acción,  ó 
efecto,  de  es|icrar. 

ESPERANTE  (del  lat.  spérans,  spcrániis): 
p.  a.  ant.  de  EsrERAE.  Que  espera. 

...  si  el  contrario  no  acude,  en  él  se  queda  la 
infamia,  y  el  espebante  gana  la  corona  del 
vencimiento. 

Cervantes. 

-  Esperante:  Gíog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Ontes,  ayunt.  de  Outes,  p.j,  de 
lluros,  prov.  de  la  Coiuña;  42  edif.s. |l  Aldea  en 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de  Esperan- 
te, ayunt.  de  Caurel,  p.j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  56  edifs.  1|  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Ciprián  de  Esperante,  ayunt.  de  Colada, 
p.j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.H 
V.  San  CirRiÁN,  San  Pedro,  Santiagoj  San- 
ta Eulalia  de  Esperante. 

ESPERANZA  (de  esperar):  f.  Virtud  teologal 
por  la  que  esperamos  en  Dios  con  üruieza  que 
nos  dará  los  bienes  que  nos  ha  prometido. 

La  virtud  de  la  esperanza  de  tal  manera 
levanta  uue.stro  corazón  á  los  bienes  de  la  eter- 
nidad, que  nos  hace  no  sentir  los  males  desta 
mortalidad. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-¿Qué  cosa  es  esperanza? -Esperar  la 
bienaventuranza  y  les  metiios  para  ella. 
P.  Jerónimo  de  Kipalda. 

-  Esperanza:  Confianza  de  lograr  una  cosa. 
U.  t.  en  pl. 

Si  el  amor  es  cortesía. 
De  la  que  tienes  colijo 
Que  el  tin  de  mis  esperanzas 
Ha  de  ser  cual  imagino. 

Cervantes. 

...  (esta  falta)  á  nii  despertó  para  que  con  el 
pequeño  ingenio  y  erudición  que  alcanzo,  aco- 
metiese á  escribir  esta  historia,  mas  aina  con 
intento  de  volver  por  la  verdad  y  defeudella 
que  con  pretensión  de  honra  ó  esperanza  de 
algún  premio,  etc. 

Mariana. 

-  Alimentarse  uno  de  esperanzas:  fr.  fig. 
Lisonjearse  con  poco  fundamento  de  conseguir 
lo  que  desea  ó  pretende. 

-Dar  esperanza,  ó  esperanzas  á  uno:  fr. 
Darle  á  entender  que  puede  esperar  el  logro  de 
lo  que  solicita  ó  desea. 

El  insta  por  su  parte,  me  ofrece  tantas  co- 
sas, me...  -  Y  usted  fquc  esperanza  le  rfa?... 
¡Ha  prometido  quererle  mucho? 

MoRATÍN. 

-  Llenar  una  cosa  la  esperanza:  fr.  Co- 
rresponder el  efecto  ó  suceso  á  lo  que  se  espe- 
raba. 

-E.SPF.RANZA:  Teol  Entre  las  virtudes  teo- 
logales incluyen  los  teólogos  la  de  la  Esperanza, 
¡lor  la  cual  esperamos  de  Dios  confiadamente  los 
auxilios  de  su  gracia  en  esta  vida  y  la  eterna 
bienaventuranza  en  la  otra.  Tres  condiciones se- 
fialan  el  objeto  para  que  pueda  ser  digno  de  esta 
virtud:  la  primera  que  sea  bueno  y  posible;  la 
segunda  que  sea  ausente  ó  futuro,  y  la  tercera 
que  sea  arduo  y  difícil,  en  lo  cual  se  distingue 
la  Esperanza  del  simple  deseo,  porque  para 
aquélla   se   requiere  cierta  devoción   del  alma, 
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como  dice  Santo  Toniá.s,  ó  cierto  conato  con  que 
intenta  vencer  las  dificultades  que  se  oponen  á 
la  consecución  de  lo  que  espera;  pero  el  deseo 
ineficaz  se  puede  dar  de  un  objeto  que  es  fácil 
y  aun  imposible  de  conseguir.  Los  motivosdela 
Esperanza  son:  la  bondad  de  Dios,  su  litielidad 
para  cumplir  sus  promesas  y  los  méritos  de  Je- 
sucristo. Puede  tenerse  fe  sin  esperanza,  pero 
no  se  puede  tener  esperanza  sin  fe,  por  lo  que 
dice  San  Pablo  que  la  fe  es  el  fundamento  déla 
.esperanza.  Llaman  los  teólogos  esperanza  infor- 
me á  la  que  no  va  acompañada  de  la  caridad,  la 
cual  puede  encontrarse  en  los  pecadores,  y  for- 
mada la  que  está  perfeccionada  por  la  caridad, 
como  sucede  con  la  de  los  justos.  El  efecto  de 
la  esperanza  cristiana  no  es  producir  la  certi- 
dumbre absoluta  de  nuestra  santificación,  perse- 
verancia en  el  bien  y  glorificación  en  el  cielo, 
como  afirman  los  calvinistas  según  la  decisión 
de  su  sínodo  de  Dordrecht,  tino  el  de  inspirar- 
nos una  firme  confianza  en  la  bondad  de  Dios, 
en  los  méritos  de  Cristo,  en  los  an.xilios  de  la 
gracia,  la  cual  confianza  no  excluye  ni  la  humil- 
dad que  Dios  nos  manda  ni  el  temor  de  nuestra 
propia  flaqueza. 

Algunos  filósofos  creen  incompatibles  la  es- 
peranza y  el  temor;  pero  los  teólogos  sostienen 
que  esto  no  es  aplicable  más  que  al  temor  exce- 
sivo y  absolutamente  servil,  y  que  aun  la  espe- 
ranza más  firme  no  excluye  el  temor  filial  que 
nos  aleja  del  pecado  porque  desagrada  á  Dios, 
que  nos  hace  evitar  las  ocasiones  ele  cometerle  y 
nos  hace  tomar  precauciones  contra  nuestra  de- 
bilidad. «Para  un  pecador  que  se  pierda  por 
presunción,  dice  Bergier,  hay  veinte  que  caerán 
en  la  impciiitencia  por  deses¡ieración.  Para  que- 
brantar nuestra  confianza  repiten  que  Dios  no 
nos  debe  nada.  Nosotros  sostenemos  que  nos 
debe  todo  lo  que  nos  ha  prometido. »  «Dios,  dice 
San  Agustín,  ha  llegado  á  ser  nuestro  deudor, 
no  porque  haya  recibido  algo  de  no.sotros,  sino 
porque  nos  ha  prometido  lo  que  le  ha  parecida 
bien.»  Y  San  Pablo  afirma  que  Dios  es  fiel  á 
sus  promesas  y  no  permitirá  que  seamos  tenta- 
dos más  allá  de  nuestras  fuerzas,  -sino  que  nos 
hará  sacar  ventaja  de  la  misma  tentación,  á  fin 
de  que  podamos  perseverar  (I  cor.  X,  13).  «Cuan- 
do se  recuerda,  dice  el  teólogo  citado,  la  con- 
ducta de  Dios  respecto  de  los  pecadores  en  todos 
los  siglos,  la  paciencia  con  que  les  espera,  las 
amenazas  que  les  hace,  la  repugnancia  que  tiene 
de  castigarles,  las  tiernas  invitaciones  que  les 
dirige,  la  facilidad  con  que  les  perdona  al  pri- 
mer signo  de  arrepentimiento,  la  alegría  que 
manifiesta  de  su  vuelta,  ¿puede  uno  persuadirse 
qne  abandonará  uno  solo,  que  le  rehusará  su 
gracia,  que  le  endurecerá  para  tener  la  triste 
satisfacción  de  castigarle  y  que  abandonará  has- 
ta á  los  justos?  Jesucristo,  perfecta  imagen  de 
su  Padre,  ha  representado  todos  sus  rasgos;  ha 
puesto  ante  nuestros  ojos,  no  el  cuadro  de  su 
justicia,  sino  el  de  su  misericordia.  Sus  máximas, 
sus  ejemplos,  su  vida  entera,  no  respiran  sino 
dulzura,  indulgencia,  compasión  para  los  peca- 
dores. Las  parábolas  de  la  Oveja  descarriada,  la 
Viña,  el  Hijo  pródigo,  el  Publicano  en  el  Tem- 
plo; su  conducta  respecto  de  Zaqueo,  de  la  peca- 
dora de  Naim,  de  la  mujer  adúltera,  de  San 
Pedro,  de  los  judíos  que  le  crucificaban:  ¡qué 
lecciones,  qué  motivos  de  confianza!  Los  fariseos 
murmuraron,  los  incrédulos  se  escandalizan. 
Para  saber  cuál  de  los  dos  motivos,  la  esperanza 
ó  el  temor, es  más  eficaz  para  convertirá  los  pe- 
cadores y  afirmar  á  los  justos,  no  es  preciso  in- 
terrogar á  los  teólogos  especulativos,  que  no 
conocen  más  que  su  gabinete;  es  preciso  consul- 
tar á  los  obreros  evangélicos,  á  los  hombres 
encanecidos  en  los  trabajos  del  apostolado,  ins- 
truidos por  una  larga  experiencia  de  las  inclina- 
ciones del  corazón  humano:  todos  estos  últimos 
responderán  que  el  temor  abate  el  valor  y  que 
la  esperanza  le  reanima.» 

Señalan  los  teólogos  como  pecados  contra  la 
esperanza  la  presunción  y  la  desesperación.  El 
primero  consiste  en  contar  de  tal  manera  con 
nuestras  ¡iropias  fuerzas  que  creamos  posible 
conseguir  la  bienaventuranza  sin  el  auxilio  de 
Dios,  ó  creer  que  éste  ha  de  ser  tal  que  sin  la 
práctica  do  buenas  obras  por  nuestra  parte  nos 
lia  de  salvar  forzosamente;  y  la  desesperación 
consiste  en  perder  la  esperanza  de  que  Dios  nos 
perdone  los  ))ecados,  ó  en  la  creencia  de  quo 
somos  demasiado  débiles  para  que  la  gracia  pue- 
da sostenernos.  Entre  estos  dos  pecados,  caliiica- 
dos  de   mortales,  considera  Santo  Tomás   más  I 
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grave  la  desesperación,  por  ser  más  propio  de 
Dios  el  perdonar  las  culpas  que  el  castigarlas. 

-Esperanza:  .í/í'í.  Divinidad  alegórica  vene- 
rada por  los  griegos  con  el  nombre  de  Elpis,  y 
por  los  romanos  con  el  de  Spes.  Era  hermana 
del  Sueño,  que  deja  en  suspenso  nuestras  penas, 
y  déla  Jliierte,  que  les  pone  fin.  Cuando  Epimeteo 
abrióla  Caja  de  Pandora,  la  Esperanza  fué  la  única 
deidad  que  quedó  para  consolar  á  los  hombres. 
En  Roma  tuvo  más  importancia  que  en  Grecia 
esta  divinidad  y 
su  culto.  Spes  no 
era  sólo  para  los 
romanos  la  diosa 
de  la  esperanza, 
sino  también  la 
del  trabajo  y  la  de 
las  mujeres  en 
cinta.  Én  Roma 
tuvo  Spes  muchos 
templos,  de  los 
cuales  los  más  an- 
tiguos fueron 
construidos  en  el 
año  354  antes  de 
J.  C.  por  el  cónsul 
Afilio  Calatino 
cerca  de  la  puerta 
Cainientalia.  La 
imagen  de  la  Es- 
jierauza  se  ve  en 
muchas  monedas 
romanas:  con  una 
mano  levanta  gra- 
cio.samentesuves- 
tidura  y  con  la 
otra  presenta  un 
capullo  próximo  á 
abrirse;  su  tipo  es 
siempre  el  de  una 
ninfa  elegante- 
mente vestida,  de 
rostro  sereno  y 
sonriente.  Duran- 
te la  primera  gue- 
rra púnica  le  fué  construido  un  templo,  que  se 
restauró  más  tarde,  en  el  foro  Oblitorio  ó  de  las 
Legumbres.  También  se  adoraba  á  una  Spes  Ve- 
tusen  un  templo  que  estaba  delante  de  la  puer- 
ta Esquilina  y  que  dio  nombre  á  todo  aquel  ba- 
rrio de  Roma.  La  fiesta  con  que  se  honraba  á  la 
diosa  del  foro  Oblitorio  se  efectuaba  el  1.°  de 
agosto,  día  del  nacimiento  de  Claudio,  coiuci- 
denciade  fechas  que  fué  causa  de  que  la  imagen 
de  la  Esperanza  figurase  en  las  monedas  de  dicho 
emperador.  Bajo  el  nombre  de  Bona  Spes  se 
convirtió  la  Esperanza  en  una  diosa  de  la  feli- 
cidad, siendo  adorada  con  los  mismos  atributos 
y  con  las  mismas  circunstancias  que  la  Fortuna. 
Es  creencia  general  que  los  antiguos  consagraron 
el  color  verde  á  la  Esperanza,  como  emblema  de 
la  verdura  que  inecede  y  anuncia  la  recolección 
de  los  granos,  y  también  que  dieron  alas  á  la 
diosa  para  indicar  la  propiedad  de  ésta  de  esca- 
parse á  los  mortales  cuando  la  creían  tener  asida. 
Pero  á  nuestro  moilo  de  ver,  todo  esto,  especial- 
mente las  alas,  que  sólo  se  ve  en  los  monu- 
mentos modernos,  como  así  también  el  áncora 
entre  los  atributos  de  la  diosa,  responde  á  con- 
ceptos poéticos  también  modernos.  Visconti 
señaló  como  imagen  de  la  esperanza  una  estatua 
antigua  en  mármol  de  Carrara  restaurada  con  los 
atributos  de  Ceres  que  posee  el  Museo  del  Va- 
ticano. En  algunos  bajos  relieves  antiguos  .se 
ve  también  á  la  Esperanza,  llevando  como  Ceres 
adormideras  y  espigas,  ó  bien  una  estatuilla  de 
la  Victoria,  ó  bien  una  especie  de  copa  cerrada, 
que  parece  ser  la  Caja  de  Pandora.  También, 
por  último,  en  otras  representaciones  antiguas 
de  la  Esperanza  aparece  ante  la  figura  de  la  diosa 
una  colmena  sobro  la  cual  se  ven  flores  y  es- 
pigas. 

-Esperanza:  Geog.  Ríodel  Pcrú;esafluente 
del  lavari,  por  la  derecha,  155  millas  más  arriba 
de  la  conlluencia  del  Paysandú.  Su  ancho  en  la 
confluencia  es  de  12  m.,  y  su  fondo  de  dos  bra- 
zas en  tiempo  de  crecida. 

-  Esperanza:  Gcog.  C.  y  colonia  en  el  de- 
partamento de  las  Colonias,  prov.  de  Santa  Fe, 
República  Argentina.  Está  situado  unas  ocho 
leguas  al  N.O.  de  la  cap.  de  la  prov.  y  fundada 
por  Aaión  Castellanos  en  1S56;  es  la  más  anti- 
gua y  floreciente  de  las  colonias  de  esta  prov.'  y 
forma  un  dist.  con  2  ti52  habits. 
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-  KsiKMAXZA  (La):  Giiiij.  Aynnt  oii  el  p.  j.  y 
prov.  lie  Santa  C'laia,  Ciilra;  11  000  liabits.  {'oii- 
lina  con  lus  triiiiiiios  (le  .Santa  Clara,  Santo  \)o- 
niihjío,  Santa  I^alníl  do  las  Lajas,  Camarones, 
San  Juan  ile  las  Yeías  y  Male/as,  y  coniproniie 
l'is  casfiins  lio  Nntvas  y  Uanclinclo.  Teriitoiio 
llano  por  lo  fícneial,  con  i)cr|U'ñttS  lomas,  IVrlII 
y  pniilnctivo;  lo  ñafian  el  lio  Sajona  la  (iianilo 
y  liacliiielos  y  oiioyos  allucntis  de  i'sle.  Hay 
ali;nnas  laj;nnas.  El  puelilo  de  La  Kspi  ranza  es 
eoniH'idn  también  con  el  noniVue  de  ¡'ufrtit  il-l 
üiill»:  ó  Xiiextra  Stíiuia  de  la  J''<j>ci'aii:'¡.  V.  c.  de 
(iinliiefíos  á  Santa  Clara  i  Caseiio  del  aynnla- 
niiiiilo  lie  Vinales,  )i.  j.  y  pmv.  de  l'inai  del 
Kn).  Cnlia,  sit.  á  seis  kms.  de  Vinales,  con  eni- 
liiiK-ailero  conocidu  con  el  noml'icde  .Sur^itlei'O, 
y  nn  f.  c.  á  Soledad,  |i  V.  Nikstua  SrÑulw\  l>K 
I.A  KslKKAN/.A. 

-  Ksi'Kl'.ANZA  (La):  G'coii.  Laj,'nna  en  la  go- 
liernación  del  Clmlnit,  UcpüMii-a  Argentina,  si- 
tuada en  el  candno  de  Jlercides  de  rata).'oncs  á 
ruello  de  San  Antonio;  dista  de  Xlencdes  11 
kilómetros  y  IS  kms.  y  medio  de  la  la;;»na  del 
Sarampión.  Su  aj;na,  llena  de  barro  yes  snma- 
incnte  escasa  cuando  no  llueve.  I  l'nerto  en  la 
<;oIieinaci(in  de  la  Tierra  del  I"uc;,'o,  Ilepúldica 
Arjicnlina,  en  los  f>!°  7'  30"  lat.  K.stá  abrigado 
)ior  altas  montañas  i|ue  lo  rodean  y  tienen  de 
."■■OO  a  1000  m.  de  altura;  liay  abundancia  de  leña 
y  aiíua  en  sus  riberas, 

ESPERANZAR:  a,  Dar  rSlM!l;ANZA. 

Esi'KHANZÓ  á  todos  en  este  conflicto  un  án- 
gel en  traje  de  pastor. 

CoNlir.  I>K  Cr.KVKI.I.ÓN. 

...  que  la  plebe  sediciosa,  ya  constitui.ia  eu 
culpa  de  rebeli.'.n.  inclinaría  á  cuaUpiieruípie 
l:i  Esi'KK.WZASK  en  la  defensa. 

OrúN  Km  1.0  Nato  i)K  Bctissasa. 

Si  el  conde  no  se  liubiera  portado  mal  con- 
nd'_'o,  le  lialiría  seguidoá  Sicilia,  en  donde  to- 
davía le  estaría  sirviendo  rsi'EiiANZAUO  de  un 
aeonioíio  incierto. 

Isla. 

ESPERANZO:  G'Soíf.  Ln^ar  en  la  j>ai  roquia  de 
San  rdajjio  de  Araujo,  ayunt,  de  Lovios,  p.  j.  de 
üaiuie,  prov.  de  Orense;  í:>  cdit's. 

ESPERAR  (del  lat.  spcnire):  a.  Tener  espe- 
ranza de  conseguir  lo  que  se  desea. 

Imposibles  EsrElíAN  mis  deseos, 

LOIT,  DE  VeOA. 

...  quiero  matar  muriendo  (dijo  Camila),  y 
llevar  cuín i;:o  quien  ine  acabe  de  satisfacer 
el  deseo  de  la  venganza  que  ESPKRO  y  tengo. 
Ceüvantkp. 

-Ksi'ri;At;:  Hacer  tiempo  para  que  uno  lle- 
gue ó  para  que  suceda  alguna  cosa. 

...  Marcbó,  como  un  cu.irto  de  legua  con 
totlo  el  grueso,  y  resolvió  hacer  alto  para  KS- 
TERAR  á  Cortés  eu  campo  abierto. 

SoLÍs. 

-  Dile  que  vendré 
A  hablar  con  él  esta  siesta 
Acpii  mismo,  que  me  ESPERE... 

L.  F.  CE  Mon.\TÍN. 

-Esl'EKAi;:  Dícese  también  de  las  cosas  que 
no  se  desean,  y  se  ten.e  que  han  de  suceder. 

...  y  aquí  eu  esta  soledad  e&pero  la  muerte. 
Feux.áx  Caballero. 

-  Esperar  en  uno:  fr.  Poner  en  él  la  con- 
fianza de  que  hará  algún  bien. 

Jerenuas  liice,  bueno  es  el  Señor,  á  los  que 
ESPERAN  en  él,  y  el  ánimo  del  que  le  busca. 
Fr.  Lcis  de  Chanada. 

-  QriES  espei;a,  DEsEspEr.A:ref.  que  explica 
la  niortihcación  del  que  vive  en  una  esperanza 
incierta  do  lograr  cl  hn  de  sus  deseos. 

ESPERDECIR:  a.  ant.  Desp¡;eciap.. 

ESPERECER:  n.  ant,  PkiíECEU, 

ESPÉRELA:  (ícog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  .lulián  de  Vigo,  ayunt,  de  Padernc,  ji.  j,  de 
Uetanzos,  pior.  de  la  Coruña;  -34  edil's.  ,  Lugar 
en  la  parroquia  de  Deiía,  ayunt.  de  Marín, 
)■.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  2-1  edifs.  1|  V.  San 
Pei>1;0  l'E  Esl  EllELA. 

ESPEREZARSE:  r.  DesPEKEZAESE. 
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...;  dcM'ertó  y  rspEitizósE  fSanclio),  f.ic«- 
diéiidosc  y  estirándose  los  jierezcsos  inieni- 
bios;  ele. 

CiaiVANiE.s. 

Sale  lion  Soplado  en  bata,  despeinado,  ó  cou 
eolia,  ESPEiiEZ.ÍND'  su. 

Kamón  Mi  LA  Crrz. 

...  se  ¡■resenlaba  el  le^'O  portero  en  cl  din- 
tel, á  i:sPK[ii:ZAi!-i:,  e'.e. 

Anioniü  Flokpjí. 

ESPEREZO:  ni.  I)espei;ezo. 

...  l:i  ii;iijer  fecuinbida  siente  calor,...  ESPE- 
IiKZo.s,  propen,-ii!<ii  :d  sueño,  etc. 

MoNLAU. 

ESPÉRGULA  (del  bajo  lat.  x/nijiihi ):  í.  Jlut. 
I.iis  especies  de  este  género  son  plantas  lierba- 
ccas,  a  veces  s>ifintico,'as,  de  liojas  opuestas  ó 
verliciladas  y  en  hacecillos  provistos  <le  estipu- 
las escariosas;  llores  blancas  ó  losadas;  c;iliz 
i|UÍn(|iiepartiilo  con  la  lacinia  herbácea  ó  algo 
carnosa;  corola  de  cinco  pétalos,  raía  vez  me- 
nos ó  ninguno,  y  cortamente  iinguioul::da.  Las 
llores  iiileriores  tienen  diez,  cinco  ó  tus  estam- 
bres, y  las  llores  snjieiioies  de  uno  á  iineve: 
cuando  llevan  cinco  o  menos  estambres,  todos  ó 
la  ni:iyor  ¡¡arte  son  alternos  con  los  pétalos; 
lilainento  alcznaiio  lilibirmc  y  anteras  bilocula- 
res;  estilo  bi  ó  quinqueiiartido,  rara  vez  bilido; 
fruto  uniloenlar  y  compuesto  de  tres  á  cinco 
valvas,  alternas  con  las  lacinias  del  cáliz;  semi- 
llas nnniero.sas  y  pirirormes. 

La  especie  tipo  es  la  JCs/¡énjula  de  los  cam/>os, 
llamada  también  ciunn-ilhi,  qtic  crece  natural- 
mente en  los  sitios  áridos  de  Cataluña,  Madrid 
y  Aviia,  y  en  la  terraza  granadina,  y  se  distin- 
gue por  lucsentar  tallos  solitarios  ó  poco  nume- 
rosos, pubescentes;  hojas  lineales,  algo  caiiio,sas 
y  reunidas  en  verticilo,  con  un  radio  ó  nerva- 
dura longitudinal  en  sn  envés,  estipulas  ente- 
ras, soliladas  de  dos  en  dos  entre  las  liojas;  fio-  I 
res  pcipieñas,  con  sépalos  parduscos,  algo  cor- 
tantes eu  los  bordes,  que  recubren  casi  j.or 
completo;  los  pétalos  blancos  y  más  cortos  que 
el  cáliz;  estambres  en  inímero  variable  de  ciuco 
á  diez,  y  las  semillas  esferoidales,  algo  erizadas, 
con  borde  angosto  y  negras.  Es  una  planta  muy 
Irecucnte  en  las  tierras  arenosas  y  en  las  arenas 
volcánicas,  en  donde  crece  adiiiiiableinente, 
soliie  todo  eu  los  años  hi'iniedos,  lo  que  indica 
iiue  para  su  cultivo  deben  preferirse  las  tierras 
sueltas,  arenosas  y  frescas. 

Se  conocen  dil'erentes  variedades  de  esta  ¡dan-  ' 
ta,  pero  bis  más  notables  son  la  í's/irneil/a  co- 
j/iiiíí  y  la  (¡'randccspérijula  ó  lis¡/nirilla  tiif/aiile, 
que  prospera  admirablemente  en  los  terrenos 
sueltos  y  en  los  climas  brumosos  y  húmedos, 
pues  en  los  climas  cálidos  no  alcanza  tanto  des- 
arrollo. 

La  esparcilla  común  so  siembra  á  principios 
de  primavera  o  á  últimos  de  estío,  después  de 
levantada  la  cosecha,  dispoiiieiulo  el  terreno 
con  una  labor  de  arado,  seguida  de  uno  o  dos 
pases  de  grada.  La  seiuentera  se  efectúa,  por  lo 
general,  á  voleo,  esparciendo  por  hectárea  de  12 
á  15  kilogramos  de  semilla,  que  luego  se  cubre 
ligeramente  con  la  grada. 

Esta  planta  conviene  á  todos  los  animales; 
las  cabras  y  los  carneros  la  comen  con  placer,  y 
se  asegura  que  aumenta  la  secreción  de  lecheen 
las  vacas.  En  Bélgica  se  considera  con  razón 
como  planta  que  produce  la  mejor  leche  y  la 
mejor  manteca. 

ESPERGULARIA  (de  espirguU ):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Cal  iolileas,  trii>u  de  las  alsíueas,  ipie  se 
distingue  por  tener  hojas  filiformes  ó  lineales 
y  acompañadas  de  estípulas  escariosas,  enteras 
ó  divididas  eu  el  vértice.  La  especie  tipo  es  la 
Es/hrgiihiria  roja,  muy  común  en  loscampos  de 
Europa  y  del  África  septentrional,  y  cuyas  llores 
son  de  color  de  púrpura. 

ESPERGURAR:  a.  prov.  7?íiy'.  Limpiar  la  vid 
de  todos  los  tallos  y  vastagos  que  echa  en  el 
tronco  y  madera,  (|ue  no  sean  del  año  anterior, 
para  que  no  cbuiien  la  savia  á  los  que  salen  de 
las  yemas  del  sarmiento  nuevo,  que  son  los 
fructifeíos. 

ESPERIA  (de  Esper,  n.  pr.):  f.  Zoo?.  Género  de 
celenterios  espongiarios,  fibrospóngidos,  de  la 
familia  de  los  desmacidóuidos.  Se  distingnc  por 
presentar  espíenlas  silíceas  en  forma  de  ganchos. 
Es  notable  la  especie  E.  massa,  que  vive  en  el 
Adriático. 
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-  EspEi;iA:  <7fo<7.  Municipio  del  distrito  de 
Gneta,  ]irov.  de  Casertu  ó  Tierra  de  Labor,  Ita- 
lia; 0  000  habits.  Lo  forman  tres  aldeas,  á  bas- 
tante distancia  una  de  otra,  de  las  que  la  más 
importantp,  Roecaguglielma,  se  halla  á  18  ki- 
binetios  al  N.  de  (¡acta,  cerca  de  la  orilla  dere- 
cha del  Gal  tgliano. 

ESPERiDO,  DA:  adj.    ant.    E.xteliuado,  (jaco, 

débil. 

ESPERIEGO,  GA:  adj.  AspEi;ii;uo.  U.  t.  c.  s. 
ra.  y  f. 

-  ¿A  cómo 
Se  venden  las  ksí'EIIIEg.is? 

Kamón  de  la  Cruz. 

ESPERILLA  DE  ABAJO:  Grnrj.  AMea  cn  el 
ayunliniieiito  de  .Maz<i,  p,  j.  de  .Santa  Cruz  de 
la  Palma,  prov.  de  Canarias;  (¡9  edifs. 

ESPERMA  (del  latín  spcnna;  del  gr.  -jr.éyíTL, 
cimiente):  f.  Se.men.  U.  t.  c.  ni. 

...y  iinaliiiente  son  útiles  á  los  que  de  uu 
continuo  llujo  de  esieii.ma  se  de.~ainan. 
Andkiís  de  LA(axA. 

Loque  Hipócrates  atribuía  al  espeiima  sólo, 
los  modernos  lo  atribuyen  al  zoosperma  y  al 
óvulo. 

MoNLAf. 

-Espei;madei:ali.ENA:(?"''''I-  y  Zoo!.  Materia 
que  se  encuentra  en  las  cavidades  superiores  de 
la  cabeza  del  eaelialolc  (  J'/ntseter  macnucji/ialiisj 
y  otras  especies.  E.\iste  la  esperma  disueltA  cn 
nn  aceite,  y  después  de  la  muerte  del  animal  se 
concreta.  Se  llama  también  cy.crmaccli  y  blanco 
de  ballena. 

Es  blanca,  tcniitraiis]iareiitc, nacarada,  untuo- 
sa al  tacto,  de  fractura  laminar,  insípida,  in- 
odora y  fusible  á  45°.  Sn  densidail  es0,!t-!3  á  15». 
Es  soluble  en  el  alcohol  caliente,  cn  éter  y  en 
los  aceites  lijos  y  volátiles.  Cuamlo  .se  funde  la 
esperma  de  ballena  cou  potasa  ciinstica  se  sepa- 
ra alcohol  cetílico  ó  etal  de  Chevienl,  formán- 
dose ])almitato  de  potasa.  La  esperma  de  ballena 
)Hirificada  por  el  alcohol  hirviendo  es  palmitato 
de  cctilo. 

La  esperma  de  ballena  forma  parte  del  cold- 
cream  }■  de  algunas  pomadas,  y  también  se  em- 
plea para  hacer  bujías  Idancas  y  brillantes. 

ESPERMACETI  (de  cy¡crmfi,  y  del  lat.  eeli,  de 
ballena):  m.  /!ool.  Qiiitn.  Esperma  de  ballena, 
blanco  de  ballena. 

ESPERMACOCA  (del  gr.  !j-;oo,r,  sensible,  y 
■/.'I/./..:,  glano,  siniiciitc):  f.  Uol.  (iéiicio  de  lín- 
biáceas,  tribu  de  las  esperinacóecas.  Comprende 
unas  setenta  especies  juopias  de  las  regiones  tro- 
picales, y  que  se  distinguen  por  tener  tallo  y 
ramo  tetrágonos;  hojas  opuestas,  con  estígmlas 
soldadas  al  peciolo  formando  una  vaina  cou  los 
bordes  franjeados;  llores  pequeñas ,  blancas  ó 
azules  agiupadas  en  las  a.\ilas  de  las  hojas  ó  en 
verticilos  y  scniíverlieilos;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula con  dos  celdas  monospermas. 

Las  plantas  de  esto  género  poseen  propiedades 
eméticas,  empleándose  cn  el  Brasil,  al  ¡lar  que  la 
ipecacuana,  la  esj  c/iiiacoeaJcnti¡/i>iosa y  la cspcr- 
'tnaeoca  poaifa. 

ESPERMACÓCEAS  (de  csjfcrmacoca ) :  f.  pl. 
Bul.   Tribu  de  Kubiáceas  que  tiene  por  tipo  el 

géuero  csjieymíicoea. 

ESPERMATIA  (del  gr.  i-íc'xx.  simiente):  f. 
Ikif.  Órgano  pequeño,  unicelular,  pro[iio  de  los 
hongos  y  de  los  liqúenes,  y  qne  sirve  para  la 
reproducción  de  estos  \egeta  Íes.  Las  esperma  tias 
se  consideran  análogas  á  los  anterozoides,  ya 
desde  el  punto  de  vista  morfológico,  ya  desile 
el  funcional,  si  bien  no  está  bien  comprobada 
esta  analngía. 

Las  espermatias  son  peqncüos cuerpos  prolon- 
gados }■  translúcidos,  de  gran  finura,  de  mencr 
dimensión  que  los  es]ioros,  y  que  oscilan  ó  tre- 
pidan cuando  se  les  observa  en  un  líquido;  estos 
cueijios  aciculados  ó  en  forma  de  palitos,  son 
algunas  veces  ligeramentes  corvos  en  ambas  ex- 
tremidades, y  se  desarrollan  en  número  conside- 
rable,'bien  alrededor  del  conceptáciilo  de  los 
órganos  femeninos,  como  ha  observado  algunas 
veces  Tulasne  en  ciertas  especies  de  hongos,  ó 
ya  en  conceptáculos  especiales  llamados  e>per- 
mogonios,  cuya  abertura  se  percibe  sobre  el  talo 
de  los  liqúenes  coii  el  aspecto  de  un  punto  ne- 
gro. Las  espermatias  tienen  un  desariollo  com- 
pletamente distinto  del  de  los  anterozoides;  na- 
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rcii  en  la  cxtrcmidail  ú  en  la  extensión  de  los 
lilamciitos  celulares,  sencillos  ó  ramificados  qne 
lian  reciliido  el  nombre  de  esterigmas.  No  se 
deben  conlnndir  ¿stos  con  las  pequeñas  prolon- 
gaciones celulares  que  sirven  de  condnuto  ali- 
menticio al  esporo  durante  su  desarrollo  en  el 
vértice  de  la  báside  y  que  llevan  también  el 
nombre  de  esterigmas.  Mr.  de  Barylia  indicado 
la  analogía  que  presentan  las  espermatias  con 
los  esporos  de  ciertas  especies  de  hongos,  entro 
otras  de  los  PhaUus,  cuya  germinación  no  se  ha 
podido  obtener  jamás,  y  que  están  dotados  do 
los  mismos  movimientos  de  trepidación.  Según 
el  mismo  observador,  dichos  movimientos  son 
debidos  á  un  simple  fenómeno  mecánico  produ- 
cido por  la  dilatación  de  una  cubierta  gelatinosa 
de  que  están  rodeadas  las  espermatias  como  los 
esporos  de  los  /Vin/Zíw;  el  olor  particular  de  estos 
últimos  lo  exhalan  también  los  espermogouios 
de  las  uredíneas. 

ESPERMÁTICO,  CA  (del  lat.  spermállcus;  del 
oriego  y-.i-.u.-j.r':/.6-^\:  s.A¡.  Perteneciente  á  la  es- 
pernia. 

Demás  desto  restriñen  el  vientre,  embotan 
los  apetitos  venéreos,  y  detienen  el  Ilujo  íS- 
pekmático. 

André.s  de  Laguna. 

...  no  hay  en  las  mujeres  eyaculación  alguna 

ESFER.\I.ÍTICA,  etC. 

JIONLAU. 

-  Esi'E!;m.4tico:  Anat.  Arterias cspermdtkas. 
-  En  número  de  dos,  una  en  cada  lado,  nacen 
de  las  partes  laterales  de  la  aorta  abdominal, 
entre  las  renales  y  la  raeseutérica  superior;  di- 
rígense  verticalmcnte  hacia  bajo,  por  los  lados 
de  la  columna  lumbar,  siendo  notables  por  su 
exiguo  calibre  comparado  con  su  gran  longitud: 
en  efecto,  pasan  por  delante  del  psoas  iliaco, 
llegan  al  orificio  superior  del  conducto  ingui- 
nal, .siguen  este  conducto,  tomando  parte  en  la 
constitución  del  cordón  esjierniático,  y,  final- 
mente llegan  al  testículo,  (londe  se  dividen  en 
dos  ramas,  una  para  el  epidídiino  y  otra  ¡)ara  el 
testículo,  en  cuyo  órgano  penetra  por  la  parte 
media  de  su  borde  posterior. 

En  la  mujer  las  arterias  espermáticas  son 
reemplazadas  ¡)or  las  útero-ováricas. 

Cordón  espermdtúv  ó  ksticular.  -  Con  ¡iinto  de 
los  órganos  que  van  desde  el  conducto  inguinal  al 
testículo,  es  decir,  el  conducto  deferente,  lasar- 
tcrias  espcrmática,  funicular  y  deferencial,  las 
venas  espermáticas,  los  linfáticos  y  nervios  del 
testículo.  Todos  estos  órganos  se  hallan  unidos 
entre  sí  por  uu  tejido  celular  laxo.  V.  Tes- 
tículo. 

ICcrvios  espermdtieos.  -  Kamas  nerviosas  del 
plexo  espermático  que  acompañan  á  cada  arteria 
esperraatica,  con  la  cual  penetran  en  el  tes- 
tículo. 

Plexos  espermdtieos.  -Son  en  número  de  dos, 
y  están  formados  por  ramas  nerviosas,  de  las 
cuales  unas  vienen  directamente  del  plexo  solar 
y  otras  de  los  plexos  renales. 

Fcnas  espermáticas.  -Formadas por  las  venillas 
que  emanan  del  epidídinio,  del  testículo  y  desús 
cubiertas,  las  venas  espeimáticas  constituyen 
en  el  cordón  un  plexo  (espermático  ó  ¡xtmpini- 
forme)  que  sube  por  el  conducto  inguinal  pe- 
netrando por  el  abdomen  y  se  dirigen  hacia 
arril'a,  aeompaiiando  á  la  arteria  del  mismo 
nombie.  La  del  lado  derecho  desagua  en  la  vena 
cava;  la  del  izquierdo  en  la  vena  renal  corres- 
pondiente. 

ESPERMATINA  (dc  espcrina):  f.  Fisiol.  Mate- 
ria albuminoidca  que  contiene  el  espeima  y  que 
Vanqnelíu  y  John  consideran  como  un  moco 
particular. 

Es  una  sustancia  análoga  á  la  mncina,  de  la 
cual  difiere  por  la  propiedad  de  ¡loder  disol- 
verse en  el  agua,  algún  tiempo  después  dc  la 
rnii.^ión  del  esperma.  Produce  entonces  un  lí- 
quido claro  que  no  se  coagula  por  la  ebullición 

Los  químicos  dicen...,  que  el  semen  contie- 
ne albúmina,  sales  de  ácido  fosfórico  y  de 
ácido  liidrociórico,  y  una  sustancia  animal 
llamada  EsIMiliMATINA. 

JIoNi.AU. 

ESPERMATISMO  (del  gr.  "j-fpp.x,  semen):  m. 
/Vm'.:/.  llip.itcsis  según  la  cual  el  esperma  con- 
tiene las  parti\s  esenciales  del  nuevo  ser,  al  que 
el  acto  ju'oiu'cador  no  hace  nu'is  que  procurar, 
por  parte  de  la  hembra,   el  espacio  y  nutación 
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necesarias  para  su  desarrollo  {Aristóteles,  Hiil, 
Darconi,  Hartsoecker,  Boerhaave,  etc. ). 

Como  dice  Lit.tré,  no  hay  nada  de  cierto 
en  esta  hipótesis:  los  espermatozoides  determi- 
nan la  evolución  del  vitelo  por  contacto  directo 
de  su  sustancia.   V.  liMuniÓN  y  Genkración. 

ESPERMATOBLASTO(delgr.  a-£o¡j.j,semen,y 
fíXaciTÓ:.  germen);  m.  V.  EspEKM.vrozoiDE. 

ESPERMATOCELE  (del  gr.  a-s-j|j.a,  Semen,  y 
■at'ii.í,,  tumor):  m.  Fat.  Tumefacción  y  tensión 
dolorosa  del  testículo  y  de  sus  anejos;  estado 
producido  por  la  abstinencia  de  los  placeres  ve- 
néreos, y  que,  según  algunos  autores,  puede  de- 
terminar una  verdadera  inflamación  del  tes- 
tículo y  del  cordón  espermático. 

Nombre  que  dan  alg\inos  autores,  por  extou- 
siór.,  álos  quistes  esiiermáticos. 

ESPERMATÓFORO  (del  gr.  anípiii,  semen,  y 
oopó:.  portador):  m.  Ancií.  y  Fisiol.  Cuerpo  que 
tiene  algunos  milímetros  de  largo,  blanco,  ver- 
niiformc,  ó  en  forma  de  botella  ó  retorta,  pro- 
visto de  una  cubierta  análoga  á  los  mocos  con- 
cretos (en  algunos  animales  resistente  como  la 
quitina),  que  envuelve  una  masa  cilindrica  de 
espermatozoides,  fáciles  de  disgregar  después  de 
la  rotura  de  la  cubierta. 

Esta,  formada  por  una  ó  más  capas  sobre- 
puestas de  moco,  distingue  los  espermatóforos 
de  las  simples  aglomeraciones  de  espermatozoi- 
des, que  se  disocian  cuando  son  expulsados  del 
órgano  masculino,  y  cuya  superficie  es  ordina- 
riamente erizada. 

Los  espermatóforos  se  encuentran  en  la  época 
de  la  fecundación  en  los  machos  de  los  cefalópo- 
dos, de  algunas  hirndíneas,  de  diversos  crus- 
táceos, etc.  Durante  la  cópula,  el  macho  fija 
aisladamente,  ó  en  manojos,  estos  ói'ganos  cerca 
del  orificio  sexual  de  la  hembra.  Los  esperma- 
tozoides .salen  por  la  extremidad  libre  de  los 
espermatóforos,  cuya  pared  se  contrae  á  medida 
que  se  vacía  de  sn  contenido. 

ESPERMATOGÉNESIS  (del  gr.  Gr.i^Mx ,  se- 
men, y  v;/;^::.  generación) :  f.  Fisiol.  Conjunto 
de  los  fenómenos  de  evolución  celular  que  dan 
lugar  á  la  formación  de  espermatozoides. 

Está  demostiado  hoy  que  dichos  elementos 
anatómicos  no  nacen  por  génesis,  en  medio  de 
granulaciones  que  se  agrupan,  como  durante 
tanto  tiempo  se  había  creído;  los  espermatozoi- 
des son  células  hijas  de  las  células  que  tapizan 
los  tubos  seminíferos.  V.  Testículo. 

Los  tubos  de  Pfiüger  (masculinos)  derivados 
del  epitelio  germinativo,  se  hallan  tapizados 
por  una  capa  de  células  que  es  homologa  de  la 
mendirana  granulosa  del  ovisaco,  y  además  con- 
tienen óvulos,  de  trecho  en  trecho,  en  su  con- 
ducto central.  Estos  tubos  de  Pilúger  serán  los 
tubos  seminíparos  del  testículo,  y,  en  efecto, 
aun  en  el  recién  nacido  se  encuentran  algunos 
óvulos  en  los  tubos  seminíparos.  Pero  dichos  óvu- 
los se  atrofian,  se  reabsorben  y  desaparecen  bien 
pronto,  de  suerte  que  los  tubos  de  la  glándula 
masculina  no  contienen  más  que  un  epitelio  que 
tapiza  .su  cara  interna.  Las  células  de  este  epi- 
telio son  las  que,  al  llegar  la  época  de  la  madu- 
rez sexual,  .se  transforman  cada  nna  en  uu  haz 
de  espermatozoides. 

Sucesivamente  se  ve  que  algunas  de  estas  cé- 
lulas engruesan  y  presentan  nn  núcleo  esférico 
y  claro,  entonces  recuerdan  el  aspecto  de  nn 
óvulo,  por  lo  cual  Robín  les  ha  dado  el  nombre 
de  óculos  masculinos.  Bien  pronto  se  segmenta 
el  óvulo  masculino,  y  la  célula,  que  se  ha  hecho 
muy  voluminosa,  parece  que  contiene  gran  nú- 
mero de  núcleos  (10  á  20)  en  virtud  de  los  pro- 
gresos de  esta  segmentación  nuclear. 

Entonces,  alrededor  de  cada  núcleo,  se  veri- 
fica nna  individualización  del  protoplasma  ve- 
cino, de  donde  resulta  la  formación  de  un  ver- 
dadero racimo  de  células;  éstas,  que  deben  trans- 
formarse directamente  en  espermatozoides,  se 
llaman  c.yiermatohlastus,  y  la  masa  que  forman 
es  un  racimo  dc  cspc7-matoblastos. 

El  racimo  furnia  eminencia  por  una  parte  en 
la  cavidad  del  tubo  seminíparo,  y  por  otra  se 
adhiero  á  la  pared  del  tubo  por  nna  especie  de 
pedículo  común  á  todos  los  espermatoblastos  de 
nn  racimo,  pedículo  más  ó  menos  estrecho  y  más 
ó  menos  fácil  de  reconocer  en  medio  de  las  de- 
m;is  células  epiteliales  que  todavía  no  han  co- 
menzailo  sus  tran.sformaeiones. 

De  cualquier  modo,  se  ve  entonces:  1.°  qvte 
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cada  cspermatoblasto  se  transforma  en  un  fil.i- 
mento,  es  decir,  que  el  núcleo  del  esperraato- 
blasto  se  convierte  en  la  cabeza  del  espermato- 
zoide, y  que  en  el  protoplasma  que  rodea  este 
núcleo  nace  el  filamento  caudal,  el  cual  crece  en 
longitud  á  expensas  del  protoplasma;  2."  que  el 
racimo  de  espermatoblastos  se  convierte  en  uu 
racimo  de  espermatozoides,  todos  con  su  cabeza 
adherida  al  pedículo  primitivo  del  racimo.  Des- 
pués este  pedículo  so  acorta,  ora  retrayéndose, 
ora  siendo  reabsorbido  para  el  crecimiento  de 
los  mismos  espermatozoides.  Siguiendo  esta  evo- 
lución, el  racimo  llega  á  convertirse  en  un  haz 
de  espermatozoides,  como  hemos  dicho. 

Estos  haces  se  desprenden  por  completo  de  la 
pared  del  tubo  seminíparo  y  se  les  encuentra 
después  en  la  cavidad  central  de  este  tubo. 

Eoririan  por  su  aglomeración  el  semen  tes- 
ticular,  que  no  es,  propiamente  hablando,  un 
líquido,  sino  una  masa  cremosa  blanca. 

En  su  trayecto  por  las  vías  de  excreción  (epi- 
dídimo,  conducto  deferente,  etc.),  y  por  su  mez- 
cla con  los  líquidos  que  producen  estas  vías,  los 
haces  de  espermatozoides  se  disocian,  los  esper- 
matozoides quedan  libres,  y  sólo  entonces  pre- 
sentan movimientos  característicos.  V.  Esi-er- 
matozoide. 

Así,  tomando  el  semen  en  el  conducto  defe- 
rente, sólo  se  pueden  percibir  los  movimientos 
de  esos  filamentos  diluyendo  este  producto  en 
nna  gota  de  líquido  ligeramente  alcalino. 

La  producción  de  espermatozoides  en  el  hom- 
bre comienza  ya  á  los  doce  años,  pero  no  es 
completa  bástalos  dieciséis; contiiu'ia  hasta  nna 
edad  muy  avanzada,  y  pueden  encontrarse  es- 
permatozoides en  viejos  decrépitos,  aunque  en- 
tonces el  espernia  ha  cambiado  de  aspecto 
(menor  consistencia,  color  oscuro). 

ESPERMATOPEO,  PEA  (del  gr.  (j;j.sp;j.o!,  se- 
men, y  -oLíTv,  hacer):  adj.  Hiíj.  y  Terap.  Díceso 
de  ciertos  alimentos  y  medicamentos  capaces  de 
aumentar  la  producción  del  esperma  y  excitar 
el  acto  venéreo.  En  reahdad,  todas  las  sustancias 
muy  nutritivas  que  aumentan  la  actividad  fisio- 
lógica son  esperinato}¡cos.  V.  Afrodisíaco. 

Kl  agua  clara,  pura,  ligera  y  aireada,  es  ES- 
PEEMATOrEA  (engendradora  ó  criadora  de  es- 
perma ó  semen)  por  excelencia. 

MONLAU. 

ESPERMATORREA  (del  gr.  a-ip[j.3:,  esperma, 
y  p;:v.  Huir):  f.  Emisión  involuntaria  del  se- 
men. 

...  el  joven,  por  efecto  de  su  libertinaje,  se 
halla  impotente,  padece  tal  vez  una  ESPERMA- 
TORKEA,  etc. 

MOXLAU. 

-EsrEP.MATOKREA:  Fatol.  La  secreción  del 
líquido  seminal  se  verifica  en  todos  los  hombres 
robustos,  bien  constituidos,  durante  la  pubertad. 
Los  que  pasan  algún  tiempo  en  esta<lo  de  conti- 
nencia suelen  ofrecer  una  espermatorrea  fisioló- 
gica; están  más  expuestos  que  otros  individuos 
á  los  sueños  eróticos  con  orgasmo  venéreo  y  eya- 
culación ;  pero  no  por  eso  existe  enfermedad. 
Ciertos  sujetos,  completamente  sanos  por  lo 
demás,  suelen  emitir  algunas  gotas  de  semen 
durante  la  defecación  ó  en  pos  de  la  micción. 
Ahora  bien:  estos  fenómenos,  al  principio  fisio- 
lógicos, pueden  exagerarse  y  cambiar  de  natura- 
leza; entonces  la  erupción  se  repite  con  más  fre- 
cuencia, llegando  á  observaise  varias  veces  en 
una  misma  noche. 

Al  principio  va  acompañada  todavía  de  sueños 
eróticos;  bien  pronto  la  erección  se  hace  incom- 
pleta y  después  nula,  hasta  ipie  se  verifica  la 
polución  sin  la  menor  sensación  voluptuosa;  la 
espermatorrea  persistente  constituye  muchas 
veces  el  preludio  de  la  impotencia.  En  ocasiones 
la  emisión  del  semen  va  acompañada  de  dolores 
más  ó  menos  vivos. 

Las  poluciones,  que  primero  eran  nocturnas, 
llegan  á  presentarse  durante  el  día.  El  líquido 
excretado  .se  hace  cada  vez  más  abundante,  sus 
propiedades  organolépticas  se  modifican,  tornase 
más  claro,  nu'is  amarillo;  sus  manchas  no  acarto- 
nan la  ropa  blanca.  La  espermatorrea  diurna  es 
en  ocasiones  la  forma  agravada  do  las  poluciones 
nocturnas  (V.  Polucione.s).  So  ha  descrito  cier- 
ta espermatorrea  que  no  es  masque  nna  pérdida 
seminal  producida  exclusivamente  en  el  momen- 
to dc  la  micción  y  de  la  defecación,  y  que  pa.san- 
do  desapercibida  por  los  enfermos,  puede  ser,  sin 
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einUur"0,  cansa  ilc  coiíamicióii.  Lalleiiiaud  (ti 
niitor  ([lie  con  iiuis  ilctoiiiinuiito  se  ocupó  liaco 
nlfjmio.f  años  iii  c-1  cstiulio  ile  la  esiicnnatorrea) 
Iiietciiclc  'lUC  las  orinas  presiiitan  entonces  ca- 
rncleics  espccílicos,  entre  ellos  la  existencia  ilu 
niios  granitos  seniitransjarentes  semejantes  á  la 
sémola. 

Su  ha  exagerado  mnelio  la  importancia  ile 
e'^iiis  poUiiiones.  La  espeiniatorna  es  cansa  ile 
(l<loliila<l  i^ara  el  orpinisnio,  por  la  conniocitin 
nriviiisa  une  representa  y  solire  todo  por  la  pér^ 
(U<la  do  cantidades  considerables  de  nn  lti|U¡do 
ni\iy  rico  en  principios  uzoailos  y  en  elementos 
ligiiíados  (V.  Si:.Mr.N).  Hl  !<ii,jeto  (|ne  tiene  per- 
diilas  seminales  enlla(|iiece;  sus  ojos  se  exca- 
van, rodeándose  de  nn  circnlo  nejíinzeo.  El 
estado  general  es  el  de  nn  anémico  nenré.pala. 
Predominan  entornes  la  disnea,  las  [lalpilaeio- 
nes,  los  trasluuiosgastriiosíealandires  y  dolores 
de  estómago,  dispep-ia  ileida).  A  esto  se  nnen 
diversos  trastornos  de  la  inteligencia  y  de  los 
sentiilos,  qne  ¡ineden  llegar  liasta  la  hipocondría 
y  la  tendencia  al  snieidio. 

l'or  lo  demás,  la  espeinialoirea  no  snele  ser 
idiopitiea,  sino  sintomática  de  mnehas  afeccio- 
nes ilc  los  centros  nerviosos  y  do  otro»  estados 
de  dcliilldad  general.  Todas  las  cansas  de  depre- 
sión del  sistema  nervioso,  y  especialmento  los 
excesos  del  coito  y  el  onanismo,  pneden  pro- 
dncir  la  espcimatorrca.  Tissot  y  l'onillet  ci- 
tan ejemplos  vcnladeranientc  desastrosos.  A 
esa  etiología  pneden  añadirse  las  enfermedades 
hereditarias  o  ad(iuiriklas  del  eje  cerebroespi- 
nal. 

Las  cansas  locales  residen  en  los  órg.anos  do 
la  generación.  Los  antorcs  mencionan  en  primer 
térnnno  las  deformaciones  y  las  snspcnsionesde 
desarrollo.  La  snspcnsión  del  desarrollo  y  el 
vicio  fnncional  se  exidican  mnehas  veces  por  un 
vicio  de  la  evolución  orgánica,  cnyo  origen  snele 
rcsiilir  en  el  sistema  nervioso  central.  Las  al'ec- 
cioiies  de  estos nnsnios  óiganos  ó  de  los  inme- 
diatos pneden,  bien  por  aecií'ai  relleja,  bien  de 
nn  modo  mecánico,  provocar  la  espermatorrca: 
tal  sncede,  por  ejemplo,  con  el  aeumnlo  de  ma- 
teria sebácea  irritante  sobre  nn  ]]repncio  muy 
largo,  la  blenorragia,  las  hemorroides,  la  lisura 
en  el  ano,  el  estrefnmiento  liabitnal  ó  prolonga- 
do... Las  pérdidas  seminales  jineden  hallarse 
sostenidas  también  por  enfermedades  de  la  prós- 
tata, de  los  conductos  cyaculadoics  y  de  las  ve- 
sículas seminales. 

l'or  desgracia,  la  Anatomía  patológica  ha 
ilustrado  poco  lo  referente  á  la  cspermatorrea. 
En  efecto,  ora  existe  relajación  y  debilidad  de 
los  condnctos  eyacnhadores  y  de  las  vesícnlas, 
ora  eretisnio  de  estos  mismos  órganos.  Lalle- 
mand  ha  descrito  casos  en  qnc  había  desviación 
de  los  condnctos  eyacnladores,  y  otros  en  los 
cuales  so  hallaban  destruidos  los  pequeños  es- 
fínteres de  estos  conductos. 

El  tratamiento  se  dirigirá  ante  todo  á  comba- 
tir la  causa  qnc  ¡irodnce  la  cspermatorrea  (en- 
fermedades de  los  centros  nerviosos,  debilidad 
general):  para  ello  se  recurrirá,  entre  otros  me 
dios,  á  la  hidroterapia  y  á  las  aguas  termales,  á 
los  baños  de  mar  y  á  las  aguas  sulfurosas.  En  los 
casos  de  atonía  se  ha  aconsejado  la  electricidad, 
las  aplicaciones  de  hielo  al  perineo,  la  estricni- 
na y  el  cornezuelo  de  centeno.  Si  hay  eretismo 
se  prescribirán  los  bromuros,  el  acónito,  la  di- 
gital, según  los  casos.  Para  modilicar  la  vitalidad 
do  las  partes  practicaba  Lallemand  la  cauteri- 
zación de  la  región  prostática  de  la  metra  con 
el  nitrato  de  ¡data.  Se  servía  de  una  sonda  es- 
pecial con  la  qnc  podía  limitarse  la  acción  del 
cáustico,  jirolongaudo  más  ó  menos  su  contacto. 
Este  medio  apenas  se  usa  en  nuestros  días. 
I'ara  suplir  la  fuerza  ie  resistencia  de  los  con- 
dnctos eyacnladores,  Tronssian  recomendó  nn 
nicilio  que  ya  habia)i  indicado  mnelio  tiemiio 
antes  los  charlataiu's.  Consiste  en  lacompre.-ión 
do  la  próstata  ccn  un  cono  de  maib-ra  introdu- 
cido en  el  ano.  El. instrumento  primitivo  ha  su- 
frido diversas  modilicaciones,  y  es  indudable 
rpie  en  ciertos  casos  puede  piestar  verdaderos 
servicios. 

ESPERtVIATOZOARIO  (del    gr.  ^-.íyi.x,  cspcr- 
nia,  y  íwov,   animal):  m.  Fisiol.  Espeumato- 

/.011>E. 

....  hay  en  realidad   un  siniiúnu-ro  de  aní- 
malillos.  (¡lUí  han   recibido  el  nondtre  ile  ri- 

n-.ií.M.lTOZPAUIOS,  etc. 

íIo>:lau. 
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ESPERMATOZOIDE  (del  gr.  o-£f  p.«,  etperm», 
Í<.j0/.  aninuil,  y  ríío:  forma):  m.  Fisiol.  Parte 
especial  del  espermn  ó  semen  humano,  qnc  por 
sn  contacto  con  el  óvulo  femenino,  en  el  interior 
de  la  matriz,  dcteimina  la  fecnndacióu.  V.  Fb- 
CfN  PACIÓN  y  fil;Sl:l!AClÓN. 

Los  esjjCi  wi«ío;yí'í/cs  se  llaman  también  :oos- 
j linios,  animalillos  csjiomúlicos,  Jilamcnlos  es- 
¡.(I  nuil  ¡eos,  etc. 

No  obstante  sii  nombre  de  animalillos  esper- 
máticos,  rei'resentan  simples  elementos  anuló- 
ndcos,  lo  mismo  qne  el  óvnlo  de  la  mujer,  con 
el  cual  deben  fusionarse  en  el  momento  de  la  fe- 
cnndaciin.  Dcsciddertos  en  1C77,  en  Oantzig, 
|ior  L.  ILuioii,  discípulo  do  Leeuvenhoek,  estos 
elementos  .se  encontraron  bien  pronto  en  el  se- 
men de  todos  los  animales,  iircsentando  for- 
mas caiacteristicas,  según  las  especies. 

En  el  hombre  los  espermatozoides  son  fila- 
mentos de  fiO  \>-  de  largo,  con  una  exticHudail 
ensanchada  ó  cabeza,  piriforme,  de  5  [i.  de  largo 
y  3  l>-  de  ancho;  el  resto  del  tilamento  se  halla 
constituido  por  una  larga  pestaña  vibrátil  que 
parte  de  la  porción  nnís  ancha  de  la  cabeza  y  va 
adelgazándose,  presentando  en  sn  mitad  nn  lige- 
ro engrosamicnto  (scijmcnlo  intermedio),  al  cual 
sncede  la  cola  propiamente  dicha,  ó  pestaña 
en  III  tal, 

V.n  los  diferentes  animales  se  encuentran  for- 
mas distintas,  lo  mismo  por  su  cola  que  por 
su  cabeza. 

Después  de  la  forma  de  estos  elementos,  su 
carácter  más  interesante  es  la  movilidad;  en  el 
semen  reciente  los  es]>ermatozoides  vivos  se 
mueven,  ]ua)grcsaiulo  en  el  campo  del  microsco- 
pio, gracias  á  los  movindentos  de  ondulación 
del  lilamcnto  caudal,  ijue  empuja  la  cabeza  ha- 
cia delante.  El  espermatozoide  humano  juiede 
recorrer  así  más  de  tres  milímetros  en  nn  minu- 
to, separando  los  cristalitos  y  trozos  de  células 
epiteliales  que  eneuentia  en  sn  camino.  Estos 
movindentos  indujeron  á  los  primeros  observa- 
dores á  considerar  los  espermatozoides  como 
animalillos,  como  gusanos,  y,  siguiendo  con  esa 
idea,  algunos  micró-grafos  creyeron  reconocer 
en  la  cabeza  del  es|iermatozoide  una  especie  de 
orificio  bucal  y  hasta  circunvoluciones  intesti- 
nales. 

Con  el  tienijio  se  han  abandonado  tales  creen- 
cias, habiéndose  demostrado  plenamente  qne  el 
espermatozoide  no  es  más  que  un  elcnuuito  ana- 


Zoospermos  humanos  tratados  por  el  verde  metilo 
ácido:  1.  -  C,  cuerpo  del  zoospermo:  />,  cola  del 
nii.-mo;  A  y  ¿'representan  la  cabeza,  en  la  cual 
se  ven  ilos  zonas:  una  oscura,  fuertemente  colo- 
reada por  el  verde  de  metilo  y  formada  por  nu- 
cleína amorfo,  y  otra  construida  de  una  materia 
acromática.  2.  -Zoospermo  visto  de  perfil. 

tómico,  comparable  á  las  células  con  pestañas 
vibrátiles,  con  pestaña  única,  y  que  produce  por 
sus  ondulaciones  el  movimiento  de  la  célula 
cuando  ésta  se  halla  libre  en  un  líquido.  Ciíacias 
á  estos  movimientos,  los  espermatozoiiles  iiucdeu 
encontrar  el  óvulo  y  petudrar  en  él  (V.  KlxuN- 
DACiiix),  ora  hayan  sido  depositados  óvidos  y 
espermatozoides  en  el  líquido  anddente,  como 
en  los  animales  de  fecundación  externa,  ora  ha- 
yan sido  dciiositados  los  espermatozoides  en  las 
vías  genitales  femeninas  (como  en  los  animales 
superiores)  y  suban  por  ellas,  nadando  en  moco, 
hasta  encontrar  el  óvulo;  en  efecto,  una  obser- 
vaci.in  de  Sims  demuestra  que  en  la  mujer  los 
es])ermatozo)dcs  ¡lueden  ir.  en  tres  horas  próxi- 
mamente, desde  el  oriliciodela  vagina  al  cuello 
uterino. 

Como  quiera  i|ue  los  movimientos  de  los  es- 
permatozoides juegan  tan  gran  ])apcl  en  la  fecun- 
dación, se  han  estudiado  con  detenimiento  las 
comiieiones  que  jnieden  influir  sobre  esos  movi- 
niicntos,  es  decir,  sobre  la  vitalidad  de  los  es- 
Iiermatozoides.   Ante  todo  se  ha  visto  que  los 
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espermatozoides  conservan  su  vitalidad  algún 
tiempo  después  de  uioiir  el  individuo  do  quicu 
proceden;  en  los  conductos  deferentes  de  un  toro 
so  cncontiaron  espeimatozoides  todavía  vivos 
(valga  la  liase)  seis  ilías  después  de  matar  al  ani- 
mal. También  los  espermatozoides  del  esperma 
eyaculado  en  las  vías  genitales  femeninas  pue- 
den seguir  moviéndose  sci.s  ú  ocho  días. 

Entre  las  condiciones  capaces  de  influir  en 
este  sentido,  debemos  citar  ¡a  inlluencia  de  las 
disolncioncs  acidas  y  alcalinas;  las  fuimeriis  ma- 
tan bruscamente  los  espermatozoides,  mientras 
que  las  .segundas  excitan  y  desiiiertan  sus  movi- 
miciitos;así  se  concibe  qne,  si  el  moco  vaginal 
llega  ú  hacerse  ácido,  podrá  constituir  uink  eau-a 
de  esterilidad,  por  muerte  de  los  espermatozoides 
antes  de  que  hayan  podido  llegar  liasta  el  óvulo. 
El  frío  paraliza  y  hasta  llega  á  matar  los  esper- 
matozoides (sobre  todo  en  los  animales  de  san- 
gre caliente),  mientras  que  el  calor, siempre  que 
no  pase  do  40°,  activa  dichos  movimientos  y  so- 
brexcita sil  vitalidad. 

ESPERMESTINOS  {He  espermcsloj:  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  pájaros  conirrostros,  do  la  familia  do 
losfringiliilos,  y  que  forman  una  subfamilia  i|Ue 
comprende  especies  <le  retlncido  tamaño  (pie  tie- 
nen pico  corto  y  cónico,  ora  grueso,  ora  delga, 
do,  sin  gancho  en  la  extremidad;  los  pies  .son 
endebles;  las  alas  dc  longitud  regular; la  prime- 
ra léniige  primaria,  que  suele  tener  poco  des- 
arrollo, es  corta  y  escalonada;  las  rcctiiees  del 
centro  son  á  veces  más  largas  que  las  otias;  el 
plunuaje  es  liso  y  difiere  por  lo  regular  según  el 
sexo  y  la  edad. 

Estas  aves  se  hallan  en  todas  las  partes  del 
área  de  dispersión  dc  la  familia. 

Las  Dspccic-s  de  esta  subfamilia  viven  asi  en 
bosques  claros  como  en  los  cañaverales  ó  en  las 
altas  hierbas,  ó  ya  en  las  regiones  de  su  patria 
que  carecen  casi  do  toda  vegetación.  Sociables, 
alegres  y  vivaces  como  ]iocos  p;ijaros,  contribu- 
yen al  adorno  de  los  dominios  qne  habitan,  pues 
fuera  de  la  época  del  celo  vagan  á  grandes  dis- 
tancias por  el  país  en  busca  de  alimento,  y 
encnéntranse  entonces  en  todos  los  puntos  donde 
la  tierra  les  ofrece,  aunque  escasamente,  el  sus- 
tento de  cada  día.  Los  machos  cantan  con  ardor 
casi  todo  el  año;  algunos  producen  soniílos 
agradables,  pero  otros  los  emiten  muy  polnes  y 
ninguno  de  ellos  puede  rivalizar  con  los  pájaros 
cantores  de  nuestros  paí.ses. 

En  cuanto  á  su  agilidad  los  cspermestlnos  no 
ceilen  á  ningún  otro  [tájaro;  vuelan  bien  y  ale- 
tean ruidosamente;  á  pesar  de  sus  endebles  pata.^        ] 
mnévense  ligeramente  por  tierra  y  por  los  tallos 
de  las  hieibas  y  de  las  canas. 

La  época  del  celo  comienza  á  menudo  en  la 
primavera  y  se  prolonga  hasta  el  verano;  loa 
más  de  estos  piíjaros  cubren  todavía  cnan.lo  los 
calores  del  estío  agostan  el  país;  verdad  es  que  . 
á  ellos  no  alcanza  la  miseria  general,  por  ser 
ésta  la  época  en  que  maduran  los  granos  de  las 
juncáceas  y  de  las  gramíneas,  que  constituyen  ' 
su  ]iiiinipal  alimento.  También  encnentran 
suficientes  insectos  para  dar  de  comer  á  sus  pe- 
queños, cuyo  número  es  de  tres  á  seis  en  cada 
postura. 

A  ]iesar  de  la  belleza  de  su  plumaje,  de  las 
dulzuras  de  sus  costumbres  y  de  la  facilidad  con 
que  se  domestican,  los  espermestinos  no  son 
más  queridos  que  otros  muchos  p:íjarcs.  Devas- 
tan las  plantaciones  y  es  de  todo  punto  preciso 
ahuyentarlos;  el  hombre  los  mata  .sin  compa- 
sión, y  tienen  además  numerosos  enemigos, entre 
los  qnc  figuran  todos  los  carniceros,  las  aves  de  ; 
rapiña  de  su  patria,  .algunos  marsupiales,  y  hasta 
las  serpientes  y  los  grandes  lagartos.  Constituyen 
tamliién  el  acostumbrado  alimento  de  ciertos 
hali'ones. 

Consérvanse  fácihnento  muchos  años  en  la 
jaula,  y  también  anidan  cuando  se  les  propor- 
cionan las  condiciones  necesarias,  por  lo  cual  son 
muy  propios  para  los  aficionados  poco  expertos, 
l.uis  en  estas  avecillas  todo  parece  nuevo  é  in- 
teresante; pero  en  cuanto  á  su  canto  son  muy 
inferiores  á  los  mirlos  y  otras  aves  do  jaula  do 
esta  clase. 

.  ESPERMESTO  (del  gr.  ir.zi.'ix.  semilla,  y  es- 
■::7(. ,  comer);  m.  Zool.  Género  de  pájaros  coni- 
nostros,  de  la  familia  dc  los  fringílidos,  subfa- 
milia de  los  espermestinos,  cnyo  tipo  constituye. 

ESPERMIDOCTO  (<\e.cp/!ernia,  y  rfiíríc?,  con- 
ducto}: m.  Amit.  y  Fiiio).  Término  que  designa 
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el  conduelo  deferente  ó  espermático,  por  compara- 
ción cou  las  trómpasele Falopio -ó. oviductos. 

ESPERMÓFAGO  (del  gi'.  ü^sí.üí,  Semilla,  y 
sa-fiíj,  comer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  raniilia  de  los 
curculiónidos,  subfamilia  de  los  bn'iquidos.  Com- 
prende unas  veinticinco  especies  extendidas  por 
ambos  Continentes. 

ESPERMÓFILO  (del  gr.  a-sptjia  ,  semilla,  y 
3r/,Q;,  amante):  m.  Zool.  Género  de  mamííeros 
roedores,  de  la  familia  de  los  esciúridos.  Las 
especies  de  este  género  son  animales  graciosos, 
de  cuerpo  esbelto,  cabeza  jirolongada,  orejas 
escondidas  entre  el  pelo,  la  cola  corta  y  apenas 
con  pelos  en  la  extremidad,  donde  son  éstos 
largos,  recios  y  dispuestos  en  dos  series;  tiene 
cuatro  dedos  con  su  pulgar  rudimentario  en  las 
patas  delanteras  y  cinco  en  las  traseras;  posee 
también  grandes  bolsas  ó  buches. 

En  la  mandíbula  superior  hay  cinco  muelas  y 
en  la  inferior  solamente  cuatro.  El  piimer  molar 
superior  es  á  veces  la  mitail  más  pequeiio  que 
los  demás  y  tiene  una  emiuencia  transversal  sa- 
liente y  aguda. 

Las  numerosas  familias  que  pertenecen  en  su 
totalidad  al  hemisferio  Norte,  habitan  las  lla- 
nuras pobladas  de  arbustos,  algunas  en  compa- 
ñía, otras  aisladas  en  cuevas  que  ellas  mismas 
socavan,  y  se  alimentan  de  varios  granos,  ba- 
yas, hierbas  tiernas  y  raíces,  sin  despreciar  sin 
embargo,  cuando  la  ocasión  se  presenta,  ni  los 
ratones  ni  los  pajarillos. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Espermófilo  común  ( Spermophilus  cilillus). 
—  Es  un  animal  muy  precioso, del  taiuaüo  de  un 
ratón  del  campo,  pero  con  el  cuerpo  mucho  más 
esbelto  y  la  cabeza  mucho  más  bonita;  largo  de 
0™,22  d  0"',24,  con  0°',07  de  cola,  y  alto  de 
0°',09  hasta  la  cruz;  pesa  una  libra  aproxima- 
dauíeute. 

El  espermófilo  se  halla  principalmente  en  el 
Oriente  de  Europa. 

Los  sitios  secos  y  despoblados  son  su  morada 
favorita.  Se  halla  también  en  los  sitios  en  don- 
de abunda  la  arena  ó  la  arcilla,  es  decir,  campos 
cultivados  y  anchas  praderas.  Busca  ahora  con 
frecuencia  los  terraplenes  de  los  ferrocarriles, 
donde  le  es  más  fácil  socavar  y  donde  tiene  abri- 
go seguro  contra  las  intemperies. 

En  condiciones  favorables  de  vida  no  le  dis- 
gusta tampoco  el  terreno  sólido,  que  á  veces 
perfora  de  tal  suerte  que  los  agujeros  desembo- 
can aquí  y  allá  como  si  fuesen  otras  tantas  ca- 
ñas colocadas  las  unas  junto  á  las  otras.  Vive 
siempre  en  compañía,  pero  cada  cual  excava  su 
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habitación;  la  del  macho  es  más  cercana  á  la 
superficie  que  la  de  la  hembra.  La  yacija  se  halla 
á  in',0  ó  1"",50  debajo  de  la  superficie  del  suelo, 
es  de  forma  ovalada,  tiene  cerca  de  0™,30  de 
diámetro  y  está  formada  de  hierba  seca.  Para  la 
salida  no  hay  más  que  un  camino  estrecho,  con 
algunas  tortuosidades,  muy  poco  internado  en 
el  suelo;  en  la  desembocadura  hay  siempre  un 
pequeño  montón  de  tierra  procedente  de  sus 
trabajos  de  excavación.  La  galería  sirve  sola- 
mente para  un  año,  puesto  que,  cuando  en  oto- 
ño empiezan  los  fríos,  el  espermófilo  la  tapa,  y 
después  su  cría  se  abre  otra  que  sale  hasta 
junto  á  la  superficie  del  suelo,  y  que  abierta  en 
primavera,  cuando  ya  han  cesado  los  rigores  del 
invierno,  le  sirve  para  el  año  siguiente.  Así, 
pues,  por  el  nvimero  do  caminos  ó  entradas  qué 
hay  se  puede  exactamente  precisar  la  fecha  de 
la  habitación;  pero  en  cambio  no  se  puede  déla 
misma  manera  fijar  la  edad  del  animal  que  en 
ella  habita,  pues  sucede  á  veces  que  otro  congé- 
nere se  aprovecha  de  la  habitación  aún  servible 
de  alguno  de  sus  compañeros  que  por  cualquier 
causa  hayan  muerto.  Los  hoyos  adyacentes  á  la 
cueva  sirven  de  almacén  de  las  provisiones  que 
coleccionan  en  el  otoño  para  el  invierno. 
Las  hembras  paren  en  la  primavera,  regular- 
ToMO  VU 
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mente  en  abril  ó  mayo,  de  tres  á  ocho  pequeños, 
sin  pelo  y  con  los  ojos  cerrados,  y  hasta  deformes 
al  principio.  Por  esto  son  sus  cuevas  más  ¡no- 
fundas  que  las  otras,  para  tener  mejor  abriga- 
dos á  sus  cachorros,  á  los  que  ama  tiernamente. 
El  espermófilo  posee  tanta  maña  y  destreza 
para  socavar,  que  realmente  sorprende  y  debe 
parecer  increíble  á  los  que  no  lo  hayan  visto. 

Es  muy  notable  la  manía  que  tiene  este  ani- 
mal de  llevar  á  su  cueva  toda  clase  de  objetos 
brillantes,  como  cachos  de  poreelaua,  de  vidrio, 
de  hierro,  etc.  En  los  domesticados  se  observa 
también  esta  costumbre:  hacen  todo  lo  posible 
para  arrastrar  con  los  dientes  y  las  patas  peque- 
ños potes  de  porcelana  que  luego  esconden  entre 
el  heno  de  su  yacija. 

Las  hierbas,  las  raíces,  el  trébol,  la  esparcilla, 
los  granos,  las  legumbres  y  frutos  de  toda  espe- 
cie constituyen  su  alimento.  En  el  otoño  alma- 
cena provisiones  y  las  traslada  en  su  buche, 
como  el  hámster;  devora  también  ratones  y  los 
pájaros  que  anidan  en  tierra;  se  ajiodera  de  las 
crias;  n.ata  a  los  padres  á  dentelladas,  y  los  de- 
vora después,  comenzando  por  el  cerebro.  Sos- 
tiene el  alimento  con  las  patas  delanteras,  y 
come  casi  de  pie,  apoyándose  en  el  cuarto  tra- 
sero; cuando  concluyese  limpia  el  hocico  y  la 
cabeza,  se  lame  y  se  alisa  el  pelo;  bebe  poco,  y 
sólo  después  de  comer. 

Los  daños  que  causan  los  espermófilos  no  tie- 
nen importancia  sino  cuando  se  reúne  nn  orian 
número  de  estos  animales.  A  la  manera  de  todos 
los  roedores,  la  hembra  es  muy  fecunda.  A  sus 
pequeñuelos  les  prodiga  las  mayores  pruebas  de 
ternura  y  cariño;  los  amamanta  y  cuida,  y  cuan- 
do ya  salen  de  la  madriguera  vela  por  su  seguri- 
dad. Los  pequeños  crecen  rápidamente ;  al  cabo  de 
un  mes  alcanzan  ya  la  mitad  de  la  talla  de  sus 
padres,  y  al  fin  del  verano  apenas  se  diferencian 
de  ellos,  llegando  á  ser  completamente  adultos 
en  el  otoño.  Hasta  dicha  estación  habitan  en  las 
madrigueras  de  sus  padres,  pero  entonces  se 
hace  cada  cual  la  suya,  almacena  sus  víveres  y 
vive  aisladamente. 

Si  no  tuvieran  tantos  enemigos  serían  innume- 
rables estos  animales,  aunque  no  tanto,  sin  em- 
bargo, como  las  ratas,  los  ratones  y  otros  roedo- 
res. Las  martas,  las  comadrejas,  las  garduñas, 
los  vesos,  las  aves  de  rapiña  así  diurnas  como 
nocturnas,  y  los  gatos  y  los  perros,  los  persiguen 
sin  tregua  ni  descanso. 

La  avutarda  es  uno  de  sus  enemigos  más  te- 
mibles. Los  per-sigue  con  tanto  celo  como  habili- 
dad ;  los  mata  de  un  picotazo  y  se  los  come  cou 
piel  y  pelo. 

EspernófiJo  de  Hood  ( S2>ermophilus  Hoodii). 
-  El  espermófilo  de  Hood  es  notable  por  la  be- 
lleza de  su  pelaje,  espeso,  suave  y  liso,  de  color 
rojo  oscuro  ó  pardo  castaño  en  el  lomo,  con  mez- 
cla de  pelos  negros  y  adornado  de  cinco  fajas 
longitudinales  de  un  amarillo  claro,  que  encie- 
rran cinco  series  de  manchas  cuadrangulares 
amarillentas.  Mide  este  animal  0™,22  de  larco 
por  0™,05  de  altura,  y  la  cola  tiene  O^iOS^ó 
O'o.lO,  comprendiendo  los  pelos. 

El  espermófilo  de  Hood  es  propio  de  la  Amé- 
rica del  Norte;  se  le  encuentra  en  el  Slisouri  y 
en  el  río  de  San  Pedro,  y  ¡nincipalmente  eu  las 
vastas  llanuras  de  Fuerte-Unión ;  en  el  primero 
de  dichos  puntos  se  extiende  hasta  el  Arkansas. 

Estos  animales  frecuentan  en  gran  número  las 
llanuras  arenosas,  y  observan  el  mismo  género 
de  vida  que  el  común,  sólo  que  sus  madrigueras 
son  más  pequeñas  y  menos  profundas.  El  esper- 
mófilo de  Hood  se  refugia  en  ellas  al  principio 
del  otoño  y  duerme  hasta  la  primavera;  en  mayo 
pare  la  hembra  de  cinco  á  diez  pequeños. 

Son  también  notables  las  especies  5. /«/r-Hí, 
que  se  halla  en  los  Urales  y  S.  mcxicamis. 

Hay  además  especies  fósiles  que  se  encuentran 
en  el  cuaternario  de  Alemania  y  en  las  brechas 
huesosasdeMoutmorenoy.  Ilayunaespecief■5■/)c)•- 
Ji^o/JA^7!ís  altaicus)  observada  en  el  cuaternario 
Ycna. 

ESPERMÓFORO,  RA  (del  gr.  g-;j;ia,  semilla,  y 
oooo:.  portador):  adj. /íoí.  Se  dice  de  las  plantas, 
ó  de  los  órganos  de  éstas,  que  tienen  semillas  ó 
corpúsculos  reproductores  aparentes. 

-Esi'ElíMÓFORO:  m.  Bot.  La  placenta  de  las 
plantas,  porque  lleva  ó  sostiene  lassemillas. Tam- 
bién se  aplica  esta  denominación  al  pericarpio. 

-  EsPEKMÓFOKo :  Zool.  Género  de  araonoi. 
déos,  araueidos,  cuya  especie  tipo  es  propia  del 
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Jlediodía  de  Europa,  y  se  distingue  por  tener  seis 
ojos,  tres  á  cada  lado. 

ESPERMOLITO  (del  gr.  3-=0!i»,  semilla,  y  ).;. 
Oo;,  piedra):  m.  Pat.  Cálculo  de  las  vías  esperma- 
ticas,  y  en  particular  de  las  vesículas  seminales. 

ESPERMÓLOGO  (del  gr.  o-=ouLa,  semilla,  y 
Xevoj,  amontonar,  reunir),  ra.  Zool.  Gémro  de 
insectos  coleójiteros  criptopentámeros,  de  la  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  subfamilia  de  los  eri- 
ninos,  representado  por  una  especie  brasileña. 

ESPERMOSCIURO  (del  gr.  i-=p;j.a,  semilla ,  y 
!r/.'.oj:o:.  ardilla):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
roedores,  de  la  familia  de  los  esciúridos.  Tienen 
el  cuerpo  prolongado  y  la  cabeza  puntiaguda;  la 
cola,  cuyo  pelo  está  dispuesto  en  dos  series,  es 
casi  tan  larga  como  el  cuerpo;  las  orejas  peque- 
ñas; las  piernas  relativamente  largas,  y  los  de- 
dos armados  de  uñas  fuertes  y  comprimidas.  Muy 
notable  es  el  pelaje  por  dos  conceptos:  es  tan 
escaso  que  apenas  cubre  la  piel  y  los  pelos  son 
muy  cerdosos,  planos  en  la  raíz,  surcados  desde 
ésta  á  lo  largo  hasta  la  punta,  que  es  ancha. 
Todo  el  pelaje  tiene  un  aspecto  cual  si  estuvie- 
sen los  pelos  pegados  sobre  la  piel. 

Se  halla  representado  este  género  por  la  especie 
Spermosciurus  rutihis,  llamado  vulgarmente 
Chilú  por  los  abisiuios  V.  Chilij. 

ESPERMOSIRO  (del  gr.  (3-£paa.  semilla,  y 
i£  -.1.  cadena:  m.  Bot.  Género  de  algas  filamen- 
tosas, de  la  tribu  de  las  Nostocíneas,  representa- 
do por  una  sola  especie  que  se  encuentra  en  las 
charcas  de  agua  salobre. 

ESPERNADA  (de  es  y  pierna):  f.  Remate  de  la 
cadena,  que  suele  tener  el  eslabón  abierto  con 
unas  puntas  derechas  para  meterlo  en  la  argolla 
que  está  fijada  en  un  poste  ó  en  la  pared. 

ESPERNIBLE  (del  lat.  spcniére,  despreciar); 
adj.  prov.  --ín  Despreciable. 

ESPERÓN:  m.  Mar.  ESPOLÓN,  punta  en  quo 
remata  la  proa  de  la  nave. 

-  EsPEKÓX:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  32  edifs. 

ESPERONNiER  (Francisco  Domingo  Víctor 
Edi'aüdo):  Biog.  General  francés.  N.  en  Narbo- 
na  en  26  de  febrero  de  17S8.  M.  en  París  en  23 
de  mayo  de  1S55.  Discípulo  de  la  Escuela  Poli- 
técnica (1S07),  pasó  con  el  empleo  de  subtenien- 
te á  la  Escuela  de  Aplicación  de  Artillería  é  In- 
genieros (1809),  y  en  1810  vino  á  España  cou  el 
empleo  de  teniente,  formando  parte  de  un  regi- 
miento de  artillería.  Habiéndose  distinguido  en 
el  asedio  de  Badajoz  y  en  la  batalla  de  la  Albu- 
fera, fué  nombrado  ayudante  de  campo  del  ge- 
neral Bauchú  (1811),  y  con  este  destino  asistió 
á  la  campaña  de  1812  en  nuestra  península.  Con- 
decorado en  el  asedio  de  Chinchilla  (1813),  se 
halló  más  tarde  en  la  batalla  de  Drcsde  y  tomó 
parte  eu  la  defensa  de  Torgau,  donde  fué  hecho 
prisionero.  De  regreso  en  Francia  (1814)  recono- 
ció á  Luis  XVIII,  sirvió  á  Napoleón  en  el  reina- 
do de  los  Cien  Días,  y  más  tarde  a  la  segunda 
Restauración.  Volvió  á  España  en  1S23  con  el 
ejército  de  Angulema,  y  en  recompensa  á  los 
servicios  prestados  en  el  sitio  de  Pamplona  ob- 
tuvo el  empleo  de  jefe  de  escuadrón.  Luego 
marchó  (1828)  á  la  Jlorea,  donde  mandó  la  ar- 
tillería hasta  la  evacuación  del  país  por  las  tro- 
pas francesas  (1S33).  Retirado  del  servicio  activo 
por  el  gobierno  provisional  de  1S4S,  logró  al  año 
siguiente  volver  á  situación  activa;  pero  obliga- 
do por  la  edad  pasó  no  mucho  más  tarde  á  la 
sección  de  reserva.  Diputado  desde  1848  hasta 
su  muerte,  votó  siempre  cou  la  mayoría  conser- 
vadora. 

ESPERONTE  (del  fr.  ant.  esperón):  m.  Fort. 
Especie  de  fortificación  antigua  que  se  hacía  en 
medio  de  las  cortinas  en  ángulo  saliente  para 
mayor  defensa;  también  solía  hacerse  en  las 
riberas  de  los  ríos  y  delante  de  las  puertas  do 
las  plazas. 

ESPERQUEITOS  (de  esperqueo):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  coleópteros,  de  la  familia  de 
los  palpicornios,  que  tiene  por  tipo  el  género 

¿ypcrcluns. 

ESPERQUEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteio.s  pentanieros,  déla  familia  de  los  pal- 
picornios, subfamilia  de  los  hidrofilinos.  y  com- 
¡niesto  de  tres  especies  originarias  de  Francia, 
del  Seucgal  y  Java. 
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-  EsiT.r.QUiiO:  J/íí.  Dios-lío  de  la  Mitología 
niiofía,  hijo  ilel  Ociiiiio  y  de  E^'cu,  y  padre  de 
Mciít'Stisio,  A  ijuifii  tuvo  de  l'olidoia,  hija  de 
IVlco.  A  este  lio  es  al  que  se  relicrc  Aquilts  en 
í.a  Jliaila  cuando,  desconsolado  después  de  la 
niiieito  do  Patroclo,  vuelvo  los  ojos  hacia  su 
país  y  dice  que,  aunque  según  el  voto  de  í-ii 
padre  Peleo  debía  cortarse,  en  honor  al  río,  su 
ealiellera ,  y  ofrecerle  cincuenta  carneros  m 
hicatonibe,  él  se  cortaha  la  suya  en  honor  de 
l'atroclo,ya  que  lCs¡iert¡neo  no  luüiía  escuchado 
las  sii[)Iicas  de  f-u  padre. 

ESPERQUIO:  Gcog.  nnt.  Ufo  de  la  Tesalia  me- 
ridional, (¡recia;  naco  cu  el  l'indo,  cone  de  O.  á 
K.  y  ilesagua  en  el  Golfo  Maliaco,  cerca  de  An- 
licira;  hoy  Helada. 

ESPERRIACA  (de  (Siicrriar):  f.  prov.  Jnd.Vl- 
linio  muslo  que  se  saca  de  la  uva,  y  ipie  ordiua- 
li.inicnte  cuiiMiuieii  los  trabajadores. 

ESPERRIADERO:  m.  aut.  Acción,  ó  efecto,  de 
esperriar. 

ESPERRIAR:  a.  ant.  Espntr.lAP. 

ESPERT  (Jeiíónmmo):  Jiiorj.  Religioso  y  escri- 
tur  esiiañol.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda  uii- 
lad  del  siglo  XVII.  Había  nacido  en  Cataluña; 
vistió  el  habito  de  los  Cartujos  y  fué  prior  de 
los  mismos  en  el  convento  de  Kscala  Dei  por 
los  años  de  1GC3.  Ku  aijuel  tiempo  tenia  prepa- 
radas para  la  impresión  las  siguientes  obras: 
De  Thcoloíjia  mi/slica  super  Sanctiim  Diont/siinn 
Areopagitam,  libro  citado  por  Valles  cu  su  líis 
toria  fundationum  Ilispaniarum  Carlnsiani  or- 
(linis  monastcriorum;  -  Selctia  exSS.  PP.ct  DD. 
ad  perfedam  orationcm  mcnlnlem  conducentia, 
obra  dividida  en  cinco  partes  y  á  la  que  añadió 
dos  opúsculos:  uno  sacado  de  San  Dionisio 
AreoiKigita,  con  el  titulo /)e  ascensione  mentís  ad 
Dcum  per  simhoUcam  ojiinnnnltm  ct  nccjnntevi 
thcohgiain,  y  otro  titulado  De  mj/síim  theologia 
ejnsquc  principio  ,  inedia  ct  fine  ttttiue  effcctu 
(Lvón,  1654).  También  preparó  para  la  imprenta 
una  nueva  vevsii'in  latina  de  las  obras  de  San 
Dionisio,    con  la  iuterpretación  de  las  n.ismas. 

ESPERTEZA  (lie  dcspertc^a):  f.  ant.  Diligen- 
cia, actividad. 

ESPÉS:  Creor/.  Lugar  con  ayuntamiento  al  que 
están  .agregadas  las  aldeas  de  Abrilla,  Cuadra 
de  Piedrafita  y  Esih's  Alto,  p.  j.  ile  Pcnabarre, 
prov.  y  diüC.  de  Huesca;  39,5  babits.  Sit.  al  O. 
y  al  pie  ile  la  montaña  llamada  Turbón.  Cerea- 
les, patatas  y  pocas  legumbres. 

-  Esi'És  Ai.TO:  fícog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Espcs,  p.  j.  de  Pienabarre,  prov.  de  Huesca;  17 
edilicios. 

-  Esriís  (Antonio  de):  Biog.  Prelado  español. 
JI,  en  Huesca  en  148-1.  «Sucedió,  dice  Latassa, 
en  la  sede  de  Huesca,  Jaca  y  Barbastro,  á  don 
Ouillén  Ponz  Fenollet,  y  fué  electo  al  principio 
del  año  1466.  Fué  canciller  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, y  poseyó  muchos  años  la  dignidad  de  arce- 
liiano  de  las  Santas  Masas,  por  devoción  á  los 
innumerables  mártires  de  Zaragoza ,  como  lo 
prueban  varias  escrituras  otorgadas  i)or  el  mismo 
con  esta  calidad  desde  el  año  1471  hasta  el  de 
1480  que  existían  en  el  Real  ¡Monasterio  de 
,Sailta  Engracia  de  dicha  ciudad,  á  donde  se  anexó 
la  referida  dignidad.  Le  fué  deudor  su  obispado 
do  muchas  memorias,  propias  de  su  vigilancia 
pastoral.  Hustró  la  Universidad  de  Huesca,  soli- 
citándole rentas  en  la  supresión  de  beneficios; 
siendo  el  primer  prelado  que  dio  semejante  ejem- 
plo y  testimonio  de  su  amor  á  las  Ciencias  y  su 
instrucción,  que  después  imitaron  y  repitieron 
sus  sucesores  en  esta  mitra  don  -Tuan  de  Aragón 
y  don  Pedro  Agustín,  y  engraudccii'i  también  su 
palacio  episcopal  de  Huesca.»  Publicó  este  pre- 
lado, según  conjetura  el  cronista  Andrés  en  la 
Fida  de  San  Orencio,  ol/ispodc  Aux,  El Brcvin- 
rio  más  antiguo  que  se  conoce  de  la  iglesia  cate- 
dral de  Huesca,  obra  que  estuvo  en  la  librería 
del  citado  cronista. 

ESPESAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  frecuencia, 
con  continuación. 

ESPESAR  (de  e.ipeao):  n\.  Parte  de  monte  más 
poVilada  de  matas  ó  árboles  que  lo  demás. 

ESPESAR  (ilel  lat.  sjdsMreJ:  a.  Condensar  lo 
liquido  y  fluido. 
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...  cociendo  el  zumo  de  vcJcganibrc  (á  que 
en  lenciia  romana  y  griega  dicen  eléboro  ne- 
pro)  liasla  que  liace  correa,  y  curándolo  al  sol 
lo  Ksi'ESAN  y  dan  fuerza. 

DiKGO  DE  Mendoza. 

...,  cuando  asoman  los  primeros  dientes, 
podrá  empezarse  el  uso  de  la  papilla  clara, 
EsrES.\NDOL.\  progresivamente,  etc. 

MONEAU. 

-  EsPESAK:  Unir,  apretar  una  cosa  con  otra, 
haciéndola  más  cerrada  y  tupida;  como  so  hace 
en  los  tejido.s,  medias,  etc. 

...  y  ansimi.-mo  permito,  que  en  el  marco 
de  Veintidoseno,  no  nieupuamlo  ni  creciendo 
el  marco  del  peine,  salvo  esi'KsanDO  los  lulos, 
que  pueilan  acrecentar  docientos  hilos,  y  sea 
el  paño  veinticuatreno. 

Xiicia  Uccopilación. 

-  Esi'ESAüSE:  r.  Juntarse,  unirse,  cerrarse  y 
apretar.se  las  cosas  unas  con  otras;  como  hacen 
los  árboles  y  plantas,  creciendo  y  echando  la- 
mas. 

Por  el  mes  de  noviembre  y  diciembre  se  ha 
Esi'ESAUO  ya  y  eiitielejidose  de  manera,  que 
rompe  un  cabillo  con  dificultad  por  ella. 
OVALI.E. 

ESPESARTlN0(de5';)fssarí,  n.  pr.  ):m.  Mincr. 
Variedad  de  granate  que  se  encuentra  en  Spcs- 
sart,  Haviera.  V.  GliAN.vrE. 

ESPESATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  do 
espesar. 

ESPESEDUMBRE:  f.   ant.   E.SPESURA. 

ESPESEZA:  r.  ant.  E.srESlTKA. 

...  según  la  espebeza  de  la  nieve. 

Antonio  de  Fuentes. 

ESPESO,  SA  (del  lat.  spissusj:  adj.  Denso, 
condeusado. 

...,  venia  hacia  ellos  una  grande  y  espesa 
polvareda,  y  en  viéndola  se  volvió  (D.  Quijo- 
te) á  Sancho,  y  le  dijo:  etc. 

CEKVANTE.S. 

A  medida  que  ésta  se  prolonga,  la  leche  no 
sólo  se  vuelve  más  y  más  espesa  y  consistente, 
sino  que  se  segrega  con  UKiyor  ó  menor  copia. 
MoNI.AU. 

-  F.sPl'.sO:  Díccsc  de  las  cosas  que  están  muy 
juntas  y  apretadas;  como  suele  suceder  en  los 
trigos,  en  las  arboledas  y  en  los  montes. 

Trabóse  la  batalla,  y  presumidos 
Como  de  hambrientos  cuervos  banda  espesa, 
Al  cadáver  del  campo  desunidos 
Se  precipitan,  etc. 

Mor.ETO. 

H:dla  (la  cierva)  al  paso  una  viña  muy  frondosa 
V  en  lo  ESPESO  se  oculta  con  presteza. 

Samaniego. 

-Espeso:  Continuado,  repetido,  frecuente. 

...  con  ESPESAS  salvas  de  arcabucería  repre- 
sentaba la  majestad  del  triunfo. 

Antonio  de  Fuenmayop,. 

-  Espeso:  ant.  Grueso,  corpulento,  macizo. 

...  en  esta  manera  muchos  injertos  cortán- 
doles lo  superlluo  hácense  más  espesos. 
liegimiento  de  Principes. 

-  Espeso:  fig.  Sucio,  desaseado  y  grasicnto. 

...  ESPESO  llamamos  al  que  no  es  limpio  por 
estar  grasicnto. 

COVARKEBIAS. 

ESPESOR  (de  eípcso):  m.  Grueso  de  un  só- 
lido. 

...;  se  cubren  (las  patatas)  con  más  paja,  y 
luego  con  una  capa  de  tierra  de  un  pie  de  Es- 

PESOE. 

Olivan. 

ESPESURA:  f.  Calidad  de  espeso. 

...;  los  bosques  y  montes  que  cerca  caían, 
por  sn  ESPESi'HA  y  fragura,  y  los  pies  á  los  más 
dieron  la  vida. 

Map.iana. 

...  dicho  asi  del  grueso  aire  que  hay  en  él.  y 
por  la  ESPESURA  de  las  nieblas  que  se  engen- 
dran en  él. 

Fernando  de  HEraíEiiA. 

-  EsPEsur..\:  ant.  Solidez,  firmeza. 
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-  Espebuma:  Gg.  Cabellera  muy  espesa. 

-  Ebi'Esoi;A:  fig.  Paraje  muy  poblado  de  ár- 
boles y  matorrales. 

Ves  aquí  un  prado  Heno  de  verdura, 
Ves  aquí  una  ESPtstliA, 
Ves  aquí  un  agua  clara, 
En  otro  tiempo  cura, 
A  quien  de  ti  cou  lagrimas  me  quejo. 

Gaucii.aso. 

Mil  ninfas  dulces  coros  disponiendo 
En  la  ESPESURA,  allí  con  voz  amiga 
Aliviarán  de  entrambos  la  fatiga. 

MOIIATÍ.N. 

-  Espesup.a:  fig.  Desasco,  iiiniHiulJcia  y  su- 
ciedad. 

ESPETAR  a.  Meter,  clavar  en  el  espeto  ó  asa- 
dor, ú  otro  instrumento  punl¡.agudo,  una  cosa; 
como  carne,  aves,  pescados,  etc. 

Lo  primero  que  se  le  ofreció  á  la  vista  de 
Sancho  fué,  KSPETADoenun  asador  de  un  olmo 
entero,  un  culero  novillo,  etc. 

Ceuvantes. 

...  daban  vueltas  á  luengos  asadores,  enquo 
estaban  ESPETADAS  viandas  de  lodo  género. 

Isla. 

-EsPETAK:  Atravesar,  clavar,  meter  por  un 
cuerpo  uu  instrumento  puntiagudo. 

...  é  non  facie  il  sinon  matar  moscas,  i  ES- 
I'ETALLAS  en  un  garfio  agudo  que  traía. 
Crónica  general  de  España. 

Tírale  una  estocada  á  la  más  cerca. 
Y  por  la  espalda  hasta  la  crt;z  le  espeta. 

VlI.LAVIflOSA. 

-  Espetar:  fig.  y  fam.  Decir  á  uno  ile  pala- 
bra, ó  por  escrito,  alguna  cosa,  causándole  sor- 
presa ó  molestia. 

...  cuaudo  tiene  un  resentimiento  se  lo  espe- 
ta á  uno  cara  á  cara. 

Laura. 

¡Qué  calabazas  tan  netas 
Me  ha  espetado! 

Bretón  de  los  Herrekos. 

-Espetarse:  r.  Ponerse  tieso,  afectando  gra- 
vedad y  m.njestad. 

Iba  muy  derecho  preciándose  de  ESPETADO, 
escaso  de  ojos  y  avariento  de  miraduras. 
QUEVKDO. 

...  el  don  Martín  y  el  Licenci.ido, 
Muy  pulidito  aquél  y  é.ste  espetado, 
Uno  ¡uetende  á  textos  competido, 
Y  otro  apurar  palabras  de  marido. 

Moi:i;to. 

-Espeta ESE:  fig.  y  fam.  Encajarse,  asegu- 
rarse, afianzarse. 

Supe  dónde  se  alquilaban  cab.allos,  y  ESPi:- 
TfiME  eu  uno  el  primer  día,  y  no  hallé  lacayo. 
QUEVEUO. 

ESPETERA  (de  espelo):  f.  Tabla  con  garfios 
en  que  se  cuelgan  carnes,  aves  y  utensilios  de 
cocina,  como  cazos,  sartenes,  etc. 

Platos  suelen  estar  en  espetera, 
Y'  espadas  en  recámara,  señora,  etc. 

Lope  de  Veoa. 

...:  Aquí  quedarás  colgada  desta  espetera  y 
(leste  hilo  de  alambre  (dijo  Cide  Hamete  á  su 
pluma),  etc. 

Cep.vaxtes. 

Garabatos  de  espítera  á  diez  maravedís. 
Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-  Espetera:  Conjunto  de  ios  utensilios  de 
cocina  que  son  de  metal. 

Trepaba  la  lustrosa. 
Reluciente  espkti  Ra, 
Derribando  sartenes  y  asadorc:. 

Lope  de  Veca. 

...  además  de  darle  cama, 
Ropa,  catre  y  espetera, 
De  su  madre  que  Dios  haya 
Heredarán  treinta  pesos,  etc. 

Ramón  de  !.a  Cruz. 

espeto  (del  ant.  b.  al.  spet):  ni.  ant.  Asa- 
dor. 

...  ó  se  dijo  de  ex,  et  puto  cu.ando  significa 
herir  de  punta:  y  espeto  se  llama  el  asador. 
Covarp.ueias. 
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-  Ksi'I'.TO:  Carp.  Talo  que  indoilucen  los  asc- 
nadorcs  entre  tabla  y  tabla  del  inaikio  que  están 
asenando  para  poder  sacar  la  sierra  con  más  fa- 
cilidad. 

ESPETÓN  (anm.  de  espeto):  m.  Hierro  largo 
y  delgado;  como  asadero  estoque. 

Mátame  cou  un  montante, 
Y  no  cou  ese  EsrEí  ú.v. 

Lope  de  Veg.\. 

-  E.SPETÓN:  Alfiler  grande. 
-Espetón:  Golpe  dado  con  el  espetón. 

...  en  castigo 
De  stt  traición,  oleado 
De  uu  ESPETÓN  le  dejó. 

TiKso  DE  Molina. 

-Espetón:  Aguja,  pez  que  tiene  el  hocico 
largo  y  delgado  en  forma  de  aguja. 

-  Espetón:,  llcri-  y  j1/¡'íi.  Barra  de  liieiro  de 
variables  dimensiones,  con  una  cabeza  que  sirve 
de  mango  en  uno  de  sus  extremos  ó  terminado 
éste  en  una  especie  de  bisel,  y  el  otro  extremo 
en  punta,  de  que  usan  los  herreros  paia  fran- 
quearla fragua  cuando  no  hay  viento  suficiente 
para  la  calda  y  los  mineros  para  remover  el  mi- 
neral y  otros  usos  en  los  hornos  de  fundición. 

...  y  de  tiempo  en  tiempo  se  remuevan  las 
superficies  expuestas  á  la  corriente  gaseosa, 
por  medio  de  un  ESPETÓN. 

Bakinaga. 

ESPEUILLES  (JIaRIO  LuIS  ANTONIO  DE  ViEL, 
warquisríej:  Biofi.  General  y  político  francés. 
N.  en  París  en  1831.  Ingresó  en  la  Escuela  Mi- 
litar de  Saint-Cyr  y  salió  de  ella  con  el  gra- 
do de  subteniente  de  caballería;  fué  nombrado 
jioco  después  oficial  de  órdenes  de  su  pariente 
Mac-Mahón,  á  cuyas  órdenes  hizo  las  campañas 
de  Crimea  y  de  Italia,  y  condecorado  después 
de  la  batalla  de  Magenta.  Siguió  al  mariscal 
Mac-Mahón  á  Argelia  y  marchó  luego  á  Méjico 
con  el  grado  de  jefe  de  escuadrón,  distinguién- 
dose allí  por  su  extraordinario  valor,  por  el  cual 
mereció  se  le  citara  dos  veces  en  la  orden  del 
día  y  se  le  concediera  la  cruz  de  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  De  regreso  en  Francia  ascen- 
dió á  teniente  coronel  y  obtuvo  el  empleo  de 
ayudante  do  campo  del  vin'ncipe  imperial.  A 
principios  de  la  guerra  de  1870  era  ya  coronel  y 
mandó  ci  3."  de  húsares  en  el  primer  cuerpo  de 
ejército  alas  órdenes  de  Mac-Mahón.  Asistió  al 
combate  de  Wissemburgo,  á  la  batalla  de  Reichs- 
hollen,  etc.  Cuando  Sedán  capituló  Espeuilles 
logró  escapar  y  fué  enviado  por  el  gobierno  de 
la  Defensa  Nacional  á  Normandia,  desde  donde 
])asó  al  ejército  del  Loira,  En  1871  fué  promovi- 
do á  general  de  brigada;  en  enero  de  1876  se 
presentó  candidato  a  senador  contando  con  el 
apoyo  del  partido  conservador,  fué  elegido  y 
figuró  en  la  derecha,  votando  constantemente 
con  los  adversarios  de  la  Picpública.  En  1877  se 
pronunció  en  favor  de  la  disolución  de  la  Cá- 
mara de  los  Diputados. 

ESPEUSIPO:  Biog.  Filósofo  griego.  N.  en 
Atenas.  Vivía  en  el  siglo  iv  antes  do  J.  C.  Era 
hijo  de  Eurimedonte  y  de  Petona,  hermana  de 
Platón.  Acomiinñó  á  .su  tío  en  el  tercer  viaje  de 
esto  último  á  Sicilia,  y  por  su  tacto  y  prudencia 
mereció  que  Timón,  mordaz  scilógrafo,  al  atacar 
sus  doctrinas,  respetara  sus  costumbres.  Ateneo 
y  Diógenes  Lácrelo  dicen  que  fué  avaro  y  que 
láiilniente  se  dejaba  llevar  de  la  cólera,  pero  tales 
cen.suras  son  probablemente  infundadas.  Sucesor 
de  su  tío,  por  voluntad  de  éste,  dirigió  Espensi- 
po  la  Academia  durante  ocho  años,  de  347  á 
339.  Se  han  perdido  todas  sus  obras,  de  las  que 
Diógenes  Laercio  da  una  lista  muy  incompleta. 
Compuso  Espeusijio  tratados,  casi  todos  en 
l'orma  de  diálogos,  Svbrc  el  plncer,  Sobre  la  ri- 
ijuca  (conti'a  Arístipo),  Sobre  la  jus/icia,  Sobre 
el  gobierno.  Sobre  la  Ugislaeión,  Sobre  la  Filoso- 
fía, Sobre  los  géneros  y  las  espceies.  Como  punto 
de  partida  aceptaba  las  doctrinas  de  Platón, 
poro  en  el  desarrollo  de  las  mismas  casi  admitía 
la  filosofía  moral  de  su  contemporáneo  Aristó- 
teles, quien  no  obstante  le  atacó  en  varios  pa- 
sajes de  sus  obras.  Procuró  precisar  mejor  ciertas 
teorías  de  Platón.  Así,  distinguía  con  mayor 
claridad  que  sn  maestro  las  tres  partes  de  la 
Filosofía:  dialéctica,  ética  y  física,  y  trató  de 
separar  las  esencias  del  niímero,  la  extensión  y 
el  alma,  que  Platón  refería  al  mismo  principio. 
Cuanto  al  principio  de  las  cosas,  separándose  do 
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su  maestio,  no  le  identificaba  con  el  bien,  y  le 
consideraba  como  una  especie  de  abstracción. 
En  general  su  doctrina  es  poco  couocida,  por  lo 
que  no  es  posible  exponerla  detalladamente. 
Baste  decir  que  si  en  la  moral  se  diferenciaba 
poco  de  Aristóteles,  no  era  menor  la  semejanza 
que  existía  entre  su  metafísica  y  la  de  los  pita- 
góricos. En  sus  concepciones  filosóficas  ocupaba 
puesto  principal  la  teoría  do  los  números. 

ESPi  (JüANDELA  Cp.Uz):  Biog.  Religioso  es- 
pañol, Franciscano,  generalmente  conocido  por 
el  Padre  Valencia.  N.  en  la  ciudad  de  Valencia 
el  2  de  marzo  de  1763.   M.   en   Puerto  Principe 
(Cuba)  el  2  de  mayo  do  1838.  Educóse  en  el  Ins- 
tituto de   Escolapios.   En   1777,   por  vocación 
especial,  ingresó  en  la  Orden  seráfica,  teniendo 
sólo  catorce  años  de  edad.  Embarcóse  para  Mé- 
jico, donde  recibió  las  Sagradas  Ordenes  y  co- 
menzó á  ejercer  sn  ministerio  en  20  de  mayo  de 
1787.   Revestido  ya  del  carácter  sacerdotal   y 
dispuesto   á   ejercitar  su  habitual  jaculatoria: 
(ida  mihi  animas  eceiera  i(¿6£  íoWc,»  sirvió  acciden- 
talmente la  capellanía  de  una  mina,  y  allí  co- 
menzó á  ser  llamado  el  Santo,  porque  invertía 
sn  exiguo  peculio  en  mantas  de  abrigo  y  diver- 
sos  utensilios   para   los  indios  salvajes.    «Con 
estos  auxilios,  y  por  sola  arma  el  crucifijo,  dice 
su  biógralo  Calcagno,    se  lanzó  con  apostólico 
celo  á  la  conquista  espiritual  de  las  Californias 
en  1791;  llegado  á  aquellas  inhospitalarias  cos- 
tas, habitadas  en  sn  mayor  parte  por  indios  fe- 
roces, dio  ocasión  á  uno  de  los  mayores  triunfos 
obtenidos  por  el  Evangelio,  de  lo  que  recogieron 
opimos  frutos  de  civilización,  paz  y  moralidad, 
principalmente  los  habitantes  de  Kutka  y  Ca- 
lifornia. Único  que  sobrevivió  á  todos  sus  com- 
pañeros, el  Padre  Valencia  regó  en  aquel  país 
la  verdadera  semilla  del  cristiauLsuio  por  medio 
de  la  persuasión,   en  la  misión  fundada  desde 
1770  por  el  Padre  Serra.  Allí  permaneció  hasta 
1793,  y   regresó  á  Méjico,  donde   continuó  su 
predicación  hasta  1800,   en   que  pasó  á  Santa 
Elena  de  la  Florida,  con  destino  á  la  Habana, 
y  de  allí  á  Trinidad,   donde  pronto  adquirió  el 
crédito  que  su  actividad  y  caritativa  conducta 
merecían.  En  esta  ciudad  construyó  un  convento 
de  .su  Orden,  pronunció  multitud  de  sermones, 
y  al  fin,  rehabilitado  en  su  profesión,  después 
de  una  corta   suspensión  cuya  cansa  se  ignora, 
pasó  á  Puerto  Príncipe  por  el  año  de  1811...  En 
la  capital  del  Camagüey,  centro  principal  de  su 
campaña  evangélica,   re.sidió  veinticinco  años, 
dejando  cu  sus  obras  recuerdos  tan  imperecede- 
ros  como  el  amor  y  respeto  de  sus  habitantes. 
La  primera,  debida  á  su  celo  y  caridad,  fué  el 
Hospital  de  San  Lázaro,  1814,  levantado  con  el 
sulo  auxilio  de  las  limosnas  que   recogía  sobre 
las  ruinas  de  la  miserable  casa  en  que  se  hospe- 
daban los  elefansíacos. ..  En  6  mayo  de  1816  se 
le  nombró  capellán  del  dicho  San  Lázaro,  que 
fué  consagrado  por  el  Ilustrísimo  arzobispo  don 
Joaquín  Osses  dcAlzúa,  quien  tributaba  á  Esju 
un  particular  aprecio,   compartido  ]>or  sn  suce- 
sor Mariano  Rodríguez  Olmedo,  y  asimismo  por 
Fray  Cirilo  de  Alameda  y  Brea,  que  pasó  á  vi- 
sitarle y  le  colmaba  luego  de  elogios.  Su  segunda 
obra  fué  el  hospital  del  Carinen,  para  mujeres, 
erigido  en  1825,  de  la  misma  asombrosa  manera 
en  el  lugar  en   que  había  empezado  doña  Car- 
men Varona  el  convento  del   mismo  nombre; 
después  erigió  junto  á  San  Lázaro  la  capilla  de 
San  Roque,  parahospedaje  de  los  peregrinos  que 
pasaban  cu  santa   romería  al  santuario  del  Co- 
bre, á  cuya  erección  coadyuvó  no  poco  el  buen 
cubano  D.  Pedro  de  Alcántara  Correoso;  y  tam- 
bién á  su  piedad,  aunque  no  de  nn  modo  muy 
directo,  so  debió,  1829,   el  monasterio  de  Ursu- 
linas de  aquella  ciudad.  Después  de  estas  obras 
promovió  Espi  la  edificación  de  uu   colegio  de 
educación,   para  el  cual  se  compró  el  solar,  y 
aun  se  bendijo  la  primera  piedra,  mas  no  remató 
esta  benemérita  empresa  porque  la  muerte  le 
sorprendió  en  medio  de   ella,  el  2  de  mayo  de 
1838;  fué  sepultado  en  el  mismo   templo  que 
sn  caridad  había  levantado,  junto  al  presbiterio, 
bajo  una  lápida  que  contiene  nn  resumen  de  su 
vida.  En  ].°  de  junio  de  1838  se  celebraron  so- 
lemnes honras  en   la  iglesia  del  Carmen,   con 
oración   fúnebre  y  asistencia  del  excelentísimo 
Ayuntamiento;  en  1841  el  artista  Sawkins  hizo 
su  retrato  costeado  por  suscripción  iio]nilar,  que 
promovió  Betancourt   Cisneros,   y   al  colocarse 
aquél  con  solemne  pompa  y  función  cívica,  pro- 
nunció el  panegírico  el  orador  Hermenegildo 
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Coll  de  Valdemia;  en  1851  el  Ilustrísimo  Anto- 
nio María  Claret,  obispo,  después  conl'esor  de 
Su  Majestad,  quiso  ver  su  cadáver,  y  se  procedió 
á  la  exhumación,  efectuándose  el  hecho  singular 
de  hallarse  todavía  incorrupto  y  tan  completo 
como  el  día  en  que  se  le  inhumó  trece  años  an- 
tes, dolo  cual  se  extendió  certificado.  Veinti- 
cinco años  después  de  su  muerte,  negado  el  per- 
miso para  abrir  su  sepultura,  se  tiró  su  biogra- 
fía para  distribuirse  y  obtener  limosnas,  y  así 
este  dignísimo  varón  ha  ejercido  la  caridad  desde 
más  allá  de  la  tumba,  sobre  los  menesterosos  de 
este  mundo». 

ESP(A  (de  espiar):  ra.  y  f.  Persona  que  con 
disimulo  y  secreto  observa  ó  escucha  lo  que 
jiasa,  para  comunicarlo  al  que  se  lo  ha  man- 
dado. 

Cuantos  están  de  guarda  fuera  y  dentro  del 
palacio,  cuantos  asisten  al  príncipe  en  sus  cá- 
maras y  retretes,  son  ESPÍAS  de  lo  que  hace  y 
de  lo  que  dice,  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

Nadie  quiere  vivir  cou  ur  espía. 

Hap.tzenbusoh, 

-  Espía:  Germ.  Persona  que  atalaya. 

-  Espía  doble:  Persona  que  sirve  á  las  dos 
partes  contrarias  por  el  interés  que  de  ambas  le 
resulta. 

Dispuso,  digo  otra  vez 
Si  á  la  metáfora  vuelvo, 
Ganarme  una  doble  espía 
Sobornada  al  corto  precio 
De  algunas  monedas. 

Calderón. 

-  Echar,  ó  tender,  una  espía:  fr.  Mar. 
Echar  un  anclote  hacia  el  paraje  á  donde  se 
quiere  mudar  una  embarcación  para  acercarse  á 
él  recogiendo  en  la  embarcación  el  calabrote  ó 
cabo. 

-Espía:  Mil.  Esta  voz,  que  proviene,  según 
la  opinión  mejor  i'undada,  del  vocablo  italiano 
s¡iia,  se  aplica  al  individuo  ó  agente  especial 
que  está  dedicado  á  observar  la  organización, 
situación,  armamento,  fnerza,  movimientos,  es- 
tado moral  y  sucesos  de  un  ejército  ó  tropa,  y 
medios  de  defensa  y  lucha  de  nn  Estado,  para 
dar  cuenta  de  todas  las  noticias  que  adquieran 
y  datos  que  posean,  al  gobierno.  Estado  Mayor 
ó  jefe  de  C[uien  recibieron  aquel  encargo.  Ofi- 
cialmente, y  tal  vez  para  mayor  decoro  de  las 
personas  que  se  ocupan  en  semejante  oficio, 
tenido  en  general  por  bajo  y  poco  digno,  el  es- 
pía en  España  recibe  el  nombre  de  confidente.  Y 
en  realidad  debe  notarse  la  circunstancia  de 
que  no  todos  los  que  se  emplean  en  esos  servi- 
cios lo  hacen  por  codicia,  con  ánimo  de  obtener 
lucro  ó  ganancia  de  dinero;  á  las  veces  las  pa- 
siones personales,  el  celo  por  el  interés  del  ejér- 
cito y  de  la  patria,  ó  motivos  de  otra  naturaleza, 
que  no  son  ciertamente  indecorosos,  estimulan 
a  hombres  dignos  y  merecedores  de  la  mayor 
estimación  por  sus  actos  y  conducta,  á  emplear- 
se en  servicios  de  análoga  índole  á  los  que  presta 
el  espía  pagado.  Así  lo  reconoce  con  razón  Al- 
mirante al  decir  que  «algunas  veces  los  oficiales 
de  ingenieros  ó  de  Estado  Mayor  disfrazados 
corren  los  peligros  de  un  espía,  usando  de  sus 
mismas  tretas;  pero  este  arriesgado  y  noble  ser- 
vicio se  distingue  del  otro  por  una  simple  con- 
dición: el  dinero.»  Y  de  esta  misma  opinión  es 
Sobieski  de  Janina,  quien  expone  lo  siguiente 
en  su  libro  Eeconocimicntos  militares:  «Que  el 
oficial  de  Estado  Mayor  no  tenga,  pues,  repug- 
nancia en  vestirse ,  por  un  instante,  la  sota- 
na de  un  cura  ó  la  blusa  y  el  delantal  do  nn 
hortelano;  y  así  vestido  que  efectúe  su  recono- 
cimiento, como  si  fuese  á  visitar  un  enfermo  de 
las  inmediaciones,  ó  á  cuidar  sus  legumbres 
cerca  de  los  glasis.  En  tales  casos  la  patria  no 
cuenta  tanto  con  el  auxilio  de  sn  espada  que  con 
el  concurso  de  su  inteligencia  y  de  su  abnega- 
ción. Que  la  sirva,  por  consiguiente,  -CDino  es  su 
deber,  sin  cuidarse  de  la  muerte  ignominiosa 
que  sufriría  en  caso  de  ser  detenido  y  recono- 
cido.» 

Almirante  supone  que  el  csj.ía  observa  los 
movimientos  y  sucesos  de  un  ejército  ó  tropa  en 
campaña  para  dar  cuenta  de  ellos  al  enemigo. 
Pero  será  conveniente  dar  mayor  alcance  á  la 
ocupación  del  espía,  y  creer  que  también  puedo 
ésto  prostar  servicios  nada  despreciables  antts 
de  comenzarse  las  hostilidades,  mientras  so  ve- 


?41 


Esn 


l'ilioa  la  iiioviüzaciún  y  coiicciitracióii  de  las  tro- 
pas coiitiaiias,  y  aun  en  períodos  de  plena  paz. 
Kii  todo  liempo deben  los  listados  Mayores  pro- 
curarse noticias  lidcdipinas  para  conorcr  hasta  en 
sus  pormenores  más  insiíjnilicantes  las  institii- 
einnes  militares  do  los  países  extranjeros,  y  con 
especialidad  de  las  naciones  vecinas,  y  para 
adíjuirir  nii  conocimiento  iierfeeto  y  exacto  de 
cuanto  interesa  saber  cuando  licita  el  caso  de 
í;>icrra;  y  sería  inocente  inia<;inar  (|uc  los  k"" 
liiernos  y  los  Estados  Mayores  de  los  ejércitos 
no  so  sirviesen  en  absoluto  más  (pie  de  ai|ni'llos 
datos  é  informes  de  carácter  público  que  esláii 
al  alcance  y  á  la  vista  de  todo  espíritu  observa- 
dor. Fuerza  es,  pues,  afiíniar  (jue  el  espionaje 
no  está  proscripto  para  las  épocas  de  paz.  lirón- 
sart  do  Schellendorf,  autoridad  inuc<,'able  en 
cuanto  ataño  al  scrvicicio  del  Estado  Mayor, 
cuida  do  consi;;nar  la  necesiilad  de  ijue  el  Estado 
Mayor  general  «aun  en  tiempo  de  paz,  tcnf;a  á 
su  dis)>osiciiin  fondos  secretos  para  .sostener  es- 
pías, debiéndose  conceptuar  como  una  inmensa 
ventaja  el  que  se  utilicen  ])crsonas  que  no  pres- 
ten talos  .servicios  á  precio  de  oío,  .sino  impul- 
sados por  sentimientos  ajenos  á  la  codicia.» 

No  puede  negar.se  la  utilidad  de  los  espías,  y 
la  precisión  de  hacer  estoa  servicios  y  de  fo- 
mentarlos y  premiarlos  con  largueza,  anuciue 
tal  olieio  ejerciilo  por  dinero  sea  repulsivo  y  des- 
preeialile.  «So  ha  llamado  con  razón  á  los  espías, 
dice  un  reputado  escritor,  los  ojox  del  ejército,  y, 
en  efecto,  si  son  bncnos  y  están  bien  manejados, 
economizan  fatigosos  ó  peligrosos  reconocimien- 
tos y  pueden  dar  segura  base  al  cálenlo  y  com- 
binación de  las  operaciones.»  Cuando  se  declara 
la  guerra,  aquel  de  lo.s  beligerantes  que  |iosee 
mejores  informes  con  respecto  al  adver.sarlo 
tiene  una  ventaja  inmensa,  toda  vez  que  su.s 
disposiciones  descansan  sobre  bases  sólidas  y  da- 
tos ]iositívos.  De  cuanto  se  ha  escrito  sobre  este 
particular,  nada  creemos  más  notable  que  lo 
expuesto  por  el  general  Thiebiuilt  en  su  excelente 
MamíaJ  de  los  Estados  Ma>/oirs,  donde  se  Ice  lo 
que  sigue  respecto  al  espionaje: 

«Nada  hay  tan  import.nnte  en  un  ejército 
como  la  organización  de  este  servicio.  Un  aviso 
recibido  á  tiempo  suele  dar  la  victoria  y  salvar 
de  una  derrota;  la  guerra  no  es  dudosa  en  s\is 
resultados  sino  pori|ue  puedo  uno  cngañnrso 
sobre  los  movimientos  del  enemigo;  el  rpie  los 
conozca  sin  tardanza  y  sin  inccrtidumbrc,  aun 
cuando  sólo  posea  escasas  fuerzas  y  talento  or- 
dinario, no  debe  temer  ningún  fracaso. 

»Pero  en  las  guerras  onlinarias  es  imposible 
adquirir  este  conocimiento  completo  y  pronto, 
y  aun  las  noticias  más  insignilicantcs  no  se  ob- 
tii'uen  muchas  veces  sino  cou  atraso  y  grandes 
dificultades. 

» Es  preciso  que  por  todos  los  medios  que  el 
talento  in-/ente  ó  descubra,  y  que  el  celo,  el  in- 
genio y  la  actividad  puedan  poner  por  obra,  se 
venzan  los  obstáculos  que  las  precauciones  ilel 
enemigo  multiplican. 

»rara  conseguir  el  objeto,  que  siempre  es  en- 
gañar al  enemigo  en  lo  que  quiere  saber,  y  ente- 
rarse de  lo  que  tiene  interés  en  ocnltar,  .sólo 
pueden  emplearse  espías,  los  cuales  son  de  varias 
especies,  pues  unos  prestan  este  servicio  por  efec- 
to de  pasiones  personales,  otros  por  celo,  éstos 
por  interés,  aquéllos  por  odio,  y  varios,  en  fin, 
por  temor. 

»Eutre  los  primeros  son  preferibles  las  perso- 
;ias  que  tienen  resentimientos  con  el  gobierno  á 
quien  se  hace  la  guerra;  y  como  generalmente 
Sun  personas  de  educación  y  en  estado  de  juzgar, 
serán  muy  útiles,  y  nada  debe  perdonar.se  para 
descubrirlas,  dáiuloles  todas  las  seguridades  que 
quieran,  y  atraerlas  más  y  más  con  todo  lo  que 
lisonjee  sus  pasiones  y  su  orgullo. 

»En  el  número  de  los  segundos  es  preciso  co- 
locar á  los  homhies  que,  á  pesar  de  los  peligros 
á  que  se  exponen,  posan  al  ejercito  enemigo  bajo 
algiín  pretexto  ó  con  algún  disfraz,  y  se  aventu- 
ran á  todo  para  servir  mejor  á  su  patria;  las 
deudas  que  contrae  el  Estaño  por  hechos  de  esta 
naturaleza  no  se  pagan  con  dinero. 

»La  tercera  clase,  que  será  siempre  la  más 
numerosa,  puede  contener  gente  de  todos  esta- 
dos y  de  ambos  sexos,  como  mujeres  intrig.iutrs, 
sujetos  que  esperan  alguna  gracia  del  goliicruo 
ó  que  tienen  fondos  en  .su  poder,  á  los  cu.iles  se 
les  persuade  \-f>v  el  temor  ó  la  es]ieranza,  perso- 
nas envueltas  en  malos  negocios  ó  que  habiendo 
perdido  la  opinión  carecen  de  medios  decentes 
para  existir  en  el  mundo,  oficiales  del  ejército 
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que  teniendo  dendosúsiendoiiiclinados  al  juego 
(1  al  fausto,  no  poseen  manera  de  eum|dir  sus 
obligaciones  ó  satisfacer  sus  gustos,  y,  en  fm, 
otras  personas  del  mismo  ejército,  de  cualquier 
clase  que  sean,  qne  se  sientan  ins|iiradaB  por 
una  li.ija  vanidad;  la  mayor  ]mr(e  de  esla  giuile 
sin  ]>rinci|iio3,  es  decir,  sin  honor,  saerilicará  su 
país  á  sus  desarreglos;  éstos  triunfarán  <lc  todo 
cuando  se  presente  la  ocasión,  y  ellos  etitarán  á 
disiiosición  del  que  más  ofrezca,  y  sólo  se  nece- 
sitará más  ó  menos  oro  para  saber  por  su  con- 
ducto todo  lo  que  luiedan  descubrir. 

»Eos  espías  por  olieio,  que  forman  la  cuarta 
clase,  exigen  mucha  atención,  pues  la  mayor 
])arte,para  a.segnrar  sn  existencia  y  duplicar  su 
salario,  sirven  a  los  dos  ejércitos,  y  dicen  á  los 
unos  lo  que  saben  do  les  otros... 

»I>a  quinta  y  última  clase  de  cspíos  es  la  que 
<  jerce  este  oficio  poi-  niiedo,  ciiyo  número  puede 
aumentar  fácilnH'iit<';  i>cro  siendo  escogidos  ge- 
neralmente en  bis  clases  menos  instruidas,  solo 
darán  alguna  luz  .sobre  las  cosas  materiales,  y 
jamás  dir:.n  sino  lo  (jue  juzguen  útil  á  sn  bien- 
estar. A  este  número  pertenecen:  1.°  las  gentes 
del  campo,  mcrcaderesy  otros,  y  aun  losextran- 
jeros  que  ]ior  razón  de  sus  negocios  lian  recorri- 
do el  país  oeupailo  por  el  ejército  enemigo,  de 
(piienes  se  puede  sacar  partido  confiscando  nio- 
nientáneaniente  sus  mercancías,  arrestándolos  y 
deteniéndolos  basta  que  se  sepa  lo cpie  se  desea... ; 
pero  con  tales  gentes  conviene  siempre  tomar 
lianzas  ó  adquirir  garantías  de  su  fidelidad; 
2."  los  habitantes  que  por  medio  de  su  familia 
ó  propiedades  ]uesenteu  cauciones,  á  los  cuales 
.se  encarga  íjue  v.ayan  á  realizar  tal  ó  cual  come- 
tido b.ajo  pretexto  de  vender  los  efectos, ó  de  un 
viaje  largo,  arrestando  á  sus  familias  hasta  que 
hayan  desempeñado  bien  la  eoniisión  que  se  les 
dio;  y  3.**  los  principales  habitantes  de  los  pue- 
blos enemigos  en  que  so  entra,  á  quienes  con 
amenazas  se  obliga  á  decir  todo  lo  que  han  visto 
ú  oído...» 

En  todo  el  período  que  media  desde  el  mo- 
mento en  que  comienzan  las  operaciones  de  mo- 
vilización y  cüucentración  de  un  ejército  hasta  el 
instante  en  que  las  tropas  beligerantes  se  ponen 
en  contacto,  se  cuidará  de  maulener  un  activo 
servicio  de  espionaje  para  adquirir  noticias  exac- 
tas acerca  de  la  distribución  de  las  tropas  ene- 
migas, de  sus  efectivos,  armamento,  desplie- 
gue, etc.  Se  procurará  emplear  en  esto  servicio 
agentes  bien  pagados  que  en  tiempos  ordinarios 
atraviesen  frecuentemente  la  frontera,  conozcan 
bien  el  país  y  tengan  en  él  muchas  relaciones. 

Luego  que  las  hostilidades  se  rompen,  existen 
ya  otros  procedimientos  para  adijuirir  noticias 
acerca  del  enemigo,  disminuyendo  entonces  la 
importancia  de  las  qne  eoniuuiean  los  espías, 
porque  sobre  todo  los  informes  que  éstos  facili- 
tan acerca  del  número  y  movimientos  de  las  tro- 
pas contrarias  que  se  tiene  enfrente  suelen  lle- 
gar demasiado  tarde.  Mientras  se  peim.mece  en 
el  país  propio,  siempre  se  dispone  de  habitantes 
de  él,  buenos  patriotas,  que  facilitan  todo  género 
de  noticias;  y  cuando  se  lucha  en  país  enemigo, 
la  caballería  exploradora  recoge  toda  clase  de 
datos  que  puedan  interesar.  Pero  esto  no  quiere 
decir  que  pueda  ni  deba  excusarse  entonces  el 
empleo  de  los  espías,  cuyos  servicios  deben  apro- 
vecharse en  toda  la  duración  de  la  guerra. 

El  servicio  de  confidencias  ó  espionaje  radica 
siempre  en  la  sección  más  elevada  del  cuartel 
general.  Al  Estado  Mayor  incumbe  la  organiza- 
ción y  dirección  de  ese  servicio  importante,  que 
requiere  condiciones  de  discreción,  sagacidad  y 
reserva  exquisitas.  Toda  fuerza  que  opera  aisla- 
damente puede  organizar  también  sn  servicio 
de  confidentes;  pero  oidinariamente  el  cuartel 
general  monopoliza  este  servicio,  y  transmite 
sus  resultados  á  los  Estados  M.ayorcs  ó  jefes  de 
las  unidades  tácticas  á  las  cuales  pueden  intere- 
sar. 

El  espionaje  tiene  diversos  caracteres é  impor- 
tancia, según  que  abarque  puntos  de  mayor  ó 
menor  entidad.  En  el  cuartel  general  de  un  ejér- 
cito se  trata  de  inquirir  lo  que  ocurre  en  los  go- 
biernos y  cuarteles  generales  de  los  ejércitos  ene- 
migos, procurando  averiguar  los  planes  y  com- 
binaciones políticas  y  militares;  y  el  Est.ado 
Mayor  de  un  cuerpo  de  ejército  ó  de  nna  frac- 
ción menor  se  limita  al  ex.nmen  de  lo  que  acaece 
en  las  tropas  adversarias  inmediatas. 

No  es,  á  la  verdad,  cosa  sencilla  determinar 
la  forma  en  que  debe  llevarse  el  servicio  de  es- 
pionaje para  utilizar  todas  las  ventajas  que  de 
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¿1  pueden  obtenerse.  Compréndese  bien  cuánta 
perspicacia  es  niencster  para  descubrir  los  espías 
que  pueden  emplearse  con  fruto  en  estas  ó  las 
otras  comisiones;  cuánta  sagacidad  so  requiere 
para  inducirlos  á  (jue  se  empleen  en  trabajos 
peligrosos;  cnáiilo  tahnto  se  necesita  para  no 
comprometerlos;  y  en  lin,  qué  tino  y  (|ué  cono- 
cimiento de  los  liombrcs  y  de  las  cosas  e»  indis- 
pen.sable  poner  en  acción  para  utilizar  los  servi- 
cios de  los  espías,  atrayendo  al  ambicioso,  inti- 
midando ó  interesando  a  las  personas  pusiláni- 
mes ó  codicio.sas,  aprovecliaiKÍo,  en  una  palabra, 
todas  las  flaquezas  que  existen  en  el  corazón 
linmano.  Ue  aquí  que  sea  necesario  poner  gran 
esmero  en  la  elección  de  la  persona  que  haya 
de  ponerse  á  la  cabezo  de  este  ramo. 

l'or  lo  demás,  se  cuidará  .siempre  de  tener  en 
el  país  enemigo  agentes  bien  pagados,  que  será 
conveniente  procurarse  en  tiempo  de  paz,  y  cuya 
fidelidad  se  habrá  puesto  á  ]irueba,  para  que  di- 
gan el  curso  de  los  aconteciniieiitos  y  comuni- 
quen sus  impresiones  valiéndose  de  un  lenguaje 
que  pase  enteramente  inadvertido  para  todo  el 
qne  no  posea  los  oportunos  anteeeiicntcs.  Y  asi- 
mismo importa  no  descuidar  la  vigilancia  de  los 
países  y  ejércitos  que  por  el  momento  perniauc- 
cen  neutiales,  pero  que  á  consecuencia  de  suce- 
sos políticos  ó  militares  podrán  verso  arrastrados 
á  tomar  parte  en  la  lucha. 

Interesa  también  preservarse  contra  las  ase- 
chanzas de  los  espías  dobles,  que  son  aquellos  que 
sirven  simultáneamente  á  los  dos  ejércitos,  no 
olvidando,  sin  embargo,  que  con  gran  circunspec- 
ción, s.agacidad,  tino  y  prudencia  ]iodrán  utili- 
zarse ventajosamente  los  servicios  desemejantes 
espías.  De  esta  clase  de  agentes  se  debe  siempre 
desconfiar,  y  en  sn  virtud  se  les  prohibirá  que 
permanezcan  inútilmente  en  el  cuartel  gcneial, 
que  anden  por  el  campo  del  ejército,  que  tengan 
en  él  relaciones,  y  que  se  conozcan  y  confabulen 
entre  sí.  Es  por  tal  motivo  conveniente  enten- 
derse con  ellos  dentro  de  la  línea  misma  de  las 
avanzadas,  impidiéndoles  infoimaisode  la  situa- 
ción y  forma  de  las  tropas;  seles  examinará 
siempre  separadamente,  jnoenrando  que  hablen 
mucho  sin  franquearse  con  ellos,  y  con  objeto 
de  poner  á  prueba  su  veracidad ,  se  dará  al  mis- 
mo tiempo  igual  cometido  á  varios  de  estos  indi- 
viduos. A  la  vez  que  se  les  encomienda  la  ad- 
quisici(5n  de  noticias  sobre  hechos  ignorados,  se 
les  preguntará  sobre  sucesos  que  son  perfecta- 
mente conocidos,  con  lo  cual  será  posible  formar 
juicio  de  su  buena  ó  mala  fe.  Se  les  interrogará 
y  escuchará  con  aparente  distracción  acerca  de 
las  cosas  más  importantes,  y  para  hacerles  in- 
currir en  ideas  falsas  se  conversará  con  ellos 
ampliamente  sobre  cosas  de  poca  consideración, 
de  tal  manera  que  les  sea  (losible  formar  opi- 
nión exacta  acerca  de  los  juicios  y  propósitos  do 
aquel  que  les  pregunta,  y  que  así  no  puedan  ha- 
cer al  enemigo  revelaciones  qne  le  pusiera  en  ca- 
mino de  conocer  cuáles  son  los  proyectos  de  su 
adversario.  Para  no  abusar  de  sutilezas,  que  pro- 
ducirán ventajas  cuando  se  emplean  directamen- 
te y  con  parsiiuonia,  sólo  se  hará  uso  de  ellas 
en  los  casos  más  importantes,  teniendo  presente 
que  el  enemigo  puede  valerse  de  los  mismos 
medios,  y  que  al  cabo  el  más  astuto  es  el  que 
obtiene  más  favorables  resultado.s. 

Cualquiera  que  sea  la  confianza  que,  por  otra 
parte,  merezca  un  espía  de  cualquier  clase,  no 
será  oportuno  fundar  únicümentc  en  sus  infor- 
mes una  resolución  de  gravedad:  lomas  acertado 
será  verificar,  por  las  noticias  dolos  unos,  lo  que 
li.ayan  dicho  los  otros,  y  no  considerar  exacto 
sino  lo  que  esté  debidamente  eomiirobado  por 
nna  absolutaconformidad  entre  las  relaciones  de 
diversos  espías  ijue  no  puedan  conocerse,  y  los 
datos  que  por  otros  procedimientos  hayan  podi- 
do adquirirse;  esto  aparte  de  que,  en  último 
extremo,  queda  siempre  el  recur.so  de  custodiar 
al  espía  hasta  comprobar  lo  que  ha  dicho,  ha- 
ciéndole comprender  que  pagará  con  la  vida  su 
falta  de  veraeiilad. 

En  todos  los  casos  se  cnidará  de  proporcionar 
la  recompensa  al  servicio,  cumpliendo  siempre 
á  los  espías  lo  que  so  les  hubiese  prometido,  y 
esmerándose  en  no  tratarlos  peor  que  el  enemigo. 
Es  preciso  premiar  con  liberalidad  y  serón  oca- 
siones pródigo,  pues  gastos  de  esta  naturaleza, 
hechos  con  oportunidad,  jamás  se  pierden. 

Para  concluir  este  asunto,  paréeenos  conve- 
niente transcribir  lo  que  acerca  del  particular 
prescribe  el  Eiglamenlo  para  el  servicio  de  cam- 
paña vigente  hoy  en  nuestro  ejército. 
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«Art.  895.  El  espionaje,  para  ser  lícito  es 
preciso  que  esté  exento  >le  la  perfidia,  que  des- 
truye toda  confianza,  y  debe  reservarse  para  los 
casos  de  necesidad  absoluta.  En  todas  las  nacio- 
nes los  espías  son  tratados  con  el  mayor  rigor. 
sArt.  896.  En  general  se  considera  como  cul- 
pables de  espionaje  á  todos  los  que  intenten  por 
cualqnier  medio,  proporcionar  al  enemigo  iiilor- 
mes  capaces  de  comprometer  las  operaciones. 

»E1  oficio  nada  tiene  de  inl'aniaute,  fuera  de 
los  casos  en  que  el  espía  sirve  al  enemigo  contra 
la  causa  de  su  propio  país,  traición  que  se  casti- 
oa  con  la  muerte,  ú  de  que  preste  sus  servicios 
por  dinero.  . 

»Art.  897.  Además  de  los  espías  de  oficio  las 
leves  de  la  guerra  consideran  como  tales: 

'»Toda  persona  que  sin  precisa  autorización 
reconozca ,  tome  apuntes  y  noticias ,  levante 
planos  de  plazas,  almacenes,  edificios,  terrenos 
importantes  en  las  operaciones.  El  que  por  so- 
borno ó  cualquier  medio  ilegal  adquiera  docu- 
mentos reservados  ó  importantes  sobre  cualquier 
asunto.  El  enemigo  que  disfrazado  se  introduzca 
entre  las  filas  de  las  tropas  en  campamentos  ó 
puntos  fuertes.  Hay,  sin  embargo,  en  este  caso 
atenuaciones  para  el  oficial  que,  en  virtud  de 
órdenes  expresas  de  sus  jefes,  lleva  la  noble  mi- 
sión de  sacrificarse  por  su  país,  y  para  el  indi- 
viduo particular  á  quien  solamente  inspira  el 
puro  móvil  del  patriotismo.  Toda  persona  que 
voluntariamente,  ó  por  retribución,  conduzca 
para  el  enemigo  pliegos,  partes  ó  noticias.  Pero 
también  liay  circunstancias  atenuantes  si  son 
obligados  por  la  fuerza,  y  agravantes  si  al  ser 
requeridos  no  entregan  ú  ocultan  los  pliegos. 
En  fin,  toda  persona  que  proteja,  oculte  ó  ponga 
en  salvo  un  espía  ó  agente  del  enemigo. 

»Art.  898.  Ko  se  debe  confundiré!  espionaje 
con  el  servicio  puramente  militar  de  veconoci- 
n)ientos. 

»Art.  899.  De  todos  modos,  para  imponer 
castigo  aun  espía,  es  condición  precisa  que  la  gue- 
rra esté  formalmente  declarada.  Los  que  se  sor- 
prendan antes  podrán  ser  expulsados,  pero  no 
castigados,  asi  como  los  emisarios  ó  agentes  que, 
bajo  el  velo  de  asuntos  políticos,  adciuieran  in- 
formes y  noticias  militares. 

»Durante  una  suspensión  de  armas  los  espías 
deben  ser  tratados  con  todo  rigor. 

»Art.  900.  En  principio,  los  beligerantes  tic- 
nenderecliodc  empleartoda clase  de  mediospara 
impedir  que  se  atraviesen  sus  lineas  ó  se  ad- 
(juieran  informes  de  cualquier  género.  Pueden 
perseguir  los  globos  y  proceder  contra  los  aero- 
nautas que  los  monten,  segiín  sn  calidad  de 
combatientes  ó  inofensivos,  militares  ó  civiles, 
adversarios  ó  neutrales,  y  también  del  objeto  de 
la  expedición,  segi'in  sea  para  registrar  ó  para 
una  simple  evasión.» 

ESPIADO,  DA:  adj.  Gcrm.  Acusado, delatado. 
ESPIADOR;  m.  ant.  Esri.4. 
ESPIAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
espiar. 

ESPIAR  (del  lat.  spcciiUri):  a.  Observar,  re- 
conocer y  notar  lo  que  pasa,  con  gran  disimulo 
y  secreto,  para  comunicarlo  al  que  lo  ha  encar- 
gado. 

...,  juró(Lotario)á  Anselmo  que  desde  aquel 
momento  tomaba  tan  á  su  cargo  el  content.alle 
y  no  nieutille,  cual  lo  vería  si  con  curiosidad  lo 
espiaba;  etc. 

Cervantes. 

-  Vendrá  al  puesto  don  García, 
Que  ya  es  hora.  -  Tú,  Isabel, 
Jlientrash.iblamos  con  él, 
A  nuestros  viejos  Esrf  A. 

Kriz  HE  Alaecón. 

-Espiar:  Mar.  Mover  una  embarcación  que 
está  fondeada  con  una  sola  ancla  ó  anclote,  re- 
cogiendo con  el  cabrestante  el  cable  ó  calabrote 
de  aquella  ancla,  para  que  la  embarcación  se 
acerque  á  ella.  U.  m.  c.  r. 

ESPIBIA:  f.  Veler.  Toreedura  del  cuello  do 
nnacalialleria  en  sentido  lateral. 

ESPIBIO;  111.  l^ctcr.  EspiBiA. 

ESPIBIÓN:  m.  Vctcr.  E.SPIBIA. 

ESPICA  del  lat.  spkfi,  espiga):  f.  Cir.  Vendaje 
cruzado  (V.  Vendaje)  en  el  que  las  vueltas  de 
venda  se  colocan  alrededor  de  un  miembro,  como 
los  granos  de  las  gramíneas  a  lo  largo  de  su  eje 
común. 
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La  csjHca  puede  ser  ascendente  y  descendente, 
según  que  las  puntas  de  la  venda  estén  vueltas 
hacia  la  parte  superior  ó  inferior  de  un  miembro. 

Hay  espicas  inguinales  (simple  y  doble),  del 
hombro  y  del  ¡migar. 

ESPICANARDI  (del  lat.  splcanardi,  espiga  de 
nardo):  f.  Especie  de  nardo,  procedente  de  la 
Siria. 

ESPICANARDO:  m.  Hierba  medicinal  aromá- 
tica, que  se  cria  en  la  India,  algo  iiarecida  al 
esquenanto. 

espigaría  (del  lat.  spica,  espiga):  f.  Bot. 
Planta  que  representa  un  género  (Stachys)  de 
la  familia  de  las  Lili.áceas.  Su  cáliz  termina  en 
cinco  dientes  espinosos  y  algo  desiguales.  El 
labio  superior  de  la  corola  es  muy  convexo,  y 
afecta  la  forma  de  casco;  el  inferior  es  trilobado 
con  el  lóbulo  de  en  medio  mayor  que  los  latera- 
les. Los  cuatro  estambres,  de  los  cuales  los  dos 
anteriores  son  más  largos,  se  inclinan  mucho 
hacia  fuera  durante  la  florescencia,  y  en  la  edad 
adulta  las  dos  cavidades  de  la  antera  se  unen 
por  un  extremo,  manteniéndose  la  una  á  conti- 
nuación de  la  otra,  y  aparentan  tener  solamente 
una  línea  común  de  dehiscencia.  Los  aquenios 
son  redondeados  en  la  cima.  Las  espicarias  son 
hierbas  anuales  ó  vivaces,  y  en  rarísimas  ocasio- 
nes arbustos  pequciio.s.  Sus  hojas  son  opuestas  y 
SHsflores  formangloinérulos  aproximados  á  veces 
en  la  cima  de  las  ramas,  formando  una  especie 
de  espigas,  particularidad  á  que  debe  el  género 
su  nombre.  Se  han  descrito  hasta  doscientas  es- 
pecies. Abundan  mucho  estas  plantas  en  todas 
las  regiones  templadas  del  globo,  y  algunas  es- 
pecies habitan  en  la  zona  tórrida,  pero  en  las 
altas  montañas,  doude  la  temperatura  no  se 
eleva.  En  Australia  no  se  ha  encontrado  has- 
ta ahora  ninguna  especie.  En  Europa  se  han 
clasificado  hasta  quince  especies,  de  ellas  sie- 
te ú  ocho  muy  comunes;  despiden  un  olor  fé- 
tido, causa  tal  vez  de  que  no  las  coman  los 
ganados;  las  reses  vacunas  comen  únicamente  la 
Slackys  paluslris  cuando  está  tierna;  crece  en  los 
bordes  de  los  ai  royos  y  en  los  sitios  húmedos. 
Los  rizomas  son  apetitosos  para  los  cerdos,  que 
los  saben  desenterrar.  Algunas  especies  de  flores 
amarillas,  la  St.  ainiiia  y  la  St.  recia,  se  propa- 
gan mucho  y  son  perjudiciales  para  algunos  cul- 
tivos. Otras  especies  son  notables  por  su  follaje 
lanoso  plateado,  ó  por  el  tamaño  y  magnificen- 
cia de  las  flores,  y  de  ahí  que  sean  muy  aprecia- 
das en  jardinería;  tales  son  laSt.  láñala,  impor- 
tada de"  Europa  oriental,  y  la  Sí.  coccínea,  proce- 
den te  de  Méjico;  la  primera  alcanzaSOcentímetros 
de  altura  y  la  segunda  60. 

Desde  íiace  algunos  años  se  viene  preconi- 
zando como  verdura  una  especie  china  de  rizo- 
mas carnosos,  de  fácil  cultivo,  y  que  produce 
grandes  rendimientos.  Véndese  con  el  nombre 
de  Síachys  affiíiix,  y  últimamente  ha  recibido  el 
de  erosno,  por  haber  sido  Cíosne  la  primera  lo- 
calidad en  que  se  cultivó.  Su  importación  en 
Europa  ha  sido  debida  al  doctor  Brestchneider, 
médico  de  la  legación  rusa  en  Pekín,  quien 
en  1SS2  envió  varias  semillas  de  plantas  culti- 
vadas en  el  Imperio  del  Medio  á  la  Sociedad  Na- 
cional de  Aclimatación  francesa.  Pallinex  reci- 
bió el  encargo  de  cultivar  la  planta,  y  en  su  in- 
forme dice  que  el  c™s;io  es  muy  rústico,  vegeta 
en  los  terrenos  de  peores  condiciones,  resístelas 
temperaturas  más  rigorosas  y  apenas  reclama 
cuidado  alguno.  Puede  sembrarse  en  septiembre 
ú  octubre  y  recolectarse  en  noviembre,  obtenién- 
dose de  cada  kilogramo  de  raíces  450  tubérculos 
por  término  medio.  Su  sabor  es  poco  acentuado, 
pero  agradable  y  parecido  al  de  la  alcachofa  y 
la  patata.  Según  sus  encomiadores,  en  vinagre 
es  excelente  ]iara  hacer  pickles,  da  buenos  fritos 
y  sirve  para  ailornar  los  asados.  En  realidad 
hay  que  aguardar  á  que  se  repitan  las  exiierien- 
cias  para  formar  juicio  acerca  de  esta  planta, 
que  algunos  llaman  ya  providencial. 

ESPÍCULA  (del  lat.  spicula):  f.  Zoo!.  Corpús- 
culo silíceo,  acicular,  que  so  encuentra  en  el 
tejido  de  las  esponja.s. 

ESPICULARIA  (del  lat.  spicutum  ,  azagaya, 
dardo  arrojadizo):  f.  JjoI.  Género  deplantasciip- 
tógamas  del  grupo  de  los  hongos. 

ESPICÚLEA  (del  lat.  spicula,  espiguilla):  f. 
Bot.  Género  de  Orquídeas  aretúseas,  represen- 
tado por  una  sola  especie  propia  de  la  Aus- 
tralia. 
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ESPICULIfeRO,  RA(de  spicula,  y  del  lat.  /e»o, 
llevar):  adj.  Bot.  y  Zoo!.  Se  dice  de  las  plantas 
cuyas  flores  están  dispuestas  en  espiguillas,  y  de 
las  esponjas  cuya  masa  se  divide  en  pequeñas 
porciones  parecidas  a  una  espiga. 

ESPICHAR:  a.  PlNCHAK. 

...,  levantan  sus  barracas  sobre  la  costa,  y 
en  ellas  espichan,  salan  y  embarrican  la  sar- 
dina, etc. 

JOVELLANOS. 

-Espichar:  n.  fani.  Mor.iR. 

ESPICHE  (del  lat.  spicülum,  dardo,  punta): 
m.  Arma  ó  instrumento  puntiagudo;  como  es- 
pada ó  asader. 

-Espiche:  Mar.  Estaquilla  de  madera  en 
forma  de  clavo  ó  punta, que  sirve  para  taparlos 
agujeros  hechos  por  la  clavazón  de  las  piezas  ó 
los  tablones.  Cuando  es  grande  se  llama  bujón. 

-Espiche:  J1/(H'.  Estaquilla  ó  tapón  de  ma- 
dera con  que  se  cierra  el  agujero  que  tienen  en 
el  ensay  los  botes,  cuando  están  á  flote,  para  que 
no  entre  el  agua  en  ellos,  y  que  se  quita  cuando 
se  cuelgan  para  que  escurra  el  agua  de  lluvia 
que  puedan  recoger. 

ESPICHEAR:  a.  Mar.  Meter  ó  clavar  espiches. 

ESPICHEL:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  de  Portu- 
gal, al  extremo  S.O.  de  la  península  que  se  for- 
ma entre  la  ría  de  Lisboa  y  la  bahía  de  Setúbal. 
Es  una  estriliacióii  de  la  sierra  de  Arrabida,  y 
está  casi  tajado  á  pique  y  en  su  cúspide  se  halla 
la  ermita  llamada  de  Kuestra  Señora  del  Cabo. 
En  él  hay  un  faro,  señales  de  previsión  del  tiem- 
po y  unaestación  semafórica  con  la  cual  pueden 
comunicar  los  buques. 

ESPICHÓN:  m.  Herida  causada  con  el  espiche 
ó  con  otra  arma  puntiaguda. 

ESPIEDO:  m.  ant.  EsPEDO. 

ESPIEL:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Fuente 
Ovejuna,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  2  820  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  de  Bélmez,  cerca  del  río  Gua- 
diato,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Almorchón  á 
Córdoba  y  otra  en  su  término  municipal  en  el 
caserío  Campo  Alto,  titulada  Vacar.  Cereales, 
vino,  aceite  y  garbanzos;  cera  y  miel;  cría  de 
ganados;  telares  de  lienzo;  minas  de  plomo,  hu- 
lla y  fosfato  calizo.  En  los  cerros  inmediatos  al 
pueblo  hubo  en  otro  tiempo  castillos  y  fortifica- 
ciones. 

ESPIELMANIA  (de  Spiclmann,  n.  pr.J:  f.Bot. 
Género  de  Verbenáceas,  tribu  de  las  verbe- 
neas, representado  por  dos  especies  que  crecen 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

ESPIERBA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  deBielsa, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  78  edifs. 

ESPIERRE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Yéte- 
lo, p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  18  edifs. 

ESPIGA  (del  lat.  s¡ñea):  f.  Parte  superior  de 
la  caña  ó  tallo,  donde  producen  su  fruto  ó  .se- 
milla algunas  plantas,  como  el  trigo,  la  cebada, 
y  otras. 

En  estotro  escuadrón  vienen...  los  nianche- 
gos  ricos  y  coronados  de  rubias  espigas,  etc. 
Cervantes. 

Los  árboles  tenían  fruta;  los  sembrados  es- 
pigas. 

Valera. 

-  Espiga:  Parte  superior  de  la  espada,  en 
donde  se  asegura  la  guarnición. 

-  E.SPIGA:  Extremo  de  un  madero  cuyo  espe- 
sor se  ha  disminuido,  ordinariamente  en  dos 
terceras  partes,  para  que  encaje  en  el  hueco  de 
otro  madero,  donde  se  ha  de  ensamblar. 

...  para  que  en  las  manguetas  se  hagan  es- 
pigas. 

Fr.  Lorenzo  de  San  KicolXs. 

-  Espiga:  Cada  uno  de  los  clavos-  de  madera 
con  que  se  aseguran  las  tablas  ó  maderos. 

-  Espiga:  Púa  ó  punta  del  tallo  que  se  toma 
de  un  árbol  para  ingerir  en  otro. 

-  Espiga  :  Clavo  pequeño  de  hierro  y  sin  ca- 
beza. 

-Espiga:  Espoleta,  cañoneito  de  madera, 
relleno  de  materias  inflamables,  por  el  cual  se 
pega  fuego  á  las  bombas  y  granadas. 

-Espiga:  Mar.  Una  de  las  velas  de  la  galera. 
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-QiKDAr.sr,  uno  A  i.a  kspioa:  fr.  fig.  y  fani. 
(Jiictliiisp  á  lo  úliiiiio  para  aprovccliariic  de  los 
(lcs)ipiilicios  ilf  otros. 

-KsiMOA:  Bol.  La  ospiga  constituye  \uia  in- 
(Inrescenciii  iiiiltíiniíla  de  dos  forados  de  vc(,'i'ta- 
(.'¡•in ,  cnyo  eje  |)i'(lnncnlar  princijial  lleva  en 
toda  su  longitud  un  uiiuicro  indcternunailo  do 
eji'.s  sorundarins  tan  i'ortosi|UO  las  llores  se  liallan 
scMitadas  sobre  el  eje  iirineijial.  La  cs|]ir;a  si.lo  ^c 
dilVioucia  del  racitiio  por  esta  circunstancia. 
V.  IsKi.oi:i;scF.sriA. 

Kx/iiíjns  coynpiicstns.  -  Inflorescencia  indclini. 
da  de  tres  grados  de  vefictación,  en  la  cual  las 
llores  tienen  forma  y  dis]iosición  de  esjiiga  y 
están  á  su  vez  dispuestas  en  es]iií;a.  I, a  esjiiga 
compuesta  es  lor/osuinente  nnaes|ii^'a  de  espiga, 
como  se  presenta  en  el  trigo,  en  el  cculeiio,  et- 
cétera. Hay  tamldén  espigas  de  gloniérulos  que 
son  inlloresceucias  mixtas. 

ESPIGADERA:  f.  Jliijer  que  recoge  las  espigas 
(]ue  han  (jucdado  en  las  tierras  después  de  la 
siega. 

I'crefrrina  KSi>i<;,\Di:nA, 
Que  advenediza  y  extraña 
Destos  montes  lias  venido 
A  (piitar  estas  migajas. 

Cai.I)i;i!i)N. 

Rcm.it.Tse  la  lalior 
Con  la  lisrrcAnKHA  Puul, 
Cual  le  dé  Dios  la  salud 
Al  bellaco  del  pintor. 

T1Ü.S0  DK  Molina. 

ESPIGADO,  DA  (de  cs¡n¡/ariic):  a'V].  Aplicase 
á  algunas  jilantas  anuales  cuando  se  las  deja 
crecer  liasta  la  completa  U'.adurez  de  la  scmill.-i. 

-  Esi'iGAno;  lig.  Alto,  crecido  de  cuerjio.  Pí- 
cese de  los  jóvenes. 

Vieniio  los  piratas  á  aquel  mozo  gall.inlo  y 
Fsri(;AI)0,  juzgáronle  mejor  piesa  que  las  ove- 
jas y  las  cabras,  etc. 

VAi.r.UA. 

ESPIGADORA:  f.  KsIMCADK i:A. 

...  las  EspicADíUiAS  iiacen  gr.-uides  danos  en 
los  r:istrojos  y  llevan  el  pan  do  las  hacinas  y 
de  los  rastrojos  á  jiesar  de  sus  dueños. 

Nueva  liccopilación. 

ESPIGAR  (del  lat.  apicare):».  Coger  las  espi- 
gas (pie  los  segadores  lian  dejixdo  de  segar,  ó  las 
que  han  quedado  en  el  rastrojo. 

...  mandamos  que  de  aquí  adelante  no  Esri- 
GUEN  las  nuijcrcs  de  los  yungueros. 

Nuera  Itecojiilaciún. 

...;I)ónde  lias  ksímgaDO  hoy  y  dónde  lias 
enqiieado  tu  trabajo'! 

Tor.EF.s  Amat. 

-EsriCAK:  En  alguna?  partes  de  Casti 
Vieja,  hacer  una  ofrenda  ó  dar  una  alhaj.i 
mujer  que  se  casa,  el  día  de  los  desposorios,  pur 
lo  legular  al  tiempo  del  baile. 

...  el  día  de  la  boda  los  convitlado.s  bailan 
delante  d';l  tálamo  y  hacen  ofrenda  á  la  novia 
que  dicen  ESPIuAU. 

UlEGO   DE  CoLMEXAr.ES. 

-  EsrifiAR:  Carp.  Hacer  la  espiga  en  las  ma- 
deras que  han  de  entrar  en  otras. 

-  ÉsriGAli:  n.  Empezar  los  panes  á  echar  es- 
pigas. 

-  EspioAE.SE  :  r.  Crecer  notablemente  una 
persona. 

ESPIGAS:  Oeori.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Manied  de  Albores,  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruria;2i  edifs. 

ESPIGELIA  (de  Spieicl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  que  se  distingue  por  presentar  cáliz 
5-partido  y  persistente;  corola  gamopétala,  es- 
trechamente infundibulilbrme  y  5  lobada;  es- 
tambres cinco  iiicrusos ,  rara  vez  .salientes ,  é 
insertos  en  la  mitad  6  en  el  ápice  del  tubo  de  la 
corola;  anteras  lineales,  erguidas,  bilobadas  en 
la  base;  ovario  bilocular;  estilo  lilifürme,  supe- 
riormente peloso  y  articulado  debajo  del  estigma; 
fruto  capsular,  dídimo ,  compuesto  de  cajas; 
semillas  poco  numerosas.  Son  plantas  sufrutico- 
.sas  ó  herbáceas,  de  hojas  opuestas  y  unidas,  y  do 
flores  en  espigas. 

ESPIGELINA  (de  esp/igdia):  f.  Qtibn.  Alcaloi- 
de encontrado  por  Dadley  en  las  raíces  de  la 
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Espigdin  mariliIntUca.  Se  presenta  b.ajola  rorma 
de  una  m.asa  Idaiiea,  cristalizada,  soluble  en  el 
agua,  precipitable  en  blanco  por  el  iodnro  doble 
de  mercurio  y  de  potasio.  El  preci]dtado  es  so- 
luble en  los  ácidos,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  é 
insolnble  en  nn  exceso  de  jirecipitante;  la  cspi- 
geliiia  es  volátil  y  forma  nn  )irecipitado  blan.'^o 
con  el  ácido  metati'instico.  l'ara  obtener  este 
alcaloide  se  destilan  las  raíces  de  la  planta  con 
una  lechada  de  cal; el  líquido  destilado  se  recoge 
en  el  ácido  clorhíilrico  diluido;  la  solución  se 
evapora  á  sequedad  en  bañoinaría;  el  residnose 
trata  por  alcohol  absoluto,  y  esta  solución  alco- 
hólica filtrada  deja,  jpor  evaporación  espontánea, 
dejiositaise  el  alcaloide. 

ESPIGÓN:  m.  Espiga  áspera  y  espinosa;  como 
la  del  cardo  y  otras. 

En  lo  más  alto  de  la  cafia  (del  maíz)  hay  un 
EsjucÓN  ó  copo,  ramificado  y  guarnecido  de 
llores  masculinas,  etc. 

Olivan'. 

-  E.siMc;ÓN':  Mazouca. 

-  Esi'ifjúx:  Macizo  saliente  que  se  construye 
á  la  orilla  de  nn  rio  ó  en  la  costa  del  mar,  para 
deleiuler  las  márgenes  ó  modificar  la  corriente. 

...  por  ambos  lados  está  fortalecida  con  es- 
pigones <ie  piedra  zaborra  ó  escollera,  y  algu- 
nos de  madera  llenos  de  piedra  y  tierra,  y  en 
las  intermedios,  de  espigón  á  E.spiGÓN,  en 
parte  revestida  de  pieilra  suelta  y  plantadade 
selva  y  mimbre  tino... 

Conde  de  S.Cstago. 

-  Espigón  de  ajo:  Diente  de  ajo. 

ESPIGÓN  (del  lat.  s¡iieBlum,  aguijón,  punta): 
m.  Aguijón,  púa  ó  jiunta  aguda  con  que  ]>icaii 
la  abeja  y  otros  insectos. 

-  Espigón:  Espiga  ó  puntado  un  instrumen- 
to puntiagudo,  ó  del  clavo  con  que  se  asegura 
una  cosa. 

La  Virgen  estaba  en  el  altar  mayor  en  su 
tabernáculo,  metida  en  medio  de  su  nicho,  y 
encajada  en  uua  peaña,  sobre  un  espigón  de 
hierro. 

OvAI.LE. 

Pero  la  forma  del  pie  de  la  cruz  de  la  Vic- 
toria olreee  una  circunstancia  más  digna  de 
notarse,  pues  representa  el  largo  E.SPIGÓN  que 
hervía  para  ponerla  en  su  astil  y  llevarla  en 
las  biitullas,  como  señal  ó  guión  militar,  etc. 
JOVELLANO-. 

-  Espigón:  Cerro  alto,  pelado  y  puntiagudo. 

...  de  donde  se  ve.  que  son  como  unos  es- 
pigones ó  puntas  de  tierra,  que  suben  del  pro- 
fundo, 

P.  José  de  Agosta. 

-In  uno  CON  espigón,  ó  li.evaii  uno  espi- 
\:  fr.  fig.  y  fallí,  ludiiarse  picado  ó  con  re- 
11  ti  miento. 

Ni  demonios  que  raíl  con  espigones, 
Huyendo  de  reli<piias  conjurados. 

Quevedo. 


ESPIGOSO,  SA 
al'Unda  de  ellas. 


ailj.  ant.  Que  tiene  espigas  ó 


Y  mientra  amiga  la  espigosa  Ceres 
Con  la  pecha  del  trigo  desuraua 
Al  cultor  fatigailo,  los  umbrosos 
Frescores  el  postrer  aliento  ríen. 

MORATÍN. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofrece 
Su  hibleo  don,  y  Ceres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 

C1ENFCEGOS. 

ESPIGUILLA  (d.  de  c.ynijaj:  f.  Especie  do  cin- 
ta angosta  u  fleco  con  picos,  que  sirve  para  guar- 
niciones. 

-  Espigeilla:  Flor  que  echan  algunos  árbo- 
les; como  la  del  álamo. 

ESPILANTEAS  (de  espilanlo):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  plantas,  de  la  tribu  de  las  Helian teas, que 
tiene  por  tipo  el  género  espilanto. 

ESPILANTINA  (do  espüanto):  f.  Qubn.  Sustan- 
cia acre  contenida  en  la  Spilanthcs  olerácea,  y 
descubituta  por  Waltz.  La  espilautina  se  presen- 
ta b.ijo  la  forma  de  cristales  blancos,  apiñados 
como  las  barbas  de  una  pluma,  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  éter  y  poco  solubles  en  el  agua. 
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ESPILANTO  (del  gr.  iriiAo; ,  mancha  ,  y  av- 
O'j:,  flor):  in.  Bol.  Género  de  Com|Miestas,  cuyos 
caracteres  son:  cabezuelas  heterógamas  con  las 
(lores  de  la  periferia  líguladas,  ó  y  con  frecuencia 
pequeñas,  9  ú  homógamas,  y  en  este  caso  todas 
las  llores  son  liermafroditas,  tnltulosa-s  y  4-5- 
dentadas;  involucro  más  corto  i|ue  el  disco  y 
[  comiiuesto  de  eseam.as  casi  foliáceas  las  exter- 
nas, algo  membranosas  las  internas,  constitu- 
yendo una  doble  serie  ;  flores  heniiafioditas  prc- 
sontando  los  estilos  con  divisiones  truncadas  en 
el  ápice;  anteras  negruzcas  y  aquenios  del  disco 
comi>rimidos,  fiecnentemente  pestañosos  en  los 
lados  ó  destituidos  de  aristas  y  los  del  radio 
triangulares  ó  casi  eompriinidos.  Plantas  herbá- 
ceas; hojas  oimestas;  llores  en  pedúnculos  ter- 
minales y  provistos  de  una  sola  cabezuela.  Las 
es|iccies  más  importantes  son:  el  Sp.  acmella, 
cuyas  hojas  son  vulnerarias  y  las  flores  se  usan 
como  masticatorio;  el  Spi.  olerácea  Jacq.  (Berro 
del  Perú)  de  la  América  meridional,  es  anties- 
corbútica y  vermífuga,  y  se  usa  para  calmar  el 
dolor  de  las  muelas;  el  S¡>.  iirsus  (BolvticiUo), 
también  de  América,  se  emplea  su  raíz  contra  el 
dolor  de  muelas,  y  el  Sp.  ciliala  (Guaco  de  Chi- 
po), se  usa  contra  la  mordedura  de  las  ser- 
pientes. 

ESPILÓCEA  (del  gr.  or/.o:,  mancha):  f.  Bol. 
Género  de  hongos,  de  la  familia  de  las  Uredíneas. 
Com](iende  numerosas  especies  que  crecen  sobre 
la  epidermis  de  muchas  plantas  vivas,  la  cual 
perforan  en  seguida. 

ESPILOCHO  (del  ital.  spilorcio):  adj.  ant. 
Pobre,  desvalido.  Dícese  del  que  suele  ir  des- 
arra]iado  y  mal  vestido.  U.  t.  c.  s. 

ESPILOGASTRO  (del  gr.  ir.O.r);,  mancha,  y 
••a-j-f,-.  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros,  aterícero.s,  muscario.s.  Comprende  nu- 
merosas especies  que  viven  en  las  orillas  de  los 
]iantanos  y  que  se  distinguen  por  tener  el  vientre 
veteado  ó  punteado. 

ESPILOGRAFO  (del  gr.  ^-i/.i;,  mancha,  y 
-(■05;:s;:v,  escribir,  marcar):  ni.  Zool.  Género  de 
insectos  dípteros,  braquiceros,  del  grupo  de  los 
nuiscarios,  familia  de  los  acaliptercs.  Es  tipo 
del  género  la  especie  Spilorjrapha  ccrasi,  llama- 
da vulgarmente  mosca  del  ccrcw.  La  liembra 
]ioiie  sus  huevos  á  primeros  de  mayo  en  la  fruta 
sin  madurar,  (]ue  luego  es  agujereada  ]ior  la  larva 
al  nacer.  Se  instala  también  en  las  frutas  de  al- 
gunos arbustos.  Cuando  ha  .saciado  su  apetito 
en  la  parte  carnosa  del  fruto  y  alcanza  todo  su 
tamaño,  practica  nn  agujero  jiara  salir,  cae  al 
suelo,  vaga  allí  algunas  horas  y  forma,  por  úl- 
timo, una  bolsita  de  color  amarillo  de  la  que  no 
sale  hasta  el  año  siguiente.  El  insecto  perfecto 
es  de  color  negro  lustroso;  el  escudo  del  dorso 
con  rayas  de  un  amarillo  pardusco  con  tres  fajas 
negras  en  las  depresiones  del  hombro;  el  escu- 
dete, la  cabeza,  á  c.Ncepción  de  su  parte  poste- 
rior, y  los  tarsos  son  de  color  amarillo;  en  el 
borde  anterior  de  las  alas,  que  sobresalen  del 
abdomen,  hay  tres  fajas  transversales  oscuras, 
casi  paralelas;  las  dos  primeras  so  acortan,  pero 
la  tercera  es  completa  y  se  ens.ancha  delante  por 
i  lina  fajita  que  sobresale  apenas  de  la  cuarta  vena 
longitudinal.  La  primera  de  éstas,  que  es  doble, 
se  corre  por  la  rama  anterior  hasta  el  borde;  los 
dos  surcos  transversales  del  ala  se  desvían;  la 
célula  anal  es  más  corta  que  la  radial  qne  la 
precede  y  remata  en  punta. 

ESPILOMÍA  (del  gr.  0-1)0;,  mancha,  y  ,o.j:cic, 
mosca):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  díptero.s, 
braquistómidos,  del  grupo  de  los  sírfldos. 

ESPILÓMlCRO  (del  gr.  5-:ao:.  mancha,  y  uT- 
y.yi:.  pequeño):  m.  Zool.  Género  do  insectos  hi- 
menópteros,  que  se  caracteriza  por  presentar 
antenas  algo  más  largas  que  la  cabeza  y  el  tó- 
rax, y  compuestas  de  trece  artejos. 

ESPILONOTA  (del  gr.  <3-'./.o:,  mancha,  y  -i'.i- 
-.',;.  dorso):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  de  la  familia  de  los  tortríeidos, 
y  representado  por  una  sola  especie. 

ESPILOSOMA  (del  gr.  ir.ú.r.i.  mancha,  y  ao- 
U.J.,  cuerpo):  f.  .^00?.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  de  la  familia  de  los  quelónidos. 

ESPILOTIRO  (del  gr.  5-;)o--,  mancha,  yOo-t;. 
ventana):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  de  la  familia  de  los  hespéridos, 
que  se  distingue  por  presentar  antenas  en  for- 


Esri 

nía  de  maza  piíifoime;  palpos  sepaiadns  mtiy 
vellosos;  tórax  muy  roljuato;  alas  suptriores  cou 
manchas  transparentes  ó  vitreas;  alas  inferiores 
profundamente  dentadas  y  nuis  cortas  que  el 
abdomen.  Las  orugas  son  cortas,  cilindricas  y 
pubescentes;  las  crisálidas  se  hallan  cubiertas 
de  un  ¡lolvo  blanquecino  y  encerradas  en  una 
cascara.  Comprende  este  yénoro  corto  número  de 
especies,  cuatro  de  las  cuales  son  europeas.  Sus 
larvas  viven  generalmente  sobre  las  malváceas. 
Es  notable  el  Es¡nlutiro  de  las  inalvas,  que  apa- 
rece de  mayo  á  julio  en  los  bosques  y  jardines. 

ESPILOTO  (del  gr.  gt-.ú.m-o:,  manchado.l:  ni. 
Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  losoñdios, 
cuyos  caracteres  son  los  siguientes:  el  cuerpo 
esbelto,  fuertemente  comprimido  en  los  lados,  y 
por  lo  tanto  elevado  en  el  dorso  en  forma  de 
quilla;  la  cabeza  prolongada,  oval,  con  el  hocico 
redondeado  y  bastante  destacado  del  cuello;  ojos 
grandes;  las  ventanas  nasales  redondeadas  y  dis- 
puestas lateralmente  en  la  extremidad  del  ho- 
cico, y  la  cola  de  longitud  legnlar,  pero  esbelta 
y  aguzada.  Grandes  escudos  protegen  la  cabeza, 
mientras  que  el  cuerpo  aparece  cubierto  por  es- 
camas lomboidale.s,  comparativamente  pequeñas 
y  angostas,  y  algo  aqiüUadas  en  la  linea  dorsal. 
La  especie  tipo  es  el 

Espiloto  ca-niiiano  (S/iilotes  poccilostonaj.  - 
Esta  culebra,  que  alcanza  2  y  3  metros  de  largo, 
lleva  sobre  fondo  amarillo-gris,  fajas  gris  azula- 
das ó  negruzcas  en  forma  regular,  con  el  vértice 
inclinado  hacia  adelante.  Desde  el  ojo  hasta  el 
cuello  corre,  á  cada  lado,  un  rasgo  más  oscuio; 
los  escudos  labiales  tienen  igualmente  los  bor- 
des oscuros;  la  parte  inferior  del  cuerpo  está 
manchada  de  negro  sobre  fondo  pardo  oscuro. 
En  una  snbespecie  ó  variedad  de  algunos  natu- 
ralistas, pero  que  otros  suponen  ser  el  macho,  la 
parte  inferior  del  cuello,  la  abdominal  y  los  bor- 
des de  los  escudos  labiales,  aparecen  de  un  tinte 
amarillento. 

Es  una  de  las  culebras  de  mayor  tamaño  y 
más  comunes  del  Brasil  y  de  la  Guayana.  Hasta 
el  presente  no  se  sabe  que  habite  otros  países. 

Fija  esta  culebra  su  morada,  por  lo  general, 
en  los  grandes  bosques  ó  en  los  terrenos  húme- 
dos y  pantanosos;  trepa  por  los  árboles,  y  nada 
en  el  agua  con  gran  agilidad,  mientras  que  en 
el  suelo  repta  con  menos  soltura.  Consiste  su 
alimento  prineipalniente  en  ratas,  en  pájaros  y 
los  huevos  de  éstos,  aunque  acomete  también  á 
varias  especies  de  su  clase. 

ESPILLADOR:  m.   Gcrm.  JtJGADOB. 

ESPILLANTES:  m.  pl.  Gcrm.  Los  naipes. 

ESPILLAR:  a.  Geriu.  Jugar  ó  quitar  algo. 

ESPILLO:  m.  Germ.  Lo  que  se  juega  ó  se 
quita. 

ESPILLS:  Geoy.  Lugar  enel  ayunt.  de  Sapeiía, 
p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  22  edifs. 
espIn:  m.  Puerco  espín. 


-  Soy  velloso  como  espín 
—  jBuen  tallazo! 

Lope  de  Vega. 
Aquel  prodigio  de  Tebas, 
Que  lidiar  supo  y  rendir, 
Ku  el  África  al  león, 
Y  en  Calidüuia  al  espín. 

C.^LDEnÓN. 

-Espín:  Mil.  Orden  en  que  antiguamente 
formaba  un  escuadrón,  presentando  por  todos  la- 
dos al  enemigo  lanzas  ó  picas. 

_  -Espín:  Geotj.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Leco- 
rún,  p.   j.   de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  siete 
edifs.  II  Lugar  en   la  parroquia  de  Santiago  de 
Folgueras,  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de  Castropol 
prov.  de  Oviedo;  27  edifs.  ' 

-Espín:  Gcocf.  Arroyo  de  la  República  Ar- 
gentina, en  la  prov.  de  Santa  Fe;  es  afl.  del  rio 
Saladillo  Amargo.  ||  Colonia  en  el  dcp.  de  la  ca- 
l)ital  de  la  prov.  de  Santa  Fe,  República  Argen- 
tina, sit.  á  36  leguas  al  N.  de  la  do  San  Javier. 
Se  fundó  en  1884. 

-  E.SPÍN  TlíIiEZ  DE  Coi.nRAND  (JoAQUÍn): 
Bw(j.  Músico  y  compositor  español.  N.  en  Ma- 
drid-en  8  de  abril  de  1837.  M.  en  la  misma 
capital  en  13  de  julio  de  1879.  Después  de  ha- 
ber recibido  de  su  padre  la  primera  cducaciíni 
musical,  marchó  á  París  el  18:')7  para  perfec- 
cionarse enel  arte,  tomando  lecciones  de  M.  lia- 
ziu,  maestro  do  aquel  Conservatorio,  y  del 
felebre  Auber,   director  del  misino  estableci- 
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miento,  á  quien  fué  recomendado  por  su  tío 
el  inmortal  Rossini.  Espía  alcanzó  un  premio 
en  la  clase  de  composición,  y,  de  regreso  en 
su  patria,  escribió  una  sinfonía  que  dedico  á 
Isabel  II,  y,  ejecutada  en  el  Teatro  Real,  mere- 
ció su  autor  ser  llamado  a  la  escena  entre  nu- 
tridos aplausos.  En  1866  pasó  á  Milán.  De  esta 
época  data  la  reputación  del  joven  Espín  como 
concertador  y  director  de  orquesta,  dirigiendo 
las  de  varios  teatros  de  Italia,  Rusia,  Francia  y 
España,  y  granjeándose  en  todas  ellas  las  sim- 
patías de  empresarios,  artistas  y  profesores  de 
orquesta,  por  su  carácter  franco  y  caballeresco, 
sus  conocimientos  artísticos,  su  seguridad  y 
acierto  en  la  dilección  de  las  obras,  su  celo  y 
trabajo  por  el  buen  éxito  de  ellas  y  el  mayor 
aplauso  de  los  que  las  interpretaban.  En  1S73 
contrajo  matrimonio  con  la  liija  del  barítono 
Graziani,  y  volvió  á  Madrid  al  lado  de  su  padre, 
trabajando  sin  cesar,  ya  en  obras  que  aún  no 
han  tenido  la  suerte  de  ser  publicadas,  ó  bien 
dirigiendo  compañías  italianas  de  provincias  y 
del  Teatro  Real  de  Madrid.  De  vuelta  de  su  viaje 
á  Santander,  donde  había  dirigido  la  compañía 
de  jjpera  que  actuó  en  aquel  teatro  en  junio  de 
1879,  fué  atacado  de  unas  calentaras  malignas 
que  en  breves  días  le  llevaron  al  sepulcro. 

-Espín  y  Salillas  (Fray  Lorenzo  Ange- 
lo): Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en 
la  villa  de  Sariñena  (Huesca)  el  15  de  abril  de 
1598.  M.  en  Zaragoza  en  30  de  abril  de  1679. 
En  lo  de  abril  de  1613  tomó  el  hábito  del  Car- 
men de  la  Observancia  en  el  convento  de  Zara- 
goza, donde  profesó.  Leyó  Filosofía  en  el  Con- 
vento de  Calatayud,  y  Teología  en  el  de  Hues- 
ca, en  cuya  Universidad  hizo  algunas  oposiciones 
á  cátedras  con  gran  lucimiento.  Obtuvo  el  grado 
de  maestro  en  su  religión  y  el  de  doctor  teólogo 
por  la  Univcíisidad  de  Zaragoza,  de  la  que  fué 
decano;  ejerció  el  caigo  de  prior  de  dicho  con- 
vento de  Zaragoza,  el  de  visitador  general  de  las 
islas  Baleares  y  de  la  provincia  de  Cataluña,  el 
de  vicario  general  y  asistente  en  Roma  por  las 
provincias  de  España,  Portugal  y  Cerdeña,  y  el 
de  Padre  y  delinidor  perpetuo  de  Aragón,  des- 
tinos, dice  Latassa,  «en  que  sicni]ire  se  estimó 
su  entereza,  religiosidad  y  literatura,  según 
consta  de  su  vida,  escrita  por  el  doctor  D.  Josef 
Boneta,  racionero  do  La  Seo  de  Zaragoza,  entre 
las  de  santos  y  venerables  Carmelitas  ,  edición 
de  16S0,  y  del  sabio  Jesuíta  P.  Josef  Andrés  /«, 
í/ccoi:  Carmel.,  pág.  423,  núni.  318,  donde  dice 
que  fué  varón  angelical.»  Escribió  las  obras  si- 
guientes: Consulla  varia  Theologica,  Juridica, 
iloraliaet  Histórica  (Zaragoza,  1669,  en  fol.); 
Euina  del  Idulo  del  Carmelo  (Zaragoza,  1678, 
en  4.°):  es  un  libro  apologético  de  su  religión; 
Rrplicaeidn  de  un  lugar  de  Suetonio,  %j  Examen 
justificado  de  la  deidad  que  Vespasiana  consultó 
en  el  Carmelo  (Zaragoza,  1678,  en  4.°);  De/en- 
sorium  Patriarc/ialiis  £lica;{manuscvHo,  en  fo- 
lio); Chjiieus  Carmeiitarum  (manuseritOj  3  vol, 
en  fol);  De  Sancti  Civi/i  Constantinopolitani 
Carmeliice  Sanctitate,  et  Oráculo;  Theologia  Mo- 
ralis,  en  cinco  tomos  en  folio,  que  se  sumergie- 
ron en  el  mar  con  la  nave  que  los  traía  desde 
Roma  á  España  para  imprimirlos;  Cuaresmas 
Continuas  de  Ferias  Mayores,  que  predicó  en  la 
colegial  de  Sariñena  y  en  el  Real  Monasterio  do 
Sixena. 

ESPINA  (del  lat.  splna):  f.  Púa  que  nace  del 
tejido  leñoso  ó  vascular  de  algunas  plantas. 

.,.  están  las  rosas  tan  cercadas  de  las  es- 
pinas, que  sin  ofensa  no  puede  cogellas  la 
mano. 

Saavedra  Fajardo. 

Encima  de  cada  tallo  se  ve  una  cabeza  algo 
luenga,  toda  llena  de  espinas,  y  semejante  al 
erizo. 

Andrés  de  Laguna. 

-Espina:  Astilla   pequeña  y  puntiaguda  de 
la  madera,  esparto  ú  otra  cosa  áspera. 

Se  ha  metido  una  espina  en  un  dedo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Espina:  Parto  dura  y  puntiaguda  que  en 
los  peces  hace  el  oficio  de  hueso. 

Tiene  el  dragón  marino  desde  la  cabeza  hasta 
el  fin  de  la  col:i,  jior  encima  del  lomo,  una  lii- 
lera  de  muy  agudas  y  ponzoñosas  espinas. 
Andrés  de  Laguna. 
-  Espina:  Espinazo, 
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...,  antes  que  se  encoja  y  enarque  la  espina 
que  va  por  medio  de  las  espaldas  y  la  medula 
que  está  en  su  hueco,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  Espina:  Muro  bajo  y  aislado  en  medio  del 
circo  romano,  coronado  de  obeliscos,  estatuas  y 
otros  ornamentos  semejantes,   y  alrededor  del 


Espinu, 

cual  corrían  los  carros  y  caballos  que  se  dispu- 
taban el  premio. 

-Espina:  fig.  Escrúpulo,  recelo,  sospecha. 

-Espina:  Gcrm.  Sospecha. 

-  Espina  blanca:  Toba. 

Hállase  gran  copia  déla  espina  blanca  le- 
gítima., por  todos  aquellos  collados  altos,  que 
están  junto  á  Trente. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Espina  de  pescado:  Entre  pasamaner.-js, 
labor  de  las  ligas  de  toda  seda,  cordeladas,  que 
imita  á  la  espina  del  pescado. 

-  Espina  dorsal:  Espinazo. 

-Espina  santa:  Arbusto  de  ramos  tortuosos, 
con  ESPINAS  encorvadas  hacia  abajo,  hojas  ova- 
les y  agudas,  flores  amarillas  y  fruto  seco  y 
oleoso. 

-  Darle  á  uno  mala  espina  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Hacerle  entrar  eu  recelo  ó  cuidado. 

La  verdad  es  que  hasta  ahora,  según  me 
acaban  de  decir,  no  se  han  despachado  más 
que  tres  ejemplares; y  esto  me  da  malísima  es- 
pina. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-¡Hum!...  este  hombre 
Me  va  dando  mala  espina. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dejar  á  uno  la  espina  en  el  deuo:  fr. 
fig.  y  fam.  No  remediar  enteramente  el  daño  que 
padece. 

-  E.star  uno  en  espinas:  fr.fig.  y  fam.  Estar 
con  cuidado  ó  zozobra  sobre  algún  asunto. 

-  Estar  uno  en  la  espina  :  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  muy  flaco  y  extenuado. 

-  No  saques  espinas  donde  no  hay  espi- 
gas: ref.  que  aconseja  que  no  se  trabaje  sin  es- 
peranza de  fruto. 

-  Quedarse  uno  en  la  espina,  ó  en  la  es- 
pina DE  Santa  Lucía:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  en 
la  espina. 

-Sacar  la  espina:  fr.  fig.  Desarraigar  una 
cosa  mala  ó  perjudicial. 

-Sacarse  uno  la  espina:  fr.  fig.  y  fam.  Des- 
quitarse de  una  pérdida,  especialments  en  el 
juego. 

-Tener  auno  en  espinas:  fr.  fig.  y  fam. 
Tenerle  con  cuidado  ó  zozobra. 

-  Espina:  Bot.  Órgano  vegetal,  generalmente 
rígido  y  vigoroso,  en  forma  de  punta,  que  sedi- 
f.-rencia  de  los  aguijones  en  que  contiene  haces 


Espina 

fibrosos  que  indican  su  procedencia  del  sistema 
leñoso.  Las  esjiinas,  en  efecto,  representan  un 
e]c  indurado,  como  una  rama,  un  ramillo,  un 
peilúnculo,  etc.,  generalmente  áfilos,  ó  bien  un 
apéndice,  como  una  hoja,  una  bráctea,  una  estí- 
pula y  hasta  un  sépalo  modificado  en  su  forma 
y  eu  su  estructura  haciéndose  dura  y  picuda. 

-Espina  de  Corona:  Bot.  Árbol  indígena 
en  el  Uruguay.  Es  parecido  al  tresno,  pero  de 
madera  más  clara,  bueno  para  toda  clase  do 
construcciones  y  para  el  chapado  de  muebles. 
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Se  suelen   conseguir  tablones  Je  10  á  20  pulga- 
das (le  nnclio. 

-Esi'iNA  DK  Chisto:  Bot.  Espina  Santa. 

-  Esi'iNA  Santa:  ¡iot.  Aibol  ilc  la  legión  me- 
iliteiTiinea  ilc  Emolía  que  representa  la  cspceio 
J'iiliiirusaculealus, i\i:\a  familia <Ie las Raninca». 
So  llama  también  Espina  tic  Cristo,  cs/áunvesa , 
paliuro  y  cambrones.  Se  ilistinguo  por  tener  ra- 
mos pubescentes  con  hojas  ovale»  en  la  base, 
acudas  y  trinervias  y  con  los  frutos  do  nn  ala 
creuelaila.  Raíz,  tallo»  y  hojas  astringente»,  y  el 
fruto,  diúrico  y  oleoso, se  ha  recomendado  contra 
la  tos.  Las  hojas  aplicadas  sobro  los  vejigatorios 
activan  la  siipuraciún  y  reemplazan  muy  bien 
las  hojas  de  acelga.  También  se  supone  ijue  los 
ramos  de  esta  planta  sirvieron  para  hacer  la  co- 
rona de  Jesucristo. 

-Esi-iNA:  Geoij.  V.  Espadan. 

-  Esi'iNA:  Gcog.  V.  San  Vicf.ntk  de  Espina. 

-Espina:  Geog.  anl.  C.  de  la  Gaüa  cisaljii- 
na,  sit.  en  la  boca  nuis  meiidional  del  l'o;  era 
una  colonia  pelásgica.  Hoy  Spinazzino. 

-  Espina  (La):  Gco¡i.  Lugar  en  la  panoiiuia 
de  San  Vicente  do  la  Espina,  ayuut.  do  Salas, 
p.  j.  de  liilmonte,  prov.  de  Oviedo;  22  edif.s.  \\ 
Célebre  monasterio  en  termino  deCastromonte, 
p.  j.  lie  Kíoseco,  prov.  de  Valhidolid.  Lo  fuiuló 
en  1145  doña  Sancha,  hermana  de  Alfonso  VII, 
para  monjes  Bernardos.  Era  nn  suutuoao  edili- 
ció  ya  arruinado. 

-Espina  br  Tkkmoii:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  do  Igücña,  p.  j.  do  Poufcrrada,  prov.  de 
León;  106  edifs. 

-Espina  (Batalla  de):  íHsl.  Dada  en  el 
campo  de  Espina,  cutre  aragoneses,  mandados 
por  Alfonso  I,  y  castellano-leoneses,  partidarios 
de  liona  L'rraca,  en  1111.  El  lugar  de  la  batalla 
se  halla  situado  cerca  de  Scpúlvcda  (Segovia). 
Don  Pedro  do  Lara  comandaba  la  vanguardia 
de  los  de  Castilla,  contra  la  cual  cargó  el  rey  do 
Aragón  con  tanto  brio  y  valor,  ipie  a(|iicl  aban- 
donó el  campo,  huyendo  á  refugiarse  á  Burgos: 
el  conde  Gómez  Campdespinaquedó  con  el  resto 
do  los  castellanos  y  leoneses,  y  aunque  opuso 
tenaz  resistencia  á  los  tercios  de  aquel  monarca, 
no  fué  bastante,  porque  arrollado  por  don  Alfon- 
so, se  declaró  por  éste  la  victoria.  Quedó  'sem- 
brado el  campo  de  batalla  de  cadáveres  de  cas- 
tellanos, entre  los  cuales  se  contaban  muchos 
condes  y  magnates,  y  entre  ellos  el  mismo  con- 
de Gómez  Campdespina.  Con  resultado  tan  ven- 
tajoso para  el  rey  de  Aragón  dejó  éste  castigado 
el  atrevimiento  de  los  parciales  de  la  reina,  y 
quedó  á  la  vez  vengado  contra  los  dos  priucijia- 
les  favoritos  de  doña  Urraca. 

-  Espina  (Ramón):  Biog.  General  colombia- 
no. N.  en  Honda  en  ISOO.  M.  en  Villeta  en  31 
de  agosto  de  1866.  Como  aspirante  tomó  servi- 
i-io  en  2  do  septiembre  de  181S,  en  el  batallón 
Kitles,  y  en  la  campaña  de  1S20  concurrió  á  las 
acciones  de  la  Grita  y  Bailadores  con  Bolívar; 
á  la  del  Magdalena  con  Carmona,  y  :i  las  de 
Jurisdicción,  Codo,  Ríol'río  y  Ciénaga  de  Santa 
Marta,  en  la  que  obtuvo  su  ascenso  ;i  teniente. 
Fué  de  los  que  triunfaron  cu  la  segunda  batalla 
de  Carabobo  y  en  Bombona,  así  como  en  Junín, 
Ayacucho  y  la  rendición  del  Callao,  después  de 
combatir  por  mucho  tiempo  diariamente.  Sos- 
tuvo.á  Bolívar  en  1828,  y  en  1830  combatió  á 
Urdaneta  en  el  Santuario,  donde  cayó  prisione- 
:'0.  Ya  eu  libertad,  pudo  reunirse  al  coronel 
Joaquín  Posada  en  Purificación,  y  entrar  ven- 
cedor con  el  general  López  en  Bogotá  eu  1831. 
líu  1832  luchó  en  Pasto  para  recobrar  el  terri- 
torio ocupado  por  el  Ecuador,  y  en  las  acciones 
de  Jiménez  y  el  Naranjo  contra  el  jefe  Fructuoso 
Oses.  Combatió  la  revolución  de  1840  en  Popa- 
y:in,  y  por  el  Centro,  en  Culebrera,  Honda  y 
Onarumo;  en  1854  y  1860  se  distinguió  en  la 
toma  de  Bogotá  y  Subachoque,  como  jefe  del 
ejército,  no  menos  que  en  la  defensa  de  la  capi- 
tal en  18  de  julio  de  1861.  Fué  comandante  de 
armas  en  Mariquita,  Cauca  y  Nciva;  Jefe  do 
Estado  Mayor  general  y  Juez  do  la  Suprema 
Corte  Marcial,  y  desempeñó  otros  destinos  ho- 
noríficos. Estaba  condecorado  con  la  medallado 
Libertadores  de  Venezuela  y  la  de  Cundiuamar- 
ca,  t^hiito  y  Callao,  los  escudos  del  Magdalena, 
Carabobo  y  Juiíin,  y  el  busto  del  Libertador  (Bo- 
lívar). 

-  Espina  y  Capo  (Juan):  £iog.  Pintor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.   eu  Torrejóu  de  Velasco 
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(Madiid'i.  Fué  discípulo  de  D.  Carlos  de  Hoes  y 
de  la  Escuela  Especial  do  Pintura,  Escultura  y 
Grabado.  En  la  Exposición  Nacional  de  1876 
presentó:  Albtrchc,  Alrcdcilvrcs  de  San  Martín 
de  l'ald'.igicsias;  Vil  \a.  de  1877,  Impresión  del 
ralle  de  Tornaracas  ( í'jlremaduraj;  y  cu  la 
do  1S81  Impresión  de  h(Z  en  Madrid;  Itccucrdo 
de  lircíat'in,  I'onicnle  y  Oriente.  Fué  premiado 
con  medalla  de  tercera  clase.  En  los  concursos 
]iarticulares  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  de  Uer- 
námiez,  de  Bcsch  y  del  periódico  El  Porvenir, 
en  los  édtimos  años,  ha  presentado:  Jíecncrdos 
de  Carnal/  la  Villc,  Una  impresión  de  Toledo, 
La  larde  y  otios  asuntos.  Son  también  de  su 
mano  El  r,acinticnlo  del  J.ozoya,  que  regaló  en 
1874  para  un  objeto  benéfico,  y  los  dieciséis  y/o- 
riros  y  paisajes  que  ailornaron  la  cervecería  ale- 
mana de  la  calle  de  Sevilla,  y  que  desaparecieron 
con  el  derribo  de  sus  casas  y  ensanche  de  la 
calle.  Fué  jiremiado  con  medalla  de  tercera  clase 
en  la  Ex  posición  Nacional  de  Bel  las  Artes  de  1881, 
con  la  de  seguiula  en  la  de  1884,  con  di|ilouia 
de  primera  en  la  de  Escritoresy  Artistas  de  1S85, 
y  con  la  adqui.^ición  ilel  cnaiiro  en  la  celebrada 
en  1886  iior  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Cádiz.  Ha  siilo  |icns¡onndo  por  la  Diputación 
provincial  de  Mailrid.  En  la  E.vposición  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes  celebrada  en  iMadrid  en  1887 
presentó:  La  niebla  en  el  Tíber;  Bosque  nevado; 
Estudio  de  Vinos  y  Fucnlerrabía. 

-Espina  y  Capo  (Antonio):  Bímj.  Jlédico 
español  conteuipoiáneo.  N.  en  Ocaña  (Toledo) 
en  5  de  julio  de  1850.  Cursó  en  Madrid  los  es- 
tudios de  segunda  cn.señanza  y  los  de  Medicina, 
obteniendo  siempre  los  premios  y  las  mejores 
calificaciones;  estudió  también  algunas  asigna- 
turas de  Veterinaria  y  Matemáticas,  y  no  fué 
tampoco  ajeno  al  conocimiento  do  las  Humani- 
dades. Graduóse  de  médico  en  junio  de  1872; 
gano  algunos  meses  después  el  priniio  extram- 
dinario  de  la  licenciatura,  y  sucesivamente  fué 
noiubrailo  médico  director  del  Hospital  de  Ato- 
cha (1872),  médico-cirujano  delHosi)ital  de  Ni- 
ños (1873),  y,  previa  oposición,  médico  segundo 
ayudante  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  empleo 
que  dimitió,  si  bien  asistió  voluntariamente  á  la 
guerra  civil  del  Norte  para  impedir  que  su  di- 
misión se  atribuyera  á  cobaidía.  Médico  inspec- 
tor do  Salubridad  pública  mediante  opo.sición 
(1873),  fué  elegido  al  año  siguiente  vocal  de  la 
comisión  encargada  de  estudiar  é  instalar  eu 
España  la  vacuna  animal.  Contóse  entre  los  fun- 
dadores de  la  Sociedad  Histológica  de  Madrid 
(1874),  y  obtuvo  por  oposición  una  plaza  de  mé- 
dico numerario  en  el  Hospital  Provincial  (1876). 
Anos  después  (1881)  fué  nombrado  vocal  de  la 
comisión  encargatla  de  instalar  en  dicho  Hospi- 
tal un  gabinete  hidrotoráiúco,  electroterápico  y 
aéroterapico.  En  1884,  con  motivo  de  nn  viaje 
que  hizo  á  Italia,  recibió  el  nombramiento  de 
individuo  de  la  Sociedad  Médico- Física  Floren- 
tina, y  en  1886  fué  autorizado  por  concurso  para 
la  enseñanza  clínica  con  validez  oficial  en  el 
Hospital  Provincial.  Reincscntó  á  España  en  el 
Congreso  Internacional  de  Hidrología  y  Clima- 
tología, reunido  en  Biarritz  (octubie  do  1886), y 
en  el  Congreso  para  el  estudio  de  la  tuberculo- 
sis, reunido  eu  París  (julio  de  1888):  en  el  pri- 
mero fué  distinguido  con  la  vicepresidencia  de 
la  sección  de  Climatología,  y  en  el  seg\indo  ocupó 
una  de  las  dos  presidencias  de  honor  conccdiihis 
á  nuestro  país.  En  el  mismo  año  asistió  al  Con- 
greso médico  que  celebró  sus  sesiones  en  Barce- 
lona en  los  días  de  la  Exposición  Universal.  Dos 
años  antes  había  sido  nombrado  presidente  de 
honor  por  el  Congreso  Médico  regional  de  Na- 
varra. La  Diputación  provincial  de  Madrid  con- 
cedió un  premio  de  750  pesetas  á  sus  trabajos 
literarios  (1S82);  la  Real  Academia  de  Medicina 
premió  uno  de  sus  libros  (1885),  y  el  Jnrailo  de 
la  Exposición  de  Escritores  y  Artistas  (1885)  le 
concedió  una  medalla  de  bronce.  Espina  ha  sido 
médico  higienista  (1873),  médico  director  de 
Arnedillo  (1874),  secretario  general  (1879)  y 
vicepresidente  (1886)  de  la  Academia  Médico- 
Quirúrgica,  etc.  Actualmente  (enero  de  1891) 
ensaya  los  efectos  de  la  linfa  Koch  en  el  trata- 
miento de  la  tuberculosis,  para  los  que  ha  nece- 
sitado realizar  un  viajo  á  Berlín,  donde  Koch  le 
dio  un  frasco  lleno  con  el  líquido  de  su  in- 
vención. Goza  inmensa  reputación  como  maes- 
tro, y  es  un  orador  de  verdadero  mérito.  Ha 
pnldirado  muchos  trabajos  eu  la  Itcvista  de 
Medicina  y  Cirtigla 2Jrúctieas;  diez  traducciones 
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y  unos  quince  libios  ó  folletos  origínales.  De  sus 
traducciones  merece  especial  recuerdo  la  do  una 
obra  de  Claudio  Bcrnard,  titulada  La  eicnciaex- 
perimental  (nn  vol.  en  8.").  De  sus  demás  libros 
citaremos:  Estudios  de  l'crapiulica;  Fcríodos  é 
indicaciones  generales  en  las  enfermedades  del 
corazón  (Madrid,  1880,  un  folleto  en  4.°);  Lec- 
ciones acerca  de  las  enfermedades  del  corazón 
(Madrid,  1883,  un  vol.  en  4."),  obra  preiniadu 
por  la  Academia  do  Medicina  y  traducida  á  un 
idioma  extranjero,  y  iJe  la  fiebre  tifoidea  (Ma- 
diid,  1885,  un  folleto  en  4.°). 

ESPINACA  (del  persa,  asyanaj):  f.  Hierba 
muy  común,  con  bis  hojas  de  figura  do  alabarda, 
verdes  y  suaves,  las  llores  sin  hojuelas,  las  semi- 
llas de  figura  cónica  inversa,  y  con  aguijones. 
Se  cultiva  en  las  huertas,  y  se  usa  mucho  cu 
potajes  y  ensaladas. 

Los  antiguos  no  hicieron  mención  de  las 
espinacas,  las  cuales  creería  yo  que  sou  espe- 
cie de  acelgas. 

Andüés  de  Laguna. 

...  se  despejan  y  desahogan  la  lechuga,  es- 
carola, espinaca  y  demás  que  conservan  sus 
hojas  radicales  ó  inferiores  como  priucipal  co- 
mestible. 

OlivAn. 

-  Espinaca:  Bot.  y  Uort.  Esta  planta  re- 
presenta un  genero  (Spinacca)  de  la  familia 
de  las  Salsoláceas. 

La  espinaca  constituye  la  especie  Sjiinaeca 
olerácea.  Es  una  planta  anual,  originaria  del 
Asiaseptentrional, que  fué  introducida  en  Euro- 
pa a  fines  del  siglo  xvi.  Crece  más  de  50  centí- 
metros de  altura,  y  su  tallo  es  erguido  y  ramoso; 
produce  hojas  radicales,  alternas,  ¡lecioladas, 
triangulares,  en  foima  de  (lecha,  enlerasysi- 
nuadodentadas,  de  9  á  12  centímetros  de  longi- 
tud y  6  á  7  de  anchura,  hojas  que  van  disminu- 
yendo cu  tamaño  á  proporción  que  se  alejan  de 
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la  raíz.  Las  flores  son  dioicas;  las  masculinas 
ilispuestas  en  racimos  terminóles  que  cada  una 
tiene  un  cáliz  hendido  en  cinco  lacinias;  cinco 
estambres  delgados  y  las  anteras  oblongas,  ge- 
melas y  tan  llenas  de  polvillo  fecundante  ipie 
cae  con  extraordinaria  abundancia,  sacndiir.do 
un  poco  las  plantas  cuando  están  en  flor.  Las 
femeninas  nacen  de  los  sobacos  ó  encuentros  de 
las  hojas;  el  cáliz  se  compone  de  cuatro  lacinias 
desiguales,  y  cada  flor  tiene  cuatro  pistilos.  Una 
niemluana  lampiña  ó  espinosa  contiene  dcLtro 
las  semillas. 

Las  variedades  de  la  espinaca  son  la  ordinaria 
ó  común,  la  de  Inglaterra,  la  de  semilla  redonda, 
la  de  Holanda,  la  de  Flandes,  la  monstruosa  de 
Viroflay,  la  de  hojas  de  lechuga,  la  lenta  en  su- 
bir, y  las  espinacas  fresas. 

Espinaca  eomiin.  -Se  aproxima  más  que  nin- 
guna otra  á  la  planta  silvestre,  y  hoy  escasea 
mucho  en  el  cultivo.  Se  distingue  por  sus  hojas 
muy  estrechas,  agudas  y  bastante  aflechadas; 
sus  pecíolos  están  teñidos  de  rojo,  y  su  semilla 
armada  de  cuernos  punzantes.  No  es  recomenda- 
ble. Un  grano  de  semillas  contiene  noventa,  y 
el  litro  pesa  375  gramos;  su  duración  germinati- 
va es  de  cinco  años. 

Espinaca  de  Flandes.  -  Es  la  más  generalizada 
y  cultivada  de  las  espinacas  de  semilla  redonda. 
Los  caracteres  son  los  mismos  que  los  de  la  es- 
pinaca de  Holanda,  pero  las  dimensiones  son  un 
jioco  mayores,  y  las  hojas  redondas  y  más  aflecha- 
das. Esta  excelente  variedad  es  productiva,  y  se 
puede  sembrar  casi  todo  el  año. 

Espinaca  de  Bolanda.  -Variedad  rústica  y 
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vigorosa,  con  hojasiiotablcmente  aflechadas,  pero 
amplias  y  de  un  verde  franco  ,  algo  amarillento 
en  su  juventud,  con  puntas  obtusas,  pero  gene- 
ralmente vueltas  hacia  abajo;  la  longitud  de  los 
peciolos  es  casi  igual,  por  término  medio,  ala  de 
las  hojas.  Semillas  redondas.  Esta  forma  puede 
pasar  por  el  punto  de  partida  do  las  castas  de 
semilla  redonda,  cjue  son  las  subvariedades  me- 
joradas. 

Espinaca  de  Iwjas  de  lechuga.  -  Ca.sta.  muy 
distinta,  con  hojas  ovales,  redondeadas  en  la  base 
y  en  la  extremidad,  salientes  sobre  tierra  y  de 
un  verde  oscuro;  pecíolos  cortos  y  redondos.  El 
nombre  que  lleva  esta  variedad  no  da  uua  idea 
muy  exacta  de  su  apariencia.  La  espinaca  de 
hojas  de  lechuga  es  una  raza  muy  productiva 
á  pesar  de  su  pequeña  alzada  y  porte  recogido; 
conviene  para  las  siembras  de  verano  y  de  otoño; 
sembrada  antes  del  invierno,  es  una  de  las  que 
tardan  más  en  subir  á  semilla  en  la  primavera. 
Espinaca  de  Inglaterra  ó  de  hoja  larga  de  in- 
vierno. -Semejante  .á  la  común  en  sus  semillas, 
se  distingue  esta  casta  por  la  amplitud  de  sus 
hojas,  que  son  completamente  adcchadas,  y  por 
la  abundancia  de  producción.  Cuando  se  siem- 
bran claras,  forman  anchas  matas  con  numero- 
sas ramificaciones,  bien  pobladas  de  hojas  mviy 
lentas  para  florecer.  Las  variedades  do  semilla 
redonda  forman  ordinariamente  iinasola  roseta, 
que  existe  en  el  momento  de  la  üoración ;  uno  ó 
más  tallos  verticales,  que  presentan  desde  su 
más  tierna  edad  bien  desarrollados  los  órganos 
de  la  fructificación,  Tiene  además  los  tallos 
mucho  más  gruesos  y  huecos  en  el  interior,  y 
alcanzan  algunas  veces  de  3  á  4  centímetro.s, 
mientras  que  las  espinacas  de  semilla  punzante 
exceden  poco  del  grosor  del  dedo.  La  espinaca 
de  Inglaterra  es  una  buena  variedad,  vigorosa  y 
rústica,  que  los  hortelanos  prefieren. 

Espinaca  de  semilla  ralunda.  -  Parece  funda- 
da la  opinión  botánica  que  hace  de  las  espina- 
cas de  semilla  redonda  una  especie  distinta  de 
la  de  semilla  punzante,  porque  el  carácter  que  se 
deduce  de  la  forma  de  la  semilla  en  su  planta 
es  una  gran  fijeza.  Las  dos  especies  de  espinacas 
difieren,  sin  dejar  duda,  desde  el  punto  de  vista 
hortícola;  las  de  semilla  redonda  se  muestran 
más  recogidas,  formando  matas  más  compactas 
y  salientes  sobre  la  tierra. 

Las  semillas  redondas  entran  en  número  de 
100  en  gramo,  y  pesan  510  gramos  por  litro.  Su 
duración  germinativa  es  de  cinco  años. 

Espinaca  fresa.  -Planta  anual,  con  tallos  de 
50  centímetros,  ramificados,  guarnecidos  de  ho- 
jas triangulares,  un  poco  dentadas,  de  cuya 
axila  nacen  en  la  parte  superior  de  los  tallos  nu- 
merosos ramilletes,  que  dan  origen  á  acumula- 
ción de  semillas  envueltas  en  uua  especie  de 
caruosidad  de  color  rojo  vivo,  que  se  jiarecen  á 
fresas  pequeñas.  Semilla  muy  fina  de  la  que 
entran  5  000  en  un  gramo  y  pes.»  800  gramos  un 
litro. 

La  espinaca  fresa  es  cultivada  alguna  vez, 
más  bien  como  curiosidad  que  para  los  usos  cu- 
linarios. 

En  España  se  cultiva  casi  únicamente  la  va- 
riedad espinosa,  de  hojas  radicales  en  formado 
saeta  y  con  frutos  esinnosos. 

Espinaca  lenta,  -'ks,  una  excelente  variedad 
que  excede  á  todas  las  demás  por  lo  mucho  que 
dura  su  producción.  Forma  matas  compactas  y 
recogidas,  con  muchas  hojas  verde  oscuras,  poco 
menos  redondas  que  las  de  la  variedad  de  hojas 
de  lechuga,  aumiue  se  aproxima  más  á  ella  que 
á  las  demás  espinacas. 

Espinaca  monstruosa  de  Virojlaíj.  -  Variedad 
nueva  que  se  aproxima  á  la  espinaca  de  Flandes 
por  la  forma  de  las  liojas  y  los  caracteres  de 
vegetación;  pero  las  dimensiones  son  mucho  ma- 
yores, no  siendo  raro  observar  matas  que  alcan- 
zan 60  y  70  centímetros  de  diámetro,  y  hojas 
que  miden  25  de  longitud  y  20  de  anchura  en 
la  base.  Como  todas  has  castas  extremadamente 
vigorosas  y  desarrolladas ,  tiene  necesidad  de 
abundante  nutrición. 

Cultivo  de  la  espinaca.  ~Conv\me\<í  la  tierra 
muy  sustanciosa,  más  bien  fresca  que  seca.  Aun- 
que no  necesitan  exceso  de  abono  no  debe  es- 
caseárseles el  estiércol  repodrido,  y  emplear 
abono  líquido  para  que  las  liojas  resulten  gran- 
des, gruesas  y  tiernas.  Sin  ser  demasiado  rústica 
esta  planta,  resiste  bastante  los  inviernos  ordi- 
narios, cuando  so  siembra  en  suelo  muy  per- 
meable y  se  desarrolla  bien. 
Se  puedo  sembrar  la  espinaca  todo  el  año, 
Tono  Vil 
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pero  sólo  produce  abundantemente  en  otoño  y 
primavera. 

Se  siembran  al  aire  libre  á  fin  de  jnlio  las 
variedades  de  semilla  redonda  y  lisa,  general- 
mente al  recolectar  los  guisantes  ó  cualquier 
otra  hortaliza  de  primavera.  Se  cava  bien  y  abo- 
na el  terreno;  se  distribuye  en  eras,  y  allanada 
la  superficie  se  desparrama  la  simiente  muy 
clara  y  con  igualdad,  cubriéndola  con  dos  cen- 
tímetros de  tierra,  para  que  quede  bien  envuel- 
ta; pero  algunos  hortelanos  prefieren  sembrarla 
en  surcos  de  tres  centímetros  de  profundidad  y 
distantes  entre  si  de  25  á30.  Otros  cultivado- 
res desparraman  la  semilla  á  puño  sobre  las  eras, 
y  sientan  la  tierra  con  pala  de  azadón  y  le  dan 
enseguida  un  riego  con  regadera  de  mano,  y  al 
día  siguiente  echan  una  capa  de  mantillo  o  de 
tierra  cernida  de  uno  á  dos  centímetros.  Se  com- 
pleta el  trab.ajo  de  la  siembra  cubriendo  las  eras 
con  paja  larga  y  suave,  para  que  no  se  agriétela 
tierra.  La  anchura  de  las  eras  será  de  1™,25, 
dejando  un  sendero  ó  caballón  de  33  centímetros 
entre  cada  dos  eras,  á  no  ser  que  el  terreno  sea 
húmedo,  en  cuyo  caso  se  sustituirán  los  caballo- 
nes en  el  invierno  con  regueras.  Nunca  se  esta- 
blecerán siembras  de  espinacas  debajo  de  árboles. 

Cuando  las  matas  alcanzan  cinco  ó  seis  centí- 
metros de  altura  se  entresacan  las  sobrantes, 
que  pueden  aprovecharse  para  el  gasto,  dejando 
las  que  quedan  á  distancia  de  12  á  14  centíme- 
tros, dando  la  primera  escarda  con  el  almoca- 
fre á  fin  de  extinguir  las  malas  hierbas  y  Uiullir 
los  intermedios  entre  pie  y  pie.  Quince  días  ó 
tres  semanas  después  se  aclaran  segunda  vez  las 
plantas  dejándolas  á  20  centímetros  de  distan- 
cia, escardando  la  tierra,  descostrándola  y  apli- 
cándole en  seguida  un  riego  de  pie.  Estas  plantas 
suministran  hojas  hasta  qne  se  exageran  los 
hielos. 

La  siembra  para  invierno  y  primavera  se  prac- 
tica en  la  forma  indicada  durante  la  segunda 
quincena  de  agosto,  y  empleando  las  mismas 
variedades  de  semilla  que  en  la  siembra  para 
otoño,  con  la  sola  diferencia  que  al  aclarar  las 
matas  quedarán  definitivamente  en  los  surcos  á 
10  centímetros  sólo. 

Auníjue  en  la  península  fracasan  las  siembras 
de  primavera  por  subir  en  seguida  la  flor,  hay 
localidades  frescas  donde  pueden  conseguirse  es- 
pinacas en  el  verano,  no  dejándolas  desarrollar 
mucho.  A  partir  del  mes  de  febrero  ,so  van  ha- 
ciendo siembras  sucesivas  de  tres  en  tres  sema- 
nas, siembras  que  se  practican  ordinariamente 
en  surcos,  ó  en  líneas  entre  otras  hortalizas, 
como  coliflores,  rejiollos,  habas,  gui.santes,  ju- 
días, etc.  Las  siembras  de  mayo,  junio  y  julio 
son  preferibles  en  el  Norte. 

En  cualquier  época  que  tenga  lugar  la  sic;n- 
bra  es  indispensable  darle  á  la  tierra  un  riego 
de  pie  después  de  cada  labor, repitiéndolo  siem- 
pre <{\\K  sea  muy  grande  la  sequía. 

Desde  noviembre  ,se  empiezan  á  gastar  espina- 
cas de  la  siembra  de  verano,  recolectando  las 
hojas  mayores  del  exterior,  y  dejando  sin  cortar 
las  del  centro  hasta  otro  corte.  Después  de  cada 
corte  deben  regarse  para  que  broten  nuevas  ho- 
jas utilizables,  hasta  dos  ó  tres  veces  al  año.  De 
las  últimas  siembras  de  ocfubi-e  y  noviembre 
se  consiguen  buenas  espinacas  para  consumir 
durante  la  cuaresma.  Luego  que  suben  con  el 
calor  y  se  entallecen  las  plantas  se  arrancarán 
por  haber  concluido  de  producir. 

Para  la  recolección  de  la  semilla  se  guardan 
las  plantas  sin  cortar  las  hojas,  á  fin  de  recoger 
de  estas  las  más  lozanas  y  pujantes.  No  debeu 
arrancarse  los  pies  machos  de  las  eras  destinadas 
para  este  fin  cuando  están  en  flor,  para  que  se 
fertilicen  las  femeninas  utilizando  el  polvillo 
fecundante  de  las  primeras.  Se  sostendrán  los 
tallos  con  varetas  ó  tutores,  para  (|ue  no  los 
tronche  el  viento  y  se  esparza  la  semilla.  Se 
arrancarán  al  tomar  el  color  amarillo,  y  se  ten- 
derán sobre  un  lienzo  grueso  para  ajialearlos 
después  de  algún»!  días  y  recoger  la  simiente, 
que  puede  guardarse  sn  buen  estado  en  sitio 
clomle  no  pucilan  comerla  los  ratones. 

Usos  y  aplicaciones.  -  Se  comen  las  hojas  co- 
cidas y  compne.stas  do  varios  modos,  siendo 
alimento  de  fácil  digestión  y  que  mueve  el  vien- 
tre cuando  so  pronuncia  algún  estreñimiento. 

ESPINACANTO  (de  espina,  y  del  gr.  ttxavOa, 
espin.a):  m.  Palean.  Género  de  peces  cicloideos, 
de  la  familia  do  los  bleuoideo.s.  Comprende  una 
sola  especie,  fósil  en  el  monte  Bolea. 
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ESPINACea  (del  lat.  spinacca):  f.  Bol.  Género 
de  Salsoláceas  que  presenta  flores  dioicas,  sin 
brácteas;  i  cálices  de  cinco  piezas,  oblongas, 
obtusas,  sin  apéndices  ¡estambres  cuatro  ó  cinco 
.salientes,  insertos  en  el  receptáculo,  con  filamen-- 
tos  capilares  y  anteras  oblongas;  9  cáliz  ven- 
tricoso-tubulado,  2-4-fido  ó  dentado,  finalmente 
dispuesto  á  manera  de  caja;  estilos  cuatro,  muy 
largos,  axilares;  fruto  aquenio  comprimido, 
envuelto  por  el  cáliz;  semilla  vertical.  Plantas 
herbáceas;  hojas  alternas,  pccioladas,  sinuado- 
angulosas  ó  runcinado-puntiagudas;  llores  axi- 
lares, herbáceas,  á  veces  herm,afroditas,  las  i  en 
glomérulos  espigados  y  las  ?  simplemente  en 
glomérulos.  Plantas  originarias  de  Oriente,  que 
después  de  haber  sido  introducidas  en  España 
por  los  árabes  se  cultivan  en  gran  parte  de 
Europa. 

Sp,  glabra.  -  Hojas  asaetadas,  á  veces  oblon- 
go-aovadas,  muy  enteras;  cálices  fructíferos, 
solitarios,  redondeados,  inermes.  Se  cultiva  en 
las  huertas  por  tener  las  hojas  comestibles.  Estas 
hojas  sirven  además  para  teñir  la  lana  de  color 
amarillo  verdoso,  preparada  antes  con  sal  de 
bismuto.  Cuando  las  hojas  de  esta  planta  están 
secas,  se  obtiene  de  ellas  una  tintura  alcohólica 
de  color  verde,  que  sirve  para  colorear  los  licores 
de  mesa, 

Sp.  olerácea.  -Hojas  asaetadas,  enteras;  cáli- 
ces fructíferos,  solitarios,  casi  triangulares,  apen- 
diculados.  Planta  cultivada  por  ser  comestibles 
sus  hojas.  Tiene  las  mismas  pjropiedades  que  la 
anterior,  V.  Espinaca, 

ESPINÁCIDOS  (de  cspiímco):  m,  Zool.  Familia 
de  peces  condropterigios,  plagióstomos,  escuáli- 
dos, ciclospóndilos.  Se  distingue  por  tener  el 
cuerpo  de  las  vértebras  marcadamente  separado 
del  tejido  intervertebral;  dichas  vértebras  .son 
anficeles  con  la  zona  externa  cartilaginosa.  Tie- 
ne espiráculos;  dientes  afilados,  con  coronas  sen- 
cillas y  generalmente  triangulares.  Los  arcos 
vertebrales  cartilaginosos  se  hallan  completa- 
mente soldados  álos  cuerpos  vertebrales.  Delan- 
te de  cada  aleta  dorsal  existe  una  espina.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Centrina,  Cen- 
trophorus,  Acantltias  y  Sjnnax. 

ESPINADO  (del  lat.  spinax,  agujado  mar):  ni. 
Zool.  Género  de  peces  condropterigios,  plagiós- 
tomos, escuálidos,  ciclospóndilos,  de  la  f.amilia 
de  los  espinácidos.  Es  notable  la  especie  .S'j/Í)i<x:c 
nigcr. 

ESPINADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  espinar, 

ESPINAL  (del  lat.  spinális):  adj.  Pertenecien- 
te á  la  espina  ó  espinazo. 

Una  delicadísima  tela,  que  divide  las  dos 
partes  de  esta  medula  espinal. 

Fr.  Ldis  de  Granada. 

,..  niirahan  (los  antiguos)  aquel  humor 
como  un  flujo  de  la  medula  espinal  y  del  ce- 
rebro. 

Monlaü. 

-  Espinal:  Anat.  Arterias  espinales.  -Nom- 
bre dado  á  dos  ramas  que  da  la  arteria  vertebral 
al  llegar  al  cráneo,  y  que  se  distinguen  en  ante- 
rior y  posterior.  Chaussier  las  llama  arterias  me- 
dianas del  raquis.  La  posterior  desciende  para- 
lelamente á  la  del  lado  opuesto;  por  la  cara 
posterior  de  la  medula  oblongada  da  un  ramo 
muy  delgado  en  los  lados  del  cuarto  ventrículo 
y  se  continúa  con  los  ramos  de  las  vertebrales, 
de  las  intercostales  y  de  las  lumbares,  situadas 
en  la  cara  posterior  de  la  medula  espinal,  donde 
distribuye  sus  ramificaciones.  La  anterior  des- 
ciende serpenteando  por  la  cara  anterior  de  la 
medula  oblongada,  se  reúne  con  la  del  lado 
opuesto  al  nivel  del  agujero  occipital,  y  forma 
un  tronco  común  flexuoso  qne  se  continúa  en  la 
cara  anterior  de  la  meilula  espinal,  hasta  la  ex- 
tremidad inferior  del  raíjuis,  gracias  á  las  anas- 
tomosis que  recibe  de  las  mismas  arterias  que  la 
posterior. 

Ganglios  espinales.  -  Son  los  ganglios  situados 
en  las  raíces  posteriores  do  los  nervios  espinales. 
Estos  ganglios,  llamados  también  intcrvcrlebra- 
les,  se  hallan  situados  en  la  entrada  del  agujero 
de  conjunción  (V.  Vki;ti;bI!A);  de  forma  olivar, 
con  el  diámetro  mayor  en  dirección  transversal, 
contienen,  además  de  las  fibras  radiculares  que 
los  atraviesan,  célulns  nerriosas,  cuyas  conexio- 
nes con  esas  fibras  han  sido  muy  discutidas;  al- 
gunos autores  describen  estas  células  como  hipo- 
lares  é  interpuestas  en  el  trayecto  de  las  fibras; 
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otro9  no  han  visto  más  que  células  unipolares, 
es  decir,  que  dan  lugar  a  una  sola  prolongación 
dirigida  hacia  la  pcrilería,  y  (|U0  van  á mezclarse 
con  las  libras  radiculares  aumentando  su  mimo- 
ro;  por  último,  otros  descrihen  esa  prolongación 
unipolar  diciendo  que  aboca  en  ángulo  recto  (ó 
en  lorma  de  T)  á  las  fibras  radiculares.  A  esta 
inccitidumbreen  las  nociones  anatómicas  corres- 
ponde un  conocimiento  bastante  limitado  délas 
funciones  do  esos  ganglios;  se  sabe  tan  sólo  que 
desempeñan  un  papel  trólico  respecto  á  las  rai- 
ces correspondientes,  es  decir,  que  siempre  que 
se  cortan  las  raíces,  por  fuera  ó  jior  dentro  del 
ganglio,  i)ermanecc  en  estado  normal  el  extremo 
que  se  halla  en  conexión  con  el  ganglio,  mien- 
tras que  las  demás  partes  so  atrolian  (segmen- 
tación y  reabsoi'cii'in  do  la  micliua). 

Como  las  raíces  anteriores  no  poseen  ganglio, 
la  sustancia  gris  de  la  medula  desempeña  en 
ollas  el  )iapel  trófico. 

Medula  espinal.  V.  MicDUi.A. 

Músculos  cs)iÍ7iaks.  -  Los  músculos  profundos 
del  dorso,  y  especialmente  los  de  las  canales 
vertebrales,  es  decir,  el  sacrolamhar,  dorsal  lar- 
go y  el  transverso  es/nuoso. 

Nervio  espinal.  -  Esto  nervio,  llamado  tam- 
bién aceasorio  del  par  vago,  accesorio  de  IFiliis, 
nervio  traquclodorsal ,  respiratorio  superior  del 
tronco,  etc.,  es  el  undécimo  craniano.  Naee  por 
dos  órdenes  do  raíces,  de  las  cuales  unas,  llama- 
das hulhares,  están  escalonadas  por  debajo  de  la 
del  neumogástrico,  en  el  mismo  surco  lateral  ilol 
bulbo  (V.  NeumogAstiucü),  mientras  que  las 
otras,  llamadas  ecrvicales,  pioceden  de  las  partes 
laterales  de  la  medula  cervical  entro  las  raíces 
posteriores  y  los  liganientos  dentarios.  Estas 
raíces  cervicales  suben  liacia  el  agujero  occipital 
y  se  unen  á  las  raices  bulbares.  Respecto  á  los 
orígenes  reales  de  este  nervio,  consisten,  como  en 
el  neumogástrico,  en  dos  órdenes  de  núcleos,  uno 
sensitivo  y  otro  motor.  El  doble  tronco  del  espi- 
nal llega  al  agujero  ra.sgado  posterior,  se  coloca 
en  .su  parte  anterior,  por  detrás  del  neumogás- 
trico y  por  delante  de  la  vena  yugular,  hasta 
alcanzar  la  base  del  cr;ineü ,  donde  se  divide 
iuiuediatamente  en  dos  ramas:  la  interna,  que 
parece  Ibrniaila  nuis  especialmente  porsus  raices 
bnlbares,  y  ipie  aboca  al  ganglio  plexiforme  del 
neumogástrico;  y  la  externa,  que  se  dirige  hacia 
abajo  y  atrás,  llegando  á  la  cara  profumla  de  los 
músculos  estornocleidomastoideo  y  trapecio,  en 
los  cuales  termina. 

Este  nervio  es  desde  su  origen  un  nervio  mix- 
to, es  decir,  que  contiene  libras  motrices  y  fibr.as 
sensitivas;  sin  embargo,  las  vivisecciones  han 
dado  resultados  poco  precisos  respecto  á  sus 
funciones  motrices.  La  rama  interna,  que  se 
pierde  en  el  plexo  gangliforme  del  neumogás- 
trico, es  el  verdadero  origen  del  nervio  recu- 
ri'ente  (larimjco  inferior)  y  de  los  nervios  car- 
díacos, es  decir,  que  una  sección  de  esta  rama 
interna,  ó  una  sección  del  recurrente,  producen 
los  mismos  efectos,  á  saber:  una  parálisis  de  la 
laringe,  que  da  lugar  á  la  afonía;  esta  rama  in- 
terna merece,  pues,  el  nombro  de  nervio  fonador, 
y  ¡cosa  notable!  los  movimientos  fonadores  de 
la  laringe,  que  preside,  son  antaL^onistas  de  los 
movimientos  por  los  cuales  la  laringe  .se  asocia 
á  la  deglución,  á  la  respiración,  y  que  se  hallan 
directamente  bajo  la  depeiulencia  del  neumo- 
gástrico propiamente  dicho,  de  suerte  que  el  es- 
pinal, desde  este  punto  de  vista,  merece  el  nom- 
bre de  nervio  antagoiiista  más  bien  que  el  de 
accesorio  del  neumogástrico.  La  rmna  exlerna 
inerva  los  músculos  trapecio  y  csternocleidomas- 
toideo,  que  también  reciben  ramas  motrices  del 
plexo  cervical. 

Ahora  bien  ;  experimentos  de  C.  Bern.u-d 
demostraron  que  estas  últimas  ramas  piesidían 
á  las  contracciones  ins|iiratonas  de  dichos  mús- 
culos, mientras  que  la  rama  externa  del  espinal 
preside  á  la  contracción  por  la  cual  en  los  gritos 
prolongados,  en  el  canto  y  en  la  palabra,  sus- 
penden los  movimientos  del  tórax  haciendo  que 
sea  más  lenta  la  exiiiración. 

El  anancamicnto  de  la  rama  interna  del  es- 
pinal en  los  animales ,  determina  una  afonía 
resultante  de  que,  no  pudicudo  ponerse  tensas 
las  cuerdas  vocales,  la  glotis  cstáconstantenu-n- 
te  dilatada,  mientras  que  la  afonía  consecutiva 
á  la  parálisis  del  neumogástrico  resulta  de  la 
estrecliez  persistente  de  la  glotis;  este  arranca- 
miento jiroduce  también  una  dificultad  especial 
de  ladegluciiín,  que  se  nuini(i"sla  por  el  pa.*o  Je 
los  alimentos  a  la    ti*;iquea   en  el   monicnto  en 
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que  Eo  interrumpe  brn.scamente  la  comida  del 
animal,  la  cual  so  explica  porque  los  músculos 
de  la  farijige,  al  mismo  tiempo  que  impulsan  el 
bolo  alimenticio  hacia  ol  esófago,  cierran  la  la- 
ringe. Hay,  pues,  una  doble  acción  nerviosa.  El 
grabado  siguiente  representa  una  preparación, 
vista  por  detrás,  disecada  y  dispuesta  de  modo 
que  sean  evidentes  los  orígenes  y  ¡asanastomo.iis 
de  los  nervios  espinal  y  neiunogástrico.  A,  haz 
de  los  orígenes  del  neumogástrico;  B,  lüetes  ori- 
ginarios de  la  gran  ]>orción  medular  del  espinal, 
que  va  después  á  formar  la  rama  externa  de  esto 
nervio  ?•;  estos  filetes  originarios  se  extienden 
desde  el  primero  hasta  el  ípiinto  par  cervical 
próximaniente;  D,  liletes  originarios  de  la  por- 
ción Inilbardel  espinal  que  van  des|iucs  á  cons- 
tituir la  rama  interna  de  este  nervio  A-;  C,  origen 
del  glosofaiíngeo;  D,  troncos  del  facial  y  del 
acústico,  reunidos  después  de  su  origen  (séjitinio 
par);  E,  nervio  gran  hijioglo.so  cortado;  Ft\  rai- 
ces posteriores  ele  los  pares  nerviosos  cervicales 
raquidianos;^,  ganglios  del  nervio  glosofaríngeo; 
h,  ganglio  yugular  del  neumogástrico;  i,  rama 
auricular  del  neumogástrico;/.-,  rama internadcl 
espinal;  I,  rama  faiíng'a  del  ucumogástrieo  ¡no- 
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cedente  de  la  rama  interna  del  espinal;  m,  ner- 
vio laríngeo  superior;  n,  nervio  laríngeo  inferior 
ó  rccurrinte;  o,  tronco  del  nervio  neumogiistrico 
cortado;;),  ganglio  cervical  superior;7,  ganglio 
cervical  inferior  ;  r,  rama  externa  del  nervio 
espinal  cortado;  s,  auastomosisde  AVillis  entre 
el  nenmogástrico  y  la  rama  externa  del  espinal; 
t,  cahimus  scrijiforins;  u,  u,  corte  de  los  pedún- 
culos del  cerebelo;  r,  suelo  del  cuarto  ventrículo; 
íc,  cuerda  del  tímpano;  1 ,  corte  del  peñasco;2, 
corte  de  la  parte  basilar  del  occipital;  .3,3,  ver- 
tebras cervicales;  4,  4,  duramadre;  5,  5,  arteria 
vertebral;  6,  6,  arteria  carótida,  7,  haz  de  los 
músculos  estiliauos  cortados;  8,  9  y  10,  miísculos 
coustrictores  de  la  faringe;  11,  esófago;  12,  pri- 
mera vértebra  dorsal. 

Nerrios  csjnnalcs  ó  raquidianos.  -  Los  que  na- 
cen de  la  medula  espinal  y  salen  por  los  agujeros 
de  conjunción  de  las  vértebras,  mientras  que  los 
nervios  cranianos  nacen  de  la  base  del  encéfalo 
y  salen  por  los  agujeros  de  la  base  del  cráneo. 
Los  nervios  espinales  son  31  pares:  de  ellos  ocho 
cervicales,  doce  dorsales,  cinco  lumbares  y  seis 
sacros.  Cada  nervio  nace  de  la  medula  por  dos 
raíces,  una  anterior  y  otra. ¡jostcrior,  que  emergen 
al  nivel  de  los  surcos  colaterales  correspondien- 
tes (Véase  JIedul.\).  Estas  dos  raíces  se  dirigen 
hacia  el  agujero  de  conjunción  correspondiente, 
por  el  cual  se  introducen,  fusionándose  entonces 
para  formar  el  tronco  del  nervio  raquidiano.  En 
la  raíz  ))o.-iterior,  un  poco  antes  de  su  fusión  con 
la  raíz  anterior,  existe  una  expansión  llaniadaí/fííi- 
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glio  csjñnal.  A  su  salida  ]Jor  el  agujero  de  conjuu- 
cióu  cada  nervio  espinal  se  divide  en  dos  ramas 
de   volumen   muy  desigual:  una  posterior  m.ás 

Íiequeña,  que  va  á  los  músculos  y  á  ia  piel  tle 
as  regiones  dorsales,  y  otra  anterior  voliinii- 
nosa. 

Las  ramas  anteriores  de  los  cuatro  primeros 
nervios  cervicales  van  á  formar  el  plexo  ctrvical; 
las  ramas  anteriores  de  los  cuatro  i.ltimos  ner- 
vios cervicales  y  del  primer  dorsal  van  á  formar 
el ///ero  hraquial;  las  de  los  otros  nervios  dorsa- 
les forioau  los  nervios  intercoslulcs;  las  de  los 
nervios  lumbares  forman  el  plexo  lumlar  y  el 
nervio  hantio  sacro,  í|uecon  las  ramas  anteriores 
de  los  nervios  sacros  forma  el  plexo  sacro. 

Los  nervios  espinales  son  mixtos,  es  decir, 
que  comprenden  conductores  motores  y  con- 
ductores sensitivos  (V.  Nj;iíVIos)  ;  |.ero  al  nivel 
de  las  raíces  unos  y  otros  se  separan:  las  libras 
sensitivas  constituyen  únicamente  la  raíz  poste- 
rior y  las  motrices  la  raíz  anterior.  El  descubri- 
miento de  este  importante  hecho,  atribuido  du- 
rante mucho  tiempo  al  lisiólogo  inglés  C.  liell, 
jiertenece  en  realidad  á  Jlagendie,  quien  para 
demostrarlo  cortó  sucesivamente  ea<la  una  de 
esas  raíces,  excitando  después  sus  bordes;  la  ex- 
citación del  extremo  periférico  de  la  raíz  poste- 
rior no  produce  ninguna  reacción;  la  de  su 
extremo  centra!  (que  va  á  la  medula)  provoca 
una  reacción  general  (gritos,  movimientos  de 
defensa),  que  prueba  que  el  animal  experimen- 
ta dolor;  las  raices  posteriores  son,  pues,  sensi- 
tivas, l'or  otra  parte,  la  excitación  del  extremo 
central  de  la  raíz  anterior  no  iiroduco  ninguna 
reacción,  pero  la  excitación  de  su  extremo  peri- 
férico produce  movimientos  en  los  músculos 
inervados  por  el  nervio  correspondiente  á  esta 
raíz;  las  raices  anteriores  .son,  pues,  motrices. 
A  estos  movimientos  locales  producidos  por  la 
excitación  del  extremo  periférico  de  una  raíz 
anterior,  acompañan  reaccionesgenerales,  gritos, 
ciue  demuestran  que  el  animal  exiierimenta  do- 
lor, es  decir,  que  este  extremo  periférico  contie- 
ne algunas  fibras  sensitivas,  pero  toma  estas 
fibras  ]ior  anastomosis  con  la  raíz  posterior, 
porque  cortando  ésta  desaparece  en  la  raiz  an- 
terior esa  sensibilidad  que  so  ha  llamado  sensi- 
hilidad  recurrente. 

-  E.SPINAL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Erro, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  08  edifs. 

-  Espinal:  Geog.  Pueblo  y  municipio  del  dis- 
trito de  Juehitán,  est.  deOaxaca,  Méjico,  .sit.  al 
N.  de  Juehitán;  1000  habits.  Tiene  ayunta- 
miento compuesto  de  un  presidente,  tres  regi- 
dores, un  alcalde  y  un  síndico  procurador,  con 
sus  respectivos  suplentes.  Su  nombre  se  deriva 
de  la  abundancia  de  árboles  de  esjiinas  (jUe  se 
encuentran  en  las  cercanías  de  la  población.  Su 
clima  es  cálido.  Comprende  los  ranchos  siguien- 
tes: Alto  Higuero,  El  Carmen,  Rancho  Pando, 
San  Jlartín,  San  José,  Rincón,  Antonio,  Copal- 
tepec,  Guanacastal,  Las  Arenas  y  Huaniuchal. 

-E.SPINAL:  Geog.  Pueblo  y  municipio  del 
cantón  de  Papantla,  est.  de  A^eraeiuz,  Méjico; 
863  habits.  Sit.  en  la  margen  izquierda  del  río 
Tecolutla,  al  S.O.  de  la  villa  de  Papantla.  La 
muiiici])alidad  tiene  1  796  habits.  y  las  siguien- 
tes congregaciones:  Comalteco,  hacienda  de  En- 
tabladero,  Paso  del  Chacal,  Naranjos  y  Pajasco. 

-  Espinal:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  en  la  pro- 
vincia dcd  Centro,  dep.  de  Tolima,  Colombia; 
S  700  habits.  En  1776  se  la  dio  existencia  indc- 
]icndieiite  de  la  parroquia  de  Coello,  y  en  1783 
la  trasladaron  al  lugar  que  hoy  ocupa,  en  des- 
pejada sabana,  á  orillas  de  un  caño  que  desagua 
en  el  Magdalena.  Tiene  hermosa  iglesia,  casi 
toda  de  ladrillo,  y  muchas  bellas  casitas  espar- 
cillas en  los  aliededoies.  Cultivase  tabaco  y  se 
fabrica  loza  ordinaria. 

-Espinal  (Gkeoop.io):  Biog.  Pintor  espa- 
fiol.  N.  en  Sevilla.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1746.  «Tuvo,  dice  Ceán  Ijcrmúdez,  mu>ha  faci- 
lidad con  los  pinceles,  que  adquirió  pintando  de 
Feria,  como  dicen  en  aquella  ciudad  (Sevilla), 
y  con  buen  gusto  de  color...  Sus  obras  están 
repartidas  en  aquella  provincia.» 

-  Espinal  (Juan  de):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Sevilla.  M.  en  la  misma  ciudad  en  8  0¡v 
diciembre  de  1783.  «Aprendió,  dice  Ceán  lier- 
niúdez,  su  profesión  con  su  padre  Gregorio,  y 
después  con  Domingo  Martínez,  quien  conocien- 
do su   talento  y  buenas  disposiciones  le  dio  en 
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matrimonio  á  su  hija  mayor  doña  liaría  Juana, 
y  después,  á  la  muerte  del  suegro,  quedó  here- 
dero de  su  co[)ioso  estudio  de  dibujos,  modelos 
y  estampas,  único  caudal  de  su  invención,  en  el 
((uc  hallaba  el  pronto  despacho  de  sus  obras. 
Cuando  algunos  aficionados  á  las  Bellas  Artes 
establecimos  á  nuestras  expensas  una  escuela  de 
diseño  en  aquella  ciudad,  elegimos  por  primer 
director  á  Espiual,  pues  aun(iue  no  fuese  muy 
correcto  el  dibujo,  después  de  ser  el  mejor  que 
había  allí,  era  el  pintor  de  más  genio,  de  más 
instrucción  artística  y  el  más  determinado  en 
la  práctica.  Y  habiendo  el  Señor  Don  Carlos  III 
protegido  este  establecimiento,  siguió  con  suel- 
do por  Su  Majestad  dirigiendo  sus  estudios.  Le 
soy  deudor  de  la  enseñanza  de  los  principios 
de  la  pintura  en  mi  afición  ejercitada,  y  de  sus 
Inces  y  conocimientos  en  el  arte,  por  lo  que 
pocos  conocieron  como  yo  su  mérito  é  instruc- 
ción, que  no  manifiesta  al  pronto.  Su  flojedad 
natural  y  los  malos  principios  que  tuvo  en  la 
escuela  de  su  maestro,  impidieron  que  fuese  el 
mejor  pintor  que  había  tenido  Sevilla  después 
de  Murillo.  Si  el  viaje  que  hizo  á  Madrid  eu  su 
mayor  edad,  llamado  por  el  cardenal  Delgado, 
patriarca  de  las  Indias,  hubiese  sido  en  su  ju- 
ventud, se  habría  logrado  lo  que  prometía  su 
genio  y  talento.  Admirado  con  las  obras  de  los 
grandes  maestros  que  están  en  el  palacio  Real, 
Buen  Retiro  y  Escorial,  conoció  el  tiempo  qne 
había  malogrado,  y  lleno  de  rubor  y  tristeza  se 
volvió  á  su  patria,  donde  falleció  el  día  8  de 
diciembre  de  17S3,  poco  después  de  haber  llega- 
do á  ella.  Son  de  su  mano  los  cuadros  que  están 
en  el  claustro  del  monasterio  de  San  Jerónimo 
de  Buenavista,  que  representan  los  principales 
pasajes  de  la  vida  del  santo  Doctor;  los  de  la 
escalera  priucipal  del  palacio  del  arzobispo  en 
Sevilla;  la  bóveda  de  la  capilla  mayor  en  la  co- 
legiata de  San  Salvador,  y  otros  muchos  lien- 
zos en  los  templos  y  casas  particulares  de  aque- 
lla ciudad,  todos  pintados  con  valentía  de  pin- 
cel, y  con  un  estilo  original  que  no  pudo  haber 
tomado  de  ninguno  de  los  que  le  precedierou  en 
este  siglo  en  la  Andalucía. » 

-Espinal  (Isidro):  Biog,  Escultor  español. 
N.  en  el  pueblo  de  San  Juan  de  Santa  María  de 
la  Plana  de  Vich,  en  Cataluña,  y  fué  vecino  del 
lugar  de  Sarreal,  diócesis  de  Tarragona.  Vivió 
en  el  siglo  xviii.  '(Trabajó,  dice  Ceán,  seis  esta- 
tuas para  el  presbiterio  de  la  cartuja  de  Scala 
Dei,  por  las  que  le  pagaron  1050  libras;  el  año 
de  1719  el  retablo  mayor  del  propio  monasterio 
en  1550  libras,  excepto  las  estatuas,  que  son 
de  un  tal  Pujol.  Pero  había  trabajado  antes, 
eu  el  de  1695,  en  piedra  blanca  las  de  los  cuatro 
doctores,  y  el  bajo  relieve  de  la  Cena  para  el 
sagrario  en  383  libras,  además  de  haberle  man- 
tenido y  asistido  el  monasterio  durante  su  eje- 
cución. El  mérito  de  estas  obras  corresponde  á 
la  época  en  que  fueron  hechas,  esto  es,  cuando 
la  Escultura  estaba  en  España  en  decadencia, 
pero  no  dejan  de  ser  celebradus  en  aquel  país.» 

-Esp.N-.'.L  (Valentín):  Biog.  Político  vene- 
zolano. N.  en  Caracas  el  14  de  lebrero  de  1S03. 
M.  el  28  de  noviembre  de  1866.  Hijo  de  humil- 
de familia,  entró  de  aprendiz  en  una  imprenta 
(1815)  no  bien  terminó  el  estudio  de  las  pri- 
meras letras,  y  ganó  desde  el  primer  día  el 
afecto  del  dueño  de  la  misma  por  su  buen  com- 
portamiento y  precoz  inteligencia.  Contrajo  ma- 
trimonio á  la  edad  de  veintidós  años,  y  cuando 
Venezuela  fué  independiente  montó  una  im- 
prenta de  su  propiedad,  y  bien  pronto  fué  soli- 
citado para  que  se  encargara  de  los  trabajos  ofi- 
ciales. Desde  entonces  no  tuvo  rival  como  im- 
presor en  la  República.  Veinte  años  de  edad 
contaba  cuando  fué  elegido  individuo  de  la  mu- 
nicipalidad de  Caracas,  y  no  había  cuiii])lido 
veinticinco,  edad  que  la  ley  exigía,  cuando  se 
contó  entre  los  diputados  de  la  Convención  de 
Ocaña.  Disuelta  dicha  Convención  y  de  regreso 
en  Caracas,  vió.se  incluido  en  la  orden  de  extra- 
ñamiento del  país  dada  por  el  gobierno  de  Co- 
lombia contra  todos  los  diputados  que  concu- 
rrieron á  Ocaña.  Aunque  no  llegó  á  salir  de  Ve- 
nezuela, se  trasladó  a  La  Guaira,  dispuesto  á 
embarcar.se,  y  allí  recibió  la  noticia  de  que  podía 
regresar  libremente  al  seno  de  su  familia.  Par- 
tidario de  la  disolución  de  Colombia,  es  decir, 
de  la  separación  de  Venezuela  y  Nueva  Granada, 
impidió  en  lo  posible  el  uso  de  medidas  violen- 
tas; y  .si  es  cierto  qne  por  esta  causa,  realizada 
ya  la  separación  de  Venezuela,  no  logró  ser  ele- 
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gido  individuo  de  la  Asamblea  Constituyente  de 
1830,  en  cambio  tomó  luego  asiento  en  las  Cá- 
maras legislativas  durante  tres  períodos  cons- 
titucionales, ya  como  diputado,  ya  como  sena- 
dor, y  en  ellas  fué  oída  su  palabra  con  deferen- 
cia y  sus  opiniones  ejercieron  gran  inllujo.  Ko 
pocas  veces  desempeñó  el  encargo  de  redactar 
leyes  importantes.  Hasta  1843  formó  parte  de 
los  Congresos  de  Venezuela,  redactó  la  Gacela 
del  Goliierno,  y  escribió  en  varios  periódicos  que 
no  tenían  carácter  oficial.  En  varias  ocasiones 
fué  en  lo  sucesivo  individuo  del  Cou.sejo  de  Es- 
tado, y  en  otras  muchas  ejei'oió  cargos  conceji- 
les con  unánime  aplauso  de  sus  electores.  En 
1858  fué  electo  diputado  por  Caracas  para  la 
Convención  que  se  reunió  en  Valencia.  Cerrada 
esta  Asamblea,  Esfiinal  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada, pero  nunca  dejó  de  servir  á  su  país,  ya 
respondiendo  á  las  consultas  en  las  situaciones 
difíciles,  ya  dando  sus  consejos,  que  siemi^re 
fueron  de  gran  valía  para  los  encargados  del 
manejo  de  la  cosa  pública,  ya  redactando  reso- 
luciones ó  decretos  ejecutivos  de  importancia 
trascendental,  por  especial  encargo  de  jefes  de 
varias  administraciones.  En  1859,  en  unión  con 
Silvestre  Guevara  y  Lira,  arzobispo  de  Caracas 
y  Venezuela,  cumplió  una  mi.sión  de  paz  cerca 
de  los  revolucionarios  que  ocupaban  el  puerto 
de  La  Guaira.  Sus  opinioues  y  consejos  parece 
que  entonces  no  guardaron  perfecta  armonía 
con  el  pensamiento  del  gobierno.  En  1861  se  le 
intimó,  por  causa  probablemente  de  las  disi- 
dencias, su  salida  del  país,  por  cuyo  motivo  re- 
corrió una  parte  de  Europa,  hasta  1863,  en  que 
regresó  á  su  patria.  El  se  inclinaba  al  sistema  de 
la  caridad,  y  el  gobierno  y  una  gran  mayoría 
del  partido  conservador,  al  cual  perteneció  siem- 
pre, opinaban  por  la  energía,  y  la  practicaban 
en  la  acción  y  las  resoluciones  legales.  Espinal 
rendía  una  especie  de  culto  religioso  á  su  pro- 
fesión industrial,  á  la  que  debía  las  comodida- 
des materiales  de  su  familia,  los  progresos  de  su 
inteligencia  y  su  rápida  elevación  en  la  política. 
Poseía  variados  y  preciosos  conocimientos  ad- 
quiridos en  el  estudio  privado,  por  medio  de  una 
biblioteca  discretamente  escogida,  y  los  aprove- 
chaba para  introducir  constantes  mejoras  en  su 
imprenta.  En  1840  había  logrado  ya  que  el  arte 
de  imprimir  en  Venezuela  entrara  eu  competen- 
cia con  los  adelantos  de  Europa.  «Considerado 
como  orador,  dice  un  biógrafo,  su  estilo  no  era 
florido,  ni  menos  brillante;  la  fuerza  de  su  elo- 
cuencia se  hallaba  en  la  verdad  de  las  imáge- 
nes, en  la  oportunidad  y  exactitud  de  los  símiles 
con  que  sabía  sorprender  al  auditorio,  desvane- 
ciendo preocupaciones  preconcebidas  en  la  cues- 
tión que  se  trataba,  y  haciendo,  con  un  solo 
rasgo  de  su  dicción  poderosa,  difícil,  si  no  im- 
posible, toda  réfilica.  En  el  señor  Espinal  no 
existía  el  poeta,  pero  en  cambio  se  encoutraba 
un  atleta  que  hacía  formidable  la  fijeza  de  los 
principios,  la  severidad  de  la  lógica  y  la  firmeza 
del  raciocinio.  Ivo  arrastraba  fascinando  las 
imaginaciones,  pero  producía  laboriosamente  el 
convencimiento,  obteniendo  casi  siempre  al  fin 
de  su  peroración  la  mayoría  de  los  sufragios. 
Carecía,  finalmente,  de  las  dotes  del  tribuno, 
pero  abundaban  en  él  las  prendas  y  la  autoridad 
del  filósofo. » 

ESPINALBET:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Castellar  del  Ríu,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Bar- 
celona; 31  edils. 

ESPINALT  Y  GARCÍA  (Bekxardo):  Biog.  Es- 
critor español.  N. ,  según  parece,  en  Santpedor, 
en  la  diócesis  de  Vich  (Barcelona).  Diose  á  co- 
nocer en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  No 
hay  datos  de  su  vida.  Sólo  sabemos  que  fué  ad- 
ministrador principal  del  correo  de  Valencia  é 
individuo  de  número  de  la  Sociedad  Económica 
Matritense  de  Amigos  del  País.  Escribió  la  si- 
guiente olira;  Atlante  español  ó  descripción  gene- 
ral geográfica,  cronológica  é  histórica  de  España 
por  reinos  y  provincias;  de  sus  ciudades,  villas  y 
lugares  más  famosos;  de  su  población ,  ríos,  mon- 
tes, etc.,  adornado  de  estampas  finas  que  de- 
muestran  las  vistas  perspectivas  de  todas  las  ciu- 
dades, traj'-s  propios  de  que  usa  cada  reino  y 
blasones  que  le  so7i  peculiares  (Madrid,  1778-95, 
14  vol.,  en  8.»).  «Eu  el  Memorial  Literario  de 
1786  y  en  el  de  igual  mes  de  1789,  dice  Torres 
Amat,  se  dio  noticia  bastante  de  esta  curiosa 
obra.  Tomó  A  su  cargo  el  .señor  Espinalt  la  difí- 
cil empresa  de  demostrarnos  el  actual  estado  de 
nuestra  Esiiaña,  sin  olvidar  empero  el  antiguo, 
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y  todo  esto  á  fin  de  manifestar  sus  glorias  y 
formar  concepto  de  las  varias  poblaciones  de 
ella,  notando  sus  fundaciones,  número  de  veci- 
nos, edificios  que  las  hermosean,  héroes  que  las 
han  ilustrado,  modo  con  que  se  gobiernan,  ríos 
y  fuentes  que  fertilizan  sus  tei-renos,  aguas  sa- 
ludables ó  termales,  frutos,  fábricas  é  industria, 
minas  y  pesquerías,  paseos  y  alamedas,  caminos 
públicos,  y  hasta  los  vestidos  peculiares  de  cada 
provincia,  enriqueciendo  todo  esto  con  mapas 
topográficos,  vistas  de  las  ciudades,  escudos  de 
sus  armas,  etc.»  La  nación  debe  tributar  gracias, 
dicen  los  editores  del  Memorial  Literario,  «al  se- 
ñor Espinalt  por  el  inmenso  trabajo  que  se  ha 
tomado  en  formar  una  obra  emprendida  por 
muchos  pero  por  ningún  otro  ejecutada,  y  de  la 
cual  no  le  deben  retraer  los  ladridos  de  algunos 
críticos  que  quieren  abultar  defectos  que  si  son 
verdaderos  se  deben  comunicar  al  autor  con 
moderación.»  Parece  que  en  lo  dicho  aludían 
los  editores  del  Memorial  á  la  crítica  severa  con 
que  el  Semanario  Erudito  (tomo  34)  y  otros  im- 
presos hablaban  de  la  obra  de  Espinalt,  supo- 
niendo qne  no  había  hecho  más  que  copiar  ma- 
lamente y  añadir  nuevos  defectos  á  la  obra  de 
Méndez  de  Silva  y  Estrada. 

ESPINAMA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ca- 
maleño  (Valle  de),  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  San- 
tander: 66  edifs. 

ESPINARE:  m.  Cierta  labor  de  los  solados 
antiguos  formando  ángulos  agudos  y  salientes. 

Solar  revocado  de  medio,  é  mazaríes,  y  de 
lados,  y  de  espinapes,  y  de  aguja  y  de  otras 
maneras. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-  EspiNAPE:  Espinar. 

ESPINAR:  m.  Sitio  poblado  de  espinos. 

Se  escondió  en  un  espinar,  para  entender 
qué  razonaba. 

José  Pellicer. 

-  Espinar:  fig.  Dificultad,  embarazo,  enredo. 

Si  la  buena  casada  se  halla  con  ánimo  para 
excusar  esto   que  llaman  visitas,  excusaráse 
también  de  entrar  en  muchos  espinares  de 
donde  tendrá  bien  que  hacer  para  salir. 
Palafox. 

-  Espinar:  a.  Punzar,  herir  con  espina.  Usa- 
se t.  c.  r. 

...  y  así  andan  como  quien  va  sobre  espinas, 
rairando.con  atención  dónde  ponen  los  pies  por 

no  ESPIN-,BSE. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Espina  el  erizo  de  la  avellana; pero  después 
se  halla  gusto  en  rumiándola. 

Vicente  Espinel. 

-Espinar:  Poner  espinos,  cambroneras  ó 
zarzas  atadas  alrededor  de  los  árboles  recién 
plantados,  para  resguardarlos. 

-  Espinar:  fig.  Herir,  lastimar  y  ofender  con 
palabras  picantes.  U.  t.  c.  r. 

Y  ya  le  comenzaba  á  espdíae  el  corazón. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-Espinar:  Mil.  Dicho  de  escuadrón,  formar 
el  espín. 

-  Espinar  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  1  780  habi- 
tantes. Sit.  en  el  extremo  meridional  de  la  pro- 
vincia, cerca  de  las  sierras  de  Guadarrama  y 
Malagón,  próxima  á  la  embocadura  que  forman 
dos  grandes  montañas  con  el  nombre  de  Roca 
del  Infierno,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Villalba 
á  Segovia.  Cereales  y  hortalizas;  cortes  de  ma- 
deras; fáb.  de  vidrio.  Esta  villa  fué  emancipada 
de  la  c.  de  Se"0via  por  el  alcalde  Ronquillo 
para  castigar  á  esta  de  su  rebelión  en  la  época 
de  las  Comunidades.  Entonces  presenció  comba- 
tes y  sufrió  saqueos  y  vio  abrasada  jwr  los  sedi- 
ciosos la  casa  de  Juan  Vázquez,  procurador  á 
Cortes  en  unión  con  el  desgraciado  Tordesillas. 
Otro  incendio  le  privó  en  1542  de  su  antigua 
parroquia,  cjne  fué  reedificada  al  mismo  tiempo 
que  se  labraba  el  monasterio  del  Escorial ;  diri- 
gió las  obras  Juan  de  Mijares  y  trabajaron  en 
ella  artífices  acreditados.  El  palentino  Francisco 
Giralte  hizo  en  1573  el  hermoso  retablo  de  ar- 
quitectura plateresca  que  hay  en  dicha  parro- 
quia. 
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ESPINARDO:  Ocoij.  Lugar  en  el  ayuntamieu- 
to,  ().  j.  y  ])iov.  de  Murcia;  566  cdifa. 

E8PINAREDA:  Ueiy.  Lugar  en  el  ayunta- 
luieuto  de  Cuudín,  |).  j.  de  Villafrauca  del  liier- 
zo,  i>rov.  de  León ;  ¿ü  edifs. 

-  KfilMNAlIKDA  (AUADÍA  DE):    GciKJ.   Autigll.l 

jurisdicción  en  la  ]novincia  de  Leún,  p.  j.  dt- 
Villalranc»  del  liicrzo.  Conipüniasc  de  los  W 
jmeljjo.s  .siguientes:  Espinareila  (cap.),  l'árcena, 
Berlangii,  Burbia,  liustarga,  Castellanos,  Cliano, 
Espanillo.Jaberu,  Fontoria,  Kresnedelo,  Ouinia- 
ra,  Lillo,  Moreda,  Otero  de  Naraguautes,  Ozero, 
renocelo,  l'eranzanes.  Saucedo,  San  Martin  de 
Moreda,  San  Miguel  junto  Arganza,  San  l'edro 
de  Olleros,  San  Vicente  y  la  Ketucrta,  Santa 
Marina  del  Sil,  Suarlwl,  Trascastros,  Villar  de 
Otero,  Balonto,  Vallo  do  Finolledo  y  Vega  de 
Espinareda. 

-  Espina r.iíKA  i>k  i,a  Vi;uA:  Gi:oij.  Lugaren 
el  ayunt.  de  Vega  de  Kspiíiareda,  ]i.  j.  de  Vi- 
llal'ranca  del  Bierzo,  prov.  de  León;  63  edifs. 

ESPINAREDO:  Uemj.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  .María  de  las  Nieves  de  Espiuarcdo, 
ayuntamiento  de  Pilona,  p.  j.  de  Inliesto,  pro- 
vincia de  Oviedo;  39  edifs.  |!  Lugar  en  la  parro- 
(piia  de  Santa  María  del  l'edrerodc  Tuna,  ayun- 
tamiento de  Tinco,  p.  j.  do  Cangas  de  Tilico, 
luovincia  do  Oviedo;  27  edifs.  |l  V.  Santa  Ma- 
iiiA  lili  I.A.S  Nieves  dh  Esi'inakedo. 

espinaría  (do  espina):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  liinieiiüpteros,  bracónido.s.  Comprende 
tres  ó  cuatro  especies  ¡iropias  de  la  India. 

ESPINAS  (Ai.KUEiio  Víctor):  Bio!/.  Filósofo 
fraiicé.s.  N.  en  San  Florentín  (Yoniie)  el  23  de 
mayo  de  1814.  Comenzó  sus  estudios  clá.sicos 
en  el  Liceo  de  Seus  y  los  terminó  en  el  de  Luis 
el  Grande  en  l'aris.  Ingresó  en  la  Escuela  Nor- 
mal Superior  en  1S67,  tomó  el  grado  de  agre- 
gado de  Filosofía  en  1871  y  el  de  Doctor  en  Le- 
tras en  1877.  Había  estado  encargado  del  curso 
de  Filosofía  en  el  Liceo  de  Bastía  en  1S67  y 
después  en  1868  en  el  do  Cliauniont.  Fué  nom- 
brado sucesivamente  profesor  de  Filosofía  en  el 
Liceo  del  Havre  (1871)  yeu  eldeDij.Ju  (1873)y 
maestro  de  confcifiicias  en  la  Facultad  de  Douai 
(1878).  Eu  1881  ]iasó  :i  la  cátedra  de  Filoso- 
fía en  la  Facultad  de  Burdeos,  primero  en  cali- 
dad de  encargado  y  como  profesor  titular  des- 
pués. E.^plicó  un  curso  de  Pedagogía  en  18S4  y 
tres  años  después  l'ué  decano  de  la  Facultad". 
Ijas  tesis  que  presentó  y  sostuvo  en  la  Sorbona 
para  el  Doctorado  en  Letras  tienun  los  títulos 
biguientes:  la  tesis  latina.  De  civitaU  apud  Pía- 
lonemquafat  una,  y  la  írnnccsa..  Las  sociedades 
wiwia/es,  estadio  de  Psicología  comparada.  Esta 
última  es  una  obra  iinportautc,  de  la  cual  se 
hizo  una  segunda  edición  en  1878  aumentada 
con  una  introducción  sobre  la  historia  de  la 
Sociología.  Trata  de  uno  de  los  puntos  más  iu- 
teresantes  ile  la  Psicología  animal,  pero  perte- 
nece, según  opinión  del  autor,  más  á  la  Socio- 
logía que  á  la  Psicología.  Es  el  primer  estudio 
sistemático  de  Sociología  anin:al  que  se  ha  he- 
cho; en  él  define  Espinas  la  sociedad,  diciendo 
que  es  «un  concurso  permanente  que  so  pres- 
tan, para  una  misma  acción,  seres  vivos  separa- 
dos,» concurso  que  consiste  ante  todo  «en  una 
reprocidad  de  costumbres  y  servicios. »  Distingue 
las  sociedades  animales  accidentales,  las  que 
constituyen,  por  ejemplo,  las  relaciones  del  pa- 
rásito y  del  que  le  sufre,  del  comensal  y  de  su 
proveedor,  de  las  sociedades  normales.  Éstas  no 
existen  sino  entre  individuos  de  la  misma  espe- 
cie. Reconoce  tres  especies:  1."  las  sociedades 
en  que  la  función  ejercida  eu  común  es  una  de 
las  funciones  de  nutrición;  2, •''las  sociedadesen 
las  cuales  la  funeiun  de  reproducción  sirve  de 
lazo;  y  3.  •■' las  sociedades  fundadas  sobre  la  di- 
visión de  las  funciones  de  relación.  Las  socie- 
dades accidentales  y  las  de  nutrición  son  casi 
extrañas  al  asunto,  porque  no  pueden  sernilas 
unas  ni  las  otras  consideradas  psicológicamente 
como  verdaderas  sociedades  animales.  El  estu- 
dio de  la  sociabilidad  en  los  animales  no  empic 
za  realmente  sino  en  las  sociedades  de  repro- 
ducción. De  éstas  encuentra  tres  formas:  la  so- 
ciedad simplemente  conyugal,  la  sociedad  ma- 
terna, de  la  cual  las  hormigas  ofrecen  el  tipo,  y 
la  sociedad  paterna  que  se  observa  en  los  verte- 
brados, y  i|ue  comienza  desde  la  clase  de  los 
peces  por  la  accesión  del  macho  en  la  familia. 
La  última  formí   de   .sociedad  animal  y  la  más 
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elevada  es  la  que  el  autor  llama  peuplade ,y  (\\\o 
tiene  por  base  eostninlnes,  tendencias,  inclina- 
ciones, sobre  todolasiniiiatíay  cldoble  inslinlo 
de  subordinación,  cu  virtud  del  cual  en  todas  las 
bandas  hay  unoi|Ue  manda  y  otros  que  obede- 
cen. Buscando  el  origen  de  estas  sociedades, 
trata  de  demostrar  el  autor  que  no  es  más  ijuc 
una  extensión  déla  íamilia,  ijUe  nace  de  las  lu- 
laciones  ile  los  jóvenes  entre  sí,  no  de  las  rela- 
ciones del  ¡ladre  con  la  madre  y  de  ellos  con  los 
jóvenes;  y  i|ne,  aun  en  su  origen,  la  familia  y  la 
sociedad  á  (pie  llama  paipUtdc  son  antagóni- 
cos y  se  desarrollan  en  sentido  inverso  la  una 
de  la  otra,  que  el  verdadero  elemento  do  la 
;<cií/y/cí</f  es  el  individuo,  y  ipie  el  amor  de  un 
ser  por  sus  semejantes,  ó  la  simpatía,  es  el  o:i- 
gen  de  la  conciencia  colectiva.  Además  de  es- 
tos teínas  ha  iiublicado  Espinas  una  traduc- 
ción do  los  Principios  de  Psiculoijia  de  Sjiencer; 
Filosofía  cxpcrimcnlal  en  Italia,  una  edición  clá- 
sica del  libroVIII  de  \a.llejiública  de  Platón,  cicí- 
teía,  etc.  lia  colaborado  eu  la  Revista  filosófica; 
Hetista  inUrnaciiiital  de  Enseñanza;  Analcsde 
la  Facultad  de  Bul  déos,  y  otras. 

ESPINASSE{CaI!I,os  MakÍa  Esi'íiUTU):  Bioij. 
General  y  Ministro  francés.  N.  enSaisacen  1815. 
M.  en  18r>U.  Cuando  salió  de  la  Escuela  Militar 
de  SaintCyr,  fué  enviado  á  África,  donile  pasó 
casi  toda  la  primera  mitad  de  su  carrera  mili- 
tar. Ganó  allí  los  grados  de  teniente  ,  capi- 
tán y  jefe  de  batallón  en  1845,  siendo  entonces 
nombrado  comandante  de  zuavos.  En  1848  dejó 
el  mando  do  esto  cuerpo  y  se  encargó  del  22." 
de  ligeros.  Con  el  grado  de  teniente  coronel 
formo  parte  de  la  expedición  enviada  á  Roma 
por  el  gobierno  de  la  Re|iública  francesa.  Aca- 
baba de  ser  nombrado  coronel  del  42."  ile  línea, 
cuando  se  dio  el  golpe  de  Estado  de  2  de  diciem- 
bre do  18.ÓI,  y  en  aipiella  ocasión  fué  Espiíia.sse 
uno  de  los  oficiales  pretoriaiios  que  demostraron 
más  ardor  en  violar  la  Representación  Nacional 
y  en  derribar  la  Reiiública.  El  fué  el  que  estuvo 
encargado  por  Sait-Arnaud  de  entrar  durante  la 
noche  en  el  palacio  de  la  Asamblea  y  de  a|iode- 
rarse  de  los  cuestores.  El  papel  que  desempe- 
ñó en  aijuellos  sucesos  le  valió  la  protección  y 
el  favor  de  Luis  Napoleón,  y  al  año  siguiente 
recibió  el  grado  de  general  de  brigada  y  casi  in- 
mediatamente después  de  la  proclamación  del 
Imperio  fue  nombrado  ayudante  de  campo  del 
emperador.  Las  expediciones  al  extranjero  le 
fueron  fat.ales.  Enviado  á  Crimea  al  frente  de 
una  brigada  en  la  primera  división  del  ejército 
expedicinnario,  hizo  una  parada  junto  á  los  pan- 
tanos de  la  Dobrutscha  en  18.54,  que  costóla  vida 
á  un  gran  número  de  soldado.s,  sufriendo  él  un 
violento  ataque  de  cólera.  Obligado  á  regresará 
Francia  para  curarse,  volvió  á  Crimea,  y  aún 
tomó  parte  en  la  batalla  de  la  Tchernaia,  en  la 
toma  de  Malakoff  y  en  la  de  Sebastopol.  Ascen- 
dió á  general  de  división  el  29  de  agosto  de  aquel 
mismo  año.  A  principios  del  año  Í858,  después 
del  atentado  de  14  de  enero  contra  la  vida  del 
emperador  por  Orsiniy  sus  cómplices,  fué  nom- 
lirado  iMíni.itro  del  Interior.  El  nombramiento 
de  un  general,  y  sobre  todo  del  general  Espinassc 
para  aquel  cargo,  impresionó  en  gran  manera  á 
la  ojiinióu  pública.  Se  adivinaba  que  el  despo- 
tismo imperial  iba  allegará  su  último  grado. 
El  nuevo  Ministro  confirmó  aquella  presunción 
publicando  una  circular  de  carácter  niarcada- 
mento  militar,  pero  no  administrativo,  y  sobre 
todo  presentando  al  Cuerpo  Legislativo  la  famo- 
sa ley  do  Seguridad  general  que  ha  quedado 
como  tipo  de  las  garantías  políticas  ofrecidas  á 
Francia  por  el  Imperio  autoritario.  Aunque  Es- 
pinassc contaba  con  el  decidido  apoyo  del  empe- 
rador, no  pudo  sostenerse  por  mucho  tiempo  en 
el  poder,  pues  desconocía  la  administración  y 
su  presencia  en  el  Ministerio  era  muy  poco  sim- 
pática piara  que  pudiera  mantenerse  en  él.  Cinco 
meses  después  de  su  nombramiento  fué  sustitui- 
do por  Delangle.  Desde  el  principio  de  la  guerra 
de  Italia  fué  colocado  al  frente  déla  2. "división 
de  infantería,  en  el  2.°  cuerpo  do  ejército  man- 
dado por  Mac-Mahón,  que  fué  el  que  en  4  de 
junio  ganó  la  batalla  de  Magenta  contra  les 
austríacos.  El  general  Espiuas.se  fué  muerto  en 
este  combate  al  atacar  la  aldea,  y  su  ayudante 
de  campo  cayó  muerto  también  casi  al  mismo 
tiempo.  Cuando  salió  del  Ministerio  del  Interior 
en  1858  había  sido  nombrado  senador.  En  1845, 
mandando  en  África  el  batallón  de  zuavos,  reci- 
bió cuatro  heridas  graves.  Algunos  días  después 
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do  su  muerte  su  viuda  escribió  al  2.°  batallón 
do  zuavos  para  que  fuera  euél  admitido  su  hijo, 
de  siete  años  de  edad;  este  niño  era  uno  de  los 
campaneros  del  príncipe  inijieiial. 

ESPINAVESA:  f.  Bol.  V.  Esi'iNA  Santa. 

-  EsiiXAVj;sA:  Gcog.  Lugar  cu  el  ayunt.  de 
Cabanella»,  p.  j.  do  Figueras,  prov.  de  Gerona; 
32  edilieios. 

ESPINAZO  (do  espina):  in.  Vértebras  unidas 
y  trabadas  entro  sí,  que  en  el  tronco  del  cuerpo 
del  hombre  y  del  bruto  corren  desdo  la  nuca 
hasta  la  rabadilla. 

...,  respondió  Sancho  que  desde  la  punta 
del  F-si'iNAZO  hasta  la  nuca  del  celebro  le  dolía 
de  manera  que  le  sacaba  do  sentido. 

Ckkvaktes. 

Guárdense  también  mis  lectores  de  emplear 
afrodi.siaco  alguno...  eu  los  casos  do...  fuertes 
caídas  sobre  el  ESl'INAZO,  ote. 

MOXLAU. 

-E.si'INazo.  Arq.  y  Cant.  Por  semejanza  do 
forma,  la  carrera  más  alta  de  dovelas  de  una 
bóveda,  que  compone  su  clavo. 

-  E.SI'INAZO:  Anal.  V.  Vebtbbrai,. 

ESPINDULA:  Gcorj.  Quebrada  del  Perú  forma- 
da por  los  cerros  de  Ayabaca,  ¡lor  cuyo  centro 
corre  el  río  Macará;  esta  quebrada  sirvedc  limi- 
te con  la  República  del  Ecuador. 

ESPINEL:  m.  Cuerda  gruesa  do  que  penden 
otras  con  anzuelos  á  trechos,  para  pescar  con- 
grios y  otros  ]ieccs  grandes.  Está  sostenida  por 
dos  corchos  ó  boyas  flotantes,  que  sirven  tain- 
biéu  para  saber  dónde  está. 

-Espinel:  Pise.  Este  artificio  de  pesca  per- 
tenece á  la  clase  de  \qs  jtalungrcs,  de  ios  cuales 
se  distingue  por  sor  mucho  más  cortos  los  rama- 
les ó  pernales  que  á  trechos  lleva,  y  de  donde 
penden  los  anzuelos.  En  la  costa  septentrional 
de  España  se  llama  también  por  ó  cuerda.  Com- 
pónese  el  cordel  del  csjiincl  de  tres  cordones,  y 
ea  de  variable  longitud,  .según  el  número  de  )iie- 
za.s.  A  veces  miden  los  es)iiiieles  luasta  600  y  700 
brazos;  los  ramales  tienen  40  centímetros  de 
longitud  á  lo  sumo,  llevan  un  anzuelo  en  su  ex- 
tremidad libre,  y  están  atados  á  distancias  de 
80  centínietros  entre  sí.  Los  anzuelos  son  peque- 
ños ó  grandes,  según  la  clase  de  ]iespada  que  se 
projionga  coger  el  espinclero,y  según  el  sitio  en 
que  haya  do  echar  el  ajiarato.  Aun  cuando  al- 
gunos pescan  de  día  con  el  espinel  y  en  fondos 
de  arena  ó  en  la  proximidad  de  algares  doradas, 
robalizas,  etc.,  generalmente  se  emplea  este  arte 
por  la  noche  para  la  ¡jcsea  del  congrio  entre 
rocas.  Se  cala  como\oíiiiÚH]noa palangres, dejan- 
do al  orinque  la  boya  correspondiente  para  po- 
der recobrarle  en  la  mañana  del  siguiente  día. 
Los  que  se  dedican  á  la  pesca  de  congrios  eligen 
sitios  cuyo  fondo  sea  pedregoso;  echan  la  extre- 
midad del  espinel  atada  á  una  piedra,  y  avan- 
zando con  una  barca  por  entre  los  claros  que  los 
peñascos  dejan,  van  soltando  el  aparato,  des- 
jinés  de  fijar  cebo  en  los  anzuelos  de  las  perna- 
das o  rainales.  Ya  desde  hace  más  de  dos  siglos 
se  ha  considerado  como  perjudicial  la  pesca  con 
cuerdas  de  espinel  de  noche  y  en  las  rías,  pori]no 
caen  en  el  anzuelo  luciatos  ó  congrios  pequeños 
de  un  cuarto  de  kilogramo  de  peso,  y  se  ocasio- 
nan así  glandes  pérdidas  á  los  mismos  pescado- 
res, por  no  dar  tiempo  á  que  esos  peces  se  des- 
arrollen y  adquieran  el  tamaño  proiúo  de  su 
especie.  En  mar  abierto  no  hay  realmente  incon- 
veniente de  pescar  con  espinel;  en  el  Guadal- 
quivir se  ceba  este  aparato  con  lombrices,  cama- 
rones y  albures,  y  se  cogen  anguilas,  sábalos, 
barbos  y  algún  sollo.  En  Ayamonte  cada  espinel 
consta  de  120  piezas  atadas  entro  sí,  cada  una 
do  ellas  de  50  á  60  metros  de  longitud,  con  an- 
zuelos separados  á  la  distancia  de  dos  metros, 
cebados  con  sardinas  ó  lisa  pequeña  de  los  caños 
ó  brazos  de  mar.  Caíanse  los  espineles  de  20  á 
80  metros  de  fondo,  y  se  emplean  para  el  cebo 
de  40  á  50  kilogramos  de  pececillos.  En  las  cos- 
tas de  Galicia  se  emplean  estos  aparatos  para 
pescar  escachos,  mielgas,  raj'as,  etc.,  y  de  ahí 
que  los  llamen  rayeras.  Da  la  misma  especie 
de  los  espineles  son  los  artificios  llamados  cuer- 
das de  luyo  y  de  loro,  y  las  de  besugo  y  anguila. 

-Espinel  (Vicente):  Bior/.  Poeta  y  nove- 
lista español.  N.  en  Ronda  (Malaga)  en  1544. 
M.  en  Madrid  en  1634.  Siguió  los  estudios  en 
Salamanca,  y  siendo  todavía  muy  joven  se  cree 
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que  abandonó  su  jiatria  y  fué  á  militar  en  Ita- 
lia y  Flandes,  de  donde,  maltratado  de  la  for- 
tuna, regresó  á  España  y  volvió  á  Ronda,  con 
cuyo  motivo  escribió  un  soneto  y  una  canción. 
Se  ordenó  de  sacerdote  con  el  favor  y  protección 
del  obispo  de  Málaga,  don  Francisco  Pacheco,  y 
llegó  A  obtener  un  beneficio  ó  capellanía  en  el 
Hospital  de  Ronda.  No  se  bailó  bien  en  su  patria, 
pues  no  era  tratado  como  él  esperaba,  por  lo 
cual  pasó  á  la  corte.  Fué  maestro  de  Lope  de 
Vega,  segnn  éste  confiesa: 

«A  mi  maestro  Espinel 
Haced,  musas,  reverencia. 
Que  os  ha  enseñado  á  cantar, 
Y  á  mi  á  escribir  en  dos  lenguas.» 

Murió,  por  último,  de  capellán  de  Santa  Cata- 
lina do  los  Donados  de  Madrid,  en  la  mayor  po- 
breza, como  lo  asegura  Lope  de  Vega  en  su  Lau- 
rel de  Apolo.  Con  este  célebre  poeta  vivió  siem- 
pre unido  Espinel,  sirviéndolo  de  consejero  en 
su  juventud,  y  dejándose  aconsejar  por  él  cuan- 
do Lope  era  ya  el  Fénix  de  los  ingenios,  según 
confesión  del  prólogo  del  Escudero,  rasgo  que 
honra  mucho  el  carácter  de  Espiuel  y  que  invo- 
luntariamente recuerda  la  enemistad 'que,  por 
el  coutrario,  se  suscitó  entre  él  y  Cervantes. 
Ambos  participaban  de  los  beneficios  del  digno 
arzobispo  do  Toledo  don  Bernardo  Saudoval  y 
Rojas;  ambos  eran  desgraciados  y  habían  vivido 
antes  en  buenas  relaciones,  j  Provendrían  de 
mera  emulación  sus  rencillas,  ó  de  qué  otra  cau- 
sa? ¡Cuándo  y  por  quién  se  efectuó  el  rompimien- 
to? Lo  ignoramos.  Espinel  hizo  su  propio  retra- 
to en  estos  versos  á  don  Francisco  Pacheco, 
obispo  de  Málaga: 

«Que  como  yo.  Señor,  por  mis  pecados, 
Tengo  una  ronca  voz  que  acobarda, 
Los  pulmones  y  el  pecho  tan  cerrados. 
Bronca  pronunciación,  la  lengua  tarda, 
Colérico  el  hablar  ó  vizcaíno. 
Peor  al  disparar  que  una  lombarda. » 

En  la  epístola  al  marqués  de  Peñafiel  dice: 

«Con  la  gordura  tengo  un  ser  de  monstro, 
Grande  la  cara,  el  cuello  corto  y  ancho, 
Los  pechos  gruesos,  casi  con  calostros. 
Los  brazos  cortos,  muy  orondo  el  pancho,... 
Cada  mano  parece  una  centella, 
Las  [tiernas  torpes,  el  andar  de  jiato, 
Y  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla;... 
Cualquiera  cosa  [¡ara  andar  me  estorba. » 

Inventó  la  comjiosición  qnc  en  su  tiempo  se 
llamó  espinela,  y  ahora  se  conoce  por  décima. 
La  invención  consistió  sólo  en  la  colocación  de 
los  consonantes  y  en  la  pausa  en  el  cuarto 
verso.  Las  coplas  de  diez  versos  son  entre  nos- 
otros más  antiguas  que  Juan  de  Mena.  Sin 
embargo,  Espinel  usó  de  esta  composición  una 
sola  vez  en  sus  obras  impresas,  llamándola  re- 
dondilla. Jacinto  de  Espinel  y  Adorno,  en  El 
premio  de  la  constanciay  pastores  de  Sierra  Ber- 
meja, dice:  (¡.Décimas  se  llaman  porque  tienen 
diez  versos,  y  espinelas  poif|ne  su  inventor  fué 
aquel  insigne  ingenio  de  Vicente  Espinel,  que 
no  dudo  que  si  fuese  en  tiempo  de  los  roniauos 
le  levantasen  estatuas  de  oro. »  Añadió  Espinel 
la  quinta  cuerda  á  la  vihuela.  Don  Gregorio 
Mayáus  niega  á  Espinel  la  invención  de  la  dé- 
cima, diciendo  que  su  inventor  fué  Juan  Ángel, 
bachiller  ou  Artes,  en  su  Tragilriunfo  de  don 
Jiodrigo  de  Mendosa,  nnarqiiés  de  Cénete  (año  de 
152,')),  y  que  Espinel  sólo  hizo  una  variación  en 
los  sitios  de  la  consonancia  (Specimen  Uiblio- 
theca:  Hispano -maj ansianai ).  Publicó  Espinel 
por  primera  vez  en  1618  \síti  Kelaeioncsdelavida 
del esciídcro  Mareos  de  Obrcgón,  libro  muy  aplau- 
dido en  su  tiempo,  lamoso  después  por  las  imi- 
taciones y  controversias  á  que  dio  origen,  y  hoy 
nuiy  digno,  por  más  de  uu  concepto,  de  ser  co- 
nocido y  estudiado.  «En  el  plau,  dice  Rosell,  es 
senjejantcá  lascompo.siciones  del  mismo  género 
de  sus  predecesores  el  Ladrillo  de'Tormcsy  el 
Gusmdii.  de  Alfarache,  á  pesar  de  que  su  acción 
es  más  couijileta  que  la  del  primero  y  más  nu- 
trida y  rápida  ipio  la  del  .segundo.  Marcos  de 
Olirríjún  abandona  la  casa  de  su  padre  y  va  por 
el  mundo  á  probar  fortuna;  se  hace  estudiante, 
soldado,  viajero;  (jueda  cautivo  en  una  de  sus 
pcregiinaciones;  vuelve  á  España;  entra  al  ser- 
vicio de  varias  personas,  por  cuyo  medio  adquie- 
re el  conocimiento  de  la  sociedad,  y  cuando  ya 
los  años  le  obligan  á  descan.sar,  n  liere  las  aven- 
turas de  su  vida  y  procura  ser  útil  con  sus  con- 
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sejos  k  las  personas  que  le  rodean.  Esta  serie  de 
acontecimientos,  y  la  circunstancia  de  viajar 
Obregóu  por  los  mismos  países  que  se  dice  reco- 
rrió Espinel  durante  su  larga  vida,  induce  á  mu- 
chos á  presumir  que  bajo  el  nombre  de  su  héroe 
no  hizo  este  autor  más  que  referirnos  su  propia 
historia;  pero  no  ha  de  entenderse  esta  opinión, 
ni  aun  siendo  cierta,  tan  al  pie  de  la  letra  como 
enuncia;  siempre  la  realidad  tiene  que  ir  ador- 
nada de  accidentes  que  la  embellezcan  y  que  el 
escritor  forja  eu  su  mente;  y  si  don  del  ciclo  se 
necesita  para  crear  una  fábula  cualquiera,  inge- 
nio, y  grande,  es  menester  también  para  revestir 
de  atractivos  la  materialidad  prosaica  de  la  vi- 
da... El  escudero  Mareos  de  Ohregón  es  una  obra 
magistralmente  escrita,  llena  de  sabias  máximas 
y  advertencias  morales,  que  aunque  mny  rfqie- 
tidas,  gracias  á  su  oportunidad  y  á  la  manera 
ingeniosa  con  que  están  amenizadas,  se  reciben 
y  escuchan  con  agrado.  El  lenguaje  es  puro  y 
sencillo,  y  eu  las  escenas  que  se  describen  no  se 
advierte,  como  en  otros  escritores,  el  empeño  de 
apurar  ciertas  situaciones  peligrosas;  lo  cual, 
unido  á  un  plan  hábilmente  dispuesto  y  á  una 
acción  animada,  que  camina  sin  entorpecimien- 
tos, justifica  los  elogios  que  en  todos  tiempos  se 
han  hecho  de  esta  compiosición.  Algunos  los  han 
exagerado  hasta  el  punto  de  afirmar  que  era  el 
verdadero  original  del  Gil  Blas  de  Sanlillana, 
de  Lesage,  citando  en  prueba  do  ello  algunos 
pasajes  que  el  escritor  francés  tomó  de  nuestra 
novela,  como  el  cuento  de  los  estudiantes  que 
se  lee  en  el  prólogo,  la  aventura  del  barbero  con 
la  mujer  del  médico,  la  de  la  posada  de  PeñaHor, 
la  del  arriero  en  Cacabelos,  la  del  cautiverio  en 
la  Cabrera,  la  de  la  señora  Camila,  y  algunas 
otras.  Lesage  se  valió  de  todos  estos  materiales 
y  los  refundió  á  su  modo,  por  lo  cual  no  merece 
la  calificación  de  plagiario,  ni  siquiera  la  de 
traductor;  que  una  cosa  es  imitar  más  ó  menos 
estrictamente,  y  otra  despojar  á  un  autor  del 
título  de  propietario,  alzándose  con  su  obra.» 
Ya  se  ha  dicho  que  en  1618  se  publicaron  las 
Relaciones  de  la  vida  elel  escudero  Marcos  de  Ohre- 
gón. Dos  ediciones  se  hicieron  este  año:  una  en 
Madrid, que  creenjos  sea  la  primera,  y  otra  en 
Barcelona,  aquella  por  Juan  de  la  Cuesta  y  ésta 
por  Sebastián  de  Cormellas.  Nicolás  Antonio 
( Bibliotheea Nora )  cita  otra  de  la  misma  fecha, 
y  tauibién  de  Barcelona  por  Jerónimo  Margarit. 
Repitiéronse  las  publicaciones  del  Mareos  de 
tJinxgvn  en  Madrid  (1657,  en  8.°;  1774,  en  4."; 
1804,  2  vol.  en  8.").  La  misma  novela  puede 
leerse  en  el  tomo  XVIII  de  la  Bibliolcea  de  au- 
tores, españoles  de  Rivadeneira.  Como  poeta. 
Espinel  tradujo  el  Arle  Poética  de  Horacio  y  fué 
autor  de  las  Diversas  rimas,  impresas  eu  Madrid 
en  1591  (un  vol.  en  8.°).  Alonso  de  Ereilla  las 
aprobó  diciendo:  «En  este  libro  ijne  los  señores 
del  Consejo  me  mandaron  que  viese,  no  hallo 
cosa  njal  .sonante;  tiene  buenos  y  agudos  con- 
ceptos, declarados  por  gentil  término  y  lengua- 
je; y  los  versos  líricos  son  de  los  mejores  que  yo  he 
visto.  li  La  Academia  de  Madrid,  y  su  protector 
don  Félix  Arias  Girón,  laurearon  con  gran 
aplauso  de  señores  é  ingenios  á  Vicente  Espinel, 
quien,  como  se  ha  dicho,  invento  la  dccinja.  Las 
hclaciiincs  de  la  vida  del  Escudero  Mareos  de 
Ubrcgún  se  tradujeion  al  inglés  por  Major  AI- 
gernon  Langton  (Londres,  1816,  2  vol.  en  S.'), 
y  al  alemán  por  Ticck  (Breslau,  1827,  2  vol.  en 
18.°)  con  un  prólogo  y  varias  notas.  El  tomo  42 
de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivade- 
neira contiene  algunas  poesías  de  Espinel,  que 
también  escribió  un  poema  con  el  titulo  de  Cusa 
de  la  'ruevioria.  Vicente  Esi'inel  figura  entre  las 
autoridades  del  idioma  citadas  en  la  primera 
edición  del  Diccionario  de  la  Lengua  publicado 
por  la  Academia  Española.  La  enemistad  no 
impidió  que  Cervantes  le  llamara  elmcjor amigo 
de  Apolo.  Consta  que  Espinel  imitó  en  versos 
latinos  elegantes  á  los  autores  clásicos,  y  que 
compuso  en  lengua  vulgar  cantos  sagrados  para 
los  días  de  fiesta.  También  figuró  en  el  gran 
certamen  poético  celebrado  (1620)  con  motivo 
de  la  beatificación  de  San  Isidoro.  El  tomo  de 
Diversas  rimas  contiene  epístolas  de  tono  grave 
J'  églogas  originales  y  verdaderamente  poéticas, 
sobre  todo  una  en  que  un  soldado  y  un  ]iastor 
hablan  de  las  guerras  sostenidas  por  los  españo- 
les en  Italia.  En  la  Cusa  de  la  memoria  saca  el 
autor  á  escena  á  los  más  ilustres  poetas  de  su 
tiempo.  En  el  siglo  xvii,  Vidal  d'Audiguier 
tradujo  al  francés  (1618,  en  8.")  la  Viela  del 
escudero  Marcos  de  Obrcgón.   Baltasar  Saldoni, 
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en  su  Diccionario  biognifieo-bihlioejnijieo  de  efe- 
méridcs  de  músicos  españoles  (t.  2.°,  pág.  51-52 
y  t.  3.°,  pág.  383),  dice,  mas  no  lo  prueba,  que 
Espinel  nació  en  28  de  diciembre  de  1651  y  que 
murió  en  24  de  febrero  de  1624.  Otros  afirman 
que  el  ilustre  escritor  vino  al  mundo  en  27  de 
abril,  y  varios  llevan  este  acontecimiento  al  año 
1550.  Quién  sostieue  que  el  poeta  falleció  en  4 
de  febrero  de  1624,  y  algunos  han  dicho  que  su 
muerte  acaeció  en  30  de  abril  de  1634.  Don  José 
María  Jándenes,  en  un  artículo  que  jiublicó  el 
diario  ma<lrileñoZ«£5jOíYí(9demayo  de  1876),  al 
dar  cuenta  de  la  inauguración  del  monumento  á 
Esfiinel,  efectuada  en  Ronda  el  23  de  abril  do 
1876,  inserta  un  documento  nmy  curioso  relativo 
alas  oposiciones  que  hizo  Espinel  al  beneficio  de 
la  Iglesia  de  la  ciudad  de  Ronda,  y  que  se  cele- 
braron en  Málaga  el  4  de  mayo  de  1587.  Tres 
fueron  los  opositores,  y  Felipe  II  dio  á  Espinel, 
primero  de  la  terna,  el  beneficio.  Reseñando  el 
Jurado  los  méritos  de  Espinel,  dice,  entre  otras 
cosas;  «Es  clérigo  presbítero,  buen  latino,  y  buen 
cautor  de  canto-llano  y  de  canto  de  órgano.» 

-  EsMNEL  Adorno  (Jacinto):  Biog.  Misio- 
nero y  escritor  español.  N.  en  Vizcaya.  M.  asesi- 
nado en  las  costas  del  Japón  en  1635.  Ingresó  en 
la  Orden  de  los  Dominicos,  y  enseñii  Filosofía 
en  varios  conventos  de  su  Orden.  Solicitó  for- 
mar parte  de  las  misiones  del  Mar  del  Sur,  y 
fué  enviado  á  Manila  en  1625.  Estudió  en  aque- 
lla capital  la  lengua  japonesa,  se  trasladó  á 
Formosa,  y  logró  que  se  convirtiera  á  la  fe  cató- 
lica un  gran  número  de  indígenas.  Animado  por 
sus  triunfos  y  su  celo  religioso,  quiso  penetrar 
en  el  Japón,  cuyos  príncipes,  por  razones  políti- 
cas y  de  buen  orden,  acababan  de  expulsar  á  los 
misioneros  cristianos.  Para  realizar  sus  propó- 
sitos, Espiuel  se  embarcó  con  un  fraile  de  la 
Orden  de  los  Menores  á  bordo  de  un  junco,  con- 
fiado eu  la  palal.ira  del  patrón  de  aquel  barco, 
que  le  había  asegurado  que  podría  desembarcar 
.secretamente  en  territorio  japonés;  pero  á  la 
vista  de  las  costas  do  Nifón  el  capitán  encerró 
á  los  religiosos  en  dos  sacos,  hizo  coser  éstos,  y 
los  arrojó  al  mar.  Espinel  dejó  estas  obras:  El 
premio  de  la  constancia,  y  Pastores  de  Sierra- 
Bermcjíí  (1620,  en  8.°);  Vocabulario  japonés  y 
español,  para  uso  de  los  misioneros  (Manila, 
1630);  Vocabulario  de  la  lengua  de  los  indios  de 
Tan-Chuy  (isla  Formusa),  y  traducción  á  esta 
lenejua  de  toda  la  doctrina  cristiana,  publicación 
postuma  (Manila,  1691).  Algunos  biógrafos  dan 
equivocadamente  á  este  misionero  el  apellido 
Esquivel. 

-Espinel  de  l.4.  Port.\za  (Fiiay  Peiiko): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  eu  la  villa 
de  Luna  (Zaragoza),  de  una  familia  distinguida, 
en  1598.  M.  en  Madrid  en  5  de  enero  de  1666. 
En  29  de  junio  de  1615  profesó  en  la  Orden  de 
Predicadores,  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  Zaragoza,  y  fué  alumno  del  colegio  de  Tor- 
tcsa.  Leyó  Artes  y  Teología,  y  alcanzó  sucesiva- 
mente el  grado  de  maestro  de  la  provincia  de 
Aragón  (1645),  la  regencia  de  la  lectoral  de  la 
catedral  de  Tortosa  y  el  priorato  del  referido 
convento  desde  el  20  de  agosto  de  1657.  Dos 
años  conservó  esta  superioridad.  Obtenida  la 
gracia  de  su  dimisión,  pasó  á  Madrid  con  varios 
destinos,  y  en  esta  capital  murió  en  la  fecha 
citada.  Escribió  las  obras  siguientes:  Memorial 
á  la  Católica  Majestad  del  Señor  D.  Felipe  IV, 
por  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  de 
Dios  (Madrid,  1653,  en  fol.);  Nuevos  discursos 
sobre  el  mismo  asunto,  impresos  por  dicho  tiem- 
po en  Lyón,  y  diferentes  Sermones. 

ESPINELA  (del  poeta  Vicente  Espinel,  inven- 
tor de  esta  composición):  f.  DlíciMA,  combina- 
ción métrica  de  diez  versos  octosílabos,  de  los 
cuales,  por  regla  general,  rima  el  )nimero  con  el 
cuarto  y  el  quinto;  el  segundo  con  el  tercero; 
el  sexto  con  el  séptimo  y  el  último,  y  el  octavo 
con  el  noveno.  Admite  punto  final  ó  dos  puntos 
después  del  cuarto  verso,  y  no  los  admite  des- 
pués del  quinto. 

A  peso  de  oro  habíades  vos  de  comprar  un 
honibrón  de  hecho,  y  de  pelo  en  peclio,  que  la 
desapasionase  destos  souelos  y  destas  nuevas 
décimas  ó  ESPINI-.las  que  se  usan:  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

...te  paga 
En  décimas  ó  KSPINELas 
DiezTno  su  amor,  sin  ser  cura, 
Alcabala,  .sin  que  venda. 

TiKSO  DE  Molina. 
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ESPINELA:  f.  rieilra  dura,  (le  cierta  estima, 
coiiiliiiiacióii  <lo  aliiiuiíia  cuii  luagucüia.  V.  Kuuí. 

Y  la  EsriNtLA  que  al  niU  retrata. 

Lori:  DE  Veoa, 

ESPINELANO  (de  cujiiaela):  m.  Mivcr.  Hidro- 
BÍli<iito  natural  de  ali'iininu  y  sosa.  Tiene  eolor 
pardo  verdoso  y  lustre  vitreo,  locuiil  le  da  ci(M  ta 
semejanza  con  algunas  variedades  de  eH|iinela, 
ii  cuya  semejanza  debo  su  nombre.  Su  liaetura 
US  desigual  y  concoidea.  Se  fnndc  al  suplete  dan- 
do un  esmalto  blanco.  Cristaliza  en  dodii'aedros 
rondjoidales  alargados.  So  encuentra  diseminado 
en  las  rocas  feldespátieas. 

ESPINELERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oíicio  pescar  con  espinel. 

ESPINELVAS:  Gioq.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santa  Colonia  de  |-"aniés,  piov.  dü  Ceiona,  dio- 
ce.sis  de  Vich:  175  iialdts.  Sit.  en  un  valli'cito 
cuca  de  Viladrau.eii  terreno  Tertilizado  ponina 
riera  á  queda  nombre  el  pueblo.  Ceiitiiio,  maíz, 
castañas,  bellota  y  legumbres. 

ESPlNEO,  NEA  (del  lat.  siiincHs):  adj.  Hecho 
de  espinas,  ó  perteneciente  á  clla.s. 

No  contentos  do  liaber  vestido  al  Hijo  de 
Dio.s  una  ropa  raiila  de  purpura,  y  de  liaberle 
puesto  eiieiuia  de  la  cabeza  una  ksI'Í.nua  coro- 
na, i)Hsiéronle  también  en  la  niauo  ilereolia 
una  hueca  cana. 

Fi;.  An'I'oniü  :ie  GiiF.v.vii.v. 

ESPINERA:  f.  Esi'ixo. 

...está  (el  paseo)  plantado  do  robles,  tilas, 
plátanos,  fresnos,  kstinkiias,  etc. 

JOVEI.I..\NO.^. 

ESPINETA  (de  c.^/i'/irr,,  por  las  plumas  aliladas 


Espineta 

que  liiercn  las  cnerdas):  I".  Clavicordio  pequeño, 
de  una  sola  cnerda  en  cada  orden. 

ESPINGARDA  (del  al.  spriiifjcn,  saltar):  f. 
Cafuhi  de  artillería  algo  mayor  que  el  l'alconete, 
y  menor  que  la  pieza  debatir. 

-  Esi'iNf;Ar,l).\:  Escopeta  muy  larga,  (|ue  to- 
davía usan  los  moros. 

Ningún  hombre  sea  osado  de  sacar  ni  saque 
á  ruido  nijieleaqne  acaezca  en  poblado,  trueno 
ni  KSPlNCMiD.s,  ni  ser[iciitina  ni  otro  tiro  de 
pt'jlvora. 

Nuera  Hccopilacióii. 

-  Esi'iNG.MiDA:  Mil.  De  documentos  antiguos 
se  dc'spiende  c|ue  se  llamaron  así  alguiuts  inge- 
nios ó  máquinas  de  tiro  anteriores  á  la  existen- 
cia de  las  bocas  de  fuego;  pero  reahnentc,  auni|ue 
la  voz  tmpinijai'da  parezca  de  más  remota  fecha, 
es  lo  cierto  que  se  ha  conocido  con  este  nomine 
espccialmeute  al  arma  de  fuego  portátil  que  ha- 
cia los  promedios  del  siglo  xv  vino  á  sustituir 
ventajosamente  á  la  culebiina.  Jinchos  libros  y 
diccionarios  militares  consideraron  la  espingarda 
contó  verdadera  pieza  de  artillería,  pero  contra 
semejante  opinión  protesta  juiciosamente  el  ge- 
neral Almirante- 

En  corroboración  de  que  la  espingarda,  como 
arma  portátil  de  fuego,  no  se  extiende  más  allá 
del  siglo  XV,  conviene  notar  que  Alfonso  do 
ralencia,  en  sus /'««((fes,  al  referir  el  motín  de 
Toledo  contra  los  conversos  en  julio  de  14(57, 
habla  de  la  espingarda  como  arma  recientemente 
descubierta.  Y  la  Crónica  de  dou  Alvaro  de  Luna, 
al  relatar  el  .sitio  que  ésto  puso  á  Toledo  en  1-140, 
dice  lo  .siguiente:  «no  le  pudieron  retraer  del 
peligroso  combate  en  que  estaba,  las  piedras  de 
las  lonili.ardas,  non  las  de  los  truenos,  non  las 
muchas  saetas,  non  los  muchos  tiros  de  cspin- 
íjardus  que  en  gran  número  le  lanzaban  de  la 
cibdadt. »  En  el  sitio  de  Segovia,  rcrucho,  al- 
caide de  la  fortaleza,  hizo  uso  de  ballestas  y  es- 
pingardas para  su  defensa.  En  la  batalla  de 
Toro,  ganada  á  los  portugueses  en  1470,  y  en 
otros  varios  sitios,  se  emplearon  lasmcucionadas 
armas  durante  la  segunda  mitad  de  la  centuria 
decimoquinta.  Y,  por  último,  es  digno  de  seña- 
larse que  lo.s  Royes  Católicos,  al  hacer  la  convo- 
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catoriu  para  la  guerra  que  terminó  con  la  con- 
(luistu  de  (llanada,  decretaron  en  Cijrdoba  el  \9, 
de  julio  de  IJftO  que  la  ciudad  de  Sevilla  concu- 
rriera con  ti  OuO  ¡icones,  y  i|Ue  400  de  éstos  fue- 
ran fsj'imjanhrvs,  los  cuales  cleberian  llevar 
pólvora  y  pelotas  ]iara  veinte  días;  y  asiinisiiio 
es  de  advertir  que  cala  una  de  las  conipaíiías  de 
la  infantería  do  la  .Santa  Hermandad  que  asis- 
tieron á  aquella  meninialde  empresa,  tenía  80 
cspingarderos  por  720  lanceros  ú  piqueros. 

•Según  queda  indicado,  la  espingarda  signilie<> 
un  adelanto  sensible  con  relaciim  á  la  culebrina 
usada  como  arma  de  fuego  portátil,  toda  vez  que 
esta  amia  requería  el  empleo  de  una  horquilla 
sobre  la  cual  se  apoyaba  para  hacer  luego,  y  la 
espingarda,  á  más  de  ser  más  ligi'iay  de  más  fácil 
manejo,  cataba  dispuesta  para  ajioyaree  en  el 
hombro,  teniendo  para  el  electo  la  caja  una  for- 
ma coiivenieutc.  Sin  embargo  del  perfecciona- 
miento así  introducido,  es  indudable  que  la  es- 
pingarda era  una  arma  de  fuego  bastante  jioco 
útil,  puesto  que  para  dispararla  era  preciso  usar 
un  botafuego,  con  lo  cual  se  hacia  imposible,  ó 
casi  imposible,  efectuar  una  mediana  puntería; 
además,  los  disjiaros  eran  poco  frecuentes  ])orla 
tardanza  que  era  inherente  á  las  operaciones 
de  cargar  el  arma]ior  la  boca.  Reconocidos  estos 
inconvenientes  cuando  ajieiias  había  transcu- 
rrido medio  .siglo  desde  que  se  comenzara  á  ha- 
cer uso  do  la  es]iingarda  como  arma  do  fuego 
manual,  se  la  sustituyó  \mr  la  escopeta,  que  á 
su  vez  filé  muy  luego  reemplazada  por  el  arcabuz 
de  mecha. 

Del  vocablo  cspinijanld  .se  derivaron  el  cspiíí- 
giirilero,  (pie  .se  aplica  al  hombre  que  iba  arma- 
do de  espingarda,  y  las  palabras íí.'í/iiHi/íí/í/níto y 
rspinijanhf^o,  jiaia  designar  el  golpe  ó  herida 
causado  por  la  i  >|iiiigaiila. 

ESPINGARDADA:  f.  Herida  hecha  con  la  es- 
pingarda. 

ESPINGAROERÍA;  (".Conjunto  de  espingardas. 
-  EsfjNc.vRDEUÍ.V:  Conjunto  de  la  gente  que 
l,a«  usaba  en  la  guerra. 

ESPINGARDERO;  iii.  Soldado  armado  de  es- 
pingarda. 

De  libramiento  de  sueldo  de  los  KSPlxc.Ml- 
DEiiOS,  que  lleven  todos  los  oficios  de  sueldo 
dieciocho  maravedís. 

Nueva  llccopilaciin. 

ESPINGOYAPtJ:  Ccoij.  Quebrada  del  Perú;  por 
su  foiiilo  atraviesa  el  lío  Pastasa,  un  poco  más 
arriba  de  su  conílucncia  con  el  liambamarca. 

ESPINHAZO  ÓESPINHACO  (.SlíIUiA  Iio):  Gcorj. 
Cordillera  del  Hia.^il,  en  la  prov.  de  Minas  Oe- 
racs.  Es  continuación  de  la  sierra  da  Manti- 
queira  y  se  extiende  de  S.  á  N.  se|)araiido  las 
cuencas  supi  rioies  del  río  San  Eraneiseo  al  O. 
y  del  Doce  al  E.  En  sus  faldas  y  no  lejos  de  la 
cresta  se  hallan  las  grandes  villas  de  üarbaceiia 
al  O.,  Ouro  Preto,  Concei(;aü  y  Serró.  Hacia  los 
18"  de  lat.  S.  la  cordillera,  después  de  haber 
formado  cresta  continua  de  más  de  400  kms., 
se  inclina  al  N.  E. ,  y  con  otros  nombres  signe 
por  la  prov.  de  Bahía  hacia  si  Cabo  de  San  Ro- 
que. En  su  parte  meriilional,  á  la  altura  de 
Baibaeeua,  ó  sea  hasta  los  21°  do  lat.,  consti- 
tuye el  rasgo  dominante  de  la  orografía  brasi- 
leña, proyectando  al  E.  la  sierra  del  llar  que 
separa  del  Doce  Superior  el  Parahyba  del  Sur  y 
numerosos  ríos  del  litoral,  y  al  O.  la  sierra  de 
las  Vertientes,  cuyas  alturas  y  mesetas  separan 
las  aguas  que  corren  al  N.  hacia  el  San  Fran- 
cisco, el  Tocantíns  y  el  Amazonas,  de  las  que 
van  al  S.  hacia  el  Paraná  y  el  Paraguay.  Es, 
pues,  la  sierra  del  Espinhai;o  la  cordillera  más 
importante  del  Brasil,  el  espinazo,  la  espina 
dorsal  de  este  país;  además,  es  la  más  continua  y 
larga,  y  en  ella  se  alzan  las  cumbres  más  eleva- 
das. El  monte  Itacolumi,  cerca  y  al  S.  E.  de 
Ouro  Preto,  tiene  1  730  m.  de  alt.  según  unos; 
1  920,  1  750,  1 112,  según  otros.  El  pico  Ita- 
tiaia,  á  14  kms.  del  anterior,  tiene  2994Ó2712 
m.  Es  el  más  elevado  del  Brasil. 

ESPINIELLA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  ll.rrtin  de  Anes,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

-EspiNiELLA  EE  AcA.JO:  Gr.oij.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  lluñas, 
ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo;  31  edifs. 

-EsriNiKLLA  DE  AiiitiBA:  Gcoy.  Lugar  cu  la 
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parroquia  de  .San  Juan  Bautista  de  Muñas, 
ayunt.  de  VahUs,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  do 
Oviedo;  43  edifs. 

ESPINILLA  (d.  tlcexpina):  f.  Parte  anterior  do 
la  canilla  de  la  pierna. 

La  parto  do  delante,  más  delgada  y  sin  car- 
ne, que  está  sobre  el  hueso,  se  dice  KsnxiLLA. 
JCAN   Fkacoso. 

...,  largo  ejercicio  iliario  á  pie.  pero  despa- 
cio y  sin  romperse  las  HsriNII.I..\S  como  de  cos- 
tumbre, y  sobre  todo  frecuente  ejercicio  á  ca- 
ballo, etc. 

JOVKLLANOS. 

-  Esi'iNiu.A:  Oeog.  Lugar  cap.  en  el  ayunta- 
miento de  Campo  de  Suso  (Valle  de),  p.  j.  de 
Reinosa,  prov.  de  Santander;  17  edifs. 

ESPINILLAR  (El):  Georj.  Cañada  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina;  esall.  del  río 
Salado. 

ESPINILLERA:  f.  Pieza  de  la  armadura  anti- 
gua, íjue  cubría  y  defendía  la  espinilla. 

...  inventó  (don  Gregorio  Gallo)  la  EsriNt- 
I.LEIIA  para  defensa  de  la  pierna,  etc. 

MoitATÍN. 

ESPINILLO:  m.  Bol.  Árbol  bastante  alto,  que 
vive  en  los  montes  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 
El  tronco  llega  á  tener  20  centímetros  de  (liá- 
mctro.  La  corteza  es  blanquecina,  ajienas  agrie- 
tada, delgada  y  compacta.  La  madera  es  igual, 
de  color  amarillo  verdoso,  muy  fina  y  vistosa 
después  de  barnizada,  por  lo  que  se  emplea  mu- 
cho en  muebles  de  lujo.  Rompe  á  diagonal 
corta  en  la  torsión,  y  á  tronco  en  la  tensión.  Su 
peso  específico  es  de  0,61.  La  especie  botánica 
á  que  este  árbol  corresponde  uo  está  bien  de- 
finida. 

-Esi'iKii.i.O:  Oeoff.  Arroyo  en  el  dep.  de  Ar- 
tigas, República  del  Uruguay.  Tiene  su  curso  de 
N.  á  S.  y  es  afl.  delrío  Arapey  Chico,  próximo 
á  sus  nacientes,  1|  .'\rroyo  en  el  dep.  del  Salto, 
República  del  Uruguay.  Tiene  su  cur.so  de  8.  á 
N. ,  y  uniéndose  con  el  arroyo  de  Jli'-ndez  des- 
aguan en  el  río  Uruguay  á  nueve  millas  del  pue- 
Ido  Constitución.  1:  Arroyo  muy  iiintoresco  en  el 
departamento  de  Soriano,  Re|iiiblica  del  Uru- 
guay. Tiene  su  curso  de  S.  á  N.  y  es  afl.  del  río 
San  Salvador,  á  15  millas  del  pueblo  de  Dolores 
y  16  de  la  villa  de  Soriano.  En  sus  márgenes  se 
ven  todavía  vestigios  de  una  de  las  primeras 
¡loblaciones  (jue  se  fundaron  después  de  la  con- 
quista y  que  fué  destruida  por  los  charrúas,  i' 
Cerro  en  el  dep.  de  Soriano,  cerca  del  arroyo  de 
ese  mismo  nombre,  entre  él  y  el  río  San  .Salva- 
dor, á  seis  millas  del  pueblo  de  Dolores.  ¡I  Punta 
en  el  río  de  la  Plata,  costa  del  dep.  de  Monte- 
video, á  18  millas  de  esta  ciudad  hacia  el  O. 
Forma  la  margen  S.  del  río  S.anta  Lticía  en  su 
deseuibocadura  en  el  Plata. 

-  E.srixiLL(J:  Givg.  Colonia  y  luicblo  en  el 
departamento  Unión,  prov.  de  Córdoba,  Repú- 
blica Argentina;  es  estación  del  f.  c.  central 
argentino  y  hoy  se  llama  Marcos  Juárez. 

ESPINiPORO  (de  espina  y  poro):  m.  Palcont. 
Género  de  briozoarios,  ciclostomátidos,  inarticu- 
lados, de  la  familia  (le  los  ceriapóridcs.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  jurásico  y  en  el  cre- 
táceo. 

ESPINO:  m.  Árbol  de  la  familia  de  las  Rosa- 
ceas,  de  diez  á  doce  metros  de  altura,  con  ramas 
espinosas,  hojas  lampiñas  y  aserradas,  flores 
blancas,  olorosas  y  en  colimbo,  y  fruto  ovoide, 
revestido  de  piel  tierna  y  rojiza,  que  encierra  una 
pulpa  dulce  y  dos  huesecillos  casi  esféricos.  Su 
madera  es  dura  y  la  corieza  se  emplea  en  tinto- 
rería y  como  curtiente. 

Valime  de  las  tinieblas 
Y  del  ramo  de  un  ESPINO, 
Plumaje  de  unos  cambrones, 
(¡lúe  al  bruto  sin  culpa  aplico 
Debajo  la  gurupera,  etc. 

Tirso  de  JIolixa. 

¿Cuándo  han  vivido  en  plácida  armonía, 
El  suave  nardo  con  el  rudo  ESPINO?,  etc. 
BliEl'ÓN   DE  LOS   HeRIÍEKOS. 

...  en  torno  de  ella  (de  la  fuente)  formaban 
matorral  tantos  espino.s.  zarzas...,  que  fácil- 
mente se  hubiera  ocultado  allí  un  lobo  de 
veras 

Valera. 
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-Espino:  Bol.  En  España  y  en  Cuba  se  deno- 
minan espinos  muchos  árboles  y  arbustos  corres- 
pondientes á  muy  diferentes  familias.  Los  más 
importantes  son  los  siguientes: 

Espino  alba  i:  -Arbolillo  europeo  que  consti- 
tuye la  especie  Crataegus  ox'yaeatUha  de  la  fami- 
lia de  las  rosáceas.  Tiene  hojas  aovado-cuneifor- 
mes,  casi  enteras,  trífidas  y  laciniadas,  lampiñas 
y  algo  lustrosas;  flores  en  corimbos  con  1-3  esti- 
los; cálices  agudos. 

Los  ñutos  de  esta  planta  son  astringentes  y 
pueden  considerarse  como  comestibles,  si  bien 
son  pequeños.  Los  botones  florales  suelen  confi- 
tarse y  la  corteza  puede  servir  como  curtiente. 
Se  emplea  asimismo  en  Tintorería,  y  su  coci- 
miento tiñe  de  color  amarillo  con  el  alumbre  y 
de  color  gris  con  las  sales  de  hierro. 

La  madera  es  dura,  pesada,  blanca  del  todo  ó 
con  un  ligero  matiz  rojizo,  y  á  veces  con  man- 
chas o  nudos  negros;  recibe  bien  el  pulimento, 
y  se  utiliza  en  tornería  y  piezas  de  máquinas 
que  hayan  de  experimentar  rozamientos;  pero 
tiene  el  inconveniente  de  contraerse  y  agrie- 
tarse. 

Espino  amarillo.  -  Arbusto  que  se  encuentra 
en  Valencia,  Murcia,  Andalucía,  y  quiz;is  en 
Aragón. 

Corrresponde  á  la  especie  Hippopihae  rhamnoi- 
des,  L. ,  de  la  familia  délas  Eleágueas,  y  recibe 
también  el  nombre  vulgar  de  Espino  falso.  Tiene 
este  arbusto  una  altura  de  ano  á  tres  metros,  y 
raíces  someras  y  rastreras,  que  arrojan  muchos 
hijuelos  ó  sierpes;  es  muy  ramoso  y  las  ramillas 
son  espinosas.  Las  hojas  tienen  de  tres  á  cinco 
centímetros  de  largo  y  de  tres  á  seis  milímetros 
de  ancho,  y  son  íanceolado-lineales,  obtusas, 
blanco-lustrosas  por  el  envés,  con  escamitas 
pardo-rojizas,  verdes  por  el  haz,  con  pelillos 
estrellados  y  pecíolos  de  uno  á  tres  milímetros. 
Son  amarillentas  ó  verdosas  las  flores,  y  el  fruto 
es  una  baya  rojo-amarillenta,  con  manchitas  ó 
puntos  parduscos.  Florece  este  espino  de  marzo 
á  abril  y  fructifica  de  agosto  á  septiembre. 

Habita  las  playas  y  orillas  de  los  ríos,  por  los 
cuales  sube  hasta  unos  1300  metros  de  altitud, 
como  sucede  en  el  Tirol.  La  madera  es  de  color 
pardo-amarillento  y  tiene  espejillos  algo  an- 
gostos, vetas  muy  marcadas  y  poros  desigua- 
les y  cerrados.  Es  á  la  vez  poco  pesada  y  dura,  y 
se  agrieta  y  tuerce  con  facilidad  cuando  es  vieja. 
Su  peso  específico  es  de  0,610  á  0,868.  Las  ceni- 
zas contienen  bastante  potasa.  Los  frutos  pue- 
den^comerse  sin  temor  á  accidente  alguno. 

En  razón  á  la  condición  espinosa  y  vulneraria 
de  este  arbusto,  se  utiliza  para  setos,  y  es  muy 
iitil  también  para  sujetar  las  tierras  movedizas, 
los  lechos  de  los  torrentes  y  aun  las  dunas,  por 
la  extensión  que  alcanzan  sus  raíces  y  por  la 
facilidad  que  tienen  en  echar  hijuelos. 

Se  cultiva  además  este  arbusto  en  los  jardines 
por  el  bonito  efecto  de  su  follaje,  que  presenta 
cierto  matiz  plateado  por  debajo.  La  multipli- 
cación es  muy  fácil;  se  obtiene  en  tierra  ordina- 
ria por  medio  de  semilla,  sierpe,  estaca  ó  acodo. 

Espino  blanco.  -  Nombre  que  se  da  en  la  pro- 
vincia de  Logroño  al  Lycium  curopceum,  L. ,  de 
la  familia  de  las  Solanáceas  (V.  Cambiíonek.\). 
El  espino  albar,  ya  descrito,  se  conoce  asiiids- 
nio  con  el  nombre  de  Espino  blanco.  También  se 
llama  asi  un  árbol  de  la  isla  de  Cuba  cuya  espe- 
cie bot;inica  no  está  bien  definida,  y  que  se  dis- 
tingue por  su  corteza  áspera,  de  película  blanca 
(de  que  toma  el  nombre),  presentando  muy  vi- 
sible y  aun  sejiarado  el  parémjuima  (de  color 
blanco)  y  la  cubierta  corcho.sa  (de  color  negro). 
Tiene  el  tronco  derecho,  y  adquiere  una  altura 
de  10  á  12  metros. 

La  madera  es  de  color  amarillo-verdoso,  de 
fibras  y  vetas  oscuras  y  rectas,  eon  escasa  ó  nin- 
guna albura,  y  resistente  á  la  torsión  y  tensión. 
Rompe  á  fibra  en  la  flexión  y  tensión,  y  á  lo 
largo  en  la  tor.sión.  Su  peso  específico  es  de  0, 83. 
Se  i)uede  emplear  muy  bien  para  péndolas  y 
ejes. 

Espino  cambrón.  -  Arbusto  que  constituye  la 
especie  botánica  Cathc  curupaea,  de  la  familia 
las  Celastráccas.  Ocupa  esta  especie  una  estrecha 
faja  de  la  costa,  entre  Almería  y  Málaga,  tenien- 
do su  paraíso  en  el  trozo  comprendido  entre  Sa- 
lobreña y  Ncija.  En  la  provincia  de  Granada 
(Aluiufiécar,  Jlotril)  vive  sobre  pizarras,  y  en  la 
de  Málaga  (el  Palo),  sobre  calizas. 

Espino  cerval.  -  Arbusto  de  Europa  que  forma 
la  esiiecie  Uhamnus  catlmrlicns,  de  la  familia  de 
las  Ramnáceas.  Es  erguido,  de  hojas  ovales  y 
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dentadas;  flores  políganio-dióicas  y  dispuestas  en 
hacecillos;  fruto  de  cuatro  semillas,  hemisfé- 
rico, estando  reputado  como  un  jiurgante,  lo 
mismo  que  la  parte  media  de  su  corteza.  Las 
bayas  se  emplean  en  Veterinaria  y  el  ziuuo 
de  ellas  condensado  da,  con  el  alumbre  y  con  el 
auxilio  del  calor,  un  color  verde  muy  usado  para 
pintar  el  papel  y  teñir  el  cuero.  Con  las  bayas 
verdes  se  prepara  además  una  laca  amarilla.  Los 
frutos  contienen  un  principio  colorante  especial 
al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Eamnina.  La 
corteza, cuando  tierna,  tiñe  de  amarillo,  y  cuando 
seca  de  color  rojo  oscuro.  El  gana<lo,  á  excepción 
de  las  vacas,  come  las  hojas  de  la  planta.  Se 
llama  también  espino  hediondo.  Su  madera  ofre- 
ce un  brillo  y  lustre  como  de  paja,  de  un  blanco 
gris  en  la  albura,  y  de  amarillo  que  pasa  á  en- 
carnado claro  en  la  madera.  Toma  buen  puli- 
mento, y  se  utiliza  en  tornería  y  para  adornos 
de  taracea. 

Espino  ele  Cuba.  -  Espino  blanco,  de  Cuba. 

Espino  de  Sanio  Domingo.  -  Árbol  propio  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  y  cuya  especie  no 
está  bien  determinada.  Su  tronco  suele  tener  un 
diámetro  de  4  á  5  decímetros.  La  corteza  de  esto 
árbol  es  de  color  de  canela,  poco  áspera,  algo 
floja  y  delgada.  La  madera  es  fuerte,  no  tiene 
albura,  y  presenta  un  hermoso  color  de  amarillo 
de  oro  que  aumenta  su  intensidad  con  el  barniz. 
Las  fibras  son  ligeramente  ondeadas.  Rompe  di- 
cha madera,  que  tiene  venas  como  la  del  ¡nno, 
á  tronco,  y  su  peso  específico  es  de  0,12.  Se  em- 
plea en  tablazón,  pudiendo  servir  muy  bien  en 
ebanistería. 

Espino  hediondo.  -  Espino  cerval. 

Esjiino  majuelo.  ~  Espino  albar.  También  se 
llama  espino  majuelo  en  distintas  localidades 
de  España  la  especie  Craicegus  monogyna,  de  la 
fandlia  de  las  Rosáceas.  Aplícase  igual  nombre 
al  Cralcvgus  granaíensis. 

Espino  negro.  -  Arbolillo  europeo  que  consti- 
tuye la  especie  botánica  Cratmgus  pyracanlha, 
de  la  familia  délas  Rosáceas.  Tiene  hojas  lampi- 
ñas, persistentes,  óvalo-lanceoladas  y  festonea- 
das; lóbulos  del  cáliz  obtusos;  cinco  estilos; fru- 
tos algo  esféricos  y  de  color  rojo.  Crece  en  mu- 
chos puntos  del  Mediodía  do  Europa  y  es  apre- 
ciada por  sus  frutos,  que  son  astringentes,  sí 
bien  en  la  actualidad  ticnoi  poco  uso. 

En  algunas  localidades  del  Mediodía  de  Es- 
paña llaman  también  espino  negro  al  arbusto 
}!hainnus  lyciodes,  déla  familia  de  las  Ramneas. 
V.  R.\íiNO. 

En  otras  partes  distinguen  con  la  misma  de- 
nominación al  arbusto  Frunns  spinna,  de  la  fa- 
milia de  las  Amigdalácea.s.  V.  ENDniNO. 

Esjdno  real.  -  Arbolillo  americano  que  cons- 
tituye la  esperie  botánica  Craíccgus  coccinca,  de 
la  familia  de  las  Rosáceas.  Se  distingue  por  tener 
hojas  acorazonado-ovales,  hendido -anguladas, 
lampiñas  y  agudamente  aserradas;  peciolos  y 
cálices  pubescentes  y  glandulosos;  cinco  estilos. 
Crece  desde  el  Canadá  á  la  Carolina ;  frutos  co- 
mestibles. 

-EsriKO:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Vicente  de  Espino,  ayunt.  de  Vega  (La), 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  47  edifs.  i| 
Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  dt  Santa  María 
de  Vidiferre,  ayünt.  de  Oimbra,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense;  43  edifs.  |¡  V.  S.^N  Vicente  UE 
Espino. 

-  Espino:  Ocog.  Pueblo  del  dep.  do  Comaya- 
gua.  Honduras,  sit.  á  orillas  del  río  Humuya, 
en  hermosa  llanura. 

-  Espino:  Geog.  Río  de  Costa-Rica,  al  S.  Na- 
ce al  N.  de  la  cordillera  de  las  Cruces,  corre  de 
E.  á  O.  y  desagua  en  el  Pacífico  j)or  Bahía  de 
Chica;  tiene  por  afl.  el  río  Ganado. 

-Espino:  Oeog.  Río  de  la  sección  Guárico, 
estado  Guzmán  Blanco,  República  de  Venezuela; 
nace  en  los  cerros  del  Macho,  en  los  llanos,  y 
unido  al  Manapire  desagua  en  el  Orinoco,  frente 
á  la  isla  Tarún.  |1  Municip.  del  dist.  Bravo,  sec- 
ción Guárico,  est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela; 
2  109  liabits.  distribuidos  entre  el  pueblo  cabe- 
cera y  los  sitios  vecindarios  siguientes:  .luau 
Hilario,  La  Hoyada,  Candelaria,  Merecurita, 
Mundo  Nuevo,  La  Peña,  Buenavista,  La  India, 
Guanii)a,  La  Barrosa,  Morich.alote,  Morichito, 
Parmama,  Providencia  y  Las  Balandras.  Espino, 
pueblo  cabecera  del  nn'iiicipio ,  situado  á  la 
margen  del  río  liel  mismo  nombre,  fué  fumhulo 
en  1700.  En  el  día  es  un  pueblo  de  151  habi- 
tantes. Los  patriotas  de  este  pueblo  pioclama- 
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ion  la  independencia  el  día  6  de  abril  de  1813, 
pero  á  las  pocas  horas  cayó  sobre  ellos  un  pique- 
te de  caballería  al  mando  de  José  Tomás  Boves, 
entonces  comandante,  y  dio  muerte  á  todos  los 
vecinos  que  no  tuvieron  tiempo  de  huir. 

-Espino:  Geog.  Pueblo  y  dist.  de  la  prov.  de 
Gutiérrez,  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  .sit.  en 
un  llano  entre  cerros,  cerca  del  río  Güicán ;  3  000 
habitantes. 

-  Espino  (El):  Geog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Suellacabras,  p.  j.  de  Agreda,  pro- 
vincia de  Soria;  40  edifs. 

-  Espino  (El):  Geog.  Cumbre  de  la  .sierra  de 
Famatina,  prov.  deRioja,  Rei)ública  Argentina. 

-Espino  de  la  Op.pada:  Geog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
635  habits.  Sic.  en  la  orilla  derecha  del  río  Gua- 
refia,  en  terreno  bastante  montuoso.  Cereales, 
garbanzos  y  algarrobas;  cría  de  ganados, 

-Espino  de  los  Doctop.es:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Villarmayor,  p.  j.  de  Ledesma, 
prov.  de  Salamanca;  8  edifs.  En  el  término  de 
esta  población  hay  un  manantial  de  aguas  cali- 
ficadas de  bicarbonatadas  calcicas,  fría.s.  Se  dice 
que  son  eficaces  contra  las  lombrices.  La  fuente 
brota  en  terreno  pizarroso,  es  poco  abundante  y 
sus  aguas  se  recogen  en  una  poceta  ó  caja  de 
])iedra  arenisca,  de  un  metro  en  cuadro  y  otro 
de  profundidad. 

-  Espino  y  Teislee  (Ca.simiro):  Biog.  Com- 
positor español  contemporáneo.  N.  en  Madrid 
en  20  de  junio  de  1845.  En  10  de  enero  de  1860 
fué  matriculado  como  alumno  del  Conservatorio, 
siendo  destinado  á  la  primera  clase  de  violín  y 
á  la  de  armonía.  En  septiembre  de  1863  pasó  á 
la  clase  de  composición,  y  obtuvo  el  primer  pre- 
mio en  esta  enseñanza  en  los  ejercicios  públicos, 
efectuados  en  dicho  establecimiento  en  junio  de 
1869;  fué  discípulo  de  Arrieta.  También  había 
alcanzado  el  primer  premio  de  violín  en  los  con- 
cursos del  expresado  instrumento  que  se  verifi- 
caron en  el  mismo  Conservatorio  en  junio  de 
1864,  habiendo  sido  su  profesor  Juan  Diez.  En 
16  de  mayo  de  1869  tocó  en  el  Teatro  del  Circo 
de  Madrid,  antes  del  Príncipe  Alfonso  y  hoy  de 
este  nombre,  una  Overhira  de  Espino,  en  sol 
menor,  titulada  Genio  y  Locura,  la  Sociedad  de 
Conciertos,  en  la  que  Espino  figuraba  como  uno 
de  los  violines  primeros.  En  14  de  agosto  del 
expresado  año  de  1869  estrenó  la  misma  Socie- 
dad de  Conciertos,  en  el  Jardín  del  Buen  Retiro 
de  Madrid,  otra  sinfonía  del  mismo  compositor, 
titulada  Flora,  y  que  mereció  los  honores  de  la 
repetición:  posteriormente  ha  compuesto  varias 
obras  que  han  merecido  la  aprobación  del  públi- 
co. Tales  son  las  tituladas  Las  amazonas,  polka 
militar,  y  D.  Abdón  y  D.  Senén,  polka.  Espino 
ha  sido  director  de  la  Sociedad  de  Conciertos. 

ESPINOCHA  (de  espina):  f.  Zool.  Género  de 
peces  acantópteros,  de  la  familia  de  los  tríglidos 
y  cuyos  caracteres  son:  espinas  dorsales  libres  y 
sin  formar  aletas;  vientre  guarnecido  de  una 
coraza  huesosa  formada  por  la  reunión  del  baci- 
nete con  unos  huesos  humerales  muy  desarro- 
llados; aletas  ventrales  situadas  más  hacia  atrás 
que  las  pectorales  y  reducidas  á  una  sola  espina; 
tres  radios  branquióstegos  y  cabeza  lisa.  La  carne 
de  este  pez  es  agradable,  pero  se  estima  poco 
por  las  muchas  espinas  que  tiene. 

ESPINÓLA  (Ambp.osio,  marqués  de):  Biog. 
Célebre  capitán  italiano  al  servicio  de  España. 
N.  en  Genova  en  1571.  M.  en  Castelnuovo  de 
Scrivia  en  25  de  .septiendjie  de  1630.  Era  indi- 
viduo de  la  más  antigua  de  las  cuatro  primeras 
familias  nobles  de  Genova,  donde  .sus  antepasa- 
dos, desde  1102,  fecha  en  que  un  Guido  de  Es- 
pinóla fué  cónsul,  habían  ocupado  los  primeros 
puestos  de  la  República,  siendo,  con  los  Dorias, 
jefes  del  partido  gibelino.  Los  Espinólas  además, 
adquirieron  inmensas  riquezas  comerciando  en 
el  Mediterráneo,  y  el  marqués  Felipe,  padre  de 
Ambrosio,  aumentó  su  gran  fortuna  casando  con 
una  hija  del  opulento  príncipe  Grimaldo  do 
Salerno.  Andirosio  rccibi(i  una  educación  esme- 
rada; adquiriómucha  habilidad  en  los  ejercicios 
corporales,  y  estudió  con  gusto  las  Letras  y  sobro 
todo  las  Matemáticas  y  la  Fortificación.  Desde 
temprana  edad  intervino  en  los  negocios  públi- 
cos de  su  patria,  desem]H'ñ(')  varios  cargos  y  com- 
batió con  fortuna  la  influencia  de  Andrés  Doria, 
que  juzgaba  peligrosa  para  la  libertad.  Su  her- 
mano menor,  Federico,  había  entrado  en  1598  al 
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ecivicio  de  Esparm;  aloanzó  alí,'iinos  vciitnjason 
suluchacoiitialaescuailialiolauílcsa.y  lial)icii(lo 
sUlo  noiiiliiajo  f;iaii  almiíante,  pioiiiiso  á  Am- 
Ijiosio  que  le  ayiiilara  á  coinijatir  i'i  IiiylaU'iia. 
IK.spirtáionso  entonces  las  aliciones  f;iKii  fias  ilo 
AiiiItosío,  el  cual,  aunrjuc  nunca  había  down- 
vuinado  su  espada,  se  liizo  dtsile  el  piinicr  ilía 
(,'eneral,  tomando  á  sueldo  un  cuiipo  de  [1000 
s.ildados  vetcianoa,  que  coudu.¡o  (lOO'J)  á  los 
l'ai.se»  Bajos .  La  pasión  por  la  guerra  costó 
bien  cara  á  Espinóla,  pues  en  el  convenio  ijuo 
éste  firmó  con  Feliiie  III,  rey  de  Kspafia,  se  com- 
prometió á  mantener  y  pa;,'ar  ¡lor  su  cuenta 
durante  tres  años  á  sus  tropas,  y  así  í,'astó  mi- 
llones de  escudos  que  nuestro  pai.s  no  le  devolvió 
jamás.  La  llegada  de  Espinóla  ¡i  los  l'aíses  liajos 
salvó  de  una  ruina  total  al  areliiduque  Alberto. 
Oini.'-o  el  italiano  sus  tuerzas  y  su  talento  á  las 
de  Maiuicio  de  Nas.sau,  reputado  el  primer 
capitán  do  Europa,  y  aunque  no  pudo  injpedir 
que  Mauricio  obtuviera  alguna  pequeña  ventaja, 
mostró  tanta  ¡labilidad  y  taetica  en  a(|uel  |iais, 
iloiulo  la  guerra  ofrecía  innu-nsas  dilieultades  á 
los  extranjeros,  que  hubo  de  reconocerse  su  gran 
talento  militar.  Ileiidoen  un  combate  naval  ¡lor 
una  bala  de  cañón  su  heniiaiio  Federico,  que  en 
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seguida  falleció  (26  de  mayo  de  1603),  rehusó 
Ambrosio  el  mando  superior  de  la  armada  es- 
pañola, ¡luesto  que  le  olVcció  Felipe  III;  aceptó 
¡a  jefatura  del  ejército  de  los  Países  Bajos,  y  al 
mismo  tiempo  quedó  encargado  de  dirigir  las 
operaciones  del  sitio  de  Ostende,  que  había  co- 
menzado dos  años  antes.  Gastando  sin  tasa  sus 
riquezas,  completó  el  material  de  sitio  y  las 
provisiones,  y  pagando  rcgubuniciite  á  los  solda- 
dos evitó  las  continuas  insurrecciones  de  las 
tropas.  Después  de  haber  derrotado  en  sangiicn- 
tos  coiidiates  á  cuantos  intentaron  introducir 
socorros  en  la  plaza,  á  la  que  encerró  en  un  cir- 
culo de  fortilicaciones  concebidas  por  él  mismo 
y  ejecutadas  bajo  su  dirección,  logró  que  Osten- 
de (Véase)  capitulara  (22  de  septiembre  do  l(i04), 
triunlo  que  aseguró  para  siempre  su  reputación 
en  toda  Europa.  Más  tarde  vino  á  España,  don- 
de se  tramaban  intrigas  para  quitarle  el  mando. 
En  la  corte  (1605)  halló  la  excelente  acogida 
que  merecía,  así  por  parte  del  rey  como  por  la 
de  los  magnates  y  el  pueblo,  y  no  sólo  conservó 
el  mando,  .sino  que  además  se  le  couceilió  el 
Toisón  de  Oro  y  recibió  una  respetable  suma  de 
dinero,  tomado  de  los  fondos  que  habían  llegado 
de  América,  viendo  así  realizado  el  objeto  jiriu- 
cipal  de  su  viaje.  A  la  vez  consiguió  que  so 
dieran  las  oportunas  órdenes,  bien  ¡uonto  obe- 
decidas, para  que  dos  tercios  do  Ñapóles  pasaran 
á  Flandes.  Cuatro  meses  estuvo  en  la  corte  espa- 
ñola, y  al  cabo  de  este  tiempo  regresó  á  Flandes 
con  el  nombraniitnto  de  general  y  gobernador 
de  todas  las  armas  en  las  provincias  llameiicas, 
encargado  además  de  la  administración  de  la 
Hacienda.  A  su  paso  por  París,  no  sabemos  si 
cuando  vino  ó  cuando  salió  de  Espaíia,  vióse 
recibido  con  grandes  honores  por  Enrique  IV, 
rey  de  Francia,  que  le  interrogó  sobre  sus  pro- 
yectos ulteriores,  sin  esperar  que  Espinóla  le 
dijera  la  verdad,  .sabiendo  que  el  italiano  conocía 
sus  .secretas  inteligencias  con  Mauricio  de  Nassau. 
Más  astuto  que  el  monarca  francés,  Espinóla 
descubrió  á  este  sus  verdaderas  intenciones;  mas 
no  fué  creído  por  Enrique  hasta  que  los  sucesos 
conlirniaron  lo  que  el  marqués  había  declarado. 
Entonces  dijo  Enrique  IV:  «Otros  engañan 
mintiendo  ;pero  este  italiano,  diciendo  la  venbid, 
me  lia  engañado.»  Llegó  Espinóla  á  Flandes 
en  mayo  de  1605,  y   halló  que  Mauricio  había 
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salido  ácaiii]iafia  con  18  000  homliics  y  coirío 
por  las  márgenes  del  Escalda  con  el  designio  de 
embestir  á  Aiiibeies.  Esperando  los  refuerzos 
i|ue  se  Imitaban  en  camino,  burló  con  hábil 
estrategia  los  proyectos  del  príncipe,  y  recibidos 
parte  de  n<|uéllos  atiavesii  el  Kliin,  dirigió.se 
inicia  la  Frisia,  se  apoderó  de  Ordezaal  y  de 
liiiigen,  y  a'.nenazó  la  plaza  de  Maestriidit.  En- 
vió un  cuerpo  do  ejército  para  embestir  la  plaza 
de  Wachtendorek,  en  fiüeldies,  y  en  vano  acu- 
dió i'í  socorrerla  Federico  de  Nassau  y  después 
el  mismo  Mauricio  con  ¡loderosas  fuerzas;  Espi- 
nela se  adelantó  al  auxilio  de  su  gente,  que  em- 
pezaba á  cejar,  con  seiscientos  caballos  y  la 
mayor  parte  de  los  lainboies  de  su  ejército  en 
las  grupas  ])ara  dar  á  entemler  al  enemigo  que 
acudía  al  em]jeño  con  todas  sus  tropas,  y  Mau- 
ricio se  retiró  sufiiemlo  jiérdidas  considerables 
que  lo  obligaron  á  iiermanecer  en  la  defensiva 
durante  el  resto  de  la  campaña.  Wacliteiidoiek 
.se  rindió,  y  los  es]iañoles  hubieran  extendido 
sus  conquistas  |>or  toda  la  provincia  á  no  inte- 
rrumpir sus  operaciones  las  lluvias  de  otcño, 
obligándoles  á  retirarse  á  sus  cuarteles  de  in- 
vierno. Coronado  con  sus  recientes  laureles,  el 
marqués,  de  acuerdo  con  el  archiduque,  volvió 
a  España  (1C06)  en  busca  de  nuevos  socorros. 
Esta  vez  no  fué  tan  afortunado  como  la  anterior, 
])Ues  adenuis  de  que  Felipe  se  hallaba,  como 
siemiire,  cu  grandes  apuros  Jpecuniarios,  la  es- 
cuadra de  Indias  había  sufrido  una  gran  borras- 
ca, no  se  sabía  de  idla,  y  era  imposible  aprontar 
las  sumas  que  exigía  el  general  |iara  la  jiroxima 
{■ampaña.  Espinóla  parecía  resuelto  á  abandonar 
el  mando  en  caso  de  no  obtenerlas,  y  en  tal 
eonllieto  los  Ministros  de  Felipe  III  recurrieron 
á  los  comerci.'intes  de  Cildiz  y  de  otras  ciudades 
para  que  hicieran  un  anticipo,  obligando  á  su 
leemliolso  los  caudales  que  vinieran  de  Améri- 
ca; sin  embargo,  sólo  cuamlo  Espinóla  hipotecó 
sus  liienes  de  Italia  consintieron  aquéllos  en 
prestar  los  fondos  pedidos,  y  el  mar(|iiés  Jiuilo 
así  salir  de  Es]iaña  y  dirigirse  á  Italia  con  letras 
de  cambio  bastantes  ])ara  ¡lagar  los  atrasos  de 
las  Irojias  y  continuai  la  guerra.  De  regreso  en 
Flandes  abrió  la  eanqiaña  ]>asando  el  Rliin  y 
entrando  en  la  provincia  de  Over-Isscl;  di- 
rigió.se luego  á  Zuli)hen,  rindió  á  Locken  y 
á  (IroU  y  puso  sitio  á  Khinberg,  ])laza  de  la 
([ue  se  aiioileró,  no  sin  grandes  [lérdiilasy  de- 
namauíii'Uto  de  sangre.  Mauricio  intentó  re- 
cobrar á  (¡roll,  pero  Espinóla  rechazó  al  enemi- 
go y  aseguró  ásu  favor  todos  los  honores  de  la 
campaña.  Así  en  la  Frisia  como  en  la  provincia 
de  Over-Issel  se  había  manttmiilo  el  marqués 
con  ayuda  de  una  .sabia  estrategia  y  de  una 
severa  ilisciplina.  Entraba  en  sus  jilanes  el  pro- 
seguir la  ci>ni|uista  de  Frisia  y  llevar  á  lo  largo 
del  Wahal  un  ejército  hasta  el  centro  de  Ho- 
landa; mas  detenido  á  nieilias  por  lluvias  to- 
rrenciales la  realización  de  su  )iroyectü,  hubo  de 
contentarse  con  las  conquistas  hechas.  Persuadi- 
do de  la  necesidad  de  poner  término  á  una  lu- 
cha que  empobrecía  á  España  y  ásus  provincias 
fieles  aconsejó  la  paz,  y  en  24  de  abril  de  1607 
logró  ver  firmada  una  susjieiisión  de  armas,  á 
la  que  siguió  (1609)  la  Trcijua  de  Doce  Años. 
Celebró  entonces  frecuentes  entrevistas  con  su 
adversario  Mauricio  de  Nassau,  que  le  mostró 
el  aprecio  que  le  profesaba.  Cierto  día  que  pre- 
guntaban á  Mauricio  el  nombre  del  mejor  capi- 
tán de  .su  época,  respondió:  «Espinóla  es  el  .se- 
gundo.»  Continuó  el  marqués,  aun  (iimada  la 
paz.  al  frente  del  ejército,  y  procuró  mantener 
en  las  tropas  el  esjuritu  militar,  reparar  unas 
fortalezas  y  construir  otras  nuevas.  Dando  ejem- 
plo de  firmeza  cuando  Enrique  IV  reclamó 
(1610)  la  extradición  de  la  princesa  de  Conde, 
impidiéi  que  fuera  detenida  por  el  embajador 
francés.  Posteüorniente  hizo  varios  viajes  á  su 
patria ,  y  ésta  le  tributó  honores  excesivos 
y  quiso  colocarle  á  la  cabeza  del  gobierno. 
Hacia  el  año  de  1617  empniTó  de  nuevo  las 
armas  para,  á  nombre  de  España,  prestar  auxi- 
lio al  conde  palatino,  católico,  que  disputaba  a! 
marqués  de  Brandeburgo,  jirotestante,  anxiliailo 
¡lor  Mauricio  de  Nassau,  la  posesión  del  mar- 
quesado de  aquel  titulo.  Las  márgenes  del  Khin 
fueron  teatro  de  las  operaciones  militares.  Es- 
pinóla y  Mauricio,  cada  uno  al  frente  de  nume- 
roso ejército,  huían  de  hostilizarse  mutuamente 
para  no  faltar  á  la  tregua,  y  al  propio  tiempo 
acometía  cada  uno  distintas  plazas,  apoderán- 
dose de  ellas  casi  sin  resistencia.  Así  se  repar- 
tieron el  país,  y  Orsoy,  Wesel  y  otras  ciudades 
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quedaron  en  poder  de  las  tropas  españolas.  En 
los  comienzos  de  la  guerra  de  Treinta  Años,  en 
la  que  España  tomó  parte  ayudamlo  al  empera- 
dor de  Alemania,  Espinóla,  al  frente  de  30  000 
hombres,  pasó  el  Khin  ]>ara  invadir  el  Palatina- 
do;  y  aunque  el  elector  Federico  le  ojiiiso  un 
ejército  de  unos  30  000  soldados,  alas  órdenes 
del  marqués  de  Ans]iacli,  el  príncipe  (lanienco 
Enrique  de  Nassau  y  el  caballero  inglés  Hora- 
cio Veré,  Espinóla  burló  (1620)  los  jdanes  y  vi- 
gilancia del  enemigo,  se  apoderó  de  Oppenhcim 
lingiendo  amenazará  Francfort,  y  quitó  ala  liga 
piotestante  el  Palatinado  inferior.  Habiendo 
expirado  en  1621  la  tregua  con  los  holandeses, 
se  renovaron  las  hostilidades.  Espinóla  regresó 
á  los  Países  Hajos,  penetró  en  el  condado  de 
eleves  y  se  apoderó  de  Juliers  (1022).  En  julio 
del  mismo  año  so  hallaba  sitiando  á  líeig-op- 
Zooin  cuando  se  vio  atacado  ínespeíadaniente 
por  Mansfcld  y  Mauricio  a  la  vez.  Obligado  en- 
ronces  á  levantar  el  sitio  operó  su  retirada  bajo 
el  fuego  de  los  enemigos,  sin  perder  ni  un  cañón 
ni  un  enfermo.  En  esta  acción,  una  de  las  me- 
nos conocidas  de  su  carrera  militar,  probó  acaso 
más  que  en  ninguna  otra  su  indomable  energía, 
su  admirable  serenidad  en  los  peligros,  su  inal- 
terable prudencia,  en  .suma,  su  extraordinario 
talento  militar.  No  obstante,  aquel  fracaso, 
que  hábilmente  explotaron  sus  enemigos,  hu- 
biera causado  la  completa  desgracia  del  gran 
general  si  éste  no  contara  con  la  protección  tiel 
conde-duque  de  Olivares,  que  alardeaba  de  diri- 
gir desde  Mailrid  las  operaciones  de  la  guerra. 
Olivares  quiso  que  las  tropas  españolas  sitiaran 
a  Breda.  Espinóla,  que  no  (¡uería  llegar  á  esta 
plaza,  juzgada  incxiiugnable,  hasta  que  la  hu- 
biese aislado,  apoderándose  previamente  de  las 
ciuilades  que  la  rodeaban,  expuso  las  dificulta- 
des de  la  empresa;  mas  como  Felipe  IV  le  res- 
pondió (1626)  sólo  con  estas  palabras:  «Marqués, 
tomad  á  Breda,»  Espinóla  obedeció,  y  empren- 
dió el  asedio  de  aquella  ¡plaza  fuerte,  en  cuya 
fortificación  había  agotado  Mauricio  todos  los 
recursos  de  su  genio.  Acampó  á  dos  leguas  déla 
ciudad  con  30  000  lionibrcs;  fingió  varias  veces 
que  desistía  de  su  empeño,  atendiendo  á  los 
con.sejos  de  sus  capitanes,  y  á  la  llegada  del 
otoño,  cuando  Justino  de  Nassau,  comandante 
de  Breda, creía  que  el  italiano  había  renunciado 
á  todo  proyecto  contra  la  ciudad,  le  acometió 
súbitamente.  Engañando  ¡lor  tal  medio  á  sus 
enemigos  respecto  de  sus  intenciones,  consiguió 
Espinóla  este  doble  precioso  resultado:  que  la 
plaza  estuviera  mal  aprovisionada  y  que  guar- 
dase una  multitud  de  bocas  inútiles.  A  ¡lesar  de 
los  reiterados  ataques  de  gota  que  padecía,  des- 
truyó todas  las  defensas  con  que  la  guarnicióu 
contaba;  rechazó  á  los  que  de  fuera  venían  al 
socorro  de  los  sitiados,  y  al  cabo  de  diez  meses 
de  combates,  que  hicieron  aquel  cerco  jioco 
menos  famoso  que  el  de  Ostende,  entró  en  Bre- 
da, concediendo  á  los  vencidos  una  capitulación 
honrosa.  Vino  luego  (162S)  á  España  ¡lara  dar 
su  dictamen  acerca  de  la  guerra  de  la  Sucesión 
de  Mantua,  que  acababa  de  estallar.  Al  atravesar 
el  teiri torio  francés  pasó  á  saludar  áLuis  XIII, 
que  sitiaba  La  Rochela,  y  á  iiuien  dio,  para  ren- 
dir la  plaza,  consejos  que  fueron  oídos  como  si 
procedieran  de  uu  oráculo,  y  entre  los  que  so 
contaba  el  siguiente,  el  más  enérgico  de  todos: 
«Es  preciso  cerrar  el  puerto  y  abrir  la  mano. » 
Quería  decir  que  debía  á  todo  trance  evitar  que 
la  plaza  recibiera  socorros  |ior  el  mar,  y  que  al 
mismo  tiempo  convenía  distribuir  con  abundan- 
cia dinero  á  los  soldados.  En  Madrid  fué  fSspí- 
nola  menos  afortunado,  pues  no  pudo  disuadir 
al  monarca  de  su  propósito  de  continuar  las  hos- 
tilidades. Manifestó  luego  lo  que  se  necesitaba 
pal  a  hacer  la  guerra  con  utilidad  y  ventaja,  ex- 
pjso  el  plan  de  campaña  y  recibió  del  gobierno 
grandes  ofrecimientos,  que  nunca  se  cumplieron. 
No  sin  violencia  aceptó  el  mando  del  ejér- 
cito de  Italia;  su  disgusto  fué  mayor  cuando  se 
vio  obligado  á  combatir  al  duque  de  Mantua, 
obrando  de  acuerdo  con  los  ejércitos  imperiales. 
Con  inmenso  pesar  contempló  una  vez  más  á  su 
jiatiia  humillada  ante  los  alemanes.  Saliendo  de 
Milán  invadió  Espinóla  el  Monl'enato  y  se  apo- 
deró de  las  principales  plazas,  al  mismo  tiempo 
que  dos  ejércitos  alemanes  mandados,  por  el 
conde  de  Merode  el  uno  y  por  el  conde  de  Co- 
llalto  el  otro,  entraban  respectivamente  en  la 
Valtelina  y  en  el  ducado  de  Mantua.  En  los 
comienzos  de  1630  las  posesiones  del  ducado 
estaban  en  poder  de  los  españoles,   excepción 
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liecha  de  Mantua,  sitiada  por  Collalto,  y  Ca- 
sal cercada  por  Espinóla,  qnien,  sin  arredrar- 
se por  la  peste  que  diezmaba  los  ejércitos,  so 
lialiia  presentado  (mayo)  á  la  vista  do  la  plaza 
con  24  000  homlnes  y  dado  principio  á  las  ope- 
raciones del  sitio.  Fueron  éstas  largas  y  costosas, 
II lie  la  plaza  tenia  reputación  de  ser  la  más  fuerte 
de  Europa  y  la  defendía  con  brío  y  habilidad  el 
francés  Toiras,  uno  de  los  mejores  generales  de 
su  tiempo,  y  por  lo  mismo  no  faltaron  vicisitudes 
V  combates,  hasta  que  en  4  de  septiembre,  por 
iucdiacióu  del  cardenal  Jlazarini,  enviado  del 
Papa,  ajustóse  una  suspensión  de  armas,  com- 
prometiéndose el  francés  á  entregar  la  plaza  y 
la  cindadela  si  no  recibía  socorros  en  todo  el 
tiempo  que  había  de  transcurrir  hasta  el  31  de 
octubre.  Por  las  intrigas  de  Collalto  y  del  duque 
deSaboya  fracasaron  las  negociaciones  que  había 
entablado  parala  ¡lazcon  Richelieu,  y  no  obtuvo 
para  la  toma  de  Casal  el  concurso  de  Collalto, 
(|ue  en  sus  relaciones  con  el  italiano  se  dejaba 
llevar  de  la  baja  pasión  de  la  envidia.  No  se  le 
ocultó  á  Espinóla  que  los  Jlinistros  lie  Felipe  IV, 
á  quienes  inútilmente  pedía  refuerzos,  habían 
decidido  abandonarle  a  su  suerte  para  despres- 
tigiarle con  motivo  de  sns  derrotas.  Por  tales 
causas  apoderóse  de  su  ánimo  un  pesar  violento 
que  le  acarreó  una  enfermedad  y  la  muerte  en 
un  castillo  próximo,  al  que  se  había  hecho  trans- 
portar. Algunos  dicen  que  descendió  al  sepulcro 
víctima  de  la  peste  que  afligía  entonces  á  las 
tropas,  y,  scgiín  otros,  sucumi)ió  al  sentimiento 
que  le  produjo  la  conducta  de  su  hijo  Felipe,  que 
no  supo  defender  un  puente  contra  los  franceses. 
A  las  cualidades  de  un  gran  capitán  unía  Espi- 
nóla profunda  habilidad  para  las  negocia- 
ciones, gran  humanidad  y  perfecto  desinte- 
rés, y,  en  suma,  las  más  i-aras  virtudes  pri- 
vadas. Había  casado  con  Juana  Bacciadonna, 
que  le  dio  dos  hijos:  Felipe  y  Agustín. 

-EspiNOL.\  (Felipe):  .Bioíjf.  General  español, 
marqués  de  los  Halbases.  Era  hijo  de  Ambrosio 
de  Espinóla.  Dióse  á  conocer  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVII.  En  septiembre  de  1630,  cuan- 
do su  padre  (véase)  sitiaba  la  plaza  de  Casal, 
Felipe  quedó  encarg.ado  de  defender  el  paso  de 
nu  puente.  A  dicha  defensa  concedía  Ambrosio 
gran  importancia,  porque  convenía  á  todo  tran- 
ce impedir  que  llegasen  socorros  á  los  sitiados, 
á  fin  de  que  expirase  la  tregua  convenida  con 
éstos  y  Casal  se  entregara.  Felipe  Espinóla  no 
correspondió  á  la  conhanza  que  en  él  depositai'a 
su  padre,  ó  tuvo  que  luchar  con  fuerzas  superio- 
res; de  un  modo  ó  de  otro,  es  lo  cierto  que  los 
franceses  forzaron  el  paso  del  puente.  Al  dar  al 
marqués  la  funesta  nueva,  fué  su  primera  pre- 
gunta: «jY  mi  hijo...  está  muerto,  prisionero 
o  herido?»  Tan  pronto  como  supo  que  el  paso 
había  sido  forzado  sin  haber  costado  á  su  hijo  la 
libertad  ó  la  vida,  comenzó  á  denostar  al  que  no 
supo  defender  su  puesto  ó  perecer  en  la  denian- 
ila,  y  aun  no  falta  qnien  alirme  que,  por  efecto 
del  disgusto  recibido,  perdió  el  juicio  y  falleció 
pocos  días  después.  Felipe  de  Espinóla  tomó 
]iarte,  á  favor  de  España,  en  otras  guerras  pos- 
teriores. En  1.°  de  septiembre  de  1639  llegó  á 
Catalufia  y  tomó  el  mando  de  10000  infantes  y 
2000  caballos,  fuerzas  que,  en  la  lucha  contra 
los  franceses,  debían  obrar  de  acuerdo  con  las 
que  tenía  á  sus  órdenes  el  conde  de  Santa  Colo- 
nia. Las  tropas  del  marques  de  los  Balbases  se 
coiuponían  de  castellanos,  aragoneses,  valencia- 
nos, modencscs,  napolitanos,  walones  é  irlande- 
ses, y  de  catalanes  las  do  Santa  Coloma.  Espi- 
nóla, penetrando  en  territorio  enemigo,  puso 
sitio  á  Salces,  población  situada  á  15  kms.  N. 
de  Perpii"iáii.  Kechazó  cuatro  impetuosas  sali- 
das de  los  sitiados,  y  cuando  Conde,  con  20000 
infantes,  4  000  jinetes  y  tres  baterías  de  campa- 
ría acudió  al  socorro  de  la  plaza,  reunido  apre- 
suradamente en  el  campamento  español  el  con- 
sejo de  generales,  aunque  en  un  principio  estu- 
vieron ilesacordes  los  pareceres,  logró  el  marqués 
de  los  Ralbases  que,  triunfando  la  resolución 
más  enérgica,  se  acordara  continuar  el  asedio. 
Conde  atacó  á  los  sitiadores,  mas  fué  conipleta- 
mcnte  vencido  y  tuvo  que  retirarse  con  los  res- 
tos de  su  ejército.  Espinóla  entonces  ofreció  a 
los  sitiados  una  capitulación  honrosa,  y  ante  la 
negativa  de  éstos  deciilió  no  exponer  las  vidas 
de  sns  sohlados  y  rendir  la  plaza  por  hambre. 
Transcnrrieron  veintitrés  días  sin  disparar  un 
tiro.  Los  de  Salces  pidieron  una  tregua  hasta  el 
6  de  enero  de  1610,  y  cu  cate  día  se  entregó  la 
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plaza.  Felipe  de  Espinóla,  ya  porque  su  carácter 
fuera  opuesto  al  de  su  padre,  ó  porque  procedie- 
ra con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas  de 
la  corte,  terminada  la  guerra  con  los  franceses 
mandó  alojar  en  Cataluña  gran  parte  de  sus 
tropas.  Lejos  de  dar  órdenes  terminantes  para 
que  piocediesen  con  cordura  y  sin  molestará  los 
vecinos  de  las  poblaciones,  las  dio  poco  menos 
que  contrarias  al  orden  y  disciplina,  mandando 
á  sus  soldados  que  si  les  incomodaban  se  hicie- 
sen respetar.  Tratándose  de  tropas  como  las  de 
aquel  tiempo,  muchas  de  ellas  procedentes  de 
levas,  tales  palabras  equivalían  á  asegurarles  la 
impunidad,  hiciesen  lo  que  hicieran.  JIny  pron- 
to comenzaron  los  disturbios  y  choques:  los  sol- 
dados procedían  como  si  estuviesen  en  país  ene- 
migo y  conquistado,  y  los  ofendidos  se  defen- 
dían, yendo  á  las  manos  unos  y  otros  muy  pronto. 
Para  cortar  cuestiones  dispuso  Espinóla  que 
cada  pueblo  diera  á  los  soldados  en  él  alojados 
e'  socorro  diario  para  que  pudiesen  vivir  sin  mo- 
lestar á  los  respectivos  patrones.  Kepreseutaion 
los  .ayuntamientos  contra  la  citada  disposición, 
fundándose  en  el  estado  de  pobreza  de  los  pue- 
blos, y  en  que  era,  además,  contra  ley  y  cos- 
tumbre. La  respuesta  del  general  no  fué  en  ver- 
dad muy  conciliadora,  concluyendo  por  decir 
que  el  rey  lo  mandaba  y  era  foizoso  obedecer. 
Desde  aquel  momento  fué  Cataluña  teatro  de 
lamentables  escenas,  porque  los  catalanes  se 
negaban  á  cuanto  era  contra  sus  fueros  y  privi- 
legios, y  los  .soldados  tomaban  lo  que  no  les 
querían  dar,  para  no  perecer  de  hambre.  Esto 
hubiera  sido  lo  de  menos,  si  á  estos  excesos  no 
hubieran  seguido  otros  de  peor  naturaleza  y  de 
malas  consecuencias.  Poco  después  se  trasladó 
á  Madrid  el  marqués  de  los  Í3albases,  dejando 
lireparados  los  ánimos  de  los  catalanes  para  la 
formidable  insurrección  que  estalló  en  1640.  No 
volvió  a  ejercer  gran  iulluencia  en  los  sucesos 
de  nuestra  patria,  aunque  en  Madrid  fué  presi- 
dente del  Consejo  de  Flandes. 

-  EspÍNOL.^  (Lucas  de):  Bioy.  General  y  po- 
lítico español.  Vivió  á  liiies  del  siglos  xvii  y  en 
los  comienzos  del  XVII r.  Dióse  á  conocer  bajo  el 
reinado  de  Felipe  V.  En  1710  era  gobernadorde 
la  cindadela  de  Mesina,  Rindióse  esía  plaza  (8 
de  agosto)  á  los  austríacos,  mandatlos  por  el 
conde  de  Merci,  mas  Espinóla  continuó  defen- 
diendo la  cindadela  con  verdadero  heroí.smo.  Un 
mes  transcurrió  entre  horrores,  sangrientos  com- 
bates, explosiones  de  minas,  hornillos,  detona- 
ciones, que  convertían  el  sitio  en  un  verdadero 
infierno.  Cuando  el  mari¡ués  de  Ledo,  general  de 
España,  se  preparaba  á  atacar  las  lineas  por  re- 
taguardia, combinando  elataquecon  unaarrolla- 
dora  salida  de  los  sitiados,  tuvo  que  desistir  de  sn 
propósito  poique,  protegidos  por  los  ingleses, 
desembarcaron  otros  10000  austríacos.  Entonces 
el  conde  de  Mcici  ordenó  un  asalto  general,  que 
fué  sangrientamente  rechazado;  pero  compren- 
diendo Espinóla  que  eran  inútiles  la  sangre  de- 
rramada y  la  temeraria  resistencia,  capituló,  y 
salió  con  su  heroica  tropa  formada,  bandera  des- 
plegada, tambor  batiente  y  con  todas  las  armas, 
equipajes  y  pertrechos  (28  de  octubre).  En  1730 
marchó  Espinóla  á  París  con  el  carácter  de 
embajador  de  España  para  conferenciar  con 
Fleury.  Deseaba  entonces  el  gobierno  español 
dar  en  Italia  una  corona  al  infante  don  Carlos. 
Espinóla  no  logró  satisfacer  los  deseos  de  los 
reyes,  antes  bien  se  dejó  engañar  por  la  corte 
francesa,  y  así  recibió  orden  de  regresar  á  la 
península.  Durante  su  ausencia  había  sido  nom- 
inado general  en  jefe  de  las  fuerzas  reunidas  en 
Barcelona  para  la  expedición  que  se  proyectaba. 
De  vuelta  en  España,  admitiéronle  muy  bien  los 
reyes;  pero  aunque  le  demostraron  mucha  gra- 
titud por  su  celo,  no  le  perdonaron  el  haberse 
dejado  engañar  al  principio  de  la  negociación. 
Habíanle  nombrado  virrey  de  Aragón,  y  desde 
Sevilla  se  trasladó  á  Zaragoza,  en  vez  de  marchar 
á  Barcelona  á  tomar  el  mando  en  jefe  de  la  ex- 
pedición, como  estaba  dispuesto. 

-  Esi'ixoi..\  (Pf.iiuo):  Íío;/.  Religioso  español. 
N.  en  la  Habana.  M.  en  Jesús  del  Monte  (Cuba) 
en  26  de  septiembre  de  1814.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica;  vistió  el  hábito  de  los  Agustinos  y 
fué  maestro,  prior  y  vicario  del  convento  de 
dicha  Orden  en  la  capital  do  la  isla  do  CuVia, 
en  la  que  ejerció  además  el  cargo  de  párroco 
de  Guadaluiic.  Hombre  docto  y  famoso  pre- 
dicador, de  los  más  notables  de  su  época,  fué 
también  socio  fundador  de  la  Real  Sociedad 
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Patriótica  de  la  Habana,  en  laque  prestó  valio- 
sos servicios,  siendo  muy  celebrada  la  Memoria 
que  leyó  en  junta  ordinaria  de  8  de  octubre  de 
1795,  sobre  los  defectos  de  la  pronunciación  y 
escritura  de.  nuestro  idioma,  y  medio  de  corre- 
girlos. 

ESPINOS  (José):  Biofj.  Pintor  y  grabador  es- 
pañol. X.  en  Valencia  en  5  de  enero  de  1721. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1784.  Estudió  el  arte 
de  la  pintura  con  Luis  Martínez  y  después  con 
Evaristo  Muñoz.  Pintó  el  cuadro  titular  de 
Kxtcslra  Señora  de  las  Anyustias  para  el  retablo 
mayor  del  convento  de  las  monjas  Servitas  del 
Pie  de  la  Cruz  en  aquella  ciudad,  y  para  el 
mismo  templo  otro  que  representa  los  santos 
fundadores  de  aquella  religión.  Grabó  á  buril  y 
al  agua  fuerte  algunas  láminas:  Sania  Polonia; 
San  José;  Adiestra  Señora  del  Campanar;  San 
José  de  Calasanz,  y  otras.  Tuvo  nii  escogido  es- 
tudio de  estampas,  dibujos  y  libros. 

ESPINOSA:  f.  Bot.  V.  EUIÓGONO. 

-E.si'ixo.s.\:  Gco(j.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La 
Vega  de  Alnianza,  p.  j.  de  Sahagún,  jiiov.  de 
León;  3  cilifs.  |[  Lugar  en  la  parroiiuia  de  Santa 
María  de  Fenollcda,  ayunt.  de  Candanio,  p.  j,  y 
prov.  de  Oviedo; 25  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Valdeolea,  p.  j.  de  Reiiiosa,  pvov.  de 
Santander;  10  edifs. 

-EspiKos.\:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  déla 
Colonia,  Rcp.  del  Uruguay.  Tiene  sn  cnrso  de 
N.  á  S.  y  es  afl.  del  grande  arroyo  San  Juan,  á 
35  millas  de  la  ciudad  de  la  Colonia  y  30  de  la 
Colonia  Suiza. 

-Espinos.^:  Gcoy.  Colonia  de  la  provincia  de 
Santa  Fe,  fundada  en  1844,  á  unos  58  liras,  de 
San  Carlos. 

-  EsriNOs.4  (Altos  de):  Gcog.  Cerros  en  la 
gobernación  de  Santa  Cruz,  República  Argenti- 
na, Son  la  cadena  de  barrancos  que  orillan  la 
costa  del  mar  desde  Casamayor,  que  está  en 
los  46°52'  lat.  hasta  el  Cabo  de  Tres  Puntas, 
situado  en  los  47°6'  latitud. 

-  Espinosa  de  Bp.icia:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  41  edifs. 

-EspiNO.SA  DE  Ceiíiíato:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Baltanás,  prov.  de  Palencia, 
dióc.  de  Burgos;  735  habits.  Sit.  en  la  parte 
oriental  de  los  valles  de  Cerrato,  cerca  de  la 
linde  con  la  prov.  de  Burgos  y  en  terreno  bañado 
por  el  río  Franco.  Cereales,  cáñamo  y  legum- 
bres. 

-  Espixo.sa  de  Cep.vep.A:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  do 
Burgos,  dióc.  de  Osnia;  350  habits.  Sit.  en  una 
vega  al  pie  de  las  peñas  de  Cervera,  cerca  de 
Santo  Domingo  de  Silos;  cereales,  zumaque  y 
vino. 

-  Espinosa  de  Henakes:  Gcog.  "V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Erihuega,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Toledo;  415  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  un  cerro,  á  la  izquierda  del  río  Henares,  cerca 
y  al  S.  de  Cogolhido,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Zaragoza.  Terreno  parte  montuoso  y 
parte  llano;  cereales,  vino,  cáñamo,  frutas  y 
hortalizas. 

-Espinosa  de  JuAunos:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Cueva  de  Jnarros,  p.  j.  y  prov.  de 
Burgos;  14  edifs. 

-Espinosa  de  la  Ribeka:  Grog.  V.  en  el 
ayunt.  de  Ríoseco  de  Tapia,  p.  j.  y  prov.  de 
León ;  96  edifs. 

-Espinosa  del  Camino:  Gcog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  p.  j.  de  Belorado,  prov.  y  dióce- 
sis de  Burgos;  290  habits,  Sit.  en  un  llano  ele- 
vado, cerca  de  Villafranca  Montes  de  Oca  y  del 
arroyo  llamado  Retorto,  afl,  del  Tirón.  Cereales, 
lino  y  cáñamo. 

-  Espinosa  del  JIonte:  Gcog.  V.  en  el  ayun- 
tamiento de  San  Clemente  del  Valle,  p.  j.  do 
Belorado,  prov.  de  Burgos;  42  edifs. 

-  Espinosa  de  los  Caballep.os:  Gcog.  Ltigar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Aiévalo,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  232  habits.  Sit.  en  un  llano,  entre  los 
términos  de  Arévalo  y  Órbita.  Cereales,  garban- 
zos, algarrobas,  vino  y  hortaliza.  El  río  Adaja 
pasa  al  O.  de  la  población. 

-Espinosa  de  los  Monteros:  Gcog.  V.  con 
ayuntamiento,  al  que  están  agregados  los  Inga- 
res  de  Barcenas,  Para,  Quintana  de  los  Prados 
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y  Santa  Olalla,  p.  j.  do  Villaicnyo,  piov.  y  Jió- 
cesis  lie  liurgos;  3  615  habits.  Sit.  en  lii  fulja  N. 
lie  lOeva.la  sierra  titiilaila  el  Sorno,  al  N.  do  la 
iiroviiuria,  cerca  de  Saiitamlcr.  Terreno  iiionta- 
üoso,  refiado  ¡lor  el  rio Tnuba.  Cereales,  i>utata3 
y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Creen  unos  i|UO 
esta  población  C9  de  origen  godo;  otros,  como 
('ostas,  sni>onen  que  fné  la  antigna  Monago  de 
los  cántabros.  Fué  recdilicada  por  AU'onso  VI,  i 
qnicn  la  llamó  Espinosa  por  los  mnclios  espinos 
<|iie  allí  había.  Tonui  el  apellido  de  los  Monteros 
por  haber  descubierto  un  caballero  de  esta  villa 
la  mnerto  que  se  cree  intentó  dar  doña  Sancha  á 
su  hijo  el  conde  de  Castilla  don  Sancho  (larcés; 
por  esto  hecho  so  conceiüú  al  referido  caballero 
y  demás  naturales  de  Espinosa  e!  honor  de  hacer 
la  guardia  á  la  jiorsona  real  durante  la  noche. 
Las  armas  de  la  villa  .son  las  reales  do  Castilla 
en  escudo  dorado,  y  á  los  lados  unas  espinas 
verdes  con  majuelas  coloradas.  En  esta  villa  y 
en  los  días  10  y  11  de  noviembre  de  1S08  se  dio 
una  batalla  entro  españoles  y  franceses,  en  la 
que  fué  derrotado  el  general  lilake.  Iban  los 
primeros,  cuyo  número  no  ]iasaba  do  20;"00 
hombres,  á  las  órdenes  de  lílnke,  y  mandaban  A 
los  segundo?,  que  eran  más  de  30000,  el  mariscal 
Víctor  y  el  general  Lcfebvre.  Dióse  cerca  de  la 
villa  a  ipie  debió  su  nombre.  Los  franceses  ha- 
bían rcí'iliiilo  de  Napoleón  la  orden  do  perseguir 
á  Blake  hasta  destruir  por  completo  las  f\icrzas 
que  ésto  dirigía. 

Véase  cómo  so  expresa  Thicrs  en  su  Historia 
del  Consulado  y  del  Imperio  (t.  4.°,  pág.  403 
y  sig.,  do  la  trad.  cast.  yox  Madrazol:  «Llegado 
que  hubo  el  mariscal  Víctor  sobre  Espinosa  de 
los  Monteros,  hacia  la  mitad  ilela  jornada  del  10 
so  encontró  con  el  general  lilake  apostado  en 
unas  alturas  de  difícil  acceso,  ocupadas  asaz 
hábilmente.  Quedábanle  unos  treinta  ó  treinta  y 
líos  mil  hombres  délos  treinta  y  seis  mil  que  tenía 
cuando  iba  de  vuelta  de  llalmaseda,  y  seis  caFio- 
nesíiuc  había  recibido  de  Reinosa,  no  habiendo 
podido  llevar  artillería  consigo  )ior  cansa  de  la 
ns)icreza  de  aipiellas  montañas.  Ninguno  de  los 
dos  ejércitos  la  tenía,  y  l>atíanse  de  ambas  par- 
tes sin  cañones  ni  caballos;  sólo  á  tiros  y  bayo- 
netazos. Podían  todo  lo  más  llevarse  acémilas 
para  conducir  á  lomo  galletas  y  cartuchos.  Tenía 
el  general  Blake  á  su  izquierda  unas  alturas 
montuosas  y  escarpadas,  hacia  su  centro  un 
terreno  abierto,  pero  continuamente  intercepta- 
do, y  á  su  derecha  la  mesa  de  un  ceno  bastante 
elevado,  aunque  no  tanto  como  las  alturas  do  la 
izquierda,  arbolada  también  y  contornada  por 
el  riachuelo  Trucha,  que  naciendo  cu  las  mon- 
tañas ciñe  toda  la  espalda  de  aquella  jtosiciiín. 
Justamente  el  pueblo  de  Esjnnosa,  que  el  Trucha 
atraviesa,  estaba  situado  detrás  ilel  centro  del 
ejército  español.  Lo  que  había  de  buscarse  era, 
pues,  inutilizar  unaú  otra  de  las  alas  del  ejército 
español,  repelerla  sobre  su  centro  y  acorralarle 
todo  cutero  hacia  Espinosa,  cuyo  único  puente 
no  ])odía  dar  paso  á  un  ejército  fugitivo.  Lo 
avanzado  de  la  hora  y  lo  corto  de  los  días  de 
noviembre  no  dejaban  esperanza  de  hacer  todo 
esto  en  una  sola  jornada.  Desembocando  por  el 
camino  do  Edesa  el  general  Villatte,  que  soste- 
nía la  cabeza  del  cuerpo  del  mariscal  Víctor, 
divisó  al  ejército  español  en  aquella  formidable 
posición  con  los  seis  cañones  en  el  centro  de  su 
línea.  No  parecía  el  ejército  enemigo  des)>rovisto 
de  seguridad,  aunque  siempre  hubiCNC  sido  ven- 
cido desde  el  principio  de  las  operaciones.  Hizo 
avanzar  el  general  francés  la  brigada  de  Pacthad, 
compuesta  del  2"  ligero  y  63  de  linca;  mamló 
al  27  ligero  que  reiielicse  á  los  españoles  sobre 
las  alturas  en  que  se  apoyaba  su  izquierda,  y  al 
63  de  linea  que  presentase  la  batalla  delante  de 
'  su  centro  para  contenerle,  y  subió  á  la  mesa 
arbolada  en  que  apoyaban  los  españoles  svi  de- 
recha, con  la  segunda  brigada  que  mandaba  el 
general  Puthod  y  se  componía  del  94  y  95  de 
línea.  Había  que  acometer  sin  artillería  á  un 
ejercito  que  estaba  provisto  de  ella,  aunque  no 
con  abundancia,  é  ir  tomando  todas  las  posi- 
ciones á  tiros  y  bayonetazos.  Por  fortuna  el 
bosi]ue  que  estaba  por  medio  no  permitía  hacer 
uso  de  otras  armas  que  las  que  llevaban  á  la 
sazón  los  franceses.  Los  soldados  de  La  Roma- 
na, apostados  en  la  mesa,  se  defendieron  biza- 
rramente, y  á  favor  del  arbolado  hicieron  contra 
nucstias  tropas  un  fuego  mortífero;  pero  cerró 
con  ellos  el  general  Puthod,  venciendo  todos 
los  obstáculos  con  los  batallones  94  y  95,  metió- 
se en  el  bosque  y  desalojó  á  los  españoles  preci- 
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pitando  parte  do  ellos  en  el  Trueba.  Replegá- 
ronse los  restantes  sin  gran  desorden  sobro  su 
centro,  c|ue  apoyaba  la  espalda  en  el  pueblo  de 
Espinosa,  y  miiiitias  nuestra  brigada  de  la  iz- 
i|UÍerda  sostenía  aquella  enérgica  lucha  contra 
la  deredia  del  enemigo,  el  27  ligero  de  la  biiga- 
da  de  la  derecha  había  estado  tiroteándose  todo 
el  día  con  los  españoles  situados  al  pie  de  las 
alturas  de  su  izquierda,  y  el  63  se  había  visto 
precisado  á  cargar  repetidas  veces  á  la  bayoneta 
l>ara  contener  á  su  centro.  No  dejaba  esto  com- 
bato de  ser  dilicultoso,  y  bien  hubiera  podido 
hacerse  de  é.vito  incierto  con  otra  clase  de  tro- 
pas, puesto  quo  sólo  seis  ó  siete  mil  hombres 
lucliaban  contra  más  de  treinta  mil;  iiero  el 
mariscal  Víctor,  que  llegaba  con  las  divisiones 
de  Rullin  y  Lajusse,  se  apresuió  á  apoyar  por 
derecha  éizquienla  á  la  división  de  Villatte,  y 
hasta  iba  á  em]ieñar  el  combate  á  fondo  cuando 
alzándose  una  densa  niebla  á  cosa  de  las  cinco 
impidió  á  los  dosejéicitos  el  verse  y  los  obligó  á 
aplazar  el  término  déla  acción  para  elsignienlc 
día.  Al  signiente  día  (11)  volvió  el  maiiscal  Víctor 
á  renovar  el  combate  desde  el  alba  con  intención 
de  hacerlo  decisivo.  Contaba  con  unos  iliecisiete 
ó  dieciocho  mil  hombres  de  infantería  entre  sus 
tres  divisiones,  número  más  que  suliciente  con- 
tra los  treinta  y  tantos  mil  españoles  con  quie- 
nes tenia  que  habérselas.  Va  la  víspera  había 
hecho  sustituir  á  los  regimientos  94  y  95  de 
línea,  quo  habían  estado  batiéndose  todo  el  dia, 
el  9  ligero  y  el  24  do  linca  do  la  división  de 
Ruflin,  ajioyadosá  letagnardiapor  el  96  de  línea. 
Estos  tres  regimientos  del  general  Kuílin,  que 
reemplazaban  á  la  brigada  de  I'uthod,  estaban 
destinados  á  decidir  la  victoria  á  nuestra  izquier- 
da sobre  la  mesa  contigua  al  Tineba.  Había 
encargado  el  general  en  jefe  á  la  primera  brigada 
de  la  división  de  Lapisse,  mandada  por  el  gene- 
ral Maisón,  que  era  uno  de  los  ohciales  más  in- 
trépidos y  entendidos  del  ejército  francés,  que 
apoyase  por  nuestra  derecha  al  27,  desalojase  á 
los  españoles  de  las  escabrosas  y  enmarañadas 
alturas  en  que  se  hallaba  estableciila  su  izciuier- 
da,  y  los  prcciiiitase  sobre  Espinosa,  donde  no 
les  quedaba  otro  escape  más  que  el  único  y 
angosto  puente  del  pueblo.  Había  hecho  que 
el  63  del  general  Villatte  estuviese  sostenido  en 
el  centro  por  el  8  de  línea  de  la  división  de  La- 
])isse,  y  tenia  de  reserva  el  54,  último  regimien- 
to de  esta  misma  división, para  llevarlo  adonde 
fuera  menester.  Al  qnebrai  el  dia  emprendió  su 
marcha  el  general  Jlaisón  á  la  cabeza  del  16 
ligero,  que  rivalizaba  en  ardimiento  con  el  27 
ligero  del  general  Villatte;  trepó,  sufriendo  un 
terrible  fuego  perpendicular,  por  las  alturas  que 
estaban  á  nuestra  derecha;  las  tomó  á  la  bayo- 
neta, mató  á  los  españoles  varios  generales  y 
considerable  número  Je  oficiales  y  soldados,  y, 
auxiliado  por  el  45,  los  arrolló  en  breve  contra 
su  centro,  esto  es,  contra  el  pueblo  de  Espinosa. 
A  este  tiempo  mismo  el  63,  que  niamlaba  el 
valiente  MoutónDuvernet,  y  el  8,  iban  arro- 
llando á  los  españoles  de  una  en  otra  valla  por 
el  terreno  bajo  y  dilatado  que  formaba  el  centro 
do  la  posición.  Así,  tomando  todas  las  bardas 
consecutivamente,  fueron  nuestros  soldados  aco- 
rralando á  los  españoles  sobre  Esiánosa,  en  el 
momento  en  que  el  general  Maisón  los  tenía  ya 
arrollados  sobre  el  mismo  punto,  y  les  quitaron 
sus  seis  cañones.  La  brigada  de  la  izquierda, 
conducida  por  el  general  Labruycre,  terminó 
igualmente  su  cometido  y  estrechó  eu  un  ba- 
rranca del  Trueba  á  la  derecha  de  los  españoles, 
donde  se  había  ésta  arremolinado  haciendo  una 
masa  compacta,  que  presentaba  el  aspecto  de 
un  cuadro  sólido,  formado  apai'entementc  para 
mejor  resistir  el  ímpetu  de  nuestras  tropas.  Re- 
pelido el  enemigo  de  todos  los  puntos  á  la  vez 
contra  el  pueblo  de  Espinosa,  cayó  por  fin  en 
una  confusión  espantosa,  rompió  en  desordenada 
fuga  en  todas  direcciones,  ya  agolpándose  con- 
tra el  ]>uente  de  Espinosa,  ya  precipitándose  al 
lecho  del  Trueba  para  pasarlo  á  nado...  Perdi- 
mos entre  muertos  y  heridos  cerca  de  mil  cien 
liombrcs,  luímero  en  verdad  considerable  tra- 
tándose de  una  acción  contra  españoles,  debido 
principalmente  á  la  naturaleza  del  terreno  que 
liabía  sido  necesario  tomar.  Pero  no  se  limitó 
nuestra  ganancia  á  los  prisioneros  que  cogimos, 
porque  dejamos  el  ejército  de  Blake  completa- 
mente desorganizado.  Desesperado  el  general 
español,  privado  de  casi  todos  sus  lugartenien- 
tes, muertos  unos  y  otros  heridos,  se  vio  ente- 
ramente sin  ejército.  Los  asturianos  se  habían 
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desparramado  confutanjentc  por  la  carietera  do 
Santander;  los  restos  de  las  tropas  do  lineado 
La  Romana  y  de  Calieia  iban  huyendo  por 
Reinosa  camino  de  León,  otro  deslacamento 
hnia  por  el  camino  de  Villaicayo  con  la  esperan- 
za de  evitar  el  encuentro  de  los  franceses;  la  ma- 
yor parte  arrojó  los  fusiles  y  so  dispersó  por  la 
campiña  resnellaá  no  volver  á  tomar  las  armas... 
En  tanto  el  mariscal  Lefebvrc,  que  por  su  ]>aito 
había  desembocado  por  las  inon lañas  en  la  lla- 
nura por  otro  camino  distinto  del  quo  había 
seguido  el  mariscal  Víctor,  se  aproximó  al  oir 
el  tiroteo  para  reforzar  á  su  compañero,  de  quien 
no  había  recibido  comunicación  alguna.  Acu<l:a 
nuiy  .á  tiempo  para  poder  proteger  su  izquieida; 
|iero  como  no  advirtió  la  necesidad  de  su  auxi- 
lio, tomó  el  camino  do  Villarcayo  que  se  le  re- 
presentaba como  el  más  expedito  para  llegar  á 
Reinosa.  Encontrcise  en  su  marcha  con  el  des- 
tacamento de  Blake  que  se  retiraba  en  la  misma 
dirección,  hizo  que  lo  acometiese  la  división  do 
Sebastiani,  lo  puso  en  dispersión,  lo  cogió  mu- 
chas armas  y  heridos,  además  do  un  número 
considerable  de  prisioneros  útiles,  y  llegó  el  1 1 
por  la  noche  á  Villarcayo.  > 

Con  su  aco.^tnmbrada  habilidad,  mezcla 
Thiers  lo  verdadero  con  lo  falso,  la  acertadacx- 
posición  de  los  hechos  con  omisiones  indiscul- 
pables, y  así  obtiene  un  relato  favorable  en  un 
todo  á  los  franceses.  Valias  veces  rc|iito  quo 
nuestras  fuerzas  eran  de  más  de  treinta  mil 
hombres,  y  por  consiguiente  superiores  en  nú- 
mero á  las  francesa.s.  Era  cabalmente  todo  lo 
contrario:  los  nuestros  no  llegaban  á  veintiún 
mil  combatientes.  Pero  hay  además  quo  men- 
cionar otra  circunstancia  que  el  autor  calla  y 
que  hace  todavía  mucho  mayor  la  ventaja  do 
los  franceses,  y  es  que  el  ejército  de  Blake  es- 
taba hambriento,  y  el  de  Víctor  y  Lefebvie  pro- 
visto de  todos  los  bastimentos  necesarios.  No 
elogia  Thiers  como  se  merece  la  resistencia  de 
los  csjiañoles,  á  pesar  de  haber  perdido  á  los 
generales  San  Román,  Riquelme,  Valdés,  Ace- 
bedo y  Quilos,  este  último  muerto  en  la  batalla, 
y  heridos  los  otros  gravemente.  Calla  igualmen- 
te que  estas  desgracias  se  debieron  á  que  los 
franceses  tenían  compañías  de  tiradores  que, 
separados  del  combate,  se  ocu|iaban  exclnsiva- 
Uicntc  en  hacer  puntería  á  los  generales  espa- 
ñoles, y  lio  dice  que  el  cuerpo  de  ejército  que 
mandaba  Lefebvrc,  logró  alcanzar  a  los  enfer- 
mos y  heridos,  cuya  marcha  no  podía  ser  rápida, 
y  ejecutó  con  ellos  todo  género  de  crueldades, 
sin  respetar  su  estado  ni  la  ini]iosibilidad  en 
qne  se  hallaban  de  defenderse.  Habiendo  encon- 
trado los  franceses  entre  los  heridos  al  bizarro 
general  Acebedo,  le  asesinaron  bárbaramente  d 
estocadas  á  pesar  de  los  ruegos  de  su  aj'udante, 
el  teniente  de  caballería,  procedente  del  cuerpo 
de  Guardias  de  Corps,  Rafael  del  Riego,  el  in- 
fortunado que  quince  años  después  ]>ereció  en 
un  patíbulo,  y  que  entonces  libró  milagrosa- 
mente la  vida,  pero  quedó  prisionero.  Por  últi- 
mo, al  afirmar  Thiers  que  el  ejército  de  Blacke 
quedó  completamente  Jeshecho ,  sobre  sentar 
un  hecho  falso,  demuestra  qne  desconoce  por 
completo  el  .sistema  empleado  en  todo  tiempo 
por  ios  españoles  en  sus  luchas  con  el  extrairje- 
10.  No  fué  la  fuga  desordenada,  pues  alas  órde- 
nes de  Blacke  se  retiró  la  mayor  parte  de  nues- 
tro cjéicito,  sin  abandonar  un  momento  á  su 
genera],  quien  sin  poder  dar  descanso  ni  racio- 
nes á  sus  tropas  eu  Reinosa,  porque  era  perse- 
guido, llegó  hasta  el  valle  de  Cabuérniga,  donde 
entregó  el  mando  al  marqués  de  la  Romana.  No 
quedó  deshecho  nuestro  ejército,  pues  en  el  día 
24  se  le  pasó  revista  en  Leun  y  se  halló  que 
constaba  de  unos  16  000  hombres  (V.  la  relación 
de  la  batalla  eu  la  Ilistoria  del  conde  de  To- 
reno). 

-Espi.KOSA  DE  Vil.l..\c;oxz.\i,o:  Gcog.  Villa 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  diócesis  de 
Falencia;  6S0  habits.  Situada  en  un  valle  en  la 
carretera  y  f.  c.  de  Valladolid  á  .Santander. 
Fertiliza  su  término  el  río  Bucdo.  Cereales,  vino 
y  algunas  legumbres. 

-  Espinosa  Roca:  Geoei,  Llevan  este  nombre, 
y  también  el  de  Tuna,  dos  islotes  rasos  y  ro- 
quizos  distantes  á  4  ó  5  cuadras  uno  de  otro,  cu 
el  Cabo  de  Santa  María,  entrada  del  rio  de  la 
Plata,  costa  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, América  del  Sur,  los  cuales  forman  un 
pequeño  puerto  con  la  isla  llamada  de  la  Paio- 
ina.  Pueden  medir  estos  islotes  de  20  á  30  kilo- 
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metros  de  siipcificie  cada  uno,  coiitenicnd 
na  vegetal  uno  de  ellos. 

-Esi'lNOSA  (Juan  de):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  Toledo  á  fines  del  siglo  XV.  Abrazo 
la  carrera  eclesiástica  y  fué  arcipreste  de  Santa 
Eulalia  y  racionero  de  la  catedral  de  Toledo. 
Está  anotado  en  el  Catalogo  de  la  Biblioteca  del 
rey  de  Poitiigal  como  autor  de  dos  obras  titu- 
ladas Traladode  principios  de  Miisica  práctica  y 
teórica,  y  Ectracciones  de  los  errores  y  falsedades 
que  escribió  Gonzalo  Martínc:dc  Fizcarqui  en  el 
arte  de  cauto  llano.  Esta  última  no  pudo  ser 
escrita  antes  de  1512,  porque  el  tratado  de  sal- 
Diización  de  Vizcarqui  se  impriu)ió  en  Burgos 
en  1511.  Nicolás  Antonio,  en  .su  B ib! i otheca  his- 
pana Nova,  cita  una  edicióu  del  Tratado  de 
principiosde  Música,  hecha  en  Toledo  (1520,  en 
folio),  y  consigna  que  la  obra  se  conservaba  en 
la  Biblioteca  Colombiana. 

-Espinosa  (Gaspap.  m;!:  Biog.   Conqui.sta- 
dor  es]iañol,  á  quien  dan  los  historiadores  el  titu- 
lo de  Licenciado.  N.  en  Medina  del  Campo  (Va- 
lladoliil).  M.  en  el  Cuzco  (Perú)  en  1537.  Pasóá 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua  con  el  gobernador 
del  Darien,  don  Pedro  Arias  Dávila,  y  fué  nom- 
brado alcalde  mayor  de   aquella  giutlad.  Tomó 
parte  activa  en   las  persecuciones  de  que  el  go- 
bernador hizo  víctima  á  Núñez  de  Balboa,  aca- 
bando por  condenarle  á  muerto  por  orden  de 
Pedrarias.  Nombrado  dcspuc-s  teniente  del  go- 
bernador, Espinosa  .salió  á  la  cabeza  de  varias 
fuerzas  contra  los  natiuales  del  Darién,  mani- 
lestándose  tan  cruel  con  los  indígenas  como  in- 
justo había  sido  con  Balboa.    Por  mandato  de 
Pedrarias  tundo  la  ciuilad  de  Panamá,  en  151S, 
al  pie  de  un  cerro  llamado  el  Ancón,  en  donde 
hoy  se  encuentran  las  ruinas  del  Panamá  Viejo, 
á  seis  millas  de  la  ciudad  nueva  (trasladada  allí 
en  1670).  También  fué  el  fundador  de  una  ciu- 
dad denominada  Nata  (hoy  día  convertida  en 
aldea),  en  el  departamento  do  Coclé,  cerca  del 
rio  Chico  y  sobre  el  Golfo  de  Parita,  y  descu- 
bridor del  Golfo  de  Niciya  (en  la  República  de 
Costa  Rica).   En  efecto,  en  1519,  ó  1520  según 
otros,   Pedrarias  Dávila  puso  á  las  órdenes  de 
Espinosa  algunas  fuerzas  que,    mandadas   por 
el  Licenciado,  salieron  de  Panamá,   embarcadas 
cu  dos  navios,  é  hicieron  rumbo  para  la  costa, 
hacia  Occidente,  en  busca  de  las  islas  llamadas 
de  Cebaco,  á  sesenta  leguas  de  aquel  puerto,  y 
desembarcaron    en    Punta-Burica.    Eutrelanto 
Francisco  Bizarro,   el  futuro  conquistador  del 
Perú,  avanzó  por  tierra  en  la  misma  dirección  y 
peleó   con  los   indígenas    de  aquella  comarca, 
hasta  dejarlos  sometiilos;  pero  los  histoiiadores 
no  han  consignado  los  detalles  de  esa  campaña 
de  aquel  célebre  capitán.  Los  habitantes  de  las 
islas,  aunque  numerosos,   aleccionados  con  los 
sufrimientos  desús  vecinos,  no  intentaron  opo- 
ner una  resistencia  que  consideraron. inútil,  y 
recibieron   pacificamente  al  Licenciado  y  á  su 
gente.    Habiéndoles    dirigido   los    españoles   la 
acostumbrada  pregunta  para  saber  si  había  oro 
en  aquellas   tierras,  contestaron  que  se  encon- 
traba en  abuudancia  en  las  serranías  poco  dis- 
tantes,   donde    dominaba   un    cacique  llamado 
Urraca.   Toda  aquella  comarca,  que  estaba  den- 
samente poblada,  como  el  resto  del  ¡laís,  se  di- 
vidía en  una  multitud  de  pequeños  señoríos  ó 
cacicazgos,  habiendo  apenas  dos  leguas  de  dis- 
tancia entre  unos  y  otros.   El  territorio  que  go- 
bernaba Urraca  era  el  que  llamaban  Burica  (hoy 
Boruca)  en  la  actual  Kepública  de  Costa  Rica. 
Muy  apurados  llegaron  á  encontrarse  Espinosa 
y  sus  compañeros,  á  quienes  Urraca  cercó  y  puso 
en   ])cligro   de  sufrir  un    completo   descalabro; 
}icro  la  llegada  de  Hernando  de  Soto,  que  había 
salidocon  treinta  hombres  delcampode  Bizarro, 
por  orden  de  este  capitán,  á  practicar  una  corre- 
ría por  aquellas  inmediaciones,  y  que  al  oir  los 
gritos  de  la  polea  acudió  en  socorro  de  sus  coni- 
jiatriotas,  hizo  que  retrocedieran   algo  los  indí- 
genas. Aprovechando  luego  la  fragosidad  del  te- 
ri'cno,  donde  los  caballos   no  poiiían  servir  de 
m\icho  á  los  castellanos,  cargaron  los  natuialcs 
con  nuevo  brío  y  acosaron  á  los  españoles  de  tal 
moilo  que  Espinosa  decidió  retirarse  por  la  noche 
con  el  mayor  secreto.  Urraca  velaba;  y  como  vio 
que  los  extranjeros  trataban  de  escapar,  acome- 
tióles con  gran  ímpetu,   haciéndoles  sufrir  pér- 
diilas  considerables.  En  el  conflicto  el  jefe  espa- 
ñol arengó  á  los  suyos  recordándoles  los  peligros 
de  que  hasta  entonces  habían  salido  vencedores, 
y  excitándolos  á  emplear  todo  su  esfuerzo  para 
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evitar  el  desastre  que  les  amenazaba.  Animados 
los  castellanos  redoblaion  sn  empeño,  y,  lo- 
grando al  fin  romper  el  cerco  que  formaban  los 
indígenas,  pudieron  huir  y  acogerse  á  las  em- 
barcaciones. Continuaron  navegando  por  la 
costa,  y  volviendo  á  desembarcar  en  un  ])nnto 
distante  del  lugar  donde  habían  ocurrido  los 
sucesos  que  dejamos  referidos,  tuvieron  nuevos 
y  reñidos  encuentros  con  aquellos  habitantes 
belicosos,  que  resistían  vigorosamente  á  los  in- 
vasores. No  alcanzaban,  sin  embargo,  el  número 
ni  el  valor  para  triunfar  de  la  superioridad  de 
las  armas  y  dolarte  de  la  guerra,  que  entendían 
mejor  los  castellanos.  La  simple  vista  de  los 
caballos  bastaba  para  aterrar  á  los  naturales, 
que  los  tomaban  por  monstruos  marinos,  y  te- 
miendo que  se  los  tragaran  huían  despavoridos 
de  aquel  peligro  imaginario.  Gran  número  de 
cautivos  hicieron  las  fuerzas  de  Espinosa  cu 
aquella  correría;  y  llamado  éste  en  seguida  á 
Panamá  por  Pedrarias,  se  dirigió  á  aquel  puerto, 
dejando  en  Burica  un  corto  destacamento  al 
mando  de  un  capitán  llamado  Francisco  Cam- 
pañón.  Espinosa,  que  se  ocupaba,  como  dice 
Herrera,  más  en  las  armas  que  en  las  letras, 
había  descubierto,  según  el  mismo  historiador, 
más  de  cuatrocientas  leguas  en  1517.  Pero  Ovie- 
do, que  estuvo  en  el  país  por  aquel  tiempo  y  es 
un  escritor  minucioso  y  verídico,  afirma  que 
todo  lo  que  descubrió  el  Licenciado  fueron  unas 
doscientas  leguas.  Eu  aquellas  exploraciones  y 
conquistas  Espinosa  reunió  un  gran  caudal  con 
el  cual  vino  á  España,  en  donde,  merced  á  sus 
riquezas  y  generosidad,  obtuvo  una  alta  posición 
en  la  corte.  Nombrado  oidor  cu  Santo  Domin- 
go, volvió  á  las  Indias,  pasó  á  Panamá  y  de  allí 
al  recién  descubierto  Perú,  pues  había  ayudado 
con  su  caudales  á  Pizarro  y  Alm.igro,  y  tuvo  el 
mayor  interés  en  que  se  aviniesen  estos  dos  con- 
quistadores; pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no 
lo  logró,  y  murió  por  último  en  el  Cuzco,  no  se 
sabe  á  qué  edad  ni  tampoco  si  dejó  descen- 
deucia. 

-  Espinosa  (Fp.anci.sco):  ií/ci(/.  Pintor  en  vi- 
drio, español.  N.  en  Ceberio  (Vizcaya).  Vivió  en 
el  siglo  XVI.  M.  dcsjiués  de  1571.  «Pintor,  dice 
Ceán  Bermúdez,  de  gran  ingenio  y  habilidad, 
que  había  estudiado  el  di.scñoen  Toledo,  y  ejer- 
citado su  profesión  en  la  catedral  de  Burgos  y 
en  otras  del  reino.  Felipe  II,  de  quien  se  dice 
que  tenía  individual  noticiado  todos  los  sujetos 
de  mérito  que  había  en  España,  mandó  que 
Espinosa  fuese  al  Escorial  á  tratar  de  hacer 
vidrios  de  colores  para  las  vidrieras  que  pensaba 
poner  en  aquel  templo.  Se  construyeron  hornos 
en  la  dehesa  de  Quejigar  y  se  proveyó  la  fábrica 
de  todos  los  utensilios  y  juimeras  materias  en 
virtud  de  Real  orden  de  18  de  marzo  de  1565  que 
mandaba  poner  á  disposición  de  Espinosa,  y  de 
su  hermano  Hernando,  500  arrobas  de  barrilla, 
12  de  coloies  y  4  de  cafre...  Habie:ido  fallecido 
su  hermano,  le  ayudaba  en  las  ojieraciones  Diego 
Díaz,  que  había  sido  su  discípulo,  y  en  7  de  di- 
ciembre de  aquel  año  se  expidieron  Reales  cédu- 
las á  las  justicias  del  reino  de  Murcia  para  que 
remitiesen  al  Quejigar  200  quintales  de  barí  illa 
en  cada  uno  de  tres  años  seguidos  desde  aquella 
fecha  y  que  se  pagase  el  importe  á  sus  dueños. 
La  fáljiica  hacia  grandes  progresos,  y  para  que 
estuviese  más  expedita  se  trajo  de  Cataluña  al 
maestre  Galcerán,  que  tenía  fama  en  esta  facul- 
tad, y  á  otros  vidrieros  de  aquel  Principado,  que 
hacían  todos  los  días  nuevas  experiencias.» 

-Espinosa  (Diec.o):  Biog.  Cardenal  y  polí- 
tico español.  N.  en  Martininos  de  las  Posadas 
(Castilla  la  Vieja)  en  1502.  II.  en  1572.  Hijo  de 
una  laiuilia  noble  que  poseía  escasos  bienes,  es- 
tudió con  aprovechamiento  Derecho  civil  y 
canónico,  <|ue  enseñó,  muy  joven  todavía,  en 
Cuenca.  Fué  poco  después  oidor  en  Sevilla  y  más 
tarde  regente  del  Real  Consejo  de  Navarra,  y 
dio  en  el  ojercicio  de  estas  diversas  funciones 
tantas  pruebas  de  sagacidad  y  prudencia,  que 
Felipe  II,  concediéndole  toda  su  confianza,  le 
nombró  sucesivamente  ¡iresidentc  del  Consejo 
de  Castilla,  inquisidor  general  de  España,  cucar 
gado  de  las  negociaciones  y  asuntos  de  Italia, 
jefe  del  Consejo  de  Estado  y  del  Consejo  (uiva- 
do  y  obispo  de  Sigiicnza.  En  1568  recibió  Espi- 
nosa el  capelo,  y  en  el  desempeño  de  todos  sus 
cargos  se  hizo  estimar  por  su  amor  á  la  justicia 
y  su  severidad  contra  los  jueces  prevaricadores; 
pero  lo  que  le  captó  especialmente  las  simpatías 
de  Felipe  II,  fué  el  celo  ardiente  y  la  intolerau- 
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cia  religiosa  que  desplegó  como  obispo  y  como 
inquisidor.  Cinco  años  ejerció  Espinosa  el  cargo 
de  inquisidor  general,  desde  1567  á  1672,  y  en 
este  tiemiio  llevó  á  la  hoguera  á  729  personas  y 
penitenció  á  3  600  con  penas  graves,  dando  así 
triste  cjcnii)lo  de  las  extravíos  y  crueldades  del 
fanatismo.  Altivo  é  imperioso  con  los  grandes, 
hablaba  á  Felipe  II  como  si  fuera  superior  al 
mismo  monarca.  Vestía   trajes  magníficos,  que 
llevaba  con  gracia,  y  ofrecía  en  toda  sn  persona 
iiu  aspecto  imponente,  propio  del  hombre  que, 
orgulloso  de  la  nobleza  de  su  origen,  dotado  de 
un  carácter  valeroso  y  decidido,  conociendo  su 
propio  talento  y  poseedor  de  no  escasa  ciencia, 
creía  haber  nacido  para  mandar.  Despachaba  los 
asuntos  con  tanta  rapidez  y  asiduidad,  que  con 
frecuencia  no  dejaba  nada  que  hacer  á  los  otros 
Consejeros.  Los  grandes  temblaban  delante  de  . 
un  Ministro  que  tenía  autoridad  sobre  los  prín- 
cipes y  que  decía  al  rey:  Haced  ó  Ko  haced,  como 
si  Felipe  II  hubiera  sido  únicamente  el  Ministro. 
A  presencia  del  rey,  que  permaneció  silencioso, 
reprendió  Espinosa  al  duque  de  Silva  por  haber 
llegado  tarde  al  Consejo.  Temerosos  á  cada  ins- 
tante de  caer  en  desgracia  con  aquel  hombre, 
los  nobles  le  adulaban  y  hacían   toda  clase  de 
humillaciones.    Felipe   II,   aleccionado   jior   la 
insurrección  de  los  moriscos  y  la  guerra  de  los 
Países  Bajos ,    cuyos   inconvenientes  en  parte 
atenuó  la  batalla  de  Lepante,  resolvió  no  sufrir 
más  tiempo  el  tono  familiar  y  la  arrogancia  de 
un  Ministro  que  negociaba,  aprobaba  y  disponía 
de  todo  sin  dignarse  siquiera  reservar  el  honor 
de  su  gobierno  á  uu  monarca  celoso  de  sus  pre- 
rrogativas. Cierto  día  que  el  duque  de  Medina- 
ccli,  dispuesto  á  tomar  el  mando  del  ejército  de 
Flandes,  se  quejó  á  Felipe   II  del  recibimiento 
desdeñoso  del  Ministro,  decidió  el  monarca  aca- 
bar con  el  poder  de  éste.  Usando  el  tono  altivo 
que  sabía  emidear  en  los  momentos  decisivos, 
dijo  Felipe  II  al  cardenal  en   una  deliberación: 
«Soy  el  presidente  ;r>  Esta  frase  fué  la  sentencia 
deniuertecontrael  omnipotente  Ministro,  áquien 
un  autor  comparaba  á  un  brillante  meteoro,  cuyo 
brillo  eclipsaba  á  todos  los  Ministros  y  Conseje- 
ros de  Estado.  Sintióse  Espinosa,  al  oir  aquellas 
palabras,  herido  por  un  síncope,  y  los  médicos 
de  la  corte  se  apresuraron  á  retirarle  de  la  pre- 
sencia del  soberano  y  de  los  graudes.  Diéroiile 
por  muerto  los  médicos  y  procedieron  á  abrir  su 
cuerpo  con  tanta  prisa,  que  el  moribundo  asió  el 
escalpelo  que  hería  sus  entrañas.  Afírmase  que 
aún  latía  el  corazón  de  Espinosa  cuando  le  abrie- 
ron el  estómago.  El  cuerpo  del  cardenal  recibió 
sepultura  en  Martininos  de  las  Posadas,  lugar 
de  su  nacimiento.  Felipe  lino  mostró  emoción 
alguna  cuando  supo  la  muerte  de  su  Ministro, 
pero  hizo  justicia  á  la  inteligencia  de  su  admi- 
nistración. «Fué,  dijo  el  monarca,  un  iiresidente 
del  Consejo  de  Indias  y  del  Consejo  de  Castilla 
franco,  íntegro,  y  que  satisfacía  todas  las  obli- 
gaciones de  su  oiicio. »  Una  de  las  mayores  faltas 
cometidas  por  el  cardenal  Espinosa  fué  su  inter- 
vención en  el  proceso  del  príncipe  Carlos. 

^  -Espinosa  (Gabp.iel  de):  Biog.  Célebre  im- 
postor del  siglo  XVI,  conocido  por  el  sobrenom- 
bre de  el  Pastelero  de  Madrigal.  M.  en  Madrigal 
en  el  año  de  1595.  Su  linaje  era  humilde.  Para 
unos  era  toledano,  y  al  decir  de  otros  era  un 
portugués  avecindado  en  Castilla.  Lafuente,  que 
tuvo  en  sus  manos  el  ju-oceso  integro  y  original 
formado  contra  Espinosa  y  sus  cómplices,  refiere 
en  los  siguientes  términos  la  trama  de  que  fué 
protagonista  el  célebre  pastelero:  «Entre  los  im- 
postores portugueses  que  aprovechándose  de  la 
conseja  popular  de  que  el  rey  don  Sebastián  era 
vivo  .se  presentaron  en  escena  fingiendo  ser  aquel 
rey,  uno  de  los  que  llegaron  á  dar  cuidado  á  Fe- 
lipe II  fué  un  Gabriel  de  Espinosa,  conocido  ya 
en  la  Historia  y  cu  los  dramas  con  el  título  de 
el  rastclcro  de  Madrigal,  porque,  en  efecto,  ejer- 
cía tal  oficio  en  aquella  villa  de  Castilla  la  Vie- 
ja. Esto,  hombre  oscuro,  y  cuyo  talento  y  edu- 
cación excedía  apenas  á  lo  que  correspondía  á  su 
profesión  y  clase,  aunque  no  carecía  de  ciertos 
modales  finos,  no  se  hubiera  hecho  tan  celebro 
ni  hubiera  podido  inspirar  recelos  al  poderoso 
monarca  castellano  sin  las  circunstancias  que 
hicieron  notable  aquella  farsa,  y  le  dieron  ciertas 
proporciones,  y  produjeron  la  formación  de  uu 
largo  y  ruidoso  proceso.  El  autor  de  toda  esta 
trama  fué  un  frailo  Agustino  jiortugués, llamado 
fray  Miguel  de  los  Santos,  hombre  do  más  tra- 
vesura que  talento,  quo  sin  embargo  había  ob- 
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toiiiJo  f;iiiiuli;S  etn]ilc<is  tu  la  Orden,  y  por  \mv- 
tiilario  fogoso  ilel  prior  de  Ciato  liabía  sido 
trasladado  de  Torlngal  ú  Castilla  y  nombrado 
vicario  do  las  monjas  AíJiisli lias  de  iMadiid.  Este 
lioiiilire  halló  en  Cabricl  de  Espinosa  alguna 
semejanza  en  la  jiersüiia  y  faocionea  con  el  rey 
don  Subasliún,  y  lo  ]iersnajió  á  que  fingiera  ser 
el  mismo  rey,  asegnrándole  nue  todos  los|>ortu- 
gneses  lo  teiiilrian  portal  y  él  llegaría  ú  sentarse 
en  el  trono  de  aijnel  reino.  El  pastelero  aeepló 
el  li.qiel  ijne  se  le  encargaba  represeiilar,  y  lo 
deseiiiiiefio  bajo  la  dirección  de  Cray  Jlignel  lo 
incjor  qne  ¡nido,  llallubaso  entre  las  inonja» 
del  mencionado  convento  niia  hija  de  don  .luán 
de  Austria  y,  )ior  lo  tanto,  sobrina  de  Felipe  II, 
llamada  dofia  Ana,  señora  al  parecer  muy  son- 
cilla,  y  con  no  mneliu  vocación  ui  muy  eonlormo 
con  la  vida  claustral,  la  cnal,  por  lo  mismo, 
solía  recomendar  al  padre  confesor  pidiese  á 
Dios  en  la  misa  por  ella,  y  en  su  disgusto  con  el 
estallo  de  monja  le  iiisijirasc  lo  (pie fuese  miisUe 
BU  servicio,  rarecióle  al  Agustino  ipie  miuella 
religiosa  podría  ser  un  instrumento  útil  para  sus 
planes,  y  por  buen  espacio  de  tii:ni]io  la  estuvo 
ciitrctenií-ndo  y  aluciiiandocon  revelaciones<|UO 
acerca  de  ella  decía  liaberlo  lieclio  varios  días 
].)ios  y  sus  santos  Apóstoles  al  celebrar  el  santo 
sacrificio  de  la  misa,  asegurándole  la  tenía  des- 
tinada para  cosas  muy  altas,  liasla  venir  aparar 
en  ijuc  había  ile  ser  esposa  del  rey  don  Sebas- 
tián, qne  era  vivo,  y  sentarse  con  él  en  el  trono 
de  aquel  reino.  Cuando  doña  Ana  estuvo  ya  bien 
])crsuadida  de  la  ventad  de  aípiellas  revelaciones, 
esperando  conliadamcnto  el  lisonjero  porvenir 
que  le  estaba  reservado,  entonces  fray  Mignel 
le  presentó  al  que  decía  ser  el  mismo  don  Se- 
bastián, que  era  el  pastelero  Espinosa.  Por  inve- 
rosímil que  ahoi'a  iuicda]iaiecenios  la  exposición 
de  este  drama,  es  lo  cierto,  y  de  ello  testifican 
nniclios  docuinentos  incontestables,  que  el  im- 
postor y  su  intrigante  consi'jero  hicieron  creer 
cuanto  iiuisieron  á  la  sencilla  religiosa,  y  tras- 
tornaron su  cabeza  de  modo  que,  entregando  su 
corazón  al  Ungido  rey,  cnie  había  de  ser  su  cs- 
]K)so  algún  día,  comenzó  entre  Gabriel  y  doña 
Ana  uira  tierna  y  amorosa  corrcs]iondeiicia,  que 
original  hemos  visto,  mezclada  ilc  obsc(|uios  y 
regalos  que  doña  Ana  espccialiiicnte  hacía  al  de 
Espinosa,  despri'ndiéndose  de  sus  más  ricas  alha- 
jas. En  las  cartas  lo  daba  el  tratamiento  de 
jlajestad,  como  se  lo  daba  también  fray  Miguel, 
el  cnal  bacía  venir  gentes  de  l'ortngal  para  que 
le  reconociesen,  y  así  la  farsa  fué  tomando  por 
días  mayor  incremento,  basta  hacer  ya  ruido  en 
Tortugal  y  cu  Castilla  (1593-k'.9J).  Preso  el 
ICspinosa  por  sospechoso  en  uno  de  sus  viajes  a 
Valladülid,  formosele,  por  el  alcalde  de  lachan- 
cillería  don  Kodrigo  Santillán,  un  famoso  ]uo- 
ccso,  011  (|Ue  se  fué  descubriendo  toda  la  intriga, 
ocupando  los  pajieles  de  doña  Ana,  bien  que  el 
jirovincial  de  Agustinos,  que  la  favorecía,  re(|ui- 
rió,  bajo  pena  de  excomunión  mayor  á  la  priora 
y  á  todas  las  monjas  que  no  })ennitiesen  al  al- 
calde iSantillán  volver  á  entrar  en  el  convento. 
Fué  menester  enviar  un  juez  apostólico  especial 
para  el  caso,  que  lo  fué  el  Doctor  don  Juan  de 
Llano  Valdés.  Hiciéronse  machas  prisiones,  hu- 
bo nnichos  escándalos,  y  se  dio  tormento  á  los 
acusados.  Dábase  cuenta  niiiiucio.sa  de  todo  al 
rey,  el  cual  tomó  un  interés  vivo  en  este  nego- 
cio, poniéndole  en  sumo  cuidado  algunas  de  las 
cireunstaiicias  ó  incidentes  del  proceso.  Por  úl- 
timo se  pronunció  sentencia  contra  los  reos 
lirineipalcs:  Gabrieldc  Espinosa  fué  condenado  á 
ser  sacado  de  la  cárcel  metido  en  un  serón  y  arras- 
trado, ahorcado  en  la  plaza  de  Madrigal,  des- 
cuartizado después,  y  á  ser  colocados  los  cuartos 
en  los  caminos  públicos,  y  (uiesta  la  cabeza  en 
niia  jaula  de  hierro.  Fray  Miguel  de  los  Santos, 
después  de  degradado  y  cntregailo  al  brazo  sccu- 
cular,  fué  también  ahorcado  en  la  plaza  de  Ma- 
drid ;19  octubre  IfiO.'i).  A  doñaAiiade  Austria, 
que  no  había  hecho  otro  delito  que  haberse  de- 
jado seducir  por  su  sencillez,  se  la  condenó  á  ser 
trasladada  al  monasterio  de  Avila,  á  reclusión 
rigoro.sa  en  su  celda  por  cuatro  años,  á  ayunar 
por  el  mismo  tiempo  á  )'aii  y  agua  todos  los 
A  iernes,  á  no  poder  nunca  ser  prelada  y  á  perder 
el  tratamiento  de  excelencia  con  que  hasta  en- 
'.onces  se  la  había  honrado  y  distinguido.  Otros 
presos  fueron  condenados  á  destierro  ó  galeras, 
ó  á  ser  azotados  públicamente.  Tal  fué  el  trágico 
desenlace  de  esta  extraña  conjuración  política.» 
Este  curioso  proceso  se  halla  íntegro  y  original 
eu  el  archivo  de  Simancas.  Algunos  Jocuiiientos 
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relativos  á  este  suceso,  que  ha  dado  argumento 
y  materia  á  la  musa  dramática,  fueron  publica- 
dos por  el  bibliotecaiio  que  fué  del  Escorial  don 
.losé  tjucvcdo.  Lafuciite  poseyó  muchos  más, 
desconocidos  del  público  hasta  ahora.  En  1683 
se  iiii]>riinió  en  Jerez  un  opúsculo,  sin  uombic 
de  autor,  titulado  JJistoria  de  Gabriel  de  Eapi- 
nosa,  pastelero  en  Madrigal,  qne  Jiiiyió  ser  el  rey 
de  Porlmjal:  y  iissi  mixmo  la  de  fray  Miyuel  de 
los  Sanlus,  de  la  Orden  de  San  yUjnstln.  l'cro  cu 
este  opúsculo  se  omiten  también  niuchts  de  los 
incidentes  y  docunieiitos  que  hicieron  tan  dra- 
mático este  episodio.  Don  José  Zorrilla  ha  hecho 
de  Gabriel  do  Es]i¡nosa  el  protagonista  de  su 
notable  drama  titulado  Truidur ,  inconfeso  y 
máríir. 

-E.S1MN0S.V  (Jcan):  .ff/oy.  Escritor  español. 
N.  hacia  el  lf>-iO.  M.  hacia  el  líJ9r).  Siguió  la 
carrera  de  las  armas  y  sus  .servicios  fueron  muy 
estimado  ])or  Carlos  V  y  l''eli|ie  II.  Escribió,  en- 
tre otras  obras,  Oiiia'coi'írnoSydíáloíjo  eyttiliiban- 
:asdc  las  JínyVrcs  (Milán,  lOSO),  obra  escrita  en 
estilo  correcto  y  animado.  Hizo  también  nna 
colección  de  seis  mil  [irovcrbios,  que  no  vio  la 
luz  pública. 

-Esi'iNO.SA  (Nicoi.As):  mor/.  Poeta  español. 
N.  en  Valencia  hacia  el  año  10-20.  Se  le  conoce 
por  una  de  sus  obras,  que  es  una  continuación 
en  esiiañol  del  Orlando  Furiosti,  de  Arioslo,  y 
que  se  titula  La  Seijunda  parle  de  Orlando  (Za- 
ragoza, Ifiófi).  En  esta  obra,  en  lugar  de  seguir, 
como  el  ilustre  poeta  italiano,  la  leyenda  de  Tur- 
¡lino,  .siguió  las  tradiciones  consignadas  en  los 
romaiiceíos  españoles,  diciendo  que  las  relacio- 
nes de  Turpino  eran  fabulosas  y  prometiendo 
una  historia  verídica.  La  S'-yirnda  parte  de  Or- 
lando consta  de  catorce  mil  versos  en  octava.s. 

-  E.'ji'lKOS,\  (FuAV  Vai.kiíiano):  Iliog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Segovia  el  "23  de 
julio  de  lyüa,  M.  en  Madrid  en  23  de  junio  de 
1634.  Su  verdadero  nombre  era  Diego.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Segovia,  y  en  Alcalá  los 
de  Filosofía  y  Teología.  Inclinado  á  la  vida  re- 
ligiosa, tomó  el  habito  de  San  Bernardo  cu  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Nogales,  don- 
de profesó  el  G  de  abril  de  1.'JS'2,  cambiando  el 
nombre  de  Diego  en  el  de  Valeriano.  Al  año 
siguiente  marchó  á  estudiar  Artes  al  convento 
de  Monte  de  Hamo,  en  Galicia,  y  terminado  este 
estudio  ]>asó,  para  el  de  Teología,  á  su  convento 
de  Alcalá.  Algún  tiempo  después  era  pa.sante 
en  el  célebre  monasterio  de  Palazuelos,  próximo 
á  Valladolid.  Como  á  estos  estudios  precedieron 
los  que  ya  había  hecho  de  seglar  en  Alcalá,  salió 
tan  aprovechado  que  mereció  ser  elegido  para 
.sustentar  en  aquella  célebre  Universidad  el  acto 
mayor  de  su  Orden,  que  entonces  llamaban  Con- 
clusiones; el  éxito  no  pudo  ser  más  brillante,  y 
lo  menos  ([Ue  pudo  hacer  el  general  fuéconhaile 
el  cargo  de  maestro  lie  estudiantes  en  aquel  co- 
legio. Un  año  más  tarde  obtuvo  el  mismo  em- 
pleo en  el  de  Salamanca,  y  en  26  de  abril  de 
1587  recibió  en  aquella  Universidad  el  grado  de 
líaehiller  en  Teología.  Explicó  Filosofía  en  el 
colegio  de  la  Orden  de  Ríoseco,  y  Teología  en  el 
de  San  Martín  de  Castañeda,  en  Saiial)ria,  en  el 
de  Palazuelos  y  en  el  de  San  Bernardo,  en  Sala- 
manca. Luego  fué  nombrado  abad  de  este  últi- 
mo, y  se  condujo  con  tal  tino  y  prudencia  en  el 
gobierno,  que  el  ilustre  colegio  de  Santiago, 
titulado  del  Arzobispo,  le  eligió  vi.sitador.  Por 
este  tiempo  se  dedico  á  escribir,  y  no  podiendo 
tomar  la  borla  de  Doctor  en  Salamanca  por  falta 
de  recursos,  pasó  con  este  objeto  á  la  Univeisi- 
dad  de  Osma,  donde  recibió  los  grados  de  Licen- 
ciado y  Doctor  en  Teología  el  27  y  28  de  marzo 
de  1605,  llenando  de  asombro  á  los  Doctores  por 
su  sabiduría.  La  severidad,  ó  mejor,  la  rectitud 
de  su  carácter,  le  atrajo  serios  disgustos  domés- 
ticos, y  para  evitar  los  tiros  de  la  envidia  se 
retiró  á  su  convento,  pero  manteniendo  la  cen- 
sura y  re]irobación  que  había  hecho  de  los  abu- 
sos cometidos  por  varios  religiosos.  En  su  retiro 
escribió  tratados  espirituales  y  comentarios  de 
la  Escritura.  Fué  sucesivamente  abad  del  mo- 
nasterio de  Monte  de  Ramo  y  definidor  de  la 
Orden.  Por  último,  en  el  capítulo  general  de 
Palazuelos  de  1623,  el  6  de  mayo,  alcanzó  la 
prefectura  generala  despecho  de  sus  émulos,  que 
contrariaron  terriblemente  este  nombramiento 
jior  temer  á  un  superior  áqnien  tan  injustamen- 
te habían  perseguido.  Tenía  gi'antles  deseos  de 
llevar  de  Roma  á  su  convento  de  Nogales  el 
cuerpo  de  San  Valeriano,  pues  profeso  siempre 
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A  este  santo  cpccial  veneración,  como  lo  mues- 
tra el  haber  toniadosu  nombre;  entonces locon- 
siguió  por  conducto  de  liay  Francisco  de  Bivar, 
inocurador  general  en  la  curia  romana.  El  cuer- 
l>o  de  San  Vah-riano  vino,  juntamente  con  el  de 
Santa  Flora,  siendo  ambos  recibidos  en  el  con- 
vento el  3  de  mayo  de  1025  con  devota  soleiu- 
nida»l.  Pasado  c!  trienio  de  su  generalato  se 
retiró  Espinosa  al  convento  de  Madrid,  agobiado 
do  los  achaques  jiiopios  de  su  i-dad  avanzada, 
aumentados  con  las  fatigas  y  los  disgustos  an- 
teriüíes.  Espinosa  fué  autor  de  las  siguientes 
obras:  Commcnlarii  el  f.yplicationcs  ud  constitu- 
tioucs  Clemcntis  K/y/ (Salamanca,  1G02);  Gtda 
de  religiosos  (Valladolid,  1623,  ch  4."):  compo- 
níase de  tres  libros,  destinado  el  primero  á  la 
iiistrneción  de  novicios,  el  segundo  á  la  do  los 
religiosos  profo.sos,  y  el  tercero  á  la  de  los  jireU- 
dos;  Comentarios  morales  á  Job,  ó  sea  Centinela 
del  alma,  dividido  en  dos  libros:  en  el  primero 
trata  de  los  males  de  culpa,  y  en  el  segundo  do 
los  de  pena. 

-  Espinosa  (BAiifcn,  después  Benito  dk): 
liiog.  Célebre  filosofo  holandés.  N.  on  Anistcr- 
dam  el  2-1  do  noviembre  de  1632.  M.  de  tisis 
jiulnionar  el  21  de  febrero  de  1677.  Era  este 
iilósofo  oriundo  de  españoles;  descendía  de  los 
j;-.dios  expulsados  por  los  Reyes  Católicos.  Su 
nombre  se  ha  escrito  de  varias  maneras:  Spinoza, 
D'Esjiinoza  )■  Despinoza,  ]iero  todas  ellas  no  son 
más  que  adulteración  ó  forma  extranjera  do  la 
palabra  española  ¿'.^/¡Ho.'ia,  apellido  do  origen 
castellano,  puesto  qne  en  las  provincias  de  Bur- 
gos, Avila,  León  y  Palcneia  hay  varios  pueblos 
que  se  llaman  así.  Sus  pailres  eran  unos  ricos 
comerciantes  que  le  dieron  nna  brillante  educa- 
ción. Al  mismo  tiempo  que  las  lenguas  clásicas 
ajircndió  el  hebreo  y  adquirió  nociones  extensas 
•sobre  la  historia  ]iolítica,  religiosa  y  crítica  del 
judaismo  y  de  los  libros  que  le  sirven  de  monu- 
mentos nacionales.  Su  clara  inteligencia  le  hizo 
entrever  en  la  tradición  judaica  una  multitud 
de  dudas  que  no  supieron  resolverlas  personas 
(jue  le  rodeaban,  á  quienes  pidió  explicaciones 
con  frecuencia.  Decidióse  desde  entonces  aguar- 
dar silencio  sobro  sus  dudas,  y  se  consagró  á  bus- 
car, por  medio  de  sus  esfuerzos  y  trabajos  perso- 
nales, lasoliición  de  los  problemas  que  todos  los 
días  se  le  ocurrían.  Su  reserva,  sin  embargo,  no 
fué  tanta,  que  no  hablase  alguna  vez  de  su  ma- 
nera de  concebir  las  cosas  de  sn  religión  á  sus 
correligionarios.  Sus  atrevidas  ideas  llegaron  á 
ser  conocidas  del  consistorio  israelita  de  Ams- 
terdaní,  que  le  obligó  á  que  diera  explicaciones 
sobre  las  opiniones  que  se  le  atribuían.  Este 
examen  de  sus  doctrinas  acabó  de  ]ierderle  en  el 
ánimo  de  los  rabinos,  y  se  lo  dio  la  orden  de  no 
volver  á  la  Sinagoga.  No  deseaba  otra  cosa  Es- 
)iinosa,  pero  un  aislamiento  absoluto  era  peligro- 
so. Aparentó  aproximarse  al  cristianismo,  reli- 
gión a  la  cual  no  concedía  más  valor  que  á  la 
judaica,  á  fin  de  no  ser  molestado.  LTno  de  sus 
amigos  qne  profesaba  el  cristianismo.  Van  dcr 
Ende,  fué  quien  le  enseñó  las  lenguas  antigtias. 
Era  Van  der  Ende  médico,  y  tenía  una  hija 
de  extraordinaria  belleza  y  de  gran  saber.  Se 
enamoró  de  ella  Espinosa ,  mas  no  consiguió 
que  su  amor  fuera  compartido;  en  cambio  la 
joven  le  ayudó  en  sus  estudios,  con  lo  cual  le 
prestó  un  doble  servicio,  pues  al  iiisjiiravle  el 
amor  á  la  ciencia  le  hizo  olvidar  la  pasión  que 
por  ella  sentía  y  le  prejiaró  para  un  porvenir  de 
gloria  que  Es]iinosa  estaba  inny  ajino  de  adivi- 
nar siquiera.  Se  dedicó  A  estudiar  las  obras  do 
Descartes,  ]ior  todo  el  mundo  estudiadas  enton- 
ces, llegando  á  .ser  la  Ciencia  la  única  ocupación 
de  su  espíritu.  Por  aquella  época  cambió  su  nom- 
bre Baruch  por  el  do  Benito.  Llegó  á  creerse 
que  iba  á  convertirse  al  cristianismo,  pero  esta 
creencia  no  se  confirmó.  No  se  .sentía  inclinado 
á  abrazar  los  principios  de  ninguna  religión  po- 
sitiva, y  hubiera  sido  la  duda  su  única  religión 
si  no  hubiera  llegado  á  crearse  una  cuyo  culto 
llenó  toda  sn  existencia.  Durante  este  tiempo 
sus  antiguos  correligionarios  habían  formado  una 
gran  idea  de  los  méritos  y  del  valor  del  insigne 
filósofo,  y  le  ofrecieron  una  pensión  de  1  000  tlo- 
rines,  no  para  que  abrazara  de  nuevo  la  religión 
judaica,  sino  jiaia  que  consintiese  en  volver  á 
las  asanililcas  que  periódicamente  se  reunían  cu 
sus  sinagogas.  Espinosa  no  quiso  acceder  á  sus 
deseos,  con  lo  cual  sus  antiguos  correligionarios 
se  convirtieron  eu  enemigos  irreconciliables.  No 
se  ha  demostrado  completamente  si  sus  enemigos 
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pngaioii  ;í  un  asesino  la  muerte  de  Espinosa,  pero 
es  ciei  toque  un  fairitico  le  (lió  una  puñalaiia, 
al  pa>ar  un  día  por  frente  a  la  sinagoga  portu- 
guesa de  Ámsterdani.  Afortunadamente  clase- 
sino  dio  el  golpe  en  vago.  Este  acontecimieuto 
le  obligo  á  abandonar  la  ciudad.  Acababa  de 
inventar  un  instrumento  óptico  del  cual  se  tra- 
ta en  carta  dirigida  á  Lcibnitz  en  9  de  noviem- 
bre de  1671,  publicada  en  1802  por  de  JIurren  su 
obra  B.  de  Spinosa,  adnolaliones  atl  IracíaUím 
theolo'jico-jMlilicum.,  ex  autographo  cuín  imaíjinc 
d  chiroijmphophilosophi  (La  Haya.  Nurenibeig). 
El  aparato  de  su  invención  fué  llamado  por  él 
pttndouhcc,  y  en  el  sitio  que  había  elegido  para 
vivir  retirado,  en  los  alrededores  de  Anisterdam, 
vivió  de  lo  que  le  producía  la  fabricación  de  este 
aparato,  dedicando  al  estudio  y  la  meditación 
casi  todo  su  tiempo.  La  enemistad  de  los  rabinos 
fué  en  aumento,  y  en  su  odio  proscribieron  á 
Espinosa  de  Amsterdara.  El  filósofo,  para  evitar 
nuevas  intrigas,  se  retiró  cerca  de  Leyden,  a 
Reinsburgo.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  ser  co- 
nocido allí;  sus  conversaciones  sobre  la  Filosofía 
cartesiana  hicieron  que  sus  amigos  le  invitaran 
y  suplicaran  que  publicase  una  exposición  de  las 
ideas  de  Descartes;  liizolo  así,  y  su  trabajo  no  es 
más  que  un  análisis  sencillo,  pues  Espinosa  no 
fué  cartesiano,  y  si  algo  tomó  de  Descartes  no 
estaba  animado  por  su  mismo  espíritu.  En  el 
prefacio  de  su  obra  se  explica  sobre  este  punto 
con  bastante  claridad,  por  lo  cual  es  á  todas 
luces  injusto  acusarle,  como  varias  veces  se  ha 
hechOjde  haberse  inspirado  en  Descartes.  Su  obra 
sobro  el  cartesianismo  le  obligó  á  emigrar  de 
nuevo  para  librarse  de  los  clamores  suscitados, 
especialmente  por  los  enemigos  de  Descartes.  Se 
retiró  á  Yoorburgn,  cerca  de  La  Haya,  donde 
]ieusó  vivirignorado;pero  su  reputación  naciente 
lo  impidió.  De  todas  partes  iban  ya  á  pedirle 
consejos  ó  á  consultarle  sobre  cuestiones  filosó- 
ficas, lo  cual  le  determinó  afijar  definitivamente 
su  residencia  en  La  Haya.  Allí  continuó  vivien- 
da en  un  aislamiento  relativo,  como  un  anaco- 
reta, y  manteniéndose  con  el  pioducto  de  la 
venta  de  su  aparato  óptico.  Su  mauera  de  vivir 
era  muy  ordenada,  y  su  conversación  dulce  y 
tranquila;  sabía  dominar  sus  pasiones;  jamás  se 
le  vio  ni  muy  triste  ni  muy  alegre.  Simón  de 
Vries,  amigo  de  Espinosa,  le  ofreció  2000  flori- 
nes para  que  no  tuviera  que  fabricar  el  aparato 
de  su  invención  para  ganarse  la  vida;  pero  él  se 
negó  d  aceptarlos,  asi  como  se  negó  también  á 
ser  el  heredero  de  Simón  de  Vries,  que  en  su 
testamento  quiso  instituirle  su  heredero  univer- 
sal. Cuando  la  invasión  francesa  en  Holaiula,  en 
1672, el  princijie  de  Conde,  después  de  haberse 
instalado  en  su  gobierno  de  Utrecht,  quiso  cono- 
cer á  Espinosa  y  le  propuso  que  fuera,  á  verle  ó  si 
noque  aceptara  una  ]icnsión  de  Luis  XIV, quien 
no  le  pediría  en  cambio  más  que  la  dedicatoria 
de  alguna  de  sus  obras.  «No  teniendo,  dice  Es- 
¡únosa,  el  designio  de  dedicar  nada  al  rey  de 
Francia,  he  rehusado  la  oferta  que  se  me  hacía, 
con  toda  la  cortesía  de  que  era  capaz. »  Se  ignora 
si  celebró  con  Conde  la  entrevista  que  ésto  soli- 
citaba; pero  sí  se  .sabe  que  fué  al  campo  francés, 
y  que  á  su  vuelta  el  pueblo  le  tomó  por  un  espía 
y  quiso  entrar  en  la  casa  en  que  residía  Espino- 
sa. Su  patión  se  manifestó  temeroso,  y  el  filosofo 
le  dijo:  «Nada  temáis;  me  es  fácil  justificarme. 
Además,  sea  lo  que  sea,  cu  cuanto  el  populacho 
haga  el  menor  ruido  á  la  puerta,  saldré  é  iré 
derecho  á  ellos,  aun  cuando  hayan  de  darme  el 
mismo  tratamiento  que  dieron  á  los  pobres  se- 
ñores de  Wilt.  Soy  buen  republicano  y  jamás 
me  ha  preocupado  más  que  la  gloria  y  los  be- 
neficios del  Estado.»  Su  famoso  Tradalus  Ihco- 
logico-poliliats  se  publicó  en  1070  (Hambur- 
go,  Amsterdam),  y  las  contrariedades  que  su 
|iublicacióu  le  luodujo  decidieron  a  Espinosa, 
para  no  ver  interrumpido  su  reposo,  á  no  imbli- 
car  nada  durante  su  vida.  La  Jllica  apareció  en 
el  año  de  su  muerte.  Su  salud  fué  siempre  deli- 
cada; el  día  de  su  muerte  no  parecía  estar  peor 
que  de  ordinario.  El  21  de  febrero  el  patrón  de 
Espinosa  fué  á  un  sermón  en  compañía  de  su 
mujer  y  supo  al  volver  á  su  casa  que  su  huésped 
acababa  de  cxiiirar.  Espinosa  es  sin  duda  algiuia 
el  representante  más  insigne  del  panteísmo  en 
los  tiempos  modernos;  puede  decirse  que  lo  per- 
sonifica. Admirado  en  el  siglo  xvil  por  algunos 
raros  adeptos,  habiacaído  en  un  olvido  casi  com- 
pleto cuando  la  filosofía  alemana  le  hacxhumado, 
porilecirlo  así,  haciendo  de  él  su  verdadero  ins- 
pirador. Las  obras  do  Fichte,  Hegel  y  Sclielling, 
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han  propagado  por  toda  Europa  el  panteísmo  de 
Espinosa.  En  esta  biogralía  no  se  exponen  las 
teorías  del  biografiado,  porque  habrán  de  ser 
examinadas  en  otro  lugar  de  este  Diccionario. 
V.  Pasteísmo. 

-  EsrixosA  (PiíDr.o  de):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Antequera  (Málaga)  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  M.  en  Sanlúcar  en  21  de 
octubre  de  lü50.  A  fines  del  siglo  xvi  ya  tenía 
alguna  importancia  literaria,  puesto  que  se  puso 
en  relación  con  los  principales  ingenios  para 
formar  la  colección  que  lleva  por  titulo  Flores 
cicpoctas  iluslrcs,  obra  que  se  imprimió  en  Va- 
lladolid  el  año  de  1605,  por  Luis  Sánchez.  Muy 
poco  se  sabe  de  la  vida  de  este  autor.  De  un  Pedro 
do  Espinosa  que  sirvió  en  las  guerras  de  Italia, 
hay  un  Manifiesto  del  duque  de  Sesa  que  dice 
asi:  «Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  duque  de 
Sesa,  etc.,  gobernador  del  estado  de  Milán  y 
Capitán  General  por  su  majestad  en  Italia.  Te- 
niendoen  consideración  de  que  agora  nitn  ningún 
tiempo  ninguna  persona  pueda,  en  ofensa  de  la 
verdad  ni  contra  la  honra  de  Pedro  de  Spinosa, 
tratar,  ni  decir,  ni  pensar,  lo  que  no  fué  ni  pudo 
ser  como  paresce  por  el  mesmo  caso  y  por  las 
providencias  que  con  todo  rigor  de  justicia  en  él 
se  hicieron,  ordinaria  y  extraordinariamente 
visto  y  mirado  por  todos  los  jueces  á  quien  per- 
tenecía el  conocimiento  de  la  causa,  y  decidido 
y  declarado  por  el  Senado  de  Milán  el  que  des- 
apasionadamente, siguiendo  toda  equidad,  ver- 
dad y  ligereza,  dio  por  librey  sin  niugún  género 
de  culpa  al  dicho  Pedro  de  S|iinosa  en  el  caso 
que  aquí  se  dirá,  y  a!  que,  queriendo  un  mal 
hombre,  sin  mirar  á  Dios  ni  á  su  conciencia, 
provocar  al  dicho  Pedro  de  Spinosa  á  cierta  so- 
ciedad que  no  conviene  nombrarse,  por  la  atro- 
cidad y  graveza  de  su  fealdad,  como  tampoco  el 
dicho  Pedro  de  Spinosa  pudo  sufrir  en  el  mo- 
mento que  lo  entendió  de  darle  el  castigo  de  su 
mano  con  darle  seis  ó  siete  puñaladas,  y  que  si 
no  se  le  hxiyera  á  él  y  á  amigos  y  criados  suyos 
que  estaban  en  una  sala  junto  al  mismo  aposento 
tlonde  sucedió,  lo  acabara  de  matar;  el  cual,  para 
encubrir  su  maldad  y  por  poder  recibir  alguna 
venganza  de  su  muerte,  creyendo  que  era  cierta, 
volvió  la  verdad  en  mentira,  diciendo  del  dicho 
Pedro  de  Spinosa  lo  que  había  de  decir  de  sí 
mismo,  y  entendido  por  el  dicho  Pedro  de  Spi- 
nosa, nos  dio  parte  del  caso  y  se  presentó  á  la 
justicia  á  tiempo  que  uo  tenía  ninguna  seguridad 
de  la  N  ida  de  Artemón  Tudesco,  que  así  se  llama 
el  delincuente,  y  luego  mandamos  que  le  siguie- 
se toda  la  orden  que  se  debe  con  fe  ú  derecho,  y 
así  se  declaró  lo  que  arriba  está  dicho;  y  jiorque 
sea  notoria  á  todos  la  limpieza  del  dicho  Pedro 
de  Spinosa,  tuvimos  por  bien  darle  esta  declara- 
ción, firmada  por  nuestra  mano  y  sellaila  con 
nuestro  sello  y  refrendada  del  secretario.  -  Fecha 
en  Milán  á  30  de  octubre  de  15C3.  -  El  Duque  tj 
Conde.  -  Lugar  del  sello. »  Para  asegurar  que  este 
Pedro  de  Espinosa  fuera  el  mismo  que  el  editor 
de  las  Flores  de  poetas  ilustres,  se  necesitaría  ig- 
norar que  el  año  de  la  muerte  de  este  último 
fué  el  de  IfióO.  Pudo  ser,  sin  embargo,  el  mismo 
feneciendo  de  edad  de  más  de  cien  años.  En  el 
tiempo  en  que  se  refiere  aquél  suceso  servía  en 
Italia,  siendo  muy  favorecido  del  duque  de  Sesa, 
un  Juan  de  Espinosa,  autordel  llidlogocn  laude 
de  las  mujeres  (Milán,  15S0),  capitán  valeroso  y 
discreto,  el  cual  tuvo  cerca  de  doce  años  ¡a  cifra 
del  emperador  Carlos  V  y  de  Felipe  lien  la  em- 
bajada de  Venecia.  En  esta  obra  hace  la  apolo- 
gía del -regicidio,  elogiando  á  Marcia  por  la 
muerte  del  emperador  Cómodo.  Apoya  su  teoría 
con  la  autoridad  de  Cicerón.  Evíilentemente  no 
pudo  .ser  Pedio  de  Espinosa  el  Juan  autor  do 
este  libro.  No  era  fVicil  que  el  duque  de  Sesa 
repitiese  en  su  Manifiesto  una  equivocación  del 
nombre,  ca.so  que  la  hubiese.  Desde  luego  puede 
asegurarse  que  Pedro  de  líspinosa  debería  tener 
una  edad  mediana  cuando  ordenó  (en  1605)  las 
Flores  de  ¡)jctits  ilustres.  En  1623  era  capellán  del 
duque  de  Medina  Sidonia, que  le  nombró  rector 
del  colegio  de  San  Ildefonso,  fundado  á  sus  ex- 
pensas en  Saulucar  de  líarrameda.  Es  creíble 
que  con  su  ciencia  cultivase  el  entendimiento 
de  D."  Luisa  Francisca  de  Guzmán  (hija  de  aque- 
lla casailustre),  la  cual,  como  esposa  del  duque 
de  Biaganza,  más  tarde  iué  el  alma  de  la  revo- 
lución de  Portugal  y  de  la  guerra  que  por  su  inde- 
pendencia so.stuvo  esta  nación  contra  España. 
El  Doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  parece 
como  que  quiso  censurar  á  Espinosa  por  no  haber 
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I  tenido  mucho  acierto  en  la  elección  de  poesías 
que  forman  las  Flores.  En  el  prólogo  del  Pasa- 
jero pregunta  qué  título  sería  más  conveniente: 
«¿Acaso  sería  hneno' Flores  de  la  celad?  Mas  no, 
que  muchas /ores  no  dan //-i/ío.»  Sin  embargo, 
hay  que  convenir  en  que  el  Licenciado  Pedro  do 
Espinosa  prestó  un  servicio  literario  dando  á 
conocer  á  poetas  eminentes,  algunos  de  los  cua- 
les más  tarde  publicaron  en  colecciones  diversas 
sus  obras  con  aplauso  de  pro]iios  y  extraños. 
Muchos  poetas  de  aquel  tiempo,  dignísimos  de 
memoria,  ¡qué  reputación  hubieran  alcanzado  á 
no  ser  por  Pedro  de  Espinosa,  editor  de  sus  poe- 
sías? El  más  absoluto  olvido  hubiera  pesado 
sobre  sus  nombres.  Pedro  de  Espinosa  es  un  in- 
genio de  gran  inspiración  y  de  estilo  sumamente 
poético  y  correcto.  Patriarca  venerable  de  la 
escuela  granadina,  intentó  difundircou.su  ejem- 
plo y  con  el  de  sus  amigos  el  amor  al  arte, y  en- 
señar lo  que  pueden  reunidos  el  entusi.asmo,  la 
cultura  del  lenguaje  y  la  buena  armonía  de  la 
versificación.  Escribió  estas  obras:  Elogio  al  re- 
trato del  duque  de  ilediHa-Sidonia;  Espejo  de 
cristal  Jino,  y  antorcha  que  aviva  el  alma  (Má- 
laga, 1625);  Fsabno  de  iienitcncia,  importantísi- 
mo para  alcanzar  perdón  de  los  pecados  {Sñulúcar 
de  Barrameda,  1625);  Panegírico  día  ciudad  de 
Antequera  (ídem,  1626);  Fanegirico  al  excelentí- 
simo señor  don  Manuel  Alonso  Pérez  de  Guzmán 
el  Bueno,duque  de  Medina- Sidonia{Se\'i\\sLl6i9); 
Tesoro  escondido  (Sanlúcar,  IC-H);  Arte  de  lien 
?)¡0)-iV  (Madrid,  1651).  Pero  lo  que  más  célebre 
ha  hecho  su  nombre  es  la  colección  que  formó 
con  el  título  de  Flores  de  poetas  ilustres.  Contiene 
esta  interesante  colección  obras  de  unos  sesenta 
escritores  de  aquella  época,  consistentes  la  ge- 
neralidad en  poesías  líricas,  escritas  la  mayor 
parte  según  el  gusto  italiano,  y  muy  pocas  al  es- 
tilo nacional.  Entre  dichas  composiciones  las 
hay  pertenecientes  á  autores  tan  conocidos  como 
Lope  de  Vega,  Vicente  Espinel  y  el  mismo  Es- 
pinosa, que  tiene  muchas;  y  otras  de  autores 
tan  oscuros  como  Pedro  de  Liñán  y  el  -Doctor 
Agustín  de  Tejada,  que  escribieron  poesías  lle- 
nas lie  mérito.  Jinchas  de  las  composiciones 
contenidas  en  \a.ü  Flores  pertenecen  á  poetas  an- 
daluces, por  lo  cual  es  extraño  que  no  figure 
entre  ellas  ninguna  de  Herrera. 

-  Espinosa  (Jacinto  Jerónimo  de):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Cocentaina  (Alicante)  en 
20  de  junio  de  1600.  M.  en  Valencia  en  16S0. 
Era  hijo  de  Jerónimo  Rodríguez  de  Espinosa  y 
de  Aldonza  Lleó.  Fué  discípulo  de  su  padre,  y 
pudo  también  haberlo  sido  de  Fray  Nicolás  Bo- 
rras y  de  Francisco  Ribalta,  según  tradición  en 
aquel  país.  Tuvo  Jacinto  mucha  valentía  de 
dibujo,  dio  á  sus  obras  gran  fuerza  del  claros- 
curo, y  á  sus  figuras  donaire  y  gracia  en  la 
expresión  y  actitudes.  Estas  y  otras  nobles  cir- 
cunstancias que  le  separan  de  la  escuela  de  Joa- 
nes,  de  que  descendía,  hace  sospechar  que  haya 
estudiado  en  Italia  en  la  escuela  boloflesa,  que 
procuró  imitar,  é  imitó  con  exactitud.  No  tienen 
igual  mérito  todos  los  cuadros  que  se  le  atribu- 
yen: los  medianos  podrán  ser  de  su  hijo  Miguel 
Jerónimo,  que  aunque  no  llegó  á  igualarle  siguió 
su  estilo,  y  los  buenos,  como  son  el  de  la  Magda- 
lena, el  Tránsito  de  San  Luis  de  Bertrán,  y  otros, 
pueden  competir  con  los  mejores  de  los  famosos 
lombardos.  La  ciudad  de  Valencia  se  gloría  jus- 
tísimameute  de  que  son  la  parte  principal  del 
adorno  de  sus  templos. 

-  Espinosa  (Isidro  Fiíi.ix  de):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  español.  N.  en  Querétaro  (Méji- 
co) en  1679.  M.  en  1755.  Fué  predicador  y  mi- 
sionero apostólico;  hijo  del  colegio  de  la  Santa 
Cruz  de  acjuella  ciudad;  guardiáu,  cronista  de 
la  .santa  jnovinciade  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
Michoacan  y  de  todos  los  colegios  apostólicos 
de  Nueva  España;  calificador  y  revisor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  y  fundador  y  jirimer 
presidente  del  colegio  de  San  Fernando  de  Mé- 
jico. Fue  religioso  muy  ejemplar,  de  sólidas 
virtudes  y  sabios  consejos,  de  gran  literatura  y 
raros  talentos,  bastante  conocido  por  su  primer 
tomo  de  la  Crónica  de  dichos  colegios,  y  por  las 
vidas  de  los  venerables  )iadics  Fray  Antonio 
Margil  y  Fray  Antonio  de  los  Angeles  Busta- 
mante,  que  escribió  é  iminiínió  con  un  estilo 
florido  y  elegante.  Murió  de  edad  de  .setenta  y 
seis  años.  El  señor  Granadas  hace  un  gran  elogio 
de  este  sabio  religioso  cu  sus  Tardes  a7ncricanas. 

-  Espinosa  (Fkay  Manuel  de):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Torres  de  Berrc- 
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lli-n  (Zma^'íiza)  niitesdclaniitail  del  siglo  xviil. 
Jl.  en  Aliiiliid  c!i  28  de  iiiaizo  de  17y(J.  Vistió 
el  liábito  de  los  l''raiiciseanos  do  la  regular  obser- 
vancia. I)¡stiiif!iii6ao  como  orador  sagrado  en 
Zaraí;oza,  Biiroelona,  Pairiplonii,  Madriiiy  otra» 
)iarte.s,  donde  ]iredifó  susi>rinii|iales  Ciiare>nias, 
Advientos  y  sermones,  y  tainliién  njucho  tiempo 
los  sermones  vcs|>(!rlinos  ó  plálieas  en  el  Keal 
convento  de  San  Francisco  de  Zaragoza,  en  el 
c|nc  los  anditorios,  siempre  nnnierosos,  manifes- 
taron el  mérito  del  predieador.  Sn  provincia  de 
Aragón  le  atendió,  haciéndole  sn  predicador 
general  de  número,  dclinidory  padre  de  la  mis- 
ma. El  rey  le  nombró  predicador  suyo,  motivo 
por  el  que  Espinosa  n^sidió  en  Madrid,  ejer- 
ciendo tainl>ién  el  cargo  de  consultor  de  lajnnla 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  .Se- 
fiora. 

-EsiMNO.SA  (Mauianu):  Bing.  Jlédico  y  bo- 
tánico español.  N.  en  la  isla  de  Cuba.  Pióse  á 
conocer  á  lines  del  siglo  xvill.  Practicó  en  su 
¡lais  la  Cirugía;  fué  uno  de  I0.4  fundadores  de  la 
.Sociedad  l'atriíJtica  Cubana  en  1817,  y  corres- 
¡¡ondiente  del  Jardín  Botánico  do  Madrid.  Co- 
laboró en  la  I'lura  Peruana  ¿a  ¡ oai  l'avon.  Tara 
honrar  su  memoria  so  lia  dado  el  nombre  de 
Espinosa  á  un  género  do  plantas. 

-  EsiMSiisA  (Jui.i.iN  Gr.i:<;ouio  dk):  Biog. 
Patriota  uruguayo.  N.  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  ¡lasado,  y  fué  uno  de  los  )irimcros  |iatr¡o- 
tas  (|iie  se  adhirieron  al  grito  de  Independencia 
dado  por  el  lilicrtailor  Artigas  en  ISll.  En  1817 
sacrilicó  una  gran  parte  de  su  modesta  fortuna 
durante  la  lucha  de  los  orientales  del  Uruguay 
contra  la  dnniinacii'in  lusitana.  Conociendo  el 
Caliildo  do  Montevideo  la  gran  amistad  í|ue 
ligaba  á  Es]iinosa  con  el  caudillo  oriental  Ki- 
vera,  único  ipie  quedaba  en  armas  después  de 
la  caída  de  Artigas  en  1820,  lo  comisionó  para 
que  arieglaso  con  dicho  jefe  las  condiciones  dé- 
la sumisión.  En  1825,  cuando  se  realizó  la  cru- 
zada de  los  Treinta  y  Tres  contra  la  domina- 
ción brasileña.  Espinosa,  hallándose  en  Buenos 
Aires,  fué  de  los  que  más  traliajaron  para  reunir 
elementas  de  gueira.  Contril'Ujó  activamente  en 
1827  á  la  expeiliciiin  á  las  misiones,  dominadas 
)ior  los  imperialistas,  realizada  por  el  jefe  orien- 
tal Rivera,  y  en  premio  de  aquellos  servicios  le 
regaló  éste  un  pedazo  do  la  bandera  conquistada 
en  dichas  misiones.  En  1830  fué  electo  seiiailor 
para  la  primera  legislatura  de  la  Keiinldica, 
ocupando  la  vieepvesidencia  del  Senado.  Dcsem- 
peni)  en  Buenos  Aires,  en  años  posteriores,  algu- 
nas comisiones  de  import.incia  política,  y,  c¿le 
vuelta  á  su  país,  murió  á  una  edad  avanzada. 

-  E.si'INOSA  (Jdan):  Biocj.  Militar  uruguayo, 
conocido  con  el  nombre  de  El  soldado  de  los 
Andes.  N.  en  Montevideo  en  1804.  M.  en  Are- 
nas en  1871.  Fné  hijo  de  José  Espinosa,  jefe  de 
escuadra  de  la  Real  armada  española,  célebre 
por  la  colección  de  mapas  que  iniblicó  en  Lon- 
dres en  1812,  después  de  sus  expediciones  niarí- 
timas  alrededor  del  mundo.  Su  fantilia  emigró 
á  Buenos  Aires  en  1807;  desterrado  su  padre  por 
los  revolucionarios  (1810),  quedó  Juan  al  lado 
de  su  madre,  María  Lanza,  hasta  la  edad  de 
doce  años,  en  que  se  alisté»  en  las  tropas  que 
salieron  de  Buenos  Aires  á  Mendoza  para  la 
e.'ipedición  restauradora  de  Chile,  en  clase  de 
soldado  distinguido.  En  Chacabuco  y  Maypú 
pelea  por  la  libertad  de  Chile  midiendo  sus  as- 
censos por  sus  combates;  llegó  á  ser  oficial  del 
batallón  núm.  8  del  Río  de  la  Plata,  grado  con 
que  fué  al  Perú,  de  dieciséis  años  de  edad,  con 
las  fuerzas  que  llevó  San  Jlartín  á  sus  playas 
en  1S20.  Asistió  á  las  batallas  de  Río-Bamba, 
Pichincha  y  otros  encuentros  de  aquella  cam- 
paña, que  dio  libertail  alo  que  es  hoy  República 
del  Ecuador,  y  regresó  al  Perú.  Militando  en  la 
división  colombiana,  entró  Espinosa  en  el  bata- 
llón Pichincha,  uno  de  los  mejores  del  ejército. 
Sostuvo  el  sitio  del  Callao;hizo  la  cam]iaña,  de 
Intermedios  en  1823,  la  de  Ayacucho  en  1824, 
y  después  de  la  canijiaña  de  Bolivia  en  1825  se 
encontró,  á  los  veintiún  años  de  edad,  con  el  gra- 
do de  teniente  coronel  de  Colombia.  Terminada 
la  guerra  de  Independencia,  Espinosa  quiso  re- 
gresar á  su  jiatria  y  no  tuvo  recursos  para  ha- 
cerlo. Entonces  Bolívar  le  dio  500  pesos,  y  la 
aduana  de  Arica  le  pagó  su  pasaje  á  Valparaíso. 
Durante  diez  años  vivió  Espinosa  en  Chile  de  su 
trabajo  personal.  Habiendo  regresado  á  Lima  á 
principios  de  1841,  nombróle  el  general  Gama- 
rra  rector  del  colegio  de  Puno.  En  días  postc- 
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liores  concurrió  Espinosa  á  la  camparía  del  Sur, 
cu  clase  de  secretario  del  general  en  jefe,  des- 
jiues  do  haber  sido  ayudante  general  del  Estado 
Mayor  general.  El  gobierno  del  mariscal  Casti- 
lla le  eonlió  la  inspección  general  del  ejército. 
En  1857  se  le  nombró  ])rcfecto  de  Ayacucho  y 
comandante  general  del  mismo  departamento  y 
de  los  de  Junín  y  llnancaveliea.  Hsjiinosa,  con 
el  carácter  do  sub.sceretario  de  la  (¡uerra,  asistió 
al  combato  del  2  de  mayo  de  1860,  resistiendo 
en  las  orillas  del  mar  las  balas  enemigas.  El 
nombre  de  este  uruguayo  no  está  ligado  sola- 
mente á  la  historiamililar  de  la  América  latina; 
lo  está  también  á  la  historia  de  su  Literatura. 
Fué  un  escritor  distinguido  y  uno  de  los  más  bri- 
llantes periodistas  del  Perú.  Ha  dejado  dos  obras 
tituladas  Herencia  española  ó  carácter  de  Isa- 
bel II,  y  Diccionario  republicano. 

-Esi'iKoSA  (NicoL,(s):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  San  Salvador.  Gobernó  desde  10 
de  abril  hasta  13  de  noviembre  de  1S35.  Había 
ejercido  elevadas  funciones  piiblicas  y  prestado 
á  la  República  grandes  servicios,  inemiados  por 
la  Asamblea  del  Salvador,  en  un  dccieto  de  11 
de  octubre  de  1834,  que  mandaba  que  60  le  hi- 
cieran los  honores  de  general  y  fuese  conside- 
rado benemérito  de  la  patria.  Verilicóso  en  2 do 
marzo  de  1835  la  elección  ¡lara  el  cargo  de  pre- 
sidente del  Estado;  tomaron  parte  en  ella  ciento 
tres  electores,  y  obtuvo  Espinosa  sesenta  y  cua- 
tro votos,  es  decir,  la  mayoría  absoluta.  Algún 
tiemiio  antes  había  sido  elegido  viecjcíc  de  la 
Kiqiública  el  Licenciado  José  María  Silva.  Al 
conocer  el  triunfo  de  Espinosa,  las  municipali- 
dades de  .San  Miguel,  .Suchitoto,  Santa  Ana, 
Sonsonate,  el  Guayabal,  C'uczaltepeque  y  San 
Pedro,  .agotaron  los  elogio.s.  Muy  ¡uonto  Espi- 
nosa y  Silva  estuvieron  en  desacuerdo,  que  so 
hizo  público,  y  tullas  las  personas  que  se  disgus- 
taban con  el  jefe  del  Estado,  por  no  accederá 
sus  solicitudes,  por  no  tener  aiiuel  funcionario 
las  mismas  ideas  que  éstos  ó  ]ior  otros  motivos, 
se  unieron  á  Silva,  á  quien  convirtieron  en  jefe 
do  la  oposición.  La  Jirensa  comenzó  á  increpar 
al  jefe  del  Estado.  .Se  dijo  que  Espinosa  había 
sido  el  origen  de  los  extravíos  de  D.  Cándido 
Flores  en  Nicaragua;  que  había  abusailo  teme- 
rariamente de  la  autoridad  en  el  departamento 
de  San  Miguel ;  que  era  falso,  ambicioso  y  ven- 
gativo; que  pretemiía  revolucionar  el  Estado  de 
Giiateniala  por  medio  de  emisarios  en  Chiqui- 
mula  y  en  Quezaltenango,  y  que  trataba  de 
piovocaí'  una  guerra  de  castas  en  el  Estado  de 
su  mando.  El  jefe  del  Estado  de  Guatemala  .se 
creyó  amenazado,  y  dirigió  comunicaciones  al 
general  Morazán.  En  ellas  le  presentaba  la  si- 
tuación con  sombríos  colores  y  agregaba  que 
Espinosa  se  manifestaba  tan  hostil,  i|ue  hasta 
había  dado  de  alta  en  San  \'icente,  como  olicia- 
les,á  prófugos  de  la  Azacualpa,  perseguidos  por 
las  autoridades  guatemaltecas.  En  todo  esto 
]uido  haber  exageración.  Era  imposible  consi- 
derar como  tina  pantera  al  hombre  que,  habiendo 
servido  en  diversos  puestos  públicos  á  la  Fede- 
ración y  al  Estado,  había  sido  declarado  bene- 
mérito de  la  patria  y  elegido  por  los  salvadore- 
ños para  ejercer  tan  importante  magistratura. 
No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  Espinosa 
en  el  poder  no  satisfizo  las  aspiraciones  de  sus 
electores.  El  se  puso  en  combinación  con  algu- 
nos indígenas;  armó  á  los  pueblos  de  Apastepe- 
que,  Ilobasco,  Santiago,  ís^onnalco  y  otros;  y 
apoyó  las  más  absurdas  preocuiiaciones  de  los  in 
dígenas,  calculando  que  sus  planes  serían  sosteni- 
dos en  el  barrio  de  la  Vega.  Morazán,  jefe  de  la 
Confederación  Centro  Americana,  se  puso  en 
movimiento.  La  situación  do  Centro  América 
demostraba  á  Es]iinosa  que  no  podía  continuar 
mandando  en  el  Salvador,}"  envió  al  presidente 
un  comisario  para  ofrecerle  que  te  retiraría  del 
mando  y  saldría  del  Estado  si  renunciaba  el 
vicejefe,  el  Licenciado  Silva.  El  presidente  ad- 
mitió las  ]iroposiciones,  contamlo  con  el  bene- 
plácito de  Silva,  á  quien  envió  un  emisario 
jiara  obtener  su  aceptación.  Espinosa  entregó  el 
mando  del  Estado  al  Ctmsejero  D.  Francisco 
Gómez(13  de  noviembrede  lS35)y  salió{día  20) 
de  San  Vicente  para  embarcarse  en  el  puerto  de 
la  Unión.  En  el  Salvador  quedaron  restos  de  la 
facción  de  Espinosa,  que  fueron  combatidos  por 
el  Consejero  encargado  del  poder  Ejecutivo  y 
por  el  general  Morazán. 

-EsfixosA   Pr.iETO   (José  Makía):  Biog. 
Militar  colombiano.  N.  en  Bogotá  en  1796.  For- 
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mó  on  la  Plaza  Mayor  de  .Santa  Fcol  20  de  julio 
de  1810,  y  momentos  después  lo  tocó  ir  con  los 
que  sacaron  de  la  prisión  de  Capuchina  al  ]ires- 
bítero  Doctor  A.  Rosillo,  que  hacía  seis  meses 
estaba  en  elia  como  insiirginte.  El  26  de  no- 
viembre de  1811  marchó  al  Sur  con  Nariño, 
después  de  comliatir  á  su  lado  en  Ventaqnema- 
da  y  P.ogotá.  .So  distinguió  en  los  comliatcs  de 
Palacé  y  Calibio;  entro  en  Popayán  el  31  de 
diciembre;  el  22  de  marzo  de  1 8 1 4  marchó  sobre 
Pasto  con  1500  hombres,  y  asistió  luego  á  las  ac- 
ciones de  Jiianambú,  Cebollas,  Tasinesy  Egido 
de  l'asto.  Peleó  en  el  Palo,  dio  muestras  distin- 
gniílas  de  valoren  la  sorpresa  de  Timbio,  y  pri- 
sionero en  la  Cnehilla  delTambo,  fué  quintado, 
pero  no  le  tocó  boleta  de  muerte.  Pudo  obtener 
la  libertad  por  me<liación  del  cabo  Penlomo  de 
los  españoles,  á  quien  salvó  la  vida  en  Juanam- 
bú.  Diestro  pintor,  caballeroso  y  digno  ciuda- 
dano, ¡lintó  el  único  letruto  que  existe  de  Bolí- 
var en  los  salones  del  Congreso  en  Bogotá,  así 
como  los  cuadros  que  se  hallan  en  la  casa  ha- 
bitación del  presidente  do  los  Estados  Unidos 
do  Colombia,  que  representan  las  batallas  se- 
gunda de  Palacé,  Calibio,  Juanambú,  Tasines 
y  Egido  de  Pasto. 

-EsiMNO-SAY  Dávai.os  (PeiiI;o):  ¿'¡'w/.  Pre- 
lado mejicano.  N.  en  Tepic  en  29  do  junio  do 
1793  JÍ.  en  Méjico  en  12  de  noviembre  de  1866. 
ICn  la  ciudad  de  Guadalajara  hizo  su  educación 
y  su  carrera  en  el  .Seminario.  La  Univer.sidad  le 
eonlió  la  cátedra  de  .Sagrada  Escritura,  le  dio 
dos  grados  de  Teología  con  aplauso  de  los  Doc- 
tores del  claustro,  y  le  nombró  sucesivamcnto 
cateilrático  de  Filosofía  y  de  Teología  dogmáti- 
ca. Habiendo  abrazado  Ksjiinosa  la  carrera  déla 
Iglesia,  Cab,añas,  obis|io  á  la  sazón  de  Guadala- 
jara, le  nombró  su  familiar;  le  empleó  en  las  más 
honrosas  comisiones;  le  dio  la  dirección  del  Cole- 
gio clerical  y  la  del  Colegio  de  San  Diego ;  le  nom- 
bró iiromotor,  visitador  de  jiarroquias  y  colegios, 
y,  en  una  palabra,  estimando  en  loque  valían  s« 
ciencia  y  sus  virtudes,  hizo  de  él  su  más  pode- 
roso auxiliar.  Habiendo  obtenido  por  oposición 
un  lugar  en  el  Consejo  del  prelado,  es  decir,  en 
el  cabildo  eelesiiistico,  debióse  á  su  genio  orga- 
nizador el  arreglo  de  los  negocios,  el  embelleci- 
miento de  la  catedral  y  el  esplendor  del  culto 
en  aquél  y  en  los  demás  teinjilos,  em[>leandoen 
las  obras  dinero  de  su  propio  peculio.  Espinosa, 
que  había  gobernado  ya  la  mitra  con  singular 
prudencia  y  gran  celo,  fué  preconizado  obispo 
y  consagrado  en  su  misma  catedral  el  dia  8  de 
enero  do  1854,  tomando  posesión  en  forma  el 
día  15  del  propio  mes.  Una  vez  revestido  de  la 
dignidad  episcopal,  fueron  mayores  y  más  cons- 
tantes sus  desvelos  en  servicio  de  la  dió(-esis 
que  ya  había  en  otras  épocas  gobernado.  Tiem- 
pos difíciles  tocáronle  por  cierto,  y,  sin  embar- 
go, los  mismos  c|ue  con  él  lucharon  reconocie- 
ron la  sinceridad  de  sus  intenciones.  «No  eran 
un  obstáculo,  dice  su  biógrafo  Sosa,  ni  los  tiem- 
pos ni  la  consiguiente  ]iieocupaeión  de  su  espí- 
ritu para  que  aipiel  ilustrado  sacerdote  consa- 
grase á  lailifusión  del  .saber  paternal  solicitud, 
]iara  que  vigilase  por  la  ]inreza  de  las  costumbres 
de  su  clero.  Hizo  abrir  esencias,  fomentó  los 
estuilios  en  el  .Seminario,  hizo  imprimir  libros 
útiles,  socorrió  á  los  pobres,  auxilió  á  los  hospi- 
tales, visitó  su  diócesis  y  llevó  por  todas  partes 
la  caridad  y  el  consuelo.  Cuando  las  persecucio- 
nes arreciaron  se  le  vio  arrostrarlas  con  entere- 
za, con  verdadera  resignación  cnstiana,  y  mar- 
chó al  destierro  sin  lamentar  otra  cosa  sino  el 
tener  que  alejar.se  de  los  estableciniíentos  bené- 
ficos ¡lor  él  protegidos.  Llega  á  Euro))a,  y  allí 
recibo  singulares  muestras  de  respeto  y  estima- 
ción: preséntase  á  Pío  IX,  y  este  Pontífice,  que 
de  antemano  conocía  la  elocuencia  y  la  virtud 
de  Es]iinosa,  le  escucha  con  atención,  se  aconseja 
de  él,  puede  decirse,  en  los  asuntos  relativos  á 
la  Iglesia  mejicana;  acoge  su  idea  de  erigir  el 
obispado  de. Zacatecas,  y  lo  nombra  piimer  arzo- 
bisiio  de  Guadalajara.  Además  le  dio  los  títulos 
de  jiatricio  romano  y  de  prelado  asistente  al 
solio  pontificio,  y  le  hizo  obsequios  preciosísi- 
mos. Acababa  de  regresar  á  la  patria,  antes  de 
que  Iludiera  salir  de  la  capital  para  la  ciudad  de 
Guadal.ajara ,  cuando  le  sorprendió  aquí  la 
muerte.» 

-EspixosA  Y  Tkllo  (Joséde):  iJíojí.  Marino 
español.  N.  en  SeVilia  en  25  de  marzo  de  1763. 
M.  en  Madrid  el  6  de  septiembre  de  1815.  Las 
noticias  que  tenemos  sobre  la  primera  educación 


ESPI 

lie  Espinosa  son  extrañas  y  absoliitamcute  con- 
tradictorias: según  unas,  iiaJa  había  apreuilido, 
ni  aun  casi á escribir,  á  los  quince  anos  de  edad, 
aunque  no  por  culpa  suya;  según  otras,  antes 
del  ttrniino  de  su  infancia  ya  sabía  escribir 
pcrrectanicnte;  había  aprendido  laRetórica  á  los 
nueve  años;  á  los  trece  había  concluido  la  Gra- 
mática latina;  y  á  los  quince  también  había 
a[ircndiilo  perfectamente  el  Dibujo,  el  francés, 
la  Ariniética  y  la  Geometría.  Lo  cierto  es,  y  á 
juicio  nuestro  argumento  favorable  á  estas  se- 
gundas noticias,  que  habiendo  obtenido  pbiza  de  ' 
cruardia  marina  apenas  cumplida  esa  misma 
edad,  es  decir,  en  1778,  mereció  en  su  ]ninier 
cuatrimestre,  y  último  de  este  propio  año,  las 
notas  de  examinado  de  Aritmética  y  Geometría 
en  (¡Tí'drfo  de  sobresaliente,  grande  talento,  grande 
aplicación,  excelente  conducta;  en  otro  cuatri- 
mestre, primero  de  1779,  las  de  examinado  de 
Cosmografía  y  Navegación  en  grado  de  soh'csa- 
tiente,  excelente  talento,  excelente  aplicación,  ex- 
celente conducta:  fné  embarcado  á  los  nueve  me- 
ses de  ser  guardia  marina,  y  á  poco  más  de  otro 
mes  ascendió  á  oficial.  Declarada  la  guerra  á 
Inglaterra  en  dicho  último  año,  se  halló  en  las 
principales  campañas  de  América  y  Europa, 
especialmente  en  la  toma  de  Panzacola  y  en  el 
combate  naval  del  Cabo  Espartel,  en  las  escua- 
dras' mandadas  por  el  marqués  del  Socorro  y 
Luis  de  Córdoba.  Hecha  la  paz  en  17S3,  y  ha- 
bíéudoso  ejercitado  algún  tiempo  en  la  práctica 
de  la  Astronomía  en  el  Observatorio  de  Cádiz, 
fué  destinado  á  las  órdenes  de  Vicente  Tofiño 
para  ayudarle  en  la  comisión  de  levantar  y  tra- 
zar las  cartas  hidrográficas  de  la  costa  de  España 
é  islas  adyacentes,  contribuyendo  con  sus  obser- 
vaciones y  trabajos,  paiticularniente  en  toda  la 
costa  que  corre  desde  Fuenterrabía  á  Ferrol,  á 
la  perfecta  conclusión  de  un  atlas  marítimo, 
muy  apreciado  en  toda  Europa.  Hallándose  en 
el  año  de  1788  en  Madrid  con  otros  oficiales  coor- 
dinando esta  gran  obra  para  pul)licarla,  recibió 
el  encargo  de  adquirir  y  recoger  noticias  para 
el  viaje  de  vuelta  al  mundo,  que  se  preparaba  á 
las  órdenes  de  Alejandro  Malaspina,  encargo 
que  desempeñó  cumplidamente,  pero  sin  poder 
tener  entonces  parte  activa  en  la  expedición  por 
el  quebranto  de  su  salud.  Restablecido  ya  en 
1790,  pasó  á  Méjico  y  á  Acapulco  á  unirse  con 
Malaspina  ,  conduciendo  desde  Cádiz  algunos 
instrumentos,  con  los  cuales  situó  á  su  paso  va- 
rios bajos  peligrosos  y  los  veriles  de  la  sonda  de 
Campeche,  y  determinó  por  observaciones  astro- 
nómicas la  situación  geográfica  de  Veracruz, 
Méjico,  Acapulco  y  otros  puntos  principales. 
Unido  á  los  expedicionarios,  desempeñó  el  encar- 
go que  le  dio  su  comandante  de  reconocer  con 
dos  lanchas  los  canales  de  Nutbea  en  la  costa 
septentrional  de  América,  y  continuó  los  viajes 
y  reconocimientos  que  se  hicieron  en  el  Océano 
Pacífico,  en  los  mares  de  la  Lulia  y  en  Filipinas, 
liastaque,  regresando  desde  allí  á  Lima  eu  octu- 
bre de  1793  con  una  enfermedad  escorbútica, 
tuvo  que  se|iararse  de  los  buques  de  la  expedición 
para  restituirse  á  Europa,  juntamente  con  Felipe 
lianza,  por  Chile  y  Buenos  Aiies.  Hizolo  así, 
atravesando  las  grandes  cordilleras  de  los  Andes 
y  practicando  muchas  observaciones  astronómi- 
cas cou  que  ilustró  la  geografía  de  aquellas  pro- 
vincias. En  Montevideo  encontró  las  naves  de 
Malaspina,  y  embarcado  en  la  corbeta  Gertrudis 
regreso  á  Europa  en  septiembre  de  1794.  Embar- 
có.se  poco  tiempo  después  en  la  escuadra  del 
Océano  como  primer  ayudante  del  general  Ma- 
zarredo,  y  en  1796  fué  destinado  á  Filipinas  á 
solicitud  del  Capitán  General  de  aquella  isla; 
pero  transitando  en  1/97  por  la  corte  para  em- 
iiarcarse  en  la  Coruña,  quiso  el  rey  aprovechar 
la  instrucción  y  talentos  de  este  oficial  en  desti- 
nos de  mayor  inlluencia  en  beneficio  do  su  ar- 
mada naval  y  más  compatibles  con  su  delicada 
salud,  y  con  este  objeto  le  nombró  primer  ayu- 
dante secretario  de  la  Dirección  general  de  la 
Armada  y  jefe  de  la  Dirección  de  Hidrografía, 
establecimiento  que  comenzó  entonces,  y  que 
con  sus  trabajos,  con  sn  ejemplo  y  sn  atinado 
gobierno  llevó  á  nn  alto  giado  de  lustre  y  es]den- 
dor,  con  tanta  utilidad  de  la  navegación  y  co- 
mercio, como  buen  crédito  de  nuestra  marina 
entre  las  extranjeras.  Pasta  leer  las  Memorias 
que  coordinó  y  publicó  en  dos  volúmenes  para 
conocer  el  mérito  y  exactitud  de  las  cartas  pu- 
blicadas en  el  tiempo  de  su  dirccciém.  Con  no 
menos  acierto  y  consumada  prudencia  manejó 
los  más  arduos  asuntos  de  la  marina  como  secro- 


ESPI 

tario  do  la  Dirección  general,  eu  ciicunstancias 
las  más  críticas  y  arriesgadas;  y  lo  mismo  puede 
decirse  de  la  secretaría  del  Almiianta?go ,  á 
cuyo  Consejo  fué  promovido  en  1S07.  No  reco- 
noció á  José,  hermano  de  Napoleón,  y  renunció 
todos  sus  empleos  y  comisiones.  Viendo  frustra- 
do sn  proyecto  de  salvar  las  obras  y  láminas  del 
depósito  Hidrográfico  trasladándolas  á  Cádiz, 
se  fugó  de  Madrid  y  se  presentó  al  gobierno  de 
Sevilla,  que,  satisfecho  de  sn  conducta  política, 
le  envió  á  Londres  para  dirigir  la  formación  y  el 
grabado  de  las  cartas  marítimas  más  necesarias 
á  nuestra  navegación.  Al  mismo  tiempo  ipie 
desempeñaba  este  cargo  se  le  pedían  por  el 
mismo  gobierno  otros  informes  y  noticias,  ya 
sobre  marina,  comercio  y  pesca,  ya  sobre  varias 
máquinas  para  uso  de  los  arsenales.  Casa  de  Mo- 
neda y  otros  establecimientos,  dando  en  estas' 
ocasiones  continuas  ]nuebas  de  su  juicio,  de  sn 
instrucción  y  laboriosidad.  Concluida  la  guerra 
y  restablecido  el  Almirantazgo,  fué  llamado  por 
el  rey  d  ocupar  en  él  sn  anterior  plaza,  de  la 
cual  hizo  diiiiisión  á  su  llegada  á  Esiiaña  por  el 
mal  estado  ile  su  salud,  conservando  sólo  la  de 
director  de  Hidrografía  hasta  su  fallecimiento. 

ESPINOSILLA  DE  SAN  BARTOLOMÉ:  Geog. 
V.  en  el  ayuíit.  de  las  Hormazas,  p.  j.  y  prov.  de 
Burgos;  17  edifs. 

ESPINOSISMO:  m.  Doctrina  filosófica  profe- 
sada por  Benito  Esjiiuosa,  que  consiste  en  afir- 
mar la  unidad  ile  sustancia,  considerando  los 
seres  como  modos  y  formas  de  la  sustancia 
única. 

ESPINOSO,  SA:adj.  Aplícase  á  la  planta,  ar- 
busto ó  árbol  lleno  de  espinas. 

Eu  los  acompañainieutos  de  las  bodas  de 
Atenas  iba  delante  de  los  esposos  un  niño  ves- 
tido de  hojas  ESPiNOS.'.s  con  un  canastillo  de 
pan  eu  las  manos,  etc. 

S.iAVEDRA  Fajardo. 

...  la  vecindad  del  agracejo,  arbusto  ESPINO- 
SO bastante  común,  causa  perjuicio  á  las  plan- 
tas cereales. 

Olivan. 

-Espinoso:  fig.  Arduo,  difícil,  intrincado. 

El  negocio  á  la  verdad  parecía  ambiguo  y 

ESPIXO.SO. 

JOVELLANOS. 

¿Cuáles  son  las  enfermedades  que  contrain- 
dican el  matrimonio? -He  aquí  otra  cuestión 
ESPINOSA  y  de  bastante  importancia,  etc. 

MONLAU. 

-  Espinoso:  Annt.  Toda  parte  que  se  parece 
á  una  espina  ó  que  se  relaciona  con  las  eminen- 
cias llamadas  espinas. 

Apófisis  espinosa.  V.  Véiitf.bua. 
Músculos  espinosos  de  Winslow.    V.  Tp.ans- 
VEllSO. 

-  Espinoso;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Los 
Barrios  de  Salas,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  173  edifs.  ||  Y.  San  Miguel  de  Espi- 
noso. 

-EspiNCso  DEL  Rey:  ffcoí/.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Puente  del  Arzobispo,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  1070  habits.  Sit.  en  nn  valle, 
cerca  y  al  N.  de  los  montes  de  Toledo,  eu  terri- 
torio llamado  de  !a  Jara.  Cereales,  aceite,  ave- 
llana, frutas  y  hortalizas. 

ESPINOUSE:  Geog.  Macizo  montañoso  de  las 
Cevenas  meridionales,  Francia.  Se  eleva  entre 
los  tres  departamentos  del  Herault,  del  Tarn  y 
del  Aveyrón,  al  N.  E,  de  Saint-Pons,  al  O.  de 
Bedarienx,  al  S.  del  Puente  de  Camales,  y  da 
origen  al  Dourdón  meridional,  afl.  del  Tarn;  al 
Agout,  otro  atl.  del  Tarn,  y  al  Mare,  que  desagua 
en  el  Orb,  río  del  litoral.  El  punto  más  elevado 
de  este  macizo,  cuyas  laderas  están  cubiertas  de 
rocas  eruptivas,  se  llama  le  Pío  des  Brns,  y 
tiene  1 122  m.  ele  alt. ;  se  encuentra  más  arriba 
de  las  fuentes  clel  Agout  y  es  el  punto  más  alto 
del  de|i.  del  Herault.  Las  importantes  minas  de 
hulla  de  Graissessac  se  encuentran  eu  la  parte 
oriental  de  esto  macizo. 

ESPINOY  (Maiiía  de  Lalaing,  princesa  de): 
Biog.  Heroína  belga.  Vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  Felipe  II  había  dado  el  gobierno 
do  los  Países  Bajos  á  Alejandro  de  Farnesio, 
mas  para  gobernar  los  Países  Bajos  era  preci.so 
ante  todo  someterlos,  poique  á  la  voz  de  Gui- 
llermo de  Nassau  acababan  de  rebelarse  y  de 
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concluir  entic  ellos  la  famosa  unión  do  Utrecht. 
Sin  embargo,  ante  las  fuerzas  del  duque  de 
Parma,  tuvo  Maestiicht  (jue  rendirse,  así  como 
Cambray  y  Breda.  Algunas  ciudades  quedaban 
aún  sin  someter,  una  de  ellas  Tournay,  de  las  más 
temidas  por  el  enemigo,  no  tanto  por  los  fuer- 
tes que  la  rodeaban  como  por  el  hombro  que  la 
defendía,  célebre  por  su  pericia  militar  y  por  su 
bravura,  el  príncipe  Espinoy,  amigo  particular 
de  Ciuiliernio  de  Nassau.  Comprendiendo,  sin 
embargo,  que  no  podía  resistir  pormucho  tiem- 
po á  los  sitiadores,  salió  con  la  mejor  parte  do 
la  guarnición  para  ir  á  fortificar  Saint  Gilhain, 
y  al  partir  Confió  la  defensa  de  la  ciudad  á  sn 
mujer,  quien  correspondió  heroicamente  á  la 
confianza  que  en  ella  se  había  depositado.  El 
sitio  fué  largo,  y  comenzó  el  4  do  octubre  del 
último  día  de  noviembre.  Maximiliano  de  Lon- 
gueval,  el  señor  de  Glación  y  otros  muchos 
grandes  de  España  y  militares  famosos,  hallaron 
en  él  la  muerte.  Sin  embargo,  el  valor  tuvo  que 
ceder  ante  la  fuerza  del  número,  y  la  ciudad  de 
Tonrnay  capituló  al  fin.  La  princesa  de  Espinoy 
dirigió  por  sí  sola  la  defensa,  sin  tregua,  sin 
descanso,  sin  dcbilidailes.  Durante  cerca  de  dos 
meses  luchó  y  disputó  palmo  á  palmo  el  terreno 
al  enemigo,  ya  dirigiendo  los  trabajos  como  un 
ingeniero,  ya  como  táctico  inteligente,  ya  con 
la  espada  en  la  mano  en  la  brecha  y  en  lo  más 
reñido  délos  combates.  Un  día  fué  herida  en  un 
brazo,  vendó  su  herida  y  siguió  combatiendo. 
Cuando  los  españoles  supieron  que  no  luchaban 
contra  el  principe  de  Espinoy,  sino  contra  una 
mujer,  cu  lugar  de  sentirse  mortificados  en  su 
orgullo  se  admiraron, y  en  consideración  á  aque- 
lla heroica  mujer  que  les  había  tenido  en  jaque, 
y  que  casi  les  había  vencido,  concedieron  á  los 
sitiados  una  capitulación  honrosa. 

ESPINTER  (del  gr.  5-ivOr|0,  chispa):  m.  Zool. 
Género  de  gusanos  anélidos,  quett'qiodos,  poli- 
quétidos,  errantes  ó  nereidos,  de  la  familia  de 
los  anfinómidos,  subfamilia  de  los  hi|ionoínos. 
Se  distingue  por  tener  el  tentáculo  impar  corto, 
sin  cirros.  Son  notables  las  especies  Spinler  iinis- 
coides,  que  so  encuentra  en  Islandia;  S'/j.  artictts, 
que  vive  en  la  costa  de  Noruega,  y  Sp,  miniace- 
no,  que  vive  eu  el  Golfo  de  Trieste. 

ESPINTERO  (delgr.anivOrjp  chispa):  m.J/í«c?-. 
Variedad  de  esfeno,  de  color  gris  verdoso,  qup 
presenta  reflejos  chispeantes.  Se  encuentra  en 
)ieqneños  cristales  simples  en  una  caliza  espá- 
tica. 

ESPINAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Berrcdo,  ayunt.  de  Bola  (La), 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  26  edifs. 

ESPIf^ÍARCABO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Roinariz,  ayunt.  de  Abadíu,  p.  j.  de  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo;  38  edifs. 

ESPIÑAREDO:  Geog.  V.  Santa  Map.ía  DE  Es- 

PIÑAP.EDO. 

ESPIÑARIDO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cervo,  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  25  edifs. 

ESPlí>iEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Villaroute,  ayunt.  de  Foz.p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  28  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Cipriano  de  Aldán,  ayun- 
tamiento de  Buen,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
50  edifs.  \\  V.  San  Pedko  de  Espiñeiea. 

ESPIÑEIRAS:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroi|UÍa  de  Santa  Susana  de  Afuera,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifs. 

ESPIÑEIRIDO:  Gcog.  Punta  de  la  costa  N.O. 
de  la  Coniña,  inmediata  á  la  villa  de  Mugía,  ría 
de  Camarinas.  Entre  ella  y  la  Punta  Cruz  so 
forma  la  ensenada  de  Espiñeirido,  con  playa 
limpia,  de  poco  fondo  y  abieita  completamente 
i  los  vientos  del  N.O. 

ESPIÑEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ordes,  ayunt.  de  Bairiz  de  Veí- 
ga,  1».  j.  de  Giiizo  de  Limia,  prov.  de  Orense; 
22  edifs.  11  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Barcia  de  Mera,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  34  edifs.  \\  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Teis, 
ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  22  edifs. 

ESPIÑEIROS:  Gcog.  Lug.ar  en  la  parroquia  do 
San  Julián  de  Parada  do  Labiote,  ayunt.  di  Irijo, 
p.  j.  de  Curballiuo,  prov.  de  Orense;  23  edificios.  1| 
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Lii"ar  cu  la  pairoquiu  ilcSau  Puilio  Jo  La  To- 
ril', ayiiiit  lie  railreiiila,  p.  j.  ile  Baniie,  pío- 
viiuMii  lio  Orense:  '25  oilil».  ¡  Lugar  en  la  parro- 
f|uia  tic  Sau  Ven'íinio  de  lispiñeiros,  ayuut.  y 
)i.  j.  lie  Aliari/,  prov.  ilc  Oreuse;  37  cJifs.  i 
V.  San  Vichísimo  nr.  Esi'Iñkikos. 

ESPIÓ:  m.  Ziiii!.  Grucro  ile  giisauos  anélidos, 
qiieliipndos,  poliijuétidos,  tnl)U-olas,  de  la  l'ainí- 
l¡a  do  los  espionídeos.  So  di.'ítiufínoii  por  ti'ucr 
el  lútnilo  oeliilieo  cónico  y  <;e»eialnuiite  divi- 
(liilo;  anillos  seniejanles;  ide.s  con  ó  sin  hil'ido 
]ieilU"ño:  lirani[uias  nunii-iosas  ipie  coniii'iizan 
en  el  primero  ú  sejiundo  anillo:  anillo  anal  con 
uno  li  varios  pares  de  papilas.  Hon  notables  las 
especies  Spio  c.ilii-oniis,  ipic  haliita  en  el  Mar 
del  Norte,  y  S/i.  Mcc:iti/:virit¡Hiw,  f|iie  vico  en 
el  Golfo  du  Ñapólos. 

ESPIOCHA  (del  fr.  pidi-Jir):  f.  Kspecic  do  za- 
pa).ico. 

ESPIÓN:  ni.  Esi'ÍA. 

...  ¡.or.pie  sin  buenos  adalides  y  EsriONcs 
tizo  eiilraila  en  tierra  de  moros  el  Adebintaiio. 
l'KKNÁN   GÚMKZ    1)H   ClLDAD   KkAI,. 

ESPIONAJE  (de  esjiióii):  111.  Acción  de  espiar. 

La  gnerra  y  las  intrigas  fuera ,  la  perseciiciúa 
y  el  EsriuXAJK  dentro,  fueron  los  niedios,  etc. 
t,IUI.NTANA. 

La  persona  ni:ís  terca,  la  nuis  zafia. 
Se  olvida  de  EsriiiNA.iK  y  eliisniopnlia. 

II.MÍlZKNMU'SCIt. 

ESPIONJDEOS  (de  c^¡iio):m.  pl.  Znol.  Familia 
de  gusanos  anélidos,  (|Ucl(i|iodi>.'--,  poli(|Urlidos, 
tuliicolas,  ipie  se  distinguen  por  tener  lóbulo 
cebálico  pcriuetio,  con  salientes  tentaculiforines 
algunas  veces;  ojos  pc(iueños;  anillo  bucal  con 
dos  largos  cirros  tcntaculaies  mareados  jior  un 
surco;  pies  generalmente  biriameados  con  cerdas 
sencillas;  bramiuias  cirrifonnes  y  cuyas  arterias 
y  ven.as  no  presentan  asas  laterales.  Ii.as  hem- 
bras ponen  ¡os  liuevos  en  los  tubos  donde  viven 
las  larvas  ipie  de  ellos  .'-alen  y  cuya  envoltura 
procede  de  la  membrana  vitelina;  son  telofió- 
f|iüdas;  tienen  de  dos  á  seis  manchas  oculares  y 
adi]uieren  cuando  so  forman  los  anillos  unos 
iiiedioneitos  do  cerdas  muy  largas.  Jinchas  de 
ellas  presentan  en  los  anillos  arcos  ciliares  en- 
tre las  ramas  dorsales  ó  las  ramas  ventrales. 
Compreude  esta  familia  los  géneros  .S'/)(o,  A'cri- 
nc,  l'ngosjiio,  l'rionasjiio,  Maijalana  y  l'olidura. 

ESPIOQUETÓPTERO  (de  c^pio  y  qwtóptcro): 
m.  Zuol.  (¡enero  de  gusanos  anélidos,  quetópo- 
dos,  poliquétidüs,  lubícolas,  de  la  familia  de 
los  quetopléridos,  que  .-.e  distingue  por  tener 
lóbulos  fol¡;lceosqnc  liaceii  el  )iapel  de  branquias 
en  el  onceno  y  duodécimo  anillos. 

ESPIÓTE:  m.  ant.  E.spiche. 

Ksiiilia  en  ella  el   fierro  de  la  I.mza  con  que 
Loiiginos  ilió  :i  Nuestro  íSeñor  Jesucristo,  y 
era  delgado  como  IcsrioTE  é  fierro  de  aljaba. 
Ruy  GiiNZ.\LEZ  pe  Ci.avijo. 

ESPIRA  (del  lat.  splra):  f.  Arq.  Parte  de  la 
basa  de  la  colnmna,  que  está  encima  del  plinto. 

-  EsriRA:  Gconi.  Espiral,  línea  curva,  irre- 
g'ilar,  etc. 

•-  Esi'ir.A;  fíeom.  Cada  uno  de  los  pasos  de  la 
linea  espiral,  ó  distancia  entre  un  punto  saliente 
de  é.sta  y  el  inmediato,  tomados  ambos  en  la 
vertical  exterior. 

-  Esi'ir.A  ó  Si'inA,  Si'F.ver  cu  alenuiu:  Geo:j. 
Rio  de  la  Bavieía  Khenana,  Alemania.  Nace  eu 
los  Vosgos,  corre  hacia  el  E. ,  iiasa  ]ior  Iscus- 
tadt  y  Espira,  y  de^agna  en  el  Rliin;  tJOkms.  de 
curso.  II  C.  de  15avicra.  cap.  del  dist.  del  I'alati- 
nado  ó  de  la  Piaviera  Rhenana,  sif.  ij  orillas  del 
Es]nra  y  cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Rhin; 
1C'240  habits.  Tiene  oliispailo  sufr.agánco  do 
Bamberg,  y  Consistorio  Evangélico,  Gimnasio, 
Escuela  de  Agricultura  y  de  Comercio,  Escuela 
de  Jloutes  y  Jardín  Botánico;  fab.  de  cigarros. 
Magnílica  catedral  románica  de  los  siglos  XI  y  XII 
con  las  tumbas  de  ocho  emperadores  y  hermosas 
pinturas  al  fresco.  Es  la  antigua  A'ctiuics,  Au- 
ijitsUi  NcmcUmi  y  Noriomaijus.  Fué  ciudad  im- 
perial desde  la  época  de  Enrique  IV,  y  sus  obis- 
pos ejercían  dominio  en  Brnchsal,  Phílipi>sburg 
y  otras  cimladesy  teiritoiios.  Figuró  á  la  cabeza 
de  la  Liga  de  las  ciudades  del  Klnn  formada  en 
1247  contra  los  nobles.  Eu  el  siglo  xvi  leiiía 
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30  000  habits.  La  caiiiaia  injperiul,  quo  estaba 
en  Francfort,  se  trasladó  á  Espira  en  1530,  y 
allí  permaneció  hasta  1688.  En  Es]iira  se  re- 
unieron las  dos  famosas  Dietas  de  1ÍÍ20  y  1529 
contra  los  Inieranos.  La  de  1529  tiene  mayor 
importancia,  porque  á  consecuencia  de  ello  to- 
maron nombre  los  partidarios  de  las  nuevas 
ideas.  Los  prínciiies  católicos  presentaron  á  la 
iJiela  una  proposición  en  que  se  prescribía  á  los 
estados  que  hasta  entonces  cumplieran  con  el 
edicto  de  Worins  la  observancia  do  él,  y  li  los 
que  así  lio  lohiddercn  hecho,  abrazando  las  nue- 
vas doctrinas,  que  prosiguieran  igiialniento  en 
su  separación,  unos  y  oti os  hasta  la  lesolueión 
do  tan  grave  asiinloenel  concilio  general  anun- 
ciado; se  prohibía  en  dicha  proposición  que  so 
predicara  en  pi'iblico  contra  el  dogma  católico  y 
que  se  apelara  á  coacciones  contra  los  que  qui- 
sieran conservar  sus  antiguas  creencias  y  asistir 
al  Sacrificio  de  la  Misa,  ijue  cu  ningún  caso  de- 
bería abolirso  ni  estorharse,  aun  cuando  fuese 
en  oratorio  particular  ó  capilla.  Admitiilas  estas 
lu'oposiciones  por  la  mayoría  do  los  príncipes 
alemanes,  fueron  rechazadas  y  calilicadas  de 
im¡>ias  y  tiránicas  por  el  príncipe  de  Anhalt,  el 
elector  de  Sajonia,  el  marqués  de  Brandeburgo, 
el  duque  de  Luiiemburgo,  el  landgrave  de  llesse 
y  los  representantes  de  las  ciudades  imperiales, 
Kstrasbuigo ,  Niiiembeig,  Ulma,  Constanza, 
Keiitingeii,  Windshcim,  .Mcnimingen,  Lindan, 
Kcmpteii  ,  Meillironn,  Lsniy ,  Wcisciubnrgo, 
Nordiingen  y  Saint  (iall.  De  esta  protesta  vino 
el  nombre  de  |notcstaiiles  que  sodio  á  losalilia- 
dos  á  la  secta  luterana.  En  16S9  destruyeron  en 
parte  á  Espira  los  franceses,  quienes  la  ocuparon 
en  1731.  Figura  también  011  las  guerrasde  laKo- 
píihlica,  y  reunida  á  Francia  eu  1796  fué  sub- 
prefectura  del  Jlont-Tonneire. 

-  Espira  (Jokci:  df,):  Eio'j.  Conquistador 
llamencu  alserviciode  España.  JL  en  \'enezuela 
cu  1540.  Sucedió  á  Alfíngcr  en  el  cargo  de  go- 
bcrnailor  de  Venezuela,  á  que  también  aspiíalia 
Fedcrmann.  Debe  tenerse  en  cuenta  que,  años 
antes,  Carlos  I,  para  conseguir  el  dinero  ipie  le 
ofrecía  una  conipaíjía  de  ricos  comerciantes  lla- 
niencos,  cedió  á  éstos,  como  feudo  de  la  corona, 
todo  el  territorio  de  Venezuela,  desde  el  Cabo 
de  la  Vela  hasta  Maracapana,  con  derecho  á 
conipiistar  en  la  tierra  adentro,  y  con  la  condi- 
ción de  fundar  dos  ciudades  y  tres  fortalezas 
bajo  el  mando  de  un  gobernador  ó  adelantado, 
que  nombraría  la  compañía  quo  llamaba  do  los 
Welzares  ó  Belzares,  de  Aug.>burgo.  En  cambio 
de  todo  estose  daba  peimiso  al  que  nombrasen 
adelantado  para  recorrer  el  país  á  su  antojo, 
l'ara  atenuar  cu  jiartc  el  desaire,  si  es  que  lo 
había,  hicieron  á  Federinann  Teniente  General 
del  gobernador  Espira,  y  le  dieron  otros  privi- 
legios que  al  parecer  le  dejaron  satisfecho,  por- 
que no  se  supo  que  hubiese  reclamado,  .lorge  de 
Esjiira  era  hombre  de  alguna  consideracixii  en 
su  patria,  y  su  posición  era  suficientemente  ele- 
vada para  que  Fedcrmann  le  obedeciera  y  guar- 
dase niiramientos  y  respetes.  Vinieron  juntos  á 
España,  en  donde  debía  hacerse  una  leva  de 
gente  (]ue  pensaban  llevar  á  Venezuela  para 
atender  á  nuevas  conquistas,  siendo  condición 
exju'esa  del  gobierno  español  que  todos  los  sol- 
dados que  llevaran  á  Imlias  fuesen  subditos  es- 
pañoles. A  mediados  de  1533,  Espira  y  Feder- 
maiiii,  ijue  habían  obrado  en  completa  armonía, 
tenían  reunidos  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas, bastantes  caballos,  perros,  bagajes  y  per- 
trechos en  abundancia.  Embarcáronse  en  el  río 
Guadalquivir  é  hicieron  rumbo  para  las  islas 
Canarias;  pero  desile  que  salieron  les  asalta- 
ron en  alta  mar  tempestades  pavorosas,  y  es- 
tuvieron á  punto  de  naufragar  varias  veces. 
Cuando  llegaron  á  las  Canarias  el  tiempo  .se 
serení),  y  cu  el  resto  del  viaje  llevaron  vientos 
bonancibles  hasta  arribar  á  Coro,  en  febrero  de 
1534.  La  primera  diligencia  de  Espira  fué  po- 
nerse en  marcha  inmediatamente  en  busca  de 
nuevas  y  ricas  tierras  donde  se  hallara  el  oro  en 
abundancia,  i'mico  móvil  de  cuantas  expediciones 
emprendían  los  descubridores  de  aquel  siglo. 
IIablália.se  mucho  en  la  colonia  de  un  pais  muy 
rico  .situado  al  Sur  del  lago  de  Maracaibo  y  mas 
allá  de  las  serranías  de  Calora.  Pero  como  no 
hnltiese  en  Coro  los  recursos  suficientes  é  iiidis- 
pen.sablcs  para  emprender  con  provecho  un  vi.aje 
largo,  á  tin  de  no  perder  tiempo,  Espira  se  ]mso 
en  niarclia  con  la  gente  que  pudo  reunir  (tres- 
cientos hombres  de  infantería  y  cerca  de  ciento 
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de  caballería),  dejando  en  Coro  ú  su  Teniente 
Geneial,  quien  debía  partir  inmcdiatamcDtepara 
Santo  Domingo  á  conseguir  allí  lo  que  necesita- 
ba y  alcanzar  después  al  gobernador  en  el  eamiiio 
de  las  serranías  de  Caiora.  Espira  marchaba  len- 
tamente, y  de  esta  manera  atravesó  las  ásperas 
laderas  de  la  serranía  y  se  detuvo  en  el  valle  do 
Barqnisiineto;  en  seguida  se  diiigió  á  la  provin- 
cia de  Barauía  ó  Araura,  librando  continuas 
batallas  con  los  indígenas  que  pretendían  ata- 
jarle el  paso,  y  soportando  los  rigores  de  la  esta- 
ción lluviosa.  Marchaba,  pues,  sin  detenerse, 
procurando  evitar  las  inumlaciones  y  conquis- 
tando la  tierra  con  el  lilo  do  su  espada.  Al  fin, 
viendo  que  era  imposible  continuar  el  viaje  du- 
rante la  estación  lluviosa,  se  detuvo  en  las  már- 
genes del  río  Aricagna,  en  donde  aguardó  tres 
meses  la  llegada  de  su  teniente;  |icio  como  éste 
no  llegaba  levantó  el  cani|iamento,  ya  entrado 
el  verano,  y  siguió  su  camino  buscando  los  es- 
tribos de  la  coniillera,  siempre  iier.seguido  por 
los  naturales  y  atormentado  ¡lor  la  asiiereza  de 
las  serranías.  De  esta  manera  pasó  por  el  sitio 
en  que  después  se  fundó  la  ciudad  de  Baiinasy 
en  donde  hoy  se  encuentra  la  aldea  de  l'iedras 
(en  territorio  venezolano).  De  allí  volvieron  los 
expedicionarios  al  S.  y  .so  internaron  por  los 
Llanos,  vieron  los  ríos  Apure,  Sararey  Casanarc, 
é  hicieron  alto  en  las  orillas  del  Upia,  pues  ya 
entraba  nuevamente  la  estación  lluviosa.  El  sitio 
que  había  escogido  Espira  para  librarse  do  las 
inundaciones  era  el  mismo  que  servía  de  guarida 
á  los  tigres  de  los  contornos,  los  cuales  atacaban 
á  los  españoles  á  todas  horas,  y  ni  la  luz  del  día 
arredraba  á  aquellas  hambricn  tas  fieras  que  .saca- 
han  :i  los  españoles  de  las  hamacas  y  diezmaban 
á  los  indígenas  deservicio.  En  Upia,  Es[iira  tuvo 
noticia  por  primera  vez  de  la  existencia  del  Im- 
perio muisca;  pero  como  creyese  que  todo  loque 
le  aseguraban  los  naturales  era  con  el  objeto  de 
desviarle  de  su  camino,  no  quiso  dar  oídos  á  lo 
que  le  decían,  y  se  propuso  .seguir  siempre  hacia 
el  Sur,  á  través  de  los  Llanos,  en  busca  do  un 
l>aís  que  se  suponía  riquísimo,  y  que  no  existía. 
Minada  entretanto  su  gente  perlas  hostilidades 
délos  naturales  y  de  las  fieras;  diezmada  por 
las  enfermedades  en  lugares  que  al  presente  se 
consideran  tan  malsanos  que  ni  las  (leisonas 
que  los  atraviesan  con  todas  las  comodidades  que 
ofrece  la  civilización  actual  escapan  á  veces  con 
vid.-i;  perseguida  ¡lor  los  mosquitos  que  les  pro- 
ducían llagas;  atormentada  á  todas  horas  por  el 
hambre,  aiín  no  se  desanimaba  ni  estaba  dis- 
puesta á  abandonar  la  empresa.  Al  contrario, 
parecía  como  que  aqnell.is  terribles  penalidades 
é  indecibles  sufrimientos  le  infundían  mayor  áni- 
mo y  más  energía  y  valor.  En  15  de  agosto  de 
1536  llegó  Esi'iía  á  un  sitio  al  que  dio  el  nom- 
bre de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  y  en 
donde,  habiendo  encontrado  bastantes  recursos 
y  alimentos  abundantes,  resolvió  hacer  alto  y 
descansar;  hizo  después  una  excursión  por  las 
orillas  del  río  Ariarc.  Allí  se  encontraban  her- 
mo.sos  i;ai.sajes,  sembrados  risueños,  naturales 
bien  dispuestos,  que  en  vez  de  atacar  á  los  inva- 
sores y  hacerles  la  gnerra  ntanifestaban  admi- 
ración profunda  y  hasta  adoración,  contem- 
plándoles noche  y  día;  aun  de  noche  liacían  ho- 
gueras ]iara  no  perder  de  vista  á  aquellos  brillan- 
tes extranjeros  que  consideraban  enviados  del 
cielo.  Cuntinuó  Espira  entretanto  su  camino; 
pero  habiendo  cntiado  en  el  territorio  de  los 
guayapes  y  de  los  choques,  éstos  salieron  á  ata- 
jarle el  pa.so.  Estos  salvajes  eran  autrojiófagos, 
y  tan  feroces  que  peleaban  con  las  canillas  do 
sos  enemigos  á  manera  de  armas.  El  arrojo  de 
los  choipies  infundió  por  primera  vez  algún  des- 
aliento á  los  descubridores,  que  ya  carecían  de 
pólvora,  por  lo  que,  arrojando  sus  arcabuces, 
¡ideaban  tan  sólo  al  arma  blanca.  Esta  circuns- 
tancia, unida  á  la  debilidad  y  llaqueza  á  que  los 
habían  reducido  los  trabajos  y  las  enfermedades, 
hacía  que  los  españoles  no  se  considerasen  ya 
invencibles,  y  hubo  veces  en  que  estuvieron  á 
¡uinto  dcser  derrotados  por  los  aboiígenes.Ante 
tales  peligros.  Espira  se  vio  obligado  á  desistir 
de  la  eiiqucsa;  si  hubiese  caminado  algunos  días 
más  hacia  las  sierras,  á  él  hubiera  tocado  la  glo- 
ria de  descubrir  el  Imperio  muisca.  Además  de 
la  situación  en  que  se  hallaba  su  tropa,  preo- 
cu]iaba  á  Espira  la  tardanza  de  su  teniente  y 
deseaba  volver  á  Venezuela  jiara  indagar  la 
conducta  do  Federmann.  Desanduvo,  pue.s, 
todo  el  terreno  que  había  descubierto,  y  que 
forma  hoy  la  parte  más  oriental  de  las  Republi- 
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cas  de  Colomliiay  Venezuela.  Ya  en  las  cercanías 
del  río  Apure,  Espira  tuvo  noticias  y  vio  el  ras- 
tro reciente  de  españoles;  comprendiendo  que 
éstos  debían  de  ser  de  las  tropas  de  Federmann, 
inmediataniento  mandó  que  les  diesen  alcance 
para  conferenciar  con  su  teniente.  Pero  el  astu- 
to Federmann,  que  sólo  deseaba  obrar  por  su 
cuenta,  supo  también  que  se  acercaba  Espira, 
y  sin  aguardar  á  los  mensajeros  de  su  caudillo 
se  an-ojó  con  toda  su  tropa  hacia  los  ijlanos,  con 
lo  cual  los  otros  perdieron  su  huella.  Después  de 
tres,  cuatro  ó  cinco  años  de  ausencia  (pues  los 
cronistas  no  están  acordes  acerca  de  la  duración 
de  aquella  empresa),  Espira  arribó  de  nuevo  á 
Coro,  en  donde  se  volvió  á  encargar,  dicen  unos, 
de  la  gobernación  de  Venezuela;  otros  aseguran 
que  desde  entonces  hasta  la  hora  de  su  muerte 
no  se  ocup"  .-ino  en  sus  asuntos  particulares. 

ESPIRACIÓN  (del  lat.  spimtio):  f.  Acción  y 
electo  de  espirar. 

Los  primeros  (los  dolores  preparantes)  son 
libres,  y  se  exhalan  durante  la  espiración. 
MONLAU. 

La  ESPIRACIÓN  del  agua  y  la  exlialación  del 
oxigeno  se  hacen  por  ambas  caras  de  la  hoja. 
Olivan. 

ESPIRADICLO  (de  espira,,  y  delgr.  or/>.tc,  val- 
va); ni.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  tribu  de  las 
cinconeas,  representado  por  una  especie  propia 
de  Java. 

ESPIRADOR,  RA:  adj.  Que  espira. 

-Espirador:  ant.  Inspirador. 

-Espirador:  Zoo!.  Aplícase  á  los  músculos 
que  sirven  i>  ira  la  espiración. 

ESPIRAL:  adj.  Pertenciente  á  la  espira. 

El  arranque  de  este  nuevo  paseo  es  frente  de 
la  calle  espiral  que  puse  el  año  pasado. 
Jovellanos. 

Su  reloj  de  usted  está  siempre  eu  las  tres  y 
media.  -  A  ver...  -  Es  verdail.  Esto  consiste  en 
que  la  elasticidad  del  muelle  espiral...  etc. 

JVIORATÍN. 

-  Espiral:  f.  Gcmn.  Linea  curva  irregular 
que  partiendo  de  un  punto  y  aumentando  pro- 
gresivamente su  radio,  da  vueltas  en  torno  de 
sí  misma  á  manera  de  caracol.  Puede  considerar- 
so  como  proyección  en  un  plano  de  una  hélice 
descrita  alrededor  de  un  cono. 

...  con  el  bastón  trazó  en  la  arena  una  espi- 
ral, etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Espiral:  Mat.  Los  geómetras  consideran 
varias  clases  de  curvas  llamadas  espirales,  que 
aunque  todas  tienen  el  carácter  coiiu'm  de  ser  el 
lugar  geométrico  de  puntos  que  se  van  alejando 
de  un  origen,  marchando  sobre  un  radio  que  gira 
alrededor  de  este  origen,  se  diferencian  sin  em- 
bargo en  las  conilicioues  de  estos  movimientos, 
lo  cual  da  por  resultado  que  las  ecuaciones  y  las 
propiedades  de  las  curvas  correspondientes  sean 
distintas. 

Las  más  notables  de  estas  espirales  son:  la  de 
Arquímedcs,  la  loijarlimica  y  la  hiperbólica. 

Espiral  de  Arquímedcs.  -  Lugar  de  los  puntos 
obtenidos  en  un  plano  como  sigue.  Una  longi- 
tud lija,  OA,  gira  con  movimiento  uniforme  al- 
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rededor  de  un  centro  O,  de  modo  que  el  punto  ^ 
describe  una  circunferencia  de  circulo  cuyo  radio 
OA  es  igual  á  r.  Un  punto  M  parto  al  mismo 
tiempo  del  punto  O  y  recorre  con  movimiento 
unirorinc  el  radio  O  A  durante  el  tiempo  en  que 
el  plinto  A  describe  tolla  la  circunferencia  f/zí/íí- 
ra  1),  El  lugar  geométrico  en  que  se  encuentran 
situados  los  puntos  i/ es  la  línea  llamada  espiral 
Tomo  VII 
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de  Arquímedcs,  en  honorá  este  insigne  geómetra, 
por  haber  sido  el  primero  que  la  estudió  en  sus 
obras.  En  dichos  escritos  se  encuentran  hasta  las 
pro|iiedades  de  sus  tangentes  estudiadas  por  pro- 
cedimientos tan  sutiles  é  ingeniosos  que  Bouil- 
laud,  astrónomo  francés,  confesaba  no  enten- 
derlos, y  sólo  el  cálculo  infinitesimal  ha  podido 
dar  plenamente  la  razón  al  matemático  de  Sira- 
cusa. 

Vamos  á  hallar  la  ecuación  de  la  espiral  de 
Arquimedes  en  coordenadas  polares,  suponiendo 
que  el  punto  O  es  el  polo  y  que  el  eje  polar  está 
dirigido  según  la  posición  primitiva  del  railio 
OA.  Sea  OA^  una  posición  del  radio  móvil,  tal 
que  A  Al  sea,  por  ejemplo,  la  octava  parte  de  la 
circunferencia.  Según  los  precedentes  que  hemos 
establecido,  M  estará  sobre  OA^  á  una  distancia 
del  polo  dado  O  igual  ala  octava  parte  del  radio 
considerado.  En  consecuencia,  podremos  estable- 
cer la  proporción  siguiente: 

^  OM    _  AAi 
OAi        ciic 

ó,  lo  que  es  enteramente  lo  mismo, 

P    _    '" 
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■¿z 


Poniendo  aquí 


obtendremos,  finalmente,  la  ecuación 
p  =  aiM, 

que  es  precisamante  la  ecuación  que  deseábamos 
hallar. 

Es  muy  fácil  ahora  construir,  por  puntos 
aislados,  la  curva  propuesta.  Supongamos,  por 
ejemplo,  que  hemos  dividido  la  oiiennferencia  en 
ocho  partes  iguales  por  los  puntos  Ai,  A^,  A¡ 
etcétera,  y  que  hemos  trazado  los  radios  vecto- 
res OAi,  OA2,  OA3.  Tomaremos  sobre  cada  uno 
de  estos  radios  partes  que  sean  respectivamente 
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_,    _fL,    — ,  etc.,  del  radio  dado.  Es eviden- 
8         8         8 
te  que  la  curva  así  obtenida  pasa  por  el  pun- 
to A. 

Suponiendo  que  el  radio  dé  una  infinidad 
de  vueltas  alrededor  del  polo  dado  O,  y  que  el 
punto  móvil  il/ recorra  en  cada  vuelta  la  longi- 
tud del  radio,  la  curva  se  continuará  siempre 
formando  la  espiral.  Los  geómetras  de  los  siglos 
XVII  y  XVII!  lian  estudiado  detenidamente  la 
espiral  de  Arquimedes,  y  han  encontrado  curio- 
sísimas analogías  entre  ella  y  una  curva  eu  ab- 
soluto diferente,  como  lo  es  la  parábola. 

Espiral  logarítmica.  -  Curva  polar  en  que  es 
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constante  el  ángulo  AMT  (ñg.  2)  que  forma  el 
radio  vector  A3Í  con  la  tangente  MTii  la  curva. 
Llamando  a  á  la  tangente  trigonométrica  del 
ángulo  AMT,  tenemos,  pues, 

tang  AMT=a; 

pero  el  triángulo  TMA  nos  da 

1  :  tang.  AMT::AM:  AT; 

luego 

AT 


tana.AMT= 


AM 


Poniendo  u  en  lugar  del  radio  vector  AMy  la 
expresión  conocida 

uHt 
du 

para  la  subtangcnte  de  una  curva,   en   vez  de 
A7',  tendieinos 

tang.  A3IToa  =  — ; , 


de  donde  se  deducirá 
adu 


=  dt; 


integrando  se  hall.Trá 

a.  log.  u=^t  +  E. 

Sea  c  la  base  del  sistema  neperiano:  si  mira- 
mos á  a,  como  el  logaritmo  de  c  en  un  cierto  sis- 
tema de  tablas,  podremos  poner: 

log.  u  =  l  +  K. 

Se  puede  construir  por  puntos  la  espiral  loga- 
rítmica con  la  mayor  facilidad  posible  delmoilo 
siguiente  (fnj.  3):  dividiéndola  circunferencia 
o  o  o"  en  partes  iguales,  tiraremos  radios  á  los 
puntos  de  división,  y  sobre  ellos  tomaremos  las 
partes  Ain,  Am',  Am',  Am'",  etc.,  que  estén 
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en  progresión  geométrica;  los  puntos  m,in',  m" , 
m"',  etc.,  pertenecerán  auna  espiral  logarítniira. 
Con  efecto:  suponiendo  muy  pequeñas  las  partes 
vt  m ',  in'm" ,in"m"',  etc. ,  podrá  mirárselas  como 
lineas  rectas,  y  en  tal  caso  será  fácil  probar  que 
los  triángulos  Am  m,  Am'm",  m'íir'A,  etc. ,  son 
semejantes,  jiorqne  losángulosen  A  son  iguales 
]ior  construcción,  y  los  «i  )«'.íá,  in'm"A,  m"m'A, 
etcétera,  lo  son  por  la  propiedad  |irincipal  de  la 
curva:  tendremos,  pues,  esta  serie  de  propor- 
ciones: 

A?¡i  :  Am'  : :  Am'  :  Am", 
Am'  :  Am"  : :  Am"  :  Am'", 
etc , 


lo  que  nos  manifiesta  que  las  ordenadas  Am, 
Am',  Am",  Am'" ,  etc.  están  eu  progresión  geo- 
métrica. 

La  normal  á  la  espiral  logarítmica  es  igual  al 
radio  de  curvatura.  Con  efecto,  la  expresión  do 
este  radio  en  una  curva  polar  es 


7  =  " 


(du"-  +  u-dPYI^ 


Idu-  dt  -  ud-  udt  +  m2  dP 


y  es  menester  poner  en  esta  fórmula  los  valores 
de  d^í  y  de  d-ii  que  dé  la  ecuación  de  la  espiral 
logarítmica,  que  serán 


,           itdt 
au  = 


JO         du    ,, 


tidP 


y  sustituyendo  sacaremos,  en  fin. 


=T- 


=  (5-«f=|/|-= 


Si  en  la  expresión  de  la  normal 


y 


u^  +  - 


dfi 


du" 


sustiluínios   el    valor   de   -, — ,    hallaremos  la 
de- 


V- 


-+?(', 


lo  cual  prueba  que  en  esta  curva  la  normal  es 
igual  á  su  radio  de  curvatura;  y  como  además 
este  radio  sigue  la  dirección  de  la  normal,  resul- 
ta que  estas  líneas  se  confunden. 

Esta  propiedad  va  á  servirnos  para  demostrar 
que  la  evoluta  de  la  espiral  logarítmica  es  otra 
espiral  logarítmica.  El  ]iunto  jVde  la  normal, 
como  perteneciente  al  radio  de  curvatura  y 
hallándose  en  su  extremo,   está  sobre  la  evo- 
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luta.  Sean  í'  «'  las  cooidenadas  do  dicho  pun- 
to N  (iig.  4);  sera  fácil  dctciiuiíiarlas  .en 
fimciím  "do  las  coordenadas  í  y  w  del  punto  il 
do  la  i-niva;  porquo,  sea  oo'  un  arco  do  eirinilo 
trazado  con  un  radio  i^ual  ¡i  la  unidad;  la  dile- 
rcncia  entre  las  abscisas  de  los  puntos  M  y  N 
será  CSC  nnsnio  arco,  que  es  iííual  á  \  do  la  dr- 
cunfcreucia  á  causa  de  que  el  ángulo  iJA.y  es 
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etc.,  tendremos  esta  serio 


la 


Fig.  4 

recto;  si  adoptando  la  notaciún  aiüslumbrada 
representamos  por     ¡^     la   cuarta   parte   de  la 

circunferencia  trazada  con.  "n  radio  igual 
unidad,  tendremos 

«'  =  '+  Ü-. 


ecuación  que,  diferenciada,  nos  dará  ill  —  dt'. 
l'or  otra  parte,  como  la  ordenada  it'  del  punto 

N  de  la  evüluta  es  igual  á  la  sulmormal-    -   de 


la  espiral  logarítmica,  pondremos  en 


dii 

U 


lugar 


y  hallare- 
adu'.  Sus- 


do  «'  en  la  ecuación  de  esta  curva, 
mos  «  =  «!«',  y  por  consiguiente  </«: 
titnyendo  estos  valores  do  dt ,  du   y  w  en 
ecuación  de  la  espiral  logarítmica  tendremos 


a- 


du' 


dt'. 


ecuación  que  es  de  la  misma  forma  que  la  ante- 
rior, y  nos  manilicsta  que  la  evoluta  de  la  espi- 
ral logarítmica  es  otra  espiral  logarítmica. 

K^¡dral  hiperbólica.  -  La  propiedad  de  la  espi- 
ral hiperbólica  es  que  tiene  constante  la  subtau- 
gentc.  Si  representamos  por  a  estasubtangente, 
igualaremos  este  valor  al  do  la  subtaiigente  de 
vina  curva  polar,  y  teudrenios  que  la  ecuación  de 
la  espiral  hiperbólica  será 

„  dt 
t(=-   -  =  -a. 
du 

Tomamos  negativa  la  constante  a,  porque  en- 
tonces tenemos 

dic   _    dt 
u-  a 

ecuación  que,  integrada,  da 


=  ±+C; 


y  poniendo,  en  lugar  de  la  caiitiil 
nada  C,  otra  — ,    tendremos 


.i\  iiuh-termi- 


+  - 


etc., 


Tomando  el  origen  de  las  I  de  modo  que  la  abs- 
cisa l  +  C  sea  igual  á  una  nueva  abscisa  t,  la 
ecuación  antciior  se  convertiiá  en 


t 


t  =  '2-,  t  =  i-,  1  =  6-, 
de  valores  para  «: 

a  a  a 

"2T'    "ít:  '   ~ti^ 

lo  cual  demuestra  que  al  cabo  de  dos  vueltas  80 
reduce  el  radio  vector  á  la  mitad  de  lo  que  era 
al  fin  de  la  primera;  á  la  tercera  parte  al  de  tres 

I  vueltas,  y  así  suce-^ivamente. 

ESPIRAMIENTO:  Ui.  ant.  Esi'IK.^CIÓN. 
-  E.si'iuAMir..Nio:  ant.  Teol.   Hablando  de  la 
Santísima  Trinidad,  Ksi'iuiru  Santo. 

ESPIRANTE  (del  lat.  ¡¡¡Araus,  spirantis):  p.  a. 
de  EsiiiiAii.  (,'ue  espira. 

...  y  por  contemplación  del  matrimonio  de 
yuso  escrito  que  se  lia  de  hacer,  EsriHAME  la 
gracia  del  Espíritu  Santo. 

Crónica  del  rey  don  Juan  el  ¡Segundo. 

I'ara  el  cierzo  ksPihantb  por  cien  bocas. 

GÓSGOIl.\. 

ESPinANTERA  (de  e.yrira  y  antera):  f.  But. 
Cl.-nero  de  IJiosmeas,  tribu  de  las  cusparicas, 
rcinescntado  por  una  especie  arbustiva  propia 
del  lirasil. 

ESPIRANTO  (de  espira  y  el  gr.  atvOo:.  flor): 
ni.  JJol.  (uñero  de  Or<iuideas  que  presenta  pie- 
zas exteriores  y  laterales  del  perigouio  dispues- 
tas sobre  el  labelo,  iguales  ó  jibosas  en  la  base; 
labelo  cortamente  unguiculado,  acanalado  y  ro- 
deando la  columna  por  sil  base;  columna  corta; 
antera  terminal,  estipita.la,  bilocular;  iiolinios 
dos,  lineari-elavados  é  insertos  en  una  glándula 
connin;  raíces  fasciculadotubcrosas;  hojas  radi- 
cales, lanceoladas  o  aovadas,  membranosas;  es- 
piga de  llores  minierosas  y  con  frecuencia  dis- 
puesta en  espiral.  Las  especies  de  este  grupo 
crecen  en  las  regiones  intertropicales  y  templadas 
de  todo  el  globo. 

Spi.  AW.¿i:a¿is.  -  Fibras  radicales  alargadas, 
cilindricas  ó  fusiformes;  hojas  laneeolado-linea- 
les;  llores  olorosasduraute  la  noche;  labelo  uvalo- 
oblongo,  redondeado,  entero.  Crece  en  los  parajes 
húmedos  de  Europa. 

.•i/'i.  A  utumnalix,  -  Fibras  radicales  muy  grue- 
sas, ovoides,  oblongas.  Hojas  aplicadas,  envaina- 
doras ;  las  radicales  oblongas,  amontonadas 
lateralnieiite;  flores  que  huelen  á  vainilla;  la- 
belo obovado,  festoneado,  escotado.  Crece  en  los 
sitios  pedregosos  secos. 

ESPIRAR  (del  lat.  spirdre):  a.  E.xhalar,  echar 
de  si  un  cuerpo  buen  ó  mal  olor. 

-Esi'iiiAR:  Infundir  espíiitu,  animar,  mo- 
ver, excitar. 

-Esi'iUAH:  Dícese  propiamente  de  la  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo. 

...  porque  él  (Espíritu  Santo),  como  quien 
goza  suma  libertad  y  dominio  eu  sus  acciones, 
EsriIíA  dónde  y  como  gusta,  y  en  el  alma  que 
elige  mlluye  sus  sober.anos  niovimieutos. 
Fu.  Ff.knaniio  be  Valvekde. 

-  Esi'iKAit:  ant.  Inspieak. 

-  Esriu.AK:  Tcol.  Producir  el  Padre  y  el  Hijo, 
por  medio  de    su  amor  recíproco,     "   ~ 


al  Espíritu 


ó,  más  bien, 


lo  que  manifiesta  que  cuando?  =  o,  Jí  =  ^^:luego 
el  radio  vector  correspondiente  al  punto  en  que 
t  es  nula,  es  una  asíntota  de  la  curva. 
La  ecuación 

a 
«= 

t 

nos  dice  que  el  radio  vector  está  en  razón  inver- 
sa  de   la   abscisa :  si   hacemos  sucesivamente 


medio  de 
Santo. 

-  Esrir.AR:  n.  Tomar  aliento,  alentar. 

-  Esi'iKAr.:  Expeler  el  aire  aspirado.  U.  t.  c.  a. 

-  Esi'ir.AR:  Poét.  Soplar  el  viento  blanda- 
mente. 

ESPÍRATELA  (diminutivo  del  lat.  spira,  espi- 
ral): f.  Zool.  Género  de  moluscos  terópodos, 
cuya  especie  tipo,  llamada  vulgarmente  limari- 
na,  es  suinameute  pequeña  y  habita  en  los  ma- 
res árticos. 

ESPIRATIVO,  VA:  adj.  7'eol.  Que  puede  espi- 
rar, ó  que  tiene  esta  propiedad. 

ESPIRDO:  Gcor/.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Tizneros,  p.  j.,  prov.  y 
dióc' de  Segovia:  325  liabits.  Sit.  en  una  hon- 
donada, cerca  del  riachuelo  Espirio.  Cereales, 
patatas  y  hortalizas. 

ESPÍREA  (del  lat.  spiraea):  í.  Bot.  Género  de 
Rosáceas,  tribu  de  las  espireas.  Las  plantas  de 
este  grupo  son  arbustillos  inermes  ó  hierbas 
perennes  de  ramos  alternos,  de  hojas  alternas  y 
sencillas,  rara  vez  compuestas,  y  de  flores  Idan- 
cas  ó  rojizas;  cáliz  olido  y  persistente;  10-15 
estambres  insertos  con  los  pétalos  eu  el  cáliz; 
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fruto  con  nno  i  más  carpelos,  rara  vez  unidos  eu 
la  ba.se,  cortamente  apiculados,  sentados  y  rara 
vez  estipitados. 

Las  especies  más  notaldcs  son: 
Sp.  Auruncus.  -  Hojas  tres  voces  pinnaticoi-- 
tadas  ;  flores  muy  numero-as  ,  cariielos  cinco, 
libres;  pedúnculos  muy  lampiños;  flores  dioicas 
por  aborto.  Planta  herbácea  y  europea;  tiene  la 
raiz  amarga  y  austera,  habiéndose  u>adocnotro 
tiempo  como  tónica  y  febrífuga. 

íip.  Ulmaria.  -  Propia  de  los  prados  de  Euro- 
pa y  cultivada  como  ]ilanta  de  adorno;  hojas 
pinnati-coriadas,  blancotomentosus  en  el  en- 
vés, rara  vez  desnudas,  lóbulo  terminal  triloba- 
do y  mayor  que  los  demás;  sépalos  reflejos;  esti- 
los prolongados;  carpelos  lampiños  y  torcidos. 
Las  flores  de  esta  [llanta,  ligeramente  excitan- 
tes y  sudoríficas,  entran  en  la  composición  del 
te  suizo.  Se  dice  que  puestas  en  infusión  con 
vino  lo  dan  el  sabor  de  malvasía.  Las  hojas  se 
emplean  eu  Irlanda  como  curtientes  y  para  teñir 
de  negro,  y  la  raíz  es  considerada  como  tónica 
y  febrífuga. 

Sp.  Filipéndula.  -TS.a\7,  tuberosa;  hojas  pin- 
naticortadas  con  lacinias  oblongo-lineales  y 
agudaineuto  dentadas  ;  estíimlas  abrazadoras; 
llores  en  corimbos  laxos;  sépalos  reflejos  y  car- 
pelos paralelos,  vellosos  y  numerosos.  Planta 
europea. 

Las  hojas  ligeramente  astringentes  y  tónicas. 
La  raíz  es  diurética,  y  sus  tubérculos  amargos  y 
aromáticos  pueden  ser  comestibles;  toda  la  plan- 
ta puedo  utilizarse  como  curtiente. 

En  algunos  montes  de  las  provincias  de  Álava, 
Navarra,  Logroño,  Burgos,  .Soria,  etc.,  so  en- 
cuentra espontánea  la  especie  siguiente: 

ap.  ílj/pcrii-ifolia.  -Arbusto  de  1  á  1,50  me- 
tros de  alto,  espeso,  que  brota  mucho  de  raíz, 
con  ramas  delgadas  y  la  corteza  hojosolibrosa, 
de  color  rojo  pardo.  Tiene  las  hojas  ovales, 
acanaladas  en  el  ápice,  ligeramente  pubescentes, 
subsesiles,  enteras  ó  dentadas  en  el  extremo, 
delgadas  y  herbáceas,  mates  y  lampiñas  por 
encima,  glaucas  y  ligeramente  pubescentes  por 
deliajo;  llores  pequeñas,  blancas,  sostenidas  ]ior 
pcduneulillos  largos  y  muy  delgados,  dispuestas 
en  número  de  cuatro  áocho  en  hacecillos  latera- 
les; florece  en  abril  y  mayo,  y  carece  de  impor- 
tancia forestal.  Cultívase  también  en  los  jar- 
dines. 

En  España  resisten  bien  estas  plantas  el 
aire  libre.  Las  especies  leñosas  se  multiplican 
fácilmente  por  brotes,  acodos  y  aun  estacas,  á 
excepción  de  la  .S'.  ariae/olia,  que  se  resiste  á 
estos  procedimientos,  si  bien  en  cambio  se  repro- 
duce muy  bien  de  semilla,  la  cual  se  siembra  así 
que  aquélla  se  coge,  poniéndola  eu  tiestos  con 
tierra  de  brezo  y  enterrándola  iioco;en  invierno 
.se  abrigan  los  tiestos,  y  en  primavera,  al  nacer 
las  plautitas,  se  colocan  entro  sol  y  sombra, 
haciéndose  el  transplante  á  la  primavera  si- 
guiente. 

Las  especies  herbáceas  se  multiplican  muy 
bien  por  esíiuejcs.  Eu  general,  las  espireas  gus- 
tan los  terrenos  húmedos  y  umbríos,  dándose 
en  ellos  mejor  que  en  los  secos  y  expuestos  al 
sol.  Las  especies  arbustivas  son  dóciles  ala  tijera 
y  forman  es]icsinos  muy  agradables. 

Las  raices  de  la  Sp.  vimaria  son  astringentes. 
Dícese  que  en  casos  extremos  los  tubérculos  de 
la  Sp.  filipéndula  se  han  usado  como  alimento 
para  las  personas. 

ESPIREICO  (Acido)  (de  espiral):  adj.  Quim. 
Nombre  con  que  se  designa  alguna  vez  el  ácido 
saliciloso. 

ESPIREAS  (de  espirea):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Rosíiceas  que  tiene  por  tipo  el  género  Spirea. 

ESPIREÍNA  (de  es]}irea):  f.  Quiín.  Es  una  ma- 
teria cülurante  amarilla,  contenida  en  las  flores 
de  la  reina  de  los  prados  (Spirea  iilmaria)  y 
que  se  extrae  por  el  éter.  Es  un  polvo  amarillo, 
cristalino,  insoluble  en  el  agua,  bastante  solulde 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Sus  soluciones  con- 
centradas son  de  un  color  verde  oscuro.  Se  le  ha 
dado  la  fórmula  dudosa  C»H'--'Oi». 

ESPIREI^QUE:  m.  Zool.  Fez  de  agua  dulce  que 
corresponde  á  la  especie  Cobilisfossilis,  de  la  la- 
milla de  los  acantópsidos.  Es  en  rigor  una  varie- 
dail  de  la  locha,  y  habita  como  ésta  en  las  aguas 
estancadas  y  cenagosas.  El  espirenque  desova 
sobre  las  plantas  acuáticas  y  se  alimenta  de  in- 
sectillos  y  lombrices.  Su  carne  es  de  I  uengusto, 
pero  es  poco  estimada  por  ser  algo  indigesta, 
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por  cuyo  motivo  el  cspivenque  sólo  se  utiliza 
coniúnmento  como  piesa  viva  para  pescar. 

ESPIRIDANTO  (de  espira,  y  del  griego  ayOo;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Comiiuestas  seuecioni- 
deas',  cuya  especie  tipo  es  una  hierba  propia  del 
África  tropical. 

ESPIRIOIA  (del  gr.  í-uoTS'.ov.  cestilla):  f.  Bnt. 
Género  de  algas  tílanieu tosas.  Comprende  diver- 
sas especies  que  se  encuentran  en  el  Mediterrá- 
neo y  en  otros  mares  de  aguas  templadas. 

ESPlRID10(delgr.  anupToiov.  cestilla):  m.  Bot. 
Género  de  Ramncas,  tribu  de  las  filiceas,  repre- 
sentado por  un  arbusto  de  la  Australia. 

ESPIRIFÉRIDOS  (de  espirífero):  m.  pl.  Zool.^ 
y  r,ili-o,il.  Familia  de  braquiópodos  apigios  ó 
testicarilinos,  que  se  distingue  por  presentar 
valvas  convelas,  soportes  braquiales  arrollados 
en  espiral,  formando  dos  conos  luiecos  dirigidos 
el  uno  hacia  el  otro  por  su  base  y  con  los  vértices 
ó  e.\tremos  vueltos  hacia  los  dos  lados  de  la  con- 
cha. Comprende  esta  familia  los  géneros  Spiri- 
fcr,  Spir (ferina,  Spiriyera,  Cyrtia,  Cyrlina,  Me- 
risla,  Éelzia,  Trcmastopira ,  Rhynchospira , 
Uncites,  Sijrinrjolhyris,  Suessia,  Miinulus , 
Nudcospira,  ilcrislella  y  Merislina. 

ESPIRIFERINO  (de  espirífero):  m.  Zool.  y 
Paleont.  Género  de  braquiópodos  ajiigios  ó  tes- 
ticardinos,  de  la  familia  de  los  espiriféridcs.  Se 
distingue  por  presentar  concha  llena  de  pun- 
titos,  y  la  superficie  de  finas  espinas  tubulosas; 
borde  carilinal  recto;  abertura  tiiangular  sobre 
el  nate  de  la  valva  ventral  cubierto  por  un  seu- 
dodeltidio,  en  el  interior  de  unseptointermedio 
bien  desarrollado.  Comprende  especies  fósiles 
en  la  caliza  carbonífera,  en  el  trias  y  en  el  lias. 

ESPIRÍFERO  (del  lat.  sjnra,  espiral,  y  ferré, 
llevar):  m.  Paleont.  Género  de  braquiópodos 
apigios  ó  testicardinos,  de  la  familia  de  los  es- 
piríiéridos.  Se  distingue  por  presentar  concha 
fibrosa  con  contorno  oval  ó  muy  alargado  trans- 
versalmeute  y  generalmente  triangular;  borde 
cardinal  recto  más  ó  menos  largo;  carado  la 
valva  ventral  triangular  y  generalmente  ador- 
nada por  lineas  verticales  y  horizontales,  con 
una  abertura  triangular  que  se  cierra  poco  á  poco 
por  la  parte  superior;  abertura  triangular  situa- 
da en  la  cara  pequeña  de  la  valva  dorsal  y  llana 


Spirifer  trígonalís 


por  la  prolongación  cardinal.  Las  placas  cardi- 
nales son  pequeñas;  delante  de  ellas  se  encuen- 
tran cuatro  impresiones  de  los  músculos  aduc- 
tores. Las  placas  dentarias  y  la  valva  ventral 
están  más  ó  menos  desarrolladas  y  rodean  las 
impresiones  de  los  aductores  y  de  los  divarica- 
dores.  Los  do.s  conos  espirales  llenan  general- 
mente casi  todo  el  interior  de  la  concha.  Este 
género  comjirende  numerosísimas  formas;  abun- 
(la  en  todas  las  formaciones  paleozoicas,  siendo 
notables  las  especies  Spirifer  striaíus, de  la  caliza 
carbonífera  de  Eollaiul  (Inglaterra),  Sp.  apcr- 
iural.us,  del  devonio  medio  de  Colonia  y  Sp.  tri- 
(joncdis, 

ESPIRIgerA  (de  espira,  y  del  lat.  gcro,  lle- 
varj:  f.  J'alfont.  Genero  de  braquiópodos,  api- 
gios ó  testicardinos,  de  la  familia  de  los  espiri- 
férido-s,  que  se  distingue  por  presentar  concha 
hl>rosa,  redondeada,  lisa  ó  estriada  concéntrica- 
mente y  con  frecuencia  lamelosa;  borde  cardinal 
ariinfa<lo  y  sin  área;  nate  encorvado,  con  delti- 
dio  atrofiado;  placas  dentadas  más  ó  menos 
desarrolladas  y  rodeando  las  impresiones  mus- 
culares; valva  dorsal  .sin  septo  medio,  ó,  en  caso 
de  tenerlo,  muy  dél)il;  á  la  placa  dentaria  se 
unen  delgadas  apófisis  crurales  que  se  elevan 
bajo  el  nato  ó  que  llevan  los  apéndices  encorva- 
dos de  conos  espirales;  éstos  se  hallan  unidos 
por  un  puente.  En  muclias  especies  los  apéndi- 
ces de  donde  nacen  los  conos  espirales  vuelven 
hacia  atrás,  ya  sin  unirse  á  ellos,  como  en  la 
Spiriyera  pleurosulcata  y  en  la  .S)).  oxieolpos,  ó 
bien  uniéndose,  cual  en  la   Sp.  spiriferoides. 
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Este  género,  llamado  tambiéii  Athyris,  com- 
prende numerosas  especies  paleozoicas  y  algunas 
en  el  trías. 

ESPIRILINA  (de  spira):  f.  Zool.  Género  de 
protozoarios  rizópodos,  foraminíferos,  reticula- 
rios,  del  grupo  de  los  perforados,  familia  de  los 
globigerínidos,  subfamilia  de  los  orbulinos. 

ESPIRILO  (del  lat.  spira,  espiral):  m.  Micro- 
biología. Género  de  bacteriáceas,  caracterizado, 
según  la  clasificación  de  Rabeuhorst  y  Flugge, 
por  presentar  células  cilindricas  largas,  forman- 
do filamentos  aislados,  entrelazados  ó  en  haces, 
sin  ramificaciones,  ondulados  en  espira!,  cortos 
y  rígidos. 

Los  espirilos,  que  forman  el  género  Vibrio  de 
las  antiguas  clasificaciones,  se  encuentran  en  las 
infusiones  de  sustancias  vegetales,  en  el  mucus 
bucal  y  en  las  deyecciones  humanas,  constitu- 
yendo bastoncitos  encorvados,  que  en  un  mo- 
mento determinado  de  su  desarrollo  están  for- 
mados por  zoosporos  ciliados.  Estos  bastoncitos 
se  alargan  dando  filamentos  encorvados  en  es- 
piral, y  quizás  producen  un  fermento  especial 
que  disuelve  la  celulosa.  Contienen  esporos,  y 
su  longitud  oscila  de  6  á  16  milésimas  de  milí- 
metro, y  su  grosor  de  2  á  5  diez  milésimas  de 
milímetro. 

Las  especies  más  notables  son: 
Spirillum  serpens.  -  Se  encuentra  en  las  a¡:;uas 
estancadas.  Su  longitud  es  de  11  á  20  milésimas 
de  milímetro,  y  se  encuentra  formando  masas. 
Se  mueve  muy  rápidamente. 

Spirillum  ondulare.  -  Presenta  pestañas  muy 
visibles.  Tiene  una  longitud  de  8  á  12  milésimas 
de  milímetro,  y  un  grosor  de  1  á  1,4,  con  una, 
dos  ó  tres  curvaturas. 

Spirillum  tenue.  -  Está  constituido  por  fila- 
mentos muy  delgados  que  presentan  de  dos  á 
cinco  curvaturas  y  se  mueven  muy  rápidamente. 
Spirillum  volutans.  -  Es  algo  más  grueso  que 
el  anterior,  pues  tiene  de  una  á  dos  milésimas  de 
milímetro  de  diámetro  y  su  longitud  oscila  en- 
tre 25  y  30;  presenta  un  núcleo  oscuro  y  largas 
pestaiias. 

Spdrillum  sanguineum.  -  Mide  siete  ó  más  mi- 
lésimas de  milímetro  de  espesor  y  presenta  dos 
curvaturas  ó  dos  y  media;  tiene  granulos  rojos 
en  su  interior.  Se  presenta  en  las  aguas  estanca- 
das y  en  putrefacción. 

Spirillum  colcrae.  -  El  espirilo  del  cólera, 
descubierto  por  Koch  en  las  deyecciones  y  en  el 
mucus  intestinal  de  los  coléricos ,  tiene  una  lon- 
gitud de  tres  milésimas  de  milímetro  y  ocho  diez- 
milésimas  de  diámetro.  Se  presenta  encorvado, 
formando  curva,  vírgulas  ó  comas  y  semicírculos. 
Estos  espirilos,  aun  cuando  se  presentan  en  gran- 
des masas,  son  independientes  unos  de  otros  y 
pueden  tener  movimientos  muy  rápidos. 

Se  pueden  cultivar  en  patatas  ó  en  gelatina. 
En  estos  cultivos  forman  filamentos  en  espiral 
y  con  frecuencia  de  bastante  longitud.  No  tienen 
esporos  y  son  aerobios.  Koch  ha  encontrado 
también  este  espirilo  en  la  India,  en  las  aguas 
estaniadas,  y  lo  considera  como  la  causa  del  có- 
lera. En  el  cólera  nostras  se  presentan  también 
espirales  semejantes  á  estas  de  Koch,  diferen- 
ciándose en  que  son  mayores,  tienen  e-sporos  y 
liquidan  más  pronto  la  gelatina  que  los  del  có- 
lera morbo. 

ESPIRIO:  Geog.  Riachuelo  en  la  prov.  y  par- 
tido judicial  de'Segovia;  nace  entre  Torrecaba- 
llero  y  Tiznero,  y  atravesando  los  términos  de 
Espirdo,  Bernúy  de  Porreros,  Encinillas  v  los 
Huestes,  desemboca  en  el  Eresma. 

ESPIRITADO,  DA  (de  spiritu):  adj.  fam.  Di- 
cese  de  la  peleona  que,  por  lo  flaca  y  extenuada, 
parece  no  tener  sino  espíritu. 

ESPIRITAL  (del  lat.  spiritális ) :  adj.  ant.  Per- 
teneciente á  la  respiración. 

Engrosó  de  tal  manera  el  aire  de  la  pieza, 
que  á  .Joviano  le  fueron  cerradas  las  vías  Esri- 
ritai.es,  de  tal  suerte  que  se  ahogó  durmiendo. 
Pedeo  Mejía. 

ESPIRITAR  (de  s/iirilu,  entendiéndose  por  el 
demonio):  a.  Endemoniau.  U.  t.  c.  r. 

Si  el  furioso  ESPIRITADO  se  precipita  de  la 
torre  del  templo,  creéis  que  lo  hace  por  virtud 
de  Dio.s. 

Fr.  Pedro  Maneuo. 


-EspiiiiTAU; 
irritar.  U.  m.  c. 

ESPIRITILLO: 
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fig.   y   fam.  Agitar,  conmover, 
r. 

m.  d.  de  Espíritu. 


...  te  estoy  escuchando  como  á  una  persona 
ESPIRITADA,  que  habla  latín  sin  saberlo. 
Ckrvante.s. 


Tengo  un  cierto  ESPIRITILLO  fantástico  acá 
dentro,  que  á  grandes  cosas  me  lleva. 

Cervantes. 

ESPIRITISMO:  m.  Doctrina  filosófica  que  se 
funda  en  la  afirmación  ó  creencia  de  la  realidad 
de  las  manifestaciones  concretas,  según  las  cua- 
les el  espíritu  comunica  con  los  seres  vivos. 

-  ¿Tuerces,  pues,  en  eso  que  llaman  espi- 
ritismo? 

Fern.ín  Caballero. 

-Espiritismo:  FU.  Alian  Kardec,  el  fun- 
dador de  la  doctrina  espiritista ,  afirma  que 
los  espíritus  que  se  comunican  con  los  seres 
vivos  son  las  propias  almas  de  los  que  han  exis- 
tido en  la  Tierra,  que,  libres  de  su  envoltura  cor- 
poral, destruida  por  la  muerte,  pueblan  y  reco- 
rren el  espacio.  La  hipótesis  ó  conjetura,  á  pesar 
de  lo  gratuito  de  las  afirmaciones  con  que  pre- 
tende justificarse,  ha  revestido,  al  menos  en  el 
intento,  un  cierto  formalismo  científico.  Tres  ele- 
mentos esenciales  distingue  AUán  Kardec  en  el 
hombre;  1.°  el  alma  ó  espíritu,  principio  inteli- 
gente, donde  residen  el  pensamiento,  la  volun- 
tad y  la  conciencia;  2.°  el  cuerpo,  envoltura 
material,  que  pone  en  relación  el  espíritu  con  el 
mundo  exterior  en  la  vida  presente;  y  3."  el 
periesjAritu,  envoltura  fluídica,  ligera,  que  sirve 
de  intermediario  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo. 
Lo  característico,  pues,  del  espiritismo  es  la  afir- 
mación iúperiespírilu,  personificación  abstracta 
de  una  especie  de  mediador  xjldst ico,  que  se  su- 
pone de  naturaleza  mixta  para  explicarla  unión 
del  alma  con  el  cuerpo,  y  además  la  múltiple  se- 
rie de  estados  sujetivos,  intermedios,  en  los  cua- 
les parece  á  veces  que  el  cuerpo  se  espiritualiza 
y  que  el  alma  plásticamente  se  materializa.  Véa- 
se Fantasía. 

El  cuerpo  es  lo  que  únicamente  muere  en  el 
hombre,  según  el  espiritismo,  y  al  morir  el  es- 
píritu desecha  el  cuerpo  como  el  fruto,  luego 
de  sazonado,  arroja  la  cascara,  dentro  de  la  cual 
maduró.   Conserva   el  espíritu  ,   después  de  la 
muerte  del  cuerpo  y  de  su  separación  de  él,  el 
periespívitu,  especie  de  cuerpo  etéreo  imponde- 
rable, que  pierde  de  lo  físico  todas  las  propieda- 
des que  le  son  inherentes  y  conserva  otras  que 
desde   luego  son  contradictorias  de  lo  que  la 
experiencia  muestra  como  constitutivo  de  lo  cor- 
poral. En  condiciones  normales  es  invisible  el 
periespíritu,  pero  el  espíritu  imprime  en  él  de- 
terminadas condiciones  para  hacerle  perceptible 
á  la  vista,  apareciendo  y  obrando  sobre  la  ma- 
teria inerte  y  mostrándose  en  los  fenómenos  del 
ruido,  movimientos  que  imprimen  á  determina- 
dos objetos,  escritura,   etc.   Las  apariciones  de 
espíritus  (fenómenos  que  hoy  reconoce  el  análi- 
lis  psicológico   como  enteramente  sujetivos,  y 
cuya  explicación  se  halla  en  las  supersticiones  ó 
penumbras  que  sombrean  la  luz  déla  inteligen- 
cia), han  sido  frecuentemente  consignadascomo 
hechos  tenidos  por  positivos  en  todos  los  tiem- 
pos;  pero   el  espiritismo,    que   considera  tales 
fenómenos  como  precedentes,   nace  en  1848  en 
los  Estados  Unidos  como  explicación  de  fenó- 
menos que  no  tienen  causa  conocida;  tales  son, 
entre  otros,  los  ruidos,  las  mesas  giratorias,  et- 
cétera. Estos   fenómenos  se  hacen  perceptibles 
en  determinadas  personas,   que  se  llaman  ?íie- 
diums.    Es  bien  peregrina  la  pretensión   cien- 
tífica de  la  doctrina,  cuando  comienza  por  se- 
ñalar como  la  primera  de  sus  condiciones  la/c. 
A  pesar  de  la   contradicción  que   imiilica   tal 
doctrina,  se  extendió  rápidamente  por  los  Esta- 
dos Unidos,  por  Francia,  por  Inglaterra  y  aun 
por  España,  ganando  la  adhesión  de  las  gentes 
frivolas.   Aun  con   el    carácter  de  seriedad  de 
que  revisten  todas  sus  ideas  los  alemanes,  han 
aceptado,  casi  como  teoría  seria,  en  estos  últinios 
tiempos,    la   del   espiritismo.  El  hecho  inicial, 
revestido  de  misterio,  que  dio  origen  á  la  doc- 
trina del  espiritismo,  acaeció  en  una  casa  en  Fox 
(condado  de  AVaynen,   Estado  de  New  York), 
donde  de  noche  se  oían  rnidos  y  golpes  sinque 
hubiera  nadie.  Se  recurrió  al  ingenioso  medio  de 
repetir  lasletrasdel  aUabcfoy  apuntarsólo  aqué- 
llas con  las  cuales  coincidía  nn  golpe,   hasta  que 
se  llegó  á  componer  el  nombre  de  Carlos  Rayn, 
persona  que  liabía  sido  asesinada  en  la  misma  y 
que  demandaba  oraciones  y  rezos  para  la  salva- 
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ción  lie  su  alma,  l'aifec  (jiie  se  uvcrinuú  cUspiu's 
que  los  golfies  los  dalia  uua  niña  de  dos  afioj),  ó 
al  menos  los  figuraba  ó  hacía  sonar  icsultundo 
iin:i  vi'nliíloeua.  En  vez  do  buscar  explicación 
ji.Limul  á  talísCeniímcu'j»,  y  porcrictodu  la  ten- 
dencia ingénita  en  el  e.-|iiiitn  liuujano  liaeia  lo 
niHravillo>o,  se  acentuó  la  ciceiu'ia  cu  la  aiuiii- 
ciún  de  los  espíiitus,  y  aun  se  anunciaron  y  ve- 
rilicaroii  sesiones  púldicas  para  repetir  los  mis- 
mos experimentos.  l£n  el  año  1S51  se  contaba 
ya  on  lo.s  Estado.s  Unidos  basta  00  000  médiums. 
Fiieía  relativamente  l'ácil  la  empresa  de  señalar 
el  entrontiue  do  c.>.ta  con  tantas  y  tantas  ^u• 
persticiones  como  ban  polilado  de  tinieblas  la 
imaginación  humana.  ICxtendiila  la  lioctrina  por 
Francia,  signió  concrelaiido  sus  alirmaeiones, 
aum|uc  requirienilo  sicinjuc  como  primera  coii- 
dii'ion  la  de  la  le,  sin  la  cual  el  tcnónieno  no 
se  mostralia.  Los  golpes,  ruidos  y  movimientos 
son  las  señales  para  anunciar  la  )irifsencia  délos 
espíritus  y  para  solieilai  la  ateu'iuii  de  los  vi- 
vos, de  igual  modo  ipie  luní  ]iersona  llama  á 
una  puerta  ceri'ada  cuando  ijuiere  entrar.  Pero 
el  recurso  ni;is  usado  es  el  de  valeise  del  ^nrdianí 
para  hacerle  e.iciibir,  dibujar  ó  ejecutar  una 
pie.ía  vlc  música,  es  decir,  (¡ue  los  cs¡)iritus,  á 
taita  de  síí  cuerpo,  ue  sil  ven  del  wn//'íí7íi  para 
comuniearse  con  los  vivos.  Se  elasilicó  á  los 
mciliiíins  en  riilciiícs  y  auditivos. 

De  este  modo,  hechos  que  se  tenían  por  mara- 
villosos antes,  boy  por  estados  de  e.xcitaeiun  su- 
jetiva, los  espiritistas  pretenden  explicarlos  como 
otros  tantos  rcnúmenos  naturales,  sicpiiera  no 
den  nunca  cuenta  de  la  necesiilad  previa  de  la 
fe,  primero  para  percibir  los  mencionados  fenó- 
menos y  después  jiara  admitir  el  (iretendido 
lirineipio  que  los  ex  plica.  Del  hecho  así  explicado 
ha  surgido  después,  señaladamente  en  Francia, 
toda  una  teoría  moral  y  aun  mctalísiea,  preten- 
diendo demostrar  (¿qué  demostración  cabe  cuan- 
do parte  do  la  feí)  la  existencia  del  alma,  su  in- 
diviilualidad  después  de  la  muerte,  su  inmorta- 
lidad, y  aun  el  género  y  grado  de  las  penas  y 
reconi|)ensas  futuras.  Lafitui/iniiiio  por  lo  que 
toca  á  las  religiones  ))0.sitivas,  el  espiritismo 
acepta  todas  las  creencias;  con  tal  que  se  admi- 
tan los  principios  generales  de  toilo  cspiíitualis- 
nio,  á  saber:  la  existencia  de  Dios,  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  la  realidad  de  la  vida  futura, 
principios  que  iiuiere  concretar  en  una  comuni- 
cación palpable  de  los  espíritus  que  fueron  con 
lo.s  seres  vivos  por  los  ■iiiiy/iums.  Al  cspiriti.snio 
puede  y  debe  aplicar.se  el  ardo  (juia  cdjsurdiim. 
Sería  intcrminalile  la  lista(|iic  pudiera  foimaise 
de  adeptos  y  de  publieaciones  coiis.igradas  á 
aumentarlos.  El  esi|uelelo  de  la  doctrina  queda 
indicado;  los  f'uudumeiitos  á  que  se  refiere  son 
dililes  de  indicar,  porque  carece  en  absoluto  de 
ellos.  Que  las  adhesiones,  de  que  se  ha  dado 
prueba  palpable  hasta  en  actos  piUdieos  y  en 
comparecencia  ante  Tribunales,  son  ejemplos 
vivos  de  lo  que  pudiera  denominaise  Psicología 
7nnrliosa,  resulta  palpalile  para  el  sano  sentido 
común,  que  jamas  podrá  explicarse  que  una 
doctrina  cientitica  pretenda  fundarse  en  un  con- 
junto de  hechos  cuya  existencia  no  se  justifica 
mis  que  ])or  la  fe.  Se  carece  de  ella,  y  los  testi- 
monios que  se  aducen  no  pueden  admitirse,  jiues 
caen  por  su  base  al  primer  embate  de  la  Crítica. 
Todos  se  hallan  rodeados  de  un  conjunto  de  cir- 
cunstancias en  las  cuales  el  mediuiii  sufre  uua 
excitación  puramente  sujetiva  y  llega  á  una  alu- 
cinación. Lo  que  los  fisiólogos  llaman  movimien- 
tos concoviiíaiUes,  Foiiillée  idcasfucrsas  y  Freré 
idms  psico-motriccs,  son  términos  suficientes 
para  explicar  el  estado  sujetivo  que  provoca  en 
el  médium  la  pretendida  revelación  de  los  espí- 
ritus, sin  necesidad  de  recurrir  á  los  tVnóiiiciios 
magnéticos  y  del  sonambulismo  é  histerismo, 
fenómenos  todos  ellos  de  excitación  sujetiva, 
que  ayudan,  seriamente  estudiados,  á  conocer 
el  proceso  y  desarrollo  del  si.steina  nervio- 
so y  la  posibilidad  de  sus  estados  de  eretis- 
mo. (V.  Fouillée,  Evolutionismcdcs  Id&s /orces, 
Freré  ct  Binet,  Sensation  el  Síuuvemcnl. )  La 
observación,  bien  fácil  de  verificar,  de  que  el 
médium  expresa  sólo  ideas,  conceptos  y  afectos 
en  consonancia  con  su  estado  y  su  cultura,  á 
pesar  de  la  pretendida  iuspiración  do  los  espíri- 
tus, es  prueba  de  suyo  suficiente  de  que  tales 
estados  son  debidos  á  excitaciones  sujetiva.s, 
provocadas  jior  estímulos  previamente  presen- 
tados al  médium.  El  descrédito  del  esiiiritismo 
ha  seguido  el  mismo  rápiílo  camino  que  siguie- 
ra para  su  propagación.  Todo  en  él  ha  sido  vio- 
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lento.  Nada  se  Ilota  de  una  elaboración  lenta, 
ni  hechos  recogidos  por  testigos  dignos  de  fe, 
ni  inteipietaeion  de  las  supuestas  experieiieia» 
según  exige  la  crítica,  ni  condición  ninguiiaquc 
piieila  llevar  al  |iensaiiiiento  reflexivo  á  colo- 
car en  la  categoría  de  las  hipótesis  serias  la  <lel 
e^piril¡^mo,  en  boga  creciente  durante  el  corto 
jii  ríodo  que  dejamos  indicado  (de  1S4S  á  1808)  y 
en  total  descrédito  en  lu  actualidad.  Cuando  se 
exige  que  el  espiritismo  concrete,  no  sus  doctri- 
nas, de  las  cuales  carece  (pues  todas  .son  presta- 
das), sino  los  hechos  que  le  sirven  de  base,  y  que 
los  concrete  con  el  carácter  positivo  que  la  ex- 
perimentación requiere  hoy,  toilo  se  vuelve  ate- 
nuaciones, circunloquios,  recurrir  al  Dcuscr  ma- 
china de  la  fe,  y  no  salir  de  un  eirculo  vicioso, 
dentro  del  cual  se  ]iuedc  consignar  que  el  espi- 
rilismo  representa,  más  qne  estado  o  evolución 
del  peiisaliiiento  '.'ientítíco  ó  filosófico,  un  pro- 
duelo  hilo-ido  de  una  personificación  abstraeta  de 
ideas,  relaciones  y  estados,  que  si  algo  significan 
y  ex|iresan  es  la  inginua  satisfacción  (|ne  el 
instinto  lie  curiosidad  so  proporciona  para  dar 
por  subido  todo  lo  que  requiere  seria  medilaci.'jn 
y  estiulio. 

Pretende  resolver  todos  los  problemas  el  espi- 
ritismo y  nada  resuelve;  mosaico  hecho  de  retazos 
de  las  doctrinas  más  contradictorias,  siemi>rc 
resultará  su  a]iarición  y  rápido  progreso  un   fe- 

¡  nómeno  digno  de  observación  para  la  Frcnoiía- 
tía;'nunca  ]iodrá  estimarse  como  hecho  de  pen- 
samiento, que  ciuitiibuya  al  progreso  de  la 
verdad.  Entre  las  adhesiones  que  con  más  ca- 
rácter de  seriedad  ha  obtenido  el  espiritismo,  se 
cuenta  (y  por  tal  razón  la  mencionamos)  la  del 
¡irof'csor  alemán  Ulrici  ( V.  JJer  Sorjenaunle  S/iiri- 
lisiiiuseinc  tí-issenschujlichc  frafje.  Halle,  Pfefler, 
1879),  acom|iañada  de  la  de  Zoellner.  Conside- 

I  ran  hechos  atestiguadoslos  que  ejecuta  el  medico 
americano  Slade  del  lápiz  que  escribe  sólo,  de 
los  nudos  que  se  hacen  y  deshacen  por  sí  mis- 
mos, etc.  Do  ellos  (aumiucnolos  ha  presenciado) 
CüiicUiye  Ulrici  á  la  cxi.^tencia  y  á  la  acción 
sobrenatural  rie  los  cs]iíritus,  que  hace  obrar 
según  su  voluntad  el  médium.  Slade,  que  había 
sido  condenado  como  emliaiicador  por  los  tri- 
bunales de  Londres,  .se  presenta  en  Berlín  en 
l.sr7,ysc  niega  á asistir  ásus  sesiones  Helmoltz, 
las  celebra  cu  I,eipzig  y  allí  obtiene  éxitos  rui- 
dosos tic  prestidigitacáón,  combinado  con  toilas 
las  suiícrstieiones  espiritistas.  De  tales  triunfos 
toma  base  Ulrici  (lara  su  adhesión  á  la  doctrina 
espiritista.  Ulrici  cita  en  su  ajioyo  ai  célebre 
fi.siólogo  y  notable  filósofo  Wundt  como  asistente 
á  las  sesiones  espiritistas ,  y  contesta  éste  al 
primerocn  una  carta  (Ikr.Spiritismus.  Leipzig, 
1879)  oponiéndose  á  que  los  hechos  citados  se 
consideren  dignos  do  examen  científico,  cuando 
más  bien  pueden  y  deben  ser  juzgados  como 
pertini'utes  ala  Isújuialría,  cuando  noincnrsos 
en  la  jurisdicciíJn  propia  de  la  policía  correccio- 
nal. El  heidiü  de  mover  Slade  una  aguja  á 
voluntail  lo  explica  AVundt  ponjue  el  prestidi- 
gitailor  se  proveyó  anticipadainente  de  un  fuerte 
imán.  AHinia  adeiii/is  Wniidt  que  los  sabios 
que  concurrieron  á  las  experiencias  de  Slade  no 
eran  conijictentes  en  ai|Uellas  materias  y  que  el 
único  competente,  Christiani,  preparador  en  el 
Instituto  fisiológico  de  Berlín,  aseguró  que  las 
experiencias  ejecutadas  por  Slade  y  iiresenciadas 
]ior  él  eran  únicamente  ejercicios  de  prestidigi- 
tación.  Después  refuta  cumplidamente  Wundt 
la  forma  en  que  se  hicieron  las  ex¡;eriencias,  y 
el  campo  dentro  del  cual  se  prepararon,  y  con- 
cluye con  los  datos  que  de  visu  se  suministró  y 
con  la  autoriilad  que  le  presta  su  inmenso  caudal 
de  saber  positivo  y  la  discreción  de  su  serio  y 
profundo  pensamiento  filosófico,  que  la  cuestión 
del  espiritismo  no  es  ni  debe  ser  nunca  consiile- 
rada  siquiera  como  pseudo  cientíjica  (V.  lícviic 
Fhihsuphique,  t.  VIII).  La  cuestión  del  espi- 
ritismo es  únicamente  susceptible  de  excitar  la 
curiosidad  por  los  estados  sujetivos  que  revela  en 
los  médiums,  estados  que,  si  no  son  efecto  de  un 
cálculo  premeditado  para  seducir  incautos  y 
acusar  posiciones  mentales  y  afectivas  ingenuas 
y  sinceras,  merecen  ser  examinadas  por  el  psicó- 
logo como  excitaciones  sujetivas  y  por  el  médico 
como  síntomas  de  estados  que  ocupan  por  lo  me- 
nos zonas  intermedias  entre  la  iusauia  y  la  razón. 

ESPIRITISTA;    adj .    Perteneciente   al   espiri- 
tismo. 

-  EsrniiTisTA:   Que  profesa   esta   doctiina. 
U.  t.  e.  s. 


ESl'l 
ESPIRITOSAMENTE:  adv.  m.  Con  espíritu. 

ESPIRITO-SANTO:  Oeoíj.  Estado  del  Brasil,  si- 
tuada en  el  litoral  del  Atlántico,  entre  el  est.  do 
Bahía  al  N.  ,  del  que  le  .separa  el  lío  Mneury, 
el  est.  de  Slinas  Ueraes  al  O.,  sirviendo  dé 
frontera  común  la  sierra  Dos  Ayinoies  ,  y  el 
est.  de  Kío  de  Janeiro  al  S. ,  del  i|Ue  está  separa- 
do por  el  río  Itabapoana.  Sus  límites  astronó- 
micos son  los  paralelos  de  18°  5'  y  21'  19'  S.  y 
los  meridianos  de  35"  34' y  38"  49' O.  Madrid. 
Es  el  est.  una  faja  litoral  de  terreno  de  3S5 
kilómetros  de  N.  á  S.  y  120  km.s.  de  anchura 
por  término  medio.  La  superficie  es  ile  44  f-39 
kilóinetios  cuadrados,  siendo  el  est.  más  peque- 
ño de  la  República,  dcs))ués  del  de  Sergipe.  La 
población  es  de  122  000  habits.  En  mucha  parte 
del  territorio,  sobre  todo  al  N.,  viven  aún  indí- 
genas botoeudos,  en  zona  poblada  de  grandes 
bosriues;  en  las  orillas  del  mar  y  de  les  ríos  .se 
extienden  grandes  pantano.s.  La  región  más  quc- 
brailaesla  del  O.  y  S.O.,  donde  se  liallaii  la 
citada  sierra  Dos  Aymorcs  y  las  ramilicaciones 
y  contrafuertes  de  ésta,  entre  los  f|ue  se  abren 
los  valles  de  los  ríos  que  bajan  hacía  c)  Atlánti- 
co. El  más  importante  de  los  ríos  es  el  Doce,  casi 
en  el  centro  del  est;  al  N.  de  él  se  hallan  el 
río  San  .losé,  que  se  une  al  Doce  por  la  laguna 
.luparana,  el  San  Jlatheusy  el  Giiaxincliba;  al 
S.,  los  ríos  de  Santa  Cruz,  Reys  Magos,  Jucu, 
Benevente  é  Ita])emirim.  El  litoral  es  casi  con- 
tinuo; la  única  inllexión  notable  e.->  la  bahía  del 
Espirito-Santo,  en  la  que  desaguan  algunos  ria- 
chuelos y  arroyos.  Por  el  S.  avanzan  casi  hasta 
la  costa  contialúeites  perpendiculares á  lasierra 
do  Mar.  La  Agricultura  y  el  Comercio  hanab'.in- 
zadü  menos  desarrollo  que  en  otros  estados  del 
Brasil;  sólo  en  las  colonias  alemanas  de  Santa 
Isabel,  Santa  Leopoldina  y  Río  Nobo  se  produce 
bastante  azúcar,  café  y  algodón.  Los  puertos  de 
la  prov.  son  nialosy  ademas  faltan  buenas  líneas 
de  comunicacii'^n  que  conduzcan  á  ellos;  está 
l'ioyectado  un  ferrocarril  desde  Vii'toria,  que  es 
la  capital,  á  Porto  de  Souza,  que  remontando  el 
Doce  ha  de  bifurcarse  haeia  Ouio  Preto  y  Dia- 
mantina, en  el  est.  de  Minas  Ueraes.  Divídese 
el  est.  en  cuatro  comarcas  ó  distritos:  Victoria 
en  el  centro,  Reys  Magos  y  San  Matheus  al  N., 
é  Itapemirim  al  S.  La  antigua  cap.,  edificada  en 
laorilla  meridional  de  la  l);ibía  del  Espirito-S:in- 
to,  y  que  dio  nombre  al  est.,  fué  reemplazada 
por  Victoria.  Vasco  Fernández  Coutinho  bautizó 
a  esta  bahía  al  desembarcar  en  ella  el  día  de 
Pentecostés,  el  23  de  mayo  de  IMb.  El  rey 
Juan  III  le  hizo  donación  del  territorrio  descu- 
bierto para  que  lo  colonizase,  em|uesa  ijue  halló 
glandes  obstáculos  suscitados  por  la  tenaz  re- 
sistencia de  los  indígenas  botoeudos  y  ayinorés. 
En  el  siglo  xvii  el  territorio  "del  actual  estado 
deiiendió  del  de  Bahía,  y  cu  1809  fué  incorpo- 
rado á  las  tierras  lie  la  corona.  La  antigua  ca]ii- 
tal,  llamada  hoy  Villa  Velha  ilo  Espirito-Santo, 
.sólo  tiene  unos"l  OOü  habits.  i[  Colinas  eu  el  est. 
de  Minas  Gcraes,  Biasil,  última  estribación  de 
una  siena  que  empieza  al  O.  dcOuro  Preto,  en  el 
ángulo  formado  por  las  sierras  de  las  Vertientes 
y  Es]iinhaijo.  Tienen  muy  poca  altitud,  pero 
forman  divisoria  corriendo" hacia  el  N.,  entre  el 
río  San  Francisco  y  su  afi.  el  río  de  las  Velhas. 

ESPIRITOSO,  SA:  adj.  Vivo,  animoso,  eficaz; 
que  tiene  mucho  espíritu. 

Kequiere  este  verso  ingenio  vivo  y  Esrini- 
TüSd. 

Fep.naniio  de  Heüri-ka. 

Procuró  de.ípués  anim.arle  más  contra  los 
enemigos  con  graves  y  espiritosas  razones. 
Varen  de  Soto. 

-^Esi'iiiiToso:  Díeese  de  lo  que  tiene  muchos 
espíritus  y  es  fácil  de  exhalarse,  como  algunos 
licores. 

ESPÍRITU  (del  lat.  spirUus):  m.  Ser  inmate- 
rial y  dotado  de  razón. 

...  los  cuales  eran  tan  groseros  de  entendi- 
niiento.  que  no  creían  haber  anéeles  ni  espí- 
niTus. 

Fr.  Lui.s  de  Gp.AyADA. 

Y  vive  á  inñtación  de  los  gloriosos 
Espíritus  de  Dios,  que  sin  enviiiia 
Gozan  y  ven  gozar  la  vida  eterna. 

Qüevedo. 
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-  Espíritu:  Alma  racional. 

El  alma  y  el  ESPIRITO,  qne  son  ana  misma 
cosa,  coniolo  es  el  sol  y  sus  rayos. 

Santa  Tekesa. 

Mientras    los  oficios  divinos  anden   en  su 
punto,  abundarán  bienes  de  cuerpo  y  ESPÍRITU". 
Antonio  de  Füenmayor. 

-  Espíritu:  Don  sobrenatural  y  gracia  par- 
ticnlar  que  Dios  suele  Jar  á  algunas  criaturas. 

Aquí  diré  algunos  daños,  que  previno  con 
este  ESPÍRIT0  de  profecía  de  que  Nuestro  Se- 
ñor le  había  dotado. 

P.  Juan  Eusebio  Niekembero. 

-  Espíritu;  Virtud,  ciencia  mística. 

. . .  porque  en  cosas  de  espíritu  en  poco  tiem- 
po tiene  mucha  e.i:periencia. 

Santa  Teresa. 

-  Espíritu:  Vigor  natural  y  virtud  que  alien- 
ta y  fortifica  el  cuerpo  para  obrar  con  agilidad. 

Los  espíritus  y  calor  natural  m.iutienen 
derecho  el  cuerpo  humano. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Espíritu:  Animo,  valor,  aliento,  esfuerzo. 

Como  el  campeón  valeroso, 
A  cuyo  espíritu  grande. 
En  poca  edad,  se  debía 
La  envidia  de  mil  edades. 

Rivera. 

...  pasándoseme  aquel  sobresalto  primero 
(dijo  Dorotea),  torné  algún  tanto  á  cobrar  mis 
perdidos  E^PÍBIIUS,  etc. 

Cervantes. 

-EspÍKiTr:  Energía,  fuerza. 

Es  (la  lengua  castellana)  sin  .alguna  compa- 
ración más  grave  y  de  mayor  espíritu  y  mag- 
nificencia que  todas  las  qne  más  se  estiman 
de  las  vulgares. 

Fernando  de  Herrera. 

-Espíiutu:  Demonio.  U.  m.  en  pl. 

Al  ruido  salió  el  marido,  y  viéndola  creyó 
que  eran  ESPÍRITUS  que  se  le  habían  revestido, 
y  partió  de  carrera  á  llamar  quien  la  conju- 
rase. 

QUEVEDO. 

-  Espíritu:  üg.  Principio  generador,  tenden- 
cia general,  carácter  íntimo,  esencia  ó  sustancia 
de  una  cosa. 

...  el  ESPÍRITU  mercantil,  reviviendo  en  to- 
das partes  al  favor  de  una  y  otra  (la  agricul- 
tura y  la  industria),  se  aumenta  en  doble  pro- 
porción de  entrambas. 

Jovellanos. 

Seguían  entretanto  las  Cortes  sus  sesiones 
con  el  mismo  espíritu  que  si  estuviesen  en 
paz,  etc. 

Quintana. 

...  en  las  leyes  se  ha  de  atender  más  al  es- 
píritu que  á  la  letra. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Espíritu:  Cada  uno  de  los  dos  signos  or- 
tográficos llamados  el  uno  espíritu  suave  y  el 
otro  Áspero  ó  rudo,  con  que  en  la  lengua  grie- 
ga se  indica  la  aspiración  do  una  ú  otra  clase. 

-  Espíritus:  pl.  Vapores  sutilísimos  que  ex- 
hala un  licor  ó  un  cuerpo. 

...  y  envían  fuera  por  losojos  aquellos  Espf- 
Rnus,  que  son  unos  (ieigadísinios  vapores,  lie- 
dlos de  hi  niÍMna  pura  y  clara  parte  de  la  san- 
gre que  se  halla  en  nuestro  cuerpo. 

BosoAn. 

...  y  elevado  al  aire  va  á  abrazar  á  la  piedra 
imán,  obligado  de  unos  espíritus  y  átomos 
ocultos,  con  que  a<iuella  piedra  sedienta  soli- 
cita los  hielos  mesurados  de  su  aspereza. 
Fr.  Hortensio  Paeavicino. 

-Espíunus:  Partes,  ó  proporciones,  más 
puras  y  sutiles  que  se  extraen  de  algunos  cuer- 
pos sóliilos  ó  fluidos  por  medio  do  las  operacio- 
nes químicas. 

-  Esi'ÍRiTU  de  contradicción:  Genio  incli- 
nado á  contradecir  siempre. 

-Espíritu  de  la  c.oi.osina:  fnm.  Persona 
falta  de  nutrición,  ó  muy  flaca  y  e.\teuu:ida. 


-  Espíritu  de  vino:  Alcohol  de  vino. 

...  el  barniz  de  que  allí  se  usaba,  se  hacía 
con  espípitu  de  vino  y  cebolla  marina. 
Jovellanos. 

El  oro  potable  de  la  señorita  Grimaldi...  se 
reducía  á  ESPÍRITU  de  vino  con  un  poco  de 
esencia  de  romero,  etc. 

Monlau. 

-  Espíritu  inmundo:  Eu  la  Escritura  Sa- 
grada, el  demonio. 

...  luego  que  lo  supo  una  mujer,  cuya  hija 
estaba  poseída  del  espíritu  imnundo,  entró 
dentro  y  se  arrojó  á  sus  pies. 

Torres  Amat. 

-  Espíritu  maligno:  El  demonio. 

Maestro,  yo  he  traído  á  tí  un  hijo  mío  poseí- 
do de  cierto  espíritu  ?«aíiyHO  que  le  hace  que- 
dar mudo. 

Torres  Amat. 

-  Espíritu  Santo:  Tcol.  Tercera  persona  de 
la  Santísima  Triniílad,  que  procede  igualmente 
del  Padre  y  del  Hijo. 

El  Padra  Eterno  comunica  á  su  amantisimo 
Hijo  su  misma  Divinidad  y  Esencia  ,  y  el 
Padre,  juntamente  con  el  Hijo,  la  comunican 
al  Espíritu  Santo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Hará  el  Espíritu  Sanio 
A  tu  :iol  gloriosos  cercos, 
Y  el  Altísimo  hará  sombra 
Al  menor  de  tus  cabellos. 

Antonio  de  Mendoza. 

-  Espíritu  vital:  Cierta  sustancia  sutil  y 
ligerísima,  que  se  considera  necesaria  para  que 
viva  el  animal. 

Con  triste  y  lamentable  son  se  queja, 
Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  ESPÍRITU  vital  que  del  se  aleja;  etc. 
Gakcilaso. 

Y  tal  dulzura  siente 

Cuando  el  Señor  piensa  en  los  umbrales 
Que  al  alma  de  impaciente 
La  dejan  los  espíritus  vitales. 

Malón  dé  Chaide. 

-  Espíritus  animales:  Fluidos  muy  tenues  y 
sutiles  que  se  ha  supuesto  sirven  para  determi- 
nar los  movimientos  de  nuestros  miembros. 

Asi  como  en  el  corazón  hay  dos  seuos  ó  ven- 
trecillos  en  que  se  fraguan  los  espíritus  víta- 
les, así  en  los  sesos  hay  otros  dos  en  que  se 
forjan  los  ESPÍRITUS  aíiíinaífs. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-  Beber  uno  el  espíritu  á  otro:  fr.  fig.  Be- 
ber LA  doctrina. 

Imposible  asunto  heherle  á  Tertuliano  el  es- 
píritu. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-Cobrar  espíritu:  fr.  fig.  Cobrar  ánimo. 

-  Dar,  despedir,  ó  exhalar,  el  espíritu: 
fr.  fig.  Ex[>irar,  morir. 

-  Levantar  el  espíritu:  fr.  fig.  Cobrar  áni- 
mo y  vigor  para  ejecutar  alguna  cosa. 

Los  poco  entendidos  en  materias  de  Estado 
dicen  que  el  llamarse  los  hombres  do7i  les  le. 
vanta  los  espíritus  para  acciones  nobles. 
Fernández  Navarrete. 

-Pobre  de  espíritu:  loe.  Dícese  del  que 
mira  con  menosprecio  los  bienes  y  honores  mun- 
danos. 

Bienaventurados  los/joftrwífe  ESPÍRITU,  por- 
que de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Torres  Amat. 

-Pobre  DE  espíritu:  loe.  Apocado,  corto  de 
ánimo. 

Dem.anda  al  canto,  depósito, 

Y  es  asunto  concluido. 

—  Ya  se  lo  he  propuesto  á  Elisa, 
¡Pero  es  tan  pobre  de  espíritu!... 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Espíritu:  Fil.  V.  Alma. 

-  Espíritu  Santo;  Tcol.  El  dogma  católico 
en.seña  que  el  Espíritu  Santo  es  una  verdadera 
persona,  realmente  distinta  del  Padre  y  del  Hijo, 
consustancial  á  uno  y  otiú.  Esta  verdad  se  de- 


muestra con  todos  aquellos  argumentos  que 
prueban  la  Trinidad  de  personas  en  Dios,  pero 
además  se  prueba  por  todos  aquellos  lugares  de 
la  Sagrada  Escritura  en  donde  se  le  atribuyen 
acciones  personales  de  inteligencia  y  voluntad, 
puesto  que  las  acciones  suntsuppositorum,  como 
dicen  los  escolásticos.  Efectivamente,  en  innu- 
merables lugares  se  dice  del  Espíritu  Santo  que 
enseña,  obra,  testifica,  etc.  Expresamente  se  le  da 
el  nombre  de  Dios,  como  en  aquel  célebre  ¡lasaje 
de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (v .  3):  Anania  cur 
tcnlavit. . .  non  esl  mcntibits  hominibiis  sed  Dco.  El 
Apóstol,  en  su  carta  á  los  Corintios  (1,111, 16), 
dice  que  los  fieles  son  templo  de  Dios,  porque 
habita  en  ellos  el  Espíritu  Santo.  Se  le  atrilni- 
yen  también  las  propiedades  divinas,  como  los 
milagros,  la  remisión  de  los  pecados,  la  santifi- 
cación, la  inspiración  de  los  profetas,  etc.,  v, 
por  liltimo,  se  le  dan  los  atrilnitos  divinos  sin 
ninguna  restricción,  la  inmensidad  (Sap.  1,  7), 
Spirilus Domini  replevit  orbem  tcrrarum:  la  om- 
iiiscencia  (1,  Cor.  II,  10)  Spiritus  omnia  cscru- 
tiitur ctiam profundo  Dci:  la  omnipotencia  (Psal. 
XXXII,  6)  Verbo  Domini  cali  Jirmali  sunt  ct 
spiriluoris  ejusomnis  virtus  eoruin:  la  creación 
y  conservación  de  las  co.sas  (Psal.  CIII,  30), 
Emilles  spirilum  luum  et  creabuntiir  ct  renorahis 
faciem  terree.  Es  superfluo  citar  los  testimonios 
de  los  Santos  Padres,  que  todos  enseíian  unáni- 
memente la  misma  verdad,  atribuyendo  al  Espí- 
ritu Santo  las  obras  de  la  gracia,  el  perdón  de 
los  pecados,  la  distribución  de  dones,  el  goljier- 
no  de  la  Iglesia.,  etc.,  y,  por  último,  es  bien 
sabido  que  se  ha  dado  al  Espíritu  Santo  el  mi.->mo 
culto  íle  honor  supremo  de  latría  que  al  l'adre 
y  al  Hijo. 

El  Padre  y  el  Hijo,  dice  el  señor  Perujo,  obran- 
do como  un  solo  principio  por  el  amor  mutuo 
que  se  tienen,  el  cual  es  fecundísimo,  da  origen 
al  Espíritu  Santo  por  una  procesión  inmanente, 
eterna  y  sustancial  en  identidad  de  naturaleza, 
enteramente  igual  á  su  principio.  En  el  siglo  v, 
Teoderato,  refutado  por  San  Cirilo,  renovó  des- 
pués de  los  niacedonios  la  herejía  de  aquellos 
que  negaban  la  procesión  del  Espíritu  Santo  del 
Hijo.  Este  error  fué  resucitado  en  el  siglo  XI  por 
los  griegos  cismáticos,  desiiués  de  Focio,  y  más 
tanle  por  Marco  de  Efeso.  Es  de  fe  que  el  Espí- 
ritu Santo  proceiie  del  Padre  y  del  Hijo  como 
de  un  solo  principio,  como  consta  de  las  defini- 
ciones de  los  concilios  I  de  Constantiiiopla,  y 
de  los  generales  de  Letrán  IV,  Lugdunense  II  y 
Florentino,  en  los  cuales  se  dio  esta  profesión 
de  fe:  Definimus...  quod  Spiritus  Sanctiis  ex 
T'atre  ct  Filio  ceternalitcr  tamquam  ab  uno  2^rin- 
ci/río  et  nnica  spiratione  i>roecdit.  Entre  los  mu- 
chos testimonios  de  la  Sagrada  Escritura,  cita- 
remos como  el  más  célebre  y  decisivo  el  del 
Evangelio  de  San  Juan  (XVI,  13,  seqq. ):  C'ííhi 
autem  vcncrit  Ule  Spiritus  vcrilatis,  docebit  vos 
omnem  vcrilalem.  A'on  enim  loquetur  a  scme- 
tipso,  sed  qucccumque  audiet,  loquilur,  el  gitee 
ventura  sunt,  anunliabit  vobis.  lile  me  clarifi- 
cabit,  quia  de  meo  aceipict,  et  anunliobil  vobis. 
Omnia  qucecumque  habel  Pater,  mea  sunt.  Prop- 
terca  dixi:  quia  de  meo  aceipict,  et  anunliabit 
vobis.  Procede,  pues,  del  Padre  lo  mismo  que  del 
Hijo,  porque  recibe  de  él,  es  á  saber,  la  natura- 
leza divina, laomnisciencia,  etc.  Recibedel  Hijo, 
porque  éste  lo  tiene  todo  común  con  el  Padre,  y 
por  con.siguiente  la  procesión  activa  divina  que 
le  es  propia.  Además,  es  llamado  Espíritu  del 
Hijo  del  mismo  modo  que  se  llama  Espíritu  del 
Padre,  pinque  procede  de  él.  Por  último,  en 
muchos  lugares  se  dice  que  el  Espíritu  es  envia- 
do por  el  Hijo,  cuya  misión  indica  dependencia 
de  la  persona  enviada,  y  esta  dependencia  en  la 
Trinidad  no  es  otra  que  de  origen.  Por  eso  decía 
San  Gregorio:  Spiritus  Sancti  missio  ipsa  pro- 
cessio  est  qua  proccdit  de  Paire  et  Filio. 

Los  teólogos  añaden  alguna  razón  teológica, 
diciendo  que  si  el  Espíritu  Santo  no  procediese 
del  Hijo  no  se  distinguiría  del  mismo,  porque 
no  habría  entre  ellos  relación,  que  se  funda  en 
el  origen.  Esta  es  uua  de  las  razones  que  da 
Santo  Tomás. 

La  tercera  persona  de  la  Santísima  Trinidad 
tiene  los  nombres  propios  de  Espíritu  Santo, 
por(|ue,como  dicen  los  teólogos,  .sólo  spiratur, 
vclflatur  ab  amorc:  el  de  Donum,  á  saber,  don 
personal;  y  el  de  Amor,  romo  testimonio  subsis- 
tente y  personal  del  que  se  profesan  mntuiímen- 
te  el  Padre  y  el  Hijo,  ¡lorqne  el  Espíritu  Santo 
procede  por  modo  de  voluntad  que  es  procesión 
de  amor,  á  la  m.uiera  (jue  el  Hijo  es  llamado 
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Vcrho,  como   ^«0   i>roci'(lc   del   entcii.Uiiiieiito 
como  píilalira  etoiiiii  y  personal  üel  I'ailre. 

Se  atriljuyeual  K^iiíiitii  Santo,  como  nombres 
aj)ro|iiailos,  tojos  los  <iiie  ex|ircsan  la  obras  Jo 
la  bonJ.iJ,  Jo  la  calidad  y  Je  la  misericordia, 
y  en  este  sentido  so  llama  I'aiaclctits,  Consola- 
li,r,  C/iariías,  Amor,  Viifulum,  jVcxits,  Unió, 
y  otros  parecidos,  que  toJosinJican  las  elusiones 
lio  la  gracia  ú  el  amor  inmenso  y  perfectisinio 
Je  las  personas  divinas. 

En  cnanto  á  la  venida  del  Espirita  Santo 
sobre  los  Apóstoles  en  lenguas  de  luego,  el  Es- 
¡liritu  Santo  suele  rejnesentarse  bajo  la  figura 
de  lenguas  de  fuego,  o  de  paloma,  y  así  se  ve  eu 
los  monumentos  antiguos  de  las  Catacumbas. 
Estas  imágenes  son  el  símbolo  de  los  principales 
electos  que  el  Espíritu  Santo  luojuce  en  las 
almas,  etc. 

AJemás  de  las  herejías  comunes  contra  toila 
la  Trinidad  en  general,  los  maceiionios,  en  el  si- 
glo IV,  negaron  la  diviniJaJ  del  Espíritu  Santo, 
diciendo  (pie  era  una  criatura  inferior  á  Dios  en 
naturaleza  y  en  dignidad. 

EtU  irror  fué  condenado  en  el  primer  concilio 
«ener.al  de  Constantinopla  del  año  :!S1 ,  y  enotros 
niueho.s,  como  veremos  en  su  lugar.  Los  .socinia- 
nos  no  solamente  negaron  su  diviniílad,  sino 
también  su  subsistencia  personal,  diciendo  que 
era  una  metáfora  para  signilicar  las  operaciones 
divinas,  ó  que  el  Espíritu  Santo  no  es  otra  cosa 
que  la  virtud  ó  eliciencia  de  Dios,  rosteriornien- 
to  los  racionalistas  renovaron  este  error,  diciendo 
que  sólo  era  un  modo  Je  Dios  en  su  relación  con 
las  criaturas  como  iiotento  y  benélico,  ó  bien 
que  el  Espíritu  Santo  Jebe  concebirse  como  el 
mismo  Dios  próviJo  ú  Santo.  De  Vocte  opina 
que  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  Dios  iit  in  na- 
lum  opemntem.  Todos  estos  errores  se  distinguen 
con  el  nombre  común  Je  ¡mciimatomac/ws  ó  ene- 
migos del  Espíritu  Santo. 

Adem/is  yerran  contra  la  procesión  del  Espí- 
ritu Santo  "los  griegos  cismáticos,  negando  que 
procede  del  Hijo,  ó  á  lo  menos  que  no  procede 
Je  El  como  Jo' un  solo  principio  como  el  Padre. 
Habiéndose  aíiadiJo  en  el  Símbolo  la  partícula 
FiUoque,  hubo  con  este  motivo  nuevas  cuestio- 
nes con  los  griegos,  que  tomaron  Je  aquí  ocasión 
ó  pretexto  para  separarse  Je  la  Iglesia  latina. 

-  Esi-iiiiTü Sanio (OiiliE.s-  nist,):  Uist.  OrJen 
do  religiosos  y  religiosas  hospitalaria,  fundada 
hacia  el  liu  del  sigb)  xii  por  Guido,  hijo  de  Gui- 
llermo, conde  dc'iMontpellier,  para  el  alivio  de 
los  pobres,  de  los  enfermos  y  de  los  niños  expó- 
sitos ó  abaiidonaJos.  El  mi.sino  Guido  se  en- 
tregó á  esta  obra  Je  caridad  con  otros  muchos 
cooperadores,  tomando  como  ellos  el  hábito  de 
Hospitalarios  y  Jan  Joles  una  regla.  Este  instituto 
fué  aiirob.iJo  y  conlirmaJo  por  Inocencio  III  el 
año  1198,  quien  quiso  que  hubiese  en  Konia  un 
hospital  si^mejanto  al  Je  .Montpellicr,  con  el  ti- 
tulo de  Santa  .\laria  de  Sajonia.  Luego  que  hubo 
un  número  considerable  Je  casas,  el  convento 
Je  Hospitalarios  Je  Roma  se  tuvo  por  cabeza  Je 
los  Hospitalariosul  tramontanos;  pero  el  de  Mont- 
pcllier  siguió  Je  cabeza  Je  esta  Orden  entre  los 
citramontanos,  sin  ninguna  depeiuleucia  del  Jo 
Roma.  Los  sucesores  Jo  Inocencio  III  conceJie- 
ron  muchos  privilegios  á  los  Hospitalarios  del 
Espíritu  Santo,  y  Eugenio  IV  les  Jió  la  regla 
Je>San  Agustín,  sin  perjuicio  Je  su  regla  primi- 
tiva. 

AJemas  de  los  tres  votos  Je  religión,  hacían 
otro  Je  servir  á  los  pobres  con  esta  fórmula: 
«Yo  me  ofrezco  y  me  entrego  á  Dios,  al  Espíritu 
Santo,  á  la  Virgen  Santísima  y  á  mis  señores  los 
pobres  para  servirlos  tojo  el  tiempo  Je  mi  vida, 
etc.»  Los  reyes  de  Francia  los  protegieron,  por 
lo  cual  se  miJtiplicaron  bastante  en  aquel  reino; 
después  tomaron  el  titulo  Je  canónigos  regula- 
res. Llevaban  hábito  negro,  y  sobre  él,  á  la  iz- 
quierJa  del  pecho,  una  cruz  blanca  doble  y  con 
Joco  puntas.Su  último  general  ó  comcnJaJor  en 
Francia  fué  el  cardonal  Polignac,  pero  después 
de  su  muerte  so  les  quitó  la  f,acultad  Je  Jar  há- 
bitos y  profesiones,  y  pronto  Jejaron  Je  existir. 
Se  ignora  en  qué  tiempo  se  asociaron  religiosas 
para  cuidar  de  los  niños  pobres;  sabemos  que 
liacíau  los  mismos  votos  que  los  religiosos,  lle- 
vaban la  misma  insignia  sobre  su  hábito  y  cui- 
daban Je  los  niños  expósitos.  Además  Je  los 
conventos  que  tenían  eu  la  Provcnza,  los  había 
también  en  la  Borgoña,en  el  Franco  ConJaJoy 
en  la  Lorena.  En  muchas  ciuJaJes  de  estas  pro- 
vincias había  también  eu  otro  tiempo  cofradías 
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del  Espíritu  Santo,  con  objeto  do  preparar  li- 
mosnas á  los  hospitales  de  estas  religiosa». 

-  Esi'iitiTU  Santo:  Gioj. Cordillera  de  sierras 
en  la  prov.  ilc  CiuJail  Real,  p.  j.  de  l'ie.lia  Buena 
y  téimino  ile  .Malag..n.  Empieza  al  O.  de  esta 
villa  y  corre  bástala  Torre  Esteban  de  Ambrán. 
La  cliu  nombre  una  ermita  titulada  el  Espíritu 
Santo.  En  la  primera  guerra  civil  lué  cuartel 
general  de  los  carlista.s  de  la  Mancha.!  Lugar  en 
la  parroquia  do  San  Salvador  do  Coiro,  ayunta- 
miento de  Cangas,  p.  j.  y  piov.  de  Pontevedra; 
33  edifs.  I,  Ventas  ó  merenderos  eu  las  inmedia- 
cioues  de  Madrid.  V.  Maijüid. 

-EsiMitiTi;  Santo:  í/Vo^.  Río  do  la  isla  do 
Puerto  Rico,  oii  el  p.  j.  de  Sau  Juan  de  Puerto 
Rico.  Nace  al  S.  de  Rio  Grande,  corro  hacia  el 
N.  y  desemboca  en  el  mar. 

-Esi'iiuTU  Santo:  Oíoi/.  Cabo  ó  promontorio 
en  la  extremidad  N.E.  do  la  isla  y  prov.  de  Sa- 
mar, Filipinas,  en  término  y  á  unas  11  millas 
al  ES.  E.  del  puerto  de  Palapag.  Está  formado 
Je  tierras  altas,  escarpadas  y  acantiladas,  y  sir- 
ve de  excelente  ]iunto  de  recalada  para  embocar 
el  Estrecho  de  San  liernardino. 

-  Esi'ii:lTU  Santo:  f?<oí¡r.  Cabo  en  la  gober- 
naci.ui  de  Tierra  del  Fuego,  Rep.  Argentina. 
Según  el  tratado  de  limites  con  Chile,  este  cabo 
est7i  en  los  52"  40'  lat, ;  su  cumbre  tiene  76  me- 
tros sobre  el  mar.  De  este  cabo  parle  la  línea 
divisoria  con  Chile  hasta  el  S. 

-EsriiiiTU  Santo:  Geurj.  Sierra  fronteriza 
entre  las  Re]is.  de  Guatemala  y  Honduras.  Es 
continuación  hacia  el  N.  de  la  sierra  de  Mcren- 
dón,  y  sigue  hasta  el  Mar  de  las  Antillas  con 
los  nombres  de  sierras  de  Grita  y  Oinoa. 

-Esi'ÍMTU  Santo:  Geog.  Islay  puerto(tam- 
bién  llamado  del  Triunfo)  en  la  entrada  del  es- 
tero y  bahía  de  Jiquilisco,  dep.  de  Usulután, 
Rep.  del  Salvailor. 

-E.srilUTU  Santo:  Geog.  Una  do  las  islas 
Hahamas,  en  el  N.  O.  del  grupo,  al  S.  do  An- 
chos, de  la  que  está  separada  por  un  canal  sem- 
brado de  islas. 

-Esi'Íritu  Santo:  Geog.  Bahía  en  la  costa 
oriental  de  la  península  de  Yucatán,  Méjico.  Su 
entrada  tiene  la  ligura  de  un  em-buJo,  Je  cuatro 
millas  Je  profiiu Jijad,  cuya  parte  exterior,  entre 
las  puntas  Herrero  y  Fupar,  presenta  una  an- 
chura de  11  millas,  y  la  parte  interior, entre  las 
puntas  Owen  y  Lorenzo,  dos  millas  solamente. 
II  Isla  del  Golfo  de  California,  cu  la  costa  orien- 
tal de  la  península  del  mismo  nombre,  Méjico, 
sit.  al  íí.  Jel  Canal  Je  San  Lorenzo.  Tiene  12 
millas  Je  largo  por  ;i  i  de  ancho  y  es  de  origen 
volcánico  con  numerosos  picos.  Se  cree  que  con- 
tiene muchas  vetas  Je  cobre.  En  su  parte  N.  se 
forman  Jos  profundas  iudentaciones  que  casi 
separan  la  isla  en  dos  partes,  de  las  que  á  la  del 
N.  se  da  el  nombre  Je  isla  PartiJa.  En  JerreJor 
de  la  isla  hay  otras  islas  é  islotes,  tales  como  los 
llamados  Los  Islotes  y  las  islas  Je  la  Ballena, 
Jel  Gallo,  Je  la  Gallina  y  del  CorJonal.  j!  Una 
Je  las  primeras  poblaciones  funJaila  ]ior  los  es- 
pañoles eu  Méjico,  y  Je  la  que  no  quedan  vesti- 
t>ios.  Sólo  se  sabe  que  estuvo  en  las  orillas  del 
Coatzacoalcos,  cerca  de  su  desembocadura,  ¡i 
Pueblo,  mineral  y  tenencia  de  la  municip.  y 
dist.  de  Huétamo,  cst.  de  Michoacán,  Méjico; 
340  habits.  ji  Hacienda  de  la  municip.  de  Gene- 
ral Teran,  est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  60  ha- 
bitantes. 

-EsrÍRiTU  Santo:  Geog.  Uno  de  los  corre- 
gimientos del  Territorio  Nacional  de  la  Nevada 
y  Motilones,  Colombia,  ahora  incorporado  al 
Jep.  del  Magdalena;  lo  forman  el  pueblo  do  su 
nombre  y  los  caseríos  Je  Palmira  y  Joba,  con 
algo  más  de  1000  habits.  1!  Pueblo  cabecera  de 
dicho  corregimiento,  sit.  en  la  comarca  de  Mo- 
tilones; 800  habits.  En  las  inmediaciones  hay 
varias  ciénagas  pequeñas.  Se  fabrican  esterillas 
y  enjalmas  que  se  venden  en  algunos  pueblos  de 
ia  prov.  de  Padilla,  así  como  hamacas  de  muy 
buena  calidad  tejidas  por  las  mujeres.  Con  gran 
inseguridad  por  causa  Je  las  agresiones  Je  los 
salvajes,  se  cultiva  caña  de  azúcar,  maíz  y  plá- 
tano. 

-  Espíritu  Santo:  Geog.  Ciudad  fnnJada 
por  Garci-Gonzalcz  de  Silva  en  territorio  de 
Barcelona.  Venezuela,  después  de  haber  vencido 
á  los  cumanagotos  en  la  batalla  de  Uñare,  el  año 
1079.  No  pudo  sostenerse  Garci-Gonzalez  mucho 
tiempo  en  aquella  población, que  tuvo  que  abau- 
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donar  poco  después,  i;  Río  de  la  sección  Nueva 
Esparta  (isla  Margarita),  Rep.  de  Venezuela; 
naco  en  la  serranía  de  Copei  y  desagua  en  eljnar. 
II  Municipio  del  dist.  Asunción,  sección  Nueva 
Esparta  (isla  Margarita),  est.  Guznián  Blanco, 
Venezuela;  1878  habits  ,  distribuidos  entro  los 
vecindarios  siguientes:  El  Valle,  cabecera;  Las 
Piedras;  Ccrrocolorado;  Cedefio  y  San  Antonio. 
El  pueblo  del  Valle  del  Espíritu  Santo  consta 
de  .OOO  habits.  y  es  todo  de  paja,  con  excepción 
de  la  iglesia,  la  casa  del  cura  y  alguna  que  otra. 
Se  halla  situado  en  un  valle  estrecho  que  ferti- 
liza el  río  del  mismo  nombre,  á  5  kilómetros  de 
la  cap. ,  Asunción.  Se  cultivan  en  sus  alrededores 
cocos,  caña  de  azúcar,  y  algunos  frutos  meno- 
res. Este  pueblo  es  el  punto  de  reunión  durante 
el  mes  de  septienibrc  de  todos  los  años  de  muchas 
familias  de  la  isla  y  do  la  Costafirmc,  que  van  á 
las  fiestas  de  la  Virgen  del  Valle,  cuya  devoción 
es  muy  popular. 

-  EsrÍKiTU  Santo:  Geoff.  Isla  del  Archipiéla- 
go do  las  Nuevas  Hébridas,  Oceanía,  la  mayor 
y  más  occidental  del  griqio,  sit.  en  los  15°  lati- 
tud S.  y  170'M0'  E.  Madrid.  Es  tierra  monta- 
ñosa y  bastante  fértil,  con  unos  20  000  habitan- 
tes, y  fué  Je-scubieita  porlaexpeJición  española 
do  güiros,  en  1606.  Su  nombre  indígena  es  Me- 
lena. V.  Kl-EVAS  niíliiilDAs. 

ESPIRITUAL  (del  lat.  spirlhiális):  adj.  Perte- 
neciente al  espíritu. 

...  en  el  entendimiento  que  las  entiende  (las 
cosas)  háceuse  á  la  condición  del,  y  son  Esri- 
RlTUALES  y  delicadas,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Distintos  son  entre  sí  los  dominios  Esnni- 
TUAI.  y  temporal. 

Saavedba  Fajardo. 

ESPIRITUALIDAD:  f.  Naturaleza  y  condición 

de  espiritual. 

...  tan  disimuladamente  ofenden  los  Jeino- 
nios,  que  parece  más  insensible  el  modo  secre- 
to >ie  Jañar  que  la  espiritualidad  de  su  na- 
turaleza. 

Fr.   Pedro  Mañero. 

-Espiritualidad:  Calidad  de  eclesiástico. 

...  cuales  son  los  beneficios  eclesiásticos,  y 
otras  cosas  que  requieren  que  proceda  espiri- 
tualidad alguna  en  el  que  las  ha  de  liaver. 
Azpilcoeta. 

-  Espiritualidad:  Obra  ó  cosa  espiritual. 

...  como  el  cuerpo  humano,  por  lo  noble  del 
espíritu  que  le  informa,  se  erige  á  obrar  espi- 
ritualidades. 

Fu.  Fernando  de  Valverde. 

ESPIRITUALISMO  {í\e espiritualizar ):  m.  Doc- 
trina lilosólica  ipie  reconoce  la  existencia  de  otros 
seres,  además  de  los  materiales. 

-  Espiritüalismo:  Sistema  filosófico  que  de- 
fiende la  esencia  espiritual  y  la  inmortalidad 
del  alma,  y  se  contrapone  al  materialismo. 

-Espiritüalismo:  Espiritualidad,  natu- 
raleza y  condición  de  espiritual. 

...  (eu  Pablo  y  Virfrinia)  el  pudor  y  el  espiri- 
tüalismo Je  lü's  amores  se  levantan  iumeiisa- 
nifiite  por  cima  de  lo  que  se  pinta  y  refiere  en 
iJafnii  y  Cloe,  etc. 

Vadera. 

-EsriRiTUALlSMO:  FU.  El  espiritüalismo  es 
la  doctrina  que  afirma  ante  todo  y  sobre  todo, 
como  primera  realidad,  la  del  espíritu,  y,  hasta 
hace  muy  poco  tiempo,  como  primera  y  funda- 
mental cualidad  del  espíritu,  el  pen.samiento  ó 
el  intelecto.  Partiendo  del  principio  nietafísico 
de  Aristóteles  «ser  es  pensar,  el  pensamiento  es 
el  acto  puro,»  toda  la  evolución  del  esplritua- 
lismo, a  partir  de  Platón  y  Aristóteles,  á  través 
de  la  filosofía  crisriana  y  de  la  escolástica,  por 
toda  la  corriente  central  de  la  filosofía  moderna, 
que  determinara  la  aparición  de  Descartes,  y  lle- 
gando á  nuestros  días  en  el  llamado  espiritua- 
iisnio  francés,  toda  la  evolución  espiritualista, 
sin  excepciones  que  causen  estajo,  tiene  como 
nota  común  la  afirmación  incont:overtible  (por 
percepción  directa)  de  la  realidad  del  espíritu  y 
de  su  categoría  primaria  la  inteligencia.  Las 
consecuencias  de  este  intelectnalismo  abstracto, 
mantenido  dentio  de  un  análisisexclusivamento 
Introspeetivo,  sin  atender,  y  aun  á  vecesmenos- 
preciaudo  la  experiencia,  son  fáciles  de  colegir 
i  y  aun  en  parte  quedauya  expuestas (V.  Alma). 
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Las  bases  de  este  espiritnalismo  estático,  que 
considera  el  alma  independiente  de  sus  vínculos 
con  lo  covpoial,  son  el  dogmatismo  metafórico 
que  concibe  la  realidad  del  espíritu,  y  aun  la  del 
llamado  espíritu  absoluto,  según  conceptos  abs- 
tractos, que  no  comprueba  la  experiencia,  y  el 
eclecticismo  indefinido  é  incoherente,  que  acepta 
ó  rechaza  tales  ó  cuales  conclusiones  según  con- 
forman ó  no  con  su  pensamiento  predetermina- 
do. Examinemos  su  génesis  y  veamos  si  la  radi- 
cal transformación,  que  en  nuestros  días  sufro 
la  concepción  originaria  del  esplritualismo,  es 
susceptible  de  una  más  amplia  aplicación  á  las 
necesidades  urgentes  de  la  vida  y  del  pensamien- 
to, y  sobre  todo  si  concuerda  más  y  mejor  con 
los  resultados  de  la  ciencia  novísima.  De  la  idea 
del  alma  ó  espíritu  en  las  teogonias  y  en  los 
poemas  de  Homero  como  forma  más  ó  menos 
sutil  de  la  materia,  aire,  aliento,  algo  que  vivi- 
fica el  cuerpo,  etc.,  .se  pasa  á  la  idea  cjue  formara 
la  escuela. iónica  del  alma  como  el  principio  de 
la  vida.  No  llega  á  mayor  precisión  la  filoso- 
fía socrática.  El  espiritualismo,  en  el  sentido 
propio  de  la  palal.)ra,  data  de  Platón,  si  bien  la 
doctrina  del  jYoíís  ó  de  la  inteligencia  quedó  en 
cierto  modo  formulada  por  Pitágoras  con  su 
principio  Mois  ayitat  mulcni.  Pero  la  concep- 
ción del  alma  inmaterial  (pura  inteligencia,  pen- 
samiento y  acto  puro),  distinta  y  separable  del 
cuerpo,  es  debida  á  Platón  y  Aristóteles.  Platón 
y  su  escuela  (extremo  en  el  cual  no  les  sigue  el 
estoicismo,  V.  Estoicismo)  afirman  la  existen- 
cia de  un  ser  verdaderamente  inmaterial  é  in- 
mortal, recluido  sin  saber  cómo  en  esta  misera- 
ble cárcel  del  cuerpo,  que  ha  de  abandonar  en 
busca  de  su  verdadera  patria.  El  platonismo 
concede  á  la  única  realidad  que  proclama  (las 
demás  constituyen  con  la  materia  ó  apariencias 
de  ser  ó  el  no  ser),  al  alma  intelectual  (vo'j;I, 
los  atributos  de  la  inmaterialidad  é  inmortali- 
dad. Este  espiritualismo  platónico,  más  ó  menos 
modificado  primero  por  Aristóteles,  después  por 
lainterpretación  del  dogma  cristiano,  constituye 
la  tradición  constante  y  perdurable  de  todas  las 
escuelas  espiritualistas  hasta  nuestros  días. 
(V.  obras  de  Joly.  Janet,  Rabier  y  otros).  El 
dualismo,  que  indica  la  concepción  espiritualis- 
ta, dualismo  de  las  dos  sustancias,  exagerado 
después  de  la  aparición  de  Descartes  con  su  cé- 
lebre característica  de  cada  una,  del  espíritu  el 
pensamiento  y  de  la  materia  la  extensión,  llega 
á  una  idea  estática  y  geométrica  de  la  realidatl, 
que  se  halla  hoy  completamente  desechada  mer- 
ced al  progreso  de  las  ciencias  naturales  por  lo 
que  toca  á  la  materia,  cuya  nota  predominante 
es  la  actividad  y  la  causalidad,  y  gracias  á  los 
adelantos  de  la  Psicofísica,  por  lo  que  se  refiere 
al  espíritu,  cuyas  primeras  manifestaciones  en 
su  relación  con  lo  corporal  se  recogen  cuidadosa- 
mente en  la  irritabilidad  y  sensibilidad  incons- 
ciente, anuncio  de  su  energía  primordial.  La 
experiencia  ha  probado  por  modo  innegable  la 
constante  correspondencia  de  los  fenómenos  psí- 
quicos y  fisiológicos,  y  aun  de  los  órganos  del 
cerebro  y  de  las  llamadas  facultades  del  alma; 
de  suerte  que  no  es  posible  concebir  los  dos 
principios  (el  espiritual  y  el  material)  y  las  dos 
vidas  en  el  estado  de  completa  separación,  que 
requiere  el  esplritualismo  platónico,  fielmente 
observado  por  todo  el  espiritualismo  francés.  La 
fisiología  moderna,  tan  brillantemente  cultivada 
por  Bernard,  llega  á  la  conclusión  que  todo  fe- 
nómeno psíquico  tiene  su  antecedente  ó  consi- 
guiente fisioliigico,  y  de  tal  verdad  se  deduce 
como  principio  impuesto  el  de  la  unidad  de  com- 
posición, que  á  su  vez  supone  la  unidad  del 
hombre.  jCómo  se  ha  de  concebir  esta  unidad? 
jDóndo  lleva  el  Monismo  que  como  postulado 
científico  y  exigencia  metafísica  se  impone?  ¿Ma- 
terializa el  espíritu  ó  espiritualiza  la  materia? 
Tal  es  el  prolilema  fundamental  quo  demanda 
con  urgencia  la  coiuplcta  transformación  del 
antiguo  espiritualismo.  Ni  el  esplritualismo  pla- 
tónico ni  el  cartesiano  pueden  negar  los  datos 
recogidos  por  la  experiencia,  y  les  es  igualmente 
imposible  interpretarlos,  permaneciendo  fieles  á 
su  antigua  concepción  del  espíritu.  jHabrá  do 
llegarse  á  la  paradoja  que  exigen  algunos  psico- 
fisiólogos  modernos  de  constituir  una  Psicoloqía 
sin  alma?  Aun  opone,  enlazando  con  la  antigua 
tradición  el  nuevo  espiritualismo  (V.  Vaclio- 
■rot,  Le  nouvrau  spiritualísmc),  consideraciones 
de  gran  peso  á  las  invasoras  pretensiones  del  ma- 
terialismo y  escepticismo  contemporáneos,  mo- 
dificando aquella  estática  y  abstracta  concepción 
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del  antiguo  espiritualismo  y  recogiendo  sobro 
todo  datos  de  observación  y  de  gran  alcance,  ya 
indicados  por  Maine  de  Biiáu  (V.  Alexis  Ber- 
trand,  La  Psycholociic  de  l'cffort  et  les  doctriius 
contemjioraines ).  Ningún  fenómeno  psíquico 
(puede  objetarse  al  materialismo),  sea  del  género 
que  quiera,  pensamiento,  voluntad  ó  sensación, 
se  explica  sin  la  condición  (superior  á  las  exte- 
riores y  concomitantes  que  diligentemente  in- 
quiere el  empirismo)  de  un  sujeto  tínico  é  indivi- 
sible, de  un  verdadero  individuo,  princiiiio  de  in- 
dividuación ó  yo  real  que  siente,  piensa  y  quiere. 
Sea  el  fenómeno  sólo  de  simplicidad  aparente 
(así  al  menos  se  revela  á  la  conciencia),  sea  de 
una  complexión  real  (como  muestra  la  experien- 
cia), siempre  resultará  que  la  unidad  de  com- 
posición no  puede  explicarse,  .sino  merced  al 
nexo  de  un  poder  personal,  verdadera  unidad 
central  que  coordena  los  elementos  del  fenóme- 
no. Esta  autonomía,  sui  concias  el  stii  compás, 
es  el  elemento  irreductible  de  todo  análisis,  es 
ei  2"'otoplasma  moral  que  pone  dique  á  la  expe- 
rinjentación  fisiológica;  será  colectiva,  si  se 
quiere  de  aluvión,  la  unidad  del  yo,  pero  no  se 
explicará  cumplidamente  ínterin  no  se  penetre 
en  la  naturaleza  intima  del  sujeto  que  piensa, 
siente  y  rjuiere,  y  para  ello  so  requiere  el  testi- 
monio directo  de  la  conciencia,  no  basta  la  ob- 
servación exterior.  Pero  esta  conciencia  es,  ante 
todo,  como  ya  ¡o  hizo  notar  Maine  de  Biián,  el 
sentimiento  de  nosotros  mismos,  de  nuestro 
propio  yo.  Todo  acto  del  yo,  del  sujeto  que 
piensa  ó  siente,  implica  un  cierto  esfuerzo,  cuyo 
sentimiento  revela  la  energía  que  constituye  la 
esenciadel  espíritu  humano.  Esta  corrección,  im- 
puesta al  espiritualismo  intelectualista  y  abstrac- 
to, obliga  á  concebir  el  espíritu  lo  primero  como 
una  energía  y  á  convertir  la  antigua  escuela  al 
espiritualismo  dinámico,  que  lucha  con  ventaja 
frente  al  materialismo,  máxime  si  se  observa 
que  la  solución  materialista  está  desechada  por 
las  ciencias  naturales  (V.  Energía),  que  se 
indican  con  el  nuevo  estado  que  observan  en  la 
materia  (la  materia  radiante),  más  que  á  conver- 
tirla en  principio  explicativo  del  espíritu,  á 
espiritualizarla.  Cuando  Maine  de  Brián  afirma 
(fundado  en  el  testimonio  inmediato  de  la  con- 
ciencia) que  «la  acción  es  el  ser  tomado  en  su 
esencia,»  y  de  otro  lado  los  empíricos  reconocen 
que  la  esencia  de  la  materia  es  la  causalidad 
constantemente  determinada  por  el  dinamismo 
general  de  las  fuerzas,  se  puede  hallar  punto  de 
conjunción  entre  doctrinas  tan  opuestas,  y  de- 
clarar que  allí  donde  se  concreta  un  centro  de 
fuerzas,  un  principio  de  individuación,  comienzo 
de  realidad  espiritual  y  anuncio  do  vida  indivi- 
dual .se  concreta  á  la  vez.  Y  ya  en  esta  posición, 
el  espiritualismo  nuevo  se  libra  de  todas  las  ob- 
jeciones que  contra  él  puiliera  formular  la  ten- 
dencia materialista  y  llegar  á  concebir  un  mo- 
nismo espiritualista,  que  sea  conjetura  metafísica 
más  razonable  y  más  susceptible  de  convertirse 
en  principio  explicativo  de  la  unidad  de  compo- 
sición del  hombre  cpie  la  nueva  abstracción  de 
la  materia,  que  no  es  nada  sino  en  cuanto  se  re- 
suelve en  fuerza  y  energía,  es  decir,  en  aquello 
que  constituye  el  acto  inicial,  propio  y  cons- 
ciente del  espíritu  mismo. 

ESPIRITUALISTA  (de  espiritual):  adj.  Que 
trata  de  los  espíritus  vitales,  ó  tiene  alguna  opi- 
nión particular  sobre  ellos.  U.  t.  c.  s. 

-  Espiritualista:  Quo  profesa  la  doctrina 
del  espiritualismo.  U.  t.  c.  s. 

ESPIRITUALIZAR:  a.  Hacer  espiritual  á  una 
persona  por  medio  de  la  gracia  y  espíritu  de 
piedad. 

...  por  asegurar  la  gracia,  conservarla ,  y  per- 
ficionarnos  en  ella,  santificándonos,  espirVi  ua- 
UFÁNDONOS  y  endiosándonos  cada  día  más. 
P.  Juan  Eüsebio  Niekemberg. 

...  y  es  la  causa,  que  se  ha  engrosado  el  co- 
razón destc  ]>ueblo,  cuando  debiera  más  espi- 
niTi'ALiZAKSE  cada  día. 

Fr.  Fernando  pe  Valvekde. 

-  E.spiRiTUALizAR:  Figurarse  ó  considerar 
como  espiritual  lo  que  de  suyo  es  corpóreo,  para 
reconocerlo  y  entenderlo. 

...  porque  entendiéndolas  cosas  bajas,  enno- 
blecénio.-ilas  y  ESPiurrUALlzAMOSLAS,  para  ha- 
cerlas intelectuales. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
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Proyectamos  toda  clase  de  mejoras  materia- 
les, no  para  que  nos  llamen  materialistas,  sino 
para  espiritualizar  la  materia  hasta  ponerla 
más  sutil  que  el  espíritu. 

Antonio  Flores. 

-  Espiritualizar:  Eedncir  algunos  bienes 
por  autoridad  legítima  á  la  condición  de  ecle- 
siásticos, de  suerte  que  el  que  los  posee  pueda 
ordenarse  á  título  de  ellos,  sirviéndole  de  con- 
grua sustentación. 

-Espiritualizar:  fig.  Sutilizar,  adelgazar, 
atenuar  y  reducir  á  lo  que  los  médicos  llaman 
esiiiritu.s. 

ESPIRITUALMENTE:  adv.  m.  Con  el  espíritu. 

Tomadas  fueron  estas  leyes  de  dos  cosas: 
la  una  de  las  palabras  de  los  santos  que  fabla- 
ron  tSPiRiTüALHENTE  lo  que  conviene  á  bou- 
dad  del  borne. 

Partidas. 

...  y  aun  puede  ser  que  el  que  conmiga  espi- 
ritüalmente  reciba  mayor  gracia  que  el  que 
comulga  sacramentalinente. 

P.  Alonso  Rourígüez. 

ESPIRITUOSO,  SA:  adj.  Espiritoso. 

...  (el  maíz)  proporciona  al  indio  una  bebida 
espirituosa  con  el  nombre  de  chicha. 

Olivan. 

ESPIRÓBOLO  (de  espira,  y  el  gr.  6o).o;,  tiro): 
m.  Zool.  Género  de  miriápodos,  del  orden  de  los 
diplópodos,  familia  de  los  yúlidos,  representado 
por  una  especie  propia  del  Brasil. 

ESPIROBRANQUIO  (de  espira  y  branquia):  m. 
Zool.  Género  de  peces  acantójiteros  cuya  especie 
tipo  vive  em  las  costas  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

-  EspiROBRANQUlO:  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos  de  la  familia  de  los  confitrílidos. 

ESPIROCICLO  (de  espira,  y  del  gr.  xj/.Xoc, 
círculo):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  platelmin- 
tos,  del  orden  de  los  turbelarios,  suborden  de 
losrabdocélidos,  familia  de  los  derostómidos. 

ESPIROCONA  {de  espira,  y  el  gr.  x'óvir],  crisol, 
cavidad):  f.  Zool.  Género  de  infusorios  peritrí- 
quidos,  de  la  familia  de  los  vorticélidos.  Tienen 
cirros  en  espiral  dirigida  hacia  la  derecha;  cuerpo 
rígido,  ensanchado  en  la  parte  anterior  forman- 
do un  peristomo  infundibuliforme,  no  contrác- 
til; carece  de  órganos  ondulatorios.  Es  notable 
la  especie  Spirochona  gemmipara. 

ESPIRODELA  (de  espira,  y  el  gr.  SrjXo;,  ma- 
nifiesto): f.  £of.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Lamnáceas. 

ESPIRÓFORO  (del  lat.  spirare,  respirar,  y  el 
gr.  oof^r,  que  lleva):  m.  Mecí.  Instrumento  ima- 
ginado por  Voillcz  para  practicar  la  respiración 
artificial  en  los  individuos  asfixiados. 

Conipónese  de  un  cilindro  de  palastro  cerrado 
por  un  lado,  abierto  por  el  otro  y  bastante  gran- 
de para  recibir  el  cuerpo  del  asfixiado,  el  cual  se 
introduce  hasta  la  cabeza,  que  queda  libre  al 
exterior.  Un  diafragma  cierra  des|iués  esta  aber- 
tui'a  alrededor  del  cuello.  Un  fuelle,  cuya  ca]ia- 
cidad  es  de  más  de  20  litros  de  aire,  situado  por 
fuera  de  esta  caja,  sirve  para  renovar  constante- 
mente la  atmósfera  de  éí^ta,  y  un  cristal  engas- 
tado en  la  cara  correspondiente  del  instrumento 
permite  ver  el  pecho  y  abdomen  del  paciente; 
por  encima  un  tallo  movible  que  se  desliza  por 
un  tubo  cerrado  descansa  sobre  el  esternón  du- 
rante los  experimentos. 

Cuando  un  cadáver  está  encerrado  hasta  el 
cuello  en  el  cilindro  del  espiróforo,  cuya  abertura 
se  ha  cerrado,  y  se  baja  vivamente  la  palanca 
del  fuelle,  se  hace  el  vacío  alrededor  del  cuerpo, 
y  el  aire  exterior,  obedeciendo  á  dicha  aspira- 
ción, penetra  en  el  pecho,  cuyas  paredes  se  ele- 
van como  durante  la  vida.  Las  costillas  se  sepa- 
ran, el  esternón  es  empujado  hacia  delante  y 
empuja  un  centimetro  por  lo  menos  el  tallo  mo- 
vible que  descansa  sobre  él.  El  cjiigastrio  y  el 
abdomen  forman  al  mismo  tiempo  una  eminen- 
cia que  demuestra  que  se  ha  verificado  la  expan- 
sión del  pecho,  durante  esta  inspiración  artifi- 
cial, no  sólo  por  la  elevación  de  las  costillas  y 
del  esternón,  sino  también  por  el  descenso  del 
diafragma.  Todo  vuelve  á  su  lugar  cuando  so 
sube  de  nuevo  la  palanca.  Estos  movimientos 
respiratorios  se  debe  en  repetir  1.5  á  18  veces  por 
minuto,  como  lo  hace  el  hombre  vivo.  Se  puede 
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hacer  i)ei)C-trav  clu  inuilio  ú  un  litro  de  aire  cu 
ckIu  iiiaiiiolira  a.s|iiratri/.. 

Con  todo,  iiiiiclios  iiiédii'oli'í;¡stas  dicen  que 
este  a[)aiato,  con  el  cual  cspei'aljtt  Voillez  confíe* 
fallir  fíiandes  lesnltados  eii  los  casos  de  atillxia 
1 111  Kiiliniersión  y  en  la  u.slixiu  de  los  iiciúji  na- 
i-itius,  es  poco  ¡naclico  y  no  duljc  ser  utilizado. 

ESPIRÓGIRA  {de  cupiíd,  y  del  lat,  ¡mni.i,  viiol- 
ti);  !■  J^'jI-  tjéncio  de  algas  do  la  raiiiilia  de  las 
Con,iui,'adtts.  ICsIas  al¡,'as  están  constituidas  |ioi' 
lilaijieutos  sencillos,  aiticulados,  i|ue  conti' luu 
III  raila  celda  una  ó  valias  tiritas  o  lacinias  vci- 
dcs,  arrolladas  en  espiral,  goin-ialinente  canali- 
culadas, festoneadas  en  los  honlcs,  y  (|ue  se  niien 
poi  medio  de  tulios  transversales.  Se  conocen 
unas  veinte  especies  de  este  género  ijne  viven  en 
las  ogtias  dulces.  Sus  lilainentos,  ligeramente 
mucosos  y  ile  color  verde  nuiguilico,  forman  ma- 
sas algodonosas,  á  veces  lie  liastante  extensión. 
Cuando  .se  sumergen  algunas  de  ellas  en  un  vaso 
lleno  lie  agua  se  reúnen  formando  pinceles  cuya 
e.>;treniidad  tiende  á  salir  de  la  sn]ieilicie  del 
lí'|U¡do. 

ESPIROGLIFO  (de  cs¡nra,  y  del  gr.  yXurfw, 
isenlpii);m.  Vah'ont.  ticneio  do  moluscos  gas- 
ÍL'i'upodos,  prosobranqnios,  tenoltranquios,  te* 
iiioglo.sos,  holostomátidos,  do  la  familia  de  los 
venniUidos.  Se  di>tiiigucn  por  tener  concha  lija 
y  un  poco  Inindida  en  su  propio  substratum. 
Conipicnde  especies  fósiles  desde  el  carbonífero. 

ESPIROGRAFO  (de  cs/>ira,  y  del  gr.  -v-'aai;, 
estilete);  ni.  ^o»/.  Género  do  gusanos  anélidos, 
<|iirti'ipodos,  poliquctidos,  tiibículas,  de  la  fami- 
lia de  los  scrpididos,  subfamilia  de  lossabelinos. 
Se  distingue  por  tener  branc|uias  muy  desigua- 
les; unas  muy  parecidas  ú  la  de  los  sabélidos, 
otras  prolongadas  y  forni.indo  una  columuilla 
arrollada  en  es[)iral;  collar  poco  desarrollado; en 
las  ramas  de  la  región  anterior  una  .serie  de  gau- 
chos y  de  cerdas  lanceoladas.  ICs  notable  la  es- 
jM'cie  Spiruijivpliis  H/ui/laiizanii,  llamada  tam- 
bién .S'.  unispira,  que  vive  en  Ñapóles. 

ESPIROL:  m.  Qii'nii.  Sinúniíno  de  fenol. 

ESPIRÓLICO  (Afino)  (de  c.yni-ol):  ailj.  Qiiím. 
Nombre  con  que  se  ha  conocido  el  ilcido  salici- 
lieo. 

ESPIROLÓBEAS  (de  í'.v/íTO,  y  lóbulo):  f.  pl 
Jliit.  Grupo  de  plantas  de  la  familia  de  las  Cruci- 
feras, caracterizado  ])or  jircsciitar  el  embrión 
arrollado  en  espiral.  Kste  grupo  compri'iide  dos 
tribus:  bicniadeas  y  erucarü'a^. 

También  corresiiondc  el  nombre  espirolóbeas 
á  una  tribu  do  atrijiliceas,  caracterizada  a.si- 
mismo  por  tener  el  embrión  arrollado  en  espiral. 

ESPlROLOCULII>lA;de  espira,  y  del  lat.  loculu, 
celdilla):  f.  /^uol.  Género  de  protozoarios,  rizó- 
piodos,  foraminíferos,  reticulaiios,  del  grupo  de 
los  impcrl'orados,  familia  de  los  miliólidos;  es 
afín  al  género  Müiuia,  y  se  distingue  ])or  tener 
las  cámaras  ó  celdas  dispuestas  en  espiíal.  Com- 
ineude  diferentes  especies  que  viven  en  el  Jledi- 
tcrráneo,  y  algunas  fósiles  en  los  terrenos  tercia- 
rios. 

ESPIROLOSULFIJRICO  (.\mio)  (de  espiral  y 
sulfúrico):  a<lj.  (,'¡íí»i.  Sustancia  acida  producida 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  espirol. 

ESPIROMETRÍA  (de  cyrírómclro):  f.  Fisio!.  y 
Mfcl.  Empleo  del  esiiiróinetro  para  medir  la 
eapaciilad  vital  do  un  individuo  sano  ó  enfermo. 

V.    Esl'ir.ÚMF.Tllü. 

ESPIRÓIVIETRO  (del  lat.  spinirt',  respirar,  y 
el  gr.  'j.:-prr,^  medida):  m.  Fisiul.  Aparato  des- 
tinado á  medir  la  cantidad  de  aire  que  sucesi- 
vamente se  puede  introducir  en  el  pulmón  y 
expulsar  del  mismo,  Imciemlo  enérgicos  movi- 
mientos de  insiiiraeion  y  es)iiraciun;  en  otros 
términos,  aparato  destinado  á  medir  la  capaci- 
dad vital  de  un  individuo.  V.  Respuiacióx. 

La  cantidad  de  aire  que  contieno  el  ¡mlmón 
varia  mucho,  aun  en  estado  normal,  según  el 
volumen  del  ndsmo,  y  también  según  la  ampli- 
tud ó  estrechez  del  tórax,  dependientes  de  la 
ins)iiraeion  y  de  la  espiración. 

Es  imposible  determinar  durante  la  vidala 
cantidad  total  de  aire  que  el  pulmón  puede 
contener.  Por  lo  general,  los  lisiólogos  se  limi- 
tan á  calcular  a]iroximadamentc  \a  cantidad  re- 
latirá  de  aire  que  contiene,  midiendo  el  voln- 
nicn  de  esta  mezcla  gaseosa  que  sale  por  una 
espiración  lo  más  profunda  posible,  precedida  de 
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una  inspiración  igualmente  profunda;  esta  can- 
tidad se  designa  con  el  nombre  du  amplitiui 
rc.ipirn/oria,  o  de  capacidad  tital  del  pulmón. 

Varia  la  capacidad  vital  en  el  adulto,  en  es- 
tado normal,  entre  2  000  y  4  500  cenliinetroB 
cúbicos;  según  Ilutcliinson,  lacifra  media  llega 
á  y  770.  Es  mayor  en  el  hombre  que  en  lamnjer; 
vu  aumentando  desde  el  nacimiento  hasta  los 
treinta  y  cinco  años  y  disminuye  dcs|)né.s  de  un 
modo  progresivo,  ilodilican  esa  cilra  numerosas 
causas  individuales,  que  se  relieien  in;isó  menos 
al  volumen  de  la  caja  torácica;  como  esto  volu- 
men di  pende  de  la  estatura  del  individuo  y  de 
la  circunferiiieia  del  pecho,  se  ha  procurado 
encontrar  una  relación  entre  ambos  factores  y 
la  ca|iaeidad  vital.  Según  Ilutchinson,  basta 
tener  en  cuenta  la  estatura;  Arnold  dice  que  no 
hay  que  olvidar  la  circunfcremia  pectoral  y  la 
facilidad  con  que  puede  moverse  la  caja  toráci- 
ca. Al  ver  que  la  capacidad  vital  del  piilinón  es 
muy  iiequeña,  comiiaiada  con  la  estatuiay  con 
la  eirciinferencia  del  tórax,  cabe  suponer  una 
nlteiaeión  del  tejido  pulmonar;  jioro  no  es  iiii- 
]ioitante  la  investigación  de  la  capacidad  vital 
para  el  diagnóstico  do  las  afecciones  del  pul- 
iniín. 

La  cifra  que  reiircscnta  la  capacidad  vital  no 
indica  la  cantidad  ab.soliita  de  aire  que  puede 
entrar  en  el  órgano,  porque  después  de  lases- 
Iiiiíu-iones  más  completas  queda  siempre  aireen 
el ¡mliHúii.  Sólo  se  ¡iiicde  arrojar  esta  cantidad 
en  el  cadáver  después  de  la  abertura  del  tórax 
(1  400  á  2  000  centímetros  cúbicos).  El  pulmón 
puedo  contener,  pues,  en  |)0s  de  las  inspiracio- 
nes más  ¡irofundas,  de  3  400  á  6  500  ene*. 

Las  investigaciones  acerca  de  la  capacidad 
vital  se  hacen  con  el  rspirúmelro  de  llulckin- 
son,  eonstiuído  con  arreglo  al  modelo  de  los  ga- 
sómetros, y  rcproentado  en  la  Jig.  sir/uicnte. 
Consiste  en  ungían  receptáculo  ileiio  de  agua 
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(2)  .sobre  el  cual  se  coloca  una  campana  iuvu- 
tida  (3)  que  hace  las  veces  de  recipiente  de  aire, 
y  ]irovista  en  la  parte  superior  de  una  abertu- 
ra (1)  que  se  puede  cerrar;  la  campana  está  sos- 
tenida jior  cuerdas  que  pasan  por  poleas  (10)  y 
terminan  en  dos  pesos  (8,  8),  que  pesan  tanto 
como  la  campana,  y  así  ésta  permanece  en  equi- 
librio, cualquiera  que  sea  la  altura  á  que  se  halle 
colocada.  De  la  parte  inferior  del  receptáculo  (2) 
parte  un  tubo  (5)  que  sube  por  .su  interior,  si- 
guiendo el  eje  mismo  del  receptáculo,  y  se  abre 
por  encima  del  nivel  de  agua  (11).  En  6  se 
encuentra  una  llave  exterior  que  permite  cerrar 
el  tubo  (11),  al  cual  se  adapta  un  tubo  de  goma 
cuya  extremidad  se  adapta  á  la  boca  del  su- 
jeto. El  tubo  11  posee  en  su  parte  inferior  una 
llave  (4)  que  permite  vaciarle  si  por  casualidad 
.se  introdujera  un  poco  de  agua.  Por  último,  el 
iece]itneulo  posee  también  una  llave  destinada 
á  vaciarle  en  totalidad  ó  en.  parte. 

Para  medir  la  ca])acidad  vital  de  un  indivi- 
duo se  abre  1  y  se  hace  descender  3  en  el  reci- 
piente; se  cierra  entonces  1  y  .se  abre  la  llave  6, 
en  el  momento  en  que  el  individuo  hace  una 
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profunda  inspiíaeiim  por  el  tubo  de  goma  7.  El 
aire  llega  á  la  campana,  quo  sube  más  ó  menos, 
y  el  grado  de  elevación,  representado  en  una 
escala  lija  y  gradiiuila  ('.))  por  un  indicador  mo- 
vible que  sigue  los  movimientos  de  la  campana, 
da  el  volumen  de  aire  expulsado  en  una  Inerte 
espiración,  es  decir,  la  caj.acidad  vital  del  su- 
jeto. 

El  espirómetro  de  Se/niep/ est-Á  construido  co- 
mo el  de  iliilchim-on,  pero  la  campana  .se  halla 
equilibrada  por  un  solo  contrapeso  y  sostenida 
por  una  cadena  cuyos  anillos  son  desiguales,  de 
modo  que  compensa  las  variaciones  de  peso  que 
resultan  para  la  campana  más  ó  menos  sumergi- 
da en  el  agua. 

ESPIRONEMA  (de  espira,  y  del  gr.  v7¡(ia,  fila- 
meiitii):  I.  l'tth'ont.  Género  de  moluscos  gastcró- 
[lodos,  jirosobianquios,  aspidobiunquios,  eseuti- 
branquios,  de  la  lamilia  de  los  troquidos,  sub- 
familia de  los  tuibininos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  cretáceo. 

ESPIROPEO  (de  cí/íírn,  y  del  gr.  7:oiEfi),  hacer): 
m.  Xuol.  Género  de  miriápodos  diplópodos,  de  la 
familia  de  los  yúlidos,  representado  por  una 
sola  esjKcie. 

ESPIRÓPORO  (de  espira  y  poro):  m.  Znol.  y 
Palconí.  Género  de  briozoarios,  eielostomátidos, 
inarticulados,  de  la  familia  de  los  entalofóridos. 
Comprende  especies  actuales  y  fósiles  eu  el  ju- 
rásico, en  el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

ESPIRÓPSIDO  (de  espira, y  del  gr.  toil,  aspec- 
to): m.  /uol.  (;énero  de  gusauos  nematelmintos, 
del  orden  de  los  nemátodos,  familia  <le  los  filá- 
ridos  meromiarios,  con  los  caracteres  del  género 
Spiroptcra.  Es  notable  la  especie  Sjni'opsiji  eun- 
loria,  que  se  halla  en  la  pared  del  estomago  de 
los  quclonios  fluviátiles. 

ESPIRÓPTERO  (de  espira,  y  el  gr.  r.iíom,  ala): 
m.  íiool.  (iéiiiro  de  gusanos  nematelmintos,  del 
orden  do  los  nemátidos,  familia  de  los  liláridos, 
quo  se  distingue  por  tener  la  boca  con  dos  ó 
cuatro  labios ;  extremidad  posterior  arrollada 
generalmente  en  espiral  en  el  macho  y  armada 
con  dos  púas  desiguales.  Las  especies  de  este 
género  viven  comúnmente  reunidas  en  varios 
grupos  de  individuos  en  la  pared  del  tubo  di- 
gestivo. Son  notables  \a.s  es'pí-áes  Sjnroptera  me- 
yasloma,  que  .se  halla  en  el  estomago  del  cerdo; 
S.  scutata,  cuya  extremidad  anterior  se  halla 
provista  de  ]dacas  quitinosas;  la  hembra  mide 
diez  centimelros  de  largo  y  el  macho  cuatro; 
este  último  presenta  dos  apéndices  aliformes; 
vive  en  la  mucosa  del  esófago  del  buey;  .V.  den- 
liculaía,  que  se  halla  en  el  estómago  de  las  an- 
guilas; S.  slrurríosa,  que  se  encuentra  en  el  es- 
tómago del  topo;  S.  optvsa,  que  habita  en  el 
estómago  del  ratón;  ,S'.  antlniris,  que  vive  en  la 
mucosa  del  estómago  del  pollo,  y  otras. 

ESPIRORBO  (de  espira,  y  del  lat.  orbis,  círcu- 
lo, cosa  redonda):  m.  Zool.  Género  de  girsauos 
anélidos,  quctupodos,  tnbícolas,  de  la  familia  de 
los  serpúlidos,  .subfamilia  de  los  serpulinos.  Se 
distingue  por  tener  opérenlo  en  forma  de  espá- 
tula, adherido  al  pedículo,  no  en  el  medio  sino 
sobre  el  dorso;  filamentos  branquiales  eu  corto 
número;  tubo  arrollado  en  forma  de  bocina  y 
soldado  por  uno  de  sus  lados.  Son  notables  las 
especies  Spirorbis  spirillus  y  Sp.  Pa.jcnsteclieri, 
que  se  hallan  en  el  llar  del  Norte  y  en  el  Me- 
diterráneo, 

-  Esi'iKOiiEO:  Zool.  y  l'aleont.  Género  de  gu- 
sanos anélidos,  quetópodos,  de  la  familia  de  los 
tubicolas.  Presenta  este  género  tubos  calizos, 
pequeños,  arrollados,  fijos  por  uno  üe  los  lados 
]ilanos.  Las  especies  que  este  género  comprende 
se  hallan  fósiles  en  mucha  abundancia  en  las 
formaciones  paleozoicas;  son  más  raras  en  los 
dejtósitos  mesozoicos  y  cainozoicos,  y  algunas  se 
encuiiitran  vivientes. 

ESPIRORRINCO  (de  espira,  y  del  gr.  puy/o?, 
pico):  m.  üot.  Género  de  Cruciferas,  tribu  de  las 
isatíneas,  representado  por  una  sola  especie  que 
crece  en  los  arenales  de  la  Dsuugaria. 

ESPIROSPERMO  (de  espira,  y  del  gr.  o;ü£p- 
^ía..  simiente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  dicoti- 
ledóneas, de  la  familia  de  las  llenispérmea.s, 
representado  por  una  .sola  especie  propia  deMa- 
dagascar. 

ESPIROSTIGIVIA  (de  espira  y  esfúima):  f.  Bot. 
Género  de  Acaiit;iceas,  cuya  especie  tipo  crece 
en  el  Brasil. 
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ESPIROSTÓMIDOS  (lie  espirosíomo):  ni.  pl. 
Zooi  Fiiinilia  deinliisorios  hetcroti-iqíiidos,  ¡nie 
se  distingue  iior  tener  cueriio  gi'iicralniente 
aplastado,  rara  vez  cilindrico,  con  imiieristomo 
ventral  situado  á  la  izquierda,  que  comienza  cu 
la  extremidad  anterior  y  conduce  por  su  parte 
posterior  ¡i  la  l)oca.  Las  pestañas  ocupan  el  borde 
exterior  del  peristonio  y  describen  una  espiral 
diritddaliacia  la  derecha.  El  ano  se  llalla  .situado 
en  la  extremidad  posterior  del  cuerpo.  Compren- 
de esta  familia  los  géneros  Climacostrum,  Spi- 
rodo'inum,  Blepharismay  CondyhsLoma. 

ESPIRÓSTOMO  (del  lat.  spira,  espiral,  y  el 
gr.  aT'i;j-3,  boca):  ni.  Zool.  Género  de  iiilusorios 
heterotríquidos  de  la  familia  de  losespirostómi- 
dos.  Se  distingue  este  género  por  presentar  cuer- 
po muy  alargado,  cilindrico,  ó  algo  aplanado, 
redondeado  por  la  parte  anterior  y  con  un  peris- 
tomo  largo  en  forma  de  canal.  Presenta  además 
una  serie  de  pestañas  en  espiral  que  ocupa  el 
borde  exterior  del  pcristomo  internándose  en  el 
embudo  bucal.  Al  lado  de  las  pestañas  corren 
unas  fajas  musculares,  cada  una  de  las  cuales 
pertenece  á  una  pestaña,  cuyos  movimientos  y 
posición  regulariza.  Son  notables  las  especies 
Sjnroslvmum  amhüiuum  y  Sp.  teres.  El  Es/}irós- 
lomo  amhujiio  alcanza  una  longitud  de  línea  y 
media,  por  cuya  longitud  puede  confundirse  fá- 
cilmente con  un  turbelario.  La  vejiga  contráctil 
so  prolonga  en  l'ornia  de  vaso  y  se  extiende  desde 
la  extremidad  posterior  hasta  casi  la  anterior. 
Las  fajas  de  la  ca|iaepidéiiiiica  que  debo  compa- 
rarse con  los  moluscos  corren  con  gran  regula- 
ridad en  forma  do  espiral,  y  cuando  todas  á  la 
vez  se  contraen,  cosa  que  sucede  á  menudo,  el 
cuerpo  se  vuelve  más  corto  en  furnia  de  una  cir- 
cunvolución espiralada.  Esta  paiticnlaridad  no 
es  propia  exclusivamente  de  los  espiróstomos, 
pero  puede  observarse  más  claramente  en  ellos. 
El  animal  es  bastante  común,  pero  nunca  se 
encuentra  reunido  en  sociedades  cómelas  vorti- 
celas. 

ESPIROSTREPTÍDEOS  (de  espiroslreplo):  ni. 
pl.  ¿f"o/.  <,íru[to  de  niiruíjiodos  di|)lópodos,  de 
la  familia  ele  los  yiilidos,  que  tienen  por  tipo  el 
género  t':í2)íros{rcptiíS. 

ESPIROSTREPTO  (de  espira,  y  del  gr.  atpsj;- 
Tfj;,  arrollado):  ra.  Zoo!,.  Género  de  miriápodos 
di|dúpodos,  de  la  familia  de  los  yúlidos,  tipo 
del  grupo  de  los  espirostreptideos.  Comprende 
muchas  especies,  que  viven  en  su  mayor  parte 
en  el  Cabo  do  Buena  Esiieranza. 

ESPIROTENIA  (de  espira,  y  del  gr.  Tatv^a, 
tirita,  lacinia):  f.  Bol.  Género  de  algas  desnii- 
dieas,  que  comprende  varias  especies  que  viven 
en  los  pantanos  turbosos. 

ESPIROTROPO  (de  espira,   y  del  gr.  t,-jo-',; 
quilla):  ni.  Bol.    Género  de  Leguminosas,    tribu 
de  las  dalbergieas,  cuya  especie  tipo  es  un  árbol 
que  crece  en  los  bosques  de  la  Gnayana. 

ESPIRULA  (del  lat.  spira,  esiiiral):  f.  Zoo!. 
Género  de  moluscos  cefalópodos,  dibranquiados, 
decápodos,  de  la  familia  de  los  espirúlidos.  Pre- 
senta brazos  opuestos  y  seis  tilas  de  ventosas 
pci|ueñas;  manto  hendido  en  la  extremiihul  pos- 
teiior  dejando  libre  la  concha.  Son  notables  las 
especies  Spiru!a  Peronii,  que  vive  en  el  Océano 
Pacilico,  y  iS'p.  auslralis. 

ESPIRULÁCEOS  (de  espinda):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  muluseos  cefalópodos  que  tiene  por 
tipo  el  género  Spirida. 

ESPIRÚLIDOS  (de  espirída):  m.  ¡il.  Zool.  Fa- 
iiulia  de  moluscos  cefalópodos,  dibranquiados, 
decápodos,  fragmatóforos.  La  hembra  en  esta 
familia  presenta  un  solo  oviducto;  el  de  la  dere- 
cha y  dos  glándulas  nidanientarias.  La  concha 
se  parece  mucho  á  la  de  los  tetiabraiupiiados; 
SO  desarrolla  en  espiral  y  tiene  la  forma  de  una 
bocina;  sus  vueltas  no  se  tocan;  estaliieaday 
Jirovista  de  un  sifón  interno  y  ventral.  Carece 
de  pico  y  de  proostraeo.  Cámara  habitación  con 
abertura  sencilla;  cámara  inicial  esférica.  Se 
halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Spirula. 

ESPIRULINA  (do  espirula):  f.  Zool.  Género  de 
protozoariüs  rizópodos,  foraminíferos  ,  reticn- 
lorios,  del  grupo  do  los  imperforados,  familia  do 
los  miliólidos. 

ESPIRULIRROSTRO  (de  cspiíula,  y  del  latín 
roslrum,  pico):  m.  l'aleoiU.  Género  de  moluscos 
Tumo  VII 
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cefalópodos,  dibranquios,  decápodos,  fragmató- 
foros, de  la  lamilia  de  los  beloptéridos.  Se  cono- 
ce solamente  la  parte  po.'-terior  de  la  concha 
que  forma  un  pico  puntiagudo  triangular  con 
el  fragmacono  encorvado, y  que  tiene  un  sifón 
bastante  estrecho.  Se  encuentra  eu  el  eoceno. 

ESPITA  (del  lat.  epislüvitum ):  f.  Cañuto  que 
se  mete  en  el  agujero  de  la  cuba  para  que  salga 
por  él  el  licor  que  contiene. 

Sabré  guardar  la  bode?a, 
Como  el  santero  la  ermita, 
Puiier  y  quitar  la  espita,  etc. 

Tnibo  DE  Molina. 

-EsniA:  Medida  de  doce  dedos,  ó  un 
palmo. 

-Espita:  tig.  y  fam.  Persona  borracha,  ó  que 
bebe  mucho  vino. 

-Espita:  Art.  y  Ofic.  Las  espitas  se  hacen 
de  madera  dura,  como  boj  ó  cornejo,  muy  seca 
y  cortada  en  cono  muy  liso  jiara  que,  metido 
en  el  canillero  y  apretado  con  martillo,  ajuste  y 
cierre  perlectamente.  Este  cono  está  taladrado, 
se  le  cierra  ó  abre  para  sacar  el  vino  con  un  ta- 
poncito.  Las  maderas  blancas,  como  el  sauce, 
álamo,  avellano,  etc.,  no  son  á  propósito  jiara 
espitas  porque  son  esponjosas,  y  cuando  fer- 
menta el  vino  trasuda  por  sus  poros  y  pierde 
mucha  parte  de  su  espíritu;  tampoco  son  ade- 
cuadas las  maderas  amargas  ó  de  nial  gusto, 
como  la  de  adelfa,  porque  comunican  su  sabor 
al  vino. 

-  E.spita:  Gco(j.  Part.  del  est.  do  Yucatán, 
Méjico,  sit.  entre  el  part.  de  Temax  al  N.,  el 
de  Tizimín  al  E. ,  el  de  Valladolid  al  S.  y  el  de 
Izainal  al  O.  ;  9600  liabits.  distribuidos  en  las 
municipalidades  de  Espita,  Cenotillo,  Sucilá  y 
Tzita.  I!  Villa  cabecera  de  la  munieip.  y  part.  de 
su  nombre,  est.  de  Yucatán,  Mtyieo,  sit.  á  150 
knis.  al  E.  de  lac.  de  Méiida.  La  municipalidad 
tiene  5  200  haliits.  distribuidos  en  la  expresada 
villa  y  eu  70  hncas  rústicas. 

ESPITAR:  a.  Poner  espita  á  una  cuba,  tinaja 
lí  otra  vasija. 

ESPITCELIA  (de  Spilze!,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Comiuicstas,  de  la  tribu  de  las  chico- 
riáceas. 

ESPITO:  m.  Palo  largo,  á  cuya  extremidad  se 
atraviesa  una  tabla  que  sirve  para  colgar  y  des- 
colgar el  papel  que  se  pone  á  secar  eu  las  fábri- 
cas ó  en  las  imprentas. 

ESPIVENT  DE  LA  VILLESBOISNET(ENr.IQUE); 
Bio(j.  General  y  político  francés.  N.  en  1813. 
Ingresó  en  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyr  en 
1S30,  y  fué  nombrado  subteniente  dos  años 
desiiués.  En  1833  entró  en  la  Escuela  de  Esta- 
do Mayor  y  ascendió  á  teniente  en  1S3.5.  Fué 
ayudante  de  campo  del  general  Bedeau,  y  ade- 
lantó rápidamente  en  su  carrera.  Jefe  de  es- 
cuadrón cu  1847^  teniente  coronel  en  1849, 
coronel  en  1852,  fué  promovido  á  general  de 
brigada  en  1860,  y  salió  entonces  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor.  Cuando  se  declaró  la  guerra 
franco  prusiana  fué  nombrado  general  de  divi- 
sión, y  recibió  poco  después  el  mando  de  la  8.^ 
división  militar  de  Lyón.  Cuando  en  4  de  sep- 
tiembre do  1870  .se  proclamó  la  República  en 
aquella  ciudad,  estuvo  muy  expuesto  á  ser  preso, 
y  viendo  la  imiiosibilidad  de  luchar  contra  el 
movimiento  so  abstuvo  i>rudentemcntc  de  toda 
intervención  en  los  asuntos  públicos.  En  febrero 
de  1871  fué  nombrado  comandante  de  la  g.''  di- 
visión militar  de  Marsella.  En  22  de  marzo  si- 
guiente se  proclamó  la  Commune  en  aquella 
ciudad,  y  los  insurrectos  se  apoderaron  de  la 
prefectura.  El  general  Espivent  reunió  en  Au- 
bagne  4000  liombies;en  5  de  abril  bombardeóla 
prefectura,  de  la  cual  se  ajiotleró,  y  dirigió  á  la 
población  una  ¡iroclama  eu  la  cual  decía:  «Con 
gran  pesar  lio  tenido  que  recurrir  á  la  fuerza 
para  restablecer  en  vuestra  ciudad  el  gobierno 
legítimo  do  la  Ue|HÍblica.  Nosotros'  somos  los 
verdaderos  defensores  de  la  libertad  y  de  la  Re- 
pública, que  lio  tienen  jicores  enemigos  que  los 
que  se  in.surreccionan  contra  el  gobierno  nacido 
de  los  libres  sufragios  de  la  Francia  entera.»  Eu 
virtud  del  estado  de  sitio  que  había  sido  decla- 
rado, hizo  Espivent  la  guerra  á  los  diarios  re- 
publicanos, i|ue  fueron  casi  todos  suprimidos  ó 
suspenilidos,  cerró  los  círculos  republicanos, 
prohibió  las  reuniones,  é  hizo  pesar  sobre  la 
ciudad  una  insoportable  dictadura.   En  28  do 
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mayo  Je  1873  fué  condecorado  con  la  gran  ciuz 
de  la  Legión  de  Honor,  y  cuando  la  ley  de  24  de 
julio  dividió  á  Francia  en  dieciocho  regiones  mi- 
litares con  otros  tantos  cuerpos  de  ejército,  re- 
cibió el  mando  del  15. ",  que  tenía  su  cuartel 
general  en  Marsella.  Este  general,  cuyas  opinio- 
nes legitimistas  y  clericales  eran  muy  conocidas, 
y  ipie  acababa  de  recibir  de  Pío  1,\  el  título  de 
conde  romano, presentó  su  candidatura  de  sena- 
dor y  fué  elegido.  Figuró  en  la  derecha,  con  la 
cual  votó  constanteniente;en  22  de  junio  de  1877 
se  manifestó  partidario  de  la  disolución  déla  Cá- 
mara de  Dipiutados.  Después  de  haber  sido  ele- 
gido senador  salió  de  Marsella,  se  encargó  del 
mando  del  11.°  cuerpo  de  ejército  que  tenía  su 
cuartel  general  en  Nantcs,  y  en  1878  pasó  al  cua- 
dro de  reserva. 

ESPLACNEAS  (de  csp!aaw):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  musgos  acrocarpos.  Comprende  once  géneros 
cuyo  tillo  es  el  Splacucis. 

ESPlAcnico,  CA  (del  gr.  a-Xáyyio'/,  visce- 
ra): adj.  Anal.  Perteneciente,  ó  relativo  á  las 
visceras. 

Nervios  esplácnicos.  -  Son  dos  nervios  (en  cada 
lado)  que  pertenecen  al  simpático,  destinados  á 
las  visceras  abdominales,  y  que  se  distinguen 
con  los  nombres  de  grande  y  pequeño  espide- 
n  íVo. 

El  gran  cspldcnico  está  formado  por  las  ramas 
eferentes  inferiores  del  sexto,  séptimo  y  noveno 
ganglios  torácicos;  desciende  vertical  mente  por 
los  lados  de  los  cuerpos  de  las  vértebras  toráci- 
cas, atraviesa  el  ]iilar  correspondiente  del  dia- 
fragma, y  aboca  al  ganglio  semilunar  del  p!exo 
solar. 

EX  pequeño  nervio  csplcknico,  formado  por  las 
ramas  eferentes  inferiores  de  los  tres  últimos 
ganglios  torácicos,  atraviesa  el  )iilar  del  diafrag- 
ma por  fuera  del  orificio  destinado  al  nervio  que 
se  acaba  de  describir,  y  aboca  en  parte  al  plexo 
renal  y  en  parte  al  ganglio  semilunar  y  al  plexo 
solar. 

Estos  nervios  regulan  la  circulación  de  las 
visceras  abdominales;  su  sección  disminuyela 
presión  sanguínea;  la  excitación  de  su  extremi- 
dad periférica  aumenta  esa  misma  presión ;  en  el 
)irimer  caso  hay,  en  efecto,  vasodilatación  para- 
lítica de  todos  los  vasos  del  intestino;  en  el  se- 
gundo vasoconstricción. 

Además,  la  excitación  de  los  e.splácnicos  pro- 
duce una  suspensión  de  las  contracciones  de  las 
túnicas  musculares  de  los  intestinos,  es  decir, 
que  estos  nervios  son  al  intestino  lo  que  el 
neumogástrico  al  corazón.  V.  NeumogAstp.ico. 

ESPLACNO  (del  gr.    (j-).oivyvov.  viscera):  ni. 
Bot.  Género  de  musgos  de  la  tribu  de  las  Es|ilac- 
ne.as,  que  se  ilistingue  por  presen- 
tar cerda  terminal;  uña  con  apó- 
y  ,,  üsis;  peristomo   sencillo    con   32 

}     y  dientes  intensamente  reflejos  en 

'      I  la  sequedad,  reunidos  en  grupos 

de  2  ó  de  4;  pedicelo  dilatado  en 
el  ápice;  caliptra  lisa  con  la  base 
entera  y  fugaz. 

S.  ampullaeeum.  -  Hojas  aova- 
dolanceoladas,  acuminadas,  ase- 
rradas, con  la  a])ólisis  en  forma 
de  botella  invertida,  doble  larga 
que  la  cápsula:  dientes  8  equidis- 
tantes, reunidos  de  4  en  4  ó  16 
por  pares  aproximados.  Vive  en 
las  lagunas,  contribuyendo  pode- 
rosamente á  la  formación  de  la 
turba. 

ESPLACNOLOGÍA  (del  gr.  O7:),áy/vov,  visce- 
ra, y  /o'y'/;,  tratado  ó  discurso):  f.  Ánat.  Parte 
de  la  Anatomí.a  descri]itiva  que  trata  de  las  rí',s-- 
ceras  ú  órganos  Tiserra!es.  Y.  EntuaÑA. 

En  las  obras  antiguas  figuraban  entre  las  vis- 
ceras el  corazón,  el  cerebro  y  aun  los  órganos  de 
lossentidos;perolioysulo  se dcscí iben como  tales 
los  órganos  de  los  aparatos  respiratorio,  diges- 
tivo y  genitourinario,  incluyendo  el  corazón  en 
el  aparato  circulatorio  (angiologia)  y  el  cerebro 
con  el  sistema  nervioso  (neurología),  del  cual 
forman  un  apéndice  los  órganos  de  los  sentidos. 

Las  visceras  se  dividen  en: 

a)  Huecas  ó  tubidosas;  primero,  órganos  di- 
gestivos, tubos,  expansiones,  sacos  intestinales; 
segundo,  conductos  excretores  y  genitourinarios; 
tercero,  conductos  y  sacos  aéreos  ó  acuiferos  de 
algunos  invertebrados: 

b)  Llenas  ó  macizas;  primero,  parenquima- 
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tosas,  con  ó  sin  coniluctos  cxcietoies  (glándulas 
vasciilaies),  aéreos  ó  piilnionares;  segundo,  nicni- 
branoMis  ú  laminosas. 

ESPLACNOSCOPIA  (del  gr.  o-^i-'yjo-/,  visce- 
ra, y  ■jY.'ir.í':'/.  examinar):  f.  Mal.  Jlétódocjiíe  uti- 
liza los  tubos  lie  Gcissler  para  alumbrar  las  ca- 
vidailes  esofágica  y  estomacal. 

Sabido  es  que  los  tubos  de  Geissler,  atravesa- 
dos i)or  corrientes  do  inducción  como  las  que  da 
el  carrete  de  KulinikorlT,  túrnansu  luminosos. 
Foiissagrivcs,  y  nnus  tarde  .Milliot,  dieron  á  estos 
tubos  formas  especiales  para  poderlos  introducir 
sin  peligro  en  el  organismo  liumano  y  alnn}biar 
las  ])artes  vecinas,  ([uc  no  ]iueilen  verse  en  las 
condiciones  ordinaria.s.  Asi,  las  visceras  profun- 
das, que  sólo  se  hallan  .separadas  de  la  s\i)ierlic¡e 
del  cuerjto  por  menduanas  translúcidas,  pueden 
ser  ibimiinnlas  por  su  interior,  y  entonces  el 
médico  las  verá  y  examinará  á  su  antojo. 

Este  método  está  Ibimailo  á  prestar  excelentes 
servicios,  dados  los  perfeccionaniientos  cada  vez 
mayores  que  reciben  los  aparatos  de  electriciilad 
dinámica.  V.  ToLiscorio. 

ESPLEGARES:  Ocog.  Lugar  con  ayuut. ,  p.  j. 
do  Cifuentes,  prov.  do  Guailalajara,  dióc.  de 
Siglienza;  -103  liabits.  Sit.  en  la  ])lanicie  de  un 
elevado  cerro,  cerca  de  Saelices  y  del  río  Ablan- 
quejo.  Cereales  y  garbanzos;  cera  y  miel.  Du- 
rante lagueira  de  la  Iiulependeiu-ia  hubo  f.ib.  de 
armas  en  este  pueblo  y  en  el  sitio  llamado  Cue- 
va del  liuey,  sit.  en  punto  elevado  y  muy  esca- 
broso. 

ESPLENALGIA  (del  gr.  (j-).r|v  bazo,  y  íX/n;. 
dolor):  f.  Jffd.  Con  esto  nombre  .se  designa  el 
dolor,  espontáneo  ó  provocado,  que  se  percibe 
en  la  región  e.^plénica. 

El  dolor  espontáneo  puede  existir  en  ciertas 
enfermedades  en  las  cuales  está  hiucliado  el 
bazo,  pero  l'alta  en  gran  número  de  afecciones 
csplénicas,  ]ior  lo  cual  ese  síntoma  tiene  un 
valor  bastante  secundario. 

No  se  ha  demostrado  que  existan  neuralgias 
csplénicas. 

Cuanto  á  los  dolores  ¡irovocadns  por  la  presliln 
ó  la  percusión,  existen  sobre  todo  en  las  tunic- 
facciones  agud.as  del  bazo,  y  más  aún  en  lasque 
sobrevienen  r.ipidanicnte;  pueden  faltar  en  la 
leucemia,  en  las  degeneraciones  del  bazo,  en  una 
palabra,  cu  bastantes  enfermedades  crónicas  de 
este  órgano. 

ESPLENDENTE  (del  lat.  splnidnis.  nplnidén- 
tis):  p.  a.  de  EsPi.ENDKi:.  Que  esplende.  U.  más 
en  poesía. 

Tuya  es  del  Betis  la  envidiada  gloria, 
Tuya  su  fama  y  su  E.spLENDF.NTE  brillo, 
Que  en  depósito  fiel  guarda  la  historia. 

ÁM.\DOR  DE  LOS  RÍO.S. 

En  lo  Espr  ENDENTÉ  luceros, 
Eu  lo  precioso  carbunclos. 

SoLór.z.iNo  PEUEir..^. 

ESPLENDER  (del  lat.  sj'lenilirc ):  n.  Resplax- 
DECEK.  U.  m.  en  poesía. 

ESPLÉNDIDAMENTE:adv.ni.  Con  esplendidez. 

....  cenóse  espléndid.ímente,  y  comenzóse 
el  sarao  casi  á  las  diez  de  la  noche. 

Cekvantes. 

Los  estados  de  Salmerón,  Alcocer  y  Valdeo- 
livas  que  me  trajisteis  al  matriiiionio,  p.igarán 
ESPLÍXDiDAMEXTE  vuestra  dote. 

Lap.ka. 

ESPLENDIDEZ  (de  espléndido):  f.  Abundan- 
cia, maguilicencia,  ostentación,  largueza. 

Este  no  tiene  necesidad  del  regalo  y  esplen- 
didez de  los  atenienses. 

P.  Jl-AN  ErSEBlO  NlEI;E.MBEEG. 

En  el  tiempo  del  último  Catón  estaba  tan 
introducida  la  esplendidez,  que  el  mayor 
número  de  criados  no  parecía  competente  i  su 
dignidad. 

NvÑEz  DE  Cepeda. 

ESPLÉNDIDO,  DA  (del  lat.  splcndidus ):  ni]. 
Jlaguíñco,  liberal,  ostentoso. 

....sirva  á  las  damas  el  cortesano,...  sustente 
los  caballeros  pobres  con  el  espléndido  plato 
de  su  mesa,  ctc, 

Cervantes. 
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-jEslA  todo  prevenido? 

-  Si  seíior.  Va  sólo  falta 
Qm*  vt-n^'an  los  convida<los, 

-  Vano  tardarán.  Kl  acua. 

-  l,a  condila  será  ESPLÉNDIDA. 

bUETÓN   DE   LOS   HeHIíICüOS. 

-Espléndido:  Resplandeíienti:.  U.  más 

en  poesía. 

Venus,  que  rutilante 
Es  de  su  anulo  ESP1  éndido  diamante. 
Lope  de  Veca. 

ESPLENDOR  (del  lat.  s¡iUndor ):m.  Uesplax- 
DOU. 

Y  en  nnien  se  anticiparon  F.sri.ENDOHES 
Del  sol,  será  primicia  de  las  llores. 

QUKVEUO. 

-  Esplendor:  lig.  Lustro,  nobleza. 

...,  todavía  llevan  un  no  sé  qué  los  de  las 
armas  á  los  de  las  letras,  con  un  sí  sé  qué  de 
Esplendor  que  se  halla  en  ellos,  que  los  aven- 
taja á  todos. 

Cervantes. 

Oviedo  ha  decaído  mucho  de  su  antiguo  ES- 
PLI-XUí  n,  etc. 

JOVELLANOS. 

jEn  este  siglo,  Fabio.  imaginabas 
Hadar  el  lustre  y  esplendor  antiguo, 
■    Que  en  los  doctos  varones  admirabas/ 

lIoRATÍN. 

-Esplendor:  ant.  Pint.  Color  blanco,  hecho 
do  cascaras  de  huevos,  que  sirve  para  iliiuiina- 
ciones  y  miiii.-itnras. 

ESPLENDOROSAMENTE: adv.  m.  Con  esplen- 
dor. 

ESPLENDOROSO,  SA  (de  esplendor):  adj.  Que 
esplende  ó  resplandece. 

...  cuando  el  aire  cruces, 
Por  toila  su  distancia 
Esparce  la  fragancia 
Del  cinamomo  indiano:  de  esto  sea 
La  ESPLENDOKU.SA  tea. 

MORATÍN. 

ESPLENÉTICO,  CA  (del  lat.  spU;iltk-ds):  adj. 
ant.  EspLKNicu. 

ESPLÉNICO,  CA  (del  gr.  ci-A7¡v:7.dí):  adj.  Per- 
teuecieute  ó  relativo  al  bazo. 

-EsPLÉ.Mro:m.  EspLENIO. 

-EsPLÉNlcü:  Anat.  Arteria  espUnica. -'Es 
la  más  voluminosa  do  las  tres  ramas  que  salen 
del  tronco  ecliaco:  se  dirige  tiansversalmente  de 
derecha  á  izquierda,  siguiendo  el  borde  superior 
del  páncreas,  que  presenta  un  amplio  canal  para 
recilúrla,  hasta  el  nivel  de  la  cisura  del  bazo, 
doiiilc  se  divide  en  tres  ó  cuatro  ramas  que  pe- 
netran en  este  órgano.  Describe  en  su  trayecto 
sinuosiilades  más  ó  menos  profundas,  y  da, 
como  ramas  colaterales,  las  ji>n)¡c!'fo<ims,  laj/cis- 
troipiploiccí  izquierda,  los  vasos  cortos;  sus  ra- 
mas terminales  son  independientes  en  el  parén- 
quina  esplénico,  es  decir,  que  a  cada  una  de  ellas 
corresponde  un  departamento  vascular  aislado. 
V.  Bazo. 

Fiebre  cspUniea. -ha.  c^ne  va.  acompañada  de 
infarto  del  bazo:  tales  son  las  diversas  variedades 
de  fiebre  intermitente. 
Infarto  esplénico.  V.  Bazo. 

Veneí  esplénica.  -Yonnada.  primero  por  las 
venas  que  salen  del  bazo,  la  vena  esplénica  re- 
cibe los  vasos  cortos  procedentes  de  la  tubero- 
sidad mayor  del  estómago,  y  después  se  coloca 
sobre  el  borde  superior  del  páncreas,  jior  detrás 
de  la  arteria  esplénica,  á  la  cual  acompaña;  re- 
cibe venas  del  páncreas  y  la  vena  nicsaiaica 
menor;  al  nivel  de  la  cabeza  del  páncreas  se  une 
á  la  vena  mcsaraica  mayor,  para  formarla  vena 
porta. 

ESPLENIO:  m.  Uno  de  los  catorce  músculos 
por  cuyo  medio  se  mueve  la  cabeza. 

_  -EspLENlo:  Anat.  Este  músculo  de  la  re- 
gión superior  del  dorso  y  posterior  del  cuello, 
cubierto  hacia  adelante  por  el  esternocleido- 
mastoideo,  y  hacia  atrás  por  el  trapecio,  se  in- 
serta por  bajo  en  el  tercio  inferior  del  ligamento 
cervical  posterior  y  en  las  apófisis  espinosas  de  la 
séptima  vértebra  cervical  y  de  las  cinco  prime- 
ras dorsales;  desde  allí  se  dirige  oblicuamente 
hacia  arriba  y  afuera,  dividiéndose  en  dos  masas 
carnosas,  de  las  cuales  la  interna,  más  couside- 
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rabie,  llamada  esphnio  de  la  caleza,  va  á  inser- 
tarse en  la  apólisis  mastoidcs  del  temporal,  mien- 
tras que  la  otra,  externa  y  menor,  se  inserta  en 
las  apófisis  transversas  de  las  dos  ó  tres  primeras 
vértebras  cervicales. 

El  mú.sculo  es]denio  extiende  la  cabeza  sobro 
la  columna  vertebral,  la  inclina  lateralmente  y 
vuelve  la  cara  hacia  el  mismo  lado. 

Sin  duda  poruña  mala  etimología  del  nombre 
de  este  músculo  (a.-'/.r;-/.  bazo,  en  vez  de  5;:).r¡- 
v.ov,  compresa),  algunos  autores  han  comparado 
su  forma  á  la  del  bazo,  cuando  en  nada  se  pare- 
ce á  ese  órgano,  y  más  bien  semeja  a  unu  com- 
presa [llegada  y  hendida. 

ESPLENITIS  (del  gr.  3-a7¡v,  bazo,  y  el  sufijo 
itis,  inflamación):  f.  La  inflamación  del  bazo  es 
casi  siempre  consecutiva  á  una  enfermedad  gc- 
neial,  y  suele  dar  lugar  á  la  formación  de  abs- 
cesos. 

Aparte  de  la  esplenitis  supurada  secundaria, 
apenas  pueden  considerarse  como  esplenitis  cier- 
tas lesiones  vasculares  (flebitis)  que  á  veces  dan 
también  lugar  á  la  formación  de  trombosis  é  in- 
fartos. Los  abscesos  del  bazo  son  bastante  raros. 
Se  observan  en  casos  de  traumatismos  intensos, 
de  trabajo  excesivo  (marchas  forzadas,  etc.),  en 
pos  do  enfermedades  seiiticémicas  (abscesos  em- 
bólicos  é  infartos  metastásicos)  ó  de  afecciones 
infecciosas  (fiebres  palúdicas,  tifoideas,  etc.). 

Algunos  días  antes  de  quea|iarezcan  los  absce- 
sos el  bazo  está  tumefacto,  doloroso,  manifes- 
tándose accesos  febriles,  largos  y  repetidos  casi 
siempre. 

El  pronóstico  de  estos  abscesos  es  casi  siempre 
grave.  Pueden  abrirse  en  el  tubo  digestivo,  el 
tejido  celular  pcrirectal,  la  pleura,  la  pared  ab- 
dominal, etc.;  en  ocasiones  curan. 

El  tratamiento  debe  ser  antiflogístico.  En 
ciertos  casos  puede  prestar  señalados  servicios  el 
sulfato  de  quinina  a  altas  dosis. 

E]  peritoneo  y  el  tejido  celular  se  infiaman 
también  algunas  veces.  Estas  pcrisplenitis  ora 
son  secas  (y  provocan  la  formación  de  adheren- 
cias), ora  determinan  la  formación  de  un  llennín 
l>ciisplénico.  El  absceso  se  enqiiista  ó  se  abro 
paso  hacia  un  punto  más  ó  menos  distante. 

ESPLENOTOMlA(deI  gr.  !j-)r;v,bazo,  y-<¡\jr/,. 
sección):  Cir.  Extirpación  parcial  ó  total  del 
bazo. 

La  palabra  esplenotomla  indica  la  ablación 
total  de  dicho  órgano,  y  recibe  el  nombre  de 
h'./iarosplenotovita  la  ablaciíjn  sistemática  pre- 
meditada. V.  Laparotomía. 

Los  experimentos  fisioliigicos  practicados  hace 
mucho  tiempo  en  los  animales,  y  los  resultados 
de  repetidas  o¡ieracionos  quirúrgicas  realizadas 
en  los  últimos  años,  han  demostrado  que  la  vida 
era  compatible  con  la  falta  ilcl  bazo. 

En  pos  de  la  extirpación  del  bazo  se  han  visto 
trastornos  digestivos  poco  precisos  y  cierta  pcr- 
tnrbaciíjn  eu  la  hematopoyesis,  perturbación 
que  se  ve  desaparecer  al  cabo  de  más  ó  menos 
tiempo,  y  que  consiste  en  cambios  morfológicos 
y  numéricos  en  los  glóbulos  rojos,  mayor  pro- 
porción de  glóbulos  blancos  y,  en  ciertos  casos, 
aumento  de  volumen  de  los  glóbulos  rojos. 

La  esplenotomía  es  una  operación  que  se  im- 
pone en  los  casos  de  herida  penetrante  del  abdo- 
men, cuando  el  bazo  forma  hernia.  Existen  dos 
indicaciones  capitales  de  la  operación:  1."  He- 
rida del  órgano  con  hemorragia;  la  resección 
constituye  entonces  el  medio  más  seguro  de  con- 
jurar las  fatales  consecuencias  de  la  hemorragia. 
2."  Iniposibiliiladópcligro  de  la  reducción,  ijue 
]uicden  ser  debidos  a  la  tumefacción  inflamatoria 
de  la  parte  herniada,  á  adherencias  peritoneales, 
ó  á  la  ]iutrefacciün. 

La  ablación  premeditada  del  bazo  enfermo 
fué  intentada  muchas  veces  por  los  cirujanos 
antiguos;  pero  la  primera  curación  obtenida  se 
debe  á  Pean  (1S67);  posteriormente  se  ha  practi- 
cado muchas  veces  con  éxito,  pero  esto  no  quie- 
re decir  que  .se  halle  exenta  de  peligros. 

Podrá  intentarse  la  lapaiosplenotoniía  en  los 
casos  en  que  nn  tumor  voluminoso  del  bazo 
constituye  un  peligro  próximo.  En  los  casos  de 
hipertrofia  simple  han  sido  muchas  las  curacio- 
nes; pero  son  fatales  casi  todas  las  esplenotoniias 
cu  la  leucemia,  y  sobre  todo  en  el  cáncer  del  bazo, 
donde  nunca  se  halla  justificada  esa  operación, 
máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  neoplasma 
no  se  limita  á  aquel  órgano. 

En  el  Congreso  de  la  Sociedad  italiana  de 
Cirugía  celebrado  en  Bolonia  los  días  16  al  IS 
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de  abril  du  1889,  describió  el  Dr.  Antona,  pro- 
fesor de  Ñapóles,  una  esplenotoniia  á  coiise- 
cueiicia  de  una  infección  febril  nueva,  depen- 
diente de  un  bacilo  especial.  El  enfermo  (niño 
de  unos  tres  años)  había  sido  sometido  sin  re- 
sultados á  un  trataniicnto  antiraalárico.  La 
teniperatnra  oscilaba  siemine  entre  38  y  39", 
llegando  en  ocasiones  a  40.  Cuando  el  doctor 
Alimona  hizo  la  operación,  el  bazo,  enormemente 
hipertrofiado  é  indurado,  se  extendía  hasta  la 
fosa  ilíaca  derecha.  Hecha  la  esplcnotomía,  dis- 
minuyó la  temperatura  hasta  37°  2;  el  niño 
comía  muy  bien.  Sobrevino  entonces  un  catarro 
gastrointestinal;  la  temperatura  subió  á  40»; 
nuevo  estado  subfebril,  y  desimés  otitis  puru- 
lenta (41")  y  otro  estado  subfebril;  luego  el 
hícado  aumentó  de  volumen  hasta  pasar  de  la 
línea  umbilical,  pai-a  retraerse  después  y  volver 
á  su  volumen  ordinario.  El  niño  gozó  cinco 
meses  de  salud  perfecta  y  murió  de  una  menin- 
gitis i]ue  su  padre  ((jue  era  médico  y  entonces 
asistía  dos  enlermos  de  esa  afección)  le  comunicó 
sin  duda.  El  bazo  extirpado  pesaba  la  décima 
parte  del  peso  del  cuerpo. 

ESPLIEGO  (del  lat.  sp'ictUa):  m.  Planta  pe- 
renne, muy  común  y  conocida  en  España.  Sus 
tallos  son  leñosos  y  vestidos  de  hojas  enteras,  y 
sus  flores,  partidas  en  dos  porciones  y  de  un 
hermoso  color  azul,  son  muy  aromáticas  y  con- 
tienen gran  cantidad  de  aceite  esencial,  en  que 
se  halla  el  alcanfor  ya  formado. 

...  (Celestina  tenia  en  su  casa)  colgadas  rai- 
ces y  hierbas  de  ñor  de  saúco,  de  mostaza,  ES- 
rLIECO,  laurel  blanco,  etc. 

La  Celestina. 

Maleta  y  caparazi.'m. 
De  la  color  de  tus  botas, 
Yacen  (parece  ejutalio) 
Entre  juncia,  ESPLIEOO  y  grama, 
Porque  te  ministren  cama;  etc. 

Tirso  de  Momna. 

-Esi'LiEGO:  Semilla  de  esta  planta,  que  se 
emplea  como  sahumerio. 

¡Qué  cosa  es  ver  andar  por  esa  corte 
Vago  un  robusto  y  áspero  manchegn, 
Vendiendo  medias  sin  destino  ú  norte, 
Gritar  su  horrenda  voz  anís  y  espliego,  etc. 
MOKATÍN. 

otra  habla  de  los  ataques 
De  flato,  fumando  espliego 
Y  anís,  y  refiere  luego 
Cada  bruja  sus  achaques. 

EliETÓN   DR   LOS  HeP.KEIIOS. 

-Espliego:  Bot.  Esta  planta  aromática,  déla 
familia  de  las  Labiadas,  constituye  la  especieifí- 
vandulaspica,  por  más  que  también  se  aplica  el 
nombre  de  espliego  á  la  Lavandula  vera.  Abun- 
da en  los  montes  de  Aragón,  Cataluña  y  Rioja. 

Es  el  espliego,  bien  conocido  de  todos  por  su 
perfume  y  por  el  empleo  que  de  él  se  hace  en 
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saliumerios,  una  planta  leñosilla,  de  hojas  oblon- 
golineales  u  lanceoladas,  enterisihias,  con  la 
nuugen  revuelta;  las  más  tiernas  son  tomento- 
so-canas.  Las  espigas  florales  están  interrumpi- 
das y  formadas  de  verticilastros;  seis  á  diez  lio- 
ros,  situadas  en  los  ápices  de  los  tallos;  folíolos 
en  su  base,  cnadrangularcs  y  desnudos  en  los 
restantes,  un  ]ioco  tomentosos;  las  hrácteas  son 
acorazonadas,  puntiagiulas,  escariosas,  nnis  cor- 
tas que  los  cálices.  Florece  la  planta  de  julio  á 
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agosto,  y  suele  aprovecharse  en  pequeña  escala 
para  el  uso  doméstico,  en  virtud  de  sus  cualida- 
des odoríficas. 

De  ella  se  obtiene  un  aceito  esencial  de  mu- 
cho uso.  El  agua  de  espliego,  que  por  no  hablar 
español  se  llama  de  Lavanda,  se  paga  cara  á  los 
extranjeros,  cuando  la  hay  en  España  y  con  su 
nombre  legítimo.  El  gusto  del  aceite  es  acre, 
amaigo,  y  su  densidad  de  0,898.  Se  disuelve  en 
el  alcohol.  Cien  kilogramos  de  flores  dan  ^^  672 
de  esencia.  Se  usa  en  Perfumería  y  tiene  mayor 
aplicación  para  los  barnices  y  pinturas  por  sus 
propiedades  secantes. 

Las  flores  secas  son  un  preservativo  centrales 
insectos.  Las  abejas  liban  con  avidez  el  néctar 
de  las  mismas,  produciendo  una  miel  dulce  y 
muy  aromática. 

El  espliego  vegeta  bien  cu  terrenos  cálidos  y 
secos,  areniscos,  y  también  en  los  arcillosos  más 
ó  menos  pobres. 

Su  cultivo  cu  los  j,ardines  es  muy  fácil.  Sólo 
requiere  alguna  que  otra  labor  y  escarda.  Se  mul- 
tiplica por  semilla  sembiándola  en  marzo  y 
abril,  ó  por  esquejes  que  se  plantan  á  la  distan- 
cia de  unos  cinco  centímetros,  enterrándolos  un 
decímetro.  Antes  del  comiileto  desarrollo  de 
las  flores,  cuando  el  cultivo  se  hace  en  grande 
para  extraer  la  esencia,  se  recolectan  los  tallos 
segándolos  con  hoz  á  raíz  de  tierra.  El  primer 
año  produce  la  planta  pocos  tallos,  pero  al  se- 
gundo ya  aumenta  la  producción. 

Los  perfumistas  aprovechan  el  espliego  cuan- 
do está  verde  y  fresco,  pero  cnando  hay  que 
conservarle  en  haces  ó  manojos  grandes  para  los 
droguistas  y  herbolarios  .se  le  preserva  del  sol 
en  cámaras  espaciosas  ó  en  cobertizos  adecuados. 
Asegurase  por  algunos  autores  que  100  kilogra- 
mos de  tallos  y  hojas  verdes  dan  unos  20  á  25 
kilogramos  de  esencia;  pero  esto  parece  muy 
exagerado.  La  cosecha  de  una  hectárea  plantada 
de  espliego  cuesta  en  Mitchaní  (Inglaterra)  de 
18  á  20  pesetas. 

ESPLÍN  (del  inglés  sphen):  m.  Humor  tétrico 
que  produce  tedio  de  la  vida. 

—  í.Qué  tienes  tú, 
Joaquín?  ¿Está»  triste?  -  Tía, 
Tengo  un  ESPLÍN  de  mil  diablos. 

Bketón  de  los  Hep.uero.?. 

ESPLIQUE  (del  lat.  splicum,  aguja  para  la 
cabeza):  m.  Armadijo  ]iara  cazar  p.ájaros,  for- 
mado de  una  varita  á  cuyo  extremo  se  coloca 
una  hoimiga  para  cebo,  y  á  los  lados  otras  dos 
varitas  con  liga,  para  que  sobre  ellas  pare  el 
pájaro. 

ESPLUGA:  Geofi.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Mer- 
li,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  nueve 
edificios. 

-  EsPLUGA  Calva:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
nueuto,  p.  j.  y  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Tarra- 
gona; 1360  habits.  Sit.  en  el  fondo  de  un  valle, 
cerca  del  riachuelo  Riuet  y  del  f.  c.  de  Lérida  á 
Tarragona;  terreno  qnebiado  y  montuoso.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  bellota  y  patatas;  cría  de 
ganados.  En  este  pueblo  los  carlistas  del  campo 
de  Tarragona  fueron  derrotados  á  fines  de  1836 
por  la  columna  de  Iriarte. 

-EsPLUGA  DE  Fp.ancolí:  Gcoy.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Montblanch,  prov.  y  dióc.  de 
Tarragona;  3540  habits.  Sit.  en  el  centro  de  un 
pequeño  valle,  á  la  derecha  del  rio  Fvancolí, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Lérida  á  Tarragona. 
Terreno  casi  todo  llano,  con  algunos  barrancos, 
y  montuoso  por  la  parte  del  S.  Cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo  y  ¡latatas;  cría  de  ganados;  fá- 
bricas de  aguardientes,  harinas,  teja  y  ladrillos. 
Tuvo  fuerte  y  antiguo  castillo  que  perteneció  á 
los  Templarios,  señores  feudales  de  la  villa, 
arruin.ado  en  la  primera  guerra  civil.  La  igle- 
sia parroquial,  dedicada  á  San  Miguel  Arcán- 
gel, es  templo  edificado  entre  los  siglos  xii  y 
XIII.  En  uno  de  los  iiintorescos  barrancos  de  las 
inmediaciones  so  halla  el  santuario  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  cuya  imagen  es  muy  venerada. 

-EspLUOA  DE  Serp.a  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Castarné  do  las  Ollas,  Castellet,  Masos  de  Tra- 
murcia  y  Torre  de  Traninrcia,  p.  j.  de  Trem]), 
prov.  y  dióc.  de  Lérida;  642  habits.  Sit.  en  un 
monte,  cerca  de  Salas  y  del  Barranco  de  Esillo- 
sa.  Terreno  áspero  y  quebrado.  Trigo,  centeno, 
patatas  y  hortalizas;  cria  de  ganados. 
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-EsPLUGA  (NicolX.s  de):  Biog.  Marino  es- 
pañol. Dióse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xvii  y 
en  los  comienzos  del  xviii.  No  se  sabe  el  lugar 
de  su  nacimiento,  pero  sí  que  servía  en  los  lilti- 
mos  años  del  siglo  xvii  la  plaza  de  soldado  aven- 
tajado, con  siete  cscuilos  de  sueldo,  y  que,  as- 
cendido después  de  jiasar  por  las  clases  inter- 
medias á  la  última  que  se  conocía  entonces  de 
oficial  (1700),  cuando  ocupó  el  solio  español  Fe- 
lipe V  se  condujo  con  notorio  valor  en  el  tu- 
multo ocurrido  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  23 
de  seipfienibie  de  1701.  Embarcado  en  las  gale- 
ras y  mandando  una,  se  halló  en  todas  las  ope- 
raciones del  sitio  de  dicha  plaza,  á  las  órdenes 
del  general  Andrés  Pez;  prestó  otros  servicios 
en  el  Mediterráneo;  concurrió  con  la  escuadra 
de  Pedro  de  los  Ríos  á  los  hechos  de  armas  ¡>ara 
la  reconquista  de  Mallorca,  y  regresó  á  Barce- 
lona á  fines  de  1715.  Con  la  escuadra  del  mar- 
qués de  Mary  salió  para  Cerdeña  en  1717,  y 
desiniés  de  recobrada  la  isla  quedó  allí  man- 
dando dos  galeras  para  resguardo  de  sus  costas; 
en  diciembre  de  1718  volvida  Barcelona.  Siguió 
navegando  por  las  costas  del  Mediterráneo,  y 
pasando  el  Estrecho  de  Gibraltar  con  sus  galeras 
San  Fclijic  y  Sania  'Teresa,  á  las  órdenes  del 
jel'e  de  escuadra  Pedro  Montemayor,  apresó 
una  fragata  de  moros,  sobre  el  Cabo  Trafalgar, 
en  1721.  Volvió  al  Mediterráneo,  y  mandando 
las  galeras  Capitana  y  San  Felipe  en  1728  hizo 
embarrancar  en  los  corraletes  del  Cabo  de  Gata 
una  fragatilla  argelina  con  veinte  moros  y  un 
renegado.  En  1734  pasó  con  la  escuadra  á  Sici- 
lia, y  prestó  allí  importantes  y  distinguidos 
servicios,  mereciendo  el  afirecio  del  nuevo  rey 
de  las  Dos  Sicilias,  quien  le  recomendó  al  rey 
Feliiie  V.  En  6  de  noviembre  de  1738  se  le 
expidió  la  patente  de  jefe  de  escuadra.  Siguió 
Espluga  prestando  los  servicios  correspondientes 
ásu  elevada  clase. 

ESPLUGAFREDA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Sapeira,  p.  j.  de  Tremp,  piov.  de  Lé- 
rida; 11  cdifs. 

ESPLUGAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
,San  Feliu  de  Llobregat,  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona; 1250  habits.  Sit.  al  pie  del  monte  de 
San  Pedro  Mártir,  en  la  carretera  de  Barcelona 
á  Madrid.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

ESPLÚS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Fr.Tga,  )'rov.  de  Huesca,  dióc.  de  Léiida;520 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  Montaña- 
na.  Cereales,  vino  y  aceite. 

ESPODUMENO  (del  gr.  ai:ooci-jiJ.£vo;,  cubierto 
de  cenizas):  m.  Miner.  Silicato  natural  de  alú- 
mina y  sosa,  con  pequeñas  cantidades  de  potasa, 
cal,  magnesia  y  óxido  de  hierro.  Por  su  compo- 
sición química  se  asemeja,  pues,  á  la  oligocla.sa, 
pero  por  sus  caracteres  exteriores  tiene  gran 
analogía  con  la  tiifana.  Tiene  color  gris  verdoso, 
de  lustre  craso  y  nacarado;  no  cristaliza,  pero  es 
susceptible  de  exfoliarse  paralelamente  á  lasca- 
ras de  un  prisma  romboidal.  Se  raya  por  la 
navaja.  Por  la  acción  del  soplete  se  esponja  y  se 
funde  formando  un  vidrio  incoloro  recubierto 
de  cenizas,  á  cuya  circunstancia  alude  su  nom- 
bre. Se  encuentra  cerca  de  Estocolmo. 

ESPOGOSTILO  (del  gr.  ar.oyyo:.  esponja,  y 
estilo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
temistómidos,  del  grupo  de  los  bombílidos. 

ESPOJA  (Marqués  de):  Biog.  General  y  di- 
plomático español.  N.  hacia  el  año  1790.  Sirvió 
en  el  ejército  nacional  que  desde  1808  hasta  la 
caída  de  José  Bonaparte  luchó  contra  la  domi- 
naciiui  napoleónica,  y  se  distinguió  en  varias 
ocasiones.  En  1814  pasó  á  Méjico,  de  donde 
volvió  á  los  cuatro  años  con  el  grado  de  ge- 
neral; ejerció  después  varios  cargos  importantes, 
y  manilestó  por  la  causa  del  rey  un  gran  entu- 
siasmo que  pudo  costarle  la  vida  cnando  estalló 
la  revolución  del  año  1820.  Después  de  la  res- 
tauración de  Fernando  VII  en  el  poder  ab.soluto 
(1823),  el  marqués  de  Espoja  combatió  al  parti- 
do apostólico,  cuyo  jefe  era  don  Carlos.  Poco 
antes  do  su  muerte,  el  rey  Fernando,  previendo 
un  ninvimiento  carlista,  le  encargó  de  la  ins]iec- 
ción  de  las  tropas.  El  marqués  de  Espoja  se  ma- 
nifestó ardiente  y  enérgico  defensor  de  la  reina 
I.sabcl;fué  nombrado  sen.-ulor,  embajador  de  Es- 
paña cerca  de  las  Tullerías  en  1833,  y  después 
de  haber  desempeñado  este  cargo  importante 
durante  varios  años  regresó  a  Espafia  y  tomó 
asiento  en  el  Senado. 
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ESPOLADA:  f.  Golpu,  ó  ognijoiiazo,  datlo  con 
la  tsimulii  á  la  caljallciía  ¡laia  i)Uu  aiule. 

...  ii  |iO(li:r  úe  palos  y  KSi'Ol.MiAS  Ijaccinos 
pasar  á  las  bestias  por  do  reijiisaii. 

Fu.  Llis  i>e  Chanada. 

...   liay  algunos  que  traen  las  gualdrapas 
raídas,  rotas,  y  aun  molidas  á  k.si'oi.auah. 
Fu.  Antonio  vk  Gi?i:vaiia. 

-E.sl'OLADA  DE  VINO:  (ig.  y  faiii.  Trago  de 
vino. 

ESPOLAZO;  111.  EsI'UI.ADA. 

A  ciorta  romería, 
Sobre  una  dócil  niula  c:iballero, 
Iba  en  Andalucía 
Un  picaro  Santero, 
Que  de  cada  E.si-OI.AZO 
Al  animal  sacábale  iin  pedazo,  etc. 

IlAKTZKMif.scll. 

ESPOLEADURA:  f.  Herida  ú  llaga  que  la  es- 
puela hace  en  la  caballería. 

ESPOLEAR:  a.  l'icar  con  la  espuela  á  la  ca- 
balgadura para  que  ande,  ó  castigarla  para  (¡ue 
obci.le/,ca. 

Ni  el  se  vaya  meciendo,  ni  al  caballo  Esro- 
LKANDO. 

Fu.  Antonio  dk  Gn:vAitA. 

De  aquí  adelante  entremétete  en  ksi'OLKAU 
¡i  tu  asno,  y  deja  de  hacerlo  eu  lo  que  no  te 
importa. 

Ckuvantks. 

-  EsroLr.AK:  fig.  Avivar,  incitar,  estinnilar, 
á  lino  para  que  haga  alguna  cosa. 

Furia  de  aceda  cólera  ICSPOI.ÜA 
Al  ofeuiiido  conde. 

Vai.iiUK.na. 

¿Qué  fuera  de  nosotros  si  no  tuviéramos  es- 
tas espuelas  de  amor,  temor  y  esj^erauza,  que 
nos  E.SI'OLEARAN  y  hicieran  andar  por  él? 
Fn.   LUI.S  DE  UUANADA. 

ESPOLETA  (del  ital.  spolcüa):  f.  Cañoiicito 
de  malicia,  relleno  de  materias  inllainables,  por 
el  cual  se  pega  fuego  á  las  bombas  y  granadas. 

Esta  máquina  (la  bomba)  se  pone  en  el 
mortero,  y  encendida  la  espoleta,  y  después 
disparada,  va  á  reventar  al  jiaraje  donde  se 
quiere,  etc. 

Diccionario  de  la  Jcadcmia  de  17'29. 

-  Espoleta:  Mil.  Este  ai  tilicio,  destinado  á 
comunicar  el  fuego  á  la  carga  explosiva  conte- 
nida en  los  proyectiles  huecos  que  disparan  las 
piezas  do  artillería,  se  coloca  en  la  boiiuilla  ó 
disposición  adecuada  que  estos  proyectiles  llevan 
para  el  efecto,  y  de  su  eficacia  depende  que  se 
verifique  la  explosión  en  el  momento  oportuno. 

Según  su  modo  de  funcionar,  las  espoletas  se 
clasifican  de  la  manera  siguiente:  espoletas  de 
tieiiipos,  espoletas  de  percusión ,  espoletas  de  cüncii 
sión,  espoletas  de  tiempos  y  concusión,  y  espoletas 
de  frieeión. 

Las  espoletas  de  tiempos  son  aquellas  en  qne 
se  cuida  principalmente  de  que  la  duración  del 
mixto  que  contienen  en  su  interior  sea  la  pre- 
cisa, con  objeto  de  que  la  explosión  del  proyec- 
til se  efectúe  al  transcurrir  el  tiempo  para  que 
se  haya  graduado.  Estas  espoletas  pueden  tomar 
fuego  al  ser  envueltas  dentro  del  ánima  por  los 
gases  de  la  carga  de  proyección,  ó  infiaiiiaise 
merced  á  nn  mecanismo  dispuesto  conveniente- 
mente en  su  interior  para  inoducir  la  iiiüama- 
ción  del  mixto.  Funcionan  indepeiidieiitciiiente 
de  toda  acción  )ior  choque,  y  de  igual  manera 
pueden  emplearse  en  los  proyectiles  csfcrico.s 
que  en  los  prolongados,  l'or  duración  ó  tiempo 
de  ¡a  espoleta  se  entiende  el  número  de  segundos 
que  tarda  en  transmitir  el  fuego  á  la  carga  explo- 
siva del  proyectil,  y  la  operación  de  dejarla  re- 
ducida á  un  tiempo  determinado  sellaniai/forfHítr 
la  espoleta. 

has .  espoletas  de  percusión  y  las  de  concusión 
obran  en  el  momento  de  chocar  el  proyectil  con 
el  blanco,  y  para  el  efecto  llevan  un  niecanisnio 
interior  que  se  descompone  por  virtud  del  cam- 
bio de  velocidad,  produciendo  en  el  acto  la  ex- 
plosión sin  más  intervalo  que  el  necesario  á  nn 
fenómeno  semejante.  La  diferencia  real  que 
existe  entre  las  espoletas  de  percusión  y  las  de 
concusión  depende  de  la  sensibilidad,  puesto 
que  en  las  de  percusión  .se  necesita  un  cambio 
de  velocidad  más  brusco  é  intenso  que  en  las  de 
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concusión  para  obtener  la  inllamaeión  do  la  car- 
ga del  proyectil. 

E.slas  cfpolctiis,  igual  las  de  percusión  qne  las 
de  cvncusivii,  tienen  sobre  las  espoletas  de  tiem 
pos  la  ventaja  do  qne  no  hay  que  cuidarse  para 
nada  del  tiempo  <juc  ha  de  invertir  el  proyectil 
on  llegar  al  blanco;  Jicio  conviene  advertir  que 
sólo  (jueden  aplicarse  á  las  granadas  prolonga- 
das, jiorque  para  jjioducir  su  efecto  es  menester 
que  el  choque  se  vcriliqíie  en  una  dirección  de- 
terminada, que  no  puede  lijarse  ni  asegurarse  en 
las  granadas  esféricas. 

Con  el  fin  de  tener  mayor  seguridad  en  que 
reviente  el  proyectil  por  virtud  del  fuego  qne  le 
comunica  la  espoleta,  se  han  iiicado  las  espoletas 
de  tiempos  y  concusión  que,  participando  de  las 
condiciones  de  unas  y  otras,  pueden  producir 
efecto  de  uno  ú  otro  modo,  ó  de  ambos  á  la  vez, 
según  el  tiempo  de  la  graduación. 

l'or  último,  las  c.\j<o/((n.s rfc /nVcídH  son  aque- 
llas en  que  se  pniduce  el  fuego  por  consecuencia 
del  rozamiento  de  un  frictor  metálico  contra  una 
comiio.sieión  fulminante  que  existe  en  el  interior 
de  aquéllas. 

Xo  nos  detenemos  á  examinar  al  pormenor 
las  diferentes  espoletas  que  se  usan  actualmeiito 
en  el  ejército  y  la  marina  de  nuestra  nación, 
tanto  más  cuanto  (|Ue  con  frecuencia  varían  los 
detalles  del  mecanismo  eu  las  espoletas  que  se 
emplean. 

ESPOLETA  (de  espuela,  por  la  forma):  f. 
IIuc.-o  pequeño,  en  forma  de  liorquiha,  que  va 
desale  el  ¡lecho  á  las  dos  alas  de  las  aves. 

ESPOLETO  ó  SPOLETO:  Ocog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, ¡irov.  de  I'erusa,  Italia,  sit.  en  la  ver- 
tiente de  una  montaíia,  al  N.  de  Terni  y  al  S.  E. 
del  monte  Hartano;  SOOO  habits.  Es  asiento  de 
un  arzobispado  crcaiio  en  el  aiio  .''lO  de  nuestra 
era,  y  tiene  hermosa  catedral  de  los  primeros 
tiempos  del  Renacimiento.  Conserva  ruinas  de 
un  teatro  antiguo,  nn  templo  de  la  Concordia, 
un  palacio  de'J'codorico,  y  además  hay  un  anti- 
guo acueducto  atribuido  á  los  romanos.  Hace 
algún  comercio  en  trigos,  vinos,  ]>asas,  curtidos 
y  caballos.  Espoleto  era  ciudad  importante  en 
tiempo  de  los  romanos, y  ante  sus  muros  fué  re- 
chazado Aníbal  desjniés  de  haber  vencido  en  el 
lago  Trasimeno.  En  ¡■)72  empieza  á  figurar  como 
cap,  de  un  ducado  lombardo,  y  desde  comienzos 
del  siglo  XI  fué  tributaria  de  los  emperadores 
alemanes.  La  saqueó  Federico  Barbarroja  y  la 
destruyeron,  en  parte,  los  de  I'erusa  en  1324. 
Ha  suliido  también  mucho  á  consecuencia  de 
terremotos.  En  tiempo  de  Napoleón  I  fué  capi- 
tal del  dcp.  de  Trasimeno.  El  dist. ,  situado  en 
el  centro  de  la  Ombría,  entre  los  de  Foligiio  al 
N.  y  Terni  al  S. ,  las  provincias  de  Ascoli  y 
Wazerata  al  E. ,y  laprov.  de  Roma  al  O.,  ocupa 
1  713kras.=  con  80  000  habits. 

ESPOLIARIO:  ni.  ant.  Kombre  latino  (spolia- 
rium)  de  una  habitación  que  había  en  las  termas 
romanas  para  desnudarse  los  concurrentes.  Era 
el  apodilerio  de  los  griegos. 

-EsP0Li.\P.l0:  Lugar  inmediato  al  circo  en 
que  se  despojaba  de  sus  vestidos  á  los  gladiado- 
res muertos  y  se  remataba  á  los  mortalmente 
heridos. 

ESPOLÍN:  m.  d.  de  ESTVELA. 

Dígame  usted,  preguntad  calavera:  ¿tendría 
usted  ESPOLINES? 

Lai;i:a. 

-  E.SPOLÍN:  Espuela  fija  en  el  tacón  de  la 
liota. 

-¿Un  muchacho  como  de  veintidós,  alto, 
bien  plantado...,  bastoncillo  y  ESPOLINES? 
Mesonero  Romanos. 

ESPOLIn  (del  fr.  espolín):  m.  Lanzadera  pe- 
queña con  (|ue  se  tejen  aparte  las  flores  que  se 
mezclan  y  entretejen  eu  las  telas  de  soda,  oro  ó 
plata. 

-  Espolí.N:  Tela  de  seda  fabricada  con  flores 
esparcidas,  y  como  sobretejidas  á  la  manera  del 
brocado  de  oro  ó  de  seda. 

Cada  vara  de  ESPOLÍN  negro  á  quince  reales. 
rragmdlica  de  tasas  de  1627. 

El  suelo  todo  sembrado 
De  rosas  y  de  claveles, 
matizaba  un  E^POIiN 
Encarnado,  blanco  y  verde. 

Calderón, 
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ESPOLINAR:  a.  Tejer  en  forma  de  espolín, 
tela  lie  seda  fabricada  con  llores  esparcidas,  y 
como  sobretejidas  ala  manera  de  brocado  de  oro 
ó  do  seda. 

Cada  vara  de  gorguerán  espolinado  de  co- 
lor, á  dieciocho  reales, 

I'raijmática  de  tasas  de  1G27. 

-  Esi'OLi.NAit:  Tejer  con  espolín  sólo,  y  no 
con  lanzadera  grande. 

ESPOLIO  (del  lat.  sjMlum,  despojo):  m.  Con- 
junto de  bienes  que  quedan  por  muerto  do  los 
prelados. 

Los  ricos  ESl'OLios  de  los  obispos  son  de 
ninguna  edificación;  antes  de  grave  escándalo 
para  el  pueblo. 

KlÑEZ   de  ClCt'EDA. 

...  los  sobrantes  de  Espoi.ins  y  vacantes,  las 
limosnas  de  los  prelados,  del  clero  y  de  las 
personas  piadosas,  deberían  concurrir  á  una  á 
su  dotación  y  establecimiento  (de  l.as  casas  de 


trabajo). 
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-  E.si'üLlO:  T)ro.  can.  Antes  del  concordato  de 
18Ó1  los  espolies  se  habían  de  aplicar  al  socorro 
de  las  necesidades  qne  padecieran  las  iglesias 
catedrales,  colegiatas  y  ]iarroqniales  de  la  dió- 
cesis, á  los  hos[)italcs,  liosjúcios,  casas  de  ma- 
ternidad, y  á  otros  fines  análogos.  Mas  después 
del  citado  concordato  los  prelados  pueden  dis- 
poner libremente  de  sus  bienes,  sucediéiidoles 
ab  intcstato  los  herederos  legítimos;  exceptúanse 
de  esto  los  ornamentos  pontificales,  que  se 
consideran  como  de  propiedad  de  la  mitra  y 
jiasinan  á  los  sucesores  en  ella. 

ESPOLIQUE  (de  espuela ):  m.  Mozo  qne  camina 
á  pie  delante  de  la  caballería  en  que  va  su  amo. 

ESPOLISTA:  m.  El   qne  arrienda  los  espolies 
de  un  prelado  difunto. 
-Espolista:  Espolique. 

-  Dios  guarde  á  la  compañía. 
-¡Bonifaz!  ;tú  yor  acá! 
-Señora,  soy  espolista 
De  una  amiga  vuestra. 

Haktzeniiuscii. 

ESPOLÓN  (de  csjmela):  m.  Especie  de  corne- 
zuelo que  las  aves  gallináceas  tienen  en  el  tarso. 

Son  estos  empeines  natur.ales  á  los  caballos, 
como  á  los  gallos  los  espolones. 

Andrés  de  Laguna. 

Un  gallo  muy  maduro. 
De  edad  provecta,  duros  espolones 
Pacífico  y  seguro 
Sobre  un  árbol  oía  las  razones 
De  un  zorro  muy  cortés  y  muy  atento,  etc. 
Samaniegü. 

-  Espolón:  Estribo  de  f.ábiica  con  que  se  for- 
talece un  muro,  edificio  ó  terreno. 

-  Espolón:  Nariz  ó  esquina  que  suele  haber 
en  las  cepas  y  ¡lilares  de  los  puentes,  para  de- 
fenderlos de  las  avenidas,  cortando  las  agnas  y 
dirigiéndolas  á  los  ojos. 

-  Espolón:  Malecón  que  suele  hacerse  á  ori- 
llas de  los  ríos  ó  del  mar,  para  contener  las 
aguas,  y  también  al  borde  de  los  barrancos  y 
¡uecipicios  para  seguridad  del  terreno  y  de  los 
transeúntes. 

Ya,  aunque  indignado,  ve  que  lo  reprinien 
rúenles  soberbios,  muelles  elevados. 
Que  sus  raudales  retorcidos  gimen 
Del  espolón  macizo  quebrantados,  etc. 

Lista. 

-  Espolón:  Andén,  por  lo  común  elevado, 
que  hay  en  algunos  jnieldos  jtara  recreo  de  sus 
habitantes.  El  espolón  de  Burgos ;  el  de  Valla- 
dolid. 

-  EspoLi'iN:  Punta  eu  qne  remata  la  proa  de 
la  nave. 

...  enclavijadas  y  trabadas  (las  proas  lie  las 
dos  galeras),  no  le  queda  al  soldado  más  espa- 
cio del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del  es- 
polón, etc. 

Cervantes. 

-Espolón:  Arma  ofensiva,  colocada  en  la 
proa  de  las  galeras  antiguas,  saliente  más  que 
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ella,  (le  lirouoc  ó  hierro,  y  ilc  ordin.irio  en  fig\ira 
de  tridente. 

...;  (niin  de  las  condiciones  de  las  paces  con 
Cartaso  fue  la  de  que)  no  tuviesen  naves  con 
ESPOLÓN  fuera  de  galeras  ni  elefantes  doma- 
dos, etc. 

MAr.IANA. 

Mas  la  turca  con  ímpetu  impelida, 
Le  sale  á  reciliir  donde  igualmente 
Se  embisten  con  furiosos  encontrones 
Rompiendo  los  herrados  espolones. 

Ep.cilla. 

-  Espolón:  Cada  uno  de  los  remos  de  punta, 
armado  de  \m  hierro  en  forma  de  tridente,  con 
que  los  antiguos  chocaban  en  los  combates. 

-EspoLi'iN:  En  los  montes  y  sierras,  nariz  ó 
puntaangularpordonde  sedesciendeála  llanura. 

-Espolón:  lig.  Sabañón  que  sale  eu  el  cal- 
cañar. 

Salió  !í  responder  un  diablo  zambo,  con  ES- 
POLONES y  grietas,  lleno  de  sabañones. 

QUEVRDO. 

-  E.'irOLÓN:  Zool  Son  muchas  las  especies  de 
animales  que  ju-esentan  apéndices  de  diferentes 
formas  que  llevan  el  nombre  de  espolón.  El  más 
conocido  es  el  que  tienen  las  gallináceas  en  los 
tarsos,  y  que  por  su  naturaleza  córnea  les  sirve 
de  arma  ofensiva  y  defensiva.  Muy  análogo  es 
el  espolón  que  presenta  el  ornirrinco  macho  tam- 
bién en  los  tarsos,  que  suponen  algunos  sirve 
para  retener  á  la  hembra  durante  la  cópula, y 
otros  simplemente  como  arma  defensiva.  Se  lla- 
ma también  espolón  el  tubérculo  córneo  situado 
detrás  de  la  región  del  menudillo  en  los  mamí- 
feros monodáctilos  y  didáctilos.  Este  espolón  ad- 
quiere un  desarrollo  variable  en  relación  con  la 
actividad  de  la  capa  epidérmica  de  la  piel.  Eu 
los  caballos  finos  de  buena  raza,  cuyos  miembros 
se  hallan  casi  desprovistos  de  crines,  es  tan  poco 
desarrollado  que  sólo  presenta  una  placa  córnea; 
por  el  contrario,  en  las  razas  comunes  de  piel  dura 
y  muy  pelosa  es  voluminoso  y  muy  prominen- 
te. Por  lo  demás  es  una  producción  que  no  tiene 
importancia  alguna. 

En  muchos  articulados  se  presentan  también 
apéndices  en  diferentes  puntos  del  cuerpo,  que 
reciben  el  nombre  de  espolones. 

-  Espolón:  i>oí.  Llaman  los  botánicos  espolón 
á  una  prominencia  larga  y  estrecha,  general- 
mente arqueada,  hueca  ó  maciza,  que  presentan 
algunas  hojas  florales,  y  á  veces  caulinas,  encima 
de  su  punto  de  inserción.  El  espolón  puede  de- 
pender también,  conloen  las  capuchinas,  de  una 
dilatación  del  receptáculo.  La  cavidad  de  los 
espolones  es  generalmente  nectarífera  en  este 
caso,  y  puede  presentarse  ensanchada  en  el  ex- 
tremo. En  las  especies  del  género  Viola  dos  de 
los  cinco  estambres  llevan  lateralmente  espolo- 
nes macizos.  Es  difícil  distinguir  los  espolones 
de  los  discos,  pues  la  única  diferencia  consiste 
en  que  estos  iiltimos  son  relativamente  más  an- 
chos y  más  cortos. 

-  Espolón:  Mar.  El  espolón,  que  hoy  se  pro- 
cura introducir  de  nuevo  en  los  buques  como 
arma  ofensiva,  construyéndose  algunos  de  éstos, 
el  Poh/phonus,  inglés,  por  ejemplo,  que  no  son 
más  que  espolones  flotantes  con  el  objeto  único 
de  echar  á  pique  A  los  contrarios  por  medio  de 
la  trompada,  era  ya  arma  muy  conocida  en  la 
antigüedad  como  arma  de  ataque  de  que  iban 
provistas  las  jiroas  de  los  buques  de  remos;  con- 
sistía esta  arma  en  una  masa  do  metal,  trab.aja- 
da  de  modo  diferente,  ligurando  una  triple  hoja 
de  esjiada,  como  se  ve  en  una  figura  del  Glosfiairc 
vaiitiijiic,  tomada  de  otra  que  se  ve  á  menudo 
en  medallas  antiguas;  ya  una  ]i¡rám¡de  aguda  ó 
ya  una  cabeza  de  animal  con  el  hocico  puntia- 
gudo, el  rostro,  rostrum,  ¡lico  del  buque.  Una 
medalla  de  Liecina  (Lócrida),  reproducida  por 
Goltzins,  representa  el  es]iohin  formado  por  una 
cabeza  de  elefante  con  la  trompa  recogida  y  más 
bien  dispuesta  para  ofemler  al  enemigo  por  el 
choque  (]Ue  para  atravesar  el  costado.  El  es|tolón 
se  instalaba  en  la  línea  de  flotación  del  buque 
para  que  el  golpe  dado  al  enemigo  fuera  más 
eiicaz,  jnies  naturalmente,  en  el  momento  de  re- 
ciliirlo,  el  agua  invadía  lápidameute  el  sollado. 
La  tribuna  de  las  arengas  en  el  foro  romano  se 
llamaba  los  rostros  porque  estaba  adornada  con 
los  espolones  de  los  navios  ó  galeras  apresados 
!Í  las  escuadras  enemiga.s.  Por  los  historiadores  se 
conoce  cuan  terrible  ora  en  los  combates  navales 
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dados  por  los  antiguos  el  choque  del  espolón  de 
un  buijue  lanzado  á  toda  fuerza  sobre  el  otro; 
asi  se  verificaba  el  abordaje  en  la  antigüedad.  Se 
conoce  también  por  los  bajos  relieves  la  forma, 
ó  mejor  dicho,  las  diferentes  formas  de  los  «spo- 
lones  de  los  buques,  usados  sobre  todo  por  los 
romanos;  pero  ningún  Museo  posee  una  muestra 
auténtica  de  alguno  de  esos  espolones.  El  único 
monumento  que  existe  de  esta  especie  se  conser- 
va en  el  arsenal  de  Genova;  fué  encontrado  en 
el  puerto  en  1597.  Encima  de 
la  puerta  que  da  acceso  á  la 
habitación  en  que  se  halla 
depositado  se  lee  esta  inscrip- 
ción: Vcluslioris  hoc  (evi  ro- 
maní  roslrum,  in expurgando 
¡lorliisanno  1597  eruíiim  uní- 

^''—-~   cum  hacusquevisiim,cximim 

^»¿r~  »J~~r— ^  inajorum  in  re  náutica  gloriíc 
dicavcre  coiicivcr.  Tiene  pró- 
ximamente tres  pies  de  lon- 
gitud y  nueve  pulgadas  de 
espesor;  su  forma  es  cuadrada 
y  termina  en  nna  cabeza  de  jabalí.  Este  animal, 
como  es  sabido,  figura  en  las  monedas  e.'spaño- 
las,  lo  que  ha  imlucido  á  varios  escritores  pro- 
fesionales á  jiensar  que  ese  espolón  perteneció  á 
uno  de  los  buques  que  pelearon  con  Magón,  ge- 
neral famoso  cartaginés;  pero  es  imposible  pre- 
cisar nada  en  este  punto,  aun  cuando  es  inne- 
gable que  el  que  acabamos  do  describir  es  un 
preciosísimo  monumento  antiguo,  tanto  más 
notable  entinto  que  constituye  el  único  ejemplar 
que  se  conserva  de  tan  interesantes  objetos  de 
Arqueología  naval.  Zacearla  lo  reproduce  muy 
bien  grabado  en  su  libro  E.ran-st(s  littcrarius 
2>er  línliam,  pág.  25,  lám.  IIL 

En  la  Edad  Media  se  conservaron  los  espolo- 
nes de  las  galeras ,  hasta  el  momento  en  que 
los  progresos  de  la  artillería  hicieron  esa  arma 
completamente  inútil,  y  el  espolón  no  fué  en- 
tonces más  que  un  adorno  añadido  á  la  proa, 
como  lo  notaba  Nicolás  Suriano  en  1583.  Hoy, 
en  que  el  vapor  permite  á  los  buques  navegar 
con  fuerza  en  todas  direcciones,  adquiriendo  un 
grado  de  velocidad  absolutamente  desconociilo 
por  los  antiguos  buques  de  remo  y  de  vela,  los 
abordajes  han  de  ser  más  fáciles  y  frecuentes. 
Con  dificultad  podríamos  formarnos  una  idea  de 
lo  que  es  esa  enorme  masa  de  acero  que  los  mo- 
dernos buques  acorazados  llevan  en  su  proa, 
oculta  debajo  del  agua.  Cualquiera  puede  recor- 
dar, ó  puede  haber  leído,  la  emoción  profunda 
que  produjeron  en  Europa  las  correrías  del  Me- 
rimae,  echando  á  pique  los  buques  de  madera  de 
los  americanos  duiantc  la  guerra  de  Secesión  de 
los  Estados  Unidos.  Desde  entonces  el  problema 
del  espolón  de  los  buques  acorazados  ha  venido 
preocupando  á  todos  los  constructores;  las  prue- 
bas se  multiplican,  y  considerando  el  grandísimo 
número  de  modelos  propuestos  ya,  y  ensayados 
con  mayor  ó  menor  éxito,  es  fácil  comprender 
que  el  problema  se  halla  lejos  todavía  de  su 
completa  solución.  Algunos  buques,  como  la 
fragata  inglesa  Lord  U'arden,  van  ])rovistos  de 
una  proa  maciza  que  avanza  por  debajo  de  la 
superficie  del  agua  y  qrie  sirve  para  separar  las 
olas,  pudiendo  utilizarse,  no  como  un  verdadero 
espolón,  sino  como  un  ariete  que  obra  por  su 
masa.  La  Independencia,  fragata  déla  armada 
peruana,  va  armada  de  la  misma  manera,  for- 
mando con  su  proa  una  especie  de  ariete,  mien- 
tras que  la  corbeta  francesa  Belliqucufic ,  botada 
al  agua  el  6  de  septiembre  1885,  y  construida 
sobre  los  planos  del  insigne  ingeniero  naval  se- 
ñor Dup\iy  de  Lome,  lleva  un  verdadero  espolón 
de  hierro  forjado,  cuya  punta,  excesivamente 
aguda  y  muy  acerada,  está  destinada  á  obrar  por 
penetración.  El  arma  más  formidable  en  este 
género  fué  el  gigantesco  espolón  de\  Dundexberg, 
buque  acorazado  de  torres  blindadas,  construido 
en  Nueva  York  y  com]irado  por  el  gobierno  fran- 
cés mediante  la  nuttlica  sumaíle  diez  millones  de 
pesetas.  Cuando  esto  buque  llegó  á  Clicrburgo 
fué  puesto  en  soguilla  en  dique  y  se  pudo  contem- 
plar por  todos  su  colosal  espolón;  lo  constituye 
la  misma  proa  del  bui|ue,  á  la  cual  se  ha  dado  la 
forma  de  un  inmenso  pico  de  15  metros  23  cen- 
tímetros de  longitud  (50  pies  ingleses);  la  masa 
total  es  de  madera,  recubierta  en  su  totalidad 
por  una  .sólida  armadura  muy  gruesa  de  hierro 
forjado  y  acerado  en  el  extremo. 

La  idea  do  armar  los  buques  modernos  con 
espolones  no  ha  nacido  en  América,  como  so 
dico  y  muchos  creen.  El  día  1.°  dejuuiodelS25, 
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el  capitán  Delisle,  del  cuerpo  de  ingenieros  na- 
vales de  Francia,  presentó  al  Ministro  de  Mari- 
na de  su  país  una  Memoria  en  la  cual  proponía 
«aplicar  á  un  navio  de  línea  una  mácjuina  de  480 
caballos,  capaz  de  imprimirle  una  velocidad  de 
ocho  nudos,  por  medio  de  hélices  fijas.  El  navio 
de  vapor  estaría  armado  con  un  espolón  enorme 
de  madera,  reculjierto  todo  él  por  nna  gruesísi- 
nrá  aimadura  de  hierro.  Este  es|)olón  tendría  la 
forma  de  una  jdrámide  curvilínea,  cuya  base 
cubriría  una  gran  parte  de  la  roda  y  de  la  proa 
del  buque.  Las  aristas  de  esa  pirámide  serian 
cortantes  y  trabajadas  en  forma  de  dientes  de 
sierra.  Su  vértice,  que  formaría  la  punta  del 
espolón,  quedaría  á  58  centímetros  por  debajo 
de  la  línea  de  flotación. 

»Esta  arma  terrible  podría  echar  á  pique  cier- 
tamente otros  tantos  buques  de  guerra,  tales 
como  son  los  que  hoy  existen,  cuantos  pudiera 
acometer  y  herir  por  el  través,  llevando  una  ve- 
locidad de  cinco  ó  seis  nudos  solamente,  y  cual- 
quiera que  fuera,  pues  esto  es  indiferente,  la 
fuerza  de  estos  buques.  Si  el  navio  de  vapor  y 
espolón  estuviera  además  forrado  exteriormente 
de  hierro  y  fuera  por  otra  parte  artillado  con 
gruesos  obuses  de  hierro  de  10  y  de  12  pulgadas 
en  lugar  de  llevar  cañones,  mucho.i  buques  de 
vela  no  sabrían  ni  siquiera  cómo  intentar  la  re- 
sistencia. Las  cubiertas  irían  fori'adas  de  hierro 
y  llevarían  dos  toldillas  con  sus  correspondien- 
tes troneras,  etc.» 

Si  Francia  hubiera  admitido  y  puesto  en  prác- 
tica desde  aquella  época  (1825)  el  sistema  pro- 
puesto por  el  capitán  Delisle,  hubiera  poseído 
dur.ante  algunos  años  el  dominio  de  los  mares  y 
las  ¡deas  de  a(¡uél  habrían  recibido  antes  la  san- 
ción del  éxito.  Después  se  han  construido  navios 
de  línea  con  máquinas  de  vapor;  después  se  ha 
aplicado  la  hélice;  después  se  ha  blindado  los 
buques;  después  se  han  fundido  monstruosos 
cañones;  después  se  ha  adoptado  generalmente 
el  espolón;  se  hubiera  anticipado  la  conversión 
de  la  marina  de  guerra,  aprovechada  ahora,  en 
primer  término,  por  los  americanos  y  los  ingle- 
ses, hasta  el  punto  de  que,  como  indicamos  an- 
tes, estos  y  otros  varios  )iaises,  imitándolos,  po- 
seen buques  muy  fuertes  y  de  mucho  andar,  cuya 
principal  misión,  en  el  momento  del  combate, 
consiste  en  embestir  de  través  al  enemigo  y 
echarle  á  pique  por  medio  de  una  trompada  con 
el  tremendo  espolón  de  acero  que  llevan  armado 
á  proa. 

-  Espolón  de  gallo:  m.  Bot.  Planta  ameri- 
cana que  constituye  la  especie  botánica  Cralac- 
gus  crus  galli,  de  la  familia  de  las  Rosáceas.  Tie- 
ne hojas  aovado-cuueiformes,  casi  sentadas, 
lustrosas,  lam]iiñas,  caedizas  tardíamente;  ló- 
bulos del  cáliz  lanceolados  y  casi  a.serrados;  dos 
estilos.  Crece  en  la  América  del  Norte,  en  donde 
suelen  emplear  el  cocimiento  de  sus  hojas  para 
combatir  la  tos  ferina. 

ESPOLONADA  (de  espolón):  f.  ant.  Saliila 
violenta  que  hacen  los  sitiados  contra  los  sitia- 
dores cuando  se  acercan. 

Espolonada  llaman  otra  manera  de  lid, 
cuando  los  de  la  hueste  tienen  algún  logar  de 
los  enemigos  cercado. 

Tarlidas. 

Los  cristianos  se  vinieron  para  ellos  tan 
denodadamente,    que  de  los    moros   cayeron 
más  de  cuarenta  de  la  primera  espolonada. 
Crónica  del  rey  O.  Juan  el  Segundo. 

ESPOLONEAR:  a.  ant.  Espoi.e.'^r. 
ESPOLVORAR:  a.  ant.  Sacudir,  quitar  el  polvo. 
ESPOLVOREAR:  a.  De.sPOLVOP.EAR.  U.  t.  C.  r. 

-  Espülvoueau  :  Esparcir  una  cosa  hecha 
polvo. 

ESPOLVORIZAR:  a.  EspoLVOP.EAK,  esparcir 
una  cosa  hecha  polvo. 

ESPOLLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Figueías.  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1  145  habi- 
tantes. Sit.  en  una  hondonada,  al  pie  de  la 
montaña  de  Aviñó,  en  los  confines  con  Francia. 
Terreno  ás]iero  y  montañoso,  regado  por  el  ria- 
chuelo Orlina.  Vino,  aceite  y  centeno;  corcho; 
fab.  de  aguardientes.  Entre  Espolia  y  el  Coll  de 
Banyuls  se  extiende  la  antigua  comarca  de  Baut- 
sitges,  hoy  .agregada  al  municip.  de  aquella 
población,  y  donde  en  el  siglo  x  se  erigió  una 
iglesia  dedicada  á  San  Martín.  Alrededor  del 
pueblo,  y  en  un  radio  de  tres  é  seis  knis. ,  hay 
varios  monumentos  mcgalíticos,  y  no  lejos  se 
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encuentra  la  intorosnntc  nccnJpolis  de  Vilars, 
coniimesta  de  ¡ruml-'c/is  ó  cíiculos  (le  picJra  (le 
l.fjO  á  2,f)0  m.  lU-  iliámctro,  fniinados  por  rocas 
(le  1  á  l.íiO  m.  <le  altura,  sin  lalirar,  (iiic  des- 
cansan verticalniente  solire  la  roca  natnrul  del 
.snl'suclo  ;  en  el  centro  de  cada  uno  de  estos 
i-ioiiihx/is  se  llalla  la  nrna  funeraria.  Esta  nc- 
en''¡iolis  es  muy  anterior  á  giiefjos  y  romanos  y 
).i'rtenece  á  la  Edad  del  ISronce,  ( Anti'jiialdilis 
ti'-  ICspolta  y  de  Sun  Qiiircli  de  Culera,  por  don 
Juan  Aviles  Aman). 

ESPOLLA:  Gfoii.  Aldea  en  el  ayuntaniimto 
de  l'.onansa,  p.  j.  de  lienabarrc,  prov.  de  Hues- 
ca; '¿  eilils. 

ESPONDAICO,  CA  (del  gr.  ar.vyZTÍ/.ó;)  adj. 
rcrtenecicntc  (j  relativo  al  espondeo. 

-  Esi'ONDAico:  V.  Yi:itbo  EsroNDAico.  Usa- 
se t.  c.  s. 

ESPONDEO  (del  latín  .ymndeiis;  de)  griego 
ar:ovo:'.o;):  iii.  l'ie  de  la  poesía  griega  y  latina, 
compuesto  dedos  silalias  largas. 

S.m  Jennumo  sobre  Job  dice,  que  aquel 
libro  de  Job  fué'  escrito  en  verso  licroico, 
puertos  en  lugar  de  dáctilos,  y  i:si'ONDEi)S... 
otros  pies  que  tienen  la  misma  cantidad,  aun- 
que no  el  me.smo  número  de  silabas. 

Juan  Gaiicía  Renoifo. 

...sus  tiempos  serán  más  ¿1  niejios,  según 
que  los  pies  sean  todos  coreos  ó  yambos,  ó  es- 
tén mezclados  con  isroNDros  y  iiirriquios. 

IlmiMOSlI.LA. 

ESPONDIÁCEAS  (de  cspomiiasj:  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Terebintáceas,  que  so  distingue  por 
tener  llores  con  cinco  ]H'talos,  insertos  sobre  el 
disco  festoneado  en  derredor  del  ovario,  casi 
valvados  ó  empizarrados  en  la  estivación ;  estam- 
bres diez;  ovario  quin(|uelocnlar,  ó,  por  aboito, 
bicuadrilocnlar,  con  celdas  nniovulailas;  estilos 
cinco;  drupa  con  liueso  bi(piinquelocular;  semi- 
llas sin  albumen;  cotileiUines  convexo-planos; 
hojas  impiíripinnadas.  ComiU'ende  esta  tribu  los 
géneros  Sptuidias  y  Puífjxiiíiu. 

ESPOJ^DIAS:  f.  Ikit.  Género  de  Terebintáceas, 
tribu  de  las  es]ioniliáceas.  Las  plantas  de  este 
grupo  son  todas  arbóreas  y  propias  de  las  regio- 
nes intertropicales  de  todo  el  globo;  hojas  al- 
ternas, impari]iinnadas;  llores  polígamas,  blan- 
cas ó  rojas  y  dispuestas  en  p;inojas  a.xilares  y 
teiniinales;  cáliz  ¡lequefio  y  5-lido  6  .5-dcntado 
colorado  y  caedizo;  corola  de  cinco  pétalos  sen- 
tados y  patentes;  die-z  estambres  insertos  en  los 
pétalos,  con  iilamcntos  liliformes  y  libros;  ante- 
ras introrsas  y  liilocularcs ;  ovario  S-loeular 
acompañado  de  cinco  estilos  muy  cortos,  grue- 
sos, conniventes  en  el  ápice  y  con  estigmas  ob- 
tusos; fruto  carnoso;  la  cubierta  ósea,  Clocular 
y  5-lobada.  Cada  cavidad  contiene  una  semilla. 

ESPÓNDIL  (del  latín  sjiondrilus;  del  griego 
or.(Jvc.u/.rj:):  ni.  VlíRTEültA. 

Aunque  solamente  los  veinticuatro  se  po- 
(bí;iii  lianuir  FSI'ONDILES.  porque  por  medio 
de  ellos  se  puede  volver  el  cuerpo  á  divers.ns 
partes. 

Juan  Fr.AGo.so. 

ESPONDILARTROCACE  (del  gr.  ar.ówjXoi, 
vértebra,  ájOjov,  articulación,  y  -za/.o;.  malo): 
f.  rat.  Inflamación  de  las  superficies  articulares 
de  l,as  vertebras. 

ESPONDILICEMA(dclgr.  a;:ovoj),o;,  vértebra, 
é  'Zt^tj-x,  acción  de  sentarse):  m.  Pal.  Depresión 
de  la  columna  vertebral. 

Las  enfermedades  de  la  lolumna  vertebral  y 
del  sacro,  como  el  nial  de  l'utt,  la  caries,  etc., 
pueden  producir  dos  deforiiiaciones  distintas, 
según  que  esté  comprometido  el  cuerpo  ó  el  arco 
de  dichos  huesos. 

En  el  primer  caso,  en  que  se  halla  destruido 
el  cuerpo  de  la  vértebra,  que  es  el  sostén  de  la 
columna,  ésta  se  deprime  sobre  si  misma  y  se 
inclina,  inclinación  que  puede  determinar  una 
proyección  hacia  adelante  tan  consitleraVile,  que 
cubre  el  estrecho  superior  de  las  pelvis  é  impide 
el  encajamiento  del  feto. 

En  el  segundo  se  halla  alterado  el  ureo  ver- 
tebral, que  por  sus  apólisis  y  superlieies  mantiene 
la  coUmina  con  los  ligamentos  y  méisenlos  de 
la  región:  la  columna,  obedeciendo  entonces  á 
las  leyes  de  la  gravedad,  se  desliza  hacia  delante 
en  la  cavidad  pélvica  y  la  obstruye,  esta  le.sión 
la  ha  llamado  Kilian  espondilolistesis  (desliza- 
miento vertebral). 
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ESPONDÍLIDOS  (de  esjiotidilo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  inoiuscos  lamelibranquios,  usilonia- 
dos.  mononiiaiios,  que  se  distingue  por  presentar 
la  valva  dcieeha,  qiic  es  la  mayor,  lija  por  el 
nate;  la  charnela  tiene  dosdientes  entre  loscua- 
les  se  encnentia  la  lúnula,  que  es  interna.  El 
animal  posee  nn  pie  pi(|Ueño  y  cilindrico,  ter- 
niinadoen  nn  disco.  Comprende  esta  familia, 
entre  otros,  los  géneros  S¡ioiubjlus,  riicaluta  y 
Terqitthiia. 

ESPÓNDILO  (del  gr.  i-',wji'¡%,  vértebra):  in. 
Zuol.  y  l'aliont.  Género  de  moluscos  lamelibran- 
quios, asiloniíidos,  monomiaiios,  do  la  ramilia 
(le  los  espondílidos.  .Se  distingue  este  género 
por  tener  concha  irregular,  con  costilla  ó  alista 
radiante  y  con  frecuencia  espinosa  n  hojosa.  Na- 
tos desiguales,  con  una  aúnenla  á  cada  lado  do 
la  valva  inferior,  que  esniny  convcxay  presenta 
nn  área  tiiangular  muy  grande.  ]3orde  cardi- 
nal recto  y  en  cada  valva  dos  dientes  fuertes 
encorvados  que  se  ajustan  en  fosetas  correspon- 
dientes de  la  valva  opuesta.  En  medio  del  borde 
cardinal  se  encuentra  la  lúnula,  ó  sea  otra  foseta 


Espóndilo   espinoso 

para  el  ligamento,  ijuc  es  interno.  Lacajia  exte- 
rior de  la  concha  está  constituida  por  calcita; la 
interior  por  aiagonito.  Esta  última  especie  mi- 
neralógica es  más  soluble,  )ior  lo  cual  se  encuen- 
tra destruida  en  muchos  ejemplares  de  las  espe- 
cies fósiles,  lo  cual  dio  motivo  á  considerar  di- 
chos ejemplares  como  pertenecientes  á  un  género 
distinto  (Dianchara).  Las  especies  del  trías  y 
del  lías  son  pequeñas  y  de  caracteres  poco  mar- 
cados. Las  formas  típicas  se  eucuentran  desde 
el  jurásico  hasta  la  época  actual.  Son  notables 
las  especies  actuales  Spondilus  gaedrropus,  Sj>. 
sjiinostis  y  Sp.  americaiius.  El  primero,  llamado 
vulg.armente  Espóndilo  de  Lázaro,  es  común  en 
el  Mediterráneo  y  tiene  la  valva  superior  de 
color  de  púrpura. 

-  E.sroNlJlLO:  Ziiul.  Género  de  insectos  co- 
leóideros  criptoiientámeros,  de  la  familia  de  los 
celanibicidos  ó  lougicornios,  subfamilia  de  los 
¡irioninos.  Se  distingue  por  tener  antenas  cilin- 
dricas, con  once  artejos  que  pasan  muy  poco  del 
borde  posterior  del  ]>iotóra.x;  cabeza  con  los  ojos 
casi  siempre  tan  anchos  como  el  protijrax,  que  es 
liso;  élitros  cilindricos.  Es  notable  la  especie 
Sjiondi/Ii:i  huprcstoides. 

Este  coleóptero  tiene  una  longituil  ipic  varía 
de  O'",  14  áO°\-0;su  color  es  negro  algo  brillante; 
el  cuerjio  es  cilindrico;  las  m,a:idibnlas  robustas 
y  oblicuas;  las  antenas  cortas  y  semejan  una 
sarta  de  perlas;  el  escudo  del  cuello  se  arquea  á 
manera  (le  cojinete;  los  élitros,  no  muy  anchos, 
presentan  dos  listas  longitudinales  obtusas  y 
punteadas;  los  tarsos  son  cortos; las  ancas  ante- 
riores afectan  la  forma  de  cilindro  transversal: 
todas  las  patas  tienen  cinco  artejos,  pues  el 
botón  de  la  garra  se  in.serta  con  el  último.  Los 
tarsos  y  el  abdomen  están  revestidos  de  una 
pelusa  corta  de  color  pardo  ocráceo. 

Este  coleóptero  singular  se  desarrolla  y  vive 
en  los  bosques  de  coniferas  y  es  muy  vivaz.  En 
verano,  después  de  haber  salido  de  la  crisálida, 
vuela  en  los  hermosos  días  á  ñor  de  tierra;  corre 
torpemente  sobre  la  arena,  y  si  alguna  vez  cae 
trepa  por  las  paiedes,  ó  por  lo  menos  así  lo  ha 
observado  Kriechbaum. 
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La  larva,  de  un  color  rojizo  violeta  transpa- 
rente, tiene  seis  tarsos  cortos  y  abunda  mucho 
en  los  troneos  de  los  pinos,  donde  el  pico  negro 
la  persigue  con  afán;  también  visita  otros  árbo- 
les. Este  coleóptero  es  bastante  común  en  Ale- 
mania. 

ESPONELLÁ:  GcO(j.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  liigoresde  .Santeiiysy  Vileit, 
¡lartido  judicial,  prov.  y  dióc.  de  (Jerona;  775 
habitantes.  Sit.  á  la  derecha  del  río  l'luviá,  en 
terreno  )iarte  llano  y  parte  montuoso.  Trigo, 
aceite,  vino  y  legumbres. 

ESPONGELIA  (del  lat.  spongia,  esponja):  f. 
Zuol.  Género  de  célentenos  espongiarios,  (leí  or- 
den de  los  librospóngidos,  suborden  de  las  es- 
ponjas córneas,  familia  de  los  cspóiigidos.  Se 
distingue  por  tener  una  red  Hoja  de  libras  cór- 
neas, delgadas,  tubulosas,  que  recubren  cuerpos 
extraños.  .Son  notables  las  especies  i^poni/elia 
cleyans,  que  es  incolora  y  ha  sido  denominada 
también  Spongia  tu]iha;  Sp.  f.slularis,  y  Sj¡.  ]>a- 
llesccns,  que  es  de  color  violado  y  se  halla  en  el 
Adiiático. 

ESPONGIARIOS  (del  lat.  spongia,  esponja): 
m.  pl.  /^uo?.  Gran  grupo  de  celenterios,  que  cons- 
tituye uno  délos  dos  subtijios  en  que  éstos  so 
dividen.  V.  Esponja. 

ESPONGlCOLA  (del  lat.  spongia,  es]ioiija,  y 
coló,  habitar):  f.  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios,  de  la  clase  de  las  hidroniedusas,  orden 
de  los  hidroideos,  suborden  de  los  tubularios, 
familia  de  los  espongicólidos,  cuyo  tipo  consti- 
tuyen. Es  importante  la  especie  Spongicola  fis- 
titlaris. 

-  Esconcíicola:  Zool.  Género  de  crustáceos 
malaeostráceos,  toracostráccos,  del  orden  de  los 
¡lodoltalmos,  suborden  de  los  decápodos,  grupo 
de  los  macniros,  familia  de  los  candidos,  subfa- 
milia de  los  peneinos. 

ESPONGICÓLIDOS  (de  esponglcola):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  celenterios  nidorios,  de  la  clase 
de  las  hidroniedusas,  orden  de  los  hidroideos, 
suborden  de  los  tubularios.  Las  medusas  que 
forman  esta  familia  reciben  el  nombre  de  teca- 
mcdu.sas  y  son  pólipos  hidroideos  alargados, 
tubulosos,  provistos  de  numerosos  brazos  pre- 
hensiles, con  cuatro  rebordes  longitudinales 
gástricos.  A'iven  en  las  esponjas.  La  reproducción 
sexual  es  desconocida.  Son  notables  los  géneros 
Str¡ihuni!í:ciiphnsy  Spongicola. 

ESPÓNGIDOS  (del  lat.  spongia,  esponja):  m. 
Z"iil.  r'aniilia  de  celenterios  es]iongiaiios,  di-I 
orden  de  los  librospóngidos  ó  esiionjas  fibrosas, 
suborden  de  los  cerospóngidos  ó  esjionjas  cór- 
neas. Son  esponjas  polizoicas  cuyo  esqueleto  está 
formado  de  fibras  córneas  y  clásticas;  contienen 
á  veces  cuerpos  extraños,  pero  jamás  espíenlas 
de  sílice.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Spongrlia,  Carnspongin,  Eu.ipongia  y  Filifera. 

ESPONGIOBRANQUIO  (del  lat.  sjmngia,  espon- 
ja, y  branquia):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
terópodos,  de  la  familia  de  los  neumodérmido.s. 
Las  especies  qne  comprende  carecen  de  concha. 

ESPONGIOCARPEAS  (del  lat.  spongia,  espon- 
ja, y  el  gr.  yjp-o:.  fruto):  f.  pl.  Hot.  Grupo  do 
algas,  de  la  tribu  de  las  criptonemeas  y  que  se 
distinguen  por  tener  fructilicación  de  estructura 
espf^ujosa. 

ESPONGIOLA  (del  lat.  spongia,  esponja):  f. 
Bot.  Oigano  de  pequeño  tamaño  y  de  estructura 
análoga  á  la  de  las  esponjas,  propio  para  absor- 
ber y  transmitir  la  humedad. 

Se  ha  admitido  la  existencia  de  estos  órganos 
en  distintos  puntos  de  los  vegetales,  como  en 
la  superlicie  de  la  raíz,  en  los  pistilos,  en  las 
semillas,  etc.;  pero  á  las  que  los  botánicos  con- 
cedían más  importancia  hasta  hace  poco  tiempo 
era  á  las  Espongiolas  radicales.  Se  suponía  que 
estos  órganos,  colocados  en  los  extremos  de  los 
filamentos  de  las  raíces,  tienen  por  función  par- 
ticular tomar  de  la  tierra  los  elementos  nutri- 
tivos apiüpiados  para  la  vegetación  de  la  planta, 
y  al  mismo  tiempo  dar  salida  á  todos  los  ]iroduc- 
tos  de  secreción  inútiles  formados  durante  la  ela- 
boración de  los  tejidos  y  desarrollo  de  la  misma 
planta.  Hoy  esta  teoría  está  abandonada  y  se  sabe 
solamente  que  los  extremos  de  los  filamentos  de 
las  raicillas  no  constituyen  un  órgano  distinto  ó 
particular,  sino  que  por  estar  formados  de  un 
tejido  celular  más  tierno  que  el  resto  de  la  raíz 
y  no  estar  recubiertos  de  epidermis,  se  encuen- 
tran en  mejores  condiciones  para  que  por  ellos 
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60  lealicen  los  fenómenos  de  osmosis,  entre  los 
fluidos  (líiiuiílos  y  gases)  existentes  en  la  tierra 
y  los  qne  haya  en  la  planta. 

ESPONGIOLITA  (i-lel  lat.  sponriia,  esponja,  y 
el  "t.  '''M'!:,  piedra):  f.  Palcont.  Especie  de  poli- 
pero tu-^il. 

ESPONGIOSIDDAD:   f.  ant.   EsI'ONJOSIDAD. 

ESPONGIOSO,  SA  (del  lat.  sjioiicjiosiis):  adj. 
nnt.  Ksl'ONJu.so. 

ESPONGOCARPO  (del  gr.  a-oyyo;,  esponja,  y 
■/.xf-.rj;.  fruto):  ni.  Bot.  Género  de  algas  globu- 
losas, cilindricas,  esponjosas,  del  grupo  do  las 
fucáceas. 

ESPONGOClCLlDO  (del  gr.  o-OYfo;,  esponja,  y 
y.j/.Arj:,  circulo):  m.  Zoo!,  y  Palcont.  Género  de 
protozoarios  radiolarios,  del  grupo  de  los  espon- 
giiridos,  familia  de  los  espongocíclidos,  que  se 
distingue  por  presentar  disco  esponjoso  sin  pro- 
longaciones;celdas  del  interior  dispuestas  en  cír- 
culo. Comprende  especies  actuales  y  fúsiles  en 
el  terciario. 

-  EspoNGOcicLlDOS;  pl.  Zool.  y  Palcont,  Fa- 
milia de  protozoarios  radiolarios,  del  grupo  de 
losespongúridos,  que  se  distingue  por  tener  es- 
queleto irregular,  esponjoso  en  su  porción  ex- 
terna, y  compuesto,  por  el  contrario,  en  su  parte 
interior,  de  celdas  que  forman  círculos  regular- 
mente concéntricos  ó  dispuestos  en  espiral.  Re- 
presentan esta  familia  los  géneros  Spongoajclida 
y  Spongospircí. 

ESPONGODIA  (del  gr.  (jTtoyYwor):,  semejante 
á  una  es]ioiija):  f.  Bot.  Género  de  algas  globu- 
losas ó  cilindricas,  del  grupo  de  las  fucáceas,  y 
que  se  distinguen  por  tener  frondes  globulosas, 
huecas,  semejantes  á  una  bolsa  y  de  tamaño 
muy  variable. 

ESPONGOdIsCIDOS  (de  espongodisco):  m.  pl. 
Zool.  y  Palcont.  Familia  de  protozoarios,  del 
grupo  de  los  espongi'iridos.  Se  caracteriza  por 
presentar  cuerpo  esponjoso,  discoide  ó  cilindri- 
co, compuesto  de  un  agregado  irregular  de  cel- 
das incompletas.  Esta  familia  comprende  los 
géneros  S/iongodiscus,  Spongotrochus,  Didijcori- 
nc,  Spoiigurus  y  Spongophacus. 

ESPONGODISCO  (del  gr.  ajroyYo;,  esponja,  y 
disco):  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  protozoa- 
rios radiolarios,  del  grupo  da  los  espongúridos, 
familia  de  los  espongodíscidos,  que  se  dii.tingue 
por  presentar  disco  de  forma  variable  apianado 
ó  bicóncavo,  sin  ninguna  prolongación.  Com- 
prende especies  vivientes  y  fósiles  en  el  tercia- 
rio. 

-Espongodisco:  Paleont.  Género  de  celente- 
rios espongiarios,  del  grupo  de  los  litístidos,  fa- 
milia de  los  tetracladinos.  Se  distinguen  las 
esponjas  de  este  género  por  presentar  elementos 
es'iueléticos  que  forman  una  armadura  con  an- 
chas mallas  por  entre  las  cuales  puede  circular 
el  agua,  faltando  por  completo  el  sistema  parti- 
cular de  canales.  Presenta  además  grandes  es- 
jiículas  formando  agujas  de  silícc.  Abunda  en  el 
cretáceo. 

ESPONGOFACO  (del  gr.  a-o-cyo;.  esponja,  y 
9-//.0 :  lent'ja  de  agua,  iirna):  m.  Zool.  y  Palcont. 
Género  de  protozoarios  radiolarios,  del  grupo 
de  los  espongiiridos,  familia  de  los  espongodís- 
cidos. Forma  discoidea,  con  una  esfera  central 
compacta.  Comprende  especies  vivientes  y  fósi- 
les en  el  lías. 

ESPONGOPODIO  (del  gr.  ar.oy^ro;,  esponja,  y 
r.ryj  ,  \n<i):  m.  Zool.  Género  do  insectos  hemíp- 
teros,  escuteláridos,  pcntatómidos,  que  com- 
prende una  sola  especie  indígena  de- las  Indias 
orientales. 

ESPONGÓPODO  (del  gr.  ir.n-fyo;.  esponja,  y 
Tzryj;.  pie):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentiinieros,  de  la  familia  do  los  carálii- 
dos.  Se  halla  representado  por  una  esiieeie  que 
vive  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

ESPONGOQUINO  (del  gr.  ono-CYo;,  esponja,  y 
s/ivi:  erizo):  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
protozoarios  radiolarios,  del  grupo  de  los  espon- 
gúridos, familia  de  los  espongosféridos.  Se  dis- 
tingue por  tener  tres  espinas  princinalesy  varias 
accesorias.  Comprendo  especies' actuales  y  fósiles 
en  el  lias. 
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ESPONGOSFÉRIDOS  (del  gr.  ar.oyyoí,  esponja, 
y  esfera):  m.  pl.  Zool.  y  Palcont.  Familia  de 
protozoarios  radiolarios,  del  grupo  de  los  espon- 
gúridos. Se  distingue  por  presentar  una  masa 
esponjosa,  esférica  ó  poliédrica,  de  la  cual  salen 
varias  espinas  radiadas.  En  el  trípoli  de  Grotta 
ha  descubierto  Stohr  algunas  especies  aisladas 
que  parecen  pertenecerá  este  grupo.  Comprende 
esta  lamilla  los  géneros  Staurodcra,  Spongoclti- 
ñus  y  Ilhizoplcgvia. 

ESPONGOSPIRA  (del  gr.  dKOffo:.  esponja,  y 
espira):  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  protozoa- 
rios railiolarios,  del  grupo  de  los  espongúridos, 
familia  de  los  espongocíclidos.  Presenta  disco 
esponjoso,  sin  prolongaciones;  celdas  del  interior 
dispuestas  en  espiral.  Comprende  especies  vi- 
vientes y  fósiles  en  el  terciario. 

ESPONGOTROCO  (del  gr.  a:coYYo;,  esponja,  y 
Tpoyo:,  disco, cuerpo redondo):m..^(;oZ. y  Paleont. 
Género  de  protozoarios  radiolarios,  del  gru¡io  de 
losespongúridos,  familia  de  los  espongodíscidos. 
Se  distingue  por  presentar  prolongaciones  aci- 
culares. Comprendo  especies  vivientes  y  fósiles 
en  el  terciario. 

ESPONGIJRIDOS  (de  csjwnguro):m.  pl.  Zool. y 
Paleont.  Grupo  de  protozoarios  radiolarios,  que 
se  distingue  por  presentar  esqueleto  esponjoso, 
compuesto  totalnjente,  ó  sólo  en  su  porción  ex- 
terna, de  un  agregado  irregular  de  celdas  incom- 
]detas.  So  han  descrito  numerosas  formas  de  este 
grupo,  antes  desconocidas  en  el  estado  fósil,  en 
el  trípoli  de  Grotta  y  en  el  lías  inferior  de  Schaf- 
berg.  Comprende  este  grupo  tres  familias:  Espon- 
godíscidos, Espongosféridos  y  Espongocíclidos. 

ESPONGURO  (del  gr.  rsr.nyyo;,  esponja,  y  oupa, 
cola):  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  protozoa- 
rios radiolarios,  del  grupo  de  los  espongúridos, 
familia  de  los  espongodíscidos.  Se  distingue  por 
presentar  prolongaciones  aciculares;  el  cuerpo 
forma  un  cilindro  compuesto  de  compartimientos 
esponjosos.  Comprende  especies  vivientes  y  fó- 
siles en  el  terciario. 

ESPONJA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Ulmáceas.  Comprende  varias  espe- 
cies arbóreas  y  arbustivas  propias  del  Asia  tro- 
pical é  islas  próximas  y  de  la  América  central. 

ESPONJA  (del  lat.  spongía):  f.  Producción 
marina,  de  color  gris  amarillento  más  ó  menos 
oscuro,  compuesta  de  fibras  que  forman  una 
masa  muy  flexible  y  llena  de  tubos  de  figura 
iiregular,  que  sirven  de  habitacnjn  á  cierta  es- 
pecie de  pólipos.  Se  emplea  para  diferentes  usos 
doméstieo.s,  por  la  facilidad  con  que  absorbe 
cualquier  líquido  y  lo  suelta  comprimiéndola. 

Pusieron  en  una  cana  una  ESPONJA...  en- 
vuettaeu  la  hierba  del  hisopo,  y  empapada  en 
vinagre,  y  con  ella  le  dieron  á  beber. 

RiVADENEIP.A. 

Agua,  una  esconja,  y  un  poco  de  jabón:  he 
aquí  todos  los  artículos  del  tocador  secreto. 
MONLAU. 

-E.SPONJA:  fig.  El  que  con  maña  atrae  y 
chupa  la  sustancia  ó  bienes  de  otro. 

Tollos  sois  KsrosjAS  de  los  príncipes,  dejan 
os  chupar  hasta  que  estéis  hinchados,  y  luego 
os  exprimen  y  sacan  el  zumo  para  sí. 

QUEVEDO. 

-EsvonjA:  Zool.  Animal  celenterio  que  re- 
presenta un  subtipo  denominado  de  los  espon- 
giarios. 

Organizaciiiny estructura.  -  Las  esponjas  están 
compuestas  de  un  tejido  contráctil,  sostenido 
por  una  armadura  sólida  de  filamentos  ó  agujas 
entrelazadas,  dispuestas  de  tal  suerte  que  pre- 
sentan en  la  periloria  grandes  y  pequeños  orifi- 
cios y  en  el  interior  de  la  masa  un  sistema  de 
canales  largos  y  estrechos  por  los  cuales  circula 
el  agua  constantemente.  Las  esponjas  son  los 
primeros  animalesinferiores constituidos  por  una 
reunión  y  cond)inación  de  elementos  celulares, 
y  en  los  cuales  puede  ya  percibirse  una  diferen- 
ciación de  células  y  de  tejidos.  Células  de  parén- 
quima  amiboide,  masas  compactas  de  sarcoda, 
mend)ranas  sarcodarias  en  forma  de  red  celular 
flagelada,  células  a)ilanadas,  huevos  y  esperma- 
tozoides, y  ¡lor  último  productos  figurados  de 
células,  son  los  diferentes  elementos  que  entran 
en  la  constitución  del  cuerpo  de  una  esponja.  El 
parénquima  contráctil  se  compono  siempre  do 
células  granulosas  sin  membranas  envolventes, 
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movibles  y  que  pueden,  cómelos  amibos,  en.itir 
prolongaciones  que  hacen  entrar  en  el  interior 
de  su  masa,  y  aun  absorberlos,  los  cuerpos  extra- 
ños. Se  ha  demostrado  también  la  presencia  de 
fibras  contráctiles. 

El  armazón  sólido  ó  esqueleto  que  falta  sola- 
mente en  el  grupo  de  los  halisarcinos  ó  mixos- 
pongiarios  (esponjas  blandas  y  de  forma  comple- 
tamente irregular)  se  halla  compuesto  de  fibras 
córneas,  ó  do  espíenlas  silíceas  ó  calizas.  Las 
fibras  córneas  están,  casi  sin  excepción,  dispues- 
tas formando  redes  de  mallas  con  espesor  muy 
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varialilo  y  cuya  estructura  indica  que  están 
formadas  por  una  serie  de  capas.  Probablemente 
son  producidas  por  porciones  de  sarcoda  endu- 
recido en  el  interior  del  parénquima.  Las  espí- 
enlas calizas  son  sencillas  ó  presentan  tres  ó 
cuatro  radios.  Se  producen  en  el  interior  de  las 
células.  La  formación  silícea,  cuyo  origen  es 
completamenteanálogo,  presenta  gran  diveisidad 
de  formas,  y  constituye  fibras  reunidas  lor- 
mando  armazón,  ó  cuerpos  aislados  provistos 
frecuentemente  de  un  filamento  ó  canal  central 
simple  ó  ramificado.  Unas  veces  afectan  estos 
cuerpos  silíceos  la  forma  de  agujas  ó  de  husos, 
otras  la  de  ganchos,  anclas,  cilindros,  cruces,  et- 
cétera, y  nacen  en  células  nucleadas,  por  de- 
pósito alrededor  de  un  eugrosamiento  ó  espe- 
samiento de  naturaleza  orgánica,  denominado 
filamento  central.  Las  espíenlas  silíceas  nacidas 
aisladamente  pueden  llegar  auna  longitud  muy 
considerable,  rodearse  de  numerosas  capas  de 
sustancias  córneas  y  aun  silíceas,  y  reunirse 
unas  á  otras. 

La  disposición  del  parénquima  contráctil  so- 
bre la  armadura  sólida  es  siempre  tal,  que  re- 
sulta una  cavidad  simple  ó  raniificada  recubierta 
de  pestañas  vibrátiles,  en  la  cual  desembocan 
numerosos  poros  del  parénquima  externo  que  se 
diferencia  á  menudo  hasta  formar  una  capa 
distinta,  mientras  que  uno  ó  varios  oiificios 
mayores  sirven  para  dar  salida  á  la  corriente 
que  viene  del  interior.  Para  dar  una  explicación 
morfológica  de  las  diferentes  modificaciones  que 
presenta  la  configuración  externa  de  las  es|ionjas 
y  el  desarrollo  del  sistema  de  canales,  es  nece- 
sario examinar  comjtarativamente  la  estructura 
y  los  fenómenos  de  crecimiento  de  las  especies 
sencillas  y  complejas.  En  una  esponja  joven 
procedente  de  la  larva,  á  que  debe  su  origen,  so 
l'orma  una  cavidad  gástrica  pestañosa  y  nn  ori- 
ficio exhalante  ú  ósculo;  entonces  la  esponja 
representa  un  saco  hueco  cuya  pared  presenta 
numerosos  orificios,  que  pei-miten  la  introduc- 
ción de  las  pequeñas  partículas  alimenticias 
suspendidas  en  el  agua.  Se  distingue  en  ella  un 
ectodermo  formado  de  células  flageladas  y  alar- 
gadas, y  una  capa  celular  esqueletiforme,  y  c|no 
se  halla  revestida  interiormente  do  un  epitelio 
aplanado.  Las  células  cilímlricas  del  entodermo 
presentan  en  su  borde  lilne,  alrededor  del  fla- 
gelo, una  membrana  marginal  hialina  delicaiia. 
que  es  una  especie  de  prolongación  cilíndma 
del  plasma.  La  capa  gruesa  en  donde  so  (irodu- 
cen  las  agujas  del  esqueleto  se  halba  lormada 
por  una  sustancia  fundamental  hialina,  en  la 
cual  están  esparcidas  células  aniiboidcs,  irregu- 
larmentc  ramificadas  ó  fusiformes,  y  que  se  puede 
considerar  como  el  mcsodcrmo.  El  epitelio  ex- 
terno, formado  de  células  aplanadas,  represei,ta 
el  ectodermo.  Losiiorosi;  orificios  inhalantes,  tan 
característicos  de  las  esponjas,  son  sencillamente 
las  lagunas  del  paréinniima;  pueden  cerrarse, 
desaparecer  y  ser  reeni]dazados  por  otros  que 
nacen  sencillamente  por  sopar  ación  de  las  células. 
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Eu  algunas  foriuas  no  se  han  dcscubieito  hasta 
el  presente  estos  poros,  poro  existe  alrededor 
del  ósculo  una  espiral  do  llagelados  que  tiene 
por  función  introducir  cu  la  cavidad  gástrica 
las  partículas  alimenticias  con  el  agua.  Hacckel 
lia  separado  estos  seres  del  resto  de  las  esponjas 
formando  con  ellos  un  grupo  especial  denomi- 
nado de  los  li.-iéineros,  y  que  considera  como  los 
rciircseutantcs  actuales  del  antiguo  grupo  de 
los  gaslreados.  Entre  las  csjionias  calizas  la 
forma  de  esponjas  simples  provistas  do  poros 
con  un  ósculo  terminal  se  lialla  representada 
por  los  géneros  Olijnthus  y  LeucoscUnia,  quo 
forman  colonias  por  la  renni/m  de  numerosos 
ciliuilros  huecos.  En  las  esponjas  sieónides  la 
cavidad  del  cuerpo  es  nuis  complicada;  emite, 
en  efecto,  por  toda  la  periferia  una  especie  de 
prolongaciones  tapizadas  iutcriornieute  de  cé- 
lulas llngeladas  ó  cámaras  ll.igela<las,  quo  de- 
tcruiiniiu  por  lo  común  salientes  cónicas  al 
exterior,  y  en  las  cuales  desemliocan  losorilicios 
exhalantes.  Como  las  células  de  revestimiento 
de  la  cavidad  central  común  no  son  células  fla- 
geladas, sino  células  planas,  la  ]wrción  terminal 
de  la  superficie  interna  producida  por  invagi- 
nación so  convierto  encono  exhalante,  mientras 
que  los  conos  huecos  periféricos  dis]iuestos  á  su 
alrededor,  que  sirven  para  introducir  y  digerir 
los  alimentos,  dan  también  origen  á  prolonga- 
ciones ciegas  y  pueden  soldarse  entre  si.  En 
otras  esponjas  sieónides  la  parte  del  cuerpo 
ofrece  regularmente,  además  de  estas  caviilades 
vibrátiles,  canales  sin  pestañas  cuyo  origen  debe 
referir.se  a  la  fusión  parcial  do  los  conos  que 
sobresalen  al  exterior.  En  las  esponjas  leucóui- 
des  los  canales  radiados  vibrátiles  se  transfor- 
man en  canales  parietales  irregulares  ramiliea- 
dos  hacia  la  periferia,  y  eu  los  cuales  desembo- 
can los  poros  de  la  pared. 

.  Las  esponjas  pueden  presentar  formas  que  se 
complican  más  por  la  formación  do  colonias. 
En  este  caso  la  esponja  simple,  procedente  en 
un  principio  de  una  sola  larva  ciliada,  da  origen 
por  brotes  nuevo»  y  por  excisiparidad  incom- 
pleta á  una  esponja  polizoica.  A  veces  se  pi-oduce 
el  misino  resultado  por  la  fusión  de  varios  indi- 
viduos aislados.  Estas  dos  maneras  de  crecer 
se  repiten  de  un  modo  eut-ramente  semejante 
en  la  formacii'm  de  las  colonias  de  pcilipos.  El 
sistema  de  canales  en  el  que  se  repiten  las  mo- 
dilicacioiies  correspoudieutes  á  las  que  existen 
sobre  cada  esponja  aislada  presenta  en  las  es- 
ponjas polizoicas  una  gran  complicaciiin,  resul- 
tante en  parte  de  anastomosis  y  en  parte  tam- 
bién de  que  aparecen  lagunas  irregulares  entre 
los  ramos  soldados  de  las  colonias  y  constitu- 
yen espacios  que  comunican  con  los  canales  pes- 
tañosos. 

Los  ósculos  de  las  esponjas  formadas  por  co- 
lonias corresponden  por  su  número  con  el  nú- 
mero de  individuos  que  entran  en  la  composición 
de  la  colonia,  excepto  en  el  caso  que  se  hallen 
en  parte  atrofiados  ó  soldailos  por  grupos,  }'  en- 
tonces son  poco  numerosos.  Hay  casos  en  que 
todas  las  cavidades  centrales  de  los  individuos 
nacidos  por  brotes  laterales  y  provistos  en  su 
primera  eilad  de  ósculos  distintos  desembocan 
en  la  edad  adulta  en  un  ósculo  común.  Por  otra 
parte,  el  ósculo  ]irimitivo  que  existe  en  las  es- 
ponjas solitarias  puede  también  desaparecer  por 
obliteración,  y  sus  colonias  carecen  porcompleto 
d&  dicho  ósculo.  De  la  misma  manera  se  pueden 
explicar  las  modificaciones  que  experimentan 
las  esponjas  córneas  y  calizas,  entre  las  cuales 
se  encuentran  formas  mesozoicas  que  llegan  á 
veces  á  volumen  considerable,  y  formas  polizoi- 
cas provistas  de  numerosos  (ísculos  y  cuyo  siste- 
ma de  canales  puede  ad(|nirir  un  desarrollo  muy 
complicado.  En  las  esponjas  silíceas  se  observa 
una  capa  exterior,  formada  exclusivamente  de 
sustancia  contráctil,  que  se  diferencia  y  se  deja 
atravesar  por  uno  ó  varios  puntos  por  eiliiulros 
de  paredes  delgadas  que  llevan  eu  su  extremi- 
dad uu  orificio  exhalante.  Varios  poros  abiertos 
en  esta  capa  conducen  á  un  espario  irregular 
atravesado  por  varias  bridas  del  tejitio,  y  con 
las  que  comunica  á  su  vez  un  sistema  compleio 
de  canales  interiores  y  de  lagunas  que  terminan 
finalmente  en  canales  que  concluyen  en  un  óscu- 
lo análogo  á  una  chimenea.  Eu  este  sisteuia  la- 
gunar el  a]iarato  vibrátil  .se  limita  á  cortas  bol- 
sas situailas  eu  distintos  puntos  y  tapizadas  por 
uu  epitelio  vibrátil.  Los  espongilos  constituyen 
el  grujió  de  esponjas  silíceas  en  que  la  contrac- 
tilidad se  halla  más  desarrollada,  Lameiubraua 
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exterior,  lo  mismo  que  las  bridas  del  paréu- 
quima,  cambian  deforma;  nnos  poros  desapare- 
cen y  aparecen  otros  nuevos;  los  chimeneas  ii 
ósculos  se  desvían  hacia  el  interior  del  cuerpo; 
so  desarrollan  otras  nuevas;  los  aparatos  cilia- 
ilos  cambian  de  posieiun  y  las  espíenlos  cambian 
también  do  lugar.  De  modo  que  no  sólo  la  es- 
ponja entera  sufre  modificaciones  más  ó  menos 
]iiofnndasen  su  forma,  sino  que  seniucve,  puesto 
rpic  los  movimientos  lentos  de  su  masa  la  hacen 
apartarse  de  un  Ingary  ocupar  otro  vecino  Si 
las  esponjas  se  locan  por  una  superficie  un  poco 
extensa,  la  nicmbiana  exterior  desaparece  en  el 
punto  de  contacto,  las  espículasso  entrecruzan, 
y  los  canales  internos  se  anastomosan.  El  creci- 
miento so  verifica  por  multiplicación  y  forma- 
ciones nuevas  de  células  de  la  esponja  y  de  sus 
productos. 

La  estructura  de  las  esponjas  ha  sido  objeto 
de  investigneiones  muy  recientes  de  Kólliker,  de 
Schmidt  y  Schutze.  En  las  esponjas  condioridas 
se  observa  una  capa  cortical  generalmente  pig- 
mentada, ]ier.sistente,  coriácea,  distinta  de  la 
masa  cential,  que  es  clara  y  refringente,  como  el 
tocino.  Los  poros  inhalantes  son  numerosos, 
pero  por  lo  común  sólo  alguno  de  ellos  se  en- 
cuentra completamente  abierto;  los  demás  se 
encuentran  cuteramente  cerrados  osólo  abiertos 
parcialmente.  Los  canalículos  que  parten  de 
estos  poros  atraviesan  la  capa  cortical  y  des- 
embocan en  canales  anchos  dirigidos  más  para- 
lelamente á  la  superficie,  y  cuyo  conjunto  cons- 
tituye un  .sistema  radiado.  Cada  uno  de  estos 
sistemas  emito  un  canal  priiiei|)al  que  se  divi- 
de á  su  vez  en  numerosas  ramas  cuyas  snlidi- 
visiones  terminales  desembocan  en  las  caras  11a- 
geladas,  generalmente  piriformes,  de  la  masa 
central.  De  estas  caías  parten  canalículos  que  se 
reúnen  con  los  de  las  caras  vecinas,  formando 
un  sistema  ramificado  de  canales  exhalantes 
cuyo  tronco  común  termina  en  el  ósculo.  La 
sustancia  fundamental  corresponde  al  tejido 
conjuntivo  del  mesodermo;  contiene  numerosas 
células  fu-sifornics  y  en  la  corteza  presenta  ade- 
más numerosas  fibras  de  células  pigmentarias. 
El  sistema  de  canales  inhalantes  y  exhalantes 
se  halla  tapizado  de  células  ]danas  que  no  es 
posible  encontrar  en  la  superficie  de  las  esponjas, 
excepto  en  el  grupo  de  las  halisarcinas,  donde 
constituyen  uu  epitelio  eetodérmico.  En  muchas 
esponjas  córneas  los  sistemas  de  canales  inha- 
lantes y  exhalantes,  así  como  las  caras  flageladas, 
presentan  la  misma  disposición.  Se  ha  podido 
demostrar  la  existencia  de  tres  capas  de  tejidos: 
ectodérmica,  niesodérniica  y  entodérmica.  Eu  el 
mesodermo  se  encuentran  muchas  células  lar- 
gas, fibrosas,  fusiformes,  que  son  contráctiles  y 
representan  fibras  musculares  que  iMieden  estre- 
charse y  cerrar  el  sistema  de  canales  y  aun  los 
ósculos.  Por  último,  existen  también,  especial- 
mente en  la  corteza,  cuerpos  irregularmeute  re- 
dondeados, de  color  amarillo,  muy  refringeutes, 
que  contienen  probablemente  materiales  nutri- 
tivos en  depósito. 

Bf producción .- h&  reproducción  es  general- 
mente asexnal,  ya  por  división  vapor  formación 
de  gérmenes,  pero  á  veces  también  se  desarrollan 
huevos  y  cápsulas  seminales.  Los  gérmenes  ó 
yenieeillas  constituyen,  eu  el  grupo  de  las  es- 
pongilas,  masas  de  células  que  se  rodean  de  una 
envoltura  sólida  compuesta  de  cuerpecillos  silí- 
ceos y  permanecen  mucho  tiempo  en  un  período 
de  rejioso;  al  cabo  de  un  período  variable  (en  las 
esponjas  de  agua  dulce  de  las  regiones  templa- 
das después  de  la  estación  fría)  el  contenido  de 
la  cápsula  se  escapa  al  exterior  y  se  diferencia, 
creciendo,  de  modo  que  reproduce  las  células 
annboides  y  las  diferentes  partes  que  constitu- 
yen el  cuerpo  de  una  esponja.  En  las  esponjas 
marinas  la  reproducción  por  yenieeillas  es  tam- 
bién muy  general;  estos  cuerpos  nacen  en  ciertas 
condiciones  bajo  la  forma  de  esférulas  soldadas 
por  una  membrana  cuyo  contenido  está  formado 
esencialmente  de  células  y  espíenlas  y  que  se 
escapa  al  exterior,  al  cabo  de  un  tiemjio  de  re- 
poso masó  menos  largo,  por  una  desgarradura 
ó  rotura  de  la  membrana. 

La  reproducción  sexual  fué  observada  por  vez 
primera  por  Lienerkuhu  eu  las  esponjas  del  gé- 
nero Spoiuiilla;  después  ha  sido  observada  en  casi 
todos  los  gnijios  de  poríferos;  lo  general  es  que 
los  sexos  se  encueutreu  separados  y  las  colonias 
sean  dioicas.  Los  esjieruiatozoides  tienen  la  for- 
ma de  alfileres  y  se  hallan  situados  eu  pequeñas 
cápsulas  producidas  por  las  células.  Del  mismo 
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modo  que  las  cápsulas  scndnales,  los  huevos  co- 
rresponden también  á  células  del  paiénquima 
modificadas,  y  segviu  Hacckel  a  células  flagela- 
das del  entodermo;  jiero  es  nuis  probable  que 
nazcan  en  las  células  de  la  misma  capa  mcsodér- 
mica  que  produce  las  agujas  y  las  formaciones 
esqueléticas.  En  lo»  eslionjus  sieónides,  que  son 
vivíparas,  los  huevos  permanecen  en  el  mesoder- 
mo y  experimentan  allí  su  desaiiollo  embriona- 
rio. Después  los  embriones  ciliados  ó  larvas  lle- 
gan al  sistema  de  canales,  <le  donde  salen  para 
lijarse  fuera  del  cuerpo  del  individuo  y  tronslór- 
marse  en  esponja. 

VcsarruUo.  -  El  desarrollo  embrionario  ha  sido 
muy  bien  estudiado  por  Schulze  y  Uariois  en 
algunas  esponjas  calizas,  y  por  Cárter  y  .Schmidt 
en  las  esponjas  silíceas;  el  huevo  se  divide  pri- 
mei'o  en  dos  esferas  del  mismo  grosor  que  so 
subdividen  generalmente  en  cuatro  y  después  en 
ocho  esferas  situados  todas  en  el  mismo  plano. 

La  divisiiin  de  estas  ocho  primeras  esferas  se 
verifica  en  la  dirección  de  nn  plano  ecuatorial, 
perpendicular  al  primero,  de  suerte  que  cada 
esfera  queda  partida  en  un  segmento  basilar 
grande  y  en  un  segmento  basilar  pequeño.  El 
es|)acio  que  queda  en  el  centro  representa  la  ca- 
vidad de  segmentación,  y  es  mucho  más  grande 
al  nivel  de  los  segmentos  basilares.  Su  orificio 
basilar  es  también  más  ancho  que  su  oiifieio 
apical.  Estas  esferas  continúan  dividiéndose  en 
los  dos  sentidos,  siguiendo  planos  perpendicu- 
lares y  ecuatoriales,  de  modo  que  el  embrión, 
que  tiene  la  forma  de  un  doble  cono  lenticular 
aplanado,  no  tarda  en  encontrarse  compuesto  de 
48  células.  Los  dos  orificios  se  encuentran  en- 
tonces rodeados  de  ocho  células  cada  uno.  Es- 
tas 48  células  se  multiplican  á  su  vez,  y  el  em- 
brión se  puede  comparar  entonces  á  una  esfera 
hueca,  limitada  por  una  sola  capa  celular  y 
cuya  cavidad  jiermanecc  abierta  soliiniente  por 
su  base,  desa])areeiendo  el  orificio  apical.  Las 
ocho  células  gruesas  de  la  base  se  ponen  oscuras 
después,  cuando  las  otras  células  claras  de  la 
e.sponja,  por  multiplicaciones  repetidas  se  trans- 
forman en  gran  número  de  células  cilímlricns 
flageladas;  las  de  la  base  se  multiplican  también 
y  se  hunden  en  la  cavidad  segmentaria.  La  ca- 
vidad de  invaginación  así  formada  es  transitoria 
y  concluye  por  desaparecer.  Entonces  el  embrión 
es  oval ;  la  mitad  de  su  cuerpo  se  encuentra 
constituido  por  células  cilindricas  flageladas;  la 
otra  mitad  por  células  gruesas  oscuras.  En  medio 
se  encuentra  la  cavidad  de  segmentación.  Des- 
pués la  capa  de  células  flageladas  se  aplana  y  el 
diámetro  ecuatorial  de  la  larva  aumenta.  La 
larva  tiene  entonces  la  forma  de  una  lente  plano- 
convexa cuyo  borde  está  rodeado  por  una  fila  de 
16ál8  células  oscuras  grandes.  Mientras  que 
las  células  flageladas  se  invaginan  en  el  interior 
de  la  masa  de  células  oscuras,  las  células  margi- 
nales se  rejiliegan  hacia  dentro  y  limitan  el  ori- 
ficio de  la  larva  convertida  entonces  en  una  gas- 
trula.  Las  células  flageladas  tapizan  la  cara 
interna  de  Ids  células  oscuras,  las  células  mar- 
ginales estrechan  cada  vez  más  el  orificio  de 
invaginación,  y  ]inr  último  la  larva  se  fija  por 
la  boca  de  la  gástrula  sobre  un  cuerpo  extraño 
cualquiera. 

Las  células  marginales  cierran  completamente 
la  boca  de  la  gástrula  y  emiten  al  exterior  pro- 
longaciones hialinas  irregnlares  y  visco>as  que 
sil  ven  para  fijar  la  larva.  Mientras  que  la  cavidad 
de  invaginación  se  cierra  de  este  modo,  las  célu- 
las que  tapizan  interiormente  su  pared  se  hacen 
más  cortas,  más  refringeutes,  y  el  flagelo  des- 
aparece. Las  células  oscuras  que  revisten  exte- 
riormcnte  el  cuerpo  se  hacen  más  claras,  y  por 
el  inteiior  se  coutiui'ian  insensiblemente  con  una 
sustancia  hialina  que  constituye  una  capa  trans- 
jiarente  intermedia  entre  las  dos  capas  celulares. 
En  su  interior  aparecen  tangeueialmente  las  es- 
píenlas calizas  queen  seguidase  alojan  en  la  capa 
exterior  ó  que  salen  libremente  hacia  fuera.  Las 
larvas  crecen  casi  peipeudicularmente  á  la  su- 
(■erficie  basilar  y  tienen  el  aspecto  de  un  cilin- 
dro. Las  células  externas  se  multiplican  y  sus 
límites  desaparecen.  En  la  extremidad  libre  del 
cuerpo  se  forma  un  ósculo,  y  sóbrela  pared  lito- 
i'al  se  advierten  ti'es  agujeros  redondos,  ó  sean 
los  poros.  Al  mismo  tiempo  eu  las  células  cilin- 
dricas internas  aparecen  los  flagelos  y  el  collarcte 
característico.  Por  último,  de  la  pared  de  la  ca- 
vidad central  tubular,  simple  en  uu  jirincipio, 
parten  p)iolongaciones  tapizadas  por  las  células 
cou  collarete  que  se  cambian  en  canales  r?dia- 
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dos.  Las  cijlulas  cilíndiioas  flageladas  constitu- 
yen el  entodermo;  las  células  grandes  oscuras  el 
eetodermo;  de  estos  deriva  secundariamente  el 
niesodermo. 

Constitución.  -  La  cuestión  de  saber  si  las  es- 
ponjas dobeu  considerarse  como  individuos  sen- 
cillos ó  como  colonias  de  individuos,  se  resuelve 
en  un  sentido  enteramente  distinto  que  antes, 
cuando  ciertos  naturalistas  podían  considerar  las 
células  amiboides  como  otros  tantos  individuos. 
A  pesar  de  la  autonomía  relativamente  conside- 
rable de  las  células  de  las  esponjas,  sin  embargo, 
la  existencia  de  elementos  muy  diversos  cjue 
componen  el  cuerpo,  los  fenómenos  vitales  y  las 
funciones  de  reproducción,  demuestran  que  las 
especies  provistas  de  un  sistema  simple  de  cana- 
les y  de  un  solo  óvulo  son  monozoieas ,  mien- 
tras que  las  que  presentan  varios  óvulos  son  po- 
lizoicas. 

Distribución  acttial  y  geológica.  -  Excepto  las 
especies  del  género  Sponi/illa,  todas  las  esponjas 
son  marinas.  Las  esponjas  córneas,  las  halisarci- 
nas,  y  las  calínidas  viven  en  las  aguas  poco  pro- 
fundas, mientras  que  las  liesactinélidas  sólo  se 
desarrollan  en  las  grandes  profundidades.  Se  en- 
cuentran las  esponjas  en  formaciones  geológicas 
diversas,  principalmente  en  la  creta;  pero  las 
esponjas   fúsiles   difieren   generalmente   de   las 
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especies  actuales.  Por  el  contrario,  el  grupo  de 
las  liialoncmas,  que  habita  actualmente  en  los 
mares  profundos,  presenta  tales  analogías  con 
las  especies  extinguidas  que  parecen  ser  sus  des- 
cendientes directos.  Muchos  de  los  principales 
grupos  remontan  hasta  la  época  paleozoica,  don- 
de las  litístidas  y  las  hesactinélidas  se  encuen- 
tran representadas  en  los  pisos  silúricos  más 
antiguos. 

Algunas  especies  pertenecientes  á  los  géneros 
Kioa  y  Thoassa  y  otros  son  perforadoras  y  tala- 
dran por  medio  de  sus  espíenlas  las  conclias  de 
los  moluscos,  los  poliperos  y  las  rocas  calizas. 
El  tejido  de  las  esponjas  se  encuentra  con  fre- 
cuencia poblado  de  parásitos  (Oscilarías,  fila- 
montos  de  algas),  lo  cual  puede  inducir  á  error 
respecto  á  la  clasificación  de  algunas  esponjas, 
tanto  más  cuanto  que  algunas  algas,  tales  como 
la  Cladojihorasponyiamorpha,  se  han  considera- 
do como  verdaderas  esponjas.  Existen  también 
esponjas  que  viven  sobre  pólipos  hidroideos. 

Clnsificación.  -  La  antigua  división  de  las  es- 
ponjas, según  la  naturaleza  de  su  esqueleto,  en 
córneas,  silíceas  y  calizas  ha  expeiimentado  en 
estos  últimos  tiempos  numerosas  modificacio- 
nes por  consecuencia  de  las  investigaciones  de 
Schmidt.  Actualmente  las  esponjas  se  clasifican 
del  siguiente  modo: 


Subórdenes 


Fandlias 


Mixospóngidos  (esponjas  gelatinosas),  i   Halisárcidas. 
Cerospóngidos  (esponjas  córneas). 


j    Espóngidas. 
t    Aplisinidas. 


Fibrospúngidos   ó  es-/    Halicondrinos. 
ponjas  fibrosas .   . 


Esponjas. 


Condrósidas. 

Calínidas. 

Reniéridas. 

Suberítidas. 

Desmacidónidas. 

Calinópsidas. 

I    Geódidas. 
Litospóngidos  (esponjas  pétreas). .   .   .  ,    Ancon'nidas. 

'    Litístidas.     ' 

V  Hialo.spóngidos I    Hexactinélidas. 

I    Ascónidas. 

Calcispóngidos  ó  esponjas  calizas '    Leucónidas. 

Sicónidas. 


Esponjas  calizas.  -  QlT\\\\o  de  celenterios  es- 
pongiarios que  constituyen  un  orden,  denomi- 
nado también  de  los  calcispóngidos.  Son  esponjas 
y  colonias  de  esponjas,  generalmente  incoloras, 
á  veces  coloreadas  de  rojo  y  cuyo  esqueleto  está 
formado  de  espíenlas  calizas.  Estas  unas  veces 
son  sencillas,  otras  se  presentan  en  forma  de 
estrellas  de  tres  ó  cuatro  radios.  Muchas  veces 
dos  y  aun  hasta  tres  formas  de  espíenlas  apare- 
cen en  la  misma  esponja.  Una  misma  especie 
presenta  esponjas  simples  y  colonias  de  esponjas. 
La  estructura  de  los  ósculos  es  también  muy 
variable.  Lo  que  varía  menos  es  la  estructura 
del  sistema  de  canales  y  la  forma  de  las  espíen- 
las. La  primera  sirvo  para  caracterizar  las  tres 
familias  que  componen  este  orden;  la  forma  de 
las  espíenlas  para  la  distinción  de  los  géneros. 
Haeckel  estableció  también  gran  número  de 
géneros, según  que  las  esponjas  fueran  simples  ó 
polizoicas,  según  la  estructura  de  los  ósculos  y 
según  la  presencia  ó  carencia  de  éstos. 

Las  tres  familias  que  componen  este  orden 
son:  ascónidas,  leucónidas  y  sicónidas. 

Esponjas  córneas.  -  Gvupo  de  celenterios  es- 
pongiarios, del  orden  de  los  fibrospóngidos  ó 
esponjas  fibrosas,  que  constituye  un  suborden 
llamado  también  de  los  cerospóngidos.  Son  es- 
ponjas generalmente  ramificadas  ú  macizas,  con 
una  armadura  de  fibras  córneas  en  la  cual  se 
encuentran  también  corpúsculos  silíceos  y  gra- 
nos do  arena.  Comprende  este  suborden  las 
familias  de  las  espóngidas  y  aplisinidas. 

Esponjas  fbrosas.  -  Gi-upo  de  celenterios  es- 
pongiarios que  constituye  un  orden  llamado 
también  de  los  fibrospóngidos,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  cuerpo  exclusivamente  compuesto 
de  parénquinuí  contráctil,  ó  bien  con  algunas 
fibras  córm'as  y  también, y  a  acompañando  á  estas 
fibras,  ya  completamente  solos,  algunos  corpús- 
culos divor.sos  de  lorinas  silíceas.  Las  espíenlas 
silíceas  que  contienen  .se  hallan  unidas  formando 
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red  de  capas  envolventcssilicificadas.  Conii)rcn- 
de  este  orden  cinco  subórdenes;  mixospúngidos 
ó  esponjas  gelatinosas,  cerospóngidos  ó  esponjas 
córneas,  halicondrinos,  litospóngidos  ó  esponjas 
pétreas,  y  liialospóngiclos. 

Esponjas  gelatinosas.  -  Grupo  de  celenterios 
espongiarios  del  orden  de  las  esponjas  fibrosas  ó 
fibrospóngidos,  y  que  constituye  un  suborden 
llamado  tamlnén  mi.rospóngidos.  Son  esponjas 
blandas,  carnosas,  sin  ningún  esqueleto,  con 
mesodcrmo  hialino,  gelatiuoso,  generalmente 
atravesado  por  haces  de  fibras.  Los  límites  del 
eetodermo  son  fáciles  de  distinguir;  son  células 
flageladas.  Este  suborden  comprende  una  sola 
familia  denominada  de  las  haiisdrcidas. 

Esponjas  pétreas.  -  Grupo  de  celenterios  espon- 
giarios del  orden  de  las  esponjas  fibrosas  ó  fibros- 
póngidos, que  constituye  un  suborden  denomi- 
nado también  de  los  litospóngidos.  Son  esponjas 
silíceas,  compactas  y  resistentes,  con  espíenlas 
silíceas  cuadrirradiadas  y  de  formas  muy  varia- 
bles. Unas  veces  las  espíenlas  silíceas  son  vermi- 
formes, reunidas  en  placas  ó  en  discos,  otras 
forman  piezas  duras,  esféricas  ó  de  figura  de 
ancla,  ó  cuadrirradiad.as  y  reunidas  formando 
una  red  y  constituyendo  un  cs(|ueIeto  sólido. 
Comprende  esto  suborden  tros  familias:  geódidas, 
ancoríuidas  y  litístidas. 

-  Esi'ONJ.\ : Zool.,Art.  y  Ofie, ,  Cir.  yEcon.  dom. 
El  conglomerado  (pie  forma  el  tejido  de  las  es- 
ponjas ó  do  las  colonias  de  cspoiijas  tiene,  sobre 
todo  cuando  se  elimina  la  porción  silícea  y  cali- 
za, cierta  elasticidad  y  gran  porosidad,  por  lo 
cual  se  le  han  dado  numerosas  aplicaciones  en 
la  Industria,  en  las  Artes,  en  la  Economía  do- 
nu'stica  y  en  Cirugía.  Dicho  conglomerado  es  lo 
que  recibe  más  comúnmente  el  nombre  de  espon- 
ja en  el  uso  corriente. 

El  grupo  dj  las  esponjas  córneas  es  el  que 
suministra  las  esponjas  ordinarias  unís  usadas, 


que  abundan  en  todos  los  mares,  especialmente 
los  do  las  zonas  templadas.  Las  esponjas  silíceas 
contienen  algunas  especies  utilizables  propias  del 
agua  dulce.  Por  último,  las  esponjas  calizas,  muy 
comunes  en  las  costas  de  Bretaña,  no  son  utili- 
zadas. 

Las  especies  más  apreciadas  por  el  comercio 
proceden  del  Mediterráneo,  deUMar  Rojo,  de  las 
costas  de  Méjico  y  Mar  de  las  Antillas,  de  la 
costa  de  Bahama  y  de  los  mares  australes. 

Pesca  de  las  esponjas.  -  Las  esponjas  empleadas 
en  el  comercio  se  pescan,  ya  por  medio  de  ins- 
trumentos especiales,  ya  por  buzos,  cuando  el 
mar  no  es  muy  profundo  en  los  sitios  en  donde 
se  encuentran.  Generalmejite  se  hallan  á  tres  ó 
cuatro  metros  bajo  el  nivel  del  agua;  sin  embar- 
go, se  citan  esponjas  que  viven  á  cien  brazas  do 
profundidad.  En  las  costas  de  Siria  se  emplean, 
para  pescar  las  esponjas,  hombres  ó  mujeres  que 
buzan  ó  descienden  á  lo  largo  de  una  cuerda 
hasta  las  rocas  donde  se  hallan  fijas  las  esponjas 
y  desprenden  éstas  por  medio  de  un  cuchillo  ó 
paleta  de  hierro.  En  Túnez,  donde  las  esponjas 
son  mucho  más  grandes,  se  emplean  unas  barc-a- 
zas  planas  donde  van  los  pescadores,  y  éstos,  por 
medio  de  una  horquilla  de  mango  muy  largo  y 
con  los  dientes  encorvados,  desprenden  las  espon- 
jas que  perciben  á  través  del  agua.  Estas,  sin 
embargo,  son  las  de  calidad  inferior;  las  espon- 
jas finas  que  se  desprenden  con  cuchillo  están 
siempre  más  profundas. 

Cualquiera  que  sea  el  procedinuento  empleado 
para  la  pesca,  ésta  se  practica  de  junio  á  octu- 
bre. En  las  costas  del  Mediterráneo  ocupa  á  más 
de  4000  obreros  repartidos  en  GOO  ó  700  barcas 
procedentes  de  Lataqnia,  Chipre,  Trípoli,  Ba- 
trun,  Estanspalia,  Castelrosso,  Kalki,  Limo, 
Kalminos  y  otros  puntos.  Cada  embarcación  va 
tripulada  por  cuatro  ó  seis  hombres.  El  pescador 
desciende  sobre  una  piedra  bastante  grande 
atada  al  extremo  de  una  cuerda  con  un  sedal  en 
el  pecho,  y  se  desliza  de  este  modo  hasta  el  fon- 
do del  mar  para  arrancar  todo  lo  que  encuentre 
á  su  alcance.  A  una  señal  dada  los  del  barco  lo 
suben.  En  el  Golfo  de  Méjico  y  en  las  costas  de 
Bahama  han  empleado  barcos  submarinos  á 
causa  de  la  poca  profundidad  del  mar,  pero 
también  emplean  perchas  que  pasan  á  lo  largo 
de  las  rocas.  La  pesca  en  estos  jiuntos  se  liaco 
por  obreros  españoles,  ingleses  ó  americanos  y 
las  especies  que  se  recolectan  principalmente 
son  la  Spongiapilúcca  y  Sp.  cyma.  Una  vez  pes- 
cadas las  esponjas  en  todos  los  países  se  las 
cuelga  de  unas  estacas  ó  postes  fijos  en  el  mar, 
donde  se  las  deja  cierto  tiempo  hasta  que  se  han 
despojado  de  su  .sarcoda  ó  envoltura  orgánica,  ó 
bien  se  las  coloca  en  hoyos  ó  .se  las  pisotea  para 
que  salga  la  masa  gelatinosa  y  se  adhiera  entre 
.sí  por  una  fermentación  lenta;  después  se  lavan 
para  poderlas  poner  en  fardos,  desecándose  pre- 
viamente y  comprimiéndolas,  ya  con  la  prensa 
hidráulica,  ya  simplemente  con  los  pies. 

Cria  artificial  de  esponjas.  -Como  la  produc- 
ción natural  de  esponjas  no  basta  actualmente 
para  satisfacer  las  necesiilades  del  comercio,  se 
ha  ensayado  el  favorecer  su  desarrollo  por  medio 
de  la  cría  ó  cultivo  artificial.  En  La  Florida 
principalmente,  se  han  hecho  algunos  ensayos 
para  facilitar  la  reproducción  de  estas  útiles 
producciones  animales.  Se  han  seguido  varios 
procedimientos,  como  la  recolección  hecha  en 
abril  ó  mayo  de  animales  jóvenes  y  su  transpor- 
te rápido  á  un  punto  próximo  del  mar  y  conve- 
niente para  la  cria  y  recolección,  ó  bien  el  em- 
pleo de  barcos  submarinos  para  desprender  las 
esponjas  jóvenes  y  trans]>ortarlas,  siempre  su- 
mergidas, á  otros  puntos  convenientes  de  la  costa. 
En  todo  caso  hay  que  esperar  tres  años  para 
obtener  un  desarrollo  conveniente,  porque  no  se 
conoce  todavía  de  un  modo  concreto  ni  el  tiem- 
po necesario  para  el  crecimiento  de  estos  ani- 
males ni  la  duración  de  su  vida. 

Varicdadeseomerciales.  -  Lasesponjasemplea- 
das  en  la  industria  son  de  diversas  clases:  las 
del  Mediterráneo  se  clasifican  del  siguiente  modo: 
Es¡)onja  dulce  de  Siria  fSpongia  usilatissima), 
que  se  emplea  ])ara  el  tocador;  Esponja  fina,  dtilcc 
del  Archipiélago,  que  se  empica  para  la  Lito- 
grafía, las  manul'acturas  de  porcelana  y  para  el 
curtido  délas  pieles;  la  Esponja  dura  ó  griega, 
empleada  para  los  usos  domésticos,  la  filtración 
do  las  aguas,  etc. ;  la  Esponja  rubia  de  Siria,  lla- 
mada también  de  Venecia,  que  es  muy  ligera, 
regular,  comiiacta  y  sirve  también  ]>ara  el  toca- 
dor; procede  de  Anatolia,  de  Tasmania,  do  las 
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costas  de  Beiben'a.de  Bonibay  y  de  Maiidrucka; 
la  Exiiunja parda  de  Berbería,  llauíuda  taiiiljit'ii 
de  Marsella  (Sponrjia  communis),  procedente  de 
las  costas  de  Túnez  y  de  las  islas  do  Kcrkeiiiay 
Oeiba;  es  muy  sulida  y  resisto  la  acciúii  do  los 
álcalis  y  do  otros  producto»  de  las  lejías;  la 
f.syw/y'rt  riihiadcl  Archipiéla/io,  llamada  tamljií'ii 
de  Veiiocia,  y  que  se  vendo  con  el  «oniljrc  de 
esponja  lina  para  el  tocador;  la  Expoiija  i/cUiia, 
¡irocidcnte  de  las  costas  de  Berbería,  y  la  Ésjioiija 
de  Satúnka. 

Las  (|Ue  proceden  de  las  Antillas  han  recibido 
el  nombre  de  Esponjas  de  la  Habana.  Llegan 
de  las  Antillas  por  la  vía  de  Inglaterra.  Se  co- 
nocen seis  variedades  comerciales  quo  son:  la 
Esponja  de  buen  grano  para  el  tocador;  la  Esponja 
de  mal  grano,  quo  so  desgarra  (áeilmentc,  pero 
quo  tiene  la  misina  aplicación  que  la  anterior; 
la  Esponja  de  bala,  quo  es  grue.-a  y  dura  y  ab- 
sorbo poca  agua;  la  Esponja  gruesa,  de  grano 
poco  consistente;  la  A\7;o»;Ví  lanosa  y  la  Esj/onja 
alerciopclada.  Estas  dos  últimas  son  las  más  es- 
timadas. 

Las  esponjas  pueden  variar  de  coloración  aun 
siendo  do  una  misma  calidad  comercial;  esto 
de|)cndc  de  la  parto  de  esponja  que  se  considero 
y  de  la  naturaleza  mineralógica  del  suelo.  Go- 
noralnicnte  la  parte  correspondiente  al  pió  es 
más  obscura.  Presentan  una  forma  glolnilosa, 
ligeraniente  cmliuilada;  las  do  la  isla  Mendonea 
son  piriformes;  su  superlii'io  convexa  es  atercio- 
pelada; hacia  el  centro  se  ven  canales,  y  por 
todas  partes  ojos  ú  oquedades  provistas  lie 
pelos  ásjieros  en  los  bordes. 

Preparación.  -  Todas  las  esponjas,  cuando  so 
remiten  á  los  centros  comerciales  desde  los  pun- 
tos do  obtención,  van  provistas  de  su  materia 
orgánica,  ipic  forma  una  verdadera  costra  y  está 
constituida  por  un  barniz  nuicilag¡no.so  de  color 
pardusco;  esta  ])arte  se  designa  en  el  comercio 
con  ol  nombre  de  leche  do  esponja.  Como  .seria 
bastante  costoso  esperar  su  clcslrucción  por  la 
putrefacción,  se  separa  con  una  lima  cuando  la 
esponja  está  bien  seca.  Esta  lechees,  como  se  lia 
dicho  antes,  p.irdusca  onoasi  todas  las  csponja.s, 
pero  cu  las  do  Innbería  es  casi  negra.  La  esponja, 
una  vez  seca,  se  aplana  con  la  prensa  hidráulica 
para  darlo  el  menor  volumen  posible  y  so  manda 
al  comercio  on  fardos  rodeados  do  jorga,  y  de  po- 
sos variables,  según  la  naturaleza  de  la  mercan- 
cía. Los  fardos  de  esponjas  finas  varían  entro  10 
y -10  kilogramos;  las  de  la  Habana  vienen  en 
balas  de  :>0  kilogramos.  Todas  estas  esponjasen 
bruto  tienen  coloración  obscura;  solamente  la 
esponja  de  Seliecpewool  es  blanca  naturalmente. 
Durante  el  viajo  se  desarrolla  una  especie  de 
fermentación  que  las  haeo  tomar  un  color  ama- 
rillento, que  es  con  el  quo  se  las  conoce  general- 
mente. Algunas  presentan  un  tinte  natural  ro- 
jizo, sobro  todo  hacia  cl  pie. 

Antes  do  venderse  en  detalle  para  el  consumo, 
las  esponjas  sufren  nuevas  preparaciones.  Pri- 
mero se  baten  ¡lara  eliminar  los  cuerpos  extraños 
fiue  pudieran  contener,  como  (ragmentos  do  rocas 
ó  materias  animales;  después  se  pasan  por  agua 
acidulada  con  ácido  clorhídrico  (al  V20)  para  se- 
parar las  materias  calizas  contenidas  en  las  ma- 
llas del  tejido  y  que  no  hayan  poilido  separarse 
en  la  primera  operación,  ó  sea  en  cl  l)atido;  des- 
pués se  tratan  por  agua  para  dilatarlas,  darlas 
su  forma  primitiva  y  separar  el  ácido;  después 
so  escurren  niecánicaraento,  y  por  último  se  de- 
secan, se  cortan  ó  so  sierran  según  su  magnitud, 
para  darla!;  el  volumen  comercial  admitido.  Ter- 
minadas estas  operaciones  suele  procederso  á  un 
dcsbail);ulo  ó  recorte  para  darlas  la  forma  más 
apropiada  al  uso  á  que  han  de  destinarse;  prin- 
cipalmente so  las  blanquea  por  medio  del  hipo- 
clorito  de  sosa  y  se  quita  el  olor  de  cloro  por 
diversos  procedimientos,  según  las  localidades, 
desecándolas  linalmente  y  ensartándolas  en  bra- 
inantes  formando  rosarios  que  se  dejan  al  airo 
libro  ó  se  exponen  en  una  estufa  á  la  tempera- 
tura de  40  ó  50°. 

Además  de  los  numerosísimos  usos  domésticos 
que  las  esponjas  tienen  y  de  los  industriales  que 
quedan  indicados  al  reseñar  las  principales  clases 
comerciales,  debe  meucionarseque  so  consideran 
también  como  primera  materia  (una  la  extrac- 
ción del  iodo  y  fabricar  el  llamado  carbón  de 
esponja;  sirven  también  de  mechas  en  las  lám- 
paras de  carburo  de  hidrógeno;  para  la  ñltra- 
cióii  de  los  líquidos,  y  algunas  do  forma  es- 
pecial, llamadas  esponjas  de  cera,  son  muy  em- 
pleadas on  Cirugía  y  jledicina. 


F.Sl'O 

Esponja  preparada  para  Cirugía  y  Obstetricia. 
-  Basta,  para  esta  preparación,  sumergir  la  es- 
ponja encera  amarilla  liquidada,  y  comprimirla 
después  entre  dos  placas  do  estaDo,  calentailas 
por  inmersión  en  el  agua  caliento,  ó,  mejor, 
apretar  fuerti'mento  es|.onjas  todavía  húmedas 
con  una  cuerda  cuya»  vueltas,  contiguas,  no 
dejen  intervalos  entre  sí,  hacerlas  secar  y  con- 
servarlas al  abiigo  de  toda  humedad. 

La  l'armacojiea  española  aconseja  la  siguiente 
preparación:  córtense  esponjas  linas  en  tiras  do 
diversas  dimensiones;  golpéense  con  un  niazo 
para  separar  las  materias  e.xtiafias  adheridas; 
lávense  después  perfectamente,  y,  estando  toda- 
vía húmedas,  rodéese  cada  una  con  un  bramante 
lino,  cuyas  vueltas  queden  bastante  iiró.ximas 
una  á  otra,  para  que  cada  tira  lie  e-ponja  ipiedo 
reducida  á  una  especie  do  cilindro,  bien  comjjri- 
núdo  en  toda  su  longitud. 

La  es])(uija  preparada  así  se  emplea  para  dilatar 
los  conductos  normales  ó  accidentales,  los  tra- 
yectos listulo.sos,  ó  bien  para  ¡Jiovocar  el  aborto 
ó  el  parto  prematuro:  on  este  último  caso  basta 
introducir  en  el  cuello  uterino  la  punta  de  un 
cono  de  esponja,  de  cinco  centímetros  do  largo, 
por  medio  do  una  pinza  do  pólipos;  aunque  esto 
liroceilimiento  es  menos  seguro  que  el  empleo 
del  dilatailor  uterino  .se  usa  con  frecuencia, 
l)orque  es  nui.s  fácil  tenerlo  á  mano  y  ¡lorqueno 
asusta  tanto  á  las  mujeres. 

-Esi'ON,i.\:  Quím.  y  Metal  En  Química  y 
Metalurgia  se  da  la  denonunación  de  esponja  á 
diversos  productos  metálicos  de  estructura  muy 
¡lorosa.  So  distingue  jirinclpalniente  ]íl  csjionja 
de  platino  y  la  esponja  melúlica  ú  ferruginosa. 

Esponja  de  platino  -  Platino  sumamente  divi- 
dido, obtenido  por  la  calcinación  del  cloroplati- 
nato  amónico.  Es  negra  y  tiene  aspecto  muy 
parecido  al  do  la  pólvora  granulada.  Tiene  ¡¡ro- 
piedades  muy  curiosas,  especialmente  la  de  la 
oclusión  de  ciertos  gases  en  cantidades  conside- 
rables V.  HiDuócKNo  y  Platino. 

Esponja  metálica.  -  Él  hierro  que  se  obtiene 
on  estado  muy  jioroso  en  algunos  hornos  de  cuba, 
reduciendo  el  ó.xido  do  hierro  de  la  mena  ]ior 
medro  del  ó.xido  de  carbono  á  la  temperatura  del 
rojo. 

En  este  estado  cl  hieiro  es  sumamente  piros- 
fórico,  de  modo  que  si  se  descarga  aún  caliente 
se  inflama  al  contacto  del  airo,  por  lo  cual  hay 
que  enfriarlo  en  refrigerantes  dondo  .se  tiene 
bastante  tiempo  antes  do  descargarlo.  S¡em¡n'o 
queda,  sin  endiaigo,  susceptiblede  inflamarse 
en  contacto  con  un  cuerpo  en  ignición. 

Comprimiendo  la  esiionja  para  quitarla  .su 
porosidad  y  calentándola  al  rojo  blanco  fuera 
del  contacto  del  aire,  so  puede  luego  forjar  y 
obtenerla  en  forma  de  hierro  dulce,  si  bien  éste 
no  será  completamente  puro,  sino  algo  acerado. 

-  Esi'ONJA  (La):  Gcori.  Islita  pró.xima  al  puer- 
to de  Ibiza,  Baleares.  Es  muy  rasa,  chica  y  re- 
donda, y  está  á  7  i  cables  al  É.  de  la  punta  de  la 
Sal  Rotja. 

ESPONJADO  (de  esponjar):  m.  Azucarillo. 

...  entregaron  ásus  señoritas  todo  el  servicio 
del  chocolate,  inclusos  los  bollos  de  Jesús,  y 
unos  grandes  vasos  de  agua  en  salvilla  de  pla- 
ta, con  su  correspondiente  panal  ó  esponjado 
de  color  de  rosa. 

Antonio  Flores. 

ESPONJADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  espon- 
jar ó  espüiijarse. 

-  Esponjadura:  En  la  fundición  do  metales 
y  artillería,  defecto  que  se  halla  dentro  del  al- 
ma del  cañón  por  estar  mal  fundido. 

ESPONJAR  (de  esponja):  a.  Ahuecar,  hacer 
más  poroso  un  cuerpo. 

Así  razona,  y  razonando  engulle 
Ya  el  cangilón  de  pingüe  gelatina,... 
Ya  un  ]iii'lago  de  espeso  chocolate 
Con  lisroN'jADu  bollo,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-E.'iPON JARSE:  r.  fig.  Engreírse,  hincharse, 
envanecerse. 

A(pn'  fueron  los  rizos  de  la  soberbia,  el  ES- 
rOiNJAüsE  de  lindo. 

Fr.  HoRTENsro  Paravicino. 

-Esponjarse:  fam.  Adquirir  una  persona 
cierta  lozanía,  que  indica  salud  y  bienestar. 
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-íQuién  cse.sazagalej.a?-  La  hijadel  jardine- 
ro. -¡Aquella  eliiquilla  delgaducha  y  esmirria- 
da..? i  Válgame  Dios  y  cómo  se  ha  ksponjadü 
en  poco  tiempo! 

Bretón  de  los  Hkrrkiios. 
ESPONJILLA  (.le  espunja):  f.  Zool.  Género  do 
celenteriosespongh.ii.)-,,  del  orden  do  los  libros- 
poiigidos,  suborden  de  los  halicondriuos,  familia 
de  los  reniéridos.  Comprende  este  género  nume- 
rosos especies  do  agua  dulce,  entre  las  cuales  son 
notables  las  especies  Spongilla  lacustri,  Sp.  Jhi- 
viutilis,  y  otras. 

Sp.  Jiuviatilis.-Sa  encuentra  en  la  Europa 
media  y  meridional,  en  las  aguas  estancadas  y 
corrientes;  carece  de  color  ó  es  verde;  crece  como 
tubérculo ,  incrustación  ó  rama  en  el  fondo,  ó 
cubre  las  piedras  y  plantas  acuáticas,  con  prefe- 
rencia la  madera  vieja  en  determinados  sitios 
de  los  puentes.  Las  agujas  microscópicas  son 
brazos  delgados,  unidos  en  número  de  dos  y  do 
tres  por  las  puntas  y  formando  una  masa  queso 
endurece;  de  este  modo  constitnveii  una  red  só- 
lida cuyas  agujas  fibrosas  sobresalen  un  poco  de 
la  .superficie  do  la  esponja,  dándolo  un  aspecto 
erizado  cuando  se  le  tiene  algunos  minutos  fue- 
ra del  agua,  pnoj  entonces  contrae  todas  sus 
partes  blanda.s. 

Se  las  conoce  ya  á  simple  vista,  pues  llegan  á 
alcanz:ir  un  tamaño  casi  do  sesenta  y  seis^nilí- 
metros  de  longitud  por  cinco  de  diámetro.  Son 
regularmente  de  forma  oval,  un  poco  más  pun- 
tiagudas en  su  extremidad,  de  manera  que  pue- 
do comparárselas  á  un  huevo  do  gallina  Las 
formas  más  pequeñas  no  llegan  ni  á  la  mitad  de 
este  tamaño.  En  la  mayor  parte  de  los  ejempla- 
res pueden  distinguir.se  sin  instrumento  alguno 
un  espacio  hemisférico,  claro  como  el  agua,  en 
la  ]iarte  anteriordel  cueri)o,y  un  espacio'^blanco 
como  la  nieve  en  la  parte  ¡lostciior. 

Al  nadar  la  parte  ligeramente  prismática  está 
dirigida  hacia  adelante,  y  la  que  tiene  aquella 
forma  mas  iironuneia.la  hacia  atrás.  Nadan  en 
las  más  diferentes  dilecciones;  temporalmente 
nadan  en  la  su¡)erticie  del  agua,  después  bajan 
á  la  profundidad,  se  deslizan  por  ol  fondo  del 
vaso  y  vuelven  á  elevarse  á  las  capas  superiores 
del  líquido;  nadan  en  línea  recta  y  á  menudo 
giran  sobro  .sí  mi.smas.  Cuando  dos  individuos 
se  encuentran  nadan  con  frecuencia  varios  mi- 
nutos uno  alrededor  del  otro,  y  luego  vuelven 
á  .separarse;  á  menudo  pennanecen  durante  al- 
gún tiempo  inmóviles, y  después  vuelven  á  re- 
petir .sus  movimientos.  Al  tocarlas,  si  están  ])a- 
radas,  nadan  de  nuevo. 

ESPONJINA  (de  f,5/-0íyrt;:  f.  Quhn.  Sustancia 
f^undamental  de  las  diversas  esponjas.  Es  análoga 
á  la  fibioína  y  á  la  seda  (algunos  autores  la  han 
dado  esto  nombre),  así  como  á  la  oseína  de  los 
huesos,  y  á  la  sustancia  que  forma  los  pelos  y 
las  uñas.  No  está  bien  conocida.  Se  prepara  pul- 
verizando las  esponjas,  tratando  este  polvo  con 
ácido  clorhídrico  diluido,  después  con  una  lejía 
de  sosa  débil,  y  por  último  con  agua.  Contiene 
o.xígeno,  hidrógeno  y  nitrógeno,  y  reacciona  como 
una  sustancia  epiílérmica;  por  el  calor  se  aglo- 
mera y  produce  en  la  destilación  una  notable 
cantidad  de  carbonato  amónico.  So  disuelvo  asi- 
mismo on  las  soluciones  alcalinas  y  en  los  ácidos 
minerales  concentrados.  Este  líiiuido  precipita 
la  infusión  de  nuez  do  agallas.  La  sustancia  de 
las  esiionjas  contieno  en  estado  insolublo  una 
cantidad  notable  de  hierro,  sin  duda  bajo  la  for- 
ma de  iodu)os  alcalinos  combinados  con  materia 
aronnitira.  Estos  ioduros  se  encuentran  cuando 
se  carlinniza  la  esponja  y  se  trata  por  el  agua. 
ESPONJOSIDAD.-  f.  Calidad  do  esponjoso. 

Luego  se  entra  cou  el  arado,  el  extirpador  y 
la  grada,  para  cortar  las  raíces,  .sacarlas,  é  ir 
dando  al  terreno  la  esponjosidad  que  nece- 
sita. 

Olivan. 

ESPONJOSO,  SA  (de  espmija):  adj.  Aplícase 
al  cuerpo  muy  poroso,  hueco  y  más  ligero  de  lo 
que  corresponde  á  su  volumen. 

Altos  elogios  hizo  del  fragante 
Aroma  que  la  taza  despedía, 
Di-1  esponjoso  pan,  dolos  dorados 
Bollos,  del  plato,  del  mantel,  del  agua:  etc. 

MORATÍN. 

Son  (los  cuerpos  cavernosos)  una  parte  esen- 
cialmente formada  de  tejido  eréctil,  ESPONJO- 
Si)  Y  celular,  que  se  llena  de  sangre  en  el  acto 
de  la  erección. 

MONLAU. 
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ESPONSALES  (del  lat.  ¡¡¡misáUa):  m.  pl.  Mu-  I 
tua  promesa  de  casarse  que  se  haceu  y  aceptan 
el  varúu  y  la  mujer,  y  también  esta  misma  pro- 
mesa cuando  está  revestida  de  las  solemnidades 
que  el  derecho  requiere  para  su  validez. 

Edad  capaz,  no  de  ESPONSALES  solos,  sino 
de  último  desposorio. 

Fr.  Hobtensio  Pakavicino. 

á  la  celebración  del  casamiento  suelen 
preceder  muy  naturalmente  los  esponsales. 

MuNLAU. 

-  Esponsales:  Zejíts?.  De  origen  antiquísimo, 
puesto  que  ya  se  conocieron  en  Roma,  los  espon- 
sales fueron  objeto  de  las  disposiciones  del  Fuero 
Juzco,  el  Keal  y  particularmente  de  las  Parti- 
das. 

La  mujer  obligada  por  la  palabra  prestada  con 
la  intervención  de  sus  padres,  no  la  podía  re- 
tractar; la  pena  del  apartamiento  era  bastante 
dura;  el  esponsal  producía  un  compromiso  res- 
petable. Siendo  el  disenso  formal,  podía  apartar 
ó  desatar  lo  que  el  consentimiento  había  unido. 
El  contrato  de  boda  se  hacia  ante  testigos.  No 
cabía  dar  mayor  fuerza,  en  la  esfera  del  Derecho 
civil,  á  una  promesa  que  declararla  irrevocable 
faltando  la  voluntad  de  uno  de  los  obligados. 
Pero  el  aplazamiento  indefinido,  sin  ser  una 
renuncia,  surtía  sus  efectos:  la  ley  4.^,  título  I, 
libro  III  del  Fuero  Juzgo  estableció  que  «Desde 
el  día  de  los  esponsales  hasta  la  boda,  no  debe 
esperar  el  uno  al  otro  más  de  dos  años.  !> 

Las  Partidas  lo  definen:  «prometimiento  que 
facen  los  hombres  por  palabras  cuando  quisieren 
casar.»  Se  celebraban  por  promesa,  obligación, 
juramento,  arras,  y  entregando  un  anillo.  Podían 
desposarse  los  varones  así  como  las  hembras  á 
los  siete  años,  y  aun  añade  la  ley  6.'',  título  I  de 
la  Partida  i.'-,  que  «antes  de  esta  edad  no  val- 
drían cosa  alguna  los  que  celebrasen  ellos  ó  sus 
parientes  por  ellos,  fueras  ende  si  des  que  pasa- 
ren esta  edad,  les  pluguiese  lo  que  abien  fecho  ó 
lo  consintieren.» 

La  eficacia  de  los  esponsales  era  tal  que  los 
obispos  podían  apremiar  á  los  que  los  contraían 
á  celebrar  el  casamiento  no  teniendo  legítima 
excusa,  y  aun  podían  también  condenarlos  si  los 
contrajeren  con  otra  á  verificar  los  primeros.  No 
obstante,  las  consecuencias  deplorables  y  funes- 
tas de  un  matrimonio  forzado  hacían  preferible 
las  amonestaciones,  como  medio  más  conducente 
á  la  paz  de  las  familias  y  ala  felicidad  de  loses- 
posos. 

Eran  e.ifcusas  admitidas  por  el  legislador:  el 
entrar  en  religión,  la  ausencia  continuada  du- 
rante tres  aíios,  quedar  uno  de  los  contrayentes 
gafo  ó  contrahecho,  la  unión  carnal  con  pariente 
del  otro  desposado,  el  mutuo  disenso,  nn  acto 
de  infidelidad,  esponsal  celebrado  de  presente, 
el  rapto  de  una  mujer  casada  y  la  falta  de  edad. 
Dos  causas  entre  todas  las  e.xpresadas  anulaban 
por  si  mismas  ó  ipsofado  los  esponsales:  la  en- 
trada en  orden  de  religión  y  la  uuiíin  carnal. 

Aduiitían  los  esponsales,  en  su  cualidad  de 
contratos,  todas  las  condiciones  que  modifican 
cualesquiera  promesas,  con  tal  que  fueran  lícitas 
y  posibles;  así  podían  ser  puras  ó  condicionales, 
para  día  señalado  ó  sin  designación  de  tiem- 
po, etc.  Podían  contraerse  no  sólo  entre  presen- 
tes, sino  también  entre  ausentes  por  medio  de 
procurador  con  poder  especial ;  pero  si  se  re- 
vocase el  poder  antes  de  la  celebración  de  los 
esponsales,  serian  éstos  nulos,  aunr|ue  ni  el  pro- 
curador ni  el  otro  contrayente  tuviesen  oportn- 
namente  noticia  do  la  revocación. 

Dividen  también  las  leyes  de  Partidas  los  es- 
ponsales en  esponsales  de  presente  y  de  futuro, 
división  viciosa  nacida  del  error  de  llamar  es- 
ponsal al  matrimonio  rato.  Los  esponsales  son 
promesa  de  futuro  matrimonio;  contraídos  do 
presente  son  más  que  esponsales,  son  matrimo- 
nio, al  cual  puede  seguir  la  unión  carnal,  de  tal 
modo  í|ueno  hay  diferencia  entre  el  matrimonio 
válido  hecho  de  presente  y  el  otro  que  es  aca- 
bado. 

Acerca  de  la  utilidad  de  los  esponsales  se  han 
emitido  opiniones  encontradas.  La  gencraliihad 
de  los  autores  encuentran  inconvenientes  graves 
en  su  práctica.  Goyena  observa  perfectamente 
que  pueden  ser  en  manos  de  un  hábil  seductor 
un  arma  para  combatir  la  virtud  de  una  joven 
apasionada  ó  ile  inferiores  circunstancias;  en  las 
de  una  mujer  artera,  un  lazo  para  enredar  á  un 
hombre  locamente  enamorado,  y  que  más  de 
uua  vez  los  padres  y  tutores  pueden  emplearlos 
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para  asegurar  sus  combinaciones  de  interés,  de 
ambición  ó  de  vanidad. 

Comprendiéndolo  así  sin  duda  los  autores  del 
Nuevo  Código  civil,  han  venido  á  privar  de  toda 
su  importancia  á  los  esponsales,  estableciendo 
que  los  esponsales  de  futuro  no  producirán  obli- 
gación de  contraer  matrimonio,  y  que  ningún 
Tribunal  admitirá  demanda  en  que  se  pretenda 
su  cumplimiento. 

En  el  artículo  44  ordena  que  si  la  promesa  se 
hubiese  hecho  en  documento  piiblico  ó  privado 
por  un  mayor  de  edad  ó  por  un  menor  asistido 
de  la  persona  cuyo  consentimiento  sea  necesario 
para  la  celebración  del  matrimonio,  ó  si  se  hu- 
bieren publicado  las  proclamas,  el  que  rehusare 
casarse,  sin  justa  causa,  estará  obligado  á  resar- 
cir á  la  otra  parte  los  gastos  que  hubiese  hecho 
por  razón  del  casamiento  prometido,  pudiendo 
ejercitarse  esta  acción  dentro  de  un  año,  contado 
desde  el  día  de  la  negativa  á  la  celebración  del 
matrimonio. 

ESPONSALÍAS:  f.  pl.  ant.  Esponsales. 

ESPONSALICIO,  cía  (del  lat.  sponsallclus): 
adj.  Perteneciente  á  los  esponsales. 

ESPONTÁNEAMENTE:  adv.  m.  Voluntaria- 
mente y  de  propio  movimiento. 

Escribióles  tales  y  Lin  buenas  palabras,  que 
ESPONTÁNEAMENTE  dejaron  aquellos  bárbaros 
las  armas, 

Fb.  Antosío  de  Guevara. 

El  otro  se  decía  ofrenda  ú  oblación,  porque 
le  ofrecían  las  provincias  ESPONTÁNEAMENTE, 
sin  que  se  le  pidiese  el  Senado. 

P.  Fp..  Juan  Márquez. 

ESPONTANEARSE  (de  espontáneo):  r.  Descu- 
brir uno  á  las  autoridades  voluntariamente  cual- 
quier hecho  propio,  secreto  ó  ignorado,  con  el 
objeto,  las  más  veces,  de  alcanzar  perdón  como 
en  premio  de  su  franqueza. 

...habida  consideración  á  su  edad  (de  Isa- 
bel Díaz)  y  á  su  scío  por  una  parte,  y  por  otra 
al  grave  delito  de  que  se  ha  ESPONTANTíado... 
La  declaro  incursa  en  la  pena  que  correspon- 
de; etc. 

BplEtón  de  los  Herreros. 

-Espontanearse;  Por  ext.,  descubrir  uno 
á  otro  voluntariamente  lo  íntimo  de  sus  pensa- 
mientos, opiniones  ó  afectos. 

—  Ese  galán,  di,  ¿quién  es? 
-Trata  de  espontanearte. 
—  Es  un  hombre  de  buen  arte 
Que  pretende  á  doña  Inés, 
Y  se  llama  don  Gonzalo. 

Hartzenbusch. 

ESPONTANEIDAD:  f.  Calidad  de  espontáneo. 

Diráse  que  la  ESPONTANEIDAD  de  la  retribu- 
ción debe  quitar  todo  escrúpulo;  etc. 

Jovellanos. 

con  la  mayor  espontaneidad,  sin  interés 
alguno,  y  aun  sin  la  natural  satisfacción  de  ser 
leídos,  prosiguieron  alternando  en  sus  cuadros 
respectivos,  con  una  constancia  que  no  deja 
de  ser  laudable. 

Mesonero  Romanos. 

-Espontaneidad:  Expresión  natural  y  fácil 
del  pensamiento. 

El  simple  Juancho  contestaba  á  todas  las 
preguntas  con  gran  espontaneidad,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Espontaneidad:  FU.  La  espontaneidad  se 
predica  de  la  manifestación  natural  y  propia  de 
un  ser  por  sí  mismo.  La  manifestación  directa 
de  la  que  un  ser  es  y  contiene  es  lo  que  propia- 
mente se  llama  espontaneidad,  que  en  este  sen- 
tido se  opone  á  la  reflexión  como  acción  doble  ó 
reduplicativa,  que  toma  por  base  la  espontanei- 
dad misma,  sin  la  cual  no  pudiera  tener  lugar 
la  reflexión  (A^  Reflexión).  Así  se  habla  en 
todas  las  potencias,  facultades  ó  fuerzas  (pues  la 
espontaneidad  se  a]lica  á  todo  lo  vivo),  de  un 
estado  espontáneo  y  de  un  ejercicio  reflexivo, 
asunto  que  sirve  para  sugerir  los  más  complejos 
problemas  á  la  ciencia  de  la  educación.  Efecto 
de  esta  apariencia  inconexa  y  desordenada  (sólo 
apariencia)  que  revisten  las  manifestaciones  de 
la  espontaneidad,  ha  sido  esta  cualidad  negada, 
seSaladamento  por  el  dctermini.smo  empírico 
(V.  Deteiíminismo),  para  cercenar  la  obligada 
base  de  la  libertad.  Pura  probar  la  existencia  do 
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la  espontaneidad  en  todo  ser  vivo,  procedamos, 
ante  todo,  guiados  por  lo  que  los  lógicos  llaman 
método  de  eliminación,  comenzando  por  decir 
lo  que  no  es  la  espontaneidad,  á  fin  de  evitar  in- 
terpretaciones erróneas,  que  levantan  en  el  pen- 
samiento preocupaciones  innumerables  y  que 
convierten  problemas  de  alta  trascendencia  en 
juego  de  vocablos  ó  en  identificación  de  térmi- 
nos. Así,  por  ejemplo,  se  dice  aplicándolo  ala 
cuestión  que  nos  ocupa,  «saber  es  limitar,  de- 
terminar; la  espontaneidad  equivale  á  la  inde- 
terminación ó  indefinición  ;  admitir  agentes 
espontáneos  es  aceptar  causas  ocultas,  entida- 
des misteriosas  que  disimulan  nuestra  igno- 
rancia.» En  estas  afirmaciones  existe  mucha 
parte  de  error,  pues  la  espontaneidad  no  es  ni 
significa  indeterminación  ó  indefinición.  La  es- 
pontaneidad (de  Sponte  S2ia,  por  sí  mismo,  por 
movimiento  propio)  no  es  la  arbitrariedad  ni 
la  indeterminación,  cual  si  el  agente  tenido 
por  espontáneo  hubiera  de  moverse  necesaria- 
mente en  el  vacío,  sin  punto  fijo  al  cual  enca- 
minarse, y  sin  móviles  según  los  cuales  se  pro- 
duce su  actividad.  Obrar  espontáneamente  es 
obrar  hallando  el  agente  dentro  de  sí  mismo  el 
motivo  ó  la  causa  de  su  acción,  sin  que  imponga 
el  derrotero  á  la  energía  espontánea  nn  carril 
predeterminado,  cual  la  bala  que  sale  del  cañón 
de  la  pistola  impulsada  por  la  fuerza  explosiva 
de  la  pólvora.  Este  movimiento  y  el  de  la  má- 
quina, sostenido  por  la  fuerza  del  vapor,  son 
mecánicos,  mientras  que  la  reacción  del  orga- 
nismo cuando  extiende  sus  mienrbros  entumeci- 
dos, poniendo  de  su  parte  algo,  es  movimiento 
espontáneo.  Como  centro  de  asimilación  especí- 
fica de  fuerzas  (coeficiente  específico)  es  el  ser 
espontáneo  (y  todo  ser  vivo  lo  es,  el  cuerpo  obra 
con  espontaneidad,  pero  siempre  de  modo  irre- 
flexivo é  inconsciente,  y  el  alma  sólo  de  una  ma- 
nera irreflexiva  en  los  actos  más  rudimentarios 
de  la  sensibilidad  -  la  irritabilidad  inconsciente 
-pero  en  los  restantes  obra  con  conciencia  re- 
flexiva), coactivo  con  las  excitaciones  exteriores; 
no  crea,pues,la  fuerza,  sino  que  la  halla,  ó  reci- 
bida del  exterior  y  almacenada  dentro  de  sí,  ó 
constituida  como  una  virtualidad  de  su  natura- 
leza específica  (energía  potencial  condensada 
dentro  del  tipo  morfológico  del  ser  vivo,  por  la 
intervención  del  agente  total  que  llamamos  me- 
dio circundante).  AI  obrar  espontáneamente  el 
ser  vivo  inodifica  la  dirección  de  las  fuerzas 
(aunque  no  las  crea  ni  cambia  su  naturaleza), 
combina  (ordena  y,  cuando  llega  á  la  claridad  de 
la  conciencia,  obra  conforme  á  un  plan  y  á  un 
fin)  estas  mismas  fuerzas  según  la  manera  espe- 
cífica de  su  naturaleza  propia  é  incrusta  é  intro- 
duce, en  el  decurso  de  los  sucesos,  el  sello  de  su 
iniciativa.  La  característica  negativa  de  la  es- 
pontaneidad de  los  seres  vivos  consiste  en  que 
no  existe  equivalencia  mecánica  entre  la  causa 
exterior  de  la  excitación  y  el  efecto  sensible, 
traducido  en  el  movimiento  á  que  colabora  el 
impulso  inicial  del  ser  espontáneo,  pues,  como 
ya  hacía  notar  Gratiolet,  una  causa  tan  mínima 
como  el  cosquilleo  puede  producir  un  efecto  tan 
grande  como  la  muerte.  La  característica  posi- 
tiva de  esta  misma  espontaneidad  se  refiere  á 
que  toda  asimilación  de  fuerzas,  impresiones, 
elementos,  etc.,  es  llevada  á  cabo  dentro  del 
organismo  merced  á  una  reacción  propia  ó  co- 
participación del  ser  vivo  con  el  excitante  exte- 
rior para  producir  el  efecto.  Numerosas  y  deci- 
sivas son  las  experiencias  citadas  por  C.  Ber- 
nard,  que  palpablemente  demuestran  la  energía 
inherente  al  organi.smo.  La  actividad  interior 
de  algunas  membranas  del  estómago,  gradual- 
mente enrojecidas  por  la  potencia  asimiladora 
que  desenvuelven,  ha  quedado  fuera  de  duda  y 
cuestión  en  las  vivisecciones  y  en  casos  raros  de 
hombres  (entre  ellos  uno  que  tomó  como  cri.ido 
un  médico  norteamericano),  que  han  dejado  al 
descubierto,  efecto  de  heridas  recibidas  y  mal 
cicatrizadas ,  algun,a3  visceras  de!  estómago. 
Como  contraprueba,  que  expresamente  revela 
la  necesidad  de  que  el  organismo  sea  coactivo 
con  los  excitantes  exteriores  en  todo  movimien- 
to vivo,  jquién  será  tan  miope  que  no  perciba 
lo  que  enseña,  por  ejemplo,  la  pupila  de  un 
hombre  profundamente  dormido,  inerte  ante  la 
acción  del  objeto  luminoso,  acción  devuelta  sin 
que  impresione  al  .ser  vivo,  cual  si  su  influencia 
se  ejerciera  sobre  la  superficie  tersa  de  un  cris- 
tal endurecido!  Por  tal  razón,  dice  Lyus,  «es 
necesaria  una  participación  activa  de  la  célula 
sensorial  con  el  movimiento  vibratorio,  que  le 
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os  coiniliiieado.  !>  El  rcnomciio  llamnrlo  por  la 
Patología  lie  rcconUiluciún  ó  reinkijración  (ci- 
cutiizac'Uiii  (le  lici'i(luí)  es  indicio  iuiicgablv  ilc 
la  cocxisteiKfiadc  las  Tuerzas  del  medio  aiiibitn- 
te  con  la»  propias  del  organismo,  de  cuya  sín- 
tesis resulta  el  coMjilfxtix  de  la  vida.  Sentido 
es  éste  que  conlirnia  la  deliniciún  parcial,  pero 
exacta  en  lo  (jue  expresa,  de  la  vida  oonio  el 
núcleo  de  fuerzas  y  energías  que  resisten  á  la 
muerte  y  que  depone  en  ])ro  del  aforismo  «de 
que  cura  la  naturaleza, »  ayudando  al  orgauisnio 
o  siendo  el  organismo  coactivo  con  ella  cu  el 
límite  cjue  le  consienten  las  fuerzas  propias  quo 
se  ha  asimilado. 

Los  ensayos,  algunos  coronados  con  el  éxito, 
de  la  transfusión  ile  la  sangre,  liltran  virtud  asi- 
miladora al  organisnjo,  sin  cuya  cooperación  es 
nula  la  inlluencia  de  la  Teraiiéntica,  según  se 
oliserva  en  las  muertes  por  anemia  y  por  con- 
sunción. Emana  y  )>roccdü  este  impui^o,  que 
colabora  con  los  excitantes  exteriores  á  la  vida, 
de  la  unidad  morfológica,  de  la  forma  típica  ó 
plan  arquitectural  i|uc  rige  y  preside  todos  los 
fenómenos  vitales.  Más  precisa  es  aún  la  cuali- 
dad espontánea  (como  quo  constituye  una  de  las 
más  fnnilanu'ulales)  en  el  es]iíritn  (V.  Alma), 
y  IVicil  do  lijarla,  teniendo  en  cuenta  lo  que  es  la 
relación,  activa.  La  relación  de  la  actividad  es 
rccq)tivo-acliva,  es  decir,  que  el  sujeto  hace  en 
razón  ó  supuesto  de  lo  que  recibo  (ejemplo  la 
conversación  que  en  tono  familiar  ó  agresivo 
.seguimos  con  otro,  según  el  tono  con  que  nos 
habla).  Pero  no  es  el  .segundo  as]iecto  de  la 
relación  el  activo,  simple  resultante  del  prime- 
ro, del  receptivo,  en  cuyo  error  se  apoyan  los 
que  pretenden  a]ilicar  á  la  vida  anímica  un  de- 
termiuismo  inllexiblc;  porque  el  espíritu  obrado 
una  manera  especial  y  no  .se  limita  á  devolver 
en  sus  actos  lo  recibido  (como  fuera  posible  en 
tal  caso  cumplir  el  sublime  precepto  do  volver 
bien  por  mal)  ó  á  ser  órgano  de  comunicación  y 
estación  telcgrática,  que  ttansmitc  el  parte  tal 
cual  le  recibe.  Al  reobrar  sobre  ¡os  excitantes, 
los  devuelve  en  sus  actos  comjilctamente  modi- 
ficados ó  los  conserva  en  su  interior  (el  hombre 
que  recibe  una  ofensa  y  no  la  devuelve;  el  que, 
según  se  dice,  hace  coraje  y  lu^-go  se  doniiua)  y 
los  determina  por  sí  mismo,  noiigáudose  á  ellos 
de  una  manera  necesaria.  Son  caracteres  propios 
de  la  espontaneidad  (ipie  se  aplican  al  mecanis- 
mo de  las  fuerzas  físico-(iuímicas):  1.''  la  /aliga 
ó  cansancio,  ley  del  trabajo  psico-fisico,  según 
la  cual  la  apropiación  de  las  fuerzas  y  su  aplica- 
ción á  un  objeto  de  parte  del  ser  espontáneo 
tienen  un  límite  que  se  contrapesa  en  la  .suce- 
sión ordenada  del  trabajo  y  del  descanso;  2."  el 
desarrollo  gradual  do  la  espontaneidad  dentro 
del  ciclo  general  de  la  existencia,  y  de  ahí  la 
importancia  de  la  edad  para  todo  ser  orgánico 
y  vivo;  y  3.^  \íl  perfección  y  el  progreso  á  medida 
que  adquiere  más  relieve  y  consi.stencia  la  indi- 
vidualidad espontánea  en  la  aplicación  de  su 
iniciativa.  Ingeniosas  y  en  nmclia  parte  exactas 
son  las  comparaciones  (con  sus  diferencias  corres- 
pondientes) establecidas  por  Dclba^ur  entre  el 
mecanismo  de  las  máquinas  y  el  aparato  de  los 
organismos  vivos  (V.  LaMa'tiire  hrutect  la  ína- 
tierc  vivante)  que  compruel)an  la  espontaneidad 
délo  anímico.  Nos  circunda  como  la  atmósfera 
que  respiramos  la  prueba  de  la  espontaneidad 
del  espíritu,  señaladamente  en  lo  que  á  cada 
paso  nos  ofrecen  la  formación  y  vida  del  lengua- 
je. Ya  Eggcr  (V.  La  parole  iiüericurc)  afirma 
que,  aparte  que  los  niños  estropean  las  palabras 
que  oyen  y  aprenden  (media  lengua  del  niño, 
que  constituyo  una  de  las  manifestaciones  más 
seductoras  de  su  prístina  es]iontaneidad  y  de  su 
candida  inocencia)  por  la  debilidad  de  sus  órga- 
nos en  la  articulaciiin,  tienen,  sin  embargo,  una 
verdadera  iniciativa  rcrhal,  que  seria  mayor  si 
no  se  les  diera  la  lengua  hecha,  y  Turgot  decla- 
ra «que  el  lenguaje  fué  obra  de  una  razón  que 
no  estaba  presente  así  misma  (espontaneidad). » 
Pero  son  más  evidentes  aún  los  indicios  de  la 
espontaneidad  anímica  en  la  producción  del  mo- 
vimiento sintomático  ó  expiesivo  del  lenguaje, 
cuando  se  observa  la  iniciativa  con  que  se  esta- 
blecen conexiones  entre  el  signo  y  lo  .significado, 
primero  de  un  modo  irreflexivo  en  el  lenguaje 
emocional  y  mímico,  y  después  en  el  timbre  de 
la  voz,  Kn.Xs.  fisonomía  ó  carácter  de  la  palabra, 
lo  mismo  hablada  que  escrita,  dando  lugar  al 
estilo,  y  finalmente  en  todo  el  conjunto  del  orga- 
nismo, tomado  como  signo  total  y  sistema  de 
signos  de  que  nos  valemos  i)ara  expresar  nuestra 
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vida  interior.  Kn  efecto,  nos  significamos  todos 
con  iguales  factores  y  elementos,  y  cada  uno  de 
una  manera y/ioy/ia  y  especial ,  que  es  caractcris- 
tlca  de  nnestia  es[>ontaneidad.  licfieren  varios 
hombres,  por  ejemplo,  un  nii.'-mo  suceso,  idén- 
tico en  el  fomlo,  y  cada  cual  lo  expone  á  «n 
manera,  es  decir,  revelando  en  la  inlorniación 
del  signo  su  espontaneidad  individual.  Así  re- 
sulta i|Ue  es  el  lenguaje  para  el  hombre  una  obra 
espontánea,  es  decir,  una  cújiiila  mental  ó  con- 
versación interior  del  sujeto  que  habla  consigo 
mismo  como  precedente  de  la  significación  ex- 
terna. 

Contra  el  pretendido  enlace  mecáuico  entre  el 
pensamiento  y  la  ¡palabra, observemos,  dentro  de 
nuestro  organismo,  el  paralelismo  fisiológico  de 
los  órganos  vocales  con  el  ajiarato  del  oído,  c|Ue 
parece  un  espejo  en  el  cual  nos  vemos  hablando, 
y  que  ayuda  á  que  busquemos  siempre  el  signo 
más  adecuado  para  lo  que  nos  proponemos  ex- 
presar: fijémonos  en  que  la  palabra  interior,  la 
mental,  es  tan  viva  y  tan  intensa  á  veces  que 
|nicdc  ])roducir  alucinaciones;  que  los  estados 
interiores  que  queremos  .significar  preceden  á  la 
palabra  y  aun  se  iiroducen  sin  ella,  cuando  nos 
cortamos  hablando  ó  no  encontramos  palabra 
adecuada  para  expresar  nuestro  pensamiento,  y 
finalmente,  cuidemos  de  no  inducir  con  i'iror 
por  la  fuerza  del  hábito,  eutendiend(j  que  pensa- 
mos y  hablamos  á  la  vez,  en  cuyo  caso  no  podría- 
mos decir  de  algunos  oradores  que  tienen  pen.sa- 
miento  fecundo  y  ¡)alabra  premiosa  y  de  otros 
que  son  stis  discursos  mar  <le  palabras  y  desierto 
de  ideas.  Sería  relativamente  fácil  mostraren  las 
deniás  energías  y  manifestaciones  de  la  vida 
anímica  pruebas  de  su  espontaneidad,  es  decir, 
de  que  es  un  corjieicníe  espccltico,  (jue  obra  ilc 
una  manera  determinada  y  propia,  característi- 
ca, de  cuya  especialidad  adquiere  después  el  es- 
píritu, con  el  desarrollo  inherente  á  su  propia 
vida,  conciencia  efectiva  en  cada  caso  y  momen- 
to. Así,  la  espontaneidad,  cualidad  ])ropia  de 
todo  lo  vivo,  es  consciente  en  lo  espiíitual  ó  se 
eleva  á  la  condición  de  ser  lilu-e,  pues,  en  ulti- 
mo término,  la  libertad  es  la  espontaneidad 
consciente.  V.  LiREirr.Mi. 

ESPONTANEO,  NEA(dellat.  spontaiuiisj-.ííd}. 
Voluntaiio  y  de  propio  movimiento. 

Tjos  servicios  espontáneos  de  los  príncipes, 
ambas  cosas  traen  consigo. 

Fr.  Hortensio  Pahavicino. 

...  para  que  conozca  el  nunnlo  tjue  mi  ES- 
ro\rANE.\  obediencia  á  tus  decretos  me  divi- 
dió el  ahí  a  de  las  carnes. 

Fr.  Fiíknandü  de  Valverde. 

-E.sroNTÁNEo:  £ot.  Se  dice  de  las  plantas 
que  crecen  y  se  desarrollan  sin  la  intervención 
del  hombre. 

Bajo  los  romanos  no  fué  conocida  en  Espa- 
ña la  costumbre  de  aportillar  las  tierras  alza- 
do el  fruto,  para  abaudtuiar  el  aprovecha- 
miento común  sus  producciones  espontáneas. 

JOVKLLANOS. 

Mil  plantas  silvestres  y  olorosas  crecen  allí 
de  un  modo  kspontáneo,  etc. 

Valera. 

ESPONTIL:  adj.  ant.  Espontáneo. 

ESPONTÓN  (del  ital.  spontonc):  m.  Especie  de 
lanza  de  poco  más  de  dos  varas  de  largo,  con  el 
hierro  en  forma  de  corazón,  de  que  usaban  los 
oficiales  de  infantería. 

A  esta  señal  los  capitanes  y  oficiales  pon- 
drán alto  el  ESPoNiÓN,  levantándole  con  la 
mano  derecha  por  el  regatón,  y  lo  arrimarán 
al  honiliro  dei-echo. 

Ordenanzas  iniUtarcs  de  172S. 

-  EsroNTÓN:  Mil.  Este  vocablo  tiene  su  ori- 
gen, como  ya  se  ha  dicho,  en  la  voz  italiana 
spontonc,  de  donde  la  tomaron  primero  los  fran- 
ceses, y  más  taide  los  españoles,  cuan..io  al  em- 
pezar la  centuria  decimoctava  nos  dedicamos 
á  copiar  servilmente  organización,  armas  y  tér- 
minos del  ejército  francés.  Es  de  advertir,  sin 
embargo,  que, según  Bardín, los  capitanes  fran-  j 
ceses  adoptaron  desdequeseinstituyóseriamen- 
te  la  infantería  de  la  vecina  nación,  el  uso  del 
cspontóii,  imitando  con  esto  á  los  capitanes  espa- 
ñoles que  llevaban  como  distintivo  la  gineta  ó 
pica  corta  con  el  hierro  dorado,  en  los  siglos  xvi 
y  XVII.   Oficialmente   fué   en   1704   cuando  se 
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adoptó  el  uso  del  esponlón  para  los  oficiales  en 
la  infantería  española,  al  niisn.o  tiempo  que  se 
marcó  como  distintivo  para  los  saigeutos  el  uso 
de  la  alabarda. 

Debe  notarse,  sin  embargo,  que  armada  ya  con 
fusil  la  infantería,  se  señaló  en  ciertos  casos  el 
uso  de  la  nueva  arma  para  los  oficiales,  como  lo 
demuestra  la  Ordenanza  de  1716  al  decir:  «Los 
oficiales  de  granaderos  traerán  esiJontones,  y 
solo  llevarán  fusil  á  función  señalada.»  La  Or- 
denanza de  1728  continúa  hablamlo  del  espon- 
tón  como  arma  de  los  oficiales  de  infantería,  y 
ex|)resa  la  forma  en  quedeben  llevarlo  capitanes 
y  subalternos.  Al  sustituirse  esta  Ordenanza  por 
la  que  Carlos  111  dictó  en  22  de  octubre  de 
1768,  cesaron  los  oficiales  en  el  uso  del  espontón, 
como  distintivo  de  su  njando  y  jeran|uía,  y 
usaron  entonces  la  espada  y  el  fusil  con  bayone- 
ta, llevando  los  jefes  solamente  la  espada,  y 
conservando  aún  los  sargentos  la  alabarda.  Por 
Real  orden  de  23  de  jnnio  de  1796  se  sustituyó 
la  alabarda  í(ue  llevaban  los  sargi-ntos  por  el 
fusil  (|ue  usaban  la  tropa  y  los  oficiales,  y  se 
mandó  (pie  éstos  usaran  únicamente  la  espada. 
Para  hacer  todas  estas  variaciones  tuvimos 
cuidado  de  ir  copiando  lo  que  antes  hacían  los 
franceses. 

Del  vocablo  csjiontón  vino  la  palabra  euponto- 
nada,  que  se  aplicó  al  saludo  reglamentario  he- 
cho con  el  espontón. 

ESPONTONADA:  f.  Saludo  hecho  con  el  es- 
pontón. 

-E.SPONTONADA:  GoIpe  dado  con  él. 

ESPONZUES:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Corveta,  p.  j.  de  Villacarriedo,prov.  de  San- 
tander; 33  edifs. 

ESPÓRADES  ó  SPORADES:  Ocog.  ant.  Islas 
del  Mar  Egeo  ó  Archipiélago,  Grecia,  a.sí  llama- 
das, es  decir,  <fe;í6'>'6'«s,  por  estar  sil.  sin  orden 
ninguno  frente  á  la  costa  asiática,  por  oposi- 
ción á  las  Cíclades,  colocadas  á  modo  de  cítenlo 
en  torno  de  Délos.  Eran  las  islas  comprendiilas 
entre  Samos  al  N.  y  Rodas  al  S. ,  jiero  otras 
mucho  más  lejanas  de  la  costa  fueron  clasifica- 
das por  los  autores  antiguos,  ya  entre  las  Espó- 
rades,  ya  entre  las  Cíclades.  Según  Estrabón,  las 
islas  Espórades  eran  las  siguientes:  Tera,  Tera- 
sia.  Anafe,  los,  Sicinos,  Folcgandros,  Sime, 
Amorgos,  Astijialea,  Lebintos,  Icaria,  Leros, 
Patmos,  las  Corosias,  Calimna,  Cos,  Nisiros, 
Telos,  Calcia,  Cárpatos  y  Casos.  Las  siete  pri- 
meras pertenecen  hoy  al  reino  de  Grecia  y  for- 
man la  eparquía  de  Tera  y  una  parte  de  la  de 
Milo,  en  el  nomo  de  las  Cíclades;  las  otras  (ler- 
tenecen  á  Turquía.  Suelen  llamarse  también 
Espórades oecidciitaleslas  islas  de  Egina,  Coluri, 
Poros,  Spezia,  Hidra  y  alguna  otra;  Espórades 
septentrionales  las  islas  griegas  sit.  al  N.  de  Ne- 
groponto,  como  Escopelo,  Eskyato  y  Esquiro. 

-  Espórades:  Gcog.  En  Oceanía  se  aplica 
esta  denominación  á  las  islas  más  ó  menos  dis- 
persas que  hay  en  el  centro  de  la  Polinesia,  entre 
el  Archipiélago  de  Hauaii  al  N. ,  y  los  de  Tonga, 
Samoa  y  Tahití  al  S.  Suelen  denominarse  Es- 
pórades septentrionales  las  que  están  al  N.  del 
Ectiador,  y  Espórades  aiistrales  las  situadas  al 
S.  de  dicha  línea,  las  que  ])or  hallarse,  sobre 
todo  las  del  O. ,  á  menor  distancia  unas  de  otras, 
forman  grupos  que  los  geógrafos  han  llamado 
Manihil-i,  Unión  ó  Tol-elan,  Féni.ey  Ellice.  Las 
principales  entre  las  Espórades  septentrionales 
son  Fanningy  Christmas,  que  con  algunasotras 
cou.stituyen  el  grupo  llamado  Fanning  ó  Ameri- 
ca. Muy  próximas  al  Ecuador  .se  encuentran  las 
islas  Howland  y  Baker.  Las  demás  islas  espo- 
rádicas del  N. ,  y  cuya  existencia  ó  situación 
aún  no  están  bien  determinadas,  son:  Jane,  San 
Pedro,  Barber  ó  Barbary,  Paltrón,  Manuel 
Rodríguez,  Davis,  otra  Barber,  Knox,  Madi- 
son.  Barbera,  Makin,  Matliew,  Prospect,  Sarah 
Anne,  Walkar  ó  Low  Woody  y  varios  arrecifes. 
Entre  las  Espórades  australes,  además  de  los 
grupos  citados,  figuran  la  isla  Maldén,  Nichol- 
son  ó  Independencia,  la  isla  de  Starbuik  y  las 
islas  del  Pulmur,  Samarang,  Klippe  y  Brocke. 
Más  al  O.  hay  una  isla  dudosa  que  acaso  pu- 
diera .ser  la  que  Mendaña  llamó  Jesús  y  vio  en 
los  6°  45'  de  lat.  S. ,  á  1  450  leguas  de  Lima. 

ESPORÁDICO,  CA  (del  gr.  c-opaS'.zd;;  de  o-o- 
pí;  disperso):  adj.  Dícese  de  las  enfermedades 
que  atacan  á  uno  ó  varios  individuos  en  cual- 
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quiera  tiempo  ó  lugar,  y  que  uo  tienen  carácter 
epidémico  ni  endémico. 

La  cínica  é  infame  soltería  de  los  libertinos, 
y  la  de  los  avaros...,  pueiie  considerarse  como 
una  enfermedad  social  esi'ORÍdica,  etc. 
MONLAU. 

ESPORADIPO  (del  gr.  onopa;,  disperso,  y 
r:o'j;.  pie):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  las  holoturias,  orden  de  los  pedi- 
culailos,  familia  de  los  áspidoquirotos.  Se  dis- 
tinguen por  tener  pies  anibulacrileros  esparcidos 
por  el  dorso,  siendo  notables  las  especies  Spora- 
dipus  imjMliens,  que  abunda  en  el  Adriático. 
Sp.  arenicola ,  que  se  halla  en  el  Boliol;  Sp. 
Poli,  que  vive  en  el  Adriático  y  en  el  Medite- 
rráneo, y  Sp.  (jlabra,  que  se  halla  en  el  Medite- 
rráneo. Esta  especie  se  considera  por  algunos 
zoólogos  perteneciente  al  género  UoloUturia. 

ESPORADÍPORO  (del  gr.  ir.ofac,  disperso,  y 
poro):  ni.  Zool.  Grupo  de  equinodermos  de  la 
clase  de  las  holoturias,  orden  de  los  pedicula- 
dos,  familia  de  los  dendromirotos.  Los  géneros 
comprendidos  en  este  grupo  se  distinguen  por 
tener  pies  ambulacríferos  distribuidos  igual- 
mente por  todo  el  cuerpo  y  no  dispuestos  en 
fila:  Thyonc,  Stolun,  Thyonidiuin,  Orcula,  I'hyl- 
lo'phorus,  Uamiorepis  y  Sknoderma. 

ESPORANGIO  (del  griego  oTCopa.  simiente,  y 
ayY'j-r-  vaso):  m.  Bol.  Cavidad  particular  donde 
se  forma  el  esporo  \\  órgano  reproductor  de  las 
eriptógamas.  El  esporangio  llena,  por  lo  tanto, 
las  funciones  de  un  carpelo  pero  no  presenta 
estilo,  ni  estigma,  ni  cavidad  ovárica:  única- 
mente ofrece  en  su  interior  una  masa  celular 
continua,  en  cuyo  seno  se  aislan  las  délas  célu- 
las destinadas  á  reproducir  la  planta. 

Los  esporangios  han  recibido  también  los 
r.omlires  de  ascos  y  tecas. 

La  estructura  de  los  esporangios  es  distinta 
en  los  diferentes  grupos  de  eriptógamas,  reci- 
biendo nombres  especiales  para  cada  familia  ó 
grupo  de  eriptógamas.  Hay  algunas  de  estas 
células  madres  en  donde  so  desarrolla  un  solo 
esporo,  y  otras  en  que  el  número  de  éstos  llega 
á  ciento,  pero  lo  general  es  que  oscilen  entre 
dos  y  dieciséis. 

En  los  heléchos  los  esporangios  se  hallan  ge- 
neralmente situados  en  la  cara  inferior  de  las 
frondes,  donde  forman,  por  su  reunión,  dibujos 
variados,  á  veces  muy  elegantes,  que  sirven  para 
caracterizar  algunos  géneros.  En  los  musgos 
afectan  la  forma  de  una  urna  y  llevan  común- 
mente este  nombre.  En  los  liqúenes  y  en  algunos 
hongos  presentan  una  disposición  análoga. 

ESPORENDONEMA  (del  gr.  (jnopa,  simiente, 
£ví'jv,  interior,  y  ■jriij.cr,  hilo):  f.  Bot.  Género  de 
hongos  hifomicetos,  tnruláceos.  Comprende  di- 
versas especies  que  crecen  en  las  sustancias  ani- 
males en  descomposición. 

ESPORIDESMIO  (del  gr.  oTCopa,  simiente,  y 
SsGp-'jí,  lazo):  ni.  Bot.  Género  de  hongos  entofi- 
tos,  de  la  tribu  de  los  comiópsidos;  comprende 
varias  especies  que  crecen  sobre  las  maderas  y 
troncos  secos. 

ESPORÍSORO  (de  e.':poro  y  soro):m.  Bot.  Gé- 
nero de  hongos  ustilagíneos,  que  crecen  sobre 
los  ovarios  de  algunas  plantas. 

ESPORIZ;  Grog.  V.  San  Miguel  de  EsroRiz. 

ESPORLAS:  Geog.  Villa  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  l'alnia,  isla  y  dióc.  de  Mallorca,  pro- 
vincia de  las  Baleares;  2  500  habits.  Situadaen 
un  valle  entie  montes  de  mediana  altura,  al 
N.  O.  de  Palma.  El  terreno  de  los  montes  ó 
molas  que  circuyen  el  pueblo  se  compone  de 
peñascos  amontonados  con  muchas  giietas, cu- 
biertos de  tierra  bastante  fértil.  Corre  por  el 
término  un  arroyo  llamado  de  la  Granja.  Ce- 
reales, almendra  y  naranja;  fábrica  de  papel  y 
telares  de  lana.  En  el  término  de  la  villa  se 
halla  la  famosa  gruta  llamada  de  Canet.  Para 
llegar  á  ella  hay  que  descender  por  un  pozo  de 
unos  20  m.  La  gran  cueva  qne  .sirve  de  ante- 
sala á  la  gruta  es  orbicular  y  su  pico  desigual, 
y  de  ella  se  extraen  jas)ies  y  sulfato  de  cal;  se 
comunica  con  otras  estancias  ó  cuevas,  en  las 
que  las  estalactitas  y  estalagmitas  forman  co- 
lumnas y  caprichosas  figuras  en  las  jiaredes, 
semejantes  algunas  á  tuberías  do  órgano.  Mul- 
titud de  callejones  y  arcos  de  variadísimas  for- 
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mas  ponen  en  comunicación  unas  con  otras  ca- 
vidades. 

ESPORO  (del  gr.  5-op«,  simiente):  m.  Bol. 
Órgano  reproductor  de  las  plantas  crij>tógamas. 
Es  equivalente  al  embrión  de  las  fanerógamas. 
Algunas  veces  se  ha  dado  al  esporo  el  nombre 
de  esjMridio,  csjiómlo  ó  scmimda;  su  pequenez 
no  permite  estudiarle  sino  con  el  microscopio; 
su  sencillez  es  tal  que  en  muchos  anfígenos  no 
se  puede  reconocer,  por  lo  general,  más  que  una 
sola  cubierta.  Tiene  comúnmente  dos:  la  inter- 
na ó  cndosporio,  delgada,  lisa  y  transparente, 
está  en  contacto  con  el  contenido  del  esporo  ó 
protoplasma,  que  no  difiere  de  una  manera  sen- 
sible del  que  contienen  las  células  vegetativas. 
Así  es  como  el  endocromo  del  esporo  de  las  al- 
gas ofrece  las  mismas  diferencias  de  tinte  que  el 
que  llena  las  células  del  talo.  Esta  circuns- 
tancia ha  permitido  á  los  botánicos  que  han 
clasificado  las  alga.s,  según  su  coloración,  tomar 
por  punto  de  partida,  unas  veces  el  color  del 
esporo,  como  Harvey,  otras  el  del  talo,  según 
hizo  Rabenhorst,  En  el  esporo  do  los  hongos  y 
los  liqúenes,  el  contenido  aceitoso  es  unas  veces 
homogéneo  y  otras  está  dividido  en  gotitas,  á 
las  cuales  se  ha  dado  eu  ciertos  casos  el  nombre 
de  csporidiolos;  pero  el  número  de  estas  gotitas 
no  se  podría  tomar  por  un  carácter  taxonómico 
seguro. 

La  cubierta  externa  del  esporo  ha  recibido  el 
nombre  de  í^jís^joí'ío;  ofrece  un  grueso  variable 
y  presenta  en  algunos  casos  apéndices  de  diversa 
dimensión,  veringas,  puntas,  un  bozo  suma- 
mente fino  ó  una  red  lineal;  eu  una  palabra, 
toda  clase  de  asperezas.  Unas  veces  es  incolora 
y  otras  tiene  un  tinte  amarillo,  pardo,  rojo  ó 
violado,  ofreciendo  una  gran  variedad  de  colo- 
res, que  resulta  de  su  mezcla  ó  de  su  degrada- 
ción. El  esporo  debe,  pues,  su  tinte,  tan  pronto 
al  contenido,  al  endocrümo,  según  sucede  en  las 
algas,  como  á  la  membrana  externa,  según  se 
ve  en  la  mayor  ]iarte  de  las  demás  eriptógamas. 
De  ordinario  unilocular,  la  cavidad  del  esiioro 
se  divide  en  algunos  casos  en  varias  cavidades, 
solire  todo  en  los  liqúenes  y  en  algunos  hongos 
que  se  les  aproximan;  el  esiioro  se  llama  enton- 
ces compuesto,  y  este  hecho  no  deja  de  tener 
alguna  analogía  con  la  particularidad  que  ofre- 
cen ciertas  semillas  en  cuanto  á  contener  varios 
embriones.  La  forma  general  del  esporo  es  la  de 
un  utrículo  esférico  ú  ovoide;  pero  las  varieda- 
des de  sus  formas  ovales,  prolongadas,  corvas, 
estrelladas,  poligonales  ó  tetraédricas,  son  de- 
masiado numerosas  para  que  las  examinemos 
aquí. 

En  muchos  anfígenos  se  ha  reconocido  una 
verdadera  fecundación,  asi  como  en  los  acróge- 
nos;  pero  en  los  acrógenos  vasculares  se  da  el 
nombre  de  esporo  á  una  célula  que  toma  origen 
en  un  eonceptáculo,  y  que  germina  formando  un 
órgano  transitorio  llamado  protalio  ( Protha- 
llium,Jeu  el  que  se  desarrolla  la  verdadera  ve- 
sícula embrionaria  que  debe  ser  fecundada  y  dar 
origen  á  la  nueva  planta.  Importa  recordar  esta 
diferencia  fundamental  entre  el  esporo  de  una 
alga  y  el  de  un  helécho  ó  de  un  equiseto.  Los 
esporos  de  estos  acrógenos  vasculares  presentan 
en  el  seno  de  su  eonceptáculo  un  desari  olio  idén- 
tico al  de  muchos  de  los  verdaderos  esporos; 
á  no  mediar  esta  circunstancia  podría  llegarse 
á  considerarlos  más  biencomosimplcsbulbillos, 
y  varios  autores,  queriendo  precisar  mejor  la 
diferencia  funcional  que  los  separa  de  los  otros 
esporos,  les  han  dado  el  nombre  de  seminulas. 
Desarrollo  del  esporo.  -  En  todos  los  vegetales 
criptógamos,  exccjito  dos  divisiones  de  la  clase 
de  los  hongos,  el  espioro  se  desarrolla  en  el  inte- 
rior de  una  célula  inailre  llamada  teca,  nsco  ó 
esporangio  ¡lor  formación  celular  libre.  En  los 
hongos  thceasporos  y  en  los  liqúenes  el  número 
de  los  esporos  que  se  forman  en  una  misma  cé- 
lula ó  teca  varían  de  uno  á  cien,  pero  estos  ex- 
tremos parecen  bastante  raros;  los  números  más 
comunes  son  2,  3,  4,  6,  8,  i6.  En  las  algas  una 
división  entera,  las  Tríraspóreas,  fué  fundada 
por  el  desarrollo  cuaternario  de  los  esporos;  este 
desarrollo  por  cuatro  en  el  interior  de  la  célula 
madre  se  ob.scrva  con  muy  singular  analogía  en 
el  desarrollo  de  los  granos  de  polen,  analogía 
que  se  extiende  aún  en  la  manera  de  producirse 
las  células  madres  de  los  esporos  como  los  utrí- 
culos madres  del  polen  en  la  antera.  Por  último, 
los  receptáculos  de  los  esporos  ó  esporangios  de 
los  equisetos  ofrecen  una  semejanza  con  las  au- 
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teías  do  las  cicadáceas  y  de  las  coniferas.  No  hay 
ninguna  relación  fisiológica  que  suponer  entre 
estas  dos  formaciones.  La  similitud  inicial  que 
hace  producir  el  elemento  fecundante  de  una 
célula,  el  óvulo  macho,  como  le  ha  llamado 
Robín,  parecido  al  saco  embrionario  ú  óvulo 
hembra,  se  ha  continuado  aquí  eu  los  desarrollos 
de  los  órganos  accesorios. 

En  una  gran  parte  de  la  clase  de  los  hongos 
el  esporo  nace  por  un  procedimiento  muy  dis- 
tinto; en  la  extremidad  de  una  célula,  tan  pron- 
to semejante  á  las  del  micelio  ó  á  las  del  recep- 
táculo como  diferente  de  ellas,  se  produce  por 
gemmación  una  célula  que  se  desarrolla,  se  sepa- 
ra por  un  tabique  de  la  célula  madre,  y  forma 
un  esporo  esférico,  ovoide,  más  ó  menos  prolon- 
gado. Este  cuerpo,  que  se  llama  acrosporo,  es 
algunas  veces  más  complicado,  pero  ijresenta 
siempre  uno  de  los  dos  aspectos  siguientes.  En 
unos  casos  se  ven  los  esporos  formarse  unos  des- 
pués de  otros  en  serie,  y  á  la  célula  madre  ter- 
minarse asi  por  una  especie  de  rosario;  en  otros 
sucede  que  esta  última,  más  especializada ,  se 
ensancha  en  su  extremo,  toma  el  nombre  de  há- 
side,  ofreciendo  1,  2,  4,  ú  8  esporos  situados  á 
un  lado,  los  cuales  emergen  juntos  de  la  misma 
báside  por  medio  de  una  ¡larte  estrecha  afilada, 
y  más  ó  menos  larga,  que  llaman  estcriyiiia.  Al 
caer  el  esporo  dicho  esteiigma  permanece  fijo 
en  la  báside;  pero  algunas  veces  se  desprende, 
conservándose  adherente  al  esporo,  para  el  cual 
forma  una  especie  de  pedículo,  como  se  observa 
en  las  Bovistas. 

-Esporo;  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, representado  por  una  especie  indígena 
del  Senegal. 

ESPOROBOLO  (del  gr.  arropa,  simiente,  y 
6o).o;.  tiro):  m.  Bol.  Género  de  plantas  monoco- 
tiledóneas,  de  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu 
de  las  agrostíneas.  Comprende  unas  cincuenta 
especies;  una  que  crece  en  los  lugares  arenosos 
de  las  costas  del  Mediterráneo;  las  demás  son 
exóticas. 

ESPOR0CIBO(delgr.  a-ops.simiente,  yy.-jW, 
dado,  dedal):  ra.  Bot.  Género  de  hongos,  del 
grupo  de  los  demacieos,  que  crecen  sobre  los 
troncos  de  los  árboles  caídos. 

ESPOROCISTO  (del  gr.  arropa,  simiente,  y 
■/.u',x\c,  vesícula):  m.  Bot.  Especie  de  esporangio 
que  se  desprende  de  la  planta,  al  mismo  tiempo 
que  los  esporos  que  contiene. 

ESPOROMICETO,  TA  (del  gr.  (jzopa,  simien t e, y 
[¡.■j/.T];.  hongo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  hongos 
compuestos  de  filamentos  producidos  por  espo- 
ridios  adherentes. 

-  EspoROMiCETOS:  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  hon- 
gos coniomicetos. 

ESPORÓN  {Y.  Ebj'Erón):  m.  ant.  Espuela. 

ESPORONADA:  f.  ant.  Espolonada. 

ESPOROTAMO  (del  gr.  a-opa,  simiente,  y 
Ta¡j.£iov,  oficio,  función):  m.  i?»/. Parte  del  cuerpo 
de  los  liqúenes.  Se  designa  más  generalmente 
con  el  nombre  de  receptáculo. 

ESPOROTECO  (del  griego  arropa,  simiente,  y 
Or]y.r).  estuche):  m.  Bot.  Género  de  hongos  esfe- 
riáceos. 

ESPOROTRICO  (del  griego  arropa,  simiente,  y 
0::c,  cabello):  m.  Bot.  Género  de  hongos  tricos- 
póreos.  Comprende  varias  especies  que  crecen 
sobre  diversas  sustancias  orgánicas  antes  de  que 
éstas  empiecen  á  descomponerse. 

ESPORTADA:  f.  Lo  que  cabe  en  una  espuerta. 

ESPORTEAR:  a.  Echar,  llevar,  mudar  con  es- 
puertas una  cosa  de  un  paraje  áotro. 

Ellos  esporteaban  la  niucli.1  tierra  que  en 
él  había  y  aderezaban  los  aposentos. 

P.  Juan  Euserio  NnouEMnERG, 

ESPORTELA  (del  lat.  .iportiila ,  canastillo):  f. 
I'nlcont.  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
sifoniados,  intcgiipaliatlos,  de  bi  familia  de  los 
lucínidos.  Se  distingue  por  presentar  concha  del- 
gada, pequeña,  transversalmente  cuadrangular, 
con  charnela  pequeña  y  sin  dientes  laterales. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  eoceno. 
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ESPORTILLA:  f.  d.  (le  Esi'L-KKTA. 

...  tientro  cié  dos  horas  pudieran  estar  gra- 
diiaiios  (los  dos  amigos)  cu  el  nuevo  oficio  f«e- 
gíiiili's  eiisayal)an  las  EsI'OIH'Illas,  y  aseuta- 
bau  los  costales,  etc. 

Cervantes. 

Me  lia  daiio  a(iuí  una  espoutilla 
De  cartas. 

Tinso  DE  Molina. 

ESPORTILLERO;  111.  Eu  Madrid  y  otras  jiurtes, 
mozo  que  estii  ordinal  iaiiioiite  en  las  plazas  y 
otros  parajes  públicos  para  llevar  en  su  espuerta 
lo  que  se  le  manda. 

-¡Sólo  le  faltalja  ¡í  un  pobre 
Paje,  celoso  y  liaiubriento. 
Que  de>pués  lie  tantas  taita» 
Como  todo  el  afio  entero 
Suple  á  su  ama,  le  hiciera 
Suplir  al  ESPDiiTiLLKiio! 

KaMÓN  1)1!  LA  ClíUZ. 

...  unos  ESi>onTn.LKno.s  se  habían  colocado 
á  ver  la  tiesta  sobre  los  cañones  de  las  chime- 
ueas,  etc. 

Mesoneiío  Romanos. 

ESPORTILLO  (de  esportilla):  m.  Capacho  de 
esparto  que  sirve  para  llevar  á  las  casas  las  pro- 
visiones. 

(.'ada  K.spoiiiii.i.o  de  comprador,  con  su  asa 
reilouda  y  cuatro  vueltas,  cincuenta  y  un  ma- 
ravedís. 

Pragmática  de  tasus  de  ICSO. 

Cuál  en  cngt-j-  astillas  se  entretiene, 
Llenando  huiiiilcK-mcnte  el  nsrOKTILLO. 
.lo.sí;  ])E  Valdivieso. 

ESPORTÓN:  ni.  auni.  de  Esi'l'EIlTA. 

Caila  F.si'oiiTi'iN  de  i.  seis  vueltas,  ensogado 
con  cudria,  ciento  y  treinta  y  seis  maravedís. 
Pragmnliva  dr  tasas  de  16S0. 

...  de  pronto 
Lleno  (le  trigo  saco 
Un  Ksi'oiiTCíN,  ancho  y  hondo. 

IlAHTZKNHiisrn. 

-  Esi'ORTiJN:  prov.  Matirli.  Esportillo  en  que 
llevan  la  carne  de  la  carnicería. 

...  le  vi  llegar  con  un  gran  Iísi'drtón  lleno 
de  cal  iie,  aves  y  caza. 

Isla. 

ESPÓRTULA  (del  lat.  sjiorlüla,  regalo,  doiia- 
Iivoi:L  Far.  jiiov.  .-íst.  Deredios  pecuniarios ijue 
■se  d.iii  á  alyunos  jueces  y  á  los  ininistrüs  de  jus- 
ticia. 

...  las  Esi'i'ní'ii'LAS  y  derechos  legítimos  que 
le  ]u-oiiu/,c;iu  el  juzeailo  civil  y  criminal  aseen- 
denin  ,á  cuatrocientos  ó  quinientos  ducados 
anuales. 

JOVELLANOS. 

ESPORULIA  (de  etyioro):  f.  Bot.  Genero  de  fo- 
rajiiiiiileros,  niicroscopieos,  representado  ponina 
especie  que  abuiida  entre  las  arenas  del  Adriá- 
tico. 

ESPÓRULO  (de  esporo):  ni.  Bot.  Sinónimo  de 
esporo.  Se  usa  también  eu  femenino. 

ESPOSA:  Gcoij.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cc-is  de  .laca,  prov.  ele  Huesca;  206  habits.  Si- 
tuado en  un  colina  á  la  izquierda  del  rio  Esta- 
n'ui.  Trigo^  cebada  y  patatas. 

ESPOSADO,    DA:   adj.   DESPOSADO.  U.  t.  C.  s. 

ESPOSAS:  r.  pl.  Manillas  de  hierro  con  que 
se  sujeta  á  los  reos  por  las  muñecas. 

...  (vio  D.  Quijote)  hasta  doce  hombres  á 
pie,...  y  todos  con  esposas  á  las  manos. 
Cervantes. 

(Muérdese  los  dedos,  y  arroja  las  esposas, 
y  alánle  unos  panos). 

Ruiz  DE  Alaecún. 

ESPOSAYAS:  f.  pl.  airt.  Esponsales. 

...  é  desde  el  día  de  las  esposa  tas  á  tal  día 
de  las  bodas,  non  debe  esperar  el  uno  al  otro 
más  de  dos  años. 

Fuero  Juzgo. 

ESPOSENDE:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  M.aiiia  de  Esposeuile,  ayuut.  de  Cenlle, 
)).  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense ;  21  edil's.  |! 
V.  Santa  Makina  y  Santiago  de  Esposende. 
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-  Esi'iisENDE  Ó  Quintas:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  .Santiago  de  Es])05ende,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  23  edifs. 

ESPOSO,  SA  (del  lat.  .Tjmitsits;  de  sfondere, 
prometer  solemnemente):  ui.  y  f.  Persona  que 
ha  contraído  esiionsales. 

...  á  cuyo  cargo  estaba  salir  con  lánipar.a£ 
encendidasá  recibirá!  esposo,  cuandoen  com- 
pañía líe  .sus  amigos  viniese  á  celebrar  sus  bo- 
das con  la  KspoSA. 

Fu.  Fernando  de  Valvekue. 

-  E.sposo:  Persona  casada. 

...,  la  infanta  me  lia  de  querer  (dijo  I).  Qui- 
jote) (le  manera  (pie  á  jiesar  de  su  ]uidre,...  me 
ha  (le  admitir  por  .señor  y  por  Esposo;  etc. 
CKRVANTE.S. 

¡Qué  gusto  que  es  tener  la  esposa  al  lado 
Y  escuchar  decir  papa  álos  hijuelos! 

Mouatín. 

ESPOT:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  est;i 
agregado  el  lugar  de  Estai.\,  p.  j.  de  Sort,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  do  Urgel;  4.5-1  habitan- 
tes. Sit.  en  una  pe(|ueña  llanura  del  valle  de 
Aneo,  á  la  derecha  del  río  Noguera  Pallaresa. 
Terreno  montuoso  al  que  coiTcspondcu  altas 
cumbres  del  Pirineo.  Centeno,  poco  trigo,  pata- 
tas, leguinbres  y  hortalizas;  cria  de  ganados. 

ESPOZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  do  Navarra;  ocho  edil's. 

-  Espoz  y  Mina  (Francisco):  Biog.  Célebre 
general  csiiañol.  N.  en  Idociii  (Navarra)  en  17 
de  junio  de  1781.  M.  en  13  de  diciembre  de 
18.36.  Era  hijo  de  unos  honrados  labradores,  y 
recibió  una  educación  correspondiente  ,á  su  cla- 
se, dedicándose  alas  labores  del  campo.  En  1810, 
al  tener  noticia  de  que  -SU  sobrino  Mina  el  Mozo 
había  caído  en  ]ioder  de  los  franceses,  abandonó 
las  tareas  agrícolas  y  se  puso  al  frente  de  la  bi- 
zarra hueste  que  había  acaudillado  su  sobrino. 
Desde  que  tomó  las  armas  se  mostró  muy  supe- 
rior á  Mina  el  Mozo.  Eu  poco  tiempo  se  hizo  un 
verdadero  general,  y  dio  tanto  ([ue  liarer  á  los 
enemigos,  que  R«'ille,  gobernador  militar  por 
los  franceses,  se  ofendió  de  tanta  .audacia.  Re- 
uniíi  el  francés  n.ada  menos  que  30000  soldados 
.aguerridos  para  batir  ámeuos  de  3000  que  ■acau- 
dillaba Mina;  empero  éste,  militar  por  instinto 
y  animoso  por  naturaleza,  burló  al  iracundo 
Reille,  y  diseminó  sus  fuerzas  militares,  que 
distribuyó  perfectaniente  entre  Aragón  y  Casti- 
lla, reserv;indose  1  óOO  hombres  escogidos  para 
llamar  poco  la  atención  y  continuar  haciendo 
sorpresas,  interceptando  correos  y  convoyes.  En 
octubre  volvió  á  aparecer  en  Navarra,  herido, 
desjiués  de  haber  hecho  mil  proezas  y  de  de- 
sesperar á  los  franceses,  y  entonces  recibió  con 
un  oficio  de  la  Regencia,  lleno  de  jiomposos  y 
merecidos  elogios,  el  Real  despacho  de  coronel. 
Rcslablecido  de  sus  heridas,  reunió  de  nuevo 
sus  3000  infantes,  organizó  120  jinetes,  y  con 
unos  y  otros,  dcs|iués  de  ojierar  eu  Navarra, 
pasó  á  Aragón,  y  de  Aragón  á  Castilla.  Se  batió 
por  entonces  Mina  muchas  veces  en  campo  abier- 
to, y  venció  á  los  franceses,  con  luuclia  gloria 
suya  y  regocijo  de  sus  bizarras  tropas,  en  Mon- 
real,  en  Aibar  y  eu  Tiebas.  Queriendo  librar  .á 
los  españoles  de  un  terrible  azote  y  que  uo  se 
extendiese  hasta  los  verdaderos  guerrilleros  la 
mancha  que  sobre  su  nombre  podían  echar  los 
que  lio  eran  otra  cosa  que  unos  verdaderos  inal- 
hecliore.s,  sin  contemplación  de  ningún  género 
prendió  y  fusiló  en  Estella  al  cabecilla  Echeva- 
rría, y  á  tres  de  los  que  en  sus  fechorías  le  au.xilia- 
ron.  En  ISll  jienetróen  Aragón, y  dio  tanto  que 
h.accr  á  Musnier,  que  éste  uo  tuvo  uu  momento 
de  re¡)Oso  ni  halló  una  sola  ocasión  para  vencer 
á  .su  enemigo.  Penetró  el  caudillo  es]iaiiol  en  las 
Cinco  Villas;  estuvo  en  Ejea,  en  Ayerbe,  y  reco- 
rrió libremente  toda  la  comarca  (lude  octubre), 
llegando  á  imponer  tal  respeto  á  los  enemigos, 
que  una  columna  de  Musnier  encontró  á  Mina 
freute  á  frente,  y  en  vez  de  atacarle  se  replegó 
en  dirección  de  Huesca.  Mina  se  lanzó  en  perse- 
cución de  la  columna,  y  tan  de  cerca  la  atacó 
que  aquélla  hizo  alto  y  formó  el  cuadro,  única 
esperanza,  y  muy  leve,  de  salvaciém.  Pero  cargó 
á  la  bayoneta  la  terrible  tropa  de  Cruchaga  y 
rompió  el  cuadro.  Ni  uu  solo  enemigo  se  salvó: 
los  (jue  no  murieron  quedaron  prisioneros,  en 
número  de  seiscieutos  cuarenta  individuos  de 
tropa,  diecisiete  oficiales  y  el  jefe  de  la  columna 
llamado   Ceccopieri,  herido   además.   Musnier, 


ESPO 

cuando  recibió  la  noticia,  salió  el  mismo  eu 
persecución  de  Mina,  combinando  bus  movi- 
Diieutos  con  otros  jefes,  y  entonces  se  ostentó  el 
genio  estratégico  de  aquel  gran  caudillo  eu  todo 
su  brillo  y  esplendor;  pori|ue  burlando  á  Mus- 
nier y  á  todos  los  demás  jefes,  casi  á  su  vista 
siempre,  atravesó  el  reino  de  Aragón,  penetró  en 
Navarra,  pasó  á  Guijiúzeoa,  se  presentó  en  el 
puerto  de  Motrico,  rindió  la  guarnición  francesa 
y  la  einbareó  en  la  fragata  Iris,  de  la  marina 
Real  británica.  Mina,  que  gastaba  cuanto  tenia 
en  remunerar  á  buenos  confidentes  para  tener 
exactas  noticias  del  enemigo,  supo  que  el  maris- 
cal Jla.s.sena  .se  retiraba  á  Francia,  des|iiiés  desu 
desgraciada  expedición  á  Portugal,  y  (|ue  con  él 
iba  un  inmenso  convoy.  Práctico  como  era  en 
el  terreno,  caminando  de  noche  y  de  día  por 
montañas  y  sendas  excusadas  de  la  provincia  de 
Álava,  dio  vista  al  convoy  al  amanecer  el  día  25 
de  mayo  (1811),  al  cruzar  la  sierra  de  Arlaban, 
en  los  confines  de  Álava  y  Guipúzcoa.  Dejó 
pasar  la  cabeza  del  convoy,  y  al  llegar  la  reta- 
guardia cayó  sobre  la  tropa  de  escolta.  Esta  se 
defendió,  y  se  entabló  una  encarnizada  lucha, 
que  duró  desde  las  seis  hasta  las  nueve  de  la 
mañana.  A  esta  hora  los  coches  de  lujo  que 
Massena  llevaba  á  Francia,  dinero,  alhajas,  ca- 
rros, y,  en  Un,  el  convoy  entero, estaba  en  poder 
del  valeroso  Mina.  De  ciento  cuarenta  y  uu  ca- 
rros y  nueve  coches  constaba  el  convoy:  el  valor 
total  se  calculó  en  cuatro  millones  de  reales. 
Una  buena  parte  del  botín  se  repartió  entre  los 
individuos  de  la  columna  de  Mina,  el  resto  y 
las  alh.ajas  ingresaron  en  la  caja  militar.  De  la 
escolta  murieron  cuarenta  oficiales  y  ochocientos 
soldados;  el  resto  quedó  prisionero,  incluso  el 
coronel  Laftite,  jefe  de  aquélla.  Jlassena,  por  su 
fortuna,  se  había  detenido  en  Vitoria.  El  triunfo 
alcanzado  por  Mina  le  dio  justamente  inmenso 
crédito,  y  lo  (|Ue  tuvo  de  más  apreciable  fué  que 
por  aciuella  victoria  recobraron  la  libertad  más 
de  mil  prisioneros  esiiañcdes  y  algunos  ingleses, 
que  iban  con  el  convoy  á  Francia.  No  contento 
con  destinar  doce  mil  hombres  exclusivamente 
á  perseguirle,  publicó  un  bando  el  general  Rei- 
lle (24  de  agosto),  gobernador  francés  de  Pam- 
plona, en  el  cual  otrecía  seis  mil  duros  por  la 
cabeza  de  Mina;  cuatro  mil  por  la  de  Cruchaga, 
el  '¡ue  á  la  bayoneta  romjiiu  el  cuadro  francés 
eu  Aragón,  y  dos  mil  ))or  la  de  cada  uno  de  los 
demás  caudillos  de  la  ¡lartida.  No  se  encontró 
un  esiiañol  á  quien  tentase  la  oferta,  aunque 
había  en  la  partida  tantos  necesitados  cuantos 
hombres  formaban  la  clase  de  trojia;  y  viendo 
el  francc's  (¡ue  por  aquid  medio  nada  adelan- 
taría, apeló  á  la  sedueeii'<n,  á  las  ofertas  de  di- 
nero, de  grados  y  de  cu.anto  pudiera  alucinar  á 
los  que  ganar  quería.  Mina,  que  vio  entrar  ]ior 
entonces  en  Navarra  á  la  divisii'm  Severoli, 
quiso  ganar  tiemiio  para  prejiararse  á  hacer 
frente  á  cuantos  llegasen.  Al  efecto,  admitió  muy 
bien  á  los  comisionados  secretos  de  Reille  y  los 
entretuvo  eon  buenas  ¡lalabras,  como  quien  trata 
de  eutrareu  negoci.aciones.  Aprovechó  el  tieuqio 
cuanto  pudo,  hasta  que  los  comisionados  del 
francés  le  hicieron  saber  que  no  podían  esperar 
más  y  necesitaban  una  resolución  definitiva. 
Entonces  Mina  les  propuso  una  reunión  en  el 
pueblo  de  Lcoz,  á  cuatro  legu.as  de  Navarra, 
advirtiéndoles  que  habían  de  asistir  todos.  Con- 
currieron todos,  en  electo,  á  excepción  del  jete  de 
la  gendarmería,  llamado  Mendiri,  No  se  sabe  á 
punto  fijo  si  Mina  tuvo  aviso  de  que  se  trataba 
de  tenderle  un  lazo,  ó  si  quiso  proceder  de  una 
niauera  arbitraria  y  poco  leal.  De  uu  modo  ó  de 
otro,  y  suponiendo  lo  primero,  si  se  atiende  al 
noble  carácter  de  Mina,  es  lo  cierto  que  éste, 
fuertemente  irritado  por  la  ausencia  de  Mendiri, 
y  manifestando  que  la  falta  del  jefe  de  los  gen- 
darmes era  para  él  muy  sospechosa,  retuvo  pri- 
sioneros á  los  otros  tres  comisionados,  á  pesar 
de  que  habían  llegado  hasta  allí  bajo  el  salvo- 
conducto del  mismo  Mina.  Reille,  el  que  puso 
en  bando  las  cabezas  de  Mina  y  de  Cruchaga.,  so 
vengó  haciendo  fusilar  y  ahorcar  á  muchos  pai- 
sanos y  bastantes  prisioneros  esjiañoles,  y  á  no 
pocos  padres  y  parientes  próximos  de  los  volun- 
tarios de  nuestras  tropas.  Pero  Mina  pasó 
al  cimiandante  general  de  Navarra  un  oficio 
que  decía  lo  siguiente:  «Si  el  conde  de  Reille 
no  revoca  inmediatamente  su  decreto  del  ."i  de 
agosto  ( en  que  prometía  continuar  fusilando 
y  ahorcando),  cesa  en  su  sistema  y  jione  eu 
liliertad  todos  los  presos  por  nuestra  causa, 
haremos  una  guerra  sin  cuartel,   incluyemlo  la 
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majestad  misma  del  emperador  ,  degollando 
cuantos  parientes  suyos  y  de  sus  paitidavios 
hallemos  eu  cualquier  parte  del  mundo.y>  El  día 
24  de  octubre  expidió  é  hizo  publicar  un  decreto, 
que  terminaba  diciendo  tpie,  no  pudiendo  ser  él 
indiferente  a  tantas  y  tan  injustas  atrocidades, 
había  dispuesto  esperar  hasta  el  día  1."  de  no- 
viembre, para  ver  si  Reille  anulaba  sus  sangui- 
narias determinaciones.  De  no  hacerlo  así,  el 
día  2  del  citado  mes  comenzaría  á  imitar  á  dicho 
general,  empezando  por  fusilar  á  veintitrés  oli- 
cialcs  y  700  soldados  franceses  que  tenía  prisio- 
neros. Concluía  mandando  leer  aquel  decreto  á 
todos  los  prisioneros  que  tenia  y  á  los  que  en 
lo  sucesivo  cayesen  en  su  poder,  á  fin  de  que 
supiesen  el  inminente  peligro  en  que  estaban  de 
morir  afrentosamente  en  una  horca,  por  efecto 
de  la  crueldad  de  su  mismo  general,  el  conde 
de  Reille.  No  fué  el  bando  de  Jlina  letra  muer- 
ta: comenzó  á  cumplirse,  hasta  que  Keille  desis- 
tió, al  saber  que  Mina  no  había  ofrecido  para  no 
cumplir.  Al  comenzar  el  año  de  1812  continuaba 
ejecutando  proezas  el  animoso  é  inl'atigable  Mi- 
na. En  11  de  enero  sostuvo  un  recio  combate  con 
el  general  Abbé,  en  las  inmediaciones  de  San- 
güesa. Abbé  fué  completamente  derrotado  por 
Mina,  quien  le  cogió  cuatrocientos  prisioneros, 
y  le  privó  de  más  <le  mil  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos;  le  quitó  además  los  cañones.  A 
favor  de  la  noche  y  de  lo  quebrado  del  terre- 
no pudieron  escapar  los  franceses.  De  nuevo 
puso  Mina  en  alarma  á  los  enemigos,  hasta  el 
punto  de  determinar  éstos  la  reunión  de  20000 
soldados,  llamando  auxilios  de  Castilla  y  Ara- 
gón, para  penetrar  inopinadamente  en  Navarra 
con  el  general  Darscnne  y  batir  de  un  modo 
decisivo  á  Mina.  Realizando  su  intento,  entra- 
ron en  Navarra  y  se  dirigieron  al  valle  del  Ron- 
cal, en  donde  estaban  los  heridos  y  enfermos  de 
Mina,  en  quienes  vengaron  su  ira.  En  cuanto  á 
Mina ,  dividiendo  su  gente,  fué  burlando  al 
francés  y  desapareció  de  Navarra,  internándose 
en  el  Alto  Aragón.  Allí  le  buscaban  los  franceses, 
cuando  con  sorpresa  de  amigos  y  enemigos  apa- 
reció en  Guipúzcoa.  El  día  9  de  abril  se  hallaba 
sobre  las  alturas  de  Arlaban.  De  todos  los  caudi- 
llos, incluso  los  mejores  generales,  ninguno  tuvo 
mejor  organizado  el  seivicio  de  espía?  ni  hizo 
mayores  sacrificios  que  Mina  para  tenerlos  á  su 
devoción,  y  teniendo  exacta  noticia  de  cpie  iba 
á  pasar  hacia  Fiancia  un  gran  convoy,  quiso 
hacer  lo  mismo  que  en  otro  tiempo  hizo,  al 
ti'asladarse  á  Francia  el  mariscal  Massena.  Sabía 
Mina  lo  que  iba  en  el  convoy  y  que  le  escoltaban 
2000  hombres,  y  descando  a[irovechar  la  oca- 
sión, anduvo  con  los  suyos  á  catorce  y  quince 
leguas  por  día,  á  pesar  de  las  terribles  dificul- 
tades que  siempre  presentan  los  caminos  des- 
usados. Llegado  el  momento,  descendió  con  el 
valeroso  Cruchaga,  su  segundo,  circunvaló  ú 
Salinas,  y  en  cuanto  llegó  el  convoy,  los  espa- 
ñoles hicieron  una  descarga  cerrada,  é  inmedia- 
tamente se  lanzaron  á  la  bayoneta  sobre  los 
franceses.  El  choque  apenas  duró  hora  y  media; 
pero  el  resultado  fué  bien  funesto  para  los  cne- 
gos:  600  muertos,  9-30  heridos,  150  prisioneros 
y  320  fugitivos  ó  dispersos,  que  formaban  el 
total  de  los  2000  hombres.  Cogió,  pues,  Mina 
todo  el  convoy,  interesantes  pliegos  de  José  para 
Napoleón  y,  lo  que  apreció  nuis  que  todo,  las 
dos  banderas  que  los  dos  batallones  franceses 
llevaban.  El  secretario  de  José,  llamado  Des- 
landes,  que  llevaba  los  pliegos  para  Napoleón, 
bajó  del  carruaje  para  fugarse  y  fué  muerto  de 
una  cuchillada.  A  fin  do  apoderarse  de  Mina, 
compraron  los  franceses  á  un  tal  Tris,  conocido 
por  el  Molfarado,  Mina  salvó  milagrosamente 
la  vida  de  una  emboscada.  Siguió  luego  corrien- 
do la  tierra  de  Aragón,  y  después  pasó  á  Gui- 
pi'izcoa.  En  las  cercanías  de  Ormáiztegui  una 
bala  de  cañón  llevó  ambas  manos  á  Gregorio 
Cruchaga  (7  de  marzo)  y  murió,  por  lo  tanto, 
á  consecuencia  de  a(|uella  terrible  desgracia. 
Poco  después,  el  mismo  Mina  fnc  herido  en  un 
muslo,  de  l)ala  de  fusil,  eu  Santa  Cruz  de  Cam- 
pezu.  En  28  do  enero  de  1813  derrotó  al  general 
Abbé  en  Madivil.  Luego  puso  sitio  á  Tafalla,  y 
aunipic  Abbé  acudió  en  socorro  do  los  sitiados, 
Mina  le  l>at¡ó  é  hizo  alejar  de  aquellas  líneas, 
dcsiiué.s  de  lo  cual  ¡ircparó  el  asalto,  (|ue  no  tuvo 
efecto,  porque  se  rindió  la  guarnición  francesa 
(10  de  febrero).  Animado  con  resultailo  tan  feliz, 
se  apoderó  de  Sos;  <lcs|iués  batió  al  enenjigo  en 
Lerín,  y  posteriormente  en  Lodosa,  haciendo  la 
caballería  do  Mina  algunos  centenares  de  prisio- 
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ñeros.  Fuerzas  de  Mina  tomaron  por  sorpresa  el 
castillo  de  Fuenterrabia  en  la  noche  del  11  al 
12  de  marzo,  y  al  saberlo  los  franceses  Clau.ssel 
y  Abbé,  se  pusieron  de  acuerdo  y  distribuyeron 
sus  fuerzas  de  modo  que  uo  pudieran  escapar 
Mina  ni  los  suyos.  Cuando  ya  le  creían  cogido, 
apareció  el  temido  caudillo  <á  retaguardia  de 
Claussel,  rindiendo  una  columna  que  había  que- 
dado en  Mendigorría  (21  de  abril).  Después  de 
este  notable  hecho,  durante  más  do  dos  meses, 
se  burló  Mina  de  arabos  generales  obligándoles 
á  marchar  y  contramarcliar,  sin  darles  un  día 
de  descauso,  y  convirtiéndose  eu  impalpable 
sombra  cuando  uno  ú  otro,  ó  ambos,  alargaban 
la  mano  para  asirle.  En  junio  terndnó  la  activa 
persecución,  porque  los  franceses  sufrieron  un 
desastre,  el  ele  la  famosa  batalla  de  Vitoria. 
Mina,  por  la  parte  de  San  Juan  de  Pie  de  Puer- 
to, siguió  molestando  á  los  franceses  durante 
todo  el  citado  año  de  1813,  sin  concederles  un 
momento  de  reposo.  En  resumen:  Mina,  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  venció  á  los  más 
conocidos  generales  en  cuarenta  y  tres  acciones 
de  guerra,  tomándoles  varias  plazas  de  las  que 
habían  ocupado  en  España,  y  llegó  hasta  impo- 
ner la  contribución  de  cien  onzas  do  oro  men- 
suales á  la  Aduana  francesa  de  Irún  para  aten- 
der á  las  tropas  que  logró  organizar.  Ternjinada 
la  campaña  se  trasladó  á  Madrid  en  1814;  pero 
repugnándole  la  conducta  de  Fernando  VII,  se 
volvió  á  su  país,  resuelto  á  proclamar  la  Consti- 
tución de  1812.  Supo  á  tiempo  el  gobierno  lo 
que  Mina  meditaba  y  mandó  orden  á  Ezpeleta 
para  cpie  inmediatíimento  se  trasladase  á  Pam- 
plona, y  al  general  Palafox,  á  la  sazón  Capitán 
General  do  Aragón,  para  que  se  encargase  del 
mando  de  las  tropas  de  Mina.  Este,  vigilante 
siempre,  interceptó  las  órdenes,  y  sin  pararse  en 
consideraciones,  provisto  do  escalas  y  diversos 
útiles,  se  dirigió  de  noche  con  uno  de  sus  regí- 
nnentos  á  la  cindadela  de  Pamplona  (25  de 
septiembre  de  1814).  Acompañábale  su  sobrino, 
el  valeroso  Mina  el  Mozo,  que  había  recobrado 
su  libertad,  á  consecuencia  de  la  libertad  de 
Fernando  VII.  La  tropa  abandonó  á  los  dos 
Minas,  á  pesar  de  todas  las  lisonjeras  ofertas  y 
fuertes  amenazas  que  se  le  hicieron.  Tío  y  so- 
brino, por  consecuencia,  se  apresuraron  á  inter- 
narse en  Francia,  seguidos  do  un  corto  número 
de  oficiales,  délos  más  comprometidos.  AUi  fué 
Mina  preso  á  solicitud  del  embajador  español; 
pero  en  seguida  le  mandó  poner  en  libertad  el 
gobierno  de  Luis  XVIII,  y  le  señaló  una  pen- 
sión de  500  francos  mensuales.  En  1820  penetró 
de  nuevo  en  España  y  quiso  proclamar  la  Cons- 
titución cu  su  país.  Fué  nonjbrado  entonces 
Capitán  General  de  Navarra  y  de  Galicia,  y 
cuando  comenzó  la  guerra  civil  entre  absolutis- 
tas y  liberales,  Mina  cambió  (1822)  la  faz  de  la 
guerra  de  Cataluña.  Entró  en  Castellfullit,  re- 
cientemente abandonado  por  los  realistas,  y  le 
demolió,  sin  dejar  derecho  más  que  un  pedazo 
de  muro  en  donde  fijó  una  inscripción  que  decía: 
Aquí  existió  Caslellfullit  (24  de  octubre).  Tres 
días  después  (27)  dio  al  barón  de  Eróles  una 
formal  y  muy  reñida  batalla,  quedando  éste 
vencido.  La  batalla  .se  verificó  en  Borá.  Pasados 
pocos  días,  entró  Mina  en  Balaguer  y  persiguió 
á  las  huestes  absolutistas  con  tal  actividad,  que 
obligó  á  pasar  la  frontera,  desarmados,  á  todos 
los  que  ocupaban  la  parte  de  C'erdaña.  Entre 
los  refugiailos  .se  contaron  individuos  de  la  Re- 
gencia realista  de  Urgel,  compuesta  del  mar- 
ques de  Matallorida,  del  arzobispo  Jaime  Creux 
y  del  barón  de  Eróles.  En  manos  de  Mina  ca- 
yeron (29  de  noviembre)  los  papeles  y  equipajes 
de  los  regentes.  Pocos  días  después  el  afortuna- 
do caudillo  lilieral  pu.so  sitio  á  La  Seo  de  Urgel. 
«El  8  de  diciembre  de  1822,  dice  Mina  en  sus 
Memorias,  emprendí  el  bloqueo  de  la  fortaleza 
de  Urgel,  cuyo  sitio  duró  setenta  y  cuatro  días, 
contra  una  guarnición  numerosa,  fanatizada, 
y  determinada  á  defenderse  con  vigor;  sus 
provisiones  de  boca  y  de  guerra  eran  inmensas. 
No  tenía  ni  una  sola  pieza  de  artillería  que  opo- 
ner á  sus  cuarcntay  seis  cañones  que  guarnecían 
las  almenas,  en  un  país  pobre  y  estéril,  y  en  la 
estación  más  rigoro.sa.  Mis  soldados  apenas  es- 
taban vestidos;  faltábales  con  frecuencia  la  ra- 
ción necesaria  por  efecto  do  la  dificultad  de  las 
comunieaeioucs,  y  tenían  á  más  que  defender 
uiiacxtcmlida  linca:  filialmente,  los  .si  liados  eran 
tan  numerosos  como  los  sitiadores.  Seiscientos 
ase.sinos  y  ladrones  salidos  de  las  cárceles  com- 
ponían en  grau  parte  la  tropa  de  Roniagosa, 
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defensor  de  la  cindadela  de  Urgel:  expiaron  sus 
crímenes  el  día  de  la  evacuación,  pues  todos 
perecieron.»  El  gobierno  dio  entonces  á  Mina  la 
gran  cruz  de  San  Fernando.  Verificóse  al  año 
siguiente  la  intervención  extraiijcia.  Mina,  des- 
animado á  la  entrada  del  ejército  francés,  capi- 
tuló con  Moncey,  después  de  haber  resistido 
largo  tiempo  en  Cataluña,  y  se  embarcó  para 
Inglaterra,  donde  vivió  miserable  y  enfermo. 
En  1830,  con  motivo  de  la  revolución  de  París, 
acometió  de  nuevo  la  empresa  de  restablecer  la 
Constitución  en  Esjiaña,  para  lo  cual  le  prestó 
apoyo  el  gobierno  de  Luis  Felipe,  á  quien  Fer- 
nando vil  se  negaba  á  reconocer,  pero  así  que 
se  efectuó  este  reconocimiento  se  vio  abando- 
nado y  volvió  á  refugiarse  en  Francia,  corriendo 
mil  peligros,  y  no  teniendo  mejor  éxito  otra 
tentativa  que  proyectó  en  1832,  después  de  la 
cual  volvió  á  pasar  á  Inglaterra.  La  amnistía 
de  1833  le  permitió  entrar  en  su  patria.  Desem- 
peñó el  cargo  de  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte  en  los  primeros  días  de  la  guerra  civil 
carlista,  desde  octubre  de  1834.  Dirigió  una 
alocución  al  pueblo  y  otra  al  ejército,  y  al  co- 
menzar el  mes  de  noviembre  salió  á  campaña. 
Su  primer  hecho  de  armas  en  aquella  época  fué 
una  acción  breve,  pero  empeñada,  que  sostuvo  en 
Villaba  (6  de  noviembre),  y  éste  primer  encuen- 
tro le  dio  la  medida  de  lo  que  era  aquella  terri- 
ble campaña  y  de  los  recursos  de  hombres  y 
dinero  que  necesitaba.  En  seguida  escribió  al 
gobierno  reclamando  aquellos  recursos.  Devolvió 
á  Zumalacánegui  una  niña,  hija  de  éste,  de  la 
que  .se  había  apoderado  uno  de  sus  antecesores,  y 
continuándolas  operaciones  al  año  siguiente,  sa- 
lió de  Pamplona  el  4  de  febrero,  y  el  5  entró  eu 
Caparroso,  donde  llegó  un  convoy  con  el  que  re- 
gresó MinaáPamploua(día7).  Aunque  se  halla- 
ba enfermo  dejó  esta  ciudad  el  día  12;  marchó  en 
dirección  del  Baztán,  y  llegó  á  Elizondo  cuando 
los  carlistas  yahabían  levantado  el  sitio.  Libró 
por  aquellos  días  la  acción  de  Larrainzar,  contra 
Zunialacárregui;  salvó  su  vida  y  la  de  su  ejército 
enviando  al  carlista  Elío  un  fingido  parte  de 
Zumalacárregui,  y  dio  luego  algún  descanso  á 
sus  tropas.  Mina,  que  hasta  entonces  se  había 
distinguido  de  sus  predecesores  porque  había 
sido  poco  afecto  á  ocasionar  perjuicios  á  los  ha- 
bitantes del  país,  así  como  á  fu.silar  á  sangre 
fría,  mandó  incendiar  una  herrería  que  era  pro- 
piedad de  una  persona  muy  marcada  como  libe- 
ral, ¡lorque  en  ella  se  habían  fundido  cañones 
para  Zumalacárregui.  Eu  Secaroz,  después,  man- 
dó quintar  á  los  vecinos,  porque  tenían  gran 
fama  de  carlistas,  pero  ni  tenían  las  armas  eu 
la  mano  ni  se  detuvo  á  hacer  averiguaciones 
para  ver  de  encontrar  verdaderos  culpables,  si 
es  que  los  había.  Fusiló  á  parte  de  los  sorteados 
y  perdonó  al  resto,  hecho  lo  cual  mandó  prender 
fuego  al  pueblo,  quedando  reducidas  á  cenizas 
hasta  veinte  casas.  El  día  15  de  abril  de  1835 
recibió  Mina  varios  oficios  de  Valdés,  que  se 
hallaba  ya  en  Logroño,  y  en  uno  de  ellos  le 
daba  traslado  de  una  Real  orden,  fecha  13  de 
abril,  en  virtud  de  la  cual  el  Ministro  interino 
de  la  Guerra,  en  ausencia  de  Valdés,  le  noticia- 
ba que  la  reina  había  admitido  la  dimisión  re- 
mitida por  Mina  en  8  de  aquel  mes,  En  octubre 
del  mismo  año  el  gobierno  exoneró  del  mando 
militar  de  Cataluña  á  don  Manuel  Llauder, 
marqués  del  valle  de  Ribas,  y  nombró  para 
reemplazarle  á  Francisco  Espoz  y  Mina.  Inau- 
guró éste  su  nuevo  mando,  según  costumbre, 
con  una  alocución,  á  la  que  siguió  un  bando  de- 
clarando en  estado  de  sitio  todo  el  distrito,  y 
amenazando  con  la  última  penaá  cuantos  fa- 
voreciesen, de  cualquier  modo  que  fuese,  á  los 
carlistas.  Creó  una  Junta  de  armamento  y  re- 
cursos; envió  al  valle  de  Aran  á  Pascual  Madoz 
con  el  encargo  de  armar  á  toda  la  gente  del  país 
á  fin  de  impedir  por  aquella  parte  la  entrada  de 
recursos  y  auxilios  á  los  enemigos  de  la  reina, 
y  salió  á  campaña  dejando  encomendada  la 
guarnición  de  la  capital  á  la  milicia  urbaii.i. 
En  4  y  5  de  enero  do  1336  Barcelona  fué  teatro 
do  sangrientas  escenas  que  motivaion  el  regreso 
de  Mina  á  la  ciudad,  donde  fué  recibido  con  en- 
tusiasmo. Mina  volvió  personalmente  á  campaña 
en  10  de  marzo  y  en  1."  de  abril  dimitió  el 
mando,  que  sólo  á  fuerza  de  instancias  había 
aceptado.  Disgustábale  la  política  del  gobierno 
y  las  condiciones  cpie  se  le  imiionían  para  hacer 
la  guerra,  causas  yor  las  que  había  presentado 
en  la  fecha  cunda  su  dimi.sión  del  cargo  de  Ca- 
pitán General  de  Navarra,  retirándose  á  Fraii- 
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cia.  Muerto  Mina,  su  viiuU  recibió  el  título  ilo 
condesa,  y  el  nombre  «leí  ilustre  caudillo  se  ins- 
cribió en  el  Confieso  de  los  Di|inlados  entre  los 
lii'iocs  de  la  libertad.  D.  Kriincisco  Kspoz  y 
Mina  dejó  unas  Memorias  que  constitUYen  un 
precioso  documento  para  la  historia  njilitar  de 
ICspaña.  Como  ejemplo  de  su  entiieza  de  eaiác- 
ler  se  cita  el  siguiente  ras;;o  del  valiente  f;uc- 
irilliro:  Cuando  se  ene:irgó  del  mando  del  eji'r- 
cito  de  Navarra,  en  1S34,  hizo  que  se  convi  cara 
el  (ipítulo  de  Pamplona  y  dijo  á  los  eanóni^'ns; 
«llaee  cuatro  años  habéis  ofrecido  3000  pesos  al 
ipic  os  trajera  la  cabeza  del  traidor  Mina:  yo  os 
la  traifjo;  dadme  el  preí  lo  ofrecido,  y  servirá 
para  ayuílar  á  sostener  la  <!uerra.  i>  Zunialaca- 
rrefjui,  general  carlista  de  i;ran  talento,  decía  á 
su  ejército  en  una  lacónica  orden  del  día,  cele- 
brando la  dimisión  del  famoso  caudillo  liberal; 
«Mina  solo  podía  iialanccnr  nuestra  victoria; 
Mina  solo  jiodía  detener  toiiavia  sobre  los  bor- 
des del  abismo  el  trono  vacilante  de  la  débil 
criatura...  que  quieren  imponernos  por  reina;  él, 
que  á  la  energía,  á  la  actividad,  y  á  su  talento 
militar,  reúne  una  reputación  colosal.» 

ESPOZENDE:  Giuij.  Pequeña  villa  del  dist.  do 
lirada,  l'oríu;;al,  sit.  en  la  orilla  6e])tentrional 
del  río  Cavado,  cerca  de  su  boca  y  barra,  li  la 
que  da  nombre.  Sólo  cuenta  unos  1  500  liabi- 
tautcs,  pero  va  adquiriendo  importancia  de  día 
en  día  por  su  pesca  y  navegacitin.  Sobre  la  pla- 
taforma de  un  antiguo  fuerte  que  hay  en  la  boca 
del  lío  .so  alza  el  llamado  faro  do  Espozende,  con 
luz  lija  y  roja. 

ESPRATELA  (del  inglés  spratt,  sardineta):  f. 
Zi'ol.  Género  de  peces  malacopterigios,  de  la  fa- 
milia de  los  clupeidos.  Comprende  dos  especies; 
una  (pie  vive  en  Normandía  y  otra  en  las  costas 
del  Malabar. 

ESPREMESNIL  (JU.\N  JaCOBO  DiTVAL  DE): 
iJío;/.  Político  francés.  V.  DlJVAI.  DE  Esi'RKMES- 

XII,    (.ll'AX    Jaí'OBü). 

ESPRENGELIA  (de  Sjiraigcl,  n.  pr. ):  f.  L'of.  Gé- 
nero de  Ejiacrídeas,  tribu  de  las  epacreas.  Com- 
prende arbustos  erguidos,  ramosos,  de  hojas 
semienvainadoras,  excavadas  en  su  base  y  con 
llores  terminando  pequeños  ramos  axilares  y 
recogidas  en  panoja;  cáliz  quinquepartido  un 
poco  colorado;  corola  rodada,  partiila  en  cinco 
divisiones,  imberbe;  estambres  hipoginos,  sa- 
lientes, con  loslilamentos  casi  en  maza;  anteras 
oblongas,  libres  é  imberbes,  ó  coherentes  y,  en 
tal  caso,  barbadas;  escamas  hipoginas  nulas; 
ovario  con  cinco  cavidades  multiovuladas.  Es- 
tigma obtuso,  quinquesurcado;  cápsula  de  cinco 
valvas  con  las  placentas  adhcreutes  a  la  columna 
central. 

íipr.  inmrnnta.  -  Hojas  oblongas,  agudoacu- 
minadas,  empizarradas  en  la  base  y  patentes 
superiormente;  cáliz  púrpura;  corola  de  un  rosa 
pálido;  anteras  coherentes  barbudas.  Cultivada 
por  ornamento.  Es  de  Australia. 

ESPREO;  m.  Zool.  Pájaro  dentirrostro,  que 
representa  un  género  ( Nolangcs)  de  la  familia 
da  los  estúrnidos.  Este  género  se  caracteriza  por 
presentar  pico  un  poco  ilelgado,los  tarsos  altos, 
la  cola  corta  y  el  plumaje  abigariado.  El  tipo 
del  género  es  el  Esprco  mayní/ico,  que  constitu- 
ye la  especie  A'olanges  siipcrbns.  Este  pájaro 
alcanza  una  longitud  de  O'", 31  de  la  cabeza  ala 
cola,  y  de  O™ ,77  de  )Hinta  á  punta  de  las  alas 
teniendo  éstas  extendidas.  Cada  una  de  éstas 
tiene  0™,116,  y  la  cola  001,0135.  La  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  y  la  nuca  sou  negras,  con  un 
pequeño  viso  dorado;  las  regiones  suiieriores  de 
un  verde  metálico;  la  garganta,  la  parte  ante- 
rior del  cuello  y  el  buche  de  un  verde  azulado; 
el  resto  del  cuerpo  de  un  bonito  pardo  canela; 
la  región  superior  del  pecho  es  más  oscura  y 
está  limitada  interiormente  por  una  estrecha 
faja  transversal  blanca;  la  parte  inferior  de  las 
alas  y  las  tectrices  de  la  cola  presentan  man- 
chas redondas  aterciopeladas,  que  forman  dos 
fajas  transversales.  Los  ojos  son  blancos;  el  pico 
y  los  pies  negros. 

El  área  de  dispersión  de  este  magnílico  pája- 
ro se  limita  al  África  oriental,  desde  el  8'  do 
latitud  Norte  hasta  el  7°  de  latitud  Sur. 

Estas  aves  siguen  casi  siempre  á  las  manadas 
de  bueyes  y  ovejas,  ó  vagan  por  los  sitios  donde 
aquéllas  han  pastado. 

Una  bandada  de  espreos  recorre  durante  el 
día  un  espacio  bastante  extenso,  y  en  momentos 
dados  se  reúnen  los  individuos  que  la  componen 
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en  cual(|UÍeráibol,  giara  dispersarse  un  momento 
después.  Por  mañana  y  tarde  se  posan  todos  en 
un  árbol  alto,  y  bs  machos  comienzan  n  cantar 
á  la  muneía  (le  los  estorninos;  al  mediodía  per- 
manecen silenciosos  y  ocultos  en  el  follaje;  en 
las  demás  horas  se  mueven  de  continuo.  Su 
andar  se  asimeja  al  del  tordo,  y  como  él 
K  corren  una  corla  distancia  cuando  se  tes  por- 

SÍg(l(!. 

El  alimento  de  los  espreos  es  escncialtncntecl 
mismo  (|Ue  el  de  las  otras  especies  de  la  subfa- 
milia, dillriciido  no  obstante  en  que  estos  pája- 
ros ¡lersigucn  con  preferencia  los  insectosatiaídos 
por  el  ganado. 

En  seplii  nibre  ú  octubre  se  hallan  en  los  nidos 
tres  ó  cuatro  huevos  de  O'" ,025  de  largo  por 
O'", 01 8  de  grueso,  do  cascara  lina  y  color  azul 
verdoso  ó  veule  cobrizo,  con  numerosas  manchas 
de  un  azul  gris  pardo  violáceo  ó  de  orín,  más 
espesas  en  la  extremidad  obtusa. 

ESPRINGBOK  (del  holandés  spriiig,  saltador, 
y  bul:,  niailio  cabrio):  m.  Zool.  Mamífero  ru- 
niianle  (jue  constituye  la  especie  Antidorcas 
cuchore.  V.  AsTllioKcA.s. 

ESPRONCEDA:  fi(W/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.   do 

Estella,  piov.  do  Navarra,  dióc.  de  Calahoira; 
272  liabit.s.  Sit.  en  el  valle  de  Aguilar,  en  una 
peipieña  llanura  rodeada  de  terreno  muy  que- 
brad.o.  Cereales,  vino,  aceites  y  hortalizas.  Fué 
uno  de  los  pueblos  de  (pie  se  apoderó  Enii(iue  IV 
do  Castilla  á  consecuencia  de  la  sentencia  arlii- 
tral  dictada  por  Luis  NI  de  Francia  en  14G3, 
pero  sacudió lu(>go  el  yugo  castellano  y  volvió  á 
la  obediencia  de  Navarra. 

-  E.si'HoNCEDA  (José  he):  Biotj.  Célebre  poeta 
español.  N.  en  Almendrahjo,  ciudad  de  la  pro- 
vincia de  I'adajoz,  en  uno  de  los  primeros  meses 
de  1810.  M.  en  Madrid  en  23  de  mayo  de  1842. 
A  un  acaso  de  la  guerra,  como  dice  el  señor  Fe- 
rrer  del  Kio,  debe  Almendralejo  la  gloria  de  ser 
patria  de  Espronceda.  Su  padre,  coronel  de  un 
regimiento  de  cabalbMÍa  durante  la  lucha  de  la 
Independencia,  sehallabaen  Ext  remadura  al  lado 
de  su  fuerza,  seguido  de  su  esposa  que,  á  pesar 
de  hallarse  en  cinta,  no  quiso  abandonarle,  y  en 
un  hermoso  día  de  primavera  del  año  1810  dio 
á  luz  al  que  más  tarde  debía  escribir  el  famoso 
Diablo  Mundo.  Terminada  la  guerra  y  esta- 
blecida sir  familia  en  Madrid,  ingresó  Espron- 
ceda cu  el  Colegio  de  San  Mateo,  (jue  dirigía  el 
sabio  y  virtuoso  D.  Alberto  Lista,  do  quien  no 
tardó  en  ser  uno  de  los  más  predilectos  discípu- 
los. Arrastrado  Espronceda  por  su  pasión  á  las 
musas  tanto  como  por  su  amor  á  las  nuevas 
ideas,  dedicó  su  primera  oda  á  la  memorable 
jornada  del  7  de  jubo.  Oyóla  Lista,  y  á  cada 
verso  dedicó  un  elogio,  asi  como  una  corrección 
á  cada  falta,  animando  al  joven  vate  no  menos 
con  sus  numerosos  aplausos  que  con  sus  pru- 
dentes consejos.  Individuo  Espronceda  de  la 
Academia  poética  £1  Mirto,  sus  progresos  en 
Literatura  fueron  notables,  no  menos  que  en 
política.  Sólo  de  este  modo  so  explica  que  á  los 
catorce  años  fuera  el  más  ardiente  tribuno  déla 
Sociedad  patriótica  Los  Xvniaiiliiios.  Encausado 
por  haber  pretendido  restablecer  el  sistema  cons- 
titucional ,  fué  encerrado  en  un  convento  de 
Giiadalajara,  donde  residía  por  entonces  su  pa- 
dre, y  allí  concibió  el  proyecto  de  escribir  su 
poema  Pdayo,  el  héroe  de  la  Reconquista,  pin- 
tando la  restauración  de  la  monarquía  goda  en 
lucha  con  la  Horecieute  civilización  y  el  guerre- 
ro empuje  de  los  sectarios  de  Malioma.  Lista, 
no  sólo  aprobó  con  entusiasmo  tan  vasto  plan, 
sino  que,  según  es  fama,  envió  á  su  discípulo 
queriiio  algunas  octavas  de  las  que  figuran  en  el 
]ioema.  Terminada  su  condena,  fué  Esiironeedaá 
Madrid,  pero  su  carácter  independiente  no  se 
avenía  con  la  suspicaz  vigilancia  de  que  era  obje- 
to, y,  resuelto  á  abandonar  su  patria,  se  dirigió  á 
Gibraltar  y  más  tarde  á  Lisboa.  Allí  le  ocurrió 
un  suceso  digno  de  ser  conocido,  pues  que  retrata 
al  vivo  el  car;icter  de  Espronceda,  al  par  que 
¡linta  su  triste  situación  económica.  Apenas  llegó 
al  puerto  de  Lisboa  el  desmantelado  falucho  que 
le  conducía,  los  encargados  de  la  falúa  de  la 
sanidad  exigieron  á  los  pasajeros  una  de  tantas 
gabelas.  Espronceda  entregó  por  su  parte  un 
tluro,  único  capital  que  poseía,  cogió  las  dos 
pesetas  que  le  devolvieron,  y  arrojándolas  al 
mar,  exclamó:  «No  quiero  entrar  en  tan  gran 
capital  con  tan  poco  dinero.»  Desembarcó  en  la 
hermosa  Lisboa  tan  rico  de  esperanzas  como 
pobre  de  recursos,  y  allí,  según  parece,  halló  á 
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Teresa,  su  musa  querida,  y  tuvo  por  ella  a(|UO- 
Ua  pasión  incorregible,  fuente  de  dichas,  al  par 
que  de  amarguras,  para  el  ilustre  vate.  El  go- 
bierno español  no  cesaba  de  reclamar  ol  portu- 
gués contra  los  emigrados,  y  Espronceda  y  sus 
amigos  tuvieron  que  trocar  las  risueñas  orillas 
del  Tajo,  que  todos  los  días  venia  á  .saludarles 
en  noinbie  de  España,  jior  las  os<;uias  nieblas 
del  Tamesis.  En  Londres  compartía  Espronceda 
su  tiempo  en  el  estudio  de  Shakspeare,  Milton 
y  IJyron,  en  componer  apasionados  versos  á  Te- 
resa, y  en  dedicar  á  su  país,  no  ocentos  lángui- 
dos y  pobres  como  Martínez  de  la  liosa  en  oca- 
sión semejante,  dice  el  señor  Ferrerdel  Río,  sino 
bien  sentidos  y  expresados,  al  estilo  del  l'rofeta 
de  las  lamentaciones,  deplorandoel  abatimiento 
de  una  nación  un  tiempo  soberana  de  dos  mun- 
dos. Muestra  herniosa  de  los  sentimientos  quo 
entonces  le  animaban  es  su  elegía  A  la  I'atria, 
escrita  en  Londres  en  1829.  Pero  Londres  cíala 
quietud  y  Es|ironceda  había  nacido  para  el  mo- 
vimiento; su  amor  á  la  libertad  le  llevó  á  París, 
y  su  cntu.siasnio  por  los  oprimidos  le  hizo  batirse 
en  las  barricadas  de  la  gran  capital  (1830)  y  sor 
uno  de  los  héroes  del  puente  de  las  Artes.  Mas 
.su  idea  constante  era  Esiiaña,  su  querida  y  dos- 
graciada  España,  y  con  un  puñado  de  amigos 
cruzó  el  Pirineo  y  asistió  á  la  triste  pero  memo- 
rable jornada  en  que  sucumbió  heroicamente  el 
noble  patricio  D.  Joaquín  de  Pablo  (Chapalan- 
garra).  Obligado  á  regresar  á  París,  su  febril  eii- 
tusiasnio  le  llevó  á  inscribir  su  nombre  en  aque- 
lla famosa  cruzadaque  algunos  elevados  espíritus 
formaron  para  .salvar  á  la  infeliz  Polonia,  y  que 
Luis  Felipe  dcsbaiat<j.  La  amnistía  le  abrió  las 
puertas  de  su  patria,  y  á  poco  de  su  llegada  á 
Madrid  entró  en  el  cuerpo  deGuardiosdeCorps; 
pero  como  la  libertad  era  para  Espronceda  lo 
primero,  escribió  unos  versos  contra  el  gobier- 
no y  su  política,  y  el  Ministro  le  hizo  expulsar 
del  cuerpo ,  desterrándole  á  la  villa  de  Cué- 
llar,  donde  escribió  su  novela  Sancho  Saldaüa. 
Cambiada  la  situación  política  por  la  promulga- 
ción del  Estatuto  se  dedicó  al  periodismo,  for- 
mando parte  de  la  redacción  do  El  Siglo,  del 
que  era  director  Bcrnardino  Núñez  Arenas  y 
propietario  el  señor  Fama.  El  censor,  González 
Allende,  prohibió  el  número  14  del  periódico. 
En  tal  apuro,  Espronceda  propuso  una  idea  tan 
nueva  como  atrevida,  que  era  publicar  el  perió- 
dico en  blanco.  Api(<bada  con  entusiasmo,  El 
Siglo  apareció  con  sólo  estos  epígrafes:  «La  am- 
nistía.»- «Política  interior.» -«Carta  de  don 
Miguel  y  don  Manuel  M.  Azaña  en  defensa  do 
su  honor  y  patriotismo. »  -  «.Sobre  Cortes. »  - 
«Canción  á  la  muerte  do  don  Joaquín  do  Pablo 
(Cliapalangarral»  Inútil  es  decir  que  el  perió- 
dico fué  denunciado  y  sus  redactores  persegui- 
dos. En  1835  y  1836  Espronceda,  siemiire  altivo 
y  resuelto,  luchó  en  las  barricadas  levantadas 
en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid,  y  enardeciólos 
ánimos  con  sus  fogosas  arengas,  teniendo  quo 
esconderse  jaimero  y  que  huir  después.  El  alza- 
miento de  1840  le  halló  en  los  baños  de  Santa 
Engracia,  y  apenas  le  fué  conocido  se  trasladó 
á  Madrid  con  el  objeto  de  incorporarse  á  la  octa- 
va compañía  de  cazadores  de  la  milicia,  de  la 
que  era  teniente.  Llegamos  al  momento  m;is 
culminante  de  la  vida  de  Espronceda,  que  es 
la  época  de  defensa  del  periódico  El  Huracán,  en 
la  que,  segim  consigna  el  señor  Ferrer  del  Río, 
proclamó  sus  ideas  republicanas  diciendo:  «Si 
todos  se  persuadiesen  de  la  excelencia  del  gobier- 
no republicano  y  se  tratara  luego  de  imponer 
castigo  á  sus  defensores,  habría  que  fusilar  i  la 
humanidad  entera. •»  Estas  declaraciones  fueron 
acogidas  con  estrepitosos  aplausos,  y  El  Hura- 
cán absuelto.  En  el  mes  de  diciembre  de  1841 
marchó  Espronceda  á  El  Haya  con  el  fin  de  des- 
empeñar la  secretaría  de  la  legión  española,  tor- 
nando á  Madrid  á  los  pocos  meses  como  diputa- 
do por  Almería;  pero  sn  delicada  salud  se  había 
quebrantado  profundamente  con  aquel  largo 
viaje  eu  lo  más  crudo  del  invierno  y  con  los  días 
quo  pasó  en  la  fría  Holanda.  Atacado  de  una 
inliamación  en  la  garganta,  expiró  á  los  cuatro 
días  de  enfermedad,  á  las  nueve  de  la  mañana 
del  día  antes  indicado.  Todo  Madrid  siguió  el 
féretro  del  malogrado  vate  hasta  el  cementerio 
de  la  Puerta  de  Atocha,  y  otro  ilustre  poeta, 
Enrique  Gil,  su  compañero  y  su  amigo,  conmo- 
vió á  toilos  los  circunstantes  con  la  lectura  de 
una  tierna  elegía,  recitada  entre  lágrimas  y  .so- 
llozos. Fué  Esqironceda  una  personalidad  nota- 
ble, aun  prescindiendo  de  sus  méritos  como  poe- 
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ta.  En  sus  escritos,  sin  embargo,  se  ha  de  buscar 
al  bombre,  no  por  lo  que  literalmente  dicen,  sino 
por  lo  que  dejan  adivinar.  Ferrcr  del  Río  retra- 
tó con  fidelidad  al  malogrado  vate  en  estas  lí- 
neas: «Espronceda  blasona  de  su  amor  á  los  pe- 
ligros en  la  canción  El  Pirala  :  su  espíritu  be- 
licoso se  halla  patente  en  el  Canto  del  cosaco; 
lo  acrisolado  de  su  patriotismo  en  la  Des2)cdida 
del  joven  griego  de  la  hija  del  apóstata;  sus  de- 
lirios de  socialista  en  El  mendigo  y  el  verdugo; 
en  el  Himno  al  Sol  sus  elevadas  ideas.  Cuando 
canta  á  un  lucero  llora  la  pérdida  de  sus  ilusio- 
nes; cuando  en  una  orgía  se  dirige  a  Jarifa  el 
hastío  le  devora;  cuando  compone  El  estudiante 
de  Salamanca  dibuja  en  don  Féli,\  de  Monte- 
mar  su  propio  retrato.  Con  leer  las  poesías  de 
Espronceda  se  estudia  al  poeta  y  se  familiariza 
uno  con  el  hombre;  sus  versos  vienen  á  ser  un 
e.xacto  compendio  de  su  historia.  En  varios  pe- 
riódicos existen  poesías  suyas  sueltas:  en  El  Es- 
pañol  dos  fragmentos  de  una  leyenda.  El  Tem- 
plario; en  El  Pensamiento  el  romance  A  Laura; 
en  El  Iris  estrofas  de  uua  oda  A  la  translación 
de  las  cenizas  de  Napoleón;  y  en  El  Labriego  su 
famosa  composición  El  dos  de  maijo,  escrita  para 
provocar  un  movimiento  popular  contra  el  Ca- 
pitán General  de  Madrid,  nombrado  inspector 
popular  de  la  milicia  á  pesar  de  sus  antecedentes 
realistas  por  un  gobierno  poco  previsor,  movi- 
miento que  no  estalló  pomo  haberse  presentado 
en  la  revista  el  citado  general,  conducta  que, 
según  es  fama,  le  costó  el  empleo.  El  héroe  de  su 
poema  ÍZDi'aiZu  i/itH,rfo  debía  pasar  con  cuerpo 
de  hombre  y  alma  de  niño  por  situaciones  alta- 
mente originales  entre  las  diversas  jerarquías 
de  vivientes.  Preso  Adán,  rejuvenecido  al  ama- 
necer, cuidado  con  esmero  en  la  cárcel  por  una 
mujer  del  pueblo  bajo,  instruido  por  su  padre  con 
máximas  propias  de  un  presidio,  arrastrado  sin 
saberlo  á  un  robo,  y  embelesado  en  contemplar 
la  hermosura  de  una  dama  reclinada  en  su  lecho 
mientras  que  sus  camaradas  saquean  joyas  en 
aquel  palacio,  fugitivo  y  oculto  en  una  morada 
donde  se  compran  placeres,  y  cuya  dueña  llora 
la  muerte  de  su  hija,  Adán,  repetimos,  es  un 
personaje  de  sumo  interés.  Exactitud  y  tono 
convenientes  resaltan  en  los  diferentes  cuadros 
de  este  poema,  que  por  su  índole  no  hubiera 
alcanzado  popularidad  sino  en  un  país  de  lilóso- 
fos  y  pensadores.  Espronceda  había  intercalado 
na  canto  A  Teresa  ;  según  expresión  propia 
puede  saltarlo  el  que  guste,  pues  es  un  desahogo 
de  su  corazón  y  nada  tiene  que  ver  con  el  poe- 
ma; pero  tiene  que  ver  mucho  con  sus  amargu- 
ras y  con  el  desgarramiento  de  sus  entrañas,  y 
con  su  desencanto  y  su  hastío.  Obra  maestra  es 
en  el  género  fantástico  el  prólogo  de  El  Diablo 
Mundo.  Espronceda  lo  leía  de  una  manera  ad- 
mirable y  en  tono  de  grata  y  solemne  canturía. 
Atribuyen  algunos  á  falta  de  costumbre  su  es- 
casa brillantez  oratoria  en  la  tribuna  del  Parla- 
mento. Verdad  es  qne  ya  no  tenía  fuerzas  físicas, 
y  sólo  su  portentoso  espíritu  le  animaba.  Sin 
embargo,  E.'~proneeda  no  hubiera  sobresalido  en 
el  curso  de  las  disensiones:  tal  vez  en  momentos 
dados  fascinara  á  sus  oyentes  mezclando  agude- 
zas y  sarcasmos  en  su  decir,  de  ordinario  balbu- 
ciente y  mal  seguro,  y  sólo  por  intervalos  ner- 
vioso y  prepotente;  nunca  hubiera  sido  paladín 
muy  temible  en  la  liza  parlamentaria.  Gallardo 
de  apostura,  airoso  de  porte,  dotado  de  varonil 
belleza,  le  hacía  aún  más  interesante  la  tinta 
melancólica  que  empañaba  su  rostro;  cediendo 
á  los  impulsos  de  su  corazón,  centro  de  genero- 
sidad y  nobleza,  pudiera  haber  figurado  como 
rey  de  la  moda  entre  la  juventud  de  toda  ciudad 
donde  fijara  su  residencia;  mas  abrumado  por 
sus  ideas  de  hastío,  pervertía  á  los  que  se  do- 
blaban á  su  vasallaje.  Hacía  gala  de  mofarse 
insolento  de  la  sociedad  en  públicas  reuniones, 
y  á  escondidas  gozaba  en  aliviar  los  padeci- 
mientos de  sus  semejantes;  renegaba  en  la  mesa 
de  un  café  de  todo  sentimiento  caritativo,  y  al 
retiiar.se  solo  se  quedaba  sin  un  real  por  soco- 
rrer la  miseria  de  nn  pobre.  Cuando  Madrid 
gemía  desolado  y  afligido  por  el  cólera  morbo, 
se  introducía  en  las  casas  ajenas  á  cuidar  los  en- 
fermos y  consolar  á  lo.s  moribundos.  Espronceda 
en  su  tiempo  venía  á  ser  una  joya  caída  en  un 
lodazal,  donde  había  perdido  todo  .su  esmalte  y 
trocádose  en  escoria.  Se  liacía  querer  de  todos 
cuantos  le  trataban,  y  á  todos  sus  vicios  sabía 
poner  nn  sello  do  grandeza.»  «Espronceda,  dice 
otro  de  sus  biógrafos,  era  nn  poeta  de  inspira- 
ción y  de  nervio,  cáustico  en  la  sátira,  y  de 
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mucho  sentimiento  en  las  composiciones  amo- 
rosas, aunque  un  poco  desaliñado.»  El  señor 
Villalba,  en  el  prólogo  de  la  primera  edición  de 
las  obras  de  Espronceda,  escribe:  «Cada  poema 
de  Esproncetla  es  uua  revelación;  cada  estrofa 
un  cuadro  en  que'se  retrata  á  la  naturaleza  con 
tanta  verdad  que  la  vemos  allí  fecunda,  viva 
y  en  movimiento,  tal  cual  en  el  mundo  ideal  ó 
físico  la  sentimos,  descubriendo,  ademáis,  bajo 
el  pincel  del  artista,  nuevas  formas  y  hermosu- 
ras y  armonías  nuevas,  que  por  nosotros  mismos 
jamás  hubiéramoscchadode  ver. »  Veamos  cómo 
se  explicad  señor  Ros  de  Olano  en  el  prólogo 
de  El  Diablo  Mundo.  «El  joven  D.  José  de  Es- 
pronceda se  levanta  con  la  osadía  del  genio,  para 
escalar  á  donde  nadie  se  ha  atrevido  á  mirar  de 
hito  en  hito  sin  confundirse.  Aspira  nuestro 
poeta  á  compendiar  la  humanidad  en  su  libro, 
y  lo  primero  que  al  empezarlo  ha  hecho  ha 
sido  romper  todos  los  preceptos  establecidos, 
excepto  el  de  la  unidad  lógica.  En  el  prólogo  de 
El  Diablo  Mundo  se  ven  recorridos  todos  los 
tonos  de  la  Poesía,  los  del  sentimiento  y  los  de 
la  metrificación,  con  un  desempeño  que  asombra, 
y  desde  luego  se  anuncia  uu  pensamiento  colosal 
en  medio  de  una  tempestad  de  dudas  que  el  señor 
Espronceda,  con  la  magia  que  posee,  amontona 
sobre  el  lector  con  objeto  tal  vez  de  disiparlas 
más  adelante.  La  variedad  de  tonos  que  á  su 
arbitrio  emplea  el  poeta,  tonos  ya  humildes,  ya 
elevados,  áridos  ó  festivos,  placenteros,  som- 
bríos, desesperados  é  inocentes,  son  como  la  faz 
del  mundo,  sobre  la  cual  está  condenado  á  dis- 
currir su  héroe.  Esa  sinuosidad  de  El  Diablo 
Mundo  es  la  superficie  de  la  Tierra;  aquí  uu  valle; 
más  adelante  un  monre,  flores  )•  espinas,  aridez 
y  verdura,  cabanas  y  palacios,  pozas  inmundas, 
arroyos  serenos  y  ríos  despeñados.  Espronceda, 
en  la  Poesía,  con  tal  superioridad  maneja  el  habla 
castellana,  que  ha  revolucionado  la  versificación. 
Antes  la  armonía  imitativa  estaba  reducida  á 
asimilar  en  uno  ó  dos  versos  el  galopar  monóto- 
no de  un  caballo  de  guerra,  por  ejemplo,  y  hoy 
nuestro  aventajado  poeta  expresa  con  los  tonos 
en  todo  un  poema,  no  sólo  lo  que  sus  palabras 
retratan,  sino  hasta  la  fisonomía  moral  que  ca- 
racteriza las  imágenes,  las  situaciones  y  los 
objetos  de  que  se  ocupa.  Esta  es  la  armonía  del 
sentido,  llevada  á  la  perfección  por  el  sentido 
intimo  y  delicado  del  que  escribe.  En  nuestro 
juicio.  El  Diablo  Mundo  es  el  plan  mayor  que 
hasta  hoy  se  ha  escogido  para  un  poema.  Su 
héroe  ha  rejuvenecido  ya  como  el  Doctor  Fausto; 
pero  su  mocedad  no  es  el  préstamo  de  un  tiem- 
po mezquino,  por  la  hipoteca  y  la  enajenación 
del  alma;  el  protagonista  de  El  Diablo  Mundo, 
sin  nombre  hasta  ahora,  ha  aceptado  la  juven- 
tud y  la  inmortalidad  sin  condiciones.»  llarcia, 
que  estudio  detenidamente  al  hombre  y  al  poe- 
ta, dijo  lo  siguiente:  «En  Espronceda  vemos  nos- 
otros dos  hombres  distintos  que,  sin  embargo, 
se  completan:  el  hombre  privado  y  el  hombre 
público;  el  literato  y  el  patriota.  ¿Cuál  de  am- 
bos fué  el  primeio  en  su  vida?  Los  dos,  contes- 
tamos .sin  vacilar,  puesto  que  á  los  catorce  años 
es  político  y  es  tribuno,  y  en  sus  versos  se  mez- 
clan la  musa  del  amor  y  la  diosa  de  la  libertad. 
¿A  qué  se  debe  el  escepticismo  de  Espronceda? 
A  sus  desventuras  privadas  y  á  sus  dolores  como 
hombre  público.  Muy  joven  todavía,  casi  un 
niño,  él  mismo  explica  con  un  arte  verdadera- 
mente mágiccila  pérdida  de  sus  ilusiones...  La 
pérdida  de  una  mujer,  querida  por  él  hasta  el 
delirio,  causa  en  el  ánimo  de  Espronceda  tan 
terrible  efecto,  que  el  gran  poeta  pulsa  la  lira 
y  produce  su  famoso  canto  A  Teresa...  Si  el 
poeta  siente  desgarradas  sus  entrañas  por  este 
amor,  el  patriota  siente  desgarrado  su  corazón 
viendo  á  España  víctima  del  tlespotismo,  y  pro- 
duce aquellas  valientes  composiciones  escritas 
en  el  destierro,  y  lanza  en  la  oda  El  dos  de 
mayo  aquellos  terribles  aiióstrofes...  ¿Qué  do 
extraño  tiene  que  la  poesía  de  Espronceda  se 
resienta  de  estos  dolores,  del  martirio  privado  y 
de  la  pena  pública,  y  que  sus  versos  se  hallen 
impregnados  de  hiél  y  de  cólera;  que  las  traicio- 
nes personales  de  que  fué  víctima,  y  las  aposta- 
sías  que  vio  en  política,  le  hicieran  escéptico  y 
le  obligasen  á  buscar  en  los  placeres  el  olvido  á 
sus  desventuras  amorosas  y  á  sus  dolores  patrió- 
ticos? La  apostasía,  esa  llaga  de  las  sociedades, 
esa  lepra  de  los  partidos,  inspira  á  Espronceda 
una  de  sus  más  bellas  composiciones,  la  titulada 
Despedida  del  /intriola  griego  de  la  hija  del  após- 
tata. No  falta  quien   haya  confundido  dos  cele- 
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bridades:  Espronceda,  P.yron.  Pero  jqué  hay  de 
común  entre  la  corriente  límjnda  y  serena, como 
dice  un  biógiafo  de  Byron,  del  poeta  inglés,  al 
dejar  su  patria,  y  la  de  Espronceda,  cargada  de 
electricidad  y  preñada  de  rayos?  Byron  abando- 
na voluntariamente  su  patria  y  se  dedica  á  reco- 
rrer países  y  cantar  la  gloria  de  otras  naciones. 
Espronceda  sale  obligado  de  la  suya,  y  sus  can- 
tos y  su  vida  toda  se  dedican  á  España.  ¿Qué 
hay  de  común  entre  el  joven  aristócrata  inglés 
y  el  fogoso  tribuno  de  Los  Kumantinos?  La  sa- 
lida de  Byron  de  Londres,  y  el  torrente  de  bilis 
que  lanzó  en  sus  versos  y  que  envenenó  todas 
sns  procbiccio7ies,  no  fueron  otra  cosa  que  el 
exceso  de  vanidad,  la  demasía  de  su  orgullo. 
La  ironía  y  el  descreimiento  de  Espronceda 
tuvieron  por  causa  sus  dolores  públicos  y  priva- 
dos, y  así  como  Quevedo  ocultó  sus  penas  bajo 
una  máscara  de  risa,  Esprouceda  ahogó  en  la 
copa  de  la  orgía  los  ayes  de  su  alma.  Byron  re- 
corre un  camino  de  flores,  viaja  como  un  prín- 
cipe, y  su  ocupación  estriba  cu  galantear  á  las 
mujeres  de  España,  Portugal,  Grecia,  Italia  y 
Turquía,  sin  acordarse  para  nada  de  los  oprimi- 
dos; Espronceda  vive  trabajosamente  en  la  emi- 
gración; su  gloria  es  un  recuerdo;  su  afán  una 
idea;  sus  enemigos  los  tiranos,  y  contra  ellos 
lucha  cu  las  barricadas  de  París  y  de  España,  y 
para  combatirlos  de  nuevo  se  dispone  á  mar- 
char á  Polonia.  Byron  es  siempre  el  noble  altane- 
ro, el  poeta  mordaz,  codicioso  de  que  liteíatos  y 
mujeres  adoren  sus  caprichos  y  le  proclamen  su 
señor  de  vidas  y  haciendas ;  Espronceda  es  el  poe- 
ta popular  y  atrevido,  el  hombre  impetuoso,  el 
tribuno  ardiente,  el  patriota  desesperado,  sin  pre- 
tensiones, sin  segundas  miías,  sin  ambición,  con 
un  espíritu  tan  grande  como  fueron  grandes  sus 
agonías.  En  una  palabra,  Espronceda  es  el  tono 
de  la  nueva  generación,  el  grito  de  protesta  con- 
tra los  límites  del  arte;  el  rom]iimiento  de  los 
antiguos  moldes;  la  emancipación  del  pensa- 
miento humano;  emancipación  escéptica,  iróni- 
ca, romántica,  desordenada  quizá;  pero  suldime 
con  la  sublimidad  del  genio  que  rompe  por  todo. 
Espronceda  mismo,  en  el  ñnuláe  El  Diablo  Mun- 
do, defiende  la  anarquía  de  sus  ideas  poéticas, 
si  se  nos  permite  la  frase,  en  estos  dos  versos: 

¡Oh,  cómo  cansa  el  orden!  ¡No  hay  locura 
Igual  á  la  del  lógico  severo!... 

Espronceda  nada  tuvo  que  imitar  de  Byron, 
pues  no  hay  necesidad  de  pedir  á  nadie  lo  (jue 
se  posee.  Espronceda  fué  en  la  revolución  litera- 
ria de  aquella  época  el  representante  de  España, 
como  Gcetlie  lo  fué  de  Alemania,  Byron  de  In- 
glaterra, Cantú  y  Manzoni  de  Italia,  y  Víctor 
Hugo  de  Francia.  Agregúese  que  Espronceda, 
como  hemos  indicado  en  otro  lugar  y  como  afir- 
ma el  señor  Diana  en  su  biografía,  «vio  deslizar 
su  corta  existencia  casi  amagada  por  la  apre- 
miante necesidad,»  y  nadie  extrañará  que  sus 
escritos,  reflejo  de  su  época  y  esjiejo  de  su  vida, 
presenten  cierta  confusión  y  desorden,  imagen 
de  su  agitada  existencia  y  de  unasocicdadlmlli- 
ciosa  que  brindaba  placeres  d  su  alma  ardiente  y 
apasionada  cual  ninguna,  y  que  Espronceila 
aparezca  en  el  ParnasiUo  (café  del  Príncipe), 
según  afirma  el  señor  Mesonero  Romanos,  lan- 
zando epigramas  conlra  lodo  lo  existente,  lo  pasa- 
do y  lo  futuro,  ra.sgo  felicísimo  de  la  pluma  del 
señor  Mesonero  y  última  pincelada  del  retrato 
moral  de  nuestro  gran  poeta.  Concluímos  mani- 
festando que  en  Espronceda  hay  algo  de  Prome- 
teo atado  á  la  roca.  ¿Qué  extraño  tiene  que  el 
titán,  martirizado  incesantemente  por  el  buitre, 
lance  gritos  de  dolor  mezclados  con  alguna  blas- 
femia'! Estos  desahogos  de  su  corazón,  como  él 
mismo  los  llamó,  pasarán;  pero  quedará,  para 
honra  .suya  y  gloria  de  España,  su  acendrado 
amor  á  la  causa  de  los  oprimidos;  la  historia  do 
toda  su  noble  existencia  (consagrada  al  progre- 
so; su  .sangre  vertida  en  pro  de  una  fe;  sus  gi- 
gantescos esfuerzos  por  la  redención  de  su  que- 
rida patria,  y  la  terrible  condenación  de  los 
tiranos,  hecha  por  su  musa  inmortal  en  los 
api'istrofcs  de  sus  grandiosos  versos —  José  do 
Espronceda  será  siempre  el  poeta  del  pueblo; 
sobre  todo,  el  poeta  de  la  juventud,  que  gira 
en  torno  suyo  hace  medio  siglo,  como  gira  la 
mariposa  en  torno  de  una  luz,  que  la  embellece 
y  que  la  quema,  ó  que  la  quema  y  que  la  embe- 
llece. iPor  qué  es  el  poeta  de  la  juventud?  Es  el 
poeta  de  la  juventud  porque  es  el  poeta  del  va- 
ticinio. Es  el  poeta  de  la  juventud,  que  adora 
su  tumba,  porque  es  el  poeta  de  la  patria,  de  la 
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libertad  y  c)cl  amor,  1«3  tres  emociones  más  po- 
(lerosus  (|Uc  tionuii  asiento  y  señoiio  en  el  cs|>¡- 
ritii  ilol  liomlirc.  Es  el  pucla  de  la  juveiitiid,  lo 
scrií  sicniíirc,  puniue  liay  en  su  literatura  un 
Kcntiiiiiinto  apasionado,  una  fantasía  terriljle, 
una  adivinai-ión  |irodií;¡osa,  un  eco  vago  y  me- 
lanuuliro,  como  la  ¡laliiicz  de  su  semldante,  que 
era  la  iiidelinible  palidez  de  su  alma,  la  herniosa 
tristeza  de  sus  delirios,  de  sus  sueños,  de  sus 
pasiones.  Nuestro  personaje  tiene  un  gran  título 
á  los  ojo»  de  la  posteridad.  La  pisailumlin'  de 
un  recuerdo  enlutado  no  encontró  .jamás  sonidos 
tan  arinonio.sos  en  la  conciencia  de  un  hombro 
culpaljle.  Cierto  canto  de  El  Diahlo  Mundo  no 
es  la  sombra  do  una  mujer,  sino  la  apoteosis  de 
un  remordimiento.  V  icniién  nie<;a  un  peidiin 
bajo  el  hechizo  de  una  aiiotiosis?  Tres  caif^os 
caiiitales  se  han  dirigido  al  personaje  de  esta 
biografía:  primero,  que  era  desaliiíado  en  mu- 
chas ocasiones;  segundo,  ipie  tomó  cierto  arte 
del  canto  lü  Oikcico  du  Beraiiger;  de  la  creación 
de  Ailáii  en  el  t'nusto  do  Goi-the,  y  del  Don  Juan. 
de  Byioii;  tercero,  que  hacía  gala  y  pompa  de 
despecho,  de  rehijai-ión,  de  ateísmo.  Primero: 
tju"  era  desaliñado  en  miiclias  ocasiones.  Tara 
probar  esto  dcsaUiío  so  ha  citado  el  siguiente 
verso: 

Y  estático  ante  tí  me  atrevo  á  hablarte. 

En  el  verso  copiado  so  hallan  cinco  sinalefas 
y  seis  tes,  de  cuya  rareza  es  posilile  que  no  liaya 
cjeuiphir  en  la  poesía  de  ningún  ]iuelilo.  El  verso 
anterior,  no  solamente  es  desaliñado,  sino  mons- 
truo.so  para  la  critica  tiuo  atiende  alas  armonías 
del  oído;  esas  armonías  exteriores  que  van  á 
perderse  en  los  fríos  preceptos  de  una  escuela, 
como  se  pierde  una  exclamación  en  los  labios  de 
un  moriliiindo.  Tero  coloquémonos  por  un  ins- 
tante ('U  la  situación  cu  que  nuestro  autor  se 
ha  colocado.  El  poeta  (nadie  ha  sido  más  poeta 
que  él  en  aiiuel  momento  sublime),  el  poeta 
levanta  la  frente,  mira  al  sol  de  hito  en  hito,  lo 
dice  que  se  pare,  como  si  quisiera  imitar  la 
grandeza  y  la  solemnidad  de  una  hora  bíblica,  y 
exclama  arrebatado: 

Párate  un  punto,  |oh  sol!  yo  to  saludo 
y  cxltitico  ante  ti  me  atrevo  d  hahlarlc. 

Cuanilo  arranca  este  verso  de  los  arcanos  de 
su  inspiración;  cuando  este  verso  brota  del  vol- 
cán de  su  alma;  cuando  su  espíritu  lo  repite; 
cuando  lo  pronuncia  su  boca,  Espronceda  tem- 
blaba; Espionccda  se  estremecía.  Aquel  verso 
nace  en  un  momeutode  frenesí;  en  un  momento 
do  locura;  en  un  uiomeiito  de  horror  divino,  y 
nuestra  mente  piensa  en  un  horror  divino  por- 
que esos  horrores  debió  sentir  Dios  en  los  días 
formidables  del  Génesis.  Aquel  verso  desaliñado 
para  la  crítica  de  la  letra,  es  un  verso  magnílico, 
valeroso  y  noble  para  la  crítica  de  la  razón. 
Segundo;  Que  tomó  algo  de  Beranger,  de  Goethe 
y  de  Byron.  Espronceda  tomó  de  esos  genios  lo 
que  esos  genios  hubiesen  tomado  de  Espronceda 
si  hubieran  leído  las  poesías  del  vate  español. 
¡Que  tomó  cierto  arte!  jY  por  qué  no?  Pues 
¿quién  no  toma  algo  de  la  viila?  jipiién  no  toma 
algo  de  la  humanidad?. ..  Tercero:  (,Hie  hizo  boato 
do  relajación  y  de  ateísmo.  Es  cierto;  y  decimos 
nosotros  que  es  cierto,  puesto  que  lo  dice  el 
autor,  y  nuestros  lectores  comprenden  que  el 
autor  lo  debía  saber.  Hizo  alarde  de  increduli- 
dad, de  desesperacióu  y  de  cinismo: 

No  hay  verdad ;  no  hay  virtud ;  todo  es  raen  tira ; 
Sólu  en  la  paz  de  los  sejiulcros  creo. 

Pero  este  ateo  que  todo  lo  niega  habla  en  el 
Himno  al  Sol  como  pudiera  hablar  el  más  fer- 
viente espiritualista.  Y  llega  la  hora  de  la  des- 
pedida entre  el  patriota  griegoy  la  desventurada 
hija  del  apóstata,  y  el  ateo  dice,  porque  aquel 
patriota  griego  es  la  persona  de  nuestro  poeta: 

Va  le  hallaré  donde  per]ninas  dichas 
Las  almas  de  los  ángeles  dis/riilun. 

Y  aquel  ateo  pide  una  luz  para  las  cenizas  de 
Teresa.  ¡Ah!  El  hombre  que  jiide  un  l'ulgor  á 
los  cielos  para  la  tumba  de  una  mujer;  el  hom- 
bre que  hace  un  sol  para  alumbrar  el  sueño  eter- 
no de  una, mártir,  no  ha  sido,  no  es,  uo  puede 
ser  ateo.  Él  lo  dijo,  pero  no  lo  fué.  El  ateísmo 
es  el  panteón  de  la  creación  universal ,  el  vacío 
lie  la  conciencia,  y  no  caben  vacíos  ni  panteones 
cu  donde  existe  un  genio  que  todo  lo  revive,  f[Ue 
todo  lo  inunda.  Ni  hay  to  sin  genio  ni  genio 
sin  fe.  Nuestro  poeta  niega  la  verdad  y  la  prego- 
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na;  niega  la  verdad  y  la  enaltece;  niega  á  la  mu- 
jer y  la  idealiza;  niega  á  Dios  y  lo  canta.  En 
vano  luchas  ;oh  gigante!  contra  un  espíritu  que 
es  inliiiitamente  más  gigante  que  tú.  La  nada 
(jiie  creaste  no  es  lanada,  puesto  ipic  os  una  nada 
(pie  aparece  llena  por  el  coloso  do  tu  genio. » 

Las  obras  de  Espronceda  lian  sido  repetidas 
veces  publicadas,  mas  aún  no  existo  una  edieiou 
com|ileta  de  sus  iiroducciones.  Jit  J>iablo  Mundo, 
la  más  importante,  fué  im|ire.so  ¡lor  lioix  (Ma- 
drid, 1811,  2  tomos  en  un  vol.  en  8."  mayor) 
con  retrato  del  autor;  se  reimpiimiú  pocos  años 
después  (■Madriil,  ISIU,  un  vol.  en  8."),  y  fué 
también  dado  á  la  inqnenta  por  la  casa  Gaspar 
(Madrid,  un  vol.  en  -1."  mayor).  Esta  última 
casa  ha  publicado  además  El  Eílndiantc  de  Sa- 
lamawa  (un  vol.  eu  -1.°  mayor),  y  un  tomo  de 
J'iiesias  varias  (id.),  las  tres  publicaciones  eon 
grabados.  Existo  una  Ijuena  edición  de  Sancho 
Salda  ña  ó  el  castellano  de  fuellar  (Madrid,  ISüP, 
dos  tomos  en  -I."),  con  láminas.  En  fechas  dis- 
tintas han  visto  la  luz  estas  ediciones  de  los  tra- 
bajos de  Espronceda:  Poesías  (Madrid,  18:'<7,  un 
vol.  en  8."  mayor);  Obras  poctican,  ordenadas  y 
anotadas  por  J.  E.  Hartzenbusch,  áfáber:  Kl  l'e- 
lai/o,  ensayo  épico;  Poesías  líricas;  El  Estudiante 
di:  Salamanca,  cuento;  El  Diablo  Mundo,  poema 
(París,  IS.'.S,  un  vol.  en  4.°),  con  retrato.  For- 
man parte  de  las  ])ublicaciones  de  la  casa  líau- 
dry.  Las  ¡'ocsías  (Madrid,  un  vol.  en  4. "menor, 
1874,  4.'''  odie);  Obras poi'.ticas{fíarer\on¡i,'i876 , 
un  vol.  en  8. "mayor),  con  retrato,  un  prólogo  de 
D.  José  García  di'  Villalta  y  la  biografía  del 
autor  por  D,  Antonio  Ferrer  del  Río;  Obra.'!  jmé- 
tiras,  precedidas  de  la.  biorjrafía  del  autor  (París, 
lS82,en  8.°  mayor),  con  retrato;  Pajinas  olvi- 
dadas (Madriil.  un  vol.  en  12.°),  etc. 

ESPRUCEA  (de  S/iruce,  n.  pr.):  f.  Eol.  Géne- 
ro do  musgos  aerocarpos,  tribu  de  los  tricosto- 
mo.s.  Comprende  dos  especies  exóticas. 

ESPUELA  (del  lat.  s¡riciVa,  esiiiguilla):  f.  Ins- 
trumento de  iiHítal  licelio  con  una  rodajita  do 
punt.as  á  inaneía  de  estrella,  que,  )nicsto  en  el 
calcañar,  sirve  para  picará  las  caballerías  y  avi- 
varlas. 

Mirando  estaba  una  ardilla 
A  un  generoso  abizáu. 
Que  dócil  á  n.sruKLA  y  rienda 
Se  adestraba  en  galopar. 

Ini.vr.TE. 

-  Yo  tengo 
Botas,  y  te  las  d.aré; 

Y  KspfEi-AS.  y  silla,  y  freno, 

Y  látigo...  No  liará  falta 
Nada.  nada. 

L.    F.    1>B  iM0R.\TÍN. 

-EsruEL.i:  üg.  Aviso,  estímulo,  incitativo. 

Hi:uicstidad  y  utilidad  son  las  dos  pi'iucipa- 
les  ESPUELAS  de  nuestra  voluntad. 

Flí.   LUI.S  DE  Glt AÑADA. 

EsroELAS  de  honor  le  pican, 
Y  freno  de  amor  le  para; 
No  salir  es  cobardía 
Ingratitud  es  dcjalla. 

GÓNGOKA. 

-EsiTEl.A  DE  CABALLERO:  Planta  ramosa, 
como  de  dos  pies  de  alta,  con  las  hojas  largas, 
estrechas  y  hendidas  al  través; el  tallo  en  forma 
de  aspa,  y  la  Uor  violácea  ó  de  otros  colores,  y 
con  una  colilla.  Su  semilla  es  negra. 

-  E.si'UELA  DE  CABALLERO:  Flor  de  esta 
planta. 

-Calzai;  espuela:  fr.  fig.  Ser  caballero. 
-Calzar,  o  calzar.se,  la  espuela:  fr.  fig. 
Ser  .armado  caballero. 

-  Calzar  la  espuela,  ó  las  espuelas,  á 
lino:  fr.  lig.  Armarle  caballero. 

Calcáronle  las  espchILas  el  Maestre  de  San- 
tiago su  hijo,  y  el  duque  de  Gandía. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

...  calzó  (otra  dama  á  D.  Quijote)  la  espue- 
la, con  la  cual  le  pasó  casi  el  mismo  coloquio 
que  con  la  de  la  espada, 

Cervantes. 

-  Dar  de  espuela,  ó  de  espuelas,  ó  de  la 
ESPUELA,  ó  DE  L.vs  ESPUELAS:  fr.  Picar  á  la  ca- 
l'alloría  para  que  camine. 

...  y  diciendo  esto  dio  de  espuelas  á  su  ca- 
ballo Kociiiante,  sin  atemler  á  las  voces  que 
su  escudero  Sancho  le  daba. 

Cervantes. 
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-EciiAii  LA  espuela:  fr.  fig.  y  fam.  Echar 
el  úliimo  trago  los  quo  han  bebido  antes  Juntos 
en  taberna,  venta,  etc. 

-  EsTAKCoN  I.AS  esiuelas  calzadas:  fr.  fig. 
Estar  para  emprender  nu  viaje. 

-Estar  con  las  esi-uela.s  calzadas:  fig. 
Estar  pronto  para  emprender  un  negocio. 

-Poner  i;spui;lak  á  uno:  fr.  fi"  Estimular- 
le, incitarle  para  que  emprenda  o  prosiga  con 
más  calor  un  negocio. 

Fué  j>(/«er¿e   espuelas    la   partida  de  su 
doctor. 

Fu.  José  de  Siüüenza. 

Puesto  que  el  miedo  pone  espuelas,  más 
agudas  las  pone  la  honra. 

Cervantes. 

-Sentir  la  espuela:  fr.  fig.  Sentir  el  avi- 
so, !a  re¡irensiüu,  el  trabajo  ó  aprendo. 

...,  cuando  uno  se  halla  fatigado  y  le  man- 
dan que  haga  otra  cosa,  y  se  resiente  de  esto, 
se  dice,  fulano  sintió  fuertemente  la  esplela. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1 729. 

-Tener  las  espuelas  calzadas:  fr.  lig. 
Estar  con  las  espuelas  calzadas. 

-Espuela:  Es  o]iinión  corriente  que  la  es- 
puela comenzó  á  usarse  en  la  Edad  Media.  Los 
caballeros  que  aparecen  representados  en  los 
monumentos  egipcios,  asirlos  y  persas  no  llevan 
espuelas.  En  cuanto  á  los  griegos  es  dudoso, 
pues  no  lo  atestigua  tampoco  monumento  algu- 
no. En  cambio  los  romanos  de  la  época  impe- 
rial usaban  es¡iuelas  de  hierro,  de  las  cuales  se 
conservan  algunos  ejemplares  en  el  Museo  de 
Ñapóles.  Estas  espuelas  llevan  uua  sencilla 
])unta  ániodo  de  cabeza  de  clavo,  y  en  los  dos 
extremos  del  semicírculo  del  talón  nnas  anillas 
para  pasar  las  correas.  Se  cree  que  los  antiguos 
sólo  usalian  una  espuela  en  el  lado  derecho;  lo 
que  no  sallemos  es  si  los  romanos  inventaron  la 
espuela  ó  si  la  tomaron  de  los  pueblos  del  Norte, 
de  los  pueblos  bárbaros.  Algún  autor  cree  que  el 
uso  de  la  espuela  pasó  de  los  romanos  á  los  pue- 
blos del  Norte.  Las  espuelas  que  llevan  los  ca- 
balleros normandos  y  s.-ijones,  rc]:iresentados  en 
la  conocida  tapicería  de  Bayeux,  como  otros  quo 
se  ven  en  monumentos  anteriores  ó  coetáneos, 
llevan  espuelas  de  las  mismas  formas  que  la 
romana,  con  punta  cónica  y  corta.  La  punta  có- 
nica peisistió  en  las  espuelas  durante  el  siglo  .\ii; 
las  espuelas  de  este  tiempo  presentan  lajabertu- 
ra  del  talón  relativamente  estrecha,  y  las  correas 
su]ierioics  y  la  trabilla  van  sujetas  á  uua  mis- 
ma anilla  en  cada  lado.  Estas  espuelas  son  de 
bronce  fundido,  rebatido  y  grabado.  Con  las 
calzas  de  malla  se  llevaron  unas  espuelas  que 
consistían  simplemente  en  una  punta  cónica, 
pero  ligeramente  curvada  hacia  arriba  que  iba 
sujeta  á  una  placa  de  hierro  en  forma  de  talo- 
nera, fijada  á  la  malla  por  medio  de  clavos. 
En  general  hay  dos  tipos  de  espuela  en  las  de 
la  Edad  Media:  la  de  punta  aguda  y  la  de  rue- 
decilla.  La  primera, que  es  la  más  antigua,  tam- 
bién ofrece  en  España  una  variante  importantí- 
sima de  origen  árabe;  nos  referimos  al  acicate, 
que  algún  autor  francés  ha  llamado  á  la  grana- 
dina ó  á  la  morisca.  Este  consiste  en  un  talón 
de  abrazaderas  arqueadas,  como  para  dejar  á 
salvo  por  encima  los  salientes  laterales  del  tobi- 
llo, y  una  punta  bastante  larga  y  aguda  que 
suele  ofrecer  uua  esférula  ó  tope  en  la  base,  que 
quedaba  inclinada  hacia  abajo,  á  fin  sin  duda  de 
i|ue  no  jnidiese  herir  de  un  modo  muy  directo 
al  caballo.  De  los  árabes  tomamos  los  cristianos 
españoles  este  género  de  espuelas,  de  las  cuales 
son  excelente  modelo  el  par  que  perteneció  al 
rey  San  Fernando  y  que  conserva  nuestra  Ar- 
mería Real.  Estas  interesantes  espuelas  son  de 
hierro  y  llevan  damasquinados  en  plata  unos 
cestillos  como  emblemas  heráldicos.  Esta  forma 
de  espuelas  creemos  que  debió  pasar  de  Esjiaña 
á  Francia,  pues  VioUet-le-Due  las  cita  como  do 
fines  del  .siglo  XIII  y  dice  que  se  usaban  para 
montar  con  sillas  de  poca  altura,  pues  que  en- 
tonces las  piernas  del  caballero  descendían  por 
debajo  del  nivel  del  vientre  del  caballo,  y  para 
picar  á  éste  era  menester  doblar  bastante  la 
pierna  haciendo  describir  al  talón  una  porción 
de  círculos.  Pero  en  las  espuelas  francesas  la 
punta  resultaba  más  corta  que  eu  el  acicate  es- 
pañol, y  el  perfil  de- toda  la  espuela  era  menos 
gracioso  también.   Eu  el  siglo  xiv,  ó  quizás  á 
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fines  rtel  xiii,  se  inventó  la  espuela  de  vueileci- 
Ua,  fnie  en  mi  principio  temaseis  puntas,  y  que, 
según  la  traJición  inglesa,  era  la  estrella  herál- 
dica, si  bien  ésta  tenía  cinco  puntas,  y  por  lo 
general  correspoiule  al  siglo  xvii,  aparte  de  que 
en  Inglaterra  la  espuela  de  ruedecilla  no  tiié 
conocida  antes  del  reinado  de  Enrique  VI 
(1422).  Ha  podido  creerse  que  la  ruedecilla  de 
la  espuela  se  usara  en  fecha  anterior,  por  la  cir- 
cunstancia de  haberse  hallado  en  Milán  el  cuer- 
po de  Bernardo,  rey  de  Italia,  que  fué  ente- 
rrado en  SIS,  con  un  par  de  espuelas  de  cobre 
dorado  terminadas  en  ruedecillas.  Pero  esto  es 
una  disposición  excepcional.  También  es  de  ad- 
vertir que  la  espuela  de  pincho  y  la  de  ruede- 
cilla  fueron  coetáneas  durante  algún  tiempo, 
pues  que  hasta  cu  algún  inventario  del  siglo  xvi 
se  cita  un  pai  del  primer  género.  El  primer  tipo 
de  la  espuela  de  ruedecilla  se  distingue  porque 
el  brazo  que  sostiene  á  ésta  es  extraordinaria- 
mente largo  (  unos  22  centímetros ).  Esta  cir- 
cunstancia no  es  caprichosa,  sino  que  obedece  al 
modo  especial  de  montar  empleado  en  el  si- 
glo XIII  por  los  caballeros.  Cuando  éstos  carga- 
ban sobre  sus  contrarios  se  apoyaban  sobre  los 
estribos  con  las  piernas  rectas,  cual  si  fueran  de 
pie;  y  como  esta  posición  les  impedía  doblar  las 
piernas,  era  menester  aquella  longitud  en  el 
brazo  de  la  espuela  para  que  la  ruedecilla  de 
éste  llegase  hasta  el  vientre  del  caballo.  Estas 
espuelas,  que  son' siempre  de  hierro,  llevan  en  los 
extremos  del  talón  anillas  dobles,  para  la  tra- 
billa y  la  correa  superior,  y  algunas  veces  las 
anillas  están  en  sentido  horizontal,  ó  sea  una  al 
lado  deotra  áfin  de  dar  más  fuerza  alas  correas, 
sistema  que  prevaleció  desde  fines  del  siglo  xiii. 
Las  espuelas  no  sólo  fueron  en  la  Edad  Media 
objeto  de  necesidad  para  los  caballeros,  sino  tam- 
bién de  lujo.  En  primer  lugar  las  espuelas  fue- 
lon  de  bronce  ó  de  hierro,  estaban  doradas,  y 
tanto  éstas  como  las  de  oro  eran  un  signo  de  la 
caballería.  Una  de  las  ceremonias  que  se  practi- 
caban para  armar  caballero  á  un  personaje  era 
el  calzarle  la  espuela  mientras  que  él  estaba 
arrodillado,  y  el  encargado  de  hacerlo  era  gene- 
ralmente una  persona  distinguida  4e  cierta  ca- 
tegoría ó  dignidad.  Por  el  contrario,  quitar  las 
espuelas  aun  caballero  suponía  su  degradación, 
y  esto  se  imponía  como  castigo  cuando  había 
faltado  á  su  deber  ó  á  su  lionor  en  alguna  em- 
presa. En  antiguos  inventarios  se  habla  de  es- 
puelas enriquecidas  con  pedrería  y  con  inscrip- 
ciones nieladas.  Según  el  P.  Daniel,  una  Asam- 
blea de  señores  y  de  obispos  en  el  año  de  816 
prohibió  á  los  eclesiásticos  el  uso  de  espuelas. 
No  menos  curioso  es  el  hecho  de  que  despuésde 
la  batalla  de  Courtray,  perdida  por  los  franceses 
en  9  de  junio  de  1302,  los  flamencos  recogieron 
cuatro  mil  espuelas  doradas,  de  las  que  colgaron 
quinientas  en  la  iglesia  de  Courtray,  como  re- 
cuerdo ó  testimonio  de  su  victoria.  No  estaba  per- 
mitido en  algunas  comarcas  depositar  espuelas 
011  las  iglesias,  sin  embargo.  Volviendo  á  las  va- 
riedades de  la  espuela  de  ruedecilla,  debemos  de- 
cir que  algunos  ejemplares  llevaban  un  apéndice 
sobre  el  arrani|Ue  de  la  espiga  para  impedir  que 
el  talón  se  levantara  sobre  el  tendón  de  Aquiles 
cuando  se  aplicaban  las  espuelas  al  caballo.  No 
tuvo  variación  sensible  la  espuela  ya,  hasta  fines 
del  siglo  XIV,  en  cuyo  tiempo  las  ruedecillas 
adquirieron  mayor  número  de  rayos  y  la  espiga 
se  hizo  más  corta.  En  Alemania  fué  quizás  donde 
primeramente  se  usaron  espuelas  con  ruedecillas 
de  ocho  rayos,  como  lo  demuestran  en  el  Museo 
Nacional  de  Munich  las  espuelas  que  pertene- 
cieron á  los  caballeros  de  Heideck  y  al  duque 
Alberto  II  de  Baviera,  que  están  muy  bien  tia- 
bajadas  para  su  época,  y  en  las  que  se  compren- 
de,por  la  disposición  de  su  talón,  que  fueron  lle- 
vadas sobre  una  greba  de  hierro  que  protegía 
todo  el  pie,  siendo  de  notar  que  la  parte  que 
cubría  el  tendón  do  Aquiles  formaba  en  todas 
ángulo  agudo.  En  el  siglo  xv,  que  fué  la  épo- 
ca en  la  que  adquirió  total  desenvolvimiento 
todo  el  arné.s  de  torneo,  la  espiga  de  las  espue- 
las .siguió  siendo  bastante  larga,  y  puede  decirse 
que  hasta  fines  del  siglo  XVI  no  se  hizo  más 
corta,  en  cuyo  tiempo  se  dio  á  la  ruedecilla  doce, 
quince,  y  hasta  dieciocho  puntas. 

Los  apéndices  curvados  sobro  la  espiga,  más 
arriba  mencionados,  tuvieron  su  razón  de  ser 
mientras  so  llevó  un  calzado  de  malla  o  de  piel; 
pero  fueron  inútiles  desdo  el  momento  cu  que 
se  adoptó  la  armadura  do  jdatas;  todavía,  mien- 
tras los  escarpes  ó  zapatos  de  hierro  perniauecie- 
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ron  independientes  de  las  glebas,  dichos  apéndi- 
ces impedían  que  el  talón  de  la  espuela  penetrase 
en  unión  de  aquellas  dos  piezas  y  molestase  al 
caballero;  pero  cuando  la  greba  y  el  escarpe 
formaron,  por  decirlo  así,  una  pieza  y  desapare- 
ció dicho  apéndice  ó  perilla;  cuando  á  partir  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  XV  se  armó  á  los 
caballos  con  la  barda  de  hierro  (V.  B.\RDA),  vol- 
vió la  necesidad  de  hacer  muy  largas  las  espigas 
de  las  espuelas  para  que  el  caballero  pudiese 
llegar  con  las  ruedecillas  hasta  el  vientre  del 
caballo.  Por  este  tiempo  también  se  usaron  es- 
puelas fijas,  ijue  consisten  en  una  espiga  que  va 
unida  á  la  talonera  con  su  ruedecilla.  Durante 
todo  el  curso  de  la  Eilad  Media  los  fabricantes 
de  espuelas  respondieron  con  su  habilidad  al 
aprecio  que  los  caballeros  hacían  entonces  de 
estos  objetos.  Según  Viollet-le-Duc,  la  forma  de 
las  espuelas  francesas  de  aquel  tiempo  es  senci- 
lla, sobre  todo  si  se  las  compara  con  las  fabrica- 
das en  Italia  y  especialmente  en  España. 

Abandonado  el  uso  de  la  armadura,  la  espuela 
adquirió  ya  un  carácter  distinto:  la  rueda  se 
hizo  muy  grande  y  de  numerosos  rayos,  la  espiga 
muy  corta  y  "cneralniente  arqueada,  y  el  talón 
ancho.  Ademas,  todo  este  conjunto  formaba  por 
lo  común  preciosos  adornos  calados  y  grabados. 
Tal  es  el  tipo  general  de  las  espuelas  usadas  con 
la  bota  por  los  caballeros  en  el  siglo  xvii  y  en 
el  xvili.  El  tipo  de  espuela  con  las  ruedecillas 
de  rayos  muy  largos,  se  considera, y  no  sin  razón, 
como  mejicano.  A.sí  es  la  espuela  usada  cu  Fran- 
cia en  tiempos  de  Luis  XIV.  Las  espuelas  de 
plata  mejicanas  que  conocemos  corresponden 
efectivamente  al  tipo  descrito.  La  espuela  mo- 
derna, por  el  contrario,  es  muy  sencilla,  muy 
delgada,  y  de  ruedecillas  muy  pequeñas. 

-Espuela  de  Ouo  (Orden  de  la):  Hist. 
Creada  por  Paulo  III  en  1534  ó  por  Pío  IV  en 
1559.  Según  otros  fué  instituida  por  Coustan- 
tiuo  (312)  para  perpetuar  el  recuerdo  de  su  vic- 
toria sobre  Majencio,  y  aprobada  desde  aquellos 
días  por  el  Pa]ia  San  Silvestre.  Varias  familias 
principales  de  Roma  y  algunos  altos  funciona- 
rios podían  conferir  esta  orden,  derecho  que  bien 
pronto  dio  origen  á  los  mayores  abusos.  En  1841 
fué  reformada  por  Gregorio  XVI  que  le  dio  el 
nombre  de  Orden  de  San  Silvestre  ó  de  la  Es- 
puela de  oro  reformada.  El  Papa  se  reservó  los 
nombramientos.  Los  caballeros  llevan  una  cruz 
de  oro  de  ocho  puntas  esmaltada  de  blanco,  con 
la  efigie  de  San  Silvestre  suspendida  de  una 
cinta  rayada,  negra  y  roja.  Entre  las  ramas  de 
la  cruz  cuelga  una  pequeña  espuela  de  oro. 

ESPUENDA:  f.  prov.  Nav.  Zanja  que  .sirve 
para  defensa  ó  para  desagüe  de  las  heredades. 

ESPUÉNDOLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Gracionepel, 
Martillué,  Orante  y  Pardinilla,  p.  j.  y  dióc.  de 
Jaca,  prov.  de  Huesca;  260  habits.  Sit.  en  una 
pequeña  al  tura  cerca  de  Borres.  Cereales,  patatas 
y  algunas  legumbres. 

ESPUERTA  (dellat.s^íoríffj:  f.  Especie  de  cesta 
de  esparto,  palma  ú  otra  materia,  con  dos  asas 
pequeñas,  que  sirve  para  llevar  de  una  ])artc  á 
otra  cualquiera  cosa. 

...  los  rodearon  (á  los  dos  amigos)  otros  mo- 
zos del  oficio,  que  por  lo  flamante  de  los  costa- 
les y  EsrDERTAS  vieron  ser  nuevos  en  la  plaza. 
Cekva  ntf.s. 

Hombres  de  todas  las  edades,  cuyos  vestidos 
declaralian  ser  su  condición  y  situación  en  la 
vida  social  cuando  menos  acomodada,  forman- 
do cadena  pasaban  de  mano  en  mano  espuer- 
tas llenas  de  tierra. 

Al.CAL.i  Galiano. 

ESPUGA:  Geog.  Río  de  la  sección  Cunianá, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Canaco  y  desagua  en  el  Golfo  de  Paria. 

ESPULGADERO:  m.  Lugar  ó  paraje  donde  se 
esiiulgau  los  mendigos. 

Entró  al  EsrüLGADERO,  y  volvió  una  tabli- 
lla, etc. 

QliEVKDO. 

ESPULGADOR,  RA:  adj.  Que  espulga. U. tes. 

...  volvió  una  tablilla,  como  las  que  ponen 
en  las  sacristi.as,  que  decía:  Esrui.GADOii  hay, 
porque  no  entrase  otro. 

QUBVEDO. 

ESPULGAR;  a.  Limpiar  la  cabeza,  el  cuerpo  ó 
el  vestido,  de  pulgas  ó  piojos.  U.  t.  C.  r. 
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...  que  se  echase  allí  cerca  de  ella,  é  que 
pusiese  la  cabeza  eu  el  regazo,  é  que  ella  lo 

ESPULGARÍA. 

Conde  Litcanor. 

Lo  más  del  día  se  les  pasaba  espulgando  ó 
remendando  sus  abarcas. 

Cervantes. 

Trataba  de  formar  un  campo,  y  nunca  supo 
sino  espulgarse  en  él. 

Quevedo. 

-  Espdloar:  fig.  Examinar,  reconocer  una 
cosa  con  cuidado  y  por  menor. 

Para  recibir  un  criado,  primero  le  espulgan 
el  linaje. 

Cervantes. 

Propúsose  entre  otros  el  plan  de  un  diccio- 
nario de  hombres  ilustres,  ESPULGANDO  las  co- 
lecciones francesas,  etc. 

Mohatín. 

ESPULGO:  m,  Acción,  ó  efecto,  de  espulgar 
ó  espulgarse. 

ESPUMA  (del  lat.  spüma):  f.  Conjunto  de 
burbujas  fornia<las  al  calor  en  la  superficie  de 
los  líquidos,  y  adheridas  entre  sí  con  más  ó  me- 
nos consistencia. 

La  flota  el  golfo  abruma, 
Y  boga  fácil  levantando  espuma. 

Maurt. 

Rizados  copos  de  nevada  ESPUMA 
Forma  el  arroyo  que  jugando  salta,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  Espuma:  Tratando.se  de  líquidos  en  que  se 
cuecen  sustancias  alimenticias,  cuando  están  en 
ebullición,  parte  del  jugo  y  de  las  impurezas  de 
aquéllas  que  sobrenadan  y  que  es  preciso  qui- 
tarles. 

...  nunca  de  ollas  de  Basilio  (dijo  Sancho) 
sacaré  yo  tan  elegante  espuma  como  es  ésta 
que  he  sacado  de  las  de  Caniacho,  etc. 
Cervantes. 

-  E.SPUMA  DE  LA  .SAL:  Sustancia  blanda  y 
salada  que  deja  el  agua  del  mar  pegada  á  las 
piedras. 

Qué  sea  y  cuánto  valga  la  espuma  de  la  sal, 
harto  claro  nos  lo  muestra  Dioscóriiles. 
Andrés  de  Laguna. 

-Espuma  de  mar:  Silicato  hidratado  de 
magnesio,  blanco  y  algo  amarillento,  blando, 
ligero  y  suave  al  tacto.  Se  emplea  para  hacer 
pipas  de  fumar,  hornillos  y  estufas.  V.  Magne- 
sita. 

-  Espuma  de  nitro:  Especie  de  corteza  que 
se  forma  de  esta  sal  en  la  superficie  de  la  tierra 
de  donde  se  extrae,  y  también  cuando  se  le  cris- 
fcaliza. 

-  Crecer  como  espuma,  ó  como  la  espuma: 
fr.  fig.  y  fam.  Medrar  rápidamente  una  persona. 

...  la  población  y  la  riqueza  c?'ece7"tí?¿  como  la 
ESPUMA,  etc. 

Jovellanos. 

-  Crecer  como  espuma,  ó  como  la  espuma: 
fig.  y  fani.  Crecer  A  palmo.s. 

ESPUMADERA:  f.  Especie  de  cucharón,  lleno 
de  agujeros,  con  que  se  saca  la  espuma  del  caldo 
ó  de  cualquier  licor  para  purificarlo. 

...  y  quitándome  la  ESPUMADERA,  y  dándo- 
me un  par  de  cucliarazos,  despedía  su  cólera. 
Eslehanillo  González. 

-Espumadera:  Min.  Especie  de  cazo  aguje- 
reado con  que  se  sacan  las  primeras  escorias  de 
la  segunda  pila  de  los  hornos  reverberos,  antes 
de  vaciar  el  plomo  en  los  moldes,  en  las  minas 
de  Linares. 

ESPUMAJEAR:  n.  Arrojar  ó  echar  espumajos. 

ESPUMAJO:  m.  ESPUMARAJO. 

Acudió  gente,  y  halláronle  ech.ando  por  la 
boca  muchos  e.spumajos. 

P.  Juan  Euseiuo  Nieremberq. 

¿Qué  es  mirarle  acosado  en  la  maleza, 
Con  colmillos  y  vista  amenazando 
Espumajos  vertiendo  y  rebudiando? 

MORATIN. 
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ESPUMAJOSO,  SA  (de  esjiumajo):  aüj.  Lleno 
de  e:íi>umii. 

Kiitre  tanto  que  gastaba  aquel  espimajoso 
alinaLéii  sii  ira,  yo  uo  dejaba  los  pciisaiiiieutos 
estar  vagos  ni  ociosos. 

La  Celestina. 

ESPUMANTE  filcl  lat.  s/rümans,  siiumánlis): 
\>.  a.  de  Khi'UMAií.  (^>ue  hace  csimnia. 

De  un  tostado  alazán  oprime  el  lomo, 
De  larcas  crines  y  cabeza  eríruida, 
Pecho  espacioso  y  Esri'MAN'IE  boca 

Y  dócil  á  la  rienda  que  le  guia. 

MoitATÍN. 

...  .agarrochado  rompe  la  barrera  (el  bruto 
[de  Jarania), 

Y  embiste,  y  hiere,  y  KsrcMANTE  brama. 

BnKTÚX   DE   UJ.S  He1!1!E1í0.«. 

ESPUMAR  (del  lat.  spumáre):  a.  Quitar  la 
es]nnua  de  un  licor;  como  del  caldo,  del  almí- 
bar, etc. 

...  que  aunque  de  otra  cosa  no  me  susten- 
tara, ba.stara  de  andar  espumanixi  las  ollas. 
Mateo  Alemán. 

Esri'MÓ  podridas  ollas, 
Y  chimeneó  las  llares. 

RlVEKA. 

-  E.si'i:MAn:  n.  Hacer  espuma;  como  la  que 
hace  la  olla,  el  vino,  etc. 

D.  Eleuterio,  dé  usted  una  vuelta  por  la  co- 
cina, Y  vea  usted  si  empieza  á  Esl'UMAll  aquel 
puchero. 

L.    F.    DE   MollATÍN. 

ESPUMARAJO  (d.  despcct.  de  espuma):  f. 
.Saliva  auojada  en  grande  abundancia  por  la 
I  sea. 

Eclialia  nniclios  espumaiíajos  por  la  boca, 
y  hai'ía  visajes  horribles. 

r.  .Juan  Ei!.'<ei;io  Nieuejip.eiu!. 

-  Echar  uno  esitmai!ajü.s  ron  i.A  boca: 
IV.  lig.  y  l'ani.  Estar  muy  descompuesto  y  Cülc- 
ricú, 

ESPUMARÍA  (del  l.at.  spumtt,  espuma):  ni, 
Dot.  Género  de  honj;os  gastcromicctos,  de  la 
tribu  de  los  espumarlos.  Comprende  una  sola  es- 
pecie que  vive  sobre  las  graniineas  durante  el 
verano. 

ESPUMARIOS  (de  cs/iiunariaj:  m.  pl.  JJot.  Tri- 
bu de  liüni,'os  gastcroniicetos  que  tieuc  por  tipo 
el  género   S/'í(¡liarirr. 

ESPÚMEO,  IViEA  ¡del  lat.  spümtus):  adj.  Es- 
rr.Miíso. 

ESPUMERO  (de  es/tiiiiin):  m.  Sitio  ó  lugar 
donde  se  junta  agua  salada  y  se  cristaliza  ó 
cuaja. 

ESPUMILLA  (de  espuma,  por  la  forma  del  te- 
jido): f.  Lienzo  muy  delicado  y  ralo. 

Media  seda  el  añascóte. 
Que  otros  tiempos  fué  coutray; 
Y  espumillas  con  eambray, 
Por  el  rúan. 

Tii!.so  DE  Molina. 

ESPUMILLÓN  (de  espúmala):  m.  Tela  de  seda 
muy  doble,  á  manera  de  tercianela. 

ESPUiyiOSO,  SA  (del  lat.  spümosus):  adj.  (Juo 
tiene  ó  hace  mucha  espuma. 

Adiós,  montañas;  adiós,  verdes  prados, 
Adiós,  corrieutes  ríos  ESrt'Mosos, 
Vivid  sin  mi  con  siglos  prolongados. 

Garcilaso. 

Alto,  robusto,  dócil  y  brio.so  (el  caballo). 
Por  la  abierta  nariz  fuego  respira, 
'Cascando  el  freuo,  inquieto  y  Esm'MOSo;  etc. 
Moreto. 

-  Espumoso:  Que  se  convierte  y  disuelve  en 
ella. 

ESPUNDIA:  f.  E.\'crecencia  verrugosa  nianu'- 
lonada  que  suele  presentarse  en  el  espesor  de  la 
]iicl  de  ios  caballos,  bueyes  y  perros,  pues  en 
los  demás  animales  sólo  se  observa  por  excep- 
ción. 

-Espundia:  Veter.  La  cansa  del  desarrollo 
de  esta  excrecencia  no  es  conocida,  pero  segéui 
la  facilidad  con  que  se  multiplica  se  supone  que 
procede  de  un  vicio  humoral  en  animales  de 
temperamento  linfático. 


ESPU 

I.as  e.s|>undias  no  son  muy  variables  en  su 
forma  y  en  .su  consistencia,  advirtiéndose  que 
en  cada  especie  de  uniínul  tienen  sitios  prefe- 
rentes. 

En  efecto,  estas  excrecencias  deiinoidcas,  más 
é)  menos  voluinino.sus  y  por  lo  común  indolen- 
tes, son  petlicnladas  unas  veces,  otras  de  Ijasc 
ancha,  yu  blandas  ó  de  consistencia  variable, 
exudando  iin  lujuido  serosanguinolenlo,  ya  du- 
ras como  ti  estuviesen  constituidas  por  una  sus- 
tancia córnea.  En  los  caballos  se  observan  parti- 
cularmente en  el  extremo  inferior  de  los  miem- 
bros, en  la  cabeza  y  en  los  óiganos  genitales;  en 
el  buey  en  lajiapada,  parte  inferior  del  pecho  y 
vientre,  regiones  inferiores  do  los  miembros  y 
en  las  mamas  de  las  vacas,  siendo  á  veces  tan 
nunieio.-,as  y  grandes  (jue  impiden  el  ejereiciode 
las  funciones  del  animal;  en  el  perro  donde  más 
se  observan  es  en  la  boca  y  en  el  pene,  si  bien  esta 
afección  tiene  carácter  poliporo;  pero  esto  no 
obsta  para  que  se  piesi-iiten  en  cualquier  parte 
del  cuerpo  de  los  animales  propensos  ú  esta  afec- 
ción. 

Las  espundias  sólo  se  combaten  por  medios 
quirúrgicos,  pues  aun(iue  hay  muchos  especifieos 
encomiados  no  conocemos  la  elieacia  de  ninguno 
de  ellos.  Tres  son  los  medios  que  se  emplean: 
la  ligadura,  la  amputación  y  la  cauterización; 
el  primero  cuando  la  excrecencia  es  superficial, 
sin  raices  y  pcdiculada  aunque  es  un  medio  len- 
to y  doloroso;  el  segundo,  en  todos  los  casos  en 
que  se  quiere  abreviar  la  operación,  se  practica 
su  extirpación  con  el  bisturí  ó  las  tijeras,  mas 
para  evitar  ipie  se  reproduzcan  hay  necesidad  de 
cauterizar  inmediatamente  la  herida,  bien  con  el 
cauterio  actual,  bien  con  el  ácido  nítrico  ó  el  sul- 
furo de  arsénico;  la  inllamación  consecutiva  es 
iiisignilicante  y  la  curación  ¡uonta;  hay  que  evi- 
tar ipie  el  animal  se  rasipie.  Cuando  la  esiuindia 
.se  halla  donde  hay  tejidos  flojos,  se  hace  la  ex- 
tirpación como  en  un  tumor  cualquiera.  La  cau- 
terización Solo  se  aplica  exclusivamente  cuando 
los  tumores  son  extensos  y  de  poca  elevación,  [la- 
sando  sobre  ellos  varias  veces  un  pincel  mojado 
en  el  ácido  que  se  haya  elegido,  resguardando 
con  un  cueriio  graso  los  tegumentos  inmediatos 
y  rej¡¡ticndo  la  operación  cuantas  veces  sea  ne- 
cesario. 

Cuando  el  tumor  espundino  ha  caído  por  am- 
putación ó  cauterización,  se  cura  la  herida  con 
alumbre  calciii.ado  ó  ungüento  egipci.aco  para 
que  no  se  rcjiroduzca. 

Dícesc  que  el  carlionato  de  magnesia  admi- 
nistrado interioriuente  concluye  con  las  espnn- 
tlias;  es  piosible,  jiero  concluirá  mejor  comlii- 
naiidolo  ron  los  medios  quin'irgicos. 

ESPUNYOLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
P>erga,  ])rov.  de  Barcelona,  diócesis  de  Vich; 
37t)  habits.  Sit.  en  la  falda  de  la  montaña  Ca- 
polat,  parte  en  terreno  barrancoso  y  parte  en 
llano.  Centeno,  maíz,  cebada  y  legumbres. 

ESPUÑA:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Murcia, 
en  el  centro,  al  N.  del  río  Sangonera.  Corre  de 
E.  á  O. ,  formando  ángulo  hacia  el  S.,  se  enlaza 
por  el  O.  con  las  sierras  del  N.  de  la  provincia 
de  Almería,  y  tiene  su  punto  culminante  (1  583 
metros)  en  el  vértice  del  ángulo  aiencionado,  al 
N.  O.-  de  Totana.  En  sus  vertientes  del  S.  E. 
está  Alhama  y  sus  estribos  avanzan  por  el  E. 
hasta  las  inmediaciones  de  la  huerta  de  Mui'cia 
y  por  el  N.  hasta  Muía.  Tuvo  frondosos  y  altos 
pinares  que  han  ido  talándose. 

ESPURCÍSiMO,  MA  (del  lat.  .ipurcisslmusj: 
adj.  ant.  Iiiniundisimo,  impurísimo. 

ESPÚREO,  REA:  adj.  EsPUKIO. 

(ni  del  rabino  Capdevila),  ni  de  su  ori- 
ginal, hay  noticia  cierta,  para  desechar  su  au- 
toridad como  ESPÚREA  é  indigna  de  la  histo- 
ria. 

Jovellaxos. 

...:  más  de  cien  hijos  espijreos,  saliendo 
del  río  principal,  como  sangrías  de  licor  pon- 
Z(jru)so,  inundan  el  mundo  de  sectas  parcia- 
les; etc. 

Larra. 

Hijos  espÍ'REOS  y  el  fatal  tirano 
Sus  hijos  han  penlido, 
Y'  en  campo  de  dolor  su  fértil  llano 
Tienen  ¡ay!  convertido. 

EsPRONt'EDA. 

ESPURGAÑA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.   de 
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Ezeaiay,  p.  j.  de  Santo  Domingo  déla  Calzada, 
prov.  de  Logroño;  l'iedifs. 

ESPURIO,  RÍA  (del  lat.  ípñriits):  adj.  I5as- 
TAKDU. 

...  ca  si  este  atal  hoviese  fijo,  4Íe  aquellos 

3ue  son  llamados  EsI'Uul'is,  non  debe  heredar 
e  los  bienes  della  el  i  sri'lilo  con  el  legitimo; 
é  ESPURIO  es  llamado  el  que  nació  de  mujer 
puta,  que  se  da  á  muchos. 

/'«/-/ íV/rtS, 

...  en  cuanto  el  hijo  putativo  ó  K.SPUHIO,  ha- 
vido  por  verdadero,  recibirá  la  liereiicia  o  i»arte 
de  ella. 

AZPILCUETA. 

-  EsiTRiO:  fig.  Falso,  contrahecho  ó  adulte- 
rado, y  que  degenera  de  su  origen  verdadero. 

Las  otra.s  epístolas  que  andan,  todas  son 
ESPURIAS  y  echadizas. 

Er.  José  de  Sigükkza. 

..,  porque  todas  sus  medicinas  eran  espu- 
rias. 

Quevedo. 

ESPURREAR:  a.  Espurriar. 

ESPURRIAR  (voz  imitativa):  a.  Rociar  una 
cosa  de  intento,  tomando  un  buche  de  agua  en 
la  boca;  como  se  hace  con  el  fin  de  humedecer 
niodcrailaniente  la  ropa  blanca  cuando  se  ha  de 
planchar. 

ESPURRIR(del  lat.  exporrígere):  a.  prov.  ,Saiil. 
Extender  una  cosa,  y  principalmente  los  pies. 
Usase  111.  c.  r. 

ESPUTAR  (del  lat.  spulárej:  a.  ExPECTO- 
r.Aii. 

ESPUTO  ( del  lat.  .vpülum):  ni.  Lo  que  se 
arroja  de  una  vez  en  cada  expectoración. 

-  Esputo:  Futo!.  Los  esputos  suelen  ser  el 
proilneto  de  una  .seereeiuu  superabundante  de 
las  glándulas  mucosas  de  los  broni|UÍos  de  la 
traquea,  de  la  laringe,  de  la  faringe  y  del  istmo 
de  las  fauces,  secreción  que  no  es  inconipatilde 
con  el  estado  de  la  salud,  aunque  en  el  orden 
natural  esta' niucosidad  sólo  debe  formarse  en 
la  pio|iorción  necesaria  para  lubrificar  la  faringe 
y  las  vías  aéreas. 

Los  esputos  pueden  contener  también  Idlis  y 
sangre;  se  llaman  sanguinnlentos  cuando  á  la 
niucosidad  acompaña  cierta  cantidad  de  .sangre; 
aunguíneos  cuando  están  formados  por  sangre 
pura  ó  casi  pura;  estriados,  cuando  la  sangre 
forma  hilos  en  la  materia  mucosa;  /íCcrí/Hi/íro.sos, 
cuando  .su  color  se  jiarece  al  del  hollín  de  cobre 
(carbonato  de  cobre)  o  es  verdo.so  ;  liliosos, 
cuando  parece  que  contienen  bilis,  es  decir, 
cuando  son  amarillos  ó  verdes; /jorrací'o.s  cuando 
ofrecen  un  color  verde  oscuro.  V.  Bronquitis, 
Pulmonía,  Ti.sis,  etc. 

ESPUY:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Capdella, 
p.  j.  de  Sort,   prov.  de  Lérida;  37  edifs. 

ESQUEBRAJAR:  a.  EesQUEBRAJAK. 

ESQUEDAS:  6Vo(/.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  230  habit.s.  Sit.  en 
llano,  entre  los  riachuelos  Salado  y  Sotón.  Ce- 
reales, vino  y  hortalizas. 

ESQUEFERITA  (de  Sehejfcr,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Variedad  de  piroxcno  compacto  que  contiene 
cal,  magnesia  y  protóxido  de  manganeso. 

ESQUEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Meira,  ayunt  de  Meira,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  26  edifs. 

ESQUEIRO;  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo. 
Nace  en  la  ¡larroquia  de  Arcallana,  corre  de  S.  á 
N.  por  Pramaroy  Soto  de  Luiña,  y  dcsembocaen 
el  Cantábrico  per  San  Pedro  de  Boca  de  Mar. 

ESQUEIRÓN:  Grog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  .Salvador  de  Villasante.  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Jlonforte,  prov.  de  Lugo;  68  edifs. 

ESQUEJE  (del  gr.  lyiotó;,  gajo):  m.  Cogollo 
que,  separado  de  la  planta,  se  introduce  en  tie- 
rra y  forma  otra  nueva. 

-  Y'  que  no  se  te  olvide  mandarme  los  es- 
quejes ju-onietidos. 

Fernín  Caballero. 

-  EsQUE.iE:  Agi-ie.  y  Jard.  El  esqueje  repre- 
senta una  estaca  herbácea  (V.  Estaca),  es  de- 
cir, una  porción  de 'un  vegetal  herbáceo  que 
tiene  elementos  suficientes  para  que,  separada 
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de  la  planta  madre  y  colocada  en  tierra,  pueda 
desarrollarse  y  producir  una  nueva.  Es,  pues, 
uno  de  los  medios  de  lograr  lo  que  se  llama  la 
multiplicación  artificial  de  los  vegetales. 

Para  preparar  los  esquejes  se  eligen  brotes 
tiernos,  que  cuando  son  muy  largos  se  dividen 
en  dos  ó  tres  trozos;  se  escoge  el  extremo  de  los 
ramos  que  arraigan  con  más  prontitud,  se  liaeeu 
trozos  con  cuatro  ó  cinco  yemas,  se  corta  el  ex- 
tremo que  se  ha  de  enterrar  con  un  instrumento 
bien  afilado,  descansando  en  la  tierra  la  sección 
horizontal  a  (Jig.   adjunta),   se  cortan  las  dos 


Esqueje 

primeras  hojas  en  I,  en  su  punto  de  unión,  cui- 
dando de  no  herir  los  ojos  u  yemas  colocados  en 
su  axila  ó  sobaco,  y  cuando  están  preparados 
todos  los  esquejes  .se  plantan  enterrándolos 
hasta  la  línea  c,  y  se  aprieta  la  tierra  en  su 
base  para  que  se  adhiera.  No  necesitan  masque 
riego  é  irlas  acostumbrando  á  la  acción  del  aire. 
Los  esquejes  ó  estacas  herbáceas  se  ponen  casi 
todos  bajo  abrigos  en  épocas  diferentes.  Las 
]ilautas  anuales,  como  las  lobelias,  petunias  y 
verbenas  en  agosto,  cuando  se  desean  flores  muy 
¡■recoces.  En  este  caso  se  las  conserva  en  invier- 
no bajo  abrigos  y  se  obtienen  en  la  primavera 
flores  adelantadas.  En  general  se  practica  el  es- 
quejado en  el  otoño  para  las  plantas  herbáceas 
ijue  se  quiere  florezcan  prematuramente  en  pri- 
mavera, haciéndolo  bajo  campanas,  á  excepción 
de  los  geranios  que  prenden  perfeetamente  al 
aire  libre.  Se  ponen  los  esquejes  en  tiestos  antes 
del  invierno  para  abrigarlos  de  los  fríos  en  una 
estufa  templada  ó  en  un  abrigo.  Las  plantas 
delicadas  y  las  que  han  de  florecer  en  el  verano 
esquejan  en  primavera  y  en  tiestos.  Las  tierras 
sueltas  y  ligeras  son  las  mejores  para  esquejar 
al  aire  libre  y  en  macetas. 

ESQUELA  (del  lat.  scliídüln,  d.  deschcda,  hoja 
de  papel):  f.  Carta  breve  que  antes  solía  cerrarse 
en  figura  casi  triangular. 

-  Esta  ESQUELA 

Traigo  para  don  Martin. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

-Esquela:  Papel  en  que  se  dan  citas  ó  se 
hacen  invitaciones  á  varias  personas,  y  que  por 
lo  común  va  impreso  ó  litografiado. 

...  para  cuyo  convite  hice  imprimir  en  pa- 
pel de  Holanda  algunos  centenares  de  esque- 
las, etc. 

Mesonero  Romanos. 

ESQUELAMERA  (de  Si'hcJhammcr,  n.  pr. ):  f. 
Bol.  Género  de  Mclantáceas,  tribu  de  las  vera- 
treas,  representado  por  varias  especies  austra- 
lianas. 

ESQUELETO  (del  gr.  r/Si.i-.'U',  der/.:),/,fü,  se- 
car, di.secar):  m.  Armazón  del  cuerpo  del  ani- 
mal, quitada  toda  la  carne,  y  quedando  los  hue- 
sos en  sus  lugares. 

...  y  vea  muchos  esqueletos  en  España, 
asi  en  Hospitales  públicos,  como  en  poder  de 
personas  particulares. 

Juan  Fi!agoí5o. 

La  pelvis  es  aquella  parte  del  esqueleto 
que  está  entre  la  última  vértebra  de  los  lomos 
y  los  huesos  de  los  muslos. 

MONLAÜ. 

-  E.SQUELET0:  fig.  y  fam.  Persona  muy  flaca. 

Con  este  mucho  trabajo  y  mucha  hambre, 
no  parecían  algunos  sino  «nos  ESQUELETOS 
desenten*ados. 

P.  Juan  Eilseimo  Kierembero. 

Aquí  me  tienen  por  orden 
De  un  cementerio  quizá. 
Hecho  lui  ESQUELETO  vivo, 
En  lo  verde  de  mi  edad. 

Rivera. 
-Esqueleto:  AH.  y  Of.  Armazón. 
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—  Esqueleto:  Mar.  La  unión  de  quilla,  co- 
daste y  roda  con  las  cuadernas  y  ligazones,  sin 
entablar  por  dentro  ni  por  fuera. 

-  En  esqueleto:  loe.  adv.  Sin  concluir,  sin 
acabar,  de  una  manera  incompleta.  Dícese  espe- 
cialmente de  las  máquinas  que  están  en  cons- 
trucción, cuando  se  reúnen  las  principales  pie- 
zas de  que  se  coniiionen  para  formar  una  idea 
de  su  conjunto  y  funciones. 

-Esqueleto:  Anat,  Se  Uams.  csqticlefo natií- 
ral  aquel  cuyas  partes  están  unidas  entre  sí  por 
los  ligamentos  naturales,  desecados  ó  conserva- 
dos en  fresco  por  diversos  modos  de  preparación 
(sobre  todo  por  la  glicerina),  y  esqueleto  artifi- 
cia! nqnc]  cuy  ís  partes  se  hallan  reunidas  por 
vínculos  artificiales  (alambres,  discos  de  enero, 
de  cartón,  etc. ),  que  les  permiten,  sin  embargo, 
su  movilidad  normal. 

El  esqueleto  comprende,  además  de  los  huesos 
propiamente  dichos,  los  cartílagos  que  forman 
parte  integrante  de  estos  huesos  (cartUagos  ar- 
ticulares). 

La  porción  más  esencial  del  esqueleto  es  la 
columna  vertebral  (V.  Raquis),  en  cuya  parte 
superior  está  la  cabeza,  y  que  da  inserciim  por 
sus  partes  laterales  á  las  costillas,  lo  mismo  que 
á  las  piezas  iniciales  de  los  miembros. 

El  esqueleto  comprende  (en  el  adulto,  cuando 
ya  se  han  soldado  las  diferentes  piezas  que 
constituyen  los  huesos),  200  huesos,  en  esta 
forma: 

Columna  vertebral,  con  el  sacro  y  coxis.  26 

Cráneo  y  cara 22 

Hueso  hioides 1 

Costillas  y  esternón 25 

Miembros  superiores 64 

Miembros  inferiores 62 

200 

Esto  sin  contar  los  huesos  scsamoideos  y  los 
voríniítnos,  cuyo  número  es  variable  y  hasta 
puede  ser  nulo.  V.  HuE.so. 

El  peso  total  del  esqueleto  de  un  hombre  de 
25  á  30  años   es  de  3  á  6  kilogi-amos. 

El  crecimiento  del  esqueleto  no  es  igual,  en 
todas  las  edades,   en  los  distintos  puntos  de  esta 
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trama  ósea:  de  aquí  resultan  ciertas  diferencias 
de  [iroporción  entre  las  partes  del  cuerpo  á  las 
cuales  pertenecen:  hay  huesos,  como  los  ilel  crá- 
neo, cuyo  crecimiento  no  influye  sensiblemente 
sobre  la  longitud  total  del  esqueleto.  En  el  feto, 
hacia  los  seis  meses,  el  apéndice  esternal  marca 
la  parte  media  de  la  altura  del  cuerpo;  desde 
esa  época  ¡a  longitud  ¡uoporcional  de  la  columna 
vertebral  va  disminuyendo,  en  términos  que  la 
mitad  del  cuerpo  desciende  en  la  mujer  adulta 
hasta  un  poco  por  debajo  de  la  sínfisis  pubiana, 
y,  en  el  hombre,  hasta  esta  misma  sínfisis.  En' 
nuestros  climas  puede  decirse  que  el  crecimien- 
to es  completo  hacia  los  veinte  años.  El  cuello 
no  comienza  á  afectar  su  forma  normal  hasta 
los  seis  ó  siete  años.  En  los  miembros  superio- 
res, el  radio  y  el  cubito  son  los  huesos  cuyo 
crecimiento  proporcional  es  más  marcado,  mien- 
tras que,  en  los  inferiores,  el  fémur  crece  más 
jiroporcionalmente  que  la  tibia  y  el  peroné 
(Quetelet). 

El  cráneo,  en  el  feto,  forma  por  sí  solo  más 
,del  tercio  del  volumen  del  cuerpo  hacia  el  fin 
del  tercer  mes;  al  nacer,  incluyendo  las  partes 
blandas,  su  circunferencia  mide  por  término 
medio  355  milímetros;  al  cabo  de  un  año  4-!0;  á 
los  cuatro  años  496;  á  los  nueve  523;  á  los  ca- 
torce 543;  á  ios  veinte  564.  Rara  vez  varía  des- 
pués de  esta  época  de  la  vida  (Quetelet). 

El  tórax  es  relativamente  desarrollado  en  el 
feto  y  el  niño;  la  pelvis  es  relativamente  peque- 
ña ,  pero  después  se  desarrolla  más  que  el 
pecho. 

En  la  mujer,  el  cráneo  es  menor  que  en  el 
hombre,  la  pelvis  más  amplia  (aunque  .su  diá- 
metro transverso  es  siemiirc  inferior  al  de  los 
hombres);  los  miembros  inferiores  más  largos, 
y  de  este  predominio  resulta  el  descenso  de  la 
mitad  de  la  altura  del  esqueleto. 

Las  luces  que  la  Medicina  legal  puede  sacar 
de  los  progresos  de  la  osificación,  ¡lor  lo  que 
concierne  á  la  edad,  serán  estudiadas  en  el  artí- 
culo Ihentidad.  Respecto  á  los  datos  que  suele 
suministrar  el  crecimiento  projiorcional  de  las 
diferentes  piezas  del  esqueleto,  bastará  repro- 
ducir un  cuadro  publicado  por  Orfila  y  que  co- 
pian todas  las  obras  de  Anatomía  y  Medicina 
legal. 
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22 
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19 

1,49 

74 

65 

75 

38 

32 

31 

29 

22 

20 

1,54 

75 

69 

79 

40 

33 

32 

29 

24 

21 

1,60 

80 

75 

SO 

45 

38 

37 

32 

26 

24 

1,64 

81 

71 

84 

44 

36 

35 

30 

26 

24 

1,65 

75 

72 

90 

45 

38 

37 

32 

27 

25 

1,67 

80 

76 

87 

45 

38 

37 

31 

27 

24 

1,69 

85 

72 

84 

44 

36 

35 

31 

25 

22 

1,70 

82 

75 

88 

46 

38 

37 

32 

27 

25 

1,75 

86 

76 

89 

46 

39 

38 

32 

26 

25 

1,77 

89 

78 

88 

46 

38 

37 

33 

28 

25 

1,78 

90 

75 

88 

46 

37 

36 

33 

26 
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78 

88 

46 

39 
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34 

28 
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1,85 

92 

78 
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47 

43 

42 

33 

27 

25 

1,86 

95 

78 

91 

47 

39 

38 

33 

27 

25 

Un  ejemplo  hará  comprender  este  cuadro.  El 
descubrimiento  de  una  tibia  de  33  centímetros 
debe  hacer  presumir  que  el  sujeto  de  quien  pro- 
cedía ese  hueso  tenía  I", 54  de  estatura. 

Todo  lo  anteriormente  expuesto  se  refiere -al 
esqueleto  humano.  Las  particularidades  relati- 
vas al  esqueleto  de  los  demás  vertebrados  se 
detallan  en  los  artículos  referentes  á  los  grupos 
fundamentales  de  éstos.  V.  Ave,  Hatracio, 
Mamífero,  Pkz  y  Reptil. 

ESQUELITA  (de  Schcele  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Mineral  cuya    composición  es:  ácido  túngstico 


80,42  por  100  y  cal  19,58.  Es  un  tungstato  de 
cal  natural.  Tiene  color  blanquecino,  lustre  vi- 
treo y  alguna  untuosidad  al  tacto.  So  presenta 
cristalizado  en  octaedros  de  base  cuadrada, cuya 
forma  primitiva  es  un  prisnuí  también  de  base 
cuadrada.  Su  densidad  es  6,2.  Se  funde  con 
dificultad  al  soplete  dando  un  vidrio  transpa- 
rente; el  ácido  nítrico  le  ataca  lentamente,  de- 
jando un  precipitado  de  ácido  túngstico. 

Este  mineral  se  ercucntra  en  los  terrenos  de 
cristalización ,  abundando  en  los  terrenos  estan- 
níferos. Se  halla  en  Sajonia,  Bohemia,  Inglate- 
rra, Piamonte,  Francia  y  Estados  Unidos. 
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ESQUELlTlNA''iie.SV/(/>7f,  11.  pr. ,  y  ilcl  griego 
A'.Or>;.  [licilnij;  I'.  Mincr.  Tuiífístato  de  plomo  ua- 
fuiíil.  Se  enciientia  en  Bolnrinia  aeoiiipuñalKio 
al  úxi  lo  lie  estaño.  La  es(iiielitiiia,  el  i¿'u//V«)i- 
hleii'íz  ilu  I0.H  aleinane.s,  c.s  mi  liiiiieial  (le  eolor 
•í\\!i  ])ariliisco,  amarillo  veiilo.so  ó  rojizo,  ipie  se 
presenta  en  eri.stalitos  fu.siforines  iKrivaiios  ile 
nn  prisma  recto  lie  base  cuadrada.  Su  peso  e.-^pe- 
ciTieo  es  8  y  su  dureza  3.  Calentado  al  soplite, 
solire  carbón  se  funde  fácilnieiito  y  el  sopoitese 
corloa  de  ó.\ido  de  plomo.  Con  la  sosa  c.iuslica 
.se  obtiene  botón  do  plomo  metálico. 

ESQUEMA  (del  gr.  <3/»-,¡iX.  forma,  liábito;  de 
oy;V/,  haber,  tener):  ni.  Representación  gralica 
y  simVtólica  de  cosas  inmateriales. 

-  KsQUEM.\:  Cada  uno  de  los  temas  ó  puntos 
diversos,  ó  de  las  series  de  cuestiones  relerentis 
á  un  mismo  tenia,  que  sobie  materia  iIo{,'uiatii'a 
ó  disciplinaria  sC  |poneii  á  la  deliberación  de  un 
concilio. 

ESQUEMÁTICAMENTE:  adv.  ni.  l'or  medio  do 
eS'|Uelil:ls. 

ESQUEMÁTICO,  CA  (del  g: 
rerteiieciente  al  esiiuema. 

ESQUEMATISMO   (del   gr. 
l'rocedindeiito  esquemático  para  la  e.\posiciou 
de  <loctrinas. 

-  K.sytiKMATlsMo:  Serie  ó  conjuntodc  esque- 
mas cinideados  ])or  un  autor  para  hacer  más 
perceptibles  sus  ideas. 

ESQUEMATIZO  {del  p-.  3-/E|j:5fc'í"),  adornar): 
m.  ¡Cool.  Género  de  insectos  coleópteros  criiito- 
pentámeros,  del  grupo  de  las  galerncas.  Com- 
prende seis  especies  que  habitan  en  la  América 
<lel  Sur. 

ESQUENA  (del  gr.  o^rjivo;.  cuerda,  ó  -jyjy.v.m, 
eiicailinamiento,  serie):  f.  EsriN.\zo. 

-  EmjUI.N.a:  Espina  principal  de  los  pescados. 

ESQUENANTO  (del  gr.  o/.r)ivavÜr);,  de -jy'jívo:. 
junco,  y  avOr)5,  flor):  m.  TTierha  de  la  India  y 
la  Arabia,  algo  parecida  ala  grama,  con  es]i¡i,'as 
de  dos  en  dos,  cortas  y  cubiertas  de  vello  Idanco. 
Es  aromática  y  meilicinal. 

EsijUEN.^NTO:  Bot.  Genero  de  Gramiueas, 
tribu  de  las  andropogémcas,  que  comprende  va- 
rias especies  propias  de  las  regiones  cálidas  de 
Asia  y  África.  Es  tipo  del  género  el  7»)U'o  de  olor 
que  crece  ]uincipalniente  en  la  Arabia.  Véase 
Junco. 

ESQUENASTRO  (del  griego  nyo'.vo;.  junco,  y 
ocaTrjS  estrella):  ni.  raleonl.  Género  de  eipiino- 
dermos  asteroideos,  esteláridos,  de  la  familia  de 
los  encrinaterios.  Comprende  especies  fósiles  en 
la  caliza  carbonífera. 

ESQUENEA(del  gr.  o^^o'.vo:,  junco):  f.  Zool.  y 
Palamt.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  pro- 
sobranquios,  tenobranquio.s,  tcnioglosos,  bolos- 
tomatillos,  de  la  familia  de  los  risoides,  subfa- 
milia de  los  risáceos.  Comprende  especies  actua- 
les y  fósiles  en  el  terciario. 

ESQUENIDIO  (del  gr.  T/oivo;,  junco,  y  iiío:, 
forma):  m.  Palcont.  Género  de  braquiéipodos, 
apigios  ó  testieardinos,  de  la  famila  de  los  órti- 
dos.  Se  encuentra  en  el  sihirico  americano, 

ESQUENIÓCERO  (del  gr.  a¡(oiv;ov,  cuerda,  y 
•/:c.a;, 'cuerno):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentánieros,  de  la  familia  de  los 
longicornics.  Comprende  dos  especies  que  habi- 
tan en  la  China,  en  Java  y  en  Ceilán. 

ESQUENITA(del  gr.  ct-/oivo:,  junco):  f.  Mincr. 
Mineral  vitreo,  pardo  amarillento,  que  cristali- 
za en  piismas  exaedios.  Tiene  una  densidad 
igual  á  5  y  una  dureza  intermedia  entre  el  fel- 
despato y  el  fosfato. 

ESQUENO  (del  gr.  oyo'.vo;,  junco):  m.  Bot. 
Género  de  Ciperáceas,  tribu  de  las  rincospóreas, 
que  comprende  bastantes  especies  originarias  de 
Éuro|ia,  de  América  y  de  Australia. 

ESQUENOCAULO  (del  gr.  i/o'.voc.  junco,  y 
-/.a-j'.'y;.  tallo):  m.  Bot.  Género  de  Jlclantáceas, 
tribu  de  las  veratreas.  Comprende  varias  espe- 
cies que  viven  en  la  América  del  Norte. 

ESQUENORQUÍDEA  (del  gr.  ayoivo;  junco,  y 
orquídea ):  f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas,  triliu 
de  las  vandeas, cuyas  principales  especies  crecen 
sobre  los  árboles  de  las  montañas  de  Java. 
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ESQUENOSIFIO  (del  gr.  ^yotvo;,  junco,  y 
5:90;,  espada):  m.  Bot.  Género  de  Ciperáceas, 
tribu  di-  las  cariceas.  Comprende  varias  especies 
que  er'  cen  en  el  Cabo  de  liueiia  Esjieranza. 

ESQUEPERIA  (de  Üchcjipa-,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Geiieio  de  Capari. laceas,  reiuesentado  ]ior  nu 
arbusto  que  crece  en  el  Cabo  de  liuena  Espe- 
ranza. 

ESQUERDO  Y  ZARAGOZA  (Joslí  JI.VUIa): 
Bioif.  Jledico  español  contemporáneo.  N.  en 
Villajoyosa  (Alicante)  en  1.842.  Delicado  i  im- 
presionable cuando  niño,  ]iero<lolado  de  singular 
energía,  aprendió  sin  mae,-tro  á  leer,  y  el  latín 
de  viva  voz.  Su  sensibilidad  era  tan  exquisita 
que,  al  dejar  el  lecho,  convaleciente  todavía  do 
grave  y  larga  dolencia,  viendo  seco  el  paisaje 
i|Ue  meses  antes  osteiilaba  verdes  galas,  sintió 
tan  profunda  melancolía  que  otra  vez  cayó  en- 
fermo. Uiez  años  contaba  cuando  al  visitar  el 
Hosidtal  de  Valencia,  contemplando  un  acto  de 
barbarie,  el  de  nn  loquero  goliieando  á  un  ena- 
jenado, eoncibió  la  idea  de  redimir  ])riicticaniente 
al  loco  y  fundar  un  manicomio;  y  como  sus  pa- 
rientes le  preguntaran  con  cierta  .sorna  cuándo 
vería  realizado  tan  hernioso  ideal,  contestó  con 
una  seguridad  que  después  comentaron  muchas 
veces  los  suyos:  «Lo  haré  en  cnanto  pueda.»  En 
Valencia  comenzó  sus  estudios,  y  más  tarde  cursó 
los  de  Medicina  en  Madrid,  logrando  desde  el 
principio  de  su  carrera  lijar  en  él  la  atención  de 
maestros  y  condiscí])ulos.  Aprendiii  la  mayoría 
de  las  asignaturas  sin  libros,  cautivando  con  su 
talento  á  jirofesorcs  tan  severos  como  Fourquet, 
Asnero  y  Martínez  Molina,  l'or  aiiuellos  días,  en 
una  socie<lad  de  escolares, X«  Amvja  del  Estudio, 
pronunció  un  discurso  lilos<ilico:  Sobre  lascausafi 
xociítics  (¡ue proi'oean  la  hijuri» ,>j  medios  de.  critar 
su  desarrollo,  trabajo  ipie,  ]ior  acuerdo  unánime 
de  la  socii-dad,  fué  premiado  é  impreso  |ior  cuen- 
ta de  la  misma.  A  costa  de  penosos  esfuerzos  y 
grandes  sacrilieios  obtuvo  el  título  de  méilico,  y 
en  los  albores  de  su  vida  ])rofesioiial  acudió  á 
lladriil, diezmado  ]ior  el  cólera,  para  ofrecer  sus 
servicios.  Destinailo  para  este  liii  á  Talavera  de 
la  Reina,  prestii  en  esta  ciudad,  y  luego  cu  Ma- 
drid, en  el  barrio  de  las  Peñuelas,  los  auxilios 
de  la  ciencia.  En  días  posteriores  combatié)  en 
la  Villa  del  Álamo  la  e|iidemia  de  la  viruela,  y, 
dejando  en  Madrid  una  clientela  numerosa  y 
distinguida,  auxilió,  acompañado  de  cinco  médi- 
cos y  cuatro  ayudantes,  a  los  heridos  en  la  guerra 
civil  del  Norte  {1S72  vsig.).  Anteshabiafuuda- 
do  con  otros  jóvenes  doctores,  boy  catedráticos  ó 
prácticos  muy  conocidos,  El Custoilio  de  la  Sitiad, 
]ieriódico  de  Higiene  que  murió  porque  los  redac- 
tores carecían  de  edad  legal,  y  110  quisieron  que 
ninguna  persona  extraña  á  la  redacción  fuese  res- 
ponsable de  sus  valientes  artículos.  Triunfante 
la  Revolnciiui  do  Septiembre  (ISGS),  que  procla- 
mó la  libertad  de  enseñanza,  Esipitido,  3-3  co- 
nocido en  el  Hospital  {general ,  encargusc  en 
aquel  establecimiento  de  las  cátedras  de  Patolo- 
gía general  y  su  Clínica  y  enfermedades  menta- 
les, donde  alcanzó  indi.seutiblc  renombre  y  una 
clientela  escogidísima.  Al  mismo  tiempo  colabo- 
ró en  La  América  y  otros  periéidicos,  y  redactó 
luminosos  informes  como  perito  en  Frenopatía, 
siendo  consultado  en  casos  difíciles  por  Puy, 
que  deseaba  comparar  la  opinión  del  médico 
español  con  lasdeTardicu  y  Voisín,  por  Chareot 
y  por  Luys.  Por  sus  campañas  á  favor  del  loco 
iia  merecido  las  felicitaciones  del  alemán  Lau- 
rent,  el  francés  Desmaissóns  y  el  italiano  Loni- 
broso.  Discípulo  predilecto  de  don  Pedro  Mata, 
ha  sido  á  la  vez  su  heredero  en  el  terreno  cien- 
títico,  pues  se  ha  consagrado  á  la  misma  especia- 
lidad que  su  niaestio.  Ha  escrito  poco,  jiero  ha 
dado  mnehas  conferencias,  que  corren  traducidas 
por  Alemania,  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra. 
El  mismo  Mausdly,  no  hace  muchos  años,  se 
limitó  á  tomar  una  pequeña  parte  de  las  ideas 
de  Esquerdo.  Yáñez,  en  su  Medicina  Legal, 
ace}>ta  todas  las  modiíicacioncs  que  Esquerdo 
propuso  á  la  Coniisiein  de  Reforma  del  Código 
jienal  en  el  Senado,  y  Giré,  el  famoso  frenópata 
catabin,  ha  dicho:  «Congreso  frenopático  donde 
Esquerdo  no  esté  es  un  Congreso  acéfalo.»  Es- 
querdo persigue  el  ideal  de  la  redención  del 
criminal  loco.  En  nuestro  país  ha  creado  una 
verdailera  escuela,  iniciando  y  manteniendo  una 
eanniaña  cada  día  más  famosa  en  favor  de  los 
locos  delincuentes.  Páginas  inmortales  son  los 
exámenes  frenopáticos  del  regicida  Oliva  y  de 
Galayo,  el  Sacamantecas,  célebre  asesino  de  mu- 
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jcres  á  las  que  violaba  y  á  quien  quizás  se  refiero 
un  discípulo  de  Esquerdo  en  las  siguientes  lí- 
neas: «En  una  ocasión,  recuerdo,  se  dudaba  de  la 
razón  de  un  famoso  a.sesino;  Esquerdo  le  estudió 
y  le  declaró  loco;  dos  médicos,  ]ior  el  contrario, 
le  declararon  cuerdo,  lesponsahle,  útil  para  el 
patíbulo.  El  infeliz  enajenado  expiró  estrangu- 
lado por  laaigolla  palibnlaiia.  Se  hizo  la  autop- 
sia, y  en  el  cerebro  del  asesino  se  encontraron 
las  lesiones  propias  de  su  enlérinedad.  Pregun- 
tándose Esqncido  cómo  aquellos  médicos  liaiu'an 
podido  equivocarse  tan  torpemente  y  venir  á  sor 
jiioveedores  del  cadalso,  se  lijó  en  ellos,  los  ob- 
servó, los  diagnosticó  y  dijo  á  sus  discípulos: 
«;Uno  de  ellos  está  locol»  Todos  creyeron  qno 
era  nna  exageración  enya.  Tres  años  despué.s, 
durante  los  cuales  el  aludido  estuvo  ejerciendo 
su  carrera  sin  que  na^üc  sospechase  su  extravío 
mental,  el  méiiico  aquel  ingresaba  en  el  mani- 
comio del  doctor  Es(|Herdo,  ya  totalmente  en- 
fermo, arrojándose  en  sus  brazos  y  estrechándole 
contra  su  corazón.  El  juez  que  .sentenció  al  reo 
loco  dimitió  corroído  por  el  remordimiento.» 
Hace  unos  quince  años  que  Esquerdo  estableció 
en  Carabanehel,  cerca  de  Madrid,  un  inaiiicomio 
que  bien  pudiera  llamarse  Cetsu  de,  Salud  .Modelo. 
Esquerdo  no  es  sólo  un  verdailero  sabio:  es  ade- 
más uno  de  los  oradores  más  originales  y  elo- 
cuentes de  E-paña.  En  política  milita  en  las 
lilas  del  partido  republicano  |irogresista  que  di- 
rige Ruiz  Zorrilla,  y  ha  trabajado  y  trabaja 
como  pocos  á  favor  de  la  federación  ibérica.  En 
las  últimas  elecciones  de  diputados  á  Cort<  s  ce- 
lebradas en  Madrid  (1.°  de  febrero  de  1891),  á 
pesar  de  la  división  de  los  [lartidos  republicanos 
llegó  á  sumar  12  000  votos,  que  fué  la  cifra  ma- 
yor alcanzada  por  los  republicanos. 

ESQUERECOCHA:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de 
Yrurais,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  2-1  edi- 
ücios. 

ESQUERERITA  (dc Sclieerer,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Hiilroeailiiiro  natural,  llamado  vnlgannente 
sebo  ó  cera  de  montañas.  Es  una  sustancia  blan- 
da, de  aspecto  graso  y  de  lustre  iiacarailo.  Se 
presenta  en  masas  formadas  por  escamitas  cris- 
talinas, curvas,  sin  olor  ni  sabor,  muy  parecidas 
en  .su  aspecto  á  la  esperma  de  ballena.  Se  funde 
á  140°,  se  disuelve  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
pero  es  insoluble  en  el  agua.  Por  evaporación  de 
sus  disolventes  cristaliza  en  agujas  entrelazadas, 
blancas  ó  grises.  Por  destilación  se  desdobla  cu 
un  aceite  y  una  parte  eristalizable.  Se  com]iono 
de  92.5  ]ior  100  de  carbono,  y  7,5  de  hidróijeno. 
Parece  estar  constituida  )ior  una  mezcla  de  car- 
buros de  hidrógeno  análogas  á  la  palatina,  sien- 
do, por  lo  tanto,  un  producto  que  se  asemeja 
mucho  á  la  ozoquerita. 

Se  encuentra  en  Suiza  sobre  un  líquido  pardo 
dc  foiniación  reciente. 

ESQUERO  (de  yesca):  m.  Bolsa  de  enero  que 
suele  traerse  asida  al  cinto,  y  .sirve  comúnmente 
para  llevar  la  yesca  y  el  pedernal,  el  dinero  ú 
otias  cosas. 

...  como  que  nadie  le  apuraba  ni  apretaba  i 
(pie  dijese  cómo  adivinaba  su  mono,  á  toiios 
hacia  monas  y  llenaba  sus  ESQtJEROS. 

Cervantes. 

ESQUERRO.  RRA:  adj.  ant.  IZQUIERDO. 

ESQUEUCERIA  {(\e  Scficuclizer,  n.  pr. ):  f.  Bol. 
Genero  de  Alismáceas  cuya  es]iecie  tipo  crece  en 
los  pantanos  del  Norte  de  Europa. 

ESQUEXOS  (Los):  Geog.  Fondeadero  en  la  cos- 
ta S.E.  de  Menorca,  Baleares.  Ocupa  toda  la 
extcnsii'm  que  hay  desde  la  puuta  de  Bini-Beca 
hasta  la  isla  del  Aire. 

ESQUÍAS:  Geog.  Dist.  deldep.  de  Couiayagua, 
Rep.  de  Honduras;  2  650  hahits.  Cereales  y  ga- 
nado vacuno:  minas  de  oro  y  cobre.  El  pueblo 
del  mi.snio  nombre,  cabecera  del  dist.,  tiene 500 
habits. 

ESQUICEA  (del  gr.  r/'.ís.  hendidura):  f.  Bot. 
Género  de  heléchos,  de  la  tribu  de  las  esqniccá- 
eeas,  representado  por  numerosas  especies  que 
habitan  las  regiones  tropicales  y  australes  del 
globo, 

ESQUICEAceAS  (de  esquicea):  f.pl.  Bot.  Tribu 
de  belecbos  que  tiene  por  tipo  el  género  Schizea. 

ESQUICIAR  (de  esquicio):  a.  p.  US.  Pint  Em- 
pezar á  dibujar  ó  delinear. 
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ESQUICIMENIA  (del  gv.  ayi&).lieiKlir,  y  'u¡j.v, 
menibiaiia;:  f.  Bol.  Géuero  ele  musgos  de  la  tri- 
bu de  los  briáceos,  cuya  especie  tijio  crece  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperauza. 

ESQUICIO  (del  lat.  schulíiis,  hechode repente; 
del  gr.  d/soiQS,  improvisado):  m.  p.  us.  Finí. 
Apuntamiento  del  dibujo. 

...tanteará  con  el  carbón  su  figura,  procu- 
rando hacer  primero  un  esquicio  ó  apuuta- 
tamieuto  del  todo. 

Palomino. 

ESQUICHOUSQUIA  (de  Schychoiosky,  n.  pr. ): 
f.  Bol.  Género  de  Urticáceas,  cuya  especie  tipo 
vivo  en  la  Oceanía. 

ESQUIDÓNICO  (del  griego  ci-/iSo;,  hendido,  y 
ov'jí.  uña):  ni.  Zoo!.  Géuero  de  insectos  coleóp- 
ros  ]>entánieros,  de  la  familia  de  los  carábido.s, 
represeutado  por  una  especie  propia  del  Brasil. 

ESQUIFADA:  adj.  Arq.  V.  BÓVEDA  ESQUI- 
FADA. 

-Esquifada:  f.  Carga  que  suele  llevar  un 
escjuil'e. 

...mandó  apercibir  las  galeras  y  que  metiesen 
en  cada  una  tres  ó  cuatro  ESQUIFADAS  de  pie- 
dra, de  un  arroyo  que  allí  habia. 

Luis  del  M.4kmol. 

-Esquifad.I:  Gcrm.  Junta  de  ladrones  ó  ru- 
fianes, 

ESQUIFAR:  a.  Mar.  ESQUIPAK. 

ESQUIFAZÓN:  f.  Mar.  Conjunto  de  marineros 
y  de  electos  con  que  se  esquila  ó  equipa  un  bote 
ó  lancha. 

-  EsQUiFAZÓN:  Mar.  Velamen  totaldelbuque. 

ESQUIFE  (del  lat.  scapha;  del  gr.  azáir„  bar- 
co, lancha):  m.  Barco  pequeño  que  se  lleva  en 
el  navio  para  saltar  en  tierra  y  para  otros  usos. 

Amainaron  entonces,  y  echando  el  esquife 
ó  b.arca  á  la  mar,  entraron  en  él  hasta  doce 
franceses,  etc. 

Cervantes. 

Apenas  descubrió  el  bajel  Pedro  Caballero, 
á  cuyo  cargo  estaba  el  gobierno  de  la  costa, 
cuando  salió  en  un  esquife  a  reconocerle. 

Sülís. 

-  Esquife:  Arq.  Cañón  de  bóveda  en  figura 
cilindrica. 

ESQUILA  (del  al.  schdlcn,  sonar,  ó  schall,  so- 
nido): f.  Especie  de  cencerro  fundido. 

...  llegó  á  nuestros  oídos  el  son  de  una  pe- 
queña ESQUiL.\,  señal  clara  que  por  allí  cerca 
había  ganado,  etc. 

Cervantes. 

La  ESQUILA  y  el  collar  os  han  quitado 
De  piel  de  tigre  y  de  metal  llorado. 

Lope  de  Veoa. 

-  Esquila:  Campana  pequeña  para  convocar 
á  los  actos  de  comunidad  en  los  conventos  y 
otras  casas. 

La  ESQUILA  del  convento  tocó  á  maitines. 
Fernán  Caballero. 

ESQUILA  f.  E.SQUILEO,  acción,  ó  efecto,  de 
esquilar  (cortar  con  la  tijera  el  pelo,  vellón  ó 
lana  de  los  ganados,  perros  y  otros  animales). 

...habiendo  de  hacerse  la  esquila  de  sus 
ganados  en  Baalhazor  junto  á  Efraíu  convidó 
Absalón  todos  los  hijos  del  rey  á  esta  fiesta. 
Loi'E  DE  Vega. 

ESQUILA  (del  lat.  squílla;  del  gr.  oxíX).»): 
f.  Camarón,  crustáceo  del  largo  y  grueso  del 
dedo  pequeño,  etc. 

...  en  cuya  compañía  anda  siempre  un  pece- 
cilio  que  se  llama  esquila. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

-  Esquila:  Insecto  del  tamaño  de  nna  mosca, 
con  cuatro  alas,  las  dos  primeras  correosas  y  que 
sirven  como  de  estuche  á  las  otras;  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  de  color  negro  más  ó  menos 
bronceado,  resplandeciente;  la  inferior  parda 
obscura,  y  con  los  pies  posteriores  más  cortos 
que  los  anteriores.  Anda  con  mucha  viveza  sobre 
las  aguas  estancadas. 

-  Esquila:  Cerolla  Alr,\ri;ana. 

-  Esquila:  2ooL  Género  de  crustáceos  mala- 
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costráceos,  toracostráceos,  del  orden  de  los  esto- 
matópodos,  familia  de  los  esfisílidos.  Se  distingue 
este  género  por  tener  escudo  dorsal  estrecho  por 
delante,  dejando  libre  por  lo  menos  los  cuatro 
anillos  torácicos  posteriores;  abdomen  con  la  su- 
perficie acanalada;  apéndices  de  las  tres  últimas 
patas  torácicas  delgados,  cilindricos  y  largos  ¡ga- 
rras de  las  patas  grandes  prehensoras  con  fuertes 
ganchos;  abdomen  ancho  posteriormente.  Son 
notables  las  especies¿'})íi7/fí  mantis  y  Sq.  Besma- 
restii,  que  viven  en  el  Mediterráneo  y  se  llaman 
vulgarmente  camarones;  Sq.  napa,  que  se  halla 
en  las  costas  de  Chile,  y  Sq.  raphidea,  que  so 
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encuentra  en  los  mares  de  las  Indias.  El  zoólogo 
Dana  ha  constituido  un  género  especial  con  las 
especies  de  superficie  lisa  y  de  escudo  ancho  y 
redondeado. 

ESQUILACHE  (El  PRÍNCIPE  de):  Biog.  Poeta 
español.  V.  BorjayAcevedo  (Francisco  de). 

-EsQUiLACHE  (Leopoldo  de  Gregorio, 
marqués  de):  Biog.  Italiano,  famoso  Ministro  de 
Carlos  III  de  España.  N.  en  Sicilia.  M.  en  3  5 
de  septiembre  de  1785.  Ganó  la  protección  de 
Carlos,  cuando  éste  era  rey  de  Ñapóles,  por  su 
integridad  y  práctica  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios públicos.  Vino  á  España  con  el  citado 
monarca  (17  de  octubre  de  1759),  que  inmedia- 
tamente le  nombró  Ministro  de  Hacienda  en 
reemplazo  del  conde  de  Valparaíso.  Comenzada 
más  tarde  (enero  de  1762)  la  lucha  contra  In- 
glaterra, marchó  á  Portugal  después  de  la  toma 
de  Almeida  (25  de  agosto)  por  los  españoles,  á 
fin  de  proveer  á  nuestras  tropas  de  víveres  para 
seis  meses,  y  al  año  siguiente,  después  de  fir- 
mada la  paz  entre  las  naciones  beligerantes,  ha- 
biéndose retirado  del  gobierno  Ricardo  AVal,qiie 
era  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Estado,  confió  el 
rey  la  primera  de  estas  carteras  a  Esquiladle, 
que  conservó  también  la  de  Hacienda,  en  tanto 
que  Grimaldi  recibía  la  de  Estado.  Además,  con 
motivo  de  las  tiestas  celebradas  en  Madrid  para 
solemnizar  el  matrimonio  de  la  infanta  María 
Luisa  de  España  con  el  archiduque  Leopoldo  de 
Austria,  y  el  enlace  de  Carlos,  príncipe  de  As- 
turias, con  María  Luisa,  hija  de  Felipe,  duque 
de  Parma,  concedióse  á  Grimaldi  el  Toisón  de 
Oro,  y  el  cordón  de  la  Orden  de  San  Jenaro  á 
Esquiladle.  No  era  éste  una  capacidad  ni  un 
verdadero  hombre  de  Estado;  pero  incansable 
en  el  trabajo  y  muy  experimentado  en  los  asun- 
tos ministeriales,  generoso  y  hasta  pródigo  en 
la  concesión  de  pensiones,  sueldos  y  mercedes 
para  ganar  amigos,  administraba  los  intereses 
públicos  con  intachable  pureza,  reconocida  por 
todos.  De  su  mujer,  por  el  contrario,  se  decía 
que  aceptaba  gustosa  los  regalos  de  agradecidos 
y  pretendientes.  Nacido  en  humilde  cuna,  con- 
servó Esquilache  toda  su  vida  los  háliitos  mo- 
destos adquiridos  en  su  niñez;  propendía  á  una 
economía  severa  y  hasta  mezquina;  se  complacía 
en  discurrir  nuevos  arbitrios  para  sacar  dinero; 
carecía  de  modales  finos  y  sentimientos  elevados. 
Grimaldi,  también  italiano,  poseía  cualidades 
totalmente  opuestas,  y  era  adicto  á  la  política é 
intereses  de  Francia,  de  los  qne  era  enemigo 
Esquilache,  aunque  no  se  atrevía  á  manifestar- 
lo. Más  dado  al  trabajo  qne  su  compañero  do 
gobierno,  pero  no  más  inteligente,  Esquilache 
rehuía  las  distracciones  y  recreos  de  la  buena 
sociedad,  no  concedía  nada  al  pasatiempo,  y 
como  Ministro  de  Hacienda  en  nn  principio,  de 
Hacienda  y  Guerra  más  tarde,  y  de  Gracia  y 
Justicia  interinamente  durante  algún  tiempo, 
fué  el  autor  ó  inspirador  de  casi  todas  las  refor- 
mas y  medidas  administrativas  de  los  primeros 
años  del  reinado  de  Carlos  III  (Véase).  Alcan- 
zóle, pues,  más  que  á  otro  alguno,  la  alabanza  ú 
odiosidad  producidas  por  las  numerosas  provi- 
dencias que  se  habían  ado)itado.  Los  Montepíos 
destinados  al  socorro  de  viudas  y  huérfanos  de 
militares  (1761);  el  Colegio  de  Artillería;  las 


Ordenanzas  para  el  reemplazo  del  ejército;  las 
reglas  y  condiciones  para  la  admisión  en  España 
de  documentos  pontificios  y  jiara  la  prohibición 
de  libios,  y  defensa  que  se  había  de  permitir  á 
los  autores;  las  Ordenanzas  para  la  comunidad 
ó  gremio  de  los  mercaderes  ó  encuadernadores 
de  libros  (1762);  las  cédulas  y  provisiones  sobre 
los  propios  y  los  arbitrios  de  los  pueblos  y  sus 
abastos;  la  renta  de  la  Lotería  ó  Beneficíala, 
cuyos  productos  debían  consumir  los  estableci- 
mientos de  Beneficencia;  la  abolición  de  la  tasa 
de  granos  y  semillas,  dejando  libre  el  comercio 
de  estos  artículos,  cou  tacultad  de  exportarlos 
mientras  no  alcanzasen  cierto  precio  cu  los  mer- 
cados; la  Eeal  jirovisión  relativa  al  modode  hacer 
acopios  y  surtidos  de  estas  especies  en  los  pue- 
blos en  que  fuese  necesario  (1765);  la  compra  é 
introducción  de  trigos  de  Sicilia,  estableciendo 
almacenes  de  ellos  en  ciertas  poblaciones,  en 
época  en  que  era  alto  el  precio  del  pan  por  con- 
secuencia de  dos  años  de  mala  cosecha;  la  cons- 
trucción en  Madrid  de  Ips  edificios  de  Correos 
(hoy  Ministerio  de  la  Goberuación)  ,  Aduana 
(hoy  Ministerio  de  Hacienda)  y  San  Francisco 
el  Grande;  la  limpieza  y  aseo  cíe  las  calles,  lier- 
moseamlo  además  á  la  capital  con  paseos  públi- 
cos; la  coirección  de  las  malas  costumbres;  éstas 
y  otras  medidas,  aplaudidas  unas,  recibidas 
otras  con  disgusto  y  repugnancia,  generalmente 
inl'undada  é  injusta,  se  atribuyeron,  y  asiera 
en  realidad,  á  Esquilache,  á  quien  se  acusaba 
de  ejercer  dominio  absoluto  sobre  la  voluntad 
del  monarca,  y  contra  el  cual  circulaban  papeles 
satíricos,  en  uno  de  los  cuales.se  leía: 

«Yo,  el  gran  Leopoldo  el  primero, 
Marqués  de  Esquilache  augusto, 
Kijo  la  España  á  mi  gusto 

Y  mando  á  Carlos  tercero. 
Hago  en  los  dos  lo  que  quiero: 

Nada  consulto  ni  informo: 
Al  que  es  bueno  lo  reformo 

Y  á  los  pueblos  aniquilo; 

Y  el  buen  Carlos,  mi  pupilo. 
Dice  á  todo:  Me  conformo.» 

De  poco  afecto  á  la  influencia  clerical,  y  me- 
nos á  la  curia  romana,  tachaban  al  Ministro 
sus  adversarios,  y  los  defensores  de  la  prepon- 
derancia eclesiástica  le  acusaban  de  innovador 
y  regalista.  Combatíanle  los  que  por  interés  ó 
rutina  eran  enemigos  de  las  reformas.  Mirá- 
bale con  recelo  el  pueblo,  ya  por  su. cualidad 
de  extranjero,  ya  por  sus  ataques  á  los  usos  y 
costumbres  de  los  españoles.  «Con  la  acumu- 
lación de  rentas  y  empleos  en  su  familia,  dice 
Lafueute,  hasta  el  punto  de  haber  nombrado 
administrador  de  la  Aduana  de  Cádiz  (pingüe 
destino  entonces)  á  uno  de  sus  hijos  menor  de 
edad,  cuyo  empleo  desempeñaba  por  sustituto; 
con  decirse  de  él  que  estaba  en  tratos  para  com- 
prar una  magnífica  hacienda  que  la  familia  de 
Alba  tenía  en  Sicilia;  que  enviaba  á  Italia  los 
muchos  millones  que  extraía  del  Erario  y  de  las 
flotas;  que  los  empleos  se  vendían,  y  qne  en 
su  misma  casa  se  ti'aficaba  no  muy  clandestina- 
mente con  el  tabaco,  de  cuya  indecorosa  gran- 
jeria y  lucro  se  suponía  principal  partícipe  á  la 
marquesa  su  esposa...  no  faltando  lengua  bas- 
tante mordaz  que  vertiera  especies  por  otro 
estilo  ofensivas  á  la  honra  de  aquella  señora  y 
de  que  no  salía  limpio  el  buen  nombre  del  rey, 
y,  finalmente,  con  culparle  de  la  carestía  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  y  consumo,  se 
comprenderá  cuan  malquisto  estaría  el  de  Es- 
quilache en  el  pueblo  español,  y  muy  principal- 
mente para  con  la  población  de  Madrid.» Todos 
estos  cargos,  acaso  algunos  fundados,  ligeros  y 
aventurados  los  más,  se  hicieron  en  una  repre- 
sentación anónima  puesta  en  manos  del  rey,  cou 
la  súplica  de  que  pidiera  informe  de  todo  su 
contenido  al  Consejo  de  Castilla;  pero  el  Minis- 
tio  leyó  la  representación  antes  qne  el  monarca 
y  la  ocultó.  Quiso  luego  Esquiladle  variar  el 
traje  nacional  de  los  españoles,  y  esto  dio  pre- 
texto al  motín  de  que  se  habla  en  artículo  apar- 
te. Para  sofocar  el  tumulto  fué  preciso  privar  á 
Esquilache  del  gobierno  y  expulsarle  de  Espa- 
ña. Con  toda  su  familia,  y  escoltado  para  su 
seguridad,  fué  enviado  á  Cartagena,  de  donde 
partió  para  Ñapóles  (13  de  abril  de  1776),  es- 
tableciéndose después  en  Sicilia.  De.sde  allí  im- 
portunó constantemente  al  rey  solicitando  su 
rehabilitación,  y  al  cabo  de  seis  años  fué  nom- 
brado embajador  de  España  en  Venecia,  cargo 
que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
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-  Ksyrii.AcnE  (Motín  nr.):  ///sí.  Nombro 
(lailo  li  lu  iiisurieceión  de  los  mailrilerios  contra 
el  siniliiino  Leopoldo  de  fíri'fjorio,  ninri|iiés  do 
lCsi|UÍliudic.  Ustidló  en  '22  ilu  inurzo  de  17tifi  y 
iliM"  Imsta  oldía  26  de  ¡i^iml  mes  y  afio.  Cutisa 
ocasional  ilul  motín  l'tié  la  Ucfil  disjioHÍeión  ¡iii- 
Idic.ida  en  10  de  marzo  de  \7ü6  mandando,  so 
[lena  de  .seis  dneados  de  multa  la  piimeta  vf/., 
doble  la  segunda  y  destierro  la  tereera,  i|Ui'  nin- 
guno lleva.se  somlirero  eliainbergo,  luijo  de  copa 
y  aneho  de  ala,  ni  capa  larga  (prenda  de  nueva 
iutrndueei»)n,  pues  en  Kspaña  siempre  se  Iiabía 
Usado  la  capa  corta),  y  en  el  ]iaseo  publico  ni 
giirro  ni  redecilla,  todo  lo  enal  había  de  .ser  sus- 
tituido con  el  <jue  se  llantal>a  eutojiees  traje  mi- 
litar, consistente  en  capa  certa,  caliriolé  ú  cii¡nii- 
rjolt  y  .sombrero  do  tres  picos.  l)eciun  los  autores 
lUi  la  rel'onna  ipie  aiiuellas  prendas  daban  á  la 
gente  de  Hspaña  cierto  airo  poco  culto  y  cierto 
aspecto  sospechoso.  Preveníase  adenuis  íjuc  el 
(|Uo  i[uisiese  usar  la  capa  y  el  soiubicro  que  ya 
li-nia  había  de  ilejar  la  piiiuera  tal  ipie  no  lle- 
gase de  una  cuarta  al  suelo,  y  apuntar  el 
sominero  de  modo  ipie  hiciese  tres  picos.  8ab¡<la 
esta  disposiii.'in  por  el  (Uieblode  Madriil,  mostró 
íl  maycjr  descontento  al  vefsO  ol>l¡gado  li  dejar 
el  traje  á  i[ue  estaba  acostumbrado,  y  entre 
(¡ucjas  contra  el  monarca,  á  (luicn  acusaija  tic  no 
tener  aiiego  ninguno  li  las  eostumiucs  nacioua- 
K-s,  prormmpió  en  denuestos  contra  el  nmr<jués 
de  Ksipnlache,  autor  do  la  disposición.  Llegó  li 
tanto  el  descontento,  ipio  al  día  sigiuente  ama- 
neció en  todas  las  csuninas  un  cartel  amena/an- 
do al  Ministro,  dieiéudole  (jue  bahía  má.s  do 
tres  mil  liondn-es  dispuestos  á  levantarse;  los 
alguaciles  (|uitaron  el  cartel,  cobraron  multas  á 
los  i|ue  Veían  con  capa  larga,  y  cortaron  esta  con 
tijeras  ipic  llevaban  de  lucveiieióu,  ó  prendie- 
ron al  i|ue  .se  resistía;  varias  veces  llegaron  á  cru- 
zarse las  espadas.  Al  ver  esto  formaba  el  pueblo 
corrillos  en  las  calles  y  en  las  plazas,  y  resuelto 
li  alzarse  hizo  unas  como  Ordenanzas  pura  la 
dilección  del  motín  (12  de  marzo),  (.'omponíase 
de  ([uiuce  capítulos  redueiilos  en  sustancia  ái|Uü 
no  so  admitiese  en  la  liga  á  ninguno  (|ue  no 
fuera  español  honrado,  generoso,  fud  y  obedien- 
te, prometiendo  y  jurando  obrar  como  talen  la 
empresa  ijue  iba  á  acometerse;  í|ue  siendo  el  fin 
de  la  corporaciun  sejiarar  del  mando  á  ciertos 
sujetos  perjudiciales,  se  había  de  i-umplir  inme- 
diatamente lo  que  ordenase  euahiuiera  de  los 
superiores,  sirviendo  ile  consigna  nn  cohete  de 
siete  truenos;  cjue  al  instante  (jue  se  levantase 
la  voz  de  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  la  patria!  la  había 
de  repetir  cada  uno  ile  los  asociados  so  pena 
de  ser  declarado  traidor  y  castigado  con  ]iena 
de  la  vida;  rpie  si  á  estas  voces  saliese  la  tropa 
y  i>rcndie.so  á  alguno  del  cucr|)o,  no  se  hiciese 
uso  de  las  armas  do  fuego  para  la  defensa,  sino 
que  so  la  atrajese  con  fraterinil  cariño  ;  pero 
que  si  esto  no  bast.iba  para  la  soltura  del  pro- 
so,  se  emplearan  otros  medios,  hasta  los  más 
ásperos  y  violentos;  que  todos  habían  de  ju- 
rar ante  el  Santísimo  Sacramento  uo  descu- 
brir.se  unos  á  otros;  que  el  arrestado  que  no 
juidieso  .ser  sacado  do  la  ]uision,  niienlras  per- 
uiaueeiese  en  ella  sería  mantenido  por  cuenta 
del  cuerpo,  igualmente  que  toda  su  familia;  que 
en  cual(|uier  caso  que  alguno  de  los  asociados 
necesitase  ser  socorrido,  tendría  sin  demora 
cuanto  hubiese  menester;  que  todo  el  qno  come- 
tiese una  acción  de  villano,  como  robar,  mal- 
tratar p  violentar  á  otro  á  ipie  siguiera  el  movi- 
miento, fuese  pasado  por  las  anuas,  pues  única- 
mente contra  dos  individuos  (los  Ministros 
italiaiuis  Esquiladle  y  Grimaldi)  era  |iermitido 
todo;  que  iiuien  proba.se  ser  el  primero  á  ejecu- 
tar el  proyecto,  sería  premiado  con  los  honores 
corrcspouilieutes;  que  si  el  rey,  atendiendo  á  los 
gritos  de  la  muchedumbre,  se  dignaba  condes- 
cender con  sus  desco.s,  privando  do  empleo  á  los 
cul|>ablesó  acordando  contra  ellos  otra  provi- 
dencia semejante,  se  conformase  el  cuerjio  con 
su  soberana  resolución,  dirigiendo  aclamaciones 
y  vivas  al  monarca  y  Kcal  familia,  y  dejándolo 
todo  sosegado;  (jue  si  Carlos  III,  mal  aconseja- 
do, no  accedía  a  sus  ruegos  y  el  cuerpo  tenía 
que  hacer  la  justicia  por  su  mano,  antes  de  eje- 
cutarlo so  suplicase  al  rey  que  se  ilejara  ver  á  su 
amado  pueblo  para  que  se  condoliese  de  la  causa 
l>úl'liea  y  de  ios  justos  motivos  déla  muche- 
dumbre jiara  tan  honrado  proceder;  que  si  los 
aduladores  se  opusieran  á  que  el  rey  los  viese, 
no  (lucdasc  \[vo  ninguno  de  ellos;  (jiic  anadíese 
le  causase  el  menor  perjuicio;quccuandoliubiese 
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necesidad  de  juntar  la  gente,  pedir  armas  y  Im- 
ccr  uso  de  ellas,  fuera  do  modo  que  á  ninguno  so 
diese  motivo  do  queja;  i|nc  no  fuesen  admitidas 
mujeres  en  la  usociaci<Jn  sin  preceder  acuerdo  do 
una  Junta  particular;  que  a  los  muchachoH  y 
g'-ntc  mal  educada  i(ne  piulieran  incurrir  en  e.\- 
lesos  se  los  ganase  con  dinero  [lara  cvilailo;  y 
tinulmente,  i|Ue  los  (pie  cometiesen  escánda- 
los fuesen  lanzados  del  cuerpo  y  cuantos  da- 
ños, de  cualquier  género,  se  hiciesen  contra 
la  voluntad  ilo  é.ste,  se  pagasen  sin  dilución. 
Kl  día  2'¿  volvió  el  rey  del  l'urdo,  y  al  día  si- 
guiente, Domingo  do  Uainos,  sobre  las  cinco  do 
la  tarde,  se  presento  mi  homlirc  embozado  con 
capa  larga  y  sombrero  chambergo  en  la  plaza 
do  Antón  Martín.  Con  actitud  piovoeadora  em- 
pezó á  pasear  delante  del  cuartel  de  Inválidos, 
cuyo  coiuaudante,  el  Mariscal  do  Campo  don 
Francisco  Hubio,  Iiabía  recibido  encargo  do  lia- 
cer  cumplir  el  bando,  y  al  oficial  que  le  ]ireguntó 
]>or  qué  iba  de  aquella  manera  contestó  el  cni- 
liozado  ipie  porque  le  daba  la  gana.  Kl  militar 
llaméi  á  la  tropa  para  ipie  lo  prendiese,  mas  el 
embozado  tiró  de  la  espada  y  arremetió  contra 
los  soldados,  daiulo  al  mismo  tiempo  un  silbido 
á  cuya  señal  acudieron  linos  treinta  hombres 
con  armas.  La  tropa  so  retiró  al  cuartel,  que- 
dando el  campo  libre  ¡i  los  amotinados,  quienes, 
puestos  en  lila,  salieron  por  la  calle  de  Atocha 
liaciendo  despuntar  el  sombrero  á  ctiantos  en- 
contraban, y  obligáiulolos  á  que  los  siguiesen  y 
gritiisi-n:  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  España!  ¡Muera 
Esiiuilache!  En  esta  disposición  llegaron  hasta 
la  plaza  Mayor,  domle  seles  incoiporó  otra  turba 
i|Ue  venía  por  la  calle  de  Toledo  de  la  jilaza  de  la 
Ciliada,  y  unidos  marcharon  á  la  plaza  de  Pala- 
cio para  ver  al  rey,  lo  quo  no  lograron.  Cansa- 
dos de  esperar  allí,  se  retiraron  dividiéndose 
por  la  corte  en  partidas  y  repitiendo  las  mismas 
voces.  Un  pelotón  de  más  de  mil  individuos  se 
fué  á  la  morada  ilel  marqués  de  Ksqnilaehe,  quo 
la  tenía  en  la  casa  de  las  Siete  Chimeneas  al 
e.vtremo  de  la  calle  de  las  Infantas,  donde  se 
halla  hoy  el  nuevo  edificio  ilel  liaueo  de  Castilla, 
y  entraron  en  ella  atroiielláudolo  todo.  No  ha- 
llando al  marqués,  que  había  pasado  el  ilía  con 
varios  amigos  cu  el  Keal  .sitio  de  San  Fernando,  y 
quo  en  aquellos  momentos,  sabedor  del  tumul- 
to, se  refugiaba  en  palacio,  intentaron  pegar 
fuego  á  la  casa,  mas  al  cabo  se  contentaron  con 
romper  los  vidrios  y  llevarse  las  cosas  de  comer 
que  encontraron.  Fueron  en  .seguida  á  casa  del 
Ministro  de  Estado,  maiqucs  de  Grimaldi,  y  no 
hallándole  tam]ioco  hicieron  lo  mismo  quo  en 
la  do  E^qnilaehe.  Ocupábase  en  hacer  iguales 
destrozos  otra  turba  que  había  ido  á  casa  del 
gobei  nador  del  Consejo,  obisjio  de  Cartagena,  y 
no  .satisfechos  los  amotinados  con  esto  se  l'ueron 
á  la  Galera  y  abrieron  las  puertas  á  las  mujeres 
allí  recogidas.  Recorrieron  luego  las  calles  lia- 
cicndo  pedazos  los  faroles  del  alumbrado,  di- 
ciendo; «Esto,  que  es  disposición  do  Esipiilache, 
vaya  abajo,  »  y  sólo  c.\eejituaron  los  faroles  de 
las  casas  inmediatas  al  palacio  de  Mediuaceli. 
Detenían  á  los  coches  que  encontraban,  exami- 
naban con  haclioues  quién  iba  dentro,  y  fuese 
quien  fuese  le  hacían  despuntar  el  sombrero,  sin 
exceptuar  á  los  cocheros  y  lacayos.  Así  continua- 
ron hasta  después  de  media  noche,  que  se  fueron 
retirando  á  sus  casas.  Al  día  siguiente  (24  de 
marzo)  so  renovaron  los  desórdenes.  Salió  el  Pa- 
dre Cuenca,  religioso  de  San  Gil  y  misionero 
popular,  con  un  crucilijo  en  la  mano,  una  soga 
al  cuello  y  una  corona  de  espinas  en  la  cabeza, 
y  en  la  plaza  M.ayor  subió  á  un  balcón  ]iara  pre- 
dicar, mas  la  muchedumbre  impidió  que  lo  hi- 
ciese dieiéudole  entre  espantosa  gritería:  «Pa- 
dre, déjese  de  predicarnos,  que  somos  cristianos 
por  la  gracia  de  Dios,  y  lo  que  pedimos  es  cosa 
justa.»  Díjoles  el  religioso  «lUe  manifestasen  lo 
que  pedían  quo  él  lo  haría  presente  al  rey,  y 
entonces  uno  con  traje  de  clérigo,  previo  con- 
sentimiento do  todos,  pidió  tintero  y  pajiel  y 
formó  estos  seis  capítulos:  1.**  Que  el  marqués 
de  Esquiladle  y  su  familia  .saliesen  desterrados 
de  los  dominios  de  España:  2."  que  saliesen 
también  de  la  corte  los  guardias  valonas;  3.°  que 
los  Ministros  que  hubiese  de  tener  Su  Majestad 
fuesen  españoles;  4.°  quo  el  pueblo  auduviese 
vestido  según  su  costumbre;  5."  que  se  quitase 
la  .Tunta  de  abastos  y  se  pusiesen  los  víveres  por 
obligados;  y  6."  que  los  bastimentos  se  bajasen, 
y  que  ]iara  todo  hubiese  de  .salir  Su  Majestad  y 
dar  su  real  palabra  de  cumplirlo.  En  palaiio, 
donde  dominaba  el  miedo,  se  resolvió  acceder  á 
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lo  demanda  de  los  sublevados;  el  rey  salió  á  nn 
balcón  y  dio  orden  para  qne  entrase  la  gente  en 
la  ]ilaza  que  había  delante,  habiendo  entrado 
tanta  qno  no  cabía  allí  de  pie.  En  otro  balcón 
innicdiuto  apareció  el  religioso  de  San  Gil  con 
los  capítulos  que  los  del  motín  lo  habían  entre- 
gado, y  haciendo  señas  paia  qne  callase  el  pue- 
blo todo  quidó  tan  en  sili-U'  io  como  si  no  hu- 
biese allí  ni  nn  solo  liombie.  El  Padic  Cuenca 
fué  leyendo  nuo  por  nno  los  artuulos  de  la  ca- 
pitulación, y  según  loa  leía  iba  aecediendo  el 
rey  a  lo  que  en  ella  se  solicitaba.  Lossnldevados 
tiraron  los  Bombreros  de  alegría  entre  aclania- 
cioiiesde  ¡Viva  el  rey!  Sería  esto  como  á  la» seis 
de  la  tarde,  y  ú  las  siete  estaba  el  pueblo  tan  so- 
segado y  tranquilo  como  si  nada  hubie.se  jiasado. 
Llegada  la  noclio  so  Juntaron  varias  cuadrillas 
do  hombres  y  mujeres,  y  cmi  hachas  do  viento 
y  con  las  palmas  del  pasado  Domingo  de  Ramos 
quo  adornaban  los  balcones  fueron  en  procesión 
a  palacio  dando  al  rey  parabienes  y  vivas.  Luego 
recorrieron  varias  calles  hasta  media  noche,  y 
todos  se  retiraron.  El  rey,  la  reina  madre,  el  in- 
fante don  Liii.s,  el  )iríneipc  de  Astnria.s  y  sus 
hermano.s,  el  duque  de  Jledinaceli,  el  de  Areo-^, 
el  de  Losada,  y  el  marqués  de  Esipiilache  salie- 
ron á  la  una  de  la  inadriigada  para  Aianjuez. 
Poco  des]iués  de  amanecido  el  día  25  fué  convo- 
cada la  gente  de  los  arrabales  para  ir  á  palacio 
á  vitorear  al  rey,  con  tanto  nnís  motivo  cnanto 
que  en  la  misma  noclio  había  salido  do  Madrid 
d  odiado  bafalhín  de  guardias  walonas.  Como  el 
día  anterior,  l'ueron  los  amotinados  en  formado 
procesión  y  con  palmas,  pcio  apenas  llegaron  al 
regio  alcázar  supieron  que  el  rey  y  su  familia  se 
habían  marchado.  No  se  necesitó  más  para  tro- 
car la  alegría  en  indignación  furiosa,  y  Madrid 
tomó  un  aspecto  ]iavoroso  y  terrible.  Un  tal 
liernardo,  de  oficio  calesero,  y  según  otras  rela- 
ciones Diego  Avendaño,  natural  del  Toboso, 
llovó  al  rey  un  memorial  del  pueblo.  Todo  el 
tiempo  qne  transcurió  desde  la  salida  hasta  la 
vuelta  de  liernardo  dominaron  el  desorden  y  el 
alboroto.  Dueños  los  amotinados  de  templos  y 
casas,  no  so  cotpctió  robo  ni  desmán  alguno;  y 
aunquclosqueconiíany  bebían  en  tieiidasy  des- 
pachos públicos  nada  satisfacían,  no  tardaban  en 
presentarse,  y  esto  duró  aún  en  los  siguientes 
ilías,  varios  sujetos,  jiara  averiguar  qué  gasto  ó 
qué  daños  y  perjuicios  habían  hecho  los  de  la  aso- 
nada, todo  lo  cual  pagaban  religiosamente.  Ob- 
servóse además  que  á  varios  de  los  que  andaban 
en  trají  humilde  se  les  veía,  al  desembozarse, 
la  fina  camisa,  y  quo  otros  vestidos  do  car- 
boneros descubrían  la  media  de  .seda  por  el  za- 
pato y  el  botín.  A  eso  del  mediodía  se  fijó  en 
las  esquinas  un  bando  de  la  Sala  de  Alcaldes  de 
casa  y  corte  diciendo,  en  nombre  del  rey,  quo 
se  permitía  el  uso  de  capas  largas,  de  sombreros, 
chambergos  y  de  todo  tia;c  español;  qne  el  pan 
se  vendiese  á  ocho  cuartos,  la  libra  de  tocino  á 
dieciséis,  y  la  de  aceite  y  jabón  á  catorce;  que  se 
quitase  la  Junta  de  abastos  y  se  rigiesen  éstos 
como  antes  ó  en  la  forma  que  acordase  el  Con- 
sejo; que  se  retirasen  las  guardias  walonas  y  el 
marqués  de  Esquiladle,  y  finalmente  qne  eran 
perdonados  los  excesos  cometidos,  todo  con  la 
condición  de  que  á  las  seis  de  la  tarde  estuviese 
cada  cual  recogido  en  su  casa.  Sin  embargo, 
como  la  causa  del  nuevo  levantamiento  había 
sido  la  partida  del  rey.  no  quedó  el  pueblo  sa- 
tisfecho con  el  bando.  Al  día  siguiente  (26)  fue- 
ron los  amotinados  á  casa  del  gobernador  del 
Consejo  y  la  llenaron  toda,  permaneciendo  en 
ella  basta  el  regreso  de  liernardo.  Convocados 
los  individuos  del  Consejo,  marcharon  todos  á 
la  casa  llamada  de  la  Panadería  de  la  plaza  Ma- 
yor. Colocado  en  sus  balcones  el  Con.sejo  en  ple- 
no, entró  liernardo  con  su  pliego,  y  ala  vista  del 
iníblico  loeutregó  al  escribano  decámara.  Abierto 
por  éste,  previo  el  mandato  del  gobernador,  se 
vio  que  el  ley  decía:  quo  lo  mismo  ilesde  aquel 
Real  sitio  que  desde  cualquiera  otra  parte  cum- 
pliría y  haría  ejecutar  cnanto  había  ofrecido  al 
inieblo  de  Madrid,  pero  que  en  debida  corres- 
|iondencia  esperaba  qne  se  aquietase,  en  el  eon- 
ee|)to  de  qne  ínterin  no  diese  pruebas  perma- 
nentes de  tranquilidad,  no  concedería  esta  gra- 
cia. Al  concluir  el  esciibanode  leer  la  precedente 
respuesta  prorrumpió  el  pueblo  en  aclamacio- 
nes de  ¡Viva  el  rey!  A  las  tres  de  la  tarde  estaba 
todo  tan  tranquilo  como  en  los  días  de  mayor 
calma.  Al  otro  día  (27)  salió  el  marqués  de  Es- 
quilache  )iara  Cartagena.  Allí  permaneció  hasta 
el  13  de  abril,  en  quo  se  hizo  á  la  vela  para  Nápo- 
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les.  En  k  relación  de  estos  sucesos  hemos  sesnido 
piinciiialmeute,  ]ior  parecemos  la  más  detallada 
y  verídica,  la  del  pajiel  inédito  que  se  publicó 
en  Madrid  en  los  números  24  y  25  del  Sema- 
nario Fintoresco  de  1841.  Gran  obscuridad  reina 
todavía  acerca  de  quiénes  fuesen  los  promove- 
dores y  directores  del  famoso  alboroto.  Ha  que- 
rido acreditarse  que  venía  preparado  de  ante- 
mano,y  que  lo  de  las  capas  y  sombreros  no  fué 
más  que  una  coyuntura  hábilmente  aprovecha- 
da; y  si  bien  parece  cierto  que  hombres  de  cali- 
dad andaban  mezclados  entre  las  turbas  del 
motín,  también  lo  es  que  el  descontento  era  ge- 
neral en  la  nación,  como  inseparable  de  la  ca 
restia  y  de  las  grandes  é  incesantes  reformas 
qne  salían  del  Ministerio,  no  todas  acertadas;  por 
lo  tanto  puede  creerse  que  fuera  lo  de  las  capas 
el  único  impulso  y  la  sola  causa  ocasional  de  la 
conmoción.  Se  ha  dicho  que  el  duque  de  Alba,  al 
tiempo  de  morir,  puso  en  manos  del  inquisidor 
general,  don  Felipe  Beltrán,  obispo  de  Salaman- 
ca, una  declaración  ñrmada  por  él  mismo,  en  que 
decía  haber  sido  uno  de  los  aiitores,  y  que  lo  había 
sido  en  odio  á  los  Jesuítas.  Los  sucesos  de  Madrid 
tuvieron  ecoen  distintos  puntes  de  la  Monari^uía. 
A  primeros  de  abril  el  pueblo  de  Zaragoza  a  los 
gritos  de  «¡Viva  el  rey!  ¡Muera  el  intendente! 
¡Mueran  los  usureros!»  invadió  la  casa  de  aquel 
empleado,  rompió  muebles  y  cristales, y  puso 
fuego  en  la  calle  á  los  carruajes,  papeles  y  otros 
efectos  que  hablan  ido  arrojando.  Hubo  muchos 
desmanes,  hasta  que  con  permiso  de  las  autori- 
dades unos  pocos  labradores,  armados  con  armas 
antit'uas,  arremetieron  á  los  tumultuados  entre- 
tenidos en  el  saqueo,  los  di.spcrsaron  con  muerte 
de  algunos  y  restablecieron  la  calma  en  la  pobla- 
ción. Como  en  la  corte,  se  hicieron  numerosas 
prisiones  y  se  ejecutaron  muchos  suplicios,  hasta 
que  á  instancias  del  arzobispo  y  de  los  princi- 
pales habitantes  consintió  el  monarca  en  otor- 
gar indulto  por  los  apaciguados  desórdenes. 
Cuenca,  Falencia  y  otras  poblaciones  de  Casti- 
lla, de  .Andalucía,  de  Aragón  y  de  Navarra  .se 
tnnmltuaron  igualmente  durante  el  mes  de 
abril.  ])idiendo  la  rebaja  del  pan  y  la  corrección 
de  abusos  locales,  y  en  muchos  puntos  hubo 
sensibles  escenas.  La  agitación  llegó  á  Barcelo- 
na, donde  el  marqués  de  la  Mina  hubo  de  tomar 
graves  providencias  para  evitar  trastornos,  y 
hasta  la  ]iaeítica  provincia  de  Guipúzcoa,  solici- 
tando también  la  rebaja  en  los  artículos  de  con- 
sumo, tuvo  sus  asonadas  y  alborotos.  Sin  em- 
bargo, en  todos  los  puntos  fué  sofocada  la  sedi- 
ción con  más  ó  menos  esfuerzo,  y  el  gobierno 
aplicó  en  todas  partes  su  vigoroso  sistema  de 
represión  y  de  castigos.  Dividido  estaba  el  Con- 
sejo acerca  de  las  providencias  que  convenía 
adoptar  en  vista  de  tales  sucesos,  mas  al  fin 
resolvió  el  rey  que  el  indulto  por  rebeldía  había 
de  limitarse  á  Madrid,  y  declaró  que  los  magis- 
trados no  estaban  obligados  á  cumplir  las  con- 
cesiones, como  impuestas  por  la  fuerza  y  hechas 
sin  lilire  deliberación.  Las  gracias  concedidas  á 
los  madrileños  durante  el  motín  quedaron  dero- 
gadas y  nulas  á  consulta  del  Consejo;  los  guar- 
dias walonas  volvieron  á  Madrid  en  virtud  de 
mandato  real  (6  de  julio);  dictáronse  disposicio- 
nes encaminadas  á  privar  del  fuero  á  los  ecle- 
siásticos (¡ue  se  mezclaron  en  tumultos  populares 
y  á  prohibir  las  imprentas  que  había  en  lugares 
que  gozaban  de  inmunidad;  aumentó  la  recelosa 
suspicacia  con  que  era  mirado  el  clero;  abrióse 
un  juicio  reservado  de  pesquisa,  cuyo  seguimien- 
to se  encomendó  á  Jueces  investidos  de  faculta- 
des onmímodas;  estableciéronse  dos  Cámaras, 
mía  de  las  cuales  se  había  de  titular  de  Justicia 
y  \a.  otviL  í\e  Conciencia;  y  finalmente,  conside- 
rándose el  gobierno  bastante  fuerte,  propúsose 
hacer  variar  el  traje  español  y  adoptar  el  mismo 
que  diera  origen  al  motín  contra  Esiiuilache.  El 
conde  de  Aranda  obtuvo  de  los  grandes,  em- 
pleados y  corte.ianos  que  dieran  el  ejemplo  do 
usar  la  ca])a  corta  y  el  sombrero  de  tres  picos,  y 
en  seguida  convocó  en  su  casa  á  los  representan- 
tes de  los  cinco  gremios  mayores  y  les  pidió  por 
favor  que  condescendiesen  a  lo  que  el  rey  tanto 
deseaba.  Complaciéronle  en  ello,  y  entonces 
dirigió  igual  petición  á  los  diputados  y  provee- 
dores de  los  cincuenta  y  tres  gremios  menores, 
y  seguido  por  todos  el  ejemplo  quedó  estable- 
cida la  moda  de  los  sombreros  de  Esquilache 
(octubre). 

ESQUILADA:  f.  prov.  Ar.  Cencerrada. 
ESQUILADOR,  RA:  m.  y  f.  Persoua  quoesqui- 
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la  ó  corta  con  la  tijera  el  pelo,  vellón  ó  lana  de 
los  ganados,  perros  y  otros  animales. 

ESQUILAR  (del  gr.  a-/.'JA/.(o.  desnudar,  descor- 
tezar): a.  Cortar  con  la  tijera  el  pelo,  vellón  ó 
lana  de  los  ganados,  perros  y  otros  animales. 

Compone  romances, 
Que  cantan  y  estiman 
Los  que  cardan  paños, 
Y  ovejas  ESQUILAN'. 

GÓNGORA. 

...  nuestras  merinas  esqdiladas  en  las  des- 
templadas faldas  del  Guadarrama,  tienen  que 
atravesar  toda  Castilla,  etc. 

Jovr.LLAXOS. 

-Esquilar:  prov.  Sant.  Trepar  á  los  ár- 
boles. 

ESQUILAYA:  Gcog.  Talle  en  el  dist.  de  Aya- 
pata,  prov.  de  Carabaya,  dep.  de  Puno,  Perú; 
cultivo  de  coca,  café,  caña,  etc.  II  Río  del  Perú; 
es  alíñente  del  Inambari,  por  la  iztjuierda.  Toma 
este  nombre  desde  Ayapata,  pues  antes  lleva  el 
de  Quillabamba.  El  punto  de  confluencia  está  á 
558  nis.  de  altura  y  sus  aguas  son  muy  claras. 

ESQUILEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  esquilar; 
cortar  con  la  tijera  el  pelo,  vellón  ó  lana  de  los 
ganados,  perros  y  otros  animales. 

A  las  ovejas  que  después  del  esqcileo  su- 
ben del  abrevadero. 

líIJÑEZ   DE   CePED.4. 

...  las  chicas  tienen  que  decirle  algo  y  no  se 
atreven.  ¡Qué  de  melindres  basta  conseguir 
que  hablen!  Primero  tratan  de  ovejas,  y  luego 
de  ESQCILEO,  después  de  lana,  luego  de  paños, 
y  por  último  de  ropa  de  hombre;  etc. 

Hartzenbl'SCH. 

-  Esquileo:  Casa  destinada  para  esquilar  el 
ganado  lanar. 

Abierta  la  carretera  de  Asturia.s,  vería  usted 
establecer  los  ESQUILEOS  en  la  vega  misma  de 
León;  etc. 

JOVELLANOS. 

...  es  mucho  más  grande,  á  lo  que  creo, 
Que  el  mayor  ESQUILEO 
Donde  van  al  esquilmo  los  ganados,  etc. 
Moratín. 

-Esquileo:  Tiempo  en  que  se  esquila. 

ESQUILERICTO  (de  esquila  y  ericto):  ni.  Zool. 
Género  de  crustáceos  estomatópodos,  que  com- 
prende dos  especies  propias  de  los  mares  de  Asia. 

ESQUILERO  (de  esquila,  camarón):  ra.  Pese. 
Especie  de  salabre  grande  que  se  aplica  espe- 
cialmente ala  pesca  de  camarones,  tan  necesarios 
para  cebo ;  consta  de  una  manga  de  red  qne 
guarnece  un  círculo  de  madera  de  hierro,  pro- 
visto de  un  mango  ó  vara  larga  que  atraviesa  el 
aro  y  sostiene  éste  y  la  red.  Esas  mangas  ó  cam- 
beras son  más  ó  menos  grandes  y  de  mallas 
anchas  ó  estrechas  según  la  especie  de  pesca  á 
que  se  destinan.  Para  pescar  camarones ,  las 
mallas  han  de  formar  cuadrado  de  menos  de  dos 
líneas.  Utilízase  el  artificio  para  coger,  en  las 
lagunas  de  los  arenales,  y  de  entre  las  rocas,  y 
aun  en  las  orillas  del  mar,  cuando  el  tiempo 
está  sereno,  varias  clases  de  peces,  cangrejos  y 
camarones.  Pueden  servirse  de  él  las  mujeres  y 
los  muchachos,  y  algunas  veces  se  manejan  des- 
de los  barquichuelos,  en  que  se  instalan  dos 
ó  tres  pescadores.  El  llamado  salabre  es  análogo 
al  esquilero  y  se  maneja  mejor,  ya  sea  redondo  ú 
oval,  porque  se  vuelve  fácilmente  hacia  uno  ú 
otro  lado,  por  no  cruzar  el  aro  todo  el  mango  ó 
circulo  que  guarnece  la  red.  Cuando  observan 
los  pescadores  que  hay  peces  á  poca  profundidad 
dirigen  esas  camberas  casi  rastreando  el  fondo 
por  medio  del  largo  mango  para  coger  aiinéllos, 
do  manera  que  al  levantar  el  aparato  el  agua 
sale  por  entre  las  mallas  de  la  manga  y  la  pesca 
queda  retenida  en  la  bolsa  que  forma  la  red.  Esa 
manera  de  pescar  es  aplicable  á  las  charcas  que 
quedan  en  las  playas  durante  la  marea  baja,  á 
las  albuferas,  lagunas,  acequias  y  remansos  do 
los  ríos.  A  veces  se  pesca  también  con  luz  artifi- 
cial. Hay  esquileros  ó  camberas  formadas  por 
un  aro  comimesto  de  dos  pedazos  de  vara  de 
granado  silvestre,  doblada  o  arqueada  con  otra 
en  linea  recta,  cuyos  extremos  forman  ángulo, 
para  poder  sujetarlas  bien  á  la  otra  vara.  No 
conviene  que  la  manga  sea  muy  larga,  porque 
eu  eso  caso  sería  su  manejo  embarazoso.  Con 
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objeto  de  asegurar  los  camarones  sin  aumentar 
la  concavidad  de  la  red ,  algunos  pescadores 
practican  eu  la  parte  central  de  la  bolsa  un  agu- 
jero de  seis  á  nueve  centímetros,  al  cual  aplican 
otra  pequeña  bolsa  prolongada  de  40  á  50  centí- 
metros de  longitud  cuando  se  pescan  camarones, 
y  de  una  longitud  mucho  mayor  cuando  se  uti- 
liza el  arte  para  cazar  anguilas  y  peces  de  gran 
tamaño,  en  cuyo  caso  la  alargan  hasta  1,50  ó  2 
metros  con  dos  decímetros  de  diámetro.  De  esa 
manera  no  es  necesario  sacar  del  agua  el  esqui- 
lero hasta  que  está  bien  cargado  de  pesca,  pues 
los  pescadores  mantienen  sujeta  la  prolongación 
por  la  extremidad,  é  inclinando  el  cuerpo  van 
recorriendo  las  playas,  las  acequias  y  los  ríos. 
Como  los  camarones  á  la  vista  del  hombre  huyen 
con  presteza,  para  cogerlos  es  necesario  que  el 
pescador  sea  ágil  y  que  levante  el  arte  con  fre- 
cuencia para  que  los  camarones  que  sorprenda 
desciendan  á  la  bolsita.  Otro  esquilero  muy  usa- 
do tiene  forma  cónica  y  boca  casi  semicircular. 
Para  fabricarlo  se  comienza  haciendo  doscientas 
cincuenta  mallas  en  cada  vuelta,  después  se  va 
reduciendo  gradualmente  el  número  hasta  qne 
quedan  reducidas  á  cincuenta  solamente  en  la 
parte  más  estrecha  del  triángulo,  y  por  último 
se  unen  los  dos  lados  iguales  de  éste  para  formar 
el  cono.  Para  manejar  ese  arte,  una  vez  sujeto 
el  aro  correspondiente,  se  afianza  á  las  extremi- 
dades del  arco  una  cuerda  que  forme  gaza  eu  la 
parte  superior,  con  objeto  de  atar  á  ella  otra 
cuerda  bastante  gruesa  y  de  la  longitud  que  so 
crea  conveniente.  Este  artificio  sirve  para  pescar 
camarones  á  la  vela,  siempre  que  sople  el  viento, 
ó  para  que  un  pescador  le  sostenga  y  otro  Heve 
la  cuerda,  caminando  ambos  cerca  y  paralela- 
mente á  las  orillas.  Constrúyense  á  veces  esqui- 
leros de  modo  qne  el  pescador  los  va  empujando 
hacia  adelante,  colocándose  en  la  parte  poste- 
rior y  sujetándolos  por  medio  de  una  larga  vara 
ó  de  dos,  qne  pueden  armarse  ó  no,  según  la 
forma  que  se  haya  dado  al  artificio. 

ESQUILETA:  f.  d.  de  E.SQUILA,  especie  de  cen- 
cerro fundido. 
ESQUiLFADA:  adj.  ant.  Esquifada. 

ESQUILFE:  m.  ant.  ESQUIFE. 

ESQUÍLIDOS  (de  esquila):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  crustáceos  malacostráceos,  toracostráceos, 
del  orden  de  los  estomatópodos.  Tienen  el  escu- 
do dorsal  dividido  en  tres  lóbulos  por  dos  surcos 
longitudinales.  La  región  cefálica  anterior  mo- 
vible. Comprende  esta  familia  los  géneros  Squi- 
lia,  Lysiosquüla,  Pseudosquilla,  Gonodactylus  y 
Coranis. 

ESQUILIMOSO,  SA :  adj.  fam.  Nimiamente 
delicado  y  que  hace  ascos  de  todo. 

ESQUiLiNO  (Monte):  Geog.  ant.  V.  Roma. 

ESQUILMADOR,  RA:  adj.  Que  esquilma. 

Hay  plantas  esquilmadoras,  y  las  hay  re- 
paradoras ó  beneficiadoras  del  teireno. 
Olivan. 

ESQUILMAR  (de  esquilmo):  a.  Coger  el  fruto 
de  las  haoiendas,  heredades  y  ganados. 

...  que  estos  sobredichos  é  los  que  lo  suyo 
hovieren  de  heredar,  lo  puedan  tener  é  es- 
quilmar é  hacer  de  ello  é  en  ello  todo  lo  que 
quisieren. 

Partidas. 

...  no  se  esquilma  (la  castaña)  hasta  que  el 
termómetro  Reaumur  marca  pocos  grados  so- 
bre cero,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Entre  los  frutales  se  veía  uno  tan  esquil- 
mado ya,  que  no  tenía  ni  fruta  ni  hoja. 
Yalera. 

-  Esquilmar:  Chupar  con  exceso  las  plantas 
el  jugo  de  la  tierra. 

...las  raíces  potentes  ó  multiplicadas  sen 
las  que  más  chupan  y  esquilman  la  tierra  cu 
pro  de  las  plantas. 

Olivan. 

-  EsQUiLM.\B:  fig.  Empobrecer. 

iNo  es  más  natural  que  reduciendo  (el  colo- 
no) su  trabajo  á  las  cosechas  presentes,  trate 
sólo  de  esquilmar  en  ellas  la  tierra,  sin  cu- 
rarse de  las  futuras,  que  no  ha  de  disfrutar! 
JoVELLANOá. 
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ESQUILMEÑO,  ÑA  (lie  esquilmo):  ailj.  piov. 
Jiiil.  iJiceso  ilel  uibol  ó  jilaiita  que  pioduco 
ablliiilaiitc  fruto. 

ESQUILMO  (del  griego  3/.j).|ío;,  despojo):  tn. 
I'iutus  y  proveclios  que  se  sacan  de  las  hacicu- 
das  y  ganados.  j 

lías  sobre  las  costas,  c  sobre  loa  esquilmos 
puede  en  ese  mismo  día  juzgar,  scgúu  que  fue- 
re derecho.  | 
Fuero  Seal.  \ 

...  este  .ibandono  no  es  extrafioen  Asturias, 
cuando  se  la  ve  tratar  con  igual  descuido  otros 
estiniaides  esquilmos  de  sus  ganados. 

JOVF.LLAXOS. 

-  Esquilmo:  prov.  And,  Muestra  de  fruto  que 
presentan  los  olivos. 

-  Esquilmo:  i^rov.  Ga!.  Broza  ó  matas  corta- 
das con  que  se  cubre  el  snelo  de  los  establos,  con 
el  doble  objeto  de  procurar  más  comodidad  al 
ganado  y  de  formar  abono  para  las  tierras. 

ESQUILO:  m.  ant.  Esquileo,  acción,  ¿efecto, 
de  esquilar  (cortar  con  la  tijera  el  pelo,  vellón 
ó  lana  de  los  ganados,  perros  y  otros  anima- 
les). 

...  y  asi  Absalón  convidaba,  aunque  cante- 
losaniente,  á  su  padre  y  á  sus  hermanos  p.ira 
el  ESQUILO  de  sus  ganados. 

CovAnuuBiAS. 

-Esquilo:  ant.  y  prov.  Sant.  Ardilla. 

-  Esquilü(El):  Gcoíi.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
A'oto  (Junta  de),  p.  j.  do  Larcdo,  prov.  de  San- 
tander; 49  edifs. 

-Esquilo:  JSÍoíi.  Padre  de  la  Tragedia  grie- 
ga. N.  en  Eleusis,  demo  ó  villa  del  Ática,  donde 
tenía  Ceres  su  más  famoso  templo,  en  el  año  ,525 
antes  de  Cristo.  M.  en  Sicilia  en  4.56.  Era  indi- 
viiluo  de  una  familia  de  cupalridas  ó  nobles, 
hijo  de  Euforión  y  hermano  de  los  dos  héroes 
Ginegiro  y  Aunnias,  célobresen  los  anales  de  las 
guerras  medicas,  l'eleó  también  con  denuedo  en 
Maratón,  Salainiua  y  Platea.  En  Maratón  fué 
herido,  y  en  el  epitaíio  que  compuso  para  su 
sepulcro  se  olvidó  del  poeta  para  sólo  acordarse 
del  soldado:  «Este  monumento  cubre  á  Esquilo, 
hijo  de  Euforión.  Nació  ateniense  y  murió  en 
las  fecundas  llanuras  del  Gela.  El  tan  alániado 
bosi)ue  de  Jlaratóu  y  el  medo  de  luenga  cabe- 
llera dirán  si  fué  valiente.  ¡Bien  lo  han  visto!» 
Cuando  Esquilo  peleaba  en  Maratón  tenia 
treinta  y  cinco  años,  y  se  había  ya  conquistado 
un  nombre  en  el  teatro.  Seis  años  antes  luchó 
con  Pratines,  y  no  con  desventaja.  Este  primer 
triunfo  lué  seguido  de  otros  doce.  No  hay,  pues, 
que  dc]ilorar,  como  han  hecho  algunos,  la  in- 
justicia de  los  atenienses  con  su  gran  poeta:  cin- 
cuenta y  dos  piezas  de  Esquilo  obtuvieron  el  jire- 
ndo.  «Consagro,  decía,  mis  tragedias  al  tiempo;» 
estas  palabras  de  Esquilo  no  son  una  recrimina- 
ci(')n  con  Uiotivo  de  alguna  derrota  tal  vez  inme- 
recida, sino  la  expresión  del  justo  orgullo  de 
un  hombre  que  tenía  conciencia  do  su  ingenio. 
Tres  años  antes  de  su  muerte,  esto  es,  por  los 
de  4tí0,  trece  años  antes  de  su  fallecimiento 
según  otros,  Esquilo  salió  de  Atenas  y  se  tras- 
ladó á  Sicilia.  El  entusiasmo  de  los  sicilianos 
por  la  gran  poesía  explica  bastante  la  partida 
de  Esquilo  y  su  dilatada  permanencia  en  un 
país  donde  vivía  colmado  de  honores.  Algunos 
incurreí)  en  la  ridiculez  de  decir  que  en  460  se  fué 
despechado  porque  quince  ó  veinte  años  antes  le 
lialiía  vencido  Simónides,  alcanzando  el  premio 
de  la  Elegía.  También  es  ridiculo  achacar  el  des- 
pecho del  poeta  á  la  derrota  que  sufrió  en  469 
en  el  certamen  de  Tragedias,  cuando  el  joven 
Sófocles  obtuvo  sobre  él  la  preferencia.  Eliano 
y  Suidas  pretenden  que  el  destierro  del  poeta 
no  era  voluntario:  dice  el  primero  que  Esquilo 
fué  acusado  de  impío,  lo  cual  no  es  muy  verosí- 
mil, y  el  segundo  que  huyó  de  Atenas  porque 
en  la  representación  de  una  pieza  suya  se  hun- 
dieron las  gradas  del  anfiteatro,  lo  cual  es  mucho 
menos  verosímil  todavía.  En  su  retiro  continuó 
Eíquilo  el  trabajo  de  toda  su  vida:  compuso 
nuevas  tragedias  é  hízolas  representar  en  Si ra- 
cusa,  ó  en  alguna  otra  ciudad,  por  artistas  sici- 
lianos. Se  ignora  si  Esquilo  salió  temporalmen- 
te de  Sicilia  para  visitar  su  patria  Si  se  admite 
que  se  estableció  en  Sicilia  trece  años  antes  de 
su  muerte,  hay  que  reconocer  conjo  probable  la 
versión  que  supone  que  estaba  en  Atenas  en  460, 
año  en  que  se  representó  su  trilogía  Orestia,  for- 
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inadade  las  tragedias  Jgamenóu,  las  Cui'foras  y 
las  Euminides.  Es  seguro,  dado  que  hiciera  este 
viaje,  su  regreso  á  la  isla  de  Sicilia,  al  lado  del 
rey  Uierón.  Como  expresa  su  epitaiio,  Esquilo 
falleció  en  Gela,  población  situada  en  la  citada 
isla,  cerca  déla  desembocadura  del  río  del  misino 
nombre.  La  anécdota  que  atribuye  la  causa  do  su 
muerte  á  un  águila  que  arrebato  una  tortuga,  y 
que  tomando  la  cabeza  calva  del  poeta  por  un 
pedazo  de  roca  soltó  su  presa  y  aidastó  á  Es- 
quilo, tiene  todos  los  caracteres  de  una  fábula, 
aunque  haya  sido  referida  por  el  escoliasta  á 
quien  fie  debe  la  biografía  an<mima  puesta  al 
frente  de  las  obrasdel  lamoso  tnigieo,  y  aunque 
sea  contada  también  por  l'linio  el  Antiguo,  por 
Valerio  Máximo  y  pur  Suidas.  El  sepulcro  del 
poeta  estaba  en  Gela  y  llevaba  la  in.scripción 
que  80  ha  citado.  Duianto  mucho  tiempo  fué 
su  tumba  objeto  de  un  culto  religioso  para 
los  poetas  dramáticos,  quienes,  según  se  dice, 
iban  á  visitarla  con  profundo  res])cto  y  venera- 
ción. Desgraciadanu-nte,  parece  (¡ue  allí  no  res- 
piraban lo  (lue  constituye  el  ingenio,  y  que  el 
único  fruto  de  sus  visitas  tal  vez  sólo  consistió 
en  intenciones  y  propósitos  magníficos.  A  la 
muerto  de  Esquilo,  Sófocles  era  ya  Sófocles; 
Eurípides  nunca  iddió  cosa  alguna,  de  seguro, 
á  la  memoria  de  un  hombre  cuyas  obras  dcspre- 
cialia,  y  la  fiojcdad  de  Agatón  no  tenía  ningún 
punto  de  semejanza  con  la  nerviosa  y  entusiasta 
poesía  de  Es(|UÍlo.  Los  atenienses  tributaron  al 
difunto  Esquilo  el  mayor  homenaje  que  podían 
prestar  á  un  poeta  dramático:  quisieron  ijuesus 
tragedias  reapareciesen  en  loscertámenesen  que 
ya  habían  triunfado  tantas  de  ellas,  y  sucedió 
que  más  de  una  vez  triunfaron  de  nuevo.  «Mi 
poesía  no  murió  conmigo,»  exclama  altivamen- 
te Esquilo  en  las  llanas  de  Aristófanes.  Ningún 
otro  poeta,  ni  siquiera  Sófocles  y  Eurípides,  al- 
canzó á  vivir  de  esta  suerte  ]ior  segunda  vez.  Lo 
mismo  que  á  Eurípides  y  Sófocles,  erigióse  á 
Esquilo  una  estatua  de  bronce  en  Atenas,  y  en 
tiempo  de  Pausanias  veíase  aún  en  el  teatro  de 
la  misma  ciudad  el  retrato  de  este  poeta  puesto 
al  lado  de  los  de  sus  dos  émulos.  Esquilo  tuvo 
también  sus  rapsodas,  como  Homero,  quienes 
cantaban  con  una  rama  de  mirto  en  la  mano. 
No  es  fácil  señalar  de  un  modo  preciso  los  pro- 
gresos que  el  arte  trágico  debió  á  Esquilo.  De- 
tenidamente se  hablará  de  e.stc  asunto  en  otros 
artículos  (V.  Tragedia  y  Teatiío).  Aristóteles 
y  Diógenes  Laercio  dicen  que  Esquilo  introdujo 
el  diálogo  en  la  Tragedia.  Vitrubio  afirma  que  el 
gran  trágico  aumentó  de  modo  notable  el  ajia- 
rato  escénico  y  las  decoraciones.  El  biógrafo  anó- 
nimo cuenta  que  Esquilo  aventajó  á  sus  prede- 
cesores en  el  brillo  de  la  escena,  la  magnificencia 
del  espectáculo  y  la  imponente  dignidad  del  coro. 
Según  Horacio  y  Ateneo,  fué  Esquilo  el  inventor 
de  la  máscara  y  manto  trágicos,  lo  mismo  que 
del  coturno.  Parece  que  aumentóla  altura  de  la 
escena,  y  por  liltiino,  dio  al  estilo  trágico  mayor 
dignidad  y  grandeza.  Con  razón  se  ha  dicho  (jue 
fue  Esquilo  el  padre  de  la  Tragedia  griega,  pues 
hasta  el  las  representaciones  escénicas  habían 
tenido  principalmente  carácter  lírico  ,  sin  relato 
ni  verdadera  acción  dramática.  Esquilo,  sin  em- 
bargo, respetó  los  coros,  que  aún  tienen  en  sus 
obras  una  extensión  que  los  modernos  juzgan 
excesiva.  El  coro  para  el  gran  trágico  sigue  sien- 
do parte  esencial  de  la  acción,  íntimamente  li- 
gada á  ésta,  y  aun  en  algunas  tragedias  corres- 
ponde al  coro  el  principal  papel.  A  setenta  as- 
cendía, según  el  biógrafo  anónimo,  el  número 
de  obras  escritas  por  Esquilo;  de  ellas  cinco  eran 
dramas  satíricos.  Suidas  dice  que  el  gran  poeta 
compuso  noventa  piezas  y  que  ganó  el  premio 
veintiocho  veces,  y  no  trece  que  dicen  otros.  A 
nosotros  sólo  han  llegado  siete  tragedias,  con 
algunos  fragmentos  de  las  demás  piezas;  mas 
según  el  testimonio  de  los  antiguos,  algunas  de 
estas  siete  obras  se  cuentan  en  el  número  de  las 
obras  clásicas  del  poeta.  He  aquí  los  títulos  de 
las  obras  que  poseemos  completas:  Los  ¡>crscis, 
Los  skic  contra  Tcbas,  Las  siiplieantes,  Promelco 
encadenado  y  la  trilogía  Orestia,  ya  citada.  La 
primera  de  estas  tragedias  se  representó  en  473 
antes  de  J.  C. ,  la  segunda  en  468,  la  tercera  en 
461,  la  cuarta  en  año  que  desconocemos,  y  la 
trilogía  en  460.  Los  Persas,  tragedia  que  se  re- 
presentó en  el  mismo  día  que  Finco,  Glavro  de 
Potnies  y  un  diama  satírico  titulado  Prometeo 
encendedor  dclfitcyo,  nada  tenía  que  ver  con  estas 
tres  piezas,  las  cuales  estaban  sacadas  de  las 
antiguas  leyendas,  al  paso  ijue  el  argumento  de 
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Los  Persas  era  contemporáneo.  Aún  no  lincía 
siete  años  que  habían  fracasailoignominiusauíeu- 
te  los  ataques  de  Jerjes  á  la  independencia  de  la 
Grecia,  cuando  Esquilo  le  presentó  en  escena,  y 
pintó  su  desesperación  y  la  de  los  suyos  después 
del  gran  desastre.  La  pompa  del  espectáculo  te- 
nía con  que  atraer  poderosamente  las  miradas: 
unos  ancianos  que  se  reúnen  para  consultarse 
sobro  la  dirección  de  los  negocios  de  un  vasto 
Imperio;  una  reina  aterrada  por  un  sueño;  un 
uy  evocado  del  londo  de  su  tumba;  otio  rey, 
jioco  ha  poderosísimo,  y  ahora  tolo,  de  todos 
abandonado,  sin  armaila,  sin  ejército,  sin  comi- 
tiva, con  los  vestidos  en  desorden,  con  la  razón 
turbada  por  el  dolor.  Esto  empero  no  es  niiia 
que  el  exterior,  el  traje,  digámoslo  asi,  do  la 
tragedia.  Todo  el  interés  está  hacia  las  riberas 
del  Helesponto,  atravisado  primero  con  tanta 
ostentación  y  luego  con  tanto  oprobio;  está 
principalmente  hacíalas  costas  de  Salamina  y 
en  los  campos  de  I'latea.  La  acción,  el  drama, 
toda  la  tragedia  está  verdaderamento  en  las  mag- 
níficas relaciones  que  llenan  de  espanto  á  los 
persas.  -  La  muerte  de  Eteocles  y  Polinice,  her- 
manos, sirve  de  argumento  á  Los  siete  contra 
Telas.  Es  de  notar  que  en  la  tragedia  de  Esqui- 
lo el  primer  personaje,  el  más  interesante,  el 
protagonista,  es  la  ciudad  de  Tebas.  A  Polinice 
sólo  se  le  ve  muerto,  y  Eteocles  no  piensa  un 
momento  en  sí  mismo:  piloto  sentado  al  timón, 
couio  él  dice,  responde  de  la  vida  de  los  que  so 
hallan  en  la  nave.  No  aparece  ningún"  de  los 
siete  jefes  coligados  sino  en  las  admirables  re- 
laciones que  hace  el  ex[dorador  del  rey.  Los 
preparativos  de  un  combate,  una  lamentación 
fúnebre  sobre  dos  hermanos  que  .se  han  njuerto 
uno  al  otro;  tales  son  todos  los  sucesos  de  la 
tragedia;  pero  lo  que  la  llena  del  principio  al 
fin  es  el  terror  y  la  piedad,  como  hablaban  los 
críticos  antiguos;  es  el  destino  dcaquella  ciudad 
por  el  incendio  y  el  saqueo  amenazada;  es,  ante 
todo,  la  vida,  el  numeu  belicoso;  es  el  espíritu 
de  Marte,  según  la  expresión  de  Aristófanes. 
Los  siete  contra  Tebas  formaba  parte  ile  una  te- 
tralogía que  se  componía  de  Lapo,  Edipo  y  Los 
Siete,  tragedias,  y  de  La  Esfinge,  drama  satírico. 
Esquilo  obtuvo  el  premio,  y  sus  dos  rivales  eran 
Aristias  y  Polifradmón,  hoy  desconocidos.  La» 
tres  tragedias,  según  puede  verse,  se  continua- 
ban una  á  otra,  y  el  drama  satírico,  sin  ser  su 
conclusión,  estaba  sacado  á  lo  menos  de  la  mis- 
ma leyenda  que  el  resto  de  la  tetralogía.  -Las 
¡duplicantes  es  la  más  sencilla  de  las  tragedias  de 
Esquilo,  y  aún  quizás <le  todas  las  tragedias  que 
se  conocen.  En  ella  no  ha  de  verse  mas  que  una 
especie  de  introducción  á  una  acción  más  viva  é 
interesante,  tomada  seguramente  de  la  leyenda 
de  Las  Vanaides.  Tal  como  la  poseemos,  esta 
pieza  es  por  sí  sola  un  maravilloso  cauto  en  ho- 
nor dfe  la  hospitalidad.  Las  cincnenta  hijas  de 
Danao,  para  no  casarse  con  los  hijos  de  su  tío 
Edptus,  salen  de  Egipto  con  su  padre  y  van  á 
refugiarse  en  Argólida.  Dansc  á  conocer  al  rey 
Pelasgo,  como  v.ástagos  de  la  estirpe  de  lo,  y  el 
pueblo  argivo  les  concede  su  protección.  Los 
hijos  de  Egiptus  envían  un  mensajero  para 
reclamar  á  las  fugitivas:  contesta  animoso  Pe- 
lasgo á  todas  las  amenazas,  y  la  ciudad  de  Ar- 
gos recibe  honrosamente  á  Danao  y  sus  hijas.  — 
Prometeo  encadenado  es  una  de  las  obras  más 
importantes  del  inmortal  trágico.  Es  el  cuadro 
del  suplicio  impuesto  por  Júpiter  al  titán  que 
se  compadeció  de  la  miseria  é  ignorancia  de  los 
hombres.  Vnlcano,  a.sistido  del  Poder  y  de  la 
Fuerza,  encadena  á  Prometeo  en  una  peña  es- 
carpada, en  la  cumbre  de  un  monte  sito  entre 
Europa  y  Asia.  La  victima  guarda  un  profundo 
silencio,  á  pesar  del  afecto  que  le  nianifiesta 
Vulcauo,  y  para  dar  rienda  suelta  á  sus  quejas 
aguarda  á  que  se  vayan  los  verdugos.  Las  ninfas 
Oceánicas  acuden  para  consolarle;  el  Océano,  su 
padre,  viene,  como  ellas;  trata  de  doblegar  ante 
Jújiiter  aquella  alma  obstinada,  y  vase  sin  haber 
conseguido  su  intento.  Preséntase  lo ,  que 
extiende  sus  errantes  corrrerias  hasta  aquellas 
apartadas  regiones:  refiere  sus  males,  y  el  dios 
cautivo  la  vaticina  el  fin  de  sus  tristes  aventu- 
ras. Pronuncia  Prometeo  palabras  que  atraen  la 
atención  de  Júpiter;  desciende  Mercurio  del  cielo 
para  obligar  á  la  víctima  á  explicarse;  pero  ésta 
permanece  impasible  á  todas  las  amenazas.  Vase 
Mercurio;  estalla  el  trueno,  ruge  el  aquilón, 
encréspase  el  mar,  salta  en  pedazos  la  peña  ¡lor 
el  rayo  quebrantada,  y  Prometeo  queda  sepul- 
tado en  los  escombros.  Esquilo  compuso  otras 
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piezas  cnyo  argumento  estaba  sacado  de  la  le- 
yenda do  Prometeo;  pero  estas  piezas  no  perte- 
necen á  la  misma  época  que  el  Prometeo  enca- 
denado, no  se  representaron  eu  el  mismo  día,  y 
no  tenían  con  él  aquella  conexión  íntima  que 
habría  formado  del  conjunto  una  verdadira  tii- 
logia.  -  La  Oreslia,  ó  la  trilogía  formada  de  Aga- 
menón, Las  Coéforas  y  Las  Eiiménidcs,  desarrolla 
este  argumento:  Agamenón  regresa  de  Troya 
vencedor.  Eu  el  mismo  día  es  asesinado  por 
Clitemnestra,  su  esposa,  y  por  Egisto.  Pasan 
algunos  años,  y  Oiestes,  hijo  de  Agamenón, 
recibe  del  oráculo  de  Apolo  la  orden  de  vengar 
ásu  padre  inmolando  á  Clitemnestra,  su  madre. 
Apenas  se  consuma  el  parricidio,  Orestes  es  per- 
seciiido  por  las  Furias,  y  no  halla  reposo  hasta 
que  se  pnrilica  y  expía  su  crimen, primeramente 
en  el  templo  de  Delfos,  santuario  de  Apolo, 
luego  bajo  la  protecciíju  de  Minerva  y  por  el 
juicio  del  Areópago.  Entonces  es  absuelto  por 
los  dioses.  La  Oreslia,  dice  el  francés  Pierrón, 
es,  eou  La  Iliadu  y  La  Odisea,  la  mayor  obra 
poética  que  nos  legó  la  antigüedad.  Del  efecto 
que  su  representación  causó  en  el  público  se 
habló  en  el  articulo  Cono.  «Nada  hay  en  el 
teatro  griego  ni  en  teatro  alguno  que  pueda 
parangonarse  con  este  gigantesco  drama,  ni  por 
la  grandeza  de  la  concepción  ni  por  la  energía 
del  tono,  que  se  hermana  sin  esl'uerzo  con  la 
sencillez  y  la  gracia.  No  cabe  duda  en  que, con- 
siderado solo  en  sí  mismo,  ninguno  de  los  tres 
poemas  de  la  trilogía  es  un  todo  completo  que 
satisfaga  verdaderamente  el  ánimo;  y  en  este 
concepto  tal  vez  nada  tiene  mayor  fundamento 
que  algunos  de  los  cargos  formulados  por  la  crí- 
tica ignorante  y  mioiie:  la  exposición  de  Aga- 
menón es  sobrado  larga;  la  de  Las  Coéforas  es 
demasiado  corta  y  carece  de  claridad,  y  en  Las 
Euménidcs  todo  está  motivado  vagamente.  Pero 
las  tres  piezas  tienen  en  sí  un  lazo  indisoluble: 
hay  que  leerlas  una  tras  otra,  como  se  represen- 
taban; la  una  conduce  á  la  otra  y  la  prepara  y 
la  explica,  y  la  exten.sa  exposición  de  Agamenón 
corresponde  á  la  magnitiul  de  la  acción  triple 
y  una  (|ue  se  desarrolla  en  La  Oreslia. y>  Poco 
puede  decirse  de  la  es|)ecie  de  numen  cómico  que 
un  hombre  del  temple  do  Esquilo  desplegaría 
en  los  dramas  que  comidetaban  sus  tetralogías. 
Sólo  sabemos  que  Esquilo  sobresalió  en  este 
género,  según  lo  atestiguan  los  antiguos,  y  que 
sus  dramas  satíricos  superaban  á  los  de  Sófocles 
y  Eurípides.  Una  cosa  de  que  aún  podemosjuz- 
gar  en  la  actualidad  es  que  su  musa  no  creía 
rebajarse  dejando  el  tono  grave  y  el  acento  levan- 
tado para  reír  un  instante  con  los  sátiros  y  di- 
vertir al  bueno  de  Baco.  Las  obras  de  Esquilo 
han  sillo  traducidas  en  verso  y  en  prosa  á  casi 
todos  los  idiomas  europeos.  Al  francés  por  Lt- 
l'rán  de  Fomi)ignán  (1770),  La  Porte-Dutheil 
(1771),  Biard  (18.37),  Pierrón  (1841),  etc.  Al 
italiano,  por  Félix  Bellottí  (Milán,  1821,  2  vo- 
lúmenes, en  8.").  Al  inglés  por  Potter  (1777, 
1779  y  1809),  y  al  alemán  por  Danz,  Fahse, 
Kraus,  el  conde  de  Stalberg  é  \.  H.  Voss  (Hei- 
delberg,  1S27),  que  es  el  mejor  de  todos  los  tra- 
ductores. De  las  ediciones  completas  del  texto 
griego  merecen  recuerdo:  la  de  Bntler  (Cam- 
bridge, 1809-16,  8  vol.  eu  8.");  Wellaner  (Leip- 
zig, 1823,2  vol. en  8.°);  Scholetield (Cambridge, 
1828);  Both  (Leipzig,  1831);  Dindorf  (Oxford, 
1834);  Lefevre,  publicada  por  Didot  ( París,  1825, 
2  vol),  y  J.  Hermann  (Leipzig,  1852,  2  vol.). 

ESQUILOCÉFALO  (del  gr.  Gy.Csiv,  separar,  y 
•/.s-fx/./j,  cabeza):  m.  Terat.  Monstruo  cuya  ca- 
beza está  dividida  longitudinalmente. 

ESQUILÓN:  m.  Es(¿uila  grande. 

Y  pudo  tanto  aquello  eu  la  gente  aldeana 
Que  el  ESQUILÓN  pasó  por  una  ¡rran  canipan.i. 
IlilAUIE. 

...  reclama  la  atención 
Con  un  enorme  ESQUIíÓN 
Que  le  sirve  de  compás. 

ME.S0NE110  Romanos. 

-Tañe  el  esquilón,  v  uueümen  los  toií- 
r)OS  al  SON:  ref.  que  se  dice  de  los  que  han  per- 
dido el  miedo  á  las  reprensiones. 

ESQUIMAL:  adj.  Natural  del  país  situado  jun- 
to á  las  habías  de  Hudson  y  de  liaflin.  U.  t.  c.  s. 

...  la.s  ceremonias  existen  liasta  en  los  pue- 
blos cerrados  al  comercio  del  mundo,  lo  mismo 
entre  los  bozrdes  del  centro  tlel  Alíica  que  en- 
tre los  ESQUIMALES  de  la  extremidad  del  Polo. 
Castko  y  Sebrano. 
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-  Esquimales:  m.  pl.  Elnog.  é  Hisl.  Grujió 
de  pueblos  del  N.  de  América  en  la  región  ár- 
tica. Aunque  pertenecen  todos  á  una  misma 
raza,  no  tienen  nombre  general,  pues  el  de  es- 
quimales se  lo  aplicaron  los  vecinos  del  S. ,  y 
se  cree  que  procede  del  vocablo  cri  ó  algonquino 
askiviai,  ayaskinié  ó  esqitimantsik,  que  signiíica 
comedores  de  carne  cruda.  Ellos  mismos  toman 
distintos  nombres,  que  indican  la  tribu  ó  la 
situación  geográfica  que  ocupan;  los  de  Groen- 
landia y  de  la  Bahía  de  Hudson  usan,  para  de- 
.signarse,  el  nombre  de  Inniiil,  Tnnok  en  singu- 
lar, que  equivale  á  hombre.  Esquimales  más  ó 
menos  moditicados  por  el  cruzamiento  de  sus 
antepasados  con  los  conquistadores  escandina- 
vos, constituyen  la  mayor  parte  de  la  población 
de  Groenlandia,  y  casi  todos,  ya  cristianos,  vi- 
ven agrupados  eu  panocjuias,  cuya  organización 
sólo  diliere  de  los  municipios  europeos  en  las 
especiales  condiciones  que  imponen  el  clima  y 
la  lucha  por  la  existencia.  Hay,  sin  embargo, 
algunas  tribus  de  raza  pura,  tales  como  las  des- 
cubiertas recientemente  por  los  exploradores 
fuera  del  territorio  dinamarqués,  al  N.  de  la 
bahía  de  Melville  y  en  la  costa  oriental.  El 
campamento  más  seplentrioual  de  estas  gentes, 
cutre  los  conocidos  hasta  hoy,  es  el  de  Ita  ó 
Etali,  en  el  puerto  Foulke  (78°  10'),  á  orillas 
del  Estrecho  de  Smitb;  estaba  desierto  en  1875 
y  1881;  pero  .se  sabe  que  tuvo  población  ante- 
riormente, y  de  nuevo  se  pobló  eu  1882  y  1883. 
Los  innuit  ó  esquimales  groenlandeses  viven  to- 
dos en  la  costa,  como  sus  congéneres  del  O.  y 
como  los  Chukchis  de  Asia.  Se  calcula  su  núme- 
ro en  unos  30  000  en  toda  la  América  del  Norte, 
de  los  que  algo  más  de  10  000  corresponden  á  la 
Groenlandia.  A  pesar  del  enorme  espacio  en  que 
se  halla  distribuida  esta  raza,  entre  las  costas 
del  Océano  y  el  Atlántico  Boreal,  difieren  poco 
eu  costundires,  y  sus  idiomas,  polisintéticos 
como  las  lenguas  americanas,  ofrecen  en  todas 
partes  las  mismas  radicales  y  la  misma  forma- 
ción. Todos  se  comprenden  entre  sí  con  facili- 
dad. El  dialecto  más  distinto  de  los  demás  es  el 
de  los  escasos  habitantes  de  la  Groenlandia 
oriental.  Los  esquimales  de  las  islas  son  menos 
numerosos  que  los  de  Groenlandia.  En  lín  espa- 
cio de  dos  millones  de  k.-  no  llegan  á  3  000  los 
habitantes,  divididos  y  subdiviilidos  en  pueblos 
y  familias  que  se  conocen  con  distintos  nombres; 
los  del  litoral,  en  el  Estrecho  de  Hudson,  se 
llaman  los  SikosuilarmiíU,  es  decir,  las  gentes 
ó  Miiil  de  la  orilla  sin  hielos;  en  la  tierra  de  Baf- 
fin viven  los  aggo-miut,  los  akuduirmiut,  los 
oko-miut;  en  las  orillas  del  lago  Netilling  acam- 
paban antes  los  talirping,  que  han  emigrado 
hacia  el  litoral  marítimo;  los  nechillik,  que  en 
otro  tiempo  habitaban  en  el  istmo  de  Boothia, 
se  hallan  hoy  en  las  costas  septentrionales  y 
occidentales  de  Kíng-Wiiliam's  land.  En  varios 
puntos  del  litoral  se  han  encontrado  vestigios 
de  antiguas  habitaciones;  hay  restos  de  cabanas 
en  todas  las  islas  del  Archipiélago  de  Parry,  y 
hubo  glandes  aldeas  en  parajes  que  distan  al- 
gunos centenares  de  kilómetros  de  los  actuales 
campamentos.  En  la  orilla  del  Mar  Paleocristico 
y  muy  cerca  de  los  82°  de  latitud,  se  hallaron 
restos  de  la  industria  humana.  Esquimales  son 
también,  la  mitad  por  lo  menos,  de  los  habitan- 
tes de  Alaska;  viven  en  grupos  errantes  por  las 
orillas  del  Océano  Glacial,  y  también  se  los  en- 
cuentra en  las  islas  Aleutienas.  En  ellos  ha  sido 
mucho  menor  la  influencia  de  la  raza  blanca.  Se 
calcula  que  hay  unos  16  000.  Hállanse  además 
hombres  de  esta  raza  en  el  Dominio  del  Canadá, 
donde  se  les  llama  Grandes  Esquimales;  los  del 
distrito  del  Maekeuzio  son  conocidos  con  el 
nombre  de  chiglit,  que  significa  lo  mismo  que 
innuit,  es  decir,  hombres,  Son  unos  2  000  y 
viven  en  el  litoral  desde  el  río  de  Colville  hasta 
el  Copiievmine,  y  remontan  los  valles  hasta 
cierta  distancia  de  la  costa;  en  el  valle  de  Mae- 
keuzio ¡lenetran  más  allá  del  estuario  projiia- 
mente  dicho,  y  su  verdadero  limite  es  el  de  las 
tundras;  los  espacios  ya  cubiertos  de  vegetación 
arborescente  pertenecen  á  los  pieles  rojas.  En 
el  pasado  siglo  aún  había  esquimales  en  el  Golfo 
de  San  Lorenzo,  y  cráneos  de  esta  raza  se  han 
encontrado  en  la  región  de  los  Grandes  Lagos. 
Los  hay  todavía  en  las  orillas  orientales  y  sep- 
tentrionales de  la  península  del  Labrador. 

Se  distinguen  físicamente  los  esquimales  por 
la  magnitud  del  cráneo,  la  inclinación  de  la 
frente,  la  pequenez  y  la  oblicuidad  de  los  ojos, 
lo  ancho  de  la  cara  y  de  la  boca,  lo  muy  saliente 


esquí 


899 


de  los  pómulos,  que  parece  formar  con  los  tem- 
porales únasela  curva,  el  color  del  cutis,  menos 
cobrizo  que  blanco,  y  las  reducidas  y  graciosas^ 
dimensiones  de  manos  y  de  pies  en  varón  y 
hembra.  Tienen  la  nariz  plana  y  como  humlida 
entre  las  mejillas;  rala,  no  sin  pelo,  la  barba; 
erguido,  basto  y  negro  como  las  alas  del  cuervo 
el  cabello.  Son  rollizos  sin  ser  corpulentos; 
bastante  robustos,  aunque  no  de  la  fuerza  do 
los  hombres  de  Euro¡ia;  de  flojas  carnes  y  no 
muy  bien  definidos  músculos;  de  mediana  esta- 
tura; sin  belleza,  pero  tampoco  deformes.  Al- 
gunas mujeres  pueden  calificarse,  relativamente, 
de  hermosas,  por  las  bien  proporcionadas  formas 
de  cuello,  hombros,  brazos  y  pecho.  Respecto  á 
las  costumbres,  estado  social,  religión,  etc.,  ha 
de  tener  este  artículo  más  carácter  histórico  que 
de  actualidad.  Los  misioneros  y  los  colonos  di- 
namarqueses han  ejercido  gran  influencia  en 
estas  gentes;  la  mayor  parte  de  los  esquimales 
del  E.  son  protestantes  y  muchos  visten  ya  á 
la  usanza  europea,  aunque  con  las  modificaciones 
que  exige  el  clima.  Por  otra  parte,  la  invasión  de 
los  blancos,  las  guerras  con  los  pieles  rojas  y  la 
disminución  de  la  pesca,  han  traído  gran  deca- 
dencia; la  raza  es  mucho  menos  numerosa  que 
lo  era  hace  siglos,  en  la  época  del  descubrimien- 
to, cuando  dominaba  sin  rival  en  aquellas  frías 
regiones,  y,  abandonada  á  sí  misma,  tenía  que 
coustruir  embarcaciones,  armas,  instrumentos 
de  pesca,  etc.  Las  relaciones  de  los  primeros 
exploradores,  combinadas  con  la  tradición  y  con 
los  datos  históricos  de  origen  escandinavo,  y 
con  los  modernos  estudios  basados  en  los  descu- 
brimientos arqueológicos  y  en  las  costumbres 
de  alguna  que  otra  tribu  aislada,  que  ha  sufrido 
en  menor  grado  la  influencia  del  europeo,  per- 
miten reconstituir  la  vida  de  los  primitivos  es- 
quimales, adviitiendo  que  todavía  en  Alaska  y 
en  el  Archipiélago  Ártico  se  encuentran  grupos 
cnyo  estado  social  y  costunibres  se  asemejan 
mucho  al  de  aquéllos.  Para  vestirse  ponían  á  con- 
tribución aquellos  hombres  toda  la  naturaleza 
animada;  pieles  de  oso,  de  zorra,  de  lobo,  de  ren- 
gífero, de  liebre,  de  ardilla,  de  aves,  de  foca,  de 
ballena.  De  la  ballena  y  la  foca  utilizaban  además 
los  intestinos  para  que  no  los  calase  ni  la  nieve 
ni  el  agua.  Como  los  tinnehs,  llevaban  ceñidos 
al  cuerpo  dos  sayos:  uno  con  el  pelo  de  las  pieles 
adentro  y  otro  con  el  pelo  afuera;  el  inferior  con 
mangas  y  capucha;  ambos  dispuestos  de  modo 
que  no  podían  metérselos  ni  quitárselos  sino  por 
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la  cabeza.  Debajo  de  los  sayos  usaban  calzones 
de  cuero  que  pasaban  de  las  rodillas,  y  de  las 
rodillas  abajo  recios  botines  que  en  la  garganta 
del  pie  .se  unían  con  los  zapatos.  Zapatos  triples 
y  cuádruples  calzábanse  en  invierno  sin  que 
perdiesen  en  ligereza.  Iban  todos  con  mitones  y 
se  echaban  en  los  hombros  su  impermeable  de 
intestinos.  Vestían  allí  las  mujeres  casi  de  igual 
manera  que  los  hombres.  Parecíanse  á  éstos  en 
el  traje  y  en  la  fisonomía  tanto,  que  era  facilísi- 
mo confnndillos  aun  viéndolos  á  unos  y  otros 
despojados  de  sus  atavíos.  Se  abrigaban  los  es- 
quinuales,  no  sólo  exterior,  sino  interiormeiite. 
Comían  todo  género  de  carnes  y]iese.ados,y  todo 
con  ansia;  pero  nada  con  tanto  placer  como  la 
grasa  de  la  foca,  la  ballena  y  el  manatí  del 
Norte.  Contaban  entre  sus  platos  favoritos  la 
sangre  coagulada,  erándanos  con  aceito  rancio 
de  ballena,  hígado  crudo  de  ciervo  dividido  en 
menudos  trozos  y  mezclado  con  los  alinioutos  á 
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medio  (ligorir  que  en  el  estómago  <lc  la  res 
encontraban,  gusanos  vivos  y  caza  de  todas  cla- 
ses, empapados  en  aceite  de  foca.  Como  algo 
mejor  <iiie  el  néctar  bebían  la  sangre  aún  ca- 
liente de  los  animales  á  ijue  acababan  de  ({iiitar 
lii  vida.  Dicese  que  preferían  á  las  viandas  coci- 
das las  crudas  y  gustaban  extraordinarianunte 
de  los  peces  vivos.  A  los  rigores  del  clima  obe- 
decían tambiún  las  construcciones  de  su;>  vivien- 
das. Ilaciunlas  en  verano  los  c.si|nimales  con 
fres  ó  nu'is  palos  (pie  ataban  por  la  parte  supe- 
rior y  cubrían  de  pieles  y  'le  foca,  ya  de  cier- 
vo. Bastas  pieles  también  extendían  sobie  el 
pavimento  si  por  acaso  estaba  aún  ton  hume- 
dad ó  escarcha.  En  invierno  se  construían  cho- 
zas á  que  daban  el  nond>re  de  i;i!vs.  Excavaban 
la  tierra  áseis  pies  de  profundidad,  y  apoyaban 
contra  los  muros  postes  ó  costillas  de  ballena 
q>ie  sobresalían  dos  ó  tres  pies,  y  formaban  una 
especie  de  cúpula  que  se  solía  cubrir  de  césped. 
Como  los  tinnehs,  dejaban  algo  abierta  la  te- 
chumbre para  la  luz  y  el  humo,  pero  no  tanto 
que  permitiera  el  paso  á  los  moradores.  Estos 
entraban  y  salían  por  otio  .subterráneo  que  so 
hacía  á  no  mucha  distancia,  y  subterráneamente 
comunicaba  con  el  primero.  Era  tan  estrecho 
el  túnel  que  no  so  le  podía  cruzar  sino  á  gatas, 
]icro.se  ensanchaba  en  su  término  de  modo  que 
hubiese  espacio  donde  guardar  los  impermeables. 
A  lin  de  preservarse  mejor  del  fn'o  ponían  los 
es(|uimales  á  la  entrada  del  túnel  una  piel  de 
ciervo  que,  á  modo  de  portier,  lo  deíendiera  del 
viento;  sobre  la  boca  de  la  segunda  excavación 
un  cobertizo  que  la  guareciera  de  la  nieve,  y 
con  no  poca  frecuencia,  sobre  la  ciipnla  de  la 
choza,  transparentes  intestinos  de  ballena  que 
retuvieran  el  balito  y  el  calor  de  los  habitantes. 
No  cabía  lo  último  sin  renunciar  al  fuego,  mas 
lo  renunciaban  fácilmente  supliéndolo  por  lám- 
paras de  piedra,  cuya  luz  servia  asi  para  alum- 
brarlos como  para  liquidar  el  hielo,  hacer  hervir 
el  agua  y  cocer  las  carnes.  Techo  y  paredes  es- 
taban de  ordinario  revestidos  intcrionuente  de 
hojas  de  madera;  en  medio  de  la  habitación 
ardían  ó  el  hogar  ó  la  láni|iara;  alrededor  había 
bancos,  quo  á  la  vez  eran  camas,  que  no  eran  sino 
tablas  sobra  recios  troncos,  cubiertas  de  pieles  ó 
de  ramas  de  sauce.  Nada  se  guardaba  allí  que 
no  exigieran  las  necesidades  del  día;  los  acopios 
estaban  debajo  de  más  ó  menos  esi)aciosos  tin- 
glados que  se  levantaban  no  lejos  sobre  cuatro 
sencillos  postes.  En  el  corazón  del  invierno,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  durante  los  tres  meses  de  no- 
che, el  esquimal  apenas  hacía  más  que  doimitar 
en  su  caverna.  Abandonábala  al  rayar  del  alba, 
como  si  dijéramos  en  la  primavera,  y  einjiezaba 
por  ir  á  situarse  al  pie  de  las  cascadas  o  cerca 
de  las  costas  á  fin  de  clavar  su  arpón  en  los 
peces  que  para'lesovar  bogan  contra  la  corriente 
do  los  ríos,  ó  cazar  el  rengífero,  que  se  dirige  á 
las  riberas  del  Océano  para  dar  á  Inz  á  sus  pe- 
queiiuelos.  Cazaba  á  la  vez  en  las  playas  multi- 
tud de  gansos,  ánades  y  cisnes  que  buscan  las 
orillas  del  mar  para  sus  crias,  cortando  así  la 
monótona  vida  que  no  había  podido  menos  de 
llevar  durante  sus  tinieblas.  Las  focas,  animales 
que  no  pueden  vivir  sin  respirar  el  aire,  aguje- 
rean en  varios  puntos  la  helada  costra  de  los 
mares  con  el  fin  de  sacar  de  vez  en  cuando  la 
cabeza.  Esperábalas  el  esquimal  en  cualquiera 
de  los  agujeros  y  las  rendía  á  fuerza  de  clavarles 
sus  arpones.  Horas,  días  tal  vez,  pasaba  al  borde 
do  esas  hendiduras  sin  permitirse  el  menor  des- 
canso. 'Iba  también  entonces  á  la  caza  del  oso, 
al  quo  vencía  más  por  la  astucia  que  por  las 
armas.  En  verano, es  decir,  durante  los  tres  me- 
ses lie  día,  cazaban  y  pescaban  más  que  en  el 
resto  del  año.  Habitaban  legiones  frías,  pero 
abundantes  en  peces,  venados  y  aves.  Perseguían 
lo  mismo  á  los  animales  mansos  que  á  los  bra- 
vos; no  dejaban  en  paz  ni  rengíferos,  ni  ciervos, 
ni  morsas,  ni  castores,  armiños,  y  lobos,  ni 
zorras,  ni  osos  blancos,  ni  grises,  ni  negros. 
En  el  que  no  alimento,  buscaban  abrigo.  Agos- 
to y  septiembre  son  los  meses  de  las  ballenas; 
dedicábalos  el  esquimal  á  la  pesca  de  esos 
monstruos  de  los  mares.  Luego  queso  distinguía 
uno  desde  la  ribera  saltaba  en  su  canoa  y  salía 
á  buscarlo.  Como  á  la  foca,  lo  vencía  y  mataba 
á  fuerza  de  clavarle  arpones  cada  vez  (¡uc  lo 
veía  salir  á  la  superficie  del  agua.  jUsaría  tal  vez 
la  lanza  y  no  el  arpón  antes  de  la  época  del  des- 
cubrimiento? Las  armas  de  los  esquimales  eran 
las  de  todos  los  pueblos  bárbaros:  el  arco,  la 
flecha,  el  dardo,  la  lanza  y  el  hacha.  No  hay 
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que  añadir  sino  la  honda  y  una  especie  de  cota 
líe  guerra.  Se  hacían  mucho  más  notables  los 
utensilios.  Lo  eran  sobre  todo  los  canoas:  las 
menos  de  troncos  de  árboles;  las  m:U  de  pieles 
de  loca  sobre  arnia<luras  de  costillas  de  ballena. 
No  ofrecían  las  primeras  novedad,  i>ero  si  las 
segundas.  Entre  éstas  las  había  pequeña»  y 
grandes.  Medían  las  pequeñas  sobre  dieciséis 
pies  de  eslora  ])or  dos  de  manga,  y  eran  punti- 
agudas en  sus  dos  extremos.  Las  canoas  grandes 
medían  de  veinte  á  veinticinco  pies  de  longitud, 
tres  de  profundidad  y  seis  de  anchura;  llevaban 
remos  y  poilían  contener  hasta  veinte  personas. 
De  estas  dos  clases  de  b.arcas  eran  conocidas  las 
pequeñas  con  el  nombre  de  hijak  ó  cnjak  (co- 
yneo),  y  las  grandes  con  el  de  taina/:,  voces  que, 
según  parece,  equivalen  á  bule  de  taran,  lote  de 
hembra.  Usanlas  hoy  no  sólo  los  csi|U¡niales  sino 
también  los  rusos,  que  llaman  á  las  unas  bnidar 
y  á  las  otras  baldaría,  .si  bien  muchos  de  aqué- 
llos prelieien  ya  las  canoas  que  com|iran  á  los 
balleneros  europeos  y  americanos.  Llamaban 
también  la  atención  éntrelos  esquimales  los  tri- 
neos y  los  patines.  Tiraban  de  los  trineos  en 
aquellas  frías  comarcas  ¡lerros  tan  dóciles  como 
fuertes,  que  servían  también  para  las  cacerías, 
que  perseguían  con  saña  á  los  lobos  y  con  gusto 
á  los  cicivos  y  los  ovibos. 

Llevalian  los  esquimales  para  la  pesca  de  las 
focas  ])rimeraiiiente  un  largo  bastón  do  hueso 
con  que  iban  tentando  los  contornos  délas  hen- 
diduras ilel  hielo,  tanto  para  corciorarso  do  la 
solidez  del  terreno,  como  para  averiguar  si  eran 
debillas  al  roer  de  aquellos  anfibios;  luego  un 
palillo  do  marfil  ile  diez  á  doce  pu'gadas  que 
hacían  servir  de  boya  suspendiéndolo  de  los 
bordes  de  la  hendidura;  además  uuas  clavijas, 
también  de  marfil,  ipie  metían  en  las  heridas  de 
las  locas  liara  impedir  el  desperdicio  de  una  san- 
gre que  deseaban  beber  caliente;  por  fin,  con  el 
objeto  de  recoger  esa  misma  sangre,  nn  instru- 
mtnto  á  manera  de  calzador,  con  cuatro  aguje- 
ros en  la  punta  y  una  canal  que  en  opuesta  di- 
rección se  ilia  ensanchan<lo.  Disponían  también 
los  esquimales  de  algunas  herramientas;  de  es- 
coplos de  piedra  ó  de  cobre  con  mangos  quo  les 
daban  aires  de  cazuelas;  de  cuchillos  triangula- 
ros de  colmillo  de  morsa;  do  una  especie  de  sie- 
rra que  foimaban  de  dientes  de  tiburón,  unidos 
al  canto  de  una  vara  de  abeto,  y  de  hachas  de 
pedernal,  hoy  ya  sustituidas  por  las  de  hierro. 
Encendían  el  fuego  por  el  frote  de  dos  maderas; 
usaban  en  vez  de  yesca  musgo  .seco  quo  retorcían 
entre  las  manos.  Exprimían  aceito  de  la  grasa 
de  las  focas  y  las  ballenas,  sólo  á  fuerza  do  mas- 
carla ó  poniéndola  al  calor  de  sus  lámparas. 
Aunque  gustaban  mucho  de  adoi'nos  los  habían 
buscado  casi  todos  en  la  naturaleza.  ¿Sería  por- 
que carecieran  do  ingenio?  Hoy,  según  escritores 
dignos  do  fe,  se  distinguen  por  sus  trabajos  ar- 
tísticos. Tintan  y  esculpen  hoy  algunos  esqui- 
males, sobre  todo  los  de  Oriente,  como  ningún 
otro  pueblo  salvaje.  ¿A  qué  lo  deben  sino  á  ¡a 
facultad  de  imitar  que  generalmente  se  les  reco- 
noce? Su  fuerza  de  imitación  ha  sido  tal  en 
todos  tiempos,  que  de  algunos  do  sus  animales 
tomaron  varias  estratagema.s.  Tenían  los  esqui- 
males no  sólo  aptitud  para  imitar,  sino  también 
gran  memoria  para  todo  lo  relativo  ásu  pueblo. 
Inútil  buscarlos  en  el  camino  de  la  ciencia.  Con- 
taban sólo  liasta  diez:  exiuesaban  todo  número 
mayor  con  abrir  y  cerrar  las  manos.  Determi- 
naban los  años  por  sus  largas  noches  y  los  días 
por  el  flujo  y  ol  reflujo  del  mar  si  vivían  en  la 
costa.  So  habían  fijado  en  la  marcha  aparente 
de  algunas  estrellas  y  la  utilizaban  á  veces  para 
fijar  el  tiempo  en  que  debían  realizar  algún 
hecho;  mas  sin  haberla  jamás  calculado  ni  po- 
der calcularla.  Del  Sol  y  la  Luna  decían  quo  eran 
hermanos;  en  los  demás  astros  veían  ó  almas  do 
sus  mayores  ó  animales  que  al  morir  se  habían 
subido  al  cielo;  de  la  Tierra  sostenían  que  des- 
cansaba sobre  pilares  ya  viejos  que  estaban  á 
cada  paso  crujiendo.  Carecían  de  todo  conoci- 
miento astronómico  y  no  ,se  atrevían  jamás  en 
sus  navegaciones  á  perder  de  vista  la  playa.  En 
Jledicina  corrían  parejas  con  los  demás  pueblo.s. 
Tenían  sus  médicos  en  los  aiigakoks,  a  la  vez 
sacerdotes,  magos  y  moralistas.  No  habían 
llegado  á  cultivar  la  Poesía.  Lejos  de  ser,  con 
todo,  austeros  y  sobrios  en  el  lenguaje,  eran  de 
gran  locuacidad,  muy  dados  á  la  ironía,  más 
amigos  de  la  sátira  que  del  raciocinio.  Amaban 
con  verdadero  amor  á  sus  padres  y  á  sus  hijos,  y 
respetaban  á  los  ancianos,  albergaban  cariñosa- 
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mente  al  extranjero,  cumplían  sus  promesas,  se 
auxiliaban  en  snscontratieni|>os,  tenían  bondad 
de  corazón  y  maneras  blandas  y  corteses  con  los 
demás  hombres.  Poquísimas  veces  reñían,  pocas 
se  iban  de  las  palabras  ú  las  manos,  nunca  lle- 
gaban á  verter  sangre.  Ni  al  enemigo  mataban 
como  no  fuese  en  propia  defensa.  Extendían  su 
cariño  á  los  animales  domésticos,  especialmente 
&  los  jierios,  que  cuidaban  á  la  par  de  sus  hijos. 
Para  sus  mujeres  tenían  nuls  lealtad  que  afecto; 
las  maltrataban  por  frivolas  cau.sas  y  también 
por  pretextos  frivolos.  Abaiidonalian  a  los  enfer- 
mos cuando  los  creían  en  peligro  do  muerte,  ó 
los  ponían  en  otra  casa  ó  los  dejaban  en  la  pio- 
]>ia  y  se  trasladaban  á  la  de  algunos  desús  deu- 
dos. Los  entregaban  así  mismos  y  no  los  volvían 
ú  ver,  como  no  fuese  vencida  la  cnfenncdad  por 
la  naturaleza.  Pecaban  además  do  presuntuosos; 
á  posar  de  las  maravillas  que  vieron  en  los  in- 
gleses, no  se  reconocieron  jamás  inferiores  á  los 
europeos.  Eran,  por  otra  parte,  desaseados  hasta 
inspirar  asco.  Casi  en  todas  sus  costumbres  se 
mostraban  originales.  Según  lo  consentía  ó  lo 
exigía  la  abuiiilancia  ó  la  escasez  de  hembras,  se 
decidían  por  la  poligamia  ó  por  la  poliandria. 
Allí  disjionía  el  padre  á  su  antojo  de  la  mano  de 
su  hija.  Lo  singular  era  que  la  hija,  al  saber  que 
la  podían  en  matrimonio,  afectaba  desesperarse 
y  abandonaba  sn  hogar  llorando  y  mesándose 
los  cabellos  por  miedo  á  que  la  creyeran  sin 
pudor  y  sin  modestia.  Habían  de  irla  á  buscar 
otras  mujeres  y  llevarla  por  la  fuerza  a  la  casa 
del  cónyuge,  donde  tal  vez  pasaba  días  sumida 
en  desconsuelo,  revuelta  y  desgreñada  la  cabe- 
llera y  negándose  á  todo  alimento.  Para  sacarla 
de  tan  lastimoso  estado  era  á  menudo  insuficien- 
te el  consejo  y  necesario  el  castigo.  No  había 
ceremonias  solemnes  para  el  casamiento.  Recibía 
la  novia  de  manos  del  novio  un  traje,  y,  en 
cuanto  .se  lo  ponía,  pasaba  a  poder  del  marido. 
La  mujer  llevaba  la  mayor  ])arte  del  trabajo. 
I'.ran  más  afortunados  los  hijos.  Objeto  de  ver- 
dadero cariño,  asi  para  el  i>adre  como  para  la 
madre,  vivían  miniados  y  libros  ínterin  no  les 
permitía  la  edad  consagrarse  á  las  faenas  de  su 
respectivo  sexo.  No  dejaban  los  hijos  varones  la 
casa  paterna  ni  aun  después  de  casados.  Here- 
daba el  primogénito  la  casa,  la  tienda  y  el 
umiak  del  padre,  pero  con  la  obligación  de  man- 
tener á  la  madre  y  á  los  hermanos,  con  quienes 
había  de  partir  los  demás  bienes.  Entraban  en 
la  partición  hasta  los  adoptivos.  Entre  los  es- 
quimales gustaban  de  juegos  y  fiestas  niños  y 
adultos.  Después  de  los  juegos  la  principal  di- 
versión eran  los  banquetes,  la  danza  y  el  canto. 
El  sacerdote  Moiillot  ha  hecho  un  detenido  es- 
tudio sobre  la  mitología  de  los  esquimales  de 
Groenlandia.  No  .serán  aplicables  sus  noticias  á 
toda  la  raza,  pero  si  las  más,  sobre  todo  las  fun- 
damentales. Los  esquimales  de  Groenlandia  eran 
casi  ospiíitualistas.  Atribuían  alma,  no  sólo  al 
hombre,  sino  también  á  los  demás  animales. 
Distinguíanla  del  cuerpo  como  ningún  otro  pue- 
blo. Añadían  que  antes  y  después  de  la  disolu- 
ción de  la  materia  podía  el  alma  transmigrar  á 
su  albedrio;que  ya  pasaba  del  hombre  muerto 
al  hombre  vivo,  ya  del  hombre  vivo  al  hombro 
muerto.  Lo  más  de  extrañar  era  que  suponían 
al  alma  capaz  de  ser  herida  y  hecha  pedazos,  y 
susceptibles  las  partes  de  volver  á  reunirse  de- 
jándola como  intacta.  Hasta  parcial  opinaban 
qne  podía  sor  la  transmigración,  cosa  jamás  oída 
en  ningún  partidario  de  la  metempsícosis.  No 
conocían  los  injertos  vegetales,  pero  habían 
concebido  el  de  dos  almas,  y  atribuían  á  este 
raro  procedimiento  la  semejanza  qne  tan  á  me- 
nudo se  observa  entre  los  hombres.  En  las  almas 
ya  libres  de  los  cuerpos  veían  los  groenlandeses 
á  sus  primeros  inuas  ó  genios.  Habían  poblado 
de  genios  ó  inuas  tierra,  mar  y  cielo.  En  sus 
leyendas  hablaban  principalmente  de  los  inguer- 
snits,  do  quienes  decían  que  habitaban  en  las 
orillas  del  Océano.  Los  dividían  en  inguersuits 
de  abajo  é  inguersuits  de  arriba,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  cu  malos  y  buenos.  Se  parecían  no  poco 
á  los  malignos  inguersuits  los  kajariaks.  A  los 
kajariaks  se  los  suponía  en  alta  mar,  lejos  délas 
más  a]iartadas  pesquerías.  Había  aún  otros 
inuas  en  los  mares,  los  kimgusiííariaks,  ávidos 
de  carne,  principalmente  de  colas  de  zorro. 
Querían  dominar  el  Océano  hasta  los  iunas 
terrestres.  Eran,  entro  otros,  los  iuneks  los  que 
más  podían  y  más  versados  estaban  en  la  cien- 
cia de  los  espíritus.  Entre  los  innas  celestes,  los 
principales  eran  el  del  Sol  y  el  de  la  Luna.  Ha- 
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tia  también  iniías  para  las  estrellas  ile  varias 
constelaciones;  para  las  tres  del  cinto  de  Orion, 
tres  lionibres  que  se  perdieron  en  una  cacería  y 
fueron  arrebatados  al  cielo;  para  dos  que  vemos 
en  Toro,  dos  personajes  que  dirijíían  coros  acá 
en  el  mundo.  De  ¡as  estrellas  en  general  creían 
los  groenlandeses  que  bajaban  al  suelo  y  aun 
comían  con  los  hombres.  Abundaban  allí  en  las 
leyendas  semejantes  visitas.  Distaban  de  reves- 
tir los  inuas  todos  la  humana  forma.  Parecíanse 
algunos  á  monstruos;  tenían  otros  la  figura  de 
animales.  Había  poblado  por  otra  parte  la  ima- 
ginación de  los  groenlandeses,  así  la  tierra  como 
el  mar,  de  seres  fantásticos,  ó  había  dado  á  .seres 
reales  extraordinarias  y  maravillosas  aptitudes 
y  formas.  De  uno  de  esos  monstruos,  á  que  se 
daba  el  nombre  de  Havslramb,  se  decía  que  en 
cuanto  se  levantaba  de  las  olas  se  podía  asegu- 
rar que  no  tardaría  en  estallar  la  tormenta. 
Hablábase  de  otro  monstruo  llamado  Marijiíjc^ 
de  abultado  rostro.  Mencionaban  los  groenlan- 
deses á  unos  osos  que  vivían  en  los  desiertos  de 
la  isla  y  bajaban  alguna  vez  al  mar  arrastrados 
por  los  ventisqueros;  animales,  decían,  de  ma- 
ravillosa estatura  y  refinada  astucia,  que  son 
calvos,  y  á  medida  que  envejecen  so  van  cu- 
briendo de  una  espesa  costra  de  hielo.  ¿No  es  de 
presumir  qu3  la  imaginación  les  hiciera  ver  así 
a  los  osos  blancos?  Atribuyeron  poder  sobrena- 
tural á  las  mismas  focas.  Si  concedían  poder  so- 
brenatural á  las  bestias,  lógico  era  que  lo  conce- 
diesen á  ciertos  hombres.  Los  kivigloís  no  eran 
malos  por  naturaleza,  pero  ejercían  á  veces  sobre 
los  demás  hombres  horrendas  venganzas.  Eran 
mucho  peores  los  biigiaks,  abortos  de  punible  y 
dañado  coito.  Niños  eran  también  los  piarku- 
siaks.  Figuraban  entre  los  seres  extraordinarios 
los  dementes.  Hombres  había,  por  fin,  que  to- 
maban y  dejaban  á  su  antojo  las  formas  de  ani- 
males diversos.  Lo  más  particular  era  que  atri- 
buían los  groenlandeses  á  los  animales  la  facul- 
tad de  transformarse  en  hombres.  Había  además 
gigantes  y  arpías.  Las  arpías  eran  allí  las  gavio- 
tas, unas  mujeres  salvajes  que  los  escandinavos 
llaman  Iroldkúnercs.  Sobre  todo  ese  mundo  de 
ángelesy  demonios  ponían  los  groenlandeses  una 
especie  de  Ser  Supremo,  por  nombre  Tornarsuk, 
en  quien  reconocían,  no  al  autor  de  lo  creado, 
pero  sí  el  origen  de  todo  conocimiento.  La  fuente 
de  la  vida  material,  la  creadora  del  Universo,  la 
veían  los  groenlandeses  en  otro  ente  que  llama- 
ron Arnarkuagssak  (véase). Si  no  seguro,  es  pro- 
bable que  tuvieran  además  los  pueblos  de  Groen- 
landia un  Ahrimán.  Debajo  de  la  Tierra  había, 
segiín  ellos,  un  vasto  y  anchuroso  esiiacio,  y  en 
ese  mundo  inferior  gozaban  las  almas  do  los 
justos.  Sobre  la  Tierra  afirmaban  que  había  un 
mundo  supei-ior  con  valles  y  montañas  y  ríos  y 
mares,  y  allí  decían  que  iban  las  almas  de  los 
reprobos.  Un  pueblo  con  semejantes  creencias 
no  podía  dejar  de  ser  algo  más  moral  que  otras 
naciones  bárbaras.  Lo  era  efectivamente.  Tenía 
del  bien  y  del  mal  ideas  bastante  distintas;  ]io- 
nía  el  bien  en  la  virtud  y  el  mal  en  el  vicio. 
Consistía  para  él  la  virtud  principalmente  en  la 
abnegación,  en  el  sacrificio  del  propio  bienestar 
al  bienestar  ajeno;  el  vicio  en  el  egoí.snio,  en  el 
afán  por  hacer  servir  el  interés  ajeno  al  propio. 
Fijábase  preferentemente  en  los  deberes  para 
con  los  semejantes;  estimaba  en  nnicho  la  piedad 
filial  y  el  respeto  á  los  mayores,  así  los  vivos 
como  los  muertos.  Aborrecía,  por  el  contrario, 
la  ambición,  la  lujuria  y  sobre  todo  la  brujería. 
Consentía  el  divorcio  por  mutuo  acuerdo  de  los 
cónyuges,  pero  sólo  con  el  fin  de  procurarse  des- 
cendientes, no  con  el  de  satisfacer  sensuales  an- 
tojos. Los  desórdenes  carnales  hasta  loscastigaba. 
Inútil  serádecirque  nocarecía  de  defectos:  como 
todos  los  pueblos  salvajes  y  aun  muchos  de  los 
civilizados,  propendía  á  la  venganza.  Los  actos 
religiosos  no  estaban  reducidos  al  sacerdocio. 
Jóvenes  y  ancianos,  varones  y  hembras,  grandes 
y  peí|ueños  rendían  á  su  manera  culto  á  los  dio- 
ses. Se  lo  rendían,  no  sólo  en  los  ayunos  que 
observaban,  sino  también  en  el  tnije  que  vestían 
y  hasta  en  su  trab.ijo.  Hacían  también  ofrendas. 
Hacíanlas  sobre  todo  en  sus  viajes  para  salvar 
todo  género  de  peligros.  Empleaban  además  los 
groenlandeses  profanos  la  invocación  y  la  plega- 
ria. A  esas  prácticas  hay  que  añadir  las  fiestas 
piíblicas,  la  más  principal  la  del  solsticio  de  in- 
vierno, por  la  que  se  celebraba  la  vuelta  dehSol 
y  el  renacimiento  de  la  naturale-za.  Había  en  la 
fiesta  del  solsticio  de  invierno,  además  de  cantos 
y  bailes,  juegos  y  ejercicios  donde  mostraba  el 


ESQUÍ 

bravo  su  bravura,  el  hábil  sti  habilidad  y  el  fuerte 
su  fuerza. Contra  los  malos  espíritus  es  también 
probable  que  usaran  los  habitantes  de  Groenlan- 
dia muchos  de  sus  amuletos. Se  empleaban  tam- 
bién los  amuletos  contra  las  malas  artes  de  los 
hechiceros.  Los  demás  esquimales  hablaban  tam- 
bién de  un  Ser  Sui>remoyde  una  mujer  que  de- 
cían su  protectora.  A  esa  mujer  decían  sus  ora- 
ciones. No  tenían,  á  lo  que  parece,  esa  larga  serio 
de  genios  que  ponían  los  groenlandeses  entre 
Dios  y  el  hombre,  pero  creían  que  el  Sol,  la 
Luna  y  las  estrellas  todas,  eran  espíritus  de  se- 
res muertos  en  este  planeta.  Creían,  además,  en 
los  aparecidos,  y  concedían  á  nuestias  almas 
la  facultad  de  abandonar  temporalmente  el  cuer- 
po y  recorrer  los  espacios.  Habían  para  esto 
imaginado  dos  almas:  la  sombra  y  el  aliento. 
Consideraban  también  los  esquimales  todos 
plana  la  Tierra,  y  le  daban  por  asiento  pilares 
de  piedra  que  crujían  ya  de  vetustos.  Debajo 
de  la  Tierra  ó  en  las  profundidades  del  Océano 
situaban  el  Paraíso,  dándole  por  entrada  las 
grietas  de  las  rocas.  Sólo  bajando  durante  cinco 
ó  más  días  por  rudas  y  ásperas  pendientes  afir- 
maban también  que  podían  llegar  las  almas  á 
la  mansión  de  los  justos.  Supersticiosos  y  ami- 
gos de  la  magia  lo  eran  los  es.|uimales  de  Tierra 
Firme  como  los  de  Groenlandia.  Fe  en  los  sacer- 
dotes no  la  tenían  los  unos  menos  que  los  otros. 
Losangakoks  ó  angekoks  distaban,  sin  embar- 
go, de  gozar  entro  los  esquimales  del  Continen- 
te la  importancia  ni  el  poder  que  entre  losdela 
isla.  Respecto  á  las  instituciones  civiles,  no  era 
menor  la  semejanza  entre  los  groenlandeses  y 
los  demás  esquimales.  Ni  irnos  ni  otros  tenían 
jefes  electivos  ni  hereditarios.  En  cada  comu- 
nidad solían  seguir  los  consejos  del  que  más  se 
hubiese  distinguido,  bien  por  su  habilidad  en  la 
caza,  bien  ¡lor  su  bravura  en  la  guerra,  bien  por 
sus  pronósticos  sobre  las  mudanzas  del  tiempo; 
mas  uo  se  creyeron  nunca  en  la  obligación  de 
estar  sumisos  ni  de  obedecer  á  nadie,  como  no 
fuera  á  sus  padres.  Faltos  de  un  verdadero  po- 
der público,  no  conocían  tampoco  las  leyes;  re- 
gíanse cuando  más  por  costumbres.  Excusado 
será  decir  que  carecían  de  tribunales.  Vengaban 
las  familias  sus  agravios  como  en  tantos  otros 
pueblos  salvajes.  En  la  región  toda  de  los  es- 
quimales decidía  las  querellas  privadas  la  fuer- 
za ó  la  autoridad  moral  de  los  ancianos.  Sólo  en 
Groenlandia  había  una  especial  manera  de  diri- 
mirlas. El  que  se  creía  injuriado  componía  una 
sátira  contra  el  autor  de  la  injuria,  y  la  decía  y 
repetía  cantando  y  danzando  hasta  que  se  la 
sabían  de  coro  todos  los  individuos  de  su  caba- 
na. Provocaba  entonces  á  su  adversario  á  un 
duelo,  que  se  verificaba  en  presencia  de  toda  la 
tribu.  El  duelo  consistía  en  oponer  sátira  á  sá- 
tira hasta  que  uno  de  los  dos  enmudeciera.  En 
esta  rara  clase  de  desafíos  se  sacaba,  naturalmen- 
te, á  relucir  todas  las  faltas  y  todos  los  vicios 
de  los  contrincantes;  no  había  de  contribuir 
poco  tan  rara  costumbre  á  la  moralidad  públi- 
ca. La  propiedad  entre  todos  los  esípiimalesera 
comunal,  o  cuando  más  familiar;  la  individual 
completamente  desconocida,  como  no  se  tratase 
de  bienes  muebles. 

Se  ha  notado  gran  analogía  entre  las  costum- 
bres de  los  esquimales  y  las  de  los  ti'ogloditas 
de  la  Vezére,  deducidas  de  los  restos  de  toda 
clase  que  los  arqueólogos  han  descubierto  y  es- 
tudiado, y  de  aquí  la  hipótesis  de  un  parentesco 
do  raza  entre  ambas  poblaciones.  Se  supone  que 
los  mcKjdahnios  de  las  Gallas,  que  vivían  en 
época  en  qire  el  clima  de  la  cuenca  del  Dordoña 
se  asemejaba  al  actual  de  las  regiones  polares, 
fueron  retirándose  poco  á  poco  hacia  el  N.  á 
medida  que  subía  la  temperatura,  y  así  llegaron 
al  círculo  polar  y  fueron  los  antepasados  de  los 
innuit.  El  dinamarqués  Rink,  que  vivió  mucho 
tiempo  en  Groenlandia  y  pudo  estudiar  á  fondo 
las  costumbres  y  dialectos  de  los  indígenas,  no 
acepta  esta  teoría,  y  cree  que  los  esquimales  son 
de  pura  raza  americana.  Es  más  general,  sin 
embargo,  la  opinión  de  que  pertenecen  á  la  gran 
familia  de  pueblos  que  ocupan  la  región  ártica 
del  globo,  en  América,  Asia  y  Europa,  y  á  la 
que  algunos  etmígrafos  dan  el  nouibre  de  raza 
hiperbórea;  en  tal  caso,  los  esquimales  son  her- 
manos de  los  lapones  de  Euro])a  y  de  los  samo- 
yedos,  yacutas,  yukanguiros  y  Chukchis  del  li- 
toral de  Siberia. 

ESQUIMALES  (Los):  Oeog.  Gran  lago  del  te- 
rritorio del  N.E. ,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
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ías tierras  árticas,  un  poco  al  N.  del  69°  de  la- 
titud N.  y  bajo  el  128  de  longitud  O.  Vierte 
en  el  Océano  Glacial  por  el  río  Natovya.  Su 
longitud  es  de  unos  50  kms.  El  nombre  indíge- 
na es  Sitiyi-Voen.  ||  Río  del  Labrador  canadien- 
se, Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá,  al  cual 
se  llama  también  río  de  San  Pablo.  Va  á  per- 
derse en  el  mar,  á  la  entrada  del  Estrecha  de 
Belle-Isle,  á  unos  50  kms.  al  O.  de  P>lanc- 
Sablón.  Es  río  muy  caudaloso,  engrosado  por 
las  aguas  de  muchos  lagos  situados  en  irías  me- 
setas. Es  navegable  en  su  parte  inferior.  Abun- 
dan los  salmones  en  sus  aguas, 

ESQUIMELMANIA(de,S'c/inn»irf)nff)i?[,  n.  pr,): 
f.  Bol.  Género  de  algas  marinas,  cuya  especie 
tipo  se  halla  en  las  inmediaciones  de  Tánger. 

ESQUIMMIA:  f.  Bot.  Género  de  Ilicíneas,  re- 
presentado por  varios  arbustos  del  Japón,  de 
hojas  alternas,  sencillas,  sembradas  de  puntos 
glandulosos  transparentes;  de  flores  polígamas 
agrupadas  en  panículos,  con  cáliz  de  cuatro  sé- 
palos, corola  de  cuatro  pétalos,  y  cuatro  estam- 
l>res;  ovario  con  cuatro  celdas  rodeado  de  un 
disco  carnoso;  el  fruto  es  una  baya  tetrámcra. 
La  especie  más  importante  es  la  Skiinmia  japó- 
nica, arbusto  con  ramas  verticiladas  que  rara 
vez  pasa  de  la  altura  de  un  metro.  Sus  hojas 
son  persistentes;  sus  flores,  muy  numerosas,  pe- 
queñas, aromáticas,  y  van  seguidas  de  bayas 
rojas  y  comestibles.  Se  puede  cultivar  en  la  Eu- 
ropa templada,  y  sus  frutos  pueden  conservarse 
todo  el  invierno. 

ESQUIMO:  m.  ant.  Esquilmo. 

ESQUIMPERA  (do  Schimper,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Cruciferas  representado  por  varias  es- 
pecies que  crecen  en  la  Arabia. 

ESQUINA  (de  esijurjiaj:  f.  Ángulo  exterior 
que  forman  dos  superficies;  como  el  que  resulta 
de  dos  paredes  de  un  edificio  que  concurren  y  se 
reúnen  en  un  punto  saliente. 

....  en  menos  de  quince  días  (dijo  Loaysa  á 
Luis),  os  sacaría  tan  diestro  en  la  guitarra  que 
pudié.sedes  tañer  sin  vergüenza  alguna  en 
cualquiera  esquina;  etc. 

Cervantes. 

—  ¿Cuándo  se  pusieron  los  carteles?  — Ayer 
por  la  mañana.  Tres  ó  cuatro  hice  poner  en 
cada  ESQDINA. 

L.    F.    BE   MOKATÍN. 

-  Esquina:  ant.  Piedra  grande  que  se  arro- 
jaba á  los  enemigos  desde  lugares  altos. 

-  Esquina:  Las  cu  ateo  esquinas.  Akrepá- 
sate  acá,  compadke. 

-Darse  contra,  ó  por,  las  esquinas:  fr. 
fig.  y  fain.  Dar.se  contra,  ó  por,  las  paredes. 

-  Doblar  una  esquina:  fr  Doelar  una  ca- 
lle. 

Dejando,  pues,  á  aquellos  filósofos,  doblé  una 

ESQUINA. 

Saavedra  Fajardo. 

-Estar  de  esquina  dos  ó  más  personas: 
fr.  fig.  y  fani.  Estar  opuestas  ó  desavenidas  en- 
tre sí. 

-  Esquina:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Co- 
rrientes, República  Argentina,  sit.  al  S.  dul  de- 
partamento Goya,  entre  los  límites  de  Entre 
Ríos  en  el  Guaiquiraró.  La  e.  de  Esquina,  con 
unos  2  000  habits. ,  está  sit.  á  orilla  del  río  Co- 
rrientes, donde  éste  desagua  en  el  Panamá,  á 
unos  440  kilómetros  al  S.  de  la  c.  de  Corrientes. 
Sostiene  importante  tráfico  interprovincial  en 
postes  de  madera  y  carbón  de  leña. 

-  Esquina  Grande:  Geog.  Laguna  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  Repiiblica  Argentina,  sit.  á 
50  leguas  de  Oran.  Es  una  de  las  grandes  curvas 
ó  vueltas  del  río  Bermejo,  siete  leguas  arriba  de 
la  colonia  Ribadavia;  en  las  orillas  deja  el  río 
un  llano  algo  elevado  y  extenso,  de  excelente 
tierra,  donde  en  IStíl  existía  una  misión  y  se 
calculaba  en  500  el  número  de  indios. 

ESQUINADO,  DA:  adj.  Que  tiene,  ó  hace,  es- 
quina. 

...  alderredor  del  cual  andaban  los  oficialefr 
del  sacrificio,  con  ciertas  piedras  redondas  y 
esquinadas. 

P.  José  de  Acosta. 

Son  (los  yero.'.)  de  color  jiardo,  algo  ESQCI- 
NADOS,  y  se  remojan  para  el  pienso. 

Olivan. 
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ESQUINADURA;  f.  Calidad  de  esquinado. 
ESQUINANCIA  (del  gi'.    Z'//ay/_r,i :  f.  aiit.  Es- 
Qn.M:Nri.\. 

0:ii>'a: izado  el  bérveris  confórtalos  dientes 
y  eiiciiiN,  y  dtí  todaiiiflaniacíún  y  KStiUiNAN»  ia 
iieliende  las  partes  interiores  de  la  pirgauta. 
Andués  de  Lauu.na. 

ESQUINANTE:  in.   ESQUINANTO. 

ESQUINANTO  (del  gr.  í/ oívr/Üo: ;  de  o/ot/o;, 
jiiiKO,  y  á;.')';:,  flor):  m.  Cierto  género  de  junco 
oloroso  medicinal. 

-  ESQUINANTO;  üvt.  Género  de  Junecas  nota- 
ble por  la  liellcza  de  sus  llores.  Estas  ]iluntiis  son 
snI)arlinstos  del  Asia  tropical,  epilitas,  volubles 
ó   trepadora.s,   con   hojas  pecioludas,   carnosas, 


Esquinaitto 

con  pedúnculos  axilares,  solitarios, billoros,  vara 
vez  terminales,  nmbchuios,  y  los  ]iedunculillos 
liibractcados,  sosteniendo  flores  bellísimas,  de  nu 
color  anaranjado  e^ca^lata,  viscosopelosas,  irre- 
gulares; cáliz  ventruilo,  qu¡nc|nelido;  corola 
bilaliiaila,  tubulosa,  arqui'aila;  estambres  didi- 
nanios,  en  número  de  cuatro;  base  del  ovario 
circuida  por  un  disco  en  foruia  de  copa;  estig- 
ma entero,  cóncavo.  Cápsula  'l-locnlar. 

Los  ^Icxrlii/iiiiníiis  sou  unos  de  los  másbello.s 
ornamentos  (le  los  invernaderos  cálidos.  Elegan- 
tísimos, asi  por  su  ]iorte  rnmo  por  sus  llores  de 
brillante  colorido,  que  duran  larga  temporada, 
renováuilose  sin  cesar.  Por  lo  común  viven  sobre 
los  troneos  de  los  árboles  ya  viejos  y  en  desconi- 
posiciiúi  en  los  bosí¡m;'s  de  las  isbisde  la  Sonda. 

ESQUINAR:  a.  Dar  forma  de  esquina. 

ESQUINAZO:  m.  I'am.  Esquina. 

...  no  ba  de  liaber  poste  ni  ksqi'INazd,  ni 
guartlarruefias,...  quenoení;rutlL-iuos  de  alto  á 
bajo  con  carteloues  inarrancables  y  eternos. 

MOIIATÍN. 

Seria  un  £;ran  disparate  pensar  que  la  in- 
dustria, (jue  lia  .sabido  darse  trazas  para  arras- 
trar con  una  sola  máquina  tuda  una  población, 
se  babríit  de  detener  ante  la  dilic\dt;id  de  mo- 
ver un  ESQUINAZO. 

Antonio  Floues. 

¿Quién  será  el  alma  benilita 
Que  así  me  llora  insepulto? 
En  este  ESQUINAZO  oculto 
Observaré... 

BltETÓN   DE   LOS  ilEKr.EUOS. 

-Dak  ESQUINAZO:  fr.  fam.  Burlar  uno  al 
que  le  sigue  por  nna  calle,  doblando  esquina 
para  huir  por  otra,  ú  ocultarse  en  ella. 

ESQUINELA:  f.  Pieza  de  la  armadnra  antigua, 
que  deleudia  la  caña  de  la  pierna. 

Apretando  el  talón  y  la  ESQUINELA, 
Pe  la  correa  de  ante  y  blanca  espuela. 
Loi'E  DE  Vega. 

El  brazal  y  esqi'INELa  burilada 
Tí:iyos  saca  de  luz  como  el  Oriente;  etc, 
Moratík. 

ESQUINENCIA  (de  esqninuncia):  í.  ANGINA. 

U)i  doln-nte  tenía  dentro  de  la  garganta  una 
ESQUINENCIA  que  le  aliogaba. 

Fk.  Luls  de  Chanada. 

ESQUINERIA  (de  Skiiincr,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
iiiro  de  Convolvuláceas,  cuya  especie  tiiioes  una 
planta  trepadora  que  vive  en  la  India. 

ESQUINES:  Biog.  Filósofo  y  retórico  ate- 
niense, apellidado  el  Socrático.  Vivía  por  los 
años  de  400  antes  de  J.  C.  Era  hijo  de  un  sal- 
chichero llamado  Corino,  ó  de  Lisanias  al  decir 
de  otros  biógrafos.  Mostró  desde  su  juventud 
gran  amor  al  trabajo  y  particular  afecto  á  Só- 
crates, quien  solía  decir:  «Sólo  el  hijo  del  sal- 
chichero me  estima  en  lo  ijue  valgo.»  Según  el 
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testimonio  de  Idomeneo,  citado  por  Diógenea 
Lácrelo,  Esc|U¡nes,  y  no  Gritón,  aconsejo  á  Só- 
crates quo  huyera  de  la  prisión  y  le  facilitó  el 
medio  para  con.segniílo.  Al  atribuir  este  hecho 
á  Acrilón,  Platón  obedecía  al  odio  que  le  inspi- 
raba Es(|uincs.  Este  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida  en  un  abyecta  ]iobreza.  Sócrates,  viéndole 
reducido  á  implorar  el  socorro  de  bus  amigos, 
le  aconsejó  (|ue  procurase  vivir  sin  ajena  ayu- 
da, restringiendo  su  necesidades.  Después  de  la 
muerte  de  su  maestro  tuvo  Esquines  una  tienda 
do  perfumería,  ]>ero  quebró  al  poco  tiempo  y 
tuvo  que  salir  de  Atenas.  Entonces  se  trasladó 
á  Siracusa,  á  la  corle  de  Dionisio,  donde  resi- 
dían Arístipo  y  Platón,  y  la  amistad  del  primero 
le  consoló  del  desprecio  con  que  le  miraba  el  se- 
gundo. Permaneció  en  Siracusa  hasta  la  expul- 
sión do  Dionisio,  y  de  regreso  cu  Atenas,  no 
atreviéndo.se  á  competir  con  sus  ilustres  con- 
temporáneos Platón  y  Arístipo,  que  enseñaban 
]>úblicamente  Filosofía,  dié»  lecciones  particula- 
res; y  como  recibía  ]ior  ellasdinero,  Platiui,  cpie 
era  bastante  rico  ]iara  enseñar  gratuitanunte, 
le  trató  de  solista,  y  aun  se  agrega  que  privó  al 
desdichado  Esiiuines  de  su  único  discípulo,  .Je- 
nócrates.  No  fué  Esquines  en  sus  obras  m;is 
afortunado  que  en  sus  lecciones,  pues  se  afirma 
q.ue  había  recibido  sus  diálogos  de  la  viuda  de 
Sócrates.  Cierto  día  (|Ue  los  leía  públicamente  en 
Megara,  le  dijo  á  voces  su  amigo  Arístipo:  «¿De 
dónde  has  tomado  eso,  ladrón?»  Para  atender  á 
.su  subsistencia,  compuso  Esquines  discnr.sos  quo 
vendía  á  los  acusados,  y  este  tráfico  le  atrajo  un 
rudo  ataque  ile  Lisea,s.  Diógenes  Laercio  y  otros 
biógrafos  antiguos  le  atribuyen  los  diálogos  si- 
guientes: Milciadca ,  Callas,  Ilinón,  A^pasia, 
Axinco,  Tclaiuics,  Alcilnadcs,  y  los  que  deno- 
minaban Ací/dlus  (sin  exordio),  á  saber:  Fedón, 
í'olic.no,  Erixias,  Sobre  la  virtud,  Erusislratv  y 
los  Ewíticon.  Aun  los  antiguos  juzgaban  apócri- 
fos lasi  todos  estos  diálogo.s.  Hoy  poseemos  con 
el  nombre  de  Esiiuines  tres  diálogos  evidente- 
mente supuestos:  .S'uíiir  la  riríjtd,  si  puede  ense- 
narse; Erixias,  ó  solrc  la  riqueza;  A.ciocus,  ó 
sohrc  la  muerte.  Fisclier  di('>  tres  ediciones  de 
estos  diálogos;  la  última  y  la  mejor  es  la  de 
Leipzig  (178C,  en  8."}.  Tanibién  pue<len  ver.se 
en  el  vol.  de  Viiilotjos  socráticos,  publicailo  ¡lor 
Pjreckh  con  el  título  de  Simonis  Socratici  ut 
videlur,  dialoyi  qiiatuor  (Ileidelberg,  1810). 
liOS  diálogos  auténticos  de  Esquines,  hoy  per- 
didos, estaban  saturados  de  ironía  socrática,  á 
juzgar  por  un  breve  pasaje  de  Demetrio  Falerco. 
Frínico,  citado  por  Focio,  coloca  á  E.squinesen 
el  rango  de  los  más  ilu.stres  oradores,  y  considera 
sus  discursos  como  modelos  del  verdadero  estilo 
ático.  Hermógenes  ex])resij  el  mismo  juicio.  Pie 
aquí  sus  palabras:  «Xo  sido  se  sirvió  Esquines 
de  un  estilo  muy  sencillo,  sino  que  además 
atendió  con  sumo  cuidado  á  la  pureza  y  á  la 
claridad.  Su  dicción  es  más  delicada  que  la  de 
Jenofonte.  Incluye  en  los  discursos  muchas 
sentencias  y  de  las  más  graves;  pero  rara  vez 
emplea  alusiones  ó  adornos  sacados  de  las  fálm- 
las  ó  de  los  mitólogos.  Tanto  como  Jenofonte 
aventajó  á  Platón  en  la  sencillez,  otro  tanto 
aventajó  Esquines  á  Jenofonte  por  la  delicadeza. 
Su  estilo  es  también  mucho  más  puro.»  Cicerón 
nos  ha  conservado  un  encantador  pasaje  del 
diálogo  de  Aspasia,  que  es  un  modelo  de  ironía 
ática. 

-  Esquines:  Biorj.  Célebre  orador  ateniense, 
rival  de  Demóstenes.  N.  en  Cotozia  (Ática)  en 
el  año  393  ó  389  antes  de  Jesucristo.  M.  en  Sa- 
nios en  314.  Las  fuentes  de  su  biografía  son  ra- 
ras y  sosjícchosas,  pues  se  reducen  casi  exclusi- 
vamente á  sus  discursos  y  álos  de  su  adversario. 
Respondiendo  al  primer  ataque  de  Demóstenes, 
daba  Esquines  estos  detalles  referentes  á  su  per- 
sona y  á  su  familia:  su  padre,  Atrometo,  se 
arruinó  durante  la  guerra  del  Peloponeso.  Des- 
terrado por  los  Treinta  Tiranos,  marchó  Atrome- 
to á  pelear  en  Asia,  y  regresó  á  su  jiatiia  para 
contribuir  al  restablecimiento  de  la  democracia 
ateniense.  Pertenecía  á  una  familia  que  tomaba 
parte  en  los  ritos  religiosos  de  los  Eteobutades, 
casa  en  la  que  era  escogida  la  sacerdotisa  de  Mi- 
nerva. Por  la  línea  materna,  todos  los  parientes 
de  Esquines  eran  libres.  Su  hermano  mayor,  Filo- 
cares,  á  quien  Demóstenes  representaba  como  un 
pintor  de  vasos,  había  recibido  buena  educación, 
y  sirvió,  con  gloria  para  su  nombre,  á  las  órde- 
nes de  Ifíerates;  además,  obtuvo  varias  veces  el 
mando  de  las  tropas.  Su  hermano  menor,  Alb- 
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1)0,  había  estado  como  embajador  en  la  corto 
de  Persia,  y  administró  con  desinterés  la  ha- 
cienda de  los  atenienses.  La  esposa  de  Esquines 
era  hija  do  Filodenio  y  lierniana  de  Filón  y  Epi- 
crates,  todos  ciudadanos  de  Atenas.  En  343  su 
nuijcr  le  había  dado  ya  dos  hijos  y  una  hija,  y 
aún  vivían  sus  padres.  El  autor  de  sus  días  con- 
taba noventa  y  cinco  año»,  Eii  330  Demóstenes, 
replicando  á  los  ataques  de  Esquines,  afirmaba 
que  el  padre  de  su  rival  liabía  sido  esclavo  y 
maestro  de  escuela;  quo  su  madre  vivía  déla 
prostitución  cuando  criaba  á  Esquines;  que  esto 
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(estatua  existente  en  el  Museo  de  Ñapóles) 

mismo  pasó  su  niñez  en  la  mi.seria;  que  luego 
sirvió  á  un  maestro  de  escuela  en  los  oficios  de 
tni  esclavo;  que  cambió  el  nombre  de  su  padre, 
Tromes,  esto  es,  Tn'nuilo,  por  el  de  Atrometo, 
es  decir,  liitrépida,  y  el  de  su  madre.  Trasgo, 
por  el  de  filaucotea;  que  siendo  joven  ayudaba 
á  la  bruja  de  su  m.adie  á  verificar  encantamien- 
tos mágicos  y  se  vanagloriaba  de  aullar  mejor 
que  nadie;  que,  insciijito  luego  en  nna  tribu,  se 
hizo  eo]iista  y  criado  de  los  magistrados  inferio- 
res; que  abandonando  este  oficio  después  de  ha- 
ber hecho  en  él  todo  lo  (|ue  atribuía  álos  demás, 
entró  á  la  dependencia  de  histriones  famosos, 
tales  como  los  Siniilos  y  los  Sócrates,  llamados 
los  Siispiradorcx;  que  desempeñaba  los  terceros 
pajicles  y  merodeaba  por  los  campos  recogiendo 
higos,  uvas  y  aceitunas;  que  en  estas  expedicio- 
nes recibió  aún  más  golpes  que  en  la  escena;que 
como  político  había  pasado  la  vida  como  nna 
liebre,  siempre  muerto  de  miedo,  esperando  el 
castigo  de  sus  traiciones,  y  que  cuando  los  ate- 
nienses sufrían  el  pe.so  del  infortunio  se  mos- 
traba atrevido,  desafiando  todas  las  miradas. 
Difícil  es  separar  lo  verdadero  de  lo  falso  en  tan 
opuestos  testimonios.  O.^curo  cuanto  se  refiere  á 
la  familia  y  primeros  años  de  Esquines,  hemos 
de  limitarnos  á  la  exposición  de  algunos  hechos 
qtie  parecen  incontestables.  Hijo  de  un  maestro 
de  escuela  y  de  una  tocadora  de  pífano,  ayudó 
á  su  padre  en  la  escuela,  y  más  tarde,  á  causa 
de  su  constitución  atlética,  fué  empleailo  cu  los 
gimnasios  y  pagado  para  luchar  con  los  jóvenes 
que  en  ellos  se  ejercitaban.  No  es  cierto  que 
fuera  discípulo  de  Platón  ni  de  Isócrates.  Su 
extremada  pobreza  no  le  permitía  recibir  las 
lecciones  de  un  maestro  célebre.  Esquines,  según 
]iarece,  adquirió  su  educación  oratoria  sirviendo 
de  secretario,  en  un  principio,  aun  orador  y  po- 
lítico distinguido,  Aristofoute,  y  luego  á  Eubu- 
lo,  uno  de  los  jefes  del  partido  democrático. 
Autes  de  entrar  en  casa  de  Aristofonte   sirvió. 


esquí 

como  los  tlcmás  jóvenes  atenienses,  Jos  años  á 
su  patria  en  los  ejércitos  de  las  fronteras.  Cuan- 
do salió  de  la  casa  -de  Eubnlo  quiso   ser  actor; 
pero  á  pesar  de  su  buena  presencia  y  voz  sonora 
y  armoniosa,    no  logró  desempeñar  con  acierto 
ni  siquiera  los  últimos  papeles,  y  renunció  á  la 
carrera  del  teatro.    Volvió  entonces  al  ejército, 
y  se  dice  que  dio  muestras  do  gran  valor,  y  que 
so   distinguió  especialmente   en   la   batalla  de 
Mantiuea  (362).  En  35S  asistió  á  la  campaña  do 
los  atenienses  contra  la  isla  de  Eubea,   y  com- 
batió en  Tamines  con  tanto  heroísmo   que  los 
generales,  después  de   haberle   felicitado  en  el 
campo  de  Ijatalla,   le  encargaron   que  llevase  á 
la  ciudad  de  Atenas  la  noticia  de  la  victoria  al- 
canzada. Entonces  fué  premiado  con  una  corona. 
Dos  años  antes  había  iniciado  su  carrera  políti- 
ca subiendo  por  priuiera  vez  á  la  tribuna.   Su 
empleo  en  las  casas  de  Aristol'onte  y  Eubnlo  le 
había  familiarizado  con  las  leyes  atenienses;  en 
el  teatro  se  había  acostumbrado  á  hablaren  pú- 
blico; se  afirma  que  había  profundizado  mas 
que  Demóstenes  el  conocimiento  de  las  ciencias 
morales  y  políticas;  no  carecía  de  las  cualidades 
físicas  que  conviene  que  posea  el  orador  y  se 
hallaba   dotado   de    un    talento    improvisador 
que,  ajuicio  de  Filostrato,  tenía  algo  do  sobre- 
natural, y  que  era  ayudado  por  un  entendimien- 
to muy  cultivado,  muy  penetrante  y  muy  sutil. 
Todas  estas  ventajas  le  elevaron  rápidamente  al 
primer  rango  de  los  oradores  atenien.'ies.  Eu  los 
comienzos  de  su  carrera  política  se  declaró  eue- 
niigo  de  Filipo,  rey  de   JlaceJonia,  y  decidió  á 
sus  compatriotas  á  que  adoptasen  medidas  ex- 
tremas que  contuvieran  la  ambición  de  aquel 
monarca.  Después  de  la  toma  de  Oliuto,  en  348, 
fué  uno  de  los  embajadores  enviados  al  Pelopo- 
neso,  á  propuesta  de  Eubnlo,  para  provocar  una 
confederación  general  ile  los  griegos   contra  el 
enemigo  común.  A  pesar  de  la  elocuencia  con 
que  habló  en  SIcgalópolis  ante  el  Gran  Consejo 
de  los  Arcadios  contra  Jerónimo,  diputado  ami- 
go de  Filipo,  Esquines  no  logró  el  resultado  que 
deseaba,  y  desde  entonces,   convencido  do  que 
los  griegos  no  juntarían  nunca  sus  fuerzas  con- 
tra Macedonia,  se  sintió  dispuesto  á  transigir 
con  el  rey  Filipo.  Fué,  por  tanto,  un  filipista 
moderado,  y,  por  más  que  dijese  Demóstenes, 
uno  de  los  jefes  más  honrados  del   partido  ma- 
cedónico. No  queremos  decir  que  Esquines  fuese 
siempre  nn  modelo  de  virtud  y  que  nunca  acep- 
tase ninguna  dádiva  de   Filipo;  pero  á  lo  que 
parece,  todo  prueba  que  si  fué  un  hombre  arre- 
batado  violento,   y  hasta   injusto,  no  merece 
empero  los  títulos  de  mal  ciudadano,  traidor  y 
alma  venal  que   tanto  le  prodigó  su  enemigo. 
Hacia  fines  del  año  347  los  atenienses  enviaron 
diez  embajadores  á  Filipo  para  negociar  la  paz. 
De  esta  embajada  formaron  parte  Diunóstenes 
y  Esquines.  Llegaron  los  embajadores  á  Apella 
y  hablaron  al  macedonio  por  orden  de  edades. 
"Esquines  pidió  con  insistencia  la  restitución  de 
la  ciudad  de  Anhpolis  á  los  atenienses.    Demós- 
tenes, según  Esquines,  apenas  balbuceó  algunas 
palabras;  tal  era  su  miedo.  De  regieso  en  Ate- 
nas los  diez  embajadores  dieron  cuenta  de  su 
misión   y   entregaron  una  carta  de  Filipo.   De- 
móstenes elogió  á  sus  colegas,   sin  exceptuar  á 
Esquines,  pidió  para  cada  uno  de  ellos  una  co- 
rona de  olivo  y  les  invitó  á  cenar  al  día  siguiente 
en  el  Pritaneo.  Los  embajadores  hablaron  des- 
pués ante  el  pueblo.  Demóstenes  entonces  refirió 
algunos  detalles  de  modo  distinto  que  sus  cole- 
gas,  halló  á  éstos  demasiado  pródigos  en  los 
elogios  que  hacían  de   Filipo,  pero  no  censuró 
su  conducta,  y  renovó  la  proposición  de  recom- 
pensa  (jne    había  formulado  ante  el  Consejo. 
Llegaron   poco  después  los  embajadores  de  Fili- 
po, y  logró  Demóstenes  qne  los  atenienses  vo- 
tasen en  seguida  la   paz.   Para  conseguir  que 
Filipo  jurase  el  tratado  convenido,  le  enviaron 
los  atenienses  otra  embajada  de  diez  individuos, 
eu  la  i|ue  también  figuraban  Esquines  y  Demós- 
tenes. Este,  en  el  transcurso  de  lanueva  misión, 
sospechó,  con  razón  ó  sin  ella,  de  la  fidelidad  do 
sus  colegas,  mas  ocultó  sus  sospechas.  Poco  des- 
pnés  de  la  ratificación  del  tratado  Filipo,  inva- 
dió la  Fócida.  Los  atenienses  quisieron  enviarle 
una  tercera  embajada,  de  la  que  debían  formar 
parte  los  dos  famosos  oradores;  DeuKtstencs  no 
quiso  aceptar,  y  Esquines  se  fingió  enfermo  para 
retrasar  su  partiila.  Loa  demás  embajadores  re- 
cibieron en  el  camino  la  noticia  de  que  la  con- 
quista de  la  Fócida  se  había  consumado,  y  vol- 
vieron ala  ciudad  do  Atenas  para  recibir  previas 
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instrucciones.  Cuando  salieron   otra  vez  Je  la 
ciudad  se  unió  á  ellos  Esquines.  Hallaron  á  Fi- 
lipo en  Delfos,  donde  estaban  reunidos  los  An- 
fictiones  para  decidir  la  suerte  de  los  focenses. 
Esquines  afirmó  nuis  tarde  que  él  había  salvado 
á  la  población  masculina  de  varias  ciudades  fo- 
censes, población  que  las  tribus  del  Ceta  querían 
precipitar  desde  lo  alto  de  las  rocas  de  Dell'os. 
8iu  embargo,  las  ciudades  focenses  fueron  arra- 
sadas y  perdieron  sn  independencia  los  habitan- 
tes.  Esquines  fué  llamado  á  dar  cuenta  de  su 
conducta  eu  estas  embajadas,  dos   ó  tres  años 
después  de  la  conclusión  de  la  paz.  Demóstenes 
y  Timarco  quisieron  entonces  acusarle  suponien- 
do que  habrá  traicionado  á  la  patria  en  su  se- 
gunda embajada,  y  que  se  había  vendido  á  Fili- 
po. Esquines  se  adelantó  á  sus  enemigos  acusando 
él  mismo  a  Timarco  (probablemente  en  344),  y 
hasta  le   hizo  condenar  en  virtud  de  la  ley  de 
Solón,  que  degradaba  de  los  privilegios  cívicos 
á  los  pródigos  y  á  los  hombres  de  costumbres 
inl'ames.  Poseemos  el  alegato   Contra  2'imareo, 
uno  de  los  discursos  más  virulentos,  más  crueles 
y  nuis  hábiles  que  nunca  se  han  pronunciado, 
aunque  haya  llegado  hasta  nosotros  suavizado 
por  el  mismo  Esquines  eu  algunos  pasajes  que 
antes  eran  más  violentos  y  más  ultrajantes,  si 
cabe,  de  lo  que  hoy  día  los  leemos.   Demóstenes 
no  insistió  en  su  acusación.  Compuso  un  discurso 
para  mantenerla,  mas  se  cree  que  le  publicó  sin 
pronunciarlo.  Esquines  respondió  con  un  discur- 
so del  mismo  género.  Ambas  oraciones  forman 
lo  que  se  ha  llamado  Proceso  de  la  Embajada. 
En  la  suya  Demóstenes  acusaba  á  sir  rival,  no 
precisamente  de  traición,  sino  de  prevaricaciones 
políticas,  y  pedia  contra  él  la  pena  de  muerte. 
Esquines  probó  fácilmente  que  no  había  faltado  á 
sus  instrucciones  en  su   niisióu  en  la  corte  de 
Filipo,  y  que  los  argumentos  de  su  adversario  se 
reducían,  a  pesar  de  las  apariencias,  á  presuncio- 
nes sospechosas  y  calumnias.  Su  discurso,  que 
poseemos,  es  una  contestación  perentoria  al  de 
Demóstenes  y  menos  viva.  Con  más  orden  y  pre- 
cisión en  el  relato  de  los  hechos,  con  más  saga- 
cidad y  más  ingenio,  y  á  pesar  de  la  verdad  que 
estaba  de  su  parte,  ó,  mejor  dicho,  á  causa  de  la 
misma  verdad.   Esquines  aparece  algo  frío,  es- 
pecialmente cuando  se  le  lee  después  de  Démos- 
tenos. Se  ignora  el  resultado  que  tuvieron  estos 
dos  discursos.  Si  Esquines  no  fué  objeto  de  una 
sentencia  judicial,  por  lo  menos  sir  considera- 
ción política  amenguó  de  nn  modo  considerable. 
Otro  acontecimiento  ocurrido  poco  después  hirió 
de  muerte  su  poinilaridad.  Esquines  Iiabía  sido 
nombrado  síndico  para  ir  á  defender  ante  los 
Anfictiones  los  derechos  de  Atenas  á  la  adminis- 
tración del  temido  de  Delfos.  Demóstenes  descu- 
brió y  detuvo  en  el  Pirco  á  un  desterrado,  Anti- 
fonte,  orador  que  se  decía  qne  iba,  por  encargo 
de  los  macedonios,  á  incendiar  la  escuadra  ate- 
niense.  Esquines   denunció  este   arresto  como 
ilegal  y  logró  la  libertad  del  detenido;  pero  el 
Areópago  prendió  de  nuevo  á  Antifonte,  le  aplicó 
el  tormento  y  le  condenó  á  muerte.   Aunque  el 
reo  no  confesó  nada,  se  tuvo  por  averiguado  su 
crimen,  y  se  miró  á  Esquines  como  su  cómplice, 
y  así  se  privó  al  último  del  cargo  de  síndico,  que 
fué  dado   á  Hipérides.  Sin  embargo,  el  partido 
macedónico,  que  tenía  en   Esquines  su  defensor 
más  elocuente,   fué  bastante  poderoso  para  en- 
viarle  como   pilagoro   al    Consejo   anfictiónico 
celebrado  en  340.    Esquines  inlluyó  más   que 
ningún    otro   individuo   en   las    decisiones    de 
aquella  asamblea.  A  pretexto  de  vengar  á  los 
atenienses  de  las  injurias  de    loslocrios,    hizo 
qne  se  diera   contra  la  ciudad   de   Anfisa    un 
decreto,  cuyas  consecuencias  fueron  la  segunda 
guerra  sagrada,  la  conquista  de  la  Lócrida  ¡lor 
Filipo,  la  batalla  de  Queronea  y  la  servidumbre 
do  Grecia.   En   el  mismo  año  de  la  batalla  de 
Qneronea  (338)  atacó  Esquines  como  ilegal  la 
proposición    de    Ctcsifonte,   que    dio   origen  al 
proceso  llamado  de  la  Corona.  HeaijUÍ  de  loq\ie 
se  trataba:  nn  ciudadano,  Ctcsifonte,  había  pro- 
puesto conferir  á  Demóstenes   una   corona  do 
oro  en  recompensa  de  sus  servicios  y  ceñírsela  en 
el  teatro  en  presencia  de  todo  el  pueblo  reunido. 
Esquines  presentó  contra  Ctesil'oute  nn  acta  de 
acusación   algunos  años  antes  de  la  miicrte  de 
Filipo;  pero  no  pronunció  su  fanmso  discurso 
hasta  al  cabo  de  ocho  ó  nuevo  años,  cuando  el 
proceso, suspemlido  por  lossrroesosquo  siguieron 
á  la  derrota  do  Queronea,  se  continuó  y  falló 
definitivamente.  Esquines  demuestra  nuiy  bien 
eu  este  discurso  que  la  proposición  do  Ctesifou- 
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te  es  ilegal;  que  la  ley   prohibe  coronar  á  un 
ciudadano  que  no  ha  presentado  sus  cuentas,   y 
que  en  todo  caso  la  coronación  no  puede  verifi- 
carse en  el  teatro.  Toda  la  primera  parte  de  esta 
acusación  es  un  excelente  alegato,  irrefutable 
desde  el  punto  de  vista  jurídico.  La  segunda 
parte,  cu  que  Esquines  pasa  á  demostrar  que 
Demóstenes  no  ha  prestado  ningún  servicio  al 
Estado,  y  que  es  el  autor  do  todos  los  males  de 
Atenas, es  vivísima,  aveces  patética,  y  siempre 
brillante ;   pero  los  argumentos  son  frecuente- 
mente débiles  ó  viciosos, y  no  convencen  bastante 
Se  ve  demasiado  al  enemigo  injusto,  al  declama- 
dor, al  sofista,  y  no  causa  extrañeza  que  después 
de  los  prodigios  de  talento,  y  hasta  de  elocuencia 
realizados.  Esquines  quedase  mal,  aun  teniendo 
eu  su  l'avor  el  texto  de  las  leyes.  La  admirable 
roración  del  discurso  adolece  hacia  el  fin  de  un 
rasgo  de  mal  gusto.  Ctcsifonte  no  fué  condenado. 
Es(piines  sólo  obtuvo  la  quinta  parte  de  los  votos, 
cu  lugar  de  la  mitad  más  un  quinto  que  necesita- 
ba, según  la  ley  relativa  alas  acusaciones  políti- 
cas. Multadoeumildracmasy  avergonzado  de  su 
derrota,  ausentóse  de  Atenas  el  mismo  día,  y  so 
trasladó  al  Asia  Menor.  Dice  Plutarco  que  De- 
móstenes le  facilitó  los  medios  de  emprender 
esto  viaje;  mas  tal  afirmación  es  seguramente 
fabulosa.  El  orador  desterrado  pasó  algunos  años 
en  la  Jonia  y  la  Caria  enseñando  Retórica  y  es- 
perando con  impaciencia  el  regreso  de  Alejandro. 
Cuando  supo  la  muerte  del  famoso  conquistador 
(323),  dejó  el  Continente  asiático  y  se  retiró  á  la 
isla  de  Rodas,  donde  fundó  una  escuela  de  Elo- 
cuencia,  célebre  en  la  antigüedad,   aun  mucho 
después  de  la  muerte  de  Esquines.  Esta  escuela, 
por  el  estilo  que  enseñaba  á  sus  discípidos,  vino 
á  ser  un  término  medio  entre  la  gravedad  sen- 
tenciosa de  los  oradores  áticos  y  la  exuberancia 
de  la  escuela  asiática.  Para  acercarse  ala  ciudad 
de  Atenas,   en  la  que  acaso  esperaba  entrar  de 
nuevo  con  la  ayuda   del   partido  macedónico, 
Esquines  marchó  á  Sanios,  donde  falleció  poco 
después  de  su  llegada.  El  Vaticano  posee  un  re- 
trato de  este  orador,  que  era  hombre  de  consti- 
tución robusta  y  salud  vigorosa.  Esquines  ha- 
bló en  muchas  ocasiones,  pero  sólo  publicó  los 
tres  discursos,   que  poseemos,  Contra  l'imareo, 
De  la  Embajada  y  Contra  Ctcsifonte,  llamados 
las  tres  Gracias  por  los  antiguos,  que  denomi- 
naron las  nueve  Musas  á  nueve  cartas,  hoy  per- 
didas,  del  mismo  autor.  Otras  doce  cartas  que 
tenemos  y  que    se    atribuyen  á   Esquines   son 
apócrifas  sin  duda  alguna.  Hablando  de  los  tres 
discursos  dichos,  juzga  Alejo  Pierrón  en  los  si- 
guientes términos  la  elocuencia  del  rival  de  De- 
móstenes: «Son  unas  gracias  á  veces  un  tanto 
uiuelles  y  afectadas,   pero  dignas  con  todo  de 
su  nombre.   Quintiliano  acusa  con  razón  á  Es- 
quines de  tener  más  carne  que  músculos.  Esqui- 
nes es  nn  artista,   un  honibre  de  imaginación, 
mucho  más  que  nn  lógico   poderoso.    Dispone 
muy  hábilmente  el  plan  general  de  un  discurso, 
mas  no  sabe  trabar  estrechamente  las  partes  ni 
condensar  los  argumentos,  ni  producir  atjuella 
unidad  de  impresión  que  es  el  triunfo  de  la  elo- 
cuencia.  Es  ardiente,  arrebatado,   lleno  de  ani- 
mación y  brillantez;abunda  en  expresiones  feli- 
ces y  figuras   tan   atrevidas   como   exactas,   á 
veces  se  extralimitado  su  objeto,  pero  muy  pocas, 
si  sojuzga  lo  que  él  dice,  no  según  las  reglas  de 
la  verdad  absoluta,  sino  según  lo  que  él  concep- 
tuaba ser  verdad;  quizá  pesa  demasiado  las  pa- 
labras, como  todos  los  que  asistieron  á  la  escue- 
la de  1  Sócrates;   pero  nunca  se  le  puede  acusar 
de  hablar  para  no  decir  nada:  dice  demasiado  más 
veces  que  ]ioco,  y  perjudica  involuntariamente 
su  causa.  Dista  mucho  de  ser  un  orador  perfecto, 
pero  es  de  los  más  perfectos  que  ha  habido  en  el 
mundo.»  Los  discursos  de  Esquines  fueron  im- 
presos por  ¡uimeía  vez  en  la  Collectio  Rhctorum 
Grwcornm  de  Aldo  Manucio  (Venecia,  1513),  y 
reimpresos  con  una  traducción  latina  y  las  Car- 
tas,   por  Wolf  (Ba.silea,   1572,  en  fol.).  De  las 
ediciones  posteriores  recordaremos:  la  de  Taylor, 
con  notas  do  Wolf,  Markland  y  el  editor  en  su 
colección  de  Oratorcs  Attici  (Cambridge,  1748- 
17Ó6);  la  de   Reiske  en  el   vol.  3.°  de  sus  Óralo- 
res  Attici  (0-íííon\,  1822);  y  ladeBremi  (Zurich, 
1823,  2  vols.  en  8.°).  Las  doce  C(!)-<a.f  atribuidas 
á  Esquines  aparecieron  por  primera  vez  en  la 
colección  de  los   Epistolarios  gricqos   de  Aldo 
(Venecia,  1499).   Los   discursos   de   Esquines, 
considerados  en  general  como  inseparables  de  los 
de  Demóstenes,  han  tenido  casi  siempre  los  mis- 
mos editores  y  traductores.  Así,  existo  una  tra- 
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ducciüii  francesa,  debida  a  Slicvciiort  y  titula- 
da Obras  completas  de  Dcmúsicnca  y  Enquiñes 
(l'aiís,  18)2,  en  8.°).  \j&  Uihlioicca  UnUcrsal  \\!í 
imljlioailo  hace  pocos  años  mi  vol.  que  contiene 
la  tiiiihicciún  castellana  de  algunos  discursos 
de  Dcmústenes  y  los  de  Esí|uincs.  El  torno  lleva 
jiof  titulo  los  nombres  de  los  dos  famosos  oía- 
doi'cs  en  el  orden  que  aquí  los  citamos, 

ESQUINITA:  F.  Hincr.  Mineral  constituido  jior 
un  tántalo  titaiiato  ile  zircona  y  ct-iina.  Nota- 
blf  por  ]]re!jentar  reunidos  varios  de  los  cuorpus 
nnis  raros  en  la  naturaleza. 

liste  mineral  tiene  color  oscuro,  entre  metá- 
lico y  resinoso;  fraotnia  iniperrectamente  cono- 
cida; dureza  5,5,  y  densiilad  5,14  i  5,S8.  Los 
cristales  en  que  este  mineral  se  )uvsenta  son 
muy  ini|ierrcctos,  pero  se  lia  dcti-i  niinailo  ipie 
su  loiina  juirnitiva  ]iertenecc  al  prisma  orto- 
rrombico.  Estos  cristabs  son  estirados  á  lo  lar- 
go; calentados  en  un  tubo  de  ensayo  dan  una 
pe(|ueña  cantidad  de  agua;  calentados  sobre  el 
carbón  so  liinclian,  como  la  ortita,  y  dejan  un 
residuo  como  de  orín  de  liierro.  Calentados  en 
el  licu-.ix  prodncen  con  faciliilail  una  ]ierla  ama- 
rilla, ([ue  queda  incolora  por  enlriamieuto,  y 
que  calentada  ala  llama  de  reducción  y  en  |irc- 
sencia  del  estatio  forma  color  rojo  do  sangre.  Se 
disuelvo  con  dificultad  en  la  sal  de  fósforo,  dando 
una  perla  incolora,  que  á  la  llamado  reducción, 
y  sobre  todo  en  presencia  del  estaño,  pasa  al  rojo 
amatista.  Con  la  sosa  el  iiolvo  do  ('S.|uin¡ta  se 
aglomera  sin  fundiise.  Los  áciilos  diluidos  no  le 
atacan;  el  sulfúrico  concentrado  le  disuelve  par- 
cialmente. El  mejor  modo  de  atacar  este  mine- 
ral es  fundirle  con  el  sulfato  ácido  de  jiotasa. 

La  csqidnita  se  encuentra  en  los  montes  lln- 
scn,  cu  Siberia,  diseminada  en  \\n  granito  do 
felílespato  rojizo  que  también  contiene  ziicoua. 

ESQUINO:  m.  iJoZ.  Genero  de  Terebintúcea.s. 
Las  plantas  de  este  grupo  son  arbulillos  de  la 
América  tropical  y  extralropical;  hojas  alternas 
compuestas,  sin  estípulas,  y  llores  pequeñas, 
blancas  y  dispuestas  en  panojas  a.vilares  y  ter- 
minales, provistas  de  brácteas;  frutos  rojos; 
plantas  dioicas;  cáliz  5-partido  y  persistente; 
corola  de  cinco  petalos  iguales;  estambres  diez 
insertos  debajo  del  disco;  iilamentos  libres,  an- 
teras introrsas  y  bilocvdarcs,  y  en  las  llores  ¿ 
abortadas;  ovario  unilocular  y  cu  las  llores  9 
infecundo.  Hay  de  3-4  estilos  terminales  muy 
cortos  y  acompañados  de  estigmas  en  cabezuela; 
fruto  esférico  drupáceo,  cubierta  ósea,  monos- 
permo. 

Sch.  Mollc.  -  Árbolillo  de  hojas  iniparipinna- 
das  y  de  muchos  pares  de  hojuelas  aserradas, 
con  la  terminal  muy  larga;  llores  en  jianojas. 

El  cocimiento  de  la  corteza  de  esto  árbol  es 
resolutivo  y  se  obtiene  de  él  una  resina  que  en 
el  l'eréi  se  emplea  al  igual  de  la  corteza  para 
fortificar  las  encías.  Los  frutos  dan  una  bebida 
vinosa  que  con  mucha  facilidad  se  convierte  en 
vinagre.  Los  ramitos  se  emplean  juna  hacer 
mondadientes. 

Sch.  Terchinthifulius.  —Hojas  imparipinna- 
das,  hojuelas  en  número  de  siete,  algo  aserradas 
y  casi  iguale.i;  llores  en  racimos.  Frecuente  en  el 
Brasil  cerca  de  Kío  de  Janeiro.  Su  corteza  es  as- 
tringente. 

ESQUINZADOR:  m.  Cuarto  grande  qno  hay 
en  los  molinos  de  papel, en  el  cual  esquinzan  el 
trapo. 

ESQUINZAR  (del  gr.  az'.ti.i,  rasgar):  a.  En  los 
molinos  de  papel,  partir  el  trapo  en  pedazos  pe- 
queños para  que  los  mazos  lo  puedan  picar  sin 
que  se  enrede  en  ellos. 

ESQUINZO:  in.  Especie  de  cocodrilo. 

ESQUIPAR  (del  godo  ilip):  a.  ant.  Mar.  Co- 
ronar y  prevenir  de  remos  y  remeros  las  embar- 
caciones. 

...  ordenó,  que  para  los  chinos  que  vienen  á 
Filipinas  para  la  contratación,  se  sacasen  dos- 
ciemos  y  ciucuema  para  armar  y  esquH'AK  la 
capitana. 

B.  L.  DE  AlíOENSOLA. 

ESQUIPAZÓN  (de  esquipar):  m.  ant.  Mar. 
Conjunto  de  remos  y  remeros  con  que  se  arma- 
ban las  embarcaciones. 

...  todos  aquellos  esclavos  no  bastaron  jiara 
tripular  todas  las  galeras  y  la  Cc^JiYaíintiuedó 

sin  ESQUIPAZÚX. 

B.  L.  DE  AUGESSOLA. 
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E6QUIPULAS:  Gcon.  JIunicipio  dcd  dcp.  do 
Cliii|uiniula,  lie|>.  de  Guatemala,  sit.  enlosccu- 
linca  cou  las  Repúblicas  de  Honduras  y  Salva- 
dor y  regado  por  los  ríos  Jupeliiigo,  Chacalapa, 
Nejapa  y  otros.  Cultivo  de  tabaco,  caña  de  azú- 
car, cafe  y  cereales;  cría  de  ganados.  El  pueblo, 
cap.  del  dep.  á  que  da  nombre,  tiene  5500  ha- 
bitantes y  es  una  villa  de  bastajitc  iinpoitancia 
por  .sus  edificios  y  por  su  comercio.  Está  6Ít.  en 
jii  rmosa  y  exten^a  llanura,  en  el  camino  que 
conduce  a  Honduras  por  el  Merendón.  Los  llanos 
de  ICsqnipnlas  estiin  rodeados  de  altas  montañas, 
tales  como  el  Duniznal,  el  l'aite  y  los  Pederna- 
les. Los  edificios  públicos  más  importantes,  son 
el  Cabildo  y  dos  iglesias,  de  las  que  la  llamada 
Sanlvario  es  de  hermosa  arquitectura,  con  ele- 
gante cúpula  y  cuatro  torres.  Se  venera  en  él 
un  crucifijo  al  que  el  vulgo  atribuye  multitud 
de  portentos,  y  que  ha  dado  origen  á  las  ferias 
de  Esquipula.s.  |;  l'ueblo  del  dep.  de  Matagalpa, 
Nicaragua,  sit.  al  S.  E.  de  Metapa,  en  la  parte 
S.O.  del  dep.;  1000  habits. 

ESQUiRAZA:  f.  Nave  de  trausiioite  usada  en 
lo  antiguo. 

ESQUIRI:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Lina- 
res, dep.  de  I'otosi,  Bolivia. 

•  ESQUIRLA  (del  gr.  a/íor,.  fragmenta):  f.  As- 
tillo de  hueso  despreiidiiia  do  este  por  caries  ó 
por  fractura. 

ESQUIRO,  ESKIRO,  SKYRO  ó  ESCIROS:  Gcor). 
Isla  del  Mar  Archipiélago,  sit.  alN.  E.  déla  de 
Eubca.  Forma  jiarte  del  grupo  llamado  Espóra- 
des  septentrionales  y  contiene  una  ]iolilación 
del  mismo  nombre  en  la  costa  oriental,  al  N.  ilcl 
monte  Kojilas.  La  poblaron  )nimitivamcnte 
[lelasgos,  carios  y  dolopes,  y  fué  célebre  en  los 
tiempos  heroicos,  como  morada  de  A<juiles,  y 
pnr  haber  muerto  en  ella  Teseo.  La  conijuistó 
Cimón  en  lliO  antes  de  J.  C,  y  quedó  en  jioder 
de  Atenas  que  la  perdió  á  consecuencia  de  la 
guerra  del  l'eloponcso.  For  virtud  de  la  j'az  de 
Antálcidas  en  .387  la  recobró  jiaia  perderla  de 
nuevo  después  de  la  guerra  Lamiaca,  y  pasó  á 
los  reyes  de  Macedonia,  á  quienes  Roma  la  con- 
quistó en  19B  para  devolverla  á  los  atenienses. 
En  la  Edad  Jledia  perteneció  al  Imperio  de 
Oliente  y  al  ducado  de  Naxos  y  hoy  forma 
parte  del  nomo  de  Eubea  en  el  reino  de  Grecia. 
Produce  cereales  y  principalmente  vino;  con- 
tiene numerosos  rebaños  de  ganado  lanar.  Sn 
su]ierficie  es  de  65  kms."  y  su  población  de 
2  000  habit.s. 

ESQUIROL:  m.  prov.  Ar.  AuDiLLA. 

-  Esquirol  (JvAN  Esteban  Dominoo):í?íu3. 
Célebre  médico  francés.  N.  en  Tolosa  á  3  de 
febrero  de  1772.  M.  en  París  á  12  do  dicictnbre 
de  1840.  En  un  principio  se  dedicó  á  la  carrera 
eclesiástica,  y  después  de  haber  terminado  sus 
estudios  en  el  Seminario  del  Esqnille  íwi  á 
estudiar  Filosofía  en  San  Sulpicio.  Se  hizo  notar 
allí  por  su  ardor  en  el  trabajo,  cuando  la  Revo- 
lución cerró  aquella  casa  religiosa.  El  joven 
seminarista  regresó  entonces  á  Tolosa  y  entró  en 
el  Hospicio  de  la  Grave,  en  el  cual  su  celo  y  sus 
juiciosas  ideas  no  tardaron  en  llamar  sobre  él 
la  benevoleucia  de  Garded  y  de  Larrey,  médico 
el  nno  y  el  otro  jefe  de  la  sección  i)uirúrgica. 
Jlerced  á  la  protección  y  á  los  consejos  de  éstos 
dos  maestros  hizo  Esquirol  rápidos  progresos,  y 
al  poco  tiempo  fué  enviado  al  ejército  de  los  Pi- 
rineos Orientales  como  oficial  de  Sanidad.  Tenía 
entonces  veintidós  años,  y  encontrándose  en 
Narbona  en  los  Hospitales  militares  tuvo  la 
suerte  de  arrancar  al  Tribunal  revolucionario  á 
un  oficial  acusado  de  haber  abandonado  sus 
banderas.  Un  servicio  semejante  prestó  en  su 
ciudad  natal  aun  pobre  oficial  acusado  dehaber.se 
apoderado  de  una  pequeña  cantidad  de  hierro  en 
los  talleres  de  la  República.  Estos  éxitos  orato- 
rios no  le  hicieron  abandonar  su  carrera  médica. 
En  cnanto  se  vio  libre  del  servicio  militar  fué 
enviado  como  alumno  del  gobierno  á  la  Facultad 
de  Jlontpellier,  donde  obtuvo  al  año  de  su  in- 
greso dos  segundos  premios  en  Historia  Natu- 
ral. Por  segunda  vez  fué  á  París  deseoso  ile  com- 
pletar sus  estudios  y  de  encontrar  en  el  ejercicio 
de  su  profesión  recursos  que  su  pobre  familia  no 
podía  procurarle.  Un  compañero  del  Seminario 
llamado  Puisieulx,  le  presentó  á  Jlme.  Mole, 
quien  le  acogió  con  benevoleucia.  Gracias  á  la 
inoteeción  de  aquella  señora  pudo  Esquirol  con- 
sagrarse al  estudio.   Una  afición  irresistible  le 
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llevaba  al  estudio  de  las  enfermedades  mentales, 
parto  de  la  Ciencia  que  debía  enriquecer  con 
tantos  y  tan  impoitantes  descubrimientos.  Dis- 
cípulo de  Pincl,  dedicó  .seis  años  de  su  vida  d 
seguir  a  su  maestro  junto  al  lecho  de  los  enfer- 
mos, observando  atentamente  los  síntomas,  apre- 
ciando loa  terribles  efectos  de  la  enfermedad  y 
conjurando  el  peligro  si  aún  era  tiempo.  Cuando 
se  sintió  con  fuerzas  bastantes  se  jircsentó  anto 
sus  jueces  y  sostuvo  ante  la  Facultad  una  tesis 
q\ie  se  hizo  célebre:  De  las  pasiones  consideradas 
como  causas,  sínloinas  y  medios  curaliros  de  la 
enajenación  inentul.  Su  disertación  al  recibirse 
de  doctor  produjo  lina  gran  sensación  y  fué 
en  .'.eguida  traducida  al  inglés,  al  alemán  y  al 
italiano.  Puede  considerársela  como  el  preámbu- 
lo de  la  magnífica  obra  que  escribió  después  con 
el  título  De  las  enfermedades  mentales.  El  go- 
bierno lijó  su  atención  en  el  joven  doctor  y  le 
confió  la  misión  de  visitar  todos  los  hospitales 
de  enajenados  de  Francia.  Dos  años  dedicó  á 
este  trabajo,  del  cnal  sacó  prccio.sas  ob.scrvacio- 
iies  y  la  convicción  de  i|no  en  aquella  materia 
aún  estaba  todo  por  hacer.  Había  ya  fundailoun 
establecimiento  particular,  dirigido  según  un 
método  nuevo.  El  gran  número  de  curas  que 
operaba  hizo  que  en  1810  se  encargara  déla 
dirección  médica  de  la  Salpctrióre.  En  1817  co- 
menzó nn  curso  de  Clínica  de  las  enfermedades 
mentales,  que  obtuvo  un  éxito  favorable  é  in- 
menso. En  sns  lecciones,  que  fueron  á  escuchar 
doctores  de  todos  los  jiaíses,  señaló  los  abusos  que 
había  observado  en  sns  frecuentes  viajes  y  deter- 
minó al  gobierno  á  que  nombrara, para  I  ealizar  las 
mejoras  que  reclamaba,  una  comisión.  Las  leccio- 
nes de  l'^qniíol  tuvieion  ehloble  mérito  de  exci- 
tarla ardiente  curiosidad  do  la  inteligencia  y  de 
hacer  nacer  en  el  corazón  los  scntimientoshuma- 
nitarios  de  que  él  estaba  animado.  A  estos  ele- 
mentos de  triunfo  aún  qni.^o  añadir  un  tercero: 
el  de  la  emulación,  para  lo  cnal  todos  los  años  á 
fin  de  curso  daba  un  premio  de  trescientos  fran- 
cos al  autor  de  la  mejor  Memoria  sobre  un 
asunto  relativo  á  las  enfermedades  mentales. 
En  una  ¡lalabra.  Esquirol  prestó  servicios  in- 
mensos á  la  Ciencia  y  á  los  desdichados  á  quienes 
se  había  propuesto  curar  ó  mejorar.  Contribuyó 
sobre  todo  á  modificar  y  mejorar  el  bárbaro 
régimen  á  que  los  locos  liabian  estado  someti- 
dos, y  se  ocupó,  entre  otras  cosas,  del  detalle  de 
los  edificios  destinados  á  encerrará  los  enfermos. 
En  1823  fué  nombrado  inspector  general  de  la 
Univer.sidad  y  tres  años  des]iués  médico  director 
do  Charentún,  hospital  i|ue  fué  enteramente 
reconstruido  b.ajo  su  dirección.  El  sabio  médico 
de  Chareutón  era  desde  hacía  algún  tiempo  in- 
dividuo de  la  .Academia  de  Medicina  y  de  la  de 
Ciencias  Morales,  cuando  le  sorprendió  la  muerte 
en  medio  de  sns  enfermos,  á  quienes  no  había 
querido  abandonar  á  pesar  de  lo  avanzado  de 
sn  edad.  La  obia  más  importante  de  Esquirol  se 
titula  De  las  enfermedades  mentales  consvlcra- 
das  bajo  si¿  aspecto  médico,  higitnico  y  médico 
Ict/al  (París,  1838).  En  esta  obra  define  la  locura 
diciendo  que  es  «una  afección  cerebral,  oidina- 
riamcute  crónica, sin  fiebre,  caracterizada  porel 
desorden  de  la  sensibilidad,  de  la  inteligencia  y 
de  la  voluntad.  Reconoce  cinco  géneros  do  lo- 
cura: lipemanía,  monomanía,  manía,  demencia, 
é  imbecilidad  ó  idiotismo.  Ve  en  la  vuelta  de  la 
atención  la  señal  más  cierta  de  la  vuelta  de  la 
razón,  y  en  el  aislamiento  delloco  el  medio  más 
eficaz  para  llevarle  ala  atención  y  á  larellexión. 
Ademas  de  esta  obra  importante  escribió  un 
gran  número  de  Memorias,  informes  y  opúscu- 
los, de  los  cuales  algunos  se  han  publicado  en  el 
Diccionario  de  las  Ciencias  médicas  y  en  la  En- 
ciclopedia de  las  gentes  del  mundo. 

ESQUIRÓS  (ExiiiQUE  Ai.FONso):  Biog.  Pu- 
blicista y  político  francé.s.  N.  en  París  a  24  de 
mayo  ile  1814.  M.  en  Versalles  á  10  de  mayo 
de  187fi.  Publicó  (1834)  un  volumen  de  poesías, 
las  Golondrinas,  que,  á  pesar  de  los  elogios  de 
Víctor  Hugo,  tuvo  poca  aceptación.  En  ISJOdio 
á  la  imprenta,  con  el  título  de  Evangelio  del puc' 
lio,  un  comentario  filosófico  y  democrático  de  la 
vida  de  Jesús,  por  el  que  fué  perseguido  judicial- 
mente y  condenado  á  ocho  años  de  prisión  y 
500  francos  de  multa.  Desde  Santa  Pelagia,  cu 
donde  extinguió  la  pena,  publicó  un  nuevo  vo- 
lumen en  verso:  Los  cantos  de  un  prisionero. 
Des]niés  de  la  revolución  de  1848  fué  elegido 
di)iutado,  y  señalnndos-e  por  sns  ideas  radicales, 
fué  incluid.o,  en  1851,  cutre  los  representantes 
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jxpiüsados  y  se  retiró  á  Inglaterra,  Triunfante 
la  revolución  Jel  4  Je  septiembre  de  1S70,  luó 
nombrado  administrador  jete  de  las  liocas  de 
Ródano,  é  liizo  triunfar  allí  las  ideas  radirales; 
suspendió  la  publicación  de  la  Gaceta  del  Medio- 
iia,  periódico  le.nitimista;  expulsó  dios  Jesuítas 
V  secuestró  provi.sionalmento  sus  bienes.  Gam- 
betta  le  exigió  la  dimisión  y  nombró  en  su  lugar 
i  Delpech:  peio  Esijuirós,  lejos  de  someterse  á 
la  orden  del  Jlinistro  del  Interior,  mantuvo  y 
agravo  las  medidas  arbitrarias  que  había  adop- 
tado. Durante  quince  días  se  negó  á  obedecer, 
y  al  fin  resignó  el  cargo.  Después  de  su  regreso 
del  destierro  imprimió:  La  vida  futura  desde  el 
punió  de  vista  socialista  (1857);  Inejlnterray  la 
vida  inglesa  (18Ó9-69,  5  vol.),  y  otras  obras. 
Tomó  asiento  como  diputado  en  los  bancos  de 
la  Asamblea  Nacional  (1S71),  donde  iiguró  en 
el  grupo  de  la  extrema  izquierda.  Elegido  sena- 
dor cu  1S76  (30  de  enero),  defendió  las  mismas 
ideas  y  firmó  la  proposición  de  amnistía  presen- 
tada por  Víctor  Hugo. 

ESQUIROZ:  Geoff.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Galar,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
34  edifs. 

-EsQUiKOZ  Ó  EzQüiRoz:  Geog.  Lugar  en  el 
ayuntamiento  de  Esteribar,  p.  j.  de  Aoiz,  pro- 
vincia de  Navarra;  5  edifs. 

ESQUIRRÓFORO  (del  griego  a/.ippo?,  tumor,  y 
oopo;,  portador):  m.  Bot.  Género  de  Compues- 
tas, tribu  de  lassenecionídeas,  representado  por 
varios  arbustillos  australianos. 

ESQUISAR  (del  lat.  exqulrtrej:  a.  aut.  Buscar 
ó  investigar. 

ESQUISTO  (del  gr.  ayiT.ó;,  hendido):  m. 
iliner.  Piz.\i;i:.v. 

ESQUISTOCÉFALO  (del  gr.  ay.jTo:,  hendi- 
do, y  ■/.¡■3x''Ti.  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  gu- 
sanos platelmintos,  del  orden  de  los  céstodos, 
familia  de  los  botriocefálidos.  Cabeza  hendida 
porcada  lado  y  con  una  ventosa;  cuerpo  seg- 
mentado. Es  notable  la  especie  Schistoce/iliahis 
solidus,  que  vive  en  estado  sexuado  en  el  tubo 
digestivo  de  las  aves  acuáticas  y  se  desarrolla 
en  la  cavidad  visceral  de  la  espinocha. 

ESQUISTOSOMO  (del  gr.  ay.it'j:.  hendido, 
abierto,  y  dtoaa,  cuerpo):  ni.  Tcrat.  Monstruo 
que  presenta  una  eventración  lateral  ó  media  á 
todo  lo  largo  del  abdomen  y  que  no  tiene  miem- 
bros pelvianos,  ó  son  éstos  muy  imperfectos. 

ESQUITAR:  a.  ant.  Desquitar,  descontar  ó 
compensar. 

-  EsQViiAr.:  Remitir,  perdonar  una  deuda. 

ESQUIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  es- 
quiva. 

ESQUIVAR  (del  ant.  alto  al.,  síiuhan,  tener 
miedo):  a.  Evitar, rehusar. 

De  acuerdo  con  el  gobierno  español  dio  Ga- 
barras al  francés  algunas  ideas  y  planes  para 
KSQDiVAB  la  revolución,  etc. 

MORATÍN. 

...  ni  precipitó  la  guerra,  ni  la  esquivó,  etc. 

L.\KBA. 

Ora  halaguéis  con  plácida  esperanza 
Mi  ardiente  amor  ó  le  esquivéis  impía, 
No  lloraréis,  lo  juro,  sin  venganza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Esquivarse:  r.  Desdeñarse,  retirarse,  ex- 
cusarse. 

...  las  moras  en  ninguna  manera  hacen  me- 
lindre de  mostrarse  á  los  cristianos,  ni  tampo- 
co SE  ESQUIVAS,  etc. 

Cervantes. 

...  pero  no  por  considerarme  en  tanta  majes- 
tad, igual  en  todo  á  mi  Eterno  Padre,  OS  es- 
quivéis de  comuuicaruie  con  seguridad  vues- 
tras fatigas. 

Fu.  Fernando  de  Valverde. 

...  él  (mucliacho)  SE  me  rsQüivó,  ágil  y  le- 
ve, ora  deslizándose  entre  los  lósales,  ora  es- 
cabulléudose  entre  las  malvaloc.is,  etc. 
Valera. 

ESQUIVEL:  Geog.  Lugar  eu  el  aynnt.  de  Ai¡- 
ñez,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  4  edifs. 

-Esquivel:  Geog.  Villa  cap.  de  la  prov.  de 
Larecaja,  dep.  de  La  Paz,  líolivia.  Sit.  al  pie  del 
lUampu,  en  po-sición  muy  pintoresca;  S  000  ha- 
Toaü  VU 
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hitantes.  Este  pueblo  llamábase  antes  Sorata, 
pero  se  le  dio  el  nombre  de  A'illa  de  Esquivel 
en  honor  del  patriota  D.  Juan  Ciisóstomo  Es- 
quivel. Bajo  la  dominación  española  fué  lugar 
niuy  populoso,  en  el  que  vivían  opulentas  fami- 
lias. Tupae-Ainaru  la  destruyó  conteniendo  las 
aguas  que  bajan  del  lUampu  y  soltándolas  luego 
sobre  la  población. 

-Esquivel  (Juan  de):  Biog.  Guerrero  es- 
pañol. Vivió  á  fines  del  siglo  XV  y  eu  los  co- 
mienzos del  XVI.  Distinguióse  en  la  islaEspaiio- 
la  luchando  contra  Cotabanamá  (véase),  cacique 
de  Higuey.  Venció  al  citado  jefe  indígena,  le 
concedió  la  paz  en  condiciones  onerosas,  erigió 
una  fortaleza  de  madera  cerca  del  mar  en  un 
lugar  indio  del  distrito  de  Higuey,  y  dejó  en 
ella  nueve  soldados  y  un  jefe  llamado  Martín  de 
Villanuin  (1504).  Permitió  después  que  se  dis- 
persaran sus  tropas  y  que  volvie.-5e  á  Santo  Do- 
mingo cada  individuo  con  los  esclavos  ganados 
en  aquella  campaña.  Pero  Cotabanamá  se  suble- 
vó pasado  algún  tiempo,  y  Ovando  dio  órdenes 
para  entrar  á  sangre  y  fuego  en  la  provincia  do 
Higuey.  Las  tropas  españolas  se  juntaron  de 
varias  partes  en  los  confines  de  aquel  la  provincia, 
y  Juan  de  Esquivel  tomó  el  mando  de  ellas  y  de 
un  numeroso  ejército  de  guerreros  indígenas  alia- 
dos. Las  ciudades  de  Higuey  estaban  general- 
mente edificadas  eu  montañasde  difícil  ascenso. 
Cuando  llegaron  las  tropas  españolas  á  las  fron- 
teras se  vieron  hogueras,  que  servían  de  señales 
por  las  montañas,  y  las  columnas  de  humo  hacían 
de  día  el  oficio  de  las  llamas.  Los  ancianos,  mu- 
jeres y  niños  indígenas  se  ocultaron  en  los  luga- 
res más  escondidos  de  las  selvas,  y  los  guerreros 
se  prepararon  para  la  batalla.  Detuviéronse  los 
castellanos  en  una  de  las  selvas  donde  podría 
obrar  su  caballería;  se  apoderaron  de  algunos 
naturales  con  ánimo  de  saber  por  ellos  los  pla- 
nes y  fuerza  de  los  enemigos,  y  para  conseguirlo 
dieron  tormento  á  los  prisioneros;  pero  nada  con- 
siguieron, que  eran  aípiellos  pueblos  modelo  de 
lealtad  hacia  sus  caciques.  Penetraron  los  espa- 
ñoles eu  el  interior  y  hallaron  á  los  guerreros  de 
varias  ciudades  juntos  en  una,  formados  en  las 
calles  con  sus  aicosyflechas,  pero  perfectamente 
en  cueros  y  sin  armas  defensivas.  Lanzaron  tre- 
mendos alaridos  los  indígenas,  y  una  descarga 
de  Hechas;  pero  desde  tan  lejos  que  no  alcanza- 
ron á  los  españoles;  éstos  contestaron  con  sus 
ballestasy  dos  ó  tres  arcabuces,  pues  se  hallaban 
entonces  con  pocas  armas  de  fuego.  Cuando  vie- 
ron los  naturales  caer  muertos  á  varios  de  sus  ca- 
maradas  huyeron  precipitadamente.  Rara  vez 
esperaban  el  ataque  de  las  es]iadas;  algunos  de 
los  berilios  en  cuyos  cuerpos  habían  penetrado 
las  flechas  hasta  las  mismas  plumas  se  las 
arrancaron  con  las  manos,  las  quebraron  con 
los  dientes,  se  las  arrojaron  con  inútil  furia  á 
los  españoles  y  cayeron  muertosen  el  acto.  Toda 
la  fuerza  indígena  quedó  derrotada  y  dispersa. 
Cada  familia  ó  banda  de  vecinos  huyó  en  dis- 
tinta dilección  y  se  ocultó  en  la  espesura  de 
las  montañas.  Los  españoles  los  persiguieron, 
pero  hallando  la  caza  difícil  entre  bosques  cerra- 
dos y  quebradas  y  peñascosas  alturas,  tomaron 
por  guías  á  varios  prisioneros ,  aplicándoles 
increíbles  tormentos  para  que  hiciesen  traición 
á  sus  paisanos.  Los  llevaban  delante  de  ellos 
atados  con  sogas  por  el  cuello,  y,  algunos,  al 
pasar  por  las  margenes  de  los  precipicios,  repen- 
tinamente se  arrojaban  eu  ellos,  es]ierando  arras- 
trar consigo  á  los  españoles.  Cuando  al  fin  des- 
cubrían sus  perseguidores  á  los  infelices  indíge- 
nas que  estaban  ocultos,  no  perdonaban  sexo  ni 
edad:  bástalas  mujeres  en  cinta,  y  madres  con 
sus  niños  en  los  brazos,  caían  traspasadas  por 
aquellos  implacables  hierros.  De  allí  salió  Es- 
quivel para  atacar  la  ciudad  donde  residía  Cota- 
banamá, y  en  que  había  juntado  éste  mucha 
fuerza  para  defenderse.  Maichó  en  derechura 
hacia  ella  por  la  costa  del  mar,  y  llegó  al 
sitio  donde  dos  caminos  conducían  á  la  ciu- 
dad por  la  montaña.  Uno  de  ellos  era  cómo- 
do y  convidaba  á  subir  por  él;  no  tenía  ra- 
mas ni  arbustos  quo  impidiesen  la  marcha. 
En  él  habían  establecido  los  contrarios  una  em- 
boscada que  atacase  la  retaguardia  española.  El 
otro  camino  estaba  casi  impracticable  á  causa 
de  los  muchos  árboles  y  arbustos  que  por  él  se 
veían  arrojados.  Esqnivcl  era  prudente  y  caute- 
loso; sosiH'chó  la  estratagema  y  escogió  el  mal 
camino.  Distaba  la  ciudad  como  legua  y  media 
del  mar.  Los  españoles  so  abrieron  paso  con 
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mucha  dificultad  por  la  primera  media  legua. 
La  circunstancia  de  estar  el  resto  del  camino 
libre  de  todo  obstáculo  confirmó  la  sospecha  de 
Esquivel.  Avanzaron  los  castellanos  rápida- 
mente, y  llegados  cerca  de  la  población  se  vol- 
vieron con  velocidad  sobre  el  otro  camino,  sor- 
prendieron la  partida  emboscada  é  hicieron  en 
ella  gran  matanza  con  las  ballestas.  Los  guerre- 
ros salieron  entonces  de  donde  estaban  ocultos 
é  hicieron  repetidas  descargas  de  flechas;  pero  á 
tal  distancia  que  generalmente  no  hacían  daño. 
Se  aproximaron  después  más  y  comenzaron  á 
tirar  piedras  con  las  manos,  no  conociendo  el 
uso  de  la  honda.  En  vez  de  desmayar  al  ver 
morir  á  sus  compañeros,  se  aumentaba  su  furia, 
que  expresaban  con  horribles  alaridos.  Una  irre- 
gular batalla  siguió  á  estas  operaciones,  y  duró 
desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  la  noche.  Las 
Casas  se  halló  presente,  y  según  su  iiarraciun 
debieron  de  dar  los  naturales  ejemplos  de  gran 
valor  personal,  aunque  la  inferioridad  de  sus 
armas  y  la  falta  de  armaduras  hicieron  su  biza- 
rría del  todo  estéril.  Al  cerrar  la  noche  cesaron 
las  hostilidades  y  en  sus  tinieblas  se  marcharon 
los  indígenas  á  las  espesuras  de  las  selvas  veci- 
nas. Un  profundo  silencio  siguió  á  sus  alaridos  y 
gritos  de  guerra,  y  los  españoles  permaiiecierou 
toda  la  noche  en  pacífica  posesión  de  la  ciudad. 
Durante  la  mañana  que  siguió  á  la  acción  no  se 
descubrió  á  ningún  americano.  Viendo  que  hasta 
su  jefe  Cotabanamá  era  incapaz  de  resistir  las 
proezas  de  los  blancos,  abandonaron  los  naturales 
su  cansa  y  huyeron  á  las  montañas.  Los  españo- 
les, separándose  en  pequeñas  partidas,  los  caza- 
ban como  á  animales  silvestres ;  su  objeto  era  apo- 
derarse de  los  caciques,  y  sobre  todo  de  Cotabana- 
má. A  veces,  si  cogían  un  solo  indígena,  le  obli- 
gaban con  tormento  á  descubrir  el  sitio  donde 
estaban  sus  compañeros;  le  ataban  después  por 
el  cuello  y  le  hacían  servir  de  guía.  Cuando 
descubrían  uno  de  los  albergues  en  que  se  refu- 
giaban los  ancianos  y  los  enfermos,  débiles  mu- 
jeres é  indefensos  niños,  les  daban  muerte.  Qui- 
sieron inspirar  terror  por  aquel  país  y  amedren- 
tar la  tribu  entera  para  someterla.  Cortaban  las 
manos  á  los  que  encontraban  sueltos,  y  los  en- 
viaban, como  ellos  decían,  á  entregárselas,  en  vez 
de  cartas,  á  sus  paisanos,  pidiéndoles  que  se  rin- 
diesen. «Innumerables  fueron,  dice  Las-Casas, 
los  que  quedaron  amputados  de  este  modo,  y 
muchos  de  ellos  expiraron  de  dolor  y  desangra- 
dos. Se  deleitaban  los  conquistadores  en  ejercer 
extrañas  éingeniosas  crueldades.  Hacían  horcas 
anchas  y  bajas,  de  modo  que  los  pies  de  los 
pacientes  tocasen  la  tierra  y  fuese  larga  su 
muerte.  Ahorcaban  trece  ala  vez  en  reverencia, 
dice  indignado  Las-Casas,  de  nuestro  bendito 
Salvador  y  de  los  doce  Apóstoles.  Mientras  esta- 
ban las  víctimas  suspendidas  y  todavía  vivas, 
las  cortaban  y  macheteaban  con  las  espadas  para 
probar  su  fuerza  y  filo.  Los  envolvían  en  paja 
bien  seca  y  les  pegaban  fuego;  y  así  terminaban 
los  indios  su  existencia  eu  la  más  fiera  agonía.» 
Son  horribles  estos  pormenores;  los  refiere  el 
venerable  Las-Casas,  testigo  de  vista  de  las  es- 
cenas que  describe.  Era  joven  entonces,  pero 
habla  de  ellos  en  sus  postreros  años.  «Todas  estas 
cosas,  dice,  y  otras  repugnantes  á  la  naturaleza 
humana,  mis  propios  ojos  las  vieron;  y  ahora 
casi  temo  repetiilas,  apenas  creyéndome  á  mi 
mismo,  y  dudando  si  habrán  sido  sueños.  i>  Pron- 
to conoció  Esquivel  que  con  toda  su  severidad 
sería  imposible  subyugar  la  tribu  de  Hi- 
guey, en  tanto  que  estuviese  libre  el  cacique 
Cotabanamá.  Aquel  caudillo  se  había  retirado 
á  la  pequeña  isla  de  Saona.  Esquivel  empleó  para 
apoderarse  del  cacique  nua  carabela  recién  lle- 
gada de  Santo  Domingo  con  provisiones.  Sabía 
que  tenía  el  caciciue  mucha  vigilancia  y  escuchas 
sobre  las  elevadas  rocas  de  la  isla,  por  lo  que 
salió  de  noche  en  su  buque  con  cincuenta  hom- 
bres, y  manteniéndose  dentro  de  las  oscuras 
sombras  que  la  tierra  producía  llegó  al  amane- 
cer sin  ser  visto  á  Saona.  Ancló  cerca  de  tierra, 
detrás  de  ciertos  picos  y  bosíjues  que  le  oculta- 
ban, y  desembarcó  cuarenta  hombres  antes  que 
los  espías  de  Cotabanamá  hubiesen  tomado  sus 
|)iiestos.  Fueron  sorprendidos  dos  de  ellos  y 
pn^scntados  á  Esquivel,  quien  después  de  haber 
.sabido  que  el  cacique  estaba  cerca  qnitó  la  vida 
al  uno  y  tomó  al  otro  por  guía.  Esquivel  pren- 
dió por  fin  á  Cotabanamá  (véase)  y  fué  luego 
gobernador  de  Jamaica.  En  tal  concepto  prestó 
alguna  ayuíla  (1510)  á  Alonso  de  Ojeda,  cuando 
éste  pasó  desde  Cuba  á  Jamaica  cou  los  i^ue  la 
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BCgiiían  y  otros  españoles  que  en  tiempo  anterior 
so  habían  ebtablctiJo  cu  la  primera  de  estas  dos 
islas.  A  sus  órdenes  tuvo  Esquivcl  en  Jamaica 
á  rániilo  Narváez  que,  con  autoiizaciún  do  su 
jefe  y  en  compañía  de  otros  soldados,  pasó  á  la 
isla  de  Cuba  en  auxilio  do  Velázquez. 

-  Esquí VEL( Joaquín) :í  ¡Oí/.  Pintor  mejicano 
del  siglo  XVIII.  So  ignoran  las  particulaiidadcs 
do  su  vida.  I'cltranii,  hablando  acerca  de  su 
mérito,  dice:  «Hubiese  sido  clásico  si  se  hubiera 
di-tenido  más  cu  sus  obras,  que  lia  descuidado 
mucho,  l'onia  su  genio,  por  decirlo  así,  en  sus 
jiintiuas,  sin  detener.?e  mucho  en  el  dibujo  y 
concordancias.  Ksto  indican  por  lo  menos  sus 
cuadros  del  claustro  do  la  Jlireed  ó  iglesia  do 
íiOreto.  Nació  gran  pintor  y  no  tuvo  la  pacien- 
cia do  llegar  ú  serlo.  Sus  obras,  á  mi  parecer, 
anuncian  grandescualidadcs,  como  también  gran- 
des defccto.s,  y  no  por  esto  deja  do  ser  uu  artista 
de  fama.» 

-  EsQUiVüL  (Vicente):  Bior/.  Escultory  pin- 
tor español.  Uióse  á  conocer  en  los  comedios  del 
presento  siglo.  Era  hijo  de  Antonio  Esqu¡vel,y 
se  distinguió  en  el  género  de  retratos  y  en  la 
]iintura  lie  costumbres  populares.  En  dicienibro 
de  ]8l)7  hixo  oposición  á  la  phiza  de  jirüfesor  de 
Dibujo  de  ligiua,  vacante  en  la  Escuela  do  I!o- 
llas  Artes  de  Cádiz,  consiguiendo  ser  propuesto 
por  el  tribunal  en  el  primer  lugar  de  la  terna  y 
nombrado  |>ara  su  desempeño  por  el  gobierno. 
En  agosto  de  18G8  pasó  con  ascenso  á  Sevilla,  y 
posteriormente  á  las  clases  para  artesanos  soste- 
nidas por  el  Conservatorio  de  Artes  de  Madrid. 
Es  de  su  mano  la  estatua  de  llebe  queso  conser- 
va en  el  Café  de  Madrid.  Como  pintor,  tenemos 
noticias  de  las  siguientes  obras  de  Esquivel: 
retratos  do  Francisco  López  de  Castro,  do  fray 
liarlolomé  do  las  Casas  y  de  don  Antonio  Es- 
quivel, para  la  Biblioteca  provincial  de  Sevilla; 
el  de  don  Antonio  Alcalá  (íaliauo,  para  el  Ate- 
neo Cientihoo  y  Literario  de  Madrid,  y  varios 
cuailritos  de  género  y  animales  para  E.xposicio- 
nes  particulares  celebradas  en  Madrid  en  los 
últimos  años. 

-  EsQUiviíL  (Antonio  Map.ía);  £iorj.  Pintor 
español.  N>  en  Sevilla  en  8  de  marzo  de  1806. 
M.  en  Madrid  en  9  de  abril  de  1857.  Fueron  sus 
padres  Francisco  Esquivel  y  Lucrecia  Suárcz  do 
Urbina;muerto  el  primero  en  la  batalla  de  Bai- 
len, ijuedü  su  hijo  en  la  miseria,  sin  más  patri- 
monio que  el  cariño  de  su  mailre,  que  lo  matri- 
culó en  la  Escuela  de  Dibujo  de  Sevilla,  donde 
manifestó  el  niño  sns  grandes  disposiciones  bajo 
la  inteligente  dirección  de  Francisco  (¡utiérrez, 
uno  de  los  más  felices  imitadores  de  Murillo.  Al 
propio  tiempo  hallo  un  protector  en  la  persona 
de  Francisco  Oviedo,  quien  le  proporcionó  oca- 
sión de  vender  sus  primeros  trabajos,  le  llevó  á 
su  casa  y  so  encargó  de  completar  su  educación. 
El  ejercicio  de  las  armas  fué  cansa  de  que  Es- 
quivel dejara  las  Artes  durante  algún  tiempo, 
asistiendo  al  sitio  de  Cádiz  y  defensa  del  Tioca- 
dero,  servicios  que  premió  más  tarde  el  gobierno 
concediéndole  la  cruz  y  placa  de  aquel  sitio.  A 
la  edad  de  veintiún  años  contrajo  Esquivel  ma- 
trimonio con  Antonia  Rivas,  lo  que  fué  causa 
de  que  tuviese  que  anteponer  muchas  veces  á  la 
práctica  del  Arte  otras  ocupaciones  de  mayor 
lucro  con  que  atender  á  sus  necesidades;  pero 
siempre  inclinado  á  su  primera  vocación,  pasó  á 
Madrid  en  unión  del  pintor  José  Gutiérrez,  y  se 
preseiitó  en  1832  al  concurso  general  de  premios 
do  la  Real  Academia  de  San  Fernando;  enton- 
ces, previos  los  ejercicios  reglamentarios,  logró 
Esquivel  el  nombramiento  de  académico  de  mé- 
rito de  dicha  eoriioracíón,  contando  solamente 
veintiséis  años.  «Muchas  son  las  obras,  dice 
Ossorio  y  Bernard,  que  ejecutó  en  este  período 
de  su  vida,  é  imiiosiblo  su  puntual  referencia  y 
destino,  ¡mes  en  su  inmensa  mayoría  fueron 
vendidas  por  los  traficantes  de  pinturas  y  se 
ignora  su  paradero. »  «Según  hemos  oído  auna 
jiersona  muy  autorizada,  agrega  el  mi.smo  bió- 
grafo, la  precaria  situación  de  Esquivel  en  este 
tiempo  le  obligó  á  pintar  algunos  cuadros  imi- 
tando el  estilo  de  Murillo,  y  logrando  en  sus 
trabajos  tal  identidad,  que  el  conieiciante  en- 
cargado de  su  venta  los  hacía  pasar  por  del 
célebre  maestro.  Una  de  estas  obras,  feliz  imi- 
tación de  una  Virgen,  con  acora pañaniiento  de 
ángeles,  pasó  en  tal  concepto  á  enriquecer  uno 
de  los  Museos  de  Inglaterra.»  Poco  á  poco  em- 
pezaron á  ser  buscados  sns  lienzos;  las  esce- 
■Jias  andaluzas  de  su  pincel  llegaron  á  ponerse 
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de  moda,  y  su  fama  de  buen  retratista  iba 
creciendo  por  días  y  abriéndolo  las  puertas 
de  las  casas  de  las  principales  familias.  En 
esta  é]ioca  alboreaba  un  verdadero  renacimien- 
to en  las  Artes  y  Letras  es]>uñohis.  La  escuela 
romántica  invadía  los  usos,  los  gustos  y  las 
iileas  do  todos  los  géneros  en  el  pueblo  espa- 
ñol. La  creación  del  Liceo  Artístico  y  Lite: a- 
rio  do  Madrid  iulluyó  en  esta  revolución,  y  Es- 
quivel fué  uno  de  sus  promovedores,  acaso  su 
más  constante  defensor,  y  á  quien  se  debió  en 
gran  parto  su  fundación.  En  aquella  sociedad 
consolidó  su  crédito  trabaj.mdo  en  sns  sesiones 
prácticas,  enseñando  en  sus  nulas,  fomentan- 
do sus  E.xposicioues,  y  contribuyendo  de  todas 
maneras  á  su  desarrollo.  Un  desgraciado  acon- 
tecimiento destruyó  en  un  instante  todo  el  en- 
tusiasmo do  Esquivel,  poniéndolo  á  las  puertos 
de  la  desesperación:  víctima  de  un  padecindento 
heriiético,  perdió  la  vista.  Sns  amigos,  sin  em- 
bargo, hicieron  más  llevadera  su  desgracia;  el 
Liceo  contribuyó  al  sostenimiento  de  Esquivel 
y  de  su  familia.  En  aijuella  trislí.^ima  .situación, 
Esquivel,  (jue  se  había  trasladado  á  Sevilla,  dos 
veces  busco  la  muerte  en  las  aguas  del  Gua- 
dalquivir, siendo  sacado  del  lío  por  los  que  no- 
taron su  desesperado  intento.  No  quiso  des]iués 
de  su  curación  volver  á  servirse  de  sus  pinceles 
en  asuntos  profanos,  hasta  ilespués  de  haber 
cunijtlido  con  Dios  y  con  la  amistad,  y  su  pri- 
mera obra  fué  la  Caída  de  Lnzhcl,  que  regalo  al 
Liceo:  por  esto  trabajo,  elogiado  por  los  inteli- 
gentes, pagó  no  hace  muchos  años  don  Pedro 
Reales,  auditor  de  la  Rota,  la  cantidad  de  dos 
mil  duros.  Desde  aquélla  época  hasta  su  falle- 
cimiento, Eiquivel  pintó  uu  gran  número  de 
cuadros,  para  España  y  para  otios  jiaíses.  Fué 
nombrado  individuo  de  número  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  con  destino  á  la  clase  de  Ana- 
tomía, y  obtuvo  diferentes  honores  y  condecora- 
ciones, entre  otros  el  título  de  pintor  de  cámara 
al  ser  declarada  mayor  de  edad  Isabel  II.  En 
los  últimos  años  de  su  vida  fuiuló  la  Sociedad 
Protectora  de  las  Bellas  Artes,  consiguiendo 
agrupar  á  su  lado  á  la  juventud  artística  de 
a(|nellos  tiempos,  y  cuando  empezaba  á  notar 
los  excelentes  resultados  de  su  institución  le  sor- 
prendió la  muerte.  «Creemos  muy  difícil,  si  no 
imposible,  dice  Ossorio  y  Jíernard,  citar  todas 
las  obras  de  Esquivel:  las  rjue  lecordamos  como 
principales  son  las  siguientes:  la  ya  citada  do 
La  caícta  de  Lii^ihcl,  Despedida  de  Aejaré  Ismael 
jtor  Ahnüiara.  Este  lienzo  figuró  en  la  Exposi- 
ción de  la  Academia  de  San  Fernando  de  1847, 
mereciendo  un  detenido  análisis  del  erudito  es- 
critor don  Pedro  do  Madrazo,  que  le  juzgó  por 
su  mejor  cuadro,  Darid  triini/anic,  jiropiedad 
del  señor  Santaella,  El  mismo  asunto,  regalado 
por  el  Liceo  á  la  reina  gobernadora.  Do7i  San- 
cho el  Bravo  2)crsigiticndo  al  príncipe  don  Juan, 
que  figuró  en  la  Exiiosición  Artística  de  1838. 
Adán  y  Era,  jiropiedad  que  fué  de  Su  Majestad 
la  reina  doña  María  Cristina  deCorbón.  La  Vir- 
gen lie  Belén,  en  la  Exposición  de  Sevilla  de 
1812.  El  sacnjicio  de  Isaac,  Santa  Teresa  y 
Sania  Isabel,  en  la  parroquia  de  Chamberí. 
Sania  Teresa,  para  uu  propietario  de  Chile.  Un 
Sah-ador  Jesucristo crncijicado,  tamaño  colosal, 
en  la  Exposición  de  1843.  La  mujer  de  Putifar 
y  el  casto  José;  La  Caridad,  figuró  en  la  Expo- 
sición de  1848.  Jesús  con  María  y  la  Magdalena; 
El  milagro  del  resucilade  en  Kaun;  La  hija,  del 
Centurión.  Figuraron  las  tres  en  la  Exposición  de 
la  Acadenna  de  San  Fernando  en  1849.  La  Vir- 
gen María  y  el  Niño  Jesús  y  el  Espíritu  Santo, 
con  ángeles  en  el  fondo.  Se  lu'csentó  en  la  Expo- 
sición Nacional  de  Bellas  Altes  de  1856,  y  fué 
adquirido  por  el  gobierno  para  el  Museo  Na- 
cional. La  Magdalena  penitente:  El  Niño  Jesús 
con  la  crnz  y  la  corona  de  espinas  en  la  mano. 
Ambos  figuraron  en  la  Exposición  Nacional  de 
1856.  Una  concepción  de  medio  cuerjio ;  Jesús 
en  el  huerto;  Muerte  de  doña  Blanca  de  Bar- 
bón, boceto:  pertenecen  á  la  Galería  del  señor 
Diez  Martínez,  de  Sevilla.  Los  Apóstoles,  pin- 
tados para  el  coro  de  la  catedral  de  Sevilla: 
figuran  hoy  en  la  Galería  del  señor  López  Ce- 
pero,  La  Transfiguración;  estuvo  expuesto  el 
año  1S37  en  la  Acailemia  de  San  Fernando,  al- 
canzando justos  y  repetidos  elogios,  y  fué  pin- 
tado para  un  templo  de  Canarias.  San.  Herme- 
negildo, para  la  Galería  del  señor  Lerdo  de  Te- 
jada, en  Sevilla.  La  Ascensión  del  Señor,  en  la 
Exposición  del  Liceo  Artístico  y  Literario  de 
Madrid  en  1846.  Cuadro  llamado  de  Los  poetas; 
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existe  en  nuestro  Musco  Nacional.  Representa 
el  estudio  de  sn  autor,  en  el  que  aparecen  reuni- 
dos para  oir  al  poeta  don  José  Zorrilla  leer  una 
composición,  los  poetas  y  literatos  más  distin- 
guidos <le  aciuel  tiempo,  Ferrer  del  Río,  llnrt- 
zenbuseh,  Galle"o,  Rubí,  Gil  y  Zarate,  Gil  y 
liaus,  Roscll,  Flores,  Bretón,  González  Elipe, 
Escosura,  Ayguals,  Ros  de  Olano,  Pacheco,  Mo- 
líns,  Pezuela,  Rivas,  Gabino  Tejado,  Burgos, 
Amador,  Valladoresy  Gairiga,  Daniel,  Zoriilla, 
Güell,  Fernández  de  la  Vega,  Olona,  Esquivel, 
Romea,  Quintana,  Espronceda,  Díaz,  Campo- 
amor,  Cañete,  P.  Madrazo,  Fernáinlez  Guerra, 
Mesonero,  Nocedal,  Lanañaga,  Duque  de  Frías, 
Ensebio  Asqueiino,  Diana  y  Duián.  Dedicado 
especialmente  álaipintnrade  retratos  para  aten- 
derá su  subsistencia,  llevó  á  efecto  cousidí  rabio 
número  de  los  mismos.  Los  que  presentó  en  las 
Exposiciones  públicas  fueron  los  que  siguen: 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  11;  infanta  doña  Ma- 
ría Luisa  Fernanda  ;  reina  gobeinodcra  doña 
María  Cristina  ;  rey  don  Francisco  de  Asís  ; 
general  don  Baldomcro  Espartero,  duque  do  la 
Victoria;  don  José  Zorrilla;  duque  de  Ahuma- 
da; marqués  de  España;  infanta  doña  María 
Josefa;  don  José  Fernández  de  la  Vega;  don 
Nazario  Carriquiri;  don  Manuel  María  Alvarez; 
general  don  Juan  Prim  conde  de  Reus,  y  otros 
muellísimos.  De  otrus  trabajos  de  diferente  ín- 
dole que  ejecutó,  no  deben  pasarse  en  silencio 
las  láminas  que  dibujó  para  El  Panorauta;  El 
Liceo;  El  Álbum  Sevillano;  Obras  de  Quevedo 
(publicadas  por  Castclló),  algunos  ensayos  en 
litografía,  siendo  notable  su  retrato  de  doña  Ma- 
ría Ciistina  para  el  periódico  El  Liao;\a.s  lámi- 
nas de  8U  obla  y  una  incalculable  cantidad  do 
bocetos,  borrones,  dibujos  de  tipos  y  caricaturas 
que  se  conservan  con  el  mayor  aprecio.  También 
ilustró  con  su  pluma  varias  cuestiones  artísticos, 
y  contiibuyó  al  lustre  del  arte  con  la  biografía 
de  algunos  de  sus  conipañero.s,  y  publicó  un 
Tratado  de  Anatomía  pictórica,  en  dos  tomos  cu 
folio,  que  sii^e  de  texto  á  los  discípulos  de  la 
referida  asignatura.» 

-  Esquivel  (Carlos  María):  Biog.  Pintor 
español,  hijo  do  Antonio.  N.  en  Sevilla.  M  en 
20  de  julio  de  1867.  Los  consejos  de  su  padre 
y  las  lecciones  de  los  profesores  de  la  Aca- 
ilcmia  de  San  Fernando  ^lesarrollaron  las  fe- 
lices disposiciones  de  Esquivel,  que  muy  jo- 
ven fué  [lensionado  por  la  Comi.saría  de  Cru- 
zada para  que  ampliase  sns  estudios  en  la  capi- 
tal de  Francia,  como  efectivamente  lo  verificó 
bajo  la  dirección  de  León  Cogniet.  Nombrado 
en  20  de  noviembre  de  1857  profesor  supernu- 
merario de  los  estudios  dependientes  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  con  destino  á  la  clase 
de  Anatomía  pictórica,  deseni]ieñó  su  cargo  con 
notable  acierto  hasta  su  fallecimiento.  Las  obras 
presentadas  por  este  artista  en  las  Exposiciones 
públicas  de  Bellas  Artes  son  las  que  siguen:  en 
la  de  1849,  Jesús  volviendo  la  vitlad  un  ciego; 
en  la  de  18,56;  Prisión  de  Giiatimocln,  último 
emperador  de  Méjico;  Un  cautivo  en  su  mazmorra; 
Dos  bodegones,  y  Dos  retratos;  en  la  de  1858, 
Últimos  momentos  ele  Felipe  II  en  el  lical  sitio 
de  Sati  Lorenzo;  en  la  de  1860,  El  asistente  de 
un  ojieial  muerto  en  la  guerra  de  A/rica,  entre- 
gando el  equipaje  de  aquél  á  su  madre  y  herma- 
na, obra  de  que  decía  un  crítico:  «Nada  en  ver- 
dad para  cautivar  la  atención  del  público  como 
este  cuadro.  La  muda  y  dolorosa  escena  que  pre- 
sentaba á  la  vista  llegaba  á  lo  más  íntimo  de 
nuestro  corazón,  y  he  aquí  por  qué  este  cuadro 
compartió  con  algunos  otros  de  superior  mérito 
el  ]irivilegio  de  atraer  hacia  sí  todas  las  miradas. 
El  pensamiento  no  pudo  en  verdad  ser  mejor 
escogido,  y  el  cuadro  en  general  está  algo  senti- 
do, en  particular  la  figura  de  la  madre.  Es  en 
verdad  amanerado  de  color;  pero  tiene  jugo  y  se 
ve  práctica.  Las  figuras  son  algo  déliiles;  la  de 
la  criada  está  bastante  descuidada,  y  la  del 
asistente  no  se  halla  en  carácter,  pues  sin  salir 
de  su  tipo  podía  el  Sr,  Esquivel  darle  toila  la 
grandeza  que  quisiera,» En  la  Exposición  de  1S62 
Esquivel  presentó  la  Visita  de  San  Francisco  de 
Borja  al  emperador  Carlos  V,  y  en  la  de  186! 
el  Itetrato  de  cuerpo  entero  de  una  señorita 
en  traje  de  la  provincia  de  Salanmnca.  Esqui- 
vel fué  premiado  en  las  citadas  Exposiciones 
con  varias  menciones  honoríficas  y  medallas 
de  tercera  y  segunda  clase.  Sus  cuadros  La  2>ri- 
sión.  de  Gtttttimocín  y  la  Muerte  de  Felipe  II 
figuran  en  el  Museo  Nacional,  y  el  de  El  asis- 
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(ente  se  conserva  en  el  provincial  Je  Barcelona. 
En  la  catedral  de  Badajoz  se  guarda  de  su 
mano  niia  Magdalena  de  cuerpo  entero,  copiada 
A'an-Dicl;,  y  en  la  serie  cronológica  de  los  reyes 
de  España,  existente  en  el  Museo  del  Trado,  los 
retratos  dé  Favila,  í'ijica,  Tcudis,  Alarico  y 
don  Alfonso  Vil  el  Einjicrador. 

-  EsQUivtíL  Adorno  (Jacinto):  Biog.  Misio- 
nero y  escritor  español.  V.  Espinel  ÁDor.NO 
(Jacinto). 

-EsQüivEL  i)E  Álava  (Diego  de):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Vitoria  á  fines  del  si- 
"lo  XV.  M.  en  1562.  Ocupó  sncesivaniente  las 
sillas  episcopales  de  Astorga,  Avila  y  Córdoba, 
y  tomó  jjarte  en  las  deliberaciones  del  concilio 
de  Trento.  Se  le  debe  una  obra  en  la  cual  pro- 
puso útiles  reformas  y  que  se  titula  De  conciliis 
universalihwi  ac  de  hisquocad  rcUgionis  elchris- 
tiance  rcspublicm  rcfurmationem  inslituenda  vi- 
dcntur  (Granada,  Í582). 

-EsQUiVEL  SoTOMAYOR  (Manuel)  :  Geog. 
Grabador  español.  N.  en  Madrid  en  1777.  Estu- 
dió el  grabado  bajo  la  dirección  de  Francisco 
Montaner.  Presentóse,  cuando  contaba  dieciséis 
años  de  edad,  al  concurso  general  de  premios  de 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  que  recom- 
pensó su  aplicación  y  felices  disposiciones  adju- 
dicándole una  medalla  de  plata  en  concepto  de 
premio  extraonlinario.  Tres  años  más  tarde 
(1796)  obtuvo  el  premio  del  gral)ado  de  láminas 
y  fué  pensionado  por  Carlos  IV.  Sus  deberes 
como  militar,  hasta  que  se  retiró  con  el  empleo 
de  teniente,  fueron  causa  de  que  no  sea  muy 
extenso  el  catálogo  de  sus  obras.  En  8  de  no- 
viembre de  1829  le  nombró  dielia  Academia  de 
San  Fernando  individuo  de  mérito.  Sus  obras 
principales  son:  una  Sania  Cecilia;  BíClrato  de 
Carlos  V,  copia  del  Tiziano;  Nuestra  Señora  con 
su  hijo  en  los  brazos  (de  Mengs);  Retrato  del  filó- 
sofo Mcnipo  (Velázqucz);  Retrato  de  Esopo  (id.); 
Un  asiático  (Tiziano);  El  Salvador  del  mundo; 
Retrato  de  don  Fernando  A'tlñeí:,  para  la  obra  de 
Varones  ilustres;  Retrato  de  la  reina  gobernadora 
doña  María  Cristina  de  Borbún  (1834),  y  algu- 
nas láminas  pequeñas  para  libros  de  rezo. 

-  ESQUIVEL  Y  C'AP.niLLO  (Luis  DE):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  la  Habana  hacia  1625. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Siendo  aún 
muy  joven  ingresó  en  la  Marina,  en  la  que  sir- 
vió cuarenta  y  ocho  años  con  los  empleos  suce- 
sivos de  alférez,  capitán  de  infantería,  de  mar  y 
guerra.  Teniente  General  de  la  artillería  y  gober- 
nador de  la  almiranta  de  Guipúzcoa.  Se  halló 
en  los  sitios  de  Lérida  y  Orbitelo;  ayudó  á  reco- 
brar á  Barcelona;  asistió  á  multitud  de  encuen- 
tros en  las  costas  de  Cataluña,  Portugal  é  islas 
Baleares;  contóse  en  el  número  de  los  qne  re- 
conquistaron la  isla  de  Santa  Catalina;  impidió 
con  suintrepidezy  disposiciones  que  el  enemigo 
echara  á  pique  la  galera  Palrona  en  el  combate 
que  la  escuadra  española  sostuvo  (22  de  abril  de 
1676)  contra  la  francesa  en  el  Golfo  de  Catánea; 
el  mismo  año  se  distinguió  en  el  puerto  de  Pa- 
lermo,  y  en  otras  muchas  ocasiones  acreditó  su 
fama  de  buen  general. 

-  ESQUIVEI,  ó  EsQl'IVER  Y  SalDAÑA  (JosÉ 
EusiíBio):  Biog.  Religioso  y  escritor  español. 
K.  en  La  Almuuia  de  Doña  Godina  (Zaragoza) 
el  22  de  noviembre  de  1712.  M.  en  Ronja  en 
1762.  Profesó  en  el  Instituto  de  Clérigos  regu- 
lares menores,  y  muy  pronto  manifestó  aquella 
piedad  é  ingenio  que  después  tanto  ilustraron 
sus  destinos.  Enseñó  Artes  y  Teología  y  obtuvo 
el  magisterio  en  su  religión.  Gobernó  algunas 
casas  de  ella,  y  en  la  Universidad  de  Salamanca 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  Teología  y  fué 
catedrático  de  esta  Facultad.  Bernardo  Dorado, 
en  su  Compendio  histórico  de  Salamanca,  dice 
que  fué  sujeto  de  toda  erudición  y  constancia 
en  lo  prósperoyadverso.  Juntamente  ejerció  Es- 
qnivcl  los  cargos  de  consultor  de  cámara  del 
infante  don  Luis,  provincial  de  las  dos  Castillas 
y  de  Aragón,  y  prepósito  general  de  su  religión. 
Falleció  en  Roma  ejerciendo  esta  prelacia  en  la 
casa  de  San  Lorenzo  in  Lncina.  Escribió  estas 
obras:  El  devoto  de  María  Santísima ;  Vida  y 
virtudes  del  siervo  de  Dios  el  padre  Fernando 
Rodríguez  de  los  Clérigos  regulares  Menores  {Mí- 
drid,  1756,  en  4.");  Honras  del  señor  rey  don 
Fernando  IV,  predicadas  por  él  en  Roma  en  el 
Hospital  de  Santiago  de  los  Es)iafiolcs  por  en- 
cargo del  Ministro  del  rey  en  1759,  delante  de 
los  cardenales.    Es  una  oración  latina  que  se 
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divulgó  en  dicha  corte;  Vida  del  venerable  é 
ilusivísimo  señor  don  Juan  de  Pahifox  y  Mendoza,, 
obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  después 
de  Osina.  Estaba  escribiendo  esta  obra  cuando 
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ESQUIVEZ  (de  esquivo):  f.  Despego,  aspereza, 
desagrado. 


...  nuestra  llama  activa 
A  vista  de  su  ESQUIVEZ, 
Era  mayor  cada  día. 


MOEETO. 


Bendita  la  aflicción  que  he  tolerado 
En  las  cadenas  de  mi  dulce  dueño, 
Y  los  suspiros,  llantos  y  tSQün-ECES,  etc. 
Mot.ATÍn. 

Quince  días  de  esquivez 
No  son  bastante  castigo. 
Para  esa  injuria  cruel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESQUIVEZA:  f.  aut.  Esquivez. 

...  por  haber  sabido  ella  (Camila,  dijo  An- 
selmo) con  cuántas  veras  los  dos  se  amaban, 
estaba  confusa  de  ver  en  él  tanta  esquiveza. 
Cervantes. 

—  Hermosa  prenda  mía. 
Perdona  si  un  amor  que  desconfía 
De  ablandar  tu  esquiveza, 
Couquista  con  agravios  tu  belleza. 

Ruiz  de  Alarcón. 

ESQUIVIAS:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Illc.^cas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1  432  habí- 
tautes.  Sit.  en  terreno  algo  desigual,  al  E.  de 
Esquivias,  cerca  de  la  prov.  de  Madrid  y  del 
f.  c.  directo  de  Madrid  á  Ciudad  Real.  Cereales, 
vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas.  Perteneció 
al  arzobispo  de  Toledo.  En  1650  se  la  declaró 
libre  del  vasallaje,  y  en  1768  se  hizo  villa.  En 
este  pueblo  vivió  Miguel  de  Cervantes  algunos 
años, 

ESQUIVIDAD:  f.  aut.  ESQUIVEZ. 

¿Qué  es  eso,  Areusa?  ¿Qué  son  esas  estrañe- 
zas y  ESQUIVIDAD? 

La  Celestina. 

...  porque  la  mucha  esquivtdad  engendra 
odio,  y  la  grande  familiaridad  pare  menos- 
precio. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

ESQUIVO,  VA  (de  esquivar):  adj.  Desdeñoso, 
áspero,  huraño. 

...  por  no  mostrarme  esquivo  á  la  voluntad 
que  me  habéis  mostrado,  deternúuo  de  conta- 
ros todo  aquello  que  cutiendo  bastará,  etc. 
Cervantes. 

...  aunque 
El  atrevimiento  indigno 
De  proferir  que  os  adoro 
Pague  con  un  ceño  esquivo. 
Más  que  morir  de  cobarde, 
Vale  morir  de  atrevido. 

MORATÍN. 

ESQUIZADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  mármol 
saljiicado  de  pintas. 

ESQUIZANDRÁCEAS  (de  esquizandro):  f.  pl. 
Bol.  Familia  de  plantas  dicotiledóneas,  que  tiene 
por  tipo  el  género  Schizandro. 

ESQUIZANDRO  (del  gr.  Qf.'íw,  hender,  y 
avr,';.  av5;o:,  órgano  masculinol:  m.  Bol.  Género 
de  arbustos  de  la  familia  de  las  Esquizandráccas. 
La  especie  principal  se  encuentra  en  los  bosques 
de  la  Carolina  y  de  la  Georgia,  en  Norte  Amé- 
rica. 

ESQUIZANTO  (del  gr.  n/  itüj,  hender,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Personadas,  tribu  délas 
salpiglosídeas,  que  comprende  varias  especies 
americanas,  abundantes  sobre  todo  en  Chile. 

ESQUIZARRABDO  (del  gr.  ay.X'''.  liender,  y 
cí6?,;.  varilla,  vastago):  m.  Faleont.  Género  de 
celenterios  espongiarios  exactinélidos,  dictioni- 
nos,  de  la  familia  de  los  ventriculítidos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

ESQUIZASTRO  (del  gr.  oyiLO),  hender,  y  ai- 
Ti]0,  estrella):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
equinoideos,  del  orden  de  los  espatangoides, 
suborden  de  los  esiiatangídcos,  familia  de  los 
espatángidos,  subfamilia  de  los  brisinos.  Se  dis- 
tingue este  género  por  tener  cubierta  testácca 


delgada  y  alargada;  ambulacro  anterior  ancha- 
mente hendido  en  la  parte  posterior;  pétalos 
anteriores  de  la  roseta  mucho  más  largos  que 
los  posteriores;  algunos  hendidos;  carilla  peri- 
pétala  continua  con  una  carilla  lateral  situada 
debajo  del  ano;  dos  ó  tres  poros  genitales.  Son 
importantes  las  esjiecies  Sehizaster  eanaliferus, 
que  se  halla  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Adriáti- 
co, y  Sí,-7t. /r«3i7¡s,  que  habita  las  costas  de  No- 
ruega. Comprende  también  fósiles  en  el  ter- 
ciario. 

ESQUfZER  (del  inglés  lo  squcczc,  comprimir): 
m.  Min.  y  Ilcrr.  Aparato  á  modo  de  juensa, 
con  el  objeto  de  cinglar  el  hierro  ó  comprimir  la 
zamarra  para  hacer  escurrir  bien  las  escorias  y 
darla  compacidad.  Los  hay  de  diversas  formas. 


Esqu'izer 

Los  más  antiguos  consisten  en  un  cilindro  de 
hierro  colado,  acanalado  en  su  superficie  exte- 
rior, que  gira  en  una  cavidad  cilindrica  también, 
acanalada  por  dentro,  pero  de  modo  que  no 
estén  concéntricos  los  cilindros,  sino  que,  por 
lo  contrario,  el  macizo  se  aproxime  más  á  uno 
de  los  lados  del  hueco.  Resulta  de  esta  dispo- 
sición que,  si  se  introduce  la  zamarra  entre  am- 
bos cilindros  por  la  parte  más  ancha  y  se  hace 
girar  el  interior  en  el  sentido  conveniente,  las 
acanaladuras  de  uno  y  otro  la  obligan  á  ir  ade- 
lantando en  el  espacio  más  estrecho  que  queda 
entre  ambos,  y  por  consiguiente  irán  expri- 
miendo de  ella  las  escorias  interpuestas,  dán- 
dole la  forma  de  un  cilindro  groseramente  aca- 
nalado, que  se  separa  por  medio  de  un  gancho, 
cuando  ha  rebasado  el  punto  más  estrecho,  y  se 
pasa  por  los  laminadoi-cs  para  que  suelte  las  es- 
corias que  aún  contenga,  y  que  se  desprenden 
con  bastante  facilidad  en  el  sentido  de  su  lon- 
gitud. De  estos  aparatos  los  hay  horizontales  y 
verticales. 

Otros  esquízeres  hay  que,  en  vez  de  someter 
la  zamarra  á  una  compresión  creciente  y  conti- 
nua, como  los  giratorios  que  se  acaban  de  indi- 
car, verifican  su  acción  de  una  manera  más 
análoga  á  la  de  los  martinetes.  La  Jig.  anterior 
representa  uno:  consta  de  un  yunque  fijo  y,  en 
cuyo  extremo  hay  un  eje  e,  alrededor  del  cual 
puede  girar  con  movimiento  alternativo,  que  le 
comunica  un  manubi  io  b,  una  palanca  fuerte  de 
hierro  c,  que  en  su  máximo  descenso  se  aplica 
contra  el  yunque.  La  parte  que  cae  sobre  éste 
se  halla  guarnecida  por  una  pieza  de  hierro  co- 
lado acanalada  d,  que  sujeta  la  zamarra  y  la 
obliga  á  comprimirse,  expulsando  las  escorias 
que  la  empapaban. 

En  algunas  ocasiones  la  pieza  superior  es  do- 
ble y  gira  en  un  eje  central,  con  lo  cual  el  tra- 
bajo se  facilita,  puesto  que  pueden  cinglarse  al 
mismo  tiempo  dos  zamarras,  una  en  cada  lado 
del  yuuqne. 

En  los  establecimientos  importantes  se  ha- 
llan reemplazados  estos  aparatos  por  el  martillo 
de  pilón,  que  es  de  acción  extraordinariamente 
enérgica  y  de  gran  precisión  de  movimientos. 

ESQUIZOCARPO  (del  gr.  ayj.Ju),  hender,  y 
zjp-o:,  fruto):  m.  Bot.  Género  "de  plantas  de  la 
familia  de  las  Cucurbitáceas.  Comprende  varias 
especies  mejicanas. 

ESQUIZOCÉFALO  (del  gr.  o/i?w,  hender,  y 
/.:oa).r),  cabeza):  m.  Zool.  Género  do  insectos 
ortópteros  propiamente  dichos,  de  la  familia  de 
los  mántidos.  Presenta  cabeza  pequeña;  ojos 
muy  salientes  y  cónicos;  protórax  tres  veces  más 
largo  por  lo  menos  que  el  mesotórax  y  el  meta- 
tórax.  Se  distingue  la  especie  Schizocepfmla 
oculaía,  propia  de  las  Indias  orientales. 

ESQUIZÓCERO  (del  griego  a/;¡^oi,  hender,  y 
Xcp»:.  cuerno):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  hi- 
menóptcros,  terebran  tidos,  filófagos,  de  la  fami- 
lia de  los  tentreclínidos.  En  este  género  la  cel- 
da radial  carece  de  apéndice;  el  tarso  posterior 
de  la  espina  lateral  y  el  tercer  artejo  de  las  an- 
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tenas  ilol  niaclio  es  liuiidiilo  en  fciimn  ilc  lior- 
quilia. 

ESQUIZOCRINO  (del  gr.  íyito),  hender,  y 
z-  v'jv,  lirio):  m.  J'akonl.  Ciénéio  de  efpr-Kidci- 
ino3  ciinoidcos,  teselátidos,  do  la  familia  do 
los  estclidiocríiiidos.  Compí  ende  especies  fósiles 
en  el  silúrieo, 

ESQUIZODÁCTILO  (del  gr.  •5/i'?(o,  liemlcr,  y 
SjtzTj"/.'»;,  dedo):  ni.  Zuol.  Género  do  insectos 
oitó|iteios,  s.iHadores,  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos.  Se  llalla  reiiresentadn  osle  género  ]iur 
la  especie  Schizodaclijlus  monstntosus,  piopia  do 
líengala. 

ESQUIZODERMO  (del  gr.  oy.'íw.  hender,  y 
&£f.;ii,  ipiel):  m.  Jlol.  Género  de  hongos,  del 
grupo  de  los  estagílens.  Comprende  varias  espe- 
cies de  pe(|iieño  tamaño,  ()Ue  crecen  solnc  la 
epidermis  de  las  jilantas  muertas. 

ESQUIZODESMO  (del  gr.  <¡/íCm.  hender,  y 
5í-3¡i',;,  ligamento):  m.  Zmi!.  Género  de  molus- 
cos acéfalos  de  concha  bivalva. 

ESQUIZODICTIO  (del  gr.  !:/i>>,  hender,  y 
otz-j'j.,  red):  m.  Jlot.  Género  de  algas  rilanieu- 
tosas,  de  la  tribu  de  lascalotrí^iueas.  La  especie 
ti|io  crece  en  los  desiertos  arenosos  do  las  inme- 
diaciones de  Surinam. 

ESQUIZODIO  (delgr.  ay.O.i,  hender):  ni.  JIot. 
Género  de  Orquídeas,  de  la  tribu  <le  las  ofriileas. 
Las  especies  que  este  género  cíunprendc  son 
originarias  del  Cabo  de  líucna  Esperanza. 

ESQUIZODONTE  (del  gr.  rs/'.X">,  hender,  y 
oo'jj:,  diente):  ni.  Zoo!.  Género  de  moluscos  la- 
meliliiaiuiuios,  asil'uniados,  de  la  familia  de  los 
trigoniadtís  ó  trigoniaccos. 

ESQUIZOFILO  (del  griego  -ly'T'",  hender,  V 
ou/./.íV,  hoja):  m.  I!ot.  Género  do  liongos  de  la 
tribu  de  las  agarieineas. 

ESQUIZÓFORO  (del  gr.  'j/tí-.i,  hender,  y 
oorjrj:.  portador):  m.  I'alconi.  {'ícnero  de  proto. 
zoariüs,  rizi'podos,  foraniinifcros,  perforados, 
calcnri'os,  de  la  familia  de  los  testul'iridos.  Se 
distingue  por  tener  las  primeras  celda  ■  'isinies- 
tas  como  eii  el  género  ValvnUna,  y  lormaudo 
una  sola  lila.  Se  encuentra  fósil  en  el   terciario. 

ESQUIZOFRAGMA  (del  gr.  ay'.'Cio.  hender,  y 
OfX'¡[i.:í,  tabique):  f.  Jiot.  Género  de  Saxifragá- 
ccas,  tribu  de  las  liidrangeas,  representado  por 
varias  es]iecies  arbustivas  propias  de  las  monta- 
ñas del  ,la)ión. 

ESQUIZOGINA  (del  gr.  a/ufi,  hender,  y  yJVT]. 
hembra):  f.  Bol.  Género  de  Compuestas,  tribu 
de  las  astcreas.  Se  distinguen  por  tener  capítulos 
llosculosos;  llores  marginales  ?,  1 -seriales,  del- 
gadas, 2-deutadas;  las  ccnírales  5  5-dentadas; 
involucro  oblongo,  empizarrado,  con  folíolos  co- 
lorados escariosos,  agudos,  dentelloiiados,  cilia- 
dos; receptáculo  desnudo,  estrecho;  anteras  pro- 
vistas en  su  baso  dedos  cerdas  cortas;  aqnenios 
oblongo-cilíndricos;  )ienacho  1 -serial  con  cenias 
escabriilas;  tallo  ramoso;  hojas  sentadas  enteras; 
inflorescencia  en  eorimbosapanojados.  Flores  de 
amarillo  oscuro. 

Schi.  Scricm.  -  Propia  de  Canarias  y  usada 
para  calmar  el  dolor  de  muelas.  Tiene  ramos  y 
hojas  cubiertos  de  un  algodón  sedoso. 

ESQUIZOGLOSO  (del  gr.  a/iCw,  hender,  y 
•¡k'oiix,  lengua):  ni.  I¡ot.  Género  de  plantas  do 
la  familia  de  las  Asclepiadáceas,  tribu  de  l.as 
cinanqucas.  Comprende  varias  especies  propias 
del  Cabo  do  ISueiia  Esperanza. 

ESQUIZOGNATO  (del  gr.  ayX<o.  hender,  y 
yvaij'>:,  iiiaudíbula):  ni.  ZooL  Género  de  insectos 
coleópteros,  peiit:iiueros,  de  la  familia  de  los  la- 
uielicoruios,  grupo  de  los  filófagos.  Comprendo 
dos  especies  que  lialntan  en  la  Australia. 

ESQUIZOLENA  (del  gr.  rjyiQ.,,  hender,  y 
li'.vj,  envoltura):  f.  I!ot.  Género  de  Cleuáceas, 
representado  por  varias  esjiecies  arliustivas,  la 
mayor  ¡larte  de  laseiuiles  crecen  en  Madag.ascar. 

ESQUIZOLITA  (del  gr.  lyO'',  hender,  y 
X'.Ofj;,  piedra):  f.  Mino:  Nombre  común  á  di- 
versos minerales  hojosos,  como  la  niiea,  el  talco, 
la  lepidolita  y  la  clorita. 

ESQUIZOLOBO  (del  gr.  a/iíco.  hender,  y  Xo- 
Girjv,  vaina,  legumbre):  m.  Éol.  Género  de  legu- 
minosas cesalpíneas,  representado  por  varias 
especies  propias  del  Brasil. 
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ESQUIZOMERIA  (del  gr.  o/'.^'o,  licndcr,  y 
p.;'-::,  parle):  f.  JIot.  Género  de  Saxifragaceas, 
tribu  de  las  cunonicas,  cnj'a  especie  tipo  es  un 
arbusto  propio  de  lo  Australia. 

ESQUIZONEMA  (del  gr.  o/iíoi.  hender,  y 
vf.ox.  filamento):  f.  Jiot.  Género  de  algas  mi- 
cióscó])icas,  do  la  familia  de  las  Diatomáccas, 
gru|io  de  las  csquizonenieas,  cuyo  tipo  constitu- 
ye. Comprende  este  género  unas  treinta  especies, 
todas  marinas,  que  «c  distinguen  por  tener  ha- 
cecillos ó  pinceles  de  lllamciitos  negruzcos. 

ESQUIZONEMEAS(de«(7íií;ü«'-«i«^:f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  algas,  do  la  gran  familia  de  las  Diato- 
niiiceas,  que  tiene  por  tipo  el  género  Scltizuiiona. 

ESQUIZONEURO  (del  gr.  5/i?<.i,  hender,  y 
líjyj'j,  nervio):  m.  ZooL  (¡enero  de  insectos  he- 
inípteros,  litoftiros,  do  la  familia  de  los  álidos, 
que  se  distingue  por  tener  antenas  do  seis  ú  siete 
arlejos;  el  nervio  costal,  ó  sea  el  radio,  parte 
del  centro  del  estigma;  nervio  subcostal,  ó  sea 
el  cubito,  bífido.  Son  notables  las  especies 
Scliiíonimra  laniíjcra  y  Sch.  Innnr/inosa. 

Kirjui:uncuro  Inn'ujcro  ( Srh.  ianiíjeia).  -'En 
esta  especie  el  color  de  los  individuos  sin  alas 
varia  del  amarillo  anteado  al  pardo  rojizo;  en  el 
'lomo,  y  especialmente  en  el  extremo  del  abdomen, 
están  cubiertos  de  lana  blanca,  que  resalta  fácil- 
mente á  la  vista  del  observador.  Los  ojos  son 
pequeños;  las  cortas  antenas  son  do  un  amarillo 
]iálido;  las  patas  más  oscuras  en  las  rodillas.  El 
pico  tiene  la  longitud  del  cuerpo,  atrofiándose  y 
cncogiéndo.se  mas  tarde.  La  longitud  del  cuerpo 
es  por  término  medio  do  O"', 0015.  Los  piojos 
negros,  alados,  de  un  color  de  chocolate  en  el 
abdomen,  se  distinguen  por  los  ojos  grandes, 
antenas  más  cortas  aún;  las  jiatas  transparentes 
son  pardas,  más  oscuras  en  los  muslos  y  en  las 
puntas  de  los  tarsos;  también  ellos  están  cubier- 
tos de  pelo  corto  y  lanoso.  Como  estos  animales 
dejan  una  nianclia  roja  de  sangre  al  aplastarlos, 
los  alemanes  les  llaman  piojos  de  smiijrc. 

En  la  primavera  se  presentan  hembras  nutri- 
cias que  sin  duda  han  invernado  en  seguro  es- 
condite en  el  tronco  de  un  árbol,  dan  hijuelos 
vivos,  y  éstos  hacen  lo  mismo,  de  modo  que  du- 
rante el  verano  se  verifican  ocho  crías.  En  otoño 
se  presentan  los  individuos  alados  en  medio  do 
los  sin  alas,  se  agarran  por  algún  tiempo  chu- 
pando al  lado  de  éstos,  ¡tero  cuando  los  cinco  ó 
siete  huevos  han  madurado  en  el  ovario  empren- 
den viajes  para  fundar  nuevas  colonias.  I'aren 
entonces  dos  pares  de  piojos  grandes,  en  extremo 
delicados,  con  las  partes  bucales  atrofiadas,  pro- 
bablemente individuos  de  ambos  sexos,  cuya 
hembra  pone  huevos,  ó  un  solo  huevo  invernal. 
Esta  es|iecie  pasa  por  el  eneniigc  más  peligro- 
so del  manzano,  en  el  que  anida  en  cocos  ó  en 
series,  chupa  la  corteza  de  la  madera  joven,  pro- 
duciendo asi  una  eiiferniedad  en  el  áibol.  Tam- 
bién en  los  postes  do  madera  vieja  se  fija  cuando 
éstos  han  sufrido  por  el  frío  ó  por  otra  causa; 
in-.]nde  la  cicatrización  de  la  herida  practicándose 
un  escondite  que  casi  hace  imposible  la  persecu- 
ción. El  mejor  medio  contra  este  enemigo  es  el 
de  cortar  los  puntos  enfermos  de  los  árboles  pin- 
tándolos después  con  cal,  y  cubriendo  además 
con  ella  el  suelo  alrededor  del  árbol. 

Esqutzonriiro  ¡anuginoso  ( Srltizoncurct  Jaiuí- 
(jinosa).  -  Este  insecto  es  más  inofensivo  y  se  ha 
hecho  notar  por  sus  extraños  efectos  en  las  hojas 
do  los  olmos.  Las  hinchazones  de  las  hojas  pro- 
ducidas por  este  piojo  ocupan  poco  á  poco  toda 
la  hoja,  de  modo  (¡ue  por  fin  éstas  adquieren  un 
color  pardo,  y  cuelgan  como  bolsas  del  tamaño 
de  nnaiiuezy  másdel  ramaje,  al  que  quedan  aga- 
rradas aun  después  de  la  caíila  de  las  hojas  sanas; 
en  estas  deformaciones,  que  son  peludas  en  la 
cara  superior  de  las  hojas  del  mismo  árbol,  ob- 
sérvanse  tamlnén  .igallas  lisas. 

El  insecto  labra  al  fin  su  capullo  en  un  agu- 
jero irregular,  por  el  cual  salen  hijuelos  alados 
y  no  alados,  cuyo  color  negro  está  más  ó  menos 
cubierto  por  uii  ¡lelo  lanoso  blanipiizco  ,  más 
azulado  en  los  últimos,  más  blanco  en  los  alados 
y  más  espeso  en  la  extremidad  del  cuerpo. 

ESQUIZÓNICO  (del  gr.  cyuw,  hender,  y  ovu?, 
uña):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
peiitámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
gnipo  de  los  filófagos.  Comprende  este  género 
unas  40  especies  repartidas  por  diversas  regiones 
del  globo,  excepto  Europa. 
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ESQUIZOPEtAleAS  (de  esqxihoj-lítalo):  f.  pl. 
Bol.  Eamilia  di'  ]. lanías  ilicotiledoneos  que  tie- 
ne |)or  ti]>o  el  género  SdiizoptUaton, 

ESQUIZOPÉTALO  (del  gr.  oy^M.  hender,  y 
TpUalo):  ni.  liol.  Género  de  Cruci'feras,  grupo  de 
las  csquizopotáleas,  cuyo  tipo  constituye.  Com- 
prende esto  género  varias  especies  propias  do 
Chile. 

ESQUIZOPLEURO  (del  gr.  c'/.t").  hender,  y 
7:'/.vj¡,i.  costado):  m.  L'ot.  Género  de  Mirtáceas, 
tribu  de  las  leptosiiérmeas.  Comprende  varios 
arbustos  propios  de  la  Australia. 

E8QUIZÓP0D0  (del  gr.  a/i'C'.i  liendcr,  y 
~vj:,  pi  •):  m.  Zool.  y  l'alcont.  Género  de  mo- 
luscos lamelibtanquios,  asifoniados,  honiomia- 
rios,  de  la  familia  <le  los  trigónidos.  Se  distingue 
por  tener  la  valva  anterior  muy  convexa;  la 
posterior  ]ioco  alargada;  la  superiicio  lisa;  char- 
nela semejante  á  la  de  los  géneros  Trigonia  y 
Miioitlioria.  Comprende  esjiecicB  fósiles  en  el 
carbonífero  y  en  el  pérmico. 

-EsQiiizéii'ODOS:  pl.  Zool.  Grupo  do  crnstá- 
ceos,  malacostráceos,  toracostráceos.del  orden  de 
los  ]iodoftalinos.  Los  csqiiizópodos  forman  un 
suborden  caracterizado  por  presentar  un  carapa- 
cho grande  y  generalmente  membranoso;  ocho 
paros  de  patas  cünformadas  de  un  modo  muy 
semejante  y  divididas  en  dos  ramas  que  llevan 
]ior  lo  común  branquias  libres  y  .salientes. 

En  su  forma  exterior  losesqnizópodos  presen- 
tan gran  .semejanza  con  losdecápoiios  macruros. 
Foseen,  como  éstos,  un  cuerpo  al.irgado  por  lo 
comiMi,  muy  comprimido,  con  gran  escudo céfa- 
lotor:icico  que  recubre  más  ó  menos  completa- 
mente los  anillos  del  tórax;  presenta  también 
un  abdomen  muy  desarrollado.  Sin  embargo,  la 
estructura  de  las  patas  iiiaxilas  y  de  las  patas 
torácicas  es  esencialmente  distinta  ó  se  asemeja, 
así  como  la  organizaciim  interna,  á  la  de  las 
larvas  de  los  .salicocos.  El  escudo  eéfilométrico 
de  todas  las  es|iccies  que  viven  en  l.as  grandes 
profundidades  del  mar  deja  descubiertos  gran 
número  de  anillos  del  tórax,  y  en  algunos  casos 
todos.  Los  tres  pares  de  patas  maxilas  sirven 
también  como  órganos  de  locomoción  y  están 
formados  de  dos  ramas,  lo  mismo  que  las  patas 
siguientes,  por  la  presencia  de  una  rama  acceso- 
ria multiarticulada  y  ¡irovista  de  cerdas;  son 
estas  patos  muy  á  propósito  para  la  natación  y 
jiueden  agitar  el  agua.  Los  dos  pares  anteriores 
tienen,  sin  embargo,  por  su  forma  más  maciza 
y  más  corta,  así  como  por  el  apéndice  de  los 
artejos  basilares,  estrechas  relaciones  con  las 
piezas  de  la  boca.  La  rama  principal  de  cada 
pata  es  siempre  relativamente  delgada;  termina 
en  lili  gancho  sencillo  jioco  desarrollado  ó  por 
un  látigo  formado  por  el  taiso  y  multiarticula- 
do.  Rara  vez  los  dos  últimos  pares  permanecen 
rudimentarios,  á  excepción  de  su  apéndice  bran- 
quial que  se  desarrolla  mucho.  Las  patas  abilo- 
miuales  son  en  las  hembras  sumamente  peque- 
ñas por  lo  común,  y  en  el  macho  muy  desarro- 
lladas, á  veces  de  forma  anormal  y  exce]>cional- 
meiite  provistas  de  aiiéndices  branquiales.  Las 
patas  del  sexto  anillo,  en  general  muy  alargadas, 
están  siempre  formadas  de  dos  laminillas;  la 
laminilla  interna  presenta  frecuentemente  una 
vesícula  auditiva  y  forma  con  el  tehsón  una  aleta 
natatoria  muy  fuerte. 

Las  antenas  anteriores  presentan  un  tallo  sol- 
dado triai'ticulado,  que  en  los  machos  termi- 
na cu  un  largo  apéndice  cubierto  de  pelos  ol- 
fativos, dos  látigos  multiarticulados  y  muy 
largos.  En  el  tallo  de  las  antenas  posteriores,  el 
cual  termina  también  en  un  látigo  muy  largo, 
se  encuentran  las  escamas  bordeadas  de  cerdas 
tan  características  en  los  toracostráceos.  El  labio 
superior  y  el  inferior  forman  una  especie  de  dis- 
co. Las  mandíbulas  izquierda  y  derecha  se  ha- 
llan desigualmente  dentadas  por  lo  general  y 
po.seen  un  palpo  triarticulailo.  Las  maxilas  del 
primer  ]iar  se  acomipañan  de  dos  lóbulos  apla- 
nados cada  una  y  pocas  veces  acompañadas  de 
un  palpo.  Las  maxilas  del  segundo  par  son  ma- 
yores y  están  dividiilas  en  mayor  número  de 
lóbulos;  el  lóbulo  terminal  y  el  lóbulo  dorsal 
están  provistos  de  cinco. 

La  organización  interna  es  más  sencilla.  El 
sistema  nervioso  es  notable  por  la  longitud  de 
la  cadena  ventral  que  jiresenta  ganglios  en  casi 
todos  los  anillos.  El  órgano  auditivo,  cuando 
existe,  se  baila  colocado  en  la  laminilla  interna 
de  la  aleta  caudal,  y  recibe  sus  nervios  del  últi- 
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mo  ganglio  candal.  Los  nervios  atulitivos  rorman, 
aiitfs  lie  su  entrada  en  la  vesícula  auditiva,  nna 
dilatación  que  atraviesa  su  pared  y  termina 
en  numerosos  iielos  encorvados  sobre  nn  otolito 
grni-so  y  de  capas  concéntricas.  Es  también  muy 
notable  la  presencia  de  ocho  ojos  accesorios  en 
el  £;rupo  de  los  eufósidos.  Estos  ojos  accesorios 
son  esferas  móviles  provistas  de  una  lente  y  de 
un  cuerpo  pigmentario  rojizo.  Se  hallan  situa- 
dos á  derecha  é  izquierda  sobre  el  artejo  basilar 
del  se.vto  y  séptimo  par  de  patas  y  entre  las  patas 
natatorias  de  los  cuatro  anillos  abdominales  an 
teriorcs.  El  corazón  y  los  órganos  de  la  cir- 
culación se  parecen  á  los  de  las  larvas  adultas 
de  los  decápodos;  el  corazón,  en  el  caso  más 
sencillo,  parece  que  solamente  tiene  un  par  de 
hendiduras,  pero  .se  hallan  dos  aortas  y  varios 
pares  de  arterias  laterales.  En  el  género  Siricüa 
el  órgano  alargado  en  sus  extremidades  posee  un 
par  dorsal  y  un  par  ventral  de  orilicios,  y  se  ex- 
tienden desde  la  región  maxilar  hasta  el  último 
anillo  torácico.  Además  de  la  aorta  termina!  y 
dos  pares  anteriores  de  arterias  próximas  exis- 
ten, como  en  los  hipéridos,  dos  pares  de  arterias 
medias  delgadas  que  se  distinguen  principal- 
mente en  los  tubos  hepáticos.  Delantede  la  aorta 
posterior  nace  una  gran  arteria  cauílal. 

Las  branquias  faltan  en  algunas  especies  por 
completo  y  en  otras  se  hallan  representadas  por 
tubos  intermedios  y  colocados  sobre  las  patas 
caudales,  ó  bien  están  representadas, como  en  los 
decápodos,  por  a|)éndices  ramificados  sobre  las 
partes  torácicas.  Hueste  último  caso,  unas  veces 
salen  libiemente  hacia  el  medio  ambiente,  como 
se  oliserva  en  el  grupo  de  los  enfósiilos,  ó  bien  su 
penacho  dorsal  se  oculta  en  una  cavidad  especial 
formada  pnrel  ensanchamiento  del  escudo  dor.sal. 

Las  diferencias  entre  los  machos  y  las  hem- 
bras son  tan  considerables  que  se  les  colocaba 
antes  en  géneros  distintos.  Los  primeros  pre- 
sentan en  sus  antenas  anteriores  una  eminencia 
pectiuiforme  que  lleva  multitud  de  pelos  olfati- 
vos y  por  e]  tamaño  considerable  de  las  patas 
caudales,  las  anteriores  de  las  cuales  pueden 
además  estar  provistasde  apéndices  copuladores, 
son  aptas  para  ejecutar  movimientos  más  rápidos 
y  más  perfectos,  á  los  cuales  conespouden  en 
ciertos  grupos  una  represión  más  enérgica  y  la 
presenciadeapéndice.s branquiales.  Las  hembras 
llevauáveces  en  losdos  pares  de  patas  posteriores, 
ó  al  mismo  tiempo  también  en  las  patas  torácicas 
medias  y  anteriores,  laminillas  que  sirven  para 
formar  una  cavidad  incnbatriz  en  la  cnal  se 
verifica,  como  en  los  artostráceos,  el  desarrollo 
embrionario.  Los  huesos  de  las  especies  del  gé- 
nero Musís  experimentan  nna  segmentación 
parcial;  después  de  la  fecundación  a]iai'ece  en 
uno  de  los  polos  nna  masa  de  protoplasma  que 
se  divide  en  dos  esférulas.  La  segmentación  pro- 
gresa y  da  nacimiento  á  nna  masa  de  células 
que  envuelve  el  vitelio  nutritivo  y  constituye 
el  blastodermo  con  la  listita  primitiva  ventral. 
Jlientras  que  en  la  extremidad  anterior  esta  lis- 
tita  da  origen,  ensanchándose  lateralmente,  á 
los  lóbulos  cefálicos,  por  atrás  se  diferencia  en 
seguida  formando  la  cola,  la  cual,  como  en  los 
decápodos,  se  halla  apoyada  sobre  la  cara  ven- 
tral. Después  se  presentan,  bajo  la  forma  de  tres 
pares  de  tubérculos,  los  dos  pares  de  antenas 
anteriores  y  las  mandíbulas,  así  como  nn  par  de 
tubérculos  correspondiente  tal  vez  á  los  a]iéndi- 
cos  foliáceos  de  los  áselos.  El  embrión  entra  en 
la  fase  de  nauplins  y  expeúmenta,  una  muda  des- 
embarazándose de  la  cutícula.  En  tal  estado 
rompe  las  envolturas  del  huevo  desarrollándose 
su  larga  cola,  que  se  repliega  desde  entonces 
sobre  el  dorso  y  se  encuentra  libre  en  la  bolsa 
incuba^lora;  pero  á  poco,  y  por  consecuencia  de 
la  aparición  y  del  desarrollo  de  los  pares  de 
miembros  que  faltan  aún,  recibe  la  forma  de 
Mysis.  Mientras  que  en  estos  animales  y  en  al- 
gunos otros  géneros  análogos  el  desarrollo  se 
continúa  en  elexterior  déla  cavidad  incubadora, 
en  los  eufósidos  el  embriiin  pasa  por  una  serie 
de  metamorfosis  fuera  ile  ella. 

Coni¡)reude  esto  suborden  las  familias  de  los 
Misidus,  Jínjosidos,  Lofogilslidos  y  Calanispidos. 

ESQUIZÓPSIDO  (del  gr.  njiM,  hender,  y 
(o'¡<,  cara):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  hcmípte- 
ros,  heterópteros,  de  la  familia  do  los  eseutelá- 
ridos.  La  especie  tipo  vivo  en  las  orillas  del 
Nilo. 

ESQUIZOQUITO  (del  gr.  cyX'.t,  hender,  y 
"¡(j-tiu/,  túnica);   m.  £ot.   Género  de  Meliáccas, 
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tribu  de  las  triquilieas.  Se  halla  representado 
este  género  por  varias  especies  arbóreas  propias 
de  la  isla  de  Java. 

ESQUIZORRINA  (del  gr.  (jyi^r.i,  liender,  y 
p'.v,  nariz):  f.  Zool.  Género  de  aves  ti'epadoras, 
de  la  familia  de  las  musofágidas.  Se  halla  repre- 
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sentado  este  género  por   la  especie   SchizorJiis 
africana. 

ESQUIZORRINO  (del  gr.  (jy.ío),  hender,  y 
piv,  nariz):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lame- 
licornios,  grupo  de  los  melitófilos.  Con)prende 
unas  diez  especies  que  habitan  en  la  Australia. 

ESQUIZOSCELO  (del  gr.  c/iCf.i,  hender,  y 
<sy.r¡\oí.  pierna):  m.  Zoo!.  Género  de  crustáceos 
malacostráceos,  artostráceos,  del  orden  de  los 
anfípodos,  suborden  de  los  hiperinos,  familia  do 
los  platiscélidos,  subfamilia  de  los  escolinos. 

ESQUIZOSIFO  (del  gr.  cjyirco,  hender,  y  at- 
aov,  silón):  m.  £ot.  Género  de  algas  de  la  tribu 
de  las  escitoncmeas.  Comprende  unas  doce  es- 
pecies que  viven  en  las  aguas  dulces  y  sala- 
das. 

ESQUIZOSTÁQUIDE  (del  gr.  ay.i^'.i,  hender, y 
atayu;,  espiga):  f.  Bol.  Género  de  Gramíneas, 
tribu  de  las  festuceas,  que  comprende  vanas  es- 
pecies propias  de  la  India  y  del  Brasil. 

ESQUIZOSTEMA  (del  gr.  <;/'íto,  hender,  y 
0Tía(j:3;,  corona):  f.  Bot,  Género  de  Asclepiadá- 
ceas,  tribu  de  las  cesiancleas.  Comprende  varias 
especies  propias  del  Brasil. 

ESQUIZOSTIGMA  (del  gr.  ayiToj.  hender,  y 
estigma J:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  tribu  de 
las  hamelicas.  Comprende  especies  propias  de 
la  isla  de  Ceilán. 

ESQUlZOSTOrviO  (del  gr.  ay.LM.  hender,  y 
aTou.a.  boca):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos,prosobranquios,  tenobranquios,  tenio- 
glosos,  de  la  familia  de  los  soláridos.  Es  muy 
afín  al  génevo  Eiiomplialas,  del  que  se  distingue 
por  tener  dos  aristas  corresiiondientes  á  la  esco- 
tadura del  borde  en  vez  de  una  sola. 

-  EsQUizosTOMO:  Zoo!.  Género  de  gusanos 
platelmiutos,  del  orden  de  los  tuibelarios,  sub- 
orden do  los  rabdocélidos,  familia  de  los  mesos- 
tómidos.  Se  distingue  por  tener  la  boca  formada 
por  una  hendiduia  longitudinal  colocada  de- 
lante de  los  ojos;  en  la  cara  ventral  se  encuentra 
nna  faringe  semejante  á  una  vento.sa.  Es  nota- 
ble la  especie  Sdiizostovuan  produclum. 

-EsQUizo.sTOMO:  Bot.  Género  de  hongos  de 
la  tribu  de  las  Tulostómeas. 

ESQUIZOTÓRAX  (del  gr.  a/íísiv,  separar,  y 
O'opa;  pecho):  ni.  Terat.  Monstruosidad  carac- 
terizada por  la  división  del  esternóu  ó  de  todo 
el  espesor  de  las  paredes  torácicas. 

ESQUIZOTRIQUIA  (del  gr.  c!/:'-;'v,  separar,  y 
Opí.P,  tpr/o;.  cabello):  f.  fcrat.  División  de  los 
cabellos  en  su  extremidad. 

ESQUIZURA  (del  gr.  asiiC'n,  hender,  y  ojpsi. 
cola):  f.  Zoo!.  Género  de  páj.aros  tenuirrostros, 
de  lafamiliade  losdendrocoláptido.s.  Esnotable 
la  especio  Hcliizura  dcsmursii,  que  se  encuentra 
en  Chile. 

ESSAD  EFFENDl  (JIoHAMEP):  Biog.  Historia- 
dor turco.  N.  en  Coustautinopla  el  16  de  di- 


ciembre de  1790  (1204  de  la  Hégira).  En  el 
año  1825  recil)iü  del  gobierno  del  sultán  el  cargo 
de  historiógrafo,  y  en  1831  la  dirección  del  pe- 
riódico oficial  del  \m\!ex\o(  Tatagüin-i-güc!caii). 
Cinco  años  después  íiié  enviado  á  Persia  á  cum- 
plir una  misión  diplomática  cerca  del  shah. 
Mohamed  Elfeudi,  que  desempeñó  también  los 
cargos  de  juez  su|ierior  de  la  Rumelia,  inspector 
general  de  Escuelas  y  Consejero  de  Instrucción 
|)ública,  ha  dejado  varias  oljras,  algunas  de 
las  cuales  han  sido  traducidas  al  francés  y  á 
otros  idiomas.  Entre  ellas  es  de  citar  las  que 
intitula  Uss-i  Tzafcr  (Coustantino)da,  1828, 
en  4."),  traducida  al  francés  por  Caussíu  de 
Perceval  en  1832;  Safer-Namci-EIair,  relación 
del  viaje  de  Mohamed  á  Andrinópolis,  en  1832, 
publicada  en  1834,  y  nna  traducción  turca  del 
tratado  árabe  de  Onier  Effendi,  Mesail-i-im- 
ti/tam. 

ESSAMEG  (Ebn):  Biog.  Sabio  árabe  español 
del  siglo  xr.  Fue  uno  de  los  discípulos  más  fa- 
mosos del  célebre  Moslima,  y  personaje  muy 
estimado  por  el  príncipe  de  Granada  Gius  ben 
Ziry  ben  Menad  el  Sanhadjita.  Escribió  multi- 
tud de  obras  sobre  Matemáticas,  Astronomía  y 
Medicina,  entre  las  cuales  hemos  de  citar  sus 
Comentarios  de  Eudides,  bajo  forma  de  introduc- 
ción á  las  Matemáticas,  un  libro  de  cálculo 
mercantil,  nn  gran  ti'atado  de  Matemáticas, 
otro  sobre  construcción  y  uso  de  los  astrolabios, 
destablas  astronómicas,  etc.,  etc.  Ebu  Essa- 
niedj  murió  en  Granada  á  los  cincuenta  y  nueve 
años  de  edad,  el  420  de  la  Hégira  (1029  de  Je- 
sucristo). 

ESSARTS  (Las):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
la  llochc-sur-Yon,  dep.  de  la  Veudée,  Francia; 
ocho  municipios  y  15  000  habits. 

-EssAliTS  (Pedp.o  de):  Biog.  Estadista  fran- 
cés. N.  hacia  el  año  13C0.  M.  en  1413.  En  1404 
marchó  con  varios  caballeros  franceses  á  Escocia 
]iara  ayudar  al  rey  de  aquel  país  á  comliatir  á 
los  ingleses  y  fué  hecho  prisionero  ]ior  éstos  en 
la  batalla  de  Húmbledon,  en  el  Noi  thúmber- 
land.  De  regreso  en  Francia,  se  agregó  á  Juan 
Sin  Miedo  y  fué  sucesivamente  cliambelán  de 
Carlos  VI,  preboste  de  París  en  1408,  gi'an  bo- 
tellero, gran  halconero,  primer  presidente  de  la 
Cámara  de  Cuentas,  gran  maestre  de  aguas  y 
bosques,  superintendente  de  Hacienda,  goberna- 
dor de  Nemours,  etc.  Como  preboste  de  París 
cuidó  de  los  aprovisionamientos  de  la  ciudad 
durante  la  guena  de  los  Armagnacs  y  de  los 
Boigoñones,  lo  cual  le  valió  que  la  mayor  parte 
de  los  parisienses  le  designara  con  el  hernioso 
nombre  de  I'adre  del  pueblo.  Prestó  varios  ser- 
vicios importantes  al  duque  de  Borgoña,  entre 
otros  el  de  detener  á  Juan  de  Montagno,  gran 
maestre  de  la  casa  del  rey.  Privado  de  sus  fun- 
ciones de  preboste  en  1810,  fué  nuevamente 
nombrado  poco  tiempo  después;  pero  por  aque- 
lla época  se  había  afiliado  al  partido  de  los  Ar- 
magnacs y  se  vio  acusado  de  dilaiddación  de  las 
rentas  públicas.  Para  justificarse  acusó  al  duque 
de  Borgoña  de  haberse  apoderado  de  las  sumas 
que  habían  desaparecido,  y  para  librarse  de  la 
venganza  del  duque  huyó  a  Clierburgode  donde 
era  gobernador.  Poco  tiempo  después  regresó  en 
secreto  á  París  y  se  apoderó  de  la  Bastilla  para 
entregársela  á  los  Armagnacs,  pero  se  vio  sitia- 
do y  tuvo  que  rendirse.  Se  le  formó  un  proceso 
y  fué  condenado  á  la  tortura  y  á  ser  decapitado. 

-  Essai;t.s  (Caulota  bes):  Biog.  Favorita 
de  Enrique  IV  de  Francia.  N.  hacia  1580.  M. 
en  16.51.  Era  condesa  de  Romorantíu.  Fué  pre- 
sentada en  la  corte  de  Enrique  IV,  quien,  pren- 
dado de  la  joven,  tuvo  con  ella  amores, de  los 
que  nacieron  dos  hijas.  Del  rey  pasó  Carlota  á 
Lnis  de  Lorena,  cardenal  de  Guisa,  que,  según 
algunos,  casó  con  ella  secretamente,  gracias  á 
un  breve  pontificio.  Este  casamiento  es  invero- 
símil. Carlota  dio  al  prelado  cinco  hijos,  de 
ellos  tres  varones,  que  apoyándose  en  dicho  pre- 
tendido enlace,  nunca  ¡uobado,  reclamaron  la 
herencia  de  los  Guisas.  Muertocl  cardenal,  casó 
Carlota  con  Ilullier,  luego  conocido  por  el  nom- 
bro de  mariscal  de  L'IIópital .  Intervino  en- 
tonces en  la  política;  siguió  la  fortuna  de  los 
Guisas,  y  se  mezcló  en  las  intrigas  de  la  nobleza 
contra  Hichelieu.  Carlota  anunció  al  duque  do 
Guisa  que  el  famoso  cardenal  trataba  de  pren- 
derle. El  duque  salió  entonces  de  su  patria,  y 
para  explicar  al  cardenal  los  motivos  de  su  fuga 
le  euvió  la  carta  de  madame  de  Hallicr.  Carlota 


910 


ESSE 


fué  sin  pínlida  de  tiempo  dcstcnaJa  A  una  do 
siiH  |ho]ií<m1;hU'.s,  donde  murió  .sin  liaber  podido 
volver  11  ln  eorte. 

ESSEGG:   Gcoy.  T.  EsZRK. 

ESSEIF  EL  AMIDY:  Uioy.  Sabio  niídico  Ha- 
miidii  taiidiii'u  AU  lien  Ali  el  Aniidy.  Nació 
en  la  ciudad  de  Amida  hacia  el  afio  íifiO  de  la  I 
Ilé^iía,  que  corresponde  a!  1155  do  nuestra 
era.  K.sseií",  durante  nmcho  tiempo,  vivió  en 
liagdad  dcilieado  al  estudio,  aun<|Uc  no  fué  cier- 
tamente la  ciencia  méilicala  única  quca|irenilió 
y  poseyó  por  completo.  A  los  cincuenta  «ños, 
cuando  ya  los  judíos  y  los  cristianos  de  Katkli 
(i  1  li.irrio  de  los  judíos  y  de  los  cristianos),  ni 
los  doctores  árabes  podían  enseñarlo  nada,  dedi- 
cóse n  viajar  para  completar  sus  estudios  e.v]ic- 
rimcntalmente.  En  el  año  f.02  vi.sitó  li  Efíipto 
y  después  á  Damasco,  donde  lijó  su  residencia, 
lazóu  ]ior  la  cual  muchos  escritores,  entre  ellos 
Kbn  Abí  Ossaihiyeah,  le  cuentan  entro  los  mé- 
dicos de  Siria.  En  Siria,  según  Wüstenfcld, 
murió  en  el  año  12.3H,  dejando  varias  obras  li  la 
posteridad,  aunque  ninguna  .sobre  Jledicina. 

ESSEN:  Ow;,  C.  cap.  de  circulo,  regencia  de 
Dusseldorf,  ¡irov.  del  Khiu,  l'rusia,  Alemania; 
.sit.  á  orilla  del  lieine,  all.  del  Uubr,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Dusseldorf  á  Jlunster;  65  000  ha-  • 
hitantes,  y  unos  90  000  con  las  c.  de  Altendorf, 
Frohnliansen  y  Holsterhauscn,  que  le  están 
agregadas.  l\linas  de  hulla  é  importante  indus- 
tria metalúrgica.  Cerca  de  esta  ese  halla  la  fa- 
mosa fundición  Krup[i,  inmenso  establecimiento 
industrial,  cu  el  que  trubajan  de  12  á  15000 
obreros,  y  cuyo  nondire  han  hecho  célebre  los 
cañones  de  acero  fundido  adoptados  en  casi  to- 
das las  nai'iones.  Esscn  era  >uia  ¡loblaci  in  insig- 
niüi'ante  hasta  ]irincipins  del  actual  siglo;  en 
1810  sólo  tenia -i  700  hubits. ;  en  estos  últimos 
años  ha  progrt'sa<lo  rápidamente,  gracias  al  des- 
arrollo de  las  industrias  citadas  y  otias,  tales 
como  la  fabricación  de  productos  químicos.  Es 
notable  la  iglesia  catedral. 

-E.ssF.N  (Jl'AN  Enkiqiie,  condc  de):  Biog. 
General  sueco.  N.  eu  1755.  M.  en  1824.  Dio  co- 
mienzo á.su  carrera  militar  con  el  empleo  de 
oficial  de  dragones;  acompañó  á  Gustavo  III  en 
sus  viajes  por  Francia  é  Italia  (1783)  y  le  siguió 
más  tarde  en  la  campaña  de  Finlandia  (1788). 
No  mucho  después  obtuvo  el  grado  de  general. 
Wostruse  fiel  al  monarca  en  los  días  de  la  cons- 
piración finlandesa;  en  poco  tiemi'O  reunió  la 
reserva  de  la  ])oblación  armada  de  la  Gotia  occi- 
dental, hizo  que  avanzaran  las  guarniciones  de 
la  Escania  y  bloqueó  á  Gotembnrgo.  En  1792  fue 
nombrailo  coronel  y  comandante  de  la  guardia 
de  á  caballo.  Por  cartas  anónimas  conoció  los 
proyectos  regicidas  tramados  contra  Gustavo,  y 
acou,sejód  este  príncipe  que  no  asistiera  al  baile 
de  mascaras,  donde  le  esperaban  los  asesinos. 
Gustavo  concurrió  al  baile,  Essen  le  siguió  á  la 
funesta  reunión,  y  vio  sus  ropas  teñidas  con  la 
sangre  del  soberano.  En  1795  marchó  Essen  á 
San  Peter.slnirgo  con  el  duque  de  Suderniania; 
fué  goliernailor  de  Estockolmo  cuando  regresó  á 
su  patria,  y  en  1797  se  retiró  á  Elplandr,i.  Go- 
bernador general  de  la  l'omcrania  y  de  Kngen 
en  1800,  tuvo  en  1806  el  mando  superior  del 
ejército  de  Pomerauia ;  defendió  á  Stralsund 
durante  dos  meses  y  medio  y  concluyó  con  los 
franceses  un  armisticio  honroso.  Nondirado 
conde  y  consejero  por  el  rey  Carlos  XIII,  lué 
enviado  como  embajador  á  París  para  negociar 
la  paz  entre  Francia  y  Snecia,  y  como  resultado 
de  su  negociación  fué  restituida  la  Pomcrania  á 
la  última  nación  citada  A  las  órdenes  de  l!er- 
liadotte  m.audó  Essen  cu  1813  el  ejército  desti- 
nado á  march.ar  contra  Noruega,  y  cuando  se 
reunieron  las  coronas  de  Sueeia  y  Noruega  que- 
dó encargado  del  gobierno  de  la  segunda  con  los 
títulos  de  feldmari.scal  y  canciller  de  la  Univer- 
sidad de  Ciistianía.  Destituido  en  1816,  recibió 
al  año  siguiente  el  titulo  de  gobernador  general 
de  la  Escania. 

-  E.ssF.N  (Pepko,  conde  de):  Biog.  General 
ruso.  N.  en  Livonia  en  1780.  M.  en  Dorpart  el 
1.°  de  mayo  de  1863.  Hizo  sus  primeras  armas 
eu  Suiza  á  las  órdenes  de  Suwaroff,  y  poco  tiem- 
po después  fué  gobernador  de  Wiborg.  En  1806 
se  encargó  del  mando  de  la  octava  división  mi- 
litar de  infantería,  al  frente  de  la  cual  combatió 
en  Fylau  en  1 807.  Al  siguiente  año  hizo  la  guerra 
contra  los  turcos,  bajo  l.is  órdenes  de  Kutusoff, 
y  después  del  tratado  de  Bucliarcst,en  1812,  re- 
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grosó  A  BU  patria  á  combatir  la  invasión  france- 
sa. I)es]iuésfué  gobernador  niililarde  la  provin- 
cia de  Oienibnrgo,  general  de  infuntería,  gober- 
nador general  militar  de  San  Pctersbnrgo,  conde 
del  Imperio,  imiividuo  del  Consejo  de  Estado, 
chambelán  del  eni¡ierador  y  gobernador  civil  de 
la  Eivonia. 

FSSEX  :  Ocog.  Condado  del  litoral  S.E.  de 
Inglaterra.  Además  del  Mar  del  Norte,  que  le 
baña  |)0r  el  Iv,  está  rodeailo  de  agua  en  c.tsí  todo 
su  circuito;  al  S.  ])or  el  curso  inferior  del  Túine- 
sis  que  le  separa  del  condado  de  ]\ent;al  S.O. 
por  el  Lea,  all.,  por  la  iz(|uierila,  del  T:imcsis, 
que  lo  separa  del  Middlesex;  al  O.  po|-  el  mismo 
lío  y  por  el  Stort,  su  afluente,  que  lo  separa  en 
gran  parte  del  condado  de  Sullblk.  Su  frontera 
del  N.O. ,  por  donde  confina  con  el  condado  do 
Cámbiidge,  osla  única  no  determinada  por  línea 
de  agua.  Ocupa  una  superficie  de  4  270  kms.-  y 
tiene  4R0000  hahit.s.  Es  nn  país,  ya  llano,  ya 
ondulado  por  colinas  de  suave  ]iendientc  con 
valli-s  ]>oco  profumlo.s.  Los  ríos  que  le  bañan  son 
(jiartiendo  del  N.  y  siguiendo  por  la  costa  hasta 
el  estuario  del  Támesis)  el  Coiné,  el  Bláckwater, 
al  que  afluye  el  Chclmcr  y  forma  un  ancho 
estuario,  y  el  Croncli,  que  desemboca  también 
en  un  estuario,  pero  menos  ancho  que  el  del 
Bláckwater.  Esta  |)arte  del  litoral  esta  llena  de 
escotaduras  que  recuertlan  los  fiordos  de  Norue- 
ga. El  Rodingijue corre  ¡lorel  S.O.  del  condado, 
es  un  afluente  del  Támesis.  De  las  muchas  islas 
que  hay  en  la  entrada  del  estuario,  las  dos  ma- 
yores son  la  isla  Mersea  en  el  río  lüáckwater,  y 
la  Foulness,  en  la  desembocadura  del  Crouch. 
Produce  en  cs|iec¡al  tiigo  y  excelentes  ganados; 
sus  granjas  son  fainosa.s.  En  algunas  ]iartes,  en 
particular  hacia  el  N.O.,  la  vegetación  es  fron- 
dosa. El  condado  se  divide  en  19  íiundrcds  y 
una  nn/al  liberly;  su  cap.  es  Chelmsford.  El 
número  de  c.  del  condado  es  grande.  Las  prin- 
ci|)ales,  haciendo  abstracción  líe  Westham,  q\ie 
se  jiuede  cousideiar  comonu  arrabal  de  Londres, 
son  Cidchester,  la  más  ini]ioitante  de  todas; 
Romford.IIarwich,  liarking,  Halstead,  Saffron- 
■\\'aldcn,  Maldon  y  Wultham  Holy-Cross. 

-  EssEX:  Geog.  Condado  del  litoral  del  estado 
de  Wa.ssachusctts,  EstadosUnidos;1300kms.-y 
245  000  haliits.  Confina  por  el  N.O.  con  el 
estado  de  New  Hampshirc,  al  N.E.  con  el  mar 
y  al  S.E.  con  la  bahía  de  Massachu.setts.  Aparte 
de  la  agricultura,  la  pesca  y  el  comercio  de 
cabotaje,  no  hay  más  industrias  que  la  de  ctir- 
tidos  y  cordonería;  últimamente  .se  han  estable- 
cido fabricas  de  hilados  de  lana  y  algodón.  Su 
capital  es  Salem.  |i  Condado  del  estado  de  New- 
Jersey,  Estados  Unidos;  620  kms.=  y  190  000 
habitantes.  Sit.  en  la  parte  N.  del  estailo,  no 
lejos  de  Nueva  York.  Es  el  condado  más  pobla- 
do del  estado  por  su  proxinúdad  á  la  gran  ciu- 
dad. Su  cap.  es  Newark.  1  ÍJondado  del  estado 
de  Nueva  York,  Estados  Unidos;  4  270  kms.-  y 
34  600  habits.  Sit.  en  la  rcgiíjn  n)outañosa  de 
los  Adirondack,  en  que  nace  el  Hudson.  Su  ca- 
pital esElisabethtovvn.  1|  Condado  del  estado  de 
Vermont,  Estados  Unidos;  1270  k.=  y  8  000 
habits.  Confina  al  N.  con  el  Canadá,  al  E,  con 
el  Connecticut,  que  le  separa  del  estado  de  New- 
Ham]ishire.  Es  una  región  niuy  montañosa  y  po- 
co productiva,  á  pe.sar  de  estar  regada  por  muchos 
ríos  y  contener  muchos  lagos  y  estanques.  Sólo 
se  encuentran  buenos  terrenos  en  las  márgenes 
del  Connecticut.  Su  cap.  es  Guildhall. 

-  F.ssEX:  Geog.  Condado  do  la  prov.  de  Onta- 
rio, Dominio  de  Canadá,  el  más  occidental  del 
Alto  Can.adá.  Tiene  un  superficie  de  1800  kms. -y 
una  poblacii'm  de  45  000  habits.  Sejiarado  al 
O.  del  Michigan,  Estados  Unidos,  por  el  ancho 
cauce  del  río  Detroit,  es  decir,  por  la  parte  del 
curso  del  San  Lorenzo  que  reúno  el  lago  Saint- 
Clair  al  lago  Erié;  confina  por  el  N.  con  el  lago 
Saint-Clair,  y  al  S.  con  el  lago  Erié.  Rodeado, 
pues,  de  agua  por  tres  de  sus  lados,  limita  por 
el  cuarto,  el  del  E. ,  con  el  condado  de  Kent. 
Además  de  .su  territorio  continental,  posee  varias 
islas,  de  las  que  la  mayor  es  la  de  la  Pointe- 
Pelee  ó  South-Fóreland,  en  el  lago  Erié.  Aunque 
poco  extenso,  es  de  los  más  fértiles  del  Alto 
Canadá.  Gracias  á  sus  límites  acuosos  su  clima 
es  relativamente  benigno.  Por  estas  razones  la 
agricultura  se  halla  en  estado  floreciente.  Su  su- 
perficie es  poco  accidentada,  sus  colinas  tienen 
sólo  mediana  altura  y  sns  ríos  son  insignificantes 
á  excepción  del  Detroit,  La  población  crece  rápi- 
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(lamente  y  la  tercera  parto  de  olla  es  de  origen 
francí  s.  La  cap.  es  Sandwich. 

-  Essi;x  (RoiiEliTo,  conde  de):  Biog.  General 
inglés.  V.  Deveiíei-x  (Roberto). 

-  EssEX  (Roijekio,  tercer  conde  de):  Biog. 
Político  inglés.  V.  Devei;eix  (RoKEKTo). 

ESSINGTON  ó  P0RTE8SINGTON:  Gcog.  Gran 
liahia  de  la  costa  N.  de  Australia,  al  O.  del 
Golfo  de  Carpentaria,  al  N.  del  (!olfo  de  Van 
Diemen,  en  la  península  do  Coburgo,  con  un 
puerto  interior  de  tres  kms.  de  jirofumlidad  por 
sois  de  ancho.  En  ella  los  ingleses  cdiaron  en 
1837  los  cimientos  de  una  ciudad  que  se  llamó 
Victoria;  ¡lero  el  lugar  era  muy  nuilsiino  y  lo 
abandonaron  en  1849  para  ir  á  establecerse  más 
al  O.  en  las  orillas  del  Port-Darwin.  En  los 
alreilodorcs  del  puoito  abundan  los  búfalos  y 
caballos,  dcscondiontcR  de  los  que  importó  sir 
Gordon  lircnier  en  1824.  EncHéntianse  tonibién 
muchas  y  excelentes  ostras. 

ESSLINQ  :  Geog.  Ahlca  do  la  liaja  Austria, 
Austria-Hungría;  sit.  12  kiiis.  al  E.  de  Viena, 
cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Danubio,  frente 
de  la  gran  i.sla  de  Lobau;  400  habits.  Es  célebre 
como  teatro  de  una  de  las  más  sangrientas  bata- 
llas del  ¡irimer  Ini|ieiio,  librada  en  hjs  días  21 
y  22  de  mayo  de  1809;  costó  la  vida  al  mariscal 
Lannes  y  valió  á  llasscna  su  título  de  ¡iríucipe 
de  Essling.  Este  coml)atc  (que  en  Alemania  su- 
ponen fué  un  descalabro  paia  los  franceses,  y  le 
llaman  batalla  de  Asjiern  ó  de  Gross  As¡>ern) 
preparó  la  victoria  decisiva  de  los  franceses,  al- 
canzada seis  semanas  más  tarde  on  Wagrain. 

ESSLll^GEN:  Gcog.  C.  del  círculo  del  Neckar, 
\Vurtemlicrg,  Alemania,  sit  al  E.  S.  E.  dcStutt- 
gart,  en  la  orilla  derecha  del  Neckar,  con  esta- 
ción en  el  f.  e.  de  Stuttgart  á  Ulni;  20  865  ha- 
bitantes. Fáb.  de  orfebrería,  plaqué  y  hoja  de 
lata;  tejidos  de  lana  y  algodón;  utensilios  de 
madera;  nuiquinas  de  vapor;  establecimientos 
metalúrgicos;  vinos  espumosos.  Conserva  la  ciu- 
dad jiarte  de  sus  antiguas  murallas,  constiuídas 
cu  1216  por  Federico  II.  En  el  morcado  se  halla 
la  iglesia  de  S.m  Dionisio,  de  estilo  de  transi- 
ción, y  la  de  San  Pablo,  del  siglo  xiil  j'  de  es- 
tilo gótico  ])rimitivo.  Eu  la  parte  alta  de  la  ciu- 
dad está  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  hermoso 
edificio  de  estilo  ojival  terciario,  de  los  siglos  XV 
y  XVI,  con  bonito  campanario  y  elegante  nave, 
jueeiosas  vidrieras  y  excelentes  esculturasen  las 
fachadas,  sobre  todo  en  la  del  Sur.  A  mayor  al- 
tura se  ve  oí  antiguo  castillo  imperial  de  Per- 
fried.  Casa  Consistorial  de  consti  ucción  moder- 
na. Esslingen  data  del  siglo  x;  fué  ciuilad  libre 
é  impciial,  incorjioiada  al  Wurtembergen  1802. 
A  dos  kni.s.  al  S.  E,  de  Es.sl¡ngen  se  h-illa  la  al- 
dea de  Ober-Esslingen;  con  1  000  habits. 

-  Essi.ixnEN  (El  mae.stuo  de  escuela  be): 
Biog.  Trova<lor  alemán.  Vivía  en  Esslingen, 
ciudad  libre  imperial  de  Suabia,  á  fines  del  si- 
glo XIII.  Según  parece  se  llamaba  Enrique.  Se 
conocen  dieciséis  estrofas,  que  forman  nueve 
canciones  ( Licder),  debiilas  á  este  miiincsingcr, 
es  decir,  eantur  de  amor  alemán.  Nueve  de  di- 
chas estrofas  tienen  por  asunto  los  aconteci- 
mientos contemporáneos,  y  son  verdaderos  libe- 
los que  dan  perfecta  idea  de  lo  que  era  la  sátira 
política  en  el  siglo  XIII.  El  poeta  tacha  al  em- 
perador Rodolfo  .su  falta  de  valor  y  de  noble 
ambición  y  le  califica  de  avaio.  Véase  cómo  co- 
mienza su  primera  caución:  «Señor  Dios,  no  es- 
téis des¡irevcnido,  pues  el  que  era  rey  es  hoy 
emperador  en  las  márgenes  del  Rliin  y  tiataría 
de  despojarte  de  tu  reino;  y  tú,  San  Pedro,  no 
te  entregues  al  sueño,  que  no  entre  en  el  cielo, 
pues  se  apoderaría  de  todo  lo  que  hallase  y  no 
dejaría  nada  á  los  demás.»  En  la  canción  si- 
guiente aparece  Rodolfo  luchando  contra  Dios; 
obligado  á  reconocer  su  inferioridad  y  á  renun- 
ciar al  imperio  del  cielo,  procura  guardar  el  de 
la  tierra  y  disputa  en  seguida  al  diablo  la  pose- 
sión del  infierno.  El  poeta  censura  á  Rodolfo 
por  haber  desistido  fácilmente  de  sus  pretensio- 
nes á  la  isla  de  Sicilia;  le  anuncia  que  nada  lo- 
grará en  su  lucha  con  Otocar  de  Bohemia,  pro- 
fecía que  no  se  cumplió,  y  le  echa  en  cara  su 
pobreza.  En  suma:  el  maestro  de  escuela  de 
Esslingen  no  carecía  de  ingenio  ni  audacia,  y 
era  de  aquellos  en  quienes  la  animosidad  susti- 
tuye á  la  inspiración  poética.  No  fué  tan  afor- 
tunado en  otro  género.  Las  tres  canciones  amo- 
rosas (MinncHcder)  que  hasta  nosotros  han  lle- 
gado, no  hubieran  por  si  solas  sacado  al  poeta 
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de  la  oscuriJaJ.  La  miniatura  que  precede  ásns 
canciones  en  ua  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  representa  al  maestro  de  es- 
cuela en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Sentado 
en  una  especie  de  pulpito,  rodeada  con  una  toca 
de  color  rojo  su  cabeza,  revestido  con  nu  ropaje 
de  largas  mangas  y  color  azul,  da  lección  á  va- 
rios niños  puestos  en  fila  delante  de  él; su  mano 
izquierda  sujeta  un  haz  de  varas,  con  las  que 
amenaza  á  sus  discípulos,  en  tanto  que  impone 
atención  y  silencio,  alzando  con  aire  magistral 
el  índice  de  la  mano  derecha. 

ESSONNE:  Geog.  Río  de  la  cuenca  del  Sena, 
Francia,  formado  al  N.  E.  de  Pithiviers  por  la 
confluencia  de  dos  cursos  de  agua  insignifican- 
tes, el  CEuf  y  el  Riniarde.  El  Oiuf,  de  unos  40 
kins.  de  long.,  tiene  sns  fuentes  en  los  confines 
del  bosque  de  Orleúns  y  pasa  por  Pithiviers;  el 
Rímarde  es  más  corto  y  nace  también  en  los 
linderos  del  bosque  de  Orleáns.  En  Anay-la- 
Riviere,  á  90  m.  de  alt. ,  es  donde  se  reúnen  los 
dos  riach\ielos.  Engrosado  el  Essonneporabnn- 
dantes  fuentes  alimentadas  por  las  filtraciones 
de  extensas  mesetas,  corre  en  dirección  al  lí. 
pasando  por  Angerville,  Malesherbe  y  Ferté- 
Alais,  recibe  las  aguas  del  Juine,  pone  en  mo- 
vimiento la  fáb.  de  papel  de  Essonne,  y  desagua 
en  el  Sena  por  la  orilla  izquierda  en  Corbeil, 
después  de  un  curso  de  unos  100  knis.  (hasta  la 
fuente  primera  del  CEuf).  Su  caudal  de  agnas  es 
siempre  el  mismo.  Alimentado  por  fuentes  que 
manan  uniformemente  y  con  solo  el  June  como 
afluente,  que  participa  de  iguales  caracteres,  no 
tiene  nunca  crecidas  y  el  agua  de  lluvias  es  ab- 
sorbida por  el  permeable  suelo  de  su  cuenca;  en 
verano  apenas  disminuye  su  caudal  unos  30  cm. 
En  una  palabra,  es  un  modelo  de  ríos,  útil  á  la 
industria  é  inofensivo  para  los  ribereños. 

EST  ó  MARLES:  Geog.  Riera  de  la  prov.  de 
Barcelona,  p.  j.  de  Berga;  nace  en  término  del 
lugar  de  Frontañá,  corre  de  íí.  á  S. ,  baña  por 
su  derecha  los  términos  de  Boatella,  Sagas  y 
Santa  María  de  Jlarles,  y  por  su  izquierda  los  de 
Alpén.s,  Llnsá,  San  Martín  de  Marlesy  San  Pa- 
blo de  Pinos,  y  desagua  en  el  Llobregat  cerca 
de  Puigreig. 

ESTAAVIA  (de  Slaaf,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Bruniáceas  representado  por  varios  arbusti- 
llos  que  crecen  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

ESTABANDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Puerto  de  Vega,  ayunt.  de  ífa- 
via,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

ESTABEROHA:  f.  Bot.  Género  de  Restiáceas, 
cuya  especie  tipo  crece  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

ESTABIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Campania,  Ita- 
talia,  sit.  entre  Pompeya  y  Sorrento,  cerca  del 
monte  Lactario.  Casi  la  destruyó  Sila  durante 
la  guerra  social  en  el  año  90  a.  de  Jesucristo, 
y  era  una  población  de  muy  poca  importancia 
cuando  quedó  por  completo  arrasada  ó  sepulta- 
da, con  Hercnlano  y  Pompeya,  por  la  erupción 
del  Vesubio,  en  el  año  79  a.  de  Jesucristo.  Cerca 
de  ella  murió  en  el  mismo  día  Plinio  el  Viejo. 

ESTABILIDAD  (del  lat.  slabllUas):  f.  Perma- 
nencia, duración,  firmeza. 

Pero  no  os  mováis  á  tocarme  (dice  Dios), 
que  soy  la  misma  estabilidad,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Con  tales  artes  opulenta,  fuerte  (Galia)t 
Y  docta,  su  poder  verá  temido 
En  este  y  el  antartico  lieniisferio; 

Mientras  su  claro  principe  convierte 
Las  leyes  santas,  pues  su  don  han  sido, 
A  la  ESTABILIDAD  de  tanto  Imperio. 

Mor.ATÍN. 

...  motivar  en  ella  (en  la  fuerza)  la  guerra 
declarada  que  los  independientes  hacían  en- 
tonces y  han  hecho  siempre  después  á  la  esta- 
bilidad de  los  Ministerios  es  «n  despropósito 
que  no  tiene  ni  defensa  ni  disculpa. 

Qt;iSTANA. 

...  la  familia,  exigiendo  condiciones  de  es- 
tabilidad, le  hace  olvidar  su  vida  de  aven- 
turas. 

Castro  y  Sekrako. 

ESTABILIR  (del  lat.  slabilire,  asegurar,  afir- 
mar): a.  ant.  ESTABLECER. 

ESTABILÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Estable. 
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ESTABLE  (del  lat.  síahllisj:  adj.  Constante, 
durable,  firme,  permanente. 

...  el  mismo  Ponipeyo  Magno,  el   primero 
que  edificó  en  Roma  teatro  estable  y  lie  pie- 
dra, edificó  pegado  uu  templo  de  Venus,  etc. 
Maeiana. 

...  el  ser  que  tienen  en  sí  (las  cosas)  es  ser 
de  tomo  y  de  cuerpo,  y  ser  estable  y  que  asi 
permanece,  etc. 

Fe.  Luis  DE  León. 

Aun  los  ministros  de  Dios  en  aquella  celes- 
tial Monarquía  (de  Francia)  no  son  estables. 
Saavedba  Fajardo. 

...  la  industria  es  movible,  y  la  Agricultura 
ESTABLE  é  inmoble,  etc. 

Jovellanos. 

Acomodo  estable  en  la  corte  no  ha  podido 
lograrlo  nunca, etc. 

Haktzenbusch. 

ESTABLEAR  ;  a.  Amansar,  domesticar  una 
res,  sacándola  de  entre  el  ganado  y  acostum- 
brándola al  establo. 

...  Establear  una  bestia,  domestícalla  y 
trahella  á  casa. 

Covakkübias. 

ESTABLECEDOR,  RA :    adj.    Que   establece, 

U.  t.  c.  s. 

Legislator,  hacedor,  ESTABLECEDOR  de  leyes 
signitica  en  latín,  cual  fué  entre  los  Atenienses 
Solón. 

El  Comendador  Griego. 

ESTABLECER  (de  estable):  a.  Fundar,  insti- 
tuir, hacer  de  nuevo. 

...  vencieron  á  los  mequinecis,  los  cuales  es- 
tablecieron reinos  en  Berbería. 

Lris  del  Mármol. 

Publicado  el  concurso  para  las  cátedras  que 
habían  de  establecerse,  Moratin  fue  uno  de 
los  opositores,  etc. 

Moratín. 

-Establecer:  Ordenar,  mandar,  decretar. 

...  por  ende  ESTABLECEMOS  que  ninguno  sea 
osado,  etc. 

Nueva  Becop  ilación. 

-Establecer:  fam.  Colocar  de  una  manera 
estable  á  alguna  persona,  y  si  se  habla  de  muje- 
res, casarlas. 

-Ya  te  dije  esta  mañana 
Que  he  resuelto  establecerla 
Con  un  joven  del  lugar, 
Que  á  su  gallarda  presencia 
Une  ilustre  nacimiento. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Establecerse;  r.  Avecindarse  uno  ó  fijar 
su  residencia  en  alguna  parte. 

Se  le  devolvió  el  goce  de  su  sueldo  completo 
como  fiscal,  permitiéndole  disfrutarle  donde  le 
acomodare  establecerse. 

Quintana. 

Conque  ¡ESTABLECERTE  piensas 
En  el  lugar?  ;Qué  bien  haces! 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESTABLECIENTE:  p.  a.  de  Establecer.  Que 
establece. 

ESTABLECIMIENTO  (  de  establecer J:  m.  Ley, 
ordenanza,  estatuto. 

...  estas  leyes  son  estableclmientos  porque 
los  honies  sepan  vivir  bien  y  ordenadamente. 
Partidas. 

...  y  la  justicia  se  administre  por  estable- 
clmientos que  no  admiten  pasión  ni  enojo. 
QüEVEDO. 

Establecimiento:  Fundación,  institución 
ecció 
dad,  etc. 

...  comprendiendo  (el  Acuerdo)  la  importan- 
cia del  objeto  y  la  necesidad  que  hay  en  Sevi- 
lla de  un  ESTABLECiMiENTO(inontepío)  deesta 
clase,  ha  «xtcndido  su  exameu  hasta  las  más 
menudas  indagaciones, 

Jovellanos. 

-  EsTABLECiMiEUTO:  Cosa  fundada  Ó  estable- 
cida. 
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-  Establecimiento:  Colocación  ó  suerte  es- 
table de  una  persona. 

...  al  fin  la  muchacha  ha  encontrado  un  buen 

ESTABLECmiENTO. 

Teueba. 

-Establecimiento:  Lugar  donde  se  sitúa 
una  persona  con  ánimo  de  permanecer  para  ejer- 
cer su  profesión  ó  industria. 

-  Establecimiento  de  las  mareas:  Mar. 
Hora  en  que  sucede  la  pleamar,  el  día  de  la  con- 
junción ú  oposición  de  la  Luna  respecto  de  cada 
paraje. 

-Establecimientos:  m.  pl.  Hist.  Nombre 
dado  á  una  colección  de  reglamentos  y  ordenan- 
zas publicados  por  Luis  IX  de  Fr.ancia  en  1269. 
Generalmente  se  denominan  Ealablecimienios  de 
San  Luis,  porque  sabido  es  que  aquel  monarca 
figura  hoy  en  el  catálogo  de  los  santos.  Se  re- 
dactaron para  que  rigitian  iirincipalmente  en  la 
comarca  francesa  llamada  Isle-deFiance,  cuya 
capital  era  París.  Afirman  algunos  que  la  com- 
pilación fué  redactada  por  los  legistas  después 
de  la  muerte  de  dicho  soberano.  Los  Estableci- 
mienlos,  primer  Código  promulgado  en  Francia 
después  de  las  Capitulares  de  Carlomagno,  con- 
tienen una  doble  legislación:  la  una,  completa- 
mente feudal,  para  los  nobles;  la  otra,  sacada  de 
las  leyes  romanas,  para  los  pecheros.  Ducange 
los  imprimió  en  1668,  á  continuación  de  las  Me- 
morios  de  Joinville.  Lauriere  los  publicó  en  la 
colección  de  las  Ordmanzas  (1723).  Saint-Mar- 
tín dio  á  la  imprenta  una  nueva  edición  (1786), 
con  la  traducción  al  francés  moderno,  y  en  el 
presente  siglo  los  incluyó  Isambert  en  la  Colec- 
ción de  antiguas  leyes  francesas. 

ESTABLEMENTE:  adv.  m.  Con  estabilidad. 

...  disponiendo  en  su  mente  alguna  maravi- 
lla con  que  llamarlos  eficaz,  y  hacerlos  ESTA- 
BLEMENTE sus  discípulos. 

Fb.  Fernando  de  Valverde. 

ESTABLERIA:  f.  ant.  Establo  ó  caballeriza. 

ESTABLERIZO:  m.  ant.  Establero. 

Estas  voces  establero,  establerizo  ó  estábil- 
lario,  no  son  muy  usadas;  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

ESTABLERO:  m.  El  que  cuida  del  establo. 

Calepino  en  la  pa\ahTa  stabularius  pone  por 
correspondiente  en  español  establerizo  y  me- 
sonero, y  lo  mismo  Nebrija  y  el  Padre  Alcalá. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

ESTABLES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüeu- 
za;680  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerca 
del  río  Mesa.  Terreno  quebrado  y  áspero.  Cerea- 
les, patatas  y  legumbres. 

establIA:  f.  ant.  Establo. 

En  pos  desto  vino  en  las  animalias  mansa.s 
de  todas  las  naturas  un  tal  levantamiento  que 
se  salieron  de  las  establias  e  de  los  logares. 
Crónica  general  de  España. 

ESTABLIMENTS:  Gcog.  Villa cou  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Palma,  i.sla  y  diócesis  de  Mallorca, 
prov.  de  las  Baleares;  1475  habits.  Sit.  cerca  y 
al  N.  de  la  cap. ,  no  lejos  de  Esporlas.  El  terre- 
no participa  de  monte  y  llano.  Cereales,  almen- 
dra, aceite  y  algarrobas. 

ESTABLIMIENTO:  ni.  ant.  Establecimiento. 

...  non  solamente  la  otorgó  é  mostró  cou 
ordenanzas  é  establimientüs  ,  mas  con  una 
humilde  é  devota  observación. 

Espejo  de  la  Vida  humana, 

ESTABLIR:  a.  ant.  ESTABLECER. 

ESTABLO  (del  lat.  stábillum):  ni.  Lugar  cn- 
bierto  en  que  se  encierra  el  ganado  para  su 
descanso  y  alimento. 

El  duro,  estrecho,  apocado  y  fementido  le- 
cho de  D.  Quijote  estaba  primero  en  mitad  de 
aquel  estrellado  establo,  etc. 

Cervantes. 

...  unos  animales  lentos  en  su  marcha  y  tra- 
bajo, no  bien  avenidos  con  la  sujeción  del  es- 
tablo, etc. 

Jovellanos. 

-  Establo:  Arq.  rnr.  Las  condiciones  higié- 
nicas qne  deben  tenerse  en  cuenta  en  el  esta- 
blecimieuto  do  las  caballerizas  ó  cuadrasi  sou 
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también  aplicables  al  programa  do  un  esta- 
blo. La  oritutaiión  mejor  es  la  do  Levante,  y 
6Í"ue  luego  la  de  Mediodía  con  ventanas  al  Nor- 
te, estas  últimas  aiuilogas  ;'i  las  de  las  caballeii- 
zas,  y  las  puertas  tieTien  bastante  con  una  an- 
chura de  l'n.OO  á  1"',20.  Los  pisos  mejores  son 
el  enipcHliailo,  el  do  hormigón,  el  do  asfalto  ó 
enlaihillado  con  ladrillos  puestos  do  plano  y  sus 
juntas  colillas  con  cimento,  y  siempre  hay  qtio 
disponerlos  en  declive,  con  sus  canales  para  re- 
coger los  orines.  Los  techos  deberán  ser  segui- 
dos, .sobro  todo  si  hay  encima  graneros  ó  he- 
niles. 

Análogas  alas  do  las  caballerizas  son  tani- 
birii  las  disposiciones  destinadas  á  contener  los 
alimentos;  sin  embargo,  los  pesebres  con  rastri- 
llo son  poco  usados,  y  lo  mas  común  es  poner 
comederos  do  piedra  ó  madera,  sueltos  ó  arri- 
mados á  las  paredes.  Un  sistema  particular  so 
aplica  algunas  veces  para  evitar  el  dc-perdicio 
del  alimento,  y  consiste  en  separar  el  cumcdero 
del  sitio  donde  se  llalla  el  alimento  por  un  ta- 
biipie  perlbiado  do  un  agujero,  porol  cual  pueda 
pa.sar  el  animal  la  cabeza,  operación  ¡lUc  tiene 
que  ejecutar  i'ara  buscar  su  comida;  en  Galicia 
llaman  á  esta  disposición  manx(uloira,  y  un  co- 
rredor situado  detrás  de  los  pesebres  facilita  la 
distribución  del  alimento. 

No  so  usan  vallas  divisorias  en  los  establos; 
si  acaso,  se  ponen  muros  lijos  do  l'",00  á  I", 40 
do  ancho  con  altura  de  in^-lO  jior  detrásy  1"',10 
por  delonte. 

El  espacio  que  rer|uiero  cada  cabeza  do  ganado 
09  do  r",'25  de  ancho  por  :l"',00  ó  3'",rj0  ile  lar- 
go, comprendido  el  pesebre;  dando  1"',00  por  lo 
menos  do  anchura  al  pasadizo  do  servicio,  so 
llega  á  un  ancho  total  do  4"',r)0  |)ara  el  local. 
Los  establos  con  corredor  por  detras  del  pesebie 
reiiuiercn  menos  anchura,  y  si  el  establo  es  para 
animales  do  trabajo  h,iy  que  añadir  al  ancho 
0'",r)0  para  que  se  pued.iu  colgar  los  yugos,  co- 
lleras y  demás  arncses,  con  todo  lo  cual  viene  á 
medir  el  ancho  de  f."',00. 

Al  igual  que  en  las  c\iadras,  los  establos  pue- 
den ser  longiludinalcs  ó  l>ansirrf¡alcs,  sencillos 
ó  dobles,  y  también  se  han  hecho  algunos  circu- 
la res. 

La  ñg.  1  representa  la  planta  de  uno  longitu- 
dinal y  sencillo  para  nuevo  cabezas  de  ganado; 
la  ])arto  interior  está  aUunbrada  por  tres  venta- 
nas en  la  fachada  y  dos  en  ¡os  costados,  y  hay 
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dos  puertas  para  el  mejor  servicio.  Tiene  chime- 
neas de  ventilación  ijue  atraviesan  el  techo  y  el 
henil  que  hay  encima,  al  que  se  entra  por  una 
puerta  situada  en  un  costado. 

Un  establo  longitudinal  doblo  deja  ver  en 
planta  la  /i'jí.  2  con  seis  plazas  en  cada  fila,  sepa- 
radas entio  ejes  do  vallas  1™, 30.   Pniximas  á  la 
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entrada  a  se  hallan,  ala  derecha,  enh,  el  cuarto 
del  boyero,  y  á  la  izquierda,  en  d,  un  depósito  de 
forrajes;  el  pasadizo  entre  los  postes  de  apoyo 
del  henil  es  de  1"", 60  de  ancho,  con  canales  en 
sus  dos  lados  parad  escurrimieuto  de  los  orines. 
Dos  ventanas  se  abren  en  cada  muro  longitudi- 
nal, tres  en  la  del  costado,  de  las  que  la  central 
es  mayor  que  las  laterales,  y  por  una  escalera 
exterior  se  sube  al  henil. 

Si  la  anchura  del  local  es  bastante  puede 
disponerse  un  establo  mixto,  es  decir,  transver- 
sal y  longitudinal  i  la  voz,  como  enseña  la  plau- 
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ta  de  la  Jig.  3,  que  está  en  escala  mitad  que  las 
anteriores;  o,  o  son  las  plazas  quo  forman  el 
establo  longitudinal,  con  compaitiniicntos  par- 
ticulares 6  en  los  extremos;  c,c,  c  son  las  plazas 
colocadas  en  situación  transversal,  con  ó  sin  se- 
paraciones, y  ([Ue  jjueden  recibir  dos  bueyes,  dos 
vacas,  ó  una  vaca  con  su  cría;  d  el  cuarto  del 
boyero  ó  vaquero ,  y/  un  depósito  para  forraje. 
Las  puertas  A,  A,  tienen  l"V-0  do  a<ncho,  y  una 
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escalera  de  doblo  tramo  orrimada  á  la  fachada 
conduce  al  henil. 

Se  llama  el  establo  írníist^cna/ seiici'//o  cuando 
sólo  contiene  una  fda  de  plazas  en  el  sentido  del 
ancho  de  la  construcción,  y  dol'lc  si  tiene  dos 
filas  .scjiaradas  por  un  ]iasadizo  de  .servicio. 

Se  hacen   también  establos  con  coricdor  para 


la  alimentación  ,  disposición  qne  permite  no 
molestar  á  los  animales  durante  el  repaito  de  la 
comida,  y  se  halla  representada  en  la/;/-  4>  'l"*^ 
es  uno  pcinu-ño,  sólo  ])ara  cuatro  cabezas  de 
ganado,  y  donde  se  ve  el  corredor  //  por  detrás 
de  la  pe.sebrera.  Un  detalle  de  esta  disposición 
en  corte  transversal  y  escala  cinco  veces  mayc^r 
que  la  anterior  muestra  la/f/-  5;  una  portezuela 
se  abre  en  cada  plaza  por  encima  del  pesebre  y 


'•'ig.  5 

pernnte  meter  los  alimentos.  El  corredor  tiene 
l^.OO  de  ancho  en  este  ejemplo,  puede  reduciise 
hasta  0'",S0,  y  en  otras  ocasione»  se  ensancha 
hasta  3"', 00  para  poder  entrarlos  alimentos  con 
una  carretilla.  Su  suelo  puede  estar  al  mismo 
nivel  que  el  del  establo,  á  media  altura  del  pe- 
sebre, ó  á  la  del  borde  de  éste,  y  se  hace  de  em- 
pedrado, hoimigc'iu  ó  ladiillos  de  canto. 


En  los  establos  transversales  pueden  haeer.se 
corredores  que  sirvan  á  la  vez  á  dos  filas  de  pla- 
zas. De  este  género  es  la  vaquería  que  representa 
en  planta  ]a.Jig.  6;  los  corredores  6  &  no  sirven 
sino  á  una  fila,  pero  el  <•  sirve  ádos;  los  pabello- 
nes anejos  a  a  están  destinados  al  alojamiento  de 
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los  ternero.",  contiene  cada  uno  seis  plazas,  y  ee 
comunican  con  la  vaquería  por  puertas  situadas 
frente  á  los  pasadizos  de  circulación.  Dos  escalo- 
ras molineras  en  los  extremos  comunican  con  el 
henil,  situado  encima  de  la  vaquería,  y  alum- 
brado y  ventilado  por  ventanas  abuhardilladas 
que  dan  sobre  los  pabellones. 

La  disposición  circular  que  hemos  indicado 
para  loa  establos  lia  sido  muy  poco  aplicada 
por  las  inherentes  dificultades  de  construcción, 
y  sin  embargo  con  tal  forma  se  logra  el  míni- 
mo do  espacio  ocupado  por  los  animales. 

ESTACA  (del  al.  slach,  bastón,  jialo):  f.  Palo 
roilondo  sin  pulir,  de  diferentes  tamaños,  con 
punta  en  un  extremo,  para  fijarlo  en  tierra,  pa- 
red ú  otra  parto. 

...  vinieron  los  batidores  (del  ejército  de 
Cortés)  con  noticiado  que  tenían  los  enemigos 
cerrado  el  camino  con  árboles  cortados  y  es- 
tacas puntiagudas,  embebidas  en  tieri'a  mo- 
vediza para  niaucar  los  caballos;  etc. 

SoLts. 

...;  después  se  demarcarán  las  calles,  plazas 
y  plazuelas  que  parezcan  convenientes,  y  se 
señalarán  con  buenas  estacas,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-Estaca:  Rama  ó  [lalo  verde  sin  raíces  quo 
so  planta  para  que  se  haga  árbol. 

-E.STACA:  Clavo  de  hierro  de  más  do  un 
)iio  de  largo,  quo  sirve  para  clavar  vigas  y  ma- 
deros. 

-  Estaca:  Gcrm.  Daoa,  arma  blanca,  corta 
y  do  dos  filos,  á  lo  menos  hacia  la  punta,  que  es 
aguda.  También  la  hay  de  cuatro  cortes  y  de  un 
filo.  Tiene  guarnición  menor  que  la  de  la  espada, 
con  que  cubre  el  puño,  y  gavilanes  para  los 
quites. 

-A  ESTACA,  ó  Á  i.A  ESTACA:  m.  adv.  Con 
sujeción;  sin  poder  separarse  de  un  lugar. 

-  EsTAi!  uno  K  LA  ESTACA:  ff.  fig.  y  fatn. 
Estar  reducido  á  escasas  facultades,  á  cortos  me- 
dios, ó  á  poca  liliertad. 

-  No  I)E.7AIt  ESTACA  EN  PARED:  fr.  fig.  y  faiu. 
Arrasarlo  ó  destruirlo  todo. 

-  E.STACA:  Agricljí  multiplicación  por  estaca 
constituyo  uno  de  los  procedimientos  de  repro- 
ducción de  los  vegetales  por  división,  es  decir, 
sin  necesidad  de  semillas  fecundadas  y  maduras 
puestas  en  condiciones  de  que  germinen. 

Un  trozo  de  ramo,  ó  una  ])arte  do  raíz,  que  so 
separan  de  la  ]danta  madre,  contienen  en  su  or- 
ganización cierta  cantidad  de  .savia  elaborada, 
destinada  á  alimentar  los  nuevos  órganos  que 
hubieran  do  desarrollarse  sobre  dicho  ramo  ó 
raíz.  Colocado  dicho  trozo  en  tierra,  en  condi- 
ciones convenientes,  constituye  una  estaca, cuya 
energía  vital  se  manifiesta  poniendo  en  movi- 
miento la  savia  á  consecuencia  de  la  evaporación 
que  se  produce  por  la  parte  superior,  que  está 
al  aire  libre.  De  este  modo  la  estaca  entra  eu 
vegetación  y  se  desarrollan  las  ]irimeras  yemas 
y  hojas.  Estas  elaboran  en  seguida  en  la  atmós- 
fera nuevos  jugos  nutritivos,  que  al  descender 
ya  organizados  se  detienen  en  la  extremidad  do 
la  estaca  formando  un  rodete,  á  través  del  cual 
aparecen  las  raíces,  si  existen  condiciones  favo- 
rables de  humedad,  luz  y  aire,  constituyendo 
desde  entonces  la  estaca  un  nuevo  individuo  ve- 
getal [icrfccto. 

Hay  casos  en  que  al  plantar  la  estaca  no  que- 
da siempre  porción  de  ella  fuera  de  la  tierra; 
entonces  las  yemas  ó  brotes  que  debe  tener,  jior 
ser  las  porciones  más  tiernas  y  donde  hay  más 
savia  acumulada,  son  los  lugares  donde  se  esta- 
blece cambio  de  productos  con  el  suelo,  de  lo 
cual  se  origina  el  crecimiento  do  dichas  partes, 
dando  raíces  los  brotes  que  crecen  hacia  abajo, 
y  convirtiéndose  en  ramas  los  que  asoman  á  la 
atmósfera  que  en  seguida  adquieren  el  color 
verde  y  echan  hojas. 

Este  procedimiento  de  multiplicación  sólo 
puede  aidicarse  á  uu  número  muy  limitado  de 
especies  vegetales,  cuales  son  las  qno  tienen 
madera  blanda,  cuya  circunstancia  permite  quu 
enraicen  con  facilidad.  Asi  sucede  con  los  ála- 
mos, chopos,  mimbreras,  etc.  Pocas  veces  so 
aplica  á  los  frutales. 

Cuando  el  ramito  que  se  separa  de  la  planta 
madre  es  herbáceo,  por  serlo  también  aquélla,  la 
estaca  se  llama  esqueje.  V.  Esqueje. 

Las  estacas  se  suelen  separar  de  la  planta 
madre  eu  otoño  ó  á  la  entrada  del  invierno,  para 
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plantarlas  en  seguida  ó  para  guardarlas  entre 
arena  seca  y  en  lugar  fresco  hasta  la  primavera. 
Pueden  afectar  muchas  formas,  siendo  lasprin- 
ipales  las  de  rama  (núm.  1);  de  talón  (núni.  2); 
¡moiawHido (uíim.  Z);  mídela  (núva.  4);p/a«- 
-■i  (núm.  5),  y  Irocito  (núm.  6).  La  estaca  de 
ítdz  es,  como  su  nombre  indica,  una  parte  ó 
fragmento  de  este  órgano,  que  se  eutierv 
zontalmente  y  en  condiciones  convenieír 
humedad.  La  primera  forma  de  estaca,  ó  sea  ¡a 
rama,  se  emplea  mucho,  para  la  multiplicación 
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de  la  vid;  el  talón  para  el  olivo,  llevando  el  ra- 
mo madera  neja,  ó  calzado  soh'e  viejo,  como  dicen 
los  labradores;  el  Irocito,  llamado  también  estaca 
scmhrada,  se  aplica  á  la  morera,  que  se  repro- 
duce bien  por  este  medio,  y  las  demás  formas 
en  general  á  los  árboles  de  ribera  y  á  otras  es- 
pecies arbóreas. 

La  plantación  de  la  estaca,  sea  de  la  forma 
que  quiera,  exige  algunos  cuidados  para  conse- 
guir que  arraigue. 

Preparada  una  faja  ó  era  de  tierra,  y  con  abo- 
nos consumidos  y  en  terreno  suelto,  se  cubre,  si 
ha  de  hacer.se  en  el  otoño,  con  estiércol  proce- 
dente de  las  camas,  que  evite  su  desecación,  y 
se  cortan  las  estacas  eligiendo  ramos  bien  con- 
formados del  año,  de  corteza  lisa  y  yemas  bien 
visibles,  en  trozos  de  12  á  15  centímetros  de 
longitud.  Es  pr?ferible  la  parte  media  de  los 
ramos.  Se  labra  la  estaca  cortándola  por  debajo 
con  un  corte  limpio  para  que  pueda  sentarse 
sobre  el  suelo,  y  al  extremo.  Se  plantan  en  agu- 
jeros hechos  con  el  plantador,  dejando  dos  yemas 
fuera  de  tierra,  sejiarando  el  empajado  y  vol- 
viéndolo á  colocar  después,  y  se  oprime  la  tierra 
alrededor.  Si  el  tiempo  fuera  seco,  que  no  es  lo 
común  en  esta  estación,  se  riegan  ligeramente. 
Jío  necesita  el  estaquillado  más  que  la  limpia 
de  las  malas  hierbas.  Brotan  las  yemas  en  la 
primavera  siguiente,  y  se  tiene  una  planta  com- 
pleta, con  hojas  y  raices.  Binas,  escardas  y  rie- 
gos durante  el  verano,  y  cuando  las  hojas  som- 
breen el  suelo  se  entierra  la  basura  con  una 
labor,  con  lo  cual  se  aumentan  los  elementos 
de  nntrición.  Al  año  siguiente  pueden  plantarse 
de  asiento. 

La  evaporación  mas  rápida  de  los  arbustos  de 
hoja  persistente  hace  preciso  practicar  el  esta- 
quillado con  más  esmero,  y  privar  á  las  estacas 
del  aire  hasta  la  emisión  de  las  raíces.  Las  esta- 
cas se  cortan  desde  septiembre  á  noviembre,  se- 
gún que  la  madera  del  año  esté  más  ó  menos 
formada;  se  eligen  ramos  del  año,  que  se  prepa- 
ran de  la  misma  manera,  dándoles  solamente 
5  ó  6  centímetros  de  longitud.  Cuando  no  es 
considerable  el  nvimero  de  estacas  que  se  necesi- 
tan se  adelanta  mucho  haciendo  la  operación  en 
tiestos,  siendo  preferibles  los  más  pequeños,  que 
se  llenan  de  buena  tierra  cribada,  mezclada  con 
una  tercera  parte  de  mantillo  y  una  poca  tierra 
de  brezo,  y  colocando  una  estaca  en  cada  cual 
se  ponen  bajo  un  abrigo  ó  campana  en  una  pla- 
tabanda al  Norte,  dándolas  los  riegos  necesarios. 
Los  tiestos  se  enticrran  en  las  campanas  ó  abri- 
gos hasta  las  tres  cuartas  partes  y  de  esta  mane- 
ra se  forman  las  raíces  con  mayor  facilidad. 
Después  se  traslada  al  criadero. 

Todavía  se  consignen  con  mayor  rapidez  las 
plantas  estaquillando  en  el  agua.  Preparadas 
como  queda  dicho,  se  colocan  en  una  vasija  con 
agua,  de  modo  que  queden  dentro  de  ella  3  ó  4 
centímetros  de  la  estaca.  Colocando  el  vaso  á  la 
sombra  en  nna  estufa  templada  ó  en  una  habi- 
tación, no  necesita  más  cuidados  que  el  de  lle- 
nar el  vaso  de  agua  todos  los  días,  puesto  que 
las  hojas  absorben  una  gran  cantidad.  En  pocos 
días  brotan  las  raíces  y  se  colocan  en  tiestos  bajo 
un  abrigo  ó  campana  para  privarlas  del  aire, 
acostumbrándolas  después  y  paulatinamente  á 
su  acción.  Después  se  trasladan  al  criadero. 

-  Estaca  (La):  Oeog.  Punta  en  la  costa  can- 
tábrica de  España.  Es  la  tierra  más  septentrio- 
nal do  la  península,  y  está  situada  en  los  43''47' 
30"  lat.  N.  Procede  en  suave  declive  de  un  monte 
cónico  de  20Sra.  dealt,  que  viene  á  constituir 
el  Cabo  de  Bares,  y  al  que  llaman  Monte  del 
Tomo  VM 
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Cabo.  La  punta  avanza  en  dirección  al  N.  E.,  es- 
trecháudoseáproporciónquese  internaen  el  mar, 
en  donde  termina  con  peñascos  escabrosos  y  pun- 
tiagudos. Por  fuera  de  la  punta  y  á  corta  dis- 
tancia se  hallan  dos  islotes  llamados  de  Sigúe- 
los, conocido  también  el  más  pequeño  con  el 
nombre  de  Estaquín.Hay  en  esta  punta  un  faro. 

ESTACADA:  f.  Cualquiera  obra  hecha  de  es- 
•  1  as  clavadas  eu  la  tierra  para  reparo  ó  defensa, 
ó  para  atajar  un  paso. 

...ir  (el  río)  tan  grande  y  poderoso,  que  aun 
una  ESTACADA  á  modo  de  pontón  no  se  le  pudo 
echar. 

Beunaedo  Aldrete. 

-  Estacada:  Palenque  ó  campo  de  batalla. 

...  nos  metió  en  ima  sala  que  nos  vino  á  ser- 
vir de  palenque  y  estacada. 

Estehanillo  González. 

...vive  Dios,  si  nos  pone 
Solos  á  los  dos  la  suerte 
Eu  el  campo  deste  bosque. 
Que  ha  de  ser  nuestra  ESTACADA, 

Eurz  DE  Alarcójt. 

-Estacada:  Lugar  señalado  para  un  desafío. 

...  tan  lacayo  Tosilos  entré  en  la  estacada, 
como  Tosilos  lacayo  salí  de  ella. 

Cervantes. 

-  EsTACADA:prov.  And.  Olivar  nuevo  ó  plan- 
tío de  estacas. 

-  Estacada:  Fort.  Hilera  de  estacas  clavadas 
en  tierra  perpendicularmente  á  tres  dedos  de 
distancia  una  de  otra,  aseguradas  con  listones 
horizontales.  Se  coloca  sobre  la  banqueta  del 
camino  cubierto  en  los  atrincheramientos  ó  en 
otros  sitios. 

...adelantóse  mucho  laobra  de  la  estacada 
con  la  asistencia  y  industria  del  capitán  Diego 
de  Butrón. 

Palafos. 

De!  muro  arrojen  á  las  estacadas 
Moros  de  paja,  si  el  asalto  ordenas, 
Y  en  ellos  el  gracioso  dé  lanzadas. 

MORATÍN. 

-Dejar  auno  ex  la  estacada:  fr.fig.  Aban- 
donarle, dejándole  comprometido  eu  un  peli- 
gro ó  mal  negocio. 

Ea,  ten  valor. 
Inútil  es  que  yo  emprenda 
Tu  salvación,  si  después 
En  la  estacada  me  dejas. 

Bretón  de  los  Heiireros. 

-  Quedar  uno  EN  LA  estacada:  fr.  fig.  Ser 
vencido  en  una  disputa  ó  perderse  en  una  em- 
presa. 

-Quedar,  ó  quedarse,  uno  en  la  e.st.a- 
cada:  fr.  Morir,  perecer  en  el  campo  de  batalla, 
en  el  desafío,  etc. 

-  Quedar,  ó  quedarse,  uno  en  la  esta- 
cada: fig.  Salir  mal  de  una  empresa  y  sin  espe- 
ranza de  remedio. 

-  Estacada:  Art.  mil.  Voz  que  se  deriva  de 
la  alemana  sleken,  según  unos,  de  la  del  bajo  la- 
tín sticata,  convertida  al  italiano  en  stccatta, 
según  otros.  Significando  comúnmeute  lo  mismo 
que  empalizada  en  el  idioma  español,  consiste 
en  la  reunión  en  fila  de  palos,  postes  ó  estacas, 
dispuestos  en  ciertas  pártesele  las  obras  de  forti- 
cación  pasajera  ó  permanente  para  constituir 
obstáculos  que  dificulten  el  avance  ii;l  enemigo, 
teniendo  necesidad  de  inutilizarlos  para  abrirse 
pa.so  bajo  el  fuego  certero  é  inmediato  de  los  de- 
fensores. En  los  tiempos  antiguos  la  estacada 
cerrábala  liza,  el  palenque,  y  de  ahí  venían  las 
frases  entrar,  quedar  en  la  estacada.  Hoy  se  em- 
plea como  defensa  accesoria  del  camino  cubierto 
de  las  obras  permanentes,  de  los  fosos,  parapetos 
y  gola  de  las  obras  de  campaña.  Quizás  con  ex- 
ceso de  sutileza,  y  completando  lo  que  á  este  pro- 
pósito dice  al  definir  la  empalizada,  supone  Al- 
mirante que  estacada  prescribe  estacado  sección 
transversal  cuadrada,  con  listones  y  travesanos 
bien  acomodados,  con  situación  siempre  vertical 
y  aislada,  con  más  tendencia  á  lo  perfecto  y  per- 
manente. Autores  franceses  reputados,  entre 
ellos  Emy,  aplican  el  nombre  de  empalizada  á 
las  defensas  accesorias  de  las  obras  de  fortifica- 
ción, foruiadas  por  filas  de  postes  colocados  en 
situación  vertical,  sea  cualquiera  la  forma  de  su 
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sección  y  la  situación  que  se  les  desigua,  y  reser- 
van el  título  de  estacada  para  las  lineas  de 
estacas  ó  postes  que  se  establecen  al  través  de 
los  ríos  y  agua  arriba  de  los  puentes,  con  objeto 
de  detener  los  cuerpos  flotantes  ó  máquinas  in- 
cendiarias que  el  enemigo  abandona  ala  rapidez 
de  la  corriente  para  romper  y  destruirlos  puen- 
tes. El  mismo  Emy,  al  clasificar  las  diversas 
especies  de  estacadas,  y  tomando  la  voz  en  nn 
amplio  sentido  derivado  del  uso  á  que  se  la  des- 
tina, considera  como  estacada  flotante  la  forma- 
da por  fuertes  cadenas  ó  haces  de  gruesos  cables 
sostenidos  á  ñor  de  agua  por  cuerpos  flotantes. 
Verdaderamente,  decimos  nosotros,  semejante 
estacada  no  tiene  relación  alguna  con  su  nombre, 
ni  con  la  voz  estaca  de  que  aquélla  parece  dedu- 
cirse. Estacada  sin  estacas,  resulta,  la  verdad, 
cosa  un  poco  extraña. 

El  uso  de  la  estacada  como  defensa  accesoria 
del  camino  cubierto  de  las  obras  permanentes 
data  del  siglo  xvi,  pareciendo  cierto  que  la 
estacada  se  empleó  por  vez  primera  en  el  sitio 
de  Amiéns,  corriendo  el  año  1597.  Descríbelas 
prolijamente  como  cosa  nueva  el  célebre  Colo- 
ma, historiador  de  las  guerras  de  los  Países 
Bajos,  quien  examinando  sus  circunstancias  y 
cualidades  dice  á  este  propósito:  «Hubo  opinio- 
nes que  era  yerro  plantar  esas  estacas,  porque 
llegado  el  enemigo  al  arcén  (borde  superior)  del 
foso,  podía  servirse  dellas  contra  los  nuestros  y 
estorballes  las  salidas;  con  todo  eso  se  planta- 
ron, y  la  experiencia,  qne  es  el  verdadero  juez, 
mostró  que  fueron  de  mucho  servicio  hasta  que  al 
último  se  perdió. » 

A  este  género  de  estacadas  se  refiere  también 
la  Ordenanza  de  1768,  cuando  al  prescribir,  en 
el  artículo  4-3,  las  Obligaciones  del  soldado,  las 
disposiciones  qne  debe  tomar  el  centinela  con  el 
qne  haga  mediciones  ó  reconocimientos  en  la 
muralla,  foso,  camino  cubierto  ó  glasis  de  la  for- 
tificación, termina  diciendo  que  debe  practicar 
aquél  lo  mismo  con  «los  que  reconociesen  la 
artillería  ó  minas,  escalasen  la  muralla  ó  hicie- 
sen daño  en  la  estacada. » 

Las  estacadas  ó  empalizadas  pueden  estar 
formadas  por  estacas  ó  postes,  de  sección  cua- 
drada, rectangular,  triangular  ó  redondeada. 
Las  estacas  ó  postes  pueden  tener  de  2"",  50 
á  S^.SO  de  longitud,  según  los  puntos  en  qne 
hayan  de  ser  empleados,  debiendo  en  todo  caso 
terminar  en  punta  en  su  extremidad  menos 
gruesa,  á  fin  de  qne  el  enemigo  no  pueda  colocar 
fácilmente  el  pie  en  la  parte  superior  de  la  esta- 
cada. Los  postes  ó  estacas  se  clavan  en  el  suelo 
á  mayor  ó  menor  profundidad,  segiín  la  consis- 
tencia del  terreno,  y  entre  ellos  deben  dejarse 
espacios  vacíos  que  no  excedan  de  seis  á  ocho 
centímetros  de  anchura,  con  objeto  de  que  no 
se  puedan  introducir  al  través  de  ellos  pies,  bra- 
zos, ni  palancas  bastante  fuertes  para  conmo- 
verlos y  producir  su  separación  ó  rotura.  Para 
que  la  estacada  resulte  más  sólida  se  unen  los 
postes  por  listones  colocados  por  la  parte  inte- 
rior y  á  distancia  conveniente  de  las  puntas. 

En  la  fortificación  pasajera  suelen  colocarse 
las  estacadas  ó  empalizadas  en  el  fondo  de  los 
fosos,  y  en  sentido  de  su  longitud,  bien  sea  en 
el  medio  de  ellos  ó  al  pie  de  la  escarpa  ó  de  la 
contraescarpa,  porque  estas  diversas  colocaciones 
tienen  sus  ventajas  é  inconvenientes.  Al  pie  de 
la  contraescarpa  es  muy  difícil  cortar  la  estacada, 
puesto  que  los  zapadores  enemigos  no  pueden 
situarse  en  disposición  adecuada  para  hacer  uso 
de  las  hachas;  pero  en  cambio,  el  espacio  trian- 
gular comprendido  entre  la  contraescarpa  y  la 
estacada  puede  llenarse  fácilmente  con  faginas 
ú  otros  materiales.  Las  estacadas  al  pie  de  la 
escarpa  se  pueden  destruir  con  mayor  facilidad. 
Y  aunque  cosa  igual  ocurre  con  las  que  se  plan- 
tan en  medio  del  foso,  se  usan  éstas  con  mayor 
frecuencia,  porqne  se  fijan  más  fácil  y  rápida- 
mente. En  las  golas  de  las  obras,  para  cerrar 
éstas  convenientemente  poraqnella  partey  hacer 
posible  la  defensa,  si  el  enemigo  llega  á  envol- 
verlas, se  suelen  colocar  también  estacadas  dis- 
puestas del  propio  modo  que  en  los  fosos. 

No  hablamos  aqní  de  las  empalizadas  que  se 
sitúan  en  los  rellenos  de  las  masas  cubridoras 
en  dirección  más  ó  menos  oblicua  con  respecto 
á  la  vertical,  porque  entonces  reciben  el  nombre 
de  /ri.'as. 

ESTACAR:  a.  Fijar  en  la  tierra  una  estaca  y 
atar  á  ella  una  lie.-.ti3. 

-  Estacar:  Min.  Señalar  uno  para  sí,  con 
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ai'ipglo  A  la  ley,  cierto  tenciio  en  las  minas, 
liaiiemlo  la  sepaiaciim  por  iiitUio  de  estacas. 

-  KsTACAiisE:  r.  ant.  fig.  Quedarse  yerto  y 
titíO  á  manera  de  estaca. 

...  otro  se  arrininlia  á  una  peña  y  se  queda- 
ba riendo  de  Irío,  ESTACADO  en  ella  eonio  si 
lucra  de  palo, 

OVALI.E. 

ESTACAS:  Geog.  Lugar  en  la  jiarroquia  de 
Santa  Maria  de  Estacas,  ayunt.  do  Sutoniayor, 
]).  j.  de  Rtdoudela,  prov.  de  l'ontcvedra;  íOcili- 
licios.  II V,  San  Félix  y  Santa  Wakía  ük  Es- 
tacas. 

-  E-stacas  (Las):  Oeotj.  Lugar  en  la  ayuda 
de  pniroi|UÍa  de  San  Cosme  de  llallicna,  ayun- 
tamiento de  Miranda,  p.  j.  de  líelmonte,  pro- 
vincia do  Oviedo;  23  edil's. 

ESTACAZO;  ni.  Golpe  dado  con  estaca  ü  ga- 
rrote. 

...  no  me  da  pena  ali;uiia  el  pensar  s¡  fué 
afrenta  ó  no  lo  de  lo»  Estacazos,  como  me  la 
da  el  dolor  do  los  golpes,  etc. 

Ceuvantes. 

ESTACIA  ó  ESTACIO:  CAw/.  Una  de  las  islas 
VirgL-nes,  Antillas  Menores  de  Sotavento.  Se. 
tiendo  3,2  cables  do  N.  E.  á  S.  O.,  con  60 in,  do 
altura,  y  está  á  7  cables  al  S.  de  la  Nigua  y  á 
una  media  milla  del  punto  más  pró.ximo  de  la 
Virgen  Gorda. 

ESTACIO  (El.):  Ocog.  Fondeadero  en  la  costa 
df  Murcia  en  la  laja  de  tierra  que  separa  al  Mar 
Menor  del  Mciliterraneo.  Está  .sembrado  de  en- 
tinas y  solo  puede  ser  útil  ;'i  pci|Uciios  costeros. 
En  una  punta  inmediata  hay  un  faro.  |1  Fuerte- 
cito  formado  entre  uim  ensenad.i  i|ue  liay  en  el 
extremo  oriental  de  la  isla  del  Esjiarto,  ¡Salea- 
res, y  un  islote  próximo;  tiene  8  nj.  de  agua  y 
es  á  propósito  Jiara  embarcaciones  de  mediano 
porte. 

-  EsTACio  (l'uiiLio  Pai'INIO):  lliug.  l'oeta 
latino,  N.  en  Ñapóles  hacia  el  año  (il  de  la  era 
cristiana.  M.  en  la  niisnni  ciudad  en  el  año  Otí. 
Era  hijo  de  un  gramático  instru¡<lo,  que  alcanzó 
algunos  triunfos  en  la  poesía,  y  iiuc  hacia  el  año 
69  se  estableció  en  Roma,  donde  se  dedicó  á  la 
enseñanza  de  las  letras  y  de  los  ritos  religiosos. 
Estado,  bajo  la  dirección  de  su  padre,  adquirió 
una  educación  esmerada,  gran  erudición  poética 
y  notable  facilidad  para  la  vcrsilicación.  Desde 
niño  i^asó  por  un  prodigio.  Mucho  antes  de  que 
pudiera  llamarse  hombre  era  célebre  por  su  ta- 
h^nto  poético,  y  sobre  todo  por  su  facilidad  para 
inijirovisar  versos.  Nadie  alcanzó  triunfos  más 
brillantes.  Ganaba  Estacio  la  corona  en  todos 
los  concursos,  y  en  las  lecturas  públicas  era 
premiado  con  un:ininies  a[dausos.  Por  desgracia, 
acostumbrado  desde  su  niñez  al  humilde  puesto 
de  protegido,  perdió  la  seguridad  que  es  nece- 
saria ,á  la  dignidad  del  talento,  y  se  halló  mal 
colocado  en  el  mundo  para  observar  desde  su 
verdadero  punto  de  vista  las  cosas  y  los  hom- 
bres. Hacia  el  año  SO  casó  con  la  viuda  de  un 
músico,  que  no  le  dio  hijos,  pero  que  llevó  á  la 
casa  de  su  segundo  esposo  una  hija  de  su  primer 
matrimonio.  Al  lado  de  su  familia,  entre  su  pa- 
dre y  su  querida  Claudia,  comenzó  á  la  edad  de 
veinte  años  La  Tebaiila,  poema  épico  en  doce 
cantos,  del  que  daba  numerosas  lecturas,  á  las 
que  .-icudía  con  entusiasmo  lo  mejor  de  la  socie- 
dad romana,  atraída  y  entusiasmada  por  el  en- 
canto de  la  voz  y  el  brillo  tic  la  }^oesía  de  Esta- 
cio. Sin  endiargo,  no  obtuvo  el  premio  de  la 
Poesía  en  los  juegos  capitolinos,  después  de  ha- 
ber triunfado  más  joven  en  los  juegos  quinque- 
nales de  Ñapóles.  Al  cabo  de  diez  años  de  trabajo 
terminó  La  Tchaiila,  y  publicó  sucesivamente 
los  cuatro  primeros  libros  de  las  Siiliw  ó  poesías 
diversas.  El  quinto  libro.  scgún]iarece,  se  publicó 
después  de  su  muerte.  Por  la  misma  época  co- 
menzó La  AquilíAda,  de  la  qxie  sólo  acabó  los 
dos  primeros  cantos.  Su  reputación,  sus  triun- 
fos en  los  juegos  albanos,  líonde  fué  coronado 
por  Domiciano,  y  sus  adulaciones,  le  valieron 
algunos  favores  iusignilicantes.  1,'n  día  fué  ad- 
mitido en  la  mesa  imperial,  honor  que  celebró 
con  énfasis  en  el  libro  tercero  de  las  íii/nis.  Se 
dice,  mas  con  escaso  fundamento,  que  Domicia- 
no le  regaló  nna  pequeña  quinta,  situada  en  las 
cercanías  de  Alba.  Estacio  no  era  rico,  pero 
tampoco  un  poeta  h.ambriento.  Hacia  el  fin  de  su 
vida  se  retiro  á  Nápolcs,   donde  le  llamaba   la 
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amistad  de  Polio  i  clix,  y  para  decidir  á  su  es- 
posa á  que  le  siguiera  escribió  la  quinta  pieza 
del  libro  tercero  de  los  Sillas.  Murió  en  nna 
casa  de  campo  que  le  servia  de  residencia,  en 
las  cercanías  de  su  pueblo  natal.  Han  llegado 
hasta  nosotros  sus  tres  principales  obias.  Se 
han  perdido  su  tragedia  yí¡/arc,  citada  por  .lu- 
vcnal,  y  otras  obras,  pero  conocemos  toda  La 
¡f Vírtí lí/a ,  dos  libros  de  la  Aquilcidu,  y  cinco  de 
las  Silvas.  Juzgado  con  excesiva  severidad  por 
La  Ilarpe,  que  .sólo  vio  sus  defectos,  Estacio,  en 
canjbio,  lia  sido  elogiado  sin  medida  por  los 
eruditos  del  siglo  xvi  y  ])0r  algunos  críticos  mo- 
dernos. Dotado  de  imaginación  viva  y  brillante, 
de  carácter  dnlco  y  afctucso,  po.seía  vcnladero 
talento  para  la  vei-.iiticación  y  era  un  gran  csti- 
li.>ta,  aunque  á  veces  descuidaba  los  iletalles 
para  llegar  al  efecto.  Enriquecía  con  brillantes 
colores  sus  descri]>i'iones;  prodigaba  con  exceso 
las  comiiaraciones,  que  son,  no  obstante,  jireci- 
sas,  pintorescas  y  con  frecuencia  admirables,  y 
no  mostraba  en  ellas  sentimientos  de  verdadera 
grandeza.  Trazaba  con  acierto  los  caracteres  de 
las  mujeres,  y  mejor  quo  los  cuadros  terrorífi- 
cos las  escenas  apacibles.  A  esto  quizás  se  de- 
bió, no  menos  que  á  la  madurez  de  su  talento, 
la  superioridad  generalmente  concedida  á  la 
Aquilcida,  <|ue  sólo  llega  hasta  la  partida  de 
.Scyros.  Tassoimitil  nojioco  este  sistema.  Dante 
halló  en  La  Tebaida  la  idea  de  la  atroz  venganza 
de  Ugolino.  Las  Silvas,  consideradas  algunas 
veces  como  la  mejor  obra  de  Estacio,  ofrecen 
tamliién  una  poesía  rica  y  brillante,  pero  hueca, 
en  la  ipie  el  autor  llora  á  su  padre  ó  su  hija 
adoptiva  con  el  mismo  tono  que  la  prisiiindcun 
león  ó  de  un  pájaro.  Fueron  imitadas  ]ior  Auso- 
nio:  se  rccomiemlan,  á  pesar  de  sus  defectos,  jtor 
el  acierto  de  sus  descripciones,  y  deben  ser  juzga- 
das con  indulgencia,  atendiendo  á  la  rapidez  con 
que  se  escribieron.  Las  obras  de  Estacio  han  sido 
impresas  muchas  veces  y  trailucidasá  varios  idio- 
mas modernos.  Existe  una  edición  publicada  en 
París  (1827,  2  vol. ,  en  8.")  bastante  coiTccta. 
La  Nueva  hioijvafat-  ijaicrul  ¡niblicada  ))or  los 
hermanos  Didot  (París,  t.  44,  1868),  inserta 
una  extensa  bibliografía,  corresjiondiente  á  Es- 
tacio, ijuc  merece  ser  consultada.  La  Trhaida 
fué  traducida  al  castellano  por  el  Licenciado 
Juan  de  Arjona. 

-Estacio  (A(íun.E.s):  Biog.  Poeta  y  sabio 
portugués,  más  conocido  por  los  nombres  de 
Aquiks  Statius.  N  en  Vidigueyra  en  25  de 
junio  de  1524.  M.  en  17  ó  28  de  septiembre  de 
1581.  Llevado  en  temprana  edad  al  Asia  por  su 
padre,  que  le  destinaba  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas, por  lo  que  le  había  dado  el  nombre  de 
Aquiles,  no  sintió  alición  alguna  á  la  guerra, 
y  regresó  á  Portugal,  donde  se  hizo  inscribir 
entrólos  alumnos  de  la  Universidad  de  Evora, 
en  la  que  aprendió  el  griego,  el  latín  y  el  hebreo. 
Después  de  haber  estudiado  con  Andrés  de  Re- 
sendo,  el  anticuario  más  célebre  de  Portugal,  se 
trasladó  sucesivamente  á  Lovaina  y  París.  En 
la  cajiital  de  Francia,  que  contaba  entonces 
tantos  humanistas  célebres,  publicó  un  libro 
escrito  con  rara  elegancia  y  titulado  Sylvaali- 
quotvnnctmi  dziubusJiyjnnis  Calliinachi  eodem 
carminis  genere  ab  Siulio  rcddüis  (París,  1549, 
en  4.°):  con  esta  obra  dio  comienzo  á  su  reputa- 
ción. Volvió  á  Lovaina,  pasó  luego  á  Roma,  y 
en  esta  ciudad  se  hizo  amigo  de  Pablo  Manucio 
y  otros  sabios  italianos,  adijuirieiido  á  la  vez 
una  rc]iutación  que  le  elevó  al  primer  rango  de 
los  eruditos.  Bibliotecario  del  cardenal  Esfor- 
cia,  fué  nombrado  por  Pío  IV  secretario  del 
concilio  de  Trente,  y  aunque  gozaba  de  una 
intlueneia  que  hubiese  podido  aumentar  si  qui- 
siera, pri'lirió  vivir  cu  un  modesto  retiro  y  re- 
huso el  título  de  aitarda  mur  da  Torre  do  Tom- 
bo (guarda  general  de  los  archivos  de  Portugal) 
que'le  ofreció  el  rey  D.  Seba.stían.  Existe  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  una  carta  de  dicho 
monarca,  firmada  en  1515  y  dirigida  á  Estacio, 
dándole  las  gracias  con  efusión  por  el  sabio  con- 
curso que  le  presta  en  la  corte  romana  y  por  los 
servicios  que  hace  á  su  país  en  las  comarcas  ex- 
tranjeras. Prueba  evidente  del  extraordinario 
crédito  que  disfrutaba  Estacio  en  la  corte  de 
Roma,  es  el  hecho  de  que  fuera  sucesivamente 
secretario  de  los  Pontífices  Pío  IV,  Pío  V  y 
Gregorio  XIII.  Las  relaciones  que  mantenía  en 
esta  época  con  los  Papas  y  con  los  hombres  más 
eminentes  de  la  metrópoli  católica,  le  decidie- 
ron á  escribir  un  libro  que  citan  muy  pocos  de 
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sus  biógrafos:  es  una  verdadera  biografía  local 
qnc  debe  hoy  una  parte  de  su  mérito  á  las  la- 
millas i|nc  la  adornan.  La  obra,  muy  rara,  lleva 
este  titulo:  Ilhislrum  Virornin  ,iil  exstanl  in  urbe 
txi/rcssi  vuUus  ('&om:x,  1559,  en  fol.).  Viviendo 
en  Konia  no  olvidó  ,  sin  embargo,  á  su  país 
natal,  ni  descuidó  taiM]>oeo  el  cultivo  de  la  l'oc- 
sío.  Así  lo  demuestran  muchos  de  sus  trabajos, 
que  acreditan  su  erudición  y  estimables  cuali- 
dades poéticas. 

-  Estacio  (Fray  Juan  ):  Eiog.  Religioso 
portugués.  Vivió  en  el  siglo  xvi  M.  en  Valla- 
dolid.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  vistió  el 
hábito  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  España, 
en  el  convento  déla  ciudad  de  Salamanca.  Mar- 
chó luego  (1539)  á  Méjico  con  el  carácter  de 
Superior  de  una  misión  de  once  religio.so8.  Re- 
cibió el  encargo  de  predicar  el  Evangelio  á  los 
indios  de  Huaxleca,  y  puede  ser  con.siderado  el 
apóstol  de  a<iuella  provincia,  que  en  el  espacio 
de  cinco  años  convirtió  enteramente.  En  1545, 
siendo  prior  de  la  villa  de  Panuco,  fué  ele -to 
provincial.  En  e.se  empleo  prosiguió  sus  tnibajos 
en  la  conversión  de  los  indígenas,  mandando 
nii.siones  de  religiosos  de  su  Ordon  á  diversos 
lugares.  A  él  se  debieron  las  fundaciones  do 
Huejutla,  de  Puebla,  deTepecuaeui'.crj,  sin  con- 
tar las  muchas  correrías  que  de  su  Orden  hacían 
divcr.sos  religiosos  para  convertir  á  los  idólatras. 
Hacía  sus  visitas  a  pie,  á  |>csar  de  ser  ya  muy 
extensa  su  provincia,  y  predicaba  por  todos  los 
pueblos  y  en  los  divcr.sos  idiomas  que  en  ellos 
se  habl.aban,  en  todos  los  que  fué  muy  instrui- 
do. Concluido  su  provincialato  en  1549,  se  vol- 
vió á  Huaxtcea,  y  allí  continuó  sus  trabajos 
a]iostólicos,  hallándose  muy  contento  entre  los 
indígenas,  que  le  amaban  y  respetaban  como  á 
un  padre.  De  Méjico  le  sacó  la  obediencia  para 
í]ue  aconqiañara  al  Perú  al  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza, que  pas.abacon  igual  cargo  á  aquel  país. 
Allí  trabajó  Estacio  con  igual  celo  que  lo  había 
hecho  en  Nueva  España,  y  fundó  la  provincia 
de  su  Orden,  de  que  fué  primer  provincial.  El 
amor  (¡ue  siempre  había  profesado  a  los  america- 
nos le  obligó  á  venir  á  Espafia  para  solicitar  la 
reforma  de  ciertos  abusos  que  se  cometían  por 
los  gobernantes,  con  graves  iierjuicios  y  opresión 
de  los  indígenas:  en  la  corte  de  Felipe  II  abogó 
grandemente  á  su  favor,  consiguiendo  cuanto 
solicitaba  en  beneficio  de  los  recién  conquista- 
dos, y  cuando  sr.  prepar.aba  á  volver  al  Perú 
murió  en  Valladolid,  donde  entonces  estaba  la 
corte. 

ESTACIÓN  (del  lat.  sintió):  f.  Estado  actual 
de  una  cosa. 

-  Estación:  Cada  una  de  las  cuatro  partes  ó 
tiemiios  en  que  se  divide  el  año,  que  son:  in- 
vierno, primr.vera,  verano  y  otoño. 

Que  cuando  del  año. 
Viene  la  estación  fecunda, 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  pluma. 

Calperón. 

...  conociendo  que  la  variedad  de  las  esta- 
ciones depende  del  sol,  conocemos  una  ver- 
dad, porque  en  efecto  es  asi;  etc. 

Baljies. 

-Estación:  Tiempo,  temporada. 

En  la  estación  presente. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Estación:  Visita  que  se  hace  por  devoción 
á  las  iglesias  ó  altares,  deteniéndose  allí  algún 
tiempo  á  orar  delante  del  Santísimo  Sacramen- 
to, ]irincipalmente  en  los  días  de  Jueves  y  Vier- 
nes Santo. 

...  lo  que  no  se  hace  ni  concierta  en  las  pla- 
zas, ni  en  los  templos,...  ni  estaciones,  se 
concierta  y  facilita  en  casa  de  la  amiga  ó  la 
parienta  de  quien  más  satisfacción  se  tiene. 
CEI1VANTE.S. 

...  porquela  Iglesia  romana,  cuando  pide  el 
socorro  de  los  santos,  hace  procesión  y  ESTA- 
CIONES á  diversas  iglesias  suyas. 

Fe.  José  de  Sigüenza. 

-  Estación:  Cierto  número  de  Padrenuestros 
y  Avemarias  que  se  rezan  visitando  al  Santísimo 
Sacramento. 
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-  Estación:  Cada  uuo  de  los  parajes  en  qiie 
se  hace  alto  durante  un  viaje,  correría  ó  paseo. 

Ya  por  las  peñas,  ó  los  cierzos  fríos 
Era  ESTACIÓN  iuüel  á  los  navios. 

ESQUILACHE. 

-  Estación:  En  los  ferrocarriles,  sitio  donde 
lial)ituabnente  hacen  parada  los  trenes  y  se  ad- 
miten viajeros  ó  mercancías. 

...  es  bastante  común  (en  los  Estados  Uni- 
dos) el  casarse  en  ferrocarril,  saliendo  uno  sol- 
tero de  una  estación,  y  llegando  casado  á  la 
inmediata. 

MONLAU. 

Al  dejar  la  estación,  lanzó  un  gemido 
La  máquina  que  libre  se  veía,  etc. 

Campoamor. 

-  Estación:  Pnnto  y  oficina  donde  se  expi- 
den y  reciben  dcspaclios  telegráficos  ó  telefóni- 
cos. 

-  Estación:  ant.  Sitio  ó  tienda  pública  donde 
se  ponían  los  libros  para  venderlos,  copiarlos  ó 
estudiar  en  ellos. 

-  Estación:  fig.  Partida  de  gente  apostada. 

-  Estación:  ^síron.  Detención  aparente  de 
los  planetas  en  sus  órbitas,  por  el  cambio  de  sus 
moviniientos  directos  en  retrógrados,  ó  vicever- 
sa. La  estación  es  el  resultado  de  la  combina- 
ciiin  de  los  movimientos  propios  de  los  demás 
planetas  con  el  do  la  Tierra. 

-  Estación:  Geod.  y  Topogr.  Cada  uno  de  los 
puntos  en  que  se  observan  ó  se  miden  ángulos 
de  una  red  trigonométrica. 

Se  plantará  el  instrumento  en  la  primera 
estación. 

Bails. 

-  Estación:  Mar.  Tiempo  durante  el  cu.al  uno 
ó  más  Ijuqucs  de  guerra  están  comisionados  á  cru- 
zar sobre  una  costa  determinada  y  á  reconocer 
sus  puertos,  con  objeto  de  proteger  el  comercio 
de  su  nación,  ú  otra  mira  cualquiera. 

-  Estación:  Mar.  Paraje  en  que  se  desempe- 
ña la  comisión  anterior. 

-Estación:  Mar.  Conjunto  de  buques  de 
guerra,  que  se  hallan  á  las  órdenes  inmediatas 
del  comandante  general  de  un  apostadero,  y 
también  el  de  los  que  están  desempeñando  la 
susodicha  comisión. 

-  Andak  estaoio.ves:  fr.  Visitar  iglesias  y 
rezar  las  oraciones  prevenidas  para  ganar  indul- 
gencias. 

-Andar  las  Ei3TACiONES:fr.  fig.  y  fam.  Dar 
los  pasos  convenientes  y  hacer  las  liiligencias 
que  conducen  á  los  negocios  que  uno  tiene  á  su 
cargo. 

-  Vestiii  CON  LA  ESTACIÓN:  fr.  Vestir  según 
requiere  la  temperatura  de  la  estación  del  año 
en  que  uno  se  encuenttra. 

-  Estación:  Gosm,  La  sucesión  de  estaciones 
en  cada  lugar  de  la  Tierra  proviene  del  movi- 
miento de  translación  de  la  Tierra  alrededor 
de]  Sol,  y  de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica. 

La  cantiilad  de  calor  que  la  Tierra  recibe  del 
Sol  en  un  instante  dado  es  constantemente  la 
misma,  porque  la  distancia  entre  los  dos  cuer- 
pos varía  muy  poco  en  las  distintas  épocas  del 
año.  Este  calor  se  pierde  por  radiación,  y  la 
temperatura  media  del  globo  terrestre  permane- 
ce estacionaria,  según  demuestra  la  e.\perieucia. 
Pero  el  calor  recibido  se  distribuye  muy  des- 
igualmente en  la  superficie  de  la  Tierra  en  las 
diversas  épocas  del  año,  pues  para  un  lugar 
determinado  la  cantidad  de  calor  recibido  de- 
pende priní'i|ialmente  de  dos  causas:  1."  de  la 
altura  del  Sol  soliro  el  horizonte;  2.°'  de  la  du- 
raciiin  del  día.  Según  las  leyes  de  la  transmi- 
sión tlel  calor,  la  cantidad  de  calor  recibida  por 
una  superficie  dada  es  proporcional  al  seno  del 
ángulo  de  incidencia,  es  decir,  en  este  caso,  al 
seno  de  la  altura  del  Sol  sobre  el  horizonte,  y 
se  comprende  que,  cuanto  más  largo  sea  el  día, 
tanto  más  considerable  ha  de  ser  la  cantidad  do 
calor  reciiúda  en  igualdad  de  circunstancias. 

Ahora  bien:  el  movimiento  de  translación  de 
la  Tierra  alrededor  del  Sol,  combinado  con  la 
oblicuidad  de  la  eclíptica,  influye  sobre  las  dos 
referidas  causas  y,  por  lo  tanto,  determina  pe- 
ríodos de  desigual  temperatnra  pava  cada  lugar 
de  la  Tierra. 

Sea  r-¡AJ^  la  curva  que  describe  la  Tierra  al- 
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rededor  del  Sol,  y  sean  P,  Y,  ^  y  —  cuatro  po- 
siciones de  la  Tierra,  correspondientes  respecti- 
vamente al  perigeo,  al  equinoccio  de  marzo, 
al  apogeo  y  al  equinoccio  de  septiembre.  Se  ve 
fácilmente  que  los  rayos  del  Sol  ;S  lleg.an  á  un 
mismo  punto  de  la  Tierra  con  diferente  oblicui- 
dad en  cada  una  de  estas  posiciones,  y  por  lo 
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tanto  que  la  elevación  de  temperatura  ha  de  ser 
diferente. 

Así,  pues,  los  dos  solsticios  y  los  dos  equi- 
noccios forman  cuatro  épocas  notables  que  divi- 
den el  año,  ó  sea  el  tiempo  que  emplea  la  Tierra 
en  dar  la  vuelta  alrededor  del  Sol,  en  cuatro 
partes  desiguales,  á  las  que  se  ha  denomin.ido 
eslaciones.  Pero  es  de  advertir  asimismo  que, 
conforme  se  ve  en  la  figura,  la  situación  do  los 
dos  hemisferios,  Norte  y  Sur,  del  globo  terres- 
tre con  respecto  al  Sol,  no  es  la  misma,  siendo 
precisamente  invertidas;  es  decir,  que  cuando  la 
altura  meridiana  del  Sol,  y,  por  lo  tanto,  la  per- 
pendicularidad de  los  rayos,  es  mayor  para  el 
hemisferio  Norte,  lo  contrario  sucede  con  el  he- 
misferio Sur,  de  donde  se  sigue  que  la  disposi- 
ción de  las  estaciones  está  invertida  en  ambos 
hemisferios. 

En  el  septentrional  la  priínarcra  es  el  tiem]io 
que  transcurre  desile  el  equinoccio  de  marzo, 
que  por  esto  se  llama  de  primavera,  hasta  el 
solsticio  de  junio,  que  se  denomina  solsticio  de 
verano.  Dura  noventa  y  dos  días  y  veintiuna 
horas. 

El  veranóse  entiende  de.sde  el  solsticio  de  ve- 
rano hasta  el  equinoccio  de  septiembre,  que  se 
llama  equinoccio  de  otoño.  Dura  noventa  y  tres 
días  y  catorce  horas. 

El  otoño  comienza  en  el  equinoccio  de  otoño 
y  termina  en  el  solsticio  de  diciembre,  ó  sea  el 
de  invierno.  Dura  ochenta  y  nueve  días  y  dieci- 
ocho horas. 

El  invierno  es  el  ]icríodo  que  transcurre  desde 
el  solsticio  de  invierno  ha.sta  el  equinoccio  de 
primavera,  y  su  duración  es  de  ochenta  y  nueve 
días  y  una  hora. 

Se  ve,  pues,  que  en  el  hemisferio  Norte  el  es- 
tío es  la  estación  más  larga  y  el  invierno  lamas 
corta,  y  que  la  primavera  es  más  larga  que  el 
otoño.  En  el  hemisferio  Sur  sucede  precisamen- 
te lo  contrario.  Esta  desigualdad  es  debida  á  la 
elipticidad  de  la  órbita  solar  y  á  la  posición  que 
el  eje  mayor  de  esta  órbita  ocupa  con  relación  á 
la  línea  de  los  equinoccios  y  de  los  solsticios. 

Sin  embargo,  esta  duración  de  las  estaciones 
no  es  una  cosa  inmutable;  el  fenómeno  de  la 
precesión  de  los  equinoccioshace  variar  esta  du- 
ración, y  como  en  virtud  de  dicha  precesión  el 
punto  Y,  ó  sea  el  equinoccio  de  primavera,  tiende 
á  aproximarse  al  perigeo  P,  del  cual  está  alejado 
actualmente  79°  35'35",  cuando  en  el  transcnr.so 
de  los  tiempos  estos  puntos  se  hayan  confundi- 
do, la  primavera  tendrá  la  misma  duración  que 
el  invierno  (en  el  hemisferio  Norte),  el  verano 
la  misma  que  el  otoño,  y  estas  dos  últimas  es- 
taciones serán  más  largas  que  las  otras  dos. 

Si  no  existiera  la  oblicuidad  de  la  eclíptica, 
esto  es,  si  el  plano  de  ésta  coincidiese  con  el  del 
Ecuador,  la  sucesión  délas  estaciones  para  cada 
punto  de  la  Tierra  no  existiría.  El  Sol  describi- 
ría .aparentemente  cada  veinticuatro  horas  el 
círculo nniximo  corr(s]iondiente  á  dicho  Ecua- 
dor, y  cada  lugar  de  la  Tierra  tendría  la  mis- 
ma estación  todo  el  aiio.  Verano  abrasador  en 
la  zona  tórrida;  primavera  perfecta  en  las  regio- 
nes de  latitud  media,  é  invierno  glacial  y 
eterno  en  los  polos.  Este  es  el  caso  en  (¡ue  pró- 
xinnimente  so  encuentra  el  planeta  Júpiter. 

-  E.S'i'ACiÓN :  Ferr.  carr.  Suelen  elasilicarse 
las  estaciones  de  las  vías  férreas  por  órdenes, 
según  .su  importancia,  y,  aunque  arbitraria,  tal 
cla.sificación  no  .suele  pasar  do  tres  clases:  esta- 
ciones de  priiiicro,  de  sujundo  y  de  tercer  orden, 


llamándose  princijiaUs  á  las  que,  por  su  mayor 
importancia, exceden  de  las  condiciones  genera- 
les de  todas  las  de  una  línea,  y  apeaderos  las  de 
muy  reducido  servicio,  menor  que  las  de  la  t'ü- 
tima  clase.  Según  su  situación,  se  distinguen 
algunas  con  los  nombres  de  estación  de  cabeza,  de 
empalme,  de  paso,  extremo  ó  intermedia;  y  según 
el  servicio  que  desempeñan  ó  dependencias  con 
que  cuentan,  hay  aguada,  estación  central,  con 
depósito,  de  retroceso,  etc. 

También  la  construcción  de  algunos  ferroca- 
rriles de  excepcional  situación,  como  son  los 
aéreos  y  subterráneos,  obliga  á  disponer  las  esta- 
ciones en  análoga  situación  excepcional,  habién- 
dolas aéreas  ó  coigadas,  dispuestas  en  alto  al 
nivel  de  la  línea,  cuando  ésta  marcha  sobre  pi- 
lares á  alguna  altura  sobre  el  suelo,  como  so 
han  construido  algunos  ferrocarriles  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  y  otras  subterráneas, 
hechas  bajo  tierra,  cuando  también  marcha  así 
la  línea  que  sirven,  como  sucede  en  el  ferrocarril 
metropolitano  de  Londres  para  el  servicio  de 
aquella  capital. 

Estación  central.  -La  que  en  una  cajiital  im- 
portante recibe  varios  extremos  de  lineas,  unién- 
dolas y  aunando  sus  servicios. 

Estación  con  depósito.  -  A.(\u<¡\\a,  en  que  hay 
depó.sito  ó  cocherón  de  locomotoras,  que  se  si- 
túan en  las  líneas  férreas,  á  mayores  ó  menores 
distancias,  para  subvenir  á  necesidades  impe- 
riosas de  la  explotación,  cambiar  las  máquinas 
en  los  trenes  de  largo  recorrido,  reforzar  con 
doljle  tracción  en  los  casos  de  fuertes  rampas,  y 
sustituir  las  que  en  marchas  sufran  averías. 

Los  depósitos  se  hallan  siempre  en  estaciones 
principales,  donde  también  hay  material  de  ca- 
rruajes de  repuesto. 

En  estas  estaciones  las  cocheras  de  carruajes 
pueden  situarse  sin  inconveniente  en  la  proxi- 
midad del  punto  de  parada  de  los  trenes,  entre 
el  servicio  de  viajeros  y  el  de  mercancías  por 
ejemplo;  pero  en  cuanto  á  los  depósitos  ó  coche- 
rones  de  locomotoras,  como  tienen  que  recibir 
igualmente  las  apagadas  que  las  encendidas, 
conviene,  para  evitar  incomodidades  y  peligros, 
alejarlos  todo  lo  más  posible,  tanto  de  los  edifi- 
cios de  viajeros,  como  de  los  muelles  de  mer- 
cancías. 

Eslación  de  cabeza.  -  Estación  exthema. 
Estación  de  empalme.  -  La  que  está   situada 
en  el  punto  en  que  se  separan  dos  ó  más  líneas 
de  ferrocarriles  y  es  común  á  ellas. 

Cuando  sólo  hay  pasos  de  trenes  de  unas 
líneas  á  otras  sin  detenerse  aquéllos,  suele  cons- 
tar sencillamente  de  una  casa  de  guarda  ó  garita 
de  guarda-aguja,  y  nn  sistema  de  discos  de  se- 
ñales. 

Pero  si  en  dirhas  estaciones  hay  cambio  de 
vi.ajeros  y  de  mercancías  tienen  mayor  desarro- 
llo, y  se  construyen  según  algtnio  de  los  tres 
siguientes  tipos:  1.*  Las  vías  de  las  diversas 
líneas  se  comprenden  dentro  de  la  estación;  las 
instalaciones  están  á  uno  y  otro  lado  de  las  vías, 
y  el  edificio  principal  está  de  la  parte  en  que 
acude  mayor  aglomeraciíjn ,  destinándose  la 
opuesta  al  servicio  del  material.  2."  Está  situa- 
do el  edificio  principal  en  el  ángulo  que  forman 
las  dos  líneas,  disposición  que  presenta  la  ven- 
taja de  atenderse  al  servicio  local  sin  atravesar 
ninguna  vía,  pero  poco  ventajosa  para  el  cambio 
de  mercancías.  3.°  El  tránsito  de  viajeros  tiene 
lugar  en  edificios  y  andenes  situados  entie  dos 
grupos  do  vías;  éstas  se  enlazan  entre  sí  en  cada 
grupo  y  para  toda  dirección,  con  el  fin  de  evitar 
falsas  maniobras,  y  ambos  grupos  se  enlazan 
por  sus  extremidades. 

Estación  de  paso.  -  Cualquiera ,  exceptuadas 
las  extremas;  por  ellas  pasan  todos  los  trenes, 
parando  algunos  como  los  ómnibus,  mixtos  y  do 
mercancías,  y  pasando  de  largo  otros,  como  los 
expresos. 

Comprenden  instalaciones  especiales  para  el 
servicio  de  viajeros  y  el  de  mercancí.is;  p.ara  el 
primero  contienen  instalaciones  más  desarrolla- 
das que  la  de  los  apeaderos,  no  faltando  vestí- 
bulo, despacho  de  billetes,  salas  de  espera  para 
dos  clases  por  lo  menos,  y  retretes,  y  para  las 
mercancías  se  di.sponen  muelles  cubiertos  y  des- 
cubiertos. 

Además  do  las  vías  princip.iles  las  tiene  de 
apartadero  para  la  detención  de  trenes  de  mer- 
cancías y  cruces  de  los  viajeros.  El  personal 
suele  ser  reducido,  atendiendo  los  mismos  em- 
pleados á  los  dos  servicios  de  viajeros  y  do  mer- 
1  cancías. 
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Estación  de  retroceso.  -  Aquella  ]ior  la  íjue  no 
pucilc  jjusar  mi  tiuii,  kíiio  llegar  y  volveí  ¡i  salir 
por  las  vías  ])or  doiiile  (Mitró.  Así  son  toilas  las 
extremas  <le  linca,  y  iil;,'iiiias  que  en  un  priiici- 
pió  lo  fueron,  y  en  las  cuales, al  |iroloní;arse  la 
línea,  no  se  lia  poiliiloilar  salida  á  las  vías  |)0r 
la  ])arte  opuesta  do  la  entrada,  á  causa  de  estar 
nuiy  cerca  do  las  polilaeioues,  como  sucede  en 
la  líe  Aranjuez.  En  tales  casos  suele  enlazarse 
la  vía  general,  antes  y  después  do  la  estación, 
por  un  ramal  ()ue  furnia  un  triángulo,  pava  que 
los  trenes  rápidos  no  tengan  la  ileniora  que  lis 
ocasionaría  la  entrada  en  la  estación,  y  muy 
jirincipalmente  para  que  los  trenes  puedan  seguir 
luego  de  retroceder  de  la  estación,  su  marcha 
con  la  locomotora  ú  la  calicza,y  todo  su  material 
igualmente  dispuesto,  lo  que  no  acontecería  re- 
trocediendo por  vías  que  arrancasen  de  las  de  la 
estación. 

También  se  lian  construido  estaciones  de  retro- 
ceso en  ocasiones,  con  olijeto  sólo  de  ganar  des- 
arrollo en  algunas  lineas  de  fuertes  pendientes. 

Estación  fí-lrema.  -  La  situada  en  los  puntos 
e.\ Iremos  de  la  vía  férrea.  Suelen  ser  las  de  inús 
importancia,  y  conviene  tener  en  ellas  separados 
los  servicios  ile  llegada  y  de  salida. 

En  la  )iarte  de  la  salida  contienen:  patio  para 
la  llegada  de  los  carruajes,  con  comunes  y  mea- 
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deros'  parad  púlilico;  vestíbulo,  donde  se  hallan 
los  despachos  de  billetes;  despachos  para  el  te- 
légrafo, jefe,  empleados  ¿inspección;  lamparería; 
retretes;  andenes  y  muelles  para  caballerías  y  ca- 
rruajes. 

Del  lado  déla  llegada  contienen:  andén  de 
revisión  de  billetes ;despaclio  de  equipajes;  salas 
de  espera  para  los  viajeros  mientras  les  despachan 
sus  equipajes;  oficinas  de  los  empleados  de  la 
línea,  de  la  inspección  del  gobierno  y  de  policía; 
vestíbulo  de  salida;  patio  |)ara  los  carruajes;  re- 
tretes, y  muelle  de  desembarco  de  caballerías  y 
carruajes. 

Se  admiten  como  principios  generales:  1.°  Que 
los  edificios  deben  ser  paralelos  á  las  vías.  2." 
Que  los  despachos  de  equipajes  deben  estar  de- 
lante de  las  salas  de  espera,  para  facilitar  el 
transporte  de  los  mismos  á  los  furgones;  y  3.° 
Que  las  vías  de  salida  y  de  llegada  tengan  ande- 
nes que  estén  cubiertos. 

La  mejor  disposición  de  las  estaciones  extre- 
mas es  la  lie  forma  de  estribo,  en  que  las  vías 
entran  eu  los  edificios  de  salida  v  de  llegada. 
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Como  un  ejem[ilo  do  tal  clase  do  estaciones, 
liresentainos  en  la  fi¡).  tinl'i iur  la  plantado  ladel 
Este  de  l'urís,  y  lie  a<jUÍ  la  explicación  de  sus 
depeiiiias  con  números  de  referencia  á  la  figura: 

1  Vías  de  llegada  y  de  salida. 

2  Cochera. 

3  Aduana  de  niercancía.s. 

4  Ulicinas  de  ercaigos  pura  la  salida. 

5  Des))aclio  do  equipajes  para  la  salida  en 

la  red  general. 
C     Jlarqucsina  para  cubrir  el  andén. 

7  Id.  id. 

8  Sala  de  registro  de  la  aduana. 

9  Vestíbulo  (le  .salida. 

10  Despacho  de  billetes. 

11  Vestíbulo  de  salida. 

12  Marquesina  exteiior. 

13  Salas  de  es))era  para  la  red  general. 
11  Amlén  de  embarco  para  la  misma. 
If)  Id.  de  desembarco  para  id. 

16  Salas  de  espera  para  los  viajeros  de  los 

alrededores  de  la  capital. 

17  Andén  de  embarco  ]iara  los  mismos. 

18  Id.  de  desembarco  para  id. 
lí)     pjutri'ga  de  equipajes. 

20     Despacho  de  equijiajes  para  la  .salida. 
•21      Vestíbulo. 

Todo  esto  en  cuanto  al  servicio  de  viajeros; 
luego  por  separado  se  encuentra  el  servicio  de 
mercancías,  el  del  material  móvil  y  los  talleres 
de  reparación,  que  suelen,  por  lo  regular,  esta- 
blecerse en  estas  estaciones  extremas. 

Estación  intermedia.  -  Est.\i;iún  de  paso. 

Estación  princi/ia!.  -  La  intermedia  donde  se 
detienen  todos  los  trenes,  tanto  de  viajeros  como 
de  mercancías;  tienen  dependencias  para  estos 
dos  servicios  y  el  del  material. 

El  servicio  de  viajeros  conviene  (jueesté  inde- 
pendiente y  bastante  sepaiado  del  de  mercancías, 
]iara  que  no  se  molesten  recíprocamente.  Com- 
prende el  ]i]iinero:  patio  para  los  ómnibus  y  ca- 
rruajes; edificio  )iriiiiipal  de  viajeros  con  vestí- 
bulo, despacho  de  billetes  y  equipajes,  salas  de 
espera ,  retretes  y  andenes.  El  de  mercancías 
dclie  tener:  patio  para  los  carros  do  transporte, 
muelles  cubiertos,  ó  tinglados;  muelles  descubier- 
tos; camliios  de  vía  y  tornavías  para  el  movi- 
miento de  los  vehículos  y  formación  de  los  tre- 
nes. En  fin:  el  servicio  del  material  móvil  re- 
quiero cocheras  de  carruajes ,  eochcroncs  de 
locomotoras,  depósitos  de  agua,  grúas  hidráuli- 
cas y  muelles  de  combustible. 

-  Estacióx;  7.V?.  Esta  voz,  entendida  mate- 
rialmente, significa  lo  mismo  que  la  latina  staíiOj 
la  acciiín  de  estar  en  jiic,  en  cuya  actitud  acos- 
tumbraban los  cristianos  á  orar  los  Domingos, 
y  desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  l'entccos- 
tés  inclusive,  en  memoria  de  la  resurrección  de 
Jesucristo.  Este  hecho  lo  aseguran  los  Padres  de 
la  Iglesia  más  antiguos,  como  San  Ireneo,  Ter- 
tuliano, San  Clemente  de  .Mejandn'a,  San  Ci- 
)iriano,  Pedro,  obispo  de  Alejandría,  etc.,  y  los 
demás  autores  de  los  siglos  siguientes  hablan  de 
esta  práctica  como  de  una  tradición  apostólica. 
En  tiempo  del  concilio  de  Nicea,  año  625,  se 
descuidaba  esta  práctica  en  algunos  países;  los 
cristianos  oraban  de  rodillas  en  la  Pascua  como 
en  el  resto  del  año;  el  concilio  mandó  en  su  ca- 
non segundo  que  se  observase  en  la  Iglesia  la 
uniformidad  de  orar  en  pie,  según  la  antigua 
costumbre.  Juzgó  sin  duda  que  un  rito  destina- 
do á  renovar  la  memoria  de  uno  de  los  misterios 
más  importantes  de  nuestra  redención  no  debía 
parecer  indiferente;  así,  después  de  haber  fijado 
el  día  en  que  se  debía  celebrar  la  Pascua  en  todas 
las  iglesias  sin  excepción,  determinó  también  el 
modo  con  que  se  debía  orar  en  este  tiempo.  Sin 
embargo,  no  parece  que  dicho  canon  del  concilio 
de  Nicea  se  observó  en  las  iglesias  occidentales 
con  tanta  exactitud  como  en  las  de  Oriente.  Lo 
demás  del  aíio,  singularmente  en  los  días  de 
ayuno  y  penitencia,  se  oraba  de  rodillas  ó  pos- 
trándose ú  inclinándose  profundamente. 

También  había  costumbre  de  estar  en  pie  du- 
rante el  Evangelio,  el  sermón  y  el  canto  de  los 
salmos.  No  se  proporcionaban  entonces  en  las 
iglesias  las  comodidades  que  introdujeron  la  ti- 
bieza, la  molicie  y  la  vanidad  en  los  siglos  si- 
guientes. Por  la  misma  razón  probablemente 
llaman  desde  el  siglo  ni  estacionarios  ó  diasde 
estación  los  Miércoles  y  Viernes  de  cada  semana, 
porque  los  fieles  se  juntaban  también  en  es- 
tos días  lo  mismo  que  el  Domingo,  para  cele- 
brar el  oficio  divino  y  recibir  la  Sagrada  C'omu- 
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nión.  En  los  mismos  días  se  observaba  también 
nn  semiayuno,  es  decir,  se  abstenían  de  comer 
hasta  después  del  oficio,  que  ordinariomentc 
concluía  á  las  tres  de  la  tarde.  Estos  seminyu- 
nos,  ijue  eran  pi'eeepto  en  Oriente,  en  donde 
aún  lo  observan  en  el  día,  por  lo  menos  los 
monjes,  sólo  eiun  de  devocii'in  en  el  Occidente, 
y  la  estación  del  lliércoles  se  trasladó  al  Sábado 
eu  la  Iglesia  romana.  Pero  los  montañistas,  que 
en  todo  afectaban  un  rigor  excesivo,  recrimina- 
ban á  todos  losijuc  no  observaban  el  ayuno  estos 
dos  días,  ó  que  le  reducían  á  semiayuno.  Como 
no  fué  nunca  la  intención  de  la  Iglesia  que  se 
interrumpiesen  por  las  prácticas  de  piedad  la.s 
Artes  y  Agricultura  de  que  el  pueblo  necesitaba 
para  subsistir,  se  presume  con  razón  que  la  dis- 
ci])Iina  de  míe  hablamos  miraba  principalmente 
al  clero  y  a  los  vecinos  de  las  ciudades  episco- 
pales; lo  mismo  se  debe  decir  de  otras  muchas 
costumbres  y  prácticas  de  la  antigua  disciplina. 
Por  analogía  se  llamó  también  estación  en  la 
Iglesia  de  Koma  el  oficio  que  el  Papa,  al  frente 
de  su  clero,  iba  á  celebrar  á  diferentes  basílicas 
de  aipiclla  ciudad;  y  como  las  visitaba  sucesiva- 
mente en  esta  forma,  se  anotaron  en  el  misal 
romano  los  días  en  que  debía  haber  estación  en 
ésta  ó  la  otra  iglesia;  al  fin  de  cada  oficio  anun- 
ciaba el  arcediano  al  pueblo  el  sitio  donde  había 
estación  al  día  siguiente.  Se  cree  que  San  Gre- 
gorio fijó  y  distribuyó  las  estaciones  de  Koma  y 
están  anotadas  en  su  Sucramcntario.  Se  llama 
diiUimo  estacionario  el  que  estaba  encargado  de 
cantar  el  Evangelio  en  la  misa  que  debía  cele- 
brar el  Papa.  Al  i'resente  casi  no  hay  un  día  en 
todo  el  año  en  ipie  no  estéexpuesto  el  Santísimo 
Sacramento  en  alguna  de  las  iglesias  de  Roma, 
con  indulgencia  para  los  que  fuesen  á  ellas  á 
hacer  oración,  si  no  hay  obstáculo  que  se  lo  im- 
pida. Durante  el  jubileo,  cuando  la  indulgencia 
se  extiende  á  todas  las  iglesias  de  la  cristiandad , 
se  sciíalan  iglesias  particulares  en  que  los  fieles 
tienen  que  orar  ó  hacer  estaciones  para  ganar  la 
indulgencia.  Se  llama  también  estación  las  pre- 
ces que  los  canónigos  ó  beneficiados  de  una  igle- 
sia hacen  en  procesión  en  la  nave  delante  del 
altar  de  la  Virgen,  antes  de  la  misa  y  después 
de  las  vísperas.  Finalmente,  se  llama  también 
estación  el  encargo  que  se  da  á  un  predicador  de 
¡indicar  los  sermones  de  Cuaresma  en  una  igle- 
sia ])articular.  Si  subimos  al  origen  de  las  prác- 
ticas eclesiásticas  y  religiosas,  veremos  que  se 
fundaron  en  razones  sólidas  y  análogas  á  las 
circunstancias,  y  los  que  las  tienen  por  ridi- 
culas manifiestan  mucha  ignorancia.  Se  pre- 
gunta si  las  oraciones  son  mejores  en  tina  igle- 
sia que  en  otra,  y  si  Dios  no  está  dispuesto 
á  escucharnos  en  cualquiera  parte.  Lo  está  sin 
duda;  pero  Jesucristo,  cuando  nos  encarga  que 
siempre  oremos,  nos  dice  tamliién  que  si  muchos 
están  reunidos  en  su  nombre  él  está  en  medio 
de  ellos.  Quiso,  pues,  que  los  fieles  orasen  en 
coTiiún  }>ara  recordarnos  que  somos  todos  her- 
manos, hijos  de  un  mismo  Padre,  y  destinados 
á  una  herencia  misma  y  eterna,  y  que  tomemos 
interés  unos  por  otros.  Si  en  una  gran  ciudad 
había  iglesias  distantes  unas  de  otras,  corres- 
pondía á  la  caridad  de  los  obispos  ir  á  ellas  á 
celebrar  las  estaciones  ó  los  divinos  oficios,  para 
proporcionar  á  los  diversos  individuos  de  su  re- 
baño la  comodidad  de  reunirse,  digámo.slo  así, 
bajo  el  cayado  de  su  pastor.  Al  presente,  si  es 
menos  necesario  que  antes,  es  también  útil  con- 
servar los  usos  antiguos,  ]iorque  nos  recuerdan 
siempre  las  mismas  verdades  y  porque  las  devo- 
ciones particulares  que  no  tienen  m.ás  regla  que 
el  gusto  y  el  capricho  arrastran  á  veces  á  muchos 
abusos  y  errores. 

-  EsT.icióN  (La):  Geo(i.  Barrio  en  el  ayunta- 
miento de  Abando,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Viz- 
caya: 75  edifs. 

ESTACIONAL  (del  lat.  stationülis):  adj.  Propio 
y  peculiar  de  cualquiera  de  las  estaciones  del  año. 

Los  vientos  son  fuertes,  mas  no  se  extrañan 
por  esta  calidad,  que  es  aquí  estacional;  etc. 
JovellaKOS. 

El  (arroz)  llamado  de  secano  se  da  entre 
trópicos  ó  cerca  de  ellos,...  á  favor  de  lluvias 
ESTACIONALES,  turbonadas  diarias  ó  casi  dia- 
rias; etc. 

OlivIn. 

-Jis-TACion AL: ^Astron.  Estacionario;  aplí- 
case al  planeta  como  parado  ó  detenido  en  .su 
órbita  aparente  durante  cierto  tiempo. 
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ESTACIONARIO,  RÍA  (del  lat.  stationaríus): 
adj.  fig.  Díuese  de  las  personas  y  cosas  que  no 
adelantan  ó  jírogi-esau. 

...  lina  causa  relig¡o.sa  en  su  principio,  y 
política  eu  sus  consecuencias,...  fijó  entre  nos- 
otros el  non  plus  ultra  que  había  de  volvernos 
estacionabios. 

Lahra. 

...  tan  mal  á  la  España  se  interpreta 
Que  la  tildan  de  pueblo  estacionario 
Comparable  á  lo  sumo  con  Damieta! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Estacionario:  Asirán.  Aplícase  al  planeta 
como  parado  ó  detenido  eu  su  órbita  aparente 
durante  cierto  tiempo. 

-  Estacionario:  Mar.  Se  dice  de  la  marea, 
cuando  se  halla  en  los  momentos  de  inercia  del 
paso  del  flujo  al  reflujo,  é  inversamente. 

-  Esi'acionario:  Metí.  Dícese  de  las  enfer- 
medades que  dependen  do  un  estado  ó  de  una 
constitución  particular  de  la  atmósfera,  y  que 
reina  en  un  punto  durante  algunos  años,  casi 
.siempre  coincidiendo  con  una  estación,  por  ejem- 
plo la  primavera. 

-  Estacionario:  m.  Librero  que  tenía  pues- 
to ó  tienda  de  libros  para  venderlos  ó  dejarlos 
copiar,  ó  para  estudiar  en  ellos. 

-  Estacionario:  El  que,  según  los  estatutos 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  daba  los  libros 
en  la  biblioteca. 

ESTACIONARSE  (de  estación):  r.  Fijarse  tenaz- 
mente eu  una  oiduión  ó  doctrina. 

ESTACIONERO,  RA:  adj.  El  que  anda  con  fre- 
cuencia las  estaciones.  U.  t.  c.  s. 

-  EsTACioNEEO:  ni.  ant.  Librero. 

ESTACÓN:  m.  aum.  de  Estaca. 

...  estaban  hincados  debaxo  dellos  agudos 
ESTACONES  y  abrojos,  para  maucar  los  caballos 
del  enemigo. 

OVALLE. 

Con  recatón  de  hierro  clavaría 
Los  ESTACONES  de  áspera  corteza, 
O  por  la  prontitud  ó  la  firmeza. 

MORATÍN. 

ESTACTE  (del  lat.  stacte;  del  gi'.  STaxxrj,  de 
OTíxDo,  destilar,  caer  gota  agota):  f.  Aceite  esen- 
cial oloroso,  sacado  de  la  mirra  fresca,  molida  y 
bañada  en  agua. 

ESTACUSIA  (de  Sladcouse,  n.  pr. ):  f.  J3ot.  Gé- 
nero de  Estacusi:íceas  representado  por  varias 
esi)ecies  australianas. 

ESTACUSIÁCEAS  (de  estacusia):  f.  pl.  Hof. 
■Familia  de  plantas  dicotiledóneas,  cuyo  tipo  es 
el  género  Stankousia. 

ESTACH:  Gcog.  Lugar  con  ayiint.  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Arcalis,  Eseos  y  Mcn- 
cuy,  p.  j.  de  .Soit,  ]u-ov.  de  Lérida,  dióe.  de  L'r- 
gel;  542  habits.  Sit,  en  una  altura,  cerca  de 
elevada  montaña.  Terreno  pedregoso.  Cereales, 
patatas  y  legumbres. 

ESTACHA:  m.  Cuerda  ó  cable  atado  al  arpón 
que  se  clava  á  las  ballenas  para  matarlas. 

-  Estacha:  Pese.  Cuerda  de  cáñamo  de  40 
á  60  metros  de  longitud,  llamada  medida  por 
los  pescadores  de  Valencia  y  Cataluña.  Sirve 
para  dejar  cabo  en  tierra  y  para  tirar  de  las 
redes  después  de  culadas.  El  número  de  estachas 
varía  según  la  naturaleza  de  las  artes  que  se 
empleen,  y  así  el  ioiicí  necesita  ciento  cincuenta 
estachas  por  banda. 

-  Dar  estacha:  fr.  Largar  cuerda  para  que 
la  ballena  se  vaya  desangrando  y  muera. 

ESTADA  (do  estar):  f.  Mansión,  detención, 
demora  que  se  hace  en  un  lugar  ó  paraje. 

...  me  parece  (dijo  D.  Quijote)  que  la  ESTA- 
DA nuestra  en  este  castillo  ya  es  sin  prove- 
cho, etc. 

Cervante.?. 

...  de  la  venida  y  estada  de  su  padre  en  Es- 
paña no  puedo  dar  más  p,articular  relación. 
Amiíkcsio  he  Morales. 

-Estada:  Qcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Tamarite,prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  490 
habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  Ciuca,  no  lejos  de 
su  conlluencia  con  el  Esera,  en  la  falda  del 
monte  de  San  l'cdro.  Cereales,  vino,  aceite,  fru- 
tas y  hortalizas. 
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ESTADAL  (de  estadio):  m.  Medida  superficial 
ó  agraria  que  tiene  dieciséis  varas  cuadradas  y 
equivale  á  algo  más  de  111  miliareas. 

...  se  dice  que  tal  tierra  tiene  tantos  ESTADA- 
LES de  largo  y  tantos  de  ancho. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

En  terreno  regular  ha  de  ponerse  bastante 
menos  de  un  hectolitro  de  simieute  por  hec- 
tárea, ó  de  una  fanega  de  simiente  por  fanega 
superficial  de  576  estadales. 

Oliv.vn, 

-E.STADAL:  Cinta  beudita  eu  algún  santua- 
rio, que  se  suele  poner  al  cuello. 

Y  el  ESTADAL  rojo 
Con  lo  que  le  cuelga, 
Que  trujo  el  vecino, 
Cuando  fué  á  la  feria. 

Güngoka. 

-  Estadal:  ant.  Cirio  ó  hacha  de  cera. 
-Estadal:  prov.    And.  Hilada  de   cerilla, 

que  suele  tener  de  largo  un  estado  de  hombre. 
Llámase  comúnmente  así  auuque  tenga  más  ó 
menos  de  esta  longitud. 

...  y  así  hay  colgados  sobre  la  piedra  esta- 
dales de  cera,  y  trapitos  con  tierra. 

Ambrosio  de  Mürale.s. 

ESTADERO  (de  estadio):  m.  Sujeto  que  el  rey 
nombraba  para  demarcar  las  tierras  de  reparti- 
miento. 

-Estadero:  ant.  Bodegonero. 

ESTADÍA  (de  estar):  f.  Com.  Cada  uno  de  los 
días  que  transcurren  después  del  plazo  estipu- 
lailo  para  la  carga  ó  descarga  de  un  buque 
mercante,  por  los  cuales  se  ha  de  pagar  al  capi- 
tán un  tanto  por  indemnización.  Ü.  m.  en  pl. 

...  después  de  breve  estadía  volvió  á  zar- 
par, y,  según  informe  del  cargador,  j^a  estará, 
si  no  en  Gibraltar,  ahí. 

JOVELI.ANOS. 

-EsrADÍA:  Com.  Por  ext.,  la  misuia  indem- 
nización. 

ESTADILLA:  Géog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tamaiite,  prov.  de  Huesca;  dióe.  de  Lérida; 
1  600  habits.  Sit.  en  llano,  á  la  izquierda  del  río 
Ciuca,  no  lejos  de  la  confluencia  del  Esera. 
Maíz,  vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas.  Baños 
minerales  con  aguas  sulfuradas  calcicas. 

ESTADIO  (del  lat.  stadlum;  del  gr.  oráSiov): 
m.  Lugar  público  de  ciento  veinticinco  pasos 
geométricos,  que  servia  para  ejercitar  los  caba- 
llos en  la  carrera;  también  sirvió  en  lo  antiguo 
para  ejercitarse  los  hombres  en  la  carrera  y  en 
la  lucha. 

...  como  los  amigos  le  convidasen  y  amones- 
tasen que  corriese  el  estadio  eu  los  juegos 
olímpicos,  preguntó  si  habían  de  contender 
allí  reyes. 

Diego  Guacían. 

A]ilazóse  el  desafío 
Y  al  estadio  se  presentan 
Ilipomenes  y  Atalanta 
Algo  corta  de  polleras. 

Jerónimo  CAnceu. 

—  Estadio:  Distancia  ó  longitud  deciento 
veinticinco  pasos  geométricos,  que  viene  á  ser 
la  octava  ¡larte  de  una  milla,  que  se  regula  por 
mil  pasos. 

...  reedificado  por  César  el  Ditador  (el  circo 
Máximo)...  en  el  mismo  lugar  y  sitio,  de  tres 
estadios  en  largo,  de  uno  en  ancho,  dado  que 
con  los  edificios  .anejos  era  de  cuatro  bigacUis, 
cabía  ducientos  y  setenta  mil  hombres  a.senta- 
dos,  etc. 

Mariana. 

A  unos  doscientos  estadios  de  Mililene, 
cierto  rico  hombre  poseía  magnífica  hacienda, 
montes  abundantes  de  caza,  etc. 

Vai.era. 

ESTADIÓMETRO  (del  gr.  aTiO'.ov  espacio,  y 
<i.i-^ry/  medida):  m.  Pequeño  instrumento  (|Uo 
da  á  la  simple  lectura  la  medida  de  una  línea 
cualquiera,  recta,  quebrada  ó  curva,  sobre  las 
cartas  y  mapas,  ejecutados  en  toda  clase  de  es- 
calas. Se  debe  al  señor  de  Bellomayrc,  capitán 
de  Estado  Miiyor  francés. 
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Estadiómetro 


Lo  representa  l^fg.  adjunta.  Consta  de  una 
rueda  de  acero  dentada,  que  por  medio  de  un 
¡linón  mueve  un  tornillo  .siu  fin,  sobre  el  cual 
desliza  con  rozamiento  suave  un  indicador  guia- 
do por  un  pequeño  apéndice  que  penetra  en  el 
paso  del  tornillo;  las  graduaciones  están  mar- 
cadas en  las  dos  caras  del  ins- 
trumento á  derecha  é  izquier- 
da del  indicador. 

Tiene  el  instrumento  ocho 
escalas: 

I.''  Escala  de  ^/toooo  P^™ 
las  cartas  francesas,  jirusianas 
ó  belgas. 

2."  Escala  de  Vioooo  para 
las  cartas  prusianas,  italianas 
y  suizas. 

3."  y  4.»  Escalas  de  i/seooo 
y  '/i44ooo  para  las  austríacas. 

S.^y  6.»  Escalas  de  1/21  eoo 
y  V4Í4U0O  pai'a  las  rusas. 

7.'*  Escala  de  Vc.kiso  P^™ 
las  inglesas. 

Y  8."  Escala  natural  de  me- 
tros. 

Estas  escalas  son  las  más 
usuales,  y  otras  que  también 
suelen  emplearse  se  reducen  fá- 
cilmente á  ellas;  además,  la 
número  8  presenta  facilidad 
para  apropiar  el  instrumento  á 
toda  carta  y  escala. 

Algunas  graduaciones,  como 
la  de  Vsoooo.  Viooioo.  "te,  son 
dobles,  ascendentes  en  la  iz- 
quierda, y  descendentes  en  la 
derecha,  disposición  que  tiene 
la  ventaja  de  que,  llegado  el 
indicador  á  lo  alto  de  la  es- 
cala, para  seguir  midiendo  no 
hay  que  volverlo  á  poner  en 
coincidencia  con  el  cero,  sino 
que  basta  volver  el  estadióme- 
tro y  proseguir  la  operación  desde  el  punto  al 
que  se  ha  llegado,  bajando  entonces  el  indica- 
dor, operación  que  puede  continuarse  indefinida- 
mente. 

Se  maneja  el  instrumento  teniéndolo  entre 
los  dedos  á  la  manera  de  un  lápiz,  inclinado  de 
delante  á  atrás  y  hacia  el  costado,  á  fin  de  vi- 
gilar la  marcha  del  indicador  sobre  la  escala  y 
el  movimiento  de  la  rueda  dentada  sobre  el 
plano. 

Este  instrumento  es  portátil,  cómodo,  y  jier- 
mite  operar  sobre  toda  clase  de  lineas,  en  todas 
partes  y  de  todas  maneras. 

ESTADION  (Juan  Felipe):  Bio;/.  Político  aus- 
tríaco. N.  en  Maguncia  eu  18  de  junio  de  1765. 
M.  en  Bada  en  15  de  mayo  de  1824.  Descendía 
eu  línea  recta  del  célebre  Wálter  de  Warthau- 
seu,que  pereció  con  todos  sus  caballeros  en  la 
famosa  batalla  de  Nalfels,  peleando  por  el  Aus- 
tria. Con  el  favor  del  príncipe  de  Kauuitz  salió 
en  1787  de  embajador  de  Austria  para  Estocol- 
nio,  y  en  1790  pasó  á  Londres  con  el  mismo  ca- 
rácter. Renunció  la  embajada  en  1793,  y  se 
retiró  á  sus  haciendas  en  la  Suabia.  En  1801  fué 
llamado  otra  vez  para  que  se  encargara  de  la 
embajada  de  Berlín,  y  en  1805  pasó  á  la  de  San 
Pctersburgo,  donde  trabajó  con  todo  empeño 
para  formar  la  tercera  liga  que  en  ISOó  se  de- 
claró contra  Fraucia.  Firmada  la  paz  de  Pres- 
burgo,  Estadion  se  encargó  del  Ministerio  de 
Estado  y  quiso  que  Austria  emprendiese  de 
nuevo  la  guerra  contra  Francia  después  de  la 
batalla  de  Eylau,  aunque  por  falta  de  recursos 
tuvo  que  abandonar  para  más  tardóla  ejecución 
de  aquel  proyecto.  Dio  á  los  negocios  un  giro  há- 
bil y  prudente;  reanimó  el  espíritu  público;  hizo 
concesiones  al  pueblo;  pagó  con  largueza  los  es- 
critos que  excitaban  el  patriotismo,  y  no  paró 
hasta  ver  en  una  regular  organización  una  masa 
de  seiscientos  mil  hombres  armados,  con  cuyas 
fuerzas  se  resolvió  á  hacer  la  guerra,  ó  el  Gabi- 
nete de  Londres  le  condujo  á  esa  resolución  en 
1809.  Napoleón  le  dirigía  desde  £¿  ^/oíi  itor  toda 
clase  de  denuestos  y  al  cabo  puso  por  condición 
de  la  paz  con  Austria  la  destitución  de  aquel 
Ministro  que, en  electo,  tuvo  que  oedcrsu  carte- 
ra al  príncipe  de  Meternich,  y  pasar  á  vivir  con 
su  familia  á  Praga.  Mas  no  tardó  Estadion  en  ser 
llamado  á  Vicnapor  el  mismo  Meternich,  que  le 
despachó  en  calidad  de  i>leiiipotpnciario  a!  cuar- 
tel general  del  emperador  Alejandro  y  del   rey 
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Federico  Guillenno,  paia  tiatnr  de  la  alianza  de 
su  soberano  con  las  tres  ^rumies  ]iotencia8  del 
Norte  eonira  Najiüleún.  ICl  conde  de  Kstadion 
estulta  condecorado  con  toda»  las  Ordenes  do 
Enro|ia;  era  hombro  de  un  talento  ameno  y  muy 
cultivado;  ile  miras  tan  vastas  cnanto  eran  jui- 
ciosas; de  un  carácter  constante,  y  adiiuirió  re- 
putación de  uno  de  los  principales  diplomáticos 
de  su  época.  A  esas  picudas  reunía  la  ilc  u»  ra- 
rísimo desprendimiento,  tal  que  murió  polue 
con  lialier  ocupado  los  primeros  euipleos,  y  ad- 
ministrado durante  cuatro  años  la  Hacienda  ile 
su  ]iais.  Dejó  li  su  esposa  con  cuatro  hijos  casi 
en  la  imligencia. 

ESTADISTA  {de  estado):  m.  Desciiptor  de  la 
poblueión,  rif|neza  y  civilización  de  un  pueblo, 
provincia  ó  nación. 

-  EsTAlilsT.^:  Hombre  versailo  y  práctico  en 
negocios  de  Estado,  ó  instruido  en  materias  de 
política. 

...  Tiberio,  como  prudente  estadista,  fué 
gran  ilespreciador  ile  honores;  etc. 

Saavkijua  Fajaiído. 

¿l'orqué  con  faz  hipócrita  y. severa 
FiíiL'iéiidote  ESTADISTA  experto  y  sabio, 
Pretendes  gobernar  con  necio  labio 
De  Kspaña  la  católica  bandera? 

MoüatÍn. 

ESTADÍSTICA  (de  cxtmIiMa):  f.  Censo  de  la 
)iobla>ión  y  de  los  productos  naturales  é  iudus- 
tiiales  de  una  nación  ó  provincia. 

Ahora,  pues,  no  es  del  c.iso  íijar  la  estadís- 
tica, ni  liacerel  deslinde  de  tan  con.>iderable 
agrupación  de  pueblos;  etc. 

MüsoNKlíO  ROMANO.S. 

-  Esi  AiiisTicA:  Estudio  de  los  hechos  inóra- 
los y  iWicos  del  mundo,  y  su  conjunto  e.vpresa- 
do  en  guarismos  y  presentado  en  cundios  ó  ta- 
blas, como  materia  de  comparación  y  deduc- 
ción. 

En  los  periódicos  y  en  las  guias  encontrará 
en  crecido  número  las  noticias  que  ha  menes- 
ter (el  viajero)  para  formar  su  estadística. 
Bai.mk.s. 

Abramos  para  ello  la  estadística  criminal. 
Castiio  y  Sekuano. 

-  Estadística:  La  Estadística  puade  ser  con- 
siderada como  ciencia  y  como  método.  Conside- 
rada como  ciencia  lia  recibido  el  nombre  de 
Drmogra/ia,  y  su  olijcto  es  cxpiuier  la  situación 
política,  económica  y  social  de  una  nariun,  ó,  en 
general,  de  un  grupo  de  población.  Tara  que 
esta  ex|iosición  tenga  un  valor  cientílico  debe 
ser  resultado  de  ob.servaciones  directas,  de  cui- 
dadosas investigaciones  que,  después  de  haber 
sido recogidasy  examinadas  iletenidainente,  han 
de  ser  exjtuestas  en  un  leiigiiajc  de  gran  preci- 
sión. Esta  precisión  se  obtiene  empleando  el 
lenguaje  de  los  números;  de  aquí  que  la  Esta- 
dística liaya  sido  definida  diciendo:  ciencia  que 
trata  de  la  descripción  de  un  Estado  por  medio 
de  términos  numéricos. 

La  Estadística  tiene  sus  procedimientos  par- 
ticulares, un  método  projiio  que  consiste;!." 
En  el  empleo  do  los  números.  2.°  En  la  agru- 
pacii'm  de  estos  mismos  números  con  el  fin 
de  descubrir  los  hechos  iiermanentes,  sepa- 
rándolos de  los  accidentales.  3.°En  la  compara- 
cicjn.yade  los  hechos  permanentes,  ya  de  los  acci- 
dentales, en  diversas  épocas,  lugares  y  circuns 
tandas;  y  4.*^  En  el  empleo  de  los  datos  recogidos 
y  elaborados  matemáticamente  á  fin  de  descubrir 
las  leyes  que  rigen  los  hechos,  valiéndose  de 
inducciones  ó  deducciones  más  ó  menos  directas. 
Este  método  propio  de  la  ciencia  estadística, 
puede  prestar,  y  de  hecho  presta,  grandes  ser- 
vicios á  las  otras  ciencias.  Con  gran  frecuencia 
necesitan  las  ciencias  todas  observar  y  estudiar 
los  hechos  naturales  ó  sociales  que  caen  bajo  el 
dominio  de  cada  una,  con  el  rigor  y  la  exactitud 
aritmética  de  la  Estadística,  ó  por  lo  menos  con 
el  rigor  y  la  precisión  que  esta  ciencia  debería 
tener  siempre,  y  que  tiene  ya  en  muchas  de  sus 
ramas;  y  be  aquí  porqué  se  dice  que  la  Estadís- 
tica es  también  ó  puede  ser  considerada  como  un 
método.  Tarea  fácil  es  la  de  distinguir  la  ciencia 
estadística  del  método  que  lleva  su  nombre. 
Cuando  en  una  demografía  se  dan  á  conocer  las 
causas  de  las  defunciones,  la  Estadística  funcio- 
na como  ciencia  y  no  como  estadística  médica,  ó 
mejor,  como  método  estadístico  aplicado   á  la 
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SIedicina;  y  cuando  un  médico  estudia  los  efec- 
tos de  la  liebre  tifoidea,  por  ejemplo,  según  los 
sexos,  las  edades,  etc.,  ó  cuando  compara  los  re- 
sultados de  tal  ó  cual  medicamento,  aplica  ú  la 
ciencia  de  la  Medicina  los  procedimientos  de  la 
Estadística,  usando  el  método  que  es  propio  de 
ésta. 

La  Estadística  haexistidosioinprc,iior  más  qnc 
su  existencia  como  ciencia  no  haya  sido  recono- 
cida sino  en  tiempos  muy  modernos.  Cuando  los 
hombres  se  constituyeron  en  sociedad  y  comen- 
zaron á  gobernarse  regniarineute,  tuvieron  que 
cm]>lear  la  Estadística;  no  es,  pues,  exagerado 
decir  que  existe  Estadística  desde  que  existen 
Estados.  El  primer  acto  administrativo  del  pri- 
mer gobierno  regular  debió  .ser  un  recuento  de 
la  población;  el  segundo,  sin  duda,  el  conoci- 
miento del  total  de  su  riqueza.  Lallistoria  no 
ha  conservado  memoria  de  las  primeras  tentati- 
vas estadísticas;  sin  embargo,  sábese  que  Vao, 
emperador  de  la  China,  hizo,  2  238  años  antes 
de  la  era  cristiana,  una  estadística  que  nos  ha 
sido  transmitida  [lor  el  mismo  Coiil'iicio  en  el 
primer  capítulo  de  la  segunda  parte  del  CVíoíí- 
A'íHf/,  que  el  I'adre  (¡aubil  tradujo  y  publicó  en 
1770.  Desde  entonces  los  recuerdos  de  antiguas 
operaciones  estadísticas  se  multiplicaron.  La 
•  Biblia  conserva  muchos;  los  autores  griegos  ha- 
blan también  de  operaciones  estadísticas;  los 
romanos  tenían  una  institución  de  gran  impor- 
tancia, el  censo,  en  que  la  Estadística  descni|ie- 
ñaba  un  gran  (lapel,  siu^ediendo  lo  mismo  bajo  la 
Roma  imiicrial  con  el  catastro.  Carlomagno  era 
gran  aficionado  á  las  investigaciones  estadísticas; 
de  su  época  data  el  célebre  políptico  de  Irmi- 
nión.  Delie  recordarse  también  el  1  ¡omcsdiiy 
Ilook  de  Onillcrmo  el  Conquistador,  que  una 
obra  publicada  no  há  mucho  tiempo  cu  Ingla- 
terra ha  recordado  á  los  moilcrnos.  Pero  des- 
pués do  todo,  éstos  no  son  sino  actos  de  Admi- 
nistración práctica,  sucediendo  lo  mismo  res- 
pecto á  los  yíUi  de  la  Eepullica  que  A'enecia 
empezó  en  el  siglo. \ii,  según  se  cree,  á  los  cuales 
se  añadieron  después  las  relaciones  de  los  Prove- 
dilori,  y  más  adelante  las  célebres  relazioni  de 
los  embajadores.  Pero  no  es  necesario  hacer  más 
citas,  pues  es  evidente  que  á  los  Estados  les  es 
lU'cci.sa  la  Estadística.  En  un  principio  debieron 
servirse  de  ella  instintivamente;  pero  pronto  el 
uso  habitual  de  esta  ciencia  y  la  privación  acci- 
dental ó  ]iarcial  de  sus  servicios  les  dio  concien- 
cia de  la  utilidad  innegable  de  la  ciencia  esta- 
dística. En  este  momento  nació  la  Estadística 
como  ciencia,  como  ciencia  futura,  hasta  la  pu- 
blicación de  la  primera  obra  destinada  á  genera 
lizar  conocimientos  que  siempre  habían  sido 
patrimonio  exclusivo  de  los  gobierno,?.  Esta  pri- 
mera obra  es  el  verdadero  punto  de  partida;  titú- 
lase Dclíjovcrno  cd  umministraüone  dei  diversi 
reijni  c  rcimhlielie  etc.,  de  Francisco  Sansoviiio. 
Ko  se  citarán  más  autores  porque  basta  con  las 
citas  hechas  para  marcar  las  etapas  de  la  ciencia. 

La  Estadística,  que  no  llevaba  todavía  este 
nombre,  apenas  estaba  tratada  en  los  libros,  ni 
se  soñaba  en  designarle  el  lugar  que  le  corres- 
ponde entro  las  Ciencias.  Pertenece  este  honor 
á  Cowring,  sabio  publici.^ta  y  autor  de  varias 
obras  de  Derecho  público.  El  libro  á  que  se  hace 
referencia  titúlase  ExereHulio  histórica ■jioJitka 
de  notilin  siiigularis  alicvjus  reimihüca.  En 
ella  trazó  el  autor  con  gran  claridad  la  línea  de 
demarcación  que  separa  la  Estadística  déla  Geo- 
grafía, de  la  Historia  y  de  la  Economía  política. 
Un  publicista  alemán,  Hclenus  Politanns,  parece 
ser  el  primero  que  empleó,  ]iorlo  menos  en  latín, 
las  palabras  Estadistica  y  Estadisiicum  quo  sta- 
tus imjtcrii  Ilomano-Gcrmanici  represcntatur. 
En  la  Universidad  de  Jena  fué  donde  se  anun- 
ció el  primer  curso  de  Estadistica.  Dos  profeso- 
res, Struve  y  Schuieitzel,  según  refiere  uno  de 
sus  sucesores,  Hildebrand,  se  ocujiaron  simultá- 
neamente de  la  Estadística.  Después  de  estos 
apareció  Achenwall,  á  quien  impropiamente  se 
le  ha  llamado  «el  padre  de  la  Estadística,»  pero 
á  quien  no  puede  negarse  el  mérito  de  haber 
dado  gran  impulso  al  estudio  déla  Estadística, 
de  haber  formulado  una  definición  largo  tiempo 
aceptada,  y  haberla  sejiarado  de  las  Ciencias  co- 
laterales, Achenwall  iniblicó  una  obra  titulada 
Constitución  de  ¡osfrineipalcs  Estadosdc  Eun>i'a, 
con  una  introducci(''n  sobre  la  Estadística  en 
general,  que  es  lo  que  valió  al  autor  el  honor  de 
ser  considerado  como  fundador  de  la  ciencia. 

No  es  po.sible  citar  los  numerosos  autores  con- 
temporáneos ó  sucesores  de  Achenwall  que  han 
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cultivado  la  Estadística;  como  antes  se  lia  dicho, 
el  objeto  es  marcar  verdaderos  puntos  de  parti- 
da; no  se  nombrarán,  Jior  lo  tanto,  más  que  á 
Ancheisen,  que  parece  ser  fué  el  primero  que 
en  1741  publico  una  estadística,  consistente 
únicamente  en  estados  numéricos,  y  á  Caspair, 
autor  de  una  geografía  que,  durante  mucho  tiem- 
po, fué  considerada  como  un  modelo,  y  que  eu 
1778  publicó  igualmente  varios  estados,  vinien- 
do <le  este  modo  á  ponerse  éstos  muy  en  uso. 

En  vez  de  continuar  sobre  esta  pequeña  co- 
rriente, que  como  se  ve  tomó  las  jiiopoiciones 
de  un  caudaloso  río,  debe  buscarse  el  origen  de 
otra  corriente  que,  á  pesar  de  su  liumilde  cuna, 
lio  tardo  en  adquirir  una  gran  importancia.  Nos 
referimos  á  la  Aritmética  política. 

A  los  autores  de  que  hasta  ahora  se  ha  hablado 
se  lesconaideracomopertenccientesá  la  escuela 
histórica,  y  su  sistema  consistía  en  presentar 
los  lieclios  tales  como  son  en  sí,  sin  preocuparse 
para  nada  ni  de  las  relaciones  que  entre  ellos 
existen  ni  de  sus  causas  y  efectos.  Los  autores 
de  quienes  se  va  á  hablar  constituyeron,  en  opo- 
sición con  los  i>rimeros,  una  escuela  matemática 
y  contribuyeron  á  intioilucir  en  la  ciencia  esta- 
dística la  temlencia  á  descubrir  leyes,  á  averiguar 
las  causas  de  los  hechos,  y  también  a  tomar  los 
datos  ó  noticias  precisos  por  verdades  absolutas 
ó  universales.  Esta  rama  de  la  Estadística,  carac- 
terizada por  su  decidido  amor  á  la  precisión, 
debió,  sin  embargo,  su  [irincipio  á  conjeturas 
inásó  menos  fundadas.  Se  descubrió,  por  ejemiilo, 
ijue  existía  una  relación  entre  la  edad  del  hom- 
bre y  su  muerte,  entre  el  número  de  habitantes 
de  un  grupo  de  población  y  el  trigo  consumido 
por  e.se  misino  número  de  habitantes,  entre  la 
producción  y  el  impuesto  que  puede  soportarse, 
etcétera.  Conocidas  estas  relaciones,  y  sintien- 
do la  necesidad  de  datos  sobre  uno  ú  otro  de 
estos  hechos,  y  no  ])erniitiendo  el  servicio  admi- 
nistrativo de  la  época  averiguar  los  datos  desea- 
dos, jiretendióse  deducirlos  de  los  datos  conoci- 
dos. Así,  pues,  calculaban  per  el  número  de  los 
habitantes  el  consumo,  ó  por  el  consumo  el  nú- 
mero de  los  habitantes.  La  escuela  histórica 
emplee')  también  con  gran  frecuencia  este  mismo 
sistema,  con  la  diferencia  de(|iie  no  se  satisfacía 
con  los  datos  aproximados  ad<]UÍridospor  el  sis- 
tema de  la  deducción  y  no  cesaba  de  reclamar  la 
nKis  rigorosa  precisión.  El  inventor  de  la  expre- 
siiín  aritmética  poliíica  ¡larcce  haber  .sido  (iui- 
llerino  Petty,  individuo  de  la  Sociedad  Real, 
hombre  de  extraordinario  talento,  autor  de  di- 
versas obras  estimadas,  y  entre  ellas  de  una 
titulada .S'frrjn/^s.so,)/-'  in  polilical  .trilmcticks. 
No  permite  la  extensiiín  de  este  trabajo  seguir 
paso  á  paso  el  desarrollo  de  las  dos  escuelas,  la 
histórica  y  la  matemática,  que  cada  una  por  su 
lado  contribuyeron  á  la  formación  de  la  Estadísti- 
ca como  ciencia,  definiéndola  con  precisión,  de- 
teniiiuando  la  esfera  de  su  acci/.n  y  sejiarándola 
de  las  demás  ciencias  colaterales,  especialmente 
de  la  Geografía  y  de  la  Economía  política. 

Trazada  á  la  ligera  la  historia  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Estadística  considerada  como 
ciencia,  .se  indicará  ahora  á  grandes  rasgos  cómo 
se  desarrolló  la  Estadística  oficial.  Esta  rama  de 
la  Admiiiistración  ptúblii-a  puede  definirse  de  la 
siguiente  manera:  la  que  se  eucarga  de  recoger 
los  hei'hoB  que  sirven  de  base  á  las  medidas  de 
la  autoridad  ¡lública,  oque  se  destinan  á  inspec- 
cionar sus  actos.  Incurriríase,  sin  embargo,  en 
un  grave  error,  si  se  qui.siese  distinguir  total- 
mente la  Estadística  administrativa  de  la  Esta- 
dística científica,  porque  en  el  mayor  número 
de  casos  vienen  á  ser  la  misma  cosa  observada 
desde  diferentes  puntos  de  vista.  La  Estadística 
administrativa  se  establece  generalmente  según 
los  principios  científicos,  y  con  frecuencia  la 
ciencia  utiliza  datos  recogidos  exclusivamente 
con  un  objeto  administrativo.  Sin  embargo,  si 
se  hace  esta  distinción,  es  únicamente  en  gracia 
á  la  claridad  en  la  exposición,  y  á  fin  de  clasifi- 
car con  un  orden  lógico  el  caudal  de  hechos 
recogidos,  colocándose  en  situación  de  recoger 
en  ese  caudal  los  rasgos  proijios  para  dar  una 
idea  do  los  progresos  de  la  Estadística  oficial. 
Em]>ezaremos,  pues,  esta  reseña  histiírica  reco- 
rriendo las  princí]>ales  naciones  de  Europa. 

En  Francia,  Sully  había  ya  organizado  una 
oficina  completa  de  Estadística  política  y  finan- 
ciera en  1602,  y  el  resultado  de  sus  investiga- 
ciones se  encuentra  expuesto  en  su  obra,  varías 
veces  reimpresa.  Memorias  de  Snlhj. 

Luis  XIV,  á  fines  del  siglo  xvil,  pidió  á  sus 
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intendentes  Momorias  detalladas  sobre  el  estado 
do  sus  pioviucias,  comprendiendo  la  población, 
la  riqueza,  la  industria,  etc.,  cuya  colección 
completa  Corma  cuarenta  y  dos  volúmenes  en 
folio,  manuscritos. 

Durante  la  Restauración,  en  el  año  1818,  se 
publicaron  interesantes  documentos  estadísticos 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  En  1819  se  or- 
cañizo  una  oficina  de  Estadistica  en  la  Admi- 
nistración central  de  aduanas,  que  puldicaba 
interesantes  estados  sobre  comercio  e.\tcrior. 

La  Dirección  general  de  Estadística  no  fué 
creada  en  Francia  hasta  el  año  1834,  y  colocóse 
cu  el  Ministerio  de  Comercio;  el  céleliro  Morcan 
de  Jonnes  fué  nombrado  jefe  de  esta  Dirección. 
Esta  oficina,  cuya  primera  publicación  data  del 
año  1835,y  que  se  ütxúií Dociime^itos estmiisHcos, 
tiene  á  su  cargo  formar  la  estadística  del  movi- 
miento de  población,  de  la  agricultura,  la  in- 
dustria, la  elaboración  de  la  parte  científica  del  I 
censo  y  cierto  número  de  estadísticas  de  menor 
importancia.  E.xiste  también  en  el  mismo  Mi- 
nisterio una  oficina  de  subsistencias,  que  es  ca.si 
un  centro  de  Estadística  especial.  En  el  Minis- 
terio de  Fomento  existe  una  oficina  de  Estadís- 
tica de  minas  fundada  en  1840  y  otra  de  ferro- 
carriles, cuya  fundación  data  de  1846.  Desde  el 
año  1856  liase  establecido  también  un  servicio 
permanente  de  Estadística  de  instrucción  públi- 
ca, y  desde  1877  funciona  también  una  oficina 
central  de  Estadística  financiera  en  el  Ministerio 
de  Hacienda.  Los  trabajos  producidos  por  todos 
estos  centros  son  muy  importantes. 

En  Inglaterra,  á  pesar  de  que  gran  número  de 
sus  más  eminentes  estadísticos,  King,  Petty, 
Clialmer  y  otros  habían  demostrado  la  necesidad 
de  esta  ciencia,  retardóse  bastante  la  fundación 
de  sus  primeras  oficinas,  que  no  fueron  creadas 
hasta  el  año  1834,  confiando  su  dirección  á  Por- 
tcr,  autor  de  Progress  ofllic  nation. 

La  Estadística  judicial  establecióse  en  el  Mi- 
nisterio del  luterior  en  el  año  1834,  encargán- 
dose de  ella  Samuel  Redgrave. 

Posteriormente  ha  progresado  la  Estadística 
en  aquella  nación  notablemente,  estableciéndose 
tres  centros  diferentes,  uno  en  Londres  (1836) 
para  Inglaterra,  otro  en  Edimburgo  para  E.sco- 
cia  (1854)  y  otroenDublín  para  Irlanda  (1863). 
Antes  de  1874  existía  ya  un  registro  civil 
para  matrimonios,  nacimientos  y  delunciones, 
que  aunque  más  completo  y  perfecto  que  el  pa- 
rroquial dejaba  sin  embargo  bastante  que  desear. 
Desde  esta  fecha  hízoso  obligatorio  inscribir  en 
él  los  nacimientos  y  defunciones,  esperándose 
fundadamente  que  no  ocurran  lamentables  omi- 
siones. 

En  los  dos  reinos  Bélgica  y  Países  Bajos,  que 
desde  1815  á  1830  formaron  uno  solo,  la  E.sta- 
dística  oficial  nació  al  mismo  tiempo;  el  año 
1826  Sniits  encargóse  de  este  servicio  y  publicó 
diversos  y  apreciados  trabajos.  Después  de  la 
revolución  de  1830  Smits,  que  nació  en  Bruse- 
las, volvió  á  Bélgica,  en  donde  fué  director  de 
la  Estadística  general.  Retirado  éste  en  1841 
fué  nombrado  jefe  de  la  Estadística  y  al  mismo 
tiempo  secretario  déla  Comisión  central,  íluscli- 
ling.  Esta  comisión,  que  por  largo  tiempo  brilló 
con  luz  vivísima,  fué  creada  á  imitación  de  la 
que  el  gobierno  de  los  Países  Bajos  instituyó  en 
1826,  dando,  sin  embargo,  muy  diferentes  re- 
sultados. Quetelet  cree  «que  las  instituciones 
dependen  menos  de  la  forma  que  se  les  da  que 
de  las  personas  llamadas  á  plantearlas.»  Sólo 
asi  puede  explicarse  esta  diferencia. 

En  el  Haya  creóse  en  1826  una  oficina  de 
Estadística  que  desapareció  en  1830,  volviendo 
á  crearse  en  el  Ministerio  del  Interior  en  1848, 
confiando  su  dirección  á  M.  Baumhauer. 

La  primera  oficina  de  Estadística  en  Alemania 
creóse  en  1805  en  Berlín.  A  consecuencia  de  va- 
rios escritos  do  Leopoldo  Krug  sobre  la  necesidad 
de  recoger  de  una  manera  ordenada  los  datos 
estailísticos,elrey  Federico  Guillermo  III  ordenó 
en  28  de  mayo  do  1805  que  so  crea.se  una  oficina 
de  la  cual  debía  aquél  ser  jefe.  La  guerra  de  1806 
hizo  desaparecer  esta  oficina.  Después  de  la  paz 
de  Tilsit  dejóse  sentir  nuevamente  la  necesidad 
de  una  oficina  de  Estadística,  que  se  organizó  en 
1810,  nombrando  director  de  ella  á  Hoffman. 
Prusia  instituyó  en  1861  una  comisión  central 
de  Estadística  semejante  á  la  comisión  belga. 

Todos  los  demás  estados  alemanes  grandes  y 
pequeños  tuvieron  también  sus  oficinas  de  Esta- 
dística,que  no  enumeramos  por  no  ser  demasiado 
pesados. 
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Austria  fundó  sus  oficinas  de  Estadistica  en 
1828,  teniendo  la  misión  de  acudir  en  ayuda  do 
los  diferentes  ramos  de  la  Administración  supe- 
rior. En  1840  extendióse  su  objeto, y  en  lugar  de 
valerse  solamente  de  los  datos  proporcionados 
por  las  autoridades  superiores  pudo  pedirlos  y 
publicarlos.  Durante  largo  tiempo  la  Estadísti- 
ca de  Hungría  ha  estado  centralizada  en  Viena; 
hasta  después  del  convenio  do  1867  no  se  esta- 
bleció una  oficina  de  Estadística  para  aquel  país 
exclusivamente.  Carlos  Keleti  fué  el  primer  jefe 
de  ella. 

Suiza,  á  causa  de  la  gran  descentralización  quo 
en  ella  reina,  no  fundo  su  oficina  federal  de  Es- 
tadística hasta  el  año  1860.  Antes  de  esta  fecha 
algunos  cantones  tenían  ya  su  pequeña  sección 
oficial  de  Estadística,  y  hombres  especiales  que 
particularmente  se  dedicaban  al  cultivo  de  esta 
ciencia. 

Antes  que  se  unificasen  en  Italia  los  diversos 
Estados  en  que  se  dividía  la  penin.sula, ocupáronse 
de  la  Estadística.  Turíu  tenía  su  comisión  real; 
en  Florencia,  Zuccagni  Orlandini  presidía  los 
trab.ajos  del  Ufjicio  di  Stalislka.  Palermo  tenia 
su  Dirección  de  Estadística,  y  hasta  Roma,  dore 
ü  gwcerno  derkale  avcra  iii  odio  V irreverente 
curiositá  dei  laiei  e  la,  pcf-ulanza  del  le  scicnze 
nuove,  hizo  Estadistica,  publicando  en  estados 
numéricos  sus  resultados.  Unificóse  Italia  y  se 
instituyó  una  oficina  de  Estadística  en  el  año 
1861,  confiando  su  dirección  al  doctor  Macstri. 

Portugal  creó  en  1857  una  comisión  de  Esta- 
dística, que  un  cambio  de  Ministerio  disolvió.  En 
1860  e5tablecier0n.se  dos  secciones  en  los  Minis- 
terios de  Comercio  y  Guerra. 

Si  fuera  otra  la  extensión  de  este  trabajo, 
remontándonos  alginios  años  atrás  (1246),  en- 
contraríamos á  los  mogoles  en  Rusia  ocupados 
en  hacer  un  censo.  Pedro  el  Grande,  en  1710, 
ordenó  un  empadronamiento  general.  Por  el  ca- 
rácter de  este  trabajo  nos  limitaremos  á  decir 
que  en  Ru.sia  creóse  en  1802  en  el  Ministerio 
del  Interior  \iua  Dirección  de  Estadística.  Poco 
apoco  ha  ido  mejorándose  este  servicio,  reci- 
biendo vigoroso  impulso  en  el  año  1858,  en  que 
se  creó  una  Comisión  central  á  imitación  de  la 
de  Bélgica.  En  los  Ministerios  de  Agricultura  y 
Hacienda  existen  también  secciones  especiales. 

Suecia  ha  sido  tal  vez  la  nación  que  primero 
ha  tenido  una  organización  oficial  de  la  Esta- 
dística, puesto  que  ya  en  1756  tenía  una  comi- 
sión, llamada  C'omisídíi  fíe  Estados,  destinada  á 
elaborar  el  movimiento  anual  de  la  población, 
trabajo  que  no  ha  cesado  desde  entonces.  En 
1758  fué  dicha  comisión  refonnada  y  en.san- 
chados  sus  límites,  volviendo  á  serlo  también 
en  1860. 

Cuando  en  1849  recibió  Dinamarca  una  Cons- 
titución libre,  organizó  una  Dirección  de  Esta- 
dística, suprimiéndose  la  comisión  establecida 
en  1833,  y  vista  la  necesidad  de  dar  unidad  á 
los  trabajos  estadísticos  y  la  de  tener  empleados 
que  durante  todo  el  año  se  ocupasen  de  estos 
trabajos.  No  solamente  en  Europa,  sino  también 
en  América,  se  ha  concedido  á  la  Estadística  la 
impiortancia  que  merece.  En  los  Estados  Unidos 
desde  1710  se  hacen  censos  de  población,  trabajo 
que  es  hoy  colosal  empresa. 

En  la  América  del  Sur,  República  Argentina, 
Uruguay,  Chile,  Perú, Canadá,  etc.,  se  han  esta- 
blecido Direcciones  de  Estadística  á  cargo  de 
hombres  celosos  y  entendidos. 

Para  estudiar  el  desarrollo  de  la  Estadística 
oficial  en  España  se  dará  una  sucinta  y  ligerísi- 
ma  idea  de  él,  desde  principios  de  este  siglo, 
dando  á  conocer  nuís  detalladamente  su  organi- 
zación desde  el  año  1877,  época  hasta  la  cual 
puede  decirse  que  no  se  la  consideró  bajo  su 
aspecto  científico,  ni  obedeció  su  organización  á 
ningún  plan  fijo. 

Al  venir  el  siglo  xix  salió  España  de  la  situa- 
ción en  que  estaba  y  sintió  la  necesidad  de  re- 
formas. Todo  cambiaba  por  entonces  la  faz  de  la 
nación.  El  gobierno  absoluto  moría  y  nacía  el 
sistema  constitucional,  desaparecíala  antiguay 
viciosa  administración,  y  la  nueva  ([ue  había  de 
sustituirla  no  podía  caminar  á  ciegas,  había  de 
desvanecer  las  sombras  que  la  rodeaban, y  para 
conseguirlo  encendió  la  antoi'cha  do  la  Estadís- 
tica. A  su  viva  luz  examinó  el  país,  pidió  datos 
y  más  datos,  y  aun  cuando  no  pueda  sostenerse 
cpio  todos  ellos  tuvieran  un  fin  estadístico,  es 
indudable  que  se  le  conoció  á  la  ciencia  su  ca- 
rácter y  se  ja  declar(í  indispensable  ¡tara  ]iodcr 
administrar  con  probabilidades  de  acierto.  Sen- 
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tida  esta  necesidad,  y  queriendo  satisfacerla,  so 
estableció  en  Madrid,  en  el  año  1802,  una  oficina 
de  Estadística,  con  el  fin  de  averiguar  el  estado 
de  la  población,  el  de  la  Agricultura,  Industria 
y  Comercio.  Los  aconteciiiiientos  políticos  que 
sobroviniei'on  interrumpieron  los  trabajos  de 
aquella  oficina. 

El  rey  José  Bonaparte  quiso  también  pagar  su 
tributo  á  la  Estadística,  y  en  10  de  abril  de  1810 
ordenó  la  formación  de  un  censo  general  de  ve- 
cinos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  sucedía  esto  se  con- 
vocaban Cortes  generales  del  reino,  las  cuales 
acometieron  la  empresa  de  una  reorganización 
político-administrativa,  inaugurando  un  orden 
de  cosas  muy  favorable  al  desarrollo  de  la  cien- 
cia. Como  dice  la  reseña  de  la  Connsióti  General 
de  Estadística  de  España,  de  la  cual  tomamos 
estos  datos,  «La  iiropuesta  hecha  á  las  Cortes 
por  el  Ministro  de  Hacienda  señor  Canga- Argue- 
lles, para  que  á  las  contribuciones  sirviese  de 
base,  no  el  capital  sino  las  utilidades,  estable- 
ciéndose un  presupuesto  progresivo  con  arreglo 
á  ellas,  cuya  proposición  fué  aprobada  en  24  de 
enero  de  1811,  se  apoyaba  en  datos  de  polda- 
cióu  y  riqueza,  tales  cuales  en  aquella  situación 
])odrían  obtenerse.  Y  la  Constitución  de  1812  to- 
maba naturalmente  á  la  población  como  base  de 
la  organización  política  y  administrativa  de  Es- 
paña.» 

Desde  esta  fecha  hasta  el  año  1837  se  dieta- 
ron  muchas  disposiciones  encaminadas  á  la  in- 
vestigación de  datos  estadísticos,  pero  todas 
ellas  sin  otro  objeto  que  el  de  remediar  las  necesi- 
dades del  momento,  pero  sin  obedecer  á  un  fin 
premeditado.  De  estas  disposiciones  deben  citar- 
se: una  Instrucción  que  se  publicó  en  13  de  ju- 
lio de  1817,  en  la  cual  se  imponía  á  los  Ayun- 
tamientos la  obligación  de  llevar  un  registro  do 
los  nacidos,  casados  y  muertos,  y  á  las  Diputa- 
ciones provinciales  la  de  formar  el  censo  y  la 
Estadística  de  la  provincia  según  los  datos  que 
les  procurasen  los  Municipios,  y  otra  también 
muy  importante  de  19  de  enero  de  1836,  apro- 
bando y  circulando  cuatro  modelos  de  estados 
de  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones  en 
los  registros  de  los  Ayuntamientos. 

En  29  de  junio  del  año  siguiente  se  publicó  un 
Real  decreto,  ordenando  la  formación  de  un  cen- 
so general  de  población,  y  á  partir  de  esta  época 
emineza  á  notarse  una  cierta  regularidad  en  la 
petición  de  datos  estadísticos.  Fácil  sería  multi- 
plicar las  citas,  pero  ya  se  ha  dicho  que  la  índole 
de  este  trabajo  no  lo  consiente;  y  aun  á  riesgo  de 
que  ])arezca  un  salto  de  más  que  regulares  di- 
mensiones, pasaremos  desde  el  año  1837  al  1856, 
en  que  por  Real  decreto  de  9  de  noviembre  se 
creó  la  Comisión  general  de  Estadística,  que 
vino  á  llenar  un  vacío  que  hacía  ya  tiempo  se 
dejaba  sentir.  Para  dará  conocer  su  objeto,  nada 
mejor  que  copiar  los  siguientes  párrafos  de  la 
información  de  motivos  del  ya  citado  decreto: 
«Todos  los  gobiernos  anteriores  se  han  ocupado 
con  asiduidad  de  trabajos  estadísticos;  pero  olvi- 
dando unos  su  objeto,  circunscribiéndo.se  otros  á 
determinadas  clases,  y  finalmente,  verificándolo 
sólo  los  demás  aisladamente,  aunque  con  esme- 
ro, ha  venido  á  encontrarse  el  actual  con  grandes 
vacíos  que  no  pueden  llenarse  con  trabajos  ejecu- 
tados en  épocas  diver!5as  y  que  es  preciso  darles 
la  conexión  y  unidad  indispensables  para  quo 
produzcan  el  resultado  apetecido.  Los  trabajos 
parciales  emanados  de  algún  Ministerio  tienen 
un  mérito  indisputable,  principalmente  los  que 
se  refieren  á  la  administración  rentística,  y  que 
atestiguan  á  cada  período  los  progresos  que  va 
haciendo  en  nuestro  país  la  ciencia  administra- 
tiva; pero  falta  la  Estadística  española,  para 
que  la  ciencia,  el  gobierno  y  los  pueblos  obten- 
gan los  resultados  que  son  de  desear,  que  los 
trabajos  estadísticos  y  su  dirección  sean  unifor- 
mes, que  partan  de  un  mismo  centro  que  le  dé 
impulso,  comunicándoles  el  orden  y  relación  que 
deben  tener  entre  sí,  y  que  las  bases  de  las  in- 
vestigaciones sean  perfectamente  determinadas 
y  se  ejecuten  sin  los  embarazos  que  la  errónea 
opinión  de  los  pueblos  ó  los  recelos  del  fisco 
pudieran  crear.» 

Esta  comisión  se  colocó  bajo  la  dependencia 
inmediata  do  la  presidencia  del  Consejo  do  Mi- 
nistros, porque  se  creyó,  equivocadamente,  afec- 
tar d  su  material  organieación,  si  se  le  agregaba, 
como  después  se  ha  hecho,  á  determinado  depar- 
tanieuto  ministerial. 

Poi'  decreto  do  21  de  abril  do  1861  se  cambió 
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el  noiiiljio  (le  la  comisión  (lisponiciido  que  se 
titulara  Junta  geueial  de  Estadística,  y  se  la 
dividi.j  iri  dos  stccioues,  una  gccigiúlica  y  otra 
ustadí>tica.  La  ]>riniera  estaba  regida  por  tres 
directores  y  la  segunda  por  la  Dirección  de  ope- 
raciones  censales,  y  la  secretaria  encargada  de  la 
parte  administrativa.  En  l&tió  volvióle  á  rtlor- 
]nor  la  organizaciifii  de  la  Junta  sujiriniit-ndose 
la  secretaría  y  relundiéndose  en  dos  las  direc- 
ciones, una  de  oiienicioues  giográlicas  y  otra  de 
estadística,  (|uedaudo  ademas  una  Junta  gene- 
ral con  el  carácter  do  cuerpo  consultivo.  En  15 
de  mayo  del  mismo  aiio  se  cstuldeiiu  la  Estadís- 
tica provincial,  cieándoso  comisiones  en  lasi|uc 
había  vocales  con  noniliraniiento  y  sueldo  del 
Estado,  organización  que  dcsajiarccici  muy  pron- 
to por  su  excesivo  coste.  En  1.SU3  so  dio  mayor 
ensanche  A  las  comisiones  iirovincialcs,  y  tres 
años  después  so  ordenó  que  se  incorporasen  á  los 
golilernos  de  provincias.  Los  tralwjos  que  esta 
Juntado  Estadística  llevó  á  Icliz  termino  fueron 
muchos  y  de  verdadera  importancia.  El  más 
notable,  sin  duda,  fué  el  censo  de  población 
verilicado  en  el  año  ISGO.  No  contenta  la  Junta 
con  la  difícil  y  vasta  o]ierac¡ón  qne  había  eje- 
cutado, y  considerando  que  ios  datos  censales  se 
relacionan  intimamente  con  los  que  determina 
el  movimiento  ile  la  población,  quiso  conocer  el 
número  <lo  nacimientos,  matrimonios  y  defun- 
ciones de  los  años  1858  y  1859  para  deducir  de 
su  conocimiento  las  leyes  que  determinaron  du- 
rante aípiel  ]ieríodo,  fijando  las  alteraciones  y 
vicisituiles  de  la  población.  Sus  esfuerzos  se 
vieron  coronados  por  el  más  feliz  éxito,  y  en- 
tonces se  mandó  recoger  los  datos  referentes  al 
año  1801  y  pudo  fijarse  el  tipo  de  proporción 
do  los  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones, 
y  averiguar  la  vida  media  de  los  li.ibitantes 
en  cada  provincia.  En  IS.'iS  hizo  la  Jimia  un 
nomenclátor  que  so  leetiücó  en  1S5!1,  y  que 
comprendía  los  princip.iles  grupos  de  pobla- 
ción, más  los  lugares,  aldeas,  caseríos,  y  hasta 
los  albergues  menos  importantes.  Una  de  las 
más  colosales  y  difíciles  empresas  que  llevó 
:í  cabo  la  Junta  fué  la  estadística  de  la  pro- 
ducción agrícola,  si  bien  sus  gigantescos  es- 
fuerzos nó  alcanzaron  el  resultado  a]ictecido, 
hasta  el  extremo  de  que  la  Junta  desistió  de 
dar  |iiiblicidad  á  los  datos  recogidos  por  creer- 
los muy  distantes  do  la  verdad.  Mas  no  por 
esto  disminuye  el  mérito  de  obra  de  tal  inagiii- 
tnd.  Hacer  una  estadística  de  la  ]ioblafión  es 
algo  más  que  difícil,  y  aún  hubo  de  serlo  masen 
la  época  en  que  lo  intentó  la  Juuta.  Cuarenta 
años  de  repetidos  esfuerzos  necesitó  Francia 
para  obtener  una  estadística  de  la  producción 
agrícola.  A  más  de  estos  importantísimos  tra- 
bajos hizo  la  Junta  una  estadística  de  los  me- 
dios de  transporte,  que  comprendía  los  terres- 
tres, lluviales  y  marítimos,  el  número  de  carrua- 
jes, animales  destinados  á  la  carga  y  al  arrastre, 
material  de  ferrocarriles  y  los  buques  de  cabo- 
taje y  altura.  Y  de  un  ]ilaii  para  la  ejemición 
de  la  estadística  de  la  j\larina,  se  ocupó  de  la 
del  Comercio  y  la  Navegación, de  la  emigración 
é  iumigración.  de  las  estadísticas  mineras,  cri- 
minal, de  sanidad,  instrucción  pública,  benefi- 
cencia, etc.,  y  finalmente,  durante  algunos  años 
publicó  unos  Anuarios  que  contenían  noticias 
de  tiempos  pasados  y  los  que  podían  reunir  e  de 
la  época.  Estaban  divididos  estos  anuarios  en 
seis  partes,  que  com])rendían  las  estadísticas 
física,*  moral,  intelectual,  industrial,  adminis- 
trativa y  de  Ultramar.  Prestaron  gran  utilidad 
al  país  y  fueron  muy  apreciados  en  el  extran- 
jero. 

La  Conii.s¡ón  general  de  Estadística  cumplió 
á  conciencia  su  cometido  y  mereció  bien  de  la 
patria.  Desgraciadamente,  los  acontecimientos 
políticos,  y  sobre  todo  un  inmoderado  afán  de 
economías,  vinieron  á  disniiiuiir  la  rápida  mar- 
cha de  los  trabajos  estadísticos  y  geográficos. 

En  12  de  septiembre  de  1S70  se  publicó  un 
decreto  que  introdujo  grandes  reformas  en  la 
organización  del  ramo.  En  el  citado  decreto,  que 
iba  precedido  de  un  extenso  preámbulo  conte- 
niendo luniincsas  noticias  acerca  de  la  natura- 
leza y  estado  de  los  trabajos  geográficos  y  catas- 
trales, se  dispuso  que  el  servicio  de  la  Estadística 
general  estuviese  á  cargo  del  Ministerio  de  Fo- 
mento y  que  comprendiese  los  trabajos  censales 
y  estadísticos  y  los  geográficos  }•  meteorológicos. 
Estos  trabajos  debían  hacerse  por  una  Dirección 
general  de  Estadística,  por  un  establecimiento 
científico  denominado  Instituto  Geográfico  y  por 
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una  Junta  consultiva  do  Estadística  presidida 
por  el  Ministro  de  Fomento.  Este  decreto  es 
digno  de  aplauso,  pero  se  le  rejírochó  la  jtoca 
impoUaneia  que  concedió  á  la  parte  estadística. 
Esta  falla  se  reconoció  y  coriigió  en  el  año 
li77,  época  en  que,  con.>tituída  ya  la  Dirección 
general  llamada  Instituto  Geográlico,  se  hizu 
.'ciitir  la  necesidad  de  reformar  su  rifglamento 
y  de  crear  un  cuerpo  facultativo  que  se  encar- 
gara (le  la  paite  lelativa  a  la  Estadística  pio- 
piainente  dicha,  es  decir,  con  independencia  de 
sus  relaciones  c(Mi  la  Geogralía  y  la  Topografía, 

Según  el  ai  ticido  1,"  del  Reglamento  aproba- 
do en  27  de  abril  de  1877,  el  Instituto  Geográ- 
fico y  Estadístico  es  en  el  orden  adniinislrativo, 
una  Dirección  general, y  en  el  eientííicoun  centro 
nacional  dedicado  á  la  Geografía  inatcinática  y 
á  la  Estadística.  Dj'pende  inmediatamente  del 
Ministeiio  de  Fomento.  Su  misión  rcs)iectoála 
Estadística  es  la  formación  de  los  censos  de  per- 
sonas y  do  cosas,  estadística  de  la  población  y 
las  demás  estadísticas  especiales  é  internacio- 
nales en  todos  sus  diferentes  grupos. 

Dcsiiués  de  lo  dicho  incumlie  ahora  estudiar 
el  concepto  de  la  Estadística  detei minando  sus 
verdaderos  límites.  Se  ha  dicho  antes  que  esta 
ciencia  tiene  por  instrumento  propio  los  núme- 
ros y  (lor  método  el  empleo  de  observaciones 
múltiples  ó  de  grandes  números,  reducidos  á 
términos  medios  ¡mra  buscar  aquel  que  en  los 
hechos  ó  fenómenos  tenga  un  carácter  de  cons- 
tancia. A  esto  llámase  impropiameute  descubrir 
leyes.  Estas  leyes,  en  efecto,  no  son  relaciones 
necesarias,  sino  relaciones  empíricas.  Al  descu- 
brirla ley  de  los  hechos  se  ve  únicamente  cómo 
éstos  son,  pero  no  que  así  deben  ser  y  que  no 
puedan  ser  do  otra  manera.  No  es  esta  ocasión 
do  estudiar  si  el  homltre  posee  ó  no  un  instru- 
mento cualquiera  para  ver  la  esencia  de  las 
cesas,  pero  sí  ])Uede  asegurarse  que  la  Estadís- 
tica no  es  un  instrumento.  Esta  ciencia  limítase 
á  estudiar  las  relaciones  sociales  comprobadas 
miniicio.samente.  l'odrá  decir,  por  ejemplo,  que 
nacen  105  ó  106  varones  por  100  hembras,  oque 
de  cada  seis  criminales  son  por  término  medio 
cinco  varones  y  una  hembra.  Estas  son  las  lela- 
clones  empíricas,  ó,  sise  (¡iiiere,  leyes  estadísti- 
cas, que  están  comprobadas  con  certeza,  con 
exactitud;  mas  si  por  ellas  quiere  conocerse  la 
causa  del  fenómeno  no  es  posible  logrado  en  la 
mayoría  de  los  casos.  Como  dice  un  eminente 
estadístico,  Rumelín,  los  números  son  mudos; 
es  preciso  saber  adivinar  lo  que  indican.  Se 
explicará  con  más  claridad  esta  idea.  Suponga- 
mos, por  ejemplo,  que  en  un  país  cual(]uiera 
se  ha  hecho  una  estadística  caballar,  y  que  se  ha 
averiguado  c|ue  existen  en  dicho  país  40  000  ca- 
ballos. Por  sí  sola  esta  cantidad  nada  enseña,  es 
preciso  compararla  con  la  superficie  cultivada 
por  una  parte,  y  con  la  población  por  otra.  Esta 
comparación  hará  ver  que  cuanto  más  numero.sa 
es  la  población  de  un  jiaís  menos  caballos  puede 
alimentar  enigiuildad  de  circunstancias.  Después 
debe  compararse  el  número  proporcional  de  di- 
cho país  con  el  de  otros  países,  y  si  estos  otros 
países,  teniendo  una  población  específica  igual, 
alimentan  más  caballos,  podrá  deducirse  que  su 
suelo  es  mucho  más  fértil.  Se  compara  en  segui- 
da la  cifra  actual  de  éste  con  los  recuentos  an- 
teriores; si  hay  aumento  podrá  suponerse  que 
continuará  creciendo  ,  y  si  hay  disminución 
se  pasará  revista  á  los  diver.sos  usosá  que  se  de- 
dican los  caballos  y  se  tendrá  en  cuenta  la  in- 
fluencia de  las  nuevas  vías  férreas,  etc.  Se  quiere, 
por  ejemplo,  descubrir  la  influencia  del  clima 
sobre  los  naeimientos  ó  sobre  los  crímenes,  etc, ; 
pues  entonces  habrán  de  hacerse  comparaciones 
entre  distintos  países,  ó  en  un  mismo  país  entre 
sus  provincias,  Pero  las  diferencias  que  .se  en- 
cuentren jseián  debidas  al  clima  solamente?  No; 
pueden  obedecer  á  muchas  y  muy  distintas  cau- 
sas. Pueden  influir  el  grado  mayor  ó  menor  de 
la  instrucción,  el  culto  religioso,  la  riqueza,  la 
diferencia  de  la  alimentación,  el  género  de  la 
industria  dominante,  etc. 

Es  raro  que  una  fuerza  social,  que  una  in- 
fluencia etnológica,  política,  económica  y  aun 
física,  se  destaque  lo  bastante  distintamente 
para  que  pueda  descubrirse  la  ley  por  una  obser- 
vación. Comiénzase  por  entrever  una  verdad; 
algunos  datos  parecen  de  naturaleza  tal  que 
autorizan  á  tomarlos  por  base  de  una  inducción; 
el  producto  de  la  inducción  es  una  hipótesis 
que  tiene  necesidad  de  .ser  veiificada,  y  la  esta- 
(iística  es  la  que   procede  á  la  verificación  por 
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sus  recuentos  y  sns  combinaciones  de  cifras.  Si 
la  hipótesis  se  conliima  se  ha  demostiado  una 
ley  enipiíica.  Puede  también  llegarse  do  dife- 
rentes maneras  á  entrever  una  verdad,  ó  á  que- 
rer entreverla  aun  á  priori  ó  por  vía  (Je  de(iuc- 
ción;  entonces  no  ca  la  Estadística  quien  ha 
hecho  nacer  la  idea,  pero  ella  será  ijnieii  lacoin- 
piuebc.  Será  la  piedra  de  tOí|Ue  que  pennitirú 
distinguir  el  metal  precioso,  y  en  muchas  oca- 
siones hasta  lógrala  averiguar  su  aleación,  Pero 
|iaia(iue  la  verdad  resulte  de  e,-ta  operaciones 
pieci.so  que  el  estadístico  no  tenga  piejuicio 
alguno,  que  esté  libre  de  toda  pasión,  para  do 
este  modo  poder  comprender  claraiiicntc  lo  que 
digan  las  cifras.  Es  fácil  equivocarse  antes  de  la 
verificación,  pero  después  do  la  comprobación 
pertenece  la  palabra  ala  Estadística:  tanto  peor 
para  aquél  que  no  sabe  escucharla, 

^  ESTADÍSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
Estadística. 

Casi  todos  los  datos  est,\dísticos  recogidos 
en  Europa  prueban,  por  ejemplo,  que  el  mes 
de  mayo  es  una  de  las  ¿pecas  cu  que  más  fe- 
cundaciones se  operan,  etc. 

MONI.AU. 

ESTADIZO,  ZA  (do  (fiar):  adj.  Que  está  mu- 
cho tienii>oenun  lugar  sin  moverse  ni  orearse, 
y  por  tanto  se  altera  y  corrompe. 

ESTADO  (de!  lat,  s/«/7/.v^:  m.  Modificación  ó 
circunstancias  en  que  se  halla  actualmente  una 
cosa  ó  en  la  que  se  la  considera. 

Como  las  cosas  desta  vida  no  saben  estar 
paradas  en  un  estado,  ofreciéronse  tras  esto 
algunos  movimientos. 

Pedro  Mejía. 

El  agua  pasa  del  est.\du  líquido  al  de  sóli- 
do, etc. 

DoiiixGVEZ. 

-  Estado:  Orden,  clase,  jerarquía  y  calidad 
de  las  ]ieisonas  que  componen  un  reino,  una 
república  ó  un  pueblo;  como  el  eclesiástico,  el 
de  nobles,  el  de  plebeyos,  etc. 

Para  remedio  desto ,  quiso  el  emperador 
Alejandro  Severo  introiiucir  que  hubiese  di- 
versidad de  trajes,  conforme  á  los  ESTADOS  y 
hierarchías  que  hay  en  las  ciudades. 
Pedro  Fernandez  Navaruete, 

...  en  las  repúblicas  se  distinguen,  conocen 
yh.ay  diversos  estados,  unos  seculares  y  otros 
eclesiásticos,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Estado:  Clase  ó  condición  de  cada  uno, 
confoimeála  cual  debo  arreglar  su  género  de 
vido. 

Usted  no  se  halla  inclinada  al  estado  reli- 
gioso, según  parece. 

L,    F.    DE  MOEATÍN. 

-  Lo  que  oye  u.sted;  sí,  D.  Pablo 
Natural  de  Cariñena, 
Vecino  de  Zaragoza, 
Hacendado,  hombre  de  letras, 
De  ESTADO  soltero,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estado:  Cuerpo  político  de  una  nación. 

El  Estado  tiene  deberes  sagrados  que  cum- 
plir, etc. 

Marti.nez  de  la  Rosa. 

-  Estado:  País  ó  dominio  de  un  i)ríncipc  ó 
señor  de  vasallos. 

No  es  buen  medio  para  conservar  el  Estado 
dejar.se  el  príncipe  llevar  de  los  .antojos  del 
pueblo. 

P,    Fr,    JuAX   MÁRQUEZ, 

...  tan  rey  seria  yo  de  mi  Estado  (dijo  San- 
cho) couio  cada  uno  del  suyo,  etc. 

Cervantes, 

-  Estado:  En  las  repúblicas  federativas,  por- 
ción de  territorio  cuyos  habitantes  se  rigen  por 
leyes  propias,  aunque, sometidos  en  ciertos  asun- 
tos á  las  decisiones  del  gobierno  general. 

Los  estados  confederados  de  la  poderosa 
Unión  Americana,.,  sólo  eran  trece  en  la  glo- 
riosa época  de  su  emancipación,  etc, 

Domínguez, 
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-Estado:  Disiiosicióu  y  circunstancias  va- 
riables en  que  una  cosa  se  halla. 

...  en  el  cual  tiempo,  los  españoles  congoja- 
ilos  del  ESTADO  y  términos  á  que  estaban  re- 
ducidos. 

Maeiana. 

De  aquella  nos  informará  toda  su  vida,  de 
este  su  muerte,  y  el  estado  que  tenían  en  aque- 
lla sazón  sus  armas  y  pretensiones. 

QUEVEDO. 

-  Estado  :  Medida  tomada  de  la  estatura 
roiíular  de  un  lionibre,  de  la  cual  se  suele  usar 
para  medir  las  alturas  ó  profundidades. 

¡Qué  tristísima  cosa  sería  que  habiendo  caído 
un  pobrehombreen  un  pozo  de  diez  estados 
de  lioniio...,  le  cerrasen  con  una  pena  la  boca 
del  pozo,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

A  obra  de  doce  ó  catorce  ESTADOS  de  la  pro- 
fundidad desta  mazmorra,  á  la  derecha  mano 
se  hace  una  concavidad  y  espacio  capaz  de 
poder  caber  en  ella  un  gran  carro  con  sus  mu- 
ías. 

Ceíivantes. 

-EsTAiiO:  Resumen,  por  partidas  geuerales, 
que  resulta  de  las  relaciones  licclias  por  meuoi-, 
y  que  ordinariamente  se  figura  en  una  hoja  de 
paiiol. 

Pedí  al  mayordomo  un  ESTADO  de  las  provi- 
sioues; etc. 

Isr,A. 

-  Estado:  Manutención  que  acostumbra  dar 
el  rey  en  ciertos  lugares  y  ocasiones  á  su  comi- 
tiva. 

-  Estado:  Sitio  en  que  se  la  sirve. 
-Estado:  Mini.stemo  de  Estado. 
-Estado:  ant.   Séijuito,  corte,  acompaña- 
miento. 

-  Estado:  Esgr.  Disposición  y  figura  en  que 
queda  el  cuerpo  después  de  haber  herido,  repa- 
rado ó  desviado  la  espada  del  contrario. 

-  Estado  celeste:  Astral.  El  que  compete 
al  planeta,  segiíu  el  signo  en  que  se  halla,  y  sus 
aspectos  y  configuraciones. 

-  Estado  común:  Estado  general. 
-Estado  déla  inocencia:  Aquel  en  que 

Dios  crió  á  nuestros  primeros  padres  en  la  gra- 
cia y  justicia  original. 

Antes  del  pecado,  en  aquel  (lidioso  estado 
de  la  ?'7íí)ce7iCí«y  justicia  original,  en  que  Dios 
crió  el  hombre,  la  porción  inferior  estaba  ente- 
ramente sujeta  ala  superior. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-  Estado  del  keino:  Cualquiera  de  las  cla- 
ses ó  brazos  de  él,  que  solían  tener  voto  en  Cor- 
tes. 

Del  reino  convocó  los  tres  estados 
Al  servicio,  el  marqués,  y  al  bien  atento 
Del  interés  real... 

GÓNGOBA. 

-  E.STADO  general:  Estado  llano. 

-  Estado  honesto:  El  de  soltera. 

-  Estado  llano:  El  común  de  los  vecinos 
de  que  se  compone  un  pueblo,  á  excepción  de  los 
nobles. 

-Estado  Mayor:  Mil.  Cuerpo  de  oficiales 
encargados  en  los  ejércitos  de  distribuir  las 
órdenes,  vigilar  su  observancia  y  procurar  que 
naila  falte  para  su  e.\acta  y  puntual  ejecución. 
Pertenecen  al  E.STADO  Mayorel  Capitán  General, 
los  demás  generales,  los  jefes  de  todos  los  ramos 
y  cuantos  oficiales  .se  emplean  en  él. 

-Estado  Mayor:  Mil.  Generales  y  jefes  de 
todos  los  ramos,  que  componen  una  división,  y 
punto  central  donde  deben  determinarse  y  vifd- 
larse  todas  las  operaciones  de  la  misma,  según 
las  órdenes  comunicadas  por  el  E.stado  Mayor 
general  y  el  general  comandante  de  ella. 

-  Estado  Mayor:  Mil.  General  ó  gobernador 
que  manda  una  plaza,  teniente  do  rey,  sargento 
mayor,  ayudantes  y  demás  individuos  agrega- 
dos á  él. 

-  Estado  Mayor  general:  Mil.  Reunión 
df  los  jefes  de  todos  los  ramos  de  un  ejército,  y 
punto  central  de  las  grandes  operaciones  mili- 
tares ó  administiativas,  en  el  que,  con  presencia 

Tomo  Vil 
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de  las  órdenes  del  gobierno  y  del  Capitán  Gene- 
ral, todo  se  arregla  y  activa. 

-  Estado  noble:  Orden  ó  clase  de  los  no- 
bles en  la  república. 

-  Caer  uno  de  su  estado  :  fr.  fig.  Perder 
parte  del  valimiento  y  conveniencia  que  tenía. 

-Caer  uno  de  su  estado:  fig.  y  fam.  Caer 
en  tierra  sin  impulso  ajeno. 

-CAU.SAR  ESTADO:  fr.  Ser  definitiva  una  sen- 
tencia, resolución,  etc. 

-  Dae  estado:  fr.  Colocar  el  padre  de  fami- 
lias, ó  el  que  hace  sus  veces,  á  los  hijos  en  el 
ESTADO  eclesiástico  ó  en  el  de  matrimonio. 

...  decía  él  (tío),  y  decía  muy  bien,  que  no 
habían  de  dar  los  padres  á  sus  hijos  ESTADO 
contra  su  voluntad. 

Cervantes. 

A  pesar  de  todo,  vos 
Dotáis  con  esplendidez 
A  esa  muchacha,  la  ditis 
Estado... —  ¿Qué  puedo  hacer 
Más? 

Hartzenbüsch. 

-  Estar  una  cosa  en  el  estado  de  la  ino- 
cencia: fr.  fig.  y  fam.  No  haberse  adelantado 
nada  eu  ella;  hallarse  en  el  mismo  ser  y  e.stado 
que  al  principio. 

-Hacer  estado:  fr.  ant.  Dar  el  rey  de  co- 
mer en  mesa  común  y  de  balde,  ó  hacerlos  gas- 
tos en  tiempo  que  duraba  la  jornada  en  alguno 
de  los  sitios  Reales,  á  los  que  eran  llama<lo3 
á  ella. 

-  Mudar  estado:  fr.  Pasar  de  un  estado  á 
otro;  como  de  secular  á  eclesiástico,  de  soltero  á 
casado,  etc. 

-  No  estar,  ó  no  venir,  en  estado  un  plei- 
to: fr.  For.  Faltarle  algunos  requisitos  necesa- 
rios para  dar  la  providencia  que  se  solicita. 

-  Poner  á  uno  en  e.stado:  fr.  Darle  es- 
tado. 

...  y  que  él  tomaba  á  cargo  el  ponerme  en 
estado  que  correspondiese  á  la  estimación  eu 
que  me  tenía. 

Cervantes. 

-  Siete  estados  deb.ajo  de  tierra:  expr. 
fig.  de  que  se  usa  para  denotar  que  una  cosa  está 
muy  oculta  ó  escondida. 

-Siete  estados  debajo  de  tierra:  Con 
los  verbos  meter,  sepultar,  etc. ,  es  una  expr.  exa- 
gerativa,  con  que  se  intenta  amedrentar. 

-Tomar  estado:  fr.  Mudar  estado. 

...  salían  (las  doncellas  de  calidad,  de  los 
colegios)  á  tornar  estado  con  aprobación  de 
sus  padres  y  licencia  del  rey,  etc. 

SüLÍS. 

Dentro  de  un  mes  has  de  tomar  estado. 
-  Con  don  Diego  en  mi  vida,  etc. 

Moketo. 

-Estado:  Pollt.  Comenzar  este  artículo  do- 
finiendo  lo  que  por  Estado  se  entiende,  lo  que 
el  Estado  sea,  sería  tanto  como  comenzar  por  el 
fin,  pues  si  la  definición  resultaba  científica- 
mente exacta,  en  ella  quedarían  determinados 
el  concepto  y  fin  del  Estado,  y  claro  es  que  no 
puede  una  cosa  ser  determinada  si  antes  no  se 
la  determina;  más  claro,  no  es  posible  definir  si 
antes  no  han  sido  objeto  de  examen  detenido 
los  elementos  que  hayan  de  entrar  en  la  defini- 
ción. Es,  por  lo  tanto,  de  necesidad, para  formarse 
idea  de  lo  que  es  el  Estado,  estudiar  y  averi- 
guar su  concepto  y  origen,  su  fin  y  la  relación 
que  entre  él  y  la  sociedad  existe,  y  conocidos 
estos  puntos,  clara,  precisa  y  exacta  será  la  con- 
cepción que  del  Estado  se  forme  y  ya  inútil  su 
definición. 

Cada  uno  de  estos  puntos  será  examinado  en 
párrafo  ajiarte. 

I  Concepto  y  oriycn  del  Estado.  -  Siendo  la 
sociabilidad  ley  ineludible  para  el  hombre,  es 
también  necesaria  la  existencia  de  una  regla  que 
determine  y  fije  las  relaciones  entre  ellos,  y  como 
consecuencia  un  poder  que  proteja  las  relaciones 
jurídicas:  la  regla  es  el  Derecho;  el  poiler  es  el 
Estado.  El  Derecho  recibe  en  diversas  formas 
una  posición  y  desenvolvimiento  social;  como 
fin  constante  de  la  vida  necesita  una  institución, 
un  ordejí  constante  también.  De  aquí  que  en 
toda  asociación  ó  comunidad  huuuina  que  se 
forma,  excediendo  de  la  familia,  suigc  y  se  ini- 
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cia  la  necesidad  de  un  poder  que  haga  cumplir 
el  Derecho,  estableciendo  organizaciones  ó  ins- 
tituciones que  decidan  los  casos  litigiosos  y  de- 
fiendan el  todo  social  contra  las  agresiones  ex- 
teriores. Así,  gradualmente,  y  según  ciertas 
circunstancias,  se  forma  una  serie  de  organis- 
mos especiales  para  las  necesidades  de  la  vida 
jurídica,  enlazadas  todas  entre  sí  y  derivadas  de 
un  poder  común. 

La  ley  de  la  sociabilidad  que  fundó  la  familia 
llevó  aiin  más  allá  su  infiuencia,  y  asoció  á  las 
familias  entre  si  formando  grupos.  Con  el 
transcurso  del  tiempo  en  cada  grupo  se  multi- 
plicaron y  complicaron  las  relaciones  jurídicas, 
y  la  asociación  fundada  por  ley  natural  necesitó, 
sin  embargo,  un  lazo  de  unión  para  no  vivir 
una  vida  miserable. 

El  principio  natural,  el  lazo  que  creó  la  aso- 
ciación, no  era  lo  bastante  fuerte,  y  á  remediar 
su  debilidad  vino  un  poder  protector,  superior  á 
toda  voluntad  individual,  para  reprimir  las  ex- 
tralimitacioues,  defender  las  personas  y  los  dere- 
chos contra  los  atentados  de  la  violencia.  Es 
indiferente,  para  lo  que  se  pretende  establecer, 
que  el  poder,  el  orden  que  proteja  las  relaciones 
jurídicas,  se  organice  en  ésta  ó  en  la  otra  forma, 
que  se  le  atribuya  éste  ó  aquél  origen  histórico 
ó  filosófico;  lo  innegable,  lo  que  todo  el  mundo 
reconoce,  es  que  el  tal  poder  es  de  absoluta  preci- 
sión para  la  existencia  de  las  sociedades  huma- 
nas, y  que  línicamente  los  seres  irracionales 
pueden  vivir  sin  él,  pues  en  ellos  no  hay  más 
ley  que  la  fuerza,  y  que  sólo  sin  él  podrían  vivir 
los  hombres  si  todos  fueran  de  tal  bondad  que 
sin  necesidad  de  coacción  alguna  cumplieran 
todos  sus  deberes  y  respetaran  todos  los  dere- 
chos. Este  es  el  concepto  del  Estado  más  gene- 
ralizado; así  lo  explica  Ahrens.  ¿Puede  aceptarse 
como  completo  este  concepto  del  Estado?  Exa- 
minando a  fondo  la  cuestión  hay  que  contestar 
negativamente.  El  Estado  se  forma,  dice  Ahrens, 
al  crearse  una  comunidad  humana  que  exceda 
do  la  esfera  de  la  familia;  y  ocurre  preguntar 
en  seguida:  ¿acaso  en  la  familia  no  se  halla  ya 
el  poder,  el  orden  superior  á  toda  voluntad  in- 
dividual, que  proteja  las  relaciones  jurídicas  de 
los  individuos  que  la  componen?  ¿Podría  subsis- 
tir la  familia  siu  ese  poder,  sin  ese  Estado?  ¿Por 
qué,  pues,  decir  que  el  Estado  no  se  forma  sino 
cuando  la  asociación  es  de  familias  y  no  cuando 
es  de  individuos  que  constituyen  la  primera 
asociación  que  luego  á  su  vez  pasa  á  ser  unidad 
de  una  segunda  asociación?  Pero  aún  hay  más: 
donde  quiera  que  existe  un  orden  jurídico  allí 
nace  un  Estado,  bien  se  trate  de  uu  individuo, 
bien  de  una  comunidad,  etc.;  para  hablar  con 
más  propiedad,  toda  personalidad  de  Derecho, 
así  individual  como  social,  constituye  un  Esta- 
do, en  cuanto  emplea  toda  su  actividad  en  cum- 
plir sus  interiores  obligaciones  jurídicas;  pues 
délos  dos  términos  que  entran  siempre  en  una 
relación,  el  condicionado  y  el  condicionante,  el 
derecho  habiente  y  el  obligado,  este  último  es 
únicamente  el  Estado;  pues  como  el  mismo 
Ahrens  reconoce, el  fin  del  Estado  es  cumplir, 
realizar  el  Derecho,  y  esta  función  corresponde 
sólo  al  Estado, ó  sea  al  ser  jurídico  en  cuanto  es 
obligado,  y  no  en  el  contrario  respectivo.  Es, 
pues,  evidente  que  debe  concebirse  el  Estado, 
no  como  el  orden  jurídico  ni  el  poder  (concep- 
ciones entitativas  y  absti  actas),  ni  siquiera  como 
el  ser  jurídico  en  todo  el  sentido  de  la  jialabra, 
sino  como  la  persona  (no  todo  ser  jurídico  es 
persona,  ni  lo  ha  menester  jamás  en  tanto  que 
no  se  trata  de  sujeto  obligado)  eu  su  función  do 
prestarse  á  sí  misma,  y,  en  caso  de  ser  social,  á 
sus  miembros  (interiormente)  las  condiciones  ju- 
rídicas de  su  vida.  En  las  relaciones  (exteriores) 
de  cada  persona  con  los  demás  no  es  Estado, 
sino  miembro  del  Estado  superior  común  de  que 
con  ellas  forma  parte. 

Este  concepto  del  Estado  expuesto  porGiner, 
Azcáratc  y  Linares  en  una  nota  de  su  traduc- 
ción al  castellano  de  la  obra  Enciclopedia  Jurí- 
dica ó  Exposición  orgánica  de  la  ciencia  del 
Derecho  y  del  Estado,  de  Ahrens,  parece  más 
completo  que  el  del  autor. 

Expuesto  el  concepto  filosófico  del  Estado, 
corresponde  ahora  estudiar  su  desarrollo  histó- 
rico. Fácil  es  comprender  la  distancia  que  existe 
entre  la  autoridad  del  padre  de  familia,  en  la 
cual  se  halla  ya  el  origen  del  Estado,  entre  la 
autoridad  puramente  represiva  de  que  está  dota- 
do el  jefe  de  familia,  ó  la  que  tienen  los  ancia- 
nos en  un  pueblo   ó   tribu   salvaje,  y  eritre  ese 


922 


ESTA 


organismo  complicado  y  poderoso  que  se  llama 
Kstailo  en  las  naciones  civilizadas.  Cuando  las 
sociedades  llegan  á  un  cierto  grado  do  desarrollo 
intelectual  y  moral;  cuando  el  cultivo  de  la  tie- 
rra iios<ida  cu  común,  ó  dividida  en  propiedad 
individual,  cuando  la  industria  y  el  comercio 
lian  realizado  algunos  progresos  y  reclaman  una 
seguridad  indispensable  para  su  desarrollo;  cuan- 
do la  previsión  y  la  experiencia  enseñadas  por  la 
guerra  defensiva  ú  ofensiva  ha  establecido  el 
luibito  de  hacer  en  común  ciertos  preparativos 
eu  vista  do  los  comunes  peligros;  cuando,  en 
Un,  ciertas  ideas,  ciertas  creencias  y  ciertos  sen- 
timientos eonii>artidos  por  todos  los  individuos 
do  una  sociedad  han  creado  la  unidad  moral  de' 
la  nación,  entonces  el  Estado  no  nace,  p'  lo  si 
se  desarrolla  como  todo  lo  demás;  toma  un  ca- 
rácter más  sólido  de  duración  y  de  pernuinencia, 
extiende  su  esfera  de  acciun,  se  completa,  ]ior 
decirlo  asi,  con  la  adjunción  y  la  marcha  regu- 
lar de  múltiples  oiganismos  i|ue,  teniendo  una 
existencia  distinta  ¿  independiente,  funciomín 
conjuntamente  de  una  manera  armónica,  l'erso- 
nilicación  viva  de  la  patria,  instrumento  de  su 
fuerza  cu  el  exterior  como  en  el  interior,  autor 
y  ejecutor  déla  ley,  supremo  arbitro  de  los  inte- 
reses, j\icz  en  la  paz  y  en  la  guerra,  órgano  á  la 
vez  de  la  razón  común  y  de  la  fuerza  colectiva,, 
aparece  entonces  el  Estado  con  todo  su  poder, 
ofreciendo  á  la  sociedad  la  ini.'igen  iniíionentcde 
todo  lo  bueno  que  en  él  ha  depositado. 

II  Fin  (le!  EMndo.  -  Gravísinja  cuestión  es 
la  relativa  al  lin  del  Estado,  y  aún  no  ha  reci- 
bido solución  satisfactoria  á  pesar  do  lo  mucho 
que  se  ha  estudiado  y  de  tantas  y  tantísimas 
explicaciones  y  teorías  como  se  liau  dado  y  for- 
mado para  resolverla. 

liiinitándose  á  las  teorías  más  importantes, 
hállansc  dos  oi>in¡ones  contrarias,  una  de  las 
cuales  erige  en  lili  del  Estado  el  fin  humano  en 
su  totalidad,  mientras  (]ue  la  otra  lo  reduce  al 
lin  jurídico,  entendido  do  una  manera  conii)le- 
taniente  abstraeta.  La  primera  de  estas  teorías 
nada  resuelve  por  su  dcma.siada  latitud,  todo  lo 
abraza  y  uaila  detern.iiia.  Claro  es  c|ue  el  lin  del 
Estado  se  halla  eu  relaciiin  con  la  humanidad, 
puesto  qué  su  lin  es  el  hombre; mas  con  esto  no 
se  ha  resuelto  el  problema,  ni  casi  .se  ha  inten- 
tado buscar  la  solución.  El  lin  del  hombre  tiene 
muchos  aspectos  y  se  realiza  por  muchos  medios: 
por  la  Religión,  la  Ciencia,  el  Arte,  la  Moral,  en 
cuanto  á  su  natur.aleza  moral, y  por  la  Indu.-ti  ia, 
el  Comercio,  laHigiene,  etc. ,  en  cuanto  á  su  na- 
turaleza física.  De  la  misma  manera  se  realiza 
mediante  el  Estado,  y  el  problema  estriba  pre- 
cisamente en  determinar  si  el  Estado  lia  de  ser 
exclusivamente  el  medio  de  que  se  realice  el  lin 
jurídico,  ó  si  ha  de  contribuir  de  otro  modo  al 
cuinpliiniínto  del  fin  humano,  y,  si  es  esto  últi- 
mo, cuál  Sea  el  modo  especial  y  característico 
que  ha  de  emplear  para  ello.  Queda,  pues,  sub.sis- 
tente  el  problema. 

Otra  teoría,  contraria  á  la  precedente,  quiere 
ante  toilo  garantizar  la  libertad  interior  y  exte- 
rior del  hombre,  y  jiara  ello  asigna  á  la  Moral 
todo  el  problema  del  destino  humano  y  sus  fines 
¡larticulaies,  porque  en  su  sentir  ningún  ñu  pue- 
de ser  propuesto  al  luunbre  por  el  Derecho  o  por 
el  Estado,  antes  bien  cada  cual  tiene  que  pro- 
ponerse los  que  le  son  más  adecuados,  según  su 
convicción  moral  y  su  sentido  de  la  vida.  De 
esta  manera  se  atribuye  al  Estado  como  único 
fin  el  fin  jurídico,  tal  y  como  lo  establece  la 
teoría  de  Kant,  que  atiende  exclusivamente  al 
jnincipio  de  la  libertad,  diciendo  que  la  niisión 
del  Estado  se  reduce  á  proteger  la  libertad  de 
todos.  Esta  teoría,  que  parece  ser  la  más  lógica  y 
acertada,  y  á  la  que  se  debe  el  reconocimiento 
del  principio  de  la  libertad  antes  desconocido, 
hállase  en  contradicción  con  la  realidad,  |ines 
hasta  hoy  ningún  Estado  limitó  su  actividad  á 
un  fin  no  puramente  negativo,  como  dice  .\hrens, 
])uesto  que,  aun  limitándose  ala  sola  realización 
del  lin  jurídico,  no  podía  ser  negativo  y  sí  afir- 
mativo; pcio  es  lo  cierto  que  en  la  realidad  vese 
al  Estado  auxiliando  los  otros  fines  humanos,  la 
lieligión,  la  Ciencia,  la  educación,  la  moralidad, 
el  Arte. si  no  de  un  modo  imperativo  y  por  medio 
de  coacción,  al  menos  positivamente. 

Algunas  teorías  eclécticas  han  atribuido  al  Es- 
tado varios  fines,  diciendo  que  su  misión  se  ex- 
tiende á  más  que  á  la  realización  del  Derecho. 
De  estas  teorías,  la  que  sostiene  que  el  Estado 
debe  cuidar  del  Derecho  y  del  bien  común  pro- 
tegiemlo  el  uno  y  favoreciendo  y  promoviendo 
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el  otro  tiene  muchos  defensores,  que  croen  satis- 
facer las  exigencias  cien  tilicas  por  medio  de 
yuxtaposiciones  de  esta  clase. 

Otras  escuelas  ó  teorías  lian  pretendido  re- 
solver el  problema  haciendo  una  distinción  en- 
tre lo  que  es  projiio  de  los  individuos  y  lo  que 
lo  es  de  la  comunidad  social.  Conforme  á  esta 
distinción,  han  determinado  el  lin  del  Estado 
diciemlo  que  debe  hacer  todo  at(iiello  que  ex- 
ceda de  la  iniciativa  del  individuo  y  de  la  aso- 
ciación ]irivada.  Esta  teoría  ha  sido  expuesta 
por  Sthal  en  su  obra  Filonufia  (Id  Ijcrccho.  La 
limitación  meramente  eiiantiíativa  que  cl  autor 
establece  no  puede  hallarse  por  un  procedi- 
miento cieiitilico,  por  cuanto  el  limite  o.seila 
constantemente  según  las  distintas  oi'inioiies, y 
á  menudo  según  la  mayor  ó  menor  estimación 
de  las  fuerzas  sociales. 

Otra  doctrina  algo  más  general  da  como  fin 
al  Estado  la  ordenación  y  legnlación  de  la  vida 
común,  abarcando  ¡lor  lo  tanto  todas  las  relacio- 
nes y  objetos  de  la  vida  humana,  en  tanto  que 
son  fines  de  la  liunianidad  y  no  meramente  de 
los  individuos.  Tand.ién  esta  teoría  busca  una 
determinación  que  no  es  ]iosiblo  hacer  ]ior  prin- 
ciiiios  científicos,  puesto  queel  problema  de  fijar 
hasta  dónde  un  fin  es  común  ó  es  individual 
tiene  que  resolverse,  como  en  la  teoría  anterior- 
mente cximesta,  ya  por  las  fuerzas  que  emplea, 
ya  por  otros  caracteres.  Si  .se  proscrilie,  además, 
no  meramente  de  palabra,  sino  de  hecho,  la 
opiniíin  mecánica  ()ne  distingue  los  conceiitosde 
comunidad  é  individuo  de  un  inoilo  puramente 
exterior;  si  se  comprende  al  último  como  indi- 
viduo siem])re  ile  nna  comunidad  y  se  reflexio- 
na que  también  ésta  puede  .ser  de  muy  diversa 
clase,  religiosa,  moral,  científica,  industrial,  no 
cabe  dejar  de  ibdinir  el  ¡«euliar  género  de  la 
comunidad  política,  dcterinimlndola,  pues,  cua- 
litativamente, no  por  la  mera  entidad.  Este  pío- 
pió  modo  cómo  el  Estado,  á  distinción  de  las 
restantes  instituciones,  ordena  las  relaciones  de 
la  vida  humana,  se  indagará  ahora  más  deteni- 
damente. 

Si  el  Estado,  según  la  teoría  armónica,  es 
una  rcgularizacii'.n  de  estas  relaciones  en  que  se 
maiiilicstau  siempre  los  fines  de  la  vida  tan  in- 
timamente enlazados,  no  puede  menos  de  tener 
en  cuenta  esos  fines.  La  teoría  que  quiere  sepa- 
rarlos del  Derecho  y  de  la  actividad  ]iolít¡ca,  con- 
finándolos á  la  esfera  moral,  se  funda,  pues,  en 
una  falsa  abstracción  entre  ésta  y  la  juridica,  y 
ha  .sido  abandonada  por  la  Etica  moderna.  Ahora 
bien:  ya  se  ha  dicho  que  no  puede  ser  lin  del 
Estado  el  fin  de  la  humanidad  en  sí  mismo,  esto 
es,  innieiliatamente,  y  que  tampoco  es  posible 
buscarlo  de  una  maneíano  cientilica-y  evidente- 
mente errónea  en  la  yuxtaposición  exterior  do 
varios  fines  particulares,  ni,  ]ior  último,  en  un  fin" 
juiídico  concebido  parcialmente  de  una  manera 
abstracta  y  aislada  del  fin  humano.  No  queda, 
|iues,  considerado  lógicamente  el  ]iroblema,  más 
ijuc  una  solución,  á  saber:  (¡ue  el  Estado  tenga, 
entre  los  fines  princi¡iales  de  la  vida  humana, 
un  fin  es]iecial,  pero  en  orgánica  relación  con  la 
humanidad.  Según  Ahrensasí  acontece  de  hecdio. 
El  Estado  es  una  institución  en  que  el  fin  de  la 
humanidad  se  realiza  al  modo  y  forma  peculiares 
del  Derecho,  como  lo  es  por  la  Religión  en  la 
igle.sia,  per  la  Ciencia,  el  Arte  y  la  enseñanza,  la 
Industria  y  el  Comercio  en  sus  respectivos  orga- 
nismos. El  Derecho  se  ha  reconocido,  en  virtud 
de  una  concepción  ética,  que  se  halla  en  relai-ión 
orgánica  con  el  fin  total  de  la  humanidad,  pues- 
to que  lo  realiza  en  parte, esto  es,  como  fin  juri 
dicoen  las  relaciones  de  mutua  condieionaliilad 
de  la  vida.  El  fin  del  Estado  abraza, pues,  aun- 
que bajo  este  determinado  aspecto,  la  totalidad 
de  las  relaciones  humanas.  Pero  el  Estado  es  en 
sí  tan  solo  el  orden  social  jurídico,  ó  la  vida  ju- 
ridica de  la  sociedad,  organizada  eu  sus  diversos 
grados,  á  partir  del  individuo.  Mas  sirviendo  el 
Derecho  á  su  modo  al  fin  superior  común  de  la 
humanidad,  }'  debiendo  ser  considerado  como 
un  medio  para  ésto,  necesita  expresar  dicha 
relación  también  en  su  fin.  Tal  acontece  en  la 
distinción  entre  el  fin  inmediato  y  directo  que 
ha  de  realizar  constituido  por  el  Derecho  y  el  fin 
de  la  humanidad,  mediato,  indirecto,  ulterior, 
c|uc  en  virtud  del  Derecho  ha  de  facilitar, y  que 
constituye  el  fin  su]iremo  y  último,  desde  el 
cual  el  Derecho  y  su  institución  son  á  la  par  lin 
y  medio.  Estos  dos  fines  no  .se  combinan,  pue.s, 
ni  se  yuxtaponen  así  de  una  manera  externa, 
sino  que  se  enlazan  recíproca  y  orgánicamente 
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mediante  cl  concepto  expuesto,  y  que  inclnyc 
dicha  relación  con  el  Ihi  de  la  humanidad.  La 
unidad  orgánica  del  fin  continúa  subsistente 
para  el  Estado,  que  aparece  como  cl  mediador 
del  humano  destino. 

El  problema  para  el  Estado  y  su  actividad 
toda  es,  en  verdad,  según  esta  concepción,  liaito 
niiis  difícil  que  cuando  se  le  supone  un  fin  abs- 
tracto y  aislado  ó  una  suma  de  Unes,  |iues  en 
virtud  de  ella  necesita  aquél  tomaren  cuenta, 
para  su  actividad  jurídica,  todas  las  relaciones 
esenciales,  intelectuales,  morales,  religiosas, 
materiales  y  económicas,  en  cnanto  influyen  y 
iletei  minan  la  relación  que  ha  de  ordenar  y  vicc- 
veisa.  Toda  saludable  obra  política  supone  jior 
lo  tanto  sabiduría,  conocimiento  de  los  fines  de 
la  vida,  y  de  los  medios,  fuerzas  y  condiciones 
con  que  han  de  pretenderse,  debiendo  notarse 
todavía  que  cl  Estado,  merced  á  sn  fin  jurídico, 
sólo  ejerce  una  actividad  formalmente  regulado- 
ra y  ordenadora,  sin  realizar  inmediatamenle  y 
por  sí  ninguno  de  los  restantes  fines;  mas  tan 
sólo  las  condiciones,  por  medio  desús  pieceptos 
i  institutos,  para  que  la  sociedad,  en  sus  diver- 
sos grados,  desde  cl  individuo,  pueda  perseguir 
dichos  fines,  bajo  la  responsabilidad  de  sus  jicr- 
souas  físicas  y  morales.  El  Estado  en  sí  mismo 
realiza  el  Derecho, si  bien, precisamente  por  eso, 
facilita,  al  realizarlo,  el  cumplimiento  de  los  de- 
más fines  del  homljie. 

Tal  es  la  teoría  de  Ahrens  respecto  al  fin  del 
Estado.  ¡Resuelve  esta  teoría  el  problema?  Des- 
de el  punto  de  vista  de  la  teoría  pura,  lo  resuel- 
ve. Si  para  demostrarlo  no  bastaran  los  razona- 
mientos alegados  por  el  insigne  filósofo  qucilaría 
plenamente  proiíatla  la  verdad  de  su  doctrina 
consoló  recordar  lo  que  se  ha  dicho  que  es  el 
Estallo  y  cuál  es  su  origen.  El  hombre  es  un  ser 
sociable  [lor  naturaleza;  para  vivir  en  sociedad 
necesita  una  regla,  algo  que  regule  las  relaciones 
jurídicas;  el  Derecho  y  un  orden,  un  poder  que 
haya  cumplido  esas  relaciones  jurídicas,  que 
realice  el  Derecho,  en  una  ¡lalabra,  y  ese  orden, 
ese  poder  es  el  Estado;  luego  la  misiiJn  del  Es- 
tado es  la  realización  del  Derecho.  Añade  Ahrens 
i)ue  el  Estado,  al  realizar  el  Derecho,  precisa- 
mente por  esto,  facilita,  al  par, el  logro  de  todos 
los  demás  fines  en  los  diversos  círculos  de  la  vida 
social,  y  esto  es  lo  que  ya  no  está  tan  claro,  ó, 
por  mejor  decir,  esto  vuelve  á  plantear,  en  la 
jiráctica  al  menos,  el  problema  del  fin  del  Es- 
tado. ¿Debe  estelimitar.se  á  realizar  el  Derecho, 
sin  hacer  nada  más,  o  para  facilitar  el  logro  do 
los  fines  de  la  humanidad  debe  hacer  algo? 

He  aquí  el  punto  iin]iortante  de  la  cuestión. 
Si  nada  hace,  si  se  limita  á  ordenar  y  proteger 
las  condiciones  para  la  coexistencia  do  la  liber- 
tad de  todos,  la  teoría  de  Ahrens  es  la  misma  de 
Kant;  si  debe  hacer  algo  más  que  cumplir  el  fin 
jurídico,  ¿quién  señalará  hasta  qué  grado  ha  de 
llegar  su  intervención?  He  aquí  el  verdadero 
problema,  problema  cuya  solución  en  este  punto 
determinado,  es  decir,  grado  de  la  interveiicióu 
del  Estado,  se  disputan  dos  escuelas  principales: 
el  individualismo  y  el  socialismo.  El  individua- 
lismo concibe  el  Estado  á  la  mam  i  a  de  Kant, 
sin  dejarle  más  misión  que  el  cumplimiento  del 
fin  juridico;el  socialismo  le  concede  amiilísimos 
poderes  y  pretende  que  realice  todo  el  fin  huma- 
no. No  es  este  momento  de  hacer  una  más  ex- 
tensa exposición  de  las  doctrinas  de  ambas  es- 
cuelas, pero  sí  será  oportuno  decir  que  hasta 
hoy  en  la  práctica  ninguna  de  ellas  se  ha  lleva- 
do la  palma.  Los  Estados  están  organizados  por 
un  sistema  ecléctico,  y  hoy  puede  decir.se  que  en 
este  eclecticismo  domina  la  tendencia  socialista. 
Las  glandes  potencias  que  se  han  formado  re- 
uniendo á  veces  elementos  muy  hetereogéneos 
no  se  han  contentado  con  sumar  los  elementos  de 
su  formación,  sino  que  los  han  querido  confundir 
en  busca  de  una  unidad  falsa,  y  jiara  sostener 
esa  falsa  unidad  el  Estado  se  ha  visto  precisado 
á  revestirse  de  todo  género  de  poderes,  y  por  ello 
ha  caído  en  esa  centralización  exageradamente 
absurda  que  tiene  todos  los  males  del  socialis- 
mo sin  tener  ninguno  de  sus  bienes.  La  actual 
organización  de  los  Estados  la  describe  Bastiat 
de  una  manera  acabada  sacando  á  luz  todos 
sus  errores  y  defectos.  «Quisiera,  dice,  que  se 
fundara  un  premio,  no  de  quinientos  francos, 
sino  de  un  millón,  con  coronas,  cruces  y  cintas 
en  favor  de  aquel  que  diera  una  buena,  sencilla 
é  inteligible  definición  de  esta  palabra:  el  Estado. 

y>; J¡¡ Estado!  iqi\é  es?  ¿dónde  esfi' ¿qué  hace! 
¿qué  debería  hacer? 
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»Todo  lo  que  sabemos  es  que  es  un  personaje 
iiiisteiiüso,  y  seguvauíento  el  más  solicitado,  el 
más  atormentado,  el  más  atareado,  el  más  acon- 
sejado, el  ujás  acusado,  ol  más  invocado  y  el  más 
provocado  que  pueda  liaber  en  el  mundo.» 

¿Dónde  está  la  solución  de  este  problema? 
preguntará  alguien  ahora.  Y  su  pregunta  que- 
dara sin  respuesta  veidadcramente  satisfactoria 
si  no  tiene  opiniones  de  escuela.  Sí  es  socialista 
dirá  que  es  preciso  aumentar  las  facultades  del 
Estado;  si  es  individualista  pensará:  cumpla  el 
E-,tado  la  misión  que  le  asigna  la  filosofía  del 
Derecho,  realice  el  fin  jurídico,  y  para  el  cuni- 
jilimiento  de  los  demás  fines  humanos  créense 
nuevos  organismos  por  medio  de  la  asociación,  y 
de  este  modo  se  alcanzará  la  posible  unidad,  la 
sola  verdadera,  la  unidad  que  se  forma  por  la 
variedad,  que  es  la  que  presentan  la  naturaleza, 
la  humanidad,  el  individuo,  todo,  en  fin,  loque 
es  y  lo  que  existe. 

III  Kelcición  cnlre  el  Estado  y  la  sociedad.  - 
Por  mucho  tiempo  se  ha  venido  confundiendo 
la  noción  del  Estado  con  la  noción  de  sociedad. 
Modernas  investigaciones  han  separado  las  es- 
feras de  uno  y  otra,  esferas  de  distinta  compe- 
tencia y  de  distinto  modo  de  obrar.  La  escuelas 
antiguas  identificaron  los  dos  órdenes  y  confun- 
dieron siis  respectivos  poderes,  siendo  esta  iden- 
tificación y  confusión  causa  indirecta  del  mons- 
truoso socialismo  político  que  hoy  reina. 

El  Estado  es  una  unidad  dentro  de  la  unidad 
sociedad.  Esta  es  más  comprensiva,  dentro  de 
ella  viven  las  distintas  unidades,  ó,  más  propia- 
mente, los  distintos  organismos  que  lian  de 
cumplir  todos  los  fines  de  la  humanidad.  La 
sociedad,  pues,  es  el  todo,  y  el  Estado  una  parte 
de  ese  todo.  Es  la  sociedad  la  totalidad  unitaria 
de  las  varias  esferas  consagradas  á  los  fines  ca- 
pitales de  la  vida  humana;  y  como  cada  una  de 
estas  esferas  constituye  á  sn  vez  un  organismo 
completo  y  uno,  con  funciones  precisas  y  modos 
particulares  de  cumplirlas,  resulta  que  no  es  la 
sociedad  un  organismo  simple  sino  compuesto 
de  otros  muchos,  algunos  de  los  cuales  aún  se 
IniUan  imperfectamente  formados.  La  sociedad, 
pues,  contiene  en  sí  el  organismo  de  la  vida 
jurídica,  ó  sea  el  Estado,  el  organismo  de  la 
vida  religiosa,  ó  la  Iglesia,  el  de  la  vida  moral, 
el  de  la  Ciencia  y  el  Arte,  el  de  la  enseñanza  y 
la  educación,  el  déla  Industria  y  el  Comercio,  y, 
en  una  jialabra,  todos  los  varios  organismos 
necesarios  para  realizar  los  varios  fines  de  la 
humanidad.  De  todos  estos  organismos  los  que 
¡irimeramente  debieron  formarse  fueron  el  Esta- 
do y  la  Iglesia,  que  comprenden  la  vida  en  sus 
polos:  la  iglesia,  queriendo  alcanzar  el  fin  eter- 
no é  infinito,  y  el  Estado  el  de  las  relaciones 
finitas  en  su  mutua  comiicionalidad.  La  forma- 
ción de  estos  dos  organismos  debió  ser  simultá- 
nea; la  Iglesia  y  el  Estado  nacieron  juntos  y 
juntos  vivieron  por  mucho  tiempo.  Separáronse 
después,  y  con  gran  Ireeucncia  cambió  su  situa- 
ción respectiva.  En  los  tiempos  modernos  ha 
aumentado  la  aspiración  de  estos  dos  organis- 
mos y  de  todos  los  demás  á  vivir  con  entera 
libertad  é  independencia,  y  es  una  importante 
obligación  del  Estado  proteger  esta  aspiración 
prestando  las  condiciones  necesarias  para  ello. 

Sin  embargo,  no  por  esto  debe  tenderse  á  la 
completa  disgregación  de  dicho  organismo  entro 
sí  ni  con  el  Estado,  jiucs  así  como  todos  ellos 
se  mantienen  en  relación  y  cooperando  los  unos 
por  los  otros,  así  también  el  Estado  debe  ordenar 
las  relaciones  jurídicas  ([ue  existen  entre  ellos, 
y  entre  cada  uno  do  ellos  y  todos  ellos  con  él. 
El  Estado  es,  j)ues,  el  organismo  jurídico  de  toda 
la  sociedad  humana,  cu  la  cual  se  encuentra  en 
la  misma  rehudón  en  que  está  el  Dereclio  con  el 
fin  de  la  liuiiianidad,  rcHriéndo.se  por  tanto  á  la 
entera  actividad  de  ésta,  mas  .solo  bajo  el  respec- 
to del  Derecho,  que  le  indica  la  extensión  y  los 
limites  do  la  acción  propia  y  por  consiguiente  do 
su  existencia  y  vida.  El  Estado  sólo  existe  en 
realidad  allí  donde  el  Derecho  ha  de  cumplir 
su  misión.  Resulta,  ]uies,  fjuc  todo  lo  humano 
se  halla  en  ]iarte  dentro  y  en  parte  fuera  del 
Estado;  lo  primero  en  cuanto  ha  de  ser  ordenado 
jurídicamente  por  el  Estado,  y  lo  segundo  en 
cuanto  constituye  un  fin  no  jurídico,  tal  como 
ridigioso,  artístico,  científico,  industrial,  etc.  El 
Estado  es,  pues,  el  poder  ¡iioteetor  común,  la 
expresión  de  la  unidad  externadc  fuerza  é  impe- 
rio, que,  cuando  es  necesario,  para  corregir  las 
extraliiiiitaciones  al  Derecho  empléala  coaccííJn, 
teniendo  además  que  organizar  jurídicamente  la 
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esfera  material  común  al  tciritorio.  Considerado 
de  esta  manera  aparece  el  Estado  como  una  orden 
social  común,  que  lo  comprende  todo  en  sí  mis- 
ma, pero  que  constituye  sólo  un  orden  especial, 
puesio  que  el  hombro  ha  de  cumidir  en  la  vida 
otros  fines,  á  más  del  jurídico,  que  en  parte  ,se 
hallan  fuera  de  acción  del  Estado,  y  que  sólo 
pueden  ser  dirigidos  por  él,  en  cuanto  á  su  as- 
pecto ó  relaciones  jurídicas.  Ahora  bien:  esta 
institución  es  un  organismo,  tanto  en  sí  propio 
cuanto  en  su  relación  con  las  demás  esferas  so- 
ciales. En  su  interior  es  el  Estado  un  organismo, 
así  en  las  personas  como  en  las  relaciones,  y  al 
tratar  de  este  punto  debe  rectificarse  una  opi- 
nión muy  generalizada,  según  la  cual  se  toma  el 
Estado  por  el  poder  central  únicamente,  exclu- 
yendo á  los  individuos,  familias,  y  hasta  á  los 
municipios. 

El  Estado  nace  gradualmente  de  abajo  á  arri- 
ba, y,  por  lo  tanto,  abraza  también  gradual- 
mente al  individuo,  á  la  familia  y  al  municipio. 
Esta  verdad  aparece  todavía  con  mayor  eviden- 
cia cuando  se  consideran  orgánicamente  las  re- 
laciones jurídicas  y  la  distinción  usual  entre  las 
públicas  y  las  privadas ,  esferas  éstas  que  no 
pueden  divorciarse  en  absoluto,  como  supone  un 
superficial  razonamiento,  por  poseer  un  centro 
común  que  es  el  Estado.  Cierto  es  que  en  el 
Derecho  privado  predomina  la  propia  determi- 
nación de  cada  persona  física  ó  moral,  mientras 
que  en  el  público  la  determinación,  disposición 
y  regularización  proceden  del  todo,  y  dan  á  sus 
miembros  la  medida;  pero  de  igual  modo  que 
aquél  existe  sólo  en  el  Estado,  no  meramente 
ponjue  le  garantice,  sino  también  por  penetrar 
en  él  muchas  disposiciones  de  interés  común, 
que  lo  enlazan  con  el  Derecho  público,  así  el 
individuo  se  halla,  en  el  Estado,  del  miembro 
bajo  dos  respectos.  En  el  primero  donde  impera 
su  libertad  partiendo  de  él  la  determinación,  y 
en  el  público,  donde  quien  da  la  norma  para  el 
fin  común  es  el  todo,  del  que  el  individuo  es  par- 
te á  su  vez,  teniendo  por  ello  derechos  y  deberes 
piiblicos.  En  la  familia  predomina,  en  verdad, 
todavía  el  aspecto  privado;  pero  su  derecho  está 
ya  más  sujeto  ala  determinación  y  organización 
de  carácter  público  que  el  del  individuo.  El 
municipio,  primera  comunidad  permanente  lo- 
calizada, y  que  no  es  meramente  un  órgano  del 
Estado,  sino  un  organismo  social  independiente 
en  cuanto  se  refiere  al  cumplimiento  de  sus  fines 
especiales,  un  centro  para  la  vida  religiosa,  mo- 
ral, educativa,  industrial,  comercial,  artística, 
etc.,  aparece  también  como  el  punto  en  que  más 
íntimamente  se  compenetran  el  Derecho  privado 
y  el  público,  si  bien  cada  una  de  estas  esferas 
sufre  su  especial  determinación.  El  municipio 
tiene  que  ejercer  su  derecho  privado  en  todos 
los  círculos  en  que  entra  como  persona  moral, 
dotada  de  relativa  independencia ,  rigiéndose 
por  sí  en  sus  disposiciones  y  administración.  El 
aspecto  privado  de  la  comunidad  municipal  se 
expresa  principalmente  en  sus  bienes,  en  cuya 
esfera  debe  concedérsele  libre  di.sposiciün,  aun- 
que bajo  inspección  superior,  y  en  ciertos  lími- 
tes; de  este  modo  expresa  todo  su  carácter  jurí- 
dico moral,  sn  prudencia,  su  economía,  en  una 
palabra,  su  acción  benéfica  en  pro  de  la  huma- 
nidad y  los  individuos,  lo  cual  es  ya  una  razón 
para  que  la  foiluna  municipal  no  sea  absorbida 
en  la  general  del  Estado,  comunismo  tan  absur- 
do como  el  de  la  fortuna  de  los  particulares.  Pero 
aun  en  las  otras  esferas  ético-sociales  de  la  Reli- 
gión, la  enseñanza,  la  Industria  y  el  Comercio, 
corresponde  al  municipio,  en  parte  su  dirección 
independiente  y  en  parte  su  cooperación  con 
otros  poderes.  En  el  Derecho  público  aparece  el 
municipio  como  ejerciendo  una  jurisdicción  de- 
legada, y  por  lo  tanto  ha  de  someter  sus  acuer- 
dos y  disposiciones  á  la  inspección  y  aprobación 
de  los  organismos  superiores  á  él.  Esto  que  ocu- 
rre con  el  municipio  ocurre  también  en  los  otros 
organismos  intermedios  que  existen  entre  aquél 
y  el  poder  central  ó  supremo,  al  que  se  da  el 
nombre  do  Estado.  Por  último,  ol  mismo  Estado 
puede  concebirse  en  sus  relaciones  privadas,  ]ior 
más  que  en  él  predomina  lo  público;  de  esta 
manera  en  los  dos  poderes  extremos,  entre  el 
individuo  y  el  poder  central,  preponderan  res- 
pectivamente el  aspecto  privado  y  el  público; 
pero  todos  los  nacmbros  del  Estado  se  hallan  cu 
orgánica  relación  entre  sí  y  con  el  todo,  de  ma- 
nera que  por  dicha  cooperación  se  alcance  el  fin 
común, sin  que  ningún  miembro  quedo  excluido. 
Así  subsiste*  un  vinculo  solidario  que  en  todas 
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las  funciones  políticas  debe  mantenerse,  y  en 
esto  radica  una  de  las  principales  garantías  de 
la  conservación  del  Estado  y  de  una  organización 
que  asegure  la  libertad  de  todos  los  organismos. 

-  EsT.\Dü:  3Ied.  El  grado  más  elevado  de  nha 
enfermedad,  aquel  en  que  alcanza  mayor  incre- 
mento y  los  síntomas  ofrecen  mayor  intensidad. 
Se  llama  así  porque  entonces  la  afección  perma- 
nece algún  tiempo  como  estacionaria  antes  de 
declinar. 

Estado  actual.  -  Conjunto  de  los  síntomas  que 
un  enfermo,  médico  ó  quirúrgico,  presentan  en 
un  momento  dado  (generalmente  aquel  en  que 
el  médico  examinador  vez  primera  al  enfermo) 
en  el  curso  de  la  afección. 

El  estado  actual  es  acaso  la  parte  más  impor- 
tante de  la  historia  clínica,  y  en  los  datos  que 
ese  estado  suministra  suele  fundarse  principal- 
mente el  diagnóstico. 

-  Estado  M.\yop.:  Mil.  Hase  reconocido  en 
todos  tiempos  la  necesidad  de  que  en  los  ejérci- 
tos exista,  á  las  órdenes  inmediatas  de  los  jefes 
superiores  de  las  fuerzas,  un  personal  idóneo,  de 
selecta  inteligencia  y  cultivada  instrucción,  que 
tenga  á  su  cargo  cuanto  se  desprende  del  arte  y 
ciencia  militar  en  sus  más  elevadas  aidicaciones. 
Así  es  que  desde  los  más  remotos  tiempos,  en 
cuanto  se  constituyó  un  ejército  organizado,  el 
caudillo  ó  jefe  principal  tuvo  á  su  inmediación, 
para  secundar  sus  planes  y  ayudarle  en  las  fun- 
ciones superiores  del  mando,  un  núcleo  más  ó 
menos  numeroso  de  oficiales  instruidos,  que  ad- 
quirió mayor  ó  menor  importancia  con  arreglo 
al  mayor  ó  menor  adelanto  ó  progreso  de  la  cien- 
cia militar,  y  tomó  unos  n  otros  nombres,  hasta 
adquirir  en  fecha  relativamente  cercana  á  nues- 
ti-osdías  el  de  Plana  Mayor  ó  Estado  Mayor. 

En  la  milicia  griega  el  jiolemarca  y  el  taxiarca 
tuvieron  á  su  cargo  funciones  que  en  cierto  modo 
los  hacen  semejantes  á  los  modernos  jefes  de 
Estado  Mayor,  como  encargados  que  estaban,  á 
los  órdenes  inmediatas  del  estratega,  de  todos 
los  pormenores  referentes  á  disciplina,  adminis- 
tración y  gobierno  de  las  tropas.  Los  romanos, 
que  establecieron  academias  militares  con  el  ob- 
jeto de  aleccionar  oficiales  en  el  ejercicio  de  tan 
importantes  funciones,  crearon  diferentes  em- 
pleos, como  los  de  prefcctus  Icgionis  ó  magisier 
miiitia!,  prefectus  castrorum  y  tribunus  tnilila- 
7-is,  con  encargo  de  atender  al  abastecimiento 
del  ejército,  al  orden  de  las  marchas,  á  la  elec- 
ción y  atrincheramiento  de  posiciones  y  campa- 
mentos, á  la  policía,  disciplina  é  instrucción  de 
las  tropas,  y  á  otros  cometidos  análogos  á  los  que 
actualmente  competen  al  Estado  Mayor. 

No  insistimos  más  en  estas  consideraciones, 
ni  entramos  á  examinar  lo  que  á  este  propósito 
podría  sugerirnos  el  análisis  de  las  atribuciones 
y  facultades  que  en  la  Edad  Media  se  confirieron 
al  conde  y  duque  de  la  época  gótica,  y  al  emir 
y  adalid  que  más  tarde  se  encuentran  durante 
la  Reconquista  en  las  milicias  mora  y  cristiana. 
Por  ser  ya  circunstancia  de  interés,  obseivare- 
mos,  sin  emlíargo,  que  el  convencimiento  ailqui- 
rido  en  varios  siglos  de  lucha  con  los  árabes,  de 
que  el  buen  éxito  de  las  contiendas  de]iendía 
]>rincipalmente  de  la  habilidail  en  el  mando  y 
de  la  destreza  en  aplicar  la  ciencia  militar,  de- 
terminó á  don  Juan  I  de  Castilla  y  León  á  crear 
en  1392  el  empleo  de  mariscal,  encomendándole 
la  dirección  facultativa  de  la  guerra,  y  atribu- 
yéndole, entre  otras  facultades,  las  de  cuidar  de 
la  disciplina,  ejercitar  las  tropas  en  los  actos  de 
la  guerra,  vigilar  el  servicio,  proveer  de  víveres 
al  ejército  y  atender  ala  asistencia  de  los  enfer- 
mos. El  mariscal  dependía  inmediatamente  del 
condestable,  dignidad  establecida  entonces  para 
mandar  en  jefe  los  ejércitos.  Terminada  con  la 
toma  de  Granada  la  lucha  de  la  Reconquista, 
y  comenzada  la  creación  del  ejército  permanente 
en  España,  quedó  do  hecho  suprimido  el  cargo 
de  mariscal. 

Con  los  adelantos  introducidos  en  todos  los 
asuntos  de  milicia  al  princi]>i.nr  el  siglo  xvi,  in- 
trodujéronse  inportantes  modificaciones,  en  las 
cuales  pueden  verse  los  fundamentos  de  los  mo- 
dernos Estados  Mayores.  En  \á21,  con  motivo 
de  reunir  el  emperador  Carlos  V  un  ejército  en 
Italia  para  expulsar  á  los  franceses  del  ducado 
de  Milán,  creó  el  empleo  de  Maestro  de  campo 
general,  eou  facultades  casi  idénticas  ú  lasque 
antes  tuviera  el  mariscal.  El  Maestre  de  campo 
general  dependía  únicamente  del  Capitán  Gene- 
ral del  ejército,  y  estaba  sobre  los  generales  do 
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caballería  y  artilleiía:  para  auxiliarle  en  el  des- 
cni|iC'&o  <lc  sus  vastas  funciones  so  crearon  on 
la  misma  época  los  empleos  de  teniente  de  Maes- 
tre de  i  ampo  general,  los  cuales  se  suprimieron 
ei)  l(i7ti,  siendo  reemplazados  por  los  sargentos 
generales  de  batalla,  ó  geneíales  de  batalla, 
como  con  más  frecuencia  se  les  llamaba.  No  en- 
traremos ai|ui  en  la  descripción  minuciosa  <le 
las  luiicioues  ipie  á  estos  diversos  empleos  esta- 
ban cometidas,  reservando  más  extensas  consi- 
deraciones para  cuando  se  trato  de  los  artículos 
que  á  tales  términos  militares  corresponden. 

No  ¡larece  que  las  palabras  Estatlo  Mni/ur  y  la 
idea  ipie  esta  locución  envuelve,  sea  muy  ante- 
rior en  Francia  á  los  comienzos  del  sií,do  xviii, 
según  razonadamente  escribe  Almirante.  Cuan- 
do con  el  advenimiento  do  la  casa  de  Borbcjn 
coi)iamo8  en  su  conjunto  y  pormenores  la  orga- 
nización militar  francesa,  la  segunda  Ordenanza 
de  Flandcs  de  1702  instituyó  el  cargo  do  Cuartel- 
Maestre  general  para  desempeiiar  el  servicio  que 
antes  cumplía  el  Maestre  de  campo  general,  y 
á  la  vez  estableció  para  toila  la  infantería  de 
un  ejército  un  Mayor  general  y  para  la  caballe- 
ría y  dragones  un  Mariscal  de  logís,  elegidos 
entre  los  coronales  y  brigadieres  más  cajiaces. 
El  artículo  202  de  la  citada  Ordenanza  disponía 
que  el  sargento  mayor  más  antiguo  de  los  cuer- 
pos í|Uo  componiiMí  cada  brigada  ejerciera  el- 
cargo  de  sargento  mayor  de  la  misma,  si  tenía 
la  capacidad  y  cualidades  requeridas  para  des- 
empeñar bien  sus  funciones.  Los  sargentos  ma- 
yores de  brigaila  estaban  á  las  órdenes  del  Ma- 
yor general  y  de  los  Mariscales  de  logís,  y  tenían 
autoridad  .sobre  los  sargentos  mayores  y  ayudan- 
tes de  los  cuerpos  de  su  respectiva  brigada.  En 
la  Ordenanza  de  30  de  diciembre  de  170C  se 
describieron  las  funciones  do  los  sargentos  ma- 
yores tic  brigada  y  las  de  los  sargentos  mayores 
de  los  cuerpos  en  sus  Vídaeiones  mutuas,  sienib) 
las  funciones  de  aquéllos  en  mucha ¡larte  lasque 
competen  á  los  oíiciales  <le  Kstado  Mayor  de  las 
brigadas,  Y  posteriormente  la  Ordenanza  de 
1728,  en  los  títulos  XI  y  XII  del  libro  I,  y  ¡a 
de  17()S  en  los  títiüos  V,  VI,  Vil,  XI  y  XII  del 
tratado  VII,  exponen  asimismo  las  obligaciones 
que  en  los  ejércitos  en  campaña  correspomiían 
a  los  cargos  de  Cuartel-Maestre  general,  mayo- 
res generales  de  infantería  y  caliallería  y  sargen- 
tos mayores  de  brigada.  Kl  Estado  Mayor  ilelos 
ejércitos,  así  constituido,  existía  sólo  mientras 
duralia  la  campaña,  y  se  disolvía  tan  luego  como 
quedaba  terminada,  volviendo  los  jefes  y  oficia- 
les (pie  lo  formaban  á  sus  antiguos  cuerpos  y 
situaciones. 

No  había,  pues,  por  aquella  época  en  Es)iaña 
una  colectividad  especial  de  índole  permanente, 
y  organizada  con  arreglo  á  los  principios  moder- 
nos, (pie  en  paz  y  eir  guerra  desempeñase  las 
funciones  (pie  incumben  al  Estado  Mayor.  Pero 
tampoco  eran  entonces  muy  distintos  que  en 
nuestro  país  los  principios  que  informaban  la 
organización  del  personal  de  las  Planas  Mayores 
ó  Estados  Jlayores  en  las  diversas  naciones  de 
Eiuoi)a.  Pretendo  Lahure  que  el  Estado  Mayor 
prusiano  fué  creado  por  Federico  II  á  imitación 
do  la  organización  francesa;  más  líronsart  de 
Seliellendorf,  celoso  de  las  glorias  de  su  paí.s, 
afirma  que  la  constitución  del  Estado  Mayor 
prusiano  data  del  reinado  del  Gran  íllector,  en 
pleno  siglo  xvn,  y  fué  tomada  de  la  organiza- 
ción del  ejército  sueco,  tan  celebrada  entonces 
justainente  en  Europa.  Es  de  advertir  que  las 
funciones  de  afjuel  Estado  Mayor  no  eran  las 
mismas  que  en  la  actualidad,  y  en  la  segunda 
untad  del  siglo  xvii,  igual  que  en  la  centuria 
siguiente,  ilian  con  aquéllas  mezcladas  las  que 
incumben  en  una  gran  ]>arte  al  cuerpo  de  inge- 
nieros. Federico  II  tuvo  en  sus  primeras  cam- 
pañas muy  pocos  oficiales  de  Estado  Mayor  á 
sus  órdeties;  aquel  gran  capitán  no  sólo  era  su 
propio  jefe  de  Estado  Jlayor,  sino  que  desempe- 
ñaba muchas  veces  (wr  sí  mismo  las  funciones 
del  oficial  subalterna.  Pero  como  advirtiese  du- 
rante la  guerra  la  necesidad  de  aumentar  los 
cuadros,  elevó  el  número  de  oficiales  de  Estado 
Mayor,  cuidando  con  sumo  interés  de  hacerles 
ad)|uirir  una  gran  instniccióu  científica  militar, 
y  de  elegir  para  el  desempeño  de  aquellos  cargos 
un  personal  selectísimo  y  de  gran  competencia. 

Discutióse  con  interés  durante  la  Revolución 
francesa  en  la  Asamblea  Nacional  asunto  tan 
importante  como  era  la  constitución  de  los  Es- 
tados Mayores,  y  sin  duda  entraban  por  la  buena 
senda  Lambert  y  Lamet  al  proponer  la  creación 
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de  un  excelente  plantel  de  oficiales  con  aquel 
objeto,  y  la  organización  do  una  escuela  do 
mando  dondo  se  adquiriesen  los  conocimientos 
geneíales  que  jamás  pueden  adquirirse  con  la 
practica  del  servicio  en  una  arma  determinaba. 

No  íbamos,  á  la  verdad,  ])or  aquella  época  de 
los  comii'iizos  del  siglo  actual  apartados  en  Es- 
paña de  los  buenos  principios,  según  lo  acieilita 
la  organización  dada  al  Kstado  Mayor  en  1810. 
Habiendo  observado  la  Kegeiieia  de  España  é 
Inilias  que  entro  los  generales  que  mandaban  los 
ejércitos  no  existía  la  unión  imlispensablo  para 
combinar  sus  planes,  y  considerando  (pie  con  el 
establecimiento  do  un  Kstado  Mayor  general, 
ipie  teniendo  bajo  su  dependencia  en  los  ejérci- 
tos de  operaciones  otros  Estados  Mayores  que 
reuniesen  y  desempeñasen  las  funciones  qnc  an- 
tescompetían  al  Cuaitel-Maestre  general.  Ma- 
yores generales  y  sus  ayuílantes,  se  facilitarían 
al  gobierno  supiomo  y  á  los  generales  en  jefe 
las  noticias,  documentos  y  dennis  operaciones 
que  eran  indispcn.sables  para  el  orden  y  mejor 
éxito  de  lasempresas,  determinó  crear  el  cuerpo 
do  Estado  Mayor,  y,  al  efecto,  fué  nombrado  en 
28  do  mayo  de  1810  jelo  de  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército  el  entonces  Teniente  General 
iloii  Joaquín  lílake,  á  (juien  so  comisionó  para 
organizar  el  nuevo  cuerpo  con  sujeciim  á  unas 
instrucciones  que  )iara  el  efecto  so  dieron.  Por 
decreto  de  la  Regencia  de  9  do  junio  de  1810, 
quedó  constituido  ])or  vez  primera  el  cuerpo  do 
Estado  Mayor  en  Esiiaña,  con  separación  com- 
)deta  de  los  demás  del  ejército,  en  el  cual  sus 
jefes  y  oficiales  seguían  una  carrera  nueva  para 
sus  recompensas  y  aspiraciones.  El  personal  se 
dividió  en  ayundaiites  generales,  que  eran  bri- 
gadieres y  coroneles  efectivos;  ayudantes  jui- 
mero»  de  la  clase  de  tenientes  coroneles,  y  ayu- 
dantes segumlos  de  la  de  capitanes.  Los  jefes  y 
oficiales  muubrados  para  estos  cargos  eran  baja 
definitiva  en  sus  cuerpos,  y  para  la  primera for- 
maciíjn  del  cuerpo  se  eligieron  oficiales  de  todas 
armas,  debiéiiduseliu-go  cubrir  las  vacantes  ipie 
ocurrieran  con  capitanes  adornados  de  la  ins- 
trucción, inteligencia  y  aptitud  para  el  servicio 
(lue  eran  menester  en  el  deseiiiiieño  de  sus  fun- 
ciones. 

El  jefe  de  Estado  Mayor  general  era  el  órga- 
no del  gobierno  suinemo  y  comunicaba  todas 
las  resoluciones  relativas  á  formación  de  ejércitos 
y  dirección  de  la  guerra,  teniendo  á  sus  (írdenes 
para  asistirle  en  su  alto  cargo  un  .segundo  jefe 
de  la  clase  de  Mariscal  de  Campo,  dos  ayudantes 
generales  de  la  de  brigadier,  otros  dos  de  la  de 
coroneles,  cuatro  primeros  ayudantes  y  cuatro 
segundos. 

A  cada  uno  de  los  ejércitos  eir  operaciones  se 
destinó,  bajo  la  dependencia  del  jefe  de  Estado 
Mayor  general,  un  Mariscal  de  Campo  con  el' 
título  do  jc/c  de  Esludu  Mayor  de,  lal  ejército,  el 
cual  tenía  á  sus  órdenes  un  ayudante  general  y 
el  número  de  ]iriiiieros  y  segundos  ayudantes 
proporcionado  a  la  fuerza  que  constituía  cada 
ejercito.  Al  frente  del  E.stado  Mayor  de  cada 
división,  bajo  la  de])endencia  del  jefe  de  Estado 
Mayor  del  respectivo  ejército,  y  con  el  título  de 
jefe  de  Estado  Mayor  de  tal  división,  se  colocó 
un  ayudante  general,  á  quien  secundaban  un 
.ayudante  primeroy  tantos  segundos  cuantas  eran 
las  brigadas  que  formaban  cada  división. 

El  servicio  y  las  atribuciones  de  los  jefes  de 
Estado  Mayor  y  el  orden  que  debía  seguir.se  en 
el  despacho  do  los  asuntos  sometidos  al  cuerpo, 
se  expresaron  con  bastante  preci.sión  en  las  bien 
escritas  y  jiensadas  Apunt<tciones  ¡mra  el  estable- 
cimiento  de  un  Estado  Mayor,  las  cuales  sirvie- 
ron de  base  esencial  en  lo  que  ataño  al  servicio 
de  campaña  para  la  redacci('jn  del  reglamento 
todavía  vigente.  Al  cuerpo  de  Estado  Mayor  se 
le  señaló  un  uniforme  especial  y  el  distintivo  de 
la  faja  azul,  que  usó  por  primera  vez  el  Estado 
Mayor  provisional  que  so  formó  eventualmeiite 
en  1801  para  la  campaña  de  Portugal. 

Equivocados  están  sin  duda  los  que  atribuyen 
á  Alemania  el  pensamiento  primero  de  la  crea- 
ción del  famoso  y  justamente  celebrado  Gran 
Estado  Mayor,  que  en  realidad  funciona  en  Pru- 
sia  desde  1S21,  porque  este  elevado  centro  no  es 
otra  cosa  más  que  la  imitación  del  Estado  Mayor 
general  que  instituyó  en  1810  el  general  Rlake, 
debidamente  ampliado  y  extendido  conforme  á 
las  necesidades  de  los  tiempos.  Cual  en  muchas 
otras  cosas  ha  sucedido,  dimos  en  esto  los  es]>a- 
ñoles  la  norma  y  el  ejemplo.  El  nuevo  instituto, 
organizado   hábilmente  por  el   general  citado, 
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dio  excelentes  resultados  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  demostró  por  modo  cumplido 
cuan  útiles  serían  sus  .servicios  en  todo  tiempo 
si  se  aprovechaban  debijaniento  sus  favorables 
condicioucB  y  sedaba  al  nuevo cuerjio el  impulso 
de  que  sicmiHo  ha  menester  toda  institnciéui 
nueva.  Claro  es  que  la  organización  del  Estado 
Mayor  croado  en  1810  no  fué  iierlecta;  pues  como 
hubo  necesidad  de  constituir  el  cuerpo  repenti- 
namente con  oíiciales  procedentes  de  todos  ar- 
mas, no  existía  en  la  nuevacolcctividad  la  cohe- 
sión debida,  ni  quizás  cu  una  parte  de  su  perso- 
nal la  instrucción  amplia  necesaria  que  con 
mayor  facilidad  se  adquiero  constituyemlo  una 
carrera  y  escuela  especial  para  los  oficiales  que, 
después  de  estar  sirviendo  en  sus  armas  respecti- 
vas, pretenden  ingresar  en  el  Estado  Mayor. 
Con  todo  eso,  no  puede  negarse  que  se  había  dado 
un  gran  paso,  y  i|ue  el  adelanto  y  progreso  era 
notorio;  mas  como  no  siempre  en  el  mundo,  y 
acaso  más  que  en  otras  partes  en  esto  nuestro 
país,  arraiga  desde  luego  lo  ipie  es  i  til  y  prove- 
choso, al  terminar  la  guerra  de  la  Independencia 
se  suiírimió  por  Real  orden  de  27  de  junio  do 
1814  el  cuerpo  do  Estado  Mayor  y  ec  restable- 
cieron el  Cuartel-Maestre  y  Mayores  generales 
para  el  caso  de  campaña,  según  prevenía  la  Or- 
denanza de  1768,  desapareciendo  la  colectividad 
formada  por  las  ¡lábiles  disposiciones  del  general 
lilake. 

Al  reforzar  en  1815  los  ejércitos  de  observación 
de  los  Pirineos  con  motivo  del  regreso  de  Napo- 
león á  Francia  desdo  la  isla  de  Elba,  se  advirtió 
ya  que  el  personal  señalado  por  la  Ordenanza  de 
1768  ora  insuficiente,  y  con  el  fin  de  llenar  ese 
vacío  y  de  facilitar  al  mismo  tiemiJO  en  los 
ejércitos  el  manejo  do  las  divisiones  y  el  mejor 
concierto  de  las  operaciones,  se  creó  de  un  modo 
accidental  y  ])asajero  un  Estado  Mayor  general 
eu  cada  ejército,  y  Estados  Mayores  particulares 
on  las  divisiones,  disponiéndose  al  propio  tieni]io 
que  el  secretario  del  Estado  y  despacho  de  la 
Guerra  ,  ó  sea  el  Ministro  del  ramo  ,  fuese  el 
primer  jefe  de  Estado  Mayor  general  de  los 
ejércitos.  Aparto  de  los  jefes  de  Estado  Mayor 
general  de  los  ejércitos,  que  tenían  la  categoría 
de  Teniente  General  ó  Mariscal  de  Campo,  el  Es- 
tado Mayor  se  compuso  de  ayudantes  generales 
de  laclase  de  brigadieres  ó  coroneles,  de  segun- 
dos ayudantes  generales,  déla  detenientes  coro- 
neles, y  adictos  de  la  de  capitanes  y  subalternos. 

Es  indudable  que  la  organización  do  1815  se- 
ñala un  retroceso  con  respecto  á  la  de  1810,  tjne 
se  habría  pronto  evidenciado  sometiéndola  a  la 
piedra  de  toque  de  la  experiencia;  pero  no  hubo 
tiempo  de  que  entonces  se  advirtiesen  los  defec- 
tos de  semejante  organización,  porque  ésta  fué 
tan  efímera  que  desapareció  en  el  mismo  año  al 
tiempo  que  so  disolvieron  los  ejércitos  de  obser- 
vación. Quedaron  así  las  cosas  tal  como  estaban 
al  redactarse  la  Ordenanza  de  1768,  y  con  el  ré- 
gimen absoluto  se  <dvidaron  por  entonces  los 
beneficios  que  podía  proporcionar  un  Estado 
Jlayor  hábilmente  constituido,  creyéndose  sin 
duda  que  la  organización  do  1768  era  lo  más 
acabado  que  puiliera  apetecer.se,  cuando  ya  los 
franceses  de  la  Restauración  instituían  un  Estado 
Mayor  permanente  con  su  escuela  especial,  los 
prusianos  perfeccionaban  el  que  en  las  luchas  de 
1813,  1814  y  1815  proporcionara  muy  ventajosos 
resultados,  y  daban  mayor  realce  á  su  famosa 
Escuela  de  Guerra,y  en  diversos  paísesde  Europa 
se  reconocía  la  necesidad  de  crear  permanente- 
mente un  cuerpo  de  oficiales  dotados  de  la  inte- 
ligencia é  instrucción  necesarias  para  desempeñar 
el  servicio  de  Estado  Mayor. 

En  el  período  constitucional  de  1820  á  1823, 
al  tratarse  de  las  bases  i)ara  la  organización  ge- 
neral del  ejército,  se  establecía  por  el  artículo 
542  de  la  ley  de  9  de  junio  de  1821,  la  creación 
de  un  cuerpo  de  Estado  Mayor  general,  com- 
puesto de  jefes  y  oficiales  que  tuviesen  las  con- 
diciones y  requisitos  indispensables  para  llenar 
cumplidamente  las  extensas  y  delicadas  funcio- 
nes del  instituto,  circulándose  por  Real  orden 
de  15  de  septif  mbre  del  mismo  año  la  instrucción 
de  las  circunstancias  que  habían  de  reunir  y  las 
materias  de  que  habían  de  ser  examinados  los 
capitanes  que  aspirasen  á  ingreíar  en  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  entretanto  que  éste  se  orga- 
nizaba de  una  manera  definitiva.  Tuvo  esto  efecto 
por  virtud  del  decreto  délas  Cortes  de  13  de  fe- 
brero de  1823,  que  constituyó  el  cuerpo  de  Esta- 
do Mayor. 

Para  la  organización  del  Estado  Mayor  se  ad- 
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mitieron  jefes  del  ejéicito  en  conveniente  pro- 
porción para  todas  las  armas:  los  adictos  se  eli- 
gieron exclusivamente  entre  los  capitanes  de 
infantería,  caballería  y  zapadores  que  no  fuesen 
iu^enieros,  no  debiendo  exceder  los  nombrados 
de^cuarenta  años  do  edad.  Un  reglamento  pos- 
terior prescribiría  las  materias  de  que  habían  de 
ser  examinados  los  oficiales  que  quisieran  in- 
gresar en  el  cuerpo  de  Estado  Slayor. 

Este  tercer  ensayo  de  creación  de  nn  Estado 
Mayor  tampoco  alcanzó  mayor  éxito  que  los  an- 
teriores, y  tan  efímera  fué  la  existencia  del 
nuevo  cuerpo  creado  por  las  Cortes  que  apenas 
se  había  organizado  fué  disuelto  al  terminar  la 
época  constitucional  cu  1823,  pareciendo  así 
justificada  la  idea  de  que  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  era  incompatible  con  el  régimen  absoluto. 

Por  Eeal  decreto  de  18  de  noviembre  de  1833, 
y  Real  orden  de  la  misma  fecha,  se  mandó  esta- 
blecer en  Madrid  una  Plana  Mayor  general  del 
ejército,  y  otra  en  cada  una  de  las  capitanías 
generales  encargadas  de  ejercer  las  funciones  del 
Estado  Mayor  al  lado  del  gobierno  y  de  los  Ca- 
pitanes Generales.  Claro  está  que  semejante  dis- 
posición, tomada  en  circunstancias  apuradas  y 
para  salvar  las  necesidades  del  momento,  dista- 
ba mucho  de  respomler  á  lo  que  demandaban 
las  conveniencias  del  ejército;  y  admitiéndolo  así 
el  gobierno,  pensó  desde  luego  en  la  creación  y 
organización  de  un  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
dando  á  una  Junta  nombrada  en  25  de  octubre 
de  1834  el  cometido  de  estudiar  el  asunto  y  pro- 
poner lo  conveniente  para  el  objeto. 

No  llegó  á  cumplirse  lo  dispuesto  en  el  men- 
cionado decreto;  así  fué  que  continuaron  las 
cosas  según  quedaron  estal>lecidas  por  conse- 
cuencia del  Real  decreto  de  1833,  hasta  que  por 
otra  disposición  de  la  reina  gobernadora,  de  18 
de  octubre  de  1836,  y  en  vista  de  la  urgente  ne- 
cesidad de  organizar  en  los  ejércitos  y  provincias 
donde  existían  fuerzas  empleadas  activamente 
contra  los  carlistas  un  cuerpo  de  Estado  Ma3'or 
capaz  de  licuar  con  orden  y  regvdaridad  las  fun- 
ciones peculiares  de  su  instituto  en  campaña,  se 
estableció  provisionalmente  el  decretado  por  las 
Cortes  extraordinarias  en  7  de  febrero  de  1823. 
Por  fin  el  decreto  de  9  de  enero  de  1838,  expe- 
dido en  consecuencia  de  lo  acordado  por  las 
Cortes  en  15  de  julio  anterior  acerca  do  la  for- 
mación del  Estado  Mayor,  constituyó  definiti- 
vamente el  cuerpo,  disponiendo  que  se  compu- 
siera de  dos  cuadros:  uno  efectivo  y  otro  even- 
tual. Al  frente  del  cuerpo  se  puso  un  general, 
con  el  título  de  Director  General  y  las  misujas 
atribuciones  que  tenían  los  inspectores  y  di- 
rectores de  las  armas. 

En  la  primera  formación  tuvieron  ingreso 
preferente  los  jefes  y  oficiales  ([ue  servían  en  las 
Planas  Mayores  y  habían  dado  pruebas  positi- 
vas de  reunir  las  circunstancias  necesarias,  y 
después  los  procedentes  del  ejército,  de  la  ma- 
rina de  guerra  y  de  las  milicias  provinciales,  á 
todos  los  cuales  se  dio  colocación  en  el  cuerpo 
por  el  orden  de  antigüedad  que  lesconespondía. 

En  2  de  noviemhre  de  1838  se  dio  por  termi- 
nada la  organización  del  cuerpo,  y  en  su  conse- 
cuencia se  publicó  la  Real  instrucción  de  7  de 
febrero  del  año  siguiente,  determinando  las  cua- 
lidades que  debían  reunir  y  los  exámenes  á  que 
habían  de  someterse  los  jefes  y  oficiales  que  as- 
pirasen á  ingresar  en  el  Estado  Mayor.  Se  ex- 
ceptuaron de  ser  examinados  los  procedentes  de 
artillería,  ingenieros  y  la  Armada,  y  los  que 
habiendo  pertenecido  al  Colegio  general  Militar 
obtuvieron,  por  lo  menos,  á  su  salida  á  oficiales 
la  calificación  de  m%iy  bueno. 

Poco  después,  por  decreto  del  regente  de  2  de 
marzo  de  1842,  dictado  para  constituir  el  cuerpo 
en  consonancia  con  las  necesidades  del  ejército, 
y  fijar  de  nn  modo  claro  las  atribuciones  de 
aquél,  se  dispuso  que  el  personal  constara  de  un 
general  director,  tres  brigadieres,  nueve  coro- 
neles, 12  tenientes  coroneles,  15  primeros  co- 
mandantes, 15  segundos  comandantes,  30  capi- 
tanes y  30  tenientes.  Este  decreto  y  otras  dispo- 
siciones posteriores  prescribieron  la  supresión  de 
la  secretarías  de  la  capitanías  generales  que, 
como  era  lógico  y  necesario,  vinieron  á  refun- 
dirse en  los  Estados  Mayores,  y  la  creación  de 
los  archivos-secretarías  y  las  secciones-archivo. 

El  temor  que  había  de  que  los  oficiales  de 
Estado  Mayor  llegaran  á  convertirse  en  meros 
oficinistas,  y  que  habituados  al  trabajo  del  bu- 
fete olviilasen  el  peculiar  de  su  instituto,  pro- 
dujo varias  disposiciones,  deslindando  las  atii- 
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buciones  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  y  del 
de  secciones-archivo,  de  modo  que  aquél  sólo 
entendiera  en  los  asuntos  do  organización  y  mo- 
vimientos de  tropas,  pues  según  la  Real  orden 
de  28  de  marzo  de  1846  la  principal  misión  del  ofi- 
cial de  Estado  Mayor  es  estar  frecuentemente  á 
caballo,  é  inspeccionando  incesantemente  todos 
los  pormenores  del  vasto  ramo  militar,  para 
tener  á  los  Capitanes  Generales,  y  por  lo  tanto 
al  gobierno,  al  corriente  del  estado  de  instruc- 
ción, disciplina  y  buen  espíritu  militar  de  las 
tropas  de  su  respectivo  distrito,  de  la  admi- 
nistración en  su  parte  más  elevada,  y  de  las  ne- 
cesidades dignas  de  su  atención. 

Comenzó  luego  la  Escuela  especial  del  cuerpo 
á  dar  promociones  de  oficiales,  que  al  punto  de 
terminar  sus  prácticas  en  los  cuerpos  de  infante- 
ría y  caballería  pasaron  á  prestar  el  servicio  de 
Estado  Mayor  en  las  diversas  dependeucias  que 
el  cuerpo  tenia  á  sn  cargo.  Mas  como  se  advir- 
tiera que  el  personal  existente  no  satisfacía  por 
su  insuficiente  número,  las  conveniencias  del 
ejército,  el  Real  decreto  de  31  de  mayo  de  1847 
aunjentó  el  personal,  suprimiendo  á  la  vez  la 
clase  de  segundo  comandante,  que  no  tenía  razón 
de  ser. 

Establecido  ya  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de 
un  modo  ]>ermanence  y  sólido,  se  condensaron 
todas  las  disposiciones  relativas  á  sus  funciones 
y  servicio  especial  en  paz  y  en  guerra  en  el  Re- 
glamento de  1.°  de  mayo  de  1858,  hoy  vigente, 
escrito  con  tal  acierto  y  perfecto  conocimiento, 
que  aun  hoy  mismo  jmede  sostener  la  compe- 
tencia con  los  de  otras  naciones;  y  si  en  todas 
sus  partes  fuera  perfectamente  observado,  por- 
que los  gobiernos  diesen  facultades  para  ello,  y 
la  organización  y  manera  de  ser  de  nuestro  ejér- 
cito lo  jiermitiera,  nada  ó  muy  poco  tendríamos 
que  envidiar  álos  Estados  Mayores  más  reputa- 
dos de  Europa  en  cuanto  á  la  aplicación  de  las 
facultades  de  sus  oficiales  concierne. 

No  entrando  en  mayores  pormenores,  qne 
carecen  de  relativa  importancia,  consignaremos 
que  en  la  actualidad  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
se  nutre  con  tenientes  que  salen,  al  cabo  de  tres 
años  de  estudios,  de  la  Academia  de  Aplicación 
respectiva,  después  de  cnr.sar  antes  dos  años  en 
la  Academia  general  Militar,  juntos  con  los 
alumnos  que  aspiran  á  ingresar  en  las  demás 
armas  y  cuerpos,  y  de  apiobar  las  materias  com- 
prendidas en  el  plan  de  enseñanza  del  curso  pre- 
paratorio de  un  año  establecido  en  la  propia 
Academia  general,  donde  se  reúnen  para  ins- 
truirse en  ciertas  materias  comunes  álos  tres  cuer- 
pos facultativos  los  qne  i)retenden  ser  oficiales  de 
Estado  Mayor,  artillería  ó  ingenieros.  Es  de 
advertir  que,  al  concluir  el  curso  preparatorio, 
los  alumnos  son  promovidos  á  alféreces,  y  con 
este  enijileo  ingresan  en  la  Academia  de  Aplica- 
ción de  Estado  Mayor,  igual  que  en  las  de  arti- 
llería é  ingenieros. 

Al  terminar  su  carrera,  los  tenientes  de  Estado 
Mayor  pasan  á  practicar  las  funciones  de  este 
empleo  en  las  diversas  armas  y  cuerpos  y  en  los 
centros  fabriles  del  arma  de  artillería.  Luego 
empiezan  á  prestar  el  servicio  de  Estado  Mayor 
de  un  modo  permanente. 

En  tiempo  de  paz  los  individuos  del  cuerpo 
desempeñan  sn  cometido  en  la  sección  corres- 
pondiente del  Ministerio  de  la  Guerra,  Depósito 
de  la  Guerra,  Inspección  de  defensa.  Academia 
de  Aplicación,  secciones  de  las  capitanías  gene- 
rales, Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  Aca- 
demia general  Militar,  condsiones  especiales  del 
Instituto  en  España  y  el  extranjero.  En  campa- 
ña prestan  servicio  los  jefes  y  oficiales  de  Estado 
Mayor  en  los  cuarteles  generales  de  los  ejércitos, 
cuerpos  de  ejército,  divisiones,  brigadas  o  co- 
lumnas. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor,  que,  como  ante- 
riormente se  ha  dicho,  tenía  á  su  frente  desde 
su  creación  en  1838  un  Director  general,  con 
funciones  propias  é  independientes,  jiasó  á  de- 
pender, por  virtud  de  Real  decreto  de  29  de 
octubre  de  1883,  del  .subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  á  quien  se  dieron  todas  las  atribu- 
ciones que  tenían  los  directores  de  las  armas, 
como  jefe  su|ierior  del  cuerpo.  Su]<rinMdas  en 
agosto  de  1889  las  Direcciones  especiales  de  las 
armas  y  cuerpos,  por  consecuencia  de  la  nueva 
organización  dada  al  Ministerio  de  la  Guerra  y 
dependencias  centrales,  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  dejó  de  tener  también  su  jefe  especial, 
en  desarmonía  con  lo  establecido  en  otros  países, 
donde,  como  es  sabido,  existe  un  Jefe  de  Estado 
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Jlayor  general,  á  cuyas  órdenes  desempeñan  sn 
servicio  los  oficiales  de  aquel  instituto,  y  se  cons- 
tituye un  centro  superior  directivo  de  principal 
importancia  en  los  ejércitos,  que  es,  sin  duda, 
la  rueda  motora  de  tan  complicados  meca- 
nismos. 

Desde  28  de  enero  de  1887,  y  para  cumplir  lo 
prevenido  en  Real  decreto  de  7  de  diciembre  del 
año  anterior,  el  servicio  del  cuerpo  de  secciones- 
archivo,  que  quedó  suprimido,  viene  estando 
desempeñado  por  el  cuerpo  auxiliar  de  oficinas 
militares,  constituido  en  la  primera  de  las  cita- 
das fechas.  Este  cuerpo,  que  se  colocó  á  las  ór- 
denes del  jefe  superior  del  de  Estado  Mayor, 
tiene  por  objeto  prestar  en  las  oficinas  militares 
el  servicio  exclusivamente  burocrático  con  un 
personal  especial  desligado  del  servicio  de  armas, 
y  ocupado  sólo  en  aquella  clase  de  trabajos.  Por 
último  señalaremos  como  dependiente  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  la  brigada  obrera  y  topográfica 
afecta  al  Depósito  de  la  Guerra,  cuya  organiza- 
ción y  .servicio  hemos  reseñado  en  el  artículo 
i-elativo  á  esta  dependencia. 

Descritas  ya  en  el  mismo  sitio  las  funciones 
que  competen  al  Depósito  de  la  Guerra,  añadi- 
remos que  las  secciones  de  Estado  Mayor  de  las 
capitanías  generales  despachan  todos  los  nego- 
cios pertenecientes  á  la  secretaría  de  la  capita- 
nía general;  formulan  y  circulan  las  órdenes 
que  el  Capitán  General  dicta;  forman  los  estados 
de  fuerza  y  situación  de  las  tropas  que  guarne- 
cen el  distrito;  disponen  los  itinerarios  é  ins- 
trucciones para  las  marchas,  maniobras  y  demás 
operaciones  que  hayan  de  ejecutar  las  tropas; 
redactan  los  diarios  de  operaciones,  y  se  ocupan 
en  trabajos  topográficos  c|ue  el  Capitán  General 
y  el  jefe  de  Estado  Mayor  dispongan. 

En  campaña  el  cometido  de  los  jefes  y  oficia- 
les de  Estado  Mayor  es  transmitir  las  órdenes 
del  general  en  jefe,  á  quien  auxilian  y  secun- 
dan en  el  mando,  disponiendo  cuanto  es  menes- 
ter para  la  ejecución  de  sus  planes  y  proyectos; 
vigilar  el  orden  y  exactitud  en  la  ejecución  de 
todas  las  operaciones  y  detalles  del  servicio; 
practicar  reconocimientos,  formar  itinerarios  y 
entender  en  la  multitud  de  asuntos  que  requiere 
el  acertado  empleo  y  combinación  de  los  vastos 
y  complicados  elementos  constitutivos  de  los 
ejércitos. 

En  la  actualidad  consta  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  según  la  plantilla  reglamentaria,  de  16 
coroneles,  16  tenientes  coroneles,  25  comandan- 
tes, 60  capitanes  y  40  tenientes,  no  contando  el 
personal  que  presta  servicio  en  las  tres  capita- 
nías generales  de  Ultramar,  cuyo  total,  elevado 
considerablemente  durante  la  guerra  de  Cuba,  y 
reducido  después,  es  de  tres  coroneles,  cuatro 
tenientes  coroneles,  16  comandantes  y  cinco 
capitanes.  Es  de  advertir  que  hemos  hecho  abs- 
tracción de  los  cinco  brigadieres  (hoy  generales 
de  brigada)  de  las  plantillas  de  la  península  y 
dos  de  las  de  Ultramar,  poique,  según  la  ley 
adicional  á  la  constitutiva  del  ejercito  de  19  de 
julio  de  1889,  las  escalas  especiales  de  los  cuer- 
pos y  armas  terminan  en  el  empleo  de  coronel. 

Estado  Mayor  general.  -  El  Estado  Mayor  ge- 
neral ha  tenido  diversas  organizaciones  y  dife- 
rentes jerarquías,  siguiendo  las  mudanzas  délos 
tiempos.  Antes  del  Renacimiento,  y  aun  en  las 
campañas  famosas  que  dirigió  en  Italia  Gonzalo 
de  Córdoba,  no  existía  empleo  militar  interme- 
dio entre  los  capitanes  de  las  compañías  ó  capi- 
tanías, y  el  general  en  jefe  ó  Capitán  General 
del  ejército.  Cuando  á  principios  del  siglo  xvi 
se  constituyeron  las  colímelas  formadas  en  cam- 
paña por  la  reunión  de  varias  conipaiiías,  y  poco 
después  tuvimos  tercios  y  regimientos  ó  corone- 
lías, no  hubo  otra  categoría  militar  entre  los 
Maestres  de  campo  ó  coroneles  y  los  Capitanes 
Generales  de  los  ejércitos  en  operaciones  que  los 
Maestres  de  campo  general,  quienes,  como  es 
sabido,  desempeñaban  funciones  semejantes  alas 
de  los  jefes  de  Estado  Mayor  general  de  nues- 
tros días.  Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  ya 
en  la  organización  de  1546,  en  el  reinado  de 
Carlos  I,  se  estableció  un  Capitán  General  de  la 
la  artillería  para  cada  uno  de  los  ejércitos  que 
había  en  España,  Italia  y  Flandes.  En  el  mismo 
siglo  XVI,  reinando  Felipe  II,  se  creó  el  cargo 
de  comisario  general  de  infantería  y  caballería, 
el  cual  llegó  á  tener  tanta  consideración  que  fué 
desempeñado  posteriormente  por  varios  Capita- 
nes Generales  de  ejército.  Sus  facnltadcs  fueron 
luego  decayendo  mucho,  hasta  que  en  1715  se 
extinguió  definitivamento. 
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Durante  el  tiglo  xvii  existieron  en  el  cjíreito 
los  fteneralea  (le  batuUa  en  infuntería,  los  Te- 
nientes (ienerales  de  eaballeria  y  el  general  <lo 
.'utilliTÍa,  y  estos  cargos  se  eonsiilerahan  (^onio 
ascen-iu  ]>ara  ios  Maestres  de  campo  ó  coioneles 
lie  l:is  citadas  armas.  Kl  general  de  la  artillería 
ineciclia  á  los  generales  ilo  batalla,  y  á  atinél  el 
i^ineral  do  la  caballería,  y  sobre  toilo  estaba  el 
Maestre  de  caniiio  genera!,  <|iie  súlo  de|iendía 
ilel  L'ii)iilán  (k-neral  del  ejército,  á  i|iiien  snccdía 
en  el  maullo. 

Debe  aíiniisnio  recordarse  (jue  jior  a(|Ui'lla 
época  el  Capitán  General  de  un  ejército,  el  Ca- 
pitán General  de  iulantería  é)  de  caballería  [•[ue 
también  los  hubo),  y  el  Capitán  General  «le 
artillería,  no  significaban  la  idea  de  un  empleo 
ó  grado  militar  de  índole  ]iermanente  iiue  co- 
ires]iondiese  á  lamas  alta  jerartiuía.  La  clase 
de  Capitán  General  de  eiéicilo,  conservada  en 
uiiestios  días,  no  fué  estalilecida  probaldeinente 
como  la  (ligniilad  más  elevada  lie  la  jerar(|UÍa 
militar  hasta  el  año  IC'Jti  en  el  reinado  de  Car- 
los II. 

Kn  realidad,  la  clase  de  Oficiales  Generales,  6 
sea  el  Estado  Jlayor  general,  en  forma  semejan- 
te á  la  en  qne  boy  lo  con<tcenios,  no  exi.stió  hasta 
ipie  Felipe  V  dictó  la  célebre  Ordenanza  do 
Klandes  de  10  de  abril  de  1702,  en  la  cual  creú 
los  empleos  de  Teniente  General,  Mariscal  de 
Campo  y  brigadier.  Sirvió  de  fundamento  para 
ello  el  (pie  no  era  conveniente  al  servicio  i|nede 
Maestre  de  campo  ó  coronel  so  pasarade  un  gol- 
pe á  ser  Oliciai  General;  y  juzgándose  más  á 
propósito  que  después  de  mandar  un  regimiento 
ó  tercio  .se  aprendiera  á  mandar  cinco  ó  seis 
juntos,  (¡ue  eran  los  que  constituían  cada  una 
de  las  brigadas  en  que,  á  semejanza  de  lo  que 
sucedía  en  Francia,  se  repartió  el  ejéicito  para 
mayor  comoilidad  del  .servicio  diario  y  de  las 
operaciones  de  guerra,  se  estableció  por  el  artí- 
culo 135  de  la  citada  Onien:inza  la  clase  ele  bri- 
gadier. De  brigadier  se  a.scendía  á  Mari,scal  de 
Campo,  y  el  que  poseía  este  empleo  mandaba 
iudiferentenjente  la  infantería,  caliallería  y  dra- 
gones. Sobre  la  clase  de  Mariscal  de  Cami>o  es- 
tableció el  artículo  l'i"  la  do  Teniente  tíeiieral, 
cuya  categoría  conlirió  al  general  de  artillería, 
al  de  la  caballería  y  al  Maestre  de  campo  ge- 
neral. 

El  Maestre  de  cam|io  general,  el  general  de  la 
caballería  y  el  general  ó  Ca]>¡táu  Geneial  de  la 
artillería,  niainlaban  respectivamente  la  infan- 
tería, la  caballería  y  la  artillería  del  ejército, 
subsistiendo  los  dos  primeros  cargos  hasta  que 
fueron  suprimidos  por  la  Ordenanza  de  17^8,  y 
el  tercero  hasta  1750,  en  que  fué  reemplazado 
por  el  empleo  de  Director  general  de  artilleiia  é 
ingeniero.s. 

151  artículo  151  de  la  Ordenanza  ile  1702  con- 
signó que  paia  qiu^  los  Tenientes  tíciierales, 
Marisc-alcs  de  Campo  y  Inigadieres  pudiera]! 
ejercer  las  funciones  de  sus  empleos,  debían  te- 
ner, además  de  las /wíí'H/f.?,  una  orden  del  rey 
ó  de  los  virreyes,  gobernadores  generales  ó  co- 
mandantes generales;  estas  órdenes  se  han  11a- 
niailo  desde  entonces  Ictrc.s  de  scnicio.  Cuando 
expiraba  el  término  del  mando  que  deseni]ieña- 
ban  los  generales  y  brigadieres  (|ue'laban  sin 
función  basta  volver  á  obtener  letras  de  servicio; 
esta  situación  se  denoirnnó  entonces,  y  se  signe 
denominando  hoy,  aiíuación  de  cuartel.  De  ella 
se  eximieron,  y  han  seguido  y  siguen  exento.s, 
los  Oapitanes  Generales  de  ejército. 

En  el  siglo  xviii  no  e'.istió  restricción  ni 
cortapisa  alguna  que  limitara  el  número  de  Ofi- 
ciales Generales,  el  cual  llegó  á  alcanzar  cifras 
verdaderamente  exorbitantes  y  monstruosas. 

El  número  y  clasificación  del  Estado  Mayor 
general  no  se  designó  oficialmente  hasta  1S2S, 
en  que  se  reorganizó  el  ejército  en  todos  sus  ra- 
mos. Tor  Real  decreto  de  31  de  mayo  de  aquel 
año  se  dispuso  qne  hubiese  el  número  conve- 
niente de  Capitanes  lienerales  de  los  ejéj-citos 
elegidos  entre  los  Tenientes  Generales.  El  cua- 
dro  de  orgauiz.ición  se  fijó  en  60  Teinentes 
Generales,  75  Mariscales  de  Campo  y  95  briga-. 
dieres,  y  se  dividió  en  dos  grandes  clases  ó  sec- 
ciones, á  la  juimera  de  las  cuales  habían  de 
pertcner  los  Oficiales  Generales  y  brigailieres 
empleados,  y  á  la  segunda  los  qne  se  hallaban 
en  situación  de  cuartel.  El  artículo  9.°  deleita- 
do Real  decreto  concedía  además  la  exención 
del  servicio  á  los  Oficiales  Generales  y  brigadie- 
res que  lo  solicitaren. 

Suprimida   la   clase   de   Oficiales    Generales 
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exentos  del  servicio,  creada  por  el  Real  decreto 
de  31  de  mayo  de  1828,  se  restableció  de  inavo 
en  el  Real  decreto  de  1.'  de  julio  de  1863,  (]ne 
diviJiu  el  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del 
ejercito  en  tres  secciones:  empicados,  de  cuartel 
y  exentos  del  servicio. 

Es  de  notar  qne  el  empleo  de  brigadier  no 
fué  consideíado  por  espacio  de  mucho  tiempo 
como  inclnido  dentro  de  la  clase  de  Oficiales 
fienerales,  y  hasta  des|inés  de  la  gueria  de  la 
Independencia  no  constituye  realmente  nna  je- 
rarquía internu'dia  entre  la  de  coionel  y  Ma- 
ris'al  de  Campo.  Al  crearlo  en  1702  la  Orde- 
nanza, conocida  generalmente  con  el  nondjre  de 
segunda  de  Flandes,  decía  en  su  artículo  138: 
«De  brigadier  se  ascenderá  á  Mariscal  de  Camiio 
(pie  es  el  primer  grado  de  Oficial  (íeneral,  y  el 
que  mambí  indifurentemente  la  caballería,  la 
infantería  y  los  dragones,  etc.»  Y  así  fué  que 
los  brigadieres,  al  .ser  promovidos  áeste empleo, 
seguían  mandando  su  tercio  ó  regimiento,  con 
lo  cual  parecía  que  en  circunstancias  ordinarias 
el  gr.idü  en  cuestión  era  ]iuramente  honorario. 
La  Ordenanza  de  17CS  habla  de  biigadieres  qne 
dcscm|i(ñan  mando  de  regindento,  y  de  briga- 
dieres que  tienen  comjiafiía,  y  en  el  siglo  actual 
hemos  segiddo  teniendo  brigadieres  (|ne,  al  as- 
cenderá este  en)i>leo,  continuaban  mandando  el 
regimiento  de  que  eran  coroneles,  bien  qne  otros 
de  la  niisma  jerarejuía  desiin peñaban  el  mando 
(le  brigadas  y  otros  semejantes,  basta  (|uc  por 
fin,  en  1SÜ3,  el  cargo  de  brigadier  tomo  su  na- 
tural asiento,  dcsapaieciiMido  las  anomalías  que 
antes  existían.  En  realidad,  nada  extraño  era 
iplc  los  brigadieres  no  fuesen  reputados  como 
Oliciales  Generales,  cuando  sólo  mandaban  tro- 
pas de  un  arma  determinada;  así  es  qne  ])arpce 
muy  en  su  lugar  la  Real  orden  de  18  de  iliciembre 
de  1823,  mandando  cpie  los  brigadieres  no  se 
titidaran  de  los  ejércitos,  por  cuanto  en  sus 
Reales  títulos  se  les  designaba  con  el  del  arma 
de  qne  procedían,  y  de  esa  manera  continuaron 
las  cosas  hasta  II  de  agosto  de  lSt;3,  en  que 
lior  vez  primera  .se  ascendieron  varios  coroneles 
de  las  armas  generales  al  empico  de  brigadier, 
sin  deterniinar  el  arma. 

El  Estado  Mayor  general  se  rige  ai'tualmente 
]ior  las  iiresciipcioiies  de  la  ley  de  14  de  mayo 
de  1SS3,  y  las  de  la  más  reciente  de  19  de  julio 
de  1SS9,  que  introdujo  algunas  modificaciones 
en  la  |irimcra.  Está  constituido  jior  las  clases 
siguientes:  Capitanes  tíeneralcs.  Tenientes  Ge- 
nerales, generales  de  división  y  generales  de 
brigada  (estas  dos  iiltimas  clases  sustituyen  á 
las  de  Mariscal  de  Campo  y  brigadier,  en  vir- 
tud de  los  preceptos  consignados  en  el  aitieu- 
lo  7.°  de  la  reciente  ley  adicional  á  la  constitu- 
tiva del  ejército).  El  cuadro  orgáidco  se  divide 
en  dos  .secciones  tituladas  de  rirllvidnd  y  de  í'c- 
scrv",  comprendiendo  la  de  actividad  á  todos 
los  Oficiales  Generales,  l)ien  se  hallen  colocados 
ó  de  cuartel,  que  no  han  cumiilido  la  edad  ó 
reunido  has  condiciones  qne  se  recpiieren  para 
ser  baja  en  ella;  y  la  de  Oficiales  Geneíales  (pie 
tienen  la  edad  que  se  lija,  á  los  ipie  )'or  heridas 
rccibiilas  en  campaña  ú  otras  causas  se  encuen- 
tran inutilizados  para  el  servicio  activo,  y  á 
aepiellos  (pie  por  motivos  justificados  soliciten 
y  obtengan  del  gobierno  su  ingreso  en  la  escala 
de  reserva.  La  edad  reglamentaria  ]iara  el  pase 
de  los  Oficiales  Generales  á  la  sección  de  reserva 
es  la  de  setenta  y  dos  años  para  los  Tenientes 
Generales,  sesenta  y  ocho  para  los  generales  de 
división  y  sesenta  y  seis  para  los  generales  do 
brigada.  Los  Capitanes  Generales,  por  su  alta 
dignidad,  figuran  siempre  en  la  primera  sección 
cualquiera  (pie  sea  su  edad. 

-  EsT.Mio.s  GENERALES:  Ilist.  Nombre  dado 
en  Francia  basta  1789  á  las  Asambleas  genera- 
les de  la  nación,  compuestas  de  los  di]mtados  de 
los  tres  órdenes,  es  decir,  de  la  nobleza,  el  clero 
y  el  tercer  estado,  estado  llano,  ó  clase  media. 
La  primera  As.imblca  qne  tomó  este  título  fué 
convocada  en  l.'í02  por  Felipe  IV  el  Hermoso 
con  motivo  de  sus  diferencias  con  el  Pontífice 
Bonifacio  VIII.  La  reunión  se  celebró  en  Nues- 
tra Señora  de  Parí.s,  y  dio  comienzo  á  sus  tareas 
cu  10  de  abril;  los  tres  órdenes  se  pronunciaron 
á  favor  del  rey.  Los  E-tados  Generales  se  reunie- 
ron muchas  veces.  He  aipií  la  reseña  de  sus  prin- 
cipales reuniones: 

En  130S,  en  Tours,  bajo  el  reinado  de  Felipe 
el  Hermoso,  para  Tratar  de  la  abolición  de  los 
Témplanos.  En  1317  y  1328  para  la  coronación 
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de  Felipe  V  y  Felipe  VI,  cxelnyendo  a  las  mu- 
jeres en  virtud  déla  ley  Sálica.  En  1356  y  1357, 
durante  la  cautividad  del  rey  Juan  II,  para  vo- 
tar subsidios  y  tratar  de  la  libertad  del  monar- 
ca: es  célebre  e.-itu  Asamblea  por  los  disturbios 
qne  provocó  en  París  el  preboste  Esteban  Mur- 
cel.  En  1'120,  en  París:  ratificaron  el  tratado  de 
Troves  y  votaron  un  subsidio  cediendo  á  las 
ann-nazas  de  Enrique  VI,  rey  de  Inglatei-ra.  Vm 
1468,  en  Tours:  se  opusieron  á  que  la  Norman- 
día  lurse  desmembrada  parad  hermano  del  rey, 
y  decidieron  que  el  heredamiento  de  los  prin- 
cipes en  lo  sucesivo  consistiera  en  una  renta  fija 
de  12000  libras  esterlinas.  En  1484,  convocados 
en  Tours  por  Ana  de  lieanjeu,  regente:  declara- 
ron la  mayoría  de  Carlos  VIII,  cuya  guarda, 
no  obstante,  se  confió  á  Ana,  y  pidieron  la  abo- 
lición de  un  gran  numero  de  aljiísos:  esta  Asam- 
blea fué  la  primera  que  revistió  las  formas  de 
una  Asamblea  legislativa;  en  los  Iioeirimiilos 
inéditos  de  la  historia  de  Francia  se  publicó  el 
IHario  de  los  Hulados  de  1484.  En  150G,  cu 
Tours:  combatieron  el  casandento  de  Clamlia, 
hija  de  Luis  XII,  con  Carlos  de  Austria,  y  alo- 
yaron el  casamiento  de  aquella  jirinccsa  con  el 
duque  de  Angulema,  luego  Francisco  1.  En  ]5<in, 
en  Orleáns,  durante  la  menor  edad  de  Carlos  IX: 
confiaron  la  regencia  á  Catalina  de  Mediéis,  y 
piepararon  leyes  comerciales  que  estuvieron  en 
vigor  hasta  1789.  En  1576  y  1588,  en  Hlois:  en 
los  primeros  fué  revocado  el  edicto  de  ratijicaciiiit 
concedido  por  Enrique  III  álos  hugonotes,  y  el 
rey,  después  de  haber  intentada  inútilmente 
oponerse  á  la  Liga,  se  declaró  jefe  de  ella.  En 
los  segundos,  reunidos  después  de  la  jornada  do 
las  ISarricadas,  los  de  la  Liga  expresaron  su  de- 
seo de  dar  la  corma  al  duque  de  Guisa;  Enri- 
que III  previno  el  efecto  de  este  voto  haciendo 
ase.-inar  al  duque.  En  1593,  en  París,  reunidos 
por  la  Liga  durante  el  sitio  de  aquella  capital 
para  excluir  del  trono  á  Enrique  de  liorbón 
(Enri(pie  IV)  y  llamar  á  la  infanta  de  España 
Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Felipe  II  La  sá- 
tira Menijiea  cubrió  de  ridículo  á  los  diputados; 
datos  relativos  á  estos  Estados  .se  hallarán  en 
\ñíi})o<'umcnlosiutditosde  la  Hi^t'-rin  de  Frauda. 
En  1614,  celebrados  en  París,  en  el  momento  de 
llegar  Luis  XIII  á  la  mayor  edad:  á  causa  de 
las  disputas  entre  los  tres  órdenes  no  hicieron 
nada  y  fueron  disnelto.s.  En  1789,  en  Versalles: 
han  recibido  los  nombres  deAsamhlca  Aacional 
y  Asamblea  Constituyente  <y.  AsAMBI.E.v).  Tlii- 
baudean  (1843),Rathery  (1845)  y  Bouillée(1850) 
han  escrito  la  Hiitoria  de  los  Estados  Gencraks 
de  Frtt  ncia. 

-  E.STADO:  Georj.  Arroyo  en  el  dep.  del  Du- 
razno, Rep.  del  Uruguay.  Tiene  su  curso  de  S. 
á  N.  y  es  afluente  del  río  Negro  en  el  límite 
con  el  dep.  de  Tacuarembó,  á  120  millas  de  la 
villa  del  Durazno. 

ESTADOJO:  m.  prov.  Ast.  EsTAIioXIO. 

ESTADONIO;  ni,  prov.  Ast.  Cada  una  de  las  es- 
tacas, como  de  un  metro  de  alto,  que  de  trecho 
en  trecho  se  fijan,  un  poco  inclinadas  hacia 
fuera,  á  los  lados  del  carro,  y  sirven  para  soste- 
ner los  Ihidvales. 

ESTADOÑO:  m.  prov.  Así.  EsTADOXlO. 

ESTADOS  {  Isla  de  lo.s):  Geog.  Isla  en  la 
gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  Rep.  Ar- 
gentina, próxima  á  la  gran  isla  de  la  Tierra  del 
Fuego,  de  la  que  la  separa  el  Estrecho  de  Le 
Maiie,  entre  los  54°  48' y  54"  55  latitud  S.  La 
dirección  general  de  la  isla  es  de  S.  O.  á  N.  E. ; 
tiene  nnas  38  millas  de  largo  por  tres  á  doce  de 
ancho;  dista  130  millas  del  Cabo  de  llorno.s. 
Aun  cuando  es  difícil  conocer  con  exactitud  su 
superficie,  se  calcula  en  27  leguas  cuadradas,  ó 
se.in  720  kms.  Hasta  estos  últimos  años  los  nave- 
gantes qne  tenían  que  atravesar  el  Cabo  de  Hor- 
nos procuraban  apartarse  de  ella,  porque  nadie 
la  había  estudiado;  mas  hoy  ya  se  la  conoce 
bastante  y  está  llamada  á  ser  el  verdadero  refu- 
gio y  descanso  para  todos  los  buques  de  vela  que 
vienen  ó  van  al  Pacífico,  sobre  todo  desde  que 
se  ha  establecido  un  faro  en  la  bahía  de  San 
Juan,  puerto  cómodo  y  seguro  donde  pueden 
abrig.irse  los  buques  siempre  que  les  convenga. 
j  Esta  isla  ha  sufrido  grandes  cataclismos  geo- 
lógicos, y  así  lo  comprueban  las  instantáneas 
variaciones  atmosféricas,  y  la  violencia  de  los 
vientos  en  sus  alrededores,)'  aun  en  ella  :nisuia, 
qne  no  dan  tiemi>o  á  los  buques  para  evitar  el 
peligro.  El  clima  es  por  demás  frío  y  húmedo. 
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Eli  los  días  de  mayor  calor  el  termómetro  no 
pasa  (le  12°,  y  en  el  verano  snelen  cubrirse  de 
nieve  las  cumbres  de  sus  montañas.  Las  nieblas 
son  tan  espesas  que  muchas  veces  el  navegante 
no  ve  á  la  isla  á  muy  cortas  distancias.  Sin  em- 
barco, hay  en  ella  bosques  impenetrables,  mez- 
clados con  peñascos,  entre  los  elevados  cerros 
de  Cabot,  Buckand,  Roma,  Savona  y  otros,  en 
lo  general  muy  escarpados,  que  forman  peque- 
ños valles  en  donde  es  soportable  el  rigor  de  las 
estaciones.  Los  cerros  están  cubiertos  ,  en  su 
mayor  parte,  de  césped,  musgos,  etc.  Los  prin- 
cipales puertos  son  los  de  San  Juan,  Cook,  Basil- 
liall  y  Vancouver. 

La  última  e.\-ploración  qne  hizo  el  capitán 
Bove,  acompañado  de  los  profesores  de  Botánica 
Spogazzini,  de  Geología  Lovisato,  y  de  Zoología 
Viuciguerra,  y  otros  varios  comisionados  argen- 
tinos, dio  á  conocer  lo  bastante  la  gran  im]por- 
tancia  de  esta  isla,  qne,  si  hasta  hoy  parece  ((Ue 
nunca  estuvo  habitada,  ni  aun  por  salvajes, 
puede,  dada  su  exuberante  vegetación,  alber- 
gar á  millares  de  colonos  con  suiicieutcs  elemen- 
tos de  ¡irosiieridad. 

La  isla  es  una  masa  esquistosa,  que  parece 
arrancaila  violentamente  de  la  gran  cadena  de 
la  cordillera  Real,  llamada  impropiamente  de 
los  Andes,  que  en  esa  latitud  varía  bruscamen- 
te de  la  dirección  de  N.  S.  en  el  Pacífico,  al  Este. 
El  Estrecho  de  Le-Maíre  debe  acaso  su  origen  á 
algún  cataclismo  geológico. 

El  profesor  Lovisato,  al  hablar  de  la  forma- 
ción geológica,  dice:  «Largo,  muy  largo  debe 
haber  sido  el  período  durante  el  cual  esta  tierra, 
horriblemente  hermosa,  estuvo  sepultada  bajo 
la  imponente  masa  de  hielo  que  la  invadía  por 
toil.as  partes,  envolviéndola  completamente,  y 
avanzando  por  doquier  sobre  el  mar,  lo  que  ha 
dadoorigen  al  intrincadísimo  laberinto  decrestas 
agudas,  cortantes,  que  se  alzan  audazmente  en- 
tre profundos  barrancos,  en  las  más  tersas  pare- 
des. La  isla  es  una  masa  primitiva,  no  Uíwy  an- 
tigua, sucesivamente  trabajada  por  las  mareja- 
das y  los  vientos;  en  la  actualidad  se  encuentra 
en  estado  de  solevantaniiento  sensible,  lo  que  da 
origen  á  la  formación  de  muchas  lagunas.  Los 
esi|nistos  oscuros  y  negros  constituyen  la  base, 
y  los  cuarzos  las  cimas  más  elevadas,  que  no 
pasan  de  850  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Su 
estructura  no  es  muy  compleja,  y  las  formas 
litológieas  se  reducen  á  muy  poca  cosa,  aun 
cuando  hay  muchas  variedades.» 

Se  encuentran  pequeños  filamentos  y  mosqui- 
tas de  sulfato  de  plata,  zinc  y  plomo,  de  bario, 
y  de  calcio.  También  hay  gratitas  y  un  poco  de 
ocre. 

En  cuanto  á  su  parte  zoológica  el  profesor 
Vínciguerra  no  ha  observado  otra  especie  de 
m;imifero3  terrestres  que  la  liitra  felina,  muy 
comÚH  en  la  playa,  y  uu  solo  individuo  de  nna 
especie  de  roedor  que  presume  pertenece  al  gé- 
nero es¡jcri)inys.  Los  mamíferos  acuáticos  son 
más  comunes,  como  la  otaria  juhala  (león  ma- 
rino) que  tiene  dimensiones  con.siderables;  el 
ardoccphalas  ausíndis  es  algo  escaso;  vive  en 
rebaños  y  separado  en  los  varios  islotes  que 
rodean  la  isla.  Parece  que  abundaban  cetáceos 
en  otra  época;  hoy  sólo  se  encuentran  numerosos 
liuesos,  principalmente  cráneos,  y  se  halló  el 
esqueleto  completo  de  un  balenóptero,  qne  pa- 
recía haber  muerto  poco  tiempo  há;  medía  14 
metros  de  largo. 

Hay  más  aves  qne  mamíferos;  abundan  el 
lalyburiis  tharus  (carnívora),  el  Hiinunctilus 
simrverius,  algunos  cóndores  ( Ithynogryphus 
aura);  el  ccntritcs  nirjer,  el  cidodes  patagón i- 
cus,  el  afatjis  falkíaiiiiica  (especie  de  paloma). 
Se  hallan  también  algunas  especies  de  aves  na- 
dadoras de  hermoso  color  blanco,  los  machos, 
y  negro  salpicados  de  blanco  las  hembras,  el 
¡)haJacrocorn:i;  mayrUanicus;  el  larus  dominica- 
ñus,  y  el  curioso  pato-vapor,  staimer  duch  de 
los  ingleses.  Abundan  los  pingüinos.  El  doctor 
Vínciguerra  no  vio  reptiles.  Los  peces,  que  abun- 
dan en  el  puerto  Cook,  pertenecen  al  género 
Nolothr.nia  en  las  seis  especies  clasificadas.  Las 
más  comunes  en  las  jdayas  peñascosas  son  el 
Harpagifis  bispinis;  una  especie  del  género 
(Jliacnichlhys  y  del  Alphintis,  de  la  familia  7'ra- 
chinidoc,  el  Lycodcs  Intiians,  el  Genypierus,  de 
la  familia  Opliidiidae.  Entre  los  insectos  los  qne 
más  abundan  .son  los  dípteros. 

En  general  el  carácter  de  la  fauna  de  la  isla 
de  los  Estados  es  perfectauícnte  idcuflco  al  de 
la  parte  montañosa  de  la  Tierra  de¡  Fuego,  lo 
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que  prueba  también  que  la  isla  de  los  Estados  i 
formó  parte  de  aquélla. 

El  reino  vegetal  está  reconcentrado  en  la  re- 
gión montañosa  hasta  una  altura  de  300  á  400 
metros.  Sobre  esta  zona  existen  densísimos  ma- 
torrales y  el  suelo  está  cubierto  de  césped  hasta 
la  altura  de  400  á  500  metros;  á  mayor  altura 
las  rocas  aparecen  desnudas  ó  están  cubiertas  de 
mezquinos  liqúenes  y  alguna  que  otia  hierba 
entre  las  grietas.  La  parto  cultivable,  que  son  los 
pequeños  espacios  abiertos  entre  las  innumera- 
bles rocas,  revela  gran  fertilidad  y  exuberancia 
de  vegetación.  Entre  los  árboles  ocupan  el  pri- 
mer lugar  el  fugus  feluloide  y  otras  especies  de 
éste,  y  los  herbáceo.?. 

La  esencia  herbácea  del  prado  bajo  se  com- 
pone de  Senecio  caudicans,  Senecio  naltata,  Post- 
covia  grandiflora,  Amena  laevigata,  Gunnera 
magaílanica,  Cardamine  geranijolia,  Bolax  gle- 
baria,  Apiítm  australe,  Geum  chilcnse,  Viola, 
Stellaria,  Jmtcns,  Festuca,  7'ricum,  Fea,  etc.; 
la  del  prado  alpino  de  Hosllcovia  gracilis,  Uncí- 
nia,  Carpha,  Luzula,  Drosera,  Fiuguicula, 
Pratia  JIulinum ,  numerosas  Axorellas,  y  pe- 
queñas Compuestas.   • 

A  estas  dos  formas  filológicas  debemos  agre- 
gar la  esencia  del  césped,  tanto  del  bosque  como 
de  los  valles,  compuesta  de  ChiliolricJium  ame- 
lloide,  Pernethia  tnueronata,  Enipelruin ruhrum. 
Berberís  ilieifolia.  Berberís  dulcís,  Verónica  dc- 
cussala,  Eucallonia serrata, Pibes  niagellanicuvi, 
á  lo  que  se  puede  agregar  un  fagus  de  hojas  ca- 
ducas, enano,  que  se  encuentra dispeiso  á  orillas 
de  los  arroyos  y  que  tiene  caracteres  específicos 
diferentes  de  los  de  la  vegetación  del  bosque  y 
del  matorral. 

Encuéntrase  también  muchas  plantas  her- 
báceas diseminadas  en  localidades  diferentes, 
sin  asiento  fijo,  como  la  Caltha  digitata,  la  Cal- 
illa dioncifolia,  el  Panunculus  hidrophilus,  el 
Faibus  gcoides,  el  Ayrtus  nnmmularia,  la  Fcr- 
netila  pmnila,\sL  Codonorchis  Lesunií,  Callitri- 
clic,  Galium,  Tilica,  Flaniago,  Saxífraga,  Gna- 
plialium,  Lycopodium,  etc.  No  hay  que  olvidar 
el  Myzodcndron  splcatum,  parásito  délas  hayas. 

Débese  también  agregar  que  tanto  la  regiiín 
boscosa  como  la  de  las  praderas,  tanto  la  alpina 
como  la  de  los  valles,  está  invadida,  mezclada, 
y  muchas  veces  sustituida,  por  la  enoruio  y  exu- 
berante vegetación  criptogámica  de  los  mu.sgos 
hepáticos  y  heléchos  con  sus  magníficos  tipos 
de  Splwgnum,  Polylriclium,  Hypnum,  Barhulu, 
Lejeunia,  Juvgermannia,  Marcantia,  Atnhocc- 
ros,  Piccia,  Hynienophyllum,  AdianUmm,  Lo- 
maría, Gymnogramma,  etc.  Tampoco  faltan  los 
liqúenes  de  los  géneros  Usnea,  Cladonia,  llama- 
lina,  Slcreocauhim,  Peltigera,  JVc2ihromívm,  et- 
cétera; los  hongos  se  cuentan  por  muchas  es- 
pecies divididas  entre  Agarimis,  Certínarius, 
Folyportis,  Exidia,  Puccinia,  Dolhídea,  etc.,  sin 
olvidar  las  curiosísimas  al  par  que  nutritivas 
Cytlaria,  parásitas  de  las  hayas. 

Hay  bosques  casi  impenetrables,  de  áiboles 
corpulentos,  de  0,80  de  diámetro  y  de  6  á  7  me- 
tros de  alto;  el  suelo  es  pantanoso  (Paz  Soldán, 
Diccionario  Nacional  Argentino). 

ESTADOS  UNIDOS:  Geng.  Estado  republicano 
fedeial  de  la  América  del  Norte.  Su  nombre  ofi- 
cial ea  Estados  Unidos  del  Norte  América  (Uni- 
ted States  of  North  America);  mas,  por  lo  ge- 
neral se  le  domina  simplemente  £'s<iírfos  Unidos, 
aunque  haya  otras  Repúblicas  federales  alas  que 
se  aplica  igual  denominación,  como  los  Estados 
Unidos  de  Méjico  y  de  Colombia  (antes  de  1886). 
También  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Unión 
Americana.  Vnlgai mente  se  llama  yankees  á  los 
habitantes  de  la  gran  República,  denouiinaeión 
aplicada  .sólo  en  un  principio  á  los  de  los  esta- 
dos del  N.  E.  ó  Nueva  Inglaterra,  y  de  origen 
indígena,  pues  parece  ser  la  misma  voz  de  inglis, 
cnglifh,  mal  pronunciada  por  los  ludios  pieles 
rojas.  Los  ingleses,  familiarmente,  suelen  Ilanjar 
á  su  antigua  coUnús.  Brothcr  Jonathan,  «hernia- 
no  Joiiatlian,»  y  los  mismos  anglo-amerieanos 
dan  á  las  iniciales  U.  S.  (United  States)  la  sig- 
nificación de  Únele  Sam,  «tío  Samuel.» 

Situación  y  limites.  -  Exceptuando  el  territo- 
rio do  Alaska,  toda  la  República  norte-america- 
na se  halla  en  la  zona  templada  del  N. ,  cutre 
los  49  y  25"  de  lat.  (Cabo  de  la  Florida),  zona 
que  en  el  Antiguo  Mundo  correspondo  al  N.  do 
África,  Europa  meridional,  el  S.  de  la  Europa 
central  y  de  Rusia  y  el  centro  de  Asia.  Se  ex- 
tiende de  uno  á  otro  Océano  por  todo  el  Conti- 
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nente  de  la  América  del  Norte.  En  longitud, 
sus  extremidades  corresponden  á  los  puntos  si- 
guientes: al  E.,  la  punta  Quoddy-Head,  en  la 
bahía  de  Fundy,  en  los  03°  16'  10"  de  long.  O. 
y  al  O.,  el  Cabo  Flattery,  en  la  entrada  de 
la  bahía  de  Juan  de  Fuca,  en  los  121°  3'  lon- 
gitud O.  El  territorio  de  los  Estados  Unidos 
tiene  sólo  dos  estados  limítrofes;  al  N.  la  Amé- 
rica inglesa  ó  Dominio  del  Canadá,  y  al  S.  Mé- 
jico. Al  N.  O. ,  por  la  parte  del  Pacífico,  su  fron- 
tera empieza  en  el  Estrecho  de  Juan  de  Fuca, 
que  separa  los  Estados  Unidos  de  la  isla  inglesa 
de  Vancouver,  forma  luego  una  curva  dirigida 
al  N.  por  el  Estrecho  de  Haro,  envuelve,  en 
provecho  de  la  República,  un  archipiélago  de 
islas  pequeñas,  San  Juan,  López,  Oreas,  y  va  á 
unirse  al  litoral  del  Continente  en  los  49°  de  la- 
titud N.,  que  sigue  por  espaciode  más  de  28°  de 
longitud.  Esta  linea  imaginaria  sirve  delimite 
entre  los  Estados  Unidos  y  el  Dominio  del  Ca- 
nadá. Más  al  E.  la  frontera  se  dirige  al  N.  á 
través  del  lago  de  los  Bosques  (Lake  of  the 
Woods),  comprendiendo  parte  de  su  orilla  O.,  y 
desciende  después  al  S.,  dejando  fuera  de  ella 
las  islas  que  se  encuentran  en  la  parte  del  lago, 
para  continuar  por  el  curso  del  río  do  las  Llu- 
vias (Rainy  river);  pasa  después  por  el  borde 
meridional  del  lago  de  las  Lluvias  (Rainy  lake), 
y  por  una  cadena  de  riachuelos  y  lagos  y  alcanza 
la  orilla  N.  O.  del  lago  Superior,  a!  O.  de  la  isla 
Real,  (|ue  forma  parte  del  estado  de  Michigan. 
Las  grandes  cuencas  de  los  lagos  Superior,  Hu- 
rón, Erie,  Ontaiio,  y  de  los  ríos  que  los  unen, 
forman  la  linde  de  las  dos  grandes  potencias. 
Sigue  luego  el  San  Lorenzo,  cuyas  islas  quedan 
unas  dentro  de  la  provincia  canadiense  de  On- 
tario y  otras  en  el  estado  de  Nueva  York.  Desde 
SaintRegis,  junto  al  San  Lorenzo,  sigue  la  fron- 
tera por  el  paralelo  de  45°,  cruza  el  extremo  N. 
del  lago  Champlain,  algo  más  al  N,  de  dicho 
paralelo,  y  continúa  en  la  misma  direccirui  hasta 
el  valle  superior  del  Connecticnl,  desde  donde 
sube  en  ziszás  hacia  el  N.  por  la  divisoria,  en- 
tre los  afluentes  del  San  Lorenzo  y  los  ríos  de 
la  Nueva  Inglaterra,  que  van  á  desaguar  al 
Atlántico.  Al  N.  de  los  46°  de  lat.  la  fronteía, 
abandonando  dicha  divisoria,  corta  losafiuentes 
occidentales  del  Saiut-John's  River  ó  río  de  San 
Juan,  se  acerca  al  río  San  Lorenzo  y  llega  al 
higo  Pohenegamouk  ó  Monumeut  Lake,  en  el 
]uinto  por  donde  de  él  sale  el  río  San  Francisco, 
afluente  del  San  Juan.  Sigue  luego  por  el  cnr.so 
del  rio  hasta  más  arriba  y  muy  cerca  de  la  gran 
catarata  (Great-Falls)  del  río  San  Juan,  no  lejos 
de  los  64°  de  long.  O.  Desciende  desde  este 
punto  al  S.  hacia  el  lago  Schoodik,  llamado 
también  Gran  Lago,  y  va  á  terminar  al  Atlánti- 
co siguiendo  el  curso  del  río  Santa  Cruz.  La 
frontera  septentrional  de  los  Estados  Unidos 
es,  en  línea  recta,  de  unos  4500  knis. ,  es  decir, 
a[uoxiniadamente  una  sexta  parte  de  la  circun- 
ferencia terrestre  en  aquella  latitud;  teniendo  en 
cuenta  las  sinuosidades  que  forma  es  mucho  ma- 
yor. Al  S.O.,  por  la  parte  de  Méjico,  forma  al 
principio  la  frontera  el  curso  del  río  Grande  ó  río 
üiavo  del  Norte,  en  una  extensión  de  1  SOO  kiló- 
metros, desde  la  desembocadura  del  río  hasta  el 
desfiladero  de  El  Paso.  Más  al  O.  el  límite  queda 
determinado  por  líneas  geométricas.  Sigue  pri- 
mero los31°  47' de  lat.  N.,  después,  al  llegará 
los  104°  36'  longitud  O.,  tuerce  en  ángulo  recto 
y  sediiigcal  S.  hasta  los  31°  20' de  lat.  En  este 
punto  loima  otro  ángulo  recto:  sigue  directo  el 
límite  al  O.  hasta  los  107°  1 9' de  long. ,  y  después, 
en  dirección  oblicua,  se  dirige  al  O.  N.O.  hacia  el 
Colorado,  al  cual  alcanzaá  unos  100  kms.  aguas 
ariiba  de  la  desembocadura.  Desde  este  punto 
y  hacia  el  N.  el  límite  entre  la  California  meji- 
cana y  la  Unión  sigue  por  el  curso  del  rio  hasta 
la  boca  del  Gila.  De  la  confluencia  de  este  últi- 
mo con  el  Colorado  arranca  una  línea  recta  que 
se  dirige,  á  través  de  desiertos,  barrancos  y 
montañas  á  las  costas  del  Pacífico,  al  punto  de 
la  descmbocabura  del  Tía  Juana,  25  kms.  al  S. 
de  la  ciudad  de  San  Diego,  en  los  32°  33'  de 
latitud  N. 

Litoral.  -La  línea  de  costa  de  los  Estados 
Unidos  se  evalúa  en  18000  kms. ;  3  000  corres- 
pondientes al  Pacífico  y  15000  al  .\tláutico  y 
Golfo  de  Méjico.  El  litoral  del  Pacífico,  bordea- 
do por  los  escarpes  del  Coast-Range,  presenta 
por  casi  todos  sus  puntos  profundas  aguas,  y  el 
puerto  de  San  Francisco,  que  se  encuentra  en  él, 
es  uno  do  los  más  espaciosos  y  abrigados  del 
mundo.  De  San  Francisco  al  Estrecho  do  Juau 
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do  Fuca  8011  niiiy  contados  los  puertos  do  refu- 
gio. .Si<,'UÍeiKlo  la  costo  do  N.  á  S. ,  los  únicos 
luciilciitfs  iiotalilea  son:  el  Cabo  Flnttery,  las 
Ijalnas  Gray  y  Sclióahvatcr;el  CaboDlhU|i|)oiiit- 
lix-iit  y  la  ancha  boca  del  lío  Colnnibia;  la  baliía 
Tillamook,  los  cabos  Lookout,  Foiilwoatkcr  y 
l'tr|jftna;  la  baliia  Coos  y  el  Cabo  Ainj;n;  el 
Cabo  Blanco,  la  baliia  íluiiiboklt,  el  Cabo  iUn- 
docino,  Punta  Arenas,  las  bahías  ToniaUs  y 
Diakcs,  la  de  San  Francisco,  la  Ilal/Moon,  la 
de  JIoiitorey;  el  Cabo  San  Maitin;  las  bahías 
Estero,  San  Luis,  Ona,  San  Pedro,  Los  Temblo- 
res y  San  Diego.  Al  O.  de  la  baliía  Ona  se  hallan 
las  islas  San  Miguel,  Santa  Rosa,  Santa  Cruz 
y  Aiiara]ia;  al  O.  y  S. O.  de  la  bahía  de  Los 
Temblores  las  islas  Santa  Bárbara,  San  Xicolás, 
Santa  Catalina  y  San  Clenitute.  El  litoral  del 
Atlántico  es  muy  distinto. 

En  la  costa  de  la  Nueva  Inglaterra  hay  mu- 
chas bahías,  algunas  profundas  y  de  buen  acceso; 
tales  son  la  baliía  de  Ponbscot  y  la  de  Portlund 
con  la  de  Mussaclinsetts,  é  inniedlataniciite  al 
S.  .se  halla  el  Cabo  Cod,  que  lorina  una  pronun- 
ciada curva  y  encierra  la  bahía  del  mismo  nom- 
bre. AIS.  so  ven  la  bahía  Huzzard  y  varias  islas, 
Nántucket,  Ma>tlia's  Víneyard,  Duzzard's , 
lilock,  Pescadores  y  Gardincr,  restos  de  antiguo 
litoral.  Al  O.  la  porción  de  tierra  llamada  Long-' 
Island,  separada  del  Continente  por  un  brazo  del 
Hudson  y  el  Estrecho  de  HellGate,  fué  también 
parte  del  litoral.  La  costa  do  New  Jersey  y  del 
Delaware,  la  de  Virginia  y  de  las  Carolinas, 
están  formadas  por  estrechas  lengüetas  de  tierra 
entre  las  que  se  abren  las  bocas  o  entradas  de 
las  bahías  Bárnegat,  Delaware,  ('hesapeake  y 
Albeniarle.  Toda  la  zona  del  litoral  de  la  Caro- 
lina del  Norte  está  cubierta  de  pantanos,  por 
entre  los  iiue  no  se  atreve  nadie  á  transitar.  Los 
dos  estuarios  principales  son  el  Pánilico  Sonnd, 
en  el  cual  desaguan  el  Neu.se  y  el  Tar,  y  el  Al- 
beniarle Sonnd,  en  donde  nmercn  el  Rnancke  y 
el  Chuwan.  Son  verdaderos  mares  interiores  que 
se  conuiniean  con  el  Atlántico,  pero  que  están 
separados  de  él  por  una  barrera  arenosa  que 
forma  curvas;  algunas  aberturas,  esiiccic  de 
puertas  cuyo  paso  es  peligroso,  dejan  entrar 
las  olas  del  mar  en  estos  antiguos  golfos  que 
de  cada  vez  más  van  cegando  las  tierras.  Tres 
cabos  muy  agudos  avanzan  Océano  adentro  y 
sirven  de  límites  entre  las  tres  grandes  curvas 
que  forma  la  Hecha  arenosa  en  su  desarrollo  del 
S.O.  al  N.E.,  y  después  del  S.  al  N.Son  el  Cabo 
Kear  (ó  del  Terror),  que  se  continúa  en  el  mar 
por  bancos  de  arena  que  los  marinos,  por  iro- 
nía, lian  llamado  Frtiiinjpmi  .■!/»)«/«  (Sartén  de 
frcir),  el  Calio  Lookout  (Tened  cuiílado),  y  el 
Cabo  Hatteras,  famoso  en  la  historia  de  la  na- 
vegación por  los  frecuentes  naufragios.  Al  N.  del 
estuario  de  Albeniarle  se  extienden  hasta  la 
Virginia  extensos  pantanos,  entre  los  que  se 
en  cu  en  traía  gran  turberallamadaDismalSwanip 
(Pantano  Siniestro).  En  las  costas  de  la  Carolina 
del  Sur  hay  pequeños  archipiélagos,  como  el 
grupo  de  las  Sea  Islands  ó  de  las  Lslas  del  Jlar, 
en  las  que  se  recoge  el  mejor  algodón  de  los  Es- 
tados Unidos.  La  poca  inclinación  de  los  terrenos 
bajos  de  la  Georgia  y  de  las  Carolinas  contini'ia 
bajo  el  agua,  si  bien  allí  donde  ya  la  somla  en- 
cuentra una  profundidad  de  90  m.  el  suelo 
desciendo  rápidamente  y  forma  un  gran  valle 
paralelo  á  la  costa  y  al  murallón  calizo  de  los 
Allegliaiiys;  por  este  valle,  abierto  al  E.  del  pe- 
destal submarino  de  la  tierra  americana,  corren 
las  templadas  aguas  del  Gulf-Stream.  Están  des- 
lindadas ambas  corrientes  con  tal  precisión,  que 
puede  apreciarse  el  momento  en  que  un  bui|Ue 
sale  de  las  aguas  de  una  y  entra  en  las  de  la 
otra.  En  la  costa  E.  de  la  Florida  avanza  el  Cabo 
Cañaveral;  es  semejante  á  los  de  las  Carolinas  y 
de  laGeorgia,  con  la  diferencia  de  que  los  pólipos, 
con  su  continuo  trabajo,  modifican  la  disposición 
del  litoral.  La  península  se  agranda,  si  no  por  la 
parte  E. ,  en  donde  la  costa  está  cortada  por  los 
profundas  aguas  del  Gulf-Stream,  sí  por  el  S.  y 
el  O.  en  donde  el  mar  es  más  tranquilo.  La  zona 
de  actividad  de  estos  pólipos  se  extiende  á  más 
de  36  kms.  en  algunos  puntos  y  alcanza  á  unos 
18  m.  de  profundidad.  Alrededor  de  esta  zona 
se  ha  extendido  otra  más  profunda,  en  la  ijue 
trabajan  en  particular  los  teredos  y  los  moluscos; 
cu  lin.la  mesetade  100  á  450  m.  de  profundidad 
que  bordea  los  abismos  oceánicos,  se  forma  gra- 
dualmente con  detritos  de  animalillos  calizos 
pertenecientes  á  especies  que  no  existen  en  las 
proximidades  de   la  superficie  marítima,  y  que 
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recuerdan  épocas  geológicas  que  há  tiempo  lian 
terminado.  La  punta  meridional  de  la  Florida 
ofrece  en  sn  formación  el  notable  fenómeno  do 
ribazos  eoncéntrieos.  Allá  alo  lejos,  en  el  mar  y 
cu  el  borile  mismo  del  canee  ipie  llenan  la.s  aguas 
ilel  Gulf-Stream  antes  de  salir  por  el  Canal  de 
l'ahama,  se  desenvuelve  una  linea  semicircular 
de  escollos,  que  algunos  salen  á  flor  de  agua  y 
que  se  encuentran  en  el  primer  período  de  cons- 
trucción: son  la  futura  costa  de  la  península. 
Dentro  de  esta  línea  se  extiende  la  larga  curva 
de  los  Keys  ó  Cayos,  compuesta  do  islas,  islotes 
y  rocas  en  línea  casi  continua,  que  constituyo 
ya  realmento  la  veuladera  costa;  en  la  jiunta 
extrema  de  esta  línea  se  ha  construido  el  inerte 
do  Cayo  Hueso  (Key  West),  una  de  las  estacio- 
nes comerciales  más  importantes  del  mundo. 
Dentro  de  la  línea  de  los  Cayos,  á  una  distancia 
media  de  15  kms. ,  se  extiende  la  costa  lirme, 
formada,  como  los  arrecifes  exteriores,  por  de- 
tritos coralígenos;  después,  y  ya  en  el  interior, 
separados  unos  do  otros  por  tierras  bajas  ó  pan- 
tanosas, 011  n  se  encuentran  antiguos  ribazos  que 
hace  doscientos  ó  trescientos -siglos  eian  arrecifes 
é  i.slotes  á  llor  de  agua. 

£1  litoral  del  Golfo  de  Méjico  presenta  carac- 
teres muy  análogos  á  los  del  Atlántico.  En  el 
centro  se  halla  el  gran  delta  del  Mississippí; 
entro  éste  y  el  Cabo  Sable,  extremo  meridio- 
nal do  la  parte  continental  do  la  Florida,  hay 
numerosas  islas  estrechas  y  largas,  tales  como 
las  llorn,  liois  y  demás  (|uc  foruian  con  el 
Continente  el  Mississi)'pí  Soiind,  en  cuya  par- 
to oriental  se  interna  la  bahía  Mobile;  las  is- 
las y  lengüetas  de  tierra  que  se  hallan  delante 
do  Pensacola;  el  Cabo  San  lilas  y  las  islas  San 
Vicente  y  San  Jorge,  la  bahía  Apalachec;  los 
cayos  Cedar  y  la  bahía  Waecasassa;  la  bahía 
Tampa;  la  serie  de  islas  que  orillan  la  costa 
hasta  el  ('abo  Koniano,  y  las  islas  Tliousand. 
Al  O.  del  Mississippí  y  de  las  bahías  inmediatas 
á  su  delta  se  hallan  las  islas  Timbalier  y  Last; 
la  baliía  Achapalaya  y  la  isla  Jlarsii,  (pie  cierra 
las  bahías  Blanca  y  Vemilion;  las  albuferas  ó 
lagos  Calcacien  y  Sabino;  la  bahía  y  la  isla 
Gálveston  con  la  península  Bolívar;  y,  por  úl- 
timo, más  al  S. ,  la  línea  de  prolongadas  y  estre- 
chí.simas  islas  Matagorda,  San  Jo.sé,  Mustang  y 
Padre,  que  forman  con  la  costa  propiamente 
dicha  otia  serie  de  lagunas  y  albuleras.  Casi 
toda  la  costa  del  Tejas,  en  una  extensión  de  550 
kms.,  es  doble,  por  decirlo  así,  de  suerte  que 
entre  el  litoral  exterior  y  el  interior  sería  fácil 
establecer,  para  embarcaciones  de  escaso  calado, 
una  navegación  costera  al  abrigo  de  todo  peligro 
de  naufragio.  De  igual  modo  estaba  dispuesta 
la  costa  de  la  Luisiana,  mas  ]ior  efecto  de  gran- 
des trastornos  se  convirtieron  en  lagos  interio- 
res los  antiguos  estuarios  marítimos.  La  costa 
ha  variado  de  forma  por  el  incesante  y  enorme 
trabajo  geológico  de  los  aluviones  del  Missis- 
sippí. 

Estados  y  territorios  que  forman  la  confedera- 
ciún.  -Constituyen  hoy  la  Kepública  el  distrito 
federal  de  Colombia  (con  la  cap.,  Washington), 
45  estados  y  5  territorios,  es  decir,  provs.  que, 
por  uo  tener  aún  suficiente  población  no  han  sido 
admitidas  como  estados  en  la  Confederación. 
Los  estados,  por  el  orden  de  admisi<)n,  son: 

Pensilvania,  New-Jersey,  Delaware,  Jlassa- 
chusctts,  NewHámpshire,  Conni'cticnt,Rhode- 
Island,  New  York,  Jlárylaud,  Virginia,  Caroli- 
na del  Norte,  Carolina  del  Sur,  Georgia  (estos 
trece  estados  fueron  los  que  formaron  la  conl'e- 
deración  de  1776  á  1790),  Vermont,  Kéutucky, 
Teuiiessee,  Oliio,  Luisiana,  Indiana,  Mississip- 
pí, Illinois,  Alabama,  Maine,  Mí.ssouri,  Arkan- 
sas,  Michigan,  Florida,  Tejas,  lowa,  Wíscon- 
sin.  California,  Minnesota,  Oregon,  Kansas, 
Virginia  occidental,  Nevada,  Nebra.ska,  Colora- 
do, Nuevo  Méjico,  ^A"áshington,  Montana,  Da-  , 
kota  del  Norte,  Dakota  del  Sur,  Wyoming,  é 
Idaho. 

Los  territorios,  segiín  fecha  de  su  oiganiza- 
cióu,  son:  Ütah,  Arizoua,  Alaska,  Nuevo  Méji- 
co y  Oklalioma. 

El  est.  que  tiene  mayor  superficie  es  Tejas 
(688343  k.");  el  más  pequeño,  prescindiendo  del 
dist.  federal,  que  sólo  tiene  181  k.-,  es  Rliode- 
Island  (3  237).  El  de  mayor  población  absoluta 
New  York  (5  981  934);  el  de  menos  Montana. 

Respecto  á  su  situación  en  el  extenso  territo- 
rio de  la  República,  los  est.  y  territorios  pueden 
dividirse  en  cuatro  grupos. 

I     Estados  del  Este,  en  el  litoral  del  Atlúntieo. 
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-Entre  el  San  Lorenzo,  el  lago  Ontario  yol 
Erio  al  O.  y  el  Athintico  al  E. :  Maine,  New- 
námpshire,  Vermont,  Massachusetts,  Khodc- 
Island,  Connccticut,  New  York  y  Pensilvania. 

Entre  los  montes  Apalaches  al  O.  y  el  Atlán- 
tico al  E. :  New  Jersey,  Delaware,  Máryland, 
Distrito  Federal,  Virginia  y  los  dos  Carolinas. 

Al  S.E.:  Georgia  y  Florida. 

II  Estados  del  Centro,  en  la  cuenca  del  ..V/s- 
sissippi.  -Al  E.  del  río:  AVÍsconsin,  Michigan, 
Illinois,  Indiana,  Ohio ,  Virginia  occidental, 
Kéntneky,  Tennessee,   Alabama  y  Mississipiii. 

Al  O.  del  río:  Minnesota,  lowo,  Missouri, 
Arkansas,  Luisiana  y  Tejas. 

III  Estados  y  territorios  del  Far-  West.  -  Al 
pie  de  los  montes  Roquizos:  Dakotas,  Ncbraska 
y  Kansas. 

En  la  meseta  de  dichos  montes:  Montana, 
Idaho,  Wyoming,  Nevada,  Utah,  Colorado, 
Nuevo  Méjico,  Atizona  y  Oklalioma. 

IV  Estados  del  litoral  del  J'aclfico.  -'Wás- 
hington,  Oregon  y  Calilornia. 

Estados  y  territorios  .se  ilividcn  en  condados. 

Hay  que  agregar  el  Territorio  Indio,  al  N.  del 
Tejas,  y  los  territorios  aún  no  colonizados  que 
pertenecen  á  la  nación,  representada  por  el  go- 
Ideruo  feíleral,  que  los  dividió  en  cuadrados  do 
unos  10  000  m.  de  lado,  y  éstos  en  secciones  do 
una  milla  cuadrada  para  venderlas  á  los  colonos 
en  fracciones  ó  para  otorgarlas  como  concesión 
á  empresas  ó  particulares  que  so  comprometie- 
ran á  ponerlas  en  cultivo  ó  que  reunieran  deter- 
minadas circunstancias. 

Superfeie  y  pobUtción.  -  La  superficio  de  todo 
el  territorio  de  los  Estados  Unidos  es  do  kiló- 
metros cuadrados  9  212  270,  es  decir,  aproxima- 
damente la  de  Europa.  Corresponden  á  los  es- 
tados y  territorios,  menos  el  do  Alaska,  kilóme- 
tros cuadrados  7  651  710;  al  territorio  de  Alaska 
1  376  292;  á  los  territorios  indios  167  540;  á  los 
territorios  aún  no  organizados  14  866,  y  á  las 
bahías  de  Delaware,  Raritan  y  New  York,  1865. 

Según  el  censo  general  oficial  de  1."  junio 
ISSO,  la  población  do  la  República  era  de 
50  445  336  habits.  De  ellos  43  402  970  blancos, 
6  580  793  de  color,  105  613  asiáticos  y  66  407 
indios  civilizados.  Según  los  resultados  provi- 
sionalcsdel  censo  de  l.''de  juniode  1890,  la  po- 
blación total  era  de  62  480  540,  sin  contar  los 
habitantes  del  Territorio  Indio,  del  de  Alaska 
y  del  no  organizado,  ni  tam]ioco  los  indios 
salvajes.  Ateniéndose  á  esta  última,  cifra  resulta 
una  población  relativa  de  6,78  por  kilómetro 
cuadiado;  pjero  téngale  en  cuenta  ipie  la  pobla- 
ción está  muy  desigualmente  repartida.  Así,  por 
ejemplo,  eu  el  dist;  federal  de  Colombia,  la  den- 
sidad es  de  1,268  por  km.-;  en  el  de  Rhode,  106, 
y  eneldeMassachusettsde  104;en  cambio,  no  es 
masque  dc0,l,0,2y  0,3  en  Montana,  Ncvaday 
Alaska.  Según  el  censo  de  18S0  había  6  679  943 
extranjeros:  de  ellos  habían  nacido  eu  Alemania 
1966  742;  en  Irlanda  1854  571;  en  la  América 
inglesa  717  084  ;  en  Inglaterra  661  676 ;  en  Sue- 
cial94  337;  eu  Noruega  181729;  en  Escocia, 
170136;  en  Austria-Hungría  135  5.50;  en  Fran- 
cia 105  971:  en  China  104  541;  en  Suiza  88  621; 
en  Gales  83  302;  en  Méjico  68  399;  en  Dinamar- 
ca 64196;  en  Holanda  58090;  en  Polonia  48557; 
en  Italia  44  230;  en  Rusia  35  722;  en  Bélgica, 
15535;  en  Luxemburgo  12830;  en  las  Antillas 
9  484 ;  en  Portugal  8  138,  en  las  islas  del  Atlán- 
tico 7  512;  en  Cuba  6  917;  en  Es|>aña  5  121 ;  en 
Australia  4  906;  en  la  América  del  Sur  4  566;  en 
en  África  2  204,  etcétera. 

La  población  ha  venido  aumentando  en  las 
siguientes  proporciones: 


Años 

Habitantes 

1790 

3  929  214 

1800 

5  308  483 

1810 

7  239  881 

1820 

9  6:?3  822 

1830 

12  866  020 

1840 

17  0fi9  45£ 

1S50 

23191  876 

3860 

31  443  321 

1S70 

38  558  371 

18S0 

50155  783 

Aumento 
anual  por  100 


2,98 
3,08 
2,88 
2,86 
2,35 
2,81 
3,04 
3,02 
2,04 
2,61 


De  1870  á  1880  el  mayor  aumento  de  pobla- 
ción corrcspoude  a  los  territorios  (7,03%);  el 
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luenor   á   los   tstinlos   Je  la  Nueva    higlatciia 

(1.39%)- 

Como  en  todos  los  países  coloniales,  liay 
menos  hembras  que  varones;  en  18S0  lialia 
25  610  000  varones  y  24  637  000  nnijeres.  Pero 
sucede  asi  sólo  en  los  estados  y  tevritoiios  del 
centro  y  del  O. ;  eu  casi  todos  los  estados  del  E. , 
colonizados  ya  de  antiguo,  piedoniiuan  las  mu- 
jeres. 

Orografía.  -  En  general,  el  territorio  do  la  Re- 
pública NorteAmeiicanaes  una  gran  depresión 
rodeada  al  E.  y  al  O.  por  terrenos  elevados.  La 
región  central  es  la  cuenca  del  Missis.si[ipí  y  de 
sus  afluentes;  el  reborde  oriental  le  íounan  los 
pliegues  ¡paralelos  de  los  AUeghanys;  el  reborde 
occidental,  de  mayor  importancia,  es  la  zona 
de  mesetas  altas  y  de  grandes  cordilleras,  tales 
como  las  Montañas  Roquizas,  Sierra  Nevada  y 
los  montes  de  las  Cascadas.  En  el  ángulo  e-\tre- 
nio  N.  O.  de  los  Estados  Unidos,  es  dicir,  en 
la  península  comprendida  entre  el  racilico,  el 
Estrecho  de  Juan  de  Fuca  y  el  Puget's  Sound, 
se  alza  un  pico,  el  monte  Olympus  (2482  m.), 
cuyas  laderas  están  cubiertas  de  bosi|Uc;  este 
pico  es  la  cima  culminante  de  un  macizo  coni- 
ipletamente  aislado.  La  cadena  que  sigue  direc- 
ción paralela  al  Pacífico  se  llama  Castada  ó  de 
las  Cascadas;  la  que  va  de  N.  O.  á  S.  E.  Sieira 
Nevada.  La  primera  (Cascade  liange)  empieza 
en  el  Dominio  del  Canadá  y  se  extiende  al  S. , 
con  una  altura  media  de  1  500  á  2000  m.  Algu- 
nos picos  volcánicos,  de  muy  regular  estructura, 
elevando  distancia  en  distancia  sus  conos  neva- 
dos por  encima  de  otras  cúspides.  Muy  cerca  de 
]a  frontera  del  Dominio  se  alza  el  monte  Buker 
(3383  ni.);  más  al  S.  el  Rainier  ó  Taclioma 
(4404  m.),  punto  culminante  de  toda  la  cadena, 
y  luego  los  montea  volcánicos  Saint-Helens 
(2  972)  y  Adams  (2920).  Ya  al  S.  del  río  Colom- 
bia, que  corta  la  cadena,  se  encuentra  el  nionte 
Ilood  (3726  m. ).  Al  S.  del  paralelo  de  44°  la 
cordillera  se  en.sanclia  y  destaca  varios  lámales, 
enlazándose  por  medio  de  ellos  con  otras  cade- 
nas del  litoral.  El  no  Klainath  cruza  después  la 
cordillera  por  un  gran  desfiladero,  y  al  S.  del 
monte  Shasta,  antiguo  volcán  de  4400  m.  de 
altura,  las  montañas,  cruzadas  por  los  afluen- 
tes del  Sacramento,  se  dividen  en  dos  cordi- 
lleras; al  O.  el  Coast  Eangc,  en  donde  so  levan- 
tan distintas  cimas,  el  Yallobatley,  el  Saint- 
Jühn,  el  Ripley,  cuya  altura  varía  entre  2200 
y  2  400  ni.;  al  E.  la  Sierra  Nevada,  que  forma 
el  muiallón  occidental  de  la  principal  meseta 
de  los  Estados  Unidos;  perú  esta  cordillera  no 
merece  el  nombre  que  lleva  hasta  el  S.  de  la 
ancha  y  ))rofuuda  brecha  por  la  que  corre  el  lío 
Pitt  ( i'ill  Itiver),  que  nace  en  la  meseta,  al  E. 
del  Shasta.  Sus  más  altas  cumbres  son  el  monte 
Lassen,  antiguo  volcán  (3220),  el  Lyell(4020), 
el  Wliitney  (4570),  y  los  montes  Dana,  iiiewer, 
Tynilale,  etc. 

Al  E.  de  las  cordilleras  de  las  Cascadas  y  de 
Sierra  Nevada  se  extiende  una  alta  meseta, 
serie  de  llanuras  y  de  comarcas  inontaño.sas  á 
las  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Grcat  Basin 
(Gran  Cuenca),  aunque  en  realidad  ningún  pare- 
cido tienen  con  las  cuencas  hidrográficas  en  las 
que  las  aguas  van  todas  á  un  mismo  río  ó  auna 
depresión  central.  Esta  región,  cuya  siipciíicie, 
evaluada  por  Bell, tiene  720000  kiiis.-,  y  en 
algunos  ]iuntos  800  kms.  de  anchura,  coin- 
)iiendc  todo  el  espacio  triangular  limitado  al  N. 
)ior  la  cuenca  de!  Colunibia,  al  E.  por  la  del 
Colorado,  al  O.  y  al  S.  O.  por  los  montes  cali- 
fornios. Está  formada  por  gran  número  de  de- 
presiones separadas,  algunas  muy  notables  y 
otras  insignificantes,  pero  que  todas  ofrecen  la 
particularidad  de  no  tener  salida  alguna  al  mar; 
cada  una  constituye  una  cuenca  cerrada  en  la 
que  las  aguas  forman  un  lago  permanente  ó  un 
depósito  temporal.  Gran  número  de  alturas,  con 
una  elevación  en  general  de  3000  á  1200  metros 
sobre  el  nivel  de  sus  bases,  y  afectando  casi  todas 
una  dirección  normal  de  N.  á  S.,  separan  las 
depresiones  principales.  En  el  centro,  conocido 
generalmente  con  el  nombre  de  meseta  de  Utuli, 
se  hallan,  de  O.  á  E. ,  las  Humboldt  llountains, 
las  Silver  Mouutains, las  Shoshonee  Mountains, 
y  otras  más.  Cruzando  en  línea  recta  la  meseta 
por  el  S.  del  valle  transversal  que  enfila  el  ferro- 
carril del  Pacífico,  se  encuentran  unas  veinte 
líneas  montañosas  ¡laralelas,  formadas  jior  tobas 
y  rocas  volcánicas  de  época  geológica  reciente; 
los  terremotos  son  aún  frecuentes  en  esta  región, 
abundante  cu  volcanes  de  fango  y  eu  fuentes 
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termales.  La  alt.  media  del  N.  de  la  meseta 
oscila  entre  1  000  y  1900  ni. ;  pero  al  S. ,  hacia 
el  Golfo  de  Calilornia,  el  fondo  do  las  depresio- 
nes va  decreciendo.  Una  hay  que  se  halla  á  53 
metros  bajo  el  nivel  del  mar:  es  clBeaíh  VaJlcy 
(Valle  de  la  Muerte),  dominado  al  E.  por  los 
montes  de  Amargosa  y  cuya  cuenca  tiene  75000 
kms-.  Hay  otra  gran  depresión  que  parece  haber 
sido  eu  otro  tiempo  la  prolongación  del  Gollo 
de  California,  del  cual  dista  hoy  160  kms. :  es 
un  espacioá  veces  anegado  y  más  frecuentemente 
seco,  i]Ue  se  llama  SoJa  Lalc  ó  Salt  La/ce;  está  á 
21  m.  bajo  el  nivel  del  mar.  La  primera  gran 
coidilleía  sit.  al  E.  de  la  Gran  Cuenca  es  la  de 
los  montes  Wasatcli  ó  AVahsatch;  muchos  de  sus 
picos  alcanzan  la  alt.  de  3000  y  3200  metros. 
Su  dilección  general  es  de  N.  á  S.  entre  el  41  y 
38°  de  lat. ;  más  al  S.  va  á  confundirse  con  las 
elevadas  mesetas  (2000  á  2500  m. )  que  dominan 
la  parte  media  del  curso  del  Colorado,  mientras 
que  por  el  N.  y  el  N.  E.  se  enlaza  con  cor- 
dilleras de  los  VVindriver  en  las  Montañas 
Roquizas  por  un  país  muy  montañoso  cuya 
]irincipal  cadena  es  la  de  las  Bear  Muunlains. 
Esta  cordillera  también  presenta  muchos  picos 
de  más  de  3000  in.,  lo  mismo  que  la  de  los 
montes  Uintah  que  se  destaca  de  los  IVusatch, 
en  la  dirección  del  E. ,  al  S.  de  la  depresión  que 
sigue  el  ferrocarril  del  Pacifico.  Al  N.  O. ,  y  sobre 
la  gran  meseta  volcánica  que  cubre  parte  del 
Oregón  y  de  Washington,  se  halla  la  cadena 
de  las  Blue  Mountains,  que  limita  al  O.  el  río 
Snake. 

Las  Montañas  Roquizas  (Rocky  Mountains) 
no  constituyen  una  cordillera  eu  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra,  si  bien  así  se  las  repre- 
senta en  la  mayoría  de  los  mapas.  Son  macizos 
y  cordilleras  aislados  entre  sí  que  forman  los 
rebordes  exteriores  al  E.  de  las  grandes  mesetas 
y  ofrecen  en  conjunto  dirección  paralela  al  lito- 
ral del  Oregon  y  de  la  California.  Los  principa- 
les macizos,  grupos,  cordilleras  ó  contrafuertes 
son  las  Big  Holo  Mouutains,  las  Bitterroot, 
Salmón  River,  Little  Rocky,  Judith  y  Siiow;  la 
pintoresca  región  llamada  Paique  de  Yéllowsto- 
ne,  con  montañas  de  3  000  á  3  600  m. ;  los  montes 
Wíndriver,  de  3  600  m.  de  alt.  en  su  jiarte  N., 
y  donde  se  alza  el  Fremont  Peak,  de  4  139  me- 
tros ;  los  Bigttorn  y  Ráttlesnake ;  las  Black 
Mountains  y  Black  Hills  ó  montañas  Negras; 
las  montañas  de  los  Parques  ó  Snowy  Range 
(Cadena  Nevada),  donde  se  alza  el  [lico  Long 
(4  285  m.)  y  el  nionte  Lincoln  (4  387);  la  sierra 
Blanca  ó  montes  Saliwath,  donde  parece  que 
hay  cumbres  que  pasan  ile  4  400  m. ;  los  montes 
Elk  y  Uncompaghie,  la  siena  de  la  Plata  y  el 
]>ai<iue  de  San  Luis,  la  Spanish  Range  ó  cadena 
española,  con  el  pico  Spanish  (4Í40!n.);  la 
sierra  de  Santa  Fe,  con  altura  de  4  370  m. ;  las 
montañas  del  Oro,  y  la  sierra  de  Albuiqueique, 
Montaña  del  Oso,  el  Caballo,  los  Órganos,  etc., 
Al  S.  del  paralelo  de  34°  y  hacia  el  E.  b.njan 
las  montañas  hasta  perderle  eu  el  llano  Estaca- 
do, así  llamado  á  causa  de  las  estacas  que  los 
primeros  viajeros  colocaron  de  distancia  en  dis- 
tancia para  orientarse.  Al  O.  del  valle  supe- 
rior del  río  Grande  aparece  otro  ramal  de  las 
Montañas  Roquizas,  que  toma  los  nombres  de 
sierra  de  San  Juan,  Nacimiento,  Zuñí,  etc., 
además,  en  esta  parte  del  Arizona  y  del  Nuevo 
Méjico  se  alzan  algunos  macizos  volcánicos; uno 
de  ellos  es  el  monte  Taylor  ó  Sierra  de  San 
Mateo,  al  O.  de  Santa  Fe  y  al  N.  de  las  mon- 
tañas de  Zuñi.  Más  al  S.,  en  los  confines  de 
Méjico,  se  halla  la  meseta  llamada  sierra  Ma- 
dre, y  al  O.  de  ésta  se  ven  algunas  cordilleras 
paralelas,  orientadas  de  N.  O.  á  S.  E. ,  tales 
como  las  de  Peloncillo,  Piñaleño,  Calitro,  Santa 
Catalina  y  Santa  Rita.  La  de  Piñaleño  puede 
estimarse  como  origen  de  la  sierra  Madre  de 
Méjico,  considerada  generalmente  como  conti- 
nuaciiin  de  las  Montañas  Roquizas. 

En  la  gran  cuenca  del  Mississippí,  entre  el 
sistema  de  las  Rcnjuizas  al  O.  y  el  de  los  AUe- 
ghanys al  E. ,  no  hay  montañas  dignas  de  men- 
ción. La  mayoría  de  las  ondulaciones  que  forma 
el  terreno  son  meras  mesetas  abarrancadas  la- 
teralmente por  los  ríos.  Tal  es  la  Altura  de  las 
Tierras  i'i  Otero  de  las  Praderas,  sit.  en  el 
lowa  y  Minnesota,  entre  el  Missouri  y  el  alto 
Mi.ssi.ssippí.  Los  montes  Ozaik,  que  se  levantan 
en  ambas  márgenes  del  Arkansas,  constituyen 
en  realidad  el  bordo  oriental  de  las  mesetas 
casi  desiertas  que  .se  extienden  por  el  O.  hacia 
la»  Montañas  Roquizas.  Por  uu  lado  so  aproxi- 
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man  á  las  llanuras  de  Tejas  y  por  otro  á  los 
collados  del  est.  de  Missouri,  en  domle  está  el 
montecillo,  casi  por  comideto  feniiginoso,  lla- 
mado Iron  Mountain  (Montaña  de  Hierro). 

El  sistema  de  los  AUeghanys  ó  Apalaches, 
reborde  exteiiordel  Continente  entre  el  litoral 
Atlántico  y  lacneuca  del  Mississippí,  consta  de 
tres  paites  bien  distintas  en  el  centro:  las  cade- 
nas calizas  paralelas  y  relativamente  bajas  do 
las  Blue  Mouutains  ó  AUeghanys,  propiamente 
dichos;  en  los  extremos  dos  grupos  do  monta- 
ñas más  altas  y  de  formaciun  primitiva;  al  N., 
las  montañ.is  Blancas,  al  S.  las  montañas  Ne- 
gras. Estas  últimas  son  las  más  imjiortantes  por 
su  extensión  y  altitudes.  El  sistema,  que  corre 
de  N.  E.  á  S.  O. ,  arranca  del  promontorio  de 
Gaspé  y  llega  á  Alabama,  penetrando  hasta  una 
distanciado  1  500  millas  hasta  desaparecer  bajo 
las  formaciones  modernas  del  suelo  de  esto  es- 
tado. La  base  de  esta  cadena  esta  en  la  regióu 
del  Atlántico.  Su  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar  es  muy  poca.  En  Nueva  Inglaterra  luijiasa 
de  100  á  130  ni.  Pasadalabahía  de  Nueva  York, 
donde  está  casi  al  nivel  del  mar,  va  elevándoso 
poco  á  poco  hasta  subir  auna  altura  de 350  me- 
tros sobro  una  base  ile  200  millas  de  ancho.  El 
lado  O.  de  esta  cordillera  forma  el  limito  de  la 
ancha  meseta  que  desciende  gradualmente  hasta 
los  grandes  lagos  y  ríos  tributarios  del  Ohio, 
teniendo  por  término  medio  una  elevación  ge- 
ueial  de  350  ó  más  metros.  Uno  de  los  caracte- 
res más  notables  do  la  cordillera  de  que  se  ha- 
bla es  el  de  presentar  numerosas  líneas  para- 
lelas muy  asurcadas,  las  cuales  conservan  su 
igualdad  de  distancia  á  giaii  altura,  de  modo 
que  parecen  paredes  artificiales,  al  contrario  do 
lo  que  se  observa  en  las  cordilleras,  cuya  líneas 
de  reunión  de  aguas  son  muy  irregulares  y  de 
formas  varias.  Existe  asimismo  en  los  Apalaches 
un  gran  valle  central,  á  cuyo  conjunto  pertene- 
ce el  lago  Chainplain,  el  rio  Hudson,  el  de  Kit- 
tatinuy,  el  de  Virginia,  y  finalmente,  más  al  S. , 
el  de  East-Tennessee.  Con  la  depresión  central 
de  S.  E.  lindan  varios  sistemas  de  cadenas  que 
tienen  distintos  nombres,  según  sean  los  estados 
por  donde  pasan;  tales  son:  las  Montañas  Ver- 
des en  Vermont,  las  Highlands  en  Nueva  York, 
las  montañas  del  Sur  do  Pensilvania,  las  Blue- 
Riilge  en  Virginia,  y  las  montañas  Iron  Siiioky 
y  Uiiaka  en  la  Carolina  del  Norte  y  Tennessee. 
La  cadena  más  característica  y  continua  es  la  de 
las  Montañas  Verdes,  flanqueada  á  los  dos  lados 
]ior  los  gru[)Os  más  altos,  llamadas  Montañas 
Blancas  (las  del  E. )  y  Adirondach  (las  del  O. ).  Al 
O.  de  la  parte  central  de  los  Apalaches  se  halla  la 
gran  meseta  que  ocupa  el  territorio  de  Nueva 
Yoik  que  linda  con  el  S.  deMohawk,y  también  la 
parto  N.  E.  do  la  Pensilvania;  la  altura  de  dicha 
meseta  llega  á  600  pies  cerca  del  lago  Eiie.  Eu 
el  llano  las  corriente»  descienden  por  los  gran- 
des lagos  hacia  el  San  Lorenzo,  por  el  Ohio  al 
Mississijipí  y  al  Golfo  de  Méjico,  por  el  Susque- 
hannali  hacia  el  Atlántico.  En  las  altas  regiones 
comprendidas  entre  las  Blue-Ridge  y  las  cadenas 
de  Iron  Sinoky  y  montañas  Unakas,  es  decir, 
en  las  Montañas  Negras,  se  halla,  como  ya  se  ha 
indicado,  la  parte  culminante  de  los  Apalaches. 
En  una  gran  extensión  la  elevación  media  del 
valle  sobre  el  cual  se  levantan  esas  montañas  es 
de  unos  600  m.  Los  picos  más  altos  son  el  Black 
Dome  (2  046  m. ),  el  Grand  Father  (1  798)  y  el 
Grauíl  Mothw  (1  765),  en  la  cadena  oriental  do 
las  Montañas  Negras;  el  monte  Ciuyot  (2  023)  y 
el  Snioky  Dome  (2  031  eu  la  cadena  oriental  de 
las  mismas.  Al  N.  en  las  Montañas  Blancas,  se 
alza  el  monte  Washington  (1  916  m. ).  Al  O.  de 
esta  región  elevada  se  halla  el  valle  del  Tennes- 
see, continuación  del  gran  valle  central,  que  va 
creciendo  en  altura  hacia  el  S. ,  hasta  alcanzar 
la  de  800  ni.  En  partees  conocida  con  el  nombre 
de  montañas  de  Cúniberland,  que  en  realidad  no 
lo  son  más  que  en  los  bordes  de  una  planicie  do 
55  á  75  kms.  de  ancho  (]ue  se  extiende  sobre 
los  ríos  Cúniberland  y  Tennessee. 

El  carácter  principal  del  terreno,  orográfica- 
nieiitc  considerado,  en  la  parte  central  de  loa 
Estados  Unidos,  es  decir,  al  O.  de  las  cadenas 
paralelas  que  forman  los  Apalaches,  es  su  poca 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Nótase  esto 
mucho  en  la  unión  de  los  ríos  Ohio  y  Mississippí, 
eu  cuyo  cauce,  á  la  distancia  de  1  800  á  2  000 
kilómetros,  .sólo  ,se  encuentra  un  desnivel  de  100 
metros.  Hacia  Pittsburgo  el  desnivel  del  Ohio, 
en  una  distancia  de  1  800  kms.,  es  tan  sólo  da 
213  ui.  £u  dirección  opuesta,  ó  sea  siguiend» 
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los  tn>mtai¡os  del  Mississippí  y  del  Mínsouii  quo 
vii'iicn  del  O. ,  acontece  lo  iiii»iiio.  DcmIo  Comí- 
cil-UluHs  liiista  la»  lueiites  del  riaclmelo  Lodge 
Pole,  quo  lindiiu  con  el  f.  c.  del  l'ucítico,  el 
aunumto  de  altura  es  súlo  do  metió  y  nicilio  por 
milla,  ó  8ca  [or  1  800  m.  Así  es  que  la  vasta  re- 
gión comprendida  entre  los  Apalaches  y  las  Mon- 
tañas Koquizas  se  distingue  por  una  gran  uni- 
formidad, casi  igualdad,  en  su  relieve. 

Los  caracteres  do  las  regiones  orográficns, 
desde  el  punto  do  vista  déla  riqueza,  son:  Costa 
del  IC.  y  A)ialaclies,  región  comercial  y  manu- 
lacturcra.  Gr;iii  valle  cintra!,  iJitdomiiiio  de  la 
agiicuUura.  Llanuras,  ¡lastos  y  ganadería.  Cor- 
dilleras  y  costa  del  O.,  Miiieiia. 

JIirlro<ira/ía.  -Da  la  vertiente  del  racílicoel 
rio  más  ini portante  de  los  lisiados  Unidos  es  el 
Columbia,  cuya  cuenca  tiene  unos  800  OÜO  kiló- 
metros cuadrados;  parte  ilc  esta  cneiica  se  halla 
en  territorio  inglés  (V.  (.'ui.umiíH).  Al  N.  del 
CoUimliia,  hasta  la  iVontera  de  las  jiosesiones 
inglesas,  los  cursos  do  agua  que  van  al  raeílieo, 
ó  á  la  especie  do  liordos  formados  por  las  islas 
del  Archipiélago  de  Vaneouver,  son  relativa- 
mente caudalosos  por  la  frecuencia  de  las  lluvias, 
pero  sus  respectivas  cuencas  son  poco  extensas 
]iara  (]uc  estos  rios  adquieran  im|]ort'incia.  Al  S. 
de  la  deseniliocaduia  del  Columbia  los  ríos  que 
desaguan  cu  el  l'aeílico,  el  Umiiqua  y  el  Kia- 
matli,  alimentados  por  los  lagos  del  mismo  nom- 
bre, son  poco  importante».  Los  demás  ríos  que 
bajan  de  Sierra  Nevada  tendrían  escaso  caudal 
si  directos  desaguasen  al  mar,  pero  la  cordillera 
Costera  (Coast  Rango)  les  detiene  en  su  cuiso  y 
les  obliga  á  dirigirse  hacia  un  mismo  punto,  la 
bahía  de  San  Francisco.  Hl  l'itt  River,  el  Fea- 
ther  River  (rio  de  la  riuma),  el  Yuba,  el  Ame- 
rican Kiver  y  muchos  otros  ([ue  vienen  de  Sierra 
Nevada  y  de  la  vertiente  oriental  del  Coast 
Rango,  tienen  que  conlluir  en  el  río  transver- 
sal llamado  Sacramento  River,  navegable  por 
vapores  en  gran  parto  de  su  curso.  Al  S.  las 
varias  corrientes  quo  bajan  de  Sierra  Nevada, 
van  al  río  San  Joaquín,  all.  del  Saciamento. 
Los  principales  de  aíjuéllos  son  el  Mariposa,  la 
Merced,  el  Tuolumne  y  el  Stanislaus.  Es  poco 
acentuada  la  pendiente  del  San  Joaquín,  y  en 
muchos  lugares  del  vallo  sus  aguas  se  detieneu 
formando  lagos  ó  pantanos,  llamados  tulares;  el 
principal  de  éstos,  conocido  especialmente  con 
el  nombre  de  lago  Tulare,  ocupa  unos  1  750  kiló- 
metros cuadrados  de  terreno.  El  estuario  común 
del  Sacramento  y  del  San  Joaquín,  la  bahía  de 
San  Franci.sco,  poco  e.vtensa  y  muy  profunda, 
forma  una  especie  de  mar  interior  en  el  queliay 
golfos,  estrechos,  islas  y  archipiélagos;  en  ella 
se  abren  muchos  puertos  accesibles  á  las  ma- 
yores embarcaciones  y  el  canal  por  el  que  co- 
munica con  el  Pacífico,  la  famosa  Puerta  de  Oro 
(Golden  Gate)  tiene  al  S.  la  ciudad  de  San 
Francisco,  el  gran  emporio  del  Continente  ame- 
ricano en  la  costa  occidental.  La  coiifiguraciiin 
del  terreno  y  la  escasez  de  lluvias  no  permiten 
la  formación  de  otros  ríos  importantes  al  S.  de 
San  Francisco,  en  la  costa  califoriiiana.  Al  otro 
lado  de  la  península  mejicana  de  la  liaja  Cali- 
fornia, es  en  donde  se  encuentra  la  [irimeragran 
desembocailura  que  corresponde  al  río  Colorado. 
Este  río  tiene  una  cuenca  de  55S000  kms.^  y 
recibe  las  aguas  del  espacio  cuadrangular  coni- 
prendidoentre  la  vertiente  occidental  de  las  Mon- 
tañas Roquizas,  los  montes  Wasatch  y  las  mese- 
tas de  la  Gran  Cuenca.  Distíngnenso  todos  los 
ríos  de  la  región  de  las  cordilleras  por  no  ser 
navegables;  sólo  el  Sacramento  lo  es  hasta  60 
millas  de  desagüe,  pero  sólo  para  botes.  En 
muchos  de  estos  ríos  se  encuentran  hermosas 
cascadas. 

■  En  la  región  de  la  Gran  Cuenca  el  río  de  más 
importancia  es  el  Huuiboldt  River,  (¡ue  tiene  más 
do  800  kms.  de  longitud,  y  cuyo  valle  sigue  el 
ferrocarril  del  Pacítico;  desemboca  cu  un  lago,  el 
Humboldt  Lake.sufriendo  alternativas  varias  en 
su  extensión  y  nivel.  Se  encuentran  también 
otros  lagos  más  importantes,  el  Goose,  Summer 
y  Abbeit,  sit.  al  N.O.  de  la  nieseta,y  otros  más 
e.^idorados  quo  se  hallan  en  la  vertiente  orien- 
tal de  Sierra  Nevada,  tales  como  el  Mud  Lake, 
con  mucha  ]>ropicdad  llamado  Lapo  di:  ¡a  Kurda; 
el  Eagle  Lake,  el  Houey  Lake,  el  e.\tenso  y 
pintoresco  Pyraniid  Lake,  alimentado  por  el 
río  Truekee,  el  Tahoe  Lake,  llamado  también 
Bigler  Lake,  el  Caison  Lake,  el  AValkcr  Lake,  el 
Mono  Lake  y  el  Owen's  Lake.  En  la  parte  E.  de 
\Si  meseta  hay  meuos  lagos,  pero  uuo  de  ellos  es  el 
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más  grande  y  célebre  de  todos,  y  ee  llama Great 
Salt  Lakeó  Giau  LagoSalailo.  Su  circuito  no  es 
menor  de  400  kins. ,  con  una  piofundidad  do  10 
III.  escasos; según  Stáiisbuiy,  la  profundidad  me- 
dia es  de  2  111.  En  la  Great  liasiu  la  lluvia  es  muy 
escasa  y  la  evaporación  tan  rápida  que  los  ríos 
crecen  muy  poco  y  desaguan  del  todo  en  los 
valles  de  la  base;  á  estos  ríos  los  llaman  sinka. 

La  parto  de  la  gran  meseta  oceidciitul  do  los 
Estados  Unidos  ipie  mira  ul  S.  E.  vierte  el 
sobrante  de  sus  aguas  en  el  Golfo  de  Méjico  por 
el  río  Grande  del  Norte. 

Una  barra,  (pie  sólo  pueden  franquear  los 
buques  ]iequcfios,  obstruye  su  desembocadura 
en  el  Golfo  do  Méjico.  Igual  acontece  ú  los  dc- 
mils  ríos  del  Tejas,  entre  el  río  Grande  y  la 
cuenca  del  Mississippí,  tales  como  el  Nueces, 
Guadalupe,  Colorado,  liíazos,  Tiinity,  Noches 
y  Sabine. 

Estos  ríos,  que  descienden  de  cstéiiles  mese- 
tas que  hacen  como  de  ¡ledestal  de  las  Montañas 
Roipiizas  y  de  otras  cordilleras  del  O.,  tienen 
todos  dilícilcs  entrailas  y  en  su  curso  inferior 
apenas  son  navegables.  Siguen  todos  direcciones 
jiaralelas  hacia  el  Golfo  de  Méjico  en  el  sentido 
de  la  inclinación  del  suelo.  A  excepción  clcl 
[íiazos, desembocan  en  estuarios  poco  piofumlos 
quo  antes  fueron  bahías,  y  que  hoy  se  hallan 
separadas  por  estrechos  cordones  de  costa  sem- 
brados de  puertos  peligrosos. 

El  Mis.^issipiií,  el  mayor  río  de  los  E--tados 
Unidos,  fué  llamado  CuUcrl  ]ior  los  primeros 
exploradores  y  Mci-hascli  (Padre  de  los  Ríos) 
por  Chateaubriand;  es  el  Missi  íicpr,  (Gian 
Rio)  de  los  algoiKpiinos,  y  el  Cicuaja  ile  los 
iiulígenas.  Baja  lie  N.  á  S.  eruzando  varios  es- 
tados, y  forma  gran  delta  de  desejiibocailura 
en  el  Golfo  de  Méjico.  V.  Missi.s.sii-i'i. 

Dada  la  distribución  general  hidrográfica,  re- 
sulta que  la  gran  cuenca  interior  está  determi- 
nada por  la  del  río  Ccduiubia  al  N. ,  la  del  .Mii. 
sissippí  y  Río  Grande  al  E. ,  el  territorio  ile 
Méjico  al  S.  ,  y  las  cuencas  de  los  ríos.Sacraiiien. 
to  y  Colorado. 

La  jiartc  de  los  Estados  Unidos  que  se  extien- 
de al  E.  de  la  cuenca  del  Mississippí  está  abun- 
dantemente regada, ]ior  ser  frecuentes  las  lluvias. 
El  Pearl  River  (río  de  las  Perlas),  que  desagua 
en  el  Golfo  llamado  lago  Borgne,  es  navegable. 
También  lo  es  el  Pascagoula,  que  corre  por  el 
estado  del  Mississippí  y  la  frontera  del  do  Alá- 
banla. Más  al  E.  la  gran  bahía  de  Mobile,  obs- 
truida ]ior  una  barra,  recibe  al  Mobilc,  formado 
por  el  Touibigbee  y  cl  Alabama.  El  brazo  prin- 
cipal de  todo  el  sistema  es  el  Coosa,  cuyos  aíluen- 
tes  superiores  tienen  sus  fuentes  en  la  vertiente 
meridional  de  las  Black  Mountains,  el  gran 
macizo  extremo  de  los  Alleghanys;  de  este  ]>un- 
to  al  Golfo  de  Méjico  tiene  el  río  un  desarrollo 
do  más  do  1200  kms.;  la  navegación  ]ior  vapor 
remonta  hasta  más  de  700  kms.  Al  E.  de  esta 
cuenca  corren  los  ríos  Escambia  y  Choctawwat- 
chee.  El  Appalachicola  es  navegable,  lo  mismo 
que  los  Flind  River  y  Chattahoochee(ríode  las 
Piedras  brillantes)  que  le  forman,  y  cuyas  fuen- 
tes se  encuentran,  como  las  de  los  afluentes  su- 
periores del  Coosa,  en  la  vertiente  meridional 
de  las  Black  Mountains,  Más  lejos,  el  Suwauce 
va  á  desaguar  en  la  bahía  comprendida  entre  el 
macizo  continental  y  la  península  de  la  Florida. 
Respecto  a  ésta  es  demasiado  estrecha  y  baja 
para  alimentar  cursos  de  agua  importantes;  al- 
gunos ríos  de  lenta  corriente  corren  de  iinntano 
en  pantano  hacia  los  golfos  poco  profundos  del 
litoral,  y  cu  la  parte  S.  de  la  península  so  han 
formado  extensas  sábanas  de  agua  ]ioco  explora- 
das aún,  tales  como  el  lago  Okechobee,  Macaco 
y  Everglade,  al  abrigo  de  las  antiguas  costas 
semicirculares  construidas  por  las  madréporas 
coralígenas  en  distintos  períodos  gcoh'igicos.  El 
río  mayor  de  la  Florida,  el  San  Juan,  es  mucho 
más  ancho  que  el  Mississippí,  pero  en  realidad 
más  es  una  seiie  de  lagos  que  un  verdadero  rio. 
Verdad  es  que  á  los  ríos  exteriores  hay  que 
agregar  las  corrientes  de  agua  subterráneas,  mas 
numerosas  en  la  Floriila  que  cu  otras  regiones 
calizas  del  centro  y  S.O.  délos  Estados  Unidos. 
Cercado  la  desembocadura  del  San  Juan  hay  un 
río  subterráneo,  cuyas  aguas  transparentes  sur- 
gen hasta  uuo  ó  dos  metros  sobre  cl  nivel  del 
Océano.  En  enero  de  1857  la  parte  de  mar  ve- 
cina á  la  punta  S.  de  la  Florida  fué  teatro  de 
una  gran  erupción  de  agua  dulce.  Corrientes  de 
barro  amarillento  obsti'uyeron  cl  estrecho,  é  in- 
finidad de  peces  muertos  cayeron  en  la  playa. 
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Loe  olifcrvadorcs  de  este  fenómeno  afírmon  qno 
por  espacio  de  más  de  iiu  mes  salió  do  la  vía 
suhteriáiiea  tanta  agua  como  lleva  el  Jlississippi 
y  80  cslaiiCü  en  cl  eslieclio  de  50  kms.  de  ancho 
que  separa  Key  AVest  do  la  Florida. 

Al  N.  del  San  Juan  los  ríos  tributarios  del 
Atlántico  que  corren  por  la  Georgia  y  las  Caro- 
linas ofrecen  mucha  semejonza  eu  sus  cursos; 
descienden  todos  de  la  vertiente  oriental  de  las 
lilaek  Mountains  y  ile  los  Alleghanys,  y  corren 
¡laralelos  hacia  el  Atlántico.  Los  princijiales  son 
el  Alatamaha,  formado  por  el  Ocmulgeo  y  el 
Oconee,  el  Great  Ogechee,  el  Savannah,  el  San- 
tec,  el  Pedee,  cl  Cape  Fear  Kive,  el  Neuse,  el 
Tar,  cl  Koaiickc  y  Chowan.  Las  llanuras  que 
riegan  desde  el  Capo  Fear  al  Chowan  son  inny 
unilbriiies:  están  constituidas  por  capas  arenosas, 
de  las  que  so  ha  retirado  el  mar  en'  época  más 
ómenoslejaiia,  cintel  copiadas  de  ti  echo  en  ti  echo 
por  bosques  do  pinos  y  por  pantanos. 

Otros  rios  caudalosos,  tales  como  el  York  River 
y  el  Rappahannock,  y  más  al  N.  e!  Potoinac  y 
clSusquoliannah, desaguan  en  la  bahía Clicsapca- 
ke.  Al  N.  de  la  estrecha  península  quo  separa 
cl  Chcsapeake  do  alta  mar,  y  en  la  gran  bahía 
de  Delaware,  desagua  el  río  de  igual  noiiibieque 
pasa  }tor  Filadellin,  en  donde  recibe  como  afinen* 
te  al  Schuyikill.  Mas  al  N.  corre  el  río  Hudson. 
El  río  Connecticut,  paralelo  al  curso  del  lludson 
y  á  las  cordilleras  de  Hoosac  y  de  las  Groen 
Mountains,  es  el  mayor  de  la  Nueva  Inglaterra. 
Al  igual  que  el  Mcrriinac,  el  .Saco,  el  Andros- 
eoggiii,  el  Konnebec  y  el  IVnobscot,  se  utiliza 
como  fuerza  motriz.  La  jiarte  inferior  del  curso 
del  Santa  Cruz  pertenece  a  la  República  ameri- 
cana por  la  orilla  derecha. 

Por  la  vertiente  de  los  grandes  lagos  y  del 
San  Lorenzo  corren  muchos  ríos,  pero  ninguno 
tiene  gran  importaneía;  el  más  caudalcso  es  el 
Oswego,  que  recibe  las  aguas  de  muchos  lagos  que 
ocupan  lasdepre.'-iones  paralelas  de  la  parte  occi- 
dental del  estado  de  Nueva  York,  Caiiandaigua, 
Séneca,  Cayuga,  Skancafeles,  Owasco,  Onondaga 
y  Oiieida.  Los  dos  lagos  más  bellos  de  Nueva 
York,  al  N.  del  estado,  el  lago  Sorgo  y  el  Cliain- 
plaiii,  derraman  también  sus  excedentes  en  cl 
San  Lorenzo. 

Los  valles  por  donde  corren  el  Hudson  y  sus 
principales  alluentes  de  la  derecha  rompen  por 
completo  el  sistema  de  los  Ajialaches,  formando 
camino  natural  entre  el  E.  y  los  grandes  lagos. 
La  rotura  es  tan  com|ileta,  que  si  el  Océano 
elevase  su  nivel  400  pies  convertiría  la  extensa 
región  coniprendiila  entre  el  San  Lorenzo  y  el 
Océano  y  los  valles  Mohawh  y  Hudson  eu  una 
vasta  isla  desprendida  del  resto  del  Continente. 
Una  subida  de  140  pies  sería  bastante  para  ais- 
lar de  Norte  América  el  país  que  está  al  E.  del 
Hudson  y  el  lago  Champlain.  Formado  el  cen- 
tro do  los  Estados  Unidos,  no  jior  montañas, 
sino  por  ríos  y  lagos,  un  declive  de  menos  de 
1  000  |iies,  daría  salida  á  las  aguas  en  dirección 
N.  S.  Un  liuiuiiiniento  de  2  000  |)ieseii  la  tierra 
firme,  ó  un  levantamiento  del  nivel  del  Océano 
en  igual  cantidad,  dividiría  á  los  Estados  Unidos 
en  dos  ]>orciones  bastantes  distintas  una  do  otra. 
Al  E.  tendríamos  una  laja  estrecha  do  tierra 
dirigida  de  N.  E.  á  S.  O.  desde  Peusilvania  á 
Georgia,  compuesta  hacia  el  N.  de  grujios  de 
islas,  esiiecialmeute  en  la  latitud  44°,  donde  la 
formarían  en  primer  téimino  los  picos  de  Greeu 
AVhitey  Adiroiidack.  En  el  O.  la  tierra  cubierta 
sena  tan  grande  como  un  continente,  puesto 
que  mediría  á  lo  ancho  unas  1  500  millas,  si  bien 
esta  magnitud  sería  mucho  menor  hacia  el  N. 
En  cuanto  a  longitud  tendría  la  que  mido  hoy 
todo  el  territorio.  El  Océano  que  separaría  estas 
grandes  porciones  de  tierra  no  tendría  menos 
de  1  000  milla.s. 

De  los  cinco  grandes  lagos  que  se  pueden  con- 
siderar como  el  Mediterráneo  de  la  América 
del  Norte,  uno  sólo  iiertenece  por  entero  a  los 
Estados  Unidos:  es  el  lago  Michigan,  que  comu- 
nica con  el  lago  Hurón  (V.  C.\N.íii.\)  por  los 
estrechos  de  Mackinavv  ó  Jlichili-Mackinac,  cu- 
ya profundidad  menor  es  de  22  ni.  En  los  de- 
más tiene  costa  la  República,  como  ya  se  ha 
dicho.  Erie,  Hurón  y  Michigan  están  casi  al 
mismo  nivel ,  puesto  que  la  mayor  diferencia 
entre  el  primero  y  el  último  es  de  5,80  m.  La 
divisoria  entre  los  grandes  lagos  y  el  Mississippí 
es  baja  en  todas  partes.  En  el  lago  Michigan  lo 
es  tanto  que  ha  bastado  una  pequeña  abertura 
para  hacer  ir  al  Golfo  de  Méjico  las  aguas  c|ue 
antes  iban  al  lago;   El  Ontario  está  98  m.  más 
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bajo  que  el  Eiio,  formándose  hncia  la  mitad  de 
la  corta  distancia  que  los  separa  la  famosa  cata- 
rata del  Niágara. 

Geología.  -Según  los  señores  Jordanay  Vidal, 
comisarios  de  España  que  fueron  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  Filadelfia,  y  qne  tuvieron  á  la 
vista  los  importantísimos  estudios  hechos  por  el 
Geological  Survey  de  los  Estados  Unidos,  el  te- 
rreno cretáceo  es  el  que  alcanza  mayor  extensión 
en  la  República.  Siguen  el  terciario,  que  casi  le 
iguala,  y  el  cámbrico  ó  silúrico,  poco  mayor 
que  el  carbonífero  ó  pérmico.  Predominan  Ineyo, 
por  el  orden  en  que  van  indicados,  el  eozoico 
(granito,  gneis,  etc.),  el  volcánico,  el  triásico  y 
el  jurásico,  y  por  fin  el  diluvium.  El  devónico 
es  el  menos  desarrollado.  Forma  el  terciario  una 
faja  que  comienza  en  New -Jersey,  cerca  de 
LÓng-Island,  y  marcha  por  la  costa,  ensanchán- 
dose al  cruzar  ¡os  estados  del  Delaware,  Virgi- 
nia, Carolina  y  Georgia ,  donde  adquiere  una 
anchura  de  2°  de  !at.  Vuelve  aquí  por  el  N.  de 
la  Florida  hacia  el  O.,  pa.sando  por  Alabama  y 
saliendo  por  la  cuenca  del  Miss¡ssi|ipí.  De  aquí, 
dejando  encerrada  hasta  las  bocas  de  este  gran 
rio  una  faja  diluvial  que  se  extiende  por  ambas 
orillas,  baja  hacia  Arkansasy  Luisiana,  ensan- 
chándose hasta  3°  de  lat.  para  terminar  en  Tejas 
en  los  limites  de  la  República  mejicana.  Resulta, 
pues,  que  esta  gran  mancha  va  por  lo  general  de 
N.  á  S.,  desde  Long-Island  hasta  el  arranque 
de  la  península  de  la  Florida,  partiendo  de  aquí 
al  O.  hasta  las  grandes  llanuras  de  la  laguna  de 
la  Madre,  especie  de  gran  albufera,  donde  por  el 
E.  separa  los  Estados  Unidos  de  Méjico,  en  la 
costa  del  golfo  de  este  nombre.  En  la  parte  media 
de  esta  linea  la  formación  se  remonta  además 
por  el  Mississippí  estrechándose  hasta  acabar 
en  punta  en  los  límites  de  Kéntuky  y  Tennesee. 
Esto  en  la  ]iarteconcspondiente  al  E.  del  terri- 
torio; en  el  O.  el  dicho  terreno  se  presenta  for- 
mando un  manchón  que  viene  del  E.  de  Mon- 
tana en  los  limites  con  el  Canadá, y  baja  hasta 
el  paralelo  de  37°,  de  modo  que  corre  de  N.  á 
S.  12°.  Su  anchura  media  es  de  unos  8°,  desde 
los  99  hasta  los  107.  Cruza  los  estados  de  Da- 
kota,  AVyoming,  Nebraska  y  Colorailo,  llegan- 
do al  Kansas.  Se  extiende,  pues,  y  abraza 
las  altas  regiones  de  los  grandes  afluentes 
del  Mississippí  por  la  orilla  derecha.  Más  al 
O.,  hasta  la  misma  costa  del  Pacifico,  se  en- 
cuentra el  terciario  en  numerosos  manchones, 
recubierto  por  muchos  islotes  de  otras  forma- 
ciones, desde  el  Canadá  hasta  Méjico  ,  y  los 
arranques  del  Golfo  de  California.  No  manifies- 
ta subordinación  alguna  á  los  ríos  y  montañas. 
El  cretáceo  tiene,  si  se  quiere,  una  distribución 
menos  irregular.  Domina  en  toda  la  región  cen- 
tral de  los  Estados  Unidos,  á  partir  del  Cana- 
dá, concluyendo  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Grande;  ocupa  la  región  alta  del  Mi.ssissippiy 
sus  aflnentes  del  brazo  del  centro,  pasando  por 
los  Estados  de  Nuevo  Méjico  y  Tejas,  donde 
constituye  la  formación  exclusivamente  predo- 
minante. Hállase  aquí  el  gran  llano  Estacado. 
En  el  resto  del  territorio  sólo  merecen  mención 
los  manchones  situados  entre  el  Mississippí  y  el 
Apalachicola,  pasando  por  los  estados  de  Alaba- 
ma, Georgia,  Mississippí  y  Tennesee,  y  otro  en 
Cabo  Fear,  en  el  Atlántico,  entre  los  estados  de  la 
Carolina  del  Norte  y  del  Sur.  Hay  también  una 
faja  estrecha  desde  Trentou  hasta  Washington. 
Al  O. ,  desde  la  punta  de  San  A'ieente  hasta  el  río 
Clamath,  hay  otra  faja  á  lo  largo  de  la  costa 
del  Pacífico,  que  comprende  la  larga  sierra  del 
monte  Diablo,  y  más  al  interior  descuellan  las 
extensiones  de  las  Little  Rochy,  Bears,  Pan  y 
Bell,  en  la  región  más  alta  del  Missouri;  otros 
trozos  más  pequeños  hacia  la  costa  por  el  N.  de 
Washington  y  en  Oregon,  y  las  irregulares  fajas 
de  las  montañas  Mahsatch  y  valle  Navajo,  el 
río  San  Juan  y  las  montañas  Mogollón  de  Ari- 
znna.  El  cámbrico  ó  silúrico  predomina  en 
la  parte  su[ierior  y  central  del  E.  En  la  del 
O.  se  halla  en  la  dirección  N.  S.,  pero  muy 
fraccionado.  Los  mayores  manchones  son  los  del 
estado  de  Montana  en  las  Rocky-Mountains. 
Hacia  el  Mediodía  domina  el  manchón,  qne 
tiene  enclavados  otros  volcánicos  en  la  meseta 
del  Colorado.  Los  demás  trozos  son  fajas  largas 
y  estrechas,  situadas  entre  los  ríos  Colorado  y 
Snake.  En  la  región  del  K.  corre  el  silúrico 
desde  los  límites  de  New  Brunswick  hasta  el 
estado  de  Missíuiri,  dejando  al  S.  los  grandes 
lagos,  circunval.inilo  el  granito  y  comprendien- 
do por  el  Mediodía  la  gran  formación  carboní- 
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fera,  En  el  Missouii  hay  un  gran  manchón, 
entre  el  Ai'kansas  y  Osage,  afluentes  de  la  dere- 
cha del  Mississippí.  Sólo  aparece  determinado 
el  devónico  en  la  parte  se]iteiitrional  del  ante- 
rior (reglón  del  E.), formando  una  faja  irregular 
más  abajo  del  mismo  En  la  indicada  región  el 
carbonífero  y  pérmico  son  los  terrenos  más  ex- 
tendidos. En  la  región  O.  no  están  indicados. 
Comienzan  en  Peusilvania,  ocupan  parte  del 
Ohio,  'West-JIáiyland,  Virginia,  Kéntuky  y 
Tennessee:  marchan  al  O.,  remontándose  por 
Indiana,  Illinois  y  lova,  y  bajan  á  Kansas  é 
Indian  Territory.  Entre  los  lagos  Michigan  y 
Hurón,  hay  una  mancha  casi  circular  que  ocupa 
el  estado  que  lleva  el  nombre  del  primero  de 
dichos  lagos.  Viene  á  estar  comprendida  esta 
foimación  entre  los  75  y  98°  longitud  O.  y  33 
y  45°  latitud  N.  Su  mayor  extensión  cae  dentro 
de  la  cuenca  del  Mississippí.  En  el  eozoico  se 
distinguen  tres  zonas:  la  ilel  N.  (región  orien- 
tal), desde  New-Brunswick  hasta  Minnessota, 
que  linda  con  las  posesiones  inglesas  y  baja 
hasta  debajo  del  lago  Superior.  La  de  la  costa, 
qne  también  arranca  de  New-Biunswiek  y  des- 
ciende hasta  Georgia  en  una  extensión  de  12° 
latitud,  pero  que  no  se  separa  de  la  costa  de 
Long  Islandyse  interna  ensanchándose  bastante 
hasta  comprender  unos  2°  30'  de  amplitud  por 
Carolina  del  Norte  y  Sur:  y,  por  último,  la  del 
O.,  correspondiente  á  la  región  del  Pacífico,  que 
se  presenta  más  fraccionada,  predominando  la 
faja  de  costa  qne  va  desde  Washington  hasta 
Oregon ,  en  donde  deja  el  mar  y  se  interna  por 
el  S.  E.  de  California  para  formar  la  sierra 
Nevada.  La  otra  parte  do  esta  formación  está 
en  el  Colorado,  entre  el  río  de  este  nombre  y  las 
Rocky-Monntains.  Quedan  luego  muchos  man- 
chones pequeños,  de  los  cuales  el  más  impor- 
tante es  el  que  hay  entre  los  ríos  Gila  y  Gran- 
de, que  llega  hasta  la  llanura  de  Sierra  Mailre 
en  los  confines  de  Méjico;  fuera  de  algunos  ro- 
dales de  poca  importancia  que  aparecen  en  Co- 
nectitut,  New-Jersey,  Montana,  Arizona  y 
Nevv-Méjico,  el  triásico  y  jurásico  quedan  cir- 
cunscriptos á  la  vasta  formación  que  hay  en  el 
Centro  y  S.,  desde  Kansas  á  Tejas  y  desde  Ar- 
kausas  á  NewMéjico;  viene  á  tener  unos  4°  de 
ancho  por  unos  6  de  largo. 

El  diluvium  está  muy  poco  marcado  en  la 
región  del  O.  Aparece  sólo  á  lo  largo  del  río  de 
San  Joaquín,  en  el  gran  lago  Salado  y  en  los 
arranques  de  los  ríos  Colorado  y  de  su  afluente 
el  Gila;  en  la  región  del  E.  sube  por  el  Missis- 
sippí hasta  el  rio  Tennessee,  más  arriba  de  New- 
Madrid.  Se  marca  tamliién,  pero  muy  estrecha- 
mente, á  lo  largo  de  varios  afluentes,  y  deter- 
mina sobre  todo  una  extensa  faja  en  el  Golfo  de 
Méjico,  desde  las  Grandes  Llanuras,  junto  á  la 
desembocadura  del  río  Grande,  hasta  Cabo  Fear, 
en  la  Carolina  del  Sur,  constituyendo  toda  la 
península  de  la  Florida.  La  región  volcánica 
corresponde  exclu.sivamente  al  O.  La  zona  ma- 
yor está  al  N.  desde  Washington,  bajando  hasta 
los  orígenes  de  la  sierra  Nevada  de  un  lado,  y 
por  otro  extendiéndose  por  la  cuenca  del  Snake 
hasta  abiazar  la  cadena  de  las  BlneMontains. 
El  resto  está  constituido  por  pequeños  mancho- 
nes que  se  encuentran  hacíalas  faldas  orientales 
de  Sierra  Nevada.  En  la  meseta  Colorado  y 
Azulado,  y  al  otro  lado  del  río  Grande,  forma 
una  larga  serie  de  conos  apagados  y  campos  de 
lava.  Las  grandes  geysers  de  la  región  del  Ye- 
llowstoue  demuestran  qne  la  acción  termal  no  ha 
concluido  aún,  notándose  manifestaciones  simi- 
lares del  calor  interno,  indicadas  á  intervalos 
por  el  pie  oriental  de  Sierra  Nevada  y  en  las 
montañas  de  la  costa  de  California. 

Minerales.  -Los  Estados  Unidos  son,  proba- 
blemente, el  país  más  rico  del  mundo  en  yaci- 
mientos de  metales  preciosos;  las  Montañas  Ro- 
quizas  y  la  sierra  Nevada  do  California  aventa- 
jan á  la  misma  cordillera  de  los  Andes  en  la 
riqueza  de  sus  vetas  auríferas  y  argentíferas. 
Las  tres  grandes  regiones  del  oro  de  la  América 
del  Norte  son  la  de  los  Alleghanys,  y  por  el  otro 
lado  de  la  extensa  cuenca  del  Mi-sissippí  y  sus 
aflnentes  la  región  de  las  Montañas  Roquizas  y 
la  de  la  vertiente  qne  mira  al  Pacífico;  pero  en 
muchos  puntos  estas  regiones  .se  aproximan 
y  aun  se  confunden.  En  la  región  del  litoral 
del  Atlántico  los  yacimientos  auríferos  ocu- 
pan particnlarniente  gran  jiarte  de  la  Caroli- 
na del  Norte,  de  la  Carolina  del  Sur  y  de  la 
Georgia.  En  este  punto,  además,  es  donde  se 
descubrió  el  oro  por  primera  vez  en  los  Esta- 
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dos  Unidos  en  1799;  pero  las  primeras  piezas  de 
oro  americano  no  se  acuñaron  hasta  1S28.  Poco 
después  se  descubrió  el  oro  en  la  Virginia,  en 
una  cuenca  de  las  cercanías  de  Fredcricksburg; 
más  tarde  se  encontró  en  el  Máryland  y  en  al- 
gunos puntos  de  los  estados  de  Tennessee  y  do 
Alabama,  los  más  próximos  á  laGeoigia.  Remon- 
tando más  al  N.  por  la  cordillera  de  los  Alle- 
ghanys, se  hallan  vestigios  del  metal  antedicho 
en  los  aluviones  y  cuarzos  del  Massachusetts  oc- 
cidental, y  particularmente  en  el  A'ermont,  en 
donde  ocupa  gran  superficie,  si  bien  los  placeres 
en  toda  esta  comarca  son  pobres  en  general  y  por 
lo  mismo  se  abandonaron  poco  después  de  em- 
pezar á  explotarlos.  La  región  de  las  Montañas 
Roquizas  posee  muchos  distritos  auríferos  dise- 
minados entre  la  frontera  de  la  República  me- 
jicana y  el  territorio  de  la  bahía  de  Hudsou.  En 
Nuevo  Méjico  se  han  encontrado  placeres  poco 
extensos  en  tres  localidades  solamente.  Los  ya- 
cimientos del  estado  del  Colorado,  situado  cerca 
del  Pike's  Pcak,  no  por  ser  poco  extensos  son 
menos  importantes.  Siguiendo  más  al  N.  hay 
oro  en  abundancia  al  O.  del  Idaho  y  de  Monta- 
na, La  tercera  región,  mucho  más  importante, 
es  la  del  Pacifico.  Desde  la  Colombia  inglésalos 
placeres  se  extienden  por  el  territorio  de  Was- 
hington y  siguen  por  el  extremo  N.  E.  del  Ore- 
gon. En  cuanto  á  la  California  es,  desde  1848, 
el  país  del  oro  por  excelencia,  el  Eldorado  del 
siglo  XIX.  Desde  las  fuentes  del  Klamath,  cerca 
del  monte  Shasta,  se  extiende  sin  interrupción 
una  faja  de  20  á  30  leguas  de  ancha,  compren- 
dida entre  el  42  y  el  35°  de  lat.  N.,  bordeando 
ambos  flancos  de  la  sierra  Nevada,  en  la  cual 
se  encuentra  el  oro  en  filones  de  cuarzo.  La  cor- 
dillera del  litoral,  Coast  Range,  no  contiene  el 
precioso  metal,  excepción  hecha  de  la  pequeña 
estribación  de  los  Iñez,  situada  cerca  de  Santa 
Bárbara.  En  el  desierto  californiano,  en  San 
Bernaidino  y  en  distintas  partes  del  territorio 
de  Arizona,  hay  rastros  de  oro  y  aun  ricas  vetas, 
pero  la  explotación  es  difícil  por  la  falta  de 
agua,  maderas  y  forrajes.  Por  fin,  en  las  ricas 
minas  de  plata  del  Nevada  so  encuentra  siempre 
algo  de  oro  mezclado  con  la  plata  en  los  filones 
más  superficiales.  En  toda  esta  región  del  Pací- 
fico el  oro  parece  datar  de  reciente  fecha;  la  apa- 
rición corresponde  al  intermedio  délas  épocas  ter- 
ciaria y  cuaternaria,  como  acontece  con  el  oro  del 
Ural  y  de  la  Australia.  En  1881  los  Estados  Uni- 
dos produjeron  172  millones  de  pesetas  en  oro. 

La  plata  se  encuentra  en  el  Arizona,  y  princi- 
palmente en  el  Nevada;  los  dos  tercios  de  este 
estado  los  ocupan  yacimientos  argentíferos.  Hay 
también  filones  de  plata  en  el  Nuevo  Méjico,  y 
en  los  estados  de  Idaho  y  Colorado,  cerca  de  la 
región  aurífera  de  este  estado.  En  1881  se  re- 
cogieron 215  millones  de  plata.  Hay,  en  fin, 
minerales  de  plomo  en  el  Illinois  y  en  el  Mis- 
souri, y  minas  de  cobre  nativo  cerca  del  lago 
Superior.  Reunidas  las  cuencas  auiíferas  y  ar- 
gentíferas de  los  Estados  Unidos  suman  una 
superficie  igual  á  las  de  España  é  Inglaterra. 

En  Neíada  se  hallan  las  minas  de  plata  de 
Virginia  City,  las  más  ricas  del  mundo,  j-que 
han  de  ser  aún  más  productivas  con  la  apertura 
de  los  túneles  que  permitirán  ventilar  y  desecar 
las  galerías  profundas. 

La  Californiaprodnce  también  azogue  en  can- 
tidad bastante  para  que  no  tenga  qne  impor- 
tar este  metal  de  España  y  de  Istria.  Los  yaci- 
mientos de  cobre  de  las  márgenes  del  lago  Supe- 
rior son  quizás  los  más  ricos  del  mundo  en  me- 
tal nativo,  pero  son  menos  productivos  qne  los 
de  Chile  y  Bolivia  por  lo  caro  de  la  mano  de 
obra  y  lo  rigoroso  del  clima. 

En  el  Colorado,  lowa,  Illinois  y  otros  esta- 
dos del  O.,  las  minas  de  plomo  son  muy  ricas  y 
hay  hierro  en  gran  cantidad  en  el  Missouri,  Mi- 
chigan y  el  Wísconsin.  Las  dos  famosas  colinas 
del  Missouri,  Iron  Mounlain  y  Pilot  Knob,  se 
componen  de  casi  hierro  juiro  y  por  sí  solas  bas- 
tarían á  proveer  de  mineral  por  espacio  de  un 
siglo  al  mundo  entero.  Se  calcula  que  el  Iron 
Mountain  contiene  230  millones  de  toneladas  de 
hierro;  I'ilol  Knob  aún  contiene  más  cantidad. 
Sin  embargo,  la  Pcnsylvania,  sit.  más  cerca  del 
mar,  ijue  tiene  mayor  población,  que  la  atravie- 
san gran  número  de  ferrocarriles  y  que  posee 
abundantes  minas  de  carbón,  es  la  qne  produce 
mayor  cantidad  de  mineral  de  hierro;  en  1870 
produjo  un  tercio  del  nnneral  extraído  de  todos 
ios  estados  do  la  Unión.  Las  minas  de  hulla  de 
la   Pensylvania,  activamente  explotadas,   dan 
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los  Yi  ilcl  coiiilinstililc  roiisumiilo  en  losK&tados 
Uiiiiios.  La  inoíiucción  total  en  ]881  fué  de 
28fi00  000  tonclndas  do  antracita  y  48  500  000 
de  parlión  bituminoso.  Pero  las  cuencas  ludieras 
de  la  Aniéiica  del  Noite  son  doce  ó  trece  veces 
inús  extensas  riue  las  de  Enro)ia,  La  6H|i.  total 
de  las  reí;ione»  de  los  Estados  Unidos  eii  donde 
liay  minas  liiiIKnis  y  do  antracita  en  explota- 
ción es  de  1  027  000  km.-,  es  decir,  más  de  do.s 
veces  la  SHi>.  de  Kspaña.  En  esta  f¡raii  cxtiu- 
sión,  la  región  de  los  yacimientos  de  antracita 
lucseutaiina  masa  exiilotalde  de  13  200  000  000 
de  toneladas,  suficientes  para  rendir  veinto 
millones  du  toneladas  por  espacio  de  nuis  de 
(iOO  años.  Uc-pccto  á  la  liulla  puede  decirse  <jue 
es  inconmensurable.  Hay  cuatro  cuencas  mu- 
cho más  extensas  que  las  demás.  La  primera  quo 
dobecitar.se  es  lacle  los  Alle;;lianys,  ijnc  no  tiene 
menos  do  1  400  kms.  de  loni<.  por  una  uncliura 
de  -18  á  290  kius.  Se  extiende  por  el  O.  de  la 
l'en.sylvania,  el  10.  del  Obio,  el  extremo  occi- 
dental del  Márybmd,  jior  casi  toda  la  Virginia, 
el  O.  del  Kéntueky,  atraviesa  el  Tenuessee  y 
termina  cu  el  centro  del  Alaliama.  La  segunda 
cuenca  oeujia  el  interior  del  estado  de  Michi- 
gan. Annipie  graiule,  es  la  menos  importante  de 
las  cuatro  por  la  poca  prol'niididad  de  las  capas 
de  mineral,  y  ponjue  éste  es  sólo  de  mediana 
calidad.  La  tercera  cuenca  ocupa  inmenso  espa- 
cio: forma  el  subsuelo  do  los  dos  tercios  del  Illi- 
nois, abarca  el  O.  de  Indiana  y  todo  el  O.  del 
Kéntncky.  Las  mejores  clases  cpie  compiten  con 
el  de  l'eusylvania  se  encuentran  en  la  Indiana. 
La  cuarta  cuenca  está  comprendida  cu  el  lowa 
del  S.  O.  y  se  extiende  por  el  Missouri  so|iten- 
trional  y  por  el  E.  del  Kansas.  La  mejor  clase 
do  mineral  ,sc  encuentra  en  el  valle  del  rio  de 
las  Monas.  No  es  ésta  toda  su  extensión,  pues 
reaparece  en  capas  poco  ricas,  al  S.  E.  del  Ne- 
braska  y  del  Kansas,  y  se  continúa  liaeia  el  S. 
por  el  Territorio  ludio  ;  en  fin  ,  es  ¡irobablc 
que  jHiedan  agregársele  los  fondos  hulleros  des- 
cubiertos en  las  márgenes  del  Arkansas.  en  el 
Arkansas  occidental  y  en  el  Tejas,  cerca  del 
fuerte  üelkuap.  La  primera  de  estas  cuatro  cuen- 
cas, la  de  Pcnsylvania,  ]>uede  consideraise  como 
la  mayor.del  mundo:  mide  14r)00  000  hectáreas. 
La  riipieza  de  los  Estallos  Unidos  en  aceites  mi- 
nerales es  también  gramle.  Las  fuentes  jirinci- 
pali's  di-  peiróleo  se  explotan  al  N.  O.  de  la 
l'eusylvania,  especialnunte  en  el  condado  de 
VenaugOjCn  las  márgenesdel  famoso  Oil-(.'reck 
(Arroyo  del  Aceite).  Desde  1819  se  venía  traba- 
jando ]iara  utilizar  estos  tesoros  naturales,  sin 
resultado.  En  lSí":i  se  hicieron  nuevas  tentati- 
vas, piro  hasta  1860  no  adquirió  importancia  la 
explotación  del  aceite  niintial  en  América.  En 
18í)l  la  exportación  de  petróleos  de  los  Es- 
tados Unidos  fué  de  45  000  hectolitros;  en  1866 
ya  fué  de  tres  millones  ;  en  18G8  a.scendió 
á  4  500  000;  y  teniendo  en  cuenta  el  consu- 
mo interior,  ia  proilncción  total  fué  de  6  750  000 
hectolitros.  Durante  la  guerra  civil  la  «firbre 
del  petróleo»  .se  encontraba  en  su  paroxismo  y 
la  furia  de  los  esjieculadores  en  el  período  de 
vértigo.  Acciones  de  10  000  francos  se  pagalian  á 
dos  ó  tres  millones.  Tan  sólo  en  New  York  había 
317  comiiañias  para  la  explotación  de  petróleos, 
con  lui  cajiital  colectivo  de  más  ilemil  millones. 
EulSSl  la  producción  total  fué  de  1161  30S  862 
galones.  En  1882  se  explotó  por  valor  de  51  mi- 
llones de  dollars.  Hace  ])Ocoqucha  tomado  gran 
incremento  la  explotación  de  los  fosfatos  en 
las  costas  de  las  Carolinas.  También  se  reco- 
ge mucha  sal  en  las  lagunas  ó  albuferas  de  la 
Florida  y  Tejas,  en  la  laguna  de  los  Angeles  de 
California,  en  los  lagos  salados  del  Utah,  en  la 
mina  de  Iluniboldt,  gran  depósito  salino  del 
estado  de  Nevaila,  y  principalmente  en  los  ma- 
nantiales salados  del  condado  de  Onongada 
(Nueva  York).  En  New  Libtria  (Lui.siana)  hay 
importantes  minas  de  sal  gema.  En  Nevada  se 
encuentran  azufre  y  alumbre. 

Según  el  sexto  informe  sobre  iirodnetosmine- 
rabs  de  los  Estados  Unidos  imblieadn  por  David 
T.  Day,  jefe  de  la  Estadística  minera,  el  valor 
de  aquéllos  en  ISS8  fué; 

Dollars 

Metales 256  245  403 

Otras  sustancias  minerales 328914  52S 

Total SS5  159  931 

Yalor  de  ]iroductos  no  signilícados  6  500  000 

Total 591  659931 
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Figura  el  hierro  con  6  489  738  toneladas  y 
107  millones dedollars;el  cobre  con  231  270622 
lingotes  y  33  833  954  dollars;  el  zinc  con  55  903 
toneladas  y  5  500  000  dollars.  El  prinei|)al  pro- 
ducto no  metálico  es  el  carbón,  del  que  aparecen 
en  la  Estadística  91  1(J6  998  toneladas  do  car- 
bón bituminoso  con  valor  de  122  497  341  do- 
llars, y  41  624  610  toneladas  de  antracita,  cva- 
Inailas  en  89  020  483  dollars,  ó  sea  en  total  una 
|)roducción  de  ]31  731  608  toneladas  por  valor 
de  211  517  824  dollar.s. 

El  valor  del  petróleo  no  llegó  en  dicho  año  á 
25  inillones  de  dollars. 

Clima.  -  En  el  inmenso  territorio  de  loa  Es- 
tados Unidos  se  enciicutran  los  climas  más  di- 
versos. 

La  linca  isoterma,  de  -f76°  Fah,,  pasa  por 
el  extremo  de  la  Eloiidn,  y  la  de  -f  36"  por  el 
confín  de  la  I{e|níblica  con  las  jio.sesiones  in- 
glesas, decreciendo  así  la  tenijieratura  40°  en 
una  extensión  cuya  diferencia  aproximada  de 
latitud  es  de  24°  La  forma  y  dilección  de  las 
cordilleras,  asi  como  la  profundidad  de  los  gran- 
des valles,  niodilican  algo  la  regularidad  de  las 
curvas,  notándose  desviaciones  por  juiuto  gene- 
ral superiores  á  los  ¡laralelos  resjieetivos.  Las 
condiciones  generales  del  ambiente,  al  E.  de  las 
Montañas  Koipiizas,  son  muy  uniformes;  los 
movimientos  atmosféricos  se  projiagan  sin  obs- 
táculo desde  el  Golfo  de  Mi-jico  á  los  grandes 
lagos. 

Los  mismos  Alleghanys  influyen  poco  en  la 
marcha  de  los  vientos  y  casi  nada  en  las  lla- 
nuras situadas  en  su  base.  A  altitud  igual,  la 
temperatura  media  del  día  y  del  año  es  la  mis- 
ma en  las  dos  vertientes;  la  proporción  de  las 
lluvias  es  también  igual.  Débese  esto  á  la  orien- 
tación del  sistema  montañoso,  paralelo  al  eje  de 
desplazamiento  de  las  corrientes  aéreas  del  he- 
misferio boreal;  las  corrientes  del  Oulf-Sticam 
y  la  corriente  aérea  del  jiolo  siguen  las  direccio- 
nes del  N.E.  al  S.O.  y  la  inversa.  Situadas  en 
igual  sentido  las  cadenas  de  los  Alleghanys,  no 
pueden  oponer  á  los  vientos  resistencia  tal  que 
determine  desequilibrio  en  el  clima.  En  general, 
toda  la  costa  del  Pacífico  es  mas  templada  qne 
la  del  Atlántico.  Asi,  por  ejemplo,  en  San  Die- 
go, cuya  hit.  es  de  casi  33°,  la  máxima  sube  á 
-f79°  Fah.  y  la  mínima  no  baja  de  -f44,  mien- 
tras que  bajo  el  mismo  jiaralelo  son  aquellas 
tem]>eiaturas,  con  corta  diferencia,  desdeel  Mis- 
sissipiii  al  Atlántico,  de  -h94  y  -t-30°.  Compa- 
rando con  San  Franci.sco  (lat.  37''30' próxima- 
nieuteljCnya  máxima  es  de  -f  75",  y  cuya  míni- 
ma es  de  4-45,  se  encuentran  hacia  el  Levante 
máximas  de  -f90°y  mínimas  de  -f-]5.  En  Poit- 
laúd  (lat.  45°  30'  poco  más  ó  menos)  la  máxima 
es  de  +10°  y  la  mínima  de  -h34,  al  pa.so  que 
marcliando  hacia  el  E.  se  cruza  desde  la  isoter- 
ma de  -1-90°  á  la  de  -f 76,  siéndolas  isoqui- 
menas  -10  y  -20.  Resulta,  pues,  qne  el  calor 
máximo  medio  traza  curvas  que  ajienas  cruzan 
la  costa  del  Atlántico,  se  internan  con  fuertes 
iuelinaciones  ascendentes  hacia  el  Poniente,  sin 
que  se  puedan  enlazar  con  las  del  lado  del  Pací- 
fico, cuya  media  es  mucho  menor,  lo  que  hace 
menos  rigoroso  el  verano  de  esta  región,  mien- 
tras que  hacen  mucho  mástem)dado  el  invierno 
las  lineas  de  temperatura  minima  media,  cuya 
dirección,  marchando  en  el  mismo  sentido,  es 
descendente  hasta  el  punto  de  C|iie  las  de  más 
calor  salen  por  el  Poniente  del  Golfo  de  Méjico 
y  no  pueden  enlazar  con  las  correlativas  del 
Pacífico,  debiéndose  trazar  en  su  virtud  con  en- 
tera independencia  unas  de  otras.  Los  extremos 
de  la  mínima  media  están  de  un  lado  en  la 
Florida  á  -f  60°,  y  de  otro  en  Jlinnesotta  á 
-20,  de  modo  que  corre  una  escala  de  SO"  re- 
partidos entre  24  de  lat.  Para  las  isoteras  los 
extremos  son  de  4-90°  (también  en  la  Florida  y 
delta  del  Mississippí)  hasta  los  -f  75°  á  que  baja 
en  los  lagos  Superior,  Michigan  y  Hurón,  siu 
contar  el  lado  de  la  costa  del  Pacifico,  que  eu 
California  tiene  esta  misma  temperatura.  La  es- 
cala recorrida,  pues,  por  las  lineas  de  la  máxima 
media  es  de  15°,  relación  que  se  diferencia  i>oco 
de  la  que  arroja  el  mismo  cálculo  hecho  con  las 
isotermas. 

Quiere  esto  significar  qne  las  diferencias  más 
profundas  en  cuanto  á  la  latitud  se  encuen- 
tran en  las  temperaturas  más  bajas;  y  como  la 
disuiiniición  del  calor  es  causa  de  grandes  mo- 
dificaciones naturales  en  la  vida  vegetativa, 
fuerza  es  que  el  as]iecto  fi.sico-agronómicü  del 
territorio   en  sus  relaciones  con  los  seres  que 
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sustenta  sea  mny  variado  en  el  S.  de  los  Esta- 
dos Unidos  respecto  del  N,  En  el  centro  de  la 
región  baja  del  Mississippí,  y  en  el  arranque  do 
la  península  de  la  Florida,  sin  duda  ]>orque  no 
llegan  allí  fácilmente  las  frescas  brisas  del  mar, 
se  levanta  la  leinperatnra  sobre  la  de  la  costa, 
marcándose  una  isotera  de  -1-94",  qne  excede 
en  4"  á  la  del  litoral  próximo.  Algo  .semejante 
pasa  desde  AVásliington  á  Filadilfia,  territorio 
que  está  rodeado  ¡lor  la  isoterma  de  -fOO», 
mientras  que  la  de  -H85  baja  por  la  costa  casi 
á  igual  latitud.  Las  inllexioiies  interiores,  aun- 
que irregulares,  tienden  siempre  a  subir  por 
el  N.O.  Sucede  lo  contrario  con  las  isoqnimc- 
nas,qne  bajan  notablemente  al  S.O. 

Unaparticnlaridad  notable  ofrece  el  clima  do 
los  Estados  Unidos  comparado  con  el  de  la  Eu- 
ropa occidental:  su  menor  temperatura  media. 
A  ignaldail  de  latitudes  la  temperatura  es  más 
baja  en  América.  Las  lineas  isotérmicas  del  año 
pasan,  jior  término  medio,  10°  más  al  S.  en  la 
región  oriental  de  los  Estados  Unidos  que  eu 
las  comarcas  de  la  Europa  occidental;  ¡lero  en 
las  costas  del  Pacífico,  jior  efecto  de  los  vientos 
del  S. O. ,  estas  líneas  remontan  al  N.cn  unos  5°. 
Hay  además  diferencias  notables  en  las  esta- 
ciones. 

En  Europa  [son  más  iguales,  los  veranos  son 
más  templados  y  los  inviernos  menos  crudos. 
Las  lineas  isotérmicas  del  invierno  difieren  casi 
20°  entre  las  dos  opuestas  costas  del  Atlántico, 
y  las  mismas  lineas  del  verano  son  casi  paralelas 
á  los  grados  de  latitud.  Las  diferencias  de  tem- 
peratura entre  el  día  y  la  noche  y  entre  el  ve- 
rano y  el  invierno  son  también  mayores  en  los 
Estados  Unidos;  la  diferencia  en  el  día  es  á  veces 
de  40°  centígrados. 

La  mayor  temperatura  estival  de  los  Estados 
Unidos  no  corresponde,  como  era  de  presumir, 
á  la  de  la  zona  ribereña  del  Golfo  de  Méjico.  Por 
un  raro  fenómeno  los  mayores  calores  se  en- 
cuentran más  al  N.,  siendo  tanto  más  insopor- 
tables cuando  la  tein])eratura  del  día  sufre  gran- 
des variaciones;  así  se  tiene  que,  mientias  en  la 
i.sla  de  Key  West  la  variación  en  el  día  es  esca- 
samente de  8°,  en  Gliárleston,  Haltimore  y  San 
Luis  las  diferencias  son  12,  21  y  24  grados.  Ha- 
cia las  fuentes  del  Mississippí  hay  localidades 
en  donde  aun  calor  de  48°  durante  el  día  suce- 
den noches  en  que  la  temperatura  no  llega  á  20. 
En  cambio  de  los  inconvenientes  enumerados, 
tiene  el  clima  de  los  Estados  Unidos  algunas 
ventajas  con  relación  al  de  Europa.  Los  vegeta- 
les y  animales  propios  del  trópico  .se  enciiciitrau 
al  N. ,  efecto  de  la  excepcional  temperatura  del 
verano  de  la  cuenca  del  Mississippí.  La  caña  ile 
azúcar,  el  algodón,  el  maíz  y  otras  plantas  se 
cultivan  en  latitudes  en  que  no  pueden  darse  en 
Europa. 

Las  grandes  plantaciones  de  algodón  de  los 
Estados  Unidos  están  sit.  al  N.  y  al  S.  de  la 
isoqnimena  que  pasa  por  Lisboa,  Marsella  y 
Florencia. 

Esta  planta  se  cultiva[lambién  bajóla  isoqni- 
mena de  París  y  Londres. 

Las  lluvias  se  re]iarten  con  mucha  desigual- 
dad. La  proximidad  del  mar,  en  donde  reinan 
vientos  saturados  de  vajíor  acuoso,  ocasiona  la 
gran  humedad  del  litoral  atlántico.  Cae,  corno 
término  medio,  más  de  un  metro  de  agua  en 
las  costas  de  los  Estados  Unidos,  entre  el 
Maine  y  la  Florida;  la  punta  meridional  de 
esta  península  recibe  más  de  metro  y  medio 
de  agna  do  lluvias.  El  delta  del  Mississip]>í  y 
las  regiones  próximas  están  aún  más  fertiliza- 
das por  la  lluvia,  á  cansa  de  los  vientos  del  Sur 
que  llegan  del  Golfode  Méjico  y  que  chocan  con 
las  corrientes  del  N. :  no  lejos  de  Mobile  la  caída 
de  lluvias  es  de  1621""".  Desde  las  costas  del 
Atlántico  y  del  deltadel  Mississippí  la  cantiilad 
de  lluvias  disminuye  gradualmente  hacia  el  in- 
terior, y  en  las  partes  occidentales  de  Tejas, 
Kan.sas  y  Nebraska  la  cantidad  media  de  lluvia 
es  sólo  de  medio  metro;  en  el  Colorado  es  de 
O'",  30;  en  algunas  comarcas  de  la  meseta  es  sólo 
de  7  eentinietios.  Pero  en  la  vertiente  del  Pa- 
cífico, al  N.  de  San  Franci.sco,  los  vientos  del 
O.  dan  origen  á  lluvias  abundantes;  la  caída 
annal  es  de  2™, 0026  entre  la  desembocadura  del 
Cnhimbia  y  el  Estrecho  de  Juan  de  Fuca. 

En  resumen,  ¡niede  decirse  que  llueve  más  en 
el  litoral  que  en  el  interior,  circunstancia  que 
deteimina  una  de  las  fases  más  importantes  del 
clima,  permitiendo  distinguir  un  temjierameiito 
marítimo  y  otro  esencialmente  continental.  Den- 
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trode  la  zona  marítima  la  mayorllnvia  se  observa 
en  la  parte  más  septentrional  de  la  costa  del  Pa- 
cilico,en  cuyo  l'enónicno  influye  grandemente  la 
latitud  (41  á  48°)  y  la  altura  de  las  montañas, 
loual  ó  muy  aproximada  intensidad  alcanza  la 
que  cae  en  la  costa  meriilional  por  las  inmedia- 
ciones de  la  desembocadura  del  Wississippi  y  el 
extremo  de  la  Florida. 

Las  condiciones  termométricas  propias  de  la 
latitud  (25  á  34°)  y  los  vientos  del  Golfo  de 
Méjico,  es  probable  que  liiíuren  en  el  primer 
lugar  en  la  lista  de  las  cansas  determinantes, 
toda  vez  que  nintíuna  inllnencia  pueden  ejercer 
las  montanas,  dada  la  irregularidad  de  las  su- 
perficies de  estas  comarcas.  Lo  que  no  tiene  duda 
es  que  la  extremada  escasez  de  la  lluvia  del  cen- 
tro de  los  Estados  Unidos  es  ilebiila  á  la  seque- 
dad de  la  atinúslera  y  de  las  corrientes  aéreas, 
descargadas  de  vapor  acuoso  antes  de  llegar  á 
esta  región  por  el  influjo  de  las  bajas  tempera- 
turas que  sobre  ellas  obran  al  cruzar  por  las 
nieves  de  las  cordilleras  del  E.  y  O.  que  tienen 
que  atravesar. 

La  salubridad  en  los  Estados  Unidos  varía 
como  el  clima.  El  viento  del  O.,  que  sopla 
durante  las  tres  cuartas  partes  del  aiio,  es  seco 
y  está  cargado  de  electricidad,  lo  que  hace  que 
afecte  .seriamente  á  los  organismos  nerviosos  y 
delicados;  pero  lo  quemas  daña á  los  emigrantes 
son  los  bruscos  cambios  de  temperatura. 

Los  terrenos  bajos  que  bordea  el  Atlántico  y 
las  tierras  inmediatas  alas  márgenes  del  Missou- 
ri, Jlississippi  y  Oblo  son  menos  sanos  que  las 
comarcas  de  los  AUeghanys  y  las  que  se  extien- 
den á  lo  largo  del  Pacífico,  sin  exceptuar  los 
estados  y  territorios  situados  al  N.O.  Las  regio- 
nes en  que  la  mortalidad  alcanza  mayores  jiro- 
porciones  son  las  del  Missi.ssippi  y  Missouri 
inferiores,  donde  el  desbordamiento  de  estos  ríos 
llena  la  atmósfera  de  miasmas. 

Sucede  lo  mismo  en  los  lugares  paútanosos  de 
la  Virginia,  Carolina  del  Sur,  Luisiana,  la  Fio- 
vida  y  del  bajo  Tejas. 

ricinos  régela!  y  animaJ.  -  La  vegetación,  como 
es  natural,  se  presenta  más  abumlante  y  lozana 
donde  más  llueve.  Así  es  que  aparece  pobre  y 
raquítica  en  extensos  territorios  del  centro,  en 
la  gran  cuenca  interior  y  en  las  altas  regiones  de 
la  derecha  del  valle  del  Mississippí  y  del  Colo- 
rado y  Coluuibia.  Es  lo  que  en  otio  tiempo  se 
llamaba  el  Gran  Desieito,yeu  el  que  deben 
distinguirse  tres  clases  de  países:  los  llanos,  los 
semidesiertos  y  los  desiertos.  Las  llanuras  del 
Nebraska,  de  parte  del  Dacota,  del  Kansas  occi- 
dental y  del  E.  del  Colorado,  tienen  ricos  terre- 
nos de  pastos  para  los  rebaños  de  bisontes  y  de 
antílopes;  este  es  el  país  del  perro,  de  la  liebre  y 
del  lobo  de  las  praderas,  como  también  de  las 
serpientes  de  cascabel  yde  las  voraces  langostas. 
El  terreno  presenta  igual  uuifoi'midad  en  su  as- 
pecto, flora,  fauna  y  constitución  geológica;  sus 
prolongadas  llanuras  son  el  lecho  del  antiguo 
mar  gredosode  la  América  occidental,  mar  que 
depositó  capas  de  greda,  arcilla,  caliza  y  de  car- 
bón bituminoso.  Lazo  do  unión  entre  las  llanuras 
y  los  semidesiertos  son  los  llanos  estacailos  del 
N.O.  del  Tejas  y  la  parto  O.  del  territorio  indio. 
Los  semidesiertos  están  caracterizados  por  lo 
ruin  de  su  vegetación  y  por  los  matorrales  bajos 
y  sin  hojas  que  brotan  en  su  suelo  de  cantos 
rodados;  couijneuden  el  Nevada,  Utah,  Wyo- 
ming.  Nuevo  Méjico  y  parte  del  Arizona.  En  los 
sitios  más  bajos  de  los  .semidesiertos  la  flora  está 
representada  principalmente  por  los  atriplex, 
aplopajipua y  artemisia: en  los  altos  por  los  yucea 
haeeala,  juniperus  oecidcntniis,  opnnlia  arborcs- 
censy  ephcdra.  En  un  espacio  de  1  500  km.s.,  en- 
tre los  Cro.ss  Timbers  del  Tejas  y  los  bosíjiies  de 
las  Montañas  Roquizas  no  se  encuentra  ni  una 
selva  ni  un  árbol.  E.sta  falta  de  vegetación  fores- 
tal no  tanto  proviene  de  la  sequedad  de  la  atmós- 
fera por  la  escasez  de  lluvias  como  de  la  porosi- 
dad del  terreno,  pues  en  todas  las  comarcas  que 
como  en  ésta  los  ríos  corren  por  profundos  caño- 
nes, el  agua  filtra  pronto  por  entre  el  suelo  y 
desaparece  en  breve  tiempo.  Todas  las  altas 
terrazas  que  recorren  los  afluentes  del  Colorado 
entre  los  36  y  42"' de  lat.,  es  decir,  hasta  el 
N.  del  f.  c.  del  Pacífico,  no  tienen  vegetación 
alguna;  excepto  en  las  márgenes  de  algunos  ríos 
sólo  hay  de  trei'lio  en  trecho  pequeños  grujios 
de  artemisia,  l'or  el  O. ,  al  otro  lado  de  los  mon- 
tes Wahsatcli,  las  mesetas  del  Utah  son  también 
extensas  snjierficies  do  arcilla  ó  roca  en  las  que 
hay  algunos  matorrales.  En  las  tenazas  del  Sur 
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de  estas  mesetasel  país  esdistinto:  alas  malezas 
reemplazan  \aíi  pifa/iayeis  ó  sagitartrs,  gigantes- 
cos cirios  solitarios  que  aparecen  aquí  y  alli  á 
grandes  distancias  entre  sí.  Sus  troncos,  de  15  y 
20  m.  de  altuia,  son  rectos,  y  desde  la  base  á  la 
cúspide  tienen  casi  el  misino  espesor,  igual  á  veces 
al  de  un  cuerpo  humano;  las  ramas,  en  número 
dedos  ó  tres,  forman  ángulo  recto  con  el  tronco 
y  después  tuercen  en  sentido  perpendicular,  lo 
que  da  al  coniuuto  la  figura  de  los  brazos  de  un 
gran  candelabro.  En  varias  regiones  se  camina 
centenares  de  kilómetros  por  montañas,  valles 
y  llanos  sin  ver  otro  producto  del  suelo  que  estas 
enoimescolumna.s. En  algunas ]>artes  ni  esta  ve- 
getación se  encuentra:  así  sucede  en  los  Alealí 
Fíats  (\íí\  Utali,  eubieitos  de  nitrato  de  sosa,  y 
en  el  desierto  del  Colorado,  sit.  al  O.  de  la  des- 
embocadurade  este  río  en  el  Golfode  California; 
estos  terrenos  de  arcilla  y  arena  están  desnudos 
por  completo  y  cubiertos  de  eflorescencias  sali- 
nas en  las  depresiones.  Muy  análogos  á  los  se- 
midesiertos son  los  desiertos,  que  en  realidad  sólo 
se  diferencian  de  aquéllos  en  su  menor  altitud. 
Los  territorios  coinitrendidos  entre  la  sien-a 
Nevada  y  las  Montañas  Roquizas  del  Colorado 
por  el  N.  y  la  frontera  mejicana  jior  el  S. ,  se 
jmeden  clasificar  de  este  modo:  todo  terreno  si- 
tuado entre  1  000  y  1  600  m.  de  alt.  es  semide- 
sierto; el  que  tiene  menor  altura  de  1  000  me- 
tros es  desierto,  l'asando  la  alt.  de  1  600  metros 
la  vegetación  gana  en  lozanía,  y  hacia  los  2  000 
empieza  la  región  de  las  tierras  fértiles,  cuya 
flora  es  parecida  á  la  de  la  Europa  templada. 
Como  en  esta  región  cada  montaña  representa 
un  oasis  y  cada  depresión  un  desierto,  no  se  lo 
ha  dado  al  conjunto  nombre  determinado.  Cada 
comarca  tiene  nombre  ]iro[)io.  Así  resulta  que  se 
encuentran:  en  el  Utah  el  Desierto  del  Gran 
lago  Salado,  el  Desierto  del  lago  Sevier,  el  De- 
sierto de  Arena  (Sandy  Descrt),el  Biush  Valley, 
y  el  Exultant  Valley ;  en  el  Nevada  el  Ralston 
Desert,  el  Amargoso  Desert  y  el  Valley  Desert; 
en  el  Arizona  el  Forty  Miles  Desert  y  la  Playa 
de  los  Pinias;  en  la  California  el  Valle  de  la 
Muerte  (Deatb  Valley)  y  el  Colorado  Desert;  cu 
el  Nuevo  Méjico  el  Camino  de  la  Muerte  y  el 
Nacimiento  Desert.  Se  distingue  el  Desierto  ame- 
ricano de  los  desiertos  de  África  ó  de  Asia  en  el 
gran  númei'o  de  oasis  cubiertos  de  bosque  que  le 
dividen  en  mucho.s  desiertos  pequeños.  Si  los 
territorios  antedichos  estuvieran  900  ni.  más 
bajos,  formarían  una  especie  de  Sahara  igual  á 
la  mitad  de  Europa.  Afortunadamente,  en  el 
Nuevo  Méjico  ¡lor  ejem]ilo,  que  tiene  1  COO  me- 
tros de  alt.  meilia,  hay  cordilleras  que  alcanzan 
3  000  m.,  y  puede  confiarse  en  lograr  un  modes- 
to desarrollo  agrícola  gracias  al  aguaque  de  sus 
montañas  desciende.  Igual  acontece  en  el  Utah, 
en  el  Wyoming  y  al  N.  del  Nevada.  En  el  Ari- 
zona, al  S.  del  Nevada  y  al  E.  de  la  California, 
son  menos  favorables  las  condiciones  y  hay  grau- 
tles  espacios  do  baja  altura  sin  montañas,  y  los 
desiertos  ocupan  gran  extensión.  Losprincijiales 
son:  el  Desierto  de  Gila,  al  S.O.  del  Arizona;  el 
Desierto  Multicolor  ó  Painted  Desert,  al  S.  del 
Utah  y  N.  de  Arizona,  y  el  Mohave  Desert,  que 
comprende  el  S.E.  de  la  California  y  S.O.  del 
Nevada. 

Limitando  estos  grandes  claros,  estos  llanos  y 
desiertos,  y  más  lejos,  hacia  las  costas,  se  en- 
cuentran montes  y  bosquesquedifieren  por  com- 
pleto de  aspecto  y  caracteres  botánicos.  En  la 
parte  oriental  dominan  las  especies  de  madera 
dura  y  hoja  jilaiia  que  constituyen  los  mayores 
montes;  los  de  la  parte  occidental  están  forma- 
dos casi  por  completo  de  coniferas.  No  hay 
especie  alguna  que  pueda  estimarse  como  ele- 
mento importante  de  los  montes  en  una  y  otra 
región.  El  árbol  que  acaso  pudiera  indicarse  es 
el  chopo  (Po/ivius  trcmvioides )  común  en  el  N. 
desde  el  Atlántico  al  Pacífico.  Hay  también  dos 
especies  de  cotoinvood  (I'ojmliis  monilifera ) 
que  abundan  en  algunas  localidades  y  forman 
un  elemento  importante  en  los  montes  qiiel)or- 
dean  los  ríos,  pero  no  llegan  á  ]iredoiiiinar  en 
las  masas  forestales  del  O.  En  los  montes  délas 
Montañas  Roquizas  y  de  los  que  hay  al  O.  de 
ellas  faltan  como  elemento  el  baya,  olmo,  carya, 
moral,  tilo,  liiiodendro,  magnolia  y  sasafrás. 
Atendiendo  á  territorios  más  circunseriptos,  se 
nota  con  toda  evidencia  la  variedad  de  la  vege- 
tación forestal.  New  Island  sustenta  de  80  á  8.5 
es])ccios  arbóreas,  de  las  cuales  unas  60  llegan  á 
fiO  ]iics  de  altura  Maine  produce  mucha  madera 
do  pino  y  abeto,  si  bicu  cu  conjunto  dominan 
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las  especies  de  madera  dura,  especialmente  al 
S.  del  paralelo  de  44°.  En  los  estados  del  Centro 
se  cuentan  unas  100  á  150  especies  arbóreas,  de 
las  cuales  05  ó  67  llegan  á  tener  á  veces  50 
pies  de  altura.  Esta  región  estuvo  en  un  princi- 
pio toda  cubierta  de  montes,  algunos  de  ellos 
muy  esjiesos,  de  los  cuales  quedan  aún  algunos 
que  contienen  grandes  existencias  maderables, 
Compónense  todos  de  un  variado  número  de  es- 
pecies, predominando  en  unos  las  de  hoja  plana 
y  en  otros  las  coniferas,  pero  lo  más  común  es 
que  unas  y  otras  estén  mezcladas,  siendo,  por 
regla  general,  las  coniferas  menos  abundantes 
en  las  partes  del  S.  y  O.  Los  robles  de  hojas 
caducas,  castaño,  haya,  dos  especies  de  fresnos, 
y  tal  vez  el  pino  blanco,  alcanzan  en  este  distri- 
to el  máximum  de  sus  dimensiones,  formando 
montes  notables  por  su  grandio-sidad.  En  algu- 
nas comarcas  de  Pensylvania  y  New  York  hay 
vastos  montes  de  excelentes  maderas,  casi  vír- 
genes. La  región  más  rica  en  especies  es  la  del 
S,  O.  que  se  extiende  desde  Virginia  á  la  Flori- 
da. Su  conocimiento  es  de  gran  iiiteiés  para  el 
comerciante.  Estuvo  antes  completamente  cu- 
bierta de  bosques;  tiene  130  especies  arbóreas, 
de  ellas  75  que  llegan  á  50  pies  de  altura  y  unas 
12  que  acaiizan  la  de  100.  Entre  las  montañas 
y  el  mar  se  extiende  á  lo  largo  de  este  distrito 
una  faja  de  pinar  cuya  anchura  es  variable.  Es 
ésta  un  gran  almacén  de  pino  duro  que  mantie- 
ne un  rico  comercio.  A  juzgar  por  las  estadísti- 
cas oficiales  la  exportación  anual  de  sólo  Geor- 
gia ascieiiile  á  200-300  millones  de  pies,  aumen- 
tando de  día  en  día  este  gran  movimiento 
comercial.  La  encina  de  la  Florida  goza  de  fama 
universal  para  la  construcción  de  Iniques.  Las 
maderas  duras  de  las  montañas  han  sido  menos 
aprovechadas  que  las  del  llano  por  la  mayor 
dificultad  en  la  extracción.  >Se  cree  que  el  roble 
blanco  alcanza  su  mayor  dureza  cu  ciertas  loca- 
lidades de  Virginia  y  AVest-Virgínia,  pero  sin 
que  llegue  á  la  altura  que  logra  más  al  N. 

En  los  montes  del  interior  las  especies  de 
hoja  plana  son  el  elemento  dominante.  Encuén- 
traiise  en  ellos  las  magnolias  y  algunos  árboles 
y  arbustos  de  flores  vistosas  en  su  mayor  des- 
arrollo y  belleza.  En  estos  distritos  tiene  igual- 
mente lugar  en  vastísima  escala  la  explotación 
de  resinas  del  Pinasriyitia,  cuya  industria  cuen- 
ta allí  casi  dos  siglos  de  existencia. 

La  región  que  se  extiende  por  el  N.  O.,  desde 
Ohio  á  lowa  y  Minnesota  tuvo  en  otro  tiempo 
espesas  selvas  de  árboles  frondosos  culos  fondos 
del  Cilio  y  densos  pinares  en  Michigan,  pasando 
por  todas  las  gradaciones  de  claros,  rasos  y  fajas 
á  lo  largo  de  los  ríos  hasta  llegar  á  las  praderas 
encespedadas  y  llanuras  desnudas  que  se  hallan 
hacia  el  confín  occidental.  Posee  este  distritode 
105  á  110  especies,  de  ellas  unas  68  ó  70  de  50 
pies  de  altura.  En  el  S.  de  Ohio  ó  Indiana  los 
montes  son  de  especies  frondosas.  Los  robles  y 
otros  árboles  adquieren  buena  texturay  tamaño, 
llegando  á  sus  mayores  creces  el  nogal  negro  y 
el  liriodendro.  Puede  decirse  que  la  región  del 
pino  comienza  en  el  N.  O.  de  Ohio,  extendién- 
dose á  través  de  Míchiglian  y  AVíscousin  hasta 
el  N.  de  Minnesota.  Las  partes  septentrionales 
de  los  tres  últimos  estados  suministran  mayor 
cantidad  de  madera  aserrada  que  cualquier  otra 
parte  del  país.  Hacia  el  N.  E.  del  Minnesota 
hay,  entre  los  pinares  y  llanuras  desnudas  de 
árboles,  montes  de  considerable  espesura  y  ex- 
tensión poblados  de  especies  de  hoja  plana. 
Unas  veces  se  iiallan  definidos  los  límites  entre 
los  prados  y  los  montes;  otras  están  confusos,  y 
se  pasa  de  unos  á  otros  con  el  intermedio  de 
rasos  y  claros. 

Los  prados  de  esta  región  son  los  más  típicos 
del  país.  Débese  su  origen  á  las  talas  y  los  in- 
cendios ([uc  tuvieron  lugar  en  la  época  de  la 
ocupación  primitiva.  Posteriormente,  y  á  medi- 
<ta  que  la  colonización  ha  ido  regularizándose, 
el  arbolado  ha  sido  objeto  de  especiales  cuida- 
dos, y  en  vez  de  destruirse  so  ha  fomentado 
con  particular  esmero,  líii  la  región  del  S  E, , 
que  se  extiende  desde  Kéntueky  y  Missouri 
hasta  Alabama  y  la  cordillera  del  O.  de  Tejas, 
hubo  en  ticnijios,  sobre  todo  por  el  Levante  y 
S.E,,  montes  muy  espesos,  encontrándose  hoy 
bastantes  prados  que  aumentan  en  número  y 
superficie  li.acia  el  IVmiente,  donde  pa.san  insen- 
siblemente á  las  llanuras  secas  y  desnudas  de 
esta  parle  de  la  regiiin.  El  número  de  las  espe- 
cies arbóreas  es  de'llí  a  US,  y  de  éstas  hay  de 
60  á  65  que  llegan  á  tener  50  pies  de  altura.  La 
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foja  (le  los  pinnios  de  los  estados  del  S.E.  so 
exticmle  por  ota  roj;iúii  cerca  ilcl  Golfo  de  Alá- 
banla, cüiriciulo  desde  allí  al  O.  y  hcpaiándose 
do  la  coita  para  internarse  en  el  territorio  de  los 
Indios  y  Tejas.  E.sta  faja  no  es  continua,  inte- 
rrunipiéndosc  hacia  el  O.  de  labaliia  de  iloliile, 
donde  hay  valias  masas  de  pinares  no  enlaza- 
das. En  los  pantanos,  abundantes  en  esta  loca- 
lidad, vegetan  gian  cantidad  de  cipic-ts.  A 
pesar  de  rpie  son  muelias  las  eoniferas,  las  espe- 
cies lie  hoja  ¡daña  constituyen  el  elcincnto  pre- 
pomleranto  do  los  montes,  mezcladas  las  de 
inaileía  dura  con  las  do  madera  blanda,  pre- 
sentándose el  caso  de  adi|uirir  proiiorcioiies  ar- 
bóreas algunas  plantas  que  en  otras  loealiilailes 
BOn  .limpies  arbustos;  tal  sucede  con  el  sasalr.is. 
Usado  jiara  cajas,  con  el  alcanfor,  i|ue  ad(mi(  re 
aquí  un  diámetro  de  tres  o  más  pies,  el  nogal 
negro  y  otras  especies. 

Al  O.   de  los  distritos  descritos   la    faja   de 
árboles  de  que  se  ha   hablado  separa  por  com- 

Íilcto  las  zonas  de  montes  existentes  en  ambos 
adosdel  Continente,  extendiéndose  desde  Jlé- 
jico  hasta  el  Ooéano  Ártico.  Su  anchura  no  baja 
do  350  millas  en  su  parte  más  estrecha,  entre 
los  paralelos  36  y  37°,  ensanchándose  hacia  la 
frontera  septentrional  de  los  Estados  Unido.s,  en 
donde  alcanza  800  millas,  y  aún  más;  se  incUi- 
yen  algunas  manchas  de  monte  diseminadas  por 
las  montañas  y  colinas  del  Norte.  El  aspecto  do 
esta  faja,  que  se  conoce  con  el  nomine  de  Las 
Llanuras,  es  muy  vario.  A  veces  no  presenta 
árbol  alguno  en  todo  el  alcance  de  la  vista;otras 
muestra  sólo  una  faja  á  la  largo  de  los  ríos,  y 
otras,  en  fin,  al  N.  sobre  todo,  desciibrensc  en 
las  colinas  arbustos  achajiarrados ,  salpicados 
de  algunos  cedros.  Como  si  fueran  una  gran 
isla  separada  de  los  continentes  forestales,  las 
Colinas  Negras  (Black  ¡/ills),  cuya,  extensión 
es  do  300  millas,  aparecen  .sobre  el  mar  de  la 
desnuda  llanura,  cubiertas  de  espinos  y  abetos, 
sin  quo  falten  algunos  otros  montes  en  igual 
situación,  pero  de  más  reducida  superficie. 

La  región  de  las  Kocky-iMountains  está  pró- 
xima á  la  cordillera  de  su  lumibre  y  al  N.  de  la 
latitud  36".  Desde  el  río  Colunilda  hacia  el  N. 
hasta  Alaska,  los  montes  cubren  toda  la  tierra, 
exceptuando  las  cumbres  y  algunos  prados  y 
rasos.  En  la  frontera  del  N.  las  llanuras  des- 
nuilas  cesan  bruscamente,  apareciendo  espesos 
bos(|ncs  que  continúan  hasta  el  Pacifico.  Al  S. 
del  río  Colunibia  (cerca  de  los  38"  de  lat.  )Ios 
montes  de  esta  cordillera  están  separados  de  los 
del  Pacífico  por  llanuras  secas  y  desnudas  y  por 
valles  de  mayor  ó  menor  anchura.  Por  el  Ñ.  no 
presentan  los  montes  solución  alguna  de  con- 
tiniúdad  desde  Alaska  bástalos  42°  40' lat. ,  ha- 
llándose cortailos  enteramente  en  esto  sitio  por 
una  faja  desarbolada  de  unas  100  millas  de  an- 
cho que  va  desde  las  desiertas  llanuras  del  O. 
hasta  la  cuenca  aún  más  estéril  del  interior.  Al 
S.  de  esta  faja  vuelven  á  ajiarecer  los  montes 
que  se  extienden  al  Mediodía  desde  el  S.  de 
Wyomingy  atraviesan  el  Colorado  y  el  N.  de 
NewMéjioo  en  una  extensión  longitudinal  de 
400  millas  por  200  á  250  de  ancho.  Estos  mon- 
tes tienen  diversos  grados  de  espesura,  y  entre 
ellos  hay  algunos  valles  desnudos  de  arbolado 
ó  casi  desnudos  (París)  rodeados  por  esta  masa 
de  montes.  La  parte  N. O.  se  enlaza  con  los 
montes  del  N.  de  las  montañas  Uintahs,  y  estas 
de  nuevo  con  los  de  Wasatch  de  Utah.  Al  S.  O. 
de  New-Méjico  y  Arizona  hay  montes  aislados 
de  un  carácter  semejante  que  cubren  siempre  las 
cordilleras.  Su  vegetación  arbórea  consiste  en 
28  ó  30  especies,  cuya  tercera  parte  próximamen- 
te son  de  hoja  plana.  De  éstas  el  Negimdo  ncc- 
raides (BoxchlerJ  se  halla  con  más  abundancia 
&  lo  largo  de  la  base  meridional  de  las  monta- 
ñas. Son  comunes  también  dos  especies  de  Po- 
pnliis  y  el  aliso  en  los  bordes  de  los  ríos  y  en 
los  Parks;  el  chopo  ( Popnhis  Ircmuloidcs  ó  tré- 
pida? Jpeqneño  árbol  de  las  montañas,  y  el  roble, 
Qurrcus  alba  var  Gunnisonii,  que  no  pasa  de 
1012  pies  de  altura  y  aparece  alguna  vez  al  ]iie 
de  las  colinas  en  el  S.  Estas  especies,  y  algunas 
pocas  más  conocidas  de  los  botánicos,  pei'o  no 
abundantes  como  árboles  ile  monte,  y  por  lo 
común  halhindnse  allí  como  procedentes  de 
alguna  otra  región,  forman  todas  las  zonas  fron- 
dosas. La  gran  masa  forestal  de  Colorado  cons- 
ta principalmente  de  cinco  especies  de  coniferas, 
á  saber:  Pinas  ponderosa,  Pinus  coviorla,  ylliies 
Kiifielmanni,  Abics  Menziesii  y  Abies  Dovglasii. 
En  las  colinas  y  estribaciones  se  hallan  cedros 
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achaparrados,  y  en  los  valles  más  secos  el  pino 
jiifioneio  ( l'iiiHSítduUs)  que  abunda  sobre  todo 

hacia  el  S. 

Las  especies  del  N.  de  las  Rocky-Mountains 
son  casi  las  mismas  que  las  del  S.,  pero  su 
aliundancia  relativa  es  distinta.  Son  más  fre- 
cuentes el  Abics  (jrnndis  y  e\  A.  amubilis.  En 
la  parte  septentrional,  sobre  lodo  en  la  región 
Kooskooskie,  se  dice  que  hay  es]iesos  pinares. 
Al  S.  lie  las  montañas  ( liltir.  Muunlains)  del 
Oregon  oriental  hay  esiiesos  pinares,  abetaiesy 
pinabelares,  apareciendo  do  nuevo  hacia  el  Me- 
diodía las  llanuras  y  desiertos.  En  Nevada,  con 
cortas  exce|icioncs,  carecen  los  valles  de  arbola- 
do y  algunas  veces  las  montarías;  pero  otras 
están  pobladas  por  roilales  de  arbustos  y  pinos 
achapanados.  Una  de  las  es|icrieB  notables  de 
esta  localidad  es  la  caoba  de  montaña,  Aloiintaia 
Maliaijony  ( Cercocerpus  ledijolius),  que  llega  á 
tener  30  pies  do  altura  y  un  diámetro  de  dos 
lúes.  Su  madera  es  muy  dura,  de  grano  com- 
]>acto  y  color  oscuro,  admitiendo  buen  pulimen- 
to. Al  S.  de  los  35°  el  arbolito  de  más  valor  es 
el  mesfjuiC  ( l'rosnpis  iihindulosii ),  que  vegeta  en 
los  sitios  cálidos  y  secos  de  los  valles  y  mesetas, 
pero  que  es  raro  en  las  laderas  pendientes.  Los 
postes  de  telégrafo  do  este  árbol  duran  hasta 
cincuenta  años.  El  fruto  es  comestible,  y  en  el 
O.  de  Tejas  se  hace  ya  algún  comercio  con  su 
goma,  que  es  iiarccida  á  la  arábiga.  Tiene  aná- 
loga aidicación  el  tornillo  ó  Serew-pvdviesqnil 
(  J'rosopis ¡lulicscnisj  cuya  tallay  área  son  meno- 
res que  la  del  anterior.  Las  montañas  más  altas 
de  Arizona  están  pobladas  de  coniferas.  Las  es- 
pecies dominantes  son  el  Abirs  Donejlasii  y  el 
Pinus  braeliii¡itera.  El  monte  más  notable  se 
extiende  unas  400  millas.  En  algunas  cordille- 
ras bajas  abunila  el  ]iino  piñonero  ( Pimiscdulis) 
que  snniinistra  alimento  á  los  indios  y  combus- 
tible á  los  blancos.  Las  vertientes  occidentales 
de  Sierra  Nevada,  Cascada,  Mountains  y  las 
Coast  Ranges  están  muy  pobladas.  Constan  de 
árboles  muy  corpulentos  y  forman  bosques  cla- 
ros los  montes  del  Norte  de  Colnmbia.  Hacia  el 
,S.  se  halla  el  valle  de  AVillamette  con  muchos 
prados  y  abundantes  maderas.  Entre  este  valle 
en  su  jiurte  alta  y  la  superior  del  Sacramento 
hay  varias  series  de  colinas,  donde  alternan  los 
bosques  y  prados,  aquéllos  muy  poblados.  En 
todo  este  conjunto  orográfico  se  halla  la  flora  fo- 
restal más  inteiesante  que  se  conoce.  Conóeense 
unas  5)0  especies.  Algunas  de  las  más  notables 
tienen  una  área  pequeña,  extendiéndose  sólo  por 
toda  la  región  tres  ó  cuatro  especies  importan- 
tes. Ciécse  que  existen  aquí  los  montes  mayores 
del  mundo.  En  el  territorio  de  Washington 
constan  éstos  de  pocas  especies,  siendo  la  más 
importante  el  Aiics  Dovglasii,  que  adquiere  una 
altura  de  150  pies  por  4  de  diámetro  ordinaria- 
mente. El  tronco  es  derecho  y  la  madera  fuerte 
y  compacta.  El  cedro  del  Oregon  (  'J'livja  gigan- 
tea), el  pino  amarillo  (Pinas  ponderosaj,  el 
abeto  amarillo  (Alies  ijrandis)  y  el  pinabete  ne- 
gro (Abics  Men:iesii)  son,  de.'.pués  de  la  ante- 
rior, las  especies  más  alumdantes  de  las  que  al- 
canzan grandes  dimensiones.  En  las  Coast  lían- 
ges  los  montes  son  más  espesos  y  enmarañados 
(le  matorral,  j'cro  los  árboles,  por  término  me- 
dio, menos  corpulentos.  Pasando  al  S.  del  río 
Colnmbia  se  hallan  las  mismas  especies,  pero  los 
montes  no  son  tan  espesos,  aun  cuando  los  in- 
dividuos alcancen  las  ndsmas  dimensiones  que 
en  la  región  anterior.  En  los  valles  sebáceo  más 
comunes  las  especies  frondosas.  Hay  sitios  don- 
de abunda  el  alerce  ( Larix  occidcntalis ) ,  y  el 
tejo  (Taxus  brevifoHa)  alcanza  en  Oregon  y 
Norte  de  California  una  altura  de  50  á  75  pies, 
máxima  de  las  especies  de  este  género  en  Amé- 
rica. Yendo  por  el  S.  á  California  la  vegetación 
arbcirea  varía  aún  más  llegando  á  constar  de  SO 
especies,  y  siendo,  por  lo  tanto,  la  más  rica  de 
toda  la  que  viste  las  regiones  del  O.  de  las 
Grandes  Llanuras.  Todas  las  coniferas  de  Was- 
hington y  Oregon  se  encuentran  aquí,  pero  no 
en  la  misma  abundancia  relativa  ni  alcanzando 
el  mismo  tamaño.  El  pino  amarillo  ( Pinus  pon- 
derosa )  llega  á  su  mayor  desarrollo,  creciendo 
hasta  250  pies  de  altura  por  4,8  y  á  veces  12  de 
diámetro.  El  pino  del  o-rúcax  ( I'intis  Lamhcrtia- 
va)  es  casi  el  más  valioso  de  este  estado.  Es 
abundante,  de  buenas  dimensiones  y  de  exce- 
lente calidad.  Hay  cuatro  abetos  (Abics,  sección 
Picea),  tres  grandes  pinabetes  y  unas  doce  espe- 
cies de  pino  más  ó  menos  abundantes.  Los  árbo- 
les gigantes   (Sequoia  gigantea)  vegetan  en  las 
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laderas  occidentales  de  Sierra  Nevada;  son  no- 
tables por  la  facilidad  con  que  se  propagan,  el 
grandor  de  su  madera  y  la  rapidez  de  su  creci- 
miento, circuntancias  qne  les  dau  mucha  im- 
portancia para  el  cultivo.  Al  presente  tiene  más 
valor  el  Rcdwood  (¡Sequoia  scmjKrvircns ) ,  quo 
vegeta  próximo  al  mar,  entre  los  36  y  42°  de 
lat.,  y  en  una  gran  parte  de  la  costa  donde  forma 
montes  qne  rivalizan  .sino  superan,  á  los  mejo- 
res del  mundo.  Sus  individuos  miden  á  veces 
hasta  20  pies  de  diámetro  con  un  tronco  derecho 
de  200  á  300  pies.  La  madera  es  de  un  color 
claro,  de  fibra  recta  y  muy  duradera,  puilién- 
do.se  aplicar  á  variados  usos.  So  aprovecha  en 
gran  escala,  embarcándola  para  América,  islas 
del  Pacifico,  China  y  hasta  para  Nueva  Zelan- 
dia. Las  existencias  disminuyen  rápidanunic, 
pero  es  una  de  las  pocas  coniferas  que  brotan  de 
cepa,  y  cuya  reproducción  es  por  lo  tanto  bas- 
tante fácil.  El  cedro  de  California  ( lAbocolrus 
dccurrcHS)  vegeta  en  las  grandes  montañas,  don- 
de abundan  varias  esi)eeies  de  Cnprcssas  Toreya 
y  cedros  de  pequeña  talla.  Entre  los  árboles  do 
hoja  plana  los  hay  de  gran  belleza,  pero  faltan 
maderas  dui as.  El  laurel  (  Tetrautlicra  Cali/or- 
nica)  ha  sido  escasamente  usado  en  constinc- 
ción  naval.  La  necesidad  de  niaderas  duras  do 
¡lequeñas  dimensiones  se  ha  suplido  con  la  de 
un  fresno,  un  arce  poco  abundante  y  algunos 
robles.  No  son  raros  el  madroño  (Arbustu^. 
}le.n:icsii),  dos  especies  de  sicómoros  y  otras  dos 
de  choi)os. 

De  Alaska  se  poseen  escasas  noticias;  parece 
que  hay  allí  algunas  extensiones  muy  pobladas 
y  otras  muy  desnudas.  Los  informes  oficiales 
hablan  de  magníficos  bosques  existentes  en  la-s 
colinas  bajas,  compuestos  de  ¡linos,  abetos,  pi- 
nabetes, olmos,  cedros  y  otras  especies  valiosas. 
Al  establecer  el  puerto  militar  de  Fortongas  so 
aclaró  un  magnifico  lodal  de  cedros  amarillos, 
cuyos  árboles  tenían  8  pies  de  diámetroy  150 ilo 
altura.  Casi  todo  el  dist.  de  Ynkon  está  bien 
provisto  de  maderas,  y  es  en  él  el  árbol  más 
importante  el  abeto  blanco  (Abics  alba),  si- 
gniemlolo  cu  igual  concepto  el  abedul  ( lictula 
g/andulosa).  (Apuntes sobre  los  Montes  y  la  Agri- 
cultura norte-americana,  por  don  José  Jordana 
y  don  Sebastián  Vidal.) 

Entre  otras  producciones  espontáneas  de  los 
Estados  Unidos  merecen  citarse  el  céreo  ( Myriea 
ceri/cra)  de  la  Luisiana,  Florida  y  Carolinas, 
arbusto  cuyos  frutos  están  cubiertos  de  una  es- 
pecie de  cera  verde;  las  hierbas  de  las  praderas, 
que  son  excelente  forraje,  sobre  todo  la  hierba 
azul  ( Poa  coinpressa)  del  Tennessee  y  del  Kén- 
tncky ;  la  hierba  del  Utah  y  del  Oregon  (Arena- 
tlicrmn)  y  la  hierba  mezquita  del  'l'eja.s.  De  las 
plantas  de  cultivo  hablamiis  más  adelante,  al 
tratar  de  la  Agricultura.  Conviene  adsertirque, 
á  excepción  de  algunas  frutas,  como  fiesa,  fram- 
buesa, mora,  etc.,  no  figura  planta  nutritiva 
alguna  en  la  flora  indígena  de  los  Estados  Uni- 
dos. Todos  los  cereales  y  las  fintas  (así  como  el 
algodón,  el  lino  y  el  cáñamo)  han  sido  importa- 
dos y  naturalizados.  La  flora  indígena  consta 
principalmente  de  árboles  y  hierbas  de  las  iirs- 
deras. 

La  fauna  de  los  Estados  Unidos  comprende 
numerosas  especies.  Los  bisontes  recorren  en 
manadas  las  regiones  del  O.  Numerosos  rebaños 
de  ciervos,  mayores  que  los  de  Europa,  viven 
en  las  sabanas  del  Missouri  y  Mississipin.  Hay 
algunos  osos  negros  y  lobos;  gatos  de  las  mon- 
tañas (Félix  montana),  linces,  onzas,  maigayes 
y  otros  cuyas  pieles  se  aprovechan,  aunque  las 
más  buscadas  sonlasdel  castor.  Se  ven  también 
zorros  grises  y  de  Virginia,  patos  de  Nueva 
York,  coases,  ursones  ( Histrix  dorsata )  especie 
de  puerco-espín,  mofetas,  manicúes  í'Z)ií/("í////ís 
virginianus),  varias  especies  de  ardillas,  y  dos 
de  ÍiebresfXí7-i!ísiír(jr¡!iía)U«y  hndsonius).  En- 
tre otros  mamíferos  pueden  citarte  el  jaguar, 
tejón,  nutria,  marta,  veso,  comailreja,  el  glotón 
ó  wolverene,  enemigo  del  castor.  Respecto  do 
aves  se  conocen  varias  especies  de  águilas,  bui- 
tres y  lechuzas,  pavos  .silvestres,  sinsontes,  co- 
libríes, flamencos,  gavilanes,  halcones,  tordos, 
golondrinas,  gorriones,  tórtolas, codornices,  gar- 
zas, grullas,  ocas,  cisnes,  ánades,  pelicanos,  ga- 
viotas, cuervos  marinos,  etc.  En  las  costas  del  S. 
abundan  la  tortuga  y  el  aligátor,  y  en  los  bos- 
ques y  campos  suelo  tropezarse  con  la  serpiente 
de  cascabel,  la  víbora  y  otras  especies  numero- 
sas. Molestan  mucho  los  maringuines  ó  cínifes 
americanos.  De  animales  domésticos  se  halíaiáu 
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en  el  párrafo  ileJicado  a  la  agricultura  y  gana- 
dería. 

liazas.  -  La  gran  masa  de  la  población  de  los 
Estados  Unidos  es  de  raza  eurojica,  predomi- 
nando la  anglo-sajona.  En  menor  número  figuran 
los  negros  y  mestizos  de  blanco  y  negro,  los 
americanos  propianjente  dichos,  llamados  in- 
tXios  piules  rojas,  y  los  chinos. 

Por  excesiva  y  continua  inmigración  de  blan- 
cos ó  europeos  ha  ido  poblándose  la  Unión,  á  la 
vez  que  iba  disminuyendo  y  replegándose  al  in- 
terior la  raza  cobriza  ó  americana.  Los  espafiolcs 
fueron  los  primeros  que  pusieron  su  planta  en 
territorio  de  la  moderna  Reiuiblica,  cuya  ciu- 
dad nuis  antigua  es  San  Agustín  (1565).  En  la 
Virginia,  y  en  una  isla  del  e.-stuario  deljanies's 
River,  se  estal)]cció  la  jnimera  colonia  inglesa 
en  1607.  En  1619  sólo  había  600  blancos;  mas 
pronto  fueron  llegando  nuevos  colonos,  hombres 
y  mujeres,  todos  ingleses,  irlanrlesesy  escoceses. 
En  1620  fundáronse  las  colonias  de  Kueva  In- 
glaterra, pobladas  t.imbién  en  gran  mayoría  por 
gentes  anglc-sajonas.  Las  colonias  do  Nueva 
York  ó  Nueva  Amsterdam  ofrecieron  mayor  mez- 
cla, pues  había  en  ellas  liolaudeses,  valones, 
franceses,  alemanes,  italianos,  etc.  A  princi]pios 
del  siglo  xviii  se  establecieron  muchos  piotes- 
tantes  alemanes  en  la  Pensylvania,  y  también 
algunos  colonos  de  origen  sueco.  La  piimitiva 
población  blanca  del  valle  del  Mississippi  fué 
francesa,  que  se  mezcló  con  los  indígenas  y  con 
los  españoles  de  la  Lnisiana.  Al  S.  O.,  en  el 
Tejas,  Nuevo  Méjico,  Arizona  y  California  hay 
muchos  iudividuos  do  origen  español,  como  los 
mejicanos. 

En  el  presente  siglo  la  inmigración  ha  toma- 
do proporciones  colosales,  como  lo  demuestran 
las  siguientes  cifras: 


Años 


Inmigrantes 


1821  ál830 143  439 

1831  á  1810 599  125 

1841  á  1850 1713  251 

1851  á  1860 2598  214 

1861  á  1870 2466  752 

1871  á  1880 2944  695 

1881 720  045 

1882 730  349 

1883 570  316 

1884 461 346 

1S85 350  510 

1886 392  887 

1887 516  933 

1888 546  889 

1S89 444  427 

Total.  .   .   .  ~1511J9T78~ 

Conviene  advertir  que  de  este  total  corres- 
ponden 288  846  á  China;  3  725  al  restodel  Asia; 
1  145  al  África  y  21  426  á  las  islas  del  Pacífico. 
Son  imlud.iblemente  de  origen  europeo  ó  raza 
blanca  los  siguientes: 

Procedencia  Inmigrcintes 


Reino  nnido  de  la  Gran  Bieta- 

ua 

Alemania 

Siiecia  y  Norneg.n 

Francia 

Austria 

Italia 

Rusia  europea 

Suiza 

Dinamarca 

Holanda 

España  y  Portugal 

Bélgica 

América  inglesa 

América  central  y  meridional. 
Islas  del  Atlántico 


6  040  781 

4  361  982 

864  496 

356  845 

363  312 

324  915 

253  403 

160  320 

127 853 

91  941 

42  373 

40  224 

1047  080 

125  287 

28  939 


Los  inmigrantes  irlandeses  se  establecen  con 
preferencia  en  los  grandes  c.  marítimas  ó  poco 
alejadas  del  litoral  del  Atlántico;  los  alemanes 
se  internan  más,  y  son  muy  numerosos  en  Búf- 
lalo,  Cincinnati,  Chicago  y  San  Luis.  Los  in- 
gle.ses  prefieren  las  c.  nuiunfacturerasdel  N.  E. ; 
los  suecos,  noruegos  y  escoceses  los  distritos 
agrícolas  de  los  estados  septentrionales,  Michi- 
gan, Illinois  y  Wísconsin  ;  los  franceses  ,  los 
grandes  centros  de  población;  los  canadienses 
la  Nijeva  Inglaterra  y  los  estados  que  se  e.\tieu- 
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den  al  S.    de  los  grandes  lagos.  Eu  las  plazas 
mercantiles  hay  bastantesjudios. 

Eu  general  puede  afirmarse  que  hoy  los  *l¡  de 
la  población  blanca  de  los  Estados  Unidos  son 
angloamericanos,  con  los  cuales  se  han  fundido 
las  pequeñas  colonias  de  distinto  origen  estable- 
cidas desde  un  principio  en  el  país.  Él  ingleses 
la  lengua  oficial  y  las  costumbres  inglesas  pre- 
dominan. En  esta  población  anglo-americana 
se  distinguían,  antes  do  la  guerra  de  Secesión, 
dos  elementos  típicos,  el  yankee  y  el  Virginio. 
Este  era,  y  aún  es,  de  carácter  .jovial,  expansi- 
vo, njuy  cortés  y  digno  descendiente  del  génfle- 
man  inglés;  desde  su  infancia  rodeado  de  escla- 
vos, nunca  se  entregaba  á  trabajos  manuales; 
era  poco  activo  y  [lerezoso.  El  yankee,  por  el 
contrario,  es  de  carácter  reservado,  receloso, 
sombrio;  de  ideas  mezquinas,  pero  prácticas; no 
comprende  lo  grandioso,  pero  sí  lo  útil,  lo  con- 
veniente; como  colonizadores  adniiraljle.  En  los 
primeros  tiempos  de  la  Unión  laViíginia  ejerció 
gran  influencia;  de  los  cinco  primeros  presiden- 
tes cuatro  erau  Virginios:  Washington,  Jéffer- 
sod,  Mádison  y  Monroe;  su  estiella  palideció 
desde  1825  y  se  extinguió  con  la  abolición  de  la 
esclavitud. 

Los  negros  y  mulatos  forman  la  octava  parte 
de  la  población.  Pioceden  de  los  hombres  de 
color  que  en  otros  tiempos  se  introdujeron  como 
esclavos,  ya  traídos  directamente  del  África,  ya 
de  las  Antillas.  La  adquisición  de  negros  en 
dichos  puntos  comenzó  a  cesar  ya  desde  prime- 
ros del  siglo;  pero  el  tráfico  de  esclavos  entre 
los  Estados  de  la  Unión  duró  hasta  que  los 
negros  se  eniancipaiou  á  consecuencia  de  la 
guerra  civil  de  1861  á  1SG5.  El  mayor  número 
de  esclavos  correspondía  á  los  Estados  del  Sur, 
sobre  todo  al  Mississippi  y  Carolina  meridional. 
Después  de  la  guerra  muchos  negros  emigraron 
á  otros  estados  del  Centro  y  del  Norte.  Las  gen- 
tes de  color  son  muy  numerosas  en  los  estados 
de  Ahibama,  Florida,  Georgia,  Lnisiana,  Missis- 
sippi (donde  la  poblacii'.n  de  color  suj'eía  á  la 
blanca),  Carolina  del  Norte,  Carolina  del  Sur 
(también  más  negros  que  blancos)  y  Virginia. 
Casi  no  hay  negros  ni  mulatos  ó  figuran  en  escaso 
número,  conijiarado  con  el  de  los  blancos,  en  el 
Arizona,  California,  Colorado,  Connectitnt, 
Dakota,  Idaho,  lowa,  Maiue,  Minnesota,  Mon- 
tana ,  Nebraska  ,  Nevada,  New-Hámpshire, 
Nuevo  Méjico,  Oregon,  Utah,  Vermonty  Wís- 
consin. 

Desde  1853  comerizó  la  inmigración  de  chinos 
en  California;  se  fueron  estableciendo  principal- 
mente en  la  vertiente  del  Pacífico,  y  en  menor 
número  y  en  grujios  pequeños  en  las  ciudades 
de  la  vertiente  atlántica.  Hacían  temible  com- 
petencia á  los  obreros  blancos,  y  éstos  promo- 
vieron motines  contra  ellos,  los  expulsaron  de 
vanas  ciudades,  y  por  fin  hubo  que  dificultar  su 
libre  estabiecimieuto,  porque  la  llamaila  «Cues- 
tión china»  llegó  á  ofiecer  caracteres  graies;  se 
decía,  y  con  razón,  que  la  libre  introducción  de 
obreroschinos  ocasionaría  la  muerte  por  hambre 
de  millones  de  obreros  blancos.  De  aquí  la  ley 
de  18S2  que  prohibió  la  inmigración  china  du- 
rante diez  años. 

Respecto  á  la  raza  indígena,  cuyo  número  de 
día  en  día  va  disminuyendo,  la  mayor  parte  de 
los  autores  la  reducen  á  un  solo  grupo  étnico, 
cuyo  origen  geográfico  es  desconocido,  por  más 
que  los  vwtmds  ó  montículos  artificiales  señalan 
el  sitio  que  ocuparon  las  tribus  ó  por  donde  pa- 
saron al  emigrar.  De  estos  mounds  .se  han  visto 
nuis  de  10  000  en  las  orillas  del  Ohio  y  en  las 
proximidades  de  los  grandes  lagos;  se  les  en- 
cuentra igualmente  en  las  dos  vertientes  de  los 
AUeghanys  hasta  la  Florida,  per-o  son  escasos 
en  la  Nueva  Inglaterra  y  en  el  Far-West.  Va- 
rios montículos,  ai.slados  ó  en  grupos,  ajiarecen 
rodeados  de  fortificaciones  importantes:  tal  esel 
Atdiiiuo  Fiicrlc  úU\nAo  en  el  vallo  del  Scioto, 
alíñente  del  Ohio,  quo  no  mide  menos  de  cinco 
kilónu'tros  de  circuito.  Otros  se  encontraban  en 
el  centro  de  varias  avenidas;  eran  lugares  sagra- 
dos, objeto  de  la  veneración  popular,  líu  el  valle 
del  Licking,  tributario  del  Ohio,  hay  un  mon- 
tecillo  terminado  en  una  masa  de  tierras  que 
tiene  la  forma  de  un  cocodrilo  con  la  cola  encor- 
vada; junto  á  la  figura  del  iininuil  hay  un  altar 
de  piedra,  eu  el  cual  se  depositaban  las  ofren- 
das, que  eran  cuchillos  do  jiiedra  obsidiana, 
]ilacas  de  mica,  colliires  de  perlas  y  de  dientes, 
pendientes  de  hematites,  etc.  Muchos  de  estos 
montículos  sou  sarcófagos,  cuya  altura,  menor 
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que  la  de  los  fuertes,  parece  proporcionada  al 
rango  de  que  disfrutaron  las  personas  enterra- 
das. En  estos  túmulos  se  han  hallado  algunos 
esqueletos  envueltos  en  tiras  de  cortezas  ó  recn- 
biertos  con  placas  de  mica;  en  general  sólo  con- 
tienen cenizas  ó  huesos  medio  calcinados.  Al 
lado  de  los  esqueletos  aparecen  muchos  objetos 
de  ornamentacióu.  En  algunos  lugares,  por  los 
árboles  que  han  crecido  sóbrelos  montículos,  se 
ha  podido  deducir,  si  no  la  época  en  que  se  cons- 
truyeron, cuando  menos  la  fecha  en  que  los 
abandonaron.  Según  MM.  Squiery  Davis,  cuen- 
tan de  existencia  unos  mil  años  á  lo  menos. 
Los  mound-buiklers  eran  una  raza  ya  relativa- 
mente civilizada,  dedicada  al  trabajo  ai'rícola; 
conocían  el  cobre  y  el  plomo,  pero  ignoraban 
las  aplicaciones  del  bronce  y  del  hierro.  Créese 
que  las  tribus  que  viven  hoy  en  la  cuenca  del 
Mississippi  descienden  delosmonnd-biiildcrs.  Las 
descripciones  que  autores  españoles  hicieron  de 
los  atrincheramientos  de  indios  en  las  proximi- 
dades del  Golfo  de  Méjico,  las  que  dio  Jacques 
Cartier  de  la  antigua  ciudad  ¡roqueta de  Hoche- 
laga  sit.  á  orillas  del  San  Lorenzo,  concuerdan 
con  los  moimds  de  defensa  que  hay  en  el  valle 
del  Ohio.  En  su  viaje  de  exploración  á  la  cuenca 
superior  del  Missouri,  los  viajeros  Lewis  y 
Clarke  han  reconocido  muchos  cerrillos  artifi- 
ciales y  murallas  de  reciente  construcción ,  y 
todavía  en  el  año  1800  se  alzó  uu  montículo  fu- 
nerario sobre  la  tumba  de  un  jefe  omalia.  Des- 
pués de  la  llegada  de  los  blancos  al  país,  los 
indios,  empujados  de  continuo  hacia  el  O.,  ce- 
saron de  erigir  aquellos  monumentos;  además  un 
pueblo  amenazado  de  exterminio,  ó  de  absorción 
cuando  menos,  decae  rápidamente  en  su  cultura, 
pierde  sus  industrias  y  arte,  y  su  vida  se  con- 
vierte en  desesperada  lucha  ])or  la  existencia. 
En  la  región  S.  O.  de  los  Estados  Unidos,  es 
decir,  en  el  Nuevo  Méjico,  Utah  meridional  y 
Arizona,  se  elevan  monumentos  de  distinto  tipo 
que  los  mounds,  y  cuyos  artífices  son  perfecta- 
mente conocidos,  pues  aún  el  país  está  habita- 
do por  los  descendientes  directos  de  los  antiguos 
pobladores.  En  esta  comarca  los  montículos 
son  más  bajos  y  su  forma  general  la  de  un  cono 
truncado.  La  mayoría  no  están  fabricados  con 
tierra,  sino  de  adobes  ó  ladrillos  secados  al  sol. 
Se  encuentian  ruinas  de  verdaderas  ciudades 
en  muchos  lugares.y  particularmente  .sobre  rocas 
escarpadas  de  fácil  defensa.  E.stas  ciudades,  que 
debían  tener  numerosa  población  á  juzgar  por 
sus  dimensiones,  estaban  dispuestas  de  tal  modo 
que  constituían  un  solo  edificio:  eran  grandes 
rectángulos  de  500  m.  de  lado  con  dos  ó  tres 
¡lisos  en  forma  de  peldaños  de  colosal  escalera. 
Estas  inmensas  construcciones  superpuestas  se 
dividían  en  centenares  de  celdas;  torres  circula- 
res colocadas  en  los  ángulos  defendían  la  ciudad 
y  en  ella  había  una  extensa  habitación  en  domle 
se  reunía  el  Consejo.  Las  aldeas  de  los  pueblos 
indios  tienen  aún  igual  dis|)osición,  y  algunos 
constan  de  nueve  pisos:  la  sala  del  Consejo  se 
designa  entre  ellos  con  el  nombre  de  «estufa.» 
En  ella  es  eu  donde  se  celebiaban  antes  las  ce- 
remonias religiosas,  no  olvidadas  aún  del  todo 
eu  el  país;  en  ella  se  depositaban  los  objetos 
preciosos,  los  ídolos,  la  vajilla  fina  y  los  meta- 
les preciosos.  El  estilo  arquitectónico,  la  orna- 
mentación en  su  cerámica,  y  las  costumbres  del 
antiguo  pueblo,  que  aún  subsisten,  si  bien  muy 
alteradas,  todo  contribuye  á  probar  que  los  ha- 
bitantes de  las  ciudades  del  Nuevo  Méjico  y  del 
Arizona  proceden  en  línea  recta  de  los  aztecas 
de  la  meseta  del  Anáhuac. 

Las  lenguas  qne  hablan  los  indios  son  muy 
diversas.  Siendo  la  mayoría  de  los  indígenas 
cazadores,  se  dividieron  en  muchos  grujios,  sin 
lazo  alguno  de  unión  entre  ellos,  y  de  genera- 
ciun  en  generación  se  han  ido  aumentando  las 
diferencias  cutre  los  dialectos  y  el  primitivo 
idioma.  Pero  aunque  haya  gran  diversiilad  se 
asemejan  en  ser  todos  idiomas  eseneialniento 
polisintéticos  ó  aglutinantes;  así,  en  el  cliirokio 
(cheroki)  por  ejemplo,  toda  una  fiase,  la  más 
complicada,  se  expresa  con  una  palabra.  El  ré- 
gimen se  intercala  siempre  entre  el  sujeto  y  el 
verbo,  pero  las  palabras  intercaladas  .se  contraen 
y  pierden  sílabas.  Clasificando  las  poblaciones 
indígenas  de  los  Estados  Unidos  según  sus  dia- 
lectos, Waitz  y  Osear  Pcschel  procuraron  agru- 
parlas. Los  athab.nscas  del  Norte,  que  recorren 
la  cuenca  del  S.iskatchewan,  tienen  sus  repre- 
sentantes en  el  Oregon,  en  las  Montañas  Roqiii- 
zas  y  hiista  eu  las  márgenes  del  río  Grande.  Los 


938 


KSTA 


iimpqiias,  los  tlaskaiíaisy  los  hoiipahs  del  tcni- 
torio  lio  Wiisliiiigtou,  los  navojos  del  Nuevo 
Mrjieo,  lo»  teiiiil)lcs  apaelies,  <|ue  avanzan  hasta 
el  ienitorio  mejicano,  y,  en  lin,  los  lipanis  del 
lío  Grande,  pertenecen  á  una  ini»nia  raza  que 
ocupa  en  parte  el  O.  de  la  Aniéiica  del  Noile, 
entie  la  bahía  de  Hudson  y  el  Uolfo  do  Méjico 
y  (]ue  al^ttnoH  autores  anterieauos  designan  con 
el  nomine  í;i:ncrico  de  chocliunes.  Los  algon(|UÍ- 
nos  pueblan,  desde  la  Helada  do  los  enropeo», 
(¡ran  parte  del  N.  de  los  Estados  Unidos,  de.sde 
las  Montañas  Koquiza.i  hasta  el  Océano  Atkin- 
tico.  En  la  ri'^ión  OL'cIdental  viven  los  pies  ne- 
gros; los  oyil)e\vay3  iiabitiin  las  orillas  del  laj^o 
Superior,  Uiientias  i]ue  los  cris,  de  la  misma 
raza,  se  cucuentran  e^iiarcidos  por  tcnitorio 
iñudes.  Al  E.  del  Mississippi  los  lenidenape 
forman  la  liga  da  las  «Cinco  Naciones  Delawa- 
ros,»  que  comprendo  también  á  los  mohicanos. 
Los  susiiuchannahs,  los  cliawnis  (shawanees, 
shawnees),  los  illinois,  los  lauks,  los  musiinak- 
kíes  (zorros  ó  l'oxes),  los  menomennics  ó  ;/('»/ts 
del  arroz  süíeslrc,  iorman  ¡larle  de  la  familia 
de  los  algonipiinos;  la  mayoiía  de  ios  nom- 
bres geográlicos  indígenas  aún  empleados  ilc 
la  nomenclatura  de  los  lugares  americanos  son 
de  lengua  algomiuina.  Los  irüi|ueses  y  los  hu- 
rones, rodeados  por  todas  ]iartes  por  los  algo.n- 
((uinos,  forman  sólo  un  iicíiueño  grupo  unido 
)ior  la  lenguay  el  origen,  aun  cuando  han  vivido 
en  jierpetua  guerra.  En  los  comienzos  ilel  si- 
glo XVii;  los  iroqneses  formaban  la  liga  de  las 
Cinco  Naciones,  compuesta  de  los  sénecas,  ca- 
yugas,  onoudagas,  oueidas  y  los  mohawks,  álos 
(pie  so  unieron  los  tuscaroras  en  1712.  El  cuarto 
grupo  entre  los  principales  de  las  Irilms  imlige- 
nas  eia  el  de  los  datkatahs  ó  de  los  Siete  Con- 
sejos, conocidos  más  bien  jior  el  sobrenonrbre 
francés  de  sivax  ó  assi,s.  A  estos  indios  de  las 
]naderas  del  Far  West  hay  que  añadir  los  man- 
danés,  uinebagos  ó  winipeg,  los  alonas  (iowas), 
onialias,  osages,  kansas,  arkansas  y  npsarokas 
ó  los  cuervos.  Los  ))awnis  y  los  arrikuris,  que 
vivían  en  otro  tieni]iü  en  las  vertientes  do  las 
Jloutañas  Koi|UÍziis,  entre  el  curso  superior  del 
Nebra.ska  y  el  del  Arkansas,  constituyen  otro 
importaiite  grupo,  si  bien  menos  numeroso.  En 
la  regiiin  S.  E.,  al  E.  y  al  S.  de  los  AUegbanys, 
las  tribus  indígenas  pertenecen  ala  gran  familia 
do  los  niuskogies  ó  criks(crceks),  á  la  que  están 
aliadas;  del  otro  lado  de  los  Apalaches  los  chi- 
ca.ssas  ó  chickasaws  y  los  chactas.  Entre  ellos, 
principalmente  en  la  vertiente  E.  de  las  mon- 
tañas, habitan  los  cheroquis,  con  lengua  ilis- 
tinta  por  completo.  Los  seminólas  de  la  Georgia 
y  de  la  Florida  son  de  origen  mestizo,  descien- 
den del  pueblo  de  los  gema»'  is,  que  quizá  eran 
de  sangre  caribe,  y  qvie  desde  el  siglo  XVI  se  cru- 
zaron con  los  negros  fugitivos  y  con  desertores 
blancos,  españoles,  ingleses  y  escoceses.  Los  an- 
tiguos pobladores  de  Tejas  y  de  la  Luisiana  no 
pueden  reunirse  en  uu  solo  grupo  étnico,  y  los 
natehez  del  Mississippí,  dignos  de  estudio  por 
sus  costumbres  y  religión ,  formaban  también 
población  distinta. 

La  población  indígena  no  so  conoce  con  exac- 
titud, los  censos  numeran  sólo  á  los  indios  ci- 
vilizados, que  viven  con  los  blancos;  no  los  que 
forman  aún  tribus  en  los  territorios  del  interior, 
llamados  reservas,  y  mucho  menos  los  nómadas. 
Algunos  autores  calculan  que  hay  entre  300000 
y  400000  individuos  de  raza  cobriza  ó  pieles 
Tojíts.  También  es  Ojiiniuu  general,  como  nos- 
otros mismos  hemos  apuntado  antes,  que  esta 
raza  va  e.Ktinguiéudose,  y  que  era  mucho  más 
numerosa  en  los  primevos  días  de  la  coloniza- 
ción. En  realidad,  datos  exactos  para  comparar 
la  población  actual  con  la  de  otros  siglos  no  los 
hay,  y  no  falta  quien  suponga  que  las  cifras  que 
daban  los  primeros  colonos  eran  muy  exagera- 
das, no  siendo,  por  tanto,  el  decrecimiento  de 
la  población  indígena  tan  grande  como  se  supo- 
ne. El  Doctor  Taché,  superintendente  del  censo 
canadiense,  observa  que  el  hombre  que  vive  de 
la  caza  y  de  la  pesca  necesita  para  subsistir 
enorme  extensión  de  territorio,  y  cree  que  en 
los  días  del  descubrimiento  en  las  comarcas  más 
favorecidas  la  densidad  de  la  población  indígena 
era  de  uu  habitante  por  30  knis-.  Se  ha  hecho 
constar  además  que  eu  muchas  tribus  la  pobla- 
ción aumenta  en  estos  últimos  años;  tal  sucede 
con  los  siüux,  iroipicses,  chuokis,  cris,  cliactas 
y  seminólas,  en  las  que  liay  excedente  de  naci- 
mientos sobre  las  defunciones.  Tengase  en  cuen- 
ta además  que  hay  muchos  mestizos,  y  que  la 
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raza  indígena  va  siendo  absorbido,  sin  extin- 
g\iirac,  por  la  blanca;  los  100000  mestizos  ilel 
Nuevo  Mi-jico,  del  Coloiado  y  del  Tejas,  los  \^ 
ó  20000  nieslizo»  canadienses  del  SVisconsin, 
Minnesota,  Michigan  y  territorios  vecinos,  y  los 
descendientes  ile  acguellos  indios  que  convirtió 
y  civilizó  el  célebre  Ocam  y  que  colonizaron  va- 
rios cantones  del  New  Ilampshire,  son  de  origen 
indio  y  liguran  cu  los  cejisos  como  población 
blanca. 

Jlcliijioiies  y  serlas.  -  Todos  los  cultos  gozan 
de  completa  libeitad.  Tasan  de  setenta  las  reli- 
giones y  sectas  cristianas  <ine  so  profesan  en  la 
Unión.  La  gran  mayoría  do  la  ]ioblación  perte- 
nece ú  las  varias  sectas  del  protestantismo,  (pie 
llevaron  los  emigiantes  de  oiigen  auglo-sajón  y 
alemán.  Las  sectas  de  los  metodistas  y  ba|>tistas 
¡)arece  que  tienen  más  ailejitos  que  la  Iglesia  an- 
glieaua,  y  aun  que  los  presbiterianos  de  Escocia 
y  los  luteranos  de  Alemania.  Después,  las  más 
im]iortante3,numéricameute,  son  las  de  los  con- 
gregaciüualistas,  cpie  dcbeienden  de  los  antiguos 
independientes  ó  puritanos,  los  reformados  de 
Holanda,  Alemania  y  Suiza,  los  hermanos  en 
Cristo  y  los  cuákeros  ó  amigos.  Los  sweden- 
borgistas,  convencioualistas,  etc.,  etc.,  cuentan 
sólo  con  algunos  millares  de  adeptos  cada  una. 
Hay  unos  ,1000000  de  cat'dicos,  casi  todos  ir- 
landeses, y  unos  120000  judíos. 

(j'iibieruo.  -  Los  Estados  Unidos  constituyen 
una  República  democrática  federal.  La  Constitu- 
ción, votada  en  1787  y  ampliada  ó  modilicada 
con  varias  enmiendas,  tiene  por  objeto  «formar 
la  más  ]ierfccta  uniíjn,  establecer  el  imperio  de 
la  justicia,  asegurar  la  trampiilidad  doméstica, 
atender  á  la  común  defensa  y  al  bienestar  gene- 
ral, y  garantir  á  la  actual  generaciun  y  a  las 
venideras  los  beneficios  de  la  libertad.»  A  pesar 
de  la  ten ible  guerra  civil  que  duiante  cuatro 
años  hizo  tantas  víctimas  y  destruyó  tantas  ri- 
quezas, esta  Constitución  es,  hasta  hoy,  la  que 
ha  proporcionado  en  nuiyor  grado  a  los  ciuda- 
danos los  benelicios  de  la  ¡laz  y  de  la  libertad; 
así,  la  mayoría  de  las  otras  Repúblicas  del  Nuevo 
Mnmlo,  admiradas  por  la  prosperidad  de  su  her- 
mana, han  copiado  casi  textualmente  los  i)rin- 
cipios  en  (pie  ésta  descansa.  La  ley  Electoral 
puede  variar  en  cada  uno  de  los  estados,  desde 
el  punto  de  vista  de  las  condiciones  del  censo  y 
de  instrucción;  después  de  la  guerra  decidióse, 
por  nnaennúenda  á  la  Constitución,  que  á  nadie 
poilria  negarse  el  derecho  de  votar  por  razón  de 
raza,  color,  ó  antigua cuiidición  de  servidumbre; 
asi  es  que  hoy  en  casi  totlos  los  estados  el  sufra- 
gio es  universal.  La  distinción  de  sexos  continúa 
y  las  nrujeres  no  iniedeu  votar,  excepción  hecha 
do  las  del  estallo  de  AVyoming.  Cada  uno  de 
los  estadosde  i|ue  se  compone  la  República  se  ha 
organizado  casi  de  igual  modo  que  la  federación 
misma;  tienen  todos  dos  Cámaras  Legislativas, 
un  gobernador  y  un  poder  Judicial;  también 
tiene  la  nación  su  Congieso  compuesto  de  una 
Cámara  de  Diputados  y  de  nn  Senado,  un  po- 
der Ejecutivo  cüm|iuesto  del  presidente  y  tle  los 
Ministios,  y  poder  Judicial  con  Tribunal  Supre- 
mo. La  Cámara  de  Diputados  se  renueva  de  dos 
en  dos  años  por  sufragio  popular.  Los  candida- 
tos han  detener  veinticinco  años, ser  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  siete  años  antes  cuando 
menos,  y  habitar  en  la  época  de  la  elección  eir  el 
estado  que  los  proclama.  El  numero  de  diputa- 
dos es  proporcional  al  de  habitantes  del  estado: 
antes  30  000  individuos  tenían  derecho  á  un  re- 
presentante, jiero  á  causa  del  incremento  de  la 
población  fué  variando  la  propoición,  y  hoy 
cada  diputado  representa  unos  ISO  000  habitan- 
tes. En  la  actualidad,  y  desde  1SS2,  la  Cámara 
se  compone  de  325  diputados  y  delegailos  délos 
territorios,  que  tienen  voz  y  voto.  El  Senado  lo 
constituyen  dos  senadores  por  cada  estado,  ele- 
gidos por  el  Cuerpo  Colegislatlordecada  uno  de 
los  estados;  respecto  al  Senado,  el  Cuerjio  Cole- 
gislador de  cada  estado  elige  dos  de  sus  indivi- 
duos por  un  período  de  seis  años;  de  aquí  el 
hecho  de  que  en  el  Senado  el  pecpieño  estado  de 
Rhode  Islaud  tiene  igual  representación  que  los 
poderosos  estados  de  New  York  ó  de  la  Pensyl- 
vania.  Cada  dos  años  se  renuévala  tercera  parte 
de  los  senadores.  No  puede  ser  senador  el  que 
no  llegue  á  los  treinta  años,  iio  llevo  ilicz  años 
de  ser  ciudadano  de  los  Estados  L'uidos,  ó  no 
habite  en  el  estado  que  le  elige  en  el  momento 
de  la  elección.  El  vicepresidente  de  los  Estados 
Unidos  es  el  presidente  del  Senado,  pero  no 
emite  su  voto  más  que  en  los  casos  de  empa- 
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te.  El  Senado  tan  sólo  tiene  la  facnUnJ  de  juz- 
gar á  los  funcionarios  acusados  por  la  Camarade 
Diputados,  pero  no  puede  recaer  sentencia  con- 
denatoria más  que  por  una  mayoría  de  dos  ter- 
cios do  votos.  Cuando  se  trata  de  juzgar  al  pre- 
sidente de  los  Estados  Unido.s,  como  sucedió  con 
Audrew  Johnson  en  1S(Í8,  el  Juez  Supremo  pre- 
side el  Senado.  Ambas  Cámaras  del  Congreso  so 
reúnen  ú  lo  menos  una  vez  al  uño,  celebiándoso 
la  sesión  solemne  invaiiableniente  el  primer 
lunes  del  mes  de  dicieiidire.  A  los  individuos  do 
las  Cámaras  les  ¡laga  el  Tesoro  público,  pero  el 
cargo  les  imposibilita  para  todo  otro  empleo 
mientras  lo  desempeñan.  Reciben  una  indemni- 
zación de  15  180  ptas.  al  año  y  otra  de  gastos  do 
viaje.  Todas  las  leyes  relacionaibis  con  los  im- 
puestos emanan  de  la  Cámaiade  Dipnt.-ido.s,pero 
el  .Senado  puede  inodilicarlas  |]or  medio  de  en- 
miendas, al  igual  (|ue  las  otras  leyes.  Votado  un 
proyecto  do  ley  por  ambas  Cámaias  ha  de  fir- 
marlo el  presidente  de  la  He|iítb]ica  para  que 
adijuiera  fuerza  preceptiva.  Si  el  presidente 
niega  su  asentimiento  votan  las  Cámaras  por 
segunda  vez  el  proyecto  de  ley  y  adquiere  fuer- 
za de  tal,  á  |iesar  del  veto  del  presidente,  si  al- 
canza el  proyecto  á  obtener  los  dos  tercios  del 
número  de  votos.  El  Congreso  ejerce  exclusiva- 
mente el  poder  Legislativo  sobre  el  distrito  do 
Columlda  y  los  diversos  territorios  no  constitui- 
dos aún  en  estado.  Los  territorios  tienen  única- 
mente el  dcrcdinde  noudnar  delegados  con  voz, 
pero  sin  voto.  Ninguno  de  los  estados  puedo 
concluir  trataiios,  concertar  alianzas,  enttar  en 
una  confederación,  coufeiir  títulos  nobiliarios 
ni  modiiicar  en  nada  la  forma  republicana  ga- 
rantida por  el  Congreso.  El  poder  Ejecutivo  se 
conliere  á  nn  jnesidente  nombrado  por  cuatro 
años  por  elección  de  dos  gratlos.  Eu  cada  estado 
el  número  de  electores  escogidos  es  igual  á  la 
totalidad  de  senadores  y  diputados  ()ue  el  esta- 
do tiene  derecho  de  enviar  al  Congreso;  i>ero 
ningún  senador,  diputado  y  funcionario  puedo 
presentarse  como  candidato. 

No  puede  ser  presiilente  el  que  no  alcanco 
treinta  y  cinco  años  de  edad,  ó  no  haya  nacido 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos.  Si  entre  los 
diversos  candidatos  á  la  presiilencia  ninguno 
obtiene  mayoría  absoluta  de  votos,  es  la  Cámara 
de  Diputados  la  que  elige,  por  escrutinio,  entre 
los  tres  candidatos  que  nuis  votos  hayan  alcan- 
zado. El  vicepu-.sidente  es  elegido  de  igual  ma- 
nera que  el  presidente,  reemplaza  á  éste  en  los 
casos  de  dimisión,  de  abandono  de  funiMones,  ó 
cuando  jior  cualquier  motivoquedainca|)acitado. 
La  retriiuiciiin  que  recil)e  el  presidente  es  <le 
50  000  dollars  (260  000  pesetas);  la  del  vicepresi- 
dente de  10  000  dolíais  (52  000  pesetas).  Las 
atiiliticiones  del  presidente  son  mandar  en  jefe 
el  ejército  y  la  armada  de  los  Estados  Uniílns; 
concluir  tratados  con  el  parecer  del  Senado, 
cuando  lo  consienten  los  dos  tercios  del  número 
deindividuos  de  éste;  nombrar,  con  asentimiento 
del  Senado  ,  (mibajadores  y  otros  Ministros, 
cónsules.  Jueces  del  Supremo  y  demás  funciona- 
rios públicos;  asumir  las  fumdoues  del  Senado 
en  tiempo  de  vacaciones  para  éste,  y  por  hn 
ejercitar  la  gracia  de  indulto.  Puede  ser  acu- 
sado por  abuso  de  autorulad.  Los  Ministros  son 
siete,  con  los  títulos  de  Secretario  de  Estado, 
del  Tesoro,  de  la  Guerra,  de  Marina  y  del  Inte- 
rior, Director  general  de  Correos  y  Abogado  ge- 
neral. El  sueldo  de  los  Ministros  es  de  40  000 
pesetas.  El  poder  Judicial  está  confiado  á  un 
Tribunal  Sujiremo  y  á  tribunales  infeiioies  es- 
tablecidos por  el  Congreso.  El  poder  Judicial 
entiende  en  todos  los  casos  de  Deiecho  relativos 
á  la  Constitución,  á  las  leyes  federales,  á  los 
tratados  conclusos  ó  por  cerrar,  á  las  relaciones 
diplomáticas,  á  las  diferencias  en  las  que  los 
Estados  Unidos  figuran  como  parte  interesada, 
á  las  querellas  eutie  los  estados,  ó  entre  los 
ciudadanos  de  los  diversos  estados.  Constad  Su- 
premo Tribunal  de  un  gran  juez  ( chiefjusticc )  y 
nueve  n&f^soiesfassoenííejusliecsj;  el  abogado  ge- 
neral ó  Ministro  de  Justicia  cumple  las  funcio- 
nes del  ministerio  público.  En  cada  estado  hay 
por  lo  menos  un  tribunal  de  distrito  y  varios 
Jueces  de  circuito  y  de  paz.  El  Jurailo  entiende 
siempre  en  materia  criminal. 

Cuando  los  dos  tercios  de  ambas  Cáinaias  lo 
creen  necesario,  el  Congreso  propone  enmiendas 
que  adijuiercn  fuerza  legal  si  han  sidoratificailas 
por  las  legislaturas  ó  las  Convenciones  especiales 
de  las  tres  cuartas  partes  de  los  estados.  De 
este  modo,  por  uiedio  de  enmiendas  adoptadas 


ESTA 

en  distintas  épocas,  so  han  leconociJoeii  la  Cons- 
titución la  absoluta  libcitail  de  conciencia,  el 
libre  uso  Je  armas,  la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio y  de  la  propiedad,  la  abolición  do  la  escla- 
vitud, y,  en  tiu,  la  igualdad  jurídica  y  política 
de  los  homlircs  do  todas  razas  y  colores,  asegu- 
rada por   la  eunüenda  número  15  del  año  1870. 

Hacienda.  -  Desde  este  punto  de  vista  son 
los  Estados  Unidos  el  país  que  se  halla  en  mejor 
situación  entre  todos  los  grandes  estados  del 
globo.  Hace  muchos  años  que  en  su  presupuesto 
los  ingresos  exceden  á  los  gastos;  en  1872  hubo 
un  sobrante  de  100  millones  do  dollars;  en  el 
presupuesto  de  1888  á  18S9  la  diferencia  es  de 
104  millones;  eu  el  año  anterior  lo  había  sido 
de  120  millones.  La  enorme  deuda  contraída 
durante  la  guerra  civil  va  disminuyendo  rápiíla- 
mente.  Cuiruio  comenzó  aquella,  en  1861,  la 
deuda  federal  no  llegaba  a  80  millones  de  do- 
llars. Con  la  guerra  aumentaron  los  gastos,  se 
hicieron  varios  empréstitos,  y  hubo  de  acrecer 
asi  consideraldemente  la  Deuda  pública,  que  en 
1875  era  ya  de  unos  3  000  millones  de  dollars. 
Pero  luego  ha  ido  reduciéndose;  eu  septiendjre  de 
1878  era  de  2  145  millones,  y  en  julio  de  1889 
de  076.  Muchos  impuestos  .se  han  suprimido, 
los  do  ad\ianas  bastan  para  pagar  casi  todos  los 
gastos  del  gobierno  l'ederal,  pues  éstos  eran  en 
el  presupuesto  de  1889-90  de  298  millones,  y 
los  ingresos  de  aduanas  ascendían  á  230.  Las 
contrii>nciones  interiores  (142  millones)  que 
recaen  principalmente  sobre  las  bebidas  y  el 
tabaco,  se  aplican  al  pago  de  los  intereses  de  la 
Deuda.  En  el  presupuesto  de  1SS9  á  1890  los  in- 
gresos totales  se  fijaron  en  403  millones  y  los 
gastos  en  298.  Mas  para  conocer  el  valor  real 
del  presupuesto  es  preciso  tener  en  cuenta  los  de 
los  estados  particulares,  cuyas  deudas  ascienden 
en  junto  á  unos  220  millones. 

Ejército  y  Marina.  -  El  ejército  consta  de  tres 
divisiones  militares,  que  en  junto  comprenden 
ocho  departamentos  militares,  á  saber: 

División  del  Missouri,  con  cuatro  departa- 
mentos: del  Missouri,  Tejas  ,  Dakota  y  de  la 
Plata,  ocupado  por  seis  regimientos  de  caballería 
y  dieciocho  de  inl'antería. 

División  del  Atlántico,  quecomprende  el  de- 
partamento del  E. ,  con  dos  regimientos  de  in- 
fantería y  cuatro  de  artillería. 

División  del  Pacífico,  con  los  tres  departamen- 
tos de  California,  Colombia  y  Arizona,  con  cinco 
regimientos  de  infantería,  cuatro  de  eaballeríay 
uno  de  artillería. 

Los  regimientos  24  y  25  de  infantería  se  com- 
ponen de  negros  (con  dos  oficiales  blancos);  cada 
regimiento  consta  de  un  batallón  de  10  compa- 
ñías y  \\\\  efectivo  de  35  oficíale-,  93  suboficiales, 
20  músicos  y  360  hombres.  Los  regimientos  9." 
y  10.°  de  caballería  constan  también  de  negros 
(con  dos  oficiales  blanco.s);  cada  regimiento  tie- 
ne 12  compañías  y  un  efectivo  de  43  oficiales, 
125  suI)ofi.eiales,  24  trompetas,  24  herradores, 
12  guarnicioneros,  12  carreteros  y  600  hombres. 
Cada  regimiento  de  artillería  consta  de  dos  ba- 
terías ligeras  (de  campaña)  y  diez  baterías  de 
grueso  calibre  (de  sitio),  con  un  efectivo  de  56 
oficiales,  117  suboficiales,  24  músicos,  24  obre- 
ros, 12  carreteros  y  353  artilleros. 

El  batallón  de  ingenieros  consta  de  cinco 
comi'añías  con  un  efectivo  de  16  oficiales,  66 
suboficiales  y  388  hombres.  La  infantería  y  ca- 
ballería están  lepartidas  entre  las  fronteras  y 
comarcas  pobladas  por  los  indios.  La  artillería 
guarnece  los  fuertes  de  la  línea  de  fronteras  en 
la  costa  del  Atlántico  y  en  la  del  Pacífico.  Ade- 
más del  ejercito  federal  regular  hay  en  cada 
estado  un  cuer|io  do  milicia  en  el  cual  deVie  in- 
gresar, con  raras  excepciones,  todo  ciudadano 
apto  pai-a  el  uso  de  armas,  desde  laeihul  de  die- 
ciocho á  cuarenta  y  cinco  años;  pero  la  organi- 
zación y  disciplina  de  esta  milicia,  sólo  en  algu- 
nos estados  resjionde  al  objeto  con  que  fué 
creada.  El  contingente  aiinailo  entre  trojias 
regulares  y  milicia  es  de  unos  7  920768  hom- 
bres. 

La  marina  de  guerra  constaba  en  1889  de 
15  buques  de  primera  cla.se,  con  116  cañones; 
11  do  segunda  clase,  con  64  cañones,  36  de  ter- 
cera clase,  con  187  cañones,  y  19  de  cuartacla.se 
con  18  cañones;  en  total  SI  barcos  y  385  caño- 
nes; 18  son  lnii[ucs  blindados.  El  personal  activo 
de  la  armada  consta  de  un  almirante,  un  vice- 
almirante, seis  contraalmirantes,  10  comodoros, 
45  capitanes,  85  connindantes,  74  tenientes  de 
primera,  326  de  segunda,  181  alféreces  y  unos 
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8000  marineros,  y  20CO  hombres  del  cuerpo  de 
marina.  Al  terminar  la  guerra  de  tíecesiun  la 
escuadra  norte-americana  era  considerable;  ha 
ido  poco  á  poco  disminuyendo,  pero  reciente- 
mente, en  el  mes  de  enero  de  1890,  la  comisión 
naval  del  Senado  emitió  informe  favorable  al 
proyecto  de  aumento  de  la  escuadra  de  los  Es- 
tados Unidos,  presentado  por  el  Ministro  de 
Marina  y  autorizando  la  inmediata  construcción 
de  ocho  buíjues  de  combate  de  8500  á  10  000 
toneladas,  dos  cruceros  paraladefensa  de  costas, 
tres  cañoneros  de  800  á  1200  toneladas  y  cinco 
botes  torpederos.  El  proyecto  completo  de  au- 
mento de  la  escuadra  americana  es  muy  vasto, 
pnes  comprende  la  construcción  de  227  buques, 
cuyo  total  e.tcederá  de  610000  toneladas,  é  im- 
pórtala la  enorme  suma  de  350000000  de  duros, 
o  sea  1750  millones  de  pesetas. 

Esta  escuadra  se  compondrá  de  10  buques  de 
combate  formidablemente  aunados,  de  10000 
toneladas;  28  id.  de  6  000  á  8 000;  siete  monito- 
res de  3800  á  6000;  10  buques  de  espolón  ó 
ariete  de  3500;  un  buque  ariete  de  2  000;  35 
cruceros  de  3000  á75ii0;  6  id.  de  1700  á  3200; 
10  cañoneros  de  800  á  1200;  16  cruceros  torpe- 
deros, y  101  botes  torpederos. 

El  proyecto  está  ya  realizado  en  parte  con  los 
bu(|ues  botados  al  agua  ó  en  construcción. 

Estado  social,  ¿wlitico,  religioso  é  intelectual.  - 
El  realismo  y  el  individualismo  son  dos  carac- 
teres esenciales  de  la  nueva  sociedad  que  se  ha 
formado  en  la  América  septentrional,  y  así  es 
natural  que  suceda,  pues  emigrantes  y  colonos 
europeos  se  han  establecido  en  aquellos  paí.ses 
con  el  firme  propósito  de  mejorar  su  e.\istencia 
material,  de  hacer  fortuna,  ó  por  lo  menos  de 
hallar  con  más  facilidad  que  en  el  Viejo  Mundo 
medios  de  subsistencia,  ya  por  el  trabajo  indus- 
trial, yaconvirtiéndose  en  propietarios  de  tierras. 
Pero  con  los  hombres  emprendedores  y  laborio- 
sos han  ido  también  buscadores  de  oro  y  aven- 
tureros, y  aun  gentes  condenadas  ó  perseguidas 
por  la  justicia  de  su  país.  Todos  han  llevado 
añejas  iireocupaciones  y  costumbres  ;  pero  las 
condiciones  del  nuevo  medio  en  que  vivían,  los 
amplios  horizontes  en  qne  podían  moverse,  la 
mayor  libertad  que  hallaban  en  todas  las  niani- 
fe.5taciones  de  la  vida,  han  venido  á  dar  aspecto 
especial  á  tan  heterogénea  población  y  han 
creado  lo  qne  [uiede  llamarse  carácter  nacional 
americano.  El  yankee  es  un  anglo-sajón  libre  de 
todas  las  influencias  aristocráticas  que  tanto 
pesan  sobre  el  inglés.  El  dallar  es  su  rey;  bu.■^ca 
¡afortuna  por  medio  de  la  industria,  del  comer- 
cio, de  toda  clase  de  empresas,  y  no  reconoce  más 
clases  sociales  que  el  pobre  y  el  rico.  Así,  se  han 
formado  enormes  capitales,  pero  saben  también 
emjdearlos  en  beneficio  de  sus  conciudadanos,  y 
fundan  hospicios,  escuelas,  bibliotecas,  etc.  El 
énfasis  hueco  y  pretencioso  de  los  necios  ([ue  se 
enorgullecen  con  las  hazañas  que  realizaion  ó 
no  realizaron  sus  abuelos,  es  desconocido  entre 
los  yankees;  es  un  pueblo  enérgico,  rudo  y  po- 
sitivo que  se  burla  de  la  aristocracia  de  la  san- 
gre. 

El  régimen  de  la  familia  se  funda  en  las  tra- 
diciones de  la  madre  patria.  La  mujer  es  más 
respetada  que  en  ninguno  de  los  países  de  Eu- 
ropa. El  se.\o  débil  va  emancipándose  de  la  tu- 
tela del  hombre,  acaso  con  cierta  exageración, 
pues  en  algunos  estados  se  concede  ya  á  la  mu- 
jer derecho  de  sufragio,  y  aun  se  pone  más  cuida- 
do en  cultivar  su  inteligencia  con  estudios  cien- 
tíficos y  literal  ios  que  en  ]ionerla  en  condiciones 
de  llegar  á  ser  buena  esposa  y  buena  madre  de 
familia. 

En  política  los  dos  partidos  principales  son 
el  federal  y  el  demócrata  progresista,  que  aspira 
á  la  centralización.  Del  segundo  salió  el  de  los 
Wurkincj  men,  E'jnal  lUgthió  Locofocos,  forma- 
do con  un  fin  especial:  combatir  los  monopolios, 
y  sobre  todo  los  privilegios  de  los  Bancos.  En 
los  días  de  la  crisis  abolicionista  las  glandes  co- 
rrientes de  la  Ojiinión  se  separaron  en  dos  ramas: 
el  partido  republicano,  con  tendencias  radicales 
y  unitarias,  y  el  partido  de  los  demócratas  ó 
moderados,  (¡ue  tendía  al  federalismo  piimilivo. 
Preilominó  en  un  principio  el  primero;  tiiunfa- 
ron  después  los  demócratas.  Son  los  Estados 
Unidos  la  tierra  de  la  libertad  y  de  la  igiiahlad; 
no  hay  restricciones  jiara  la  prensa,  para  la  aso- 
ciación, ¡lara  ninguna  manifestación  do  la  vida 
civil,  política  y  religiosa.  En  un  país  en  qne 
jiredomina  el  espíiitn  utilitario,  no  es  extraño 
i^uu  haya  echado  luíces  la  corru^jcióu  electoral; 
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pero  los  votos  los  paga  por  lo  general  de  sn  pro- 
pio peculio  el  candidato,  pues  allí  es  mas  dilícil 
satisfacer  al  elector  con  destinos  en  la  Adminis- 
tración ;  no  sucede  como  en  los  pueblos  ¡lai  la- 
mentarios  de  Europa,  donde  el  poder  Ejecutivo 
se  sostiene  gracias  a  la  benevolencia  interesada 
de  los  rejuesentantes  del  país. 

En  punto  á  religión,  el  Estado  para  nada  in- 
terviene, salvo  cuando  se  trata  de  costumbres  y 
usos  contiarios  á  la  legislación  civil;  así,  el  biíl 
de  13  de  marzo  de  1882  piohibió  la  poligamia 
entre  los  moimones. 

La  instrucción  pública  es  uno  de  los  preferen- 
tes cuidados  del  gobierno  federal  y  particular. 
El  Massachusetts  figura  á  la  cabeza  de  todos  los 
estados  en  el  movimiento  científico  y  literario 
de  la  Unión.  La  enseñanza  es  también  comple- 
tamente libre.  Hay  unos  150  000  establecimien- 
tos de  instrucción  de  toda  clase,  de  los  que  más 
de  125  000  son  escuelas  de  primera  enseñanza 
públicas;  1  440  colegios  de  enseñanza  secundaria; 
153  escuelas  normales;  239  especiales  de  Co- 
mercio; 142  de  Teología;  49  de  Derecho;  175  de 
Medicina,  Farmacia  y  Dentistas;  204  para  ins- 
trucción superior  de  las  mujeres;  345  Universi- 
dades y  colegios  superiores;  90  escuelas  de  Cien- 
cias, etc.,  etc.  (1886). 

.Agricultura  y  ganadería.  -Desde  el  punto  de 
vista  agrícola  se  puede  dividir  el  territorio  de 
los  Estados  Unidos  eu  cinco  grandes  regiones,  á 
saber: 

La  zona  de  los  cereales,  comprendida  entre  el 
límite  septentrional  del  país  al  N. ,  el  Atlántico 
hasta  la  Carolina  del  Norte  al  E.  .y  las  grandes 
praderas  al  O. ;  está  bordeada  al  S.  por  una 
línea  ((ue  pasa  por  el  pie  de  las  mesetas  del  Te- 
jas, corta  el  Mississippi  por  Meniphis,  pasaal  S. 
de  la  tierra  alta  de  los  Apalaches  y  va  á  unirse 
al  Atlántico  por  la  entrada  del  Chesajieake. 
Esta  comarca  produce  trigo,  centeno,  avena,  ce- 
bada, patatas,  frutos  de  Europa,  uvas,  lino,  cá- 
ñamo y  tabaco.  La  zona  meridional,  bordeada 
al  N.  por  una  línea  que  va  de  Austin  á  la  des- 
embocadura del  Chesapeake  y  que  comprende 
los  llanos  del  Tejas  meridional,  la  Luisiana,  el 
valle  del  Mississippi  hasta  la  confluencia  del 
Oliio,  el  estado  de  Mississippi,  el  Alabama,  la 
Florida,  la  Georgia  y  las  partes  orientales  y 
bajas  de  las  Carolinas.  Esta  comarca  ]noduce,á 
fuerza  del  trabajo  de  los  ni'gros,  algodón,  arroz, 
caña  de  azúcar,  batata,  ananas,  ete.  La  zona  de 
las  gramíneas,  que  comprende  las  grandes  pra- 
deras que  se  extienden  por  la  falda  E.  de  las 
Montañas  Roqnizasy  (¡ue  cubren  la  mayor  ¡larte 
del  Nebrasca,  Dakota,  Kansas,  Teriitorio  In- 
dio y  las  mesetas  del  Norte  del  Tejas.  Las 
altas  mesetas  de  las  Montañas  Roquizas,  que 
com[irenden  el  Montana,  el  Idaho,  el  Nevada, 
el  Utah,  el  Arizona,  parte  del  Nuevo  Jléjico  y 
del  Colorado;  esta  elevada  regii'm  es  desierta, 
arenosa  y  estéril  en  el  Utah,  Nevada  y  Norte 
del  Arizona.  La  vertiente  del  Océano  Pacífico, 
que  comprende  el  litoral  de  los  territorios  de 
Washington  y  del  Oregon  y  el  de  la  California. 
En  la  ('alifornia  particularmente,  se  encuentra 
lina  de  las  regiones  agrícolas  más  ricas  y  fértiles 
de  los  Estados  Unidos;  produce  cereales  y  los 
frutos  del  Mediodía  de  Enro]ia. 

Los  grandes  centros  de  producción  de  trigo 
son:  1."  al  E. ,  el  Míchighan,  la  Indiana,  el 
Ohio,  la  Pen.sylvania,  el  Máryland,  Delawave, 
New  York  y  New  Jersey;  2."  al  O.,  la  Califor- 
nia. Siguen  en  segunda  línea:  el  AVísconsin,  el 
Illinois,  Kéntucky  y  la  Virginia.  Se  recolecta 
trigo  en  todos  los  estados, excepto  en  los  de  zona 
meiiilional,  en  los  que  únicamente  se  cultiva, 
de  los  cereales,  el  maíz.  El  centeno,  la  cebada  y 
la  avena  crecen  por  todas  partes,  excepto  en  la 
zona  meriilional. 

Los  centros  principales  de  producción  son: 
para  la  cebada  y  el  centeno  Pensylvania,  Jláry- 
land,  Delaware,  New  York  y  New  Jersey;  para 
la  avena  Illinois,  Indiana,  Ohio,  Kéntucky, 
Teiines.see,  Virginia,  Máryland,  Pensylvania, 
New  York,  New  Jersey,  Delaware,  Vermont, 
New  Hámpsliiie,  Connecticut,  Massachnsett.s  y 
Rhode-Island.  Se  recoge  trigo  morisco  ó  alforfón 
en  la  Pensylvania  y  los  est.  de  New  York  y 
New  Jersey.  El  maíz,  que  es  uno  de  los  produc- 
tos principales,  crece  en  toila  la  zona  de  los  ce- 
reales, en  la  meridional  y  en  la  California.  Los 
grandes  centros  de  producción  son:  Illinois,  In- 
di.ina,  Ohio,  Kéntucky,  Tennessee,  New  Jersey 
y  Delaware;  siguen  luego  Missouri,  Mi.^sissippí, 
Arkausas,  Alabama,  üeorgia,  las  dos  Carolinas 
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y  Virginia.  El  maíz  C3  el  cereal  predilecto  ele  la 
pol)laci<in  rural;  sirve  también  de  pienso,  parti- 
cularmente para  el  engorde  de  cerdos  y  volate- 
ría; se  le  i>ni]>lca  además  en  la  fab.  del  u7íi»7,;/, 
bellida  fermentada  cuyo  uso  es  general  cu  toila.s 
las  clases  sociales  americanas.  Se  evalúa  en  ISÜ 
(i  200  millones  de  hectolitros  la  producción  del 
maíz  de  los  Estados  Unidos,  La  Unión  es  actual- 
mente el  mayor  centro  de  producción  de  cereales 
del  globo;  exporta  do  ellos  gran  cantidad  en 
granos  y  en  li.'irinas  para  Europa,  sobre  todo  á 
Inglateira  i  Irlanda.  Los  puertos  principales  de 
expeiliiión  al  extranjero  son  New  York,  Üalti- 
niore,  Filadelfla,  Nueva  Orleáns  y  San  Francis- 
co. La  jiroduceión  de  cereales  en  1S83  l'ué  de 
cerca  de  SOÜ  millones  de  lioctolitro.s. 

El  arroz  se  cultiva  en  grande  escala  en  el 
litoral  y  partes  Inimedns  del  Tejas,  Luisiana, 
Mississippí,  Alabama,  Florida,  Georgia,  Caroli- 
na del  Sur,  Carolina  del  Norte  y  Virginia  del 
Sudeste;  se  cultiva  también  en  el  valledelMissis- 
siiipí,  en  los  estados  de  Luisiana,  Mississippí, 
Arkansas,  Tennessce  y  Missouri.  La  patata  .so 
recoge  principalmente  en  el  New  Ilamiisliire, 
Vermont,  Jln.ssachusetts,  Rliodo  Island,  Cou- 
necticut  y  New  Jersey;  después,  en  segunda 
línea,  en  el  estailo  de  Nevf  York,  I'ensylvania, 
Delaware,  Wíiryland,  übio  y  la  Indiana.  Se  cul- 
tiva también  en  el  Míehiglian,  Wísconsin,  Illi- 
nois, Missouri,  Kéntucky,  Tenncssee  y  la  Vir- 
ginia. La  batata  es  especial  producto  de  la  zona 
meridional;  se  la  cultiva  también  en  el  resto  do 
la  Unión,  pero  particularmente  en  el  E.  del 
Arkan.sas,  el  E.  del  Missouri,  el  Tenncssee,  Kén- 
tucky, Virginia,  Márylaud,  Delaware  y  New 
Jersey. 

Los  cultivos  do  productos  industriales  de  los 
Estados  Unidos  .son:  al  S.  algodón  y  caña  do 
azúcar;  al  N.  tabaco,  lino,  cáñamo  y  lúpulo. 

La  comarca  algodonera  déla  Unión  compren- 
de; Tejas,  Luisiana,  vallo  del  Mississippí  (culos 
estados  de  Arkansas,  Missouri,  Tennessce  y  Mis- 
si;.sippí),  Alabama,  la  I'lorida,  Georgia,  las  dos 
Carolinas  y  el  E.  de  la  Virginia.  Antes  de  la 
guerra  civil  de  1S61  liabía  dos  millones  de  hec- 
táreas dedicadas  al  cultivo  del  algodón  ;  so 
recolectaban  .'i.^O  millones  de  kilogramos,  eva- 
luados en  CfiO  millones  de  pesetas.  Más  de  400 
millones  de  kilogramos  se  exportan  á  Europa 
por  los  iniertos  de  Nueva  Orleáns,  Mobile,  Chár- 
leston  y  Sávanuah.  Dcsiiués,  con  la  guerra,  la 
producción  disminuyó  considerablemente,  y  ha- 
cia IS?.')  se  rejiuso  hasta  la  cifra  de  los  años  de 
mayor  prosperidad;  de  1876  á  1877  se  vendieron 
4  6/0000  balas;  en  1882  y  1883  más  do  seis  mi- 
llones, si  bien  el  valor  del  algodón  había  ido 
disminuyendo;  basta  decir  que  en  1865  se  vendía 
á  43  centavos  la  libiay  en  1874  ál.'>.  El  centro 
principal  del  cultivo  del  lino  es  el  Kéntucky.  El 
cáñamo  se  produce  en  el  Missouri  y  el  Kéntucky 
particularmente,  y  en  segundo  lugar  por  el  Ar- 
kansas, N.  del  Mississippí,  Tennessce,  Carolina 
del  Norte,  Virginia,  Óhio,  Márylaud,  Pensyl- 
vania  y  el  estado  de  New  Y'ork. 

El  centro  princi]ial  del  cultivo  de  la  caña 
dulce  es  la  Baja  Luisiana,  pero  la  región  en  que 
se  cultiva  se  extiende  al  Tejas,  Mississippí,  Ala- 
bama, Florida,  Georgia  y  Arkansas.  La  Unión 
recoge  gran  cantidad  ile  azúcar  extraído  del  arce, 
particularmente  en  el  Vermont  y  en  segundo 
lugar  en   el  New  Hnmpshire,    Massachusetts, 
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estado  de  Kew  Yoik,  Peusylvania,  O.  de  la 
Virginia,  parte  del  O.  do  la  Carolina  del  Norte, 
Ohio,  Illinois,  Indiana  y  Michighau.  El  sorgo 
de  azocarse  cultiva  princi)'almente  en  el  lowa, 
Indiana,  Illinois,  Oliio  y  el  Tennes.see.  Antes 
de  la  guerra  civil  do  1861  las  1 300  refinerías 
de  la  Luisiana  fabiicaban  jior  valor  do  130  mi- 
llones de  líeselas,  La  producción  de  azúcar  ha 
disminuido  muclio  y  se  importa  de  Cuba. 

La  Virginia,  Márylaud  y  Kéntucky  dan  la 
mitad  del  tabaco  queso  recolecta  en  los  Estallos 
Unidos;  la  otra  mitad  .se  obtiene  del  Connecti- 
cut,  Tennessce,  Carolina  dil  Norte,  Ohio  y 
Missouri.  Tandiién  se  cultiva,  ))eio  en  menor 
escala  en  el  Illinois,  Indiana,  l'iiisylvania,  es- 
tado de  NewYoik,  y  Massachusetts,  en  el 
N.  Aikansa»,  Tejas  y  est.  del  Missis.sippí,  en 
el  S.  So  evalúa  la  producción  del  tabaco  de 
la  Unión  en  200  millones  de  kgs,,  de  los  que 
gran  ¡lurto  se  exporta  á  Inglaterra,  Francia, 
Holanda  y  Alemania. 

Se  comprenderá  la  importancia  que  en  los  Es- 
tados Unidos  tiene  la  industria  tabacalera, al  sa- 
ber que  hace  pocos  años  había  en  el  país: 

Fábricas  de  tabaco  picado  y  de  ra]ic.  .  917 
Fabricas  de  cigarros  puros  y  de  ]iapel.  14  228 
Exiicndedoros   de  tabaco  manufactu- 
rado   395  210 

Expendedores  de  tabaco  en  hoja. .   .  .  3  993 

En  1872  el  importe  sobro  esta  industria  pro- 
dujo al  Estado  cerca  de  48  millones  de  dolíais. 

El  añil  se  cultiva  en  la  Florida  y  en  el  est.  de 
Mississippí.  El  cultivo  del  lú]iulo  está  recon- 
centrado en  los  est.  de  New-York,  New-IIámp- 
sbire,  Vermont  y  Massachusetts. 

Los  extensos  viñedos  se  encuentran  en  el  cen- 
tro del  valle  del  Ohio  (entre  Maysville  y  Luis- 
ville);  en  el  valle  inferior  del  Wabash  (Vincen- 
nes  y  Ncw-IIarmony);  en  la  península  sit.  en  la 
conllueucia  del  Missouri  y  del  Mississippí  (San 
Luis,  Jcl'feison,  iJooneville,  Hcmann);  cu  algu- 
nos cantones  del  Arkansas,  Kéntucky,  Tennes- 
sce, Georgia,  Carolina  del  Norte,  Alabama  y 
Nuevo  Méjico.  Las  especies  cultivadas  son  casi 
exclusivamente  indígenas,  notables  por  su  re- 
sistencia y  amplitud  de  los  pámpanos,  y  entro 
las  que  las  principales  se  denominan  el  Catwba 
(la  mejor),  la  Isabela,  el  Scúppernong  negro  y 
Sci'ipperuong  blanco.  El  vino  que  de  ellas  se 
saca  es  de  buena  clase,  pero  tiene  aroma  y  gusto 
particulares.  El  cultivo  de  viñedos  y  fab.  de 
vinos  han  tomado  gran  desarrollo  en  los  Esta- 
dos Unidos  desde  mediados  de  este  siglo.  En  el 
Sur  de  la  California,  en  la  parte  próxima  al 
Océano,  hay  grandes  viñedos  plantados  de  cepas 
europeas;  sus  productos  tienen  fama,  tanto  las 
uvas  para  postre  como  los  vinos  y  aguardientes, 
aunque  son  muy  inferiores  á  los  vinos  de  España. 

La  zona  septentrional  de  los  Estados  Unidos 
produce  en  abundancia  los  frutos  de  Europa 
(manzanas,  peras,  cerezas,  ciruelas,  albariro- 
ques,  etc.);  esta  zona  se  halla  limitada  al  S. 
por  una  linea  que  va  de  Meniphi.s,  sit.  á  orillas 
del  Mississippí,  hasta  la  desembocadura  del 
Chesapeake.  La  zona  meridional  produce  na- 
ranjas, limones,  granadas,  higos,  ananas,  gua- 
yacanas,  melocotones,  melones  y  algunas  frutas 
propias  del  trópico:  banana,  dátiles,  guayaba. 

Las  razas  de  los  animales  domésticos  de  los 
Estados  Unidos  son  de  origen  europeo,  excepto 


ESTA 

una  de  ccidos  chinos  y  el  camello  dcBactriaua. 
Los  caballos  son  de  las  razas  inglesa,  fiancc- 
sa,  española  y  árabe;  se  crían  en  el  Norte:  los 
estados  en  que  más  abtnidan  son  Vermont, 
New-York,  NewJersey,  Ohio,  Indiana,  Kén- 
tucky y  Tennessce;  siguen  en  su  lugar  New- 
Hámpshire,  Jlassachusetts,  Conuccticut,  Kilo- 
de-Island,  Delaware,  I'ensylvania,  .Máryland, 
Virginia  é  Illinois.  Hay  numerosos  rebaños  de 
caballos  salvajes,  de  origen  español,  en  las  pra- 
deras del  Tejas.  Los  asnos,  do  origen  español  y 
maltes,  y  los  niulo.s,  se  crían  en  los  est.  del  Sur 
(Luisiana,  Mississippí,  Alabama,  Georgia,  Ca- 
lolina  del  Sur)  y  en  dos  est.  del  centro,  el  Kén- 
tucky y  el  Ténnesee.  La  raza  bovina  se  cría  en 
l'ailicular  en  el  Ohio,  est.  de  New-York,  New- 
Jersey, Connecticut,  Uhodclsland,  Massachu- 
sets,  Vermont,  New  Hánipshire,  y  en  segundo 
lugar  en  el  Maine,  Máryland,  I'ensylvania, 
Míssouii,  Indiana,  Illinois,  en  el  Nortey  centro, 
y  en  la  Luisiana  septentrional ,  Tejas  y  la  Flo- 
rida, en  el  Sur.  La  California  tiene  también 
muclio  ganado.  El  bisonte,  (|ue  vaga  por  las 
glandes  ]iradcras  del  Far  West,  produce,  cru- 
zado con  la  vaca,  una  raza  mestiza  dciioiiiina 
da  Naali-lrcad  bnffdlocs;  esta  raza  so  cría  en 
Ohio.  Los  carneros  son  numerosos  en  el  Ver- 
mont, NewYork,  Carolina  del  Norte,  Ohio, 
Illinois,  Michigan  y  California;  pertenecen  á  las 
razas  .SouthUowii  y  merinas  sajona  y  espa- 
ñola. Los  cerdos  se  crían  en  gran  número  en  el 
Indiana,  Kéntucky,  Tcnne.ssee,  y  en  segunda 
línea  en  el  Illinois,  Ohio,  Wísconsin,  lowa,  Mis- 
souri, Mhssissippí,  Alabama,  Georgia,  las  dos 
Carolinas,  Virginia,  Máryland,  Delaware,  Pen- 
sil vania  y  New-Jersey.  Pertenecen  á  las  razas 
china,  Berkshire  y  á  la  del  cruzamiento  de  am- 
bas. En  la  Virginia  hay  una  raza  do  cerdos 
grandes  y  feroces  cuyo  origen  se  desconoce.  Las 
cabras  descienden  de  las  razas  del  Mediodía  de 
Europa.  Tejas  y  la  California  han  naturalizado 
el  camello  de  la  Bactriana  que  presta  grandes 
servicios. 

Se  cuentan  en  los  Estados  Unidos  10  000  000 
de  caballos;  1  500  000  asnos  y  mulos;  21500  000 
cabezas  de  ganado  vacuno;  28  000  000  de  carne- 
ros; 34  000  000  de  cerdos.  Este  numeroso  ganado 
da  gran  cantiilad  de  carne  de  buey  y  de  cerdo, 
grasas,  manteca,  leches,  quesos,  cueros  y  lanas. 
La  leche, la  mantecay  el  quesoquc  se  j>roducen, 
en  sus  dos  tercios  viene  del  est.  New-York  y  la 
I'ensylvania;  la  otra  tercera  parte  corresiiüiide 
al  Maine,  New-Hámpshire,  Vermont,  Massa- 
chusets,  Khodelslaiid,  Connecticut,  NewJer- 
sey, Del.iware,  Máryland  y  Virginia. 

Las  abejas  de  la  Unión  provienen  de  las  razas 
mejoradas  de  Suiza  y  de  Italia.  Los  estados 
que  más  cera  y  miel  producen  son  Indiana,  Kén- 
tucky, Téiines.see  y  NewYork. 

Industria  y  Comercio.  -Ij&s  industrias  han 
adquirido  extraordinario  desarrollo,  y  en  algu- 
nas ocupan  ya  los  Estados  Unidos  el  primer 
lugar  entre  todas  las  naciones  industriales.  Fa- 
brican mayor  número  de  máquinas  agrícolas  <|ue 
todos  los  demás  países  del  mundo.  De  las  indus- 
trias metalúrgicas  |)ueden  dar  idea  los  siguiín- 
tes  datos  que  Swank,  secretario  de  la  Asociación 
Americana  del  Hierro  y  del  Acero,  ha  publicado 
en  1887,  con  una  puntualidad  y  riqueza  de  de- 
talles de  tanto  más  valor  cuanto  que  se  jiuede 
contar  con  su  exactitud: 


PRODUCTOS 


Lingotes 

Tochos  Bessemer 

Carriles  Bessemer 

Tochos  do  acero  de  solera 

Carriles  ídem,  id 

Lingotes  de  acero  en  crisoles 

Hierro  cilindrado  sin  ser  carriles 

Caniles  de  hierro 

Hierro  de  retal  y  bolas  de  procedimiento  directo. 
Clavos  (cuñetes  de  100  kilogramos) 


TONFLAPAS 

"'          "■"■ 

1885 

4  529  869 

1  701 762 

1  074  607 

149  351 

4  793 

64  511 

1789  711 

14  815 

41700 

6  696  815 

2000  LIBRAS 


1886 

6  365  328 

2  541  493 

1  763  667 

24  5  250 

5  255 

80  609 

2  259  943 

23  679 

41  909 

S ICO  973 

1887 

7  187  206 

3  288  537 

2  354  132 

300717 

19  203 

84  421 

2  565  438 

23  062 

43  306 

6  908  870 

Tanto 

por  100 

aumento 

sobre  1886 


13 

29 

33 

47 

265 

4 

13 

2 

3 

15 


El  siguiente  estado,  más  completo,   da  una 
iilea  de  la  magnitiul  [Je  la  industria  siilerúvgica 


y  sus  afines,  ya  tanta  que  está  á  punto  de  supe- 
íar  á  la  inglesaren  todo,  menos  cu  Ifi  extraccióii 


de  carbón   de  piedra,  en  la  cual   Inglaterra  se 
halla  ai'm  muy  por  delante;  mas  si  se  estimaij. 
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como  combustible,  como  carbón,  el  petróleo  y  |  tiilaiies  amerieanas,  y  que  las  que  aún  falten 
los  gases  naturales  que  se  emplean  en  la  inóus-  i  lleguen  á  serlo  en  un  espacio  de  tiempo  relati- 
tria,  es  probable  que  sean  mayores  tojas  lascan-  i  vamente  corto. 


Producción  de  lingotes,  toneladas 

Hierro  especular  Spiegeleisen 

Hierro  en  barras,  flejes  y  forjado 

Hierro  en  plancbas  y  chapas 

Acero  en  barras,  flejes  y  forjado 

Acero  en  plancbas  y  chapas 

Chacos  de  hierro  cortados,  cuñetes  de  IGO  libras 

Cliacos  de  acero,  cuñetes  de  100  libras 

Hierro  laminado  en  totalidad,  incluso  el  usado  en  clavos,  poto 

excluyendo  el  de  carriles 

Acero  laminado  en  totaliilad,   iucluso  el  eUiplcailo  en  clavos, 

pero  excluyendo  el  de  caniles 

Acero  Besseuier  en  carriles 

Hierro  en  carriles 

Producción  en  carriles 

ídem  total  de  carriles 

ídem  de  tochos  de  acero  Bessenier 

ídem  de  tochos  de  acero  de  solera 

ídem  íle  acero  en  crisol 

ídem  de  acero  cementado 

ídem  de  acero  de  todas  clases 

ídem  de  hierro  en  tochos 

Valor  del  hierro  y  acero  impo'-tado 

Valor  del  hierro  y  acero  exportado,  dollars 

Mineral  de  hierro  iniportado,  toneladas 

Mineral  de  hierro  exportado,  toneladas 

Producción  de  antracita 

Total  carbón  anieiicano  explotado 

Buques  de  hierro  y  acero  construidos  nuevos 

Millas  de  ferrocarriles  constrnídas 

Desarrollo  total  de  ferrocarriles,  núllas 


1887 


6  36.')  328 
47  982 

1  580  337 
420  007 
500  000 
150  000 

8  160  973 

2  968  989 

2  259  943 

800  000 

1  763  C07 

5  255 

23  679 

1  792  601 

2  541  493 
245  250 

80  609 

2  651 

2  870  003 

41  909 

41  680  779 

14  865  087 

1  039  433 

10  000  000 

32  136  362 

100  663  762 

26 

8  999 

137  986 


7187  206 
47  .'■lOS 

1  917  403 
477  066 
528  989 
198  702 

6  908  870 
3  489  292 

2  565  438 

902 156 

2  354  132 

19  203 

23  062 

2396  397 

3  288  357 
360  717 

84  421 

6  265 

3  739  760 

43  306 

56  420  607 

16  235  922 

1  194  301 

11  300  000 

34  641  018 

120  146  73» 

29 

12  519 

150  502 


En  cuanto  al  algodón,  los  Estados  Unidos  no 
se  limitan  á  producirle,  sino  que  aspiran  tam- 
bién á  rivalizar  con  Inglaterra  en  los  hilados  y 
tejidos.  Hay  gigantescas  fábricas  cu  los  estados 
de  la  Nueva  Inglaterra  y  ya  se  exportan  tejidos 
de  algodón  á  Europa  y  á  la  misma  Inglaterra. 
En  1887-88  exportaron  en  hilados  y  tejidos  de 
todas  clases  jior  valor  de  unos  quince  millones 
de  dollars.  Los  tejidos  de  lana  y  de  seila  hacen 
también  competencia  á  los  de  Inglaterra  y 
Francia;  las  princiiiales  fábricas  de  seda  se  en- 
cuentran en  los  estados  de  la  Nueva  Inglaterra 
y  en  los  de  Nueva  York  y  Nueva  Jersey,  y  uno 
de  los  más  importantes  es  la  c.  do  Pátersou. 
Merece  citarse  también  la  fabricación  de  curti- 
dos y  papel,  y  los  relojes  de  Waltham,  preferidos 
como  relojes  buenos  y  baratos  á  los  de  .Suiza. 
Otra  industria  de  gran  importancia  es  la  de  las 
maderas;  las  cortadas  durante  los  iiltimos  años 
representan  un  valor  de  100  á  150  millones  de 
pesos  al  año. 

El  valor  de  las  importaciones  en  el  año  1889-80 
fué  de  789  millones  de  dollars;  el  de  las  expor- 
taciones 845  millones.  Los  madores  valores  en  la 
importación  corresponden  á  la  Gran  l!retaña(186 
millones);  siguen  Alemania,  Francia,  Cuba  y 
Puerto  Rico,  IJrasil,  América  inglesa  del  Norte, 
Japón,  Indias  orientales  inglesas,  Italia  y  Chi- 
na; España  figura  entre  las  últimas  con  algo 
más  de  cinco  millones  de  dollars.  En  la  expor- 
tación aparece  también  en  primer  término  la 
Gran  Bretaña  con  444  millones  do  dollars,  es 
decir,  más  de  la  mitad  del  valor  total  de  las  ex- 
portaciones; signen  Alemania,  Fianeia,  América 
inglesa  del  Norte,  Bélgica,  Holanda,  España, 
(13  millones),  Italia,  Cuba  y  Puerto  Rico,  Ru- 
sia y  Australia  inglesa.  Como  artículos  de  ex- 
portación figuran  en  primer  lugar  los  algodones, 
y  en  general  materias  primas  ¡lara  hilailos  y  te- 
jidos, los  cereales,  las  resinas,  grasas  y  aceites, 
los  objetos  metálicos,  quincallería  y  má(|uiuiis, 
el  tabuco  y  las  crines,  pieles  y  cueros;  en  laim- 
jiortacion  los  llamados  géneros  coloniales,  los 
hilados  y  tejidos,  los  metales  en  bruto  y  las 
drogas  y  productos  químicos  y  farmacéuticos. 
Desde  1."  de  julio  de  1888  á  30  de  junio  de  1889 
entraron  cu  los  ]niertos  de  la  Unión  31  846 
buques  con  15  952  000  toneladas,  y  salieron 
32  376  con  16  343  000  toneladas.  De  "los  buques 
entrados,  21  387  eran  extranjeros;  de  los  salidos 
lo  eran    21  408.     La    marina    mercante   de   la 


Unión  constaba  á  mediailos  de  1888  de  5  694 
vapores  con  1  648  069  toneladas;  15  579  buques 
de  vela  con  2  124  351  toneladas;  833  barcos  de 
canal  con  86  757  toneladas,  y  1  175  barquetasde 
río  con  332  739;  en  total  23  281  buques  y 
4  191  916  tonela.las.  En  30  de  junio  de  1889  ha- 
bía 342  buques  más.  De  dichos  buques  eran  de 
largo  curso  1433,  97  balleneros,  20  162  dedicados 
al  comercio  de  cabotaje  y  1  589  á  la  posea  del 
bacalao.  Navegaban  en  el  Atlántico  17  420,  en 
el  Mississippíy  demás  grandes  ríos  1  254,  en  los 
lagos  interiores  3  290,  y  en  el  Océano  Pacifi- 
co 1317. 

Moiicdns,  pesas  y  virdídas.  -  La  unidad  mo- 
netaria de  los  Estados  Unidos  es  el  dollar  de 
oro  ó  plata;  su  valor  es  de  cinco  pesetas.  Se 
divido  en  cien  centavos.  Las  monedas  divisio- 
narias de  plata  son  el  medio  dollar,  equivalente 
á  cincuenta  centavos,  el  cuarto  de  dollar  ó 
veinticinco  centavos,  el  décimo  dedollaródiHic, 
que  vale  diez  centavos,  y  el  lialf-dimc  ó  cinco 
centavos.  Las  moned.as  múltiplos  del  dollar  son: 
la  de  oro  llamada  caglc  (10  dollars),  el  ha!f- 
eaejh  (5  dolíais).  Desde  la  guerra  civil,  que  tan 
profundos  cambios  económicos  y  sociales  deter- 


La  muiíí'dií  íiiás  au/ii/iíu  de  los  Jísiadus  Cuidos. 
Es  de  cobre  y  fué  acunada  en  el  año  1783 

minó  en  América,  la  circulación  fiduciaria  de 
los  Estados  Unidos  so  compone  en  gran  ]iarte 
de  papel-moneda  emitido  por  el  gobierno  feíle- 
ral.  Los  billetes  conocidos  con  el  nombro  do 
grccnbacics,  d  causa  de  su  color  verde,  sufrieron 
una  gran  depreciación  que  momentáneamente 
se  elevó  durante  la  guerra  á  280  por  100,  pero 
que  al  apneiguarso  el  país  fué  poco  á  poco  ba- 
jando, hasta  llegar,  recientemente,  á  los  pagos 
en  oro.  El  dollar  de  ¡lapel  se  divide  en  fraclio- 
nal  currency,  en  representación  de  las  monedas 
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inferiores.  Los  pesos  y  medidas  do  los  Estados 
Unidos  son  los  mismos  que  en  Inglaterra,  pero 
el  sistema  decimal  ha  sido  declarado  legal.  La 
libra  americana  tiene  453  gramos;  la  tonelada 

1  016  kilogramos;  la  antigua  medida  para  ári- 
dos, llamada  6«s/ie¿,  equivaled  30,347  litros. 

Medios  de  comunicación.  -  Por  la  longitud  de 
su  red  de  ferrocarriles  la  República  Norte-ame- 
ricana supera  á  todos  los  iiaí.ses  del  mundo.  En 
1830  se  construyó  el  primer  trozo  de  camino  de 
hierro,  en  el  estado  de  Massachu.setts,  entre  las 
canteras  del  Quincy  y  el  río  Neiionset.  En  1831 
la  de  Mohawk  al  río  Hudson.  En  1835  el  con- 
junto de  los  ferrocarriles  de  los  Estados  Uni- 
dos era  de  1749  kms.  En  1837  las  dos  ciu- 
dades principales  de  Anjérica,  New  York  y  Fi- 
ladelfia,  se  comunicaban  ya  por  ferrocarril;  en 
1841,  Boston,  situado  en  el  litoral,  comunicaba 
con  Albany  y  el  valle  del  Hudson;  en  1842  una 
vía  férrea  unía  el  Atlántico  con  el  lago  Erié. 
En  1848,  después  del  descubrimiento  del  oro  en 
la  California,  fué  cuando  mayor  incremento 
tomó  la  construcción  de  ferrocarriles.  Por  fin, 
en  1869  se  inauguró  la  primera  línea  férrea  d 
través  de  los  Estados  Unidos  de  un  Océano  á 
otro.  La  longitud  de  esta  línea,  qtie  perteneced 
distintas  Conqiañías,  es  de  5115  kms.  de  New 
York  á  San  Francisco.  De  esta  gran  extensión, 

2  602  kms.,  desde  Oinaha-City,  sit.  á  orillas  del 
Missouri,  hasta  Sacramento-City,  en  la  Califor- 
nia, han  sido  constnuMos  por  dos  Compañías,  d 
las  que  el  Congreso  dio  una  subvención  de  unos 
250  millones  de  pesetas. 

El  ferrocarril  del  Pacífico  franquea  las  Mon- 
tañas Roquizas  duna  alt.  de  2  569  m.  (estación 
de  Shernian).Unode  sus  ramales  laterales  cruza 
el  macizo  de  Sangre  de  Cristo  por  un  puerto  do 
2845  m.  de  alt.  Muchos  ferrocarriles  laterales  de 
los  estados  del  Missouri,  del  Kansas  y  del  lowa 
van  á  empalmar  con  la  línea  principal  en  las  lla- 
nuras del  O., y  sirven  para  fomentar  el  comercio. 
Otras  dos  vías  transcontinentales  unen  también 
los  estados  de  la  cuenca  del  Mis.'jissippí  con  los 
del  Pacífico.  Una  de  ellas,  que  arranca  de  Du- 
luth,  sit.  en  el  extremo  O.  del  lago  Superior, 
atraviesa  el  Mississippí  por  cerca  de  sus  fuentes 
y  remonta  hacia  las  J\lontañas  Roquizas  por  el 
valle  del  alto  Missouri,  llegando  dPuget'sSound 
por  Columbia.  La  otra  línea  transcontinental 
llega  por  diversos  ramales  do  Baltimore,  Nor- 
folk, Chdrleston  y  Sdvannah,  y  aborda  el  Mis- 
sissippí por  Memfi«,  atraviesa  el  Arkansas  por 
Littie-Rock  y  penetra  en  el  valle  del  río  Rojo. 
Más  allá  sigue  por  las  regiones  del  N.  del  Tejas, 
corta  el  río  Gramle  por  El  Paso  y  cruza  por  el 
O.  la  frontera  mejicana  hasta  el  puerto  de  San 
Diego,  sit.  en  la  costa  del  Pacífico; un  ramal  de 
más  de  "OOkms.  reúne  esta  c.  con  San  Francisco. 
Los  ferrocarriles,  lo  mismo  que  los  canales  y  de- 
más vías  de  comunicación,  son  muchos  más  en 
los  estados  del  Norte,  en  relación  más  poblados, 
que  en  los  estados  del  Sur.  El  estado  que  tiene 
más  ferrocarriles  es  el  do  Pen.sylvan¡a  á  causa  de 
las  minas  de  hierro  y  de  antracita.  Los  que  si- 
guen en  inipoi  tancia  por  la  red  de  sus  ferrocarri- 
les son  el  Illinois,  New  York  y  el  Ohio;  pero  el 
que  tiene  red  más  espesa  es  el  pequeño  estado 
de  Massaehusetts.  El  desarrollo  total  de  la  red 
de  los  ferrocarriles  de  los  Estados  Unidos  era  de 
128  187  kms.  á  fines  del  año  1877,  y  hoy  es  da 
259  510. 

Para  el  servicio  de  correos  había  57  376  ofi- 
cinas en  30  de  junio  de  1888.  El  valor  de  los 
sellos  en  1887-88  fué  de  50  636  322  dollars. 
Los  ingresos  del  servicio  52  695  000;  los  gastos 
58  126  000  dollars.  El  déficit  proviene  en  gran 
]iarte  de  las  muchas  cartas  y  documentos  (|U0 
circulan  sin  franqueo,  dc^  empleados,  funciona- 
rio! y  representantes.  El  número  de  cartas  que 
circulan  al  año  es  do  700  d  750  millones  (6  car- 
tas ]ior  persona  menos  que  en  Inglaterra).  Pero 
en  cambio  la  proporción  do  telegramas  es  mucho 
mayor  relativamente.  La  IFcstern  Union  Tck- 
fjraph  ^oííi;)rt)ií/,queeslaque  explota  casi  toda  la 
red  (276  000  kms. )  expidió,  .'d  16:i  955  despachos 
en  1887-88  que  dieron  un  prmlncto  de  19  711  164 
dollars.  La  long.  total  de  las  líneas  telegráficas 
era  en  junio  de  1888  do  306  000  kms.,  sin  com- 
prender las  líneas  del  f.  c.  del  gobierno  y  do  los 
particulares. 

Historia.  -  Esimñolcs  fueron  los  primeros  eu- 
ropeos que  pusieron  su  ]>lanta  en  territorios  que 
boy  forman  parte  de  la  gran  Re])ública.  En  l.^de 
abril  de  1512  arribó  á  la  Fliu'ida  Poncc  de  León. 
Eu   1628   Panfilo  do  Narváez  pudo  abordar  á 
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lii9  costns  <lc  la  Ijaliia  (jiic  llamó  <lel  Espíriiu 
Santo,  junto  á  la  cnal  se  alza  hoy  lac.  de  l'an- 
sncola;  poio  tanto  esta  ex|>cdiciun,  como  otra  ijiic 
año»  antes  clirií;ieia  al  mismo  ¡laís  Váz(]iiez  úc 
Ayllun,  (nerón  bastante  ilcsgiaeiailas,  y  ]ior  en- 
tonces no  pudieron  fundarso  establecimientos 
permanentes.  Kntictanto,  na\'c^antes  extran- 
jeros, siguiendo  los  rundios  de  .Inan  y  Sebastián 
Cabot,  ((ue  luibían  explorado  la  eosta  E.  ile  los 
Estados  Unidos,  ]iresentábanse  en  ésta;  Juan 
Verazzani  reconoció  en  líi24,  por  cuenta  de 
1' rancia,  toilo  el  litoral  desde  el  S.  hasta  la  des- 
embocadura del  rio  San  Lorenzo,  y  Jacobo  Car- 
tieren  1534  llegó  al  Cabo  liatteras,  y  costeando 
hacia  el  N.  avanzil  hasta  el  Canadá.  En  1539 
nueva  expedición  española  dirigida  por  Hernan- 
do de  Soto  desembarcó  en  la  citada  bahía  del 
Espíritu  Santo;  internáronse  los  españoles,  sos- 
tuvieron sangrientas  guerras  con  los  indígenas, 
y  descubrieron  el  gran  rio  Wissi.ssippi.  En  sus 
orillas  y  más  al  N.  del  actual  estado  del  Missou- 
ri murió  Soto,  y  su  cadáver  quedó  depo.sitado 
en  la  corriente  del  gran  río.  Le  sucedió  en  el 
mando  de  las  trojjasLuis  Moscoso  de  Alvarado, 
qiu;  resolvió  emprender  la  retirada.  Hallában.se 
entonces  á  unas  100  leguas  de  la  bahía  del  Espí- 
ritu Santo.  Moscoso  retrocedió  por  las  orillas  del 
Jlississippi  hacia  el  S. ,  y  calculando  t|ue  este 
río  debía  desembocar  cerca  ó  en  el  Golfo  de  Mé- 
jico, hizo  construir  siete  bergantines,  y  el  2  de 
julio  de  1513  emburcáionse  cu  aiiuella  descono- 
cida corriente,  navegación  heroica  (¡ue  duró  dos 
meses,  combatida  sin  cesar  por  turbas  de  (leche- 
ros desde  las  márgenes  y  aun  por  nnllarcs  de 
canoas  (Pczuela,  llist.  dclaisladc  Cuba).  A  me- 
diados de  septiembre  llegaron  ala  bocado  Tani- 
pico,  donde  ya  se  foiuentalia  á  l*aiiuco,  la  colonia 
más  septentrional  de  la  Nueva  España.  Nuevas 
expediciones  dirigieron  Tristán  de  Luna  en  1559, 
y  los  Aanceses,  bajólas  órdenes  del  corsario  lu- 
terano Juan  llibaut,  en  1562.  No  consintieron 
los  españoles  cpie  ]iro.spi'rase  la  colonia  l'rancesa 
ni  tampoco  tuvo  gran  éxito  la  colonización  (jue 
intentaron  los  ingleses  Gilbert  y  Raleigli,  ijue 
reconocían  la  Virginia  en  15S-1.  Entretanto  iban 
avanzando  los  es]iaño]es  por  los  territorios  de  la 
Nueva  Esjiaña,  al  O.  (V.  CALiroRNiAy  Méjico). 
Keinando  Jacobo  I  en  Inglaterra,  un  clérigo, 
IlakUiyt,  fundó  una  a.sociaciíjn  de  caballeros  y 
comerciantes  para  promover  nuevas  expedicio- 
nes. En  1606  se  otorgaron  privilegios  á  dos  Com- 
pañías mercantiles;  la  llamada  de  Londres  ob- 
tuvo la  porción  de  costa  ccmpiendida  entre  los 
paralelos  de  34  y  40°,  con  el  nombre  de  Virgi- 
nia, y  la  de  Plyniouth  la  ]iarte  denominada 
Nueva  Inglaterra,  entre  los  40  y  los  46°.  Los 
colonos,  subditos  de  estas  Compañías,  conserva 
han  los  derechos  de  ciudadano  inglés,  y  estaban 
exentos  durante  siete  años  de  todo  tributo  so- 
hre  artículos  procedentes  de  Inglaterra ;  un  gran 
Consejo  nombrado  por  la  corona  dirigía  la  co- 
lonia y  dictaba  los  reglamentos  necesarios  según 
las  circunstancias;  correspondía  el  poder  Ejecu- 
tivo á  un  gobernador  real,  y  el  Tesoro  debía 
]iercibir  la  (juinta  parte  de  los  metales  preciosos 
que  se  descubrieran.  El  capitán  Newport,  que 
]irimeiamente  gobernó  la  colonia,  estableció  la 
capitalidad  de  ésta  en  .Támestown.  En  un  prin- 
cipio la  tierra  era  común;  luego  se  dio  á  cada 
colono  una  determinada  superficie,  una  propie- 
dad particular,  con  lo  que  mostraron  todos  ma- 
yor afición  al  trabajo;  el  cultivo  que  más  be- 
nelicios  ren.lía  era  el  del  tabaco.  Desde  1621 
la  colonia  tuvo  gobierno  propio,  con  Asamblea 
de  Diputados,  Consejo  de  Estado  y  gobernador. 
Tero  en  1624  Jacobo  I  declaró  disueltas  las 
Compafiías,  y  sin  indemnizarlas  les  quitó  todos 
sus  derechos  y  privilegios.  Carlos  I  declaró  á  la 
Virginia  provincia  real,  la  sometió  á  su  inme- 
diata autoridad  y  se  a]iro]üó  el  monopolio  del 
comercio  del  tabaco.  Entretanto,  y  en  los  años 
que  siguieron,  período  de  grandes  discordias 
religiosas  y  políticas  en  la  Gran  Bretaña,  iba 
aumentando  el  número  de  colonos;  hubo  épo- 
ca en  que  parecía  que  Inglaterra  se  iba  á 
despoblar,  y  Carlos  I  ]iioliibió  la  emigración 
al  Nuevo  Mundo  en  1637.  Los  holandeses  ha- 
bían fundado  en  1621  la  Nueva  Amsterdam  y 
colonizado  con  los  suecos  las  provincias  de  Nue- 
va Jersey  y  de  Delaware;  en  el  mismo  añoso 
establecieron  los  puritanos  en  el  Massachusetts, 
y  uno  antes.se  había  fundado  aNuevaPlyínouth. 
En  1632  lord  Baltimore,  con  una  colonia  de 
católicos,  organizó  la  Colonia  de  Máryland.  Des- 
pués se  formaron  los  de  rrovideucia,  1635;  Kho- 
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de  Island  y  Connecticut,  163G;  New  Haven, 
1637;  New  Hámpbhiio  y  Mainc,  1638,  y  Wat- 
wick,  1042.  En  todas  partes  se  estableció  la 
lórma  repie.scntativa  de  gobierno,  con  institu- 
ciones basadas  en  la  Constitución  inglesa.  En 
1643,  con  objeto  de  reunir  fuerzas  ¡mra  rechazar 
cuw  éxito  á  los  indígenas,  Massachusetts,  New- 
i'lymoiith,  Connecticnty  NcwHaven  se  conle- 
deraron  con  el  nombre  de  C'v/oiiias  Cuidas  de  la 
Kucra  /nglalcrra;  esta  alianza  duró  cuarenta 
años.  El  acta  de  navegación,  de  1657,  causó 
graves  perjuicios  á  las  colonias,  ¡>ori|Ue  éstas  dis- 
ponían de  muy  pocos  buques,  y  no  pudicndo 
valerse  de  los  extranjeros  se  hallaron  á  merced 
de  los  mercaderes  de  la  metrópoli;  de  aquí  las 
insurrecciones  de  la  Virginia  en  1659  y  1075. 
Con  la  rcstaura<'ión  de  los  Estuardos  arreciaron 
las  luchas  intestinas  en  Inglaterra  y  aumentó  el 
contingente  de  las  emigraciones.  En  1662,  Khode 
Island,  Providencia  y  Warwick  se  reunieron 
con  el  nombre  de  Khode  Islaml,  y  el  New  Haven 
se  incorporó  al  Connecticut.  En  el  mismo  año, 
ocho  señores  ingleses,  por  concesión  deCarlos  II, 
fundaron  la  ('arolina,  de  la  que  había  de  dis- 
gregarse la  Georgia  en  1732.  Despojados  los  )io- 
landeses  en  1604  de  sus  establecimientos,  creá- 
ronse con  ellos  las  colonias  de  Nueva  York  y 
Nueva  Jersey.  En  1681  el  célebre  cuákero  Gui- 
llermo l'eiin  fnmhi  la  colonia  que  tomó  su  nom- 
bre, l'ensylvaiiia.  En  toda  esta  época,  ó  sea  en  la 
segumla  mitad  del  siglo  xvil,  acreció  mucho  el 
niimero  tle  colonos,  no  tan  solo  con  los  católicos 
perseguidos  de  Irlanda  y  los  puritanos  y  los 
adeptos  á  otras  sectas  de  Inglaterra,  sino  tam- 
bién con  fugitivos  protestantes  de  Alemania, 
sobre  todo  ilel  Talatinado. 

Al  terminar,  imes,  el  siglo  xvil  predominaba 
la  raza  y  la  nación  inglesa  en  las  tierras  orien- 
tales de  lo  (jue  hoy  forma  la  gran  Repiiblica 
Norte-americana;  en  el  centro  campeaban  con 
toda  independencia  los  indígenas,  y  lo  mi.smo 
sucedía  en  las  tierras  del  O.,  en  el  litoral  del 
Pacífico,  salvo  en  las  más  meridionales,  adonde 
llegaba  el  inllujo  y  el  poder  de  España.  Esta 
nacii-'U  conservaba  la  Florida,  y  en  1099  llegaban 
colonos  franceses  á  las  costas  del  Golfo  de  Mé- 
jico, del  que  había  tomado  posesión  Cavelier  de 
la  Salle  en  1083,  bautizándole  cou  el  nombre  de 
Luisiana  en  honor  de  Luis  XIV.  En  1717  los 
franceses  fundaron  á  Nueva  Orleáns,  y  en  1735 
á  Vincennes.  Años  después  lucharon  en  Améiica 
ingleses,  españoles  y  franceses,  y,  como  resultado 
final  de  estas  guerras,  cu  1763  perdió  Francia 
sus  posesiones  del  Canadá,  no  conservando  más 
que  la  Nueva  Orleáns  y  las  posesiones  que  tenía 
á  la  derecha  del  Mississippí;  lo  restante  del  terri- 
torio al  E.  del  citado  río  y  desde  el  paralelo  de 
los  30°  aproximadamente,  quedó  en  poder  de 
Inglaterra;  España  cedió  á  esta  potencia  la  Flo- 
rida. 

Las  trece  colonias  inglesas  (Massachusetts, 
New  Hámpshire,  Khode  Island,  Connecticut, 
Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Pensylvania,  De- 
laware, Máryland,  Virginia,  Carolina  del  Norte, 
Carolina  del  Sur  y  Georgia)  proporcionaron  du- 
rante aquella  guerra  valiosísimos  auxilios  á  la 
metrópoli  en  soldados,  buques,  etc.,  sin  que 
sus  fuerzas  y  recuisos  se  agotaran;  antes  al  con- 
trario, aumentaron  .su  industria,  su  comercio  y 
su  población.  El  gobierno  inglés  trató  de  apro- 
vechar esta  piosperiiiad  para  indemnizarse  de 
los  gastos  de  guerra  mediante  nuevos  impues- 
tos, y  á  pesar  de  las  representaciones  de  los  co- 
lonos, que  fueron  ex]iuestas  por  el  célebre  Fran- 
klin,  el  gobierno  creó  en  1765  el  derecho  del 
sello,  que  provocó  general  indignación.  En  oc- 
tubre del  mismo  año  reuiüó.se  el  primer  Congre- 
so americano  en  Nueva  Yoik  y  piotestó  contra 
los  estatutos  jieijudiciales  á  las  colonias;  á  la 
vez  se  formaban  asociaciones  para  excluir  del 
consumo  las  manufacturas  inglesas.  El  gobierno 
abolió  el  derecho  del  sello,  volvió  la  tranquili- 
dad, pero  un  nuevo  plan  de  impuestos  sobre  el 
vidrio,  el  papel  y  el  te  ocasionó  aún  mayor 
movimiento  de  protesta  que  el  del  sello.  Se  negó 
toda  obediencia  á  los  gobernadores,  y  el  de  Bos- 
ton, que  pretendió  hacer  u.so  de  la  fuerza  arma- 
da, motivó  con  su  conducta  un  alboroto  y  tuvo 
que  retirar  las  tropas  (1773).  En  vano  el  gobier- 
no derogó  todos  los  impuestos,  excepto  el  del 
te.  Ya  los  ánimos  estaban  demasiado  exaspera- 
dos para  calmarlos;  los  cargamentos  de  te  que 
en  tres  buques  llegaron  á  Koston  en  diciemtprc 
de  1773  fueron  arrojados  al  mar;  en  Nueva  York 
y  FiladeUia  se  contentaron  con  hacer  volver  los 
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barcos  á  Londres,  y  en  Chárleston  los  dejaron 
perder  en  los  almacenes.  La  metrópoli  envió 
nuevo  gobernador  que  bloqueó  el  puerto  de  Bos- 
ton el  1."  de  junio  de  1774,  y  mandó  que  la 
Asamblea  de  Massachusetts  se  reuniese  en  Sa- 
lem. Todas  las  demás  hicieron  causa  común  con 
lioston,  cerraron  todo  comercio  con  la  Gran 
Bretaña,  equiparon  sus  mili'ias  y  reunieron  ar- 
mas y  municiones.  Su  almacén  n.ás  importante 
se  hallaba  en  Concoid,  y  el  general  Gage,  jefe 
de  las  fuerzas  inglesas,  resolvió  apoderarse  de  él. 
El  destacamento  de  infantería,  al  que  confió 
esta  empresa,  cncontió  en  Léxington  aunaconi- 
jiañía  do  milicianos;  los  ingleses  empezaron  el 
fuego,  que  los  colonos  sostuvieron  con  valor,  y 
habiemlo  acudido  otros  milicianos,  el  combate, 
que  costó  la  vida  á  más  de  200  hombres,  termi- 
nó con  el  triunfo  de  los  americanos.  El  entu- 
siasmo de  éstos  ya  no  tn\o  límites;  las  trece  co- 
lonias proclamaron  la  guerra,  hasta  los  cuáke- 
ros tomaron  las  armas,  y  el  Congreso  reunido  en 
Filadel lia  subscribió  la  solemne  Declaración  do 
Independencia,  uno  de  los  documentos  históri- 
cos más  notables  de  la  Edad  Moderna.  Fué  re- 
dactada por  una  comisión  compuesta  deT.  Jéf- 
ferson,  T.  Adanis,  15.  Franklin,  K.  Sheiinan  y 
K.  R.  Lívingston.  Su  principal,  ó  mejor  aún, 
su  único  redactor,  fué  Jéil'eison.  Presentada  al 
('ongreso,  que  la  modificó  ligeramente  en  la  for- 
ma, la  Declaración  quedó  aprobada  por  unani- 
midad el  4  de  julio  de  1776  por  los  representan- 
tes de  las  trece  colonias  unidas.  El  documento 
decía  así: 

«Cuando  en  el  curso  de  los  acontecimientos 
liunianos  necisita  un  ])iieblo  desatar  los  lazos 
políticos  que  le  han  unido  á  otro,  y  tomar  entre 
las  naciones  de  la  tierra  plaza  aparte  é  igual  á 
lo  ipie  le  dan  derecho  las  leyes  naturales  y  las 
del  Dios  de  la  naturaleza,  el  respeto  á  la  opinión 
de  la  humanidad  le  obliga  á  declarar  las  causas 
que  le  deciden  á  la  separación.  Juzgamos  cvi- 
(ientes  ]ior  sí  mismas  estas  verdades:  todos  los 
hombres  han  nacido  iguales;  están  dotados  por 
el  Creadorde  ciertos  derechos  inalienables;  entre 
estos  derechos  se  cuentan  la  vida,  la  libertad  y 
el  procurar  la  dicha.  Se  han  establecido  gobier- 
nos entre  los  hombres  para  garantizar  estos  de- 
rechos, y  el  poder  ilel  gobierno  emana  del  con- 
seutiiniento  délos  gobeinados.  Siempre  que  tina 
forma  de  gobierno  llega  á  .ser  destructora  de  este 
lin,  el  pueblo  tiene  el  ilerccho  de  cambiarla  ó 
aboliría  y  de  establecer  un  nuevo  gobierno,  ba- 
sándole en  los  priiici]iios  y  organizándole  en  la 
forma  que  juzgue  más  adccnacla  para  darle  segu- 
ridad y  bienestar.  La  ¡irudeiicia  en.seña,  á  la 
verdad,  que  no  conviene  cambiar  por  causas 
pequeñas  y  ]^asajeras  los  gobiernos  establecidos 
de  larga  fecha,  y  la  experiencia  de  todos  los 
tiempos  muestra,  en  efecto,  que  los  hombres  se 
hallan  dispuestos  á  tolerar  los  males  .soporta- 
bles mejor  que  á  hacerse  justicia  así  mismos 
aboliendo  las  formas  á  que  están  acostumbra- 
dos. Pero  cuando  una  larga  serie  de  abusos  y 
usurpaciones,  que  tienden  invariablemente  al 
mismo  fin,  marca  el  propósito  de  someterlos  al 
despotismo  absoluto,  tienen  el  derecho,  tienen 
el  deber  de  rechazar  tal  gobierno,  y  ile  proveer, 
con  nucvassalvaguardias,  á  su  seguridad  futura. 
Tal  ha  .sido  la  paciencia  de  estas  colonias,  y  tal 
es  hoy  la  necesidad  que  les  fuerza  ¿cambiar  .sus 
antiguos  sistemas  de  gobierno.  La  historia  del 
rey  actual  de  la  Gran  Bretaña  es  la  historia  de 
una  serie  de  injusticias  y  usurpaciones  repeti- 
das, que  tenían  por  fin  directo  el  establecimien- 
to de  una  tiranta  absoluta  en  estos  Estados. 
Para  probarlo,  sometemos  los  hechos  al  mundo 
inipaicial.»  Sigue  después  una  larga  exposición 
de  los  abusos  de  la  metrópoli  y  los  sufrimientos 
de  las  colonias,  y  termina  con  estas  palabras: 
«Han  permanecido  también  sordos  (habla  délos 
ingleses)  á  la  voz  de  la  razón  y  la  consanguini- 
dad. Debemos,  por  tanto,  ceder  á  la  necesidad 
que  impone  nuestra  separación,  y  mirarles,  con 
el  resto  de  la  humanidad,  como  enemigos  en  la 
guerra  y  amigos  en  la  paz.  En  consecuencia, 
nosotros,  los  representantes  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  reunidos  en  Congreso  general, 
tomando  por  testigo  de  la  rectitud  de  nuestras 
intenciones  al  Juez  Supremo  del  Universo,  pu- 
blicamos y  declaramos  solemnemente,  en  nom- 
bre y  por  la  autoridad  del  buen  pueblo  de  estas 
Colonias,  que  las  Co'oniíis  unidas  son  y  tienen 
el  derecho  de  ser  Estados  libres  é  independien- 
tes; que  están  desligados  de  toda  obediencia  á 
la  corona  de  la  Gran  Bretaña;  que  todo  lazo 
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político  entre  ellos  y  el  Estado  de  la  Gran  Bre- 
taña eftá  y  debe  estar  conipletanunite  desatado; 
que,  como  los  Estados  libres  é  independientes, 
tienen  plena  autoridad  para  hacer  la  guerra, 
concluir  la  paz,  contraer  alianzas,  reglamentar 
el  comercio  y  realizar  todos  los  demás  actos  ó 
cosas  que  los  Estados  independientes  tienen  de- 
recho a  ejecutar;  y  poseídos  do  firme  contianza 
en  la  protección  de  la  divina  Providencia,  com- 
prometemos mutuamente  para  el  sostenimiento 
de  esta  declaración  nuestras  vidas,  nuestras 
fortunas  y  nuestro  bien  más  sagrado:  el  honor.» 
Firmaron  el  documento  los  representantes  si- 
guientes: Juan  Hancock,  Button-Gwinnet,  Lay- 
man-Hall,G.  AValton,  W.  Hooper,  José  Hewes, 
Juan  Penn,  Eduardo  Rútledge,  Tomás  Lynch, 
Arturo  Míddleton,  Samuel  Chase,  W.  Paca, 
T.  Stone,  Carroll  de  Carrolton,  G.  Wythe,  R. 
H.  Lee,  Tomás  Jétl'erson,  B.  Hárrison,  T.  Nel- 
son,  Fr.  Lightfoat-Lee,  C.  Braxton,  R.  Morris, 
B.  Rnsh,  B.  Franklin,  Juan  Morton,  G.  Cly- 
mer,  J.  Sniith,  G.  Taylor,  J.  Wilson,  G.  Ross, 
Cíesar  Rodney,  G.  Read,  T.  H'Read,  W.  Floyd, 
F.  Livingston,  F.  Lewis,  L.  Morris,  R.  Stock- 
ton,  J.  \Vitherspoon,  F.  Húpkinson,  J.  Hart, 
A.  Clark,  Josiah Bartlett  ,AV.  Wliipple,  S.  Adams, 
Juan  Adams,  R.  Treat-Paine,  E.  Gerry,E.  Hop- 
kins,  W.  Elleiy,  R.  Sherman,  S.  Húntington, 
AV.  WiHiams,  Oliver  Walcott,  M.  Thornton. 

El  mismo  Congreso  dio  el  mando  en  jefe  de 
las  tropas  á  Jorge  Washington.  Los  principales 
trances  de  esta  guerra  fueron  la  toma  de  Boston 
por  Washington,  una  expedición  de  los  ameri- 
canos al  Canadá,  la  ocupación  por  los  ingleses 
de  Long-Island  y  Nueva  York,  los  combates  de 
Trenton  y  Princeton,  favorables  á  los  colonos,  y 
la  derrota  de  Washington  en  Bramlywine  por  el 
general  Howe,  que  se  apoderó  de  FiladelHa.  En 
18  de  octubre  de  1777  el  ejército  inglés  del  Norte, 
mandado  por  Búrgoyne,  tuvo  que  capitular  en 
Saratoga.  Pero  es  muy  probable  que  los  ameri- 
canos huliieran  tenido  al  Hn  que  sucumbir  sin 
el  auxilio  de  Francia,  que  les  proporcionó  Ben- 
jamín Franklin.  En  6  de  febrero  de  1778  se 
celebró  un  tratado  de  alianza  y  comercio  entre 
Luis  XVI  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
cuya  independencia  fué  reconocida  jior  Francia. 
España  siguió  el  ejemido  de  aquella  nación  en 
1779,  y  Holanda  en  1780  hizo  también  causa 
coniiin  con  los  Estados  Unidos.  Así,  la  guerra 
se  hizo  general  y  combatieron  en  los  mares  las 
escuadras  de  Inglaterra  contra  las  de  España  y 
Francia.  En  el  Continente  americano  Lafayette 
y  otros  nobles  y  oficiales  franceses  prestaban 
eficaz  concurso  á  los  colonos,  y  aunque  los  ejér- 
citos de  Inglateira  se  apoderaron  de  Chárles- 
town,  derrotaron  al  general  Gales  en  Cambdcn 
y  provocaron  la  traición  del  coronel  Arnold,  que 
sembró  por  algunos  instantes  el  terror  en  las 
filas  de  los  americanos,  Washington  pudo  repa- 
rar los  desastres,  y  un  socorro  de  Francia  cou- 
sistente  en  siete  navios  de  línea,  diez  millones 
de  francos  y  6000  hombres  mandados  ]ior  Ro- 
chambeau,  dio  grandes  ventajas  á  los  insurrec- 
tos. Difícil  es,  en  resumen  como  éste,  citar  todos 
los  incidentes  de  la  guerra.  Mencionaremos  las 
operaciones  de  Washington,  Lafayette  y  el  con- 
de de  Grasse  contra  York-Town,  obligando  á 
Cornwallis  á  rendirse  con  7000  hombres,  .seis 
buques  de  guerra  y  50  mercantes,  en  17  de 
octubre  de  1781,  acontecimiento  que  fué  el  más 
importante  de  todos  los  que  en  esta  cainpaña 
ocurrieron.  La  lucha  parecía  ya  terminada,  pues 
los  ingleses  sólo  poseían  Nueva  York,  Chárles- 
town  y  Sávannah.  Algi'in  tiempo  antes,  el  mismo 
comle  de  Grasse  había  venciílo  á  Hood,  y  á  Grave 
en  la  l)ahía  de  Chesapeake.  Además  los  españo- 
les arrojaron  de  la  Florida  á  los  ingleses.  Por 
fin  Inglaterra,  convencida  de  que  le  era  im|io- 
sible  pelear  á  la  vez  con  sus  antiguas  colonias, 
con  Francia,  con  España  y  con  Holanda,  se 
dciidió  á  reconocer  la  independencia  de  los  Es- 
tados Unidos;  en  30  de  noviembre  de  178"2 
americanos  é  ingleses  celebraron  un  tratado  so- 
bre esta  base,  que  debía  ser  definitivo  cuando 
Inglaterra  y  Francia  hubieran  zanjado  sus  dife- 
rencias; los  ]U*eliminares  de  ]>az  entre  ambas 
potencias  se  firmaron  en  Versalles  en  20  de  enero 
<le  1783.  Por  este  tratado  España  recobró  la 
Florida.  Por  mucho  tiempo  los  anglo-ameriea- 
nns  conservaron  vivo  el  odio  contra  la  madre 
patria,  odio  justificado,  ]uies  aquélla,  para  im- 
]toncrse  á  los  rebeldes,  no  había  vacilado  cu 
apelar  á  medios  re])robados,  tales  con'o  comprar 
el  auxilio  du  los  salvajes  por  algunos  barriles  do 
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ron  y  de  pólvora,  y  pagarles  una  recompensa  por 
las  cabelleras  de  hombres,  mujeres  ó  niños  que 
caían  bajo  .sus  cuchillos. 

Terminada  la  guerra,  Washington  resignó  in- 
mediatamente sus  poderes.  El  Congreso  ¡iro- 
mulgó  en  1787  la  Constitución  de  la  nueva  Re- 
pública, aceptada  por  todos  los  estados.  Was- 
hington, elegido  presidente  en  1789  y  reelegido 
en  1792,  mantuvo  neutral  ala  República dui ante 
las  guerras  de  Inglaterra  y  Francia,  protegió  los 
indígenas  contra  la  codicia  de  los  colonos,  les 
compró  territorios,  con  los  que  se  formaron  los 
nuevos  estados  de  Kéntncky,  Téiinessee  y  Ver- 
moiit,  y  obtuvo  de  España  la  libre  navegación 
del  Mississippí.  Bajo  la  presidencia  de  John 
Adams,  1797-1801,  se  lecrudecieron  las  luchas 
entre  l^ederales  y  antifederales,  iniciadas  en 
tiempo  de  Washington.  Durante  la  presidencia 
de  Tomás  Jéfferson,  elegido  en  1801,  aumentóse 
la  unión  con  los  estados  de  Ohio  y  Liiisiana;  en 
1807  España  dio  á  Francia  la  parte  de  la  Lui- 
siana  que  esta  nación  le  había  cedido  en  1763, 
y  Napoleón  la  vendió  á  los  Estados  Unidos  en 
cien  millones  de  pesetas.  James  Mádison  presi- 
dió la  República  de  1809  á  1817,  y  durante  su 
gobierno  hubo  nueva  guerra  con  Inglaterra.  Las 
exigencias  de  Inglaterra  respecto  del  comercio, 
y  particularmente  el  derecho  de  vi.;ita  que  se 
arrogaban  los  cruceros  ingleses  sobre  los  buques 
americanos  con  el  pretexto  de  buscar  marínelos 
desertores,  fueron  cansa  de  vivos  altercados  entre 
ambos  países,  y  finalmente  de  la  guerra  declara- 
da en  1812.  Hízose  con  pequeños  cuerpos  de 
tropas  en  las  fronteras  del  Canadá  y  con  embar- 
caciones ai.sladas.  La  naciente  marina  americana 
se  cubrió  de  gloria,  y  sus  corsarios  hicieron  .su- 
frir inmensas  pérdidas  al  comercio  inglés.  Mas 
no  sucedió  lo  mismo  con  las  fuerzas  terrestres. 
La  cap.  de  los  Estados  Unidos,  Washington, 
fué  tomada  en  21  de  agosto  de  1814  por  el  gene- 
ral Ross,  el  cual  incendió  todos  los  edificios  pú- 
blicos, violencia  que  fué  condenada  hasta  en 
Inglaterra;  en  8  de  enero  de  1815  el  general 
Páekenhaní  atacii  infructuosamente  á  Orleáns, 
defendida  por  el  general  Jackson,  cuando  había- 
se ya  celebrado  la  paz  en  Gante  pocos  días  antes, 
bajólas  condiciones  siguientes:  1.°  Fijación  de 
la  linca  de  demarcación  por  la  parte  del  Canadá 
hasta  el  lago  de  los  Bosques  (lake  of  Woods)  y 
las  islas  de  la  bahía  de  Passamaquoddy,  situada 
entre  Brunsswick  y  el  estado  de  Maine;  su  eje- 
cución debía  ser  confiada  á  comisarios  nombra- 
dos por  atnbas  partes.  2."  Restitución  de  todas 
las  conquistas.  3.°  Ambas  partes  se  obligaban  á 
hacer  todo  lo  posible  para  la  abolición  del  tráfico 
de  esclavos.  Bajo  la  presidencia  tic  Jauíes  Jlon- 
roe,  1817  á  1825,  entraron  en  la  Unión  la  In- 
diana, Mississippí,  Illinois,  Alábanla,  Maine  y 
Missouri.  Los  Estados  Unidos  ocuparon  la  Flo- 
rida,y,  aunque  España  reclamó,  acabó  al  fin  por 
ceder.  También  reconoció  la  República  la  inde- 
pendencia de  las  colonias  españolas  en  América, 
y  celebró  con  ellas  tratados  de  comercio.  Des- 
pués del  período  juesidencial  de  John  Quincy 
Adams,  1825  á  1829,  siguieron  los  dos  de  An- 
drew  Jackson,  1829  á  1837;  era  el  jefe  del  par- 
tido democrático  y  su  gobierno  fué  bastante 
agitado;  hubo  cuestiones  con  Francia,  teiiible 
crisis  financiera,  y  pareció  que  la  Unión  corría 
peligro  de  disolvei'se;sin  embargo,  se  agregaron 
á  ésta  dos  nuevos  estados,  Michigan  y  Arkansas. 
El  presidente  Martín  Van  Burén,  1837  á  ISll, 
tuvo  que  ir  venciendo  las  dificultades  creadas 
durante  el  gobierno  de  su  antecesor.  Guillermo 
Hárrison  murió  poco  después  de  ser  elegido  en 
1841.  Le  sustituyó  el  vicepresidente  J.  Tyler,  y 
durante  .su  administración  (1841  á  1846)  se  for- 
mó el  estado  de  lowa  y  se  fijaron  las  fronteras 
entre  los  Estados  Unidos  y  la  América  inglesa. 
Bajo  el  gobierno  de  I'olk  (1845  á  1849)  aumentó 
el  territorio  de  la  Unión  con  los  del  litoral  occi- 
dental, arrebatados  á  Méjico,  á  salier:  el  Oregon, 
que  se  distribuyeron  la  Unión  é  Inglaterra,  y  el 
Nuevo  Méjico,  Tojas  y  California,  á  los  quedes- 
pues  de  corta  guerra  hubieron  de  renunciar  los 
mejicanos  por  la  paz  de  (iuadalupe  (1848),  aun- 
que recibiendo  más  tarde,  en  1854,  >ina  indem- 
nización de  diez  millones  de  dollars.  En  1845 
había  formado  estado  la  Florida.  Durante  la 
presidencia  del  general  Taylor  (1849  ú  1853) 
comenzó  á  hablarse  de  la  anexión  de  Cuba  á  los 
Estados  Unidos;  pero  la  idea  no  iuosi>eró  por- 
que ni  había  ni  hay  en  nc|Uella  isla  un  solo  in- 
dividuo partidario  do  semejante  anexión.  En 
1S50  el  desierta  de  los  niormoncs  so  organizó  cu 


ESTA 


941 


territorio  con  el  nombre  de  Utah.  Franklin 
Pieree,  presidente  de  1853  á  1857,  logró  eu 
1854  que  el  Japón  abriera  los  puertos  de  Simo- 
da  y  Hakodade.  Presidiendo  James  Búchanan 
(1857  á  1861)  se  admitieron  como  estados  el 
Minnesota  y  el  Oregon,  y  se  eelebi'aron  tratados 
con  China  y  Japón.  Fué  este  período  presiden- 
cial imo  de  los  más  agitados  en  el  exterior,  por 
haber  favorecido  al  tilibustero  Walker  contra 
Nicaragua,  por  consentir  la  trata  de  negros,  por 
las  contiendas  con  Inglaterra  res]iecto  á  las  islas 
de  la  bahía  de  Honduras  y  á  la  isla  de  San  Juan 
en  el  Estrecho  de  Fnca,  y  por  las  intrigas  del 
gobierno  norte-americano  en  Méjico; en  el  inte- 
rior por  la  guerra  contra  los  mormones,  la  incli- 
nación del  gobierno  á  mantener  la  esclavitud  y 
la  conspiración  abolicionista  de  Brown,  los  des- 
órdenes del  Kansas,  la  crisis  comercial  y  finan- 
ciera de  1857  y  1858,  la  lucha  de  los  partido.3 
y  la  oposición  entre  los  estados  del  Norte  y  los 
del  Sur,  oposición  que  produjo  la  terrible  guerra 
civil  de  1861  á  1865. 

Los  Estados  del  N.  eran  abolicioni.stas;  los 
del  S.  deseaban  conservar  el  régimen  déla  es- 
clavitud. Por  otra  parte  eran  opuestos  los  inte- 
reses de  ambas  regiones.  Principalmente  indus- 
triales los  Estados  del  N.,  temían  la  competencia 
de  Europa  y  reclamaban  tarifas  de  aduana  i)ro- 
tectoras;  agricultores  los  del  S.,  querían  com- 
prar baratos  los  artículos  de  la  industria  fabril, 
y  estimaban  que  las  tarifas  protectoras  del  N. 
eran  impuestos  que  ellos  pagaban  sin  compen- 
sación ninguna.  Elegido  presidente  el  abolicio- 
nista Lincoln  (1861),  se  separaron  de  la  Union  la 
Carolinadel  Sur,  Mississipiií,  Florida,  Alabama, 
Georgia,  Luisiana, Tejas,  Virginia,  Ténnessee  y 
Arkansas,  y  formaron  la  Confederación  de  los 
Estados  del  Sur.  Comenzaron  la  guerra  apode- 
i'ándose  del  12  al  14  de  abiil  de  1861  del  fuerte 
Sumter,  á  la  entrada  de  Chárleston;  poco  des- 
pués, el  21  de  julio,  ganaron  la  batalla  de  BuU's 
Rnn,  cerca  de  Manassas.  Pero  los  Estados  del  N. , 
ó  sea  ]os  federales,  comjiensaron  estas  victorias  de 
los  confederados  bloqueando  sus  costas  y  toman- 
do en  ellas  posiciones  ventajosas.  Las  primeras 
campañas  de  1862  fueron  favorables  a  los  fede- 
rales; vencieron  á  los  confederados  en  Sómerset 
(Kéntncky)  y  tomaron  los  fuertes  Mac-Hcnry, 
Dónelson ;  el  general  Grant  conquistó  el  de 
Náshville,  y  el  estado  de  Ténnessee  fué  reincor- 
porado á  la  Unión.  Además,  batieron  á  los  con- 
lederados  Curtís  en  Pea  Ridge  (Arkansas)  y 
Grant  en  Corinto  (Mississippí);  Butler  ocupó  á 
Nueva  Orleáns,  Búrnside  tomó  la  isla  de  Roano- 
ke  y  la  importante  posición  de  New-Bern,  y 
Mac-C'lellan  amenazó  á  Richmond,  cap.  délos 
Estados  del  Sur.  Pero  los  confederados  concen- 
traron sus  fuerzas, y  á  jiesar  de  las  derrotas  que 
algunas  divisiones  sufrieron  en  Williamsburg  y 
en  los  Siete  Pinos  lograion  rechazarla  invasión; 
después  de  siete  días  de  combates,  conocidos  con 
los  nombres  de  batallas  de  Whitc-OakSwamp, 
Jlechanicsville,  Gaines  Mili,  White-Hou.se,  Sa- 
vage  Station,  James-Rivery  Malvcrn-Hill  (25 
junio  á  1."  julio  do  1862),  tomaron  la  ofensiva, 
ganaron  una  segunda  batalla  de  BuU's  Run  y 
se  apoderaron  de  Fairfax  y  Centreville.  Mac- 
Clellan  los  detuvo  en  los  combates  de  Hágerns- 
town  y  Antietam  (14  y  17  de  septiembre).  Por 
algún  tiempo  ambos  ejércitos  permanecieron 
entre  Washington  y  Richmond;  en  15  de  di- 
ciembre, Búrnside,  sucesor  de  Mac-Clellan,  per- 
dió la  batalla  de  Frederiksburg.  Al  año  siguiente, 
en  3  y  4  de  mayo,  Hooker  fué  también  vencido 
en  Chancelloisville  por  los  confederados,  que 
perdieron  anuo  de  sus  mejores  generales,  Jack- 
son Stónewall,  muerto  casualmente  por  los  suyos. 
Ailcmás,  la  marina  federal  había  fracasado  en 
un  ataíjue  contra  Chárleston.  Pero  la  toma  de 
Arkansas  Post  y  la  victoria  que  obtuvo  Rosen- 
cranz  sobre  Braxton  Bragg  en  Murfreesborough, 
valieron  á  los  federales  la  con(|uista  de  casi  todo 
el  Aikansas  y  el  Ténnessee.  Otra  victoria  alcan- 
zaron los  federales  en  Gcttysburg  ú  principios 
de  julio. 

Entretanto  Lincoln,  en  22  de  scptienibro 
de  1862,  había  declarado  libres  á  todos  los  es- 
clavos de  los  estados  rebeldes.  Estos  replicaron 
condenando  á  muerte,  no  sólo  á  los  soldados 
negros  piisioneros  de  guerra,  sino  á  los  blancos 
que  los  mandaban:  se  pusieron  de  acuerdo  cou 
los  salv.ajes  ]iara  que  asolaran  los  Fistados  del  O., 
y  también  cou  el  ]iartido  llamado  de  los  Copficr 
Ilcads,  promoviendo  el  terrible  motín  del  13  de 
julio  en  Nueva  York,  en  el  q\ie  fueron  pasados 
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ácucliillo  miiclios  negros  y  piírtc  do  la  ciudad 
cntiCf^íiila  al  fcar|iioo  y  al  incendio;  adcMnás, 
constituyeron  una  Hocitdad  de  incendiarios  para 
quemar  los  vapores  del  Mississippí,  y  algunos, 
en  efecto,  fueron  presa  de  las  llamas.  Con  tales 
medios,  los  estados  del  S.  se  atrajeron  las  anti- 
iiatias  de  todos  los  pueblos  civilizados  y  oldiga- 
ron  á  los  del  Norte  ii  hacer  esfuerzos  sobreliu- 
niauos.  El  princijial  teatro  de  la  yuerra,  li  fnics 
de  1863,  eran  el  Ténnessce  y  el  N.  del  Alábanla 
y  la  Geornia.  Róscncranz  ocupó  la  inqiorlante 
plaza  de  Cliattaiiooga,  en  la  frontera  de  ai]Uello« 
tres  estados,  cu  tanto  que  Búrnsido  se  n|iodc- 
ralia  do  Kiní;ston,  de  Knóxvillo  en  el  Ténncseo 
oriental  y  del  paso  del  Cúndierlaud-liap,  (lucle 
pcnia  en  conniuicación  con  los  uninnistas  del 
Kéntucky  y  le  abría  las  |iuertas  de  la  Virginia. 
Los  del  S.  llevaron  todas  sus  fuerzas  sobre 
Cliattanooga;  el  19  y  20  de  septiembre  libróse 
una  batalla  indeci.sa  en  Chackamauga,  y  el  23 
y  24  de  noviembre  se  dio  la  batalla  de  t'liatta- 
nooga,  en  la  que  Rragg,  general  de  los  confede- 
rados, quedó  vencido  por  Graiit,  Shernmn,  Tilo- 
mas y  Ilooker.  Pocos  días  de.sjiui's,  el  29  de 
noviembre,  Longstreet  era  rechazado  de  Knóx- 
villo por  Bi'iinside. 

La  canijiaíia  de  1864  debía  ser  más  decisiva. 
Graut  se  encargó  de  marchar  directamente  con- 
tra Kiidiuiond,  en  tanto  que  Slicriiian,  operando 
en  el  S. ,  desde  el  Mississippí  al  Atlántico,  debía 
irá  reunírsele  en  la  Virginia.  Ambos  ejércitos 
comenzaron  en  mayo  las  operaciones.  Lee  y 
Beauregard  defendían  á  Kicliiiioiid.  En  5  y  6  de 
mayo  se  dio  la  batalla  de  Wíldeniess  ,  de  esca- 
sos resultados  para  unos  y  otros;  pero  del  8  al 
n  alcanzó  Grant  la  gian  victoria  Spott.^ylvania 
y  obligó  á  Lee  á  retroceder  hacia  el  Cliickaho- 
ininy,  último  valle  que  cubre  á  Ricliiiioiid  por 
el  N.  Entretanto  liiitler,  mediante  un  lalso  ata- 
r]ue  contra  Yorktown,  se  ajiodcraba  de  City- 
Toiiit,  á  2.1  km.s.  al  S.  de  Kichniond,  y  se  forti- 
ficaba en  la  península  de  lierimida.  Concentró.se 
la  guerra  entre  Richnioiid  y  rétersburg,  forta- 
leza de  aquélla,  hacia  el  S. ,  en  un  espacio  de  40 
kilómetros  defendido  por  formidables  atrinche- 
ramientos. El  17  de  junio  cotiiciizó  Grant  el 
sitio  de  Tétersburg.  Entretanto  Sheridau  recha- 
zaba á  los  confederados  del  valle  de  Shciiaudoah, 
por  el  que  en  los  años  anteriores  aquéllos  habían 
invadido  el  Márylandy  la  Pensilvania  y  ame- 
nazado á  Washington,  y  Shcrman  invadía  la 
lieorgia  por  Cliattanooga,  vencía  á  Johnston  en 
la  Resaca  el  14  y  15  do  mayo,  y  tras  saiigiicnta 
batalla  se  apoileraba  el  2  do  septiembre  de  la 
fuerte  plaza  de  Atlanta.  Luego  atravesó  sin 
obstáculo  toda  la  Georgia  ayudado  por  los  ne- 
gros, y  en  combinación  con  la  escuadra  federal 
tomó  en  15  de  dicieiubre  el  puerto  de  Sávaiiuali; 
en  enero  se  apoderó  de  Chárleston  y  AVílmiugton, 
y  llegó  asi  á  incorporarse  con  Grant  en  Virginia, 
siendo  recliazados  de  Richmond  y  Pétcisburg 
los  generales  confederados.  Lee  capituló  con 
Grant  en  Virginia,  Johnston  con  Shermau,  y 
Jéfferson  Davis,  presidente  del  Sur,  huyó  hacia 
el  Missis.sippi.  Durante  esta  última  campaña, 
un  fanático  del  S.,  Booth,  asesimi  á  Lincoln 
(14  de  abril),  que  acababa  de  ser  reelegido  presi- 
dente en  el  N.  Lincoln  fué  reemplazado  por  el 
vice|iiesidente  Andrés  Johnson.  Jéfferson  Davis 
fné  alcanzado  y  reducido  á  prisiiin,  mientras  que 
el  último  jefe  confederado,  Kirby  Smith,  que 
se  lialiia  propuesto  resistir  en  Tejas,  capitula- 
ba ante  las  fuerzas  federales  en  mayo  de  1865. 
Así  terminó  la  guerra  civil,  generalmente  lla- 
mada (jHcrra  de  Secesión^  por  haberla  ocasionado 
el  intento  de  separarse  de  la  Unión  varios  es- 
tados. 

Con  el  triunfo  de  los  Estados  del  N.  y  el  res- 
taljleciiiiicnto  de  la  Unión,  no  terminaron  las 
dificultades  con  que  en  lo  interior  luchaban  los 
Estados  Unidos.  Las  exigencias  é  imposiciones 
de  los  federales,  que  pretendían  ejercer  represa- 
lias; el  proceso  siempre  aplazado  del  ex)uesi- 
dente  del  Sur,  J.  Davis;  la  dictadura  militar 
y  administrativa  que  sufrían  los  estados  del  S. ; 
la  agitación  y  las  insurrecciones  de  los  negros 
ya  libres;  y,  por  último,  el  considerable  aumento 
que  había  tenido  la  Deuda  pública,  crearon  gra- 
ves conllietos,  hasta  el  punto  de  que  el  presidente 
Johnson  fué  acusado  ante  la  Cámai a  de  Repre- 
sentantes, si  bien  sus  adversarios  no  pudieron 
reunir  en  el  Senado  la  mayoría  de  votos  necesa- 
ria para  pronunciar  la  condena.  Enjillió  de  ISGS 
fué  organizado  el  estado  de  Wyoming.  En  las 
elecciones  presidenciales  triunfó  el  paitido  repu- 
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bllcano  y  en  3  de  noviembre  fui!  elegido  el  gene- 
ral firaiit,  que  entró  en  funciones  el  4  de  marzo 
de  IScy  y  fné  reelegido  en  1872.  En  4  de  julio 
do  187ti  se  celebró  el  centenario  de  la  fundación 
de  la  República.  En  4  de  marzo  de  1877  toma 
po.sesion  el  iinevo  iiresidente  Roberto  Ilaycs. 
liajo  su  gobierno  numerosas  tribus  de  indios  se 
someten.  En  1881  sustituye  á  Hayes  como  pre- 
sidente el  general  James  (iarfield,  que  tomó  po- 
sesión el  4  de  marzo  y  murió  en  9  deseptiembie, 
reemplazándole  el  vicepresidente  ChesterArthur. 
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Escudo  de  los  Estados  Unidos 

En  las  nuevas  elecciones  obtiene  mayoría  Gro- 
ver  Cleveland,  que  tomaposesiiin  de  la  presiden- 
cia en  1885.  En  7  de  febrero  do  1886  el  Senado 
vota  la  ley  por  la  que  había  de  incorparar.se  á  la 
Unión  como  estado  el  territoiio  di' Dakota.  A 
liiies  de  1S88  fué  elegido  ]>residente  Benjamín 
llárrison;  en  19  de  enero  de  1889  votó  la  Cá- 
mara de  Re|iresentantes  la  ley  de  incorporación 
de  los  nuevos  estados  de  Dakota,  Montana,  Wás- 
liington  y  Nuevo  Méjico,  y  en  27  marzo  y  1." 
julio  1890,  respcctivanicute,  fueron  incorpora- 
dos como  estados  á  la  Unión  los  territorios  de 
AVyoniing  é  Llalio. 

ESTAFA  (del  gr.  (jTpo'jrJ,  engaño):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  estafar. 

...  de  aquí  lian  nacido,  no  sólo  en  los  hom- 
bres ordinarios,  sino  nnicho  más  en  los  que 
pasan  de  caballeros,  las  estafas  y  las  fulle- 
rías. 

FernándI'Z  Navaiíiuíte. 

...  ^i^i  empecé  mi  jornada,  saliendo  de  casa 
con  los  otros,  si  bien  por  ser  nuevo  me  dieron 
(para  empezar  la  estapa)  como  á  Misa  Can- 
tano,  jior  padrino  el  mismo  que  me  tr.ajo  y 
couvirlió. 

QUEVEDO. 

-Estafa:  Gcrm.  Lo  que  el  ladrón  da  al  ru- 
fián. 

-Estafa:  LcíiísI.  El  concepto  propio  de  este 
delito,  que  le  distingue  de  los  de  robo  y  hurto,  es 
el  de  defraudar  á  una  persona  mediante  un  enga- 
ño. No  se  trata,  pues,  en  él  de  apoderarse  de  la 
propiedad  ajena,  ya  por  medio  de  la  violencia 
ó  intimidación  en  las  personas  ó  empleando 
fuerza  en  las  cosas,  ni  aprovechando  el  descuido 
ó  pérdida  en  que  se  encuentra  lo  ajeno  para 
lucrarse  con  ello,  pues  en  todos  estos  casos  hay 
un  apoderaiiiiento,  una  aprehensión  de  las  cosas 
contra  la  voluntad  de  sus  legítimos  dueños, 
mientras  en  la  estafa  por  medio  del  engaño  se 
obtiene  la  cosa  misma  ó  se  causa  la  defraudación 
por  cualquiera  de  los  muchos  medios  que  la  ma- 
licia del  criminal  discurre  y  emplea.  Él  Código 
los  agrupa  según  su  naturaleza  y  respectiva  gra- 
vedad para  imponerles  la  penalidad  correspon- 
diente. Comienza  por  la  defiaudación,  que  con- 
siste en  la  sustancia,  cantidad  ó  calidad  de  las 
cosas  que  deben  entregarse  en  virtud  de  un 
título  obligatorio.  Asi,  pues,  la  persona  que  en 
virtud  de  una  compra,  permuta  ó  arrendamiento, 
etcétera,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  virtud  de  un 
precio  ó  remuneración  cualquiera,  ha  de  entre- 
gar una  cosa,  si  al  hacerlo  defrauda  en  su  sus- 
tancia, en  su  número,  peso  ó  medida,  ó  en  la 
calidad  de  ella,  comete  el  delito  de  estafa.  El 
que  vende  por  oro  una  alhaja  falsa,  estafa  en  la 
sustancia;  el  que  entrega  dos  quintales  de  azú- 
car que  no  pesan  sino  cinco  arrobas,  estafa  en  la 
cantidad; y  el  que  vende  un  producto  falsificado, 
estafa  en  la  calidad.  Atiende  el  Código,  para 
penar  este  delito,  á  la  cuantía  del  perjuicio  cau- 
sado, y  castiga  con  la  pena  de  arresto  mayor  en 
sus  grados  mínimo  y  medio  la  defraudación  que 
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no  excede  de  100  pesetas,  ó  la  de  arresto  mayor 
en  su  grado  meilio,  á  presidio  correccional  en  su 
grado  mínimo  la  que  excede  ile  100  pesetas  y  no 
pasa  de  2500,  y  la  de  presidio  correccional  eu 
sus  grados  mínimo  y  medio  las  que  exceden  de 
dicha  cantidad. 

En  las  mismas  penas  ven  idéntica  proporción 
del  perjuicio  incurren  los  que  defraudan  á  otros 
usando  de  nombre  fingido,  atribuyéndose  poder, 
inlliiencia  ó  cualidades  supuestas,  aparentando 
bienes,  crédito,  comisiiin,  empresa  ó  negociacio- 
nes imaginarias,  ó  valiéndose  de  cualquier  otro 
engaño  semejante.  Esto  engaño  no  lia  de  ser  do 
los  que  expresamos  á  continuación,  pues  cuando 
éstos  median  la  pena  ha  ilc  imponerse  en  el  grado 
máximo.  En  este  caso  están  comprendidos  los 
plateros  y  joyeros  que  defraudan  alterando  en 
su  calidad,  ley  o  peso  los  artículos  relativos  á  su 
arte  ó  comercio.  Los  traficantes  que  defraudan 
usando  de  pesos  ó  medidas  faltasen  el  despacho 
do  los  objetos  de  su  tráfico,  y  los  que  defrauda- 
ren con  pretexto  de  supuestas  remuneraciones  á 
em|ileados  públicos,  sin  perjuicio  de  la  acción 
de  calumnia  que  á  éstos  corresponda.  En  las 
penas  que  al  principio  señalamos  incurren  tam- 
bién los  que  en  perjuicio  do  otros  se  apropiaren 
ó  distrajeren  dinero,  efectos  ó  cualquier  otra 
cosa  mueble  que  hubieren  recibido  en  depósito, 
comisión  ó  administración,  ó  por  otro  título  que 
produzca  obligación  de  entregarla  ó  devolverla, 
ó  negar  el  haberla  recibido,  imponiéndose  la 
pena  en  el  grado  máximo  cuando  se  trate  de 
depó.sito  mi.serable  ó  necesario.  De  los  requisitos 
que  este  precepto  del  Código  exige  para  apreciar 
la  estafa,  es  muy  de  notar  el  de  que  las  co.sas  se 
hayan  recibido  por  un  título  que  produzca  obli- 
gación de  entregarla  ó  devolverla;  entendiéndose 
que  se  trata  de  loscasosen  que  h.ay  queentregar 
o  devolver  la  misma  cosa  oue  se  ha  recibido,  )ior 
lo  cual  el  qite  recibe  en  préstamo  una  cantidad 
de  dinero  que  hace  suya,  obligándose  á  restituir 
en  su  día,  no  la  cosa  misma  que  recibió,  sino 
otro  tanto  de  la  misma  especie  ó  cualidad,  no 
estafa  si  deja  de  pagarla;  y  esto  hasta  tal  ]iiiuto 
que,  aun  cuando  aparezca  que  recibió  una  canti- 
dad do  un  depósito,  si  ]nueba  que  se  trata  de 
un  mutuo  ó  préstamo,  no  se  pena  como  estafa 
la  insolvencia,  y  asi  lo  tiene  declaiíido  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  que  en  una  de  sus 
sentencias  dice:  «que  para  determinar  en  juicio 
la  naturaleza  de  un  contrato  escrito,  lijar  su 
verdadera  inteligencia  y  darle  niuubre,  á  los 
efectos  legales  í]Ue  deba  producir  la  falta  de 
cumplimivuto  do  los  contratantes  á  lo  en  él 
estipulado,  no  sólo  deben  tenerse  en  cuenta  las 
diversas  cláusulas  que  comprende,  sino  también 
las  pruebas  que  hubiesen  aquéllos  practicado, 
debiendo  atenerse  el  juzgador  al  calificarlo  más 
especialmente  al  o^eto  ó /«  que  se  proiuisieion 
en  el  acto  de  su  otorgamiento, queálas  jialabras 
de  que  se  valieron  para  determinarlo.  Y  así, 
cuando  de  los  hechos  probados  en  una  causa 
resulta  que  se  pactó  en  una  escritura  pública  el 
contrato  de  mutuo  ó  préstamo,  si  bien  haciendo 
sonar  y  aparecer  el  de  depósito  por  convenir  así 
al  prestamista,  para  asegurar  la  devolución  por 
sus  deudores  de  las  cantidades  prestadas  por 
temor  de  la  pena  de  este  artículo,  tal  simula- 
ción, como  hecha  en  fraude  de  la  ley,  no  jracdc 
servir  de  motivad  un  procedimiento  criminal.  j> 

Incurren  también  en  las  referidas  penas  los 
que  cometieren  alguna  defraudaei()n  abusando 
de  firma  de  otro  en  blanco  y  extendiendo  con 
ella  algún  documento  eu  perjuicio  del  mismo  ó 
de  un  tercero.  Los  que  defraudaren  haciendo 
.subscribir  á  otro  con  engaño  algún  documento. 
Los  que  en  el  juego  se  valieren  de  fraude  para 
asegurar  la  suerte,  y  los  que,  con  ánimo  de  de- 
fraudar, sustrajeren,  ocultaren  ó  inutilizaren  en 
tildo  ó  en  parte  algiín  ]u'oceso.  exi'cdiente  ó  do- 
cumento ú  otro  papel  de  cualquier  clase.  Dispo- 
ne el  Código  que  cuando  este  delito  se  comete  sin 
ánimo  de  defraudar  se  incurre  en  una  multa  de 
r25á  1 250  pesetas.  Respecto  de  los  delitos  incluí- 
dos  en  este  grupo  existe  la  particularidad  de  que 
la  reincidencia,  cuando  se  repite  dos  ó  más  veces, 
no  es  sólo  una  circunstancia  agravante  genérica, 
sino  especial,  que  piroduce  el  efecto  de  elevar  la 
peuaá  la  respectivamente  superior  en  grado;  por 
lo  cual  en  estos  casos  las  jienas  que  antes  consig- 
namos varían  en  la  siguiente  proporción:  Cuan- 
do la  cuantía  de  la  estafa  no  excede  de  100 
jiesetas  la  pena  es  de  arresto  mayor  en  su  grado 
máximo  á  presid-io  correccional  en  su  grado  mí- 
nimo; cuando  ascendiendo  de  100  no  pasa  de 
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2500  la  de  presidio  concccional  en  su  grado 
medio  á  presidio  mayor  en  su  grado  mínimo;  y 
pasando  de  2500  pesetas,  la  de  presidio  co- 
rreccional en  su  grado  máximo  á  presidio  mayor 
en  su  grado  mínimo. 

Incurren  en  la  pena  de  arresto  mayor  en  sus 
erados  mínimo  y  medio  y  una  nmlta  del  tanto 
al  triplo  del  peijuicio  cansado:  los  que  fingién- 
dose dueños  de  nna  cosa  inmneldc  la  enajenaren, 
arrendaren,  gravaren  ó  empeñaren,  y  los  que 
dispusieren  de  nna  cosa  como  libre  sabiendo  que 
estaba  gravada.  En  iguales  penas  incurre  el 
dneño  de  una  cosa  mueble  que  la  sustrae  de 
quien  la  tenga  legítimamente  en  .su  poder,  con 
perjuicio  del  mismo  ó  de  un  tercero;  el  que  otor- 
gare en  perjuicio  de  otro  uu  contrato  simulado, 
y  los  qne  cometen  alguna  defraudación  de  la 
propieilad  literaria  ó  industrial  (V  PitoriEDAD 
LiTiiUAiiiA).  El  qne  abusando  de  la  impericia  ó 
pasiones  de  uu  menor  le  hiciera  otorgar  en  su 
perjuicio  alguna  obligación, descargo  ó  transmi- 
sión de  derecho  por  razón  de  préstamo  de  dinero, 
crédito  ú  otra  cosa  mueble,  bien  aparezca  el 
préstamo  claramente,  bien  so  halle  encubierto 
bajo  otra  forma,  incurre  en  la  pena  de  arresto 
mayor  y  multa  del  10  al  50  por  100  del  valor  de 
la  obligación  que  hubiere  otorgailo  el  menor. 

Queriendo  el  legislador  conijirender,  para  que 
no  queden  impunes,  todas  aquellas  defraudacio- 
nes mediante  engaño  qne  no  han  sido  expresa- 
mente fijadas  en  los  preceptos  del  Código,  ter- 
mina la  sección  que  trata  de  las  estafas  con  el 
siguiente  articulo:  «El  quo  defraudare  ó  perju- 
dicare á  otro,  usando  de  cnalijuier  engaño  que 
no  se  halle  expresado  en  los  artículos  anteriores 
deestasección,  será  castigado  con  nna  mnltadel 
tanto  al  duplo  del  perjuicio  que  irrogare,  y  cu 
caso  de  reincidencia  con  la  del  duplo  y  arresto 
mayor  en  sus  grados  medio  y  máximo.» 

Én  la  legislación  penal  militar  sólo  se  castigan 
en  concepto  de  estafa  dos  delitos,  siendo  de 
aplicar  por  lo  tanto  el  Código  jienal  común  como 
supletorio  para  las  demás  cometidas  por  milita- 
res. Las  qne  el  Código  penal  del  ejército  incluye 
son:  la  reclamación  hecha  á  sabiendas  por  un 
militar  de  haberes  ó  efectos  para  plazas  supues- 
tas, que  se  castiga  con  la  pena  de  presidio  co- 
rreccional ó  la  de  separación  del  servicio  (artí- 
culo 204).  Las  antiguas  Ordenanzas  disponían 
que  al  tjue  denunciase  nna  plaza  supuesta  se  le 
dieran  200  pesos  y  su  licencia,  cuya  cantidad, 
á  prorrata  de  sueldos,  se  cargase  al  que  estu- 
viese maullando  la  compañía  en  quo  so  hicie- 
re, al  sargento  mayor  y  al  actual  comandante 
de  cuerpo;  y  si  la  plaza  supuesta  se  presentase 
sobre  las  armas,  desde  el  cabo  de  la  escnailra  en 
que  se  incluyese,  todos  los  sargentos  y  oficiales 
de  la  compañía  quo  se  hallasen  presentes  en 
aquel  acto  fuesen  depuestos  de  sus  empleos  y 
presos,  como  también  el  coronel  del  cuerpo  y 
el  sargento  mayor  ó  quien  hiciera  sus  veces. 

El  artículo  205  del  Código  militar  incluye  el 
otro  caso  de  estafa  en  que  incurre  el  individuo 
de  las  clases  de  tropa  qne  enajenare  ó  distraje- 
re armamento,  municiones,  prendas  de  equipo 
n  otros  objetos  qne  hubiere  recibido  para  sn  uso 
en  el  servicio,  el  cual  será  castigado  con  la  pena 
de  presidio  correccional  hasta  tres  años,  si  el 
valor  de  lo  defraudado  excediere  do  100  pese- 
tas, y  con  la  de  arresto  en  los  demás  casos. 
Respecto  de  este  delito  dice  un  ilustrado  co- 
mentarista del  Código:  «Los  objetos  enajenados 
ó  distraídos  no  son  de  propiedad  del  que  los 
distrac  ó  enajena;  recibiólos  el  .soldado  ]iara  sn 
uso  en  el  servicio,  á  condición  de  devolverlos 
una  vez  extinguido  el  tiempo  de  su  enjpeñoen 
las  filas;  y  disponiendo  de  ellos  como  si  en  pleno 
dominio  los  poseyera,  los  em|ieña,  los  vende...  ó 
los  regala.  No  nos  parece  dudoso  (jue  distraer 
cnalesíjuiera  efectos  ó  dinero  cíjuivale  á  desti- 
narlos á  otro  objeto  que  no  sea  el  quo  legítima- 
mente les  está  asignado;  y  esto  lo  mismo  so 
realiza  sacando  proilucto  material  del  hecho,  es 
decir,  explotando  al  contado  sus  efectos,  que 
destinándolo  á  representar  un  rasgo  de  genero- 
sidad ó  á  ser  testimonio  do  afecto  ó  gratitud. 
Lo  qne  al  Erario  importa  es  quo  no  se  le  perju- 
dii|ue:  si  el  perjuicio  existe,  que  resulte  benefi- 
ciailo  el  agente  ú  otra  persona  en  su  lugar  y  por 
su  iniciativa,  le  es  do  todo  imnto  igual:  el  reo 
no  varía  ni  el  delito  so  amengua  ó  desvirtúa.» 

Kl  nuevo  Código  de  justicia  militar  incluye  los 
delitos  de  que  vamos  hablando  entre  los  fraudes, 
y  añade  al  segundo  do  ellos  la  enajenación  ó 
distracción  de  aparatos  ó  efectos  do  la  estación 
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telegráfica  donde  preste  servicio  el  militar, 
cualquiera  que  sea  el  valor  de  lo  defraudado,  á 
no  constituir  el  hecho  otro  delito  más  grave. 
Cuando  el  valor  de  las  ])rendas  ó  efectos  no 
excede  de  5  pesetas,  se  castiga  como  falta  leve 
con  un  mes  de  arresto  la  primera  vez  y  dos  la 
segunda. 

En  la  Marina  de  guerra  el  individuo  de  las 
clases  de  marinería  ó  tropa,  ó  sus  asimilados, 
que  enajenare  ó  distrajere  arujamento,  municio- 
nes, prendas  de  equipo  ú  otros  objetos  qne  hu- 
biera recibiilo  para  su  uso  en  el  servicio  con 
obligación  de  devolverlos,  es  castigado  con  la 
pena  de  prisión  de  seis  meses  y  un  día  á  seis 
años,  si  el  valor  de  lo  enajenado  ó  distraído 
excediere  de  100  pesetas,  y  con  la  de  arresto  de 
de  dos  meses  y  un  día  á  seis  meses  en  los  demás 
casos. 

ESTAFADOR,  RA:  m.  y  f .  Persona  que  estafa. 

...  bien  tuviste  osadía 
Para  ser  estaf.adob 
Y  miserable  tabur,  etc. 

Beetón  de  los  Heerehos. 

Hay,  pues,  estafadores  de  muchas  clases. 
Castro  t  Serrano. 

-E.STAFADOR:  Gcrm.  Rufián  que  estafa  ó 
quita  algo  al  ladrón. 

ESTAFAR:  a.  Pedir  ó  sacar  dineros  ó  cosas  de 
valor  con  artificios  y  engaños,  y  con  ánimo  de 
no  pagar. 

...  aquesa  discreción 
Es  el  cebo  de  sus  vicios: 
Con  esa  engaña  á  los  necios, 
Con  esa  estafa  á  los  lindos. 

Tirso  de  Molina. 

Ese  picarón  de  D.  Hermógenes  me  ha  ES- 
TAFADO cuanto  tenía  para  pagar  sus  trampas 
y  sus  embrollos,  etc. 

MOP.ATIN. 

-Estafar:  Dar  de  blanco  á  las  esculturas 
en  madera  para  dorarlas  y  bruñirlas  después. 

ESTAFERMO  (del  ital.  síá  fcrmo,  está  firme, 
sin  moverse):  m.  Figura  do  un  hombre  armado, 
con  un  escudo  en  la  mano  izquierda,  y  en  la 
derecha  nna  correa  con  unas  bolas  pendientes, 
ó  unos  saipiillos  de  arena,  la  cual  está  en  un 
mástil,  de  manera  qne  se  vuelve  alrededor.  Co- 
lócase en  una  carrera,  y  corriendo  los  jugadores, 
é  hiriendo  con  una  lancilla  en  el  escudo,  se 
vuelve  la  figura  y  les  da  con  los  saquillos  ó 
bolas  en  las  espaldas  si  no  lo  hacen  con  des- 
treza. 

Las  gualdrapas  no  los  lian  de  poder  bordar, 
como  ni  tampoco  libreas  para  jtiego  de  cañas, 
torneos  de  á  pie  y  á  caballo,  estafeiíMO,  sor- 
tija ni  otras  fiestas. 

Kiicra  RccopiUición. 

Ya  corre  hacia  el  estafermo, 
Y  ya  en  la  misma  visera. 
Toda  nna  trinca  de  lanzas 
De  solo  un  golpe  le  quiebra. 

Rivera. 

...las  capitales  van  perdiemlo  hasta  la  me- 
moria desús  antiguos  maiif jos, parejas,  jurr/os 
de  cañas,  de  surtiia,  de  estafermo,  de  cabe- 
zas, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Estafermo:  fig.  Persona  que  está  parada  y 
como  embobada  y  sin  acción. 

...  estoy  hecho  uu  ESTAFERMO 
En  esta  maldita  calle. 

MORETO. 

-¡Vamos,  hombre!  Ya  estoy  roneo 
De  dar  voces.  ¡Qué  estafermo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESTAFERO  (del  ital.  slaffa,  estribo):  m.  ant. 
Criado  de  á  pie,  ó  nrozo  de  espuelas. 

...  y  al  derredor  van  los  estaferos,  uno  de 
do  los  cuales  va  pegado  con  el  estribo  derecho 
del  rey. 

LriS  DEL  MÁRMOL. 

ESTAFETA  (del  ital.  stttffcla):  f.  Correo  ordi- 
nario que  va  á  caballo  de  un  lugar  á  otro. 

-Traigan  á  casa  el  hato. -Una  ni.aleta 
Viene  ahora  no  más  con  ropa  mía. 
—  Y  más  cartas  que  lleva  la  estafeta. 

.  .    .   Tirso  de  Molina.     .  . 
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—  Como  al  Castañar  uo  van 
EsTAFtTAS  de  Milán, 

No  he  sabido  qué  hay  de  nuevo. 

Rojas. 

-E.STAFETA:  Postillón  qne  en  cada  una  do 
las  casas  de  postas  aguardaba  que  llegase  otro 
con  el  l'ardiilo  de  despachos,  paia  salircon  ellos 
en  seguida  y  entregarlos  alpoítillón  de  la  casa 
inmediata. 

-  Estafeta:  Casa  ú  oficina  del  correo,  donde 
se  entregan  las  cartas  que  se  envían,  y  se  recogen 
las  que  vienen  de  otros  pueblos  ó  países. 

Los  troqué  (los  retratos)  tan  torpe  y  ciego, 
Que  el  mío  puse  en  tu  pliego 
Y  el  tuyo  en  mi  faltriquera. 

-  Yo  te  escucho  y  no  lo  creo. 
-¿Pues  eso  á  mí,  qué  me  inquieta? 

-  ;Y  lo  echaste  en  la  estafeta? 

-  No  señor,  en  el  correo. 

Rojas. 

—  Ve,  Beltrán,  luego  á  llevar 
Las  cartas  á  la  estafeta. 

—  Voy,  señor,  á  obedecerte. 

Moreto. 

-Estafeta:  En  Madrid,  casa  donde  se  reci- 
ben cartas  para  llevarlas  al  correo  general. 

-  Estafeta:  Correo  especial  para  el  servicio 
diplomático. 

ESTAFETERO:  m.  El  que  cuida  la  estafeta,  y 
recoge  y  distribuye  las  cartas  del  correo. 

ESTAFETIL:  adj.  Perteneciente  á  la  estafeta. 

ESTAFILÁCEAS  (de  estafiha):  f.  pl.  Bol.  Fami- 
lia de  plantas  dicotiledóneas  que  comprende  ár- 
boles y  arbustos  propios  de  las  regiones  cálidas 
y  templadas  del  hemisferio  Norte.  Las  plantas 
de  esta  familia  tienen  hojas  opuestas,  impari- 
pennadas  y  jirovistas  de  estípulas;  las  flores  se 
hallan  dispuestas  en  racimos  ó  en  panículos 
axilares  y  terminales;  tienen  un  cáliz  coloreado 
con  cinco  divisiones;  una  corola  con  cinco  péta- 
los; cinco  estambres  insertos,  como  la  corola, 
sobre  un  disco  hipogino;  ovario  con  dos  ó  tres 
carpelos  uniloculares  más  ó  menos  soldados 
entre  sí  y  coronado,  cada  uno  de  ellos,  por  un 
estilo  terminado  por  un  estigma  sencillo;  el 
fruto  es  nna  drupa  ó  nna  cápsula  menibianosa 
condesó  tres  celdas,  cada  nna  de  las  cuales  con- 
tiene una  ó  más  semillss  globulosas,  truncadas 
hacia  el  hilo,  con  tegumentos  óseos  y  lustrosos  y 
con  embrión  rodeado  de  uu  albumen  carnoso 
muy  delgado. 

ESTAFILARIO(del  g.  (jTaou>.r¡,  úvula):  m,  Cir. 
Instrumentoqne  hoynoseusa,  y  que  se  empleaba 
en  otro  tiempo  para  inmovilizar  la  úvula  y  el 
velo  del  iialadar. 

ESTAFILEA  (del  gr.  tszu-MXri.  racimo):  f.  Bol. 
Género  de  Estafiláceas.  Las  especies  de  este  gé- 
nero son  arbustos  propios  de  las  zonas  templadas 
del  hemisferio  boreal.  Tienen  hojas  opuestas,  á 
veces  alternas  y  compuestas;  flores  blancas  en 
racimos  axilares  apanojailos.  Son  plantas  herma- 
froditas,  de  cáliz  colorado,  quiuquepartido  y  cae- 
di;!o;  corola  de  cinco  pétalos  alternos  con  las 
lacinias  del  cáliz;  cinco  estambres  insertos  en  los 
jiétalos  y  alternos  con  ellos;  ovarios  en  número 
ó  tres,  sentados,  acompañados  de  otros  tantos 
de  dos  estilos  unidos  ó  libres,  con  estigmas  algo 
cabezudos;  fruto  capsular,  membranoso,  vejigoso 
y  2  3-locuIar. 

Stañlca pinnata.  -  Arbusto  de  hojas  pinnadas 
y  de  hojuelas  lampiñas  y  aserradas;  flores  raci- 
mosas, cajas  vejigosas  y  membianosas.  Se  en- 
cuentra en  los  bosques  del  Mediodía  de  Europa 
La  raíz  de  esta  planta  tiñe  de  color  rojo,  y  sus 
semillas,  aunque  ligeramente  purgantes,  suelen 
comerse. 

¿Y.  trifolia.  -  Arbusto  de  hojas  trifoliadas, 
de  hojuelas  ovales,  acuminadas  y  do  estilos 
lampiños;  frutos  vejigosos.  Se  encuentra  en  la 
América  septentrional.  Las  semillas  do  este  ar- 
busto son  comestibles  y  producen  un  aceite  ali- 
menticio. 

ESTAFILÍNIDOS  (de  cstafüiuo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  coleópteros  pentánieros,  (¡uo 
so  distinguen  fácilmente  do  otros  coleópteros 
])or  sus  alas  cortas,  ofreciendo  por  lo  demás  la 
mayor  variedad  en  sus  caracteres,  género  de  vida 
y  ciertas  formas  quo  les  distinguen  de  otras  l'a- 
milias.  Auníjue  los  más  de  ellos  tienen  pies  do 
cinco  artejos,  no  faltan  especies  de  cuatro  y 
hasta  do  tres.  Las  antenas,  casi  siempre  de  cuco 
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y  á  veces  de  diez  oitejos,  hoii  onálogas  en  todas  1 
las  cspceic»  ]ior  su  foiinn  jiroloiigada  y  iTgiilar- 
iiieiite  lililoiinc,  |nro  nlx"nus  so  ensanchan  en 
la  i)iiiita  ó  son  an<;ularc3,  Annc|iie  la  li{;ma 
del  cneiiio  es  en  cierto  modo  lineal  y  general- 
mente muy  iiioloní;a(la,  obséivanso  no  olwtante 
furnuis  que  tienen  la  parte  anterior  rectanf;n'ar, 
y  en  ipio  el  abdomen  so  inserta  como  en  lifínra 
de  una  cola  cihiidrioa;  otras  esiiecies  ton  ;le  for- 
ma cónica;  nuiclias  recuerdan  á  los  carábidos 
con  su  cuello  lar^jo,  y  al  lado  de  las  cilindricas 
lasluiy  eomiilctameiito  aplanadas.  ICI  color  opaco 
ó  amarillo  sucio,  casi  sin  matices,  cspropiodela 
mayor  parte  de  las  especies  del  Mediodía  y  cen- 
tro de  Hnropa,  y  cuyo  tamafio  es  también  bas- 
tante reducido;  muclins  esjiecies  exóticas  tienen, 
por  el  contrario,  un  brillo  metálico  muy  vivo. 

La  mayor  parte  de  los  estafilínidos  viven  en 
tierra  y  suelen  alberf;arsc  debajo  do  sustancias 
en  putrefacción,  como,  |ior  cjeniplo,  en  el  estiér- 
col, en  cadáveres,  en  setas  (ibrosas,  debajo  do  la 
corteza  de  los  árboles,  do  las  piediasy  en  puntos 
arenosos,  reuniéndose  nuiclios  individuos  en  un 
mi.smo  sitio;  de  modo  que  cuando  ocuricii  inun- 
daciones repentinas  sufien  la  suerte  de  los  náu- 
fragos. Ciertas  especies  habitan  exclusivamente 
en  las  colonias  do  horinif;as  (por  ejemplo,  la 
especie  lamrchuza );  algunas  evitan  los. sitios 
húmedos  y  vagan  por  las  llores  para  libar  su 
néctar.  Cuando  luce  el  sol  los  más  vivaces  com- 
plácense  en  volar,  como  lo  hacen  también  las 
ospecies  grandes  en  las  hermosas  noches  de  ve- 
rano; su  alimento  se  compono  de  sustanciasen 
putrefacción  del  reino  animal  y  vegetal,  así  como 
de  animales  vivos.  Algunos  géneros  y  especies 
tienen  un  ojuelo  ó  dos  en  la  coronilla,  cosa 
muy  rara  entro  los  coleópteros;  pero  más  lo  es 
aún  la  observación  hecha  últiiiiamente  por 
Schicdte,  de  la  cual  resulta  que  algunas  especies 
americanas  de  los  géneros  S¡nrai:llia  y  Curuloca 
son  vivíparas. 

Las  larvas  de  los  estafilínidos  se  asemejan  á 
los  insectos  perfectos  más  que  otras,  á  causa  de 
tener  estos  muy  cortos  los  élitros  y  prolongada 
la  forma  del  cuerpo.  Las  pocas  ijue  se  conocen  tie- 
nen antenas  de  cuatro  á  cinco  artejos,  que  rema- 
tan en  una  garra,  y  dos  estilos  articulados  en  una 
extremiilad  del  abdomen:  el  ano  puede  sobre- 
salir ayudando  la  locomoción.  Las  larvas  de  las 
especies  más  grandes  jieisiguen  á  otras  y  puoden 
alimentarse  con  carne  cuando  se  las  c|uiere  criar. 
La  trauslormación  en  cris.dida  se  verihca  en  el 
sitio  donde  la  larva  haliita,  en  alguna  cavidad 
subterránea,  y  al  cabo  de  algunas  semanas  sale 
do  la  ninfa  el  insecto  perfecto.  Comprende  esta 
familia  diez  subfamilias,  quo  son:  alcomriiios, 
laijuijioriiios,  cslati/ininos,  ¡mhrinos,  cstcninos, 
OJ-ilelinos,  picslinos,  jUocurinos,  oiiialinosy  jnv- 
teivinos. 

ESTAFILININOS  (dc  estafiUno):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  coleópteros  pcntámeros,  de 
la  familia  de  los  estalilinidos.  Forma  una  sub- 
familia que  se  distingue  ¡lor  tener  antenas  inser- 
tas en  el  borde  anterior  de  la  frente,  delante  de 
las  mandíbulas.  Comprende,  entre  otros,  los 
géneros  ntliiu.i,  Xaittliolimis,  Eslupliiliiius,  Ocij- 
jiiis,  rhilonlhus,  Qncdius  y  0.ryporus. 

ESTAFILINO,  NA  (del  gr.  (jta-fjXr),  grano  do 
uva):  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
úvula  ó  campanilla.  Miisaih  eslafiUno. 

-  E.sT.iFlLiNo:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  pcntámeros,  de  la  familia  de  los 
estalilinidos.  Se  distingue  por  tener  antenas 
rectas  que  se  insertan  en  el  bordo  anterior  de  la 
frente;  maxilas  fuertes,  falci- 
formes  y  salientes;  la  mandí- 
bula interior  bipartida,  con 
paljios  filiformes;  la  lengua 
membranosa  y  escotada,  pro- 
vista de  apéndices  laterales, 
coriáceos,  estrechos  y  un  poco 
más  largos;  la  calveza  cuadra- 
da, con  ¡os  ángulos  redondea- 
dos, tan  ancha  ó  un  pocomás 
que  el  escudete,  que  es  re- 
dondeado en  su  parte  poste- 
rior y  cortado  en  línea  recta 
en  el  anterior  ;  comunícase 
con  él  por  una  estrechez  en  forma  de  espiga;  los 
élitros  son  redondeados  en  la  punta  ó  cortados 
oblicuamente  hacia  dentro;  los  costados  so  en- 
sanchan, y  las  patas  anteriores  se  desvían  de 
las  del  centro. 

Las  especies  más  iuniortautes  son; 
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EslafiUno  de  alas  ro/n». -Se  distingno  por 
carecer  del  borde  posterior  amarillo  dorado  del 
escudete.  Se  encuentra  en  lo»  bosque»,  donde 
abunda  entro  la  hojarasca. 

Kflufilino  de  pelos  cortos.  -  Esta  especio  «o 
distingue  por  un  color  pardo  do  orín,  más  oscu- 
ro cu  los  escudetes  ipie  en  los  élitros,  más  claro 
en  el  escudo  dc  la  cabeza,  y  siempre  brillante, 
á  causa  de  lo»  pelos  sedosos  c|ue  cubren  todo  el 
cuiipo,  jiioduciendo  los  colores  más  abigarrado» 
en  el  vientre  y  nietatorax,  que  son  do  un  gris 
jilateado;  en  el  dorso  so  ven  manchitas  negras 
aterciopeladas. 

Jiílajiliuo  dc  rayas  doradas.  -  Es  de  color  ne- 
gro; la  cabeza  yol  escudete  de  un  verde  metáli- 
co; las  antenas  y  patas  peludas,  asi  como  los 
élitros  de  un  pardo  rojo;  las  series  de  manchas 
clara»  del  abdomen  y  el  bordo  claro  del  esmalte 
están  formado»  por  pelos  sedosos  y  lisos  dc  color 
amurillo  dorado. 

ESTAFILITIS  (del  gr.  aTas-j).ri.  úvula,  cam- 
lianilla,  y  el  sufijo  ilis,  inllamacion):  f.  I'atvl. 
Inllamacion  de  la  úvula. 

Casi  nunca  existe  aislada,  y  generalmente 
acomiiaña  á  la  estomatitis  y  faringitis. 

ESTAFILO:  .ViV.IIijodc  Dionisoy  do  Ariadna. 

ESTAFILOCAUSTIO  (del  gr.  orasj/.r,,  úvula,  y 
•/.ají'.;,  ustión):  ni.  C'/r.  Instiumento  empleado 
en  otro  tiempo  para  cauterizar  la  úvula. 

ESTAFILOCOCO  (del  gr.  n-.nzi-j'ir,  grano  de 
uva,  y  /.'í/./.'j;,  grano):  m.  Microh.  Micrococo 
patógeno,  del  cual  so  conocen  varias  especies,  á 
saber: 

Slaphyloeoccus  pyogenus  aureus,  descubierto 
por  l'asteur  en  el  forúnculo  y  en  la  osteomieli- 
tis. Se  halla  formado  por  células  redondeadas  ó 
un  poco  ovoides,  dispuestas  como  racimos  do 
uva.  Da  sobre  la  gelatina,  y  mejor  aún  sobre  el 
agar  aga'',cultivosde  nn  magnifico  color  anaran- 
jado. Existe  también  este  micrococo  en  ciertos 
abscesos  de  la  ]iicmia  y  en  la  fiebre  puerperal. 
Sobre  una  laminilla  de  vidrio  con  agar  agar  á 
37°  se  dcsariolla  formando  unas  estrias  opacas, 
que  .se  hacen  después  anaranjadas,  como  una 
liincclada  hecha  con  pintura  al  óleo.  Después  la 
mancha  se  ensancha  formando  facetas  redon- 
deadas, dc  tres  ácuatro  milímetros  de  diámetro, 
oscureciéndose  cada  vez  más,  pero  peimanecien- 
do  siempre  superficial  sobre  el  leferido  agar 
at'or.  Se  desarrolla  más  lentamente  si  no  se  ca- 
lienta la  placa,  por  cuya  razón  os  mejor  emplear 
el  ai'ar  agar  que  la  gelatina.  Este  micrococo  so 
desarrolla  asimismo  en  las  patatas  y  el  suero 
de  la  sangre  gelatinizado,  pmdiendo  hacerse 
durante  un  año  cultivos  sucesivos  en  las  primo- 
ras.  Examinando  los  cultivos  se  ven  niicrococos 
redondos,  regularmente  colocados  á  distancia 
unos  de  otros,  formando  una  masa  general  ho- 
mogénea. Si  se  inyectan  los  cultivos  obtenhlos 
en  el  agar  agar  en  la  pleura  ó  en  la  rodilla  de 
un  conejo  ó  de  un  perro,  el  primero  muere  la 
noche  siguiente,  y  si  llega  i  vivir  las  veinti- 
cuatro horas  muere  con  un  gran  acceso  de  fiebre. 
El  perro  sobrevive  á  la  inyección  en  la  rodilla, 
pero  111  escuta  una  supuración  seguida  de  la  pcr- 
foraciéin  de  la  coyuntura.  Este  microbio  no  da 
mal  olor  en  la  supuración  ni  desarrolla  gases.  Se 
transforma  en  albúmina  y  en  peptona  soluble. 

Slaplnjlocoecus  pyo(/emis  ulbus.  -  Fué  descu- 
bierto por  Rosenb'ach;  los  cultivos  obtenidos 
con  este  micrococo  son  semejantes  á  los  juece- 
dentcs,  á  excepción  del  color,  que  es  blanco  como 
una  mancha  aceitosa.  Se  desarrolla  muy  de  pri- 
sa. En  general  es  necesario  hacer  cultivos  su- 
cesivos jiara  obtener  buenos  resultados.  Su  acción 
patogénica  es  idéntica  á  la  del  St.  aureus,  pero 
por  el  color  y  forma  pueden  distinguirse  pericc- 
tamente. 

Stajiliyhcoccus  pioyrmis  tennis.  -  Es  más  raro 
que  los  precedentes.  Fué  descubierto  también 
por  Roscnliach  y  está  formado  por  cocos  re- 
gulares un  poco  mayores  y  más  alargados  que 
los  demás  estafilococos,  y  presentan  en  sus  dos 
polos  puntos  más  oscuros.  Sus  cultivos  son  tan 
finos  que  apenas  se  los  distingue  á  simple  vista. 
En  el  agar  agar  se  desarrollan  formando  una  capa 
vitrea  delgada,  como  un  barniz.  Los  abscesos 
causados  por  estos  parásitos  son  muy  caracte- 
rísticos, porque  son  puramente  locales,  sin  fiebre 
ni  piemia  consecutivas. 

ESTAFILOMA  (del  gr.  (jTaajAr;,  grano  de  uva): 
'  m.  C'ir.  Cou  este  nombre  han  designado  los  of- 
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tolniólogo»  la  convexidad  que  presenta  la  cór- 
nea distendida  por  el  liiimor  acuoso,  sin  pérdida 
dOHii  tran»¡»arencia  ( eonieidad  pelúeida,  qitcrato- 
conus),  el  adelgazamiento  de  la  córnea  con  ad- 
herencia del  iris  y  propulsión  de  estas  membra- 
nas por  los  humores  del  ojo,  la  salida  del  iris  á 
través  de  una  perforación  de  la  córnea,  y  también 
ciertas  eminencias  foiniadaspor  Itt  esclerótica... ; 
de  aquí  los  eMaJilouxas  de  la  eóntra,  qtie  80  dis- 
tinguen en  transparentes  ó  pelúcidos,  y  opacosó 
cicatrizales,  losestaliloniasdel  iris  y  lo»  ostafí lo- 
ma» de  la  esclerótiea. 

1."  listtijiluma  del  iris.  -  Se  llama  niiocéfalo 
cuando  el  tumor  formado  ]ior  el  iris,  introduci- 
do en  la  abertura  de  la  córnea,  es  pequeño,  re- 
dondeado y  negruzco;  estafiloma  ramoso,  cuan- 
do parece  constituido  jior  muchos  granos  primi- 
tivos aglomerado».   V.  luis. 

2."  Kslal'ilvma  de  la  eselerótiea.  -Puede  ser 
anterior  y  posterior.  El  anterior  lo  constituyen 
ciertas  eminencias  azuladas  quo  se  forman  al- 
gunas veces  en  la  superficie  de  la  esclerótica,  al- 
lededor  do  la  circunferencia  de  la  ccirnea.  El 
estallloina  de  la  escleiótica  supone  siempre  el 
adelgazamiento  de  esta  menibrana;  el  anterior 
resulta  algunas  veces  de  una  iritis  crónica  (V.  Es- 
CLKiiOCOr.oiDUls).  Recibe  el  nombre  do  estafi- 
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loma  posterior  una  distensión  de  la  esclerótica 
en  el  segmento  posterior  del  ojo,  distensión  quo 
aumenta  el  diámetro  anteroposteiior  del  globo, 
y  que  es  característica  de  la  miopía.  A  su  nivel 
las  coroide  está  siempre  alterada  y  atrofiada;  por 
eso  la  enfermedad  se  ha  llamado  también  escle- 
rocoroiditis  posterior.  El  estafiloma  posterior  se 
reconoce  por  los  siguientes  signos  oftalmoseu]ii- 
cos:  1.°  Se  ve  una  mancha  blanca,  nacarada,  en 
forma  de  media  luna,  que  rodea  por  su  concavi- 
dad la  semicircunl'ereiicia  interna  de  la  pupila, 
por  la  imagen  invertida.  Estee»  el  primer  grado 
déla  enfermedad;  en  el  segundo  el  estafiloma 
compiende  las  dos  terceras  jiartes  del  disco  óp- 
tico, y  en  el  tercero  todo  el  disco  óptico  (Des- 
marres). 2.°  Los  contornos  de  la  mancha  atrófica 
son  limpios,  bien  marcados,  algunas  veces  ro- 
deados por  una  línea  lágmentaria.  3."  Los  vasos 
retiñíanos  pasan  por  delante  de  la  mancha. 
4.°  La  pupila  no  presenta  al  principio  ningún 
cambio  notable,  ¡lero  á  medida  que  avanza  el 
proceso  ectásico  tómase  ovoide  en  sentido  verti- 
cal. 5.°E1  estado  dióptieo  del  ojo  no  es  normal ;  so 
ve  que  el  eje  anteroposterior  del  globo  es  oblon- 
go, lo  cual  iiermite  ver  la  imagen  real  é  inverti- 
da en  la  puiála  con  el  simple  rellcctor. 

Los  trastornos  funcionales  ocasionados  por  el 
estafiloma  posterior  son  los  de  la  miopía.  Sus 
complicaciones  consisten  en  moscas  volantes, 
alteraciones  frecuentes  de  la  macula,  y  algunas 
veces  desprendimiento  de  la  retina. 

3."  Estafiloma  de  la  córnea.  -Se  llaman  es- 
tafilomas pelúcidos  las  alteraciones  de  curva  de 
la  córnea,  en  las  cuales  esta  membrana  conserva 
su  transparencia.  Estas  deformaciones  son  debi- 
das á  un  adelgazamiento  atrofico  de  la  cornea, 
que  la  hace  impotente  para  resistir  la  presión 
infraocular.  Cuando  el  adelgazamiento  sobre- 
viene en  el  centro  de  la  córnea,  la  membrana 
toma  una  forma  cónica  (qucratoconus)\ú  atecta 
la  totalidad  del  tejido  queiático,  la  córnea  se 
distiende  en  todos  Sentidos  y  ofrece  una  forma 
glolnilosa. 

El  qucratoconus  es  muchas  veces  afección 
congénita  y  se  desarrolla  por  los  progresos  de  la 
edad;  aparece  en  ambos  ojos  á  la  vez.  Se  halla  ca- 
ractei  izado  por  la  forma  cónica  de  la  córnea,  jioro 
muchas  veces  es  difícil  de  reconocer.  Se  hace 
más  aparente  cuando  se  mira  el  ojo  de  perfil,  o 
cuando  se  estudia  la  forma  de  los  reflejos  que 
una  luz  produce  sobre  la  córnea.  Algunas  veces 
existe  una  ligera  opacidad,  acaso  ulcerada  en  el 
centro  de  la  córiiea,  es  decir,  en  el  vértice  del 
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cono,  y  que  reconoce  por  causa  el  roce  mecínico 
de  los  párpados. 

Los  síntomas  sulijetivos  de  esta  afección  son 
importantes.  Consisten  en  una  disminución  con- 
siderable de  la  agudeza  visual,  ijue  puede  que- 
dar reducida  á  Vso  Je  lo  ordinario  y  aun  menos. 
El  alargamiento  del  diámetro  auteroposterior 
del  ojo  produce  una  miopía  evidente,  que  uuida 
á  la  necesidad  de  obtener  imágenes  agrandadas 
obliga  al  enfermo  á  aproximar 
mucho  los  objetos.  La  defor- 
mación de  la  córnea  produce 
en  ocasiones  un  astigmatismo 
irregular. 

Todos  estos  síntomas  son 
proporcionados  á  la  gravedad 
lie  la  afección.  Si  es  ligera,  el 
enfermo  acusa  cierta  miopía, 
que  los  cristales  cóncavos  sólo 
corrigen  imperfectamente, 
pero  cuyo  efecto  disminuye 
moviendo  fuertemente  los  pár- 
pados. 

Cuanto  á  la  terapéutica, 
aparte  los  anteojos  estenopei- 
cos,  que  se  aconsejarán  en  los  casos  leves,  los 
demás  medios  de  tratamiento  son  quirúrgicos. 
Para  disminuir  la  presión  intraocular,  que  obra 
favoreciendo  la  prominencia  de  la  córnea,  se 
ha  practicado  la  iridectomía;  para  dar  a  la  pu- 
pila la  forma  de  hendidura  estenopeica,  Bow- 
mann  ha  aconsejado  el  dohle  enclavamiento  del 
borde  pupilar  en  dos  pequeñas  incisiones  "que 
se  hacen  en  los  e.xtrenios  de  un  mismo  diáme- 
tro de  la  córnea  (V.  Iiuhodesis);  con  el  fin 
de  provocar  el  hundimiento  del  cono,  de  Graefe 
ha  propuesto  hacer  una  ablación  de  tejido  que- 
rático  en  las  inmediaciones  del  vértice:  sei)árase 
asi  un  pequeño  segmento,  sin  abrir  la  cámara 
posterior,  y  cauterízase  varias  veces  la  herida 
querática  con  el  lápiz  de  nitrato  de  plata.  Al 
cabo  de  algunas  semanas  se  manifiesta  una  in- 
filtración limitada,  en  cuyo  centro  se  practican 
dos  ó  tres  paracentesis.  La  retracción  cicatrizal 
consecutiva  devuelve  poco  á  poco  á  la  córnea  su 
forma  normal.  Por  último,  Bowmanu  propone 
separar  una  rodaja  de  tejido  querático,  en  el 
vértice  del  estafiloma,  por  medio  de  un  trépano 
de  resorte.  Después  de  esta  trcpanació}i  cicatrí- 
zase la  herida,  y  la  eminencia  de  la  córnea  se 
deprime  ó  desaparece. 

La  deformación  globulosa  de  la  córnea,  ó 
q^icraloglobus,  es  de  origen  congénito;  reconoce 
por  causa  un  adelgazamiento  general,  no  sólo  de 
esta  membrana,  sino  también  de  la  esclerótica. 
Tampoco  es  muy  raro  que  el  qv.eratoglobns  vaya 
acom]iañado  de  cierta  distensión  de  la  escleró- 
tica. La  córnea  queda  transparente  y  los  tras- 
tornos visuales  consisten  en  una  miopía,  que  los 
cristales  cóncavos  pueden  á  menudo  corregir. 
Esta  afección  suele  permanecer  estacionaria.  Im- 
porta no  conl'undirla  con  la  hidroftalmía  ó  hi- 
dropesía general  del  ojo.  V.  Glaucoma. 

Ocupémonos  ahora  de  los  estafilomas  cicatri- 
zales. 

Cuando  la  córnea  ha  sido  asiento  de  un  vasto 
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absceso  ó  de  un  traumatismo  con  pérdida  de 
sustancia,  ocurre  muchas  veces  que  el  lugar  de 
la  cicatriz  está,  no  solamente  opaco,  sino  tam- 
bién adelgazado.  Durante  el  trabajo  de  cicatri- 
zación la  presión  intraocular  empuja  hacia  de- 
lante esta  parte  do  la  córnea.  La  deformación 
que  resulta  entonces  lleva  el  nombre  de  estafilo- 
ma opaco  ó  cicatrizal;  éste  puede  ser  parcial  ó 
total,  según  que  interese  la  córnea  en  su  totali- 
dad ó  en  pane. 

El  estafiloma  parcial  ocupa  á  menudo  la  parte 
inferior  de  la  córnea.  Forma  allí  una  eminencia 
más  ó  menos  opaca,  á  veces  azulada,   por  la 
Tomo  Vil 
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cual  se  ramifican  algunos  vasos,  cuya  formación 
ha  sido  jH'ovocada  por  el  roce  de  los  párpados. 
Los  trastornos  de  la  visión  son  considerables  y 
debidos  más  bien  á  la  irregularidad  de  la  super- 
ficie do  la  córnea  que  á  las  dimensiones  de  la 
opacidad.  Si  durante  el  proceso  inflamatorio  que 
ha  dado  origen  ai  estafiloma  no  ha  contraído  el 
iris  adherencias  con  la  córnea,  ambas  membra- 
nas son  rechazadas,  reunidas,  y  quedan  adheri- 
das. Las  tracciones  que  entonces  sufre  el  iris 
durante  los  movimientos  de  la  pupila  provocan 
una  inflamación  subaguda,  acompañnda  de  do- 
lores ciliares,  que  pueden  acarrear  lentamente  la 
pérdida  de  la  visión,  no  sólo  en  el  ojo  afecto 
sino  también  en  el  otro,  por  oftalmía  simpática. 

El  estafiloma  parcial  tiende  siempre  á  crecer. 
La  primera  indicación  consiste  en  disminuir  la 
presión  intraocular,  practicando  la  iridectomía 
por  debajo  de  la  parte  de  la  córnea  que  queda 
transparente.  También  se  puede  aplicar  al  estafi- 
loma opaco  la  trepanación  ó  el  procedimiento 
de  Graefe. 

El  estafiloma  total  de  la  córnea  se  manifiesta 
por  una  eminencia  globulosa,  opaca,  abollada, 
surcada  de  vasos,  cubierta  incompletamente  por 
los  párpados.  La  envoltura  del  estafiloma  es 
bastante  gruesa  y  se  halla  formada:  1.°,  por  el 
tejido  querático,  adelgazado  y  bastante  modifi- 
cado en  su  estructura;  2.°,  por  una  capa  resis- 
tente de  tejido  de  nueva  formación,  que  se  ha 
desarrollado  sobie  el  iris,  después  de  la  destruc- 
ción de  esta  membiaua;  3.*,  por  el  iris,  qvte  tapiza 
la  pared  interior.  El  cristalino  suele  permanecer 
transparente;  pero  con  el 
tiempo  se  atrofia,  formando 
una  lentejuela  blanda  y  ge- 
latinosa. 

El  estafiloma  total  no 
sólo  es  una  deformidad  re- 
pugnante,sino  también  una 
causa  de  accidentes  inña- 
matorios  que  pueden  aca- 
rrear la  pérdida  de  la  visitn 
en  el  ojo  sano,  en  virtud  de 
una  oftalmía  simpática. 

El  único  tratamiento  nea 
aplicalile  consiste  en  ope- 
rarla, para  lo  cual  pueden  emplearse  varios  pro- 
cedimientos. En  los  casos  de  estafiloma  agudo 
basta  dividir  el  tumor  con  un  cuchillo  de  cata- 
rata introducido  al  nivel  de  su  base,  con  el  filo 
vuelto  hacia  delante:  salen  en  pártelos  humores 
del  ojo,  pero  arabas  mitades  del  estafiloma  se 
hunden  cubriendo  una  á  otra.  Se  favorecerá  la 
cicatrización  ajilicando  un  vemlaje  compresivo. 
Según  el  procedimiento  de  Desmarres,  se  sepa- 
ran los  jiárpados  y  se  pasa  bajo  el  tumor,  á  tra- 
vés do  la  esclenitica,  una  gran  aguja  de  sutura 
provista  de  su  hilo.  Se  toman  con  la  mano  iz- 
quierda ambos  extremos  del  hilo,  que  sirven 
para  mantener  elojo  y  el  estafiloma;  después,  por 
debajo  del  hilo,  se  hunde  perpendicnlarmente  al 
eje  óptico  un  ancho  cuchillo  triangular  fesía/íZo- 
iomo  de  Desmarres),  que  separa  de  un  solo  gol|)e 
el  estafiloma.  Si  el  cirujano  no  tiene  este  cuchi- 
llo puede  puncionar  la  esclerótica  con  un  bisturí 
y  separar  la  parte  anterior  del  ojo,  desprendién- 
dola con  las  tijeras  curvas,  una  de  cuyas  ramas 
se  introducirá  por  la  herida  que  ha  abierto  la 
punción.  En  lugar  de  hilo  puede  usarse  un  tc- 
náculu  para  asir  y  mantener  el  estafiloma.  Para 
la  curación  se  usará  una  torta  de  hilas  aplicada 
sobre  el  ojo.  A  los  quince  días  la  herida  se  halla 
completamente  cicatrizada.  Algunas  veces  so- 
breviene después  do  la  operación  una  hemorra- 
gia ex  vacuo;  la  porción  restante  del  ojo  puede 
sufrir  también  una  infiamacióu  flegmonosa.  Se 
practica  algunas  veces  la  sutura  coujuntival  por 
encima  de  la  herida  (Wecker),  habiéndose  pro- 
puesto añadir  á  ella  la  de  los  tendones  de  los 
músculos  rectos,  dos  á  dos(R.B.  Cárter).  Con  ob- 
jeto de  obviar  las  complicaciones  que  dejamos 
expuestas,  Critchett  hunde  paralelamente,  bajo 
el  estafiloma,  varias  agujas  curvas  de  sutura. 
Después  hace  la  escisión  del  estafiloma  por  una 
incisión  elíptica,  y,  continuando  con  las  agujas, 
reúne  ambos  labios  de  la  herida  de  la  esclerótica, 
apretando  y  atando  los  hilos;  este  procedimiento 
da  un  muñón  muy  regular. 

Para  la  oiucteación  á  extirpación  del  globo  del 
ojo,  V.  0.10. 

ESTAFILOPLASTIA  (del  gr.  dTaou/rj,  úvula,  y 
zlin-n'.'/,  formar):  f.  Cir.  Operación  que  tiene 
por  objeto  restaurar  las  pérdidas  de  sustancia 
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del  velo  palatino  por  un  colgajo  cortado  de  la 
bóveda  del  paladar,  en  un  punto  próximo  á  la 
parte  que  ha  de  restaurarse;  cuando  se  ha  dise- 
cado, invertido  de  delante  atrás  y  torcido  sobre 
su  pedículo,  se  unen  sus  bordes  á"  los  labios,  pre- 
viamente refrescados,  del  velo  palatino. 

ESTAFILORRAFlA  (del  gr.axasuV,  úvula,  y 
pasr,',  sutura):  f.  Cir.  Sutura  de  ía  úvula. 

Según  Malgaigne('i/aji.  dcmed.  opcrat.),  esta 
operación  consiste  en  refrescar  los  bordes  de  la 
solución  de  continuidad  y  reunirlos  por  sutura. 
No  obstante,  Cloquet  ensayó  también  la  caute- 
rización, paralo  enal  aplicaba  un  pequeño  cau- 
terio candente  exactamente  en  el  ángulo  supe- 
rior de  la  división,  interesando  un  espacio  muy 
limitado;  después  de  esto,  dejaba  consolidar  y 
retraer  el  tejido  cicatrizal  resultante.  Entonces 
reiteraba  la  cauterización  para  dejar  las  cosas 
como  en  el  primer  caso,  y  así  procedía  en  lo  su- 
cesivo hasta  que  las  partes  se  reunían  por  una 
serie  de  cicatrices  que  podrían  considerarse  como 
otros  tantos  puntos  de  sutura  sucesivos. 

Para  la  estafilorrafía  propiamente  dicha,  por 
el  procodimicnto  de  Roux,  se  comienza  por  colo- 
car dos  ó  tres  ligaduras,  por  medio  de  agujas 
cortas  introdnciilas  de  atrás  adelante  con  un 
porta-agujas,  de  modo  que  uno  de  los  extremos 
del  hilo  atraviese  el  otro  borde  y  que  resulte  jior 
detrás  un  asa  en  la  cual  se  hallan  comprendidos 
ambos  bordes.  Entouces  se  refrescan,  con  un 
bisturí  de  botón,  los  labios  de  la  división,  y 
después,  cogiendo  uno  y  otro  extremo  del  hilo 
superior,  se  hace  un  nudo  simple,  que  se  conduce 
hasta  la  solución  de  continnidad  con  los  índices 
de  ambas  manos,  y  que  se  aprieta  lo  bastante 
para  aproximar  las  partes  y  mantenerlas  en  con- 
tacto; se  detiene  este  primer  nudo  durante  algu- 
nos segundos. 

Lo  propio  se  hace  con  la  segunda  y  tercera 
ligaduras,  y  después  se  cortan  todos  los  hilos  á 
unos  cinco  centímetros  de  sus  nudo.s, 

Al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  de  un  reposo 
absoluto,  durante  los  cuales  el  enfermo  debe 
abstenerse  de  hablar,  de  tomar  ningún  alimento 
ni  bebida,  y  hasta  de  tragar  la  saliva,  se  habrá 
verificado  la  reunión,  y  si  no  ha  sobrevenido 
ningún  accidente  la  ligadura  superior  puede 
quitarse  del  cuarto  al  quinto  día,  la  del  medio 
al  día  siguiente  y  la  teicer-a  después. 

El  día  en  que  se  quitan  los  hilos,  y  también 
algunos  días  consecutivos,  debe  evitarse  con 
cuitlado  todo  movinriento  del  velo  del  paladar, 
limitándose  el  enfermo  por  todo  alimento  á  un 
poco  de  caldo,  que  se  derramará  á  cucharadas 
en  la  boca,  y  después,  progresivamente,  caldos 
más  reiietidos. 

Si  la  operación  da  buen  resultado,  la  voz  re- 
cobra su  timbre  ordinario  y  desapareceír  todos 
los  inconvenientes  que  resultaban  de  la  división 
del  velo  palatino,  Pei'O  este  éxito,  casi  seguro 
cuando  la  bifidez  existe  tan  sólo  en  la  parte 
inferior  del  velo,  st  hace  tanto  más  dudoso 
cnanto  más  extensa  sea  la  división;  y  cuando 
esta  división  existe  al  mismo  tiempo  en  la  bó- 
veda palatina,  cuando  hay  separación  de  los 
huesos  que  forman  esa  bóveda,  será  poco  proba- 
ble la  curación. 

El  procedimiento  de  Graefe  Aidexe  del  de  Roux 
por  la  forma  de  los  numerosos  instrumentos  que 
se  emplean  para  refrescar  los  bordes,  para  intro- 
ducir las  agujas  y  apretar  los  nudos. 

También  se  han  propuesto  otros  irrstrunretr- 
tos,  ora  para  refrescar  los  bordes,  ora  para  pa- 
sar las  agujas;  y  otros  procedimientos,  como 
los  de  Dieflenbach,  Fergusson  y  Sédillot,  que 
tienen  por  objeto  facilitar  la  aproximación  de 
los  bordes  de  la  solución  de  continuidad,  bii-n 
por  medio  de  incisiones  laterales,  bien  cortando 
la  parte  posterior  de  los  múscirlos  periestafili- 
nos  interno  y  externo  y  far'ingoestafilino. 

Conviene  consignar  que  la  abstinencia  rigo- 
rosa de  bebidas,  reconreudada  por  Roux,  es  tan 
difícil  de  observar',  que  más  de  una  vez  esta 
circunstancia  ha  contribuido  al  mal  r'csulta<lo 
de  la  estafilorrafía.  Dietlenbach  demostró  ya  qire 
se  podían  dar  á  los  operados  alimentos  líquidos, 
y  su  práctica  fué  adoptada  por  la  generalidad. 

La  estafilorrafía  es  una  operación  poco  gi-ave. 
Entre  ciento  veintisiete  de  estas  operaciones, 
Roux  tuvo  tan  sólo  dos  muertos,  uno  por  delirio 
nervioso  }'  otro  por  violenta  inflamación  de  la 
faringe  y  de  los  bronquios;  pero  el  mi.smo  ciru- 
jano advierte  que  las  curaciones  no  fueron  com- 
pletas desdo  el  primer  momento,  pues  después 
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de  los  reveses  al<»olutos  hay  que  contar  con  los 
parciales,  es  decir,  con  aquellos  casos  en  que 
iiuicaniente  se  veriiica  la  uiiiúii  en  la  parte  su- 
perior, eu  la  iiilcrior  ó  en  la  media,  l'ura  com- 
pletar la  curación  bastan  á  veces  ligeras  caute- 
rizaciones; pero  en  otros  caaos  son  indispensa- 
bles nuuvas  suturas. 

ESTAFILOTOMIa  {de  esta/tlomu,  y  el  gr.  t^.- 
[ir'i,  cortar):  f.  Cir.  Operai  ion  que  consiste  en 
escindir  el  estatllonia  cicatrizal  de  la  córnea  y 
del  iris. 

Cunuissct describe  dos  procedimientos  para  la 
estalilotonn'a. 

Procedimiento  antiguo.  -  El  enfermo  está  acos- 
tado, con  los  párpados  separados  por  los  eleva- 
dores, que  .se  coul/an  á  un  ayudante.  L'nn  una 
fuerte  aguja  curva  el  cirujano  pasa  un  hilo  por 
detrás  de  la  base  del  esulilonm  y  espera  á  que 
.se  haya  deprimido.  iJcspués,  cogiendo  con  la 
mano  izquierda  ambos  estreñios  ilel  hilo  reuni- 
dos, nuintiene  el  ojo,  y  pa.-a  por  detrás  del  hilo, 
haciendo  un  movimiento  lento,  el  cstahlotomo 
de  doble  corte,  que  corta  entonces  el  hemisrerio 
anterior  del  ojo.  Después  se  hace  la  cura  por 
compresiun  con  una  torta  de  hilas.  Al  cabo  do 
un   mes   puede  adaptarse  ya  un  ojo  de  esmalte. 

I'rnctuliinicnto  de  Criíchctt,  ~  Se  introducen  de- 
trás del  tumor  cinco  agujas  de  suturas  enhebra- 
das, ]>aralelas  unas  á  otras.  Después  se  escinde 
loijue  se  encuentra  jior  delante  de  ellas,  y  cuan- 
do ya  han  pasado  todas  se  aprietan  los  cinco 
puntos  de  la  sutura.  La  reunión  es  mucho  más 
r:ipida  por  este  procedimiento,  que  deja  un  her- 
nu)so  muñón. 

Finalmente,  se  puede  incindir  el  cstaliloma 
transversalmentc  y  piovocar  la  salida  del  cris- 
tino.  No  tarda  en  atroliar.se  el  ojo. 

ESTAFILOTOMO  (de!  gr.  ara^uXrJ.  úvula,  ó 
de  estajiloma,  y  el  gr.  tío./],  cortar):  m.  Cir. 
Instrumento  que  hoy  no  se  usa,  empleado  en 
otro  tiempo  para  inciiulir  el  velo  del  paladar  ó 
cortar  la  úvubi. 

Auclio  cuchillo  triangular,  cortante  por  am- 
bos bordes,  que  sirve  para  escindir  de  una  sola 
vez,  atravesámlole  por  su  base,  el  estaíiloma 
completo  de  la  córnea  y  del  iris  (Camusset). 

ESTAFISAGRIA  (del  gr.  g-io:';  ct-.'pía.  raíz  sil- 
vestre); f.  Hierba  meiliciual,  muy  parecida  en 
la  furnia  de  su  Uor  y  aspecto  á  la  espuela  de  ca- 
ballero, como  que  es  especie  de  su  género,  con 
las  hojas  de  abajo  grandes,  anchas,  palmadas  y 
semejantes  á  las  de  la  higuera  infernal.  Las  llo- 
res .son  azules  y  las  semillas  gordas,  triangulares, 
rugosas,  amargas  y  cáusticas.  Los  polvos  de  ellas, 
aplicados  al  cutis  entre  la  ropa  interior  ó  meti- 
dos en  una  bolsita  do  lienzo  claro,  matan  y  ahu- 
yentan los  piojos. 

-  EsTAFis.iOiüA:  Bol.  Esta  planta  de  la  fa- 
milia de  las  Ranunculáceas  constituye  la  especie 
Vclyhiiiium  slaphisugria.  Se  llama  también  hier- 
ba piojera.  Crece  en  los  lugares  sombríos  de 
España  y  deí  Mediodía  de  Francia,  Italia  y 
Grecia;  vegeta  en  tierra  ligera,  se  reproduce  (lor 
semillas  que  se  echan  en  tiestos  bien  maduras  y 
se  transplantan  en  primavera.  Esta  planta  tiene 
un  metro  de  altura,  es  pubescente  en  todas  sus 
partes,  de  raíz  per]iendicular,  sencilla  ó  poco 
dividida,  de  tallo  cilindrico,  recto,  ramoso  y  de 
color  verde  mezcl.ado  de  púrpura.  Las  hojas  son 
alternas,  pecioladas,  de  color  verde  oscuro  y  casi 
lauí'piñas  por  encima,  de  color  verde  pálido  y 
velludas  por  debajo  ,  palmadas  y  divididas  en 
varios  lóbulos,  de  cinco  á  nueve,  bastante  pro- 
fundos. Los  de  la  cima  son  enteros,  ovales,  lan- 
ceolados y  agudos,  y  los  de  la  base  trílidos.  Las 
flores  que  aparecen  en  mayo,  azules,  dispuestas 
eu  largo  raidmo  de  2  á  3  decímetros  en  la  extre- 
midad de  las  ramiliraeiones  del  tallo,  hállanse 
sostenidas  por  otros  tantos  pedúnculos  más  lar- 
gos que  ellas,  y  con  tres  bráeteas  lineales,  cortas 
eu  su  parte  inferior.  El  cáliz  es  de  cinco  sépalos 
verdosos,  obtusos,  algo  velludos,  el  superior  pro- 
longado por  la  [larte  inferior  en  un  espolón  corto 
y  encorvado  por  debajo.  La  corola  presenta  cua- 
tro pétalos  lampiños,  los  dos  superiores  ovales  y 
prolongados  por  la  parte  inferieren  nn  apéndice 
que  penetra  en  el  espolón;  los  inferiores  ungui- 
culados. A  veces  se  encuentran  ocho  pétalos;  los 
estambres  son  numerosos,  quince  por  lo  menos, 
y  libres;  las  anteras  bilobuladas;los  tres  ovarios 
libres,  unilocnlares,  phiriovulailos,  terminando 
caila  uno  en  estilo  corto,  y  el  estigma  sencillo. 
El  fruto  formado  por  tres  folículos  aproximados, 
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I  ovoides,  ventrudos,  piolongados  y  terminados 
por  la  cima  en  estilos  persistentes  que  so  abren 
por  la  sutura  central.  Las  semillas  son  aguzadas 
inegularniente,  triangulares,  comprimidas  y 
apiu.xiniadasdc  manera  que  parecen  una  simiente 
única,  con  superficie  negruzca,  reticulada,  de 
sabor  aere  y  amargo,  y  de  olor  desagradable. 

Estas  semillas,  conocidas  con  el  uonibre  de 
semillíts  (le  los  capuchinon^  son  las  partes  nuc  se 
usan.  Se  recolectan  en  la  época  de  la  niaiinrez. 
Sus  propiedades  se  deben  á  la  delhna  y  al  acido 
volátil.  Estas  semillas  son  cinéticas  y  purgantes, 
é  irritan  mucho  la  mucosa  intestinal. 

En  otro  tiempo  se  empleaban  estas  semillas 
al  interior  como  emetocatárticas;  en  la  actuali- 
dad se  usan  casi  exclusivamente  en  medicación 
externa,  y  también  como  parasiticidas  é  insecti- 
cidas es)iolvoreando  la  cabeza,  y  en  caso  de  ne- 
cesidad el  cuerpo  de  los  individuos  (pie  tienen 
piojos.  Esta  aplicación  deberá  vigilarse  mucho, 
soliie  todo  cuando  haya  erosiones  en  el  cncio 
cabelludo.  En  el  tratamientodc  lasarua,  y  como 
detersivo  do  las  úlceras,  se  usan  las  lociones  de 
estalisagria  con  mucha  frecuencia.  Últimamente 
ha  comenzado  á  poner.se  de  moda  el  u.so  inter- 
no de  estas  semillas,  lecomendándose  la  tintura 
contra  el  eccema,  y  en  fricciones  sobre  la  fren- 
te en  la  amaurosis  y  en  la  iritis.  También  so 
prescril)c  ladellina  en  las  fricciones  contra  algu- 
nas neuralgias  déla  lengua  y  de  la  cara  entro 
otras,  y  contra  el  ilulor  de  muela.s.  Estas  semi- 
llas embriagan  á  los  peces.  Usanse  en  polvo, 
según  queda  dicho,  contra  los  piojos,  eu  coci- 
miento, en  la  proporción  de  15  á  30  por  1  000 
para  lociones;  en  tintura  para  fricciones,  y  en 
pomada. 

ESTAFISÁGRICO  (AciDo)  (do  c^lafif.a(jria): 
odj.  Qtiim.  Acido  de  existencia  dudosa  <|Ue  se 
encuentra,  según  llof.sclihig,  en  las  semillas  de 
estalisagria.  Se  presenta  bajo  la  forma  de  una 
masa  blanca,  cristalina  y  sublimable,  y  obra 
como  vomitivo. 

ESTAFISAGRINA  (de  cstajlsagria):  f.  Qiilm. 
Principio  que  existe  con  ladellina, en  el  JJelp/ii- 
nium  slcc/ilti.síigriii.  En  la  preparación  ile  la 
dellina  .se  obtieue  una  sustancia  iusolublc  en  el 
éter,  que  es  laestalisagiiua. 

Es  un  cuerpo  sólido,  no  cristalizable,  ligera- 
mente amarillento,  que  se  funde  á  '200'.  El  agua 
y  el  éter  no  le  disuelven,  pero  es  muy  soluble 
en  el  alcohol.  Su  gusto  es  muy  acre.  Se  disuelve 
en  los  ácidos  sin  neutralizarlos.  El  cloro  la  al- 
tera á  150°  y  el  ácido  nítrico  caliente  la  trans- 
forma en  una  resina  amarga  y  acida. 

ESTAGIRA  ó  STAGIRA:  Geog.  mil.  C.  de  la 
Maeedouia,  en  la  Calcidica,  al  N.  E.  y  cerca  del 
Golfo  Estiiniónieo.  Patria  de  Aristóteles.  Hoy 
Stavro  ó  Puerto-Libesada. 

ESTAGIRITA  (del  lat.  slagirUca):  adj.  Natural 
de  Estagira.  U.  t.  c.  s. 

¿Qué  diré  del  cuadrúpedo,  que  habita 
Allí,  por  taita  tie  alas  más  pesado? 
Ni  el  veronés,  ni  el  docto  e.staüir1t.\, 
(¿ue  la  naturaleza  lian  indagado 
De  él  se  acuerda,  etc. 

JldUA'lÍN. 

-  EsT.^GiEiTA:  Perteneciente  á  esta  antigua 
ciudad  de  llaeedonia,  patria  de  Aristóteles. 

ESTAGMARIA  (del  gr.  G-a-fíío:,  gota):  f.  Bol. 
Género  de  Teiebintáceas,  tribu  de  las  anacar- 
dieas,  representadii  por  un  árbol  de  la  isia  de 
Sumatra. 

ESTAGMATÓPTERO  del  gr.  axayjisi,  gota,  y 
T.-.tyrj,  ala);  ni.  Zuol.  Género  de  insectos  or- 
tópteros pro¡'iameiite  dichos,  de  la  familia  de  los 
niantidos. 

ESTAGNIA  (del  latín  slagimm,  estanque):  f. 
Zoo!.  Género  de  insectos  dípteros  muscarios, 
ateríceros,  rejiresentado  por  dos  especies  que 
viven  en  los  lugares  pantanosos  de  la  región 
pirenaica. 

ESTAGNO:  'Geog.  Islote  adyacente  á  la  costa 
de  la  provincia  de  la  Isabela,  Luzón,  Filipinas, 
situadojunto  á  la  extremidad  de  la  península, 
que  cierra  por  el  E.  el  puerto  de  Dimalausán. 

ESTAHON:  Ocog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Anas ,  Aynot, 
Eoncstarre  y  Lladrós,  p.  j.  de  Sort,  ]novincia 
de  Léiida,  dióc.  de  Urgel;  470  habits.  Situado 
sobre  una  peña,  entre  elevadas  montañas,  cerca 
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do  uu  riachuelo  del  mismo  nombre.  Terreno 
montuoso;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cría 
de  ganados. 

ESTAING:  Geog.  Cantón  del  dist.  doEspalión, 
dep.  del  Aveyron,  Francia;  6  municipios  y  9  000 
habitantes. 

-  E.STAING (Caulos  Héctok, comle de):  Biog. 
Almirante  francés.  N.  «n  el  castillo  de  Ruvcl 
(Anvernia)  en  1729.  M.  en  París  eu  28  de  abril 
de  1791.  Hijo  de  antigua  y  noble  familia,  em- 
pezó su  carrera  militar  por  el  grado  de  coronel 
de  infantería,  y  era  brigadier  cuando  se  embarcó 
en  una  escuadra  que  debía  pasar  alas  posesiones 
francesas  de  la  Imlia,  loque  le  permitió  adqui- 
rir algunas  nociones  de  .Marina.  En  la  India 
sil  vio  á  bU  patria  y  fué  hecho  prisionero  en  el 
sitio  de  lladrás.  Cuando  recobró  la  libertad 
tomó  el  mando  de  dos  navios,  Condí  y  \a.Kc- 
peiJieiüii,  propiedad  de  la  Comparda  francesa,  y 
con  ellos  se  apoderó  del  fuerte  de  Vender- A bassi 
y  do  tres  naves  inglesas  en  el  Golfo  Pérsico. 
Trasladándose  luego  á  la  costa  occidental  de 
Sumatra  se  hizo  ducho  de  los  fuertes  de  Natal, 
Tapalony,  Jlarlborongh,  muchos  buques  ingle- 
ses y  ricos  depósitos  de  mercancías.  Durante  su 
viaje  de  regreso  á  Francia  cayó  en  poder  de  los 
ingleses,  y  llevado  á  Londres  no  tardó  en  ser 
puesto  en  libertad.  Nombrado  Teniente  Gene- 
ral de  los  ejércitos  navales  (1763),  .sin  otros 
méritos  que  .su  fácil  campaña  de  las  Indias, 
comprometió  la  suerte  de  cuantos  navios  se  lo 
conliaron,  pues  si  era  soldado  intrépido  mere- 
cía en  cambio  sólo  el  concepto  de  nn  mediano 
general  de  mar.  En  1777  renunció  el  empleo  de 
vicealmirante,  y  al  año  siguiente  marchó  al 
Nuevo  Mundo  con  una  cseuadia  para  favorecer 
la  insurrección  de  las  colonias  inglesas.  En  la 
América  del  Norte,  en  efecto,  forzó  el  paso  de 
Newport  y  entró  en  la  bahía  de  Counecticut. 
Algún  tiempo  dispuesse  trasladóála  Martinica 
y  mostró  al  gobernador  ile  aquellas  islas  fran- 
cesa.s,  lionille,  una  orden  del  rey,  que  atribuía 
á_  Estaing  el  mando  superior  de  las  mismas. 
Estaing  trató  inútilmente  de  recoiupiistar  la 
isla  lie  Santa  Lucía  y  se  apoderó  (1779)  de  las 
de  San  Vicente  y  Granada.  De  vuelta  en  Fran- 
cia en  17S0  quedó  sin  empleo  hasta  1783,  y 
consagró  el  resto  de  su  vida  á  la  política.  Indi- 
viduo de  la  Asamblea  de  los  Notables  en  1787, 
combatió  las  medidas  propuestas  por  el  gobier- 
no. Comandante  de  la  Guardia  Nacional  do 
Versallcs,  adoptó  (10  de  septiembre  de  1789) 
las  medidas  oportunas  para  evitar  los  desórde- 
nes de  que  la  población  estaba  amenazada. 
Constitucional  por  principios,  quiso  siempre  ser 
licl  al  rey ,  y  aun  parece  que  proporcionó  á 
Luis  XVI  medios  para  su  frustrada  fuga.  Cuan- 
do la  familia  real  regresó  á  París,  Estaing  acon- 
sejó de  nuevo  á  la  reina  ipie  usara  de  su  inlluen- 
cia  ]iara  imprimir  al  gobierno  una  marcha  fran- 
camente constitucional.  En  la  liesta  de  la  fede- 
ración del  14  de  julio  do  1790  .se  presentó  con 
el  uniforme  de  guardia  nacional  para  hacer  pú- 
blico su  desagrado  porque  la  marina  ajioyaba  la 
causa  del  pueblo.  En  el  proceso  de  la  reina, 
después  de  haber  dicho  que  tenía  que  exponer 
sus  quejas  personales  contra  la  acusada,  hizo 
una  declaración  favorable  á  María  Antouieta, 
tanto  como  podía  prestarla  el  autor  de  unas 
cartas  dirigidas  en  otro  tiempo  á  la  reina  y  que 
lialiían  sido  dadas  á  la  imprenta.  En  1792  fué 
nombrado  almirante.  Llevado  á  su  vezante  el 
tribunal  revolucionario,  se  limitó,  como  única 
defensa,  á  enumerar  sus  servicios,  y  terminócon 
estas  palabras:  «Cuando  queráis  que  ruede  mi 
cabeza,  enviadla  á  los  ingleses,  que  os  la  ¡lagarán 
cara.»  Estaing  pereció  en  el  cadalso.  Había  es- 
crito nn  poemita  titulado  £1  Siieiio  (1775);  una 
tragedia,  pieza  de  circunstancias,  titulada  Las 
2'cri)i0j>ihis  {1701),  y  una  obra  sobre  las  colo- 
nias. 

ESTAIX:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Espot, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  33  edifs. 

ESTAJADERA:  f.  lien:  Especie  de  martillo 
de  boca  cuadrada  y  muy  estrecha,  que  sirve  jiara 
extender  y  repartir  el  metal  donde  no  puede 
entrar  macho  ni  martillo.  Distíngase  de  taja- 
dera. 

ESTAJADOR:  m.  Herr.  Especie  de  martillo 
de  dos  brazos,  que  sirve  para  disminuir  el  grueso 
de  nn  hierro,  dejando  una  parte  niüs  alta  que 
otra. 
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ESTAJAR:  a.  Bcrr.  Disrainuii-  el  grueso  de  un 
liiono  por  alffuna  parte. 
ESTAJERO:  m.  Destajero. 

El  trazador,  el  aparejador,  el  obrero  y  los 
ESTAJÉEOS  y  sobrestantes... 

P.  José  be  Sicüenza. 

ESTAJISTA:  lu.  DESTAJISTA. 

ESTAJO:  m.  Destajo. 

-  Estajo:  ant.  Atajo. 

ESTALA:  f.  EscALA,  pareja  ó  puerto  á  donde 
tocan  de  ordinario  las  embarcaciones  para  pro- 
veerse de  lo  necesario  en  una  navegación. 

-Estala:  ant.  Establo  ó  caballeriza. 

Su  yelmo  enlaza,  saca  de  la  ESTALA 
Su  caballo,  y  le  ensilla  y  le  regala. 

QUEVEDO. 

También  dos  gansos  de  la  diosa  Tetis 
La  lluvia  anuncian  con  sonoras  alas, 
Y  los  caballos  que  alimenta  Betis 
Refregándose  mucbo  en  las  estalas,  etc. 
M  GRATÍN. 

-  E.STALA  (Pedro):  Biorj.  Escritor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xviii.  No  conocemos  los  hechos 
de  su  vida,  pero  sí  las  siguientes  obras,  por  las 
que  el  nombre  de  su  autor,  Estala,  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua,  publicado 
]ior  la  Academia  Española:  traducciones  del 
I'hito  de  Aristófanes,  y  del  Edipo  rey  de  Sófo- 
cles, con  sus  Estudios  preliminares;  Cuatro  car- 
tas de  un  español  á  ^m  anglomano;  Bello  gusto 
satírico  critico  de  inscripciones  la¡ridares,  folleto 
que  se  publicó  anónimo,  y  Estudios  críticos  sobre 
poetas  castcltanos. 

ESTALACIÓN  (de  estalo):  f.  Clase  que  distin- 
gue y  diferencia  unos  de  otros, á  los  individuos 
de  una  comunidad  ó  cuerpo.  Usase  de  esta  voz 
con  especialidad  en  las  iglesias  catedrales,  cuyas 
comunidades  se  componen  de  dignidades,  canó- 
nigos y  racioneros;  y  cada  clase  de  éstos  se  llama 

ESTALACIÓN. 

ESTALACTITA  (del  gr.  (7TaÁa-/.To;,  que  cae 
gota  á  gota;  de  a-odi^w,  filtrar,  destilar):  f. 
Concreción  que  pende  del  techo  de  algunas  gru- 
tas y  se  forma  por  evaporaeióu  de  gotas  de  agua 
que  caen  y  llevan  cal  carbonatada,  quedando 
solidificada  ésta  y  aumentando  con  el  tiempo 
hasta  presentar  racimos  y  conos  irregulares,  de 
considerable  magnitud  á  veces. 

Lo  que  llaman  aquí  grutas, ...  se  adornan 
con  ESTALACTITAS  y  con  algunos  vigaros  y  ama- 
sueles  de  los  más  comunes. 

JOYELLANOS. 

-  Estalactita:  Gcol.  La.s  estalactitas  de  car- 
bonato decaí,  que  tan  ujagnífico  aspecto  dan  a 
algunas  grutas,  se  forman  de  la  manera  siguien- 
te: el  agua  de  lluvia  lleva  siempre  en  disolución 
ácido  carbónico  libre  procedente  de  la  atmósfe- 
ra; cuando  esta  agua  se  infiltra  á  través  de  te- 
rrenos calizos,  disuelve  algo  de  carbonato  de  cal 
á  beneficio  del  ácido  carbónico.  Si  entonces  las 
aguas  cargadas  de  bicarbonato  de  cal,  al  seguir 
infiltrándose,  llegan  al  techo  ó  paredes  de  algu- 
na gruta,  sucede  que,  al  irapareciendo  las  gotas, 
el  ácido  carbónico  en  exceso  que  contiene  se  des- 
prende y  el  bicarbonato  calizo  pasa  nuevamente 
a  carbonato  neutro  que,  como  iusolnble,  se  va 
depositando,  formando  concreciones  en  los  sitios 
por  donde  las  gotas  de  agua  bicarbouatada  van 
apareciendo.  De  este  modo  se  constituye  una 
especie  de  cono,  muy  semejante,  en  su  forma  y 
aspecto,  al  moco  que  suele  aparecer  en  las  velas 
de  cera  y  de  esperma  cuando  so  corren  y  el  com- 
bustible fundido  se  derrama  lentamente  á  lo 
largo  de  la  candela. 

Las  estalactitas  penden,  pues,  del  techo  y 
paredes  de  las  grutas  de  los  terrenos  calizos; 
tienen  la  base  en  lo  alto  y  el  vértice  en  la  parte 
inferior;  van  creciendo  por  capas  concrecionadas 
hasta  llegar  á  adquirir  grandes  dimensiones.  No 
faltan  tampoco  casos  en  que  el  depósito  de  car- 
bonato de  cal  se  hace  con  tal  lentitud  y  regula- 
ridad, que  afecta  la  forma  cristalina,  aparecien- 
do entonces  las  estalactitas  constituidas  por 
magníficos  romboedros  calizos,  hialinos,  en  los 
cuales  se  rellcja,  refracta  y  descompone  la  luz  de 
las  antorchas  que  suelen  llevar  los  observadores 
al  visitar  las  grutas. 

Cnundo  las  gotas  de  agua  caliza  se  despren- 
den del  tubo  y  paredes  antes  que  el  depósito  del 
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carbonato  se  haya  formado,  éste  va  aglomerán- 
dose en  el  suelo  en  el  lugar  en  donde  las  gotas 
van  cayendo,  y  entonces  se  forma  una  estalactita 
inversa,  es  decir,  con  la  base  en  la  parte  baja  y 
el  vértice  en  lo  alto,  y  que  recibe  el  nombre  de 
estalagmita.  La  constitución  de  ésta  es  la  misma 
que  la  de  las  estalactitas  propiamente  dichas, 
pero  la  forma  no  es  tan  semejante  á  la  del  cono, 
sino  mucho  más  irregular,  lo  cual  se  comprende 
muy  bien  por  la  manera  de  formarse. 

A  veces  se  unen,  por  virtud  de  su  crecimiento 
respectivo,  las  estalactitas  de  lo  alto  con  las 
estalagmitas  del  suelo,  formando  caprichosas 
columnatas. 

Al  Norte  de  la  isla  de  Cuba  se  encuentra  un 
ejemplo  muy  curioso  de  una  formación  reciente 
de  caliza  estalagniitica.  El  suelo  se  halla  for- 
mado, en  la  gruta  á  que  se  hace  referencia,  de 
caliza  sacaroidea  análoga  al  mármol  blanco, 
pero  agrietada  y  rellenas  estas  grietas  de  una 
caliza  roja,  constituyendo  un  veteado  de  muy 
extraño  aspecto.  Este  depósito  rojizo  contiene 
ocho  ó  nueve  especies  de  conchas  terrestres,  y 
aun  de  univalvos  marinos  arrastrados  por  los 
cabrajos  al  interior  de  las  cavernas.  Al  mismo 
tiempo  el  agua  que  se  filtra  á  través  de  la  mon- 
taña deposita  caliza  fibrosa  sobre  estas  conchas 
y  sobre  los  fragmentos  de  mármol  que  se  des- 
prenden de  la  bóveda. 

ESTALACTO  (de  estalactita):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  lepidópteros,  diurnos,  del  grupo  de 
los  papiliódridos.  Comprende  varias  especies 
todas  exóticas. 

ESTALAGMIO  (del  gr.  ota^afiJia,  estalagmi- 
ta): m.  Zool.  Género  de  moluscos  lamelibran- 
quios, asifoniados,  honiomiarios,  de  la  familia 
de  los  vacidos,  subfamilia  de  los  pectunculinos. 
Se  dintingue  este  género  por  presentar  concha 
triangular  con  el  lado  posterior  alargado  y  aqiii- 
liado  y  sin  área.  Ligamento  en  una  lúnula 
triangular.  Comprende  especies  fósiles  en  el  oli- 
goceuo. 

estalagmita  (del  gr.  aTa/.ayfJia.  líquido 
filtrado  gota  á  gota):  f.  Estalactita  inversa,  por- 
que se  forma  en  el  suelo  con  la  punta  hacia 
arriba.  V.  Estalactita. 

ESTALAGMÓMETRO  (del  gr.  nxoO.a.-'fij.o:.  gota, 
y  ¡jLiTfov.  medida):  m.  Quim.  Instrumento  que 
sirve  para  medir  el  volumen  de  las  gotas  de  un 
líquido.  Este  instrumento  ha  sido  inventado 
por  Guthrie,  y  para  comprender  su  fundamento 
hay  que  tener  en  cuenta  primeramente  las  cir- 
cunstancias que  deben  considerarse  en  la  for- 
mación de  las  gotas,  cuales  son:  1.°  La  sustan- 
cia de  que  se  desprende  ó  se  forma  la  gota.  2." 
La  sustancia  donde  cae;  y  3.°  El  medio  en  que 
se  forma.  Si  la  gota  se  forma  en  el  seno  de  un 
líquido  algo  más  denso  que  la  gota  misma,  ésta 
sube  á  la  superficie.  Si  el  fluido  que  forma  la 
gota  es  un  gas  y  en  medio  un  líquido,  la  gota 
constituye  una  burbuja. 

Los  factores  que  deben  tomarse  en  considera- 
ción en  la  determinación  del  volumen  de  lasgotas 
de  un  líquido  que  se  desprende  de  un  sólido  en 
el  seno  de  una  masa  gaseosa  son  los  siguientes: 
1."  El  espacio  de  tiempo  en  que  se  produce  la 
gota,  ó  sea  el  tiempo  de  crecimiento  de  la  gota. 
2."  La  cantidad  y  naturaleza  química  del  só- 
lido que  tiene  en  su  masa  el  líquido  que  su- 
ministra la  gota.  3."  La  naturaleza  química  del 
líquido.  4."  Volumen  y  forma  de  la  parte  del 
aparato  de  donde  se  desprende  la  gota.  5.°  Na- 
turaleza química  de  la  sustancia  que  constituye 
este  aparato.  6."  Temperatura  á  que  se  produce 
la  gota.  En  el  caso  de  un  líquido  que  forma  gotas 
en  un  medio  líquido,  hay  que  tener  ademas  en 
cuenta  los  elementos  siguientes:  7."  La  natura- 
leza química  del  líquido  que  sirve  de  medio;  y 
8."  La  densidad  de  este  líquido. 

El  instrumento  destinado  á  hacer  las  deter- 
minaciones del  volumen  de  las  gotas,  teniendo 
en  cuenta  estas  circunstancias,  se  compone  de 
dos  partes:  la  primera  produce  una  corriente 
muy  uniforme  del  líipiido  que  gotea;  la  segunda 
recoge  y  mide,  ó  ¡lesa,  un  número  dado  de  gotas 
formadas  en  condiciones  variables. 

Operando  con  el  estalagmómetro  se  han  obte- 
nido varias  leyes  que  regulan  la  formación  de 
las  gotas  y  el  volumen  de  éstas  según  las  cir- 
cunstancias. 

También  se  da  el  nombre  de  estalagmómetro  á 
un  aparatito  ideado  por  el  químico  alemán  Trau- 
be,   destinado  á  apreciar  el  grado  de  pureza 
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de  un  alcohol  por  el  número  de  gotas  que  un 
volumen  determinado  del  alcohol  colocado  en  el 
aparato  da  al  salir  lentamente  por  un  tubo  afi- 
lado en  punta  que  el  estalagmómetro  lleva  á  un 
lado  de  su  parte  inferior.  Es  bastante  sensible. 

ESTALAYA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cela- 
da de  Koblecedo,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Palencia;  26  edifs. 

ESTALIANISMO  (de  Slahl,  n.  pr.;:m.  Med. 
Doctrina  ó  sistema  de  Stahl,  cuyas  propo- 
siciones fundamentales  son  que  la  materia  es 
absolutamente  pasiva,  que  la  mixtión  animal, 
es  decir,  la  constitución  material  del  hombre, 
tiende  sin  cesar  á  corromperse,  y  que  el  alma, 
velando  constantemente  por  la  conservación  del 
cuerpo,  que  no  existe  sino  por  ella,  y  ordena  los 
movimientos  necesarios  para  evitar  se  corrompa 
esa  mij-.tióH.  V.  Stahl. 

ESTALIOA:  f.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos,  prosobranquios,  tenobran- 
quios,  tenioglosos,  holostomátidos,  de  la  familia 
de  los  paludínidos.  Comprende  especies  natura- 
les y  fósiles  en  el  terciario. 

ESTALO  (del  b.  lat.  stallum,  asiento  ;  del 
alemán  stalü,  silla):  m.  ant.  Asiento  en  el  coro. 

ESTALL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Via- 
camp  y  Litera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  20  edifs. 

ESTALLANTE:  p.  a.  de  Estallar.  Que  es- 
talla. 

...  ya  en  torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro, 

Y  el  látigo  ESTALLANTE 

Los  caballos  flamígeros  hostiga. 

NicAsio  Gallego. 

ESTALLAR  (jde  astilla?):  n.  Henderse  ó  re- 
ventar de  golpe  una  cosa,  con  chasquido  ó  es- 
truendo. 

...  aunque  tan  de  ordinario  es  combatida  de 
esmerilazos  de  cucharear,  jamás  quebró  ni  es- 
talló. 

La  Picara  Justina. 

El  menor  albergue  cruje, 
El  mayor  palacio  estalla. 

Fr.  Hoetensio  Paravioino. 

¡Oís  cómo  rompiendo 
De  moradores  tímidos  las  puertas 
Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces? 
NiCASio  Galleuo. 

-  Estallar:  Restallar. 

-  E.stallae:  fig.  Sentir  y  manifestar  repen- 
tina y  violentamente  ira,  alegría  ú  otra  pasión 
ó  afecto  del  ánimo. 

—  Cuando  mi  cólera  estalle. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estallar  :  fig.  Manifestarse  de  pronto 
alguna  conspiración,  motín  ú  otro  suceso  análo- 
go, así  como  también  la  guerra,  el  incendio,  etc. 

Todas  estas  tentativas  fueron  descubiertas 
T  reprimidas  antes  de  estallar,  etc. 

Quintana. 

jNo  bastan  estas  cartas  escritas  por  vos  á  la 
reina  madre,  estas  cartas  que  encierran  la  pri- 
mera idea  del  complot  que  debe  estallab 
hoy?  etc. 

Larra. 

Iba  á  estallar  esta  noche 
No  sé  qué  conspiración. 

Bretón  de  los  Herberos. 

Estalla  un  incendio,  y  allí  acuden  las  auto- 
ridades, los  bomberos,  etc. 

Selcas. 

-  Estallar:  fig.  Hablando  del  trueno,  re- 
tumbar. 

Era  la  noche;  el  trueno  pavoroso 
Ronco  estallando  en  torno  retumbaba,  etc. 
ESPRONCEDA. 

En  esto,  un  trueno  horrísono  estalló,  y  el 
gato  dio  un  brinco  hacia  la  chimenea,  etc. 
Mesonero  Romanos. 
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ESTALLIDO  (Je  estallar):  m.  Acción,  ó  efecto, 
(le  estallar. 

...,  los  ESTALLIDOS  <lel  fuego,  no  en  los  cora- 
zoiie?  de  los  búrliriros  poniuii  niieiio  alí;iino, 
porque  estaban  ocupaiiüs  con  la  ira  y  la  ven- 
ganza, etc. 

CEKVANTK.S. 

La  presta  llama  con  la  lirea  revuelta 
Por  la  seca  njadi-ra  ilisL-urriemlo 
Con  licros  estallidos  y  centellas 
Creciendo  amenazaba  las  estrellíis. 

ElíiMLLA. 

-Daiiun  e.stallido:  fr.  Causar  ruido  extra- 
ordinario, Diceso  por  lo  común  (lo  las  cosas  que 
so  rompen  con  estrépito. 

-  E.srAU  i'AKA  DAit  VN  i:sTALLiiiu;  Ir.  fi^.  con 
que  se  e.N plica  que  so  temo  y  espera  suceda  al- 
gún gravísimo  daño. 

ESTALLO:  m.  ant.  Estallido. 

-  EsiALi.o:  Gcoij.  Lugaren  el  ayunt.  deAgui- 
hié,  ]>.  j.  de  .laca,  pruv.  de  Huesca;  14  cdils 

ESTAMBRADO:  in,  prov.  Manch.  Especie  de 
tejido  de  «■stanibre. 

ESTAMBRAR :  a.  Torcer  la  lana  y  hacerla 
cstaniluc. 

-  Esi'AMiir.AR:  ant.  Tramar  ó  entretejer. 

ESTAMBRE  (del  lat.  stámen):  amb.  Parte  del 
vellun  do  luna  que  se  compone  de  hebras  largas. 

ITacia.se  física  de  niños,  tomaba  kst.v.muhe 
(le  unas  casas  y  dibalo  á  hilar  en  otras  por 
achaque  de  eutrar  en  todas. 

La  Celfstina. 

-EsiAMBKK:  Hilo  formado  do  estas  hebras. 

...  la  rústica  villanía  de  su  truje,  los  írrose- 
ros  alpargates,  su  calzón  corto,  pardo,  llojo  y 
descosido,  su  f.aja  de  kstambhe...  dejaban  in- 
ferir su  procedencia  del  rinún  de  Castilla,  etc. 
Me.soneuo  Romanos. 

En  este  caj(5n  se  queda  la  llavecita;  no  olvi- 
dar (pie  aquí  la  puse;  le  ato  un  kstamiíiíe  co- 
lorado para  acordarme  nuyor,  etc. 

Paiuio  Baz.\n. 

-EsTAMBRK:  Bol.  Cada  uno  de  los  lilanientos 
ó  hebras  que  suelen  ocupar  el  ineilio  (j  centi'o  de 
la  flor;  como  en  la  azucena,  el  azafrán,  etc.  Son 
el  órgano  masculino  de  la  flor. 

La  bella  y  pomposa  alcaparra...  con  sus 
grandes  flores  blancas  y  sus  estambhes  viola- 
dos, etc. 

JOVELLANOS. 

No  de  otra  suerte  se  vuelven  estériles  las  llo- 
res cuando  sus  ESTAMBKES  se  transforman  en 
pétalos  por  un  e.\ceso  de  abonos  ó  de  nutrición. 
Monlau. 

-Estambre:  Urdimbre. 

...  decía  (Dios)  en  la  ley  vieja  que  ni  en  el 
campo  se  pusiesen  senuUas  diferentes  id  en  la 
tela  fuese  la  trama  de  uno  y  estambre  de  otro. 
Fr.  Lxjis  de  León. 

-Estambre  de  la  vida:  fig.  Curso  mismo 
del  vivir;  la  misma  vida;  ser  vital   del  hombre. 

...  era  (la  niña  Antonomasia)  la  más  bella 
del  mundo,  y  lo  es,  si  ya  los  hados  invidiosos 
y  las  parcas  endurecidas  no  la  han  cortado  la 
•  ESTAMBBE  cU  la  vicla,  etc. 

Cervantes. 

...  la  pjirca  os  perdone  y  detenga  el  cuchillo 
y  no  corte  el  estambre  de  la  vida,  etc. 
Malón  de  Ghaide. 

-  Estambre:  Tnd.  El  estambre  hilado  está 
constituido  por  lana  larga,  peinada  y  muy  abier- 
ta, procedente  de  merinos  mestizos  ó  de  carne- 
ros ingleses.  El  estambre  se  compone  regular- 
mente de  tres,  cuatro,  cinco  y  diez  cabos,  lige- 
ramente retorcidos  y  reunidos  ó  doblados,  ora 
por  medio  de  la  Mull-Jeniiy,  ora  con  una  má- 
quina llamada  inolino. 

La  lana  de  merino  mestizo  da  un  hilo  sedoso, 
ligero,  elástico,  flojo  y  fofo,  y  por  consiguiente 
susceptil»le  de  guarnecer  las  mallas  del  cañama- 
zo mucho  mejor  sin  duda  de  lo  que  puede  ha- 
cerse con  la  lana  inglesa,  nuis  rígida,  y  sobre 
todo  más  pesada  para  una  misma  longitud  de- 
terminada. 

Esta  lana  recibe  con  más  facilidad  é  igualdad 
los  tintes  más  agradables,  porque  no  es  relu- 
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cíente,  ni  tiene  el  inconveniente  de  clcbilitarec 
con  la  luz  que  relleja. 

La  tai>icería  de  aguja  hecha  con  dicho  estam- 
bre ofrece  un  aspecto  más  suave  y  agrailuble. 

Los  mejores  estambres  son  los  de  lierlín. 

VrejHiración  de  los  estambres  criulos.  -  .Se  des- 
envuelven varias  madejas  sobre  dos  i)alo8  pasa- 
dos en  su  circunferencia  y  .se  enganchan  parale- 
lumeiite  sobre  un  bastidor.  .Se  forman  asi  varias 
capas  de  madejas  que  se  colocan  unas  encima  de 
otras  entre  lienzos  ligeramente  humedecidos. 

Se  envuelven  las  madejas  en  una  especie  de 
saco  (le  lana  poco  tupido,  y  se  colocan  en  una 
estufa  cerrada,  en  la  cual  se  e.\ponen  durante 
quince  ó  veinte  minutos  á  la  acción  simultánea 
(leí  vapor  seco  y  de  una  ligera  presión  (|Ue  se 
aumenta  gradualmente.  Esta  operación  da  á  los 
hilos  mas  lisura,  aplanando  de  un  modo  inva- 
riable los  pelos. 

.Secándose  por  la  doble  acción  del  calor  y  de  la 
presión,  la  lana  adquiere  lustre,  brillantez  y  m:'is 
valor. 

La  lana  así  ])reparada  pierde  algo  de  blancu- 
ra; el  hilo  disminuye  en  longitud,  poríjuc  las 
hebras  sufren  demasiado  roce  para  poder  desli- 
zarse unas  sobre  otras.  El  estambre,  sin  embar- 
go, logra  más  lle.vibilidad,  más  elasticidad,  más 
tenacidad  y  más  hueco. 

Si  se  (juicren  obtener  estambres  más  huecos 
todavía  y  más  abiertos,  se  exponen  durante  un 
tiempo  (leterminado  á  la  acción  de  un  ventila- 
dor ó  de  una  corriente  de  aire  seco. 

En  el  comercio  de  estambres  suele  á  veces 
cometerse  el  fraude  de  pasar  la  lana  por  el  vapor 
libre  para  humedecerla,  lo  cual  le  da  momen- 
táneamente más  llcxibilidad,  suavidad  y  peso; 
por  esto,  cuando  se  compran  estambres,  vale 
más  escogerlos  muy  secos,  porque  la  buena  apa- 
riencia do  los  húmedos  desaparece  pronto. 

-  Estambre:  But.  Constituye  el  tercer  verti- 
cilo floral  ú  órgano  masculino  de  las  llores.  El 
estambre,  cuando  es  completo,  consta  de  una 
Jirolongacion,  representante  del  pecíolo  de  la 
iioja,  llamada /f'amc/iío,  y  de  uu  limbo,  ahilera, 
que  está  dividido  en  dos  mitades  laterales  por 
un  nervio  medio,  ó  sea  el  coiif:ftii'(j;  cada  una 
de  estas  mitades  está  formada  por  una  celdilla, 
estando  ésta  compuesta  de  dos  ¡liczas  ó  valvas, 
cuya  unión  se  indica  mediante  un  surco  exte- 
rior; el  dorso  de  la  antera  es  la  parte  que  mira  á 
la  corola,  así  como  la  cara  es  la  parte  que  corres- 
ponde al  pistilo.  El  parémiuima  interpuesto 
intre  las  piezas  consta,  cuando  el  órgano  es  jo- 
ven, de  células  blancas,  carno.sas  y  adheridas 
entre  sí;  pero  tan  luego  como  llega  la  é|)0ca  de 
la  fecundación  se  secan  y  se  transforman  entina 
materia  pulverulenta,  ó  sea  el  pulen,  el  cual, 
cuando  se  abren  las  cavidades  de  la  antera,  sale 
al  exteiior  para  adherirse  al  estigma.  Si  la  coro- 
la es  monopétala  los  estambres  se  hallan  adhe- 
ridos á  ella;  en  algunos  casos,  auni|ue  muy  ra- 
ros, no  se  nota  esta  circunstancia. 

Inserción  de  los  estambres.  -Teniendo  presente 
el  sitio  de  la  floren  (¡ne  toman  origen  los  estam- 
bres, se  denominan  liipin/inos,  pcriyinos  y  epigi- 
nos.  Los  estambres,  del  mismo  modo  qne  las 
corolas,  se  dicen  hipoginos  si  nacen  del  receptá- 
culo y  más  abajo  que  el  órgano  femenino,  sin 
estar  adheridos  á  éste  y  al  cáliz;  pcriginos cuan- 
do se  insertan  en  el  cáliz  y  se  encuentran  eleva- 
dos á  cierta  altura  sobre  la  base  del  ])istilo,  de 
manera  que  su  relación  á  éste  es  lateral  en  lugar 
de  inferior;  y  epiginos  cuando  se  insertan  sobre 
el  mismo  pistilo.  Como  las  mencionailas  inser- 
ciones perigina  y  epigina  son  poco  distintas 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  los  botánicos 
han  denominado  plantas  caliafloras  á  todas 
■aquellas  cuya  corola  (monopétala  ó  polipéta- 
la) y  estambres  están  insertos  sobre  el  cáliz, 
ya  se  encuentre  éste  debajo  del  ovario,  como  se 
nota  en  el  albaricoquero,  ó  encima  de  él,  como 
en  la  campánula;  por  el  contrario,  se  llama 
tülami^tloras  á  las  plantas  de  corola  polipétala 
que  en  unión  con  los  estambres  se  inserta  cu  el 
tálamo;  así  como  corolifloras  aquellas  otras  que, 
teniemlo  una  corola hipogina,  tienen  los  estam- 
bres adheridos  á  este  verticilo,  por  cuya  cir- 
cunstancia se  dice  corola  estaminifera. 

Número  de  e.slambrcs.  -  Los  estambres  son  de- 
finidos si  no  pasan  de  diecinueve,  y  la  flor  se 
llama  monaudria,  diandria,  triandria,  tetran- 
dria,  pentandria,  exandria,  eptandria,  octan- 
dria,  eueandria,  decaudria,y  dodecandria,  según 
que  respectivamente  tenga  1,2,3,4,5,6,7, 
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8,  9,  10  ú  11  á  19  lados;  si  el  nijueio  Je  éstos 
es  superior  al  Je  19  se  llaman  iuJcfínidos,  y  las 
flores  ieosundria  ó  poliandria,  según  ((UO  los 
estambres  estén  insertos  en  el  cáliz  ó  en  el  recep- 
táculo. 

I'roporción.  -Comparada  la  loiigituJ  Je  los 
estambres  con  la  Je  la  corola,  se  itice  que  son 
iguales  ó  desiguales  á  esta  cubierta.  Comparados 
entre  si,  se  observan  ([Uc  son  iguales  ó  desigua- 
les, denominándose  en  último  caso  ditlínainus  ó 
lelradinamos;  didinamos  si  hay  cuatro,  de  los 
cuales  dos  son  más  largos;  tetradínamos  cuando 
hay  seis.  Je  los  cuales  hay  Jos  cortos  y  cuatro 
largos. 

Conexiones  ó  soldaduras.  -Los  estambres  son 
libres  cuan  Jo  están  imlependien  tes  unos  Je  otros; 
monadelfos,  si  los  filamentos  se  reúnen  en  un 
solo  tubo  ó  manojo;  diadelfos,  cuan  Jo  Jichos 
filamentos  están  solJaJos  por  los  filamentos  en 
Jos  manojos;  triaílelfos,ii\  los  filamentos  se  unen 
foriuanJo  tres  manojos;  puliadclfos,  cuando  los 
filamentos  están  soldados  en  másde  tres  cuerpos; 
sinrjenesios,  si  los  estambres  están  unidos  por  las 
anteras;  sinfisandros,  si  lo  están  por  los  filamen- 
tos y  anteras;  y  ginandros,  cuando  forman  cuer- 
po eon  el  jiistilo. 

En  su  estado  completo  se  ha  visto  que  el  es- 
tambre presenta  el  filamento,  ol  conectivo,  la 
antera  y  el  polen;  procede  inJicar  ahora  la  es- 
tructura anatóndca  de  estas  diversas  partes  en 
el  estambre  adulto,  y  su  manera  Je  Jcsarrollar.so 
en  el  estambre  joven. 

El  filamento  se  compone  Je  un  haz  central  de 
tráqueas  que  le  recorre  en  toda  su  longitud,  de 
una  capa  Je  células  que  envuelve  este  haz,  y  de 
una  epidermis  fina  que  lo  envuelve  todo.  El 
conectivo,  que  es  la  continuación  del  filamento, 
se  compone  de  células  cuya  consistencia  es  la 
de  un  tejido  glanduloso,  y  en  las  cuales  se  prosi- 
gue y  termina  este  haz  de  tráqueas. 

La  antera  se  divide  comúnmente  en  dos  cavi- 
JaJcs  separadas  por  el  conectivo  y  que  contie- 
nen el  polen;  las  paredes  de  estos  espacios  están 
constituidas  por  una  capa  de  células  qne  forma 
la  epidermis,  donde  se  ven  con  frecuencia  esto- 
mas, y  en  el  interior  por  una  capa  sencilla  ó 
múltiple  de  células  fibrosas,  anulares,  espirales 
ó  retieuladas;  dicha  capa  disminuye  de  espesor 
á  medida  que  se  acerca  á  la  línea  Jonde  se  abrirá 
la  antera  para  dar  salida  al  polen,  y, se  interrum- 
pe completamente  en  Jicha  línea.  Llegado  el 
momento  de  la  dehiscencia,  la  membrana  exter- 
na de  estas  células  se  destruye,  y  las  fajitas  en 
red,  en  anillo  ó  en  espiral  que  la  forman,  se  con- 
servan solas  alrededor  del  polen,  del  cual  favo- 
recen la  emisión  cuando  se  resecan  por  el  calor 
y  se  contraen  abriendo  la  antera. 

Desde  su  primera  edad  aparece  el  estambre 
bajo  la  forma  Je  un  pequeño  pezón  de  tejido 
celular,  al  principio  Je  color  verde,  (¡ue  común- 
mente se  cambia  en  amarillo  dcspné.s.  La  antera, 
que  es  la  que  primero  se  forma,  ofrece  un  surco 
azul  medio,  que seráel  conectivo,  ydos laterales, 
los  cuales  indican  la  línea  de  dehi.scencia;  el 
filamento  aparece  después,  primero  completa- 
mente celular  y  atravesado  luego  por  un  haz  de 
tráqueas.  El  tejido  de  la  antera  se  comiirpne  en 
su  origen  de  una  ma.sa  de  células  .semejantes, 
pero  muy  pronto  se  destruyen  en  medio  de  este 
tejido  algunas  de  aijuéllas,  dejando  lagunas  que 
se  ensanchan  gradualmente.  De  ordinario  exis- 
ten cuatro  en  la  masa,  dispuestas  casi  á  igual 
distancia  del  centro  y  de  la  periferia,  y  que  for- 
man cuatro  celdillas,  dos  de  las  cuales  consti- 
tnirán  una  cavidad.  Estas  lagunas  se  llenan  de 
un  mucílago  que  no  tarda  en  organizarse  en  cé- 
lulas de  dos  clases:  unas,  exteriores  y  más  peque- 
ñas, producen  una  capa  que  envuelve  la  laguna 
sirviéndole  de  pared ;  otras,  mucho  mayores,  son 
las  células  productoras  de  polen.  Bien  pronto, 
en  efecto,  estas  células  m.adres  se  llenan  de  gra- 
nulos, los  cuales  se  aglomeran  en  cuatro  núcleos 
separados  poruña  materialiquida,  que  espesándo- 
se poco  á  poco  de  fuera  á  dentro  acaba  por  consti- 
tuir cuatro  tabiques,  los  cuales  dividen  la  célula 
madre  en  otras  tantas  cavidades  ó  espacios.  En- 
tonces cada  núcleo  granuloso  se  reviste  de  una 
membrana  propia;  á  poco  se  adelgazan  y  destru- 
yen los  tabiques,  y  la  pared  de  cada  célula  ma- 
dre y  todos  los  mídeos  que  los  llenaban  quedan 
libres  en  la  cavidad  que  contiene  las  células;  es- 
tos núcleos  son  los  granos  del  polen. 

A  medida  que  crecen  las  células  primitiva- 
mente formadas,  en  medio  de  las  cuales  se  ha- 
bían organizado  las  celdillas,  destrúyense  poco 
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á  poco;  las  que  constituían  la  pared  de  aquéllas 
van  á  tapizar  la  membrana  de  la  epidermis  y  se 
cambian  rápidamente  en  células  tibrosas;  la  par- 
te del  parénquima  piiniitivo  que  estaba  inter- 
puesto entre  dos  celdill.is,  se  adelgaza  insensible- 
mente y  forma  un  tabique  que,  partiendo  del 
conectivo,  avanza  bacia  la  línea  de  dehiscencia; 
este  tabique  se  destruye  muy  pronto,  y  las  dos 
celdillas  no  forman  ya  sino  una  sola  cavidad. En 
algunas  plantas  persiste  dicho  tabique  y  cada  es- 
pacio ofrece  dos  cavidades,  conservándose  cua- 
drilocular  la  antera  adulta,  como  lo  era  en  su 
primera  edad.  En  varias  plantas  no  desaparecen 
del  todo  los  restos  de  las  células  madres,  y  en- 
lazan aiin  los  granos  de  polen,  como  se  ve  en  el 
orquis,  en  que  una  especie  de  red  clástica  retiene 
estos  granos  aglomerados  por  pequeñas   masas. 

ESTAMBUL  ó  STAMBUL:  Gcog.  Nombre  turco 
de  Constautinopla.  Dicese  que  es  corrupción  de 
las  palabras  griegas  eis  ten  polín,  «á  la  ciudad», 
respuesta  que  solían  darlos  griegos  de  Constan- 
tinopla  cuando  .se  les  preguntaba  en  medio  de  los 
campos  hacia  qué  lugar  dirigían  sus  pasos.  Los 
musulmanes  transformaron  luego  este  nombreen 
Istamhiil,  «ciudad  del  islamismo,»  con  objeto 
de  que  se  olvidara  el  origen  griego  del  moderno 
nombre  de  Constautinopla. 

ESTAMENARA:  f.  Mar.  Cada  uno  de  los  ma- 
deros que  forman  la  armazón  del  baje]  hasta  la 
cinta,  compuesta  de  cuatro  piezas  ó  ligazones  en 
figura  circular,  que  hacen  la  unión  ó  junta  con 
los  planes,   formando  lo  más  ancho  de  la  nave. 

...  se  asentará  el  primer  madero  de  cuenta, 
el  cual  es  formado  de  un  palo  que  llaman  Es- 
TAMEXABA  y  dos  barragauetes,  á  manera  de 
un  medio  círculo... 

García  de  Palacio. 

Conviene  que  desde  el  principio  de  la  fábri- 
ca los  planes  crucen  con  las  estamenaeas  ó 
orengas,  que  todo  es  uno. 

Cano. 

ESTAMENTO  (del  b.  lat.  staméntumj:  m.  En 
la  corona  de  Aragón,  cada  uno  de  los  estados 
que  concurrían  á  las  Cortes;  y  eran  el  eclesiásti- 
co, el  de  la  nobleza,  el  de  los  caballeros  y  el  de 
las  universidades. 

Al  general  estamento 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 

Calderón. 

-  Estamento:  Cada  uno  de  los  dos  cuerpos 
colegisladores  establecidos  por  el  Estatuto  Real, 
que  eran  el  de  los  Proceres  y  el  de  los  Procura- 
dores del  reino.  V.  Estatuto  Real. 

Toilavia  hay  estamento  ííejií-óceres,  y  tienen 
sus  sesiones  corriente,  etc. 

Laura. 

-Estamento:  Follt.  Antiguamente,  en  las 
Cortes  de  Aragón,  hubo  sólo  tres  estamentos  o 
brazos:  el  de  los  patricios,  el  ecuestre  y  el  de  las 
ciudades  y  numicipios.  Llamaban  patricio  al 
estamento  délos  ricoshombres y  barones,  nom- 
bre que  se  cambió  después  en  brazo  de  los  no- 
bles. A  éstos,  por  concesión  de  los  reyes  y  del 
reino,  les  estaba  permitido  enviar  sus  procura- 
dores á  las  Cortes. 

El  brazo  ecuestre  lo  componían  los  caballeros 
y  los  infanzones.  Sus  representantes  no  podían 
votar  en  Cortes,  teniendo  derecho  á  estar  pre- 
sentes, á  observar  é  informarse  de  cuanto  en 
ellas  se  tratase. 

El  estamento  civil  ó  municipal  se  llamaba  el 
de  las  Universidades,  y  más  vulgarmente  El 
brazo  de  Universidades  de  las  Ciudades,  Villas  y 
Villeros  de  Aragón.  No  todas  las  ciudades  y 
villas  tenían  representación  eu  Cortes;  hallábase 
establecido  cuáles  debían  asistir,  qué  sitió  y  qué 
asientos  debían  ocupar,  y  por  qué  orden  debían 
emitir  sus  votos. 

Hacia  el  año  1300  se  agregó  el  cuarto  esta- 
mento ó  sea  el  brazo  de  los  eclesiásticos,  al  cual 
pertenecían  el  arzobispo  de  Zaragoza,  todos  los 
obispos  ar.Tgoneses,  los  capítulos  de  las  iglesias 
catedrales  y  colegiatas,  y  los  maestres  de  las 
encomiendas  militares. 

Estos  fueron  bts  cuatro  brazos  del  reino  que 
tenían  derecho  á  votar  en  las  Cortes  de  Aragón. 
«En  ellas,  según  dice  en  sus  Comentarios  délas 
Cosas  de  Aragón  su  cronista  Jerónimo  Blancas, 
forma  el  Estado  una  especie  de  cuerpo  completo, 
cuya  cabeza  es  el  rey;  los  cuatro  brazos  el  tron- 
co y  los  miembros;  el  cuello,  que  está  adherido 
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á  las  dos  partes  y  une  al  uno  con  los  otros,  está 
representado  por  el  Justicia  de  Aragón. » 

Los  cuatro  estamentos  debían  ser  convocados 
á  Cortes,  y  lo  eran  por  separado  enviándoles  las 
Cartas  de  lla/namicnto,  en  las  que  manifestaba 
el  rey  los  motivos  que  le  impulsaban  á  celebrar 
aquellas  Cortes,  fijaba  el  día  de  la  apertura  y 
designaba  un  lugar  oportuno  para  ello. 

Eu  las  Cortes  se  colocaban  los  estamentos  del 
modo  siguiente:  Primero,  en  los  bancos  que  es- 
taban de  largo  á  la  mano  derecha  del  señor  rey, 
se  ponía  el  brazo  eclesiástico.  En  el  centro  el 
arzobispo  de  Zaragoza;  á  su  derecha  los  obispos 
de  Huesca,  Jaca  y  Barbastro,  abad  de  Monta- 
ragón,  comendador  de  Alcañiz ,  abad  de  San 
Juan  de  la  Peña,  id.  de  Veruela,  de  Santa  Fe  y 
de  la  O,  prior  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  ídem 
de  Roda,  y  capítulos  de  la  Seo  de  Zaragoza,  de 
Huesca,  de  Jaca,  de  la  iglesia  de  Barbastro,  de 
Santa  María  de  Calatayud  y  de  la  iglesia  de 
Borja.  A  la  izquierda  los  obispos  de  Tarazona, 
Albarracín,  Teruel  y  Castellón  de  Amposta, 
comendador  de  llontalbán,  abades  de  San  Vic- 
torián,  de  Rueda  y  de  Piedra,  priores  de  la  Seo 
de  Zaragoza,  del  Sepulcro,  de  Santa  Cristina,  y 
capítulos  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  de  las 
iglesias  de  Tarazona,  Santa  María  de  Albarra- 
cín, Seo  de  Teruel,  Nuestra  Señora  de  Darocay 
de  la  de  Alcañiz. 

A  la  paite  izquierda  del  señor  rey  se  coloca- 
ban los  nobles,  cerca  de  él;  después  de  éstos,  en 
el  mismo  lado  izquierdo,  los  caballeros  é  infan- 
zones. En  estos  dos  estamentos  no  había  asien- 
tos de  preferencia;  unos  y  otros  se  iban  colo- 
cando por  el  orden  con  que  llegaban  á  las  Cor- 
tes. 

En  los  bancos  traveseros,  frente  al  señor  rey, 
se  colocaban  las  Univer.sidades  en  esta  forma: 
en  el  centro  Zaragoza,  Jaca,  Calatayud,  Aldeas 
de  Calat,  Montalbán,  Sos  y  Sariñena;  ala  dere- 
cha Huesea,  Albarracín,  Daroca,  Alcañiz,  Al- 
deas deTer,  Tamarite  y  Almudébar;  y  á  la  iz- 
quierda Tarazona  ,  Barbastro  ,  Teruel,  Aldeas 
de  Dar,  Fraga,  Alagón  y  Tauste. 

Las  Cortes  no  podían  estar  abiertas  más  de 
cuarenta  días.  Cuando  se  reunían  solían  los 
reyes  pronunciar  el  ilía  de  la  apertura  algún 
discurso,  dando  en  él  amplios  y  explícitos  deta- 
lles acerca  de  sus  intentos.  A  este  discurso  le 
llamaban  Proposición  de  las  Copies. 

No  podía  adoptarse  ninguna  resolución  en 
Cortes  sin  el  consentimiento  unánime  de  todos 
sus  individuos.  Era  de  absoluta  necesidad  la 
aprobación  de  las  Cortes  para  imponer  contri- 
buciones, declarar  la  guerra,  hacer  la  paz  y 
acuñaré  alterar  la  moneda;  tenían  el  derecho 
de  vigilar  la  administración  pública,  reformar 
todos  los  abusos  y  deponer  al  rey  si  faltaba  al 
juramento  que  hacía  de  conservar  las  libertades 
del  reino. 

ESTAMEfiA  (del  lat.  staininía,  de  estambre, 
]]or  ser  do  estambre  la  urdiujbre  y  trama  de  esta 
tela):  f.  Especie  de  tejido  de  lana,  sencillo  y 
ordinario. 

...,  sus  ESTAMEÑAS,  SUS  paños  vastos  y  sa- 
yales..., todo  se  fabrica  en  Asturias,  etc. 
JOVELLANOS. 

Cumpliendo  de  esposa  y  madre 
Obligaciones  estrechas. 
Puedo  ser  tan  virtuosa 
Como  tú  con  la  correa, 
Tu  escapulario,  tus  tocas 
Y  tus  faldas  de  ESTAMEÑA. 

L.  F.    DE  MORATÍN. 

ESTAMEÑETE:  m.  Cierto  tejido,  especie  de 
estameña. 

ESTAMIENTO  (de  citar):  ni.  ant.  Estado  en 
que  uno  .se  halla  y  permanece. 

...  porque  miradas  bien  las  falsas  prosperi- 
dades de  aquel  ESTAMIENTO,  é  las  verdaderas 
miserias. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

ESTAMÍNEO  (del  lat.  slamen,  estambre):  m. 
Bot.  Se  dice  de  las  flores  que  sólo  contienen 
estambres  ú  órganos  masculinos.  Es  ,  por  lo 
tanto,  .sinónimo  de  masculino. 

ESTAMINODIO  (del  lat.  slamen,  estambre,  y 
del  gr.  ='6o:.  aspecto):  m.  Bot.  Estambre  rudi- 
mentario. Generalmente  los  estaminodios  son 
estambres  incomi)let:imente  transfonn.idos  en 
pétalos  y  carecen  de  anteras,  ó  bien  .se  presentan 
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éstas  de  tal  modo  reducidas  que  no  pueden  des- 
empeñar su  función. 

Se  da  también  el  nombre  particular  de  esta- 
minodios á  los  estambres  laterales  de  las  orquí- 
deas, estambres  que  generalmente  son  también 
rudimentarios. 

ESTAMPA  (del  ¡tal.  stampa ):  f.  Cualquiera 
efigie  ó  figura  traslailada al  papelú  otra  materia, 
por  medio  del  tórculo  ó  prensa,  de  la  lámina  de 
bronce,  plomo  ó  madera  en  que  está  grabada,  ó 
de  la  piedra  litográfica  en  que  está  dibujada. 

El  ermitaño  se  hincó  de  rodillas  delante  de 
una  ESTAMPA  de  San  Pacomio.  etc. 

Isla. 

Causa  el  leer,  cansa  el  dormir...  y  sobre  todo 
causa  la  mugre  del  cuarto,  las  sillas  desveuci- 
jadas,  las  estampas  del  hijo  pródigo,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

-  Estampa:  fig.  Figura  total  de  una  persona 
ó  animal. 

¡Pero  qué  buen  sujeto 
Es  el  señor  don  Esteban! 
Bella  estampa;  muy  buen  genio:  etc. 
BüETüN  DE  LOS  Herreros. 

...,  ella  (la  esposa)  airosa  y  esbelta  estam- 
pa, de  zagalejo  corto  y  mantilla  de  tira. 
Mesonero  Romanos. 

-  Estampa:  fig.  Imprenta  ó  impresión. 

Los  que  tenían  méritamenle  granjeada  y 
alcanzada  gi'an  fama  por  sus  escritos,  eu  dán- 
dolos á  la  ESTAMPA  la  perdieron  del  todo,  ó  la 
menoscabaron  en  algo. 

Cervantes. 

Quiso  luego  la  trampa 
Que  el  perseguiíio  autor  dit-se  á  la  EST.sMPA 
Sus  obras  de  elocuencia  y  poesía:  etc. 

Ikiaete. 

-Estampa:  Huella. 

...  una  yegua  morcilla 
Tan  extremo  en  el  correr. 
Que  no  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies. 

GÓNGORA. 

Ni  la  estampa  de  mi  pie 
Quieres  ver... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estampa:  Herr.  Especie  de  matriz  de  acero, 
que  sirve  para  dar  forma  determinada  al  hierro 
caliente;  se  dividen  en  eslampas  de  arriba  y  de 
abajo.  Tiene  en  hueco  el  dibujo  ó  figura  que  ha 
de  tener  en  relieve  la  pieza  que  se  labra,  y  se 
amolda  á  ella  el  hierro  caliente,  introduciéndolo 
á  martillazos,  o  manejándose  la  estampa  de 
arriba  por  un  peso  que  resbala  por  unas  corre- 
deras. 

...  la  cual  tomaba  el  alambre  y  lo  conducía 
á  la  e.stampa  que  le  daba  el  golpe  para  hacer 
la  cabeza... 

Godínez  de  Paz. 

-Buena  ESTAMPA:  fig.  Buena  figura.  Dí- 
cese  ordinariamente  de  las  caballerías,  y  algu- 
nas Teces  del  hombre  de  buen  talle  y  estatura. 

-  Parecer  uno  la  estampa  de  la  herejía: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  feo,  ó  ir  vestido  con  muy 
mal  gusto. 

-  Estampa:  .Mil.  Dase  este  nombre  en  la  mi- 
licia a  un  instrumento  de  reconocimiento,  usado 
por  los  artilleros  para  tomar  impresiones  de  las 
grietas  ó  escarabajos,  ó  del  estado  del  fogón  y 
del  grano  por  dentro  del  ánima. 

La  estampa  más  usada  hasta  hace  poco  tiem- 
po consiste  en  un  zoquete  de  madera  cortado  de 
un  extremo  á  otro  por  un  plano  oblicuo  al  eje, 
con  lo  cual  resultan  dos  segmentos  de  cilindro  ó 
cuñas  que  se  fijan  á  otras  dos  astas  y  se  adaptan 
á  la  cola  de  milano. 

Para  usar  este  instrumento  y  sacar  nna  impre- 
sión de  la  parte  que  se  quiere  reconocer,  se  coloca 
exteriormente  en  el  segmento  de  mayor  volumen 
una  pasta  blanda  de  sebo,  cera  y  aceite,  y  des- 
pués se  introduce  en  el  ánima  hasta  cubrir  el 
lugar  que  se  ha  de  someter  al  reconocimiento; 
en  esta  disposición  se  sujeta  firmemente  el  man- 
go ó  asta  de  esta  cuña, y  se  hace  avanzarla  otra 
cuña  ó  segmento  menor,  que  obligará  á  dilatarse 
la  pasta  en  lo  terso  del  ánima  y  á  introducirse 
en  la  t»rieta,  escarabajo  ó  fogón,  ajustándo.se 
perfectamente  á  su  forma.  Hecho  esto  se  extrae 
la  estampa  tirando  primero  hacia  fuera  del  uiau- 
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fíO  (le  la  cuña  menor,  en  tanto  qno  se  mantiene 
bien  sujeta  el  asta  ile  la  otra  cuña,  la  cual  se 
separa  á  continuación  con  eniJado  á  lin  de  que 
en  la  pasta  se  conservo  con  toda  (idtlidad  la 
iinpre.siiin  tomada,  t|U(i  acusa  la  prolundidad  y 
fonua  de  lu  iniperlVcciún  del  ánima  (juo  so  ha 
reconocido. 

Actualmente  suelen  usarse  otras  cstam|ias 
m;is  iierlVccionadas  i|ue  la  anterior,  como  es  la 
ot.iiiipa  llamada  inglesa,  que  se  compone  dedos 
planchas  de  hierro  unidas  á  dos  tuercas,  en  las 
cuales  penetra  un  tomillo  de  cabeza  central  con 
lilcte  invertido  y  corto.  Las  dos  tuercas  son  de 
paso  contrario,  y  de  esta  mamra,  al  girar  el  tor- 
nillo,se  aproximan  ó  separan  á  un  mi^mo  ticni- 
]io,  produciendo  mayor  ó  menor  separación  entre 
las  planchas.  Kn  las  caras  exteriores  de  las  plan- 
chas se  ajustan  y  lijan  unos  pedazos  de  madera, 
de  forma  exterior  cilindrica,  sobre  cada  una  de 
las  cuales  puede  colocarse,  según  se  quiera,  la 
pasta,  que  consiste  por  regla  general  en  guta- 
percha reblandecida  en  agua  caliente. 

Para  hacer  uso  de  esta  (■.-stampa  se  da  vueltas 
al  tornillo  con  objeto  de  alejarlas  dos  tuercas, 
de  modo  que  las  planchas  se  coloquen  en  situa- 
ción conveniente  para  que,  al  introducir  la  es- 
tampa en  el  cañón,  no  roce  la  pasta  con  las 
par  des  ilel  ánima,  Cuando  el  instrumento  ha 
llc'ado  á  la  posición  oportuna,  se  hace  girar  el 
tornillo  en  sentido  contrario  para  que  las  plan- 
chas so  separen  hasta  iiroilucir  la  compresión 
conveniente.  Des]iucs  se  deshace  de  nuevo  el  giro 
y  se  e.\tiae  la  istani]ia. 

ESTAMPADO,  DA:  adj.  Aplicase  á  varios  teji- 
dos en  que  se  t'onuan  y  estaniiiau  á  fuego  ó  en 
frío,  con  colores  o  sin  ellos,  diferentes  labores  ó 
dibujos.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  la  mayor  parte  de  ellas  (de  las  telas  de 
algodón)  es  tan  ordinaria,  que  no  llega  á  me- 
recer el  nombre  de  niu-velina,  ó  se  consume  en 
EST.\Mr.\l>üS  (jue  se  dedican  á  usos  diferentes. 

JüVKl.L.\NOS. 

-  Ksr.\Mi'.\i)o:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  es- 
tampar 

El  i'apel  (del  billete)  y  el  est.mvií'.mk)  pare- 
cen legítimos,  etc. 

Haktzenbi-scii. 

-  EsT.\MI'AI)0:  Tccn.  Industria  que  tiene  por 
objeto  lijar  sobre  un  tejido  un  dibujo  en  color. 
Nacida  mucho  antes  de  las  aplicaciones  del  va- 
por, y  desarrollada  con  él,  ha  sido  siempre  délas 
que  más  directamente  lian  contribuido  á  satis- 
facer los  gustos  de  la  época,  por  la  variedad  de 
productos  y  belleza  de  sus  dibujos.  Los  géneros 
estampados,  de  un  ¡u'ecio  muy  inferior  á  los  te- 
jidos, son  accesibles  á  todas  las  posiciones  socia- 
les, y  por  tanto  no  es  de  extrañar  la  producción 
importantísima  que  de  estos  géneros  se  hace  en 
toda  Europa,  y  la  reciente  importancia  déla  e.x- 
portación  á  las  Antillas. 

Los  géneros  blancos,  en  su  varicilad  do  lanas, 
algodones,  sedas  y  mezclas  de  toda  especie  en- 
tre ellas,  y  con  el  yute,  abacá  y  otros  textiles 
vegetales,  vienen  á  tomar  un  carácter  á  la  vez 
artístico  y  piiictico  con  la  aplicación  de  los  es- 
tampados. La  belleza  de  los  colores  y  la  facilidad 
de  combinar  los  tintes  y  los  dibujos  al  iiiliuito, 
hace  de  este  género  uno  de  los  que  más  interesa 
al  ingeniero,  al  industrial  y  al  consumidor. 

Las  piezas  tejidas  de  género  blanco  sufren  pri- 
mero una  preparación  con  el  objeto  de  que  que- 
de lisa  y  tersa  su  supcrñcie,  y  pasan  luego  alas 
m;iquiiias  de  estampar,  después  de  lo  cual  sufren 
el  estilado  y  el  apresto.  De  modo  que  se  puede 
formar  una  división  clara  de  las  diversas  o[:era- 
ciones  en  seis  giupos: 

1.°     Blanqueo  de  las  piezas  tejidas. 
2.**     Preparaciém  de  las  mismas. 
3.°     Preparación  de  los  colores. 
4."     Kstampación. 

5.°     Apresto  de  los  géneros  estampados. 
6.0     Dibujo  y  grabado  de  los  cilindros. 
También  se  conoce  en  la  Industria  otra  suerte 
de  estampado,  que  consiste  en  ¡iroducir  adornos 
de  relieve  en  los  metales  por  medio  de  la  com- 
presión. 

]?i  un  procedimiento  general  que  encuentra 
en  las  Artes  multitud  de  aplicaciones;  asi  se 
acuña  la  moneda  y  se  fabrican  cubiertos  en  pla- 
tería, etc.  Ordinariamente  se  llega  á  dar  á  los 
metales  maleables  las  formas  que  se  quieren, 
por  medio  de  la  acción  de  mazas,  motones  ó  vo- 
lantes que  obran  sobre  los  troqueles  y  matrices 
de  aceío. 
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El  estampado  sólo  se  aplica  á  piezas  de  corta.? 
dimensiones,  que  deben  salir  con  gran  limpieza, 
cuando  tienen  un  espesor  regular;  para  |iieza8 
de  grandes  dimensiones  es  necesario  que  estén 
reducidas  á  planchas. 

Para  estampar  las  planchas  metálicas  se  re- 
quieren punzones  ú  estampas  cou  la  forma  quo 
se  ha  de  dar  al  metal,  y  otros  que  ajusten  con 
ellos  con  la  forma  invertida.  Si  no  es  muy  com- 
|>licada  la  lignra  basta  colocar  la  plancha  sobre 
el  punzón  y  hacer  bajar  la  estampa,  (juc  se  halla 
tija  en  una  jirensa,  repitiendo  esta  operación 
I>oco  á  poco  y  á  golpes  continuados,  con  lo  que 
so  logra  ir  ajustando  la  plancha  al  punzón.  Esta 
operación  se  hace  en  frío  ó  caliente,  según  el 
metal  y  naturaleza  del  objeto.  Si  la  estampa  es 
complicada  y  se  teme  no  poder  ajustara  ella  la 
plancha,  se  empieza  por  rellenar  con  plomo  fun- 
dido los  huecos  del  punzón,  con  objeto  de  amor- 
tiguar la  acción  do  la  estampa,  que  obrando 
constantemente  sobre  el  plomo  por  el  interme- 
dio de  la  plancha  lo  va  desalojando  paulatina- 
mente á  medida  que  so  va  ajustando.  Este  pro- 
cedimiento se  ha  modilicado  recientsmente,  sus- 
tituyendo el  plomo  por  agua,  que  se  vierte  en 
los  íuiceos  de  la  hoja,  y  que  por  su  incompresi- 
bilidad  y  elasticidad  satisface  á  las  condiciones 
requeridas. 

De  manera  análoga  se  fabrican  las  molduras  [ 
de  plancha  metálica,  sin  más  diferencia  que  de-  | 
talles  de  fabricación,  para  obviar  el  inconve- 
niente de  la  desigualdad  que  resulta  de  hacer  la 
operación  por  )iorciones  pequeñas  que  se  notan 
muy  perceptiblemente  en  el  brillo  de  las  mol- 
duras. 

ESTAIVIPADOR;  m.  El  que  estampa. 

-EsTAMPADUKt  ant.  ImI'KESOK. 

ESTAMPAR  (del  ant.  alto  al.  s¿o)íi/o/!,  golpear 
con  el  [lie):  a.  Imprimir,  sacaren  estam]ia  una 
cosa;  como  las  letras,  la  efigie  ó  imagen  conte- 
nidas en  un  molde. 

...  que  lo  que  el  señor  don  Quijote  escribe  á 
vuestra  merced,  merece  ser  ESTAMPADO  y  es- 
crito con  letras  de  oro. 

Cervantes. 

Charro  un  pañuelo  de  est.ímpadas  flores 
Ciñe  á  su  cuello  una  sortija  de  oro, 
('alzé>n  corto,  la  laja  á  la  cintura. 
Botín  abierto  y  gran  botonadura. 

EsPIiONOEDA. 

-  Estampar:  Señalar  ó  imprimir  una  cosa 
en  otra;  como  el  pie  cu  la  aiena. 

Har.ásme  tú  Salicio 
Ir,  do  nunca  pie  humano 
Estampó  su  pisada  en  el  arena. 

Garcii.aso. 

Tal  golpe  descargijcon  brazo  fuerte 
Sobre  "las  plumas  y  cimera  altiva. 
Que  juntas  se  kstamp.Mííin  ex  la  arena 
Penacho  verdegay,  bonete  y  cintas. 

MOR.ATÍN. 

ESTAMPERÍA:  f.  Oficina  en  que  se  estampan 
lamillas. 

-  Estampería:  Tienda  donde  se  venden  es- 
tampas. 

ESTAIVIPERO:  m.  El  que  hace  ó  vcude  es- 
tampas. 

-  La  necedad  en  su  punto 
Fué  aquello  del  estampero. 
Cuando  Otón,  hecho  librero, 
Eutró  cou  Valerio  junto. 

Lope  de  Vega. 

...,  á  imitación  de  otra  cabeza  que  vio  en 
Madrid  fabricada  por  un  ESTAMPERO,  hizo 
(don  Antonio  Moreno)  esta  en  su  casa  para 
entretenerse,  etc. 

Ckrvaíttes. 

ESTAMPÍA  (de  fíttamjñiU ):  f.  Usase  sólo  en 
la  IV.  Embestir,  partir,  ósalir,  deestampía, 
ciue  significa  hacerlo  de  repente,  siu  preparación 
ni  anuncio  alguno. 

...  (alli  era  de  ver)  con  el  pie  sobre  la  rodi- 
lla del  manólo  ponerse  (la  maja)  de  un  brinco 
sobre  la  cabalgadura,  y  salir  de  estampía  por 
la  calle  de  Hortaleza,  etc. 

Antonio  Flores. 
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ESTAMPIDA:  f.  ESTAMPIDO. 


Sintióse  en  el  estado  la  estampida, 
Y  algunos  tan  atónitos  quedaron. 
Que  la  dura  cerviz,  nunca  oprimida, 
Sobre  los  yertos  pechos  inclinaron. 

Ekcilla. 

-Dah  ESTAMPIDA:  fr.  fig.  Dar  estallido. 

ESTAMPIDO  (voz  onomatopéyica):  ni.  Sonido 
glande  que  hace  en  cl  aire  el  disparo  do  una 
pieza  de  artillería,  arcabuz  ú  otra  cosa. 

Oyóse  un  estampido  de  repente, 
Haciendo  salva  la  real  galera. 
Que  despertó  y  alboroto  la  gente. 

Cervaniks. 

...  acostumbrado  al  redoíile  del  parche  ó  al 
ESTAMPIDO  del  cañón,  toda,via  se  le  hacía  in- 
soportable el  espantoso  clamoreo  de  los  ven- 
dedores y  vendedoras  de  dulces  y  frutas;  etc. 
llicsoNKito  Romanos. 

-Dau  t;N  ESTAMPIDO:  fr.  fig.  Dar  un  esta- 
llido. 

ESTAMPILLA  (d.  dc  csUimpu ):  f.  Molde  hecho 
de  algiin  metal,  en  que  están  formadas  do  relie- 
velas  letras  y  rúbrica  (juc  componen  la  firma  dc 
una  persona,  con  tal  puntualidad  que,  estam- 
pando con  él  en  el  Jiapel,  .salga  parecida  á  la 
propia  de  la  persona  cuya  es.  Usase  principal- 
mente para  las  firmas  del  rey  en  los  despachos, 
y  también  p:ira  las  de  otros  superiores  u  perso- 
nas públicas,  ó  para  las  de  algunos  que,  tenien- 
do dependencias,  carecen  de  vista  ó  de  pulso 
para  firmar  con  la  mano. 

ESTAMPROPILO  (del  lat.  slannum,  estaño,  y 
propihi):  m.  Qiúm.  Compuesto  de  estaño  y  |>ro- 
pilo.  Tiene  jior  fórmula  SiiC-U",  y  no  ha  podido 
ser  aún  aislado,  pero  se  conocen  la  mayor  parte 
dc  sus  compuestos.  El  óxido  de  estaininopilo  se 
forma  cuando  el  ioduio  de  estampropilo  se  des- 
compone por  una  solución  acuosa  de  potasa  ó  de 
amoníaco.  Se  sejiara  una  sustancia  blanca,  amor- 
fa, insoluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter,  y  que 
se  disuelve  en  los  ácidos  produciendo  .sales  bien 
cristalizad.as.  El  ioduro  de  estampropilo  se  pre- 
para cuando  se  calientan  entre  110  y  120,  en 
tubos  cerrados  á  la  lámpara,  hojuelas  de  estaño 
con  ioduro  de  pro]iilo.  Se  ven  producirse  crista- 
les rojos,  de  biiodnro  de  estaño  y  algunas  lámi- 
nas blancas,  pero  la  masa  permanece  líquida. 
Se  trata  por  el  éter,  se  filtra  después,  se  calienta 
en  baño-nian'a  ]iara  eliminar  el  éter.  El  residuo 
líquulo,  destilado,  hierve  á  2Có°  y  destila  entre 
265  y  272°.  Este  producto  rectificado  es  el  ioduro 
de  estampropilo.  Es  un  líquido  incoloro  muy 
refriiigente,  de  una  densidad  de  1,  (i9;  es  soluble 
en  cl  alcohol  y  en  el  éter.  El  calor  lo  descompo- 
ne. Se  enturbia  á  250°,  y  al  destilarlo  .se  descom- 
pone en  ioduro  de  estaño  y  una  mezcla  combus- 
tible formada  de  propilcno  y  de  ioiluro  de  pro- 
pileno.  El  sulfato  de  estampropilo  se  forma  (lor 
reaccié.n  directa  entre  el  óxido  y  el  ácido  sulfú- 
rico diluido  y  caliento.  Cristaliza  en  prismas 
transparentes,  fácilmente  soluldes  en  elalcoliol, 
y  cuya  solución  se  deposita  por  evaporación 
lenta. 

ESTAÑA:  fícofi.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vilech 
y  Estaña,  p  j.  de  la  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lé- 
rida; 47  edifs. 

ESTANCACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  estan- 
car ó  estancarse. 

-  EsTANrAClÓN:  Med.  Retención  de  la  sangre 
ó  de  cualquiera  de  los  humores  del  cuerpo  en 
uno  ó  más  puntos  dc  la  economía,  á  consecuen- 
cia de  la  cual  aquéllos  no  circulan,  ó  lo  hacen 
con  suma  dificultad  ó  lentitud. 

Se  ha  usado  este  nombre  creyendo  había 
analogía  con  las  aguas  que  se  acumulan  en  los 
estanques. 

ESTANCAR  (del  lat.  stagnñrc):  a.  Detener  y 
jiaiar  el  curso  y  corriente  de  una  cosa,  y  hacer 
que  no  pase  adelante. 

La  tierra  ociosa  se  hinche  de  espinas,  y  el 
agua  ESTANCADA  de  sapos  y  otras  inmundi- 
cias. 

Fr.  Lris  be  Granada. 

-  Estancar:  Acortar,  y  en  cierto  modo  qui- 
tar, el  curso  y  venta  libre  de  las  cosas,  poniendo 
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coto  para  (|«e  no  se  vendan  por  toilos  libremen- 
te, sino  por  deterniinadas  personas. 

Si  él  intentaba  ser  rico,... 
Metiérase  á  despensero, 
Tratara  de  encerrar  trigo. 
Estancara  las  cebollas 
O  uatara  de  aguar  vino,  etc. 

MüKETO. 

...,  es  necesario  que  el  ramo  de  literatura 
se  liSTANQUE  como  los  naipes  y  el  aguardien- 
te, etc. 

MoRATÍN. 

-EsTANCAit:  fig.  Suspender,  detener  el  curso 
de  una  dependencia,  por  haber  sobrevenido  al- 
gúu  embarazo  y  reparo  en  su  prosecución. 

ESTANCEL  (VALENTÍN):  Bio(j.  Astrónomo 
alemán.  N.  en  Brünn  (Moravia)en  1621.  M.  en 
San  Salvador,  (lor  otro  nombre  Bahía  (Brasil), 
en  18  de  diciembre  de  1715.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica  é  ingresó  (1637)  en  la  Compañía  de 
Jesús,  que  le  conñó  la  enseñanza  de  la  Retórica 
y  las  Matemáticas  en  los  colegios  que  la  Orden 
tenía  en  Olmutz  y  Praga.  Habiendo  obtenido 
jicrmiso  para  ser  agregado  á  la  Misión  de  las 
Indias,  pasó  á  Portugal,  donde  enseño  Matemá- 
ticas en  la  Universidad  de  Evora.  Diversos  obs- 
táculos impidieron  que  marchara  á  la  ludia. 
Decidido  á  visitar  lejanos  países,  Estancel  se 
embarcó  en  1663,  llegó  al  Brasil,  y  en  calidad 
de  profesor  de  Teología  ingresó  en  el  colegio  de 
su  Orden  en  San  Salvador.  Allí  alcanzó  una  edad 
avanzada,  predicando, catequizando  y  realizando 
observaciones  astronómicas,  cuyos  resultados 
envió  ú  Europa.  Observó  desde  la  bahía  de  To- 
dos los  Santos  los  cometas  de  1661  y  1665,  y 
con  tal  motivo  escribió  una  de  sus  mejores  obras, 
titulada  Lcgatns  uranicus ex  orbe  novo  in  veierem 
lioc  est  Oiscrmtiones  Americunx  coinetarum 
/acte  (Praga,  1683,  en  4.»).  La  obra  contiene  los 
resultados  de  las  observaciones  de  otros  cometas, 
ya  vistos  por  el  autor,  ó  por  astrónomos  que 
dieron  á  Estancel  noticia  de  sus  estudios.  Roma 
conserva  algunas  obras  manuscritas  de  Estancel, 
que  dedicó  á  Alfonso  III,  rey  de  Portugal,  la 
titulada  Orhis  Alphonainus,  sive  Horosco¡nmii 
miivcrsale  (Evora,  1668,  en  12."):  es  la  descrip- 
ción de  uu  cuadrante  solar,  indicando  á  la  vez 
la  hora  de  todos  los  países  del  mundo.  Estancel 
escribió  además  estas  obras,  apreciadas  todavía 
hoy  por  los  sabios;  DiojÁra  geodclica  (Praga, 
1653,  en  8.°);  Zocliacus  divini  doloris ,  sive 
Oratioiies  XII  de  Christo  patiente  (Evora,  1675, 
en  8.  °);Ura7wphilusccelcstis  peregrÍ7iits, sive  Men- 
tís Uranicoi  per  ■imindum  sidereum  peregrinan- 
lis  cxsUises  (Aniberes  y  Gante,  1685,  en  4.°); 
Cursus phihsojihiciis  (Praga,  en  8.°);  Mercurius 
Brasilicus  sive  Cosli  el  solí  brasilicyisis  mcono- 
mica  en  4.°). 

ESTANCELÍN  (Lui.s):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1777.  M.  en  1858.  Su  padre  era  Teniente 
General  de  aguas  y  bosques.  A  su  salida  del  Cole- 
gio Eclesiástico  de  Juilly,  siguió  el  hijo  la  carrera 
de  las  armas,  entrando  á  servir,  cuando  contaba 
veinte  años,  en  un  regimiento  de  caballería.  Es- 
tuvo en  1798  en  Italia  y  tomó  parte  en  los  com- 
bates de  aquel  año  y  del  siguiente  en  la  penín- 
siüa  italiana;  fué  después  á  Ñapóles;  regresó  á 
Francia  y  tuvo  que  abandonar  el  servicio  mili- 
tar á  consecuencia  de  las  heridas  que  había  reci- 
bido. En  1802  fué  nombrado  inspector  de  aguas 
y  bosques.  Los  acontecimientos  de  1815  le  obli- 
garon á  renunciar  á  su  cargo,  siendo  entonces 
nombrado  intendente  de  los  dominios  que  la 
familia  de  Orleáns  poseía  en  el  Eu,  permanecien- 
do á  su  servicio  durante  toda  la  Restauración 
hasta  el  año  1830.  El  advenimiento  al  trono  del 
duque  de  Orleáns  le  permitió  comenzar  su  carrera 
]iolitioa;  fué  elegido  diputado  en  1830  y  cunser- 
vu  el  cargo  hasta  el  1816.  En  aquella  é]ioca  ha- 
bía ya  publicado  varias  obras:  Los  Condes  de  Eu 
(1828);  £1  easUllo  de  Eu  (1840);  Viajes  y  descii- 
hrimicntos  de  los  navegantes  normandos  (1828). 
En  la  Cámara  de  los  I)i]nitados  trató  con  gran 
competencia  las  cuestiones  comerciales,  niaríti- 
nias  y  coloniales.  Además  desús  discursos  sobre 
estas  cuestiones  publicó  en  1834  un  folleto  sobre 
La  pesca  en  el  Canal  de  la  Mancha.  En  1846  fué 
vencido  por  la  oposición  y  se  retiró  á  la  vida 
privada,  imblieando  en  1849  un  folleto  titulado 
Estado  actual  de  la  marina  y  de  las  colonias 
fiunccsas.  Retirado  en  Eu,  murió  á  los  ochenta 
afms,  tiul  hasta  su  última  hora  á  sus  recuerdos 
orleanistas. 
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-  E.STANCELÍN  (LuiS  GARIOS  AlEJAKDRO): 
Biog.  Político  francés.  N.  el  6  de  julio  de  1823. 
La  posición  que  ocupaba  su  padre  cerca  de  la 
familia  real  durante  la  monarquía  de  julio  le 
valió  el  ser  nombrado  jefe  de  batallón  de  la 
guardia  nacional  apenas  salió  del  colegio.  Es- 
tuvo después  agi'egado  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Extranjeras  y  fué  nombrado  secretario  de 
embajada.  La  revolución  de  4  de  febrero  de  1848 
vino  á  cortar  sir  carrera  tan  fácilmente  comen- 
zada. Inmediatamente  después  de  la  abdicación 
del  rey  Luis  Felipe,  el  duque  de  Montpensier 
resolvió  seguir  á  los  reyes  en  su  precipitada  fuga 
y  confió  su  esposa,  la  duquesa  de  Montpen- 
sier, á  Estancelín.  La  princesa  estaba  en  cinta  y 
Estancelín  la  recibió  en  su  casa  y  la  condujo 
secretamente  á  Eu,  después  á  Boloña,  donde  se 
embarcó  aquélla  para  Inglaterra.  Gracias  á 
sus  cuidados  salió  la  princesa  de  Francia  y  llegó 
el  28  de  febrero  á  Londres,  mientras  que  el  rey 
y  la  reina  no  pudieron  embarcarse,  después  de 
haber  sufrido  muchas  peripecias,  hasta  el  3  de 
marzo.  .\  pesar  del  recuerdo  de  su  afecto  á  la 
faniilia  real,  fué  elegido  al  siguiente  año  indivi- 
duo del  Consejo  general  del  Sena  Inferior,  y  re- 
presentante del  pueblo  eu  la  Asamblea  Legisla- 
tiva. Figuró  en  las  filas  de  la  mayoría  y  se  dis- 
tinguió por  una  hostilidad  declarada  contra  las 
instituciones  republicanas.  Hasta  el  año  1851 
votó  con  el  partido  conservador  y  apoyó  al  go- 
bierno del  príncipe  presidente.  Algunos  días 
después  del  golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre 
se  retiró  de  la  vida  política,  y  entonces  se  consa- 
gró á  la  Agronomía,  y  allí  meditó  sin  duda  y 
reconoció  las  ventajas  de  un  gobierno  liberal. 
Cuando  la  opinión  jiública  se  despertó  y  reclamó 
la  necesidad  del  gobierno  del  país  por  el  país, 
resolvió  Estancelín  volver  á  la  vida  política,  y 
eu  1863  se  presentó  como  candidato  indepen- 
diente, siendo  derrotado  por  la  ruda  oposición 
que  le  hizo  el  gobierno.  En  1868,  después  de  la 
muerte  de  Corneille,  anunció  que  bajo  la  impre- 
sión de  un  duelo  tan  reciente  no  podía  presen- 
tarse candidato,  pero  en  las  elecciones  generales 
de  1869  se  presentó  y  fué  elegido.  Figuró  en  el 
centro  izquierda,  distinguiéndose  por  su  pala- 
bra mordaz,  espiritual  y  sensata.  Después  déla 
caída  del  Imperio  estuvo  encargado  por  el  nuevo 
gobierno  de  organizar  la  defensa  de  Normandía 
y  fué  nombrado  general  comandante  en  jefe  de 
los  guardias  nacionales  de  tres  departamentos, 
cargo  que  desempeñó  con  energía,  recibiendo  en 
1870  entusiastas  felicitaciones  de  la  delegación 
de  Tours  por  haber  derrotado  á  un  destacamen- 
to prusiano.  El  duque  de  Chartres  fué  á  Roñen 
á  ofrecer  á  Estancelín  sus  servicios,  que  éste 
aceptó  aconsejando  al  príucipe  que  caiubiara  su 
nombre  y  confiándole  el  mando  de  una  com- 
pañía. Cuando  el  general  Manteuffel  atacó  á 
Roñen,  Estancelín  no  creyó  que  con  la  guardia 
nacional  podía  intentar  una  resistencia  seria  y 
rindió  Rouen  á  los  prusianos.  Se  le  acusó  por 
este  hecho  de  falta  de  energía,  y  vano  fué  reele- 
gido diputado,  retirándose  entonces  á  la  vida 
privada. 

ESTANCIA  (de  estar):  f.  Mansión,  habitación 
y  asiento  en  un  lugar,  casa  ó  paraje. 

Teodorico,  rey  que  se  llamaba  de  Italia,  su 
principal  estancia  era  en  Rávena. 

Pedro  Me.tía. 

-  Estancia:  Apo.sento,  sala  ó  cuarto  donde 
se  habita  ordinariamente. 

...  porque  el  ventero  de  industria  había 
muerto  la  lámpara,  cuando  se  retiró  á  su  es- 
tancia. 

Cervante.s. 

Bajamos,  aunque  con  dificultad,  y  h,allanios 
abajo  una  estancia  muy  apacible  y  fresca. 
Vicente  Esi'ineu 

-  E.stancia:  Cada  uno  de  los  días  que  está  el 
enfermo  cu  el  hospital. 

-  E.STANOIA:  Cantidad  (|ue  por  cada  día  de- 
venga el  mismo. 

-Estancia:  E.s'ii:oea,  cualquiera  de  las 
partes  compuestas  del  mismo  número  de  versos 
y  ordenadas  de  modo  igual,  de  que  constan  al- 
gunas conipo.siciones  poéticas. 

....  la  memoria  me  ofreció  nnas  estancias 
que  muchos  dias  antes  yo  nu'smo  liabíu  hecho. 
Cervantes. 
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El  defecto  principal  de  la  rima  es  la  preci- 
sión eu  que  pone  al  compositor  de  cerrar  el 
sentido  al  fin  de  cada  estancia,  etc. 

Jovellanos. 

-Estancia:  E.steofa,  cualquiera  de  estas 
mismas  partes,  aunque  no  estén  ajustadas  á 
exacta  simetría. 

-Estancia:  Amer.  Hacienda  de  campo. 

Halláronse  cerca  del  camino  algunas  E.STAN- 
CIAS  ó  caserías,  ya  eu  la  jurisdicción  de  Sii- 

cbimilco,  etc. 

SoLIS. 

-E.STANCIA:  ant.  Mil.  Campamento. 

Rompió  por  medio  de  los  enemigos,  qne  te- 
nían en  dos  partes  repartidas  sus  estancias. 
Mariana. 

-E.STANCIA:  Gcog.  C.  do  laprov.  de  Scrgipe, 
Brasil,  sit.  al  S.  O.  de  Aracaju,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Real;  4  000  habits. 

-EsTANCu:  Gcog.  Rio  del  est.  de  Querétaro, 
Méjico,  afluente  del  de  San  Juan.  ||  Río  del  esta- 
do de  bajaca,  Méjico,  dist.  de  Yautepec;  nace 
hacia  el  O.  del  pueblo  de  Ocotepec,  corre  de 
N.  á  S.  y  se  une  al  rio  de  Toledo  que  pasa  por 
terrenos  de  Narro. 

-  Estancia  (La):  Gcog.  Fondeadero  en  la  isla 
del  Espardell,  Baleares. 

-  Estancia  Colorada  (La):  Gcog.  Fondea- 
dero de  la  costa  S.  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
Antillas;  la  extremidad  oriental  es  la  punta  de 
Santanilla  y  se  halla  iuniediatamente  al  E.  de 
la  ensenada  de  Salinas. 

-  Estancia  Grande:  Gcog.  Arroyo  en  el 
dep.  de  San  José,  Rep.  del  Uruguay.  Tiene  su 
curso  de  O.  á  E.  y  es  afl.  del  río  San  José,  á  18 
millas  al  S.  de  la  ciudad  de  este  mismo  nombre. 

ESTANCIERO:  ui.  ant.  El  que  cuidaba  de  una 
estancia. 

ESTANCO,  CA  (de  estancar):  adj.  Mar.  A|)lí- 
case  á  los  navios  que  se  hallan  bien  dispuestos 
y  separados  para  no  hacer  agua  por  sus  cos- 
turas, 

-E.STANCO:  ni.  Eujbargo  ó  prohibición  del 
curso  y  venta  libre  de  algunas  cosas,  ó  asiento 
que  se  hace  para  apropiarse  las  ventas  de  las 
mercancías  y  otros  géneros,  poniendo  precio  á 
que  fijamente  se  hayan  de  vender. 

Por  los  derechos  é  imposiciones  que  el  em- 
perador echó  en  toda  la  tierra,  poniendo  cen- 
sos y  cotos  y  estancos,  y  reservando  para  .si 
las  elecciones  y  provisiones. 

Pedro  Mejía. 

Hombre  de  estos  ha  ido  al  infierno,  que 
viendo  la  leña  y  fuego  que  se  gasta,  ha  queri- 
do hacer  EST.vncu  de  la  lumlire. 

QUEVEDO. 

-  EsT.lNco:  Sitio,  paraje,  ó  casa,  donde  so 
venden  los  géneros  y  mercaderías  estancadas. 

Con  haber  añadido  á  la  gracia  de  Dios  la 
gracia  de  la  Constitución,  h.aber  suprimido  ¡os 
reales  en  las  muestras  de  los  estancos  del  ta- 
baco y  juegos  de  billar...  ya  no  tenia  (Restilu- 
to)  cuidado  ni  temor  alguno. 

Antonio  Flore.?. 

-  Estanco:  Parada,  acción  de  parar  ó  dctc- 


...  el  de  los  Espejos  e.=;taba  hincando  á  sn 
caballo  las  espuelas  hasta  los  botones,  sin  que 
le  pudiese  mover  un  solo  dedo  del  lugar  donde 
había  hecho  estanco  de  su  carrera. 

Cervantes. 

El  (comercio)  de  América,...  se  había  vuelto 
á  estancar  en  Andalucía  por  un  efecto  de  la 
necesidad  de  volver  al  único  puerto  de  Se^i- 
Ila:  estanco  que  desalentó  notablemente  la 
marina  de  otros  puertos. 

Jovellanos. 

-  Estanco:  ant.  Estanque. 

...  é  otrosí  decimos  de  los  que  quebrai^tau 
los  estancos  de  agua. 

Fuero  Ju~go. 

-  E.STANC0;  fig.  Depó.sito,  archivo. 

-  E.STANCü:  Ilac.  pñl.  Es  el  medio  que  gene- 
ralmente se  emplea  para  establecer  los  monopo- 
lios fiscales;  y  se  dicen  estancados  los  .artículos 
sobre  que  recaen  éstos,  porque,  en  efecto,  su  cir- 
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culaciún  se  dctiine  y  se  [joiien  diques  y  obstácu- 
los para  ella. 

En  liiftar  más  adecuado  liemos  do  estudiar  el 
recurso  tiiiaucieio  que  consiste  en  el  ejercicio 
exclusivo  por  parte  de  los  Kobiernos  de  indus- 
trias determinadas  (V.  MoNoi'dLio.s  KISCAI.KS); 
ahora,  á  jiroiiósito  del  estanco,  sólo  nos  loca  indi- 
car las  condiciones  de  esta  l'orma  especial  del 
monopolio. 

La  venta  exclusiva  de  ciertos  artículos  por  la 
Hacienda  pública  es  el  sistema  fiscal  más  i  i;ío- 
roso  que  puede  establecerse;  el  nionojiolio  de  la 
producción  deja  libres  la  tabricaci<''n  y  el  comer- 
cio del  artículo;  el  monopolio  do  la  labiicación 
no  ataca  directamente  á  la  producción  ni  al  trá- 
fico; pero  el  monopolio  del  comercio  no  so  hace 
efectivo  sin  grandes  restricciones  sobro  todos  los 
movimientos  de  la  industria  que  forma  los  pro- 
ductos. Las  otras  clases  de  monopolios  fi.scales 
tenderán  siempre  á  extenderse  y  com|)letarse; 
pero  es  que  el  estanco  no  so  sostendrá  bien  si  no 
descansa  sobre  la  interdicción  absoluta  de  una 
industria. 

A^'rávanse  todavía  más  los  inconvenientes  del 
estanco,  porque  obliga  á  la  Administración  á 
ejecutar  operaciones  mercantiles  para  las  que 
no  tiene  ajititud  ni  organización  adecuada.  Las 
necesiilades  del  mercado,  sujetas  á  continuas 
oscilaciones  y  cambios,  no  pueden  ser  saliste- 
chas  convenientemente  sin  una  atención  y  una 
movilidad  que  no  tiene  el  funcionario  público, 
desprovisto  de  interés  y  sometiilo  en  todos  .sus 
actos  á  las  formalidades  y  trámites  de  un  regla- 
mento que  so  inspira  en  la  deseonlianza.  De 
aquí  que  sean  siempre  viciosos  el  manejo  y  la 
circulación  de  los  efectos  estancados,  y  el  que 
los  consumiilores  sufran  á  menudo  por  la  escasez 
del  siu'tido  y  las  averías  ilel  género. 

Preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  (¡uc  el  es- 
tanco es  la  forma  más  productiva  del  monopolio 
y  el  medio  más  eficaz  para  mantener  las  impo- 
siciones es]ieciales.  En  este  sentido  es  como  la 
deliciiden  los  hacendistas,  y  por  eso  el  estanco, 
convcnicute  siempre  desde  el  punto  do  vista 
económico,  de  ordinario  sólo  será  realizable  en 
el  orden  financiero,  cuando  la  Hacienda  pública 
¡lueda  pasarse  sin  la  lenta  que  venía  ]iercibien- 
do  y  contentarse  con  un  producto  mucho  menor 
del  artículo  sujeto  al  monopolio. 

-  E.sT.\NCO:  Hac.  púh.  Las  expendedurías  de 
artículos  sujetos  al  monopolio  fiscal,  muy  nume- 
rosas antes,  puede  decii.se  que  han  desajiarccido 
entre  nosotros  con  carácter  oficial,  porque  las 
únicas  que  ahora  se  conservan  dependen  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  la  renta  de  tabacos. 

El  servicio  de  los  estanqueros  es  de  grande 
interés,  porque  de  él  dependen  en  mucha  parte 
los  beneficios  del  ramo  en  que  aquéllos  intervie- 
nen. De  aquí  las  numerosas  disposiciones  que  en 
todo  tiempo  se  han  dictado,  ya  para  determi- 
nar las  condiciones  de  elección  y  nombramiento 
de  esos  funcionarios,  ya  para  reglamentar  la 
expendición,  ya  también  para  fijar  la  manera 
de  retribuirla.  Respecto  de  este  último  punto, 
so  han  aplicado  alternativa  ó  simultáneamente 
los  procedimientos  que  consisten:  en  señalar  á 
los  estanqueros  un  sueldo  fijo,  con  la  mira  de 
asegurar  su  fidelidad  y  evitar  que  se  dediquen  al 
contrabando;  en  hacer  que  la  remnneración  sea 
de  tanto  por  ciento  ó  proporcionada  á  la  venta 
para  estimular  el  celo  del  expendedor,  y  en  com- 
binar ambos  sistemas  con  el  propósito  de  lograr 
á  la  vez  esos  dos  fines. 

Cuando  la  Hacienda  nombraba  los  estanque- 
ros, se  mandó  repetidamente  que  tuvieran  pre- 
ferencia para  estos  cargos  los  cesantes,  jubila- 
dos y  licenciados  del  ejército,  sus  madres,  viu- 
das y  huérfanos.  Así  lo  establecieron,  entre  otras 
disposiciones,  la  Real  orden  ile  9  de  julio  de  TS.'JS 
y  la  ley  de  3  de  julio  de  187B.  La  tarifa  que 
regía  para  los  premios  de  expendición  era  la  de 
14  de  junio  de  1870  que  marcaba  diversos  tipos, 
segiín  las  clases  de  poblaciones  y  el  importe  de 
las  vent.is.  La  ley  de  Presupuestos  de  1885  SG 
autorizó  al  gobierno  para  supiimir  los  precios  de 
expendición  del  tabaco,  estableciendo  en  su 
bigardos  tarifas  de  precios,  una  para  los  están- 
(¡ueros  y  otra  más  elevada  para  el  pi'iblico;  jiero 
una  Real  orden  de  22  de  diciembre  suspendió  la 
ejecución  de  esa  medida. 

En  la  actualidad,  la  Compañía  Arrendataria 
de  la  renta  de  tabacos  nombra  con  entera  li- 
bertad los  estanqueros,  les  abona  un  3  por  100 
como  premio  fijo  de  expendición,  y  les  obliga  á 
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vender  los  efectos  timbrados  y  á  surtirse  de  ellos 
en  proporción  al  consumo  quo  hicieron  de  ellos 
en  el  año  antecedente. 

ESTANDAROL:  ni.  ant.  ilar.  E.STANTEUOL. 

ESTANDARTE  (del  germánico  sland,  estar  do- 
lecho):  ni.  Insignia  que  usa  la  milicia  de  caba- 
llería, y  consiste  en  un  pedazo  de  tela  cuadrado 
jiendiente  de  un  asta,  en  el  cjue  .se  bordan  ó  so- 
brcjioncu  las  armas  reales  y  las  del  cuer]io  á  que 
pertenece.  En  lo  antiguo  se  usoindirerentemeii- 
te  en  la  infantería  y  caballería. 

Abrazó  con  el  un  brazo  el  kstand.mite,  et 
con  el  otro  peleaba  et  esforzaba  á  los  suyos 
quanlo  ¡íodía,  etc. 

Crónica  de  Jl/onso  XI 

Con  la  vista  de  los  estaNDaHTES  cartagine- 
ses,... bravos  como  unos  leones  acuden  los  ro- 
manos todos  con  sus  armas  á  la  defensa  y  á 
las  trincheras,  etc. 

Makiaxa. 

-  EsTANDAr.TF.:  Insignia  que  usan  las  comu- 
nidades religiosas  y  cofradías,  y  consiste  en  un 
pcilazo  de  tela  cuadrado,  en  el  cual  está  pintada 
la  im.igen  ó  insignia  correspondiente  á  cada 
una.  Va  asegurado  en  una  vara  de  su  ancho  y 
pendiente  de  un  asta  formando  cruz  con  ella. 

Era  él  uno  de  ellos  el  procurador  general, 
cpie  llevaba  un  ESTANDARTI!  con  la  imagen  del 
santo. 

Luis  DE  Babia. 

-  EsrANKARTK  nEAL:  Ijaudera  que  se  iza  al 
tope  mayor  del  buque  en  que  .se  embarca  una 
persona  real. 

-Alzar,  ó  levantar,  estanhaiiti-,  ó  es- 
tan  dar  r  es:  fr.  fig.  Alzar,  ó  levantar  ban- 
dera, ¿banderas. 

-  Estandarte:  MU.  Actualmente  es  el  sím- 
bolo en  que  se  coinpcudia  la  honra  y  la  gloria 
de  los  cuerpos  montados,  y,  de  igual  modo  (jue 
la  bandera  en  los  cuerpos  de  infantería,  tiene  una 
re|iiesentación  altísima,  á  la  cual  rinden  culto 
cuantos  se  inspiran  en  los  sublimes  y  estrechos 
deberes  que  la  milicia  inqione  ásusafiliado.s.  En 
todo  tiempo  se  ha  reconocido  la  necesidad  de 
un  signo  que,  con  una  ú  otra  forma,  simbolice 
todo  lo  que  es  y  significa  una  tropa,  inspirando 
ideas  elevadisimas,  y  así  se  ex]dica  que  para 
salvar  la  enseña  s.ngrada  hayan  dado  su  vida, 
en  multitud  de  ocasiones,  los  que  á  su  alrede- 
dor y  bajo  su  prestigioso  crédito  pelean. 

El  estandarte  fué  antiguamente  insignia  co- 
mún á  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería; 
¡lero  hace  dos  siglos  se  hizo  exclusivo  para  la 
caballería,  y  luego  se  extendió  á  los  deimis  cuer- 
pos. En  ltí89  se  adoptaron  los  estandartes  reales 
en  la  caballería,  y  á  cada  compañía  se  dio  uno, 
siguiendo  con  esto  la  práctica  misma  establecida 
desde  el  siglo  anterior  en  la  infantería,  donde 
las  ideas  de  compañía  y  bandera  llegaron  á  com- 
penetrarse de  tal  modo,  que  fueron  por  mucho 
tiempo  completamente  sinónimos.  Mas  tauie, 
ya  muy  adelantado  el  siglo  xviil,  se  hizo  me- 
nor el  número  de  estandartes,  quedando  limita- 
do al  de  escuadrones  que  componían  cada  regi- 
miento; y  es  digno  de  notarse  que,  para  dis- 
tinguirse también  en  esto  el  instituto  de  drago- 
nes del  resto  de  la  caballería,  los  estandartes  en 
los  regimientos  de  aquel  instituto  se  llamaron 
3!íío))í's;  y  así  el  artículo  S.'dcl  tít.  III,  trata- 
do I  de  las  Ordenanzas  de  126S,  menciona  cua- 
tro porta-guiones  al  reseñar  la  Plana  M.ayor  de 
cada  cuerpo.  La  organización  dada  á  la  caballe- 
ría por  decreto  de  las  Cortes  de  1821,  dejó  á 
cada  cuerpo  un  solo  estandarte;  jtero  al  derro- 
carse en  1823  todo  lo  hecho  durante  el  régiinen 
constitucional,  volvieron  á  figurar  los  cuatro 
porta-estandartes  en  la  Plana  Jlayor  de  los  re- 
gimientos, continuando  así  las  cosas  por  bastan- 
te tiempo,  pues  todavía  en  la  organización  dada 
al  arma  en  1842  aparecían  tantos  porta-están- 
dartes  como  escuadrones  tenia  cada  regimiento. 
Poco  después  se  dejó  nn  solo  estandarte  por 
regimiento,  y  esto  es  lo  que  hoy  subsiste. 

Con  arreglo  alo  mandado  por  decreto  del  go- 
bierno provisional  de  13  de  octubre  de  1843,  los 
estandartes,  lo  mismo  que  las  banderas,  tienen 
iguales  colores  que  la  bandera  de  guerra  españo- 
la, y  colocados  en  igual  orden  (V.  Handera): 
alrededor  del  escudo  de  armas  hay  una  leyenda 
que  expresa  el  nombre  del  cuer|io  y  número. 
Complementando  aquella  disposición  se  dictó  la 
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de  20  de  diciembre  del  propio  afio,  prescribien- 
do que  el  asta  de  banderas  y  estandartes  se  re- 
vistan de  terciopelo  de  color  morado,  y  (jue  el 
lleco  de  los  estandartes  sea  de  plata, y  el  escudo 
do  plata  y  oro,  según  corresponda,  con  arreglo 
ú  los  cabos  del  uniforme  del  cuerjio  ó  instituto 
ú  quo  pertenezcan. 

Los  estandartes  do  los  cuerpos  deben  bende- 
cirse antes  de  usarse,  cutnidiendo  todas  las  for- 
malidades prevenidas  en  el  tít.  X  del  trot.  III 
do  las  Ordenanzas  vigentes  de  1768,  modificadas 
en  parte  por  orden  del  Kcgen'.e  del  reino  de  14 
de  julio  de  1842. 

Teniendo  los  estandartes  la  elevada  represen- 
tación que  so  deja  dicho,  es  obligación  ])iecisa 
para  los  individuos  de  tropa  de  nuevo  ingreso 
el  acto  de  prestarles  juramento  de  fidelidail,  lo 
cual  so  ejecuta  con  la  soleuiniílad  que  establece 
el  tít.  IX  del  trat.  111  de  las  Ordenanzas. 

-  Estandarte:  Bol.  Unode  los  cinco  pétalos 
de  las  corolas  amariposadas.  Es  el  único  regular 
en  estas  corolas;  corresponde  á  la  placenta  y  so 
encuentra  situado  sobre  la  quilla  cutre  las  dos 
alas,  y  generalmente  más  desariíillado  que  los 
demás  pétalos  de  la  misma  corola.  En  las  llores 
resupinadas  se  encuentra  colocado  muy  hacia 
atrás.  Se  llama  también  ¡ítalo  xcxUar  ó  ve- 
xilo. 

-Estandarte  (Iíatali.a  del):  Ilist.  Diósc 
cerca  de  una  ciudail  llamada  Allerton,  cuarenta 
y  dos  kilómetros  al  Norte  do  York  (Inglaterra), 
entre  ingleses  y  escoceses,  en  1138.  Eran  los 
tiempos  en  que  Esteban  de  Blois  y  Matilde  se 
disimtaban  la  corona  de  Inglateira.  David,  rey 
de  Escocia,  favorecía  á  Matilde,  y  á  Esteban 
apoyaban  los  normamios  y  la  mayor  (larte  de 
los  ingleses.  Para  despertar  el  entusiasmo  de 
estos  últimos,  los  barones  normandos  buscaron 
el  auxilio  de  los  santos  ingleses  que  en  otro 
tiem])0  habían  despreciado;  hicieron  reaparecer 
las  banderas  de  San  Cutberto  de  Diiihain,  San 
,Iuan  do  Ikverley  y  San  \Vilfiido  de  Ripon,  y 
las  ataron  aun  mástil  que  descansaba  soiue  un 
gigantesco  carretón  de  cuatro  ruedas;  en  el  ex- 
tremo del  mástil  brillaba  una  cajita  que  conte- 
nía una  hostia  consagrada.  A  causa  de  este  más- 
til rodeado  de  banderas,  se  dio  á  la  famosa 
jornada  el  nombre  de  Ba/nUailel  Estandarte.  El 
anciano  Thurstan,  arzobispo  de  York,  no  fué 
ajeno  á  estos  preparativos.  Había  reunido  á  los 
señores  de  las  orillas  del  Huniber,  y  los  decidió 
con  su  elocuencia  á  juntar  sus  soldados  para 
oponer.se  á  las  devastaciones  de  sus  enendgo.s. 
Después  de  haberles  hecho  preparar  por  medio 
del  ayuno  y  la  oración  ]iara  conciliarso  el  favor 
divino,  les  hizo  jurar  (|ue  arrostrarían  antes  la 
muerte  que  ceder  el  terreno  á  los  escoceses,  y, 
habiéndoles  dado  su  bendición,  les  mostró  el 
camino  que  debían  seguir  para  encontrar  á  los 
enemigos  de  su  patria,  y  les  entregó  uno  de  los 
estandartes  que  figuraron  en  la  batalla.  Viéron- 
se  los  dos  ejércitos  en  el  lugar  citado,  y  en  tanto 
que  los  escoceses  agitaban  sus  lanzas,  ansiosos 
de  comenzar  la  pelea,  el  normando  Raúl,  obispo 
de  Durham,  subió  á  una  eminencia  para  pro- 
nunciar un  di.scnrso  que  terminaba  con  estas 
palabras:  «Las  picas  de  los  escoceses  .son  largas, 
es  cierto;  pero  la  madera  de  las  mismas  es  frágil 
y  su  hierro  de  mal  temple.  En  su  jactancia,  se 
ha  oído  decir  á  esos  habitantes  (leí  Galloway 
que  su  bebida  más  dulce  era  la  sangre  do  un 
normando.»  Barones  y  soldados,  hincada  en 
tierra  una  rodilla,  recibieron  con  fervor  y  reco- 
gimiento la  bendición  que  les  daba  aquel  obispo, 
á  quien  Thurstan,  que  por  su  mucha  edad  no 
pudo  seguir  al  ejército,  había  encargado  quo 
luciera  sus  veces.  El  ejército  escocés,  llevando 
por  estandarte  una  lanza  con  bamlerola,  mar- 
chaba dividido  en  varios  cuerpos.  El  joven  En- 
rique, hijo  del  rey  David,  mandaba  á  los  plebe- 
yos y  voluntarios  ingleses  del  Cúmberlandy  del 
Korihúmberland,  dos  condados  de  Inglaterra 
que  se  alzaron  contra  Esteban,  ó,  mejor,  contra 
el  gobierno  normando,  á  la  llegada  de  los  esco- 
ceses. El  rey  David  iba  á  la  cabeza  de  los  clanes 
de  las  montañas  y  de  las  islas;  caballeros  de 
origen  norni.ando,  refugiados  por  unoú  otro  mo- 
tivo en  Escocia  y  armados  de  todas  armas,  for- 
maban su  guardia.  Los  montañeses  se  lanzaron 
á  la  pelea  gritando  ¡Albania!  ¡Albania!  Este 
era  el  nombre  antiguo  de  su  país.  En  su  acome- 
tida rompieron  el  centro  del  ejército  normando 
con  la  facilidad  con  que  hubieran  roto  una  tela 
de  araña;  pero  mal  sostenidos  por  sus  compañe- 
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ros,  no  pudieron  penetrar  hasta  el  carretón  de 
los  angra-normandos.  En  una  segunda  carga,  los 
dardos  de  los  escoceses  del  Sudoeste  se  rompieron 
contra  las  lorigas  de  mallas  y  los  escudos  nor- 
mandos. Entonces  los  montañeses  sacaron  sus 
largas  y  anchas  espadas  para  combatir  de  cerca; 
mas  los  arqueros  sajones,  desplegándose  por  los 
lados  arrojaron  sobre  los  escoceses  una  llu- 
via de  flechas,  en  tanto  que  los  caballeros  nor- 
mandos, en  apretadas  ñlas  y  con  la  lanza  baja, 
cardaban  de  frente  á  los  enemigos.  «Daba  gusto 
ver,  dice  un  contemporáneo,  cómo  las  picantes 
moscas  salían  zumbando  de  las  aljabas  de  los 
hombres  del  Sur,  y  caían  espesas  como  las  llu- 
vias. »Los  normandos  alcanzaron  un  triunfo  com- 
pleto. Esta  sangrienta  jornada  libró  alas  otras 
provincias  de  Inglaterra  de  la  invasión  de  los 
escoceses.  Esteban  de  Blois,  que  ninguna  parte 
había  tenido  en  aquella  victoria,  supo  al  mismo 
tiempo  el  riesgo  que  había  corrido  su  corona  y 
el  triunfo  inesperado  á  que  debía  su  salvación; 
pero  otras  desgracias  posteriores  que  afligieron 
al  reino  de  Inglaterra  dieron  ocasión  al  rey  de 
Escocia  para  reconquistar  las  tres  provincias  que 
había  asolado  anteriormente  y  que  conservaron 
por  mucho  tiempo  sus  sucesores,  con  la  sola 
condición  de  reconocer  por  soberano  al  rey  de 
Inglaterra. 

ESTANGLIA:  Geog.  ant.  Reino  fundado  en  571 
en  la  Gran  Bretaña  por  Offa,  jefe  de  un  grupo 
de  anglos  destacado  del  ejército  de  Ida.  Estaba 
entred  Humber  y  el  Stour  y  comprendía  los 
actuales  condados  de  Norfolk,  Snffolk  y  Cám- 
briilge  y  la  isla  de  Ely.  Su  cap.  fué  Dumíich, 
arruinada  por  el  mar. 

ESTANGURRIA  (del  griego  OTpayyoupla;  de 
ü-^x-fi,  gota,  y  o'JpEw,  orinar):  f.  Enfermedad 
en  la  vía  de  la  orina  cuando  ésta  gotea  frecuen- 
temente y  á  pausas. 

Por  estar  inflamado  el  intestino  recto,  ó  la 
madre...  sucede  la  estakgurria,  que  es  ori- 
nar gota  á  gota. 

Juan  Fragoso. 

Ocasionó  su  mina 
Lo  que  más  gusto  le  dio, 
Pues  vivió,  bebió  y  murió 
De  ESTANGDRRIA  y  mal  de  orina. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-EsTANGURRiA:  Cañoncito  ó  vejiga  que  suele 
ponerse  para  recoger  las  gotas  de  la  orina  el  que 
padece  esta  enfermedad. 

ESTANISLAO  (San):  Biog.  Obispo  de  Craco- 
via. N.  en  1030.  M.  en  1077.  Hijo  de  padres 
ilustres,  tanto  por  su  nobleza  como  por  su  pie- 
dad, hizo  sus  estudios  en  Guesne  y  en  París; 
regresando  á  Polonia  en  el  año  1059  abrazó  el 
estado  eclesiástico,  en  el  cual  se  di-tingnía  tanto 
que  fué  elegido  para  el  obispado  de  Cracovia 
en  el  año  1071.  Ocupaba  el  tiono  de  Polonia 
el  cuarto  de  sus  reyes  desde  que  aquel  país  fué 
erigido  en  reino  por  el  emperador  Otón  III.  Lla- 
mábase Boleslao  II,  y  habiendo  robado  á  la  mu- 
jer de  un  señor  de  Polonia  reprendió  San  Esta- 
nislao su  público  desenfreno  amenazándole  con  la 
e.'cconiunión ;  y  como  el  rey,  á  pesar  de  las  adver- 
tencias del  prelado,  continuasesu  licenciosa  vida, 
se  confirmó  la  amenaza  y  fué  excomulgado.  De 
tal  manera  enojó  al  rey  esta  determinación,  qne 
desde  entonces  trató  de  vengar.se.  Al  efecto  en- 
vió unos  soldados  á  la  iglesia  de  San  Miguel,  en 
la  que  el  santo  obispo  acostumbraba  á  celebrar 
la  misa,  para  que  le  .saciificasen;pei'o  no  habién- 
do.se  atrevido  estos  á  hacerlo,  ya  por  el  natural 
horror  á  un  asesinato  de  persona  tan  inocente  y 
piadosa,  ya  porque,  .según  pretenden  algunos  bió- 
grafos del  santo,  al  tratar  de  peñeren  practícala 
orden  cruel  se  espantaran  por  tres  veces  de  una 
súbita  y  excesivaluz  del  cielo,  ello  es  queel  mismo 
rey  le  partió  el  cráneo  con  su  espada.  Sabedor  el 
Pontífice  Gregorio  VII  del  suceso,  puso  entredi- 
cho en  todo  el  reino  de  Polonia,  excomulgó  y 
anatematizó  al  rey  Boleslao  y  le  privó  del  reino, 
excluyendo  á  cuantos  intervinieron  en  la  muerte 
del  santo  obispo,  y  á  sus  descendientes  hasta  la 
cuarta  generación,  de  todos  los  oficios,  beneficios 
y  reutas  eclesiásticas.  Algún  tiempo  después 
liole.slao,  odiado  de  sus  subditos,  tuvo  que  huir 
á  Hungría,  y  acabó  su  vida,  según  unos  autores, 
de  cocinero  en  un  nionastciio,  y  según  otros  se 
suicidó.  La  muerte  de  San  Estani.slao  ocurrió  el 
8  do  mayo  de  1077;  pero  según  Martín  Croniero 
fué  á  U  de  ;ibril  do  1079.  Fué  canonizado  por 
noeencio  IV. 
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ESTANISLAO  I  LECZINSKl:  Biog.  Bey  de  Po- 
lonia. N.  en  Leopol  en  20  de  octubre  de  1677. 
M.  en  Luneville  (Lorena)  en  23  de  febrero  de 
1766.  Era  hijo  de  Rafael  Leczinski,  gran  tesore- 
ro, y  de  Ana  Jablonowska.  Su  familia,  origina- 
ria de  Bohemia,  se  había  establecido  en  Polonia 
en  el  siglo  X.  Estanislao,  al  nacer,  era  de  cons- 
titución delicada,  y  para  fortificar  su  tempera- 
mento fué  sometido  desde  su  niñez  á  moderados 
trabajos  físicos.  No  tenía  á  sus  órdenes  ningún 
criado,  y  así,  en  temprana  edad,  se  acostumbró 
á  servirse  por  sí  misnjo.  Dorniía  sobre  paja  y  se 
habituó  á  las  inclemencias  de  la  naturaleza.  A 
la  edad  de  diecisiete  años  cultivaba  las  Ciencias 
y  las  Artes,  hablaba  con  elocuencia  y  poseía 
varias  lenguas.  Viajó  mucho,  y  hallábase  de 
vuelta  en  Polonia  cuando  falleció  Sobieski  (17 
de  junio  de  1696).  En  su  calidad  de  estarosta 
(noble  poseedor  do  un  feudo)  de  Odolanow,  fué 
elegido  diputado  de  su  provincia  en  la  Dieta 
preparatoria  para  la  elección  de  nuevo  monarca, 
y  recibió  luego  nuevo  mandato  para  tomar 
asiento  en  la  Dieta  de  elección.  En  ambas  se 
distinguió  por  la  dignidad  y  elevación  de  sus 
sentimientos,  y  en  la  segunda,  aunque  no  tenia 
la  edad  exigida,  reunió  un  gran  número  de  su- 
fragios para  el  cargo  de  presidente.  En  la  misma 
Dieta,  acusado  por  el  diputado  Grudzininski, 
que  le  suponía  ciego  defensor  de  los  intereses 
del  hijo  de  Sobieski,  hizo  condenar  al  calum- 
niador á  una  retractación  pública.  Tras  varias 
luchas  ocupó  el  trono  Augusto  II,  á  quien  re- 
conoció Leczinski,  que  fué  nombrado  copero 
mayor  por  el  nuevo  monarca.  A  la  muerte  de 
su  padre  (1703),  Estanislao  alcanzó  la  dignidad 
de  palatino  de  Posnania.  Vencido  por  los  suecos 
Augusto  II,  perdió  la  corona,  y  Estanislao,  como 
embajador  de  su  patria,  vio  á  Carlos  511  de 
Suecia  y  alcanzó  la  paz  en  condiciones  muy 
ventajosas.  La  Dieta  de  elección  reunida  en 
Vola  (12  de  julio  de  1704)  aclamó  como  rey 
por  inmensa  mayoría  á  Estanislao  Lecziuski. 
El  nuevo  monarca  recibió  de  Carlos  XII  dinero 
y  .soldados,  derrotó  al  destronado  Augusto  II 
y  celebró  en  4  de  octubre  de  1705  la  ceremonia 
de  su  coronación.  Augusto  II  más  tarde  se  tras- 
ladó secretamente  á  Lituania,  donde  celebró 
una  entrevista  con  el  tsar  Pedro  I.  Carlos  y  Es- 
tanislao, al  saberlo,  tomaron  las  armas,  batieron 
á  los  rusos  é  invadieron  los  estados  hereditarios 
de  Augusto,  quien  firmó  (24  de  septiembre  de 
1706)  la  renuncia  al  trono  de  Polonia  y  el  reco- 
nocimiento de  Estanislao.  Pedro  I,  en  días  pos- 
teriores ,  entró  en  Polonia  con  un  ejército  y 
declaró  depuestos  á  los  dos  competidores.  Car- 
los XII  le  obligó  á  retirarse  (1708),  pero  perdió 
al  año  siguiente  la  batalla  de  Pultava,  (¡ue  cam- 
bió por  conjpleto  la  situación  de  las  cosas.  Au- 
gusto II,  en  un  Manifiesto,  anunció  que  reco- 
braba la  corona,  y  Estanislao  se  retiró  á  la  Pome- 
rauia,  de  donde  pasó  á  Suecia.  Trasladábase  á 
Turquía  cuando  fué  reconocido  (febrero  de  1713) 
en  Moldavia,  preso  y  enviado  á  Vender.  El  sul- 
tán dio  á  Estanislao  un  ejército  para  que  con- 
quistara el  trono  que  había  perdido  ;  pero  le 
quitó  aquellas  tropas  antes  de  que  comenzaran 
las  hostilidades.  Puesto  en  libertad  (23  de  mayo 
de  1714)  Estanislao,  qne  había  recibido  del  rey 
de  Suecia  el  Principado  de  Dos  Puentes  con  sus 
rentas,  trasladóse  á  sus  pequeños  Estados,  á 
donde  acudió  también  su  familia.  Gozaba  toda- 
vía gran  popularidad  en  su  patria,  y  por  eso  se 
trató  de  prenderle  ó  de  quitarle  la  vida.  Descu- 
bierto el  complot  (15  de  agosto  de  1716),  y  pre- 
sos tres  de  los  culpables,  Estanislao  les  perdonó 
la  vida.  A  la  muerte  de  Carlos  XII  (1718)  dejó 
el  Principado  de  Dos  Puentes  contra  su  volun- 
tad y  se  trasladó  á  Francia,  que  le  dio  pciniiso 
para  establecerse  en  Wisemburgo,  pueblecillo 
de  la  Alsacia  (enero  de  1708),  y  le  concedió  una 
modesta  pensión  pagada  con  poca  exactitud. 
Estani.slao, que  de  nuevo  fué  objeto  de  un  aten- 
tado, vio  á  .su  hija  María  convertida  en  reina  de 
Francia  (5  do  septiembre  de  1725),  y  desde  en- 
tonces habitó  en  el  castillo  Chambord  y  luego 
en  el  do  Meudón.  Muerto  Augusto  II  (1.°  de 
febrero  de  1733),  Estanislao  marchó  secreta- 
mente á  Polonia;  mostróse  al  público  en  Varso- 
via  y  fué  pro<damado  rey  en  11  de  septiembre. 
Había  escalado  de  nuevo  el  trono  contra  su 
voluntad,  y  sólo  cediendo  árepetidus  instancias. 
Su  nueva  elección,  .sancionada  por  60000  votos, 
tuvo  únicamente  trece  opositores.  Los  rusos  so 
encargaron  de  destronarle.  Sitiado  en  la  forta- 
leza de  Dautzig,  y  uo  esperando  socorros  (20  da 


ESTA 


953 


febrero  de  1734),  aconsejó  Estanislao  ala  ciudad 
que  se  rindiera;  disfrazóse  de  aldeano,  atravesó 
las  filas  enemigas,  y  corriendo  mil  peligros  llegó 
á  Ko3nigsberg.  Por  el  tratado  de  Viena  (3  de 
octubre  de  1735)  obtuvo,  á  cambio  de  su  abdica- 
ción, que  firmó  en  28  de  enero  del  año  siguiente, 
los  ducados  de  Lorena  y  Bar,  que  pasarían  á  la 
corona  de  Francia  después  de  su  muerte,  y  con- 
servó el  título  puramente  honorífico  de  rey  de 
Polonia.  Trasladóse  luego  á  Francia  y  tomó 
posesión  de  sus  Estados,  ganando  por  su  buen 
gobierno  el  sobrenombre  de  Bienhechor.  Hasta 
el  fin  de  su  vida  conservó  la  integridad  de  sus 
facultades  inteleetnales.  Una  mañana  el  fuego 
de  la  chimenea  incendió  su  ropa.  Estanislao 
qui.so  apagar  las  llamas,  perdió  el  equilibrio, 
cayó  en  la  lumbre,  se  hirió,  y  no  pudo  levan- 
tarse. Cuando  acudieron  en  socorro  suyo  era 
tarde.  Pocos  días  después  falleció.  Su  cadáver 
recibió  sepultura  en  la  capilla  del  Buen  Socorro, 
cerca  do  Nancy,  donde  ya  reposaban  los  restos 
de  su  mujer  Catalina  Opalinska,  muerta  en  1749 , 
y  en  la  que  se  depositó  (1768)  el  corazón  de  su 
hija,  la  reina  Jlaría.  Profanadas  y  dispersas  en 
179.3  las  cenizas  de  esta  familia,  fueron  más 
tarde  en  parte  restituidas  por  manos  piadosas. 
Los  habitantes  de  Lorena  elevaron  á  Estanislao 
una  estatua  en  1831.  En  un  pueblo  pacífico  hu- 
biera sido  Estanislao  modelo  de  príncipes;  pero 
careció  de  la  energía  necesaria  para  reinar  en  un 
país  turbulento.  No  poseyó  el  talento  de  un  gran 
monarca,  pero  sí  todas  las  virtudes  del  hombre 
privado  y  todas  las  cualidades  de  un  buen  prín- 
cipe. Parecíase  mucho  al  filósofo  que  quiso  re- 
tratar en  estas  líneas:  «El  verdadero  filósofo 
carece  de  prejuicios;  debe  conocer  el  valor  de  la 
razón,  no  estimar  en  más  de  lo  que  valen  los 
grandes  estados  de  la  vida ,  ni  considerar  las 
bajas  condiciones  más  pequeñas  de  lo  qne  son 
realmente.  Debe  gozar  de  los  placeres  sin  ser 
esclavo  de  ellos;  de  las  riquezas  sin  interesarse 
por  ellas;  de  los  honores  sin  orgullo  y  sin  fausto. 
Siempre  igual  en  la  próspera  y  adversa  fortuna, 
siempre  tranquilo  y  con  una  alegría  sin  arte, 
debe  amar  el  orden  y  ponerlo  en  todo  lo  que 
hace. »  Escribió  varias  obras  ,  publicadas  sin 
incluir  algunos  escritos  polacos,  con  el  título  de 
Ohras  del  filósofo  Bienhechor  (París,  1763  ó  1769, 
4  vol.  en  12.°),  en  francés.  De  sus  escritos  en 
polaco  es  el  más  notable  la  traducción  en  ver- 
so de  toda  la  Biblia  (Nancy,  1761,  en  fol.).  Su 
mejor  obra,  escrita  en  francés,  es  la  titulada  ia 
ineredulidad  comhatidapor  el  sim¡ile  hien  sentido 
(Nancy,  1760,  en  8.°).  Existe  una  edición  fran- 
cesa de  sus  Oirás  escogidas  (París,  1825,  en  8.°). 

-  Estanislao  II  Augusto  Poniatoswski: 
Biog.  Rey  de  Polonia.  N.  en  Wolczyn  (Litua- 
nia) en  17  de  enero  de  1732.  M.  en  San  Peters- 
burgo  en  12  de  febrero  de  1798.  Reinó  desde  25 
de  noviembre  de  1764  hasta  25  de  noviembre  de 
1795.  En  las  cronologías  lleva  el  nombre  de  Es- 
tanislao 11.  Era  el  octavo  de  los  diez  hijos  de 
Estani.slao  Poniatowski  y  de  la  princesa  Cons- 
tanza Czartoriski.  Cuéntase  que  en  e!  día  de  su 
nacimiento  un  astrólogo  italiano  predijo  quese- 
ría rey,  y  que  á  consecuencia  de  este  horóscopo 
recibió  en  el  bautismo  los  nombres  de  dos  mo- 
narcas enemigos,  Estanislao  I  y  Augusto  II,  á 
quienes  sucesivamente  había  servido  su  padre. 
Al  decir  de  Cantú,  Estanislao  Augusto  pertene- 
cía á  la  nobilísima,  aunque  poco  poderosa,  fami- 
lia italiana  de  los  Torellis,  antiguos  señores  de 
Gnastala,  Distinguióse  desde  tem|iranaedad  por 
su  amor  á  las  letras,  y  adqnirici  también  mane- 
ras agradables,  realzadas  por  su  buena  presencia. 
Por  la  influencia  de  los  Czartoriski,  parientes  de 
su  familia,  sirvió  algunos  años  en  el  ejército 
ruso.  Luego  recibió  de  Augusto  III  una  rica  es- 
tarostia,  y  en  1752  fué  elegido  por  la  nobleza 
polaca  nuncio,  ó  sea  representante  suyo  en  la 
Dieta  de  Grodno.  Terminadas  las  sesiones  de  la 
Dieta,  partió  para  el  extranjero  y  disipó  sumas 
considerables  en  París  y  Londres.  Habiendo 
trabado  amistad  con  sir  Hárbury  Williams, 
le  siguió  en  su  embajada  á Rusia, y  bnjo  los  aus- 
picios del  embajador  inglés  fué  presentado  cu 
la  corte  (1755).  Ingenioso,  elocuente,  noble  y 
valeroso,  alcanzó  en  ella  muchos  triunfos  y  des- 
pertó el  interés  de  la  gran  duquesa  Catalina, 
nuis  tarde  emperatriz.  Pronto  existieron  entro 
Catalina  y  Estanislao  íntiums  relaciones,  que 
si  despertaron  los  celos  del  gran  duque,  fueron 
en  cambio  fomentadas  por  la  poderosa  familia 
do  los  Czartoriski,  que  portal  medio  esperaba 
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aniiicntar  su  crédito.  Por  los  Czaitoiiski  obtuvo 
Estunislao  e!  car;,'o  ilo  ministio  plenipotenciario 
(le  l'olouia  en  San  I'ctersburgo.  Llamado  á  Po- 
lonia por  Ia3  repruseiitacione»  del  Gabinete  de 
Versalk'3,  ecparúse  con  inmenso  dolor  de  Cata- 
lina, que  le  dio  l>ara  su  padre  una  carta  en  la 
i|ue  se  decía:  «Carlos  XII  distiuf,'iii(j  vuestro 
mérito,  yo  sabré  distinguir  el  de  vuestro  liijo  y 
le  elevaré  acaso  á  mayor  altura  que  la  alcanzada 
por  (1  mismo  Carlos  XII. »  Poco  después  (1762) 
Catalina  era  viuda  y  emperatriz,  y  escribía  á  Es- 
tanislao, que  so  disponía  á  trasladarse  á  San  Po- 
tersburí;o,  estas  líneas:  «Enviaré  muy  pronto  al 
conde  de  Keyscrlins,  mi  embajador,  para  hace- 
ros rey  cuando  fallezca  Angu.^to  111.  En  caso 
([UC  no  ]meda  haceros  elegir,  quiero  que  lo  sea 
Adán  Czartoriski,  vuestro  primo.»  Kespoudiú 
Estanislao  á  la  emperatriz  que  lí  su  lado  podría 
ser  más  útil  á  su  ]iatria  que  ocupan<lo  el  trono; 
pero  Catalina  le  hizo  comiircnder  c|Ue  deseaba  no 
verle  en  la  corte,  y  Poniatow.ski  se  resignó.  Llegó 
Keyserliug  á  Vaisuvia  en  diciembre  de  1702,  y 
faciiit'i  á  Estanislao  los  medios  de  organizar  y 
mantener  trepas.  Entonces  a)>areció  en  armas 
la  facción  llamada  de  la/rt)ní/ía,  descubriendo 
audaces  pretcnsiones  y  disponiendo  de  los  cargos 
y  estarostias  vacantes.  Jefes  de  este  partido  eran 
los  Czartoriski,  partidarios  de  una  monarquía  ro- 
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busta  y  hereditaria,  que  cercenase  la  autoridad 
de  los  altos  empleos  y  de  las  grandes  familias,  y 
aumentara  la  de  los  tribunales.  Enfrente  se  lia- 
liaba  el  partido  nacional, que  pretendía  limitar 
las  facultades  do  la  corona,  dando  la  de  nom- 
brar los  empleados  á  unConsejo  permanente  so- 
berano, y  que  estaba  acaudillado  por  Juan  Cle- 
mente Hraniski,  Carlos  Radziwill  y  los  Potoski. 
Murió  Augusto  III  en  5  de  octubre  de  17ü:3  y 
redoblaron  las  intrigas  para  la  elección  de  suce- 
sor. Do  acuerdo  los  dos  partidos  en  rechazar 
toda  candidatura  de  un  rey  extranjero,  cada 
cual  apoyaba  la  do  uno  de  sus  parciales;  pero 
jcómo  esperar  que  entre  tantas  pasiones  más  de 
mil  electores  diesen  un  voto  unánime?  Y  luego, 
jde  qué  servía  el  discutir  cuando  Catalina  había 
ya  resuelto?  Sesenta  mil  rusos  en  las  fronteras  y 
diez  mil  a  las  puertas  de  Varsovia  debían  man- 
tener la  libre  elección  de  su  galán:  turcos,  gení- 
zaros,  húngaros  y  prusianos  I  leñaban  la  ciudady 
las  tribunas  de  la  Asamblea,  y  Estanislao  fué  ele- 
gido en  7  de  septiembre  de  1764  por  unanimidad. 
De  los  cien  mil  nobles  que  concurrían  á  la  elee- 
cii'm  de  reyes,  sólo  asistieron  a  la  de  Estanislao 
cuatro  ó  cinco  mil,  y  siete  provincias  no  estu- 
vit+i'on  representadas.  El  rey  electo  fué  coronado 
el  día  de  Santa  Catalina,  en  25  de  noviembre  ie 
17G4.  En  el  mismo  día  de  su  coronación  disgustó 
á  los  polacos  porque  no  se  presentó  en  traje  na- 
cional y  rapada  la  cabeza,  no  habiendo  podido 
resignarse  a  sacrificar  su  negra  cabellera.  Des- 
pués, ligado  por  una  parte  con  Rusia  y  por 
otra  con  los  Czartoriski,  que  ejercían  un  poder 
absoluto,  conoció  muy  pronto  la  peligrosa  nuli- 
dad de  su  trono,  y  se  halló  sujeto  al  arbitrio  del 
pi  íncipe  Repnin,  enil>ajador  ruso,  su  compañero 
un  tiempo  de  disolución,  y  entonces  violento  opo- 
sitor, pronto  á  hacerle  sentir  el  acicate  apenas 
intentara  rebelarse  contra  sus  insinuaciones. 
Todo  el  país  se  dividió  en  confederaciones  de 
nobles,  formadas  para  sostener  con  las  armas  sus 
derechos;  catorce  de  ellas  contaba  solamente  la 
Lituania;  bajo  la  presidencia  de  Railziwill  pre- 
tendían restablecer  la  República.  Los  disidentes 
recurrieron  á  la  czarina,  la  cual,  contentísima  de 
que  se  le  jircsentase  una  ocasiiÁi  de  mostrarse 
tili'isofa  dciiriniiendo  una  intolerancia  que  ella 
misma  había  aguijoneado,  los  tomó  bajo  su  pro- 
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tección;  pero  la  Dieta,  donde  dominaban  los  re- 
publicanos (así  se  llamaban  lo»  adversarios  de 
los  disidentes),  confirmó  los  dccietos  contra  la 
libertad  de  cultos,  y  entretanto  Estanislao  se 
ingeniaba  cuanto  podía  para  conservar  á  lo  me- 
nos algunas  de  las  prerrogativas  regias,  condes- 
cendiendo cou  Rusia  y  halagando  al  embaja- 
dor, el  cual  amenazaba  cou  la  Siberia  á  los  pa- 
triotas yá  Hranicki,  su  jefe.  La  Dieta  c.xtraor- 
<1inaria  convocada  ¡)or   el    rey  en  Varsovia  se 
vio  rodeada  de  tropas  rusas;  Re[inin  habló  como 
amo,  y  porque  los  obispos  de  Cracovia  y  Kii-f  y 
el  general  de  la  corona  se  resistían,  les  hizo  lle- 
var á  Siberia  entre  lo.j  aplausos  de  los  lilosofistas 
y  asalariados  por  la  tsarina.  De.-pués,  sin  reparar 
cu  obstáculos,  estableció  reformas  que  afianzaban 
la  libertad  de  cultos  á  los  disidentes,  pero  dejaban 
en  Jiie  todos  los  vicios  radicales.  Estos  actos  de 
arbitrariedad  sublevaron  el  orgullo  nacional; los 
que  ocupaban  los  primeros  puistos  se  dolían  de 
verse  sin  decoro  y  casi  sin  autoridad,  y  los  obis- 
pos perdían  la  esperanza  de  atraer  á  su  grey  al 
pueblo  disidente.  Los  señores,  impotentes  contra 
la  fuerza  extranjera,  pensaron  echarse  en  brazos 
del  pueblo,   á  quien   habían  dcsj)reciado.   Kra- 
sinski,  obispo  de  Caniinick,  recorrió  el  país  ani- 
mando á  los  patriotas  y  preparando  una  confe- 
deración que  debía  obrar ,   a]ienas  Rusia  reti- 
rase sus  tropas,  según  la  invitaba  á  hacerlo  la 
P\iei  ta,  que  se  había  hecho  tntora  de  la  inde- 
pendencia polaca.  Pero  el  jurisconsulto  Pulaws- 
ki,  noble  nuevo  y  emprendedor,  tuvo  njayor  re- 
solución, y  en  Bar,  en  Podolia,  formó  una  con- 
juración que  tomó  por  síndiolo  el  águila  herida 
\  el  lema  Aiit  vinccrc  atil  viori.  J'ro  rcliyiunc 
'  I  tjtn-rlalc  (17flS).  El  obis]io  desaprobó  esta  im- 
prudencia; .sin  embargo,  para  sostenerla,  voló  á 
buscar  auxilios  en  las  cortes  extranjeras;  Repnin 
obligó  á  Estanislao  en  un  Scnnius  eoncilium  á 
pedirlos  por  su  parte  contra  los  rebeldes,  y  co- 
menzó la  guerra  civil.  Al  violento  Repnin  sus- 
tituyó el    débil   pero   honrado  AValkonski,  que 
permitió  a  Estanislao  reunir  una  Dieta,  la  cual, 
desaproliando  la  medida  tomada  por  la  anterior 
do  recurrir  á  Catalina,  envió  á  suplicar  á  ésta 
que  retirase  sus  tropas  é  indemnizase  los  horri- 
bles perjuicios  causados.  Catalina  montó  en  có- 
lera,  y  no  habiéndola  obedecido  Estanislao  en 
declarar  la  guerra  a  los  confederados  se  declaró 
su  enemiga,  al  mi.smo  tiempo  que  la  conl'edera- 
ción,  apoyada  por  la  Puerta,  le  declaraba  desti- 
tuido. Había  de  una  parte  anarquía,  venalidad, 
irresolución,  enemistad  en  lo  interior,  debilidad 
respecto  del  extranjero,  y  por  otra  una  voluntad 
obstinada,  un  designio  constante  en  daño  de 
ac|uel  país.  Ya  las   calamidades,  agravadas  por 
el  hambre  y  por  la  peste,  habían  hecho  nacer  en 
las  potencias  inmediatas  la  idea  de  repartirse  la 
Polonia.'  Las  tropas  austríacas,  pensando  en  con- 
servar, no  en  asolar,  estos  territorios,  se  portaron 
en  su  ocupación  ejemplarmente,  mientras  los 
prusianos,  que  Federico  II  había  mandado  á  la 
Gran  Polonia  bajo  el   i>rctexto  de  formar  un 
cordón  contraía  peste  que  allí  reinaba,  desple- 
garon  una   barbarie   igual   á   la  de  los  rusos. 
Estanislao,  cogido  en  medio  de  estos  dos  enemi- 
gos, invocó  el  apoyo  de  la  Rusia,  y,  en  efecto, 
esta  potencia  vino  á  tomar  cartas  en  el  asunto. 
Enrique,  hermano  de  Federico  II,  se  trasladó  á 
Petersburgo  para  ponerse  de  acuerdo  con  Cata- 
lina; al  mismo  punto  concurrió  José  II;  aquie- 
táronse los  escrúpulos  de  liaría  Teresa,  y  el  25 
de  julio  (5  de  agosto)  de  1772  se  firmó  el  tratado 
en  que  se  adjudicaron:  a  la  emperatriz  de  las 
Rusias  los  dos  gobiernos  de  Polozk  y  Mohilelf, 
y  al  Austria  las  trece  ciudades  del  condado  de 
Zips,  cu  otro  tiempo  hipotecadas  por  el  rey  Se- 
gismundo de  Hungría,  y  la  antigua  Rusia  Roja. 
A  Rusia  tocó  la  parte  mayor,  pero  menos  fértil; 
al  Austria  la  más  productiva,  y  a  Prusia  la  más 
pequeña.    ¡Calcúlese  cómo  recibiría  la   Polonia 
este  tratado!  Pero  los  más  ardientes  patriotas 
habían  muerto  en  la  guerra  ó  en  las  cárceles,  ó 
estaban  emigrados  ó  descordes;  en  los  distritos, 
ocupados  por  tropas  extranjeras,  se  impidió  a  los 
individuos  del  Senado  que  acudieran  á  la  Dieta 
sobre  la  cual  pendía  tan  dudoso  porvenir;  ésta, 
sin  embargo,  hizo  una  vigorosa  oposición.  Esta 
oposición  irritó  á  los  gabinetes.  Se  negó  la  ape- 
lación á  las  potencias  neutrales,  y  todo  qm  dó 
consumado.    Establecióse  (1771)   que  las  leyes 
no  reformadas  ó  derogadas  en  esta  Dieta  conti- 
nuarían en   vigor;  que  no  podría   elegirse  rey 
sino  entre  candidatos  nobles  y  propietarios:  que 
los  hijos  y  sobrinos  del  elegido  no  podrían  suce- 
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dcrle  cu  la  corona  sino  con  el  intervalo  de  dos 
reinados;  que  el  trono  sería  siempre  electivo  y 
cl  gobierno  libre,  comimesto  de  tres  estados, 
rey.  Senado  y  orden  ecuestre;  que  para  que  éste 
participase  del  gobierno,  en  el  intervalo  de  las 
Dietas  habría  un  Consejo  permanente  sin  potes- 
tad legislativa  ni  judicial,  encargado  de  velar 
por  la  ejecución  de  las  kycs  decretadas,  y  com- 
puesto del  rey,  de  varios  individuo.s  del  Sena<lo 
é  igual  número  de  individuosdel  orden  ecuestre. 
El  rey ,  prodigando  los  bienes  confiscados  á  los  je- 
suítas, pudoobtenerun  aumento  de  dotación,  y 
al  fin  cl  derecho  de  elegir  los  individuos  todo»  del 
Consejo  pcimanente.  A  éste  se  dio  además  la 
facultad  de  interiiretar  las  leyes  durante  el  in- 
tervalo de  las  Dietas,  y  se  acordó  hacer  un  Códi- 
go que  elevara  la  clase  media  y  favoreciera  á  las 
ciudades  y  á  los  campesinos.  Pero  el  proyecto 
de  este  Código,  redactado  jior  Zamoiski,  fué  des- 
echado después,  principalmente  porque  supri- 
mía el  tribunal  de  la  nunciatura  y  las  apelacio- 
nes á  Roma,  establecía  el  exequátur  regio  como 
condición  necesaria  para  la  publicación  de  las 
bulas  y  breves  del  Papa,  y  disminuía  los  privile- 
gios del  clero.  A  Francia,  toila  entregada  á  la 
paz  y  á  los  placeres,  poco  le  importaba  un  país 
tan  lejano,  ó  creyó  imposible  regenerarlo,  falta 
inexcusable,  pues  que  sosteniendo  la  confedera- 
ción de  Bar  y  los  ímpetus  generosos  de  Tur- 
quía, habría  podido  conservar  fácilmente  aque- 
lla barrera  de  la  civilización  euroi)ea.  Cuando  so 
vio  que  el  dejarla  matar  había  sido  no  sólo  vile- 
za, sino  yerro  político,  el  gobierno  francés  quiso 
disculparse  diciendo  que  no  había  sabido  el 
hecho  hasta  después  de  consumado,  disculpa  to- 
davía peor  que  la  inacción.  Después  amenazó, 
entró  en  negociaciones  cou  los  Países  Bajos  y 
con  Inglaterra,  y  á  esto  se  redujo  todo.  Car- 
los III  de  España  fué  el  único  que  se  mostró 
decidido  á  sostener  la  causa  de  los  polacos; 
pero  era  solo  y  su  país  remoto  ,  y  tuvo  que 
aceptar  las  disculpas  de  Austria.  Contra  Austria 
fué  principalmente  contra  quien  se  indignaron 
los  señores  polacos.  Los  rusos  y  los  prusianos 
eran,  en  efecto,  enemigos  declarados  y  aspiraban 
á  vengarse  de  haber  sido  un  tiempo  sierros  de 
la  Polonia;  pero  Austria  aparentaba  ser  sn  ami- 
ga y  tutora,  á  los  polacos  <lebía  el  no  haber  caí- 
do bajo  el  yugo  de  los  turcos  cuando  Sobieski 
libertó  á  Viena  sitiada,  y  sin  embargo,  se  había 
concertado  con  sus  enemigos  naturales  para  des- 
membrar á  su  salvadora.  Entre  los  señores  hubo 
quien  se  suiciiló,  otros  arrostraron  la  pobreza 
dejándose  confiscar  los  bienes  por  los  usurjiado- 
res  antes  que  prestar  homenaje,  y  otros  llenaron 
la  Europa  de  lamentos  apelando  á  la  posteridad. 
Estanislao  II,  sin  dejar  de  tener  presente  que  de- 
bía el  trono  á  Catalina,  no  olvidaba  que  era  polaco. 
En  la  tranquilidad  momentánea  que  disfrutó, 
organizó  el  ejército  y  puso  orden  en  la  Hacienda ; 
pero  no  basta  el  talento  para  gobernar,  sino  que 
se  necesita  también,  y  más  principalmente,  el 
carácter.  La  nobleza,  en  cuyos  pechos  hervía  la 
indignación  ,  esperaba  tiempo  y  ocasión  para 
volver  á  probar  fortuna;  el  sucesor  de  Federi- 
co II  (17S!1),  que  parecía  resuelto  á  devolver  á 
Polonia  su  independencia,  lisonjeó  las  esperan- 
zas de  los  nobles,  por  lo  cual  los  polacos  aumen- 
taron su  ejército,  y  á  pesar  de  todas  las  reclama- 
ciones de  Rusia  se  ocuparon  en  formar  una  nueva 
Constitución,  según  lasideas  francesas,  en  cuan- 
to podían  ser  aplicables  á  un  país  que  no  tenía 
tercer  estado  y  donde  el  plebeyo  era  siervo.  Es- 
tanislao, no  oiistaute  las  muchas  maquinaciones 
del  partido  ruso,  proclamó  laConstitución(  1791), 
y  la  juró  é  hizo  jurarla  entre  indecibles  manifes- 
taciones de  alegría  popular.  En  ella  confirmaba 
los  antiguos  derechos  de  la  aristocracia  y  la  Carta 
concedida  á  las  ciudades.  Daba  el  poder  Legisla- 
tivo á  los  Estados,  el  Ejecutivo  al  rey  y  al  Conse- 
jo de  Estado  custodio  de  las  leyes,  y  el  Judicial 
á  los  tribunales.  Dividía  la  Dieta  en  dos  comar- 
cas: la  de  los  nuncios  y  la  de  los  senadores;  abo- 
lía cl  lihcrnm  veto  y  todas  las  confederaciones, 
y  consignaba  la  inviolabilidad  del  monarca, 
dando  la  herencia  del  trono  á  los  desceudientes 
de  Federico  Augusto  de  Sajonia.  Es  inútil.exten- 
dernos  acería  de  este  estatuto,  que  no  llegó  á  te- 
ner efecto,  y  que  fué  juzgado  demasiado  libre  pol- 
los unos  y  demasiado  tiránico  por  los  otros.  Ca- 
talina, apenas  hizo  la  paz  con  Turquía,  desaprobó 
abiertamente  los  sucesos  de  Polonia,  que  osaba 
levantarse  del  envilecimiento  en  que  ella  la 
quería  tener.  La  muerte  de  Leopoldo  II  hizo 
desaparecer  el  obstáculo  que  Catalina  temía.  De 
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su  sucesor  y  de  Federico  Guillermo  II  obturo 
que  olvidaran  la  promesa  que  habían  liecho  de 
conservar  la  integridad  de  Polonia,  y  dado  este 
paso  excitó  á  los  polacos  á  que  restableciesen 
sus  antiguos  privilegios,  fiándose  eu  la  magna- 
nimidad y  en  el  desinterés  que  eran  la  norma  de 
su  conducta  en  todas  ocasiones.  Después,  como 
protectora  de  los  refugiados,  amenazó  que,  si  no 
se  restablecía  la  organización  antigua,  enviaría 
un  ejército  para  restablecerla.  Los  polacos,  no 
queriendo  renunciar  al  derecho  de  nación  inde- 
pendiente, so  prepararon  para  rechazar  con  las 
armas  á  los  rusos,  y  recurrieron  á  las  demás  po- 
tencias; pero  Austria  uo  respoudió,  y  Prusia, 
aunque  dijo  que  no  podía  ni  quería  mezclarse  en 
este  asunto,  se  unió  á  Rusia  para  restaurar  en 
Polonia  el  antiguoy  desordenado  régimen  (1793). 
Por  fin  los  rusos  penetraron  en  el  país,  y  reco- 
rriendo libremente  el  territorio  de  Galitzia  ga- 
naron perla  mano  á  los  polacos  y  los  vencieron. 
Estanislao  se  manifestó  al  principio  resuelto  á 
morir  entre  las  ruinas  de  la  patria;  pero  siem]ire 
héroe  á  medias,  se  atemorizó  y  consintió  en  la 
confederación,  que  desde  entonces  fué  llamada 
de  la  Corona,  y  cuyo  mariscal  era  Félix  Patocki, 
hombre  vendido  á  los  extranjeros  y  que  se  había 
elevado  á  fuerza  de  intrigas  y  de  toda  suerte  de 
bajezas  Así  se  restableció  el  orden  antiguo  y  se 
abolió  hasta  la  Carta  dada  á  las  ciudades.  Veri- 
ficóse (1793)  el  segundo  reparto  de  Polonia,  ga- 
rantizando en  cambio  Rusia  la  integridad  y  so- 
beranía del  resto  del  territorio  polaco  y  la  liber- 
tad de  constituirse  como  quisiese,  y  prometiendo 
dejar  en  el  ejercicio  de  su  religión  á  los  católicos 
que  habían  pasado  bajo  su  dominio.  La  Dieta, 
fiándose  siempre  en  las  seguridades  que  se  le  ha- 
bían dado,  comenzó  á  reformar  su  Constitución ; 
pero  apenas  estableció  en  ella  cosas  que  no 
agradaban  á  Rusia,  ésta  volvió  á  amenazar,  y  su 
Ministro,  que  también  era  jefe  del  ejército,  im- 
puso á  los  polacos  su  voluntad.  Llegó,  pnes,  al 
extremo  el  descontento.  Kosciusko  preparó  una 
revolución  que,  llevada  del  ejemplo,  y  acaso  de 
las  sugestiones  de  Francia,  estalló  en  Cracovia, 
publicándose  la  Constitución  de  1791  y  procla- 
mándose la  integridad  del  territorio.  Los  i-usos 
fueron  pasados  á  cuchillo  asi  en  Varsovia  como 
en  los  demás  puntos  del  país  por  donde  se  halla- 
ban esparcidos;  Wilna  y  Grodno  secundaron  el 
movimiento; comenzaron  los  actos  de  venganza; 
altos  personajes  fueron  enviados  al  suplicio  como 
traidores;  el  débil  Estanislao fuérespetado,  pero 
se  encargó  del  gobierno  un  Consejo  Nacional. 
Rusia,  Prusia  y  Austria  concertaron  entonces 
sus  planes  y  se  pusieron  en  movimiento  para 
impedir  que  se  propagase  el  incendio ;  los  polacos 
fueron  vencidos,  y  Kosciusko  mismo,  hecho  pri- 
sionero (4  de  octubre  de  1795),  exclamó:  Fiíi-is 
Polonia.  Suwarof  tomó  á  Praga,  arrabal  de  Var- 
.«ovia,  después  de  haber  perecido  en  el  combate 
doce  mil  hombres  de  los  veintiséis  mil  que  la 
guarnecían.  De  los  qne  se  libraron  del  fuego  y 
del  hierro  enemigo  diez  mil  cayeron  prisioneros, 
dos  mil  se  ahogaron  en  el  río  al  querer  pasar  á 
la  otra  parte,  y  los  jefes  de  la  sublevación  que 
no  pudieron  huir  á  Francia  fueron  llevados  á 
Rusia.  Austria,  qne  codiciaba  la  posesión  de  Cra- 
covia y  de  su  territorio,  se  concertó  separada- 
mente con  Rnsia,  que  estaba  á  la  sazón  en  des- 
acuerdo con  Prusia,  y  entre  ambas  idearon  una 
nueva  repartición.  A  Estanislao,  amante,  he- 
chura y  víctima  de  Catalina,  se  le  envió  orden 
de  abdicar  y  se  le  señaló  nna  pensión  de  200  000 
ducados  que  disfrutó  hasta  su  muerte.  Para  sa- 
tisfacerla vanidad  del  tsar  Pablo  I,  asistió  á  su 
coronación  Estanislao,  que  habiendo  abdicado 
en  25  de  noviembre  de  1795  se  trasladó  desde 
Groduo  á  San  Petersburgo  en  15  de  febrero  de 
1797.  Víctima  de  nn  ataque  de  apoplejía,  falle- 
ció á  los  sesenta  y  seis  años  de  edad.  íío  había 
contraído  matrimonio.  Fué  enterrado  en  la  igle- 
sia católica  de  Santa  Catalina. 

ESTANLEYA  (de  Stanley,  n.  pr. ):  f.  But.  Género 
de  Cruciferas,  grnpo  delasnotorríceas.  Compren- 
de varias  especies  que  crecen  en  la  América  del 
Norte. 

ESTANMETILO  (del  lat.  staiinum,  estaño,  y 
metilo):  m.  (,'HÍ»!.  Combinación  orgánica  del  es- 
taño, de  la  fórmula  Sn  (C-H')  análoga  al  eslan- 
netilo,  y  que  reacciona'como  un  verdadero  metal. 
Se  ha  obtenido  este  compuesto  por  reacción  en- 
tre una  solución  de  sodio  y  de  estaño  con  ioduro 
de  metilo.  Es  nn  líquido  oleoso,  pesado,  de  un 
olor  de  moho;  es  insoluble  en  el  agua,  muy  solu- 
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ble  en  el  alcohol,  y  en  el  éter  se  descompone 
parcialmente  bajo  la  acción  del  calor,  y  tiene  las 
propiedades  de  un  reductor  enéigico,  así  es  que 
produce  inmediatamente  en  las  sales  de  plata  nn 
polvo  negro  de  matiz  muy  dividido.  El  óxido  de 
estanmetilo  se  prepara  descomponiendo  por  un 
exceso  de  amoniaco  una  disolución  de  ioduro  de 
estanmetilo.  Es  un  polvo  blanco,  amorfo,  insí- 
pido, insoluble  en  el  agua,  alcohol  y  en  las  so- 
hiciones  alcalinas;  pero  las  ácidos  lo  disuelven 
bien  combinándose  con  él  y  produciendo  sales 
bien  definidas  y  cristalizadas.  El  calor  lo  des- 
compone, produciendo  óxido  de  sesquiestanme- 
tilo,  de  un  olor  vivo  y  peuetrante.  La  potasa 
cáustica  lo  descompone.  Cuando  se  destila  con 
un  exceso  de  este  álcali  se  obtiene  el  estannato 
de  potasa  y  el  óxido  de  sesquiestanmetilo.  El 
cloruro  de  estanmetilo  se  prepara  por  reacción 
directa  entre  el  óxido  y  el  ácido  clorhídrico. 
Cristaliza  en  prismas  que  se  funden  á  90°,  so- 
lubles en  el  agua  y  más  aún  en  el  alcohol  y  en 
el  éter.  El  ioduro  de  estanmetilo  se  iouaa.¡:\\a.m\o 
se  calientan  en  baño  de  aceite,  entre  150  y  160° 
tubos  cerrados  que  contengan  una  mezcla  de 
hojas  de  estaño  y  de  ioduro  de  metilo  en  la  pro- 
porción de  una  parte  de  estaño  por  tres  de  iodu- 
ro. El  metal  dasaparece  totalmente  al  cabo  de 
doce  ó  quince  horas,  y  se  obtiene  por  enfria- 
miento un  líquido  pardo,  en  medio  del  cual  se 
depositan,  algunas  veces,  magníficos  cristales 
amarillos.  Estos  cristales  son  de  ioduro  y  estan- 
metilo; su  forma  es  la  de  prismas  romboida- 
les oblicuos,  de  un  volumen  considerable,  trans- 
parentes, pero  que  por  la  acción  del  aire  a]ia- 
recen  opalinos.  Funden  á  30°  en  un  líquido  se- 
mejante al  azufre  fundidoy  que  por  enfriamiento 
se  convierte  en  una  masa  de  prismas  romboida- 
les con  una  cristalización  magnífica,  parecida  á 
la  del  bismuto.  El  ioduro  de  estanmetilo  es  so- 
luble en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
alcohol  metílico  y  acetona.  Esta  disolución  se 
descompone  por  las  sales  de  plata  con  produc- 
ción de  ioduro  y  la  sal  correspondiente  de  estan- 
mentilo.  El  amoníaco  produce  un  precipitado 
blanco  de  óxido  de  estanmetilo,  amorfo  é  inso- 
luble en  un  exceso  de  reactivo.  El  sulfato  de  es- 
tanmetilose  prepara  descomponiendo  por  el  sul- 
fato de  plata  una  disolución  alcohólica  de  ioduro 
de  estanmetilo,  ó  bien  disolviendo  el  óxido  de 
estanmetilo  en  el  ácido  sulfúrico  diluido  y  en  li- 
gero exceso.  Los  líijuidos  por  evaporación  en  el 
vacío  depositan  unos  cristales  prismáticos,  vo- 
luminosos, transparentes,  que  se  oscurecen  en 
contacto  con  aire.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y 
casi  insoluble  en  el  alcohol,  aun  hirviendo.  Las 
sales  lo  descomponen. 

ESTANNATO  (de  esídnnicoj:  m.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  estánnico  con  nna  base.  Tie- 
nen por  fórmula  general  il-SnO^.  Los  estannatos 
alcalinos,  que  son  los  únicos  solubles,  cristalizan 
fácilmente  y  pueden  obtenerse  anhidros.  Se  les 
prepara  disolviendo  el  ácido  estánnico  por  un 
álcali,  ó  fundiendo  nn  hidrato  estánnico  cual- 
quiera con  un  álcali.  Los  demás  estannatos  son 
insolubles  y  se  obtienen  por  doble  descomposi- 
ción. Adicionados  de  ácido  sulfúrico  no  dejan 
precipitar  el  ácido  estánnico  á  no  ser  qne  la 
solución  esté  muy  diluida. 

Los  principales  son  los  siguientes: 

Estannato  de  bario,  -  Se  prepara  echando  una 
solución  de  estannato  alcalino  sobre  otra  de 
cloruro  de  bario.  El  precipitado  voluminoso  que 
se  forma  se  reúne  al  cabo  de  poco  tiempo  y  en- 
tonces aparece  constituido  por  pajuelas  blancas, 
nacaradas  y  brillantes.  El  estannato  de  bario 
puedo  obtenerse  también  con  una  solución  sa- 
turada de  barita  en  frío,  á  la  que  se  añade  es- 
tannato de  potasa  en  pequeña  cantidad. 

Estannato  de  calcio.  -  Se  puede  obtener  por 
vía  seca,  calentando  durante  varias  horas  al 
rojo  blanco,  en  un  cri.sol  de  platino,  una  mezcla 
de  cloruro  de  calcio  con  un  poco  de  cal  y  de 
bióxido  de  estaño.  La  materia  fundida  tratada 
por  el  agua  y  después  por  el  ácido  clorhídrico 
débil,  deja  unos  pequeños  cristales  cortos,  ama- 
rillentos, transparentes,  que  tienen  la  forma  de 
láminas  cuadradas,  de  cubos  ó  de  octaedros  más 
ó  menos  modificados ;  son  inatacables  por  los 
ácidos  y  su  composición  responde  á  la  fórmula 
CaSnO'.  También  puede  obtenerse  por  doble 
descomposición,  y  entonces  aparece  en  pequeños 
cristales,  muy  bien  formados,  incoloros,  trans- 
parentes. El  agua  no  lo  disuelve,  pero  si  el  acido 
nítrico. 
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Estannatodc  crovio.  -  Es  una  sal  de  color  de 
rosa  más  claro  que  la  laca  de  rubia.  Se  le  prepa- 
ró por  primera  vez  en  Inglaterra,  bajo  el  nom- 
bre jiinak  colour,  de  la  manera  siguiente:  se 
transforma  un  kilogramo  de  estaño  en  ácido 
metastánnico  por  medio  de  ácido  nítrico,  se 
mezcla  el  producto  con  50  giamos  de  cromato 
de  potasa,  dos  kilogramos  de  creta,  un  kilogi-a- 
mo  de  arena  cuarzosa  y  un  litro  de  agua;  algu- 
nos añaden  también  alumbre.  Se  forma  una 
mezcla  íntima;  se  la  deseca,  se  muele  y  apila  en 
un  crisol  y  se  ¡a  caldea  al  rojo  vivo  durante  al- 
gunas horas.  Se  pulveriza  la  masa  calcinada  y 
se  la  caldea  de  nuevo  al  rojo  añadiendo  un  poco 
de  sosa  calcinada.  El  producto  resultante  es  de 
un  rojo  sucio,  pero  se  lava  con  agua  ligeramente 
acidulada  con  ácido  clorhídrico  y  se  vuelve  de 
color  de  rosa  muy  estable,  que  se  emplea  para 
el  decorado  de  las  porcelanas  y  fayenzas.  Supri- 
miendo la  creta  y  calcinando  á  la  temperatura 
de  un  horno  de  porcelana,  se  obtiene  una  laca 
mineral  de  un  hermoso  color  violeta  muy  esta- 
ble, que  no  sólo  puede  aplicarse  á  la  decoración 
de  porcelanas  y  papeles  pintados,  si  que  tam- 
bién á  la  pintura  al  óleo  y  á  la  acuarela.  Ley- 
kauft  le  prepara  precipitando  el  bicloruro  de 
estaño  por  el  cromato  neutro  de  potasa,  dejando 
secar  el  precipitado  sobre  un  lienzo  y  calentando 
la  masa  amarilla  oscura  y  translúcida  hasta  el 
rojo. 

Estannato  de  cobre.  -  Es  de  un  hermoso  color 
verde,  conocido  con  el  nombre  de  verde  de  Gen- 
tele.  Se  prepara  mezclando  una  solución  de  125 
partes  de  sulfato  de  cobre  con  otra  de  59  partes 
de  estaño  con  100  de  nitrato  de  sosa;  se  disuelve 
la  masa  calcinada  en  lejía  de  sosa  diluida  y 
se  precipita  con  esta  solución  otra  de  sulfato  de 
cobre. 

Estannato  decoialto.  -  Precipitado  azulado  que 
se  transforma  en  rojo  claro  por  la  loción.  Calci- 
nado al  rojo  blanco  se  transforma  en  azul  claro. 
El  color  azulado  conocido  con  el  nombre  cwru- 
leum  parece  contener  un  estannato  cobaltoso. 
Este  compuesto  es  azulado,  aun  á  la  luz  artifi- 
cial; es  soluble  en  caliente  en  el  ácido  clorhídri- 
co; el  ácido  nítrico  no  le  ataca;  el  ácido  sulfúrico 
diluido  lo  descompone  en  parte. 

Estannato  de  hierro.  -  Precipitado  blanco  que 
se  ti-ansforma  en  amarillo  por  la  acción  del 
aire. 

Estannato  de  magnesio.  —  Precipitado  gelati- 
noso difícil  de  precipitar. 

Estannato  de  manganeso.  —  Se  precipita  en 
copos  blancos  que  pardean  rápidamente  y  se 
transforman  en  sal  mangánica. 

Estannato  de  plomo.  -Su  fórmula  es  PbSuO'. 
Es  un  polvo  blanco,  anhidro,  insoluble  en  el 
agua.  Se  obtiene  por  doble  descomposición  ó 
por  la  calcinación  completa  de  una  aleación  de 
plomo. 

Estannato  de  potasio.  -  Tiene  por  fórmula 
K-Sn0^3H-0.  Se  obtiene  esta  sal  disolviendo  el 
ácido  estánnico  en  la  potasa  ó  calcinando  un 
hidrato  estánnico  cnalquiei'a  con  dicha  base.  Se 
forma,  además,  cuando  se  hierve  el  estaño  con 
una  lejía  de  potasa, ó  cuando  se  funde  este  metal 
con  el  nitro.  Para  obtener  el  estannato  cristali- 
zado se  añaden  poco  á  poco  30  gramos  de  ácido 
metastánnico  y  80  gramos  de  hidrato  de  potasa 
fundida  en  un  crisol  de  plata;  se  calienta  la  masa 
hasta  que  se  produzca  una  especie  de  ebullición, 
se  disuelve  en  el  agua  y  se  cristaliza.  Los  cristales 
que  así  se  obtienen  contienen  tres  moléculas  de 
agua.  Son  romboédricos,  de  facetas  curvas  y 
comúnmente  maclados.  Es  una  sal  blanca,  muy 
soluble  en  el  agua,  insoluble  en  los  álcalis  cáus- 
ticos y  muy  alcalina.  Parece  transformarse,  al 
cabo  de  algún  tiempo,  en  metastannato  poco 
soluble.  Es  precipitada  por  un  gran  número  de 
sales  solubles.  Bajo  la  influencia  del  aire  se  des- 
hidrata y  se  disuelve  entonces  en  el  agua  con 
elevación  de  temperatura. 

Estannato  de  soáio. -Sal  incolora,  con  tres 
moléculas  de  agua  de  cri.stalización;  soluble  en 
el  agua  más  en  frío  qne  en  caliente.  Se  descom- 
pone por  los  ácidos,  hasta  por  el  carbónico  del 
aire.  Se  puede  preparar  de  varios  modos,  á  sa- 
ber: fundieudo  el  estaño  metálico  con  el  nitrato 
de  sosa,  disolviendo  la  masa,  y  evaporando  á 
cristalización.  Según  el  método  do  Jonng,  no 
hay  necesidad  de  extraer  el  estaño  del  mineral, 
sinoque  bastafundirel  estaño  oxidado  (casiterita) 
con  la  sosa  cáustica,  disolviendo  la  masa  fundida 
y  dejándola  cristalizar.  El  cobre,  el  hierro  y  de- 
más metales  que  contieno  el  mineral  en  pequeña 
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cantidad  se  precipitan  por  la  sosa  cáustica  al 
estado  de  ¿xidos  iiisüUibles.  .Sej;ún  Ikown,  se 
liací'  liervir  el  estaño  metálico  con  el  óxido  de 
plomo  y  una  lejía  do  sosa,  formámlosc  el  cstiin- 
nato  de  sífsa  y  sejiarándose  el  plomo  metáHuo. 
lil  procedimiento  do  Uaffely  consiste  en  di- 
•^■■rir  cu  un  va.-,o  nietúlioo  el  lilargirlo  con  una 
lejía  de  sosa  aun  20  por  100  de  álcali,  diluven- 
do  la  solución  olitenida.  TamWicn  puede  prcjia- 
rarse  mezclando  diísilo  luego  la  lejía  de  sosa,  el 
litargirio  y  el  estaño  granulado,  i  liirviendo  la 
mezcla  liasta  <[ue  se  haya  disuelto  todo  el  csliiño. 

El  eslannato  de  sosa  so  cmidca  en  las  tinto- 
rerías de  Alemania  y  do  Inglaterra,  con  el  nom- 
bro de  sal  de  ajircslo,  como  niordiento  jiara  el 
tinte  do  hilos  y  tejidos  de  algo<lún,  con  rosa  y 
rojo  del  Brasil,  lila  y  violeta  de  campceho  y 
otros. 

Eslannato  de  zinc.  -  Tieno  por  fórmula 

ZuSnO=2H-0, 

y  so  presenta  bajo  la  forma  do  un  precipitado 
blanco. 

Estannalo  eslaniwso.  -  Esto  compuesto  se  pro- 
duce cuando  se  mezcla  el  hidratodescsiiuióxido 
do  hierro  con  el  protodoruro  de  estaño.  Se  ob- 
tiene más  puro  añadiendo  á  una  solución  de 
cloruro  estannoso  y  amoniaco  una  disolución  de 
cloruro  ft-rrico  '|U0  so  adiciona  do  potasa  mien- 
tras el  precipitado  so  disuelve.  Se  deja  la  mezcla 
á  TiO  ó  60''  en  un  matraz  l)ien  tapado.  Así  obte- 
nido es  blanco,  mucilaginoso  y  difícil  de  dese- 
car. Desecado  forma  una  musa  granosa,  amarilla 
y  transparente;  calcinado  al  abrigo  del  aire  es 
negro  después  del  enfriamiento-,  húmedo  .se 
di.^uelvo  en  el  amoníaco,  así  como  on  el  ácido 
clorhídrico.  Esta  v'dtima  solución  produce  un 
hermoso  color  de  púrpura  con  el  cloruro  de  oro. 

ESTANNETILO  (del  lat.  fliinnum,  estaño,  y 
etilo):  ni.  Quím.  Combinación  órgano-metálica 
de  estaño  y  etilo.  Existen  varios  estannotilos, 
como  son  el  e^tannodietilo,  que  tiene  por  fiírinu- 
la  Sn-XC-iIlT;  el  cstannolndilu  (Sn-(C-U5)'),  y 
el  cxtannoletnlilo  Sii'-\C'-H-')''. 

El  más  importante  es  el  primero  y  so  suele 
llamar  simplemente  cstanmiilo. 

Se  prepara  el  estaunetilo  por  distintos  proce- 
dimieiito.s. 

X."  Haciendo  reaccionar  sobre  el  ioduro  de 
etilo  una  aleación  de  una  parte  de  sodio  para 
cuatro  ó  seis  de  estaño.  Se  iutroduce  éste,  una- 
mente pulverizado,  en  una  retorta  de  vidrio 
cuyo  cuello  entra  en  un  recipiente  tubulado  que 
puede  ser  enfriado  con  agua,  Después  se  añade 
sobre  la  aleación  ioduro  de  etilo  puro;  se  pro- 
duce una  viva  reacción  y  queda  eu  la  retorta  de 
residuo  un  polvo  que  se  coloca,  con  una  pequeña 
cantidad  do  ioduro  de  etilo,  en  tubos  de  paredes 
gruesas  que  se  cierran  á  la  lámpara  y  después  se 
calientan  doce  horas  á  1;;0". 

2."  Tratando  por  el  zinc  el  cloruro  de  estau- 
netilo. 

3.°  Haciendo  reaccionar  el  zinc  etilo  sobre 
el  protodoruro  de  estaño  fundido  en  placas  y 
partido. 

El  estaunetilo  es  un  aceite  transparente,  de 
un  olor  irritante,  que  recuerda  el  moho.  Es 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  en 
el  éter.  Hierve  á  150^,  pero  al  mismo  tiempo  se 
descompone  en  estaño  metálico  y  cu  un  liqui- 
do incoloro  que  es  el  estannodictilo.  No  se  so- 
lidifica á  -12°;  su  densidad  á  15  es  1,658;  so 
combina  directamente  con  el  cloro,  el  bromo, 
el  iodo  y  con  sus  hidrácidos  para  formar  com- 
puestos análogos  á  los  tetracíoruros,  juotoliro- 
muros  y  protoyoduros  de  estaño.  La  alúmina,  la 
sosa  y  la  magnesia  no  reaccionan  con  él  ni  aun  á 
180°;  el  amoníaco,  el  ácido  caí  bonico,  el  nitró- 
geno, el  ácido  sulfúrico  no  le  atacan  á  la  tempe- 
ratura ordinaria.  El  estannetilo  absorbe  rápida- 
mente el  o.xígeuo  del  aire  formando  un  polvo 
blanco,  que  es  el  óxido  de  estannetilo.  Basta,  por 
lo  tanto,  para  obtener  el  óxido  de  estannetilo,  se- 
pararlo cuando  se  evapora  en  contacto  del  aire 
una  solución  etérea  de  estannetilo.  El  óxido  de 
estannetilo  se  presenta  blanco,  pulverulento, 
insípido,  inodoro,  insoluble  en  el  agua,  eu  el 
alcohol  y  en  el  éter.  Se  disuelve  fácilmente  en 
los  ácidos,  produciendo  sales,  por  regla  general 
bien  cristalizadas.  Calentado  en  contacto  del 
aire  se  intlania  y  arde  con  una  llama  clara,  es- 
parciendo humos  de  bióxido  de  estaño.  Las  so- 
luciones diluidas  no  lo  disuelven,  pero  cuamlo 
se  destila  con  un  exceso  de  potasa  cáustica  se 


ESTA 

descompone  en  cstanuato  do  potasa  y  un  pro- 
ducto muy  volátil  que  puede  condensarse  en  nn 
recipiente  lavado,  donde  se  deposita  en  preciosos 
prisma.s.  Este  producto  es  el  óxido  de  scsqnics- 
taniictilo.  El  estannetilo,  por  sus  reacciones 
análogas  al  estaño,  foinia  combinaciones  parale- 
las á  las  de  é.stc;  así,  el  sulfuro  de  estonnetilo  86 
precipita  cuamlo  se  trata  ]ior  una  corriente  de 
hidrógeno  sullurado  una  sal  do  óxiiio  de  estan- 
netilo en  solución  áci<la.  V.\  cloruro  de  eslannctilo 
so  |iucdc  preparar  dejando  á  la  evaporación  es- 
pontánea una  solución  do  óxido  de  estannetilo 
en  el  ácido  clorhídrico  alcoholizado.  El  cloruro 
de  estannetilo  cristaliza,  ya  eu  largas  agujas,  ó 
bien  en  prismas  ó  tablas  incoloras;  funde á  85"; 
hierve  á  220,  y  se  sublima  en  agujas  de  un  color 
blanco  lustroso.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría, 
más  en  el  agua  hirviendo,  mucho  mejor  en  el 
alcohol  y  en  el  éter.  El  bromuro  se  obtiene  di- 
solviendo el  óxido  de  estannetilo  en  el  áciilo 
brombídrico.  So  presenta  en  agujas  blancas  fá- 
cilmente fusibles,  inodoras,  y  que  sólo  tienen  un 
olor  ligeramente  alcanforado. 

El  ioduro  de  estannetilo  se  forma  cuando  rcac- 
cionau  el  ioduro  do  etilo  y  una  solución  do 
sodio  y  estaño  que  contenga  de  dos  á  dieciocho 
centésimas  de  sodio.  También  puede  prepararse 
este  ioduro  calentando  en  baño  de  aceite  y  en 
tubos  cerrados  á  ICO  ó  180°  una  mezcla  de  li- 
maduras de  estaño  y  de  éter  iodhídrico.  El  iodu- 
ro de  estannetilo  se  deposita  de  sus  soluciones 
alcohólicas  ó  etéreas  en  prismas  rectos  do  base 
rectangular,  que  tienen  basta  seis  ú  ocho  centí- 
metros de  longitud.  Los  cristales,  en  general, 
son  incoloros,  alguna  vez  coloreados  de  amarillo 
débil;  funden  á  42°;y  se  volatilizan  á  2-15,  expe- 
rimentando uua  descomposición  parcial.  Se  di- 
suelve poco  en  el  agua  fría,  es  más  soluble  en  el 
agua  hirviendo,  pero  el  líquido  se  descompone 
produciendo  óxido  decstannetilo  y  ácido  iodhí- 
drico que  se  desprende.  Sus  soluciones  alcohóli- 
cas son  descompuestas  por  las  sales  de  plata, 
depositaudo.se  ioduro  de  plata  y  formándose  una 
sal  <le  estannetilo. 

El  acetato  de  estannetilo  se  forma  cuando  so 
echa  en  pequeñas  porciones  el  óxido  de  es- 
tannetilo en  ácido  acético  diluido  é  hirviendo. 
Se  separa  entonces  un  aceite  espeso,  que  se  soli- 
difica en  una  masa  cristalina  por  enfriamiento, 
mientras  que  se  forman  también  cristales  en  el 
líquido  que  sobrenada.  Se  decanta  el  líquido, 
se  disuelve  la  materia  sólida  en  el  alcohol  y  se 
obtienen,  por  evaporación,  prismas  ó  tablas 
transparentes.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría; 
se  di.suelve  mejor  en  el  alcohol  ordinario,  en  el 
alcohol  metílico  y  en  el  éter.  Por  la  acción  del 
calor  se  sublima,  bajo  la  forma  de  cristales, 
aunque  una  pequeña  cantidad  se  descom])onc. 
Existen  dos  nitratos  de  estannetilo:  el  nitrato 
neutro,  que  .se  obtiene  descomponiendo  el  iodu- 
ro de  estaunetilo  por  el  nitrato  de  plata  ó  por 
reacción  del  ácido  nítrico,  y  el  óxido  de  estanne- 
tilo y  el  subnitrato  de  estannetilo,  que  se  pre- 
para bajo  la  forma  de  cristales,  casi  insolubles 
en  el  agua,  cuando  se  añade  el  nitrato  de  plata 
á  una  solución  alcohólica  de  oxicloruro  de  es- 
tannetilo, de  forma  que  se  precipita  todo  el  clo- 
ruro. 

El  stüj'ato  ele  estannetilo  se  prepara  por  reac- 
ción directa  entre  el  óxido  y  el  ácido  sulíVirico 
diluido  y  caliente.  La  disolución  evaporada  de- 
jiosita  unas  pajitas  cristalinas  que  pueden  ob- 
tenerse también  descomponiendo  uua  solución 
de  ioduro  de  estannetilo  por  el  sulfato  de  plata. 
Es  una  sal  soluble  en  el  agua  y  eu  el  alcohol,  y 
que  se  descompone  por  el  calor. 

EStAi>JNICO,  CA  (del  lat.  stannum,  estaño): 
adj.  Qu'iin.  Se  dice  de  las  combinaciones  de 
estaño  ipie  contienen  este  cuerpo  al  máximum 
de  oxidación. 

-  Esi'ÁNXico  (Acido):  Quiñi.  Bióxido  de  es- 
taño obtenido  descomponiendo  el  bicloruro  por 
un  álcali  ó  por  los  carbonates  de  barita  ó  de  cal. 

Es  un  precipitado  gelatinoso  que  se  lava  fácil- 
mente sobre  el  filtro  y  que  en  este  estado  se 
disuelve  en  el  ácido  nítrico  diluido.  La  solución 
posee  un  sabor  astringente;  no  se  descompone 
por  la  acción  del  aire,  á  no  ser  cuando  está  muy 
diluida,  y  en  este  caso  se  impide  la  descomposi- 
ción añadiendo  nitrato  amónico,  que  redisuclvo 
el  precipitado  cuaudo  se  produce.  Bajo  la  in- 
fluencia del  calor  á  irnos  50°,  el  óxido  de  estaño 
se  deposita  casi  en  su  totalidad.  El  ácido  están- 
uico  se  disuelve  isualmeute  en  el  ácido  sulfúrico 
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diluido.  Desecado  en  el  vacío,  á  la  temperatura 
ordinaria,  su  composición  res|ionde  á  la  fórmula 
H-SuO^,  y  las  sales  que  produce  son  absoluta- 
mente distintas  de  las  del  ácido  metastánnico. 
Cuando  se  lo  calienta  ligeramente  pierde  su 
Eolubilidad  on  los  aci<los  diluidos  y  se  transfor- 
ma en  acide  metastánnico;  lo  mismo  sucede 
cuando  se  le.liierve  on  el  agua. 

Acido  cstánnico  coloide.  -  Se  prepara  sometien- 
do á  la  diálisis  una  solución  de  cloruro  de  estaño 
adicionada  de  un  álcali  ó  deestannato  de  potasa 
niezclailo  con  áciilo  clorhídrico.  En  ambos  casos 
so  forma  uua  jalea  incolora  sobre  el  dializador 
á  medida  que  las  sales  se  difunden.  Se  acelera  la 
descomposición  añadiendo  á  la  masa  una  gota 
de  tintura  de  iodo;  el  ácido  asi  obtenido  es  so- 
luble en  el  agua,  pero  se  coagula  bajo  la  acción 
de  indicios  do  ácido  clorhídrico  y  de  un  gran 
número  do  sales.  Cuando  se  oxida  el  estaño  por 
el  ácido  nítrico  añadiendo  el  metal  poco  á  poco 
y  manteniendo  dentro  de  una  mezcla  frigo- 
rífica el  vaso  donde  se  opera,  se  pudlen  disolver 
cantidades  considerables  sin  formar  precipita- 
do. El  líquido  á  la  temperatura  ordinaria  es 
perfectamente  límpido  y  móvil,  pero  al  cabo  de 
algunas  horas  aparece  tran.sforniado  en  uua  jalea 
transparente.  Esta  coagulación  se  verifica  tanto 
más  rápidamente  cuanto  que  la  solución  de  bi- 
óxido de  estaño  haya  sido  preparada  en  mayor 
grado  do  concentración. 

-  EsrA.SNlco  (O.xido):  Quím.  Es  el  bióxido 
de  estaño  anhidro,  y  tiene  por  fórmula  SuO-.  So 
presenta  en  estado  amorfo  ó  b.ajo  la  forma  de 
cristales.  El  amorfo  se  obtiene  por  la  calcinación 
de  uno  do  sus  hidratos.  Se  presenta  entonces 
amarillo  y  de  una  gran  dureza;  so  puedo  prepa- 
rar también  calcinando  el  estaño  en  contacto 
del  aire  ú  oxidando  el  protóxido.  El  bióxido 
de  estaño  cristalizado  se  halla  en  la  naturaleza, 
y  es  el  mineral  que  se  conoce  con  ti  nombre  do 
casiterita.  Por  la  descomposición  al  rojo  del 
tetracloruro  do  estaño  mediante  la  acción  del 
vapor  de  agua,  se  obtiene  un  óxido  qne  pre.senta 
una  forma  derivada  del  prisma  ortorrómbico  y 
os  isomorfo  con  la  brookita  (óxido  de  titano); 
esta  forma  no  es  la  misma  que  la  del  óxido  na- 
tural. 

El  bióxido  cstánnico  es,  por  lo  tanto,  di- 
morfo. Se  obtiene  el  óxido  en  la  forma  de  la 
casiterita,  cuando  se  calienta  el  óxido  de  estaño 
amorfo  en  una  corriente  de  ácido  clorhídrico.  El 
bióxido  de  estaño  es  una  sustancia  muy  es- 
table. 

El  calor  no  lo  descompone;  es  reducido  por  el 
hidrógeno;  es  insoluble  en  el  agua  y  se  combina 
con  cierto  numero  de  bases  ó  de  ácidos  para  dar 
compuestos  bien  definidos. 

-EsT.\NNicAS  (Sales):  Quím.  Son  las  com- 
binaciones del  óxido  cstánnico  con  los  ácidos. 
Los  estaunatos  alcalinos  tratados  por  ácido 
clorhídiiio  se  transforman  fácilmente  en  sales 
estánnicas. 

Las  reacciones  más  interesantes  que  estas  sales 
producen  son: 

Con  la  2'Otasa  precipitado  blanco  gelatinoso, 
soluble  en  un  exceso  de  álcali  y  muy  soluble  en 
los  ácidos. 

Amoníaco.  -  Precipitado  blanco,  soluble  en  nn 
excoso  de  reactivo. 

Ceirhonato  alcalino.  -  El  mismo  precijiitado 
acompañado  de  un  desju-endimiento  de  ácido 
carbónico  difícilmente  soluble  en  un  exceso. 

Uidrógeno  sulfurado.  -  Precipitado  amarillo 
que  se  forma  mejor  en  caliente  que  en  frío.  El 
precipitado  es  soluble  en  los  álcalis  y  sus  sulfu- 
res alcalinos;  por  lo  tanto  no  se  forma  en  un  lí- 
quiílo  alcalino. 

El  acido  clorhídrico  hirviendo  lo  disuelve 
igualmente. 

Sulfuro  amínico.  -  El  mismo  precipitado  muy 
soluble  en  un  excoso  de  reactivo,  del  cual  se 
precipita  por  un  ácido. 

Bifosulfito  de  sodio.  -Precipitado  de  sulftiro 
amarillo  en  caliente. 

Cianuro  amarillo.  -  Precipitado  blanco  gela- 
tinoso. 

Cianuro  rojo.  -  Nada. 

Tanino.  -Precipitado  gelatinoso  blanco  que 
se  forma  lentamente. 

Las  sales  estánnicas  más  importantes,  además 
del  cloruro,  son: 

Carbonato  cstánnico.  -  Tiene  por  fórmula 
■     Sn^CO». 
Se  obtiene  haciendo  digerir  el  cloruro  estannoso 
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cristalizado  con  una  solución  concentrada  de 
bicarbonato  sódico  en  un  frasco  tapado.  Se  ob- 
tiene así  un  polvo  cristalino  denso.  Esta  sal  se 
altera  rápidamente  en  presencia  del  aire,  trans- 
formándose en  amarilla.  Si  se  reemplaza  el  bicar- 
bonato de  sodio  por  el  bicarbonato  potásico  ó 
amónico  se  obtiene  carbonato  doble  cristalizado 
en  agujas  seilosas. 

Nitrato  estánnico.  -  Tiene  por  fórmula 

Sn(N03)4. 

Se  obtiene  disolviendo  en  frío,  hasta  saturación, 
el  hidrato  estánnico  precipitado  en  el  ácido 
nítrico  concentrado.  Por  el  calor  el  hidrato  es- 
tánnico se  separa  de  nuevo.  Si  se  trata  el  estaño 
por  el  ácido  nítrico  de  1,35  de  densidad,  se  for- 
ma, además  de  ácido  metastánnico,  un  poco  de 
nitrato  estánnico  que,  cuando  se  diluye  en  el 
agua,  ó  bien  si  se  le  calienta,  deposita  todo  su 
estaño  en  estado  de  ácido  metastánnico. 

Sulfato  estánnico.  -  Se  prepara  en  estado  an- 
hidro por  la  disolución  de  limaduras  de  esta- 
ño en  tres  veces  su  peso  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado é  hirviendo,  eliminando  el  e.\'ceso  de 
ácido  por  temperatura  poco  elevada.  Se  obtiene 
en  solución  tratando  el  ácido  estánnico  por  el 
ácido  sulfúrico. 

ESTANNINA  (del  lat.  slannum ,  estaño):  {. 
Miiicr.  Sulfuro  de  estaño  natural.  Se  llama  tam- 
bién ^«Vito  de  estaño  y  estaño  sulfurado.  Se  pre- 
senta en  masas  laminares  ó  granudas  de  aspecto 
metaloide,  de  color  gris  de  acero  ó  gris  amari- 
llento, con  tendencias  al  amarillo  bronceado  ó 
gris  verdoso;  el  polvo  que  resulta  de  la  raya  es 
negro,  más  negro  que  la  fluorinay  menos  que  la 
fosforita,  siendo  su  peso  esiiecílico  de  4,5;  la 
estannina  se  caracteriza  además  por  ser  frágil  y 
por  su  estructura  desigual  é  incompleta,  concoi- 
dea. Se  funde  al  soplete,  cubriendo  el  carbón  de 
un  polvo  blanco  (óxido  de  estaño);  se  disuelven 
el  ácido  nítrico  con  desprendimiento  de  vajiores 
rojos  y  depósito  de  un  polvo  blanco,  soluble  en 
el  ácido  clorhídrico;  esta  última  disolución  da  un 
preci]iitado  de  color  rojo  ¡nirpura  por  medio 
del  cloruro  de  oro;  en  la  disolución  nítrica  se 
precipita  el  cobre  que  contiene  la  estannina,  me- 
dian le  una  lámina  de  hierro. 

Esta  sustancia  es  muy  rara  en  la  naturaleza; 
se  ha  encontrado  en  las  minas  de  estaño  de 
Coruuailles  (Inglaterra)  y  Pinnwald  (Bohemia). 

ESTANNOSO,  SA  (del  lat.  stanmim,  estaño): 
adj.  Quím.  Se  dice  de  las  combinaciones  de  es- 
taño que  contienen  este  cuerpo  al  mínimum  de 
oxidación. 

-  EsTANNOSO  (Óxido):  Qiilm.  Protóxido  de 
estaño.  Tiene  por  fórmula  SnO.  Puede  obtenerse 
amorfo  ó  cristalizado.  El  óxido  amorfo  se  pre- 
para hirviendo  el  hidrato  de  estaño  con  agua. 
Se  obtiene  un  polvo  negro  y  sin  lustre  que  no 
presenta  indicios  de  cristalización;  el  hidrato 
desecado  y  calcinado  suavemente  en  una  corrien- 
te de  gas  inerte,  como  el  nitrógeno,  deja  un  polvo 
negro  de  protóxido  de  estaño,  que  se  deposita 
también  cuando  á  una  solución  hirviendo  de 
protoclornro  de  estaño  se  añade  una  disolución 
lie  un  carbonato  alcalino.  Fundiendo  en  una 
cápsula  de  porcelana  una  mezcla  de  una  parte 
de  protoclornro  cristalizado  con  siete  de  carbo- 
nato de  sosa,  y  agitando  la  masa  hasta  que  ad- 
quiera un  color  azul  oscuro,  y  después  tratando 
por  el  agua  hirviendo  se  disuelve  la  sal  marina, 
así  como  el  exceso  de  carbonato  de  sosa,  y  queda 
protóxido  de  estaño  anhidro  azulado  y  no  cris- 
talizado. 

El  óxido  de  estaño  cristaliza  en  gran  número 
de  circunstancias,  aunqne  se  presenta  bajo  as- 
pectos bastante  diversos;  por  ejemplo,  el  óxido 
producido  en  ima  disolución  de  tres  á  cuatro 
centésimas  de  cloruro  amónico  so  deposita  en 
largas  pajas  brillantes,  plateadas,  de  un  verde 
claro  y  transparente.  En  un  líquido  más  con- 
centrado la  transformación  es  más  rápida,  pero 
al  mismo  tiempo  el  color  del  óxido  se  oscurece; 
parece  primero  verde  oliva  claro  y  después  verde 
oscnro.  Puede  obtenerse  el  protóxido  de  estaño 
anhidro  bajo  la  forma  de  un  polvo  cristalino 
de  color  negro  azulado,  precipitando  una  solu- 
ción de  protoclornro  de  estaño  por  el  cianuro  de 
potasio.  Fremy  ha  preparado  el  protóxido  de 
estaño  anhidro  de  un  color  rojo  de  minio  preci- 
pitando el  cloruro  de  estaño  por  el  amoníaco, 
hirviendo  durante  algunos  minutos  el  ó.xido 
hidratado  con  un  exceso  de  esto  líquido  y  dése- 
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cando  el  precipitado  á  una  temperatura  mode- 
rada. 

El  hidrato  de  estaño  disnelto  en  un  ligero 
exceso  de  ácido  acético  se  separa  poco  á  poco  á 
los  50°  bajo  la  forma  de  granos  cristalinos,  pe- 
sados, compactos  y  de  un  color  rojo  oscuro.  El 
óxido  estannoso  anhidro  es  insoluble  en  el  agua 
y  en  las  soluciones  alcalinas  diluidas;  se  disuel- 
ve en  los  ácidos;  calentado  en  contacto  del  aire 
arde  como  la  yescay  se  transforma  en  estánnico; 
es  menos  oxidable  cuando  está  cristalizado.  Ca- 
lentado en  el  cloro  el  óxido  estannoso  se  trans- 
forma en  óxido  estánnico  y  cloruro  estánnico. 

-  EsT.\NNoso  (HiDKATO):  Quím.  Protóxido 
de  estaño  hidratado.  Tiene  por  fórmula  H-SnO-. 
Se  obtiene  precipitando  una  solución  de  cloruro 
estannoso  por  el  amoníaco  ó  por  un  carbonato 
alcalino.  En  este  último  caso  hay  desprendi- 
miento de  ácido  carbónico.  El  hidrato  estannoso 
es  blanco,  insoluble  en  el  agua,  y  se  <leshidrata 
por  la  acción  del  calor.  El  hidrato  estannoso  se 
disuelve  en  los  álcalis,  cal  y  barita,  pero  estas 
soluciones  son  inestables  porque ,  sobre  todo 
bajo  la  acción  del  calor,  depositan  el  óxido  an- 
hidro. La  combinación  alcalina  no  ha  podido 
ser  aislada.  Cuando  se  evapora  rápidamente  una 
solución  de  hidrato  estannoso  en  la  potasa  no 
se  separa  óxido  estannoso,  pero  se  produce  es- 
taño y  estannato  de  potasa.  El  hidrato  estan- 
noso se  disuelve  fácilmente  en  los  ácidos,  pro- 
duciendo sales  cuando  la  cantidad  de  ácido  es 
muy  débil  con  relación  á  la  del  hidrato  emplea- 
do. Talsucedecon  los  ácidos  clorhídrico,  brom- 
hidrico,  iodhidrico  y  acético,  que  determinan  la 
transformación  del  hidrato  en  protóxido  anhi- 
dro, cosa  que  no  sucede  con  los  ácidos  sulfúrico 
y  nítrico.  Las  sales,  tales  como  los  cloruros  de 
potasio  y  de  sodio,  no  tienen  acción  sobre  el  hi- 
drato estannoso.  Otras,  como  el  tartrato  de  po- 
tasio, etc.,  forman  con  él  sales  dobles  ,  y  hay 
algunas,  como  el  protoclornro  de  estaño  y  el 
hidrato  de  amoníaco  ,  que  le  transforman  en 
protóxido  anhidro  cristalizado. 

-  EsTANNosAS  (Sales):  Quím.  Son  las  com- 
binaciones del  óxido  estannoso  con  los  ácidos. 
Las  solubles  tienen  una  reacción  acida.  Su  sabor 
es  estíptico  y  persistente,  y  comunican  á  los 
dedos  nu  olor  desagradable.  Una  gran  cantidad 
de  agua  las  descompone  en  subsal,  que  las  pre- 
cipita, y  en  sal  doble,  que  permanece  disuelta. 
He  aquí  sus  reacciones: 

Potasa  y  sosa.  -  Precipitado  blanco  de  hidra- 
to estannoso,  soluble  en  un  exceso  de  álcali,  si 
se  hierve  la  solución  se  descompone  en  estaño 
metálico  y  estannato  alcalino,  que  permanece 
disuelto.  El  precijiitado,  hervido  con  una  canti- 
dad de  álcali  suficiente  para  disolverlo,  se  trans- 
fería en  protóxido  anhidro. 

Amoníaco.  -  Precipitado  de  hidrato  estannoso 
insoluble  en  un  exceso  de  reactivo,  que  se  trans- 
forma por  ebullición  en  óxido  cristalino  pardo 
ocráceo. 

Carhonalos  alcalinos.  -  Precipitado  de  hidrato 
estannoso,  insoluble  en  un  exceso  de  carbonato 
y  desprendimiento  de  ácido  carbónico. 

Hidrógeno  sulfurado.  -  Precipitado  pardo  os- 
curo, de  sulfuro  estannoso  en  las  soluciones 
neutras  y  acidas,  soluble  en  la  potasa  y  en  los 
sulfures  alcalinos,  sobre  todo  cuando  son  poli- 
sulfurados,  soluble  asimismo  en  el  ácido  clor- 
hídrico hirviendo. 

Sulfuro  amónico.  -  Precipitado  pardo  de  pro- 
tosulluro,  difícilmente  soluble  en  un  exceso  de 
reactivo,  cuando  éste  no  contiene  un  exceso 
de  azufre.  En  este  caso  se  forma  bisulfuro  que 
se  disuelve  y  que  es  reprecipitado  por  los  ácidos 
al  estado  de  sulfuro  estánnico  amarillo. 

Cloruro  mercúrico.  -  Redúcese  c!  reactivo  pri- 
mero el  estado  de  cloruro  mercurioso,  y  después 
al  de  mercurio  muy  dividido. 

Reacción  característica.  -  Las  sales  estannosas 
reducen  igualmente  las  sales  férricas  y  las  sales 
cúpricas,  estas  últimas  sobre  todo,  en  solucio- 
nes alcalinas. 

Cloruro  de  oro.  -  El  cloiuro  de  oío  añadido  á 
una  solución  de  cloruro  estannoso  que  contenga 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  nítrico,  produce 
una  solución  purpúrea  ó  un  precipitado  ¡lardo 
conocido  con  el  nombre  de  púrpura  de  Casias. 
Esta  reacción  no  se  produce  más  que  con  una 
mezcla  de  sal  estaunosa  y  de  sal  estánnica,  y  por 
esto  hay  que  añadir  un  poco  de  ácido  nítrico  á 
la  sal  estannosa. 
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Cianuro  amarillo.  Precipitado  gelatiuoso 
pardo. 

Cianuro  rojo.  -  Precipitado  blanco. 

l'aiiino.  -  Precipitado  amarillo  pardo. 

Acido  oxálico.  -  Precipitado  blanco,  de  oxalato 
de  estaño. 

Zinc  y  plomo.  -  El  zinc  introducido  en  una 
solución  estannosa  se  recubre  rápidamente  de  un 
depósito  esponjoso  de  estaño  metálico.  El  plomo 
reduce  y  precipita  igualmente  el  estaño. 

Las  sales  estannosas  más  importantes,  además 
del  protoclornro,  son : 

Borato  estannoso.  -  Se  precipita  bajo  la  forma 
de  polvo  blanco,  insoluble,  que  se  aglomera 
en  granos  cristalinos  cuando  se  descompone  una 
solución  de  protoclornro  de  estaño  por  el  bóra.x. 
Bajóla  acción  de  una  temperatura  elevada  se 
funde  y  produce  una  masa  vitrea  y  opaca. 

A^itrato estannoso.  -  Le  corresponde  la  fórmula 
Sn(N02)2.  Se  prepara  disolviendo  el  hidrato  es- 
tannoso en  el  ácido  nítrico;  pero  cuando  se  quiere 
concentrar  esta  solución,  aunque  sea  en  frío,  de- 
posita el  ácido  metastánnico.  Se  forma  al  mismo 
tiempo  que  el  nitrato  de  amonio  y  el  ácido  me- 
tastánnico cuando  se  trata  el  estaño  ¡lor  el  ácido 
nítrico  de  1,12  de  densidad.  Esta  solución  se 
descompone  igualmente  por  la  concentración. 

Sulfato  estannoso.  -Se  ha.  obtenido  esta  sal, 
de  fórmula  SnSO^  calentando  el  cloruro  estan- 
noso con  el  ácido  sulfúrico  diluido.  Se  prepara 
ilisolviendo  en  caliente  hasta  saturación  el  hi- 
drato estannoso  recién  precipitado  en  el  ácido 
sulfúrico  diluido.  Por  enfriandento  se  deposita 
en  láminas  nacaradas.  El  sulfato  estannoso  se 
descompone  por  la  acción  del  calor  en  anhídrido 
sulfuroso  y  bióxido  de  estaño.  Parece  ser  más 
soluble  en  caliente  que  en  frío.  Evaporado  en  el 
vacío  la  solución  abandona  la  sal  anhidra  en 
cristales  granujientos,  microscópico.s.  Puede  pre- 
pararse además  un  sulfato  estannoso  y  de  óxido 
de  mercurio.  El  sulfato  estannoso  forma  sales 
dobles  con  los  sulfates  alcalinos.  La  comlúnación 
potásica  cristaliza  en  agujas  sedosas.  Marignac 
ha  obtenido  dos  de  la  fórmula 

SnK2(SO*)2  y  SnK-!iS0i)3. 

Se  obtiene  una  solución  de  sulfato  estannoso 
potásico  y  de  cloruro  estannoso  en  pequeños 
cristales  exagonales  brillantes. 

Sulfilo  estannoso.  -Se  obtiene  por  disolución 
del  estaño  en  el  ácido  sulfuroso.  Este  cuerpo  se 
reduce  en  parte  y  se  forma  al  mismo  tiempo  un 
pioco  tie  liiposulfito  5'  de  sulfuro  de  estaiio  ne- 
gro. Se  oVitiene  bajo  la  forma  de  un  precipitailo 
pulverulento,  blanco  por  adición  de  sulfito  de 
sodio  y  cloruro  estannoso.  Este  precipitado,  ca- 
lentado en  el  seno  del  líquido,  se  transforma  en 
subsal.  El  calor  lo  colora  de  amarillo,  pero  no  lo 
ennegrece. 

Sulfocarhonatn.  -El  sulfocarbonato  estannoso, 
de  fórmula  SnCS^,  es  un  precipitado  oscuro, 
inalterable  por  desecación. 

ESTANNOTETRETILO  (del  lat.  slannum,  esta- 
ño, el  gr.  xETp^,  cuatro,  y  e¿í7o^:  m.  Quím.  Com- 
puesto órgano-metálico  que  tiene  por  fórmula 
Sn(C-H=)^  Se  produce  por  la  acción  del  cloruro 
estannoso  sobre  el  zinc-etilo.  La  reacción  es  la 
siguiente: 

2SuC12  +  4Zn(C-"H=)=  =  Su  +  Su{Cm^)* 
-f4ZnCíH5Cl. 

Para  operar  se  introduce  poco  á  poco  el  cloruro 
estannoso  fundido  en  un  matraz  frío  que  conten- 
ga zinc-etilo.  El  cloruro  se  va  añadiendo  hasta 
que  tomando  una  porción  de  líquido  no  dé  humos 
al  aire;  después  se  destila;  el  producto  destilado 
se  trata  por  agua  para  descomponer  el  exceso  de 
de  zinc-etilo,  y  después  se  añade  ácido  sulfúrico 
diluido.  El  estannotetretilo  forma  una  capa 
oleosa  bastante  densa.  Este  compuesto  resiste 
á  180°  la  acción  del  aluminio,  del  sodio,  del 
magnesio^  de  la  acetona  y  del  oxalato  etílico. 
A  la  temperatura  ordinaria  tampoco  le  atacan 
el  amoníaco,  el  ácido  carbónico,  el  cianógeno, 
el  bióxido  de  nitrógeno,  la  oxalamina  y  el  ni- 
trógeno sulfurado.  El  gassnlfurado  es  absorbido 
lentamente  por  el  estannotetretilo,  produciendo 
al  cabo  de  algunas  semanas  cristales  de  sulfato 
de  estannotetretilo.  La  reacción  se  verifica  con 
absorción  del  oxígeno  del  aire. 

ESTANNOTRIETILFEMLO  (del  lat.  stannum, 
estaño,  el  gr.  -';■:.  tres,  etilo  y  fcnilo):  m.  Quím. 
Compuesto  órgano-metálico  que  tiene  por  fór- 
mula Sn(C=H=)-''C''IP.  So  obtiene  tratando  por 


958 


ESTA 


sodio  una  iiuzcla  (■quimolccular  de  ioduro  (le 
estaimotnt;t,ilo  y  de  lieuoina  monoclorada,  di- 
luida iii  su  voluineii  de  iter.  Después  de  varios 
días  du  contacto  se  añade  éter,  so  evapora  la 
soluoiún  etérea  y  se  rectilica  el  residuo  en  una 
corriente  de  hidrógeno.  El  estannotrietillinilo 
es  un  líquido  que  liierve  á  254";  es  incoloro,  muy 
relViiif;entc,  de  olor  no  desaf;radaljle.  Anle  con 
una  llama  luillante  y  algo  fuliginosa,  dejando 
un  residuo  de  estaño.  Ks  .soluble  en  el  éter,  ¡lOco 
soluble  en  el  alcohol  débil  é  insohilde  enel  agua. 
Su  densidad  á  O"  es  1,2C39.  El  ácido  nítrico 
fumante  lo  colorado  rojo  produciendo  en  calien- 
te una  viva  reacción.  El  nitrato  de  plata  en  so- 
lución alcohólica  es  reducido  por  el  estauíiotrie- 
tilfcnilo,  produciéndose  nitrato  de  estannotrieti- 
lo  y  difenilo.  El  iodo  le  convierte  en  ioduro  do 
feíiilo  y  ioduro  do  estimnotriiT'.lo,  y  el  ácido 
clorhídrico  en  bencina  y  cloruro  de  estannotrie- 
tilo.  Hirviendo  en  un  aparato  de  relliijo  el  es- 
tannotrietillenilo  con  cloruro  est:innico,  se  ob- 
tiene por  enfriamiento  una  masa  cristalina  (jue 
es  una  mezcla  de  bicloruro  de  estannotrietilfenilo 
y  cloruro  de  estanuodiitilo.  l'ara  sejiarar  estos 
líos  produ'-to.s  se  trata  la  mezcla  por  ácido  clor- 
hídrico en  cantidad  moderada,  el  cual  deja  el  clo- 
ruro de  estannotrietilfenilo  forniamlo  un  aceito 
ipie  se  concreta  |'or  enfriamiento.  Se  separa  y  se 
imriliea  enseguiíla  por  expresión  y  cristalización 
cu  el  éter.  Cristaliza  en  tablas  de  aspecto  róm- 
bico, poco  solubles  en  el  agua  y  en  el  ácido  clor- 
hídrico diluido,  y  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  Se  funde  á  'l.í".  Tiene  por  lomuda 

Sn^C=U5){C''IP)CR 

m  amoníaco  lo  convierte  en  una  sustancia  solu- 
ble en  los  ácidos  é  insolulde  en  el  agua,  en  el 
alcohol  y  en  el  éter. 

ESTANN0TRIETILO(del  bit.  shiiDUOii,  estaño, 
el  gr.  Ti  ,  tres,  y  cliloj:  m.  Qi'.ím.  Compuesto 
i'irgauo-nu:tálico  de  estaño  y  etilo,  que  tiene  [lor 
fiirmida  Sn-\C-'H'')°.  Puede  aislarse  tratando  el 
ioduro  de  cstannetilo  (Sn(C''H  O^I)  poi'  el  sodio 
á  200".  Terminada  la  reacción  se  trata  la  masa 
por  éter,  y  se  destila  el  residuo  en  solución  eté- 
rea. El  estannotrietilo  destila  entro  '¿<ií>  y  270", 
pero  se  descompone  parcialmente  y  deja  un  re- 
siduo de  estafio.  Para  (¡ue  esta  descomposicitín 
no  se  veriliiiue  os  necesario  operar  á  una  presión 
inferior  á  la  atmósfera.  El  estannotrietilo  es  un 
li<|nido  incoloro,  insoluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol  débil,  de  olor  poco  apreciablo  y  que  re- 
duce el  nitiato  de  plata  en  .solución  alcohólica. 
Su  densiilad  á  0°  es  1,4115.  El  cloro,  actuando 
sobre  el  estannotrietilo  disuelto  en  el  clorofor- 
mo, ju'odui'e  cbu'uro  tic  cstannoilictilo.  Tratando 
el  estannotrietilo  ¡mr  una  molécula  de  iodo  se 
obtiene  el  ioduro  do  estannotrietilo,  que  destila 
á  231".  El  ácido  clorhídrico  transforma  el  estan- 
notrietilo en  cloruro  de  e.stannodictilo.  El  es- 
ta.inotrietilo  reduce  el  cloruro  mercúrico  en  so- 
luidóu  alcohólica.  Por  la  acción  del  ioduro  de 
etilo  á  220"  se  produce  ioduro  de  estannotrie- 
tilo y  dictilo.  A  temperatura  más  baja  no  se 
produce  reacción.  El  ácido  monocloracético  pro- 
duce con  el  estannotrietilo  una  viva  reacción 
representada  por  la  siguiente  ecuación: 

Sn-(C-H=)«+4(CH=C1  -  C0-H)  =  2 
Sn(C2H5)íCl^  -I-  4C0->  +  2(CH^y-  +  {C-U-'T- 

FAilato  de  estannotrietilo.  -  Es  el  éter  etílico 
correspondiente  al  estannotrietilo,  y  tiene  pov 

fórmula  Sn-<J-.|-,^,,;  Para  obtener  este  com- 
puesto se  echa  gota  á  gota  ioduro  de  estanno- 
trietilo sobre  ctilato  sódico  bien  seco.  Para  ter- 
minar la  reacción,  que  se  verifica  con  elevación 
de  temperatura,  se  calienta  más  fuerte  y  después 
se  destila.  La  mayor  parte  del  producto  pasa 
entie  100  y  102°.  El  producto  destilado  es  el 
etilato  de  estannotrietilo  que  se  presenta  for- 
mamlo  un  liquido  incoloro,  de  olor  desagrada- 
ble, que  arde  con  una  llama  clara.  Reduce  la 
solución  alcohólica  de  nitrato  de  plata.  Su  den- 
sidad es  igual  á  1,2634.  La  humedad  le  descom- 
pone, produciendo  un  hidrato  solido,  que  tiene 
por  fórmula  Sn(C-H'')'OH,  hidrato  ipie  se  funde 
a  43°  y  hierve  alrededor  de  los  170. 

ESTANOVOl,  STANOVOI  ó  lABLONOI:  GeO(l. 
Cordillera  del  Asia  septentri':inal.  Pertenece  al 
sistema  del  Altai  y  se  extiende  desde  los  montes 
Kiajta  hasta  el  Cabo  Oriental,  con  un  desarrollo 
de  6  000  knis.  La  parte  S.  E. ,   llamada  montes 
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de  la  Dauria,  eepara  la  cuenca  del  Amur  de  la 
del  Lena.  Presenta  pocas  cimas  de  gran  altura; 
el  monto  Chokondo  tiene  2  514  m.  Contiene 
minas  do  oro,  cobre,  hierro  y  zinc.  En  estos 
montes  nacen  los  ríos  Kolima,  In<ligirka,Chilka, 
y  Añadir.  La  parte  meridional  de  la  cordillera, 
en  laTransbaikalia,  lleva  especialmente  el  nom- 
bre de  lablonoi. 

ESTANQUE  (de  estancar):  m.  Ueceptácnlo  de 
agua  construido  para  iirovecr  al  riego,  criar  pe- 
ces, etc. 

En  un  jardín  de  llores 
liabia  una  gran  fuente, 
Cuyo  ¡pilón  servia 

De  KsrANQüE  a  carpas,  tencas  y  otros  peces. 
Ir,iAi;TE. 

Tenían  dos  ranas 
Sus  pastos  vecinos. 
Una  en  un  ESTANijlE 
Y  otra  en  uu  camino. 

Samanieco. 

-Estanques:  pl.  Gcrm.  Silla  del  caballo. 

-  EsrAMjUE:  Arq.  urh.  y  rur.  El  estanque 
se  distingue  de  lar/una,  laynnajo,  hoya  y  char- 
co, que  .son  nombres  de  concavidades  natura- 
les de  los  terrenos  donde  se  depositan  y  detienen 
las  aguas;  de  albcrca,  que  es  deivisito  de  aguas 
destinada  siempre  á  riegos;  de  ¡Icj/úsito,  que  es 
voz  genérica  para  denotar  aguas  guardadas  con 
objeto  de  abastecer  ó  surtir  un  canal  ó  una  po- 
blación ;  de  cisterna  y  aljibe,  que  se  refieren 
á  aguas  potables,  y  de  albucra,  albuhera,  albu- 
fera, balsa,  charca,  lavajo  y  pantano,  que  de- 
notan embalses  de  agua  corriente  ó  de  lluvia 
retenidas  en  sitios  adecuados  por  medio  de  presas 
ú  otras  obras,  y  cuyo  uso  es  el  riego  ó  abrevar 
los  ganados. 

Se  han  construido  en  lo  antiguo  estanques 
de  fábrica;  en  las  inniediaeiones  de  Koiiia  y 
Ñápeles  so  han  hallado  algunos  con  enlucidos 
y  de  ¡luzolana,  en  otros  lugares  se  utilizaba  para 
igual  objeto  el  cimento.  Al  aplicar  estos  enluci- 
dos cuidaban  de  redondear  los  ángulos  interiores, 
lo  mismo  que  se  hace  en  el  día. 

Se  construyen  estanques  de  hormigón.  Para 
ello,  asegurada  la  solidez  del  terreno,  .se  abre  la 
excavación,  se  iguala  y  apisona  el  foiiilo,  sobre 
el  que  se  extiende  una  cajia  de  hormigón  de 
medio  metro  de  espesor,  que  se  iguala;  luego  se 
pone  en  derredor,  y  á  la  distancia  de  la  pared 
do  la  excavación,  igual  al  grueso  que  se  quiera 
dar  al  muro  de  contención,  un  tabique  de  tablas, 
rellenando  el  espacio  intermedio  con  hormigón, 
y  luego  de  seco  éstese  desarma  el  tabique.  Todo 
se  cubre  con  una  capa  de  cimento  de  unos  O'", 013 
de  grueso,  redondeando  los  ángulos  interiores. 
Cuando  el  terreno  está  l'ormado  do  tierras  echa- 
dizas se  hace  la  excavación  más  profunda,  y 
sobre  el  fondo  igualado  y  apisonado  se  estable- 
ce un  emparrillado  de  madera  que  coja,  tanto 
la  parte  del  fondo,  como  la  délos  muros  de  con- 
tención; se  rellenan  los  espacios  huecos  del  em- 
parrillado con  fábrica  de  manipostería  que  se 
enrasa  con  él;  se  tiemle  una  segunda  tanda  de 
maderos  clavados  á  los  primeros  con  igual  re- 
lleno de  fábrica,  y  luego  se  echa  el  hoimigón 
que  ha  de  constituir  el  fondo,  concluyéndose  el 
estanque  del  modo  que  queda  dicho. 

En  general,  están  los  estanques  construidos 
de  fábrica  de  manipostería  cubierta  con  gruesa 
capa  de  cimento,  y  con  miras  económicas  se 
hacen  algunos  con  sólo  tierra  arcillosa  bien  api- 
sonada. Los  de  pequeñas  dimensiones  suelen 
construirse  de  manipostería,  cubriendo  el  fondo 
con  losas  de  sillería,  bien  cogidas  sus  juntas  cou 
cimento  ó  plomo. 

Son  de  utilidad  y  recreo  en  los  jardines  los 
estanques,  donde  se  utilizan  á  fin  de  recoger  el 
agua  jiara  riego,  criar  peces  decolores  y  navegar 
en  barquillas,  y  suelen  tener  surtidores  de  agua 
que  es  su  adorno  más  natural. 

Los  países  en  que  abundan  los  estanques  pue- 
den ser  nocivos  por  la  cantidad  de  vapor  de  agua 
que  esparcen  por  la  atmósfera  durante  el  verano, 
y  sobre  todo  porque  las  variaciones  en  la  masa 
de  liquido  que  contienen  hacen  que  sus  orillas 
sean  verdaderos  pantanos. 

ESTANQUERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
cuidar  de  los  estanques  de  agua. 

ESTANQUERO,  RA  (de  cslanco):  m.  y  f.  Per- 
sona que  tiene  á  su  cargo  la  venta  pública  del 
tabaco  y  otros  géneros  estancados. 
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Los  empleados  de  la  real  Iiacienda,  los  cabos 
de  ronda,  guardas,  f.stanqceíios  de  taba- 
co,... logran  una  cieucióu  uo  concedida  al  la- 
brador. 

JOVELLANOS. 

..  la  ESTANQL'EiíA  frisaba  en  los  cuarenta. 
Feknán  Caballero. 

ESTANQUES:  O'eog.  Caserío  del  municipio  de 
Pueblo  Nuevo,  dist.  Sucre,  sección  Guznián, 
est.  Los  Andes,  Venezuela;  566  habits.  En  él 
libraron  combate  las  fuerzas  españolas  con  los 
insurrectos  en  la  guerra  do  la  Independencia. 
Retirado  de  liarinas  García  de  .Seña  (enero  de 
1814),  envió  desde  el  dist.  de  Las  Piedras  una 
fuerza  en  auxilio  de  la  ciudad  de  Herida,  ame- 
nazada por  los  realistas  que,  al  mando  de  Lizón 
y  .Matute,  se  habían  apoderado  de  los  valles  de 
Cúcuta,  y  marchaban  sobie  aquella  ciudad.  Los 
merideños  recibieron  con  entusia.smo  al  capitán 
Francisco  Conde,  que  era  jefe  de  la  fuerza  auxi- 
liar, y  le  proporcionaron  vestuarios  y  toda  clase 
de  recursos  para  la  tropa.  .So  organizó  un  pe- 
queño ejército  con  las  dos  compañías  qnc  llevó 
Conde,  alas  cuales  se  agregaron  80 indios  mucu- 
chícs  bien  armados,  y  un  piquete  de  caballería 
mandado  por  el  capitán  Antonio  liangel  y  el 
teniente  José  Antonio  Páez.  Con  esta  fuerza  salió 
Conde  de  Mérida,  camino  del  Tiichira,  al  encuen- 
tro del  enemigo,  pero  al  llegar  al  pueblo  de  La- 
gunillas  se  encontró  con  un  comisionado  de 
Lizón  que,  acampado  en  los  Estanques,  pedia 
desde  allí  la  rendición  de  la  plaza  de  Mérida. 
Conde  le  contestó  que  «para  ahorrarle  camino 
marchaba  á  su  encuentro, í>y  despac  hadoel  con- 
ductor marchó  tras  él,  de  manera  qae,  ca.si  si- 
multáneamente, recibió  el  jefe  español  la  contes- 
tación y  se  rompía  el  fuego  en  sus  avanzadas; 
laque  tenían  sobre  las  laderas  del  río  Chama, 
que  constaba  de  50  hombres,  fué  derrotada  por 
el  capitán  Francisco  Piñango,  mientras  que  Con- 
de, apareciendo  en  una  altura  sobre  el  campa- 
mento de  los  leales,  puso  á  éstos  en  derrota, 
dejándoles  un  cañón  de  á  cuatro  de  dos  que 
tenían,  y  entró  entonces  la  caballería  á  perse- 
guirlos. 

-Estanques  (Canal  de  los):  Oeog.  Canal 
navegable  del  dep.  del  Herault,  Francia.  Es  la 
parte  del  canal  de  Entre  dos  Mares  ó  Canal  del 
Mediodía,  que  va  del  estanque  de  Thau  al  Canal 
del  Radelle,  atravesando  los  estanques  de  Fron- 
tignán,  Maguelonne,  Perols  y  Jlouguio.  Se  ba 
abierto  para  facilitar  la  navegación  imperfeita 
de  los  estanques  del  litoral  de  esta  parte  del 
Mediterráneo.  Tiene  38  kms.  de  longitud  y  dos 
metros  <le  profundidad,  y  circulan  por  él  buques 
de  1 00  y  200  toneladas. 

ESTANQUILLERO,  RA:  m.  y  f.  EsTANQlEr.O, 
persona  que  tiene  a  su  cargo  la  venta  pública 
del  tabaco  y  otros  géneros  estancados. 

ESTANQUILLO  (d.  úc  estanco):  m.  Estanco, 
sitio,  pataje  ó  casa  donde  se  venden  los  géneros 
y  mercaderías  estancadas. 

No  puede  concebirse  absurdo  más  torpe 
que  el  de  exigir  un  memorial  de  los  aspiran- 
tes, como  si  se  tratara  de  pretender  un  estan- 
quillo. 

MOKATÍN. 

...  entra  (.Juan)  en  un  estanquillo  á  com- 
prar unos  cigarros,  etc. 

MEsoNEno  Romanos. 

ESTANTAL  {de  estante):  m.  Albañ.  Estribo  de 
pared. 

...  aunque  no  había  los  estantales  que  les 
ponen  ahora. 

Lope  DE  Vega. 

Se  le  unirán  (al  muro)  estantales,  estribos, 
contrafuertes  ó  esperones. 

Benavente. 

ESTANTE  (dellat.  stans,  stdntis):ix  a.  de  Es- 
tar. Que  está  presente, ó  permanente,  en  uu 
lugar. 

Pedro,  estante  en  la  corte  romana. 
Diccionario  de  la  Acadcmiade  1729. 

-  Estante:  adj.  Aplícase  al  ganado  que  no 
salo  de  su  suelo,  á  diferencia  del  tiaslinmante. 

Y  cuando  la  gauadería  pudiese  merecer  pri- 
vilegios, ¿no  serian  más  dignos  de  ellos  los  ga- 
nados estantes?  etc. 

JOVELLANOS. 
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-Estante:  Dícese  del  ganadero  ó  dueño  de 
esto  ganado. 

-  Estakte:  Parado,  fijo  y  permanente  en  nn 
lugar. 

-  Estante:  m.  Armario  de  uno  ó  dos  cuer- 
pos, con  anaqueles  ó  entrepaños,  para  colocar 
libros,  papeles  ú  otras  cosas. 

...  tenía  sobre  varios  estantes  unos  veinte 
libros  de  registro  en  folio  muy  gruesos. 

Isla. 

-  Ya  tenemos  estantes.  -  Pues  .ibora, 
El  buen  bombre  dijo; 
-¡Ecbarme  yo  á  buscar  doce  mil  tomos! 
¡No  es  mal  ejercicio! 

Ikiakte. 

-  Estante:  Cada  uno  de  los  cuatro  pies  de- 
rechos que  sostienen  la  armadura  del  batán,  en 
que  juegan  los  mazos. 

-  Estante:  Cada  uno  de  los  dos  pies  dere- 
chos sobre  que  se  apoya  y  gira  el  eje  horizontal 
de  un  torno. 

-  Estante:  prov.  Mure.  El  que  en  compañía 
de  otros  lleva  los  pasos  en  las  procesiones  de 
Semana  Santa. 

-  Estante;  Jlar.  Palo,  ó  madero,  que  estaba 
sobre  las  mesas  de  guarnición  para  atar  en  él 
los  aparejos  de  la  nave.  U.  m.  en  pl. 

ESTANTERÍA;  f.  Juego  de  estantes  para  libros, 
papeles  u  otras  cosas. 

Todas  (las  tiendas)  tenían  una  entrada  sucia 
con  unas  puertas  de  madera  virgen,...  y  una 
estantería  de  pino  en  derredor  de  la  habita- 
ción, etc. 

Antonio  Flokes. 

estanterol  (de  estantal):m.  Mar.  Madero, 
a  modo  de  columna,  que  en  las  galeras  está  al 
principio  de  la  crujía,  sobre  el  cual  se  afirma  el 
tendal. 

...  si  tú  en  santo  himeneo 
Quisieres  juntarte  á  mi. 
Galera  iría  por  ti. 
Que  desde  el  pañol  al  treo 
Fuese  el  árbol  el  deseo. 
El  estaí;terol  mi  amor.  etc. 

Lope  de  Vega. 

...  toda  la  gente  (iba)  sentada  por  los  ban- 
cos y  ballesteras,  sin  que  eu  toda  la  galeota  se 
descubriese  otra  persona  que  la  del  cómitre, 
que  por  más  seguridad  suya  se  hizo  atar  fuer- 
temente al  ESTANTEBOL:  etc. 

Ceüvantes. 

ESTANTIGUA;  f.  Visión  ó  fantasma  que  se 
ofrece  á  la  vista  por  la  noche,  causando  pavor  y 
espanto. 

Yál.ala  el  diablo  á  esta  vieja  (á  Celestina) 
con  que  viene  como  estantigua  á  la!  hora. 
La  Cdcslina. 

Porque  para  él 
Del  Ave  María 
Al  cuarto  del  alba, 
Anda  la  estantigua. 

Góngora. 

-  Estantigua:  fig.  y  fam.  Persona  muy  alta 
y  seca,  mal  vestida. 

Yo  no  la  quiero, 
Porque  es  una  coquetilla. 
Ella,  si,  tiene  bueu  dote; 

Y  en  muriendo  el  estantigua 
De  don  Bruno... 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

—  Quiero  conocer  al  hombre 
Que  tiene  tan  derretida 

Y  tan  briosa  á  mi  hermana. 

Tal  vez  será  un  estantigua  :  etc. 

Hartzenbusch. 

ESTANTÍO,  A  (de  estante):  adj.  Que  no  tiene 
curso;  parado,  detenido  ó  estancado. 

...  por  ser  aquella  tierra  tan  seca,  es  más  no- 
table y  extraña  aquella  abundancia  de  ,igua 
allí  queda  y  estantía.  ' 

AMBK0.S10  DE  Morales. 

-  Estantío:  fig.  Pausado,  tibio,  flojo  y  sin 

espíritu. 

ESTÁN  Y;  fíeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mantesa,  prov.  de  Barcelona,  diócesis  de  Vich; 
640  habits.  Sit.  en  espacioso  valle  rodeado  de 
altas  montañas.  CereaJos,  vino,  patatas  y  legum- 
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bres;  miel;  tejidosde  algodón.  Llámase  también 
á  este  pueblo  Santa  María  del  Estany.  El  nom- 
bre de  Estany  procede  de  un  gran  estanque  que 
había  al  pie  de  uno  de  losmoutes  que  circundan 
la  población,  á  cuyas  aguas  se  dio  salida  en  1737 
por  medio  de  una  miua.  Donde  hoy  está  la 
iglesia  parroquial  hubo  un  convento  ó  iglesia  de 
canónigos  regulares  de  San  Agustín,  que  un  te- 
rremoto destruyó  en  1400. 

-  Estany  Oras:  Gcog.  Estanque  en  la  costa 
de  Tarragona,  cerca  de  la  punta  del  Águila  y  de 
la  cala  de  la  Átmella.  Tiene  un  cable  de  largo  y 
30  m.  de  ancho,  y  puede  contener  unas  cuarenta 
embarcaciones  pescadoras. 

ESTANZA;  f.  ant.  Estancia,  mansión,  habi- 
tación y  asiento  en  un  lugar,  casa  ó  paraje. 

Cómo  deste  lugar  hice  mudanza 
No  sé,  ni  quién  de  aquí  me  condujese 
Al  triste  albergue  y  á  mi  pobre  estanza. 
Gaecilaso. 

-  Estanza.  ant.  Estado,  conservación  y  per- 
manencia de  una  cosa  en  el  ser  que  tiene. 

...e  dales  Dios  mantenimiento  con  que  pue- 
dan guardar  su  ser  e  su  estanza. 

Regimienta)  de  Principes. 

ESTANZUELA;  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Montevideo,  República  del  Uruguay.  Tiene  su 
curso  de  N.  á  S.,  yes  afluente  del  río  déla 
Plata  como  á  dos  millas  de  dicha  capital.  El  país 
que  recorre  es  muy  pintoresco,  está  lleno  de 
quintas,  y  en  la  playa  por  donde  el  arroyo  pasa 
al  río  hay  una  hermosa  estación  balnearia. 

-Estanzuela:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Zacapa,  Reptiblica  de  Guatemala,  sit.  éntrelos 
de  Río  Hondo,  Zacapa  y  Chimalapa.  Cultivo  de 
maíz  y  frijol.  El  pueblo  tiene  1  330  habits. 

-Estanzuela:  Geog.  Municipalidad  del  par- 
tido de  Tlaltenango  ó  Sánchez  Román,  estado 
de  Zacatecas,  Méjico.  Linda  al  N.  y  O.  con  la 
municipalidad  del  Teul;  al  E.  con  el  partido 
de  Nochi.xtlán,  y  al  S.  con  el  cantón  de  Gua- 
dalajaradel  estado  de  Jalisco,  1  893  habitantes, 
distribuidos  en  el  pueblo  de  la  Estanzuela  y  20 
ranchos.  ||  Pueblo  cabecera  de  municipalidad 
del  partido  de  Tlaltenango,  estado  de  Zacate- 
cas, Méjico;  867  habits.  Está  al  S.  de  la  villa 
del  Teul. 

ESTANZUELAS;  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Ju- 
cuapa,  dep.  de  Usulután,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  al  üT.  del  dep.,  cerca  del  de  San  Miguel  y  del 
n'o  Sesore,  á  48  kms.  de  Jucuapa ;  4  000  habitan- 
tes. Añil,  maíz,  arroz,  y  caña  de  azúcar. 

ESTAÑA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuntamiento  de 
Pilzán,  p.  j.  deBenabarre,  provincia  de  Huesea; 
13  edifs. 

ESTAÑADERA:  f.  Kcy.  Caja  cuadrada  de  me- 
tal con  mango  de  madera,  en  la  que  colocan  los 
hojalateros  el  estaño  y  la  pez  para  cogerlo  con 
el  soldador. 

ESTAÑADO;  ni.  Teen.  Estañadura. 

ESTAÑADOR;  ni.  El  que  tiene  por  oficio  es- 
tañar. 

ESTAÑADURA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  estañar. 

-  Estañadura:  Tccn.  Esta  operación  tiene 
por  objeto  recubrir  de  una  capa  de  estaño  las 
vasijas  hechas  con  otros  metales  más  oxidables, 
para  evitar  la  oxidación  y  también  el  que  di- 
chas vasijas  sean  atacadas  fácilmente  por  las 
sustancias  que  hayan  de  contener,  con  perjuicio 
de  la  salud,  de  la  calidad  del  producto  y  de  la 
misma  vasija. 

Hay  cuatro  principales  métodos  de  estañar: 
por  contacto  del  estaño  fundido  con  una  super- 
ficie bien  limpia,  por  amalgamación,  jior  inmer- 
sión y  por  la  galvanoplastia. 

Empléase  el  primero  ])ara  los  utensilios  de 
cocina  de  cobre  que,  estañados  por  su  interior, 
han  tenido  empleo  casi  exclusivo,  hasta  que  el 
hierro  ha  venido  á  sustituirlos  con  gran  ventaja 
por  su  muelia  mayor  baratura.  Por  ello  se  han 
ido  abandonando,  y  apenas  scencuentran  algu- 
nos en  establecimientos  que  los  necesitan  de 
grandes  dimensiones,  ó  en  otros  en  que  se  con- 
servan como  objetos  de  lujo. 

La  estañadura  del  cobre  se  verifica  limpiando 
perfectamente  el  objeto  que  se  trata  de  estañar, 
calentándolo  y  pasando  por  toda  su  superficie 
el  estaño  fumlido,  que  se  frota  fuertemente  en 
los  ángulos  interiores  con  estopas.  De  este  modo 
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sólo  se  obtiene  una  capa  delgada  y  poco  adhe- 
rente,  que  se  destruye  con  fijcilidad.  El  mejor 
medio  de  obtener  una  buena  estañadura ,  es 
emplear  una  aleación  compuesta  de  0,28  de  ní- 
quel, 0,19  de  hierro  y  4,54  de  estaño,  que  so 
lunde  con  un  poco  de  bórax  y  de  vidrio  molido, 
y  se  aplica  como  antes  se  ha  dicho. 

El  procedimiento  por  amalgación  apenas  se 
usa.  Consiste  en  aplicar  sobre  el  objeto  que  se 
ha  de  estañar,  bien  limpio,  una  capa  delgada  de 
amalgama  de  estaño,  ó  mezcla  de  ese  metal,  y 
mercurio;  después  se  calienta  para  que  se  vola- 
tilice el  mercurio,  y  queda  el  estaño  adherido. 
En  la  fabricación  do  lunas  de  espejos  es  en  Ja  que 
más  se  ha  empleado  tal  medio,  que  también  va 
reemplazándose  actualmente  por  otros  más  ven- 
tajosos, principalmente  parala  salud  de  los  ope- 
rarios, á  quienes  perjudicaban  eu  sumo  grado 
los  vapores  mercuriales. 

El  tercer  medio  de  estañadura,  ó  por  inmer- 
sión, consiste  en  introducir  los  oVijetos  que  se 
han  de  estañar  en  uno  de  los  líquidos  siguientes 
llevados  á  la  ebullición: 

1."  Alumbre  amoniacal  535  grs.;  agua  hir- 
viendo 4  600;  protocloruro  de  estaño  31. 

2.°  Bitartrato  de  potasa  435  grs. ;  agua  870; 
protocloruro  de  estaño  31. 

En  este  segundo  baño  se  introduce  también 
un  lingote  de  estaño. 

Por  el  procedimiento  de  inmersión  se  cubren 
los  palastros  de  estaño,  constituyendo  la  hoja 
de  lata  (véase  esta  voz).  El  método  alemán 
para  practicar  este  procedimiento  es  el  siguiente: 
En  un  receptáculo  de  convenientes  dimensio- 
nes se  pone  agua  con  10  por  100  de  ácido  clor- 
hídrico, y  se  echan  en  el  fondo  algunas  planchas 
de  zinc.  Sumergido  el  alamlire  en  este  baño,  se 
forma  en  su  superficie,  al  cabo  de  algún  tiempo, 
un  depósito  gris  de  zinc  metálico;  entonces  se 
retira  el  alambre  y  se  le  pasa  al  baño  de  estañar, 
que  está  preparado  del  modo  siguiente.  Se  po- 
nen dos  partes  de  cloruro  dentro  de  un  receptá- 
culo que  contiene  una  disolución  de  dos  partes 
de  ácido  tártrico  en  100  de  agua.  Disuelto  que 
sea  el  cloruro  se  remueve  hasta  que  el  precipi- 
tado blanco  que  se  haya  formado  se  disuelva 
también,  y  entonces,  por  pequeñas  porciones, 
se  añade  una  disolución  de  tres  partes  de  sosa. 
El  líquido  se  llena  de  espuma  á  consecuencia  de 
la  formación  de  ácido  carbónico,  y  se  forma  un 
nuevo  precipitado  blanco;  se  deja  reposar,  se 
decanta,  y  luego  se  sumerge  en  él  el  alambre  que 
ha  sufrido  la  operación  antes  indicada. 

Al  cabo  de  dos  ó  tres  horas  el  alambre  queda 
cubierto  de  una  capa  de  estaño  blanco  mate 
que  se  abrillanta  pasándolo  por  la  hilera.  Este 
procedimiento  da  bueuos  resultados:  la  tela  me- 
tálica fabricada  con  alambre  así  preparado  es  de 
buen  aspecto,  y  de  igual  modo  se  obtienen  ca- 
bles de  gran  duración  é  inatacables  por  el  óxido. 

Por  último,  para  estañar  por  medio  de  la  pila 
se  prepara  un  baño  con:  pirofosfato  de  potasa 
400  grs. ;  protocloruro  de  estaño  150;  agua  560. 

El  electrodo  positivo  es  una  barra  de  estaño 
de  Banca  puro,  y  el  negativo  una  barra  de  zinc; 
la  operación  se  termina  con  el  bruñido. 

Weygler  recomienda  el  método  anterior,  para 
lo  que  se  prepara  un  baño,  haciendo  pasar  una 
corriente  de  cloro  hasta  saturación  en  una  diso- 
lución diluida  en  diez  veces  su  volumen  en  agua. 
Los  objetos  que  se  han  de  estañar,  bien  limpios 
con  el  ácido  sulfúrico  diluido,  y  pulimentados 
con  arena  fina,  se  suspenden  con  alambres  de 
zinc  en  el  baño  de  galvanización  durante  diez  ó 
quince  minutos.  Tal  procedimiento  tiene  el  in- 
conveniente de  que  el  baño  se  carga  pronto  de 
cloruro  de  zinc,  y  hay  que  renovar  la  sal  de  es- 
taño. 

Hern  ha  propuesto  este  otro  baño: 

Acido  tártrico  62  grs. ;  agua  3  litros:  sosa  90 
grs. ;  protocloruro  de  estaño  90,  con  el  que  la 
operación  resulta  más  larga  que  por  el  procedi- 
miento de  Weygler. 

Los  utensilios  de  hierro  batido  y  los  cubiertos 
de  hierro  se  estañan  de  igual  manera  que  las 
chapas  de  hierro. 

También  se  prepara  una  cliapa  de  hierro  es- 
tañado al  plomo,  que  se  em]>lea  con  ventaja 
para  forrar  los  barcos  en  vez  de  las  chapas  de 
plomo  y  zinc,  siendo  m.is  barata  y  m.ís  solida 
que  el  zinc  y  menos  [tesada  que  el  plomo. 

Para  estañar  los  objcvos  de  latón,  tale.s  como 
los  alfileres,  seles  hierve  durante  algunas  ho- 
ras en  una  caldera  estañada,  con  estaño  gra- 
nulado y  una  solución   de   tartrato  ácido  do 
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potasa  (crémor  tártaro),  el  cual  disuelve  el  es- 
tufio  con  cle.s)nciuliiiiioiito  ile  hidrúf^eno,  y  forma 
uu  tartrnto  iloblu  do  protóxido  de  eslaño  y  do 
potasio  que  se  descoilipone  por  el  zinc  do  la 
supeí litio  del  latón,  rediiciéiidoso  el  óxido  do 
estaño, y  este  metal  se  precipita  sobre  el  latón. 

Ksta  operación. i[U0  recibo  el  nondire  de  lian- 
rjuco  tic  te  aljikics,  so  termina  lavando  lo.s  ob- 
jetos estañados  cou  agua  tria,  secámiolos  y  fro- 
tándolo» después  cou  salvado  ó  con  aserrín  do 
madera. 

Estüi'tadura  indica.  -  Especio  de  dorado  falso 
tomado  do  la  India,  quo  so  hace  con  estaño  fun- 
dido reducido  ¡i  granalla  y  meclado  con  lisa.  Se 
aplica  con  pincel  sobro  los  objetos  de  liierro  <iuo 
se  i|U¡ercn  dorar,  y  lucf-o  se  bruñen  con  ¡liedra 
ágata. 

ESTAÑAR  (del  lat.  stfitjiulre):  a.  Cvibrir  ó  ba- 
fiar  con  estaño  las  piezas  y  vasos  formados  y 
hechos  de  otros  metales,  para  el  mejor  uso  do 
ellos. 

I)(^  liecliura  de  una  chocolatera  de  azundjre 
ESTaSaUa,  diez  reales, 

rragmútwa  de  lasas  di  1C80. 

-  EsTAÑAii;  Soldar  con  estaño  las  piezas  rotas 
de  hierro,  cobre,  etc. 

ESTAÑERO:  m.  El  quo  trabaja  en  obras  do 
estaño  ó  las  vende. 

ESTAÑO  (del  lat.  slannum):  m.  Metal  más 
duro,  dúctil  y  brillante  que  el  plomo,  do  color 
.semejante  al  do  la  plata,  pero  más  oscuro,  quo 
cruje'  cuando  so  dobla,  y  si  se  cstrcga  con  los 
dedos  despide  un  olor  particular. 

Decianse  también  C'asitéride.s,  pnr  el  mucho 
pinino  y  kstaSo  quo  cu  ella.s  se  sacaba. 
Mauiana. 

Francia  no  tiene  minas  do  ¡data  ni  oro,  y 
con  el  trato  y  pueriles  invenciones  de  hierro, 
l)loino  y  I':STANü,  hace  preciosa  su  indu.^tria  y 
se  enriquece, 

Saavkuu.^  Fajatido. 

Unas  hebillas  estrenó  de  estaSo 
'  Si')lo  para  probar  con  este  en^;iño. 
Lo  seguro  que  estaba  de  su  lama. 

Iuiakte. 

-E.sTAÑoiant.  Laguna. 

El  estaSo  y  lago  junto  á  las  murallas,  fue 
do  las  vertientes  (íel  río  que  .se  derramó. 
BKiiNAr.DO  Aldiíete. 

-Estaño:  Qii'tm.,  Mincr.  éliid.  Este  cuerpo 
simple,  metálico  y  tetradínamo,  ha  sido  conoci- 
do desde  la  más  remota  antigüedad.  Cuarenta  y 
tres  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  en  tiempos 
de  la  cuarta  dinastía,  los  egipcios  contenqiorá- 
neos  de  los  Faraones  constructores  do  pirámides 
iban  á  bn.scar  en  el  Oriente  asiático  el  estaño  in- 
dispensable para  la  fabricación  del  bronce.  Los 
ver.sieulos  siguientes  do  la  Biblia  mencionan  este 
metal:  iCarthagincnses  negoí ¿atures  ¿u¿.  á  muí- 
titudine  cuiiclarum  diviíiarum,  argento,  ferro, 
stanno ,  plnmhoque  rcplevcrunt  niindinas  tnas 
(Ezequiel,  XXVII,  12),  el  convcrtam  manvín 
meam  ad  te  et  excoqiiam  ad purum scoriam  luaní 
el  aufernm  omne  stannum  tiium  (Isaías,  I,  25).» 
Además  los  traductores  no  están  acordes  acerca 
de  la  .significación  de  la  palabra  hebrea  bedil,  ni 
sóbrelas  expresiones/)?K)»i«»í  álbum,  ¡ilumbum 
argentarium,  que  se  interpretan  generalmente 
por  estaño,  dando  á  la  de  phnnhiim  nigrum  la 
acepción  de  plomo.  En  la  antigüedad  las  islas 
Casitéridas  fueron  célebres  por  sus  minas  de  es- 
taño, y  Estrabón  anota  que  mucho  tiempo  antes 
de  la  era  cristiana  los  fenicios  que  atravesalian  el 
Estrecho  do  Gades  (Cádiz)  hacían  el  comercio 
con  estas  islas,  abundantes  en  minas  de  plomo  y 
de  estaño,  y  observan  al  describirlo  que  el  casi- 
teros  (estaño)  es  más  Huido  que  el  plomo.  Esta 
projúedad  no  se  puede  aplicar  más  que  al  estaño 
¡\ue  Plinio  designa  con  el  nombre  de  plumhum 
álbum,  que  se  reconoce,  según  dice  este  natura- 
lista, en  que  estando  fundido  puede  echarse 
sobre  élelp.pirus  sin  que  le  queme.  Después  de 
la  destrucción  de  Cartago  los  focenses  se  apro- 
piaron el  comercio  de  los  metales  y  transporta- 
ron el  estaño  á  Narbona,  que  era  como  el  depó- 
sito general.  Por  último,  cuando  los  españoles 
penetraron  en  Méjico,  encontraron  estaño  bajo 
la  forma  de  moneda  de  un  uso  muy  antiguo. 
Esto  se  deduce  de  la  facilidad  con  que  el  mineral 
se  extrac  de  sus  yacimientos  y  se  transforma  en 
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metal.  En  los  manuscritos  RriegoB  relativos  al 
arte  sagrado  que  so  encuentran  en  la  IJiblioteca 
Nacioniil,  los  signos  "o  í)  representan  el  estaño. 
Este  metal  se  halla  rara  vez  nativo  en  la  natu- 
raleza. En  Bolivia  se  ha  encontrado  al  mismo 
tiempo  que  el  óxido  cstánnico,  conteniendo  79 
por  100  lie  estaño,  20  de  iilomoy  el  resto  de  liierro 
ai»énico  y  ganga.  Damouz  lo  ha  encontrado  en 
los  depósitos  auríferos  de  la  Guayana  francesa; 
|)cro  el  estaño  se  halla  on  general  eu  estado  do 
óxido  cstánnico  (casiterita)  comúnmente  crista- 
lizado en  los  terrenos  primitivos  acompañado 
del  arsénico,  del  tungsteno,  del  antimonio,  del 
cobre  y  del  zinc.  Este  mineral  de  estaño  .se  halla 
en  gran  cantidad  en  China,  en  l'eisia  y  en  las 
Indias  en  terrenos  de  aluviones  fáciles  de  ex- 
]dotar,  lo  cual  explica  su  empleo  en  las  naciones 
asiáticas. 

La  explotación  do  las  ndnas  del  condado  do 
Cornwall  (Inglaterra),  ipio  data  de  mny  antiguo, 
ha  producido  durante  mucho  tiempo  la  mayor 
parte  ilel  estaño  del  comercio,  siendo  en  la  actua- 
lidad aún  bastante  considerable.  La  de  las  mi- 
nas de  Sajonia  y  Bohemia  se  remonta  al  siglo  xv, 
habiéndose  extraído  grandes  cantidades  durante 
largo  tiempo,  pero  queda  circunscripta  laexplo- 
taciiln  en  la  actualiiiad  á  las  minas  de  Altenberg, 
en  Sajonia.  Los  nuneriiles  de  estaño  de  la  penín- 
sula de  Jlalaca  aiiarecieron  en  los  mercados  euro- 
peos en  el  siglo  XVI;  los  de  Banca  en  lS2Ü,y  los 
de  la  Australia,  Chile,  Perú  y  Méjico  datan  de 
muy  pocos  año.s. 

Hoy  día  se  obtiene  el  estaño  de  las  minas  do 
Inglaterra,  de  la  |)enínsula  de  Malaca,  de  las 
islas  de  Banca  y  Bilton,  do  Australia,  de  Chile, 
Perú,  Méjico,  Sajonia,  China,  y  en  España  de  las 
minas  de  Monterrey  (Orense),  do  las  provincias 
de  Zamora  y  Almería  y  algunos  puntos  de  As- 
turias. Entre  toilas  ellas  parece  son  las  más 
abundantes  las  de  Banca,  de  donde  se  extrae 
en  cantidades  considerables. 

Metalurgia  del  eslaño.  -  La  extracción  del  es- 
taño de  sus  minerales  es  sumamente  fácil,  espe- 
cialmente cuando  proceden  de  terrenos  de  alu- 
vión. 

Para  ello  basta  escoger  y  machacar  los  can- 
tos rodados  ó  granos;  se  lava  el  polvo  en  unas 
mesas  movedizas  ó  en  grandes  gamellas  para 
sejiai'ar  las  materias  terrosas;  se  le  mezcla  con 
carbón  de  madera  y  se  coloca  en  un  horno  lla- 
mado de  vianga  en  Cataluña,  compuesto  de  una 
cuba  de  granito,  que  descansa  sobre  una  base  do 
manipostería  de  gneis,  y  de  un  recipiente  ó  an- 
tecrisol, hacia  el  que  se  halla  inclinada  la  piedra 
que  constituye  el  fondo  del  horno,  y  que  comu- 
nica por  medio  de  un  conducto  con  una  caldera 
de  hierro  destinada  á  recibir  el  metal  fundido. 
En  la  paite  posterior  se  halla  provisto  de  cá- 
maras para  retener  el  polvo  del  mineral  arras- 
trado por  la  fuerza  del  viento  que  produce  la 
indicada  máquina.  A  veces  este  horno  suele  es- 
tar constituido  por  un  cilindro  vertical  de  tres 
metros  de  altura,  recubierto  de  arcilla. 

El  mineral  se  dispone  por  capas  en  este  horno 
con  el  carbón  de  madera,  y  a  veces  con  escorias 
ricas  de  una  operación  anterior,  agregando  de 
vez  en  cuando  una  jiequeña  carga  de  mineral  y 
carbón  á  fin  de  que  esté  siempre  el  horno  casi 
lleno.  El  óxido  de  estaño  se  reduce  por  el  óxido 
de  carbón  que  se  forma  en  la  parte  inferior  del 
horno,  y  el  estaño  metálico  fundido  pasa  con 
las  escorias  fundidas  al  crisol  exterior;  se  se- 
paran las  escorias  que  aparecen  á  la  superficie 
del  baño,  y  cuando  está  completamente  lleno 
se  abre  el  conducto  tjne  comunica  con  la  caldera 
á  donde  pasa  el  metal  fundido,  en  la  que  se  de- 
positan los  metales  extraños  uienos  fusibles, 
como  son  el  hierro  y  el  cobre,  y  se  reducen  los 
restos  de  óxido  que  han  sido  arrastrados;  se  se- 
paran las  escorias  interpuestas  introduciendo  en 
la  masa,  por  medio  de  un  bastidor  de  hierro,  tro- 
zos de  carbón  mojado  ó  fragmentos  de  leña  ver- 
de, que  dan  lugar  á  la  formación  de  vajiorcs  y 
agitan  todas  las  partes  de  la  masa  metálica  y 
liacen  que  se  acumulen  en  la  superficie  todas 
las  materias  extrañas;  en  este  caso  se  separan 
las  escorias  formadas  y  se  vierte  el  estaño  en 
moldes  para  formar  lingotes  que  se  entregan 
al  coraeicio- 

Para  separar  el  hierro  y  arsénico  que  contiene, 
se  le  somete  á  la  resudación  ó  afinación  en  una 
era  de  granito  recubierto  con  carbones  incan- 
descentes. 

En  esta  era  de  licuación  se  funde  primera- 
mente el  estaño  y  se  reúne  eu  una  vasija  de  le- 
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ecpción,  quedando  las  aleaciones  poco  fusibles 
do  estaño,  de  hierro,  etc.,  ú  mudo  de  granos  ó 
rebabas,  que  se  someten  á  una  nueva  fusión 
|<ara  separar  el  estaño  que  contienen,  y  que  so 
entrega  al  comercio  en  forma  de  bluipics. 

Por  último  se  recogen  las  escorias  resultan- 
tes, y  cuando  se  tienen  en  suficiente  cantidad 
se  funden  para  extraer  el  estaño  que  contienen, 
iluedando  como  residuo  una  e>coria  dura  que, 
como  las  rebabas,  está  constituida  por  una  alea- 
ción de  estaño  y  do  hierro. 

Los  minerales  de  montaña  procedentes  de  los 
filones,  ó  los  de  aluvión,  de  calidad  inferior,  so 
muelen  y  lavan  para  separar  en  la  mayor  canti- 
da<l  posible  la  ganga,  y  se  tuestan  en  un  horno 
de  reverbero,  cuya  bóveda  es  muy  rebajada  y 
la  solera  algo  cóncava,  cuu  el  objeto  de  eliminar 
el  azufre,  arsénico,  antimonio,  hierro  y  cobro 
que  suelen  contener,  con  cuya  torrefacción  se 
descomponen  las  piritas  cobrizas,  ferruginosas 
y  arsenicales,  volatilizándose  el  azufre  y  el  ar- 
.sénico  bajo  las  foimas  de  ácido  sulfuroso  y  ácido 
arsénico,  y  los  metales  combinados  con  ellos  se 
transforman  en  combinaciones  específicamente 
más  ligeras,  y  por  consiguiente  más  fáciles  de 
separar  del  óxido  de  estaño,  que  es  más  pesado, 
por  medio  del  lavado. 

Cuando  los  minerales  son  ricos  en  arsénico  se 
emplea  desde  el  momento  una  alta  tempera- 
tura, y  si  le  contienen  en  pei|ueña  cantidad  so 
empieza  la  calda  con  moderación  hasta  que  se 
termina  el  desiuendimientode  ácidos  sulfurosos 
y  arseniosos;  entonces  se  eleva  la  temperatura 
al  rojo  sombra,  añadiendo  al  final  una  pei|ueña 
cantidad  de  carbón  molido  para  descomponer  el 
arseniato  de  hierro  y  eliminar  todo  lo  ¡losible  el 
arsénico. 

Generalmente  so  recoge  el  ácido  arsénico  en 
cámaras  do  condensación  colocadas  entre  el  hor- 
no y  la  chimenea. 

El  mineral  tostado  se  echa,  todavía  rojo,  en 
cubas  llenas  de  agua  para  disolver  los  sulfates 
do  hierro  y  de  cobre  que  se  han  formado  duran- 
te la  torrefacción,  dejiositándo-se  el  óxido  de  es- 
taño mezclado  con  óxidos  de  hierro  y  cobre  más 
ligeros  que  aquél.  Para  .separar  estos  óxidos  del 
estaño  se  les  somete  á  un  lavado  en  mesas  mo- 
vibles, ó  á  uu  tratamiento  por  el  ácido  sulfúrico 
ó  clorhídrico  diluidos,  ([ue  disuelven  los  óxidos 
de  hierro,  cobre  y  bismuto,  cuyas  soluciones, 
cuando  -son  ricas,  .se  las  trata  para  obtención  de 
los  metales  coriespoiidieiitos. 

Por  medio  de  los  tratamientos  indicados  so 
obtiene  un  mineral  bastante  puro  para  someter- 
lo á  la  fusión;  pero  si,  como  sucede  cou  frecuen- 
cia, contiene  volfrán  (mineral  que  contiene 
ácido  túngstico),  éste  queda  con  el  óxido  de 
estaño,  á  cansa  de  ser  su  peso  esiiecífico  muy 
aproximado  al  de  aquél,  y  ¡lor  no  ejercer  acción 
alguna  sobre  él  la  torrefaecii'm  ni  los  ácidos,  y 
para  separarlo  es  preciso  calentar  al  rojo  vivo  el 
mineral  tostado  y  lavado  en  un  horno  de  rever- 
bero, añadiéndole  de.s¡iués  un  10  por  100  de  su 
peso  de  carbonato  de  sosa;  se  mezcla  bien  y  se 
le  continúa  calentando  durante  tres  ó  cuatro 
horas,  con  cuya  ojieíación  el  ácido  túngstico  del 
volfrán  se  trausfi)rma  eu  tuiígstato  de  sosa,  que 
se  elimina  por  lexiviación  de  la  masa  retirada 
del  horno  y  enfriaila. 

A  veces  se  emplea  el  sulfato  de  sosa  en  vez 
del  carbonato,  por  ser  éste  mas  caro  quo  aquél, 
pero  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  resulta 
bastante  costosa  esta  purificación,  no  sólo  por 
el  coste  de  las  materias  empleadas  para  ello  y 
las  diferentes  operaciones  que  entraña,  si  que 
también  porque  se  produce  estaiinato  de  .so.sa 
soluble,  originándose,  por  lo  tanto,  pérdida  de 
metal.  Para  evitar  estos  inconvenientes,  en  Sa- 
jonia se  contentan  con  practicar  una  separación 
del  volfrán  á  la  mano,  eliminando  la  mayor 
cantidad  posible  de  esta  sustancia  nociva  para 
la  purificación. 

Una  vez  purificado  el  mineral  como  se  acaba 
de  indicar,  se  procede  á  la  fusión  en  los  hornos 
de  manga,  según  se  ha  visto  al  tratar  los  mine- 
rales ricos  de  aluvión,  ó  bien  en  un  horno  do 
reverbero,  como.se  practica  en  Inglaterra.  Estos 
hornos  son  de  bóveda  rebajada  y  solera  oval  y 
cóncava,  sobre  la  que  circula  el  aire;  tienen  una 
abertura  lateral  de  carga,  y  otra  en  la  parte  an- 
terior sobre  la  parrilla  y  la  boca  del  hogar,  con 
olijeto  de  cargar  el  horno ;  otra  en  la  parte  opues- 
ta sobre  el  nivel  de  la  solera  para  agitar  el  mi- 
neral y  retirar  las  escorias,  y,  por  último,  un 
1  conducto  de  salida  eu  la  parte  inferior  de  la  so- 
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lera,  por  donile  se  vicite  el  estaño  lumlijo  en 
una  caldera  de  fiiudición. 

Este  horno  se  carga  con  1000  á  1250  kilogra- 
mos de  mineral  tostado  y  lavado,  mezclado  con 
una  cuarta  ú  quinta  parte  de  hulla  menuda  ó 
antracita,  añadiendo  como  fundente  una  parte 
de  piedra  calcárea  ó  espato  flúor. 

Se  cierran  las  puertas  y  se  eleva  poco  á  poco 
la  temperatura,  agitando  de  vez  en  cuando  la 
masa,  y  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  horas  se  añade 
ó  proyecta  sobre  la  masa  en  fusión  algunas  pa- 
letadas de  hulla  pulverizada  y  seca,  retirando 
después  las  escorias  formadas.  Al  cabo  de  seis  d 
ocho  horas  queda  terminada  la  operación  y  se 
puede  abrir  el  condíicto  de  salida  para  que  el 
estaño  fundido  se  vierta  en  las  calderas  de  fun- 
dición, en  las  que  se  separan  las  escorias  y  par- 
tículas extrañas  que  han  sido  arrastradas  en  la 
masa  fundida,  vertiéndolo  á  otra  caldera  para 
verificar  la  purificación  en  caso  necesario. 

Eejinaciún  del  estaño..  -Los  lingotes  de  esta- 
ño obtenidos  con  el  metal  que  sale  de  los  vasos 
recipientes  no  son  puros.  Se  los  liquida  en  un 
horno  de  reverbero.  El  suelo  está  inclinado  V12 
y  presenta  un  reborde  de  14  milímetros  donde 
se  colocan  los  lingotes  de  estaño  bruto  y  se  ca- 
lienta moderadamente.  El  estaño  fundido  cae 
poco  á  poco  á  la  parte  más  baja  del  suelo,  desde 
donde  va  á  nuevos  vasos  recipientes,  donde  se 
agita  con  estacas  de  leña  verde.  Los  residuos  ó 
escorias  de  la  refinación  del  estaño  están  forma- 
dos de  una  aleación  muy  ferruginosa,  la  cual  se 
beneficia,  como  anteriormente  queda  dicho,  en 
un  horno  de  fuelle.  El  estaño  retinado  se  vacía 
en  hojas  sobre  mesas  de  fundición  ó  de  cobre,  y 
estas  hojas  enrolladas  constitrryen  el  estaño  del 
comercio.  Algunas  veces  se  las  somete  á  una 
nueva  liquefacción  y  los  residrros  se  reúnen  á  los 
de  la  operación  primera.  Se  puede  también  pu- 
rificar el  estaño  haciendo  pasar  el  metal  fundido 
y  mantenido  á  una  temperatura  pró.\iina  a  su 
punto  de  solidificación  á  través  de  una  especie 
de  filtro  constituido  por  laminas  de  hojadelata 
dispuestas  verticalmente  y  unidas  las  unas  con 
las  otras.  El  estaño  que  reviste  la  hojalata  se 
funde,  y  el  metal  en  firsión  cae  á  través  de  los 
pequeños  canales  capilares  que  proceden  de  esta 
fundición  superficial  y  del  pequeño  espacio  que 
dejan  las  hojas,  puesto  que  no  están  en  perfecto 
contacto.  El  filtro  retiene  el  estaño  cri.it;iIizado 
y  todas  las  impurezas  que  acompañan  á  este 
metal. 

Extracción  del  eslaño  de  la  hojalata.  -  Los  re- 
siduos de  hojalata  contienen  una  buena  cantidad 
de  estaño,  y  merece  la  pena  de  tratarlos  conve- 
nientemente para  beneficiar  este  metal.  A  este 
efecto  se  disponen  los  residuos  en  una  cámara 
donile  se  hace  llegar  ácido  clorhídrico  gaseoso 
husta  que  empieza  á  ser  atacado  el  hierro;  se 
disuelven  en  agua  los  cloruros  que  se  forman  y 
se  precipita  el  estaño  por  el  zinc  ó  el  hierro,  la- 
vando en  seguida  con  ácido  sulfúrico  diluido  el 
depó-sito  metálico,  fundiéndolo  después  y  ver- 
tiéndolo en  moldes  para  formar  lingotes.  Este 
procedimiento  es  debido  á  Moulín  y  Dolé. 

Kopp  trata  los  desechos  de  la  hojalata  por  la 
sosa,  añadiendo  después,  poco  á  poco,  íitargi- 
rio,  disolviéndose  el  estaño  en  estado  de  están- 
nato  de  sosa,  reduciéndose  el  óxido  de  plomo, 
que  se  deposita  con  el  hierro  formando  una 
masa  esponjosa;  se  separa  el  plomo  por  leviga- 
ción,  reoxidándolo  después  para  emplearlo  en 
otra  nueva  opeíacióu.  El  producto  se  entrega 
al  comercio  en  estado  de  estannato  de  sosa  ó  re- 
ducido por  la  fusión  con  la  creta  y  el  carbón. 

Preparación  del  estallo  puro.  -  E.sta  preparación 
se  efectúa  eliminando  los  metales  extraños  de 
un  estaño  ya  suficientemente  puro,  como  el  de 
Hanca.  Se  reduce  el  metal  á  granalla,  se  di- 
suelve en  el  ácido  clorhídrico  concentrado  y  frió, 
y  se  detiene  la  operación  cuando  sólo  queda  cierta 
cantidad  de  estaño  sin  atacar.  El  cobre,  el  anti- 
monio, el  bismuto,  el  plomo  y  una  porción  del  ar- 
sénico permanecen  mezclados  con  el  estaño  en  ex- 
ceso. El  hquido  ácido  no  contiene  más  que  estaño 
y  zinc.  Después  de  haber  eliminado  por  ebulli- 
ción la  mayor  parte  del  ácido  clorhídrico  libre  se 
diluye  en  agua  el  líquido,  después  se  le  hierve  con 
ácido  nítrico  que  transforma  el  estaño  en  bióxi- 
do, se  evapora  á  sequedad,  se  lava  el  bióxido  de 
estaño  con  agua  caliente  acidulada  con  ácido 
nítrico, y  por  fin  se  deseca  el  ácido  estánnico  para 
luego  reducirlo  calentándolo  en  un  crisol  de 
Iiorcelana  con  flujo  negro.  Se  pnede  si  no,  en 
lugar  da  añadir  el  ácido  nítrico  al  liquido,  con- 
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centrarlo  y  tratarlo  por  un  exceso  de  potasa  ala 
temperatura  de  la  eb\illición.  El  óxido  de  zinc 
se  disuelve,  el  protóxido  de  estaño  se  disuelve 
también,  pero  después  se  descompone  en  estan- 
nato de  potasa  y  en  estaño  que  se  precipita.  Se 
laváoste  con  agua  hirviendo,  se  le  deseca,  y  des- 
pués se  le  funde  debajo  de  una  capa  de  ácido  es- 
teárico para  reunirlo  en  un  botón. 

Propiedades  generales  del  estaño  metálico.  — 
El  estaño  puede  afectar  dos  formas  njuy  distin- 
tas. La  una  que  es  la  ordinaria,  y  la  otra  la  que 
procede  de  la  modificación  que  experimenta  el 
estaño  por  el  fno. 

Eslaño  ordinario.  -El  estaño  es  un  metal  de 
un  matiz  blanco  de  plata,  cuando  es  puro,y  pre- 
senta un  ligero  reflejo  amarillo.  Es  casi  tan 
blando  como  el  plomo,  pero  sin  embargo  apenas 
se  raya  con  la  uña.  Es  inodoro,  pero  cuando  se 
frota  algunos  instantes  con  la  mano  se  observa 
un  olor  especial  y  característico.  En  pequeña 
cantidad  no  es  sonoro,  pero  cuando  se  halla  en 
masas  considerables,  sobre  todo  si  es  muy  puro, 
bajo  la  acción  del  choque  de  un  martillo  de  ma- 
dera produce  sonidos  muy  agudos.  Sometido  á 
la  acción  del  calor  el  estaño  se  dilata  y  su  coefi- 
ciente de  dilatación  es  igual  á  0,00219.  Su  con- 
ductibilidad calorífica  es  de  14,53  al  aire,  15,4 
en  el  vacío,  representando  por  100  la  conducti- 
bilidad de  la  plata.  Su  conductibilidad  eléctrica 
á  21"  es  de  14,45;  á  la  temperatura  de  200°  el 
estaño  se  hace  frágil  y  se  rompe  con  suma  faci- 
lidad. Se  funde  á  228°  y  su  calor  latente  de 
fusión  es  igual  á  -  0'^^,  0,1425  por  gramo.  No  se 
volatiliza  sensiblemente  á  temperaturas  muy 
elevadas.  Su  calor  especifico  es  de  0,0562.  La 
densidad  del  metal  fundido  es  de  7,291;  la  del 
estaño  laminado  7,300,  y  la  del  estaño  cristaliza- 
do 7,17.  El  estaño  ocupa  el  octavo  lugar  para  la 
ductilidad.  Se  trabaja  fácilmente  en  hilos,  sobre 
todo  á  los  100°,  pero  su  tenacidad  es  muy  débil; 
un  hilo  dedos  milímetros  se  rompe  por  nn  peso 
de  24  kilogramos.  Se  le  reduce  sin  dificultad  en 
hojas  delgadas  que  pueden  llegará  tener  0, 00027 
de  milímetro  de  espesor.  Es  el  cuarto  en  orden 
de  los  metales  maleables. 

Segunda  forma  del  estaño.  —  El  frío  produce 
sobre  este  metal  una  transformación  notable. 
Los  empleados  rusos  dan  á  esta  modificación  el 
nombre  de  Xcrstrenbares  Zinn.  Las  masas  de 
estaño  se  hacen  frágiles  y  su  superficie  se  hin- 
cha. Las  unas  ofrecen  en  unos  lugares  un  aspec- 
to granuloso  y  arenoso, y  en  las  otras  se  trans- 
forma en  metal  filamentoso.  La  superficie  de 
cieitos  fragmentos  está  recubierta  de  agujas 
cristalizadas.  M.  Fritzsch  observó  que  en  un 
almacén  en  que  existían  grandes  cantidades  de 
botones  de  uniformes  se  hallaron  reducidos  á 
una  masa  de  metal  pulverulento.  Se  puede  con- 
seguir el  estaño  bajo  esta  forma  eufriaudo  á 
-35°  en  un  baño  de  alcohol  masas  de  estaño 
puro  de  Banca.  Aparecen  al  principio  en  la  su- 
perficie excrescencias  de  un  gris  de  acero,  las 
cuales  constituyen  un  centro  de  cristalización 
del  cual  parten  agujas.  El  estaño  modificado  por 
un  frío  intenso  tiene  un  color  gris,  al  mismo 
tiempo  que  pierde  su  lustre  metálico,  pero  cuan- 
do se  le  calienta  desaparece  este  color  rápida- 
mente y  el  metal  toma  su  asjiecto  habitual  su- 
friendo una  contracción  sensible.  El  volumen 
del  metal  se  reduce  mucho  cuando  se  le  trans- 
forma en  metal  ordinario.  A  35°  toma  un  color 
más  claro,  su  densitlad  es  5,952,  y  el  calor  espe- 
cífico es  igual  á  0,0545.  El  equivalente  del  esta- 
ño es  59  deducido  de  las  experiencias  de  Dumás. 
El  estaño  no  experimenta  a  la  temperatura  or- 
diuaiia  ninguna  acción  sensible  cuando  se  le 
expone  al  aire  seco  ó  húmedo,  pero  se  oxida 
fácilmente  en  caliente.  Se  combina  directamen- 
te con  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  simples. 
Los  oxidantes,  los  ácidos  y  álcalis  lo  atacan  sin 
dificultad,  ya  en  frío  ó  bien  cuando  se  calienta. 
El  hidrógeno  sulfurado,  que  en  caliente  obra 
como  el  azufie,  no  reacciona  á  la  temperaturaor- 
dinaria.  Es  débilmente  alterado  por  los  sulfures 
alcalinos,  un  poco  más  por  los  carbonates,  y  las 
soluciones  salinas,  en  general,  no  tienen  acción 
sensible  sobre  él.  El  agua  destilada  preparada 
en  un  alambi(|Ue  de  cobre  estañado  con  serpen- 
tín de  estaño  contiene  ordinariamente  indicios 
de  este  metal. 

El  estaño  forma  dos  clases  de  combinaciones. 
En  unas  ejerce  la  acción  de  elemento  diatómico 
ó  sea  en  las  combinaciones  estanuo.'-as  ó  de  prot- 
óxido de  estaño,  tales  son: el  cloruro,  de  fórn)n- 
la  SnCl-,  y  el  óxido  Su  O,  etc. ;  y  en  otras,  quo 
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constituyen  lo  que  se  dice  combinaciones  están- 
nicas  ó  de  bióxido  de  estaño,  el  estaño  es  tetra- 
tómico,  como,  por  ejemplo,  en  los  compuestos 

SnCHSnO=SnS2. 

El  carácter  tetratómico  del  estaño  le  aproxima 
al  carbono,  al  silicio,  al  titano,  al  zirconio  y  al 
mismo  plomo,  que  puede  ser  considerado  como 
tetratómico.  La  atomicidad  del  estaño  se  pone 
en  evidencia  ó  se  demuestra  por  la  deusidad  del 
vapor  de  su  tetracloruro  Sn  CH,  y  de  sus  deriva- 
dos alcohólicos. 

l'aricdades  comerciales.  -El  estaño  se  presen- 
ta en  el  comercio  bajo  distintas  formas  y  con 
caracteres  especiales,  según  los  puntos  de  su 
procedencia,  constituyendo,  por  lo  tanto,  otras 
tantas  variedades,  entre  las  <iue  se  distinguen: 

l.o  Estaño  inglés,  que  viene  del  Condado  de 
Cornvvall,  y  comprende  cuatro  variedades,  á 
saber: 

A  Estaño  inglés  ordinario.  —Se  presenta  bajo 
diversas  marcas,  siendo  la  más  antigua  la  del 
carnero.  Es  duro,  bastante  puro;  se  funde  y 
trabaja  fácilmente,  y  presenta  un  color  blanco 
mate  poco  después  de  colado. 

Se  presenta  en  bloques  de  150  á  170  kilogra- 
mos, en  lingotes  de  30  á  40  kilogramos,  ó  en 
barritas  del  grueso  de  un  dedo  de  48  á  49  centí- 
metros de  largas,  con  un  peso  de  122  á  152  gra- 
mos cada  una,  las  cuales  vienen  embaladas  en 
barriles  de  unos  200  kilogramos  aproximada- 
mente. 

B  Estaño  inglés  refinado.  —"Ks  de  un  color 
blanco  más  puro;  es  más  suave,  más  flexible  y 
fusible  que  el  anterior,  y  es  semibrillante.  Se 
presenta  bajo  las  mismas  formas  que  el  an- 
terior. 

C  Estaño  granoso.  —Es  más  brillante  que  el 
precedente,  y  superior  en  todas  sus  cualidades, 
que  las  posee  en  su  más  alto  grado  de  pureza.  Se 
presenta  también  en  bloques  y  lingotes  como 
los  anteriores. 

D  Estaño  granoso  en  lágrimas.  -  Es  superior 
á  todos  los  precedentes  y  de  una  perfecta  pureza; 
presenta  la  apariencia  de  una  cristalización  bri- 
llante y  regular.  Se  presenta  en  barriles  de  di- 
mensiones y  pesos  variados. 

2."  Estaño  Banca.  -  Vienede  la  islade  Ban- 
ca, en  el  Jlar  de  las  Indias,  y  presenta  dos  va- 
riedades, á  saber: 

A  Estaño  Banca  brillante.  -  Es  de  color 
blanco  amarilleirto brillante;  es  muy  puro,  blan- 
do, suave,  dúctil,  elástico,  plegadizo,  y  se  puede 
fundir  y  laminar  con  facilidad.  Se  presenta  en 
lingotes  de  unos  30  kilogramos  aproximada- 
mente. 

B  Estaño  Banca  eiiipañado.  -  Se  distingue 
del  anterior  en  el  aspecto  empañado  que  pre- 
senta, indicando  la  presencia  de  algún  metal 
extraño,  siendo,  por  lo  tanto,  muy  inferior.  Se 
entrega  al  comercio  en  lingotes  como  el  prece- 
dente. 

3.°  Estaño  Malaca.  -Viene  de  la  península 
de  Malaca,  y  es  el  primero  entre  todas  las  varie- 
dades de  estaño.  Es  muy  brillante,  suave,  flexi- 
ble, dúctil,  ligero  y  de  una  perfecta  pureza.  Es 
muy  raro  en  el  comercio,  presentándose  en  blo- 
ques cuadrados  con  los  ángulos  arremangados, 
que  reciben  el  nombre  de  sombreros,  de  un  peso 
de  50  gramos  á  un  kilogramo,  en  barriles  de  di- 
ferentes tamaños. 

4.°  Estaño  de  Mijico.  -Es  de  un  color  gris 
negruzco,  duro,  seco  y  quebradizo;  no  es  dúctil  y 
se  halla  aleado  con  varios  metales  extraños,  por 
lo  que  se  le  considera  como  una  de  las  varieda- 
des de  menos  estima.  Presenta  dos  variedades, 
que  son:  la  brillante  y  la  empañada.  Se  exporta 
en  bloq\ics  de  unos  25  kilogramos. 

.5.°  Estaño  aleinán.  -  Viene  de  Bohemia  y  de 
Sajonia;  tiene  los  mismos  caracteres  que  el  de 
Méjico  y  se  considera  el  más  inferior  de  todos, 
á  causa  de  la  gran  cantidad  de  metales  con  quo 
se  halla  aleado.  Se  presenta  en  bloques  y  lingotes 
de  diferentes  pesos 

Impurezas  del  estaño  comercial.  —  El  estaño 
que  se  encuentra  en  el  comercio  contiene  siem- 
pre otros  metales  que  lo  impurifican,  como  son: 
plcmo,  cobre,  bismuto,  zinc,  hierro,  antimonio, 
arsénico  y  azufre,  sientio  el  plomo  el  que  se  en- 
cuentra en  mayor  cantidad,  llegando  á  veces  á 
contener  de  25  á  50  por  100,  lo  cual  constituye 
una  falsificación,  pues  á  más  de  la  diferencia 
notalilc  de  precio  eutie  los  dos  metales,  haca 
imposible  el  empleo  del  estaño  para  la  confec- 
cióu  da  vasijas  destinadas  á  contener  los  alimen- 
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t09  y  hebillas,  por  ser  nocivo  y  también  para  el 
l'^>la^allo  y  otro»  vniios  Ubos. 

.■Iiiiiliíis  del  t-MaHo  comercial.  -  Los  comercian- 
U'sjii/#iii  (lü  la  calillad  ilcl  estufio  fiiiiilit'iKlnlo 
á  un  caliir  bUuve,  y  oxaininaiulo  el  asjiecto  míe 
presenta  la  sii]m-i  lirie  en  el  momento  en  ijue  tieno 
lugar  la  sollilificaciún,  siendo  tanto  más  puro 
cuanto  más  blanco  y  más  brillante  es,  al  par 
que  presenta  menos  indicios  de  cristalización, 
pues  es  sabido  cjuo  cuando  so  presenta  mate  y 
afecta  ramilicuciones  cristalinas  es  prueba  de  quo 
contiene  metales  extraños. 

Siendo  el  plomo  el  metal  que  en  mayor  can- 
tidad so  llalla  en  el  estaño  comercial ,  perju- 
dicando en  gran  manera  á  sus  cualidades  cuan- 
do se  halla  en  cantidad  excesiva,  es  preciso  ana- 
lizarlo con  alguna  detención  ,  y  para  ello  so 
opera  do  la  manera  siguiente:  Se  calientan  en 
una  cápsula  de  porcelana  50  gramos  del  estaño 
(|Uo  so  quiere  ensayar,  con  dos  gramos  do  áciilo 
nítrico  y  cuatro  centímetros  cúbicos  de  agua 
destilada,  basta  que  se  reduzca  á  los  dos  tercios; 
so  Ultra  el  líquido,  y  si  tratado  con  una  solución 
de  ioiluro  potásico  da  un  precipitado  amarillo, 
es  prueba  de  que  el  estaño  contiene  ploniu.  Esta 
reacción  es  tan  sensible  que  por  ella  se  ¡luede 
descubrir  hasta  '/wmo  Je  plomo. 

Los  demás  metales  so  analizan  por  los  diversos 
procedimientos  de  análisis  químico;  y  si  sólo  se 
(lesea  conoeer  el  estado  mayor  ó  menor  de  pu- 
reza del  estaño,  se  puedo  averiguar  el  pesoespe- 
cílieo  del  metal  que  se  ensaya  ;  pues  .siendo 
el  de  los  metales  que  con  él  se  combinan  superior 
al  suyo,  cuanto  mayor  sea  la  diferencia  del 
metal  ensayado,  respecto  á  la  del  estaño  puro, 
tanto  mayor  será  la  cantidad  de  metales  extra- 
ños que  contiene,  y,  por  el  contrario,  cuanto 
más  se  aproxime  su  peso  espccílico  al  del  estaño, 
ó,  lo  quo  es  lo  mismo,  cuanto  menor  ]ieso  espe- 
CÍüco  ])resente,   mayor  sera  su  grado  de  pureza. 

Las  variedades  de  estaño  más  puras  iiue  se 
encuentran  en  el  comercio  son  las  de  IJanca, 
de  Malaca,  de  Biliton,  y  los  estaños  ingleses, 
sienilo  entro  todos  ellos  el  mejor  el  jirocedento 
de  Hanca,  que  puede  considerársele  casi  como 
quiuiicamcnte  ]iuro. 

Usos  del  eslaño.  -  El  estaño  se  emplea  para  la 
preparación  de  aleaciones,  entre  las  (jue  se 
cuentan  el  metal  de  cañones,  bronce,  metal  de 
campanas  y  otros  varios.  Sirve  para  la  fabrica- 
ción do  utensilios  domésticos,  capiteles  de  alam- 
biques, refrigerantes,  tubos,  calderas  para  las 
tintorerías,  farmacias,  etc. 

A/cacioHCs  del  estimo.  -  El  estaño  se  combina 
con  la  mayor  parte  de  los  metales  disminuyen- 
do de  maleabilidad  y  formando  aleaciones  de 
gran  aplicación. 

Combinado  con  el  plomo  so  emplea  en  la 
construcción  de  vajilla  y  otros  varios  utensilios 
domésticos,  á  causa  de  ser  las  aleaciones  de  estos 
metales  más  duras  y  resistentes  i]ue  cada  uno 
de  los  dos  aislados;  para  la  fabricación  de  la 
soldadura  de  hojalateros  y  plomeros  y  para  la 
construcción  de  mediilas  de  capacidad,  siendo 
la  combinación  de  estos  dos  metales  ilistinta 
para  las  diveisas  aplicaciones,  como  puede  verse 
en  el  siguiente  cuadro: 

Estaño         Plomo 
Partes         Partes 


Aleación  para  vajilla  y  espi- 
tas      92 

Aleación  para  medidas  de 
capacidad 82 

Aleación  para  candelabros, 
cubiertos,  etc 80 

Aleación  para  soldadura  de 
plomeros 33 

Aleación  para  soldadura  de 
hojalateros 50 

Aleación  para  otra  solda- 
dura        1 


18 

20 

67 

50 
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El  estaño  extendido  en  hojas  por  medio  del 
martillo  ó  del  laminador  constituye  el  papel  de 
estaño,  que  se  emplea  para  la  labrieación  de 
espejos  y  para  forrar  las  cajas,  cofrecitos,  etcé- 
tera, y  para  envolver  el  chocolate,  queso,  ja- 
bón, etc.  Aleado  con  un  poco  de  zinc  y  exten- 
dido en  hojas  por  el  batido,  constituye  la  plata 
batida  ó  la  plata  falsa  en  hojas. 

Con  pequeñas  cantidades  de  cobre,  de  anti- 
monio y  bismuto  forma  el  metal  de  composi- 
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ción  que  se  emplea  paia  la  rabricacióu  de  cu- 
biertos. 

El  brilnnia  metal  ó  metal  inglés  es  una  alea- 
ción análoga,  que  se  utiliza  para  faluicarcu- 
biertos,  canilelabros,  azucareras,  caleteras  y 
otros  objetos  varios,  que  presentan  un  aspecto 
más  semejante  á  la  plata  quo  el  estaño  solo, 
siendo  á  más  esta  aleación  bastante  resistente 
para  ¡loder  hacer  objetos  delgados,  susceptibles 
do  recibir  buen  pulimento.  Esta  aleación  está 
compuesta  de  diez  partes  de  eslaño  y  una  de 
antimonio,  pero  generalmente  contiene  ¡lequc- 
fias  porciones  de  cobre  (0,09  a  0.8  por  100); 
otras  de  1  á  3  por  100  de  zinc,  y  en  algúu  caso 
0,83  por  100  de  arsénico. 

Se  comldna  muy  bien  con  el  mercurio,  dando 
lugar  á  la  foimación  de  amalgamas  muy  bri- 
llantes é  inalterables  al  aire,  las  cuales  se  em- 
plean para  preparar  las  lunas  azogadas  y  el 
azogado  de  los  globos  do  vidrio;  pero  para  este 
último  objeto  se  amalgama  también  un  poco 
de  |domo  y  de  bismuto. 

CoMBlNACIONIiS  DEL  ESTAÑO.  -  El  estaño 
forma  con  el  oxígeno  dos  combinaciones  :  un 
inotiixido  de  estaño  ú  (Í.uWi;c.s'Í(í«)ío,so  (V. ),  y  un 
bióxido  ú  óxido  estíhinicu  (V).  Estos  óxidos  dan 
sus  hidratos  respectivos,  hidrato  cstannoso  é 
hidrato  estánnico.  Los  hidratos  estánnicos  son 
marcadamente  ácidos,  y  según  su  fórmula  reci- 
ben los  nombres  dedc/do  estánnico  y  áddonie- 
taslúnnico.  V.  estas  voces. 

Paralelos  á  los  dos  compuestos  oxidados  exis- 
ten dos  series  de  combinaciones  con  los  demás 
metaloides  y  de  sales,  que  se  denominan  estaji- 
llosas  (V. )  cuamlo  correspomle  á  la  jn'imera  serie 
y  csí(Íji)i!c«.í(V)  cuando  pertenecen  á  la  segunda. 

Los  compuestos  binarios  más  interesantes, 
aparte  de  los  óxidos,  que  se  estudian  en  su  artí- 
culo respectivo, son  los  siguientes: 

Cloruros  de  estaño.  -  El  estaño  se  combina  con 
el  cloro,  dando  lugar  á  dos  p)re¡>arados  de  apli- 
cación industrial,  que  son  el  protocloruro  de 
estaño  y  el  bicloruro  ó  percloruro  de  estaño. 

El  protocloruro  de  eslaño  (SiiCl-)  se  obtiene 
tratando  el  estaño  granulado  por  el  ácido  clor- 
hídrico concentrado,  en  vasos  de  gres  que  se  ca- 
lientan al  baño  de  arena,  debiendo  cuidar  quo 
esté  el  estaño  en  exceso.  La  reacción  que  se  ve- 
ritica  es  muy  viva,  produciéndose  efervescencia  y 
desprendiéndose  hidrógeno,  con  un  olor  fétido. 
Una  vez  saturado  el  ácido  se  decanta  la  solu- 
ción, se  concentra  á  60  ó  66  grados  y  se  deja 
reposar,  solidificándose  en  forma  Je  una  masa 
cristalina.  Según  Kiinzel,  se  puede  ¡ireparar  esta 
sal  con  ventaja  utilizando  el  estaño  proceden- 
te de  los  desechos  de  hojalata,  que  contiene  de 
5  á  9  ¡lor  100  de  estaño. 

La  sal  de  estaño  se  presenta  bajo  la  forma  de 
cristales  incoloros  transparentes  que  se  disuel- 
ven fácilmente  en  el  agua,  dejando  depositar 
esta  solueión  muy  pronto  una  cal  básica,  lo  cual 
se  evita  añadiendo  una  pequeña  cantidad  de 
ácido  tártrico.  Es  de  un  .sabor  astringente  muy 
fuerte,  de  un  olor  característico  parecido  al  del 
pescado  podrido,  y  ejerce  reacción  acida  sobre  el 
papel  de  tornasol. 

Es  preciso  coiKservarla  al  abrigo  del  aire,  por- 
que la  hace  adquirir  un  color  amarillento;  ab- 
sorbe el  oxígeno  y  la  humedad  y  se  descompone 
en  ácido  estánnico,  bicloruro  de  estaño  y  ácido 
clorhídrico. 

Se  utiliza  la  sal  de  estaño  para  reducir  el 
añil,  el  peróxido  de  hierro  y  el  bióxido  tie  co- 
bre, á  causa  de  su  gran  afinidad  con  este  gas, 
empleámlose  también  como  mordiente,  princi- 
palmente para  la  preparación  de  colores  rojos  con 
la  cochinilla,  y  en  el  tinte  de  rubio  y  rojo  de 
Turquía  para  avivar  y  producir  el  color  rosado; 
por  último  se  le  emplea,  ya  solo  ó  bien  mez- 
clado con  ácido  sullúrico  ó  un  álcali,  para  pre- 
parar las  telas  destinadas  á  recibir  la  impresión 
de  los  colores  que  se  lijan  por  medio  del  vapor. 

El  bicloruro  ó  percloruro  de  estaño  (Sn  CH), 
conocido  también  con  el  nombre  de  oximuriato 
de  estaño,  de  composición  ó  mordiente  de  esta- 
ño, es  de  un  color  blanco  agrisado  y  se  presenta 
en  trozos  amorfos  y  compactos. 

Se  prepara  preparando  el  estaño  por  el  agua 
regia  que  le  ataca  violentamente. 

En  las  fabricas  se  le  prepara  ordinariamente 
haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  en  exceso 
poruña  solución  del  protocloruro,  ó  mejor  por 
las  aguas  madres  de  esta  sal,  que  no  cristalizan, 
suspendiendo  el  paso  de  la  corriente  de  cloro 
cuando  el  liquido  deja  de  tomar  la  coloración 
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dorada;  concentrando  la  solución  hasta  la  den- 
sidad conveniente  (lara  su  empleo  ó  hasta  >|ue 
la  masa  pueda  solidilicarse  por  cnfíiainieuto. 

El  oxinairiato  de  estaño  es  delicuescente,  do 
sabor  cáustico,  olor  menos  pronuneiado  quo  el 
del  protocloruro,  y  enrojece  el  papel  de  tornasol. 

Difiere  del  protocloruro  en  que  no  ejerce, 
como  éste,  una  acción  desoxidante  sobre  las 
sales  metálicas,  y  precijúta  en  amarillo  ))or  el 
hidrógeno  sulfurado,  y  no  en  moreno  como  el 
protoclüiiiro. 

El  oximuriato  do  estaño  se  emplea  como 
mordiente  en  las  tinturas  de  lanas  en  rojo  es- 
carlata y  en  las  do  algodón  en  rojo  del  lirasil,  y 
otras,  y  al  propio  tiempo  páralos  colores  de  apli- 
cación y  los  colores  al  vapor. 

El  licor  fumante  de  Libavins  es  el  bicloruro 
de  estaño  aidiidro,  que  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  un  líquido  muy  movible,  incoloro,  quo 
l)ioduce  en  contacto  del  aire  espesos  vapores 
blancos  absorbiendo  el  vapor  acuoso. 

Se  preparó  en  un  principio  haciendo  reaocio- 
narnna  amalgama  de  estañosobre  el  bicloruro  de 
mercurio  con  el  auxilio  tiel  calor,  pero  es  prefe- 
rible, como  se  veiil¡<  a  hoy  día,  hacer  pasar  una 
corriente  de  cloro  seco  sobre  el  estaño  granula- 
do, colocado  en  una  retorta  tubulada  que  se  ca- 
lienta ligeramente. 

El  bicloruro  de  estaño  so  nne  con  el  cloruro 
de  amoníaco,  dando  lugar  á  una  sal  doble  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  pink-salt  ó  sal  de 
estaño  para  sosa,  y  se  emidea  como  mordiente 
en  las  impresiones  de  indianas.  Esta  combina- 
ción se  prejiara  disolviendo  en  agua  dos  partes 
de  sal  de  estaño,  saturando  la  solución  por  el 
cloro  y  vertiéndola  en  una  solueión  liirvientode 
una  parte  de  cloruro  de  amonio  en  dos  de  agua. 
La  sal  doble  resultante  es  incolora  y  neutra  y 
se  disuelve  en  tres  partes  de  agua. 

La  .solución  concentrada  de  esta  sal  no  sufre 
alteración  alguna  ])or  la  ebullición,  pero  hir- 
viendo la  solución  diluida  se  precipita  todo  el 
óxido  de  estaño,  cuya  proi>icdad,  unida  á  su  reac- 
ción neutra,  le  hace  apto  para  ren'plazar  al  pro- 
tocloruro do  estaño  en  los  casos  en  que  éste  no 
piieila  emplearse  á  causa  del  ácido  libre  que 
contiene. 

S II l/iiros  de  estaño.  -  El  estaño  se  combina  con 
el  azufre,  dando  origen  i  varios  compuestos,  entre 
los  que  se  conocen  el  sulfuro  estannoso  ó  proto- 
sulfuro  (SiiS),el  sesquisulfuro  de  estaño (Sn-S^) 
y  el  bisulfuro  de  estaño  ó  sulfuro  estánnico 

(SnS-'); 

pero  entre  todos  ellos  sólo  merece  la  atención, 
ilesde  el  ]]unto  de  vista  industrial,  el  último,  ó 
sea  el  bisulíuro. 

El  bisulfuro  de  estaño  ú  oro  musivo,  conocido 
también  con  los  nombres  de  oro  de  Jújiiter  y 
bronce  de  pintores,  se  prejiara  en  gran  escala, 
mezclando  íntiniamente  una  amalgama  de  cua- 
tro partes  de  estaño  y  tíos  de  mercurio  con 
dos  ]iartes  y  '/s  de  azufre  y  dos  de  cloruro 
amónico;  se  introduce  esta  mezcla  en  un  frasco, 
calentándolo  al  baño  de  arena  primero  próxima- 
mente al  rojo,  y  aumentando  después  poco  á 
poco  la  temjteratura,  en  cuyo  baño  se  sostiene 
por  espacio  íle  unas  dos  horas.  En  esta  opera- 
ción se  desprende  primero  el  clorurode  amonio, 
después  se  sublima  el  meri'urio  bajo  la  formado 
cinabrio  combinado  con  pequeñas  porciones  de 
cloruro  de  estaño,  quedando  en  el  frasco  el  oro 
musivo.  Generalmente  no  se  consideía  como 
buena  más  que  la  capa  superior  que  se  forma, 
siendo  la  inferior  de  un  color  feo,  y  por  tanto  se 
la  separa. 

La  reacción  que  en  este  procedimiento  se  pro- 
duce es  la  siguiente:  el  estaño  descompone  el 
cloruro  de  amonio  y  forma  el  protocloruro  de 
estaño,  que  toma  del  cloruro  amónico  no  des- 
compuesto el  hidrógeno  y  el  amoníaco.  El  hi- 
drógeno se  combina,  tan  luego  como  queda  libre, 
con  el  azufre  para  dar  lugar  á  la  formación  del 
hidrógeno  sulfurado  que  se  une  al  amoníaco  y 
forma  el  sulfuro  amónico;  esta  combinación  se 
transforma  con  el  cloruro  de  estaño  en  cloruro 
amónico  y  protosnlfuro  de  estaño,  y  éste  se  con- 
vierte en  oro  musivo  por  absorción  del  azufre. 
También  es  posible  que  el  sulfuro  amónico  se 
una  con  el  azufre  para  formar  un  polisulfuro 
de  amonio  que,  con  el  protocloruro  de  estaño, 
diera  inmediatamente  lugar  á  la  formación  del 
oro  musivo.  El  mercurio  so  volatiliza  bajo  la 
forma  de  cinabrio,  y  parece  que  el  único  papel 
que  representa  es  permitir  al  oro  musivo  tomar 
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por  un  momento  la  forma  gaseosa;  pero  el  cío- 
nuo  do  amonio  y  el  mercurio  ejercen  una  acción 
física  favorable  "en  la  formación  del  oro  niusivo, 
porque  ambos  se  volatilizan  al  calor  rojo  y  hacen 
latente  toda  la  cantidad  de  calor  que  produciría 
una  temperatura  más  elevada,  y  se  originaría 
la  descomposición  del  oro  musivo,  siendo,  por 
lo  tanto,  indispensable  el  mercurio  para  que  el 
producto  resulte  de  buena  calidad. 

El  oro  musivo  de  buena  calidad  se  presenta 
bajo  la  forma  de  escamas  tenues,  de  brillo  me- 
tálico, suaves  al  tacto  como  el  talco  y  de  un  color 
amarillo  de  oro.  Se  disuelve  en  los  snlfuros  alca- 
linos, formando  snl  fosales,  que  dan  lugar  á  un 
precipitado  de  bisulfuro  amarillo  de  estaño  no 
cristalizado  por  la  acción  de  los  ácidos. 

El  oro  musivo  se  emplea  aplicado  en  capas 
muy  tinas  á  la  superficie  de  los  cuerpos,  para  el 
dorado  falso  de  la  madera,  el  yeso,  cartun,  papel, 
latón,  cobre,  etc.,  fijándolo  con  clara  de  huevo 
y  recubriéndolo  con  barniz.  También  se  usa  para 
frotar  las  almohadillas  de  las  máquinas  eléctri- 
cas en  los  Gabinetes  de  Física,  y  en  Medicina 
también  suele  emplearse  para  determinar  la  ex- 
pulsión de  la  tenia  ó  lombriz  solitaria. 

Fosfuro  de  estaño  6  estaño  fosforoso.  -  Se  le 
puede  obtener  de  varios  modos,  á  saber:  re- 
uniendo el  fosforo  con  el  estaño  fundido;  ha- 
ciendo actuar  sobre  el  estaño  fundi<lo  vapores 
de  fósforo;  calcinando  una  mezcla  de  tres  partes 
de  ácido  fosfórico  vitreo,  una  de  carbón  y  tres 
de  estaño,  ó  fundiendo  el  ácido  fosfórico  con  el 
estaño. 

Se  presenta  en  masas  mamelonares  de  color 
Idanco  de  plata;  es  soluble  en  el  ácido  clorhí- 
drico, con  desprendimiento  de  hidrógeno  fosfo- 
rado. Se  utiliza  para  la  preparación  del  bronce 
fosfóreo. 

En  tintorería  se  emplea  nn  preparado  conocido 
con  los  nombres  de  nitrato  de  estaño,  solución 
física,  composición  y  sal  de  rosaje,  que  se  oi)tiene 
disolviendo  la  granalla  de  estaño  en  el  agua 
regia,  cuya  solución  contiene  protocloruro  y  bi- 
cloruro de  estaño;  pero  nada  de  nitrato,  á  pesar 
de  lo  que  indica  su  nombre. 

-  Estaño:  Geoy.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Oviedo,  en  el  p.  j.  de  Gijón ;  nace  en  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Somio  y  desagua  en  el  Cantá- 
brico. 

ESTAÑOL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bes- 
cano,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  112  edifs. 

ESTAPELIA  (de  Slapel,  11.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Asclepiadaceas,  tribu  de  las  pcrgularias,  cuyos 
caracteres  son:  cáliz  5  partido;  corola  rodada, 
5-fida  y  carnosa;  ginostegio  con  frecuencia  salien- 
te; corona  estaminal  doble;  anteras  sencillas  en 
el  ápice;  masas  polínicas  erguidas  y  ven  tricosas; 
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estigma  mútico;  folículos  ca,si  cilindráceos,  lisos 
y  erguidos.  Plantas  carnosas,  de  ramos  sin  hojas, 
y  con  Irecuencia  tetrágonos;  flores  de  olor  á  veces 
nauseabundo. 

Si.  artiadata.  -  Esta  planta,  descortezada  y 
mondada,  la  comen  los  hotentotes  estando  coci- 
da. Igual  aplicación  tiene  la  SI.  piJifera,  L, 

St.  vnriei¡ata.  -  Procedente  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza;  se  cultiva  en  nuestros  jardines  por 
la  belleza  de  .sus  flores.  Tallos  numerosos,  tetrá- 
gonos, dentellonados;  flores  de  amarillo  de  azu- 
fre, con  cuatro  divisiones  ovales,  rugosas,  airu- 
gadas,  transversales,  manchadas,  e  irregular- 
mente moteadas  de  púrpura. 

ESTAQUEADOR:  Gcoi].  AiToyo  en  el  dep.  de 
Sori.ino,  Ktqiublic-a  del  Uruguay.  Tiene  su  cur.so 
de  O.  á  E.  y  es  aH.  del  Arroyo  Grande,  á  40 
millas  al  E.  de  la  ciudad  de  Mercedes. 

ESTAQUELO  (del  gi'.  aTayj:,  espiga);  m.  Zool. 
y  I'alconi.   Genero  de   moluscos  gasterópodos, 
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prosübranqnios,  aspidobranquios,  ceugobran- 
quios,  de  la  familia  de  los  belerofóntidos.  Tiene 
concha  asimétrica,  con  escotaduras  cortas,  con 
espira  situada  á  un  lado  y  encorvada  por  las  ca- 
llosidades de  la  abertura;  por  el  otro  lado  las 
vueltas  déla  espira  son  visibles.  Existe  la  banda 
de  la  escotadura,  pero  generalmente  poco  mar- 
cada. Compiende  especies  fósiles  en  la  caliza 
carbonífera  y  en  el  pérmico.  Abunda  principal- 
mente en  el  Tirol  meridional. 

ESTAQUERO:  m.  Cada  uno  de  los  agujeros 
que  se  hacen  en  la  escalera  y  varales  de  la  gale- 
ra para  meter  las  estacas. 

-  EsTAQi'Ero:  ¡lont.  Gamo,  ó  gama,  de  un  año. 

ESTAQUIANTO  (del  griego  -j-.^yy;,  espiga,  y 
av  o:,  flor):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas,  tri- 
bu de  las  vernonicas,  representado  por  varios 
arbustillos  propios  del  Brasil. 

ESTÁQUIDA  ídel  gr.  ■z-.y.yy;,  espiga):  f.  Bot. 
Género  de  Labiadas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz 
tubuloso,  acampanado,  de  5á  10  nervios,  5-den- 
tado;  sus  dientes  iguales,  ó  los  superiores  más 
grandes,  y  rara  vez  formando  labio;  labio  supe- 
rior de  la  corola  erguido  ó  más  ó  menos  patente, 
con  frecuencia  entero  ó  apenas  emai'ginado,  rara 
vez  prolongado  y  casi  plano;  labio  inferior  fre- 
cuentemente más  largo,  patente,  trilobado;  es- 
tambres didínamos,  los  inferiores  más  largos; 
filamentos  desnudos;  anteras  aproximadas,  bilo- 
culares;  estilo  con  los  dos  lóbulos  aleznados; 
aquenios  obtusos,  no  truncados.  Plantas  herbá- 
ceas, subfruticosas,  de  inflorescencia  en  vertici- 
los dispuestos  con  frecuencia  en  racimos  termi- 
nales subsencillos. 

St.  arcoiSíS.  -  Planta  medio  echada,  pelosa; 
hojas  pecioladas,  aovadas,  obtusas,  festoneadas, 
acorazonadas  en  la  base,  y  las  florales  más  estre- 
chas; verticilos  de  4-6  flores;  los  cálices  tubuloso- 
acampanados,  pelosos,  y  sus  dientes  casi  iguales, 
lanceolados  ,  agudos  y  apenas  espincsitos.  Se 
encuentra  en  casi  toda  Europa,  en  el  Norte  de 
África,  y  en  las  regiones  tropicales  de  América. 
Es  emenagoga  y  diaforética,  pero  poco  usada. 

St.  palustris.  -'ía.Wo  pubescente,  peloso  en 
sus  ángulos;  hojas  casi  sentadas,  oblongoaovado- 
lanceoladas,  aserrado-festoneadas,  redondeadas 
en  la  base,  rugosas,  pelosas  ó  lampiñas  las  infe- 
riores; falsos  verticilos  de  6  ó  hasta  10  flores; 
cálices  acampanados,  pelosos.  Planta  herbácea 
y  erguida,  propia  de  loslugares  húmedosy  som- 
bríos de  gran  parte  de  Europa  y  del  N.  de  Asia 
y  América.  Es  febrífuga,  astringente  y  vulnera- 
ria. Sus  tallos  subterráneos  son  feculentos  y  co- 
mestibles cuando  cocidos,  y  puede  obtenerse  de 
ellos  sustancia  amilácea. 

St.  syhatica.  -  Planta  erguida  y  pelosa;  hojas 
largamente  pecioladas,  aovadas,  acuminadas, 
aserradas,  acorazonadas  en  la  base;  verticilos 
distantes  y  de  unas  6-9  flores;  dientes  del  cáliz 
lanceolados,  agudos,  algo  espinosos,  distantes, 
y  la  corola  el  doble  más  larga  que  el  cáliz.  Se 
encuentra  distribuida  en  los  lugares  sombríos  (le 
Europa  y  del  Asia  central. 

Es  tónica,  emenagoga  y  diurética.  Se  ha  su- 
puesto que  la  corteza  de  sus  tallos  proporciona 
hilaza  de  piopitdades  análogas  al  cáñamo,  sien- 
do además  útil  para  teñir  de  amarillo. 

ESTAQUlDEAS  (de  estáquida):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  la  familia  de  las  Labiadas,  que  tiene  por 
tipo  el  género  Starhys. 

ESTAQUILIDIO  (del  gr.  iixyArj,  espiga,  y 
Eioo;,  aspecto):  m.  Bot.  Género  de  hongos,  del 
gi'upo  de  las  Mucedínea.s.  Comprende  muchas 
especies  que  crecen  sobro  las  plantasen  descom- 
posición. 

ESTAQUILLA  (d.  de  estaca):  f.  Espiga  de  ma- 
dera ó  caña,  con  que  se  aseguran  y  iortaleceu 
los  tacones  de  los  zapatos. 

-Estaquilla:  Clavo  de  hierro,  de  más  do 
un  pie  de  largo. 

-Estaquilla  be  centrar:  Mil.  En  artille- 
ría se  llaman  así  unas  pequeñas  cuñas  de  made- 
ra que,  colocadas  entre  la  bomba  y  las  jiaredos 
del  ánima  del  mortero,  permiten  hacer  coincidir 
los  ejes  de  ambas,  evitando  que  aquélla  se  mueva 
al  apoyar  de  nuevo  el  mortero  en  el  tornillo  do 
puntería;  so  apiietan  con  un  mazo  de  madera 
que  se  coloca  también  en  la  cs¡mcrta  de  esparto 
donde  van  las  estaquillas,  y  se  compone  de 
mango  tronco-cónico  y  cabeza  taladraila  para 
dar  paso  á  aquél. 
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ESTAQUILLADOR:  m.  Lezna  giuesa  y  corla 
de  que  se  sirven  los  zapateros  para  hacer  tala- 
dros en  los  tacones  y  poner  en  ellos  las  esta- 
quillas. 

ESTAQUILLAR:  a.  Asegurar  con  estaquillas 
una  cosa,  como  hacen  los  zapateros  en  los  taco- 
nes de  los  zapatos. 

ESTAQUINIA  (del  gr.  n-.3./y-,  espiga):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros,  muscarios,  ateríce- 
ros.  Comprende  seis  especies  que  habitan  en  el 
Mediodía  de  Europa. 

ESTAQUINOSPONGIA  (del  gr.  'j-.T.yj;,  espiga, 
y  del  lat.  Sjiouyia,  esponja):  f.  Falfónt.  Género 
de  celenterios  espongiarios,  del  grupo  de  los  li- 
tístidos,  familia  de  los  rizomarinos.  Es  afín  al 
género  Scytalia.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  cretáceo. 

ESTAQUISTEMO  (del  gr.  OTaya;,  espiga,  y 
z-.T^lítMi ,  estambre):  m.  Bot.  Género  de  Eufor- 
biáceas. Son  arbustillos  cuya  especie  tipo  crece 
en  la  Australia. 

ESTAQUIURO  (del  griego  oTayj:,  espiga,  y 
fj-jpa.  cola):  m.  Bot.  Género  de  Fitospóreas,  for- 
mado por  varios  arbustos  propios  del  Japón. 

ESTAR  (del  lat.  stáre):  n.  Existir,  hallarse 
una  persona,  ó  cosa,  con  cierta  permanencia  y 
estabilidad,  en  este  ó  aquel  lugar,  situación, 
condición  ó  modo  actual  de  ser. 

...  de  un  lutr.ir  que  estaba  en  aquel  puerto, 
que  se  dijo  Cale,...  y  de  Portu  seconipusoeste 
nombre  de  Portugal. 

Mariana. 

Contó  el  ventero  á  todos  cuantos  estaban 
en  la  venta  la  locura  de  su  huésped,  etc. 
Cervantes. 

No  consintieron  que  allí  estuviese  el  ge- 
neral, 

Antonio  de  Fuenmator. 

-  Estar:  Con  el  gerundio  de  otro  verbo  le 
sirve  de  auxiliar  para  conjugarlo,  sin  añadirle 
significación. 

...  estaba  afilando  una  navaja  de  afeitar. 
Fernán  Caballero. 

— ...  jQué  gente  es  esta? 
¡Santo  Dios!  ¿Si  ESTARÁN  todos 
Durmiendo?...  — 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Estar:  Con  ciertos  verbos  recíprocos  toma 
esta  forma,  quitándosela  á  ellos,  y  denota  gran- 
de aproximación  á  lo  que  los  tales  verbos  signi- 
fican. Estarse  mtiriendo ,  ó  esta'R  muriéyidose, 
hallarse  en  artículo  de  muerte. 

-  Estar:  Tocar  ó  atañer. 

Mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto; 
Como  mi  hermánate  ha  dicho, 
Cuanto  ESTÁ  en  mi  voluntad. 
Está  don  Juan,  sin  peligro. 

Moreto. 

-Estar:  ant.  Detenerse. 

-  Est.ar:  ant.  Ser. 

El  prez  de  los  parientes  nos  deue  despertar, 
Demás  que  se  nos  uienen  dura-mente  á  ontar: 
De  uassallos  que  er.in  quierense  uos  sennorar: 
Mas  fio  yo  bien  en  uos  qnesto  non  pued  estar. 
Libro  de  Ahxandre. 

...  Sabed,  hermana  mía,  que  caballero  aven- 
turero es  una  cosa  que  en  dos  palabras  se  ve 
apaleado  y  emperador:  hoy  está  la  más  des- 
dichada criatura  del  mundo  y  la  más  menes- 
terosa, y  mañana  tendrá  dos  ó  tres  coronas  de 
rüiuos  que  dar  á  su  escudero. 

Cervantes. 

-Estarse:  r.  Dctcnerse,ótardarse,en alguna 
cosa,  ó  en  alguna  parte. 

-  Estar:  Junto  con  algunos  adjetivos,  sentir, 
ó  tener,  actualmente  la  calidad  que  ellos  signi- 
fican. 

Esperando  que  se  fuese 
Mi  padre,  me  dio  el  aviso 
Tu  voz  de  que  estabas  solo;  etc. 

MOUETO. 

—  ¿Qué  tienes  tú, 
Joaquín?  ¿ESTÁS  triste! 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  KsTAR:  Junto  con  la  partícula  á  y  algunos 
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nombres,  olili;;.'irsc,ó  rsTAudisinicsto,!!  ejecutar 
lo  (jiio  el  iioiiilirc  signilica. 

Estar  :'i  cuentas,  á  examen. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  EsTAU:  Sc><!iiiilo  (le  la  preposición  á  y  del 
número  lino  ó  iirimero,  dos,  tres,  cuatro,  liastii 
treinta  y  uno,  y  ilel  nomine  de  un  mes,  expreso 
ó  subentendido,  correr  el  dia  indicado  por  cual- 
í|iiicra  de  estos  números.  Ehiamii»  d  uno,  ó 
primero,  de  marzo;  Esía.Mos  «  5,  ó  á  20,  sulieli- 
tendiéndose  el  mes.  rreguntando,  se  dice:  iK 
cUANios  h.stamds?  lo  cual  cijuivale  ¿decir:  ¿iiné 
dia  es  el  ijiie  corre? 

...  ya  ves,  estamos á  qnince  y  todavía  no  te 
ha  escrito. 

l'KBN.ÍN    C'AnAl.I.EllO. 

-  E.s'rAK:  Junto  con  la  preposicii'íii  co«, sefoii' 
da  do  un  nombre  de  persona,  vivir  en  compañía 
do  esta  persona. 

Más  lie  pastailo  en  un  mes, 
Que  en  lili  ano  cuniKlo  estaka 
Solo  con  Muíioz. 

L.   F.  DE  MclIiATÍN. 

-  Estau:  Ver  á  otro  para  tratar  con  él  de  un 
negocio. 

El  .se  lia  liecbo  ya  amigo  de  los  principales 
apasionados  del  otro  corral;  ha  e.staDo  con 
ellos;  les  lia  rcconu'iiilado  la  comedia  y  les  ha 
prometido  que  la  primera  que  componga  será 
para  su  compañía. 

L.  F.  I)K  MollATÍN. 

-  E.star:  Tener  acceso  carnal. 

-  EsTAit:  Junto  con  la  prc]iosición  de,  kstau 
ejecutando  una  cosa,  ó  entendiendo  en  ella,  de 
cualquier  modo  que  sea. 

EsTAii  de  matanza,  de  mudanza,  de  deses- 
tero, lie  obra. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Estau:  Junto  con  la  preposición  de  y  algu- 
nos nombi'e.s  sustantivos,  ejecutar  lo  que  ellos 
signilicau,  ó  bailarse  en  disposición  pró.xima 
para  ella 

—  Oye,  chico.  -  Estoy  de  prisa. 

Ventüka  de  la  Vkga. 

-  E.STAE:  Junto  con  la  preposición  en  y  algu- 
nos nombres,  consistir,  ser  causa,  ó  motivo,  de 
una  cosa.  U.  sólo  en  terceras  personas  do  si:;- 
gular. 

La  dificultad  estX 
Pura  que  más  os  suspenda, 
Eu  que  siendo  contra  vos, 
Os  pido  á  vos  la  defensa. 

JIonETo. 

-^¡Dale  bola!  No  es  el  genio; 
La  edad,  la  edad; ahí  estX, 
Eu  la  edad  está  el  mi.sterio. 

L.  F.  DE  MoKATÍN. 

-  EsTAH:  Hablando  de  precios,  coste,  etc.,  y 
junto  con  la  preposicitín  en,  tener  de  coste  una 
cosa  ésta  ó  la  otra  suma;  haber  costado  tanto. 

El  tr.aje  completo  me  ESTÁ  en  mil  reales. 

DOMÍ.N'OUEZ. 

-  EsTAR:  Junto  con  la  preposición  para  y  el 
inlinitivo  de  algunos  verbos,  denota  la  disposi- 
ción.próxima,  ó  determinación,  de  hacer  lo  que 
significa  el  verbo. 

Estar  para  testar. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  E.star:  Junto  con  la  preposición  por  y  el 
infinitivo  de  algunos  verbos,  no  haberse  ejecu- 
tado aún  ,ó  haberse  dejado  de  ejecutar,  lo  que  los 
verbos  significan. 

...  eso  si,  tú  á  la  ventana,  y  la  cama  está 
todavía  por  hacer,  etc. 

Troeba. 

-E.STAE:  Junto  con  la  proposición  por  y  el 
infinitivo  de  algunos  verbos,  hallarse  uno  casi 
determinado  á  hacer  alguna  cosa. 

¡Desobediente,  atrevido! 
Estoy  por  darte  la  muerte. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Estoy  por  pegarme  un  tiro... 
—  ¡No  por  Dios! 

Bretón  de  los  Herberos. 
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-E.sTAH:  Junto  con  la  ¡ireposiciún jíor,  ESTAR 
á  favor  de  una  jicrsoDa  ú  cosa. 

La  práctica  K.STii  por  la  afirmativa,  y  la  ra- 
zón por  la  contraria. 

JovKr.r.ANos. 

-¿De  manera  que  V.  EST.1  por  el  tapa-rabo? 
-dijo  Pablo. 

Pereda. 

-  DiEX  ESTÁ:  expr.  Está  iiien. 

Es  preciso...  -  Ya  lo  entiendo 
Es  preciso,  bien  ESTÁ. 

L.  F.  DE  MORATÍX. 

-Bien  ESTÁ.  No  hay  que  enfadarse. 
Iíketún  de  los  Heruekos. 

-¡DÓNDE  ESTAMOS?:  loc,  á  manera  de  inter- 
jección, de  que  .se  usa  para  significar  la  adiniía- 
ción,  di.sgusto  ú  extrafieza  que  cansa  lo  que  se 
oye  ó  so  vo. 

-  E.sta  niF.N:  expr.  con  quo  so  denota  ya 
aprobación,  ya  enojo  ó  amenaza. 

-  Mientras  otra  ley  no  rija, 
No  se  da  el  brazo  á  la  liija 
Si  hay  de  por  medio  mamá. 

-  EsrÁ  muy  bien,  mamá  mía. 
Usted  disponga  de  mí... 

Bretón  dk  los  Heraeros. 

-  Están  verdes:  loc.  tomada  de  la  fábula  de 
la  zona  y  las  uvas,  con  la  cual  se  zahiere  y  mo- 
teja al  (|ue  aparenta  desdeñar  lo  ijue  no  puede 
obtener. 

-  Estar  á  juzoado  Y.SENTENriADO:  fr.  For. 
Quedar  obligado  u  oír  y  consentir  la  .sentencia 
que  se  diere. 

-  Estar  ALERTA:  fr.  E.sta R  con  cuidado  y 
vigilancia. 

...  y  el  enemigo  E.sTÁ  olería  acechando. 
María  de  Jesúí  de  Acueua. 

-  Estar  á  matar:  fr.  fam.  Estar  muy  ene- 
mistadas, ó  aborrecerse  vivamente, dos  ó  más  per- 
sonas. 

...  las  dos  primas  ESTÁN  (5  matar,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-E.sTAr,  uno  Á  todo:  fr.  Tomar  sobre  sí  el 
cuidado  y  las  resultas  de  un  negocio. 

-  Estar  uno  BIEN:  fr.  Disfrutar  conveniencias 
ó  comodidades. 

-  Estar  bien:  fr.  ant.  Cumplir  fielmente. 

-  Estar  ríen  con  uno:  fr.  Estar  bien  con- 
ceptuado con  él;  tener  buen  concepto  de  él;  es- 
tar concorde  con  él. 

-  E.STAR  BIEN  una  cosa  á  uno:  fr.  Parecer 
bien  con  ella. 

-  ¡Hola,  pardiez.  que  me  ESTÁ 
Mejoría  cotia  eiicarmiiia 

Que  el  peluquín,  y  no  pesa! 

Kamón  de  la  Cruz. 
Este  tr.aje  le  está  Inen  á  Ramón. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Estar  bien  una  cosa  á  uno:  Convenir,  ser 
útil,  cuadrar,  ser  acomodada  una  cosa  á  las  cir- 
cunstancias de  una  persona. 

¡Qué  bien  le  ESTÁ  al  privado,  al  poderoso. 
No  parecerlo  ni  estimar  su  suerte. 
Como  disimular  al  virtuoso! 

Lope  de  A'ega. 

Aceptaron  un  partido 
Que  por  motivos  diversos 
A  todos  ESTABA  bien:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Estar  de  más:  fr.  fam.  Estar  de  sobra; 
ser  inútil. 

-  Ya  sé  que  en  casa  estoy  de  ntás,  y  me 

Ti;uEnA. 

Lo  que  ayer  dijiste  en  casa  de  don  Severo 
Esilivo  de  más. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  E.STAR  DE  VER:  fr.  con  que  se  siguilica  el 
adorno,  compostura  ó  curiosidad  de  una  persona 
ó  cosa. 

-  Estar  una  cosa  diciendo  comedme;  fr.  fig. 
y  tara,  con  que  se  pondera  la  buena  apariencia 
de  un  manjar. 


voy. 
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-  Estar  uno  en  una  cosa:  fr.  Entenderla  ó 
ESTAR  enterado  de  ella. 

-  Pero  si  no  es  eso  lo  que  á  usted  se  le  pre- 
gunta. -  Ya  ESTOY  en  la  cuestión. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Estar  uno  en  una  cosa:  Creerla,  ESTARpcr- 
snadido  de  ella. 

Estoy  oh  que  vendrá  Miguel. 

Diccionario  de  ¡a  Academia. 

-  Estar  uno  en  chande:  fr.  Vivir  con  fausto 
6  gozar  innclio  predicamento. 

-  Estar  uno  en  sí:  fr.  Estar  con  plena  ad- 
vertencia en  lo  que  dice  ó  liace. 

Juliana  E.STÁ  muy  en  si. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Estar  uno  entodo:  fr.  Atender  á  un  tiem- 
po á  muchas  cosas,  sin  embarazarse  con  la  inu- 
clieduinbre  de  ellas. 

¿Y  sabes  tú  lo  qne  es  nna  mujer  aprovecha- 
da, hacendosa,  que  sepa  cuidar  de  la  casa,  eco- 
nomizar, estar  f «  <(/(¿u? 

L.  F.  DE  Moratín. 

-(¡Ah,  maldita!...  esta  ESTÁ  en  todo,  no  es 
como  el  amo).  Os  diré,  .^ehora;  es  que  me  he 
detenido  un  rato  por  las  calles  para  oír  lo  que 
66  decía  en  algunos  corrillos. 

Larra. 

-  Estar  uno  mal:  fr.  No  disfrutar  conve- 
niencias ó  comodidades. 

-  Estar  mal  con  uno:  fr.  Estar  mal  concep- 
tuado con  él;  tener  mal  concepto  de  él;  estar 
desavenido  con  él. 

-  E.STAR  MAL  una  cosa  a  uno:  fr.  Parecer  mal 
con  ella. 

-  Estar,  ó  no  e.stai:,  uno  rara  una  cosa:  fr. 
fam.  Estar  en  buena  ó  mala  disposición  para 
ejecutarla  ú  ocuparse  en  ella. 

-  ¡Te  burlas,  hombre?  -  No  ESTOY^iaí'a  bur- 
las. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-E.STAR uno  PARA  ELLO:  fr.  fam.  Estar  en 
disposición  de  ejecutar  bien  una  cosa  que  acos- 
tumbra á  hacer. 

-Estar  una  cosa  por  ver:  fr.  con  que  se 
pone  eu  duda  su  certeza  ó  su  ejecución,  respon- 
diendo al  que  la  presenta  como  fácil. 

-Estar  uno  sobre  si:  fr.  Estar  con  sereni- 
dad y  precaución. 

-  E.STAR  uno  SOBRE  si:  Tener  orgullo  y  so- 
berbia. 

-  Estar  sobre  uno,  ó  sobre  nn  negocio:  fr. 
Instar  á  uno  con  frecuencia,  ó  promover  un  ne- 
gocio con  eficacia. 

-  ¿Estás?  ¿Estáis?  ¿E.stá  vsted?  ¿Están 
rsTEDES?:  cxprs.  que  equivalen  á  ¿ESTÁS,  ins- 
táis, etc.,  enterado,  ó  enterados?  ¿has,  ó  habéis, 
coniprendidü  bien?  Suele  asinúsnio  decirse:  ¿Es- 
tamos? eu  vez  de  cualquiera  de  estas  formas. 

Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  esto  se 
trasluzca,  ni...  ¿estamos? 

L.  F.  DE  Moratín. 

—  Y  por  mar  y  tierra 
Soy  siempre  Alonso  Mnrata. 
Está  «sífrf?- Adiós,  Morena. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESTARAIARUSA:  ffcoj.  C.  del  gob.  de  Novo- 
gorud,  Rusia;  15000  habits.  Salinas  y  comercio 
de  maderas,  granos  y  lino. 

ESTARÁS :  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
est:in  agregados  los  lugares  de  Altarriba,  Farrán 
y  Vergiis,  )>.  j.  de  Ceivera,  piov.  de  Lérida, 
diócesis  de  Vich;  49.0  habits.  Sit.  en  un  llano, 
cerca  de  Monfalcó.  Centeno,  cebada,  vino,  al- 
iiKudra  y  ]>atata. 

ESTARCA:  Gcny.  A'icccantón  de  la  prov.  do 
Sur  (.'bichas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia. 

ESTARCIDO:  ra.  Pinl.  Dibujo  que  resulta  en 
el  papel  ó  tela  del  picado  y  pasado  por  medio 
del  ciscjuero. 

ESTARCIR:  a.  Pint.  Pasar  el  dibujo  ya  pi- 
cado á  otra  parte,  estregando  sobre  él  un  cis- 
quero. 

Se  pica  con  una  aguja,  y  se  estarce  sot)re 
la  tela  con  un  cisquero. 

Antonio  Palomino. 
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ESTARdI:  ffco7.  Punta  ó  Cabo  en  la  costa  de  | 
Geioua,  al  N.  Je  la  desembocadura  del  Ter.  Es 
nn  frontón  alto  y  tajado  que  forma  con  la  punta 
N.O.  del  gniiio  de  las  islas  Medas  un  canal  de 
cuatro  caldes  y  medio  de  ancho.  Se  le  llama 
también  Punta  del  Guix  ó  del  Yeso,  por  unas 
canteras  de  piedra  yesosa  que  hay  por  su  par- 
te S.  O. 

ESTARITSA;  Gr.orf.  C.  del  gob.  deTver,  Rusia, 
sit.  á  orillas  del  Volga;  6000  habits. 

ESTARNA  (del  ital.  stama,  perdiz):  f.  Perdiz 

PANDILLA. 

ESTARODUB:  Gcog.  C.  del  gobierno  de  Cherni- 
gof,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Labintsa;  12000  ha- 
bitantes. 

ESTARÓN:  Geog.  Lugai  en  el  aynnt.  de  Es- 
caló, p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  25  edifs. 

ESTARONILLO:  Geog.  Aldea  en  el  aynnt.  de 
Telia,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  seis 
edificios. 

ESTARRONA:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Men- 
doza, p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  39  edifs. 

ESTARRÚN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Huesca 
en  el  p.  i.  de  Jaca.  Kace  en  téruiino  de  Aisa, 
corre  de'N.  á  S.  y  luego  al  S.O.,  deja  á  la  iz- 
quierda á  Aisa,  E.sposa  y  A.=cara,  y  á  la  izq.  á 
Siuués  y  los  caseríos  de  las  Tiesas  y  Fraginal,  y 
confluye  con  el  Aragón  por  la  derecha  á  los  24 
kms.  de  curso. 

ESTARTIT:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  To- 
rroella  de  Jlontgrí,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  do 
Gerona;  95  edifs. 

ESTÁS:  Gcog.  V.  SANTIAGO  DE  Estás. 

ESTASINO:  Eiog.  Poeta  griego,  llamado  ge- 
ncralmeute  Estasino  de  Chipre.  Vivió  en  época 
apartada,  que  no  es  posible  fijar  exactanienie, 
Si  no  miente  la  tradición,  que  le  supone  contem- 
poráneo de  Homero,  debió  de  vivir  por  los  años 
900  ante»  de  J.  C.  Dice  la  tradición  que  Esta- 
sino de  Chipre  recibió  de  Homero  un  poema 
que  se  conoció  con  el  títulode  Cantos  chipriotas. 
Apenas  ofrece  duda  que  el  mismo  Estasino  fuese 
su  autor.  Este  poema,  cuyo  título  no  indica  el 
argumento,  no  era  más  que  un  largo  prólogo  á 
La  Diada ,  y  abarcaba  los  principales  acaeci- 
mientos anteriores  á  la  contienda  de  Aquiles  y 
Agamenón.  El  poeta  explicaba  por  menudo  las 
causas  de  la  guerra  de  Troya  y  se  remontaba 
al  nacimiento  de  Elena.  Tal  vez  Horacio  aludía 
á  este  poema  cuando  observaba  que  Homero,  para 
referir  la  guerra  de  Troya,  no  sube  hasta  los 
huevos  de  Leda.  Sin  embargo,  la  esposa  de  Me- 
nelao  no  era,  segnn  el  autor  de  los  Cantos  chi- 
priotas, hija  de  Júpiter  y  Leda;  Júpiter  la  hubo 
en  Némesis,  y  Leda  la  crió  con  los  Diúscuros.  A 
Estasino  la  guerra  de  Troya  se  le  presentaba 
con  sombríos  colores.  No  le  impresionaron  las 
hazañas  de  los  héroes,  ni  la  gloria  con  que  se 
cubrieron,  sino  el  exterminio  a  que  los  condenó 
Júpiter.  «Hubo  un  tiempo  en  que  innumerables 
razas  de  hombres  se  derramaban  sobre  toda  la 
extensión  déla  Tierra  de  ancho  seno...  Júpiter, 
que  lo  vio  tuvo  lástima  de  la  Tierra,  que  ali- 
mentaba á  todos  los  hombres,  y  en  su  sabiduría 
decretó  aliviarla.  Promovió  el  gran  conflicto  de 
la  guerra  de  Ilion,  á  fin  de  que  por  medio  de  la 
muerte  desapareciera  el  grave  peso,  y  los  héroes 
eran  muertos  en  las  llanuras  de  Troya,  y  cum- 
plíase el  designio  de  Júpiter.»  Bastaría  este  sólo 
pasaje  de  los  Cantos  chipriotas  para  convencer- 
nos de  que  el  poema  no  es  de  Homero.  Estasino 
era  mitólogo  sistemático;  pero  explicar  no  siem- 
pre es  pintar,  y  el  que  se  propone  seguir  en  todo 
la  razón  arriésgase  con  frecuencia  á  rezagarse 
en  la  poesía. 

ESTASZOU:  Geog.  C.  del  gob.  de  Radom, 
Polonia,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Czarna,  alO. S. O. 
de  Sandomir;  6  500  habits.  Fab.  de  paños. 

ESTATERA  (del  lat.  statcraj:  f.  ant.  Peso, 
balanza. 

ESTATERA  (del  lat.  sfSlcr;  del  gr.  sTaOripl: 
f.  jViímis.  Nombre  dado  á  una  moneda  de  oro 
griega,  y  con  menos  frecuencia  y  propiedad  á 
otra  de  plata;  en  el  primer  caso  valía  dos  drac- 
mas  de  oro  ó  veinte  de  plata,  y  en  el  segundo 
equivalía  al  tetradracma,  valiendo  cuatro  drac- 
m»s  de  plata;  entiéndase  que  estos  valores  son 
absolutos  en  el  sistema  monetario  de  cada  país; 
pero  como  aquel  uo  era  uniforme  en  todas  las 
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regiones  que  se  servía  de  las  denominaciones 
comunes  á  los  diversos  sistemas  griegos,  de  aquí 
las  diferencias  que  se  notan  de  peso  entre  piezas 
que  llevan  idéntico  nombre,  y  de  valor  de  una 
mi>ma  según  la  unidad  que  se  toma  por  cómpu- 
to; siendo  muy  conveniente  para  el  estudio  de 
la  Numismática  griega  y  parala  recta  inteligen- 
cia de  los  pasajes  en  que  los  escritores  griegos 
consiguan  cantidades  en  moneda  efectiva  tener 
en  cuenta  esas  diferencias,  citaremos  algún  ejem- 
plo, sin  descender  á  detalles  que  no  son  de  este 
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Estatera 

lugar;  en  cuanto  al  peso,  la  estatera  de  oro  del 
sistema  asiático  (Lidia,  bajo  los  persas,  el  Egipto 
lágida,  etc.),  pesaba  7  á  7,40  gramos;  la  del  sis- 
tema ático  (muy  generalizada)  8,50  á  8,63; 
la  de  Penticapea  Í1  á  9,10;  la  de  Cyzico  16 
etc. ;  respecto  á  los  val  ores,  sabemos  por  Demos- 
tenes  que  la  estatera  de  Cyzico  ó  Ciziceno  valía 
veinte  dracmas  del  país,  veintiocho  áticas;  la 
asiática  equivalía  á  dieciséis  dracmas  áticas, 
que  hacían  las  veinte  asiáticas,  etc.  De  la  es- 
tatera de  plata  nos  hemos  ocupado  suficiente- 
mente en  el  articulo  Dracma,  pues  siendo  el 
mismo  tetradracma,  esto  es,  un  múltiplo  de  la 
dracma,  estuvo  siempre  en  consonancia  con  la 
naturaleza,  diferentes  especies  y  alteraciones  de 
ésta. 

...  déla  moneda  estatera,  que  fué  hallada 
en  la  boca  del  pez. 

Diego  Gracián. 

ESTÁTICA  (del  gr.  i3-x-iy.r¡,  sobrentendién- 
dose í-:a-.r^[j.r,.  ciencia):  f.  Parte  de  la  Mecánica, 
que  tiene  por  objeto  el  equilibrio  de  los  cuerpos, 
en  especial  de  los  sólidos. 

...  en  ESTÁTICA,  óptica,  astronomía  física.... 
(ejercitaron)  don  Claudio  Fernández,  don  Fe- 
lipe Fernández  San  Miguel,  etc. 

JOVELLAXOS. 

Después  aprenderá  los  logaritmos  y  algo  de 
la  ESTÁTICA;  etc. 

MORATÍK. 

-  Estática:  Mee.  La  Estática  tiene  un  objeto 
perfectamente  definido  y  distinto  de  la  otra  par- 
te de  la  Mecánica  que  estudia  el  movimiento,  ó 
sea  la  Dinámica.  Sin  embargo,  pudiera  conside- 
rarse el  problema  general  que  la  Estática  estudia 
como  un  caso  particular  de  uno  de  los  dos  pro- 
blemas generales  de  la  Dinámica ;  pero  como 
todas  las  cuestiones  relativas  al  equilibrio  tienen 
una  importancia  teórica  y  práctica  tan  grandes, 
la  mayor  parte  de  los  mecánicos  separan  com- 
pletamente la  Estática  de  la  Dinámica,  y  hasta 
la  consideran  como  una  ciencia  independiente 
con  sus  principios  y  sus  procedimientos  particu- 
lares. 

La  Estática  se  divide,  como  la  Dinámica,  en 
tres  secciones,  segi'in  se  trate  del  equilibrio  en 
los  sólidos,  en  los  líquidos  ó  en  los  gases.  La 
primera  sección  es  X&Estútica  propiamente  dicha, 
la  segunda  se  llama  Hidrostálica  y  la  tercera 
Aerostática.  V.  estas  voces  y  Equilibrio. 

En  el  artículo  presente  se  tratará,  por  tanto, 
solamente  de  la  Estática  propiamente  dicha,  y 
se  considerará  que  los  sólidos  á  que  las  fuerzas 
se  aplican  son  indefinidamente  resistentes,  ósea 
perfectamente  rígidos. 

La  Estática  es  más  sencilla  que  la  Dinámica, 
atendiendo  á  que  las  nociones  de  masa  y  de 
tiempo  no  tienen  intervención  en  los  problemas 
que  la  primera  estudia;  y  esta  es  la  razón  por 
la  cual  los  estudios  sobre  la  Estática  han  prece- 
dido cronológicamente  á  los  de  la  Dinámica.  Las 
teorías  de  aquélla  datan  efectivamente  de  los 
tiempos  de  Arquímedes,  mientras  que  el  primer 
rudimento  de  los  principios  de  la  Dinámica  es 
debido  á  Galileo. 

Principios  generales  de  Estática.  -  Se  considera 

como  fuerza,  en  esta  parte  de  la  Mecánica,  toda 

causa  física  que.  actuando  sobre  un  punto  de  un 

cuerpo  sólido,  tiende  á  ponerlo  en  movimiento, 

:  y  en  toda  fuerza  se  considera:  1.°  su  ¡mnto  de 


aplicatión;  2."  sn  dirección;  3.°  sn  sentido;  y  4.» 
su  intensidad.  Se  concibe  que,  de  dos  fuerzas 
dadas,  una  pueda  ejercer  un  esfuerzo  mayor  que 
la  otra,  de  suerte  que  la  intensidad  de  una  fuerza 
es  una  magnitud  matemática.  Esto  supuesto,  se 
aprecia  perfectamente  la  evidencia  de  los  tres 
principios  siguientes: 

1.°  Si  una  ó  varias  fuerzas  se  aplican  á  nn 
mismo  punto  de  un  cuerpo  sólido  y  en  una  mis- 
ma dirección,  se  podrá  mantener  este  cuerpo  en 
equilibrio  aplicando  al  mismo  punto,  y  en  senti- 
do inverso,  una  fuerza  de  intensidad  conveniente. 
2.°  Si  varias  fuerzas  aplicadas  á  un  mismo 
punto  de  un  cuerpo  sólido,  en  una  misma  linea 
recta,  las  unas  en  un  sentido  y  las  otras  en  el 
opuesto,  se  equilibran,  seguirán  equilibrándose 
si  se  cambia  la  dirección  de  la  recta  en  que  to- 
das actúan,  ó  si  se  las  transporta  sobre  la  misma 
recta  ó  sobre  otra  recta  á  un  punto  cualquiera 
del  mismo  ó  de  otro  cuerpo. 

3.°  Si  un  sólido  está  en  equilibrio  no  per- 
derá esta  condición  si  se  le  aplican  dos  ó  más 
que  se  equilibren  entre  sí,  ni  tampoco  aunque 
entre  las  fuerzas  que  primitivamente  obraran 
sobre  el  cuerpo  se  supriman  algunas  que  se 
equilibren  entre  sí.  Se  dice,  pues,  que  dos  fuer- 
zas  son  iguales,  cuando  es  posible  equilibrarlas 
separadamente  por  una  misi7ia  fuerza. 

De  este  principio  se  deduce  que,  sidos  fuerzas 
F  y  E"  son  iguales,  todo  sistema  de  fuerzas  que 
equilibre  á  /'equilibrará  también  á  F. 

Del  mismo  modo  se  comprende  que  una  fuerza 
A' es  igual  á  la  suma  de  otras  dos  Fy  F ,  cuando 
exista  una  nueva  fuerza  que  equilibre  separada- 
mente á  la  fuerza  ií  y  al  sistema  de  las  fuerzas 
F  y  F'  aplicadas  al  mismo  punto  y  en  la  misma 
direccióu. 

A  los  principios  citados,  y  definiciones  en  ellos 
fundadas,  deben  agregarse  los-  principios  si- 
guientes: 

4.°  Una  fuerza  única  aplicada  á  un  pnnto 
cualquiera  de  un  cuerpo  sólido,  le  pone  necesaria- 
mente en  movimiento. 

5.°  Una  fuerza  única  aplicada  á  un  punto  de 
un  cuerpo  fijo  por  nn  solo  punto  O,  hará  girar 
al  cuerpo  alrededor  del  punto  O,  ano  ser  que  la 
dirección  de  la  fuerza  pase  por  el  punto  fijo,  en 
cuyo  caso  el  cuerpo  queda  en  equilibrio  y  se  dice 
que  la  fuerza  es  destruida  por  la  resistencia  del 
punto  O,  ó  equilibrada  por  la  reacción  de  este 
punto. 

6.°  Si  un  cuerpo  sólido  se  halla  fijo  por  dos 
puntos  O  y  O',  de  modoquesu  único  movimiento 
pueda  ser  el  de  giro  alrededor  déla  recta  0(J' , 
toda  fuerza  aplicada  en  un  punto  del  cuerpo,  dis- 
tinto de  los  que  están  en  dicha  recta,  hará  girar 
al  cuerpo,  á  menos  que  la  dirección  de  la  fuerza 
ó  su  prolongación  encuentre  á  la  recta  OV  ó  le 
sea  paralela,  en  cuyos  casos  el  cuerpo  quedará 
en  equilibrio  y  se  dirá  que  la  fuerza  es  destruida 
por  la  resistencia  de  la  recta,  ó  equilibrada  por 
dos  reacciones  respectivamente  en  O  y  O'. 

7."  Si  varias  fuerzas  actúan  sobre  un  mismo 
punto  A  de  un  cuerpo  sólido  en  direcciones  di- 
ferentes, se  podrá  siempre  equilibrarlas  aplicando 
al  mismo  punto  A  una  sola  fuerza  de  intensidad 
y  dirección  convenientes. 

8."  Si  dos  fuerzas  iguales  se  hallan  aplicadas 
á  un  mismo  punto  A  de  un  cuerpo  sólido,  se  las 
puede  equilibrar  aplicando  al  mismo  punto  A 
una  fuerza  de  intensidad  conveniente  y  dirigida 
en  la  misma  dirección ,  pero  en  sentido  inverso, 
que  la  bisectriz  del  ángulo  que  las  dos  fuerzas 
¡Iguales  primitivas  formen  entre  sí. 

9."  Si  un  cuerpo  sólido  cualquiera  está  en 
equilibrio,  seguirá  en  esta  condición  una  vez 
fijos  algunos  puntos  del  sistema.  De  este  modo 
se  establecen  ciertas  condiciones  de  solidaridad 
que  impiden  que  se  produzcan  ciertos  movi- 
mientos. (Este  principio  es  de  aplicación  cons- 
tante en  Estática.) 

10.°  Dos  fuerzas  aplicadas  alas  dos  extre- 
midades de  una  línea  recta  y  en  la  dirección  de 
esta  recta,  se  equilibran  cuando  son  iguales  y 
son  dirigidas  en  sentido  contrario,  y  ponen  el 
cuerpo  en  movimiento  si  tales  condiciones  no  se 
verifican. 

Según  los  principios  6.°  y  10.°,  puede  com- 
prenderse, que  si  dos  fuerzas  se  equilibran,  son 
iguales  y  actúan  en  sentido  contrario  en  una  mis- 
ma linea  recta.  Resulta  asimismo,  según  los 
principios  3."  y  10.°,que  se  puede,  sin  cambiar 
el  estado  de  equilibro  de  un  cuerpo,  transportar 
el  punto  de  aplicación  de  una  fuerzaá  otro  punto 
cualquiera  de  su  dirección,   siempre  que  este 
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nuevo  punto  esté  invariatilomcntc  unido  ni  só- 
lido, y  qne  no  se  ranibie  ni  la  intensidail,  ni  la 
<lirec<iún,  ni  el  sintido  de  la  fiiciza.  Y,  rcciino- 
camciite,  si  (los  fnerzas  son  equivalentes,  es  de- 
cir, si  pueden  sustituirse  una  a  otra  sin  alterarse 
el  estado  de  ei|UÍlibrio  del  cuirim,  es  que  son 
ií,'uales  y  actúan  en  el  mismo  sentido  y  en  la 
misma  dirección. 

Se  llama  resultante  de  nn  sistema  de  fuerzas, 
una  fuerza  igual,  constante  y  opuesta  á  la  fuerza 
i|Vie  fuera  capaz  de  equilibrar  el  sistema  dado. 
Kosulta  de  todo  lo  que  precede  que  un  sistema 
do  fuerzas  no  piiedc  tener  más  de  una  resultante, 
y  <ine  en  todos  los  casos  y  problemas  se  podrá 
reemplazar  un  sistema  de  fuerzas  por  su  resul- 
tante. 

La  determinación  de  la  resnltauto  de  nn  ais- 
tema  de  fuerzas  constituye  el  problema  dcdnii- 
posiclón  de  fuerzas,  del  cual  so  tratará  en  el  ar- 
ticulo Ki'r.r.ZA. 

Corresponde  tamliiín  á  la  Estática  el  estudio 
do  la  teoría  de  lox  tnomenlos  y  de  la  de  los  pares. 
V.  MfiMKNTO  y  Pak. 

La  investigación  do  la  resultante  de  los  siste- 
mas do  fuerzas  por  principios  de  Estática  pura 
es  muy  [lenosa  y  presenta  numerosas  diticulta- 
des;  de  ahí  fiuc  sea  mucho  más  expedito  acudir 
á  procedimientos  analíticos  y  grálicos. 

En  el  artículo  Equiluhuo  se  indican  las  ecua- 
ciones que  expresan  las  comliciones  estáticas  de 
todo  cuerpo  ó  sistema  rígido,  lo  mismo  cuando 
se  halla  enteramente  libre  que  cuando  se  halla 
sujeto  á  alguna  condición  especial.  La  aplicación 
de  las  construcciones  gralieas  para  la  resolución 
de  todos  estos  problemas  constituye  lo  que  se 
llama  Estática  gráfica  ó  grafostálica. 

Estática  gráfica.  -  La  sustitución  de  las  cons- 
trucciones geométricas  á  los  cálculos  numéricos 
en  la  rcsolueiórf  de  los  problemas  de  Mecánica, 
olrece  grandísimas  ventajas  en  las  aplicaciones 
prácticas  de  este  problema.  Los  primeros  indicios 
de  reemplazar  los  cálculos  por  construcciones 
remontan  ala  época  de  Eudides  y  los  geómetras 
griegos;  poro  la  correspondencia  exacta  entre  el 
método  aritmético  y  el  grálico  no  ha  ijuedado 
bien  establecida  hasta  este  siglo.  El  verdadero 
fundailor  déla  Estática  gráfica  es  Culmaun,  que 
]niblicóen  Zurioh  en  1866  su  famosa  obra  titu- 
lada Die  gra/il(ische  slatik-.  Desde  entonces  la 
Estática  grálica  ha  hecho  notables  progresos, 
perfeccionando  sus  métodos  notables  matemáti- 
cos, y  especialmente  ingenieros,  hasta  el  punto 
de  haberse  ya  adoptado  delinitivanicntc  en  la 
práctica  con  el  nombre  grafvsfálica  ( V.  esta  voz). 
El  gran  constructor  Eiffel  se  sirve  en  sus  talleres 
casi  exclusivamente  de  procedimientos  gráficos. 

ESTATICE  (del  gr.  oTaTv/.r, ;  de  a-ratc/.o^,  as- 
tringente): m.  Bot.  Género  de  Plombagíneas, 
que  se  distingue  por  presentar  cáliz  tubuloso 
o  con  frecuencia  infundibulilbrme,  5-lobado  ó 
]iartido,  muy  rara  vez  10-lobadoó  partido;corola 
polipétala  más  ó  menos  ganiopétala;  filamentos 
insertos  casi  siempre  en  la  base  de  la  corola; 
ovario  oblongo,  trasovado  ó  lineal,  coronado 
por  los  estilos,  que  son  lamiúños, libres  ó  tan 
sólo  unidos  en  la  base,  filiformes  y  provistos  de 
estigmas  cilindricos  filiformes;  utrículo  icem- 
branoso,  pentagonal  en  el  ápice,  y  regularmente 
dehiscente  ó  casi  iudehiseente.  Plantas  herbá- 
ceas ó  sufruticosas,  de  hojas  con  frecuencia  en- 
teras y  más  ó  menos  coriáceas,  y  de  escapos  ra- 
mosos, cilindricos,  alados  ó  angulosos;  inflores- 
cenda  por  lo  regular  en  espigas  densas  ó  muy 
laxas,  reunidas  en  panojas  alguna  vez  corimbo- 
sas. 

ESTATIELATOS  Ó  ESTATIELOS:  Gcog.  anl. 
Pueblo  de  la  Liguria,  sometido  por  los  romanos 
en  el  año  173  antes  Je  J.  C.  Sus  principales 
ciudades  eran  Aquiv  Statiellae  ( Aix ,  en  Saboya), 
Arta,  Dcstona  y  Alba  Pompeya. 

ESTATOR:  jl/í<.  Sobrenombre  romano  de  Jú- 
piter que  se  empicaba  para  designar  este  dios, 
como  fuerza  sobrenatural  que  detenía  á  los  ro- 
manos cuando  huían  de  sus  enemigos,  y  como 
mantenedor  del  orden  de  las  cosas  establecidas. 

ESTATORIO  ¡VÍCTOR):  Biog.  Orador  español 
de  la  época  romana.  Vivió  hacia  los  últimos 
días  de  la  Repíiblica  (30  antes  de  J.  C).  Había 
nacido  en  Córdoba,  y  figura  en  la  brillante  Ga- 
■  loria  de  oradores  latinos  que  conocemos  perlas 
Controversias  y  Suasorias  de  Marco  Anneo  Sé- 
neca, que  le  llama  su  paisano  y  reconoce  más 
de  una  vez  sus  claras  dotes  oratorias,  bien  que 


ESTA 

condenando,  con  el  duro  epítefodencnaí,  algu- 
nas de  sus  máximas,  sentencias  y  doctrinas. 
Hablan  también  de  Estatorio  D.  Nicolás  An- 
tonio, en  el  tomo  I  de  su  Bibliotheea  Vetus,  y 
1).  José  Amador  do  los  Rios,  en  el  tomo  primero 
de  su  Historia  critica  de  la  Literatura  española. 

ESTATUA  (del  !at.  statiía):í.  Figura  de  bulto 
labrada  á  imitación  del  natural. 

...:  tenían  una  estaTL'a  muy  grande  de 
aquel  dios  (Saturno)  cou  las  manos  cóncavas 
y  juntas,  etc. 

Mariana. 

No  solamente  conviene  reformar  el  palacio 
en  las  ligiiras  vivas,  sino  también  en  las  muer- 
tas, que  son  las  rstaiuas  y  pinturas,  etc. 
Saavkuua  Fajardo. 

-Mkiii.cer  uno  estatua:  fr.  con  qne  se 
ponderan  y  engrandecen  sus  acciones. 

ESTATUAR:  o.  ant.  Adornar  con  estatuas. 

ESTATUARIA  (del  lat.  statuária):  f.  Arte  de 
hacer  estatuas. 

...  porque  en  lo  tocante  á  la  pintura,  esta- 
TUAitiA  y  enlalladura,  todos  los  mayores  artí- 
fices obraron  en  él. 

Pi'.DUo  Miu/a. 

-  E.srATi-AlilA:  Bellas  Arles.  Es  la  Estatuaria 
la  priucijial  de  las  artes  plásticas,  por  lo  cual 
hemos  cieído  conveniente  consagrarle  nn  articu- 
lo especial,  no  habiendo  podido  tratar  de  ella  en 
el  artículo  Escci.ti'ka,  ya  de  suyo  extenso  por 
la  necesidad  de  trazar  su  desarrollo  histórico  en 
todos  los  pueblos  cuites. 

Entre  los  latinos  la  palabra  staliiaríus  no  se 
empleaba  sino  para  designar  al  artista  que  hacia 
estatuas  de  bronce;  hoy  en  todas  las  naciones  se 
entiende  por  estatuario  al  que  hace  estatuas  en 
general,  cualquiera  que  sea  la  materia  que  en 
ellas  emi>lee,  sea  el  bronce  ó  el  mármol,  sea  el 
barro  ó  la  madera,  si  bien  en  España  damos  con 
preferencia  el  nombre  de  tallista  al  que  las  labra 
en  madera,  porque,  según  el  Diccionario  de  la 
Icnijua  castellana,  que  consagra  el  uso  de  todas 
las  voces  qne  emplea  en  el  comercio  de  las  ideas 
la  gente  niedianamciite  culta,  por  talla  se  en- 
tiende toda  obra  de  escultura  de  cualquier  géne- 
ro ejecutada  en  madera. 

Todo  estatuario  es  escultor;  no  todo  escultor 
es  estatuario.  Así  en  la  antigiiedad  como  en  el 
mundo  moderno,  ha  habido  artistas  famosos  en 
el  arto  del  bajo  relieve,  que  nunca  hicieron  esta- 
tuas, y  viceversa,  estatuarios  céleljres  que  no  se 
ejercitaron  jamás  en  los  bajos  relieves.  Porque 
cada  uno  de  estos  géneros  de  arte  tienen  reglas 
y  jiriucipios  especiales,  y  no  puede  decirse  que 
la  Escultura  haya  formulado  máximas  generales 
aplicables  á  todas  sus  manifestaciones. 

Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  la  Estatua- 
ria, no  el  alto  ó  bajo  relieve,  fué  el  arte  primero 
de  representación  de  la  figura  humana  ijue  vio 
el  mundo.  Dios,  al  formar  de  barro  el  primer 
hombre,  fué  el  primer  estatuario.  Y  es  también 
la  Estatuaria  la  forma  de  escultura  más  antigua 
que  nos  ha  revelado  hasta  ahora  la  .Arqueología, 
porque  ni  el  bajo  relieve,  ni  la  pintura,  ni  el 
simple  contorno  grabado,  dejaron  rastro  alguno 
de  existencia,  y  si  los  dejó  la  Estatuaria,  en  la 
nebulosa  región  de  los  tiempos  primitivos,  que 
llamamos  la  protohistoria. 

La  estatua,  á  diferencia  de!  mero  relieve  (alto 
ó  bajo),  representa  la  figura  entera  con  todo  su 
bulto  y  mirada  por  todos  lados,  y  es  nna  repro- 
ducción exacta  del  ser  humano  en  todas  sus 
dimensiones  y  proporciones.  La  figura  del  ani- 
mal, toro,  león,  caballo,  águila,  etc.,  por  más 
que  entre  en  el  dominio  del  estatuario  como  ser 
viviente,  no  se  llama  estatua:  que  este  vocablo 
se  reserva  ¡lara  el  más  noble  de  los  seres  de  la 
Creación,  si  bien  puede  el  escultor  consagrarse 
exclusivamente  á  ellos;  y  no  acertamos  á  decla- 
rar si  por  no  hacer  figuras  humanas,  aunque 
haga  excelentes  figuras  de  bulto  de  irracionales, 
dejará  de  aplicarle  el  lenguaje  común  el  nombre 
de  estatuario. 

La  Estatuaria  supone  varios  procedimientos 
que  conviene  señalar  ,  los  cuales  constituyen 
artes  distintas;  es  el  primero  la  plástica  propia- 
mente dicha,  ó  sea  la  formación  del  modelo  en 
barro  ó  cera,  según  la  dimensión  que  se  dé  á  la 
obra;  es  el  segundo  el  vaciado;  el  tercero  es  la 
reproducción  del  vaciado  de  yeso  en  mármol  ó 
piedra,  que  se  obtiene  por  medio  del  desbaste, 
y  que  es  operación  mecánica  confiada  á  manos 
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puramente  auxiliares;  y  viene  en  r'iltimo  Ingar 
la  labor  del  artista,  que  perfecciona  la  obra  con 
el  cincel.  El  vaciado  ee  también  operación  me- 
cánica .  pero  requiere  grande  esmero  ,  porque 
cuando  ec  trata  de  vaciar  nna  figura  de  bulto 
entero  hay  que  sacar  necesariamente  el  molde 
en  varios  pedazos,  los  cuales,  reunidos,  dan  una 
cavidad  cuyas  proporciones  han  de  ser  exoeta- 
meiitc  las  mismas  que  tiene  el  modelo  original. 
Al  servirse  de  este  molde,  se  embeben  de  aceite 
sus  diferentes  pedazos,  y  reunidos  todos  se  vier- 
te dentro  el  yeso  líquido,  bastante  Huido  para 
que  penetre  en  todas  las  sinuosidades;  venando 
el  yeso  se  ha  endurecido  se  quitan  todos  los  pe- 
dazos do  molde  que  le  revisten  ó  cubren,  y  que- 
da al  descubierto  la  figura  vaciada.  M.  Stahl  e.s 
el  inventor  de  un  luocedimiento  por  medio  del 
cual  se  obtienen  pruebas  de  gran  limpieza,  y 
consiste  en  bañar  de  cloruro  do  zinc  los  objetos 
que  lian  de  vaciarse.  En  los  talleresde  fundición 
se  cni|>lcan  moldes  de  barro,  en  que  se  vierten 
el  cobre  ó  el  bronce  licuado,  y  para  evitar  las 
adherencias  se  espolvorea  el  interior  del  moldo 
con  carbón  de  leña  hecho  polvo  muy  fino.  Pero 
esta  sustancia,  ]ierjudicial  á  la  salud  del  obrero, 
suele  ventajosamente  reemplazarse  con  la  fécula 
de  pat.ita,  y  el  autor  de  esta  innovación  tan  útil 
esM.  Rouy.  El  mejor  procedimiento  para  sacar 
vaciados,  no  de  estatuas,  sino  de  bajos  relieves, 
es  el  de  la  gelatina,  debido  á  M.  Hippolyte  Vin- 
cent  hacia  el  año  1844,  y  hoy  generalizado  en 
todas  partes.  También  pueden  sacarse  vaciados 
de  yeso  de  un  modelo  vivo  ó  muerto:  Andrea 
Verrocliio,  célebre  estatuario  italiano  del  siglo 
XIV,  fué  el  jirimero  á  quien  se  le  ocurrió  vaciar 
el  rostro  de  las  personas.  De  estos  vaciados,  que 
llevan  el  nombre  vulgar  de  mascarillas,  suelen 
sacarse  máscaras  de  cera  para  diferentes  usos.  A 
mediados  del  siglo  xviii  perfeccionó  esta  inven- 
ción el  pintor  francés  Henoit,  cuyas  máscaras 
ostentaban  colorido  tan  verdadero,  que  muchas 
veces  producían  la  ilu.siiín  del  natural ,  .sobre 
todo  ruando  tenían  los  ojos  de  esmalte,  que  con 
grande  habilidad  les  .solía  poner.  Cuando  la  es- 
tatua se  hace  de  bronce  el  trabajo  del  estatua- 
rio se  reduce  á  la  sola  formación  del  modelo  eu 
barro  ó  madera,  y  la  fabricación  de!  molde,  asi 
como  la  fundición,  es  obra  del  mero  industria!. 

Los  griegos  emideaban  el  nombre  genérico  de 
toréutica  para  designar  el  arte  de  trabajar  en 
relieve  la  madera,  el  marfil,  el  mármol  y  toda 
materia  dura.  Winckclmann  limita  su  .significa- 
do á  las  obras  de  plata  ó  cobre;  Plinio  sólo  apli- 
calia  este  nombre  al  arte  del  fundidor,  y  para  él 
no  eran  toréutica  ni  la  escultura  ni  el  grabado. 
Algunos  autores  !o  emplean  aludiendo  á  los  re- 
lieves de  los  vasos  decorativos  y  al  tallado  de 
las  piedras  finas.  Por  último,  se  ha  aplicado 
también  este  nomlue  de  toréutica  al  arte  de 
cincelar  las  estatuas  de  bronce  después  de  fun- 
didas. 

La  Estatuaria  se  presta  á  la  decoración  mejor 
que  todas  ¡as  otras  artes,  y  puede  combinarse  cou 
el  bajo  y  alto  relieve  ¡lara  embellecer  las  cons- 
trucciones arquitectónicas;  pero  ella  sola  debe 
imperar  en  el  ornato  de  las  plazas  públicas,  de 
los  paseos  y  jardines,  y  de  las  augustas  colum- 
natas, donde  las  demás  obras  de  escultura  resul- 
tarían jjobres  ó  mezquinas.  Tiene  la  ventaja 
sobre  las  otras  artes  de  ser  adaptable  así  á  lo 
grande  y  majestuoso  como  á  lo  gracioso  y  pe- 
queño, porque  con  igual  propiedad  adorna  la 
figurilla  de  Tanagra  e!  elegante  chinero  de  un 
gabinete,  que  adornaba  el  coloso  de  Chares  de 
Lyndos  la  entrada  del  suntuoso  puerto  de  Rodas. 
Admite  además  la  Estatuaria,  respecto  de  la  ma- 
teria empleada  por  el  artista,  combinaciones  del 
mármol  con  las  piedras  duras  y  de  éstas  con  el 
marfil  y  los  metales"preciosos,  que  la  dan  realce, 
destruyen  la  monotonía  del  mármol  blanco  uni- 
forme, é  impresionan  el  ánimo  con  cierta  idea 
de  magnificencia  que  en  determinadas  circuns- 
tancias favoi-eccn  mucho  al  propusito  con  que  la 
estatua  fué  ejecutada,  ó  contribuyen  al  electo 
que  ha  de  producir  en  el  paraje  donde  se  la  co- 
loca. Otras  veces,  por  último,  viene  la  pintura 
en  auxilio  del  estatuario,  y  las  imágenes  colori- 
das cou  discreción  y  parsimonia  llenan  admira- 
blemente el  objeto  de!  arte  decorativo  en  sus 
aplicaciones. 

La  precedente  exposición  sumaria  de  los  fines 
á  que  se  puede  destinar  la  Estatuaria,  y  de  las 
diferentes  maneras  usadas  en  su  parte  técnica, 
nos  conduce  á  tratar  separadamente,  aunque 
con  la  brevedad  que  el  presente  trabajo  requie- 
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re,  estos  varios  aspectos  de  la  plástica  antigua 
y  moilerna. 

Estatuaria  de  peqtíeñas  dimensiones.  -  Hasta 
que  se  reveló  unos  doce  años  há  la  existencia  de 
las  preciosas  estatuillas  llamadas  de  Tanagra, 
y  con  ella  toda  una  fase  hasta  entonces  descono- 
cida del  arte  griego  y  de  la  vida  de  aquel  pue- 
blo singular,  en  quien  vinculó  la  Providencia  el 
más  depurado  sentimiento  de  lo  bello,  creíase 
generalmente  que  la  Estatuaria  antigua  de  pe- 
queñas dimensiones  era  uu  arte  de  íntima  cate- 
goría, en  cuyo  ejercicio  sólo  se  empleaban  artis- 
tas adocenados  ó  Jigureros,  como  acontece  entre 
nosotros.  El  ateuto  estudio  de  aquellas  obras 
diminutas,  hecho  en  multitud  de  ejemplares 
traídos  de  golpe  al  Continente  europeo,  vino  á 
completar  el  conociniieuto,  antes  manco  y  defi- 
ciente, de  la  estatuaria  griega,  y  á  crear  en  los 
espíritus  atentos  al  proceso  de  la  historia  del 
arte  antiguo,  el  convencimiento  de  que  en  aquel 
pueblo,  por  tantos  títulos  privilegiado,  había 
existido  una  pequeña  estatuaria,  digámoslo  así, 
de  grande  estilo  y  llena  de  expresión,  do  uso 
común,  humilde  y  popular,  aechado  de  buen 
gusto,  de  gracia  y  de  elegancia,  de  facilísimo  y 
sencillo  procedimiento  y  á  propósito  para  tratar 
toda  clase  de  asuntos,  la  cual  había  servido  para 
hacer  penetrar  el  hermoso  rayo  del  arte  hasta 
las  desnudas  viviendas  de  los  proletarios  é  ilu- 
minar con  él  sus  afanes  y  sus  esperanzas,  sus 
risas  y  sus  lágrimas,  su  cuna  y  su  sepulcro. 
Observa  e!  docto  Charles  de  Kay  que  estas  esta- 
tuillas -  que  llamamos  de  Tanagra  porque  en 
un  pequeño  templo  de  esta  antigna  ciudad  de  la 
Beoeia  las  hay  semejantes,  pero  cuya  verdadera 
procedencia  es  todavía  un  secreto  entre  los  mar- 
chantes de  antigüedades  que  las  llevan  á  Atenas 
y  las  esparcen  luego  por  Europa,  -  observa,  re- 
petimos, que  estas  estatuillas  de  arcilla  ó  barro 
cocido  (térra  cot(a),  residuos  en  su  mayor  parte 
de  un  arte  decorativo  de  templos  y  sepulcros  y 
de  modestos  lares,  difundido  como  arte  popular 
por  todo  el  mundo  helénico  después  de  la  época 
de  Alejandro,  eran  como  el  reflejo  en  pequeña 
escala  de  la  grande  Estatuaria  de  los  antiguos 
maestros,  pero  acomodada  en  cierta  manera  á 
los  sentimientos  y  aficiones  populares,  dado  que 
no  suelen  ellas  reproducir  aquellos  dioses  que 
formaban  el  aristocrático  Olimpo.  En  ellas  se 
recordaban  los  beneficios  de  aquellos  otros  nú- 
menes de  inferior  jerarquía,  más  siuijiáticos  á  la 
gente  de  condición  humilde,  como  Pan,  Baco, 
Esculapio,  Hygia,  etc. ,  ó  asuntos  sacados  de  la 
Odisea,  ó  escenas  propiamente  de  costumbres  y 
de  todo  punto  extrañas  ala  Mitología  y  la  leyen- 
da. Observa  igualmente  que  estas  figurillas  te- 
nían dos  aplicaciones  distintas:  ó  bien  decoraban 
los  pequeños  templos  de  Beoeia,  Tarso  y  otros 
pueblos  de  Grecia  y  del  Asia  Menor,  los  sarcófa- 
gos y  los  sepulcros  abiertos  en  las  rocas  con  fa- 
chaditas  parecidas  á  las  de  los  templos,  ó  bien 
servían  de  ornato  en  las  viviendas;  y  en  este 
último  caso,  cuando  el  dueño  moría,  se  encerra- 
ban con  su  cadáver  en  la  urna  sepulcral  aquellos 
objetos  á  los  cuales  durante  la  vida  había  de- 
mostrado predilección,  ó  que  eran  alusivos  á  su 
profesión  y  estado.  En  este  concepto,  vienen  á 
ser  las  estatuillas  de  Tanagra  cosa  semejante  á 
los  bibelots  de  que  hoy  atestamos  nuestras  estan- 
terías y  escaparates:  objetos  de  curiosidad  y  en- 
tretenimiento que  los  aficionados  á  las  artes  co- 
leccionan, de  que  llenan  las  señoras  sus  tocado- 
res y  étagéies,  ó  que  sirven  de  muñecas  á  las 
niñas  y  de  juguetes  á  los  chicos. 

Describiendo  el  sagaz  Ch.  de  Kay  las  estatui- 
llas de  este  género  y  los  preciosos  grupos  de 
igual  procedencia  que  hacen  tan  interesante  la 
colección  de  los  señores  RoUín  y  Feuardent  de 
París,  hace  notar  cuan  admiiable  es  el  arte  con 
que  en  dichos  grupos  están  representados  los 
animales,  cualidad  no  advertida  hasta  ahora  en 
los  estatuarios  griegos.  «La  vaca  y  el  ternero 
(dice)  del  grupito  que  figura  á  Apolo  descubrien- 
lio  en  el  niño  Mercurio  al  robador  de  sus  rescs; 
el  león  de  otro  grupo,  y  el  toro  de  la  escena  en 
que  se  representa  el  ra|)to  de  Europa,  le  obligan 
á  uno  á  rectificar  su  opinión  respecto  de  la  cien- 
cia con  que  ios  escultores  griegos  interpretaban 
la  forma  de  los  animales.  Eran  sin  duda  alguna 
aquellos  artistas  tan  profundos  en  ella  como  el 
famoso  escultor  francés  Antoine  Loiiis  Barye, 
cuyas  estatuillas  de  animales  admira  nuestro 
siglo. » 

Estatuaria  colosal.  —Habrá  seguramente  mil 
objetos  de  arte,  especialmcute_de  pintura,  orfe- 
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brería,  esmalte,  mosaico,  etc.,  que  puedan  dis- 
putar en  el  gabinete  del  hombre  de  gusto  refina- 
do la  predilección  á  las  pequeñas  térra  eottas  de 
procedencia  helénica,  á  esas  interesantes  figuri- 
llas qne  desde  la  Exposición  Universal  de  París 
de  1878  vienen  completando  el  tesoro  arqueoló- 
gico de  espejos  de  bronce  grabados,  vasos  pin- 
tados, bajos  relieves  de  sarcófagos  y  demás  pro- 
ducciones que  entran  en  el  acervo  de  los  peque- 
ños poemas  plásticos  de  uso  general  ejecutados 
por  artífices  griegos.  Pero  de  fijo  no  habrá  cosa 
alguna,  en  la  esfera  de  lo  majestuoso  é  imponen- 
te, que  embargue  más  poderosamente  el  ánimo 
del  hombre  de  elevados  pensamientos  que  la 
contemplación  de  un  coloso,  producto  del  genio 
antiguo  ó  moderno,  ya  sea  el  ilcmnón  de  Tebas 
ó  la  Bavaria  de  Munich. 

Se  aplica  el  nombre  de  coloso  á  toda  estatua 
que  exceda  en  mucho  de  la  magnitud  ordinaria 
del  hombre.  Todos  los  pueblos  de  la  antigüedad 
dotados  de  alguna  cultura  erigieron  colosos,  y 
los  pueblos  modernos  los  erigen  también,  obe- 
deciendo al  natural  atractivo  que  lo  material- 
mente grande  ejerce  en  el  ser  humano;  la  única 
diferencia  está  en  que  los  antiguos  los  alzaban 
en  honor  de  sus  dioses,  y  los  modernos  los  con- 
sagramos, ya  á  los  grandes  hombres,  ya  á  las 
grandes  ideas.  Creían  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad que  la  grandeza  de  sus  divinidades  depen- 
día en  cierto  modo  de  la  magnitud  de  sus  imá- 
genes. Las  pagodas  de  la  India  y  de  la  China 
están  llenas  de  colosos,  que  constituj-en  su  de- 
coración. El  viajero  Kíempfer  cuenta  haber  visto 
en  un  templo  del  Japón  una  estatua  de  Budade 
tan  desmesurado  tamaño,  que  en  la  palma  de  su 
mano  cabían  tres  hombres.  Diódoro  Siciilo  nos 
habla  de  una  estatua  de  Belo,  en  Babilonia,  que 
medía  40  pies  de  altura.  Semíramis  se  hizo  re- 
tratar rodeada  de  cien  guerreros,  mandando  al 
estatuario  que  tomase  por  bloque  para  su  obra 
toda  una  montaña  de  la  Media.  En  el  antiguo 
Egipto  los  colosos  formaban  la  decoración  esen- 
cial de  los  grandes  templos  y  de  los  palacios,  y 
los  situaban  ordinaríamente  á  ambos  ladosdcla 
entrada  principal  ó  en  lo  interior  de  los  patios, 
unas  veces  en  pie,  otras  sentados  en  posición 
uniforme,  juntas  las  piernas,  los  brazos  pegados 
al  cuerpo  y  las  manos  unidas  á  los  muslos.  Cua- 
lesquiera que  fuesen  sus  dimensiones,  eran  siem- 
pre monolitos.  Cita  Herodoto  un  coloso  de  Osi- 
ris  que  tenia  75  codos  de  altura  (más  de  28  me- 
tros). Los  de  Memnón  y  Osimandias  exi.sten  aún 
en  Tebas;  el  primero  es  la  efigie  de  Ameno- 
phis  II  y  mide  19  metros  de  altura,  y  yace  por 
tierra,  lo  njismo  que  los  de  Osimandias  y  el  gran 
Sesostris:  ejemplo  elocuente  de  la  iustabilidad 
de  la  gloria  humana.  Grecia  ostentaba  su  coloso 
de  Apolo,  obra  de  Bathycles,  la  Minerva  de 
Fidias  en  Atenas,  coloso  de  oro  y  marfil  de  12 
metros  de  elevación;  el  Júpiter  Olímpico  del 
mismo  artista,  que  medía  15  metros  sentado;  la 
Minerva  de  Platea,  en  mármol  y  madera  dorada; 
la  Minerva  Poliade  y  el  Apolo  de  la  Acrópolis, 
también  de  Fidias;  la  Juno  de  Argos,  de  Poli- 
cleto;  el  Apolo  de  Tarento,  obra  de  Lisipo,  de 
18  metros  de  altura;  el  Apolo  que  transportó 
Lóculo  desde  Apolonia  á  Roma  y  que  levantaba 
más  de  18  metros;  el  célebre  coloso  de  Rodas, 
estatua  de  bronce  de  Apolo,  reputada  como  una 
de  las  siete  maravillas  del  mundo,  ejecutada, 
según  queda  dicho,  porCharesdeLyndos,  y  que 
medía  32  metros.  Fué  esta  erigida  en  el  siglo  lil 
antes  de  J.  C. ,  costó  doce  años  de  trabajo  y  una 
suma  equivalente  á  1  650  000  pesetas  (300  talen- 
tos), y  la  derribó  un  terremoto  á  los  cincuenta  y 
seis  años  de  su  erección.  Cuando  los  árabes  toma- 
ronáRodas  en  el  siglovilde  nuestra  era,  cargaron 
con  los  despojos  del  soberbio  coloso  900  camellos, 
lo  cual  supone  un  peso  do  360  000  kilogramos. 
Hubo  también  colosos  en  la  antigua  Rouja:  con 
el  bronce  de  las  armas  cogidas  á  los  samnitas 
hizo  un  estatuario  de  país  desconocido  un  Júpi- 
ter Tüscano;  en  tiempo  de  Augusto,  un  Apolo 
de  madera,  de  14  metros  de  altura,  fué  sacado 
de  la  Etruria  y  colocado  delante  del  templo  de 
Apolo  Palatino.  Cítase  además  un  coloso  de 
bronce  de  Hércules,  obra  de  Lisipo,  un  Júpiter 
Pompeyauo,  una  estatua  de  Nerón,  otra  de  Do- 
miciano,  un  Mercurio  que  labró  Zenodoro  para 
la  ciudad  de  Arverna,  un  Júpiter  de  oro  y  mar- 
fil que  mandó  erigir  Adriano  en  el  Olímpico  de 
Atenas.  Los  célebres  colosos  de  Castor  y  Fólux 
que  han  dado  su  nombre  en  Roma  á  la  plaza  de 
Monte  Cavallo,  son  obra  de  estatuario  griego. 
Cerca  del  templo  de  la  Paz  había  una  estatua 


ESTA 


967 


colosal  de  Vespasiano  de  50  codos  de  altura. 
Xicéforo  menciona  una  estatua  ecuestre  que  ha- 
bía en  Constantiuopla  en  el  vestíbulo  de  Santa 
Sofía,  que  se  tenia  por  efigie  de  Justiniano.  Eu 
la  Edad  Media  no  se  perdió  del  todo  la  costum- 
bre de  erigir  colosos:  habíalos  a  la  entrada  de 
muchas  iglesias  con  el  nombre  de  San  Cristóbal, 
si  bien  era  más  frecuente  verlos  pintados  en  el 
muro  por  la  parte  interior ,  como  sucede  en 
nuestras  catedrales  de  Sevilla  y  Toledo.  En  la 
Estatuaria  moderna  tenemos  también  colosos, 
pero  su  erección  está  subordinada  á  un  principio 
racional,  porque  no  se  acude  á  esta  manifesta- 
ción del  arte,  tan  costosa,  sino  cuando  lo  recla- 
I  ma  la  distancia  á  que  ha  de  ser  visto  el  monu- 
mento. Citaremos  entre  los  colosos  modernos  el 
San  Carlos  Borromeo  de  Alona,  en  el  Lago  Mag- 
giore;  el  Apenino ie  Pratolino,  cerca  de  Floren- 
cia; el  Duque  de  WélUngton,  de  Londres,  dis- 
frazado de  Aquiles  con  su  ridículo  traje  á  la 
heroica;  el  Hércules  y  el  San  Cristóbal  de  la 
Wilhelmshoehe,  cerca  de  Cassel;  el  monumento 
de  Kreulzberg,  cerca  de  Berlín;  la  Bavaria  ie 
Schwanthaler,  junto  al  Walhalla  de  Munich,  y 
La  Libertad  iluminando  al  mundo,  erigida  re- 
cientemente en  la  costa  de  Kneva  York  y  tra- 
bajada en  París  con  planchas  de  cobre. 

Estatuaria  criselefantina.  -  Entre  las  varias 
combinaciones  que  pueden  hacerse  con  las  dife- 
rentes materias  aptas  para  las  estatuas,  fué  muy 
usada  en  los  buenos  tiempos  de  la  escultura 
griega  la  del  marfil  con  el  oro.  La  Estatuaria  de 
este  género  se  denominó  criselefantina,  signifi- 
cando con  este  adjetivo  «lue  entraban  eu  su  for- 
mación el  oro  y  el  marfil.  Fué  indudablemente 
de  invención  griega  esta  combinación,  porque 
en  uingún  otro  país  se  han  encontrado  vestigios 
de  ella,  y  aun  se  cree  que  la  idea  fué  sugerida 
por  el  mismo  Fidias,  que  labró  por  este  sistema 
la  Minerva  del  Partenóu  y  el  Júpiter  de  Olim- 
pia. Era  también  obra  criselefantina  el  Júpiter 
colosal  que  el  emperador  Adriano  mandó  erigir 
en  el  Olimpico  de  Atenas.  Algimas  veces,  para 
que  resultara  menos  costosa  la  obra,  en  lugar  da 
oro  se  empleaba  la  madera  dorada,  y  así  se  la- 
bró, según  hemos  dicho  tratando  de  la  Estatua- 
ria colosal,  la  famosa  Minerva  de  Platea. 

No  entran  en  la  Estatuaria  criselefantina  las 
efigies  que  ])resentan  combinaciones  del  mármol 
con  el  pórfido  y  con  el  ágata,  y  con  otras  piedras 
duras,  las  cuales  estuvieron  muy  en  uso  eu  la 
época  decadente  de  los  últimos  emperadores 
romanos. 

Estatuaria  policroma.  -La  certidumbre  de  que 
la  estatuaria  griega  del  buen  tiemiio  era  pinta- 
da data  de  época  muy  reciente,  y  en  Esiiaña  es 
quizá  ésta  la  primera  vez  que  semejante  hecho, 
de  tan  trascendental  significación  para  la  histo- 
ria del  Arte,  se  afirma  y  se  demuestra.  Sabíamos 
todos  que  el  uso  de  pintar  las  estatuas  en  los 
pueblos  del  A.sia  y  del  África  era  tan  antiguo 
como  la  Estatuaria  misma;  que  los  etíopes  pin- 
taban á  sus  dioses  con  minio;  que  los  asirlos 
revestían  de  un  barniz  de  color  sus  simulacros; 
que  los  fenicios,  babilonios  y  persas  los  adorna- 
ban además  con  planchas  de  oro,  plata  y  marfil, 
pedrería  y  cadenas  de  preciosa  labor,  y  que  en- 
tre los  griegos,  antes  del  siglo  de  Feríeles,  era 
también  costumbre  realzar  con  los  colores  las 
formas  de  muchas  obras  de  escultura,  así  esta- 
tuas como  bajos  relieves.  Citaban  todos  los  escri- 
tores de  historia  del  Arte  los  bajos  relieves  y  es- 
tatuas del  famoso  sepulcro  de  Mausolo,  cuyos 
restos  se  custodian  en  el  Museo  Británico  de 
Londres;  el  Apolo  del  Museo  degli  Studi  de 
Ñapóles,  bella  estatua  de  mármol  que  aún  con- 
serva en  el  cabello  reliquias  del  antiguo  color 
rubio  y  en  la  clámide  una  cenefa  roja  con  flore- 
cillas  blancas;  la  estatua  de  Leucotca  del  Museo 
de  Munich,  en  cuyo  cabello  duran  aún  los  ves- 
tigios del  oro  que  le  embellecía  y  los  adornos 
rojos  y  verdes  de  que  estaba  sembrada  su  vesti- 
dura, y  por  último  el  busto  de  Aníinoo  del  Mu- 
seo del  Louvre,  todo  cubierto  de  una  ligera  capa 
de  pintura  y  con  ojos  de  diamante  esmerada- 
mente engastados  en  el  mármol  |)or  el  estatua- 
rio. Pero  teníase  como  principio  infalible  é  inal- 
terable que  desde  el  tiempo  de  Fidias,  en  que  la 
estatuaria  griega  llegó  al  apogeo  de  lo  grande  y 
délo  sublime,  la  pintura  había  quedado  gene- 
ralmente proscripta  del  taller  del  estatuario,  el 
cual,  para  dar  á  la  humana  forma  el  supremo 
encanto  de  lo  ideal,  ro  había  menester  del  auxi- 
lio del  color.  Forjábanse  los  arqueólogos  una 
estatuaria  griega  4  su  gusto,  severa  y  casi  pre- 
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teniatiiral  en  la  bi'Ua  uniformiclacl  ,  digna  y 
aiistiicráticn,  del  blanco  iniiniiol  de  l'aro»  y  del 
IV'iitclico,  tli'staciíndose  los  seles  aiitroponioili- 
zatlo»  del  Olimpo  lielénieo  con  su  brillante  anijto 
tle  nieve  eristalízada,  sobre  los  templos  jónicos 
y  corintios,  arnioniosamcntepirrtados  y  dorados 
en  sns  capiteles  y  arijuitrabes-  poique,  eso  si, 
para  la  Arquitectura  so  admitía  ya  por  los  más 
eruditos  y  avisados  que  la  policromía  l'ué  uso 
fjenoral  y  constante; -y  do  tal  manera  se  rana- 
tizaba  la  falange  arqueológica  con  esta  falsa 
idea  de  la  estética  griega  de  la  Estatuaria,  que 
lio  so  concebía  cómo  ninguna  persona  de  buen 
gusto  pudiera  imaginaise  quo  fueran  pintadas 
las  obras  do  los  Kidias,  Policletos,  l'oliguotos. 
Calimacos  y  Aleaniciies.  liien  se  sabía,  i)or  al- 
gunos restos  de  escultura  polícroma  conservados 
en  Atenas,  que  no  había  sido  en  los  buenos  tiem- 
])0s  del  arte  griego  tan  general  esa  regla  como 
so  pretemlía,  por(iue  estal)an  á  la  vista  la  famo- 
sa estela  de  Aristiún,  del  templo  ilo  Teseo;  el 
gran  vaso  de  mármol  de  la  daiKii  de  jóvenes  de 
ambos  sexos  del  Musco  Central;  más  de  una  do- 
cena de  losas  sepulcrales;  las  esculturas  coiitno- 
morativas  del  antiguo  Dipylón;  los  relieves  vo- 
tivos del  Museo  de  la  Acrópolis,  y  otros  varios 
monumentos,  en  todos  los  cuales  se  advertían 
restos  de  la  pintura  que  primitivamente  tuvie- 
ron. 

Pero  ocurro  en  1883  un  acontecimiento  que  da 
al  trasto  con  la  antigua  teoría  del  mármol  lim- 
])io  y  uesnudo  en  la  Estatuaria  do  la  grande 
época  helénica  (esto  es,  en  el  período  anterior  á 
la  guerra  del  rdoponeso).  Practícanseeu  la  pri- 
mavera (lo  acjuel  año  excavaciones  en  la  Acrópo- 
lis, en  el  ángulo  Suileste  del  Parteiión,  y  entro 
multitud  de  pedazos  de  mármol,  fragmentos  do 
toila  especie,  trozos  de  columnas,  restos  de  cerá- 
mica y  objetos  de  bronco  de  escasa  importancia, 
a])arecen  vestigios  de  escultura  policroma  ile  tal 
carácter,  (¡ue  causan  maravilla  é  introducen 
honda  perturbación  en  las  ideas  de  los  inteli- 
gentes. Ponen  en  ¡lie,  sacándola  de  aquella  re- 
vuelta congerie  de  ruinas  artísticas,  una  mag- 
nífica estatua  de  mujer,  do  las  que  llevan  entro 
lo.<  an|ueólogo.s  helenistas  el  nondire  de  simula- 
cros de. «la  Esperanza,»  cpie,  como  es  sabido, 
decoraban  la  ari[uitectura  do  los  templos,  según 
so  ve  en  la  que  hace  muchos  años  fué  llevada  á 
Munich  con  los  afamados  marinóles  de  Etj  i  na, 
y  la  admiración  subo  de  punto.  Esta  estatua,  do 
carater  arcaico  en  su  arreo,  ostenta  rizada  y 
abundante  cabellera  rubia  tendida  por  la  espal- 
da, el  ehilón  ó  túnica  ceñida  á  su  cuerpo  de 
color  verde ,  dibujando  sus  bellísimas  formas, 
y  una  vestimenta  s\iperior  (himalión?)  blanca 
semtirada  de  florccillas,  con  franjas  de  grecas  de 
vistosas  tintas  y  plegada  segíin  el  más  puro  y 
elegante  estilo.  Tras  esta  estatua  fueron  exhu- 
madas otras  de  igual  interés,  todas  pintadas 
también.  Y  para  que  la  sosiiecha  de  que  la  Es- 
tatuaria del  tiempo  de  Fidias  no  repugnaba  el 
auxilio  de  la  pintura  se  convirtiese  en  verdadera 
alirinación,  como  hubiese  fallecido  en  1SS5  el 
éforo  de  las  antigüedades  de  Atenas,  Stamata- 
kis,  y  le  sucediese  en  este  iiujiortante  cargo  el 
diligente  Kavvadias,  bajo  la  dirección  de  este 
último  se  hicieron  nuevas  excavaciones  en  otro 
paraje  distinto  de  la  Acrópolis,  cerca  del  ala 
Norte  de  los  Propileos,  y  en  marzo  de  1886  los 
trabajadores  que  habían  llegado  con  sns  brechas 
hasta  el  lado  Noroeste  del  Erecteo,  descubrieron 
en  este  punto  un  extraordinario  deposito  de  es- 
tatu'as  medio  mutiladas,  pero  conservando  casi 
todos  sus  color-es  Sacadas  al  aire  libre,  resulta- 
ron ser  todas  policromas  y  de  la  quinta  centuria 
antes  de  nuestra  era,  y  todas  labradas  con  el 
grandioso  carácter  de  la  famosa  Artemis  de  Ña- 
póles. Este  feliz  hallazgo  daba  á  la  teoría  de  la 
Estatuaria  griega  pintada  el  carácter  de  una  de- 
mostración eoncluyente  é  incontrovertible. 

Algunas  de  estas  estatuas  vieron  de  allí  á  poco 
la  luz  pública  en  la  grande  obra  alemana  yí)i/ií-« 
Denlemalcr,  y  en  la  apreciable  revista  franco- 
griega  ((ue  se  titula  Les  Musécs  cl'AOiincs;  y  el 
docto  crítico  inglés  Russell  Sturgis  dio  cuenta 
de  tan  maravilloso  y  trascendental  descubri- 
miento en  la  importante  revista  aiiglo-america- 
na  I/arpcr's  vwnlhly  magaxine,  número  de  sep- 
tiembre último  (1890). 

La  exposición  del  desarrollo  histórico  de  la 
Estatuaria  pertenece  al  artículo  Esci'LTUR.i. 

ESTATUARIO,  RÍA  (del  lat.  slatudrXus ):  adj. 
Pettenccieaito  á  laEstatuaria. 


E.srA 

-Ektatuabio:  m.  El  que  hace  estatuas. 

En  sus  secretarias  (de  los  ministros)  entran 
troneos  los  nepoeios,  y,  como  en  las  oficinas 
de  los  KáTATUAltlos,  salen  imágenes;  etc. 
Saavkdra  Fajaiido. 

...  es  ofício  de  la  mujer  honesta  guardarlos 
umbrales,  sí  no  lo  fuerza  á  salir  alguna  uece- 
sniad:  lo  cual  Kidias  ESTAri'AUío  dió  áeuteu- 
litr  con  una  invención  graciosa  pintando  á 
Juno,  dio.sa  de  loscasaniiuutou,  sentada  sobre 
una  tortuga,  etc. 

Maiuana. 

ESTATUARIO,  RÍA  (de  estatuir):  adj.  ant. 
Peileiieeiente  ú  un  estatuto  ó  prevenido  por  él. 

ESTATÚDER  (del  holandés sínMoKí/cr;  de  stó/, 
estado,  y  huitder,  que  tiene):  m.  Jefe  ó  magis- 
trado supremo   de  la  antigua  Keiiública  do  los 

Países  liajos. 

ESTATUDERATO:  111.  Cargo  y  dignidad  del 
estatíuler. 

ESTATUIR  (del  lat.  slaluürej:  a.  Establecer, 
ordenar,  determinar. 

Y  el  día  estatuido 
La  poscsiüu  llamaba. 

LuiE  I)K  Veüa. 

Pero  mi  suerte,  de  quien 
Jamás  espero  algún  bien, 
Con  el  cielo  ha  e.statuído, 
Que  pues  lo  imposible  pitlo, 
Lo  posible  aún  no  me  den. 

Ceuvantes. 

ESTATURA  (del  lat.  slatüra):  f.  Altura,  me- 
dida do  una  persona  desde  los  pies  á  la  cabeza. 

Era  (Xicoteucal)  de  más  quo  mediana  esta- 
TL-iiA,  etc. 

SoLÍs. 

...  por  las  hazañas  que  hicieron  y  condicio- 
nes que  tuvieron  (los  caballeros  andantes,  dijo 
1).  Quijote),  se  pueden  sacar  por  buena  Filo- 
sofía sus  facciones,  sus  colores,  y  iístatuhas. 
Cervantes. 

ESTATUTO  (del  lat.  statütum):  m.  Estableci- 
miento, regla  que  tiene  fuerza  de  ky  para  el  go- 
bierno de  un  cuerpo. 

...  importa  para  la  segiiridail  y  buena  an- 
danza la  coiii  pañía  entre  los  liciiibres  y  el  estar 
trabados  entre  sí  con  leyes  y  estatutos. 
Mariana. 

...  era  digno  de  muerte,  según  los  estatutos 
de  la  Kepública,  etc. 

SoLÍs. 

...  (todo  lo  cual  fué)  dnr  ocasión  á  que  toda 
la  junta  se  alborotase,  viendo  que  se  rompían 
sus  KSrATCTOS  y  buenas  ordenanzas. 

Cervantes. 

-  Estatuto:  Xcjis?.  Aplícase  en  general  esta 
palabra  á  toda  especie  de  leyes,  reglamentos  i'i 
oidcuanzas,  pero  más  especialmente  se  denomi- 
nan eslalutos  las  crdenanzas,  pactos,  constitu- 
eiouesó  reglas  que  se  establecen  Jtaracl  gobierno 
y  dilección  de  algún  pueblo.  Universidad,  cole- 
gio, cabildo  II  otro  cnerjio  ó  corporación  secular 
ó  eclesiástica.  En  este  último  sentido  no  tienen 
fuerza  obligatoria  si  no  han  sido  dados  ó  conhr- 
mados  ]ior  el  poder  Legislativo,  por  más  que  á 
veces  podrán  considerarse  como  pactos  de  un 
contrato  d  cuya  observancia  so  hayan  compro- 
metido las  personas  que  los  hayan  hecho,  y  en 
este  caso  ligarán  solamente  á  éstas  y  á  las  que 
espontánea  y  voluntariamente  se  adhieran  á 
ellos,  con  tal  que  no  sean  contrarios  al  Derecho 
ni  ])eijudiquen  los  de  un  tercero. 

Jlerecen  especial  mención  los  estatutos  perso- 
nales, reales  y  formales,  cuyo  estudio  ha  estado 
por  largo  tiempo  dcscuidailn,  hasta  que,  cesando 
el  aislamiento  en  que  vivían  los  pueblos,  co- 
menzó á  mirarse  con  preferente  atención  el  De- 
recho internacional.  Considerado  este  derecho 
como  el  conjunto  de  reglas  dirigidas  á  determi- 
nar la  oposición  de  las  leyes  entre  estados  inde- 
pendientes, carece  de  historia  y  desde  luego  hay 
que  reconocer  que  no  tiene  por  base  la  ley  ro- 
mana. La  especial  organización  de  Roma,  el 
sistema  y  los  efectos  ele  sus  com|nistas,  hacían 
casi  imposible  este  género  de  constituciones.  Los 
romanos  usaban  un  Derecho  civil  privativo,  im- 
ponían su  voluntad  á  los  vencidos  y  dejaban  á 
los  municipios  sometidos  á  su  protectorado  re- 
girse por  sus  leyes.  El  Derecho.civil  constituía 
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para  ellos  un  privilegio  del  cual  ni  pudieron  ni 
quisieron  hacer  participes  á  los  demás  pueblos. 
El  derecho  personal  ó  de  cartas  habría  produci- 
do inliiiitas  dudas  de  este  género,  á  no  ser  por 
la  identidad  de  los  fueros  pnblicailos  por  las 
tribus  invasoras.  Bajo  el  sistema  del  derecho 
territorial  que  le  sucedió,  el  |uincipio  debía  ser 
aplicar  n  personas  y  cosas  la  ley  del  territorio. 
La  analogía  entre  los  usos  y  costumbres  de  los 
pueblos  civilizados  de  Europa  disminuyó  los 
conflictos,  pero  á  pesar  de  ello  se  convino  en  la 
necesidad  de  lijar  las  máximos  principales  que 
habían  de  servir  para  resolver  las  diferencias 
que  de  este  cheque  do  intereses  encontrados  po- 
dían suscitarse. 

El  hombre  vive  sometido  ú  la  ley  por  lo  con- 
cerniente  á  su  persona,  á  sus  cosas  ya  sus  actos. 
Para  la  primera  de  estas  relaciones  la  regla  es 
que  las  leyes  del  país  del  individuo,  no  las  del 
domicilio,  le  obliguen  en  todo  cuanto  se  refiera 
á  su  estado  y  ca])acidad.  liespecto  de  las  cosas 
tiéncse  por  máxima  que  los  bienes  se  rigen  por 
la  ley  del  lugar  en  que  se  hallen  sitos.  Tocante 
á  los  actos  lícitos  del  hombre,  las  formas  cxte- 
rioies  deben  suboidiuaise  á  las  leyes  del  país  en 
que  se  celebran.  Por  último,  hay  que  tener  ¡ire- 
seute  que  esas  mismas  leyes,  las  del  lugar  seña- 
lado para  el  cumpliiniento  del  contrato,  y  aun 
las  del  domicilio  de  los  contratantes,  iniluyen 
sobre  la  materia,  ó  sea  sobro  las  solemnidades 
internas  del  acto.  Para  los  actos  ilícitos  no  hay 
más  que  una  regla:  son  responsables  sus  autores 
con  arreglo  a  las  leyes  del  país  en  que  los  co- 
meten. 

La  ciencia  ha  conservado  la  palabra  estatuto. 
que  antiguamente  se  empleó  para  denotar  las 
leyes  ó  disposiciones  propias  de  cada  municipiu; 
con  ella  se  significan  toda  especie  de  leyes  y  re- 
glamentos. Juzgados  por  sus  tines  lian  de  ser  do 
tres  clases:  personales,  reales  y  formales. 

Es  estatuto  personal  una  ley  cuyos  dis])osicio- 
nes  afectan  directa  y  únicamente  al  estado  déla 
peisona;esdecir,  la  universalidad  de  su  condición, 
de  su  capacidad  ó  incapacidad  para  proceder  á 
los  actos  de  la  vida  civil.  Obliga  á  todos  los  na- 
cionales, ya  estén  en  su  país  ó  en  el  extranjero, 
y  recibe  su  fuerza  del  consentimiento  expreso  ó 
tácito  del  estado  donde  se  ejercita,  que  concedo 
efectos  extraterritoriales  á  las  leyes  de  otro  estado 
eii  uso  de  su  soberanía  exclusiva  sobre  el  terri- 
torio que  forma  sn  nacionalidad. 

Con  arreglo  al  estatuto  personal  se  decide  si 
uno  es  nacional  ó  extranjero;  si  está  cu  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos  civiles;  si  puede  adquirir 
domicilio  y  cambiarlo;  si  es  legítimo  ó  ilegítimo; 
mayor  ó  menor  de  edad;  se  determina  lo  exten- 
sión,derechos  y  deberes  de  la  autoridad  paterna; 
la  legitimación,  la  adopción  y  la  emanci|)acióii; 
la  constitución,  naturaleza,  lacultadesy  resjion- 
sabilidad  de  los  giiardatloics  de  los  menores  é 
incapacitados;  el  llamamiento  délos  que  han  do 
desempeñar  estas  funciones;  la  capacidad  para 
contraer  matrimonio;  la  validez  intrínseca  de 
este  acto  y  sus  efectos  civiles  respecto  á  la  auto- 
ridad marital,  tanto  en  lo  que  concierne  á  las 
personas  como  á  los  bienes  de  cada  uno  de  los 
cónyugesy  de  los  de  la  sociedad  conyugal;  la  di- 
solución del  matiiuronio  ó  la  sejiaración  de  los 
casados  respecto  al  tálamo  y  habitación;  la  capa- 
cidad de  obligarse  y  de  obligar  á  otros;  la  de 
disjioucr  de  los  bienes  muebles;  la  de  comparecer 
en  juicio;  la  de  testar  y  aj(|uiiir  por  testamento, 
y  la  de  transmitir  y  adquirir  por  sucesión  intes- 
tada. 

Cuando  las  leyes  de  dos  Estados  determinan 
cosas  contradictorias,  los  pactos  internacionales 
resuelven  las  dudas  que  se  susciten. 

Los  extranjeros  naturalizados  en  otro  país  se 
eximen  de  las  leyes  de  su  ]'rimitiva  nación,  y 
se  sujetan  á  las  del  país  en  que  se  naturalizan  ó 
avecindan. 

En  España  es  jurisprudencia  muy  antigua, 
coiilirmada  por  varias  sentencias  del  Tribunal 
Supremo,  que  asi  como  los  avecindados  tieueu 
que  sufrir  las  mismas  cargas  que  los  naturales, 
asi  los  transeiintes  que  conservan  su  calidad  de 
extranjeros  están  exentos  de  toda  carga  quo 
afecte  á  su  estado  personal. 

Por  estniulo  personal  se  entiende  el  conjunto 
de  leyes  de  una  nación  que  regula  los  derechos 
referentes  á  la  propiedad  inmueble,  sin  conside- 
ración al  estado  ó  a  la  cajiacidad  de  las  personas. 
Derívase  del  dominio  eminente  que  tienen  las 
colectividades  sociales  sobre  el  suelo,  para  que 
su  enajenacióu  ó'  transmisión  so  arregle  á  las 
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leyes  generales  y  para  sujetarlo  á  tributos,  ex- 
ju-opiación  eu  beneficio  general,  y  demás  gravá- 
menes necesarios  para  el  buen  régimen  social. 

La  regla  locus  rcgit  aclum  es  el  principio  fun- 
damental del  Estatuto  Real,  y  es  superior  al  per- 
sonal 3'  al  formal,  que  sólo  están  vigentes  en 
cuanto  á  esto  no  se  oponen. 

A  él  pertenecen  las  leyes  que  clasifican  los 
bienes  muebles  é  inmuebles,  y  las  que  ordenan 
las  adquisiciones  por  accesión  de  bienes  raíces, 
la  constitución  de  las  servidumbres  personales 
y  reales  establecidas  por  las  leyes,  y  la  extensión, 
derechos  y  obligaciones  de  aquellos  á  cuyo  favor 
se  hallan  constituidas  dichas  servidumbres  ú 
otras  convencionales  ó  debidas  por  última  vo- 
luntad. Este  misujo  estatuto,  haciendo  comple- 
ta abstracción  de  la  capacidad  que  por  regla 
general  tiene  el  individuo,  que,  según  queda 
dicho,  corresponde  al  estatuto  personal,  rige  en 
lo  que  concierne  á  la  sucesión  intestada  y  á  su 
división,  por  la  parte  que  álos  bienes  inmuebles 
.se  refiere;  en  la  capacidad  de  ser  o  no  estos  mis- 
mos bienes  adquiridos  por  extranjeros;  en  su 
naturaleza  de  libres  ó  vinculados;  en  su  toma  de 
posesión;  en  el  modo  de  conservarlos,  transmi- 
tirlos y  de  inscribirlos  ó  transcribirlos  en  los 
registros  de  hipotecas;  en  las  obligaciones  que 
nacen  de  su  enajenación;  en  las  causas  por  que 
ésta  se  anula,  resuelve  ó  rescinde;  en  las  obliga- 
ciones que  provienen  de- su  arrendamiento;  en 
su  expropiación  forzosa;  en  su  prescripción,  y  en 
la  exteu.sión  de  las  acciones,  que  por  ser  reivin- 
dicatorías de  bienes  inmuebles  se  equiparan  á 
ellos. 

Entiéndese,  por  último,  por  estatuto  formal  el 
conjunto  de  disposiciones  que  rigen  los  actos  del 
que  se  halla  en  país  extranjero.  La  regla  general 
es  que  todos  ellos  están  sujetos  á  las  leyes  del 
país  en  que  se  ejecutan:  locus  rcgil  actum. 

En  los  actos  criminales  todos  los  extranjeros 
quedan  sujetos  por  ellos  á  las  leyes,  tanto  pena- 
les como  de  policía,  del  país  donde  se  cometan. 
Si  no  les  obligasen  las  leyes  penales  y  de  policía 
habría  falta  de  correspondencia,  puesto  que  por 
las  leyes  penales  se  les  defiende  su  derecho  de 
los  ataques  de  los  otros,  y  serían  ineficaces  para 
defender  á  los  demás  de  los  ataques  que  ellos 
pudieran  inferirbs;  habría  abdicación  de  sobe- 
ranía por  parte  del  Estado,  y  además  desigual- 
dad de  condición,  sufriendo  ó  pudiendo  sufrir  el 
extranjero  penas  más  graves  ó  más  leves  que 
los  nacionales,  contra  la  natural  equidad  que 
ensefia  que  á  igual  débito  corresponde  igual  pena. 
Esta  doctrina,  que  ya  establecieron  las  leyes  de 
Partida,  ha  sido  confirmada  por  leyes  y  Reales 
decretos  posteriores,  en  los  que  se  expresa  ter- 
minantemente que  los  extranjeros  domiciliados 
y  transeúntes  están  sujetos  á  las  leyes  y  tribu- 
nales españoles  por  los  delitos  que  cometan  en 
territorio  español. 

Los  actos  civiles  ó  son  judiciales  ó  extraju- 
diciales:  á  esta  clase  corresponden  todos  los  con- 
tratos que  el  hombre  celebra,  bien  sea  por  título 
lucrativo  ó  por  causa  onerosa,  ya  sean  unilatera- 
les, ya  bilaterales;  el  otorgamiento  de  últimas 
voluntades  y  las  obligaciones  que  sin  voluntad 
expresa  ni  tácita  contraemos  en  virtud  de  hechos 
nuestros,  en  que  la  ley  presume  que  tenemos 
voluntad  do  obligarnos  y  a  que  se  da  el  nombre 
de  cuasi  contratos.  En  todos  estos  actos  se  dis- 
tingue su  forma  de  su  substancia  ó  materia. 
Llámase  generalmente  lo  que  se  refiere  á  la  ma- 
teria solemnidades  internas,  y  lo  que  concierne 
á  la  forma  solemnidades  externas. 

Laí  solemnidades  internas  de  los  actos,  que 
son  las  que  constituyen  su  esencia  legal,  ya  en 
lo  que  se  refiere  á  las  personas,  ya  en  lo  que 
concierne  á  las  cosas,  so  rigen  unas  veces  por  el 
estatuto  personal  y  otras  por  el  Real.  Pero  algu- 
nas veces  no  caben  dentro  de  uno  ni  de  otro  es- 
tatuto, y  entonces  se  está  al  libre  albedrío,  á  la 
autonomía  del  hombre,  si  bien  en  este  caso  se 
han  establecido  algunas  reglas  de  interpretación 
tomadas  de  la  voluntad  presunta  del  que  ejecuta 
el  acto. 

Las  solemnidades  externao  se  rigen  por  la  ley 
del  lugar  en  (pie  se  verifican  ó  celebran.  En  vir- 
tud de  este  principio,  los  documentos  otorgados 
en  otras  naciones  tendrán  igual  fuerza  que  los 
que  lo  sean  en  España,  si  reúnen  todas  las  cir- 
cunstancias exigidas  en  aquéllas,  y  las  que  ade- 
más prescriban  las  leyes  españolas  para  suauten-^ 
tieidad.  Requiérese  al  efecto  que  el  asunto  ó 
niateria  del  acto  ó  contrato  sea  lícito  y  permi- 
tido por  las  leyes  de  España;  que  los  otorgantes 
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tengan  aptitud  y  capacidad  legal  para  obligarse 
con  las  de  su  país;  que  en  el  otorgamieuto  se  ha- 
yan observado  las  foi  mas  y  solemnidades  estable- 
cidas en  el  país  donde  se  han  verificado  los  actos 
ó  contratos;  que  en  el  país  del  otorgamiento  se 
conceda  igual  validez  á  los  actos  y  contratos 
celebrados  en  los  dominios  españoles;  que  el  do- 
cumento conténgala  legalización  y  demás  requi- 
sitos necesarios  para  su  autenticidad  en  España. 

En  los  actos  judiciales  la  autoridad  de  la  cosa 
pierde  su  fuerza  al  pasar  los  limites  de  la  nación 
en  que  se  pronunció  la  sentencia,  porque  sólo 
hasta  ellos  se  extiende  la  soberanía  del  legisla- 
dor y  la  autoridad  de  los  magistrados  constituí- 
dos  por  sus  leyes.  Así  lo  exige  el  rigor  de  los 
principios;  pero  razones  de  conveniencia  recí- 
proca entre  los  Estados  aconsejan  modificar  este 
rigor.  En  España  se  ha  establecido  que,  respecto 
á  la  fuerza  de  las  sentencias  pronunciadas  por 
los  Tribunales  extranjeros,  se  esté  á  lo  que  esta- 
blezcan los  tratados  respectivos;  que  á  falta  de 
tratados  especiales  con  la  nación  en  que  se  haya 
pronunciado  la  sentencia,  tenga  ésta  la  misma 
fuerza  que  se  diere  en  aquélla  ¡lor  las  leyes  á  las 
ejecutorias  procedentes  de  los  Tribunales  espa- 
ñoles; que  si  la  sentencia  procede  de  nación  en 
que  por  jurisprudencia  no  se  da  cumplimiento  á 
las  dictadas  en  los  Tribunales  españoles  no  ten- 
ga fuerza  en  España;  que  si  no  estuvieren  en 
ninguno  de  los  tres  casos  anteriores,  las  ejecu- 
torias extranjeras  tengan  fuerza  en  España  si 
reúnen  las  circunstancias  siguientes:  I."  que  la 
ejecutoria  haya  sido  dictada  á  consecuencia  del 
ejercicio  de  una  acción  personal ;  2.  ^  que  no  haya 
sido  dictada  en  rebeldía;  3.'' que  la  obligación 
para  cuyo  cumplimiento  se  haya  procedido  sea 
lícita  en  España;  y  4."  que  la  ejecutoria  reúna 
los  requisitos  necesarios  en  la  nación  en  que  se 
haya  dictado  para  ser  considerada  como  autén- 
tica, y  los  que  las  leyes  españolas  requieran  para 
que  haga  fe  en  España. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  á  las  sentencias 
pronuuciadas  por  los  Tribunales  extranjeros  en 
los  juicios  criminales.  Estas  nunca  son  ejecuto- 
rias en  España. 

Nada  dicen  expresamente  las  leyes  españolas 
respecto  á  la  fuerza  que  tienen  en  España  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  ante  Jueces 
extranjeros.  Cuando  haya  tratados  ó  convenios 
internacionales  que  establezcan  su  fuerza,  ha- 
brá de  estarse  á  su  tenor.  Aun(|ue  no  exista 
tratado  sobre  este  caso ,  debe  estarse  al  uso 
general  que  se  sigue  en  los  pueblos  cultos,  que 
es  dar  fuerza  recíproca  á  los  actos  de  jurisdic- 
ción voluntaria  que  emanan  de  los  otros  Esta- 
dos, porque  de  otro  modo  vendrían  á  imposi- 
bilitar frecuentemente  los  actos  de  la  vida  civil 
que  tuvieran  lugar  entre  subditos  de  diferentes 
naciones  y  sufrirían  los  regnícolas  perjuicios 
considerables.  Por  estas  razones,  aun  en  los  paí 
ses  en  que  se  niega  el  cumplimiento  á  las  ejecu- 
torias de  los  Tribunales  extranjeros,  se  le  dan 
generalmente  á  los  actos  de  jurisdicción  volun- 
taria. Para  apreciar  la  validez  de  estos  actos 
deben  tenerse  en  crenta  las  siguientes  circuns- 
tancias: 1.^  que  el  Juezó  niagistiado  ante  quien 
pasaron  tenga  por  la  ley  de  su  país  la  compe- 
tencia necesaria;  '2."  que  el  acto  esté  formalizado 
del  modo  prescrito  por  la  ley  local;  3.  °  que  guar- 
de conformidad  con  el  estatuto  á  que  el  acto 
deba  sujetarse. 

El  nuevo  Código  civil  español  ha  evitado  para 
lo  sucesivo  las  dudas  y  dificultades  que  sobre  la 
difícil  aplicación  de  los  estatutos  se  suscitaban, 
estableciendo: 

1."  Que  las  leyes  penales,  las  de  policía  y 
las  de  seguridad  pública,  obligan  á  todos  los  que 
habiten  en  territorio  español. 

2.°  Que  las  leyes  relativas  á  los  derechos  y 
deberes  de  familia  ó  al  estado,  condición  y  ca- 
pacidad legal  de  las  personas,  obligan  á  los  es- 
pañoles aunque  residan  en  país  extranjero. 

3."  Los  bienes  muebles  están  sujetos  ala  ley 
de  la  nación  del  propietario;  los  bienes  inmue- 
bles á  las  leyes  del  país  en  que  están  sitos.  Sin 
embargo,  las  sucesiones  legítimas  y  las  testa- 
mentarias, así  respecto  al  orden  de  sucedercomo 
á  la  cuantía  de  los  derechos  sucesorios  y  á  la 
validez  intrínseca  de  sus  dispo.siciones,  se  regu- 
larán por  la  ley  nacional  do  la  persona  de  cuya 
sucesión  se  ti  ate,  cualesquiera  que  sean  la  na- 
turaleza de  los  bienes  y  el  país  en  que  so  encuen- 
tren. 

Los  vizcaínos,  aunque  residan  en  las  villas, 
seguirán  sometidos,  en  cuanto  á  los  bienes  que 
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posean  en  la  tierra  llana,  á  la  ley  15,  título  20, 
del  Fuero  de  Vizcaya. 

4. "  Las  formas  y  solemnidades  de  los  con- 
tratos, testamentos  y  demás  instrumentos  pú- 
blicos, se  rigen  por  las  leyes  del  país  en  que  se 
otorguen. 

Cuando  los  actos  referidos  sean  autorizados 
por  funcionarios  diplomáticos  ó  consulares  de 
España  en  el  extranjero,  se  observarán  en  su 
otorgamiento  las  solemnidades  establecidas  por 
las  leyes  espanolas. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  este  párrafo  y  el 
anterior,  las  leyes  prohibitivas  concernientes  á 
las  personas,  sus  actos  ó  sus  bienes,  y  las  que 
tienen  por  objeto  el  orden  público  y  las  buenas 
costumbres,  no  quedarán  sin  efecto  por  leves  ó 
sentencias  dictadas,  ni  por  disposiciones  ó' con- 
venciones acordadas  en  país  extranjero. 

5.  °  Lo  establecido  en  las  disposiciones  ante- 
riores respecto  á  las  personas,  los  actos  y  los 
bienes  de  los  españoles  en  el  extranjero,  y  de 
los  extranjeros  en  España,  es  aplicada  á  lasper- 
souas,  actos  y  bienes  de  los  españoles  en  territo- 
rios ó  provincias  de  diferente  legislación  civil 
(Artículos  VIII,  IX,  X,  XI  y  XIV  del  nuevo 
Código  civil). 

-  Estatuto  Real:  Polít.  é  Hist.  En  10  de 
abril  de  1834  se  publicó  un  decreto  para  la  con- 
vocación de  las  Cortes  generales  del  reino,  de- 
creto que  era  á  la  vez  una  carta  constitucional, 
y  al  cual  se  dio  el  nombre  de  Estatuto  Real.  Se- 
gún él,  las  Cortes  generales  se  componían  de  dos 
estamentos:  el  de  proceres  del  reino  y  el  de 
procuradores  del  reino.  El  estamento  de  proce- 
res se  componía  de  arzobispos  y  obispos,  de 
glandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  de  nn 
número  indeterminado  de  españoles,  elevados 
en  dignidad  é  ilustres  por  sus  servicios  en  las 
varias  carreras,  y  que  fueran  ó  hubieran  sido  se- 
cretarios del  despacho,  procuradores  del  reino, 
Consejeros  de  Estado,  embajadores  ó  ministros 
plenipotenciarios,  generales  de  mar  ó  de  tierra 
ó  ministros  de  los  Tribunales  Supremos,  de  los 
propietarios  territoriales  ó  dueños  de  fábricas, 
manufacturas  ó  establecimientos  mercantiles  que 
reunieran,  á  su  mérito  personal  y  á  sus  circuns- 
tancias relevantes,  el  poseer  una  renta  anual  de 
60  000  reales  y  haber  sido  anteriormente  procu- 
radores del  reino;  de  los  que  en  la  enseñanza 
pública,  ó  cultivando  las  Ciencias  ó  las  Letras, 
hubieron  adquirido  gran  renombre  y  celebridad, 
con  falque  disfrutaran  una  renta  anual  de  60000 
reales,  ya  de  bienes  propios,  ya  de  sueldo  co- 
brado del  Erario. 

Bastaba  ser  arzobispo  ú  obi.spo  electo  auxiliar 
para  poder  ser  elegido  en  clase  de  tal  y  tomar 
asiento  en  el  estamento  de  proceres  del  reino. 
Los  grandes  de  España  eran  individuos  natos  de 
este  estamento  cuando  reunían  las  condiciones 
siguientes:  tener  veinticinco  años,  estar  en  po- 
sesión de  la  grandeza  y  tenerla  por  derecho  pro- 
pio, acreditar  una  renta  anual  de  200  000  reales, 
no  tener  sujetos  los  bienes  á  ninguna  clase  de 
intervención,  no  hallarse  procesados  criminal- 
mente, y  no  ser  subditos  de  otra  potencia.  La 
dignidad  de  procer  era  heieditaria  en  los  gran- 
des de  España.  Correspondía  al  rey  la  elección 
de  los  proceres  vitalicios. 

Los  títulos  de  Castilla  que  fueren  nombrados 
proceres  habían  de  reunir  las  mismas  condicio- 
nes requeridas  álos gi-andcs, excepto lacantidad 
de  la  renta  anual  de  que  habían  de  disfrutar,  que 
para  éstos  era  de  80  000  reales. 

La  dignidad  de  procer  del  reino  se  perdía 
únicamente  por  incapacidad  legal,  ó  en  virtud  de 
sentencia  por  la  que  se  impusiera  pena  infama- 
toria. Correspondía  al  rey  la  facultad  de  elegir 
al  presidente  y  vicepresidente  del  estamento  de 
proceres  del  reino. 

El  estamento  de  procuradores  se  componía  de 
las  personas  nombradas  con  arreglo  á  la  ley  de 
Elecciones.  Para  ser  procurador  se  requería:  ser 
natural  de  estos  reinos  é  hijo  de  padres  españo- 
les, tener  treinta  años,  estar  en  posesión  de  una 
renta  propia  anual  de  12  000  reales,  haber  naci- 
do en  la  ¡novincia  que  lo  nombrara,  ó  haber  re- 
sidido en  ella  durante  los  dos  últimos  años,  ó 
poseer  en  ella  algún  predio  rústico  ó  urbano,  ó 
capital  de  censo  que  redituara  la  mitad  de  la 
renta  necesaria  para  ser  procurador. 

No  podían  ser  procu'adores:  los  que  se  halla- 
ran procesados  criminalmente,  los  que  hubieren 
sido  condenados  por  un  Tribunal  á  pena  infa- 
matoria,  los  que  tuvieran  alguna  incapacidad 
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física  notoria  y  do  iiulunilc^a  perpetua,  loa  no- 
gociuiitL'.H  dcrlajailüs  t:]\  f|iiitljia  ó  (jue  Imljieran 
Kiispciiiliilo  sus  pagos,  los  propicitaiios  i|UO  tu- 
vieran iuteiviiiidos  siis  liifíits  y  los  dviiiloics  á 
los  fondos  in'ildicos  en  calidad  de  sef^undos  con- 
triljuycntfs.  La  duración  de  los  poderes  de  los 
procuradores  dul  ninocra  de  tres  afios,  á  menos 
ipic  antes  de  este  plazo  no  disolviera  el  rey  las 
Cortes.  La  reeli-eción  no  estaba  proliilúda.  Los 
procuradores  del  reino  deliian  oluar  con  sujeciun 
a  los  poileres  que  se  les  hubieran  expedido  al 
tienijio  de  su  nonibraniienloen  los  términos  ([ue 
|>rel¡jara  la  Real  convocatoria.  Debían  renniíse 
los  procuradores  en  el  pueblo  desif,'uado  en  la 
convocatoria  para  celebrarse  las  Cortes.  Aproba- 
dos sus  poderes,  clei,'ian  cinco  de  entre  ellos 
mismos  para  que  el  rey  dcsijjnara  los  dos  ijuc 
habían  de  ejercer  loa  cargos  de  itresidentc  y  vi- 
cepresidente, cargos  qnc  cesaban  cuando  el  rey 
suspendía  ó  disolvía  las  Cortes. 

Como  antes  se  dice,  ol  decreto  llaiiiado  Esta- 
tuto Kenl  fué  una  carta  constitucional  que  vino 
á  sustituir  a  la  Constitución  de  1812,  y  por  lo 
tanto  en  el  hubieron  de  lijar?e  las  facultailes 
del  rey  rcs|iccto  á  la  convocatoria,  suspensión  y 
disolución  de  las  Cortes,  casos  en  que  éstas  ha- 
bían do  reunirse,  etc.  Sobre  estos  puntos  esta- 
bleció elEstatuto  los  jircceptos  siguientes:  Al  rey 
corresponilía  exclusivamente,  convocar,  suspen- 
der y  disolver  las  Cortes.  Habían  de  reunirse  on 
virtiul  de  real  convocatoria,  en  ol  pueblo  y  en 
el  día  que  aquélla  señalare.  ¿1  rey  abría  y  cerra- 
ba las  Cortes,  bien  en  i)er.sona  ó  bien  autorizan- 
do para  ello  á  los  secretarios  del  despacho,  por 
un  decreto  especial  refrendado  por  el  presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Al  ocurrir  la  muerte 
del  rey  habían  de  convocarse  Cortes  generales, 
con  arreglo  ;i  la  ley  5.",  tít.  XV,  I'art.  II,  para 
que  el  sucesor  jurara  la  observancia  de  lash'yes 
y  recibiera  de  las  Cortes  el  debido  juramento  de 
hdelidad  y  obediencia. 

También,  en  virtud  de  la  citada  ley,  se  ha- 
bían de  convocar  las  Cortes,  cuando  el  i)ríneipe 
ó  ]irincesa  que  heredara  la  corona  fuera  menor 
de  edad. 

Con  arreglo  á  la  ley  2.^,  tít.  VII,  lib.  VI  de 
la  A'mai  Hecopi/ncióii,  se  convocaban  las  Cortes 
cuando  ocurriera  algún  negocio  arduo,  cuyacra- 
vedad,  ajuicio  del  rey,  exigiera  que  fueran  con- 
sultadas. 

No  podían  deliberar  las  Cortes  sobre  ningún 
asunto  que  no  se  hubiera  sometido  expresanien- 
te  á  sn  examen,  en  virtud  de  un  Keal  decieto, 
pero  se  concedía  á  las  Cortes  el  derecho  de  pe- 
tición. 

Para  la  formación  de  las  leyes  se  requería  la 
ajirobación  de  ambos  estamentos  y  la  sanción 
del  rey. 

Con  arreglo  á  la  ley  1.»,  tít.  VII,  Hb.  VI  de 
la  Kucailtccopilación,  no  podían  exigirse  tribu- 
tos ni  contribuciones  de  ninguna  clase  sin  que 
á  propuesta  del  rey  los  luibieran  votado  las 
Cortes. 

Siempre  i|uc  se  convocaran  Cortes  habría  i|Ue 
convocar  .i  un  mismo  tiempo  á  uno  y  otro  esta- 
nii-uto,  no  pudicndo  estar  reunido  uno  de  ellos, 
sin  que  lo  estuviera  el  otro. 

Los  proceres  y  los  piocuradorcs  eran  inviola- 
bles por  las  opiniones  y  votos  que  dieren  en  el 
desempeño  de  su  cargo. 

Las  contribuciones  uo  podían  imjionerse, 
cuando  más,  sino  por  término  de  dos  atios. 

Suspendidas  las  Cortes  por  el  rey,  no  volvían 
a  reunirse  sino  en  virtud  de  nueva  convocatoria. 
Disueltas  las  Cortes,  quedaban  anulados  los  po- 
deres de  los  procuradores,  siendo  nulo  de  dere- 
cho cuanto  hicieren  ó  determinaren  después  Si 
hubieren  sido  disueltas  las  Cortes,  habían  de 
reunirse  otras  antes  del  término  de  un  año. 

ESTAUBE:  Gejiy.  Circo,  ó,  como  en  el  país  le 
laman,  oulc  (marmita),  délos  Pirineos  centra- 
les, dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Frauda,  sit.  en 
el  grupo  de  montañas  de  (iavaniie.  Corre  por  él 
el  Gave  d'Estaubé,  allucnte  del  Heas.  Alnerto 
en  terreno  calizo,  entre  montes  de  2S80  metros 
de  alt,  que  le  separan,  al  E.  del  circo  de  Trou- 
niouse,  y  al  O.  del  de  Ciavarnie,  es  recipiente  de 
diversos  glaciares,  principalmente  del  de  Tuquc- 
Kouge.  Es  menos  extenso  que  los  circos  de  Ca- 
varnie,  de  Troumouse,  de  Bielsa  y  de  Tendeuc- 
ra.  Los  tres  collados  que  se  abren  al  S,  desem- 
bocan en  el  valle  del  Cinca,  dominado  desde 
ISOO  m.  de  altura  por  el  monte  Perdido  í.'JSrri 
metros). 
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ESTAUNTONIA  (de  Sldinilov,  n.  pr.):  f.  üot. 
(jénero  de  plantas  ineinídas  jior  algnno.s  botii- 
nieos  en  la  faiiÉÍlia  de  las  Menispérmeas,  y  por 
otros  en  la  de  las  Lardizabaleas.  ' 'om|>reiiile  va- 
rios arbn.stos  trepadores  ([Ue  crecen  en  la  China 
y  en  el  Nepol. 

ESTAURACANTA  (del  gr.  •jTaj-o;.  cruz,  y 
X/.X/-.I,  espina):  f.  Boí.  Género  de  Leguminosas, 
tribu  de  las  loteas,  ()uc  comprende  varios arbu.s- 
tos  espinosos.  La  especie  tipo  habita  en  Por- 
tugal. 

ESTAURACTINELA  (del  gr.  OTaupo;,  cruz,  y 
a/.Ti;,  !xzt:v'>,-,  rayo  de  luz):  f.  Pithonl.  Género 
de  celenterios  espongiarios  hexactinélidos,  del 
grupo  de  los  lisaquinos,  fainiüade  los  nioná<|UÍ- 
dos.  Se  distingue  por  tener  esponja  esférica  sen- 
tada; esqueleto  coiii|)uesto  ile  grandes  estrellas 
cxarradiadas,  con  brazos  desiguales,  uno  de  ellos 
con  frecuencia  prolongado  extraordinariamente; 
el  punto  de  ciuzamiento  apenas  engrosado. 
Com]uende  especies  fósiles  en  el  jurásico. 

ESTAURANTERA  (del  gr.  -siauso;,  cruz,  y 
anlcraj:  {.  Bol.  Género  de  Gesneriácea.s,  cuya 
especie  tipo  crece  en  la  India. 

ESTAURASTRO  (del  griego  TTajpo; .  cruz,  y 
otTurjp,  estrella):  ni.  Bol.  tiénero  de  algas  des- 
midiáceas.  So  distinguen  [lor  presentar  corpús- 
culos geniinado.s.  Habitan  en  las  aguas  dulces 
y  se  clasifican  hasta  unas  cincuenta  especies. 

ESTAURIA  (del  gr.  ítajpos,  cruz):  f.  Palconl. 
Genero  de  celenterios  nidarios,  autozoarios,  zoan- 
taiios.del  grupo  de  los  rugosos,  sicción  délos 
es[iléctidos,  familia  de  los  ¡ilconóforos.  Se  dis- 
tingue por  presentar  polipero  estrellado  con  ta- 
biques bien  desarrollados;  los  cuatro  primarios 
lorman  una  cruz;  en  la  parte  central  del  cáliz 
se  encuentran  piezas  ó  compartimientos;  en  la 
parte  periférica  formaciones  endotecas  vesiculo- 
.sas.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico. 

ESTAURIDIO  (del  gr.  ataupo;,  cruz,  y  r.oo;, 
forma):  m.  Zool.  Género  íle  celenterios  nidarios, 
de  la  clase  de  las  liidroniedusas,  orden  de  los 
liidioideos,  suborden  de  los  tubularios,  familia 
de  los  pennáridos. 

ESTAUROBARITA  (ilcl  gr.  -jiaupo;,  cruz.y  Aa- 
rita ):  f.  Mincr.  Harmotoma  barítica. 

ESTAUROCEFALINOS  (de  cdnurocéjalo):  m. 
pl.  Zuu/.  Grupo  de  gusanos  anélidos,  quetópodos, 
poliquétidos,  errantes  ó  nereidas,  de  la  familia 
de  los  eunícidos.  Los  estaurocefalinos  forman 
una  subfamilia  que  se  distingue  ])or  tener  el  ló- 
bulo cefálico  con  dos  tentáculos  superiores  arti- 
culados y  dos  inferiores  laterales;  pies  birramea- 
dos  con  dos  clases  de  cerdas;  mandduda  superior 
formada  de  dos  lilas  de  piezas  dentadas;  no  tiene 
branquias.  Esta  subfamilia  se  halla  representada 
¡lor  el  género  Stnuroajihahis. 

ESTAUROCÉFALO  (del  gr.  ciTra'jpo;,  cruz,  y 
zó-jaArj.  cabeza):  m.  Zool.  Género  degnsanos ané- 
lidos, quetópodos,  poliquétidos  errantes  ó  nerei- 
das, de  la  familia  de  los  eunícidos,  subfamilia 
de  los  estaurocefalinos.  Se  distingue  este  género 
por  presentar  cuatro  ojos;  dos  anillos  sin  ramas; 
rama  superior  con  cerdas  sencillas  dentadas,  y 
rama  inferior  con  cerdas  compuestas;  cirros  dor- 
sales inarticulados;  cirros  ventrales  situados  so- 
bre la  rama  inferior;  anillo  anal  con  dos  cirros 
cortos  y  dos  largos.  Son  notables  las  especies 
Staurocrphalus  vitla/us  y  Si.  cilialus,  en  las  que 
los  tentáculos  articulados  son  más  cortos  que  el 
lóbulo  cefálico. 

-  EbTAUR0CÉF.4L0:  Pídeont.  Género  de  crus- 
táceos trilobites,  del  grniio  decimoquinto  de  la 
primera  serie  de  la  clasilicación  de  Barrando. 
Cabeza  ijuese  asemeja  á  una  cruz,  ácan.sa  de  te- 
ner sus  tres  porciones  con  convexidades  inde- 
jiendientes  muy  desarrolladas;  la  parte  anterior 
corresponde  al  lubulo  frontal  del  glabelo;laotia 
porción  Ibriua  una  especie  de  ciiello  que  lleva 
tres  pares  de  surcos  laterales;  las  porciones  late- 
rales esféricas  de  la  cabeza  forman  los  brazos 
laterales  de  la  cruz;  presenta  diez  segmentos  to-  I 
racicos,  cuyas  pleuras  terminan  en'largas  espi- 
nas; pigiiiio  con  cuatro  segmentos,  tres  de  los  I 
cuales  tienen  también  espinas.  Se  encuentra  en 
el  silúrico  inferior  y  en  el  superior. 

ESTAURODÉRMIDOS  (de  estauro(lermo):  m 
pl.  Zuul    l.\aiuilia  de  celenterios   espongiarios. 
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do  la  sección  de  los  dictioninos.  Las  esponjas  que 
esta  familia  com^>rende  son  turbinadas,  infun- 
dibnliformes,  cilindricas,  rara  vez  ramilicadas,  y 
se  caracterizan  por  presentar  una  capa  superii- 
cial  en  la  cual  se  encuentran  espíenlas  estrelladas  , 
nuc  6c  diferencian  por  su  forma  de  las  del  resto  i 
del  esqueleto,  y  que  están  muy  débilmente  uni- 
«las  entre  si,  ó  bien  simplemente  dcpositaiias  en 
una  envoltura  silícea;  los  núcleos  de  crecimiento 
de  las  espíenlas  del  escjueleto  profundo  pueden 
estar  perforados  ó  no.  Conipiemle  esta  familia 
los  géneros  djjicUia,  Staunderma,  Cnscaria,  Pa- 
rosponcjia,  Purüiphonia,  Porccypdlia  y  Oi,liri/s- 
loma.  '  j    1      .' 

ESTAURODERMO  (del  gr.  cjTaupo;,  cruz,  v 
?£pua,  luel):  m.  Zool.  y  Palconl.  Género  do  celen- 
terios espongiarios, hexactinélidos,  dictioninos, 
<le  la  familia  de  los  estaurodérinidos.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  esponjas  infundibulifor- 
ine.s  ó  escutcliformes;  presentan  en  la  cara  su- 
perior, que  es  interna,  numercsas  y  anchas 
concavidades;  en  la  cara  externa,  que  es  la  in- 
ferior, se  advierten  las  ostias  ó  entradas  de  las 
canales  radiantes  que  so  introducen  oblicua- 
mente á  través  do  la  pared,  siguiendo  un  corto 
trayecto  la  pared  interna  y  abriéndose  en  segui- 
da en  los  ósculos;  el  esqueleto  es  muy  entrela- 
zado y  bastante  regular;  los  núcleos  de  creci- 
miento macizos;  las  dos  caras  se  encuentran 
revestidas  por  una  envoltura  de  espíenlas  cruci- 
formes, de  grosor  regular.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  jurásico  superior. 

ESTAURODERO  (del  gr.  jxaupo;,  crnz,yo:pT), 
cuello):  m.  Zool.  y  Palconl.  Grupo  de  protozóa- 
rios  radiolarios,  del  grupo  de  los  espongúridos, 
lamilia  de  los  espongosféridos,  que  se  distingue 
por  presentar  cuatro  espinas  que  forman  cruz, 
cuyos  brazos  se  encuentran  en  ángulo  recto. 
Comprende  especies  fútiles  en  el  lías,  y  algunas 
vivientes.  , 

ESTAUROFORA  (del  gr.  z-.xjfj;.  cruz,  y  sopo;, 
portador):  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios, de  la  cla.se  de  las  liidroniedusas,  orden  de  los 
liidioideos,  suborden  de  los campanularios,  fami- 
lia de  los  taumantiado.s.  Son  notables  las  espe- 
cies Slaurophora  Mcrlcnssn  y  SI.  luciniala. 

ESTAUROFRAGMA  (del  gr.  CTaüpo?,  cruz,  y 
•jpaYua,  tabique):  f.  Bol.  Género  de  Personadas, 
tribu  de  las  verbásceas.  La  especie  tipo  habita  en 
la  Ainienia. 

ESTAUROGINO  (del  gr.  aia^po.-,  cruz,  y  -.-jvri, 
hembra):  f.  Bol.  Género  de  Acantáceas  cuv'a  es- 
pecie tijio  crece  en  la  India. 

ESTAUROLITA  (del  gr.  aTajpcr.-.  cruz,  y  ).iOo;, 
piedra):  f.  Mincr.  Nombre  qué  se  da  á  veces  á 
la  harmotoma  y  á  laestaurótida. 

ESTAURONEIDA  (del  gr.  íTaupoí,  cruz,  vau;, 
navecilla,  y  aío;,  forma):  f.  Bal.  Género  de  all 
gas  diatoniaceas,  del  grujió  de  las  naviculadas. 
Comjuende  unas  veinte  especies  que  habitan  en 
las  aguas  dulces  de  Europa  y  América. 

ESTAURONEMA  (del  gr.  íTajpo;,  cruz,  y  vfaa, 
tejido):  m.  I'ulconl.  Género  de  celenterios  espon- 
giarios, hexactinélidos,dictioniiios,  familia  de  los 
melitiuiiidos.  Son  esponjas  foliáceas,  con  pare- 
des gruesas,  atravesadas  por  numerosos  canales 
abiertos  y  derechos.  El  esqueleto  es  bastante 
regular,  formado  por  grandes  espíenlas  exa- 
rradiada.s,  con  radios  y  núcleos  de  crecimiento 
muy  dilatado,  hasta  el  punto  de  formar  sola- 
nicuto  mallas  muy  pequeñas  y  redondeadas. 
Compieude  especies  fusiles  en  el  cretáceo. 

ESTAUROPO  (del  gr.  araypo;,  cruz,  y  oj.],, 
ojo):  111.  Zovl.  Género  de  insectos  leliidópteros| 


liombicinos,  de  la  familia  de  los  notodóntidos. 
Se  halla  re]iresentado  este  género  por  la  es]iecie 
Slauro/ius/aiji  (estaurópodo  de  las  hayas),  in- 

j  secto  de  color  gris  pardusco  que  habita   eii  el 

I  centro  de  Europa. 

j  La  oruga  .se  posa,  cuando  descansa,  apoyán- 
dose en  los  pies  ventrales,  y  tiene  la  parte  ante- 

j  lior  y  posterior  del  cuerpo  levantadas,  con  la 
cabeza  muy  recogida  en  el  primer  segmento  del 
cinri)o,  y  con  dos  apéndices  en  la  extremidad 
anelia  del  mismo.  Pueden  levantarse  automáti- 
camente, pero  carecen  de  hilos  extuisibles;  los 

i  seis  pies  torácicos,  muy  prolongados,  comunican 
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á  la  oruga,  que  es  de  un  pardo  de  cuero,  cierta 
semejanza  con  una  araña.  Se  encuentra  en  otoño 
en  las  haj'as  ó  encinas  y  toma  una  posición  ame- 
nazadora, que  excita  la  risa  cuando  se  la  molesta 
en  su  tranquilidad.  Se  transforma  en  crisálida 
antes  de  quo  llegue  el  invierno,  formando  una 


(oruga  é  insecto  perfecto) 
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rias,  limítrofe  con  la  de  Lugo,   en  cuyos  sitios 
aparece  di.seminada  en  pizarras  silúricas. 

ESTAUROTIPO  (del  griego  aTxjpfjc,  cruz,  y 
pjnrj;.  imagen):  m.  ZooZ.  Género  de  reptiles  que- 
lonios,  de  la  familia  de  los  eloditelos,  grupo  Je 
los  criptúderos.  Comprende 
dos  especies  que  habitan  en 
los  pantanos  y  en  los  ríos 
de  la  América  del  N.  Son 
muy  aliñes  á  los  émidos. 

ESTAVILL:  Gcorj.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Pobluta  de 
Bellvehí,  p.  j.  de  Sort,  ])ro- 
vincia  de  Lérida;  12  edifs. 

ESTAVILLO:  fíí-og.  V.  en 
el  ayuntamiento  de  Armi- 
ñún,  p.  j.  de  Vitoria,  pro- 
vincia de  Álava;  69  edifs. 


ESTAXIS  (del  gr.  tJTá?'.;, 
flujo):  f.  Pal.  Salida  de  san- 
gre por  las  narices.  V.  Efjs- 

TAXIS. 
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especie   de   grueso   tejido  entre   las    hojas   del 
suelo. 

ESTAUROPOL  c)  STAVROPOL:  Geog.  Gobierno 
de  laCaucasia  .septent,,  Kiisia  europea,  llama- 
do en  otro  tiempo  Ciscaucasia  ó  provincia  del 
Cáucaso,  sit.  entre  el  gobierno  de  Astraján  y  la 
]irúv.  del  Ejército  del  Don  al  N. ,  el  Mar  Caspio 
al  E. ,  el  territorio  del  Terek  al  S.  y  el  territo- 
rio del  Kuhan  al  O. ;  68  631  kms.-  y  657  554 
habitantes.  Suterritorio,formadodeinmensas  es- 
tepas, árido,  lleno  de  lagos  salados  y  pantanos, 
sufre  inundaciones  periódicas,  causadas  por  los 
desliordamiontos  del  Kalaus  y  del  Manich.  Tie- 
nen bastante  importancia  el  comercio  de  .sal, 
lanas  y  seda.  La  mayor  parto  de  sus  habitantes 
son  kalniukos  y  tártaros.  La  cap.  es  la  c.  de  Es- 
tauropol,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Táchela, 
y  fundada  en  1780;  tiene  36  560  habits. 

ESTAURÓPTERA  (del  gr.  !jT«yco;,  cruz,  y 
~t;o'jv,  ala):  f.  Bol.  Género  de  algas  diatomá- 
ceas,  que  contiene  unas  treinta  especies,  la  mayor 
parte  vivientes  en  las  aguas  dulces  y  algunas  fó- 
siles. Son  muy  afines  á  las  naviculadas,  y  algu- 
nos botánicos  las  incluyen  en  las  estauroneidas. 

ESTAUROSFERA  (del  griego  iTaupo;,  cruz,  y 
esfera):  f.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  protozoa- 
rios  radiolarios,  esféridos,  de  la  familia  de  los 
monosféridos.  Se  distingue  por  tener  esfera  en- 
rejada, con  cuatro  espinas  dispuestas  en  cruz. 
Comprende  especies  vivientes  y  fósiles  en  el  lías. 

ESTAUROSPERMO  (del  gr.  üTi'jpo.-,  cruz,  y 
(¡-.lyí-j,  semilla):  f.  Bol.  Género  de  algas  couju- 
gailas  ó  cigncmeas.  Comprende  corto  número  de 
especies  propias  de  Europa  y  que  habitan  en  las 

aguas  clulces. 

ESTAURÓTIDA  (del  griego  ctctupo;,  cruz):  f. 
Miner.  Silicato  doble  de  alúmina  y  óxido  férri- 
co. Su  fórmula  química  es  AI=03Fe-0-',SiO-.  Se 
llama  taniljién  ¡¡icdra  de  cruz  y  chorlo  cruci- 
forme. 

Rara  vez  se  presenta  cristalizada  en  prismas 
romboidales  rectos  del  tercer  sistema;  por  lo 
general  so  encuentra  en  cristales  cruzados  en 
ángulo  recto;  fractura  desigual  y  concoidea,  lus- 
tre vitreo  y  resinoso;  color  gris  ó  pardo  rojizo; 
raya  con  mucha  dificultad  al  cuarzo  y  se  deja  ra- 
yar por  el  topacio,  estando  representado  su  peso 
esiiecífico  jior  3,4.  Si  se  calienta  la  estauvótida 
hasta  el  color  rojo  conserva  un  color  primitivo; 
por  medio  del  soplete  se  reduce,  sin  fundirse,  en 
una  escoria  negra. 

Se  coimcen  dos  variedades  importantes:  la 
primera  es  la  granatita,  de  un  pardo  rojizo, 
translúcida,  de  fractura  algún  tanto  resinosa  y 
de  a.specto  análogo  á  ciertas  variedades  de  gra- 
nate, y  la  segunda  la  estaurótida  común,  de  un 
pardo  agri.s.ido,  0]iaeo  y  con  tendencia  á  presen- 
tarse siempre  en  cristales  cruzados. 

Se  halla  en  las  pizarras  talcosas  y  micáceas 
en  los  gneis  de  San  Gotardo,  Estados  Unidos, 
departamento  de  Kinisterre  (Francia),  etc.  En 
Espiiña  existe  en  Cardnso  y  E.scorial  (cordillera 
«leGuadarrauui),  en  Canales  do  la  Siirra  (liur- 
gos)  y  en  toda  la  zona  de  la  provincia  do  Astu- 


ESTÁY   (del    llamenco 
skiye,  apoyo):  m.  Mar.  Cabo 
grueso  que  va  desde   la  gavia  mayor  al  trin- 
quete, y  el  que  va  de  allí  al  bauprés. 

Sin  ESTAYES,  sin  brújula  y  escota, 
Picada  de  uu  pequeño  basilisco, 
La  que  fué  de  las  nubes  obelisco, 
Perdió  del  rumbo  la  feliz  derrota. 

Lope  de  Vega. 

Tiene  el  mástil...  necesidad  de  atesalle  por 
el  medio...  y  esto  se  hace  con  uu  cabo  grueso 
que  llaman  ESTAY... 

Gap.cía  del  Palacio. 

-  EsT.ÍY:  Mar.  Denominación  general  de  toda 
vela  de  cuchillo,  de  figura  triangular  ó  trape- 
zoidal, y  parecida  á  la  "de  las  cangrejas,  que  se 
enverga  en  un  est.áy  ó  en  el  nervio  (jue  va  al 
intento  por  debajo,  y  adquiere  el  respectivo 
título  ó  sobrenombre. 

ESTE  (del  al.  osl):  m.  Oriente,  punto  car- 
dinal del  horizonte,  por  donde  nace  ó  aparece 
el  Sol.  U.  generalmente  en  Gcogr.y  Mar. 

-  Este  :  Viento  que  viene  de  la  parte  de 
Oriente. 

Era  el  sitio  de  lo  más  rodeado, 
Aunque  por  esta  senda  y  paso  abierto; 
Del  Este,  Norte,  Oeste  está  abrig.ado, 
Y  el  Sur  le  hiere  casi  en  descubierto. 
Ercilla. 

Mientras  Narváez  á  impedirlo  llega 
Hinchendo  el  Este  su  volante  lona. 
Con  sedición  amotinada  y  ciega. 
Arda  en  tumulto  el  pueblo  de  Belona. 
Mouatín. 

-Este:  Gcog.  Río  de  la  piovincia  del  Miño, 
Portugal;  nace  en  la  felig.  de  Espinho,  baña  á 
Braga,  y  desagua  en  el  Ave;  38  kms.  de  curso. 

-  Este:  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Hannover, 
Prn.sia,  Alemania,  afluente  del  Elba  por  la  iz- 
quierda. Nace  cerca  de  Welle,  corre  de  S.  á  N. , 
pasa  por  Buxtehudes,  c.  del  estado  de  Hambur- 
go,  en  donde  se  hace  navegable  en  un  trecho  de 
13  kms.,  y  termina  en  Estebrügge. 

-Este:  Gcog.  C.  cap.  dedist.,  provincia  de 
Padua,  Veiiecia,  Italia;  7  000  habits.  Situada 
23  kms.  al  S.  O.  de  Padua,  á  orillas  del  Fra.ssi- 
ne,  río  canalizado,  tributario  del  Golfo  de  Ve- 
necia.  Fáb.  de  porcelana  y  loza  nna.  Olúspado; 
bonita  catedial  en  forma  de  rotonda.  Viejo  cas- 
tillo. Esta  c.  dio  su  nombre  á  la  familia  tle 
Este,  célebre  en  la  historia  de  Italia  de  los  si- 
glos XV  y  XVI,  particularmente  por  la  protec- 
ción que  dispensó  á  las  Letras  y  á  las  Artes. 
La  casa  de  Brunswick,  cuyos  descendientes  rei- 
nan aún  en  Inglaterra,  es  una  rama  de  la  fami- 
lia de  Este,  cuyo  origen  se  remonta  al  siglo  x. 
El  dist.  tiene  15  municipios  y  50  000  habits. 

-  Este:  Gcog.  Punta  cu  el  dep.  de  Maldoiia- 
do,  Rcp.  del  Uruguay;  sit.  en  el  río  de  la  Plata, 
entre  la  isla  de  Lobos  y  la  de  Gorriti.  Se  inter- 
na en  el  río  de  la  Plata  con  dirección  al  S.,pero 
se  llama  Punta  del  Este  por  formar  al  lado 
oriental  de  la  bahía  de  Maldonado.  Existe  un 
faro  en  ella,  y  dista  140  millas  de  Montevideo 
por  el  rio. 


-Este  (Cabo  del):  Geog.  Estrecha  lengua 
de  tierra  que  forma  la  extremidad  oriental  de 
Nueva  Guinea.  Bordea  por  el  N.  una  espaciosa 
bahía,  llamada  del  Cabo  Este,  donde  en  1877 
se  fundó  una  estación  de  misioneros  ingleses  en- 
frente de  las  islas  KiUerton,  en  la  desemboca- 
dura de  uu  pequeño  río.  Hay  gran  número  de 
aldeas  de  indígenas. 

-  Este  (Canal  del):  Geog.  Canal  de  la  región 
N.  E.  de  Francia.  Parte  del  Mosa  en  los  alrede- 
dores de  Givet,  en  el  paraje  en  que  dicho  canal 
sale  de  Francia  para  entrar  en  Bélgica; remonta 
el  valle  del  Mosa  por  Jum.ay,  Montliermé,  Nou- 
zÓD,  Charleville,  Méziéres,  Flize,  Sedán  y  Mon- 
zón, c.  del  dep.  de  las  Ardenas;  por  Stenay, 
Dnn,  Charny,  Verdón,  Saint-Mihiel y  Commer- 
cy,  c.  del  dep.  del  Mosa;  sólo  en  éste  se  navega 
casi  siempre  por  canal  lateral;  en  el  de  las  Arde- 
nas la  navegación  se  hace  por  el  mismo  río.  En 
Void  el  Canal  del  Este  se  enlaza  con  el  del  Mar- 
ne  al  Rhin,  que  utiliza  hasta  Toul,  en  el  dep.  de 
Meurthe  y  Mosela;  luego  remonta  el  Mosela, 
canalizado  hasta  Golbey,  en  el  dep.  de  los  Vos- 
gos ,  donde  empieza  un  canal  lateral,  y  poco  des- 
pués elévase  el  canal  á  45  m.  por  medio  de  15 
escliLsas  escalonadas  en  un  valle  de  tres  kms.  de 
longitud;  en  la  última  de  dichas  esclusas,  en 
Girancourt,  pasa  el  canal  desde  la  cuenca  del 
Rhin  á  la  del  Ródano,  sigue  luego  el  río  Coney, 
afluente  del  Saona,  en  Cone,  entra  en  el  Saona 
canalizado,  y  va  á  terminar  en  Portsur-Saone. 
La  long.  del  canal  es  de  480  kms. 

-  Este  (Bor.so,  maucíi-és  de):  Biog.  Primer 
duque  de  Ferrara  y  de  Módena.  M.  en  1471. 
Hijo  natural  de  Nicolás  III  y  hermano  de  Lio- 
nelo,  fué  muy  querido  por  su  justicia  y  libera- 
lidad, por  el  cuidado  que  puso  en  hacer  que 
prosperasen  la  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio, y  por  la  protección  que  concedió  á  los  sabios. 
Por  mas  que  ninguna  corte  de  Italia  superase  á 
la  suya  en  niagnitícencia,  no  agotó  los  recursos 
de  su  Estado,  porque  no  sostenía  ejército.  El 
emperador  Federico  III  quedó  muy  satisfecho 
de  la  acogida  que  le  hizo  Borso  en  1452.  En 
1471  el  Papa  Pío  II  confirió  á  Borso  el  título  de 
duque  de  Ferrara.  Este  príncipe  introdujo  la 
Imjuenta  en  sus  Estados. 

-  Este  (Hipólito  de):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano, hijo  de  Hércules  I.  N.  en  1479.  M.  en 
1520.  Fué  nombrado  cardenal  á  los  quince  años 
de  edad  por  el  Papa  Alejandro  VI.  Se  le  acusa 
de  haber  hecho  sacar  los  ojos  por  celos  á  su  her- 
mano natural  Julio  de  Este.  Consejero  p(dítico 
y  lugarteniente  militar  de  su  hermano  Alfonso, 
que  era  desde  1505  duque  de  Ferrara,  contri- 
buyó a  la  destrucción  de  la  escuadra  veneciana 
en  22  de  diciembre  de  1509.  Había  recibido  una 
educación  muy  esmerada  y  poseía  extensos  co- 
nocimientos, especialmente  en  Matemáticas.  El 
célebre  astrónomo  Celio  Calcagnini  habla  de 
Hipólito  de  Este  con  admiración.  En  el  viaje 
que  el  cardenal  hizo  á  Hungría  en  1518,  Calca- 
gnini, que  le  acompañaba,  logró  que  conociera 
personalmente  al  astrónomo  Ziegler,  cuyos  des- 
cubrimientos y  sabiduría  aprecio  Hipólito,  que 
admitió  á  Ziegler  en  el  círculo  de  sus  amigos 
más  íntimos.  De  regreso  en  su  península,  el  car- 
denal hizo  invitar  á  Ziegler  para  que  se  trasla-. 
dase  á  Italia,  aceptó  el  astrónomo,  pero  dema- 
siado tarde,  pues  cuando  llegó  á  Italia  acababa 
de  morir  Hipólito  de  Este,  á  la  edad  de  cuaren- 
ta y  un  años.  Contó  el  cardenal  largo  tiempo 
entre  sus  servidores  al  famoso  Ariosto,  que  can- 
tó á  Hipólito  en  su  Orlando  Furioso.  Cuando  el 
poeta  le  presentó  su  obra  preguntóle  el  carde- 
nal irónicamente  dónde  había  robado  tantas 
tonterías  ( Meser  Lodovico,  Dore  mai  avcte  pi- 

glialo   laiile  c ?).    Hirió    profundamente   al 

Ariosto  esta  impertinencia;  aumiue  el  cardenal 
quiso  que  le  acompañase  á  Hungría,  el  poeta 
rehiLsó,  y  así,  no  sólo  perdió  la  protección  de 
Hipcilito  do  Este,  sino  que  ailemás  se  atrajo  su 
odio.  Sin  embargo,  como  observa  oportunamen- 
te Ginguené,  «el  cardenal  de  Este  sería  menos 
célebre  .si  el  Ariosto  no  le  hubiese  alabado  tanto 
en  .su  Orlando;  y  ni  los  cálculos  de  Ziegler  ni 
los  de  Calcagnini  ¡jodiían  darle  tanta  faniacomo 
una  sola  estancia  de  este  poema,  que  juzgó  tan 
ridícnlamento,  y  por  el  que  recompensó  tan  mal 
al  autor.» 

-  E.siE  (Fernando  Carlos  José  de):  Biog. 
Archiduque  de  Austria,  príncipe  real  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia,  y  |uíncipe  de  Módena.  N.  en 
25  de  abril  de  1781.  M.  en  5   de  noviembre  de 
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ESTE 


ISfiO.  Era  hijo  segundo  de  Fcrnnndo  C.-iilos 
Autoiiio  José  (hermano  de  los  ein|)cra<lorc9  José 
y  Leopoldo)  y  de  María  Beatriz  de  ICste.  Mondó 
el  tercer  cuerpo  del  ejército  iiustriaco  en  la 
cuniiiHÜa  de  lf;05  contra  l'rancia.  Contal>a  en- 
tonces Veinticuatro  unos  de  edad,  ha»  Tuerzas 
i|Ue  iban  á  sus  ónlenes  se  apoderaron  de  Baviera 
y  penetraron  en  Suabia,  pero  en  realidad  dirigió 
las  operaciones  el  general  Maek,  jefe  del  li>tudo 
Mayor.  Este  último  Bo  vio  rodeado  por  los  Irán 
ceses  en  sus  posiciones  solireel  Uler,  entre  Ulnia 
y  Cüntzburgo,  y  no  (ludo  ya  comunicarse  con 
lUviera,  Austria  y  Tirol.  rernomlo  fué  vencido 
(9  de  octubre)  por  el  mariscal  Ney.  Cercado  por 
todas  partes  y  encerrado  eu  Ulma  el  ejército 
austríaco  (M  do  octubre),  resolvió  Fernando 
abrirse  paso  al  frente  de  doce  escuadrones  y  con- 
siguió, en  efecto, que  el  príncipe  de  Scbwaitzen- 
berg  atravesara  con  ellos  las  líneas  francesas  y 
llegase  á  Oeilingi-n  ,  donde  esperaba  unir  los 
doco  escuadrones  al  cuerpo  del  general  Werneck; 
poro  éste  capituló  el  día  18.  Retiróse  Fernando 
hacia  Atingen,  y  allí  procuró  retiñir  los  restos 
de  la  división  Hohenznllein.  Atacado  no  lejos 
de  Günzenliausen  ¡lor  la  caballería  de  Murat, 
fué  derrotado  y  estuvo  en  gran  peligro  de  raer 
prisionero.  Vencido  luego  en  las  cercanías  do 
E.sclienau,  salvóse  por  el  lieroi.smo  do  la  reta- 
guardia, y  después  do  haber  recorrido  cincuenta 
leguas  alemanas  en  ocho  días,  librando  sin  cesar 
nuevos  eoinliatcs,  llegó  el  archidmiue  á  Egcr, 
donde  recibió  la  orden  de  encargarse  dol  mando 
superior  de  Bohemia.  Disjmtó  en  este  país  el 
terreno  paso  á  paso  á  los  bavaros,  á  los  que  ganó 
alguTios  combates,  y  en  seguida  cubrió  hasta  la 
batalla  de  Austerlitz  el  ala  derecha  del  ejército 
coligado.  Entró  más  tarde  (15  de  abril  de  180!)) 
en  el  gran  ducado  de  Varsovia,  masen  vano  dio 
una  proclama  excitando  ú  los  polacos  á  la  lucha 
contraNa|ioleún  I.  l'oniatowski  le  opuso  vigorosa 
resistencia,  }■  tras  diversos  hechos  de  armas,  no 
todos  favorables  á  los  austríacos,  éstos  evacuaron 
á  Varsovia,  y  aunque  ¡•'crnando  recobró  la  Ga- 
iitzia  no  tardó  en  ser  expulsado  de  ella  por 
Pouíatowskí.  El  archiduque  se  retiró  álíungría 
poco  antes  del  armisticio  (12  de  julio)  que  pn.so 
término  -i  la  guerra.  En  la  campaña  de  1815 
encargóse  del  mando  superior  de  la  reserva  aus- 
tríaca; atravesó  el  Kliíu  (2ü  de  junio)  con  dos 
divisiones  do  esta  reserva,  y  avanzó  hasta  Lu- 
iicville  al  mismo  tiempo  que  el  principe  de  Ho- 
henzollern  marchaba  contra  Estrasburgo  y  que 
el  general  Colloredo  conseguía  algunas  ventajas 
lucliando  contra  Lccourbe.  Fernando  presenció, 
en  calidad  de  embajador  extranjero,  la  corona- 
ción del  tsar  Nicolás  en  Moscú,  y  gozó,  según 
parece,  la  ilimitada  confianza  del  nuevo  empera- 
dor de  Rusia.  Gobernó  el  reino  de  Galitzíade.sde 
1830  á  1846,  y  pasó  el  resto  de  sus  días  casi 
siempre  en  Italia. 

ESTE,  ESTA,  ESTO,  ESTOS,  ESTAS  (del  lat. 
isir,  isla,  isiuil):  pron.  deni.  en  los  tres  géneros 
m.,  f.  y  n. ,  y  en  ambos  números  slng.  y  pl. 

Lo  que  si  por  el  suceso  de  las  guerras,  a 
ellos  próspero,  á  nosotros  contrario,  no  se  en- 
tendiera bastantemente  ,  estos  intentos  tan 
desvariados  la  mostraran. 

Mauiana. 

...;ycoino  á  gente  animal  y  tosca,  que,  ó 
no  conocen  estas  riquezas,  ó  si  las  conocen 
no  usan  bien  dellas,  se  las  han  quitado  al  vul- 
go de  entre  las  manos. 

Fu.  Ll'KS  DE  LEi'iN. 

...:  Acorredme,  señora  mia  (dijo  D,  Quijote), 
en  ESTA  primera  afrenta  que  á  este  vuestro 
avasallado  pecho  se  le  ofrece:  etc. 

Ceuvaxtes. 

-En  estas  y  en  estotüas:  in.  adv.  fam. 
Entretanto  que  algo  sucede;  euel  ínterin,  mien- 
tras Esto  pasa. 

...  y  cíi  estas  y  esfoíras,  cata  que  hace  el 
diablo,  hételo  el_  padre  sin  luás  ni  más. 

QUEVEDO. 

Cuando  en  estas  j/eíi  estotras 
Hela  por  los  aires  vagos. 

Jekóxi.mo  Cínchk. 

-  Ex  ESTAS  Y  ESTAS:  ni.  adv.  fam.  E»  e.stas 
Y  E>'  ESTOTRAS. 

-  Ex  ESTO:  ni.  adv.  Estando  eu  esto,  duran- 
te E.STO,  en  ESTE  tiempo. 


ESTE 

A'n  ESTO  oyó  los  suspiros 
Que  pujaba  la  chillona. 

(jUKVEDO. 

Jin  ESTO  emiiez>'i  á  llover. 

Fmix.ÁN  Cabai.leuo. 

-  Esto  ES:  loe.  que  se  emplea  para  dar  á  en- 
tender que  se  va  á  explicar  mejor  o  de  otro  modo 
lo  que  antes  so  lia  dicho. 

-  l'OK  IÍ.STAS:  cxpr.  ant.  de  amenaza,  do  que 
usaban  los  hombres,  tomándose  la  barba. 

ESTEARACETONA  (de  estairko  y  aalvtiaj:  f. 
Quim.  Acetona  esteárica.  Tiene  por  formula 

C'»H'*0, 

y  so  obtiene  por  destilación  seca  de  una  mezcla  | 
de  estearalo  y  acetato  de   potasio,  bajo  presión 
reducida.  Se  funde  esta  acetona  á  55°,5. 

ESTEARAMIDA  (do  cstmrico  y  amida):  t. 
Quim.  Amida  esteárica,  quo  se  produce  cuando 
so  digiere  á  2üO",  durante  cinco  horas  el  cstea- 
rato  amónico.  También  se  puede  obtener,  y  es 
mejor  procedimiento,  calentando  ,á  180°  cu 
tubos  cerrados  el  éter  etilcstearico  con  el  amo- 
níaco. 

ESTEARANILIDA  (dc  esteárico  y  anilida):  f. 
Qubn.  Sustancia,  conocida  también  con  el  nom- 
bre de  JaiiJocsteara'/nida,  que  SG  obtiene  desti- 
lando en  baño  do  aceite  calentado  á  2;íü°  el 
ácido  esteárico  sobre  un  exceso  de  anilida;  se 
desprendo  agua,  y  el  ácido  so  transforma  en  to- 
talidad en  una  anilida  que  cristaliza  en  ol  alco- 
hol en  unas  agujas  blancas,  fusibles  á  93°, 6. 

ESTEARATO  (de  eslairieoj:  m.  Quím.  Combi- 
nación del  ácido  esteárico  con  mía  base  metálica 
ó  con  un  radical  alcohólico. 

Ijos  estcaratos  neutros,  á  base  do  álcali,  se 
di.suelven  sin  alteración  en  10  á  20  partes  de 
agua  caliente;  por  adición  de  una  gran  cantidad 
de  agua  se  descomponen,  separándo.se  una  sal 
acida,  y  el  líquido  queda  con  reacción  alcalina. 
Los  estcaratos  alcalinos  son  solubles  en  el  alco- 
hol, mejor  en  caliente  que  en  frío;  el  éter  no  los 
disuelve,  pero  sejiara  el  exceso  de  ácido  de  los 
biestearatos,  transformándolos  en  sales  neutras. 
El  agua  salina  no  disuelve  los  estcaratos  alcali- 
nos más  que  en  muy  pequeña  cantidad  ;  esta 
propiedad  es  de  gran  valor  en  la  fabricación  del 
jabón.  Los  estcaratos  solubles  alcalinos  son  des- 
coiii)niestos  por  las  sales  de  los  demás  óxidos 
metálicos,  formándose  en  este  caso  estcaratos 
insolubles.  Los  .ácidos  minerales  diluidos  des- 
componen los  estcaratos  alcalinos  separando  el 
ácido  esteárico. 

Los  estcaratos  en  general  son  bastante  fu- 
sibles. 

Estearalo  de  amonio.  -  Existen  una  sal  neutra 
y  una  sal  acida.  La  neutra  es  blanca,  de  un  sabor 
alcalino,  y  se  forma  dejando  el  ácido  esteárico  en 
una  atmósfera  de  gas  amoníaco.  La  sal  acida 
tiene  un  aspecto  da  grasa,  inodora, que  se  obtie- 
ne por  la  desecación  de  la  sal  neutra  al  aire;  se 
puede  obtener  en  pajitas  nacaradas  echando  la 
solución  amoniacal  de  la  sal  neutra  eu  una  gran 
cantidad  de  agua  hirviendo  y  dejando  enfriar. 

Estcarato  de  bario.  -  Tiene  por  fórmula 

(CisH350-)--!Ba, 

y  es  un  polvo  cristalino  nacarado  que  se  prepara 
vertiendo  una  solución  alcohólica  hirviendo  de 
ácido  esteárico  en  una  solución  acuo.sa  y  calien- 
te de  acetato  de  barita,  ó  bien  precipitando  en 
caliente  por  el  cloruro  de  bario  una  solución  al- 
cohólica dc  estcarato  neutro  de  sosa. 
Estcarato  de  cobre.  -  Su  formula  es 

(C'8H350=)=Cu, 

y  es  un  polvo  amorfo,  de  un  color  azul  claro  ó 
verdoso;  se  funde  en  un  liquido  verde  y  se  ob- 
tiene por  doble  descoinposíeíón. 

Estcarato  de  magnesio.  -  Se  prepara  precipi- 
tando el  estcarato  de  sodio  por  el  sulfato  de  mag- 
nesio. Se  precita  también  cuando  se  añade  una 
sal  de  magnesio  amoniacal  á  una  solución  alco- 
ii'  ácido  esteárico  sobresaturado  de  amo- 
1  f.^  una  sal  blanca  soluble  en  el   alcohol 

linvundo,  cuj'a  solución  la  deposita  por  onfría- 
mieiito  bajo  la  forma  de  pajitas  ligeras.  Se  fun- 
de por  el  calor  antes  de  descomponerse. 

Estcaratos  de  mercurio.  -  El  estcarato  mcrcu- 
rioso  es  una  sal  granujienta,  de  un  color  blanco 
grisáceo,  fusible,  insoluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol  frío,  poco  soluble  eu  ol  alcohol  hirvlen- 
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do  y  muy  soluble  on  ol  éter.  Se  obtiene  por  doble 
descomposición.  El  estcarato  mercúrico  se  ob- 
tiene jior  precipitación  con  el  nitrato  mercúrico, 
y  es  un  polvo  fácilmente  fusible  quo  se  reuuo 
por  la  juesión  de  los  dedos. 

Estcaratos  dc  ¡'lomo.  -  Existen  tres  compues- 
tos: la  sal  neutra,  que  tiene  por  fórmula 

(Ci8H«0-')-l'b, 

la  sal  acida,  (C'«HM02)-!rb,  2C'-H3  0=,  v  la  sal 
diplúnibica,  C»'H»0-)n'b-).pbO.  Se  obtiene  la 
sal  neutra  agregando  á  una  solución  de  esteaiato 
de  sodio,  otra  do  acetato  de  plomo  coi*  ácido 
acético;  es  blanca,  muy  densa  cuando  esti'iseca, 
fusible  á  125°,  poco  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  soluble  en  todas  iiroiiorciones  cu  la  esencia 
dc  trementina  hirviendo,  que  la  deposita  por 
enfriamiento  en  estado  gelatinoso.  Contiene 
2G,8  %  do  óxido  de  plomo.  La  sal  acida  se  jue- 
paia  fundiendo  100  |>artes  do  ácido  esteárico 
con  31  de  litargirio  en  polvo.  Tiene  estructura 
radiada  y  os  de  un  gris  claro;  fusible  entre  95  y 
100°,  poco  soluble  on  ol  alcohol,  y  el  éter  lo 
separa  parte  de  su  ácido  esteárico.  La  sal  di- 
|dúmbica  se  obtiene  hirviendo  el  ácido  esteárico 
en  vaso  cerrado  con  ol  acetato  díplúmbico,  la- 
vándolo con  agua  y  después  con  alcohol  hir- 
viendo; se  forma  así  un  jabón  blanco,  transpa- 
rente, friable  y  líquido  á  100°. 

Estcaratos  de  ¡/otanio.  -  La  sal  neutra,  quo 
tiene  por  fórmula  C"'il"''KO-,  aparece  en  granos 
cristalinos,  que  so  obtienen  colocando  en  diges- 
tión el  ácido  esteárico  con  su  ))eso  de  potasa  di- 
suelto en  20  partes  de  agua.  En  el  alcohol  cris- 
taliza cu  pajitas  brillantes;  es  soluble  en  6  par- 
tes y  5  do  alcohol  absoluto  é  hirviendo,  y  es 
poco  soluble  en  el  éter;  una  parte  de  sal  se  di- 
suelve en  25  de  agua  hirviendo  y  por  enfria- 
miento de  la  solución  aparece  una  masa  nacara- 
da; la  sal  acida  se  obtiene  descomponiéndola 
sal  neutra  por  adición  de  1  000  ó  m;is  partes  do 
agua.  So  deposita  de  su  solución  alcohólica  bajo 
la  formado  escamas  de  un  lustre  argentino;  100 
partos  de  alcohol  absoluto  hirviendo  disuelven 
27  de  biestoarato  dc  potasa. 

Estearalo  de  sodio.  -  La  sal  neutra  se  obtiene 
neutralizando  una  solución  alcohólica  é  hirvien- 
do de  ácido  esteárico  por  una  solución  concen- 
trada de  carbonato  do  sodio.  Se  presenta  on  la- 
minas brillantes  ó  bien  como  un  jabón  duro  y 
transparente;  se  disuelve  muy  poco  en  agua  fría 
y  el  agua  hirviendo  le  descompone.  Es  soluble 
en  20  partes  de  alcohol  hirviendo  )'  es  insoluble 
on  el  agua  salina.  La  sal  acida  se  obtiene  en  lá- 
minas nacaradas,  disolviendo  una  parte  de  estea- 
rato  neutro  de  sodio  en  2  000  ó  3  000  de  agua 
hirviendo. 

ESTEARENO  (dc  cslcárico):  m.  Quím.  V.  Es- 
TEARONA. 

ESTEÁRICO,  CA  (del  gr.  n-éxp,  grasa  com- 
pacta): adj.  Dc  estearina. 

-Esteárico  (Aci no):  Quím.  Cuerpo  descu- 
bierto en  líill  por  Chovreul,  y  que  se  obtiene 
por  saponificación  de  las  materias  grasas  que 
contienen  estearina.  Es  el  más  común  de  los 
ácidos  grasos  sólidos  animales,  porque  todas  las 
sustancias  grasas  sólidas  le  contienen.  El  ácido 
este:iríco  es  muyabundante  en  lasgrasas  del  buey 
y  del  carnero.  Se  encuentra  ademas  en  la  man- 
teca de  vaca,  eu  la  gra.sa  humana,  en  la  ile  la 
serpiente,  en  las  cantáridas  y  en  la  esperma  de 
ballena.  Las  grasas  vegetales,  como  la  manteca 
de  cacao,  el  aceite  de  olivas,  el  aceite  de  mosta- 
za negra,  también  lo  contienen.  Se  h.alla,  por 
regla  general,  bajo  la  forma  del  glicérido  esteá- 
rico y  rara  vez  libre,  como,  por  ejemplo,  en  la 
coca  de  Levante.  El  ácido  que  constituye  las 
bujías  esteáricas  es  una  mezcla  de  ácido  ostoá- 
rico  sólido  formada  generalmente  de  los  ácidos 
esteárico  y  margárico  ó  palmítico.  En  el  co- 
mercio se  le  da  el  nombre  de  ácido  esteárico  ó 
de  estearina.  El  ácido  esteárico  del  comercio  se 
obtiene  por  la  saponificación  de  las  materias 
grasas  neutras,  pero  este  ácido  nunca  puro,  sino 
formado  por  la  mezcla  de  varios  ácidos.  Para 
obtenerle  puro  Chevreul  indicó  formar  con  el 
sebo  un  jabón  dc  potasa,  descompouer  este  ja- 
bón por  el  agua;  para  obtener  estearato  y  mar- 
garato  de  potasa  poco  solubles,  tratar  estas  sales 
por  el  alcohol  que  disuelve  fácilmente  el  marga- 
rato,  y  por  último  descomponer  ol  estearato  por 
un  ácido. 

Este  procedimiento  es  muy  detenido  y  ha 
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sido  reemplazado  por  el  método  de  las  precipi- 
taciones fraccionadas.  Para  esto  se  saponifica  el 
cuerpo  graso  por  un  álcali  y  se  descompone  el 
jabóu  por  el  ácido  clorhídrico;  se  disuelve  en  los 
ácidos  grasos  en  mucho  alcohol  y  se  precipita  la 
solución  hirviendo  en  parte  solamente  por  una 
solución  concentrada  de  acetato  de  barita  ó  de 
plomo  ó  de  magnesia;  el  liquido  alcohólico  de- 
posita el  estearato,  que  se  descompone  por  el 
ácido  clorhídrico  diluido ;  se  hace  cristalizar  el 
ácido  esteárico  y  se  reiteran  sobre  este  producto 
las  precipitaciones  parciales  hasta  que  el  punto 
de  fusión  sea  constante. 

Se  puede  conseguir  el  mismo  resultado  disol- 
viendo el  ácido  esteárico  del  comercio  en  el  al- 
cohol caliente;  por  enfriamiento  una  gran  parte 
del  ácido  se  sepaia,  se  decanta  el  exceso  de  al- 
cohol, se  exprime  el  ácido  entie  papel  de  filtro 
y  se  repite  esta  operación  varias  veces  basta  que 
el  pimto  de  fusión  del  ácido  sea  70". 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento,  es  muy 
difícil  obtener  ácido  esteárico  exento  de  otros 
cuerpos. 

Propiedades.  -El  ácido  esteárico  puro  es  in- 
coloro é  inodoro.  Funde  á  75°  y  se  solidifica  á 
70,  aunque,  según  Heintz,  funde  á  69°,  1  y  según 
Pebal  á  69°,2.  Por  enfriamiento  cristaliza  en 
agujas  brillantes,  grasas  al  tacto;  es  insoliible 
en  el  agua,  soluble  en  toda  proporción  en  el 
alcohol  hirviendo;  por  enfriamiento  de  esta  so- 
lución se  depo.sita  en  láminas  nacaradas;  es  nmy 
soluble  en  el  éter.  Arde  con  una  llama  blanca  y 
luminosa.  Fundido  ó  disuelto  en  el  alcohol  en- 
rojece el  tornasol. 

De  todos  los  ácidos  que  entran  en  la  compo- 
sición de  las  grasas,  el  ácido  esteárico  es  el  nje- 
nos  soluble  en  los  distintos  vehículos. 

H.  Koc  ha  puesto  de  manifiesto  que  el  ácido 
esteárico  experimenta  un  aumento  de  11  por  100 
en  el  momento  de  la  fusión.  El  ácido  del  comer- 
cio se  dilata  un  poco  más  á  la  misma  tempera- 
tura. 

El  ácido  esteárico  fundido  tiene  una  densidad 
de  0,S54;  su  densidad  á  4°  es  de  1,01;  entre  9  y 
10°  tiene  igual  densidad  que  el  agua. 

El  cloro  y  el  bromo  reaccionan  con  el  ácido 
esteárico  fundido  produciendo  diversos  deriva- 
dos clorados  ó  bromados.  El  ácido  sulfúrico  con- 
centrado disuelve  el  ácido  esteárico  sin  colora- 
ción á  suave  temperatura;  la  adición  de  agua 
]>recipita  el  ácido  graso  bajo  la  forma  de  copos 
blancos.  Cuando  se  calienta  la  solución  sulfúrica 
hay  desprendimiento  de  ácido  sulfuroso  y  for- 
mación de  un  ácido  fusible  á  44°  que  tiene  las 
propiedades  del  ácido  elaídico.  El  ácido  nítrico 
hirviendo  ataca  al  ácido  esteárico  y  le  transfor- 
ma sucesivamente  en  los  ácidos  snbérico,  pimé- 
lico,  adípico,  succínico,  cáprico  y  enantílico.  El 
ácido  fosfórico  anhidro  separa  del  ácido  esteári- 
co los  elementos  del  agua  y  le  transforma  en 
una  masa  frágil,  que  se  liquida  entre  54  y 
60°.  El  percloruro  de  fósforo  reacciona  vivamen- 
te con  el  ácido  esteárico  á  suave  temperatura, 
la  mezcla  se  ennegrece,  y  produce,  elevando  la 
temperatura,  ácido  clorhídrico,  un  hidrocarburo 
y  un  producto  sólido  menos  soluble  en  e!  alcohol 
que  el  ácido  esteárico. 

El  estearato  de  potasio  tratado  por  el  oxiclo- 
ruro  de  fósforo  forma  una  jalea  pardo-oscura 
que  constituye  sin  duda  el  cloruro  de  cstearilo,  y 
que  forma  con  el  alcohol  el  estearato  de  etilo. 

En  el  vacío  el  ácido  esteárico  puro  destila  sin 
alteración;  á  la  presión  atmosférica  ordinaria  la 
destilación  le  descompone,  sise  opera  sobre  cau- 
tidadesun  poco  con.siilerables;  se  obtienen  prime- 
ro productos  blancos,  cuyo  punto  de  fusión  es 
sensiblemente  el  mismo  que  el  del  ácido  emplea- 
do, y  después  productos  más  fusibles,  quedando 
de  residuo  una  sustancia  breosa.  La  temperatura 
y  la  rapidez  de  la  operación  hacen  variar  la  na- 
turaleza de  los  productos  destilados.  Si  la  desti- 
lación es  lenta  se  forman  gases  y  materias  no 
acidas,  entre  las  cuales  está  una  sustancia  que 
funde  á  77°,  nacarada,  muy  friable,  que  Bussy 
ha  llamado  manjarona.  El  ácido  esteárico  desti- 
lado con  la  cal  produce  estearona. 

La  destilación  del  ácido  esteárico  produce, 
adem:is  del  ácido  no  alterado  que  pasa,  anhídrido 
carbónico,  agua,  estearona,  ácidos  acético,  butí- 
rico y  otros  ácidos  grasos,  hidrocarburos  de  la 
forma  CH-"»  y  acetonas  menos  carbonadas  que 
la  estearona.  El  ácido  esteárico  calentado  en 
presencia  del  oxígeno  y  del  negro  de  platino  á 
200°  so  convierte  enteramente  en  ácido  carbóni- 
co y  agua.   La  acción  del  ácido  crómico,  en  pre- 
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sencia  del  ácido  sulfúrico  y  del  agiia,  hace  que 
descienda  el  punto  de  fusión  del  ácido  formando 
un  cuerpo  que  ha  sido  considerado  como  ácido 
margárico.  El  permanganato  de  potasa  oxida 
completamente  el  ácido  esteárico  produciendo 
ácido  carbónico.  Destilado  con  la  anilina ,  el 
ácido  esteárico  forma  estearanilida.  Calentado 
con  losalcoholes  metílico,  etilicoysushomólogos, 
la  mauita,  la  cuarcita,  la  pinita,  los  azúcares,  la 
glicerina,  laorcina,  la  colesterina,  producen  com- 
puestos etéreos.  Calentado  con  ácido  pirogálico 
á  200°  durante  treinta  y  seis  horas  se  obtiene  un 
compuesto  cristalino. 

-  EsTE.iEico  (Aldehido):  Quim.  Derivado 
del  ácido  esteárico  por  pérdida  de  dos  átomos  de 
oxígeno.  Se  prepara  por  la  destilación  del  estea- 
rato y  formiato  de  calcio  ó  de  bario  bajo  presión 
reducida;  cristaliza  en  láminas  con  reflejos  azu- 
lados, fusible  á  63°,  5  y  hierve  á  212°. 

-  EsTE.\r.ico(ETER):  Quim.  Combinación  del 
éter  esteárico  con  un  radical  alcohólico.  Los  más 
importantes  son  los  siguientes: 

Estearato  de  metilo.  —  Este  éter,  que  tiene  por 
fórmula  G'*H^O-CH',  se  prepara  colocando  en 
digestión  durante  media  hora  tma  parte  de  áci- 
do esteiirico  con  dos  partes  de  alcohol  metílico 
y  dos  de  ácido  sulfúrico  concentrado.  Aparece 
en  la  superficie  de  la  mezcla,  pero  es  necesario 
aún  calentar  el  ácido  esteárico  con  el  alcohol 
metílico  durante  un  día  en  vaso  cerrado  para 
obtener  una  njasa  cristalina  semitransparente, 
fusible  á  85°  é  insolublc  en  el  agua. 

Estearato  de  etilo.  -  Se  ha  obtenido  este  éter 
pasando  hasta  saturación  una  corriente  de  gas 
clorhídrico  en  una  solución  alcohólica  de  ácido 
esteárico,  calentando  la  mezcla  y  agitando  con 
agua  caliente. 

Se  prepara  también  hirviendo  durante  media 
hora  una  mezcla  de  ácido  esteárico,  alcohol  y 
ácido  sulfúrico  concentrado.  Se  forma  además 
en  otras  varias  reacciones.  El  éter  esteárico  es 
sólido,  sin  olor,  translúcido;  se  funde  á  33'',7  y 
destila  á  224°  descomponiéndose;  cristaliza  en  el 
alcohol  en  agujas  blancas  }'  sedosas;  se  disuelve 
en  el  alcohol  y  en  el  éter;  se  descompone  parcial- 
mente por  el  agua  á  100°  y  por  el  ácido  clorhí- 
drico y  la  potasa  alcohólica,  pero  no  por  la  pota- 
sa acuosa. 

Estearato  de  amilo.  -  El  éter  esteárico  del  al- 
cohol amílico  se  prepara  como  el  anterior  y  pre- 
.senta  el  aspecto  de  una  masa  blanda  y  semitrans- 
parente, fusible  á  25°, 5,  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  el  éter  hirviendo;  una  solución  acuosa 
de  potasa  no  le  descompone,  pero  sí  la  solución 
alcohólica. 

Estearato  de  cedió.  —  Para  obtenerle  se  hace 
una  mezcla  de  una  parte  de  etal  con  cuatro  ó 
cinco  de  ácido  esteárico,  se  calienta  á  200°  en 
un  tubo  cerrado  durante  ocho  ó  diez  horas,  y  el 
producto  se  mezcla  con  un  poco  de  éter;  después 
con  agua  de  cal,  para  separar  el  exceso  de  ácido; 
se  calienta  algunos  minutos  á  100°  y  después  se 
trata  por  el  éter  para  disolver  el  etal  y  el  estea- 
rato cetilico,  que  separa  este  último  por  medio 
del  alcohol,  que  no  disuelve  más  que  el  etal.  De 
este  modo  cristaliza  el  estearato  de  cetilo  en  el 
éter  y  se  obtendrán  entonces  laminas  largas, 
brillantes,  semejantes  á  la  esperma  de  ballena, 
que  se  funden  á  56°. 

Berthelot  ha  preparado  multitud  de  éteres 
esteáricos  parecidos  á  la  estearina  y  á  la  jialmi- 
tina,  y  que  son  derivados  de  la  glucosa,  de  la 
manita,  de  la  dulcita,  de  la  pinita  y  de  la  cuer- 
cita. 

ESTEARÍDICO  (Acido)  (de  esteárico J:  adj. 
Quim.  Cuerpo  isómero  del  ácido  oleico  que  se 
forma  en  la  descomposición  del  bromosterato  de 
plata  según  la  siguiente  fórmula: 

C>8H3iBr02Ag = AgBr  +  C'SH^O^. 

Es  una  masa  amorfa,  fusible  á  35°  y  volátil  sin 
descomposición.  Es  más  soluble  en  el  alcohol 
que  el  ácido  elaíiiico,  y  no  cristaliza  por  evapo- 
ración do  esta  solución.  Sus  sales  alcalinas  se 
precipitan  por  las  sales  metálicas. 

ESTEARINA  (del  gr.  aTÍap,  grasa  compacta): 
{.  Sustancia  blanca,  insípida,  de  escaso  olor,  fu- 
sible á  64,2  grados,  insolublc  en  el  agua,  soluble 
en  el  alcohol  hirviendo  y  en  el  éter.  Es  el  prin- 
cipio inmediato  que  da  á  los  cuerpos  grasos  ma- 
yor consistencia,  y  está  compuesta  do  ácido  es- 
teárico y  de  glicerina. 
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-  EsTE.\RiNA:  Acido  esteárico  que  sirve  para 
la  fabricación  de  velas. 

-  EsTE.\R!NA:  Q)iím.  Este  glicérido,  ó  sea  éter 
de  la  glicerina,  tiene  la  fórmula 

C57HU006=  (C3H5)  (CisH350=)3. 

En  el  lenguaje  comercial  la  palabra  estearina 
significa  ácido  esteárieo,  aunque  muy  impropia- 
mente, de  la  misma  manera  que  oleína  significa 
ácido  oleico;  se  da  también  á  la  estearina  el 
nombre  de  sebo  purificado. 

Existen  tres  estearinas:  la  nionoestearina,  la 
diestearina  y  la  triestearina,  sitndo  esta  última 
la  que  se  encuentra  en  la  naturaleza. 

Monoestearina.  -Este  éter  de  la  glicerina  tiene 
por  fórmula 

C2iH^^O'=(C3H5)¡f¿^jíO' 

y  se  prepara  por  reacción  entre  la  glicerina  y  el 
ácido  esteárico  con  el  auxilio  del  calor.  Es  una 
sustancia  que  se  funde  á  61°  y  se  solidifica  á  60 
en  nna  masa  dura  y  frágil ;  destila  sin  oxidarse 
en  el  vacío  barométrico. 

Diestearina.  -  Se  obtiene  este  segundo  glicé- 
rido, que  tiene  por  fórmula 

por  reacción  de  la  monoestearina  con  el  ácido  es- 
teárico. 

Triestearina.  -  Es  la  estearina  natural  que 
existe  en  la  mayor  parte  de  las  sustancias  gra- 
sas, animales  y  vegetales,  formando  la  mayor 
cantidad  del  sebo  del  buey  y  del  carnero.  Este 
cuerpo  ha  sido  objeto  de  numerosos  trabajos 
para  obtenerle  completamente  puro,  porque 
siempre  se  produce  por  la  saponificación  de  un 
ácido  graso  de  un  punto  de  fusión  inferior  en  va- 
rios grados  al  del  ácido  esteárico.  El  procedimien- 
to de  Lecaucé  para  obtener  la  estearina  consiste 
en  fundir  el  sebo  al  baño-maría;  seniezcla  con  el 
éter  y  se  agita;  se  repite  varias  veces  esta  ope- 
ración para  conseguir  disolver  la  oleína  y  la 
margarina,  quedándose  sin  disolver  la  mayor 
parte  de  estearina.  Se  decanta  la  parte  líquida, 
se  exprime  el  residuo  y  se  cristaliza  varias  veces 
en  el  éter  ó  en  la  bencina.  Se  obtiene  de  esta 
manera  una  estearina  fusible  á  61  ó  62°  y  que 
contiene  un  ácido  fusible  á  66.  Bonis  y  Pimen- 
tel  han  extraído  de  las  semillas  de  Garcinia  la 
estearina  completamente  pura.  Es  esta  estearina 
muy  blanca,  cristalizada  en  mamelones  radia- 
dos, de  aspecto  nacarado  y  rodeados  de  agujas 
muy  finas.  Fundida  es  mucho  más  transparente 
que  la  obtenida  del  sebo;  es  muy  frágil;  por 
saponificación  se  obtiene  el  ácido  esteárico  que 
funde  á  70°,  y  su  análisis  está  conforme  con  la 
fórmula  de  la  triestearina. 

La  estearina  artificial  preparada  por  Berthelot 
se  obtiene  calentando  la  monoestearina  á  270° 
durante  tres  horas  con  quince  á  veinte  veces  sn 
peso  de  ácido  esteárico.  Esta  estearina  también 
produce  ácido  esteárico  fusible  á  70°;  se  funde 
á  71  y  se  solidifica  á  55.  La  estearina  se  disuelve 
en  el  alcohol  y  en  el  éter  hirviendo;  este  último 
a  15°  no  disuelve  más  que  V225  de  su  peso.  Se 
saponifica  fácilmente,  aunque  sea  en  frío,  por 
las  soluciones  alcalinas,  produciendo  derivados 
clorados  y  bromados  que  presentan  menos  con- 
sistencia que  la  estearina. 

Diifly  indicó  que  existían  tres  estados  isomé- 
ricos de  la  estearina,  que  se  caracterizaban  por 
los  distintos  puntos  de  fusión; pero  hoy  no  pue- 
de admitirse  porque  puede  variarse  á  voluntad 
los  puntos  de  fusión  y  solidificación  de  las  ma- 
terias grasas.  Se  explican  fácilmente  estos  fenó- 
menos admitiendo  que  los  cuerpos  grasos  absor- 
ben una  cantidad  de  calor  tanto  más  grande 
cnanto  sean  calentados  á  una  temperatura  más 
elevada  y  que  no  le  abandonan  por  ser  malos 
conductores  sino  muy  lentamente,  lo  cual  puede 
ocasionar  que  se  retraso  el  punto  de  solidifica- 
ción ó  que  avance  el  punto  de  fusión.. 

ESTEAROCONOTA  (del  gr.  aTíJt?.  sebo,  y  xo^ 
vie,  polvo):  (.  Qiiím.  Licitina  extraída  por  Couer- 
be  de  la  materia  cerebral. 

ESTEAROCTENO  (de  esteárico,  y  octcno):  m. 
Quim.  Prind|)io  oxigenado  y,  por  regla  general, 
sólido  de  las  esencias;  esta  parte  sólida  de  la 
esencia  se  ha  conocido  también  con  el  nombre 
de  alcanfor.  En  geueial  son  amilados  y  alguna 
vez  fenoles. 
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ESTEAROfAniCO  (Acino)  (<1«1  gr.  aTíap,  se- 
bo, y  -ij  VI  ]iiiii''ci-):  u<lj.  Aculo  vegetal  idén- 
tico al  ácido  cstcirico.  V.  esta  voz. 

ESTEAROFANINA  (lie  cslmro/ánifo):  (.  Qulm. 
Olicdiilo  uxtiaitlo  de  lu  coca  de  Levante.  Tiene 
todas  la.'i  iiio|iii'<ludc.s  de  la  trlesteuiiii.i,  [leio 
riirulc  á  •ií>  ó  ■jü"  sin  duda  en  lazuii  á  U  presen- 
ciii  de  im|niiezas. 

ESTE AROGLUCOSA  (de  islrárico,  y  ijlitcosa):  f. 
Qitíin.  y.l'V  esteárico  de  la  f;lnco.sa,  cuya  coni- 
jiohiciun  y  lunción  qiu'ndcasíiacen  fiue  se  le  con- 
■sidcre  como  un  alcohol  exatóniico  no  saturado. 
Se  oljtieiie  calentando  ii  120",  ihirante  cincuenta 
(i  sesenta  horas,  nna  nii'zcla  de  ácido  e>lc/irico 
y  de  i;lneosa  ordinaria,  previamente  deshiihala- 
lia.  Se  pncde  emplear  tandtién  azúcar  ile  caña  o 
trealosa.  Si  so  ojii-ra  con  este  ultimo  aziicar  la 
ojieraciún  es  niiis  lacil,  porijue  so  puede  elevarla 
temperatura  liasla  ISÜ'  sin  incouveniínle  alí,'U- 
no.  Kl  almi<lun  calcnt.ado  con  ácido  esteárico 
á  180",  y  el  Icfioso  á  la  temperatura  de  200,  dan 
también,  si  bien  en  liequeña  cantidad,  com 
puestos  neutros  idéntico»  ó  análogos  á  la  estearo- 
glucosa. 

Es  una  substancia  neutra,  sólida,  incolora,  de 
aspecto  céreo  y  semejante  á  la  estearina;  su  í'usi- 
biliilad  c»  también  análoga  á  la  de  esta  última 
substancia.  Bajo  el  nMi-rt>scopio  presenta  el  as- 
pecto de  finas  graiuilaeiones.  Es  muy  solulilc  en 
el  éter,  soluble  en  el  alcohol  ali.scdutoé  insolublc 
en  el  agua.  Sin  cndiargo,  si  se  agita  con  este  úl- 
timo vehículo,  i'ornia  un  líi[iddo  opalescente  l>.'i- 
recido  á  una  emulsión,  lo  ¡[ue  indica  cierta 
afinidad  cutre  las  dos  materias.  Su  composición 
correspondo  á  la  í'órniula  C^^H'^^O''.  La  csícaro- 
glucosa  reduce  el  tartrato  cúprico  potásico;  en 
contacto  con  el  áci<lo  sulfúrico  concentrado  ad- 
quiero inmediatamente  una  coloración  rojiza 
que  pasa  en  seguida  al  violáceo  y  después  al 
negruzco.  Tratada  por  una  mezcla  de  alcohol  y 
ácido  clorhídrico,  y  á  un  calor  suave,  se  descom- 
pone lentamente  y  produce  éter  esteárico,  una 
glucosa  f'ernienlescihlc  y  cojios  de  materias  hú- 
ui  icas. 

ESTEAROLAURETINAÍdcl  gr.  aTíso,  grasa,  y 
líiuri:!):  f.  Qn'nn.  Materia  grasa  sólida  qiU!  se 
.separa  manlcuicndodurante  algún  tiempo  á  10° 
el  aceite  e.\traido  del  pericarpio  de  las  bayas 
del  laurel.  Aparece  en  masas  niauudomircs. 

ESTEAROLAURINA  (ilcl  gr.axict;;,  grasa,  y  hiu- 
reí):  r.  Quím.  Materia  grasa  de  color  blanco 
amarillento  que  se  e.\trae  de  los  cotiledones  de 
las  semillas  contenidas  en  las  bayas  del  laurcd, 
asi  como  la  estcarobuneliuase  obtiene  del  aceite 
extraído  del  pericarpio  de  las  mismas  sendllas. 

ESTEAROLEICO(AfiI>o)  (de  cslcáricny ohiroj: 
adj.  (^iiíin.  Compuesto  de  la  (ürniula  C'^II-'-O-, 
que  se  obtiene  calentando  durante  seis  ú  ocbo 
horas  el  ácido  oleteo  niouobromado  con  una  so- 
lución alcohólica  de  potasa  i¡nc  contenga  á  lo 
menos  dos  uuiléculas  dehidiato  de  potasa  por 
una  de  ácido;  se  separa  el  bromuro  de  potasio  y 
después  del  enfriamiento  del  líquido  decantado 
y  adición  de  agua  se  obtiene  un  depósito  de  áci- 
do estearoleico.  La  potasa  separa  del  ácido  olcico 
monobromado  una  molécula  de  ácido  bromhídri- 
co,  de  tal  suerte  que  el  nuevo  ácido  contiene 
dos  átomos  menos  de  hidnigeno  que  el  ácido 
olcico.  Se  ¡luiifica  el  producto  fumliéndole,  la- 
vándole con  el  agua,  después  disolviéndole  en  el 
alcohol,  y  agregando  agua  hasta  que  no  se  pro- 
duzca enturbianúcuto.  El  ácido  estearoleico  se 
separa  de  esta  solución  en  grandes  agujas  blan- 
cas y  sedosas.  Una  nueva  cristalización  en  el 
alcohol  le  da  en  prismas  do  un  blanco  lustroso 
y  de  algunos  eentiinctros  de  largo;  .se  funde  á 
48°;  toma  color  á  2(;0,  y  ])ueile  destilarse  en 
parte  sin  descomposición.  Es  insoluble  en  el 
agua,  poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  muy  solu- 
ble en  el  alcohol  caliente  y  en  el  éter.  Sus  .sales 
son  en  general  cristalizables,  y  se  electrizan  lá- 
cilmente  por  frotanúento.  Las  sales  de  potasio  y 
de  sodio  cristalizan  difícilmente  y  son  muy  so- 
lubles en  el  agua  caliente.  La  sal  de  amoníaco 
se  separa  por  enfriamiento  de  la  solución  del  áci- 
do en  el  amoniaco,  en  láminas  nacaradas  ó  ta- 
blas rónd^ieas;  e.s  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter;  si  se  liierve  la  solución  pierde  su  amoníaco 
y  se  enturbia.  La  sal  neutra  pierde  su  amoníaco 
cuamio  se  la  tritura.  La  sal  de  bario  se  obtiene 
tratando  por  el  cloruro  de  bario  nna  solución 
amoniacal  del  ácido;  es  soluljle  eu  el  alcohol  ca- 
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líente;  cristaliza  y  so  descompone  sin  fundirse  a 
200".  La  sal  de  plata  so  prepara  mezclando  so- 
luciones alcohólicas  de  ácido  estearoleico  y  do 
nitrato  de  plata;  es  un  precipitado  granujiento, 
blanco,  que  se  ennegrece  lentamente  por  la  luz, 
pero  no  en  la  oscuridad;  es  soluble  en  el  alcohol 
caliente  con  descomposición  parcial,  siendo  casi 
iusoluble  en  el  éter. 

El  ácido  estearoleico  no  fija  el  hidrógeno  ca- 
liente y  reacciona  con  él  como  el  ácido  oleico.Se 
combina  lentamente  calentándole  con  dos  áto- 
mos de  bromo,  formando  el  bibroniuro  estearolei- 
co, (jue  es  un  ácido  olcico  biljroniado;  se  ¡iresenta 
como  un  aceite  incoloro,  más  pr.-,a<lo  (pie  el  agua, 
insolulile  en  este  líquido,  y  que  se  disuelve  en  d 
alcohol  y  en  el  éter.  E.\piicsio  al  sol  y  con  un 
exceso  de  bromo  se  obtieneel  tetrabromuro  estea- 
roleico, (|Ue  cristaliza  en  el  alcohol  en  grandes 
láminas  blancas  brillantes.  El  ácido  estearolei- 
co, ]ior  oxitlación  con  el  licido  nítrico,  forma 
el  áciilo  cstearoxílico,  el  ácido  aselaico  y  además 
el  ácido  pelargiinicoy  el  ácido  dinitroso-pelargó- 
nico.  Cuando  se  funde  el  ácido  estearoleico  con  la 
potasa,  elevando  la  teni|)eratura  tanto  como  sea 
posible, sin  descomponer  el  producto  y  mante- 
niéndole largo  tiempo  ,á  la  refeiida  temperatura, 
se  obtiene,  después  de  halier  tlescompiuísto  la 
sal  de  potasio  |iur  el  ácido  clorhíilrico,  un  ácido 
s.didü  (pie  es  el  ácido  mirístico.  Si  la  reacción  se 
ha  verificado  á  muy  baja  tein|icratura  se  obtiene 
en  lugar  del  áciilo  mirístico  un  ácido  oleoso  ¡pie 
puede  purificarse  por  destilación  con  el  vapor  de 
agua  sobrecalentado,  y  que  parece  ser  el  ácido 
hipogcico  o  un  isómero. 

ESTEARONA  (de  cv/fifricoj.-  f.  Quím.  Cuerpo 
sólido  que  acompaña  á  distintos  carburos  de  hi- 
drógeno bquidos,  obteniílosen  la  destilación  del 
ácido  esteárico  con  el  cuarto  de  su  peso  de  cal 
viva. 

Se  ha  llamado  también  rstatraio,  y  alguna 
vez  se  ha  confundido  con  la  margarona;  para 
separar  los  hidrocarbuios  de  hidrógeno  que  le 
iniíircgnan  .se  somete  la  mezcla  á  la  acción  de  la 
prensa,  y  se  trata  el  residuo  .sólido  por  el  éter 
que  más  tarde  le  deposita  en  ]iajitas  nacaradas 
incoloras;  puede  obtenerse  también  en  la  dcsti- 
lacii'in  seca  del  ácido  esteárico.  La  fstearona  es 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  hir- 
viendo, ácido  acético  concentrado  y  aceites 
grases. 

l'or  frotamiento  desarrolla  gran  cantidad  de 
electricidad  y  arde  con  llama;  es  inatacable  por 
los  álcalis;  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  ca- 
liente le  carboniza  y  desprende  áci<lo  suU'uro.so; 
el  cloro  le  transforma  en  una  masa  vi.scosa  é  in- 
c(doia;  el  bromo  le  atara  y  produce  un  aceite 
c|Ue  se  concreta  cu  contacto  del  agua. 

El  producto  purificado  funde  entre  4:i  y  45°, 
y  por  ilcstilación  deja  un  residuo  de  carluin. 

ESTEARONITRILO  (de  cslmiico,  yniírih):  m. 
Qunii.  Nitrilo  esteárico  que  tiene  por  fórmula 
(  '«  H'-^  N.  Cristaliza  bien;  se  funde  á  41°  y  hier- 
vo á  274,5.  Se  prepara  ])or  destilación,  bajo 
liresiiin  reducida,  de  la  estcaramida  con  el  an- 
liidrido  fosfórico. 

Se  halla  este  cuerpo  en  las  breas  de  la  destila- 
ción de  los  huesos. 

ESTEAROXiLICO  (Arii)O)  (de  esteárico,  y  óxi- 
do): adj.  (Jaiiít.  rroducto  <jue  se  obtiene  en 
unión  con  el  ácido  acclaico  y  otro  cuerpo  ipie 
tiene  la  composición  del  aldehido^acelaico,  por 
leacción  del  áciiio  nítrico  fumante  con  ei  ácido 
estearoleico.  En  esta  reacción  hay  un  gran  des- 
prendimiento de  vapores  nitrosos,  quedando  un 
liquido  verdoso  que  deposita  una  masa  granu- 
jienta; el  producto  bruto  .se  lava  con  agua  hasta 
que  no  presente  ésta  reacción  acida,  y  en  segui- 
da se  disuelve  en  el  alcohol  caliente.  Desjmésde 
filtración  y  enfriamiento  se  obtienen  unas  lámi- 
nas amarillentas  brillantes  de  ácido  estearoxili- 
co,  que  se  funden  á  S6°,  que  se  disuelven  en  el 
alcohol,  poco  en  frío  y  mucho  en  caliente,  sien- 
do solubles  jierfectamente  en  el  éter. 

La  sal  de  plata,  C''H-"AgO*,  es  un  polvo 
ciistalino,  que  se  precipita  cuando  se  mezclan 
las  soluciones  calientes  alcohólicas  del  ácido  y 
del  nitrato  de  plata;  es  insoluble  en  el  éter,  no 
se  ennegrece  á  120°  eu  la  oscuridad,  y  es  muy 
eléctrica. 

La  sal  de  bario  obtenida  por  precipitación  de 
la  sal  auiouiacal  neutra,  por  el  cloruro  de  bario 
se  separa  bajo  la  forma  de  una  masa  semisólida, 
iusoluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  divide  en  i 
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un  polvo  tenue  adhereutc  á  los  dedos  como  una 
resina. 

El  acido  estearoxilico  no  fija  el  bromo. 

E8TEASQUISTO  (del  gr.  -STijp.  grasa,  y  es- 
qiiisi»):  m.  H.ol.  Koca  hojosa  á  base  de  talco. 
Tiene  textura  pizarrosa  y  por  base  diver.sos  sili- 
catos de  magnesia.  Se  diferencia  del  niicasquis- 
to  por  tener  talco  en  vez  de  mica;  presenta  nu- 
merosas variedailes,  debidas  jirinei pálmente  á 
las  diversas  sustancias  minerales  que  contiene, 
asi  es  que  se  distinguen:  clest/ias/juislo  cuarzoso, 
que  contiene  una  gran  cantidad  de  cuarzo;  el 
rslrnsi/itixlo/chksjxitico,  rico  en  feldespato  y  qno 
¡las.i  a  veces  á  piotogina;  cslcfi.sr/uislo  ijreimHco, 
que  contiene  granate  en  tal  canthlail  que  ad- 
quiere á  veces  una  estructura  porfídica.  Los  es- 
teasqnistos  pertenecen  á  las  antiguas  formacio- 
nes geológicas.  UiTIdo  á  las  filadas  y  á  las  piza- 
rras arcillosas,  constituye  generalmente  monta- 
fias  ricas  en  masas  metalíferas,  especialmente  en 
jdomoy  en  cobre  argentífero.  Su  estratificación 
es  siempre  bastante  confusa. 

ESTEATITA  (del  gr.  OTsaTÍTr;;;  de  oTEap.  sebo, 
grasa  solida):  f.  Sustancia  compuesta  de  sílice, 
magnesia  y  agua,  de  color  blanco  agrisado,  ó 
amarillento  verdoso,  y  suave  y  como  untuosa  al 
tacto.  La  íes ri;..\ TITA  compacta  se  endurece  al 
fuego  y  se  emplea  en  camafeos  de  cierta  apa- 
riencia. 

-  EsTK.ATlTA:  Miner.  Este  silicato  ofrece  es- 
tructura compacta  ó  escamosa ,  color  blanco 
])Uio  ó  blanco  agrisado,  muy  suave  y  grasicnto 
al  tacto,  tan  blando  como  el  talco;  se  deja  cor- 
tar con  el  cuchillo  como  si  lucra  una  sustancia 
jaboncsa,  y  se  raya  con  mucha  facilidail  por  la 
uña;  su  peso  específico  está  representado  iior 
2,6  á  2,8. 

Se  suele  dividir  la  esteatita  en  dos  subcspecies: 
1."  esteatita  anhidra;  2."  esteatita  hidratada. 
La  primera  no  tiene  importancia  do  ningún 
género  ilesde  el  punto  de  vista  geognostico;  la 
.segunda  ofrece  color  blanco  de  lechea  lustre  na- 
carado, estructura  pizarrosa  y  compuesta  de 
hojas  contorneadas  y  gráficas,  pudiendo  sepa- 
rarse en  otras  más  pequeñas.  Esta  subespecio 
ofrece  la  particnlarid.ad  de  exfoliarse  por  medio 
del  soplete,  y  se  transforma  en  una  materia 
blanca  que  pierde  su  crasitud,  fundíéndo.se  al 
])ropio  tiempo  en  los  bordes;  colocada  en  un 
tubo  de  ensayo  desprende  agua  por  la  acción 
del  calor. 

Las  variedades  son:  1."  esteatita  seudoniór- 
lica,  que  reemplaza  al  cristal  de  roca,  feldespato 
ortosa,  granates,  i<locrasay  anfibol;  color  blanco 
más  ó  menos  agrisado  ó  con  matices  verdosos, 
rojizos,  amarilleutosy  sonrosados.  2.'^  Escamosa 
ó  creta  de  Brianzón,  variedad  que  se  emplea 
generalmente  como  cuerpo  gráfico.  3."  Pagodita, 
de  pasta  fina,  muy  blanda  y  de  color  blanco 
agrisado,  pardo,  amarillo  ó  rojizo.  Algunos 
autores  forman  con  esta  variedad  una  especie 
distinta  de  la  esteatita.  La  verdadera  pagodita 
consta  de  silicato  de  alúmina,  más  silicato  de 
potasa  y  cierta  cantidad  de  agua. 

Se  halla  asociada  por  lo  general  á  las  pizarras 
micáceas  y  talco.sas,  abundando  en  los  Alpes 
suíz(is,  Sahoya,  Tirol,  Baviera,  China,  Brianzón 
(Francia),  Sajonia,  etc.  En  España  existe  en  el 
término  de  Ilellm  (Albacete). 

Se  emjdea  la  esteatita  como  cuerpo  gráfico 
para  i'aiilitar  la  entrada  del  calzado  y  los  guan- 
tes, y  disminuir  el  rozamiento  de  las  máquinas; 
entra  en  la  confección  de  varios  cosméticos,  es- 
¡Rcialniente  la  de  Brianzón:  con  la  variedad 
liagodíta  construyen  los  chinos  multitud  de 
figuras  y  otros  objetos  r.aros  y  caprichosos;  por 
último,  algunos  pueblos  salvajes  la  usan  como 
una  especie  de  alimento,  de  donde  toman  el 
nomlire  de  geófagos. 

ESTEATÓDERO  (del  gr.  3T£3p,  grasa,  y 
or/-.  ,  cuello):  m.  Zooi.  Género  de  insectos  co- 
lcó[iteios  ¡lentánieros,  de  la  familia  de  los  serri- 
eornios  elaterinos.  Comprende  cinco  ó  seis  espe- 
cies diseminadas  en  Europa,  Asia  y  América. 
Es  notable  la  especie  esteatódero  ferruginoso, 
que  se  encuentra  en  los  alrededores  de  l'aris. 

ESTEATODO  (del  gr.  TTEarroOT;.-,  grasa):  m. 
ZooI.  Género  de  aracnoideos  araneidos,  del  gru- 
po de  los  teridio'nes.  Comprende  cinco  ó  seis 
especies. 
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ESTEATOSIS  (del  gr.  oTEaToJv,  transformar 
en  grasa;  de  aTí'xp,  grasa):  f.  Pat.  Transforma- 
ción grasosa  de  los  elementos  anatómicos. 

Conviene  no  confundir  este  hecho  con  el  de- 
pósito de  grasa  que  se  forma  en  la  superKcie  de 
ciertos  órganos  ó  en  el  tejido  intestinal. 

La  grasa  puede  aparecer  en  cualquier  ele- 
mento del  organismo,  en  el  Ligado,  el  bazo,  los 
riñoiies,  la  fibra  muscular  y  los  glóbulos  de  la 
sangre.  Esta  transformación  es  á  menudo  un  fe- 
nómeno fisiológico  regular:  así,  se  observan  en 
el  epitelio  de  las  glándulas  mamarias.  ^ 

E.viste  una  esteatosis  difusa  de  la  neuroglia 
del  cerebro  en  el  niño  y  los  animales  recién  na- 
cidos; también  se  observa  eu  el  hígado  de  estos 
mismos  sujetos.  ¿Cuándo  puede  considerarse 
como  morbosa?  Hay  casos  eu  que  es  tan  difícil 
determinar  esto  como  deslindar  los  límites  en- 
tre la  gordura  y  la  obesidad.  El  organismo  re- 
cibe cuerpos  grasos  por  la  alimentación,  pero 
experimentos  fisiológicos  han  demostrado  que 
puede  producirlos  directamente,  siendo  eu  últi- 
mo caso  el  resultado  de  una  descomposición  de 
las  materias  albuminoideas  (Véase  Gr.ísa).  Del 
mismo  modo,  la  grasa  que  se  encuentra  en  un 
tejido  puede  tener  dos  orígenes:  ser  un  producto 
de  la  actividad  propia  del  elemento,  ó  haber 
sido  arrastrada  y  depositada  en  éste,  después 
de  haber  sido  formada  en  otra  parte  ó  introdu- 
cida por  la  alimentación. 

Cualquiera  que  sea  su  origen ,  los  cuerpos 
grasos  se  acumulan,  sobre  todo,  en  ciertos  pun- 
tos donde  forman  á  modo  de  reservas  fisioló- 
gicas: los  ríñones  y  su  contorno,  el  corazón,  el 
hígado,  los  intersticios  musculares,  etc.  Cuando 
esta  acumulación  es  excesiva,  invade  los  mismos 
elementos,  que  sufren  la  transformación  adiposa 
pasando  por  diversas  etapas  histológicas.  Véase 
Dege.nek.ición  y  Te.ínsformación. 

Pero  no  hay  base  histológica  ó  química  bas- 
tante precisa  para  distinguir  la  infiltración  de 
la  metamorfosis.  Este  trastorno  de  nutrición  se 
observa  cuando  es  excesiva  la  llegada  de  cuer- 
pos grasos,  cuando  su  producción  es  demasiado 
considerable  u  su  oxidación  insuficiente. 

La  transformación  grasosa  de  los  elementos 
anatóndcos,  llevada  hasta  cierto  grado,  es  un 
trastorno  grave  de  la  nutrición,  producido  en 
estado  agudo  por  la  intoxicación  fosforada  y  en 
estado  crónico  por  el  alcoholismo.  Este  obra  re- 
trasando la  nutrición  y  disminuyendo  la  acti- 
vidad de  los  cambios  respiratorios.  Si  la  alimen- 
tación contiene  un  exceso  se  absorbe  todo  el 
oxígeno  disponible,  y  las  grasas  no  se  oxidan  y 
se  acumulan.  La  anemia  va  acompañada  muchas 
veces  de  alteración  grasosa  de  ciertos  tejidos,  en 
virtud  de  la  insuficiencia  de  las  oxidaciones. 

La  esteatosis  os  un  fenómeno  general,  pero 
puede  encontarse  también  localizada  en  ciertos 
órganos  ó  tumores.  Se  ha  desevito  la  esteatosis 
del  hígado,  del  corazón  y  de  ios  gruesos  vasos 
de  los  ríñones.  La  grasa  puede  ser  reabsorbida, 
volviendo  los  tejidos  á  su  constitución  primitiva 
cuando  no  .se  hallan  profundamente  alterados. 

El  tratamiento  de  la  esteatosis  debe  ser  á  la 
vez  profiláctico  y  curativo.  Para  ello  se  tendrán 
en  cuenta  dos  indicaciones  principales:  excitar 
y  activar  los  cambios  nutritivos ,  reducir  la 
introducción  de  los  elementos  grasos  é  hidro- 
carbonados,  y,  sobre  todo,  suprimir  la  cansa  do 
la  intoxicación. 

ESTEBA:  f.  Planta  que  echa  las  hojas  espino- 
sas, y  también  el  tallo;  nace  en  lagunas  y  luga- 
res pantanosos. 

ESTEBA  (del  lat.  stljvs,  estaca,  palo  grueso): 
f.  Pértiga  gruesa  con  que  en  las  embarcaciones 
se  aprietan  las  sacas  de  lana  unas  sobre  otras. 

ESTEBAN  (San):  Biog.  El  primero  de  los  siete 
diáconos  escogidos  por  los  Apóstoles  en  el  año 
3.3  de  la  era  cristiana,  ordenándole  San  Pedro  y 
constituyéndole  como  arcediano  ó  primer  diáco- 
no de  la  Iglesia  de  Jerusalén.  Vencedor  en  las 
disputas  contra  la  Sinagoga  de  los  libertinos, 
cirenaícos  y  alejandrinos,  y  de  los  estudiantes  de 
Cilicia  y  Asia,  que  no  podían  resistir  á  la  sabi- 
duría y  al  espíritu  con  que  hablaba,  tribiitale 
el  liliro  de  los  Jlcchos  de  los  Apóstoles  grandes 
elogios,  diciendo  de  él  que  estaba  lleno  de  gra- 
cia y  de  fortaleza  y  hacía  grandes  prodigios  y 
milagros  en  el  pueblo.  Citáronle  ante  la  Asam- 
blea, donde  se  defendió  con  valor  increpando  á 
los  judíos  por  su  endurceinueiito  é  impiedad,  y 
éstos,  acusánilole  de  blasfemia  por  haber  dicho 
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que  miraba  en  el  cielo  á  Jesús  á  la  diestra  de 
Dios  Padre,  arrojáronse  sobre  Esteban,  le  sa- 
caron de  la  ciudad  y  le  apedrearon,  siendo  el 
primer  mártir  que  pereció  por  la  fe  de  Cristo. 
Dícese  que  fue  apedreado  fuera  de  la  puerta 
Aquilonar  de  Jerusalén,  y  que  habiendo  dejado 
su  cuerpo  en  el  campo  un  día  y  una  noche  para 
que  le  comiesen  las  fieras  ninguna  le  tocó.  Hizo 
recoger  su  cuerpo  Gamaliel,  quien  lo  hizo  condu- 
cir á  una  heredad  suya  distante  veinte  millas  de 
Jerusalén.  Su  cuerpo  fué  hallado  en  el  año  415  de 
nuestra  era,  y  respecto  de  este  descubrimiento 
afirman  los  autores  eclesiásticos  que  un  Viernes, 
áSdediciemb'  e,  estando  durmiendo  el  presbítero 
Luciano  en  el  bautisterio ,  se  le  apareció  un  ve- 
nerable anciano  en  hábitos  sacerdotales,  dieién- 
dole  que  fueseá  veráJuan,  obispo  de  Jerusalén, 
para  que  buscasen  los  cuerpos  santos  que  esta- 
ban junto  á  una  aldea  llamada  de  Cafargamala 
y  los  trasladase  á  más  decorosa  sepultura.  Pre- 
guntando entonces  Luciano  al  viejo  sacerdote 
quién  era  y  cuyos  los  cuerpos  que  se  habían  de 
buscar,  le  contestó  que  era  Gamaliel,  el  que 
había  enseñado  en  Jerusalén  á  San  Pablo,  Após- 
tol de  Cristo,  y  ijuc  el  que  estaba  en  el  monu- 
mento con  él  á  la  parte  de  Oriente  era  el  proto- 
mártir  San  Esteban.  Por  estas  y  otras  sucesivas 
apariciones  se  descubrió  el  cuerpo  del  piimer 
diácono,  refiriéndose  notables  milagros  que  se 
suponen  ocurridos  al  descubrirse  y  trasladarse 
sus  reliquias. 

-EsTEBAS  (Sav):  Bellas  Artes.  Los  diversos 
episodios  de  la  vida  del  glorioso  protomártir, 
referidos  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  han  sido 
asunto  de  multitud  de  obras  de  arte  desde  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  como  puede 
verse  en  las  obras  de  Seroux  d'Agincourt,  Ducan- 
ge  y  otros,  en  las  que  se  rejiroducen  vaiios  mosai- 
cos, miniaturas  de  códices  y  esculturas,  advirtién- 
dose que  eu  la  mayor  parte  se  representa  al  santo 
vistiendo  la  dalmática  y  el  alba  con  evidente 
impropiedad,  pnes  esta  indumcnta  sacerdotal 
no  se  usaba  aún  por  la  Iglesia  en  el  tiempo  en 
que  ocurrió  el  martirio  del  ilustre  confesor.  Pres- 
cindiendo de  las  tablas  de  estilo  bizantino,  me- 
recen especial  mención  en  la  época  que  prece- 
dió al  Renacimiento  dos  obras  de  diferente  ín- 
dole, pero  igualmente  notables,  á  saber:  una 
tabla  del  Giotto,  que  se  conserva  en  la  Pinaco- 
teca de  Munich,  y  una  curiosa  tapicería  del  últi- 
mo tercio  del  siglo  xv ,  propiedad  del  Hotel  Dícn 
de  Auxerre,  que  figuró  en  la  Galería  del  Trabajo 
de  la  Exposición  de  París  de  18G7.  Entre  las 
muchas  producciones  pictóricas  referentes  á  San 
Esteban,  ejecutadas  pormaestros  eminentes,  que 
pudiéramos  señalar  á  la  atención  de  los  inte- 
ligentes, sobresalen:  los  frescos  ejecutados  en 
1J46  por  Fray  Angélico  en  la  capilla  de  Nico- 
lás V  en  el  Vaticano;  un  tríptico  famoso  de 
Rubens,  que  se  conserva  eu  el  Museo  de  Valen- 
ciennes;  seis  composiciones  de  Carpaccio,  dis- 
persas hoy  en  las  Galerías  de  P>erlín,  París  y 
Milán;  un  gran  cuadro  de  Julio  Romano,  en  la 
Iglesia  de  San  Stéfano  do  Genova;  un  cartón  de 
Rafael  para  un  ta|'iz  del  Vaticano,  y  los  lienzos 
de  Aníbal  Carracci,  Dominichino,  Guerchino  y 
Lebrón,  existentes  el  primero  y  el  último  en  el 
Lonvre,  y  los  otros  dos  en  la  Galería  Nacional 
de  Londres  y  Museo  Real  deDresde.  En  nuestra 
Pinacoteca  del  Prado,  á  más  de  las  tablas  de 
Joanes  que  describiremos  á  continuación,  exis- 
te alguna  otra  de  escasa  importancia  artística, 
tal  como  la  señalada  con  el  número  2185  déla 
escuela  española  del  siglo  xvi.  De  lo  que  no 
hemos  podido  hallar  ni  el  menor  rastro  ha  sido 
de  un  Martirio  de  aSidi  Esteban,  original  de  Ve- 
lázquez,  queLouis  Viardot,  en  ,su  obra  Les  Mu- 
sees  d'EsjMcjnc,  califica  de  admirable,  y  que  cier- 
tamente lo  sería,  caso  de  haber  existido,  lo  cual 
nos  permitimos  dudar,  atendiendo  á  que  nin- 
guno de  los  autores  que  se  han  ocupado  del  gran 
maestro  español  ha  tenido  conocimiento  del 
lienzo,  tan  encomiado  por  el  distinguido  critico 
francés. 

Para  terminar,  recordaremos  un  cuadro  de  la 
época  contemporánea,  quellanu'i  en  gran  manera 
la  atención  del  público  parisién  en  el  Salón  de 
1853,  y  que  representaba  El  cadáver  de  San 
Esteban  ,  recogido  por  linas  mujeres.  Obra  inspira- 
da de  E.  Delacrnix,  respira  esta  composición  un 
sentimiento  dramático  y  una  expresión  melan- 
cólica que,  unidas  á  lo  correcto  del  dibujo  y  ala 
excelente  disposición  de  las  figuras,  justifican 
los  elogios  que  se  le  han  prodigado. 
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Vida  de  San  Esteban.  -  Serie  de  cuadros  do 
Juan  de  Joanes.  Museo  del  Prado,  números  1  ]  37, 
y  749  al  753.  Figuras  de  cuerpo  entero,  tamaño 
menor  que  el  natural.  Todas  estas  tablas  for- 
maban parte  del  retablo  mayor  de  la  iglesia 
parroquial  de  San  Esteban  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, que  las  enajenó  eu  1801  al  rey  Carlos  IV, 
el  cual  las  destinó  á  adornar  el  Palacio  Real  de 
Madrid.  Según  la  autorizada  opinión  del  señor 
Madrazo,  la  primera  de  estas  composiciones,  que 
lleva  diferente  numeración  que  las  cinco  restan- 
tes, no  es  de  Juan  de  Joanes,  pudiendo  tal  vez 
ser  obra  del  pincel  del  Padre  Borras,  insigne  dis- 
cípulo del  célebre  maestro  de  la  escuela  valen- 
ciana. 

Representa  el  primer  cuadro  la  Ordenación 
de  San  Esteban.  San  Pedro,  revestido  de  ponti- 
fical, con  magnífica  capa  pluvial  y  puesta  la 
tiara,  bendice  al  santo,  arrodillado  delante  de  él 
y  ostentando  rica  dalmática  de  brocado.  En 
torno  de  estos  personajes  se  agrupan  varios  dis- 
cípulos y  un  anciano  respetable  que  presencia  la 
ceremonia.  En  último  termino  se  ve  el  nuevo 
diácono  ejerciendo  su  ministerio  y  sirviendo  la 
mesa  de  las  viudas  pobres,  en  una  especie  de 
cenáculo  de  elegante  estilo  plateresco.  La  si- 
gniente  tabla  figura  á  San  Estelan,  discutiendo 
en  la  Sinagoga,  suntuoso  edificio  de  aniuitectura 
del  Renacimiento,  de  mármoles  y  jaspes,  deco- 
rado con  estatuas  y  bajos  relieves.  Ocupa  eíceloso 
diácono  un  asiento  que  parece  próximo  á  aban- 
donar en  el  fervor  de  la  discusión.  Entre  sus 
oyentes,  uno,  anciano  y  respetable,  le  escucha 
atentamente;  otro,  con  expresión  de  enojo,  le  se- 
ñala un  pasaje  de  los  libros  sagrados,  y  otros 
conversan  ajiarte,  como  tramando  el  modo  de 
destruir  las  afirmaciones  del  santo,  no  faltando 
algún  fariseo  que,  lleno  de  cólera,  vocifera  con 
ademanes  descompuestos,  mientras  el  resto  del 
concurso  permanece  pasivo  é  indiferente. 

San  Esteban  acusado  de  blasfemo  en  el  conci- 
lio es  el  asunto  que  á  continuación  desarrolló 
Juan  de  Joanes,  haciendo  gala  de  sus  conoci- 
mientos arquitectónicos  y  su  gmsto  para  las  de- 
coraciones suntuosas  del  Renacimiento  en  el  es- 
pléndido salón  del  concilio,  en  el  cnal  el  prín- 
cipe de  los  sacerdotes  y  sus  secuaces,  alborota- 
dos y  enfurecidos,  injurian  al  santo,  diácono 
que,  con  noble  y  sereno  continente,  les  señala 
con  la  mano  derecha  la  aparición  del  Hijo  de 
Dios,  que  se  ve  en  el  cielo,  como  testimonio  de 
la  verdad  de  sus  palaliras. 

La  tabla  cuarta  representa  á  San  Esteban  con- 
ducido al  marlirio  entre  el  tumulto  y  las  voci- 
feraciones del  populacho,  que  sacia  su  furor  en  la 
inocente  víctima,  á  la  que  empuja  brutalmente 
hacia  el  lugar  del  suplicio,  fuera  de  las  murallas 
de  la  ciudad. 

El  martirio  de  San  Esteban  tiene  lugar  en 
una  campiña  quebraday  montuosa  con  la  ciudad 
murada  en  lontananza.  El  autor  figura  al  proto- 
mártir arrodillado,  herido,  levantando  al  cielo 
las  manos  y  orando  por  sus  enemigos,  como  su 
divino  Maestro,  y  á  los  perseguidores  apedreán- 
dole con  furor  }' encarnizamiento.  Sanio  aparece 
en  lejano  término,  guardando  las  capas  de  los 
judíos  con  rostro  meditabundo,  que  indica  más 
bien  admiración  que  fanatismo. 

Finalmente,  la  última  composición  está  des- 
tinada al  Entierro  de  San  Esteban,  á  quien  cua- 
tro varones  venerables  depositan,  con  profunda 
tristeza  y  cariñosa  solicitud,  en  un  elegante  sar- 
éófago,  en  [ueseneia  de  otros  cuatro  personajes, 
uno  de  los  cuales  jiasa  por  ser  el  retrato  del 
autoi'.  En  el  ángulo  bajo  de  la  izquierda  se  ve  el 
escudo  de  la  nobilísima  familia  Joan,  de  Valen- 
cia, no  se  sabe  si  por  ser  la  que  costeo  el  retablo 
ó  por  pretensión  del  pintor  de  ocultar  asi  su 
verdadero  apellido  de  Macip. 

Tales  son,  hgeramentedescritos,  los  asuntos  de 
estos  cuadros,  que  con  razón  se  califican  como 
una  de  las  obras  más  capitales  del  gran  artista 
valenciano.  Prescindiendo  de  los  anacronismos 
que  se  notan  en  la  parte  arquitectónica  y  en  la 
indumentaria,  mezcla  arbitraria  de  trajes  roma- 
nos, orientales  é  italianos  de  la  época  del  Rena- 
cimiento, es  opinión  unánime  de  los  críticos  que 
Juan  de  Joanes,  imitando  en  la  Vida  de  San 
Estelian  la  manera  de  Rafael,  consiguió  igualarlo 
de  tal  suerte  por  la  nobleza  y  m.ijestuosidad  del 
estilo,  por  la  corrección  del  dibujo  y  por  la  ex- 
presión de  las  fisonomías,  que  su  obra  no  des- 
merece de  las  del  gran  pintor  de  Urbino.  Añá- 
dase á  estas  cnalidades  la  brillantez  y  armonía 
del  colorido,  y  su  toque  minucioso  que,  á  pesar 
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de  no  penloiiar  niiigiiii  ilctallo,  resulta  fácil  y 
cmiiastudo,  y  se  tLiidniidca  ile  estos  faldas,  que 
aun  sin  otros  títulos  bastarían  [lara  colocar  á  su 
autor  entre  los  grandes  maestros  de  la  jiintura 
Gspiiíiola. 

-EHri:iiAN  (San):  Biog.  Esto  santo,  funda- 
dor de  la  Orilen  de  Grandniont,  nació  en  el  uño 
10413  en  el  castillo  del  conde  de  Tliiirs,  su  ]m- 
ilre,  en  la  liaja  Aiivcrnia.  Fué  enviadini  Italia, 
donde,  lial>icndo  enfermado,  se  lo  confió  :i  Mil^n 
ol)is])o  de  líencvento.  Después,  conversando  con 
los  ermitaños  en  la  Calahiia,  sintió  deseos  por 
la  vida  eremítica,  y  haldcndo  |iedido  permiso  al 
Papa  f!reí;orio  VII  r(-f;rcsó  ii  Francia  y  se  reilró 
liacia  el  año  lO/ii  á  Miuet,  en  la  diócesis  de  Li- 
mof;es,don<le  fornuj  su  Orden,  que  lleva  el  nom- 
bre de  ürandmont,  pon|iie  después  de  la  muerto 
de  San  Esteban  sus  rel¡,i,'icisos  se  retiraron  ú 
aquel  pueblo  llevando  consi'ío  el  cuerpo  de  su 
Santo  Patriarca,  <|ue  falleció  el  8  de  febrero  de 
1]'.'4.  El  l'apa  Cbmcnte  III  le  incluyó  en  el  ca- 
talc.fío  de  los  santos  á  instancias  de  Geraldo 
Ytberi  VII,  prior  de  Grandniont,  quien  escribió 
la  vida  del  santo,  que  jamás  íjuíso  ser  más  que 
diácono,  y  i|Uc  llevaba  ordinariamente  sobre  su 
cabeza  un  paiiel  en  que  estaba  escrita  su  pro- 
mesa de  no  pciteneccr  sino  á  Dios,  La  Orden 
que  fundó  fué  aprobaila  por  varios  l'npas,  y  la 
retjla,  ipie  era  muy  austera,  fué  moderada  por 
Inocencio  IV  cu  1247,  y  por  Clemente  V  en  1309. 

-EsTKiiAN:  Biog.  Príncipe  de  Moldavia.  N. 
en  143;!.  M.  en  2  de  julio  de  1504.  Sucedió  á  .su 
padre  ISojjdan,  ilcstronado  y  muerto  por  Pedro 
Aarún  en  1450.  Dos  años  más  tarde  Esteban 
e.\pulsó  al  Usurpador,  que  se  refugió  cu  Polonia, 
de  la  c|ue  el  principe  moldavo  so  reconoció  vasa- 
llo, á  lin  de  asegurarse  el  apoyo  de  esta  poten- 
cia. Tandjicn  procuró  Esteban  aliarse  conMalio- 
meto  I  y  le  ayudó  á  combatir  (14C2)  al  principe 
de  Vala()uia.  Esperaba  que  el  sultán  le  confiase 
el  goljiernode  esta  proviucia,raasno  vio  realiza- 
do su  deseo  ni  obtuvo  siquiera  las  ciudades  de 
Kilia  y  lül-íorod,  de  las  que  se  había  apoderado. 
Trató  de  indemnizarse  realizando  una  incur.sióu 
por  Transilvania,  pero  fué  vencido  y  hubo  de 
reconocerse  vasallo  de  aquel  princ¡|iado  (1468). 
Luego  penetró  en  Valatpiia,  expulsó  á  Radul, 
que  reinaba  á  nombre  de  los  turcos,  estableció 
en  su  Uigar  á  Ulad  VI,  y  se  retiró  cai-gado  de 
botín.  Los  turco.s,  que  intentaron  devolver  el 
gobierno  á  Radul,  fueron  completamente  derro- 
tados en  Birlata  (17  de  enero  de  1475).  Maho- 
meto  no  pudo  vengar  inmediatamente  esta  de- 
rrota, mas  cu  147'.'  invadió  y  asohi  la  Jloldavia, 
y  obligó  á  Esteban  á  encerrarse  en  la  foi'taleza 
de  Niauiza.  El  invierno  le  obligó  á  retiraise. 
Esteb.an  entonces  entró  en  la  Vala()uia  y  la  sa- 
queó sin  contpiistarla.  A  su  vez  el  sultán  Baya- 
ceto  llevó  sus  tropas  á  Moldavia.  Vencido  cerca 
de  Vaslui,  repasó  el  Danubio  en  1484  después 
de  haber  perdido  una  gran  parte  de  su  ejército. 
En  los  diez  años  siguientes  pudo  consagrarse 
Esteban  al  arreglo  de  los  .asuntos  interiores  de 
su  principado,  y  fundó  ca.si  todas  las  institucio- 
nes que  han  existido  en  Moldavia  hasta  el  pre- 
sente siglo.  Juan  Alberto,  rey  de  Polonia,  trató 
de  destronar  á  Esteban  (1494)  é  invadiu  la  Mol- 
davia. Muy  pronto,  sin  embargo,  tuvo  que  em- 
prender la  retirada,  y  envuelto  por  los  molda- 
vos en  las  selvas  de  la  Bukovina  perdió  casi 
todo  su  ejército.  Los  bosques  regados  con  la  san- 
gre polaca  tomaron  entonces,  y  han  conservado, 
el  nombre  de  Fhrcslax  rojas.  En  los  comienzos 
del  año  siguiente  Esteban  taló  el  territorio  de 
Polonia  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  moldavos, 
tártaros  y  turcos,  cogió  más  de  cien  mil  prisio- 
neros, y  losentiegó  a  los  turcos,  que  losdisper- 
saron  ])or  las  provincias  de  su  Imjierio.  El  resto 
del  reinado  de  Esteban  fué  tranquilo.  Recomen- 
dó á  su  hijo  Piogdan  que  reconocieía  la  sobera- 
nía del  Imperio  otomano,  y  á  fuerza  de  energía, 
habilidad  y  astucia  defendió  durante  cuarenta 
y  cuatro  años  la  independencia  de  Moldavia  con- 
tra los  formidables  vecinos  que  le  atacaban  por 
el  Norte  y  por  el  Sur.  Su  nombre  es  muy  popu- 
lar en  el  país  de  que  fué  soberano. 

-Esteban  (Juan):  Biog.  Militar  español. 
Dióse  á  conocer  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI.  M.  después  de  1548,  fecha  en  que  de- 
claraba que  era  muy  viejo.  Marchó  en  1520  con 
Gil  González  de  Avila  al  Darién,  es  decir,  á  la 
América  central.  En  dicha  parte  del  Nuevo 
Mundo  tomó  parte  activa  en  la  fabricación  de 
los  diez  navios  que,  por  orden  de  Gil  González, 
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.se  construyeron  en  el  río  de  la  lialca  y  pn  la 
isla  de  las  Perlas,  es  decir,  junto  al  Gran  Océa- 
no. En  uno  de  ellos,  y  á  las  ónlenes  del  citado 
j<le,  navegó  hasta  Teliuantcpec,  ó  sea  más  do 
000  hguas,  tomando  i)arte  en  los  descubrimien- 
tos de  puertos,  ríos  y  tierras.  Luego  con  el 
ndsnio  llegó  por  tierra  hasta  la  provincia  de 
Nicaragua  y  regresó  á  Panamá,  donde  se  em- 
barcó para  volver  á  la  penín.sula;  pero,  siguien- 
do la  suerte  de  Gil  González,  no  pasó  de  la  isla 
Españolo,  porque  los  oiilnres  que  en  ella  residían 
le  obligaron,  como  á  su  jefe,  á  regresar  al  (|ue 
sncesivanunte  se  llamo  tíollo  de  Higueías, 
puerto  de  Caballos,  Golfo  Dul<  i-  y  Cabo  de  Hon- 
duras. Ayudó  á  poblar  la  villa  de  San  Gil  do 
üuena  Vista  y  á  los  descubrimientos  y  conipiis- 
las  de  tierra  adentro  hasta  llegar  al  Pacílico. 
Con  el  capitán  Fianciseo  Hernández  tomó  luego 
parte  en  la  conquista  y  pacilieación  de  la  pro- 
vincia do  Nicaragua.  En  este  territorio  fundó 
Hernández,  ó,  como  escriben  otros,  Fernandez 
de  Córdoba,  las  ciudades  de  León  y  Granada,  y 
villa  de  líru.selos  en  los  téiminos  de  Nicoya,  y 
encomendó  á  Juan  Esteban,  en  los  términos 
lie  dicha  villa,  los  indios  de  Nieopasaya  (pueblo 
de  la  alcaldía  mayor  y  después  corregimiento 
de  la  provincia  de  Nicoya)  y  Papaca  (pueblo 
hoy  completamente  desconocido),  en  los  bueta- 
res,  huetares  ó  güetares  (indios  cuyo  principal 
asiento  estaba  en  las  sierras  y  cordilleras  de  la 
Heriadura,  conocidas  hoy  con  los  nombres  do 
Turrubales  y  Candelaria).  Más  tarde  fué  despo- 
blada la  villa  de  lii  úselas  ¡lor  el  capitán  Garabi- 
to, ])ero  polilada  de  nuevo  por  el  cajután  Peilra- 
rias  Davila  ó  de  Avila,  tornó  á  tener  allí  Este- 
ban los  dichos  indios  de  encomienda  hasta  que 
ipiedó  la  villa  otra  vez  despoblada  por  orden  do 
Diego  López  de  Salcedo.  A  consecuencia  de  los 
padecimientos  sufridos  en  rejietidas  campaña.s, 
Esteban,  hacia  1534,  perillo  la  vista  y  quedó 
cojo,  sin  que,  á  pesar  de  estas  desgracias  y  las 
de  hallarse  viejo  y  necesitado,  obtuviese  recom- 
pensa alguna. 

-  Esteban  Collantes  (Acustín):  Biog.  Po- 
lítico español.  N.  en  Carrión  de  los  Condes 
(Falencia)  en  5  de  mayo  de  1815.  M.  en  Madrid 
en  19  de  junio  de  1S76.  Estudió  Filosofía  en  el 
Seminario  de  Palcncia,  y  las  carreras  de  Leyes  y 
Cañones  en  la  Universidad  de  Valladolid.  Gra- 
duóse i/i  níioqiíc  á  claustro  pleno  después  de 
unos  brillantes  ejercicios;  dedicóse  al  ejercicio 
de  la  abogacía  en  Palcncia,  donde  fué  sucesiva- 
mente teniente  de  artillería  de  la  Milicia  nacio- 
nal, individuo  del  Ayuntaniiento  y  secretario 
do  la  Diputación  provincial,  cuando  aún  era 
casi  un  niño,  y  á  consecuencia  del  pronuncia- 
miento de  septiembre  de  1S40  tuvo  que  salir  de 
su  provincia  }'  se  tra.sladó  á  Madrid.  Dedicóse  ú 
la  política  desde  que  llegó  á  la  capital  de  Espa- 
ña, colaborando  en  los  periódicos  El  Correo  Na- 
cional, El  Expañol,  La  l'oddata,  }' más  tarde  en 
El  Heraldo;  tomó  parte  muy  activa  en  el  movi- 
miento político  de  1S43,  y  cuando  triunfó  éste 
fué  nombrado  secretario  del  gobierno  político  de 
Madrid,  logró  en  su  provincia  mayoría  de  votos 
en  las  elecciones  de  diputados,  y  fué  elegido 
secretario  segundo  en  las  Cortes.  Pasó  luego  al 
Ministerio  de  la  Goliernaciíju  con  el  empleo  de 
jefe  de  sección  y  secretario  particular  del  uiar- 
(jués  de  Pidal,  y  en  tal  concc|)to  fué  uno  de  los 
redactores  principales  de  laConstitueión  de  1845. 
Renunció  su  destino  cuando  Bravo  Murillo  in- 
tentó dar  un  golpe  de  Estado,  y  después  de  la 
caída  de  este  Ministro  recibió  el  nombramiento 
de  Director  general  de  Administración,  luego  el 
de  Director  general  de  Correos,  y  más  tarde  el 
de  Ministro  de  Fomento  é  interino  de  Marina 
durante  el  mando  del  general  Lersundi  y  del 
conde  de  San  Luis.  Derribado  de  su  puesto  por 
la  revolución  de  1854,  emigró  á  Francia  y  allí 
vivió  hasta  que  en  1856  le  abrió  su  provincia 
las  puertas  de  la  patria  eligiéndole  diputado 
para  las  Cortes  que  en  julio  del  njismo  año  di- 
s(d\di')  á  cañonazos  el  primer  Ministerio  del  ge- 
neral O'Donnell.  Abrióse  entonces  contra  él  la 
célebre  causa  de  los  cargos  de  piedra,  por  sujio- 
uerse  que  había  defraudado  los  intereses  de  la 
nación,  mas  fué  absuclto  por  el  Senado,  consti- 
tuido en  Tribunal  de  justicia.  Tras  numerosas 
contraiiedades  volvió  al  Congieso  representan- 
do á  su  provincia  (1806),  y  después  del  triunfo 
de  la  Revolución  de  septiembre  de  186S  fué  uno 
de  los  primeros  que  acudieron  á  París  para  ofre- 
cer sus  servicios  y  su  fortuna  á  la  reina  destro- 
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nada.  Desdo  el  día  en  que  Isabel  II  abdicó  la 
corona  en  su  hijo  Alfonso,  ])rocuró  Esteban  Co- 
llantes restauraren  Esjiaña  la  dinastía  de  los 
Borbones,  y  para  el  logro  do  sus  aspiraciones 
conspiró  sin  <lescanso.  También  fundó  entonces 
un  |ieriódico.  El  E¡:v  de  EsjMña,  que  tuvo  fama 
de  batallador.  Representante  de  la  provincia  do 
Palcncia  en  todas  las  legislaturas  que  so  suce- 
dieron en  el  período  revolucionorio  (18CS-74), 
defendió  los  intereses  del  clero  y  de  los  Borbo- 
nea  en  el  Parlumento,  y  opuso  sus  principios  do 
gobierno  á  los  entonces  triunfantes,  ya  al  oir 
proclamar  en  las  calles  la  República  federal,  ya 
cuando  el  pueblo  invadió  el  Congreso  (23  de  abril 
do  1873)  y  di.solvió  la  Comisión  |)ermanento  do 
los  Cortos,  de  la  que  Esteban  Collantes  formaba 
parte.  La  Restauración  premió  sus  servicios  nom- 
brándole prinieraniente  Mini.-tro  de  España  en 
Portugal  y  luego  presidente  do  sección  on  el 
Consejo  do  Estado.  Dejó  escritos  varios  foliotes, 
algunas  obras  más  extensas,  y  unos  apuntes  iné- 
ditos para  la  historia  constitucional  do  España. 

-E.STKnAN  Collantes  (Satuuntko):  Biog. 
Político  y  escritor  español  contemporáneo,  con- 
de de  Esteban  Collantes.  N.  en  Madrid  en  O  do 
se]>tienibro  de  1847.  Es  hijo  de  Agustín  Esteban 
Collantes.  Cursó  en  Jladrid  los  estudios  de  la 
carrera  do  Derecho,  y  recibió  la  investidura  do 
Doctoren  1867.  Todavía  estudiante,  ya  demos- 
tró .sus  aficiones  al  iieriodismo,  (pie  ha  llegado  á 
ser  en  él  una  verdailera  pasión;  asi  es  que  ha 
escrito  en  multitud  de  periódicos.  Ha  fundado 
algunos  satíricos  durante  la  época  revoluciona- 
ria, y  cu  1878  fundó  La  Integridad  de  la  Patria, 
que  más  tarde  transformó  en  Las  Ocurrencias; 
ha  publicado  (1869)  una  Memoria  sobre  iaZiiir- 
tad  de  imprenta  en  España,  en  la  que  ya  se  Ge- 
claraba  liberal  conservador,  antes  de  formarse 
este  partido;  ha  pronunciado  en  el  Congreso  di- 
ferentes discursos  sobre  cuestiones  de  ju'ensa,  y 
en  la  actualidad,  en  los  pocos  momentos  (pie  sus 
múltiples  ocupaciones  se  lo  permiten,  trabaja  en 
la  redacción  ile  un  libro  que  ha  do  tener  interés 
é  importancia,  y  cuyo  título,  según  hemos  podi- 
do colegir,  es  el  de  Jlistoria  del  periodismo  espa- 
ñol. Es  un  hombre  político  de  una  gran  consor 
cuencia,  puesdesdeque  comenzó  su  villa  pública, 
y  mucho  antes  de  realizarse  la  Restauración,  se 
había  declarado  monárquico  y  partidario  de  la 
actual  dinastía,  profesando  opiniones  liberales 
conservadoras.  Con  este  carácter  fué  á  la  Diiiu- 
taciun  provincial  de  Madrid  en  1874,  después 
del  goliic  de  Estado  del  3  de  cuero,  habiendo 
.sido  elegido  individuo  de  la  Comisión  perma- 
nente. En  diciembre  de  1874,  al  restablecérsela 
moiíaiquia,  fué  nombrado  subsecretario  de  la 
Presidencia,  cargo  quele  ha  confiado  Cánovas  del 
Castillo  siempre  que  ha  ocujiado  la  presidencia 
del  gobierno.  Ha  sido  elegido  diputado  cinco 
veces,  cuatro  de  ellas  por  la  provincia  de  Palcn- 
cia, cuyos  intereses  ha  defendido  con  verdadera 
pasión.  Ha  pronunciado  varios  importantes  dis- 
cursos en  el  Congreso,  ya  tratando  cuestiones 
políticas  como  individuo  de  la  Comisión  del 
Mensaje,  á  la  que  ha  pertenecido  en  varias  oca- 
siones, ya  de  Administración  y  sobre  intereses 
generales.  Es  gentilhombre  y  fué  agraciado  en 
1884  con  el  título  de  Castilla  cpie  hoy  lleva.  Tie- 
ne las  .siguientes  ccndecoraciones:  Gran  cruz  del 
Mérito  Militar,  Cristo  de  Portugal,  Cambodja, 
Nisliain  Iftijar,  Santa  Rosa  de  la  Civilización, 
Encomienda  de  número  de  Carlos  III,  Oficial 
déla  Legión  de  Honor,  y  comendador  de  la  Or- 
den de  Concepción  do  Villaviciosa.  En  18S6  (4 
de  abril)  solicitó  los  votos  de  los  electores  de 
Astudillo  (Falencia)  para  el  cargo  de  diputado, 
mas  no  alcanzó  el  triunfo.  En  elecciones  poste- 
riores parciales  fué  elegido  senador  por  la  pro- 
vincia de  Madrid,  cuyos  intereses  ilefendió  cu 
el  Senado,  á  la  vez  que  consumió  un  turno  en 
el  célebre  debate  á  que  dio  lugar  la  publicación 
de  una  carta  del  general  Daban.  En  las  eleccio- 
nes generales  celebradas  en  15  de  febrero  de 
1891  ha  triunfado  la  candidatura  de  Sr.  Co- 
llantes en  Madrid  y  Falencia,  siendo  el  único 
candidato  que  ha  sido  proclamado  á  la  vez  en 
dos  provincias.  Es  socio  del  Ateneo  científico  y 
literario  de  Madrid,  de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia y  Legislación,  de  la  Asociación  de  Es- 
critores }'  Artistas  españoles,  y  de  otros  impor- 
tantes centros  literarios  de  España  y  del  ex- 
tranjero, que  le  han  concedido  varios  premios, 
entre  los  que  se  cuenta  una  Mención  honorífica 
de  la  citada  Academia  de  Jurisprudencia.  Re- 
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]nitailo  en  el  foro  como  abogado  de  gran  ta- 
lento, ha  piocmado  también  ganar  fama  de 
literato,  como  lo  demuestran  sus  comedias  titn- 
latlas  Un  secreto  de  Eslado,  Linuidación  conyugal 
y  Un  almnerzo  para  dos. 

-  Esteban  de  Bizaxoio  :  Biog.  Geógrafo 
griego.  Vivía  pvoliablemeute  en  el  siglo  vi  déla 
era  cristiana.  Publicó  con  el  titulo  de  'EOvt/.á, 
nn  célebre  lé.ticon  geográñco,  del  que  sólo  cono- 
cemos un  compendio,  hecho  por  un  tal  Hernio- 
lao  y  dedicado  al  emperador  Justiniano.  Los 
geógrafos  citan  con  frecuencia  la  obra  de  Este- 
ban, pero  no  dan  noticias  de  la  vida  de  sn  autor, 
y  aun  las  que  aparecen  en  la  obra  son  sospecho- 
sas, pues  no  se  sal)e  si  se  refieren  á  Esteban  ó  á 
Hermolao.  Es  probable,  sin  embargo,  que  los 
pasajes  en  que  el  autor  habla  de  sí  mismo  estén 
copiados  textualmente  por  Hermolao,  y  por 
tanto  que  se  refieran  á  Esteban,  quien  en  este 
caso  sabemos  que  administró  las  escuelas  impe- 
riales después  de  Eugenio,  quehabía  practicado 
la  enseñan;¡a  enConstantinopla  por  los  días  del 
emperador  Anastasio,  á  lints  del  siglo  V  ó  en 
los  comienzos  del  vi  después  de  Jesucristo.  La 
obra  de  Esteban  contenia  por  orden  alfabético 
los  nombres  de  las  ciudades,  fortalezas,  pueblos, 
naciones,  islas,  lagos  y  ríos  citados  por  un  gran 
número  de  autores  griegos.  En  cada  artículo  el 
autor  daba  á  conocer  los  fundadores  de  las  co- 
lonias ó  metrópolis  helénicas;  describía  las  cos- 
tumbres de  los  habitantes;  refería  las  tradiciones 
fabulosas  ó  los  acontecimientos  históricos  parti- 
culares de  cada  localidad;  citaba  con  frecuencia 
los  nombres  de  poetas,  geógrafos  é  historiadores 
cuyas  obras  se  desconocen,  y,  por  medio  de  ob- 
servaciones etimológicas  y  gramaticales,  trataba 
de  fijar  la  ortografía  exacta  de  cada  nombre. 
Este  gran  trabajo  se  ha  perdido,  á  excepción  de 
algunos  fragmentos,  de  los  cuales  sólo  uno  es 
extenso:  comprende  la  parte  del  diccionario  que 
va  desde  \>j;r,  hasta  el  final  de  la  A;  y  aun  este 
fragmento  ofrece  una  larga  laguna.  Los  otros 
fragmentos  son;  el  artículo  Iherai  diio,  conser- 
vado por  Constantino  Porfirogéneto,  y  una  des- 
cripción de  Sicilia,  citada  por  el  mismo  autor. 
Según  parece,  el  lexicón,  en  sn  forma  actual,  no 
es  tampoco  el  Epítome  de  Hermolao,  sino  que 
este  último  libro  fué  á  su  vez  extractado  con 
frecuencia  por  los  copistas  posteriores.  El  com- 
pendio de  Hermolao  ha  sido  im]ireso  en  repeti- 
das ocasiones,  pero  sólo  la  edición  de  Sleineke 
(Berlín, 1849,  en  8.°)  es  verdaderamente  crítica. 
El  principal  fragmento  de  Esteban  de  Bizancio 
se  dio  á  la  imprenta  por  separado  en  épocas  dis- 
tintas (Amsterdam,  1669,  en  4°;Leyden.  1674, 
en  8.°;  París,  1715,  en  fol.,  etc.). 

-EsTEB.\N  DE  Blois:  Biog.  Rey  de  Ingla- 
terra, conde  de  Boulogne  (Francia)  y  de  Mor- 
tain,  duque  de  Kormandía,  etc.  N.  en  1105. 
M.  en  Dover  en  25  de  octubre  de  1154.  Era 
hijo  tercero  del  conde  de  Blois  y  de  Adela,  hija 
de  Guillermo  el  Conquistador.  Ocupó  el  trono 
en  23  de  diciembre  de  1135,  y  sucedió,  por  tan- 
to, á  Enrique  L  Viviendo  este  monarca,  Este- 
ban fué  el  primero  que  juró  fidelidad  (1126)  á 
Matilde,  hija  del  citado  Enrique  y  presunta  he- 
redera del  ducado  de  Normandía  y  del  reino  de 
Inglaterra.  El  ejemplo  de  Esteban  fué  seguido 
por  los  deniás  barones  y  altos  personajes  del 
reino.  Murió  Enrique  en  1."  de  diciembre  de 
1135,  y  Esteban,  no  bien  supo  este  fallecimien- 
to, desembarcó  en  la  costa  de  Kent,  y  en  23  de 
diciembre  fué  reconocido  por  los  prelados,  con- 
des y  barones  que  habían  jurado  dar  el  reino  á 
Matilde.  Para  ganarse  el  afecto  del  pueblo,  que 
ya  conocía  su  bravura  bien  probada  y  su  carác- 
ter afable  y  liberal,  se  mostró  al  principio  ama- 
ble y  generoso.  Distribuyó  entre  los  pobres  los 
tesoros  quehabía  reunido  Guillermo  el  Conquis- 
tador, enajenó  ó  repartió  en  leudos  las  tierras 
que  Guillermo  I  había  reservado  para  el  dominio 
real,  y  devolvió  á  la  nobleza  el  derecho  de  cazar 
libremente  por  los  bosques,  derecho  de  que  se 
había  visto  privada  en  los  días  de  Enrique  I. 
Godofredo,  conde  de  Anjou  y  esposo  de  Matilde, 
se  comprometió  á  vivir  en  pazcón  Esteban,  me- 
diante una  pensión  de  cinco  mil  marcos,  y  Ro- 
berto, conde  de  Glócester  y  hermano  natural  de 
dicha  princesa,  prestó  á  Esteban  juramento  de 
fidelidad  y  homenaje.  Dos  años  más  tarde  (1137) 
el  hermano  natural  de  Jlatilde  tomó  las  armas, 
fundándose  en  un  decreto  de  Inocencio  II,  quien, 
después  de  haber  aprobado  la  elevación  de  Este- 
ban, excitó  á  Roberto  para  que  cumpliese  el  ju- 
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ramcnto  prestado  á  su  hermana  en  presencia 
de  su  padre.  Varios  varones,  á  los  qne,  á  pesar 
de  su  generosidad,  no  dio  Esteban  todo  lo  que 
ambicionaban,  se  unieron  al  bastardo  Enrique  I. 
Así  los  normandos,  conquistadores  de  Inglate- 
rra, se  dividieron  en  dos  bandos.  Los  vencidos, 
sin  ayudar  á  Esteban  ni  á  Matilde,  trataron  de 
recobrar  su  independencia  y  fraguaron  una  cons- 
piración nacional.  En  un  día  señalado  debía 
realizarse  una  matanza  general  de  normandos. 
Los  conjurados  renovaron  la  antigua  alianza  de 
los  patriotas  sajones  con  los  galeses  y  escoceses, 
y  se  proponían  sentar  en  el  trono  á  uu  sobrino 
del  rey  Edgardo,  á  David,  rey  de  Escocia,  aun- 
que éste,  en  la  gran  Asamblea  de  barones,  había 
prestado  juramento  de  fidelidad  á  Matilde,  como 
vasallo  de  la  corona  de  Inglaterra.  Este  fué  el 
supremo  y  último  esfuerzo  de  los  ingleses  contra 
sus  dominadores.  Desde  1137  no  volvió  á  sonar 
en  ninguna  insurrección  el  antiguo  grito  inglés 
de  ¡Abajo  los  nonuandos.'  Fracasó  la  tentativa 
de  los  ingleses.  David,  rey  de  Escocia,  se  mezcló 
en  la  contienda  para  favorecerá  Matilde,  y  rea- 
lizó tales  actos  de  crueldad  que  los  habitantes 
de  Inglaterra,  sin  distinción  de  raza  ni  partido, 
se  unieron  contra  los  escoceses,  que  fueron  com- 
pletamente derrotados  en  la  batalla  del  Estan- 
darte (Véase).  Más  inquietud  dieron  á  Esteban 
los  partidarios  normandos  de  Matilde.  Esta  des- 
embarcó cerca  de  Cantorbcry  en  22  de  septiem- 
bre de  1139,  y  pronto  vio  á  su  lado  á  los  baro- 
nes del  Norte  y  Oeste,  en  tanto  que  los  del  Sur 
permanecían  fieles  á  Esteban.  Ambos  partidos 
sostenían  la  guerra  á  costa  de  los  indígenas,  y  á 
pretexto  de  defender  la  causa  de  sus  príncipes, 
la  mayor  parte  de  los  barones  de  las  dos  parcia- 
lidades pensó  sólo  en  aprovecharse  del  desorden 
á  fin  de  despojar  al  pueblo  de  todo  lo  que  po- 
seía. Los  reyes  normandos  habían  prohibido  á 
los  barones  bajo  penas  muy  severas  que  cons- 
truyesen fortalezas  y  mantuviesen  tropas  ar- 
madas en  pie  de  guerra;  mas  á  favor  de  aque- 
llas turbulencias  excitadas  por  la  disputa  de 
Matilde  con  sn  primo,  vióse  por  todas  partes  á 
los  señores  rodear  sus  habitaciones  de  fuertes 
murallas,  protegidos  por  las  cuales  desobedecían 
impunemente  al  que  ejercía  la  potestad  real. 
Venció  Esteban  á  sus  enemigos  en  la  isla  de 
Ely,  y  en  1141  resolvió  poner  .sitio  á  la  ciudad 
de  Lincoln,  cuyo  gobernador  se  había  declarado 
por  la  cansa  de  Matilde;  y  ya  estaba  la  ciudad 
á  punto  de  rendirse,  cuando  Roberto  de  Glóces- 
ter, qne  había  marchado  con  su  ejército  para 
socorrerla,  presentó  á  Esteban  la  batalla  bajo 
sus  mnrosy  le  derrotó  completamente,  habiendo 
caído  él  mismo  en  poder  desús  enemigos,  no  sin 
que  antes  huliiese  roto  su  espada  y  hacha  de 
armas  combatiendo.  Matilde  le  encerró  cargado 
de  cadenas  en  una  fortaleza  de  Bristol.  Conti- 
nuaron poco  tiempo  después  las  hostilidades  en- 
tre los  dos  partidos,  provocadas  en  este  último 
período  por  el  desacertado  gobierno  de  Matilde. 
El  jefe  del  partido  de  esta  princesa,  Roberto  de 
Glócester,  cayó  en  poder  de  sus  contrarios,  y  fué 
tratado  con  exquisita  cortesía  por  la  esposa  del 
cautivo  Esteban.  Privados  de  sus  jefes  los  dos 
partidos  (1142),  concluyeron  en  el  mismo  año  nn 
acuerdo,  que  devolvió  la  libertad  á  Roberto  y 
Esteban,  y  las  hostilidades  siguieron  su  curso. 
Esteban  continuó  dominando  en  el  centro  y  Es- 
te, y  Matilde  en  el  Oeste  y  Norte.  Algunos  años 
después  murió  Eustaquio,  hijo  del  rey  Esteban, 
que  se  habla  señalado  por  su  valor,  y  que  expiró, 
según  observaron  los  sajones,  después  de  haber 
saqueado  un  dominio  consagrado  á  San  Edmun- 
do, rey  y  mártir  Habiendo  perdido  Esteban  el 
hijo,  al  que  deseaba  transmitir  la  corona,  envió 
embajadores  á  Matilde  para  poner  fin  á  aquella 
larga  contienda,  designando  por  su  sucesor  á 
Enrique  Plantagenet,  hijo  de  Godofredo  y  de  Ma- 
tilde, y  la  proposición ,  aceptada  con  alegría  por 
los  barones  y  los  obispos  ingleses,  puso  término 
á  los  males  que  habían  trabajado  el  reino  por 
tan  largo  espacio  de  tiempo.  En  efecto,  el  trata- 
do con  el  que  acabó  la  guerra  civil,  decía  (7  de 
noviembre  de  1153)  que  Esteban  conservaría  la 
corona  hasta  su  muerte,  y  que  le  sucedería  En- 
rique de  Anjou,  hijo  de  Matilde.  Esteban,  en 
vida  de  Enrique  I,  había  casado  con  Jlahant  ó 
Matilde,  hija  única  de  Eustaquio  III,  conde  de 
Boulogne.  De  Enrique  I  recibió  el  condado  de 
Mortain,  y  con  la  corona  inglesa  había  adquiri- 
do el  ducado  de  Noimandía.  De  a((uí  los  varios 
títulos  que  más  ariiba  hemos  citado,  como  per- 
tenecientes á  este  principe,  que  vivió  ya  en  paz 
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el  resto  de  su  reinado.  Esteban  había  peidido  á 
su  esposa  en  3  de  mayo  de  1152,  y  esta  pérdida 
le  dejó  inconsolable.  Víctima  de  una  enfermedad 
hemorroidal  perdió  la  vida,  y  fué  sepultado  en 
la  abadía  de  Faveisham  (Kentshirej.en  el  mismo 
sepulcro  que  guardaba  los  restos  de  su  esposa  y 
de  su  hijo.  Además  del  príncipe  Guillermo,  dejó 
una  bija,  María,  abadesa  de  Ranvay,  que  casó 
con  Mateo  de  Alsacia,  á  quien  llevo  en  dote  el 
condado  de  Boulogne.  «Para  ser  un  rey  excelen- 
te, dicen  los  contemporáneos,  sólo  necesitó  Es- 
teban derechos  más  legítimos  á  la  corona.  Bravo, 
vigilante,  afable,  reunía  á  estas  cualidades  una 
figura  imponente,  un  brazo  nervioso  y  mucha 
destreza  en  el  manejo  de  las  armas.  Amaba  tier- 
namente á  su  esposa  y  sus  hijos,  y  era  extrema- 
damente pródigo  con  sus  amigos.  La  ambición  lo 
perdió.  Para  conservar  el  trono  que  había  usur- 
pado se  hizo  culpable  de  los  perjurios  más  impíos 
y  de  la  más  negra  ingratitud;  fué  injusto,  pérfi- 
do, y  oprimió  al  pueblo.  Su  reinado  fué  una  cala- 
midad para  él  mismo,  para  su  familia  y  para  el 
país,  y  sólo  presentó  una  larga  serie  de  desórde- 
nes y  de  guerras  civiles.  Bajo  su  reinado,  hacia 
1144,  comenzó  la  enseñanza  del  Derecho  en  la 
Universidad  de  Oxford,  y  en  los  días  del  mismo 
monarca  ensayó  Inglaterra  el  primer  interdicto 
general  y  comenzaron  á  introducirse  en  el  mismo 
país  las  apelaciones  al  Papa  prohibidas  por  las 
leyes  inglesas.» 

-  EsTEB.\N  Harding  (San):  Biog.  Fué  este 
Santo  el  tercer  abad  de  la  célebre  Orden  del  Cis- 
ter  de  nacionalidad  inglesa,  y  tomó  el  hábito  de 
religioso  en  el  monasterio  de  Shirbuin,  en  los 
confines  de  la  provincia  de  Sómerset.  Cursó 
Humanidades,  Filosofía  y  Teología  en  la  Tni- 
versidad  de  París,  y  terminados  sus  estudios  em- 
prendió un  viaje  á  Roma,  desde  donde  pasó  á 
Francia,  retirándose  á  la  abadía  de  Molernes, 
fundada  por  Roberto  de  Champagne.  La  relaja- 
ción de  este  monasterio  obligó  á  su  fundador  y 
abad  á  salir  con  otros  religiosos  que  forujaron 
un  plan  de  vida  más  perfecto,  e.scogieudo  el 
Cister  como  lugar  propio  para  ejecutarlo  (Véase 
ClsTEE,  Okdex  del).  Habiendo  obligado  el 
Papa  á  Roberto  á  volver  á  su  mona-sterio  de 
Molernes,  quedó  en  sn  lugar  Alberico,  y  fué  es- 
cogido Esteban  para  prior,  contribuyendo  no 
poco  á  arreglar  la  disciplina  y  los  estatutos  de 
esta  nueva  Orden,  cuya  confirmación  se  encargó 
de  solicitar  del  Papa  Pascual  II.  A  la  muerte  de 
Alberico  toda  la  comunidad  eligió  abad  á  Es- 
teban, acudiendo  gran  número  de  discípulos  á 
ponerse  bajo  su  dirección.  La  fama  de  San  Ber- 
nardo, que  fué  á  consagrarse  á  Dios  en  la  misma 
abadía,  atrajo  también  tan  gran  número  de 
personas,  que  se  vio  obligado  Esteban  á  edificar 
otros  monasterios  para  descargar  el  de  Cister. 
Comenzó  por  el  de  la  FertéSurGrosne  en  el  de- 
partamento del  Saona  y  Loira,  á  once  kilómetros 
de  Chalóns,  en  1113;  al  año  siguiente  fundó  el 
dePontigny,  cerca  de  Auxerre,  al  cual  dio  San 
Esteban  por  primer  abad  á  San  Bernardo,  y  la 
cuarta  hija  del  Cister  fué  la  abadía  de  Mori- 
mond,  en  los  confines  de  la  Lorena  y  el  Franco 
Condado.  Se  atribuye  al  mismo  Santo  la  funda- 
ción de  más  de  noventa  monasterios,  á  cuyo  ré- 
gimen y  estatutos  dedicó  toda  su  actividad,  hasta 
que  lograda  su  confirmación  por  Calixto  II,  en 
el  año  1119,  hizo  dimisión  de  su  cargo  para  po- 
der dedicarse  más  particularmente  á  la  devoción 
y  murió  el  28  de  marzo  de  1134,  siendo  enterra- 
do á  la  entrada  de  la  iglesia  del  Cister.  «Su 
nombre,  dice  JIoreri,  ha  estado  siempre  en  la 
necrología  de  su  Orden,  donde  no  se  hacía  más 
que  una  conmemoración  común  á  los  demás 
muertos,  y  fué  muy  adelante,  en  el  siglo  xvii, 
cuando  se  instituyó  su  fiesta  en  sn  Orden,  fiján- 
dola el  17  de  abril.  Los  religiosos,  sin  esperar  la 
canonización  de  este  santo,  han  señalado  la  fies- 
ta de  San  Esteban  el  15  de  julio  con  octava  en- 
tro ¡as  de  primera  clase,  i 

-Esteban  Mubillo  (Bartolomé):  Biog. 
Célebre  pintor  español.  N.  en  Sevilla  en  31  do 
diciembre  de  1617.  M.  en  la  misma  ciudad  en  3 
de  abril  de  16S2.  Antonio  Palomino  creyó  que 
Murillo  había  nacido  en  la  villa  de  Pilas  (Sevi- 
lla), pero  la  partida  de  bautismo  del  artista  en- 
seña que  éste  fué  bautizado  al  día  siguiente  de 
su  nacimiento  en  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  de  la  ciudad  de  Sevilla,  El  error  do 
Palomino  pudo  dimanar  de  que  la  esposa  de  Mu- 
rillo era  natural  de  Pilas,  donde  tenía  alguna 
hacienda.  Debió  el  artista  la  existencia  á  Gaspar 
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lí^teban  y  Mario  l'crez,  y  no  so  «abe  do  dóiulo 
tomó  el  aiwlliilo  (!o  Murillo.De  babciHC  llamado 
todos  sus  ascendientes  ICskban,  se  deduce  quo 
éste  rné!>ieiji|>i'c  el  primer  apellido  de  la  fanjilia; 
y  en  cuauto  al  do  Murillo  no  es  inverosímil  i|ue 
el  artilla  lo  lomara  de  una  de  sus  bisabuelas  i 
muerta  en  olor  do  santidad,  según  tradición  do 
snlaiiiilia.  Desde  muy  niño  descubrió  Esti-ban 
8u  inclinación  á  la  pintura,  pues  siendo  aún  muy  , 
pcfiueño  cogía  carbones  y  pintaba  por  las  pare- 
des manchas  y  sombras  que  ya  mostraban  el 
iKiiIeroso  sentimiento  tle  artista  quo  asombró 
i\U'go  al  mundo.  Llevado  por  sn  padre  al  estudio 
do  su  pariente  .lium  del  Castillo,  que  era  buen 
dibujante,  a¡irendiódeiSsto  el  diseño,  el  colorido 
seco,  en  quo  el  maestro  so  distinguía,  y  que  par- 
tii'ipa  algo  de  la  esencia  florentina  llevada  á  Se- 
villa por  Luis  do  Vargas,  I'edro  do  Villegas  y 
otros  profesores.  Con  Castillo  aprendió  también 
la  fuerza  y  valentía  del  claroscuro,  cualidad 
que  el  maestro  poseía  mejor  <|uc  la  corrección 
del  dibujo  y  la  brillantez  del  colorido.  Progresó 
rápidamente  en  sus  estudios  artísticos  ponjue 
estaba  dotado  de  nn  talento  y  disposiciones  ex- 
traordinarias para  la  pintura,  y  en  la  casa  de 
Castillo  pinto  muy  buenas  saryas  y  logró  cierto 
renombre  entre  sus  compañeros.  Diez  años  con- 
taba cuando  quedó  huérlano  y  confiado  á  su  tu- 
tor, el  cirujano  Antonio  López,  casado  á  la  sazón 
con  una  tía  suya,  llamada  doña  Ana.  Siguió  en 
el  estudio  de  su  maestro  y  princi|iió  á  ayudarle 
en  la  ejecución  do  las  pinturas  que  constante- 
mente lo  encomendaban  las  comnniílailes  reli- 
giosa.s.  llaliiendo  Castillo  hecho  el  propósito  de 
trasladar  su  esl\iilio  á  Cádiz,  Murillo,  quo  en- 
tonces tenía  veintiilós  años,  tomó  el  partido  de 
pintar  cuadros  jiara  las  ferias.  A  contar  do  este 
dia  la  casa  de  Bartolomé  Esteban,  más  quo  el 
cstuilio  de  un  pintor,  fué  un  lastimoso  degolla- 
dero. Cierto  es  quo  el  asiiluo  trabajo  dio  al  artis- 
ta mucho  manejo,  y  que  Murillo  llevó  á  sus  obras 
un  colorido  más  suave  aumiue  amanerado;  pero 
allí  se  ideaban  los  cuadros,  se()intaban  y  se  co- 
rregían á  gusto  y  .^abordo  los  compradores,  con- 
virtiéndose un  niño  Jesús  en  una  Viígen,  ó  mía 
Conce|ición  en  un  San  l'ablo.  Así  sucedió  que  la 
orfandad  y  la  pobreza  estuvieron  á  punto  ilo  ma- 
lograi-  las  esjierauzas  de  aquel  gran  hombre.  Por 
aquel  tiempo  llegó  á  Sevilla  Pedro  Moya,  jiintor 
notable  de  aquella  ciudad,  que  venía  del  ex- 
tranjero do  ]icrfeccionarse  en  su  arte,  y  que  ha- 
biendo estudiado  particularmente  á  Van-Dyck 
traía  gran  número  do  copias  y  diferentes  origi- 
nales del  ilustre  maestro.  Ante  aquellos  maguí 
fieos  trabajos,  Muiíllo,  que  contaba  veinticuatro 
años  do  edad,  no  pudo  tener  más  que  un  con- 
suelo: bajarla  cabeza  y  suspiíar profundamente, 
al  mismo  tiempo  que  decía:  «¡Cuánto  me  falta!» 
Desde  aquel  punto  y  hora  no  tuvo  más  que  un 
pensamiento:  dar  al  traste  con  las  pinturas  de 
las  ferias.  Admiróse  Bartolomé  sobremanera  de 
la  dulzura  y  suavidad  del  estilo  de  Van-Dyck,  y 
entró  en  deseo  de  imitarle;  pero  Moya  sedetuvo 
poco  tiempo  en  Sevilla  y  Murillo  quedó  confuso 
y  vacilante  sobre  el  camino  qne  había  de  tomar 
para  ser  un  gran  profesor.  Bien  quisiera  ir  á 
Inglaterra,  pero  sabía  que  acababa  de  morir  Van- 
Dyck;  también  pensaba  pasar  á  Italia,  mas  se 
alligia  al  considerarse  sin  medios  para  empren- 
der viajes  tan  largos  y  costosos.  Al  fin  halló  un 
recurso,  que  sólo  su  virtud  y  aplicación  podrían 
inspirarle.  Compró  una  porción  do  lienzo,  la  di- 
vidjó  en  muchos  cuadros,  y  pintó  en  ellos  asun- 
tos de  devoción;  después  los  vendió  á  uno  de  los 
muchos  cargadores  á  Indias  que  había  en  aquella 
ciudad,  y  con  su  producto  se  trasladó  á  Madrid 
el  año  de  1643,  sin  despedirse  de  nadie  y  sin 
haber  participado  su  jiroyeeto  á  ningún  profe- 
sor. Luego  que  llegó  á  la  corte  se  presentó  á  su 
paisano  el  inmortal  Diego  Velázqnez,  á  quien 
manifestó  su  intoncii'in  y  los  deseos  que  le  habían 
sacado  desn  casa.  Tuvo  en  ello  Vcldzquez  mucha 
complacencia,  y  le  proporcionó  copiar  todos  los 
cuadros  que  quiso  de  la  colección  del  rey  en 
sus  palacios  y  en  el  Monasterio  del  Escorial. 
Por  los  efectos  so  puede  inferir  cuáles  serían  su 
método,  aplicación  y  constancia  en  dos  años  que 
se  ocupó  en  estudiar  y  coi'iar  las  obras  do  Ticia- 
no,  Rubens,  A'an-Dyck,  Ribera  y  Velázi|Uez. 
Ai'.csadmnbrado  por  el  dolor  que  dominaba  ásu 
protector  Diego  Velázquez,  á  quien  afligió  la 
caída  del  conde  duque  de  Olivares,  refugióse 
Murillo  en  el  monasterio  del  Escorial,  donde 
tuvo  nueva  ocasión  de  dedicarse  á  los  asuntos 
religiosos,  género  eu  el  que  no  ha  tenido  jamás 
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competidor  alguno.  Regresó  á  Sevilla  el  11)45, 
y,  como  pocos  artistas  le  habían  ochado  de  menos 
en  6U  ausencia,  se  admiraron  todos  al  ver  los 
cuadros  que  jiintaba  al  año  siguiente  para  el 
claustro  chico  del  convento  de  San  Francisco  do 
aquella  ciuilad.  Nadie  acertaba  cómo  y  con  quién 
habla  aprendido  aquel  nuevo,  magistral  y  des- 
conocido estilo,  pues  no  hallaban  allí  modelo  ni 
maestro  que  lo  enseñaran.  Manifestó  desde  luego 
en  estos  cuadros  los  tíos  profesores  a  quienes  se 
propuso  imitar  en  Madrid,  porcpio  en  los  ángeles 
del  que  representa  á  un  venerable  extático  en  la 
cocina,  60  ve  todo  destilo  del  Es|iañületo;  el  de 
Van-Dyck  en  el  de  perlil  de  la  cabeza  y  manos 
do  la  Santa  Clara  en  su  tránsito,  y  el  do  Veláz- 
quez en  todo  el  lienzo  de  San  Diegoeoii  los  pobies. 
Esta  obra  le  dio  una  reputación  snpeiior  a  la  quo 
tenían  los  demás  pintoresdeSovilla;lc  proporcio- 
nó otras  muchas  públicas  y  particulares,  que  lo 
sacaron  de  la  indigenciay  le  i)Usieron  en  situación 
do  casarse  con  Beatriz  de  Cabrera  y  Sotomayor, 
en  1 G48.  Ora  fueso  por  la  facilidad  extraordinai  ia 
quo  adcjniíiócon  tantas  obras,  ora  por  conijilacer 
al  vulgo,  mndó  su  estilo  detenido  y  fuerte  en  otro 
más  franco,  más  dulce  y  agradable,  aun  para  los 
mismos  inteligentes,  con  el  quo  jiintó  los  piinci- 
palesy  más  estimados  cuadros  de  Sevilla.  Tales 
son  el  A'«»i  Leandro  y  el  ¿'«;i  Isidoro,  mayores  que 
el  tamaño  del  natural,  vestiilos  de  ]iontilical, 
sentailüs  y  colocados  en  la  sacristía  mayor  de  la 
catedral.  Los  pintó  el  año  de  1655.  I'iutóenl656 
el  célebre  cuadro  de  San  Antonio  de  J'adua  que 
está  en  el  altar  del  bautisterio  de  la  misma  ca- 
tedral. Los  inteligentes  le  celebran  por  uno  do 
los  mejores  do  su  mano,  sea  por  el  acorde  y  con- 
traposición de  luces  y  tintas,  sea  por  la  expresión 
de  la  figura  del  santo,  que  arroilillado  recibe  con 
los  brazos  levantados  al  niño  Dios,  que  baja  en 
una  gloria  de  ángeles  tocando  iiislrunieutos,  ó 
sea  por  el  ambiente  quo  rodea  todos  los  objetos, 
ó  por  la  diestra  indecisión  con  qne  se  jiierdeu 
los  contornos.  En  1655  pintó  los  cuatro  medios 
puntos  de  la  iglesia  de  Santa  María  la  Blanca,  á 
expensas  del  racionero  don  Justino  Nove.  Se 
celebra  mucho  la  jirocesión  de  figuras  pequeñas 
al  paraje  nevado,  en  último  término  de  uno  de 
estos  lienzos,  por  la  verdad  con  que  está  repre- 
sentado el  polvo  y  hasta  el  calor  del  estío.  Di- 
rigió en  1667  y  en  1668  el  dorado  de  la  sala 
capitular  de  aquella  catedral;  retocó  los  jeroglí- 
ficos de  Pablo  de  Céspedes,  que  estaban  maltra- 
tados, y  pintó  al  óleo  en  los  ocho  óvalos  de  la 
media  naranja  de  la  propia  sala  los  cuatro  .san- 
tos arzobispos  de  la  diócesis,  San  Hermenegildo 
y  San  Fernando  y  las  santas  Justa  y  Rufina  de 
medio  cuerpo,  y  de  cuerpo  entero  una  hermosí- 
sima Concepción  en  el  testero.  Pero  la  época 
más  gloriosa  de  Murillo  fué  desde  el  año  1670 
hasta  el  de  1680,  en  que  pintó  las  obras  que  le 
dieron  más  fama.  Acabó  en  1674  los  ocho  lienzos 
grandes  colocados  en  la  iglesia  del  hospital  de 
San  Jorge,  llamado  de  la  Caridad.  Los  seis  ma- 
yores y  apaisados  representan,  con  figuras  ma- 
yores que  el  tamaño  del  natural,  pasajes  de  la 
Sagrada  Escritura,  alusivos  á  las  obras  de  mi- 
sericordia, y  los  dos  restantes,  en  lo  bajo,  á  San 
Juan  de  Dios  cargado  con  un  pobre,  y  á  Santa  Isa- 
bel, reina  de  Portugal,  curando  pobres  enfermos. 
Los  quo  no  conceden  á  Murillo  más  que  la 
hermosura  del  color,  podrán  observar  en  la  es- 
palda del  paralítico  de  la  piscina  cómo  entendía 
la  anatomía  del  cuerpo  humano;  en  los  tres 
ángeles  qne  se  aparecen  á  Abi'aham,  las  propor- 
ciones del  hombre;  en  las  cabezas  de  Ciisto, 
Moisés,  el  padre  de  familia  y  de  otros  persona- 
jes, la  nobleza  de  los  caracteres;  la  expresión  del 
ánimo  en  las  figuras  del  hijo  pródigo,  en  las  de 
unas  mujeres  y  niños  que  so  abalanzan  á  beber 
el  agua  que  sale  del  peñasco,  y  en  el  gesto  y 
acción  de  un  muchacho  tinoso  qne  se  quita  con 
mucho  tiento  el  casquete  para  que  le  cure  Santa 
Isabel;  y,  en  fin,  verán  en  estos  excelentes  cua- 
dros practicadas  las  reglas  de  la  composición, 
de  la  perspectiva  y  de  la  óptica,  como  también 
la  filosofía  con  que  demostraba  las  virtudes  y 
las  pasiones  del  corazón  humano.  Pagáronle  por 
el  lienzo  de  pan  y  peces  15975  realesdo  vellón; 
por  el  de  Moisés,  sn  compañero,  13  300;  por  los 
otros  cuatro  más  pequeños  que  le  siguen,  32  000; 
y  por  los  dos  restantes  de  San  Juan  de  Dios  y 
Santa  Isabel  16  840,  cuyos  precios  manifiestan 
la  estimación  que  tenían  sus  obras  en  nn  tiempo 
en  que  las  cosas  necesarias  á  la  vida  estaban 
más  de  la  mitad  más  baratas  que  eu  el  presente. 
Siguieron  á  estos  lienzos  el  de  la  Concepción  y 
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el  de  San  Pedro  para  la  iglesia  de  los  Venera- 
bles; el  de  la  Virgen  con  «¿  Aiíio,  que  rcpaite 
panes»  unos  sacerdotes  peregrinos,  colocado  en 
el  testero  del  refectorio  de  esto  liospital,  y  en- 
frente el  retrato  de  cuerpo  entero  de  Justino 
Nevé.  La  Concepción  es  el  mejor  testimonio  quo 
tenemos  de  la  buena  práctic'a  de  Murillo,  de  su 
delicado  gusto  é  inteligencia  en  la. conti aposi- 
ción de  las  luces  y  en  el  efecto  del  todo;  por 
tanto,  acaso  sea  en  esta  parto  el  mejor  cuadro 
de  su  mano,  y  al  que  tal  vez  llegaran  muy  pocos 
de  la  escuela  lombarda.  En  1680  pasó  Murilloá 
Cádiz  á  pintar  el  cuailro  gtjinde  de  los  desposo- 
rios de  Santa  Catalina  para  el  altar  mayor  do 
los  Capuchinos,  y  anics  de  acabarle  tropezó  en 
el  andamio,  cayó  al  suelo  y  adquirió  grave  in- 
dispo.sición ,  que  le  precisó  volver  á  Sevilla, 
donde  permaneció  lo  restante  de  sn  vida  acha- 
cosamente. Viviaentonces  cerca  de  la  parroquia 
de  Santa  Cruz.  En  esta  iglesia  se  dice  que  es- 
taba muchos  ratos  en  oración  ante  el  famoso 
Descendimiento  de  Pedro  Canijiaña,  y  que  como 
un  día  el  sacristán  desease  cerrar  las  puertas 
más  temprano  de  lo  quo  acostumbraba,  le  hubo 
de  preguntar  por  qué  se  detenía  tanto  tiempo  en 
aquella  capilla,  á  lo  que  le  respondió:  «Estoy 
es|ierando  quo  estos  santos  varones  acaben  de 
bajar  al  Señor  de  la  Cruz.»  Como  sus  indisposi- 
ciones so  iban  agravando  más  y  más  cada  día, 
fué  necesario  administrarle  el  viático,  y  estando 
otoiganilo  el  testamento  ante  Juan  Antonio 
Cuerrero,  esciibano  público  do  aquella  ciudad, 
expiró  en  3  de  abril  do  1682,  entie  cinco  y  seis 
de  la  tarde,  en  los  brazos  de  su  amigo  y  discí- 
pulo D.  Pedro  Xúñcz  de  Villavicencio,  y  rodea- 
do do  Mcneses,  Osorio  y  Alon.só  de  Tobar, 
también  discípulos  suyos.  Por  voluntad  expresa 
del  artista  fue  ésto  enterrado  en  la  capilla  lla- 
mada del  Descendimiento,  de  la  citada  iglesia  de 
de  Santa  Cruz,  en  Sevilla,  en  una  si']>ulturacjuo 
contenía  otros  cadáveres.  Durante  la  guerra  de 
la  Independencia  el  tem|do  fué  deriibailo  y 
abierta  la  fosa  por  los  invasores,  quienes  tenían 
la  pretensión  de  apoderarse  de  sus  restos;  pero 
sólo  hallaron  nn  confuso  montón  de  cenizas. 
Los  hijos  (pie  tuvo  de  su  único  matrimonio  fue- 
ron dos:  Gaspar  y  Gabriel,  y  una  liija,  Francis- 
ca; cura  el  primero,  militar  el  segundo  y  mon- 
ja la  tercera.  Era  Murillo  hombre  de  carácter 
suave,  dócil  y  conciliador,  de  costumbres  puras, 
sencillo  y  sobrio  en  sn  manera  de  vivir,  modesto 
sin  fingimientos  ni  aliños.  Su  amabilidad  con- 
venía con  la  dulzura  y  estilo  de  sus  piuturas. 
Manifestó  esta  virtud  y  otras  prendas  en  la  en- 
señanza que  daba  á  sus  discípulos,  dirigiéndoles 
con  blandura  por  el  buen  camino  que  va  á  la 
imitación  de  la  naturaleza,  y  mucho  más  en  el 
establecimiento  de  una  academia  pública  de  di- 
bujo en  Sevilla.  El  deseo  patriótico  íjue  tenía 
del  adelantamiento  de  las  Bellas  Artes  le  hizo 
luchar  contra  la  fiereza  de  don  Juan  de  Valdés 
Leal  y  contra  la  envidia  de  don  Francisco  do 
Herrera  el  Mozo,  émulos  de  su  mérito  y  habili- 
dad, á  fin  de  reunir  sus  votos  y  los  de  los  demás 
artistas  de  la  ciudad  para  que  le  ayudasen  á 
sostener  los  gastos  del  instituto.  Habló  al  asis- 
tente y  á  los  veinticuatros,  y  con  su  perudso 
celebró  la  primera  junta  en  la  Casa-lonja  el  día 
11  de  enero  de  1660.  Fué  el  primer  presidente 
ó  director  que  enseñó  públicamente  en  aquella 
ciudad  el  modo  de  estudiar  el  desnudo  del  hom- 
bre, poniendo  la  actitud  y  explicando  sus  pro- 
porciones y  anatomía.  También  fué  el  fundador 
del  estilo  sevillano,  que  se  conserva  todavía, 
aunque  muy  desfigurado,  estilo  de  suavidad  que 
le  caracteriza  entre  los  primeros  naturalistas,  y 
que  se  distingue  entre  todos  por  el  acorde  ge- 
neral de  tintas  y  colores,  por  la  indecisión  de 
perfiles  sabia  y  dulcemente  perdidos,  por  los  cie- 
los opacos  que  dan  el  tono  á  la  escena,  por  las 
actitudes  sencillas  y  decorosamente  expresadas, 
por  los  semblantes  de  amabilidad  y  virtud,  por 
ios  pliegues  de  paños  francos  y  bien  trazados, 
por  la  fuerza  de  luz  en  los  objetos  principales, 
y,  solire  todo,  por  el  verdadero  color  délas  car- 
nes. Pocos  españoles  igualarán  á  Murillo  en  los 
países  y  en  las  flores;  solamente  Juan  de  las 
Marinas  pudo  excederle  en  las  naves.  Eu  la  es- 
cuela de  Bartolomé  Esteban  Morillo  hay  tres 
estilos  jierfectamente  caracterizados:  el  de  las 
cargas  de  Juan  del  Castillo  y  el  de  las  ]iintiiras 
de  las  ferias;  el  de  Rubens,  Van-Dyck  y  Ribera, 
después  de  sn  entrada  en  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial, y  el  clásico,  el  suyo,  con  que  se  creó  una 
escuela  propia,   su  personalidad  artística,  que 
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filé  el  fundamento  de  la  inimitable  escuela  se- 
villana,  timbre  gloriosísimo  del  arte  pictórico 
español.  La  mayor  parte  de  los  admiradores  de 
Murillo  entiende  que,  si   eu    lugar  de  hallarse 
bajo  la  iuHueucia  monacal   hubiese  vivido  en 
otra  atmusl'era,  como  Velázqucz,  Zurbarán  y  Ki- 
bera,  habría  aventajado  á  todos,  dedicándose  á 
trasladar  al  lienzo  asuntos   profanos,    ora  para 
representar  las  pompas  del  mundo  y  de  la  corte, 
ora  para  glorificar  á  los  héroes.  El  error  de  esta 
opinión  salta  á  la  vista.  Murillo  sentía  los  seres 
ideales  como  sentía  Velázqnez   la   naturaleza, 
como  Ribera  sentía  la  souibra.   Murillo  era  el 
pintor  de  las  Vírgenes,  como  Ribera  el  pintor 
de  los  Descendimieutos,  como  Vehizquez  el  pin- 
tor asombroso  de  las  Meniuas.  Al  dar  vida  con 
su  iiiucel  á  los  asuntos  religiosos,  no  hizo  otra 
cosa  que  caminar  sobre  el  torrente  de  sus  inspi- 
raciones. No  falta  quien  ha  dicho   que  Murillo 
no  sintió  la   verdad.   Nosotros  afirmamos  que 
sintió  la  verdad  más  grande  y  real  de  la  vida 
humana:  la  verdad  de  la  fantasía,  la  verdad  de 
la  idea,  la  verdad  perfecta  de  la  ilusión,  la  ver- 
dad que  llena  todos  los  mundos.  El  cordero  que 
pinta  Murillo  no  es  el  cordero  de  los  campos, 
sino  el  cordero  que  e.vistiría  eu  la  eternidad  si 
en  la  eternidad  existieran  corderos.  Murillo,  re- 
sucitando á  la  Virgen  María,  á  Jesús  y  dios  án- 
geles, enriqueció  ala  humanidad  con  lacreación 
más  portentosa  de  la  conciencia,   del  vaticinio, 
de  la  esperanza  y  de  la  fe,    habiendo  hecho  cou 
el  lienzo  lo  que  Santa  Teresa  con  sus   visiones, 
lo  que  Calderón  de  la  Barca  con  sus  autos  sa- 
cramentales. El  que  quiera  saber  quién  es  Bar- 
tolomé Esteban  Murillo,  debe  ir  á  ver  el  San 
Antonio  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Se- 
villa.    Allí  encontrará  un   modelo  acabado  de 
idealidad  y  de  realismo,   una  de  las  primeras 
obras  que  ha  pirodueido  el  Arte  en  la  Tierra,  lo 
cual  e.Kplicará  el  hecho  curioso  de  que  Murillo, 
siendo  el  pintor  más  idealista,  sea  el  más  ]iopu- 
lar  de   España  y   acaso  del  mundo.   Haciendo 
nuestra  la  expresión  de  un  escritor  insigue,  di- 
remos  que    Velázqnez    pinta,    Murillo   sueña. 
Nadie   pintó  la   tierra   como  Velázqnez;  nadie 
pintó  el  cielo  como  Murillo.   El  pincel  de  Muri- 
llo  ha   producido   un   número  incalculable  de 
maravillas.    En  el  catálogo  hecho  por   Tubino 
constan  al  pie  de  440,  cuarenta  y  cinco  de  las 
cuales  pertenecen   á  nuestro  Museo,  y  claro  es 
que  en   este  número  no  pueden  estar  incluidos 
los  muchísimos  lienzos  sueltos  que  posee  Espa- 
ña, sobre  todo  Andalucía  y  familias  particula- 
res, ni  toda  la  obra  de  su  juventud,  ni  tanto  y 
tanto  como  ha  pasado  á  América  durante  su 
vida  y  después  de  ella.    Así  es  que,  por  un  cál- 
culo aproximado,   sale    Murillo  á  dos  cuadros 
por  mes,  y  eso  que  los  dibujos,  estudio.^  y  boce- 
tos,  que    también    se    conservan,   enseñan    que 
practicaba  tantos  trabajos  preparatorios  como 
los  pintores  del  día.   Verdad  es  que  poseía  una 
pasmosa  rapidez  para  ejecutar,  y  con  razón  se  le 
ha  comparado  á  Lope  de  Vega  en  punto á fecun- 
didad. Cuenta  la  tradición  que,  estando  pintan- 
do una  mañana  en  el  convento  de  Capuchinos, 
entró  un  lego  de  la  comunidad,  que  le  llevaba 
el  almuerzo  en  una  cesta.  Murillo  terminaba  un 
detalle,  mientras  que  el  lego  le  miraba  absorto. 
Al  fui  no  pudo  menos  de  expresar  su  asombro  y 
decir,  como  quien  formula  una  aspiración  del 
pro]iio   deseo:  «¡Cuan  grande  diiha  sería  para 
mí  adornar  mi  culila  con  una  imagen  del  pincel 
de  Murillo!».  El  maestro,  al  oírle,  sacó  la  servi- 
lleta de  la  cesta,  la  desplegó,  la  clavó  en  la  pa- 
red, á  vista  y  presencia  del  lego  embobado,  y 
sin  levantar  mano  pintó  en  ella  una  Virgen,  que 
hoy  ostenta  orgullo.so  el   Museo  Provincial  de 
Sevilla,  y  que  todo  el  mundo  conoce  con  el  nom- 
bre de  La  Virgen  de  la  serriUda.   El  artista, 
dice  Barcia,  «vivió  y  murió  pobre,  completando 
así  su  misión  en  el  mundo;  jiorque  todo  logran- 
de  tiene  lo  más  grande  de  la  vida,  que  es  el  mar- 
tirio.   El  vocablo  artista  quiere  decir:  «artista 
y  mártir».  En  1C68  se  vio  obligado  á  dejar  tres 
casa.s,  cuya  pequeña  renta  disfrutaba,  imposibi- 
litailo  de  sufragar  los  gastos  de  reparación.   Por 
su  San  Antonio,  que  hoy  valdría  un  millón  de 
duros,  le  dieron  quinientos;  por  diez  cuadros  de 
gran  tamaño,  cutre  los  cuales  figuraba  su  Santa 
Isabel,  cuyos  cuadros  constituirían  actualmente 
una  enorme  fortuna,   reciliió  menos  de   cuatro 
mil   duros  (setenta  y  ocho  mil   ciento  quince 
reales);  por  el  Religioso  y  por  su  célebre  Concep- 
ción, la  más  célebre  de  cuantas  existen,  obtuvo 
ciento  Teinticinco  duros,  cuya  cantidad  se  daría 
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hoy  por  tener  el  carbón  que  borroneaba  por  las 
paredes  las  primeras  sombras  de  aquella  sublime 
fantasía.  Fué  ¡lobre,  es  verdad;  pero  cuando  las 
españolas  atraviesan  la  sala  de  Apolo,  en  el  Mu- 
seo del  Louvre,  y  entran  en  la  saht  de  preferen- 
cia, y  ven  en  la  pared  de  enfrente,   presidiendo 
aquel  festejo  de  todas  las  historias,  á  la  Ascen- 
sión de  Bartolomé  Esteban  de  Murillo,  aquellas 
miijeies  inclinan  la  cabeza  y  lloran.  ¿Qué mayor 
riqueza  que  aquel  llanto?  ¿Qué  mayor  tesoro  que 
aquellas  memorias  de  la   patria?   ¿Qué  caudal 
más  precioso  que  aquellas  glorias  del  genio  es- 
pañol? ¡Ufánate,  Sevilla!  ¡Gózate,  España!»  Las 
obras  más  célebres  de  Murillo  son,   en  Sevilla: 
San  Antonio   de   Padua;   Bautismo  de    Crido; 
Nacimiento  de   la   Virgen;  San  Leandro;   San 
Isidoro;  La  Virgen  con  el  Niño  Jesús;  San  José 
y  San  Juan;  Concepciones;  San  Fernando;  El 
Salvador;  Santa  Catalina;   Virgen  del  Rosario; 
La  Virgen  y  San  Francisco;   Visión  del  templo 
de  Santa  María  la  Mayor  de  Roma;  Dolorosa; 
San  Juan  Evangelista;    Virgen  con   el   Niño; 
San  Rafael;   Huida  á  EgijHo;  San  Luis,  rey 
de  Francia;  Resurrección;    Cuadros  de  la  vida 
de  San  Agustín;  Cuadros  de  la  vida  de  Santo 
Tomás  de  p'illamieva;  Moisés  sacando  agua  de 
la  peña;  El  hijo  pródigo  en  los  brazos  de  sm  pa- 
dre; Abraham  adorando  á  los  tres  ángeles;  San 
Juan  de  Dios   cargado  con  un  pob7-e;  Milagro 
del  pan  y  los  peces;  Jesús  curando  al  paralítico; 
San  Pedro  libertado  por  un  <í7igel;  Santa  Isabel 
curando  á  los  pobres;   Encarnación;  Jubileo  de 
la  Porciúncula;  Santas  Justa  y  Rufina;  San 
Leandro  y   San  Buenaventura;  San   Félix  de 
Cantalicio;  San  Miguel;  La  Anunciación;  La 
cabeza  del  Bautista.    En   Cádiz:  Los  desposorios 
de    Santa  Catalina;    Ecce    Homo;   La   Concep- 
ción.   En  Granada:  El  Niño  pastor;  Concepción. 
En  Rioseco:  Desposorios  de  la  Virgen.  En  el  Mu- 
seo de  Madrid:  Concepción;  dos  Asunciones;  El 
hijo  pródigo;  La  Magdalena;  La  educación  de  la 
Virgen;  Sacra  Familia  con  un  perro;  Adoración 
de  los piastores;  Jesús  con  el  cordero;  Jesús  y  San 
Juan;  Martirio  de  San  Andrés;  dos  Anunciacio- 
nes; San  Bernardo;  San  Agustín;  San  Francisco 
de  Asís;  San  Ildefonso;  San  Francisco;  San  Fer- 
nando.   En  la  Acailemia:  Resurrección;   Santa 
Isabel  de  Hungría;  Fundación  de  Santa  María 
la  Mayor.  En  el  Palacio  Real:  Virgen  con  el  Niño; 
Desposorios  de   San  José;  Anunciación;  Naci- 
miento de  Jesucristo;  Sacra  Familia ;  Niño  Jesús 
con  San  Juan;  Jesús  dormido;  Ecce  Homo;  Dolo- 
rosa;  Santiago  en  traje  de  }}eregrino;  El  vinatero 
y  la  vendimiadora;  Jesucristo  con  la  Virgen  y 
San  Agustín;  Un  muchacho  espulgándose.  Eu  el 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso:  Jesucristo  con  dos 
discíjnilos  en  Emans;  Raquel  y  Eleazar;  San  Il- 
defonso recibiendo  la  casulla  de  la  Virgen;  San 
Pedro;  San  Jerónimo;  San  Juan;  Santa  Rosa  de 
Lima;   Concepción;   San  Francisco   de  Paula; 
Crucifijo;  Dolorosa;  Entierro  de  Cristo;   Santa 
Ana  enseñando  á  leerá  la  Virgen.  En  Londres: 
Un  aldeano  en  una  ventana;  Sac7-a  Familia; 
San  Juan.  En  Ñapóles:   Sa7i  Francisco  de  Asis. 
En  el  Museo  de  Amsterdam:  una  Anunciación. 
En  el  Museo  de  París:  varias  Concepciones;  una 
Virgen  del  Rosario;  La  Trinidad;  Jesús  en  el 
monte  de  las  Olivas;  Cristo  alado  á  la  columna; 
Un  Santo;  Un  mendigo;  José  explicando  los  sue- 
ños; Jacob;  Anunciación;  Natividad; Sacras  Fa- 
milias; Virgen  del  Ceñidor;  San  Jjían;  Magda- 
lena; Salvador;  Ecce  Homo;  Arrepentimiento  de 
San  Pedro ;  varios  San  Francisco ;  San  Agustín ; 
San  Antonio  de  Padua;  Santo  Tomás  de  Villa- 
wucva;    San  Buenaventura;  San   Félix;  Santa 
Catalina;  San  Diego  de  Alcalá;  Un  joven  tocan- 
do el  arpa,  y  Retratos.  Siendo  alcalde-corregidor 
de  Madrid  el  duque  de  Sexto,  el  escultor  señor 
Medina,  autor  de  la  estatua  erigida  en  Sevilla, 
presentó  una  exposición  al  Ayuntamiento,  en 
que  decía  que  acababa  de  fundirse  la  estatua 
que  Sevilla  iba  á  erigir  á  su  hijo  predilecto,  el 
inmortal    Murillo,   y   ponía   á   disposición   del 
Ayuntamiento    el   modelo    gratuitamente.    El 
Ayuntamiento  aceptó;  don  José  Lois  é  Ibaira 
pagó  el  pedestal;  el   autor  del  proyecto  que  se 
aprobó,  don  Fernando  de  la  Torricnte,  dirigió 
gratuitamente  la  obra,  y  los  individuos  del  Es- 
tado Mayor  de  la  milicia  ciudadana  costearon  la 
cimentación.  La  estatua,  colocada  frente  al  Mu- 
seo del  Prado,  se  inauguró  en  3  de  abril  de  1871. 
En  el  lado  del  pedestal  que  da  al  Prado  hay  un 
alto  relieve  con  una  paleta,  un  pincel  y  dos  ra- 
mas de  laurel,  y  encima  esta  sola  palabra  en  le- 
tras en  hueco  doradas:  Murillo,  Representa  la 
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estatua  al  artista  en  el  esplendor  de  su  vida,  y 
lio  cuando,  can.sado  por  los  tormentos  de  ella, se 
oscurece  con  una  nulie  sombiía  la  frente  subli- 
me, radiante  y  embellecida  por  la  insp  ración. 
La  cabeza  de  Murillo  es  hermosa,  y  tiene  pareci- 
do con  los  retratos  quede  él  se  conocen,  si  bien 
se  halla  un  tanto  rejuvenecido  el  rostro;  la  fi- 
gura está  presentada  con  gracia  y  elegancia  Eu 
marzo  de  1888  se  descubrió  un  lienzo,  hasta  en- 
tonces desconocido,  pintado porMurillo.  Laobra 
es  verdaderamente  notable  y  de  la  mejor  época 
del  famoso  artista.  Representa  el  Niño  Dios 
tranquilamente  dormido  sobre  la  cruz,  y  cuyo 
sueño  velan  dos  grupos  de  hermosos  querubines. 
En  este  bello  cuadro  no  se  sabe  qué  atlmirar  más, 
si  la  perfección  del  dibujo  venciendo  dificulta- 
des de  los  cscorzos,  ó  la  finura  y  verdad  del  mo- 
delado, en  especial  del  vientre  y  de  las  pierne- 
citas  del  Dios  Niño,  donde  se  halla  el  foco 
principal  de  la  luz.  Dicho  lienzo,  que  mide  91 
centímetros  de  ancho  por  63  do  alto,  ha  sido 
adquirido  por  el  arqueólogo  don  Celestino  Pujol 
y  Camps. 

-Esteban  y  Arraxz  (Pedro):  Biog.  Gene- 
ral español.  N. en  Lerma  (Burgos) en  18  de  enero 
de  1802.  M.  en  la  Habana  el  10  de  julio  de  1868. 
Pasó  en  1825  á  Cuba,  donde  fué  durante  catorce 
años  secretario  de  la  capitanía  general.  En  fe- 
brero de  1855  obtuvo  el  nombramiento  de  gober- 
nador de  la  provincia  de  Matanzas, y  desempeñó 
ese  empleo  trece  años,  con  tal  acierto  y  ani- 
mado de  tal  espíritu,  que  dejó  un  recuerdo  in- 
deleble en  aquella  ciudad.  Lleva  su  nombre  el 
teatro  de  Matanzas,  que  en  los  días  de  su  con- 
clusión (abril  de  1863)  era  uno  de  los  mejores 
de  América.  La  iglesia  de  San  Pedro  de  Versa- 
llcs  y  la  calzada  Esteban  son  monumentos  que 
también  perpetúan  allí  su  nombre.  Eracaliallero 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  de  San  Her- 
menegildo. 

-  Esteban  Y  Eraso  (Juan  Matías):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en  1564,  de 
una  antigua  y  noble  familia.  M.  hacia  1628. 
Recibió  una  educación  esmerada,  y  mostró  gran 
inclinación  al  estudio  de  la  historia  y  antigiie- 
dades,  especialmente  de  Aragón.  En  los  asuntos 
genealógicos  tuvo  vastos  conocimientos.  Fué 
armado  caballero;  estuvo  á  su  cargo  la  secreta- 
ría del  reino  de  Aragón,  el  empleo  de  teniente 
de  maestro  racional  y  el  de  diputado  en  1693,  y 
asistió  á  las  Cortes  de  1585,  1592  y  1626,  y  á 
varias  Juntas  de  particular  confianza.  Dejó  estos 
escritos:  Discurso  de  las  cosas  de  España  (ma- 
nuscrito); Adición  al  libro  de  Jerónimo  Blancas, 
titulado:  Modo  de  proceder  en  Corles  de  Aragón 
(1611);  Respuesta  que  en  el  año  de  1611  diósobre 
moneda,  en  reparo  y  recogimiento  de  la  que  era 
falsa  y  se  había  introducido  en  el  reino  de  Ara- 
gón; Linajes  de  Nobles  é  Infanzones  del  Reino  de 
Aragón  y  sus  descendencias,  escritos  por  Juan 
Matías  Esteban,  teniente  de  maestro  racional  de 
aquel  reino,  é  observados,  averiguados  encogidos 
por  tiempo  de  cincuenta  años  que  trabajó  en  esto, 
manuscrito  que  se  divide  en  dos  tomos  en  folio, 
siguiendo  el  orden  alfabético;  Discurso  de  los 
Santos  naturales  de  Aragón  y  de  otros  extranje- 
ros, cuyas  reliquias  están  en  este  reino. 

-  E.sTEBAN  y  Herrera  (Pedro:)  Biog.  Gene- 
ral español.  N.  en  Granadael  29  dejunio  de  1825. 
M.  en  Solsona  (Lérida)  en  19  de  septiembre  de 
1875.  Ingresó  en  la  Academia  de  Ingenieros  Mi- 
litares, como  alumno,  en  1."  de  septiembre  de 
1841;  mas  aunque  en  ella  siguió  los  estudios 
hasta  á  ascender  á  teniente,  entró  luego  á servir 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  sufriendo  el  nece- 
sario examen,  y  logró  el  empleo  de  teniente  en 
27  de  noviembre  de  1848,  y  en  el  mismo  cuerpo 
siguió  su  carrera  militar  hasta  coronel  inclusi- 
ve. En  30  de  junio  de  1854  se  halló  en  la  acción 
de  Vicálvaro  á  las  órdenes  del  Ministro  de  la 
Guerra,  y  en  los  sucesos  de  Madrid  en  los  días 
17,  18  y  19  del  mes  siguiente  combatió  á  las 
inmediatas  órdenes  del  Capitán  General  del 
distrito,  y  recibió  una  contusión;  en  mayo  de 
1855  fué  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
brigada  que,  al  mando  del  entonces  brigadier 
don  Francisco  Serrano  Bedoya,  se  dirigida  Ca- 
latayud  en  persecución  de  la  partida  carlista 
que  capitaneaba  Marco  de  Bello;  en  julio  de 
1856,  hallándose  eu  comisión  de  itinerarios,  re- 
cibió orden  de  concurrir  al  bloqueo  de  Zaragoza, 
y  en  31  de  octubre  de  lS.ñ9  se  encargó  del  detall 
de  una  brigada  del  tercer  cuerpo  del  ejército  de 
África,  y  continuó  on  ella  hasta  la  disolución 
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(li;  ('ufe,  coiicliiúlii  ya  la  guerra,  en  mayodc  18C0. 
Conliiiiile  el  fjoljiüiiio,  111  15  de  julio  do  ]8(i6, 
el  cargo  de  golitriuulor  civil  de  Gerona,  y  al  es- 
tallar la  Uevoliaióii  de  18ü8  se  puso  á  las  ór- 
denes del  general  l'avía,  niar(|Utsdo'Novaliclieí, 
y  asistió  u  la  batalla  del  imente  do  Alííolea,  su- 
(Viriido  una  oontusión  grave.  Kn  1S71  Hstel>an 
a.si'cudióá  Inigadier,  y  en  abril  de  1874  fuédesti- 
nailo  á  Cataluña  á  mandar  una  columna.  Inuic- 
(iiatanuntc  .se  presentó  cu  la  montana,  donde  no 
lialtia  o])eraílo  fuerza  del  ejército  ilesdo  los  de- 
sastres de  Cubrinety  y  Nouvilas;  arrojó  de  Vieh 
ú  las  l'accioues  y  la»  batii'ien  I'riits  de  Llusanés; 
coutrilmyó  al  levantamiento  do  los  sitios  de 
Olot  y  I'uigcerdá,  mandando  en  este  último  la 
Ijiigada  (le  vanguardia  y  ganando  el  empleo  de 
Mariscal  de  Campo,  y  sostuvo  otras  muchas  ac- 
ciones. Ilallándo.se  en  Solsoiia  ocupado  en  per- 
seguir ú  Castells,  fué  acometido  de  un  violento 
ata(|U6  cercliral,  quo  en  pocos  días  le  llevó  al 
sepulci'O. 

-EsTTviuN  Y  Lecha  (Ku.\ncikco  Alonso): 
Ilio/i.  Médico  y  escritor  esiañol.  N.  cu  el  lugar 
de  Almonaciil  de  la  Cuba  (Zaragoza)  lincia  ITl'l. 
M.  en  noviembre  de  1774.  l'asó  á  Salamanca, 
donde  estudió  Medicina.  Obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  aiiuella  Facultad,  y  (¡racticó  su  carrera 
en  los  jtartidos  de  las  villas  de  Fontiveros,  San 
Esteban  d.d  Valle,  Moluietráu,  ciudail  ile  Avila 
y  su  estado  militar.  l''ué  nombrado  por  la  reina 
nnidre  doña  Isabel  de  Farnesio  nudieo  de  los 
Keale.s  Sitios  do  San  Ikielonso  y  lialsain,  y 
nmerta  la  leiua  conservo  sus  empleos  por  vo- 
luntad de  Carlos  111,  que  ademas  le  nombró 
médico  de  la  lleal  lauíilia  en  1773.  Kn  este 
tiem|io  ya  era  iuilividuo  do  la  Real  Aoadouiia 
¡Médico-Matritense,  y  .se  le  liacia  la  justicia  de 
contarlo  entre  los  médicos  doctos  y  experimen- 
tados de  su  tlcmiio. 

-  E.sTKinN  Y  Loz.vNO  (.Jo.sÉ):  Biog.  Escultor 
y  grabador  español  contemporáneo.  N.  en  Ma- 
drid. Ha  sido  (lisei|iulo  de  los  e^cultoros  de 
cámara  Sabino  de  Medina  y  José  Piquer.  lleci- 
bió  las  lecciones  de  este  último  i)rofcsor  du- 
rante cinco  años;  asistió  a.simisnio  á  las  cla.ses 
.s\iperioi'es  de  la  Escuela  Especial  de  Tintura  y 
F.Mullurn,  y  obtuvo  varios  premios  en  las  men- 
cionadas clases  y  en  las  de  grab.ulo  cu  Inu-co. 
En  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Altes  de 
1862  presentó  uu  grupo  en  yeso,  rc]UTsentaudo 
la  Heroicidad  de  Giizmtin  el  Bunio.  En  la  de 
1864  una  estatua  de  Tirso  de  Molina,  que  fué 
premiada  con  una  medalla  de  tercera  clase  y 
ligura  en  la  Real  Academia  Española  ,  y  un 
Á/io!odc  ílddeicrc  (grabado  en  buceo).  En  la  de 
1SG6  EUhadc  maijodc-  1808:  «El  pueblo  de  Ma- 
drid dando  el  grito  de  alarma  ala  naciém  y  pre- 
sentando á  Daoiz  muriendo  por  su  indepeudeii- 
oia, »  grupo  alegi)r¡co  ]ior  el  que  le  otorgó  el 
Jurado  medalla  de  tercera  clase,  y  que  fué  ad- 
quirido |ior  el  gobierno.  La  critica  elogié)  repe- 
tulameiite  estas  obras,  augurando  á  su  autor  el 
más  lisonjero  porvenir.  Ha  trabajado  a.siniismo 
Esteban  algunas  imágenes  en  madera,  entre 
ellas  una  Viryn  que  .se  venera  en  la  iglesia  de 
Montserrat  en  Mailrnl;  lina  estatua  alegórica  en 
yeso  para  el  monetario  de  la  Casa  Nacional  de 
Moneda;  una  Ni'cstra  S'ñoradelos  Dolores  ]>ara 
la  infanta  duquesa  de  Sesa,  y  varios  grabados 
en  hueco,  género  en  el  que  mostró  siempre  fa- 
cultades nada  comunes.  En  la  Exposición  de 
1871  presentó  una  estatua  en  yeso  de  Cervantes, 
y  modelos  de  un  ])royecto  de  moneda.  En  el 
mismo  año,  vacante  la  cátedra  de  Grabado  en 
liueco  en  la  Escuela  de  Madrid,  la  Junta  de  pro- 
fesores propuso,  para  el  desempeño  de  la  misma, 
á  Esteban  Lozano,  que  obtuvo  el  correspondiente 
nombramiento.  Desile  entonces  ha  ejecutado  los 
siguientes  trabajos:  Medalladel  escultor  l'iejner; 
otra  del  ndrrniíiiiciilo  al  trono  del  rey  D.  Alfnn 
so  XII;  la  dcilislintiro  de  los  diputados  de  1873; 
la  de  D.  Casto  Méndez  A'ii»c;(lograron  un  premio 
tercero  en  la  Ex]iosición  de  1876);  la  de  premio 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Cádiz;  la  con- 
sagrada por  la  Diputación  de  Madrid  en  1876<í 
los  soldados  hijos  de  la  provincia ;  la  de  la  Exposi- 
ción de  la  Sociedad  de  Horticultura  (71  1881 ;/« 
del  Centenario  de  Calderón;la  de  py'cmios  de  la 
Exposición  de  Bellas  Arles  de  1876,  y  la  guc  con- 
memora el  regreso  d  Esjiaña  en  la  fragata  Xavas 
de  Tolosa  del  rey  D.  Alfonso  XII.  Es  uno  de  los 
individuos  más  distinguidos  de  la  Asociación  de 
Escritores  y  Artistas,  de  cuya  junta  directiva 
ha  formado  parte  durante  muchos  años,  contri- 


ESTE 

liuyendo  consn  gran  actividad  y  talento  al  éxito 
de  la  Exposición  Literaria  y  Artística  que  dicha 
eociedad  organizó  en  1884-85. 

-  Esi  KinN  V  Lozano  (Víctoi!):  Biorj.  l'intor 
español  conteniporaneo,  hermano  de  iofi.  N. 
en  Madrid.  Fué  discípido  dt  Ensebio  Zarza  y 
posteriormente  de  las  ciases  de|iendientes  de  la 
Real  Academia  de  .San  Fernando.  En  las  Expo- 
siciones nacionales  de  Helias  Artes  celebradas 
(n  Madrid  de  1850  á  1866  ha  jiresentado  las 
obras  que  se  expresan  á  continuación,  y  por  las 
que  olituvo  dilérentes  menciones  lionorilicas: 
iincueniro  de  Jacob  con  su  jnirna  Jínr/uel ,  guc 
conducía  elrclaño  de  su  padre,  en  actitud  de  ¿tes- 
cubrir  el pejzo para  ijur.betia  el  ganado; /.a  parátfola 
del  Samurilano;  Martirio  de  San  liitcban  ;  la 
Magdalena  ú  ¡os  pies  de  Jcsuenslo;  Mufrle  de 
San  Francisco  de  Asís;  El  Crista  de  /¡iras;  San 
Baiinundv  7'ecibe  del  rey  D.  Sancho  11/  las  llares 
de  Calatrava.  El  )iriiuero  de  estos  cuadros  ligura 
en  el  Museo  Nacional.  En  la  de  1881  presentó 
un  Jlctratu  del  viiísieo  I).  Victoriano  iJaroea ;  Una 
ore¡uesía  en  la  parroquia  de  San  Justo,  y  nii  Adiós 
al  niHudo.  Los  cuatlros  citados,  el  de  San  J'edro 
en  la  cárcel,  pintado  en  18t)0  en  Valencia;  los 
muchos  cuadritos  y  retratos  hechos  jinia  las 
personas  más  distinguidas  ileaijuella  población; 
el  monumento  do  Semana  Santa,  pintado  al 
temple  para  la  iglesia  de  religiosas  ile  Santa 
Catalina  do  Madrid,  y  otros  muchos  traliajos, 
demuestran  que  Esteban  es  un  verdadero  artista. 
En  18.'i8  hizo  oposición  á  la  cátedra  do  Anato- 
mía elemental,  vacante  cu  la  Escuela  do  Pintura 
y  Escultura,  mereciendo  ser  propuesto  en  la 
terna  elevada  al  gobierno  para  su  provisión. 

-  Esteban  y  Ruiz  (Josií):  Biog.  Religioso  y 
poeta  español.  N.  en  Aguaron  (Zaragoza)  el  29 
de  julio  de  nS!*.  M.  en  17S1.  Estudio  en  Zara- 
goza Huniauiílades,  Filosolíay  Teología,  y  ¡uó- 
ximo  para  tomar  el  birrete  de  Doctor  en  la  l'a- 
cultad,  pasó  á  la  Real  Cartuja  de  Nuestra 
Señora  de  Aula  Dei  de  dicha  ciudad  en  1750,  y 
allí  profesó  en  el  Instituto  de  San  Bruno  el  3  de 
mayo  de  1751,  «mauiíestando  cíuistauteiuente, 
dice  Latassa,  sus  buenos  propósitos  en  la  pun- 
tual observancia  de  las  funciones  y  .santos  ejer- 
cicios de  su  monacato.  La  agiailable  afición  é 
instrucción  que  tuvo  cu  la  Poesía  le  hizo  em- 
plear varios  latos  que  dejan  libres  las  tareas 
religiosas. »  Dejó  los  escritos  siguientes:  An/ii- 
Hete  de  diversas  poesías,  así  latinas  comoespaíw- 
las,  en  diferentes  géneros  de  versos  sobre  asuntos 
sagrados ,  piadosos  y  rft'r(íío.s- (manuscrito,  en  4.*); 
Ilyínniis  inlavdem,  et  honorein  Sancti  Joannis 
Xejiomuceni,  Marlyris:  son  diecisiete  estrofas 
que  contienen  la  vida  y  mérito  de  este  santo,  y 
que  están  consignadas  en  un  manuscrito  en  4.°. 

-Esteban  y  Vicente  (Enkique):  Bioy. 
Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Salaman- 
ca. Fué  en  Madrid  discípulo  de  la  Escuela  Es- 
pecial de  Pintura.  En  la  Exposición  Nacional 
de  1866  presentó  un  cuadro  con  el  titulo  Antes 
de  una  cita.  En  la  de  1871  El  entierro  de  Crisós- 
tomo  (boceto).  Es  también  autor  de  las  obras 
El  estudio  de  Goya,  que  estuvo  en  1875  expues- 
to en  la  platería  de  Martínez  y  fué  adi|UÍrido 
por  el  rey  D.  Alfonso;  El  requiebro,  ad(|UÍ- 
rido  también  por  este  rey,  quien  premió  cu 
1876  al  autor  con  la  cruz  de  Carlos  III;  Un 
dcsean.-io  del  modelo;  Campo  (/rande  de  Santuree, 
que  presentó  en  1880  en  la  Exposición  del  Cir- 
culo de  Bellas  Artes,  y  Jlelato  del  combate,  (|ue 
reprodujo  en  grabado  la //iísírafi(ÍH./)yí7¡Vrtr.  Los 
cuadros  que  terminó  en  1882,  extensamente 
descritos  y  elogiados  por  los  diarios  absolutis- 
tas, fueron  pintados  por  encargo  de  Carlos  de 
Borbóii,  y  representaban  la  Acción  dcMontejurra 
y  la  de  San  Pedro  Abanto.  En  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Altes  celebrada  en  Madrid 
en  1887  presentó  A  frica  {1S60)  y  Una  modelo, 

ESTEBAN  I  (San):  Biog.  Papa  y  mártir.  N.  en 
Roma.  M.  en  2  de  agosto  de  257.  Sucedió  á 
Lucio  I  en  13  de  marzo  de  253.  Fué  una  de  las 
victimas  de  la  octava  persecución  contra  los  cris- 
tianos, dictada  jior  el  emperador  Valeriano. 
Comenzó  por  combatir  á  Marciano,  obispo  de 
Arles,  que  profesaba  la  herejía  de  los  uovacia- 
nos.  Su  conducta  con  los  obispos  de  España  y 
San  Cipriano,  obispo  primado  de  África,  con 
más  de  setenta  obispos  afiieanos,  con  San  Fer- 
iiiiliauo  obispo,  y  con  muchos  prelados  de  Asia, 
provocó  grandes  disturbios  y  ha  sido  objeto  de 
opuestos  comentaiios    Los  obispos  de  España 
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condenaron  li  Basílides,  obispo  de  Astorga,  y  4 
Marcial,  obispo  de  Mériila,  como  herejes  libela- 
ticos,  y  los  depusieron  de  sus  iglesias;  éstos 
marcharon  á  Roma  c  hieieron  una  relación  al 
Papa,  el  cual  los  admitió  á  comunión  ostentan- 
do superioridad  do  poder;  los  obispos  españoles 
llevaiou  i  mal  .semejante  nsui  pación,  y  aún  más 
el  quo  hubiese  dado  crédito  á  dos  fugitivos  sin 
oír  antes  á  los  muchos  ¡uelados  que  habían  co- 
nocidode  la  causa.  Consultaron  á  San  Cipriano, 
primado  de  África,  quien  les  dijo  que  tenían 
razón  y  que  debían  sacar  del  eiror  al  Papa, 
como  lo  hicieron.  No  fué  menor  el  apasiona- 
ndcntocon  que  Esteban  procedió  con  lo>cbispos 
de  África  y  Asia,  Separó  de  la  coniuidón  de  la 
Iglesia  a  todos  ellos,  porque  no  .se  sujetaban  a  su 
opinión  en  la  disputa  de  si  .se  habían  de  rebau- 
tizar ó  no  los  que  abrazaliaii  la  religión  católica 
desiniés  de  haber  prolesailo  la  herejía  y  sido 
bautizados  por  herejes.  Esteban  defendía  que 
no,  ¡lorquc  el  bautismo  dado  por  los  herejes 
debia  reputarse  válido.  Los  africanos  y  asiáticos 
que  sí,  porque  suponían  faltar  en  el  hereje  bau- 
tizante la  verdadera  intenciuii,  faltándole  la  fe. 
San  Cipriano  manifestó  en  una  carta  que  Esteban 
ostentaba  ser  ol>ispo  de  los  obispos,  y  proecilía 
aterrando;  pero  que  se  le  debía  tenor  miedo.  Lo 
dio  en  cara  con  el  buen  ejemplo  de  San  Cornelio, 
que  había  dejado  tranquilos  á  los  que  seguían 
la  o])inión  contraria.  Hizo  ver  que  el  obispado 
es  uno  solo,  cuyas  fa<  ultades  estaban  poseídas 
lo  mismo  por  un  obis]io  que  por  otro;  que  cada 
obispo  en  su  diócesis  es  sucesor  tlel  poder  de  uno 
de  los  A|ióstoles,  y  que  cada  uno  de  éstos  tuvo 
potestad  igual  á  la  de  San  Pedro,  excepto  en 
aquello  que  es  propio  do  la  |uesidencia  para 
servir  de  centio  de  unidad  de  todos,  y  dio  por 
fin  á  entender  que  el  Papa  Esteban  se  atribuía 
ejercicios  mayores  que  los  lecibidos  de  Cristo. 
Los  obis])OS  de  Palestina  escribieron  una  carta 
todavía  más  acre  á  los  de  África.  San  Agus- 
tín, pasailo  algún  tiempo,  escribió  también  so- 
bre el  asunto,  diciendo  (pie,  en  el  fondo  de  la 
disputa  princi])al ,  estaba  do  acuerdo  con  las 
opiniones  de  Esteban,  pero  no  en  el  uioilo  con 
que  .se  condujo;  acerca  ilel  Pontílice,  añadió  que 
San  Cipriano  prosiguió  practicando  larebautiza- 
ci(')n  hasta  su  martirio,  veiifieado  en  la  persecu- 
ción octava;  pero  que  esto  no  debía  producir 
obstáculos  ala  veneración  que  merecía  y. se -le 
daba  como  á  santo  mártir,  mediante  que  pudo 
proseguir  en  su  opinión  sin  faltar  á  la  fe,  mien- 
tras tanto  que  la  disputa  no  fuese  terminada 
por  un  concilio  jdeiiario,  pues  no  bastaba  la  de- 
terminación del  Papa  Esteban  y  del  concilio 
particular  de  Roma  y  oldsiiados  vecinos,  con 
cuyo  acuerdo  había  procedido  el  Pontífice.  Con 
motivo  de  los  disgustos  que  mantuvo  (lor  las 
cuestiones  citadas,  jiaiece  que  Esteban  I  escri- 
bió dos  cartas,  una  Ad  Ciprianum  y  la  otra  Ad 
episcopos  orientales,  contra  I/elennm  ct  Firvii- 
lianitm.  No  ha  llegado  á  nosotros  ninguna  de 
estas  cartas;  pero  un  corto  fragmento  de  la  pri- 
mera se  halla  en  la  Ejiístola  de  San  Cipriano  .,4'í 
Pompeiinn  y  se  ha  insertado  en  las  Epistolec 
PontijicumUomanorum  de  Constan  t(  París,  1721, 
en  fol. ). 

-Esteban  II:  Bioy.  Papa.  N.  en  Roma.  M. 
en  27  de  marzo  de  752.  Era  .sacerdote  cardenal 
de  San  Crisógono,  y  fué  elegido  Papa  en  27  de 
marzo  de  752.  Falleció  dos  días  más  tarde,  vic- 
tima de  un  ataque  de  apoplejía.  Como  no  tuvo 
tiempo  de  ser  consagrado,  varios  historiadores 
eclesiásticos  no  le  cuentan  en  el  número  de  los 
Papas.  Otros  le  confunden  con  su  sucesor,  que 
en  muchas  historias  de  Papas  aparece  cou  el 
nombre  de  Esteban  II. 

-Esteban  III:  Biog.  Papa,  nuás  conocido 
por  el  nombre  de  Estelan  II.  N.  en  Roma.  M. 
en  27  de  abril  de  757.  Era  arcediano  de  Roma, 
y  había  recibido  del  Papa  Zacarías  la  dignidad 
de  diácono  cardenal.  I'^iié  elegi<lo  Pontífice  en  29 
ó  30  de  marzo  de  752.  Como  su  lucdecesor,  Este- 
ban II,  sin  llegará  ser  ordenado,  amaneció  acci- 
dentado y  murió;  muchos  escritores  no  le  cuen- 
tan en  el  número  de  los  Sumos  Pontífices.  Ce- 
lebróse sin  tardanza  segunda  elección,  que  recayó 
\  en  el  arcediano,  llairiado  también  Esteban.  Mu- 
chas fueron  las  intrigas  de  que  se  valió  este  Papa 
para  ocupar  el  señorío  de  Ravena  y  todo  su 
exarcado,  además  do  varias  ciudades  deToscana, 
tenitorio  de  Bolonia  y  otras  provincias  inme- 
diatas á  Roma.  Astolfo,  rey  de  Lombardía,  era 
su  poseedor,  por  derecho  de  la  guerra  que  soste- 
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nía  con  el  emperailor  de  Constan  tinopla.  Esteban 
fué  á  Francia,  coronó  á  Pijiino  jioi-  rey  tie  estos 
estados,  dio  títulos  de  patricios  de  Roma  Á  Car- 
los y  Cailon)án,  liijos  de  Pipino,  y  mamló  á  los 
franceses  que,  Ijajo  la  pena  de  excomunión  lata, 
no  rccouociesen  jam.)S  rey  de  Francia  á  príncipe 
al.i;nno  de  familia  distinta  áladcPipiuo.  liste 
le  prometió  hacer  la  guerra  al  rey  de  Loniliardia 
hasta  despojarle  de  las  ciudades  y  provincias 
indicadas,  de  las  que  hizo  donación,  así  como  del 
ducado  de  Roma,  áSan  Pedro,  para  que  las  |iose- 
yeran  en  su  nombre   los  Papas.   Astolfo  sitió  i 
Roma  y  Esteban  llamó  á  Pipino,   escribiéndole 
una  carta  en  nombre  del  Apóstol  San  Pedro.  Acu- 
dió el  rey  Pipino,  y  ratilicando  sus  promesas 
hizo  que  Astolfo  se  desprendiese  del  e.tarcado 
de  Ravena,   poniendo  al   Papa  en   posesión  de 
todo.  El  emperador  Constantino  IV  leclamó  su 
derecho  ante  Pi]nno,  el  cual  le  respondió  que  no 
podía  faltar  á  lo  prometido  al  Pontitice.  Tal  fué 
el  origen  del  patrimonio  de  San  Pedro.  Censuran 
los  escritores  las  donaciones  de  Pipino,   como 
también  la  conducta  del  Papa,  que  alegó  «moti- 
vos religiosos  para  un   asunto  de  Estado,»  dice 
Fleury,  quien,  siu  embargo,  recouoce  que  dichas 
donaciones  fueron  útiles  á  la  religión.  «Mientras 
existió  el  Imperio  romano,   ilice  este  escritor, 
encerraba  en    su  vasta  extensión  casi   toda  la 
cristiandad;  pero  desde  que  Europa  quedó  divi- 
dida entre  varios  principes  independientes  unos 
de  otros,  si  el  Papa  hubiera  sido  subdito  de  al- 
guno de  ellos  pudiera  haber  temido  que  los  otros 
le  reconocieran  con  trabajo  como  padre  común, 
y  que  los  cismas  se  repitieran   con  frecuencia.» 
Quedan   con  el  nombre  de  Esteban  siete  cartas, 
una  de  las  cuales,  que  parece  supuesta,  está  di- 
rigida á  Pipino,  a  nombre  de  San  Pedro;  cuatro 
privilegios   concedidos  á  la  abadía  de  Saint-De- 
nis,  y  una  colección  de  constituciones  canónicas 
para   los   monjes   del  monasterio  de   Bretigny. 
AValafred    pretende   que   Estel)an   introdujo  en 
Francia  el  canto   romano.   El  mismo  Pontífice 
condenó  el  concilio  celebrado  en  Coustantinopla 
por  Constantino  Coprónimo,  en  el  que  se  orde- 
nó la  destrucción  de  las  imágenes. 

-Esteban  IV:  Biog.  Papa.  K.  en  Sicilia. 
JI.  en  1."  de  febrero  de  772.  Fué  en  un  jirinci.- 
pio  canónigo  de  San  Juan  de  Letrán,  eu  Roma, 
y  luego  monje  en  el  monasterio  de  San  Crisógo- 
no.  Elegido  Papa  en  5  de  agosto  de  768,  fué 
consagrado  en  7  del  mismo  mes,  como  sucesor 
de  Paulo  I.  Muerto  Paulo,  fueron  elegidos  suce- 
sivamente los  antipapns  Constantino  y  Felipe 
respectivamente,  apoyados  por  Totón,  duque  de 
Toscana,  y  Valdiperso,  inesbítero.  Entonces  otro 
presbítero  llamado  Cristóbal  formó  partido  po- 
deroso, juntó  muchos  obispos,  presbíteros  y 
gente  del  pueblo,  é  hizo  elegir  a  Esteban,  que 
residía  en  Roma.  Puede  considerarse  la  confusión 
queresnitaríadela  existencia  de  estos  tres  Papas, 
hasta  que  quedó,  algún  tiempo  después,  victo- 
rio.so  Esteban.  Noticioso  éste  de  que  Carlomagno 
intentaba  casarse  con  Gisela,  hija  de  Desid.íio, 
rey  de  Lombardia,  le  escribió  procurando  disua- 
dirle, diciéndole  que  la  familia  de  los  revés 
lombardos  no  era  digna  de  enlazarse  con  la  de 
los  monarcas  franceses.  El  rey  Carlos  conoció 
que  todo  ello  provenía  del  deseo  de  evitar  que  el 
rey  de  Francia,  confederámlose  por  el  matrimo- 
nio de  Gisela  con  Desiderio,  se  apoderara  del 
e.varcado  de  Ravena;  pero  celebró  sus  bodas,  á 
pesar  de  las  insinuaciones  del  Pontífice.  La  an- 
tipatía que  Esteban  profesaba  á  los  lombardos 
fue  consecuencia  de  varios  hechos.  Un  concilio 
celebrado  en  Roma,  en  el  templo  de  San  Juan 
de  Letrán  (abril  de  7C9),  no  sólo  decidió  que 
para  ser  promovido  al  pontificado  se  necesitaba 
haber  sido  antes  ordenado  de  sacerdote  ó  diáco- 
no, sino  que  además  trato  con  extremado  rigor 
al  antipapa  Constantino.  Desiderio,  rey  délos 
lombardos,  se  trasladó  á  Roma,  pretextando 
que  deseaba  venerar  el  sepulcro  de  los  Apóstoles, 
castigó  álos  que  habían  maltratado  al  antipapa, 
ydispuso  que  Esteban  IV  fuera  aprisionado.  El 
Pontífice  recobró  muy  pronto  la  libertad,  y 
entonces  trató  de  impedir  el  citado  casamiento 
de  Cariomagno,  llegamlo  hasta  amenazar  al  rey 
de  los  francos  en  estos  términos:  «Si  alguno  se 
atreviera  á  obrar  contra  esta  carta,  que  tenga 
bien  entendido  que  el  nudo  de  la  excomunión  se 
estrechará  en  torno  suyo,  que  está  excluido  del 
reino  de  Dios,  y  condenado  á  gemir  en  el  fueco 
eterno,  en  compañía  de  los  demonios  y  otros  im- 
píos.» Se  conservan  tres  cartas  de  ette  Papa  ea 
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la  Colección  de  los  concilios,  y  dos  en  el  que  los 
franceses  llaman  Cúdiyo carolino. 

-  EsTF.BAN  V:  Biog.  Papa.  M.  en  24  de  enero 
do  817.  Era  noble  de  Roma  y  diácono  de  su 
iglesia  cuando  fué  consagrado  Papa,  como  suce- 
sor de  León  III,  en  22  de  junio  de  816.  Verifi- 
cada la  elecci<'n  pontifical  iiimeiliataniente  des- 
pués de  la  muerte  de  Leuu  III,  se  hizo  consagrar 
siu  pedir  la  confirmación  imperial.  Pero  como 
esto  podía  traer  la  pérdida  de  las  provincias  ro- 
manas si  el  emperador  se  daba  por  ofendido, 
hizo  al  instante  que  el  clero  y  el  pueblo  de  Ro- 
ma jurasen  fidelidad  á  Ludovico  Pío,  remitién- 
dole el  acta  eu  que  así  se  hizo  constar  por  me- 
dio de  legados  extraordinarios,  que  le  dieron 
satisfacción  por  haberse  consagrado  sin  esperar 
su  consentimiento  y  que  le  entiegaron  nna  co- 
rona imjieiial  de  oro.  Más  tarde  fué  él  mismo  á 
consagrarle  emperador  y  rey  en  Reims,  lleván- 
dole otra  corona  de  oro  para  la  emperatriz.  No 
perdió  el  viaje,  pues  la  Historia  dice  qne  obtuvo 
de  Ludovico  cuanto  quiso,  como  la  confirmación 
de  las  donaciones  de  Carlomagno,  y  la  promesa 
de  delenderle  sus  Estados  si  el  emperador  de 
Constantinopla  intentaba  reivindicarlos. 

-  EsTüDAN  y  1: Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M.  en 
7  do  agosto  de  891.  Hijo  de  una   familia   noble, 
fué  nombrado  subdiácono  por  Adriano  III,  que 
le  retuvo  á  su  lado  en   el  palacio  de  Letrán. 
Muerto  Adriano  III,  el  cleroy  pueblo  de  Roma, 
por  acuerdo  unánime,   eligieron  Pontífice  á  Es- 
teban; pero  éste,  juzgándose  indigno  de  tan  alto 
puesto,  se  ocultó  en  su  casa,  de  donde  le  sacaron 
por  fuerza  para   elevarle   al  trono  pontificio  á 
fines  de  sei^tiembre  de  885.  No  habiendo  solici- 
tado,  faltando  á   la  costumbre  establecida,  la 
confirmaciuu   imperial,   recUnió   su   derecho  el 
emperador  Carios  llld  Gordo,  produciendo  esto 
una  agitación  qne  pudo  convertirse  en  serio  cou- 
ílicto.  Esteban  supo  conjurarlo  enviándole  tes- 
timonio de  haber  sido  ya  resuelto  el  caso  por  el 
voto  de  treinta  obispos,  todos  los  presbíteros  y 
diáconos  titulares  ó  cardenales,  el  clero  inferior 
y  los  magistrados  de   la  ciudad  en  representa- 
ción del  pueblo.  Con  esto  Carlos  cesó  en  demos- 
trar su  enojo;  mas  si  otro  era  su  propósito   no 
pudo  realizarlo,  pues  en  887  fué  despojado  del 
Imperio.  Aspiraron  á  sncederle  Guido,  duque  de 
Espoleto,  y  Berengario,  rey  de  Italia,  venciendo 
el  primero  con  el  auxilio  del  Papa  Esteban.  Este 
Pontífice,  cuyas  virtudes  ensalzan  muchos  escri- 
tores, dio  muestru»,  sin  embargo,    de  una  gran 
ambición,   promulgando  el  canon  IV  de  la  dis- 
tinción XIX  del  decreto  de  Graciano,  en  el  que 
se  leían   estas  palabras:  «Por  cuanto  la  Iglesia 
romana  es  espejo  y  ejemplo  de  las  demás,  todas 
están  obligadas  á  guardar  sus  preceptos  y  orde- 
nanzas (lara  siempre,   en    todas  circunstancias  y 
sin  excusa  alguna. »  Mezclóse  también  en  los  ne- 
gocios temporales  de   Francia,   expidiendo  una 
bula  en  la  que  excluía  del  trono  de  aquel  país  á 
todos  los  que  no  perteneciesen  á  la  familia  de 
Carlomagno,  pero  los  franceses  no  hicieron  caso 
de  tal  mandato  y  aclamaron  por  rey  á  un  hijo 
de   Roberto  el  Fuerte,  abandonando  á  Carlos  el 
Simple,  que  no  reinó  hasta  después  de  la  muerte 
de  aquél.  Pocos  días  después  de  su  elevación,  ha- 
bía recibido  Esteban  VI  cartas  injuriosas,  diri- 
gidas á   su    predecesor  por  Ba.silio,  emperador 
griego  que  pretendía  obligar  á  los  Pontífices  ro- 
manos á  que  reconocieran  á  Focio  como  Patriarca 
de  Constantinopla.  Esteban  respondió  á  las  car- 
tas de  Basilio  censurándole  porque  protegía  aun 
intruso  excomulgado.  Cuando  llego  á  Constan- 
tinoiila  la  respuesta   del   Pajia,    Basilio   había 
muerto,  y  León,  quele  sucedió,  había  lucho  en- 
cerrar á  Focio  en  un  monasterio.  Faltaba  deci- 
dir la  suerte  de  los  sacerdotes  que   habían  sido 
ordenados  por  el  Patriarca  cismático.  El  empe- 
rador y  el  clero  griego  escribieron  al  Pontífice 
para  qne  diese  la  absolución  y  la  dispensa  á  los 
sacerdotes  qne  se  hallaban  eu  este  caso.  La  ne- 
gociación,  que  dio  motivo  á  Esteban  para  escri- 
bir otras  dos  carias,  no  había  terminado  cuando 
falleció  el  Pontífice,  á  quien  Jaigcr,  en  su  Ilisloria 
de  Focio,  juzga  en  los  siguientes  términos:  «Na- 
die era  más  digno.  Era  casto,  dulce  y  cariñoso, 
de  alegre  y  risueño  semblante,  de  gran   firmeza 
de  carácter  y  de  una  prudencia  consumada.  Las 
riquezas  que  tenía  de  su    familia  las  empleaba 
en  aliviar  la  suerte  de  los  pobres,  en  proteger  y 
alimentar  á  los  huérfanos,  y,  en  general,  soco- 
rriendo á  todos  los  desgraciados.  » 

-  Esteban  VII;  Biog.  Papa.  M.  estrangulado 
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en  julio  de  897.  Nombrado  obispo  de  Anagni 
por  Esteban  VI,  fué  elegido  Papa  en  22  de  ma- 
y?. ó  20  de  agosto  de  896,  como  sucesor  de  Bo- 
nifacio VI,  por  una  de  las  fracciones  en  qne  Roma 
se  hallaba  entonces  dividida.  Apenas  tuvo  en 
sus  manos  el  ])oaer,  convocó  un  concillo  de 
obispos  y  presl'íteíos  de  su  bando;  hizo  desen- 
terrar el  cadáver  del  PapaFornioso,  y  conducido 
que  fué  á  la  sala  conciliar  le  interrogó  diciendo: 
«¿Por  qué  siendo  obispo  de  Porto  abandonaste 
aiiuella  diócesis  y  nsurj-aste  la  de  Roma,  guiado 
solo  por  tu  ambición?»  Repitió  hasta  tres  veces 
la  pregunta,  y  no  resiiondieiido  el  cadáver,  como 
puede  suiíonerse,  Esteban  condenó  el  nomine  de 
Formoso  á  perpetua  infamia;  declaró  nulas  to- 
das las  actas  de  su  pontificado,  dispuso  qne  se 
ordenasen  de  nuevo  todos  los  presbíteros  y  diá- 
conos que  aquél  había  ordenado,  y  llevando  al 
último  extremo  la  crueldad,  hizo  cortar  al  cadá- 
ver los  tres  dedos  con  que  Formoso  había  echado 
la  bendición  papal,  y  luego  la  cabeza,  que  mandó 
arrojar  al  Tiber.  No  pudiendo  el  partido  con- 
trario sufrir  tal  proceder,  fraguó  poco  tiempo 
después  una  conjuración,  apoderóse  del  Papa  y 
le  dio  muerte,  después  de  haberle  tenido  ence- 
rrado en  una  prisión. 

-Esteban  VIII:  5%.  Papa.  N.  en  Roma. 
Muño  en  12  ó  15  de  marzo  de  931.  Hijo  de 
Teudmond,  fué  elegiiio  Papa  como  sucesor  de 
León  VI  en  3  de  febrero  de  929.  No  hay  noti- 
cias de  su  pontificado.  Los  escritores  eclesiásti- 
cos dicen  que  mostró  mucha  dulzura  y  piedad 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Otros  sospechan  que 
fué  elevado  por  nna  de  las  facciones  eu  que  Roma 
se  hallaba  dividida,  y  qne  su  muerte  no  fué  na- 
tural; pero  ninguna  de  estas  noticias  merece 
gran  crédito. 

-  Esteran  IX:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma  se- 
gún unos,  en  Alemania  al  decir  de  Martín  de 
Polonia.  M.  á  principios  de  diciembre  de  942. 
Sucedió  al  Pontífice  León  VII  en  19  de  julio  de 
939,  y  gobernó  la  Iglesia  hasta  el  fin  de  sus  días. 
Continuó  trabajando,  como  su  antecesor,  para 
reconciliar  al  principe  A  Ibérico  con  Hugo,  rey  de 
Italia,  su  padrastro,  pues  se  hacían  una  guerra 
sin  tregna.  Tomó  parte  en  las  revueltas  de  Fran- 
cia en  favor  del  rey  Luis  IV  el  Ultramarino, 
contra  Hugo  el  Grande,  hijo  del  rev  Roberto  y 
padre  de  Hugo  Capeto.  Martin  de  Polonia  dice 
que  los  romanos  cortaron  al  Papa  Esteban  las 
narices  y  le  hicieron  tantas  heridas  en  el  rostro 
que  se  lo  desfiguraron,  por  lo  qne  uo  se  atrevió 
á  presentarse  eu  público  durante  su  pontificado. 
Este  hecho  se  atribuye  á  los  enemigos  de  Ale- 
mania, los  cuales,  según  parece,  se  alzaron  con- 
tra el  Pontífice,  porque  estaba  protegido  por 
Otón,  soberano  de  aquel  Imperio.  El  suceso  no 
aparece,  sin  embargo,  referido  en  los  escritos  de 
ningún  autor  contemporáneo  de  Esteban,  y  de 
ai|uí  que  haya  sido  puesto  en  duda  por  los  mon- 
jes Benedicrinos  de  San  Mauro,  autores  del  Arte 
de  verificar  las  fechas.  Los  biógrafos  modernos 
se  incliuan  á  creer  qne  Esteban  IX  era  romano 
por  su  origen,  pero  que  se  había  educado  en 
Alemania. 

-  Es lEBAN  X.  Biog.  Papa.  M.  en  29  de  agosto 
do  1058.  Sucedió  á  Víctor  II,  que  había  muerto 
en  28  de  julio  de  1057,  y  gobernó  la  Iglesia 
desde  2  de  agosto  del  último  año  citado  hasta 
el  fin  de  sus  días.  Llamóse  Federico  de  Lorena, 
era  cardenal  del  título  de  San  Crisógouo  y  her- 
mano de  Ciodofredo,  duque  de  Lorena,  y'coni 
Pontífice  tomó  el  nombre  de  Esteban.  Por  aquc 
uempo  ya  no  existía  el  emperador  Enrique  III, 
sn,s  reinos  de  Alemania  é  Italia  recayeron  en  su 
hijo  Enrique  IV,  niño  de  seis  años,'  que  no  se 
coronó  emperador  hasta  pasado  algún  tiempo, 
y  los  romanos  se  valieron  de  esta  cucunstancia 
para  elegir  Papa  por  sí  mismos,  resultamio  electo 
el  que  es  conocido  en  Historia  con  el  nombre  de 
Esteban  X.  Este,  en  el  corto  período  de  su  pon- 
tificado, dio  á  conocer  su  carácter  ambicioso  y 
guerrero,  contrario  totalmente  á  la  profesión  de 
monje  Benedictino,  qne  antes  liizo  en  Monte 
Casino,  donde  fué  abad.  La  muerte  le  atajó  en 
Florencia  antes  que  terminase  los  preparativos 
qne  comenzó  á  hacer  para  qne  sn  hermano  se 
apoderase  de  Italia,  en  perjuicio  del  rey  niño 
Enrique  IV,  heredero  del  Imperio,  y  para  que 
unidas  las  fuerzas  pontificias  con  las  del  duque, 
arrojasen  álos  normandos,  que  ocupaban  yaparte 
del  territorio  adjudicauo  á  la  Iglesia  romana  en 
las  donaciones  imperiales.  Aun  para  después  de 
su  muerte  quiso  dejur  mandado,  pues  habiendo 
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congrog.ndo  en  la  Iglesia  á  los  oliispos  romanos, 
les  intimó:  «ijiio  si  Su  Saiitiilml  moría  durante 
la  ausencia  (íel  subiiiácono  llil(lel)ran<lo,  rcsi- 
(lente  por  entonces  en  Constantiriopla,  couiodc- 
legado  do  la  Santa  Sede  cerca  de  la  emperatriz 
muiré,  no  se  hiciera  elección  do  Sumo  l'ontilieo 
hasta  <|Ue  Hildebrando  regresase  ú  Roma  y  se 
pudiera  escucliar  su  consejo  para  seguirlo. »  E>te 
precepto  produjo  más  tarde  nn  cisma.  El  monje 
llildebrando,  celebro  más  tarde  con  el  nombre 
de  Gregorio  VII,  ejerció  en  los  días  de  Esteban  X 
una  inllueucia  irresistible  sobre  el  clero  romano, 
y  á  el  niiis  ([ue  ni  Papa  deben  atribuirse  las 
importantes  reformas  realizadas  en  este  pontili- 
eado.  «lín  cuatro  meses,  dice  Artaud,  restable- 
ció este  l'apa  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia, 
l'roliibió  el  casauiicnto  do  los  clérigos,  persi- 
guiendo á  todos  los  que  habían  faltado  á  las  le- 
yes de  la  continencia.  No  bastaba  que  el  I'outí- 
iice  fuese  u]i  modelo  de  pureza;  era  preciso  que 
el  último  de  los  clérigos  so  distinguiera  también 
por  una  vida  sin  tacha.  Aun  los  clérigos  que 
ilespidieron  á  sus  concubinas  y  se  sometieron  á 
la  penitencia  quedaron  excluidos  del  santuario 
por  algéin  tiempo  y  privados  para  siempre  del 
poder  de  celebrar  los  santos  misterios.»  Este- 
ban X,  lorenés  por  su  nacimiento,  fué  asistido 
en  sus  últimos  momtntos  por  San  llugón,  abad 
de  Chiny.  Algunos  lijan  como  fecba  de  su  muerto 
el  29  de  marzo  del  citado  año  do  lOfiS. 

ESTEBAN  I:  Biog.  Conde  de  Champaña.  M. 
en  101.'),  1019  ó  1030.  La  primera  fecha  es 
la  menos  verosímil.  Sucedió  a  su  padre  Herí- 
berto  II  en  los  condados  de  Cliampaña  y  de 
Brie,  con  los  títulos  de  conde  de  Troves  y  de 
Meaux.  Era  nieto  de  Roberto  I  (rey  de  Francia), 
como  hijo  de  llildebranda,  hija  del  citado  mo- 
narca. Deseendiente  de  los  Capetos  por  la  línea 
femenina,  lo  era  do  los  Carlovingios  por  la  mas- 
culina. 

-  E.sTi:ii.\N  II:  Bio!].  Conde  de  Cliampaña,  hi- 
jo de  ICudo  II.  Sucedió  n  su  ])adre  en  1037,  con 
su  hermano  Teobaldo  III.  M.  en  lO-l?  ó  1048. 
llereib)  á  Eudo  II  en  los  coiuladosde  Chami>aua 
y  de  Brie;  negó  Iiomen.ajeal  rey  de  Francia,  En- 
rique I,  poique  éste  no  había  socorrido  á  su  padre 
contra  el  emperador  Conrado,  y  se  alió  con  Eudo, 
hermano  del  rey,  descontento  por  haber  quedado 
sin  herencia.  Enrique  I  excitó  á  Godoiredofilar- 
tel,  conde  de  Anjou,  [lara  que  hiciera  valer  sus 
dereelios  al  condado  deTours.  Teobaldo  y  E.ste- 
ban  marcharon  al  socorro  de  esta  plaza,  y  fueron 
vencidos  en  Noet  (1043  ó  1044).  Esteban  logró 
ponerse  en  salvo,  y  su  hermano  cjuedó  prisione- 
ro. Esteban  murió  cu  la  fecha  citada,  dejando 
de  su  mujer  Atiela,  :'i  quien  se  cree  hi.ja  de  Ri- 
cardo II,  duque  <le  Normaudia,  un  hijo,  Eudo, 
que,  despojado  de  la  herencia  paterna  ]iorsutío 
Teobaldo,  se  retiró  á  la  corte  de  Guillermo  el 
Conquistador,  rey  de  Inglatena,  donde  casó  con 
la  condesa  de  Anuíale,  hermana  uterina  de  Gui- 
llermo, y  fué  jefe  de  los  condes  de  Anuíale. 

ESTEBAN  I  (San):  Biog.  Rey  de  Hungría,  N. 
en  el  año  de  979.  M.  en  15  de  agosto  de  1038. 
Era  hijo  de  Geiza  I,  á  quien  sucedió  en  997. 
Unos  tres  años  antes  había  sido  bautizado  ¡lor 
San  Adalberto  en  Gran  (Eztergom).  Fué  el  pri- 
mer soberano  húngaro  (¡ue  touióel  título  derey. 
Sus  predecesores  habían  llevado  el  de  duques. 
En  vida  de  su  padre  casó  Esteban  con  Gisela, 
hija  del  duque  de  Haviera.  Dos  hermanas  suyas 
casajon  res|iectivameute  con  Boleslao,  duque  de 
Polonia,  y  Unsedo,  dux  de  Venecia.  Por  estas 
alianzas  entró  Hungría  á  formar  ]iarte  de  la  fa- 
milia de  los  estados  europeos.  A  Esteban  se  re- 
servaba la  gloria  de  terminar  la  obra  felizmente 
comenzada  por  su  padre  y  de  ganar  los  sobre- 
nombres de  Lcrjislador  y  Ajióstol  de  su  pueblo. 
Cuando  Esteban  sucedió  A  Geiza  I,  todos  los 
países  vecinos  de  Hungría  estaban  gobernados 
por  príncipes  distinguidos.  Otón  III  en  Alema- 
nia, Boleslao  111  en  Bohemia,  Boleslao  el  Va- 
liente en  Polonia,  Uladimiro  el  Grande  en  Ru- 
sia y  Basilio  en  Constantinopla.  Para  mantener 
la  independencia  de  Hungría  en  medio  de  estos 
llorecientes  estados,  era  preciso  elevar  la  civili- 
zación del  país  al  nivel  que  liabía  alcanzado  en 
las  citadas  comarcas.  Tal  fué  la  obra  de  San  Es- 
teban, que  es  para  los  húngaros,  después  del 
legendario  Arpad,  á  cuya  dinastía  pertenece,  el 
segundo  fundador  do  su  patria.  En  los  comien- 
zos de  su  gobierno  combatió  Esteban  las  revuel- 
tas provocadas  por  Kopany ,  jefe  pagano  que 
veía  en  la  introducción  del  cristianismo  un  pe- 
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ligro  para  las  instituciones  nacionnlc».  Venció 
al  rebelde  bajo  los  muros  de  Vezspriin,  y  li- 
bre de  tan  poderoso  enemigo,  pudo  consagrar 
todos  sus  cuiílados  á  la  propagación  del  cristia- 
iiisino,  dando  muestras  do  un  celo  admirable. 
Según  un  escritor  madgiar,  la  Hungría  se  hizo 
católica,  no  por  la  predieacióii  apostólica  ni  por 
las  invitaciones  de  la  .Santa  Sede,  sino  por  las 
instituciones  del  rey  Esteban.  Esto,  que  lieoidi- 
nario  acudía  á  la  persiiasi<'>n  para  conducir  á  sus 
vasallos  al  seno  de  la  Iglesia,  no  retrocedía  tam- 
poco ante  las  amenazas.  Sin  embargo,  podía  te- 
merse (juc  la  Hungría  convertida  al  cristianis- 
mo despertase  la  ambición  del  clero  germánico. 
La  Paiionia  de-pendía  do  los  obispos  alemanes 
de  Lorcli  y  Salzburgo,  que  reclamaban  sus  de- 
rechos espirituales  y  sus  diezmos.  Convenía  li- 
brar á  los  húngaros  de  esta  dominaeiéui  y  obte- 
ner ¡lara  el  país  un  clero  nacional;  era  necesario 
quitar  al  Inijierio  todo  pretexto  para  intervenir 
en  los  asuntos  do  Hungría,  ponjue  en  seguida 
trataría  do  imponer  á  los  húngaros  una  sobeía- 
nía  más  ó  menos  onerosa.  Paia  tratar  de  estos 
asuntos  directamente  con  el  Papa,  Esteban  lo 
envió  una  embajada.  El  Pontílice  .Silvestre  acep- 
tó el  homenaje  quo  Esteban  le  hacía  de  su  reino, 
y  por  una  carta  fechada  en  27  <le  marzo  ilel  año 
1000,  declaró  que  tomaba  al  pueblo  húngaro 
bajo  la  protección  de  la  .Santa  Sede.  En  la  mis- 
ma carta  concedía  d  Esteban  la  corona  real  y 
autorizaba  la  erección  del  arzobispado  do  Gran 
y  do  los  obispados  que  estableciera  el  nuevo  rey, 
á  quien  honraba  ailemás  con  el  privilegio  do 
hacer  que  le  precediera  la  cruz,  lo  que  era  un 
símbolo  del  poder  apostólico  cine  el  Papa  le  con- 
fería. Se  ha  puesto  en  duda  la  autentieidad  do 
esta  carta  )iontilicia,  pero  es  lo  cierto  que  el 
emperador  do  Austria,  rey  ilo  Hungría,  lleva  to- 
davía hoy  el  título  de  nrijestad  apostólica.  En 
I,")  de  agosto  del  mismo  año  ciñó  el  rey  en  Gran 
sus  sienes  con  la  corona  cjue  el  Pontífice  le  en- 
viaba. La  coronación  de  Esteban  aseguraba  á  la 
dinastía  de  Arpad  el  poder  de  un  modo  perpe- 
tuo. No  obstante,  aún  halló  resistencias  como 
la  de  Giulay,  príncipe  de  Transilvaiiia,  quo  no 
quería  que  el  cristianismo  jienetrase  en  su  pro- 
vincia. ¡Marchó  Esteban  contra  él,  lo  venció  y 
confio  el  gobierno  de  Transilvania  á  un  vaii-oda, 
es  decir,  á  un  duiíue,  á  un  jefe  de  ejército  de  la 
sangre  de  Arpad.  También  derrotó  y  dio  muerte 
á  un  ]>ríneipe  de  los  ]>echenegas  qne  se  neg;iba 
á  abrazar  el  cristianismo.  Reconquistó  una  parte 
de  la  Moravia  é  invadió  la  Baviera;  pero  vio  in- 
vadido á  su  vez  por  los  alemanes  su  territoiio, 
y  hubo  de  firmar  una  paz  que  señalaba  por  el 
Noroeste  á  Hungría  y  Alemania  la  misma  fron- 
tera que  hoy  tienen  ambos  países.  Bajo  la  admi- 
nistración de  Esteban  I,  Hungría  se  organizó 
como  nn  estado  absolutamente  iii(lej)eudiente 
del  Imperio,  dotado  de  perfecta  unidad.  El  rey 
era  el  jefe  supremo,  ¡lero  tenía  á  su  lado  un 
Consejo,  del  que  formaban  parte  los  ancianos  y 
los  hombres  de  ciencia,  y  al  que  Esteban  dio  los 
nombres  de  rcgalis  scnatics  ,  regale  eonci/ium, 
primatum  convcntus,  comiutine  conciUum  ;  los 
historiadores  húngaros  ven  en  este  Consejo  el 
primer  elemento,  bien  grosero  por  cierto,  y  sin 
reglas  lijas,  de  la  Dieta  Nacional.  Desde  el  pun- 
to de  vista  ecle.--iástico,  el  reino  se  dividía  en 
diez  diócesis  dependientes  del  arzobispado  de 
Gran.  Esteban  erigió  además  varias  abadías,  que 
confió  á  los  Benedictinos;  abrió  escuelas,  y  confió 
á  artistas  italianos  y  bizantinos  la  construccióu 
de  los  edificios  religiosos.  Con  el  botín  de  gue- 
rra que  había  recogido  en  el  campo  de  los  peche- 
negas,  levantó  la  magnífica  igleeia  de  Fejervar. 
Exigió  con  rigor  el  pago  de  los  diezmos;  ajdicó 
severos  castigos  á  los  que  olvidaban  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  religiosos,  y  puso  bajo  la 
protección  del  rey  los  bienes  del  clero.  Aplicó  á 
su  reino  una  división  política,  en  la  que  cada 
parte  tenia  por  capital  una  plaza  fortificada;  el 
conjunto  de  estas  plazas  constituía  un  sistema 
de  defensa  general.  Cada  una  de  las  partes  de 
esta  división  estaba  administrada  por  un  conde 
(ispnn  I,  que  ejercía,  a  nombre  del  rey,  los  po- 
deres civil  y  militar,  teniendo  á  sus  órdenes  un 
jefe  de  ejército  ( major  exercitus),  un  castellano 
ó  gobernador  de  la  plaza,  centuriones  y  decu- 
riones. En  los  comienzos  del  reinado  de  Esteban 
había  dos  especies  de  propiedad:  la  del  Estado 
y  la  de  la  tribu;  pelo  no  se  conocíala  propiedad 
individual.  Esteban  conservó  la  propiedad  del 
Estado,  suprimió  la  de  las  tribus,  y  declaró  que 
I  cada  ciudadano  podía  conservar  y  transmitir  á 


ESTE 

sus  hijos  los  bienes  que  hubiese  adquirido  ó  los 
que  recibiera  del  rey.  No  se  ha  de  creer  por  lo 
dicho  que  las  don;ieioiies  reales  constituían  feu- 
dos hereditarios.  La  aristocracia  se  componía  do 
los  que  ejercían  las  primeras  funciones  en  el 
reino,  y  se  dividía  en  dos  clases:  comprendía  la 
primera  á  los  condes,  obispos,  jefes  superiores 
del  ejército  y  acaso  á  los  descendientes  de  las 
antiguas  tribus  niadgiaros;  los  guerreros  forma- 
ban cspecialiiiento  la  segunda  clase.  En  la  jerar- 
quía social  seguían  ú  las  dos  clases  citadas  los 
soldados  do  las  plazas  fuertes  y  los  ciiulailano.i. 
Las  ciudades  disfrutaban  la  autonomía  i'riiieipal 
bajo  la  tutela  del  isiián  y  del  obispo.  El  pueblo 
carecía  do  propiedail  inmueble,  y  los  que  ejercían 
oficios  manuales  formaban  la  transición  entre  la 
clase  noble  y  los  siervos.  Esteban  no  abolió  la 
esclavitud,  pero  dulcificó  sus  rigores.  El  rey  era 
el  jefe  supremo  de  la  justicia,  y  en  ciertos  casos 
la  administraba  )iersonalnientc.  Los  obispos  y 
abades,  los  dignatarios  civiles  y  militares,  com- 
jiarecían  ante  la  cámara  real,  que,  presidida  por 
el  soberano  ó  por  el  conde  palatino,  servía  de 
tribunal  de  apelación  para  las  sentencias  dadas 
por  los  condes,  los  obisjios  ó  los  abades.  Estaban 
admitidos  el  testimonio  oral  y  el  combate  sin- 
gular. El  sistema  iieiial  era  en  extremo  rigoroso. 
Negábase  el  dercclio  de  asilo  al  que  conspirase 
contra  el  rey  ó  contra  el  reino,  y  el  que  sembra- 
ba la  discordia  cutre  los  subditos  era  condenado 
a  perder  la  lengua;  al  testigo  falso  se  le  cortaba 
nn  brazo;  el  asesino  debía  pagar  una  multa  con- 
siderable; mas  si  el  muerto  era  un  esclavo  bas- 
taba que  el  asesino  devolviese  el  valordel  asesi- 
nado. Si  un  conde  quitaba  la  vida  á  su  mujer, 
purgaba  su  delito  ¡lagando  á  la  familia  de  .su 
com|iañera  cincuenta  vacas  jóvenes;  el  guerrero 
sólo  pagaba  diez,  y  cinco  ó  diez,  según  su  con- 
dición, el  autor  de  un  rapto.  Si  alguno  privaba 
de  un  miembro  á  uno  de  sus  semejantes  jierdía 
el  miembro  similar,  y  el  ladrón  (lue  uo  podía 
restituir  el  valor  del  objeto  robado  era  vendido 
como  esclavo.  Las  rentas  del  rey  comprendían 
las  contribuciones  de  los  udvornici,  es  decir,  de 
los  consiigiados  á  oficios  manuales,  las  del  bajo 
pueblo,  los  im]iuestos  de  las  eiuclades,  el  pro- 
ducto de  las  salinas  y  de  las  minas,  el  monopo- 
lio de  la  moneda,  una  parte  de  las  multas  y 
eüiiiposieiones,  ósea  de  las  cuestiones  transigid.ns 
por  dinero,  y  el  derecho  de  albergarse  en  casado 
los  particulares.  El  servicio  militar  era  obliga- 
torio, y  nadie  podía  dispensarse  de  prestarlo. 
Las  diversas  leyes  de  Esteban  I  forman  56  artí- 
culos divididos  en  dos  libros.  Las  ideas  persona- 
les de  este  monarca  sobre  el  gobierno  se  hallan 
expuestas  en  los  consejos  que  redactó  ó  hizo  re- 
dactar para  su  hijo  Emerico,  muerto  antes  de 
suceder  á  su  padie.  El  libro  es  interesante  j'or 
más  de  un  concípto.  Esteban  acon.seja  ásu  hiio 
que  trate  bien  á  los  extranjeros  y  á  los  alemanes: 
iiam  uninx  lingucc  uninsquc  morís  rcgnum  imbe- 
cille  est;  los  madgiares  del  siglo  XIX,  que  preten- 
den imponer  su  lengua  y  su  dominación  á  pue- 
blos diversos  del  reino,  parecen  haber  olvidado 
el  prcce|ito  del  rey  apóstol.  Murió  Esteban  I  á 
los  treintayocho  años, día  pordía,  de  su  corona- 
ción como  rey,  y  transmitió  la  corona  ásu  sobri- 
no Pedro,  hijo  del  dux  Urseolo.  Fué  sepultailo 
en  Szekes  Fejervar  (Alba  regia,  Stuhl-AVei.^sem- 
burg).  Por  las  súplicas  de  Ladislao  el  Santo, 
Esteban  I  fué  canonizado  algunos  años  después 
de  su  muerte. 

-  E.STEB.\N  II:  Btog.  Rey  de  Hungría,  hijo 
de  Kaloman.  N.  en  1100.  M.  en  1131.  Sucedió 
á  su  padre  á  la  edad  de  catorce  años,  y  por  su 
audacia  y  crueldad  mereció  el  sobrenombre  de 
el  Hayo.  Hizo  sucesivamente  la  guerra  al  Aus- 
tria, Bohemia,  Rusia,  Polonia,  Bulgaria  y  Gre- 
cia, y  en  sus  luchas  fué  ]iocas  veces  afortunado. 
No  teniendo  hijos,  designó  como  sucesor  á  Bela, 
á  quien  había  privado  de  la  vista  Kalomán. 
Esteban  acogió  con  agrado  á  los  kumanos,  que, 
vencidos  por  los  bizantinos,  buscaron  un  asilo 
en  Hungría  (1124). 

-  E.STF.BAN  III:  Biog.  Rey  de  Hungría,  hijo 
de  Geisa  II.  M.  en  1173.  Por  el  voto  de  la  na- 
ción fué  llamado  al  trono  en  1161 ;  pero  Manuel, 
emperador  de  los  griegos,  exigió  que  los  húnga- 
ros prefiriesen  á  su  yerno  Esteban,  hermano  de 
Geisa.  Intimidados  los  húngaros  quisieron,  sin 
embargo,  salvar  las  apariencias,  y  proclamaron 
á  un  hermano  menor  de  este  mismo  Esteban, 
llamado  Ladislao,  que  residía  en  la  corte  de 
Bizancio,  y  que  murió  algunos  meses  después, 
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en  1162.  El  yerno  lU'  Manuel  ocnpó  entonces  el 
tiuno  lio  Hnngi'iii  con  el  nonibic  tic  Esteban  IV, 
mas  no  pndo  captarse  el  afecto  de  los  húngaros, 
que  no  olvidaban  las  guerras  que  por  la  ambi- 
ción de  este  [iríncipe  había  suscitado  el  empera- 
rador  llanucl  á  Hungría.  Sus  maneras  griegas 
acabaron  de  hacerle  odioso,  y  una  insurrección 
general  le  obligó  á  emprender  la  fuga.  Este- 
ban III,  su  sobrino,  recobró  la  corona  y  la  ase- 
guró en  sus  sienes  por  medio  de  una  victoria. 
Ño  desistieron  de  su  empeño  Manuel  y  Este- 
ban IV,  y  continuaron  sus  intrigas  y  hostilida- 
des con  é.xito  vario.  Esteban  IV  murió  en  Sem- 
lín  en  1166;  su  sobrino  y  competidor  le  sobrevi- 
vió siete  aiios.  Por  lo  dicho  se  ve  que  no  es  fácil 
justihcar  la  cifra  dinástica  de  los  Esteban,  tío  y 
sobrino;  varios  historiadores  no  reconocen  como 
rey  más  que  al  último  y  reservan  el  número  IV 
)iara  el  hijo  de  Bela  IV,  que  le  sucedió  en  1270. 
Otros  dan  al  sobrino  el  número  III  y  el  IV  al 
tío,  reservando  el  número  V  para  el  siguiente. 

-  EsTEDAN  IV  ó  Y:  Biog.  Roy  de  Hungría, 
hijo  de  Bcla  IV.  Reinó  de  1270  á  1272.  Adqui- 
rió cierto  renombre  por  su  carácter  belicoso, 
aunque  no  igualó  en  fama  a  su  jiadre,  lo  que 
también  se  debió  á  su  temprana  muerte,  ocuni- 
da  en  el  segumlo  año  de  su  reinatlo.  Venció  á 
Otocar,  rey  de  Bohemia,  é  hizo  á  la  Bulgaria 
tributaria.  Para  explicar  las  dudas  relativas  al 
número  que  corresponde  á  este  monarca,  véase 
Esteban  III. 

-  E.STEBAN  (Okden  DE  San):  Orden  real 
húngara  destinada  á  premiar  servicios  civiles; 
fundada  por  María  Teresa  en  5  de  mayo  de  1764, 
y  puesta  por  ella  bajo  el  patronato  deSau  Este- 
ban, representa  en   el  orden 

civil  lo  que  la  de  María  Te- 
resa en  el  militar.  El  rey  de 
Hungría  es  Gran  maestre  de 
esta  Orden,  que  cuenta  100 
caballeros,  distribuidos  en 
tres  distintos  grados.  La  con- 
decoración consiste  en  una 
cruz  de  ocho  puntas,  de  es- 
malto verde  y  dorada  en  su 
borde,  y  sobre  ella  la  corona 
de  San  Esteban;  en  el  escudo 
central,  de  esmalte  encarna- 
do, destaca,  sobre  una  corona 
do  oro  puesta  encima  de  una 
verde  colina,  vnia  cruz  apos- 
tólica de  plata  á  cuyos  lados  Cruz  de  la  orden 
se  ven  las  iniciales  M.  T.  deSan Esleían 
Alredeilor  del  escudo  se  lee 
la  inscripción  Puhlicum  mcritorium  ¡¡ra'mium. 
En  el  reverso,  rodeada  de  una  corona  de  rolde, 
hay  la  inscripción  siguiente:  STO.  ST.  R.  I.  AP. 
Los  caballeros  de  primera  clase  y  los  comenda- 
dores usan  la  gran  cruz;  los  caliallcros  de  se- 
gunda clase  la  pequeña;  una  y  otra  penden  de 
una  cinta  verde  con  una  tira  encarnada  en  el 
centro.  Los  que  poseen  la  gran  cruz  llevan  ade- 
más nna  estrella  de  plata  y  brillantes,  con  el 
medallón  de  la  Orden  en  el  centro,  una  cadena 
formada  por  las  letras  SS  y  MT,  la  corona  real 
y  un  nimbo  de  nubes  que  ostenta  en  una  cinta 
la  inscripcciún  Strímjil  a)iiorc,  y  dentro  del  cual 
so  ve  un  águila  en  actitud  de  volar.  Esta  Orden, 
sólo  accesible  para  la  nobleza,  tiene  su  traje 
propio  y  sus  funcionarios  especiales,  y  celebra 
sus  sesiones  en  la  iglesia  de  San  Esteban.  Los 
caballeros  grandes  cruces  se  titulan  primos  del 
rey. 

ESTEBANEJO:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Moya,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  seis 
CLÜficios. 

ESTÉBANEZ  (NicolAs):  fffo.?.  Militar  y  poli, 
tico  español  contemporáneo.  N.  en  las  Palmas 
de  la  Gran  Canaria  el  17  de  febrero  de  1838. 
Ingresó  en  el  Colegio  Militar  de  Toledo  en  cuero 
de  1853  y  terminó  sus  estudios  en  1856.  Tomó 
parte  con  su  batallón  (cazadores  de  las  Navas) 
en  las  jornadas  de  julio  de  1856  en  Madrid;  fué 
comandante  militar  de  Llanos  el  1858;  hizo  la 
campaña  de  África  en  1859  y  1860  con  el  regi- 
miento de  Zamora;  fué  herido  y  ascendido  á  ca- 
pitán y  condecorado  con  la  cruz  de  San  Fernan- 
do ]ior  haberse  hallado  en  quince  acciones  yilos 
batallas:  pasó  al  Nuevo  Mundo  en  1863  y  á 
Puerto  Rico  en  1864;  hizo  un  viaje  á  los  Estados 
Unidos  durante  la  guerra  de  Secesión,  y  publicó 
en  una  Memoria  cuanto  habui  observado.  De 
octubre  do  1861  á  julio  del  año  siguiente  hizo  la 
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guerra  de  Santo  Domingo:  mandó  un  batallón, 
siendo  capitán,  todo  el  tiempo  de  la  guerra;  en 
1868  fué  llamado  áPáddigton  por  el  geneíalPrim 
para  recibir  instrucciones  y  ponerse  de  acuerdo 
con  Escalante;  tomó  parte  activa  en  la  revolución 
de  1868  y  en  el  movimiento  federal  de  1869,  y 
hecho  prisionero  en  Béjar  estuvo  en  las  cárceles 
de  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo  once  meses  hasta 
la  amnistía  de  l870.  Representante  de  Salaman- 
ca en  las  Asambleas  federales,  pidió  la  licencia  ab- 
soluta en  SantoTomás  el  25  de  diciembre  de  1871. 
Ha  sido  redactor  de  varios  periódicos,  como  fue- 
ron El  Combate  y  El  Rayo,  en  los  que  colaboró 
desde  la  cárcel;  profesor  del  Ateneo  Militar,  in- 
dividuo del  Directorio  reiniblicano  con  Orense, 
Pi,  Figueras  y  Castelar;  diputado  por  Mailrid 
en  1872  y  elegido  para  las  Constituyentes  por 
tres  distritos:  entonces  optó  por  Canarias,  su 
país.  Se  sublevó  en  Andalucía  en  23  de  noviem- 
bre de  1872,  y  se  sostuvo  treinta  y  ocho  dias 
en  veinte  leguas  cuailradas.  Tomó  á  Linares, 
atacó  á  Almuradiel,  fué  rechazado  en  La  Caroli- 
na por  falta  de  municiones,  y  batió  á  la  colum- 
na Borrero  en  6  de  diciembre  en  la  acción  de  San 
Andrés.  Proclamada  la  República  se  le  dio  el 
empleo  de  brigadier  y  lo  renunció.  Nombi-ado 
gobernador  de  Madrid,  deshizo  once  movimien- 
tos sediciosos  de  los  carlistas,  salvó  á  los  dipu- 
tados provinciales  con  su  arrojo,  y  sin  usar  de  la 
fuerza,  de  nna  muerto  segura.  Ministro  de  la 
Guerra  más  tarde,  no  quiso  hacer  contrata  nin- 
guna y  rechazó  repetidas  veces  las  sugestiones 
de  los  conservadores  y  de  respetables  casas  de 
comei-cio,  que  le  proporcionaban  cuantos  elemen- 
tos necesitara  para  proclamarse  dictador.  En  este 
tiempo  quisieron  proclamarle  jefe  de  una  dicta- 
dura las  fuerzas  de  la  guarnición  de  Madrid,  el 
batallón  de  Orden  público  y  los  batallones  de 
los  voluntarios.  Estébanez,  al  saberlo,  dijo  «que 
en  el  momento  que  se  hiciera  se  pegaría  un  tiro. » 
Emigró  después  del  3  de  enero  (1S74).  Expulsa- 
do lie  Portugal  á  petición  del  gobierno  español 
el  1876,  y  de  Cuba,  donde  fué  a  publicar  dos  de 
sus  obras  (1879),  por  el  Cajiitán  General,  que  le 
concedió  doce  horas  para  salir  de  la  isla,  marchó 
á  los  Estados  Unidos  y  Méjico,  regresando  al 
poco  tiempo  á  París.  Ha  escrito  valias  obras  y 
muchas  poesías.  El  día  que  comenzó  su  vida 
política  tenia  una  fortuna;  el  día  que  salió  del 
Ministerio  estaba  pobre.  Hoy  vive  en  la  capital 
de  Francia  (1801).  En  las  elecciones  generales 
de  1.»  febrero  de  1891  ha  figurado  su  nombre 
(al  lado  de  los  señores  Salmerón,  Pi,  Palanca, 
Puliilo  y  Ortiz)  en  la  caudiilatura  de  coalición 
republicana,  habiendo  obtenido  6  471  sufragios. 

-  EsiÉBANEZ  Caliierün  (SEnAFiN):  Biog. 
Escritor  y  político  español.  N.  en  Málaga  en  27 
de  diciembre  de  1799.  M.  en  íladrid  en  5  de 
febrero  de  1867.  Francisco  Guillen  Robles,  uno 
de  sus  biógrafos,  le  apellidó  Estcbanez,  y  él  mis- 
mo firmaba  con  el  apellido  Eskvancs  ó  Estexa- 
nés;  poro  Cánovas  del  Castillo  (Antonio),  su 
sobrino,  le  llama  EsUbancz,  y  justifica  con  po- 
derosas razones  esta  ortografía  (El  Solitario  y 
su  tiempo,  tomo  I,  págs.  10  y  12).  Hijo  de  una 
familia  poco  acomodada,  mas  no  sin  pretensio- 
nes aristocráticas,  recibió  Estébanez  una  educa- 
ción esmeradísima  merced  á  la  protección  de 
unos  tíos,  dueños  de  una  fortuna.  Estudió  Hu- 
manidades y  Filosofía;  cursó  y  terminó  en  Gra- 
nada (1S22)  la  carrera  de  Derecho.  Diecinueve 
años  de  edad  contaba  cuando  en  Málaga  obtuvo 
la  cátedra  de  lengua  griega,  y  veintidós  al  entrar 
en  el  desempeño  lie  la  de  Retórica  y  Bellas  Letras. 
Había  dado  en  1820,  con  motivo  del  alzamiento 
iniciado  por  Riego,  muestras  de  sus  ideas  libe- 
rales, no  muy  arraigadas  por  cierto,  escribiendo 
un  romance  patriótico,  y  en  otro  del  mismo  gé- 
nero, no  conocido  hasta  muchos  años  después, 
censuró  con  energía  la  intervención  francesa 
de  1823.  Por  el  mes  de  marzo  de  1824  trasladóse 
á  Gibialtar,  huyendo  sin  duda  de  las  ])crsecucio- 
nes  políticas.  Logró,  sin  embargo,  fácilmente  su 
purificación,  y  recibido  definitivamente  como 
abogado  en  Granada  (12  de  diciembre  de  1825), 
abrió  bufete  cu  Málaga.  En  esta  ciudad  compuso 
su  )irecioso  poema  Al  Mar.  También  de.sem]ieñü 
varias  comisiones  administrativas  en  los  pueblos 
de  la  ]irovincia,  y  frecuentando  en  la  ciudad  y 
en  el  campo  el  trato  con  toda  clase  de  gentes, 
adquirió)  la  ex(ieriencia  que  le  llevó  á  escribir 
las  Esccíias  Aiiilaluzas.  Trasladóse  á  Madrid  en 
1830,  y  no  mucho  más  tarde  piddicó  en  la  corte 
una  colección  de  poesías.  Había  usado  el  seudó- 
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nimo  de  Safmio,  que  entonces  cambió  por  el  de 
El  Solitario.  Muéstrase  eu  dichacolección,  dice 
Cánovas,  «imitador  indubitable  de  Meléndez  y 
aun  de  Iglesias  por  lo  que  hace  á  las  letrillas  y 
romances  pastorales;  pero  su  dicción  poética  se 
acerca,  no  obstante,  más  que  ala  de  estos,  á  la 
de  GiMigora  ó  Quevedo,  en  los  mejores  tiempos 
de  uno  y  otro.»  Esjiaüol  ante  todo,  no  admitía 
Estébanez  mezcla  alguna  de  insiiiración  extran- 
jera, ni  siquiera  de  los  clásicos  griegos  y  latinos, 
aunque  era  consumado  humanista.  Sus  poesías 
líricas,  sin  embargo,  y  este  es  su  mayor  defecto, 
llegaron  á  deshora  y  fueron  recibidas  con  indi- 
ferencia. Tal  sucedió  con  sus  letrillas  pastoriles 
y  las  demás  composiciones  bucólicas  incluidas 
en  aquella  colección,  en  laque  también  apareció, 
con  el  títulode  j4«ac)v(jí¡íífn,s',  el  poema  víZÜ/ííí-, 
juzgado  por  Cánovas  en  estas  líneas:  «Nadie, 
que  yo  .sepa,  ha  escrito  del  mar  y  sus  jilayas,  eu 
castellano,  con  igual  sentimiento  de  la  belleza 
real  y  del  encanto  poético  de  las  cosas  marinas. » 
Los  versos  que  dicho  tomo  contiene,  compuestos 
en  Granada  y  Málaga,  caracterizan  la  prístina 
manera  poética  y  el  primer  período  de  la  vida 
literaria  de  Estébanez.  Hacia  18S0  escribió  éste 
una  elegía  A  la  muerte  de  una  gran  señora  de 
celebrada  hermosura.  De  esta  composición,  acaso 
nunca  terminada,  y  en  la  que  se  lloraba  la  pér- 
dida de  la  duquesa  de  Frías,  ijucdan  largos  frag- 
mentos que,  juntamente  con  la  poesía  en  ende- 
casílabos dedicada  al  padre  Artigas,  su  maestro 
de  lengua  árabe  eu  Mailrid,en  el  Colegio  Impe- 
rial de  San  Isidro,  muestran  que  Estébanez  po- 
día haber  sido  un  gran  poeta  romántico.  Cam- 
biando de  aficiones,  dejó  Estébanez  los  cantos 
graves  y  amorosos  para  ejercitarse  en  los  rego- 
cijados y  burlescos.  En  la  revista  titulada  Car- 
las Españolas  insertó  las  composiciones  tituladas 
Hurto  de  Cupido  y  El  jilguero  y  los  besos,  últi- 
mos primores  anacreónticos  de  El  Solitario.  De 
sus  poesías  festivas,  que  rivalizan  con  las  mejo- 
res del  siglo  XVII,  recuerda  Cánovas,  calificán- 
dolas de  primorosísimas,  las  letrillas  tituladas 
Cuento  de  ctientos,  La  flor  panadera,  La  niña  en 
feria.  El  cabildo  de  ehicos,  Las  vacaciones  del 
muchacho  y  La  miga  y  la  escuela.  El  romance 
burlesco  .^Z  Manzanares,  publicado  también  en 
las  Cartas  Españolas,  figuraría  entre  los  do 
Quevedo  con  lucimiento.  Esta  y  otras  poesías, 
dice  Cánovas,  hacen  pensar  «que  si  El  Solitario 
hubiera  querido  ser  poeta  festivo  únicamente, 
ocuparía  en  tal  concepto  un  lugar  que  sólo  po- 
drían di-sputarle  Góngora  y  Quevedo  en  el  Par- 
naso español  de  las  últimas  centurias.  Era  Es- 
tébanez, en  suma,  muy  buen  poeta,  aunque  eu 
parte  malogrado  por  la  época  de  transicióu  lite- 
raria en  que  desarrolló  sus  grandes  l'acultades. 
«Lo  más  Hojo  en  él,  agrega  Cánovas,  fué  siempre 
el  artificio  métrico,  y  es,  sin  embargo,  inventor 
de  algunas  de  las  más  donosas  combinaciones  de 
la  versificación  castellana.  Hablo  de  las  estrofas 
con  ésta  ó  parecida  forma  empleadas  eu  valias 
de  sus  composiciones: 

No  más  ya. 
No  más  ya  tu  mente  amada, 
Eu  placer  embelesada. 

Llorará, 
Los  verjeles  de  Granada.» 

Frecuentaba  Estébanez,  en  Madrid,  los  salones 
aristocráticos,  y,  aún  en  vida  de  Fernando  VII, 
se  afilió  al  partido  de  los  liberales  templados 
que,  tiempo  adelante,  recibieron  el  uombre  de 
moderados.  Por  los  últimos  días  del  reinado  de 
Fernando  compuso  nna  oda  A  la  guardia  real 
de  Infantería  y  Caballería  y  al  marqués  de 
Zantbrano,  y  otra  Al  rey  sobre  los  sucesos  de 
América,  ]noponiendo  la  reconquista  de  nues- 
tras perdidas  posesiones.  El  triunfo  del  roman- 
ticismo decidióle  á  renunciar  para  siempre  á  la 
gloria  poética,  si  bien  todavía  desahogó  sus  sen- 
timientos en  su  correspondencia  en  soueto.s, 
muy  bien  versificada.  El  Solitario,  defensor  del 
clasicismo,  comliatió  á  los  románticos  en  saladí- 
sima prosa.  Esto  no  iin]ddió  que  fuese  bien  ad- 
mitido en  todos  los  círculos  de  sus  adversarios, 
y  hasta  en  el  Liceo  de  Madrid,  á  cuya  organi- 
zación contribuyó.  Trazó  Estébanez,  bajo  el  seu- 
dónimo di-.  El  Solitario,  en  las  Cartas  Españolas, 
preciosos  cuadros  de  costumbres  andaluzas  «con 
una  gracia  y  desenfado  tales,  dice  Mesonero  Ro- 
manos, que  pudieran  equivocarse  con  las  de  un 
Cervantes  ó  un  l^hievedo,  si  bien  el  extremado 
sabor  clásico  y  aicaico  (¡ue  plugo  dar  á  sus  pre- 
ciosos bocetos  el  erudito  Solitario  perjudicaba  i 
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éstOH  para  adiiiiirir  |>oiJiilaiiilfiiI  entre  Io8  lecto- 
res licl  ilia.»  Afí,  ]iiiOH,  Mesonero  y   Esléliaiicz 
iiitroilujiToii  en  Kspaña  los  articiilus  de  costum- 
bres, priiiioniéniloíe  anillos  iiintar  con  risiichos 
colores  la  sociedail  privada,  los  pcqiierios  defec- 
tos del  hombre.  Las  Carlas  Esj/añulas,  donde 
ambos  escritores  colaboraron,  vieron  la  luz  en 
Jladrid  desde  julio  de  1831  hasta  noviembre  del 
si;;uiente  año,  y  alma  de  ellas   fué  El  Sulilaiiv, 
([Ue  escribió  el  prospecto  de  aquella  revista  el;i- 
sica,  en   la  que  se  refutaron  con   te.-i;pliin^a  los 
)>riueipios  del  romanticisTuo  naciente.  Compuso 
Kstébanez  para  ella   artículos  de   todo   linaje: 
novelas  cortas,  especialmente  orientales,  críticas 
tle  teatros  y  libros  nuevos,  trabajos  tic  Adminis- 
tración, Oco<;rafía  anticua,  Botánica  y  hasta  de 
ilinería,  y  al  cabo  dio  con  el  género  de  literatuia 
que  más  convenía  á  sus  dotes;  el  ile  los  artículos 
de  costumlires.  Iniciada  la  j>riniera  {;ueira  civil 
carlista,   Estcbanez  fué  nombrado  (26  de  enero 
de  1834)  auditor  fjeneral  del  ejército  de  opera- 
ciones del  Noi'tc  do  España.  En  el  año  aníei  ior 
había  reclbiilo  los   nomluamientos  ile  redactor 
de  A?  llolfUii  (febrero),  (|ue  publicaba  la  Junta 
de  Comercio  de  .Madrid,  y  redactor  principal  (7 
de  noviembre)  del  nuevo  Diario  de  la  jídininis- 
tración.  I'or  encargo  de  Buigos,  Jlinistro  de  Fo- 
mento, tradujo  los  Priiicii>ioadc  la  Administra- 
ción Púldicii,  de  Carlos  Juan   Bunnín,  mas  no 
puso  su  nombro  al  frente  de  la  traducción,  por 
la  que  recibió  lóOOO  reales.  Aludiendo  á  los  lie- 
ros  espectáculos  de  la  lucha  fratricida  que  ]iie- 
scnciaba,  escribió  en  Navarra  su  romance  á  /.a 
Oolondrina,  leído  dos  noches  consecutivas,  y  en- 
tre vivos  aplausos,  en  el  I.,iceo  de  Jladrid  (octu- 
bre de  1837).  Exjioniendosu  vida  en  los  comba- 
tes, aunque  ninguna  obligación  tenía,  ganó  fama 
de  valiente  y  la  crnz  de  San  Fernando  de  pi  ¡me- 
ra clase,   ]>or  su  conducta  en  las  acciones  sobre 
el  castillo  de  (¡nevara  y  venta  de  Ecliavarri  (27 
y  28  deoctubrede  lS3.T)y  por  lade  Mendigorría. 
I'or  la  recomendaciiín  del  general  Cónloba  ob- 
tuvo (diciembre)  la  jefatura  política  de  Logroño, 
reteniendo  la  auditoría  general,  y  eu  el  ejercicio 
de  su  nuevo  cargo  eoopeió  á  los  planes  de  Fer- 
Diindez  de  Córdoba,  y  le  prestó  todos  los  auxilios 
posibles,  sin  descuidar  los  voluminoso»  procesos 
que  en  inmenso  numeróse  acumulaban  .sobre  su 
bufete  de  auditor  general,  ni  sus  delicadas  fun- 
ciones de  jefe  político.  Al  niisuio  tieiniio  mante- 
nía  cories|iondencia    con   sus    amigos  Andrés 
Borrego  y  Pascual  Gayangos,  perfeccionaba  sus 
conocimientos  del  idioma  árabe,  y  traducía  li- 
bros escritos  en  esta  lengua.  Vio  con  simpatía 
la  elevación  de  Mendizábal  á  la  presidencia  del 
gobierno,   aunque  no  compartía  las  avanzadas 
ideas  del  famoso  hacendista,  y  sin  desconocer  los 
errores  del  Ministerio  Istúriz,  sucesorde  Slcndi- 
zábal ,  ni  las  faltas  de  la  reina  gobernadora,  su]io 
con  disgusto  el  triunfo  de  los  amotinados  en  la 
Granja  y  el  restablecimiento  del  Código  de  1812. 
Volvió  entonces  á  la  corte  y  renaudó,  aunque 
por    muy    breve    plazo,  sus    tareas   literarias. 
Uno  de  sus  mayores  afanes  en  1836  y  1S37  con- 
sistió en  reunir  un  Romancero  castellano.  Kes- 
taurado  (183.5)  el  Ateneo  de  Madrid,  y  aliiertas 
sus  cátedras,  Estébauez  explicó  en  aquel  centro 
(1837)  lecciones  de  árabe.  Asistió  además  á  las 
juntas  de  una  nueva  corporación  bautizada  con 
el  nombre  de  Liceo;  colaboró  en  El  Observatorio 
I'inlorcsco,  y  se  distinguió  notablemente  como 
autor  de  est.is  novelas:  una  árabe  en  epistola.s, 
incompleta,  original  y  sin  título;  otra  brevísi- 
ma,' titulada  Loa  tesuras  de  la  AUiambra;  una 
no  terminada,   á   la   que   su   autor   deiioniinó 
Cuentos  del  Geverali/e;  Crislianos  y  moriscos, 
novela  lastimosa,  al  decir  de  Estébauez;  novela 
histórica  del  corte  y  tamaño  de  las  antiguas  es- 
pañcdas,    en  opinión   de  Cánovas.    El  nombra- 
miento de  Estébanez  para  jefe  político  de  Cádiz 
(9  de  noviembre  de  1837)  y  luego  para  Sevilla 
(12  de  diciembre),  señaló  otro  eclipse  en  la  carre- 
ra del  escritor.   Diez  meses  gobernó  éste  en  la 
ultima  luovincia  citada.  En  Sevilla  creó  el  Mu- 
sco de  Pintura  y   Escultura;  organizó  una  Bi- 
blioteca provincial;   trabajó  eu  la  organización 
del  laceo  Bético;  rebuscó,  como  eu  todas  partes, 
libros  viejos  castellanos,  y  ayudó  y  estimuló  á 
muchos  jóvenes  que  luego  brillaron  eu  las  Le- 
tras.  Procuró  con  éxito   favorable  en    aquella 
¡irovincia  que  Córdoba  fuese  elegido  diiiutado,  y 
él  mismo  logró  el  triunfo  por  Málaga  en  11   de 
junio  de  1S33.  La  actitud  rebelde  de  la  milicia, 
en  los  días  10  á  13  de  noviembre,  fué  causa  de 
que  Estébanez  dejara  su  puesto  y  marchase  á  : 
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Hnelva.  En  dicienilne  legresó  el  escritor  á  Má- 
laga,   y  en    enero  del    año  siguiente  casó  con 
.Matilde  Liveniioore  y  Salas.  En  su  ciudad  natal 
residió  todo  ac|uel  año  y  lo  más  del  siguiente, 
y  allá  estaba  cuando  so   lirnio  el  convenio  de 
Vergara,  recibido  por  él  con  alegría.  Uc  vuelta 
en  .Madrid  antes  de  teiminarel   año  de  1840, 
tomu)iarte,  bajolailiieccion  de  José  de  Salaman- 
ca, en  la   administración  de  la  renta  de   la  sal, 
arrendada  al  famoso  bani|Uero  por  el  gobierno,  y 
repartió  el  tiempo  entre  su  familia,  su  olicina  y 
sus  libros,  sin  olvidar  las  corridas  de  toros,  de 
que  era  apasionadísinio,  y  cuyas  crónicas  escri- 
bió en  El  Correo  ^i'aciutial  y  El  Corresponsal, 
ni  las  fiestas  |>opulares,  sobre  todo  la  de  San 
isidro.   Vi.<>itó  las  salinas  de  Poza  (Buigos);  es- 
luvo  en  Salamanca;  marchó  á  París  y  Londies 
(1843);  regresó  á  Mailrid,  y  en  ISltí  escribió  La 
Asamblea  general;  El  Hoque  y  el  Eronquis,  y 
Don  Ojiando  6  unas  elecciones,  dando   en   sus 
artículos,   de  índole  varia,  suelta  á  su  cs)iíritu 
satírico.  Hablóse  en  1844  de  hacer  la  guerra  á 
Marruecos,  y,  entusiasmado  con  tal  idea.  El  So- 
litario  publicó  su   Manual  del  oficial  en  Ma- 
rruecos, libro  de  valor  geogiático  é  histórico,  y 
por  el  que  obtuvo  su  autor  el  ingreso  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  Para  su  entrada  en  aquel 
cuerpo  leyó  un  discurso  acerca  de  los  aventure- 
ros españoles,  espccialnuntc castellanos,  que  por 
distintas  épocas  sirvieron  á   los  reyes  de  Fez  ó 
Marruecos.  Estébanes  marchó  más  tarde  á  Ita- 
lia con  el  empleo  de  auditor  general  en  comisión 
del  cuerpo  de  tropas  enviado  á  Roma  por  el  go- 
bierno español  en  1849.  Durante  su  ausencia  de 
España  escribió  varias  cartas  á  Narváez,  expo- 
niendo sus  juiciosacerca  del  gobierno  de  la  ciudad 
pontilicia.  Uc  regreso  en  su  patria,  trabajó  acti- 
vamente en  la  rcdacciiín  de  su  Historia  de  la 
infantería  española,   desde   los  tiempos  de  los 
Reyes  Católicos  basta  la  conclusión  de  la  guerra 
de  la  Imiependencia.  Logióadem:lsque  por  Real 
orden  de  27  de  octubre  de   1847  se   le  diese  el 
encargo  oficial  de  escribir  dicha  obra,  que  no 
llegó  á  terminar,  y  cuyos  borradores,  dignos  de 
publicidad  ,  guardan   hoy  sus  hijos.    Desperta- 
do el  entusiasmo  del  viejo  poeta  por  los  triun- 
fos que  nuestras  armas  alcanzaron  en  la  guerra 
de  África,  escribió  El  Solitario  varias  poesías. 
Años  antes,  de  1848  á  1851,  estalló  entre  Esté- 
banez y   Bartolomé    José  Gallardo,  enconada 
polémica,  motivada  por  la  aparición  de  El  Bus- 
capié, opúsculo  de   Adolfo  de  Castro   atribuido 
á  Cervantes.    Eu   la  querella  intervinieron   los 
Triliunalcs,   y  antes  de  que  éstos  dictaran  sen- 
tencia  falleció  Gallardo.     Estébanez  se   había 
vengado  de  las  injurias  que  le  dirigió  este  lite- 
rato, escribiendo  un  furioso  soneto,  ijue  recuerda 
aquel  tan  celebrado  de  tlueveilo,  que  empieza: 
«Erase  un  hombre  auna  nariz  pegado.  »  En  1847 
había  sido  nombrado  (14  de  junio)  ministro  to- 
gado del  Tribunal  Supremo  de  Guerray  Marina, 
destino  que  desempeñó   hasta  29  de  agosto  de 
1854,  en  que  fué  declarado  cesante  ]ior  el  Minis- 
teiio  del  duque  de  la  Victoria.  Pidió  entonces 
su  jubilación,  que  le  fué  otorgada,  y  al  suceder 
O'Dounell  a  Es]iarteroeii  ]  8.5(5,  volvió  Estébanez 
al  servicio  (22  de  noviembre)  con  el  empleo  de 
Consejero  de  Estado,  que  conservó  hasta  ipie  en 
lSt)4  pidió  y  obtuvo  que  se  renovara  su  jubila- 
ción. Comendador  de  número  de  la  Orden  de 
Carlos  III  desde  1S47,  y  Caballero  Gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica  en   1852,  no  brilló  nunca 
en  el  Parlamento  á  causa  de  su  dificultad  en  el 
decir,  que  en  algunos  instantes  parecía  tarta- 
mudez.   Diputado  en  1838,  en  la  segunda  legis- 
latura de  1843  y  de  1844  á  1848,  figuió  siempre 
entre  los  moderados  más  lilierales;  .se  o¡iuso  á  la 
rclorma  de  1845;  tomó  asiento  eu  los  bancos  de 
los  llamados  puritanos,  y  fué  desde   1853  sena- 
dor vitalicio.   Hizo  en   los  últimos  años  de  su 
vida   varios    viajes   á  Malaga,   y  uno  á    Paiís, 
donde   residió   algún  tiempo   para   librar  á  su 
familia  de  los  peligros  del  colera  que  azotó  á 
España  en  1855  y  1856.  Desde  1841    había  pu- 
blicado trabajos  en  prosa  y  verso  eu  el  Semana- 
rio Pintoresco  Español,  y  desde  1851  en  La  Ilus- 
tración Universal,  periódicos  en  los  que  apareció 
su  firma  de  tiempo   en  tiempo  en  tanto  que  uno 
y  otro  tuvieron   vida,   Al  inaugurar  su  cátedra 
de  Lengua  arábiga  en  1848,  leyó  en  el  Ateneo 
de  Madriil  un  erudito  discurso,  donde principal- 
niente  habló  de  la  aljamia.   Publicó  también 
algunos  trabajos  en  La  América,  La  España, 
El   Heraldo  y  El  Diario  Español,  y  dejó  otros 
muchos  incompletos.  De  sus  poesías  de' este  til- 
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timo  prríoilo  merecen  especial  rccnerdo  la  bur- 
lesca titulada  Las  vacaciones  del  muchacho  y  el 
dtdieioso  idilio  de  El  huerto  de  ¡a^  manzanas.  La 
pérdida  de  sn  e.sposa,  ocurrida  en  1856,  le  alejó 
ya  do  todo  trabajo  literario  y  precipitó  el  térmi- 
no de  su  vida.  (Quizás  la  última  inspiración  do 
su  musa  fué  el  melancólico  soneto  que  escribió 
Eslibanez  (18C5)  en  un  viaje  á  Malaga,  y  que 
dedicó^  ¡u  fuente  de  Olletas.  Como  nunca  fué 
esciitor  iiopular,  ningún  mido  hizo  su  nincite. 
Existe  una  edición  de  lujo  de  sus  Escenas  anda- 
luzas, bizarrías  de  la  tierra,  rasgos pof  ulares, 
cuadros  de  cosíuynbrcs  y  artículos  varios,  etc., 
(un  vol.  en  4.",  con  125  dibujos).  La  Colección 
de  escritores  castellanos,  i|ue  en  Jladrid  publica 
Catalina,  cuenta  dos  volninenes,  escritos  por 
Cánovas  del  Castillo,  con  el  título  de  El  Solita- 
rio y  su  tiempo,  biografía  de  D.  Serafín  Estéba- 
nez Calderón  y  critica  de  sus  obras,  y  un  volumen 
más  que  conliene  los  trubojos  liti-iarios  del  es- 
critor malagueño.  El  nombre  de  Estébanez  figu- 
ra en  el  Catálugo  de  autoridades  de  la  lengua, 
publicado  por  la  Academia  Esi>añoIa. 

ESTEBANVELa:  fíeoii.  Lugar  con  aynnt.  al 
que  est:i  agregado  el  lugar  de  Frainos,"  p.  j.  de 
Riaza,  piov.  de  Segovia,  dióe.  de  Sigüenza:460 
habita.  Sit.  en  un  valle  largo  y  angosto,  en  te- 
;  rreno  escarpado  por  lo  general,  que  baña  el  río 
!  Grados  ó  Agnisejo.  Cereales,  vino,  frutos  y  le- 
gumbres. 

ESTEBAR  (de  estibar):  a.  Entre  tintoreros, 
acomodar  en  la  caldeía  y  apretar  en  ella  el  paño 
para  teñirlo. 

ESTEBEA:  f.  Bot.  Cénelo  do  plantas  de  la 
familia  de  las  Compuestas. 

ESTÉCADESÓSTOECHADES:  Ocog.  anl.  Nom- 
bre que  los  gci'igralbs  antiguos  dieron  al  conjunto 
de  pequeñas  islas  adyacentes  á  la  costa  del  Me- 
diterráneo, entre  el  Ródano  y  el  Var.  Plinio  y 
Estiabón  las  dividían  en  dos  grupos,  á  saber: 
l'i quenas  Eslécades,  en  la  costa  del  dep.  de  las 
Bocas  del  Ródano,  enfrente  de  Jlarsella:  eran 
las  islas  Protc  ó  Temista,  hoy  Batonean;  Mesa  ó 
Pompeyana,  hoy  Pomégue;  é  Hipea,  hoy  Tiliou- 
leii  ó  If.  Grandes  Esticadcs,  que  eran  las  islas 
Sturium,  Féiiice  y  Fila,  hoy  Porquerolles,  Por- 
teros é  isla  de  Levante  ó  del  Titán,  las  tres 
principales  del  grupo  de  lis  Ilyéres,  en  las  cos- 
tas del  dep.  del  Var.  En  los  últimos  tiempos 
del  Imperio  romano  se  dio  también  el  nombre 
de  Estécailes  á  dos  pequeñas  islas  del  griii>o  de 
Lerino,  San  Honorato  y  Santa  Margarita,  lla- 
m.idas  por  los  antiguos  Lerinaó  Planasia,  y  Lelo 
ó  Leroiia. 

ESTECIVIANIA  (de  Slcchma7in,  n.  pr):  f.Bot. 
Género  de  Compuest.as,  tribu  de  las  cardiiácea.s. 
Comprende  varios  aibustillos  cuyo  tipo  crece  en 
el  Líbano. 

ESTECHE:  (Jeog.  Estero  de  la  Rep.  del  Para- 
guay, sit.  al  S.  cerca  déla  confluencia  del  Paia- 
uáy  Paraguay. 

ESTEFANtA  (del  gr.  iTí^avo:,  corona):  f.  Bot. 
Género  de  Menisperiuáceae  que  comprende  una 
docena  de  especies  arbustivas  que  crecen  en  el 
Asia  tropical. 

ESTEFAI>4IDIA  (del  gr.  7Ts33;/o;,  corona,  y 
£■-0'/:,  forma::  f.  Zool.  Género  de  pólipos,  de  cla- 
sificacii'ii  dudosa,  pues  unos  naturalistas  lo  ro- 
locan  entre  losalcionidos  y  otros  entre  los  tuni- 
cados. 

ESTÉFANO  (del  gr.Ttsyavo:,  corona);  m.  Zool. 
Género  de  insectos  himenópttros,  de  la  familia 
de  los  icnenmónidos,  cuya  especie  tipo  (el  Esté- 
Jano  coronado)  se  encuentra  en  Europa  sobie  el 
tronco  de  los  arboles. 

ESTÉFANCCERATINOS  (de  eslefanócero):  ni. 
pl.  Zc/i,/.  Genero  do  moluscos  cefalópodos,  amo- 
nítidos,  (lela  familia  de  los  egocerátidos.  Este 
grupo  torma  una  subfamilia  que  comprende  los 
géneros  Slcphanoccrns,  Cosmoceras,  Xeumayria, 
Leyoccras,  Aspidoceras,  Peri.yihincles,  Pelloceras, 
Simoeeras,  Orcostephanus,  Scaphites,  líolodiscjis, 
Ophlitcs,  Pulchellia,  Acanlhoceras,  StoUczkaia, 
Cr loceras,  Helcroceras  y  Leptoceras. 

ESTEFAN'ÓCERO  (del  gr.  -!T-cavo-,  corona,  y 
•/.:;■:,  cuerno):  m.  /'rt/co)i(.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  amonitidos,  traquiostráceos,  de  la 
familia  de  los  egocerátidos,  subfamilia  de  los 
egoi  eiatinos.  Se  distingue  por  presentar  concha 
de  forma  muy  variable,  con  el  lado  externo  re- 
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dondeado,  sin  quilla,  festones  ni  surcos.  Su  or- 
namentación consiste  eu  aristas  derechas  ó  ahor- 
quilladas, generalmente  nudosas,  jiero  nunca 
faleiformes;  borde  de  la  abertura  sencillo;  la  cá- 
mara habitación  ocupa  una  vuelta  ó  vuelta  y 
media;  óptico  calizo  muy  delgado  y  granulado 
exteriorraento;  lóbulos  estrechos,  generalmente 
muy  recortados;  lóbulo  sit'onal  y  primer  lóbulo 
lateral  por  lo  común  delamisma  longitud. Com- 
prende especies  fósiles  desde  el  lias  medio  hasta 
el  oxfordiense.  Son  notables  las  especies  Stepha- 
noceras  coroimtum  y  S.  pscndoanceps. 

-  EsTEFANÓCERO:  Zool.  Género  de  gusanos 
rotíferos,  de  la  familia  de  los  flosculáridos. 

ESTÉFANOCOMA  (del  gr.  OTSoavo;,  corona,  y 
■/ouT],  cabellera):  f.  £ot.  Género  de  Compuestas, 
de  la  tribu  de  las  carduáceas.  Comprende  dos 
especies  que  habitan  eu  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. 

ESTÉFANOCRINO  (del  gr.  jTEsavo?,  corona,  y 
■/.p'.vov,  lirio):  m.  Palcunl.  Género  de  equinoder- 
mos cistídeos,  de  la  faujilia  de  los  blastoideos. 
Este  género  se  distingue  de  los  demás  blastoi- 
deos tanto  por  su  forma  como  por  bastantes  de- 
talles de  su  estructura.  Las  placas  radiales  se 
hallan  profundamente  escotadas,  de  tal  modo 
que  el  borde  del  cáliz  presenta  cinco  prolonga- 
ciones en  forma  de  aguijones  separados  por  cinco 
huecos  profundos.  La  boca  se  halla  cubierta  por 
cinco  grandes  placas  orales.  El  paleontólogo  Hall 
ha  descubierto  una  pínula  situada  cutre  las  pro- 
longaciones, en  forma  de  aguijón  ,  y  Roemer 
hizo  notar  la  pi'eseucia  de  una  pirámide  ováríca 
y  la  falta  aparente  de  brazos,  motivos  todos  para 
separar  este  género  de  los  blastoideos,  según  el 
paleontólogo  citado,  y  formar  una  familia  inde- 
pendiente. 

ESTÉFANOFILIA  (del  gr.  o-£a»vo: ,  corona,  y 
ouAAov,  hoja):  f.  Palcont.  Género  de  celenterios 
autozoarios,  zoautarios,  del  grupo  de  los  perfo- 
rados, familia  de  los  enoámidos.  Polipero  senci- 
llo, libre,  discoideo,  con  muralla  horizontal,  sin 
epiteco,  y  sobre  el  cual  se  fijan  tabiques  espino- 
sos que,  á  excepción  de  los  seis  primeros,  se  re- 
únen por  su  borde  interior;  costillas  ó  aristas 
rectas,  situadas  eu  los  intervalos  de  los  tabiques. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el 
terciario.  Es  notable  la  especie  Stcphanophyllia 
impcrinlh  que  se  halla  en  el  mioceno. 

ESTÉFANOFISO  (dcl  gr.  oTsoovo?,  corona,  y 
t5'j:c(,  hinchazón):  m.5oí.  Género  de  Acantáceas, 
que  cou]  prende  unas  quince  especies  arbustivas 
propias  del  Brasil. 

ESTEFANOHIDRO  (del  gr.  (jTEoavoc,  corona, 
é  hidra):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios  co- 
lubriformes. 

ESTÉFANOMERJA  (del  gi'.  üTEoavo:,  corona,  y 
(ispo--,  parte):  f.  Bot.  Género  de  plantas,  de  la 
familia  de  las  Compuestas,  tribu  de  la  chiooriá- 
ceas.  Comprende  cinco  ó  seis  especies  que  crecen 
en  la  América  del  Norte. 

ESTEFANOMIA  (del  gr.  (jTEOavo;,  corona):  f. 
Zool.  Género  de  acalefos  sifonóforos,  de  la  fami- 
lia de  los  tisofóridos.  Son  animales  gelatinosos, 
traus]iarentes,  agregados,  compuestos,  adheren- 
tes  á  un  tubo  común,  y  cuyo  conjunto  forma  una 
masa  libre  muy  larga,  flotante,  que  semeja  una 
guirnalda  hojosa,  provista  de  largos  filamentos, 
pero  sin  presentar  huella  alguna  de  estructura 
radiada.  Estos  animales  viven  en  el  mar,  donde 
flotan  á  merced  de  las  corrientes.  Agitan  sus 
tentáculos  y  sus  chupadores  [lara  apoderarse  de 
las  presas  que  les  sirven  de  alimento.  Es  notable 
la  especie  Estefanomia  critada,  que  tiene  el  cuer- 
po alargado,  do  color  azul  magnífico  y  erizado 
de  gr.iu  número  de  apéndices  foliiíceos  y  agu- 
dos; presenta  además  tentáculos  de  color  íle  rosa 
en  corto  número,  pero  que  se  extienden  adqui- 
riendo gran  longitud  jiara  rodear  las  presas  de 
que  .se  alimenta  el  animal.  Habita  en  el  Atlán- 
tico austral  y  figura  una  guirnalda  cristalina, 
notable  por  sus  hermosos  colores.  Es  difícil  pro- 
curarse individuos  enteros,  á  causa  de  su  gran 
longitud  y  la  jioca  consistencia  de  su  cuerpo. 

ESTEFANÓPODO  (del  gr.  aisoavo:,  corona,  y 
Ttou;,  pie):  ni.  J3ot.  Género  de  Chailetiáceas,  re- 
presentado por  varios  árboles,  cuya  especie  tipo 
se  halla  en  el  Perú. 

ESTEFANÓPSIDO  (del  gr.  oT£<¡)«vo;,  corona,  y 
tu}/,  ojo):  m.  Zoul.   Género  de  gusanos  rotíferos, 
Tomo  Vil 
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de  la  familia  de  los  braquiónidos.  Se  distingue 
por  presentar  un  borde  anterior  en  forma  de 
casco.  Es  notable  la  especie  ¡áUphanops  lame- 
llaris. 

-  EsTEFANÓP.siDO:  Zool.  Género  de  in.sectos 
coleópteros  criptopentáuieros,  de  la  familia  de 
los  cerambícidos,  subfamilia  de  los  cerambi- 
ciuos,  cuya  especie  tipo  habita  en  Australia. 

ESTÉFANORRINCO  (del  gr.  axEsavo;,  corona, 
y  puy^rj;,  pico):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos 
coleópteros,  criptopentáuieros,  de  la  familia 
de  los  curculiónidos  y  cuya  especie  habita  en 
Nueva  Zelanda. 

ESTÉFANORRINO  (delgr.  atriavo;,  corona,  y 
piy,  nariz):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
cornios,  grupo  de  los  melitofilos  y  cuya  especie 
tipo  habita  en  el  África  ecuatorial. 

ESTÉFANOSCIFO (delgr.  oTEtsavo;,  corona,  y 
yxJ'M-..  abovedado,  coiivexo:)m.  Zool.  Género  de 
celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las  hidrome- 
dusas,  orden  de  los  hidroideos,  suborden  de  los 
tubularios,  familia  de  los  espongicólidos.  Es  no- 
table la  especie  Sleiihanoscyphns  mirabilis, 

ESTÉFANOSMILIA  (delgr.  oTEoavoc.  corona,  y 
oij-'./.r,,  cincel):  f.  I'aleont.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la 
familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los  tro- 
cosmiliáceos.  Polipero  turbinado,  peduncnlado, 
con  palis  entre  la  columnilla,  que  es  fascicu- 
lada,  y  los  tabiques;  traviesas  separadas  unas  de 
otras;  muralla  desnuda.  Se  encuentra  eu  el  cre- 
táceo. 

ESTÉFANOSPIRO  (del  gr.  o-saavo;,  corona  y 
el  lat.  spira,  espiral):  m.  Zool.  Género  de  celente- 
rios nidarios,  de  la  clase  de  las  hidroniedusas, 
orden  de  los  sifonóforos,  suborden  de  losfisofori- 
dios,  familia  de  los  fisofóridos,  que  se  distinguen 
por  tener  la  porción  dilatada  del  tallo  arrollada 
en  espiral.  Es  notable  la  especie  Stcplianospira 
insignis. 

ESTEFANÓTIDE  (del  gr.  stEtpavo;,  corona,  y 
o'j;,  oTi;,  oreja):  f.  Bol.  Género  de  Asclepiadá- 
ceas  pergularieas,  representado  por  varios  ar- 
bustos trepadores  propios  de  la  isla  de  Mada- 
gascar. 

ESTÉFANOTRICO  (del  gr.  TTEoavo;,  corona, 
y  Qp'.^,  cabello):  m.  Bot.  Género  de  Melastomá- 
ceas,  cuya  esjiecie  tipo  es  un  arbusto  que  crece 
en  Nueva  Granada. 

ESTEFANUCHA  (del  gr.  OTEOotvo:,  corona,  y 
ovuí.  uña):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios,  grupo  de  los  melitofilos,  y  cuya  especie  tipo 
habita  en  la  América  del  Norte. 

ESTEFANURO  (del  gr.  uTEipavoc,  corona,  y 
oupci,  cola):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ue- 
matoides. 

ESTEFEGINA  (del  gr.  n'iv,^,  corona,  y  fuvT], 
hembra):  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  de  la  tri- 
bu de  las  cincoueas.  Comprende  varias  especies 
que  son  árboles  propios  de  la  India. 

ESTEGANA  (del  gr.  oTEfavo?, cubierto):  f.  Zool. 
Género  de  in.sectos  dípteros,  muscarios,  ateríce- 
ros.  Comprende  dos  especies  que  habitan  en 
Alemania. 

ESTEGANIA  (dcl  gr.  orEfavo;,  cubierto):  f. 
Zool.  Género  de  iusectos  lepidópteros  nocturnos 
de  la  familia  de  los  falénidos.  Comprende  tres 
especies  que  habitan  en  Europa. 

ESTEGANO,  NA:  adj.  Zool.  Se  dice  délos  pies 
de  las  aves,  cuando  los  cuatro  dedos  se  hallan 
unidos  hasta  las  uñas  ]ior  uua  misma  mem- 
brana. 

ESTEGANÓPODAS  (del  gr.  -STEvavoc,  cubierto, 
y  T.rj'j:,  pie):  f  pl.  Zool.  Familia  de  aves  palmí- 
pedas que  se  distinguen  por  tener  gran  tamiitio; 
cuerpo  alargado;  cabeza  pequeña;  alas  bien  des- 
arrolladas, puntiagudas  y  muy  largas.  El  pico 
es  también  largo  y  varía  mucho  de  forma  de 
unas  especies  á  otras,  presentando  siempre  sur- 
cos laterales  que  sejiaran  el  dorso  y  la  niandíbida 
superior  de  las  porciones  laterales.  Las  abertu- 
ras nasales  son  pequeñas  y  se  hallan  situadas 
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en  los  dichos  surcos.  El  pico  termina  eu  punta 
encorvada  en  algunas  especies,  en  otras  es  apla- 
nado ó  muy  aquillado,  y  en  otras,  por  último, 
tiene  la  forma  de  espátula.  Generalmente  la 
membrana  que  reúne  las  dos  porciones  ó  ramas 
de  la  mandíbula  inferior  se  desarrolla  de  uua 
manera  extraordinaria  y  forma  un  .saco  ó  bolsa 
de  gran  tamaño  destinada  á  recibir  los  alimen- 
tos, como  se  observa  y  conoce  bien  eu  el  pelí- 
cano. Muchas  de  estas  aves  presentan  superficies 
sin  pluma  en  el  cuello  y  en  la  región  ocular.  Las 
patas  no  están  colocadas  tan  hacia  atrás  como 
eu  las  demás  jialmípedas,  y  por  consiguiente  su 
marcha  en  tierra  es  más  segura.  A  pesar  de  su 
tamaño  vuelan  bien  y  por  mucho  tiempo,  aleján- 
dose á  veces  leguas  enteras  de  las  costas.  Se 
alimentan  de  peces  que  apresan  suniergiéndose 
eu  el  agua.  Colocan  su  nido  generalmente  eu  las 
rocas  ó  sobre  los  árboles,  y  en  él  depositan  uno 
ó  dos  huevos  en  cada  cría.  Los  pequeños  perma- 
necen en  el  nido  algún  tiempo  después  de  la 
eclosión.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Pdicanus,  Haliueus,  Taehyjietes,  Stila,  liotnsy 
Phaeton. 

ESTEGANÓPTICO  (del  gr.  íJTEyavo:,  cubierto, 
y  ~--jyT¡,  pliegue):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros,  nocturnos,  de  la  tribu  de  los  yúrá- 
lidos.  Comprende  varias  especies  todas  exóticas. 

ESTEGANÓSPORO  (del  gr.  (jTEvavo;,  cubier- 
to, y  j-opa  simiente):  m.  Bol.  Género  de  hon- 
gos de  la  tribu  de  los  sarcópsidos. 

ESTEGANOTOMO  (del  gr.  (jTEyavoc,  cubierto, 
y  Top-T).  sección):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  pulmonados,  ciclostómidos. 

ESTEGANOTROPO(del  gr.  (jT£-|-avor,  cubierto, 
y  Tpo-t;,  quilla):  m.  Bot.  Género  de  Legumino- 
sas, sinónimo  de  Cenírosemo. 

ESTEGANURO  (del  gr.  otsy«voí,  cubierto,  y 
OJpoí,cola):  m.  Zuol. Géaeíode  pájaros  tenuirros- 
tros, de  la  familia  de  los  troqmlidos.  Estos  coli- 
bríes se  distinguen  por  tener  las  dos  rectrices 
externas  muy  largas,  sin  barbas  en  su  última 
mitad,  excepto  la  punta,  eu  la  que  vuelven  á 
])rolongarse  mucho;  el  pico  es  corto,  casi  recto; 
las  patas  pequeñas  y  cubiertas  de  un  plumón 
espeso.  Las  dos  especies  más  importantes  son: 

Extcgaimro  de  Ündcrwood ( SIcganurus  Under- 
v:oodi).  -Este  colibrí  tiene  el  lomo,  el  vientre, 


Esteganxiro  de  Underwood 

los  costados  y  las  subcaudales  de  color  verde 
bronce;  el  pecho  y  el  cuello  de  un  verde  brillante; 
las  alas  de  un  pardo  púrpura;  la  cola  parda;  las 
barbas  terminales  de  las  reciriccs  externas  ne- 
gras, con  visos  verdes.  Esta  ave  mide  0%  15  de 
largo,  el  ala  O™,  045  y  la  cola  O"",  09. 

La  hembra  tiene  el  lomo  de  color  verde  bron- 
ce; el  vientre  blanco  con  visos  verdosos;  las 
subcaudales  parduzcas;  las  rectrices,  de  igual 
largo,  poco  más  ó  menos,  son  blancas  en  la  ex- 
tremidad. 

Habita  el  Norte  de  América  del  Sur,  desde  el 
Brasil  hasta  Venezuela,  y  así  frecuenta  las  mon- 
tañas altas  como  las  de  la  costa;  en  las  primeras 
elévase  á  uua  altura  de  2  000  metros. 

Estegavnro  de  vientre  cohri:o  ( SIeganurus 
cuprivcntris).  -  El  macho  adulto  de  esta  especie 
tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  los  lados 
del  cuello  de  un  verde  bronceado,  excepto  en  la 
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cara  superior  de  las  cobijas  <to  la  cola,  cuyo  tin- 
te es  más  puro  y  tiene  brillo  inetiilico;  las  alas 
son  di:  \iii  imulo  púrpura;  la  cola  iie<;ra  con 
visos  de  ai|Uel  color;  la  garganta  do  un  bonito 
verde;  il  pedioy  las  partes  inferiores  del  cuerpo 
de  nu   verde  dorado,   excepto  el  abdomen  ijue 


Esteganuro  dt  vientre  cobrizo 

tiene  un  viso  cobrizo.  La  cola  de  esta  especie  es 
muy  coita. 

lialiita  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  y  frecuenta 
principalmente  los  distritos  muntaíiosos. 

ESTEGASPIDO  (del  griego  aTiyi., ,  cubrir,  y 
aan'.:,  escudo):  ni.  Xool.  Género  de  insectos  lie- 
mípteros,  lionujptcros,  de  la  fiinülia  de  lo.-.nu>m- 
bracidos.  La  especie  tipo   haljita  en  la  (iuayana. 

ESTEGASTO  (del  gr.  OTr;a:Toc,  cubierto):  m. 
Zool.  Género  de  peces  escaniipenncs,  grupo  de  los 
quetodontes. 

ESTEGIA  (del  gr.  oriYIi  tedio):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Jlalváceas  del  grupo  de  la.«  luvatereas. 

ESTEGILA  (del  gr.  (3T£vr„  techo):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  liongos  de  la  tribu  de  los  estegíleos. 
Comprende  varias  especies  que  crecen  sobre  otros 
vegctíilcs  superiores. 

ESTEGIleoS  (de  estcgila):  m.  pl.  Bot.  Tribu 
de  bongos  epilitos  que  tiene  por  tipo  el  género 
ÍShíiilla. 

ESTEGINOPÓRIDOS  (do  cs/cgi-nó/ioro):  m.  ])1. 
Zool.  y  l'al'vnl.  Kaiiiilia  de  briozoarios  quilos- 
tomátidos,  inarticulados,  ([ue  se  distingue  por 
presentar  colonias  semejantes  á  las  de  los  escár- 
sido.s,  |)erocou  la  cara,  que  lleva  las  células,  recu- 
bierta por  una  capa  ó  piso  coriáceo  sostenido  por 
pilaies  linceos,  l'or  virtud  de  esta  estructura 
existen  dos  capas  do  célula.s,  una  sobre  otra,  la 
inferior  compuesta  de  células  urceoladasy  la  su- 
perior fonuüila  por  grandes  células  ¡ihiuas  \no- 
vistas  de  anchas  aberturas.  Las  aberturas  de  las 
dos  capas  se  corresponden.  Coui])rende  esta  fa- 
milia los  géneros  Sleginopora  y  Diste<jinv¡iora. 

ESTEGINÓPORO  (del  gr.  OTí-;r,,  techo,  y  ;)oroj: 
ni.  J'(i/ni/il.  Género  de  briozoarios  quilostomáti- 
dos,  ¡nal  tieulados,  de  la  familia  délos  estcgino- 
poridos.  Se  distingue  jior  iucsentar  aberturas 
celulares  solamente  en  un  lado  de  la  colonia. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  cretáceo  y  en 
el  terciaiio,  siendo  notables  las  especies  .S/f¡;¡. 
nojiora  acnlata  del  seuonieuse  de  San  Colombo 
(Francia). 

ESTEGNOGRAMA  (del  gr.  OTEYw,  cubrir,  y 
Ypaaijj,  carácter);  f.  Bot.  Género  de  heléchos, 
de  la  tribu  do  los  pólipodicos.  La  especie  tipo 
vive  en  Java. 

ESTEGNOSIS  (del  gr.  iTsyvow,  contracción): 
f.  l'íit.  Constiiccii'U  de  los  poros  y  de  los  vasos; 
estreñimiento,  supre.siuii  de  las  evacuaciones. 

ESTEGNOSPERIVIA  (del  gr.  íTí-fW!,  apretar,  y 
QT.íO'xa.,  semilla):  pi.  Bot.  Género  de  Fitoláceas 
representado  por  varios  arbustos  americanos. 

ESTEGÓBOLO  (del  gr.  oTS-fi],  techo,  y  6o- 
Afj:,  tiro):  ni.  Bot.  Género  de  liqúenes,  de  la 
tribu  de  las  Seudocarpeas,  cuya  especie  tipo  cre- 
ce en  las  islas  Filipinas. 

ESTEGOCARPOS  Mel  gr.  aTEyn),  techo,  y  zats- 
-n;,  fruto):  m.  pl,  Bot.  Tribu  de  nin.sgos  que  se 
distingue  por  tener  cápsula  que  se  abre  por  un 
opérenlo  caduco  en  la  madurez  de  los  esporos. 
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E8TEG0CÉFALOS  (del  gr.  iTívi  i,  cubrir,  y 
ZE'-ij/',  lal.eza):  m.  pl.  Zuvl.  y  Bahonl.  Grupo 
de  anlibios  paleozoicos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar  supraoccipital  ¡mr;  región  temporal  re- 
eulueita  por  dos  huesosque  faltan  en  losanlibios 
actuales,  y  son  el  postorbitario  y  el  supratem- 
poial.  Tienen  además  epióticos  y  á  veces  un 
anillo  esclerótico.  Los  receptáculos  dejan  entre 
sí  un  foramen  parietal.  Los  dientes  no  están 
provistos  de  pliígucs  laberintiformes  más  que  en 
algunos  tipos  del  grupo.  La  osilicación  de  la 
columna  veitebial  es  mnclius  veces  incompleta, 
cs))ei-ialmcntc  en  los  individuos  jóvenes,  y  hay 
vestigios  más  ó  menos  considerables  de  la  cuerda 
dorsal. 

Según  que  esta  cuerda  se  hallo  dilatada  cu 
el  interior  de  las  vértebras  ó  entre  éstas,  se 
distinguen  dos  subgrupos  de  estegocéfalos.  El 
primero  comprende  las  familias  de  Iosítoíi^ií/o- 
sáuridos  y  apaleóiiidos,  y  el  segundo  las  de  los 
fíi-stúj/odos,  microhrüquidoSy  liilavóviidos^  neclrí- 
déos,  livnurpélidos,  acantosUimidos,  arqiu<iosau- 
rios,cau!iodmiles,  brvquiírjniios  y  emjliplos. 

ESTEGONOTO  (del  gr.  a'.fr,,  techo,  y  vfc>- 
To;,  dorso):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas,  tri- 
bu de  las  cariluáceas. 

ESTEGÓPTERO  (del  gr.  ■JXEyrj,  techo,  y  --je- 
i'í-/,  ala);  m.  Zvol.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, pentánieros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios,  grupo  de  los  melitólilos.  Se  distinguen  por 
tener  las  alas  en  forma  de  techo,  y  coniiuendo 
cuatro  especies  que  habitan  en  el  África  austral. 

ESTEGOSAURIDOS  (de  eslegosaurio ):  m.  pl. 
Zool.  y  l'atcont.  Familia  de  reptiles  dinosaurios, 
cstegosa lirios.  Se  caracteriza  |ior  presentar  vér- 
tebras bicóncavas;  canal  raijuidiano  formando 
una  cámara  ventral  amplia  al  nivel  del  sacro; 
isquion  dirigido  hacia  atrás;  astrágalo  osificado 
con  la  tibia;  metacaipiano  y  metataisiaiio  muy 
cortos.  Comprende  esta  familia  los  géneros  ¿Ve- 
gofaiiros,  Iiiracodon  y  Ohwsaurus. 

ESTEGOSAURIO  (del  gr.  OTíi-w,  cubrir,  y 
aa.j-j7.,  lagarto):  m.  Palimil.  Género  de  reptiles 
dino.saurios,  estegosaurios,  de  la  familia  de  los 
estegosáuiidos.  Presenta  una  cavidad  cerebral 
extraordinaiianien te  reducida,  ]mes  el  ensancha- 
miento del  canal  raquidiano  y  la  altura  de  la 
primera  y  segunda  vértebras  sacras  es  diez  veces 
mayor  que  dicha  cavidad  cerebral.  La  formación 
de  los  centros  nerviosos  posteriores  parece  estar 
en  conexión  con  el  gran  desarrollo  de  las  jiatas 
inferiores;  el  sacro  se  compone  de  cuatro  vérte- 
bras coosificadas  alas  cuales  se  añaden  una  ó  dos 
vértebras  lumbares;  el  ilion  presenta  una  gran 
]iroyeccióii  preacp]itabular;  tanto  el  de  un  lado 
como  el  del  otro  se  hallan  inclinados  hacia  el 
plano  medio  y  siiiostosados  por  su  borde  supe- 
rior con  las  apófisis  espinelas  de  las  vértebras 
sacras;  pubis  dirigido  casi  horizontalmente  ha- 
cia delante;  pospuiíis  hacia  atrás  y  hacia  abajo 
tocando  casi  la  extremidad  del  i.s-quion,  contra 
el  cual  se  halla  enteramente  aplicado;  fémur 
largo,  sin  tercer  trocánter;  tiliia  corta;  peroné 
delgado;  pie  peutadigitado,  con  falanges  ungu- 
lailas  en  forma  de  casco;  miembros  anteriores 
mucho  más  cortos,  pero  fuertes  y  dotados  de  gran 
movilidad.  Estos  reptiles  se  .servían  generalmen- 
te de  sus  patas  de  atrás  para  la  marcha  y  utili- 
zaban su  encime  cola  eoino  soporte  ó  sostén. 
E.-tán  protegidos  por  un  sistema  de  placas  dér- 
micas, muchas  de  ellas  transfoimadas  en  es])i- 
nas.  Se  encuentran  fósiles  en  el  jurásico  de  las 
Montañas  Roiiuizas. 

ESTEGOSTOMO  (del  gr.  z-ívfw,  cubrir,  y  oto- 
rj.a,  boca);  ni.  Zool.  Género  de  peces  condroptc- 
rigios,  plagiostonios,  escuálidos,  asterospóndilos, 
de  la  familia  de  los  escilioláihidos.  Se  distingue 
por  tener  todos  los  dientes  con  tres  puntas.  Es 
notable  la  especie  Steiiosloma  fasciatum,  que 
habita  en  el  Océano  Pacifico. 

ESTEHELINA  (de  Staehelin,  n.  pr.):  f.  Sol.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Compuestas, 
tribu  de  las  carduáceas,  Cnmjtrende  varias  espe- 
cies qne  crecen  en  el  Mediodía  de  Europa.  En 
España  viven  csiiontáneas  las  especies  siguientes: 

Stachelina  diibia,  L.  -  Encuéntrase  en  Catalu- 
ña, Castillas,  Aragón,  Andalucía,  etc.  Es  una 
mata  de  unos  30  centímetros  de  alta,  muy  r-a- 
niosa  y  derecha,  con  las  hojas  lineales,  denticu- 
ladas, tomentosas  por  debajo;  capítulos  florales 
desnudos,  ovales,  lampiños;  tubo  de  ia  corola  más 


ESTE 

largo  qne  el  limbo;  florece  de  junio  á  julio;  las 
flores  .son  de  color  violado. 

Slac/icliva  buelica,  D.  O.  -  Jlatilla  hallada  por 
el  señor  Laguna  en  la  sierra  de  Estepona. 

Las  dos  es|teeies  indicadas  se  cultivan  en  los 
jardines  como  plantas  de  adorno,  sucediendo  lo 
mismo  con  la  (jue  sigue. 

StacIteHna  arborcscens,  L.  -  Arbolillo  ó  arbus- 
to de  un  metro  de  alto,  oriundo  de  la  isla 
de  Candía,  con  las  hojas  muy  enteras,  obtusas, 
scdoso-plateadas,  las  inferiores  pecioladas, ovales, 
y  las  superiores  casi  sentadas,  ovales  y  oblongas; 
llores  en  capítulos  dispuestos  en  colimbos;  ova- 
rios lampiños;  corola  con  el  tubo  más  corto  quo 
el  limbo,  do  color  purjiíireo.  Florece  de  julio  á 
sejitiembre. 

Suelen  cultivar.se  estas  plantas  con  un  poco 
de  abrigo  ó  en  estufa  templada  durante  el  in- 
vierno en  los  iiaíses  fríos  de  Europa.  Hequicren 
tierra  ligera  y  exposición  cálida  en  verano.  So 
multiplican  por  estaca. 

ESTEINHELIA  (de  Steinhril,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Asclepiadaceas  asclepiadeas,  cuya  es- 
pecie tipo  crece  en  la  Australia. 

ESTEÍNMANITA  (do  Stcitunaiin ,  n.  pr. ):  f. 
Min':r.  Sulfuro  de  plomo  antimonífero.  Es  una 
sustancia  de  color  gris  ]domizo  que  se  encuentra 
en  Uohemia  unida  á  la  galena.  Se  presenta  en 
cristales  octaédricos  y  eubo-octacdricos,  con  ex- 
foliaciones cúbicas.  No  se  conoce  su  composición 
exacta. 

ESTEIRA  (del  gr.  OTE'pi,  quilla):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  heterünieio.s,  de  la 
familia  de  los  nielásonios,  y  cuya  especie  tipo 
habita  cu  el  África  austral. 

-  EsTEii'.A:  Zool.  Género  de  moluicos  terópo- 
dos,  del  grupo  de  los  hiálidos. 

ESTEIRÁCTIDE  (del  gr.  aTE'.pa,  quilla,  y  ax- 
T'.c,  rayo):  I.  Bul.  Género  de  Compuestas  asté- 
reas,  representado  por  varios  arbustos,  cuya  es- 
pecie tipo  es  propia  de  Kueva  Zelanda. 

ESTEIRAS:  Geng.  Cabo  de  la  costa  de  África, 
en  la  Guinea,  al  S,  de  la  bahía  de  Coriseo,  cerca 
de  la  boca  del  rio  Muiii,  Se  halla  en  territorio 
perteneciente  á  España.  V.  MUNI. 

ESTEIRASTOIVIO  (del  gr.  a-íipa,  quilla,  y 
g-'.;j.j,  boca):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criiitopentámeros,  de  la  familia  de  los 
longicornios.  Comprende  siete  especies  que  ha- 
bitan en  la  América  del  Sur. 

ESTEIRO:  Grog.  Puerto  en  el  interior  del  Saco 
de  Banana,  costa  de  la  Coruña,  Por  sus  inme- 
diaciones se  extiende  el  lugar  de  Esteiros.  El 
puerto  consiste  en  un  muelle  y  una  ensenadita 
con  i>laya,  |i  Eu.scnada  en  la  costa  N.  de  la  na 
de  jiuro  Sinoya,  Coruña;  se  abre  entre  las  pun- 
tas Huhia  y  Esteiio;  su  orilla  está  rodeada  de 
playa;  en  ella  y  por  la  parte  N.  O.  desagua  un 
riachuelo  llamado  también  Esteiro,  y  en  las 
márgenes  de  la  ensenada  se  ven  las  poblaciones 
de  Huhia  y  Esteiro.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Nogueíosa,  aynut.  y  p,  j,  de 
riieiitedeume,  prov.  de  la  Coruña;  72  edificios, 
;i  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de 
Boiro,  ayunt,  de  Boiio,  p,  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña;  45  edil's.  |1  V.  San  Félix  y  Sa.nta 
MaHÍA  de   ElíTElEO. 

ESTEIRODISCO  (del  gr.  oTEtpo;,  estéril,  y 
di.vo):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas  senecioni- 
deas,  cuya  especie  tipo  crece  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

ESTEIRODONTE  (del  gr.  OTE'pa,  quilla,  y 
oSoj:,  diente):  m.  Zool.  Género  de  insectos  or- 
tópteros, de  la  faiqilia  de  los  locústidos.  Se 
distingue  por  presentar  á  cada  lado  del  protó- 
rax una  quilla  más  ó  menos  denticulada.  La 
especie  tipo  habita  en  la  Guayaua. 

ESTEIROFIS  (del  gr.  OTEi;a,  quilla,  y  0=!?, 
ser])icntc):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios 
eolubiifovmes. 

ESTEIROGLOSA  (del  gr.  aTEipo;,  estéril,  y 
■(■Aoja^jj,  lengua):  f.  Bot.  Género  de  Compuestas 
senecionídeas,  rejiresentada  por  varias  especies 
propias  de  la  Australia. 

ESTEIROLÉPIDO  (del  gr.  OTEipa ,  quilla,  y 
Xt-.i-,  escama):  ni.  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios  ó  lagartos,  familia  de  los 
esteirolépidos. 
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-EsTElROLÉPlDOS:  pl.  Zool.  Familia  de  rep- 
tiles saurios  represeutada  por  el  género  SUiro- 
Icpis. 

ESTEIRONEMO  (del  gr.  oteiso:,  estéiil,  y 
vr,aa,  vid,  tilamciito):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  Primuláceas. 

ESTEIRONOTO  (del  gr.  s-$ipoc,  estéril,  y 
lüi-.m,  dorso):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del 
grupo  de  los  saurios  ó  lagartos. 

ESTELA  (del  ital.  stella):  f.  Señal  que  deja 
en  el  agua  la  embareacióu  cuando  Ta  nave- 
gando. 

-Estela:  Pie  de  leós. 

-  Estela  (La):  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Cabauellas,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona; 
21  cdifs. 

ESTELADOS:  m.  pl.  Zooh  Género  de  celente- 
rios espongiarios,  fibrospóugidos,  litospóugidos, 
de  la  taniilia  de  los  ancorinidos. 

ESTELARIA:  f.  PlE  DE  LeÓN. 
-EsTELARH:  Bot.  Género  de  Cariofileas, tri- 
bu de  las  alsíneas.  Comprende  plantas  herbá- 
ceas, muchas  veces  difusas,  en  algunos  casos 
trepadoras,  rara  vez  subfriiticosas;  tallos  con  íVe- 
cuciicia  angulosos,  muy  lisos,  rara  vez  ásperos, 
por  lo  común  frágiles  en  los  nudos  inferiores; 
hojas  opuestas,  sin  estípulas,  pecioladas  ó  .sen- 
tadas, flores  pedunculadas,  raras  veces  sentadas; 
cáliz  4-5-partido,  con  lacinias  herbáceas,  inermes 
ó  rara  vez  espinescentes;  corola  perigina,  de 
cuatro  á  cinco  pétalos,  á  veces  nulos  ó  en  menor 
nrimcro,  por  aborto;  ocho  ó  diez  estambres,  rara 
vez  menos,  y  todos  fértilps;filamentosaleznados 
ó  cerdosos  y  anteras  biloculares;  ovario  sentado, 
con  tres  estigmas,  rara  vez  dos,  y  á  veces  cuatro 
ó  cinco,  siempre  filiformes. 

Esldl.  acuática.  —Ho']3iS  ovales;  pétalos  pro- 
fundamente bipartidos  y  más  cortos  que  el  cáliz; 
cajas  más  largas  que  el  cáliz  y  tallo  decumbente. 
Se  encuentra  en  lugares  pantanosos  de  Europa. 

Es  refrigerante  y  puede  utilizarse  como  tópico 
para  curar  los  diviesos. 

Estell.  hotostea  (Estrellada).  -  Hojas  lanceo- 
ladas, acuminadas,  aserraditas,  algo  ásperas,  las 
superiores  mas  anchas  y  cortas;  pedúnculos  fili- 
formes y  muy  largos;  ]iétalos  semibífidos  y  más 
largos  que  el  cáliz,  que  es  agudo  y  lanceolado. 
Planta  europea,  que  tiene  idénticas  aplicaciones 
que  la  anterior. 

Estell.  media.  -  Tallos  procumbentes,  con  una 
línea  lateral  pelosa;  hojas  lanceoladas  y  muy 
tiernas;  fruto  reflejo  y  cajas  provistas  de  seis 
valvas  profundas,  apenas  más  largas  que  el  cá- 
liz; semillas  rugosas.  Planta  europea  que  se  da 
de  comer  á  los  pájaros.  Se  llama  timhien  pie  de 
león.  Es  además  astringente. 

-  Estelaria:  Zool.  y  Palcont.  Género  de  ce- 
lenterios nidarios,  antozoarios,  aporosos,  de  la 
familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los  as- 
treínos,  sección  de  los  iitrofiáceos,  grupos  de  los 
confluentes.  Poliperos  macizos  con  tilas  calicina- 
les unidas  directamente  entre  sí  por  sus  njuros. 
Los  intersticios  de  separación  radian  alrededor 
de  algunos  puntos,  que  son  sólo  centros  de  radia- 
ción. Sin  coluninilla.  Se  encuentra  en  el  cre- 
táceo. 

ESTELARlNEAS  {ie estelaría ):  f.  pl.  Bol.  Gru- 
po de  plantas  de  la  familia  de  las  Cariofilea.s, 
tribu  de  las  alsíneas,  que  tiene  por  tipo  el  género 
Stehwia. 

ESTELAS:  G'.og.  Islas  adyacentes  ála  costa  de 
Pontevedra,  junto  al  puerto  de  Bayona.  Son  dos, 
llamadas  de  }far  y  de  Tierra,  y  las  prominen- 
cias más  culminantes  del  gran  lecho  de  roca  que 
sale  del  pie  de  Monte-Ferro,  en  dirección  al 
O.  La  Esleía  de  Tierra,  que  es  la  más  inmedia- 
ta al  monte,  tiene  unos  dos  cables  y  medio  de 
largo  de  N.  á  S.  y  uno  de  ancho,  está  rodeada  de 
arrecifes  por  la  parte  del  O.,  y  por  la  del  E.  es 
bastante  acantilada;  dista  dos  cables  de  la  pun- 
ta Giastcras  ó  de  la  Porta,  que  es  la  más  occi- 
dental de  Monte  Ferro,  y  esta  anchura  es  laque 
tiene  el  Canal  de  la  Porta,  ó  sea  el  freo  que  for- 
ma la  Estela  de  Tierra  con  la  costa  de  Monte- 
Ferro.  La  ¿ste/arfí  J/aresnuuorquela  anterior, 
pues  sólo  mide  cable  y  medio  de  longitud  por 
medio  do  anchura.  Se  aparta  dos  cables  largos 
de  la  Estela  de  Tierra  y  esta  también  rodeada 
de  pedruscos.  Entre  los  arrecifes  que  enlazan  las 
dos  Estelas  hay  un  canalizo  con  medio  cable  de 
implitud,  llamado  Canal  de  las  Esleías,   útil 
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tan  sólo  para  embarcaciones  pequeñas  en  buenas 
circunstancias  de  mar.  El  lecho  de  roca  de  que 
foinian  jiarte  las  Estelas  se  prolonga  hacia  el 
O.  }■  S.  O.  con  varias  prominencias. 

ESTELASTRO  (del  lat.  stella,  estrella,  y  del 
gr.  aoTr.o,  astro,  estrella):  m.  Zool.  Género  de 
equinodermos  astéridos. 

ESTELECOSPERMO  (del  gr.  (jteÍ.s/o:,  cepe- 
llón, raíz,  y  cj-spua,  semilla):  m.  Bot.  Género  de 
Clusiáceas  cariofileas,  representado  por  varios 
árboles  cuya  especie  tipo  crece  en  Cochinchina. 

ESTELERA  (de  Stcllcr,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas,  de  la  familia  de  las  Timeleas,  cuya 
especie  tipo,  que  tiene  muy  poca  altura,  crece 
en  los  lugares  arenosos  del  Mediodía  de  Europa. 

-Esteleka:  Bot.  Género  de  Gencianáceas, 
grupo  de  las  swerticas,  cuya  especie  tipo  crece 
en  laSiberia. 

ESTELÉRIDOS  (del  lat.  stella,  estrella,  y  el 
gr.  v.rjij'.,  aspecto):  m.  pl.  Zuol.  Orden  de  equi- 
nodermos, que  se  distinguen  por  presentar  for- 
ma estrellada;  cuerpo  compuesto  de  una  porción 
central  y  radios  alargados  y  movibles,  general- 
mente en  numero  de  ciuco,  ya  sencillos,  ya  ra- 
mificados. La  boca  se  halla  generalmente  colo- 
cada en  el  centro.  Los  equinodermos  que  com- 
ponen este  orden  se  encuentran  en  todos  los 
mares,  generalmente  hacia  las  costas,  pero  abun- 
dan especialmente  en  los  países  cálidos.  Hay 
también  gran  número  de  especies  fósiles.  Se 
divide  este  orden  en  dos  familias:  Astéridos  y 
Crinoidcos. 

ESTELERINA  (del  lat.  stdla,  estrella):  f.  Bot. 
Género  de  Timelaceas. 

ESTELERO(de  Sttller,  n.  pr.):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  mamíferos  cetáceos,  herbívoros,  cuva 
especie  tipo  habita  en  los  njares  polares.  Se  dis- 
tingue este  género  por  presentar,  en  vez  de  dien- 
tes proipiamcnte  dichos,  una  placa  córnea  al 
lado  de  cada  mandíbula,  placa  provista,  en  vez 
de  raíces,  de  una  infinidad  de  vasos  y  de  nervios; 
la  cabeza  es  redonda  y  se  confunde  con  el  cnello 
y  el  cuerpo:  la  boca  es  pequeña  y  se  halla  colo- 
cada debajo  del  hocico,  con  labios  dobles,  espon- 
josos, muy  gruesos,  provistos  exteriormente  de 
unas  cerdas  blancas  encorvadas,  de  tres  ó  cuatro 
centímetros  de  largas,  que  forman  nna  especie 
de  bigote.  La  mandíbula  infeiior  es  más  larga 
que  la  superior;  las  aberturas  nasales  se  hallan 
colocadas  en  la  extremidad  del  hocico;  los  ojts 
carecen  de  pestañas,  pero  tienen  en  su  ángulo 
mayor  una  membrana  cartilaginosa  en  forma  de 
cresta  que  puede  recubrir  aquéllos  á  voluntad 
del  animal  ¡extremidades  anteriores  en  forma  de 
aletas  palmadas;  piel  desnuda,  muy  gruesa,  ne- 
gra, y  de  estructura  fibrosa;  el  estómago  es  senci- 
llo; los  intestinos  muy  largos;  el  ciego  enorme. 
La  hembra  tiene  dos  mamas  pectorales. 

La  longitud  total  de  este  cetáceo  es  de  cuatro 
á  cinco  metros,  llegando  á  pesar  hasta  3000  ki- 
logramos. Abunda  principalmente  en  los  mares 
que  bañan  la  península  de  Kamtschatka. 

ESTELl:  Gevg.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Berbio,  ayunt  de  Pilona,  p.  j.  de  Infies- 
to,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

ESTÉLIDE  (del  gr.  (JTri/r„  columna):  f.  Bot. 
Género  de  Orquídeas,  tribu  de  las  malaxídeas, 
representado  por  varias  especies  que  crecen  sobre 
los  árboles  en  la  América  tropical. 

-  ESTÉLIDE:  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros,  de  la  familia  de  los  ápidos,  que  se  dis- 
tinguen por  la  conformación  de  sus  palpos  ma- 
xilares. Comprende  este  género  corto  número  de 
especies,  siendo  la  más  común  abundante  en 
Francia. 

ESTELIDlOCRlNIDOS  (de  estclidiocrino ):  m. 
pl.  Zonl.  y  Paleont.  Familia  de  equinodermos, 
crinoidcos,  teselátidos.  Se  distingue  por  presen- 
tar base  monociclica;  cáliz  formado  por  cinco 
placas  básales;  5x3  radiales;  una  con  tres  cír- 
culos de  disticales  y  placas  radiales  de  segundo 
ó  tercer  orden;  el  opérenlo  se  halla  tapizado  de 
placas  gruesas  dispuestas  en  forma  radiante. 
Con:piendc  esta  familia  los  géneros  Slelidiocri- 
mis,  Harmocrinns  y  Schirocrintis. 

ESTELIDIOCRINO  (del  gr.  ot»)).?],  columna, 
v.oo:,  forma,  y  zoivtov,  lirio):  m.  Paleont.  Géne- 
ro de  equinodermos,  crinoidcos,  teselátidos,  de 
la  familia  de  los  estelidiocrínidos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  silúrico. 
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1  ESTELIDOTO  (del  gr.  aTr¡Xi],  columna):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentáme- 
ro.s,  de  la  familia  de  los  clavicornios,  represen- 
tado por  siete  especies  que  viven  en  América  y 
en  Madagascar. 

ESTELÍFERO,  RA  (del  lat.  stíllífer;  de  stella, 
estrella,  y  fcrrc,  llevar):  adj.  poét.  Estrellado  ó 
lleno  de  estrellas. 

Allí  tú  contemplas  con  oíos  atentos, 
Los  ESTELÍFEROS  cursos  del  cielo. 

Juan  de  Padilla. 

Cuatro  veces  tembló  la  octava  esfera, 
Turbóse  el  áureo  sol.  y  el  carro  ardiente 
Parado  en  la  estelífera  carrera, 
Quiso  volver  el  día  al  claro  Oriente. 

Manuel  Gallegos. 

ESTELINERVIO,  VIA  (del  lat.  stella,  estrella, 
y  ncrrio):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  hojas  cuyos 
nervios  radian  del  centro  hacia  los  bordes. 

ESTELIÓN  (del  lat.  stdlío):  m.  SALAMAN- 
QUESA. 

Es  el  ESTELIÓN  tan  enemigo  de  los  hombres, 
que  porque  no  se  valgan  para  el  mal  caduco 
de  su  piel  que  se  desnuda,  se  la  come. 

Saavedra  Fajardo. 

-  EsTELiÓN:  Piedra  que  dicen  se  halla  en  la 
cabeza  de  los  sapos  viejos,  y  que  tiene  virtud 
contra  el  veneno. 

-  EsTELiÓN:  .^00?.  Género  de  reptiles  plagios- 
tremátidos,  del  orden  de  los  saurios,  suborden 
de  los  crasilingües,  familia  de  los  humivagos. 
Tienen  el  cuerpo  cin  un  largo  pliegue  á  cada 
lado;  escamas  dorsales  desiguales;  grandes  esca- 
mas espinosas  agrupadas  entre  los  pequeños  poros 
preanales  en  varias  filas.  Los  reptiles  de  este 
género  son  acrodontes,  poseen  dos  dientes  cani- 
nos y  habitan  en  Hardun,  Egipto,  Asia  Menor 
y  Turquía  europea.  Es  notable  la  especie  Stellio 
vulgaris  ó  salamatiquesa.  V.  esta  voz. 

ESTELIONATO  (del  lat.  stellionatus):  m.  De- 
lito que  comete  el  que  maliciosamente  defrauda 
á  otio,  encubriendo  en  el  contrato  la  obligación 
que  sobre  la  hacienda,  alhaja  ú  otra  cosa  tiene 
hecha  anteriormente. 

Evitaránse  muchos  pleitos  sobre  estelio- 
natos. 

Fr.  Juan  Márquez. 

...  en  cuya  imposición  de  censos  han  come- 
tido mil  ESTELIONATOS. 

Fekn.4ndez  Natarrete. 

-  Estelionato:  Lcgisl.  Daban  los  romanos 
este  nombre  á  toda  especie  de  fraude  ó  engaño 
que  se  comete  en  las  convenciones  ú  otros  actos, 
y  no  tenía  otra  manera  de  ser  designada.  Esta 
palabra  trae  su  origen  de  la  voz  latina  stellion, 
que  se  daba  á  una  especie  de  lagarto  que  se 
distinguía  por  la  variedad  y  forma  de  sus  colo- 
res, y  decían  que  los  que  cometían  delito  de 
estelionato  empleaban  ardides  tan  finos  y  va- 
riados como  los  colores  del  stellion.  Algo  rebus- 
cado parece  este  origen  de  la  palabra,  pero  así 
lo  dicen  los  autores  y  es  el  generalmente  admi- 
tido. En  España  á  la  salanianquesa  se  le  da 
también  el  nombre  de  estelión. 

Cometían  estelionato,  según  e.l  Derecho  ro- 
mano, el  que  por  dolo  cediera,  vendiera  ó  em- 
peñara una  co.sa  que  ya  hubiera  cedido,  vendido 
ó  empeñado,  ocultando  la  primera  cesión,  venta 
ó  empeño  á  la  persona  con  quien  contratara;  el 
deudor  que  empeñara  ó  diera  en  pago  á  sus 
acreedores  una  cosa  que  supiera  no  era  de  su 
pertenencia;  el  que  sustr.ijera,  adulterara  ó 
maleara  efectos  obligados  á otros;  el  que  hiciera 
colusión  con  otro  en  jx-rjuicio  de  nn  tercero;  el 
mercader  que  diera  una  mercancía  de  menos 
precio  por  otra  más  cara  que  hubiera  sido  la 
vendida,  y  el  que  declarara  en  falso  en  algún 
acto  ó  contrato.  La  pena  de  este  delito  la  dejaba 
el  Derecho  romano  al  arbitrio  del  Juez,  .según  la 
mayor  ó  menor  gravedad  del  hecho;  pero  no 
podía  exceder  de  condenación  á  las  minas,  si  era 
plebeyo  el  delincuente,  y  si  era  noble,  de  destie- 
rro (Dig.  libro  47,  liltiio  20.  Código,  libro  IX, 
título  34,  de  crim.  siclioj. 

Los  códigos  españoles  no  aceptaron  la  p.ilabra 
estelionato,  sino  las  de  engafio  y  baratería,  que 
significan  la  misma  idea,  pero  los  autores  do 
Jurisprudencia  usaron  de  ella  y  no  era  descono- 
cida del  todo  cu  el  foro. 

Las  leyes  del  título  XVI,  Part.  7.",  presentan 
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varios  ejcni|ilos  del  inoilo  con  que  los  hombres 
suden  cii{;aii.ir»o  unos  á  otros,  y  entro  ellos  se 
encuentran  los  i|ue  se  aiNibnn  de  citar  del  Derc- 
clio  romano.  Taiiil/iéu  las  leyes  espuriolas  deja- 
ban al  arliitrio  del  .luez  la  ]>ena  con  (|Ue  habían 
lie  sir  enstigaclos  los  engaños  y  baratciius,  según 
sus  eiiennstanelas.  Kn  el  día  estos  delitos  li.i 
castiga  el  Cudigo  penal  con  pena  deterndnaila 
y  los  llama  delVaudaeiones,  estafas  y  otros  en- 
gaños (véanse  estas  palabras), 

ESTELIÓNIDOS  (de  (.sic/iún):  m.  pl.  .íri/"/. 
Fan.ilia  de  rei'tiles,  del  orileu  de  los  saniiosú 
lagartos,  y  que  tiene  por  tipo  el  genero  SUlióu  ó 
suliimanquesa. 

ESTELISPONGIA  (del  hit.  strlla,  estrella,  y 
s¡iijiigia,  esponja):  I'uleuni.  Género  de  celente- 
rios espongiario.s,  calcispóngidos,  de  la  familia 
de  los  farctroues,  que  se  distinguen  por  tener 
esponja  compuesta  nianielonada,  provista  en  la 
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base,  y  algunas  veces  también  en  los  lados  do 
una  capa  superficial  con  innehos  pliegues;  vérti- 
ce convexo  con  ósculo  estrellado,  un  poco  hun- 
dido, y  en  el  cual  se  abren  numerosas  conchas. 
Presenta  además  en  la  su[ierlic¡e  numerosas  es- 
trías ó  aberturas  (|ue  comunican  con  canales 
oblicuos.  Coiii prende  es|iecies  fósiles  eu  el  tria- 
sico,  jurásico  y  cietáeeo. 

ESTELITA  (del  lat.  slella,  estrella,  y  del  gr. 
AiO'j;.  piedra);  f.  Vuleuiit.  Género  de  equinoder- 
mos astéridos,  fósiles. 

ESTELMIA  (del  gr.  ai£A|jL5.,  cintura):  f.  ÍÍOíd. 
Género  de  gusanos  neniatelmintos,  cuya  espe- 
cio tii)0  vive  en  los  intestinos  de  los  congrios. 

ESTELO:  íícof/.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Wondoñedo,  ayuut.  de  Moudoñedo, 
p.  j.    de  ídem,  prov.  de  Lugo;  24  cdifs. 

ESTELOGI^ATO  (del  gr.  -jteV/.í.i,  replegar,  y 
fvjll'j;,  niandiliula):  ni.  Xind.  Género  de  in.soe- 
tos  coleópteros  cripto]ieüt:imeros,  de  la  familia 
de  los  cerambícidos,  tribu  de  los  laiuiarios. 
Comprende  varias  especies  propias  de  .Mada- 
gascar. 

ESTELÓN;  111.  EsTnr.iÓN,  piedra  que  dicen  se 
halla  en  la  cabeza  de  los  sapos  viejos,  y  que 
tiene  virtud  contra  el  veneno. 

ESTELONIA  (di  I  lat.  stdla,  estrella):  f.  ZdoI 
Género  de  eqiiinoiieriuos  asteroideos,  del  orden 
de  los  astéridos,  grupo  de  las  asterias. 

ESTELULA  (del  lat.  slcIIa,  estrella):  f.  Bot. 
Di.sco  foliáceo  ijue  se  encuentra  á  la  terminación 
de  los  tallos  de  algunos  musgos. 

ESTELLA:  fícorj.  Una  de  las  cinco  meriiidades 
que  comprendía  el  reino  de  Navarra  antes  de  la 
última  divisinii  territorial.  Pertenecían  en  lo 
antiguo  á  sn  jurisdicción  pueblos  de  la  dióc.  de 
Calahorra  que  eu  la  actualidad  .son  de  Navarra, 
pero  en  el  año  de  18^33  ya  no  comprendía  más 
poblaciones  que  las  del  moderno  partido  Jndi- 
oial. 

-  EsTELLA:  Gcog.  Part.  jud.  en  la  provincia 
de  Navarra  y  Aud.  territ.  de  Pamplona,  con  dos 
ciudades,  :_!6  villas,  lOi)  lugares,  70  caseríos  y 
más  de  VI  000  edif's.  y  alliergnes  aislados,  que 
forman  los  71  aynnts.  siguientes:  Abaigar, 
Abarzuza,  Aberín,  Aguilar,  Allín,  Alio,  Ames- 
coa  Baja,  Ancín,  Andosilla,  Aranaiachc,  Aras, 
Arellano,  Armañanzas,  Artazu,  Arróniz,  Aye- 
giii,  Azagra,  Azuelo,  Barbarín,  Bargota,  El 
Bueto,  Cabiedo,  Carear,  Ciranqui,  Desojo,  Di- 
castillo, Esiironceda,  Estella,  Etayo,  Enlate, 
Geuevilla,  Goñi,  Guesálaz,  Guirguiilano,  Iguz- 
quiza.  Lana,  Lapoblación,  Larraona,  Lazagu- 
rria,  Legaria,  Lerín,  Lodosa,  Losarcos,  Luqiiín, 
Jlañeru,  Maraínin,  ilendavia,  Meudaza,  .Mctau- 
ten,  Jlirarueutes,  Morcutíu,  Mués.  Murieta, 
Nazar,  Oco,  Olejua,  Oteiza,  Piedramillera,  Sali- 
nas de  Oro,  San  Adrián,  Sansol,  Sartnguda,  Ses- 
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ma,  Soilaila,  Tonal ba,  Torres,  Viaiía,  Villama- 
yor,  Villatuerta,  Ycrri  y  Zúñiga;  64  030  habits. 
]iri).iíiuiamentc.  Está  en  la  parle  S.  O.  déla  prov., 
entre  el  part.  de  Pamplona  al  N.  y  N.  E.,  el  do 
'rafalla  al  E.,  la  prov,  ele  Logroño  al  S.  y  la  de 
Álava  al  O.  El  terreno  es  bastante  quebrailo, 
pues  en  la  parte  N,  se  hallan  las  sierras  de  Ur- 
iia-a  y  Andía,  que  envían  lumilicaciones  hacia 
el  interior  del  part. .  donde  se  alzan  también  la 
sierra  de  Nuestra  Señora  de  Codos,  el  célebre 
monte  Juna  y  la  famosa  peña  de  Goñi.  El  río 
Ebro  forma  por  el  S.  el  limite  del  part.  y  la  pro- 
vincia, y  el  más  importante  (!'■  los  ríos  que  á  él 
alluyen,  pasando  por  el  part.  de  Estella,  son  el 
Ega,  con  su  all.  el  Uredcrra,  y  el  Alga,  que 
forma  límite  al  N.  E.  con  el  ]iart.  de  Pam[ilona. 
t 'rozan  por  el  jtart.  las  carr<:teias  generales  de 
Pamplona  y  Logroño  y  otras,  que  establecen  co- 
municación con  la  prov.  de  Álava. 

-EsTEl.LA:  Geofj.C.  con  ayuíit.,  cabeza  de 
p,  j.,  prov.  de  Navarra,  diócesis  de  Pamplona; 
5  ÜtiS  habits.  de  hecho  y  5  (¡4S  de  derecho,  según 
el  último  censo  de  población,  con  i*7-l  edilicios. 
Situaila  al  S.  O.  de  Pamplona,  en  ameno  y  her- 
moso valle,  rodeado  do  peñas  y  colinas  y  culiierto 
de  ai'boledas,  viiías,  olivares,  é  iiilinidad  de  fru- 
tales. Divide  la  población  cu  dos  partes  el  río 
Ega,  con  un  puente  llamado  del  Azucarero.  El 
antiguo  puente  de  la  Cárcel,  construido  de  un 
solo  y  magnitico  arco  en  tiein[)0  de  la  domina- 
ción áralie,  fué  volado  por  el  general  Nouvilas 
en  la  última  guerra  civil.  A  2  kms.  de  la  pobla- 
ción desagua  en  el  Ega  el  río  ürederra.  Las 
principales  ¡iroduccioncs  son  cereales,  vino,  acei- 
te, avellana,  tintas  y  hortalizas.  Hay  fábrica  de 
aguardientes,  curtidos,  harinas,  p>años,  liilaiios 
y  tejidos  de  lana.  Entre  las  plazas  son  notables 
la  de  la  Constitución,  con  soportales,  y  la  de 
Santiago,  y  entre  las  calles  la  de  Sancho  Abar- 
ca, de  reciente  construcción,  la  del  Comercio  y 
la  Mayor,  Figuran  entre  sus  iglesias  la  de  San 
Pedro,  que  po.see  una  ielii|nia  ele  San  Andrés, 
edilicada  en  el  siglo  XI,  lad"' ¡San  .luán  Bautista, 
fundada  por  D.  Sancho  el  Jlayor,  y  la  de  San 
Miguel,  de  estilo  gótico,  que  .son  las  tres  parro- 
i|uias  cu  que  hoy  se  divide  la  población.  La  se- 
gunda tema  una  torre  notable;  pero  en  la  ma- 
drugada del  2fj  de  diciembre  tle  IS-lti  se  desplo- 
mó á  con.secuencia  de  haber  fallado  un  gran  arco 
que  habla  debajo  de  ella,  derribándose  á  la  vez 
la  fachada.  Hoy  existe  reedilicada,  ó,  mejor  di- 
cho, hecha  nueva,  otra  magnilica  fachada  de 
sillería,  faltando  ]ior  construir  las  torres  para 
teiiuiuar  la  obra.  Es  de  citar  también  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro,  con  bonito  ¡lórtico  gótico. 
Extramuros  y  al  S.  de  la  c.  se  halla  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  Kocamador,  célebre  en  los 
fueros  de  Navarra,  que  impedían  que  fuera  mo- 
lestado judicialniente  Jior  deudas  ijuieu  ompie- 
diese  romería  á  ella  hasta  cumplirla.  En  los 
anales  del  reino  navarro  ,se  menciona  también 
mucho  la  Real  Basílica  del  Púy,  al  N.  de  la  c. 
La  Casa  Ayuntamiento  es  nn  edificio  que  fué 
convento  de  Franciscanos,  situado  frente  á  una 
plazuela,  con  hermosísimas  vistas  al  paseo  de 
los  Llanos  y  Florida,  mas  por  lo  excéntrica  y 
ruinosa  el  Municipio  ha  tenido  que  instalarse  en 
una  de  las  casas  de  la  plaza  de  la  Constitución, 
por  la  que  paga  alquiler.  El  hospital  civil,  titu- 
lado de  Nuestia  Señora,  tiene  espac¡o.sas  sala.s. 
La  plaza  de  toros  está  hace  años  derruida.  Como 
paseos  sólo  debe  mencionarse  el  pintoresco  y 
magnífico  de  los  Idaiios.  La  Florida  es  parte  de 
él  y  lo  demás  son  carreteras.  Cuenta  con  una 
bonita  plaza  de  Mercado  ó  de  comestibles  de 
construcción  reciente,  situada  en  la  calle  de  San- 
cho Abarca,  y  una  cárcel  de  partido  y  un  presi- 
dio correccional,  recientemente  terminado,  con 
magníticas  dependencias  para  el  .Juzgado  y  Au- 
diencia. Tiene  dos  Casinos,  un  Circulo  titulado 
de  la  Unión  y  otro  Tradicionalista, 

Hist.  -  Se  dice  que  Estella  es  la  antigua  Ge- 
bala  citada  por  Tolemeo  entre  las  ciudades 
mediterráneas  de  los  vardulos.  Por  primera  vez 
suena  con  el  nombre  de  Estella  en  1031,  y  era 
á  la  sazón  pueblo  pequeño  y  de  poca  importan- 
cia perteneciente  á  D.  Fortuno  López,  En  1090, 
reinando  Sancho  Ramírez,  figura  ya  como  po- 
blación más  considerable.  En  1187  D,  Sancho 
el  Sabio  la  concedió  varios  privilegios,  y  era  en- 
tonces pueblo  de  alguna  importancia  que  sirvió 
de  refugio  á  D,  Diego  Lope  de  Haro,  á  quien  la 
cediu  D,  Sancho  el  Fuerte.  En  ella  hizo  frente 
el  rebelde  magnate  á  las  tropas  de  Alfonso  VIII 
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de  Castilla,  que  en  vano  la  sitió,  teniéndose  que 
satisfacer  con  talar  las  campiñas  vecinas.  En 
1237  se  celebraron  en  Estella  importantes  Cor- 
tes, en  las  que  se  trató  de  las  leyes  fundamen- 
tales del  reino,  conservadas  más  bien  en  la  me- 
;  inoria  y  práctica  que  en  códigos  auténticos.  No 
'  liubo  acneido  entre  el  rey  y  los  infanzones,  por 
!  lo  i|nc  ambas  partes  enviaron  comisionados  a  la 
I  corte  romana  con  el  compromiso  de  aceptar  lo 
que  el  Papa  resolviera.  Se  decidió  que  las  Cor- 
tes eligiesen  diez  ricoshonics,  vcinlo  caballeros 
y  diez  liombres  de  órdenes  que,  con  el  rey,  los 
de  s»  Consejo  y  el  obispo  de  Pamplona  escri- 
bieran los  fueros,  para  que  así  constasen  las 
obligaciones  del  rey  y  de  los  pueblos.  Asílueron 
estas  Cortos  el  origen  de  la  legislación  de  Nava- 
rra, pties  escritas  las  leyes  y  formada  la  que  se 
llamó  Compilación  pura  de  Estella,  tomaron 
aquéllas  nuevo  vigor  y  estabilidad.  151  rey  En- 
rique concedió  á  los  habits.  de  Estella  nuevos 
privilegios  y  prerrogativas.  En  el  castillodeesta 
ciudad  se  despeñó  el  infante  D.  Teobaldo,  por 
haberse  desprendido  de  los  brazos  del  ama  que 
lo  criaba.  En  1306  levanto  bandera  en  favor  del 
infante  D.  Luis,  hijo  del  rey  D.  Felipe  de 
Francia.  En  13'28  los  vecinos  acometieron  á  la 
judería,  que  formaba  barrio  separado,  quemaron 
sus  casas  y  dieron  muerte  á  muchos  judíos.  En 
las  guerras  entre  Juan  de  Aragón  y  Carlos  de 
Viana,  Estella  favoreció  al  primero.  En  1402 
Juan  dio  el  castillo  de  la  c.  al  obispo  de  Pam- 
plona. Al  año  siguiente  Enrique  de  Castilla,  en 
virtud  de  sentencia  arbitral  dictada  por  Luis  X I 
de  Francia,  se  presentó  con  un  ejército  para 
tomar  posesión  de  ílstella  y  su  nierindad;  el 
pueblo  resistió  y  aquél  tuvo  que  desistir  de  sn 
intento.  En  1475  sufrió  Estella  una  inundación 
causada  por  el  río  Ega  que  anegó  y  destruyó 
casi  la  mitad  y  mejor  parte  do  la  c.  Agregada 
Navarra  al  reino  de  Castilla,  siguió  Estella 
siendo  cabeza  de  merindad.  Su  fortaleza  fué 
destruida  eu  tiempo  de  Cisneros  A  fin  de  asegu- 
rar la  posesión  del  reino.  En  Estella  api isionó 
D.  Francisco  Espoz  y  Mina  en  1810  al  jefe 
Echevarría.  Abandonatla  en  183.'»  por  las  trojias 
de  Isabel  II  que  la  guarnecían,  la  ocuparon  los 
carlistas  y  la  fortilicarou  por  orden  del  Preten- 
diente. En  esta  c.  fueron  mandados  fusilar  en 
1839  por  D.  Rafael  Maroto  los  jefes  carli.stas 
García,  Guergué,  Carmona,  Sanz  y  Urriz. 

Papel  más  importante  de.semiieño  Estella  en 
la  segunda  guerra  civil;  fué,  por  decirlo  así,  la 
ciudad  santa  del  carlismo,  que  procuró  defen- 
derla fortilieando  las  alturas  que  la  dominan ,  los 
altos  de  monte  Muro  y  Znbielqni  al  N.,  los  de 
Villatuertaal  E.,  el  monte  Jniiaal  S.  y  el  Mon- 
jardin  al  O.  Cuando  los  carlistas  la  atacaron,  el 
día  13  de  julio  de  1873,  estalla  guarnecida  por 
300  hombres  entre  soldados  y  voluntarios,  dis- 
triliuídos  en  el  cuartel  de  San  Francisco,  en  una 
casa  contigua  á  la  iglesia  de  San  Juan,  la  ermita 
de  Santa  Ana  y  en  el  balcón  de  la  ca.sa  de  Modct. 
Segiin  la  Narritci&n  militar  de  la  tjucrra  caTliafa 
publicada  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  entre 
las  nueve  y  las  diez  de  la  noche  los  carlistas 
entraron  en  la  ciudad,  y  desde  luego  atacaron  al 
punto  avanzado  de  Santa  Ana;)"  aunque  se  re- 
sistieron sus  pocos  defensores  durante  algún 
tiempo,  viéronse  obligados  á  rctirar.se,  siendo 
jirotegidos  por  las  fuerzas  que  con  tal  objeto  sa- 
lieron de  San  Juan  y  San  Francesco.  Los  fuertes 
seeuritlaiios  hubieron  de  ser  abandonados  porque 
el  enemigo  avanzó  hacia  ellos  perforando  las  pa- 
redes, de  modo  que  hacia  las  tres  de  la  mañana 
las  tropas  liberales  se  hallaban  reducidas  á  ocu- 
par el  cuartel,  á  donde  también  se  replegaron  los 
voluntarios  á  las  cinco.  A  las  nueve  de  la  mañana 
del  14  llegaron  á  la  ciudad  más  fuerzas  carlistas, 
y  al  poco  tiempo  cesó  el  fuego  en  su  línea,  y  con 
las  debidas  formalidades  se  presentó  un  parla- 
mentario, por  lo  cual  cesó  también  de  hostilizar 
el  fuerte.  En  breve  dos  oficiales  entregaron  al 
comandante  militar,  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco Sanz,  un  oficio  firmado  por  D.  Antonio 
Donegaray,  en  el  cual  le  intimaba  la  rendi- 
ción del  fuerte  con  la  guarnición,  con  entrega 
de  los  efectos  de  guerra,  en  el  improrrogable 
término  de  una  hora,  en  la  inteligencia  deque 
si  no  lo  Lacia  en  el  plazo  fijado  se  rorniierían  de 
nuevo  las  hostilidades.  El  comandante  militar 
le  contestó  que  se  hallaba  dispuesto,  como  toda 
la  fuerza  de  su  mando,  á  morir  honrosamente 
antes  que  rendirse,  y  que  no  le  arredraban  los 
medios  que  pudiera  emplear  para  apoderarse  del 
fuerte.  En  tal  estado  las  cosas,  á  pesar  de  haber 
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transciiniílo  el  plazo  marcado,  los  carlistas  no 
rompieron  las  hostilidades,  y  hacia  las  cuatro 
de  la  tarde  se  presento  en  el  fuerte  un  parlamen- 
tario ol'rceiendo  al  comandante  garantías  y  ven- 
tajas qne  este  rechazó;  y  viendo  Dorregaray  que 
tampoco  así  obtenía  lo  que  deseaba,  situó  al 
frente  del  fuerte  las  lamillas  del  comandante  y 
oficiales,  las  cuales  llorando  sujilicaron  á  los  de- 
fensores que  se  rindieran,  pues  qne, según  se  les 
había  dicho,  iban  á  ser  quemados;  pero  les  con- 
testó la  guarnición  que  se  retirasen  y  aguardasen 
con  tranquilidad  el  resultado.  En  vista  de  esto 
los  carlistas  renovaron  las  hostilidades,  y  du- 
rante la  noche  del  14  y  todo  el  día  15  continuó 
el  fuego  de  fusilería  y  artillería.  Hicieron  los 
sitiadores  algunos  trabajos  de  defensa,  y  pensa- 
ron en  construir  unos  torreones  blindados  para 
acercarse  al  fuerte,  pero  por  fin  los  sustituyeron 
por  unos  blokhaus  también  blindados,  que  de 
nada  sirvieron,  pues  resultaron  muy  pesados  y 
no  cupieron  en  la  primera  bocacalle.  Por  invi- 
tación de  Dorregaray  los  liberales  pusieron  en 
seguro  á  las  mujeres  y  d  los  heridos  que  estaban 
con  ellos,  y  la  Cruz  Roja  se  encargó  ile  cumpli- 
mentar esta  misión;  Jiero  los  heridos  leves  no 
quisieron  abandonar  el  fuerte,  ni  doña  Pancracia 
Ibana  de  Cintora,  esposa  del  capitán  de  volun- 
tarios. En  la  noche  del  15  los  sitiados  aumenta- 
ron la  defensa  del  fuerte,  hicieron  grandes  cor- 
taduras en  el  patio  principal  y  colocaron  enor- 
mes pesos,  sobre  200  arrobas  de  ¡lülvora,  después 
de  vaciar  un  cajón  y  comunicar  los  restantes  con 
mecha;  en  el  almacén  de  pólvora  quedó  el  cabo 
de  voluntarios  Celestino  Garamendi,  después  de 
lialier  jurado  á  su  capitán  y  al  comandante  mi- 
litar qne,  á  la  señal  con  ambos  convenida,  daría 
fuego  á  la  mecha.  Durante  la  noche  tratáronlos 
carlistas  de  incendiar  el  fuerte,  empleando  para 
ello  lionibas  de  incendio,  con  las  cuales  arrojaron 
petróleo  sobre  el  tambor,  consiguiendo  su  efecto 
en  algunos  puntos;  pero  las  tropas  y  voluntarios 
á  i>orfía  sofocaron  el  incendio,  y  distinguiendo 
el  punto  en  que  se  hallaban  las  bombas  ahu- 
yentaron álos  que  las  servían.  Hiciei'on  también 
los  facciosos  trabajos  de  mina  y  zapa,  pero  todo 
fué  inútil,  y  en  la  mañana  del  16,  después  de 
sostener  un  fuego  muy  nutrido,  se  retiraron,  sin 
duda  por  la  proximidad  de  las  columnas  Portilla 
y  Gardyne,  y  con  alguna  precipitación,  porque 
dejaron  las  bombas,  mangas  yetectos  empleados 
jiara  el  incendio.  Lleváronse  de  la  ciudad  12  000 
duros  cobrados  como  contribución.  Las  pérdidas 
de  las  fuerzas  liberales  fueron  unsoldado  muerto 
y  14  .soldados  y  un  voluntario  heridos  y  16  con- 
tusos; las  de  los  callistas  fueron  más  considera- 
bles, contándose  entre  ellas  la  muerte  del  cabe- 
cilla Justo  Aldea. 

Con  más  fortuna  repitieron  los  carlistas  el  ata- 
que en  el  mes  de  agosto.  El  comandante  militar 
trataba  de  completar  las  obras  de  defensa,  y  aún 
no  las  hal)ía  terminado  el  17  íle  agosto,  cuando  al 
amanecer  de  este  día  los  carlistas  iniciaron  las 
hostilidades  desde  el  barrio  de  San  Pedro  contra 
un  oficial  y  20  individuos  que  salieron  de  él  á 
hacer  la  descubierta  como  de  ordinario.  Se  com- 
ponía la  guarnición  de  un  jefe,  ocho  capitanes, 
siete  oficiales,  475  soldados  y  algunos  voluntarios. 
Durante  dicho  día  17  se  aproximaron  á  EstelJa 
más  fuerzas  carlistas,  y  continuó  el  fuego  por 
ambas  partes,  dedicándose  la  facción  áimijedirel 
trabajo  de  las  obras  de  defensa,  y  especialmente 
las  del  fortín  de  la  puerta  de  entrada,  por  ser 
este  punto  el  que  más  había  sufrido  en  el  primer 
ataque,  á  pesar  de  lo  cual  quedaron  terminadas 
dichas  obras.  Al  anochecer  del  17  entro  en  la 
ciudad,  con  música  y  toque  de  cornetas,  parte 
del  grueso  de  la  facción,  que  hasta  entonces 
estuvo  situaila  en  Abarzuza;  durante  la  noche 
continuó  el  fnego  de  fusileria  muy  nutrido.  Al 
amanecer  del  18  se  hallaban  ya  en  Estella  don 
Carlos,  su  escolta,  los  titulados  generales  Elio, 
Olio  y  Dorregaray,  y  los  batallones  1.°,  2.",  3.° 
y  4.°  de  Navarra,  ocupando  éstos  el  punto  de- 
nominado Cruz  de  los  Castillos,  el  convento  de 
Santa  Clara,  el  palacio  del  duque  de  Granada, 
la  callo  Mayor  y  el  barrio  de  San  Pedro,  tenien- 
do estableciiios  sns  cañones  en  la  Cruz  de  los 
Castillos  y  en  el  convento  de  Santa  Clara.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  un  corneta  carlista  tocó  atlo  el 
fucijo,  y  fué  contestado  por  la  banda  de  corne- 
tas de  los  defensores  con  el  de  ataque  y  con  him- 
nos patrióticos.  El  fuerte  enarboló  inmediata- 
mente bandera  negra.  A  los  pocos  momentos 
rompiei'on  el  fuego  los  cañones  carlistas,  consi- 
guiendo introducir  algunos   proyectiles   en   el 
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fuerte,  y  á  pesar  de  las  bajas  que  les  causaron,  los 
tiradores  designados  al  efecto  no  cesaron  de  hos- 
tilizar hasta  las  nueve  de  la  noche.  Durante  ésta 
hicieron  los  carlistas  algunos  trabajos  en  laman- 
zana  de  casas  situada  trente  al  fuerte,  siendo 
molestados  por  los  defensores.  Al  amanecer  del 
19  uno  de  los  cañones,  el  de  la  Cruz  de  los  Cas- 
tillos, que  había  sido  trasladado  á  una  casa  del 
barrio  de  San  Pedro,  empezó  desde  ésta  sus  hos- 
tilidades; consiguieron  introducir  en  el  dormito- 
rio algunas  granadas,  que  reventaron,  y  no  cesó 
su  fuego  hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Una  gra- 
nada hizo  pequeña  brecha  en  uno  de  los  fortines, 
pero  se  cubrió  en  seguida;  otra  que  reventó  en 
el  desván  incendió  el  esparto  que  en  él  había,  y 
aunque  se  trató  de  remediar  este  mal  haciendo 
uso  de  la  bomba,  resultó  inútil  ésta  porque  la 
manga  estaba  atravesada  de  muchas  balas.  Al 
oscurecer  cesó  el  fnego  de  cañón,  y  durante  la 
noche  continuó  sólo  el  de  fusilería.  La  guarni- 
ción reparó  sólo  los  destrozos,  disponiendo  á  la 
vez  sacos  y  cajones  llenos  de  tierra  para  cubrir 
las  brechas  en  caso  necesario,  y  habilitó  un  hos- 
pital de  sangre.  A  las  seis  de  la  mañana  del  20 
rompió  de  nuevo  el  enemigo  el  fuego  de  cañón; 
los  defensores  se  dedicaron  á  disparar  tan  sólo 
contra  los  artilleros,  economizando  de  este  modo 
las  municiones  que  empezaban  á  escasear,  y  con 
tal  sistema  obligaron  á  los  carlistas  á  variar 
con  frecuencia  la  posición  de  sus  piezas.  Los  ca- 
ñones carlistas  hicieron  durante  este  día  unos 
200  disparos,  consiguieron  penetrar  en  el  fuerte 
muchos  proyectiles,  pero  no  decayó  ni  un  mo- 
mento el  entusiasmo  de  los  liberales,  á  pesar  de 
que  apenas  habían  dormido  desde  las  primeras 
horas  del  sitio,  sosteniendo  un  fuego  constante, 
siendo  su  descanso  sentarse  al  pie  de  las  aspille- 
ras con  fusil  en  mano.  Impidiendo  la  oscuridad 
de  la  noche  la  puntería  de  las  piezas,  los  carlis- 
tas prendieron  fuego  á  todos  los  carrizales  de  las 
huertas,  y  á  su  resplandor  empezó  un  fuego  te- 
rrible. En  aquellos  momentos  sufrió  la  guarni- 
ción muchas  bajas,  siendo  admirable  el  arrojo 
de  los  soldados,  en  su  mayoría  quintos,  que  á 
porfía  se  colocaban  en  los  sitios  de  más  peligro 
y  donde  causaba  la  artillería  más  destrozos.  A 
las  tres  de  la  madrugada  del  21  cesó  el  fuego  de 
cañón  y  continuó  el  de  fu^ile^'a  hasta  las  diez, 
disminuyendo  algo  á  esta  hora.  A  las  seis  de  la 
mañana  del  22  se  renovó  el  fuego  con  energía 
al  son  de  la  diana,  tocada  perlas  músicas  carlis- 
tas, y  echando  al  vuelo  las  campanas  de  la  ciu- 
dad. El  fuego  de  cañón  fué  durante  este  día 
mucho  más  lento  que  en  los  anteriores  y  cesó  á 
las  dos  de  la  tarde;  continuó  muy  nutrido  el  de 
fusilería  durante  la  noche.  A  las  doce  renovóse  el 
de  artillería,  pero  solo  hizo  algunos  di.sparos. 
En  la  mañana  del  23  empezó  de  nuevo  el  fíiego 
de  cañón,  aunque  muy  lentamente.  Hacia  las 
ocho  la  guarnición  oyó  ruido  de  trabajos  subte- 
rráneos, lo  cual  le  hizo  creer  que  el  enemigo  tra- 
taba de  hacer  una  mina.  Así  era  en  efecto. y  por 
tal  motivo  inmediatamente  empezaron  los  tra- 
bajos de  una  contramina,  empleando  en  ello 
casi  todo  el  día. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  24,  yen  los  momen- 
tos en  qne  reinaba  un  profundo  silencio,  los  car- 
listas dieron  fuego  á  la  mina  y  se  oyó  una  terrible 
detonación,  temiéndose  en  un  principio  que  se 
hundiera  el  fuerte;  cayeron  sobre  los  tejados  y 
el  patio  del  cuartel  gran  número  de  piedras,  al- 
gunas de  ellas  de  más  de  seis  arrobas  de  peso,  y 
muchos  troncos  de  árboles  del  paseo  inmediato; 
esta  explosión  no  causó  más  bajas  que  algunos 
contusos,  si  bien  produjo  algunos  desperfectos 
en  el  cuartel.  Pero  el  comandante  militar  Sanz 
se  convenció  de  que  los  trabajos  de  mina  conti- 
nuaban y  de  que  no  había  más  remedio  que  ren- 
dirse ó  perecer  entre  los  escombros,  y  en  vista 
de  la  gravedad  do  las  circunstancias  reunió  con- 
sejo de  oficiales;  atendiendo  éste  á  que  la  guar- 
nición llevaba  ocho  días  batiéndose  valerosa- 
mente de  día  y  de  noche,  sin  haber  recibido 
durante  este  tiempo  noticia  de  que  fuese  á  auxi- 
liarla columna  alguna,  por  más  qne  siempre 
había  creído  que  á  toilo  trance  se  le  auxiliaría; 
considerando  que  lo  probable  era  que  aun  cuan- 
do Ilcg.ira  el  socorro  sería  ya  com|di'taiiicntc 
inútil,  porque  en  breve  estallarían  las  nuevas 
minas  enemigas;  teniendo  en  cuenta  que  la  arti- 
llería enenriga  había  hecho  grandísimos  destro- 
zos en  el  fuerte  durante  los  ocho  días  de  cañoneo, 
y  que  había  decaído  algo  el  espíritu  do  la  tropa 
con  motivo  de  las  minas,  acordó  qne  se  tocara 
alio  el  fuego  y  ¡nrlamcnto,  con  objeto  de  tratar 
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con  el  enemigo  do  las  bases  de  la  capitulación. 
Propuso  Sanz  la  salida  de  la  guarnición  con 
armamento,  equipo  y  vestuario,  concediéndole 
todos  los  honores  de  la  guerra,  y  la  garantía 
más  completa  de  que  ninguno  de  los  voluntarios 
de  la  República  sufriría  la  más  pequeña  moles- 
tia. Dorregaray  le  contestó  que  accedía  á  estas 
condiciones  á  excepción  de  la  referente  al  arma- 
mento, que  debería  quedar  en  )ioder  de  los  car- 
listas, añadiendo  que  reconocía  la  brillante  y 
heroica  defensa  hecha  por  la  guarnición.  No  se 
estipuló  nada  por  escrito,  y  todo  se  hizo  bajo 
palabra  de  honor.  Los  jefes  y  oficiales  conserva- 
rían sus  espadas,  revólvers,  caballos,  equipajes 
y  cuanto  les  perteneciere.  Quedaron  en  poder  de 
los  carlistas  800  fusiles  Berdan,  en  buen  estado, 
con  los  cuales  se  armó  el  2.°  batallón  de  Nava- 
rra pasando  las  armas  de  éste  á  formar  el  6.° 
batallón,  12  Remington  pertenecientes  á  la 
Guardia  civil,  50  granadas,  10  cajones  de  muni- 
ciones Berdan,  cuatro  de  Remingthon  y  algu- 
nos sacos  de  pólvora.  El  número  de  proyectiles 
de  cañón  arrojados  por  los  carlistas  fué  de  800 
álOOO,  entre  ellos  bastantes  incendiarios.  La 
guarnición  agotó  por  sn  parte  casi  todas  las 
existencias  qne  había  en  el  fuerte.  Las  bajas  de 
los  defensores  fueron  siete  muertos,  30  heridos 
y  casi  todos  los  demás  contusos. 

Estella  siguió  en  poder  de  los  carlistas,  y  en 
Montejurra  se  libraron  importantes  acciones  de 
guerra  al  mando  del  general  Morione-s.  En  junio 
de  1874  el  ejército  liberal,  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Concha,  inari|ués  del  Duero,  se  estableció  en 
el  Ebro  con  pro]iósito  de  emprender  la  marcha  á 
Estella.  El  movimiento  parala  toma  de  esta  ciu- 
dad debía  ejecutarse  por  la  izi|uierda  del  Ega, 
avanzando  en  dos  cuerpos  de  ejército  desde  La- 
naga  y  Lerín.  Las  operaciones  se  llevaban  con 
gran  acierto  y  fortuna,  y  ya  á  fines  de  mes  había 
gran  pánico  en  Estella  y  muchos  de  sus  habitan- 
tes la  abandonaban,  cuando  en  el  ata(|ue  de  Monte 
Muro  fué  herido  mortalmente  el  general  en  jefe, 
y  el  ejército  liberal  emprendió  la  retirada. 

En  febrero  de  1876  tomó  el  malulo  en  ¡efe  el 
rey  don  Alfonso  XII  y  nombró  jefe  de  Estado 
Mayor  general  á  don  Jenaro  de  Quesada.  Ha- 
bíase resuelto  el  ataque  de  Estella,  misión  que 
se  confió  al  ejército  de  la  derecha  que  mandaba 
el  general  Primo  de  Rivera.  Las  operaciones  con- 
tra Montejurra  y  Estella  se  llevaron  á  cabo  en 
los  días  17,  18  y  19.  Conocía  el  citada  general 
las  erizadas  montañas  que  protegían  la  ciudad, 
las  múltiples  y  poderosas  defensas  acumuladas 
en  todos  los  puntos  para  impedirle  el  paso,  y  la 
situación  que  ocupaban  los  14  batallones  enemi- 
gos frente  á  su  extensa  línea.  La  operación  que 
debía  emprender  era  de  suma  trascendencia,  y 
para  realizarla  era  ]U'eciso  vencer  grandes  obstá- 
culos. Por  ello  meditó  detenidamente  acerca  de 
la  dirección  que  convenía  seguir  para  conseguir 
su  objeto  y  la  forma  en  que  realizaría  el  ataque 
de  referencia,  y,  para  llevar  á  efecto  su  plan, 
días  antes  de  emprender  la  operación  pasó  á 
Puente  la  Reina  y  Pamplona  y  ordenó  á  los  ge- 
nerales Cliacón  y  San  Martín  que  previnieran 
que  por  los  carpinteros  del  país  se  hiciesen  ca- 
balletes para  puentes.  Previno  también  que  hi- 
cieran reconocimientos  sobre  los  ríos  Alga  y 
Larraun,  por  la  parte  de  Iberoy  Orsobia,  y  que 
las  brigadas  Molíns  y  Arias  se  inclinaran  hacia 
Pamplona. 

Chacón  y  San  Martín  habían  de  estar  dis- 
puestos, el  primero  con  tres  batallones  de  la  bri- 
gada Arias,  y  el  segundo  con  la  guarnición  de 
Pamplona  y  jiarte  de  la  columna  del  coronel 
Hartos,  para  que  el  día  que  se  les  designase, 
con  gran  aparato  de  fuerza  y  los  trenes  de  puen- 
tes y  la  artillería  tirada  por  acémilas  de  la  Ad- 
niinistraeión  Militar,  se  dirigiesen  á  los  ríos  ex- 
presados para  forzarlos  y  llamar  sobre  sí  á  las 
fuerzas  enemigas.  Solicitó  del  Ministro  de  la 
Guerra  que  la  guarnición  de  Logroño  hiciese 
igual  amago,  dirigiéndose  al  valle  del  Ega  por 
los  Arcos.  García  Tassara,  con  la  Inigada  Pardo 
Montenegro,  el  regimiento  de  Granada,  el  do 
Navarra,  el  provincial  activo  de  Tarragona,  la 
caballería  de  Sagunto,  el  escuadrón  de  Andalu- 
cía y  la  batería  ilc  posición  y  batalla,  debía  ata- 
car resueltamente  á  Villatuei  la  y  Arandigoyen, 
amenazando  á  la  vez  áJIariern,  Ciranqni  y  Lor- 
ca,  ó  sea  la  línea  meridional  del  Gnirguillano, 
para  evitar  que  las  fuer.:as  enemigas  allí  acanto- 
nadas reforzaran  ningún  otro  punto.  Mientras 
se  dictaban  las  anteriores  disposiciones  .se  hizo 
gran  repuesto  do  municiones  en  Lerín  y  Oteiza. 
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Dos  días  antes  do  la  operación  la  columna  de  la 
Kibeía,  rcíürzHiiii  con  el  regimiento  de  Extrema- 
dura, dos  com|>ariías  de  Íji<;enieros  y  la  ealia- 
Hería  de  húsares  de  la  Princesa  pernoctó  en  Lo- 
dosa, y  al  dia  siguiente  en  Sesma,  donde  por 
medio  de  una  marcha  forzada  y  de  noche  se  le 
reunió  el  regimiento  do  Córiioha  con  el  luiga- 
diir  Moreno  del  Villar.  So  dirigieron  tuinliien  á 
Lerin  las  brigadas  Cortijo  y  Molins.  En  enta  si- 
tiiacii'»  se  formaron  las  siguientes  cuatro  cülnni- 
nas  de  atai|Ue:  el  brigadier  Mulíns,  con  el  regi- 
miento de  Ouacialajara,  dos  escuadrones  (uno  ilo 
Castillejos  y  otro  de  España),  una  batería  l'la- 
sencia  y  otra  de  10  centímetros,  debía  niar>:liar 
por  la  derecha  á  Alloa,  y  di-sde  este  punto  en- 
volver por  el  mismo  costado  el  pueblo  de  Di- 
castillo, <jUC  deliería  tomar  Cojtijo  ¡lor  su  iz- 
quierda,  (pie  érala  parte  menf)s  defendida,  y  lo- 
grado esto  correrse  este  brigadier  j>or  Morcutín 
y  Muuiaín  á  daise  la  mano  con  Tassara,  compo- 
niendo con  su  compañia  de  ingenií-ros  los  p;isos 
sobre  el  Ega  y  el  del  caserío  de  Baigorri ;  la 
de  Cortijo  se  componía  de  los  batallones  de  ca- 
zadores do  Figneras  y  Segorbe,  los  de  Reseiva 
de  Uaeza  y  ni'im.  30,  el  regimiento  de  Farnesio, 
una  compañía  de  ingenieros  y  10  piezas  l'lasen- 
cia  (de  estas  fuerzas  debía  mandaí'  el  brigadier 
Molins  el  batallón  Reserva  ni'ini.  30,  al  ponerse 
en  contacto  con  úl);  la  de  Moreno  del  Villar, 
que  constaba  del  regindento  de  Córdoba,  dos 
escuadrones  de  húsares  de  la  Princesa,  parte  de 
la  contraguerrilla  de  Lerín  y  cuatro  piezas  Pla- 
seuí'ia,  había  de  tomara  Arri'miz,  pasainlo  lui-go 
á  Aieliano  ])ura  proteger  el  movimiento  de  Cor- 
tijo; la  lie  Albornoz,  compuesta  del  regindento 
de  Extremadura,  el  batallunde  Reserva  de  l'la- 
sencia  núm.  19,  dos  escuadrones  de  húsares  de 
la  Princesa,  dos  de  España,  dos  compañías  du 
ingenieros  y  ocho  piezas,  ilebia  marchar  también 
hacia  Arrón¡z,no  solo  ¡lara  apoyar  á  Moreno 
del  Villar,  sino  para  ijue  una  vez  tomado  esto 
pueblo  por  los  altos  de  Arellano  cayese  ]ior  la 
izijuierda  sobre  los  do  Harbarín,  asegurando  es- 
tas posiciones.  Todas  estas  columnas  habían  de 
atrincherarse  y  fortilicarse  en  los  pueblos  con- 
(¡uistados.  Coiu-luyii  la  primera  |iarte  de  la  ope- 
ra.-ion  :'t  las  cuatro  de  la  tarde,  siendo  arrojado 
el  enemigo  de  toda  su  linea,  en  la  )¡ue  tenia  cua- 
tro batallones.  Avanzaron  las  ti'cjpas  liberales 
con  gran  entusiasnioy  conliauza;la  artillería  no 
tuvo  apenas  tiempo  |iara  emplazar  las  ¡liezas, 
pues  la  sorpresa  y  la  fuga  del  enendgo  fueron 
completas.  Las  bajas  en  las  fuerzas  liberales  as- 
ceiulieron  á  290,  entre  ellas  32  muertos.  Pasada 
aciuella  noehe  en  posiciones,  las  fuerzas  enemi- 
gas fueron  reforzadas.  Durante  ella,  tres  bata- 
llones se  apoderaron  de  un  bosque  próximo  á 
Arellano,  y  al  amanecer  rompieron  el  fuego 
sobre  las  descubiertas  del  brigadier  Moreno  del 
Villar  y  el  primer  batallón  de  Córdoba.  Carga- 
ron estas  fuerzas  (sin  tener  en  cuenta  el  número 
de  las  contrarias)  de  una  manera  admirable, 
siendo  reforzadas  oportunamente  con  el  bata- 
llón cazadores  de  Figneras  por  el  brigadier  Cor- 
tijo, que  ocupó  con  el  resto  de  su  brigada  la  de- 
recha, y  poco  despviés  la  izquierda  con  el  otro 
batallón  de  Córdoba  y  el  de  Reserva  núm.  Iti, 
cpie  desde  Barbarín  se  trasladaron  allí.  Se  hizo 
general  el  fuego  en  toda  la  línea,  en  téiminos 
ipie  aun  el  general  Tassara,  que  se  hallaba  en 
Santa  13:U'bara  de  Oteiza,  creyó  conveniente  pa- 
sar el  Ega,  y  ayudó  con  gran  acierto  al  resultado 
iinal,  amagando  la  entrada  en  Estella  por  la 
carretera  y  secundando  al  brigadier  Molins,  lo 
cual  hizo  que  huyesen  los  carlista.?,  dispensán- 
dose muchos,  cortados  en  su  retirada  por  las 
fuerzas  de  Cortijo  y  Moreno  del  Villar.  El  fuerte 
de  San  Sebastián,  el  baluarte  de  Estella  que  por 
tanto  tiempo  habían  sostenido  los  carlistas,  se 
rindió,  dejando  en  poder  del  ejército  liberal  sus 
piezas,  niunicicnes,  víveres  y  iiertrechos  de  gue- 
rra; quedaron  prisioneros  el  jefe  de  la  linea  ene- 
miga, brigadier  Calderón,  y  otros  jefes  y  oti- 
ciale.s. 

Dueñas  de  esta,  posición  las  tropas  liberales, 
podía  darse  por  conquistada  la  ciudail  de  Es- 
tella; pues  aun  cuando  el  monte  Jlonjaiilín, 
situado  al  frente  de  ella,  estaba  aún  en  poder  de 
los  carlistas,  se  batía  aquella  posición  con  las 
piezas  de  á  10  centímetros  y  de  á  9,  cuyas 
baterías  habían  llegado  á  tiempo  á  Bai  liarin.  Al 
amaiieeer  del  19  las  de  á  10  centímetros,  ya  en 
batiría,  dirigieron  tan  certeros  disparos  á  dicho 
fuerte,  que  al  hacer  la  descubierta  el  brigadier 
Albornoz,  que  cerraba  la  izquierda,  creyeron  los 
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carlistas  que  se  trataba  sin  duda  do  atacarles  y 
80  pusieron  cu  fuga,  abandonando  cinco  piezas, 
unos  300  fusiles  y  gran  número  ile  cajones  do 
municiones.  Resuelto  Primo  de  Rivera  á  bom- 
bardear á  Estella,  había  lieidio  llevar  unos  cuan- 
tos molleros  á  Alió;  pero  en  el  momento  de 
prepararse  para  efectuarlo  recibió  una  comu- 
nicación del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad 
niaidfestánilole  que  se  entiegaba  la  plaza  y  que 
tendría  la  alta  honra  de  .salir  á  ofrecerle  sus  res- 
petos y  remlir  homenaje  al  valeroso  ejército  que 
con  tanto  arrojo  había  conquistaflo  las  posicio- 
nes carlista.s.  En  contestación  le  dijo  Piinio  de 
Rivera  que  pasaría  ú  ella  al  mediodía,  y  así- lo 
verilicó  con  el  mayor  orden,  al  grito  de  i  Viva  el 
rey  D.  Alfonso  XIII  Por  fin  las  fuerzas  libera- 
les eran  dueñas  de  la  ciudad  que  había  costado 
tanta  sangie,  y  que  con  lirmeza  y  tesón  habían 
mantenido  los  carlistas  durante  largo  tiempo. 

-E.siEi.LA  (Fu.  DiEfio  DK):  Bioij..  Escritor 
español.  X.  probablemente  en  Estella  (Navarra) 
en  1524.  M.  en  1."  Ae  .agosto  de  l.'>78.  Otros  su- 
ponen que  había  nacido  en  Portugal.  Nicolás 
Antonio  dice  que  ¡indo  ser  descendiente  de  na- 
varros y  ver  la  luz  primera  en  el  reino  lusitano. 
Estella  abrazó  la  carrera  eclesiástica;  cnr.só  los 
estudios  de  la  misma  en  las  Universidades  de 
Tolosa  y  Salamanca,  y  vistió  el  hábito  de  los 
Franciscanos.  Sirvió  ú  su  Orden  en  Galicia  y  los 
Algarbes,  donde  adquirió  gran  fama  como  ora- 
dor sagrado.  Se  ignora  si  alcanzó  la  dignidad  de 
obispo,  pero  sabemos  que  ganó  la  conliaiiza  de 
Felipe  II,  quien  le  nombro  teólogo  consultor. 
Estella  dejó  varias  obras  notables,  que  citan  así 
sus  biiigiafos  extranjeros  como  los  españoles. 
He  acpií  los  títulos  de  las  principales:  In  Evan- 
ijclium  LivcK  C'oHimeii/íirií  (Alcalá  de  llenares, 
1578,  2  vol.  en  fol),  libro  elogiado  por  Escoto  y 
cuya  primera  edición  liguró  en  el  índice  Roma- 
no de  obras  prohibidas.  Corregidos  los  errores 
que  habían  motivado  aquella  censura,  los  Com- 
'intntarii  se  imprimieron  varias  veces  (Amberes, 
15S4,  1591  y  ItíO";  París  y  Lyón,  1592,  2  volú- 
menes en  fol. ).  De  rafioiic  rnnrionait'ii,  sh'c  llhc- 
íoricam  ccchsiasticam,  obra  igualmente  aprecia- 
da en  España,  Francia,  Italia  y  Alemania,  como 
lo  demuestran  sus  varias  ediciones  (Salamanca, 
1576  y  1596;  Venecia,  1584;  Colonia,  1586  y 
15S7,  V  Lyón,  1592);  E.ejilic.alioiu:ni  l'saliai 
C'A'A'A'Vy  (Colonia,  1.586  y  1587,  en  8.°;  Vene- 
cia, 1598,y  Lyon,  1592),  impresa  ordinariamente 
con  la  Ithetorica  citada.  En  castellano  escribió 
Estella  estas  obras:  TJe  la  vanidad  del  mundo 
(Salamanca,  1574  y  1581,  en  8.";  Alcalá  de  He- 
nares, 1597,  en  4.°,  y  Barcelona.  1582).  El  Je- 
suíta .Tuan  Bautista  Peiuseo  tra.lujo  al  italiano 
este  libio  (Florencia,  15.^5.  Verona,  1604,  y  Ve- 
necia,  1626),  que  también  fué  vertiilo  al  francés 
(París,  1578),  y  al  latín  (Colonia,  1585,  1587  y 
1595):  para  esta  última  versión,  su  autor,  el  Pa- 
dre Burgundo,  utilizó  la  traducciiui  italiana  j' 
no  el  texto  original  castellano.  Octaviano  Be- 
fozzo  redactó  un  compendio  del  tiatado  de  Diego 
de  Estella.  De  amor  mundano,  obra  i|ue  conocie- 
ron y  aplaudieron  E.scoto  y  Lucas  Waddingo; 
Meditaciones  dctolístmas  del  amor  de  IHox  (Sa- 
lamanca, 1578,  y  1582,  en  8.",  y  Alcalá  de  He- 
nares, 1594,  en  4.°):  de  esta  obra  .se  hicieron  dos 
versiones:  una  al  italiano  por  el  citado  Perusco, 
y  otra  al  latín  por  ,Iuan  Governerio  (Colonia, 
1602).  De  la  vida,  loores  y  cxeelencias  del  bien- 
aventurado evangelista  San  Jiian  (Lisboa,  1554, 
eu  4.0,  y  Valencia,  1595,  en  8.°). 

-  Estella  (M.akquí.s  de):  Biog.  General  es- 
]iañol.  V.  Pkimo  de  Rivera  y  Sobremonte 
(Feknando). 

ESTELLENCHS:  Geo;/.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Palma,  isla  y  dióe.  de  Mallorca,  prov.  de  las 
Baleares;  725  habits.  Sit.  al  O.  de  la  isla,  cerca 
del  mar  y  del  Puigpuñent.  Terreno  bastante 
montuoso:  cereales, aígarrobas,  aceite, almendras 
y  bellota.  A  milla  y  media  al  X.O.  se  halla  el 
puerto,  calefón  próximo  á  la  punta  Evangélica, 
en  la  desembocadura  de  una  caíiada  por  donde 
baja  una  rambla.  Sólo  admite  los  barcos  de  ca- 
botaje que  vienen  á  traficar  con  la  villa. 

ESTELLENGS:  O'eofj.  Islotes  del  Archiiiiélago 
de  las  Baleares,  Son  cuatro  y  .se  hallan  en  la 
niediauía  del  frontón  meridional  de  la  isla  Ca- 
brera. 

ESTELLÉS  (Miguel):  Biog.  Uno  de  los  caudi- 
llos de  los  agermanados  del  reino  de  Valencia. 
M.  en  1521.  No  sonó  su  nombre  en  los  primeros 
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tiempos  de  la  famosa  insurrección,  pero  es  indu- 
dable que  tomó  parte  en  los  sucesos  de  aquella 
época.  Plebeyo,  como  todos  los  jefos  do  los  ager- 
manados, ejercia  antes  de  la  insurrección  el  ofi- 
cio do  carpintero.  Casi  al  comenzar  el  año  1521, 
dejando  sus  heiramientas  y  convertido  en  gene- 
ral, ni.-.rchó  al  frente  de  quinientos  hombres  al 
socorro  de  sus  hermanos  ilel  iMaestrazgo.  Es- 
taban los  agermanados  muy  traniiuilos  en  cier- 
tos puntosdc  Valencia;  los  imperiales  de  Morella 
se  habían  apoderado  do  San  Mateo  y  habían 
ejecutado  varios  castigos,  incluso  el  de  la  última 
¡lena,  con  seis  de  los  agermanados.  Sabida  la 
desastrosa  nueva,  avanzó  Estellé»  en  socono  do 
los  suyos,  sin  endiargo  de  lo  cual  no  llegó  á  las 
manos  con  sus  contrarios  hasta  hallarse  en  Oro- 
ncsa,  donde  tuvo  un  choque  con  el  duque  de 
Segorbe.  Este  y  otros  magnates,  por  indicación 
de  D.  Alfonso  de  Cardona,  almirante  ilel  reino 
de  Aragón,  se  habían  unido  para  juntar  gi-nte 
de  armas  y  o]mncrse  á  los  progresos  de  los  «ger- 
nianados.  Estellés  Iné  vencido  por  el  diuinc  de 
Segorbe:  dispersos  sus  quinientos  hombres,  y  él 
mismo  hecho  prisionero  con  doce  ó  más  de  los 
qi'.e  le  servían  de  oficiales,  acabó  su  vida  en  la 
horca.  Acompañáronle  en  el  suplicio  los  otros 
doce  prisioneros. 

ESTEMACANTO  (del  gr.  oTsyaot,  corona,  y 
azív'ji,  espina):  m.  Bol.  Género  de  Compuestas 

cardu:lceas. 

ESTEMADENIA  (del  gr.  <jT£;/;jia,  corona,  y 
«or,/,  glándula):  f.  Bot.  Género  de  Apocinací as 
que  comprende  varias  especies  arbóreas  y  arbus- 
tivas propias  de  las  costas  occidentales  del 
África  tropical. 

ESTEMATO  (del  gr.  íTiu. ;j.«, corona ):m.  Zoo?. 
Cada  uno  de  los  ojos  lisos  situados  sobro  la  ca- 
beza de  algunos  insectos.  * 

ESTEMATÓPODO  (del  gr.  n-:--it.ii.a,  corona,  y 
-O'.»;,  pie):  m.  zToi;/.  Genero  de  mamíferos  piniií- 
jicdos  del  grupo  de  las  focas.  Se  caracterizan 
por  tener  la  cabeza  cubierta  por  un  órgano  par- 
ticiilar  de  naturaleza  no  bien  conocida: el  cráneo 
está    muy   desarrollado;   el  hocico   estrecho  y 
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obtuso.  Su  fcirmnla  dentaria  es  muy  semejante 
á  la  del  hoh'bre,  salvo  tener  dos  incisivos  menos 
en  la  m.cmlíbula  inferior.  Es  notable  el  Estema- 
tójiodo  mitrado,  llamado  también  Fuea  de  cresta, 
que  tiene  dos  ó  tres  nietros  de  longitud;  pelo 
largo  y  suave,  lanoso  por  debajo,  negro  en  los 
individuos  viejos,  plateado  en  el  vientre,  blanco 
y  gris  en  los  jóvenes;el  saco  dilatable  que  recu- 
bre la  cabeza  se  halla  revestido  de  pelos  cortos 
y  pardos.  El  macho  es  notable  por  la  dilatación 
de  la  piel  qne  rodea  las  aberturas  nasales,  las 
cuales  .se  dilatan  é  hinchan  en  la  época  del  celo 
semejando  verdaderas  vejigas.  Esta  especie  vive 
en  las  costas  de  Groenlandia  y  de  los  Estados 
Unidos. 

ESTEMATOSPERMO(del  gr.  5Tsu.u.a,  corona, y 
a-£.j;i3,  simiente):m..Soí.  Género  de  Gramíneas, 
sinónimo  de  Nactns. 

ESTEMMATOCRINO(del  gr.  3-£uu.a,  corona,  y 
■/.;■.■/'. iv,  lirio);  m.  Paleont.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia  de 
los  heteíocrinidos.  Presentan  cáliz  pateliforme 
con  base  diciclica;  cinco  placas  infiabasales; 
cinco  j.arabasales,  cinco  radiales,  cuya  superfi- 
cie articular  superior  es  ancha.  Esta  base  dici- 
clica va  seguida  de  una  capa  braquial  axilar, 
sóbrela  cual  se  asientan  dos  brazos  anchos  y 
largos,  indivisos,  primero  con  una  larga  tila  de 
artejos  y  después  con  dos.  Dichos  brazos  llevan 
numerosas  pínulas  muy  finas.  Comprende  este 
genero  especies  fósiles  en  la  caliza  carbonífera 
de  Rusia. 
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ESTEMODIA  (del  gr.  7T7]ur.>or,c,  filamentoso): 
f.  Bot.  Giiuno  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Personadas,  tribu  de  los  gracioleas.  Comprende 
unas  vointioimo  especies,  que  crecen  en  las 
regiones  tiopicales  del  Asia  y  de  la  América. 

ESTEMONACANTO  (del  gr.  a-:r¡aü)v,  estam- 
bre, y  j/.av'Ja,  espina):  ni.  Bot.  Género  de  Acan- 
táceas que  comprende  unas  diez  especies,  que 
son  arbu.^tos  americanos. 

ESTEMONE  (del  gr.  n-r¡\xwi,  estambre):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Aspara- 
gíneas. 

ESTEMONURO  (del  gr.  aTTjaiuv,  estambre,  y 
ouocí  cola):  m.  Bot.  Género  de  Olacincas  no 
bien  clasificado,  y  que  comprende  varios  árboles 
y  arbustos  que  crecen  en  Java. 

ESTEMPLE:  m.  Min.  Madero  que  se  emplea 
en  la  L-ntibaciún  de  las  minas. 

ESTENA:  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Ciudad  Real, 
en  el  p.  j.  de  Piedrabuiiia;  nace  en  el  puerto  de 
Robledo  Hermoso,  áSkms.  deNavasde  Estena, 
entre  las  sierras  de  la  Parrilla  y  de  Muelas; 
corre  primero  hacia  el  E.  y  luego  al  O.,  y  sin 
bañar  pueblo  alguno,  pues  el  más  inmediato, 
que  es  Navas  de  Esteua,  se  halla  á  más  de  un 
kilómetro,  se  une  al  Guadiana;  su  curso  es  de 
unos  38  kms. 

ESTENANDRO  (del  gr.  OTTjv,  estrecho,  y  av/)p, 
órgano  mascnlino):m.  Bot.  Género  de  Acantáceas 
que  comprende  unas  veinte  especies  propias  de 
la  América  tropical. 

ESTENANTERA  (del  gr.  OTr)v,  estrecho,  y  an- 
tera): f.  Bol.  Género  de  Epacridáceas,  tribu  de 
las  estafelicas. 

Se  compone  de  arbolillos  con  flores  de  corola 
un  poco  dilatada  y  provista  interiormente  de 
varios  hacecillos  de  pelos. 

S.  pinifulia.  -  Arbolillo  de  rmo  ó  dos  metros, 
semejante  por  su  aspecto  al  pino;  hojas  garzas  y 
aciculares.  En  invierno  produce  flores  axilares 
de  color  escarlata  y  verdes,  parecidas  á  las  de 
ciertos  brezos.  Esta  planta  es  bastante  delicada; 
debe  tenerse  en  invernadero  frío  y  exige  el  tra- 
tamiento <le  los  E/mcrií,  es  <leeir,  tierra  de  brezo 
mal  desmenuzada,  mucho  aire,  buena  exposición 
á  media  sombra  y  lugares  frescos.  Multiplicación 
por  semillas.  Habita  en  la  Nueva  Gales  del  Sur. 

ESTENANTO  (del  gr.  5t7iv,  estrecho,  y  ivOo;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Melantáceas  cuya  es- 
pecie tipo  crece  en  la  América  del  Norte. 

ESTENARRENO  (del  gr.  ot7)v ,  estrecho,  y 
appY)v,  macho):  m.  Bot.  Género  de  Labiadas, 

ESTENÁSPID  (del  gr.  OTTjv,  estrecho,  y  a-j-i;. 
escudo):  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros, 
criptopentiimeros,  de  la  familia  de  los  cerambíci- 
dos, snbfanjilia  de  los  cerambicinos.  Comprende 
cuatro  especies  que  habitan  en  Méjico  y  en  Co- 
lombia. 

ESTENDIJARSE:  r.  ant.  Extenderse,  estirarse. 

ESTENELA  (del  gr.  oOevo;,  vigor):  f.  Zool. 
Género  de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poli- 
quétiilos,  errantes  ó  nereidos,  de  la  familia  de 
los  afrodítidos,  subfamilia  de  los  sigalianinos. 
Se  distinguen  por  tener  branquias  y  porque  los 
élitros  recubren  el  doiso.  Presentan  además  un 
solo  tentáculo  con  dos  lóbulos  en  la  base.  Son 
notables  las  especies  Stlicnelais  Itdcnac,  que  vive 
en  Valparaíso;  iS.  andaiiini,  que  se  halla  en  el 
Canal  de  la  Mancha;  S.  linicola,  que  vive  en 
Cuarnero;  H.  ciendrolepis,  S.  Icyolcpis  y  S.fuli- 
ginosa,  que  habitan  en  el  Golfo  de  Ñapóles. 

ESTENÉLITRO  (del  gr.  atT)'',  estrecho,  y  éli- 
tro i:  m.  \t\.  Zool.  Familia  de  insectos  coleópte- 
ros, heterómeros,  que  se  caracterizan  por  tener 
cabeza  ovoide,  siu  cuello  ó  estrechamiento  en 
su  base,  y  por  carecer  sus  mandíbulas  de  uña 
córnea.  Sns  antenas  tienen  casi  el  mismo  grosor 
en  toda  sn  extensión  ó  se  adelgazan  hacía  su 
extremidad.  Viven  en  estado  de  larva  en  los 
bo.sques  y  bajo  las  cortezas  de  los  árboles.  Cuando 
están  desarrollados  abundan  sobre  las  flores.  Hay 
algunas  que  tienen  todos  los  artejos  de  los  tarsos 
enteros,  o  por  lo  menos  los  de  los  posteriores. 
Otros  tienen  el  penúltimo  artejo  de  los  tarsos 
bilobado  ó  profundamente  escotado.  Los  del 
Iirinier  grupo  tienen  los  palpos  maxilares  en  for- 
nía  de  sierra,  con  el  último  artejo  en  forma  de 
hacha  alargada;  los  del  segundo  grupo  tienen 
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sus  mandíbulas  terminadas  por  dos  festones  y 
los  palpios  más  gi'uesos  en  su  extremidad.  El  úl- 
timo artejo  do  los  maxilares  tiene  generalmente 
forma  triangular  ó  de  hacha.  Todos  estos  insec- 
tos abundan  en  la  América  meridional. 

ESTENELMO  (del  gr.  atr)v,  estrecho,  y  ehnis): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  parmidos.  Compren- 
de dos  especies  de  los  alrededores  de  París. 

ESTENELO:  iJit.  Hijo  de  Perseo  y  de  Andró- 
meda, rey  de  Micenas  y  marido  de  Nicipa,  de 
quien  tuvo  á  Alcinoe,  á  Medusa  y  á  Euristeo. 

-  EsTENELO:  iVit.  Hijo  de  Andrógea  y  nieto 
de  Minos.  Tomo  parte,  con  Hércules,  en  la  expe- 
dición contra  las  Amazonas,  y  él  y  su  hermano 
All'eo  fueron  llamados  por  el  mismo  Héicules  á 
la  soberanía  de  Tasos. 

-  EsTENELo:  Mit.  Hijo  de  Actor,  y  también 
compañero  de  Hércules  contra  las  Amazonas. 

-  EsTENEl.O:  MU.  Hijo  de  Capanea  y  de  Evad- 
no.  Fué  uno  de  los  Epígonos  por  quienes  fué 
tomaiia  Tebas,  y  tuvo  el  mando  de  los  argivos, 
bajo  Diómedes  en  la  guerra  de  Troya. 

-EsTENELO:  Mit.  Padre  de  Cienos,  rjue  fué 
metamorloseado  en  cisne. 

ESTENEOPTÉRlCE(delgr.  (jTTjvrjO,  estrecho,  y 
-Ticj;,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros de  la  familia  de  los  pnpiparos.  Comprende 
varias  especies  que  viven  parásitas  en  los  nidos 
de  las  golondrinas. 

ESTENiA  (del  gr.  ativo:,  estrecho):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros,  nocturnos,  de 
la  familia  de  los  pirálidos,  cuya  especie  tipo 
habita  en  Francia. 

-EsTENiA:  Bot.  Género  de  Orquídeas  de  la 
tribu  de  las  vandeas,  cuya  especie  tipo  crece  en 
los  países  tropicales  de  América. 

ESTENICLAROS  ó  STENYCLAROS:  Gcog.  ant. 
Ci  de  la  ilesmia,  Grecia,  sit.  á  orilla  del  Pa- 
miso  y  residencia  de  los  reyes  del  país  desde 
Cresfonte.  En  ella  se  libró  terrible  combate  du- 
rante las  guerras  de  Mésenla;  después  ya  no  se 
menciona  la  tal  ciudad,  pero  la  llanura  en  que 
estaba  sit.,  al  O.  del  Taigeto  y  al  N.  O.  del 
monte  Liceo,  conservó  su  nombre. 

ESTEnIdea  (delgriego  ttívo;,  estrecho,  y 
EÍO'j;,  forma,  aspecto):  f.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros,  criptopentámeros,  de  la  familia 
de  los  cerambícidos,  grupo  de  los  lamiarios, 
cuya  especio  tipo  habita  en  el  Mediodía  de 
Francia. 

ESTENIDIA  (del  gr.  otevo?,  estrecho,  y  c''So;, 
forma):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentameros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  cuya 
especie  tipo  vive  en  el  Senegal. 

ESTENIGRA  (del  gr.  aisvufpo;,  estrecho):  f. 
Zool.  Geneio  de  insectos  coleópteros,  criptopen- 
támeros, de  la  familia  de  los  cerambícidos, 
subíaudlia  de  los  cerambicinos.  Comprende 
unas  diez  especies  que  habitan  en  la  América 
ecuatorial. 

ESTENINOS  (de  esteno):  m.  pl.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros,  pentameros,  de  la  fami- 
lia de  los  estafilínidos.  Forma  una  subfamilia 
que  se  caracteriza  por  tener  antenas  con  tres 
artejos  terminales,  insertas  entre  los  ojos  ó  en  el 
borde  anterior  de  la  frente.  Comprende  los  gé- 
neros Stenu.'i  y  Dianus. 

ESTENO  (del  gr.  axevo;,  estrecho):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  pentameros,  de 
la  familia  de  los  estafilínidos,  subfamilia  de  los 
esteninos.  Tienen  la  cabeza  mucho  más  ancha 
que  el  protórax;  ojos  gruesos  y  salientes;  élitros 
mucho  más  anchos  que  el  pronoto;  antenas  in- 
.sertas  entre  los  ojos;  mandíbulas  encorvadas 
formando  hoz,  dentadas  detrás  de  la  punta.  Es 
notable  la  especie  Stenus  bigitttatns,  insecto  de 
pequeño  tamaño,  de  color  negro,  generalmente 
provisto  de  una  pelusa  corta,  sedosa  y  lustrosa. 
Ab\inda  en  los  lugares  húmedos  y  á  las  orillas 
de  los  arioyos,  charcos  y  pantanos,  marchando 
con  mucha  agilidad  y  volando  fácilmente.  Si  se 
les  coge  encorvan  hacia  arriba  toda  la  extremi- 
dad de  su  abdomen,  como  los  estafilínidos,  y 
hacen  salir  dos  apéndices.  Estos  insectos  son 
carniceros  y  se  alimentan  de  otros  insectos. 

ESTENOCARO  (del  gr.  ^-ctjvo;,  estrecho,  y 
yapi;,  belleza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
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leópteros,  heterómeros,  de  la  familia  de  los  pi- 
mélidos.  Comprende  unas  quince  especies  que 
habitan  en  el  África  austral. 

ESTENOCARPO  (del  gr.  OTrivn:,  estrecho,  y 
zap-o:,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Proteáceas. 
Las  especies  que  comprende  son  árboles  de  ho- 
jas alargadas,  más  ó  menos  recortadas  lateral- 
mente; flores  dispuestas  en  umbelas  radiadas, 
peiluncnladas  y  formando  parejas;  cáliz  de  cua- 
tro sépalos  estrechos,  reflejos  y  terminados  en 
una  cavidad  más  ancha  en  que  va  alojado  un 
estambre. 

St.  Cunningliavii.  -Se llama  también  Agnos- 
tiis  sinnatris.  Árbol  de  Nueva  Holanda  cuya 
altura  es  de  5-6  metros,  de  un  porte  magnífico 
y  aspecto  de  encina,  con  grandes  hojas  persis- 
tentes de  un  verde  oscnio  y  lustrosas,  lobadas 
ó  pinnatilidas,  muy  variables  en  su  forma.  En 
otoño  ó  en  invierno  nacen  sus  flores  sobre  ramos 
viejos,  coloradas  de  rojo  coralino,  muy  brillan- 
tes ó  de  un  escarlata  anaranjado.  Proiúa  para 
.ser  cultivada  al  aire  libre  en  los  jardines  de  Eu- 
ro]ia. 

El  St.  intcgrifolius  cultívase  como  la  anterior, 
de  la  cual  parece  ser  una  mera  variedad  de  hojas 
enteras,  como  su  nombre  específico  lo  indica. 

ESTENOCEFALIA  (del  gr.  oTsvdr,  estrecho,  y 
■/.ijíx/.T,  cabeza):  f.  Pat.  Estrechez  del  cráneo,  de 
la  cabeza. 

ESTENOCÉFALO  (del  gr,  oxEvo;,  estrecho,  y 
■/tioct-r,,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
hemípteros,  heterópteros,  geócoros,  de  la  familia 
de  los  coreidos.  La  especie  tipo  habita  en 
Francia. 

-  EsTENOCÉFALO:  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiunidos.  Comprende  dos  especies  que 
habitan  en  el  África  Austral. 

ESTENOCELIA  (del  gr.  ai:T)voí,  estrecho,  y 
y.rjú.'j:,  hueco);  f.  Bot.  Género  de  Umbelíferas, 
de  la  tribu  de  laspaquipleureas.  Su  especie  tipo 
crece  en  el  Caucaso  y  en  las  montañas  del  Asia 
central, 

ESTENÓCERO  (del  griego  tjTr,vo;,  estrecho,  y 
XEoa:,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos.  Comprende  cuatro  especies, 
una  de  las  cuales  habita  en  Java,  y  las  otras  tres 
en  el  Brasil, 

-  EsTENÓCEiio:  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
menópteros,  de  la  familia  de  los  cálcidos,  grupo 
de  los  eucirtidos, 

ESTENOCLINO  (del  gr,  aT;]vo;,  estrecho,  y 
■/,/:vr,  lecho,  receptáculo):  m,  Bot.  Género  de 
Compuestas  senccionídeas ,  representado  por 
varias  especies  que  vegetan  en  Madaga,scar  y  en 
el  Brasil, 

ESTENOCNEMA  (del  gr,  tJirjvo;,  estrecho,  y 
/,vr|Ur,,  pierna):  f,  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentameros,  de  la  familia  de  los  la- 
melicornios,  grupo  de  los  escarabajos  antobios. 
La  especie  tipo  de  este  género  habita  en  el  África 
Austral, 

ESTENOCÓRIDE  (del  gr,  aT7)V0--,  estrecho,  y 
•/.oii:,  chinche):  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mípteros, del  grupo  de  los  coreidos.  La  especie 
tipo  habita  en  el  Mediodía  de  España. 

ESTENOCORINA  (del  gr.  ott)vo?,  estrecho,  y 
y.oouvT],  maza):  f.  Bot.  Género  de  Orquídeas,  de 
la  tribu  de  las  vandeas,  representado  por  una 
especie  que  vive  en  la  Guayana. 

ESTENOCORINO  (del  gr.  <j-r)voí,  estrecho,  y 
xosjvrj,  maza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, cri]>topentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos.  Comprende  dos  especies  fósiles 
que  habitan  en  la  Australia. 

ESTENOdACTILO  (del  gr.  aTr,vo:,  estrecho,  y 
Sa-z.Tu/j:,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
plagiostremátidos.del  orden  de  los  saurios,  sub- 
orden de  los  cra^ilingi^es,  familia  de  los  a.<icalo- 
bátidos.  Se  distingue  por  tener  dedos  cilindri- 
cos, festoneados  lateralmente,  con  placas  tam- 
bién festoneadas  en  su  cara  inferior.  Es  notable 
la  especie  Stcnodacti/lus  guttatus,  que  habita  en 
Egipto. 

-  EstenodActilo:  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  peutámei'os,  de  la  familia  de  los  la- 
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iiii'licoinios,  giii|io  do  los  cropúfagos,  cuya  es- 
pecie tijjo  liuliitu  011  el  |ji'u»il. 

ESTENODERO  (ilcl  gr.  íTrjvo;,  csticclio,  y 
oí'.'i,  cui.'llo):  111.  ¿oul.  Género  de  insectos  co- 
leú|iteros,  ciiptoiicritúineíos,  del  grupo  do  los 
leptuiítidos.  Cüiiiineiido  diez  especies  cjue  liu- 
bitan  011  la  Austiiilia. 

ESTENODILOBO  {del  gr.  •3Tr,vo:,cstlcclio,  5'.;. 
dos  voces,  y  ),o5y;,  IúIjuIo):  m.  /!oo!.  Géneio  do 
in-sectos  coleópteros,  criptopcntánicros,  del  gui- 
po do  les  coliUpidos.  Coiiipiende  dos  Cipeeies que 
lial>itan  en  América. 

ESTENODONTE  (del  gr.  017^70;,  estrecho,  y 
ooo'j;,  dii-iUo):  ni.  Jiul.  Género  de  Jlola.stoniiiceas, 
cuya  especie  tipo  es  un  arbusto  que  crece  en  el 
Brasil. 

-  E.STKXODONTF.:  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
Icóptero.s,  criptopeiitilnioros,  de  la  t'aniilia  dolos 
coramlMcidiis,  giujio  de  los  priuninos.  C'i)iniiron- 
de  cuatro  especies  que  viven  en  las  Antillas. 

-  EsTi:soi)ONTií:  I'iili-unl.  Género  de  inaniífe- 
ros  carniceros,  de  la  l'amilia  de  los  leudos.  Las 
especies  que  este  género  coniiuende  son  fúsiles 
y  se  caractciizaii  ¡lor  presentar  sus  caninos  su- 
periores l'alcilbnues  y  los  incisivos  externos  muy 
Inertes.  So  encuoiitian  restos  fósiles  de  estos 
gatos,  que  alcanzaban  un  gran  tamaño,  en  los 
mollte^  Sivaliiks. 

ESTENOGASTRO  (del  gr.  aTrjvri:,  estreclio,  y 
faíTr;-,  vientre):  ni.  /íuol.  Género  de  insectos 
coleóptoro.s,  pent:iineros,  de  la  familia  de  los 
buiíréstidos.  Comprenilo  unas  diez  especies  pro- 
pias de  la  América  tropical. 

-  EsTKNOGAsriio:  Zoo!.  Género  do  insectos 
heinipteros,  del  guipo  de  los  ligeidos,  y  cuya 
especie  tijio  habita  cu  Cordeña. 

ESTENOGINA  (del  gr.  i-r,'/;:,  estrecho,  y  yjvri, 
heiubra);  I'.  Jiot.  Género  de  Labiadas,  tribu  de 
las  prasieas,  que  comprende  siete  especies  (fue 
se  hallan  en  las  islas  Sandwich. 

ESTENOGIRO  (del  gr.  atsvo;,  estrecho,  y  yj- 
po:,  giro);  111.  J'íilronl.  Género  de  celcnterius  ni- 
darios,  antozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la 
familia  de  los  ast reidos,  subfamilia  de  losousmi- 
linos,  sección  de  los  euliliáceos,  grupo  de  los 
coiilUientes.  Presenta  este  género  poliperos  ma- 
cizos, con  lilas  de  polipieritas  libres  lateralmen- 
te, formando  láminas  gruesas  jioco  plegadas; 
muralla  desnuda  con  aristas  cristiformes;  tabi- 
ques muy  gulosos,  con  fuertes  granulaciones  eu 
las  caras  laterales.    Se  encuentra  en  el  jiiréisico. 

ESTENOGLOSO  (del  gr.  aTr,vo:,  estrecho,  y 
-¡ItMiix,  lengua):  m.  /Jo/.  Género  de  Orquídeas, 
de  la  tribu  délas  deiidrobieas,  cuya  especie  tijio 
crece  sobre  los  ¡libóles  délas  regiones  montuosas 
de  Nueva  Granada. 

ESTENOGLÓTIDE  (del  gr.  ariivo.-,  estrecho,  y 
YAri)-T!:,  lengüeta):  f.  Bol.  Género  de  Ori¡uíileas 
de  la  trilju  de  las  ofrídeas,  cuya  especie  tipo 
vive  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

ESTENOGONA  (del  gr.  atrivo:,  estrecho,  y  yr,,. 
vta,  ángulo):  f.  Miner.  Variedad  de  cal  carbo- 
natada. 

ESTENOGRAFÍA  (del  gr.  r¡-.vjo:,  estrecho,  y 
Yp»j''),  escribir):  f.  T.\QUI(iI;.\FÍA. 

ESTENOGRÁFICAMENTE:  adv.  m.  Por  iiicilio 
de  la  Estencigralía. 

ESTENOGRÁFICO,  CA:  adj.  rertenecieute  ó 
relativo  a  la  Esteiiogialia. 

ESTENÓGRAFO,  FA:  111.  y  f.  Persona  que  sabe 
ó  profesa  la  Estenografía. 

ESTENOGRAMA  (del  gr.  !JTr]vo:,  estrecho,  y 
ypi¡j.í/3,  línea):  f.  £ot.  Género  de  algas  Horídcas, 
representado  por  dos  especies  que  se  hallan  en 
el  Atlántico  y  en  el  Pacílico. 

ESTENOiDEA{dcl  gr.  (JTrivo?,  estrecho,  y  £[5o;, 
aspecto):  f.  Zoo!,  (¡enero  de  insectos  coleópteros, 
heterúmeíos,  del  grupo  do  los  tentíridos,  cuya 
especie  tipo  habita  en  la  ludia. 

ESTENOLOBIO  (del  gr.  (3T7¡vo: ,  estrecho,  y 
XfjZriz,  legumbre):  in.  Bot.  Género  de  legumbres 
faseoleas.  Coui])reude  cuatro  especies,  c|ne  son 
arbustos  trepadores  propios  de  la  América  tro- 
pical. 
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ESTENOLOFO  (del  gr.  '3-t,-j'i;,  estrecho,  y  Xn- 
^o;,  vilano,  borla,  penacho):  m.  ¿'ooí.  Género  do 
in.sectos  coleópteros,  peutáineíos,  do  la  familia 
do  los  carábidos.  Conipreudo  unas  cuarenta  es- 

]iicie.s. 

ESTENOMO  (del  gr.  aTr)v'/5,  estrecho,  y  fíi|io;, 
hoiiibro):  m.  Zoo!.  Género  ile  insectos  lepiílóp- 
teíos,  nocturnos,  de  la  familia  de  los  tinoido.s. 

ESTENOMORFA  (del  gr.  axr,vo;,  ostrecho.y 
¡jioisr,,  furnia):  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pcntámeíos,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos. La  especie  tipo  habita  en  Nueva  Granada. 

ESTENOMORFO  (del  gr.  •z-i¡-f¡:,  estrecho,  y 
ixo'v'yT,,  füiiija::  ni.  Zoo!.  Género  de  in.sectos  co- 
leópteros, lieteróinoros,  guipo  de  los  asítido.s. 
Comprende  tíos  especies  mejicanas. 

ESTENONFALO  (del  gr.  oT£-/o:,  estrecho,  y 
■ja/.'j.,  cimera  i:  m.  Palcoiit.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  ¡nosobianquios,  tenobranquios, 
raqiiiglüsos,  de  la  familia  de  los  purpúiidos.  Se 
encuentra  en  el  nüoceno. 

ESTENONIA  (del  gr.  uOevo;,  vigor):  f.  Zoo!. 
(iéucro  de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  acalefos,  suborden 
de  los  discóforos,  grupo  de  los  monnstomeos,  fa- 
milia de  los  csteuóiiiclos.  Se  distingue  por  tener 
cuatro  cuerpos  marginales  y  ocho  haces  do  ten- 
táculos sobre  el  disco.  Es  notable  la  es])eeie 
Stlienonia  idrida,  que  se  halla  en  Kamtschatka. 

ESTENÓNIDOS  (de  cstrnonia  j:  m.  jil.  Zoo!. 
Kamilia  de  celenterios  nidarios, ile  laclaserle  las 
liidioniedusas,  orden  de  los  aculólos,  suborden 
de  los  discólbros,  grupo  do  los  moiiostomcos. 
Esta  familia  se  distingue  por  tener  los  lóliulos 
oculares  separados  por  anchas  zonas  intermedias, 
apro.vimailas  al  borde  por  la  cara  inferior  de  la 
soiiiliiilla  y  que  lleva  teiitái'ulos  corto.s.  Ajiarüto 
gastrovascular  con  vasos  longitudinales  ramili- 
cados  entre  los  vasos  radiales  é  intounedios. 
Gompieude  esta  familia  los  géneros  Bltaccllo- 
jiliora,  H'xiai-ilcf-omma  y  Sthcnonitt. 

ESTENOPELMATO  (del  gr.  üT^vo:,  estrecho,  y 
~£At;.a,  planta  de  los  jiios):  lu.  Zoo!.  Género  de 
insectos  ortó)>teios,  saltadores,  de  la  familia  de 

los  locústidos. 

ESTENOPELMO  (del  gr.  utsvoc,  estrecho,  y 
izú..[ía,  planta  de  los  ]iies):  m.  Zoo!.  Género  do 
insectos  coleópter.is,  ciiptopentánieros,  de  la 
familia  de  los  curculiónidos,  y  cuya  csiiecie  tipo 
habita  en  la  Florida. 

ESTENOPETALO  (del  gr.  STTjvo;,  estrecho,  y 
/ntn/o):  m.Uut.  (¡enero  de  Cruciferas  camelíneas, 
i]ue  ecinipremic  unas  diez  especies  australianas. 

ESTENOPO  (del  gr.  (jTrjvo;,  estrecho,  y  rroj:, 
pie):  ni.  Zoo!.  Géuero  de  crustáceos  malacostrá- 
coos,  toracostráceos,  del  orden  de  los  podoftal- 
luos,  suborden  de  los  decápoilos,  grupo  de  los 
inacruros,  familia  de  los  can'didos,  subfamilia 
de  lospeiicinos.  Se  distinguen  por  tener  el  cuer- 
po ligeramente  comprimido;  patas  ma.\ilas  del 
tercer  par  muy  largas,  semejantes  á  las  patas 
ordinarias,  con  un  apéndice  tlabelifornie  rudi- 
mentario. Los  artejos  terminales  de  los  dos  pares 
de  ]iatas  posteriores  subdivididos  eu  varios  ani- 
llos. Son  notables  las  especies  Slenopus  lii.yii- 
¡/lis  y  SI.  cinifi'rus,  que  habitan  en  las  islas 
Fidji. 

ESTENÓPODO  (del  gr.  oTrjvo;,  estrecho,  y 
r.o-j:,  pie):  m.  Zoo!.  Género  de  crustáceos,  decéi- 
¡Kídos,  macruros,  de  la  familia  de  los  salieoijui- 
ilos,  cuya  especie  tijio  vive  en  el  Mar  de  las 
Indias. 

-  EsTENÓPODO:  Zoo!.  Género  de  insectos  he- 
mípteros,  del  grupo  délos  redi'ividos,  cuya  espe- 
cie tipo  habita  en  la  isla  de  Cuba. 

ESTENÓPSIDO  (de  eslciio,  y  el  gr.  m¿,  aspecto): 
m.  Zoo!.  Género  de  mamíferos  prosimios,  de  la 
familia  de  los  lemúridos,  subfamilia  de  los  nic- 
ticébídos.  Se  distingue  este  género  ]ior  ju'eseiitar 
el  último  molar  su]ierior  con  tres  tubérculos; 
vértebras  lumbares  en  número  de  14  ó  15  -b  8  ó 
0.  Es  notable  la  especie  SIcnojis  íjracUi'.^í,  que  se 
di.^tiuguc  por  su  ÍhilÍco  puntiagudo.  Tiene  el 
tamaño  de  una  ardilla  y  habita  eu  los  bosques 
de  Ceiláu. 

ESTENOPTERIGIO  (del  gr.  íTr,vo:,  estrecho,  y 
T.xí-yj^,  ala):  m.  Zoo!.  Género  de  iusectos  dípite-  ; 
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ros,  braqníceros,  del  grupo  de  los  pupivoros- 
faniilia  Uc  los  hipobuseidos.  La  especie  más  im- 
portante es  el  EsknojtUrígio  de  la  golondrinu 
( ÍSlcHopterix  Itirundinis). 

Esta  especie  se  caracteriza  por  tener  sus  alas 
estrechas  yon  forma  de  hoz,  que  apenas  lo  per- 
mite volar.  Su  cuerpo  es  corneo,  gilanoy  coiiipri- 
iiiido;la  cabeza,  en  forma  de  bacinete,  se  mueve 
con  mucha  libertad,  pudiéndose  recoger  hacia 
atrás  en  una  profunda  cavidad  de  la  parte  supe- 
liordel  niesotóiax;  los  ojos  son  puntiforines  ó 
faltan  del  todo;  las  antenas,  en  forma  de  dedos, 
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se  componen  de  dos  artejos,  insertándose  debajo 
del  borde  de  la  cabeza;  la  trompa, filiforme,  tiene 
los  palpos  muy  grandes  y  en  forma  do  cuñn;  los 
erectores  del  ala  rematan  en  un  botón  esférico  y 
so  insertan  en  los  costados.  Debajo  y  delante  del 
juiuto  de  insereii'.n  de  los  tarsos  del  centro  se 
hallan  en  el  borde  de  una  cavidad  dos  órganos 
especiales  en  forma  de  cresta,  cuyo  objeto  se  ha 
exiilicadc  de  muclias  maneras, y  que  al  parecer 
sirven  para  proteger  los  conductos  aéreos. 

E^tos  insectos,  que  miden  de  O™, 00225  á 
O™,  00-15  de  largo,  son  de  color  amarillo  y  viven 
¡larásitos  en  varias  especies  de  murciélagos.  Si 
so  ponen  algunos  en  un  va.so  á  cuyas  paredes  no 
puí'dan  agarrarse,  procuran  cogerse  entre  sí  y 
ruedan  con  tanta  viveza  que  casi  parece  quo 
vuelan  circularmente. 

La  larva,  cuneiforme  y  redondeada  en  su  parte 
posterior,  de  un  color  blanco  de  leche,  H.sa,  bri- 
llante y  bipartida  en  su  parte  anterior,  mide 
O™, 00875  de  largo.  En  verano  y  otoño  vive  en 
sociedad  con  las  larvas  de  la  mesca  doméstica, 
en  el  estiércol  fresco  de  caballo,  pcio  sé  desarro- 
lla más  lentamente  que  aquéllas.  La  crisálida 
tiene  un  color  pardo  pálido,  con  líneas  transver- 
.sales,  y  los  estignia.s  anteriores  de  la  futura  mos- 
ca aparecen,  como  los  de  todos  los  múscidos,  en 
el  borde  posterior  del  cuarto  segmento  del  cuer- 
po, semejante  á  cucrnecitos  coniformes,  diri- 
giéndose hacia  adelaute,  mientras  que  los  pos- 
teriores están  allí  donde  los  tiene  la  larva.  La 
crisálida  descansa  de  cuatro  á  seis  semanas. 

ESTENÓPTERO  (del  gr.  sTrjvo:,  estrecho,  y 
~\iy.'i .  ala):  m.  Zoo!.  CJénero  de  insectos  coleóp- 
teros, cii))fopentámeros,  do  la  familia  de  los  lon- 
gicornios  ó  cerambícidos,  subfamilia  de  los  ce- 
rambicinos.  Comjuende  unas  quince  especies, 
que  habitan  principalmente  en  la  región  medi- 
terránea. 

-  EsrENüPTERO:  Zoo!.  Género  de  in.sectos 
le]iidóptcros,  nocturnos,  de  la  familia  de  los 
tiueidos,  cuya  especie  tipo  habita  en  el  centro 
de  Francia. 

ESTENÓPTICO  delgr.  cOavo-,  vigor):  m.  Zool. 
Género  (le  celentciios  nidarios,  de  la  clasedelas 
hiilromedusas,  orden  de  los  acalefos,  suborden 
de  los  discóforos,  grupo  de  los  monostomeos,  fa- 
milia de  los  cianúridos. 

ESTENOQUEILO  (del  gr.  íjttivoc,  estrecho,  y 
yv't.'i:,  labio;:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentámcros,  de  la  familia  do  los  ca- 
rábidos. Comprende  dos  especies  que  habitan  en 
la  (Tiiayaua  y  en  el  Brasil. 

ESTENOQUIA  (del  gr.  íjt7¡-jo;,  estrecho):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  heterómeros,  del 
grupo  de  los  elópidos.  (Comprende  este  género 
más  de  .sesenta  especies,  la  mayor  parte  ameri- 
canas, alguuas  del  Asia  y  del  África  tropical.  Es 
notable  la  especie  Stenoc!iiariiJipcda,<.\\\<:\\&\>i\.a. 
en  el  Brasil. 

ESTENÓQUILO  (del  gr.  oTTjvor,  estrecho,  y 
yiO.'j:,  labio):  m.  Bot.  Género  de  Mioporíneas, 
que  so  distingue  por  tener  cáliz  5-partidocon  los 
lóbulos  empizarrados  en  la  base  y  desiguales; 
corola  tubuloso-embudada,  algo  encorvada  y 
mucho  mayor  que  el  cáliz ;  cuatro  estambres 
didmamos,  salientes  y  con  los  filamentos  planos 
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y  ensanchados  en  la  base;  anteras  seniilnnares; 
ovario  lanipifio,  liilociilar  y  un  poco  carnoso; 
tiene  cuatro  semillas  colgantes  en  el  ápice;  es- 
tigma entero;  fruto  drupa  algo  abayada,  dura  y 
tetrasperma.  Arbustos  de  Nueva  Holanda,  lam- 
piños ó  con  pelos  estrellados;  hojas  alternas, 
enteras  y  muy  pocas  veces  aserradas;  pedúncu- 
los solitarios,  geminados  y  axilares;  flores  de 
color  purpúreo,  rojo  y  á  veces  amarillento,  ase- 
mejándose á  las  corolas  de  los  Si/ihocampiilus; 
tubo  corolino  hinchado  y  los  estambres  insertos 
en  esta  parte. 

Sle.  lumnflonts. -TñUos  erguidos  con  ramos 
tomentosos;  hojas  lineales,  largas  y  agudas;  pe- 
dúnculos cortos  y  on  gran  número;  cáliz  peque- 
ño, lóbulos  aovado-agudos  y  la  margen  pubes- 
cente; corola  parecida  á  los  Pt^jísíemoH,  tomen- 
tosa por  la  \tííta  externa  y  lisa  por  dentro;  cinco 
lóbulos  aovados  y  el  inferior  revuelto;  fruto  en 
drupa  elíptica  de  cinco  líneas  de  largo,  reluciente 
y  con  olor  de  limón  muy  intenso.  Habita  en 
Nueva  Holanda. 

ESTENORRINCO  (del  gr.- c!Tr,vo:,  estrecho,  y 
.-yj-;/o:,  pico):  m.  Zuol.  Género  de  crustáceos 
mala'costráceos,  toracostráceos,  del  orden  de  los 
podoftalmos,  suborden  de  los  decápodos,  grupo 
de  los  braquiuros,  tribu  de  los  oxirrínqnidos, 
familia  de  los  Icptodinos.  Se  distingue  este  gé- 
nero por  tener  carapacho  triangular  con  un  pico 
bifido,  pero  corto;  ojos  muy  salientes;  primer 
par  de  patas  bastante  grueso.  Son  notables  las 
especies  Steiiorhijnchus  longirrostris  y  Stcno- 
rhynchus  ¡ihalangUtm,  que  viven  en  ol  Medite- 
rráneo. 

ESTENOSAURIO  (del  gr.  axivo;,  estrecho,  y 
!jaj,í^,  lagarto):  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
crocodiliados,  telosáuridos,  caracterizado  por  la 
posición  lateral  de  las  órbitas  y  lo  estrecho  de 
la  bóveda  craniana  entre  las  fosas  temporales. 
Este  género  ha  sido  denominado  también  Lep- 
tocranius  y  Gahiaiis  longirrostris. 

ESTENOSFENO  (del  gr.  ottjvo;,  estrecho,  y 
o-jrjv,  rincón,  esquina,  ángulo):  ni.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros,  criptopentámeros,  déla 
familia  de  los  cerambícidos,  subfamilia  de  los 
ceranibicinos.  Copipicnde  seis  especies,  que  ha- 
bitan en  Méjico  y  en  los  Estados  Unidos. 

ESTENÓSIDO  (del  griego  aTEVojatc,  estrecha- 
miento, y  v.fjii:,  aspecto):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros,  heterómeros,  del  grupo  de 
los  asítidos.  La  especie  tipo  vive  en  Méjico. 

ESTENOSIFÓN  (del  gr.  OTrivo?,  estrecho,  y 
nro',-1,  tubo):  m.  Bol.  Género  de  Onagrariáceas 
representado  por  un  arbustillo  de  Tejas. 

ESTENOSIFONIA  (del  gr.  airi'/or,  estrecho,  y 
ato'jv,  tubo);  f.  Uul.  Género  do  Acantáceas,  re- 
presentado por  cuatro  especies  arbustivas  que 
crecen  en  la  India. 

ESTENOSMILIA  (del  gr.  oTEvo;,  estrecho,  y 
o¡j.:/r,,  cincel):  f,  Paleont.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios,  aporosos,  de  la  familia  de 
los  astreidos,  subfamilia  de  los  ousmilinos,  sec- 
ción de  los  cufiliáceos,  grupo  do  los  aglomera- 
dos. Las  especies  de  este  género  se  distinguen 
por  presentar  polipero  estrellado,  con  ujuralla 
(inamente  aristada;  cálices  ovales,  con  bordes 
libres,  generalmente  dispuestosen  series;  tabi- 
ques bastante  gruesos,  con  colurauilla  lamelar. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

ESTENOSOLENIA  (del  gr.  7Tr,vor,  estrecho,  y 
Of//.r|V,  tubo):  f.  Bot.  Género  de  Borragíneas 
cuya  especie  tipo  se  encuentra  en  Asia  sobre  las 
rocas. 

ESTENOSTÉFANO  (del  gr.  (j-rivoc,  estrecho,  y 
OTíJav'j:,  corona);  m.  Bot.  Genero  do  Acantá- 
ceas. Comprendo  dos  especies  qno  son  arbusti- 
líos  propios  del  Brasil  y  de  Méjico. 

ESTENOSTOLA  (del  gr.  i-.r¡'i'i:,  estrecho,  y 
aT'/'/r,,  vcslido):  f,  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  grupo  de  los  laniiarios.  Compren- 
de tres  especies,  dos  de  ellas  alemanas. 

ESTENOSTOMIA  (del  gr.  i-::-if,t,  estrecho,  y 
Tío;;.?,  boca):  f.  l'at.  y  Tcrat.  Estrechez  de  la 
boca. 

ESTENÓSTOMO  (del  gr.  aTEvo:,  estreclio,  y 
'¡-.'>'i7,  boca):  m.  Zool.  Género  do  gusanos  pía- 
telniintos,  del  orden  de  los  turbelarios,  sub- 
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orden  de  los  rabdocélidos,  familia  de  los  micros- 
comidos.  Carecen  de  ojos  y  tienen  dos  vesículas 
auditivas.  Es  notable  la  especio  Stenostonium 
Icucops  que  habita  en  las  aguas  dulces. 

ESTENÓ.STOMO  :  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  heterómeros,  de  la  familia  de  los 
lepturéptidos.  Comprende  dos  especies  que  ha- 
bitan en  el  Mediodía  de  Europa  y  en  el  Norte 
de  África. 

-  EsTENÓSTOMO:  Zool.  Género  de  moluscos 
gasteróspodos  de  la  familia  de  los  helícidos. 
Comprende  especies  cuya  concha  tiene  una  aber- 
tura estrecha. 

ESTENOTAFRO  (del  gr.  azT¡'io:,  estrecho,  y 
•ca'j,^').-,  canal):  in.  Bot.  Género  de  Gramíneas 
paníccas,  que  compiende  cuatro  especies  pro- 
pias de  las  regiones  cálidas  de  ambos  Continen- 
tes. 

ESTENOTARSIA  (del  gr.  G'.r^/o;,  estrecho,  y 
tarso):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
gru|io  de  los  melitólilos.  Compiende  cuatro  es- 
pecies que  habitan  en  Madagascar. 

ESTENOTARSIO  (del  gr.  aTrjvo:,  estrecho,  y 
tarso):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
cri[)topentameros,  de  la  familia  do  los  curculió- 
nidos, grupo  de  los  eutímidos.  Comprende  dos 
especies  que  habitan  en  Cafrería. 

ESTENOTENIA  ( del  gr.  OTrjvor,  estrecho,  y 
Ti'.vct,  tira,  lacinia):  f.  Bot.  Género  de  Umbelí- 
feras peucedáneas,  representado  por  varias  es- 
pecies quo  vegetan  en  Persia. 

ESTENOTO  (del  gr.  ciTr)vo:,  estrecho,  y  ou;, 
oreja):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas  astérea.s, 
que  comprende  doce  especies  que  abundan  en 
las  montañas  de  la  América  del  Norte. 

-E.sTENOTO:  Zool.  Género  de  crustáceos nia- 
acostráceos,  artostráceos,  del  orden  de  los  an- 
fípodos,  suborden  de  los  crevetinos,  familia  de 
los  gamáridos,  subfamilia  de  los  leucotinos.  Se 
distingue  este  género  por  carecer  de  palpos 
mandibulares. 

ESTENOTRAQUELO  (del  gr.  at7¡vo;,  estrecho,  y 
'.-.oi/r^hr,-,.  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  heterómeros,  del  grupo  de  los  elópi- 
dos.  La  especie  tipo  habita  en  el  Norte  de  Eu- 
ropa. 

ESTENOZ:  Gcog.  Lugar  en  el  írynnt.  de  Gue- 
salaz,  p.  j.  deEstella,  prov.  de  Navarra; 21  edi- 
ficios. 

ESTENSTRUPIA  (de  Stccnstrup,  n.  pr. ):  f.  Zool. 
Género  de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos,  suborden 
de  los  tubularios,  familia  de  los  tubuláridos. 

ESTENTOR  (del  gr.  atovo;,  gemido):  m.  Zool. 
Género  de  infusorios  heterótricos,  de  la  familia 
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de  los  estentóridos;  tienen  el  peristomo  aplasta- 
do, el  borde  igual,  encorvado  solamente  en  la 
cara  ventral  á  la  iz(|uiei'da,  formando  una  bola; 
la  boca  es  muy  excéntrica.  Son  notables  las  es- 
pecies .S7(:ii¿or;;í)/)/mí"7</íHS,  S.  cocrulciís,  S.  ig- 
nctis,  S.  niger  y  .S".  muUiformis. 

ESTENTÓREO,  REA  (del  lat.   stcnlóríus,   de 


Estentor,  guerrero  griego  del  sitio  de  Troya,  cé- 
lebre por  su  voz):  adj.  Muy  fuerte  ó  ruidoso, 
aplicado  al  acento  ó  la  voz. 

...  con  voz  ESTENTÓREA,  apoyada  por  el  bajo 
continuo  de  los  pavos,  exclaino:  etc. 

Mesoneuo  Romanos. 

ESTENTÓRIDOS  (de  estentor):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  infusorios  heterotríquidos,  quo  se 
distinguen  por  tener  cuerpo  muy  alargado,  en- 
sanchado en  la  parte  anterior  en  forma  de  em- 
budo, y  que  puede  fijarse  por  su  extremidad 
posterior  ó  adherirse  al  fondo  de  una  especie  do 
caparazón.  Todo  el  borde  del  peristomo  que  se 
halla  situado  en  la  extremidaí!  anterior  está  re- 
cubierto por  una  zona  de  pestañas  dispuestas  en 
espiral;  la  boca  se  encuentra  en  la  parte  más 
hundida  del  peristomo.  El  ano  se  halla  á  la 
izquierda,  muy  cerca  del  referido  peristomo. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Stentor  y 
Freía. 

ESTENURO  (del  gr.  aTriVo;,  estrecho,  y  G\jfa, 
cola):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  del  grupo  de  los  lepturétidos. 
Comprende  unas  treinta  especies  repartidas  por 
diversas  comarcas  de  Europa,  Asia  y  América. 

-  E.sTENUito:  Zool.  Género  de  gusanos  ncmá- 
todos,  del  grupo  de  los  eselcrostóniidos,  cuya 
especie  tipo  vive  parásita  en  el  seno  venoso  do 
la  cabeza  de  la  marsopa. 

ESTEPA:  f.  Llano  exteu.so  de  escaso  cultivo. 

Hay  grandes  estepas  en  Asia  y  América. 
Olivan. 

-  Estepa:  Gcog.  fís.  Las  estepas  se  distinguen 
por  presentar  el  suelo  falto,  ó  muy  escaso,  de 
tierra  vegetal  y  compuesto  por  lo  común  de  te- 
rrenos acuosos  y  salados.  Contienen,  por  lo  tan- 
to, las  estepas  los  terrenos  llamados  vulgarmente 
salitrosos,  salados  y  saladares,  algaidas  en  al- 
gunas partes  y  sosares  en  otras. 

No  debe  confundirse  el  significado  de  estepas 
con  el  de  páramos,  que  son  tierras  altas,  ni  con 
el  de  cam¡iiñas,  sabanas,  llanos  y  pampas,  que, 
aunque  incultos,  crían  pastos  en  mas  ó  menos 
abundancia.  Tampoco  debe  confundirse  con  los 
desiertos,  porque  éstos  son  terrenos  estériles, 
compuestos  casi  siem]U'e  de  arenas  voladoras, 
sin  agua  y  sin  vegetación  de  ninguna  clase. 

Ya  Herrera  se  ocupó  de  las  estepas,  cuando  al 
tratar  de  las  señales  para  conocer  la  malicia  y 
bondad  de  la  tierra,  decía:  «Atochales  ó  esparti- 
zales y  las  tierras  que  con  lluvia  se  paran  duras, 
tiestas,  y  las  que  son  muy  secas,  muy  salobres, 
muy  amargas,  de  donde  nacen  aguas  muy  sala- 
das, y  estas  tales  no  tienen  remedio  para  corre- 
gir y  enmendarse,  y  si  alguno  tienen  es  tan  di- 
fícil, que  antes  sería  cierta  la  pérdida  que  la 
ganancia.» 

En  el  Continente  europeo  sólo  existen  estepas 
en  Hungría  y  en  España,  porque  las  estepas 
rusas,  situadas  en  la  costa  del  Mar  Negro,  se 
deben  considerar  bajo  el  aspecto  natural  como 
pertenecientes  al  Asia,  y  los  terrenos  salados,  tan 
comunes  en  las  cercanías  de  las  salinas,  no  son 
bastante  extensos  para  que  se  coloquen  en  aque- 
lla categoría. 

Las  estepas  de  Hungría  están  situadas  en  la 
llanura  regada  por  el  Theis,  y  son  de  poca  ex- 
tensión, así  es  que  las  estepas  más  importantes 
de  Europa  se  encuentran  en  la  parte  oriental  y 
meridional  de  la  península  ibérica,  pues  todavía 
es  bastante  dudosa  la  existencia  de  las  estepas  en 
las  cercanías  tío  Yalladolid,  y  en  la  provincia 
de  Alentejo  del  vecino  reino  de  Portugal. 

Las  estepas  españolas  algo  conocidas  hasta 
ahora  son  cinco,  á  saber: 

I.''     La  estepa  aragonesa  ó  ibérica. 

2.'»     La  castellana  ó  central. 

S."     La  murciana  ó  litoral. 

4.''     La  granadina  ó  de  la  Andalucía  AUa. 

5."    La  sevillana  ó  hética. 

Estepa  aragonesa.  -  La  estepa  aragonesa  está 
enclavada  en  la  solera  de  la  cuenca  del  Ebro. 
Confina  por  el  N.  con  las  estribaciones  de  la 
terraza  ¡lirenaica;  por  el  E.  con  la  cordillera 
ibérica,  y  por  el  S.  y  O.  con  las  pendientes  de  la 
mesa  central. 

Aunque  la  estepa  se  compone  de  grandes  lla- 
nuras, sus  límites  son  bastante  montañosos,  .al- 
gunas de  las  estribaciones  de  la  terraza  pirenaica 
son  tan  anchas  quo  sus  laderas  se  pueden  con- 
siderar como  extensas   llanuras,  y  sus  masas 
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como  pe(|ucñas  cordilleras  que  aTaiizan  hacia  el 
cxteiioi-  lie  la  estejia.  En  los  liniitos  Heptentiio- 
nales  las  ramificacioiiesdclasnioritaüas  del  Alto 
Aragiiii  forman  muros  bastante  cscarjiailos,  y 
en  algunas  ^¡arteá  casi  verticales;  en  los  límites 
del  Mediodía  la  formación  de  terrazas  está  tan 
desenvuelta  que,  no  bastando  las  consideracio- 
nes orográlicas  para  distinguir  por  esta  parte  la 
limitación  de  la  solera  del  Ebro  cou  la  mesa 
central,  Iiay  que  recurrir  al  examen  geológico 
del  puerto  do  San  Martin  para  deterniinarlus 
con  alguna  precisión. 

La  vegetación  halófila  de  la  estepa  en  cuestión 
60  compone  do  39  especies,  entre  lasque  dominan 
las  ])lantas  perennes  y  leñosas,  asi  como  las  pe- 
ninsulares, africanas  y  orientales. 

Estepa  cask/laiia.  -  La  estepa  central,  situada 
en  el  corazón  do  Castilla  la  Nueva,  sigue  en  ex- 
tensión á  la  aragonesa.  Principia  al  S.,  y  casi  á 
las  puertas  de  Madrid ;  sigue  por  el  N.  de  Rivas, 
conllucncia  del  Henares  con  el  Jarama,  y  mar- 
cha casi  en  línea  recta,  costeando  el  Tajufia  y  el 
Tajo,  hasta  frente  de  iruete;de  aquícambia  ha- 
cia el  S, ,  y  afectando  diversas  entradas  y  sali- 
das va  á  buscar  el  rio  .Iiicar,  siguiendo  con  bas- 
tante pro.vimidad  la  orilla  dereclia  de  su  cauce, 
hasta  frente  de  Roda,  donde  tcrminau  los  lími- 
tes septentrionales  y  orientales;  aquí  marcha 
hacia  el  O., entre  la  Mota  y  Alcázar  de  San  Juan, 
hasta  cerca  de  Quiíitanar  do  la  Orden,  donde 
vuelvo  hacia  el  N.  O.,  formando  una  especie  do 
cabo  i|iie,  cambiando  de  dirección  hacia  elS.  O. , 
se  extiende  después  casi  en  línea  recta  hasta  cerca 
de  Ocafia,  vuelve  á  cambiar  en  este  punto  de 
dirección  formando  una  especie  de  seno  donde 
se  hallan  situados  La  Guardia  y  Tembleque,  cru- 
za después  el  Tajo  por  más  abajo  do  Aranjuez,  y 
marchando  por  el  E.  de  Valdemoro  va  en  línea 
recta  al  S.  de  Madrid,  que  fué  donde  empezó. 

Tendrá  esta  estepa  unos  130  kilómetros  do 
largo  y  unos  66  de  anchura  máxima.  La  altitud 
moclia  es  do  560  metros. 

La  vegetación  halólila  do  la  estepa  castellana 
es  la  mejor  conocida  do  todas,  acaso  por  la  in- 
fluencia de  su  proximidad  a  la  capital  del  reino. 
So  compone  de  101  especies  y  contiene  unas 
dos  terceras  partes  do  las  plantas  do  estepa  co- 
nocidas hasta  el  día. 

KsUpa  murcianu.  -  En  las  orillas  del  Valle 
del  río  Segura  se  encuentran  varias  colinas  secas 
y  saladas,  que  extendiéndose  hasta  las  costas 
constituyen  la  estepa  murciana,  llaiuada  por 
Willkomiu  litoral  y  mediterránea.  El  Segura 
divide  esta  estepa  en  dos  regiones  desiguales:  la 
región  del  N.,  ó  sea  la  de  Yecla,  y  la  región 
del  S.,  ó  sea  la  do  Cartagena.  Su  longitud  será 
de  unos  246  kms. ;  su  mayor  latitud  de  122. 

Las  llanuras  y  las  vegas" se  componen  de  dcjiú- 
sitos  postpiioceuos,  surcados  por  arroyos  que 
alimentan  una  vegetación  vigorosa.  Asi  resulta 
que  la  estepa  murciana  es  una  mezcla  confusa 
de  aridez  y  fertilidad. 

El  terreno  está  caracterizado  por  las  especies 
siguientes:  Enica  rcsicaria,  Zollicoferiapumila, 
Suceda  altissima,  Coroxrjlon  artiaihilum,  Salsola 
papulosa  y  Anabasis  arlieulata. 

^  Estepa  granadina.  -  La  estepa  de  Granada  se- 
ría ,  sin  duda  alguna,  aún  más  notable  que  la 
de  Zaragoza,  Madrid  y  Murcia,  si  á  tantos  ca- 
racteres naturales  como  la  realzan  sobre  sus  ri- 
vales reuniese  la  de  competirles  en  extensión, 
pues  ninguna  representa  mejor  las  estepas  del 
Asia. 

Hállase  situada  en  las  llanuras  de  la  Andalucía 
Alta  y  en  la  parte  oriental  déla  terraza  grana- 
dina. ° 

Confina  por  el  N.  con  la  cordillera  que  for- 
ma el  limite  de  la  terraza  en  la  mesa  elevada  do 
Huesear.  Por  el  E.  con  la  mesa  mucho  más 
elevada  y  montañosa  de  la  pendiente  oriental 
de  la  terraza;  por  el  S.  con  las  sierras  de  Baza, 
Gor,  Javalcohol  y  los  llanos  de  Zójar,  Fiñaiía y 
con  la  sierra  Nevada,  y  por  el  O."  con  los  mon- 
tes de  Granada. 

Su  longitud  será  de  unos  90  kms. ;  su  latitud 
máxima  de  unos  50. 

La  vegetación  halófila  de  esta  estepa  se  com- 
pone de  unas  36  especies.  Dominan  en  ella  las 
plantas  peninsulares  y  las  mediti-rraneas. 

Eslepa  sei-illn7w.  -  En  el  punto  en  que  el  Genil 
sale  de  la  terraza  granadina  ]>rincipia  un  teiri- 
torio  desigual,  bajo  y  muy  cargado  de  sal,  que 
se  extiende  por  ambas  orillas  de  este  río  hasta 
más  allá  de  Miragenil.  Es  la  estepa  hética  ó  se- 
villana. 
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Confina  al  N.  con   los  cercanías  de  Montal-  ! 
bán  y   Montilla;  al   K.  con   Lucena  y  Loja;  al 
S.  con  Antcquera,    Vallo  do Guadalorco,  Estepa 
y  Osuna,  y  al  O.  con  Ecija. 

Su  longitud  será  do  unos  61  kms. ;  su  mayor 
latitud  do  unos  44. 

El  agua  potable  es  tan  rara  en  esta  estepa  que 
las  poblaciones  situadas  en  sus  límites  toman 
el  nombre  de  las  aguas  dulces  que  manan  en  sus 
cercanías,  como  Agua  Dulce,  Pozo  Ancho  y 
Fuentes. 
La  vegetación  no  está  bien  estudiada. 
Eslepas  menores.  -Además  de  las  cinco  este- 
pas grandes  que  so  ocaban  de  describir,  hay 
otrasde  menores  dimensiones;  seis  en  Andalucía, 
una  en  el  reino  de  Valencia,  otra  en  Aragón  y 
otra  en  Castilla  lo  Vieja. 

Entre  las  esteims  peínenos  de  Andalucía  ocu- 
pa el  primer  lugar  la  de  la  Mancha  Real,  en  la 
provincia  de  Jaén.  Se  extiende  á  jiartir  del  río 
de  Jaén,  hacia  el  N.,  por  el  vallo  del  Gua- 
dalquivir. Consta  de  calinas  redondeadas,  com- 
puestas de  margas  blancas  y  de  yeso  foliáceo.  El 
terreno  está  surcado  por  numerosos  arroyos,  cu- 
yas aguas  te  hallan  tan  cargadas  de  sal,  que  sus 
orillas  se  cubren  con  cristales  durante  el  verano. 
Está  caractei izada  por  la  J'asscrina  annua. 

Hay  otra  estepa  pequeña  en  la  campiña  de 
Córdoba,  situada  cerca  de  Torre-Iscar  y  atra- 
vesada por  el  rio  Guadajoz.  También  hay  en  ella 
salinas  de  alguna  importancia. 

La  estepa  de  Uuelina  y  Cacin,  situada  en  el 
páramo  de  Granada,  es  mayor  que  la  estepa  de 
Torre-Iscar.  Su  terreno  se  compone  de  marga, 
yeso  y  caliza,  y  debe  ser  una  formación  de  a  "uá 
dulce,  según  las  observaciones  de  Silvertop.  ° 

Finalmente,  en  las  costas  de  Granada,  entre 
Adra  y  Dalias,  hay  también  otra  pequeña  este- 
pa, compuesta  igualmente  de  yeso,  y  según  las 
observaciones  de  don  Misíuel  Siles  hay  Jtra  pe- 
queña en  las  cercanías  de  Tabernas.  Se  ¡meden 
considerar  estas  dos  como  las  centinelas  avanza- 
das de  la  gran  estepa  murriana. 

Cerca  de  Granada  entre  Mala  y  Gavia  la  Chi- 
ca, hay  también  una  foimacion  yesosa,  cuyo 
suelo  está  cargado  de  sal,  y  tiene  diversas  sali- 
nas. En  el  S.  del  reino  de  Valencia,  entre  Ja- 
lancc  y  Jarafuel,  hay  asimismo  una  pequeña 
estepa  poco  salitrosa,  Su  terreno  es  yesoso. 

Según  las  noticias  de  Bowles  y  de  otros  viaje- 
ros, parece  que  hay  una  estepa  pequeña  en  las 
cercanías  de  Valladolid. 
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y.  con  aynnt.  al  que  so  halla  agregada  la  aldea 
de  La  Salaila,  cabeza  do  part.  jud.,  prov  y 
diócesis  do  Sevilla;  S  923  habits.  Sit.  en  la  falda 

ViV"  ""°'  '^"'^  ''"  '"spio's-  do  Córdoba 
y  Malaga.  Terreno  quebrado  v  bastante  fértil, 
regado  por  aguas  del  Genil  y  del  Yeguas.  Cerea- 
les, aceite,  garbanzos;  cría  de  ganados;  canteras 
de.)aspc;láb,  ile  jabón.  Las  oalles<le  Estepa  son 
anchas  y  casi  llanas. con  muchas  casas  de  recien- 
te construcción.  Entie  las  plazas,  cuadriloii-as 
por  lo  general,  sobresale  la  que  sirvo  de  merca- 
do. La  Iglesia  parroquial  do  Santa  María  la 
Mayor  es  un  edihcio  de  orden  gótico  con  tres 
naves  unidas  á  lo  que  antes  fué  iglesia  vieja,  quo 
hoy  constituyo  el  troscoro.  La  otra  parroquia  ó 
sea  la  iglesia  de  San  Sebasti/in,  pertenece  al  ¿r- 
den  toscano.  La  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios,  en  un  extremo  de  la  villa,  pare- 
ce que  fué  el  primer  templo  quo  construveron 
los  cristianos  desimés  de  la  Reconquista."  Hay 
teatro,  dos  casinos  y  cinco  cafés.  Redúcese  á  esta 
Jioblaciun  la  antigua  y  célebre  Astapa.  Pertene- 
ció al  conventojurídico  de  Ecija.  En  la  guerra 
entre  romanos  y  cartagineses  siguió  el  partido 
de  estos,  y,  sitiada  por  Lucio  Marcio,  sus  habi- 
tantes, que  no  esperaban  conseguir  eapitulacii-n 
honrosa,  después  de  haber  hecho  prodigios  de 
valor,  reunieron  en  la  plaza  las  cosas  mas  pre- 
cio.sa.s,  formando  con  ellas  una  pira,  la  prendie- 
ron fuego  y  se  arrojaron  todos  á  las  llamas.  La 
repoblaron  los  romanos.  Del  poder  do  los  sarra- 
cenos la  conquistó  Fernando  III  en  1240.  Sus 
armas  son  escudo  do  campo  dorado,  cinco  hojas 
verdes  de  higuera  y  la  cíjiada  do  la  Orden  Mili- 
tar de  Santiago. 


ESTEPA  (del  lat.  sUpes,  ramo):  f.  Arbusto  con 
1..S  hojas  parecidas  á  las  del  laurel,  arrugadas  y 
verdes  por  una  y  otra  parte  y  como  resinosas, 
las  ramas  pelosas  y  las  flores  blauca.s. 

...  con  lo  obscuro  y  denso  que  las  matas  y 
ESTEPAS  dispensan. 

G.\BI!1EL  DEL  Cür.r,.\L. 

A  cuatro  plantas  dan  aquí  el  nombre  de  es- 
tepa; etc. 

JOVEILAXOS. 

-Estepa:  Bot.  Nombre  vulgar  de  varias  es- 
pecies de  Cislus,  de  la  familia  de  las  Cistáceas 
(V.  CisTO).  Son  notables  principalmente  la  £■« 
tepa  ajara  eslepa  i  Cistus  lanrifolius);\&  lislrpa 
blanca  ó  jara  blanca  (Cistus  albidus):  y  la  Estepa 
de  Creta  (C.  cretiytis).  Esta  última  planta  se  dis- 
tingue por  presentar  hojas  e.spatulado-ovales, 
tomeutoso-híspidas,  ondeadas  en  el  margen  v 
atenuadas  en  la  oase,  formando  un  pecíolo  corto". 
Pedúnculos  también  cortos  y  de  flores  solita- 
rias; sépalos  vellosos.  Se  encuentra  esta  especie 
en  Creta  y  en  Siria.  Las  otras  especies  de  estepa 
abundan  en  España. 

-Estepa:  Gcoff.  Partido  judicial  en  la  pro- 
vincia y  And.  territorial  de  Sevilla,  con  nueve 
villas,  un  lugar,  tres  aldeas,  56  caseríos  y  250 
edificios  y  albergues  aislados,  que  forman  los 
diez  ayuntamientos  siguientes:  Aguadulce,  Ba- 
dolatosa,  Casariche,  Estepa,  Filena,  Herrera, 
La  Rosa,  Lora  de  Estepa,  Marinaleda  y  Podre' 
ra;  31  847  habits.  Sit,  en  el  extremo  oriental  de 
la  prov.,  entre  el  part.  de  Ecija  y  la  prov.  de 
Córdoba  al  N.  y  N.  E, ,  la  prov.  de  Málaga  al 
S  E,  y  el  part.  de  Osuna  al  O,  Sierras  de  poca 
altura  forman  una  cordillera  de  E.  á  O.,  en  las 
que  se  encuentran  buenos  jaspesypiedradecons- 
truceiun.  El  río  Genil  coi-re  por  el  N.  entre  el 
part.  y  la  prov.  de  Córdoba,  y  el  Salado  por  el 
confín  occidental;  afls.  de  uno  y  otro  bañan  el 
interior  del  partido.  Crúzanlo  los  f.  c.  de  Córdo- 
ba a  Jlálaga  y  de  Utrera  á  Osuna  y  La  Roda   I,' 


-  Estepa  de  Sax  Juak:  Geog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Osma;  130  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sieiTa  ile  On- 
cala,  en  terreno  quebrado.  Cereales,  patatas  y 
hortalizas. 

-  E.sTEi'A  DE  Teua:  Geog.  Lugar  en  el  avun- 
taniicnto  de  Tera,  p.  j.  y  prov.  de  Soria; 22' edi- 
tícios. 

-Estepa  (Maeqi-eses  iiF.):Gcncal.  Fué  pri- 
mer marqués  de  Estepa,  por  gracia  de  Felipe  II, 
en  1560,  don  Jlarcos  Centurión,  general  de  la 
mar.  Al  sexto  marqués,  don  Manuel  Centurión, 
concedió  Felipe  V,  en  1727,  grandeza  de  España 
de  primera  clase.  A  doña  María  Luisa  Centurión, 
octava  marquesa,  muerta  sin  hijos  en  1799,  su- 
cedió don  Vicente  de  Palafox,  marqués  de  Ari- 
za,  á  cuya  casa  se  agregó  la  de  Estepa.  Hoy  per- 
tenece al  duque  del  Infantado. 

ESTERAR:  m.  Lugar  ó  sitio  poblado  de  este- 
pas (arbusto  con  las  hojas  parecidas  á  las  del 
laurel,  arrugadas  y  verdes  por  una  y  otra  parto 
y  como  resinosas,  las  ramas  pelosas  y  las  flores 
blancas). 

-  E.STEPAR:  fffoíf.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Burgos;  275  habits.  Sit.  en  una 
espaciosa  llanura,  cerca  de  la  confluencia  de  los 
ríos  Arlanzón  y  Hormaza,  con  estación  en  el 
ferrocarril  de  Madrid  á  Irún.  Cereales,  vino  y 
hortalizas. 

ESTEPONA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.   do 
Vizcaya,  en  el  ji.  j.  de  Guernica.  Nace  en  el  te- 
rritorio de  Solliide,  pasa  por  Basigo  ile  Baquio 
y  desemboca  en  el  mar.  1  Part.  jud.  en  la  pro- 
vincia de  Málaga  y  Audiencia  territorial  de  Gra- 
nada,  con  seis  villas,  125  caseríos  y  unos  «."ÍO 
edificios  y  albergues  aislados  que  forman  los  seis 
ayuntamientos  siguientes:  Casares,   Estepona, 
Genalguacil,Jubriquc,Manilvay  Pujerra;23103 
habitantes,  Sit,  al  S.  O,,  entre  el  Mediteiraneo 
y  la  sierra  Bermeja,  confina  al  N,  con  el  partido 
de  Ronda,  al  E.  con  el  de  Marbella,  al  S.  con  el 
mar  y  al   O,   cou  el  part,   de  Gaucin.  Terreno 
muy  quebrado  y  montañoso,  sobre  todo  al  N,  y 
O.,  como  perteneciente  á  la  región  de  las  serra- 
nías Bermeja  y  de  Ronda.  De  e;la  bajan  hacia 
el  S, ,  además  del  río  Genal,  que  toca  en  el  lími- 
te N.  O,,   los  pequeños  ríos  Manilva,  Guadal- 
marza  y  otros  que  van  directamente  al  Medite- 
rráneo. Pasa  por  el  part.  la  carretera  de  Cádiz  á 
Málaga.  |!  Villa  con  ayunt,,  cabezadep,  j,,  pro- 
vincia y  dióc.   de  Málaga;  9771  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  á  unos  SO  m.  de  la  orilla  del  mar 
y  á  tres  nii}bs  de   la  falda  de  sierra   Bermeja. 
En  su   término  se  hallan  algunos  montes  que 
forman  cordillera  y  lo  riegan  los  ríos  Guadal- 
mansa,  Tarage,  Saladillo  y  Dos  Hermanas,  co- 
rriendo por  medio  del  pue'blo  el  pequeño  arrovo 
de  Calancha  y  por  su  parte  del  O.  el  de  Monte- 
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rroso,  en  el  qne  ilesenibocan  los  de  Juan  Benítez 
y  Paiitoja.  A  distancia  de  la  población  Cüiren 
los  ano\os  y  anoynelos  de  Cañadahonda,  Gna- 
dalolion',  Honiacino,  Miel,  Chivos,  Jledio,  13a- 
r|ueio,  Cala-Tachcco,  Padrón  ó  Infiel  no,  Cañada 
Ortcj;a,  Abejeras,  Judio,  Castor,  Conde,  líelerín 
y  Caiías.  Cereales,  vino,  naranja  y  hortalizas; 
¡lesca  y  salazón;  lab.  de  agnardicntes,  gaseosas, 
curtidos,  enerdas  de  cánamo,  tapones  de  corcho, 
teja  y  ladrillo.  Las  calles  de  esta  villa  son  por 
lo  genial  al  espaciosas,  aunque  en  declive  casi 
todas.  En  la  jdaza  Vieja  so  encuentran  las  Casas 
Capitulares.  La  iglesia  parroquial  empezó  á  cons- 
truirse en  1474  y  se  reparó  en  1818;  mas  por  s  i 
estado  ruinoso  hace  más  de  treinta  años  que 
sirve  de  jiarroquial  el  e.NConvento  de  San  Fran- 
cisco. Tiene  además  Hospital  de  Caridad,  con 
capilla,  dirigido  por  hermanas  mercenarias, 
congregación  española,  y  sostenido  con  los  do- 
nativos del  vecindario.  Tiene  comandancia  de 
c.irabineros.  Administración  subalterna  de  Ha- 
cienda, ayuíidantía  militar  de  Marina,  Admi- 
nistración de  Correos  y  Telégrafos,  etcétera. 
Estepona  es  aduana  marítima  de  segunda  cla- 
se y  cabeza  del  distrito  marítimo  de  su  nom- 
bre, (|ue  comprende  desde  el  río  Gnadiaro  has- 
ta la  torre  del  Saladillo,  quedando  en  la  cos- 
ta, dentro  de  estos  límites,  la  punta  de  la  Chu- 
llera,  la  cala  Sardina,  el  castillo  de  Y,  el  fon- 
deadero de  la  Sabinilla,  la  torre  del  Salto  de  la 
Mora  y  las  del  arroyo  Baquero  y  de  las  Saladas 
ó  de  la  Sal  Vieja,  las  jiuntas  de  la  Doncella  y 
de  los  Mármoles,  la  torre  del  Padrón,  la  punta 
del  Ca.stor,  la  torre  de  Alberín  y  las  puntas  de 
Guadalmasa  y  del  Saladillo.  Entre  las  puntas 
de  la  Doncella  y  de  los  Mármoles  se  halla  la 
playa  de  Estepona,  que  forma  una  ligera  ense- 
nada y  ofrece  varadero  á  las  embarcaciones  me- 
nores del  país  y  fondeadero  á  los  costeros,  y  por 
12  á  15  ni.  á  los  barcos  grandes.  La  villa  sos- 
tiene un  coniercio  de  cabotaje  cuyo  movimiento 
)iuede  calcularse  en  300  entradas  y  salidas  anua- 
les, pero  carece  de  muelle  y  de  todo  auxilio.  En 
la  punta  de  la  Doncella  se  levanta  sobre  torre 
cilindrica  un  faro  cuya  luz  puede  avistarse  á  12 
millas  de  distancia.  Los  marinos  suelen  llamar 
Sierra  de  Esleponn  á  la  sierra  Bermeja.  Los  es- 
teponeses  se  han  distinguido  siempre  ])or  su  so- 
licitud en  el  salvamento  de  náulragos  ó  en  el 
auxilio  á  los  buques  que  lo  piden,  á  cuyo  fin, 
tan  luego  como  se  avista  en  aquella  playa  un 
barco  aujenazado  por  un  temporal  ó  con  graves 
averias,  se  echan  las  campanas  á  vuelo  y  la  po- 
blación en  masa  acude  en  sn  socorro,  haciendo  á 
veces  verdaderas  heroicidades. 

ESTEQUIOLOGlA  (del  gr.  ^to'zóíov,  elemento, 
y  /oyó;,  doctrina):  f.  Histol.  Teoría  de  los  ele- 
mentes. Parte  de  la  Histología  normal  que  se 
ocupa  en  el  estudio  de  los  diversos  elementos, 
mientras  que  la  que  trata  de  los  tejidos  se  llama 
Jíistología  propiamente  dicha,  la  que  estudia  los 
líquidos  orgánicos  Hiyroloíjia,  etc. 

ESTER:  Biocj.  Célebre  judía,  designada  tam- 
bién ¡lor  los  historiadores  con  el  nombre  de  Edi- 
sa,  hija  de  Abigiil,  de  la  tribu  de  Benjamín,  y 
sol)rina  de  Mardoqueo,  el  cual,  como  ella  que- 
dase hnéirana  muy  niña,  llevóla  á  su  casa  y  la 
trató  como  á  hija.  Según  la  Biblia,  fué  Ester 
doncella  en  extremo  hermosa  de  cuerpo,  y  de 
rostro  bellísimo;  y  como  ocurriese  q>ie  Asnero, 
rey  de  los  ¡lersas,  hubiese  repudiado  á  su  esposa 
Vasthi  y  dispuesto  para  reemplazarla  que  lepre- 
sentasen  las  muchachas  nubiles  más  bellas  de 
todo  el  Imperio  para  escoger  entre  ellas,  eligió 
á  Ester,  que  habitaba  en  la  misma  capital,  y  que 
fué  una  de  las  presentadas.  Las  bodas  del  rey 
persa  con  la  joven  judía  (que  por  mandato  de 
Mardoqueo  había  ocultailo  su  religión)  celebrá- 
ronse con  gran  pompa.  El  monarca,  no  contento 
con  arrojar  el  oro  á  manos  llenas  en  regalos  á 
su  es))Osa  )•  á  sus  amigas,  perdonó  varios  tribu- 
tos y  contribuciones  de  las  que  los  pueblos  pa- 
gaban, sienilo  por  tal  motivo  general  la  alegría 
(jue  se  produjo.  Amábala  con  pasión  ;  y  como 
ella,  merced  á  Mardocjueo,  le  prestase  un  im- 
portante servicio  á  poco  do  su  casamiento,  su 
afecto  llegó  al  colmo.  Bagathan  y  Tares,  capi- 
tanes de  Asnero,  conspiralian  contra  él  é  inten- 
taban darle  mueite;  JÍardoqueo,  por  casualidad, 
hubo  de  conocer  sus  ]danes,  dio  ]iarte  á  su  so- 
brina, y  ésta  avisó  al  rey,  qnien  habiéndolos 
mandado  prender,  probada  su  cnljiabilidad,  les 
castigó  con  la  muerte.  Asnero  quedó  muy  agra- 
decido á  su  esposa,  mas  olvido  por  completo  á 
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Mardoqueo,  que  por  su  parte  ni  siquiera  se  ha- 
bía presentado  a  recibir  el  galardón  debido  á 
sus  servicios.  El  judío  permanecía  en  la  oscuri- 
dad ,  mientras  otros,  con  menos  derechos  al 
alecto  del  rey,  gozaban  del  favor  que  proporcio- 
na la  amistad  de  un  monarca.  De  entre  los  va- 
rios validos  de  Asnero  era  el  principal  un  sujeto 
llamado  Aman,  el  cual,  ora  por  sus  conocimien- 
tos ora  por  capricho  de  la  suerte,  había  sabi- 
do conquistarse  hasta  tal  punto  el  afecto  del 
rey  persa,  que  más  que  éste  gobernaba  el  Impe- 
rio. Era  dicho  Aman  hombre  soberbio  y  muy 
amigo  de  que  le  acatasen  y  revereiiciasen;  mas 
como  Mardoqueo,  a]iartándose  de  lo  que  los  de- 
más hacían,  jamás  humillase  la  cabeza  en  su 
presencia,  sin  otro  motivo  llegó  ¿odiarle  y  ¿de- 
sear un  pretexto  ú  ocasión  con  que  poder  tomar 
venganza  de  él.  Seguramente  ignoraba  que  ei'a 
tío  de  la  reina;  mas  sabía  en  verdad  que  era 
judío,  y  no  teniendo  de  qué  acusarle  decidió  en- 
volverle en  la  ruina  de  todo  su  pueblo,  culpable 
únicamente  de  contar  en  su  seno  con  uu  indivi- 
duo que  no  le  saludaba.  Valiéndose  del  ascen- 
diente que  tenía  sobre  Asnero,  y  pintando  á  los 
israelitas  como  enemigos  del  Estado,  prontos,  si 
la  ocasión  se  presentaba,  á  convertirse  de  escla- 
vos en  señores,  logró  del  persa  diese  orden  á  los 
gobernadores  de  las  provincias  para  que  en  día 
señalado  hiciesen  perecer  á  todos  los  judíos,  sin 
diferencia  de  sexo,  edad  ni  clase.  El  13  del  mes 
de  Adar  fué  el  señalado  para  la  matanza:  pero 
Mardoqueo,  que  fué  advertido  á  tiempo,  pudo 
dar  parte  de  lo  que  ocurría  á,  su  sobrina  y  rogar- 
le hiciese  cuanto  estuviese  á  su  alcance  para  que 
Asnero  revocase  la  orden.  No  se  atrevía  Ester, 
que  hacía  muchos  días  que  no  veía  al  monarca, 
á  presentarse  ante  él  sin  ser  llamada,  por  no 
ignorar  que  cualquiera  que  entrase  en  la  habita- 
ción del  rey  sin  autorización  de  éste  era  condu- 
cido al  suplicio,  á  no  ser  que  el  monarca  exten- 
diese sobre  él  su  cetro  de  oro  en  señal  de  que  le 
concedía  la  vida;  mas  tales  fueron  las  instancias 
de  Mardoqueo,  que,  después  de  tres  días  de  duda 
consagrados  á  la  oración,  decidióse  á  visitar  á 
su  esposo,  aunque  fuese  su  vida  el  precio  de  su 
atrevimiento  Ño  lo  fué;  el  rey  extendió  sobre 
ella  su  cetro,  y  amante  y  cariñoso  prometióle  que 
le  concedería  cualquier  cosa  que  le  pidiese.  En- 
tonces Ester  le  i)idió  que  al  siguiente  dia  fuese 
en  compañía  de  Aman  á  comer  en  su  mesa.  Pro- 
metió Asnero,  y  Aman,  que  no  tardó  en  saber 
había  sido  convidado  por  la  reina,  aumentó  su 
orgullo  hasta  tal  punto  que,  siéndole  imposible 
esperar  el  día  señalado  para  concluir  con  Mar- 
doqueo, hizo  levantar  delante  de  su  casa  una 
viga,  resuelto  á  pedir  al  rey  le  permitiese  colgar 
de  ella  al  judío.  Con  tal  objeto  dirigióse  á  pala- 
cio apenas  hubo  amanecido  y  pidió  audiencia  al 
rey.  Este,  que  no  había  podido  cerrar  los  ojos 
en  toila  la  noche,  había  mandado  á  uno  de  sus 
servidores  le  leyese  las  crónicas  (jue  de  su  reina- 
do se  hacían;  y  como  quiso  la  suerte  que  en  el 
momento  de  anuuciar  á  Aman  acabaran  de  leer 
al  rey  la  conspiración  de  Bagathan  y  Tares  con 
el  nombre  del  descubridor,  á  quien  uingiín  pre- 
mio se  había  dado,  el  rey,  no  encontrando  nada 
bastante  bueno  para  premiar  el  servicio  que 
Mardoqueo  le  había  hecho,  hizo  entrar  á  Aman 
y  le  preguntó;  «¿Qué  debe  hacerse  con  aquel  hom- 
bre á  quien  el  rey  quiere  honrar?»  Imaginando 
Aman  que  á  él  sólo  podía  aludir  el  rey,  contes- 
tóle: «El  hombre  á  quien  el  rey  desee  honrar, 
debe  ser  vestido  de  vestiduras  reales  y  montar 
sobre  un  caballo  de  los  que  monta  el  rey,  y  llevar 
sobre  su  cabeza  la  corona  real,  y  que  el  primero 
de  los  príncipes  y  grandes  del  rey  lleve  asido  de 
la  diestra  su  caballo,  y  caminando  por  la  plaza 
de  la  ciudad  diga  en  voz  alta:  Así  será  honrado 
todo  aqiiel  á  quien  el  rey  quisiera  honrar. »  Ape- 
nas hubo  acabado  do  hablar  Aman,  mandóle 
Asnero  que  fuese  á  buscar  á  Mardoqueo  é  hiciese 
con  él  cuanto  había  dicho.  El  asombro,  la  cólera 
y  la  desesperación  del  valido  fueron  inmensas; 
mas  tuvo  que  obedecer,  y  Susa  fué  testigo  del 
espectáculo  más  extraordinario:  el  de  un  princi- 
pe poderoso,  el  segundo  personaje  del  reino,  sir- 
viendo de  paje  al  que  poco  antesera  poco  menos 
que  esclavo  de  su  albcdrío.  Tan  terrible  golpe 
dado  á  la  fortuna  de  Anuín  no  fué  el  último. 
Estaba  escrito  que  aquél  había  de  ser  el  día  de 
su  muerte.  Con  efecto,  en  el  lian(|uctc  á  que 
Ester  le  había  invitado,  en  aipiel  instante  en 
que  quizá  olvidaba  la  humillación  de  por  la  ma- 
ñana, la  reina  le  acusó  á  Asnero  de  traidor  y 
pidió  su  cabeza.  Vaciló  el  monarca,  que  amaba 
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á  su  favorito,  y  sin  duda,  para  pensar  á  solas 
sobre  la  determinación  que  en  tal  asunto  debía 
tomar,  salió  de  la  habitación  del  festin  tiejando 
á  Ester  y  á  Aman  solos.  Y  esto  fué  la  cansa  de 
la  ruina  de  aquél;  quizá  volvía  el  rey  lleno  do 
misericorilia,  cuando  a  la  vista  de  Aman,  que 
para  implorar  la  compa.sión  de  la  reina  se  había 
arrojado  á  sus  plantas  y  la  tenía  cogida  de  las 
rodillas,  indudablemente  sin  acordarse  de  su 
sexo,  montó  en  cólera  y  ordenó  le  hiciesen  col- 
gar sin  detención  de  aquel  mismo  madero  que 
había  preparado  para  ahorcar  á  Mardoqueo. 
Luego  otorgó  á  la  reina  la  revocación  del  edicto 
contra  los  judíos,  y  uno  nuevo  autorizando  á 
éstos  para  que  se  vengasen  de  sus  enemigos  du- 
rante el  día  que  había  sido  señalado  para  su 
matanza.  El  13  de  Adar  fué  un  día  célebre  para 
los  judíos,  que  con  objeto  de  perpetuar  su  triun- 
fo establecieron  la  fiesta  de  Purim  ó  de  las  Suer- 
tes. Mardoqueo,  cuyo  parentesco  con  la  reina 
llegó  á  saber  el  rey,  fué  nombrado  sucesor  de 
Aman,  llegando  con  el  tiempo  á  ser  tan  querido 
del  rey  que  éste  le  permitió  usar  los  colores  azul 
y  blanco  propios  de  la  casa  im[ierial  persa. 

-Ester  (Libro  de):  Ecl.  El  libro  así  llama- 
do, porque  precisamente  es  objeto  principal  ile 
él  la  doncella  judia  .sobrina  de  Mardoijueo,  es 
el  que  los  hebreos  colocan  en  su  Biblia  entie  el 
Eclesiastés  y  el  de  Daniel,  y  los  cristianos  ora 
entre  Nchemías  y  Job,  ora  después  ilel  de  Judit. 
La  historia  que  en  él  se  relata  ha  sido  y  es  ob- 
jeto de  rudas  controversias.  Según  unos  es  com- 
pletamente falsa  é  inventada  con  el  solo  objeto 
de  explicar  el  por  qué  de  la  fiesta  llamaila  de 
Purini;  según  otros  es  ciertísima,  si  no  en  los 
pormenores,  en  el  fondo.  Dicen  é.stos  que  Ester 
existió  y  que  no  fué  esposa  del  persa  Darío,  sino 
del  primero  de  los  Jcrjes(que  es  indudablemente 
á  quien  el  autor  del  libro,  Mardoqueo  quizá, 
pinta  bajo  el  nombre  de  A.suero),  y  que  á  ella 
debió  el  pueblo  judío,  no  sólo  librar.se  de  una 
gran  matanza,  sino  el  poder  vengarse  de  sus 
enemigos;  niegan  talesasertos  los  partidarios  de 
la  exegesis  bíblica,  no  pudicndo  explicarse  cómo 
un  pueblo  tan  abatido,  que  sabiendo  que  va  á 
ser  herido  de  muerte,  ni  huye  ni  se  apresta  á  la 
defensa,  pudo  en  un  solo  momento  trocarse 
en  guerrero  terrible  hasta  el  extremo  de,  sin 
armas  ó  armado,  poder  causar  la  muerte  de  se- 
tenta y  cinco  mil  hombres,  ni  cómo  éstos,  me- 
jor armados,  en  mayor  número  y  hasta  más 
habituados  al  peligro,  se  dejaron  sacrificar,  ni, 
finalmente,  cómo  Asnero  pudo  autorizar  que  un 
pueblo  extraño,  cuya  religión  no  era  la  del  Esta- 
do, cometiese  tales  atropellos.  Sabido  es,  aile- 
más.  añaden  los  que  de  tal  manera  piensan,  que 
el  libro  de  Ester,  acogido  sin  repugnancia  por 
los  judíos,  que  un  año  antes  de  nuestra  era,  por 
juzgarle  poco  religioso,  hicieron  en  él  varias  in- 
terpolaciones en  tal  sentido,  fué  rechazado  du- 
rante largo  tiempo  por  los  cristianos,  y  que  aún 
en  el  siglo  vi  prelados  deimportancia  le  negaron 
autoridad.  Nueva  materia  de  duda  y  de  contro- 
versia ha  sido  quién  fuera  el  verdadero  autor  do 
este  libro.  Fundados  en  los  testimonios  de  los 
santos  Epifanio,  Agustín  é  Isidoro,  creen  mu- 
chos que  lo  fué  Esdras;  otros  que  lo  fué  Mar- 
doqueo, no  pocos  que  un  judío  de  Palestina  que 
había  habitado  largo  tiempo  en  Persia  tres  siglos 
antes  de  Jesucristo,  y  en  el  Talmud  se  dice  que 
se  había  escrito  por  los  hombres  de  la  gran  Si- 
nagoga. La  opiniíln  más  generalizada,  sin  embar- 
go, es  la  de  San  Clemente,  quien  fundándose  sin 
duda  en  lo  que  se  lee  en  el  cap.  XII,  «y  el  rey 
hizo  poner  en  los  anales  lo  que  había  pasado;  y 
Mardoqueo  lo  puso  también  por  escrito  para 
memoria  del  caso,  »lo  atribuye  al  personaje  judío. 

Este  libro  de  Ester  es  uno  de  los  cuatro  me- 
guillas  ó  rollos  de  la  Biblia  hebrea. 

-  Ester  y  Asuero:  Bellas  Arles.  Los  diver- 
.sos  episodios  de  la  interesante  historia  de  la 
hermosa  judía  que  llegó  á  ocupar  el  trono  de 
Persia,  según  reliere  uno  de  los  libros  sagrados, 
que  lleva  su  nombre,  han  sido  representados, 
no  sólo  en  ilustraciones  de  la  Biblia,  algunas  de 
ellas  tan  notables  como  las  del  célcbie  ilibujan- 
tc  Gustavo  Doré,  sino  también  en  multitud  do 
cuadros  debidos  al  pincel  de  afamados  maes- 
tros. En  prueba  de  ello  citaremos  los  de  Ponssin, 
Franck  y  Coypel  en  el  Louvrc;  los  de  Veronés 
en  el  Mu.seo  citailoyen  el  de  losOliciosen  Floren- 
cia; el  de  Strozzi  en  D.esde;  el  de  Burgkmair  en 
Munich;  el  del  Dominiehinoen  la  iglesia  de  San 
Silvestre  eullonia,  yelde  Guerchiuoeu  Lundiea, 
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fialtiía  (Ic  Noi tliúinlicilaiKl.  Tuiíilii'n  existen 
muy  bilmas  estampas  grabadas  jjor  Kciiibiaiuit 
y  Lucas  <lc  Lcyden,  y  otras  tomadas  de  composi- 
ciones de  Knbcns. 

7:7  (Icsvanccimiento  de  Ester  -Cuadro  de  l'a- 
blo  Velones,  JIusco  del  Loiivie.  Asnero  vestido 
con  magniütos  ropajes,  aparece  sentado  en  un 
truno  colocado  entre  dos  columnas,  y  rodeado 
<le  iMinieío.sa  corte,  que  contempla  con  asombro 
á  Kbter,  desvanecida  en  brazos  de  dos  mujeres 
qno  la  acompañan.  Toilo  en  este  cuadro  es  con- 
vencional: los  trajes,  los  tiposy  liasla  la  elií;.iii- 
te  decoración  aniuitcclónica  que  sirve  de  fundo 
á  la  composición,  que  resulta  una  escena  de  cos- 
tumbres venecianas  del  siglo  xvi,  en  la  que  no 
íiiltaii  ni  los  bufones  enanos,  favoritos  obligados 
de  los  arislijcratasde  la  éjjnca.  riescindieiulo  de 
estos  anacronismos,  la  olira,  como  todas  las  del 
gran  artista,  es  un  prodigio  de  colorido,  biülaiite, 
sólido  y  ariuoniosamcn  te  combinado.  Lns  figuras, 
do  marcado  estilo  naturalista,  son  expresivas  y 
están  pintoreseameute  agrupadas.  Kn  cuanto  á 
expresión  es  notable  la  del  rey  Asnero,  en  cuya 
lisouomia  .se  adivina  el  interés  que  le  inspira  la 
joven  liebrea,  y  al  ¡irojiio  tiempo  el  disgusto  que 
lo  causa  el  accidente.  Decoró  este  cuadro  en  sus 
primeros  tiempos  el  palacio  Bonaldi  do  Venecia; 
de  alli  pasó  á  la  colección  del  banquero  Jabacli, 
y  más  tarde  á  la  galería  de  Luis  XIV.  En  Flo- 
rencia existo  una  repetición  con  bastantes  va- 
riantes en  el  i\niiCO  Vegl'Uj/izi. 

Kstcr  en  presencia  de  Asnero.  -  Cuadro  del 
Tintoretto,  Museo  del  Prado,  núm.  2-!6.  Si  el 
Veronés  no  so  cuidaba  niuclio  de  la  jiropiedad 
histórica  de  sus  composiciones,  no  se  preocupa- 
ba más  su  colega  Tintoretto;  de  tal  suerte  que, 
en  el  cuadro  que  nos  ocupa,  Ester  no  es  ni  más 
ni  menos  q>ic  una  lierinosa  dama  del  siglo  xvi, 
vestida  con  lujosa  saya  de  gran  cola,  que  lleva 
una  de  las  doncellas  de  su  comitiva,  tan  vene- 
ciana en  su  lisonomía  é  induincnta  como  las 
varias  señoras  que  presencian  el  agrado  con  que 
Asnero  recibe  a  la  arrogante  judía,  que  se  in- 
clina luu-ia  él  liaciondo  una  graciosa  reverencia. 
Un  fundo  de  esiilémlida  arquitectura  del  Kena- 
ciniiento  contribuye  al  buen  efecto  de  la  obra, 
pintada  con  el  brío  y  fogosidad  que  caiactcrizan 
a  su  autor.  La  furnia  lie  este  lienzo,  que  mide 
2"',03de  longitud  por0"',í9  de  anchura,  indica 
'jue,  al  igual  de  otros  de  dimensiones  semejantes 
que  existen  en  el  mismo  Musco  (núm.  422  á27), 
reiire.seiitandü  episodios  del  Antiguo  Testamen- 
to, formó  parte  del  proyecto  de  decoración  de 
los  l'ri^sos  lie  una  iglesia  d"e  Venecia,  ciudad  don- 
de el  Tintoretto  se  ocupó  largos  años  en  enri- 
quecer varios  temidos  con  asuntos,  algunos  de 
ellos  bastante  profanos  por  cierto. 

-E.sTEii  ó  EsTEltKA:  Biog.  Judía  polaca  del 
siglo  XVI.  Nació  en  Opoczno  y  fué  de  tan  extra- 
ordinaria liermosura  que  el  'Grande  Casimiro, 
prendado  de  ella,  cometió  mil  tramas  ]iara  que 
le  amase,  llegaiiilo  hasta  abandonar  á  su  legiti- 
ma esposa  para  vivir  con  la  joven  judia.  liíter. 
Verdadera  leina,  si  no  de  nombre,  de  hecho,  no 
abu.só  de  su  poder,  sino  que,  por  el  contrario, hizo 
todo  el  bien  i]ue  ¡nido,  tanto  á  los  cristianos 
como  á  los  que  profesaban  su  religión.  Estos, 
sin  embargo,  fueron  bajo  su  poder  encumbrados 
a  puestos  que  jamás  haliían  soñado  alcanzar,  al 
ininto  de  causar  celos  á  los  cristianos  que,  a  la 
muerte  de  Casimiro,  castigaron  como  delitos  el 
que  muchos  infelices  hubiesen  desempeñado 
eieríos  empleos  de  los  que  habían  estado  aleja- 
dos hasta  los  amores  de  Ester  con  Casimiro. 
Aijuclla  misma  tuvo  que  sufrir  sus  insultos;  y 
privada  de  sus  dos  hijos,  que  hicieron  desapare- 
cer, vióse  obligada  á  quitarse  la  vida,  que  la 
crueldad  de  sus  conciuda.lanos  le  hacía  odiosa. 
Esta  Ester,  como  la  anterior,  ha  sido  la  heroína 
de  muchos  dramas  y  poemas. 

ESTERA  (del  lat,  slSrea):  {.  Pieza  cosida  de 
pleitas  de  esparto,  ó  hecha  de  ¡uncos,  de  palma 
etc.,  para  cubrir  el  suelo  de  las  habitaciones  y 
Jiara  otros  usos. 
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-C'AnG.\DO  iii:  i:srKi;.\s:   loe.   fig. 
llaito,  cansado  de  aguantar  ó  sufrir. 


...  nace  (en  España)  yerba  para  el  ganado  y 
copia  de  esparto  á  propósito  jiara  hacer  so- 
ga.?..., pleita  para  ESIEUAS,  etc. 

Maeiaxa. 

...  los  pavimentos  (estaban  cubiertos)  con 
ESTEEAS  de  \arias  labores,  etc. 

SüLÍS. 

...  sólo  contenía  (el  lecho  de  Sancho)  una 
ESTERA  de  enea  y  una  mauta,  etc. 

Cervantes. 


-  (No  ve  usted  yo  con  qué  flema 
Me  estoy  y  espero  tranquilo 
A  que  dicten  mi  sentencia? 
V  cao  que,  hablando  en  verdad, 
Ya  estoy  curyado  de  estehak. 

ni:Eló.N   I>E  I.OS  Heiíheüos. 

-  EsiEiiA:  Ind.  Las  esteras  pueden  ser  finas 
y  bastas.  Las  primeras  se  liacen  de  esparto  ó  de 
l>ita;  las  segundas  de  junco  delgado  que  se  siega 
en  verde,  y  después  se  ciiia  al  sol  y  al  sereno. 

La  conlección  de  esteras  bastas  se  indica  en  el 
artículo  Esi-Aino  (véase  esta  voz),  por  lo  cual  en 
estése  trata  solamente  de  las  fina.s. 

La  primera  oiieíación  del  esterero  de  linocsla 
de  huecr  jnneo;  consiste  en  deshacer  los  haces  é 
ir  haciendo  unos  nianojitos,  atándolos  con  nnos 
venctjos  muy  holgados,  emparejándolos  al  mis- 
mo tiempo  punta  con  puntaycaix-za  con  cabeza, 
sacudiéndolo  y  limpiándolo  do  la  broza  que 
tenga. 

Desjuiés  .se  cortan  por  lns  puntas  de  un  largo 
determinado,  y  se  vuelven  á  )ioiiei  en  haces  tro- 
cando puntas  con  cabezas,  lleclio  esto  se  ajHlan 
en  parajes  secos  y  se  guardan. 

Cn.imlo  llega  el  momento  de  trabajar  el  junco 
se  moja  en  agua  clara,  se  saca  y  se  deja  reposar 
unas  tres  horas,  después  de  lo  cual  se  entinaja. 
Esta  operación  consiste  en  meterlo  en  unaes)ic- 
cíe  de  encajonamiento  do  cuati  o  paredes  de  la- 
drillos puestos  de  canto,  de  vara  y  media  de  [u-o- 
lundidad  y  de  una  anchura  menor  que  la  del 
junco.  En  el  fondo  hay  una  abertura  donde  se 
pone  un  platillo  de  barro  con  azufre  encendido, 
que  se  coloca  como  una  especie  de  hornilla.  El 
junco  se  va  enrejando  por  haces  y  se  cubre  todo 
con  una  capa  cumjiacta  también  de  haces.  El 
azufre  se  renueva  dos  veces  en  la  cantidad  de 
un  cuarterón,  pero  la  segunda  vez  se  deja  repo- 
sar un  par  de  lioras  mas  cpie  la  primera,  á  lin 
de  que  el  azufrado  sea  completo. 
^  Se  ¡lasa  después  á  la  oiieración  de  mezclar; 
esta  se  hace  tomando  el  haz  más  gordo,  qne  se 
desparjiaja  sobre  el  suelo;  encima  del  primero 
se  extiende  otro  más  pequeño,  luego  el  más 
blanco,  y  )ior  último  el  de  ¡¡eor  color.  De  este 
modo  queda  todo  bien  mezclado,  se  reco"e  en 
un  montón  y  se  pasa  al  cscoqido  ó  culresaca, 
ajiartando  lo  malo,  roto  ó  ¡lodiido,  para  lo  cual' 
el  operario  se  sienta  en  cuclillas  v  trabaja  con 
el  luilgar  é  índice  de  la  mano  derecha,  pasando 
lo  bueno  á  la  izquienia  y  tirando  lo  deteriorado 
que  se  llama  toiaquc  ó  lescojar. 

Terminado  el  recogido  se  relina  con  tijeras  la 
medida,  se  coge  á  puñaditos  y  se  sacnd'c,  a  fin 
de  que  caiga  lo  más  corto,  se  moja  la  ]>orc¡ón 
que  ha  de  ser  trabajada  al  día  siguiente,  se  saca 
del  agua  y  se  pone  á  orear  durante  toda  la  noche. 
Si  sobra  al  día  siguiente  una  porción  después 
del  trabajo  y  ha  de  quedar  suspendido  éste,  se 
hace  una  manada,  se  ata  flojamente  con  las 
cabezas  hacia  abajo  en  forma'de  abanico,  y  se 
mojan  puntas  y  cabeza.s. 

Vara  proceder  al  tejido  se  hace  uso  de  un 
telar  en  el  cual  hay  dos  viguetas  llamadas  órga- 
nos para  mantener  tendida  la  urdimbre  y  reco- 
ger la  estera  á  medida  que  se  teje.  Se  dispone 
una  urdimbre  con  un  hilo  de  cáñamo  especial, 
llamado  hilo  de  estelas,  que  se  ensarta  en  una 
aguja  de  ensalmar,  y  luego  se  pasa  por  pales  de 
un  órgano  á  otro  haciéndolo  atravesar  por  un 
bastidor.  Este  es  un  pedazo  de  encina  del  ancho 
qne  ha  de  tener  la  estera;  está  dividido  por  me- 
dio de  una  tila  de  agujeros  que  pasan  de  parte  á 
parte,  igualmente  distantes  uno  de  otro,  los 
cuales  son  tantos  como  pares  tiene  el  urdido  del 
telar;  los  ojos  de  los  extremos  se  llaman  orillas, 
los  segundos/oiirfcs,  y  los  terceros  conlrafímic- 
les.  Se  da  el  nombre  de  alparereseros  á  los  "basti- 
dores que  tienen  menos  de  media  vara  de  largos, 
y  el  de  v^cdias  raras  á  los  que  miden  esta  fon- 
gitud.  En  las  orillas  se  pasa  doble  hilo,  así 
como  en  los  lazares,  para  la  unión  de  puntas  y 
cabezas. 

El  oficial,  para  empezar  el  trabajo,  arrima  el 
bastidor  á  cierta  distancia  de  sí,  mete  un  corde- 
lito  llamado  lasquil,  después  maniobra  el  gccie, 
que  es  el  primer  goljie  de  junco,  á  saber,  uno 
arriba,  otro  abajo  y  otro  en  medio  por  puntas; 
en  seguida  toma  con  la  mano  derecha  una  ma- 
nadita  do  junco,  y  con  tres  dedos  de  la  mano 
izquierda  la  abre  un  poco,  escoge  ó  ajiaieja  los 
juncos,  les  da  un  golpe  en  las  puntas  para  igua- 
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y  fam.  latios,  y  con  les  mismos  tres  dedos  de  la  mano 
izquierda  los  va  entremetiendo  cntic  los  hilos 
del  ludido  en  cada  paño.  Después  de  metido  el 
gecie  se  con  ti  anea,  es  decir,  se  ponen  en  el  pri- 
mer golpe  los  juncos  laterales  por  puntas  y  los 
de  en  medio  por  cabezos,  y  al  siguiente  so  alter- 
na, metiéndolos  lateralmente  por  cabezas  y  en 
medio  por  puntas;  con  el  bastidor  se  golpean  los 
jniicos,  como  sucede  con  el  peine  do  un  telar 
oidinario. 

Cuando  en  la  estera  fina  so  liaeen  labores  se 
trabajan  a  mano  por  cuento  de  hilos, como  en  la 
ta]uceiia. 

La  estera  so  va  arrollando  en  un  órgano  y 
desarrollándose  de  otro  á  medida  que  se  labra, 
y  al  terminarse  se  aseguran  las  jiuntas  de  los 
hilos  sobrantes  por  medio  de  unas  lazadas 
llamadas  aimucsas,  que  son  corredizas  y  afir- 
man las  cnerdas  do  cuatro  en  cuatro  sobre  el 
mismo  junco. 

La  fabricación  de  esteras  finas  ha  hecho  nota- 
bles adelantos  en  los  últimos  años,  habiéudo.se 
modificado  y  perfeccionado  los  a)iaratos  y  tela- 
res, hasta  el  punto  de  poder  obtener  productos 
de  vistosa  apariencia  y  dibujos  de  muy  buen 
gusto.  Las  esteras  finas  de  dibujo  escogido  juie- 
den,  hasta  cieito  ¡.unto,  considerar.se''coino  un 
objeto  de  lujo  que  en  verano  es  difícil  ó  imposi- 
ble icenii.hizar  con  otro  producto  industrial. 

ESTERAR:  a.  Poner  tendidas  las  esteras  en  el 
suelo  para  reparo  contra  el  frío. 

Cada  vara  de  pleita  de  esterar  ordinaria, 
de  lo  que  se  esterare,  cosido  y  sentado,  dos 
maravedís. 

rragmáliea  de  tasas  de  1C80. 

Esteren  sus  casas 
Estos  recoletos. 
Que  á  la  chimenea 
Pasan  el  mal  tiempo. 

QUEVEDO. 

-  Esteüau:  n.  fig.  y  fam.  Vestirse  de  invier- 
no. Dicesc  en  son  de  burla,  aplicándolo  al  que  lo 
hace  antes  de  tiemiio. 

ESTERAS:  GVe7.  Kío  de  las  provincias  de  Ciu- 
dad Real  y  liadajoz,  formado  por  las  vertientes 
de  varios  cerros  al  N.  de  Sácemela,  del  p.  j.  de 
Almadén;  corre  por  tciienos  quebrados,  y  con 
curso  tortuoso  pasa  por  téiminode  Valdemanco; 
en  el  de  Agudo  recibe  las  aguas  del  río  Frío, 
entra  en  la  prov.  de  liadajoz  por  los  términos 
de  lí.iteino  y  Garlitos  dividiendo  á  éste  del  de 
Chillón,  y  desagua  en  el  Zújar  al  N.  de  Peñal- 
sordo. 

-  E.sTEi;ASDELrniA  ódeSoria:  Gcoj.  Lii"ar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soila, 
diucesis  do  Osma;  215  habits.  Sit.  sobre  una 
liequeña  colina,  en  extensa  ex]>laiiada,  cerca  de 
Hinojosay  Castejón.  Cereales,  patatas  y  Icnm- 
bres.  " 

-  EsTEiiASDE  JlKniNA:  Gcog.  Lugar  con  avun- 
taniiento,  p.  j.  de  Me.liiiaceü,  prov.  de  Soria, 
diócesis  de  Sigiienza;  126  haliits.  Sit.  en  una 
vega,  cerca  de  la  carretera  de  Madrid  á  Zarago- 
za y  de  las  fuentes  del  río  Jalón.  Cereales,  cáña- 
mo, patatas,  legumbres  y  hortalizas.  Llámase 
taml-ién  este  pueblo  Esteras  del  Ducado. 

ESTERASPISO  (del  gr.  ate'.:-,;,  sólido,  y  as- 
-::,  escudo):  m.  2ool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  buiiiés- 
tidos.  Comprende  siete  especies  africanas. 

ESTERCAR:  a.  aut.    EsiEllCOLAR. 

ESTERCOLADURA:  f.  Acción,  óefccto,  de  cs- 
teicolar. 

...  y  adonde  quiera  que  caen  los  granos  de 
caria  uno,  con  la  esterciiladüRa  del  ganado 
sale  «u  árbol. 

Antonio  de  Herrera. 

ESTERCOLAIVIIENTO:  m.  EsTEIlCOLAtJURA. 
ESTERCOLAR:  m.  EsTEUcOLERO,  Ingardonde 
se  recogí-  el  estiércol. 

ESTERCOLAR  (del  lat.  stcrcorare):  a.  Echa,- 
estiéicol  en  las  ticiia.s  para  engrosarlas  y  bena- 
ficiarlas. 

...  las  tieiTas  que  de  suyo  son  estériles  y 
seras,  estercolíndolas  vienen  á  dar  buenos 
frutos;  etc. 

Cervante.5. 

Como  la  tienen  (la  tierra)  estercolada, 
florece  mucho. 


Francisco  de  Viii.alocos. 
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El  no  ESTERCOLAR  á  tiempo  es  una  falta, 
porque  el  campo  se  enfria;  etc. 

Olivan. 

-  EsTEliCOLAK:  11.  Echar  de  sí  la  bestia  el 
excrcmcuto  ó  estiércol. 

...que  pare  mientes  allí  do  esteecolahe, si 
viese  que  face  las  agu.is  ayuntadas,  entienda 
que  es  oso. 

Montería  cid  rey  D.  Alonso. 

ESTERCOLERO:  111.  Mozo  que  recoge  y  saca  el 
csticrcol. 

-  EsiElicoLERO  :  Lugar  donde  se  recoge  el 
estiércol. 

Arrojaba  al  frutal  desde  un  granero 
El  desperdicio  de  su  casa  toflo, 
Haciendo  del  corral  ESTERCOLERO. 

Hartzekbusch. 

...,  se  echan  (el  iieleclio  y  el  brezo)  en  el 
ESTERCOLERO  comúu,  de  que  luego  se  dirá. 
Olivan, 

-  Estercolero:  Agrie.  El  estercolero,  ó  sea 
d  sitio  destinado  en  las  casas  de  labor  á  aiiioii- 
tonar  y  conservar  convenientemente  el  estiér- 
col, debe  fijar  mucho  la  atención  del  labrador. 

Las  condiciones  que  debe  reunir  son:  1.  '^  que  el 
emplazaniientoelegidonoseabañadoporlasagnas 
pluviales  ni  por  las  de  los  terrenos  colindantes; 
2.  *  que  la  sujierficie  que  ocupe  sea  proporcional  á 
la  cantidad  de  estiércol  que  haya  de  acumular- 
se, teniendo  presente  que  la  altura  del  montón 
lio  lia  de  exceder,  por  término  medio,  de  dos  me- 
tros; 3."  que  el  ¡liso  sea  completamente  imper- 
meable; 4."  que  haya  un  depósito  para  recoger 
las  aguas  sucias  que  filtran  á  través  de  la  masa; 
5."  que  pueda  regarse  fácilmente  el  montón  con 
el  líquido  recogido  y  agua  común,  si  fuera  nece- 
sario para  regularizar  la  fermentación; y  6. "que 
el  acceso  de  los  carros  y  demás  vehículos  sea 
fácil,  asi  como  su  carga  y  descarga. 

El  mejor  estercolero  consiste  en  dos  ó  más 
espacios  rectangulares  de  10  á  12  metros  de  lon- 
gitud por  siete  á  ocho  de  anchura,  formados  á 
espalda  de  las  cuadras  y  establos  al  nivel  del 
piso  gencial  del  terreno,  y  rodeado  de  un  pretil 
de  ladrillo  de  tapial  ó  de  la  misma  tierra  sacada 
de  la  zanja,  que  debe  circundar  e.xteriormcnte  á 
dicho  pretil.  Este  puede  tener  un  metro  de  al- 
tura y  en  su  cresta  ó  parte  superior  0^,60  á 
O™ ,80  de  ancho,  para  la  circulación  de  los  ope- 
rarios y  de  las  can  etillas  cargadas  de  estiércol 
fresco.  Se  facilita  el  vertedero  del  estiércol  saca- 
do de  las  cuadras  por  medio  de  una  rainjia  sua- 
ve desde  el  piso  del  suelo  á  la  parte  superior  del 
pretil.  El  fondo  del  estercolero  se  cava  y  luego 
se  apisona  bien,  extendiendo  por  encima  una 
capa  de  arcilla  inipeimcable  que  también  se 
sienta  con  pisones,  hasta  el  endurecimiento  de 
un  firme  conveniente,  formando  vertientes  ha- 
cia el  centro  ó  hacia  el  ángulo  posterior  en  que 
converjan  dos  estercoleros.  En  el  punto  central 
ó  en  el  ángulo  de  convergencia  (según  los  casos), 
se  horada  una  pequeña  cisterna  ó  pocilio  de  dos 
metros  cuadrados  de  superficie  por  un  metro  de 
profundidad,  para  recoger  los  jugos  que  escurran 
de  los  montones  de  estiércol,  cubriendo  con  un 
sumidero  ó  enverjado  el  pocilio  ó  depósito  de 
partes  líquidas;  sobre  este  depósito  se  establece 
una  bomba  giratoria,  cuyo  riego  puede  dirigiise 
á  los  varios  montones  ó  hacia  ambos  estercole- 
ros, si  hay  dos  contiguos.  Cuando  el  chorro  de 
agua  debe  dirigir.se  á  mayor  distancia  se  susti- 
tuye el  tubo  de  latón  de  la  bomba  por  una  man- 
ga de  goma  terminada  en  flor  de  regadera. 

Hallándose  más  elevado  el  pisodo  las  cuadras 
y  establos  que  el  del  estercolero,  se  establecen 
cañerías  que  conduzcan  las  orinas  hasta  las  pe- 
queñas cisternas  descritas,  y  de  tal  suerte  se 
aprovechan  todos  los  elementos  fertilizantes  de 
las  deyecciones,  en  cuanto  es  posible,  mediante 
la  adopción  do  medios  prácticos.  Sobre  el  fondo 
aiiisonado  del  estercolero  se  debe  extender  un 
lecho  de  materias  ¡lorosas  y  poco  putrescibles, 
como  cañas  secas  do  maíz,  carrizos,  etc.,  que 
favorezca  el  cscurrimiento  de  los  líquidos  hacia 
la  cisterna.  Encima  se  va  echando  el  estiércol, 
empezando  á  verter  por  la  parte  ]iosteriory  con- 
tinuando en  todo  el  espacio  rectangular,  hasta 
que  se  aglomere  una  capa  de  medio  á  un  metro 
de  espesor.  Entonces  se  allana  con  las  horcas. 
Be  extiende  euidma  otra  cajia  de  arcilla  ó  tierra 
arcillosa,  y  se  apisona.  En  invierno  apenas  hay 
que  regar  los  montones  de  estiércol,  pero  en  ve- 
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rano  puede  haber  necesidad  de  estos  riegos  cada 
diez  o  quince  días.  Sobre  este  primer  depósito 
se  forma  otro  en  iguales  condiciones,  hasta  ele- 
var el  montón  de  dos  y  medio  á  tres  metros  de 
altura;  sucesivamente  va  descendiendo  por  la 
disminución  de  volumen,  hasta  mucha  menor 
elevación,  de  2  á  2™, 4 O,  Ün  estercolero  de  las 
dimensiones  10x7  metros  de  superficie,  que- 
dando á  los  dos  meses  á  dos  metros  de  altura, 
proporciona  140  metros  cúbicos  de  estiéicol,  pe- 
sando de  700 á 800  kilogramos  cada  metió  cúbi- 
co. Término  medio  en  cifras  redondas  100000 
kilogramos  de  estiércol,  ó  sean  156  carretadas  de 
volquete  próximamente.  El  grado  de  descompo- 
sición que  debe  adquiíir  normalmente  el  estiér- 
col se  reconoce  en  la  práctica  por  distinguirse 
todavía  fácilmente  las  pajas,  pero  disgregándose 
sus  partículas  por  la  presión  de  los  dedos.  Se 
han  recomendado  los  estercoleros  cubiertos á  fin 
de  evitar  las  acciones  de  las  intemperies,  y  so- 
bre todo  los  efectos  del  sol  y  las  lluvias  sobre 
la  masa  del  montón,  corrigiendo  en  parte  la  vo- 
latilización de  gases  y  los  lavados  do  las  aguas 
llovedizas.  El  procedimiento  más  econumico  es 
el  de  Girardin:  se  clavan  en  el  montón  tres  es- 
tacas en  hori|UÍlla,  y  sobre  ellas  se  tiende  una 
rama  larga  ó  tronco  que  sirva  de  apoyo  á  las  ca- 
ñas que  se  van  amarrando  al  mismo;  encima  se 
extiende  tierra  húmeda  cespeada  y  yeso  crudo 
en  polvo.  El  bálago  ó  pajas  largas,  hojas  ó  resi- 
duos de  toda  clase,  adecuados  para  chozas,  pue- 
den servir  análogamente  á  este  objeto.  Los  ma- 
teriales de  esta  techumbre,  mas  ó  menos  altera- 
dos, y  con  especialidad  la  tierra  con  mezcla  de 
yeso,  jicnetrándosc  de  vapores  amoniacales,  cons- 
tituyen además  un  abono  excelente  en  mezcla 
con  el  estiércol.  En  algunos  puutos  del  extran- 
jero protegen  los  montones  de  estiércol  con 
plantaciones  de  olmos;  pero  son  preferibles  el 
álamo  Illanco  y  el  castaño  de  ludias,  que  resis- 
ten mejor  la  acción  corrosiva  de  los  jugos  que  se 
infiltran  por  las  capas  del  suelo;  en  todo  caso 
las  plantaciones  de  estos  árboles  deben  hacerse 
con  anterioridad  á  la  formación  del  estercolero, 

-  Estercolero:  Zoo!.  Ave  palinípeda,  que 
constituye  la  especie  SUrcorarius  arctieus,  del 
grupo  de  las  longipennes.  Se  distinguen  diversas 
variedades,  como  son:  el  estercolero  comúu,  el  de 
cola  larga,  el  rayado,  etc. 

Estercolero  común.  -  El  estercolero,  propia- 
mente así  llamado,  es  casi  del  tamaño  de  la  pa- 
viota peijueña;  su  longitud,  desde  la  punta  del 
pico  á  la  de  la  cola,  es  de  un  pie  y  cinco  pulga- 
das, y  tiene  tres  pies  y  medio  de  vuelo;  toda  su 
pluma  es  de  un  pardo  oscuro  y  deslucido,  más 
claro  en  las  partes  inferiores  que  en  las  superio- 
res; el  pico  y  los  pies  son  negros;  algunas  veces 
llegan  á  las  costas  del  Mediodía  de  Europa,  es- 
pecialmente en  el  invierno,  y  aun  á  las  tierras 
del  interior. 

Estercolero  de  cola  larga.  -Esta  ave  es  mucho 
más  pequeña  que  el  estercolero  común,  y  notable 
perlas  dos  plumas  largas  y  estrechas  que  ocupan 
el  ine<lio  de  la  cola;  las  laterales  van  en  dismi- 
nución, y  las  dos  exteriores  son  las  más  cortas; 
tienen  lo  superior  y  posterior  de  la  cabeza  ne- 
gros; la  parte  inferior  de  las  mejillas,  la  gargan- 
ta, la  delantera  del  cuello  y  el  ]iecho  de  un 
blanco  muy  hermoso;  lo  restante  de  la  pluma  es 
de  un  color  ceniza  claro  por  lo  inferior  del  cuer- 
po y  oscuro  ]ior  lo  su[terior;  las  plumas  grandes 
de  las  alas  y  las  de  la  cola  de  un  ceniciento  ne- 
gruzco; el  pico  y  los  pies  descoloridos. 

ESTERCOLIZO,  ZA:  adj.  Semejante  al  estiér- 
col, ó  ([ue  participa  do  sus  cualidades. 

ESTERCORANISTAS:  m,  pl,  Hist.  eclcs.  Se 
llamaron  asi  los  que  sostenían  que  el  cuerpo  de 
Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaristía,  recibido  por 
la  comunión,  estaba  sujeto  á  la  digestión  y  á 
sus  consecuencias  como  los  demás  alimentos. 
El  asunto  es  saber  si  hubo  realmente  teólogos 
tan  insensatos  que  admitiesen  este  absurdo, 

Mosheim,  más  moderado  en  este  punto  que 
otros  protestantes,  conviene  en  que  el  cstercora- 
nismo  es  una  herejía  imaginaria.  En  el  siglo  ix 
los  teólogos  que  sostenían  que  la  sustancia  de 
pan  y  vino  se  convierte  en  la  Eucaristía  en  cticr- 
]io  y  sangre  de  .lesucristo,  imputaron  á  los  que 
llevaron  la  contraria  oiiiiiión  esta  odiosa  conse- 
cuencia: que  este  cuerpo  y  sangre  adorable  están 
sujetos  en  el  estómago  á  la  digestión  y  sus  con- 
secuencias. Argüían  con  las  palabras  del  Salva- 
dor: «todo  lo  que  entra  en  la  boca  desciendo  al 
vientre  y  se  evacúa,»  Los  que  negaban  la  tran- 
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substanciación  no  dejaron  de  redargüir  lo  mismo 
á  sus  adversarios,  diciendo  que  una  vez  que  el 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  tomaban  el  lugar 
de  la  sustancia  de  pan  y  vino,  debían  suirir  las 
mismas  alteraciones  que  debería  haber  sufrido 
la  sustancia  de  pan  y  vino  si  la  recibiera  el  que 
comulga  (Historia  celes.,  siglo  ix,  2.''  jiarte, 
cap.  III,  §  21). 

No  trataremos  de  saber  si  son  los  enemigos 
del  dogma  de  la  })rescncia  real  los  primeros 
autores  de  este  odioso  argumento,  más  bien  que 
los  defensores  de  la  transub.stanciación;  esto  es 
tanto  más  probable,  cuanto  que  los  sucesores  de 
los  primeros  aún  lo  están  repitiendo  en  el  día; 
nos  contentaremos  con  la  confesión  de  Mosheim, 
quien  conviene  en  que  esta  imputación  no  cía  de 
hecho  aplicable  ni  á  unos  ni  á  otros,  y  que  las 
acusaciones  ¡irovenian  más  bien  de  un  fondo  de 
malignidad  que  de  un  verdadero  deseo  de  ave- 
riguar la  verdad,  «Su  impudencia,  dice,  no 
puede  usarse  contra  los  que  niegan  la  transubs- 
tanciación,  sino  contralos  quela  sostienen,  aun- 
que tal  vez  ni  unos  ni  otros  fueron  nunca  tan 
insensatos  que  la  admitiesen,))  (Ibid.) 

No  debía  ponerse  en  duda,  más  bien  debía  con- 
fesar francamente  que  este  argumento  era  absur- 
do en  ambos  partidos,  «Más  equitativos  que  él, 
diremos  que  este  argumento  nada  prueba  ni 
sirve  contra  ninguna  de  las  opiniones  veidade- 
ras  ó  falsas  que  se  siguen  en  las  diferentes  sec- 
tas cristianas  rcs])ecto  á  la  Eucaristía,  poniue 
nunca  dejaremos  de  hacer  justicia  á  nuestros 
enemigos;»  dice  Bergier. 

ESTERCÓREO,  REA:  adj.  Perteneciente  á  los 
excrementos, 

ESTERCORINA  (del  lat,  stercus,  excremento): 
f,  (Juim.  Sustancia  que  existe  en  los  excremen- 
tos de  los  omnívoros,  y  que  jiarece  ser  deiíida  á 
una  transformación  de  la  colesterina,  porque 
esta  sustancia,  que  se  halla  en  la  parte  superior 
de  los  intestinos,  no  se  encuentra  en  los  excre- 
mentos, Flint  ha  extraído  esta  sustancia  de  las 
materias  fecales  y  ha  creído  sea  idéntica  á  la  se- 
rolina  de  la  sangre.  La  estercorina  existe  cons- 
tantemente en  los  excrementos,  exciqíto  en  el 
caso  que  la  bilis  no  se  vierta  en  el  intestino.  Un 
adulto  produce  0,67  gramos  de  estercorina  por 
día;  para  obtenerla  se  evaporan  los  excrementos, 
se  les  pulveriza  y  se  les  digiere  durante  veinti- 
cuatro horas  en  éter  caliente.  Se  filtra  el  lí- 
quido sobre  negro  animal  y  se  destila  en  s»gui- 
da;  el  residuo  se  pone  de  nuevo  cu  digestión  á 
100°  con  una  lejía  de  potasa  cáustica  que  disuel- 
ve las  grasas,  se  diluye  en  agua,  se  filtra  y  se 
lava.  La  parte  insoluble  se  deseca  en  baño- 
maría  y  se  trata  por  éter;  esta  última  solución 
se  evapora  y  el  residuo  se  disuelve  en  el  alcohol, 
que  por  evaporación  deja  la  estercorina  pura.  Es 
una  sustancia  que  cristaliza  en  agujas  transpa- 
rentes muy  finas,  yuxtapuestas,  que  contienen 
algunos  glóbulos  de  cuerpos  grasos.  Es  neutra, 
inodora,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  éter 
y  muy  soluble  en  el  alcohol  caliente.  Los  álcalis 
cáusticos  no  la  saponifican,  y  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  le  comunica  un  color  rojo  como  á 
la  colesterina, 

ESTERCORRÁQUiDO:  m,  Palconl.  Género  de 
reptiles,  del  grupo  de  los  saurios  proterosáuridos. 
Se  distingue  por  presentar  una  dentadura  fuerte 
y  poderosa,  que  indica  un  régimen  carnívoro,  y 
por  tener  la  cintura  escapular  muy  semejante  A 
los  estegocéfalos.  Es  notalile  la  especie  Stcrcorha- 
chis  dominano  del  pérmico. 

ESTERCUEL:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Aliaga,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza, 
1  075  liabits.  Sit.  al  N.  de  Aliaga,  á  la  derecha 
del  río  Zarzosa,  en  terreno  llano  con  algo  de 
monte.  Cereales,  cáñamo,  frutas  y  legumbres; 
cría  de  ganados,  ||  Lugar  que  existió  en  la  provin- 
cia de  Navarra  y  p,  j,  de  Tudela,  á  la  derecha 
del  Canal  de  Aragijn,  sobre  nii  barranco  que  lo 
separaba  del  pueblo  de  Kibaforada,  al  que  se 
agregó  hace  muchos  años  perdiendo  su  antiguo 
nombre, 

ESTERCUELO  (de  estercolar):  m.  Operación 
de  echar  estiércol  en  las  tierra.s. 

ESTERCULIA  (del  lat.  stercus,  e.teremcnto):  f. 
/íoí.  Género  de  Esterculiáceas  esterculieas.  Las 
plantas  de  este  género  son  árboles  diseminados 
en  las  regiones  tropicales  de  casi  todo  el  globo, 
y  en  especial  del  Asia  y  del  África,  Hojas  alter- 
nas y  pccioladas,  provistas  de  dos  estipulas  la- 
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tcialcs caducas;  flores  amaiillas,  rojos  ó  varié- 
gailns,  lie  loiiiins  varias  y  más  ó  menos  tomen- 
tosas  en  el  exterior;  influrcscencia  (lis|>uesta  en 
jiinojas  raiij<isa.s,  axilares  ó  sitiiudas  de)>aJo  de 
la  yema  terminal;  llores  iiiiiacxiialcs  por  aborto  y 
Ciili/ colorado,  acampanado  ó  rara  vez  tiil)nlüso. 
Lu.s  individuos  machos  presentan  el  tubo  esta- 
niinal  s(dido  y  ensanchado  en  el  ¡ipice  en  forma 
urceolada,  y  las  anteras  son  biloculares  y  bival- 
vas; ovario  rudimentario  y  sentado  en  el  urceolo 
cstaminal.  Los  imlividuos  hembras  presentan  el 
tubo  cstaminal  unido  con  el  exoiiúroro  y  termi- 
na(!o  ]ior  las  anteras  que  rodean  la  base  del  ova- 
rio; tunen  cinco  carpelos  foliculares,  ó  menos 
por  aborto,  y  80u  uuilocularcs;  estilos  boucí11o« 
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más  6  menos  unidos,  y  estijínias  sencillos  ú  ad- 
heridos entre  si.  listas  plantas  se  mult¡i)lican 
por  estaca. 

,S7.  «fiímíjinííi  -  Unjas  acuminadas,  enteras, 
lampiñas  y  lari;aniCTite  pecioladiis;  inflorescencia 
dis|>uesta  en  panojas  axilares  y  anteras  en  dos 
series;  los  carpelos  son  monospermos.  Crece  esta 
planta  en  el  Alrica. 

Sus  semillas  son  tenidas  en  f^ran  estima  pol- 
los africanos,  pori)Ue  después  de  haberlas  cóndilo 
se  les  hace  soportable  el  agua  más  conompiíla. 
El  ai-ilo  de  las  nnsmas  semillas  proporciona  una 
materia  colorante  muy  permanente.  Su  fruto  se 
llama  Xue:  de  Goura  ó  del  ÍSiidún. 

Iguales  aplicaciones  tiene  la  SI.  tomenlnsa. 

SI.  miu-icmia.  -  Árbol  vignro.so  cuyo  porte  es 
parecido  al  de  un  r<n'lñra;  hojas  enninies,  pal- 
meadas, de  siete  folíolos,  anchos  de  20  á  2'2  cen- 
tímetros, largos  de  50  ceiitínietros,  sosteniílos 
)ior  un  pecíolo  couii'in  de  50  á  70  ccntimetios 
de  largo.  Flores  dispuestas  en  ]'anüjas  cortas 
nmarillentas.  Esta  planta,  cuando  joven,  es  vcr- 
d.Ldcraniente  ornamental  por  sus  Imjas.  Es  na- 
tiva de  iMéjico,  y  le  conviene  un  cultivo  esme- 
rado en  invernadero  y  un  suelo  sustancial  co- 
piosamente regailo. 

¿7.  cyinhiformis.  Nombro  vulgar  Dungon. 
-Tiene  las  hojas  alternas,  algo  acorazona- 
das, oblongas,  medio  escotadas  y  Iilant¡uecinas 
JMir  debajo;  pecíolos  cortos,  hinchados  en  los 
extremos;  llores  ma.sculinas,  axilares,  de  cáliz 
morado,  dispuestas  en  racimo  compuesto  y  caedi- 
dizas;  llores  fenu^ninas  en  panoja;  fruto  como 
legumbre,  con  la  corteza  huesosa  y  fibrosa,  ova- 
lada, comprimida,  no  por  los  lados,  sino  por  la 
pajte  interior  y  exterior,  estoes,  por  las  suturas, 
con  un  ala  m:is  ancha  por  la  espalda,  y  contiene 
una  semilla.  Florece  en  marzo  y  diciembre. 

Árbol  de  primera  magnitud,  propio  de  las 
i.slas  Filijiinas.  de  madera  rojo-amoratada,  tex- 
tura sólida,  libras  compriniiilas  y  atravesadas; 
los  poros  poco  notables;  muy  tenaz  y  pesada. 
Su  color  recuerda  algo  al  del  cuero  curtido; 
rompe  á  tronco  y  á  hilo;  la  viruta  es  áspera 
y  poco  enroscada,  dura  mucho  y  es  difícil  de 
labrar.  Se  usa  mucho  en  construcción  civil  y 
naval  y  como  ínadera  de  hilo,  siendo  estimada 
para  prensas,  pies  derechos,  vigas,  tirantes, 
largueros  de  puentes,  quillas,  etc.  Dicen  que 
cu  el  agua  del  mar  dura  muchísimo.  La  elasti- 
cidad es  de  0,003  metros  ;  la  resistencia  lí- 
mite ala  carga  de  35,140  kilogi-amos;  el  peso 
en  el  aire  de  la  pulgada  cúbica  de  11,449  gra- 
mos, y  el  peso  específico  de  0,833.  Él  tronco 
suele  ofrecer  goma.  Los  frutos,  que  sin  mayo- 
res que  nueces,  parece  que  se  comen  convenieu- 
tcmcute  preparados. 

St.  hahnujhas.  Nombre  vulgar  Kalo.  -  Át- 
bol   silvestre   de  piiiner  orden,  bastante  abun- 
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danto  en  los  montes  de  las  islas  Vieayas  y  Min- 
doro.  Tiene  las  hojas  alternas,  lanceoladas,  más 
anchas  hacia  el  extremo,  enteras,  himpifias, 
verdes  por  arriba,  borrosas  y  pajizas  por  debajo. 
Las  fióles  son  unisexuales,  pei|uenas  y  en  gran 
número,  formando  panojas.  El  fruto  de  cinco 
calillas  con  un  aposento  y  nmehas  sendllas. 
Florece  en  septiembre.  La  madera  es  de  color 
blanco  sonrosado,  con  manchas  linas  de  color 
más  intenso  también  rojizo,  y  á  veces  hasta  rojo 
de  ladrillo,  de  textura  coinjiactay  fibrosa.  Rom- 
\'C  á  tronco  y  no  tiene  olor  iiotalile.  Su  elasti- 
cidad es  de  0,003  metros;sii  resistencia  máxima 
á  la  carga  de  31,281!  kilogramos;  el  peso  en  el 
aire  de  la  pulgada  cúbica  de  7,540  gramos,  y  el 
especifico  de  0,579.  Se  em]ilea  en  particular 
como  madera  de  sierra,  tanto  en  la  construcción 
civil  como  en  la  naval.  También  se  hacen  de  ella 
canoas. 

•St.  faetida.  -  Noinbro  vulgar  Cahimpmig, 
hanijar.  Tiene  las  hojas  digita<las,  con  seis 
á  ocho  hojuelas,  anchas,  ovales  y  muy  agu- 
zarlas, tiesas,  aipiilladas,  lampiñas,  que  se  re- 
unen  en  un  punto,  estando  in.scrtas  en  un  ]iieee- 
cito  común  largo;  pecíolo  propio  ninguno;  dores 
herinalroilitas  en  lacínios,  |sobrecom]>uestos; 
fruto  legumbres,  en  número  de  cinco,  leño.sas, 
semicirculares,  reunidas  en  un  centro  común,  y 
en  cada  una  de  ellas  muchas  semillas  ovales, 
fijas  en  la  sutura  superior.    Florece  en  marzo. 

Árbol  de  primera  magnitud,  que  no  es  raro 
en  los  montes  do  las  islas  F'ilipinas.  ,Su  madera 
tiene  poco  aprecio,  empleándose  aserrada  en  ta- 
blas; esde  coloramarillento  pardusco,  con  poros 
poco  marcados  pero  numerosos;  es  de  fácil  labra 
y  de  escasa  duración.  Su  elasticiilad  es  de  0,0046 
metros;  la  resistencia  máxima  á  la  carga  de 
34,679kilog,  ;el  peso  de  la  pulgada  cúbica  en  el 
aire  de  1 1,1849  gramos,  y  elespecilieo  de  0,705. 
Las  legumbres  son  estimadas  de  las  mujeres  para 
formar  la  lejía  para  teñir,  porque  i|Uomadas  á 
fuego  lento  dan  una  ceniza  muy  blanca.  Las 
(lores  des|iiden  olor  de  excremento  humano,  por 
loque  le  llaman  también  Irñi)  caca.  El  cocimien- 
to de  los  frutos  es  imicilagiMoso.  Las  semillas  se 
comen  cuando  están  aún  tiernas.  Se  extiae  de 
ellas  gran  cantidad  de  aceite. 

■Vi.  cordi/ulia.  -  Se  llama  vulgarmente  en 
Filipinas  en  Zía»i7rt/Z.  Tiene  las  hojas  amonto- 
nadas, de  18  centímetros  de  largo  y  algo  me- 
nos de  ancho,  con  siete  ó  nueve  nervios,  acora- 
zonadas, aovadas,  anchas  y  enteras,  lampiñas 
¡lor  arriba,  y  con  vello  blanco  y  corto  por  deba- 
jo; pecíolos  del  largo  de  las  hojas;  el  liuto  consta 
de  cinco  legumbres  reuniílas  en  un  punto,  de 
figura  de  media  luna,  con  la  coitcza  leñosa, 
lampiña  por  dentro  y  con  pelo  corto  por  lucra, 
conteniendo  tres  ó  cuatro  semillas  arriñonadas 
del  tamaño  de  un  gaibauzo,  con  la  cubieita 
delgada  y  huesosa;  las  legiimljics  tienen  el  ta- 
maíio  de  una  castaña,  y  todo  el  vegetal  tiene 
porte  arbóreo  bien  marcado.  Abunda  también 
en  el  Seiiegal,  domle  los  negros  comen  el  arilo 
de  las  semillas.  La  madera  es  muy  dura  y  útil 
para  cierta  clase  de  embarcaciones. 

-  EsTERCUM.A:  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeíos,  de  la  familia  de  los  bra- 
qnélitros,  tribu  de  los  estafilinos.  Comprende 
cinco  especies  que  habitan  en  la  América  ecua- 
torial. 

ESTERCULlACEAS  (de  cf.tcrculia):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  dicotiledóneas,  que  com- 
prende árboles  y  arbustos  de  hojas  alternas,  pc- 
cioladas,  generalmente  provistas  de  estípulas 
caducas;  las  flores  son  regulares  por  lo  común, 
solitarias  ó  reunidas  en  racimos  axilares,  pro- 
vistas de  blácteas,  y  tienen  un  cáliz  monosépalo 
con  cinco  divi.siones  agrupadas  y  dos  especies  de 
labios;  dicho  cáliz  es  coriáceo  y  generalmente 
coloreado;  una  corola  con  cinco  pétalos  ungui- 
culados, á  veces  irregular  y  en  ocasiones  nula; 
estambres  en  número  indefinido,  con  filamentos 
libres  ó  soldados  en  el  tubo  ó  en  varios  haces,  y 
con  anteras  piovistas  de  un  conectivo  ancho; 
ovario  sentado  formado  por  dos  ó  cinco  carpe- 
los, generalmente  jduriovulados  y  agrupados  en 
verticilo;  dicho  ovario  se  halla  coronado  por  igual 
número  de  estilos  que  de  carpelos,  masó  menos 
soldados  y  terminados  en  otros  tantos  estigmas 
libres  ó  soldados;  el  fruto  es  una  baya  ó  una 
cájisula  dehiscente  ó  indehiscente,  con  una  ó 
cinco  celdas  y  con  numeíosas  semillas  bastante 
pequeñas,  de  tegumento  cru.stáceo  ó  niembia 
uoso  y  con  embrión  rodeado  de  un  albumen 
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carnoso  6  niucilaginoso,  algunas  veces  muy  pe- 
queño y  hasta  nnlo;  las  eeterciiliáceas  habitan 
casi  exclusivamente  en  las  regiones  tropicales 
de  ambos  mundos.  Algunas  especies  se  aiuecian 
por  la  calidad  de  su  madeii;  otras  por  sus  fru- 
tos ó  sus  semillasalimenlicias,  ó  bien  ]ior  los 
producios  que  suministian  á  la  Medicina  y  á  la 
Industria.  Muchas,  en  fin,  se  cultivan  como 
plantas  de  adorno.  Esta  familia,  que  tiene  bas- 
tantes afinidades  con  las  malváccas  y  las  bitne- 
riáceas,  com|>reiide  numerosos  géneros  agrupa- 
dos en  tres  tribus:  csterculieas,  bonibáceas  y 
heliptéreas. 

ESTERCULIEAS  (de  csIrrciíUa  ):  f.  pl.  Sot. 
Tribu  de  plantas  de  la  familia  de  las  Estcrcnliá- 
ceas. 

ESTEREL:  fícog.  Macizo  montañoso  de  los 
departamentos  del  Var  y  de  los  Alpes  Mariti- 
inos,  Francia,  sit.  cerca  de  Frejús,  en  la  costa 
del  Mediterráneo,  entre  Calmes  al  E.  y  Dra- 
guignán  al  O,,  al  N.  E.  del  macizo  de  los  Mo- 
ros, del  que  está  .separado  ])or  el  hermoso  valle 
del  Argens  y  al  S.  del  valle  del  Brian(;ón,  que  lo 
separa  de  los  Alpes  calizos  del  Var.  No  es  muy 
notable  por  su  altura,  pues  su  cúspide,  el  monte 
Vinaigie,  no  alcanza  ;i  más  de  616  m. ;  peio  si 
lo  es  ])or  la  belleza  de  los  paisajes,  jior  el  aroma 
de  las  jdantas  odoríferas  rpie  en  abundancia 
crecen  cu  sus  montes,  y  ]>or  la  grandiosidad  de 
los  promontorios  de  pórfido  ó  de  granito  que 
proyecta  mar  adentro,  y  de  los  que  el  más  nota- 
Ide  es  el  Cabo  Roux,  de  489  ni.  de  altura.  Estas 
montañas  se  hallan  casi  dcs]iobladas,  efecto  del 
incendio  í]ue  sufrieron  en  tiempo  de  Carlos  V  y 
de  las  continuas  y  recientes  talas;  antes  había 
frondosos  bosqu('S  y  hoy  casi  todo  es  pelada 
roca,  y  con  dificultad  se  encuentra  nada  de  tie- 
rra vegetal.  La  supeificie  que  abarcan  es  de  unas 
30  000  hectáreas.  I^os  bosques  que  quedan  son 
principalmente  ]iinares  ,  pinos  de  los  Alpes 
sobre  todo,  y  también  hay  encinas  comunes  y 
alcorno(]ucs.  El  f.  c.  de  Marsella  á  Niza  le 
atraviesa  por  varios  túneles. 

ESTEREMNIO  (del  griego  at£p:|Ji.v'.o;,  sólido, 
duro):  m.  /{uul.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos, representado  jior  una  especie  australiana. 

ESTÉREO  (del  gr.  íts.^so':,  sólido):  m.  Unidad 
de  medida  ¡lara  leñas,  e(iuivalente  á  la  leña  que 
puede  colocarse,  apilada,  en  el  espacio  de  un 
metro  eúbiio. 

ESTEREÓBATO  (  del  gr.  5TS?ío':,  sólido,  y 
,';iT  :,  que  va):  m  Jir¡.  liasamento  sin  moldu- 
ra que  sostiene  un  edificio,  es]iecialniente  si  lo 
sostenido  es  un  muro  ú  otra  masa,  ]mes  cuando 
son  columnas  se  dice  calilohato.  Sin  embargo, 
Vitruvio  usaba  indistintanitnte  de  estos  dos 
nombres. 

ESTEREOCAULO  (del  gr.  ■z-í^:',:,  sólido,  y 
y.xj/.rj;,  tallo):  in.  Jivt.  Género  de  liqúenes  Itci- 
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díñeos.  Se  distinguen  por  tener  receptáculos 
hcniisféiicos,  sentados,  sólidos,  foiiiiailos  infe- 
rioimeute  por  el  talo;  lamina  proligera  crasa. 
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constitnycnilo  un  iHsco  taloide  alpo  concnvo,  á 
veces  coúvi'XO,  dilatado  y  cubriendo  el  nuugcn. 
Talo  crustáceo  cartilaginoso,  casi  leiioso,  solido, 
ramoso,  redondeado,  granulado  con  escamillas  y 
fibrillas. 

Sí.  Paschíde. -Ta\o  erguido,  difuso,  ramoso, 
ceniciento  azulado,  granuloso,  con  los  ramos 
nuiy  divididos,  apretados,  lampiños,  y  los  rami- 
llos  cortos;  apotecios  esparcidos  y  terminales, 
numerosísimos,  finalmente  convexos,  de  un  color 
rojo  negro  ó  negro  pardo.  Cuéntase  la  variedad 
lomentosum  de  Fríes.  Este  liq\ien  puede  servir 
para  alimentar  el  ganado  en  el  Norte.  No  pue- 
den pasarse  en  olvido  los  St.  ramiilossum  y  el 
comllinum  Hoff.,  especialmente  el  último, que 
es  recogido  en  las  rocas  para  mezclarlo  con  la 
orchilla  concurriendo  á  darle  el  color. 

ESTEREOCERO  (del  gr.  aTscsó:,  sólido,  y 
/E.'j--,  cuerno):  m.  ZooJ.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentámeros,  de  ia  familia  de  los  cará- 
bidos. Comprende  cinco  ó  seis  especies  que  habi- 
tan en  la  América  del  Norte. 

ESTEREOCROmIa  (del  gr.  oteoso';,  sólido,  y 
ycM'j.y,  color):  f.  Quím.  y  Tem.  Procedimiento 
para  fijar  los  colores  en  las  pinturas  murales,  y 
que  consiste  en  recubrir  las  superficies  pintadas 
con  una  solución  de  silicato  potásico.  Este  pro- 
cedimiento reemplaza  actualmente  á  los  anti- 
guos métodos  de  pintura  al  fresco. 

ESTEREODERMO  (del  gr.  iTEpso';,  sólido,  y 
Osp;x3,  piel):  m.  Bot.  Ciéuero  de  Oleineas  repre- 
sentado por  varias  especies  arbóreas,  cuyo  tipo 
habita  en  la  isla  de  Java. 

-  EsTEKEODERMO:  Zool.  y  Poleoiit.  Género  de 
equir.odermos,  de  la  clase  de  las  holoturias, 
orden  de  los  pediculados,  familia  de  los  dendro- 
quiíótidos. 

ESTEREOGNATO  (del  gr.  5T£p£o'r,  sólido,  y 
■(  /i'J'/;,  mandíbula):  m.  PaUont.  Género  de  ma- 
míferos aplacentarlos,  marsupiales,  de  la  familia 
de  los  halmatúridos.  Se  halla  representado  este 
género  por  un  fragmento  de  mandíbula,  con  tres 
molares  sexcnspidos,  procedente  de  las  calizas  de 
Stonesfield,  y  que  ha  servido  para  constituir  la 
especie  Stereognatlms  ooUthicus. 

La  corona  de  cada  diente  es  de  forma  cuadra- 
da, tiene  tres  centímetros  de  ancho  por  tres  y 
medio  de  altura, y  presenta  seis  puntas  iguales, 
apareadas  entre  si. 

El  lado  exterior  de  la  corona  ofrece  dos  pun- 
tas principales  ó  conos,  y  una  accesoria  en  la  base, 
m;U  pequeña.  Los  conos  son  muy  comprimidos,  y 
están  situados  oblicuamente  de  modo  que  el  pos- 
terior se  halla,  en  parte,  cubierto  por  el  anterior; 
los  dos  del  centro  tienen  la  base  más  ancha  por 
delante;  los  dos  interiores  tienen  la  superficie 
interna  convexa. 

El  tipo  difiere  de  todos  los  demás  observados 
en  mamíferos  recientes  ó  extinguidos;  el  quemas 
semejanza  ofrece  con  él  es  el  molar  medio  infe- 
rior de  un  pequeño  herbívoro  de  la  arcilla  de 
Londres,  conocido  con  el  nombre  de  Plioloplius. 

En  general  la  conformación  de  estos  dientes 
ofrece  alguna  semejanza  con  la  de  los  ungulados 
ó  aníntales  de  pezuña. 

ESTEREOGRAFÍA  (del  gr.  c!T=c£o'-,  sólido,  y 
fpis'o,  dibujar):  f.  Arte  de  representar  los  sóli- 
dos en  un  plano.  V.  Proyección. 

ESTEREOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á 
la  Estereografía. 

ESTEREÓGRAFO:  m.  El  que  profesa  ó  sábela 
Esteicografía. 

ESTEREOMA  (del  gr.  aTsíéó:,  sólido,  y  tuao;, 
hombro):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  criso- 
méliilos.  Comprende  unas  doce  especies  que  ha- 
bitan en  la  América  central,  y  especialmente  en 
el  Brasil. 

ESTEREOMÉTRIA  (del  gr.  aT£,-£OU£Tp;a;  de 
aT:>;o:,  sólido,  y  aí-pov,  medida):  f.  Parte  de  la 
Geometría  que  trata  do  la  medida  de  los  só- 
lidos. 

-  EsTEREOMETiUA:  Mat.  Esta  parte  de  la 
Geometría  comprende  dos  secciones:  una  propia- 
mente científica,  que  se  refiere  á  la  determina- 
ción del  volumen  de  cuerpos  de  figura  geométri- 
ca determinada,  como  pri.sma,s,  pirámides,  conos, 
cilindros,  etc. ;  otra,  de  carácter  exclusivamente 
práctico,  que  tiene  por  objeto  el  cálculo  rápido 
y  solamente  apro.ximado  del  volumen  de  cuerpos 
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cuyos  contornos  son  más  ó  menos  irregulares, 
como  son,  por  ejemplo,  un  n.ontun  de  piedras,  el 
conjunto  de  la  madera  procedente  de  una  corta 
de  árboles,  la  masa  de  tierra  de  un  desmonte, 
etc.  Esta  segunda  sección  es  la  que  en  la  prácti- 
ca se  conoce  con  el  nombre  de  Eslercovietria,  y 
tiene  mucha  importancia  para  los  ingenieros, 
arquitectos,  etc.  La  Estereométria,  aplicada  ala 
deterniinai'ión  del  volumen  de  los  árboles,  se 
llama  Epidomctrla.  V.  Epiuometkía. 

Para  resolver  con  la  aproximación  suficiente 
en  la  práctica  los  pioblemas  relativos  á  la  Este- 
reométria, se  han  dado  fórmulas  que  permiten 
hacer  los  cálculos  con  bastante  rapidez,  una  vez 
tomados  algunos  datos.  Esta  operación  suele 
llam.arse  comúnmente  cubicación.  En  los  artícu- 
los Cubicación  y  Epuiometkía  se  hacen  las 
indicaciones  suficientes  para  comprender  la  ín- 
dole de  estos  problemas  y  la  manera  de  resol- 
vei'Ios. 

Baillairgé,  ingeniero  deQiiebec,  ha  ideado 
una  fórmula  única  que  tiene  aplicación  á  nume- 
rosísimos datos  de  Estereométria.  El  enunciado 
de  esta  notable  fórmula  es  el  siguiente: 

A  la  suma  de  las  superficies  opuestas  y  2'aralc- 
las  del  cuerpo  que  se  trata  de  valuar,  se  añade, 
cuadruplicada,  la  superficie  de  mi  corte  ó  sección 
paralelo  á  aquellas  superficies  limitadoras  y 
equidistantes  de  ellas;  la  suma  asi  obtenida  se 
multiplica  por  la  sexta  parte  de  la  altura  del 
cuer])o.  Esta  fórmula  puede  aplicarse  inmediata- 
mente á  las  pirámides,  prismas,  cuerpos  redon- 
dos, y  á  todos  los  derivados  por  transformación 
de  facetas  y  toda  clase  de  secciones  y  truncadu- 
ras,  así  como  á  las  combinaciones  de  los  diversos 
tipos  que  así  pueden  formarse.  Baillairgé  ha  ob- 
tenido y  aplicado  así  su  fórmula  á  más  de  dos- 
cientas formas  diferentes,  cuyos  modelos  en  ma- 
dera ha  construido,  formando  con  esta  serie  lo 
que  él  ha  llamado  tabla  estereométrica. 

ESTEREOMÉTRICO,  CA  (del  gr.  aT:p£0¡j.;Tpi- 
y.6:):  adj.  Perteneciente  á  la  Estereométria. 

ESTEREÓMETRO  (del  gr.  (jTspsó?,  sólido,  y 
UETo-jv,  medida):  m.  Instrumento  apropiado  para 
medir  sólidos. 

ESTEREONEMA  (del  gr.  STEpsó;,  sólido,  y 
vr¡(jia,  filamento):  m.  Bot.  Género  de  algas  feo- 
neineas.  Comprende  unas  diez  especies  que  se 
desarrollan  en  las  aguas  corrompidas  y  en  las 
infusiones. 

ESTEREOPSAMIA:  f.  Pcileont.  Género  de  ce- 
lenterios nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  del 
grupo  de  los  )ierforados,  familia  de  los  ensámi- 
dos.  Forma  colonias  incrustantes  que  se  reúnen 
por  gemación  basal.  Las  especies  de  este  género 
se  hallan  fósiles  en  el  terciario. 

ESTEREOSCOPIO  (del  gr.  aTEpsó;,  sólido,  y 
'j/.'i-:i.:,  mirar,  ver):  m.  Instrumento  óptico  en 
el  cual  un  dibujo  hecho  por  duplicado  con  cier- 
tas variantes  en  su  perspectiva  y  mirado  con 
cada  ojo  por  distinto  conducto,  produce  la  ilu- 
sión de  presentar  de  bulto  una  sola  imagen. 

-  E.STEltEoscorio:  Fís.  Este  aparato  de  física 
recreativa  fué  inventado  por  Wheatstone. 

El  fundamento  del  estereoscopio  consiste  en 
colocar  delante  de  cada  ojo  una  imagen  diferen- 
te de  un  mismo  objeto,  la  una  con  la  perspectiva 
correspondiente  al  ojo  derecho,  y  la  otra  con  la 
correspondiente  al  ojo  izquierdo,  cuando  éstos 
miran  ácoita  distancia.  Disponiendo  entonces 
el  aparato  do  manera  que  el  ojo  derecho  vea 
solamente  la  imagen  que  le  está  destinada,  y  lo 
mismo  el  ojo  iz(iuierdo,  como  ambas  imágenes  se 
sujierponen,  es  evidente  que  debe  formarse  en 
cada  retina  la  misma  imagen  que  si  so  mirase 
el  objeto  mismo.  En  efecto,  consigúese  de  esta 
manera  percibir  el  relieve  del  objeto  tan  viva  y 
distintamente,  que  la  ilusión  es  completa  y 
asombrosa. 

En  el  estereoscopio  construido  porWheatstono 
se  obtiene  la  yuxtaposición  de  las  imágenes 
merced  á  la  reflexión  de  igual  número  de  espe- 
jos planos;  ]icro  Brcwster  modificó  dicho  apara- 
to, y,  tal  cual  hoy  se  construye,  la  yuxtaposición 
de  las  imágenes  se  efectúa  con  el  auxilio  dedos 
lentes  convergentes.  La  figura  que  va  á  conti- 
nuiíción  manifiesta  la  marcha  que  siguen  los 
rayos  luminosos  en  el  aparato.  En  A  se  halla  el 
dibujo  que  debe  mirar  el  ojo  izquierdo,  y  en  £ 
el  destinado  al  derecho;  debajo  hay  dos  ]uismas 
ó  dos  lentes  »i  y  in,  que  sirven  respectivamente 
de  oculares  para  los  dos  ojos.  Ahora  bien:  los  ra- 
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yos  que  parten  de  los  puntos  homólogos  de  las 
imágenes  se  refractan  al  pasar  porlas  lentes  y  si- 
guen la  misma  dirección  que  si  derivasen  de  un 
punto  único  C.  Esta  es  la  causa  de  que  se  super- 
pongan las  imágenes  virtuales  de  los  dibujos  A 
y  B,  y  aparezca  el  objeto  con  un  relieve  y  fideli- 
dad perfectos.  Así,  por  ejemplo,  sise  colocan  en 


B  A  dos  figuras,  se  verá  en  Cuna  imagen  única 
y  en  relieve  délas  mismas. 

Es  indispensable  que  las  dos  lentes  m  y  ?)i, 
den  exactamente  la  misma  desviación  á  los  ra- 
yos, á  cuyo  fin  deben  ser  idénticas.  Brewster 
consiguió  este  resultado  cortando  en  dos  partos 
iguales  una  lente  biconvexa,  y  situando  la  mitad 
derechf.  como  ocular  del  ojo  izquienlo  y  la  otra 
mitad  como  ocular  del  derecho,  según  se  ve  en 
la  figura. 

Es  necesaiio  iluminar  por  igual  las  dos  imá- 
genes, lo  cual  se  consigue  llevándose  el  estereos- 
copio á  los  ojos  en  dirección  perpendicular  á  la 
de  la  luz,  do  modo  que  ésta  penetre  por  cada 
lado  por  la  abertura  practicada  al  efecto  en  el 
diafragma.  Si  las  vistas  fotográficas  son  sobre 
cristal,  y  por  lo  tanto  transparentes,  bastará  co- 
locar el  aparato  de  frente  á  la  luz  del  día  ó  á  la 
de  una  lámpara,  en  cuyo  caso  la  cara  posterior 
del  estereoscopio  lleva  un  cristal  raspado  que  da 
paso  á  la  luz  tamizada  por  igual,  é  intercepta  las 
imágenes  de  los  objetos  exteriores. 

Los  efectos  del  estereoscopio  se  notan  déla  ma- 
nera más  sorprendente  examinando  dibujos  que 
sólo  representan  contornos  de  cuerpos  y  super- 
ficies y  que  carecen  completamente  de  todas  las 
circunstancias  favorables  accesorias  de  color, 
sombra,  etc.,  á  pesar  de  lo  cual  las  lineas  ne- 
gras se  destacan  perfectamente  del  papel  y  pa- 
recen localizarse  en  el  espacio.  Los  dibujos  de 
Estereotomía  más  complicados,  los  que  repre- 
sentan cristales  presentando  á  la  vista  una  con- 
fusión de  líneas  casi  inextricable,  se  resuelven 
como  por  encanto  para  ofrecer  el  aspecto  del 
relieve. 

El  estereoscopio  no  comunica  solamente  la 
sensación  del  relieve,  sino  que  también  produce 
el  efecto  de  las  lentes  convergentes  ó  de  los  an- 
teojos de  aumento,  es  decir,  que  agranda  las 
imágenes,  y,  por  consiguiente,  facilita  el  estudio 
de  sus  detalles.  Con  este  objeto,  y  á  fin  de  hacer 
mayor  la  ampliación,  se  reemplazan  los  primas 
con  combinaciones  de  lentes,  ó  sea  el  estereosco- 
pio construido  por  el  doctor  Helmholtz,  profe- 
sor de  Fisiología  en  Heidclberg.  Aparte  de  la 
modificación  introducida  en  los  oculares,  se  dis- 
tingue este  instrumento  por  un  mecanismo  es- 
pecial, merced  al  cual  se  puedo  graduar  la  dis- 
tancia de  los  dos  oculares,  ó  aumentar  ó  dismi- 
nuir como  se  quiera  la  distancia  de  los  ojos  ó  de 
las  lentes  en  los  cuadros  estereoscópicos.  Esta 
disposición  es  útil,  porque  las  imágenes  este- 
reoscópicas no  siempre  están  colocadas  de  modo 
que  la  distancia  de  los  pimtos  correspondientes 
sea  igual  á  la  de  los  ojos,  ó  que  sean  también 
iguales  sus  alturas  sobre  la  línea  de  base.  Por 
medio  de  tornillos  se  puede  cambiar  la  posición 
líelos  oculares  en  su  plano,  ya  lateralmente  ó 
bien  de  arriba  á  abajo.  El  movimiento  de  los  tu- 
bos oculares  tiene  por  objeto  hacer  que  las  imá- 
genes fotográficas  ocupen  los  focos  de  las  lentes. 

Se  construyen  estereoscopios  en  los  cuales  los 
rayos  emanados  de  las  dos  imágenes,  antes  de 
penetrar  en  los  prismas  ó  lentes  oculares,  sufren 
la  reflexión  total  al  través  de  dos  prismas  en 
ángulo  recto,  cuya  cara  hipotenusa  está  situada 
paralelamente  á  la  dirección  de  los  rayos  que 
llegan  á  ambos  ojos.  De  esta  disposición  resulta 
que  las  dos  imágenes  parecen  mus  simétricas  de 
lo  que  son  en  la  naturaleza;  se  sobreponen,  pero 
de  tal  modo  que  la  que  está  á  la  derecha  se  ve  á 
la  izquierda,  y  reciprocamente.  Las  imágenes 
son,  pues,  invcrs.as,  y  por  consiguiente  la  pers- 
pectiva también  lo  es,  ya  por  lo  que  hace  á  los 
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relieves,  ó  ya  li  los  lir.ecos.  I.os  olijclos  huecos 
paiecen,  pues,  de  relieve,  y  los  ilo  relieve  hue- 
cos. Siu  embargo,  las  soinhras  ]iro^-cctaila8  con- 
tian'an  lí  veces  esta  ihisiiin,  asi  como  otras 
circunstancias  (]U0  contribuyen  no  monos  que  la 
perspectiva  ú  las  sombras  ú  comunicar  á  la  visión 
la  sensación  del  relieve. 

l'or  medio  del  estereoscopio  so  cercioraron  los 
Síes.  Koncault  y  Renault  do  que  cuando  dos 
colores  distintos  impresionan  simultáneamente 


ESTE 

ambas  retinas,  no  se  percibe  más  que  un  solo 
color  mixto;  pero  tanibiiíu  observaron  que  la  ac- 
titiui  para  la  recomposición  de  las  dos  tintas  en 
nua  varía  de  un  modo  notable  de  un  individuo 
á  otro,  ]nidieudo  ser  excesivamente  débil  y  has- 
ta nula  en  algunas  personas.  Iluminando  con 
dos  haces  de  colores  comidementarios  dos  discos 
blancos,  colocados  en  el  Ibuilo  del  estereoscopio, 
y  mirando  cada  uno  de  los  discos  colorados  con 
un  ojo,  se  ve  un  disco  Manco  único,  lo  cual  do- 
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muestra  que  la  .sensación  de  la  luz  blanca  puede 
nucer  de  las  impresiones  croui:ítieas complemen- 
tarias y  sinuilt;incas  en  cada  una  do  las  dos  re- 
tinas. 

Procedo  indicar  ahora  cómo  se  obtienen  las 
inrigones  ó  fotognifias  cstereo.scópicas  para  que 
cninplan  con  las  condiciones  de  perspectiva  ne- 
cesaria para  la  visión  estereoscópica.  Estas  imá- 
genes se  obtienen  por  medio  de  una  cámara  obs- 
cura dividida  interiormente  por  un  tabique  ver- 
tical y  provista  de  dos  objetivos  idénticos  sejia- 
rados  convenieutemento  á  la  distancia  de  70  á 
75  milímetros,  que  es  próximamente  á  lo  ([ue  se 
encuentran  separados  losojos.  I^ueden  obtenerse 
éstas  imágenes  con  un  solo  objetivo  empleando 
una  cámara  con  chasis  multiplicador,  colocada 
sobre  una  plancheta  en  la  cual  ¡luede  tomar  dos 
posiciones  dilercntes  con  la  separación  correspon- 
diente i.  los  dos  puntos  de  vista  respectivos. 
Cuando  .se  opere  de  este  modo  deberán  tomarse 
las  vistas  invertidas,  es  decir,  que  la  correspon- 
diente á  la  dei'ccha  de  la  cámara  se  tomará  en  el 
lado  izquierdo  de  la  placa,  y  la  de  la  izquierda  do 
aquélla  sobre  el  derecho  de  ésta,  con  lo  eual  no 
halira  necesidad  de  hacer  después  la  inversión  al 
sentar  las  pruebas  sobre  el  papel,  ó  al  tirar  los 
positivos  sobre  vidrio  cuando  se  desean  pruebas 
trans|iarentes. 

Esta  transposición  de  pruebas  es  indispensable 
cuando  se  obtienen  en  el  mismo  sentido  que  .se 
encuentran  respecto  á  la  cámara,  puesto  cpie  lia- 
llándose  invertidos  los  puntos  de  vista,  lejos  de 
superponerse  los  planos  respectivos  se  separarían 
y  no  se  produciría  la  imagen  estereoscópica.  Las 
pruelias  obtenidas  sobre  el  papel  por  los  proce- 
dimientos generales  de  fotografía  se  pegan  sobr'e 
cartulinas  expresas,  de  modo  que  se  hallen  se- 
parados entre  sí  los  jnintos  semejantes  de  las  dos 
imágenes  á  una  distancia  de  70  á  75  milímetros, 
verilicaudo  la  trasposición,  si  no  se  hubiese  he- 
cho en  el  clisé.  Cuando  se  tienen  muchas  copias 
ó  positivos  transparentes  se  corta  el  clisé  y 
trairsporta  de  modo  que,  unidas  las  dos  mitades 
transportadas,  tengan  entre  sí  los  puntos  seme- 
jantes la  separacióri  debida;  se  pega  un  cristal 
en  tiras  de  papel  negro  y  se  tiran  las  pruebas 
como  en  un  clisé  ordinario,  no  siendo  en  este 
caso  necesario  hacer  transposición  alguna,  sino 
qrre  estando  bien  cohtcailos  los  dos  clisés  ]'ar- 
cíales,  la  doble  prueba  obtenida  se  halla  dispues- 
ta para  sentarla  sobre  la  cartulina  tal  como  se 
ha  obtenido. 

ESTEREOTIPA:  f.   EsTEnEOTlriA. 

ESTEREOTIPADOR:  m.  El  que  estereotipa. 

ESTEREOTIPAR  (do  estereotipa):  a.  Fundir 
en  planchas  sulidas  )ina  composición  tipográlica 
de  caracteres  movibles. 

-  EsTEi!EOTlP.\R:  Imprimir  con  planchas  fir- 
mes y  estables,  en  que  las  letras  no  se  pueden 
separar  como  en  las  otias  impresiones. 

ESTEREOTIPIA  (del  gr.  rs-.íziá;,  firme,  y  tj- 
íto;,  molde,  modelo):  I'.  Arte  de  estereotipar. 


-  Esi  r.i'.r.OTii'i.\:  Plancha  estereotipada. 

-  EbTEüEijTii-n. :  Oficina  donde  se  estereo- 
tipa. 

-  EsTEI'.EOTIl'IA:  Tip.  La  invención  do  la  Es- 
tereotipia data  del  prineiiiio  del  siglo  XVIU,  y 
se  atribuye  á  un  impresor  de  París,  llamado  (¡a- 
briel  Valleyre,  el  eual  por  aquella  época  hacia 
uso,  para  imprimir  obras,  de  planchas  de  cobre 
fundidas  en  moldes  do  arcilla;  pero  este  sistema 
de  iui|iresiones  no  dio  resultados  prácticos  hasta 
1739  en  queGed,  de  Edimburgo,  y  los  hermanos 
Jonner  iilearon  la  estereotipia  en  veso,  echando 
en  el  molde  una  aleación  de  los  mismos  metales 
que  constituyen  los  caracteres  de  imprenta.  En 
1839,  Claudio Genoud, de  Lyón,  inventóla  este- 
reotii)ia  sobre  papel,  que  porespaeiode  cincuenta 
años  ha  sido  la  linica  usada,  hasta  que  en  1879 
el  escultor  Jeannin  de  París,  discurrió  laestereo- 
tijiia  en  la  matciia  llamada  celuloide. 

Como  de  estos  tres  sistemas,  ó  sean  el  de  la  es- 
tereotipia en  yeso,  en  papel  y  en  celuloide,  el 
primero  no  se  usa  ya  y  el  tercero  apenas  se  ha 
vulgarizado,  describiremos  el  segundo,  que  es  el 
que  se  sigue  con  preferencia,  por  ser  el  que  mejo- 
res resultados  prácticos  ofrece. 

Eslereoti¡na  por  medio  del  papel.  -  Comprende 
este  procedimiento  las  operaciones  siguientes: 

1.°     Confección  del  molde. 

2.^     Imposición  de  la  forma. 

3."    Toma  del  molde. 

4.*  Postura  en  la  prensa  para  la  desecación 
y  separación  del  moble  y  la  forma. 

5."  Postura  del  moldeen  la  caja  de  vertedero 
donde  se  echa  el  metal  en  fusión. 

6."     Alisado  y  biselado  de  los  clisés. 

Confceciún  del  molde.  -  La  calidad  de  éste  de- 
pende de  las  materias  que  entran  en  su  confec- 
ción. Se  compone  de  engrudo,  dextrina,  blanco 
de  España  y  papel.  El  engrudo  deber  ser  reciente 
y  bien  cocido;  si  ha  em|iezado  á  entrar  en  fer- 
mentación no  debe  emplearse  de  ningún  modo, 
como  tampoco  la  dextrina.  El  blanco  de  España 
ha  de  ser  de  superior  calidad,  es  decir,  perfec- 
tamente calcinado,  para  que  resulte  más  impal- 
palde. 

En  una  vasija  á  propósito  se  echa  una  cantidad 
proporcionada  de  engrudo,  y  se  va  añadiendo 
poco  á  poco  el  blanco  de  España,  después  de 
pulverizado  perfectamente  con  un  rodillo  ó  una 
moleta,  agitando  la  mezcla  siu  cesar  hasta  que 
forme  una  i  apilla  compacta,  pero  que,  sin  em- 
bargo, puedaser  ex  traídacon  una  brocha.  Cuando 
está  en  su  punto  se  la  pasa  por  un  tamiz  con 
objeto  de  que  adquiera  la  mayor  finura  posible. 

Es  preciso  emplear  esta  pasta  inmediatamente 
después  de  hecha,  sin  lo  cual  se  secaría,  exten- 
diéndose con  dificultad  y  formando  grumos  muy 
perjudiciales  para  la  toma  del  molde. 

Sobre  un  plano  bien  liso  y  limpio  se  coloca 
una  hoja  de  papel  de  mediano  espesory  sin  cola, 
del  tamaño  que  deba  tener  el  molde,  cuidando 
deque  quede  alrededor  una  margen  de  tres  ó 
cuatro  centímetros  lo  menos.  Por  medio  de  una 
brocha  ancha  y  aplastada  se  extiende,  muy  por 
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igual,  sobic  dicha  hoja,  que  ha  decstarhien  su- 
jeta para  f|ue  no  se  arrugue,  una  capa  algo  espesa 
de  pasta.  En  seguida  se  coloca  encima  otra  hoja  de 
papel  de  seda,  compacto,  cuidando  asimismo  do 
que  no  se  produzca  ningún  pliegue.  A  fin  de  quo 
esta  segunda  hoja  se  extienda  convenieutemento 
sobro  la  pasta,  se  alinea  uno  de  sus  bordes  con 
el  correspondiente  de  la  ¡irimera  hoja,  y  con  un 
movimiento  lento  y  sucesivo  se  la  va  asentando; 
después  se  la  da  con  la  brocha  unaca]iade  pasta 
más  ligera  que  la  anterior,  evitando,  como  siem- 
pre, la  menorarruga.  Encima  de  esta  nueva  ea]ia 
íle  pasta  se  coloca  otra  hoja  de  )iapel  de  seila,  y 
así  sucesivamente  hasta  el  número  de  cinio,  ter- 
minando luego  con  otra  hoja  de  papel  igual  á  la 
que  sirvió  de  asiento,  es  decir,  do  papel  sin  cola 
y  de  mediano  grueso. 

Por  esta  superposición  de  papel  y  de  pasta  so 
tiene  lo  que  en  Francia  se  denominaba»  y  entre 
nosotros  cartón,  que  da  excelentes  resultados 
para  obtener  un  molde  jilástieo. 

El  cartón  se  coloca  con  el  mayor  esmero  entro 
dos  planchas  de  plomo  perfectamente  lisas,  quo 
tengan  cuando  menos  las  mismas  dimensiones 
que  él,  con  objeto  de  hacerle  adquirir  mayor 
homogeneidad  por  medio  do  esta  ligera  presiiin, 
cualidad  indispensable  para  el  buen  resultado 
de  las  nlteriores  opei'aciones. 

Para  que  los  cartones  tengan  la  consistencia 
necesaria  es  menester  confeccionarlos  con  uno  ó 
dos  días  de  anticipación,  pero  sin  caer  en  el  ex- 
tremo contrario  dejándolos  que  se  resequen, 
porque  en  este  caso  los  moldes  resultarían  de- 
fectuosos. 

Se  ha  pretendido  reemplazar  el  blanco  de  Es- 
paña por  otras  diversas  sustancias  análogas, 
siendo  la  más  empleada  el  almidón,  cuya  finura 
ofrece,  en  efecto,  alguna  ventaja.  El  caolín  es 
también  susceptible  de  ]iroporcionar  excelentes 
moldes,  sólo  quo  es  necesario  i)re]iararlo  de  una 
manera  especial,  a  fin  de  comunicar  á  sus  mo- 
léculas la  adherencia  suficiente.  La  pasta  se  pre- 
para del  siguiente  modo: 

Caolín 1  kilogramo. 

Engrudo 1  » 

Dextrina  amarilla.  .  .  12  gramos. 

Esta  composición  se  pasa  por  un  tamiz  fino,  y 
después  de  dos  horas  de  reposo  puede  eni]ilearse. 

La  proporción  de  engrudo  debe  ser  aumentada 
en  el  caso  de  que  los  cartones  no  pudieran  em- 
picarse hasta  tres  ó  cuatro  días  después  de  con- 
feccionados. 

Algunos  trab.njos  necesitan  que  los  cartones 
sean  muy  sólidos,  tales  como  los  que  contienen 
filetes,  y  también  los  grabados  de  madera. 

Imposición  de  las  formas.  -  A  esta  operación 
se  destinan  operarios  muy  prácticos  y  enten- 
didos. 

Deben  igualmente  saber  hacer  correcciones <« 
el  ]>loiiw,  á  fin  de  poner  en  su  sitio  las  letras 
caídas,  ó  cambiar  las  que  se  rompan  por  un 
choque  ó  rozamiento  cualquiera. 

La  imposición  consiste  en  aproximar  todo  lo 
más  posible  las  planas  de  composición,  á  fin  de 
aprovechar  más  terreno  en  cuanto  al  molde. 
Evidentemente,  si  se  opera  con  planas  de  gran 
tamaño,  cuyas  dimensiones  alcancen  las  mismas 
que  el  molde,  debe  precederse  plana  por  plana; 
pero  si  se  opera  con  planas  en  8."  ó  en  32.",  por 
ejem]do,  sólo  se  dejarán  entre  ellas  veinticuatro 
puntos  iniJxinianientc  de  distancia,  á  fin  de  eom- 
¡detar  el  tamaño  del  molde,  al  eual  corresponde 
el  de  los  cartones.  Asimismo,  es  menester  dejar 
alrededor  del  molde  una  margen  ó  excedente  de 
algunos  centímetros. 

Cuando  se  opera  con  una  forma  que  consta  de 
más  de  una  plana  se  debe  conservar  la  imposi- 
eichr,  procediendo  del  modo  siguiente:  después 
de  haber  abierto  las  cuñas  de  la  foima  sobre  la 
platina,  se  desvía  un  poco  la  imposición  de  todas 
las  planas,  observando  con  atención  si  se  cae 
alguna  letra,  para  colocarla  en  seguida  en  su  si- 
tio, á  fin  de  evitar  correcciones  ulteriores  en  el 
clisé.  Si  el  operador  desconfía  de  su  habilidad 
en  el  manejo  de  las  planas,  debe  atarlas  de  la 
maneía  que  lo  hacen  los  cajistas,  antes  de  quitar 
la  iini)Osición.  Acto  continuo  se  va  colocando 
ésta  en  un  tablero,  en  la  misma  disposición  que 
tenía  en  la  forma,  lo  que  permite, después  de 
sacar  el  molde,  volver  á  poueido  todo  como  esta- 
ba antes.  También  es  fácil  estereotipar  las  pla- 
nas que  se  hallau  atadas  en  portapáginas,  cjue 
es  lo  más  general;  pero  eu  todoca^o  es  indispen- 
sable imponerlas  eu  una  rama,  como  también 
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que  la  composición  esté  perfectamente  seca  y 
limpia,  paia  lo  cual  se  imponen  geneíalmeute 
en  un  chasis  ó  raniita  especial,  con  objeto  de 
lavarlas  más  cómodamente  y  dejarlas  secar  por 
completo. 

Las  piañas  que  se  estereotipan  juntas  han  de 
tener  veinticuatro  puntos  lo  menos  de  separación 
á  fin  de  dtjar  alrededor  del  clisé  un  bisel  de 
doce  puntos,  excepto  en  la  cabeza,  para  que 
agarren  en  ellos  los  corchetes  destinados  á  man- 
tener los  clisés  sobre  los  pisos. 

Las  imposiciones  empleadas  en  la  estereotipia 
son  más  altas  que  las  destinadas  á  la  impresión. 
Las  planas  se  encierran  en  una  ramita,  general- 
mente de  tornillos,  pudiéndose  empleará  volun- 
tad cuñas  mecánicas  ó  de  madera  Una  vez 
cerrada  la  forma,  el  operador  la  levanta,  la  lim- 
pia bien  por  debajo  ,  de  modo  que  no  quede 
pegada  ninguna  basura  que  pueda  solevantar 
las  letras;  limpia  la  platina,  vuelve  á  bajar  la 
forma  ,  la  afloja ,  la  tamboriletea ,  la  vuelve  á 
apretar  ligei-amente,  la  inspecciona  de  nuevo  para 
convencerse  de  que  se  llalla  en  buenas  condicio- 
nes, y  entonces  es  cuando  procede  á  tomar  el 
molde. 

l'oina  del  molde.  -  Por  medio  de  un  cepillito 
mojado  muy  ligeramente  en  aceite  se  engrasa 
un  poco  la  superficie  de  la  forma ,  colocando 
encima  el  cartón  con  mucha  delicadeza.  Después, 
con  un  cepillo  fuerte,  de  mango,  construido  ex- 
profeso con  cerdas  de  jabalí,  se  golpea  sobre  el 
cartón  bien  á  plano  hasta  producir  una  ligera 
huella  parecida  á  la  que  deja  la  impresión  en  el 
papel.  Es  menester  que  dicha  huella  sea  perfec- 
tamente igual  en  todas  las  partes  del  cartón. 
Con  unas  tijeras  se  recortan  unas  tiras  de  papel 
grueso  que  se  implantan  en  los  blancos  de  la 
forma,  después  de  haber  empastado  el  cartón 
ligeramente  con  la  brocha.  Por  encima  de  estas 
tiras  se  pasa  la  brocha  muy  superficialmente 
para  engrudarlas  á  su  vez,  recubriendo  el  todo 
con  una  hoja  de  papel  ordinario  que  se  aplica 
muy  exactamente,  golpeando  de  nuevo  con  el 
cejiillo  bien  a  plano  para  acentuar  más  la  huella. 

Según  el  tamatio  de  la  plana,  y  según  que  sea 
más  ó  menos  compacta ,  ó  los  blancos  más  ó 
menos  considerables,  se  repite  esta  nueva  ope- 
ración, cuidando  de  ir  guarneciendo  los  vacíos 
de  la  forma  con  espesores  de  papel  grueso,  que 
dan  mayor  profundidad  á  los  blancos  de  las 
planas,  lo  cual  es  indispensable  para  que  luego 
no  manchen  al  efectuarse  la  impresión.  No  hay 
tampoco  uingón  inconveniente  en  servirse  de 
una  prensa  ó  un  laminador  para  sacar  los  moldes, 
según  se  practica  generalmente  en  Inglaterra  y 
en  América. 

Cuando  se  considere  que  la  huella  ha  adqui- 
rido el  grado  de  profundidad  y  de  igualdad  de- 
terminado por  la  calidad  del  clisé,  se  espolvo- 
rea el  cartón  con  un  poco  de  blanco  de  España  ó 
de  talco,  y  se  coloca  todo  en  la  prensa  de  dese- 
cación calentada  de  antemano,  á  fin  de  que  el 
cartón  se  seque  lo  más  pronto  posible  sobre  la 
forma  misma.  • 

El  sistema  americano  para  la  estereotipia  de 
periódicos  consiste  en  un  aparato  provisto  de  una 
platina  que  sirve  para  oprimir  el  cartón  sobre  la 
forma  por  medio  de  una  fuerte  palanca,  y  una 
vez  tomado  el  molde  la  forma  se  desliza  por 
medio  de  un  sencillo  mecanismo  hasta  colocarse 
debajo  de  una  segunda  platina  inmediata  á  la 
primera,  donde  el  molde  se  seca  rápidamente 
por  meclio  del  gas  ó  del  vapor. 

Postura  en  prensa  y  desecación  del  molde.  - 
Para  que  la  humedad  contenida  en  el  molde 
desaparezca  con  prontitud,  y  con  objeto  de  que 
éste  no  toque  directamente  al  hierro  de  la  pla- 
tina de  la  prensa,  .se  interpone  un  muletón  gnicso 
y  afelpado  para  que  sea  más  esponjoso.  La  prensa 
se  calienta  del  lado  de  la  platina,  bien  con  car- 
bón ó  bien  con  gas.  Por  medio  de  un  tornillo  se 
a]ioya  fuertemente  el  cuadro  sobre  el  molde, 
que  secándose  así,  contra  la  forma,  sólo  expe- 
rimenta una  retracción  imperceptible. 

Algunas  horas  bastan  para  que  la  desecación 
del  molde  sea  completa,  no  siendo  preciso  some- 
terla á  un  calor  exagerado,  so  pena  de  quemarle 
ó  tostarle,  debiéndosele  retirar  tan  luego  como 
empiece  á  adquirir  un  tinte  ligeramente  oscuro. 

Se  remonta  el  cuadro  y  se  levanta  la  forma 
desembarazándola  del  muletón  que  la  cubre,  po- 
niendo este  á  secar  para  quitarle  la  humedad 
que  le  ha  comunicado  el  molde,  Después,  con  la 
punta  de  los  dedos,  se  va  levantando  el  molde 
todo  alrededor  para  despegarle  gradualmente  de 
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la  forma.  Es  menester  efectuar  esta  operación 
poco  á  poco  y  por  ligeras  sacudidas,  á  fin  de  que 
no  quede  adherido  ningún  punto  del  cartón  á  la 
forma  al  levantarlo  de  una  vez.  Cuando  un  car- 
tón está  bien  hecho  y  el  operador  ha  tenido 
cuidado  de  pasarle  un  poco  de  talco,  y  además 
no  ha  sufrido  detrimento  al  secarlo  al  fuego  ni 
al  efectuarse  la  fundición  del  clisé,  puede  ser- 
vir para  otras  veces. 

Byler  é  hijos,  de  Bradford  (Inglaterra),  han 
inventado  un  nuevo  procedimiento  para  la  este- 
reotipia. Consiste  en  secar  aisladamente  el  molde 
en  vez  de  ponerlo  con  la  forma  en  la  prensa  ca- 
liente. Las  ventajas  que  se  obtienen  por  este  me- 
dio son  evitar  el  desgaste  de  los  caracteres,  ga- 
nar tiempo,  toda  vez  que  el  clisé  puede  ser 
fundido  inmediatamente,  poderse  distribuir  la 
forma  una  vez  sacado  el  molde,  y  por  último  el 
ahorro  de  la  prensa  desecadora. 

Postura  en  la  caja  de  fundir  y  vertedura  del 
metal  en  fusión.  -  El  metal  con  que  se  funden  los 
clisés  consta  generalmente  de  ochenta  y  seis 
partes  de  plomo  y  catorce  de  antimonio.  Cada 
industrial  de  los  que  se  dedican  á  la  Estereotipia 
hace  su  aleación  particular,  que  resulta  más  ó 
menos  dura,  según  se  varíen  las  proporciones 
relativas  de  ambos  metales. 

No  es  preciso  para  la  fundición  de  clisés  que 
el  metal  sea  demasiado  duro;  esto,  por  el  con- 
trario, perjudicaría  la  buena  calidad  de  aquéllos. 
Asimismo,  el  metal  debe  estar  á  una  tempera- 
tura media  en  el  momento  de  verterlo  en  el  mol- 
de, pues  en  otro  caso  los  clisés  pierden  mucho 
de  su  pureza  y  finura. 

Cuando  un  clisé  resulta  oscuro,  graneado, 
no  homogéneo  en  algunas  de  sus  partes,  es  que 
el  metal  no  se  hallaiía  suficientemente  caliente. 
Si,  por  el  contrario,  la  fusión  es  exagerada,  co- 
rre el  riesgo  de  quemar  el  cartón.  El  grado  de 
calor  de  la  masa  en  fusión  se  comprueba  por  un 
medio  sencillo;  basta  tomar  una  tira  de  papel 
algo  fuerte,  que  se  dobla  para  darle  cierta  con- 
sistencia, y  se  introduce  por  una  punta  en  el 
metal,  retirándola  en  seguida:  si  el  papel  toma 
un  tinte  negro,  ó  se  inflama,  es  que  el  metal 
está  demasiado  caliente,  siendo  entonces  preciso 
dejarle  enfriar,  hasta  que,  introduciendode  nuevo 
el  papel  y  retirándole  vivamente,  éste  tome  un 
tinte  moreno  claro;  cuando  el  tinte  resulta  muy 
pálido  es  señal  de  que  la  fusión  es  incompleta, 
por  lo  cual  precisa  activar  el  fuego  hasta  que  el 
metal  adquiera  las  condiciones  necesarias. 

La  fusión  se  hace  en  una  caldera  de  hierro 
fundido,  muy  resistente,  colocada  en  un  hornillo 
que  funciona  por  medio  delgas,  ya  por  el  carbón 
ó  por  el  vapor.  Mientras  se  funde  el  metal,  el 
operador  prepara  la  caja  de  fundir  destinada  á 
encerrar  el  molde  y  á  verter  dentro  de  ella  el 
metal.  Sobre  un  soporte,  generalmente  de  hie- 
rro, se  halla  situado  sobre  muñones  un  plato 
oblongo,  de  hierro  también,  de  las  mismas  di- 
mensiones que  los  moldes  que  han  de  emplearse. 
Sobre  este  plato  viene  á  posarse  otro  exacta- 
mente igual,  unido  por  una  de  sus  cabezas  al 
primero  con  una  charnela;  en  la  cabeza  opuesta, 
ó  sea  en  donde  están  los  muñones,  el  plato  in- 
ferior sobresale  del  superior  unos  cuantos  centí- 
metros, en  sentido  diagonal,  en  toda  su  longi- 
tud, formando  vertedero.  A  cada  lado  de  los 
plato.s,  en  sentido  longitudinal,  hay  dos  barras 
movibles,  terminadas  cada  una  por  un  mango, 
las  cuales  tienen  cuatro  centímetros  de  ancho 
por  doce  puntos  tipográficos  de  grueso.  Estas 
barras  son  las  que  determinan  el  que  han  de 
tener  los  clisés,  y  cierran  los  platos  de  cada 
lado  de  manera  que  fornjan  una  verdadera  caja, 
dentro  de  la  cual,  como  hemos  dicho,  se  vierte  el 
metal  en  fusión.  Los  dos  platos  se  fijan  entre 
si  sólidamente  y  retienen  las  dos  barras  por 
medio  de  dos  corchetes  de  hierro  atravesados  en 
sus  dos  extremidades  superiores  por  un  tornillo 
de  muletilla. 

El  aparato  se  dispone  en  posición  horizontal 
mientras  se  ajusta  en  él  el  molde.  Se  quitan  los 
corchetes  aflojando  los  tornillos  de  muletilla;  so 
levanta  el  plato  superior,  que  girando  sobre  la 
charnela  va  á  apoyarse  contra  un  travesano  co- 
locado en  la  parte  superior  del  soporte.  Se  qui- 
tan las  dos  barras,  se  emplaza  en  el  plato  infe- 
rior el  cartón  con  el  anverso  mirando  hacia  arri- 
ba, se  colocan  las  barras  sobro  las  márgenes  del 
cartón,  se  baja  el  plato  superior,  so  atornillan 
fuertemente  los  corchetes,  y  por  medio  de  un 
asa  dispuesta  en  uno  de  los  costados  del  plato 
inferior  se  coloca  verticalmento  la  caja,  á  fin  do 


que  el  vertedero  quede  hacia  arriba  para  echar 
por  él  el  metal  fundido. 

Por  medio  de  un  cacillo  de  hierro  se  extrae 
de  la  caldera  la  cantidad  do  metal  suficiente, 
después  de  haberse  asegurado  del  grado  de  fu- 
sión, y  se  vierte  dentro  de  la  caja,  verificando 
un  movimento  horizontal  de  vaivén  para  repar- 
tir el  metal  igualmente  por  toda  la  superficie 
del  molde  y  para  dejar  paso  al  aire,  que  podía 
hacer  saltar  el  metal  sobre  el  operador.  Una 
precaución  muy  importante  es  calentar  la  caja 
antes  de  poner  en  ella  el  cartón,  lavándola  repe- 
tidas veces  con  el  metal  fundido,  á  fin  de  evitar 
que,  al  verificar  la  operación  definitiva,  el  metal, 
enfriándose  repentinamente  al  contacto  del  hie- 
rro, comprometa  el  buen  resultado. 

Para  sacar  de  la  caja  la  plancha  estereotipada 
hay  que  esperar  á  que  el  metal  se  haya  enfriado 
lo  bastante.  En  el  caso  en  que  la  premura  del 
tiempo  no  consintiera  esta  dilación,  debe  dispo- 
nerse el  aparato  de  modo  que  pueda  ser  sumer- 
gido en  agua  para  enfriarlo  inmediatamente. 
Este  medio  se  emplea  en  la  estereotipia  de 
diarios. 

Para  esto  se  construyen  también  cajas  espe- 
ciales, provistas  de  conductos,  que  cruzan  en 
varias  direcciones,  y  por  los  cuales  se  hace  co- 
rrer agua  fría.  Un  tubo  da  entrada  al  agua,  por 
medio  de  una  llave  de  paso,  yendo  á  salir  por 
otro  tnbo  de  desagüe. 

El  uso  casi  general  de  las  máquinas  rotativas 
para  los  diarios  de  gran  tirada  ha  exigido  la  fa- 
bricación de  clisés  circulares.  Estos  se  obtienen 
de  dos  maneras:  fundiéndolos  desde  luego  en 
una  caja  circular,  ó  bien  en  una  caja  derecha  y 
arqueándolos  después  por  medio  de  un  aparato 
especial,  que  consiste  en  dos  platos  cilindricos 
que,  bajo  la  acción  de  tornillos  ó  de  palancas, 
obligan  al  clisé  á  tomar  la  forma  circular.  El 
ojo  de  la  letra  se  apoya  en  una  gruesa  mantilla 
colocada  dentro  del  ai.arato  que  le  sirve  de  de- 
fensa. 

Por  este  procedimiento  se  obtiene  una  plan- 
cha de  metal  plana  ó  cilindrica,  del  grueso  de 
un  cicero  próximamente,  pues  se  ha  tratado  de 
dar  á  las  planchas  esterotípicas  el  menor  grueso 
posible. 

A  los  clisés  destinados  á  máquinas  rotativas 
suele  dárseles  un  grueso  de  dos  ciceros  próxima- 
mente. 

Alisado  de  los  clisés.  -Al  retirar  el  clisé  de 
la  caja,  el  cartón  queda  más  ó  menos  adherido 
á  él,  siendo  necesario  despegarle,  como  queda 
dicho,  por  pequeñas  sacudidas  sucesivas  con  las 
puntas  de  los  dedos,  procediendo  en  ello  con 
gran  esmero  si  se  quiere  utilizar  el  molde  para 
fundir  otro  clisé. 

En  caso  de  que  algunas  partes  del  molde  que- 
daran pegadas  al  ojo  de  la  letra,  se  humede- 
cerán con  una  esponja,  quitándolas  luego  por 
medio  de  un  alfiler. 

Después  de  esto  se  procede  á  alisar  los  clisés, 
es  decir,  á  rebajar  todos  los  blancos  y  á  hacer 
los  biseles  exteriores  por  donde  los  corchetes  han 
de  sujetarle  contra  el  piso.  Cuando  son  varios 
los  clisés  fundidos  á  un  tiempo  sobre  el  mismo 
molde,  se  empieza  por  separarlos  por  medio  de 
la  sierra  circular,  dejando  un  excedente  de  unos 
doce  puntos  alrededor  de  cada  clisé.  General- 
mente no  se  les  hace  bisel  en  la  cabeza;  los  otros 
tres  lados  se  biselan  por  medio  de  una  garlopa. 
Para  esta  operación  se  usa  un  piso  de  hierro,  ó 
de  madera  muy  dura,  provisto  de  una  escuadra, 
que  puede  desviarse  ó  acercarse  á  los  bordes  del 
piso  según  el  tamaño  de  los  clisés  con  que  se 
opere. 

La  caja  de  la  garlopa  esta  provista,  del  lado 
que  corre  á  lo  largo  del  piso,  de  una  pequeña 
ranura,  á  fin  de  que  la  cuchilla  do  la  garlopa 
siga  siempre  la  misma  dirección.  La  escuadra 
esfei  colocada  de  modo  que  la  cuchilla  no  roce  el 
ojo  de  la  letra.  Por  la  disposición  de  este  útil, 
cuya  cuchilla  es  oblicua,  pasándole  dos  ó  tres 
veces  á  lo  largo  del  clisé,  se  obtiene  un  bisel 
poco  pronunciado. 

Después  de  esta  primera  operación,  con  otra 
garlopa  de  cuchilla  derecha  se  reduce  el  clisé 
por  la  cabeza,  dejando  apenas  una  margen  de 
dos  puntos;  luego,  con  formones  ó  buriles  de  di- 
ferentes anchos,  según  los  blancos,  se  rebajan 
los  que  pudieran  manchar  al  efectuai"se  la  im- 
presión. 

Cuando  se  trata  de  clisés  de  grandes  blancos 
que  rebajar  se  emplea  un  formón  ancho  para  ac- 
tivar la  operación. 
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ESTEREOTÍPICO,  CA:  ailj.   l'ei teiiccicnto  á  la 

Estercotipi.i. 

Vine  pues  á  Waiiiid  (dijo  la  silla),  y  todos 
los  iiifcuios  silleteros  ríe  la  corte  se  apresiira- 
roii  i  cü|iiar  mi  estainiia,  eii  términos  que  me 
vi  rejiroiluciila  eu  sus  manos,  ni  más  ni  menos 
que  si  fuera  una  eiiición  kstuikotípica;  etc. 
Mesoneko  Kumanu.h. 

ESTEREOTOIViIa  (del  gr.  ijTEpsoc,  duro,  sóli- 
do, y  '.'¡'ir,,  talla,  sección):  f.  Arte  de  cortar 
l)icdras  y  maderas. 

-  EsTEliEOiOMÍA:  Cant.  y  Carji,  LaEstcioo- 
toinia  so  roliere  á  los  cortes  que  dolieii  darse  á 
los  cuerpos  sólido»  para  que  sus  diversas  porcio- 
nes, reunidas  con  cierto  orden,  presenten  un  todo 
ó  conjunto  estable.  Comprende  especialmente  el 
corle  de  jihdras  y  el  curte  de  maderas,  que  en  lo 
anticuo  rurinalian  ol  arle  de  la  montea. 

Corle  de  piedras.  -  Las  reglas  que  á  esta  parte 
de  la  Estereotoniia  se  rdiercii  tienen  por  olijeto 
dar  á  las  piedras  las  formas  convenientes,  según 
los  olijetos  á  que  se  destinan,  de  modo  que  una 
vez  colocadas  en  obra  constitityan  á  ésta  sólida 
y  lirnie,  sosteniéndose  mutuamcilte  por  el  arre- 
glo de  sus  cortes  y  sin  necesidad  de  morteros. 

En  el  corte  de  las  piedras  deben  evitarse,  en 
general,  los  ángulos  agudos,  y  tratar  en  cuanto 
sea  posilde  ijue  las  superlicies  de  juntas  sean 
normales  á  las  exteriores. 

Trázausc  generalmente  monteas,  ó  sean  dibu- 
jos en  tamafro  natural  de  las  piedras, para  sacar 
las  ]ilaiitillas  necesarias  á  su  labra.  Acostúm- 
brase en  algunas  jiartcs  marcar  las  caras  ([ue 
han  de  hacer  de  lecho,  sobrelecho  y  paramentos, 
y  los  signos  B,  A  y  C  do  layíf/.  síj/ííjoiíc  suelen 
representar  respectivamente  las  dichas  caras. 


Los  antiguos  pueblos  de  la  ludia  no  conocie- 
con  el  'arte  de  cortar  las  ¡liedras  en  pequeños 
sillares.  A  más  de  .sus  templos  excavados  en  la 
roca,  y  de  sus  pagodas  cortadas  en  los  flancos  de 
las  niontafias  de  granito,  obras  no  tan  antiguas 
como  se  ha  supuesto  (V.  Akquitwtika  india), 
construyeron  luouuuientos  con  grandes  sillares 
cuyas  voluminosas  piedras  colocadas  en  estas 
construcciones  recuerdan  por  su  magnitud  el 
carácter  de  las  nu'galiticas. 

Entre  los  egipcios  el  arte  de  cortar  las  jiiedras 
tiene  admirables  ejemplos,  ¡icro  sólo  por  la  mag- 
nitud de  los  sillares,  de  modo  que  puede  decirse 
que  lo  que  conocían  bien  era  el  arte  ág  aparejar. 
Abundante  el  Egipto  en  canteras  de  granito, 
que  por  todas  partes  pi-esentan  con  profusión  este 
material;  animado  aquel  pueblo  por  el  deseo  de 
inmortalizar  la  memoria  de  sus  héroes,  y  lana- 
tizado  con  la  creencia  religiosa  que  le  hacia 
mirar  esta  vida  como  transitoria  y  de  prueba 
para  gozar  de  otra  más  duradera  y  feliz,  afaná- 
base en  propoi'cionar  una  mansión  eterna  á  sus 
cadávci-es  para  que  se  conservaran  á  través  de 
los  siglos;  y  esas  soberbias  pirámides  (V.),  raa- 
jestuo.sos  sepulcros  de  sus  reyes  y  admiración 
del  mundo  por  la  magnitud  de  sus  gigantescas 
masas,  fueron  erigidas  cou  enormes  piedras  co- 
loctdas  unas  sobre  otras  hasta  coronar  su  cúspi- 
de. Hcrodoto  (lib.  II,  cap.  CXXIX)  dice  que 
la  tercera  de  las  pirámides  de  Meufis  estaba 
revestida  de  grauito  hasta  la  mitad  de  su  altu- 
ra, y  Diódoro  de  Sicilia  (lib.  I,  cap.  LXIV) 
que  .sólo  hasta  la  decimoquinta  hilada.  Se  han 
encontrado  además  en  la  base  de  la  segunda  pi- 
rándde  trozos  de  granito  de  Siene  cortados  á 
bisel  y  presentando  nna  forma  prismática  de 
caras  oblicuas.  La  ]iirámide  de  Dashur  está 
terminada  por  una  sola  piedra  que  constituye  su 
cúspide. 

Hablando  de  las  construcciones  egipcias  dice 
Battissier:  «Las  piedras  que  .servían  para  estas 
construcciones  son  en  general  de  dimensiones 
enormes  y  de  formas  euadrangrdares,  siendo 
dignas  de  admirarse  por  lo  vivo  de  sus  aristas, 
la  unión  de  sus  juntas  y  la  perfección  con  que 
están  inilimeutadas.  Están  ajustadas  con  tal  es- 
mero que  ai>enas  se  puede,  aun  en  el  día,  distin- 
guir sus  liihidas,  y  los  muros  están  construidos 
en  talud  por  su  parte  exterior,  al  paso  que  por 
el  interior  tienen  verticales  sus  paramentos,  i 
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No  de  tan  colosales  dimensiones  quizás,  pero 
no  de  menos  importancia  |iara  la  historia  ele  la 
Ari|nitcctuia,  son  las  construcciones  pelá.sgicas. 
Si  nos  remontamos  al  período  heroico  do  la  his- 
toria griega,  encontraremos  entre  aquellos  l)ue- 
blos  de  la  antigua  Hélade  construcciones  cicló- 
giias,  comjiuestas  de  enormes  trozos  de  |<iedra, 
pelo  no  sujetos,  como  entre  los  egipcios,  á  una 
l<ji  rúa  regidar,  sino  cortados  en  polígonos  irre- 
gulares y  puestos  unos  sobre  olios.  Considerando 
el  despiízo  en  el  periodo  histórico  de  los  grie- 
gos, adviértese  en  el  aquel  progreso  siempre  cre- 
ciente que  distingue  á  la  civilización  de  este 
sabio  pueblo.  Est\idiando  cómo  están  labradas 
las  bóvedas  de  los  Tesoros;  observando  la  manera 
de  erigir  los  palacios  y  templos;  lecoriiendo  la 
historia  de  los  monumentos  griegos  con  toda  la 
detención  que  su  belleza  y  cultura  merecen,  en 
cada  edificio,  en  cada  piedra,  tendremos  que 
admirar,  ó  algún  moiielo  de  despiezo  notable,  ó 
ya  la  precisión  y  pulcritud  de  su  labra:  á  tamaña 
altura  llegó  el  arte  do  cortarlas  en  la  Grecia. 

Vense  en  los  puertas  de  las  ciudades  enormes 
dinteles  que  las  cierran  por  sn  parte  superior,  y 
otras  veces  e.stán  cortadas  las  piedras  que  cons- 
tituyen las  hiladas  horizontales  del  muro  de 
modo  que  dejan  el  hueco  de  estas  puertas  eu 
una  forma  análoga  á  la  ojiva.  Asi  se  hallan  en 
las  puertas  de  Tirinto,  siendo  la  de  la  ciudad 
de  Arpiño,  en  Italia,  la  más  bella  muestra  de 
semejante  construcción. 

Eu  Siguia,  ciudad  también  de  Italia,  acon- 
tece, por  ejemplo,  (lue  en  vez  de  seguirse  con- 
tando las  hiladas  horizontales  que  limitan  el 
hueco  de  la  puerta  en  forma  de  arco  ojival  hasta 
el  vértice  ó  concur.so  de  las  dos  porciones  de 
circunferencia  que  determinan  dicho  arco,  se 
trunca  éste  en  su  parte  superior  ]ior  un  dintel 
que  sigue  la  disjiosicióu  de  las  mencionadas  hi- 
ladas horizontales. 

En  otras  puertas  rectangulares  se  advierte 
que  encima  del  dintel  .se  abre  otro  hueco  trian- 
gular, tal  como  sucede  en  el  tesoro  de  Atreo, 
cortado  en  las  hiladas  horizontales  del  muro. 
Este  monumento  de  la  arquitectura  griega  es 
sumamente  curioso  ]ior  su  disposición  y  carác- 
ter, y  sobre  todo  por  su  despiezo,  pues  sn  bóve- 
da parabólica  esta  ejecutada  con  hiladas  hori- 
zontales voladizas  unas  sobre  otras,  y  luego  cor- 
tados los  ángulos  salientes  ¡lara  regularizar  el 
intratlós. 

El  arco  de  medio  punto  dividido  ó  despezado 
en  dovelas  no  aj)arece  por  primera  vez  sino  en- 
tre los  etruscos,  á  quienes  se  les  atribuye  su  iii- 
vcnciéiii.  Las  construcciones  más  antiguas  de 
este  pueblo  morador  de  Italia  iiresentan  un  des- 
piezo enferamente  semejante  al  de  las  ciclópeas 
de  los  griegos,  de  quienes  los  etruscos  parece 
haber  tomado  muchos  elementos  de  civilización, 
ó  al  menos  haber  experimentado  sus  influencias. 
Ya  dejamos  apuntado  cuál  era  la  construcción 
de  las  puertas  de  .Signia  y  Ar])ino;de  igual  des- 
piezo es  la  de  .-Matri,  y  sólo  la  de  V'olterra  pre- 
senta el  arco  de  medio  punto  despezado  en  do- 
velas, á  la  manera  que  luego  se  hace  tan  ge- 
neral en  las  construcciones. 

Los  romanos  emplearon  el  arco  despezado  en 
dovelas,  constituyendo  él  el  tipo  más  señalado 
de  su  arquitectura.  Si  los  arqueólogos  y  cuan- 
tos escritores  se  han  ocupado  en  la  historia  de 
la  Arquitectura  parecen  inclinarse  á  la  oidnióu 
de  que  el  arco  de  medio  punto  despezado  en  do- 
velas debe  su  origen  á  los  eti  úseos,  no  es  menos 
cierto  que,  sol'ecada  la  civilización  naciente  de 
este  pueblo  por  su  vecina  Roma,  impidió  ésta 
que  tal  sistema  de  cortar  las  piedras  se  des- 
arrollase en  las  construcciones  etruscas,  puesto 
que  un  solo  ejemplo  tenemos  del  arco  semi- 
circular en  las  antiguas  poblaciones  de  Italia, 
mientras  que  no  hay  ecliflcio  erigido  por  los 
romanos  donde  no  se  emplee  este  arco.  Antes 
que  éstos  dominasen  en  la  Grecia  construyeron 
su  cloaca  máxima,  la  que  ofrece  un  arco  ile  ca- 
rácter más  tosco  y  al  parecer  más  primitivo  que 
el  de  la  puerta  de  Volterra. 

En  la  Edad  Media  comenzó  á  ser  el  arte  de 
cortar  las  piedras  muy  complejo,  y  aún  soi'pren- 
de  la  excelencia  de  m  jtodos  utilizados  por  los 
constructores  para  erigir  bóvedas  tan  notables 
por  su  ligereza,  atrevimiento  y  variedad  de  de- 
talles que  las  adornaban.  Constituidas  en  el  es- 
tilo ojival,  generalmente,  por  arcos  diagonales 
y  plemcntena  de  relleno,  presentaban  la  mayor 
dificultad  de  ejecución  en  el  centro,  ó  sea  en  la 
clave,  de  las  que  algunas  se  hicieron  pinjantes 
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ó  colgadas  en  los  siglos  xiv  y  xv,  verdaderas 
obras  maestras  en  su  ejecución. 

l'eio  cuando  se  han  empezado  á  ejecutar  bó- 
vedas macizas  do  sillería,  y  sobro  todo  bóvedas 
irregulares  con  penetraciones  de  otras,  escuálido 
se  ha  tenido  que  perfeccionar  el  arte  de  la  mon- 
tea. Las  intersecciones  de  estas  diferentes  par- 
tes se  verifican  siempre  por  curvas  de  doble  cur- 
vatura, que  no  pueden  trazarse  ni  desarrollarse 
en  suiterficies  planas;  la  oblicuidad  ó  inclinación 
de  algunas  partes  aumenta  aún  la  dificultad;  la 
dilección  de  los  cortes  y  la  manera  de  proceder 
¿  los  trazarlos  para  la  labra,  todo  hace  ipie  el 
corte  de  jiiedras  ó  estereotomía  sea  una  verda- 
dera ciencia  que  requiere  detenido  estiulio. 

Cítase  muy  fundadamente  como  notabilísimo 
modelo  de  construcciíjn  el  real  monasterio  del 
Escorial,  obra  del  inmortal  Herrera,  piidiendo 
decirse  que  constituye  un  libro  abierto  donde 
puede  prácticamente  estudiarse  cuantas  dilicul- 
t.ades  toca  el  arte  de  corte  de  ]iiedras.  Allí  se 
encuentran  bóvedas  de  cañón  seguid6,  rectas  y 
en  esviaje,  bóvedas  en  rincón  de  claustro,  en  ba- 
jada y  i)or  aristas. 

Corte  de  maderas.  -  Las  reglas  de  esta  parte 
déla  Estereotomía  no  son  más  que  la  aplicación 
que  se  hace  de  la  Geometría  dcscrijitiva  al  tra- 
zado de  las  diferentes  piezas  que  forman  una 
obra  de  carpintería. 

liosíjuejado  el  proyecto  en  conjunto,  se  deter- 
minan las  distintas  piezas  que  han  de  consti- 
tuirlo, y  después  de  calcular  y  trazar  cada  una 
de  ellas  separadamente,  representándolas  en  los 
dibujos,  según  los  métodos  de  la  Geometría  des- 
criptiva. Después  no  queda  más  que  pioceder  á 
dar  forma  á  las  piezas  de  madera,  para  que  ten- 
gan las  dimensiones,  forma  y  pro|)ijiciónque  en 
los  trazados  se  indiquen. 

ESTERERÍA:  f.  Lugar  donde  se  hacen  esteras; 
tienda  donde  se  venden. 

ESTERERO:  m.   El  que  hace  ó  vende  esteras. 

Memoria  de  los  precios  á  que  han  de  ven- 
der los  E.STEKEROS  desta  Corte,  de  lo  tocante 
á  espartería. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  EsTEREr.o:  El  que  las  cose  y  acomoda  en 
las  habitaciones. 

ESTERIA  (de  E.iler,  n.  pr.):  f.  Zool.  Genero  de 

ciust;iceos  entoniostritceos,  del  orden  de  los  filó- 
podcs,  suborden  ile  los  braquiopodos,  familia 
de  los  esíéridos.  Se  distingue  este  género  por 
tener  carapacho  con  el  borde  dorsal  ligeramente 
encorvado,  cabeza  con  un  pico  grueso  y  compri- 
mido, antenas  anteriores  filiformes,  gruesas  en  el 
macho,  dentadas,  formadas  por  12  á  17  artejos; 
dos  pares  de  mandíbulas;  24,  27  ó  2S  pares  de 
miembros;  la  hembra  tiene  el  abdomen  muy  en- 
corvado hacia  abajo.  Son  notables  las  especies 
Estheria  cydadoides,  que  se  encuentra  en  Tolo- 
sa,  en  Breslau  y  en  Hungría;  E.  daltalaecnsis, 
que  se  halla  en  Abisinia;  E,  bircini,  que  habita 
en  Australia,  y  E.  mexicana. 

ESTERIbaR:  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado 
por  la  Casa  Ayuntamiento  de  Venta  de  Aque- 
rreta  y  los  lugares  de  Azórrela,  Anchoriz, 
Acjuerreta,  Ark-ta,  Belzunegni,  Eirea,  Esqui- 
les ó  Ezquiroz,  Eugui,  Guendulain,  Idoy,  Ido- 
yeta,  Ilarraz,  Uurdoz,  Imbuluzqueta,  Iragni, 
Iroz,  Irure,  Leranoz,  Olloqui,  Osteriz,  Saigos, 
Sarasívar,  Sctuain,  Tirapegui,  Urdaniz,  Urta- 
zum,  LTsechi,  Sabaldica.  Zay,  Zubiri  y  Zuriain, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  diócesis  de 
Pamplona;  2040  habits.  Sit.  en  terreno  esca- 
broso, al  N.  de  la  prov.,  á  orillas  del  río  Arga  y 
confinante  con  los  valles  de  Erro,  Arce,  Arrias- 
goiti  y  Anué.  Cereales,  patatas,  legumbres  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

ESTÉRIDOS  (de  esteria):  m.  pl.  Zool.  Familia 
do  crustáceos  entomostráceos,  del  orden  de  los 
tíló]>odos,  suborden  de  los  braquiópodos.  Tiene 
el  cuerpo  enteramente  envuelto  por  un  carapacho 
quitinoso  bivalvo;  la  cabeza  .separada  por  un 
surco,  diferente  en  los  dos  sexo.s.  Los  ojos  com- 
puestos y  próximos  sobre  la  línea  media  ;  ante- 
nas anteriores  multiarticuladas,  las  posteriores 
fuertes  y  birrameadas.  El  número  de  pares  de 
patas  varia  de  10  á  27;  el  primero  ó  los  dos  pri- 
meros pares  están  provistos  de  ganchos  en  el 
macho;  el  abdomen  carece  de  patas;  su  anillo 
posterior  lleva  dos  cerdas  dorsales  plumo.sas,  de- 
trás de  las  cuales  se  divide  eu  ilos  laminillas 
verticales  provistas  de  ganchos.  El  corazón  está 
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sitiiado  en  la  parte  anteiior  de  la  región  céfalo- 
torácica.  Las  larvas  no  tienen  caparazón; en  lu- 
gar de  éste  presentan  una  especie  de  escudo  dor- 
sal y  sólo  poseen  dos  pares  de  miembros  dispues- 
tos para  nadar,  el  segundo  par  de  antenas  y  las 
mandíbulas;  las  antenas  anteriores  se  hallan 
representadas  por  mamelones  coronados  cada  uno 
por  una  cerda.  Comprende  esta  familia  los  géne- 
ros Limnctis,  Limnaria,  Limnadellay  Estheria. 

ESTERlFO(delgr.  oTEpioo;,  sólido):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  criptopcntáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  cuya  es- 
pecie tipo  habita  en  la  Australia. 

ESTERIFOMO  (del  gr.  oTEpicpoí,  sólido):  m. 
Bot.  Giiitro  de  Caparídeas  representado  por  va- 
rios arbustos  de  los  alrededores  de  Caracas. 

ESTERIGMA  (del  gr.  OTTjcif (ja,  estay,  cabo): 
f.  Bot.  Género  de  Cruciferas  de  la  tribu  de  las 
aseeonieas,  que  se  distinguen  por  presentar  si- 
licua alargada  é  inarticulada.  Comprende  este 
género  unas  diez  especies  que  crecen  en  Oriente 
y  en  el  Asia  central. 

ESTÉRIL  (del  lat.  sIerVis):  adj.  Que  no  da 
fruto,  ó  no  produce  nada,  en  sent.  recto  ó  fig. 

...  fué  trabajosa  la  marcha,  porque  después 
de  pasar  un  puerto  de  tres  leguas,  se  caminó 
por  tierra  ESTÉRIL  y  seca,  etc. 

SOLÍS. 

Yo  soy  rico,  muy  rico,  y  no  acompaño  con 
lágrimas  ESTÉRILES  las  desgracias  de  mis  seme- 
jantes. 

L.   F.   DE  MokatíN. 

¡Cómo  abusa  mi  mujer 
Del  poderoso  ascendiente 
De  sus  riquezas!  ¡Oh  Alejo! 
¡Oh  boda!  ¡Oh  menguada  suerte! 
jY  qué  he  de  hacer?  No  ha  testado 
Todavía...  ¡Yes  estéril! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estéril:  tig.  Dícese  del  año  en  que  la  cose- 
cha es  muy  escasa,  y  de  los  tiempos  y  épocas  de 
miseria. 

ESTERILIDAD  (del  lat.  sterllilas):  f.  Calidad 
de  estéril. 

De  la  E.STEKILIDAD  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado; 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  hierba  mal  su  grado; 

Gaecilaso. 

-Su  beldad, 
El  ser  del  duque  heredera, 
De  cuya  ESTERILIDAD 
eleves  sucesión  no  espera, 
Su  discreción  y  su  edad 
Dan  causa  á  lo  que  os  pregunto,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

La  ESTERILIDAD,  la  parturición  difícil,  la 
dentición  tardía,  etc.,  etc.,  pasan  también  á 
veces  de  padres  á  hijos  con  una  indefectibili- 
dail  que  desespera. 

MONLATJ. 

-  Esterilidad:  Falta  de  cosecha;  carestía  de 
frutos. 

...:  un   mismo  rostro  hacemos  al  sol  que  al 
hielo,   á  la  ESTERILIDAD  que  á  la  abundancia, 
Cervantes. 

...  haciendo  que  llueva,  siempre  que  amena- 
za alguna  seca  y  ESTERILIDAD  en  los  campos. 
OVALLE. 

-Esterilidad:  Pat.  Es  un  estado  patológico 
que  impide  la  reproducción  do  la  especie  sin 
hacer  imposible  un  acto  sexual  completo,  y  que 
no  debe  con  l'undirse  con  la  impotencia.  En  ésta  no 
es  posible  realizar  el  coito,  aunque  las  secreciones 
necesarias  para  la  reproducción  .sean  completa- 
mente normales.  V.  iMroTr.NoiA. 

Puede  presentarse  en  uno  y  otro  sexo,  si  bien 
es  más  frecuente  en  la  mujer,  mientras  que  la 
impotencia  se  observa  más  á  menudo  en  el 
hombre. 

En  el  hoinhrc  la  esterilidad  dependo  de  cau- 
sas múltiples.  Puede  haber  vicios  do  conforma- 
ción de  los  testículos:  anorqiiidia,  ó  falta  de 
testículos;  criptorqtiidia,  ó  retención  de  uno  ó 
ambos  testículos  en  la  cavidad  abdominal;  airo- 
Jia  ícslieular,  consecutiva  á  enfermedades  del 
sistema  nervioso,  á  inflamaciones  testiculares 
sobrevenidas  en  el  curso  de  una  blenorragia,  á 
un  traunjatismo  ó  á  una  liebre  eruptiva,  al  CU- 
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venenamiento  por  el  sulfuro  de  carbono;  final- 
mente ,  degeneración  del  testículo  ( tuberculosis, 
cáncer).  Con  más  frecuencia  es  debida  la  esterili- 
dad á  una  inflamación  del  epidídimoó  del  con- 
ducto deferente  (sobre  todo  en  los  casos  de 
induración,  con  obliteración  del  conducto  defe- 
rente, consecutivas  á  la  orquitis  blenorrágica). 
Puede  resultar  también  de  una  enfermedad  de 
la  próstata,  una  estrechez  del  conducto  de  la 
uretra,  una  esperniatorrea  rebelde,  etc. ;  por  úl- 
timo, faltando  toda  lesión  orgánica  aparente, 
la  esterilidad  puede  depender  de  una  alteración 
del  semen  que  no  contiene  espermatozoides,  ó 
se  hallan  é.stos  poco  ó  nada  desarrollados,  ó  bien 
de  un  estado  do  aspcrmatisino ,  es  decir,  imposi- 
bilidad de  emitir  el  semen  durante  el  coito. 

Los  neurópatas  que  padecen  esta  afección  tie- 
nen poluciones  nocturnas,  pero  al  despertar  se 
detiene  la  emisión  del  semen,  y  éste  sólo  se  for- 
ma muy  difícilmente  por  excitación  de  los  ner- 
vios penianos.  El  aspcrmalisnio  suele  cesar  al 
cabo  de  algún  tiempo,  salvo  los  casos  en  que  es 
debido  á  una  enfermedad  grave  del  sistema  ner- 
vioso. 

Puede  verse,  por  la  enumeración  precedente, 
que  las  causas  de  esterilidad  en  el  hombre  son 
bastante  numerosas.  Importa,  pues,  interrogar 
con  cuidado,  y  desde  muchos  puntos  de  vista, 
no  sólo  á  las  mujeres,  sino  también  al  marido 
cuando  un  matrimonio  sea  infecundo. 

La  esterilidad  en  el  hombre  sólo  puede  tra- 
tarse con  ventaja  en  los  casos  de  espermatorrea 
ó  de  lesiones  curables  del  testículo,  de  sus  ane- 
jos ó  del  conducto  de  la  uretra.  Cuando  faltan 
los  espermatozoides,  siendo  el  coito  completa- 
mente normal,  puede  conseguirse  un  resultailo 
favorable  con  un  tratamiento  general  reconsti- 
tuyente por  la  excitación  farádica  ó  galváuica 
de  las  vías  genitales.  V.  Electroterapia. 

Si  hay  aspermatismo  conviene  aconsejar, 
además  de  los  medios  que  combaten  la  azoos- 
permia,  las  fricciones  excitantes,  las  prácticas 
hidroterápicas,  y  sobre  todo  un  uso  regular, 
aunque  moderado,  del  coito.  En  los  casos  de 
esterilidad,  como  en  los  de  impotencia,  hay  que 
desconfiar  en  absoluto  de  esas  innumerables 
preparaciones  que  pomposamente  anuncian  los 
charlatanes  con  los  nombres  de  tónico  genital, 
perlas  del  Serrallo,  fl\üdo  vital,  etc.  Sólo  un  mé- 
dico hábil  y  experto  puede  dirigir  el  tratamiento 
de  la  esterilidad;  lo  denjás,  no  sólo  será  inútil, 
sino  altamente  perjudicial  en  muchos  casos. 
V.  Impotencia. 

En  la  mujer  la  esterilidad  puede  también  ser 
debida  á  vicios  de  conl'ormación  ó  á  enfermeda- 
des orgánicas  incurables  (falta,  ablación  ó  dege- 
neración de  los  ovarios;  anomalías  en  las  rela- 
ciones de  éstos  y  de  las  trompas,  vicios  de  con- 
formación de  la  vulva,  de  la  vagina,  etc. ),  ó  á 
lesiones  nerviosas  (vaginisnio)  (V.  Vaginismo). 
Con  frecuencia  depende  de  lesiones  curables  del 
cuello  uterino  (falta  de  permeabilidaJ,  estreche- 
ces espasmódicas  del  cuello,  secreción  acida  del 
conducto  úterovulvar,  metritis  crónica,  etc.),  ó 
de  la  desviación  del  órgano  (retroflexión). 

Nada  puede  el  médico  contra  las  enfermeda- 
des orgánicas  que  impiden  el  funcionamiento 
del  ovario  ó  detienen  el  huevo  antes  de  que  haya 
podido  penetrar  en  el  útero;  pero,  sin  embargo, 
muchas  veces  se  consigue  combatir  la  esterilidad 
por  la  dilatación  progresiva  ó  la  sección  del  cue- 
llo del  útero  (si  hay  atresia),  por  las  inyecciones 
alcalinas,  por  el  tratamiento  de  las  ovaritis  y 
de  las  metriti.s... ;  finalmente,  en  los  ca.sos  de 
desviaciones  uterinas,  se  enderezará  el  útero  y 
se  lo  mantendrá  en  su  posición  normal  con  un 
pesarlo,  ó  se  aconsejará  á  los  esposos  que  cam- 
Isien  de  posición  en  el  momento  del  coito. 

Si,  después  de  un  examen  comideto,  se  ve  que 
no  existe  ninguna  causa  aparente  que  pueda 
explicar  la  esterilidad,  y  ésta  dura  mucho  tiem- 
po, podrá  practicarse  la  Jecundación  arlificial 
(V.  Fecundación),  siempre  que  ambos  esposos 
se  hallen  de  acuerdo  para  reclamar  esa  interven- 
ción. 

ESTERILIZADOR,  RA:  adj.  Que  esteriliza. 

ESTERILIZAR  (del  lat.  slcrUis,  estéril ,y  facfire, 
hacer):  a.  Hacer  infecundo  y  estéril  lo  que  an- 
tes no  lo  era. 

No  sólo  se  quejan  (los  colonos)  de  la  contri- 
bución que  pagan  por  el  beneficio  del  riego, 
sino  que  pretenden  que  el  riego  ESTERILIZA 
sus  tierras. 

Jovellanos. 
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...  la  (región)  que  ESTERILIZAN 
Rayos  abrasadores,  etc. 

MOEATÍN. 

ESTÉRILMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  es- 
téril. 

ESTERILLA  (d.  de  estera):  f.  Especie  de  galón 
ó  trencilla,  ordinariamente  muy  angosto,  de  hilo 
de  oro  ó  plata.  Hácese  también  de  paja. 

...  sacó  de  la  mochila  un  vestido  entero, 
guarnecido  de  esterilla  vieja  de  plata  falsa. 

Isla. 

esterlIn:  m.  Booací. 

ESTERLINA  (del  inglés  slcrling):  adj.  V.  Li- 
bra esterlina.  U.  t.  c.  s. 

...  desde  la  institución  de  la  Junta  Central 
no  socorrió  al  gobierno  con  una  sola  esterli- 
na en  dinero, 

Jovellanos. 

ESTERNA:  f.  Zool.  Género  de  aves  palmípe- 
das, de  la  familia  de  las  láridas.  Las  especies  de 
este  género,  llamadas  vulgarmente  golondrinas 
de  mar,  se  distinguen  por  tener:  fjico  largo,  con 
el  extremo  ligeramente  encorvado,  pero  sin  gau- 
cho; tarsos  largos;  dedos  palmeados  con  mem- 
branas interdigitales  escotadas;  cola  ahorquilla- 
da como  las  golondrinas.  Son  notables  las  espe- 
cies Sterna  hirundo,  St.  minuta^  St.  caspica, 
St.nigra,  St.  anglica,  etc.  V.  Golondrina. 

ESTERNACANTO  (del  gr.  OTEpvov,  pecho,  y 
axavüa,  espina):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  grupo  de  los  priouinos,  cuya  es- 
cie  tipo  habita  en  las  Guayanas. 

ESTERNAL  (de  esternón):  adj.  Anal.  Que  se 
refiere  al  esternón. 

Apéndice  esternal.  V.  Esternón. 

Costillas  esternales.  -  Las  que  se  articulan  di- 
rectamente con  este  hueso,  y  son  las  siete  pri- 
meras dorsales. 

ESTERNALGIA  (del  gr.  orspvov,  esternón,  y 
a).-¡'o:,  dolor):  f.  Pat.  Angina  de  pecho,  así  lla- 
mada á  causa  del  dolor  violento  que  el  enfermo 
experimenta  bajo  el  esternón. 

ESTERNANDE:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  ilaría  de  Esternaiule,  ayun- 
tamiento de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  CoruDa;  24  edifs.  |1  V.  Santa  ÍIaría 

DE  ESTERNANDE. 

ESTERNARCO:  m.  Zool.  Género  de  peces  te- 
leosteos,  fisóstomos,  ápodos,  de  la  familia  de  los 
gimnótidos.  Las  especies  comprendidas  en  este 
género  presentan  cuerpo  escamoso,  con  aleta  cau- 
dal y  aleta  dorsal  rudimentarias,  la  inferior  pro- 
vista de  dos  filas  de  dientes  pequeños.  Se  distin- 
guen las  Sternarchus  albifrons,  que  se  halla  en 
el  Brasil,  y  St.  oxyrhynchus,  que  habita  en  la 
Guayana. 

ESTERNÁSPIDO  (del  gr.  oTspvov,  pecho,  y 
ao-'.;,  escudo):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ané- 
lidos, quetópodos,  poliquétidos,  tubícolas,  de  la 
familia  de  los  esternaspidos.  Se  distinguen  por 
tener  á  cada  lado  del  cuerpo  tres  mechoncitos 
de  cerdas  detrás  de  numerosas  cerdas  alrededor 
del  escudo.  Es  notable  la  especie  Stemaspis  sen- 
tata,  que  vive  en  el  Mediterráneo. 

-  Esternaspidos:  pl.  Zool.  Familia  de  gusa- 
nos anélidos,  quetópodos,  poliquétidos,  tubíco- 
las, que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  muy 
corto;  la  región  anterior  gruesa,  con  tres  filas  de 
cerdas  á  cada  lado;  cara  ventral  con  un  escudo 
córneo  dividido  y  situado  cerca  del  borde  poste- 
rior del  ano,  que  se  halla  colocado  sobre  una 
papila  retráctil  encima  del  escudo  y  con  un  me- 
choncito  de  filamentos  branquiales  á  la  derecha 
y  otro  á  la  izquierda.  Se  halla  representada  esta 
familia  por  el  género  Stemaspis. 

ESTERNAY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Eper- 
nav,  dep.  del  Mame,  Francia;  23  municipios 
y  9  000  habits. 

ESTERNBERGIA  (do  Sternbcrg,  n.  pr):  f.  Bot. 
Género  de  Amarilidáceas.  Las  especies  de  este 
grupo  son  hierbas  de  pequeñas  dimensiones  pa- 
recidas en  su  aspecto  á  los  cólchicos,  desprovistas 
de  tallos,  é  indígenas  de  la  Europa  meridional. 
Hojas  lineales  ó  filiformes;  flores  solitarias  y  dis- 
puestas en  escapo  corto,  ó  bien  radicales;  pcri- 
gonio  corolino,  supero,  infnndibuliformc,  con  el 
I  limbo  regular  y  partido  en  seis  lacinias  erguidas; 
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estambres  seis,  insertos  en  li»  jiarte  supeiioi'  Jcl 
bulbo,  con  lllunifntoa  lilil'oiines  y  recto»,  unos 
niii»  corto»  ijuc  otros,  y  (le  anteriis  casi  acorazo- 
nailasy  versátiles;  ovario  ínlero,  trilocular;  es- 
tilo tililurine  y  crf;uido;  estigiiia  tr¡anf;ular  ú 
oscuramente  tiilobajo;  caja  indeliiscciite  alia- 
ya. la,  trilocnlar,  oblongotriangular,  con  .semi- 
llas nnnierohas. 

Ál.  ¡nica.  -  Esta  especie  estuvo  antiguamente 
en  uso  ])ara  madurar  los  tumores,  y  tiene  ade- 
más ol  bulbo  purgante. 

Actualnn-níe  .se  cultiva  en  los  jardines  por 
sus  llores,  i|ue  lorman  una  bellísima  umiiela.  ¡Se 
conoce  tanibiéu  con  el  nombro  do  Anuirijllis 
I.ulca,  Lin. 

-  EsrKliNliEiic.iA:  ¿"oí.  y  T'idcont.  Género  de 
vegetales  fúsiles,  jjropios  de  loa  terrenos  carbo- 
nii'eros,  y  perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliá- 
ceas. 

ESTERNBERQITA  (do  Sternbcrij,  n.  pr. ):  f. 
Miiicr.  ísuUuro  doblo  de  plata  y  hierro,  que  .se 
cncnentra  cristalizado  en  piismas  rómbicos,  en 
las  niiiias  (b^  .luacliimstlial,  en  Buliemia. 

ESTERNECO  (dclgr.  atspvov,  pecho,  y  ;y<i)v, 
ipie  tiene);  m.  íioo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, criptopcntameros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Uoniprcnde  unas  veinte  especies  cjue 
habitan  en  la  América  ecuatorial. 

ESTERNINAS  (de  eslerimj:  f.  pl.  Zoo!.  Grupo 
de  aves  palmípedas,  de  la  lámilia  de  las  lárida.s, 
y  cuyo  tipo  es  el  género  Síerna.  Se  llaman  tam- 
bién gohndriims  de  mnr.  Son  de  talla  pecpieñaó 
mediana;  el  cuerpo  esbelto;  el  ]iico  tan  largo 
como  la  cabeza,  duro,  recto,  algunas  veces  de 
cresta  dorsal  ligeramente  convexa,  y  mandíbula 
inferior  convexa  también;  los  tarsos  muy  cortos; 
cuatro  dedo.s,  los  anteriores  reunidos  por  una 
emjialmailura  sumamente  escotada;  uñas  bastan- 
te aceradas;  alas  muy  largas,  estrechas,  suma- 
mente agudas,  con  la  ]iriniera  rémige  más  pro- 
longada; cola  de  mediana  extensión,  más  ó  me- 
nos aliorijuillada  y  compuesta  de  doce  rectrices; 
el  plumaje  es  liso  y  compacto,  dominando  en  él 
los  colores  gris  plomo  claro,  negro  y  blanco;  el 
plumaje  varía  ¡)oco  ó  nada  en  los  sexos,  pero 
mucho  ¡lor  la  edad  y  las  estaciones. 

L.as  esterninas  tienen  el  cráneo  combado;  el 
agujero  occipital  reilondeado;  el  frontal  angosto; 
cí  labii|uo  interorbitario  ])erforado  ;  el  hueso 
lagrimal  se  prolonga  por  arriba  y  por  los  lados. 
La  columna  vertebral  comprendo  trece  vértebias 
cervicales  cortas,  ocho  dorsales,  doce  sacras 
soldadas  entre  sí,  y  siete  caudales;  de  los  ocho 
jiares  de  costillas  las  del  primero  y  del  último 
son  falsas.  El  esternón  es  más  angosto  por  arriba 
que  por  abajo;  la  quilla  es  fuerte  con  dos  apuli.sis 
cortas  hacia  atrás;  los  brazos  do  la  horquillason 
fuertes  y  curvos;  la  clavícula  bastante  corta;  el 
omoplato  angosto  y  el  húmero  muy  largo;  la  len- 
gua es  larga  también,  angosta  y  profundamente 
ahorquillada;  el  esófago  muy  ancho;  el  estómago 
pequeño  y  redondeado,  aunque  de  paredes  grue- 
sas y  musculosas;  el  intestino  grueso  tiene  un 
diámetro  muy  poco  mayor  que  el  intestino  del- 
gado. 

Las  esterninas,  de  las  que  se  conocen  más  de 
cincuenta  especies,  viven  en  todas  las  zonas  de 
la  Tierra;  abundan  más  3n  los  países  templados 
que  en  los  fríos,  donde  permanecen  jioco  tiempo. 

Habitan  en  las  orillas  del  mar  y  de  las  aguas 
dulces.  Al  emprender  sus  enjigracioues  siguen 
las  costas  ó  el  curso  de  los  ríes';  algunas  buscan 
las  costas  planas  y  áridas;  otras  las  aguas  cubier- 
tasde  abundante  vegetación; en  los  paisesdelSur 
existen  varias  que  se  fijan  con  preferencia  en 
los  bo.sques  cercanos  á  las  costas. 

Todas  las  esterninas  son  aves  vivaces  y  áciles, 
en  continuo  movimiento  desde  que  sale  el  soí 
hasta  que  se  pone.  Van  comúnmente  á  tierra 
para  buscar  un  refugio  para  dormir;  todo  el  día 
están  cruzando  los  aires;  rara  vez  descansan,  y 
cuando  lo  hacen  no  es  por  mucho  tiempo.  Cuan- 
do están  posadas  no  tiene  su  aspecto  nada  de 
agradable;  su  cuerpo  toma  la  posú-ión  horizon- 
tal ,  ó  se  inclina  un  poco  hacia  adelante  ;  la 
punta  de  sus  largas  alas  se  halla  entonces  más 
alta  que  la  cabeza,  que  está  como  encogida  entre 
las  espaldillas.  Su  aspecto  es  un  poco  más  gra- 
cioso cuando  ,se  fijan  sobre  un  objeto  elevado,  tal 
como  una  piedra  ó  una  estaca.  Andan  mal,  á  sal- 
titos,  y  jamás  mucho  tiempo.  Gracias  á  su  lige- 
reza jiueden  llotar  sobre  el  agua  como  el  corcho, 
pero  no  les  es  posible  nadar  con  rapidez,  cousi- 
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guienJo  sólo  avanzar  un  poco  torpemente.  Eu 
cambio  vuelan  cou  una  agilidad  tan  prodigios», 
que  no  sin  razón  se  les  había  llamado  golondri- 
íir/.s-  de  iimt;  vuelan  también  en  linea  recta  con 
tanta  velocidad  como  las  otras  golondrinas.  Si 
no  se  apresuran  agitan  las  alas  lentamente  á 
largos  intervalos,  desciibiendo  nna  línea  on- 
dulada; cuando  quieren  ir  nuis  de  prisa  aletean 
precipitadamente  y  se  deslizan  i>or  el  espaciocon 
increíble  celeridad.  En  tiempo  sereno  trazan  los 
cucnlos  y  contornos  más  graciosos;  pero  si  el 
viento  es  fuerte  deben  Inciiar  continuamente 
contra  él,  pues  de  lo  contrario  sei  ían  arrastra- 
das, por  decirlo  así,  sin  serles  posible  dirigir  su 
rumbo.  Comúnmente  rasan  el  agua;  otras  veces 
se  remontan,  y  cerrando  de  pronto  las  alas  dé- 
janse  caer  oblicuamente  sobre  el  mar,  sumer- 
giéndose casi  del  todo.  Acto  continuo  so  elevan 
de  nuevo  sacudiendo  sus  alas  ]>ara  desprenderse 
de  las  gotas  de  agua  que  á  ellas  se  adhieren.  Así 
es  couio  recorren,  en  el  transcurso  do  un  día, 
eonsideiables  espacios,  aunque  no  les  gusta  ale- 
jarse mucho  del  lugar  de  su  residencia,  al  que 
vuelven  siempre. 

Son  recelosas  y  prudentes;  iiosabcn  vivirsino 
cu  compañía  do  sus  .semejantes,  á  pesar  de  lo 
cual  muéstran.se  muy  envidiosas  entre  sí;  si  una 
de  ellas  se  sumerge  ó  si  cae  alguna  cosa  al  agua, 
acuden  al  punto  presurosas  otras  muchas  con 
la  mayor  curiosidad.  Encontrar  y  coger  su  ali- 
mento es  el  único  fin  de  sus  expediciones  aéreas 
El  macho  y  la  hembra  de  una  misma  pareja 
se  profesan  mucho  cariño,  manifestando  un  gran 
afecto  á  su  progenie,  por  lo  cual  se  exponen  a 
peligros  do  los  que  huirían  en  toda  otra  cir- 
cunstancia. 

Estas  aves  se  alimentan  de  peces  y  de  insectos; 
las  grandes  especies  comen  además  pequeños 
mamíferos  y  pájaros;  las  pequeñas  se  nutren  de 
gusanos  y  seres  acuáticos  de  reducido  tamaño; 
cogen  su  presa  sumergiéndose  ó  al  vuelo. 

Algunas  semanas  antes  de  la  ¡lostura  reúnen.se 
las  esterninas  en  los  paiajes  donde  anidan,  y 
por  lo  regular  vuelven  todos  los  años  al  mismo 
punto.  Las  que  habitan  en  el  mar  eligen  un 
banco  de  arena,  una  isla  descubierta,  un  grupo 
de  madréporas  ó  un  bosiiue  de  mangles;  las  que 
viven  en  el  interior  de  las  tierras  buscan  condi- 
ciones análogas,  ó  se  lijan  en  los  lagos  ó  panta- 
nos. Cada  especie  forma  por  lo  regular  colonias 
sepaiadas,  y  hay  casos  en  (|ue  una  pareja  anida 
sola  ó  con  otras  aves  acuáticas.  Las  q>ie  habitan 
los  pantanos  construyen  un  nido;  no  se  podría 
dar  el  nombre  de  tal  á  la  ligera  depresión  que 
otras  practican  para  depositar  sus  huevos. 

Las  primeras  fijan  su  nido  á  cierta  distancia 
unos  de  otros;  las  segundas  lo  aproximan  hasta 
el  punto  de  que  al  cubrir  tapan  mateiialmcute 
la  ribera,  y  deben  colocarse  todas  del  mismo 
modo  para  no  molestarse  unas  á  otras.  No  es  po- 
s¡ble|iasar  por  entre  los  nidos  sin  romper  huevos. 
Las  especies  que  anidan  en  los  árboles  dejan  sus 
huevos  al  descubierto  entre  dos  desigualdades 
de  la  corteza  ó  en  la  bifurcación  dr  una  rama; 
las  más  depositan  tres,  algunas  cuatro  y  otras 
dos;  las  que  anidan  en  los  árboles  no  ponen 
generalmente  sino  uno  .solo. 

Macho  y  hembra  cubren  al  ternativamcn  te,  pero 
en  general  dejan  los  huevos  expuestos  á  los  rayos 
del  sol  durante  las  horas  calurosas  del  día.  Los 
hijuelos  salen  á  la  luz  cubiertos  de  un  plumón 
abigarrado,  á  las  dos  ó  tres  semanas  de  incuba- 
ción. Por  lo  regular  aliandoiian  el  nido  desde  el 
primer  día  de  su  existencia,  y  corren  por  la  ribe- 
ra con  más  agilidad  casi  que  sus  padres,  que 
velan  por  ellos  y  les  dan  el  alimento.  Crecen 
rápidamente,  mas  no  alcanzan  toda  su  talla 
hasta  que  pueden  volar  bien.  Entonces  se  alejan 
del  lugar  de  su  nacimiento  y  vagan  de  un  pun- 
to á  otro  en  compañía  de  sus  padres. 

Las  esterninas  jóvenes  tienen  por  enemigos  á 
todos  los  carniceros  que  pueílen  llegar  hasta  sus 
nidos,  á  los  cuervos  y  á  las  grandes  especies  de 
gaviotas.  Las  rapaces  de  alto  vuelo  se  apoderan 
también  de  los  adultos;  los  estercorarios  los 
atormentan  de  mil  maneras  para  obligarles  á  que 
devuelvan  su  presa. 

ESTERNÓCERO  (del  gr.  c7t;:v(,v,  pecho,  y 
zsfa;:,  cuerno^  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, ptntámeros,  de  la  familia  de  los  bu- 
préstidos.  Comprende  unas  veinte  especies  que 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  la  India  y 
del  África. 

ESTEKNOCLAVICULAR  (de  csUrnún,  y  cluví- 
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mía):  adj.  Anat.  Quo  so  refiere  al  esternón  y  i 
la  clavícula. 

Articulación  eslernoclavicular.  -  Resulta  do  la 
unión  do  la  cxtiemiduj  interna  de  la  clavícula 
con  una  faceta  de  la  extremidad  superior  del 
esternón;  entre  las  supcriicies  articulares  existe 
un  menisco  que  se  adhiere  fuertemente  ala  cía 
vícula. 

La   articulación  se  halla   protegida  por  d. 
Ivfammlus  rstemoclavivularcs ,  uno   anterior 
otro  posterior,  ])or  un  Hijarncnlo  ititerclariaii", 
que  se  extiendo  de  una  á  otra  clavícula,   por  d 
liíjamcnto  cusloclaticular  y  por  dos  capsulas  si- 
noviales. 

Los  movimientos  que  realiza  la  articulación 
esternoclavicnlar   contribuyen  A  la  movilida-i 
del   hombro,  pues  la  clavicula  representa  un 
palanca,  ¡lor  la  cual  el  miembro  superior  se  miir 
ve  sobre  el  tórax.  El  librocartilago  interarticulai 
participa  de  los  movimientos  de  la  clavícula. 

ESTERNOCLIDOMASTOIDEO,  EA:  adj.  Annt. 
l'erteiK-ciente,  ó  relaiivo,  al  esternón,  ií  la  cla- 
vícula y  á  la  apófisis  mastoidea.  U.  t.  c.  s.  m. 

Músculo  eslcrnoclidomasíoidco.  -Músculo  qu' 
se  inserta  por  arriba  en  los  dos  tercios  cxteru' 
de  la  línea  curva  occipital  superior  y  en  la  eui  i 
externa  de  la  apófisis  mastoidea;  por  debajo  > 
divide  en  dos  haces,  uno  do  los  cneXea,  inUru 
ó  esternal,  se  inserta  en  la  parte  superior  de  bi 
cara  anterior  del  esternón,  y  el  otro,  externo  <> 
clavicular,  en  el  tercio  interno  de  la  cara  supe- 
rior de  la  clavícula. 

Cubierto  por  el  músculo  cutáneo,  laaponeuro- 
sis  deleuelloy  el  plcxocervical  superficial  cnljie 
á  su  vez  los  músculos  infrahioideos,  la  yugular 
y  !a carótida  internas,  el  plexo  cervical  profun- 
do, los  nervios  neumogástrico,  gran  simpático  y 
espinal. 

Inclina  la  cabeza  hacia  un  lado,  la  extien(b 
ligeramente  y  favorece  la  inspiración,  mante- 
niendo elevado  el  tórax. 

La  causa  juincipal  del  torticolis(V.  ToKTlco- 
l,is)  es  la  relracción  del  músculo  estcrnomastoi- 
deo.  No  obstante,  jior  lo  regular  es  su  porción 
esternal  la  única  afecta,  aunque  no  es  raro  que 
lo  estén  las  dos.  Por  eso  conviene  distinguir  do- 
operaciones:  una  que  consiste  en  dividir  uno  solo 
de  los  haces  del  músculo  y  otra  en  dividir  ambos 
á  la  vez,  Es  casi  indiferente (Malgaigne)  deslizar 
el  tenotomo  por  debajo  de  la  piel  ó  por  debajo 
del  músculo,  para  seccionarlo  de  delante  atrás  ó 
viceversa. 

Algunos  cirujanos  han  inventado,  con  tal 
motivo,  distintos  proeedinjienlos;  lo  mismo  han 
hecho  respecto  de  la  punción  de  la  piel,  aconse- 
jando unos  hacerla  ]ior  el  lado  interno  y  oíros 
por  el  externo  del  músculo  (V.  Tkno-|ümía\ 
Malgaigne,  ocupándose  en  este  asunto,  dice: 
«Recordad  bien  las  relaciones  anatómicas  y  las 
reglas  establecidas  para  el  manejo  del  tenotomo, 
y  estad  seguros  de  que  operaréis  sin  peligro.  » 
Sección  del  haz  esternal  -  Para  poner  bien  ti- 
rante el  músculo  se  debe  inclinar  la  cabeza,  en 
sentido  contraiiode  la  inclinación  patológica,  y 
hacerla  rodar,  exagerando  la  rotación  existente. 
El  músculo  aparece  entonces  como  una  cuerda 
tirante  debajo  de  la  piel,  y  forma  una  promi- 
nencia tal  hacia  delante  que  pue<le  cogerse  en- 
tre el  pulgar  y  el  índice  deslizados  por  debajo, 
de  manera  (¡ue  con  el  músculo  sólo  se  compren- 
den la  jiiel  y  laaponeuro.sis. 

Seeciúndel  haz  clavicular.  -  Las  relaciones  son 
próximamente  las  mismas  que  eu  el  caso  prece- 
dente, exceptóla  vena  yugular  externa  que  pasa 
á  lo  largo  del  borde  externo  del  mú.sculo;  pero 
como  es  subcutánea  se  la  ve  fácilmente,  sobre 
todo  mandando  al  enfermo  que  haga  un  esfuerzo 
prolongado;  una  vez  vista,  sería  falta  imperdo- 
nable el  herirla. 

Si  ambos  haces  estuvieran  de  tal  modo  retraí- 
dos que  conviniera  seccionar  los  dos,  sería  lo 
mejor  operar  lo  más  arriba  posible,  en  donde  el 
músculo  es  menos  ancho,  y  los  vasos  quedarán 
más  lejos  del  instrumento.  En  tal  caso  podría 
introducirse  indiferentemente  el  tenotomo  por 
encima  ó  por  debajo  del  músculo,  haciéndole 
avanzar  de  delante  atrás,  ó  viceversa. 

ESTERNODO  (del  gr.  ^T-f vwSt;;,  que  tiene  un 
pecho  ancho):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, heterómeros,  del  grupo  de  los  pime- 
liarios,  y  cuya  especie  tipo  habita  en  el  Sur  de 
Rusia. 

ESTERNOHUiWERAL  (de  esternón  j  húmero): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  esternón  y  al  húmero. 
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Músculo  csternohumeral.  V.  Pectoral  matok. 

ESTERNOLOFO  (del  griego  itíovov,  pecho,  y 
)ioso;,  cresta):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  hi- 
drolílidos.  Comprende  tres  especies  africanas. 

ESTERNOMAXILAR  (do  esternón  y  maxilar): 
adj.  Anal,  vcter.  Que  se  refiere  al  esternón  y  al 
maxilar.  U.  t.  c.  s.  m. 

Músculo  estcrnomaxilar.  -  Nombre  de  un  mús- 
culo que  en  el  caballo  es  análogo  al  etternomas- 
toiJeo  del  hombre. 

ESTERNÓN  (del  gr.  aTsavov,  de  aTo'pvuijit,  ex- 
tender): ni.  Hueso  impar  plano,  situado  en  la 
parte  anterior  del  peclio,  con  el  cual  se  articulan 
por  delante  las  costillas  verdaderas. 

...  el  golpe  iba  tan  bien  dirigido  y  con  tanta 
fuerza  que  le  hundió  dos  dedos  el  esternón. 
Fernán  Caballero. 

-  Esternón:  Anat.  y  Falol.  Muchos  autores 
han  comparado  este  hueso  á  una  espada  corta,  á 
una  daga,  distinguiendo  on  él  tres  poiciones,  una 
superior  apuño  I mamiiriumj,  una  media,  más 
considerable  ú  hoja  (cnsis),  y  una  extremidad 
inferior,  pimtaóapéiulicexifovlcs'^  pero  en  reali- 
dad el  esternón  se  compone  de  mayor  número 
de  piezas,  porque  se  forma  por  tantos  puntos  de 
osificación  como  espacios  intercostales  hay,  y, 
cuando  todavía  no  se  han  soldado  entre  si  esos 
puntos,  presentan  el  aspecto  de  una  especie  de 
columna  vertebral  anterior  (compuesta  tan  sólo 
de  cuerpos  vertebrales  rudimentarios),  aspecto 
que  conserva  en  gran  número  de  inaniíferos. 

Sea  como  quiera,  el  esternón  del  adulto  pre- 
senta una  cara  anterior,  ligeramente  convexa  do 
arriba  abajo  (sobre  todo  en  la  mujer),  una  cara 
posterior  ligeramente  cóncava,  una  extremidad 
superior  gruesa,  con  una  gran  escotadura  en  su 
parte  media  (horquilla  esternal )  y  que  ofrece 
en  cada  lado  una  foseta  destinada  á  la  articula- 
ción de  la  clavícula;  una  extremidad  inferior  ó 
apéndice  xifoides,  relativamente  muy  delgada,  de 
forma  irregular  (en  punta,  rectangular  ó  bifur- 
cada), á  menudo  desviada  hacia  atrás  ó  á  los 
lados,  y  que  en  ocasiones  permanece  en  estado 
cartilaginoso;  por  último,  bordes  laterales  nota- 
bles por  las  depresiones  que  presentan  y  que  re- 
ciben las  extremidades  internas  de  los  cartílagos 
costales;  estas  depresiones  ó  fosillas,  en  número 
de  siete,  son  tanto  más  próximas  entre  sí  cnanto 
más  inferiores.  V.  Costillas. 

La  longitud  del  esternón  (menos  el  apéndice) 
suele  ser  igual  á  la  de  la  clavícula.  Este  hueso 
no  se  halla  colocado  en  dirección  vertical,  sino 
oblicuamente  de  abajo  airilia  y  deatrás  adelanto, 
de  suerte  que  su  eje  prolongado  llegaría  próxi- 
mamente á  la  tercera  vértelira  cervical:  es  algo 
menos  olilicuo  en  la  mujer  que  en  el  hombre. 

El  esternón,  á  pesar  de  su  forma  oblonga,  no 
es  un  hueso  largo,  porque  no  posee  conducto 
medular;  está  formado  de  tejido  óseo  esponjoso, 
como  los  huesos  cortos. 

Las  fracturas  del  esternón  son  relativamente 
raras,  y  casi  siempre  directas  y  consecutivas  a 
una  contusión  violenta  de  la  pared  torácica.  Se 
han  visto  fracturas  esternales  con  ó  sin  desvia- 
ción ,  casi  siempre  transversales,  á  menudo 
múltiples,  ocupamio  muchas  veces  la  región 
media  del  hueso.  Si  la  fractura  es  simple  se 
reconoce  por  la  movilidad  de  los  fragmentos. 
Cuando  está  com] dicada  con  derrame  sanguíneo, 
rotura  del  pulmón,  etc.,  provoca  tos,  disnea, 
enfisema,  etc.,  y  entonces  puede  .ser  muy  grave. 
El  tratamiento  consiste  en  reducir  en  lo  posible 
la  dislocación  cuaiido  existe,  haciendo  guardar 
al  herido  una  inmovilidad  absoluta  y  empleando 
contra  las  complicaciones  un  tratamiento  anti- 
flogístico. 

Las  luxaciones  son  muy  raras  y  se  reducen 
sin  dificultad. 

Mucho  más  frecuentes  son  las  caries,  perios- 
titis, osteítis,  neurosis,  tumores,  etc.,  del  ester- 
nón; sus  síntomas  y  tratamiento  son  los  mismos 
que  caracterizan  á  estas  lesiones  en  los  demás 
huesos. 

ESTERNÓPAGO  (del  gr.  aispvov,  pecho,  ó  do 
esternón, y-x~;ii;,  reunido):  m.  Terat.  Monstruo 
doble  antositario  vwnonfaliano,  caracterizado 
por  la  a.sociación  de  dos  individuos  unidos  por 
su  cara  anterior,  desde  el  ombligo  hasta  la  parte 
superior  del  pecho. 

La  xifopagia  representa  el  primer  grado  déla 
esteruopagia,  pero  eu  la  esternopagia  el  esternón 


ESTE 

de  cada  sujeto  está  dividido  por  la  línea  media, 
y  sus  mitades,  rechazadas  hacia  los  lados,  se 
reúnen  con  las  mitades  correspondientes  del  es- 
ternón del  otro,  de  donde  resulta  la  presenciado 
dos  esternones  laterales  y  común  á  ambos  suje- 
tos. Las  dos  cavidades  torácicas  están  fusionadas 
en  una  sola,  pero  ancha  cavidad,  que  contiene 
cuatro  pulmones  normales,  un  solo  pericardio  y 
doble  corazón. 

ESTERNÓPIGO  ( del  gr.  oTEpvov,  pecho ,  y 
~jyr,,  trasero);  m.  Zool.  Género  de  peces  téleos- 
teos,  fisóstomos,  ápodos,  de  la  familia  de  los  gim- 
nótidos.  Carece  de  aleta  caudal  y  no  se  ve  señal 
ninguna  de  aleta  dorsal.  Es  notable  la  especie 
Sterno2)ygus  caraj^ís,  que  se  halla  en  Surináni. 

ESTERNOPLISTO  (del  gr.  oTEpvov,  pecho,  y 
07zX\Gzr¡:,  armado):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  cerambícidos,  tribu  de  los  cerambicinos,  y 
cuya  especie  tipo  crece  en  el  Japón. 

ESTERNÓPTICO  (del  gr.  oTépvov  pecho,  y 
JtTuí,  pliegue):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleos- 
teos,  fisóstomos,  abdominales,  de  la  familia  de 
los  esternoptiquidos.  Las  especies  de  este  género 
comprenden  peces  muy  pequeños,  de  cuerpo  muy 
conipiiniido.  La  especie  tipo  vive  en  Jamaica. 

ESTERNOPTiQUlDOS  (de  esternóptico ):  m. 
pl.  Zoul.  Familia  de  peces  teleosteos,  fisóstomos, 
abdominales.  Comprende  los  géneros  Argyro- 
pelecus,  Slernoplix  y  Chanliodas. 

ESTERNOTERO  (del  gr.  aispvov,  pecho,  y 
8a;po;,  gozne);  m.  Zool.  Género  de  reptiles  que- 
lónidos,  de  la  familia  de  los  quélidos.  Presenta 
cabeza  regularmente  aplanada  y  provista  de 
placas;  porción  anterior  del  peto  movible;  es- 
paldas sin  placa  nucal.  Es  notable  la  especie 
Síernothcrusnigricans. 

ESTERNOTIROIDEO,  DEA  (de  esternón  y  ti- 
roldes J:  adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  esternón  y 
al  tiroides. 

Músculo esternotiroideo.  -Músculo  que  se  ex- 
tiende desde  la  línea  oblicua  del  cartílago  tiroi- 
des á  la  parte  posterior  y  superior  del  esternón. 
Cubre  la  glándula  tiroides,  latrá([uea,  las  venas 
yugular  interna  y  subclavia,  y  la  carótida  pri- 
mitiva. 

Deprime  el  cartílago  tiroides. 

ESTERNOTOMO  (del  gr.  TTEpvov,  pecho,  y 
TOfir,,  sección);  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  tribu  de  los  lainiarios. 

ESTERNULO  (de  esterna):  ni.  Zool.  Género  de 
aves  palniipedaSjde  la  familia  de  las  láridas.  Se 
distingue  por  tener  el  pico  fuerte  y  algo  corto; 
membranas  interdigitales  muy  acortadas,  y  cola 
ligeramente  ahorquillada. 

Se  halla  representado  este  género  por  el  £s?c!-- 
nnlo  enano  ( Stcrnida  minuta),  también  llamado 
Golondrina  pequeña  de  mar. 

Tiene  la  frente  y  la  parte  inferior  del  cuerpo 
de  color  blanco;  la  superficie  de  la  cabeza  y  la 
nuca  negras;  el  lomo  y  las  alas  de  un  gris  ceni- 
ciento; el  ojo  pardo;  el  pico  de  un  amarillo  de 
cera,  con  la  punta  negra;  las  patas  de  color  de 
ocre.  El  ave  mide  O™, 22  de  largo  por  0™,50  de 
punta  á  imiita  de  ala;  ésta  tiene  O™, 18  y  la  cola 
O", 08.  El  plumaje  de  los  pequeños  tiene  man- 
chas, como  las  especies  de  los  géneros  afines. 

El  área  de  dispersión  del  esternnlo  enano  se 
extiende  á  las  cuatro  partes  del  mundo;  Europa, 
Asia,  África  y  América;  alcanza  por  el  Norte  á 
los  50°  y  por  el  Sur  á  los  24  de  latitud  boreah 
En  el  Brasil  está  representada  la  especie  por  otra 
muy  afín,  ]iero  de  mayor  tamaño. 

Habita  en  las  aguas  dulces,  sobre  todo  en  los 
grandes  ríos,  aunque  sin  evitar  completamente 
las  costas.  Lo  que  le  conviene  más  son  los  ban- 
cos de  grava  situados  en  medio  de  las  aguas,  y 
nunca  se  fija  en  las  localidades  donde  no  encuen- 
ti'a  esta  condición.  Llega  á  la  Euro|ia  Media  en 
mayo,  rara  vez  antes  de  mediados  de  este  mes; 
se  reproduce  desde  luego,  y  en  julio,  ó  á  más 
tardar  en  agosto,  emprende  su  emigración. 

Los  pececillos  de  toda  esiiccic  constituyen  el 
alimento  de  esta  ave;  también  come  insectos  y 
sus  larvas,  y  en  el  mar  pesca  pequeños  cangre- 
jos; cuando  varias  de  estas  aves  lo  hacen  á  la 
vez  jirnducen  mucho  ruido,  pues  todas  persi- 
guen á  la  más  afortunada,  á  fin  de  arrebatarle 
su  presa,  lo  cual  no  hacen  sin  ruidosos  gritos. 

Esta  ave  anida  en  los  parajes  cubiertos  de 
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grava,  bien  sea  en  las  costas,  cerca  de  las  embo- 
caduras de  nn  río,  ó  en  los  bancos  ó  los  islotes 
en  medio  de  las  corrientes,  siempre  allí  donde 
menos  vaya  el  hombre.  No  se  reúne  con  otras 
aves,  pero  tolera  sin  la  menor  oposición  que  los 
chorlitos  se  fijen  cerca.  Los  nidos  de  estas  aves 
se  reducen  á  sencillas  depresiones  en  el  suelo, 
bastante  separadas  por  lo  regular  unas  de  otras; 
así  es  que  una  bandada  poco  numerosa  necesita 
mucho  espacio.  La  depresión  que  sirve  de  nido 
está  desnuda.  Los  huevos,  cuyo  número  es  de 
dos  á  tres,  tienen  la  cascara  delgada;  son  opa- 
cos con  manchas,  puntos  y  rasgos  de  un  gris 
ceniciento  claro,  violeta  pálido  y  pardo  oscuro, 
sobre  fondo  amarillo  rojo  sucio.  Los  padres  cu- 
bren alternativamente  por  espacio  de  catorce  á 
quince  días:  si  el  tiempo  es  bueno  no  lo  hacen 
durante  el  día,  sino  por  intervalos  de  un  cuarto 
de  hora  cuando  más;  macho  y  hembra  mani- 
fiestan á  sus  hijuelos  el  más  tierno  amor,  y 
ambos  contribuyen  a  criarlos  dado  caso  que  es- 
capen de  los  peligros  que  les  amenazan. 

ESTERO;  m.  Acto  de  esterar. 

-  Estero:  Temporada  en  que  se  estera. 

ESTERO  (del  lat.  aestuár'ium):  m.  Caño  ó 
brazo  que  sale  de  un  río  y  qne  participa  de  las 
crecientes  y  menguantes  del  mar,  con  lo  cual  es 
á  veces  navegable. 

...  llegó  (Dionisio  ó  Baco,  hijo  de  Semeles) 
á  lo  postrero  de  España,  y  en  las  albuferas  ó 
ESTEROS  de  Guadalquivir  entre  las  dos  bocas 
por  donde  en  aquel  tiempo  se  metía  y  descar- 
gaba en  el  mar,  fundó  á  Nebrija.  etc. 

Mariana. 

Puso  su  navio  en  un  ESTERO  que  forma  el 
rio. 

B.  L   DE  Augensola. 

-  Estero  Real;  Geog.  Río  y  ancho  estuario 
de  Nicaragua,  en  el  ángulo  S.  É.  de  la  bahía  de 
Fonseca,  en  el  Pacifico.  Lo  foiman  varios  ríos  y 
torrentes  que  nacen  en  las  montañas  que  hay 
al  N.  del  lago  de  Managua,  en  los  dep.  de  León 
y  Chinandega. 

ESTERÓN;  Geog.  Río  torrencial  de  la  redón 
S.  O.  de  Francia,  Nace  en  el  dep.  de  los  Bajos 
Alpes,  y  recibe,  cerca  de  Saint-Aubáii,  las  aguas 
del  Faye,  que  pasa  por  una  cluse  ó  garganta  ex- 
traordinaria, cuyas  rocas  tienen  de  200  á  300 
metros  de  alt.  .Sigue  el  Esterón,  con  algunas 
desviaciones,  hacia  el  E.  poruña  serie  de  pinto- 
rescas gargantas,  entre  peladas  montañas;  au- 
menta su  caudal  con  el  Gironde,  que  forma 
muchas  cascadas  en  su  curso;  pasa  después  por 
Roquesterón,  recibe  al  Bouyón  y  de.sagua  en  el 
Var,  río  del  litoral,  después  de  un  curso  de  más 
de  éOkms. 

ESTEROPE;  Mit.  Una  de  las  Pléyades,  hija  de 
Hipodamia  y  mujer  de  QLnomaco. 

ESTERQUERO;   m.  ESTERCOLERO. 

ESTERQUILINIO  (del  lat.  stcrquillniíim ):  m. 
Mulailar  ó  sitio  donde  se  juntan  inmundicias  ó 
estiércol. 

...  y  San  Isidoro  añade,  que  también  se 
suele  liailar  (el  azogue)  hecho  granos  en  ES- 
TEKQüiLiMOS  antiguos  y  en  las  ciénagas  de  los 
pozos. 

Castillo  Solórzano. 

¿"i  dónde  Job,  que  llagado 
Yace  en  un  ESTERQüiLiNio, 
Irá?  A  la  convalecencia 
Dando  en  su  paciencia  indicio. 

Calderón. 

ESTERRACIA  (del  gr.  OTEppo.-,  sólido):  f.  Bot. 
Género  de  Escrofulariáceas  gerardieas,  con  dien- 
tes del  cáliz  cortos  y  valvares,  y  estambres  larga- 
mente ex.sertos. Se  conocen  dos  especies  del  Bra- 
sil que  son  arbustillos  sin  hojas  en  la  base;  gine- 
ceo  en  la  cúspide;  con  hojas  opuestas  ó  esparci- 
das, muy  enteras,  agudas  ó  mucronadas,  .senta- 
das ó  pecioladas,  y  á  menudo  fasciculadas  en  la 
axila;  con  flores  grandes,  escarlata  ó  rosadas, 
más  ó  menos  pubescentes  ó  vello.sas,  y  con  divi- 
siones del  limbo  pestañosas  en  el  borde. 

ESTERRI  DE  ANEU;  Geog.  Villa  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Urge] ;  735  habits.  Sit.  en  una  llanura  á  orillas 
del  río  Noguera  Pallaresa,  junto  á  la  carretera 
que  se  dirige  liaoia  el  valle  de  Aran  y  Francia. 
Cereales,  avellana,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas; 
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cría  (le  «anailos  y  corto   de   madera»;  fáb.  de 
cardar  lana  y  tejidos  de  lana. 

-  Khi iii'.iii  l>i:  Cahik'js:  Ceoij.  Lngar  con  ayun- 
taniientci,  al  iiuu  estún  agremiado»  los  lugares  de 
Arrós  y  GiniNtarri,  p.  j.  de  Sort,  prov.  (le  I.('ri- 
da,  dioc.  de  Uríícl;  370  liabit».  Sit.  en  la  liiua 
de  un  monte  rodeado  do  elevadas  mout.iñas, 
cerca  de  Alin»  y  ISesún  y  del  rio  Noguera  de 
Card(is.  Cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de 
ganados. 

ESTERTINIO  (Lf(  10):  Litjij.  l'roui'.ii.sul  roma- 
no. Golieruü  á  Ksiaña,  no  con  el  titulo  de  pre- 
tor, sino  con  el  de  proc(Jnsul,  y  en  coni|mñia  de 
Cneo  Cornelio  [.(■ululo,  duiante  los  unos  l'J9  y 
198  antes  de  J.  C.  Kn  el  primer  año  de  su  go- 
bierno se  verificó  la  división  do  España  en  dos 
provincias,  Citerior  y  Ulterior,  y  así,  al  año 
siguiente,  es  decir,  en  el  IOS  untes  de  Cristo, 
administró  Kstertiiiio  la  España  Ulterior,  en 
tanto  nuc  su  colega  gobernaba  en  la  Kspaña 
Citerior.  No  conocemos  los  detalli-s  de  Itt  admi- 
ni.-ítración  de  Kstertinio,  pero  sallemos  que,  de 
regreso  en  lionia  (107),  de)>ositó  en  el  Erario  do 
la  República  óOOOO  libras  de  |ilata,  reservándose 
una  parte,  cípU  la  que  levantó  dos  pói ticos,  uno 
en  el  loro  lioario  y  otro  en  el  Cir(o  Má.ximo, 
ambos  con  estatuas  doradas.  ¡Qué  de  injusticias, 
(lué  de  inlaniias,  y  í\\\i  de  higiimas  dejraniadus 
por  los  hi.spanos  no  suponen  estas  ciñas! 

ESTERTOR  (del  lat.  stertor ):  m.  Accidente 
que  consiste  en  una  rcs]iiracióu  anbelosa,  que 
produce  un  sonido  involuntario,  las  más  veces 
ronco,  y  otras  á  manera  do  silbido.  Suele  pro- 
sentarse  en  los  moribundos. 

-  E.s'rriiTOK:  Pato!.  Según  su  sitio,  so  distin- 
guen estertores  laríngeos,  traqucaks,  bronquiales, 
vesiculares;  por  sus  caracteres  acústicos  se  divi- 
den en  eslerleires  húmedos  y  secos  ú sonoros.  Tam- 
bién han  recibido  diversos  nombres  dependientes 
de  sus  variedades;  estertores  crepitantes ,  snhcrc- 
pitantes,  finos,  mediemos,  gruesos,  etc. 

Los  estertores  secos  ó  sonoros  so  dividen  en 
sibilantes  y  roncos,  según  que  sean  agiulos  ó 
graves. 

Los'estertores  se  observan  siemiirc  que,  liajo 
una  inlluencia  cualquiera,  se  encuentran  más  ó 
menos  estrecbados  los  coiuiíictos  aéreos,  y  en 
]>;iiticular  los  bronquios.  Ahora  bien:  como  la 
causa  más  frecuente  del  cstreehamienlo  acciden- 
tal do  las  vías  aéreas  es  la  inflamación  de  la 
mucosa  de  los  bromiuios,  se  eompreiule  que  los 
estertores,  tanto  sibilantes  como  roncos,  se  per- 
ciban sobre  todo  en  las  bronquitis  ayudas  y 
crónicas.  Se  jiercibiráu  tanibién,  por  las  mismas 
razones,  en  el  asma,  en  el  enfisema  pulmonar,  en 
las  congestiones  pulmonares,  en  la  ¡lulmonia 
catarral,  en  la  tos  ferina,  y  en  las  compresiones 
bron(|UÍales  debidas  á  la  presencia  de  ganglios 
intratoracicos  infartados. 

La  existencia  de  estertores  indica,  pues,  casi 
con  seguridad,  un  estado  congestivo  do  la  muco- 
sa bronquial. 

Los  estertores  húmedos  se  dividen  en  crejiitan- 
íes  y  snhcrejiitantes,  y  en  estertores  cafcrmilosos ó 
cavernosos.  El  estertor  crepitante,  que  se  ha  com- 
parado al  ruido  que  ¡iroduco  la  sal  cuando  so 
la  echa  á  un  brasero,  ó  al  que  dan  los  cabellos 
secos  cuando  se  frotan  entre  las  manos,  es  de- 
bido á  la  dilatación  de  las  vesículas  bronquiales, 
pegadas  unas  á  otras,  bajo  la  influencia  de  un 
exnidado  neumónico  ó  de  una  congestión  edema- 
tosa del  pulmón.  Se  observa  al  luincipio  de  la 
pulmonía  y  también  cuando  comienza  el  perío- 
do de  regresión  (estertor  crepitante  de  retorno); 
pero  se  percibe  asimismo,  en  condiciones  casi 
fisiológicas,  cu  personas  que  padecen  congestio- 
nes pulmonares.  Basta  que,  en  el  curso  de  una 
cnfermedail  febril  cualquieía,  el  enfermo  esté 
acostado  algunos  días  en  decúbito  sujierior,  para 
que,  cuando  se  levante,  las  primeras  inspiracio- 
nes dejen  oir  un  estertor cre]i¡tai]to  fino.  Estese 
observa  también  en  las  apopbjias  ¡lulnionarcs, 
en  el  edema  del  pulmón,  etc.  l'or  lo  t.into,  aun- 
que se  perciba  en  un  punto  cualquiera  do  la 
caja  torácica  un  estertor  crepitante  masó  rúe- 
nos duradero,  no  debe  el  médico  aprc-marse  á 
diagnosticar  la  existencia  de  una  pulmonía 
(V.  Pulmonía).  La  persistencia  y  extensión  de 
estos  estertores  tienen  valor  srnieiológico  mucho 
más  importante  que  sus  caracteres  acústicos. 

El  estertor  suherepitanfe  puede  ser  de  Inirbujas 
Jiñas,  medianas  ó  gruesas,  según  que  el  aire  pase 
por  bronquios  más  ó  menos  linos  y  llenos  de  un 
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líquido  más  ú  menos  espeso.  Su  significación 
diiigm'istica  es  todavía  menos  precisa  (|ue  la  del 
csti  rlor  crepitante.  Se  obfcrva  en  todos  los  ](e- 
riodos  y  en  todos  los  grados  de  la  bron(|UÍtis 
(sin  embargo,  el  estertor  subcrepitante  lino  se 
pe  ii'ibe  j.rincipalmente  en  la  bronquitis  capilar), 
en  la  bronquitis  tuberculosa  lo  (|ue  en  la  bron- 
quitis catarral  simple,  en  la  hemorragia  crónica, 
en  las  pulmonías  y  también  en  ciertas  pleure- 
sías. 

El  estertor  de  roce  (cuya  significación  patogé- 
nica es  tan  oseuia)  no  suele  ser  más  que  un 
estertor  subcrepitante,  con  burbujas  más  ¿i  me- 
nos volundnosas. 

El  estertor  eaveriiuloso  es  un  estertor  subcre- 
pitante de  gruesas  burbujas  y  muy  húmedas,  (jue 
se  percilic  sobre  todo  en  la  tuberculización  pul- 
monar y  las  dilataciones  bronquiales. 

El  estertor  cavernoso  se  observa  en  las  mismas 
circunstancias,  cuando  las  cavernas  son  nuis 
voluminosas. 

El  estertor  trar¡iieal,  ó  s\ibcrepitantecon  grue- 
sas burbujas,  que  so  percibe  en  toila  la  extensión 
del  tórax,  y  acompaña  á  un  estado  de  asfixia 
nuis  ó  menos  njarcado,  agravará  extraordinaiia- 
mente  el  pronóstico;  casi  sicmiire  anuncia  la 
muerte  en  un  plazo  [iróximo. 

Los  estcrloí'es  larinyotmipieales  son  debidos  a 
la  inflamación  de  las  cuerdas  vocales  ó  de  la 
tiáquea;  por  lo  general  no  tienen  significación 
sei  ia  para  el  pronóstico. 

En  lasal'occionossc«rfo»ic»n¡))'(i»io.va.s,  y  en  par- 
ticular en  el  crup,  solo  es  gravo  el  ruido  larín- 
geo y  bronquial  llamado  ruido  de  bandera. 

ESTERTOROSO,  SA:   adj.  Quo  tiene  estertor. 

ESTESICORO:  A'((>,'/.  Poeta  lírico  giiego.  N.  en 
ilimera  (Sicilia)  por  los  años  de  (i40  á  C30  a.  de 
J.  C.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nnuMte.  Su  familia 
era  oriunda  do  Xletaura  ó  Matauía,  ciudad  déla 
Italia  meridional  fundada  por  los  locrios.  Hí- 
mera  era  semidórica  y  semijónica,  puesto  i|ue  la 
]Kibl;iron  los  de  Siracusa  y  Zancla,  y  la  lengua 
que  en  ella  so  hablaba  líebia  re.sentir.>e  de  tal 
mezcla,  hecho  que  bastaría  por  sí  solo,  prescin- 
diendo del  estilo  épico  de  Estesicoro,  paraexjili- 
car  la  notable  semejanza  (|Ue,  á  pesar  de  las  ter- 
niinacioues  dtn'icas,  se  adviei-te  entre  la  dicción 
de  este  poeta  y  la  de  los  pcrtcnecient(ís  á  la 
(•■■«cuela  de  Homero.  Según  ciertas  tradiciones,  la 
familia  de  Estesicoro  so  dedicaba  desde  tiem- 
po inmciuorial  al  cultivo  de  la  Música  y  de  la 
Poesía,  y  algunas  generaciones  después  del  hom- 
bre que  la  ilustrara  aún  produjo  dos  poetas  de 
mérito;  conjetúrase  á  lo  menos  (pie  los  dos  Es- 
tesicoios  de  Himera,  que  florecían,  uno  al  prin- 
cipio del  siglo  V  antes  de  niu'stra  era,  y  otro 
unos  cien  años  más  tarde,  descendían  de  Tisias 
í^stesicoro  ó  de  algún  deudo  suyo.  Tisias  pasó 
la  vida  en  Sicilia  y  en  la  Gran  Grecia,  y  llego 
á  una  edad  muy  avanzada,  viviendo  aún  en 
lliniera  cuando  Fálaris  consolidaba  su  domi- 
nación en  Agrigento  y  otras  ciudades,  esto  es, 
por  los  años  de  ¡^i65.  ILista  donde  se  lo  per- 
mitieron sus  facultades  trató  de  prevenir  á  sus 
compatriotas  contra  la  ambición  de  Fálaris, 
quien  les  ofrecía  su  protección  y  alianza,  Dícese 
que  les  recito  el  apólogo  del  caballo  que  (¡uiso 
vengarse  del  ciervo  y  (|uedó  esclavo  del  hombre. 
Cuenta  Platón  que  Estesicoro  cegó  ¡lor  haber 
couiiaiesto  un  jioema  donde  no  quedaba  muy 
bien  sentada  la  virtud  de  Elena.  «Reconoció  su 
falta,  dice  el  filósofo,  y  al  punto  escribió  estos 
versos:  JVo,  este  reíalo  no  es  verídico;  no,  tú  nosu- 
iísíe  (í  las  naves  de  sólida  cubierta  ni  lleijastc  á 
l'ruya.  Después  de  coinimner  el  poema  denomi- 
nado Palinodia  recobró  inmediatamente  la  vis- 
ta.»  Es  muy  po.sible  que  Estesicoro  perdiese  y 
luego  recobrase  la  vista;  pero  de  la  historia  con 
que  Platón  amenizó  su  diálogo  dedúcese  que  el 
poeta  se  complacía  á  veces  en  burlarse  de  su 
arte,  y  que  no  siempre  estaba  á  la  altura  de  la 
epopeya.  El  renombre  de  las  obras  poéticas  de 
Estesicoro  se  ha  perjietuado  hasta  nuestros  días 
por  los  testimonios  de  autores  bien  informados; 
y  si  bien  los  fragmentos  de  sus  coni)iosiciones 
dan  yiocas  noticias  de  su  persona,  de  su  ingenio 
y  de  la  índole  de  sus  poesías,  en  las  tradiciones 
que  lo  conciernen  hay  más  de  un  hecho  imiior- 
tantc.  Antes  de  Estesicoro  no  se  conocían  más 
que  dos  clases  de  coros:  el  cíclico  ó  canto  conti- 
nuo, y  el  coi'O  con  estrofa  y  anticstrofa;  esto  es, 
que  retrocedía  después  de  una  evolución  para 
ejecutar  igual  movimiento  de  ida  y  vuelta,  el 
cual  cesaba  con  el   canto,   correspondiendo  en 
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I  cada  una  de  sus  |iartes,  estrofa  óontiestrofo,  á 
los  diversos  cortes  del  misuio.  Estesicoro  ideó 
un  tercer  coro,  ó  mejor,  introdujo  en  el  segundo 
una  niodilicación  importante,  rompiendo  la  mo- 
nótona alternativa  de  la  estiofa  y  antie.-.trofa 
con  la  inserción  del  épvdo  á  cada  vuelta.  El  epodo, 
de  diferente  medida  que  la  estrofa  y  antiestrola, 
so  cantaba  en  el  de.scaiiso;  en  se^juida  el  coro 
continuaba  su  movimienlro  de  estrofa,  para  vol- 
ver en  antiestrofa  y  parar  de  nuevo  en  epodo, 
y  así  sucesivamente  hasta  el  fin  del  poema. 
Aplaudióse  la  innovación,  y  paso  ú  ser  regla  ha- 
bitual de  los  poetas  líricos,  como  es  de  ver  en  las 
odas  do  Píndaro  y  en  la  parte  lírica  de  las  tra- 
gedias. A  la  invención  delépodo  debió  Estesicoro 
su  nombre,  que  significa  para-coro.  Antes  so  11a- 
malia  Tisias.  Sin  cnjbaigo,  el  nombrede  Estesi- 
coro puedo  significar  sencilbinunle  el  que  tiene 
ó  diriije  un  coro,  y  habcr.sc  dado  á  Tisias  cuando 
escribió  sus  primeras  obras  líricas,  y  antes  de 
que  pensase  en  el  epodo.  Las  estrofas  de  Estesi- 
coro eran  muy  cxten.sas,  y  se  componían  de  ver- 
sos de  toda  clase,  cuya  medida  era  a  veces  inijio- 
sible  averiguar.  Lo  privativo  de  Eslesijoro  es 
una  señalada  predilección  por  el  metro  dactilico: 
en  los  fragmentos  de  sus  poemas  hay  numerosos 
trozos  escritos  en  versos  (iaclilicos  do  varias  di- 
mensiones, desde  el  dimetro  hasta  el  heiitáme- 
tro,  que  es  el  más  largo  de  los  que  se  usaban, 
imes  excede  de  una  molida  al  largo  verso  épico. 
Estesicoro  también  emjdeó  á  menudo  el  metro 
anapéstico  (i  dáctilo  vuelto,  y  el  coriambo  que 
participa  a  un  tiempo  de  la  naturaleza  del  dác- 
tilo y  de  la  del  anapesto.  Respecto  de  ",u  mú- 
sica solo  .sabemos  que  no  admitía  en  sus  coros 
más  que  la  cítara  ó  la  lira,  y  elegía  cuidadosa- 
mente los  tonos  más  en  consonancia  con  los  afec- 
tos é  ideas  ex]iresadas  en  sus  versos.  No  se  le  cita 
como  á  inventor  músico,  como  á  émulo  de  los 
Terpandros  y  Tálelas. 

ESTESIOLOGlA  (del  gr.  aTaOr]<J!:.  sensibilidad, 
y  Xóyo;,  discurso):  f.  Anal,  y  Fisiol.  Parte  déla 
Anatomía  descri]itiva  que  estudia ;  1."  Los  órga- 
nos especiales  de  la  visiin.  2.°  Los  del  oído  me- 
dio é  interno.  3.°  Los  del  olfato  (nariz  y  órgano 
de  Jacobión).  4.°  Los  del  tacto  (papilas,  tentá- 
culos, uñas,  corpúsculos  del  tacto  y  de  Paciui, 
etc. );  y  .'¡."Losdcl  gusto  {lengua,  etc.). 

ESTESlÓfVlETRO(del  gr.  oí''50r,a'.;  sensación, y 
¡ittp'jv.  medida;:  m.  Fisiol.  Instrumento  desti- 
nado ¿apreciar  cuahpiiera diminución  ó  aumen- 
to de  la  .sensibilidad  táctil  (E.  Weber).  V.  Tacto. 

Es  una  especie  de  comji:is  de  espesor,  con  ra- 
mas terminadas  en  punta  roma. 

ESTESÓDlCO,CA(delgr.  a'^oOrid'.:  sensibilidad, 
y  oori:.  camino);  adj.  Fisiol.  Que  sigue  ó  marca 
el  camino  de  la  sensibilidad. 

Nervios  estcsódieos.  -  Los  nervios  sensitivos. 

Tubos  estcsódieos.  -Tubos  nerviosos  de  la  sus- 
tancia gris  que  sirven  de  conductores  de  las 
impresiones,  sin  hallarse  ellos  njisnios  dota-los 
de  sensibilidad.  V.  NEKvioy  QuiNi:sóDlco. 

ESTET;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bono, 
p.  j.  de  Bcnabarre,  prov.  de  Huesca;  12  odifs. 

ESTETAL  (del  gr.  n-¡yp.  grasa,  y  etal):  m. 
Quím.  Alcohol  estetílico.  El  alcohol  homólogo 
superior  del  etal  ó  alcohol  cetílico  no  ha  sido 
preparado  aún  puro.  Heintz  admite  que  existe 
en  la  esperma  do  ballena. 

ESTETE  (Martín  be);  Biog.  Capitán  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Servía  en  el  territoiio 
de  Nicaragua  cuamlo  llegó  á  este  país,  con  el 
caiácter  de  gobernador,  Pedrarias  Dávila,  á 
quien  el  gobierno  español  había  ordenado  que 
buscase  con  todo  empeño  el  desaguadero  de  la 
laguna  de  Gr.anada.  En  cumplimiento  de  esto 
encargo  mandó  Pedrarias  al  capitán  Martin  de 
Estete  con  ciento  cincuenta  hombres  en  busca 
del  desaguadero,  y  dispuso  que  le  acompañase 
Gabriel  de  Rojas,  á  quien  Salcedo  había  enviado 
ya  anteriormente  con  la  misma  comisión.  Estete 
tomó  el  camino  de  Gracias  á  Dios,  con  el  ob- 
jeto de  dar  un  largo  rodeo  y  recorrer  más  tie- 
rra; pero  luego  se  vio  que  antes  que  encontrar 
la  comunicación  interoceánica  se  proponía  apro- 
vechar el  viaje  para  tomar  indígenas  y  vender- 
los como  esclavos.  Al  pasar  por  Granada  ruando 
abrir  ó  fractuió  la  caja  en  que  se  guardaba,  con 
tres  llaves,  el  hierro  ó  marca  real,  y  se  lo  llevó 
consigo.  Conducía  gran  número  de  naturales  car- 
gados, asidos  auna  larga  cadena  por  medio  de 
argollas  cjue  llevaban  al  cuello,  para  evitar  que 
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se  fugasen.  A  uno  de  aquellos  desdichados  que 
no  podía  continuar  caminando,  abrumado  de 
fatiga,  le  cortaron  la  cabeza,  por  no  tomarse  el 
trabajo  de  quitarle  la  argolla  de  hierro,  atrocidad 
que  ejecutaron  los  soldados  que  custodiaban  á 
los  indígenas  y  que  Estete  toleró  y  dejó  impune. 
Esas  y  otras  crueldades  señalaron  aquella  malha- 
dada expedición.  Llegados  al  cabo,  y  habiendo 
descubierto  allí  muy  ricas  minas,  fundaron  una 
población,  donde  se  quedó  Rojas,  volviéndose 
Estete  á  Nicaragua,  sin  haber  hecho  nada  para 
encontrar  el  desaguadero  del  lago. 

ESTÉTICA  (de  estético):  f.  Teoría  de  la  sensi- 
bilidad. 

Entiendo  por  Estética  la  ciencia  que  trata 
de  la  sensibilidad. 

Balmes. 

-  Estética:  Ciencia  que  trata  de  la  belleza 
y  de  la  teoría  fundamental  y  filosótica  del  arte. 

...  la  Estética  ciencia,  razón,  filosofía,  ó 
como  quiera  llamarse,  no  ha  aparecido  hasta 
nuestros  tiempos,  etc. 

Selgas. 

-  Estética:  Bellas  Artes,  y  ^"(7.  Esta  ciencia, 
que  algunos  han  llamado  también  calologia, 
tiene  por  objeto  la  belleza.  Para  definir  lo  que 
es  belleza  remitimos  al  lector  al  artículo  de  este 
DlccioKAnio  que  lleva  dicho  epígrafe.  En  él  se 
verá  que  la  belleza  existe  sin  duda  fuera  de  nos- 
otros; que  hay  en  ella  algo  de  objetivo,  y  que 
si  bien  es  harto  difícil  definirla  por  lo  que  os  en 
sí,  todos  los  seres  humanos  la  sienten  y  hasta 
donde  llega  su  alcance  la  comprenden. 

La  definición,  pues,  que  de  la  belleza  demos, 
tiene  que  fundarse,  no  en  lo  que  ella  es,  sino  en 
el  efecto  que  en  nosotros  prodnce. 

Todo  objeto  bello  puede  ser,  y  en  cierto  modo 
es,  siempre  bueno,  útil  y  deleitoso;  pero  su  be- 
lleza no  es  su  bondad,  ni  su  utilidad,  ni  su  po- 
der ó  virtud  de  producir  deleite. 

Los  manjares  más  exquisitos  y  los  más  deli- 
cados aromas  son  rítiles  y  nos  deleitan,  pero  no 
se  puede  decir  que  sean  bellos.  Deleita  lo  que  os 
suave  al  tacto,  pero  tami'oco  es  bella  esta  sua- 
vidad. La  belleza  no  se  percibo  sino  por  dos  sen- 
tidos: el  oído  y  la  vista. 

En  los  objetos  naturales  hay  belleza,  ya  sean 
estos  objetos  del  universo  visible,  ya  estén  en 
lo  interior  de  nuestro  espíritu. 

En  el  alma  humana  hay  una  facultad  que  ve, 
reconoce  y  juzga  la  belleza  donde  quiera  que 
está.  Llamémosla  facultad  estética. 

Cuando  esta  facultad  es  ó  se  considera  como 
meramente  pasiva,  limitándose  á  percibir  la 
belleza,  y  á  lo  más  á  fallar  ó  decidir  acerca  de 
ella,  entonces  es  crítica.  Cuando,  imitando  las 
bellezas  naturales,  ya  exteriores,  ya  ideales  ó 
íntimas,  crea  otras  bellezas  artificiales,  entonces 
la  facultad  se  llama  ingenio,  fantasía  artística, 
inventiva,  virtud  poética  ó  creadora. 

Todo  objeto  producido  por  el  ingenio  humano 
es  objeto  de  arte.  Pero  ¿qué  es  Arte?  En  su  más 
lato  significado  es  el  método  y  el  conjunto  de 
reglas  que  seguimos  para  hacer  algo,  valiéndo- 
nos de  lo  que  ya  existe  en  la  naturaleza  y  mo- 
dificándolo. 

Parece  vana  é  inútil  la  discusión  sobre  si  de- 
ben ó  no  seguirse  las  reglas.  Es  evidente  que,  si 
las  reglas  son  malas,  las  reglas  no  deben  seguir- 
se; pero  deben  seguirse  si  son  buenas.  Los  pri- 
meros que  poetizaron  ó  pintaron  ó  esculpieron 
no  siguieron  reglas,  porque  la  teoría  del  Arte  no 
se  había  inventado  aún;  pero  adivinaron  lo  que 
no  sabían ,  y  por  eso  acertaron.  Hoy  sería  absurdo 
y  necio  prescindir  de  las  reglas,  porque  sería 
querer  adivinar  lo  que  ya  se  sabe,  y  hacer  difícil 
lo  fácil,  y  turbio  y  oscuro  lo  claro  y  lo  luminoso. 

Sentado  ya  que  hay  Arte,  y  explicado  lo  que 
es  cu  su  sentido  más  lato,  importa  hacer  varias 
distinciones. 

El  Arte  es,  por  cierto,  el  conjunto  de  reglas 

Íiara  hacer  algo,  y  es  además  la  maña,  la  habi- 
idad,  el  talento,  la  natural  disposición  ó  apti- 
tud que  cada  uno  tiene  para  hacer  bien  aquello 
á  que  se  dedica.  Esta  aptitud  puede  desarrollar- 
se con  el  ejercicio  y  dirigirse  con  mayor  tino  á 
BU  fin  por  virtud  de  las  reglas;  pero  si  previa- 
mente no  tenemos  aptitud,  ni  el  ejercicio  la  des- 
envolverá, ni  las  reglas  la  harán  certera  ó  ati- 
nada. 

Considerado  el  Arte  por  el  fin  que  se  propone, 
es  de  varios  modos.  Los  principales  son  dos: 
cuando  se  propone  realizar  algo  útil,  necesario  ó 
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conveniente  á  nuestro  bienestar  ó  regalo,  y  en- 
tonces es  arte  útil  ó  servil,  oficio  ó  menester,  y 
cuando,  prescindiendo  de  lo  útil,  de  lo  necesario 
y  de  lo  cómodo,  y  aun  de  lo  sensualmente  delei- 
toso, se  propone  crear,  ó  más  bien,  manifestar  la 
belleza,  dándole  forma  sensible,  que  percibe  el 
es]iiritu  humano  por  la  vista  ó  por  el  oído. 

Ya  se  entiende  que  esta  distinción  es  más  dia- 
léctica y  abstraída  de  la  realidad  de  las  cosas 
que  existente  en  ellas.  En  toda  producción  arti- 
ficial del  hombre, sobre  la  utilidad  que  tenga,  ó 
sobre  la  necesidad  que  satisfaga,  puede  ponerse 
y  aparecer  la  belleza.  Un  arma,  independiente- 
mente de  lo  bien  que  hiera,  mate,  defienda  i'i 
ofenda,  puede  ser  un  primor  artístico.  En  un 
mueble,  sobre  la  comodidad  que  proporcione, 
puede  haber  esculturas  ó  pinturas  bellísimas.  Y 
hasta  en  las  sustancias  alimenticias,  el  cocine- 
ro, por  ejemplo,  si  es  escultor  ó  arquitecto, 
puede  enviar  á  la  mesa  del  banquete  un  precioso 
modelo  de  arquitectura  ó  una  linda  estatua,  he- 
chos de  algo  que  se  coma. 

La  distinción,  sin  embargo,  entre  las  artes 
útiles,  necesarias  ó  de  corporal  deleite  y  regalo, 
y  las  que  estricta  y  exclusivamente  deben  lla- 
marse artes  nobles,  liberales  ó  bellas,  persiste, 
ápesarde  la  referida  confusión,  ó,  mejordireinos, 
compenetración. 

Las  Bellas  Artes,  ó  dígase  lasque  crean  ó  ma- 
nifiestan la  belleza,  ó  sólo  en  cuanto  la  crean  ó 
manifiestan,  son  asunto  do  la  Estética. 

De  las  Bellas  Artes  pueden  hacerse  no  pocas 
divisiones  y  clasificaciones. 

Por  el  sentido  que  las  percibe  tendremos: 

Artes  del  oído:  la  Música  y  la  Poesía. 

Artes  do  la  vista:  la  Arquitectura,  la  Pintura 
y  la  Escultura. 

Artes  mixtas,  que  percibimos  por  el  oído  y 
por  la  vista:  la  Danza  y  la  Pantomima,  ya  que 
el  ritmo  ó  la  cadencia  se  combina  con  la  expre- 
sión figurada  para  producir  la  obra. 

En  este  orden  de  clasificación  la  más  compli- 
cada y  mixta  de  las  Bellas  Artes  es  la  de  la  re- 
presentación teatral,  ¡mes  en  ella  concurren,  ó 
pueden  concurrir,  la  Poesía,  la  Música,  la  Ar- 
quitectura, la  Pintura,  la  Escultura,  la  Danza, 
la  Mímica  y  la  Indumentaria. 

Prescindiendo  de  si  hay,  y  de  cómo  sea,  la  be- 
lleza universal  y  absoluta,  que  nos  sirve  de  guía 
y  norma  para  apreciar  y  tasar  cada  particular 
belleza  que  en  las  obras  de  arte  se  nos  aparece, 
no  cabe  duda  de  que  todo  artista  tiene  que  imi- 
tar, más  ó  monos  determinadamente, lobello  na- 
tural para  producir  una  belleza  artística. 

Por  este  lado  hay  también  división  y  clasifi- 
cación de  las  Artes. 

Aquellas  que  imitan  la  naturaleza  de  modo 
tan  vago  ó  indeterminado  que  casi  no  la  imitan 
y  se  diría  que  no  tienen  necesidad  de  imitarla, 
se  llamarán  artes  primogcnias;  y  las  que  imitan 
algo,  para,  por  este  medio  de  la  imitación,  crear 
lalielleza,  se  llamarán  artes  secundarias  ó  imita- 
doras. 

Así  la  Música,  en  el  tiempo,  y  por  medio  del 
sonido,  crea  la  belleza  sin  tener  que  imitar  ni 
el  susurro  del  aire,  ni  el  murmullo  del  agua,  ni 
el  gorjeo  de  los  pájaros,  ni  el  rugido  de  las  fieras, 
ni  el  estrépido  del  trueno,  ni  ningún  otro  ruido, 
y  la  Arquitectura,  en  el  espacio,  por  medio  de 
líneas,  figuras,  sólidos  y  vanos,  puede  crear  la 
belleza  sin  imitar  árboles,  ni  plantas,  ni  la  bó- 
veda del  cielo,  ni  las  grutas,  ni  las  montañas. 

En  cambio,  la  Escultura  y  la  Pintura,  salvo 
en  los  casos  en  que  son  como  adorno  ó  comple- 
mento de  la  Arquitectura  y  nada  natural  imi- 
tan, son  esencialmente  imitadoras  délas  formas 
naturales  y  visibles  del  hombre,  de  los  anima- 
les y  de  los  demás  seres  vivos  ó  sin  vida,  que 
llenan  el  espacio. 

Como  quiera  que  sea  ,  la  belleza,  así  en  la 
naturaleza  como  en  el  Arte,  es  objeto  de  la  Es- 
tética; y  esta  ciencia,  nueva  en  su  conjunto, 
está,  como  otras  ciencias  nuevas,  formada  de 
fragmentos,  digámoslo  así,  que  de  otras  ciencias 
se  desprenden. 

El  estudio  de  las  facultades  del  alma  que  sir- 
ven para  percibir  y  para  producir  la  belleza  será 
parte  de  la  Psicología.  El  estudio  de  los  órganos 
corporales,  que  sirven  para  lo  mismo,  como  .son 
la  vista,  el  oído,  la  voz  en  los  cantantes,  la  mano 
en  los  pintores  y  escultores,  y  hasta  las  piernas 
en  los  bailarines,  son  parte  de  la  Fisiología. 

Y  esto  sin  atender  á  que  cada  arte  en  parti- 
cular tiene  sns  ciencias  y  artes  preparatorias, 
auxiliares,  ó,  mejor  dicho,  fundamentales,  por- 
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que  sobre  ellas  se  funda.  Así,  por  ejemplo, 
para  la  Poesía  hay  la  Gramática  y  la  Siétrica; 
para  la  Música  la  Acústica,  y  para  las  Artes  del 
dibujo,  laO|>t¡cayla  Perspectiva  y  la  Anatomía 
externa;  y  singularmente  para  la  Arquitectura, 
la  Estática,  y  por  consiguiente  mucho  de  Física 
y  de  Matemáticas  también. 

A  todo  esto  ni  atiende,  ni  es  posible  que  atien- 
da la  Estética  en  sus  pormenores.  Cada  arte 
queda  con  su  peculiar  tecnicismo  y  se  vale  de 
las  artes  y  de  las  ciencias  que  le  son  auxiliares; 
pero  la  Estética  debe  tenerlo  en  cuenta  todo 
para  discurrir  y  filosofar  sobre  ello.  La  Estética 
es  filosofía  de  la  belleza,  asi  natural  como  artifi- 
cial. De  aquí  que  en  toda  filosofía  do  la  natura- 
leza, en  cuanto  la  naturaleza  es  bella,  entra  la 
Estética,  ó  bien  en  la  Estética  entra  esta  parte 
de  la  filosofía  de  la  naturaleza.  Y  de  aquí  tam- 
bién que  la  E.stética  sea  filosofía  del  Arte,  en 
cuanto  el  Arte  es  bello,  ó  sea,  si  se  quiere,  filo- 
sofía de  las  Bellas  Artes. 

De  todos  modos,  esta  filosofía  no  es  pura  ó 
primera  ó  fundamental,  sino  secundaria,  ó  bien 
aplicada  á  un  objeto  determinado,  cual  es  lo 
bello. 

Derívase,  pues,  toda  estética,  de  una  filosofía 
fundamental  ó  de  una  metafísica,  y  así  hay  tantas 
estéticas  distintas  cuantos  son  los  sistemas  me- 
tafísicos  ó  filosóficos  que  las  informan.  De  un 
panteísmo  idealista  nacerá  la  Estética  de  Hegel; 
de  un  espiritualismo  ecléctico  la  de  Cousin;  de 
otro  espiritualismo  católico  la  de  Gioberti,  y  de 
un  materialismo  ó  positivismo,  ó  ateísmo  más  ó 
menos  explícito,  la  Estética  de  Yeron,  ponga- 
mos por  caso. 

Infiérese  de  lo  dicho  la  casi  imposibilidad  de 
reunir  todas  las  doctrinas  esparcidas  en  otras 
ciencias  hasta  los  tiempos  de  Baumgarten,  que 
inventó  la  Estética  por  separado,  hacia  la  mitad 
del  siglo  xvili,  y  componer  una  Estética  en  la 
que  todos  concuerden.  El  lazo  superior  de  unión 
faltará  mientras  falte  una  metafísica  definitiva 
y  universalmente  aceptada;  pero  en  todo  aque- 
llo que  estriba  en  observación,  ya  de  las  mismas 
obras  de  arte,  ya  de  las  facultades  que  valen 
para  producirlas  ó  para  estimarlas  en  su  valor, 
el  entendimiento  despejado  y  sereno  y  el  recto 
juicio  de  los  estéticos  más  contrarios  como  meta- 
físicos  pueden  convenir,  y  á  menudo  convienen. 

De  aquí  que  la  Estética,  en  sus  mas  elevados 
estudios,  sea  meramente  especulativa,  y  en  cierto 
modo  inútil  para  la  práctica  del  Arte,  mientras 
que,  en  no  poco  de  lo  secundario,  en  que  casi 
todos  los  estudiosos  é  inteligentes  coinciden, 
vale  y  es  útil  para  educar  el  buen  gusto,  para 
condenar  errores,  para  apartar  á  los  hombres  de 
sus  extravíos  artísticos  ó  literarios  en  que  la 
moda  ó  el  capricho  momentáneo  los  lanza,  y 
para  servir  de  base  á  una  crítica  desapasionada 
y  juiciosa. 

Las  mismas  reglas,  promulgadas  por  los  más 
autorizados  preceptistas,  si  se  examinan  á  la  luz 
de  esta  nueva  ciencia,  ó  adquieren  más  vigor 
cuando  son  buenas,  ó  se  derogan  cuando  son 
arbitrarias,  ose  entienden  á  derechas, desechan- 
do toda  interpretación  torcida  ó  falsa. 

Valga  como  muestra  el  modo  que  tenemos 
hoy  de  comprender  ]a.  Poética  de  Aristóteles.  No 
aceptamos  las  unidades  de  tiempo  y  lugar  en  el 
Drama,  porque  sólo  se  fundan  en  la  convenien- 
cia cuando  era  fija  la  escena;  pero,  en  cambio, 
como  no  entendemos  mezquinamente  que  el  Arte 
sea  imitación  de  la  naturaleza,  no  caemos  en  el 
naturalismo  grosero  ni  excluímos  del  Arte  lo 
ideal  y  lo  fantástico,  convirtiendo  á  los  artistas 
y  poetas  en  meros  observadores  y  copistas,  á 
modo  de  máquinas  fotográficas  vivientes.  La 
naturaleza,  cuya  imitación,  según  Aristóteles  y 
según  todos  los  buenos  estéticos,  produce  las 
Bellas  Artes,  abarca  lo  sensible  y  lo  inteligible, 
lo  que  es,  lo  que  puedo  ser  y  lo  que  debe  ser:  lo 
real  y  lo  ideal ,  en  suma,  que  sulo  por  el  hecho  de 
estar  en  el  cutendiniiento  tiene  también  reali- 
dad objetiva,  cuando  el  entendimiento  se  pone 
como  objeto. 

Aristóteles  se  explicó  con  tal  claridad  en  este 
punto,  que  no  son  excusables  los  que  de  otra 
suerte  le  interpretaron.  Por  eso  llama  á  la  Poe- 
sía más  verdadera  y  más  filosófica  que  la  Histo- 
ria, porque  la  Historia  cuenta  lo  que  es  y  la 
Poesía  canta  lo  que  debe  ser,  y  por  eso  asegura 
Aristóteles  que  el  fin  de  la  Tragedia  es  la  finri- 
fcación  de  lospasioncs,  por  donde  da  á  entender 
que  la  imitación  de  lo  natural  debe  ser  tan  pura 
en  el  Arte  que  el  terror  y  la  compasión  que  una 
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catástrofe,  un  iiifortniíio  o  un  crimen,  en  la  rea-  | 
lidttil  nos  inípiía,  se  coniliincn  con  el  más  cs|ji- 
ritual  ileleite,  cuanilo  el  Arte  lo  représenla  liien, 
lo  cual  no  ocurriría  si  la  rcpresentaciún  fuera 
servilnientu  fiel  y  no  ¡«Icalizuda.  La  compasión  y 
ol  terror,  no  purilicatlos,  naturales  y  no  estéti- 
co», son  dolorosos  en  vez  do  ser  deleitables.  Kn- 
tendido  con  la  amplitud  que  hemos  dicho  (jUc 
el  Arto  es  imitación  do  la  naturaleza,  puede  lor- 
mularse  sn  delinioión  diciendo  (|ue  es  la  mnui- 
festaeiún  que  hace  el  homlue  de  su  concepto  ilo 
la  belleza,  revistiéndole  de  forma  sensible  ]:nr 
medio  de  la  iiuitaciún  de  los  objetos  naturulcs. 
Do  esta  definición  se  deiUice  que,  si  bien  no  es 
bello  todo  lo  verdadero,  debe  ser  verdadero  todo 
lo  bello;  y  que,  por  su  verdad,  y  aun  por  la  be- 
lleza ndsma,  el  Arte,  con  ser  obra  tun  noble  del 
espíritu  humano,  es  relativanuMite  inferior  á  la 
Ciencia,  pon|ue  ésta  so  diri.^íe  iuinediatamente 
al  eutcudimieiito,  y  el  Arte  va  á  él  por  medio 
do  la  inwi^iuacii'.n  y  de  los  scutidos. 

.Siendo  la  Kstética  una  aplicación  de  la  Meta- 
física, surgen  en  la  Kstética  nuiltitud  de  cues- 
tiones que  cada  estético  resni'lve  se^jún  el  siste- 
ma metafisico  ijiio  ^ifíne,  resultando,  por  consi- 
•íuieute,  en  lo  esencial  do  esta  nueva  ciencia, 
ui.is  puntos  opinables  quo  plenamente  demos- 
trados. 

Sin  embarco,  creemos  que  cu  no  poco  debie- 
ran convouir  todos. 

En  el  orden  ó  escala  de  valor,  por  ejemplo, 
que  deben  formar  las  Artes,  nos  parece  que  la 
primera  es  la  l'oesía,  por  varias  razones:  poniue 
la  mateiia  de  (pie  se  vale  para  sus  obras  es  la 
menos  material,  la  jialabia;  püri|ue  la  palabra  es 
el  medio  más  adecuado  y  completo  de  represen- 
tar las  ideas,  y  poique  las  representa  con  mayor 
eneri^ia  y  distinción  que  los  otros  medios  de  que 
las  denuís  Artes  se  valen,  sobre  todo  cuando 
estas  ideas  son  de  las  cosas  inteligibles,  délos 
pensamientos,  afectos  y  pasiones,  y  no  de  las 
sustancias  corpóreas.  La  l'oesía,  sin  embargo,  si 
atendemos  sólo  á  las  condiciones  nativas  ó  ad- 
quiridas por  educación,  del  que  ha  de  producirla, 
es  la  última,  ó  sea  la  más  fácil  de  las  Bollas 
Artes'.  La  lial)ilidad  (jue  se  requiere  para  ser 
poeta,  presciniliendo  del  grado  de  bondad  en 
que  se  es  poeta,  es  menor  (|ue  la  i|ue  debe  tener 
cualquier  otro  artista,  y  son  menores  asimismo 
la  preparación  y  el  estudio  que  para  ser  poetase 
re(|uieren. 

Todas  las  Bellas  Artes  requieren,  en  quien  las 
ejerce,  ciertas  cualidades,  unas  puramente  del 
alma,  otras  del  organismo. 

Las  cualidades  ilel  alma  que  ha  de  poseer  el 
artista  se  requieren  con  mayor  ó  menor  inten- 
sidad en  las  Artes  todas.  Lasmásiudisiiensables 
de  estas  cualidades  ,son:la  percepción  clara  para 
ver  las  cosas  como  son  y  no  de  un  modo  falso; 
el  buen  gusto  ó  criterio  estético  para  discernir 
en  lo  qne  percibimos  lo  bello  de  lo  que  no  lo  es; 
el  amor  para  encender  con  su  llama  y  dar  vida 
á  las  ideas  que  en  nuestro  espíritu  nacen  délas 
percepciones;  el  estro,  que  es  como  estímulo  ó 
aguijón  que  nos  impulsa  á  exteriorizar  esos  con- 
ceptos íntimos,  revistiéndolos  de  formas,  y  la 
imaginación  artística  ó  fantasía ,  por  cuya  virtud 
combinamos  nuestras  ideas  y  creamos  algo,  como 
seres  nuevos,  fábulas,  acciones,  pasiones,  carac- 
teres, figuras,  consonancia  de  colores  y  de  líneas, 
de  luz  y  de  sombra,  y  melodías  y  armonías. 
•  El  conjunto  de  todas  estas  facultades  en  un 
hombre  es  lo  que  se  llama  ingenio. 

Las  facultades  del  organismo  no  se  requicreu 
en  el  mismo  grado  para  cada  arte,  sino  ([ue  cada 
arte  pide  facultad  ó  prenda  especial:  el  músico, 
V.  g.  ,hade  tener  el  oído  á  propósito  para  su 
arte,  como  el  pintor  y  el  escultor  los  ojos. 

Cuando  en  uu  hombre  se  rennen  en  grado 
eminentísimo,  y  en  bien  concertado  equilibrio, 
todas  las  dichas  prendas  espirituales  y  del  orga- 
nismo, que  hacen  ó  pueden  hacer  de  él  un  gran 
artista  ó  poeta,  decimos  que  tiene  fjeaiú  y  hasta 
que  es  un  Genio.  El  genio,  como  prenda  ó  cuali- 
dad del  hombie,  ya  se  ve  que,  en  nuestro  sentir, 
no  es  facultad  singular,  sino  conjunto  de  varias 
facultades.  Aplicado  al  artista  como  einteto,  se 
funda  en  una  metáfora  hiperbólica  que  presu- 
pone que  el  artista,  digno  del  epíteto,  se  levanta 
por  cima  de  la  naturaleza  humana,  y  viene  áser 
un  ente  sobrenatural  y  semidivino. 

No  se  puede  negar  que  este  epíteto  de  Genio, 
asi  como  la  cualidad  que  hace  á  alguien  merece- 
dor de  que  se  le  dé,  ss  han  prodigado  y  se  pro- 
digan eu  demasía. 
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La  calificación, con  todo,  de  genios,  dada  ú  ios 
artistas  y  poetas  de  piinier  orden,  y  con  la  de- 
bida ciicnnspeccióii  y  parsimonia,  tiene  una  base 
niuy  razonable. 

Aunque  el  artista  puedo  ser  rellexivo  y  crítico 
y  razonador,  analizando  todas  sus  facultades, 
apreciando  sus  obras, y  aun  exaininánílolas  fría- 
mente, es  indudable  que  iniímlnado  por  el  estro, 
y  exaltado  por  el  amor,  crea  cada  obra,  en  lo 
esencial,  do  modo  tan  es|iontáneo,  qne  es  ó  pa- 
rece inconsciente,  como  si  no  la  hiciese  él,  sino 
un  Dios,  un  numen,  la  Musa,  otro  ser  superior 
que  en  él  asiste,  y  cuya  asistencia  se  llama  en- 
tusiasmo, así  como  la  idea,  ó  la  esencial  de  la 
obra  qno  este  numen  sugiere,  so  llama  inspira- 
ción. 

Í5Ín  inspiración  y  sin  entnsiasnio  no  se  concibe 
(pie  haya  artista;  pero  puede  haberle  sin  grande 
lellexion  y  crítica,  <i  quedando  su  crítica  y  su 
rcllexiva  inteligencia  de  la  obra  que  hace  muy 
por  bajo  de  la  inspiración  con  que  la  hace,  l'o- 
demos,  pues,  afirmar,  aunque  parezca  paradoja, 
qne  el  critico  entiende  a  veces  mejor  qne  el  ar- 
tista la  obra  de  este  artista  mismo. 

El  fin  del  Arte  está  en  el  mismo  Arte.  De  aquí 
la  frase  el  Arte  j/or  el  Arle,  sóbrela  cual  tanto  so 
ha  discutido,  aunque  tal  vez,  bien  comprendidos 
los  términos,  no  quepa  en  ello  discusiuii.  Nadie 
puede  negar  quo  un  libro  do  Filosofía,  ó  de  Mo- 
ral, de  Historia,  ó  decuahjuier  ciencia,  puede,  y 
aun  debe,  estar  escrito  con  arte  y  .ser  bello  por 
el  arte  con  que  está  escrito,  aumiue  la  Ciencia  ó 
la  Historia  ó  la  Filosofía  ó  la  Moral  que  enseñe 
sea  falsa,  abominable  o  insana,  y,  por  el  contra- 
rio, que  un  libro  lleno  de  verdades,  de  descubri- 
mientos ó  de  buena  moral,  sea  malo  artística- 
mente. Esto  y  no  más  í|ue  esto  significa  el  Arte 
por  el  Arte,  y  no  la  prohibición  de  qu(7  sea,  por 
ejemplo,  aitista  el  historiador,  y  de  que  el  ¡locta 
)iueda  ser  algo  más  que  poeta  y  pueda  tener 
sns  opiniones  y  sus  doctrinas.  Loque  significa  e¿ 
Arte  jior  el  Arte  e^que  ni  en  esas  doctrinas,  ni  en 
esas  opiniones  del  poeta,  ni  en  la  verdad  científica 
del  contenido  nos  fundamos  principalmente  para 
estimarlo.  Sin  duda  quo  el  poeta  nos  parecerá 
mejor,  y  nos  será  más  simpático,  si  su  Moral,  si 
su  Ciencia,  si  sus  opiniones  políticas  ó  filosóficas 
coinciden  con  las  nuestras;  si  todo  lo  que  el  poe- 
ta afirma  lo  consideramos  verdad:  pero  sobre 
esta  verdad  científica  está,  parajuzgar  al  poeta, 
la  verdad  estética,  esto  es,  que  él  crea  de  tal 
suerte  que  lo  que  asegura  es  la  verdad,  que  de 
esta  creencia  procedan  el  entusiasmo  y  la  inspi- 
ración de  donde  nace  lo  bello  ó  lo  suldiiue,  que  es 
lo  que  en  el  poeta  admiramos.  Por  eso,  aun  sien- 
do muy  absolutistas  y  muy  católicos,  Quintana, 
librepensador  y  liberal,  nos  debe  parecer  mejor 
poeta  qne  Arriaza.  Y  por  eso  también,  eu  libros 
que  se  escribieron  con  el  propósito  de  enseñar, 
y  á  los  cuales  tal  vez  negamos  todo  valor  docen- 
te, no  dando  crédito  como  ciencia  á  naila  de  lo 
que  dicen,  hallamos  un  extraordinario  valor  poé- 
tico, y,  en  el  autor  de  ellos,  rechazando  su  doctri- 
na, aplaudimos  al  artista  ó  al  poeta.  Así,  v.  g. , 
aplauden  y  admiran  muchos  á  Platón,  á  Sche- 
lling  ó  á  Hegel,  sin  aceptar  acaso  una  sola  pa- 
labra de  sus  filosofías. 

El  Arte,  sin  duda,  conviene  que  no  divulgue 
doctrinas  erróneas,  que  no  ofenda  la  Moral ,  y 
hasta  que  enseñe  algo;  pero  su  inincipal  objeto 
es  crear  la  belleza.  Y  en  cuanta  obra  del  ingenio 
humano  hay  belleza,  hay  Arte  ó  Bella  Arte,  aun- 
que su  obra  tenga  además  otro  fin  y  otro  pro]ió- 
sito,  por  donde  la  obra  no  será  ya  objeto  de  Arte. 
Así,  ilesdeun  tratado  científico  hasta  un  mueble 
de  uso  doméstico. 

El  fin  de  las  Bellas  Artes  es,  pues,  la  mani- 
festación de  la  belleza,  ó  bien  de  otras  dos  nocio- 
nes generales  que  con  la  belleza  están  en  estre- 
cha relación,  y  que,  sin  ser  propiamente  la  be- 
lleza, producen  también  el  deleite  estético:  lo 
sublime  y  lo  cómico. 

Lo  sublime  y  lo  cómico  son  igualmente  obje- 
tos de  la  Estética  general.  Lo  sublime  cabe  en 
todas  las  Artes.  Lo  cómico,  por  originarse  demás 
ajustada  imitación  o  remedo  de  la  naturaleza, 
casi  puede  afirmarse  que  no  cabe  en  las  artes 
primogenias.  No  se  da  lo  cómico  en  Arquitectu- 
ra, ni  en  realidad  se  da  en  la  Música,  si  no  vie- 
ne eu  su  auxilio  la  letra,  el  gesto  ó  algo  que  no 
es  música,  en  la  inflexión  de  la  voz  ó  en  la  expre- 
sión del  que  canta. 

Produce  lo  sublime  la  aparición  ó  manifesta- 
ción, por  los  medios  limitados  de  que  el  hombre 
puede  valerse,  de  lo  inmenso,  de  lo  infinito,  ora 
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sea  como  extensión,  ora  sea  como  fuerza  ó  po- 
tencia. Y  lo  cómico  nace  de  la  contraposición  de 
lo  sublime,  de  una  potencia  infinita  ó  de  una 
grandeza  extraordinaria  á  ([uo  se  aspira,  con  la 
mezi|HÍndad  y  ruindad  de  los  medios  (juo  hay  en 
realidad  para  aleanzaila. 

Tales  son  los  puntos  principales  de  que  trata, 
y  tales  las  princi|>ale6  cuestiones  qne  suscita,  la 
Estética  en  general;  pero  como  la  Estética  pue- 
de además  aplicarse  particularniente  :i  cada 
Arte,  tenemos  la  natural  división  de  la  Estética 
en  general  y  en  particular,  según  .se  emplee  en 
los  Artes  todas  ó  se  apli(|uc  exclusivamente  á 
nna  de  ellas,  como  sciía  la  Estética  de  la  Poe- 
sía, la  de  la  Pintura  ó  la  de  la  Música. 

Aunque  la  Estética  es  ciencia  nueva,  como 
cuerpo  do  doctrina  aislado,  las  ideas  de  (¡ne  se 
ccinpone,  según  dijimos  ya,  han  sido  expuestas 
por  los  filósofos  en  tratados  más  generales  do 
Filcsofía,  por  los  diversos  preceptistas  de  las 
Artes  diversas  y  por  los  escritores  religiosos  al 
hablar  de  Dios  y  de  sus  obras.  Así  es  que  la 
historia  de  estas  ideas  estéticas  data  y  puede 
escribirse,  como  la  está  escribiendo  el  señor  .\1'- 
néndez  I'elayo,  desde  Platón,  ó  desde  antes, 
hasta  el  día  de  hoy. 

Desde  que  la  Estética  recibió  este  nombre, 
acuso  imiuopio,  pero  que  el  uso  ha  hecho  que 
prevalezca,  y  desde  que  apareció  como  ciencia 
ajiarte,  con  el  libro  (le  Bauíngarten,  publicado 
en  1750,  se  han  escrito  muchos  tratados  de  Es- 
tética, siendo  acaso  los  más  famosos  los  de  He- 
ge!,  Gioberti,  Pietet,  Richter,  Wcisse,  Schlcier- 
macher,  Lévéquey  Jouffroy. 

ESTÉTICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  esté- 
tica. 

...aquí  tenemos  al  hambre ,  por  ejemplo, 
decidiendo  ESTÉTICA MKNTE  acerca  de  la  belle- 
za de  uu  pavo  trufado. 

Selgas. 

ESTÉTICO,  CA  ídcl  gr.  aíaOr,T'.x9í;  de  otÍjOa- 
<ivj.i:,  sentir):  adj.  Perteneciente,  6  relativo,  á 
la  Estética. 

...  sin  más  ni  menos  brota  de  la  noche  á  la 
mañana  en  Inglaterra  la  escuela  estéiica  sen- 
sualista, etc. 

Sei.cas. 

-  Estético:  Perteneciente  ó  relativo  A  la 
percepción  ó  apreciación  de  la  belleza. 

Todos  distinguimos  el  placer  ESTÉTICO  que 
nos  causa  el  asjiecto  de  una  flor  ó  de  un  lago 
de  anienus  y  deliciosas  márgenes,  del  que  nos 
inspiran  la  tempestad,  la  noche  estrellada,  la 
nuierte  del  Salvador,  el  Juicio  final. 

Coi.i.  y  Vehí. 

...  la  simple  presencia  del  objeto,  sin  ulte- 
rior .-inálisis,  basta  para  despertar  la  emoción 
estética. 

Rf.villa. 

ESTETÍLICO  (  ÁLConoL  )  (de  csletalj:  adj. 
Quim.  EsTETAL. 

ESTETÓIVIETRO  (del  gr.  ctf^Oo;,  pecho,  y 
(icTifjv,  medida):  ni.  iícd.  Instrumento  (Hay- 
dcn)  que  sirve  para  medir,  no  sólo  el  contorno 
del  tórax,  como  el  cirtómetro,  sino  también  la 
expausibilid.ad  absoluta  y  relativa  de  los  dos 
lados  del  pecho.  Consiste  en  dos  cilindros  re- 
unidos, en  cuyo  interior  existe  nna  cinta  de 
acero  graduada,  condes  anillos  eu  cada  extre- 
midad. Fija  aun  resorte  qne  entra  en  acción 
por  la  presión  del  pulgar  sobre  un  pequeño  re- 
sorte colocado  en  la  superficie  plana  del  cilindro 
correspondiente,  esta  cinta  sale  de  cada  cilindro 
en  un  sentido  opuesto.  Una  placa  ovoidea,  que 
sirve  de  indicador,  y  fija  entre  los  bordes  de 
ambos  cilindros,  está  dividida  longitudinalmen- 
te en  dos  partes  iguales  por  una  linea  cuya  dis- 
tancia hasta  el  punto  de  emergencia  de  la  cinta 
de  acero,  eu  uno  y  otro  lado,  es  de  Vs  ('^  pul- 
gada, que  se  añaden  á  la  longitud  de  la  cinta 
para  calcular  el  contorno  absoluto  de  cada  lado 
del  tórax.  Basta  coger  los  anillos  para  hacer 
salir  la  cinta  graduaíla  del  cilindro  y  aplicarli 
alrededor  del  tórax ,  á  un  solo  lado  ó  á  ambos  .i 
la  vez,  teniendo  la  medida  exacta  de  su  expan- 
sión ó  su  contracción. 

ESTETOSCOPIA:  f.  Mcd.  Exploración  de  los 
órganos  contenidos  en  la  cavidad  del  pecho  por 
medio  del  estetoscopio. 
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ESTETOSCOPIO  (del  gr.  a-rfio-,  pecho ,  y 
a/.or.ít.i,  examinar):  m.  Jlkd.  Instniíiieuto  tlcs- 
tiiiado  á  la  exploración  de  los  órganos  conteni- 
dos en  la  cavidad  torácica.  Es  una  especie  de 
trompetilla  acústica,  que  consiste  en  unacajita 
lenticular  de  cobre,  tapada  con  una  membrana, 
do  tal  manera  que,  haciendo  una  insullación  por 
medio  de  una  llave  de  paso  situada  en  el  aro  de 
la  caja,  ¡icnetra  el  aire  entre  las  dos  membra- 
nas, que  tomarán  entonces  la  forma  de  una 
lente  biconvexa.  Del  centro  de  lacajitade  cobre 
sale  un  tubo  de  caucho ,  terminado  en  una 
punta  de  asta  ó  de  marlil,  que  so  introduce  eu 
el  oído. 

Aplicando  la  membrana  del  estetoscopio  al  pe- 
cho do  un  enfermo,  los  latidos  del  corazón  y  el 
ruido  de  la  res|iiraoión  se  transmiten  lidmente 
al  airo  encerrado  eu  la  cámara  y  de  allí  al  oído 
del  observador,  por  el  tnbo  de  caucho.  Con  este 
aparato  puede  cuali|uiera  auscultarse  á  sí  propio, 
y  tand)i¿n  pueden  hacerlo  simultáneamente  va- 
rios observadores  á  un  mismo  individuo,  adap- 
tando otros  tantos  tubos  al  aparato. 

Bsteloscopio  biaiirkular  (Cauman).  -  Instru- 
mento compuesto  de  un  pabellón  de  estetoscopio 
de  ébano,  terminado  en  una  bola  que  soporta 
dos  tubos  elásticos,  los  cuales  se  continúan,  por 
uiedio  de  una  articulación,  con  dos  tubos  de 
plata,  encorvados  y  terminados  en  embudos  do 
marlil  que  se  colocan  eu  el  conducto  auditivo 
externo;  un  mecanismo  intermedio  permite  la 
separación  y  regula  la  presión  de  los  embudos 
contra  las  orejas.  El  pabellón  puede  variar  en 
sus  dimensiones;  las  más  veces  es  bastante  gran- 
de; en  otros  casos,  por  el  contrario,  muy  peque- 
ño, para  localizar  más  bien  los  ruidos  del  cora- 
zón, y  aplicarle  mejor  cuando  el  enllaquecimieu- 
to  del  sujeto  impide  la  adaptación  de  otro  tubo 
mayor. 

EstdoKopio  flexible.  -Tubo  de  goma  vulcani- 
zada, de  unos  45  milímetros  de  largo,  que  ofrece 
un  calibre  de  seis  á  siete  milímetros, y  cuya  ex- 
tremidad libre  penetra,  á  flote,  en  el  conducto 
auditivo,  mientras  que  la  otra  extremidad  pre- 
senta un  pabellón  de  marfil,  de  cuatro  centíme- 
tros de  alto,  con  una  base  de  dos  centímetros. 
Este  instrumento  es  fácil  de  transportar,  y  per- 
mito al  médico  auscultar  durante  algún  tiempo 
al  enfermo,  sin  que  ni  éste  ni  aquél  se  fatiguen. 

ESTEVA  (del  lat.  dita):  f.  Pieza  corva  del 
arado,  sobre  la  cual  lleva  la  mano  izípiierda  el 
que  ara,  para  apretar  la  reja  contra  la  tierra. 

Rompiendo  el  duro  suelo, 
Con  la  ESTEVA  agobiado. 
El  labra<lor  sus  bueyes 
Guía  con  paso  tardo;  etc. 

Samaniego. 

Coja  (el  amo)  en  ocasiones  la  azada,  la  ES- 
TEVA ó  la  podadera,  etc. 

Oliv.ín. 

-Esteva:  En  los  coches  de  construcción  an- 
tigua, madero  corvo  que  por  cada  punto  toca 
infcriormente,  ó  sostiene  una  délas  varas,  y  por 
el  medio  asienta  sobre  la  unión  de  la  tijera. 

-  Esteva:  Mar.  La  pértiga  gruesa  con  que 
en  las  embarcaciones  mercantes  aprietan  las  sa- 
cas de  lana  unas  sobre  otras. 

ESTEVADO,  DA:  adj.  Que  tiene  las  piernas 
torcidas  en  arco,  á  semejanza  de  la  esteva.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  fué  (Roldan,  dijo  D.  Quijote)  de  mediana 
estatura,  ancho  de  espaldas,  algo  ESTEVADO. 
Cervantes. 

¿Veis  esa  repugnante  criatura, 
Chato,  pelón,  sin  dientes,  estevado. 
Gangoso,  y  sucio,  y  tuerto,  y  jorobado? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  ligura. 

L.  F.  DE  Moüatín. 

ESTEVE  (.IiiAN):  Biocj.  Trovador  provenzal. 
N.  en  liezieres.  Vivía  hacia  fines  del  siglo  xiir. 
So  unió  á  tiuillermo,  .scñorde  Lodove,  ipie  man- 
daba en  12Sri  la  escuadra  francesa  enviada  con- 
tra Aragón  por  Felipe  III,  rey  do  Francia.  Con 
esto  motivo  compuso  un  serveutcsio,  en  el  que 
implora  la  benevolencia  de  Felipe  11 1  y  le  excita 
á  que  procure  libertar  á  (¡nillcrmo.  «Esta pieza, 
dice  la  Uiduria  Literaria  de  Frtnieia,  comienza 
por  «  Franca  reys  francés. »  Lleva  la  fecha  de  1280, 
aunipu:  sin  duda  se  compuso  en  12S.'J,  cuando 
aún  vivía  Feli]ie  el  Atrevido,  l'oco  tiempo  des- 
pués hubo  de  llorar  Estovo  la  muerte  de  su  ami- 
TOMO  Vil 
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go  Guillermo.  Así  lo  hizo  eu  una  poesía  triste 
y  melancólica  que  comienza  con  estas  palabras: 
«Planthen,  ploran  ab  dcsplazer.»  Esta  pieza  está 
fechada  en  1289.  El  talento  de  Juan  Estove, 
dice  Millet,  se  distingue  sobre  todo  en  dos^ms- 
torales  que  merecen  ser  conocidas,  pues  tienen 
las  gracias  sencillas  é  ingenuas  de  la  verdadera 
égloga. 

-E.sTEVE  (Pedro  Jaime):  Biog.  Médico  y 
botánico  español.  N.  en  la  villa  de  San  Mateo 
(Castellón),  según  unos,  y  en  Mordía  (ciudad 
de  la  misma  provincia),  al  decir  de  otros.  M.  en 
1556.  Estudio  en  su  pueblo  natal,  en  Montpellier 
y  París;  alcanzó  gran  reputación  como  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Valencia,  y  dejó  escri- 
tas algunas  obras.  Interesa  á  la  ciencia  do  los 
vegetales  su  elegante  traducción  latina  de  la 
Thcriaea  de  Nicandro  t'olophonio,  ilustrada 
con  importantes  comentarios  y  publicada  en  Va- 
lencia en  el  año  1552:  en  ella  determinó  bien 
la  nomenclatura  latina  y  valenciana  de  varias 
plantas  observadas  por  él  mismo.  Interesaría 
igualmente  su  Diccionario  de  las  hierbas  y  plan- 
tas  medicinales  del  reino  de  Valencia,  si  se  hu- 
biese publicado;  mas  queda  solamente  un  frag- 
mento á  manera  do  extracto,  ó  sea  la  lista  con- 
servada por  Escolano  en  su  Historia  de  Valencia. 

-  EsTEVE  (Joaquín):  Biog.  Sacerdote  y  es- 
critor español.  N.  en  Barcelona  eu  1743.  M.  en 
30  de  noviembre  de  1805.  Cursó  la  carrera  lite- 
raria, y  siendo  estudiante  ganó  el  premio  eulas 
oposiciones  que  eu  aquel  tiempo  se  hacían  en  el 
Hospital  general,  mérito  y  premio  que  servía 
pava  obtener  el  grado  de  Doctor  eu  alguna  Uni- 
versidad, y,  en  efecto,  le  obtuvo  en  la  de  Sala- 
manca. Fué  beneficiado  de  la  iglesia  parro(iuial 
de  San  Miguel  (Barcelona),  catedrático  de  Gra- 
mática castellana  en  el  colegio  episcopal,  y 
después,  por  largo  tiempo,  catedrático  de  Retóri- 
ca y  socio  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 
en  la  misma  ciudad;  por  muchos  años  tuvo  el 
encargo  de  la  instrucción  y  función  deis  no- 
vissims  que  anu.almente  se  hacía  en  el  Hospital 
general.  Realizó  además  varios  trabajos  de  ca- 
rácter más  ó  menos  literario,  en  particular  la 
composición  délos  festejos  y  mojigangas  que  se 
hicieron  en  dicha  ciudad  con  motivo  de  lavisita 
de  los  reyes  é  infantes  en  el  año  de  1S02.  Fué 
también  uno  de  los  principales  compositores  del 
Diccionario  calalán-caslcllano-latino. 

-  EsTEVE  (Agustín):  Biog.  Pintor  espafiol. 
N.  en  Valencia  en  1753.  Ala  edad  de  diecinueve 
años  alcanzóen  el  concurso  depremios  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  el  primero  de  la  ter- 
cera clase.  En  22  de  septiembre  de  1800  fué 
nombrado  individuo  de  mérito  de  la  Academia 
de  San  Carlos  de  Valencia;  anteriormente  había 
alcanzado  los  honores  de  pintor  de  cámara.  Eu 
Palma  de  Mallorca  se  conservan  de  este  artista, 
en  el  palacio  de  los  condes  do  Montenegro,  nn 
retrato  de  cuerpo  entero  y  tamaño  natural  de 
Antonio  Dcspuig  y  Dameto,  obispo  de  Orihuela 
(1795);  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando 
los  del  Infante  don  Carlos  María  Isidro,  y  su 
esposa  Doi'ia  María  Francisca  de  Asís;  en  el 
Museo  provincial  de  Valencia  los  de  Doña  María 
Luisa  de  Barbón,  Don  Antonio  Bafacl  Mcngs  y 
Don  Fernando  Selma;  y  en  la  galería  del  mar- 
qués do  Santa  Marta  un  retrato  del  marino 
D.  Teodoro  Argumosa.  También  hizo  varios 
dibujos  para  grabados. 

-E.STEVE  (Jacinto):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Liria  (Valencia)  en  1776.  A  los  diecinue- 
ve años  de  edad  se  presentó  al  concurso  de  pre- 
mios do  la  Academia  de  San  Carlos  por  la  Pin- 
tura y  Escultura,  logrando  una  gratificación 
pecuniaria  por  esto  ultimo  arte,  y  en  1801  el 
premio  primero  de  Pintura.  En  el  Museo  pro- 
vincial tic  Valencia  se  conserva  de  este  artista 
un  lienzo  representando  al  Rey  D.  Alfonso  V  de 
Aragón  recibiendo  al  cardenal  de  Fox. 

-EsTEVE  (Antonio):  íí'oiif.  Pintor  español. 
Trabajaba  eu  Toledo  e.w  la  iglesia  délas  Santas 
Justa  y  Rufina  en  ISOO.  Son  do  su  mano  el 
lienzo  del  altar  mayor  y  los  de  los  dos  colato- 
rales:  representa  el  primero  alas  Santas  titu- 
lares, y  los  otros  dos  á  la  Virgen  del  Carmeny  á 
San  Pedro.  En  la  iglesia  do  la  Trinidad  de  la 
misma  población  se  conserva,  en  su  principal 
retablo.  Las  tres  personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad rvdcudas  de  gloria,  composición  de  bas- 
tante mérito,  y  un  San  José,  en  un  altar  más 
pequeiio.  Finalincute,  eu  la  Universidad,  hay 
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una  Conccjición  rodeada  de  ángeles,  de  tamaño 
natural,  debida  al  mismo  artista. 

-  EsTEVE  Y  Bonet  (Jo.5é):  Biog.  Escultor 
español.   N.    en  Valencia   eu  22  de  febrero  de 
1741.  M.    eu   su  ciudad   natal   en    17  de  agos- 
to de  1802.   En  temprana  edad  estudió  el  di- 
bujo con   el  pintor  José  Vergara.   También   se 
dio  á  conocer   muy  favorablemente   entre   los 
primeros  alumnos  de  la  Academia  de  San  Carlos. 
Ignacio  Vergara,   profesor  de  Escultura,  adivi- 
nando el  porvenir  de  Estove,   no  titubeó  en  ad- 
mitirle como  discípulo,  y  la  enseñanzay  el  con- 
tinuo ejemplo  do  tan  esclarecido  maestio  fueron 
iniciando  al  joven  en  los  principios  del  arte  de  la 
Escultura,  á  la  que  decididamente  se  consagró, 
y  cu  la  que  su  aplicación,   perspicacia  de  inge- 
nio y  exactitud  de  vista,  le  hicieron  progresar 
notablemente.  Hacia  el  año  de  1762  se  dedicó 
Vergara  casi  exclusivamente  á  la  enseñanza  de 
la  Academia,   no  trabajando  sino  alguna  que 
otra  obra,  y  esto  por  gusto  ó  compromiso,  y  con 
tal  motivo  entró  su  discípulo  favorito  en  el  ta- 
ller de  Francisco  Estove.  Poco  tardó  Estove  en 
apropiarse   lo   bueno  do  este   último,  á  quien 
debió  en  gran  parte  aquel  estilo  grandioso  da 
pliegues  y  delicado  gusto  en  tocar  los  paños, 
que  tantos  aplausos  le  valieron  eu  lo  sucesivo. 
A  los  veintiún  años  era  ya  un  escultor  notable, 
y  tal  mérito  reconocía  su  segundo  maestro  eu 
este  joven,  que,  para  retenerle  en  su  casa,  le  daba 
la  mitad  de  las  ganancias  de  las  obras  que  se 
labraban  en  su  taller.  Era  Francisco  de  un  genio 
adusto.  Esto  proporcionó  no  pocos  disgustos  á 
su  discípulo.  Viendo  ésto  lo  poco  que  le  produ- 
cían sus  insoportables  tareas,  y  habiendo  con- 
traído matrimonio  con  doña  Josefa  María  Vile- 
11a  en  6  do  mayo  de  1762,  se  decidió  á  sepa- 
rarse de  aquél  en   últimos  de  abril   de  1764, 
y  determinó  establecerse  y  hacer  sus  obras   por 
propia  cuenta.  Desde  esta  época  comenzó  á  dar 
muestras  de  su  talento  y  del  fruto  que  había 
sacado   de  sus   continuos    estudios,    granjeán- 
dose el  aprecio  de  cuantos  le  trataban.  En  27 
de  febrero  del  año  de  1772  presentó  á  la  Acade- 
mia de  San  Carlos  un  bajo  relieve  que  repre- 
sentaba La  rendición  de  Valencia  por  Jaime  el 
Conquistador,  obra  por  la  que  a(]uella  corpora- 
ción le  nombró  su  individuo  de  mérito  en  27  del 
mismo  mes.  En  9  do  enero  de  1774  le  nombró  la 
Academia   teniente  director    honorario    por   la 
Escultura.  En  24  de  mayo  del  mismo  salía  el 
artista  de  Valencia  para  Madrid  y  el  Escorial, 
sin  más  objeto  que  ensanchar  el  campo  de  sus 
conocimientos,  y  ver  y  estudiar  mejor  á  nuestros 
artistas;  en  esta  excursión   empleó  más  de  dos 
meses,  visitando  también  Segovia  y  los  reales 
sitios  de  la  Granja,  el   Pardo  y  Aranjuez.  Fué 
muy  bien  recibido  en  todas   partes;  frecuentó 
los  estudios  de  los  artistas  de  la  corte  y  se  dio 
á  conocer  de  ellos  muy  ventajosamente.  En  23 
de  octubre  fué  elegido  sustituto  de  teniente  en 
la  clase  de  Escultura  casi  por  unanimidad.  Eu 
28  de  abril  de  1776  quedó  elegido  teniente  di- 
rector con  ejercicio;  director  el  13  de  febrero  de 
1781,  y  finalmente  director  general  en  30  de 
diciembre  del  mismo  año,  á  los  cuarenta  de  su 
edad.  Desempeñó  estos  cargos  con  gran  exacti- 
tud en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  exten- 
dióse entretanto  la  fama  de  su  ingenio  y  sobre- 
s.alientes  dotes  artísticas.  Hacia  el  fin  del  reinado 
de  Carlos   III  mandó  su  hijo  Carlos  disponer 
un  Belén  ó  Nacimiento  del  Señor,  para  el  que 
ejecutó  Esteve  unas  ciento  ochenta  figuras  de 
cincuonta  á  sesenta  centímetros  de  altura,  ex- 
presando con  toda  la  gracia  de  que  era  capaz  el 
artista,  costumbres,  oficios  y  trajes  del  reino  de 
Valencia,  y  varias  figuras  en  representación  do 
sus  ]uinoipales  villas.  A  más  de  retribuirlo  bien 
su  trabajo,  como  premio  de  su  talento  lo  nombró 
Carlos  ÍV  su  escultor  de  cámara  honorario  en 
8  de  enero  de  1790.    Cuarenta  y  dos  páginas 
ocupa  en  la  biografía  escrita  por  cl  señor  Martí 
la  relación  de  las  obras  del  escultor  Esteve.  El 
carácter  religioso  de  Esteve  aparece  en  sus  obras. 
«Reflexivo  pur  naturaleza,  dice  Ossorio  y  Bcr- 
nard,  examinaba  con  toda  atención,  hasta  con 
escrupulosidad,  las  cosas  antes  do   decidirse  á 
adoptarlas;  dócil,  aceptaba  el  parecer  de  sus  ma- 
yores y  compañeros,  siempre  que  le  convencieran 
del  error  en  que  estaba;  así  quo  en  sus  compo- 
siciones nada  hay  super'luo,  todo  tiende  á  un  fin 
que  queda  bien  marcado.  Su  estilo,  tímiilo  en  un 
principio,    pero  do  un  diluijo  correcto,   fué  ro- 
busteciéudoso  hasta  llegar  al  gracioso.  Pero  en 
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lo  que  más  Boliicsalicnto  aparece  Esteve  es  en 
niños;  los  lincia  lau  hermosos,  lea  lioba  tttuta 
yiacia,  iiatnrakza  y  viveza,  que  encantan.  Uiccn 
que  el  niismo  Veigara  Be  leconocia  inginua- 
Míenlo  inl'triur  en  esto  )iiinto  d  su  ilisi.-i|nilo,  y 
luego  cúinpañeio  do  Academia.  El  gran  núineio 
de  ellos  esparcidos  por  toda  España  atestiguan 
IjÍcu  estas  cualidades.  Se  distinguió  tamljií'ji 
mudio  011  las  oluas  pequefias,  y  do  éstas  en 
¡larticular,  son  á  todas  luces  excelentes  sus 
Crucifijos,  do  los  que  hizo  bastantes.» 

-  EsiF.VE  Y  UoMKUo  (Antonio):  Bioij.  Escul- 
tor español,  hijo  de  José  Estove  y  Vilella.  N.  en 
Valencia.  M.  en  1. o  de  .julio  de  1859.  Euéiiidi- 
viiluo  de  la  Academia  de  San  Carlos  de  \  ahu- 
cia  y  director  do  sus  estiulios  hasta  su  talleci- 
miento.  En  Taniplona,  Bilbao,  IJurgos,  Mailrid, 
el  Grao,  Valencia  y  otras  poblaeioiu-s,  hay  bas- 
tantes trabajos  suyos  en  el  género  religioso.  En 
la  liltinia  trabajó,  en  unión  du  Jlarco,  La  fuen- 
te de  Joancs. 

-  EsiKvi;  Y  Vii.Ki.L.v  (R.M-AF.i,):  Bioy.  Graba- 
dor español,  hijo  de  José  Esteve  y  lionet.  N.  en 
Valencia  en  1."  de  julio  do  177í¡.  M.  cu  1."  de 
octubre  de  1817.  Contando  sólo  la  edad  de  trece 
años  fué  premiado  en  los  estudios  de  la  Acade- 
mia lie  San  Carlos  do  su  ciudad  natal,  y  cuatro 
años  más  tardo,  en  1789,  obtuvo  en  la  misma 
líos  de  los  premios  generales,  y,  previa  oposición, 
la  pensión  de  seis  reales  diarios  para  trasladarse 
á  Madrid  con  objeto  de  perfeccionarse  en  el  gra- 
bado. Tres  años  desjuiés  regresó  á  Valencia  y 
galló  en  la  Academia  el  premio  de  grabado  do 
laminas,  al  (|ue  so  dedico  cutonccs  por  entero, 
En  lS02fué  nombrado  grabador  de  cámara,  y 
en  26  de  diciembre  do  1804  obtuvo  del  rey  el 
sueldo  de  trescientos  ducados  anuales.  Visitó 
Estovo  las  principales  capitales  de  Europa,  y  á 
su  regreso  en  ISló  se  le  couceilió  la  plaza  vacante 
por  muerte  de  Tomás  López  de  Enguidanos,  con 
la  pensión  de  doce  mil  reales  anuales.  En  29  de 
mayo  de  1S20  alcanzó  un  aumento  do  seis  mil 
reales  más,  en  atención  á  los  importantes  servi- 
cios prestados  por  Estove  en  su  carrera  artísti- 
ca. Dedicóse  luego  al  estudio  do  los  primeros 
pintores,  españoles.  Admirador  de  Hurillo,  resol- 
vió trasladarse  á  la  caiútal  de  Andalucía,  donde 
so  encuentra  el  magnilico  cuadro  llamado  Las 
agiutfi  de  Moisés.  Doce  años  de  afán,  de  constan- 
cia, de  estudio  y  do  delirio  no  le  parecían  aún 
bastantes  para  coueluir  esta  obra.  Vio  por  liu 
terminada  su  i>lancha,  é  inmediatamente  pidió 
¡)crmiso  ala  reina  gobei-nadora,  María  Cristina, 
para  trasladarse  á  París  á  fin  de  empezar  la  ti- 
rada de  la  misma.  Las  primeras  pruebas  so  tira- 
ron en  1S-!Í1;  poro  no  correspondiendo  á  los  de- 
seos del  artista,  trabajó  Esteve  de  nuevo,  y  esta 
ansiedad,  esta  incertidumbre,  después  de  largos 
años  de  estudios,  le  atrajeron  una  enfermedad,  de 
la  t^wc  llegó  á  curar  casi  milagrosamente.  Volvió 
á  la  vida,  volvió  á  su  empeño,  y  esta  vez  logró 
terminar  su  obra,  que  le  hace  el  primer  grabador 
de  este  .siglo,  según  la  frase  de  un  eminente  cri- 
tico. En  la  Exposición  pública  de  París,  cele- 
brada en  1839,  presentó  un  ejemplar  de  su  obra: 
esta  fué  premiada  con  la  gian  medalla  de  oro. 
En  el  mismo  año  de  ls;)9  remitió  el  artista  á  la 
Academia  de  Kan  Callos  de  Valencia  la  mejor 
prueba  lie  su  estampa.  Entonces  aquella  corpo- 
ración le  nombró  su  dii-ector  honorario  en  la 
clase  de  grabado.  En  O  de  julio  de  1S41  fué 
nombrado  caballero  de  la  Kcal  Orden  española 
de  Carlos  III.  En  5  de  mayo  do  1839  había 
logrado  el  nombramiento  de  académico  de  la 
lieal  de  San  Fernando,  y  por  la  misma  época  el 
de  individuo  correspons.al  de  la  Academia  Real 
do  Bellas  Artes  de  París. 

-Esteve  y  Vii.kll.v  (JoséI:  Biotj.  Escultor 
español,  hijo  de  .losé  Esteve  y  Bonet.  N.  en  Va- 
lencia en  1776.  Fué  individuo  de  la  Academia  de 
San  Carlos  de  Valencia.  A  la  edad  de  veinte  años 
obtuvo  en  el  concniso  general  de  premios  de  la 
citada  Academia  el  de  la  tercera  clase,  y  en 
1792  el  de  segunda.  Son  obra  suya  algunos  e.\- 
celenles  Cristos  y  iinmerosas  estatuasde  santos, 
esparcidas  por  el  reino  de  Valencia. 

eSTEVENIA  (de  Stevejí,  n.  pr. ):  f.  ^on!.  Géne- 
To  de  insectos  liimenópteros  tentradínidos. 

-EsTEViíNiA:  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros, muscarios.  Comprende  cuatro  especies  (|uc 
habitan  eu  Europa. 

-  EsTEVENH;  Bot.  tiéuero  de  Cruciferas  ara- 
bídeas,  cuya  especie  tipo  se  halla  eu  Siberia. 
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ESTEVEN6IA  (de  S7tic)i«,ii.  pr. ):  f.  Bol.  Géne- 
ro do  Uubiíiceas,  de  la  tribu  do  la»  cinconcas, 
cuya  especie  tipo  es  un  arbusto  de  la  isla  de 
Santo  Dondhgo. 

ESTEVES:  Gcog.  Isla  del  I'eii'i,  sit.  en  el  lago 
Tiiiaca.  Es  célebre  en  la  llistoiia  por  haber 
sido  el  lugar  de  conlinamiento  ó  prisión  de  mu- 
ehos  patriólas  ilustres  que  cayeron  prisioneros 
de  los  españoles  en  los  primeros  años  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia. 

ESTEVESIÑOS:  (Jeoij.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Mained  de  Esteve.siño.s,  aynnt.  do  Mon- 
terrey, p.  j.  de  Veril!,  prov.  de  Oiense;  76  cdili- 
cios. '::  V.  S.\N  Mamki)  de  Esteve.siños. 

ESTÉVEZ  (José):  Biorj.  Médico  español.  N.  en 
la  Habana.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1811.  Fué 
uno  de  los  primeros  que  en  Cuba  se  dedicaron 
al  cultivo  de  la  CJuímica.  En  1794,  cuando  se  I 
estudiaba  el  proyecto  del  Jardín  Botánico,  se 
jiresentó  en  la  Habana  el  naturalista  fiancés 
Martín  de  Sesé,  director  del  de  Méjico;  por  me- 
diación do  Kaniirez  y  Nicolás  Calvo,  á  (juien  la 
Junta  encomendó  una  entrevista  con  José,  ofre- 
ció éste  llevar  en  sus  excursiones  y  enseñar  aun 
joven  habanero  por  1  000  pesos  de  retribución, 
y  el  joven  Estévez,  por  su  ]ierseveraueia  y  las 
ilemás  dotes  que  le  acompañaban,  fué  electo  para 
el  caso  por  Calvo,  Komay  y  Herrera,  que  eran 
los  comisionados  por  el  líeal  Consulado.  Termi- 
nada la  excursión  insular,  Estévez  vino  á  Euro- 
pa, subvencionado  para  sus  viajes  y  r.'sideucia 
en  Madrid  por  la  junta  do  Fomento.  Era  su 
alicion  |)riucipal  el  estudio  de  la  Botánica,  mas 
se  oonsagn')  al  estudio  de  la  tluímica,  que  vino 
á  ser  luego  el  objeto  de  sus  afanes.  En  el  núme- 
ro do  sus  trabajos  más  notables  se  cuentan:  la 
descomposición  y  análisis  del  turbit  mineral 
(pildoras  de  Ugarte),  la  introducción  de  los  es- 
tudios de  tjulmica  en  Cuba,  la  tintura  de  hierro 
y  el  láudano  que  llevan  su  nombre,  y  asimismo 
el  haber  contribuido  con  datos  para  el  iJieeivna- 
rio  de  voces  provinciales.  En  las  Memorias  de  la 
Sociedad  Patriótica  (1817)  so  publicaron  (en 
Cuba)  sus  luminosos  informes  sobre  la  utilidad 
de  los  estudios  do  yuímicay  Botánica.  En  1819, 
por  fallecimiento  del  profesor  francés  Saint- 
André,  que  la  desempeñaba,  se  le  ofreció  en  la 
Habana  la  cátedra  de  t¿uíinica  y  Física  vegetal, 
la  que  rehusó.  Eu  1S22  publicó  un  análisis  de 
las  aguas  ndnerales  de  San  Diego,  que  se  impri- 
mió en  1828  en  el  Mensajero  Semanal  de  Nueva 
Vork,  y  en  1827,  por  encargo  del  intendente 
Villanueva,  analizó  tambiéu  las  aguas  del  Al- 
nieudaies. 

-  Estévez  (LouENZo):  i'/og.  Militar  ameri- 
cauo.  N.  en  9  de  agosto  de  1805.  M.  en  Popayán 
á  21  de  abril  de  1849.  En  8  de  septiembre  de 
1819  sentó  plaza  de  soldado  asidrante,  y  desde 
aquella  época  hasta  1841  fué  ascendiendo  por 
rigorosa  escala.  Hizo  la  campaña  de  Venezuela 
á  las  órdenes  de  Bolívar  y  del  general  Páez.  En 
Carabobo  mereció  ser  ascemlido  á  teniente  pri- 
mero y  condecorado  con  el  escudo  de  esta  bata- 
lla. Se  halló  en  Naguanagua  y  en  los  sitios  de 
Puerto  Cabello.  Allí  pcrniauceió  hasta  la  noche 
del  7  de  noviembre  de  1S23,  cu  que  formó  parte 
de  la  columna  de  ataque.  Con  el  empleo  de  te- 
niente figuró  en  el  ejército  con  que  Colombia 
auxilió  al  Perú.  Incorporado  al  batallón  de 
Caracas,  prestó  sus  servicios  á  las  órdenes  del 
general  Salón,  que  puso  sitio  á  las  fortalezas  del 
Callao.  Rendidas  éstas  al  cabo  de  once  meses  de 
asedio,  Estévez  recibió  del  gobierno  peruano  el 
escudo  con  que  se  quiso  inmortalizar  aquel  sitio. 
Fué  destinado  luego  á  servir  cu  el  Estado  Mayor 
de  Guayaquil,  y  porsu  conductay  laboriosidad, 
y  más  que  todo  por  el  genio  organizador  y  la 
rígida  disfiplina  que  le  distiu,guieron  desde  sus 
¡iriraeros  años,  alcanzó  el  giado  de  capitán  (1828). 
Atacada  la  plaza  de  Guayaquil  por  las  fuerzas 
del  Perú,  trabajó  en  la  defensa  de  tal  modo,  que 
es  fama  que  fué  la  batería  que  él  dirigía  en  per- 
sona la  que  causó  la  muerte  al  almirante  Guisa, 
y  la  pérdida  de  la  fragata  Presidente,  hechos  cjue 
dccidieion  la  retirada  de  la  escuadra.  Comenzó 
entonces  la  campaña  que  terminó  en  Tarqui 
(1S29),  y  en  ella  se  encontró  también  Estévez, 
lo  mismo  que  eu  Samboroudón.  Ailemás  tomó 
parte  activa  en  casi  todos  los  acontecimientos 
que  ocurrieron  eu  la  República.  Realizó  hechos 
importantes  en  la  guerra  civil,  sobre  todo  en 
ia  batalla  de  Tesaca,  eu  la  cual  en  el  campo 
mismo  fué  ascendido  á  coronel  por  el  general 
Mosquera. 
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-Estévez  (Felipi'.):  Bioj.  Marino  venezo- 
lano. N.  eu  La  Guaira.  Dioso  á  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  Empezó  á  ser- 
vir eu  1810,  peleando  en  Puerto  Cabello,  Pór- 
tete y  Princesa  Carlota.  En  1811,  cuando  esta- 
lló la  revolución  de  Valencia,  con  dos  botes 
tomó  prisioneros  del  fuerte  de  Tucacas,  quemó 
el  famoso  buque  corsario  Uacaso,  le  cogió  la  arti- 
llería y  libertó  varios  prisioneros.  Contribuyó 
á  la  rendición  de  Guayana  y  sostuvo  un  com- 
bate contra  fuerzas  españolas  en  el  paso  del  caño 
de  Macasco,  en  el  ipio  tomó  una  goleta.  En  26 
y  27  de  marzo  de  1812,  después  de  sostener  un 
combate  muy  desigual  con  las  tropas  españolas, 
quemó  las  naves  enemigas,  y  fué  con  las  suyas 
a  reunirse  al  coronel  Villapol.  Ocupada  la  Guai- 
ra por  Monteverde,  huyó  Estévez  por  las  mon- 
tañas, pasó  ú  Curazao  y  Jamaica  en  1813,  y 
luego  á  Caitageua.  Vuelto  á  La  Guaira,  obtuvo 
el  mando  de  la  goleta  Culebra,  en  la  cual  em- 
barcó para  La  (¡uaira  á  D'  Elhuyary  las  fuerzas 
que  sitiaban  á  Puerto  Cabello:  de  allí  se  dirigió 
a  dimana  con  emigrantes,  elementos  de  guerra 
y  caudales.  Perdida  la  acción  de  Aragua  pasó  á 
Margarita  con  |iertreclios  y  heridos.  El  7  de 
agosto  de  1814  iba  ¡lara  Cartagena  llevando  á 
ISolívary  Marino  con  varios oüciales,  y  ásupaso 
por  Santa  ülaría  hizo  presa  do  una  goleta  espa- 
ñola. A  su  llegada  á  aquella  ¡ilaza  fué  reducido 
á  prisión  y  desterrado  fuera  del  país  junto  con 
70  venezolanos,  por  causa  de  su  atlhesión  á  Bo- 
lívar. Hallábase  sufriendo  el  destierro  en  Jamai- 
ca cuando  comenzó  el  sitio  de  Cartagena  ¡lor 
Morillo,  y  voló  á  llevar  víveres  á  los  defensores 
de  esta  plaza.  En  enero  de  1817  so  trasladó  á 
San  Thomas  en  busca  de  fusiles  y  pólvora,  ele- 
mentos que  halló  eu  una  goleta  española  con 
mas  de  cien  negros  y  vcintieinco  soldados,  apro- 
sada por  él  en  Puerto  Cabello,  y  á  la  cual  llamó 
Cóndor;  tomó  el  mando  de  ella,  fue  á  Carúpano 
á  hacerse  caigo  de  un  buque  en  el  cual  se  había 
sublevado  la  tripulación,  y  le  condujo  á  Painpa- 
tar.  En  mayo  marchó  á  Jamaica  conduciendo 
pliegos  y  al  canónigo  chileno  Madariaga;  allí  lo 
embargaron  el  buque,  pero  á  los  dos  meses  pudo 
rescatarlo,  y  en  su  Cóndor  salvó  á  varios  patrio- 
tas llevándolos  á  La  Guaira.  Cuando  todos  le 
juzgaban  fatigado  con  aipiella  vida  tan  agitada 
apareció  en  Jamaica,  y  viajando  hacia  el  Orino- 
co apresó  un  buque  de  guerra  que  llevó  á  An- 
gostura. En  noviembre  volvió  á  San  Thomas, 
donde  adquirió  800  fusiles  y  60000  libras  do 
pólvora  que  hacían  falta  en  la  campaña  de  1816. 
En  mayo  de  este  año  fué  comandante  del  Alto 
y  Bajo  Orinoeo  y  se  ocupó  en  llevar  tropas  á 
Bolívar.  Siendo  comandante  y  capitán  de  An- 
gostura se  encargó  de  las  fuerzas  del  Orinoco. 
Ejerció  la  comandancia  del  primer  departamen- 
to de  Marina  (1821-27),  y  luego  sirvió  á  su  pa- 
tria en  otros  puestos  de  ini¡)ortancia,  hasta  que 
alcanzó  el  empleo  de  Mayor  general. 

-  E.STÉVEZ  (FeliI'E):  Biog.  Militar  venezola- 
no, hijo  del  anterior.  N.  en  La  Guaira  el  27  de 
octubre  de  1822.  Recibió  su  educación  elemen- 
tal en  los  primeros  colegios  de  Caracas;  á  los 
catorce  años  emprendió  estudios  de  Matemáticas 
en  la  Escuela  Militar,  y  seis  años  después  era  te- 
niente de  ingenieros  con  lanotadesuiccsaZítüíc. 
Desde  1843  empezó  á  prestar  servicios  militares, 
tomando  parte  activa  en  casi  todas  las  campañas 
que  desde  entouces  hau  tenido  lugar  eu  Vene- 
zuela, y  ha  llegado  al  grado  de  general  de  divi- 
sión. Ha  desempeñado  diferentes  empleos  eu 
casi  todos  los  ramos  de  Admiuistración  pública; 
ha  sido  varias  veces  Jlinistro  de  Guerra  y  Mari- 
na y  diputado  al  Congreso  Nacional.  Literato  y 
periodista  notable,  y  poeta  bastante  original, 
sus  composiciones  gozan  de  merecida  popula- 
ridad. 

-  Estévez  de  Azambuja  (Juan):  Biog.  Pre- 
lado ])ortugués,  cardenal  arzobispo  de  Lisboa. 
Se  dedicó  á  las  armas  en  un  principio,  pero 
abandonó  la  carrera  para  abrazar  el  sacerdocio. 
Fué  promovido  á  arzobispo  de  Lisboa  en  1402; 
nueve  años  más  tarde,  en  edad  muy  avanzada, 
Gregorio  XII  le  hizo  cardenal.  Queriendo  Azam- 
buja recibir  el  capelo  de  manos  del  Papa,  púsose 
en  camino  para  Roma,  de  regreso  de  la  cual 
cayó  enfermo  cu  Brujas,  donde  murió  el  23  de 
enero  de  1415. 

-  Estévez  y  Valdés  (Sofía):  Biog.  Poetisa 
española  contemporánea.  N.  eu  Puerto  Principe 
el  30  de  septiembre  de  1S4S.  Empobrecidos  sus 
padres  por  la  época  de  su  nacimiento,  se  retira- 
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ron  al  campo  á  las  márgenes  del  Giingnabo, 
y  allí  adquirió  Sofía  con  su  mailie  sus  prime- 
ros coiiociniientos:  pero  ilcsile  los  nueve  años 
ya  tuvo  que  continuar  sola  su  ciluoación,  sin 
más  recurso  que  una  imaginación  viva  y  precoz. 
«Veníamos  mny  de  tarde  en  tarde  á  la  ciudad 
(dicen  unos  apuntes  autobiográficos),  y  tías  dos 
ó  tres  meses  nos  volvíamos  al  campo;  allí,  en 
una  pequeña  y  humilde  casita  de  guano  de  pal- 
mas, lo  más  triste  y  solitaria  que  se  puede  ima- 
ginar, abandonada  en  un  campo  desierto,  sin 
vecinos  ni  persona  alguna  con  quien  asociarme, 
allí  habitaba  yo,  sin  una  hermana  ni  una  amiga 
que  ine  acompañase  en  mis  juegos  infantiles; 
llegué  á  acostumbrarme  á  vivir  sola  y  á  abis- 
marme en  la  contemplacii'n  de  aquella  natura- 
leza salvaje  y  hermosa.  Una  flor,  un  pájaro,  nn 
árbol,  tenían  para  mi  un  encanto  inexplicable. 
Yo  ignoraba  lo  que  era  el  mundo,  no  conocía 
otromuudo  que  aquel  campo  lleno  de  luz  y  ar- 
monía ,  de  belleza  y  tranquilidad  adorables; 
Aquellas  aves  y  aquellas  flores,  aquel  aire  tan 
libre  siempre,  impregnado  de  dulcísimos  perfu- 
mes... aquello  tenía  para  mí  algo  de  divino.» 
Colaboró  en  El  Fanal  (1S64),  La  Ihislradón  y 
La  Moda  Elegante  de  Cádiz,  habiendo  sido  su 
primera  composición  un  soneto  (1862)  A  la 
muerte  de  don  Emilio  Pcyrellade  (que  fué  el 
Mecenas  de  Puerto  Príncipe).  Tenía  entonces 
catorce  años;  en  1864  regresó  á  esta  ciudad;  en 
1866,  con  Domitila  García,  publicó  El  Céfiro, 
semanario  del  bello  sexo,  que  más  tarde  conti- 
nuó sola,  y  en  el  cual  dio  á  luz,  en  folletines, 
sns  novelas  Alberto  el  trorador  y  Doce  años 
dcs/niés:  en  La  Tertulia  dio  El  artesano,  Go:ar, 
Variedad ,  Mujer  ante  todo,  y  otros  artículos 
sueltos;  colaboró  también  cu  La  Guirnalda,  La 
Familia,  de  López  Prieto,  é  imprimió  su  obra 
Lágrimas  y  so!í77'sos  (Habana,  187ñ),  colección 
de  poesías,  por  entregas,  con  prólogo  de  II.  R.  S. 
y  biografía  por  J.  del  Monte  G.  Eu  ese  mismo 
año  emigró  á  Cayo  Hueso;  fué  por  su  mérito 
literario  sncia  de  mérito  de  La  Filarmónica  de 
Puerto  Príncipe,  y  de  otras  sociedades. 

ESTEVIA  (de  Estere,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Compue.stas  eupatorieas,  que  comprende  más  de 
cien  especies  propias  de  las  regiones  cálidas  de 
América. 


ESTEVON:  m. 


Esteva. 


ESTEZADO:  m.  CoERE.íL,  piel  de  venado, 
macho,  etc.,  curtida  y  de  color  encendido  como 
el  de  tabajo,  de  que  se  usa  para  vestidos. 

En  vez  de  ir  de  misionero  y  de  traerme  de 
Australia  ó  de  Madagascar,  ó  de  la  India,  va- 
rios neófitos  con  getas  de  á  palmo,  negros  co- 
mo la  tizne,  ó  amarillos  como  el  estezado  y 
con  ojos  de  mochuelo  ¿no  será  mejor  que  Lui- 
sito  predique  en  casa  y  me  saque  en  abundan- 
cia una  serie  de  catecumenillos  rubios,  sonro- 
sados? etc. 

Valera. 

ESTHONIA:  GVof/.  V.   EsTOXlA. 

ESTIAJE  (de  estío):  m.  Kivel  más  bajo  ó  cau- 
dal mínimo  que  ordinariamente  tienen  las  aguas 
de  un  río,  ó  de  otra  corriente,  por  efecto  de  los 
calores  del  estío. 

ESTIBA  (de  estibar):  f.  ATACADOR,  instru- 
mento para  atacar  los  cañones  de  artillcn'a. 

-  Estiba;  Lugar  en  donde  se  aprieta  la  lana. 

-  Estiba:  Gc7-m.  Castigo. 

-  Estiba:  3Iar.  Lastre,  ó  carga,  que  se  pone 
en  la  bodega  de  las  embarcaciones  distribuida 
pala  el  conveniente  equilibrio. 

ESTIBADA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Belesar,  ayunt.  de  Bayona, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  46  edifs. 

ESTIBADOR  (de  estibar):  ni.  El  que  en  los 
esquileos  aprieta  la  lana  en  las  sacas. 

ESTiBAL:   m.    Gcrm.    Botín  ó  borceguí  de 

mujer. 

ESTIBAR  (del  lat.  stipáre):  a.  Apretar,  recal- 
car; como  se  hace  con  la  lana  cuando  se  ensaca. 

-  Estibar:  Germ.  Castigar. 

-  Estirar:  Mar.  Colocar,  ó  distribuir,  la  es- 
tiba ó  carga  en  la  cmbaicación. 


ESTI 

ESTIBETILO  (del  lat.  stibium,  antimonio,  y 
etilo):  m.  Quim.  Compuesto  organometálico  de 
etilo  y  antimonio.  Este  compuesto  pertenece  por 
su  composición  química  á  las  estibinas  ó  alca- 
loides antimoniados,  por  lo  cual  se  llama  tam- 
bién trictilestibina,  pero  funciona  como  un  ra- 
dical diatómico,  combinándose  con  dos  átomos 
de  cloro,  bromo  ó  iodo.  Se  prepara  por  la  ac- 
ción del  iodnro  de  etilo  sobre  una  aleación  de 
antimonio  y  de  potasio.  Es  un  líquido  incoloro, 
de  olor  aliáceo;  hierve  á  15S'',5  y  se  solidifica 
á  -29°.  Su  densidad  á  16°  es  1,324.  E.xpues- 
to  al  aire  esparce  vapores  espesos  y  se  inflama. 
Cnando  se  calienta  a  100°  la  trietilestibina  con 
iodurode  etilo  se  forma  ioduro  detclraslibiamo- 
9í¡o(C-'H»)-'Sb,I,  del  cual  se  separa  por  la  acción 
del  óxido  de  plata  húmedo  hidrato  de  óxido  de 
tttraetileslibonio  (C-'H=)^SbO,HO,  que  es  una 
base  muy  enérgica. 

estibiA:  f.  Vetcr.  Espibia. 

ESTIBICONISA:  f.  Mincr.  Mineral  cuya  com- 
posición corresponde  al  ácido  antimónico  de  los 
químicos.  Se  llama  también  ocre  de  antimonio  y 
Ccrvantita.  Su  estructura  es  terrosa;  fractura 
desigual,  tan  blanda  que  se  raya  por  la  caliza, 
siendo  su  color  el  amarillo  rojizo  ó  amarillo  Isa- 
bela, con  puntos  blancos  debidos  á  la  caliza  que 
tiene  interpuesta;  su  peso  específico  es  de  3,7  á 
4,09.  Se  funde  al  soplete,  y  colocado  sobre  el 
carbón  produce  un  regulo  quebradizo  rodeado 
de  una  aureola  ó  depósito  blanco  (óxido  de  an- 
timonio). 

Composición  en  peso: 

Antimonio 67,50 

Oxígeno 16,85 

Carbonato  calcico 11,45 

Oxido  de  hierro 01,50 

Kesiduo  insohiblo 02,70 

100,00 

La  estibiconisa  se  halla  en  masas  terrosas 
cubriendo  la  superficie  del  sesquisulfuro  de 
antimonio  en  Hungría,  Bohemia,  Francia  y 
otras  naciones  de  Europa.  En  España  se  encon- 
tró en  alguna  abundancia  (año  1844)  en  el  te- 
rreno mctamórfico  de  Losacio  (Zamora),  cnj'os 
ejemplares  están  formados  del  ácido  antimóni- 
co hidratado,  con  mezcla  de  antimonio,  plata, 
plomo  y  sesquióxido  de  hierro. 

ESTIBINA  (del  latín  stibium  ,  antimonio):  f. 
Quím.  Radical  organometálico  constituido  por 
la  unión  del  antimonio  con  un  radical  alcohólico 
cualquiera. 

Conócense  estibinas  en  las  que  el  radical  al- 
cohólico satisface  tres,  cuatro  y  hasta  las  cinco 
atomicidades  del  antimonio. 

Las  estibinas,  con  tres  radicales  alcohólicos, 
corresponden  á  la  estibamina,  SbH^.  Se  obtie- 
nen en  estado  de  libertad  y  hacen  las  veces  de 
radicales  diatómicos. 

Estas  estibinas  (las  correspondientes  á  la  es- 
tibamina) son  terciarias  (no  se  conocen  ni  las 
primarias  ni  las  secundarias). 

Las  mismas  estibinas  terciarias  dan  lugar  por 
el  intermedio  de  su  ioduro  alcalino,  á  combi- 
naciones saturadas, 

[Sb(CH3)í]'I  ó  [Sb(C2H5)í]=S, 

análogas  á  los  amonios,  eu  las  cuales,  cuatro  de 
las  cinco  atomicidades  del  antimonio  se  hallan 
neutralizadas  por  cuatro  radicales  alcohólicos, 
y  la  otra  por  un  metaloide.  Dichas  combinacio- 
nes saturadas  reciben  el  nombre  especial  de  csti- 
bonios(V.  esta  voz). 

Las  estibinas  se  clasifican  atendiendo  al  ra- 
dical alcohólico  que  entra  á  constituirlas.  Las 
más  importantes  son: 

Estibinas  metílicas. -Se  conocen  tres,  de- 
biendo mencionarse  las  siguientes : 

Dimdikstibina,  Sb(ClP/=  =. -Ko  se  conoce 
en  estado  de  libertad,  pero  si  su  sulfuro, 

[Sb(CH3)=FS». 

Trimetilcstibina ,  Sb(CH^)'.  -  Descubierta  y 
estudiada  por  Lando!  ;  se  prepara  haciendo 
reaccionar  el  iodnro  de  metilo  sobre  una  aleación 
de  cuatro  partes  de  antimonio  y  una  de  sodio. 

Es  líquida;  su  olor  parecido  al  de  la  cebolla; 
es  poco  soluble  en  el  agua,  más  en  el  alcohol 
absoluto,  en  el  éter  y  en  el  sulfuro  de  carbono; 
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se  oxida  al   cont.icto  del  aire  con  tal  rapidez 
que  llega  á  inflamarse. 

La  trimetilcstibina,  en  solución  alcohólica, 
reduce  las  sales  de  oro,  de  mercurio  y  de  plata. 
Esta  estibina  da  origen  á  compuestos  de  mucho 
interés,  entre  los  cuales  deben  citarse  los  si- 
guientes: 

Oxido  de  IrimciilcMibina,  [Sb(CH2)']"0.  -Se 
obtiene  descomponiendo  el  sulfato  de  trinietil- 
estibinaen  solución  por  la  barita.  Afecta  formas 
radiadas;  es  insoluble  en  el  éter. 

Bromuro  de  trimetilcstibina,  Sb{CH')'Br-.  — 
Es  poco  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol;  sus 
cristales  pertenecen  al  sistema  romboédrico. 

Cloruro  de  Irimetilestibina,  Sb(CH^)'Cl-. — 
Obtiénese,  ya  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
sobre  el  óxidodetriinetilestibina,  yahaciendopa- 
sar  una  corriente  de  cloro  á  través  de  la  solución 
sulfocaibónicade  la  estibina;  la  reacción  en  este 
caso  es  tan  violenta  que  puede  ocasionar  la  in- 
flamación del  producto. 

Es  sólido  é  isoinorfo  con  el  bromuro,  poco 
soluble  en  el  agua  fría,  y  muy  soluble  en  la  ca- 
liente; se  disuelve  también  en  el  alcohol,  de 
cuya  solución  precipita  en  finísimas  agujas. 

Ioduro  de  trimetilcstibina,  Sb(CH^}^I-.  -A 
mayor  presión  que  la  ordinaria,  y  á  la  tempe- 
ratura de  140°,  se  obtiene  con  facilidad  en  mag- 
níficos cristales  prismáticos,  poniendo  al  anti- 
monio en  contacto  del  ioduro  de  metilo. 

Es  amarillo,  soluble  en  el  agua  hirviendo  y 
en  el  alcohol,  y  muy  poco  soluble  en  el  éter;  se 
funde  ala  temperatura  de  107°  en  una  atmós- 
fera de  ácido  carbónico. 

Oxiioduro  de  trimetilestibina.  —  Se  prepara 
como  los  oxibromuro  y  oi.xic!oruro,  y  se  presen- 
ta cristalizado  en  octaedros  regulares  de  color 
amarillo  de  limón. 

Sulfuro  de  trimetilcstibina,  Sb(CH3)5S.  -  Se 
prepara  por  contacto  directo  del  azufre  con  la 
trimetilestibina,  y  también  dirigiendo  una  co- 
rriente de  hidrógeno  sulfurado  sobre  la  solución 
del  óxido  de  trimetilestibina.  Cristaliza  en  lá- 
minas solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  poco 
solubles  en  el  agua. 

A'itrato  de  trimetilestibina ,  (ír03)=Sb(CH3)3. 
-  Se  prepara  por  dobh  descomposición  entre  el 
ioduro  de  trimetilestibina  y  el  nitrato  de  plata. 
Al  calor  deflagra  dejando  un  residuo  de  óxido 
de  antimonio. 

Sulfato  de  Irimetilestibina,  &0*,?,\)[CWf.  - 
Se  obtiene,  como  el  anterior,  por  doble  descom- 
posición. Es  soluble  en  el  agua  }•  poco  soluble  en 
el  alcohol. 

EsTlEiFAS  ETÍLICAS.  -  Sudescubriuiiento, de- 
bido á  Loewig  y  Schiveizer,  precedió  al  de  las 
metílicas.  No  se  conoce  la  dietilestibina. 

Trictilestibina,  Sb(C-H5)3.  -  Se  prepara:  1.° 
haciendo  actuar  el  ioduro  de  etilo  sobre  el  an- 
timoniuro  de  potasio  ( Loeivig  y  Schweizer) ; 
2.°  por  la  acción  directa  del  antimonio  sobre  el 
ioduro  de  etilo  á  140°  (Buckton);  3.°  por  la 
granalla  de  zinc  sobre  el  ioduro  de  trictilesti- 
bina (Buckton);  4.°  por  la  acción  del  tricloruro 
de  antimonio  sobre  el  zinc-etilo  (Hofniann);  así: 

3Zn(C-2H5)-H-2SbC13=3ZnC12-(-2Sb(C=H=)'. 

Es  un  líquido  incoloro  y  fétido;  hierve  á  los 
150°,  no  se  mezcla  con  el  agua,  y  si  con  el  al- 
cohol y  con  el  éter. 

La  trietilestibina  muestra  una  gran  tendencia 
á  combinarse  con  los  cuerpos  capaces  de  saturar 
sus  dos  atomicidades  libres;  se  une  directamente 
al  azufre  y  al  selenio;  se  combina,  inflamándose, 
con  el  cloro  y  el  bromo;  es  atacada  en  caliente 
por  el  ácido  nítrico  diluido,  dando  lugar  á  la 
formación  de  vapores  nitrosos;  el  ácido  clorhí- 
drico se  comporta  con  la  trictilestibina  como  con 
el  zinc,  el  hierro,  etc.,  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  cloruro  con  desprendimiento  de  hidró- 
geno. 

La  trietilestibina  es  combustible;  posee  un.i 
gran  afinidad  para  el  oxigeno;  en  contacto  del 
aire  principia  por  desprender  vapores  blancos  y 
acalja  por  inflamarse  produciendo  una  luz  muy 
intensa  y  clara;  cutre  los  productos  déla  oxida- 
ción se  encuentra  el  ácido  ctilcstíbico;  la  oxida- 
ción de  la  trictilestibina  se  verifica  muy  lenta- 
mente dentro  del  agua;  por  eso  so  prefiere  esto 
liquido  para  la  conservación  de  aquel  cuerpo; 
á  140°  reacciona  violentamente  con  el  bromuro 
de  etileno  dando  lugar  á  explosión. 

Sus  compuestos  más  importantes  son: 

Oxido  de  trictilestibina,  SbiC-U^fO.  -  Se  pro- 
duce por  la  oxidación  lenta  de  la  trietilestibi- 
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na,  iicsconi]'Oii¡(  lulo  el  ioduio  do  trietilcstiljiíia 
por  el  úxiiiü  de  |ilata,  liaeiendo  actuar  la  barita 
sobre  el  siiirato  de  trietileotiljiíia,  y,  en  lin,  tra- 
t.iiido  ('slii  ]iorcl  óxido  de  iiiereiuio,quc  so  reduce 
rá)i¡daiiH-iilc. 

m  óxido  do  tiietilcstiliina  se  ]ireseiifa  en  ma- 
sas viscosas,  lilauda.s,  trausipuniites  é  incrista- 
lizaliks.  Es  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  y 
poco  soluble  en  el  éter.  A  la  tcujiicialura  ordi- 
naria no  se  altera  en  contacto  del  aire. 

FA  |iotasio  lo  transforma  en  trietilestibina;  cu 
el  :icido  nítrico  fumante  arde  con  llanuí;  cu  el 
ililuido  .se  di.suelve;  el  ácido  sultúricocoucentia- 
do  lo  disuelvo  sin  desconipouerlo;  so  combina 
con  lo.s  liidnicidos  para  formar  sales,  y  aí;ua,i|Uo 
i|ncda  en  libertad;  precipita  los  metales  Uc  sus 
disoluciones;  no  proiluce  náuseas  ni  es  venenoso. 

JSromuvodc  li-klilestihind,  .SbiC'-H'')'I}r-.  -  Se 
jirepara  haciendo  reaccionar  el  bromo,  en  .solu- 
ción alcohólica,  sobre  otra  de  trietilestibina.  Re- 
sulta un  líipiido  incoloro,  que  es  el  cucr]io  bus- 
cado. A  -  10"  se  solidilica  cu  masas  ciistaliuas 
blancas;  posee  un  olor  desagradable,  á  trementi- 
na, y  su  vapor  irrita  fuertemente  las  mucosas. 
Es  lusolublc  en  el  agua  y  muy  soluble  cu  el 
alcohol  y  en  el  éter.  Arde  con  llama  blanca  y 
brillante. 

Cloruro  de  triclilcslibina ,  Sb(C-IP)"Cl-.  -  So 
obtiene  bajo  la  foima  do  un  aceite  incoloro  y 
muy  refringi'Ute,  vertiendo  ácido  clorhídrico 
sobro  la  solución  concentrada  de  nitrato  ó  de 
sulfato  de  trietilestibina.  No  so  mezcla  con  el 
agua,  ]iero  si  cou  el  alcohol  y  con  el  éter.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  lo  ataca  dando  lugar  á  la 
formación  do  un  sulfato  y  de  ácido  clorhídrico 
libro. 

loduro  de  iriclilestibina,  Sb(C-IF')'r-.  -  Ha- 
ciendo actuar  el  iodo  sobre  la  trietilestibina  cu 
solución  alcoliólica  se  obtiene  dicho  ioduro,  ([Ue 
cristaliza  en  largas  agujas  incoloras,  transparen- 
tes, y  muy  .solubles  en  el  agua.  Su  sabor  es  muy 
amargo,  y  su  olor  recuerda  el  de  la  trietilestibi- 
na. El  ]iotasio  también  reacciona  sol)re  el  ioduro 
de  trietilestibina  apodcrándo.se  rápidamente  del 
iodo. 

Sulfuro  de  IridUcstilina,  Sb(C'-lP)''S.  -  Se  pre- 
para por  la  acción  directa  del  azufre  sobro  la 
trietilestibina,  ó  por  la  del  hidrógeno  sulfurado 
sobre  el  óxido  de  trietilestibina.  Tiene  un  olor 
desagradable  y  persistente,  y  el  sabor  es  amar- 
go. Es  muy  poco  soluble  en  el  éter,  y  muy  solu- 
ble cu  el  alcohol  y  en  el  agua.  Piccipita  de  sus 
disoluciones  cu  masas  cristalinas  de  un  color 
blanco  brillante.  Es  inalterable  en  el  aire  seco. 
Se  fundo  á  los  100°  próximamente.  El  potasio 
lo  reduce  con  suma  facilidad. 

Nitrato  de  trietilestibina,  (NO^j-SbíC'H^)».  - 
Se  produce  haciendo  actuar  el  ácido  nítrico  di- 
luido sobre  la  disolución  de  óxido  de  trietilesti- 
bina. Cristaliza  en  niagnílicos  pri.suias  romboida- 
les muy  solubles  cu  el  agua  y  muy  poco  en  el 
éter.  Presenta  un  sabor  ácido  y  amargo.  Se  fun- 
de á  los  62°,  y  á  mayor  temperatura  deflagra 
como  la  mezcla  do  nitro  y  carbón. 

Sulfato  de  trietilestibina,  SO'Sb;C-H5)3. -Se 
obtiene  por  la  acción  del  sulfuro  de  trietilesti- 
bina sobre  el  sulfato  de  cobre.  Es  muy  soluble  y 
se  deposita  de  su  solución  siruposa  en  pequeños 
cristales  blancos.  Se  funde  á  más  de  100''  en  un 
liquido  iueoloro.  Tiene  un  sabor  amargo  muy 
per.sistente  y  es  incoloro.  Es  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  casi  iusoluble  en  el  éter. 

EsTiBiNWS  AMÍLii:.\s.  -  Fueron  especialmente 
estudiadas  y  descritas  por  Burlé. 

Diamilcs'titnna,  [.Sh(C»Hii)-]-.  -  Corresponde 
al  cacodilo.  El  radical  diamilestibina  se  forma 
destilando  á  una  alta  temperatura  el  producto 
de  la  reacción  del  ioduro  de  amilo  sobre  el  anti- 
moniuro  de  potasio,  después  de  haber  destilado 
el  exceso  de  ioduro  de  amilo.  El  líquido  resul- 
tante déla  destilación,  calentado  á  SO", despren- 
de gases  combustibles  cargados  de  antimonio. 
El  residuo  constituye  la  diamilestibina. 

Es  líquida,  verde  amarillenta,  muy  soluble  en 
el  alcohol  )'  en  el  éter,  amarga,  y  aromática. 
Arde  con  llama  brillante.  Calentada  en  contacto 
del  oxigeno  detona.  Es  in.soluble  en  el  agua.  El 
ácido  nítrico  la  ataca  cou  energía.  Expuesta  al 
airo  se  transforma  cu  óxido  y  carbonato. 

Oxido  de  diamilestibina,  ["Sb;C'H")-']-'0.  -Se 
obtiene  descomponiendo  el  bromuro  de  diamil- 
estibina por  el  óxido  argéntico. 

Bromuro  de  diamilestibina,  [Sb(C»H")-]=Br-. 
-  Se  produce  tratando  por  el  bromo  una  disolu- 
ción alcohólica  do  diamilestibina. 
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Triainihslibiita,  Sb(C'll"J''.  -Se  prepara  ha- 
ciendo reaccionar  el  ioduro  de  anulo  sobre  el 
anlimoninro  de  potasio.  Es  líqniíla,  do  color 
auuuillo,  iusoluble  en  el  agua,  jjoco  en  ol  al- 
cohol, y  mucho  en  el  éter.  I  jisprende  vapores  en 
conlauto  del  aire,  pero  no  se  iniluma;  ataca  el 
papel  carbonizándolo  rápidamente.  Posee  un  olor 
aromático  agradable  y  un  sabor  amargo. 

Oxido  de  triamih-stibina,  Sbi:C-Il"/0.  -So 
produce  evaporando  la  solución  etérea  de  trianiil- 
cstibina  en  contacto  del  aire.  Se  presenta  en 
masas  amarillentas  y  resinosas. 

Cloruro  de  triamilestibina,  Sb(C»H")'Cl=.  - 
Se  prepara  tratando  el  óxido  de  triamilestibina 
por  el  acido  clorhídrico.  Es  un  liquido  viscoso, 
insoluble  en  el  agua,  y  soluble  en  el  olcohol  y  cu 
el  éter. 

Ilromuro  de  triamilestibina,  Sb(C'Il")'I3r-.  - 
Se  obtiene  por  combinación  directa  del  bromo 
con  la  triamilestibina. 

lodttrode  Iriamilcstibina,  Sb(CTl ")'!-•  -Pre- 
párase tratando  el  óxido  do  triamilestibina  por 
el  ácido  iodhídrico. 

Nitrato  de  Iriamilcstibina,  {NO';-Sb(C^Il")'- 
-  Se  obtiene  descomponiendo  el  ioduro  ó  el  clo- 
ruro de  triamilestibina  por  el  nitrato  argéntico. 
Cristaliza  en  formas  estrelladas.  Es  iusoluble  en 
el  agua  y  en  el  éter,  y  muy  soluble  en  el  alcohol 
débil. 

Sulfato  de  triamilcslibina,  SO'Sb(C'II")'.  - 
Fórmase  por  doblo  descomposición  entro  el  sul- 
fato potásico  y  el  cloruro  do  triamilestibina. 

-  EsTiiUN'.i:  Slincr.  Antimonio  sulfurado.  Es 
un  sesipiisulfuro  do  antimonio  cuya  fórmula 
es  Sly-S^.  Tiene  por  forma  primitiva  un  piisma 
romboidal  recto  perteneciente  a!  tercer  sistema; 
color  gris  de  plomo  ó  gris  de  acero  intenso  en  la 
fractura  reciente,  pero  ad<|uiere  en  contacto  del 
aire  una  tinta  azidada;  brillo  metálico  muy  pro- 
nunciado por  la  fractura;  esta  especie  es  frágil, 
tiene  una  dureza  igual  ó  algo  supeiior  á  la  del 
yeso,  y  produce  sobre  el  papel  ó  la  porcelana 
una  mancha  negra;  su  peso  esiiccílico  os  do  4,0. 
Se  funde  fácilmente  á  la  llama  do  una  bnjía  y  so 
volatiliza  al  soplete  por  completo,  con  despren- 
dimiento do  ácido  sulfuroso  y  vajiores  blancos 
antimoniales;  se  disuelve  en  el  ácido  hidrocló- 
rico  con  formación  de  hidrógeno  sulfurado;  so- 
luble además  en  el  ácido  nítrico  depositando  uu 
precipitado  blanco. 

Se  conocen  de  este  mineral  diversas  varieda- 
des, como  son: 

1.*     Cristaliza  en  prismas  prolongados. 

2.*  Ciliudroidea  en  prismas  gruesos,  cuya 
fractura  longitudinal  presenta  una  cara  de  exfo- 
liación de  pulimento  bastante  intenso;  estos 
]uismas  se  reúnen  cu  ciertos  casos  y  forman 
verdaderos  hacecillos. 

S.*  Acicular,  compuesta  de  agujas  más  ó 
menos  delgadas  y  radiado-divergentcs. 

4."  Capilar,  constituida  de  ñlameutos  muy 
finos,  do  lustre  sedoso  y  de  color  gris  oscuro; 
estos  filamentos  se  entrecruzan  comúnmente 
formando  uua  especie  de  filtro,  dando  origen  á 
la  subvaiiedad  denominada  antimoniode pluma. 

5."  Compacta,  do  un  grano  muy  unido,  de 
color  gi'is  de  plomo  y  muy  análogo  a  los  ejem- 
plares compactos  de  la  manganesa  ó  pirolusita, 
de  los  que  se  distingue  por  .su  fácil  fusión. 

I. a  cstibina  constituye  filones  de  poca  csten- 
sii'm  en  los  terrenos  secundarios,  siendo  las  lo- 
calidades extraujei'as  más  notables  las  siguien- 
tes: departamento  de  Isére,  Cantal,  Pny-de- 
Dóme,  Alto  Loire  y  Lozére  (Francia); Claustbal 
y  Wolfsberg  (Harz);  Braunsdorf(Sajonia).  Exis- 
to también  en  varias  localidades  de  Hungría, 
Toscana,  Inglaterra,  Méjico,  etc.  En  España  se 
encuentra  cstibina  en  Tinco  (Asturias),  .Santa 
Cruz  de  Múdela  (Ciudad  Real),  Losacio  (Zamo- 
ra), Valencia  de  Alcántara  (Cáceres)  y  cu  otros 
varios  puntos. 

La  cstibina,  sin  ser  muy  abundante,  puede 
decirse  que  es  el  único  mineral  que  se  emplea 
para  obtener  el  antimonio. 

ESTIBIO  (del  lat.   st'ibium):  m.  Axtimoxio. 

Cada  onza  de  ESTrBio  vitreo,  no  pueda  pa- 
sar de  dos  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

El  ESTIBIO  es  aquella  piedra  mineral  que 
Uaiuamos  alcohol  en  Castilla. 

Andkés  de  Laguna. 
ESTIBO;  m.  Gcrm.  Z.ípato, 


ESTI 
ESriBÓN:  m.  Germ.  CARHEnA. 

ESTIBONIO  (del  lat.  stibinm,  antimonio):  m. 
Quim.  Estibiua  cuaternaria,  análoga  por  .su 
ccnstitución  al  amonio,  en  la  que  cuatro  de  las 
cinco  atomicidades  del  antinjonio  so  hallan  ncu- 
trulizudas  por  cuatro  radicales  alcohólicos. 

Tales  son  por  cjeni|jlo: 


s 


CIP 

CIP 
jCH3 
(  CU» 
Tetranietilcstibouio 


Sb 


Tetraetile&libouio 


Los  cstibouios  uo  han  podido  hasta  la  fecha 
ser  aislados,  como  sucede  con  su  homólogo  el 
amonio,  pero  si  se  conocen  muchas  de  sus  com- 
binaciones. 

Entre  las  más  importantes  figuran  las  siguien- 
tes: 

Tctramclilcsliboiiio.  -  So  halla  constituido  por 
la  combinación  del  antimonio  cou  cuatro  molé- 
culas do  metilo.  Sus  compuestos  .se  pueden  pro- 
[larar  por  el  intermedio  del  ioduro  del  mismo 
tetramctilestibonio. 

Las  sales  de  tetramelilestibonio  han  sido 
descritas  por  Laudolt;  tienen  sabor  amargo,  no 
provocan  vómitos  ni  son  venenosas;  so  parecen 
nnicho  á  las  do  potasio  y  acusan  pequeñas  can- 
tidades do  autimonio  en  el  aparato  do  Marsh. 

Ioduro  de  tetramelilestibonio,  SbíCH^/I.  -  So 
prepara  dentro  de  una  atmósfera  de  anhídrido 
carbónico,  haciendo  pasar  la  trimctilestibiiia  y 
el  ioduro  de  metilo,  audios  en  estado  de  vapor, 
á  un  fr.asco  que  contenga  .agua,  y  en  el  cual  se 
verifica  la  siguiente  reacción: 

Sb(CIP)' -f  CH-n  =  Sb(Cn  VI- 

Tiene  sabor  amargo;  cristaliza  en  tablas  oxa- 
gonales;  es  muy  .soluble  en  ol  .agua  y  poco  en  el 
éter;  á  la  temperatura  de  120''  se  descompone 
produciendo  vajiorcs  blancos  espontáneamente 
infiamablcs  y  que  arden  dejando  un  residuo  de 
óxido  de  autinionio. 

Bromuro  de  tctramclilestilonio,  Sb(CH»)*Br. 
-Es  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  é  in- 
soluble en  el  éter. 

Cloruro  de  tctramclileMibonio,  Sb(CH^)^Cl.  -  Se 
prepara  tratando  el  óxido  de  nietilestibonio  por 
el  ácido  clorhídrico.  Cristaliza  en  tablas  exago- 
nales  incoloras,  muy  solubles  en  el  agua  y  en  el 
alcohol  y  poco  solubles  en  el  éter.  Con  el  cloruro 
platínico  da  un  precipitado  amarillo  de  cíoro- 
platinato  de  Iclrametilestibonio. 

O.rido  de  letramctilcstibomo,  [Sb(CH»)*]-0.  - 
Se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  el 
ioduro  de  tetrametilestibonioy  el  óxido  de  plata 
precipitado. 

Presenta  grandes  analogías  con  la  potasa;  es 
muy  cáustico,  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  é  iusoluble  en  el  éter.  Como  la  potasa, 
desorganiza  la  epidermis.  AKsorbe  el  ácido  car- 
bónico con  avidez  para  formar  el  carbonato 
correspondiente.  Es  muy  poco  volátil,  y,  no 
obstante  produce  vapores  blancos  al  contacto 
do  una  varilla  humedecida  con  ácido  clorhí- 
drico. 

Sus  soluciones  poseen  el  olor  de  las  lejías 
alcalinas.  Desaloja  el  amoniaco  cu  frío  y  preci- 
pita, como  la  potasa,  los  óxidos  metálicos;  re- 
disuelve  el  hidrato  de  zinc  precipitado,  pero  no 
el  de  cobre. 

Como  la  potasa,  disuelve  el  azufre.  También 
disuelve  el  iodo  y  precipita  las  sales  nicrcini- 
cas. 

Sulfuro  de  tciramclilcslibonio,  [Sb(CH3)<]=S.  - 
Dirigiendo  una  corriente  de  hidrógeno  .sulfura- 
do sobre  la  solución  del  óxido  de  tetramctiles- 
tibonio, se  obtiene  un  polvo  amorfo  verde  que 
es  de  sulfuro  de  tetramctilestibonio.  Este  es  muy 
soluble  en  el  agua  ven  el  alcohol,  é  insoluble  cu 
el  éter.  Sus  soluciones  son  incoloras  y  precipi- 
tan el  nitrato  de  plata  en  negro. 

Carbonato  neutro  de  tetrametilcstibonio ,  CO^ 
[SbíCH-')-"]'-.  -  Se  prepara  por  doble  descomposi- 
ción entre  el  carbonato  de  cal  y  el  ioduro  de 
nietilestibonio.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol.  Evaporando  la  solución  se  presenta 
bajo  la  forma  de  una  masa  amarillenta  y  con- 
fusamente cristalina.  Tiene  sabor  alcalino  y  os 
sumamente  irritable. 

Sobresaturando  la  disolución  del  carbonato 
neutro  se  obtiene  el  carbonato  ácido  de  tclrame- 
iilcstibonio. 
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Kitnno  nc (drameliIesHhonw,'SO'Sh{CWY.  - 
Se  protluce  por  doble  desconiiiosicióu  entre  el 
ioJuro  de  metilcstihonio  y  el  nitrato  de  jilata. 
Su  sabor  es  acre  y  amargo;  cristaliza  cu  peque- 
ñas agujas,  muy  solubles  en  el  agua,  poco  solu- 
bles en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Calentándolo  da 
lugar  á  una  explosión  acompañada  de  luz. 

Sulfato  neutro  de  tetreimetilestibonio,  SO'[Sb 
(CH^j*]'-'-f5H=0.  -Se  obtiene  por  doble  descom- 
posición entre  el  sulfato  bárico  y  el  ioduro  de 
metile.stibonio.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol.  La  sal  anhidra  produce  gran  canti- 
dad de  calor  al  hidratarse.  Alecta  iormas  cris- 
talinas y  los  cristales  se  funden  á  los  100°,  des- 
componiéndose el  sulfato  á  los  180  con  produc- 
ción de  luz. 

TctraetHestibonio,  -  Su  constitución  corres- 
ponde á  la  fórmula  Sb(C-H'')'.  Sus  combinacio- 
nes se  preparan  por  el  intermedio  del  ioduro  de 
tetraetilestibonio,  que  á  su  vez  se  obtiene  por 
la  unión  directa  de  la  trietilestibiua  con  el  io- 
duro de  etilo.  Fueron  estudiadas  en  su  mayor 
parte  por  Loewig. 

Bromuro  de  íelraelilestibonio,  Sb(C-H'')*Br. - 
Saturando  el  óxido  de  tetraetilestibonio  por  el 
ácido  bromhídrico  se  produce  el  citado  bromuro, 
que  se  presenta  cristalizado  en  blancas  agujas. 

Cloruro  de  tetraetilestibonio,  Sb(C-H5)-'Cl.  - 
Se  prepara  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
.sobre  el  óxido  correspondiente.  Cristaliza  en 
bellisimos  cristales  anhidros. 

Este  cloruro,  en  contacto  con  los  de  mercurio, 
da  lugar  á  dos  elorolndrargiratos  detctraetilesti- 
lonio,  y  con  el  cloruro  platínico  produce  el 
cloroplatinato  de  tetraetilestibonio ,  soluble  en  el 
agua,  y  que  cristaliza  en  bellísimos  cristales 
amarillos. 

Ioduro  de  tetraetilestibonio,  Sb{C-PP)^I.  -  Se 
obtiene  por  la  acción  directa  del  ioduro  de  etilo 
sobre  la  trietilestibma.  Cristaliza  en  prismas 
blancos  con  tres  moléculas  de  agua. 

Adicionando  bicloruro  de  mercurio  á  uua  so- 
lución acuo.sa  de  este  ioduro,  se  forma  un  prcci- 
jiitado  blanco  de  iodo-hidrargirnto  de  tetraetiles- 
tibonio. Sobresaturando  aquel  ioduro  con  ácido 
iodhídrico  concentrado  se  obtiene  \\n  perioduro 
de  letraetilestilionio ,  que  cristaliza  en  verdes 
cristales  de  brillo  metálico. 

Oxido  de  tetraetilestibonio,  [Sb(C=H=)«]0.  -  Se 
produce  descomponiendo  el  ioduro  de  tetraetil- 
estibina  por  el  óxido  argéntico  precipitado. 

Es  sumamente  cáustico,  desorganiza  la  piel,  y 
se  comporta  como  la  potasa  con  las  disoluciones 
metálicas. 

Nitretto  de  telraelilestibonio,  N0'Sb(C=H5)J.  - 
Se  prepara  por  doble  descomposición  entre  el 
ioduro  de  tetraetilestibonio  y  el  nitrato  argénti- 
co. Cristaliza  en  largas  agujas  incoloras. 

Sulfato  de  tetraetilestibonio,  SOJÍSbíC-H^j^p. 
-Obtenido  por  doble  descomposición  entre  el 
sulfato  bárico  y  el  nitrato  precedente.  Se  pre- 
senta en  cristales  anhidros. 

Metiltrietilestihonio.  -Es  un  estibouio  mixto, 
compuesto  del  antimonio  unido  á  una  molécula 
de  metilo  y  tres  de  etilo.   Su  fórmula  es 


Sb 


/  CH3 

\  C=H5 

j  C-'H5 

C=H5 


Este  radical,  lo  mismo  que  los  demás  estibo- 
nios,  no  ha  sido  aislado  ai'iu;  sus  combinaciones 
se  consiguen  por  el  intermedio  del  ioduro, 

Sb(C=H5)3CH=I, 

obtenido  por  el  ioduro  de  metilo  sobre  la  trietil- 
estibiua. 

Sus  derivados  se  preparan  como  los  anteriores 
de  tetraetilestibonio. 

Hidrato  de  meliltrietilestihonio,  [Sb(C-H-'^)3 
(CH-^)]OH.  -  Se  obtiene  descomponiendo  el  iodu- 
ro por  el  óxido  de  plata.  Líquido  amarillo  muy 
solidde  en  el  agua  y  en  el  alcohol  y  de  sabor 
sumamente  amargo. 

Desaloja  el  amoníaco  do  sus  combinaciones 
y  precipita  los  óxidos  metálicos.  Redisuelve, 
empleándolo  en  exceso,  los  hidratos  do  zinc  y 
de  aluminio. 

ESTICASTRO  (del  gr.  a-tj^oc,  fila,  y  aiJTr¡p, 
estrella):  m,  Zool.  Género  de  equinodermos  as- 
teroideos,  del  orden  de  los  cstcláridos  ó  astéridos, 
familia  do  los  asteriados.  Se  distinguen  por  te- 


ESTI 

ner  esqueleto  dorsal  con  plaquitas  alargadas, 
dispuestas  en  series  longitudinales.  Es  notable 
la  especie  Stieltastcr  roseus. 

ESTICOPO  (del  gr.  CT.yo:,  fila,  y  -ojr,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  equinodermos,  de  la  clase 
de  las  holoturias,  orden  de  los  pediculados,  fa- 
milia de  los  áspidoquirotos.  Tienen  el  cuerpo 
pi-isniático,  con  cuatro  caras  y  18  ó  20  tentácu- 
los; tubos  ambulacríferos  en  los  tubérculos,  dis- 
puestos en  tres  filas  longitudinales  en  la  cara 
ventral,  que  es  aplanada.  Dos  grupos  de  folícu- 
los sexuales  en  los  mésentenos.  Son  importan- 
tes las  especies  Stiehopiis  reijulis,  que  vive  en  el 
llediterráneo;  St.  jajionicus,  que  vive  en  el  Ja- 
pón, y  St.  naso  y  St.  variegatus,  que  se  hallan 
en  las  islas  Filipinas. 

ESTICÓPODOS  (del  gr.  CT'.yo:,  fila.yrou:, 
pie):  m.  pl.  Zoul.  Grupo  de  equinodermos,  do 
la  clase  de  las  holoturias,  orden  de  los  pedicula- 
dos, familia  de  los  dendroquirotos.  Se  distin- 
guen por  tener  tubos  ambulacríferos  dispuestos 
en  filas  distintas.  Las  áreas  interradiales  se  ha- 
llan casi  siempre  desprovistas  de  dichos  tubos. 
Los  géneros  comiireudidos  en  este  grupo  son: 
Cueumaria,  Ocnus,  Cladodactyda,  Coloehirus, 
Eehinociieumis  y  Prolus. 

ESTICÓTRICO  (del  gr.  aTioyr,  fila,  y  Opi|, 
cabello):  m.  Zvol.  Género  de  infusorios  hipotri- 
quidos,  de  la  fanjilia  de  los  oscitriquínidos.  Tie- 
nen el  cuerpo  alargado,  con  una  sola  fila,  obli- 
cua, de  cirros  ventrales  en  forma  de  cerdas. 

ESTICTA  (del  gr.  at'.ZTo;,  punteado):  f.  Bot. 
Género  de  liqúenes,  tribu  de  las  Parmeliea.?.  Se 
distinguen  por  tener  apotecios  en  forma  de  cscu- 
ditos  oblicuos  ;  excípulo  taloide ,  por  debajo 
libre  y  casi  oblicuo  en  la  margen  del  disco,  al 
principio  connivente  ;  talo  foliáceo ,  coriáceo, 
extendido  horizon talmente  desde  el  centro,  éin- 
fcriormente  velloso. 

S.  pulmonacca.  -Talo  cartilaginoso-coriáceo, 
serpeado,  ¡irofundamente  sinuoso-laciuiado,  la- 
gunoso-reticulado,  de  color  aceitunado  que,  hu- 
medecido, es  verde,  con  verrugas  grises,  escabro- 
sas, confluentes,  y  lacinias  alargadas,  remella- 
do-truncadas  ,  amarillento  y  ampolloso  por 
debajo,  con  los  intersticios  tomentosos,  pardos; 
apotecios  casi  marginales,  planos,  rojo  parduscos. 
Crece  en  los  troncos  de  los  árboles  y  especial- 
mente en  el  de  las  encinas.  Conócese  también 
con  los  nombres  de  Ziehen  pulmonariiis ,  L., 
Lobetria  jiulmouaria,  D.  C. ,  y  con  los  vulgares 
tle  Pulmonaria  arbórea  ó  de  eneina. 

Se  ha  usado  como  tónica  y  nutritiva;  es  bé- 
quica,  de  donde  le  viene  el  nombre  específico. 
Los  veterinarios  la  emplean  ventajosamente 
contra  la  tos  del  ganado,  y  sobre  todo  de  las 
ovejas.  En  Siberia  la  mezclan  con  cerveza,  propi- 
nándola entonces  contra  la  ictericia.  Puede  ser- 
vir de  alimento  al  hombre,  y  en  Inglaterra  es 
usado  este  musgo,  llamado  te  de  los  Vosgos,  para 
teñir  de  color  pardo. 

ESTICHE:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Sariñeua,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  440  habits. 
Sit.  en  terreno  llano,  á  la  derecha  del  río  Cinca. 
Cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

ESTIENNE  ó  ETIENNE  (RoBEIlTO):  Biofj.  Im- 
presor y  sabio  francés,  individuo  ilustre  de  la  fa- 
milia de  editores  de  este  apellido.  Era  hijo  de 
Enrique  Estienue  ó  Etienne,  primer  impresor 
de  este  apellido.  N.  en  París  en  1503.  M.  en 
Ginebra  en  1559.  Fué  á  la  vez  el  impresor  más 
hábil  y  uno  de  los  hombres  más  sabios  de  su 
tiempo.  Miró  con  simpatía  la  Reforma,  lo  que 
le  suscitó  algunas  dificultades  con  los  teólogos, 
pero  fué  largo  tiempo  protegido  por  Francisco  I. 
Molestado  á  la  muerte  de  este  monarca  por  ha- 
ber escrito  una  traducción  de  la  Biblia,  que  se  ta- 
chaba de  infiel,  retiróse  á  Ginebra  (1552)  y  abrazo 
públicamente  el  calvinismo.  De  sus  ediciones 
merecen  particular  recuerdo  las  siguientes:  la 
ííW/a  latina  (1 532,  en  fol.),  una  de  las  obras  nuis 
acabadas  de  la  Tiiingrafía;  el  Nuevo  7'cstamento 
griego  (1550);  Eusebia,  Dionisio  de  /íaliearnaso, 
J)ión  Casio;  fué  Roberto  el  primero  que  imprimió 
obras  de  estos  autores.  De  .sus  escritos  originales 
citaremos  el  Thcsaurus  lingnce  latina:  (París, 
1532),  muchas  veces  reimpreso,  y  Dictionarmm 
laíino-gallicum  (1543,  2  vol.  en  fol.}. 

-EsTiENNE  ó  Erir.NNK  (Enrique):  Biog. 
Sabio  impresor  francés,  hijo  do  Roberto,  y  á 
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quien  los  franceses  suelen  llamar  Enrique  II 
para  distinguirle  de  su  abuelo.  N.  en  París  en 
1532.  M.  en  Lyón  en  1508.  Desde  temprana 
edad  sintió  viva  pasión  por  el  estudio  del  griego. 
Recorrió  la  pcuiusula  italiana  buscando  manus- 
critos; siguió  á  su  padre  á  Ginebra  y  abrazó 
también  el  calvinismo.  Más  tarde  se  estableció 
en  París  como  impresor.  Habiendo  invertido  su 
fortuna  en  eruditas  investigaciones,  practicadas 
en  el  extranjero,  fué  largo  tiempo  sostenido  por 
un  rico  protector,  llamado  Ulrico  Fulgger.  Em- 
pdcó  doce  años  en  la  preparación  é  impresión  de 
un  gran  Diceionario  de  la  lengua  griega,  que 
apareció  con  el  título  de  Thesaurus  grececc  lin- 
gum  (París,  1572),  reimpreso  en  Londres  (1816- 
1818,  7  vol.  en  fol.) y  en  París  por  los  hermanos 
Didot  (1840  y  siguientes):  pero  no  habiendo 
hallado  esta  obra  toda  la  excelente  acogida  que 
merecía,  Estienue  quedó  arruinado  y  tuvo  que 
alejarse  de  París.  Vagó  el  impresor  largo  tiempo 
de  ciudad  en  ciudad,  perseguido  por  sus  acree- 
dores, y  murió  loco  en  el  hospital  de  Lyón. 
Había  publicado  casi  todas  las  obras  de  los  pro- 
sistas y  poetas  griegos,  y  dio  las  ediciones  prin- 
ceps de  Anaereonlc,  con  una  traducción  en  versos 
latinos,  que  es  su  obra  clásica;  Apierno,  Máximo 
de  Tiro,  etc.  Tradujo  al  latín  las  producciones 
de  Teócrito,  Píudaro ,  Sexto  Empírico,  etc. 
Debe  especialmente  su  fama  á  estas  ediciones: 
Foetee  grccei p^-incijies  lie7-oici  carminis  (1556,  en 
folio )  ;  rindari  et  cceterorum  acto  Lyrieoruní 
earmina  (1560,  en  24.°);  Artis  medieo; princifics 
(1567,  2  vol.  en  fol. );/'/oío)iíso;)«-rt (1578,  3vo- 
lúmenes  en  fol.).  Redactó  además  un  Cieeronia- 
nuniLcxietim  (1557),  y  dejó  algunos  escritos  en 
francés.  Do  estos  últimos  merecen  especial  re- 
cuerdo los  titulados  Conformidad  ele  las  mara- 
villas antiguas  con  las  nuevas  ó  Apología  por 
Berodolo  (1556);  Tratado  de  la  conformidad  del 
francés  con  el  griego  (1565);  De  la  superioridad 
del  Icnguttjcfrancés  (1579).  Las  dos  últimas  obras 
han  sido  de  nuevo  publicadas  por  León  Feujére 
(1853). 

ESTIEOTIS:  Geog.  ant.  V.  HiSTlEÓTlDA. 

ESTIÉRCOL  (del  lat.  stereus):m.  Excremento 
de  cualquier  animal. 

El  consejo  que  se  da  acaso,  es  comparado  al 
ESTIÉRCOL  de  las  ovejas,  que  queda  acaso,  y 
hace  gran  provecho  á  la  heredad. 

La  Pícara  Justina, 

Afirman  algunos  que  se  comían  los  hombres 
que  morían,  y  que  su  propio  estiércol  seco, 
cubierto  con  un  poco  de  harina  ó  salvado,  lo 
cocían  para  comer. 

Luis  del  MArmol. 

—  Estiércol:  Materias  vegetales  podridas  que 
se  destinan  al  abono  do  las  tierras. 

Las  sustancias  alimenticias  que  las  raíces 
apetecen  se  encuentran  á  veces  en  los  terrenos: 
y  cuando  no,  se  les  suministran  en  los  buenos 
estiércoles. 

Olivan. 

...sacó  (Lamón)  el  EsTiÉncOL  de  establo  y 
corrales,  etc. 

Valera. 

—  Estiércol:  .^(7?-íc.  El  estiércol  se  incluye 
entre  los  llamados  abonos  mixtos,  por  contener 
mezcladas  materias  de  procedencia  animal,  como 
son  las  deyecciones  del  ganado,  con  materias 
vegetales,  que  se  les  pone  por  cama,  y  mate- 
rias terreas  que  siempre  acompañan,  con  más 
las  procedentes  del  suelo  de  las  cua<lras  ó  es- 
tablos. Además,  hay  veces  en  que  para  cama  de 
los  animales  se  ponen  desde  luego  materias  te- 
rreas, solas  ó  mezcladas  con  vegetales.  El  estiér- 
col es,  pues,  un  abono  completo,  y  en  esto 
sentido  muy  apreciado  por  los  labradores,  pues 
contiene,  en  efecto,  todos  los  elementos  que  cual- 
quier tierra  haya  menester. 

La  naturaleza  y  propiedades  del  estiércol  son 
muy  variables  y  dependen:  l.°Do  las  especies 
de  animales  que  han  concurrido  á  su  formación. 
2."  De  la  naturaleza  y  proporción  de  las  mate- 
rias empleadas  para  cama;  y  3.°  De  los  cuidados 
que  se  le  prodigan  durante  la  fermentación. 

La  composición  de  las  deyecciones  ejerce  una 
influencia  marcada  en  las  propiedades  fertilizan- 
tes del  estiércol.  Hé  aquí  los  análisis  de  las  de- 
yecciones de  diversas  especies  de  animales: 
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i                     1 
Malííria      Maturias    Nilr'^^'<-n  • 

1 
Materia     Materias  |Nitr¿?eno 

Agua 

orjianica 
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r, 
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Í/S 
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1 
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Del  aiitirior  rcsunion  se  deiliicen  las  distintas 
propiecladcs  ilo  los  estiércüles.  Asi,  los  iiiios  se 
(le»com|ioi)cii  lentamente,  denoiiiini'inclope/;/ti.i, 
como  sucede  cuando  están  formados  por  los  ex- 
crementos del  (;anailo  lioyar,  niientrasfjiie  otros 
lo  efectúan  r;'i]tidanien(c,  y  se  llaman  c(iUí'nks\ 
tales  son  los  |iiocedentes  de  caballos  ó  caniero.s. 

Dada  la  comiiosiiiiín  de  los  orines  debo  ino- 
cularse scíin  absorbidos  por  las  camas;  y  si  la 
cantidad  de  éstas  fuera  ¡n.>ulic¡ente  para  conse- 
guirlo, recorrerlos  dentro  de  la  cuadra  ó  establo. 

Las  canias  ii\i(ilen  formarse  con  sustancias 
vcfíctalos  ó  minerales.  Deben  reunir  diversas 
condiciones,  tales  cunio  la  de  ser  nniy  absoibcn- 
tes  para  retener  fácilmente  las  deyecciones  do 
los  animales;  i>rociuar  á  éstos  un  sitio  blando 
donde  ilescansar,  y,  ser,  por  éiltiiuo,  <le  adquisi- 
cinn  fácil  y  económica.  Las  pajas  de  ci'reales 
llenan  completamente  tales  necesidailcs,  por  lo 
que  son  las  materias  más  empleadas  para  didio 
objeto. 

Cuando  falta  esta  materia  se  emplean  como 
camas  sustancias  diversas  de  origen  vegetal,  ó 
mateiias  terreas,  (|ue  ofrecen  nt;is  y  menos  incon- 
venieutcs,  ilcbiendo  apelar  á  ellas  en  casos  de 
absoluta  necesidad  u  cu  circunstancias  excepcio- 
nales. 

Con  olijeto  de  utilizar  convenientemente  los 
principios  fertilizantes  del  estiércol  debe  dis- 
pensársele diversos  cuidados  durante  su  perma- 
nencia en  el  estercolero  (V.  esta  voz),  y  son  los 
siguientes: 

Se  colocará  el  estiércol  en  un  sitio  en  que  no  so 
reúnan  las  aguas  de  lluvia,  es  decir,  en  un  te- 
neuo  alto,  y  sellará  el  suelo  impermeable,  á  fin 
de  que  no  pueda  filtrarse  el  .agua  iino  atraviesa 
el  montón  con  las  materias  que  lleva  disueltas,  y 
que  son  precisamente  las  que  más  valor  tienen, 
pues  se  hallan  cu  estado  muy  proi>iopara  la  asi- 
milación. Será  necesario,  además,  jnantener 
constantemente  en  la  masa  de  estiércol  una  hu- 
medad regular,  regándolo  en  las  éiiocas  de  se- 
quedad, aprovechando  dicho  líquido,  conlocual 
se  regidariza  la  fermentaoii'in,  obteniéndose  cu 
poco  tiempo  una  sustancia  apta  para  la  nutrición 
vegetal,  y  no  la  materia  seca  y  pobre  que  en  ge- 
neral se  encuentra  en  los  estercoleros  de  España. 

Los  estiércoles  se  clasifican  por  su  estado  en 
largos  ó  ■¡¡ajobos,  y  cortos  ó  hcclios.  Los  primeros 
son  los  que  han  sufrido  solamente  un  principio 
de  fermentación,  recibiendo  el  segundo  nombre 
los  que  han  fermentado  en  tiempo  suficiente  cu 
las  condiciones  expresadas.  Sise  prolonga  mucho 
la  permanencia  del  estiércol  en  el  basurero  lle- 
ga a  transformarse  en  una  materia  negra,  que 
ha  perdido  gian  parte  de  las  sustancias  fertili- 
zantes. 

Peberá,  por  lo  tanto,  repartirse  el  estiércol, 
cuando  la  fermentación  no  esté  muy  avanzaday 
en  mayor  ó  menor  grado,  según  la  naturaleza 
del  terreno  y  plantas  á  que  se  aplique.  Así,  para 
los  vegetales  de  desarrollo  lento  y  en  las  tierras 
arcillosas,  deben  preferirse  los  estiércoles  algo 
pajosos,  mientras  que  deben  emplearse  mas  des- 
compuestos cuando  se  trata  de  plantas  de  vege- 
tación rápida  ó  cuando  se  distribuyen  en  terrenos 
sueltos. 

Una  vez  fabricado  el  estiércol,  se  conduce  á 
las  tierras,  en  el  otoño  y  primavera  generalmen- 
te, haciendo  pcqucfios  montones  en  el  campo  á 
distancias  iguales.  Después  so  distribuyen  por 
medio  de  palas  ú  horcas,  lanzamlo  el  estiércol 
con  uniformidad  en  el  cuadrado  coi  respondiente 
á  cada  montón.  Otras  veces  la  repartición  se 
hace  con  espuertas,  pero  es  procedimiento  menos 
económico  en  las  grandes  explotaciones. 

Para  fijar  la  cantidad  de  estiércol  que  debe 
emplearse  hay  que  tener  eu  cuenta  el  clima,  la 
naturaleza  del  terreno,  la  calidad  del  abono  y 
las  plantas  que  so  cultiven.  Tor  esta  razón  no  es 


fácil  fijar  términos  medios,  pero  en  general  se 
emplean  de  5  á  8  000  kilogramos  por  hectárea 
y  año. 

Como  las  estercoladuras  se  hacen  casi  siempre 
por  varios  año.s,  por  ser  más  conveniente  y  eco- 
nómico, suelen  distribuirse  de  18  Á  20  OOÜ  kilo- 
gramos cuando  la  duración  lia  de  ser  de  tres 
año.s,  y  de  25  á  30  000  si  la  estercoladura  se  re- 
nueva cada  cuatro,  como  sucede  casi  siempre  en 
el  gran  cultivo. 

ESTIFELIA  (del  gr.  otj5£ao;,  áspero):  f.  i?o<. 
Oéiiei  o  de  Epacridáceas  cstifclieas.  Se  distinguen 
]ior  tener  cáliz  quinquepartido;  corola  alargada 
en  tubo,  y  éste  jirovislo  interiormente  en  su  base 
de  cinco  fascículos  de  ¡icios  que  alternan  con  ¡as 
divisiones  del  limbo,  arrolladas  hacia  afuera  y 
barbudas;  estambres  cinco,  insertos  en  la  mitad 
de  la  corola,  salientes;  filamcutos  filiformes; 
anteras  lineales;  disco  hipogino  de  cinco  csca- 
nias;  ovario  con  cinco  cavidades  uiiiovuladas; 
estigma  obtuso,  5-snrcado;  drupa  casi  .seca  con 
núcleo  óseo  5-locular.  Las  ]>lantas  que  bajo  este 
nombre  se  comprenden  son  arbustilloserguidos, 
de  hojas  aproximadas,  alternas,  mucronada.s. 
Pedúnculos  unifloros,  rara  vez  2-3-lloros. 

SI.  Iiíbi/lora.  -  ArhwsliWo  con  los  ramos  pu- 
bescentes y  las  hoj.as  lineales,  estrechas,  mucro- 
nadas, con  el  borde  arrollado  hacia  la  parte 
inferior  del  limbo;  llores  solitarias  con  ¡acoróla 
roja,  larga  de  tres  centímetros,  con  los  lóbulos 
lineales  y  erizados  superiormente.  Estambres 
muy  largos.  Se  cultiva  como  una  bella  especie 
de  jardinería.  Es  originaria  de  Australia. 

St.  !';■;/?«)•«.- Ramos  lam]uños;  hojas  clípti 
co- lanceoladas  éi  oblougo-lanceoladas,  ¡llanas, 
garzas,  empizarradas  y  lisas;  pedúnculos  casi  en 
colimbos  l-S-floro.  Corola  de  tres  centímetros 
de  largo  ó  más,  con  el  tubo  rosa  y  el  limbo 
amarillo. 

Crece  en  Australia  como  la  anterior,  y  como 
ella  se  cultiva. 

ESTIFELIEAS  (dc  eslifclii, )■  f.  ¡il.  Bot.  Tribu 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Efiacridáccas,  y 
que  se  distingue  ¡lor  presentar  las  cavidades  del 
ovario  nionos¡>ermas  y  el  fruto  ¡lor  lo  regular 
drupáceo.  Com¡irende  esta  tribu  los  géneros 
Shi/iJicIía,  Asirolorna,  Stenantcra,  Lcucojivgtion 
y  Ili-raspora. 

ESTIFILO:  m.  ZúoK  Género  de  inscctoscoleó(i- 
teros  criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  tribu  de  los  corambicinos.  La  es- 
pecie tipo  vive  en  el  Brasil. 

ESTIFLO  (del  gr.  aTU-jXo;,  áspero,  nudoso): 
m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  cripto- 
pentámeros, de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  vanas  especies  que  habitan  en  las 
regiones  templadas  de  Europa. 

ESTIFNOUOBIO  (del  gr.  itjovo.-,  astringente,  y 
/.'jÍj.-,  IcgumbieV  m.  Bot.  Género  de  Legumino- 
sas, de  la  tribu  de  las  sofureas,  que  se  distinguen 
por  presentar  corola  con  el  estandarte  redondea- 
do y  doblado,  y  la  quilla  formada  ¡lor  dos  [>étalos 
libres.  El  estilo  es  filiforme  y  eucorvado,  y  el 
fruto  es  una  legumbre  moniliforme,  carnosa,  lle- 
na de  una  pulpa  acre  y  astringente,  y  cou  varias 
semillas  ovales  y  comprimidas. 

La  es¡ieeie  más  notable  es  el  Esti/iwlohio  del 
Japón,  árbol  grande  y  magnífico,  de  hoj.is  im- 
paripenuadas,  de  hermoso  color  verde,  cou  flores 
de  color  blanco  amarillento.  La  madera  es  de 
excelente  calidad.  Se  llama  vulgarmente  a  este 
árbol  Sófora  del  Japón,  y  una  de  sus  variedades, 
llamada  Sófora  llorón  por  tener  las  ramas  col- 
gantes, se  cultiva  en  Euroi^a  como  planta  de 
adorno  eu  los  parques  y  jardines. 

ESTIFONIA  (del  gr  citjsw,  apretar):  f.  Bot. 
Género  de  Terebintáceas.  Comprende  dos  espe- 
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cies  arbóreas  que  crecen  en  las  costas  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

ESTIFRO  (del  gr.  irjs.so;,  thiro):  m.  Zoot. 
Género  de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  de 
la  lundlia  de  los  clavicornios.  La  esiiecie  ti|io 
habita  en  Kusia. 

E8TIQIA  (del  gr.  nvr/'.'ic,  pertcneciencc  á  la 
laguna  Estigia):  f.  Zool.  Género  dclnsectos  le|ii- 
do|iteros  noctiinio.s  del  gru¡io  de  los  hefíiálidos, 
y  cuya  especie  tipo  liabita  en  el  Mediodía  do 
Francia. 

--EsTiGiA:  Zool.  Género  dc  insectos  dí¡iteio3 
tanistómidos,  grii|>ode  los  antiácidos.  Compren- 
de cuatro  cs|iecies  (¡ue  habitan  en  Europa. 
¡  -E.sTlciA:  Mit.  Rio  ó  laguna  que,  según  los 
I  poetas  griegos,  daba  siete  vueltas  alrededor  del 
infierno.  Los  dioses  juraban  ¡lor  sus  aguas,  y  al 
;  hacerlo  extendían  una  mano  sobre  la  tierra  y 
!  otra  sobre  el  mar.  Ilesiodo  ¡lersoiiifica  esta  lagu- 
na cu  la  ninfa  Estigia  ó  Estix,  hija  del  Océano 
y  dc  Tetis  que  habitaba  á  la  cntrádadel  Hades 
(Infierno),  en  una  gruta  sostcni<la  porcoinmn.is 
de  fdata.  Del  gigante  Palas  tuvo  Estigia  á  Celo, 
á  Nike,  á  liia  y  á  Ciatos.  Fué  la  primera  de 
los  inmortales  que  llevó  sns  hijos  á  Zens  (Jú- 
¡liter)  ¡lara  que  le  ayudaran  contra  los  Titanes, 
lín  recompensa  de  este  servicio  sns  hijos  reci- 
bieron el  privilegio  de  vivir  eternamente  junto 
al  padre  de  loa  dioses.  Estigia  era  la  divinidad 
á  quien  se  invocaba  para  prestar  los  juramen- 
tos más  solemnes.  Cuando  un  dios  había  de 
jurar  ¡.or  Estigia,  la  mens.ijera  Iris  iba  en 
busca  de  una  copa  de  agua  del  río  que  lleva- 
ba el  nonibie  de  aipiélla,  la  cual  agua  servia  al 
dios  ¡lara  es|)arcirla  al  pronunciar  el  juramento. 
-EsrioiA:  Gcog.  anl.  Río  del  Peloponcso, 
Grecia;  nace  en  el  monte  Nonacris,  Arcadia 
(hoy  monte  Zclmos,  en  el  nomo  de  Elida  y 
Acaya,  eparquía  dc  Cilenia),  y  lo  forman  tres 
arroyos  que  se  precipitan  desde  gran  altura  for- 
mando cascadas;  desagua  en  el  Gratis,  qne  lleva 
sns  aguas  al  Golfo  de  Coriuto.  Hoy  .se  llama  Ma- 
vro-Ñero,  Agua  Negra.  Según  los  antiguos,  sus 
aguas  eran  veneno  mortal  ¡lara  hombres  y  ani- 
males; por  esto,  sin  duda,  figura  entre  los  ríos 
del  Infierno. 

ESTIGIO,  GIA  (del  lat.  sti/g'ats):  adj.  A¡ilíease 
á  una  laguna  del  infierno  mitológico,  y  á  lo  ¡ler- 
teuecicute  á  ella. 

-  E.STifilo:  fig.  y  poét.  Infkp.nal,  qne  es  del 
infierno  ó  perteneciente  á  él. 

Al  son,  pues,  ronco  de  la  estigia  trompa. 
De  varias  partes  al  etéreo  mundo 
Con  fingido  a¡iarato  y  falsa  pompa 
Vienen  los  grandes  dioses  del  profundo:  etc. 
HOJEDA. 

Yn  llevaba  compuestas  (el  poetastro)  dos  es- 
tancias de  una  canción  ESTIüIa  que  pensaba 
recitar  á  Tesifone,  etc. 

Moi!.\TÍN. 

ESTIGMA  (del  gr.  ^T'-;;j.a!,  picadura;  do  n-J.M, 
picar,   punzar):  m.   Marca  ó  señal  en  el  cuerpo. 

-Estigma:  Jlarca  impuesta  con  hierro  can- 
dente, bien  como  pena  infamante,  bien  como 
signo  de  esclavitud. 

-  E.STIGMA:  fig.  Desdoro,  afrenta,  mala  fama. 

-  Estigma:  Bot.  Parte  del  pistilo  destinada  á 
recibir  el  polen  y  transmitirlo  al  ovario. 

Los  ESTIGM.4S  de  su  flor  (del  .azafrán),  ó  sus 
filamentos  colgautes,  son  de  color  rojo,  etc. 
Ol.IV.4N. 

-Estigma:  Hist.  celes.  Las  marcas  ó  inci- 
siones que  los  ¡iaganos  se  hacían  en  su  cuerpo 
cu  honor  de  alguna  divinidad,  constituían  una 
superstición  prohibida  al  ¡nieblo  hebreo.  Uno  de 
los  preceptos  de  El  Levítico  dice  textualmente: 
et  super  mortiio  non  ineidclis  carnem  veslrain 
neqne  fignras  aliquas,  aul stigmata  fadelis  vobis. 
Ni  sajaréis  vuestra  carne  por  causa  de  un  muer- 
to ni  haréis  algunas  figuras  ó  estigma  sobre  vos- 
otros (Ca¡i.  XI.X  V.  XXVIII).  Tolemeo  FiIo¡ia- 
tor  mandó  im)n'¡mir  una  hoja  de  hiedra,  planta 
consagrada  á  Baco,  sobre  los  judíos  que  habían 
dejado  su  religión  para  aceptar  el  paganismo,  y 
á  esta  costumbre  alude  San  Juan  eu  el  Apoca- 
lipsis cuando  dice  que  la  bestia  ha  impreso  su 
carácter  en  la  mano  derecha  y  sobre  la  frente  de 
aquellos  que  son  suyos, y  que  no  permite  vender 
ó  comprar  sino  aquellos  que  llevan  la  marca  de 
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la  bestia  ó  su  nombre.  Piocopio  de  Gaza  hace 
notar  ijiio  era  antigua  costumbre  de  los  cristia- 
nos hacerse  eu  los  brazos  estigmas  que  represen- 
tallan  la  Cruz  ó  el  monograma  de  Christo,  [lara 
ail'erenciarse  asi  do  los  paganos  y  de  los  coftos 
do  Egipto.  Se  dice  también  que  inipriniian  con 
un  hierro  candente  la  señal  do  la  Cruz  en  la 
frente  de  los  niños  para  impedir  á  los  mahome- 
tanos los  robasen  para  hacerlos  esclavos. 

La  Teología  trata  de  los  estigmas  no  naturales, 
y  distingue  los  Aia.hó\kos  j^rcctcrnatiiralia, y  los 
milagrosos  sii¡}ra  nattiralia.  Los  primeros,  llama- 
dos también  estigmas  mágicos,  se  atribuyen  á  un 
pacto  con  el  demonio,  del  que  son  señales  evi- 
dentes las  marcas  por  él  mismo  impresas.  Por 
esta  razón  dice  Ebcrlé:  «en  las  averiguaciones 
contra  las  hechiceras  y  hechiceros  era  un  punto 
importante  el  hallar  esta  señal,  y  desgraciado  de 
aquel  en  qiiien  so  pretendía  haberla  descubierto. » 
Sin  otra  prueba  se  consideraba  al  desgraciado 
como  convicto,  ó  al  menos  no  se  tenía  ningún 
escrúpulo  eu  someterlo  al  tormento  hasta  que 
coul'esase  lo  que  se  le  preguntaba.  Dil'erían  mu- 
cho las  opiniones  en  cuanto  al  sitio  donde  se 
hallaba  el  estigma,  afirmando  unos  que  lo  habían 
encontrado  en  los  ojos,  otros  que  en  el  pecho, 
en  la  espakla,  en  la  planta  do  los  pies,  etc.  Yase 
parecía  á  una  araña,  un  sapo,  una  salamandra  ó 
un  lagarto,  ya  afectaba  la  forma  de  una  liebre,  un 
gato  negro,  ó  la  del  casco  de  un  caballo,  y  á  veces 
consistía  en  una  excrescencia  de  carne  como  una 
lenteja  ó  un  guisante.  Para  explicar  que  el  es- 
tigma impreso  por  el  diablo  ya  no  podía  ser 
borrado,  dice  el  citado  autor  que  se  admitía  que 
la  parte  del  cuerpo  en  donde  .se  hallaba  estaba 
muerta  y  desecada,  al  paso  que  se  sostenía  que 
el  diablo  no  tenía  poder  para  reanimar  lo  que 
estaba  muerto.  Poníanse,  pues,  en  contradicción 
con  la  ley  fisiológica,  ya  entonces  conocida,  se- 
gún la  cual  ninguna  parte  muerta  puede  sub- 
sistir en  un  organismo  vivo.  «Aun  admitiendo, 
añade  el  mismo  escritor,  que  á  consecuencia  del 
estado  enfermizo  que  acompaña  habitualmente 
á  una  obsesión,  la  atrofia  ó  la  anestesia  puedan 
debilitar  y  paralizar  una  parte  única  del  cuerpo, 
y  hacerla  apaiecer  como  muerta  y  desecada,  no 
tenemos  absolutamente  ningún  medio  para  re- 
conocer con  certeza  si  semejante  fenómeno  de- 
pende realmente  de  una  acción  diabólica.  Como 
la  atrofia  y  la  anestesia  pueden  ser  la  conse- 
cuencia de  una  enfermedad  natural,  no  hay  cri- 
terio oljjetivo  para  distinguir  si  son  efectos  na- 
turales ó  no;  y  además,  en  la  duda,  lapresnución 
halila  en  favor  de  una  causa  natural,  y  por  con- 
siguiente sería  preciso  hallar  otros  motivos  para 
establecer  lo  contrario.» 

Los  estigmas  milagrosos  deben  su  origen,  se- 
gún los  teólogos,  á  la  acción  inmediata  de  Dios, 
ya  para  servir  de  castigo,  ya  como  gracia.  Ejem- 
)do  del  primero  fué  la  señal  que  el  Señor  impuso 
á  Caín  (Gen.  cap.  IV,  v.  XV),  y  de  los  otros 
los  que  reproducen  las  llagas  del  Salvador  cru- 
cificado. En  la  Escritura  no  se  habla  de  estos 
estigmas  milagrosos  de  la  gracia,  pues  aquellas 
palabras  de  San  Pablo  á  los  gálatas  «Yo  llevo 
en  mi  cuerpo  los  estigmas  de  Jesús,»  se  refieren 
á  las  señales  de  los  castigos  que  sufrió  por  pre- 
dicar el  Evangelio,  por  lo  cual  entienden  los 
a\itores  que  el  primer  estigmatizado  fué  San 
Francisco  de  Asís.  Los  signos  exteriores  no  son 
siempre  los  mismos,  y  lo  que  los  teólogos  en- 
cuentran de  común  en  todos  ellos  es  que  sobre- 
vienen en  las  mismas  partes  del  cuerpo,  sin  nin- 
guna inñuencia  material  exterior,  las  llagas  san- 
grientas que  presenta  el  cuerpo  de  Jesucristo  en 
la  cruz,  y  que  estas  llagas,  á  pesar  do  la  sangro 
(|ue  manan  en  mayor  ó  menor  cantidad,  y  algu- 
nas veces  en  abundancia ,  no  tienen  ningún 
¡lareeido  con  las  llagas  naturales  haciendo  abs- 
traciic'in  de  la  forma,  piuesto  que  en  ellas  no  se 
de.-.arrolla  inllamación  ni  supuración  alguna,  y 
no  pueden  ser  cerradas  ni  curadas  por  medios 
naturales.  Aun  cuando  la  Iglesia  haya  recono- 
cido el  carácter  milagroso  de  determinados  es- 
tigmas, no  pretende  declarar  con  esto  que  su 
a¡iaricióu  implique  la  santidad  do  la  persona 
<]U(;  los  ostenta,  sino  que  recomienda  las  mayo. 
res  preeaueioiH's  en  el  juicio  de  estos  lieehos,  en 
vista  de  que  la  experiencia  ha  denmstrado  hasta 
qué  punto  el  fraudo  y  la  mentira  pueden  e;:plo- 
tar  estas  señales. 

Combatiendo  la  opinión  de  la  Iglesia  sobre 
este  punto,  y  creyendo  que  en  todos  los  casos  no 
se  trata  de  nada  solircnatural,  han  querido  al- 
gunos autores  explicarlo  como  í'csiómer.os  fisioló- 
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gicos.  Unos,  como  Tholuch  y  de  Steffen,  los 
consideran  como  consecuencias  naturales  de  la 
supresión  del  flujo  menstrual,  cuya  opinión  re- 
sulta peregrina  aplicada  á  los  hombres.  Otros 
afirman  que  los  extáticos,  perdiendo  la  concien- 
cia de  sí  mismos,  hacen  nacer  sus  estigmas  ras- 
cándose, al  hacerse  sangre  en  los  sitios  donde  apa- 
recieron las  llagas;  y  otros,  siguiendo  á  Petrarca 
y  Pomponacio,  los  creen  producidos  por  la  fuerza 
de  la  imaginación,  explicándolos  llóehler  como 
efectos  de  la  electricidad  que  se  desarrolla  por 
el  cambio  que  en  la  sangre  se  verifica,  y  que  re- 
sulta un  agente  físico  bastante  poderoso,  y  á  la 
vez  bastante  delicado,  para  obedecer  al  deseo  del 
alma  conmovida  y  á  las  órdenes  de  la  imagina- 
ción, pasando  y  atravesando  la  carne  y  la  piel 
en  los  mismos  sitios  donde  el  adorado  objeto  de 
la  contemplación  ha  sido  traspasado,  y  de  donde 
j)artió,  á  manera  de  relámpago,  el  rayo  doloroso 
y  dulce  que  alcanza  al  cuerpo  del  extático  pro- 
duciendo simpáticamente  en  él  los  estigmas.  Las 
explicaciones  de  estos  fenómenos  fisiológicos  nos 
parecen,  fiancamente,  tan  misteriosas  y  difíciles 
de  comprender  como  la  afirmación  teológica  que 
los  considera  sobrenaturales. 

-  Estigma:  Uot.  Esta  porción  del  pistilo  se 
halla  formada  por  la  expansión  del  tejido  con- 
ductor del  estilo;  carece  de  epidermis  y  ofrece, 
por  lo  común,  prominencias  esponjosas  y  hri- 
medas  que  se  llaman  papilas  esíignidlkas,  las 
cuales  sirven  para  retener  el  polen. 

El  estigma  es  completo  cuando  continúa  el  es- 
tilo y  ofrece  forma  propia  y  determinada,  siendo 
ésta  globosa,  cilindrica,  hemisférica,  alcznada, 
etcétera;  se  llama  superficial  si  se  encuentra  eu 
la  superficie  de  una  parte  cualquiera  del  estilo 
ó  del  ovario;  el  estigma  superficial  es  terminal, 
como  en  la  fresa  ó  guisante  do  olor;  y  lateral, 
como  en  los  ranúnculos,  pensamientos,  en  la 
polígala  y  otras  varias  plantas. 

El  estigma  de  varias  flores  se  presenta  peloso, 
pubescente,  aterciopelado,  velloso,  etc.,  cuyas 
partes  están  destinadas  á  recoger  el  polen.  Al- 
gunos autores  han  tomado  por  pelos  estigmáti- 
cos  á  los  pelos  colectores  que  existen  en  los 
estilos  ó  en  sus  bifurcaciones,  como  se  nota  en 
la  inmensa  mayoría  de  las  compuestas  y  campa- 
nuláceas. 

El  estigma  .se  llama  sentado  cuando,  á  causa 
de  faltar  el  estilo,  se  halla  inmediatamente  sobre 
el  ovario;  á  veces  falta  este  órgano,  siendo  en- 
tonces abierto  el  ovario,  como  se  observa  en  los 
pinos,  cipreses  y  tuyas,  cuyas  flores  pistiladas 
están  dispuestas  en  espigas;  otras  veces  se  con- 
sideran estigmas  órganos  diversos,  como  ocurre 
con  la  placa  en  forma  de  escudo  que  existe  en 
la  parte  superior  del  ovario  de  la  adormidera, 
cuyos  radios  son  los  estigmas,  y  el  estilo  las 
placas  en  que  éstos  se  hallan  colocados;  por  ril- 
timo,  hay  algunos  estigmas  que  son  difíciles  de 
apreciar  á  consecuencia  del  carácter  petaloideo 
del  estilo,  pero  se  salva  esta  dificultad  observan- 
do su  superficie  externa,  la  cual  presenta  un 
pliegue  destinado  á,  contener  el  estigma. 

-  Estigma:  Zool.  Orificio  exterior  do  las  trá- 
queas ó  tubos  respiratorios  de  los  insectos.  Ge- 
neralmente so  señalan  por  una  mancha  colo- 
reada. 

Por  lo  común  los  estigmas  de  los  insectos  son 
dos  pares  situados  á  cada  lado  del  tórax;  dos  de 
estos  orificios  á  cada  uno  de  los  lados  del  protórax 
y  otros  dos  á  cada  uno  de  los  lados  del  mesotó- 
rax.  Los  estigmas  torácicos  se  caracterizan  por 
dos  especies  de  valvulitas  ó  compuertas  movibles 
que  se  oponen,  á  voluntad  del  insecto,  á  la  sa- 
lida del  aire.  Los  estigmas  abdominales  tienen, 
en  lugar  de  estas  válvulas,  una  serie  de  pelos  ó 
pestañas  entrecruz.adas. 

En  el  abdomen  hay  generalmente  tantos  pares 
de  estigmas  como  anillos. 

La  prueba  directa  de  que  la  respiración  de  los 
insectos  se  efectúa  por  estos  orificios  es  que  si  so 
cubren,  por  medio  de  un  pincel,  con  aceite,  como 
lo  hicieron  Malpigliio  y  Reaumur,  los  insectos 
se  asfixian  y  perecen. 

ESTIGmAtico,  CA  (de  cstiíjma):  adj.  Bol.  y 
Zool.  Relativo,  ó  perteneciente,  al  estigma. 
Aberturas  cstiíjmáiicas,  pelos  esligmcUicos,  papi- 
las csliiimálicas,  ete. 

ESTIGMATIZADOR,  RA:  adj.  t^ue  estigmatiza. 
U.  t.  c.  s. 

ESTIGMATIZAR  (del  gr.  <3x(-{¡xa.'.{C'o,  marcar, 
señalar};  a.  Marcar  á  uno  con  hierro  candente. 
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-  EsTiGMATiZAE:  fig.  Afrentar,  infamar. 

ESTILACTIDO:m.  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  hidroideos,  suborden  de  los  tubularios, 
familia  de  los  biméridos.  Es  notable  la  especio 
Stilaclis  sarsii. 

ESTILAR  (de  estilo):  a.  Usar,  acostumbrar, 
practicar. 

Amortajáronle  religiosamente   con    lienzos 
delgados,  conforme  estilaban  los  judíos. 
Fi!.  Feunanijo  de  A'alveude. 

...:¿dóude  has  visto  tú, 
Q,ue  una  mujer  de  mis  prendas 
Use  dos  veces  segnidus 
Una  cosa  mesiua?  que  eso 
Be  ESTILABA  eu  tu  lugar,  etc. 

N.  F.  DE  Moüatín. 

¿No  sabes 
Que  se  estilan  por  allá 
IjOS  nocturnos  galanteos? 

BllETÓN  DE  LOS  lÍEKKEnOS. 

-  EsTiLAK:  Ordenar,  extender,  forniary  arre- 
glar una  escritura,  des]iacho,  establecimiento  y 
otras  cosas,  conforme  al  estilo  y  formulario  (juo 
corresponde.  U.  t.  c.  n.  y  más  c.  r. 

Coiiietiósele,  que  con  el  obispo  Hugo  Bon- 
compaño  (después  Papa  Gregorio  XIII)  Esn- 
LASE  los  decretos  de  reformación,  que  pertene- 
cían á  derechos. 

Diego  de  Colmenakes. 

ESTILARÍA  (del  lat.  stilus,  estilete):  f.  Zoo?. 
Género  de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poli- 
quétidos,  tuhicolas.  Su  especie  tipo  habita  en  las 
agu.as  dulces. 

ESTILARIOIDE  (de  estilaría,  y  el  gr.  £''3o;, 
forma):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos, 
quetópodos,  poliquétidos,  tubícolas,  de  la  fami- 
lia de  los  l'erásidos.  Aparato  branquial  situado 
sobre  un  largo  pedículo  membranoso;  cerdas  de 
los  dos  anillos  anterioresmuy  largas  y  formando 
la  caja  cef  ilica;  las  de  los  demás  anillos  muy  cor- 
tas. Este  género,  llamado  también  LojiJiioccpliala, 
se  halla  representado  por  la  especie  Slylarioide 
liionilifer,  que  vive  en  el  Golfo  de  Ñapóles  y  ha 
sido  denominada  también  Siphonostomum  pa.pi- 
llosinn. 

ESTILASTREIDOS  {de cstilastro):m.  \i\Zool.  y 
Paleont.  Familia  de  celenterios  nidarios,  de  la 
clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los  hidroi- 
deos, suborden  de  los  hidrocoralinos.  Componen 
esta  familia  pólipos  de  polipero  ramificado  y 
pétreo,  colocado  hasta  el  presente  en  las  madré- 
poras.  Tienen  los  cálices  sin  planchas,  pero  con 
unos  seiulotabiques  á  consecuencia  de  la  disposi- 
ción regular  de  pequeños  dactilozoides  alrededor 
de  cada  gastrozoide.  El  cenenquimo  está  consti- 
tuido poruña  red  calcárea  recorrida  por  canales. 
Los  gastrozoides  llevan  de  cuatro  á  doce  cortos 
tentáculos  capitados,  que  ialtan  en  algunas  espe- 
cies. Los  dactilozoides  pueden  estar  situados  ir- 
regnlarmcnte  alrededor  de  los  gastrozoides,  y  en 
este  caso  los  seudotabiipies  no  existen.  Sobre  el 
cenosarco  ramificado  nacen  brotes  sexuales  me- 
ilusoides,  conloen  todos  los  hidroideos  que  viven 
en  las  grandes  profundidades,  pero  los  sexos  se 
hallan  separados  en  colonias  distintas.  La  mayor 
parte  de  loscstilastrcidos  habitan  en  las  grandes 
profundidades  del  mar.  A  esta  familia  se  refieren 
los  géneros  Siylaster,  Allopora,  Poliipora,  Cryp- 
tocheiia,  Errina  y  Acanlhapora.  Muchos  zoólo- 
gos incluyen  también  con  duda  el  genero  Disti- 
chopora. 

ESTILASTRO  (del  gr.  gvjXoc,  estilete,  y  aa- 
Tr.p,  estrella):  m.  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromednsas,  orden 
de  los  hidroideos,  suborden  de  los  hidrocorali- 
nos, familia  de  los  estilastreidos.  En  este  género 
los  dactilozoides  so  encuentran  dispuestos  regu- 
larmente alrededor  de  cada  gastrozoide,  y  por  lo 
tanto  presentan  scudotabiques  en  el  cáliz.  Es 
notable  la  especie  S/tjlastcr  sangtiinetis., 

ESTILBE  (del  gr.  OT'.XCr,,  brillo):  f.  Sol.  Ge- 
nero de  Estilbineas,  que  presentan  cáliz  igual, 
5-dentado,  5-fidoó  5  partido;  corola  5  fida  lar- 
gamente embudada  con  el  tubo  lampiño;  limbo 
con  barbas  y  los  lóbulos  estrechitos;  estambres 
cuatro  y  uno  estéril,  que  se  encuentra  interme- 
dio; anteras  ovoides  con  las  celdillas  muy  visi- 
bles y  paralelas.  Frutos  iudehi.scentcs. 

¿'í.  phil ¡jcoidcs.  -Hojíi  cuaternadas,  abicr- 
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tos,  lineales,  con  el  ápice  encorvado;  bráeteBS 
lanccolailo-liiicalea  y  nn  poco  vellosas  en  su 
parte  nicilia;  cáliz  con  loa  lóbulos  aguzailos  y 
cubiertos  en  su  parte  interna  ile  pelitoa  blan- 
cos; corola  con  las  liivisioncs  cubiertas  interior- 
mente (le  vello  bl.iniiueeino.  Habita  en  el  Cabo 
de  linena  Esperanza. 

.SV.  ¡linfiMia.  -Hojas  lincaliaguzadas,  abier- 
tas y  los  ápices  encorvados;  brácteas  lanceolado- 
nguilas;  cáliz  lanii'iño  por  fuera,  á  lido,  y  en  su 
interior  velloso;  lacinias  de  la  corola  unincr- 
vias.  Crece  en  el  Cabo  de  líuena  Esperanza. 

ESTILBÉNICO  (Oi.icol)  (de  eslill/nio):  ndj. 
Qiiím.  Cueipo  oxidocarburado;  tiene  por  tórnui- 
la  C"II"0-.  y  fué  descubierto  por  Zinin,  quien 
lo  obtuvo  liidrof;enando  el  aldeliido  benzoico, 
También  se  prejiara:  1.",  saponilicando  las  sus- 
tancias resinosas  producidas  por  la  acción  del 
o.\alato  do  plata  sobre  el  bromuro  de  estilbeno 
en  presencia  del  xileno;  2.",  liidiof;enando  la 
benzoína  por  intermedio  de  la  aiual^'.ima  de  sodio 
(Ciriuiaux');  3.°,  saponilicando  los  prnductos  do 
la  reacción  del  bu.muio  do  estilbeno  sobre  el 
acetato  potásico  di.^uelto  en  ácido  acético;  4.", 
l)or  saponificación  de  los  com]>uestos  que  resul- 
tan al  tratar  el  acetato  argéntico  sobre  el  bro- 
muro do  estilbeno  (Liniprich,  y  Scliwancvt).^ 

Por  la  oxidación  da  hri;ar  á  la  benzoína.  Esta 
reacción  y  los  cuatro  últimos  métodos  de  obten- 
ciun  antes  cxpiicstus  sirvieron  [lara  lijar  la  fór- 
mula de  eonslitucicJn  de  esta  hidrohcnzobin, 
clasiñcada  como  tal  glicol  estilbénico  (dilVnil- 
ctilénico), 

Cn(C«H»)OH 

CIIíCiH'OOH, 

glicol  estilbénico  (ó  liidrobenzoina)  que  está  con 
el  bronuuo  do  estilbeno  en  la  misma  relación 
que  el  glicol  etílico  con  el  bromuro  de  etileno. 

El  glicol  estilbénico  cristaliza  en  grandes 
prismas  cuadrangulares  pertenecientes  al  siste- 
ma ortorrómbico.  Es  mucho  más  soluble  en  el 
agua  hirviendo  que  en  el  agua  í'ria.  A  los  133° 
se  funde. 

CoMIilNACIONES  llEL  C.I.IfOL  ESTII.IiÉNICO. - 
lie  aquí  algunas  de  las  mejor  estudiadas: 

Moiioiieflato  rle.t/licolestilbí'nico.  -Se  consigne 
tratando  la  liidrobenzoina  por  el  ácido  acético. 
Se  ]nescnta  cristalizado  en  largas  agujas  muy 
solubles  en  el  alcohol,  y  que  se  funden  á  los.84°. 

Ilibcn-oato  de  (jlicol  c.sYi7í<('»¡Vu.  -  Se  prepara 
haciendo  reaccionar  el  bromuro  de  estilbeno 
sobre  el  benzoato  de  plata.  Cristaliza  en  finísi- 
mas agujas  muy  poco  solubles  en  el  alcohol  ca- 
liente y  más  solubles  en  el  ácido  acético  hir- 
viendo. 

ESTILBENO  (del  gr.  TTi/Xf.i.brillarjim.  Quhit. 
Hidrocarburo  cuya  fórmula  es  doble  de  la  del 
bencileno, 


CHi-Iía 


CH  -  c«n» 

■CH-C«H5. 
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los   IGO",  y  en   contacto  del  ácido  iodbídrieo, 
translórniasc  el  estilbeno  en  dibencilo,  C'^H". 

Tratado  ]ior  el  ácido  nítrico  hirriendo  da 
lugar  á  la  formación  de  productos  amaiillentos 
resinosos,  y  á  un  ¡lolvillo  cristalino  que,  scgúu 
Luurent,  es  do  <kido  nitroeslilhico.  Se  disuelve 
el  estilbeno  en  el  ácido  sulfúrico  para  formar 
otro  ácido  no  cristalizable.  Oxidando  el  estilbe- 
no )iorel  ácido  crómico  concentrado  se  obtiene 
el  hidruro  de  benzoilo. 

CiJMi'UK.sTO.s  Y  iJKiav.MJO.s  DKi.  i-.sriLnr.NO. 
-  Su  constitución  no  está  todavía  biiii  delini- 
da;  las  opiniones  do  Grimaux  y  do  Keknlé  acerca 
de  la  misma  fueron  rectificadas  recientemente 
por  Ziníu,  Kadzizewski,  Limiiricht  y  Scliwa- 
neit  (V.  0X11)0  un  I-.SI  lI.IiKNü  y  Ol.icoi,  KSTII.- 
Jif.Niru).  He  aquí,  á  continuación,  algunas  de 
las  combinacionea  más  importantes  del  estil- 
beno: 

Uromuro  de  eslilbmo,  C"H'-Hr-.  -  Obtiéncse 
por  la  acción  directa  del  bromo  sobre  el  cstilhe- 
no;  también  se  ]ncpara  haciendo  reaccionar  el 
bromo  sobre  el  dihencilo. 

Se  presenta  cristalizado  en  finísimas  agujas; 
es  muy  poco  soluble  en  el  agua,  y  casi  insoluble 
cu  el  alcohol  y  en  el  éter. 

A  los  130°,  y  en  contacto  do  la  potasa,  da 
lugar  á  la  foimación  del  estilbeno  brmnado, 


Se  llama  también^^i'rnjní/o,  hidniro  de  eslilbilu 
y  difcnilcíUcno,  siendo  este  últinjo  nombre  el 
que  le  corresponde  con  arreglo  á  su  constitn- 
uióu. 

Su  descubrimiento  se  debo  á  Laurcut.  Obtié- 
ncse: l."\  destilando  los  sulfures  do  beucilo 
(Marlcer);  I.",  en  la  destilación  del  hidruro  de 
E\ilfobenzoilo  (Laurcut);  3.",  por  la  acción  del 
sodio  sobre  el  hidruro  de  benzoilo (Orcville  Wil- 
liams); 4.°,  por  la  destilacióu  de  una  mezcla  de 
azufre  y  de  fenilacctato  de  bario  (Radzizewski); 
ñ.°,  haciendo  reaccionar  el  sodio  sobre  el  tolueno 
bromado  (Fittigg);  0.",  poniendo  el  sodio  en 
contacto  del  clorobenzol  (Lim]irielit);  7.°  ver- 
tiendo el  tolueno  sobro  el  óxido  de  plomo  ca- 
lentado al  rojo  (Lorenz);  8.°,  linaluicute,  tra- 
tando el  difeniltrieloroetauo  por  el  zinc  al  rojo 
(troldschmidt). 

Cristaliza  en  tablas  romboidales  pertenecien- 
tes al  sistema  monocliuico.  Es  incoloro  é  inodo- 
ro; poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  más  soluble 
en  el  alcohol  hirviendo  y  en  el  éter.  A  los  •2!t2° 
entra  en  ebullición. 

Combinase  directamente  con  el  cloro  y  el 
bromo.  Este,  reaccionando  sobre  el  estilbeno, 
da  lugar,  aparte  del  bromuro  de  estilbeno,  á  la 
formación  de  varios  derivados  bromados, 

Ci-iH''Br02  y  C»H8Br-0=, 

los  cuales  en  contacto  de  la  amalgama  de  sodio 
producen  el  u.ritulidaw  isómero  del  beucilo.   A 


C»H"13r, 

y,  ¡irolongando  la  acción  de  la  ]iota?a,  se  pro- 
"duce  el  tolano,  C'-*!!'».  Destilando  el  bromuro 
de  estilbeno  se  transforma  en  estilbeno  broma- 
do y  ácido  bromhídrico. 

Cloruro  de  estilbeno,  C'n'-Cl-.  -  Obtiéncse 
haciendo  reaccionar  el  cloro  sobre  el  estilbeno. 
Conóeense  varios  cloruros  de  estilbeno  que  son 
isómeros;  la  acción  del  cloro  sobre  el  estilbeno 
disuelto  en  el  cloroformo  da  lugar  á  dos:  uno 
fu.silde  á  93"  y  el  otro  á  120. 

El  cloruro  de  estilbeno  eristaliza  unas  veces 
en  tablas  octogonales  muy  solubles,  y  otras  en 
finísimos  cristales,  muy  poco  solubles  en  el  éter 
y  casi  insolubles  en  el  alcohol  hirviendo.  La 
potasa  cáustica  lo  transforma   en  clorocsíilhcno, 

C^niiCl. 

Óxido  de  estilbeno,  C"Hi=0.  -  Se  prepara: 
1."  por  la  acción  del  hidrógeno  naciente  sobre 
la  benzoína  (Ziníu);  2.»  destilando  una  mezcla 
de  benzoato  y  de  iénilacetato  calcicos  (Kadzi- 
zewski); 3.°  haciendo  reaccionar  la  potasa  alco- 
hólica sobre  el  acetato  de  estilbeno. 

El  óxido  de  estilbeno,  fijando  dos  átomos  de 
hidrógeno,  produce  el  «/co/ío¿  eslilbico,  C'H'^O. 

Ziuín  y  Radzizewski  colocan  el  óxido  de  es- 
tilbeno entre  las  acetonas,  fundándose  eu  las 
siguientes  reacciones:  1.",  eu  la  ya  citada  forma- 
ciuu  del  óxido  por  el  método  de  Radzizewski; 
2.^  en  que  tratando  el  óxido  de  estilbeno  por  el 
jiercloruro  de  fósforo  se  da  lugar,  no  al  cloruro 
de  estilbeno,  sino  al  estilbeno  clorado,  de  la 
misma  manera  que  la  acetona  ordinaria  produce 
el  propilcno  clorado;  3.",  el  ácido  nítrico,  oxi- 
dando al  alcohol,  C'-iH"0,  regenera  el  óxido  de 
estilbeno;  4.",  eu  la  hidrogenación  de  éste  se 
forma,  aparte  del  alcohol  estilbico,  un  com- 
puesto C-"H-''0'-,  que  es  á  aquel  cuerpo  lo  que  la 
pinacona  á  la  acetona. 

Todas  estas  reacciones  y  otras  varias  autori- 
zan para  considerar  al  óxido  estilbénico  como 
una  acetona,  y  para  representar  su  fórmula  de 
constitución  asi: 

CO  -  Cf'Hs 
I 
CH^-CEs. 

El  óxido  de  estilbeno,  tratado  por  el  bromo, 
da  lugar  á  varios  derivados  bromados,  y  en 
contacto  del  ácido  iodhidrico  se  transforma  eu 
dibencilo. 

IIidratodeesiilbenofalcoJto7estí!bieo),C'*WO. 
-  Se  forma  por  la  liidrogenación  del  óxido  de 
estilbeno;  también  se  obtiene  sometiendo  la  hi- 
drobenzoína  ala  acción  de  la  potasa  cáustica. 

Cristaliza  en  agujas  ;  se  funde  á  los  62''; 
es  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Por  el 
ácido  nítrico  se  oxida  transforuiáudose  en  óxido 
estilliénico.  El  ácido  sulfúrico  hirviendo,  y  lo 
mismo  la  potasa  CiUistica  á  180",  le  privan  de 
una  molécula  do  agua  para  convertirlo  en  estil- 
beno. 

IlEr.lV.\I)O.S   NITR.iDOS   T   AMID.4D0S  DEL  ES- 

TiLUE-NO.  -Lauíent, Lorenz,  Markery  Strakosch 
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60  ocuparon  de  ellos  y  describieron,  entre  otros 
menos  importantes,  los  siguientes: 

l)iiütroe.stilbtno,V'*U"'{'íiO'-¡".  -  Se  obtiene 
por  la  acción  de  la  potasa  sobre  el  cloruro  do 
nitrobeneilo. 

Cristaliza  en  agujas  amarillas,  poco  solubles 
en  el  alcohol,  casi  insolubles  eu  la  bencina  y  en 
el  éter,  y  solubles  cu  la  nitrobencina  y  en  el 
ácido  acético. 

Nitroamidoestilbcno,  C"H!'(NO-)  NH».  -  So 
produce  tratando  el  dinitioestilbeuo  por  el  sulf- 
liidiato amónico.  Cristaliza  en  láminas  purpuri- 
nas. Se  funde  á  220°  y  después  se  sublima. 

iJiamidocstilbeno,  C"  H"(NII-)-.  -  Se  prepara 
reduciendo  el  dinitioestilbeno  á  100°  en  aparato 
cerrado.  Cristaliza  en  laininitas  solubles  en  el 
alcohol  y  poco  solubles  en  el  agua  y  en  el  éter. 
Se  funde  a  170"  y  después  se  sublima  en  escamas 
blanquecinas. 

ESTILBHIDROCARBOXIliCO  (Acido)  (do  es- 
tilbeno í  hidrocarboxílico):  aí]j.  ^'"í"!.  Acido  for- 
mado por  la  unión  de  dos  grupos  bencílicos. 
Tiene  por  fórmula  C"H"0-,  y  fué  descubierto 
por  Wurtz,  tratando  el  sodio  por  una  mezcla 
do  tolueno  monobroinado  y  éter  cloroxicarbó- 
nico. 

El  ácido  cstilbhidrocarboxílico  es  casi  insolu- 
ble en  el  agua  fría,  poco  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo y  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 
Su  solución  acuosa  hirviendo  se  enturbia  por 
enfriamiento,  depositando  unas  gotitas  que  con- 
cluyen por  solidificarse  formando  finas  agujas. 
Se  funde  á  84".  Calentado  en  un  vidrio  de  reloj 
emite  vapores  aromáticos  y  de  uu  sabor  ardien- 
te. Cuando  se  le  calienta  en  un  tubo  se  volati- 
liza á  una  temperatura  muy  elevada  y  destila. 

ESTILBILO  (de  estilbeno):  m.  Qiiím.  Radical 
que  se  encuentra  en  el  estilbeno. 

ESTILBÍNEAS  (dc  cstilbc):  1.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas,  compuesta  dc  tres  gé- 
neros, cuyo  tijio  es  el  género  Estilbe.  Todas  so 
encuentran  en  el  Cabo  dc  Buena  Esperanza,  y  se 
parecen  bastante  á  los  brezos. 

ESTILBITA  (del  gr.  aT'.).,ír,,  brillo):  f.  Miner. 
Silicato  hidratado  de  alúmina,  sosa  y  cal.  Su 
fórmula  es 

Al-  O»  (SiO-)-  -I-  CaO  Na^O  (SiO-)-  -1-  6  H=  O. 

La  estilbita  ó  cs/croestilbita  ofrece  por  foi  ir.a 
primitiva  un  prisma  romboidal  recto  del  tercer 
sistema,  (pie  se  exfolia  con  facilidad  eu  una  di- 
rección; lustre  nacarado  en  los  ]>lanos  dc  cruce- 
ro, y  vitreo  en  la  fractura  reciente;  color  blanco 
lechoso  ó  gris  amarillento;  raya  al  espato  do 
Islaudia  y  se  deja  rayar  por  el  es)>ato  flúor,  es- 
tando representado  su  peso  especifico  por  2,16. 
Se  funde  al  soplete  en  un  esmalte  blanco,  y 
pierde  por  la  calcinación  un  15  por  100;  se  di- 
suelve en  los  ácidos  y  da  un  precipitado  blanco 
tratado  [lor  el  oxalato  amónico. 

Sus  variedades  son  las  siguientes:  1."  la  cris- 
talizada en  prismas  romboidales;  2.*  la  flabeli- 
forme ó  en  forma  de  abanico;  3. ''la  estilbita 
radiada,  compuesta  de  fibras  aciculares  que  di- 
vergen del  centro  á  la  eiieuuferencia;  4."  la  la- 
minar, formada  dc  pequeñas  láminas;  y  5."  la 
apezonada ó  globosa,  variedad  denominada  por 
Beudant  esferoestilbita. 

Se  hallan  las  divei^as  variedades  de  estilbita 
en  los  terrenos  graníticos  ó  volcánicos,  asociadas 
por  lo  común  á  la  mesotijia  ó  espato  de  Islán- 
dia;  encuéntrase  eu  los  filones  metalíferos  do 
Arendal  y  Konsberg  (Noruega);  en  las  lavas  de 
los  volcanes  apagados  de  la  Auvernia,  Tenerife, 
Etna  y  Vesubio.  Eu  E.spafia  existe  en  la  forma- 
ción basáltica  de  Almagro  (Ciudad  Real)  y  Vera 
(Almería).  Se  llama  también  Ccolita  nacarada. 

ESTILBO  (del  gr.  (JTi/.6r¡,  brillo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  himenópteros,  aculeados,  de 
la  familia  de  los  crisídidos. 

Este  género  comprende  las  especies  mayores 
y  más  grandes  de  toda  la  familia.  Se  caracteri- 
zan en  particular  por  el  escudete  posterior, 
cubierto  en  su  parte  anterior  por  el  escudete  vi- 
sible en  forma  de  una  espina  acanalada. 

Estilbo  espléndido  ( íitilbum  splendidum  ).  - 
Se  caracteriza  por  tener  el  bordo  posterior  del 
abdomen  provisto  de  cuatro  dientes,  redondeado 
en  la  extremidad  del  escudete  posterior, convexo, 
dc  color  azul  metálico  ó  verde  dorado,  ó  bien 
muy  brillantií  en  arabos  colores  al  mismo  tiempo. 

Éste  crisidido  tiene  una  longitud  de  O'", 015, 
á  la  cual,  sin  embargo,  no  llegan  siempre.  Esta 
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especie  y  otra  afín  son  los  ma3'orcs  crisididos 
de  Europa. 

Se  encuentran  en  los  países  del  Mediterráneo, 
y  más  hacia  el  Este  en  Asia. 

ESTILBÓN;  m.   Genll.  BORKACHO. 

ESTILESTEÁRICO  (AciDO)  (de  estiUngin,  y  es- 
teárico): adj.  Qiíím.  Acido  graso  cuya  fórmula 
es  C'^H^oQ-,  según  Borck.  Se  puede  obtener  en 
láminas  nacaradas  y  fusibles  á  62°,  saponifican- 
do la  materia  grasienta  contenida  en  los  frutos 
del  StiUingia  scbi/cra,  y  de  los  cuales  llaske- 
line  no  consiguió  aislar  otros  ácidos  que  el  pal- 
mítico  y  el  oleico.  Heintz  considera  el  tal  com- 
puesto como  una  mezcla  de  diferentes  ácidos 
grasos. 

ESTILETE  (del  gr.  aTÍi>,o;,  punzón):  m.  Med. 
Instrumento  quirúrgico,  delgado  y  flexible,  por 
lo  regular  de  acero,  plata  ú  oro,  terminado  en 
uno  de  sus  extremos  por  un  botoncito,  y  aguje- 
reado algunas  veces  en  el  otro  para  pasar  por  la 
abertura  un  hilo  ó  sedal.  Este  instrumento  sirve 
para  sondar  la  profundidad  de  las  heridas  y  los 
senos  de  las  fístulas,  y  para  ciertas  operaciones, 
como  la  de  la  fístula  lacrimal. 

ESTILICIDIO  (del  lat.  slilUcidium):  m.  Acto 
de  estar  manando,  ó  cayendo  y  destilando  gota 
á  gota,  un  licor. 

Bébese  la  hierba  misma  y  su  cocimiento, 
contra  las  mordeduras  de  ñeras,  contra  los  es- 
pasmos y  rupturas  de  nervios  y  contra  el  ES- 
TiLiciDio  de  orina. 

Andrés  de  L.vcrNA. 

-  EsTiLlciDlo:  Destilación  que  así  mana. 

-  EsTlLiciDiO:  Le'jisl.  Se  llama  así  á  una  es- 
pecie de  servidumbre  urbana  que  consiste  en  el 
derecho  concedido  á  uno  de  echar  á  la  casa  del 
vecino  el  agua  de  la  lluvia  que  caiga  sobre  el 
tejado  de  su  casa,  ó  en  el  derecho  de  prohibir  á 
uno  que  haga  otro  tanto,  es  decir,  que  la  servi- 
dumbre puetle  consistir  en  el  derecho  de  hacer  y 
en  el  derecho  de  no  permitir  que  hagan,  l'ambién 
puede  consistir  esta  servidumbre  en  el  derecho 
de  obligar  al  vecino  á  que  no  recoja  el  agua  que 
caiga  sobre  el  tejado  de  su  casa,  sino  que  la  deje 
correr  al  tejado  del  que  goza  la  servidumbre. 

ESTILICÓN  (Flavio):  Biorj.  Político  y  gene- 
ral romano.  N.  hacia  la  mitad  del  siglo  IV  des- 
pués de  .Jesucristo.  M.  en  23  de  agosto  de  408. 
Era  de  origen  vándalo.  Su  padre,  en  los  días  de 
Valente,  había  mandado  la  caballería  auxiliar 
en  Gemianía.  Estilicón  trató  á  la  juventud  ro- 
mana en  las  escuelas  y  en  los  campos,  recibió  la 
educación  que  entonces  se  daba  á  los  hijos  de  los 
romanos,  y  mostró  desde  temprana  edad  una 
inteligencia  viva,  agudo  ingenio,  fácil  elocuen- 
cia, amor  á  las  letras  y-  pasión  por  las  armas. 
Unido  á  Teodo.sio  vio  aumentar  su  fortuna  al 
mismo  tiempo  que  la  de  éste.  Fué  sucesivamen- 
te jefe  de  las  milicias,  generalísimo  y  patricio, 
y  obtuvo  la  mano  de  Serena,  sobrina  del  empe- 
rador, la  cual,  desde  la  muerte  de  la  emperatriz, 
gobernaba  el  palacio.  Los  dos  esposos  se  profe- 
saron siempre  gran  cariño.  Estilicón,  por  volun- 
tad de  Teodosio,  quedó  encargado  de  la  tutela 
de  Honorio  y  de  la  regencia  en  el  Imperio  de 
Occidente.  Como  gobernante  acreditó  su  fama 
de  hombre  justo  y  desinteresado,  y  aunque  rea- 
lizó varios  actos  censurables  en  las  luchas  entre 
los  partidos  religio.sos,  porque  era  cristiano  fa- 
nático, procuró  seguir  más  tarde,  es  decir,  cuan- 
do ya  había  muerto  Teodosio,  la  política  de 
conciliación  inaugurada  en  los  últimos  días  de 
aquel  emperador.  Enemistado  con  Rufino  (Véa- 
se), Ministro  de  Arcadio,  procuró  antes  de  com- 
batir á  su  adversario  político  librar  álaGalia y  á 
la  Germania  de  las  invasiones  de  los  bárbaros 
(395).  Hizo  alianza  con  los  suevos  y  alemanes, 
contuvo  las  piraterías  de  los  sajones,  y  completó 
l.i  línea  do  del'ensa  en  las  fronteras  de  las  Gallas. 
Ti'miendo  el  carácter  inquieto  de  Jlarcomiro  y 
Sunnón,  jefes  de  los  francos,  logró  apoderarse 
de  uno  y  consiguió  que  el  otro  fuera  asesinado. 
Inspiró  á  los  bárbaros  tanto  respeto  que,  al 
sólo  anuncio  de  su  llegada,  los  pietos,  que  aso- 
laban la  Gran  Bretaña,  se  retiraron  á  su  monta- 
ñoso país.  Marchó  en  seguida  Estilicón, al  frente 
de  un  ejército  escogido,  contra  Alarico  (Véase), 
que  excitado  por  Rufino  devastaba  Grecia  é  Ili- 
ria  y  se  disponía  á  entraren  Italia.  Halló  al  jefe 
bárbaro  en  Tesalia,  y  es  seguro  que  le  hubiera 
derrotado  á  no  impedirlo  los  manejos  de  Rufi- 
no. Para  vengarse  preparó  con  su  amigo  Gainas 
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la  muerte  de  su  rival.  Al  año  siguiente  encerró 
al  ejército  de  Alarico  en  el  Peloponeso;  pero  la 
ayuda  de  Eutropio  salvó  al  caudillo  visigodo,  que 
hizo  saber  al  romano  que  no  debía  ser  atacado 
por  éste,  dado  el  titulo  de  jefe  de  las  milicias  en 
Iliria  concedido  á  Alarico  por  el  emperador 
Arcadio.  Privado  de  pretexto  para  interveniren 
los  asuntos  de  Oriente,  después  de  haber  abriga- 
do la  esperanza  de  entrar  victorioso  en  Constan- 
tinopla  y  apoderarse  de  la  regencia  del  otro  Im- 
perio, regresó  á  Italia,  perseguido  por  las  burlas 
de  los  orientales  y  acusado  de  traición  por  los 
occidentales.  Declarado  enemigo  público  por  un 
decreto  de  Arca<iio,  perdió  sus  ricos  dominios  y 
sus  palacios  de  Oriente,  cedidos  á  Eutropio,  que 
varias  veces  atentó  contra  su  vida.  Sofocó  luego 
la  rebelión  que  en  África  acaudillaba  Giklón,  y 
consolidó  su  autoridad  por  el  matrimonio  de 
Honorio  (398)  con  su  hija  María.  Poco  aficiona- 
do á  los  títulos  meramente  honoríficos,  no  so 
hizo  nombrarcónsulhasta  elaño400,  mascelebró 
su  entrada  en  el  cargo  con  la  pompa  que  conve- 
nía al  verdadero  jefe  del  Imperio  de  Occidente. 
Con  firmeza  digna  de  aplauso  había  evitado  ya 
en  días  anteriores  todo  conflicto  entre  el  partido 
católico  por  una  parte  y  los  paganos  y  herejes 
de  la  otra.  También  devolvió  al  Senado  de  Roma 
su  antigua  autoridad,  aunque  no  de  un  modo 
completo,  y  le  consultó  en  todos  los  negocios 
graves.  Temiendo  un  próximo  ataque  de  Alarico 
en  Italia,  puso  en  estado  de  defensa  á  Roma  y 
las  principales  ciudades,  y  completó  el  ejército 
por  medio  de  levas  extraordinarias.  íTo  erró  en 
sus  cálculos:  en  el  año  401  los  pueblos  bárbaros 
del  Danubio,  excitados  por  Alarico,  invadieron 
la  Retía,  y  Alarico  en  persona  se  aproximó  á 
Milán.  Estilicón  reanimó  al  emperador  y  á  los 
cortesanos,  que  trataban  de  abandonar  la  Italia 
á  los  invasores  y  refugiarse  en  la  Galia  ;  con 
escaso  acompañamiento  marchó  ala  Retía;  trató 
con  los  bárbaros  qne  la  asolaban;  los  alistó  bajo 
sus  banderas  prodigando  el  dinero  y  hablándo- 
les  con  elocuencia;  incorporó  á  sus  tropas  las 
legiones  de  la  Galia,  y  al  frente  de  poderoso 
ejército  se  encaminó  á  Milán,  amenazado  por 
Alarico.  Este  se  retiró  hacia  el  Véneto,  y  ambi- 
cionando la  posesión  de  Roma,  avanzó  de  nuevo 
á  través  de  la  Liguria.  Estilicón,  que  espiaba 
sus  movimieutcs,  le  cerró  el  paso  en  los  campos 
de  Pollenza,  donde  tras  encarnizado  combate 
(6  de  abril  de  402),  largo  tiempo  indeciso,  le 
derrotó  completamente,  recogiendo  además  in- 
menso botín,  y  sin  conceder  descanso  al  visigodo 
le  obligó  á  retirarse  de  Italia.  Algún  tiempo 
después  se  trasladó  á  Ravena  el  gobierno  del 
Imperio  de  Occidente.  Estilicón ,  sorprendido 
(405)  por  la  invasión  formidable  de  Radagaiso 
(véase),  supo,  a  fuerza  de  habilidad ,  librar  á 
Italia  de  tan  peligroso  enemigo.  Aunque  dos 
veces  había  salvado  al  Imperio,  lo  que  por  breve 
plazo  le  dio  inmenso  prestigio,  fué  luego  objeto 
de  terribles  y  contradictorias  acusaciones  lanza- 
das por  los  dos  partidos  religiosos,  á  los  que 
disgustaba  igualmente  con  sus  procedimientos 
de  templanza.  Se  dijo  que,  ayudada  por  Serena 
y  usando  sortilegios,  había  hecho  estéril  el  ca- 
samiento de  Honorio,  preparando  así  la  eleva- 
ción de  su  hijo  Euquerio,  casado  con  Placidia, 
hija  de  Teodosio.  Es  probable  que,  previendo  la 
muerte  prematura  de  Honorio,  soñara  Estilicón 
con  dar  en  este  caso  la  corona  á  su  hijo;  pero  no 
hay  dato  alguno  que  autorice  siquiera  la  sospe- 
cha de  que  conspirase  ó  atentara  contra  la  vida 
ó  el  poder  del  hijo  de  Teodosio.  En  cambio  sa- 
bemos r|uc  el  partido  católico  ,  apoyado  por 
Placidia,  preparó  la  caída  del  regente.  En  406 
penetraron  en  las  Gallas  algunos  pueblos  bár- 
baros y  se  proclamó  emperador  un  tal  Constan- 
tino. Estilicón  no  pudo  evitar  ninguno  de  estos 
hechos,  pues  para  defender  á  Italia  había  nece- 
sitado retirar  de  las  márgenes  del  Rhiu  las  fuer- 
zas encargadas  hasta  entonces  de  recliazar  las 
incursiones  bárbaras.  Para  triunfar  de  las  intri- 
gas urdidas  en  contra  suya  entendióse  con  Ala- 
rico,  á  fin  de  que  las  provincias  griegas  pasaran 
á  la  dominación  del  Imperio  de  Occidente. 
Cuando  esto  .sucediera,  pensaba  Estilicón  reali- 
zar la  reconquista  de  la  Galia.  Pero  Honorio, 
cediendo  á  la  innuencia  de  Olimpio ,  el  más 
activo  adversario  de  Estilicón ,  no  ratificó  el 
tratado  con  el  rey  godo.  Transcurrido  algún 
tiempo,  al  verificarse  una  revista  de  tropas  en 
Pavía,  las  legiones,  instigadas  por  Olimpio,  de- 
gollaron á  los  funcionarios  amigos  del  regente. 
Al  lado  de  este  último  se  colocaron  las  tropas 
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auxiliares;  mas  Estilicón  no  quiso  á  ningún  pre- 
cio armar  al  soldado  bárbaro  contra  el  soldado 
romano  y  causar  al  Imperio,  sólo  para  asegurar 
su  poder,  terribles  calamidades.  Sus  enemigos 
obtuvieron  entonces  de  Honorio  la  sentencia  de 
muerte,  y  cuando  los  ejecutores  le  detuvieron 
cu  Ravena  prohibió  Estilicón  á  sus  amigos  y 
guardias  leales  que  le  defendieran  y  se  entregó 
voluntariamente  al  verdugo,  que  le'cortó  la  ca- 
beza. Su  hijo  Euquerio  fué  muerto  poco  des- 
pué-s.  Su  segunda  hija,  Termancia,  que,  porfa- 
llecimiento  de  María,  había  casado  con  Honorio, 
fué  expulsada  de  palacio  y  vivió  oscuramente 
en  Roma  al  lado  de  Serena.  «Estilicón,  dice 
Amadeo  Thierry,  representante  de  la  concilia- 
ción entre  dos  mundos ,  tan  impolíticamente 
sacrificado,  tuvo  funerales  dignos  de  su  causa. 
Tres  meses  después  de  su  muerte,  Alarico  estaba 
á  las  puertas  de  Roma. » 

ESTILIDIA  (del  gr.  tjT-jXor,  estilete,  y  E:5of, 
forma):  f.  Bol.  Género  de  Estilidiáceas,  cuyos 
caracteres  son:  cáliz  de  tubo  esférico,  oblongo  ó 
lineal  ;  limbo  bilabiado  ;  corola  irregular  con 
el  tubo  corto,  y  en  sn  limbo  quinquefido  hay 
cuatro  divisiones  aproximadas  por  pares  ó  cohe- 
rentes, y  la  quinta  inferior  (labelo)  más  peque- 
ña; columna  estaminal  lineal,  más  larga  que  el 
labelo,  invertida  y  con  doble  repliegue;  anteras 
con  dos  cavidades  muy  separadas;  estigma  ob- 
tuso é  indiviso. 

Esi.  gramini/olhim. -}is  de  Van  Diemen. 
Pequeña  planta  vivaz,  con  las  hojas  todas  radi- 
cales, lineales,  tiesas  y  lampiñas.  En  invierno 
da  flores  sobre  un  escapo  de  25  á  30  centímetros, 
erizadas,  de  pelos  glandulosos  en  su  parte  supe- 
rior, de  un  violeta  púrpura,  dispuestas  en  raci- 
mos sencillos.  Se  cultiva  en  los  jardines. 

Est.  saricifoHuin.  -Planta  cuyos  tallos  miden 
20  ó  30  centímetros  subfrutescen  tes,  pubescentes; 
hojas  sentadas,  estrechas  como  aciculares,  agu- 
das, lampinas  y  apretadas ;  flores  sonrosadas, 
dispuestas  en  racimos  paniculados.  Natural  de  la 
íTueva  Holanda,  y  se  cultiva  como  planta  de 
adorno. 

ESTILIDIÁCEAS  (de  estiliclia):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóneas.  Las  estilidiáceas 
tienen  cáliz  de  limbo  desigual,  con  dos  ó  cinco 
lóbulos  de  estivación  empizarrada;  corola  ga- 
mopétala,  de  ordinario  irregular,  algunas  veces 
como  bilabiada,  con  el  labio  superior  cuadrilo- 
bado,  el  inferior  más  pequeño  y  trilobado,  y  es- 
tivación empizarrada;  estambres  en  número  de 
dos;  se  lijan  en  la  extremidad  de  un  gimnostemo 
delgado,  cilindrico  ó  plano,  recto  ó  geniculado; 
el  estigma  se  halla  eutrejos  dos  estambres;  ova- 
rio con  dos  cavidades,  rara  vez  una  sola  por 
aborto  del  tabique,  conteniendo  un  gran  número 
de  óvulos  fijos  en  un  troposfermo  hemisféricoque 
nace  en  medio  de  cada  cara  del  tabique;  cápsula 
bilocular,  algunas  veces  nnilocular,  que  se  abre  en 
dos  valvas;  embrión  de  forma  cilindrica,  conte- 
nido en  un  endospermo  carnoso.  Las  especies  de 
esta  familia  son  plantas  herbáceas  ó  subfrutes- 
centes,  de  hojas  sencillas,  alternas,  muy  próxi- 
mas, y  lasflores  dispuestas  en  racimos  terminales. 
Está  representada  por  los  géneros  Slylidium  Leu- 
vctihookia  y  Forstera,  y  se  distingue  perfecta- 
mente de  las  que  la  rodean  por  dos  estambres 
situados  con  el  estigma  en  la  extremidad  de  un 
soporte  común. 

ESTILINA  (del  gr.  a-ruXo:,  estilete):  f.  Zool. 
y  Palcont.  Género  de  celenterios,  nidarios,  anto- 
zoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia  de 
los  astreidos,  subfamilia  de  los  eusmilinos,  sec- 
ción de  los  estilináceos,  grupo  de  los  aglomera- 
dos. Las  especies  de  este  género  presentan  poli- 
peros macizos,  erizados  ó  lobulados;  cálices  sa- 
lientes, libres  ó  reunidos  por  aristas;  columnilla 
estiloide  con  borde  saliente;  traviesas  muy  des- 
arrolladas; cpitceo  común  plegado.  Comprende 
especies  f  siles  en  el  triásico,  jurásico  y  cretá- 
ceo. Hay  también  especies  vivientes  cuyo  tipo 
habita  en  los  mares  australes. 

-EsTiLiNA:  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos, prosobranquios,  tenioglosos,  de  la  fami- 
lia de  los  piramidílidos. 

ESTILINÁCEOS  (de  eslilina):  m.  pl.  Zool. Gru- 
po de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoanta- 
rios, aporosos,  de  la  familia  do  los  astreidos, 
subfamilia  de  los  eusriilinos.  Los  estilináceos 
constituyen  una  .sección  de  loseusmilinos,  que  se 
caracteriza  por  tener  reproducción  por  broíos  y 
los  cálices  poligonales  reunidos  formando  polí- 
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peroa  braquiados ,  fasticulados  6  cstrellailos. 
Coiii]irf)iilc;  esta  .sccfión  vaiios  grupos,  i'i  saber: 
EUiiimkeos  iiidq/ciidicnUs,  quu  su  distiiigueu 
poiproseiitar  poliperos  libres  [atcruliiicjnte  o  iu- 
c-oiiipktiimciite  unidos  (niuiros  Dendrosmilia, 
Lojihuitclia,  Sli/losm-iiia,  /Jemsniilia  y  Placojjliy- 
Ih'iiJ;  £íliliiui,vosa'.lheri'/vs,  (luo  tiitiicn  polipio- 
ritns  libres  latcrüliiientc,  pero  unidas  por  un 
peritcco  esponjoso  (género  Clcluxcu);  Estiliuáoos 
a'iliimcradus,  i|Ue  presentan  |iolipierilassoldailaa 
por  su  muralla  ó  por  sus  aristas,  formando  po- 
liporos estrellados  (géneros .SVi//í«n,  I'lucocor.u ia , 
Criiidocotnia,  Cyalo/i/iom,  Cua:o)ihillum,  linio- 
qislis,  Vimor/iliocorHÍa,  I/olucoeiiid,  I'ciiíucafnia, 
¿'u)i irxaslrwrca  ,  Uokroiocnia  ,  Elusmocucnia  y 
Aiiisücocnia). 

ESTILINGIA  (de  StiUm'j.  n.  pr. ):  f.  Bol.  GeTie- 
ro  de  Euforbiáceas,  tribu  de  las  estilingiens.  So 
distingue  )ior  tener  lacinias  del  cáliz  empizarra- 
das en  ambos  sexos;  estambres  centrales;  fnito 
capsular  y  semillas  aUmminosas.  Arbustos  ó  ar- 
bustillos  do  liojas  estipuladas,  alternas  orara 
vez  opuestas  y  de  llores  munoicas  dispuestas  en 
espigas  terminales  ó  laterales;  el  cáliz  de  las  llo- 
res 6  es  bitrílido  ó  tripaitido,  y  el  délas  í   tri- 
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partido;  hay  tantos  estambres  cuantas  son  las 
laeinias  ilel  cáliz,  con  las  que  son  alternos;  ova- 
rio trilocular  y  aquillado,  con  tres  estilos  senci- 
llos y  unidos  iiiferiormentc  en  columna. 

»S7.  si/l-mtiai.  -Hojas  casi  sentadas,  alternas; 
estijuüas  palmati- partidas ;brácteas  muy  ancha- 
mente aovadas,  festonadas  y  niueronatlas ;  se- 
millas rugoso  ásperas.  Greco  en  varios  puntos  de 
laAniérica  meridional,  y  sus  raíces  se  usau  como 
medicinales  antisitilíticas. 

ESTILINGIEAS  (de  vstiliniiíaj:  f.  pl.  But.  Tribu 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Kuforbiáceas. 

ESTlLlSCO(dcl  gr. 3Tij).i;xo:,  corona  pequeña): 
m.  /moI.  IJénero  de  insectos  coleópteros,  cri|ito- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos,  y 
cuya  es[iecie  tipo  habita  en  el  Cabo  de  Buena 
Es|ieranza. 

ESTILISMA  (de  estilo):  f.  Bol.  Género  de  Con- 
volvuláceas convolvulcas.  Comprende  varias  es- 
pecies que  crecen  en  la  América  del  Norte. 

ESTILO  (del  lat.  í-t'ihis  ó  sti/his;  del  gr.  otí- 
l'i;).  m.  Punzón  con  el  cual  escribían  los  anti- 
guos,en  tablas  enceradas. 

Apenas  formó  la  pluma  ó  estilo  el  nombre 
de  Juan  en  la  cera,  cuauclo  se  le  desató  á  Za- 
carías la  lengua. 

Fr.    HoHTENSIO   P.\R.4VICIN0. 

...  los  anti;.;nos,  cuando  escribían  sobre  ta- 
bulas enceradas,  usaban  de  un  punzón  llamado 

ESTILU. 

Heksio.silla. 

-Estilo:  Gnomon,  indicador  de  las  horas  cu 
los  relojes  solares  más  comunes,  con  frecuencia 
do  la  figura  de  un  estilo. 

El  ESTir.O  ó  varita  de  hierro  con  que  se  se- 
ñalan las  horas  en  los  relojes  de  sol. 
Diccionario  de  la  Jcadcmia  de  1729. 

Halló  que  en  una  pared  había  un  reloj  de 
sol,  el  cual  no  podía  servir  de  nada,  por  tener 
desordenailo  el  ESTILO  ó  gnomon. 

r.    .Il'AN    EuKEniO    NiEKEMBEUG. 

-Estilo:  Modo,  manera,  forma. 
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...  haciendo  experiencia  de  su  doctrina  y 
ESTILO  de  vivir. 

Fií.  Feunando  de  Valveiide. 

Acogió  al  huésped  con  urbano  estilo. 
GÓNGOIiA. 

Xo  se  en  qué  K.sTii.0  adelantar  procure, 
Ni  dónde  encontrare  reglas  ni  modos 
Para  (pie  hiina  eterna  me  a-íeL'ure. 

X.    F.    liE   MOKATÍN. 

-Ekíii.o:  Uso,   práctica,  costumbre,   moda. 

Muchos  abusos  conservamos  por  ellos  (por 
los  antiguos),  y  njuchos  KSiILos  y  costumbres 
suyas  severas,  ruilas  y  pesa'ia.sse  han  templa- 
do con  el  tiempo  y  reducido  á  mejor  forma. 
Saavediía  Fajahdo. 

...  iba  vestida  al  estilo  del  país,  etc. 
FeunAn  CAnALLi.no. 

-  Esiii.o:  Manera  de  escribir  ú  de  hablar,  no 
]ior  lo  que  respecta  á  las  cualidades  esenciales  y 
pennanentes  del  lenguaje,  sino  en  cuanto  á  lo 
accidi-ntal ,  variable  y  característico  del  mo- 
do de  formar,  combinar  y  enlazar  los  giros,  fra- 
ses y  cláusidas  ó  periodos  para  expresar  los  con- 
cejitos.  Según  los  antiguos  retóricos,  divídese  en 
tenue  ó  sencillo,  medio  ó  templado  y  grave  ó 
sublime,  y  aplícansele  otros  muchos  calilicativos 
tomados  de  los  distintos  géneros,  tonos  ó  cuali- 
dades á  que  puede  pertenecer  ó  acomodarse,  ó 
)ior  ijuc  se  puede  distinguir;  como  didáctico, 
c|)istolar,  oratorio,  festivo,  irónico,  iiatético, 
amanerado,  elegante,  llorido,  etc.  Califícasele 
tauibién  )ior  el  nombre  de  algunos  países  en  <)ue 
preilominó  con  cierto  carácter  especial,  y  asi  se 
le  llama  asiático,  ático,  lacónico  o  rodio. 

¡"y  qué  articulo!  ¡Este  sí 
Que  es  artículo!  ¡Qué  ideas! 
¡Qué  ESTILO  tan  varonil! 

Bketón  de  los  Herkeuos. 

...;  hasta  las  cartas  fannliares,  cuya  dote 
esencial  es  la  suma  sencillez,  no  están  reñid;is 
con  cierto  estilo  Hondo  y  patético  que  les 
sienta  bien  á  veces. 

Gil  y  Z.íratb. 

-  EsiTLO:  Manera  de  escribir  ó  de  hablar  pe- 
cidiar  y  privativa  de  un  escritor  ó  de  un  orador; 
ó  sea  carácter  especial  que,  en  cuanto  al  modo 
de  expresar  los  conceptos,  da  un  autor  á  sus 
obras,  y  es  como  sello  de  su  personalidad  lite- 
raria. 

...  para  expresar  el  carácter  peculiar  que 
distin;-'ue  el  ESTILO  de  Píudaro,  Cicerón  y  Gón- 
gora,  etc. 

CoLL   Y    VeIIÍ. 

-  EsTi  LO:  Carácter  especial  que  da  á  sus  obras 
un  artista,  sean  cualesíiuiera  los  medios  de  que 
se  valga  para  ejecutarlas. 

El  ESTILO  de  Miguel  Ángel,  de  Murillo,  de 
Rossini. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  E.sTiLO:iíoí.  Parte  del  pistilo,  por  lo  conu'in 
encima  del  ovario,  y  que  sostiene  el  estigma. 

-  EsiTLO:  For.  Fórmula  de  proceder  jurídica- 
mente, y  orden  y  método  de  actuar. 

Las  cartas  que  fuesen  entre  partes,  ó  sobre 
negocios  de  personas  privadas,  vayan  llana- 
mente, é  según  el  estilo  é  costumbre  que  de 
derecho  deben  ir  é  ser  fechas. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

...  y  la  jiisticia  se  administre  por  estableci- 
mientos que  no  admiten  pasión  ni  enojo,  ni 
colieclio,  con  método  seguro  y  ESTILO  cierto  y 
uuiver>al. 

QUEVEDO. 

-Estilo;  Mar.  y  Topogr.  Púa  sobre  la  cual 
está  montada  y  gira  la  aguja  imanada  ó  náutica. 

-Estilo  ANTIGUO:  C'ronol.  El  que  se  usaba 
cu  la  computación  de  los  años  hasta  la  corrección 
gregoriana. 

-  Estilo  nuevo:  Cronol.  Modo  de  computar 
los  años  según  la  corrección  gregoriana. 

-Estilo  hecitativo:  ¡Iús.  El  que  consiste 
cu  cantar  recitando. 

-  E.STii.o:  Lit.  De  la  definición  del  estilo  se 
deduce  que  éste  á  la  vez  comprende  la  dicción  y 
la  elocución,  ósea  la  elección  de  palabras  y  la 
colocación  y  pulimento  de  las  frases.  Una  y  otra  \ 
reciben  del  estilo   una   fisonomía  propia,  de  tal  | 
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modo  que  el  escritor,  usándolas  palabras  del  vo- 
cabulario común  ú  todos  los  que  hablan  el  mis- 
mo idioma,  empleando girosy  fiases  cuyo  meca- 
nismo todos  conocen,  expresando  ideas  que  no  la 
pertenecen  exclusivamente,  da  á  sus  obras  un 
carácter  particular,  individual,  en  cuanto  lo 
distingue  do  los  demás  escritores.  Todo  escri- 
tor, ]ior  tanto,  tiene  un  estilo  <jnc  nace  de  su 
)iro)iia  naturaleza  más  que  del  estudio,  quo 
depende  de  sus  facultades  y  de  su  manera  do 
ver  y  juzgar  las  cosas.  El  estudio  niodilica  la 
elocución,  mejoia  las  cualidades  del  escritor, 
perfecciona,  pero  no  cambia  completamente, 
el  estilo.  IjUena  prueba  de  esta  verdad  sumi- 
nistra la  Retórica,  que,  en  suma,  se  limita 
a  enseñar  el  estilo.  La  Ketórica  dice  cuáles  son 
las  cnaliilades  generales  y  partícula  íes  del  mis- 
mo; le  clasilica  por  autores  y  desde  puntos  do 
vista  diversos;  señala  el  estilo  más  conveniente 
á  cada  una  de  las  composiciones  literarias,  mas 
no  puede  dar  estilo  al  que  carece  de  ideas.  Del 
orden  y  movimiento  de  éstas,  de  la  feliz  ó  des- 
graciada elección  de  las  expresiones,  del  puli- 
mento ni'ásúmeiios  rítmico  de  las  frases,  resulta 
el  estilo,  que  merece  realmente  tal  nombre  cuan- 
do no  sólo  expresa,  sino  que  además  pinta  y  gra- 
bad pensamiento.  «Las  obras  bien  escritas,  dice 
PuH'un,  serán  las  únicas  que  pasen  á  la  posteri- 
dad. La  cantidad  de  conocimientos,  la  singula- 
ridad de  los  hechos,  la  novedad  misma  de  los 
descubrimientos,  no  asegnran  la  inmortalidad; 
.si  l.is  obras  que  las  contienen  tratan  asuntos 
pequeños,  si  están  escritas  sin  gusto,  sin  nobleza 
y  sin  genio,  pereceián,))orque  los  conocimientos, 
los  hechos  y  los  descubrimientos  se  transmiten 
fácilmente,  se  transportan  y  hasta  ganan  al  ser 
aplicados  por  manos  más  hábiles;  estas  cosas 
están  fuera  del  hombre,  el  estilo  es  del  hombre 
mismo.  »  Se  ha  modificado  exagerándola  esta 
última  frase  del  ilustre  escritor  francés,  convir- 
tiéndola cu  esta  otra:  el  estilo  es  el  hombre;  pero 
si  bien  se  mira,  la  segunda  se  deriva  de  la  juáme- 
ra.  Siendo  el  estilo  cosa  del  hombro,  sacado  de  su 
piopia  individualidad,  de  su  gusto,  su  imagina- 
ción, sus  lecturas,  su  penetración,  sus  costum- 
bres, su  Sensibilidad,  sus  tendencias  ala  tristeza 
ó  la  alegría,  etc.,  no  se  ha  de  extrañar  que  un 
producto  tan  íntimo  de  su  personalidad  refleje 
todo  su  carácter,  y  puede  con  razón  decirse  quo 
el  estilo  es  el  hombre.  Confírmase  este  aforismo 
observando  que  hay  ciertas  notas  comunes  en 
el  estilo  de  los  escritores  do  cada  una  de  las  ra- 
zas; que  entre  los  orientales  dominan  las  imáge- 
nes más  vivas  y  las  mayores  hipérboles;  que  los 
atenienses  eran  precisos,  claros  y  correctos,  como 
correspondía,  no  á  un  pueblo  sujeto  al  caluroso 
clima  de  los  orientales,  sino  á  una  república 
culta;  que  los  asiáticos,  licenciosos  y  amigos  del 
lujo,  afectaban  un  estilo  llorido  pero  difuso. 
Análogas  diferencias  podrían  señalar.se  entre  las 
naciones  modernas. 

La  diversidad  de  caracteres  determina  necesa- 
riamente la  diferencia  de  estilos  de  ¡uieblo  á 
]>ucblo  y  de  hombre  á  hombre,  hasta  el  punto 
de  que  no  es  posible  hallar  en  el  mundo  dos  es- 
tilos exactamente  iguales,  siquiera  se  descubian 
semejanzas,  como  las  hay  en  las  fisonomías  de 
los  hombres.  Esta  diversidad  infinita  no  impide 
fijar  las  leyes  generales  del  estilo,  sin  daño  de  la 
originalidad  del  escritor.  Unas  leyes  se  refieren 
al  arreglo  y  composición  del  conjunto  de  la  obra, 
al  lógico  encadenamiento  de  sus  diversas  partes, 
al  método  que  preside  á  la  relación  de  las  ideas, 
desde  una  frase  á  otra  y  desde  el  principio  al  fin 
del  escrito.  Otras  versan  sobre  las  cualidades 
que  resultan  de  la  expresión  y  elección  de  las 
palabras;  estas  últimas  leyes  son  la  claridad, 
precisión,  propiedad,  corrección,  pureza,  natu- 
ralidad, nobleza  y  armonía,  de  las  cuales  algu- 
nas no  necesitan  explicación,  y  las  demás  llevan 
articulo  especial  en  esteDiccioNAKio.  No  todas 
son  indiscutibles.  La  nobleza  es  más  bien  carác- 
ter particular  de  un  género  de  estilo.  Los  retó- 
ricos clasifican  en  tres  grupos  principales  los 
estilos:  el  llamado  sinifle,  caracterizado  por  la 
smicillez,  la  brevedad,  la  gracia  y  la  delicadeza; 
el  templado,  que  brilla  por  la  abundancia,  la  ri- 
queza, la  vivacidad  y  la  energía,  y  el  sublime, 
quo  busca  los  grandes  efectos,  la  magnificencia 
de  las  expresiones,  la  profundidad  de  las  ideas 
y  la  energía  en  ocasiones  llevada  hasta  la  vehe- 
mencia. No  es  completamente  arbitraria  esta 
división,  que  responde  á  la  de  los  tres  grupos  á 
que  pueden  redueiise  todas  las  obra-  literarias; 
mas  no  es  fundamenta!,  en  cuanto  que,  no  ya  en 
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un  libro,  en  una  misma  página  pueden  hallarse 
hábiluiente  coulundidas  las  tres  clases  de  estilos. 
Se  ha  di\itlido  también  el  estilo  tomando  por 
base  los  géneros  literarios,  y  se  habla  de  estilo 
lírico,  épico,  trágico,  cómico,  dramático,  descrip- 
tivo, didáctico  ,  bucólico ,  de  apólogo,^  histórico, 
oratorio  y  epistolar.    Semejante  división  no  es 
aceptable.    Kn   efecto,   afirmar  que  un  género 
literario  amplio,   preciso,  sencillo,  etc.,  deman- 
da un  estilo  análogo,   que  á  tanto  equivale  la 
clasificación  citada,   no    es    un  gi-an  descubri- 
miento. Por  otra  parte,  el   historiador  como  el 
poeta,  el  fabulista  como  el  autor  de  una  epope- 
ya, el  que  escribe  un  drama  como  el  que  com- 
pone una    oda,   adoptan,   según  los   ca.sos,  los 
más  variados  estilos,  y  así  la  expresada  división 
queda  desechada  y  peca   de  incompleta,  porque 
no  abraza  toda  la  rica  variedad  de  composicio- 
nes literarias.  Otras  divisiones  que  .se  han  he- 
cho del  estilo  no  son  más  acertadas.  Dionisio  de 
Halicarnaso  habló    de  estilo  austero,  florido  y 
medio; Cicerón,  Quintiiiano,  San  Agustín  ,  Cor- 
nilicioy  Fray  Luis  de  Granada  le  llanian/oj'jna 
y  fiíjura,  y  también  le  dividen  en  tres  clases: 
grave,   mediano  y  sencillo,  al  que  el  maestro 
Granada  dice  sumiso.    Estas  divisiones  apenas 
se  distinguen  de  la  primera  que  hemos  señala- 
do. Por  nacionalidades  y  comarcas  clasiñcaron 
los  retóricos   antiguos  el  estilo  en  lacónico,  áti- 
co, oriental  ó  asiático,  y  rodio.  «Privilegio  de  los 
genios  es,  dice  Campillo  y  Correa,   la  singula- 
ridad en  el  modo  de  exponer' los  pcnsaniientus, 
ó  sea  el  tener  estilo  propio,  que  los  separa  de  la 
masa  común  de  las  medianías.  Estas  no  presen- 
tan carácter  individual,   como   esos  semblantes 
vulgares  que,  aun  mirados  por  la  primera  vez, 
nos  parece  haberlos  visto  ya  en  muchas  ocasio- 
nes.  Atendiendo  á  la  mencionada  singularidad 
decimos:  estilo piíidárico,  dcinostino,  viryiliano, 
horaciano,  cervántico,  etc. ,  para  designar  las  res- 
pectivas maneras  con  que  se  expresaban  Píndaro, 
Demóstenes,  Virgilio,  Horacioy  Cervantes.»  Por 
el  ornato,  y  según  la  menor  ó  mayor  cabida  que 
tiene  en  el  estilo,  se  ha  dividido  éste  eir  árido, 
limpio,  elegante  y  florido.    Rechaza  el  primero 
todo  adorno,  y  sólo  procura  expresar  con  exac- 
titud y  claridad  los  pensamientos.  Es  propio  de 
ciertas  obras  didácticas,  sobre  todo  de  las  físico- 
matemáticas  y  fisiológicas.  De  él  tenemos  ejem- 
plos en  las  Crónicas  de  Pedro  López  de  Ayala; 
en  el  tratado  del  Esfuerzo  bélico -Jicroico  escrito 
por  Palacios  Rubio;  en  laobrade  Alejo  de  Vene- 
gas  titulada  Jjifcrencia  de  libros  que  hay  en  el 
Universo,  y  en  muchos  escritores  místicos  del 
siglo  XVI.    Admite   el   estilo    limpio    algunos 
adornos,  no  elevados  y  magníficos,  sino  templa- 
dos y  modestos.    Campillo  lo  compara  á  una 
persona  decentemente  vestida  sin  llevar  consigo 
joyas   ni  alhajas  de  gran  precio,  y  cita  como 
modelos  el  Informe  sobre  la  Ley   Agraria   de 
Jovellanos,    la  Historia,  general  de  España   es- 
crita  por   Lafuente,   y  la  mayor  parte  de  los 
buenos  escritores  epistolares  castellanos.  Es  ele- 
gante el  estilo   si  usa  espléndidos  adornos,  las 
más  pintorescas  expresiones  y  las  figuras  más 
atrevidas,  como  se  ve  en   las  obras  maestras  de 
Oratoria,  y  más  aún  de  Poesía  en  todas  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas.  «Mas  bien   un  de- 
fecto del  estilo  que  un  nuevo  género  suyo,  afir- 
ma Campillo,  es  el  florido,   pues  no  guarda  la 
conveniente  proporción  entre  el  pensamiento  y 
el  excesivo  ornato   que  lo  recarga  y  desfigura. 
Las   producciones  donde  tal  falta  de  relación 
hallamos  nos  causan  el  efecto  de  esos  prados 
vestidos  de  lozana  y  vistosa  hierba  ,   pero  esté- 
riles en  frutos.  Cosa  propia  do  la  juventud  es 
semejante  estilo;  con  los  años  suele  ir  desapare- 
ciendo este  vano  follaje,  á  medida  que  el  estudio, 
la  meditacinn  y  el  conocimiento  de  los  hombres 
van  dando  virilidad  y  nervio  á  la  inteligencia.» 
Como  las  anteriores,  esta  divi.sión  es  incompleta 
y  poco  preci-sa.    En  los  modelos    citados  para 
cada  uim  de  sus  miembros  no   sería  difícil  ha- 
llar caracteres  <le  todas  sus  cuatro  clases.  Por  la 
extensión,  se  dice  que  el  cililo  puede  ser  conciso 
ó  difuso,   según   (pie   presenta   únicamente  los 
pensamientos  caiiitalcshajosu  principal  aspecto, 
suprimiendo  pormeimres  y  cuanto  no  es  esencial 
para  el  projiósito  del  autor,  como   hicieron  Tá- 
cito entre  los  romanos  y  el   maestro  Juan  de 
Avila  en  algunos  de  sus  tratados  niísticrs  y  en 
varias  de  sus  cartas,   ó  que,   por  el  contrario, 
desarrolla  ampliamente  los   pensamientos  prin- 
cipales y  secundarios,   presentándolos  bajo  dis- 
tintas fases,  aconipafiados  do  muchas  conside- 
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raciones  que  los  determinan  y  aclaran,  esfor- 
zándose el  escritor  para  no  dejar  en  el  ánimo  de 
sus  lectores  la  más  pequeña  duda.  Cicerón,  Tito 
Livio  y  la  mayoría  de  nuestros  teólogos  se  in- 
clinan á  la  difusión.  Exagerada  ésta,  da  origen 
á  la  monotonía  y  á  la  languidez.  Extremaila  la 
concisión,  peca  de  oscuridad  y  de  rudeza.  Entre 
ambos  extremos  podiían  señalarse  numerosas 
clases  de  estilo.  Por  la  fuerza,  dicen  los  retóri- 
cos, cabe  dividir  el  estilo  en  nervioso  y  débil, 
caracterizado  aquél  por  los  epítetos  atrevidos, 
las  expresiones  gráficas,  las  imágenes  vivas,  y 
el  débil  por  la  carencia  de  estas  cualidades. 
Al  primero  suele  acompañar  la  concisión,  y  la 
difusión  al  segundo,  mas  conviene  no  confundir 
ambas  divisiones.  Atendiendo,  á  los  efectos,  se 
ha  dividido  el  estilo  en  tres  clases:  jocoso,  serio 
y  patético.  El  Quijote  y  algunas  novelas  ejem- 
plares de  Cervantes;  las  composiciones  (no  to- 
das) de  Alcázar,  Quevedo  é  Iglesias,  y  la  Pro- 
clama del  solterón  de  Vargas  Ponce,  pueden  ser- 
vir de  modelo  al  primer  género.  Del  segundo 
tenemos  ejemplos  en  los  tratados  didácticos  bien 
escritos,  y  del  tercero  en  Demóstenes,  Cicerón  y 
en  algunos  eminentes  oradores  modernos.  En  re- 
sumen, cada  una  de  las  clases  comprendidas  en 
todas  las  divisiones  dichas  señala  una  cualidad 
del  estilo,  ó,  mejor,  ofrece  el  esíi7o,  del  cual  no  es 
po.íible  hacer  una  verdadera  división  filosófica, 
fundamental  y  completa.  El  estilo  debe  ser  con- 
siderado en  su  única  cualidad  esencial  y  perma- 
nente y  en  sus  modificaciones  innumerables.  Su 
cualidad  esencial  es  la  oportunidad,  es  decir,  la 
íntima  relación  del  estilo  con  el  asunto  y  carác- 
ter de  la  obra.  «La  misma  belleza,  dice  muy 
bien  Campillo,  se  convierte  en  defecto  donde  la 
oportunidad  falta ;  quien  reviste  de  vulgares 
conceptos  pensamientos  sublimes,  los  rebaja  y 
envilece;  el  conato  de  enaltecer  ideas  comunes 
engalanándolas  con  formas  g:andiosas  produce 
hinchazón ;  de  esforzarse  por  ser  en  extremo 
breve  resulta  oscuridad  ;  de  querer  explicarlo 
todo  minuciosamente  nace  lo  fatigoso  y  en  de- 
masía prolijo,  etc.  Asentada  la  oportunidad 
como  baso,  dentro  de  ella  caben  de  un  modo 
racional  y  armónico  todos  los  varios  caracteres 
del  estilo,  ó  sea  las  cualidades  variables  que  dan 
origen  á  muchas  clasificaciones.  » 

El  origen  mismo  de  la  palabra ísíi7o  enseña  la 
diferencia  que  separa  á  éste  de  la  dicción,  len- 
guaje, elocución  y  tono,  voces  con  las  que  mu- 
chas veces  se  confunde  erróneamente.  Era  el  esti- 
lo un  punzón  de  cobre,  marfil  ó  plata  con  que 
escribían  los  antiguos,  sobre  tablillas  enceradas, 
arañándolas.  Agudo  por  un  extremo,  era  chato 
por  el  otro  para  borrar  lo  escrito  si  era  necesario. 
Del  sentido  recto  pasó  pronto  al  figurado,  y  del 
que  expresaba  bien  sus  pensamientos  se  dijo  que 
tenía  buen  estilo,  como  decimos  de  Velázquez 
que  fué  ó  tenía  un  excelente  pincel,  ó  de  un 
gran  general  que  es  una  temible  espada.  Estilo 
es,  pues,  la  manera  de  presentar  los  pensamien- 
tos. La  dicción  sólo  se  refiere  á  la  naturaleza  de 
las  palabras  elegidas  y  á  sn  estructura  y  enlace 
gramaticales.  Comprende  el  lenguaje  el  conjun- 
to de  palabras  usadas  por  el  autor,  y  pide  úni- 
canrente  que  se  someta  á  los  preceptos  gramati- 
cales, en  tanto  que  el  estilo  atiende  al  pensa- 
miento, á  la  ocasión  en  que  se  expresa,  á  las 
condiciones  propias  del  escritor,  al  carácter  de 
aquellos  á  quienes  se  dirige,  etc.  En  una  obra 
puede  ser  la  dicción  esmerada  y  correcta,  y  malo 
el  lenguaje  por  inexactitud,  por  impropiedad  ó 
por  ambos  defectos;  puede  ser  bueno  el  lenguaje 
y  malo  el  estilo,  de  lo  que  hay  numerosos  ejem- 
plos. La  elocución  ordinariamente  significa  el 
código  literario  que  comprende  las  leyes  ó  reglas 
del  buen  decir  en  todos  los  razonamientos,  y 
equivale  otras  veces  al  lenguaje  más  la  pronun- 
ciación, gestos  y  ademanes,  acepción  más  exten- 
sa que  la  de  la  palabra  estilo.  El  tono,  por  últi- 
mo, es  cierta  fisonomía  especial  que  reviste  la 
obra,  como  consecuencia  del  propósito  del  autor, 
su  situación  moral,  y  la  grandeza,  el  vigor,  la 
profundidad  mayor  ó  menor  con  que  da  á  cono- 
cer sus  ideas;'y  esto,  como  se  ve,  es  cosa  muy 
distinta  del  estilo. 

Se  ha  hablado  do  las  leyes  generales  del  esti- 
lo. Para  adquiíirhi  propio  añaden  los  retóricos 
varias  reglas;  pero  sólo  debe  darse  un  consejo: 
que  se  medite  bien  el  asunto,  que  se  inspire  el 
autor  en  la  contem]dación  de  la  naturaleza,  y 
que  lea  á  los  más  insignes  poetas  y  escritores, 
cuidando  de  no  apasionarse  exclusivamente  do 
ninguno. 
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-  Estilo:  Sot.  Este  órgano  está  formado  por 
la  parte  superior  del  ovario  que  se  estrecha  y 
arrolla  sobre  sí  misma  para  formar  una  piolon- 
gación  hueca  y  por  lo  general  cilindrica;  consta 
el  estilo  de  un  parénquima  flojo,  denominado 
tejido  conductor,  que  se  ensancha  en  su  extremo 
ó  en  los  lados  para  formar  una  superficie  gruesa 
y  esponjosa,  ó  sea  el  estigma;  este  tejido  descien- 
de desde  el  tejido  al  ovario,  rodea  á  la  placenta 
y  reviste  con  sus  celdillas  al  micropio  del  óvulo, 
y  mediante  esta  celdilla  los  granos  de  polen,  re- 
tenidos por  el  estigma,  pasan  al  interior  del 
ovario  para  fecundar  los  óvulos. 

El  estilo  se  llama,  aunque  impropiamente, 
sencillo,  cuando  es  entero  ó  indiviso;  compuesto, 
siendo  bífido,  trífido,  etc,  ó  bipartido,  triparti- 
do, etc. ,  según  el  número  de  divisiones  ó  parti- 
ciones que  presenta.  Se  denomina  terminal 
cuando  toma  origen  de  la  parte  superior  del 
ovario,  lateral  .si  nace  de  los  lados  del  ovario  ó 
de  la  hoja  carpelar,  basilar  si  procede  de  la  base 
del  ovario,  y  ginobásieo  cuando  parece  que  toma 
base  del  receptáculo. 

ESTILÓBATO  (del  griego  tjiuXo;,  columna,  y 
PaivEiv,  tener  base  sólida):  ni.  Arq.  El  pedestal 
ó  basamento  continuo  alrededor  de  un  edificio, 
cuando  sostiene  columnas  (flg.  1 ).   Cuando  no 


Fig.  1 

sostiene  columnas  se  dice  estereóbato.  Basamento 
es  el  nombre  genérico. 

Los  griegos  elevaban  sus  templos  sobre  esti- 
lóbatos ó  basamentos  muy  elevados,  designando 
de  tal  modo  las  tres  hiladas  do  altos  escalones 
que  corrían  con  uniformidad  por  debajo  de  la 
columnata   de   sus   templos  dóricos  perípteros 


!   --  i    K.   -  I-  - 

i'       :',      k.    _ _; 


Fis.  2 


(ñg.  2).  Otros  templos  tenían  estilóbatos  en 
sólo  tres  de  sus  lados,  y  morían  en  la  escalinata 
del  frente. 

En  las  construcciones  religiosas  de  la  Edad 
Media  las  columnas  embebidas  se  apoyan  con 
frecuencia  en  basamentos  continuos.  En  el  ejem- 


plo que  deja  ver  la  fíg.  3  el  v.ielo  do  las  colum- 
nas está  ganado  por  ménsulas  adornadas  con 
follajes. 

En  la  arquitectura  del  Renacimiento  italiano 
es,  entre  los  edificios  modernos,  donde  el  estiló- 
bato ó  basamento  representa  papel  más  impor- 
tante. Esta  parte  de  la  construcción  suele  desta- 
carse del  resto  por  almohadillados,  entre  los  que 
se  abren  vanos  para  alumbrar  las  piezas  bajas 
del  edificio. 
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ESTILÓCERO  f'le  eililo,  y  el  ^i'-  zip«C,  cuerno): 
m.  Hot,  (¡úiuio  lie  Euforhiáceas,  representado  por 
varios  árljoles  que  crecen  en  la  América  tro- 
pic.il. 

ESTILOCLINO  (del  <¿r.  OTuXo;,  columna,  esti- 
lo, V  /.Aivr),  lucilo,  receptáculo):  In.  /j'ul.  Género 
de  Coniiiuestos  astereas,  cuya  especie  tipo  vegeta 
en  Ciililornia. 

ESTILOCO  (del  Kr-  ituj.oí,  cohimnn,  y  oyó;, 
capaz,  i|Ue  puede  contener):  ni.  üiiul,  (iéiiero  do 
gusanos  platelinintüs,  del  orden  de  los  tiiil'ela- 
riiis,  sulionlen  de  los  dendrocélidos,  f^rupo  de  los 
estiióijuidos.  Se  distinguen  por  tener  iiuincrosos 
ojos  en  la  base  de  los  tentáculos.  Son  notables 
las  cs))ceies  Slylocliux  cHjiticiia,  i|ue  vive  en  la 
Améiica  del  Norte;  ,SV.  folium,  <\\\o  se  lialla  en 
I'alermo;  tít.  pelosijifiis  y  .SV.  jaactilatus. 

ESTILOCÓPSIDO  (de  cMiloeo ,  y  el  gr.  oj.]/,  as- 
pecto): m.  Zuii!.  Ciéiiero  de  insanos  platelniintos, 
del  orden  de  los  turlielarios,  suliorden  de  losdeii- 
diocélidns,  >;nipo  de  los  dií;oni)]ioros,  liunilia  de 
los  estiliJi|UÍdos.  Tienen  el  cuerpo  jírueso;  tentá- 
culos .sep.irados  \iiins  de  otros;  ojos  gruesos  si- 
tuados en  los  tentáculos  y  otros  más  pei|neños 
en  el  lioide  anterior  de  los  mismos.  Son  nota- 
bles las  especies  Slyiuchoj)sis  limouh  y  ¿7.  con- 
(jhmiemlus. 

ESTILOCORINA  (de  estilo,  y  el  gr.  -/.opuvT), 
maza):  (.  lUit.  Clénero  de  Rubiáceas,  tribu  de  las 
cineoneas,  que  comprende  una»  r|uince  esjieeies 
arbustivas  y  arbóreas  propias  de  la  India. 

ESTILODISCO  (<lc  edih,  y  disco):  m.  JJot.  Gé- 
nero de  Eiirorbii'iceas  representado  por  un  árbol 
de  la  India. 

ESTILODO  (del  gr.  'jTuXtoSr,;,  en  forma  de  es- 
tilo): m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros, 
ciiptopcntiimeros,  de  la  fannlia  de  los  crisomé- 
lidos, tribu  de  los  crisomelino.s.  Comprende  cinco 
o  seis  espei-ies  ([ue  babitan  en  la  Gnayana. 

ESTILODRILO  (del  gr.  aTjlo;,  estilete,  y 
op'.Ao:,.  lonibti/.;:  m.  Zoul.  Género  de  gusanos 
anélidos quetéipodos,  oligoquétidcis,  limírola.s,  de, 
la  familia  de  los  lumbriculiiios.  .Se  distinguen 
por  la  falta  de  api-iidices  vasculares,  contrácti- 
ies,  y  por  la  i-,\tensi(Jn  de  dos  ¡ienes  filiformes 
no  contráctiles.  Es  notable  la  especie  Slyiodrilus 
hcriníjianus. 

ESTILOFARÍNGEO,  GEA  (de  estüoidcs,  y  farin- 
ge): adj.  A  mil.  t.'ui'  se  refiere  á  la  ajióüsis  esti- 
loides  y  á  la  faringe. 

jMiíseulu  cs(ilo/artii{ien.  -  Méisculo  delgado, 
oblongo,  agudo  por  anilla,  aplanado  ]ior  abajo, 
que  se  inseita  en  la  parte  anterior  de  la  apólisis 
cstiloides,  y  termina  en  las  paredes  laterales  de 
la  faringe,  en  los  bordes  de  la  e]>iglotis,  en  el 
asta  mayor  y  en  el  borde  superior  ilel  cartílago 
tiroides. 

ESTILÓFORA  (del  griego  'JtuXoc,  estilete,  y 
■úor.rji,  portador):  f.  l'aleont.  Género  de  celenterios 
nidarios.antozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la 
familia  de  los  estilofóridos.  Se  distingue  este 
género  por  presentar  poliperos  ramosos  con  ce- 
nenqninio  bastante  compacto  y  granuloso  en  la 
superficie;  cálices  profundos  con  seis  ó  doce  ta- 
biques; columnillaestiliforme.  Comprende  espe- 
cies actuales  y  fósiles  en  el  jurásico  y  en  el  ter- 
ciario. Es  notable  la  especie  Shi!o¡>!iorn  annidatu, 
que  se  halla  en  el  oligoceno  de  Oberburg. 

ESTILOFÓRIDOS  (de  cstilo/ora):  m.  jil.  Zool 
y  l'idionl.  Faudlia  de  celenterios  uidarios,  auto- 
zoarios,  aporosos,  ijue  comprende  formas  coiii- 
puestas  con  el  ceiicnquimo  esponjoso  directa- 
mente solilado  con  la  muralla;  tabiques  bien 
desarrollados;  costillas  rudimentarias.  No  hay 
formaciones  que  rellenen  los  cálices.  Comprende 
esta  familia  los  géneros  Slylojthorn,  Arenéis  y 
Stiilohelia.  Algunos  autores  eoii.sideran  este  gru- 
po como  una  subfamilia,  y  les  dan  el  nombre  de 
esí ilof orinas,  incluyéndoles  entre  los  oculinidos. 

ESTILOFORINOS  (de  csHlofura):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  celenterios  espongiarios,  antozoarios, 
del  orden  de  los  zoautarios,  suborden  de  losnia- 
dreporarios,  grupo  de  los  aporo.sos,  familia  de  los 
oculinidos.  Los  estiloforinos  forman  una  subfa- 
milia que  se  caracteriza  por  tener  cenenquiíno 
no  compacto,  y  constituyen  el  tránsito  entie  los 
oculinidos  y  los  astreidos.  Comprende  esta  sub- 
familia los  géneros  Síylophura  y  Madracis. 
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ESTILÓFORO  (del  gr.  tsVjXn:,,  estilete,  y  oo- 
po;,  portador):  ni.  Bol.  Género  de  Papaveráceas 
que  eoin]iieiido  varia.5  especies  propias  de  la 
América  del  Norte. 

ESTILOGASTRO  (del  gr.  iT'Ao;,  estilete,  y 
-¡■astr,!,  vientre):  ni.  Zuol.  Género  de  iinsectos 
dípteros,  ateríceros,  cuya  especie  tipo  vive  cu  el 
Mrasil. 

ESTILOGINA  (de  cUihi,  y  del  gr.  yuvr),  bein- 
bra):  f.  Hot.  Género  de  Mirsíncas  cuya  especio 
tipo  es  un  árbol  que  crece  en  el  liíasil. 

ESTÍLOHELIA  (del  gr.  aTuXo;,  estilete,  y 
':"/.:;,  arrollado,  sinuoso):  f.  Zonl.  Género  de  ce- 
lenterios, antozcários,  zoautarios,  ajiorosos,  de 
la  familia  de  los  estilofórido.s.  Este  género  tiene 
jiolíperos  macizos  ó  ramosos,  con  cálices  ]iromi- 
nentes  cuyas  costillas  se  liallan  mareadas  con 
un  cenenquimo  granuloso.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  jurásico. 

ESTILOHIOIDEO,  DEA  (del  gr.  aiuXoc,  esti- 
lete, y  liioid,'s):  adj.  Anal.  Que  se  refiere  á  la 
apíilisis  estiloides  y  al  liioide.s. 

Liíjamcntu  estiiohioidco.  -  Hacecillo  ligamen- 
toso que  se  extiende  desda  la  apófisis  estiloides 
ú  las  astas  menores  del  hueso  hioides. 

Múseulo  cst ilultioidcs.  -  ilnseiúa  que  se  ex- 
tiende desde  la  parte  posterior  de  la  ba.se  de  la 
apófisis  estiloides  al  cuerpo  del  hioides,  abrién- 
dose hacia  la  parte  meilia  de  su  tiayccto  para 
dar  ¡laso  al  tendón  del  digástrico. 

Kerrio  rf:tUuIi¿oidco.  -  Nombre  dado  por  Saím- 
mering  á  una  rama  del  nervio  facial. 

ESTILOIDES  (del  gr.  ■stüXo?,  estilete,  y  v.W-, 
forma,  semejanza):  adj.  Anat.  Apófisis  estiloides 
(calear  eapifis,  ajmphysis  calaniifonnis).  Emi- 
nencia muy  delgaila  y  oblonga  que  presenta  la 
cara  inferior  del  iieñasco  del  temporal  )'  que  da 
inserción  á  los  diversos  méisculos  estiliano.s. 

También  han  recibido  este  nombre  dos  emi- 
nencias delgadas  y  redondeadas  que  presentan 
las  e.vtremidades  carpianas  del  r.adio  y  del  céi- 
liito.  V.  Cúiuid,  lIUKscí  ■iií.Mi  oi;,iL  y  Ii.-M)io. 

ESTILOMASTOIDEO,  DEA  {de  estiloides  y  Vías- 
toldes):  adj.  Anat.  Que  se  refiere  á  las  apófisis 
estiloiiies  y  mastoides. 

^<(/íí;V-'ro  c.s//7()»)rtsíí)íi/fo. -Orificio  de  la  cara 
inferior  del  jjeñasco  del  temporal,  cjue  termina 
el  acueducto  de  Falopio  y  por  el  cual  sale  el 
nervio  facial.  V.  Faiiai,. 

Arteria  esíilumasloidea..  -  Rama  de  la  auricu- 
lar ])osterior  que  penetra  por  el  agujero  del  mis- 
mo nombre  en  el  acueducto  de  Falojiio.  donde 
se  anastomosa  con  nna  rama  de  la  meníngea 
media. 

ESTILOMAXILAR  (de  estiloides,  y  marilar): 
adj.  Anat.  Que  pertenece  á  la  apófisis  estiloiiies 
y  al  maxilar. 

Liíjiimento  estilomri.Hlar.  -  Ligamento  que  se 
extiende  entre  la  ajiófisis  estiloides  y  el  vértice 
del  ángulo  del  maxilar  inferior,  y  que  consolida 
la  articulación  témporomaxilar. 

ESTILONCERO  (de  cslilo,  y  del  gr.  ov/.€po;, 
dilatado):  m.  £vt.  Género  de  Compuestas  sene- 
cionídeas,  cuya  especie  tipo  crece  en  la  Aus- 
tralia. 

ESTILONECTO:  m.  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  bidromednsas,  orden 
de  los  aealcfos,  suborden  de  los  discóforos,  grupo 
de  los  rizostómeos,  familia  de  los  rizostómidos. 

ESTILONIQUIA  (del  gr.  c;-jao;,  estilete,  y 
ovj5,  uña):  m.  Zool.  Género  de  infusorios  hipo- 
tríquidos,  de  la  familia  de  los  oscitriquínidos. 
Estos  infusorios  tienen  cirros  ventrales  en  uéi- 
niero  de  cinco,  dispuestos  en  dos  filas  longitudi- 
nales, y  ocho  cirros  frontales  dispuestos  en  ani- 
llo, Carecen  de  cirros  ventrales.  Son  importantes 
las  especies  Stylonychia  mylihis,  S.  puslulata  y 
S.  Iiistriu. 

ESTILOPLOTO  (del  gr,  gtuXo;,  estilete,  y 
7tXt,¡-T¡,  que  navega  ó  puede  navegar):  m.  Zool. 
Género  de  infusorios  hipotríqnidos,  de  la  familia 
de  los  euplótidos.  Tienen  nna  cara  ventral  cón- 
cava y  cinco  cirros  marginales.  Es  notable  la 
especie  ,Slylo2)lotcs  appenelieulatns.  Este  género 
ha  sido  denominado  también  Schizoptis. 

ESTILOQUETO  (de  estilo,  y  el  gr.  -/_a;Tri,  seda. 
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cerda):  ni.  líol.  Género  de  Aroidcas  onya  especie 
tijio  crece  en  el  Senegal. 

ESTILÓQUIDOS  (de  e.stiloco):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  platelniintos,  del  orden  do 
los  tuibelarios,  suborden  de  los  dendrocélidos, 
grupo  de  los  digonópoios.  Se  distinguen  )ior 
tener  el  cuerpo  |dano  bastante  grueso,  con  dos 
cortos  tentáculos  en  la  región  cefálica,  y  gene- 
ralmente ojos  en  los  tentáculos  ó  en  la  cabeza; 
orificios  sexuales  posteriores.  Los  estibíquidos 
todos  son  malinos.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Slyloe/ius,  Tradiyjdana ,  Stylochopis, 
Imoijinc  y  Valliaplaiia. 

ESTILOSANTO  (de  cslilo,  y  del  gr.  avOo;, 
flor):  ni.  JJul.  Géneíodc  Leguminosas  hedisáreas, 
(|Uc  comprende  unas  veinte  especies  propias  de 
las  regiones  tropicales. 

ESTILPNO  (del  gr.  iti/.-vo:,  brillante):  m. 
Zuol.  Género  de  insectos  hinienopteros,  de  la 
lainilia  de  los  ieneuniónidos.  Comprende  varias 
especies  todas  ellas  constituidas  por  insectos  de 
tamaño  muy  pequeño. 

ESTILPNOFITO  (de  gr.  OTiX-yo?,  brillante,  y 
yuTov,  [llanta):  m.  Bol.  Género  de  Compuestas 
senecionídeas,  que  conipiende  varios  arbustos 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

ESTILPNOGINA  (delgr.  •j-n),7rvoí,  brillante,  y 
yu'iTi.  hembra):  f.  }iot.  Género  do  ¡llantas  de  la 
familia  de  las  Compuestas,  tribu  de  las  senecio- 
nídeas,  cuya  especie  ti])0  crece  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

ESTILPNOMELANA  (del  gr.  axú.T.m;,  brillan- 
te, y  ¡j.£>,avo:,  negro):  f.  Sliner.  Silicato  hidra- 
tado de  hierro  con  5  ó  6  por  100  de  ahímina, 
algo  de  magnesia,  é  indicios  de  cal  y  de  po- 
tasa. Se  presenta  en  masas  cristalinas,  de  es- 
tructura hojosa,  granuda  ú  fibrosa;  á  veces  en 
láminas  exagonales,  fácilmente  exfoliables  en 
dirección  paralela  á  la  base.  Fractura  escamosa 
y  opaca;  lustre  vitreo;  color  negro  ó  pardo  muy 
oscuro.  Es  dificilmcnte  atacable  por  los  ácidos; 
calentado  en  un  tubo  de  ensayo  da  agua;  a! 
soplete  se  funde  fácilmente  en  un  glóbulo  mag- 
nético. Tiene  dureza  3  á  4  y  densiiladde  3á3,'l. 
Se  encuentra  en  las  ¡lizarras  devónicas  con  ca- 
liza, cuarzo,  hierro  oxidulado,  limonita,  pi- 
rrotina  y  ripidorita,  en  Silesia,  en  lloravia  y  en 
Nasau. 

ESTILPNOPAPO  (del  gr.  ■j-i>.5:vo:,  brillante,  y 
-a~!:o;,  vilano):  m.  Jivl.  (¡enero  de  Compuestas 
vernonieas,  ijue  comprende  ocho  ó  diez  especies 
piojiias  del  Brasil. 

ESTILPNOSIDERITA  (del  gr.  3T'.>:tvoc,  brillan- 
te, y  •z\tiT,oii-,  hierro):  f.  Mincr.  Mineral  de  hie- 
rro ijue  se  encuentra  en  Vesterwald. 

ESTILPÓN:  Biofj.  Filósofo  griego.  N.  en  lle- 
gara. Floricía  hacia  el  año  ¿íOO  antes  de  J.  C.  Se 
conocen  muy  pocos  detalles  de  su  vida.  Scgéin 
parece,  Estilpón  gozó  gran  estima  entre  sus  com- 
patriotas como  ciudadano  y  como  filósofo  á  la 
vez,  Tülemeo  Soter,  dueño  de  Megara,  tratii 
de  persuadir  al  filósofo  para  que  le  siguiera  ;l 
Egipto;pero  Estilpón  se  negó  y  marchó  á  Egina 
para  esperar  allí  el  día  en  i|Ue  Tolemeo  hubiera 
salido  de  llegara,  llás  tarde,  Demetrio  l'olior- 
cetes  entró  (306)  en  la  misma  ciudad,  y  ordenó 
á  sus  .soldados  que  respetasen  la  morada  del  que, 
ajuicio  de  sus  contemporáneos,  era  el  más  sabio 
de  los  griegos.  Estilpón  siguió  las  doctrinas  de 
la  escuela  de  .Megara,  pero  fué  más  lejos  y  negó 
la  realidad  objetiva  de  las  ideas  de  especie  y  de 
género.  Como  los  eleatas,  admitía  la  unidad  ab- 
soluta, la  ab.soluta  inmovilidad  y  la  absoluta 
inmutabilidad.  Su  moral,  que  ¡iroclama  como 
.soberano  bien  la  impa.sibilidad  del  alma,  no  era 
muy  elevada.  Escribió  Estilpón,  á  ejemplo  de 
Euclides,  algunos  diálogos,  nueve  al  decir  de 
Diiigenes  Laercio;  ninguno  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. Disi  ípulos  suyos  fueron  Zenón  el  estoico 
y  Timón  el  pirroniano. 

ESTILL:  Geo'j-  Condado  del  est.  de  Kéntucky, 
Estados  Unidos;  7S0  kms.=  y  9  900  habitante.-^. 
Sit.  en  la  cuenca  del  rio  Kéntucky,  al  S.  E.  de 
Francfort.  Terreno  montañoso,  cubierto  en  gran 
parte  de  bosque.  Minas  de  hierro  y  carbón.  Su 
cap.  es  Irvine. 

ESTIMA  (de  estimar):!.  Consideración  y  apre- 
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cío  que  se  hace  de  una  persona,  ó  cosa,  por  su  ca- 
lidad y  circunstancias. 

¿Posible  es  que  un  caballero 
Tan  poca  estima  de  sí 
Haga,  que  palabras  quiebre?  etc. 

TiKSO  DE  Molina. 

Grandes  presentes  llevaba 
De  joyeles  de  alta  estima,  etc. 

N.    F.    DE   MOHATÍN. 

-E.STiMAi  Mar.  Concepto  que  se  forma  déla 
situación  del  buque  sin  sujeción  á  observaciones 
astronómicas. 

ESTIMABILIDAD:  f.  Calidad  de  estimable. 

La  excelencia  de  la  gracia,  no  sólo  por  su 
entidad,  según  la  cual...  quieren  Santo  Tomás, 
San  Buenaventura  y  otros  escolásticos  que  .■¡ea 
más  perlecta  y  excelente  que  cualquiera  sus- 
tancia natural;  pero  según  su  estimabilidad 
y  aprecio  liace  mayores  ventajas. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nieremuerg. 

estimabilísimo,  MA:  adj.  sup.  de  Esri- 
MAlíLE. 

Consideremos  ahora  más  en  particular  la 
grandeza  de  la  gracia,  por  sus  efectos  y  exce- 
lentes circunstancias,  que  la  liacen  estimabi- 
lísima, aunque  ella  fuera  mucho  menos  de  lo 
que  es. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nieremuerg. 

ESTIMABLE  (del  lat.  acstimabllis):  adj.  Que 
admite  estimación  ó  aprecio. 

...  en  dinero  ó  en  joyas  y  preseas  ó  en  otras 
cosas  E.STIMABLES  y  reducibles  á  precio  é  in- 
terés. 

Nueva  Recopilación. 

Una  dobla  de  oro  no  se  estima  porque  haga 
estimable  lo  que  por  ella  se  trueca;  sino  por- 
que con  ella  se  compra  lo  estimable. 
P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-  Estimable:  Digno  de  aprecio  y  de  esti- 
mación. 

...  (entre  l.as  cartas  de  Mor.atin)  eranl.is  más 
ESTIMABLES  las  qiie  había  escrito  en  varias 
ocasiones  á  Bayer,  á  Llaguno,  etc. 

N.   F.   DE  MOKATÍN. 

Este  príncipe  (Alfonso)  más  esti.mable  aún 
en  la  adversidad  que  eu  la  fortuna,  rehízo  sus 
gentes  y  acometió  al  usurpador  á  tiempo  que 
desbandado  su  ejército  no  pudo  hacer  frente 
á  los  cristianos,  etc. 

Quintana. 

ESTIMACIÓN  (del  lat.  aesHmátío):  í.  Aprecio 
y  valor  que  se  da  y  en  que  se  tasa  ó  considera 
una  cosa. 

...  pnra  cuya  fstlmación  y  tasación,  lu- 
diendo el  dicho  daño  las  partes  interesadas 
ante  la  justicia  ordinaria,  se  nombrarán  dos 
hombres  buenos. 

Nueva  Recopilación. 

En  tiempo  del  emperador  Tiberio  comenzó 
á  sentir.se  el  daño  de  la  estimación  de  las  pie- 
dras. 

Fernández  N.avarrete. 

...  si  este  fruto,...  no  tiene  una  alta  estima- 
ción en  todos  tiempos,  es  indispensable  la 
ruina  de  los  quu  le  cultivan. 

JüVELLANOS. 


-  Estimación:  Amor, 


carino,  aprecio. 


No  pienses.  Conde,  que  ofendo, 
Con  el  silencio  que  ves, 
A  la  e.stimació.n'  debida 
A  tu  amor  y  tu  grandeza;  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...    A  pesar  de   la  esti.maoión  que    debió 
(Moratín)  á  los  infantes  don  Luis  y  don  Ga- 
briel, al  conde  de  Aranda,...  nunca  se  presen- 
tó á  ellos  en  calidad  de  pretendiente:  etc. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-Estimación:  ant.  Estimativa,  instinto  ó 
estimación  interior  que  determina  á  los  anima- 
les d  una  acción  espontánea  é  involuntaria  diri- 
gida á  la  conservación  ó  á  la  reproducción. 

...  porque  los  animales  que  carecen  de  rozón 
tienen  tal  estimación,  que  saben  curar  sus 
males. 

Francisco  de  Villalobos. 
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-  Estimación  proi'IA:  Amor  propio. 

Luego  habría  unos  humos  de  propia  esti- 
mación, y  pensar  era  mejor  que  los  otros. 
Santa  Teresa. 

estimador,  RA  (del  lat.  acslimátor):  adj. 
Que  estima. 

El  que  es  prudente  estimador  de  su  honra 
la  pesa  con  la  venganza,  cuyo  üel  declina  mu- 
cho con  cualquier  adarme  de  publicidad. 
Saavedra  Fajardo. 

Tuvo...  muy  particular  cabida  con  los  mar- 
queses de  Priego  y  condes  de  Feria,  grandes 
estimadores  de  hombres  santos. 

Luis  Muñoz. 

estimar  (del  lat.  acstimarc):  a.  Apreciar, 
poner  precio  y  tasa  á  las  cosas. 

Por   almoneda  pública  sean   estimados  y 
apreciados  los  bienes  de  los  dichos  deudores. 
Ordcnan::as  de  Castilla. 

Lleva  (don  Alvaro  de  Luna)  un  collar  de  oro 

[insigne. 
Que  el  rey  de  Aragón  le  diera 
Estimado  en  nnl  liorines. 

N.  F.  DE  Moratín. 

-  Estimar:  Juzgar. 

-Estimar:  Hacer  aprecio  y  estimación  de 
una  persona  ó  cosa. 

Es  tanto  más  de  estimar  esta  virtud  mara- 
villosa cuanto  tiene  (la  isla  de  Ibiza)  por  veci- 
na otra  isla,  por  nombre  Oíiusa,...  llena  de 
animales  ponzoñosos,  etc. 

Mariana. 

—  Vos  mesma 
Decís  que  la  que  agradece 
Está  de  querer  muy  cerca; 
Pues  quien  couliesa  que  estima, 
¿Qué  falta  para  que  quiera? 

Moreto. 

ESTIMARÍU:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.j.  de 
Seo  de  Urgcl,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel; 
360  habits.  Sit.  sobre  una  eminencia,  entre  los 
términos  do  Arcabell,  Castellnou  de  Rasella  y 
Anserall.  Terreno  áspero,  fertilizado  en  parte 
por  el  río  Bescaráu.  Cereales,  patatas  y  horta- 
lizas. 

estimativa  (de  estimar):  f.  Facultad  del 
alma  racional,  con  que  hace  juicio  del  aprecio 
que  merecen  las  cosas. 

...  los  cuales  se  conocen  por  una  cierta 
estimativa  natural,  ó  por  arte,  ó  por  alguna 
regla. 

BoscÁN. 

Aquí  la  estimativa  eu  que  tenía 
El  principio  de  todo  el  movimiento. 
Lope  de  Vega. 

-  E,stim.ativa:  Instinto,  estímulo  interior 
que  determina  á  los  animales  á  una  acción  es- 
pontánea é  involuntaria  dirigida  á  la  conserva- 
ción ó  á  la  reproducción. 

Conoce  el  animal  la  diferencia. 
Por  lo  que  del  sentido  le  enamora. 
Que  por  la  estimativa  y  fantasía 
Al  bien  se  acerca,  del  daño  se  desvía. 

Lope  de  Vega. 

ESTIMFALIA  ó  STYMPHALA:  Gcog.  ant.  País 
del  S.  O.  de  la  antigua  Maccdonia.  ||  País  de  la 
Arcadia,  Grecia,  al  (jue  daba  nombro  la  c.  de 
Styniphalus,  hoy  Zaroka.  Disputáronse  el  domi- 
nio do  esta  c.  la  Arcadia  y  la  Argólida,  y  áésta 
última  so  con.sideró  agregada  después  de  la  con- 
quista romana.  Estaba  sit.  entre  una  montaña 
del  mismo  nombro  y  un  l.ago  llamado  también 
Estimfalo,  cuyas  aguas  iban  basta  Corinto  por 
un  canal  construido  en  tiempo  de  Adriano.  De 
dicho  lago  salía  el  rio  Kstimfalo  iiuc  se  sumía 
en  tierra  y  que,  según  los  antiguos,  reaparecía 
en  Argólida  al  pie  del  monte  Chaón,  y  con  el 
nombre  de  Erasinos  desaguaba  en  ol  Golfo  Ar- 
gólico.  Según  la  leyenda,  á  orillas  de  diclio  lago 
mató  Hércules  á  las  aves  que  se  alinientabau  de 
carne  humana, 

ESTIMULACIÓN  (lUI  lat.  üimulallo):  f.  ant. 
Acción,  ó  efecto,  de  estimular. 
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...  ocasiona  también  (las  erecciones  matuti- 
nas) la  estimulación  del  cerebelo,  etc. 

Monlau. 

ESTIMULANTE:  p.  a.  dc  E.STIMULAR.  Que  es- 
timula. 

El  deseo  de  sucesión  le  hizo  tomar  estimu- 
lantes que  dieron  con  él  en  tierra. 

JOVELLANOS. 

...produciendo  (d  humor)  de  esta  manera 
un  especie  de  ubicuidad  espermática,  se  trans- 
forma en  bálsamo  de  la  vida,  ó,  mejor  dicho, 
en  uno  de  sus  más  suaves  y  poderosos  ESTIMU- 
LANTES: etc. 

MoNLAU. 

-Estimulante:  adj.  Hig.  y  Terap.  Dícese 
de  los  medicamentos  que  excitan  más  ó  menos 
pronto,  de  un  modo  manifiesto,  la  acción  orgá- 
nica de  los  diversos  sistemas  de  la  economía. 
U.  t.  c.  s. 

Hay  estimulantes  naturales,  como  cl  calor,  la 
luz,  la  electricidad,  el  magnetismo;  diversas  siis- 
tancias  minerales,  por  ejemplo  el  éter  y  el  amo- 
níaco; pero  los  estimulantes  propiamente  dichos 
son  casi  todos  dc  origen  vegetal ;  entre  otros 
pueden  citarse  los  alcoholes,  los  vinos,  el  café, 
el  te,  los  narcóticos  (opio,  tabaco,  haschich), 
algunas  plantas  y  muchos  perfumes. 

El  efecto  de  los  estimulantes  es  siempre  el 
mismo,  pero  varía  de  intensidad  según  la  dosis, 
especie,  modo  de  prepararlos,  órganos  sobre  los 
cuales  obra,  edad,  sexo,  etc.  Los  estimulantes 
naturale.s,  como  el  calor  y  la  luz,  no  se  hallan 
á  nuestra  disposición  y  dependen  del  clima  que 
se  habita; su  acción  prolongada  llega á debilitar. 
Así,  en  el  Ecuador  sólo  se  encuentran  razas  bu- 
manas  bastardeadas,  sin  energía  física  ni  valor 
intelectual.  El  frío  excesivo  de  las  regiones  po- 
lares produce  efectos  análogos.  El  hombre  sólo 
adíiuiero  su  desarrollo  normal  en  las  regiones 
templadas,  y  aun  en  éstas  los  habitantes  de  las 
montañas  y  puntos  elevados  son  muy  su]ierio- 
res,  en  lo  moral  y  en  lo  físico,  álos  que  habitan 
lugares  bajos  y  húmedos. 

La  electricidad  y  el  magnetismo  se  han  em- 
pleado en  Medicina  como  estimulantes,  pero  sólo 
en  circunstancias  especiales. 

Los  estimulantes  vegetales  (vino,  café,  te)  han 
llegado  á  constituir  una  necesidad  imperiosa  de 
la  civilización  moderna.  Su  uso  inmoderado  pro- 
duce efectos  casi  análogos  á  los  de  un  clima  tro- 
pical. 

Los  estimulantes  lian  servido  de  temas  d  mu- 
chos sistemas.  Brown  los  consideraba  necesarios 
para  sostener  la  vida;  Broussais  creía  que  eran 
causa  de  casi  todas  las  enfermedades  por  irrita- 
ción y  de  la  locura,  y  propuso  combatirlos  por  los 
emolientes.  Es  indudable  que  uno  y  otro  fisió- 
logo pecaron  por  exceso  en  sus  respectivas  apre- 
ciaciones: la  acción  de  los  tónicos  aumenta  poco 
á  poco,  de  local  puede  convertirse  en  general  sin 
producir  gravesaccidentes;  los  estimulantes,  por 
el  contrario,  obran  con  energía  .sobre  el  sistema 
nervioso,  y  pueden  producir  espasmos  clónicos 
ó  la  embriaguez.  «La  acción  de  los  tónicos  admi- 
nistrados á  dosis  moderada  (dice  Bouchardat) 
sólo  se  manifiesta  y  persiste  mucho  tiempo;  la 
de  los  estimulantes  es  inmediata  y  poco  dura- 
dera.» Apenas  se  introducen  en  la  economía, 
aumentan  la  fuerza  y  frecuencia  de  las  contrac- 
ciones cardiacas  y  dc  los  latidos  arteriales,  al 
mismo  tiempo  que  animan  el  semblante  y  ole- 
van  el  calor  animal. 

Generalmente  se  dividen  los  medicamentos 
estimulantes  en  generales  y  especiales.  Los  esti- 
mulantes generales  se  llaman  difusibles  cuando 
su  absorción  estomacal  es  rápida  y  su  influencia 
casi  instantánea  (alcohol,  éter,  amoníaco,  alcan- 
for y  aceites  volátiles).  Cuando  su  acción  es  me- 
nos pronta, pero  más  duradera,  .seles  Wnma. per- 
sisten tes  (aimicutts  do  las  umbelíl'eras, .sumidades 
de  las  labiadas  aromáticas,  lacanela,  el  clavillo, 
la  nuez  ino.scada,  vainilla,  mirra,  trementinas  y 
resinas). 

Los  estimulantes  especiales  obran  sobre  deter- 
minados órganos  ó  sistemas:  afrodisíacos,  ome- 
nagogos,  diuréticos,  sudoríficos,  siahigogos,  ex- 
pectorantes, etc. 

ESTIMULAR  (del  lat.  stimuldre):  a.  Aguijo- 
near, picar,  punzar. 

-Estimular:  fig.   Incitar,  avivar  y  excitar 
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repetidamente  y  con  viveza  á  la  ejecución  de 
uua  cosa. 

.,.,  parecía  un  nuevo  incentivo  que  los  p.STl- 
MUI.ABA  á  tomar  sobres!  aquella demnucla con 
mayor  ánimo  y  mejores  esperanzas. 

Quintana. 

...  ESTIMULAN  su  apetito  con  varieil.id  do 
manjares;  etc. 

MoNLAU. 

1,03  cspanoles  pecamos  por  lo  común  de 
holtjazanes;  y  si  la  necesidad  uo  nos  ksii.mlxa, 
nos  ccliamos  i  dormir. 

IlAItTZI-.NItU.SCII. 

ESTÍMULO  (del  lat,  stlmúliísj:  ni.  ant.  Aoul- 
JADA,  vaia  larga  quo  en  un  extremo  tiene  una 
punta  de  hierro  con  <iuo  los  boyeros  y  labrado- 
res pican  á  los  bueyes  y  muías. 

-EsiÍMUl.o:  lig.  Incitamiento  pava  obrar. 

...  (fueron)  abiertos  en  el  Nuevo  Mundo  uua 
mudiedumbre  de  rumbos  y  de  kstíMULOS  i  la 
navegación  y  al  comercio;  etc. 

J0VEI.I.ANO.S. 

...:  ni  padeció  (Moratiu)  las  angustias  de  la 
pobreza,  ni  los  estímulos  de  la  ambición. 
N.  F.  DE  Moii.vrÍN. 

ESTIMULOSO,  SA  (del  lat.  stiniulOsus ):  adj. 
ant.  Dicese  de  lo  que  estimula. 

ESTINCO  (del  lat.  fcincus;  del  gr.  ■¡■/.'.■;/.'r.):  m. 
Especie  de  lagarto  que  se  cría  en  Egipto  y  Ara- 
bia, tiene  todo  el  cuerpo  cubierto  de  escamas, 
los  dedos  con  bordes  membranosos,  y  la  cola 
rolliza  y  comprimida  hacia  la  punta.  V.  E.s- 
CINCl). 

Los  esciucos  llamados  en  las  boticas  ESTIN- 
COS.  que  ordinariamente  vienen  de  Alejandría 
de  Egipto...  son  como  pequeños  lagartos,  aun- 
que mucho  más  delicados. 

Andrés  de  LAorNA. 

Su  legitimo  y  verdadero  nombre  es  scinco; 
m.as  los  bi)ticarios  le  han  corrompido  en  stin- 
CO,   ó  ESTINCO. 

'T)iccionario  de  ¡a  Academia  de  1729. 

Los  reptiles  cuentan  en  sus  filas  el  estinoo, 
especie  de  lagarto  de  la  Libia,  algo  más  pe- 
qmino  que  el  caimán;  etc. 

MüNl.AU. 

ESTINOMO;  m.  Z"ul.  Insecto  del  orden  délos 
coleópteros,  fandlia  de  los  longicornios;  es  la  más 
curiosa  de  las  especies  europeas  de  esta  familia 


EsHnanu) 

por  la  desmesurada  longitud  de  sus  antenas.  El 
^stinomua  íidiíi:^  ó  vioíifaiiu:^  tiene  de  doce  á 
quince  milímeti'os  de  longitud ,  es  algo  deprimi- 
do, de  color  ceniciento  y  con  dos  bandas  ó  fran- 
jas arqueadas,  irregulares  y  parduscas  en  los 
élitros.  Las  antejias  de  la  hembra  son  casi  tres 
veces  tan  largas  como  el  cuerpo,  y  las  del  macho 
hasta  cinco  veces.  Semejantes  apéndices  debie- 
ran ser  muy  molestos  para  el  vuelo,  pero  estos 
insectos  se  mantienen  muy  trauíiuilos  en  los 
troncos  de  los  pinos  en  que  han  pasado  por  sus 
primeros  estados.  Viven  en  toda  localidad  euro- 
pea donde  haya  un  bosque  de  coniferas  de  algu- 
na extensión. 

ESTlO  (del  lat.  nestivmn  (eynpus):  m.  Una  do 
las  cuatro  estaciones  en  que  se  divide  el  año,  la 
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cual  duia  desdo  el  solsticio  de  verano  hasta  el 
equinoccio  de  otoño.  V.  Estación. 

Se  partió  de  Francia  en  sazón  que  el  estío 
estalla  adelante  y  cerca  el  otoño. 

JIaiiiaNA. 

A  la  primavera  sigue  el  verano,  al  verano  el 
estío,  al  ESTÍO  el  otoño,  etc. 

Ceiivantes. 

-Estío:  ant.  riti.MAVi:i;A. 

ESTIOMENAR  (dc  csliúmaw):  a.  iled.  Corroer 
una  parte  carnosa  del  cuerpo  los  humores  que 
fluyiii  á  ella. 

ESTIÓMENO  (del  gr.  eaOió.tiivo;,  roído):  m. 
Mcd.  Corrosión  de  una  parte  carnosa  del  cueiiio 
por  los  humores  que  Huyen  á  ella. 

La]>alal>ra  csliúmciw,  talcoiiio  la  ha  compreii- 
diilo  Huguier,  y  como  hoy  se  entiende,  se  aplica 
al  lupus  que  tiene  su  asiento  en  la  vulva.  El  es- 
tiómeno  es  una  afección  rara,  engendrada  por  la 
diátesis  escrofulosa,  y  que  se  desarrolla  por  la 
in  il.icicin  que  detenuinaii  en  la  región  perineal 
los  llujos  irritantes  propios  del  sexo  femenino. 

Huguier  distingue  tres  variedades  dc  estió- 
meiio. 

Ediúmcno  svpcrjicial,  amlnlantc  ó serpiainoso, 
que  se  extiende  en  superficie  y  que  puede  pre- 
sentar dos  subvaricdades:  ora  es  siiuplemente 
eritemalosOj  y  consiste  en  una  ]>laea  roja, obscu- 
ra, violácea,  que  palidece  niomeiitáneamentcpor 
la  presión  del  dedo,  oía  tubetr.ulo^o,  caracteriza- 
do por  nudosidades  cutáneas  que  se  ulceran  al 
catio  de  algiin  tiempo. 

Kstió})u:¡w  ¡jcrforanU^  que  destruye  las  partes 
en  profundidad  y  que  se  extiende  á  la  uretra,  al 
recto  ó  ú  la  vagina;  estos  conductos  se  nlceran  y 
perfffran,  ó  bien  se  estreciían. 

Esliuvxe.no  hi¡iertrófieo,  que  ora  es  reyelantc 
y  constituido  por  pe(|ueñas  vegetaciones  naciilas 
en  la  superficie  de  un  estiómeno  eritematoso  ó 
tubi'rcuhtso,  oiArle/tinti<tsico  y  caracterizado  por 
el  desarrollo  anormal  de  las  partes,  consecutivo 
á  su  induración  y  á  su  infiltración  crónicas. 

De  cualquier  modo,  se  trata  de  una  manifes- 
tación <le  la  escrófula  que  exige  un  tiatauíieuto 
general  propio  jiara  combatir  la  diátesis.  Las 
indicaciones  del  tratamiento  local  varían  según 
la  forma  y  gravedad  do  la  afección.  En  la  forma 
supertici.al  una  buena  limpieza,  los  baños  repe- 
tidos, las  fricciones  con  tintura  de  iodo,  lasen- 
ras  con  iüdof'ormo,  suelen  ser  suficientes.  En  la 
forma  perforante  la  ciiuterizaeióu  debe  ser  ]iro- 
funda:  aceite  de  crotón,  pasta  dc  Vicna,  ¡lasta 
arsenieal,  cloruro  de  cinc,  cauterio  actual.  La 
forma  hipertrófica  reclámala  incisión,  con  un 
instrumento  cortante,  de  todas  las  partes  blan- 
das que  no  son  aptas  ¡laia  dar  una  cicatriz  natu- 
ral (A.  Guérin). 

ESTIONES:  Gcoij.  ant.  Pueblo  de  la  Vindelicia. 

ESTÍOS:  Gcoii.  ant.  Pueblo  de  la  Sarmacia 
Europea,  fínico  de  origen,  establecido  al  N.  E.  de 
la  (iennania,  cerca  del  mar  de  los  suevos,  es 
decir,  en  la  Estonia. 

ESTIPA  (del  lat.  stijia,  l'aja):  f.  Bol.  Género 
dc  Gramíneas  de  la  tribu  de  las  estipáceas. 
Presenta  espiguillas  de  una  sola  Hor;  glumas 
membranosas,  acanaladas,  casi  iguales,  más  lar- 
gas que  la  flor  y  en  número  de  (.los,  la  inferior 
llevando  cu  el  ápice  una  arista  sencilla  y  la 
superior  más  corta  y  binervia;  escamillas  tres, 
gruesas,  adnatas  al  estípite  del  ovario;  la  inte- 
rior con  frecuencia  disconforme;  estambres  tres, 
con  las  cavidades  de  sus  anteras  casi  siempre 
barbadas  en  el  ápice;  ovario  estipitado,  lampiño, 
con  dos  estilos  terminales  y  cortos:  estigmas 
plumosos;  cariópside  estrechamente  rodeado  por 
las  pajas  y  algo  cilindrico;  hojas  planas  ó  no; 
flores  apauojadas.  Son  plantas  de  las  regiones 
templadas  de  ambos  Continentes. 

,S7.  ^cHHate. -Arista  arqueada,  plumosa  en 
el  ápice,  desnuda  en  la  b.ase,  y  de  longitud  de 
25  á  30  centímetros;  el  tallo  mide  de  cuatro  á 
seis  decímetros  de  altura.  Propia  de  Europa  y 
Siberia;  notable  por  sus  hermosas  aristas  que 
sirven  para  hacer  adornos,  mientras  que  sus 
granos  tienen  cualidades  alimenticia.s.  Varias 
especies  europeas  de  este  mismo  grupo  dañan 
mecánicamente  al  ganado  que  las  come  socas. 

Son  también  muy  notables  la  Slipa  lortili.'i  y 
la  .Slipa  tcnacifi.tima  conocida  cou  el  nombre  de 
exparto.  V.  esta  voz. 

ESTIPÁCEAS  (de  esíi¡iaj:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
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plantas  dc  la  familia  délas  Gramíneas  que  tiene 
jjor  tipo  el  género  ütipa. 

ESTIPAGRÓSTIDE  (de  estipa  y  dc  arjróüide ): 
m.  But.  Genero  de  Gramíneas  dc  la  tribu  de 
las  estipáceas,  cuya  especie  tipo  lucce  en  el  Cabo 
dc  Uueiia  Esperanza. 

ESTIPANDRA  (del  gr.  aTu:rr¡,  estopa,  y  avjjp, 
avop'j;.  macho,  estambre):  f.  Bol.  Género  de 
Liliáceas  que  comprende  unas  diez  especies  aus- 
tralianas. 

ESTIPE:  ni.  ant.  Arq.  EstÍI'ITE. 

ESTIPENDIAR  (del  lat.  slipendiari):  a.  Dar 
estipendio. 

ESTIPENDIARIO  (del  lat.  stipcndiárlus ):  xa. 
El  que  lleva  estii>cndio  ó  sueldo  de  otro. 

-  EsTirENDiAitio:  ant.  Tributario,  pechero. 

En  la  España  ulterior  había  de  estipendia- 
nios  ó  tribut,arios  120  pueblos. 

Beiinakdo  Aldrete. 

ESTIPENDIO  (del  lat.  slípcJidlum):  111.  Paga  ó 
remuiieraciuii  que  se  da  á  una  persona  por  su 
trabajo  y  servicio. 

...los  pobres  conducían  sin  estipendio  los 
géneros  que  se  reniíiiau  á  la  corte,  cte. 

SOLÍS. 

...  el  clero  (pudiera  tambic-n  obligarse)  á 
contribuir  con  la  cuarta  parle  del  estipendio 
de  las  misas  ofrecidas  al  Santo  Cristo,  etc. 
JOVELLANOS. 

ESTÍPITE  (del  lat.  xlipe.'í,  .'itipiti.'i,  estaca,  tron- 
co): ni.  Arq.  Columna  ó  pilastra  á  manera  dc 
pirámide,  con  la  punta  hacia  abajo. 

ESTIPITURO  (del  lat.  slipcs,  estaca,  tronco, 
soporte,  y  el  gr.  ojpa,  cola);  m.  Zool.  Género 
de  aves  corredoras.  La  especie  principal  es  el 
enuí  ó  estipituro  de  cola  larga  (Stipiturus  ma- 
lachurus),  que  se  distingue  principalmente  por 
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su  cola,  que  consiste  sólo  en  seis  rectrices  de 
barba  deshilachada  y  muy  desarrolladas  en  el 
macho.  La  parte  superior  del  cuerpo  es  parda, 
con  rayas  longitudinales  negras:  la  .superior  de 
la  cabeza  es  de  color  rojo  de  orín ;  la  región  de 
la  garganta  gris  pálido,  y  el  resto  de  la  parte 
inferior  de  un  rojo  vivo;  las  rémiges  son  par- 
do-oscuras con  orla  pardo-roja;  l.as  rectrices  son 
pardo-oscuras  también.  El  ojo  es  pardo-rojizo; 
el  pico  y  las  patas  pardos.  La  hembra  tiene  la 
coronilla  listada  de  negro,  y  la  región  de  la  gar- 
ganta es  roja  en  lugar  de  gris.  La  longitud  es 
dc  0"',17;  el  ala  mide  0'»,06  y  la  cola  0"",09. 

Esta  ave  es  muy  conocida  dc  todos  los  colonos 
dc  .Vustralia,  en  cuya  parte  meridional  habita 
las  comarcas  pantanos.as  desde  la  bahía  de  Jlo- 
riton  en  la  costa  oriental  hasta  el  río  de  los  Cis- 
nes en  la  costa  occidental,  como  igualmente  en 
la  Tasmauia,  siendo  frecuente  en  todas  las  partes 
donde  habita. 

Se  encuentra  comúnmente  emparejada  ó  en 
reducidas  familias:  suele  estar  oculta,  muy  cerca 
del  suelo,  cu  medio  de  las  altas  hierbas,  y  rara 
vez  se  la  ve. 

El  estipituro  tiene  las  alas  tan  cortas  y  redon- 
deadas que  no  puede  volar  fácilmente,  y  mu- 
cho menos  cuando  está  mojado  por  la  lluvia  o 
el  rocío.  En  cambio  con'e  con  agilidad  por  el 
suelo,  lo  mismo  que  entre  las  hierbas;  es  ligero, 
vivaz,  se  mueve  con  rapidez  y  escapa  por  lo  n- 
gular  cuando  se  le  persigue.  Si  un  enemigo  Ir 
acosa  muy  de  cerca  desaparece  al  momento  de 
la  vista,  porque  sabe  ocultarse  muy  bien,  y  ii" 
se  resuelve  á  volar  sino  en  el  caso  de  no  poder 
pasar  por  otro  punto.  Si  está  posado  tranquilo 
tiene  la  cola  levantada,  y  á  veces  la  inclina 
hacia  adelante;  en  el  acto  de  correr  la  lleva  ho- 
rizontal hacia  atrás;  si  le  asustan  vuela  rasando 
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las  puntas  de  las  hierbas  y  luego  se  esconde  sú- 
bitamente en  ellas.  De  vez  en  cuando  se  sitúa 
en  la  punta  de  una  rama  para  examinar  desde 
allí  los  alrededores;  en  el  período  del  celo  pro- 
duce el  macho  un  breve  gorjeo;  su  gdto  de  lla- 
mada consiste  en  un  ligero  canto  como  el  del 
grillo. 

El  nido  es  ovoide  ;  la  abertura  de  entrada 
muy  grande  y  la  cavidad  bastante  profunda;  la 
parte  exterior  se  compone  de  raíces  y  la  interior 
de  rastrojos  y  de  una  capa  de  musgo;  las  pare- 
des son  muy  endebles.  Los  huevos,  en  número 
de  tres,  son  blancos,  sembrados  de  puntos  de 
uu  rojo  claro,  sobre  todo  hacia  la  punta  gruesa; 
algunos  suelen  ser  de  un  solo  color.  La  hem- 
bra los  cubre  con  afán,  y  aumiue  se  la  ahuyente 
vuelve  inmediatamente  al  sitio  donde  está  el 
nido. 

ESTIPTICAR  (de  eslípiico):  a.  Med.  AsTKiN- 
Giu,  apretar,  estrechar,  contraer  alguna  sustan- 
cia los  tejidos  orgánicos. 

ESTIPTICIDAD:  f.   ¡Icd.  Calidad  de  estíptico. 

...  porque  por  razón  de  su  ESTIPTICIDAD 
aprieta,  suelda  y  restriñe. 

Andrés  de  Laguna. 

estíptico,  CA  (del  griego  ciTujrcixo'; ;  de 
(JTÚ-Jto,  apretar):  adj.  Mcd.  Que  tiene  virtud  de 
estipticar. 

...  los  membrillos  de  su  natural  son  fríos  y 
estíi'tico.s. 

Andrés  de  Laguna. 

...  conocen  las  hierbas  diuréticas, 
Catárticas,  uarcúticas,  eméticas, 
Febrífugas,  estípticas,  prohficas,  etc. 
Ieiarte. 

-  Estíptico:  Que  tiene  sabor  metálico  astrin- 
gente. 

-  Estíptico:  Que  padece  la  enferinedail  ó 
accidento  de  ser  estreñido  y  no  poder  obrar  y 
descargar  el  vientre. 

...  no  me  admiro  que  los  de  León,  como  con 
el  frío  traen  reconcentrado  el  calor,  de  ordi- 
nario enferman  ESTÍPTICOS, 

La  Picara  Juslina. 

-  Estíptico:  fig.  Estkeñido. 

ESTIPULA  (del  lat.  stipüla,  d.  de  sñpa):  f. 
Apéndice  foliáceo  colocado  en  los  lados  del  pe- 
cíolo ó  en  el  ángulo  que  éste  forma  con  el  tallo. 

-  Estípula:  Bot.  Las  estípulas  pueden  consi- 
derarse como  hojas  trausformadas.  Son  persis- 
tentes las  estípulas,  si  duran  tanto  como  la  hoja 
á  que  acompañan;  caducas,  si  se  desprenden  en 
el  momento  que  se  origina  el  retoño;  foliáceas, 
si  ofrecen  el  color  y  consistencia  de  hojas;  esca- 
mosas, cuando  son  estrechas  y  delgadas;  mem- 
branosas, espinosas,  cscariosas,  etc.,  en  los  casos 
en  que  presenten  la  disposición  á  que  tales  de- 
nominaciones aluden;  zarcillosas,  si  se  prolon- 
gan á  manera  de  zarcillo  que  se  arrolla  alrededor 
de  los  cuerpos  cercanos.  Se  denominan  laterales 
cuando  nacen  á  uno  y  otro  lado  de  la  hoja; 
axilares,  si  nacen  entre  el  tallo  y  la  hoja,  en 
cuyo  caso  se  unen  en  una  sola  pieza.  Son  ejem- 
plo de  estípulas  axilares  el  trigo  sarracénico  y 
la  romaza,  las  cuales,  cuando  rodean  por  com- 
pleto el  tallo,  se  llaman  ocreas.  La  lígula  ó  len- 
güeta de  las  gramíneas  no  es  otra  cosa  que 
una  estípula  axilar  situada  entre  el  punto  de 
separación  del  limbo  y  del  pecíolo,  el  cual,  como 
se  ha  dicho,  es  envainador. 

En  las  hojas  verticiladas  de  la  rubia  y  otras 
rubiáceas,  en  realidad  sólo  se  consideran  como 
verdaderas  hojas  las  dos  opuestas  que  protegen 
la  yema  en  su  axila;  las  otras  son  estipulas  li- 
bres cuando  hay  más  de  cuatro,  ó  soldadas  si  son 
en  menor  número. 

ESTIPULACIÓN  (del  lat.  slipulallo):  f.  Con- 
venio verlial, 

...por  justa  promesa,  compra,  ustipulaoión, 
elección,  presentación. 

Azpilcueta. 

-  Estipui.acic')N:  For.  Promesa  que  se  hacía 
y  aceptaba  verbalmentc,  según  las  solemnida- 
des y  fórmulas  prevenidas  por  derecho.  Nues- 
tras leyes  patrias  han  abolido  esas  formulas, 
declarando  elicaces  todas  las  promesas  serias  y 
honestas. 
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...  é  no  pueda  poner  excepción  que  no  fué 
hecha  estipulación,  que  quiere  decir  prome- 
timiento con  cierta  solemnidad  de  derecho. 
Ordenanzas  de  Castilla. 

-  Estipulación  :  Lcgisl.  En  Derecho  es  la 
estipulación  una  promesa  hecha  jurídicamente 
con  arreglo  á  las  foriualidades  y  solemnidades 
establecidas,  y  también  uu  contrato  unilateral' 
por  el  cual,  responíendo,  uno  congruamente  á  la 
pregunta  que  otro  le  dirija  sobre  cierta  cosa, 
queda  el  primero  obligado  á  cumplir  lo  que 
ofreció.  Llamábase  entre  los  romanos  á  la  esti- 
pulación contrato  verbal,  y  así  también  lo  con- 
sideró el  Código  alfonsino,  porque  no  se  perfec- 
cionaba sino  con  cierta  solemnidad  de  palabras, 
como  por  ejemplo:  «¿Prometes  hacerme  tal  ser- 
vicio el  día  tautos?  Sí  lo  prometo;»  y  con  esto 
la  estipulación  quedaba  hecha  y  obligado  el  que 
prometió.  En  rigor,  esta  manera  de  obligarse 
puede  decirse  que  aún  está  en  vigor,  pero  entre 
los  romanos  fué  precisa  la  pregunta  y  la  res- 
puesta congruente  y  terminante.  Las  Partidas, 
que  dieron  á  la  estipulación  el  nombie  de  pro- 
misión, copiaron  en  cierto  modo  las  formalida- 
des, pero  quedaron  derogadas  por  la  ley  1.^, 
título  I,  libro  X  de  la  Novísiina  Recopilación, 
que  dice  así:  «Pareciendo  que  alguno  se  quiso 
obligar  á  otro  por  promisión  ó  por  algún  contra- 
to, ó  en  otra  manera,  sea  tenudo  de  cumplir 
aquello  que  se  obligó,  y  no  pueda  pouer  excep- 
ción que  no  fué  hecha  estijiulacion,  que  quiere 
decir  prometimiento  con  cierta  solemnidad  de 
derecho,  ó  que  fué  hecho  el  contrato  ú  obliga- 
ción entre  ausentes,  ó  que  no  fué  hecho  ante 
escribano  público,  ó  que  fué  hecho  á  otra  perso- 
na privada  á  nombre  de  otras  entre  ausentes,  ó 
que  se  obligó  alguno  que  daria  á  otro,  ó  haría 
alguna  cosa:  mandamos  que  todavía  vala  dicha 
obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cual- 
quiera manera  que  parezca  que  uno  se  quiso 
obligar  á  otro. » 

Algunos  tratadistas  .sostienen  que  la  ley  que 
acaba  de  transcribirse  establece  una  manera  de 
producir  obligación  y  acción  tan  desprovista  de 
formalidades  y  tan  distante  de  ser  estipulación, 
que  ni  siquiera  es  mero  pacto,  como  que  consiste 
eu  que  conste  únicamente  la  voluntad  de  obli- 
garse, sin  que  sea  necesario  el  consentimiento 
de  la  otra  parte,  de  tal  manera,  que  si  uno  ma- 
nifiesta su  voluntad  do  dar  algo  á  nn  ausente, 
vale  desde  luego  la  donación,  revocablemente 
hasta  que  el  ausente  lo  sepa,  é  irrevocablemente 
cuando  lo  sabe  y  acepta;  pero  esta  explicación 
es  á  todas  luces  falsa  y  violenta, 

ESTIPULANTE:  p,  a,  de  E.stipular,  Que  es- 
tipula. 

ESTIPULAR  (del  lat,  sHpiilari)  a,  For.  Hacer 
contrato  verbal;  contratar  por  medio  de  estipu- 
lación, 

,..  aunque  no  deja  de  .idquirír  el  notario, 
como  eu  otros  casos,  también  eu  este,  para 
quien  ESTIPDLABB. 

AZPILCUETA. 

...  continuará  y  concluirá  todas  las  obras 
del  convento  que  tenia  estipuladas  con  el 
venerable  fray  Arnaldo  Bourguet,  etc. 

JOVELLANOS. 

ESTIPUlIcido  (de  estípula,  y  del  lat.  ccedo, 
cortar):  m.  Ilvt.  Género  de  Paroniquieas  policár- 
peas,  cuya  especie  tipo  crece  eu  la  América  del 
Norte. 

ESTIQUE:  Gcog.  Distrito  del  dep.  y  prov.  de 
Tacna,  Chile;  300  habits. 

ESTIRA  (del  lat.  stríijílis;  instrumento  para 
raer):  f.  Especie  de  cuchilla  de  cobre  con  que  los 
zurradores  quitan  la  flor,  aguas  y  manchas  al 
cordobán  de  colores,  rayéndolo. 

-E.sTii¡A  ó  Styra:  Geog.  ant.  C.  dol  S.O.  de 
la  Eubea,  Grecia,  frente  á  las  costas  de  Mara- 
tón y  fundada  por  habitantes  del  demos  Ática 
de  Stiria,  que  se  mezclaron  con  los  driopes,  pri- 
mitivos habitantes  del  país.  En  la  guerra  La- 
niiaca  tomó  el  partido  de  Macedonia,  por  lo  que 
la  destruyeron  los  atenienses.  Fue  reedificada 
siglos  después  y  lleva  el  nombre  do  Estura,  en 
el  nomo  de  Eubea  y  eparquía  de  Caristos. 

ESTIRACACEAS  (del  gr.  atupaf,  estoraque): 
f.  pl.  Bol.  Familia  de  plantas  dicotiledóneas. 
Comprendo  árboles  ó  arbolillos  de  hojas  alter- 
nas, sin  estípulas,  de  flores  hermafroditas,  axi- 
lares, á  veces  terminales;  cáliz  librcóadh^rente 
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con  el  ovario  infero;  el  limbo  entero  ó  dividido; 
corola  gamopétala  y  regular  ;  estambres  cnyo 
número  varía  de  seis  á  dieciséis;  son  libres  ó 
monadelfos  por  su  base;  ovario  tan  pronto  su- 
pero como  infero;  tiene  comúnmente  cuatro  ca- 
vidades separadas  por  tabiques  membranosos  y 
muy  delgados;  eu  cada  una  de  ellas  hay,  por  lo 
regular,  cuatro  óvulos  fijos  en  el  ángulo  interno 
de  la  cavidad,  dos  de  los  cuales  son  levantados 
y  dos  caídos,  hallándose  opuestos  á  los  sépalos 
del  cáliz ;  estilo  sencillo  y  terminado  en  un 
estigma  muy  pequeño  y  sencillo  también;  fruto 
ligeramente  carnoso  con  uno  ó  cuatro  núculos 
huesosos,  más  ó  menos  irregulares;  la  semillase 
compone,  además  de  su  tegumento  propio,  de 
un  endospermo  carnoso  que  contiene  un  embrión 
cilindrico  en  la  misma  dirección  que  la  semilla. 
Representan  á  esta  familia  los  géneros  ¿ftí/c- 
sia,  Symplocoí,  Styrax,  etc. ,  que  formaban  parto 
en  otro  tiempo  de  la  familia  de  las  ebenáceas. 
Richard,  padre,  los  separó  para  formarla  de  las 
estiracáceas  que  difieren  por  su  inserción  peri- 
gíuica,  su  ovario  con  lóculos  de  cuatro  óvulos, 
dos  levantados  y  dos  caídos,  y  su  estilo  sencillo, 
así  como  por  los  lóculos  de  su  ovario  opuestos  á 
los  sépalos,  cuaudo  figuran  en  el  mismo  número. 

ESTIRÁCEAS  (del  gr.  oTupot^,  estoraque):  f. 
pl.  Bol.  Estiracáceas. 

ESTIRACINA  (del  gr.  OTupa?,  estoraque):  f. 
Qtiím.  Materia  cristalina  que  existe  en  el  esto- 
raque y  en  el  bálsamo  del  Perú.  Por  su  composi- 
ción es  un  cinamato  de  cinamilo.  Se  obtiene 
destilando  el  estoraque  líquido  con  agua  para 
separar  el  estirol;  el  residuo  se  trata  varias  ve- 
ces con  sosa  cáustica  que  separa  el  .ácido  ciná- 
mico, y  la  masa  resinosa  se  trata  con  alcohol 
que  deja  sin  disolver  la  estiracina.  Este  principio 
se  presenta  en  agujas  incoloras;  es  fusible  á  44", 
insoluble  en  el  agua  y  poco  soluble  en  el  alcohol 
frío.  Los  cuerpos  oxidantes  se  convierten  en  al- 
dehido benzoico;  una  disolución  de  potasa  en 
alcohol  le  convierte  en  alcohol  cinámico  y  .ácido 
cinámico. 

ESTIRADAMENTE:  adv.  m,  fig.  Escasamente, 
apenas. 

Mariano  estiradamente  tiene  para  comer. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Estiradamente:  fig.  Con  fuerza,  con  vio- 
lencia y  forzadamente. 

...  cosas  que  cuando  estiradamente  se 
juntan, son  aborrecidas  de  los  menores,  y  sos- 
pechosas á  los  iguales. 

Diego  de  Mendoza. 

ESTIRADO,  DA:  adj.  fig.  Que  afecta  gravedad 
ó  esmero  en  su  traje. 

...  jves  ese  señor  tan  currutaco  y  tan  peti- 
metre que  no  parece  sino  que  cada  día  estrena 
nn  tmje,  según  vade  limpio  y  estibado?... 
pues  llámale  y  dile  que  te  cuente  su  historia. 
Antonio  Flores. 

-  Estirado:  fi^,  Entonado  y  orgulloso  eusu 
trato  con  los  demás. 

...  h.iblaba  en  un  estilo  tan  enfático 
Como  el  más  estirado  catedrático. 

Ikiarte. 

-  Estirado:  fig.  Nimiamente  económico. 
ESTIRADOR;  ni.   Vib.   Marco  de  madera  con 

un  rebajo  por  su  interior  en  el  que  encaja  una 
tabla  con  igual  rebajo  en  sentido  inverso,  de 
modo  que  sólo  aparece  una  superficie  unida  al 
exterior.  Sirve  para  coger  el  papel  entre  las  dos 
piezas,  y  mantenerlo  estirado,  cual  conviene  en 
los  dibujos  lav.ados  ó  á  la  aguada. 
ESTIRAJAR;  a.  fam.  Estirar, 

ESTIRAJÓN:  111,  laill.  ESTIRÓN. 

ESTIRAMIENTO:  in.  Acción,  ó  efecto,  de  es- 
tirar, 

ESTIRAR  (lie  es  por  ex,  y  tirar):  a.  Alargar, 
dilatar  una  cosa,  extendiéndola  con  fuerza  para 
que  dé  do  sí.  U.  t.  c.  r. 

...  y  para  que  llegase  la  otra  mano,  estirA- 
ROM.K  tan  fuertemente  que  casi  le  desenc:ija- 
ron  los  huesos. 

P.  Luis  im  la  Puente. 

La  estira  con  los  dientes  para  que  alcance. 
Mateo  AlemAn. 

...  lo  primero  que  hizo  (D.  Quijote)  fué  esti- 
rarse todo  el  cuerpo,  etc. 

Cervantes. 
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-EsTliiAii:  lif;.  Alargar,  ensanchar  el  dicta- 
iiicn,  la  oiúiiiíii],  la  jiuiscliccion,  más  de  lo  que 
íj«  delic. 

iÍMIRADA  el  C'ajiitáii  General  sil  careo  ••>!» 
«■(|iiiii:ii|,  proeiinil.Kiii  los  Ministros  de  Juslieiu 
einen<larlu. 

Dii:c:o  kr  MkM'OZA. 

ESTIRAZAR:  a.  lani.  KsTniAll. 

ESTIRÉTRIDOS  (dc  cstirdro):  ni.  pl.  Xnol. 
Tiiliii  de  insectos  lieniípteíos,  de  la  rüiiiilia  de 
los  esciilelciidos. 

ESTIRETRO  (del  '^v.  n-.vyn,  í|iiilla,  y  r.Toov. 
liajo  vientre):  ni.  /Cuul.  Géneio  dc  insiclos  lie- 
ini|itoros,  do  la  familia  dc  los  c.sclitelirido.s, 
f;rii]iü  do  los  estiiclriilos.  Comiacnde  varias 
especies  ainericaiius. 

ESTIRETROSOMO  (do  cslirelro,  y  del  <;i'-  'W- 
[1.x,  cuerpo):  m.  /íw//.  Género  de  inseclus  ln'iní]!- 
teros,  de  la  faniilia  de  losescutelciiilos,  trlliude 
los  estirétridos.  La  especie  lipo  vive  en  el 
Brasil. 

ESTIRIA  ó  STVRIA:  G'ciyj.  Rcfjiíin  y  pobicrno 
de  la  Monariiiiia  aiitro-luiiifíaia,  perleiictiente  ;i 
lt>s  jKiíses  ailstiiaeos,  lihiitai.la  al  N.  por  las  ilos 
Aiistrias,  Baja  y  Alta,  al  E.  por  la  IIiiiií;rui,  al 
8.  por  la  Croacia  y  la  Cariiiola  y  al  O.  ]ior  la 
Cariiitia  y  el  Salzl.mrí,'o;2242S  kms.'-  y  121:3597 
habitantes,  dc  los  i[iie  una  tercera  paite  son  de 
raza  eslava.  Se  alzan  en  este  país  los  Alpes  Nu- 
licos  y  sus  ríos  ]M'iiicipales  son  el  Steycr,  el 
Traiiu,  el  Ens,  el  Mur,  el  Kaali,  el  Drave  y  el 
Save.  Hay  niuchos  lagos  y  luentes  miiieíales. 
Biiciics  vinos;  ]>esca  abundante;  minas  de  plata, 
cobre,  hierro  y  zinc;  t'ábs.  dc  cristal,  jiaños,  cue- 
ros y  niadcias  escul]pida.s.  Se  diviile  en  tres  cír- 
culos: Oratz,  Bruck  y  Jlarbuifío.  .Su  capital  es 
Gratz.  En  tiempo  dolos  romanos  la  |)arte  orien- 
tal de  la  Estiria  perteneció  á  la  Banonia;  la 
jiarte  O.  álaX'Jrica.  Basóá  ¡loderde  ostioí^odos, 
avaros  y  vendos  ,  íiié  coii<|iiista(la  jior  Cario- 
mafíiio  é  invadida  por  búlgaros  y  lníiigaros. 
Dividióse  en  ]iore¡ones  gobernadas  ]i(ir  iiiargra- 
ves;  alcanzaron  predominio  los  condes  de  Tiun- 
gau,  imirgiaves  de  Styr,  quienes  iles]iucs  de  ha- 
ber reunido  bajo  su  autoridad  varias  jiartes  del 
país  recibieron  en  ll.'-O  el  titulo  de  du'|Uts.  En 
11!)2,  y  por  virtud  de  convenio,  pasó  la  Estiria 
al  dominio  ile  los  duques  de  Austria.  El  nombre 
alcimín  de  la  Estiria  es  Sleicrmarlc. 

ESTIRILINA  (dcc.vi!i')'í7uj:  f.  Qiiim.  Aceite  inco- 
loro ([ue  se  forma  en  la  destilación  del  carbo- 
cspirilo  y  que  parece  ser  una  amida  cinámica. 

ESTiRILO  (de  i'sliru!):  m.  Qit'tm.  Radical  hi- 
potético del  estirol.  Se  dice  también  csliruU/o. 

ESTIRINGOMIA  (del  '¿r.  "Jiup^f,  puntade  dar- 
do, y  aj'.a,  mosca):  f.  Hool.  Género  de  insectos 
dí[iteros,  tiimláiidos. 

ESTIRLINGIA  (de  fIlirUng,  n.  pr.):  f.  ¿V«'. 
Género  de  Proteáceas,  tribu  de  las  conos¡iernieas. 
Comprende  tres  especies  que  viven  en  la  Aus- 
tralia. 

ESTiROGENINA{deí'N^/'/u?;:f.  ('»/)«.  Coiuimes- 
to  o.\ihiílrocarburado,  derivado  del  estirol ,  y  t|ue 
tiene  por  fórmula  C-f^H^O^.  Para  obtenerle  se 
trata  la  parte  del  estoraque  soluble  en  la  benci- 
na liii  viendo  y  en  la  ligroína,  por  ácido  sulfúrico 
durante  algunos  minutos, y  después  so  agota  por 
agua  hirviendo;  la  m.asa  se  transforma  por  este 
tratamiento  en  una  resina,  y  ésta,  agotada  por 
el  éter,  deja  cristales  blancos  que,  después  de 
purificados  por  disolución  en  el  cloroformo  y 
precipitación  poi  el  éter,  dan  escamas  cristalinas 
que  constituyen  la  estirogenina  pura.  Este 
cuerpo  es  iusoluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en 
la  bencina,  poco  soluble  en  el  tolueno  y  en  el 
alcohol  amílico,  y  muy  solulde  en  el  cloroformo. 
Se  funde  á  la  misma  temiicratura  que  el  plomo; 
so  disuelve  en  ácido  sulfúrico  .sin  colorarse,  en 
frío,  y  con  color  amarillo  en  caliente.  Tratado,  en 
solución  clorofórniica,  por  el  bromo. da  derivados 
menos  ricos  eu  oxígeno,  y  que  cristalizan  en 
agujas  por  soluciones  en  alcohol  y  evaporación 
lenta  del  disolvento. 

ESTIROL(del  gr.  -j-'j^x^,  estoraque):  ni.  Quím. 
Cuerpo  que  constituye  la  esencia  dc  estoraque. 
Se  obtiene  destilando  el  estoraque  liquido  con 
agua.  En  estado  puro  es  igual  al  carburo  de  hi- 
drógeno C"  H',  llamado  cinamcno,  que  se  forni:i 
por  la  destilación  del  ácido  cinámico  con  cal  ó 
barita  cáustica,  y  por  la  destilación  del  cinamato 
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dc  cobre.  También  se  ¡irodiice  cuando  se  destila 
la  sangre  de  drago  y  el  bálsamo  del  Perú  con 
piedra  péiinez. 

ESTIROLÉNlCO(A(;ilJO)(dec.'íí?Vo;>:adj.Cidm. 
Gliculfeiiílicoquo  tiene  por  fórninla 

C«IP-CH.  OH-CIi-OlI. 

Este  alcohol  so  forma  cuando  se  calienta  el 
bi  omino  de  cinamcno,  en  solucié.n  alcohólica  ó  cu 
acido  acético  cristalizable,coii  el  acetato  potási- 
co ó  con  el  acetato  argéntico,  y  se  saponilican  los 
éteres  formados.  Se  olitium-n  iambién  e.stos  mis- 
mos éteres  calentando  el  bromuro  de  cinanieuo 
con  el  benzoato  de  ]ilata,  en  presencia  del  alco- 
hol urdinario  ó  del  tolueno.  Pero  la  mejor  ma- 
nera de  preparar  este  alcohol  esliiolénico  con- 
siste en  hervir  el  Ijioniuio  de  cinanieiio  con 
carbonato  potásico  y  agna  durante  tres  ó  cuatro 
días.  Se  prcsentaen  agujas  sedosas,  fiisibleseiitre 
C7  y  68",  solubles  en  el  agua,  en  el  alcidiol,  en 
el  éter,  en  la  bencina  y  en  el  áci<lo  acético  cris- 
talizable.  Este  alcohol  da  origen  á  varios  deriva- 
dos, en  tío  ellos  á  algunas  iiinacoliiias  muy  inte- 
resantes. 

ESTIRÓN:  ni.  Acción  con  que  uno  estira,  ó 
arianca,  con  fuerza  una  cesa. 

La  cola  eu  Fuentidueña 
Quité  de  un  ESTtliÚN  á  Lameplatos. 

Loi'K  in-:  Vk(ía. 

...,  se  salieron  con  los  pedazos  dc  los  ves- 
tidos eu  las  manos  i  los  primeros  K.sriiiüXBS. 
QUKVKDO. 

;Qué  de  friegas  y  ESIIKONKS, 
Qué  de  frotes  y  de  sobos!  etc. 

íiltETÓN  UK   I.OS  IIl:UIlER0.9, 

-Estirón:  Crecimiento  en  altura. 

-E.STIKÓN:  il/«r.  Pistancia  larga  ganada  ó 
avanzada  hacia  donde  importa  dirigirse.  Uícese 
particularmente  cuando  por  ser  el  viento  Mojo  y 
recelarse  dc  su  continuación  ¡lor  la  misma  parte, 
ó  de  su  giro  favorable,  se  considera  á  lo  menos 
tener  ya  granjeada  esta  ventaja. 

-  Daií  uno  iiN  lí.srii-.ÓN:  fr.  lig.  y  fani.  Crecer 
mucho  en  poco  tiempo. 

-  Desde  que  se  me  curaron  las  cuartanas  he 
d<i(/iJ  un  ESTIRÓN. 

BliETÓM  DE   LOS  HeRÜKRO.S. 

ESTIRÓN  A  (del  gr.  ixupx^,  estoraque):  f.  Qnlm. 
Cuerpo  cristalizable  que  se  obtiene  déla  estiraci- 
na  tratando  ésta  por  una  lejía  de  potasa  diluida. 

ESTIROPITA:  1".  Mi/icr.  Sulfoantinionito  cu- 
proso  con  hierro  y  plata.  Se  encuentra  formando 
prismas  ortorrónibicos,  de  brillo  metálico  y  de 
color  gris  de  acero,  en  Copiapó  (Chile).  Tiene 
dureza  número  3  y  densidad  4,79.  Al  soplete  de- 
crepita y  se  funde  IVicilmente;  sobre  el  carbón  da, 
á  la  vez  que  humos  de  antimonio  y  un  ligero 
depósito  de  plomo,  un  glóbulo  metálico  magné- 
tico y  de  color  gris  de  acero. 

ESTIRPE  (del  lat.  slirps,  .stlrpinj:  f.  Raíz  y 
tronco  de  una  familia  ó  limaje. 

Soy  de  la  kstiui'E  mejor 
Que  el  cielo  y  la  tierra  cría 
Más  conocida  y  mayor. 

Ceuvantes. 

Confiero  que  soy  pobre, 
Y  que  lo  lie  sido  siempre; 
Mas  no  de  ruin  ESTIRPE 
Ni  viles  procederes. 

N.    F.    DE   MoRATÍN. 

ESTISSAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Troyes, 
áv]i.  del  .\ube,  Francia;  10   municipios  y  8  000 

haliitaiitcs. 

ESTÍTICO,  CA:  adj.  EsTÍI'TIco. 

ESTIULA:  Crrog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vila- 
donja,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  27 
edificios. 

ESTIVACIÓN  (de  cüliva?):  f.  Bul.  Manera  de 
hallarse  colocada.s  las  piezas  que  constituyen  los 
verticilos  florales  dentro  de  la  yema  ó  botón  que 
los  contiene;  como  los  estambres  y  pistilos  tie- 
nen poca  extensión  cu  sentido  transversal,  no  es 
tan  fácil  observar  sus  relaciones  como  en  los  so- 
líalos y  pétalos,  á  los  que  hace  referencia  espe- 
cialmente la  indicaila  dis])osición. 

Siendo  hojas  más  ó  menos  transformadas  las 
([Uc  constituyen  el  cáliz  y  la  corola,  tienen  que 
presentar  análogas  colocaciones  que  las  cones- 
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]jondientes  al  tallo.  Así  tenemos  la  prefloraciúu 
valvar,  iiífitiplimtiva ,  rcduplicaliva,  convühtíi- 
ra,  imbriciidu,  quineumial,  si  forman  ciclo  sus 
picza.s,  y  algunas  más  denominaciones  qtio  son 
también  empleadas  en  su  mayoría  eu  la  prefo- 
liación;  estos  tipos  de  prelloiaeióu  correspon- 
den á  los  cálices  y  corolas  de  forma  regular.  A 
las  corolas  polipétalas  irregulares  so  relieren  la 
|)relloración  vcxilar,  en  la  que  el  estandarte  ó 
vexilo  cubre  las  alas,  y  éstas  á  su  vez  las  dos 
pieza»  que  soldadas  foi man  la  quilla,  y  la  coclear, 
en  la  que  dos  piezas  soldadas  en  una  cubren  otras 
dos  laterales  libres,  lasíjuo  á  su  vez  lo  hacen  con 
otra  impar:  es  bastante  parecida  á  la  anterior, 
pero  invoitida. 

ESTIVADA:  Gco¡/.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Manied  do  Pótelos,  ayunt.  de  ilos,  p.  j.  do 
Uedomb  la,  prov.  de  l'ontevedro;  2-1  cdifs. 

ESTIVADAS;  Gcof).  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santa  jMaiia  do  Átanos,  ayunt.  de  Cualedro, 
p.  j.  do  V'erín,  prov.  do  Orense;  39  cdifs. 

ESTIVAL  (del  Iat.acsímí/¡s^:adj.  Poitencciente 
al  estío. 

...por  eso  con  razón  se  cuentan  otros  dos 
vientos,  que  son  oriente  E.ST1VAL  y  oriente  hie- 
mal, etc. 

P.  JO.SÍ.  DE  ACOSTA. 

En  carro  que  estiva!,  trillo  parece, 
A  sus  cami»aíias  Ceros  no  perdona. 

GÓNfiORA. 

ESTIVELLA:  Gcorj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sagunto,  jutiv.  y  dióc.  do  Valencia;  1325  habi- 
tautes.Sit.  en  terreno  llano,  ala  derecha  del  río 
Palancia.  Cereales,  algarrobas,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres. En  el  término  hay  algunos  montes  y 
una  fuente  medicinal  llamada  de  liarraix. 

ESTIVO,  VA  (del  lat.  aesUvus):  adj.  Estival. 

Ardiendo  ya  con  la  calor  estiva 
El  curso  eiuajeiíado  iba  siguiendo 
Del  agua  fugitiva. 

Gakcilaso. 

jPor  qué,  dime,  te  agrada  en  la  floresta 
Huir  los  ocios,  y  sufrir  robusta 
El  E.snvü  calor  de  la  alta  sierra.? 

N.  F.  DE  MonATÍx. 

ESTIxidA:  f.  IJoí.  Género  no  bien  clasificado 
y  representado  por  un  arbusto  trepador  origina- 
rio de  Cochinchina. 

ESTIZO  (del  gr.  OTi^fi),  picar):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  liimenópteros,  de  la  tribu  de  los 
bembécidos.  Se  caracterizan  por  presentar  cuer- 
po robusto,  cabezacnsanchadatransver-sal mente; 
ojos  grandes,  acompañados  de  tres  ocelos  dis- 
puestos triangularmente;  antenas  insertas  hacia 
la  mitad  de  la  frente,  delgadas  en  su  base  y  en- 
grosando poco  á  poco  hacia  la  extremidad;  ma- 
xilas  y  labios  prominentes;  coselete  oval;  patas 
fuertes,  de  regular  longitud  y  provistas  do  espi- 
nas. Comprende  este  género  varias  especies  que 
habitan  en  el  Mediodía  de  Europa  y  en  las  re- 
giones tropicales.  .Son  insectos  de  bastante  ta- 
maño, do  color  negro  brillante,  con  manchas 
amarillas.  Habitan  en  los  terrenos  arenoso.s. 

ESTIZOCERO  (del  gr.  csTtío),  picar,  y  /.j.oa;, 
cuerno}:  m.  &0I.  Género  de  insectos  coleópteros, 
ciiptopentámcros.  déla  fandlia  de  los  cerambíci- 
dos, subfamilia  do  los  corambiciuos,  cuya  es- 
pecie tipo  vive  en  el  Brasil. 

ESTIZOLOFO  (del  gr.  aT\Ciii,  picar,  y  ),oooc. 
vilano):  m.  JJol.  Género  de  Compuestas  carduá- 
ceas,  incluido  por  algunos  autores  enti'o  las  cen- 
taureas. 

ESTO:  Gcog.  V.  San  Juan  de  Esto. 

ESTOA:  f.  Mar.  Díceso  del  estado  estacionario 
de  una  marea  ó  corriente. 

-  EstoA:  Geog.  Aldea  en  la  ¡larroquia  de  San 
Vicente  de  Reigosa,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.j.  de 
Mondoñedo,  prov.  do  Lugo;  37  edifs. 

ESTOBEA  (de  Estoico,  11.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Comiuicstas,  tribu  de  las  earduáceas,  que  com- 
prende más  de  cuarenta  especies  del  Cabo  do 
Buena  Esperanza. 

ESTOBEO  (JliAN  de):  Biog.  Compilador  grie- 
go. Vivía  en  el  siglo  iv  después  de  Cristo.  A  juz- 
gar por  su  apellido,  que  más  bien  parece  un  so- 
brenombre, nació  cu  Estobil  ^M.acedouia).  'So  se 
sabe  nada  de  su  vida;  pero  como  no  cita  escritor 
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alguno  posterior  lí  Hieroclcs,  so  supone  que  vi- 
vió poco  después  de  este  filósofo.  Su  exclusiva 
predilección  por  los  autores  paganos  lia  lieclio 
pensar  que  él  también  lo  era,  aunque  el  nom- 
bre de  Juan  parece  que  indica  todo  lo  con- 
trario. Estobeo,  para  instrucción  de  su  hijo 
Septiniio,  recogió  en  las  obras  do  los  escritores 
griegos  un  gran  número  de  pasajes  relativos  á 
la  Historia  Natural,  la  historia  política,  la  Filo- 
sofía y  la  Moral.  Esta  obra,  de  la  (jue  dio  Focio 
un  análisis  muy  e.xtcn.so,  ha  llegado  á  nosotros 
jirobablemeute  incompleta  y  con  algunas  adi- 
ciones. Dividida  primeramente  en  cuatro  libros, 
de  los  cuales  los  dos  riltimos  fueron  más  tarde 
reunidos  en  uno  solo,  la  compilación  de  Estobeo 
forma  hoy  dos  oleras  separadas.  Una  de  ellas, 
en  dos  libros,  reúne  con  el  titulo  de  Églogas, 
palabra  que  en  la  obra  tiene  el  valor  de  trozos 
escogidos,  una  multitud  do  pasajes  de  poetas  y 
prosistas  antiguos.  Estos  fragmentos  tratan 
asuntos  de  Física,  Dialéctica  y  Sloral.  La  segun- 
da obra,  es  decir,  el  libro  tercero,  titulado  F/o- 
rilcgio  ó  Discui'so,  está  consagrado  ú  la  política 
y  á  la  moral  práctica.  Si  existieran  las  obras 
originales  que  utilizó  Estobeo,  la  compilación 
de  éste  carecería  casi  en  absoluto  de  valor;  más 
hoy,  por  el  contrario,  es  preciosa,  jiorque  ha 
conservado  numerosos  fragmentos  de  obras  per- 
didas para  nosotros.  Eurípides,  Sófocles  y  Me- 
landio  fueron  los  autores  favoritos  del  compila- 
dor griego,  que  cita  500  pasajes  del  primero, 
150  de  Sófocles  y  200  do  Melaudro  en  el  Flori- 
Icrfio,  cuya  mejor  edición  se  debió  á  Mcincke 
(Leipzig,  1855-5tí,  3  vol.  en  12. ").  Hecren  pu- 
blicó (Gotinga,  1792-1801,  4  vol.  en  8.»)  una 
excelente  edición  de  las  Églogas. 

-  EsToiU'o  (KiLi.\No):  ¿'ioi;.  Naturalista  sue- 
co. N.  en  la  provincia  de  Sclion  en  1690.  M.  en 
1742.  Hijo  de  un  ]irofesor  de  Historia  y  de  Poesía, 
que  habitaba  en  Lund,  estudió  Medicina  en  esta 
Universidad  y  obt\ivo  el  grado  de  doctor  (1791) 
desarrollando  la  siguiente  tesis:  De  favie  hcsii. 
No  nniclios  años  después  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  Física  y  Ciencias  naturales  (1720).  Más 
tarde  obtuvo  los  empleos  de  médico  del  rey  y 
profesor  de  Historia,  y  el  título  de  iiulividuo  de 
la  Sociedad  de  Ciencias  de  Upsala.  Cuando  Lin- 
neo  se  hallaba  en  Lund  falto  absolutamente  de 
recursos,  Estobeo  le  tuvo  á  su  lado  como  copista, 
y  le  )noporcionó  los  medios  de  completar  su  ins- 
trnceión,  ayudándole  con  sus  consejos  y  permi- 
tiéndole que  leyera  las  obras  de  su  rica  bibliote- 
ca. Estobeo  escribió  varias  Memorias  arqueoló- 
gicas, publicadas  después  de  su  muerte  con  el 
título  de  0/tera  inquines  pelrefadorum ,  mimis- 
maíínn  ct  aiitiquifatuvt  historia  illustratur 
(Dantzig,  1753,  en  8.").  Acreditó  su  erudición  en 
dos  disertaciones;  De  inonumcnlis  lapidariis  y 
Di.  re  numismática,  reunidas  é  impresas  con  el 
título  común  de  Ivtrodudio  comjxndiana  in 
fmulamenlorum  hislorim  civilis,  imprimís  jia- 
Iriui  nolitiam  (Lund,  1742,  en  4.°).  Estobeo  fué 
también  autor  de  otras  obras  que  tituló  De 
iinmis  ct  sigillis  Imu/cnsibus  (Lund,  1752,  en 
■1.°).  Tliunbcrg,  discípulo  de  Liuneo,  pagó  la 
deuda  de  gratitud  contraída  por  su  maestro 
liando  el  nombre  de  Eslobea  á  una  planta. 

ESTOBIA:  Geog.  ant.  C  de  Macedonia,  capi- 
l:il  le  la  Peonía,  en  el  país  de  los  Agríanos;  bajo 
rl  Imperio  romano  fué  cap.  de  la  Macedonia  Sa- 
lutaris.  Hoy  Istib. 

ESTOCADA:  f.  (úilpequc  se  tira  de  punta  con 
la  espada  ó  esto<pic. 

Kl  otro  caballero,  oyendo  esto,  tiro  xina  es- 
tocada, y  fué  Gubrias  tan  venturoso,  que  sin 
daño  suyo  murió  el  mago  con  ella. 

M.\I.ÓN  DE  ChAIDE. 

Es  muy  fácil  que  en  el  suelo 
Me  claves  de  una  estocada. 

Bbetón  de  los  Herreros. 

-  Estocada:  Herida  que  resulta  de  él. 

-  Estocada  be  I'Uño:  Esgr.  La  qne  se  da 
'liando  es  muy  corto  el  medio  do  proporción, 
sin  mover  el  cueriio,  con  sólo  recoger  y  extender 
el  brazo. 

-  E.stocada  i'íiR  coüNADA:  expr.  .fig.  y  fani. 
con  (|Ue  .se  denota  el  daño  qne  uno  recibe  en  el 
mismo  acto  de  liaeérsido  á  otro. 

-Estocada:  Tuuruiii.  En  Tauromaquia  diví- 

dcusc  las  estocadas  en;  hondas,  si  penetran  en  el 

animal  total  lUente;  cojVcí.'i,  las  que  no  entran  nuis 

que  hasta  la  tercera  [lartedel  estoque; mcrf/Vw,  si 

Tu  Mu  Vli 
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so  introduce  la  mitad  de  la  espada;  trasera  6 
delantera,  según  quede  detrás  ó  delante  de  la 
cruz  ó  los  rubios;  contraria,  la  qne  está  en  el 
lado  izquierdo  del  animal ;6fí;'«,  laque  entra  por 
el  cuello  del  toro  á  más  de  cuatro  centímetros 
de  la  medula;  ¿r/a,  la  que  entrando  alta  toma  la 
dirección  de  cortar  la  herradura;  tendida,  la  que 
queda  colocada  en  el  cuerpo  del  animal  ca.si 
horizontalmente;  y  caída,  la  que  está  á  un  lado 
de  la  cruz  y  sin  ser  baja  so  dirige  abajo  con  el 
peso  de  la  espada. 

Las  estocadas  bien  colocadas  producen  la 
muerte  del  toro  en  cuatro  casos:  cuando  cortan 
la  medula  espinal,  cuando  cogen  la  herradura, 
cuando  el  toro  eitá,  pasado  de  parado,  y  cuando 
está  descordado.  Las  primeras  son  las  de  más 
efecto  porque  producen  la  muerte  con  la  rapidez 
de  la  puntilla.  Las  (¡ne  [lasan  lo  que  los  toreros 
llaman  la  herradura,  producen  también  la  muer- 
te inmediata  del  toro,  aunque  sólo  haya  entrado 
la  mitad  del  estoque.  Se  conoce  que  la  espada 
corta  la  herrad urcí  en  que  entra  oblicua  en  el 
pecho,  un  poco  baja,  el  toro  se  detiene,  queda  en 
pie  sin  fuerza,  no  arroja  sangre  y  cae  en  breve 
sin  que  so  necesito  en  ocasiones  emplear  la  pun- 
tilla. Matan  también  rápidamente  las  estocadas 
por  alto  que,  entrando  por  la  cruz,  tienen  nna 
dirección  casi  perpendicular  y  atraviesan  los 
pulmones  haciendo  arrojar  al  toro  sangre  por  la 
boca.  Esta  clase  de  estocadas,  f¿ue  por  razón  de 
sus  circunstancias  se  denominan  pasadas  pior 
parctrse,  suelen  confundirlas  los  ignorantes  en 
Tauromaquia  con  los  golletes,  diciendo  que  el  toro 
muere  degollado  sólo  porque  le  ven  arrojar  san- 
gre por  la  boca.  Dícese  que  un  toro  queda  des- 
cordado cuando  recibe  una  estocada  alta  que  le 
corta  los  tendones  que  sirven  para  el  movimiento 
de  los  remos,  ó  los  nervios  que  les  dan  vida.  Las 
estocadas  bajas  reciben  el  nombre  de  golletes, 
matan  pronto  al  toro  porque  entran  en  el  pecho 
y  pasan  los  pulmones.  Sucede  á  veces  que  el 
estoque  penetra  oblicuamente  en  el  cuerpo  del 
toro,  asomando  la  punta  por  el  lado  opuesto  ó 
dando  muestras  de  su  presencia  un  bulto  for- 
mado por  la  coagulación  do  la  sangre;  esta  es- 
tocada, que  se  llama  atravesada,  es  feísima,  pues 
indica  ipic  el  matador  no  hizo  bien  la  suerte. 

ESTUCADOR:  m.  ant.  Estoqueador. 

La  quinta  razón  so  toma  del  descubrimiento 
mayor  que  f.'icen  los  cortadores  más  que  los 

líSTOC  ADORES. 

licgimienlo  de  rríneipes. 

ESTOCAFÍS  (del  inglés  stoclc  fish,  pescado  sa- 
lado y  seco):  m.  Pezpalo. 

ESTOCAR:  a.  ant.  Estoquear. 

Vegecio   dice   que  mejor  es  estocar  que 
cortar. 

Regimiento  de  rríneipes. 

ESTOCOLMO  ó  STOCKHOLM:  Geog.  C.  capital 
del  lan  ó  dist.  del  mismo  nombre  y  del  reino  de 
Suecia,  sit.  en  los  59"  21'  31"  de  lat.  N.  y  los 
21°  44'  19" de  long.  E.  Madrid,  en  la  unión  del 
lago  Malar  con  el  Alar  Báltico,  ó  profunda  bahía 
de  éste,  llamada  el  Saltsjün  (lago  Salado),  que  es 
un  excelente  puerto,  cerrado  sin  embargo  por 
los  hielos  dnrante  cuatro  ó  cinco  meses  de  in- 
vierno. Está  edilicada  la  c.  sobre  islas  y  pienin- 
sulas  y  ofrece  un  aspecto  muy  pintoresco.  Se  la 
ha  comparado  con  Venecia.con  Ginebra  y  otras 
ciudades  notables  del  S.  de  Europa.  Se  la  llama 
la  Venecia  del  Norte  porque,  como  la  célebie 
ciudad  italiana,  está  situada  en  medio  de  las 
aguas.  Tiene  como  Ginebra  magníficos  maleco- 
nes y  puentes,  y  su  Stromparterien  se  parece  á 
la  isla  de  Rousseau.  La  población  de  Estocolmo, 
según  censo  de  31  de  diciembre  do  1887,  es 
de  227  964  habits. 

La  cap.  de  Suecia  consta  de  seis  partes  ó 
barrios,  a  saber;  Stadcn,  la  ciudad  vieja,  sit.  en 
la  mayor  isla  del  centro,  donde  está  el  pahacio 
real,  y  en  los  dos  islotes  del  Riddarholmeu 
y  de  Helgcandsliolmen,  donde  predomina  el 
comercio;  Korrmalm,  antiguo  arrabal  del  N., 
con  la  isla  do  IJlas-ieholmen,  el  barrio  mejor, 
con  anchas  y  rectas  calles  en  las  que  se  encuen- 
tran los  [irincipalcs  hoteles,  la  estación  central, 
etc.,  etc.;  Ludugardslandct  n  iislcrmalm,  al  E. 
de  Norrmalm,  barrio  de  cuarteles  en  otro  tiempo, 
y  hoy  con  hermo.sas  construcciones  particulares; 
Kungsholincn,  al  O.  de  Norrmahu,  donde  hay 
varios  hosiútalcs  y  fábricas;  Siidermalm,  ó  barrio 
del  Sur,  que  es  el  mayor  pero  el  de  menos  im- 
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portancia,  y  Sallsjü-Varnc,  las  islas  del  lago 
Salado,  es  decir,  Skeppsholmen  y  Kastellhol- 
nicn,  con  varios  establecimientos  de  la  marina, 
y  Djurgards- Stadcn,  con  Beckliolmen.  Estos 
barrios  comunican  entre  sí  por  medio  de  puen- 
tes; losillas  frecuentados  son  el  Norrbro  opílen- 
te del  Norte  entre Staden  y  Norrmalm;  el  puen- 
te de  las  Esclusas  entre  Sódermalm  y  Staden,  y 
el  puente  Vasa,  también  entre  la  isla  de  Stadeu 
y  el  barrio  del  Norte.  El  puente  del  Norte,  ter- 
nduado  en  1797,  tiene  siete  arcos,  en  parte 
apoyados  sobro  la  extreuiiilad  oriental  del  Hel- 
geandsholmen,  en  el  paraje  en  que  el  lago  Ma- 
lar sale  por  este  lado  hacia  el  Saltsjón.  Al  O. 
se  encuentran  almacenes ;  al  E.  el  Strómpar- 
terren,  jardín  al  que  se  baja  por  dos  hermo- 
sas escalinatas.  Un  buen  malecón  de  granito,' 
el  Skeppstron,  rodea  por  el  E.  la  isla  de  Staden. 
Cerca  del  puente,  al  S.  O. ,  se  halla  el  Mynttor- 
gct  ó  plaza  de  la  Moneda,  donde  está  la  antigua 
Casa  de  Moneda,  hoj'  Real  Cancillería.  Frente 
al  puente,  en  el  ángulo  N.  E.  de  la  isla  y  sobre 
un  macizo  de  rocas,  se  alza  el  Kongliga  Slottet 
ó  Palacio  Keal,  imponente  edificio  de  estilo  del 
R"naciuuento  italiano,  comenzado  en  1697  y 
terminado  en  1753.  Consta  de  dos  pisos,  además 
del  Ijajo  y  entresuelo,  y  forma  un  rectángulo  de 
123  m.  de  largo  por  116  de  profundidad,  con 
patio  casi  cuadrado  en  el  centro;  alas  más  bajas 
prolongan  las  fachadas  del  N.  y  del  S.  Una  her- 
mosa rampa,  construida  de  1824  á  1834,  conduce 
desde  el  puente  á  la  puerta  de  la  fachada  sep- 
tentrional; se  la  llama  Lejombaeken,  subida  do 
los  Leones,  porque  hay  en  ella  dos  leones  de 
bronce.  Al  E. ,  entre  las  dos  alas  citadas,  hay 
un  parterre.  La  entrada  principal  del  Palacio  se 
halla  en  la  fachada  occidental.  En  el  interior 
hay  salones  notables,  entre  los  que  merecen  ci- 
tarse los  salones  de  fiestas,  en  el  piso  segundo,  y 
los  del  Consejo  de  Estado  y  de  la  Orden  de  los 
Serafines  en  el  piso  primero.  La  fachada  meri- 
dional da  al  Slottsbacken,  montecillo  i'i  otero 
que  baja  hacia  el  puerto,  y  en  el  que  se  alza  un 
obelisco  de  30  m.  que  recuerda  la  fidelidad  de 
Estocolmo  á  su  rey  durante  la  guerra  de  Finlan- 
dia. En  la  parte  baja,  ya  en  la  orilla  del  puerto, 
se  ve  la  estatua  de  Gustavo  IIL  Al  S.  de  la  co- 
lina del  Palacio  se  halla  el  palacio  del  goberna- 
dor de  Estocolmo,  y  en  el  lado  O.  de  la  plaza  la 
Gran  Iglesia,  fundada  en  1264  y  conipletamento 
restaurada  de  1726  á  1743.  El  interior  consta  de 
cinco  naves  y  en  él  llaman  la  atención  un  reta- 
blo de  plata,  marfil  y  ébano,  que  representa  la 
Pasión  y  es  obra  de  principios  del  siglo  xvir,  y 
un  gran  candelabro  de  cobre,  del  siglo  xiv.  Ha- 
cia el  S.  se  halla  el  Stortorget  ó  la  Gran  Plaza, 
centro  y  punto  más  alto  de  la  o.  vieja,  y  teatro 
que  ha  sido  de  .sangrientos  sucesos,  pues  en  ella 
el  rey  Magno  Laduslas  hizo  ejecutar  en  1280  á 
tres  individuos  de  su  familia,  fueron  decapitados 
en  1437  y  1605  dos  Consejeros  de  Estado,  y  se 
realizaron  en  10  y  11  noviembre  de  1520  las 
ejecucioues  en  masa  llamadas  baño  de  sangre, 
por  medio  de  las  que  pretendió  en  vano  Cris- 
tian II  de  Dinamarca  asegurarse  de  la  posesión 
de  Suecia,  La  fachada  N.  de  la  plaza  es  la  Bolsa, 
edificio  construido  de  1767  á  1776.  Al  S.  do  la 
plaza  se  halla  la  iglesia  alemana  del  siglo  xvii, 
pero  restaurada  recientemente  á  consecuencia  de 
un  incendio.  Desde  la  plaza  arrancan  varias  ca- 
lles que  conducen  por  el  E.  hacia  los  muelles,  y 
por  Ó.  á  la  ancha  calle  llamada  Stora  Nigatan 
y  á  los  malecones  del  O.  de  la  isla,  donde  se 
halla  hacia  el  N.  la  Riddarhustorget,  con  el 
Palacio  Ecuestre  y  la  Casa  Consistorial  y  una 
estatua  de  Ciiistavo  Vasa.  El  Palacio  Ecuestre 
es  un  edificio  de  piedra  y  ladrillos  construido  do 
164S  á  1670,  con  figuras  alegóricas  é  inscripcio- 
nes latinas  en  la  fachada.  La  Casa  Consistorial 
era  antes  de  1731  el  palacio  del  gran  Tesorero. 
Un  puente  que  parte  de  la  plaza  del  Palacio 
Ecuestre  comunica  la  isla  de  Staden  con  el  Rid- 
darholinen.  La  iglesia  de  Riddarholni,  con  torro 
de  cerca  de  90  m.  de  altura,  es  una  antigua  igle- 
sia de  Franciscanos,  desde  hace  tiempo  conver- 
tida en  panteón  de  los  royes  y  personajes  ilus- 
tres de  Suecia,  En  los  lados delaltar  principal  se 
hallan  las  tumbas  de  los  reyes  Magno  Laduslas 
y  Carlos  VIII.  A  la  derecha  está  la  capilla  de 
Gustavo  Adolfo,  cuyos  restos  yacen  en  un  sarcó- 
fago de  mármol  venle.  Enfrente  está  la  capilla 
Carolina  con  la  tumba  de  Carlos  XII,  de  mármol 
negro;  á  la  derecha  reposa  Federico  I.  Otra  cain- 
lla  liay  llamada  de  liernadotte  con  tumba  de 
pórfido  que  contiene  los  restos  de  Carlos  XIV. 
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Hállanso  en  la  inisiii.i  i.-,la  de  Ridilíirlinlnicii 
otros  pdifkioa  públicos,  y  en  el  centro  de  ella  se 
eleva  la  estatua  de  bronce  de  Ilirgi'r  Jarl.  Kl  fe- 
rrocarril cruza  la  isla  jior  el  K.  y  sifjne  por  un 
largo  pni-ntü  á  tierra  ürnie,  al  N.,  en  Cfiuiuiiica- 
cióu  porclcentro  con  la  pei|Ueria  isla  do  Stronis- 
borf!  al  K. ,  donde  liay  un  (,'ran  estableeiniiento 
de  bafios.  Kn  los  barriosdel  N.  so  entra  desde  el 
puente  del  Norte  por  la  plaza  de  Gustavo  Adol- 
fo, dnndo  se  liallu  la  estatua  ecuestre,  en  bronce, 
de  dicho  monarca  sobre  aito  pedestal  de  granito 
y  mármol.  Rodean  la  plaza  al  O.  el  i)alacio  del 
prínci]»!  heredero;  al  N.  el  hotel  Itydlierf;,  y 
al  10.  el  Gran  Ti-atro.  Muy  cerca  del  K.  .so  ex- 
tiende el  Jardín  del  l{ey,lierhio.sopasi'oailornndo 
con  las  estatuas  do  Carlos  XII  y  Carlos  XIII  y 
una  rúente  monumental  frente  al  Teatro  Dramá- 
tico por  un  lado,  y  :i  la  iglesia  du  Santiago  jior 
el  otro.  Siguiendo  el  jardín  hacia  el  N.  y  toman- 
do luego  á  la  deri'clui,  so  llega  al  )iarí|ue  Berzo- 
lius,  donde  se  balhi  la  estatua  del  célebre  (iní- 
niico  sueco.  Al  N.  y  E.  del  ].ari|uc  se  extiende  el 
barrio  llamado  Ladugonrdslandet  con  el  Artille- 
ría Carden  y  un  buen  Museo  de  Artillería. 

Al  S.  H.  del  iMri|Ue  liorzeliusso  hallad  IJIasie- 
Iiohncn,  y  en  la  cítremidad  meridional  de  ésto 
el  Museo  Nacional,  hermoso  edilicio  de  estilo 
del  Itciiacimiento,  con,struido  de  IS.'iO  á  ISfi.'i, 
con  piirtieo  de  mármol  verde  de  Succia.  Com- 
jircndc  en  el  piso  liajo  el  Museo  Histórico  y  el 
(ialiincte  do  Medallas;  en  el  primer  piso  el  Mu- 
seo industrial  y  las  cscnltíiias;  en  el  segundo  las 
pinturas,  los  dibujos  y  las  estampas.  En  el 
vcstil)ulo  llaman  la  atcnoii'U  ti'os  est.atuas  colo- 
sales de  mármol  que  representa  á  Odiuo,  Thor 
y  lialdcr,  divinidades  del  Norte.  En  la  petinoña 
jilaza  (pie  liay  al  N.  O.  del  Museo  so  encuentran 
los  l!aeltcs]iaennare  ó  el  Duelo  acuchillo,  grupo 
de  bronce  iiue  representa  el  duelo  usado  entre 
los  antiguos  pueblos  escandinavos,  en  i¡uo  los 
combatientes  se  ataban  con  una  correa  Jiecho  á 
pecho,  y  trataban  de  helarse  con  ]iufial  do  hoja 
corta.  Un  puente  de  hierro  enlaza  el  lilasiehol- 
men  con  el  Skeppsholmen,  isla  en  ipie  so  ve  la 
iglesia  do  Carlos  .luán  y  el  cuartel  do  los  caño- 
neros, gran  edilicio  de  ladrillo  con  torres  en  los 
cuatro  ¡iíigulos.  Hay  aqiu'  estacii'jn  naval,  pero 
los  grandes  arsenales  y  astilleros  de  .^uccia  se 
hallan  en  CurUkrona.  En  la  orilla  meridional, 
delante  de  la  Nueva  Escuela  superior  de  Marina, 
se  encuentra  una  piedra  connioniorativa  de  la 
e.xiiedícitiu  diiágida  por  Nordenskjiíld  en  el  paso 
del  N.  E.  en  1878-80.  Un  puente  de  nuidera  une 
el  Skeppsholmen  con  el  Kastellholmen,  isla  á 
que  da  nomine  la  ciuiladela  llamada  Kastellet, 
y  en  la  i|ue  se  ve  el  bonito  hotel  del  Club  de  los 
Patinadores. 

Volviendo  á  la  plaza  de  Gustavo  Adolfo  para 
dirigirnos  desde  ella  al  O.  y  al  N.,  encontramos 
el  Eredsgaten  ó  calle  do  la  Paz.  muy  animada 
sienjpie,  en  cuyo  extremo,  á  la  derecha,  está  la 
Academia  de  Pellas  Artes,  fundada  en  1735;  no 
lejos  se  ve  la  nueva  Casa  de  Corrcíts.  De  la  plaza 
de  Gustavo  Adolfo  y  de  la  calle  do  la  Paz 
arrancan  varias  ile  bis  calles  do  Estocolnio,  tales 
como  la  Drottninggatan  (calle  de  la  Reina)  y  la 
Regaringsgatan  (calle  de  la  Regencia).  Entre 
andias,  al  principio,  está  la  plaza  de  Brunke- 
berg,  con  el  Museo  Imlustrial  y  el  Instituto 
('cutral  Gimnástico.  Al  O.  de  la  calle  de  la 
Reina  se  eleva  la  iglesia  de  Santa  Clara,  anti- 
guo templo,  reconstruido  de  1751  á  1763.  Éu 
la  nvisma  calle  de  la  Reina,  ya  hacia  el  N. ,  se 
encuentra  el  Museo  del  Norte,  ó  Museo  Etno- 
gr;dico,  fundado  en  1S73  por  el  Doctor  Haze- 
lins.  Es  una  colección  de  trajes,  utensilios,  ar- 
mas, instrumentos  agrícolas,  etc. ,  de  Suecia  y 
Noruega,  muy  interesantes.  Un  poco  más  arriba 
del  Mu.sco  desemboca  en  la  callede  la  Reina,  la 
Rorstrandsgatan,  donde  hay  una  moderna  igle- 
sia anglicana,  de  estilo  gótico.  Frente  á  esta  ca- 
lle, y  ala  derecha  de  la  Drottninggatan,  está  el 
edificio  de  la  Academia  de  Cienciiis  fundada  en 
1739,  y  de  la  (¡uc  fué  primer  director  botánico 
Linneo;  contiene  .tambiéir  Musco  de  Historia 
Natural.  Ya  al  final  de  la  calle  se  lialbín  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  sobre  una  altura 
el  Observatorio.  Al  E.  de  la  Academia  deCien- 
cias  está  la  iglesia  de  Adolfo  Federico,  edificada 
de  1763  á  1774,  en  la  que  estuvo  enterrado 
Descartes  desde  16Ó0,  en  que  murió,  hasta  1661, 
en  que  sus  restos  fueron  trasladados  á  París. 
Al  E  de  la  iglesia  citada  .se  extiende  el  Hum- 
legarden,  jardín  del  siglo  XVII,  con  magníficas 
avenidas  de  añosos  árboles.  En   la  parte  S.  del 
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jardín  está  la  Uiblioteca  Nacional,  con  más  de 
'200  000  volúmenes.  Kn  medio  del  parque  se 
eleva  desde  1885  el  monumento  de  Linneo,  co- 
losal estatua  ilel  gran  botánico,  rodeada  jior  las 
de  la  líoláidca.  Zoología,  Medicina  y  Agricul- 
tura, todas  de  bronce. 

Deslíe  Stailen  se  pasa  &  Siiilermalm  ó  barrio 
del  Sur  por  dos  puentes  metálicos  en  el  Siiders- 
tróm,  entre  el  Salt.sjüii  al  E.  y  el  lago  Melar  al 
O.  Hay  allí  una  esclusa  (slnssen)  que  ha  dndo 
nombro  al  puente,  y  en  el  centro  se  halla  la 
estatua  ecuestre  de  Carlos  Juan,  el  Padre  del 
Pueblo.  Sódennalm  se  halla  en  terreno  elevado, 
y  para  entrar  en  él  hay  ijue  subir  por  un  gran 
ascensor  á  vajior,  el  Hissen,  que  funciona  desde 
1883.  La  ascensión  dura  medio  minuto.  Un  via- 
ducto de  hierro,  de  150  ni.  de  largo,  conduce  á 
la  |daza  de  Mosebaeke,  ni  N.  do  la  cual  so 
liallan  el  Teatro  del  Sur  y  la  entrada  del  jardín 
de  .Mosebaeke,  lugar  de  recreo,  con  teatro,  res- 
taurant  y  café.  Al  O.  de  Sódennalm  hay  otro 
ascensor  desde  1 886.  El  edificio  más  notable  de 
este  barrio  es  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  edi- 
llcaila  en  1659  y  reconstruida  en  1721,  cjne  es 
la  mayor  de  Estocolnio;  las  mejores  calles  son 
las  llamadas  Gothgatan  y  Iloriisgatan. 

Eiicuéntranso  en  los  alrededores  de  Estocolnio 
hermosos  )iaseos  y  janlines.  Al  E. ,  frente  á  las 
islas  Skeppshomlcn  y  Kastellholmen,  está  el 
Djurgarden,  principal  sitio  de  paseo  y  distrac- 
ción para  los  liabits.  de  la  capital.  Es  una  isla 
de  3  1/2  knis.  de  largo,  uno  de  ancho  y  10  de 
circuito,  con  un  magnífico  ])arqne  fundado  por 
Gustavo  III  y  Carlos  XIV.  Al  S.  O.  ile  la  isla 
hay  un  pequeño  barrio,  el  Djurgarcls-Staden.  Kn 
el  ángulo  N.  O.,  no  lejos  del  puente  Djnrgards- 
bron,  que  es  la  principal  entrada  del  paripie,  y 
por  donde  pasa  un  tranvía,  se  halla  el  teatro  do 
Djurgarden.  Hay  varios  desembarcaderos  de 
chalupas;  lugares  de  recreo,  tales  como  los  lla- 
mados Alhambra,  Novilla  y  Tivoli;  una  estatua 
de  líelliiian,  el  poeta  más  ]io¡tul;ir  de  Suecia;  el 
Asilo  de  Sordo- mudos,  llamado  Manilla;  eljartlín 
do  la  Sociedad  de  Horticultura  ;  el  Belvedere, 
torre  de  33  m.  de  altura,  etc.,  etc.  Al  N.  se  ha- 
lla Rosendal,  antigua  quinta  de  Carlos  XIV, 
con  hermosos  jardines  y  cstufa.s.  En  el  lado 
opuesto  de  la  c. ,  es  decir,  al  O.,  se  halla  el  ba- 
rrio ó  arrabal  de  Kungsholincn  que  cruza  el 
tranvía  pasando  entre  el  lazareto  de  los  Serafi- 
nes ala  derechay  el  Instituto  Carolina,  Escuela 
de  Medicina  y  la  Casa  de  Moneda  á  la  izquierda. 
Más  adelántese  ve  la  iglesia  de  Ulrica  Leonor, 
y  siempre  siguiendo  el  tranvía  se  llega  al  hospi- 
tal de  la  guarnición.  Ya  en  las  afueras  de  la  ciu- 
dad se  encuentra  el  Manicomio  y  el  Lalioratorio 
militar,  juntoá  una  altura  desde  la  que  se  dis- 
fruta magnífica  vista  sobre  el  lago  Melar  y  sus 
orillas.  Torciendo  ala  izquierda,  es  decir,  al  S., 
se  llega  á  Mariebcry,  antes  célebre  fabrica  de 
porcelana,  luego  Escuela  Military  ahora  cuartel. 
Por  el  canal  que  hayal  N.  de  la  isla  de  Kungs- 
holmen  se  va  á  Rorstrand,  fábrica  de  porcelana, 
y  al  castillo  de  Carlbcrg,  de  priiuiíiios  del  si- 
glos XVII,  con  un  Inien  parque;  hoy  es  Escuela 
de  Cadetes.  Por  el  N.  del  parque  pasa  el  f  e.  de 
Upsal,  y  no  lejos  se  halla  la  iglesia  de  Solna, 
cuya  torre,  construida  con  bloipies  de  granito, 
perteneció,  según  los  arqueólogos  suecos,  á  un 
templo  pagano.  Al  N.  E.  se  halla  el  nuevo  ce- 
menterio, con  hermosos  monumentos,  cerca  ilel 
par(|ue  de  Haga,  al  que  se  llega  también  por  la 
prolongación  ile  la  Drottninggatan,  pasando  por 
el  parque  de  Bellavista,  en  las  orillas  de  la  bahía 
llamada  Brunsviken.  Al  N.  de  ésta  hay  una  bo- 
nita calle  ó  paseo  de  hoteles  y  quintas,  ]ior  la 
que  se  llega  al  castillo  y  parque  de  Ulriksdal. 

Al  S.  del  Kungsholmín  se  halla  la  isla  de 
Langholmen,  y  al  S.  de  ésta  la  de  Reimershol- 
men,  con  una  gramle  destilería;  más  lejos,  yendo 
hacia  el  O.,  las  de  Lilla  Essingen  y  de  Stora 
E.ssingcn,  y  al  S.  de  ésta  el  islote  de  Ekensberg, 
frente  al  castillo  de  Hagersten,  en  tierra  firme, 
al  O.  del  cual  hay  muchas  casas  de  eam|io.  Si- 
guen luego  otras  varias  islas  del  lago  Melar, 
entre  ellas  la  de  Ker.son,  unida  por  un  puente 
con  la  de  Lofon,  en  cuya  orilla  oriental,  frente 
á  Ker.son,  y  junto  al  puente,  se  hallaDrottning- 
holm  con  un  castillo  del  siglo  XIV,  reedificado 
posteriormente,  teatro  y  jardines.  Mencionare- 
mos también  como  lugares  notables  de  los  alre- 
dedores de  Estocolnio  Mariefied,  pequeña  aldea 
de  900  habits. ;  el  castillo  Gripsholm,  sit.  en 
una  lengua  de  tierra  al  S.  de  la  c. ,  entre  espesa 
arboleda;  Strenguas,  otro  pequeño  pueblo,  obis- 
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pado  desde  1291,  con  catedral  dn  estilo  gótico, 
muy  antigua;  es  el  lugar  en  que  fué  elegido  rey 
de  Succia  Gustavo  Vasa,  y  se  halla  casi  en  frente 
de  la  extremidad  meridional  de  la  isla  Tosieron; 
Vaxholm  es  otra  jiequeña  c.  de  pescadores,  al 
N.  E.  de  Estokolmo,  é  importante  por  la  forta- 
leza de  su  nombre,  construida  en  una  isla  pedre- 
gosa, entro  Vaxholm  y  la  islaRindon.  En  la  ex- 
tremidad de  esta  última  se  halla  la  nueva 
fortaleza  de  OscarFcdriksborg,  cuyas  casama- 
tas y  baterías  están  en  jinrle  abiertas  en  la  mis- 
ma roca.  Ambas  fortalezas  liominan  los  únicos 
dos  pasos  practicables  para  los  gramles  buques. 

Las  princi|iales  industrias  de  Estoeolmo  son 
la  relojería  y  orfebrería,  las  fundiciones,  las  re- 
finerías de  azúcar  y  las  fábricas  de  instrumentos 
de  Física  y  Matemáticas  y  de  armas.  Hay  tam- 
bién astillero.s.  El  comercio  es  considerable;  por 
el  Canal  de  Gótiía  comunica  la  c.  con  Gothem- 
buigo  y  con  las  grandes  terrerías  de  Mótala. 
Exporta  principalmente  para  América,  Inglate- 
rray  Francia  maderas,  hierro,  alquitrán  y  cerea- 
les. Importa  tejidos  y  artículos  manufacturados, 
vinos  y  licores,  pescado  salado  y  géneros  colo- 
niales. 

JJíst.  -  Las  antiguas  crónicas  de  Suecia  citan 
una  localidad  en  el  lugar  en  que  hoy  se  halla 
Estocolnio,  pero  era  ]ioblación  de  poca  impor- 
tancia y  fué  destruíila  por  invasiones  de  piratas 
y  pueblos  enemigos  de  los  suecos.  A  mediados 
del  siglo  xili,  el  Jarl  ó  duque  liirger  de  Bjelbo 
fortificó  las  islas  de  Staden,  Helgeandsholmen 
y  Riddarholnien,  constituyendo  asi  una  fuerte 
posición  que  vino  á  ser  el  centro  de  Suecia  y 
teatro  de  las  guerras  entre  dinamarqueses  y  suc- 
CO.S.  Por  mucho  tiempo  la  ciudad  de  Estocolnio 
quedó  limitada  á  las  tres  islas  dichas.  Formá- 
ronse algunos  arrabales  en  tierra  firme,  destruí- 
dos  á  consecuencia  de  los  sitios  que  los  dina- 
marqueses pusieron  á  la  c.  en  1385,  cuando  rei- 
naba Margarita  I,  en  1471  (Cristian  I) y  en  1520 
(Cristian  II).  Puede  decirse  que  hasta  el  si- 
glo xvii  no  fué  Estocolnio  cap.  de  Succia;  antes 
predominó  siempre  Upsal.  Ya  desde  mediados 
del  siglo  XVI  quedaron  en  pie  los  arrabales,  in- 
corporados á  la  c.  durante  la  minoridad  de  Cris- 
tina, hija  de  Ctustavo  Adolfo.  Casi  todas  las  casas 
eran  de  madera;  así  es  que  Estocolnio  sufrió 
muchos  V  grandes  incendios  en  1697, 1725, 1751, 
1759,  1835  y  1857.  En  la  liltima  mitad  del  si- 
glo XVII  teiiía  15  000  habits. ;  en  1751,  56  000; 
en  1800,  75  500;  en  1850,  93  000,  y  en  1870, 
136  000. 

Con  las  antiguas  provincias  de  UplandySun- 
dcrmania  se  ha  formailo  la  moderna  /a»  ó  pro- 
vincia de  Estocolnio,  que  tiene  7  788  km.-  y 
380  124  habits. ,  y  que  confina  por  el  O.  con  las 
prov.  de  Up.sal  v  Nykoping,ycon  el  Mar  Báltico 
por  el  N.,  E.  y"S. 

ESTOFA  (del  lat.  slüpa,  estopa):  f.  Tela  ó  te- 
jido de  labores,  por  lo  común  de  seda. 

El  abuso  de  contrahacer  estofas  y  broca- 
dos, tan  de]  gusto  de  nuestros  modernos  dora- 
dores ó  estofádnres.  ha  aumentado  considera- 
blemente este  defecto;  etc. 

JOVKI.I.ANOS. 

-  E.stofa:  fig.  Calipad. 

...  son  (las  murallas  de  Talavera)  muy  an- 
tiguas y  de  muy  buena  ESTOFA,  de  ruedo  pe- 
queño, etc. 

Mariana. 

—  ,8abe  usted  que  el  don  Froilán 
Es  hombre  ile  mala  estofa? 

BUETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

Ella  procedió  discreta 
En  hacer  desaire  y  mofa 
De  un  amante  de  mi  ESTOFA, 
Insustancial  y  veleta. 

Haetzenbusch. 

ESTOFADO  (del  fr.  étouffée):  m.  Guisado  de 
carne,  que  se  hace  á  fuego  lento,  echándole  un 
poco  de  vino  aguado  ó  agua  con  un  poco  de 
vinagre  después  de  .sazonado  con  otros  ingre- 
dientes, y  tapando  la  olla  ó  puchero  de  manera 
que  no  exhale  el  vapor. 

¡Cuántos  cachos  de  cebolla 
Se  echan  en  un  estofado? 

N.  F.  DE  M0R.A.TÍN. 

-  ¿No  les  parece  á  ustedes  que  está  alio 
ahumado  este 'E.sr' fado? 

Larra. 
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ESTOFADO,  DA  (de  estofa):  ajj.  Aliñado, 
engalanado,  bien  dispuesto. 

ESTOFADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oficio  estofar. 

El  abuso  de  contrahacer  estofas  y  brocados, 
tan  del  gusto  de  nuestros  modernos  doradoríts 
ó  ESTUFADORES,  lia  aumentado  considerable- 
mente este  defecto;  etc. 

JOVELLANOS. 

ESTOFAR  (de  estofa):  a.  Labrar  á  manera  de 
bordado  entre  dos  lienzos,  rellenando  de  algo- 
dón ó  estopa  el  hueco  ó  medio,  formando  en- 
cima algunas  labores  y  pespunteándolas  y  per- 
filándolas para  que  sobresalgan  y  hagan  relieve. 

Kl   pespunte   entiendo  que  era  á  modo  de 
sayo  ESTOFADO  de  algodón  pespuntado. 
Bei;nakdo  Aldrete. 

-Estofar:  Entre  doradores,  raer  con  la 
punta  del  grafio  el  colorido  dado  sobre  el  do- 
rado de  la  madera,  formando  diferentes  rayas 
ó  líneas  para  que  se  descubra  el  oro  que  está 
debajo  y  haga  visos  entre  ios  colores  con  que  se 
pintó. 

Llevaban  bastones  dorados,  estofados  de 
verde. 

Diego  de  Colmesiakes. 

-  Estofar:  Pint.  Pintar  sobre  el  oro  bruñido 
algunos  relieves  al  temple,  y  también  colorir 
sobre  el  dorado  algunas  hojas  de  talla. 

...  la  efigie  que  representa  el  santo  titular, 
suele  ser  una  figura  enana,...  de  forma  y  es- 
cultura gótica,  mal  estofada  y  corroída  por 
todas  partes  de  la  polilla  y  la  carcoma,  etc. 
Jovellanos. 

ESTOFAR:  a.  Guisar  estofado. 

Con  clavos  y  con  canela 
Sabiamente  me  estofó. 

Jerónimo  Cáncer. 

ESTOFO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  estofar. 

ESTOl:  Geog.  Lugar  del  concejo  y  comarca  de 
Faro,  Algarve,  Portugal,  sit.  á  nueve  kilómetros 
y  medio  de  Faro,  al  N.,  cerca  del  JIonte  Figo. 
Lafelig. ,  llamada  de  San  Jlartinho,  tiene  4269 
habitantes. 

ESTOICAMENTE:  adv.  m.  A  la  manera  de  los 
estoicos. 

-  Estoicamente:  Eg.  Con  insensibilidad. 

ESTOICIDAD;  f.  fig.  Impasibilidad,  impertur- 
babilidad. 

Tampoco  legitima  el  venerable  cuerpo  la  voz 
ESTOIOIDAD,  etc. 

Do.míxguez. 

ESTOICISMO:  m.  Doctrina  ó  secta  de  los  es- 
toicos. 

-Estoicismo:  Escuela  fundada  por Zenón,  y 
qne  se  reunía  en  el  pórtico  de  Atenas,  llamado 
Esloa. 

-  Estoicismo:  fig.  Afectación  de  fortaleza  ó 
de  insensibilidad. 

-E.STOICISMO:  KZ.  El  estoicismo  ó  filosofía 
del  Pórtico  tomó  sn  denominación  del  sitio  en 
que  la  enseñaba  su  fundador  Zenón.  Hijo  de  un 
mercader,  Zenón  leyó  las  obras  de  los  filósofos 
socráticos  y,  según  Diógenes  Laercio,  asistió  á 
la  escuela  de  los  cínicos,  y  mostrando  un  deci- 
dido amor  á  la  Filosofía  y  una  gran  repugnancia 
a  la  falta  de  pudor  con  ([uc  el  cinismo  exponía 
sus  doctrinas,  se  decidió  á  exponer  su  propio  pen- 
samiento en  la  galería  ó  pórtico  que  antes  había 
servido  para  los  poetas,  Estoa,  y  de  ahí  procede 
el  nombre  de  estoici.'^mo  y  de  estoicos.  Para  el 
estoicismo  toda  sustancia  es  una  fuerza  y  sólo 
es  real  la  acción  en  el  movimiento.  La  fuerza 
operando  es  la  única  existencia  real  y  el  princi- 
pio que  rige  este  movimiento  de  las  cosas;  la 
razón  es  inherente  á  las  cosas  mismas,  no  es  ni 
superior  ni  exterior  á  ellas.  Semeja  la  semilla  de 
las  plantas,  que  contiene  en  germen  una  suce- 
sión indefinida  de  formas.  Según  Diógenes  Laer- 
cio y  Séneca,  el  dios  de  los  estoicos  es  el  alma 
del  mundo,  y  como  inmanente  en  las  cosas  mis- 
mas que  obran  y  se  manifiestan,  llegaron  á  di- 
vinizar el  esfuerzo.  No  existe  en  el  mundo  más 
que  la  acción  y  la  pasión.  Así,  la  razón  ó  la 
voluntad,  luchando  contra  la  pasión,  constituye 
la  virtud,  que  contiene  el  secreto  del  mundo. 
Dentro  de  esta  concepción  general  el  hombre  es 
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para  el  estoico,  antes  que  ciudadano,  individuo 
vivo  en  la  humanidad.  Predicó  antes  que  nadie 
en  Grecia  la  filosofía  estoica  el  cosmopolitismo. 
Epicteto,  que  cierra  el  ciclo  de  los  pensadores 
originales  del  estoicismo,  divide  todo  en  cosas 
que  dependen  de  nosotros  y  eu  cosas  que  no  de- 
penden de  nosotros;  las  primeras  son  nuestras 
opiniones,  nuestros  movimientos,  nuestras  in- 
clinaciones, nuesti'os  odios,  en  suma,  nuestras 
acciones,  y  éstas  son  libres  por  su  naturaleza 
propia;  las  segundas,  las  que  no  dejienden  de 
no.sotros,  son  los  cuerpos,  los  bienes,  la  reputa- 
ción, las  dignidades^  en  una  pjalabra,  todo  aque- 
llo que  no  constituye  nuestras  acciones  y  no  es 
libre  ni  depende  del  hombre.  Los  obstáculos 
que  se  encuentran  eu  la  vida  proceden  de  no 
distinguir  estos  dos  órdenes  de  cosas,  mientras 
que  si  cada  cual  toma  por  suyo  lo  que  propia- 
mente le  pertenece,  y  por  extraño  lo  que  de  él 
no  depende  (aunque  en  él  fatalmente  se  cumpla), 
nadie  le  impedirá  ser  libre.  «Aunque  yo  soy 
cojo,  decía  Epicteto,  constituye  esta  falta  obs- 
táculo para  mi  cuerpo  (que  no  depende  de  mí), 
pero  no  para  mi  voluntad.»  Exigían  á  nombre 
del  tirano  al  estoico  una  denuncia,  y  negándose 
á  ello  le  amenazaban  con  mil  y  mil  castigos, 
incluso  cortarle  la  cabeza,  é  insistía  el  estoico 
diciendo  nunca  haré  eso  (que  es  en  lo  que  soy 
libre);  pero  jamás  he  dicho  que  mi  cuello  no 
pueda  ser  cortado.  La  voluntad  libre  ó  el  indi- 
viduo, adquiriendo  conciencia  de  sí  mismo,  es  el 
principio  fecundo  de  la  Moral  para  el  estoicis- 
mo. Antes  de  los  estoicos,  el  bien  y  la  Moral  se 
habían  referido  a  objetos  más  ó  menos  asequi- 
bles; lo  deseable,  lo  inteligible,  el  ideal,  etc.,  y 
el  estoicismo  declara  que  la  Moral  radica,  ante 
todo,  en  la  personalidad  dueña  de  sí,  y  que  el 
bien  reside  principalmente  en  la  voluntad,  No 
hay  más  bien  que  la  voluntad  buena  y  el  bien 
librementeejecutado ;  todo  lo  demás  será, si  acaso, 
r'itil  ó  agradable,  pero  no  bien  moral.  Frente  á 
la  libertad,  asi  reconocida  por  los  estoicos  como 
base  de  la  moralidad,  existe  la  necesidad  de  las 
cosas  (de  aquellas  qne  no  dependen  de  nosotros), 
y  de  esa  necesidad  no  puede  escapar  nadie;  debe, 
pues,  el  sabio,  más  que  acometer  la  loca  empre- 
sa de  contrariarla,  identificarse  con  ella  (sequerc 
natura7>i).  Si  el  sabio  comprende  con  su  razón 
la  necesidad  de  las  cosas,  y  si  con  su  voluntad  se 
identifica  con  la  voluntad  misma  que  todo  lo 
produce,  cesa  de  ser  esclavo  y  en  cierto  modo 
participa  del  imperio  del  mundo  y  llega  á  ser 
tan  libre  como  Dios  mismo.  La  necesidad  com- 
prendida por  la  razón  y  querida  por  la  voluntad 
se  convierte  en  libertad.  Asi  pretende  conciliar  la 
libertad  y  la  necesidad  en  una  noción  superior, 
la  razón  del  sabio,  que  comprende  y,  eu  cuanto 
comprende,  quiere  que  el  ser  libre  se  conforme 
con  su  razón  y  con  su  verdadera  voluntad,  pues- 
to que  la  voluntad  libre  se  confunde  con  la  vo- 
luntad racional;  pero  la  razón,  que  está  en  nos- 
otros, que  constituye  nuestro  proido  ser,  es  una 
é  idéntica  en  la  diversidad  de  las  personas  y  de 
los  individuos,  de  donde  resulta  que  obrar  con- 
forme á  la  razón  es  precepto  de  carácter  univer- 
sal, que  excede  del  egoísmo  y  obedece  al  móvil 
del  interés  de  todos.  Así,  la  doctrina  de  la  igual- 
dad y  fratcruidad  de  los  hombres  y  la  identidad 
del  bien  y  de  la  razón  hacen  desaparecer  las  di- 
ferencias de  raza,  de  nacionalidad,  de  condición 
social,  y  consagran,  con  la  unidad  del  género 
humano,  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante 
la  ley  moral :  Charitas  gcncris  hmnani,  que  decía 
Cicerón,  añadiendo:  Citis suumtotius  mundi.  El 
cosmopolitismo  es  doctrina  jn'opia  de  los  estoi- 
cos. Pero  como  la  razón,  norma  de  toda  condtic- 
ta  moral,  no  es  sólo  humana,  sino  que  es  uni- 
versal, el  estoici.smo,  con  gran  lógica,  prescribe 
qne  se  obre  conforme  con  la  naturaleza  entera 
y  que  la  vida  se  una  á  la  del  todo:  toti  mundo  te 
inserc  (V.  Diógenes  Laeiício).  Para  Zenón  la 
virtud  es  un  fin  en  sí  misma,  no  es  medio  para 
ninguna  otra  cosa,  se  basta  á  sí  misma,  moral 
desinteresada,  que  hace  exclamar  á  todos  los 
estoicos:  Gratuita  cst  virtus,  virtntis  prwmium 
ipsa  virtus.  Al  esfuerzo  propio  debe  el  hombre 
su  perfección,  su  moralidad  y  su  virtud,  según 
Séneca,  por  donde  la  l'uerza  de  la  lógica  lleva  á 
divinizar  la  moralidad  (soberano  bien).  Contra 
\aíi pcTtitrbationcs animi,  conti-a  la  necesidad  de 
las  co-sas  exteriores,  la  .sabiiluria  misma,  que 
es  toda  actividad,  so  muestra  como  impasibili- 
dad ó  apatía. 

Como  consecuencia,   es  necesario  que  el  sabio 
destruya   en    sí  mismo  toda  sensibilidad,   toda 
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pasión,  aun  la  que  parezca  más  generosa;  cual- 
quier alteración  de  la  scnsiblilidad  perturbaría 
la  calma  interior  del  sabio  y  comprometería  la 
serena  majestad  del  hombre  virtuoso.  El  sobe- 
rano bien  consiste  en  la  voluntad  concentrada 
en  sí  que, paraser  libre,  soporta  la  necesidad  uni- 
versal y  se  abstiene  de  lo  que  es  contrario  á  esta 
necesidad:  sustine  et  absline.  El  estoicismo  ha 
llegado  á  veces  á  obtener  hasta  el  favor  popular, 
debido  principalmente  á  su  carácter  esencial- 
mente práctico  y  á  la  profundidad  original  déla 
enseñanza  moral.  Aparte  su  desarrollo  en  Grecia, 
el  estoicismo  ha  merecido  elogios  calurosos  de 
Horacio,  ha  sido  descrito  y  explicado  magistral- 
mente  por  Séneca,  ha  llegado  á  ser  la  regla  de 
conducta  de  Marco  Aurelio,  y  ha  sido  reproducido 
en  los  caracteres  más  esenciales  de  su  doctrina 
moral  por  el  moderno  estoico  Kant,  El  ideal  su- 
blime de  grandeza  y  de  pureza  moral  ha  hecho 
ya  corriente  y  tradicional  la  significación  de 
estoico  como  la  de  un  hombre  virtuoso,  desinte- 
resado y  puro.  Después  de  Zenón,  el  fundador 
del  estoicismo,  piro  pagaron  y  auu  completaron 
la  doctrina  sus  discípulos  Ahenodoro,  Aristón 
de  Chío,  Herillo  de  Cartago,  Cleantho  de  Assos 
y  Chrysipo  de  Soli  (280  a.  deJ.  C),  Se  considera 
á  Chrysipo  como  segundo  fundador  del  estoicis- 
mo, y  sus  principales  discípulos  fueron  Dióge- 
nes de  Babilonia,  Antípater,  Penetius  de  Rodas, 
Posidonio  y  otros.  Por  este  tiempo  (130  a.  do 
J,  C),  el  estoicismo  pasó  como  doctrina  hecha  á 
Roma,  donde  se  adhirieron  á  ella,  no  para  pro- 
seguir en  las  alturas  de  la  especulación,  .sino  para 
aceptarla  como  escuela  de  vida  práctica  y  como 
doctiina  moral,  religiosa  y  política.  Ejerció  una 
gran  influencia  eu  la  sociedad  romana;  de  ella  se 
cuentan  entre  los  adeptos  del  estoiei,smo  los  Es- 
cipioues ,  C,  Lelio ,  Catón  de  Utica  y  Marco  Bruto. 
Dio  también  origen  á  una  notabilísima  escuela 
de  Jurisprudencia,  Las  obras  de  Séneca,  de  Epic- 
teto y  de  Arriano,  inspiradas  en  el  estoicismo, 
endulzan  y  liman  el  rigor  especulativo  de  las 
máximas  morales,  y  ceden  en  parte  al  nuevo  es- 
píritu del  cristianismo.  El  último  representante 
del  estoicismo  en  la  antigüedad  clásica,  es  Marco 
Aurelio  (sig,  il  de  la  era  cristiana).  Es  el  estoi- 
cismo una  doctrina  completa  por  ser  teoría  del 
conocimiento,  y  aun  su  concepción  general  del 
mundo  arranca  del  principio  del  esfuerzo  y  de 
la  acción;  así  es  que  su  verdadera  originalidad 
reside  en  la  enseñanza  moral,  que  es  la  que  que- 
da expuesta:  vivir  conforme  á  la  naturaleza 
(sequcre  natnrain),  y  vivir  conforme  á  la  razón, 
son  un  sólo  y  único  principio,  pues  implícita  y 
explícitamente  enseña  el  estoicismo  que  la  natu- 
raleza y  la  razón  son  idénticas. 

ESTOICO,  CA  (del  lat.síójcüs;  del  gr.  oTo'izo;) : 
adj.  Perteneciente  al  estoicismo. 

,..  Cenón,  príncipe  de  la  secta  estoica  (vi- 
vió), noventa  y  ocho  (anos),  etc. 

Feijóo. 

...  con  una  filosofía  estoica,  responde  (el 
artista)  á  la  adversidad  con  el  sarcasmo,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  E.ST0IC0:  Díeesc  del  filósofo  qne  sigue  la 
doctrina  del  estoicismo,  U.  t.  c.  s. 

A  los  ESTOICOS  pareció  que  no  se  había  de 
alabar,  porque  ninguna  cosa  se  puede  afirmar 
con  seguridad,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Los  estoicos  siguieron  otro  camino,  dicien- 
do que  (el  amor)  es  «una  afición  que  nace  en 
nosotros  por  causa  de  la  belleza,»  etc. 

Malón  de  Chaide, 

-Estoico:  fig,  Lnpasible,  imperturbable,  rí- 
gido, sereno,  austero. 

ESTOILE  (Pedro  del):  Bíoí/  Célebre  cronista 
francés.  N.  en  París  cu  L^ie,  JI.  en  1611.  Hizo 
sus  estudios  en  Bourges  y  volvic't  á  París,  donde 
vivió  alejado  de  la  ludia  de  los  ]iartidos  durante 
las  guerras  de  la  Liga,  deseando  pasar  inadverti- 
do en  medio  del  tumulto,  pero  esta  neutralidad 
faltó  muy  poco  para  que  lo  fuera  funesta,  y  sin 
la  entrada  de  Enrique  IV  en  París  hubiera  pa- 
gatlo  con  su  libertad  su  hábil  circunspección. 
Estoile  dio  en  su  obra  titulada  Diario  de  las 
cosasoairrídas  durante  el  reinado  de  Enrique  III, 
rey  de  Francia  y  de  Polonia  (París,  1621 ),  precio- 
sos detalles  acerca  de  las  costumbres,  usos  y 
vida  interior  de  sus  contemporáneos.  Ninguna 
otra  obrada  á  conocer  mejor  el  París  del  siglo 
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XVI  y  XVII.  La  iiujor  odición  de  las  Memornts 
lie  Estoile  es  la  de  Montnicniué,  publicada  en 
la  colcc^iíjii  do  las  Memorias  sulre  la  llisloria 
(le  Fraiti'id. 

ESTOL  (del  íjr.  iToXo;,  lí^iiiiinii,  familia):  m. 
ant.  Acciiiii  ariaiiiiciito  úpoiniliva. 

ESTOLA  (dül  lal.  íM/";  M  g\\  at'/Ar¡,  vesti- 
do): f.  I'tio  de  los  oiiiaiiiclito»  saftiados,  el  iiiul 
.•s  una  lira  ó  lisiado  tifs  varas  du  lar^o  y  iMiul  lo 
(lodos  iIl-  aiitlio,  cu  i|m!  se  lijan  tres  cniíe.H  pe- 
(lucñas,  la  una  eii  td  incilio  y  las  dos  en  los  ex- 
tremos, que  son  más  anchos, 

...,  no  respetando  al  cielo  ni  á  las  venera- 
bles canas,  ni  á  las  consogradas  estolas  con 
<liie  estaban  adornados  (los  sacerdotes),  los  de- 
gollaban entre  los  sacrilieios,  ete. 

Malón  de  C'iiaide. 

-  Llama  á  este  postii;o.  -  ¡Abierto 
Está!  -  Pues  entra.  -  Kiitre  un  fraile 
Con  su  hisopo  y  estola. 

Tn;so  lu-:  JIoi.iNA. 

-Esioi.A:  Vestidura  larga  de  iiinjer,  usada 
entre  los  griegos. 

...  las  adornaba,  ya  con  púdicas  ESTOLAS 
que  infundían  veneración  y  resjteto,  ya  con 
túnicas  y  peplos  sutiles  por  entre  cuyos  plie- 
gues airosos  se  dibujaba  toila  la  períecciún 
plástica  de  las  gallardas  formas,  etc. 

Vai.kiía. 

-  E.sTOLA:  Incbnnent.  y  Lilia:  llajo  dos  con- 
ceptos hay  que  ocuparse  en  este  articulo  de  la 
estola:  como  ¡ircnda  de  las  mujeres  en  la  anti- 
güedad, y  como  ornamento  do  la  Iglesia  cris- 
tiana. 

I  Esta  vestidura,  característica  de  la  matrona 
romana,  equivalía  á  la  toga  de  los  ciinladaiios, 
si  bien  esta  era  un  manto  y  aquélla  una  túnica 
muy  ancha,  con  mangas  unas  veces,  largas  y 
anchas,  y  otras  veces  cortas  y  cerradas  .sobre  el 


brazo  por  medio  de  broches.  So  ponía  sobre  la 
camisa  y  se  ceñía  con  dos  cintnrones,  qwe  iban, 
uno  bajo  el  seno  y  otro  sobre  las  caderas,  do 
modo  que  la  tela  ofreciera,  entre  los  dos,  una 
serio  de  numerosos,  pliegues  regulares.  Venía  á 
ser,  por  consiguiente,  la  estola  una  especie  de 
camisa  larga,  abierta  por  los  dos  costados  en  su 
parte  superior,  y  sujeta  con  hebillas  sobre  los 
hombros.  Esta  forma  es  la  misma  del  clittún  dóri- 
co de  las  mujeres  griegas,  y  se  parece  también  á  la 
de  la  túnica  romana  en  general.  Pero  lo  (lUc,  según 
Rich,  caracterizaba  especialmente  á  la  estola, 
ora  un  adorno  ó  apéndice  llamado  instila,  que 
iba  cosido  bajo  el  cinturón  y  descendía  hasta  to- 
cai-  el  suelo  á  modo  de  cola,  cubriendo  la  parte 


E.'^'iO 

posteiior  de  los  pies.  Esto  apéndice  solía  estar 
bordado  algunas  veces  de  púr|>nra,  y  era  como 
una  especie  de  gnarnición  ilo  la  prenda.  Había 
cslídas  con  mangas  y  sin  ellas;  las  .segundas  se 
ponían  siempre  í|\ie  la  veslidnia  interior  tenía 
mangas,  y  las  ¡¡rimeras  en  el  caso  contrario.  Los 
griegos  dieron  el  nombre  do  estola  á  toda  dase  de 
ropas  usadas  por  los  hombres  y  las  mujeres;  do 
suelte  que  la  estola  era  un  tr.aje  piojiiameiite  ro- 
mano y  femenino,  i|iie  sólo  tenia  de  griego  la 
forma  general  y  las  mang.us  abicrlas  á  lo  largo 
ilel  brazo  y  abioeliailas,  moda  con  ipie  ckbieron 
caracterizarse  las  primeras  estolas,  pero  (pie,  an- 
dando el  tienijio,  se  sustituyó  poi  lado  lasmang.as 
anchas  y  largas  arriba  indicada.  La  dama  ro- 
mana, para  salir  á  la  calle,  vestía  sobre  la  estola 
el  nuinto  llamado  palla.  Los  antiguos  dieron 
también  el  nombre  do  estola  á  una  túnica  larga 
y  Ilutante,  muy  parecida  á  la  usada  por  las  mu- 
jeres, (pie  vestían  los  músicos.  La  semejanza  de 
esta  estola  con  la  de  las  mujeres  estaba  en  que 
era  más  ancha  jior  abajo  que  por  arriba,  de 
modo  (¡ue  tocaba  en  el  suelo,  cual  .si  llevara  el 
antedicho  apéndice.  La  conocida  estatua  de 
Apolo  Citarcdo,  que  so  conserva  en  el  Vaticano, 
ofrece  un  ejemplo  de  esta  clase  de  estolas,  que 
más  comúnmente  recibieron  el  nombre  Je  palla 
citharcdica,  característica  de  dicho  dios.  Algu- 
nos grandes  personajes,  Marco  Antonio  primera- 
mente, y  más  tarde  Calígnla,  extremaron  de  tal 
modo  .sus  costumbres  afeminadas  que  hicieron 
añadir  á  sus  togas  los  adornos  característi- 
cos de  las  estolas  de  las  matronas.  Esta  moda 
debió  ser  eau.sa  do  que  la  estola  so  convirtiese 
en  una  prenda  común  á  los  dos  sexos. 

II  El  liordado  (pie,  según  queda  dicho,  ca- 
racterizaba á  aquella  túnica,  á  la  estola,  fué  el 
verdadero  origen  de  la  estola  de  la  Iglesia  cris- 
tiana. Los  om]>oradores  romanos  tenían  la  cos- 
tumbre do  regalar  dicha  guarniciiin,  que  los 
agraciados  ajdieaban  luego  ;i  su  estola.  Cons- 
tantino envió  á  Macario,  obis]>o  de  .lerusalén, 
una  estola  que  era  una  ropa  entera  de  tisú  de 
oro,  de  (pie  Macario  acostumbraba  á  revestirse 
cuando  administraba  el  Bautismo.  I'ero  tal  pren- 
da debió  .ser  una  excepción.  La  túnica  estola 
desapareció,  quedando  solamente  el  bordado,  lla- 
mado ora,  de  donde  parece  vino  á  la  estola  el 
nombre  de  vrariina  (pie  algunas  veces  se  le  dio 
on  los  luimoros  siglos.  Alguien  ha  luetendido, 
sin  embargo,  que  la  estola  ú  orarium  (nombre 
derivado  (le  orare)  no  era  otra  cosa  sino  una 
imitación  de  la  vestidura  llamada  cfod  con  que 
se  cubrían  los  hombros  los  judíos  para  orar.  En 
los  más  antiguos  monumentos  cristianos  se  ven, 
en  efecto,  muchos  person;(jes,  por  lo  común  en 
actitud  de  hacer  oración  (entre  otros  San  Pedro 
y  San  Paldo)  llevando  sobre  los  hombros  una 
ancha  cinta  ó  tira  que,  cruzada  sobre  el  pecho, 
se  sujetaba  con  una/í¿»«üa  (V.  Fíbula).  Este  tira- 
ríiíííicraun  vestido  común  y  permitido  á  los  dos 
sexos  que,  como  pasó  con  otras  prendas,  después 
de  usarle  los  laicos  quedó  reservado  á  los  cléri- 
gos. Esto  debió  suceder  en  el  siglo  iv,  pues  que 
en  el  concilio  de  Laodicea,  que  sece  Icbró  hacia 
el  año  3iJG  y  ocujió  especialmente  de  los  ritos 
y  de  la  vida  clerical,  se  prohibió  el  uso  del  ora- 
rium á  los  subdiáconos  y  á  los  lectores.  Es  verdad 
(|ue  la  disciplina  establecida  por  este  concilio  no 
fué  admitida  por  todos;  tanto  que  San  Gregorio 
el  Magno  i>rohibió  nuevamente  á  los  subdiáconos 
el  u.so  de  la  estola  y  de  la  casulla,  que,  según  un 
orden  romano  anterior  á  este  Papa,  estaba  con- 
cedido hasta  á  los  acólitos.  Según  el  Sacramcn- 
tario  do  San  Gregorio,  los  diáconos  debían 
revestir  la  estola  cuan(Ío  se  ordenaban,  como 
atributo  que  los  distinguiese  de  los  clérigos  in- 
feriores. El  concilio  de  Praga,  efectuado  en  el 
año  503,  dispuso  que  los  diáconos  llevasen  la 
estola  encima  de  la  túnica,  prenda  semejante  á 
la  dalmática  (V.  Dalji.vtica),  que  llevaban  ellos 
y  los  subdiácono.s,  para  diferenciarlos,  previnien- 
do que  la  llevasen  sobre  el  hombro,  y  no  como 
la  llevaban  los  sacerdotes. 

Por  el  concilio  IV  de  Toledo  sabemos  que  el 
hombro  sobre  el  cual  se  llevaba  la  estola  era  el 
izquierdo.  Así  lo  demuestran  también  las  imá- 
genes de  San  Lorenzo^  en  mosaicos  de  aquel 
tiempo.  El  mismo  concilio  toledano  previno  que 
las  estolas  no  fuesen  de  color  ni  estuviesen  ador- 
nadas de  oro.  Estas  estolas  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  debcronserde  lino  blanco,  sin  ador- 
no, con  una  simple  franja  en  los  dos  bordes; 
pero  el  lujo,  que  no  tard()  en  manifestarse  en  los 
ornamentos  sagrados  como  eu  las  prendas  do 
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los  magnates,  cu  la  Edad  Media,  volviij  á  hacer 
de  las  estolas  un  objeto  precioso,  como  ya  lo 
habían  sido  en  la  antigiiodad,  couoorvando  el 
fondo  blanco,  cual  lo  exigía  ja  liturgia,  pero 
adornándose  con  bordados  de  oro  con  perlas  y 
con  pedrería.  ICn  buen  número  do  estatuas  do 
obispos  de  los  siglos  xil  y  xill  se  ven  asomar, 
bajólas  casullas,  estolas  de  extremada  riqueza, 
y  que  generalmente  descienden  hasta  los  pies  y 
terminan  en  franjas.  En  el  tesoro  de  la  catedral 
de  Sens,  en  Francia,  se  eon.serva  la  estola  de  San- 
to Tomás  Veckot,  la  cual  mide  dos  metros  noven- 
ta centímetros  de  longitud,  y  por  consiguiente 
desciende,  cuando  está  puesta,  hasta  por  bajo  do 
las  rodillas;  es  de  tisú  de  oro  y  do  seda  purpú- 
rea, blanca  y  verde.  El  adorno  de  la  tira  es  de 
carácter  bizantino,  so  halla  formado  por  cír- 
culos tangentes,  y  los  extremos  ó  paletas  in- 
feriores, de  ligura  trapezoidal,  ofrecen  la  misma 
labor;  son  de  tisú  de  oro  adornado  con  perlas,  y 
llevan  en  el  bordo  una  lámina  do  plata  re]iuja(Ia, 
puesta  allí  con  el  lin  de  (pie  la  tela  se  mantenga 
extendida,  y  está  adornada  con  tres  perillas 
también  de  plata.  El  manípulo,  también  del  mis- 
ino santo,  que  so  conserva  juntamente  con  la  es- 
tola, es  de  la  misma  forma  que  ésta.  Los  inven- 
tarios de  las  iglesias  describen  algunas  estolas  que 
suponen  un  rico  trabajo  de  bordado.  La  forma 
de  la  estola  no  ha  variado  desde  el  siglo  xii 
hasta  el  juesente,  salvo  que  la  estola  moderna 
es  algo  más  corta,  y  los  extremos,  aunque  con- 
servan la  forma  trapezoidal,  ésta  es  menos  gra- 
ciosa. 

ESTOLBOVAóSTOLBOUSKAIA:  Gcoi/.  C.  arrui- 
nada del  gob.  de  San  Petersburgo,  Rusia;  célebre 
¡lor  un  tratado  i¡ue  jiara  precisar  las  respectivas 
fronteras  lirmaron  Rusia  y  Suecia  en  16)7. 

ESTOLIDEZ  (de  cslólido):  f.  Falta  total  de 
razón  y  discurso. 

De  tal  suerte  quiere  Ari.stóteles  que  sea  la 
mansedumbre  moderación  de  la  ira,  que  tiene 
por  KnTouiiK'/,  digna  de  desprecio  no  airarse 
nunca. 

NÚÑEZ   DE  CeI'EDA. 

ESTÓLIDO,  DA  (del  lat.  sVJlUus):  adj.  Falto 
de  razón  y  discurso.  U.  t.  c.  s. 

...  y  dice  de  él  Plinio,  que  es  tan  bronco  y 
de  tan  bruta  simjilici'iad,  tan  ES'KiI.IDO...  que 
en  la  misma  red  á  que  le  redujo  la  caza  se  echa 
á  dormir. 

Fr.   II((UTENSIO  PaKAVICINO. 

-  ¡Qué  estúpido  es  ese  joven, 
Qué  mentecato,  qué  necio, 
Y  qui-  ESTÓLIDO,  y  qué  torpe! 

BUETÓX    J)E   LOS   HeIIKEUO.S. 

ESTOLIDOMA:  ni.  Palconl.  Género  de  molns- 
cos  gasfenqiodos  ,  pulmonados,  baromatóforos, 
de  la  familia  de  los  auricúlidos.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  eoceno. 

ESTOLIZCAYA:  f.  Palfont.  Género  de  molus- 
cos cefali'qifKJos,  ammonítidos,  traqniostréiceos, 
de  la  familia  de  los  egocerátidos,  subfamilia  de 
los  egoccratinos.  Deriva  este  género  del  Oplilcs, 
y  presenta  una  concha  con  abertura  dilatada, 
cuyos  bordes  se  prolongan  por  la  parte  inedia  de 
los  lados,  y  se  presentan  algo  escotados  por  el 
lado  externo;  vueltas  internas,  con  arist.as  ra- 
diantes, no  interrumpidas  por  el  ladn  externo, 
(pie  es  el  que  presenta  niaj'or  desarrollo.  Dicho 
lado  externo  carece  de  quilla  y  de  surco.  Línea 
sutural  ramificada  con  un  lóbulo  .sifonal,  dos 
laterales  y  uno  sutural.  Comprende  especies  fó- 
siles eu  el  cretáceo. 

ESTOLÓN:  m.  aum.  de  E-stola. 

-EsroL('iy:  Estola  muy  grande,  que  usa  el 
diácono  en  las  misas  de  los  días  feriados  de  cua- 
resma, y  la  viste  sólo  cuando  se  desnuda  de  la 
dalmática  y  se  queda  con  el  alba. 

El  sacristán  ó  acólito  le  pondrá  por  encima 
de  la  estola  otra,  dos  veces  más  ancha,  llaiiia- 
mada  estouín. 

Fra-To.s  Baetolomé  de  Olalla. 

ESTOLÓN  (del  lat.  sitilo):  m.  Bol.  Kueva 
planta  que  nace  del  nudo  de  otra. 

ESTOLPENITA  {¿e  Slolpai,  n.  pr.):  f.  Jílincr. 
Substancia  arcillosa,  fusible  en  un  esmalte  blan- 
co, que  .se  encuentra  entre  las  columnas  basálti- 
cas de  Stolpen  (Sajonia). 

ESTOLLO:  Gcoff.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Nivjera,   prov.  de  Logroño,   dióc.  de  Calahorra; 
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420  habits.  Sit.  en  una  pequeña  eminencia,  al 
pie  de  la  siena  de  San  Lorenzo  y  al  S.  del  río 
Cárdenas.  Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte. 
Cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

ESTOMA  (del  gr.  o-ryj-x,  boca):  m.  Bol.  Cada 
una  de  las  jjequeñas  aberturas,  bocas  ó  poros  que 
se  encuentran  en  gran  número  en  la  epidermis 
de  los  vegetales,  y  que  desempeñan  la  función  de 
órganos  respiratorios.  Estudiando  minuciosa- 
mente los  estomas ,  se  Te  que  cada  uno  de 
ellos  consiste  en  una  peiiueña  abertura  oblon- 
ga, llamada  ostiolo,  limitada  por  dos  células 
siméti'icas  y  arqueadas,  cuya  disposición  es  muy 
semejante  á  la  de  los  labios  de  la  boca  del  hom- 
bre. Se  encuentran  los  estomas  al  nivel  de  la 
membrana  epidérmica,  es  decir,  en  el  mismo 
plano  que  ésta;  pueden  existir  en  todas  las  por- 
ciones de  la  planta  que  se  hallen  en  contacto 
con  la  atmósfera;  pero  principalmente,  donde  se 
les  ve  en  gran  cantidad,  es  en  las  hojas  y  en 
los  tallos  tiernos  y  poco  consistentes.  Corres- 
ponden en  las  hojas  á  las  partes  únicamente 
celulares,  es  decir,  á  los  espacios  circunscriptos 
por  los  nervios,  de  donde  resulta  que  se  hallan 
diseminados  sin  orden  en  los  dicotiledóneos  y 
dispuestos  en  filas  longitudinales  en  los  mono- 
cotiledóneos.  Los  estomas  se  encuentran  en  tal 
número  en  las  hojas,  que  se  ha  calculado  que 
una  hoja  de  lilas  de  algunos  centímetros  cua- 
drados de  superficie  contiene  más  de  700  000  ór- 
ganos respiratorios  de  esta  clase. 

ESTOMACAL :  adj.  Perteneciente  al  estó- 
mago. 

...  es  útil  á  los  flujos  estomacales,  tomado 
en  un  hollejo  de  uva,  etc. 

Ajídkés  de  Laguna. 

El  coito  es  no  sólo  peligroso,  sino  también 
poco  expedito ,  inmediatamente  después  de 
comer  ó  durante  la  primera  disestión,  que  es 
la  ESTOMACAL  y  dura  unas  tres  horas. 

MOXLATJ. 

-Estomacal:  Que  aprovecha  al  estómago. 
Úsase  t.  c.  s.  m. 

-  Vete  al  diablo  con  tus  pastillas  estoma- 
cales! 

Fernán  Caballero. 

ESTOMACIA  (del  gr.  iToaa,  boca):  f.  Pahont. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 
quios,  áspidobranquios,  ceugobranquios,  de  la 
familia  de  los  estomatíidos.  Este  género  so  en- 
cuentra en  las  formaciones  paleozoicas,  pero  so 
señala  bien  en  el  jurásico.  Sus  conchas  son,  sin 
embargo,  difíciles  de  determinar  con  certeza. 

ESTOMAGAR  (del  lat.  stuinachári):  a.  fam. 
Causar  fastidio  ó  enfado. 

...  determinó  de  no  cumplir  en  esto  la  vo- 
limtad  del  rty,  de  lo  que  quedó  sentidísimo 
y  estomagado  contra  la  pobre  de  la  reina. 
Malón  de  Chaide.- 

-¿Es  decir,  que  usted  no  quiere 
A  mi  primo? -Me  estomaga. 
Me  fastidia  hasta  no  más. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESTÓMAGO  (del  lat.  slvmüchics;  del  gr.  5to- 
(layo:):  m.  Cavidad  del  cuerpo,  en  que  se  reci- 
ben los  alimentos  y  se  hace  la  primera  diges- 
tión. 

...  como  tenía  el  estómago  lleno,  y  no  de 
agua  de  clúcoria,  de  un  sueño  se  la  llevó  toda 
(la  uoclie  Sancho),  etc. 

Cervantes. 

—  ¡Maldita  vieja! 
Reniego  de  tu  pelleja. 
Si  á  ti  te  duele  el  estómago 
¿Qué  culpa  tiene  mi  amor? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estómago  avenitjreko:  fig.  y  fam.  Perso- 
na que  come  ordinariamente  en  mesa  ajena. 

Otrosí  mandamos  desterrar  de  nuestra  re- 
pública á  todos  los  estómagos  aventureros. 
Quevedo. 

-Abrazar  el  eíítómago  una  cosa:  fr.  Reci- 
birla y  conservarla  bien. 

Acaece  alguna  vez  que  habiendo  comido 
algún  manjar  que  no  abrasa  bien  el  estómago 
por  serle  contrario,  lo  trueca  y  echa  de  si. 
Rivadenrira. 
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-  Asentarse  en  el  estómago  una  cosa:  fr. 
No  digerirse  bien. 

-  De  estómago:  loe.  fig.  y  fam.  Díeese  de  la 
persona  constante  y  de  espera. 

Conoció  que  era  persona  de  ESTÓMAGO,  y  dis- 
creto para  saber  goberuar. 

Fk.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  De  estómago:  fig.  Díeese  de  la  persona  poco 
delicada. 

-  Desconcertarse  el  estómago:  fr.  Pertur- 
barse la  digestión. 

-Escarbar  el  estómago:  fr.  Padecer  cierta 
desazón  ó  inquietud  el  estómago  con  algún  ar- 
dor que  incomoda. 

-  Hacer  buen,  ó  mal,  estómago  una  cosa: 
fr.  fig.  Causar  gusto,  ó  desagrado. 

-  Hacer  uno  estómago  á  una  cosa:  fr.  fig. 
Resolverse  á  sufrir  lo  que  pueda  sobrevenir. 

-  Ladear  el  estómago:  fr.  fig.  y  fam.  Tener 
hambre. 

-  Llevar  EL  estómago  una  cosa:  fr.  Asentar 
bien  algunos  manjares  al  estómago. 

-  No  retener  uno  nada  en  el  estóm.\go: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  fácil  en  revelar  y  decir  loque 
se  le  ha  comunicado  y  confiado. 

-Quedar  á  uno  algo  en  el  e.stóm.\go:  fr. 
fig.  y  fam.  No  decir  todo  lo  que  sabe  ó  siente 
sobre  una  materia. 

...  y  otras  cosillas  que  me  quedan  en  el  es- 
tómago que  saldrán  á  su  tiempo. 

Cervantes. 

-Relajarse  el  estómago:  fr.  Estragarse 
ó  perder  sus  fuerzas. 

-Revolver  el  estómago:  fr.  Removerle, 
alterarle,  conmoverle.  U.  t.  c.  r. 

...  está  Dios  tan  mal  con  las  almas  tibias, 
que  dice  que  le  revuelven  el  ESTÓMAGO  y  que 
le  provocan  á  vómito. 

Malón  de  Chaide. 

-Tener  un  buen  estómago:  fr.  fig.  y  fam. 
Sufrir  los  desaires  é  injurias  que  se  le  hacen,  sin 
darse  por  sentido. 

-Estómago:  Anal.,  Fisiol.,  PatoJ.  y  Terap. 
Esta  amplia  expansión  del  tubo  intestinal,  si- 
tuada al  principio  de  la  ¡larteinfradiafragmática 
de  este  tubo,  entre  el  esófago  y  el  intestino  del 
gado,  se  halla  colocada  en  la  parte  superior  de 
la  cavidad  abdominal,  por  debajo  del  diafragma, 
y  corresponde  á  la  región  epigástrica,  á  la  cara 
anterior  del  abdomen  (V.  Abdomen),  lo  mismo 
que  al  hipocondrio  izquierdo;  su  forma  se  ha 
comparado  durante  mucho  tiempo  á  la  de  una 
retorta  (con  la  cual  le  dan  también  cierta  analo- 
gía las  funciones  que  el  estómago  debe  desem- 
peñar); pero  otros  anatómicos  y  fisiólogos  dicen 
que  es  la  de  un  cono  con  la  base  redondeada 
vuelta  á  la  izquierda  (gran  fondo  de  saco  del 
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de  unos  limites  imposibles  de  precisar.  El  estó- 
mago está  en  relación  con  las  visceras  abdomi- 
nales por  dos  repliegues  del  peritoneo,  de  los 
cuales  uno,  llamado  qiiploon  gastrohcpálico,  par- 
te de  su  curvadura  menor,  y  el  otro,  cpiploon 
mayor,  parte  de  la  curvadura  mayor.  El  fondo 
mayor  del  estómago  corresponde  al  bazo,  á  la 


estómago)  y  el  vértice  á  la  derecha  (región  pi- 
lórica),  y  cuyo  eje  describe  una  curva  de  conca- 
vidad su])erior  (curvadura  menor  del  estómago) 
y  convexidad  inferior  (curvadura  mayor). 

Se  distinguen  en  esta  viscera  dos  caras:  una 
anterior,  que  se  convierte  en  superior  cuando  el 
estómago  se  halla  distendido  por  los  alimentos, 
y  otra  posterior,  que  se  torna  inferior,  realizando 
así  dicho  órgano,  al  dilatar.se,  un  movimiento  de 
rotación  que  tiene  por  puntos  fijos  el  cardias  y 
el  jñloro,  es  decir,  los  orificios  por  los  cuales  co- 
munica el  estómago  con  el  esófago  y  con  el  duo- 
deno. La  distancia  del  cardias  ai  pilero  es  próxi- 
mamente de  12  centímetros;  pero  como  el  gran 
fondo  del  saco  está  unos  12  centímetros  á  ¡a  iz- 
quierda del  cardias,  resulta  que  la  longitud 
total  del  estómago  en  estado  de  distensión  llega 
á  pasar  de  30  centímetros. 

La  capacidad  del  estómago,  casi  siempre  ma- 
yor en  el  hombre  que  en  la  mujer,  varía  dentro 


parte  superior  del  riñon  izquierdo  y  al  dia- 
fragma. 

Las  paredes  del  estómago  tienen  por  término 
medio  tres  milímetros  de  espesor,  pero  son  uiás 
delgadas  hacia  la  tuberosidad  mayor  y  más 
gruesas  hacia  la  región  del  píloro.  Dichas  pare- 
des están  formadas  de  cuatro  túnicas,  que  son 
de  fuera  adentro:  1."  Una  túnica  serosa  óperiio- 
níal,  que  debe  ser  considerada  como  formada 
por  el  epiploon  gastrohepáticoque,  al  llegar  ala 
curvadura  menor,  se  divide  en  sus  dos  hojas, 
una  de  las  cuales  pasa  sobre  la  cara  anterior  y 
la  otra  sobre  la  cara  posterior  del  estómago,  para 
reunirse  de  nuevo  al  nivel  de  la  curvadura  ma- 
yor 5"  constituir  el  gran  epiploon  (V.  Epiploon): 
de  aquí  que  el  peritoneo  esté  ligeramente  ad- 
herido al  nivel  de  ambas  curvaduras  del  estó- 
mago, y  que  éste,  al  dilatarse,  pueda  separar 
las  dos  hojas  perifonéales  entre  las  cuales  se  halla 
comprendido,  es  decir,  penetrar  en  el  intervalo 
de  los  epiploon  gastrohepático  y  mayor.  2.* 
Una  lúnica  muscular  formada  de  fibras  lisas 
dispuestas  en  tres  planos:  un  plano  superficial 
longitudinal  que  se  condensa  en  la  región  de  la 
curvadura  menor  para  formar  lo  que  se  llama 
córlala  de  ¿>u¡:a;uD  plano  medio  ó  ciicular  muy 
regulai',  que  forma  una  capa  continua,  y  un 
plano  prolundo  formado  de  filnas  elípticas  que 
corresponden  por  su  parte  media  á  la  tuberosi- 
dad mayor  del  estómago  y  por  sus  extremida- 
des á  ambas  caras  y  á  la  gran  curvadura  de  la 
viscera.  3.*''  Una  túnica  celulosa  (túuica  nerviosa 
ó  fibrosa  de  algunos  autores)  formada  por  un  te- 
jido celular  laxo,  rico  en  rasos,  ligeramente  ad- 
herido á  la  capa  muscular,  pero  muy  adherido  .á 
la  mucosa.  4.^  Finalmente,  una  túnica  mttcosa, 
caracterizada  por  su  espesor,  sus  numerosas 
glándulas  y  su  gran  vascularidad:  la  superficie 
libre  de  esta  mucosa  presenta,  en  estado  de 
vacuidad,  pliegues  que  resultan  de  la  depresión 
del  estómago;  está  acribillada  de  orificios  que 
corresponden  á  las  aberturas  de  las  glándulas, 
pero  no  presenta  papilas  ni  vellosidades;  hállase 
formada  de  una  capa  epitelial  constituida  por 
un  solo  plano  de  células  cilindricas  ó  cónicas,  de 
una  capa  glándulo-vascular,  y  finalmente  de  una 
delgada  capa  de  fibras  miisculares  (musculosa 
mv-cosce). 

Las  glándulas  que  existen  en  esta  mucosa  son 
dedos  órdenes:  unas  llamadas  mHcosas,  que  ape- 
nas existen  más  que  en  la  región  pilórica,  suelen 
ser  pequeñas,  formadas  de  un  tubo  que  se  sub- 
divide  en  la  profundidad,  y  tapizado  por  células 
poliédricas  dispuestas  en  una  sola  fila;  otras, 
llamadas  x>fpsicas,  están  formadas  también  por 
un  tubo  que  .se  ramifica,  pero  que  presenta  dila- 
taciones en  forma  de  fondo  de  saco  y  cuyas  par- 
tes profundas  hállanse  tapizadas  de  dos  órdenes 
de  células:  unas,  superficiales  con  relación  á  la 
cavidad  de  la  glándula,  poliédricas  (haupt:eUcn 
de  los  autores  alemanes);  otras  profundas,  de 
contornos  redondeados,  llamadas  células  de  ¡wp- 
sina,  y  notables  por  su  refringencia  y  por  la 
facilidad  con  que  fijan  las  materias  colorantes, 
como  el  carmín;  estas  glándulas  pépsicas  son 
muy  abundantes  en  la  región  del  gian  fondo  de 
saco,  en  ambas  caras  del  estcmago,  y  avanzan 
hasta  la  región  pilórica,  donde  se  mezclan  con 
las  glándulas  submucosa.s.  También  se  ha  des- 
crito en  la  mucosa  gástrica  folículos  cerrados 
que,  según  Sappey,  no  son  más  que  quistes  pro- 
ducidos por  la  obliteración  de  una  de  las  rami- 
ficaciones de  las  glándulas  g-ástricas. 

Las  arterias  d^  estómago  proceden  del  tron.o 
ccliaco;  las  venas  signen  con  bastante  exactitud 
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el  trayecto  de  las  arterias  y  abocan  a  la  vena 
porta;  de  los  linfáticos  nacen  unos  do  la  túnica 
muscular  y  otros  de  la  mucosa,  y  abocan  á  los 
gan;;lio3  situados  liaeiu  las  curvaduras  mayor  y 
menor;  los  do  la  eurvndura  mayor  van,  por  sus 
vasos  eferentes,  á  confundirse  con  los  linfáticos 
del  bazo  y  del  lu'í,'udo  jiara  desaguar  en  el  canal 
torácico;  los  do  la  curvadura  menor  coiilluyon 
también  con  los  linfáticos  del  liígado.  Los  j»)- 
vios  del  estómago  ]>rüccdcu  do  los  neuniofjástri- 
eos  y  del  plexo  solar;  gran  número  de  ramas 
signo  á  las  arterias  coronaria  estomática  y  gas- 
troepiploicas ;  estos  diversos  filetes  nerviosos 
forman  en  las  paredes  del  estómago,  lo  mismo 
que  en  las  del  intestino,  dos  ]ilexos  sucesivos: 
el  plexo  (le  Averlach.  colocado  eu  la  túnica  mus- 
cular, y  cl^)/fa:a  de  Meissncr,  colocado  en  la  par- 
to ])rofunda  de  la  mucosa. 

El  estómago  es  una  do  las  porciones  del  tnlio 
digestivo  en  que  se  realizan  los  actos  más  im- 
portantes dü  la  digestii'in  {V.  Digkstión);  estos 
actos  compremlcu  los  nioviniicntos  mecánicos  y 
las  transformaciones  (|uímicas.  Los  movimien- 
tos producidos  por  las  paredes  del  estómago  so 
exageraron  mucho  en  otro  tiempo,  tanto  por  su 
energía  cuanto  por  su  importancia  en  la  diges- 
tión; los  experimentos  practicados  al  principio 
on  pájaros  granívoros  hicieron  jiensar  qtic  la 
acción  del  estómago  sobre  los  alimentos  se  re- 
duce á  una  trituración  mecánica;  pero  con  los 
experimentos  de  Kéaumurse  comenzó  á  recono- 
cer ([ue  las  transformaciones  químicas  son  los 
actos  más  importantes  que  se  realizan  eu  el  es- 
tómago, rostcriormcnte,  numerosos  experimen- 
tos de /ís/ute  f/(í,s-<r¡ca.'i  y  de  diíjeslivnes  arliji- 
ciales  demostraron  que  el  jiapcl  del  estómago 
es  muy  limitado  en  los  caruívoros;en  el  hombre 
los  movimientos  del  estómago  se  reducen  á  un 
simple  peiistaltismo  y  antiperistaltismo,  que 
hace  mover  los  alimentos  |iara  que  se  mezclen 
más  íntimamente  con  el  jugo  gástrico:  además, 
dichos  movimientos  hacen  una  especie  de  selec- 
ción de  las  materias  que  no  necesitan  permanecer 
en  el  estómago  ó  do  las  que  ya  han  sufrido  bastan- 
te la  acción  del  jugo  gástrico,  pasamlo  entonces 
por  el  píloro  al  duodeno;  ]>ero  generalmente 
dichos  movimientos  son  bastante  lentos  y  suaves 
para  que  los  cuerpos  de  superlicie  puntiaguda 
]uieilan  recorrer  esa  viscera  sin  herir  sus  paredes; 
el  papel  de  los  movimientos  del  estómago  es  se- 
cunda] io,  aun  en  el  acto  del  vómito. 

La  sensibilidad  del  estómago  es  muy  obtusa 
eu  estado  normal;  sólo  llega  á  ser  muy  .sensible 
en  ciertos  estados  patológicos,  constituyendo  el 
punto  de  partida  de  impresiones  dolorosas;  sin 
embargo,  parece  dotado  de  una  sensibilidad  in- 
conscii-nte  especial,  (jue  preside  á  la  secreción 
del  jugo  gástrico  si  los  alimentos  ingeridos  ne- 
cesitan este  jugo,  ó  á  la  del  moco  si  las  masas 
ingeridas  son  sustancias  no  digeribles,  simples 
cuerpos  extraños. 

El  estómago  puede  contener  gases,  de  los  cua- 
les unos  proceden  del  aire  atmosférico  deglutido 
con  la  saliva  ó  los  alimentos,  otros  pueden  ser 
producidos  por  la  descomposición  de  las  mate- 
rias nutritivas,  y  finalmente  otros  son  exhalados 
directamente  por  la  sangre  en  el  estómago. 

Por  lo  general,  los  alimentos,  en  un  individuo 
sano,  no  permanecen  más  de  dos  á  tres  horas  en 
el  estómago  (V.  Dici.sriÓN);  el  producto  com- 
plejo de  la  digestión  estomacal  se  llama  qiiimo. 

La  absorción  ]ior  la  mucosa  del  estómago  ha 
sido  puesta  en  duda  por  algunos  autores;  en 
ciertos  animales  el  revestimiento  epitelial  del 
estómago  forma  una  barrera  casi  infranqueable 
para  la  absorción;  de  cualquier  modo,  este  epi- 
telio desempeña  un  papel  protector  que  impide 
que  el  jugo  gástrico  digiera  las  mismas  paredes 
del  estómago,  cual  sucede  en  el  cadáver,  donde 
las  paredes  de  esta  viscera  aparecen  reblandeci- 
das y  hasta  pueden  ser  disueltas  por  completo 
si  se  sacrifica  el  animal  en  un  momento  en  que 
su  estómago  contenga  gran  cantidad  de  jugo 
gástrico. 

Son  taír  frecuentes  las  enfermedades  del  esta- 
mago,  que  apenas  pasa  día  sin  que  el  médico  se 
vea  rodeado  de  pacientes  eu  demanda  de  auxi- 
lios para  corregir  las  dolencias  de  esa  viscera. 
Con  diBcultad  se  podrán  citar  otros  padecimien- 
tos tan  ricos  en  su  expresión  sintomática  ni  tan 
oscuros  en  su  diagnóstico. 

Como  decía  el  ilustre  doctor  Martínez  Molina 
en  su  prólogo  á  la  edición  española  del  Tratado 
de  Cíi/crmcelades  del  estómago,  por  Leven  (trailuc- 
eión  del  doctor  Tolosa  Latour),  todas  las  causas 
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productoras  do  enfermedades  parece  que  eligen 
el  estómago  como  víctima  de  su  acción.  Las 
afecciones  físicas  y  morales,  el  mismo  ejercicio 
funcional,  las  tran.sgresiones  higiénicas  de  todo 
gé-nero,  el  frío,  el  caloi',  la  humedad,  el  estado 
eléctrico  de  la  atmósfera,  los  vicios  diatésicos, 
el  orgasmo  vital  acumulado  aún  normalmente  en 
una  sola  entraña...  todo  esto,  ya  aislado,  ya 
reunido  á  veces,  so  conjura  para  perturbar  la 
función  digestiva,  resultando  que,  ora  primiti- 
va, ora  secundariamente,  el  estomagóse  resiento 
y  toma  una  buena  parte  en  el  padecimiento  de 
los  dennis  órganos  de  la  economía. 

La  Anatouiía  y  Fisiología  del  órgano  quimili- 
cador  nos  dan  razón  de  esasusceptihilidad  mor- 
bosa, tan  bien  observada  y  reconocida  en  el  te- 
rreno ctiológico. 

«No  es  de  extrañar  (añade  el  doctor  Martínez 
Molina,  después  de  exponer  algunas  discretas 
consideraciones  acerca  de  la  anatomía  y  lisiología 
del  estómago)  (|ue  la  patología  de  ese  órgano  sea 
oscura  y  enigmática,  y  que  la  semciología  sea 
una  tarea  que  más  á  prueba  ponga  la  sagacidad 
del  práctico,  y  que  la  terapéutica  oscile,  inde- 
cisa y  perpleja,  respecto  al  recur.so  conveniente. 

»Llania  la  atención,  desde  luego, la  gran  varie- 
dad y  marcha  de  las  afecciones,  ora  de  índole 
ílegmásica,  ora  nerviosa;  ya  es  una  dolencia  de 
un  día,  ya  de  muchos  años;  ora  es  una  afección 
idioputica,  ora  sintomática,  ora  simpático-reíle- 
ja;  unas  veces  cruelmente  dolorosa,  otras  in- 
ofensiva y  nada  molesta,  obedeciendo  hoy  á  una 
causa  diatésica  y  mañana  á  un  estímulo  local, 
curándose  á  las  veces  con  un  medio  sencillo  y 
otras  haciéndose  rebelde  á  los  tratamientos  me- 
jor combinados  y  racionales,  para  desaparecer 
delinitivamente  después  de  emplear  un  remedio 
empírico  y  violento,  propinado  acaso  por  un 
audaz  curandero.» 

Esta  inoertidumbre  y  falta  de  brújula  en  lo 
relativo  á  la  patología  gástrica  nos  ex]ilica  el 
gran  número  de  trabajos  que  de  algún  tiempo á 
esta  jiarte  se  publicaron,  encaminados  á  ilustrar 
las  cuestiones  relativas  á  sección  tan  iirijiortan- 
te  de  la  clínica  médica,  asi  como  el  ititerés  que 
se  toman  las  corporaciones  científicas  eligiendo 
como  puntos  de  discusión  y  de  concursos  do 
prendes  temas  relacionados  con  las  dis]iepsias, 
las  gastralgias,  los  vómitos  rebebles  y  otras 
molestias  relacionadas  con  los  padecimientos 
del  órgano  quiniificador. 

Eu  tiempo  de  Bronssais  se  consideraban  todas 
las  enfermedades  inflamatorias  como  gastritis 
(V.  Dispepsia,  Dotienentf.p.ia  ,  Ga.stkitis, 
Tii-us),  etc. ;  en  cambio,  en  nuestros  días  se  ha 
llegado  á  negar  la  existencia  de  enfermedades 
inllaniatorias  del  estómago.  Y,  sin  embargo,  es 
indudable  que  las  gastritis  existen  y  que  en  el 
grupo  de  las  mismas  del)en  ser  incluidas  las  en- 
fermedades inllamatorias  del  estómago,  desde 
el  simple  catarro  hasta  la  úlcera  (gastritis  he- 
morrügica).  Además  de  estas  lesiones  inflama- 
torias, el  estómago  (V.  GASTiims)  puede  pa- 
decer úlceras  primitivas  (úlcera  redonda),  in- 
flamaciones crónicas  (  cirrosis  y  neoplasmas). 
Las  enfermedades  neurósieas  del  estomago  lle- 
van el  nombre  de  cardialgía,,  calambres  del 
estómago  ó  gastralgia  (V.  Gastralgia).  Fi- 
nalmente, con  el  nombre  de  dispepsia  haiise 
confundido  las  enfermedades  funcionales  del 
cstiimago,  cualesquiera  que  sean  sus  cau.sas. 

Cáncer  del  estomago.  -  Es  bastante  frecuente. 
Sus  causas  son  desconocidas  (herencia,  edadlj 
tiene  su  asiento  en  el  píloro,  en  la  cara  posterior 
ó  en  el  cardias,  rara  vez  en  la  encorvadura  ma- 
yor. Se  han  observado  diversas  formas  y  en 
particular  el  escirro  (elevaciones  eu  forma  de 
castalias,  ó  masas  difusas  abolladas;  tejido  blan- 
co cartilaginoso,  en  el  cual  el  microscoiiio  dis- 
tingue células  fusiformes,  aplanadas,  en  rarjiu-ta, 
hinchadas,  con  núcleo  voluminoso  que  llena  un 
estronia  areolar);  el  enccfaloide  (  nudosidades 
blandas,  húmedas,  que  sangran  fácilmente  y 
forinau  vegetaciones  fungosas  ó  ulcerosas);  el 
cáncer  coloideo  ó  mucoso  (que  ataca  rápidamente 
todas  las  túnicas  del  estómago:  pequeños  alvéo- 
los llenos  de  un  líquido  mucoso  por  infiltración 
de  células  que  se  llenan  de  mucina  y  después 
desa)>arecen;  los  que  persisten  son  enormes). 
También  se  han  visto  linfadcnomas,  papilomas, 
adenomas,  etc. 

El  caucer  estomacal  se  extiende  rápidamente 
al  páncreas  y  al  hígado.  El  estómago  se  e.strecha 
cuando  la  enfermedad  comienza  por  el  cardias  y 
se  dilata  cuando  el  cáncer  ocupa  el  pilero.  Los 
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EÍntomas  son  insidiosos  al  principio;  de.spnés  hay 
enllaquecinüento  progresivo,  dispepsia,  dolor 
lancinante,  contusivo,  que  reside  en  el  epigastrio 
y  en  la  espalda,  contusivo,  que  no  determina 
accesos  caidiálgicos.  Vómitos  pituitosos  por  la 
mañana,  ácidos,  ricos  en  sarcina.  Al  cabo  do 
algunos  días  ó  meses,  hcviatonesis  y  vómitos  de 
color  |iarecido  al  poso  de  café.  El  cáncerdel  esl..- 
mago  solóse  diagnostica  ]ior  exclusión  y  por  lus 
síntomas,  caquexia,  marasmo,  edemas,  etc.,  á 
que  dan  lugar,  á  menos  que  exista  un  tumor  per- 
ceptible en  el  hueco  del  estómago.  Se  trata  pm 
la  higiene,  una  medicación  sintomática,  la  diet  i 
láctea,  laspíhloras  de  cicuta,  y  diversos  empla^ 
tos.  Si  hay  dilatación  exagerada  del  estómago. 
la  bomba  de  Knssmaul,  ó,  mejor  aún,  el  lavadj 
del  estómago  con  el  tubo  de  Faucher,  pueden 
prestar  positivos  servicios. 

Cirrosis  del  estómago.  -  Esta  enfermedad  so 
observa  sobre  todo  en  los  alcohólicos,  y  se  halla 
caracterizada  por  un  engrosaniiento  de  la  túnica 
muscular  del  estómago,  con  dureza  del  órgano 
y  dilatación  consecutiva  á  la  obstrucción  del 
pilero.  Anatómicamente  so  percibo  el  aspecto 
grisáceo  de  la  sercsa;  la  mucosa  aparece  lisa  ó 
con  numerosas  eminencias  glandulares  (pólipos 
muco.sos),  pero  siempre  vascnlarizada,  cubierta 
de  moco  y  en  ocasiones  ulcerada. 

Dilatación  del  estómago.  -  Estado  patológico 
debido  á  la  expansiun  permanente  de  las  pare- 
des del  órgano.  Son  sus  causas  la  estrechez  cica- 
trizal ó  cancero.sa  del  píloro,  un  obstáculo  al 
curso  de  las  materias  en  la  región  duodenal 
(tumores,  cuerpos  extraños,  etc.),  y  con  más  fre- 
cuencia alteración  de  la  túnica  musculosa,  di- 
recta ó  consecutiva  á  una  lesión  de  la  mucosa. 
Como  síntomas  debemos  mencionar  la  inape- 
tencia, ciertos  síntomas  dispépticos  y  el  tinipa- 
nismo  estomacal  con  todas  sus  consecuencias. 
El  tratamiento  se  reduce  i,  los  preparados  de 
nuez  vómica  (el  arseniato  de  estricnina,  en  for- 
ma de  granulos  dosimétricos,  ha  permitido  al 
autor  de  estas  líneas  obtener  considerable  alivio 
en  dos  casos  de  dilatación  del  estómago),  y  al 
lavado  del  estómago  con  el  tubo  de  Eaucheróla 
bomba  de  Knssmaul. 

Ulcera  redonda.  -  Enfermedad  confundida  du- 
rante mucho  tiempo  con  el  cáncerdel  estómago, 
hasta  que  Cruveilhier  estudió  perfectamente  su- 
caracteres;  por  eso  los  médicos  posteriores  á  e^' 
gran  anatómico  y  patólogo  han  llamado  á  la  úl- 
cera redonda  úlcera  redonda  de  Crnrcilliier. 
Tiene  sus  bordes  cortados  á  bisel.  Reside  las 
más  de  las  veces  en  la  cara  posterior  de  la  cur- 
vadura menor  del  estómago,  determinando  rá- 
pidamente la  perforación  de  todas  sus  túnicas  ó 
curando  y  dejando  en  pos  de  sí  una  cicatriz  es- 
trellada. 

La  enfermedad  se  halla  caracterizada  por  un 
dolor  á  veces  rc]ientino,  atroz  (perforación  del 
estómago),  y  á  menudo  por  dolor  que  reside  eu 
el  hueco  del  estómago  y  corresponde  al  raquis. 
Aumenta  por  la  presión  con  el  dedo,  la  ingestión 
de  alimentos,  los  movimientos,  etc.  Es  intermi- 
tente. Al  dolor  acompañan  vómitos  más  ó  menos 
abundantes,  glerosos  al  ]irincipio,  después  ali- 
menticios, y,  por  último,  hemorrágicos.  Los  vó- 
mitos de  sangre  son  algunas  veces  fulminantes 
(ulceración  de  los  gruesos  vasos),  ó  bien  sobre- 
vienen lentamente  (V.  GastuoiíIíagia).  En  el 
cáncer  el  dolor  csmenos  vivo,  aunque  continuo, 
y  los  vómitos  suelen  ser  negros.  Se  trata  la  úl- 
cera redonda  por  la  dieta  láctea  exclusiva,  las 
aguas  alcalinas,  el  agua  de  cal,  las  pildoras  de 
nitrato  de  plata,  etc. 

Lacado  del  estómago.  -  Se  ha  generalizado 
tanto  en  los  últimos  años  el  empleo  del  tubo  do 


Tvho  de  Faucher  para  el  lavado  del  estómago 

Faucher  para  lavar  el  interior  del  estómago 
(provocando  en  unas  veces  la  evacuación  de  los 
materiales  que  contiene,  ó  inyectando  en  otros 
casos  disoluciones  alcalinas,  acidas  ó  de  diversas 
sustancias  medicinales,  cuyo  sabor  es  repugnan- 
te), que  no  creemos  inoportuno  terminar  este 
artículo  dando  ligera  idea  de  tan  sencillo  como 
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útil  aparato,  representado  enl&fig.  anterior.  No 
es  otra  cosa  que  un  tubo  de  goma  de  cerca  de  un 
centímetro  de  diámetro  y  un  metro  ó  poco  más 
de  longitud,  á  cuya  parte  superior  se  aplica  des- 
pués de  introducirlo  por  la  boca,  y  de  tener  la 
seguridad  de  que  ha  llegado  hasta  el  estómago, 
uiTembudo  de  cristal  ó  metal,  que  esto  es  indi- 
ferente. -.  .,    o 

La  introducción  del  instrumento  es  fácil.  Co- 
locado el  médico  enfrente  del  enfermo,  al  cual 
se  le  hace  abrir  la  boca  y  llevar  la  lengua  hacia 
delante,  se  introduce  la  extremidad  del  tubo  en 
la  cámara  posterior  de  la  boca,  y,  cuando  ya  ha 
llefado  á  la  base  de  la  lengua,  se  hace  ejecutar 
al  enfermo  movimientos  de  deglución ;á  medida 
que  estos  movimientos  se  repiten  se  introduce 
el  tubo  en  el  esófago.  Una  vez  franqueada  la 
primera  parte  del  esófago  cabe  activar  mucho 
estas  presiones  descendiendo  entonces  el  tubo 
con  cierta  rapidez. 

Para  facilitar  más  este  descenso  hasta  el  es- 
tómafo  se  ha  aconsejado  untarle  con  sustancias 
"rasas:  irnos  han  propuesto  el  aceite,  otros  la 
vaselina,  y  algunos  la  glicerina.  Dnjardin-Beau- 
metz  rechaza  en  absoluto  estas  substancias  gra- 
sas, que  á  menudo  dejan  un  sabor  desagradable 
en  la  boca,  y  dice  que  ba.5ta  introducir  el  tubo 
en  agua  de  Vichy,  ó,  mejor  aún,  en  leche. 

Una  vez  introducido  el  tubo  hasta  la  línea 
negra  que  en  él  está  trazada,  añádese  el  embudo, 
que  se  llena  de  líquido;  después,  cuando  el  líqui- 
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do  va  á  desaparecer  en  su  parte  inferior,  so  baja 
rápidamente,  y  los  líquidos  contenidos  en  el 
estómago  caen  en  una  palangana  colocada  entre 
las  piernas  del  enfermo. 

Mientras  se  introduce  el  tubo  obsérvanse  cier- 
tos fenómenos;  uno  de  los  más  importantes, 
indudablemente,  es  la  disnea  que  e.xiierimeuta 
el  enfermo.  Los  ojos  se  inyectan,  la  cara  se 
torna  roja,  y  el  enfermo  dice  que  no  puede  res- 
pirar; por  eso  conviene,  lo  mismo  cuando  se 
introduce  el  tubo  que  cuando  ya  está  colocado 
en  el  estómago,  aconsejar  al  enfermo  que  respire 
ampliamente.  A  esta  disnea  acompañan  náuseas 
y  vómitos,  cuyos  accidentes  se  manifiestan  en 
dos  períodos;  cuando  se  comienza  á  franquear 
la  primera  parte  del  esófago,  ó  cuando  el  tubo 
ha  llegado  ya  al  estómago;  en  ciertas  personas 
muy  sensibles  no  se  puede  llegar  á  la  cámara 
posterior  de  la  boca  sin  provocar  vómitos;  pero 
calma  fácilmente  este  fenómeno  reflejo  por  el 
bromuro  de  potasio.  Dujardín-Beaumetz  admi- 
nistra siempre  esta  sal  al  interior  y  en  aplica- 
ciones locales  á  la  faringe  durante  los  tres  ó 
cuatro  días  que  preceden  al  primer  lavado  del 
estómago. 

Los  segundos  fenómenos,  es  decir,  los  que 
determina  la  presencia  del  tubo  en  el  estómago, 
son  más  difíciles  de  evitar;  por  lo  demás,  se 
presentan  con  mucha  menos  frecuencia,  y  á 
menudo  desaparecen  introduciendo  pronto  cier- 
ta cantidad  de  agua  en  el  estómago.  Por  lo 
demás,  la  tolerancia  de  la  faringe,  del  esófago  y 
del  estómago  se  establece  muy  pronto,  y  gene- 
ralmente á  las  tres  ó  cuatro  semanas  los  enfer- 
mos soportan  sin  ningún  inconveniente  la  pre- 
sencia del  tubo.  Con.seguido  esto,  ellos  mis- 
mos pueden  introducir  el  tubo  de  Faucher  las 
veces  que  el  médico  indique. 

Ocurre  en  ocasiones  que  de  repente  cesa  el 
chorro  de  líquido,  lo  cual  se  debe  a  la  presencia 
de  partículas  alimenticias  que  obstruyen  los 
orificios  de  la  sonda;  basta  entonces,  para  vencer 
ese  obstáculo,  echar  un  poco  de  agua  en  el  em- 
budo. Otras  veces  (sobro  todo  cuando  se  trata 
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de  estómagos  muy  dilatados  ó  cuando  se  ha 
introducido  á  demasiada  profundidad  el  tubo, 
cuya  extremidad,  encorvándose,  llega  á  la  parte 
superior  del  estomago)  los  ojos  de  la  sonda  no 
están  en  contacto  con  el  líquido,  y  deja  de  fun- 
cionar el  sifón.  Para  que  vuelva  á  correr  el 
líquido  bastará  sacar  un  poco  el  tubo  de  la 
boca  del  paciente. 

Para  vaciar  por  completo  el  estómago  de  los 
líquidos  que  en  él  se  han  introducido  hay  que 
utilizar  los  músculos  abdominales  y  el  diafrag- 
ma, bien  por  esfuerzos  de  tos,  bien  por  presiones 
sobre  el  vientre. 

ESTOMAGUERO;  m.  Pedazo  de  bayeta  que  se 
pone  á  los  niños  sobre  el  vientre  ó  boca  del 
estómago  para  abrigo  y  reparo,  cuando  se  les 
envuelve  y  faja. 

ESTOMARRENO  (del  gr.  OTOfia.  boca,  y 
aosr.v,  macho);  m.  Bot.  Género  de  Epacridáceas, 
estifelieas.  Comprende  dos  especies  que  crecen 
en  la  Australia. 

ESTOMASTRO  (del  gr.  otojísc,  boca,  y  au- 
T7]p,  estrella);  m.  Zou!.  Género  de  celenterios 
nidarioSjde  la  clase  de  las  hidromedu.sas,  orden 
de  los  acalefos,  suborden  de  los  discóforos,  tr'ibu 
de  los  rizóstomos,  familia  de  los  casiopeidos,que 
se  distinguen  por  presentar  roseta  central  doble. 
Es  notable  la  especie  SlomaUer  canaricnsis. 

ESTOMATELA  (de  citoma):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  gasterópodos  pectinibranquios,  de  la 
familia  de  los  turbináceos.  Se  distinguen  por 
tener  cuerpo  oval;  la  cabeza,  bien  marcada,  pro- 
vista de  un  hocico  saliente  y  de  dos  tentáculos 
lari'os  que  llevan  en  su  base  ojos  pedunculados; 
el  pie  es  ovalado  y  algunas  veces  provisto  de  un 
opérenlo  córneo  y  vertical  á  la  parte  posterior 
del  pie  sobre  la  cual  se  aplica;  la  concha  es 
orbicular  ú  oblonga,  imperforada  y  nacarada  en 
su  interior;  la  abertura  es  entera,  amplia,  más 
larga  que  ancha,  y  con  el  borde  derecho  abierto 
y  dilatado.  Comprende  este  género  corto  nii- 
mero  de  especies  C|ue  viven  en  los  mares  de  los 
países  cálidos. 

ESTOMATICAL;  adj.  EsTOM.iCAL. 

ESTOMÁTICO,  CA  (del  gr.  oTousytzó;):  adj. 
ant.  Perteneciente  al  estómago. 

ESTOMATICÓN  (de  estomático):  m.  Emplasto 
compuesto  de  varios  ingredientes  aromáticos, 
que  se  pone  sobre  la  boca  del  estómago  para 
confortarle. 

Traigo  ESTOMATICÓN  para  el  ahito, 
Y  aunque  rabie  de  sed,  bebo  poquito. 

Jerónimo  Cáncer. 

ESTOMATdDOS  (de  cstomaciaj:  m.  pl,  Zool. 
y  Palcoiil.  Familia  de  moluscos  gasterópodos, 
prosobranquios  ,  áspidobranquios  ,  ceugobran- 
quios,  que  se  distingue  por  presentar  concha 
deprimida,  con  vueltas  poco  numerosas  y  que 
crecen  rápidamente;  abertura  glande;  espira 
corta,  comúnmente  apenas  visible.  Se  halla  repre- 
sentada  esta   familia  por   el   género  Slomutia. 

ESTOMATITIS  (del  gr.  OTo¡jia,  boca,  y  el  sufijo 
iiis,  inflamación):  f.  Patol.  Inflamación  de  la 
mucosa  bucal,  y  casi  siempre  también  déla  mu- 
cosa de  las  encías.  V.  Encía  y  Gingivitis. 

Las  diversas  clases  de  estomatitis  tienen  cau- 
sas, síntomas  y  pronósticos  diferentes;  sin  em- 
bargo, el  tratamiento  es  común  á  casi  todas 
ellas. 

1."  Estomatitis  cj-íícmaíosíí. -Más  frecuente 
en  la  primavera  y  en  otoño,  casi  siempre  es  pro- 
ducida por  la  introducción  en  la  boca  de  bebidas 
ó  alimentos  muy  calientes  ó  muy  fríos,  ó  carga- 
dos de  especias,  de  sustancias  acres  ó  cáusticas. 
Su  principio  es  brusco,  sin  fiebre,  á  menos  que 
haya  angina  ó  coriza  concomitante,  cosa  que 
sucede  muchas  veces  cuando  la  estomatitis  es 
debida  ;i  la  acción  del  frío,  Lasmucosasde  la 
boca  y  de  las  encías  están  tumefactas,  dolorosas, 
y  este  dolor  ó  escozor  aumenta  por  el  contacto 
del  aire  frío  ó  de  las  sustancias  alimenticias; 
hay  salivación,  de  increíble  abundancia,  muy 
molesta  para  el  enfermo,  y  que  llega  á  quitarle 
el  sueño.  La  afección  no  dura  más  de  siete  días 
y  la  convalecencia  se  establece  francamente, 
bastando  para  conseguirla  los  colutorios  astrin- 
gentes y  mucihiginosos,  asociados  al  clorato  de 
potasa. 

2.  °     Estomatitis  cremosa  ó  ¡mlltUxa.  V.  Mu- 
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3.°  Estomatitis  aftosa.  -  Es  muy  común  en 
la  primavera;  se  observa  principalmente  en  las 
mujeres  después  del  parto,  en  ciertos  individuos 
predispuestos,  y  en  los  niños  de  pecho.  En  su 
grado  mínimo  de  intensidad  se  halla  caracteri- 
zada por  un  pequeñísimo  punto  blanco,  muy 
doloroso,  en  la  mucosa  del  carrillo,  y  que  dos 
días  después  cede  su  puesto  á  una  ulceración, 
también  dolorosa,  que  dura  tres  días.  En  el  gra- 
do más  intenso  es  una  enfermedad  muy  molesta, 
por  la  confluencia  de  las  aftas  (V.  Afta),  pero 
siempre  muy  benigna.  No  debe  confundirse  con 
el  herpes  de  la  boca  ó  de  las  amígdalas. 

4.°  Estomatitis  merciíriViZ.  -  Inflamación  de 
la  boca  que  se  observa  en  los  individuos  que 
hacen  uso  de  preparaciones  mercuriales  con  un 
objeto  terapéutico,  rara  vez  en  los  obreros  ex- 
puestos á  los  vapores  de  mercurio,  y  que  es  no- 
table por  la  abundante  salixaciúii  ó  tialismo  á 
que  da  lugar.  Comienza  sienijire  al  nivel  del 
grueso  molar  del  lado  sobre  que  se  acuesta  el 
enfermo,  y  allí  debe  buscarse  para  combatirla 
inmediatamente.  Va  acompañada  de  sabor  me- 
tálico y  de  hinchazón  de  .las  encías,  las  cuales 
toman  un  color  rosa  pálido,  excepto  hacia  el 
cuello  de  los  dientes,  donde  ofrecen  un  color 
rojo  oscuro;  el  aliento  es  fétido;  los  dientes  va- 
cilan y  i)arccen  alargados. 

La  estomatitis  mercurial  intensa,  con  hincha- 
zón enorme  de  los  carrillosy  de  la  lengua  (lengua 
deperro),  caída  de  los  dientes  y  un  tiali.smo  de 
doce  litros  en  las  veinticuatro  horas,  sólo  tiene 
un  interés  histórico.  Sin  embargo,  aún  hoy,  si  la 
enfermedad  progresa,  la  tumefacción  de  las  en- 
cías aumenta,  invade  la  lengua,  los  carrillos  y 
todo  el  aparato  salival,  los  ganglios  linfáticos 
aumentan  de  volumen;  finalmente,  la  membra- 
na mucosa  aparece  sembrada  de  pequeñas  ulce- 
raciones superficiales  cubiertas  de  una  película 
blanquecina.  El  mal  estado  de  la  boca,  la  cos- 
tumbre de  mascar  tabaco,  son  causas  predis- 
ponentes. Pueden  emplearse  los  gargarismos 
opiáceos,  emolientes, y  astringentes;  pero  el  clo- 
rato de  potasa  es  el  medio  mas  seguro  para  pre- 
venir ó  combatir  la  estomatitis  y  la  salivación 
mercuriales:  también  conviene,  durante  el  tra- 
tamiento por  el  mercurio,  sostener  la  transpi- 
ración cutánea  por  medio  de  baños  calientes, 
fricciones,  ejercicios  corporales,  etc. 

5."  Estomatitis  sendomcmhranosa,  ulcerosa, 
ó,  mejor,  ulceromemlranosa.  -Enfermedad  mu- 
chas veces  epidémica  en  los  cuarteles  y  hospi- 
cios, y  única  estomatitis  que  es  contagiosa.  El 
hacinamiento,  la  miseria  fi.siológica,  la  mala  den- 
tición, sólo  puedeu  considerarse  como  causas 
accesorias; el  contagio  es  la  causa  principal.  Du- 
rante mucho  tiempo  ha  sido  consideíada  esta 
forma  como  de  índole  diftérica,  á  causa  de  su 
aspecto  exterior;  pero  sus  lesiones  esenciales  son 
bastante  distintas  de  la  difteria.  Estas  consisten 
en  la  presencia  de  ulceraciones  múltiples,  redon- 
deadas, que  ocupan  las  encías,  los  labios,  los 
carrillos  y  más  rara  vez  la  lengua  ó  las  amígda- 
las, casi  siempie  en  un  solo  lado  de  la  cavidad 
bucal.  Dichas  ulceraciones  suceden  ala  rotura  de 
una  vesícula  ó  se  presentan  inmediatamente  en  la 
encía,  que  está  dolorosa  é  hinchada;  su  superfi- 
cie aparece  cubierta  d'e  una  materia  pultácea, 
grisácea  ó  negruzca;  sus  bordes  sangran  y  están 
cortados  á  bisel.  El  aliento  es  fétido  y  la  saliva- 
ción más  ó  menos  abundante.  La  estomatitis 
úlceromembranosa  se  observa  en  los  niños  de 
cinco  á  diez  años,  en  individuos  debilitados,  ra- 
quíticos y  escrofulosos.  El  clorato  de  potasa  en 
colutorios,  en  gargarismos  ó  pociones;  la  cau- 
terización de  las  ulceraciones  con  el  nitrato  de 
plata  y  las  buenas  condiciones  higiénicas,  de- 
terminan pronto  la  curación. 

6.  °  Aunque  la  estomatitis  escorbútica  merece 
más  bien  el  nombre  áegingiritis  (V.  Escorbuto 
y  Gingivitis),  diremos  aquí  que  comienza  .siem- 
pre al  nivel  de  los  dientes,  y  la  falta  de  éstos 
.supone  la  no  existencia  de  estomatitis  específica. 
Sin  embargo,  Laségue  y  Legroux  han  encon- 
trado á  menudo  lesiones  de  la  mncosa  bucal  y 
palatina  (puntitos  rojos,  manchas  de  color  rojo 
oscuro,  y  por  último  azuladas,  siempre  raras,  ó 
amplias  sufusiones  sanguíneas,  mucosas  ó  sub- 
mucosas),  que  desaparecen  muy  [uonto  dejando 
en  su  lugar  cierto  engrosamiento  y  un  color  quo 
remeda  al  de  la  mucosa  palatina  en  los  enfermos 
de  ictericia  grave. 

7."  Estomatitis  epitelial  ó  leucoplasia  bucal.  - 
Enfermedad  recientemente  estudiada,  compli- 
cada casi  siempre  con  glositis  epitelial  superli- 
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cial  (jifuritisis  Umiual  ilo  los  antiguos),  es  una 
aleccióii  (lo  \ií  iilail  ailulta,  no  dolorcsa,  muy 
tenaz,  i|uc  iiuil.i  tiene  de  común  con  la  .sililis,  y 
que  iiaieec  m  r  el  ininier  cstaiiiu  ilel  epiteliomu. 
l'uede  (luiar  ile  diez  á  veinte  años  antes  ile  ler- 
miiiur  |i()i'  eiiitilioma;  pero  como  no  olVece  ten- 
iKneia  á  la ciiraciún  espontánea,  merece  nn  tiata- 
miento  li^'oroso  y  luoloníjado,  ipie,  por  lo  de- 
m;m,  es  aiilieaWe  ;i  todas  las  otras  estoniutilis: 
o,  rennnciar  ú  liiniar  y  solire  todo  á  mascar  ta- 
liaeo;  b,  lavar  la  Ijoca,  seis  ú  odio  veces  al  día, 
ron  cocimientos  emolientcH;  c,  réfiimen  muy  so- 
lirio;  proliiljir  en  absoluto  el  alcohol  li.ijo  todiis 
sHs  formas  y  loa  alimentos  condimentados  con 
muchas  cs|)ccias. 

8."  So  han  observado  ettomatitií:,  inásónie- 
ncs  graves,  en  la  c^carlalinii,  la  ¡nicnuUi  y  el  su- 
ramjiióii.  V.  E.sCAí! latina  y  Sai;ami-iijn. 

ESTOMATOPLASTIA  (del  '^v.  <3T0ULa,  lioca,  y 
TZKx'Z-.i:/.  lorniiu;:  I.  Cir.  Restauración  por  au- 
toplnstia,  de  la  cavidad  biual  [leiloiada  ó  defor- 
mada. 

ESTOMATÓPODOS  (del  ;;r.  a-:o;is,  boca,  y 
-'i-j:.  pie):  m.  i'l.  /ídol.  Orden  de  crustáceos  ma- 
lacostraceos,  cine  tienen  forma  alarfjada;  cara- 
pacho corto  qne  no  recubre  los  anillos  torácicos, 
y  provistos  de  cinco  pares  de  patas  bucales  y  de 
tres  liares  de  patas  ahoniuilladas  y  de  bram]uias 
formando  meelioncs  ó  borlas  en  las  patas  abdo- 
minales. Abdomen  muy  desarrollado. 

Entre  los  estomatópodos  se  comprenden  los  es- 
quizúpodos,  los  lilü.somos  y  el  género  Lucif'  r; 
pero  actualmente  no  se  consideran  como  tales 
más  ipic  un  corto  número  de  formas  perlbcta- 
niente  limitadas,  ipie  constituyen  la  familia  do 
los  esciuilido.s. 

Los  estomatópodos  son  toracostráccos  do  talla 
bastante  considerable  y  de  forma  alargada.  El 
abdomen  es  ancho  y  nuK-ho  nuis  desarrollado 
que  el  resto  del  eueipo;  termina  cu  una  aleta 
ca\idal  muy  grande.  El  escudo  céfalotorácico, 
formado  de  tegumentos  blando.s,  es  corto  y  deja 
al  descubierto  lo  menos  tres  grandes  anillos  to- 
rácicos posteriores,  á  los  cuales  pertenecen  o  co- 
rresponden patas  birrameadas.  Los  anillos  cortos 
(|ue  llevan  patas  preheusiles  no  están  soldados  al 
escudo. 

La  ])arte  anterior  de  la  cabeza  i\\k  lleva  los 
ojos  y  las  antenas  es  móvil;  los  anillos  siguien- 
tes. cul>iertos  por  el  carajiaclio,  conservan  una 
movilidad  muy  limitada.  Lusiintenas  anteriores 
ó  internas  llevan  en  un  pedúnculo  alargado, 
formado  de  tres  artejos,  tres  látigos  coitos  y 
pluriarticulados;  las  antenas  del  segundo  ¡mr 
presentan  por  la  ¡larte  de  fuera  del  látigo  una 
escama  ancha.  Las  mandíbulas,  situadas  mucho 
más  abajo,  terminan  en  dos  ramas  divergentis 
con  boriles  dentados,  y  llevan  un  palpo  delgado 
.sobrepuesto  de  tres  artejos.  Las  nia.xilas  son  re- 
lativamente pequeñas  y  débiles;  las  del  primer 
par  están  provistas  interiorniente  de  un  lóbulo 
cónico,  encorvado  sobre  sí  mismo  y  terminailo 
en  ganelio;  lleva  adeniásHU  ru<l¡mclitodeiialpo. 
Las  del  segundo  par  son  lamelosas  y  lobuladas. 
Los  cinco  pares  siguientes  de  miembros  están 
agrupados  alrededor  de  la  boca  y  se  llaman  jior 
este  motivo  patas  mandíbulas.  Todas  ellas  llevan 
en  su  base  una  lámina  discoidea  muy  desarro- 
llada en  las  patas  de  los  dos  primeros  ]iares.  El 
primer  par  solanieute  es  delgado  y  en  forma  de 
lialpo,  pero  termina,  sin  eniliargo,  en  unas  pin- 
zas pequeñas;  los  otros  pares  sirven  para  apode- 
rarse de  la  presa.  Las  patas  del  segundo  par  (se- 
gundo par  de  patas  mandíbulas)  están  mucho 
más  desarrolladas  y  se  encuentran  situadas  algo 
hacia  fuera,  constituyendo  poderosas  patas  pre- 
hensiles, con  una  mano  muy  alai'gada.  Los  tres 
pares  siguientes  tienen  la  iiiisnia  íornia  y  ter- 
minan en  una  mano  prehensil,  redondeada  y 
débil.  Para  la  loeoiuoción  solo  sirven  los  tres 
]iares  de  miembros  insertos  en  los  últimos  ani- 
llos del  tóra.v,  no  cubiertos  ])or  el  caiapacho. 
Las  patas  nadadoras  del  abdomen  están  muy 
desarrolladas,  y  sus  láminas  esternas  llevan  las 
branquias. 

El  sistema  nervioso  se  distingue  por  la  longi- 
tud de  la  comisura  esofágica,  que  ¡irescnta,  antes 
de  su  unión  con  la  cadena  ventral,  una  red  de 
ciuuunií'acion  transversal.  El  celebro  est;í  situa- 
do delante  del  anillo  auteiial,  y  los  ganglios 
anteriiues  ilcl  téuax,  separados  en  las  laivas,  se 
hallan  reunidos  foriuando  una  gruesa  masa  sub- 
csofágica,  cuyos  nervios  se  distriliuyeii  por  las 
piezas  de  la   boca  y  por  las  patas  prehensiles. 
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Loa  tres  últimos  ganglios  torácicos  son  los  ani- 
llos de  la  cola.  Es  notable  que  no  se  haya  podi- 
do hasta  el  presente  descubrir  en  estos  crustá- 
ceos iiiganos  auditiviis,  mientras  que  se  han 
encontrado  pelos  olfutoiioscn  gran  número,  en 
el  látigo  de  las  antenas  internas. 

El  esófago  es  corto;  el  estómago  más  sencillo 
que  en  los  decápodos;  el  intestino  derecho  y 
rodeailo  de  una  masa  glandular,  que  es  el  híga- 
do. El  coiazón  presenta  muchos  ]iares  de  orili- 
cios.  Tiene  la  loiina  ile  un  vaso  dorsal,  situado 
en  el  tórax  y  en  el  abdomen,  y  envía  ú  cada 
anillo  un  par  de  arterias  laterales;  jpor  delante 
una  arteria  cefálica  con  vasos  para  los  ojos  y  las 
unteiias,  y  por  detrás  una  arteria  ([iic  se  raniilica 
en  la  paleta  cauílal. 

El  testículo  es  un  tubo  impar  situado  entre  el 
vaso  dorsal  y  el  tubo  digestivo,  cu  la  aleta 
caudal. 

En  el  último  anillo  abdominal  se  dividen  dos 
ramas  que  avanzan  juntas  describiendo  nume- 
rosas circunvoluciones  hasta  los  anillosabdomi- 
nales  anteriores,  donde  se  transforman  en  cana- 
les deferentes.  Al  penetraren  el  anillo  toiácico 
cada  canal  deferente  se  encorva  hacia  fuera, 
para  desembocar  al  mismo  tiempo  que  un  tubo 
glandular  voluminoso  y  ajiclotomulo,  en  el  pene, 
situado  en  la  base  de  las  últimas  patas  torá- 
cicas. 

El  ovario  está  formado,  salvo  en  su  posición 
terminal  situada  en  la  aleta  caudal,  y  que  es 
impar,  de  dos  mitades  lobuladas  naturalmente, 
que  se  tocan  en  la  linea  media  y  llenan  el  abdo- 
men y  los  tres  grandes  anillos  torácicos  entre  el 
tubo  digestivo  y  el  corazón.  En  el  antepenúlti- 
mo anillo  torácico  cada  rama  del  ovario  se  con- 
tinúa con  el  oviducto,  que  termina  en  un  orili- 
cio  ]iei|Ueño  redondeado  al  lado  de  una  bolsa 
intei media  que  funciona  como  un  receptáculo 
Seiiiinal.  Los  ilos  se.xos  presentan  pocas  diferen- 
cias. Sin  embargo,  el  macho  es  fácil  de  recono- 
cer por  la  presencia  de  los  dos  penes  agudos  en  la 
base  del  primer  par  de  patas  torácicas.  Lasliem- 
bras  no  transiiortan  los  huevos  consigo,  peroles 
dejiositan  en  los  agujeros  en  donde  habitan. 

El  desarrollo  postembiionario  presenta  una 
mctainoifosis  complicada  y  muy  poco  conocida 
aún. 

I,as  larvas  más  jóvenes  que  se  han  observado 
hasta  aquí  tienen  dos  irnlímctros  de  longitud,  y 
recueidan  por  .su  gran  carapacho,  armado  de 
prolongaciones  esijiniforiues,  (|ne  rodean  el  cuer- 
po como  una  capa,  la  forma  ÉricJitliiís;  presentan 
ios  anillos  torácicos  completos,  pero  carecen  de 
abdomen,  representado  solanicntc  por  la  paleta 
caudal;  dilicien,  por  lo  tanto,  extraordinaria- 
mente de  las  zoas  de  los  decápodos.  Además  de 
las  antenas  cortas  y  .sencillas,  y  de  las  piezas 
bucales  sin  palpos,  existen  cinco  pares  de  patas 
natatorias  que  representan  las  futuras  patas  ma- 
xilas.  Los  tres  últimos  anillos  del  tórax  no  tie- 
nen entonces  miembro  alguno  y  se  hallan  ter- 
minados por  una  aleta  caudal,  ancha  y  sencilla, 
de  tal  suerte  que  es  fácil  considerarlos  como 
anillos  abdominales.  Las  larvas  un  poco  más 
crecidas  presentan  delante  de  la  aleta  caudal  un 
nuevo  anillo  que  piesenta  los  rudimentos  de  un 
par  de  falsas  ¡latas.  En  un  período  un  poco  más 
avanzado  de  desarrollo  se  observan  tres,  y  des- 
pués cinco  anillos  torácicos,  con  los  nüembros 
correspondientes,  así  como  los  rudimentos  de 
las  paletas  laterales  de  la  aleta  caudal.  En  el 
tórax  las  patas  natatorias  del  segundo  par  so 
transforman  en  seguida  en  grandes  patas  prehen- 
siles, mientras  que  los  tres  pal  es  de  patas  pos- 
teriores .se  mantienen  mucho  tiempo  sin  experi- 
mentar moditicación  alguna.  Después  se  atrolian, 
pierden  sus  a]>éndices,  y  se  convierten  en  patas 
prehensiles  pequeñas.  Las  patas  birrameadas  no 
se  presentan  en  los  anillos,  hasta  entonces  des- 
provistos de  miembros,  hasta  que  las  tres  patas 
prehensiles  han  aparecido.  Las  larvas  presentan 
entonces  todos  los  caracteres  esenciales  de  la 
forma  Ericlithiis.  Después  revisten,  poco  á  poco, 
á  medida  que  los  láti.gos  de  las  antenas  se  han 
desarrollado,  lo  mismo  que  las  branquias,  la 
forma Sriuillcrídil/nts,  ola  forma. SqiiiUoúle,  que 
es  más  alargada,  y  por  último  la  del  género  Gu- 

Otra  serio  de  fases  evolutivas  reproducen  la 
furnia  de  las  larvas  del  grupo  Alhwa,  y  con- 
due.'U  por  algunos  estados  intermedios  á  la  for- 
ma de  Squifía.  Las  larvas  más  jóvenes  de  esta 
clase,  que  probiiblemente  abandonan  bajo  esta 
forma  la  envoltura   del  huevo,  poseen,  además 
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de  las  antenas  sencillas,  las  posteriores,  des- 
provistua  aún  de  látigos,  y  además  de  las  mandí- 
bulas, qne  carecen  entonces  de  palpos  y  de  maxi- 
las,  presentan  las  patas  maxilas  largas,  paljiifor- 
incs,  y  las  grandes  putas  |>relicnsiles.  A  conti- 
nuación se  encuentran  seis  anillos  sin  señales  do 
miembros;  el  abdomen  con  sus  patas  natatorias 
birrameadas  y  la  aleta  caudal  .sencilla.  Más  tardo 
a|iai'ecen  detrás  de  las  grandes  |iatas  prehen- 
siles los  rudimentos  de  las  pequeña.s,  y  sobre  los 
tres  anillos  torácicos  siguientes,  aún  recubiertos 
por  el  escudo  dorsal,  los  rudimentos  de  cinco 
pares  de  patas  bajo  la  forma  de  manieloncitos. 
En  nna  fase  más  avanzada,  las  tres  patas  buca- 
les se  reconocen  perfectamente  con  articulaciones 
iiiny  marcadas,  aunque  muy  cortas,  y  provistas, 
como  las  dos  patas  maxilas  que  las  precetlen,  de 
una  laminilla  branquial  discoidea,  en  tanto  que 
los  tres  pares  de  miembroscolocados  á  continua- 
ción suya  separan  unos  utrículos  ahorquillados, 
no  articulados,  ndentras  las  branquias  se  des- 
arrollan sobre  las  pat.is  del  abdomen.  En  lin,  las 
larvas  revisten,  por  último,  una  forma  alargada 
que  conduce  á  la  forma  definitiva  de  üqviila. 

Los  estomatópodos  habitan  exclnsivamento 
¡os  mares  calientes,  son  buenos  nadadores  y  se 
alimentan  dcaniínales  marinos  vivo.s.  Este  orden 
comprende  la  familia  de  los  Esijiiílidos  y  ]a.  lio 

los  Cfíj'ti'/us. 

ESTOMATÓPORO  (del  gr.'3-:o\xx,  boca,  y  poro): 
m.  ralcunl.  Género  de  briozoarios  ciclostoniáti- 
dos,  inarticulados,  de  la  familia  do  los  tubuli- 
]ióiidos.  Se  distingue  este  género  por  presentar 
colonias  arborescentes  fijas  por  su  cara  inferior 
y  compuestas  de  nna  simple  fila  de  células  tu- 
bulosas, las  más  jén'enes  de  las  cuales  nacen  en 
la  parte  superior  de  la  cara  inferior  de  las  con- 
tiguas. Tienen  aberturas  redondasy  prominentes. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico,  devóni- 
co, jurásico,  cretáceoy  terciario.  Es  notablelaes- 
¡>ecie  ^íoviatopora  (¡rucilh  del  cretáceo  superior 
de  Meudón  (l'rancia). 

ESTOMATÓPSIDO  (del  gr.  oToai.  o-:r¡\í3.-.n;, 
boca,  y  o)y,  asjiecto):  ni.  l'iikont.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos,  ]>rosobianqnios,  tenobran- 
quiüs,  teuioglosos,  holostomátidos,  de  la  familia 
de  los  meláuidos,  subfamilia  de  los  mclaninos. 
Presenta  concha  gruesa,  ovoide,  alargada,  con 
vueltas  separadas,  con  gramles  costillas  longitu- 
dinales que  hacen  sinuosas  las  suturas;  abertura 
oval  un  poco  estrecha,  con  labios  gruesos.  Se 
encuentra  en  el  cretáceo  supeiioi  de  Ualuiacia  y 
de  Lstiia. 

EST0MATORBAGIA(del  griego  GTo'ua,  boca,  y 
^■/•¡■iv^i.'.,  yo  romiio):  f.  /'«<.  Hemorragia  bucal 
que  com]ireude  lo  mismo  las  iieniorragias  quo 
proceden  de  la  estomatitis  y  del  escorbuto,  quo 
las  hemo|itisis  y  las  lieiiiatemesi.s. 

Es  ]ialabia  inútil,  que  debe  desaparecer  del 
lenguaje  médico. 

ESTOMATOSCOPIO  (  del  gr.  iTOua,  boca,  y 
QviT.i'M,  examinar):  ni.  Mol.  Instrumento  em- 
pleado jiara  tener  abierta  la  boca  y  ver  su  inte- 
rior y  practicar  en  ella  alguna  o]ieración. 

llrnns  llama  eslumaloscnpio  á  un  ingenio.so  ins- 
trumento destinado  á  facilitar  el  diagnóstico 
de  las  afecciones  dentarias.  Una  espiral  de  pla- 
tino (encerrada  cu  una  cáj>sula  de  boj,  para  im- 
pedir la  transmisión  del  calor),  enrojecida  por  el 
paso  de  una  corriente  eléctrica  procedente  de 
dos  elementos  de  Middeldorpf,  se  coloca  en  la 
boca  jior  detrás  de  los  dientes.  La  luz  reflejada 
por  un  esiiejuelo  es  bastante  intensa  para  que  .se 
transparente  el  maxilar  y  puedan  percibirse  los 
menores  puntos  de  caries,  neurosis,  etc. 

ESTOMIA  (del  gr.  OTOu'.oi:,  que  tiene  boca 
grande):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos, 
fisóstomos,abdonnnales,dela  familia  delosesto- 
miados.  Se  conocen  dos  especies  propias  del  Mar 
Jlediterráneo. 

ESTOMIADOS  (de  cstomia):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  peces  teleosteos,  fisóstomos,  abdondiia- 
les.  Comprende  los  géneros  Sloniias  y  Esírunie.i- 
thcs. 

ESTÓIWIDO  (del  gr.  3to¡xa,  boca):  m.  Zool. 
Genero  de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  canibidos.  Comprende  especies 
que  habitan  en  Euroiia. 

ESTOIVINITA  (del  inglés  síoüc,  piedra):  f.  Miifi: 
Estroucianita  que  contiene  una  gran  proporción 
de  sulfato  de  barita. 
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ESTOMOBRANQUIO  (del  gr.  axoao',  boca,  y 
Iranqiiiii):  iii.  Zoo!.  Género  ile  celenterios  niila- 
rios,  do  la  clase  de  las  hidromeihisas  ,  orden  do 
los  hidroideos,  suborden  de  los  campannlarios, 
familia  de  los  ecnóridos.  Es  notable  la  especie 
Slomobrachhivi  tentaculuvi. 

ESTOMOCÉFALO  (del  gr.  OTOac,  boca,  y  z:- 
Ga).r;,  cabeza):  ni.  ÍVrfií.  Monstruo  ciclocefaliano 
caracterizado  por  la  presencia  de  una  sola  fosa 
orbitaria,  que  contieue  dos  ojos  contiguos  ó  uu 
ojo  doble. 

El  aparato  nasal,  atrofiado,  forma  una  especie 
de  troujpa;  las  mandíbulas  son  rudimentarias; 
adenurs  (y  esto  distingue  los  cdoviocé/alos de  los 
rinocéfídos)  la  cavidad  bucal  ha  desaparecido  y, 
cu  su  lugar,  las  ]iartcs  blandas  forman  una  es- 
pecie de  tuberosidad  ó  cariincula  especial. 

ESTÓMODO  (del  gr.  aTO¡j.wor,c,  que  tieneboca 
grande):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  dolos  eurculio- 
nido.s.  Comprende  tres  especies  que  habitan  en 
el  Mediodía  de  Europa. 

ESTOMÓLOFO  (del  gr.  oTofia,  boca,  y  Xooo;, 
borla):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios, 
de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los 
aealefos,  suborden  de  los  discúforos,  grupo  de 
los  rizosté'meos,  familia  de  los  rizostómidos.  Se 
distinguen  por  tener  los  brazos  soldados  en  toda 
su  longitud  formando  uu  tubo  cilindrico.  El 
disco  inferior  basal  de  los  lóbulos  es  largo.  Es 
notable  la  especie  StomolapJtus  mclcagris  que  se 
halla  en  Las  costas  do  Georgia. 

ESTOMOTEQUIO:  ni.  Bot.  Género  do  Borragí- 
neas  cuya  especie  tipo  es  un  arbustillo  del  Cabo 
de  Bnena  Esperanza. 

ESTOMÓXIDO  (del  gr.  oro[j.a,  boca,  y  o^i?, 
a^udo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  <lípteros, 
braquíceros,  del  grupo  de  los  muscarios,  familia 
de  los  estomoxiidos. 

Las  moscas  de  este  género  se  distinguen  por 
tener  tres  ocelos;  trompa  acodada  cerca  de  la  base 
y  dirigida  horizontalmente;  antenas  con  cerdas 
dorsales;  abdomen  con  cuatro  artejos.  La  especie 
más  importante  es  el  Estomóxido 2}icanlc  ( Sto- 
nioxis  cahitrans). 

Esta  mosca,  de  color  gris,  se  parece  mucho  á 
la  doméstica,  de  la  cual  difiere,  sin  embargo, 
por  la  tronjpa  picadora  que  sobresale  horizontal- 
mente  de  la  boca;  además,  la  cerda  de  las  antenas 
sólo  es  plumosa  en  su  parte  dorsal,  y  el  escudo 
de  las  alas  tiene  tres  rayas  blanquizcas  cortadas 
cerca  de  la  sutura.  También  se  pretende  que  al 
descansar  se  posa  siempre  con  la  cabeza  hacia 
anilla,  mientras  que  la  mosca  doméstica  se  coloca 
en  sentido  inverso,  circunstancia  por  la  que  los 
campesinos  rusos  saben  distinguir  fácilmente 
ambas  e.spccies  en  sus  viviendas. 

Esta  mosca  se  presenta  á  fines  de  verano  en  las 
habitaciones,  sobre  todo  cuando  éstas  se  hallan 
cerca  de  las  cuadras. 

ESTOMOXllDOS  (de  esioinóxido):  m.  pl.  Zaol. 
Familia  de  insectos  dípteros,  braquíceros,  del 
grupo  de  los  muscarios.  So  distingue  por  tener 
los  lialancinesreculiiertos  porunadoble  escama. 
Se  halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Slumoxys. 

ESTON:  Gcog.  C.  del  cond.ado  de  York,  Ingla- 
terra; fiOOO  h.abits.  Sit.  en  el  Nortli-Kiding,  16 
Idliimotros  al  N.O.  de  Guisboroug.  La  población, 
comprendido  el  municipio,  del  c|ue  forma  parte 
Niirimiiby,  asciende  á  9  000  liabits. 

ESTONCE:  adv.  t.  ant.  Estonces. 

Mas  si  el  testador  lloviese  nuicho.s  siervos, 
ESTONCE  es  en  escogeucia  de  aquel  á  quien  fué 
fecha  la  iiiauda. 

Parlidas. 

ESTONCES:  adv.  t.  ant.  Entonces. 

...  é  ESTONCES  deben  ser  creídos  como  otros 
hombres  libres. 

Fuero  Ju.::rjo. 

ESTONIA  ó  ESTHONIA.  ESTLAND  (alemán), 
ESTLIANDIA  (lll.soi  y  EESTI  MAA  ilinio):  GeoiJ. 
Gobierno  de  la  Rusia  occidental,  uno  de  los  cua- 
tro conocidos  con  el  nombre  de  Provincias  del 
lláltico.  Limita  al  N.  con  el  Golfodo  Finlandia, 
al  E.  con  el  rio  Narova,  emisario  del  lago  Pei- 
pus y  tributario  del  Golfo  de  Finlandia,  n'o  que 
le  separa  del  gobierno  do  San  Petersburgo;  al 
S.  cou  el  lago  Peipus  y  la  Livonia,  y  al  O.  cou 
Tomo  Vil 
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el  Mar  Báltico.  La  extensión  de  sus  costas  es  de 
320  kms. ,  no  comprendiendo  el  desarrollo  de 
sus  bahías  ni  el  litoral  délas  islas  dependientes 
de  él.  En  sn  mayor  extensión  de  E.  á  O.,  entre 
Narva  y  el  Cabo  Dagerort,  mide  350  kiló- 
metros y  120  en  su  mayor  anchura:  la  superficie, 
comprendida  la  do  las  islas  (Dago,  etc.,  1175 
kms.-),  la  del  lago  Peipus  (653)  y  la  de  los  peque- 
ños lagos  (19  kms.")  es  de  19  096  kms."  y  sin 
embargo  es  uno  de  los  gobiernos  más  pequeños 
del  Imperio  ruso.  La  población  es  de  587  000 
habitantes.  Su  capital  es  Revel,  que  en  estonio  se 
llama  Harria,  y  es  un  pequeño  puerto  del  Gollo 
do  Finlandia.  El  suelo  es  llano  y  en  algunas 
partes  ondulado  por  pequeñas  colinas;  pero  toda 
la  costa  Norte,  también  muy  recortada,  está  á 
bastante  altura  sobre  el  mar.  Forma  desde  Bal- 
tisch]iort  á  Narva  un  muro  de  rocas  en  el  que  se 
estrellan  las  olas  con  estrépito.  A  excepción  del 
Narovaya  mencionado,  y  que  pertenece  sólo  como 
límite  á  la  Estonia,  bañan  la  prov.  ríos  de  poca 
importancia  que  desembocan  todos  en  la  costa. 
Losniás  notables,  á  partirdel  E.,  son:  el  Knnda, 
el  Loksa,  lagovail,  Biighitteu,  Keghel  y  el  Kas- 
sarien.  El  clima  es  rigoroso  y  el  invierno  muy  lar- 
go; los  vientossoplan  todo  el  año,  bastante  fuer- 
tes. El  suelo  es,  en  general ,  poco  fértil.  Sin  em- 
bargo, la  producción  es  suficiente  para  el  consu- 
mo. La  agricultura  es  la  principal  ocupación  de 
los  estonios.  Se  cultivan  especialmente  centeno  y 
cebada,  y  también  avena,  poco  trigo,  cáñamo,  li- 
no, h'ipulo,  tabaco  y  muchas  legumbres,  alimento 
común  délos  campesinos.  Los  bosquescubren  cer- 
ca de  5  000  kms."  de  terreno,  es  decir  un  cuarto  de 
la  superficie  total;  en  ellos  dominan  las  coniferas. 
La  cria  de  ganados  es  muy  productiva.  Haj' 
numerosos  rebaños  de  cabras  y  de  carneros,  mu- 
chos volátiles,  y  en  los  bosques  en  mayor  núme- 
ro bestias  feroces  que  de  caza.  La  pesca  rinde 
buenos  beneficios  á  lo  largo  de  las  costas.  La  in- 
dustria es  insignificante.  Sin  embargo,  se  tejen 
telas  y  especialmente  unas  de  lana  de  muy  bue- 
na clase  que  utilizan  para  sus  vestidos  los  habi- 
tantes. Los  isleños  se  dedican  á  la  construcción 
de  embarcaciones  menores.  El  comercio,  concen- 
trado en  Revel,  es  muy  limitado.  Se  exportan 
algunos  granos,  aguardiente,  salazones  de  pesca- 
do y  pieles.  Se  importan  arenques  y  sal.  El  go- 
bierno se  divide  en  cuatro  dists. ,  cuyas  capitales 
.son  Revel ,  Hajisal ,  Weissenstein  (en  estonio 
Jocrví)  y  Wescnberg  (en  estonio  Viro).  Puede 
citarse  también  el  pequeño  fondeadero  de  Bal- 
tischport.  La  Estonia  es,  por  su  historia  y  edu- 
cación social,  un  país  alemán,  pero  el  fondo  de 
la  población  aborígena  os  de  raza  finia.  Los 
dueños  de  las  tierras  son  alemanes,  nombre  con 
el  que  se  designan  también  gran  número  de 
daneses.  Estos  constituyen  la  nobleza  en  los 
campos  y  la  burguesía  en  las  ciudades.  Los  rusos 
figuran  en  muy  escasa  proporción.  Hay  también 
algunos  suecos  y  finlandeses.  La  religión  es  la 
luterana,  profesada  por  casi  todos  los  habitan- 
tes. Respecto  á  la  primera  enseñanza  es  uno  de 
los  gobiernos  más  adelantados.  Sin  embargo,  el 
campesino  estonio  prescindo  difícilmente  de 
sus  antiguas  costumbres  y  de  sus  prácticas  pri- 
mitivas, usadas  desde  tiempo  inmemorial  en  los 
actos  más  interesantes  de  la  vida,  como  espon- 
sales, matrimonios,  etc.,  lo  mismo  que  en  algu- 
nas operaciones  de  cultivo.  El  dialecto  que 
halihin  en  el  gobierno  y  sus  islas  se  aproxima  al 
finio  en  toda  su  pureza;  por  lo  demás  la  Esto- 
nia se  encuentra  sólo  separada  de  la  Finlandia 
por  el  golfo  de  este  nombre,  y  sns  demás  vecinos, 
los  habits.  del  lugria  (en  el  gobierno  de  San 
Peteisbuigo) ,  son  también  pueblos  do  origen 
finio.  El  tipo  de  los  estonios  es  el  rubio  con 
ojos  claros  ;  se  dej.'in  crecer  la  barba  y  el  ca- 
bello ,  lo  que  les  da  un  aspecto  algo  salvaje. 
Son  astutos,  vengativos  y  muy  aficionados  á 
embriagarse,  como  el  campesino  ruso.  En  el 
vestir  apenas  se  distinguen  hombres  y  mujeres; 
en  invierno  so  cubren  con  pieles  de  carnero.  Las 
mujeres  se  adornan  la  cabeza  y  el  cuello  con 
coliares  de  monedas  ó  de  peilazos  de  metal.  Las 
viviendas  son  pequeñas  y  faltas  de  ventilación; 
se  cobijan  juntos  personas  y  animales  domésti- 
cos. Son  supersticiosos  y  creen  en  la  magia.  An- 
tes todos  los  campesinos  eran  siervos;  el  decreto 
imperial  do  1804  mejoró  sn  suerte;  otro  decreto 
de  1816  los  emancipó  en  el  transcurso  de  catorce 
años.  La  Estonia,  en  el  fondo  oriental  del  Mar 
Báltico,  es  la  comarca  que  los  antiguosatrihuían 
á  los  estíos  ,  aestii  ;  esta  denominación  gené- 
rica, do  la  quo  Pytlicas  (310  años  autesdeJ.  C.) 
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dio  noticia  á  los  griegos,  parece  ser  de  origen 
escandinavo.  Eystxír,  en  las  crónicas  islandesas, 
designa  los  pueblos  orientales  (del  fondo  del 
Báltico);  Eystland  es  el  nombre  del  país.  Los 
estonios  dicen  Eesti-Maa  (7)100;  en  finio  significa 
tierra,  iiais);  pero  probablemente  es  una  palabra 
importada;  su  expresión  más  usual  es  Meie-Maa 
(imeslropais).  Los  finlandenses  no  llaman  á  la 
Estonia  Eesti  ni  Esthland,  y  sí  Poiguiesin.  Pare- 
ce que  los  estíos  foiniaban  una  esjieeie  do  confe- 
deración, cuyas  asambleas  se  reunían  en  Ruga- 
la,  y  que  comprendía  los  cantones  do  Ungan- 
nia,  Muruingonda,  Saccala,  Alentakeu  (el  can- 
tón de  abajo,  alin),  Virrie  (el  país  frondoso; 
virr  significa  madera),  Harrie,  leurvi  (el  can- 
tón del  lago;  jocrri  significa  lago),  Lappi- 
gonda  y  de  Roíala;  la  población  de  cada  can- 
tón marchaba  á  la  defensa  do  sus  fronteras 
al  mando  de  su  mna,  ó  anciano,  armada  do 
palos,  espadas  y  lanzas  de  madera.  Vivían  estos 
pueblos  en  estado  casi  salvaje.  Sns  viviendas 
eran  míseras  cabanas  y  apenas  tenían  nociones 
del  cultivo.  Carecían  de  gobierno  regular,  de  ciu- 
dades y  de  aldeas  organizadas  municípalmente. 
Sus  fortificaciones  y  castillos  eran  simples  mu- 
rallas ó  trínchelas,  sit.  por  lo  general  en  lugares 
elevados,  que  aislaban  abriendo  alrededor  pro- 
fundos fosos;  .so  encuentran  vestigios  de  estas 
antiguas  fortificaciones  en  Toreyda,  llamada 
hoy  Treyden,  residencia  del  anciano  Dabrel,  y 
en  Segewald,  sit.  enfrente  en  la  orilla  opuesta 
del  Aa,  dos  ¡dazas  en  donde  los  cristianos,  apoco 
de  llegar,  levantaron  grandes  castillos,  cuyas 
ruinas  aún  se  conservan  imponentes.  Situadoslos 
estonios  entro  los  pueblos  finios,  lituanios  y  es- 
lavos, tuvieron  que  sostener  frecuentes  luchas, 
al  igual  que  más  tarde  estas  provincias  con  las 
i.slas  que  las  bordean,  fueron  presa  codiciada  por 
alemanes,  suecos  y  rusos.  Los  daneses  y  los  es- 
candinavos se  instalaron  en  las  costas  de  Esto- 
nia, á  donde  los  llevó  el  comercio  ó  el  placer  de 
las  aventuras.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xi 
impusieron  los  daneses  tributo  á  los  estonios  y 
les  enseñaron  las  primeras  nociones  del  cristia- 
nismo. 

A  esta  época  se  refiere  la  mención  que  hace 
Adam  de  Brema  del  Estland,  la  primera  que 
puede  relacionarse  con  los  tiempos  modernos. 
En  los  comienzos  del  siglo  XIII  se  organizó  al 
N.  O.  de  la  Germania  la  asociación  de  los 
caballeros  Porta- Espadéis,  que  más  tarde  se  lla- 
niaron  caballeros  de  la  Cruz,  semimisioneros, 
semiconquistadores,  que  difundían  el  cristianis- 
ma  á  la  vez  que  con  la  palabra  con  la  espada,  y 
que  se  hacían  dueños  de  terrenos  en  los  países 
convertidos.  En  1219elreyde  Dinamarca,  "Wal- 
demar,  se  dirigió  con  su  escuadra  alas  costas  de 
Estonia  y  fundó  las  c.  del  litoral,  Revel  y  Narva. 
Uno  de  sus  sucesores,  Waldeniar  IV,  vendió, 
por  el  tratado  de  Marienbuigo  (1347),  á  la  Or- 
den Teutónica  (con  laque  se  habían  confundido 
los  antiguos  caballeros  de  la  Cruz)  cuanto  poseía 
en  la  Estonia.  Hasta  mediados  del  siglo  xvi 
sufrió  este  país  iguales  contingencias  que  la  Li- 
vonia, su  hermana  de  raza.  La  Orden  Teutónica 
secularizada  introdujo  la  Reforma  en  esta  comar- 
ca. En  1561  la  nobleza  y  las  ciudades  llamaron 
al  rey  de  Suecia  Eric  XIV,  al  cual  se  .sometieron 
para  librarse  de  los  rusos;  por  tratados  posteiio- 
res,  y  particularmente  por  el  de  Oliva  en  1660, 
se  confirmó  la  posesión  de  los  territorios  á  favor 
de  Suecia.  La  larga  dominación  de  los  tentones 
y  escandinavos  había  germanizado  la  Estonia, 
lo  mismo  que  el  país  de  Livonia  y  la  Curlandia; 
mientras  que  el  pueblo,  descendiente  directo  de 
la  población  primitiva,  conservaba  los  usos  é 
idioma  de  la  raza  finia,  en  las  cimlades  y  entro 
los  nobles  era  general  la  lengua  alemana.  Pero 
la  influencia  alemana  decrece  y  los  estonios 
adquieren  de  día  en  día  mayor  importancia  po- 
lítica, literaria  y  social.  Hoy  650000  ó  700000 
individuos  hablan  el  estonio  ó  el  livonio,  al  N. 
de  una  línea  que  va  de  la  margen  meridional 
del  Peipus  á  Walk,  y  de  Walk  al  Golfo  de  Ri- 
ga. El  movimiento  literario  está  representado 
en  Dorpat  (en  estonio  Tarto)  por  v.arias  re- 
vistas men.suales  con  más  do  7000  su.scriptorcs. 
Las  ediciones  de  la  Biblia,  del  Nuevo  Testamen- 
to, de  obras  de  canto,  de  rezo,  se  multiplican 
rápidamente.  Aun  cuando  el  elemento  extran- 
jero se  reconcentra  en  las  ciudades  y  castillos, 
Revel  (25  000  habits. )  tenía  13000  estonios  en 
1870  y  Dorpat  (20000  habits.)  10000.  La  len- 
gua ru.sa  110  ha  logrado  aún  preponderar.  Hace 
ya,  sin  embargo,  siglo  y  medio  que,  abandonada 
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la  Estonia  por  Siiccia,  por  el  tratailo  do  Nystad 
(1721)  bC  convirtió  en  provincia  rusa.  Pero  el 
gobierno  iU-1  Isar  as)iita  á  rusifica)'  sus  provin- 
cias l.áltic.is  y  decidió  (|ue,  á  contar  del  1.° 
de  julio  d»  1S8Í),  todas  las  inunici(ial¡dadcs,  ad- 
ministraciones y  diócesis  lleven  nombres  rusos; 
los  nombres  alemanes  quedan  abolidos:  Dorpat, 
por  fjeni|)lo,  se  llamara  en  adelanto  Yurief. 

ESTOPA  (del  iat.  slüpa):  f.  Parte  basta  ó 
gruesa  del  lino  ó  del  chinamo,  que  ijueda  en  el 
rastrillo  cuando  se  peina  y  rastrilla. 

...  con  unas  i:sior.\.S  lifier.is  de  encenderse 
y  apagarse  desde  lejos,..,  les  calentaban  los 
rostros. 

Ci:i;vAN'ri;s. 

...  de  cbupar  ISTOPA 
Me  voy  queúando  .seca. 
Hilando,  no  liay  remedio, 
Voy  .i  caer  ení'ei'nia. 

BnKTÚx  ])F.  Lo.s  IIi;i!i:r.r.os. 

-EsToiu:  Tela  gruesa  (juc  se  teje  y  fabrica 
con  la  hilaza  de  la  i:sTor.\. 

...  cada  vara  de  ESIorAS  caseras  de  Santiago, 
á  dos  reales  y  medio. 

rragnuiika  de  tasas  de  1680. 

...  compré  con  lo  que  me  dieron  un  coleto 
de  cordobán  viejo  y  un  jubonazo  de  estoi'a 
famoso. 

QlT.VEDO. 

-EsToi'A:  .1/íir.  Jarcia  vieja,  desliilada  y 
deshecha,  que  sirve  para  carenar. 

Arde  la  pez  y  kstoI'a  resiuosa, 
Y  el  betún  y  fortisimos  tablones;  etc. 

N.    F.    DE  MOR.\T¡N. 

-  No  BASTAN  r.SrOI'AS  I'AKA  TAPAR  TANTAS 
BOCAS:  ref.  ijuc  advierte  lo  diliculloso  que  es 
impedir  la  murmuración  casi  general. 

ESTOPADA:  f.  Porción  do  estopa  para  hilar  ó 
para  otros  usos;  como  emplastos,  etc. 

...  ha?a  cuenta  que  rae  ha  echado  mediado- 
cena  de  ESiÜI'AD.SS. 

EstcbaniUo  González. 

...  nada  de  aquellas  kstopadas  con  clara 
de  huevo  que  algunas  comadres  rancias  apli- 
can sobre  el  casco  (de  la  cabeza),  ele. 

JMiiNLATJ. 

-EsTOl'ATiA:  Mar.  Conjunto  de  estopa  que 
forma  el  afelpado  de  una  vela  para  coger  un 
agua. 

-Si  no  I-TÍ  AVISADA.  TOMIÍ  LA  líSTOl'APA: 
ref.  que  da  á  entender  que  los  que  no  tienen 
habiliilad  |«na  lo.-,  ejercicios  delicados,  se  aplican 
por  necesidad  á  los  grosero.s. 

ESTOPEAR:  a.  Mar.  Jleter  estopas  en  las  cos- 
turas de  un  buque  para  calafatearlas. 

...  estopa  alquitranada  para  estopear  las 
costur;i.s. 

Gp.aells. 

ESTOPEÑO,  ÑA:  adj.  Perteneciente  á  la  es- 
topa. 

-  EsTOPEÑO:  Hecho  ó  fabricado  de  estop.a. 

...   en  aquella  juntura  del  hierro  y  de  la 
asta  hiucabau  unas  mechas  estopeSas. 
Floki.'Ín  de  Ocampo. 

■ESTOPEROL  (del  inglés  sc)í;);>cr,  imbornal): 
m.  .lAíc.  Clavo  corto,  de  cabeza  grande  y  redonda, 
que  sirve  para  clavar  capas  y  otras  cosas. 

ESTOPEROL  (de  cslopn):  in.  Mar.  Especie  de 
mecha  formada  de  lihistica  vieja  y  otras  materias 
semejantes. 

ESTOPILLA  (d.  de  tsl,./.a)t  f.  Parte,  más  fina 
que  la  estopa,  (|uc  qucila  en  el  rastrillo  al  pasar 
por  él  segunda  vez  el  lino  ó  el  cáñamo. 

-  Estopilla:  Hilado  que  se  hace  y  tuerce  de 
ella. 

-  E.stopilla:  Tela  que  se  fabrica  con  este 
hilado. 

-  Estopilla:  Lienzo  ó  tela  muy  sutil  y  del- 
gada, como  el  cambray,  pero  muy  lala  y  clara, 
y  semejante  en  lo  transparente  á  la  gasa. 

...  la  vara  de  e-stopillA  de  cambray  de 
vara  de  ancho  á  seis  reale.s. 

rrnijmáfiea  de  tasas  de  16S0. 

-Estopilla:  Tela  ordinaria  de  algodón. 
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ESTOPIn  (do  estopa):  lu.  CaB uto  relleno  de 
mixtos,  que  fe  introduce  cu  el  oído  del  catión 
para  dalle  fuego. 

-  Estopín:  MU.  En  lo  antiguo  estaba  cons- 
tituido el  estopín  por  una  Jiaja  gruesa  de  cente- 
no, en  cuyo  interior  iba  el  uiixto  formado  por 
una  mezcla  de  polvorín,  salitre,  azufre  y  carbón, 
el  cual  se  inflamaba  con  auxilio  de  la  cuerda 
ó  lanzafuego.  Hiciéronsc  también  estopines  con 
un  carrizo  seco,  proporcionado  al  diámetro  del 
fogón  de  la  pieza  en  que  aquél  había  de  .ajus- 
tarse, en  cnyointerior.se  colocaron  ties  ó  cuatro 
liebras  de  algodón,  impregnadas  en  una  diso- 
lución constituida  por  polvorín,  aguardiente  y 
goma;  un  pedazo  do  esta  mezcla  salía  por  uno 
(le  los  extremos  del  carrizo  para  poderle  infla- 
mar con  l'acilidad. 

Ya  en  fecha  reciente  se  hizo  reglamentario 
para  poner  fuego  á  la  carga  de  las  piezas  de  ar- 
tillería el  estopín  de  fricción,  que  se  compone 
de  un  tubo  de  cobre  de  menor  diámetro  que  el 
fogón  de  las  piezas,  abierto  por  una  de  sus  ex- 
tremidades y  taladrado  lateralmente  cerca  déla 
otra  para  dar  paso  á  una  ¡dancha  también  de 
cobre  termina<la  en  nn  ojo  al  cual  se  sujeta  el 
gancho  del  tirafrietor;  esta  plancha  de  cobre  va 
com|ircndida  entre  otras  dos  unidas  al  tubo  y 
está  rayada  lateralmente;  con  esta  parte  ra- 
yada .se  halla  en  contacto  el  fulminato,  que  suele 
componerse  de  sulfuro  de  antimonio  y  clorato 
de  ]iotasa.  El  inleiior  del  tubo  de  cobre  se  llena 
de  polvorín  amasado  con  aguardiente  gomado, 
y  liara  que  el  mixto  no  .se  deteriore  se  cierra  el 
tubo  con  una  gota  de  lacre  por  su  extremidad 
abierta.  De  esta  manera  dispuestas  las  cosas,  al 
tirar  de  la  correa  tirafrietor  se  inflama  por  roza- 
miento con  la  parte  dentada  ó  rayada  el  fulmi- 
nato que,  transmitiendo  el  fuego  al  polvorín  del 
tubo,  hace  que  éste  lo  comunique  á  la  carga  de 
la  ]iieza. 

Existen  asimismo  estopines  para  dar  fuego 
por  medio  de  la  electricidad.  Í3e  reducen  estos 
artihcios  á  un  tubo  de  pluma  lleno  de  polvorín 
amasado  con  aguardiente  y  goma,  abierto  por 
sus  dos  extremos,  do  los  cuales  uno  penetra  en 
el  talailro  de  una  pieza  de  madera  que  tiene 
adenu'is  otros  taladros  en  dirección  perpendicu- 
lar á  aquél;  cada  uno  de  estos  últimos  lleva  un 
tubo  de  cobre  en  contacto  con  un  hilo  del  mismo 
metal  que,  alojado  en  una  ranura  de  la  citada 
pieza  de  madeía,  penetra  en  el  primer  taladro, 
que  tiene  en  su  parte  superior  un  ¡icqueño  tubo 
de  latón  lleno  de  polvorín,  cu  cuyo  fondo  se  halla 
el  fulminato  con  el  que  están  en  contacto  los 
extremos  de  los  dos  hilos  de  cobre.  Uniendo 
éstos  al  conductor,  ó  conductores  eléctricos,  al 
establecerse  la  corriente  se  produce  la  chispa  cu 
las  extremidades  de  los  tubos;  inflamándose  en- 
tonces el  fulminato,  se  comunica  el  fuego  al 
polvorín  del  tubo  y  éste  lo  transmite  á  la  carga 
de  la  pieza. 

Para  comunicar  la  combustión  á  toda  clase  de 
fuegos  artificiales,  á  las  antiguas  espoletas  y  á 
los  mismos  estopines  de  cebo,  se  han  usado  tam- 
bién estopines  incendiarios,  hechos  con  cuatro  ó 
cinco  libras  de  algodón  fino  que  se  remojan  por 
espacio  de  quince  ó  veinte  horas  con  vinagre 
fuerte,  y  se  hierven  dcs]niés  en  agua  saturada  de 
salitre,  empapándolos  finalmente  durante  unas 
doce  horas  en  aguardiente  alcanforado  é  impreg- 
nándolos en  una  pasta  de  polvorín,  aguardiente 
y  goma. 

La  Pirotecnia  conoce  otras  ranchas  clases  de 
estopines,  que  por  no  alargar  este  artículo  no 
describimos,  creyendo  que  basta  la  exposiciiiu 
de  los  que  hemos  citado,  como  más  comúnmente 
usados  en  aplicaciones  militares. 

ESTOPIÑÁN:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Saganta  y  Soria- 
ua,  p.  j.  de  Tamarite,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de 
Lérida;  960  habits.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de 
Espluga,  en  terreno  quebrado  por  el  que  pasa  el 
río  C.ajigar.  Cereales  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

ESTOPÓN:  m.  Lo  más  grueso  y  áspero  de  la 
estopa,  que,  hilándose,  sirve  para  ar[dlleras  y 
otros  usos. 

-  E.sTOPÓN:  Tejido  que  se  fabrica  de  este  hi- 
lado. 

ESTOPOR  (del  inglés  stoppcr):  m.  Maq.  Jlá- 
quiua  dispuesta  para  morder  y  detener,  cuando 
se  quiere,  la  cadena  que  va  corriendo  por  el  es- 
col.'én.    Consiste  generalmente  en  una  gruesa 
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pieza  de  liicuo,  que  time  vaiios  moitajas,  en 
las  cuales  engrana  y  queda  detenida  la  cadena, 
cuando  d  ello  se  le  fuerza, oprimiéndola  con  una 
palanca.  Estas  máquinas  .se  colocan  fuertemente 
empernadas  en  las  inmediaciones  de  las  bitas  y 
cerca  de  las  gateras. 

...  los  estopores  .son  dos,  uno  para  cada  ca- 
dena de  las  auclas  de  leva. 

Vallarino. 

ESTOPOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  á  la  c." 

topa, 

-  EsTOpo.so:  fig.  Parecido  á  la  cstojia. 

ESTOQUE  (del  a!,  stocl-,  bastón):  m.  Especie 
de  espada  angosta,  que  por  lo  regular  suele  ser 
de  más  de  marca,  y  con  la  cual  sólo  se  pncde 
herir  de  |punla. 

despechado. 
Saqué  rabioso  el  E.sTiKjüE: 
Fueran  |iocos  para  mí 
En  tal  ocasión  mil  hombres. 

RUIZ   DE  ALARCütr. 

—  ¡  Es  desgracia 
Que  no  escuchase  las  voces. 
Ni  á  dos  pasos  de  la  reja 
Viese  lucir  los  estoques! 

Bretón  de  los  PIkrreros. 

El  toreo  de  á  pie  principia  á  hacer  notables 
adelantos:  se  ordenan  los  peones  en  cuadrillas, 
se  usa  del  arpón,  se  rejonea  y  parcliea,  des- 
pués .se  meten  pares,  y  fiualincnte  se  mata  cara 
a  cara  con  el  estoque  y  muleta,  etc. 

Rodríguez  Rubí. 

-  EsTOQi'E:  Especie  de  espadaña  terrestre  con 
hojas  de  figura  de  estoque. 

-  Estoque  real:  Una  de  las  insignias  de  lo.t 
reyes,  que  en  algunas  .solemnidades  se  lleva  des- 
nuda delante  del  monarca,  significando  potestad 
y  justicia. 

-  Estoque:  Tanroni.  El  arma  de  que  se  sir- 
ven los  toreros  para  dar  muerte  á  los  toros  es 
de  acero  duro  y  forjailo,  punzante  y  cortante, 
mide  de  largo  seis  centímetros  del  |iomo  á  la 
cruz,  y  de  ésta  á  la  punta  de  75  á  80.  La  guarni- 
ción va  revestida  de  cinta  de  lana  y  el  pomo  de 
piel  jiara  que  la  mano  no  resbale  y  sea  segúrala 
dirección  de  la  estocada.  Antes  de  estrenar  un 
estoque  acostumliran  los  espadas  á  tem])larle  en 
la  sangre  de  un  toro  recién  muerto.  Las  venta- 
jas que  e.sto  pueda  producir  al  que  lo  verifica  no 
son  conocidas,  suponiéndo.sc  por  algunos  que  en 
virtud  de  esta  operación  se  da  al  estoque  mayor 
consistencia. 

ESTOQLJEADOR:  in.  El  que  estoquea.  Dícesc 
piincipalmcute  de  los  toreros  que  inatau  los 
toios  con  estoque. 

...  en  cuantos  libros  se  hallan  escritos  en 
prosa  y  verso  sobre  el  asunto,  no  se  halla  noti- 
cia de  ningún  estoqueador,  etc. 

N.  F.  DE  MoratÍn. 

ESTOQUEAR:  a.  Herir  de  punta  con  espada  ó 
cstoijue.  Dícese  principalmente  de  matar  los  to- 
reros los  toros  con  estoque. 

En  el  (tiempo)  de  Francisco  Romero  E.STO- 
Qi'EÓ  también  Potra,  el  de  Talavera,  y  Godoy, 
caballero  extremeño. 

N".  F.  DE  MoratÍn. 

ESTOQUEO:  m.  Acto  de  tirar  estocadas. 

ESTOQUESIA  (de  Slolccs,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Com]aiestas,  tribu  de  las  vernonieas, 
cuya  csjiecie  tipo  se  halla  en  La  Carolina. 

ESTORA:  Geo,j.  Golfo  ile  Argelia,  prov.  de 
Coustantina,  sit.  entre  el  Cabo  Bugaroni  al  O. , 
y  el  Cabo  de  Feró  de  Hierro  al  E.  En  su  litoral 
se  halla  la  c.  y  puerto  de  Filippcville. 

ESTORÁCEAS  (áe estoraque)-  f.  pl.  Dol.  Esil- 
r.AcÁcr.As. 

ESTORAQUE  (del  gr.  a-.'.z-j.l):  m.  Arbusto  ra- 
moso de  la  Siria  y  otras  partes,  que  se  asemeja 
al  membiillo  y  destila  una  goma  olorosa  que  se 
cuaja  y  endurece  como  la  resina. 

Íjos  aceites  que  sacaba  para  el  rostro  no  es 
cosa  de  creer.  De  estoraque,  de  jazmín,  de 
limón,  etc. 

La  Celestina. 

lia  perfectísima  goma  del  e.storaque  soba 
venir  de  Panfilia,  dentro  de  ciertas  cañas,  á 
líonia. 

Andrí;s  de  Laguna. 
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-  Estoraque:  Esta  goma. 

C:ul.a  libra  de  esTOHaQUE  calamita,  uo  pue- 
da pasar  de  treiuta  y  dos  reales. 

Praijtudtica  de  tasas  de  1680. 

i(Compraii)  pebetes  fiuos,  pastillas, 
EbTuRAQUE  y  meujui,  etc.? 

Tieso  de  Molina. 

-  EsTor.AQrF.:  Coi.  Este  género  de  plantas 
do  la  familia  do  las  Estiracuceas  se  distingue 
por  presentar  ciUiz  urceolado,  quinquedentado, 
ó  casi  entero;  corola  5-partida,  rara  vez  4-6-7- 
partida,  dos  ó  tres  veces  más  larga  qne  el  cáliz, 
extcriormente  tomentosa  ;  estambres  10,  rara 
vez  7-12,  insertos  en  la  base  de  la  corola,  alter- 
nos y  opuestos  con  sus  lóbulos;  filamentos  prin- 
cipalmente pelosos  eu  su  paite  interna;  anteras 
erguidas,  lineales,  biloculaies;  ovario  ovoide, 
pubescente,  trilocular;  estilo  filiforme;  estigma 
casi  trilobado;  fruto  esférico  ú  ovoide,  pubescen- 
te, unilocular,  monosjiermo,  rara  vez  con  dos  ó 
tres  semillas  y  algo  carnoso.  Las  plantas  de  este 
grupo  son  arbolillos  de  hojas  alternas,  de  in- 
florescencia en  racimos  y  propias  de  América  ó 
de  Asia. 

Este  género  comprende  unas  cuarenta  espe- 
cies distribuúlas  en  casi  todas  las  regiones  del 
globo.  Las  más  notables  son  las  siguientes: 

Enloraquc  común  ó  de  Europa  ( Slirax  offiei- 
nalc).  -Árbol  de  4  á  7  metros  de  altura,  que 
vegeta  en  casi  toda  la  rcgióu  mediterránea.  Sus 
hojas  son  alternas,  blandas,  ovales,  blanquecí- 
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ñas  y  algodonosas  en  su  parte  inferior;las  flores 
blancas,  dispuestas  en  pequeños  racimos  a.xila- 
res  nuis  cortos  que  las  hojas.  Esta  especie,  cul- 
tivada en  los  jardines  de  España,  requiere  una 
tierra  de  buena  calidad,  un  poco  húmeda,  y 
exposición  al  Mediodía  y  al  abrigo  de  los  vien- 
tos. Del  estoraque  oficinal  sacan  en  Oriente,  por 
medio  de  incisiones  hechas  á  la  corteza,  el  bálsa- 
mo también  llamado  estoraque. 

-Estoraque  benjuí  ( Slyrax  henzoicum). -'Esta. 
especié  se  distingue  por  presentar  ramitos  tomen- 
tosos; hojas  oblongas,  acuminadas,  blanco-to- 
mentosas en  el  envés;  racimos  compuestos,  axi- 
lares, casi  más  cortos  que  las  hojas  é  incauo- 
tomcntosos;  cáliz  hemisférico  y  sub-5-dentado. 
Es  un  arbusto  de  Sumatra  y  de  Java. 

Por  incisiones  practicadas  en  la  corteza  de 
esta  planta  se  obtiene  el  producto  balsámico 
llamado  benjuí. 

Estoraque  de  América  ( Slyrax amcricaimm ). 
-  Arbolillo  alto,  oriundo  de  ¡a  Carolina,  con  las 
ramas  lampiñas;  hojas  alternas  iriuy  pequeñas, 
elíptico-lanceolad.as,  agudas  en  los  dos  extremos, 
.  casi  lampiñas,  pálidas  por  debajo,  un  poco  den- 
tadas, de  17  á  35  milímetros  de  largo  y  10  á  15 
de  ancho,  con  un  peciolo  de  2  á  4  milímetros  do 
longitud;  llores  blancas,  más  pequeñas  que  las 
de  la  primera  especie,  dispuestas  en  racimos 
pequeños  de  pocas  llores,  terminales,  solitarias 
ó  geminadas  en  las  axilas  de  las  hojas;  pedun- 
culillüs  delgados,  reflejos,  de  4  á  9  milímetros, 
pulverulentos,  lo  mismo  que  el  cáliz. 

Exigen  estas  plantas  tierra  ligera,  y  mejor  de 
brezo.  Al  aire  libre  deben  abrigarse  un  poco 
durante  el  invierno  de  los  vientos  del  Norte,  y 
aun  se  deben  cubrir  al  pie  del  tallo  con  hoja- 
rasca ó  nui.sgo  seco.  Se  multiplican  por  acodo 
(difícil  lie  practicar  con  las  raíces),  y  tanjbiéu 
por  semilla,  la  cual  debe  sembrarse  inmediata- 
mente desijués  de  cogida,  poniéndola  en  tiestos 
con  tierra  de  brezo.  Tarda  dos  años  en  ger- 
minar. 

Estoraque  pxtheridento  (Slyrax  pulverulen- 
íiH/i/ -  Arbolillo  de  La  Carolina,  de  una  al- 
tura de  cerca  de  dos  metros;  hojas  cas-i  sentadas, 
ovales,  obtusas,  tomen  toíopulverulcn  tas  por  CU- 
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cima,  casi  enteras,  do  27  milímetros  de  largo  y 
13  á  20  de  ancho,  provistas  de  un  pecíolo  de  dos 
milímetros  de  longitud;  florece  de  junio  á  julio. 
Las  flores  son  grandes,  blancas,  y  están  reunidas 
en  número  de  tres,  apareciendo  colocadas  en  las 
axilas  de  las  hojas  ó  en  el  extremo  de  las  rami- 
llas; pcduneulillos  más  largos  que  los  pedúncu- 
los,blanquecinos  lo  mismo  que  el  cáliz. 

Estoraque  de  hojas  grandes  ( Styrax  grandifo- 
lium).  -  De  igual  procedencia  que  la  anterior; 
alcanza  unos  dos  metros  de  alto,  ramoso;  hojas 
ovales,  agudas,  lampiñas  por  encima,  blanco  to- 
mentosas por  debajo,  más  grandes  que  las  del 
Styrax  ofJieinaU;  las  flores  son  blancas  y  estáu 
dispuestas  en  racimos  alargados,  multifloros, 
siendo  tomeutoso-blanqueciuas  y  de  3  á  S  centí- 
metros de  longitud;  las  infei lores  solitarias  y 
axilares ;  pedunculillos  esparcidos  más  cortos 
que  el  pedúnculo;  cáliz  blanco-tomentoso. 

Estoraqtie  lampiño  (Slyrax  laevigatum).  -  Es 
mayor  que  el  estoraque  común;  su  tallo  alcanza 
cinco  metros  de  altura  y  tiene  las  hojas  lisas, 
oblougo-lanceoladas,  y  las  flores  pequeñas. 

Hay  además  otras  especies,  como  el  Slyra.r 
reticulalum,  Slyrax  J'erruginosum,  Styrax  au- 
reum,  que  también  dan  estoraque. 

-Estoraque:  Quím.  y  Farm.  Materia  resi- 
nosa y  aromática,  que  fluye  del  árbol  Styrax 
ofjicinalc  y  de  algunas  otras  especies  arbóreas 
del  mismo  género.  Esta  materia  se  obtiene  por 
incisiones  practicadas  en  la  corteza  del  árbol. 
Primero  es  algo  fluida,  pero  después,  expuesta  al 
aire,  se  endurece  formando  una  masa  compuesta 
de  partículas  lustrosas,  blancas  y  rojizas.  Esta 
sustancia  esparce  olor  balsámico  agradable,  sobi  e 
todo  cuando  se  la  quema.  Se  emplea  en  Farmacia 
y  eu  Perfumería;  goza  do  propiedades  estiuiulan- 
tes,  como  todos  los  bálsamos,  pero  sólo  se  usa  al 
exterior  eu  fumigaciones  ó  como  tópico. 

El  comercio  distingue  dos  especies:  el  estora- 
que en  lágrimas  ó  estoraque  calamita,  que  se 
presenta  eu  pedazos  irregulares,  amarillentos  ó 
parduscos,  de  un  olor  muy  suave,  y  el  estoraque 
en  panes,  producto  impuro  y  poco  estimado. 

El  estoraque  se  compone  de  resina,  ácido  ben- 
zoico, ácido  cinámico  y  una  corta  cantidad  del 
aceite  esencial  llamado  estirol. 

Se  emplea  en  Medicina  como  anticatarral;  en- 
tra en  la  composición  del  ungüento  estoraque. 
Se  conoce  como  materia  aromática,  para  sahu- 
merios, etc. 

Estoraque  líquido.  -Es  un  producto  balsámi- 
co, distinto  del  anterior  y  suministrado  por  otro 
vegetal,  t\  Liquidamlar  oriental  ó  L.  siyraciflua. 

Este  producto,  como  su  nombre  indica,  es 
líquido  y  se  compone  de  estirol,  estiracina,  ácido 
cinámico  y  corta  cantidad  do  resina. 

ESTORBADOR,  RA  (del  lat.  cxturbatorj:  adj. 
Que  estorba. 

...  propia  voluntad,  causadora  de  caídas,  y 
ESTORBADORA  del  levantamiento  de  ellas. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Procuró  que  el  caciz  que  halló  sembrando 
las  blasfemias  de  Malioma,  como  ESTORBADOR 
de  la  verdad  saliese  del  reino. 

B.  L.  DE  Argensola. 

ESTORBAR  (del  lat.  exliirbáre):  a.  Poner  em- 
barazo ú  obstáculo  á  la  ejecución  de  una  cosa. 

...:quitáronle  (á  D.  Quijote)  una  ropiUaque 
traía  sobre  las  armas,  y  las  medias  calzas  le 
querrían  quitar,  si  las  grebas  no  lo  estor- 
baran. 

Cervantes. 

-  ¿Qué  haces?  -  Estorbarte  el  paso. 
Morkto. 

Yo  me  valdré  del  influjo 
Que  tengo  sobre  él,  y  el  viejo 
Ño  ha  de  E.ST0RBAK  nuestro  triunfo. 
Bretón  de  los  Herreuüs. 

ESTORBO:  m.  Cosa  que  estorba. 

...  al  que,  siendo  fraile,  se  olvida  del  fraile 
y  se  ocupa  en  lo  que  es  el  casado,  todo  ello  le 
es  ESTORBO  y  embarazo  muy  grave. 

Fh.  Lois  DE  León. 

Luego  que  los  frauceses,  cou  la  deserción  de 
los  generales  y  la  desunión  y  disolución  de 
nuestras  cortas  fuerzas,  tuvieron  allanado  el 
camino  y  quitados  los  ESTORBtis  que  se  les  po- 
díau  oponer,  dieron  toda  actividad  á  los  pre- 
parativos de  ataque  coutra  la  plaza,  y  se  dis- 
pusierou  á  embestirla. 

Quintana. 
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-No  se  casará  (Honoria);  no  hay  miedo. 

-  Si  quiere,  ¿quién  se  lo  veda? 

-  Hay  dos  estorbos;  etc. 

Hartzenbuscu. 

ESTORCER  (de  es,  por  e.r,  priv.  ,y  torcer):  a. 
aut.  Libertar  á  uno  do  un  peligro  ó  aprieto. 
Usáb.  t.  c.  n. 

...  pero  si  después  ESTOHCil- RE  de  aquel  pe. 
ligro,  débese  confesar  después  al  clérigo. 
Partidas. 

Hau  menester  ayuda,  é  todas  guisas  de  ami- 
gos que  los  acorran  eu  su  pobreza,  é  los  ES- 
TUEIíZAN  de  los  peligros  que  les  acaesciesen. 
Doctrinal  de  Caballeros. 

ESTORCIJÓN:    m.   ant.  RETORTIJÓN. 

ESTORCIMIENTO:  m.  ant.  EVASIÓN. 

...  é  dijo  Amochiguad  el  callar,  que  es  ES- 
TORCIMIENTO  del  peligro. 

Bocados  de  oro, 

ESTORDE:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Adriílu  de  Toba,  ayunt.  de  Cee,  p,  j.  de  Curcu- 
bión,  prov.  de  la  Cornña;  25  edifs. 

ESTORDECIDO,  DA:  adj.  ant.  Aturdido,  fuera 
de  sí. 

ESTORENO  (del  gr.  !!Tof;VVJ¡jL'.,  acortar):  m. 
Zool.  Género  de  aracnoideos  araneidos,  cuya 
especie  tipo  habita  en  Nueva  Gales  del  Sur. 

ESTOREO  (del  gr.  axopi'Ji,  que  invierto,  que 
vuelca,  que  destruye):  ra.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros,  criptopentámeros,  de  la  fa- 
milia de  los  cureuliunidos.  Comprende  dos  es- 
pecies que  habitan  en  lu  Australia. 

ESTORM:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Alsa- 
niora,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  14  edifs. 

ESTORNIJA:  f.  Anillo  de  hierro  que  se  poue 
en  el  pezón  del  eje  de  los  carruajes  entre  la  rue- 
da y  el  clavo  ó  clavija  que  la  detiene  para  que 
no  se  salga. 

-EsTORNiJA:  prov.  Ar.  Tala,  juego  de  mu- 
chachos que  consiste  en  dar  con  un  palo  en  otro 
pequeño  y  puntiagudo  por  ambos  extremos,  co- 
locado eu  el  suelo:  el  golpe  lo  hace  saltar  y 
entonces  se  le  da  un  segundo  golpe  que  lo  despi- 
de á  mayor  distancia. 

ESTORNINO  (dellat.  slürmisj:  m.  Pájaro  como 
de  medio  pie  de  largo,  con  el  pico  aleznado, 
aplastado;  el  cnerpo  negro  cou  pintas  blancas, 
y  las  patas  negruzcas.  Es  semejante  al  tordo  y 
va  eu  bandadas. 

Entonces  siempre,  como  sabes,  anda, 
De  ESTORNINOS  volando  á  cada  parte 
Acá  y  allá  la  espesa  y  uegra  banda. 

Garcilaso. 

La  nube  de  estorninos  voceadores 
Con  la  red  cazarás  eu  campo  raso, 
O  como  los  cazaba  Garcilaso. 

N.  F.  DE  Mokatín. 

-Estornino:  Zool.  Este  pájaro  dentirrostro 
representa  un  género  ( Sturnus)  de  la  familia 
de  los  estúrnidos.  Los  estorninos  se  distinguen 
por  tener  el  pico  largo  y  puntiagudo;  la  cola 
corta;  las  alas  largas  y  puntiagudas.  La  especie 
más  importante  es  el  estornino  común. 

Estornino  vulgar  (Sturnus  vuUjaris).  —  Esta 
especie,  muy  conocida  en  Europa,  varía  en  color 
según  la  edad  y  la  estación.  En  la  primavera 
el  plumaje  del  macho  adulto  es  negro  con  bri- 
llantes matices  verdoso  purpúreos,  cuyo  color  se 
va  desvaneciendo  en  las  rémiges  y  en  la  cola, 
las  cuales  rematan  en  anchos  bordes  grises;  al- 
gunas plumas  del  dorso  tienen  en  la  punta  unas 
manchas  de  color  amarillento  gris.  Los  ojos  son 
pardos;  el  pico  amarillento  en  la  base  y  gris  en  la 
punta;  los  pies  de  un  pardo  rojizo.  Muy  diferente 
es  el  plumaje  después  de  la  muda;  entonces  las 
plumas  de  la  nuca,  do  la  parte  superior  del  dorso 
y  del  pecho,  tienen  las  puntas  blanquizcas,  todo 
el  plumaje  se  cubro  de  motas,  y  el  pico  adquiero 
un  color  nuis  oscuro.  La  hembra  se  parece  al 
macho,  pero  en  la  primavera  tieno  también  má.s 
manchas  que  éste.  Los  polluelos  son  de  un  gris 
pardo  obscuro,  más  claro  en  la  región  de  la  cara, 
el  pico  negro  gris,  y  los  pies  de  un  gris  pardus- 
co. La  longitud  del  ave  es  de  0'°,22,  por  O"', 37 
de  ancho  con  las  alas  despleg.adas;  éstas  miden 
0'",10,  y  la  cola  O^iO?.  La  hembra  es  más  pe- 
queña. 
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lili  fl  Moliodí.i  se  ¡ucsonta  otra  osprcic  muy 
afi'ti,  t\  Esturuino  unicolor,  el  tual  illlierc  del 
vulgar:  por  las  ]iluuias  ilc  la  cabeza,  dfl  cuello  y 
del  |icflio,  íjuo  son  muy  largas  y  augustas;  y 
tamliiéii  lior  el  plumaje,  de  color  pizarra,  des- 
provisto casi  de  lirillo  metálico,  y  sin  maiiilia 
ninguna.  Los  hijuelos  se  parecen  bastante  ii  lo» 
del  e>toruino  común,  y  boii  siempre  de  un  pardo 
oljícuro. 

.Según  los  naturalistas  del  Mediodía  de  Euro- 
jia,  el  estol  ni/io  wiicolor  es  algo  más  grande  i|iie 
el  vulgar;  sin  embargo,  medidas  en  algunos  in- 
dividuos las  dimensiones  no  se  coulirnia  semo- 
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jante  aserto,  pues  so  lian  hallado  0'",2Í2  de  largo 
por  0"',06.  El  ojo,  el  pico  y  las  patas  son  del 
misino  color  cjuc  los  del  estornino  vulgar. 

El  eslnrniíio  vulg.ir  se  halla  en  toda  Europa, 
desde  Ishiiidia  y  las  islas  Eeíoe,  donde  es  muy 
común,  al  menos  en  ciertas  estaciones;  encuén- 
trasele  asimismo  en  el  África  septentrional. 

El  estornino  unicolor  habita  en  Esiiañ-i,  en  el 
Sur  de  "Italia,  en  la  Ukraiiia,  en  el  Caucase  y  en 
una  gran  parle  del  Asia,  como,  por  ejemplo,  en 
Cacheiiiira,  cu  el  Siiid  y  el  rniuijab.  Sus  usos  y 
eostumbics  son,  en  lo  esencial,  los  nii.smos  que 
los  ilel  estornino  común. 

El  estornino  vulgares  ave  de  paso:  no  apare- 
ce hasta  el  invierno  en  todas  las  provincias  del 
Mediodía  de  España,  siendo  probable  que  suceda 
lo  mismo  en  el  Sur  de  Italia  y  cu  Grecia.  Ani- 
da en  los  Pirineos  y  en  la  parte  meridional  de 
los  Alpes. 

Apenas  llegan  estos  pájaros,  los  machos  se 
posan  en  los  sitios  más  elevados  de  las  ciudades 
y  de  los  pueblos,  tales  como  las  torres  y  los 
grandes  árboles,  donde  dejan  oir  sus  trinos 
mientras  agitan  las  alas  y  la  cola.  Su  canto  tiene 
poco  de  armonioso;  es  más  bien  una  especie  de 
gorjeo,  compuesto  de  notas  desagradables  y  corri- 
das; pero  el  pájaro  las  emite  con  tal  animación  y 
de  una  manera  tan  expresiva,  que  se  le  escucha 
con  gusto.  El  estornino  vulgar  tiene  hasta  cierto 
punto  el  privilegio  de  imitar  los  gritos  de  otros 
pájaros,  y  esto  contribuye  á  que  sea  su  canto  más 
vallado. 

A  principios  de  marzo  comienzan  á  sentir  los 
efectos  del  celo;  el  macho  no  perdona  euton- 
ces'esfuerzo  alguno  para  granjearse  el  carino  de 
su  hembra;  corre  tras  de  ella,  la  persigue  jior 
todas  partes,  y  luego,  ya  aparejados,  hacen  el 
nido  en  un  hueco  de  tamaño  regular,  no  sin  que 
antes  luchen  los  machos  ]iara  obtener  una  coni- 
pañera.  En  los  bosques  anida  el  estornino  cu  la 
cavidad  de  un  tronco;  si  no  lo  encuentra  albérga- 
se en  las  construcciones,  pero  preftere  á  todo  los 
nidos  artificiales  formados  en  troncos  huecos  de 
O", 50  ó  más  de  longitud,  cerrados  por  las  plan- 
chetas en  sus  dos  extremos,  y  que  presentan  no 
lejos  de  la  abertura  de  O™, 05  á  O"", 06  de  diámetro. 
También  le  gustan  unos  pequeños  cajones,  cons- 
truidos de  un  modo  análogo,  y  que  cuelgan  de  los 
árboles  en  pértigas  ó  al  borde  de  los  tejados.  El 
nido  es  de  estructura  informe.  Compónese  el  fon- 
do de  paja,  hierbas  y  otros  materiales;  el  interior 
está  tapizado  de  plumas  de  oca,  de  gallina  y  otras 
aves  grandes.  Si  no  encuentra  todo  esto,  el  estor- 
nino se  contenta  con  paja,  heno,  musgo  y  liqúe- 
nes. A  fines  de  abril  pone  la  hembra  por  primera 
vez  cinco  ó  seis  huevos,  grandes,  prolongados,  de 
color  azul  claro  y  cá.scara  brillante,  aunque  algo 
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rugosa.  La  liendjralos  enbrc;  ciinndo  los  liijue- 
loH  salen  ú  luz,  ocupando  ambos  en  criarlos;  el 
macho  ya  no  tiene  tiempo  para  cantar,  si  bien 
encuentra  siempre  alguna  hora  en  la  que  aban- 
dona sus  ileberes  paternales  para  ir  a  reunirse 
]ior  la  tarde  con  otros  machos  y  eantareoii  ello.5. 
Tres  ó  cuatro  días  bastan  para  que  la  progenie 
aprenda  á  vivir  por  si  sola;  entonces  se  reúne 
con  otros  individnosjúvenes,  formando  bandadas 
bastante  numerosas,  qnc  recorren  el  ]>aís  sin 
innibo  fijo.  Los  padres  cubren  tegumla  vez,  y 
cuando  han  sacado  la  segunda  ])ollada  se  van 
con  ella  á  rennirse  con  los  individuos  de  la  ]ui- 
meia.  Desde  aquel  momento  no  pasan  ya  los 
estorninos  la  noche  en  sus  nidos,  sino  en  los 
bosi|nes,  y  más  tarde  en  los  caiiaveíales,  á  orilla 
de  las  corrientes. 

Estos  ]):ijaros,  tan  temibles  para  los  insectos 
y  los  gusanos,  tienen  también  sus  enemigos,  y 
cutre  ellos  figuran  las  giamlcs  aves  de  rapiña, 
el  milano,  el  gavilán,  la  marta,  la  comadreja,  la 
ardilla,  el  liiun,  los  cuervos,  las  picazas  y  los 
giajo.s.  Las  primeras  acometen  á  los  estorninos 
cuando  viajan,  y  los  demás  caen  sobre  los  nidos 
y  matan  las  crías,  aunque  los  padres  las  defien- 
dan con  valor.  I'or  fortuna  se  multiplican  estos 
jiájaros  con  bastante  rapiíiez  ¡lara  que  las  pérdi- 
das se  puedan  compensar  pronto,  y  su  prudencia 
les  permite  escapar  de  muchos  iieligio.s.  No  se 
deja  de  dar  mucha  caza  á  los  c^toi  niños  silves- 
tres como  alimento,  aunque  sean  muy  poco  es- 
timados  por  su  carne  amarga,  que  la  hace  des- 
agradable. No  acuden  al  silbo  ni  al  reclamo, 
pero  se  buscan  otros  medios  ¡lara  cogerlos,  y  en 
el  invierno,  cuando  hace  muclio  frío,  tiene  mejor 
é.vito  esta  caza.  Algunas  veces  se  cogen  centena- 
res de  ellos  con  una  red  larga  y  estrecha,  tendi- 
da en  una  senda  trillada  y  cnlderta  do  grano, 
escondiéndose  el  cazador  en  un  lugar  á  ¡irupó- 
sito  donde  llegan  las  cuerdas  de  la  red,  (pie 
tiene  adrede  muy  bajas.  También  cogen  muchos 
con  nasas  semejantes  á  aquellas  con  que  se 
¡lescan,  las  que  ceban  y  se  disponen  en  las  pra- 
deras bajas  y  cubiertas  de  cañaverales,  donde  se 
retiran  los  estorninos  para  )iasar  la  noche.  Pero 
la  caza  más  divertida,  en  cnanto  á  estas  aves,  se 
hace  soltando,  luego  que  se  advierte  una  banda- 
da de  ellas,  dos  aves  de  rapiña  que  lleven  consigo 
una  soga  llena  de  liga:  é.stas  al  instante  se  diri- 
gen haciaella,y  mezclándose  entre  los  estorninos 
hacen  que  se  peguen  muchos  á  la  cuerda,  y  tanto 
las  aves  cazadoras  como  su  caza,  caen  inmediata- 
mente en  pelotones  y  de  golpea  los  pies  del  que 
soltó  dichas  aves  de  rapiña. 

Estornino  sonrosado.  -  Este  pájaro  constituye 
la  esiiecie  Pastor  rosáis,  que,  aunque  de  la  mis- 
ma familia  que  la  anterior,  pertenece,  como  se 
ve,  á  un  género  distinto.  Su  )i¡co  es  de  forma 
cónica  longitudinal,  comprimido  lateralmente  y 
algo  abovedado  en  la  arista;  tiene  junto  á  su 
extremidad  curva  una  ligera  escotadura;  losjiies 
son  Inertes;  las  alas  de  longitud  regular  y  ]iuii- 
tiagudas;  las  réniiges  segunda  y  tercera  son  más 
1  ai  gas;  la  cola,  de  longitiut  regular  y  un  poco 
sesgada,  se  corta  en  ángulo  recto  ó  se  redondea 
ligeramente;  el  plumaje  es  blando  y  se  prolonga 
en  la  nuca  en  forma  de  moño. 

Las  plumas  de  la  cabeza  del  estornino  son- 
rosado forman  un  largo  moño  pendiente  que 
llega  hasta  el  pecho;  estas  plumas  son  negras, 
con  un  intenso  brillo  metálico  violáceo;  las  alas, 
la  cola,  las  tectrices  superiores  é  inferiores  de 
ésta,  y  la  parte  inferior  de  los  muslos,  tienen 
el  mismo  color,  pero  el  lustre  es  verdoso  metá- 
lico; el  resto  del  plumaje  es  sonrosado  pálido; 
el  pico,  de  un  color  de  rosa,  tiene  la  mitad  in- 
ferior de  la  base  marcadamente  separada;  los 
pies  son  pardo-rojizos.  Todos  los  colores  de  la 
liembra  son  más  pálidos,  y  las  partes  sonrosa- 
das tienen  un  viso  blanco  pardusco;  las  tectrices 
inferiores^ están  orilladas  de  blanquizco.  Los  po- 
lluelos  se  distinguen  por  su  color  gris  rojizo 
pálido,  más  claro  en  las  partes  inferiores;  la 
barba,  la  garganta  y  el  vientre  son  blanquizcos; 
las  réniiges  y  tectrices  de  un  pardo  oscuro,  con 
borde  pardusco  de  orín  en  las  barbas  exteriores; 
el  pico  es  pardo  amarillento,  más  oscuro  en  la 
punta.  La  longitud  de  esta  especie  es  de  O", 21 
a  0'",23  por  O'", 39  á  0™,42  de  ancho  con  las  alas 
desplegadas;  éstas  miden  O'", 12,  y  la  cola  O™,  07. 

Debe  considerarse  como  centro  de  su  área  de 
dispersión  las  estepas  del  Asia  central,  desde 
donde  se  disemina  hasta  la  Rusia  meridional  y 
los  paífcs  bajos  del  Danubio  ;  por  otra  paite 
llega  hasta  el  Asia  Menor  y  la  Asina,  la  Mo- 
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golia  y  la  China.  Cuando  abandona  los  sitios 
donde  anidaba  emigra  lodos  los  inviernos  á  la 
India,  sin  pasar  desdo  la  Mesopotamia  por  la 
l'ersia;  tanddén  visita,  pero  no  todos  lósanos, 
la  Grecia  é  Italia,  y  muy  raras  veces  el  África. 
Toda  clase  de  insectos,  sobre  todo  grandes 
langostas  y  escarabajos,  y  además  algunas  bayas 
y  fruías,  constituyen  el  alimento  del  estornino 
sonrosado.  Este  ]iájaro  es  tan  útil  ]iara  el  cster- 
minio  de  la  langosta,  que  los  tártaros  y  arme- 
nios hacen  aún  lioy  día  plegarias  cuando  se  pre- 
senta en  su  país,  pues  le  consideran  como  pre- 
cursor de  grandes  legiones  de  langostas. 

ESTORNINOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j. 
de  AKáiitaia,  )irov.  de  Cáceles,  dióc.  de  Coria; 
110  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerrito,  á  la 
derecha  del  Tajo,  cerca  de  la  ribera  Eljas,  frontera 
de  Portugal.  Cereales  y  legumbres.  Este  pueblo 
se  llamó  antiguamente  Esteteíanio  y  erado  ma- 
yor población  que  hoy;  las  guerras  lo  fueron 
diezmando  hasta  qne  en  la  última  habida  con 
Portugal  quedó  reducido  á  cenizas.  So  repobló 
en  173S. 

ESTORNUDAR  (del  lat.  stcrnntáre;  frecHcnt. 
íXestcrnuírcj-.n.  Despediró  arrojar  con  estrépito 
y  violencia  el  aire  que  se  recibe,  por  la  esidia- 
cióii  involuntaria  y  repentina  ¡nomovida  ¡lor  el 
estimulo  de  cualquiera  sustancia  capaz  de  irritar 
la  membrana  pituitaria. 

-  Más  me  ofusco,  mientras  nii'is 
Mis  dificultades  dudan 
Quimeras.  -  Aquí  estornudan 
O  tosen.  ¡Jesús!  ¡San  lilas! 

Tiiiso  BK  Molina. 

Toda  la  honra  se  me  ha  hecho  un  nudo, 
Y  aquí  me  temo  ahog,irsi  no  kstounudo. 
Müiir.ro. 

...,  se  incomodaba  con  su  marido  porque 
decía  Dios  te  ayude,  y  no  Jhmiinus  tecum 
cuando  ESTOU.nuüaih,  etc. 

Antonio  Floui^s. 

ESTORNUDO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  estor- 
nudar. 

...  para  dar  á  entender  (D.  Quijote)  qne  alli 
estaba,  dio  un  fingido  iístorni  no.  etc. 
Cervantes. 

El  patio  estaba  tremendo.  ¡Que  oleadas!  ¡qué 
toser!  ¡qué  HSTORNUDOS! 

L.  F.  DE  MOÜATIN. 

¿Qué  hace?  La  boca  rae  tapa, 
El  KsTonsüDO  se  escapa, 
Y  piü.siguecon  su  cuento. 

Bretón  be  los  Heruf.kos. 

-  Estornudo:  Fisiol.  Esta  espiración  brusca, 
violenta  y  generalmente  involuntaria,  iiaiece 
destinada  á  expulsar  los  cuerpos  extraños  intro- 
ducidos en  las  fosas  na.sales;cn  efecto,  el  estor- 
nudo es  provocado  especialmente  por  las  irrita- 
ciones de  la  mucosa  de  las  fosas  nasales,  y  estas 
irritaciones ,  produzcan  ó  no  una  impresión 
consciente,  dcterniinan  esta  sucesión  de  actos: 
1.°  una  ins|ñiacióii  profunda  y  como  espasmó- 
dica;  2."  una  espiración  brusca  y  sonora,  que  es 
el  estornudo  piopiomente  dicho. 

En  suma,  el  estornudo  entra  en  el  orden  de 
los  fenómenos  del  esfuerzo  expulsivo;  la  espira- 
ción violenta  que  le  constituye  va  acompañada 
muchas  veces  de  congestión  de  la  cara  y  del 
cuello,  como  todos  los  actos  que  requieren  un 
esfuerzo. 

ESTORNUTATORIO,  RÍA:  adj.  Que  provoca  á 
estol  lindar.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  si  le  .acon.sejan  (á  alguna  de  mis  lectoras) 
que  se  sangre,  ó  que  tome  una  purga...  ó  al- 
gún estornutatorio,...  no  crea  ab.solutanien- 
le  á  nadie  sin  consultar  al  facultativo. 
JloNLAir. 

ESTC.'.TINGOCRINO:  m.  Pakont.  Género  de 
equinodeimos  crinoidcos,  tcselátidos,  de  la  fa- 
milia de  los  platicrínidos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  carbonífero. 

ESTOTRO,  TRA:  pron.  dem,,   contracción  de 

líSlE,  ÉSTA,   ó  ESTO,  y  OTRO  Ú  OTRA. 

...  y  verás  delante  y  en  la  frente  de  esto- 
tro ejército  al  siempre  vencedor  y  jamás  ven- 
cido Timonel  de  Carcajoua,  etc. 

Cervantes. 

Dios  libre  á  usted  de  estotea  tentación. 
JOVELLANOS. 
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ESTOULLOR:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  ele 
Sau  Martin  de  Grove,  aynnt.  de  Grore,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

ESTOURMEL  (Jfan  de):  Bíog.  General  fran- 
cés. iM.  enl5ri7.  Francisco  I,  que  sentía  por  él 
un  gran  alecto,  lo  envió  en  1531  como  su  repre- 
sentante al  matrimonio  de  su  sobrina  María  de 
Lorcnaconelrey  de  Escocia  Jacobo  V.  En  1537 
los  flamencos,  á  las  ordenes  del  conde  de  Nassau, 
invadieron  la  Picardía  y  sitiaron  á  Perona;  Es- 
tonrmel  fué  en  ayuda  de  la  ciudad  sitiada  y 
obligó  á  los  sitiadores  á  que  se  retirasen.  En 
memoria  de  aquel  hecho  todos  los  años  se  hacía 
en  Perona,  antes  de  la  Revolución,  una  solemne 
procesión,  después  de  la  cual  un  predicador  di- 
rigía nn  saludo  de  gracias  á  los  descendientes  de 
Juan  de  Estourmel.  En  lótl  fué  nombrado 
mailrc  d'hotd  de  Francisco  I,  después  recaudador 
general  de  contrilmciones  en  las  provincias  de 
Picardía,  Charaiiaguc  y  Bries ,  siendo  luego  en- 
viado á  Inglaterra  como  embajador.  Eu  154G 
recibió  de  Enrique  II  una  pensión  de  2  000  libras, 
suma  muy  considerable  en  aquel  tiempo. 

-  EsTOunMEL  (Luis  Makía,  marqués  dr): 
Biog.  General  y  político  francés.  N.  en  Picardía 
en  1744.  M.  en  París  en  1S2-3.  Fué  brigadier  de 
los  ejércitos  del  rey  antes  de  la  Revolución. 
Nombrado  en  1787,  por  la  nobleza  de  Cambre- 
sis,  individuo  de  la  Academia  de  Notables,  y 
después  diputado  á  la  Constituyente,  votó  en 
esta  última  Asamblea  con  los  realist.is  cons- 
titucionales, sirvió  en  el  ejército  del  Norte 
después,  fué  acusado  por  Custine  eu  1793 
de  haber  abandonado  á  Kaiserslanteru  y  fué 
juzgado,  pero  consiguió  fácilmente  justificarse  y 
aún  algún  tiempo  des\niéá  obtuvo  el  grado  de 
general  de  división.  Formó  parte  del  Cuerpo 
Legislativo  á  partir  del  año  1804,  y  se  adhirió 
á  la  deposición  de  Napoleón  en  1814.  Publicó 
una  Colección  de  las  opiniones  emiíidas  en  la 
Asamblea  Ccnstitiiyenle  (París,  1811). 

-Estourmel  (Alejandro  Césak  Luls): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  1780.  M.  en  1852. 
A  los  diecinueve  años  se  alistó  en  el  ejército  y 
tomó  parte  en  1800  en  la  segunda  campaña  del 
ejército  francés  en  Italia.  De  regreso  eu  Fran- 
cia después  de  la  paz  en  1801,  dejó  el  servicio 
militar  é  ingresó  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Extranjeras,  siendo  nombrado  en  1803  secreta- 
rio de  legación.  Dos  años  después  volvió  al 
ejército  y  tomó  parte  en  la  campaña  de  Alema- 
nia y  en  la  de  Prusia  en  180ñ  y  1807,  hasta  la 
paz  do  Tilsitt.  En  1808  hizo  la  campaña  de  Es- 
paña y  de  Portugal  en  el  Estado  Mayor  de  uno 
de  los  generales.  Cuando  volvió  de  la  guerra  de 
España,  donde  había  ganado  el  grado  de  jefe  de 
escuadrón,  i  enunció  porsegunda  vez  ala  carrera 
militar  y  volvió  á  la  diplomática,  obteniendo  el 
cargo  de  secretario  de  embajada.  En  1813  formó 
parto  del  personal  que  acompañó  á  Caulain- 
court,  duque  de  Viceuza,  al  Congreso  de  Praga. 
Al  advenimiento  de  la  Restauración  en  1815 
se  presentó  candidato  y  fué  elegido  diputado, 
figurando  en  las  filas  de  la  oposición  liberal.  Era 
diputado  cuando  comenzó  la  agitación  política 
que  produjo  la  revolución  de  1830,  en  la  cual 
tomó  una  parte  activa.  Durante  la  monarquía 
de  julio  figuró  en  el  grupo  parlamentario  que 
reconoció  la  jefatura  de  Casimiro  Perier.  Votó 
con  el  centro  izquierdo.  En  1837  se  retiró  á  la 
vida  ¡nivada.  Compuso  algunas  obras  literarias, 
una  de  ellas  una  comedia  titulada  Manía  de  las 
Arles,  que  se  representó  y  obtuvo  un  éxito  feliz. 

ESTOUTEVILLE  (GUILLERMO  DE):  Biog.  Pre- 
lado francés.  N.  antes  de  1403.  M.  en  Roma  en 
22  de  diciembre  de  1480.  Destinado  al  sacerdo- 
cio, estudió  en  la  Universidad  de  París  é  ingresó 
eu  la  Orden  de  San  Benito.  Vióse  colmado  de 
títulos,  cargos  y  riquezas.  Obtuvo  sucesivamente 
seis  obispados,  situados  unos  en  Francia  y  otros 
en  Italia;  poseyó  cuatro  abadías  con  tres  priora- 
tos; recibió  de  Eugenio  IV  (1437)  la  dignidad 
de  cardenal  del  título  de  San  Silvestre  y  San 
Martín  de  los  Montes;  fué  legado  de  Nicolás  V 
cu  Francia;  tomó  parte  en  la  elección  de  cuatro 
Pontífices,  contando  en  esto  número  al  citado 
Nicolás;  fué  nonilirado  camarero  de  la  Iglesia  do 
Roma  por  Sixto  IV  (1477),  y  falleció  cu.ando 
contaba  más  de  ochenta  años  y  ejercía  el  cargo 
de  decano  del  Sacro  Colegio.  Estouteville,  siendo 
cu  Francia  legado  de  Nicolás  V,  es  decir,  en  los 
años  1451  y  siguientes,  abrió  las  informaciones 
jurídicas  que  precedieron  á  la  rehabilitación  de 
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Juana  Daré  y  presidió  la  Asamblea  do  Bourges 
que  confirmó  las  libertades  de  la  Iglesia  galica- 
na. También  recouciliü  más  tarde  á  Luis  XI  de 
Francia  con  el  duque  de  Saboya.  Utilizó  sus  in- 
mensas riquezas  construyendo  algunos  monu- 
mentos ó  dirigiendo  trabajos  artísticos  más  ó 
menos  considerables.  Así,  se  debieron  á  su  mu- 
nificencia las  dos  torres  de  la  catedral  de  Rouen, 
el  palacio  de  los  arzobispos  de  la  misma  ciudad, 
el  decorado  de  la  iglesia  de  Santa  María  la  Ma- 
yor en  Roma,  y  la  construcción  de  la  iglesia  de 
ios  Agustiuos,  también  en  la  capital  pontifi- 
cia. «Dejó,  dice  un  escritor  eclesiástico  del  si- 
glo xviii,  de  una  dama  romana  dos  hijos  natu- 
rales, Jerónimo  y  Agustín  de  Estouteville,  cu- 
yos descendientes,  llevando  el  nombre  y  las  ar- 
"mas  de  Estouteville,  subsisten  con  honor  y  dig- 
nidad en  el  reino  de  Ñapóles.  Uno  de  ellos, 
Francisco  de  Estouteville  ó  de  Tutavilla,  duque 
de  Saint-Gcnnain,  Consejero  de  Estado  del  rey 
de  España,  murió  en  Madrid  el  30  de  enero  de 
1769,  á  la  edad  de  ochenta  años.» 

ESTOVAR:  a.  Keiiogar. 

ESTRABALA  (del  gr.  azya.'joCk'i;,  rechoncho): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  cíclicos,  grupo 
de  los  alticiuos.  Comprende  seis  especies  ameri- 
canas. 

ESTRABISIVIO  (delgr.  GToxSiíiJ.ó;):  m.  Dispo- 
sición viciosa  de  la  vista,  que  consiste  en  torcerla 
de  modo  que  no  .se  sabe  cuál  de  los  ojos  es  el  que 
se  dirige  al  objeto. 

...  hija  de  un  labrador  (Armengola)  y  dotada 
de  anciJos  hombros  y  talle,  pies  atroces  y  boca 
desahogada,  amén  de  ser  un  poco  bizca  de  un 
ojo  y  algo  más  del  otro,  eu  época  eu  que  era 
desconocida  la  operación  nueva  del  estrabis- 
mo, todavía  pudo  agradar  á  uu  zurdo  su  pai- 
sano, etc. 

Hartzenbusch. 

-Estradismo:  Med.  Fisiológicamente,  cuan- 
do la  visión  se  dirige  hacia  uu  punto  determi- 
nado, ambos  ejes  ópticos  convergen  hacia  este 
punto  y  se  cruzan  en  él;  esta  convergencia  es  el 
acto  instintivo  y  esencial  de  la  visión  binocular. 
Si,  por  una  causa  cualquiera,  uno  de  los  ejes 
ópticos  está  desviado  de  su  posición  normal,  el 
otro  será  el  único  que  se  dirija  hacia  el  objeto, 
y  no  habrá  vi.sión  binocular,  sino  estrabismo. 

El  estrabismo  es,  pues,  una  desviación  de  la 
mirada,  á  consecuencia  de  la  cual,  mientras  un 
ojo  mira  cierto  punto,  el  otro  se  dirige  hacia  un 
punto  del  espacio. 

El  estrabismo  es  siempre  síntoma  ó  consecuen- 
cia de  una  afección  ocular:  parálisis  ó  con  trac- 
turas  musculares,  anomalías  de  la  refracción, 
ambliopías  congénitas  ó  adquiridas,  debilidad 
de  la  visión  por  falta  de  transparencia  de  los 
medios,  obstáculo  á  los  movimientos  oculares  por 
la  presencia  de  un  tumor  ó  de  una  cicatriz.  Con 
arrecio  á  esta  etiología  se  han  admitido  tres 
r-ruiios  de  estrabismos,  incluyendo  en  el  primero 
el  paralítico  y  el  espasmódico,  en  el  segundo  el 
mecánico  y  el  cicatrizal,  y  en  el  tercero  el  estra- 
bismo óptico.  Hay  además  variedades  numero- 
sas, siendo  las  principales  las  siguientes:  estra- 
bismo divergente  ó  externo,  convergente  6  interno, 
surstím  y  deorsum,  monolateral,  bilateral  y  al- 
ternante, periódico,  permanente  ó  concomitante, 
latente  ó  asténico,  y  relativo. 

Combinando  entre  sí  estas  diversas  formas, 
resultará  una  denominación  casi  descriptiva  de 
un  caso  dado  do  estrabisnjo;  así,  se  dice:  estra- 
bismo óiitico  convergente  monolateral  y  estrabismo 
paralitico  divergente  bilateral,  etc. 

La  existencia  del  estrabismo  suele  revelarse 
por  la  fisonomía  característica  que  esa  deformi- 
dad comunica  al  enfermo.  En  ciertos  casos,  aun- 
que se  reconoce  la  existenca  de  un  estrabismo, 
ignórase  á  primera  vista  cuál  es  el  ojo  afecto.  Es 
menester  entonces  hacer  mirar  al  enfermo  un 
l)unto  determinado,  y  tapar  con  la  mano  uno  de 
los  ojos;  si  el  otro  queda  inmóvil  es  porque  su  eje 
óptico  pasa  realmente  por  el  punto  mirado;  si  so 
desvía  iiulica  que  no  se  hallaba  en  estado  demi- 
rar;cl  pequeño  movimiento  qneaquel  ojoverilica, 
y  que  se  llama  dcsriación  2>rímitiva,  tiene  por 
objeto  dirigir  el  eje  óptico  hacia  el  punto  pro- 
puesto. La  dirección  de  este  movimiento  hace 
conocer  el  sentido  de  la  desviación  estrábica. 
En  el  momento  cu  que  el  eje  estrábico  se  dirige 
para  mirar,  el  ojo  sano  ejecuta,  eu  el  mismo 
sentido,  bajo  la  mano  que  lo  cubre,  un  inovi- 
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miento  que  ha  recibido  el  nombre  de  desviación 
secundaria.  En  el  estrabismo  paralítico  esta  des- 
viación es  mucho  más  evidente  que  la  desvia- 
ción primitiva. 

Por  más  que  los  movimientos  que  puede  eje- 
cutar el  ojo  estrábico  estén  un  poco  fuera  de  su 
sitio,  por  consecuencia  de  la  desviación,  su  am- 
plitud es  igual  á  la  de  los  movimientos  del  ojo 
sano.  No  sucede  lo  mismo  con  el  estrabismo  pa- 
ralítico, en  el  que  la  movilidad  del  globo  es 
nula  ó  se  halla  disminuida  en  el  lado  del  múscu- 
lo afecto. 

Si  se  estudian  los  movimientos  asociados  do 
ambos  ojos  se  com]tremle  quecl  estrábico  aconi- 
paña  al  ojo  en  todas  sus  posiciones:  por  eso  el 
estrabismo  se  llama  entonces  concomitante.  El 
ángulo  que  forman  entre  sí  ambos  ejes  ópticos 
queda  invariable. 

En  el  estrabismo  paralítico  la  visión  binocu- 
lar existe  para  toda  una  serie  de  posiciones,  en 
las  cuales  los  ojos  se  complementan  como  si  se 
hallaran  en  estado  normal;  la  desviación  de  los 
ejes  ópticos  sólo  existe  en  el  momento  en  que  el 
músculo  paralizado  debe  entrar  en  acción,  y 
esta  desviación  aumenta  á  medida  que  se  pro- 
nuncia el  movimiento  por  el  lado  de  dicho 
músculo. 

Cuanto  á  las  direcciones  del  estrabismo,  el  ojo 
puede  desviarse  en  todos  sentidos,  pero  son  mu- 
cho más  frecuentes  los  estrabismos  convergente  y 
divergente.  A  la  desviación  lateral  suele  acompa- 
ñar en  el  estrabismo  divergente  una  ligera  des- 
viación hacia  arriba,  y  en  el  convergente  una 
ligera  desviación  hacia  abajo.  Dichas  desviacio- 
nes, que  los  autores  llaman  comjúementarias, 
son  bastante  sensibles  comparando  el  ojo  enfer- 
mo con  el  sano;  se  observan  fisiológicamente 
durante  los  movimientos  de  convergencia  ó  de 
divergencia. 

Ocupémonos  ahora  de  la  visión  en  el  estrábico. 
Percibiendo  una  imagen  cada  uno  de  los  ojos, 
podría  sospecharse  que  todos  los  estrábicos  tie- 
nen diplopía  (V.  DiplopÍa).  Sin  embargo  no 
ocurre  nada  de  esto,  y  la  diplopía  no  existe  nuis 
que  en  las  desviaciones  recientes,  paralíticas  ó 
mecánicas.  Este  hecho  se  explica  (Camuset) 
admitiendo  que  en  un  momento  dado,  más  ó 
menos  distante  de  la  producción  del  estrabismo, 
el  sensorio  hace  abstracción  de  la  menos  limpia 
de  esas  dos  imágenes,  neutralizándola.  Por  lo 
demás,  esa  imagen  es  percibida  cuando  se  tapa 
el  ojo  sano. 

Se  puede  provocar  la  diplopía  atenuando  la 
intensidad  de  la  imagen  real,  por  la  colocación 
de  uu  cristal  ahumado  delante  del  ojo  sano, 
mientras  quesedesvía  la  falsaimagen colocando 
delante  del  ojo  bizco  un  cristal  prismático,  con 
el  vértice  vuelto  hacia  el  lado  de  la  desviación. 
La  neutralización  de  la  imagen  produce  á  la 
larga,  en  el  ojo  desviado,  una  ambliopía  por 
falta  de  uso,  que  se  puede  mejorar  en  algunos 
casos  procurando  restablecer  la  visión  binocular 
por  ejercicios  estipulantes,  que  precedan  ó  sigan 
á  la  estrabotomia. 

Estrabismo  paralítico.  -Es  el  que  resulta  de 
una  parálisis  muscular  del  ojo.  En  muchos  casos 
persiste  algún  tiempo  después  de  la  curación  de 
la  parálisis,  tomando  la  apariencia  del  estrabis- 
mo concomitante.  Al  principio  su  tratanneuto 
no  difiere  del  de  la  parálisis  originaria,  limitán- 
dose á  atenuar  el  efecto  de  la  diplopía  tapando 
con  un  cristal  deslustrado  el  ojo  afecto.  Algún 
tiempo  desunes  de  la  curación  do  la  parálisis  se 
podrá  recurrir  á  la  teuotomía,  si  los  ejes  visuales 
no  han  recobrado  espontáneamente  su  normali- 
dad. Si  la  parálisis  persiste  la  teuotomía  solo 
corrige  el  estrabismo  de  un  modo  imperfecto. 

Estrabismo  mecátiico.  -  Asi  se  llama  la  des- 
viación del  eje  óptico  que  resulta  de  la  disloca- 
ción del  globo  ocular  en  la  órbita,  ó  de  un  obs- 
táculo producido  en  sus  movimientos  ^or  una 
cicatriz.  Al  primer  caso  pertenecen  los  estrabis- 
mos que  se  observan  durante  el  desarrollo  de 
los  tumores  orbitarios  de  cualquier  naturaleza; 
en  el  segundo  se  pueden  comprender  las  retrac- 
ciones cicatrizales  á  consecuencia  de  una  amplia 
pérdida  de  sustanciado  la  conjuntiva  y, con  más 
frecuencia,  de  una  quemadura  que  haya  produ- 
cido cierta  adherencia  en  los  fondos  de  saco  do 
esta  membrana.  El  estrabismo  mecánico  desapa- 
rece cuando  se  corrige  la  causa  que  lo  ocasiona, 
ora  operando  los  tumores  orbitarios,  ora  destru- 
yendo la  bridas  cicatrizales  que  unen  el  globo 
ocular  a  los  párpados. 
Estrabismo  óptico.  -Recibe  este  nombre  toda 
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desviación  (Id  ojo  relacionada  con  lina  pci  tur- 
baciuu  de  las  (unciones  visuales.  Kara  vez  C3 
con};éiiito.  Gciieraliuente  se  ni  miliesta  en  los 
primeros  ufios  de  la  vida,  cuando  el  niño  co- 
mienza i'i  mirar  los  olijulos  con  atención.  Al 
|>iinei|JÍo  el  niño  no  mira  bizco  de  uu  niodu 
cüuslaute;  se  le  sor(iren<le  á  menudo  con  los 
ojos  iRrlectanieute  simétricos;  jiero  en  ocasiones 
uno  de  los  ojos  se  desvia.  Ksta  interniiteneia 
constituye  el  estrabismo  periódico.  Muelios  pa- 
dres creen  (jue  la  desviación  es  voluivlariu  |por 
iKirtc  del  niño  y  le  castigan  y  reprenden;  olios 
lo  atribuyen  ii  convulsiones. 

Las  circunstancias  que  dan  origen  al  estrabis- 
mo óptico  son  las  siguientes:  rrimeía,  toda 
lesión  ocular,  congénita  ó  de  la  primera  edad, 
que  haya  disminuido  notalilciuente  la  agudeza 
visual  de  un  ojo  ó  de  ambos  (cstrabisuio  lUj'in- 
diente  de  la  aiiM ioiiía ¡mr  falta  de  uso);  segunda , 
los  viiius  eongéiiitos  de  refracción,  (pie  produ- 
cen: el  estrabismo  dc/icmlicntc  de  la  liijienuclro- 
pía,  el  estrabismo dcj/ciidicnle  de  la  íniojúa,  y  el 
estrabismo  alternante. 

El  tralamiciUo  del  estrabismo  óptico  puede 
SOT  preventivo,  ortojiálico  ú  quiriinjico. 

El  )ireventivo  sólo  se  explica  en  los  casos 
depeiulieiites  de  la  ametiopia,  en  el  monicntü 
en  (¡uc  comienza  á  maiiirestarse  el  estrabismo. 
Consiste  en  hacer  llevar  á  los  niños  inie  tienen 
tenilcneia  á  mirar  bizco  cristales  aiiropiados  á 
su  estado  de  refracción,  l'aia  la  hi])ermetropia 
serán  cristales  conve.\os  destinados  a  volver  ala 
iioinialidad  los  esfuerzos  de  acomodación.  Para 
el  luioite  serán  cristales  cóncavos  con  el  centro 
hacia  afuera  de  los  ejes  ópticos;  estos  cristales 
obran  como  prismas  de  base  interna  y,  desviando 
la  imagen,  aligeran  los  esfuerzos  ciuc  hacen  los 
rectos  internos  para  producir  la  convergencia. 

También  el  tratamiento  ortopédico  se  aplica 
á  los  cstral>ismos  depciidieiites  de  la  amctio|iía, 
antes  que  la  i  etracción  luusrular  se  liaya  heclio 
])erniauente.  Se  funda  en  la  jiosibilidad  de  res- 
tablecer la  visión  binocular  sin  recurrir  á  la 
operación,  y  puede  aplicarse  á  la  quinta  parte 
de  los  casos  pró.xiinamente.  Consiste  en  fortifi- 
car, por  medio  de  ejercicios  oportunos,  el  mús- 
culo dcI)ilitado,  antagonist^a  del  músculo  retraí- 
do. Esos  ejercicios  son  de  v.irias  csjiccics;  aj  Se 
obliga  al  enfermo  á  servirse  del  ojo  desviado, 
ta]iando  el  ojo  sano  durante  algún  tiempo  (diez 
minutos)  varias  veces  al  dia,  y  colocamio  sobre 
el  ojo  desviado  cristales  ¡lue  le  permitan  leer 
gruesos  caracteres.  Se  pasará  progresivamente  á 
caracteres  más  finos  y  cristales  de  un  número 
menos  elevado,  b)  Cuando  la  agudeza  del  ojo 
desviado  mejora  algo,  se  piovoca  la  acción  si- 
multánea de  ambos  ojos  y  el  retorno  de  la  di- 
plopía,  colocando  delante  de  uno  de  los  ojos  uu 
cristal  de  color.  Se  averigua  después  cuál  es  el 
prisma  capaz  de  fusionar  ambas  imágenes.  Su- 
poniendo que  éste  sea  el  prisma  de  10  grados,  se 
repartirií  su  efecto  colocando  delante  de  cada  ojo 
un  )>risma  de  cinco  grados,  vuelta  la  base  liacia 
fuera  ó  hacia  dentro,  según  que  el  estrabismo 
sea  convergente  ó  divergente.  Cuando  el  sujeto 
ha  llevado  estos  prismas  durante  algunas  sema- 
nas se  le  canibian  por  prismas 
de  un  grado  menor,  y  así  suce- 
sivamente, cj  Si  el  grado  del 
l>risnia  corrector  pasa  de  10  ó 
12  grados,  convendrán,  para 
provocar  la  fusión  de  las  imáge- 
nes, los  ejercicios  estereoscópi- 
cos recomendados  por  Javal. 

Respecto  al  tratamiento  qui- 
rúrgico, V.  EsTKAliOTOMÍA. 


ESTRABÓMETRO  (del  gr. 
OTiaÓo:,  bizco,  y  ¡j.£toov,  me- 
dida): m.  iMcd.  Instrumento 
destinado  á  medir  el  grado  de 
desviación  de  uu  ojo  estrábico. 
JEstrabómctro  binocular  (Ga- 
lezowski).  -  Instrumento  com- 
puesto de  uu  vastago  horizontal 
graduado,  sobre  el  cual  corren 
dos  agujas  destinadas  á  indicar 
los  grados;  el  anillo  del  instru- 
mento mira  hacia  arriba;  el  vastago  transversal 
debe  hallarse  al  nivel  de  los  párpados  superio- 
res, y  una  depresión  central  se  apoya  contra  la 
raíz  de  la  nariz.  Dando  vueltas  á  los  botones 
fijos  á  las  extremidades  del  vastago  graduado, 
se  hace  marchar  la  agujas  de  derecha  á  izquier- 
da y  de  izquierda  á  derecha  hasta  que  se  eu- 
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cuentian  en  el  centro  de  las  pupilas.  La  gra- 
duación del  vastago  da  entonces  el  grado  del 
estrabismo,  y  así  se  aprecia  la  menor  diferencia 
(J.  Camuset). 

ESTRABÓN  (del  lat.  striíbo;  del  gr.  oipjSo:, 
de  ■z-.;.f^''i,  volver,  torcer):  m.  ant.  IJi.sojo.  Usá- 
l»ase  t.  c.  s. 

-  EsntAiiÓN":  Jlicir/.  Geógrafo  griego.  N.  en 
Amasia  (Capadocia)  hacia  el  año  (JO  antes  de  Je- 
sucristo. Aun  vivía  hacia  los  tiempos  del  einpc- 
peíador  Tiberio.  Era  individuo  de  una  familia 
griega,  óijucse  había  hecho  griega  con  el  trans- 
curso del  tienipo,  y  de  la  cual  algunos  parientes, 
que  da  á  conocer,  habían  ocui>ado  puesto  dis- 
tinguido en  la  coi  te  de  ilitridates  Evergetcs  y 
de  ilitrídates  Eupator.  Se  conjetura,  no  sin 
fundamento,  que  esta  faiidlia,  después  de  la  de- 
rrota del  temido  rey  del  l'outo,  quedó,  como 
todo  el  país,  somctiíla  á  la  inllueiicia  de  Pompe- 
yo,  explicándose  así  el  nombre  más  romano  (jue 
griego  dado  al  joven  Estrabón,  y  la  circunstan- 
cia de  haberse  ésto  educado  en  parte  bajo  la 
dirección  del  gianuitico  Aristodemo,  que  fué  el 
maestro  de  los  hijos  de  Ponipeyo.  Aunque  des- 
conocemos las  fechas  del  nacimiento  y  muerte 
del  crudíTo  geógrulo,  sal'cmos  por  los  índices  de 
su  obra  que  vio  la  luz  primera  ¡lor  lo  menos  (iO 
años  antes  de  la  era  cristiana,  y  que  prolongó 
su  vida  hasta  los  primeros  años  del  reinado  de 
■Tiberio.  E^tral)óll  oyó  en  Amisus  las  lecciones 
de  Gramática  del  ]>er¡patétieo  Tirannio,  y  en- 
viado á  Nisa  (Caria),  á  fin  de  que  completara 
los  mismos  estudios  teniendo  [lor  maestro  á  Aris- 
todemo, allcionóse  muy  pronto  a  la  Filosofía, 
y  deseando  oir  á  otro  pcri|iatético,  el  ilustre 
Xenarco,  marchó  á  donde  éste  se  hallaba,  es  de- 
cir, á  Seleucia  de  Cilicia,  ]iatiia  de  aquel  lilósofo, 
ó  á  Alejandiia.  Acaso  en  esta  última  ciudad,  ó 
ndentras  estudiaba  las  doctrinas  de  Aristóteles, 
traliti  amistad  con  lietode  Sidón,  que,  conioél, 
pasó  más  tarde  del  Liceo  al  Pórtico,  conversión 
en  la  que,  á  juzgar  por  los  escritos  de  Estrabón, 
ejerció  alguna  influencia  el  estoico  Ateuodoro 
de  Tarso.  Pudieran  citarse  numerosos  pasajes 
del  geógrafo  para  demostrar  que  ¡irofesó  los 
princiiiios  del  más  puro  estoicismo,  y  que  los 
opuso  algunas  veces  á  los  del  pcripatetismo.  Es- 
ta dirección,  un  poco  estrecha,  de  sus  ideas  hizo 
í[ue,  sin  descuidar  las  Matemáticas  y  la  Astio- 
noinía,  bases  de  toda  Geogialía  digna  de  este 
nombre,  no  concediera  á  dichas  ciencias  la  im- 
portancia que  realmente  tenían,  y  que  aplicase 
sobre  todo  su  inteligencia  al  estudio  de  las  cien- 
cias morales,  punto  de  vista  desde  el  (¡ue  consi- 
deró principalmente  á  la  Geografía,  ]iues  la  ex- 
puso como  literato,  crítico  y  filósofo  nuls  que 
como  físico  ó  geómetra.  Este  carácter  señala,  á 
la  verdad,  uno  de  sus  defectos,  pero  es  á  la  vez 
una  de  sus  mejores  cualidades  desde  el  punto 
de  vista  del  desarrollo  completo  de  la  ciencia,  y 
constituye  para  los  modernos,  en  lo  que  se  re- 
fiere a  la  erudición  geográfica  y  al  conocimiento 
histórico  del  mundo  antiguo,  una  inapreciable 
ventaja.  En  efecto,  consideíando  cuan  incom- 
pletos eran ,  en  el  concepto  dicho,  los  trabajos  de 
sus  predecesores,  Estrabón,  según  parece,  con- 
cibió muy  pronto  el  plan  de  una  obra  que,  resu- 
miendo todo  lo  que  se  había  escrito  y  .se  sabia 
de  Geografía  teórica  y  sistemática,  describiera  á 
la  vez  los  países  y  los  pueblos,  las  costumbres  y 
detalles  de  todo  género  que  dan  vida  é  iuterés  á 
la  Geografía  positiva.  Para  realizar  su  pensa- 
miento no  utilizó  solamente  los  materiales  que 
le  podían  suministrar  los  libros,  de  los  que  se 
dice  que  poseía  una  amplia  colección  yuu  raí  o  co- 
nocimiento, sino  que  además  quiso  ver  los  luga- 
res y  los  hombres,  y  recoger  sobre  el  terreno  los 
documentos,  las  tradiciones,  los  informes  mo- 
rales ó  escritos.  Cou  tal  motivo  emprendió  un 
largo  viaje:  partiendo  del  Asia  Menor  atravesó 
la  Grecia,  llegó  á  Italia,  estuvo  en  Koma,  se 
trasladó  luego  á  Egipto,  y  siguicudo  después  la 
costa  de  Siria,  regresó  por  mar  á  su  patria. 
En  Roma  pasó  varios  años  para  leer  Memorias, 
conversar  con  los  hombres  de  Estado  y  los  guc- 
neros,  y  adquirir  por  estos  medios  los  informes, 
que  Vínicamente  podían  suministrar  los  i'oma- 
uos,  relativos  á  los  últimos  tiempos  de  su  histo- 
ria ó  á  las  regiones  del  Oeste  y  Norte,  reciente- 
mente conquistadas.  También  fué  para  él  objeto  í 
de  estudio  predilecto  la  ciudad  de  Alejandría, 
lazo  que  unía  al  Oriente  con  el  Occidente,  y  de 
donde  partió,  llegando  con  su  amigo  Elio  Galo, 
gobernador  de  aquel  país  (25  años  antes  de  .1.  G. ), 
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hasta  Siena  y  Fila,  froiitera  extrema  de  Egipto. 
De  regreso  eu  Amasia  que,  ajuicio  de  sus  bió- 
grafos, fué  su  residencia  ordinaria,  siguió  hasta 
su  muerte  manteniendo  relaciones  con  Roma  y 
estuvo  siempre  al  corriente  de  todo  lo  que  [lasa- 
ba en  el  Imperio.  iJistiibuyó  en  dos  obras  el 
resultado  de  sus  trabajos.  La  |irimera,  citada 
por  Plutarco,  Jo.sefo  y  otros  escritores  antiguos, 
se  titulaba  Memorias  aníiyuas,  y  so  componía 
de  43  libros,  que  servían  de  contiiiiiaiión  á  la 
historia  general  de  Polibio,  comenzando  donde 
éste  lo  había  dejado,  es  decir,  en  la  caída  de 
C'artago,  y  llegando  veíosímilnieiite  hasta  la 
batalla  de  Aecio.  La  segunda  obra  ha  inmoita. 
lizado  á  Estrabón,  que  la  escribió,  según  toda 
probabilidad,  ciitie  los  años  15  y  25  después 
de  J.  C.  Los  modernos  la  conocen  por  el  título 
de  Ocorjrafia,  y  aunque  sólo  poseen  sus  fragmen- 
tos, proclaman  su  extraordinario  mérito.  La 
ücoijrujia,  en  17  libio.s,  era  el  comiilemcnto  de 
las  Memorias  históricas,  que  se  han  perdido. 
Ofrece,  sobro  todo,  la  descripción  de  los  hechos 
generales,  y  en  cnanto  á  los  detalles  se  ocupa 
solamente  de  lo  más  notable,  grande,  instructi- 
vo y  agradable.  La  historia,  la  religión,  las  cos- 
tumbres, las  instituciones  de  los  difeientes  pue- 
blos están  mezcladas  con  las  descripciones  geo- 
grálicas.  La  novedad  de  su  libro  se  hallaba  en 
la  ])arte  en  que  se  ocupaba  de  reseüar  con  ]>icci- 
sión  las  conquistas  de  los  romanos  en  el  Occi- 
dente y  sus  guerras  con  el  P'onto,  los  partos 
y  los  germanos,  guerras  que  habían  suministra- 
do noticias  sobre  estas  dil'eien tes  comarcas.  Es- 
trabón  conocía  bastante  bien  el  Norte  de  la  Ga- 
lla y  de  la  Germania  hasta  el  Elba,  y  dadetalles 
muy  interesantes  relativos  á  España,  Italia  y  el 
Asia  Menor.  Estas  tres  partes  puede  decirse  i|uc 
son  las  mejores  de  su  obra.  En  ella  también  hay 
nociones  preciosas,  que  sirven  para  deducir  muy 
buenos  datos  sobre  Alemania,  Iberia,  Media, 
Partida  y  la  Bactriana  griega.  Pero  da  una  falsa 
dirección  á  los  Pirineos,  á  los  cuales  ha<:e  partir 
de  S.  á  N. ,  lo  que  le  fuerza  á  inclinar  la  Galia 
mucho  más  hacia  el  Noroeste  y  á  suprimir  la 
punta  Armoricana;  conoce  mal  la  liretaña,  muy 
poco  la  Irlanda,  nada  sabe  de  lo  que  hay  más 
allá  del  Este  ó  al  Noroeste  del  Elba,  al  Norte 
del  Euxino  y  del  Cáucaso,  al  Norte  y  al  Este 
del  Mar  Caspio,  al  cual  mira  como  un  golfo  del 
inmenso  é  inabordable  Océano  Boi'eal;iio  acoge 
sino  con  desconfianza  la  mayor  ¡larte  do  los  Je- 
talles  que  da  sobie  la  India,  y  tiene  muy  poca 
exactitud  la  desciii>ción  de  la  parte  comprendi- 
da entre  el  estado  de  Labor  y  el  de  Bengala.  A 
pesar  de  estas  iniíicrfeccioncs  y  otias  que  no 
señalamos,  la  Gcuijra/ia  de  Estrabón  es  una 
obra  bien  concebida, ycn  general  bien  ejecutada, 
cuyo  mérito  literario  asegura  á  su  autor  uno  de 
los  primeros  puestos  entre  los  escritores  de  se- 
gundo orden.  Estrabón  es  habitualnunte  muy 
juicioso,  y  algunas  veces  profundo  en  las  refle- 
xiones que  le  sugieren  la  historia,  la  iiosición 
geográfica  y  las  instituciones  de  los  diferentes 
pueblos.  Célebre  en  la  Edad  Media,  gozó  de 
escasa  reiutaciíin  en  su  tiempo,  pues  le  cita  un 
contado  número  de  autores,  y  aun  éstos  son  del 
siglo  III  y  siguientes.  De  su  Geojrafia  falta  el 
fin  del  libro  séptimo  y  no  queda  sino  un  fiag- 
mento  muy  abreviado,  hecho  en  la  Edad  Media; 
el  te.xto  del  noveno  está  muy  alteíaiio;  el  déci- 
mo.séptimo,  que  versa  sobre  la  Libia,  parece 
incompleto;  el  tercero  es  muy  precioso,  conte- 
niendo un  sinnúmero  de  extractos  de  obras  per- 
didas, principalmente  de  la  Historia  general  de 
Polibio.  Fueron,  sin  duda,  excesivamente  raras, 
acaso  por  la  extensión  considerable  de  la  obra, 
las  copias  de  la  Geografía,  y  esta  rareza  explica 
dos  fenómenos  que  presintan  los  actuales  ma- 
uuscrito.s,  los  cuales,  si  dan  extraordinariamente 
alterado  el  texto,  coinciden  de  modo  sorjiíen- 
denteen  estas  alteraciones.  Eu  una  época  cual- 
quiera de  la  Edad  Media  posterior  al  siglo  X, 
debió  de  quedar  un  solo  manuscrito,  del  que 
procederán  todos  los  hoy  conocidos,  que,  á  pesar 
de  sus  numerosas  ^lero  secundarias  variantes, 
parecen  formar  una  sola  familia.  Así,  las  inco- 
rrecciones capitales,  las  trasposiciones,  las  la- 
gunas, sobre  todo  la  citada  del  libro  séptimo,  se 
re]>roducen  en  todas  las  copias.  No  faltaba,  sin 
embargo,  el  libro  séptimo  en  otro  manuscrito 
que  sirvió,  á  fines  del  siglo  x,  para  escribir  el 
Epitoiric  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  que 
por  esta  circunstancia  tiene  especial  mérito. 
Máximo  Planudo  y  Jorge  Gemisto  Platón,  es- 
cribieron extractos  menos  importantes   y   que 
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ai'iii  lio  lian  si^Io  piiblicailos.  De  las  ediciones 
inipresas  do  la  Geografía  merece  esjiccial  re- 
cnerdo  la  de  Miiller  y  Dübiier  (Taris,  1853  y 
1857,  dos  vol.  en  8.°  mayor),  que  forma  parte 
do  la  Biblioteca  griega  de  Didot,  y  á  la  que 
acompañan  excelentes  cartas  dibujadas  bajo  la 
dirección  de  HüUer.  Existen  traducciones  he- 
chas al  francés,  inglés,  italiano  y  alemán. 

ESTRABONIA  (de  Stralón,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  C'oni|)Uestas  astereas,  cuya  especio  tipo 
so  llalla  en  Tcrsia. 

ESTRABOSIDAD  (del  lat.  strabdsUctsJ:  f.  ant. 
Esti;ai!ismo. 

ESTRABOTOMÍA  (del  griego  ciTpaóó:,  bizco,  y 
To;j.rí.  sección):  f.  C'ir.  La  operación  del  estra- 
bismo tiene  por  objeto  desviar  la  inserción  en  la 
esclerótica  del  músculo  retraído,  cortándolo  y 
dejando  que  se  vuelva  á  formar  por  detrás  de 
sn  sitio  primitivo. 

Esta  operación,  indicada  por  Stromeyer,  fué 
practicada  la  primera  vez  en  el  vivopoi-  Dieflen- 
bach  (1S39).  Consistía  entonces  en  dividir  el 
músculo  en  su  continuidad  (miolomia)  y  sus  re- 
sultados eran  tan  imperfectos  que  pronto  cayó 
en  el  mayor  descrédito.  Desde  los  trabajos  de 
Bonnet  (quesustituyó  la  miotomía  por  la  sección 
del  tendón  del  músculo  en  sn  punto  de  inserción 
á  la  esclerótica  (tniotomía). 

He  aquí  cómo  se  practica  en  la  actualidad,  su- 
poniendo que  se  trate  del  músculo  recto  interno, 
como  sucedo  las  más  de  las  veces. 

Mantenidos  los  párpados  por  el  blefonostato 
y  acostado  el  enfermo,  el  operador  coge  las  con- 
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juntlvas  con  una  pinza,  entre  el  bordo  do  la 
córnea  y  el  nivel  de  la  inserción  muscular.  Des- 
pués, con  las  tijeras  curvas  de  puntas  romas, 
hace  bajo  las  pinzas  una  pequeña  incisión  y  cor- 
ta la  fascia  subconjuntival  en  toda  la  parte  que 
cubre  el  tendón  del  músculo.  Introduce  entonces 
una  crina  ó  }:íancho  romo  por  debajo  del  nii'is- 
culo,  apoyándose  en  el  lado  de  la  inserción.  Co- 
gida la  misma  erina  con  la  mano  izquierda,  el 
mismo  operador,  valiéndose  de  las  tijeras,  des- 
prende fibra  por  fibra  el  tendón  de  su  inserción 
en  la  esclerótica. 

Se  puede  hacer  la  operación  más  completa  por 
medio  de  una  sutura  fija  á  la  herida  de  la  con- 
juntiva. 

Cuando  el  estrabismo  es  muy  considerable 
conviene  pasar  por  la  conjuntiva  ocular  y  por  la 
piel  de  la  comisura  palpebral 
una  sutura  que  coloca  el  ojo  en 
aducción  forzada  durante  dos  ó 
tres  días. 

Cohibida  la  sangre  y  quitados 
los  coágulos,  se  hace  sentar  al 
operado  y  se  procede  á  la  com- 
probación del  resultado,  hacién- 
dole miiar  el  dedo  que  se  pasa 
por  delante.  En  el  día  siguiente 
á  la  operación  se  aplicarán  algu- 
nas compresas  frías.  Se  tapará 
el  ojo  sano  ó  el  ojo  operado,  se- 
gún que  se  quiera  modificar  ó 
no  el  resultado  obtenido.  Al 
cabo  de  cinco  ó  seis  días  la  he- 
rida conjuntival  está  cerrada.  A 
veces  se  producen  equimosis 
snbconjnntivales  que  se  reab- 
sorben espontáneamente.  En  ocasiones,  aun  des- 
pués de  algunos  días,  so  ve  en  la  sección  tendi- 
nosa un  botoucito  carnoso  polipiforme,  que  los 
oftalmólogos  aconsejan  escindir  de  nn  tijeretazo. 
Los  accidentes  posibles  de  la  estrabotomía  son 
el  iiundiiniento  de  la  carúncula  lagrimal,  si  se 
lia  hecho  una  herida  muy  grande  en  la  cápsula 
de  Teiión,  y  la  producción  do  un  estrabismo 
opuesto  al  que  se  quería  corregir. Se  atenuará  el 
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efecto  de  una  operación  que  haya  durado  mucho 
tiempo  haciendo  la  sutura  conjuntival  ó  inmo- 
vilizando el  ojo  por  nn  vendaje  compresivo. 

A  menudo  es  preciso  recurrir  á  una  segunda 
operación  en  el  misino  músculo,  y  aun  á  la  ter- 
cera. 

Cuando,  en  vez  de  llevar  hacia  atrás  la  inser- 
ción muscular,  se  quiere  aproximar  á  la  córnea, 
el  procedimiento  recibe  el  nombre  de  prorrafia. 
Se  abre  ampliamente  la  cápsula  de  Tenón  y  sein- 
cinde  el  músculo  como  antes  hemos  dicho:  des- 
pués, por  medio  de  tres  puntos  de  sutura,  .se 
aproximan  ambos  labios  de  la  herid  a  conjuntival, 
de  modo  que  se  sobrepongan  uno  á  otro;  el  mús- 
culo tomado  á  su  paso  por  la  aponeurosis  es 
transportado  con  ella,  y  se  ejecuta  su  inserción 
cu  nn  punto  de  la  córnea  lo  más  próximo  queso 
pneda.  Esta  operación,  practicada  en  pos  de  las 
estrabotomías  que  han  dado  malos  resultados,  se 
emplea  muy  poco. 

La  estrabotomía,  tal  como  queda  descrita,  da 
una  corrección  de  3  ó  4  milímetros.  So  aumenta 
esta  coriección:  a)  haciendo  una  incisión  más 
amplia  en  la  conjuntiva;  b)  desbridando  más 
ampliamente  la  fascia  subconjuntival  y  el  tejido 
celular  laxo  que  separa  el  músculo  de  la  escle- 
rótica; c)  obligando  al  operado  á  dirigir  la  mi- 
rada hacia  el  lado  opuesto  al  músculo  cortado, 
para  lo  cual  se  tapa  el  ojo  sano  y  se  coloca  de- 
lante del  ojo  operado  un  cuadro  de  tafetán  opaco 
que  no  deja  al  descubierto  más  que  el  lado  ex- 
tremo ó  el  lado  interno  de  la  órbita;  d)  uniendo 
por  una  sutura  la  conjuntiva  á  la  comisura  de 
los  párpados  para  dejar  inmóvil  el  ojo  en  la  po- 
sición en  que  debe  peniianeeer;e^  avanzando  el 
tendón  del  músculo  antagonista;  /"j  finalmente, 
cortando  el  tendón  del  músculo  humónimo  del 
ojo  sano.  Se  disminuye  el  efecto  de  la  correc- 
ción: a)  haciendo  la  incisión  conjuntival  y  el 
desbridamiento  lo  más  pequeños  que  sea  posi- 
ble; íij  uniendo  por  una  sutura  la  herida  con- 
juntival en  lugar  de  dejarla  cicatrizar  libremen- 
te ;  c)  obligando  al  operado  á  llevar  el  ojo  en 
la  dirección  del  músculo  cortado. 

ESTRACILLA  (d.  de  estraza):  f.  Pedazo  peque- 
ño y  tosco  de  algún  género  de  ropa  ó  tejido  de 
lana  ó  lino. 

ESTRACIÓMIDO  (del  gr.  aTpaio:,  ejercito,  y 
¡j.u'.ct,  mosca):  m.  Zoul.  (Jénerode  insectos  dípte- 
ros, tanistomátidos,  ciclóceros,  de  la  familia  do 
los  estraciomiidos.  So  distingue  por  presentar 
cabeza  gruesa; ojos  reunidos  en  el  macho;  tercer 
artejo  de  las  antenas  alargado  y  con  cinco  ani- 
llos; alas  con  cuatro  nervios  marginales  poste- 
riores. Las  especies  más  notables  son: 

Slratiomys  chamaeka.  -  Tiene  este  insecto  la 
cabeza  do  color  amarillo  vivo,  y  lo  mismo  la  cara, 
excepto  una  raya  longitudinal  de  color  negro 
brillante.  La  trompa  es  angulosa  y  carnosa,  y  se 
recoge  en  el  estado  de  reposo  y  oculta  en  su  in- 
terior dos  celdas  que  no  pican.  Los  palpos  pe- 
queños se  componen  de  dos  artejos.  El  escudete 
es  de  color  amarillo,  provisto  en  sus  ángulos 
posteriores  de  una  espina  en  forma  de  lanza  que 
se  eleva  oblicuamente.  También  los  dibujos  del 
ancho  abdomen  y  las  patas,  excepto  un  anillo 
negro  que  hay  alrededor  del  borde,  son  amari- 
llo.s.  En  el  estado  do  reposo  las  alas  se  aplanan 
sobre  el  cuerpo  sin  cubrirle,  porque  ésto  es  muy 
ancho;  su  nervio  radial  llega  sólo  hasta  Ja  pun- 
ta, y  los  longitudinales  anteriores  se  opiim*H.de 
tal  modo  que  la  célula  discoide  está  situada  muy 
adelanto;  do  ella  parten  otros  cuatro  nervios 
pálidos  muy  encorvados  quo  no  llegan  al  borde 
do  las  alas;  el  tercer  nervio  es  ahorquillado. 

La  larva  adulta  de  esta  especie  se  adelgaza 
hacia  la  extremiilad,  afilándose  en  los  lado.s,  de 
modo  que  su  corte  transversal  se  asemejaría  poco 
más  ó  menos  al  do  una  lenteja.  Do  los  doce  seg- 
mentos del  cuerpo  olisérvase  que,  en  los  cuatro 
primeros,  el  borde  anterior,  del  uno  cubre  siem- 
pre el  posterior  del  que  le  precede;  todos  son  de 
un  color  gris  de  tierra  pardusco,  con  líneas  lon- 
gitudinales y  puntitos  negruzcos.  La  punta  de 
las  alas  ]irescuta  una  abertura  respiratoria  y  está 
rodeada  de  una  corona  de  pclitos,  mientras  quo 
el  orificio  anal  se  bal  la  situado  un  poco  más  hacia 
adelante.  Hacen  evoluciones  en  forma  de  S  y  C 
con  la  extremidad  caudal  hacia  arriba  y  la  ca- 
beza inclinada,  sulien  y  bajan  en  el  agua  perma- 
neciendo tamliién  á  menudo  en  posición  vertical 
con  los  pelos  candiiles  extendidos  en  la  snpcr- 
íicie.  Tan  luego  como  .so  sumergen,  estos  últimos 
toman  una  forma  oslerica  y  encierran  uno  bnr- 
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biijita  de  airo  de  nn  brillo  plateado,  quo  es  la 
provisión  para  respirar,  y  la  cual  permito  á estas 
larvas  permanecer  largo  tiempo  debajo  del  agua. 
La  cabeza,  córnea  y  de  color  negro,  tiene  dos 
ojuelos,  y  en  la  parte  anterior  una  especio  do 
pico  junto  á  un  par  de  maxilas  movibles.  La 
larva  rauda  varias  veces  de  piel;  para  transfor- 
marso  en  crisálida  abandona  el  agna  y  busca  un 
escondite  debajo  do  alguna  piedra.  No  es,  sin 
embargo,  preciso  quo  la  larva  salga  del  agua, 
pues  también  lo  hace  la  crisálida,' apareciendo 
en  la  superficie  de  la  misma  entre  las  lentejas  y 
otras  plantas  acuáticas.  La  ninfa,  semejante  á 
una  larva  desecada,  es  corta,  y  su  parte  anterior 
so  recoge  de  modo  que  afecta  una  forma  algo 
angulosa,  á  lo  cual  se  debo  quo  los  ganchos  cor- 
neos de  la  cabeza  sobresalgan  como  espignitas. 
Slratiomys  odontomya.  -  Se  caracteriza  por 
tener  el  primer  artejo  de  las  antenas  muy  oorto. 

ESTRACiOMÍiDOS  (do  estraetómido):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  insectos  dípteros,  braquíceros, 
tanistomátidos,  del  grupo  de  los  ciclóceros.  Los 
insectos  que  esta  familia  comprende  tienen  el 
cuerpo  ancho;  el  labio  superior  acotado;  los  pal- 
pos insertos  en  la  baso  do  la  trompa;  el  tercer 
artejo  de  las  antenas  casi  .siempre  con  cinco  ó 
seis  anillos;  el  último  de  ellos  terminado  en  un 
estilo;  los  ojos  con  facetas  mayores  en  la  mitad 
superior  que  en  la  inferior;  abdomen  deprimido 
ó  generalmente  redondeado;  los  nervios  de  las 
alas  poco  marcados  y  no  llegan  generalmente 
hasta  los  extremos.  Se  conocen  pecólas  costum- 
bres de  los  estraciomiidos.  Viven  por  lo  general 
sobre  las  flores,  cuyos  jugos  chupan;  los  hay,  sin 
embargo,  que  sólo  so  posan  en  las  hojas.  Sus 
metamorfosis  presentan, en  los  distintos  géneros 
que  la  familia  comprende,  una  diveisidad  muy 
grande.  Todas  las  larvas  conocidas  tienen  la 
cabeza  escamosa  y  se  transforman  en  ninfas  en 
su  propia  piel,  que  conserva  la  forma  primera. 
A  medida  que  se  desarrolla  la  ninfa  empiezan  á 
marcarse  diferencias  en  las  do  los  distintos  gé- 
neros, diferencias  que  van  acentuándose  á  me- 
dida que  avanza  el  desarrollo  del  animal. 

Estaíaniiliacoinprend,e,  A  tro  otros,  los  géneros 
Slralioinya,  Odonlomys,  Hphijqría,  Chrysochlora, 
Sargua,  Ncinolelcs,Flilúcero,  Pachygastcr. 

ESTRACIOTA  (del  gr.  iTpatiOTr);,  soldado, 
por  alusión  á  que  esta  planta  se  emplea  para 
restañarlas  heridas  en  la  guerra):  f.  Bot.  Género, 
de  plantas  monocotiledóneas,  de  la  familia  de 
las  hidrocaridáceas.  Sus  caracteres  son:  flores 
dioicas;  las  masculinas  dispuestas  en  un  escapo 
terminado  en  una  espata  de  dos  piezas  y  mnl- 
tiüoras;  pedunculillos  de  las  flores  provistos  de 
pequeñas  espatas;  perigonio  dividido  en  seis  di- 
visiones, tros  de  las  cuales  son  externas  y  cali- 
cinales y  las  otras  tres  petaloideas;  estambres 
numerosos,  los  externos  estériles  y  lineariligu- 
lados  y  los  interiores  en  número  de  12-13  l'érti- 
les  con  filamentos  cortos  y  aleznados;  anteras 
lineales;  flores  femeninas  con  esjiata  semejante 
y  uniflora;  tubo  del  perigonio  unido  con  el  ova- 
rio; limbo  del  mismo  exapartido;  estambres  nu- 
merosos estériles;  ovario  exalocular  con  seis 
placentas  parietales  y  muchos  óvulos anátropos; 
estilo  corto  cilindrico,  unido  al  tubo  del  perigo- 
nio con  seis  estigmas  lineales;  baya  oval,  exalo- 
cular exagonal. 

Esto  género  está  representado  por  una  sola 
especie. 

Stralioles  aloides,  llamada  vulgarmente  ;)i'te 
acuiilica.  -  Es  una  planta  herbácea,  vivaz  y  su- 
mergida, con  hojas  radicales,  envainadoras  en 
la  base,  ancho-lineales  y  aserrado-espinosas,  do 
color  verde  aceitunado  y  bonleadas  de  dientes 
espinosos  y  triangulares;  las  flores  que  aparecen 
rara  vez  son  dioicas.  So  emplea  para  guarnecer 
l-)s  depósitos  de  agna  y  los  acuarios.  Vegeta  con 
rapidez  y  se  propaga  por  medio  de  las  yemas 
que  nacen  en  la  base  de  las  hojas,  y  que  al  des- 
prenderse no  tardan  en  echar  raíces  que  buscan 
la  tierra  á  una  profundidad  considerable. 

Crece  piineipalmente  en  los  puntos  pantano- 
sos do  la  Eurojia  boreal.  Dioscóridos  y  Galeno 
han  preconizado  esta  planta  como  un  excelente 
remedio  para  curar  las  quemaduras  y  erisipelas. 
Las  hojas  son  refrigerantes  en  cataplasma,  te- 
niendo iguales  jiropiedades  la  decocción  de  las 
mismas.  En  la  India  suelen  aplicarlas  sobre  las 
almorranas. 

ESTRACONITCITA  (de  Slral-onüz,  n.  pv. ):  f. 
Miner.  Jlateria  de  aspecto  semejante  á  la  estea- 
tita; procedo  de  la  degeneración  6  transforma- 
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ciúu  de  niasn9  cristalinas  do  i>iroxcno.  Se  en- 
cuentra en  Jliitenitz  (IJohemia),  cerca  do  Stra- 
koiiit/. 

ESTRADA  (liel  lat.  slrdla):  f,  CAMINO,  tierra 
liolla.la  por  doiiilc  se  transita  liabitualniente  de 
un  j'Uiito  d  otro. 

Kirnic  sonol  rey,  non  diú  por  ello  nada, 
Toriiú  con  Aretii,  feriólo  su  negada, 
Metiol  la  ciichiila  por  medio  la  lorada, 
Keliúlo  muerto  frío  en  medio  la  kstiuda. 
Libro  de  Atejandn'. 

-  E.stkada:  Camino,  vía  (píese  construyo 
para  el  mismo  fin. 

Mientras  más  batidores,  está  ni.ás  segura  y 
sin  tropiezo  la  estuada. 

XiÑr./,  \>v.  Cici'Kda. 

Sutie  por  ellas  l.i  esiuada,  como  di.'en  en 
.nquel  país,  ó  camino  militar  rpie  construyeron 
los  romanos, 

Ck.ín  r.);i\Mi''iii-z. 

-Kstuada:  (Itrm.  Lugar,  ó  sitio,  donde  so 
sionlnn  las  mujeres. 

-  Kstuada  liNcfíiiEUTA:  Porl.  Camino  cu- 

BIICUIO, 

Aprenda  (el  principe)  la  fortificación,  f:i- 
bricando  con  alguna  masa  fortalezas  y  plazas, 
con  todas  sus  estradas  encubiertas,  fosos, 
baluartes,  medias  lunas,  etc. 

Saavf.dua  Fajardo. 

-Batiui.a  iístuada:  fr.  Mil.  Reconocer,  re- 
gistrar la  campaña. 

...  y  torciendo  el  camino  sobre  la  mano  iz- 
quierda, tocó  arma  á  nuestros  corredores  de  á 
caballo,  que  cada  noche  batían  aquellas  Es- 

TKADAS. 

Caki.os  Coloma. 

Con  escarces  y  bravura 
Llegan  batiendo  la  estiíada,  etc. 

N.  F.    DE  JIOUATÍN. 

-EsTKADA:  Grnii.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val 
de  San  Vicente,  p,  j.  de  San  Vicente  de  la  liar- 
quer.i,  prov.  de  Santander;  39  edil's.  |]  Lugar  en 
la  parroquia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov,  de 
rontevedra;  40  edifs.  ||  Barrio  en  el  ayunt,  de 
GüeHes,  p.  j.  do  Valmascda,  prov.  do  Vizcaya; 
üeho  edifs. 

-EsniADA  (La):  Geog.  Part.  jud.  en  la  pro- 
vincia de  Pontevedra  y  Audiencia  territorial  de 
la  Cornfia,  con  una  villa,  dos  lugares,  71  parro- 
quias, tíSO  caseríos  y  unos  50  edifs.  y  alliergues 
aislados  que  forman  los  ayunt.  de  Ccrdedo,  La 
Estrada  y  Forcarcy;  3S  450  habits.  Sit.  en  la 
jiarte  N.  de  la  prov.,  entre  la  prov.  delaCorufia 
al  N. ,  el  part.  de  Lalín  al  E. ,  la  prov.  de  Orense 
al  S.  E. ,  el  part.  de  Pontevedra  al  S.  O.  y  el 
partido  de  Caldas  al  O.  El  terreno  es  quebrado 
y  en  él  se  alzan  las  montañas  de  Candan  y  San 
Kel)asti,-in  y  los  montes  del  Scijo  y  el  Cadeto.  El 
río  UUa  separa  al  part.  de  la  prov.  de  la  Coruña; 
por  el  centro  corre  el  rio  Umia  y  por  el  S.  el 
Lerez,  ambos  de  E.  á  O.  Este  part.  llamábase 
antes  Tabeiros.  I!  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  Marina  de  Agar,  Santa  María  de 
Agulones,  San  Pedro  de  Ancorados,  San  Miguel 
de  Arca,  San  Julián  de  Arnois,  San  Miguel  de 
Barcala,  Santa  Jlaría  de  Bare.ala,  San  Andrés, 
San  Jorge,  San  Julián  y  Santa  Cristina  de  Bea, 
S;m  Vicente  de  Berres,  San  Martín  de  Callolire, 
San  Miguel  de  Castro,  San  Jorge  de  Cereijo, 
San  Jorge  de  Codeseda,  San  Miguel  de  Cora, 
Santa  Maiía  de  Couso,  San  Miguel  de  Curan- 
tes, San  Pelayo  de  la  Estrada,  Santa  María  do 
Frades,  San  Julián  de  Guiniarey,  San  Esteban 
de  Lagartones,  San  Juan  de  Liripio,  San  Miguel 
de  Moreira,  Santa  María  de  Nigoy,  San  Esteban 
de  Oca,  San  Pedro  de  Orazo,  San  Lorenzo  de 
Ouzande,  San  Pedro  de  Parada,  Santa  María 
de  Paradela,  Santa  Eulalia  de  Pardemarín,  San 
Cristóbal  de  Remesar,  Santa  Marina  de  Ri- 
luirá,  Santa  María  de  Ribela,  San  Martín  de 
Ríobó,  Santa  María  de  Rubín,  San  San  Juan 
de  Sauteles,  San  Andrés  de  Sonioza,  San  An- 
drés de  Sonto,  Santi.ago  do  Tabeiros,  San  Pedro 
de  Toedo  y  Santa  Ciistina  de  Vinsi-iro ,  y 
las  ayudas  de  parroquia  de  Santo  Tomé  de  An- 
corados, San  Salvador  de  Valoira,  San  Martín 
de  Barbud,  San  Verísimo  de  Lamas,  Santa  Ma- 
ría de  Loiuiil,  Santa  Eulalia  de  Matalobos,  Santa 
María  de  Olives  y  San  Lorenzo  de  Sabncedo, 
cabeza  de  p.  j.,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de 
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Santiago;  24  800  liabiis.  La  cabecera  es  San 
Felayo  do  la  Estrada,  villa  en  la  parroquia  de 
este  nombre.  Sit.  á  la  iz<¡u¡erda  del  rio  Ulla,  en 
la  extremidad  septentrional  de  la  prov.  y  confi- 
nes con  la  Cornña.  El  terreno  consta  do  cinco 
valles,  formados  cuatro  do  ellos  por  los  ríos  Ba- 
rreiía.  Linares,  Bea,  y  arroyos  de  Barcalá,  afluen- 
te» tollos  del  Ulla,  y  el  quinto  por  el  río  Umia 
en  sus  prinicias  vertientes;  es  montuoso  áspero 
y  elevado.  Cereales,  castañas,  vino.eáñanto,  fru- 
tas y  hortalizas;  cortes  de  maderas  y  cría  de  ga- 
nados; telares  de  lienzo  y  tejidos  de  lana,  líay 
un  filón  de  serpentina,  ijiie  no  se  explota,  y  aguas 
minerales  en  Loimil  y  Callobre.  Este  ayunta- 
miento, así  como  el  p,  j.,  lia  tenido  desde  que  se 
estableció  la  vigente  división  territorial,  varias 
capitalidades,  ya  Tabeiros,  ya  la  Pica,  ya  tam- 
bién Cereijo.  |¡  Aldea  en  el  ayunt,  de  Águllana, 
j).  j.  de  Figneras,  prov.  de  Gerona;  24  edificios. 
!l  V.  San  Pelayo  de  Estrada. 

-EsrnAiiA  (Famjano):  Biori.  Historiador 
italiano.  N.  en  Roma  en  1572.  JI.  en  la  misma 
ciudad  en  6  do  septiembre  de  1019.  Admitido 
en  la  Compañía  de  jesi'is,  practicó  la  en.seiianza 
cu  el  Colegio  romano,  del  que  fué  uno  de  los  in- 
dividuos más  ilustres,  y  donde  tuvo  á  su  cargo 
la  cátedra  de  Retórica,  que  desempeñó  con  brillo 
extraordinario.  Humilde  y  modesto,  dejó  gratos 
recuerdos  jior  su  piedad  y  sabiduría,  y  no  ambi- 
cionó más  triunfos  que  los  lilerario.s.  Sólo  había 
compuesto  ensayos  y  arengas,  imitaciones  lati- 
nas en  las  que,  aceptando  los  gustos  de  su  tiem- 
po, se  apropió  con  mayor  ó  menor  fortuna  el  es- 
tilo de  ios  grandes  escritores  do  la  antigüedad, 
cuando  resolvió  escribir  la  historia  de  la  insu- 
rreceión  de  los  llamencos  contra  la  domiiiaciiín 
española,  y  llevando  á  feliz  término  su  iiroyecto, 
compuso  una  obra  que  ha  salvado  su  nombre  del 
olvido.  Aunque  en  ella  se  muestra  favorable  á 
la  casa  de  Francia,  relata  generalmente  los  he- 
chos con  notable  im)iarcialidad,  y  con  sobrada 
razón  dice  en  el  prefacio  «que  sólo  ha  interro- 
gado á  su  coiicleiioia,  y  cine  no  la  ha  hallado 
sujeta  bajo  el  imperio  de  ningún  principe. »  Con 
justicia,  no  obstante,  se  le  censura  por  la  im- 
propiedad del  estilo,  la  falta  de  método  y  el 
abuso  de  las  digresiones.  Dicha  Historia  se  ex- 
tiendo desde  1555  hasta  1590,  y  aunque  el  autor 
compuso  una  tercera  década,  ésta  no  fué  publi- 
cada por  la  resistencia  que  ojuiso,  según  cuentan, 
la  corte  española.  El  cardenal  Bentivoglio  im- 
primió una  obra,  mejor  concebida  y  escrita,  cjuo 
narra  los  mismos  acontecimientos,  pero  que  no 
disminuye  el  valor  del  trabajo  de  Estrada,  quien 
no  merece  en  modo  alguno  las  amargas  críticas 
del  cardenal  ni  las  injuriasquele  prodigi'iSciop- 
pius  en  el  folleto  titulado  Infamia  Faminno 
(1623,  cu  12.°).  La  obra  de  E.itrada,  escrita  por 
su  autor  en  latín,  lleva  el  siguiínte  título:  De 
bello  belgieo  dccndes  //(Roma,  1032-47,  2  volú- 
menes, enfol.,  con  bonitos  grabados  porG.  Baur, 
J.  Nuel,  etc,  ote.  Maguncia,  165],  en  4."}.  Fué 
traducida  al  italiano  por  Pajiini  y  Scgneri 
(1638-48,  2  vol.  en  4.°);  al  francés  porDu  Ryer 
(París,  1648,  2  vol.,  en  fol.),  yal  castellano  por 
Melchor  de  Novar  con  esto  título:  Guerras  de 
Flandes,  desde  la  muerte  del  emperador  Carlos  f 
hasta  el  fin  del  gobierno  de  Alejandro  Fume- 
sio,  etc.  (Colonia,  1092,  3  vol.,  en  fol.,  y  Ambo- 
res,  1748,  7  tomos  en  8.°,  con  láminas). 

-  EsrrADA  (Juan  é  Ir.NACio):  £iog.  Pintores 
españoles,  hermanos,  que  vivieron  sieniju'c  jun- 
tos y  trabajaron  en  las  mismas  obras.  Los  dos 
nacieron  en  la  ciudad  de  Badajoz,  el  primero  en 
30  de  agosto  de  1717  y  el  segundo  en  21  de 
nuirzo  de  1724.  Juan  falleció  en  28  de  julio  de 
1702  é  Ignacio  en  19  de  diciembre  de  1790, 
ambos  en  Badajoz.  Su  padre,  que  también  ejer- 
cía la  í'intura,  los  inclinó  á  ella  desde  sus  pri- 
meros años;  y  aunque  no  había  hecho  progresos 
notaldes  en  este  Arte,  tuvo  bastante  discerni- 
miento para  presentarles  modelos  con  que  pu- 
diesen formar  bueír  gusto.  Mas  habiendo  sido 
atacado  de  unas  cataratas,  que  le  privaron  déla 
vista  por  espacio  de  siete  años,  no  pudo  comple- 
tar tan  digna  obra.  Juan,  ansioso  de  la  cur.ación 
de  su  padre,  á  los  dieciocho  años  de  edad  le 
llevó  á  Madrid  á  fin  ds  conseguirla,  y  con  esto 
motivo  recibió  las  lecciones  de  Pablo  Pernicha- 
ro,  amigo  y  compañero  de  su  padre  en  el  apren- 
dizaje. Principió  á  desplegar  su  talento  y  afición 
á  la  Pintura,  de  .suerte  que  con  los  rudimentos 
que  había  adquirido  en  Badajoz  y  con  más  de 
tres  años  q^ue  estuvo  bajo  la  dirección  de  su 
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maestro,  volvió,  curado  ya  su  padre  de  su  do- 
lencia, á  su  patria  en  estado  do  )>oder  enseñará 
su  licimano  lo  que  había  aprendido.  Ignacio 
supo  a]irovechar.se  muy  bien  de  sus  Inces.  Am- 
bos trabajaron  indistintamente  las  obras  queso 
presentaban,  por  lo  que  es  difícil  distinguirsus 
estilos  peculiares,  bien  que,  siendo  Juan  tardo 
en  la  invención,  so  acomodaba  mejor  á  copiar  d 
la  naturaleza;  pero  Ignacio,  que  era  vivo  y osi 
do  en  ejecutar,  juzgando  qnc  las  Ciencias  y  l.i 
Artes  60  dan  la  mano,  procuró  estudiar  en  b 
niejoies  libros  de  Historia  y  do  Artes,  uniendo 
los  preceptos  deéstos  ú  los  ejemplos  de  aqnélli-  , 
y  formó  un  juicio  cu  las  Matemáticas,  Arqii) 
tectura.  Perspectiva,  Escultura  y  Pintura,  c 
lo  que  resultó  que  Ignacio  era  el  qnc  iiivental  ■ 
y  Juan  el  queejeeutaba.  Aquél,  más  filósofo,  ii" 
aspiró  á  títulos  ni  distinciones;  pero  ésto  logi. 
que  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  la  do 
Bellas  Artes  de  Sevilla  y  el  obispo  de  Baila- 
joz  Manuel  Pérez  Minayo,  le  honrasen:  la  jui- 
meracon  e]  título  do  académico  en  10  do  no- 
viembre de  1754;  la  segunda  admitiéndole  por 
su  individuo  en  27  do  marzo  de  1750,  y  el  ter- 
cero nombrándole  pintor  de  su  diócesis  en  13  de 
enero  de  1775.  Ambos  fueron  tenientes  do  la 
milicia  urbana  do  su  ¡uieblo  natal.  Ignacio  di 
rigió  y  proyectó  el  monumento  délas  üescalz.i- 
de  Badajoz;  levantó  planos  para  otros  puebh- 
de  España  y  Portugal;  trazó  portadas,  retabb 
y  edificios,  que  no  se  ejecutaron;  trabajó  d 
escultura  un  San  I'edro  en  Santa  María  li 
Real,  y  otras  estatuas;  y  Juan,  después  de  la 
muerto  do  su  hermano,  jiintó  un  cuadro  de  la 
Trinidad  para  el  Convento  de  los  Remedios  de 
Badajoz,  una  Virgen  de  lleUn,  de  que  hizo  mu- 
chas repeticiones,  y  otros  ]iara  particulares. 
Cuadros  que  se  atribuyen  indistintamente  á  b-^ 
dos  hermanos,  y  que  éstos  dejaron  en  varii 
templos  do  su  ciudad  natal,  son  los  siguiente.-; 
dos  lienzos  grandes,  que  representan  la  Virgen 
del  Carmen  con  Santo  Domingo  y  San  Franeisn), 
ali\¡ando  las  jienas  del  Purgatorio;  El  martirt' 
de  San  Juan  A'ejiomuccno;  un  Eeechomo  y  una 
Dolorosa;  Los  desposorios  del  santo  pat7'iarea  y  la 
presentación  de  Jesús  en  el  templo;  un  retrato  del 
obispo  Minayo;  otro  del  mismo  prelado;  uno  do 
Carlos  III  y  otro  del  propio  soberano.  En  Fre 
genal  (Badajoz)  existía  un  cuadro  de  Los  eueilr" 
Frange-listas  y  otro  do  San  Joaquín  y  la  Virgen, 
debidos  ambos  á  los  hermanos  Estrada,  y  en  la 
parroquia  do  Moutijo  (Badajoz)  dos  cuailn- 
grandes  representancio  á  los  fundadores  de  la 
capilla  de  la  Concepción,  una  imagen  de  la 
Virgen  y  uii  San  Juan,  obras  de  loa  mismos 
artistas. 

-  E.STRADA  (NICOE.ÍS  DE):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Villaviciosa  (Asturias)  hacia  1749. 
M.  en  Cádiz  en  18  de  marzo  de  1825.  Solicitó  y 
obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina,  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  el  23  de  sep- 
tiembre de  1765.  Concluidos  los  estudios  elemen- 
tales, se  embarcó  al  año  .siguiente  (1766)  en  uno 
de  los  navios  de  la  escuadra  de  Cádiz,  con  el  que 
hizo  el  corso  sobro  los  Cabos  de  San  Vicente  y 
Santa  María,  para  proteger  la  recalada  de  las 
embarcaciones  procedentes  do  América.  Ascendió 
á  alférez  de  fragata  en  12  de  octubre  de  1707,  y 
siguió  navegando  en  el  Océano  y  Mediterráneo, 
visitando  algunos  pucitos  de  la  jurisdicción  del 
propio  dejiartamento,  y  haciendo  un  viaje  redon- 
do á  las  islas  Canarias.  En  1769  fué  ala  Habana 
en  la  fragata  Palas  y  regresó  á  Cádiz  con  cauda- 
les. Con  el  jabeque  Pilar,  y  en  la  escuadra  del 
mando  de  Pedro  Castejón,  estuvo  en  Argel.  El 
23  de  febrero  de  1775,  con  el  jabeque  de  su 
destino,  batió  las  baterías  y  trincheras  enemigas 
que  tenían  puesto  sitio  al  Peñém.  En  el  desem- 
barco que  se  hizo  en  Argel  mandó  igualmente 
una  lancha,  y  con  los  fuegos  de  su  jabeque  pro- 
tegió el  reembarco  del  ejército.  Más  tarde  fué 
destinado  á  la  escuadra  del  mando  del  marqués 
de  Casa-Tilly,  que  condujo  á  Río  de  la  Plata 
las  tropas  mandadas  pior  el  general  Ceballos;  en 
ella  fué  Estrada  mandando  la  fragata  Júpiter, 
con  la  que  asi-tió  á  la  toma  á  viva  fuerza  do  la 
isla  do  Santa  Catalina  del  Sacramento  y  demás 
operaciones  hasta  la  paz  con  los  portugueses; 
regresó  á  Cádiz  á  fines  de  1778.  El  23  de  enero 
de  1780  se  posesionó  del  mando  del  jabeque 
Mallorquín,  con  el  cual,  y  llevando  á  sus  órdenes 
al  de  igual  clase  Garrota,  fué  destinado  al  apos- 
dero  de  Tángev,  en  cuyas  aguas  apresó  los  ber- 
gantines corsarios  ingleses  Sali  llaciucl,  I'oly  y 
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Delfín.  A  las  órJenes  del  capitán  Je  navio  José 
de  "Salazar  batió  y  rindió  sobre  el  Cabo  de  San 
Vicente  á  la  fragata  corsario  inglesa  Emperador, 
de  30  cañones  y  ISS  bombres  de  tripulación,  el 
día  17  de  mayó  de  17S1.  Esta  fragata  fué  incor- 
jiorada  á  la  armada  con  el  nomine  de  Saladar. 
Concurrió  Estrada  al  bloqueo  y  rendición  de 
Mahón  y  contribuyó  á  la  rendición  del  castillo 
de  San  Felipe  de  la  misma  plaza  (4  de  febrero 
de  17S2).  Continuó  con  el  mismo  jabeque  Ma- 
¡lorqu'in  ocupándose  en  comisiones  de  convoyes 
de  tropas  del  ejército  y  prisioneros  ingleses, 
entre  jlabón  y  la  península,  hasta  fines  de  agosto 
en  que,  no  habiendo  terminado  el  sitio  de  Gi- 
braltar  por  nuestras  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
pasó  á  mandar  la  batería  flotante  nombrada  Ta- 
llapiedra,  en  la  que  se  batió  desesperadamente 
y  subsistió  en  ella  hasta  su  pérdida  en  la  noche 
del  13  de  septiembre,  en  que,  en  el  ataque  gene- 
ral dado  á  la  plaza,  f^ué  incendiada  por  las  balas 
rojas  de  los  enemigos.  Conj  prendido  en  las  gra- 
cias generales,  fué  promovido  á  capitán  de  navio 
el  21  de  diciembre  de  17S2.  Con  el  navio  Cas- 
tula  salió  (1790)  para  la  América  septentrional, 
visitando  los  puertos  do  Tenerife,  Puerto  Rico, 
Habana,  Veracruz,  La  Guaira  y  Cartagena  de  In- 
dias, regresó  a  Cádiz  y  desembarcó,  por  desarme 
de  su  navio.  Reorganizada  la  escuadra  del  Océano 
en  Cádiz,  desjuiés  del  desastre  de  San  Vicente, 
se  confirió  en  1797  al  brigadier  E.i^trada  el  mando 
del  navio  Guerrero,  perteneciente  á  la  escua- 
dra del  mando  de  José  de  Jlazarredo,  y  con 
dicha  nave  defendió  el  puerto  del  bloqueo  y 
ataque  de  los  ingleses;  en  179S  salió  con  la  es- 
cuadra en  persecución  de  la  inglesa  que  estaba 
sobre  el  puerto,  y  regresó  á  la  bahía.  En  9  de 
julio  de  1803  fué  nombrado  el  general  Estrada 
comandante  principal  de  los  tercios  navales  del 
Poniente,  destino  que  sirvió  con  el  celo  y  recti- 
tud que  le  era  característico,  hasta  que,  nombra- 
do comandante  general  del  arsenal  de  Cartagena, 
se  trasladó  á  dicho  punto  y  se  posesionó  de  su 
mando  el  27  de  diciembre  de  1S07.  Al  año  si- 
guiente, en  el  tumulto  popular  en  que  halló 
la  muerte  el  desgraciado  general  Borja,  Nicolás 
Estrada  demostró  una  vez  más  suvalory  arro- 
jo. Ascendió  á  Teniente  General  el  7  de  julio  de 
1809,  y  continuó  con  el  mando  del  arsenal  en 
comisión,  en  la  que  cesó  el  21  de  julio  de  1810, 
siendo  nombrado  vocal  de  la  Juntado  Asistencia 
del  departamento.  Por  orden  de  la  Regencia  del 
reino,  cu  1S12,  se  le  nombró  comandante  gene- 
ral del  departamento  de  Cartagena.  Por  Real 
orden  de  22  de  octubre  de  1S12  fué  nombrado 
ministro  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Ma- 
rina, cesando  en  el  mando  del  departamento  el 
14  de  noviembre  siguiente.  Trasladándose  á  Cá- 
diz juró  y  tomó  posesión  de  su  plaza  en  el  referido 
Tribunal.  En  1S14  pasó  á  Madrid  con  elgobierno, 
y  al  año  siguiente,  instituido  el  Consejo  Supre- 
mo del  .Mmirantazgo,  bajo  la  presidencia  del  in- 
fante don  Antonio,  fué  nombrado  ministro  del 
mismo,  y  más  adelante  también  de  su  cámara. 
A  fines  de  1818  se  suprimió  el  Almirantazgo,  y 
el  general  Estrada  pasó  de  ministro  al  Conse- 
sejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  la  Sala  de  Mari- 
na, nombrándosele,  con  retención  de  este  alto 
cargo.  Director  General  interino  de  la  Armada, 
empleo  que  sirvió  hasta  que,  restablecido  el  sis- 
tema constitucional  y  siendo  incompatible  con 
el  cargo  de  ministro  del  Tribunal  especial  de 
Guerra  y  Marina  cualquier  otro  cometido,  cesó 
en  mayo  de  1820  en  el  desempeño  de  la  Direc- 
ción General  de  la  Armada.  Cuando  la  institu- 
ción de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Herme- 
negildo, fné  nombrado  gran  cruz.  Siguió  el  ge- 
neral Estrada  desempeñando  su  plaza  en  el 
Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  y  en  1823  mar- 
clii)  con  el  gobierno,  primero  á  Sevilla  y  luego  á 
Cádiz.  Al  embarcarse  en  las  orillas  del  Guadal- 
cjuivir  fué  robado  y  maltratado,  pasando  al  fin 
a  Cádiz,  donde  estuvo  durante  todo  el  sitio, 
demostrando  el  día  del  bombardeo  por  los  fran- 
ceses aquel  ardor  guerrero  y  serenidad  pasnmsa 
que  tanto  le  distinguieron  en  Mahón  y  en  las 
flotantes  contra  Gibraltar.  Concluido  el  sitio, 
anulado  el  sistema  constitucional ,  el  general 
Estrada  continuó  en  Cádiz,  sin  ser  repuesto  en 
su  plaza  de  Consejero  do  la  Guerra,  por  servirla 
desde  fecha  anterior  á  marzo  de  1820. 

-  EsTiiADA  (Juan  ó  Julián  be):  Biog.  Mi- 
litar español.    Dióse  á  conocer  en  lo.s  primeros 
años  del  presente  siglo.   Se  ignora  la  fecha  de 
su  muerte.   Eu  1810  tenía  el  empico  de  coronel. 
Touü  VII 
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Luchaban  entonces  los  españoles  contra  los  sol- 
dados de  Napoleón,  y  Estrada,  en  dicho  año, 
defendió  el  castillo  de  Hostalrich  (Gerona)  con- 
tra los  ataques  de  los  enemigos  de  su  patria. 
Hombre  de  ánimo  esforzado.  Estrada  se  propuso 
imitar  á  don  Mariano  Alvarez,  ya  que  no  pu- 
diera igualarle,  y  cuando  le  proponían  que  se 
rindiera  en  condiciones  honrosas  contestaba 
tran(¡uilo:  «Hostalrich  es  hijo  de  Gerona  y  debe 
seguir  el  ejemplo  de  su  buena  madre. »  Más  de 
tres  meses  resistió  la  plaza.  Los  franceses,  que 
primero  la  sitiaron  por  hambre  (13  de  enero), 
la  bombardearon  más  tarde  (20  de  febrero  y 
siguientes);  y  conocedores  de  la  triste  situación 
en  que  se  hallaban  los  sitiados,  faltos  en  abso- 
luto de  provisiones,  renovaron  sus  proposiciones 
de  paz,  que  fueron  rechazadas  por  Estrada  con 
energía.  En  la  noche  del  12  de  abril,  concluidos 
los  víveres,  pues  ya  los  defensores  habían  recu- 
rrido á  los  más  nocivos  y  repugnantes,  no  que- 
riendo entregarse  y  siendo  imposible  continuar 
la  defensa,  deseando  morir  como  valiente  y  no 
víctima  del  hambre  ó  de  la  peste,  concluida  toda 
esperanza  de  socorro  salió  Estrada  de  Hostal- 
rich con  los  escasos  1 400  hoinbres  que  le  que- 
daban, y  sorprendiendo  á  los  franceses  los  puso 
en  fuga.  Por  desdicha  suya  se  extravió  en  aque- 
llos caminos  casi  impracticables,  y  cayó  prisio- 
nero con  unos  240  infantes  que  le  seguían.  El 
resto  de  las  fuerzas  logró  salvarse.  Se  desconoce 
la  suerte  posterior  de  Estrada. 

-Estrada  (José  Mauía):  Biog.  Presidente 
de  la  República  de  Nicaragua.  M.  en  lSri6.  Fué 
de  condición  muy  humilde,  hijo  de  un  tejedor, 
que  le  dedicó,  imponiéndose  grandes  sacrificios, 
á  la  carrera  literaria.  Abogado  eminente,  lite- 
rato distinguido  y  escritor  muy  ameno,  consa- 
graba el  día  al  estudio,  y  parte  de  la  noche  á 
la  Miisica,  arte  en  que  sobresalió  eu  virtud  de 
una  disposición  natiu'al  privilegiada.  Desde  que 
tuvo  opinioues  políticas  se  asoció  al  bando  con- 
servador, y  á  su  lado  figuró  en  los  primeros 
destinos  de  su  patria.  Subió  á  la  presidencia  de 
la  Reiiública  en  1855.  Como  político  tenía  el 
defecto  de  ser  vacilante,  temeroso  de  hacer  mal, 
y  literato.  Antes  de  firmar  un  despacho  lo  leía, 
cambiaba  su  forma  y  corregía  el  estilo  y  la  pun- 
tuación; días  enteros  se  detenía  un  correo  antes 
que  entregase  un  solo  documento  falto  de  la 
debida  pulcritud,  porque  juzgaba  vergonzoso 
Estrada  que  un  escrito  suyo,  ó  que  hubiese  au- 
torizado, tuviera  una  falta  de  ortografía.  El  14 
de  agosto  de  1856,  en  el  motín  de  Ocotal,  des- 
cargaron sobre  Estrada  sus  enemigos  infinidad 
de  balazos  y  de  golpes,  de  cuyas  resultas  quedó 
muerto  en  el  acto.  Desnudaron  el  cadáver,  y 
encontróscle  eu  la  levita  su  retrato  en  dague- 
rreotipo  y  un  pequeño  libro  titulado  Diccionario 
democrático,  que  leía  con  avidez  por  las  defini- 
ciones que  encontraba  en  la  obra. 

-E.STRADA  (José  Doloees):  Biog.  General 
nicaragüense.  N.  hacia  1787.  M.  eu  12  de  agosto 
de  1809.  Después  de  haber  pasado  su  juventud 
en  la  oscuridad  de  la  vida  privada  consagrado 
al  cultivo  de  la  tierra,  apareció  en  la  escena  po- 
lítica por  primera  vez  en  1851,  formando  en  las 
filas  del  ejército  constitucional  que  combatía  la 
tiranía  militar  que  desde  años  antes  pesaba  so- 
bre .su  patria.  En  1854  figuró,  á  las  órdenes  de 
Frutos  Chamorro,  en  el  numero  de  los  más  he- 
roicos defensores  de  la  ciudad  de  Granada;  fué 
herido  en  la  desastrosa  batalla  del  5  de  agosto, 
y  apenas  i-establecido  mandó  como  segundo  jefe 
la  fuerza  destacada  en  persecución  de  los  sitia- 
dores, á  quienes  una  hábil  maniobra  de  Cha- 
morro había  obligado  á  levantar  el  cerco  des- 
pués de  nueve  meses  de  lucha.  Firmada  en  se- 
guida la  capitulación  del  23  de  octubre  de  1855, 
rendido  el  ejército  constitucional  á  Walker  y  sus 
americanos.  Estrada  se  retiró  á  los  departameir- 
tos  del  Norte  seguido  de  unos  cuantos.  Hacia 
un  año  que  AValker  dominaba  en  Nicaragua 
cuando  declaró  la  guerra  á  Centro-América.  Los 
gobiernos  centroamericanos  aceptaron  el  reto, 
el  de  Costa  Rica  el  primero,  y  sus  ejércitos  avan- 
zaron sobre  el  territorio  de  Nicaragua.  Entre- 
tanto los  generales  Martínez  y  Chamorro  (Fer- 
nando), que  tanto  lustre  dieron  á  las  armas  de 
su  patria  en  aquella  guerra  memorable,  habían 
organizado  en  los  departamentos  del  Norte  un 
ejército.  En  29  de  agosto  do  1856  aquel  ejército, 
que  se  llamó  del  Seiitentriún,  acampaba  en  la 
hacienda  de  San  Ja,into,  á  dos  jornadas  y  al 
Norte  del  cuartel  general  de  Guillermo  'Walker. 
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Este  pasó  revista  á  sus  tropas,  al  frente  de  las 
cuales  formaba  su  renombrado  batallón  Vesto, 
compuesto  de  los  hombres  más  intrépidos  que 
habían  seguido  sus  pendones  en  Sonora,  y  con 
quienes  había  invadido  á  Nicaragua  en  junio  de 
1855.  Resolvió  en  el  acto  escarmentar  la  auda- 
cia del  que  tan  temerariamente  se  atrevía  á  pro- 
vocarle, y  de  lo  más  escogido  de  sus  tropas  orga- 
nizó uua  división  respetable,  á  cuyo  frente  puso 
á  uno  de  sus  más  distinguidos  tenientes,  al  co- 
ronel By  ron  Colé.  El  5  de  septiembre  Colé  hizo 
practicar  un  reconocimiento  de  las  pcsiciones 
de  San  Jacinto,  y  tuvo  un  pequeño  encuentro 
de  pocas  consecuencias.  El  enemigo  se  retiró  á 
la  villa  de  Tipitapa,  donde  acampaba  el  grueso 
de  las  fuerzas  á  una  corta  jornada  de  San  Jacin- 
to; allí,  tomados  algunos  informes.  Coló  formó 
su  plan  de  ataque  y  adoptó  sus  última.s  medi- 
das. Entretanto  Estrada,  no  dudando  que  sería 
pronto  atacado  por  fuerzas  unmerosas,  tuvo  con- 
sejo con  sus  oficiales  y  se  fortificó  lo  mejor  que 
pudo.  El  14  de  septiembre  de  1856,  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  las  avanzadas  del  campamento 
nicaragüense  dieron  aviso  que  un  rumor  sordo 
se  oía  en  la  llanura  en  dirección  de  Tipitapa: 
era  el  enemigo.  Trabóse  el  combate,  que  duró 
muchas  horas,  y  por  último  Estrada,  ya  muy 
entrado  el  día,  resolvió  hacer  una  salida,  como 
el  postrer  esfuerzo.  Al  efecto,  con  los  pocos  hom- 
bres que  quedaban  eu  pie,  organizó  una  pequeña 
falange,  que  dividió  en  dos  columnas,  y  lanzóla 
con  ímpetu  irresistible  sobre  la  derecha  y  reta- 
guardia del  enemigo.  Sorprendidos  y  aterroriza- 
dos los  contrarios  por  a<iuel  ataque  inesperado, 
huyeron  en  todas  direcciones,  y  perseguidos  de 
cerca  por  los  nicaragüenses  hasta  la  villa  de 
Tipitapa  dejaron  sembrado  de  cadáveres  el  cam- 
po. La  sensación  producida  por  este  aconteci- 
miento en  el  ánimo  de  los  americanos  fué  pro- 
funda. Terminada  la  guerra  con  la  capitulación 
de  Rivas  de  1."  de  mayo  de  1857,  y  asegurada 
la  paz.  Estrada  se  retiró  a  una  pequeña  finca. 
De  allí  le  sacaron  nuevos  peligros  de  su  patria: 
"Walker,  favorecido  por  la  política  anexionista 
de  Buclianan,  desembarcó  en  Juan  del  Norte 
y  tomó  la  fortaleza  del  Castillo  Viejo  (año  de 
1858).  El  comodoro Paulding,  comandante  déla 
escuadrilla  americana  en  el  Jlar  Caribe,  sin  ins- 
trucciones de  su  gobierno,  tomó  .sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  capturar  á  Walker  y  los  suyos. 
Una  vez  más  (1860)  "Walker  desembarcó  enTru- 
jillo  (Honduras);  de  nuevo  la  independencia  de 
su  patria  estaba  amenazada,  y  Estrada  volvió  á 
ceñirse  la  espada;  un  buque  de  guerra  de  la 
Marina  Real  inglesa,  el  Icarus,  ayudó  á  los  hon- 
durenos, y  el  general  Alvarez  fusiló  á  "Walker 
en  las  playas  de  Trujillo.  Estrada  tornó  á  las 
ocupaciones  del  arado  y  rehusó  los  puestos  más 
distinguidos  y  lucrativos  que  le  ofreció  el  go- 
bierno. En  1863,  cuando  creyó  que  se  conculca- 
ba la  Carta  funilamental  por  los  depositarios  del 
poder  público  en  aquella  época,  con  la  reelección 
del  mandatario  supremo,  empeñó  toda  su  in- 
fluencia en  el  campo  electoral  para  evitar  que  se 
consumara  aquel  hecho.  Por  último,  en  26  de 
junio  de  1869,  estalló  la  guerra  civil.  Estrada 
dejó  su  pobre  morada,  tomó  sus  armas,  y  el  go- 
bierno le  nombró  general  en  jefe  del  ejército  de 
la  República.  El  12  de  agosto  del  mismo  año, 
poco  antes  de  terminarse  aquella  revolución,  la 
muerte  puso  término  á  la  carrera  política  de 
Estrada,  que  había  cumplido  por  esa  época, 
ochenta  y  des  años  de  edad.  El  gobierno  dedicó 
á  su  memoria  suntuosas  exequias.  El  Congreso 
de  1870  decretó  que  se  levantase  un  túmulo  do 
mármol  sobre  str  humilde  sepultura,  con  la  si- 
guiente inscripción.  «Al  general  Estrada,  ven- 
cedor en  San  Jacinto  el  14  de  septiembre,  la 
patria  agradecida. » 

-  Estraba  (José  Manuel):  Biog.  Escritor, 
publicista  y  orador  argentino.  N.  hacia  1843. 
Comenzó  á  escribir  desde  muy  temprana  edad. 
Dieciséis  años  contaba  apenas  cuando  obtuvo  en 
el  Liceo  Literario  el  premio  ofrecido  á  quien 
redactara  la  mejor  Memoria  sobre  el  descubri- 
miento de  América.  Según  el  informe  de  la 
Comisión  encargada  de  juzgar  los  escritos  pre- 
sentados al  certamen,  el  escrito  de  Estrada  re- 
velaba dotes  que,  convenientemente  cultivadas, 
podían  hacer  de  él  uu  buen  historiador.  Nume- 
rosos artículos  sobre  diversas  materias  ha  publi- 
cado en  los  periódicos  y  diarios  de  Buenos  Aires. 
Ha  dado  á  la  jirensa  algunos  trabajos  de  mérito. 
A7  Catolicismo  y  la  Democracia  y  el  Ensayo  sobre 
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lu3  comuneros  son  la»  obras  luúa  importantes  Jo 
Kstiftila,  hi  lic  exceptúa  tiiiH  Lecciones  sobre  la 
JUntormanjcnlina.  Kli  1873  )iiil)licü  un  notable 
libro  titnlailü  la  /'uUlica  liberal  bajo  la  tiranía 
dr.  Husux.  En  1S7C  fné  noinbiuilo  cateJnitico  ilc 
insti  Ilición  cívica  en  il  Colegio  Nacional  <lc  liuc- 
nos  Airea,  y  pocos  años  ilespncs  era  director  del 
mismo  establecimiento. 

-  EsruADA  (José  Mauía):  Biog.  Pintores- 
pañol  conlcmporáiieo.  N.  en  Valencia.  Fné  (lis- 
cipnlo  en  Madriil  ilc  las  clases  dependientes  de 
la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Kn  la  E.v- 
¡losieión  Nacional  de  Helias  Artes  de  ISGO  pre- 
sentó: Diana  ciinícm^tlando  á  Ki^limión  dormi- 
do; Un  grupo  de  scfioriCas;  Un  retrato.  En  la  de 
lS(i2  7'rcs  lodetjoues  y  Un  pintor  disijiistado  de 
sucuadro  en  elaciode  rniH^wr/o:  obtuvo  mención 
honorilica.  En  las  de  IStJ-!,  KSüO  y  1871  presen- 
tí) varios  retratos  y  hoíleijones  y  alcanzó  ¡;;ual 
distinción.  Dos  lienzos  suyos  de  este  kc'"'"'  ''í!"' 
ran  en  el  íMusco  Niicional.  Son  inimnierables  los 
trabajos  de  este  artista  que  se  hallan  repartidos 
en  jioder  de  particulares.  Su  facilidad  para  los 
retratos  le  lia  lieclio  nsiinisnio  alcanzar  un  justo 
crédito.  Una  de  las  últimas  obras  de  su  mano  en 
esto  i;éiiero  es  un  excelente  retrato  del  gentil- 
liombro  de  cámara  señor  Villalobos. 

-F.STUAPA  RXBAno  (Juan  de):  Biorj.  Sacer- 
dote y  colonizador  español.  Vivió  cu  d  si^'lo  xvi. 
Tor  encariño  de  Juan  Caballón,  ¡uimcr  conquis- 
tador do  Costa  Rica,  salió  (ITiCO)  do  Granada 
(Nicaragua)  con  alguna  gente  en  varias  fragatas 
que  atravesaron  el  lago,  bajaron  por  el  Desagua- 
dero (San  Juan)  y  continuaron  por  la  costa  at- 
lántica hasta  la  bahía  do  San  Jeróniíno  (higuna 
de  Chiriqui);  allí  desembarcó  Estrada  con  su 
gente,  y  a  nombre  del  Licenciado  Caballón  fundó 
una  ]joblación  que  llamó  la  villa  del  Castillo  de 
Austria.  Estaba  convenido  que  Caballón,  que 
siimiltáncamoiite  emprendía  la  conquista  de 
Costa  Kica  por  tierra  y  por  el  lado  del  l'acífico, 
enviaría  auxilios  :i  Estrada,  no  bien  se  hubiera 
posesionado  del  territorio;  ]icro  la  conquista  no 
i'uc  tan  fácil  como  se  lo  había  imaginado,  y  los 
indígenas  do  Garabito  y  otros  opusieron  tan  tenaz 
resistencia  á  Caballón,  que  lejos  de  poder  enviar 
auxilios  á  Estrada  él  mismo  tuvo  necesidad  de 
pedirlos  á  Nicaragua  para  poder  llevar  adelante 
su  conquista.  Por  otra  parte,  en  el  lago  de  Ni- 
caragua, Postrada  había  perdido  la  mayor  parte 
de  sus  provisiones  cu  una  fragata  que  casi  se  fué 
á  pique;  en  la  barra  del  Desaguadero  perdió  otra 
i'ragata  cargada  con  víveres  y  vestidos;  esto  y  la 
falta  de  los  auxilios  prometidos  por  Caballón, 
fueron  causa  de  que  los  vecinos  de  la  villa 
del  Castillo  do  Austria  pasasen  «muy  grande  y 
excesiva  hainliro  muchos  meses  y  días,  comiendo 
y  sustcntándüso  coU  las  frutas  y  hierbas  que  ha- 
llaban en  los  montes,  y  se  les  murieron  muchos 
indios  de  servicio  y  algunos  españoles,  pasando 
mucha  desnudez,  porque  sin  esto  se  les  pudrió 
toda  la  ropa  que  llevaban  vestida,  porque  en 
aquella  tierra  nunca  cesa  do  llover  y  no  hay 
Verano.»  A  pesar  de  tantos  contratiempos,  la 
población  se  conservó  más  de  un  año,  hasta  «que 
se  volvió  el  dicho  capit.in  á  la  dicha  ciudad  de 
Granada,  porque  se  les  acabaron  los  bastimentos 
y  municiones,  y  la  ropa  á  los  soldados,  y  viendo 
que  no  le  iba  socorro  se  volvió,  donde  en  el 
dicho  Desaguadero  se  le  murieron  algunos  sol- 
dados, y  los  demás  que  quedaron  anduvieron 
todos  mucho  tiempo  enfermos  de  los  muchos 
tiab.ijos  y  hambres  que  habían  pasado,  y  cuan- 
do llegaron  todos  tan  desnudos  que  algunos 
había  que  no  tenían  con  qué  cobijar  sus  carnes. » 
La  fundación  de  la  villa  del  Castillo  de  Austria 
en  las  costas  de  la  laguna  de  Chiriqui,  así  como 
la  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Jesús  en  la  costa 
occidental  de  la  bahía  del  Almirante,  son  dos 
notables  actos  de  posesión  que  Costa  Rica  alega 
en  favor  de  sus  derechos  de  propiedad  sobre  la 
bahía  del  Almirante  y  la  laguna  de  Chiriqui.  Es- 
trada escribió  una  IJcncripriún  de  la  provincia  ele 
Costa  ]!ica,  dirigida  á  Madrid  al  Reverendo  Pa- 
dre Fray  Diego  Gnillcn,  coiriisario  do  la  provin- 
cia de  Cartago  y  Costa  Rica.  Esta  obra,  fechada 
el  año  de  1572,  fue  publicada  por  D.  León  Fcr- 
lu'iudcz  en  su  Colección  de  documentos  para  la 
Historia  de  Costa  liica  (San  José  de  Costa  Rica, 
1883). 

-  EsTiiADA  T  Andrís  (Jo.sÉ):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Alcañiz  (Teruel)  de  una  distin- 
guida familia.  M.  en  Madrid  en  27  de  noviem- 
bre de  1782.  Completó  los  estudios  do  Artes  y 
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Teología  en  la  Universidad  do  Zaragoza,  y  ilió 
prueba  de  su  talento  en  los  concursos  sinodales 
do  este  arzobispado.  En  aquel  tiein)io  fué  elegi- 
do archivero,  y  después  secrelaiio  del  templo 
de  Nue.-itia  Señora  del  Pilar  de  dicha  ciudad, 
carpo  que  desempeñó  jiintameiite  con  el  de  ae- 
cietario  de  cámara  y  gobierno  de  Juan  Sáenz  do 
Piiruaga,  arzobispo  do  Zaragoza,  residiendo  en 
Madrid,  y  biendogobernador  en  aquella  diócesis  el 
doctor  Pal  tasar  de  Justo  Navarro,  deán  de  dicha 
iglesia,  y  después  obispo  de  León  desdo  1771,  a 
quien  siguió  con  aquel  cargo.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Epocis  de  la  historiei  moderna,  Idea 
general  de  España  y  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
con  un  breve  diseño  suyo  y  con  las  más  ■no- 
tables Memorias  eclesiásticas  y  cslahlecimiento  de 
las  Ordenes  religiosas,  por  orden  cronológico  de 
tiempos  (Zaragoza,  MU,  en  12.");  Modo  prác- 
tico yfructtwso  para  visitar  devotamenle  el  ,S'«ii- 
tisiiiio  Sacramento  del  altar  (Zaragoza,  17-18,  en 
1 2.°); diferentes  soiHOJicsqucdijoen  festividades 
distinguidas  (manuscrito). 

-EsriiADA  Y  Pai.ma  (TomAs):  Biog  Insu- 
rrecto cubano.  N.  en  Pjayamo  (Cuba)  el  18137. 
Comenzó  sus  estudios  en  la  Habana,  vino  ácon- 
cUiirlos  en  Sevilla,  y,  vuelto  :'i  Cuba  (lor  muerte 
de  su  padre,  recibió  en  la  Habana  la  licencia- 
tura en  ambos  derechos.  Fué  de  los  iniciadores 
de  la  revolución  separatista,  y  tras  otros  empleos 
sucedió  en  la  presidencia  de  ia  Repúldica  cubana 
á  Aguilera.  Prisionero  en  1877  por  fuerzas  de  la 
juimera  brigada,  al  mandodel  coronel  lloroviejo, 
fué  conducido  á  Jibara,  y  por  orden  do  Martí- 
nez Campos,  á  la  fortaleza  del  Morro,  cu  la  Ha- 
bana (octubre  de  1877),  de  donde  vino  depor- 
tado á  España.  Luego  marchó  a  Honduras,  y 
allí  ol  presidente  Soto  lo  uombió  director  de 
Correos. 

-  EsriiADA  yZenea(Ii,iiefonso):  /í/uj.Poeta 
y  escritor  español.  N.  en  la  Habana  en  el  primer 
cuarto  del  presente  siglo.  Colaboró  en  La  Pren- 
sa, Bevistade  leí  HnUina,  La  Auroreí,  El  Liceo, 
Im  Idea,  y  otros  muchos  periódicos  literarios. 
En  1847  redactó  El  Colibrí,  y  eu  esc  año  pasó 
á  Matanzas:  en  el  siguiente  vino  á  la  península 
y  desde  España  colaboró  en  la  Prensa;  en  18,')4 
]iublicó  uu  folleto  de  nueve  páginas.  El  grito 
ele  la  Inocencia.  En  1861  uu  romance,  El  Gua- 
jiro, que  fué  premiado  con  medalla  de  plata. 
Eu  1868  se  trasladó  á  Yucatán  y  en  Mérida 
(Méjico)  l'uudó  el  periódico  político  El  Iris.  Pasó 
después  á  Méjico,  donde  en  diciembre  de  1874 
comenzó  á  publicar  La  Primavera;  escribió  en 
El  Feelcralista  (1876),  é  imprimió  su  obra  titu- 
lada Biblioteca  y  archivo  militar,  y  otros  tra- 
bajos de  Bibliografía  é  Historia.  Su  drama  Luisa 
Sigea,  representado  en  el  Teatro  Nacional  de 
aquella  ciudad  en  27  de  agosto  de  1876,  ha  que- 
dado inédito. 

ESTRADES  (GoDOFREDO,  conde  de):  Biog. 
Mariscal  francés  y  célebre  di))loniáticü.  N.  en 
Ageu  en  1607.  M.  en  1086.  Fué  paje  del  rey 
Luis  XIII;  a  la  edad  de  diecinueve  años  pasó  á 
Holanda  para  aprender  el  oficio  de  las  armas,  y 
á  pesar  de  sus  pocos  años  desempeñó  cerca  del 
princijic  Mauricio  de  Holanda  las  funcíoniís  de 
agente  de  Fraucia.  Después  de  haber  servido  en 
el  ejército  holandés,  regresó  á  Francia,  y  duran- 
te algún  tieinjio  figuró  en  el  ejército  mandado 
por  el  cardenal  La  Valette.  En  1637  el  cardenal 
Richelieu  le  encargó  de  ciertas  negociaciones 
cerca  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  que  no  produ- 
jeron ningún  resultado.  Nombrado  Consejero  de 
Estado  en  1639,  tuvo  a  su  cargo  diversas  nego- 
ciaciones diplomáticas  eu  Holanda,  y  obtuvo  en 
aquel  país,  dclquel'ué  nombrado  embajador  en 
1646,  el  raamlo  de  un  cuerpo  auxiliar  que  concu- 
rrió á  la  toma  de  Dunkerque.  Poco  tiempo  des- 
pués asistió  á  las  confeiencias  de  Munster,  y 
cuando  ascendió  a  Mariscal  de  Campo,  en  1647, 
pasó  á  Italia,  donde  sirvió  á  las  órdenes  del 
]iríncipe  dcMódena;  recibió  eu  1650  el  gobierno 
de  Dunkerque  y  el  grado  de  Teniente  General. 
Sitiado  en  aquella  cuidad  en  16,"i2  por  el  archi- 
duque de  Austria,  tuvo  que  capitular  después  de 
una  tenaz  resistencia.  Al  siguiente  año  fuénom- 
Itrado  Teniente  General  déla  reina  regente  en  La 
Rochela,  alcalde  perpetuo  de  Burdeos,  y  encar- 
gado después  del  mando  del  ejército  de  Cataluña. 
En  1661  pasó  de  emb.ijador extraordinario  á  In- 
glaterra y  obtuvo  de  Carlos  II,  en  1662,  la  res- 
titución de  Dunkerque  mediante  una  suma  de  10 
millones.  Fué  nombrado  virrey  de  América  en 
1063,    embajador   extraordinario   cu    Holanda 
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cinco  oHos  después,  y  concluyó  en  1669  con  el 
rey  do  Dinamarca  el  tratado  de  Pieda.  Luis  XIV, 
á  quien  siguió  ti  Holanda  en  1672,  le  nombró 
Mariscal  de  Francia  en  167,').  Poco  antes  de  su 
muerte  fué  preceptor  del  duque  de  Chartrcs, 
quien  fué  más  tarde  regente  del  reino.  Dejó  es- 
critas varias  obras:  Cartas,  Memorias  y  negocia- 
ciones en  Holanda  desde  1008,  y  Carlas  y  nego- 
ciaciones de  los  señores  i/ariscal  de  Eslrades,  Col- 
beit,  etc. 

ESTRADIOTA  (Jo  estradiote)  (A  la):  m.  adv. 
Manera  de  andar  á  caballo  con  estribos  largos, 
tendidas  las  ]iieiiias,  las  sillas  con  boneiiea 
donde  encajan  los  muslos,  y  los  frenos  de  los 
caballos  con  las  camas  largas. 

Vino  su  Alteza  en  un  caballo  á /a  ESTUAniO- 
Ta,  el  condestable  le  traía  de  la  rienda  á  ma- 
no dereclia. 

FlL.  PllUDf;NCIO  i)K  Sandoval. 

ESTRADIOTE  (del  ¡tal.  strada,  camino):  in. 
Mil.  Soldado  de  caballería  ligera,  que  se  emplea- 
ba en  los  servicios  propios  de  reconociinieiito  y 
exploración.  Su  nombre  vino  indudablemente 
de  la  voz  italiana  strada,  estrada  ó  camino  en 
nuestro  tecnicismo,  y  seguramente  fué  tomado 
de  la  necesidad  que  entonces,  como  lioy,  se  sen- 
tía en  los  ejércitos,  de  batir  la  estrada,  es  decir, 
de  reconocer  los  caiiiinos,  registrar  la  campaña, 
para  evitar  sorjircsas  y  emboscadas,  velando  a»í 
por  la  seguridad,  tranquilidad  y  descanso  de  las 
tropas.  El  estradiote  I  né,  pues,  según  dice  con 
justicia  Almirante,  «voz  genérica  que  designó  al 
soldado  de  caballería  ligera,  al  corredor,  batidor, 
explorador.» 

El  estradiote  apareció  por  voü  primera  en  Es- 
paña en  el  año  1507,  importado  de  Italia, dondo 
nuestras  armas  acababan  de  obtener  brillantísi- 
mos triunfos,  y  de  donde  trajeron  éstos  cosluin- 
brcs,  voces  y  hasta  cuerpos  nuevos.  A  este  pro- 
pósito dice  lo  que  sigue  el  erudito  conde  de 
Clonard:  «En  20  de  julio  de  1507  hizo  parte  do 
la  caballería  ligera  española  un  nuevo  cuerpo 
conocido  con  el  nombre  de  esiradiolcs.  Fué  éste 
una  compañía  de  caballos  ligeros  que,  al  mando 
del  capitán  don  Francisco  Valdés,  vino  desde 
Italia  acompañando  al  rey  Fernando  V;  estaba 
formado  y  organizado  del  mismo  modo  que  los 
cuerpos  de  esta  clase,  que,  al  servicio  de  los  ve- 
necianos, militaban  en  JIoiea  y  Albania.  Sus 
armas  defensivaseran  wwbacinclc  con  que  cubrían 
la  cabeza,  y  el  alpartoz,  sobre  el  cual  llevaban  el 
ijnco,  que  no  era  otra  cosa  que  el  jaco  ó  jaque- 
tón de  que  hemos  hablado  en  otra  parte,  y  las 
ofensivas  la  lanza,  espada,  martillo  de  armas  y 
tablachina.»  (Ilist.  orej.,  tomo  III). 

Como  era  consiguiente,  eu  España  se  había 
conocido  la  precisión  de  que  la  caballería  se  di- 
vidiese en  dos  clases:  pesada  y  ligera.  Ya  al 
crearse  en  1493  las  guardias  viejas  de  Castilla 
se  pensó  en  hacer  esta  distinción,  armando  á  la 
ligera  la  quinta  parte  de  cada  compañía  con 
espada,  puñal  y  ballesta.  Es  decir,  que  se  sintió 
la  necesidad  de  que  los  jinetes  ligeros  llevasen 
armas  arrojadizas,  poique  así  lo  exigía  la  natu- 
raleza del  servicio  que  habían  de  prestar.  Y  tal 
influencia  llegó  á  tener  la  caballería  ligera  que, 
al  comenzar  el  siglo  xvi,  era  doble  el  número  de 
jinetes  ligeros  que  el  de  los  rulos  de  armas.  Re- 
sulta, por  lo  tanto,  que  no  necesitamos  que  vi- 
niesen á  España  los  cstradiotes  para  organizar 
cuerpos  ligeros  de  caballería,  ni  tampoco  los 
jinetes  así  llamados  fueron  los  únicos  que, 
mientras  existieron  en  nuestra  patria,  cumplie- 
ron el  objeto  que  aquéllos  satisfacían,  toda  vez 
que  simultáneamente  con  los  cstradiotes  tuvi- 
mos escopeteros  y  arcabuceros  á  caballo,  dedica- 
dos al  sel  vicio  ligero,  luego  que  las  armas  de 
fuego  sustituyeron  en  los  cuerpos  montados  de 
esta  iiulole  a  las  antiguas  armas  arrojadizas. 
Álava  y  Viamont  distingue  en  los  términos  si- 
guientes a  los  distintos  cuerpos  ligeros  que  por 
entonces  existían  en  Esjiaña.  «El  estradiote  es 
soldado  de  á  caballo,  superior  en  calidad  al  ar- 
cabucero de  á  caballo  é  inferior  al  caballo  ligero, 
que  sería  importante  no  pasase  á  su  clase  sin 
haber  servido  antes  dos  años  en  sn  inferior  in- 
mediato de  arcabucero  dea  caballo.  Siendo  para 
los  estradiutes  necesarios  los  caballos  españoles 
de  poco  cuerpo.» 

lili  la  organización  dada  á  la  caballería,  en 
mayo  de  1509,  se  compuso  cada  cuerpo  de  tres 
clases  de  hombres:  escopeteros,  hombres  de  ar- 
mas y  caballos  ligeros.  Mas  como  se  advirtieran 
luego  los  defectos  de  esta  viciosa  organización 
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mixta,  en  jmiio  de  1512,  se  volvió  á  dividir  el 
arma  en  caballería  de  linea  y  ligera;  la  segunda 
se  organizó  en  17  compañías  de  estradiotes  de  á 
100  plazas,  gobernadas  cada  una  de  ellas  por  un 
capitán,  teniente,  alférez  y  cinco  cabos,  y  tenien- 
do además  tres  trompetas,  un  contador,  un  he- 
rrador y  un  maestro  armero.  En  cada  compañía 
había  una  sección  de  escopeteros. 

No  alcanzaron  en  España  larga  vida  los  estra- 
diotes. La  Ordenanza  dada  por  Felipe  II  cu 
1560,  dispuso,  entre  otras  cosas,  que  quedaran 
suprimidos  los  jinetes  asi  llamados,  siendo  sus- 
tituidos por  los  herreruelos,  denominados  tam- 
bién pistoletes,  porque  sus  armas  eran  una  espada 
y  una  pistola  tercerola. 

ESTRADO  (del  lat.  strálum):  m.  Conjunto  de 
muebles  que  servía  para  adornar  el  lugar  ó  pieza 
en  que  las  señoras  n.  jibiau  las  visitas,  y  se  com- 
ponía de  alfombra  ó  tapete,  almohadas  y  tabu- 
retes ó  sillas. 

...  muy  buena  posada  é  mucho  apostada  de 
camas  é  de  ESTRADOS,  é  de  todas  las  otras  cosas 
que  son  menester. 

El  Conde  Lucanor. 

...:  compró  (Carrizales)  un  rico  menaje  para 
adornar  la  casa,  de  modo  que  por  tapicerías. 
ESTRADOS  y  doseles  ricos,  mostraba  ser  de  un 
gran  señor:  etc. 

Cervantes. 

-  E.STr..\DO:  Lugar  ó  sala  de  ceremonia  donde 
se  sientan  las  mujeres  y  reciben  las  visitas. 

Lo  que  ayer  se  trató  en  sus  consejos  (en  las 
monarquías   y  repúblicas  presentes),  hoy  se 
publica  en  los  estrados  de  las  danuas,  etc. 
Saavedka  Fajardo. 

-  Vamos,  hijas,  al  estrado. 

Ramón  de  la  Cntjz. 

-E.strado:  Tarima  cubierta  con  alfombra, 
sobre  la  cual  se  pone  la  silla  ó  trono  real. 

-  E.sti;ado:  Entre  '^.anaderos,  entablado  ó 
sitio  que  está  junto  al  horno,  en  que  se  ponen 
los  panes  amasados,  mientras  no  están  eu  sazón 
de  echarlos  á  cocer. 

-  Estrados:  pl.  Salas  de  tribunales,  donde 
los  jueces  oyen  y  sentencian  los  pleitos. 

Mandamos,  que  las  penas  que  fuesen  pues- 
tas por  los  nuestros  oidores,  por  sus  iuterlocu- 
torias  sentencias  contra  la  parte  que  no  pro- 
base, sean  aplicadas  á  los  ESTRADOS  y  necesi- 
dades de  la  Audienci.a. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

Sepa  que  sin  graduarse 
No  puede  hablar  en  estrados. 

QUEVEDO. 

-  Ab.UaNSE  los  ESTRADOS,  T  ÁLZANSE  LOS 
HSTABLO.S:  ref.  AbAJAXSE  los  ADARVES,  Y  ÁL- 
ZANSE  LOS  MÜLADARE.S. 

-  Citar  á  uno  para  estrados:  fr.  For.  Em- 
plazarle para  que  comparezca  ante  el  tribunal 
dentro  del  término  que  se  le  ordena,  y  alegue  su 
derecho,  lo  que  más  comúnmente  se  usa  en  las 
rebeldías. 

-  Hacer  estrados:  fr.  For.  Dar  audiencia, 
oir  á  los  litigantes  los  jueces  en  los  tribunales. 

ESTRAFALARIAMENTE:  adv.  m,  faiu,  De  ma- 
nera estrafalaria. 

..  iba  estrafalariamente  vestido,  etc. 
Fernán  Caballero. 

ESTRAFALARIO,  RÍA:  adj.  fam.  Desaliñado  en 
el  vestido  o  en  el  poite.  U.  t.  c.  s. 

Pero  espera,  que  él,  si  no 
Miente  el  traje  estrafalario 
De  clerizonte  bolonio, 
Viene  por  la  calle  abajo. 

Antonio  de  Zamora. 

-  Estrafalario:  fig.  y  fam.  Extravagante 
en  el  modo  de  pensar  ó  en  las  lociones.  Usase 
t.  c.  s. 

Vete  al  diablo,  Fabricio,  con  tu  lenguaje 
culto:  tú  eres  un  estrafalario. 

Isla. 

,..;  había  llegado  (Mercurio)  á  entender, 
aunque  confusamente,  la  pretensión  estrafa- 
laria de  los  filólogos;  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

ESTRAGADAMENTE:  adv.  m.  Cou  desorden  y 
desaneglo. 
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ESTRAGADOR,  RA:  adj.  Que  estraga. 

ESTRAGAMIENTO:  m.  ant.  Estrago. 

...  é  fizo  en  ellos  gran  estragamiento,  de 
guisa  que  los  tornó  á  su  vasallaje. 

Crónica  general  de  España, 

-  Estragamiento:  fig.  Desarreglo  y  corrup- 
ción. 

...  falta  de  mortificación,  pasiones  y  estra- 
gamiento de  siglo  que  hemos  conocido. 
Francisco  Valero. 

Corregir  su  extravio  y  estragamiento  (de 
la  opinión  del  público)  se  logra  sólo  presen- 
tando ejemplos  perfectos,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

ESTRAGAR:  a.  Viciar,  corromper.  U.  t.  c.  r. 

¿Cuino  ha  de  entrar  en  provecho 
Manjar  que  el  gusto  me  estraga? 

Lope  de  Vega. 

La  disciplina  dura 
De  retorcido  alambre  le  da  gusto 
Pues  cura  la  locura 
Del  estragado  gusto 
Que  huye  á  rienda  suelta  de  lo  justo. 
Fk.  Luis  de  León. 

Tú,  tú  fuiste  quien  ESTRAGASTE  mis  costum- 
bres cuando  quisiste  enmendarlas. 

Isla. 

-  Estragar:  ant.  Causar  estrago. 

...  (el  Cid)  pasó  á  las  tierras  del  señor  de  Al- 
barracín,  y  las  estragó  todas  en  castigo  de 
habér.-iele  rebelado  aquel  moro. 

Quintana. 

Este  (el  general  Hipaso)  no  ESTRAGÓ  los 
campos  ni  robó  ganado  ni  frutos  y  enseres  de 
labranza,  considerando  más  propios  de  bandido 
que  de  general  tales  actos,  etc. 

Valera. 

ESTRAGIZ:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rrocjuia  de  Santiago  de  Estragiz,  aynnt.  de  Sa- 
nios, p.  j.  de  Sania,  prov.  de  Lugo;  45  edifs.  || 
V.  Santiago  de  Estragiz. 

ESTRAGO  (del  lat.  straycís):  m.  Daño  hecho 
en  guerra;  matanza  de  gente ;  destrucción  de 
la  .campaña,  del  país  ó  del  ejército. 

...en  una  batalla  que  el  mismo  (Sempronio) 
dio  al  enemigo  junto  al  río  Trebia,  se  hizo  ma- 
yor ESTRAGO  en  los  romanos,  etc. 

Mariana. 

Haciendo  más  ESTRAGO  su  arrogancia, 
Que  en  Cartago  y  Nnmancia 
El  romano  famoso. 

Lope  de  Vega. 

-  E.STRAGO:  Ruina,  daño,  destruccron.  ■ 

«El  ESTRAGO  que  este  azote  de  la  infancia 
hizo  en  su  fisonomía  (las  viruelas  eu  la  de  Mo- 
ratin),...  no  fué  menor  que  el  que  causó  en  su 
índole.» 

L.  F.  de  Moeatín. 

El  cólera  sigue  haciendo  en  algunas  provin- 
cias más  ESTRAGOS  que  un  reglamento  de  cen- 
sura. 

Larra. 

ESTRAMBOTE  (¿del  gr.  OTps'-jo),  tornar,  vol- 
ver?): m.  Conjunto  de  versos  que  por  gracejo  ó 
bizarría  suele  añadirse  al  fin  deuna  combinación 
métrica,  y  especialmente  del  soneto. 

...de  este  jaezotras  coplitas  y  ESTRAMBOTES, 
que  cantados  encantan,  y  escritos  suspenden. 
Cervantes. 

jNo  ha  nada  que  entró  en  el  cisquero,  y  ya 
tenemos  coplillas  de  pie  quebrado  y  estram- 
BüTES,  etc.? 

L.  F.  DE  Mor.vtín. 

ESTRAMBÓTICAMENTE:  adv.  ni.  De  uua  ma- 
nera estralalaiia  y  c.\tiavagante. 

ESTRAMBÓTICO,  CA:  adj. fam.  E.xtravagante, 
irregular  y  sin  oideii. 

Atónito  el  lagarto  con  lo  exótico 
De  todo  aquel  preámbulo  E.STRAMBÓTIC0, 
No  entendió  más  la  frase  macarrónica 
Que  si  le  habhiseu  lengua  babilónica. 

Iriarte. 

Compasión  da  que  sobre  esas  composiciones 
ESTRAMBÓTICAS  disertasen  candorosa  y  larga- 
mente autores  graves,  etc. 

MONLAU. 
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ESTRAMIANA:  Geog.  V.  en  el  aynnt.  de  Me- 
liiidad  de  Cuesta  Urria,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  105  edifs. 

ESTRAMONIO  (del  lat.  stramonium ):m.  Plan- 
ta herbácea,  de  tallos  derechos  y  algo  ramosos; 
hojas  grandes,  anchas  y  deutadas;flores  grandes, 
blancas  y  de  un  solo  pétalo  á  manera  de  embudo, 
y  fruto  como  una  nuez,  espinoso  y  llenas  sus 
celdillas  de  simientes  de  la  magnitud  de  un  ca- 
ñamón. Toda  la  planta  exhala  un  olor  fuerte,  y 
sus  hojas  secas  sirven  como  medicamento  para  las 
afecciones  asmáticas,  filmándolas  mezcladas  cou 
tabaco. 

Los  espárragos,  el  espliego  y  el  estramonio 
en  cortísima  cantidad  (son  afrodisiacos). 
MONLATJ. 

-  Estramonio:  Bot,  Esta  planta  herbácea,  de 
la  familia  de  las  Solanáceas,  originaria  de  las 
Indias  y  aclimatada  eu  Europa,  donde  crece  á 
orillas  de  los  caminos,  en  los  campos  incultos  y 
en  los  escombros,  constituye  la  especie  Datnra 
eslramoniHm.  Su  cultivo  reclama  pocos  cuidados; 
se  reproduce  por  medio  de  semillas  que  se  depo- 
sitan durante  la  juimavera  en  una  tierra  ligera, 
cálida  y  sustanciosa,  expuesta  al  Mediodía,  y  se 
multiplica  por  si  misma.  Alcanza  de  tres  á  ocho 
decímetros  de  altura;  es  de  olor  fuerte,  penetran- 
te y  nauseabundo,  y  de  sabor  amargo  y  desagra- 
dable; la  raíz  es  fibrosa,  blanca  y  bastante  gruesa; 
el  tallo  cilindrico,  lampiño,  algo  pubescente  por 
arrilia;  dicótomo  y  muy  ramoso;  las  hojas  son 
alternas,  de  pecíolo  largo,  grandes,  ovales,  agu- 
zadas y  con  dientes  anchos  y  aguzados;  las  llores, 
que  aparecen  durante  los  meses  de  junio,  julio  y 
agosto,  blancas  ó  violáceas,  muy  grandes,  situa- 
das en  los  ángulos  de  bifurcación  de  los  ramos, 
solitarias,  erguidas  y  sostenidas  por  un  jiedún- 
culo  corto  y  pubescente;  el  cáliz  gamosépalo,  de 
tubo  largo,  jientagoual,  con  cinco  dientes  agu- 
zados, pilegados  en  dos  y  caduco,  excepto  en  su 
parte  inferior  que  acompaña  á  la  base  del  fruto; 
la  corola  es  gamopétala,  mucho  más  grande  que  el 
cáliz,  cu  forma  de  embudo,  con  tubo  pentagonal, 
limbo  ensanchado  y  con  cinco  lóbulos  cortos, 
plegados  y  bruscamente  aguzados  en  una  punta 
fina;  los  estambres  son  cinco,  inclusos  é  insertos 
en  lo  alto  del  tubo  de  la  corola;  el  ovario  pira- 
midal, erizado,  con  cuatro  lóbulos  y  bilocular;  los 
numerosos  óvulos  están  ad heridos  á  cuatro  trofos- 
permos  salientes  que  parten  del  tabique  medio; 
el  estilo  es  cilindrico,  de  la  longitud  de  los  es- 
tambres, lampiño,  ensanchado  eu  su  parte  su- 
¡leiior;  el  fruto  es  una  caja  ovoide,  casi  pirami- 
dal, carnosa,  provista  de  pinchos  agudos  y  con 
cuatro  celdas  incompletas  que  se  abren  en  cuatro 
valvas  por  arriba;  las  semillas  son  amarillentas 
primero  y  negras  después  en  la  madurez,  defor- 
ma de  riñon  y  superficie  granujienta. 

Se  usan  en  Medicina  las  hojas  y  las  semillas. 
Las  primeras  se  cogen  eu  el  momento  de  la  flo- 
rescencia, y  las  segundas  en  el  momento  de  la 
dehiscencia  del  fruto.  Las  hojas  se  deben  usar 
con  mucho  cuidado;  la  desecación  las  hace  arro- 
llarse, destruye  su  olor  y  sabor,  mas  no  sus 
virtudes  medicinales. 

Empleada  á  dosis  refractas  y  moderadas,  esta 
planta  determina  diminución  del  dolor,  obscu- 
recimiento de  la  vista,  dilatación  de  la  pupila, 
sed  y  sequedad  de  la  garganta.  A  dosis  más  ele- 
vadas produce  náuseas,  vértigos,  estupor  y  des- 
pués espasmos,  agitación,  uua  enorme  dilatación 
de  las  pupilas,  disfagia,  sed  ardiente,  alucina- 
ciones sensoriales  y  delirio  furioso.  A  dosis  tóxi- 
ca es  un  veneno  narcótico  acre  de  los  más  vio- 
lentos: para  combatir  la  intoxicación  se  procu- 
rará excitar  el  vómito  y  administrar  preparacio- 
nes cou  base  de  tanino.  Su  principio  activo  es 
la  daiurina.  Se  emplean  al  exterior  sus  hojas 
frescas  para  cataplasmas;  se  usa  su  infusión  ó  su 
cocimiento  (4  á  12  gramos  en  un  litro  de  agua) 
en  fomentos;  se  combaten  las  neuralgias  y  la 
ciática  por  medio  de  fricciones  con  la  tintura 
alcohólica,  ó  bien  se  emplean  |ior  el  método  en- 
dérmico,  25  miligramos  á  10  centigramos  de 
extracto.  Se  han  prescripto  las  fumigaciones  de 
estramonio  contra  el  asma;  con  este  objeto  se 
colocan  las  hojas  secas  en  una  pipa  en  vez  de 
tabaco,  y  el  enfermo  fuma  al  principio  del  acce- 
so. También  se  usa  el  extracto  en  fricciones 
contra  el  reumatismo  crónico. 

El  estramonio  se  ha  empicado  también  en  la 
locura  y  en  la  epilepsia. 
Al  interior  no  debe  darso  más  q^ue  á  pequeñas 
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dosis,  riiio  se  annic  iil.iián  progresivainoiilc  con 
gran  pircuns|if(:iiun;  f)ii30,40  óSOcentigianios 
del  polvo  de  las  hojas;  2  á  10  centii,'raiiio8  del 
txtnicto  alcoliijlico;  2  ;i  20  centigramos  del  ex- 
traíto  acnoso,  y  dos  ú  diez  gota»  tan  sólo  de  la 
tintura  alcohólica  y  del  alcoholaturo.  Tanil)ién 
se  eni|'lcan  las  semillas  en  polvo  (24  miligia- 
mo.i);  liii.jo  la  loiina  de  vino  (algunas  gotas). 

ESTRAMUNDI  DE  ABAJO:  (¡corj.  Al. lea  en  la 
]iairo>|nia  de  .Santa  Maiia  de  Iria  Flavia,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  l'adióii,  prov.  de  la  C'oruña; 
115  ediCs. 

-  EsTÜAMITNDI  lil-,  AlíIllIlA:  Ocoq.  Aldea  CU  la 
panocpiia  de  Santa  Jimia  de  Iiia  Flavia,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Tadron,  prov.  de  la  Coiufia; 
IM  edifs. 

ESTRANGALIO  (del  í;r.  OTpi-fr»'-'»  ■  ("""''ln 
torcida):  m.  Znol.  Uénero  de  inseetos  coleúpte- 
ros  ciiptopentánieíos,  de  la  familia  de  los  ee- 
vamlu'iidos  ó  lougicornios,  sul/familia  do  los 
leptuiinos.  Com]>rende  unas  quince  especies (¡ue 
haliitiui  en  Europa,  Asia,  África  y  América.  Es 
tipo  de  todas  ellas  el  eslruniiuUo  ariiwdo,  insec- 
to qne  tiene  el  cuerpo  negro  á  excepción  do  los 
lies  primeros  segmi'Utos  abdominales,  que  son 
amarillos  con  puntos  negros;  las  antenas,  los 
élitros  y  los  tarsos  son  de  un  amarillo  do  cera; 
las  primeras  desde  el  tercer  artejo.  Los  tarsos 
tienen  anillos  negros;  las  patas  ]uesentan  inul- 
tos do  este  color;  los  élitros,  escotados  hacia 
dentro  en  forma  de  arco,  tienen  en  la  punta 
cuatro  lineas  negras  angulosas  que  no  siem])ro 
son  muy  marcad.as,  p\iesto  que  las  dos  primeras 
se  cnnviertin  á  menudo  en  una  mancha. 

El  macho  se  diferenciado  la  hend)ra  en  que 
es  más  grande,  y  por  tener  dos  dientes  en  elbordc 
interno  de  los  tarsos  posteriores.  La  l.aiva,  que 
vive  en  los  troncos  do  los  abedules,  tiene  los 
ojos  poco  marcados,  ¡lero  los  tar.;os  visibles,  la 
cabeza  muy  grande,  las  anten.as  de  tres  artejos, 
y  el  escudo  de  la  cabeza  y  el  labio  superior  bien 
visibles.  Kl  colei'i]itero  aparece  tres  ó  cuatro 
semanas  después  de  haber.sc  convertido  en  cri- 
sálida. No  se  le  debe  confundir  con  el  estranga- 
lio  do  cuatro  fajas  ( Strangalia  qiindri/axeidtaj, 
cuyos  élitros  tienen  ¡locomás  ó  menos  el  mismo 
dibujo,  pues  los  tarsos  y  el  alulomen  son  negros 
y  las  antenas  no  tienen  el  color  amarillo,  sin 
contar  ipie  las  formas  .son  más  robustas.  La  ma- 
yoría de  las  demás  pequeñas  cspciies  congéneres 
tienen  los  élitros  pardo-amarillentos,  azule.s, 
negros  ó  pardo-negros ,  pero  do  ordinario  de 
color  mate. 

ESTRANGALI013O  (  dL-1  gr.  atpxv-p/.l'.iír,; , 
tortuoso):  m.  Zoul.  (Jéuero  de  insectos  coleó])te- 
ros,  cripto|ieutáineros,  grupo  de  los  cleoninos,  y 
cuya  especie  tipo  vive  en  Chile. 

ESTRANGOL(de  cslrau¡inlar):m.  Viier.  C'oni- 
presióu  que  impide  en  la  lengua  de  una  caba- 
llería la  libre  circulación  do  los  fluidos,  causada 
por  el  bocado  ó  el  ramal  que  se  le  mete  en  la 
boca. 

ESTRANGUL:  m.  Pipa  de  cana  ó  metal,  que 
se  pone  en  el  bajón  ó  en  otros  instrumentos,  para 
meterla  en  la  boca  y  tocar. 

Seguíanse  doscientos  ministriles, 
Con  varios  juegos  y  libreas  azules, 
Chirimías,  trompetas,  an.nliles 
De  oro  y  plata  lúdeles  y  kstraxgi^les. 
Loi'E  DE  Vega. 

ESTRANGULACIÓN  ( del  lat.  strangulúno): 
f.  Acción,  u  cléctn  de  estrangular  ó  cstran- 
gular.-,e. 

...  de  nhí  el  que  en  los  ahorcados  se  obser- 
ve... igual  fenómeno  en  el  acto  tle  la  estiían- 

GUL.ACIÓX. 

MONLAU. 

-Estrangulación:  Med.  Icg.  En  el  sentido 
más  lato,  la  eüranfiulai:ión  es  la  asfixia  ]ior 
compresión  de  las  vías  re.sjiiratorias  en  el  cuello 
(lloffmann). 

Según  que  la  estrangulación  se  veríliqne  con 
un  lazo  ó  con  la  mano,  se  distinguen  formas  di- 
versas de  estrangulación. 

La  ^u^penMón  se  veritica  cuando  un  indivitluo 
después  de  haber  pasado  una  asa  de  cuerda  fija 
á  alguna  parte  por  un  extremo,  deja  obrar  el 
peso  de  su  cuerpo  de  modo  que  el  cuello  quede 
comiirimido  por  el  lazo  ó  nudo  corredizo,  de 
donde  resulta,  en  algunos  instantes,  la  pérdida 
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del  conceinjitnto  y  la  muerte.  Las  ejecuciones 
en  la  horca  obraban  del  mismo  modo. 

La  constricción  del  cnello  tiene  como  conse- 
enencia,  no  sólo  la  oclusión  de  las  vías  respira- 
torias, sino  también  la  compresión  de  órganos 
imiiortantes  situa.los  en  el  cuello.  Como  el  asa 
do  la  cnenla  se  encuentra  casi  siempre  jior  en- 
cima déla  laringe,  entre  ésta  y  el  hne.so  hioides, 
la  oclusión  de  la»  vías  re.s]i¡ralorias  no  puede 
vcrillearse  por  la  compiesión  do  ¡a  laringe  y  aun 
de  la  tiáqnea,  sino  del  modo  siguiente:  la  ba.sc 
de  la  lengua  es  empujada  contra  la  pared  poste- 
rior do  la  faringe,  mientras  que  las  demás  par- 
tes son  atiaidasy  empujadas  hacia  arriba,  según 
puedo  verso  haciendo  la  autopsia  de  los  cadáve- 
res ahorcados.  Esta  oclusión  de  las  vías  res])ira- 
torias  basta  por  si  .sola  para  ]irodncir  síntomas 
de  asfixia  y  determinar  la  muerte.  Con  todo, 
hay  que  conceder  cierto  iia|iel  á  la  compresión 
de  los  dennis  órganos  situados  en  el  cuello,  sobre 
todo  de  los  gramles  vasos. 

La  posición  anatómica  do  los  vasos  y  las  con- 
diciones mecánicas  que  acomiiañan  á  la  suspen- 
sión permiten  suponer  quo  habrá  compresii'.n 
de  los  gruesos  vasos  del  cuello,  sobro  todo  de 
las  carótidas. 

La  obliteración  de  las  carótidas,  por  sí  sola, 
da  higar  á  accidentes  cerebrales,  con  tanta  nnis 
razón  cuanto  que  hay  al  mismo  tiempo  compre- 
sión <le  las  yugulares,  como  en  la  suspensión. 
El  allujo  y  el  retorno  de  la  sangre  .se  suspenden 
bruscamente  en  el  cerebro,  y  como  este  órgano 
reacciona  muy  pronto  contra  esos  desórdenes  do 
nutrición,  os  natural  que  debe  haberse  manifies- 
ten inmediatamente  síntomas  )ior  parte  del  ce- 
rebro, sobre  todo  jiérdida  del  conocimiento,  más 
pronto  que  si  hubiera  verdadera  oclusión  de  las 
vías  respiratorias  (Hoffmann). 

No  hay  i|ue  olvidar  i]ue  el  nervio  vago  juiede 
ser  comiiiimido  con  facilidad,  porque  se  halla 
comprendido  en  la  misma  vaina  que  la  arteria 
carótida  y  la  vena  yugular  interna. 

En  suma:  la  muerte  en  la  aitranijidación  jior 
suspensión  no  sobreviene  tan  .sólo  por  oclusión 
de  las  vías  rcsjiiratorias,  sino  por  la  interrup- 
ción rejieiitina  de  la  circulación  en  el  cerebro, 
debida  ;i  la  compresií'ni  de  los  vasos  del  cuello, 
y  quizás  también  por  la  suspensión  del  centro 
circulatorio  por  cominesión  simultánea  de  los 
nervios  vago.s.  Así  explica  Hoffmann  (en  sus 
Elementos  de  ülcdirina  legal,  traducidos  por  el 
quo  esto  escribe)  la  muerte  rá)iida  en  la  sn.spen- 
síón,  y  croe  que  la  pérdida  del  conocimiento 
debe  sobrevenir  en  el  momento  en  que  se  aprie- 
ta la  cuerda  pasada  alrededor  del  cuello. 

Algunos  individuos  qnc  se  lian  salvado  de  la 
.suspensión  ileclaran  queperdieron  el  conocimien- 
to inmediatamente  después  de  la  constricción 
del  cnello ;  si  así  no  fuera  ,  muchos  suicidas 
renunciarían  (por  miedo  ó  por  dolor)  á  tales  ten- 
tativas. 

Los  demás  síntomas  que  se  presentan  en  la 
suspensión  no  difieren  casi  nada  de  los  que 
caracterizan  la  asfixia  en  general. 

La  lesión  más  ini]iortante  en  los  ahorcados  es 
el  surco  cslraiii/Klolurio ,  huella  |uofunda  ,  en 
forma  de  surco,  alrededor  del  cuello,  que  queda 
coiuo  indicio  de  la  cuerda  con  que  se  ha  apreta- 
do éste. 

La  dirección  del  surco  cstrangulatorio  varía 
según  que  la  cuerda  ha3'a  sido  apretada  ó  no  al- 
rededor del  cuello  antes  de  obrar  el  peso  del  cuer- 
po. El  surco  será  más  ó  menos  profundo,  según 
la  materia  empleada  para  ahorcarse,  según  el  ca- 
libre de  la  cuerda,  el  peso  del  suicida,  el  tiempo 
que  éste  haya  permanecido  suspenso,  etc. ;  es 
mucho  más  pronunciado  en  la  parte  anterior  del 
cuello  que  en  las  lateríiles  y  la  nuca. 

Entro  las  lesiones  internas  las  más  impor- 
tantes son  las  lesiones  -locales  del  cuello.  La 
piel  del  surco  cstrangulatorio  y  el  tejido  celular 
subcutáneo  en  esto  punto  aparecen  comprimi- 
dos, exangües,  desecados.  Kara  vez  se  encuen- 
tran sufusiones  en  el  tejido  celular  subcutáneo 
debajo  del  surco;  entre  las  numerosas  autopsias 
de  ahorcados  suicidas  hechas  por  Hoti'mann, 
sólo  vio  esta  lesión  dos  veces. 

A  veces  se  eiicuentian  equimosis  en  las  demás 
partes  del  tejido  cclul.ar  del  cuello.  Hoffmann 
vio  extravasaciones  sanguíneas,  del  tamaño  de 
una  lenteja,  en  el  tejido  celular,  en  el  hueso 
hioides  y  también  pequeños  equimosis  en  la 
mucosa  faríngea,  y  entre  ésta  y  la  extremidad 
posterior  de  la  apófisis  superior  del  cartílago 
tiroides,   lo   mismo  que   en  la  extremidad  del 
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asta  mayor  del  hioides.  La  e.'cistencia  do  tales 
eqnimo..!Ís  puede  ex|ilicarse  por  la  presión  de  las 
partes  sólidas  sobre  las  pal  tes  blancas.  El  mis- 
mo autor  ha  visto  extiava.saciones  sanguíneas 
del  tamaño  do  nn  cañamón  en  la  túnica  adven- 
ticia de  la  carótida,  cerca  de  su  bifurcación,  y 
en  el  tejido  celular  laxo  <jiic  se  encuentra  en  la 
parte  anterior  de  la  columna  cervical,  es  decir, 
en  los  pnntosen  que  ha  ejercido  principalmente 
la  compresión  el  lazo  conslriclor. 

Ks  casi  im]iosible  la  rotura  de  los  músculos 
del  cuello  en  los  suicidas;  pero  se  ha  visteen 
los  ajusticiados  que  los  músculos  infrahioideoí 
estaban  magullados;  esta  trituración  había  sido 
producida  por  nn  nudo  que  el  verdugo  hizo  en 
aquel  punto  de  la  cnerda  y  que  conj)iiimió  con 
todas  sus  fuerzas  la  laringe  durante  la  ejecu- 
ción. .Se  han  visto  fracturas  del  lineso  hioides, 
poro  esas  fracturas  son  excepcionales  y  casi 
siein])rc  dicho  hueso  está  intacto. 

Nunca  ha  vi.sto  Hoffmann  lesiones  de  la  la- 
ringe, cuando  aún  la  cuerda  se  hallaba  aplicada 
sobre  este  órgano;  sin  embargo,  ailmite  la  ]>o.si- 
bilidad  de  una  le>ióii  de  la  laringe,  .sobre  todo 
en  los  casos  en  que  la  snspensicin  lia  ido  acom- 
pañada de  estrangulación  reiientina  y  violenta 
del  cuello ,  como  cuando  et  suicida  se  arroja 
desde  un  punto  elevado. 

Entre  las  lesiones  locales  que  pueden  encon- 
trarse en  el  cuello  de  los  ahorcados,  ligura  tam- 
bién la  rotura  de  la  membrana  interna  de  la 
carótida  ]rimitiva:  so  ha  observado  muchas  ve- 
ces en  los  ahorcados,  y  también  se  ha  podido 
producir  artificialmente  por  experimentos  en  los 
cadáveres. 

En  otro  tiempo  se  habló  mucho  de  la  rotura 
de  la  columna  vertebral  y  de  luxaciones  del 
axis  y  otras  lesiones  semejantes  en  los  ahorca- 
dos. Acaso  esas  lesiones  fueran  producidas  por 
maniobras  del  verdugo  (cerriccs  franyerc,  Jlor- 
gagiii);pero  Hoffmann  no  vio  ninguna  lesión 
vertebral  en  dos  ajusticiados  que  fueron  objeto 
do  sus  investigaciones. 

Las  demás  lesiones  son  las  mismas  que  en  la 
asfixia  en  general.  La  hiiieremia  del  cerebro  y 
de  sus  cubiertas  no  es  constante,  aunque  so  pue- 
de encontrar  por  la  compresión  do  los  vasos  del 
cuello,  excepto  los  déla  columna  vertebral.  Las 
venas  yugulares  están,  por  lo  general,  conges- 
tionadas. Son  inconstantes  las  lesiones  del  pul- 
món: los  equimosis  de  esta  ví,scera  son  relativa- 
mente raros  en  los  adultos. 

Los  órganos  abdominales  no  ofrecen  nada  de 
particular  cuando  el  cuerpo  no  ha  permanecido 
mucho  tiempo  suspenso,  sino  que  so  le  ha  colo- 
cado en  decúbito  dorsal  ordinario.  Cuanto  más 
tiempo  permanece  suspenso  el  cadáver  más  con- 
gestionailos  se  presentan  dichos  órganos. 

C'arper  habla  de  una  notable  hiperemia  délos 
linones,  obscrvaila  en  los  ahorcados,  pero  Hoff- 
mann sólo  la  ha  visto  en  los  que  permanecieron 
mucho  tiemiio  en  posii-ión  vertical. 

Es  frecuente  la  inyección  de  la  mucosa  esto- 
macal y  los  equimosis  en  el  fondo  del  saco  ma- 
yor (V.  Estómago)  en  circunstaiiciiis  en  que 
no  es  posible  admitir  una  simple  hipostasia; 
tales  e(|UÍmosis  paiecen  debidos  á  la  contracfu- 
ra  vasomotriz  de  la  asfixia,  sobretodo  en  los 
vasos  del  intestino  y  del  bazo. 

Cuando  se  trate  de  decidir  si  ha  habido  sui- 
cidio ó  crimen,  hay  quo  recordar  en  primer  tér- 
mino que  el  suicidio  por  suspensión  es  uno  do 
los  más  frecuentes;  de  suerte  que,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  esta  consideración  hará  pen- 
sar en  el  suicidio.  Como  el  crimen  no  puede 
verificarse,  á  causa  de  la  resistencia  de  la  vícti- 
ma, mas  que  con  el  concur.so  de  circunstancias 
particulares,  en  niños,  en  individuos  sin  conoci- 
miento, ó  con  ayuda  de  varias  personas,  el  perito 
podrá  sospechar  el  delito  de  un  tercero  si  no 
puede  comprobar  este  concurso  de  circunstan- 
cias, y  si  no  se  encuentran  indicios  de  lucha  ó 
de  otro  género  de  muerte.  A  menudo  los  crimi- 
nales asesinan  de  otro  modo,  y  ahorcan  á  la 
víctima  después  de  la  muerte,  para  despistar  á 
la  justicia  y  hacer  creer  en  un  suicidio. 

.Si  la  muerte  ha  sido  producida  por  una  lesión 
mecánica,  el  diagnóstico  será  relativamente  fácil , 
por  el  descubrimiento  de  la  herida  ó  de  sus 
síntomas.  Casper  refiere  el  caso  de  un  hombie  á 
quien  unas  prostitutas  mataron  de  una  puñala- 
da: para  ocultar  el  crimen,  aquellas  mujerzuelas 
lavaron  el  cadáver,  le  pusieron  una  camisa  lim- 
pia, y  lo  colgaron..  Maschka  habla  de  un  joven 
á  quien  se  encontró  colgado  en  un  bosque:  exa- 
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minando  c-l  cadáver  con  cuidado,  encontróse  una 
fractura  del  cráneo,  con  hemorragia  consideraljle. 
En  esos  individuos  lio  cabía  vacilar  entre  el 
crimen  y  el  suicidio. 

estrangulación  con  mía  cnerda.  -  En  este  gé- 
nero de  muerte  el  cuello  es  cominimido  por  nn 
lazo  constrictor  que  se  aprieta  sin  r|ue  interven- 
ga, como  en  el  caso  anterior,  el  peso  del  cuerpo. 
Esta  constricción  puede  realizarse,  entre  otros 
modos,  i^or  el  hecho  de  que  las  extremidades 
cruzadas  de  una  cuerda  pasada  alrededor  del 
cuello  se  aprieten  en  sentido  inverso,  ó  bien 
porque  una  ligadura  colocada  alrededor  del  cue- 
llo se  apriete  con  la  mano  ó  con  un  garrote,  ó, 
finalmente,  porque  un  individuo  á  quien  se  ha 
arrojado  una  cuerda  alrededor  del  cuello  sea 
levantado  con  dicha  cuerda.  Este  riltimo  proce- 
dimiento, que  es  una  combinación  de  la  suspen- 
sión y  de  la  estrangulación,  ha  sido  empleado 
por  ciertos  célebres  bandidos  de  Inglaterra. 

En  España  las  ejecuciones  de  pena  capital  se 
verilican  en  lo  que  se  llama  el  garrote,  el  cual 
consiste  en  un  circulo  de  acero  que  se  coloca 
alrededor  del  cuello,  y  que  se  va  estrechando 
por  medio  de  nn  tornillo  colocado  detrás  del 
cuello  del  reo.  En  este  género  de  ejecución  la 
muerte  no  sobreviene  exclusivamente  ]ior  oclu- 
sión de  las  vías  respiratorias,  sino  también  por 
la  compresión  de  los  vasos  del  cuello  y  la  exci- 
tación traumática  de  los  vasos  de  la  laringe. 
Hay  más:  en  virtud  de  los  perfeccionamientos 
introducidos  por  los  ejecutores  de  esas  horribles 
sentencias,  el  garrote  llega  á  reducir  casi  á  pa- 
pilla informe  todos  los  tejidos  que  comi)rime. 
El  autor  de  estas  líneas  vio  hace  años  en  Sladrid 
los  cadáveres  de  los  reos  del  crimen  de  La  Guin- 
dalera: el  cuello  de  aquellos  infelices  quedó 
reducido  á  un  cordón  de  unos  cinco  centímetros 
de  diámetro;  las  vértebras  estaban,  más  que 
fracturadas,  magulladas...  Las  pocas  personas 
(|ue  han  podido  escapar  del  garrote  (entre  ellas 
un  reo  de  muerte  en  una  importante  población 
catalana,  que  fué  indultado  en  1876,  después  de 
habér.sele  aplicado  dos  ó  tres  veces,  sin  éxito,  el 
horrible  corbatín)  coníirman  que  perdieron  el 
conocimiento  tan  pronto  como  se  ajuetó  la  ar- 
golla alrededor  del  cuello. 

Hoffmanu  ha  comprobado  en  el  cadáver  que, 
si  se  aprieta  con  la  mano  ó  con  nn  garrote  una 
cuerda  pasada  alrededor  del  cuello,  se  consigue 
fácilmente  comprimir  las  carótidas  hasta  hacer- 
las impermeables. 

La  lesión  más  importante  que  ofrece  el  cadáver 
en  los  casos  de  estrangulación  con  una  cuerda 
es  el  surco  estrangulatorio  del  cuello,  cuyo  as- 
pecto dependerá  necesariamente  de  la  manera 
como  se  haya  verificado  la  estrangulación. 

El  homicidio  por  estrangulación  no  es  raro  y 
es  fácil  de  realizar,  porque  los  síntomas  que  se 
observan  en  la  muerte  por  garrote  permiten 
suponer  que  la  pérdida  de  conocimiento  sobre- 
viene en  algunos  instantes  si  la  cuerda  se  aprieta 
con  rapidez  y  fuerza.  Este  homicidio  puede  rea- 
lizarse sin  dejar  indicios  de  otras  violencias  ó  de 
resistencia  de  la  victima,  sobre  todo  si  ésta 
ha  sido  sorprendida  durante  el  sueño  ó  en  estado 
de  embriaguez,  ó  si  se  le  ha  arrojado,  de  impro- 
viso y  por  detrás,  una  cuerda  alrededor  del  cuello, 
apretándola  inmediatamente.  En  muchos  casos 
el  homicida  no  se  contenta  con  una  simple  es- 
trangulación, sino  que  utiliza  también  sns  ma- 
nos, dejando  indicios  que  permiten  reconocer  la 
intervención  de  una  persona  extraña. 

El  suicidio  por  estrangulación,  en  esta  forma, 
es  completamente  excepcional.  Casper  y  Liman 
han  descrito  cuatro  observaciones,  y  Maschka 
jiublicó  otra.  Hoffmanu  cree  que  es  relativa- 
mente fácil  producir  una  pérdida  de  conoci- 
miento apretando  el  suicida  con  sus  propias 
manos  una  cuerda  alrededor  del  cuello,  y  que  la 
muerte  debe  sobrevenir  necesariamente  si  ya  no 
se  deshace  la  ligadura. 

Estrangulación  con  Jas  manos  -  Se  verifica  por 
com[)resión  de  la  parte  anterior  del  cuello,  y, 
sobre  todo  la  laringe,  de  suerte  qne  los  dedos 
constriñen  este  órgano,  el  cual  se  encuentra  así 
comprimido  lateralmente  ó  apretado  contra  la 
columna  vertebral.  Ambas  cosas  suelen  ocurrir 
al  mismo  tiemiio,  y  entonces  el  cuello  y  la  nuca 
son  comprimidos  contra  un  objeto  resistente,  ó 
bien  la  otra  mano  ejerce  una  compresión  en  seu- 
tiilo  inverso.  En  uno  y  otro  caso  la  laringe,  y, 
por  consiguiente,  las  vías  respiratorias,  quedan 
cerradas  por  con)presión;  además,  si  esta  se 
ejerce  al  mismo  tiempo  de  abajo  arriba,  queda 
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impedido  el  acceso  del  aire,  porque  la  base  de  la 
lengua  gravita  contra  la  pared  posterior  de  la 
faringe. 

Esta  oclusión  sería  naturalmente  capaz  de 
determinar  la  asfixia  en  algunos  instantes.  Con 
todo,  existe  otra  cansa  que  puede  jugar  impor- 
tante papel  en  la  estrangulación  con  las  manos, 
y  esta  cansa  es  la  excitación  traumática  de  las 
ramas  periféricas  del  neumogástrico,  sobre  todo 
del  nervio  laríngeo  superior.  J.  Eoseuthal  llama 
á  este  nervio  moderador  de  la  respiración,  y 
C.  Hernard  demostró  ya  que  la  excitación  trau- 
mática del  nervio  laríngeo  superior  podía  deter- 
minar una  suspensión  repentina  de  la  función 
respiratoria. 

El  suicidio  por  cstrangulacióu  con  las  manos 
es  casi  inverosímil,  porque  preciso  es  convenir 
que,  si  un  individuo  es  capaz  de  comprimirse  el 
cuello  hasta  perder  el  conocimiento,  debe  admi- 
tirse también  que,  si  esta  pérdida  del  conoci- 
miento iuterr\unpe  la  asfixia,  debe  restablecerse 
inmediatamente  la  respiración. 

En  cambio,  el  homicidio  por  estrangulación 
con  las  manos  es  iclativamente  frecuente.  Las 
lesiones  locales  que  entonces  se  encuentran  en 
el  cuello  consisten,  sobre  todo,  en  escoriaciones 
de  la  piel  en  la  parte  anterior  del  cuello,  esco- 
riaciones que,  por  su  sitio  á  ambos  lados  de  la 
laringe,  y  acaso  por  su  disposición  y  su  forma, 
correspondientes  á  las  yemas  ó  á  las  uñas  de  los 
dedos,  permiten  reconocer  fácilmente  la  acción 
de  una  mano  extraña.  Como  la  estrangulación 
se  verifica  las  más  veces  con  la  mano  derecha, 
se  encuentran  más  escoriaciones  en  el  lado  iz- 
quierdo que  en  el  derecho, donde  ajienas  se  nota 
en  ocasiones  más  que  la  huella  del  pulgar.  La 
disiiosición  inversa  podrá  hacer  creer  que  la 
estrangulación  se  ha  verificado  con  la  mano 
izquierda,  lo  cual  podría  ser  recurso  precioso 
para  encontrar  al  culpable,  como  sucedió  en  un 
caso  referido  por  Taylor. 

Es  frecuente  reconocer,  además  de  las  diferen- 
tes escoriaciones  irregulares  de  la  piel,  otras 
perfectamente  limitadas  por  arriba,  cuya  con- 
vexidad estaba  dirigida  hacia  arriba  y  las  extre- 
midades hacia  abajo  y  adentro,  lo  mismo  que  las 
escoriaciones  semilunares  características,  con 
convexidad  dirigida  también  hacia  arriba,  que 
reproducían  exactamente  la  forma  de  las  uñas 
de  los  dedos. 

Como  el  homicida  rara  vez  se  contenta  con 
una  compresión  única  y  continua,  y  como  la 
víctima  procura  naturalmente  evitar  los  ataques 
del  asesino,  se  comprende  que  no  siempre  se  en- 
contrará una  simple  rejiroducción  de  la  mano  en 
el  cuello,  y  que  se  verán  además  numerosas  es- 
coriaciones de  diferente  naturaleza  en  sitios  más 
ó  menos  distantes  de  la  laringe. 

La  compresión  irregular  y  violenta  del  cuello 
suele  determinar  lesiones  profundas.  Los  auto- 
res de  Medicina  legal  hablan  de  sufusiones  en  el 
tejido  cutáneo,  por  debajo  de  ciertas  escoriacio- 
nes de  la  piel,  lo  mismo  que  en  las  partes  blan- 
das más  profundas,  por  ejemplo  en  el  borde  del 
maxilar  inferior,  por  encima  del  ligamento  tiro- 
hioideo  y  en  la  vaina  de  los  músculos  de  la  la- 
ringe. 

La  estrangulación  con  las  manos  es,  sin  duda, 
la  causa  más  común  de  las  fracturas  déla  laringe 
(V.  Laringe);  éstas  interesan,  ora  al  cartílago 
tiroides  ora  al  cricoides  (Hoffmann  lo  vio  frac- 
turado en  dos  puntos),  ora  .solamente  el  arite- 
noides,  como  en  un  caso  descrito  por  Schnitzler. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  fractura  de  la 
laringe  puede  proceder  (aunque  esto  es  raro)  de 
una  caída  ó  de  un  gol]ie.  Por  eso  el  médico  legis- 
ta debe  guardar  todas  las  reservas  antes  de  for- 
mular apreciaciones  decisivas. 

A  menudo  se  observan  equimosis  en  las  con- 
juntivasy  en  la  piel  del  cráneo,  sobre  todo  en  la 
de  los  párpados;  en  efecto,  cu  la  estrangulación 
con  las  manos  existen  las  condiciones  más  favo- 
rables para  su  producción ,  pues  se  trata  de  una 
asfixia  que  no  va  complicada  con  otro  proceso, 
á  menos  que  exista  un  traumatismo,  y  que  pre- 
senta el  cuadro  típico  de  la  muerte  por  asfixia. 
Adeiuás  de  las  lesiones  determinadas  ]ior  la  es- 
trangulación misma,  se  encuentran  otras  proce- 
dentes de  la  caída  del  cuerpo  ó  de  su  compresión 
contra  una  .superficie  sólida,  ó  de  la  presión  de 
las  rodillas  del  criminal  sobre  el  pecho  de  la 
víctima. 

ESTRANGULADOR,  RA:  ad.  j.  Que  estrangula. 
U.  t.  c.  s. 
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-EsTEAKGliLADOK:  m.  Cir.  Aparato  ideado 
porChassaignac,  que  sirve  para  dividir  los  teji- 
dos, cortándolos  por  presión  lenta  y  continua, 
realizando  lo  qne  se  llama  en  Cirugía  magulla- 
miento, constricción  ó  estrangulación  lineal. 

Se  compone  de  una  vaina  plana,  que  contiene 
nna  cremallera  con  dos  ramas,  articulada  por 
bajo  con  el  mango  que  la  pone  en  movimiento  y 
por  arriba  con  una  cadena  metálica:  los  dientes 
de  la  cremallera  se  engranan  con  dos  mortajas 
laterales  que  regulan  .su  marcha. 

Para  practicar  el  magullamiento  ó  constricción 
lineal  de  nn  tumor  pediculado  se  abraza  el  pe- 
dículo con  la  cadena,  previamente  articulada 
con  los  dos  lados  de  la 
cremallera,  y  el  cirujano 
ejerce  tracciones  sucesi- 
vas en  cada  uno  de  los 
lados  del  mango  del  ins- 
trumento; cada  movi- 
miento atrae  alternativa- 
mente una  extremidad  de 
la  cadena,  reduciendo  el 
asa  dos  milímetros  á  ex- 
pensas del  pedículo,  que 
se  adelgaza,  y  finalmente 
se  corta.  Si  se  trata  de 
un  tumor  no  pediculado 
.se  comienza  porpediculi- 
zarle,  haciendo  una  liga- 
dura en  su  base  ó  atrave- 
sándole con  agujas.  En 
otros  casos  es  necesario 
conducir  la  cadena  á  través  de  las  partes  por 
medio  de  un  trocar  ó  de  una  aguja  enhebrada. 
La  lentitud  es  condición  indispen.sable  para 
el  éxito  de  la  operación.  Según  Chassaignac, 
inventor  del  método,  éste  tiene  la  ventaja  de 
prevenir  la  hemorragia,  disminuir  la  supuración 
y  las  probabilidades  de  infusión  purulenta,  evi- 
tar el  delirio  nervio.^o  y  el  tétanos,  y  hacer  que 
sea  más  rápida  la  cicatrización. 

Aun(|Ue  estas  ventajas  nosean  .siempreseguras, 
el  magullamiento  ó  estrangulación  constituye 
un  buen  método  de  diéresis,  aplicable  á  la  abla- 
ción de  los  tumores,  sobre  todo  los  vasculares  y 
hemorroidales,  los  de  la  lengua  y  el  recto,  etc. 

ESTRANGULAR  (del  lat.  sirangulárej:  a.  Aho- 
gar á  una  persona,  ó  á  un  animal,  oprimiéndole 
el  cuello  hasta  impedir  la  respiración.  U.  t.  c.  r. 

-  EsTRANOüLAP.:  Cir.  Interceptar  la  comu- 
nicación de  una  parte  del  cuerpo  por  medio  de 
presión  ó  ligadura. 

...:  las  vendas  se  arrugan,  se  retuercen  á 
manera  de  cuerdas,  y  estrangulan  ó  inco- 
modan. 

Monl.au. 

-Estrangular:  Mar.  Amarrar  una  contra 
otra,  y  en  sentido  perpendicular ,  las  vueltas 
separadas  con  que  está  trincado  un  olijeto,  para 
que  ajusten  más.  Esta  maniobra  es  muy  seme- 
jante á  la  de  dar  iin  botón,  con  la  dilerencia  de 
que  la  amarradura  se  hace  por  un  lado  ó  en  nn 
solo  punto,  y  que  las  vueltas  que  se  amarran  no 
llegan  á  juntarse. 

ESTRANGURRIA:  f.  aut.  ESTANGURRIA. 

...  se  redolilan  los  pujos,  sobreviene  la  ES- 
TRANGUREIA  (dificultad  suma  de  orinar),  etc. 
MONLAU. 

ESTRAPADA  (del  inglés  s<ra;),  correa):  f.  ant. 
Vuelta  de  cuerda  en  el  tormento  ó  trampazo. 

ESTRAPAJAR:  a.  ant.  ENTRAPAJAR. 

ESTRAPAROLINA(de  estraparolo):  m.  Paleont. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 
quios,  tenobranqnios,  tenioglosos,  de  la  familia 
de  los  soláridos.  Es  muy  afín  al  género  ¿>tra/¡a- 
rollus,  y  comprende  especies  fósiles  en  el  silú- 
rico. 

ESTRAPAROLO  (  dc  ital .  straparola )  :  m. 
Paleont.  (iénero  de  moluscos  gasterópodos,  pro- 
sobranquios,  tenobranqnios,  tenioglosos,  de  la 
familia  de  los  soláridos.  Se  distingue  jior  jire- 
sentar  concha  deprimida,  cortada,  con  ombligo 
profundo,  con  vueltas  redondeadas,  con  abertura 
redondeada  ú  oval  y  con  labio  externo  un  poco 
escotado.  Comprende  especies  fósiles  desde  el 
silúrico  hasta  el  triásico. 

ESTRAQUIA:  f.  Zool.  Genero  de  insectos  he- 
mí))tcros,  do  la  familia  de  loa  escuteléridos, 
grupo  de  los  pcntatoruinos. 
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ESTRAR:  Ceog.  Aliiea  cu  la  parrorpiia  de  San- 
di  Maiia  (Jr'  Aii<;(,'lcs,  ayiiiit,  ilc  liiión,  p.  j.  do 
Ncgieiía,  jiiov.  do  la  Coiiiíia;  23  edifs. 

ESTRASBURGO:  Clenj.  C.  y  plaza  fuerte,  ca- 
pital (If  la  Al.sni'ia-Loiciia,  Aliiijunia,  situada 
a  orillas  dil  III,  ;i  unos  U  kins.  ilcl  Kliin,  con  el 
cual  se  comunica  por  dos  canales;  112  000  Ija- 
liitantcs.  Ks  c.  grande  y  bien  coiistruiíla,  con  ca- 
lles anchas  jior  lo  general  y  varias  ])lazas,  entre 
lasipic  nn-iccen  citarse  en  primer  término  las  lla- 
niaclas  Scliloss  y  Klel)cr,  ambas  en  la  parte  cen- 
tral de  la  iiolilaciún.  Kn  la  piiniera  se  baila  la 
catedral,  uno  do  los  más  hermosos  monumentos 
del  arto  gótico.  Aún  preponderan  las  foinias 
románicas  en  sns  partes  más  antiguas,  sobre 
todo  en  la  cripta,  en  el  coro  y  en  el  crucero,  y 
el  estilo  ojival  sólo  reina  poi  completo  en  la 
nave  y  en  la  facbada.  La  nave  data  del  siglo 
Xill;  la  facbada,  adornada  con  innumerables 
Cícnituias,  es  una  de  las  más  brillantes  produc- 
ciones del  arto  gótico.  Kn  el  pórtico  lateral  del 
S.  hay  también  niagnilicas  esculturas.  En  el 
interior  merecen  eitar.sc  las  pilas  bautismales,  do 
ILIS;  el  ]Hd]iito,  de  MSI,  y  el  gran  reloj  astro- 
mímico  construido  en  1842,  con  figuras  do  mo- 
vimiento; la  torre  del  N.,  en  la  fachada,  con 
alta  llceha  ó  aguja,  se  eleva  á  112  metros.  Ado- 
.sados  al  coro  se  bailan  los  edilicios  del  IjÍcco,  y 
enfrento  del  pórtico  del  S.  el  antiguo  palacio 
ei)iscopal,  hoy  Universidad.  Los  cimientos  de 
la  catedral  se  echaron  en  lOl.'í;  el  arquitecto 
Krwin  comenzó  la  Hecha  en  1277,  la  continua- 
ron sus  hijos  Juan  y  Sabino,  y  la  terminó  en 
Váüíi  J.  Ilidtz,  de  Colonia.  Kn  la  plaza  de  Klc- 
ber  se  halla  la  estatua  de  esto  general;  en  la  do 
(iutenberg  el  monunjeuto  del  descubridor  de  la 
Imprenta;  en  la  do  Santo  Tonnis  la  iglesia  géiti- 
ca  de  este  nombre,  de  los  siglos  .\m  y  xiv,  bey 
tem)ilo  lu'otestante,  en  el  ([Uc  se  ve  la  magnífica 
tundía  del  mariscal  de  Sajonia;  este  templo  su- 
frió niuclio  en  el  bombardeo  de  1870.  Hacia  el 
K.O.  de  la  catedral  se  extiende  la  liroglie.  larga 
jilaza,  transformada  por  el  mariscal  ile  Broglie 
en  17-10,  y  una  do  las  plazas  más  animadas  de 
Estia.sburgo;  en  ella  está  el  teatro,  destruido 
en  1870  y  reedificado  después,  la  Casa  Consis- 
torial y  la  estatua  del  marijués  de  Lezay-Mar- 
nesia.  Hay  hermosos  ¡cascos  en  la  orilla  derecha 
del  ni,  al  N.  de  la  población  y  en  el  camino 
ipie  se  dirige  hacia  el  Rhin;  frente  á  Kc-hl,  que 
está  al  otro  lado  del  Rhin,  encuéntrase  un  uiag- 
nílico  puente  do  piedra  y  hierro  que  une  la  Al- 
saeia  con  el  tiran  durado  de  Haden.  Hay  en 
Kstrasburgo  obispo  católico  y  consistorio  gene- 
ral luterano,  sinagoga  consistorial,  tribunalosde 
}iriiuera  instancia  y  de  comercio.  Universidad, 
Facultad  de  Teología  protestante  ,  Gimnasio, 
Kscuela  Norm.al  primaria.  Escuelas  do  Dibujo, 
Artes  industriales,  (Juímica  y  Botánica,  Museos 
de  Historia  Natural,  Anatomía,  Física  y  Tintu- 
ra, .lardin  Botánico,  Biblioteca  pública.  Cámara 
de  Comcicio,  Sociedad  de  Ciencias,  Agricultura 
y  Arte.s.  La  indu.stria  está  representacia  por  fá- 
bricas de  tejidos  de  varias  clases,  guantes,  quin- 
callería, cuchillería,  curtidos,  encajes,  sombre- 
ros de  paja,  relojes,  fundición  do  imprenta, 
cervezas,  etc.  Importante  comercio  con  Fran- 
cia, Italia,  Suiza  y  Alemania,  sobre  todo  en 
vinos,  y  también  en  granos,  aguardiente,  cerve- 
za, jamones  y  foic  ¡jras.  Estación  común  á  los 
tres  f.  c.  de  París,  Basilea  y  Wisemburgo. 

Estrasburgo  siempre  ha  tenido  gran  impor- 
tancia como  punto  estratégico.  Hoy  es  una  de 
las  ]n'incipales  plazas  de  guerra  de  la  frontera 
occidental  de  Alemania,  gran  campo  atrinche- 
rado con  once  obras  exteriores  que  alirazan  ex- 
tenso circuito  en  la  oiilla  izquierda  del  Rhin, 
y  tres  que  constituyen  una  cabeza  de  puente 
sobre  la  derecha. 

Uist.  -  Es  la  antigua  ^;-.í/C)i¿oraíií)i!,  y  debe  su 
origen  auna  fortaleza  construida  hacia  el  año  15 
a.  de  ,1.  C.  por  Drnso,  hermano  de  Tiberio,  para 
vigilar  el  paso  del  Rhin.  Fué  cap.  de  los  tribocios 
y  uno  de  los  puestos  militares  más  importantes 
de  la  Germania.  Kn  el  año  356  la  tomaron  y  sa- 
quearon los  alemanes,  á  los  que  Juliano  rechazó 
hacia  el  otro  lado  del  Rhin  y  volvió  á  batir  en  el 
siguiente  año.  Cayó  en  poder  de  los  bárbaros  du- 
rante la  época  de  las  grandes  invasiones;  en  451 
la  ]ioseían  los  burgundos  y  en  455  fué  tomada  y 
destruida  por  los  hunos.  Reedificada  con  el  nom- 
bre de  Estrasburgo,  Strasburg,  es  decir,  pueblo 
en  el  camino  ó  castillo  di!  camino,  entre  las  Gallas 
y  la  Germania,  vino  á  qncdar  en  poder  de  los 
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alcmnncs  desde  495,  á  quienes  la  quitó  Clodo- 
voo  desjiués  de  la  batalla  do  Tolbiac.  En  Es- 
trasburgo paetaioii  su  alianza  contra  Lotario 
Carlos  el  Calvo  y  Luis  el  Germánico.  La  ciudad 
formó  parte  del  reino  do  Lorena  y  pasó  después 
al  Imperio  germánico.  Ya  desilc  (irincipios  del 
siglo  X  había  comenzado  la  lucha  entre  los  lia- 
bitiintes  de  la  ciinlad  y  su  obispo;  en  921  la  sa- 
qucaion  y  iiueniaron  los  lorcnescs  partidarios  do 
Carlos  el  Simple;  en  el  mes  de  jidiode  1002  fué 
tomada  por  a.^-alto  por  el  du(|UC  do  Snabia.  En 
1262  las  tro])as  de  los  ciudadanos  batieron  á  las 
del  obispo,  el  cual  tuvo  qne  coidirmar  todos  los 
privilegios  de  ac|uéllo.s,  y  la  ciudad,  ya  de  hecho 
casi  independiente  de  los  emperadores  de  Ale- 
mania, .se  gobernó  desde  entonces  por  un  Conse- 
jo indciiendiente  taiidjién  del  prelado.  Era  una 
especie  de  pequeña  República,  pero  aristocráti- 
ca, puesto  que  los  Consejeros  pertenecían  á  las 
familias  nobles;  poro  en  mayo  do  1332,  á  conse- 
cuencia do  una  sangrienta  colisión  entro  dos 
familias  nobles,  se  armaron  los  ciudadanos  y 
nombraron  nuevo  Consejo,  en  el  que  sus  repre- 
sentantes estaban  en  mayoría.  En  el  siglo  XIV 
sostuvo  guerras  contra  los  seiíores  de  Alsacia  y 
de  Snabia,  contra  el  Ini|)erio,  cuyas  tro]ias  la 
atacaron  en  vano  en  1392,  contra  el  obispo  y 
los  nobles  en  1420,  y  más  tarde  contra  Carlos  ol 
Temerario.  Abrazó  con  entusiasmo  el  protestan- 
tismo, entró  en  la  liga  de  Smalkalda  y  en  la  de 
Mauricio  de  Sajonia  contra  Carlos  V,  y  sirvió 
de  refugio  á  los  protestantes  franceses.  A  fines 
del  siglo  .\vi  hubo  graves  conflictos,  pues  ha- 
biendo muerto  su  obispo,  Juan  de  Waudcischeid, 
los  católicos  eligieron  á  Carlos,  caidenal  do  Lo- 
rena y  oliispo  de  Metz,  y  los  protestantes  al 
marqués  de  Brandeliurgo.  F'ernando  II  fundo  en 
1C21  una  Universidad  protestante,  suprimida 
en  1789.  En  la  guerra  de  los  Treinta  Años  figu- 
ró como  aliada  de  los  suecos.  En  1681 ,  ])or 
acuenlo  de  las  C;ímaras  de  Reunií'm,  so  apoderó 
de  la  ciudad  Luis  XIV;  la  ciuilad  perdió  su  in- 
dependencia política,  y  el  tratado  de  Ryswick 
confirmó  á  Francia  en  la  posesión  de  Estrasbur- 
go. Luis  XIV  aumentó  sus  fortificaciones  éhizo 
que  Vanbán  construyese  la  ciuiladela.  Fué  blo- 
queada limante  cuatro  meses  en  1814,  desde  el 
y  de  enero  al  13  do  abril,  y  taudiién  en  1815, 
desde  28  de  junio  á  15  de  septiembre.  Cuando 
empezó  la  última  guerra  entre  Francia  y  Ale- 
mania en  1S70,  era  ya  una  do  las  principales 
plazas  fuertes;  atacada  por  los  alemanes  al  man- 
do de  Werder  el  9  de  agosto  de  1870,  y  bombar- 
deada durante  un  mes,  se  rindió  el  27  de  sep- 
tiembre. Sólo,  pues,  resistió  mes  y  medio,  á  pe- 
sar de  sus  fortificaciones.  Ciudad  más  alemana 
que  francesa  ,  pues  sólo  perteneció  á  Francia 
desde  1697,  en  que  so  firmó  el  tratado  de  Rys- 
wick, hasta  1871,  volvió  al  Imperio  alemán  por 
virtud  del  tratado  de  Franclort. 

ESTRATAGEIVIA  (del  gr.  aT;s!-r|--r-,p.j;  doíTo x- 
To.-,  ejército):  f.  Ardid  de  guerra,  engaño  hecho 
con  astucia  y  destreza. 

...  la  juventud  (en  el  ejercicio  de  la  caza)  se 
desenvuelve,  aprende  el  uso  de  los  casos  y  de 

las  ESTRATAGEMAS,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  en  la  guerra  es  cosa  lícita  y  acostumbra- 
da usar  de  ardides  y  estratagemas  para  ven- 
cer al  enemigo,  etc. 

Cervantes. 

-Estratagema:  fig.  Astucia,  fingimiento  y 
engaño  artificioso. 

jQué  redes  no  se  han  tejido,  qué  estrata- 
gemas no  se  han  pensado  contra  la  astucia  y 
malicia  de  la  raposa? 

Saavedra  Fajardo. 

Pues  calla  y  procura 
Seguirme;  que  no  me  espanto 
De  ESTRATAGEMAS  de  amor. 

Tirso  de  Molina. 

-Estratagema:  AH.  mil.  Según  su  etimo- 
logía, esta  palabra  tiene  igual  significación  que 
estrategia,  tal  como  se  entendió  ésta  en  un  prin- 
cipio, y  aún  debiera  entenderse,  atendido  su  ori- 
gen griego.  Sin  embargo,  no  cabe  dudar  de  que 
la  estratagema,  por  su  importancia  y  objeto,  es 
en  la  actualidad,  en  el  tecnicismo  militar,  cosa 
muy  distinta  que  la  estrategia,  aun  limitada 
ésta  á  la  parte  de  la  ciencia  de  la  guerra  que 
mueve  las  tropas  sobre  el  teatro  de  operaciones 
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haiita  colocarlas  frente  al  enemigo  on  el  campo 
do  l)atalla. 

Como  suele  ocurrir  con  frecuencia,  no  existe 
identidad  de  ojiiniones  acerca  del  sentido  en  qno 
debe  tomaise  el  vocablo  cstraUígema,  y  esta  va- 
riedad de  criterios  hace  difícil  dar  de  él  una  de- 
finición exacta  y  concreta.  Desde  luego  la  estra- 
tagema siginfica  la  astucia,  la  destieza,  el  cálculo 
y  el  ingenio  puestos  en  práctica  y  acción  para 
engañaraladvcrsario  y  colocarloen  situación  difí- 
cil que  ¡uoduzca  su  vencimiento;  en  tal  concepto 
tiene  muchos  puntos  de  sen)cjanza,  si  no  guarda 
sinonimia  completa,  con  el  anliti  Uc  guerra  quo 
en  la  Edad  Media  y  en  nuestras  guerras  de  la 
Reconquista  abarcaba  en  toda  su  amplitud  cuan- 
to significaba  cálculo,  tanteo  y  sagacidad  para 
obtener  la  victoria  al  menor  precio  ¡¡osible,  coni- 
l)ensando  con  el  ingenio  la  superioridad  del  nú- 
mero y  de  la  posición.  Con  la  estratagema  y  el 
aidid  se  snjdían,  pues,  y  se  suplen  hoy,  las  des- 
ventajas del  menor  efectivo,  y  á  las  veces  de  la 
inferior  calidad  de  las  tropas;  aunque  no  deban 
considerarse  apartados  de  la  estratagema  j'  ol 
ardid  el  valor  y  esfuerzo  personal,  ])orquc  la 
gallardía  de  ánimo  unida  á  la  claridad  del  enten- 
dimiento producirán  sicm)nconlaguerra,  cuando 
bien  se  las  apareja  y  combina,  los  más  brillantes 
éxitos. 

Consideran  muchos  publicistas  y  autores  de 
diccionarios  militares,  á  la  estratagema  como 
empresa  de  guerra  con  queso  engaña  al  enemigo 
acerca  de  las  intenciones  propias,  ocultándole  lo 
cierto  ó  impulsándolo  á  creer  lo  falso,  para  im- 
pelerlo así  á  incurrir  en  error  y  á  efectuar  mo- 
vimientos desacortados  que  le  coloquen  en  situa- 
ción desfavorable.  Carrión  Nisas,  inspirándose 
en  estas  mismas  ideas,  dice  lo  quo  sigue  on  su 
llistoirc  (le  I'  art  viilitaiir:  «Estratagema  osuna 
especulación  establecida  ó  fundada  sobre  el  error 
en  que  se  pretende  hacer  caer  al  enemigo,  por 
tal  aviso  qne  so  le  hace  llegar,  por  tal  disposi- 
ción que  se  toma,  por  tal  aspecto  que  so  da  á  los 
objetos  físicos,  al  terreno,  etc.  Es  un  cálculo 
sobro  lo  que  prolialdoniento  hará  el  enemigo  á 
consecuencia  de  este  error  en  que  so  le  hace  caer, 
y  sobre  lo  quo  uno  mismo  debe  hacer  para  apro- 
vechar los  movimientos  (pie  esta  decepción  lo 
inspir:irá. »  Este  mismo  escritor  francés  afirma 
que,  así  como  en  los  antiguos  la  táctica  admitía  el 
uso  do  la  estratagema,  entro  los  modernos  no 
puede  existir  ésta  imis  que  en  la  estrategia. 

Almirante  no  acepta,  y  con  razón,  este  juicio 
ó  aseveración  de  Carrión  Nisas,  porque  en  reali- 
dad es  lo  cierto  (pie  la  estratagema,  tal  como 
hoy  so  la  comprende,  de  igual  manera  puedo 
emplearse  en  las  operaciones  que  se  hacen  al 
alcance  del  enemigo  quo  fuera  de  la  acción  in- 
mediata de  éste,  y  antes  parece  que  la  estrat,i- 
gcma  tiene  distinto  campo  que  la  estrategia, 
como  limitada  la  ]>rimera  á  operaciones  do  se- 
cundaria importancia,  y  exteiulida  la  segundan 
las  más  amplias  concepciones  quo  dirigen  los 
grandes  movimientos  de  un  ejército.  El  distin- 
guido compatriota  nuestro,  autor  del  Dicciona- 
rio  Militar,  se  expresa  acerca  del  asunto  en  la 
forma  que  sigue:  «Para  concluir,  la  cuestión, 
como  otras  muchas,  es  de  magnitud,  de  canti- 
dad, no  de  calidad  ó  esencia.  Estratagema  es  lo 
pequeño;  estrategia  lo  grande,  pero  en  el  mismo 
género.  El  ardid,  la  estratagema  del  pobre  gue- 
rrillero, del  comandante  de  batallón,  toma  los 
vuelos  en  el  que  manda  30,  60,  200000  hom- 
bres, de  movimiento,  operación,  concepción  es- 
tratégica; así  como  el  traidor  puñal,  cuadrupli- 
cando su  longitud,  se  convierte  en  noble  espada. 
Es  decir,  que  en  el  valor  ile  las  palabras,  dentro 
de  la  altiva  estrategia,  está  la  humilde  estratage- 
ma; dentro  de  una  guerra,  de  una  campaña,  de 
una  sola  operación,  caben  ardides  ó  estratagemas 
con  variables  grados  de  importancia...  ¿Pero  pue- 
de señalarse  hoy  dónde  concluye  la  astucia  y 
empieza  la  villanía?  ¿Se  llamarán  estratagemas 
las  del  francés  en  1808,  tomando  las  cindadelas 
de  Barcelona  y  Pamplona?» 

No  es  posilde,  en  rigor,  reducir  á  reglas  el 
modo  de  conducir  y  realizar  las  estratagemas, 
como  no  pueden  tampoco  determinarse  ni  redu- 
cirse á  máximas  la  sagacidad,  la  astucia  y  el 
terror.  En  la  lectura  de  los  golpes  de  mano  con 
que  se  han  llevado  á  efecto  en  la  guerra  opera- 
ciones de  suyo  difíciles,  peligrosas  y  do  éxito 
dudoso  si  se  intentaran  por  los  procedimientos 
regulares  y  ordinarios,  hallaráuse  siempre  mul- 
titud de  estratagemas,  que  al  ingenio  del  jefe  li 
oficial  quo  las  idea  y  ejecuta  sugieren  las  cir- 
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cunstanoias  del  caso.  Ha  habido  escritoies  que, 
coniiiilamlo  estratagemas  efectuadas  en  varie- 
dades de  ocasiones,  lian  formulado  ciertos  pre- 
ceptos para  llevar  acabo  determinadas  empresas 
de  guerra,  usando  de  la  sagacidad  y  del  ingenio 
más  c|uo  de  la  fuerza  y  del  valor;  pero,  confor- 
mes nosotros  con  Almirante,  que  juzga  preten- 
sión ridicula  el  reducir  á  regla  escrita  el  arte  de 
engañar,  creemos  inútil  detenernos  á  dar  ins- 
trucciones sobre  el  modo  de  combinar  y  ejecutar 
estratagemas,  y  seguir  con  ello  el  ejemplo  de 
Frontiuo,  cuyas  añejas  historias,  al  decir  de 
Jomiiii,  más  bien  parecen  ya  cosa  del  otro  mun- 
do. La  estrategia  se  puede  reducir  á  máximas  y 
reglas  generales  que  deben  observarse  siempre 
en  el  gobierno  y  dirección  de  los  ejércitos  en 
campaña;  pero  las  estratagemas  no  .admiten  prin- 
cipios fijos,  y  comúnmente  se  idean  y  realizan 
en  cada  caso  según  el  ingenio,  la  astucia  y  arte 
del  que  manda,  aplicados  a  las  condiciones  del 
momento  y  situación  en  que  se  halla. 

Y  de  todas  suertes,  como  advierte  juiciosa- 
mente el  Reglamento  para  el  servicio  de  campa- 
ña, se  debe  huir  del  abuso  y  la  complicación  en 
ardides  y  estratagemas,  porque  algunas  son  can- 
didas y  absurdas,  y  como  por  su  índole  propia 
no  pueden  ser  sistemáticas  ó  metódicas,  muchas 
fallan  y  hacen  perder  un  tiempo  precioso. 

ESTRATEGIA  (del  gr.  ax paXTf-jlcí;  de  STpctTr,- 
yó:,  general,  jefe):  f.  Arte  de  dirigir  las  opera- 
ciones militares  para  conseguir  la  victoria. 

El  gran  Gouzalo  leerá  con  preferencia  las  ha- 
zañas de  Escipión  en  España,  desbaratando  á 
sus  eueuiigos  con  su  estrategia,  etc. 

]5almes. 

-  E.srr.ATEGiA:  fig.  Habilidad  para  dirigir  un 
asunto. 

Tan  perspicaz  hasta  ahora, 
Tan  taimada,  tan  resuelta, 
¡Y  á  lo  mejor  te  abandona 
La  ESTRATEGIA  mujeril! 
—  Es  que...  como  soy  bisoña... 
Y  él  apuraba...  ¡Dios  mío!... 

BUETÚN  DE  LOS   HeRRÉKOS. 

-  Estrategia:  Art.  mil.  Es  una  de  las  partes 
del  arte  de  la  guerra,  y  tiene  por  objeto  en  el 
tecnicismo  militar  actual  conducir  las  tropas  en 
el  teatro  de  operaciones  hasta  llevarlas  al  campo 
do  batalla,  al  paso  que  la  táctica  conduce  y  gnia 
las  operaciones  do  los  ejércitos,  ó  de  una  parto 
de  ellos,  cuando  llega  el  momento  del  choque. 

Debe  advertirse,  siu  embargo,  que  ni  esta  de- 
ilnición  se  acomoda  realmente  á  la  mayor  gene- 
ralidad que  envuelve  la  significación  do  los 
términos  griegos  que  forman  la  palabra  eslrale- 
gia,  ni  tampoco  en  los  escritores  militares  se 
advierte  identidad  de  ideas  respecto  de  la  ex- 
tensión que  á  la  voz  estraU'gia  debe  darse.  «La 
ciencia  del  general,  que  los  griegos  llamaron 
estraicijia,  comprendía  el  arte  de  formar  los  pro- 
yectos de  guerra;  de  hacerlos  encuadrar  con  los 
medios  deque  el  Estado  dispone;  de  ponerlos  en 
uso  con  inteligencia  y  economía,  para  alcanzar 
el  éxito;  de  ejecutar  los  designios  proyectados, 
de  disponer  las  marchas,  las  campañas,  etc.,  y 
el  nombre  de  esta  ciencia  estratégica,  de  siralcgo, 
ijencral,  indica  que  abrazaba  todas  las  otras  de- 
))iuidieiites  y  subordinadas  en  la  gnerra.  En  to- 
dos los  historiadores,  hasta  en  los  latinos,  se  ve 
esta  palabra  empleada  para  marcar  el  poderío  ó 
el  mando.  Pliuio,  por  ejemplo,  llama  estrategia 
a  los  gobernadores  principales  de  un  pueblo. 
Hablando  de  la  Tracia  dice  que  estaba  dividida 
en  80  gobiernos  que  llama  así:  Thracia  iiiqídn- 
cuat/iiUa  stralegias  divisa.  Planto  emplea  tam- 
bién esto  nombre  para  indicar  la  primacía, 
el  mando,  el  general,  el  imperio,  y  hace  una 
metáfora  para  expresar  el  jel'e  de  un  festín,  el 
destinado  á  hacer  los  honores  y  arreglar  los  pla- 
ceres. Strategum  te  fació  huic  convivo.  La  estra- 
tegia es  también  y  principalmente  la  ciencia  de 
los  moviinicntos  de  guerra  de  dos  ejércitos  fuera 
del  alcance  del  cañón.  La  táctica  no  era,  pues, 
más  (pie  una  falta  de  la  ciencia  estratégica,  y 
quo  servía  para  una  de  las  operaciones,  es  decir, 
liara  la  del  juego  y  movimiento  de  los  cuerpos 
que  componen  los  ejércitos.» 

Lo  que  acabamos  de  copiar  apareció  en  ]  751  en 
la  Enciclopcdie  méthodique,  y  se  ajusta  perfec- 
tamente á  la  etimología  del  vocablo  estrategia. 
Juzgámoslo  digno  do  atención,  iiorque  algunos 
publicistas  militares,  y  principalmente  Jomini, 
juctondcn  que  por  aquel  tiempo  nadie  pensaba 
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en  lo  que  la  estrategia  significaba,  porque  redu- 
cida á  la  capacidad  natural  do  los  grandes  ca- 
pitanes, no  se  hallaba  en  ningún  trabajo  escrito. 
Podrá  ser,  y  será  esto  exacto;  pero  lo  expuesto 
demuestra  que  á  mediados  del  siglo  pasado  se 
comprendía  bien  toda  la  importancia  que  á  la 
estrategia  era  debida,  aunque  entonces  y  en 
época  posterior  hasta  principios  del  siglo  actual 
los  tratados  militares  que  salían  á  pública  luz 
se  engolfaban  únicamente  en  cuestiones  relati- 
vas á  la  táctica,  y  á  lo  sumo  de  las  que  corres- 
ponden á  la  logística. 

El  célebre  archiduque  Carlos,  que  después 
de  aplicar  gloriosa  y  sabiamente  la  ciencia  del 
mando  al  (rente  de  los  ejércitos  austríacos  con- 
signó sus  principios  en  una  importante  obra 
didáctica  é  histórica,  se  acerca  también  ala  eti- 
mología de  la  palabra  griega,  diciendo:  «la  es- 
trategia es  la  ciencia  de  la  guerra,  bosqueja  los 
planes,  abraza  y  determina  las  empresas.  Es, 
jiropiamente  hablando,  la  ciencia  del  general  en 
jefe.»  ( I'rincipios  de  Estrategia,  1818.) 

Joly  de  Maizeroy,  en  la  obra  del  emperador 
León,  quo  trailujo  con  el  título  de  Instituciones 
militares  del  emperador  León,  alabando  la  dife- 
rencia que  éste  había  establecido  entre  la  táctica 
y  las  funciones  de  un  general,  dice  sobre  el 
particular  lo  siguiente:  «La  táctica  no  es  otra 
cosa  que  el  arte  de  formar  las  tropas  y  de  colo- 
car acertadamente  las  diferentes  partes  que  han 
de  obrar  de  concierto.  Al  mismo  tiempo  es 
también  el  arte  de  adiestrarlas  en  los  ejercicios 
y  maniobras,  preparándolas  de  este  modo  á  toda 
clase  de  operaciones;  pero  la  ciencia  del  general 
es  mucho  más  extensa...  La  estratégica,  por 
consecuencia,  es  propiamente  el  arte  demandar, 
de  emplear  con  tino  y  habilidad  los  medios  todos 
de  que  dispone  un  general  para  dirigir  cuanto 
se  halla  á  sus  órdenes...  Todos  los  autores  grie- 
gos han  hecho  siempre  una  diferencia  marcadí- 
sima entie  la  estratégica,  ciencia  del  general,  y 
las  partes  de  que  se  compone,  como  son  la  tác- 
tica, la  estratopedia,  etc.» 

Napoleón  I  jamás  dividió  el  arte  de  la  guerra 
en  dos  partes,  de  las  cuales  una  tenga  por  objeto 
dirigir  los  cuerpos  de  ejército  fnera  del  alcance 
del  cañón,  y  la  otra  guiados  bajo  el  fuego,  ni 
tampoco  usó  nunca  el  vocs.h\o estrategia.  Al  arte 
do  diiigir  la  guerra  la  llamó  gran  táctica,  y  los 
preceptos  por  él  establecidos  lo  mismo  se  apli- 
can á  los  combates  que  á  las  marchas-manio- 
bras. 

«Por  mi  parte  lo  confieso,  dice  Renard,  no  he 
podido  encontrar  nada  que  justifique  esa  divi- 
sión que  los  adeptos  de  la  estrategia  todavía  no 
han  logrado  definir  de  un  modo  claro  y  preciso, 
puesto  que  sobre  ello  liay  tantas  opiniones  como 
autores.  El  objeto  de  la  guerra  es  la  destrucción 
del  enemigo:  la  batalla.  El  fin  de  una  operación 
es  adelantar  lo  más  que  se  pueda  este  momento 
decisivo.  La  batalla  constituye  el  acto  principal 
de  una  operación,  y  de  ningún  modo  un  inci- 
dente separado.  Un  solo  pensamiento  domina; 
lio  hay  una  idea  para  la  maniobra  y  una  idea 
para  el  combate;  lo  que  se  ha  concebido  estraté- 
gicamente, tácticamente  se  prosigue  y  ejecuta. 
Por  lo  demás,  todos  los  principios  de  la  estrate- 
gia son  idénticos  álos  déla  táctica...  Solamente 
que  es  necesario  un  verdadero  genio,  secundado 
por  un  Estado  Mayor  sabio,  activo,  vigoroso,  y 
por  un  servicio  administrativo  íntegro  y  muy 
capaz,  para  aplicarlos  en  un  vasto  teatro  de 
guerra  y  dominar  los  rozamientos  y  las  dificnl- 
tadcs  que  cada  día  surgen,  al  paso  que  un  gene- 
ral de  talento  basta  para  un  terreno  de  corta 
exten.sión.» 

Profesando  asimismo  la  opinión  de  que  á  la 
palabra  estrategia  debe  darse  toda  la  importan- 
cia y  amplitud  que  cuadra  á  su  origen  etimoló- 
gico, dijo  lo  que  sigue  nuestro  general  San  Mi- 
guel: «La  ciencia  del  general,  ó  la  estrategia,  es 
un  vasto  campo  que  no  cabe  en  un  escrito.  En- 
tran en  ella  la  táctica  propiamente  dicha,  la 
Historia,  la  Geografía,  la  Política,  el  tacto  de 
toda  clase  de  negocios  administrativos,  y  un  ]iro- 
fuiído  conocimiento  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres. » 

Inspirándose  otros  escritores  en  distinto  lina- 
je de  ideas,  establecen  diferencia  entro  la  estra- 
tegia y  la  táctica,  considerando  á  una  y  á  otra 
como  ]iartcs  de  un  mismo  todo,  que  es  el  arto  do 
la  guerra.  Entre  esos  publicistas  tampoco  hay, 
en  verdad,  unanimiibul  do  }>areceres ,  pues  en 
tanto  que  algunos  ib;  ellos  pretenden  elevar  cu 
el  coucej-ito  tccuico  do  sujierioridad  á  la  cstrate- 
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gia  eobro  la  táctica,  diciendo  quo  la  primera 
dirige  y  concibe  y  la  segunda  ejecuta,  con  lo 
cual  parece  darse  á  entender  que  la  estrategia  es 
sólo  jiatrimonio  de  espíritus  cultivadísimos  é 
ingenios  superiores;  mientras  que  la  táctica  está 
al  alcance  de  talentos  mediocres  que  con  la 
práctica  y  la  experiencia  de  la  guerra  dominan 
lo  que  so  halla  al  alcance  de  su  vista,  otros  mu- 
chos autores  y  militares  distinguidos  consideran 
á  la  estrategia  como  la  parte  de  la  ciencia  de  la 
guerra  que  mueve  y  dirige  las  tropas  en  el  teatro 
de  la  guerra,  hasta  que  éstas  llegan  al  campo  de 
batalla,  y  sus  maniobras  entran  en  el  dominio 
de  la  táctica;  pero  dando  á  estas  dos  ramas  toda 
la  importancia  que  realmente  tienen,  como  ele- 
mentos que  al  cabo  están  sujetos  á  reglas  pare- 
cidas, si  no  del  todo  idéntic.is,  y  que  requieren 
para  su  aplicación  destreza  y  habilidad  suma 
en  aquel  que  deba  ponerlas  en  práctica. 

Discurriendo  sesudamente  sobre  el  particular 
el  general  Sánchez  Osorio,  expone  así  su  criterio: 
«También  hay  diversidad  en  el  modo  de  consi- 
derar á  la  estrategia,  si  como  ciencia  ó  cual  arto. 
Si  por  ciencia  se  comprende  la  que  parte  de  axio- 
mas que  le  sirven  de  base  para  sus  deduccio- 
nes, indudablemente  no  lo  es  aquélla,  pues  quo 
no  se  funda  en  principios  incontrovertibles  de 
innecesaria  demostración  ;así sucede  que  nopuede 
aprenderse  como  las  Matemáticas,  ni  el  profesor 
transcribir  su  saber  al  discípulo.  La  estrategia 
es  una  de  las  ciencias  cimentadas  en  fundamen- 
tos que,  si  bien  ciertos,  pueden  tener  alguna 
variación  ,  ó  por  los  grandes  descubrimientos 
mecánicos  ó  en  las  aplicaciones,  y  son  de  tau 
difícil  concepción  éstas  que  sólo  á  los  genios, 
que  apenas  produce  uno  cada  época  secular,  les 
es  dado  comprenderlas  bien  y  ajustarías  á  las 
infinitas  circunstancias...  Puede  compararse  el 
estudio  de  dicha  ciencia  al  de  la  Poesía,  en  el 
que  se  aprenderán  muy  fácilmente  sus  reglas; 
pero  si  no  hay  numen  no  se  hará  un  buen  poema, 
y  sí  sólo  medianos  versos.»  Y  concretando  más 
la  cuestión,  añade,  dando  á  la  estrategia  un 
alcance  superior  al  que  generalmente  se  le  asigna 
hoy:  «La  estrategia  es  la  ciencia  de  dirigir  los 
ejércitos  con  los  menores  sacrificios  de  sangre  y 
de  dinero,  al  más  pronto,  más  feliz  y  más  seguro 
término  de  una  campaña.  Abraza,  por  lo  tanto, 
los  cálculos  de  la  guerra  en  campo  abierto  y  en 
las  plazas,  con  los  de  concentración  anterior  de 
fuerzas;  los  estudios  de  organización,  conserva- 
ción y  entretenimiento  de  todas  las  armase  ins- 
titutos, de  los  campamentos,  de  las  marchas,  de 
las  comunicaciones,  de  los  establecimientos  mi- 
litares, de  la  topcjgrafía,  de  las  costumbres  de 
los  pueblos,  del  carácter  del  soldado  y  otros 
muchos  ramos  que  se  relacionan  con  los  enun- 
ciados. 

Ajústanse,  sin  duda,  mejor  á  la  tecnología 
militar  hoj'  admitida  los  que  creen  que  los  mo- 
vimientos estratégicos  siempre  se  efectúan  lejos 
del  enemigo  y  fuera  de  su  vista,  en  tanto  que 
los  movimientos  tácticos  se  ejecutan  sobre  el 
campo  del  combate  al  alcance  y  en  presencia  del 
enemigo. 

Ya  el  reputadísimo  escritor  prusiano  Bulow, 
de  quien  justamente  se  envanece  la  nación  en 
que  vió  la  luz  y  dio  al  público  los  frutos  de  su 
ingenio,  al  publicar  en  1799  su  primer  libro, 
titulado  Espíritu  del  sistema  de  guerra  moderna, 
obra  ingeniosamente  escrita  y  que  alcanzó  en 
toda  Europa  aceptación  inmensa  y  fué  base  de 
otros  tratados  importantes  relativos  á  la  ciencia 
militar,  expone  su  parecer  respecto  al  punto  que 
dilucidamos,  expresándose  de  la  siguiente  ma- 
nera: «El  arte  de  la  guerra  tiene  dos  ranuis:  la 
estrategia  y  la  táctica.  La  primera  es  la  ciencia 
del  movimiento  de  dos  ejércitos  fuera  del  cíi  culo 
visual.  Comprende  todas  las  operaciones  de  la 
guerra;  es  la  parte  de  la  ciencia  cuyas  combi- 
naciones se  encadenan  con  las  de  la  Política  y  la 
Administración,  El  estrategista  es  el  arquitecto; 
el  táctico  es  el  albañil,..  Táctica  es  la  ciencia  do 
los  movimientos  que  tienen  al  enemigo  por  pun- 
to objetivo;  estrategia  es  la  ciencia  de  los  movi- 
mientos que  tienen  al  enemigo  por  objetó,  pero 
no  por  punto  olijetivo,,.  Cuando  se  viene  á  las 
manos  es  táctica;  cuando  no  so  verifica  el  choque 
es  estrategia.» 

Juzgamos  de  interés  la  opinión  de  Bulow, que, 
como  se  ve,  se  aparta  del  sentido  que  etimológi- 
camente convendría  dar  á  la  voz  estrategia, 
porque  esto  afamado  puldicista  prusiano  fué  cu 
ios  tiempos  modernos  el  primer  expositor  de  esta 
rama  do  la  ciencia  ijiilitar,  aprovechando  quizas 
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la  lectura  Ue  la»  iiitciosniítcu Memorias  ilc  Lloy J 
doiule  se  |iiomovieioii  ya  eiKHiiones  impoitan- 
tcb  <lc  ostia(i;;iu,bicii  (]ue  ilesilichailomiiitoíiiie- 
(laion  eiiviicltas  en  mi  lalicriiito  ile  iletallcs  mi- 
mieioso»  solirc  la  táctica  de  loniiacioii  y  la  lilo- 
bofía  lie  lafíiK'iia. 

Es  iiiiluilal-ileinic  la  estrategia  existió  en  toilas 
lasi'ilaiii'siy  aun  cnaudüsus  i)riuci|>ios  no  (uesfii 
cstalilecidus  hasta  liaco  [lOco  tieuiiio,  no  puidu 
nrfíarse  (¡uo  la  estrategia  se  aijücij  allí  dimdi; 
liulio  oporaciones  de  guerra  do  alguna  extensidí 
y  caiulillos  do  selecto  enteniliniiento  que  sujiie- 
ron  mover  con  haltilidail  las  trnjias  i|UO  nuiíida- 
ban  ¡lara  ad(|uirir  sujierioridad  solirc  el  adver- 
sario. C'arriún  Nisas  sostiene  i|ue  el  nu'iito  »le 
los  griegos  consistió  sii'in|irc  en  la  tá<'tica  pro- 
piamente dicha  ;  y  acentuando  esta  oiiinión, 
alirnia  ([UO  la  estrategia  fué  tan  nula  entre  lus 
griegos  como  iniíionente  luego  entre  los  romanos. 
De  ser  c.\acta  la  aseveraeicin  de  este  distinguido 
escritor,  rcsullaria  la  extraña  consecuencia  de 
que  el  ¡luelilo  inventor  del  vocaldo  eslynlnjid  con 
toda  sn  amplitud  y  gramliza,  desconocía  sus 
aplicaciones  y  reliusaba  el  aceptar  toda  sn  tras- 
cendental importancia.  Motivos  hay  para  creer 
y  sostener  que  semejante  ojiinión  es  inl'undada, 
y  que,  ])or  el  contrario,  la  estrategia  combinaba 
los  graneles  movindcntos  de  tropas,  decidía  las 
fortilicncioues  que  lialiian  do  construirse,  y  pre- 
paralia  la  disposición  do  las  acciones  de  guerra. 
No  so  limitaba,  pues,  la  estrategia  al  arte  ilc 
dirigir  las  tropasenel  campo  do  batalla  en  aquel 
famoso  pucldo  do  la  antigüedad, donde,  al  decir 
de  Sócrates,  en  su  tiempo  vino  Dionisio  á  Ate- 
nas con  objeto  do  enseñar  como  estrategista  la 
ciencia  <lo  mandar  ejércitos.  i*ero  es  más:  el 
piopio  Carriol!  Nisas  so  contradice  al  reconlar 
que  Jenol'onto  proclama  en  una  de  sus  obras 
ideas  muy  sanas  sobre  las  relaciones  i|nc  existen 
entre  el  orden  moral  y  material  en  las  esferas  do 
la  guerra,  y  (¡iie  el  célebre  escritor  y  capitán 
insigne  hi/o  algo  más  que  aplicaciones  de  la 
táctica  al  imprimir  movilidad  á  los  ejércitos 
griegos,  trazando  también  con  sus  escritos  y 
gloriosos  liedlos  militares  el  camino  de  la  firan- 
dc  Asia  seguido  luego  por  el  excelso  guerrero 
maceilónieo,  y  dando  además  idea  licl  éxito  po- 
sible de  gramles  marclias  y  ex]iediciones concén- 
tricas; y  el  citado  publicista  l'raneés  no  puede 
menos  de  declarar  también  que  «Aleíandro esta- 
bleció la  estrategia  sobre  dimensiones  gigantes- 
cas, aunque  empleara  más  fuerza  de  voluntad 
que  hnura  y  variedad  de  combinaciones. »  No 
puede  menos,  en  efecto,  de  aceptarse  que  del 
dominio  do  la  táctica  excedían  aquellas  dispcsi- 
cioues  acertadísimas,  coronadas  por  brillante 
éxito,  con  que  Jenofonte  condujo  á  su  patria 
los  diez  mil  griegos  después  de  la  rota  de  Cu- 
naxa,  realizando  en  aquella  memorable  retirada 
actos  de  notabilísima  peiicia  que  al  través  de 
los  siglos  excitan  hoy  la  admiración  de  quien 
los  estudia  y  analiza,  ni  creemos  f¡iie  nadie  nie- 
gue la  calidad  de  movimientos  estratégicos  á  los 
concebidos  por  Alejandro  y  ejecutados  por  las 
tropas  que  dirigió  el  famoso  capitán  de  la  anti- 
gíu'dad  desde  las  riberas  del  Asia  Menor  hasta 
las  márgenes  del  Indo. 

Cuando  decaído  el  ]ioder  de  Grtcia  recayó  la 
siipremaeia  del  mundo  en  el  pueblo  romano, 
liállanse  en  las  repetiilas  y  gloriosas  guerras 
so.-tenidas  por  los  ejércitos  íegionarios  testimo- 
nio evidente  de  que  la  estrategia  no  era  desco- 
nocida de  algunos  jefes  ilustres  que  acauílillarou 
aquellas  tropas,  ni  de  los  que  caiiitanearon  en 
ciertas  ocasiones  á  los  ejércitos  adversarios  de 
Koiua.  iQué  ejemplo  más  brillante,  ni  digno  de 
mayor  alabanza  ))uede  citarse,  ijuc  el  que  nos 
ofrece  Anílial  concibiendo  y  ejecutando  la  idea 
estratégica  de  herir  á  Itoina  mortalmente,  pa- 
sando del  Elno  al  Tiiinco,  dirigiéndose  después 
al  Ródano,  remontando  la  cuenca  de  este  cau- 
daloso río,  cruzando  las  elevadísimas  cumbres 
de  los  nevados  Alpes,  y  descendiendo  luego  á 
las  fértiles  llanuras  del  l'o  p.'ira  internarse  en 
Italia,  y  dar  allí  tcrrililes  y  afortunados  golpes 
á  la  poderosa  República!  Difícil  fuera  á  la  verdad 
encontrar  en  los  anales  de  la  Histoiia  concep- 
ción más  atrevida,  ni  empresa  más  audaz  que 
la  que,  d  fuerza  de  talento  y  resolución,  llevó  á 
la  práctica  el  general  cartaginés,  acreditando 
que  era  tan  sagaz  político  para  atraerse  las  sim- 
patías y  cooperación  de  los  pueblos  de  la  Calía 
que  cruzaba  con  sus  tropas,  como  habilísimo 
estratégico  en  disponer  las  operaciones  de  la 
guerra,  llegando  al  campo  do  batalla  cou  supo- 
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rIoriJad  manifiesta  sobre  6ue  rivales.  Y  no  fué 
sólo  en  las  primeras  victoria?  que  en  los  días  de 
su  mayor  gloria  obtuvo  en  Italia  el  insigne guc- 
rroro  donde  se  manifestó  el  talento  estratégico 
de  Aníbal:  que  también  más  tarde,  cuando  á 
costa  do  mil  rer'iirsos  de  ingenio  y  de  extra- 
ordinario esfuerzo  so  mantenía  Anílial  en  el 
corazón  del  territorio  enemigo ,  dio  perfecta 
muestra  do  sus  condiciones  de  gran  estratego. 
«Prodigios  de  vigor  y  actividad,  inagotables  re- 
cursos do  estrategia  y  táctica  so  neecsitalian, 
cieitamente,  expone  un  distinguido  escritor, 
para  detener,  y  aun  arrollar  con  iinjircvistas 
reacciones  ofensivas,  ejércitos  cada  vez  rena- 
cientes, que  sicin|>re  se  prometían  aplastar  aque- 
lla vieja  hueste  mermada  y  descontenta.» 

Concepciones  estratégicas  admirables  necesi- 
tó idear  y  poner  en  ejecución, asimismo,  Julio 
César  para  subyugar  las  Galias,  operando  como 
diestrisimo  general  en  los  valles  del  Kénlano, 
del  Rhin  y  del  Sena,  y  para  dominar  en  Roma 
sin  rival,  empeñánilose  en  cruda  guerra  civil 
qne  en  dos  meses  le  hizo  liuefio  de  Italia  y  de 
Sicilia,  le  llevó  á  triunfar  en  el  Segre  do  los 
tenientes  de  Pompeyo,  y  le  permitió  concluir 
con  el  poder  de  sus  competidores  eu  Crecía  y  eu 
España. 

Es  frecuente  creer  que  entro  los  jiueblos  bár- 
baros quollegaron  á  señorearse  de  Roma,  y  aun 
en  las  razas  y  naciones  quo  existieron  en  todo 
el  jicríodo  de  la  Edad  Media,  no  se  conocía  ver- 
daderamente la  ciencia  militar  ni  se  aplicaron 
los  principios  y  reglas  fundamentales  (¡ue  sir- 
ven de  base  á  la  moderna  estrategia;  pero  es 
lícito  pensar  y  sostener  (pie  padecen  grave  error 
los  (jue  de  tal  manera  tlisouircn.  Pone  de  maiii- 
liesto  Du  Romeen  kii  Jíixtuirc  de  Thójili  rk  le 
(/f«!irf,  publicada  en  184t),  la  habilidad  estra- 
tégica de  los  bárbaros,  cuyas  operaciones  de  gue- 
rra y  atrevidas  invasiones  eran  conducidas  si- 
guiendo las  reglas  de  la  ciencia  militar.  Y  en 
una  bien  meditada  síntesis,  pregunta  con  razo- 
nado criterio  el  erudito  francés:  «[Será  f¡ue  el 
arte  de  la  guerra,  tan  noble  |ior  el  conjunto  de 
las  laras  cualidades  espirituales  que  exige,  tan 
complicado  respecto  á  la  oriienaciéjn,  al  entre- 
tenimiento, á  las  armas,  á  las  maniobras  pecu- 
liares de  las  diversas  tropas,  no  rciiosa,  no  se 
basado  hecho  en  la  práctica,  más  que  en  un 
número  muy  corto  de  principios  evidentes  como  la 
Uiz,  accesibles  como  el  sentido  común,  constan- 
tes como  la  verdad!  Indudablemente,  nos  atre- 
vemos á  responder;  y  así  nada  tiene  de  extraño 
que  los  báibaiüs  tuviesen,  como  alirma  La 
Barre  Duparcq,  el  instinto  de  la  estrategia,  y 
que,  sin  darse  cuenta  de  ello,  observaran  sus  re- 
glas en  las  operaciones  militares  que  ejecuta- 
ban, lo  cual  consiste  eu  la  nativa  simplicidad 
de  la  estrategia,  eu  la  perpetuidad  de  sus  reglas 
al  través  de  las  edades. 

C>uien  examine  con  alguna  atención  la  marcha 
de  la  invasión  árabe  después  de  la  batalla  de 
Gnadalete,  no  podrá  menos  de  advertir  la  habi- 
lidad estratégica  de  Taric,  de  Muza  y  sus  te- 
nientes, para  sojuzgar  eu  dos  años  «toda  la 
península  ibérica,  siguiendo,  como  observa  el 
general  Gómez  de  Arteche,  las  líneas  mismas 
señaladas  por  los  romanos  como  más  conducen- 
tes al  dominio  del  país;  y  aunque  por  regla 
general  se  estima  como  período  oscuro  y  de  ab- 
soluto estancamiento  para  el  Arte  militar  todo 
el  tiempo  que  duró  la  Reconquista,  conviene 
notar  que,  escudriñando  con  detenido  análisis 
los  sucesos  de  aquella  incesante  y  larga  lucha, 
más  de  una  vez  so  encuentran  pensamientos  es- 
tratégicos de  alto  vuelo  llevados  á  término  con 
afortunado  éxito.  «Un  estudio  militar  atento 
de  la  Reconquista  de  E--paña  sobre  los  árabes, 
dice  Almirante,  nos  hace  descubrir  todo  lo  (|ue 
tuvieron  de  estratégico,  de  sistemático,  de  acom- 
pasado y  oportuno  aquellas  largas  y  dramáticas 
guerras,  con  sus  teatros  sucesivos  en  las  cuencas 
transversales;  con  sus  pasos  de  cordilleras,  como 
las  Navas  de  Tolosa;  con  sus  conquistas  de  ob- 
jetivos, como  Toledo  y  Sevilla,  sabia  y  lenta- 
niente  preparadas;  con  intervalos  de  siglos; con 
astutas  y  perseverantes  combinaciontes  diplomá- 
ticas, sutiles  unas  veces,  rndas  otras,  según  pres- 
cribía la  índole  brava,  jiero  tornadiza  é  incon- 
sistente, de  las  razas  musulmanas.  Sobre  todo 
en  la  conquista  de  Granada,  en  aquel  epilogo 
digno  de  tal  maguíüca  epopeya,  que  hasta 
en  su  duración  de  diez  años  se  asemeja  á  las 
conquistas  ó  guerras  de  Veyes,  de  Tebas  y  de 
Troya,  ¿puede  darse  plan  mus  estratégico,  eje- 
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cución  más  táctica,  conjunto  y  pormenores  má» 
cientílicob?» 

Y  llegando  á  la  éjioca  brillante  do  nuestra 
historia,  al  esplendoroso  período  de  la  milicia 
española,  en  las  inmortales  campañas  de  Italia, 
de  Elandcs,  do  Erancia,  de  Portugal,  descúbiense 
concepciones  estratégicas  admiruldes  realizadas 
por  Gonzalo  de  CÓKloba  en  Sicilia,  Ñapóles  y 
en  las  margencsdelGarellanü;por  el  justamente 
celebrado  duque  do  Alba  en  Elandcs  y  en  Por- 
tugal; ]ior  el  insigne  iiui|Uo  de  Parnia  en  Erau- 
cia  y  en  los  Países  liajos. 

Cou  arreglo  á  los  fnndaincntalcs  principiosdo 
la  estrategia  se  movieron  las  tropas  acaudillailas 
por  Gustavo  Adolfo,  por  Turena,  porMarlboioiigh 
y  el  príncipe  Eugenio  de  Saboya;  y  aun  cuando 
todavía  no  se  hubiesen  expuesto  eu  reglas  didác- 
ticas y  precisas  las  nnixinias  estratégicas  quo 
hicieron  famosos  los  libros  publicados  por  el 
archiducineCarlosy  Jomini,son  indndableniento 
dechados  do  movimientos  estratégicos  los  diri- 
gidos por  I'ederico  II  de  Prusiaen  los  valles  del 
Elba  y  del  Oder,  y  muy  prineiiialmente  los  quo 
condujeron  al  ejército  jirnsiaiio  a  los  campos  do 
batalla  de  llosbach  y  de  Lenthen,  donde  el  cé- 
lebre monarca  obtuvo  sus  dos  más  bellas  victo- 
rias. 

liste  rápido  bosquejo  que  acabamos  de  hacer, 
claramente  demuestra  que,  como  no  ¡lodía  me- 
nos de  ocurrir,  la  estrategia  existía  desde  que 
existió  eu  el  mmulo  el  ]irimer  general  que  tuvo 
pericia  y  habilidad  para  conducir  las  trojias,  y 
que  sus  principios  fueron  observados  y  cumpli- 
dos en  todas  las  épocas  do  la  Historia,  bien  (pío 
no  estuviesen  consignadas  sus  reglas  inmutables 
en  cuerpo  de  doctrina.  Sin  embargo,  justo  es 
notar  que  la  ciencia  estratégica,  como  observa 
juiciosamente  nn  reputado  escritor,  se  la  en- 
cuentra por  todas  partes,  nnas  veces  á  trozos, 
otras  enmasearaila  bajo  diversos  nombres.  «Al 
leer,  por  cjcmido,  á  Montecuculli,  á  I'"eii(|uieres, 
á  liernardino  de  Mendoza  (quo  ya  en  Iyí'5  titula 
su  libro  Teórica  xj  'práctica  cic  la  guerra),  [larece 
que  se  lee  cslralfijia,  sino  que  en  los  dos  prime- 
ros aquello  so  llama  dispusicioncs  generales;  el 
punto  decisivo  y  el  punto  negativo,  y  en  el  clá- 
sico español  se  encontrará,  v.  g. ,  la  expresiva 
frase  hacer  espaldas  por  lo  que  ahora  llamamos 
campanudamente  reservas  estratégicas  {Ahni- 
rante,  JJicc.  mil.).t>  Más  que  aquellos  escritores 
proí'uudizó  el  asunto  el  marqués  de  Santa  Cruz  á 
principios  del  siglo  xviii,  y  miopo  ha  de  ser 
quien  no  descubra  en  las  selectísimas  lleflexio- 
ncs  miliUircs  cuanto  en  materia  estratégica,  y 
en  general  en  cuanto  atañe  á  la  dirección  y  go- 
bierno de  los  ejércitos,  pueda  solicitar  el  espíritu 
más  exigente. 

Evidentemente,  imposible  es  reducir  la  guerra 
á  reglas  absolutas  é  invariables,  porque  varía, 
según  las  circunstancias,  la  índole,  constitución 
y  objeto  de  las  contiendas,  el  carácter  y  condi- 
ciones de  los  pueblos  que  pelean,  y  las  cualida- 
des de  los  generales  que  mandan  los  ejército.s. 
«Doscientos  mil  franceses,  decía  Jomiui,  cine- 
riendo  someter  á  España  levantada  en  masa  con- 
tra ellos,  no  maniobrarán  como  otros  doscientos 
mil  que  marchen  sobre  Viena  ú  otra  caiiital 
cualiiuiera  para  dictar  la  paz  en  ella,  ni  comba- 
tirán á  las  guerrillas  de  Mina  como  se  combatió 
en  Borodino.  Y  sin  buscar  ejemplos  tan  distan- 
tes: ¿se  podrá  decir  que  los  doscientos  mil  fran- 
ceses de  qne  acabamos  de  hablar  deliiesen  mar- 
char igualmente  sobre  Viena,  euab|uiera  que 
fuese  el  estado  moral  de  los  gobiernos  y  de  las 
poblaciones  entre  el  Rhin  y  el  Iiin,  ó  entre  el 
Danubio  y  el  Elba?  Se  concille  que  un  regimiento 
se  bata  siempre  del  mismo  modo,  ó  con  corta 
diferencia,  pero  no  sucede  así  respecto  á  las  gran- 
des masas.» 

Mas  siendo  esto  exacto,  no  puede  negarse  que 
de  todos  modos  existe  un  principio  fundamental 
de  todas  las  operaciones  de  la  guerra,  que  consiste 
en  conducir  el  núcleo  princip.al  de  las  fuerzas  á 
los  puntos  decisivos,  y  en  emiceñar  bien  las  tro- 
pas luego  que  se  cumpla  aipiel  objeto,  poniéndo- 
las en  acción  con  unión  y  energía,  de  manera  que 
produzcan  un  esfuerzo  simultáneo.  Y  eu  reali- 
dad, este  principio  fundamental  de  igual  modo 
se  niúica  á  las  combinaciones  y  movimientos  es- 
tratégicos que  á  las  maniobras  que  se  efectúan 
dentro  del  dominio  de  la  táctica,  con  lo  cual 
realmente  aparece  bien  manifiesto  que  no  existe 
verdadera  seniejanza  ni  división  profunda  que 
marque  una  separación  clara  é  importante  entre 
las  dos  ramas  principales  de  la  ciencia  de  la 
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guerra.  Elegir  los  puntos  decisivos,  igual  en  el  , 
teatro  de  operaciones  que  en  el  campo  de  bata-  ¡ 
lia,  maniobrar  de  forma  que  se  amenacen  j  cor- 
ten las  comunicaciones  del  enemigo  conservan- 
do las  propias,  son  preceptos  de  todos  los  tiem- 
pos que  debe  observar  siempre  el  general,  lo 
mismo  al  operar  en  la  vasta  extensión  que  abraza 
la  estrategia,  como  en  el  más  reducido  espacio 
que  comprende  la  táctica. 

Tan  cierto  es  que  no  hay  diferencia  esencial 
entre  los  objetos  que  cumplen  la  estrategia  y  la 
táctica,  que' el  mismo  Jomini,  jactándose  de  ser 
el  primero  que  en  libros  dados  al  público  procla- 
mó la  existencia  de  los  principios  generales  que 
la  estrategia  aplica  á  las  combinaciones  del  teatro 
de  una  guerra,  declara  que  las  relaciones  de  Fe- 
derico el  Grande  principiaron  á  iniciarle  en  el  se- 
creto que  había  dehacer  alcanzaral  monarca  pru- 
siano la  victoria  de  Leuthen,  el  cual  consistía  en 
la  sencillísima  maniobra  de  conducir  el  grueso  de 
las  fuerzas  sobre  una  de  las  alas  del  enemigo;  y 
que  como  la  misuia  causa  halló  en  los  primeros 
triunfos  de  Napoleón  en  Italia,  adquirió  la  con- 
vicción de  que  la  clave  de  toda  la  ciencia  de  la 
guerra  coiísiste  en  aplicar  por  la  estrategia  á  todo 
el  teatro  de  una  guerra  el  mismo  principio  que 
había  guiado  d  Federico  en  las  batallas. 

Puede,  pues,  decirse  que  no  hay  preceptos  y 
reglas  distintas  para  la  estrategia  y  la  táctica,  y 
añadir  con  el  general  Renard:  «solamente  que 
es  necesario  un  verdadero  genio,  secundado  por 
un  Estado  Mayor  sabio,  activo  y  vigoroso,  y  por 
un  servicio  administrativo  íntegroy  muy  capaz, 
para  aplicarlos  en  un  vasto  teatro  de  guerra  y 
dominar  los  rozamientos  y  las  dificultades  que 
cada  día  surgen,  al  paso  que  un  general  de  ta- 
lento basta  para  un  terreno  de  corta  extensión.» 

De  todos  modos  la  estrategia  y  la  táctica  for- 
man parte  de  un  mismo  conjunto;  se  completan 
mutuamente,  y  ambas  concurren  al  completo 
éxito  de  las  operaciones  de  una  guerra.  La  es- 
trategia es  más  difícil  de  aplicar  que  la  táctica, 
]iorqueésta  establece  sus  combinaciones  sobre 
datos  exactos  y  á  la  vista  de  las  posiciones  del 
enemigo,  mientras  que  en  estrategia  las  combi- 
naciones se  establecen  sobre  datos  hipotéticos, 
lejos  del  enemigo  y  en  medio  de  una  iucerti- 
dunibre  completa,  poseyendo  á  menudo  noticias 
de  dudosa  veracidad,  y  con  frecuencia  contra- 
dictorias sobre  las  posiciones  y  las  fuerzas  del 
enemigo.  A  menudo  hay  que  adivinarlo  todo,  y 
de  iut'ormes  parciales  deducir  la  verdad  completa, 
atravesando,  digámoslo  así,  á  fuerza  de  inteli- 
gencia y  de  reflexión,  la  densa  oscuridad  que  cu- 
bre el  teatro  de  operaciones.  Misión  difícil,  por 
lo  tanto,  es  la  que  impone  la  ciencia  militar  al 
general  que  manda  un  ejército,  para  que,  segiín 
escribe  el  archiduque  Carlos,  abrace  con  el  pen- 
samiento el  teatro  de  la  guerra,  atraviese  las  lí- 
neas de  su  adversario,  descubra  las  partes  débiles 
de  su  base  ó  de  sus  puntos  de  apoyo,  le  prive  de 
sus  comunicaciones  y  de  sus  recursos,  desarme 
su  voluntad,  y  aniquile  de  frecuente  hasta  sus 
últimos  medios  en  una  sola  batalla,  que  sabe  pre- 
venir según  las  reglas  de  la  estrategia  y  librar 
según  las  reglas  de  la  táctica. 

A  veces  .sucede  que  para  una  misma  operación 
de  guerra  las  consideraciones  estratégicas  están 
en  desacuerdo  con  las  que  se  derivan  del  examen 
táctico  do  la  situación  del  momento.  En  tal  caso, 
convendrá  generalmente  dar  preferencia  á  las 
consideraciones  estratégicas  que  son  absolutas  y 
dependen  de  la  configuración  general  del  teatro 
de  la  guerra,  al  paso  que  las  consideraciones 
tácticas  pueden  modificarse.  íío  es  cosa  rara  el 
que  ocurra  que  el  punto  decisivo  de  un  campo 
de  batalla,  aconsejado  por  las  conveniencias  tác- 
ticas, sea  distinto  que  el  determinado  por  las 
conveniencias  estratégicas;  y  en  esa  hipótesis,  si 
el  cambio  de  punto  de  ataque  no  trae  dificulta- 
des insuperables  que  puedan  hacer  malograr  el 
r  xito  de  la  batalla,  importa  dar  preferencia  al 
urden  de  combate  que  permita  obtener  mayores 
y  más  rápidos  resultados  de  la  victoria,  en  con- 
sonancia con  el  objetivo  final  de  las  operaciones. 
Así  se  explica  que,  estando  en  la  batalla  de 
Bautzen  (1S13)  el  punto  decisivo  táctico  en  el 
ala  izquierda  del  ejército  aliado,  el  emperador 
Napoleón  prefirió,  aun  á  costa  de  mayores  es- 
fuerzos, arrollar  el  ala  derecha  del  adversario, 
porque  allí  venía  á  concurrir  la  única  línea  de 
retirada  que  tenía  el  ejército  enemigo. 

Para  terminar,  diremos  que,  sin  el  concurso  y 
preparación  de  la  estrategia,  las  mejores  com- 
binaciones tácticas  y  los  más  brillantes  triunfos 
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en  el  campo  de  batalla  pueden  ser  estériles,  y 
alcanzarse ,  por  el  contrario ,  grandes  éxitos 
cuando  la  batalla  es  el  resultado  final,  y  no  corn- 
plemento  de  una  brillante  concepción  estraté- 
gica. 

ESTRATÉGICAMENTE;  adv.  m.  Con  estrate- 
gia. 

ESTRATÉGICO,  CA  (delgr.  !jt=XT7¡-c:/.ó:);  adj. 
Perteneciente  á  la  estrategia. 

...  mi  tío  con  el  mapa  delante  solía  lucir  en- 
tonces sus  conocimientos  geográficos  y  ESTRA- 
TÉGICOS, haciendo  maniobrar  la  caballería  eu 
la  cumbre  del  Moncayo,  etc. 

Meson'eko  Romanos. 

-  Estratégico:  Que  posee  el  arte  de  la  estra- 
tegia. U.  t.  c.  s. 

ESTRATEGO  (del  gr.  oTpaTo;,  ejército,  y 
«yw,  conducir):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  pentámeros,  de  la  familia  de  los 
lamelicornios,  y  que  comprende  cinco  ó  seis  es- 
pecies. 

ESTRATIFICACIÓN  (de  estratificar):  f.  Gcol. 
Fornjación  de  un  terreno  por  estratos  ó  capas 
sucesivamente  sedimentadas  en  él. 

Se  distinguen  dos  clases  de  estratificaciones: 
la  horizontal,  que  es  natural,  según  la  cual  se 
han  posado  bajo  las  aguas  las  materias  que  la 
forman,  y  la  inclinada  en  mayor  ó  menor  grado, 
por  causa  de  los  levantamientos  ó  dislocaciones 
que  hayan  sufrido  en  diversas  épocas.  V.  Es- 
tratigrafía. 

ESTRATIFICAR  (del  lat.  strdtus,  extendido, 
y/acirc,  hacer):  a.  Geol.  Formar  estratos.  Usa- 
se m.  c.  r. 

ESTRATIGRAFÍA  (del  lat.  straium,  capa,  y  el 
gr.  Y?»?o;.  descripción):  f.  Gcol.  Parte  de  la  Geo- 
logía que  trata  de  todo  lo  relativo  á  los  bancos, 
capas  ó  estratos  que  forman  los  terrenos. 

Por  capa,  banco  ó  estrato,  se  entiende  toda 
masamineral,  generalmente  de  muchaextensión, 
cuyos  planos  superior  é  inferior,  si  su  posición 
es  horizontal,  laterales,  si  es  vertical,  conservan 
entre  sí  cierto  paralelismo,  cualesquiera  quesean 
los  accidentes  que  ofrezcan.  El  modo  de  presen- 
tarse los  estratos  se  denomina  cslralificaríón. 

Las  caras  paralelas  que  limitan  las  capas  se 
llaman  planos  de  estratificación;  otras  líneas 
oblicuas  ó  perpendiculares  á  éstas  separan  á 
veces  los  materiales  que  componen  una  capa  en 
proporciones  regulares,  que  indican  siempre  cier- 
ta retracción  en  la  materia,  ácuyos  planos  seda 
el  nombre  deyjí)iíwr«. 

Por  último,  cuando  las  láminas  ú  hojas  que 
componen  una  roca,  en  vez  de  ser  paralelas  á  los 
planos  de  estratificación  se  presentan  oblicuas, 
constituyen  un  tercer  orden  de  planos  que  se 
llaman  de  crttceros. 

Los  estratos  en  su  conjunto  constituyen  un 
terreno;  pero  como  no  es  fácil  siempre  encontrar 
reunidos  en  un  solo  punto  todos  los  componen- 
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tes  de  uno  mismo,  y  como  puede  suceder  tam- 
bién que  aún  eu  este  caso  ofrezcan  accidentes 
diversos,  de  aquí  la  necesidad  de  dividir  el  terre- 
no en  grupos,  éstos  en  pisos,  y,  por  último,  en 
hiladas,  comparables  á  las  capas  de  ladrillo  o 
piedra  ([ue  se  sobreponen  en  la  construcción  de 
un  edificio. 

Todos  los  materiales  que  se  observan  en  los  te- 
rrenos no  ofrecen  siempie  igual  importancia  para 
su  determinación,  do  donde  derivan  las  expresio- 
nes do  rocas  ó  estratos  esenciales  ó  caraclcríslicos, 
como,  por  ejemplo,  el  carbón  en  el  carbonífero; 
habituales,  los  que  sin  ser  de  necesidad  en  un 
terreno  dado  so  presentan  con  mucha  frecuen- 
cia, como,  por  ejemplo,  las  calizas  cristalinas  en 
el  gneis,  la  dolomía  en  el  terreno  cretáceo,  etc. 

Cuando  hay  identidad  ó  mucha  semejanza  de 
composición  en  dos  terrenos  más  ó  menos  dis- 


tantes entre  si,  se  acostumbra  á  llamarlos  para- 
lelos, y  cuando  esta  similitud  de  caracteres  se 
refiero  á  la  composición  mineral  ú  orgánica  de 
algún  estrato,  hilada  ó  piso,  recibe  ésta  el  nom- 
bre de  horizonte;  geognóstico  en  el  primer  caso, 
y  paleontológico  si  la  identidad  es  entre  especies 
fósiles.  Así  se  dice,  por  ejemplo,  horizonte  del 
Muschelkalk,  déla  arenisca  verde,  etc.,  de  la 
Ostrca  arcuata,  del  Ccrithium  lapidum  y  otros, 
por  donde  se  ve  que  la  palabra  geognóstico  es  si- 
nónima de  estrato  mineral. 

Los  estratos  en  un  terreno  pueden  estudiarse 
en  sí,  ora  uno  á  uno,  ora  muchos  reunidos,  ó  bien 
en  las  relaciones  mutuas  que  entre  ellos  existen. 
En  el  primer  caso  hay  que  exandnar  la  dirección 
y  la  inclinación,  su  continuidad  ó  interrupción ; 
en  el  .segundóla  concordancia  y  la  discordancia. 

Llámase  dirección  ó  rumbo  de  las  capas,  el 
punto  del  horizonte  hacia  donde  se  dirigen, 
para  lo  cual  es  preciso  que  ofrezcan  cierta  in- 
clinación, pues  las  horizontales  no  la  tienen  de- 
terminada, variando  según  se  las  mire.  Para 
apreciar  la  dirección  se  usa  la  brújula,  haciendo 
coincidir  la  dirección  de  los  estratos  con  la  línea 
que  marca  el  Noroeste,  en  cuyo  caso  el  ángulo 
que  forma  la  aguja  determina  el  rumbo.  Con- 
viene para  esto  tener  en  cuenta  lo  que  se  llama 
declinación  magnética ,  que  es  la  desviación 
que  el  polo  magnético  ofrece  respecto  del  te- 
rreno. 

Cuando  una  capa  ó  serie  de  ellas  no  es  hori- 
zontal, se  dice  eu  términos  geológicos  que  buza; 
el  punto  por  donde  se  pierde  con  frecuencia  en 
el  interior  de  la  tierra  se  llama  buzamiento,  y 
el  ángulo  que  forma  con  la  vertical  levantada 
en  dicho  punto  representa  la  inclinación. 

Para  hacer  inteligible  esta  materia,  una  de 
las  más  importantes  de  la  Estratigrafía,  puede 
compararse  la  dirección  ó  inclinación  de  los  es- 
tratos al  caballete  y  aleros  de  un  tejado; aquél 
representa  la  dirección,  éstos  la  inclinación  ó 
buzamiento. 

Para  medir  la  inclinación  de  las  capas  hay 
diferentes  medios:  si  no  se  aspira  á  una  gran 
exactitud,  y  se  carece  además  de  intrumentos  á 
propósito,  se  emplean  las  manos  haciendo  que 
una  sea  vertical  y  la  otra  paralela  al  buzamien- 
to de  los  estratos. 

Llámase  línea  anticlinal  la  que  marca  la  in- 
tersección de  capas  salientes  que  se  dirigen  ó 
buzan  en  direcciones  opuestas.  Linca  sindinal, 
la  que  indica  la  intersección  de  capas  cuyo  buza- 
miento se  confunde  en  un  mismo  punto,  ó,  en 
otros  términos,  en  estratos  entrantes.  De  modo 
que,  por  lo  común,  la  línea  anticlinal  representa 
la  cima  ó  cresta  de  la  montaña,  mientras  que 
la  sinclinal  coincide  con  la  vaguada. 

Algunas  veces,  empero,  por  efecto  de  las  de- 
presiones terrestres,  las  capas  en  los  montes  se 
dirigen  hacia  su  interior,  en  cuyo  caso  la  cima 
coincide  con  el  eje  sinclinal. 

Las  capas  miradas  aisladamente,  no  sólo  ofre- 
cen á  la  consideración  del  geólogo  la  dirección  y 
la  inclinación,  sino  también  otros  accidentes 
igualmente  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  tales 
como  la  disposición  que  afectan,  etc. 

Lo  común  es  que  las  capas  sean  paralelas, 
conservando  el  mismo  espesor,  en  extensiones  á 
veces  considerables;  pero  suele  también  aconte- 
cer que  se  adelgazan  y  terminan  en  punta, coin- 
cidiendo en  un  punto  los  dos  planos  de  estrati- 
ficación, en  cuyo  caso,  si  sólo  se  observa  en  uno 
de  sus  extiemos,  se  da  el  nombre  de  estrato  en 
cuña,  y  si  el  adelgazamiento  es  en  los  dos  extre- 
mos se  le  llama  eu  lente,  por  la  forma  que  alecta. 

Cuando  una  misma  capa  se  interrumpe  y 
vuelve  á  presentarse  en  iguales  ó  análogos  ca- 
racteres, se  dice  que  ]ia.y  fractura  6  dislocación; 
y  si  al  reaparecer  aquélla  no  se  encuentra  eu  el 
mi.smo  nivel  ó  á  la  misma  altura,  es  prueba  de 
que  existe  una  falla  ó  resbalamienlo,  accidento 
bastante  común  en  la  práctica. 

Respecto  á  la  disposición  que  las  capas  pueden 
ofrecer,  las  hay  horizontales,  inclinadas,  verti- 
cales, algunas  rebasando  la  perpendicular,  en 
cuyo  caso  aparecen  como  superiores  las  que  en 
realidad  son  inferiores;  las  hay  también  plega- 
das ú  onduladas  y  angulosas,  como  so  observa 
nniy  á  menudo  en  el  terreno  carbonífero,  y  por 
último  existen  algunas,  particularmente  en  los 
Alpes,  cuya  colocación,  imitando  los  dedos  de 
las  manos,  hace  que  so  las  llame  en  abanico. 

Cuando  los  estratos  so  estudian  no  en  sí,  sino 
relacionados  los  unos  con  los  otros,  dan  origen 
á  lo  que  se  llama  concordancia  y  discordancia 
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de  eslralifiracién,  «lato  de  la  mayor  importancia 
(lara  i;l  conociiiii'  uto  de  los  teñónos.  Llúmuxo 
concurilancia  ciianclo  los  estratos  ^uardau  entro 
sí  el  laralilisniO  del)ido  al  )iroceilMiii  uto  do  su 
lorniai  iún,  y  ú  las  capas  ó  lianeos  (|iie  ofrecen 
cílu  i  ircunstaucia  se  les  da  el  nonilire  de  concor- 

Kste  hecho,  ijiie  siempre  supone  normalidad 
en  un  terreno,  ú,  lo  i|UC  es  lo  mismo,  no  liulier 
sufrido  dislocaciones  posteriores,  unas  veces  se 
ohserva  en  capas  solirepuestas,  en  cuyo  caso  so 
á'wii  citni'itrtlnncia  (te  sobrcjKisición;  mas  si  media 
un  espacio  cual<|uiera  entro  los  estratos  parale- 
los se  llama  concordancia  de  separación. 

Cuando  las  capas  al  apoyarse  unas  en  otras,  ó 
hallánilose  separadas,  iio  guardan  paralelismo 
en  tre  si,  se  dice  diseoritancia  de  sobre/msieión  ú  de 
sijiaración,  y  á  los  estratos  se  Ibs  designa  con 
el  nombre  de  discurdanles. 

Cuando  sohre  capas  nuis  li  menos  inclinadas 
se  presentan  otras,  oliliciuis  taml'ién,  sobre  la 
{•aluza  deaipu-llas,  ladiscordauíiarceilieel  nom- 
bre de  Iriinsijresiva,  lo  cual  supone  cuatro  perío- 
dos miis  (i  menos  extensos,  ú  salicr:  1.",  sedi- 
nii'ntaiiuu  de  las  pizarras  en  capas  horizontales; 
2.",  levantamiento  de  estas  rocas;  3.",  formación 
de  las  areniscas;  4.",  prinun-  levantainieuto  de 
éstas  y  sejjuiulu  de  las  pizarras. 

iiu  la  iliseordaneia  de  separación  existe  siem- 
]ire  un  desnivel  entre  unas  capas  y  otras,  acci- 
dente ([ue  .se  conoce  en  la  ciencia  con  el  nombro 
de  sallo,  falla,  etc.  Kl  siguilicado  de  estas  pala- 
bras no  es,  sin  embargo,  el  mismo;  así,  se  llama 
propiau-.ente  salto  ó  resbalamiento  cuando  las 
capas  desniveladas  se  hallan  en  contacto  en  la 
grieta  donde  se  verilieó  el  fenómeno,  como  se 
observa  en  la  mina  de  San  Carlos  en  Hiéndela- 
encina;  cuando  entro  unas  y  otras  media  un 
espacio  cualcpiiora,  si  está  hueco,  quedando 
abierta  la  grieta,  se  dice /<'//«  ó  sti¡ilailo,  y  si  lo 
ocupa  algún  material  entonces  .se  llama  filón; 
tifón,  si  los  materiales, auunue  procedentes  tam- 
bién del  interior  del  globo,  se  presentan  en  masa 
y  no  son  metaliferos,  y  dique  si  los  materiales 
proceden  de  las  nnsnias  capas  dislocadas  relle- 
nando la  grieta. 

La  discordancia  de  estratificiciun,  cualquiera 
que  sea  la  aparición  de  alguna  masa  ígnea  del 
interior  del  globo,  ofrece  una  gran  importancia 
en  la  determinarión  de  las  épocas  de  su  historia 
física,  pues  depositándose  los  materiales  en  el 
fondo  del  mar  en  capas  .sensiblemente  horizon- 
tales, la  aparición  á  su  través  de  una  roca  erup- 
tiva determina  el  levantamiento  de  a([uéllas, 
después  de  lo  cual,  .si  las  ca]ias  levantadas  ocu- 
pan el  fondo  de  un  nuevo  mar,  resultará  que  los 
estratos  que  se  depositan  formarán  ángulo  más 
ó  menos  abierto  con  los  primeros.  Ahora  bien: 
como  quiera  que  esto  se  lia  veriiicado  en  épocas 
sucesivas,  es  claro  que  la  discoi'dancia  de  estra- 
tiñcacion  es,  en  la  inmensa  mayoría  do  los  casos, 
la  resultante  de  todos  estos  fenómenos,  de  donde 
se  deduce  la  notoria  significación  de  este  hecho. 

ESTRATO  (del  lat.  strStus ,  extendido);  m. 
Geiil.  Masa  mineral  cuyas  caras  de  división  son 
aproximadamente  paralelas,  y  que  constituye  los 
terrenos  sedimentarios. 

Por  las  condiciones  de  permeabilidad  de  los 
materiales  que  lo  constituyen,  y  por  la  conti- 
nuidad frecuente  de  sus  estuatos,  el  terreno 
jurásico  se  presta  á  la  formación  de  abundan- 
tes tiianantíales. 

CoRT.\z.A.u  Y  Pato. 

ESTRATÓN:  Biofl.  Poeta  griego.  N.  en  Sardes. 
Vivía  en  el  siglo  ii  después  de  J.  C.  Sacó  de  las 
obras  de  los  poetas  griegos,  y  particularmente  de 
las  Antologías  de  Meleagro  y  Filipo,  un  gran 
número  de  breves  composiciones  amorosas,  ó 
epigramas  eróticos,  á  los  que  agregií  algunas 
piezas  suyas  del  mismo  género  y  estilo.  El 
lenguaje  de  estos  ciiigramas,  así  de  los  debidos 
á  Estratón  como  délos  escritos  ]ior  otros  poetas, 
es  muchas  veces  en  extremo  licencioso,  y  nunca 
es  natural  el  objeto  de  tales  composiciones.  Se- 
veramente censuraron  los  críticos  á  Estratón 
por  haber  coleccionado  tales  poesías  y  aumen- 
tado su  número  con  las  producciones  propias, 
aunque  en  varias  de  ellas  da  muestras  de  in- 
genio y  elegancia.  La  colección  reunida  por  este 
poeta,  que  la  tituló  Mousnpaidike,  coniiirende 
2.5S  piezas,  de  las  cuales  98  se  debieron  al  mismo 
Estratón,  iiuien  halló  las  restantes,  hasta  el 
número  citado,  en  veinticinco  escritores,  á. saber: 
trece  poetas  que  figuraban  en  la  Antología  de 
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Meleagro,  dos  que  so  hallaban  en  la  do  Filipo,  y 
diez  cuyas  obras  no  formaban  parto  do  estas 
colecciones.  Constantino  Céfulas  copió  el  trabajo 
del  compilador  griego  á  continuación  de  SU  y/H- 
loloi/ía,  y  Jacobs  insertó  la  obra  de  Esti'atón  en 
sn  edición  de  la  Anlvloyía  (jrietjn.  KIotz  ha  es- 
crito la  siguiente  obra:  Strulonis  aliorum<¡ue 
¡uKtariim  ijru:eoruM  cpiíjrammata  (Altcmbnrgo, 
17i;i,  en  8."). 

ESTRATONlCEA:  CJcoij.  anl.  C.  de  la  Caria, 
Asia  .Menor,  ast  llamada  en  honor  de  Estratónice. 
En  ella  so  encontró  el  original  latino  de  la  ley 
de  Máximo,  publicada  en  oOl  por  Diocleciauo. 
Hoy  ¡'MiiHi^ar. 

ESTRATOPEÍTA:  f.  Miner.  Rodonita  alterada 
que  se  encuentra  en  Succia. 

ESTRATOS:  Oeotj.  anl.  C.  de  la  Acarnania, 
Grecia,  sit.  cerca  déla  orilla iz^piierda del  Aque- 
loo  y  de  la  frontera  de  la  Ktolia.  Tuvo  im|iortan- 
cia  ]ior  su  buena  ])osición  estratégica,  y  los  eto- 
lios  la  ocuparon  durante  sus  guerras  con  Mace- 
donia  y  Roma.  Eneuentranse  algunas  ruinas  de 
ella  cerca  de  la  actual  aldea  de  Lcpenon. 

ESTRATUS  (del  lat.  strátits,  extendido):  in. 
jViiear.  Nul>e  que  afecta  la  forma  de  una  banda 
estrecha  y  larga.  Generalmente  se  pre- 
sentan paralelas  al  horizonte  y  cerca 
de  éste  al  ponerse  el  sol,  y  algunas  ve- 
ces cuando  nace.  Estas  nubes  fornün 
uno  de  los  tres  tipos  propuestos  p^i 
Holiard.  ;_ 

Cuando  las  nubes  llamadas  cirrus  - 
descienden  y  se  hacen  más  densas,  to-  : 
man  el  nombre  de  Cirroeslrutus.  Estas 
nubes  anuncian  generalmente  una  llu-  ? 
via  próxima.  De  la  misma  manera  los  ' 
eúmnius  que  se  estrechan  y  alargan,  ' 
aproximándose  en  su  forma  á  los  es-  - 
Iraliis,  reciben  el  nombre  de  cúmulo-  ' 
cslraliis.  :^ 


ESTRAUSIA  (de   Straus,  n.  pr. ):  f. 
X'iol.  Género  de  insectos  dípteros,  do 
la  familia  de  los  múscidos,  cuya  espe- 
cie tipo  se  encuentra  en  los  ahededores  de  Fi- 
ladcllia. 

ESTRAVADIA:  f.  Col.  (¡enero  de  Mirtáceas  ba- 
rringtiiiiieas. 

ESTRAVE  (del  holand.  sinrn):  m.  Mar  Re- 
mate de  la  quilla  del  navio,  que  va  en  línea  cur- 
va hacia  la  pioa. 

ESTRAZA  (de  estra:o):  f.  Trapo ,  pedazo  ó 
desecho  de  ropa  basta. 

El  gatazo  arrogante, 
Sin  soltar  el  relleno,  des]>edaza 
El  papel,  que  en  los  dientes 
Con  la  espuma  celosa  vuelve  ESTRAZA,  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

No  sirve  contra  Cupido 
El  vestir  férrea  coraza; 
Que  cual  si  Juera  de  estraza 
La  talailra  el  fementido. 

Bretón  de  lo.s  Herrero.s. 

ESTRAZAR  (del  ital.  slraziarc):  a.  ant.  Des- 
pedazar, riuuper,  hacer  pedazos. 

ESTRAZO  (de  cstrazar):  m.  ant.  Pedazo  arran- 
cado de  un  vestido,  ropa  ú  otra  cosa. 

ESTRAZULAS  (Jaime):  Biog.  Jurisconsulto  y 
abogado  uruguayo.  N.  en  Montevideo  hacia  los 
años  de  1815  ó  1820.  Durante  mucho  tiempo 
tomó  parte  activa  en  la  política  de  su  país,  ocu- 
¡lando  varios  cargos  importantes.  En  1842  fué 
director  de  un  diario  político,  y  al  siguiente  fué 
desterrado  á  Río  de  .lanciio.  Durante  la  guerra 
de  Kueve  Años,  1S43  á  1851,  figuró  en  el  ejército 
sitiador  de  Montevideo  y  desempeñó  varios  car- 
gos. En  18ñ2  y  1853  ejerció  el  de  diputado  de  la 
A.samblea  Legislativa,  donde  demostró  condicio- 
nes de  buen  orador  y  de  jurisconsulto  notable. 
Volvió  á  ser  desteriado  en  1853  al  Brasil,  á  con- 
secuencia del  motín  militar  que  modificó  la  si- 
tuación de  la  República.  Se  retiró  ala  vida  pri- 
vada, y  en  1862  salió  de  ella  para  organizar  un 
¡Ministerio  por  encargo  del  presidente  Berro;  en 
este  Ministerio  se  encargó  de  la  cartera  de  Rela- 
ciones Exteriores.  En  18t)3  fué  elegido  senador  y 
desterrado  por  tercera  vez  d  consecuencia  de  sus 
|uinci|)ios  políticos.  Después  abandonó  la  polí- 
tica y  se  estableció  en  Buenos  Aires,  donde  abrió 
su  despacho  de  abogado.  Actualmente  vive  en 
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I  Montevideo  y  es  uno  de  los  abogados  m;is  nota- 
bles de  aquella  ciudad. 

-  EsTiiAZULAS  (Santiago):  ^íogr.  Sacerdote 
uruguayo.  N.  en  Montevideo  por  los  años  do 
1813  ó  1814.  Hermano  de  Jaime,  demostró  gran 
afición  ala  Meilicina,  pero  se  decidió  á  abrazarla 
carrera  eclesiástica,  siguiendo  los  consejos  de  su 
maestro  el  presbítero  don  José  lietiito  Lamas. 
Hacia  el  aiVo  1840  tuvo  noticia  de  que  había 
lleg.ido  á  Monteviileo  el  si,iteina  honieo|iático, 
y  fué  á  Rio  do  Janeiro  ú  estudiar  este  sistema. 
Regresó  li  su  i)atria  y  abrió  allí  una  consulta 
homeopática,  en  la  que  ka  prestado  glandes 
servicios  á  los  enfermo.s.  Ha  ocupado  varias  ve- 
ces un  ]iuesto  distinguido  en  la  Rciirescntación 
Nacional,  defendiendo  en  las  Cámaras  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  católica,  con  motivo  <le  la  dis- 
cusión de  la  ley  de  Matrimonio  civil  y  de  la  do 
Convento.s. 

ESTREBANTO:  m.  Bol.  Género  de  Umbelífe- 
ras saniculeas,  cuya  especie  tipo  se  halla  en  la 
América  del  Norte. 

ESTREBLO  (del  gr.  otoíSao?,  encorvado):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  del  grupo  de 
los  pnpíparoa,  y  cuya  especie  tipo  vive  parásita 
en  los  murciélagos  de  la  América  del  Sur. 


£stratus 

ESTREBLOCARP0(del  gr.  cnpiZl'j;.  torcido,  y 
y.xp-o:,  fruto):  m.  Bol.  Género  do  Caparideas, 
representado  por  cuatro  especies  que  son  arbus- 
tos de  las  regiones  tropicales  del  Antiguo  Con- 
tinente. 

ESTREBLÓCERO  (del  gr.  rjipóíXo;,  torcido,  y 
■/.spa:,  cuerno):  m.  ¿ool.  Ciéncro  de  insectos  hi- 
meuíqiteros,  de  la  familia  de  los  icneumóuidos. 

ESTREBLOPTERIO  (del  gr.  c-.fíBloi,  encor- 
vado, y  -Tipov,  ala):  m.  Paleont.  Género  de  mo- 
luscos lamelibranquios,  asifoniados,  monomia- 
rios.  Presenta  concha  lisa,  con  estrías  radiantes, 
muy  incquilateralcs; aurícula  posterior  saliente; 
anrícula  anterior  terminada  en  punta;  ligamen- 
to situado  en  una  lúnula  sencilla  y  estrecha. 

ESTREBLOTO  (del  gr.  a-psÉ/.o;.  torcido,  y 
o'j:,  oieja):  m.  Zuul.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  del  .grupo  de  los  bombícidos. 

ESTRECQUERA  (de  Slreckcr,  n.  ]ir. ):  f.  Bol. 
Género  de  Cumpuestas,  tribu  de  las  chicoriáceas. 

ESTRECHADURA:   f.    ant.    E.STRECUAMIENTO. 

ESTRECHAMENTE:  adv.  m.  Con  estrechez, 
apretadamente,  ajustadamente. 

Apeóse  D.  Quijote,  y  abrazólos  (al  cura  y  al 
bachiller)  estrechamente;  etc. 

Cervantes. 
(Vase  (Vitiza),  clavando  una  mirada  amena- 
zadora á  Pelayo  ESTRECHAMENTE  abrazado  por 
su  madre.) 

Hartzenbi^sch. 

-  Estreciia.mente:  íig.  Exacta  y  puntual- 
mente. 

...  y  que  se  guarden  en  este  caso  ICSTRECHA- 
MINTElas  ordenanzas  que  cada  ciudad  y  villa 
tiene. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

-  Estrechamente:  fig.  Intimamente. 

Desde  el  instante  en  que  te  vi  te  amé  tan 
ESTRECHAMENTE,  que  el  tiempo  uo  ha  podido 
romper  esta  unión. 

Isla. 

Hizo  unir  estrechamente  al  rey  y  principe 
de  Castilla  con  el  de  Viaua,  inspirando  á  éste 
desconfianzas  hacia  su  padre,  ó  abultando  las 
quejas  que  ya  tenía  de  él. 

Quintana. 


cliez. 
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-  Estrechamente:  fig.  Fuertemeiite,  rigo- 
rosamente, con  toda  eficacia. 

Tampoco  puedo  dejar  de  recomendar  estre- 
chamente á  mis  cousocios  la  lectura  del  pro- 
yecto económico  de  don  Bernardo  Ward,  etc. 

JOVELLANÜS. 

-  E.sTiiECHAMENTE:  fig.  Con  austeridad  y  re- 
cogimiento de  vida. 

En  tal  convento,  monasterio, casa,  etc.,  vi- 
ven }■  guardan  su  regla  muy  estrechamente. 
Diccionario  déla  Academia  de  1729. 

-  EsTEEcnAMENTE:  fig.  Escasa  y  miserable- 
mente. 

Cinna  contador,  repartiendo  estrechamen- 
te el  trigo,  entresacaba  del  repartimiento  la 
mayor  parte  para  sí. 

Diego  Geaci.ín. 
ESTRECHAMIENTO:   m.  Acción,  ó  efecto,   de 
estrechar  o  estrecharse. 

-  Estrechamiento:  ant.  Estrechez. 
ESTRECHAR   (de  estrecho):  a.  Reducir  a  me- 
nor ancho  v  espacio  una  cosa. 

...  ¡qué  movimiento  en  los  balcones!  ¡qué 
estrechar  las  distancias!  ¡qué  hacerse  lugar 
entre  dos  sillas!  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Estrechar:  ant.  Contener  y  detener  :1  uno; 
impedirle  ó  embarazarle  para  que  no  prosiga  ni 
pase  adelante  en  su  intento. 

No  lespudo  ESTRECHAR  el  inaccesible  Tauro. 
Antonio  de  Fuenmatoe. 

-  EsTiiECHAE:   fig.  Apretar,  reducir  á  estre- 

...  hallando  (Hern:in  Cortés)  el  adoratorio 
capaz  de  más  que  ordinaria  delensa,  no  sólo 
determiuó  alojar  su  ejército  en  él  aquella  no- 
che, pero  tuvo  sus  impulsos  de  mantener  aquel 
puesto  para  ESTRECHAR  el  sitio  y  tener  ade- 
lantado el  cuartel  de  Cuyoacán,  etc. 

SoLÍs. 

Don  Pedro,  mí  noble  hermano, 
ESTKKCHA  el  cerco  á  los  muros 
De  Alcaudete,  y  presto  en  ellos 
Se  alzará  mi  Real  escudo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  E.STEECHAE:  fig.  Precisav  á  uno  contra  su 
voluntad  á  que  haga  ó  diga  alguna  cosa. 

No  hay  para  qué  poner  leyes,  ni  ESTRECHAR 
á  los  que  las  componen. 

Cervantes. 

Hasta  que  el  santo  prelado  comenzó  a  es- 
trecharle, acerca  del  principal  punto  de  su 
venida. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Estrecharse:  r.  Ceñirse,  recogerse,  apre- 
tarse. 

-  Estrecharse:  fig.  Cercenar  uno  el  gasto, 
la  familia,  la  habitación. 

¿Por  qué  no  será  digna  de  eterna  alabanza 
la  parsimonia  del  príncipe  eclesiástico  que  se 
estrecha  en  los  gastos  de  su  persona  para  ser 
consuelo  de  miserables? 

NúÑEz  HE  Cepeda. 

-  Estrecharse:  fig.  Unirse  y  enlazarse  una 
persona  á  otra  con  mayor  estrechez ;  como  en 
amistad  ó  parentesco. 

...  y  estrechados  todos  entre  sí,  con  vín- 
culo de  amistad,  gozan  de  la  dulzura  de  la 
paz. 

P.  Fe.  Juan  M.vrqüez. 

-  Estrecharse  uno  con  otro:  fr.  fig.  Ha- 
blarle con  amistad  y  empeño,  y  persuadirle  á 
que  haga  loque  le  pide. 

ESTRECHEZ  (de  cslrccho):  f.  Corta  anchura  ó 
extensión  de  lugar  ó  tiempo. 

...  no  lo  atribuye  á  la  E.STRECHEZ  del  lugar. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

A  un  no  agradecido  albergue 
De  dos  brutos,  padeciendo 
En  ESTRKCHECES  de  gruta, 
Desabrigos  de  disierto. 

Antonio  de  Mendoza. 

Los  sintonías  que  dan  á  conocer  la  presencia 
de  ksteechkcks  uretrales  variar  según  el  nú- 
mero, la  naturaleza  y  la  extensión  de  éstas. 
MONLAU. 
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-  Estrechez:  Unión  ó  enlace  estrecho  de  una 
cosa  con  otra. 

...  la  estrechez  del  vestido  no  le  permitía 
manifestar  la  natural  gracia  de  sus  movimien- 
tos. 

Fernán  Caüalleeo. 

-  Estrechez:  fig.  Amistad  íntima  entre  dos 
ó  más  personas. 

...  fulano  corre  con  graude  estrechez  con 
zutano. 
Diccimiario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Estrechez:  fig.  Aprieto,  lance  apretado. 

...  Pedro  se  halla  en  graude  estrechez  y 
aprieto  sin  saber  cómo  salir  de  él. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Estrechez:  fig.  Recogimiento,  retiro  y 
austeridad  de  vida. 

...  ni  anhela 
A  más  que  á  dejar  el  muado 
Por  la  estrechez  de  una  celda. 

L.  F.  DE  Moratín. 

Profeso  y  comendador 
De  Calatrava,  ya  sé 
Que  sin  orden  del  maestre. 
De  tu  regla  la  estrechez 
Te  impide  salir  de  Manos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estrechez:  fig.  Escasez  notable;  falta  de  lo 
necesario  para  subsistir. 

...,  todo  junto  formará  un  capital  muy  re- 
gular para  vivir  sin  estrechez  en  un  pueblo 
de  la  sierra,  etc. 

Jovellanos. 

Hasta  la  edad  de  diez  y  seis  anos  vivió  Pe- 
pita con  su  madre  en  la  mayor  E.STRECHEZ, 
casi  en  la  miseria. 

Valeea. 

-Estrechez:  Med.  Disminución  del  calibre 
de  un  conducto  ó  del  volumen  de  una  cavidad. 

Muchos  son  los  órganos  del  cuerpo  que  pue- 
den padecer  estrecheces,  idiojíáticas  6  sintomáti- 
cas ,  csjxtsmódicas  ó  cicatrizales,  casi  siempre 
rebeldes  á  todo  tratamiento.  Serán  estudiadas 
en  los  artículos  dedicados  á  cada  órgano  en 
particular.  V.  Esófago,  Pelvis,  Recto,  Uee- 
TRA,  Útero,  Vagina,  etc. 

Merecen,  sin  embargo,  descripción  especial, 
por  su  frecuencia  relativa  y  por  su  extraordina- 
ria gravedad,  las  estrecheces  de  los  orificios  del  co- 
razón,  lesiones  de  los  orificios  que  hacen  comu- 
nicar entre  sí  las  cavidades  cardíacas  ó  con  las 
arterias  que  de  ellas  parten,  lesiones  que  con- 
sisten en  la  disminución  de  calibre  de  estos  ori- 
ficios por  la  adherencia  de  las  válvulas  anejas 
á  la  producción  de  tejidos  de  origen  inflamatorio 
á  su  nivel. 

A  ese  grupo  pertenecen: 

1.°  1,9.  cstrechezdelcyrijício aórtico,  consecuti- 
va á  la  inflamación  del  endocardio  ó  del  cayado 
de  la  aorta,  y  que  puede  manifestarse  en  las 
válvulas  sigmoideas  (V.  Corazón)  ó  en  el  con- 
ducto que  precede  á  la  embocadura  de  la  arteria; 
muchas  veces  coincide  con  una  insuficiencia 
concomitante.  Sus  principales  signos:  la  hiper- 
trofia del  corazón,  sobre  todo  del  ventrículo  iz- 
quierdo; un  soplo  sistólico,  que  tiene  su  máxi- 
mum de  intensidad  en  la  base  y  se  prolonga  ¡)or 
el  trayecto  de  la  aorta;  la  pequenez  y  regularidad 
del  pulso;  la  tendencia  á  los  vértigos,  síncopes 
y  demás  síntomas  de  la  anemia  cerebral. 

2.°  La  estrechez  del  orificio  mitra!,  casi  siem- 
pre acompañada  de  insuficiencia  n.itral:  el  con- 
junto de  ambas  lesiones  lleva  el  nombre  de  en- 
fermedad mitral.  La  estrechez  mirral  hállase 
caracterizada  por  un  estremecimiento  catarlo 
que  correspondo  al  diástole  cardíaco; la  división 
del  segundo  tiempo  en  la  base,  con  soplo  perci- 
bido en  el  momento  del  diástole  y  también 
dui'ante  el  prcsístole  (soplo  presistólicoJ:h\\>cr- 
trofia  del  corazón,  á  veces  poco  pronunciada;  la 
pequenez  del  pulso. 

3.°  La  estrechez  de  la  artería  pulmonar,  ora 
congénita,  ora  adquirida  después  del  nacimiento. 
Por  lo  general,  de))cnde  de  una  endocarditis. 
Puede  .sobrevenir  al  nivel  del  infundíbnlo  y 
formar  una  estrechez  preartcrial,  ó  residir  en 
una  de  las  ramas  de  bifurcación  do  la  arteria  ó 
en  ambas  á  la  vez.  Manifiéstase  en  el  tronco  do 
la  arteria  cuando  se  declara  en  los  primeros 
meses  de  la  vida  intrauterina.  Más  allá  de  la  es- 
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trechez  la  arteria  suele  estar  dilatada.  Hay 
hipertrofia  consecutiva  del  ventrículo  derecho. 
^  La  estrechez  puede  ir  acompañada  de  insufi- 
ciencia valvular.  El  síntoma  propio  de  la  estre- 
chez de  la  arteria  pulmonar  es  lui  ruido  de  soplo 
sistólico,  más  ó  menos  rasposo,  que  tiene  su 
intensidad  máxima  al  nivel  del  tercer  espacio 
intercostal,  cerca  del  borde  izquierdo  del  ester- 
nón, y  una  prolongación  característica  alo  largo 
de  este  vaso,  en  la  dirección  de  la  clavícula 
izquierda. 

ESTRECHEZA:  f.  ant.  Estrechez. 

Pintado  el  caudaloso  rio.se  vía, 
Que,  en  áspera  e.strechiíza  reducido, 
Un  monte  casi  al  rededor  ceñía, 
Con  ímpetu  corriendo  y  con  ruido. 

Garcilaso. 

...  tenían  lástima  de  su  hija  por  la  ESTRE- 
CHEZA en  que  vivía,  etc. 

Cervantes. 

ESTRECHÍA:  f.  ant.  ESTRECHEZ. 

ESTRECHO,  CHA(dellat.  stríctus,  apretado): 
adj.  Que  tiene  poca  anchura  respecto  de  una 
cosa. 

...  el  que  infunde  agua  en  algún  vaso  de 
cuello  largo  y  estrecho,  la  envía  poco  á  poco, 
y  no  toda  de  golpe;  etc. 

Fr.  Ldis  de  León. 

... ;  es  estrecha  y  pequeña  (la  isla  de  Ibiza), 
y  que  apenas  en  circuito  boja  veinte  millas. 
Mariana. 

-  Estrecho:  Ajustado,  apretado. 

...  quedó  D.  Quijote  después  de  des.armado 
con  sus  estrechos  gregüescos,  y  eu  su  jubón 
de  gamuza. 

Cervantes. 

Presa  en  estrecho  lazo 
La  codorniz  sencilla. 
Daba  quejas  al  aire,  etc. 

Samahiego. 

-Estrecho:  fig.  Se  dice  del  parentesco  cer- 
cano y  de  la  amistad  íntima. 

¡Oh  Dios!  ¿Por  qué  siquiera. 
Pues  ves  desde  la  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causar  la  nuierte  de  un  ESTRECHO  amigo, 
No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 

Garcilaso. 

...  los  dos  fuimos 
Los  amigos  más  estrechos 
Que  han  celebrado  los  siglos. 

Ruiz  DE  Alaecón. 

...  es  pariente  mío  muy  ESTRECHO,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Estrecho:  fig.  Rígido,  austero. 

...:  Paréceme,  señor  caballero  andante,  que 
vuestra  merced  ha  profesado  una  de  las  más 
estrechas  profesiones  que  hay  en  la  tierra. 
Cervantes. 

—  Yo  os  entraré  en  un  convento. 
-¿Qué  religión  más  estrecha 
Que  su  casa? 

Rojas. 

-  Estrecho:  fig.  Exacto,  puntual,  rigoroso. 

...  parecíale  que  había  de  dar  cuentra  estre- 
cha al  cielo  de  aquella  ociosidad. 

Cervantes. 

-  Estrecho:  fig.  Escaso,  miserable. 

...   como  jiais  ó  tierra  estrecha  de  cortos 
haberes  y  caudales,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Estrecho;  m.  El  caballero  respecto  de  la 
dama,  ó  viceversa,  cuando  salen  juntos  en  los 
sorteos  ()ue  por  diversión  es  costumbre  hacer  la 
víspei'a  lie  Reyes. 

-  Estrecho:  fig.  Estrechez,  aprieto,  lance 
apretado. 

...;mas  la  suerte,  axin  no  contenta  de  ha- 
berme puesto  en  tan  eucogido  ESTRECHO,  orde- 
nó de  acabar  con  todo,  etc. 

Cervantes. 

...  la  ciudad,  al  contrario,  so  veía  reducida 
al  mayor  estrecho,  etc. 

Quintana. 
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-  KhiUKriio:  Ocoij.  Bruzo  angosto  de  uiur, 
forinuilo  y  oompiciulido  entro  dos  tierra»,  \>ot 
el  cual  se  comunica  un  mar  con  otro. 

l'artu  ti'niiino  (EspaFia)  con  Francia  por 
l.js  iiiuntes  l'irini'os,  y  con  África  por  el  an- 
gosto ESTUKcuo  de  Gibraltar:  etc. 

Majuana. 

No  lejos  del  liSiltKCIlo 
Que  lioy  es  do  üibraltar  apellidado 
Hubo  antea  un  país,  ya  sepultado 
i'ur  la  furia  del  mar. 

UAUTZKNni'.Stll. 

-  .\  I,A  KSTItixUA:  m.  udv.  ant.  KsinK<:iiA- 
MKNIK. 

-A  I.A  EsriíKciiA:  aut.  Con  AMisrAU. 
-A  LA  i'.STltiicliA:  ant.  Uii:oitosAMi:NiE. 

-  Al  kstiuxiio:  m.  adv.  A  LA  i-ok/.osa. 
-l'oNKit  á  uno  i;n  ksiiikciio  i>i:  haci;ií  una 

cosa:  fr.  Apremiarle  iiarai[UC  la  haga. 

-  K.sTiiKciio  (El):  Gcvij.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Fuente  Álamo,  p.  j.  de  Cartagena, 
prov.  de  Murcia;  63  edits. 

ESTRECKÓN:  m.  Mar.  Socollada. 

ESTRECHOS  (Colonia  W!  lo.s):  Geoij.  Se  co- 
nocen con  este  nombre  los  distinto.s  establecí- 
niicntos  (jue  poseo  Inglaterra  en  el  Estrecho  do 
Maluca  y  en  la  penin.sula  malaya.  Son  la  isla 
de  l'enang  ó  del  Principe  do  Gales,  la  provincia 
de  Welleslet,  Malaca  y  Singapur.  Agregadas 
antes  dichas  comarcas  al  Indostáu  inglés,  en 
1867  constituyeron  un  grupo  colonial  distin- 
to, dependiente  ilirectamente  de  la  corona  in- 
glesa y  administrado  por  un  gobernador  (¡ue 
reside  en  Singapur.  Tiene  una  sup.  de  '¿VI')  ki- 
lómetros cuaiirados  con  320000  habits. 

ESTRECHURA:  f.  Estrechez  o  angostura  do 
un  terreno  ó  paso. 

Púsose  Nerón  en  las  esthkchduas  por  don- 
de el  enemigo  forzosamente  Inibía  de  pasar. 
Mariana. 

■En  el  fondo  de  aquella  ensenada  liab:'a  una 
garganta  ó  KSriíKCHUKA  de  cerros,  donde  se 
cohiba  el  son  como  en  un  canuto;  etc. 

Valkua. 

-  E.STUECJ1U11A:  EsTiiKCUEZ,  amistad  intima 
entre  dos  ó  más  ]>ersouas. 

-  EsTUEciiuiiA:  Estrechez,  aprieto,  lance 
apretado. 

...  Los  cartagineses,  viéndose  en  esta  E5TUE- 
cnURA,  acordaron  de  llamar  á  Annibal. 
Mariana. 

La  dama  que  estalla  oculta 
En  el  cuarto  de  Jinién, 
(Aunque  yo  tuve  lacul])a) 
Era  Unnoria.  -  ¡Hnnoria!  -  Alli 
Colocada  en  la  estrechura 
De  quedar  sin  opinión 
La  encontré;  etc. 

HARTZENBUSCn. 

-Estrechura:  E.sti:ecuez,  recogimiento, 
retiro  y  austeridad  de  vida. 

...  ca  puede  ser  mayor  perl'ección  con  me- 
nor estrechura;  é  mayor  e.strechura  con 
menor  perfección. 

Espijo  de  la  vida  humana. 

ESTREES  (Juan,  marqiu's  de):  Biorj.  Gran 
maestre  de  la  artillería  de  Francia.  K.  en  14S6. 
M.  en  1Ó71.  Sirvió  sucesivamente  .á  Francisco  I, 
Enrique  II,  Francisco  II  y  Carlos  IX.  Dio 
grandes  y  muchas  pruebas  de  valor  en  Mari- 
gnán  (1515),  durante  la  conquista  del  Milane- 
sado,  y  en  la  batalla  de  Pavía,  después  de  la  cual 
le  nombró  Francisco  I  gentilhombre  de  su 
casa.  Asistió  después  á  la  batalla  de  Cerisola  y 
á  la  conquista  del  Montferrato.  Durante  el  reina- 
do de  Enrique  II  fué  gran  maestre  y  Capitán 
General  de  la  artillería  de  Francia.  Mantenido 
en  sus  funciones  por  Francisco  I  y  por  Carlos  IX, 
fué  nombrado  por  este  principe  Teniente  Gene- 
ral en  Orleán.s.  Estrées  dio  un  gran  desarrollo 
á  la  fabricación  de  cañones.  Abrazó  la  reforma 
calvinist.a. 

-Estrées  (Gabriela  de):  Biog.  Célebre 
favorita  de  Enrique  IV  de  Francia.  N.  hacia 
1571  ó  1.572.  M.  en  9  ó  10  de  abril  de  1599. 
Hija  del  marqués  de  Estrées  y  de   Francisca 
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liuliou  de  la  llourdaisiere,  mujer  de  cualidades 
poco  recomendables,  fué  Gabriela  la  quinta  do 
seis  hijas,  iiue  todas  se  dieron  á  conocer  por  siis 
galant'  rias.  «A  la  edad  de  dieciséis  atios,  si  se 
ha  de  cieer  á  liassimipierre,  Gabiiela,  con  la 
liiidiacii^n  del  duque  de  Eperm>n,  fué  prostitui- 
da por  su  madre  á  Enrique  III,  quo  la  ¡lagó 
seis  mil  escudos;  Montigny,  encargado  de  en- 
tregar esta  suma,  se  guardo  dos  nal.  Este  rey  se 
causo  muy  prontoilc  Gabriela;  entonces  su  madre 
la  entregó  á  "'iinet,  rico  negociante,  y  á  varios 
otros,  en  seg\nda  al  cardenal  de  (¡uisa,  que  vivió 
con  ella  duiante  un  año.  La  hermosa  Gabriela 
pasó  después  al  ducjue  de  Longueville,  al  duque 
do  Uellegardc  y  á  varios  nobles  de  las  cercanías 
de  C(euvres,  tales  como  Brunet  y  Steiíay;  jior 
édtimo,  elduqucdoBellegarde  se  la  proporcionó 
á  Enrique  IV.  )>  Esto  ocurrió  á  lincs  de  1590. 
(¡abriela  pasó  á  ser  la  querida  del  rey  sin  re- 
nunciar á  sus  antiguas  relaciones  con  el  duque 
de  liellegarde;  el  monarca  no  ignoiaba  estas 
inlideliilades.  Enrique  IV  casó  á  su  concubina 
con  un  noble  de  Picardía,  Liancourt-Domerval, 
que  se  resolvió  ano  ser  es]ioso  más  que  de  nom- 
bre. AI  cabo  de  algún  tiempo  esta  unión  fué  di- 
suclla  ]ior  causa  de  impotencia  del  marido, 
aunque  éste  había  dado  su  ajK'llido  ú  catorce 
hijos  de  .su  mujei-,  coni-el>idos  en  otro  lecho. 
Gabriela  acom]iañaba  á  Enri'|Uc  IV  cuando  éste 
veriíicó  su  entrada  solemne  en  París  (15  de  sep- 
tiembre de  1591),  y  sucesivamente  recibió  los 
títulos  de  maríiue.sa  de  Monceaux  y  ducjuesa  de 
Beaufort.  En  una  época  cu  cjue  abrumaba  al 
país  la  miseria,  causada  por  las  guerras  civiles 
y  la  lucha  con  España,  ostentaba  Gabriela  un 
lujo  cscandalo.so.  Consérvase  en  los  que  se  lla- 
maron Archivos  del  reino,  en  Francia,  el  inven- 
tai  io  de  los  bienes  de  la  favorita,  cuyo  rico  mo- 
biliario se  tasó  en  156  322  escudos.  Poseía  ade- 
más Gabriela  una  gran  fortuna  en  inmuebles. 
Había  comprado  sucesivamente  los  seFioríos  de 
Vendueil  (1591),  Crecy  (1595)  y  Monrcau.x 
(1596),  la  tierra  de  Jaigncs,  el  comiado  da  Beau- 
fort en  Champaña  (1597),  los  señoríos  de  Jau- 
CüUrt  y  Loizicourt,  las  tierras  de  Jlontretout  y 
Saint-Jean-Ies-deux-Jumeanx,  etc.;  y  adquirió, 
por  donación  de  Ma;garita  de  Valois,  el  ducado 
de  Etampcs.  En  los  comienzos  de  1588,  Enri- 
que IV,  despreciando  los  consejos  de  Sidly,  De 
Thou  y  los  cortesanos  honrados,  arrostrando  el 
descontento  popular,  parecía  decidiilo  á  contraer 
matrimonio  con  (!abriela  y  á  sentarla  en  el  tro- 
no, y  hubiera  realizado  su  deseo  si  una  muerte 
repentina,  atribuida  por  unos  al  veneno  y  por 
otros  á  una  apoplejía,  no  lo  hubiese  privado  de 
su  amada.  Es  io  cierto  que  desde  1592  era  Ga- 
briela el  oVistáctilo  insuperable  para  que  se  rea- 
lizase el  casamiento  del  rey  con  María  de  Medi- 
éis, sobrina  del  gran  duque  de  Toscana;  que  este 
último  soberano  deseaba  que  la  unión  se  verili- 
ca.se,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrilicios;  que 
la  favorita  de  Enrique  IV  adquirió  la  terrible 
enfermedad  y  murió  en  ca.sa  de  un  negociante 
italiano,  Zamet,  hombre  de  mala  reputación;  y 
por  tiltimo,  que  Sully,  en  sus  Econonúas Reales, 
consigna  algunas  frases  que  hacen  sospechar  si 
no  fué  ajeno  al  crimen,  (jue  ace|itarian  mejor 
que  nadie  los  espíritus  rígidos,  á  fin  de  evitar 
que  el  trono  de  Francia  fuese  deshonrado  por 
aquella  mujer.  Enriíjue  IV.se  consoló  muy  pron- 
to con  otra  dama.  Los  enemigos  de  Gabriela 
atribuyeron  al  diablo  la  rápida  descomposición 
del  cucrjio  de  la  favorita.  Los  hijos  de  ésta  y  de 
Enriijue  IV,  o  al  menos  aquellos  á  quienes  dicho 
monarca  llamaba  «¡ci  hijos,  fueron  César  y  Ale- 
jandro de  Vendóme,  y  Catalina  Enriqueta,  ca- 
sada con  el  duque  de  Elbccuf.  Dejó  Gabriela  gran 
fama  por  su  hermosura,  acreditada  por  un  retra- 
to al  lápiz  que  publicó  Niel.  «Era,  dice  Saint- 
Bcuve,  blanca  y  rubia;  tenia  los  cabellos  rubios 
y  de  oro  fino,  alzados  en  m.isa  ó  medio  rizados 
por  los  extreiuos;  la  frente  hermosa;  ancho  y 
noble  el  entrecejo;  la  nariz  recta  y  regular;  la 
boca  pequeña,  risueña  y  purpurina;  seductora  y 
tierna  la  fisonomía;  un  encanto  particular  en  el 
conjunto.  Sus  ojos  eran  azules  y  de  movimiento 
rápido,  dulces  y  claros.  Era  completamente  mu- 
jer en  sus  gustos,  en  sus  ambiciones  y  aun  eu 
sus  defectos.  De  espíritu  gentil  y  gracioso,  po- 
seía un  natural  perfecto  y  ninguna  sabiduría; 
en  su  biblioteca  .sólo  se  halló  un  libro  de  Horas. » 
Dejó  Gabriela  algunas  cartas,  que  lian  llegado 
hasta  nosotros.  Dos  de  ellas  fueron  impresas 
]ior  Deluvt  en  los  Viajes  á  las  cercanías  de  París 
(t.  II,  págs.  46  y  260). 
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-EsTuí.Kb  ( Francisco  Aníbal,  dui¡iiedc): 
Biog.  General  y  diplomático  francés,  hermano 
de  Gabriela.  N.  en  1573.  M.  en  5  de  mayo  de 
1670.  Destinado  en  un  principio  al  sacerdocicp, 
era  obis¡»o  de  Koyón  (1594)  cuando  organizó  un 
regimiento  de  inlantena,  que  dirigió  bajo  el 
nombre  de  marqués  de  Cauvres.  Endiajador  de 
Francia  en  Konia(1621),  y  luegoen  Suiza,  obtuvo 
(1624)  el  mando  superior  de  las  tropas  de  Fran- 
cia, Venecia  y  Saboya,  que  debían  asegurar  ;i 
los  grisones  la  restitución  de  la  Valtelina,  y,  en 
recomjiensa  á  sus  servicios  recibió  el  basté, n  di- 
mariscal  de  Francia  (1626).  Enviado  de  nuevo  á 
Italia  en  calidad  de  embajador,  defendió  la  ciu- 
dad de  Jlantua  contra  los  imperiales;  fiero  falto 
de  socorros  tuvo  que  cajiitular.  Apoderóse  de 
Tréveris  en  1632,  y  de  1630  á  1642  desempeñi^ 
las  funciones  de  embajador  extraordinario  en 
Koma,  donde  ya  había  prestado  importante- 
servicios,  decidiendo  con  sus  intrigas,  y  aun  con 
sus  violencias,  la  elección  del  Papa  Gregorio  XV. 
Conservó  su  puesto  contra  la  voluntad  de  Urba- 
no VIII,  y  excitó  aldu(iue  de  Parmaá  quemar- 
chara  contra  el  Pontílice.  A  su  regreso  á  Francia 
fiu;  nombrado  ducjue  y  ]iar,  y  obtuvo  el  gobierno 
de  una  provincia.  Murió  en  edad  avanzada,  y 
las  Memorias  de  aquel  tiempo  cuentan  que  á  la 
de  noventa  y  tres  años  contrajo  niatrintouio  con 
mademoiselle  de  Manicaní,  que  i|Ue<ló  encinta 
y  tuvo  un  aborto.  Había  casado  dos  veces,  y  es- 
cribió las  Meínvrias  de  la  regencia  de  María  d. 
Médicis  (París,  1666,  en  12.°);  una  Relación  d-i 
sitio  de  Mantua  en  1629,  y  un  Relato  delconcla- 
ve  en  que  fué  elegido  Papa  Gregorio  XV  en  1521. 

-  EsTRiÍES  (.Juan  de):  iíioj.  Vicealmirante  y 
mariscal  flanees,  virrey  de  América. N.  en  1624. 
M.  en  París  en  19  de  mayo  de  1707.  Era  hijodr 
Francisco  Aníbal.  YAuyc/.ó  su  carrera  militar 
como  voluntario  en  el  ejército  terrestre.  Con  el 
eni]deó  de  coronel  mandó  tres  regimientos;  re- 
cibió dos  heridas  en  el  sitio  deGravelinas(1644) 
y  tomó  parte  en  la  batallade  Leus  (1648).  Siendo 
Mariscal  de  Campo  se  halló  en  el  ataque  del 
puente  de  Chaientón  (1649).  Fué  uno  de  los  pri- 
meros que  forzaion  delante  de  Arras  las  líneas 
de  imperiales  y  españoles  man<ladas  por  Conde, 
que  hubo  de  levantar  el  sitio  (1654),  y  con  el 
empleo  de  Teniente  General  mandó  un  cuerpo 
de  ejército  que  facilitó  la  retirada  de  los  france- 
ses delante  de  Valenciennes,  pero  fué  hecho 
]irisionero.  Ingresó  más  tarde  en  laniarina(1668), 
des|iués  de  haber  estudiado  .Matem:iticas,  Táctica 
militar  y  Navegación,  y  visitado  sucesivamente 
los  ])uertos  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda. 
Mandó  una  escuadra  en  las  aguas  de  América, 
y  otra  (1669)  en  las  costas  de  África,  siendo 
vicealmirante.  No  dio  muestras  de  valor  ni  de 
pericia  en  el  combate  de  Southwood-Bay  (7  de 
junio  de  1682),  acaso  por  obedecer  las  órdenes 
secretas  de  Luis  XIV;  pero  un  añ<i  más  tarde 
acreditó  su  inteligencia  y  bizarría  luchando  con- 
tra los  ingleses  cerca  de  los  bancos  de  Elandes. 
En  21  de  agosto  de  1674,  respetanilo  los  deseos 
de  Luis  XIV,  observó  en  el  combate  de  Texe) 
una  conducta  que  le  atrajo  las  censuras  de  todos 
los  franceses.  En  cambio  recobró  su  buena  fama 
apoderándose  de  Cayena  (1676);  en  sus  dosata- 
ques  contra  Tabango  (1677);  en  la  expedición 
contra  Curacao  (1678),  y  en  los  bombardeos  de 
Argel  y  Túnez  (16S2  y  1685).  Si  en  estas  cam- 
pañas no  fué  siempre  afortunado,  debióse  á  su 
carácter  imprudente  y  rebelde  á  los  consejos  de 
la  exiieriencia.  Mariscal  de  Francia  en  1681, 
octuvo  las  dignidades  de  caballero  de  las  Orde- 
nes del  rey  y  virrey  de  América  (título  pura- 
mente honorífico). 

-  Estrées  (César  de):  Biog.  Cardenal  fran- 
cés, tercer  hijo  de  Francisco  Aníbal.  N.  en  Pa- 
rís en  5  de  febrero  de  1628.  M.  en  18  de  diciem- 
bre de  1714.  Obispo  de  Laón  en  temprana  edad, 
acreditó  sus  profundos  conocimientos  en  los 
asuntos  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  llevando  á 
feliz  término  varias  negociaciones  que  le  confió 
Luis  XIV.  Negoció  entre  Roma  y  los  jansenistas 
la  tregua  conocida  por  el  nombre  de  pnz  de  la 
Iglesia,  y  obtuvo  el  capelo  en  1674.  Contribuyó 
mucho  á  la  elección  de  Inocencio  XI;  negoció  la 
paz  con  el  emperador  de  Alemania  (1680);  re- 
concilió al  Papa  con  el  clero  francés;  vino  con 
Felipe  V  á  España,  y  obligado  por  la  princesa 
de  los  Ursinos,  volvió  á  Francia  eu  1704.  Se  afir- 
ma que  fué  un  escritor  distinguido  y  que  com- 
puso versos  para  Mme.  de  Maintcnón;  pero  no 
publicó  nada,  al  menos  con  su  nombre. 
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-  EsTKÉES  (VÍCTOR  Maeía,  duque  de):  Biog. 
Mariscal  francés,  hijo  de  Juan.  N.  en  París  el 
30  de  noviembre  de  1660.  M.  en  la  misma  capi- 
tal en  28  de  diciembre  de  1737.  Coraosu  padre, 
prestó  primeramente  servicio  en  el  ejército  te- 
rrestre ,  y  luego  en  la  Marina.  Adquirió  los 
conocin'iieutos  necesarios  al  hombre  del  mar; 
tomó  parte  á  las  órdenes  do  Diiquesiie  en  los 
bombardeos  de  Argel,  con  el  empleo  de  capitán 
de  navio,  y  obtuvo  el  cargo  de  vicealmirante. 
También  fué  nombrado  Teniente  General  á 
condición  de  que  sirviera  dos  años  como  capitán 
de  navio  y  tres  como  jefe  de  escuadra.  Dio  mues- 
tras de  valor  en  el  combate  de  Beveziers  (10  de 
julio  de  1690);  quemó  doce  naves  enemigas  en 
el  puerto  de  Tinmouth  (5  de  agosto);  secundó 
por  mar  las  operaciones  contra  los  Estados  del 
duque  de  Saboya;  ayudó  á  la  conquista  de  la 
ciudad ,  castillo  y  condado  de  Niza  ;  marchó 
luego  al  bombardeo  de  Oueille  ú  Oneglia  (Italia), 
Barcelona  y  Alicante,  y  favoreció  al  mariscal 
Noailles  en  el  asedio  de  Rosas  (1693).  Cuatro 
años  más  tarde,  cuando  el  duque  de  Vendóme 
asedió  de  nuevo  á  Barcelona,  Estrées  decidió 
con  nueve  navios  y  treinta  galeras  la  capitula- 
ción de  la  plaza,  y  por  tanto  la  paz  de  Ryswick. 
Aficionado  al  estudio  de  la  historia  antigua, 
familiarizado  con  la  lengua  latina  y  los  idioinas 
vivos,  dotado  de  gran  memoria,  poseyó  una  rica 
biblioteca,  en  la  que  pasó  los  ocios  de  su  vida. 
En  1700  condujo  tropas  á  Ñapóles  y  obtuvo  la 
grandeza  de  España,  que  le  concedió  Felipe  V. 
En  1703  fué  nombrado  mariscal  por  Lui.s  .XIV. 
Actor  principal  en  el  combate  que  se  libró  en  las 
aguas  de  Málaga  (24  de  agosto  de  1704),  obtuvo 
la  presidencia  del  Consejo  de  Marina  al  fallr-ci- 
miento  de  Luis  XIV.  Por  aquella  época  intentó 
vanamente  establecer  una  colonia  en  la  isla  de 
Santa  Lucia.  En  1733  quedó  encargado  del  go- 
bierno de  Bretaña.  Había  ingresado  años  antes 
en  la  Academia  Francesa  (1715)  y  en  la  de  Ins- 
eripcioiies  y  Bellas  Letras.  Por  sus  Memorias 
solíre  la  Navegación,  el  sondeo  de  los  mares  y 
la  Historia  Natural,  lo  mismo  que  por  sus  expe- 
riencias químicas,  practicadas  en  los  laboratorios 
más  famosos  de  Europa,  tenía  sobrados  títulos 
para  ser  admitido  en  la  primera  de  dichas  socie- 
dades. 

-Estrées (Luis  Carlos  César  Letellier, 
marqués  de  Couríanvaux,  dnquc  de):  Biog.  Ma- 
riscal de  Francia.  N.  en  1697.  M.  en  1774.  Nieto 
de  Louvois,  sirvió  en  España  con  el  nombre  de 
caballero  de  Louvois;  tomó  parteen  los  sitios  de 
Fuenterrabia,  San  Sebastián  yUrgel,  y  fué  des- 
pués enviado  con  su  regimiento  á  Wissenburgo 
(Alsacia),  donde  se  había  refugiado  el  rey  Esta- 
nislao. En  aquella  época  se  atrevió  á  pedir  al 
rey  destronado  la  mano  de  su  hija;  el  rey  exigió, 
para  consentir  en  la  unión,  que  obtuviera  el 
título  de  duque,  y  el  regente  le  negó  la  gracia 
que  solicitó.  Llegó  á  ser  Mariscal  de  Campo  en 
1735  y  tomó  el  nombre  de  marqués  de  Courtan- 
vaux,  que  cambió  en  1737  por  el  do  conde  de  Es- 
trées, que  heredó  de  la  familia  de  su  madre.  A 
las  órdenes  del  mariscal  Belle-Isle  coml)atiü"de 
1741  á  1744,  siendo  nombrado  Teniente  Gene- 
ral y  contribuyendo  poderosamente  á  la  toma 
lie  Fontenay  (1748).  Creado  mariscal  de  Fran- 
cia en  1767,  derrotó  aquel  mismo  año  al  duque 
de  Cúmbcrland  cerca  de  Hastembeck,  pero  tuvo 
que  ceder  el  mando  al  duque  de  Richelieu,  que 
por  intrigas  de  la  corte  había  logrado  que  se  le 
nomluara  en  su  lugar.  Fué  Ministro  de  Estado 
en  175S  y  duque  en  1763. 

ESTRÉES-SAINT-DEN(S:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Compiégiie,  dep.  del  Oise,  Francia;  18 
municipios  y  12  000  habits. 

ESTREFIA  (del  gr.  mpsio),  torcer):  f.  Bot. 
Género  de  Gramíneas,  tribu  de  las  paniceas, 
cuya  especie  tipo  vive  en  el  Brasil. 

ESTREFODA  (del  gr.  z'.fi-M,  retorcer):  f. 
Falconl.  Género  de  celenterios  nidarios,  auto- 
zoarios,  zoantarios,  del  grupo  de  los  rugosos, 
sección  de  los  espléctidos,  familia  de  los  cistól'o- 
ros.  Las  especies  de  este  género  se  distinguen  por 
presentar  poliperos  generalmente  sencillos,  li- 
bres, con  talíiques  alternantes,  bien  desarrolla- 
dos, que  forman  á  veces  una  falsa  coluinnilla. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico,  en  el 
devónico  y  en  el  carbonífero. 

ESTREGADERA  (de  estregar):  f.  Cepillo  ó  lim- 
piadera de  cerdas  cortas  y  espesas. 
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...  el  cual  vocablo  strigiles  es  latino  y  signi- 
fica la  ESTREGADERA,  de  que  usa  muchas  veces 
Plauto...  que  de  ordinario  no  son  lisos  y  tenían 
la  forma  de  semejantes  estüEGADERas. 
Bernardo  Aldrete. 

ESTREGADERO:  m.  Sitio  ó  lugar  donde  los 
animales  se  suelen  estregar,  como  peñas,  árboles 
y  partes  ásperas. 

-  EsTREOrADERO :  Paraje  donde  estriegan  y 
lavan  la  ropa. 

ESTREGADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  estre- 
gar ó  estregarse. 

ESTREGAMIENTO:  m.  ESTREGADURA. 

ESTREGAR  (del  lat.  stringüre,  rozar):  a.  Fro- 
tar, pasar  con  fuerza  una  cosa  sobre  otra  para 
dar  á  ésta  calor,  limpieza  ó  tersura.  U.  t.  c.  r. 

...  bien  así  como  los  paños  lavados  con  cer- 
nada y  jabón  se  ESTRIEGAN  más  que  con  sola 
agua. 

Diego  GraciAn. 

...  los  perros  á  estregarse  acuden. 
Los  ánades  y  gansos  se  .sacuden:  etc. 

L.  F.  DE  MOEATÍN. 

Raiitzau  baja  lentamente  la  escalera  EsTRE- 
QÍNDO.SE  las  manos  de  gozo. 

Larra. 

ESTREGÓN:  m.  Roce  fuerte,  refregón. 

...  á  fuerza  de  inmersiones,  y  paletazos,  y 
jabonaduras,  y  estregones  restituye  al  lienzo 
(la  lavandera)  su  eclipsada  limpieza,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

ESTREIRO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Reigosa,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

ESTREITO:  Gcog.  C.  de  la  isla  portuguesa  de 
Madera;  5  000  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  de  la 
costa,  en  el  concejo  de  Cámara  de  Lobos.  ||  Fe- 
ligresía del  concejo  de  Cámara  de  Lobos,  comar- 
ca del  Funchal  occidental,  dist.  y  obispado  del 
Funclial,  isla  de  Madera,  Portugal;  4  603  habi- 
tantes. 

ESTRELITCIA  (de  StrcUtz,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Musáceas.  Se  distinguen  por  presentar 
perigonio  epigino,  con  las  piezas  externas  casi 
iguales,  la  anterior  aquillada  y  las  interiores  y 
laterales  unidas  entre  sí,  acuminadas,  con  ore- 
juelas y  rodeando  los  estambres,  que  sou  en  nú- 
mero de  seis,  uno  de  ellos  abortado;  ovario  in- 
fero y  trilocular;  óvulos  numeíoscs,  anátropos, 
horizontales,  dispuestos  en  dos  series  en  el  án- 
gulo central  de  las  cavidades;  estilo  íilifoime, 
con  estigma  partido  en  tres  lacinias;  caja  trilo- 
cular, provista  de  semillas  nuujerosas  y  suliglo- 
bosas.  Las  especies  de  este  grupo  son  hierbas  de 
hojas  radicales,  muy  grandes,  largamente  pecio- 
latías,  con  los  pecíolos  acanalados,  dilatados  en 
la  base  y  envainadores.  La  inflorescencia  se  pre- 
senta en  escapo  radical,  cubierto  por  las  vainas 
de  las  hojas,  y  las  ñores  nacen  de  una  espata 
terminal  oblicua. 

Str.  ovata.  —  Oriunda  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Sus  hojas  son  la  mitad  más  cortas 
que  las  de  la  Str.  regina;  escapo  más  corto  que 
las  hojas. 

Str.  Nicolai.  -  Oriunda,  como  las  demás,  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza;  difiere  .sólo  de  la 
precedente  por  el  color  azul  de  sus  pétalos. 

Str.  regina.  -Planta  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Hojas  ovales,  oblongas,  coriáceas,  de 
un  verde  muy  garzo,  ju'ovistas  de  un  pecíolo  de 
dos  metros  próximamente;  escapo  que  no  sobre- 
puja á  las  hojas;  llores  encerradas  en  número  de 
odio  ó  diez  dentro  de  la  espata,  con  los  sépalos 
de  un  hermoso  amarillo  anaranjado  y  los  péta- 
los de  un  azul  magnífico. 

Esta  especie  es  la  Helieonia  Bihai,  Swartz. 
Sus  hojas,  por  razón  de  sus  dimensiones,  sirven 
en  el  país  para  cubrir  las  mesas  á  guisa  de 
manteles  y  para  embalar  ciertos  materiales  de- 
licados, considerándose  sus  frutos  como  comes- 
tibles. 

ESTRELLA  (del  lat.  stella):  i.  Cada  uno  délos 
innumerables  cuerpos  luminosos  de  la  bóveda 
celeste,  á  excepcióu  del  Sol,  la  Luna  y  los  co- 
metas. 

De  los  de  Fenicia  se  dice  fueron  los  prime- 
ros hombres  que  con  armadas  gruesas  se  atre- 
vieron al  mar,  y  para  endcrcz.ar  sus  navegacio- 
nes tomaron  las  estiiei.t.as  por  enia,  etc. 
Mariana. 
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-  ...decían  que  (el  estudiante)  sabía  la  cien- 
cia  de  las  estrellas,  y  de  lo  que  pasan  allá 
en  el  cielo  el  sol  y  la  luna,  etc. 

Cervantes. 

-  Estrella:  Especie  de  lienzo. 

-  Estrella:  En  el  torno  de  la  seda,  cual- 
quiera rueda  glande  ó  pequeña,  cuya  figura  es 
de  rayos  ó  puntos,  y  que  sirve  para  hacer  andar 
á  otra  ó  fiara  ser  movida  por  otra. 

-Estrella:  Lunar  de  pelos  blancos,  masó 
menos  redondo  y  de  la  magnitud  de  un  peso 
duro,  que  tienen  algunos  caballos  ó  yeguas  en 
medio  de  la  frente.  Se  diferencia  del  lucero  en 
ser  de  menor  tamaño. 

Era  morcillo,  que  á  la  vista  ofrece 
Con  lumbre  de  los  ojos  noche  negra, 
Que  igualmente  le  adorna  y  lobreguece, 
Cuyos  relinchos  sou  truenos  en  Flegra; 
Blanca  estrella  la  frente  le  aniauece. 
Que  torvas  iras  de  su  ceño  alegra,  etc. 
QUEVEDO. 

-  Estrella:  fig.  Signo,  hado, destino. 

Vuestra  merced  deje  caminar  á  su  hijo  por 
donde  .su  estrella  le  llama. 

Cervantes. 

...  cuando  acababa  de  labrarme  una  fortu- 
na, que  me  bacín  cumplidamente  dichoso, 
quiere  mi  mala  estrella...  etc. 

Jovellanos. 

-Estrella:  Asirán.  Astro  que  tiene  luz 
propia. 

-Estrella:  Fort.  Fuerte  de  campaña  que, 
por  sus  ángulos  entrantes  y  salientes,  imita  en 
su  ligara  á  la  estrella  pintada.  Hácesc  con  cua- 
tro, cinco  ó  seis  puntas  ó  ángulos  salientes, 
según  la  capacidad  del  terreno. 

-Estrella:  Gcrm.  Iglesia. 

-E.STRELLAS:  pl.  Especie  de  pasta  en  figura 
de  ESTRELLAS,  que  sirve  para  sopa. 

-  Estrella  del  Norte:  Aslron.  Estrella 

I'OLAR. 

-  Estrella  de  Venus:  Planeta  de  este 
nombre. 

-Estrella  errante,  ó  errática:  Plane- 
ta, cuerpo  celeste,  opaco,  que  sólo  brilla  por  la 
luz  refleja  del  Sol,  alrededor  del  cual  desciibcsu 
órbita  más  ó  menos  elíptica  con  un  movimiento 
propio  y  periódico. 

...  por  este  (el  zodíaco)  van  las  estrellas 
que  llamamos  errantes. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...  y  eu  esto  convienen  las  estrellas  fijas  y 
errCit  ¿cas. 

P.  Juan  Eusebio  Nieeemberg. 

-  Estrella  fija:  Astron.  Cada  una  de  las 
que  guardan  siempre  la  misma  distancia  sensi- 
ble entre  sí,  y  son  todos  los  cuerpios  celestes, 
menos  los  planetas  y  cometas. 

Las  mismas  coronas  se  veían  alrededor  de  la 
luna,  y  alrededor  de  los  planetas  nobles,  y 
también  alrededor  de  las  estrellas _/(;«s. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-  Estrella  fugaz  :  Exhalación  que  suele 
verse  repentinamente  eu  la  atmósfera,  y  que 
cae  ó  .se  mueve  con  gran  velocidad,  apagándose 
muy  luego. 

Y  al  ver  correr  cada/Kí7aü  estrella, 
—  ¡Ved  un  alma  que  pasa!  — me  decía. 

Campoamor. 

-Estrella  polar:  Astron.  La  que  está  en 
el  extremo  de  la  lanza  de  la  Osa  Menor. 

-Cami'AR  uno  CON  su  estrella:  fr.  fig.  Ser 
feliz  y  afortunado. 

-Con  E.STRELLAS:  m.  adv.  Poco  después  do 
anochecer,  ó  antes  de  amanecer. 

-  Levantarse  uno  Á  las  estrellas:  fr.  fig. 
Ensoberbecerse, irritarse. 

-  Levantarse  uno  con  estrellas,  ó  con 
LAS  ESTRELLAS:  fr.  fain.  Levantarse  muy  tem- 
prano; madrugar  mucho. 

-Poner  sobre  las  e.strellas  á  una  per- 
sona ó  cosa:  fr.  lig.  Exagerarla,  ponderarla  con 
exceso  de  alabanza. 

-  Querer  uno  contar  las  estrellas:  f^r. 
fig.  y  fam.  (.iHicrer  hacer  una  cosa  muy  difícil. 
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-Tknhii  uno  i;.si  i'.F.l.LA :  fr.  (!{,'.  Sor  (lidioso 
y  ati'uc'iMo  iiaturiiliiiüiitu  la  ace|itaciún  do  las 
ííeiitcs. 

-To.MAit  i,A  KHi'iti:i.l,A:  ir.  Mar.  Tomar  la 
nltiira  Af  polo. 

-Unos  nackn  con  r.Kiiii'.i.i.A  y  otüos  na- 
i'KN  i;.sir.KI,I..Mii)K:  fr.  |irovcrb.  con  que  .se  da  á 
enteiiiler  ladinliiita  suerte  líelas  iicrsouas. 

-  \v.\i  uno  i.AS  K.sTiiEi-l.As:  fr.  fif;.  y  funi.  Sen- 
tir lili  dolor  muy  luortc  y  vivo.  lJiee.se  ¡lor  la 
especie  de  lucecillaa  que  parece  que  uno  ve  cuan- 
do recibe  un  grau  golpe. 

-¡Maldita  sea  la  bota! 
£.stoy  viéndolas  ksthki.i.a.s, 
-|Si  .sou  tan  suaves...!  Con  ellas 
Bailara  yo  la  gabota. 

UniCTÚN  IiK  LOS  lIlíIlüKKOS. 

-  EsTliKi.i.A;  Aslron.  Si  se  observa  la  disposi- 
ciiiii  relativa  de  las  estrellas  y  las  Il;<ura9  que 
entre  sí  forniaii,  se  ve  (|ue  estas  li^'iiras  no  va- 
rían. Las  estivlbis  ¡laiveen  lijas  en  una  esfera 
hueca  que  se  llama  esfera  célente,  lista  tiene  un 
nioviniieiito  aparente  de  Oriente  ;i  Occidente, 
del  que  participan  en  conjunto  todas  las  estre- 
llas. Este  inoviniiciitüselUiina  rfiH;viu,  y  corres- 
ponde al  niovimicnto  real  do  rotación  de  la 
Tierra  de  Occidente  á  Oriente. 

Colocado  un  observadorib^  modo  que  tonga  el 
Oriente  á  su  derecha  y  el  Occidente  á  la  izquier- 
da, tendía  á  su  frente  una  ]iarte  de  cielo  en  que 
las  estrellas  no  so  ocultan  y  (|ue  describen  círcu- 
los comiilctos  por  encima  del  horizonte.  Una  de 
estas  estrellas  aparece  visiblemente  inmóvil  al- 
rededor lio  la  cual  giran  todas,  y  por  esto  tiene 
el  nombre  de  la  /mliir.   Las  estrellas  próximas  á 
ella  describen  círculos  muy  pequeños,  y  á  medi- 
da que  la  estrella  que   se    considera   está  m:is 
distante  de  la  polar  más  amplio  es  el  círculo  que 
describe.  En  la  parte  ojuiesta  del  cielo,  esto  es, 
cu  el  licinisl'i'iio  au.stral  hay  otro  punto  también 
lijo.  Alrededor  de  la  línea  que  une  estos  ¡luiitos 
lijos  giran  aparentemente  todos  los  astros.  Kiitre 
las  constelaciones  que  en  el  I  ligar  correspondien- 
te .se  han  descrito  ya,  una  de  las  más  notables  y 
que  más  fárilniente  se  reconoce  es  la  O.'ia  mayor 
ó  Carro  maijor,  y  ¡lermanece  siempre  sobre  el 
horizonte  de  Madrid.  Esta  compuesta  principal- 
mente de  siete  estrellas   brillantes,   de  las  i|uc 
cuatro  figuran  las  cuatro  ruedas  de  un  carro  y 
las  otras  tres  la  lanza  ó  la  cola  de  la  Osa.   La 
linea  que  pasa  )ior  las  dos  ruedas  traseras  ([j  a 
de  la  O.sa  mayor)  pasa  por  la  estrella  polar  si- 
tuada á  un  grado  del  polo,  y  que  parece  está  in- 
móvil en  el  ciido.  La  estrella  |iülar  está  situada 
en  la  extremidad   de   la  rula  de  la  (As'fí  menor, 
constelación  semejante  ala  Osa  i/unjor,  ¡lero  más 
pcíiueña,  formada  de  estrellas  menos  brillantes, 
y  colocada  en  sentido  inverso.  Llánianse  e.'itrcllas 
eireumpolarcs  las  próximas  al  )iolo;  estas  estre- 
llas pa.san  dos   voces  por  el  meridiano  cu  el  in- 
tervalo de  Veinticuatro  lloras.   Uno  de  los  ¡vasos 
se  llama  /¡uso  superior  y  el  otro  jHtso  inferior. 
El  paso  es  superior  ó  iiiferiorscgúnque  la  estre- 
lla pasa  al  Norte  ó  al  Sur  del  polo.  Se  entiende 
por  posición  aparente  de  una  estrella  el  lugar 
que,  vista  ile.sde  la  Tierra,  parece  ocu|iar  en  el 
espacio;  esta  posición  se  fija  mediante  la  ascen- 
sión recta  aparente  y  la  declinación  aparente, 
l'ara  calcular  las  posiciones  aparentes  de  las  es- 
trella.s  sirven  las  fórmulas  siguientes,  Emplean- 
do 20",.163  como  valor  de  la  constante  de  obser- 
vación dado  por  W.  Struve,   y  9", 2236   como 
valor  de  la  constante  do  la  nutaci.jn  dado  por 
Teters,  se  tienen  las  fórmulas  de  l'esscl. 

A=  -[1S",7702  +  0",00002.'')4.  {T  -  1800)] 
eos  ©. 

B=  -2(:r'4C3sen  0. 

C=í-0,3425  sen  fí  +0,00412  seu  2  fí  - 
0,02516  sen  20  -0,004071  si'U  2  í  . 

D=  -  9",  2236  eos  ñ  +  0",900  eos  2í3  -  O" 
5500  eos  2©  -  0'',0S90  eos  2  (í . 

íí  =  eos  ct  seo  0. 

i  =  sen  2  sec  í. 

<■=  [46"0425  +  0",0ü0325  {T-\  800 )]  -f  [OQ" 
0598  =  0'0001  [T-  ISOO;]  sen  a  fang  8. 

í¿  =  cos  1  tang  'j. 

«'  =  tang.  01  eos  3  -  sen  a  sen  3. 

b  =cos  a  sen  o. 

(;'  =  [20",0598-0",0001  (^-ISOO)]  eos  a. 

d'=  -  sen  o(. 

En  estas  ecuaciones  T  es  el  número  de  orden 
del  año  para  que  se  calcula.  La  letra  t  designa 
la  fracción  del  año  transcurrida  desde  el  prmci- 
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pió  del  año  al  instante  que  ec  considera,  y  so 
supone  que  el  año  comienza  cu  el  nioiiiento  en 
que  la  longitud  media  del  Sol  es  de  280°.  Las 
letras  «  y  í  representan  la  ascensión  recta  me- 
dia (en  arco)  y  la  declinación  media  de  una  es- 
tulla  al  principio  ya  delinido  del  año,  es  decir, 
1  n  el  in.stanle  en  que  la  iongiiud  media  del  Sol 
es  280";  o;  es  la  oblicuidad  inedia  de  la  eclíptica 
en  la  misma  época.  Los  signos  0,  J  y  á  re- 
]iieseiitan  la  longitud  verdadera  del  Sol,  la  lon- 
gitud verdadera  de  la  Luna  y  la  longitud  media 
del  nodo  ascendente  de  la  Luna  en  la  época  t. 
Si  además  .se  designan  ¡lor  \>.  y  \>'  los  movimien- 
tos propios  anuales  de  la  estrella  en  ascensión 
recta  y  cu  declinación,  se  tendrá  para  el  tiem- 
po t, 

Ascensión  recta  aparente,  en  arco 

=  oí  +  yta  +  lili  -  Ce  -f  JJd  +  l\í 

Declinación  aparento 

=  5  +  Aa'  +  lih'  +  Ce  +  la  -F  l\í.'. 

En  el  caso  en  que  los  valores  a,  b,  c,  d,  a',  I', 
c,  d'  no  .se  tengan  á  la  mano,. se  pueden  emplear 
las  fói  muías  siguientes: 

Ascensión  recta  aparente  en  arco 

=  '■+/+ ,7  -"^i-'U  {O +7.)  tang  l  +  h 
sen  (Zí-fx)sce  i  +l\i. 


Declinación  aparente 

=  'j  +  g  eos  {G  +  í)  +  h  eos  {//  +  -j., 
sen  c -f  í  eos  5 -)- 1¡.'. 

Las  cantidades  /,  </,  G,  h,  II  é  i  las  dan  los 
almanaques  náuticos  ¡¡ara  intervalos  iguales  de 
tiem]io,  y  luego  por  interpolación  se  llevan  á  la 
época  para  que  se  calcula. 

Hay  estrellas  cuya   intensidad   aumenta  gra- 
dualmente y  otras  al  contrario,   cuyo  brillo  va 
disniiiuiyciido.  Estas  variaciones  llevan   á  cam- 
biar el  orden  alfabético  de  las  estrellas  en   cier- 
tas constelaciones.  Así,  las  estrellas  del  Boyero, 
marcadas  a,  ¡i,  y,  o,  t  en  el  católogo  de  IJayer 
eii  1603,  so  hallan  ahora  en  el  orden  a,  5,  y,  ;,, 
fj.  Cuando  se  comiiaraii   los  antiguos  catálogos 
con  el  estado  actual  del  cielo,  se  reconoce  que 
faltan  algunas  estrellas.   A.sí  también,  hay  es- 
trellas que  no  sólo  disminuyen  de  brillo,  sino 
que  también  llegan  á  ile.sajiarecer  ¡lor  completo. 
Lalaude  ha  señalado  en  el  catálogo  de  Ilams- 
tead  más  de  cien  estrellas  cuya  luz  .se  ha  extin- 
guido. Hay  t.amliién  un  cierto  uiimero  de  estre- 
llas de  un  tinte  rojo  muy  pronunciado;  se  puede 
citar  entre  las  más  notaides  Aldebarán,  Pollux, 
Antarcs,  a  Orionis  y  Arturo.  En  éjjoca  bastante 
lejana  la  hernioísa  estrella  Sirio  era  roja;  hoy  es 
de  una   blancura    brillante.    Algunas    estrellas 
tienen  un  tinte  azul.   Algunas  estrellas  dobles 
presentan  colores  variados;  ordinariamente  la 
estrella  principal  es  roja  ó  anaranjada;la .secun- 
daria es  aznl  ó  verdosa.  En  la  estrella  doble  y 
de  Andrómeda  la  mayor  es  carmesí  y  la  menor 
verde;  la  estrella  i  de  Cáncer  es  amarillay  azul. 
La  estrella  r,  de  Cassiopea  ]uesinta  la  combina- 
ción excepcional  de  una  estrella   blanca  y  bri- 
llante con  un  satélite  de  un  hermoso  color  de 
púrpura.  En  .;  de  Cefeo  las  dos  son  azules.  Bajo 
el  nombre  general  de  c.->//r?/f(srfoW(;s  se  compren- 
de el  conjunto  de  ilos  estrellas  que  aparente- 
mente están  muy  próximas;  pero  estas  dos  es- 
trellas pueden  estar  en  realidad  muy  distantes 
y  completamente  independientes  una  de  otra; 
á  fin  de  evitar  confusión  conviene  reservar  el 
nombre  de  estrellas  doblos  á  las  que  realmente 
¡orinan  un  sistema  binario.    Tal   sistema  está 
compuesto  de  dos  estrellas  que  giran  la  una  al- 
rededor de  la  otra;  ordinariamente  las  dos  es- 
trellas no  son  de  la  misma  magnitud,   y  la  más 
pequeña  gira  como  un  satélite   alrededor  déla 
in.ayor.  Este  movimiento  de  una  estrella  alrede- 
dor de  la  otra  se  ejecuta  según  las  mismas  leyes 
que  el  movimiento  do  los  jilanetas  alrededor  del 
Sol.  El  tiempo  de  la  revolución  es  muy  variable 
en  los  distintos  sistemas  que  se  observan.  Hay 
estrellas  dobles  que  cumplen  su  revolución  en 
treinta  años,  otras  en  doscientos  años  y  las  hay 
basta  de  dos  mil  años.   La  excentricidad  de  la 
órbita  de  estas  estrellas  es  muy  grande  con  re- 
lación á  la  de  los  planetas,  que  generalmente  es 
muy  pequeña.  La  hermosa  estrella  Sirio  tiene 
un  movimiento  projiio  análogo  al  de  las  estre- 
llas dobles,   y   un  cuerpo  oscuro  (comi>añero  de 
Sirio)  que  le  sirve  de  satélite.  Se  han  observado 
también  estrellas  triples  y  cuádruples.  Las  es- 
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trellas  \  de  la  Balanza  y  12  del  Lince  ofrecen 
la  circunstancia  particular  de  que  las  estrell ; 
satélite»  giran  en  sentidos  contrarios.  La  est: 
lia  Up  de    Casiopea    presenta  una  disposici 
análoga  á  la  del  Sol,  la  Tierra  y  la  Luna;  e 
formada  de  tres  estrellas  de  diferentes magniln- 
des;  la  segunda  gira  alrededor  de  la  j.riiiiera  y 
la  tercera  alrededor  de  la  segunda.  Hay  lamí. i-  " 
estrellas  cuyo   brillo    varía   periódicamente 
intensidad,  y  se  WtíWmw  cslrellas¡u:riúdieus.  L  1 
de  la»  más  notables  es  la  estrella  Algol  ó  ,';   . 
Teisco;  aparece  ordinariamente  como  una  esli 
lia  de  .segunda  magnitud,  y  en   ella  se  .sostñ 
durante  dos  días  y  cuatro  horas;  disminuye  •  ; 
seguida  durante  tres  lloras  y  treinta  iniíiui 
hasta  que  se  reduce  á  la  cuarta  magnitud.  Vii 
ve  á  aumentar,  y  al  cabo  de  tres  horas  y  tieii, 
minutos  vuelve  á  ser  de  la  segunda  magniti: 
Estas  variaciones  periódicas  de   intensidad 
cumplen  en  dos  días,  veinte  horas  y  cuarenta  y 
ocho  minutos. 

Se  ha  supuesto  que  un  cuerpo  opaco  como  ii" 
planeta,  gira  alrededor  de  la  estrella  y  la  cclii 
en  parte  en  cada  una  de  las  revoluciones.   I 
estrella  '' de  la  Ballena  presenta  cambios  todav   i 
más  notables  en  un  jieríodo  de  trescientos  treiu  I  1 
y  cuatro  días.  La  estrella  brilla  durante  quim 
días  como  una  herniosa  estrella  de  segunda  niaj- 
ni tiid; decrece  enseguida  durante  tres  meses  ]iai 
volver  á  tomar  su  primer  brillo,  que  .sólo  cons^  , 
va  il  II  rail  te  quince  días.  Tal  es,   en  general,  ■ 
orden  de  sus  variaciones,  pero  á  veces  no  vueh 
á  tomar  el  brillo  ))riniitivo  ó  no  pasa  por  li 
mismas  fases.  Hevelio  refiere  que  esta  estrella  es- 
tuvo eclijisada  durante  cuatro  años,  de  1672  á 
1676;  Maniiertuis  supuso  que  esta  estrella  est:i 
ba  rodeada  de  un  anillo  como  Saturno,  y  qi; 
según   cjue  éste  estaba  ó  no  estaba  de  perfil,  a 
la  estrella  lue.sentaba  todo  .su  brillo  ó  se  eclipsa- 
ba. En   algunas  ocasiones  .se  ha  visto  apareen 
una  estrella  repentinamente  en  el  cielo,  brillar 
durante  algún  tiempo,  y  luego  desa]parecer.  Es- 
tas estrellas   se  llaman  temporales.   En    el   s; 
glo  IV  después  de  J .    C.   apareció  de   lepen 
cerca  de  la  constelación  del  Águila  una  estiell > 
tan  brillante  como  Venus,  y  después  de  habí  1 
brillado  durante  tres  semanas  desapareció  pur 
coniiileto.  En  el  siglo  ix   los  astrónomos  árab'-: 
observaron  en  el  Escorpión  una  nueva  estrellj, 
cuya  luz  igualaba  á  la  de  la  Luna  en  cuarto,  •'■ 
que  fué  visible  durante  cuatro  meses.  Pero  l\ 
más  notable  de  las  estrellas  temporales  es  l.i 
del  ano  1572,  observada  porTyco-Brahe.  Apa'e- 
ció  el  11  de  noviembre  de  1572  en  la  constelacii'ii 
de  Casio]iea;  su  luz  era  igual  á  la  de  Sirio  y  con- 
tinuó aumentando  hasta  igualarse  á  Júpiter  y  :.  ■ 
visible  en  ]>leiio  día.  Un  mes  después  empez.'i   1 
decrecer  y  desai)areció  en  marzo  de  1574,  diecis-  ■ 
meses  después  de  su  aparición.  Presentó  cambie 
notables  de  color:  al  aparecer  tenía  una  blancí:! .; 
deslumbradora;  tomó  el  color  rojo  cu  marzo  d  ; 
1573  y  volvió  á  tomar  el  color  blanco  en  eiiei. 
de  1574.  Kn  1604,  Keplcr  observó  en  el  Serjieu- 
tario  una  estrella  temporal  más  brillante  o.vv 
Sirio.  En  1760,  apareció  cu  la  cabeza  del  Cisi.. 
una  estrella  ele  tercera  magnitud  que  se  ccli[>.-.' ; 
poco  desjuiés  volvió   á  aparecer,  y  después  ile 
haber  presentado  dos  variaciones  de  luz  desap».- 
reci.)  por  comi)leto.  En  el  año  1848  Hind  per- 
cibió en  el  Serpentario  una  nueva  estrella,  de 
quinta  magnitud,  precisamente  en  el  sitio  ne 
la  estrella  observada  por  Kepler.  Algunos  asíni- 
nomos  creen  que  la  hermosa  estrella  obscrvid.i 
por  Tyco  en  el  año  1572  es  una  estrella  periódi- 
ca, de  cuyas  apariciones  anteriores  en  945  y  1:;(;4 
en  la  misma  constelación  de  Casiopea  da  cu  ¡li- 
ta la  Historia.    Estas  apariciones  y  desaparicio- 
nes súbitas,  acompañadas  de  cambios  de  colci.-: 
que  tienen  cierta  analogía  con  las  aparien-;..:- 
de  una  combustión,  dan  lugar  á  pensar  que  e.  .es 
astros  son  el  teatro  de  algún  fenómeno  físicj  ó 
químico. 

-  EsTiUiLLA  FUGAZ:  Melcor.  Durante  la  no- 
che, cuando  el  cielo  está  despejado,  se  observa 
frecuentemente  el  curioso  meteoro  que  recibe  j". 
nombre  de  estrella  fugaz.  En  una  región  del  cic- 
lo aparece  repentinamente  un  punto  luminn.-c 
que  se  niuevecongran  rapidez;  luego  dismini'v- 
su  brillo  y  desaparece.  A  veces  la  estrella  fug.;.; 
deja  tras  sí  una  ráfaga  luminosa  como  la  de  1111 
cohete, y  en  ocasiones  lanza  chispas.  Los  antigu;..i 
consideraban  estos  meteoros  como  verdadeii.i 
esl:rellas  que,  desprendidas  de  la  bóveda  eelesio, 
caían  sobre  la  Tieira  ó  se  perdían  en  el  espacio. 
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Pero  una  obsevvaciüu  atenta  hace  ver  que  esta 
opinión  es  errónea.  En  efecto,  se  reconoce  que 
niníjuna  estrella  falta  de  la  constelación  de 
donde  pareció  salir  el  punto  luminoso.  Entre  las 
diversas  ojiiniones  sobre  la  naturaleza  de  las 
estrellas  fugaces  la  más  probable  es  la  que  las 
retiere  á  la  multitud  de  asteroides  que  circulan 
como  los  planetas  alrededor  del  Sol,  y  cuya  gran 
velocidad  origina  á  veces  choques  y  desprendi- 
mientos parciales.  En  ciertas  noches  el  número 
de  estrellas  fugaces  es  muy  considerable.  Las 
épocas  más  notables  de  lluvias  de  meteoros  son 
los  últimos  días  de  abril,  á  mediados  de  julio,  el 
10  de  agosto, una  gran  parte  del  mes  de  noviem- 
bre, y  hacia  mediados  de  diciembre.  Estas  apa- 
riciones periódicas  han  hecho  pensar  que  los 
asteroides  no  están  distribuidos  en  el  espacio  de 
una  manera  casual,  sino  en  cierta  proporción  y 
siguiendo  las  leyes  ordiuaiias  del  movimiento  de 
los  jdanetas.  Cuando  la  Tierra  atraviesa  una 
multitud  de  asteroides,  se  ve  una  lluvia  de  es- 
trellas fugaces;  pero  el  fenóuieno  nose  reproduce 
todos  los  años.  Cuando  estas  nubes  de  asteroides 
se  colocan  cutre  el  Sol  y  la  Tierra  pueden  oscu- 
recer el  Sol.  Varias  veces  se  ha  observado  este 
curioso  y  singnlar  feuómeno. 

-EsTRELL.4.  DE  MAK:  Zool.  y  Falcont,  Nom- 
bre con  que  se  distinguen  todos  los  equinoder- 
mos de  cuerpo  deprinddo,  forma  pentagonal  ó 
estrellada  y  pies  ambulacriferos  en  la  cara  ven- 
tral solamente. 

Las  estrellas  de  mar  constituyen  una  clase  del 
tipo  de  los  equinodermos,  y  en  este  concepto 
reciben  también  el  nonibre  de  asteroides. 

Además  de  los  caracteres  antes  citados,  las 
estrellas  de  mar  presentan  piezas  calizas  internas 
en  los  ambulacros,  articuladas  unas  con  otras 
como  si  fueran  vértebras.  La  boca  se  halla  situa- 
da siempre  en  el  centro  de  la  cara  ventral,  en 
el  fondo  de  una  excavación  pentagonal  ó  estre- 
llada, cuyos  bordes  están  generalmente  provistos 
de  papilas  y  de  órganos  pedicelares.  Los  ángulos 
interradiales  están  formados  por  dos  piezas  am- 
bulacríferas  unidas  que  actúan  como  órganos 
masticadores.  El  ano  falta  algunas  veces ;  cuando 
existe  se  halla  siempre  situado  en  el  polo  apical. 
Los  órganos  respiratorios  están  representados 
por  branquias  cutáneas.  El  tubo  digestivo  pre- 
senta cinco  pares  radiales  de  apéndices  y  sacos 
hepáticos,  pero  que  no  se  extienden  por  los  bra- 
zos del  animal  sino  en  el  caso  en  que  la  cavidad 
dorsal  del  cuerpo  presente  bastante  desarrollo 
sobre  las  vértebras  ambulacríferas. 

La  mayor  parte  de  los  asteroides  ó  estrellas  de 
mar  se  desarrollan  sin  pasar  por  el  estado  de 
larvas  bilaterales  con  bandas  ciliadas.  La  facul- 
tad de  reproducir  las  porciones  del  cuerpo  des- 
truidas está  muy  desarrollada  en  estos  animales. 
No  solamente  pueden  reprducirse  los  brazos 
cuando  alguno  de  éstos  se  separa  ó  destruye, 
sino  que  .se  renuevan  ó  reproducen  fragmentos 
del  disco  que  lleven  varios  brazos,  y  aun  el  disco 
entero  se  reproduce  en  el  extremo  de  un  brazo 
desprendido  del  animal.  De  aquí  resulta  que  se. 
puede  presentar  en  las  estrellas  de  mar  muchas 
formas  de  reproducción  asexual  por  división. 

La  mayor  parte  de  los  asteroides  viven  en  el 
mar,  á  poca  profundidad.  Hay,  sin  embargo, 
especies  que  sólo  .se  encuentran  en  las  capas 
profundas.  Se  conocen  también  muchas  estrellas 
de  mar  fusiles  en  el  silúrico  inferior. 

La  clase  de  las  estrellas  de  mar  se  divide  en 
dos  ordenes:  asléridos  y  ofiúridos. 

-  E.STRELLA.  (Orden  de  la):  Hist.  Orden  de 
caballería  creada  en  Francia  (1351)  por  Juan  el 
Bueno,  á  imitación  déla  Jarretiera  instituida 
(1349)  en  Inglaterra  por  Eduardo  IIL  Los  que 
la  foiniaban  se  comprometían  á  no  retroceder 
cuatro  pasos.  Las  insignias  eran  un  collar  y  una 
estrella  blanca  .sobre  esmalte  rojo  con  esta  divi- 
sa: Monstrant  rcgibus  astra  viavi.  Esta  condeco- 
ración fué  prodigada  de  tal  modo,  que  en  los  días 
de  Carlos  V  había  perdido  todo  su  valor. 

-E.STRELIA  POLAR  ( OllDEN  DE  LA):  Ilist. 
Orden  sueca  de  origen  incierto,  reorganizada  en 
1748  por  Federico  I  y  destinada  á  los  Ministros, 
los  embajadores,  los  magistrados,  los  sabios  y 
los  literatos.  La  insignia  es  una  cruz  de  oro  de 
oclio  puntas,  esmaltada  de  blanco,  teniendo  en 
el  centro  un  medallón  do  azur  que  lleva  una 
estrella  polar  y  la  divisa  Ncscü  occasmn. 

-Estrella:  Gcog.  Río  fronterizo  entro  el 
Paraguay  y  el  Brasil;  es  afl.  del  Apa  y  recibo 
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por  su  orilla  izquierda  ó  meridional  varios  arro- 
yos que  bajan  de  la  sierra  de  las  Quince  Puntas. 

-  Estrella:  Gcog.  Isla  del  dist.  de  Surima- 
guas,  prov.  Alto  Amazonas,  dep.  Loreto,  Perú; 
sit.  cerca  de  la  de  Rapoaga,  en  el  río  Marañóu. 
Tiene  ricos  lavaderos  de  oro. 

-  Estrella:  Oeog.  Pequeña  c.  de  la  prov.  del 
Centro,  dep.  de  Autioquia,  Colombia,  sit.  en  un 
valle.  Tiene  3  512  habits.  y  le  ha  dado  cierta 
fama  una  imagen  de  la  Virgen  de  Chiquinquirá, 
á  la  que  el  vulgo  atribuye  estupendos  milagros. 

-  Estrella:  Geog.  Aldea  y  puerto  en  el  de- 
partamento San  Fernando,  prov.  de  Colchagua, 
Chile;  524  habits. 

-Estrella  ó  Sixaula:  Gcog.  Río  de  Costa 
Rica,  tributario  del  Mar  de  las  Antillas,  forma- 
do i>or  la  unión  de  cinco  ríos  que  nacen  en  las 
vertientes  orientales  del  pico  Blanco  y  del  cerro 
Chiripo.  Según  las  antiguas  tradiciones,  en  sus 
orillas  se  hallal)an  las  abundantes  minas  de  oro 
que  valieron  al  país  el  nombre  de  Costa  Rica, 
minas,  según  se  dice, explotadas  en  otro  tiempo 
por  los  españoles  y  abandonadas  después  á  con- 
secuencia de  una  invasión  de  los  indios.  No  hay 
dato  verídico  ninguno  que  autorice  á  creer  en  la 
existencia  de  tales  minas. 

-Estrella  (La):  ffeogr.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.j.  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  1  5S0  habits.  Sit.  en  el  declive 
de  una  loma,  en  el  territorio  de  la  Jara.  Terre- 
no muy  escabroso,  bañado  por  el  río  Huso.  Ce- 
reales y  algo  de  aceite  y  garbanzos.  II  Isla  en 
la  ría  de  Corme  y  Lage,  costa  de  la  prov,  de  la 
Coruña,  frontera  á  la  punta  Sapeira.  Tiene  cable 
y  medio  de  loug.,  y  en  su  parte  N.  E.  hubo  una 
ermita  dedicada  á  Nuestra  Señora  do  la  Estrella, 
de  la  que  sólo  quedan  ruinas.  Despide  hacia  el 
S. O.  una  restinga  que  forma,  en  unión  de  otra 
que  sale  de  la  punta  del  Carral  en  dirección  al 
S. ,  una  ensenada  bastante  abrigada  para  barcos 
pequeños. 

-  Estrella  (La):  Gcog.  Loma  do  la  isla  de 
Cuba,  en  un  estribo  que  proyecta  la  sierra  Maes- 
tra alo.  del  Quitasol.  Se  la  llama  también  loma 
de  la  Babosa,  y  da  origen  al  i-ío  Fo,  al  Tona  y 
varios  arroyos  que  corren  por  la  vertiente  meri- 
dional hasta  el  Golfo  de  Guacanayabo. 

-  Estrella  (La):  Geog.  Sierra  de  Portugal, 
en  la  Beira,  una  de  las  más  notables  del  reino, 
ya  por  su  alt.  que  llega  á  1  993  m.,  ya  por  sus 
lagunas  y  por  otras  muchas  particularidades  geo- 
lógicas, climatéricas,  etc.  Es  parte  de  la  gran 
divisoria  de  aguas  que  forman  la  .-.erie  de  sierras 
y  montañas  conocida  con  el  nombre  de  cordillera 
Carpeto-Vetónica,  y  su  eje  y  ramificaciones  co- 
rresponden álos  dists.  de  Guarda,  Castello  Bran- 
co  y  Coimbra.  Envía  sus  aguas  al  rio  Mondrgo. 
por  el  N.  y  O.,  al  Zezere,  afl.  del  Tajo  por  el 
S.,  y  al  Coa,  afl.  del  Duero  por  el  E.  Se  enlaza 
al  E.  con  la  sierra  de  las  Mesas,  prolongación 
de  la  de  Gata.  Desde  dicha  sierra  de  las  Ilesas, 
la  divisoria  se  dirige  al  N.O.  entre  el  Coa  y  las 
fuentes  del  Zezere,  y  cerca  de  Guarda  cambia  al 
S.O.,  vertiendo  al  N.O.  al  Mundego  y  alS.E.al 
Zezere,  entre  cuyos  valles  se  levanta  ya  abrupta  y 
áspera  la  sierra  de  la  Estrella,  cuya  cresta  es  una 
vasta  meseta  árida  y  fría  y  su  punto  culminante 
el  monte  llamado  Cántaro  Delgado,  al  N.O.  de 
Covilhá,  casi  en  la  linde  délos  dists.  de  Guarda 
y  Castello  Branco.  Cerca  de  dicho  monte  hay 
dos  lagos  ó  lagunas;  la  lagoa  Escura,  ó  laguna 
Oscura,  es  la  mayor,  y  tiene  unos  dos  y  medio 
kilómetros  de  circuito;  en  la  otra  laguna,  lagoa 
Redonda,  nace  el  río  Alvo,  afl.  del  Mondego.  En 
dichos  lagos  se  notan  ascensos  y  descensos  de  las 
aguas,  y  el  vulgo  dice  que  tiembla  la  tierra  en 
derredor  y  se  oyen  ruidos  extraños  que  anuncian 
las  tempestades,  y  aun  se  añade  que  los  lagos 
ocultan  inmensos  tesoros  en  su  fondo.  Estas  y 
otras  leyendas  han  dado  gran  renombre  á  esos 
depósitos  de  los  deshielos  de  la  nieve  que  cubre 
la  parte  superior  de  la  sierra.  Al  N.  así  como  al  S. 
lanza  la  sierra  de  la  Estrella  ramales  abruptos, 
mucho  más  ásperos  los  meridionales  que  los 
septentrionales.  Estos,  que  son  la  serrado  Vide, 
sorra  de  Prados,  sorra  dos  Carvalhos  Juntos, 
Cabeco  de  San  Thiago,  Dalhas  d'a  Estrella, 
Collo'rinho,  Cabei;o  de  Baffo,  serra  do  Coja, 
Monte  Viciro,  PenedodeGoes,  Lomba  do  Mou- 
ro,  serra  do  Trcvim,  de  Louzáa,  de  Chao  d'Al- 
hal,  de  Contral  y  d'Espinhal,  so  dirigen  unos 
al  N.  entro  los  más  orientales  y  pequeños 
afluentes  de  la  izquierda  del  Mondego,  y  otros 
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al  N.O.  entre  los  últimos  afluentes  y  subafluen- 
tes del  Mondego  por  Tos  ríos  de  Alvo,  Ceira  y 
d'Au(;os.  Al  S. ,  como  se  ha  dicho,  la  sierra  de 
la  Estrella  es  mucho  más  áspera  y  termina  hacia 
las  orillas  del  Tajo  en  masas  de  rocas  aliruptas 
por  lo  general.  Los  ramales  en  que  se  divide  en- 
cierran y  cortan  alternativamente  el  curso  del 
Zezere  y  siguen  por  la  sierra  de  Moradal,  conti- 
nuando la  serie  de  montañas  de  la  sierra  de  Gata 
en  su  misma  dirección  y  formando  las  meridio- 
nales de  La  Beira,  y  van  á  extenderse  por  el 
Alemtejo,  cortados  por  este  río  en  estrechísi- 
mos desfiladeros  i'i  hoces  como  las  llamadas 
Puertas  de  Rodaon,  cerca  de  Villa-Velha.  Eri- 
zadas de  crestas  y  agujas  rocosas  estas  montañas, 
dice  el  coronel  alemán  Rudtorffer  en  su  Geogra- 
fía Militar  y  de  Europa,  brevísimo  compendio  de 
la  de  España,  están  rasgadas  por  espantosos 
precipicios  de  los  que  cada  uno  forma  el  lecho 
de  un  torrente  nuis  ó  menos  anchuroso.  Estos 
torrentes,  encerrados  entre  faldas  escarpadas, 
son  .siempre  muy  difíciles  de  salvar,  aun  en  ve- 
rano, por  más  qne  no  lleven  una  gota  de  agua; 
pero  en  tiempo  de  lluvias  se  hace  imposible  su 
tránsito,  bastando  muy  poco  para  hincharlos 
extraordinariamente.  No  existe  ningún  camino 
en  estas  montañas  y  apenas  se  descubre  la  huella 
de  algunos  senderos  frecuentados  en  primavera 
por  lospastores.»(Gómezde  Arteche,  Gcog.  mili- 
tarde  España  y  Portugal.)  Hacia  el  O.  toma  la 
divisoria  el  nombro  de  sierra  de  Lousa,  y  antes 
y  al  N.  despréndese  de  la  Estrella  un  estribo 
que,  dirigiéndose  al  N.O.  por  Busaco,  la  enlaza 
con  la  siena  de  Alcoba  y  Caraniulo,  ya  en  el 
dist.  de  Viseo,  que  tamliién  se  une  al  N.  E. ,  á 
la  sierra  de  Guarda,  notable  recodo  de  otro  es- 
tribo de  la  Estrella  que  causa  el  del  Mondego 
en  su  fuentes.  La  de  la  Alcoba  se  ramifica  á  su 
vez  hacia  el  N.  y  va  á  enlazarse  con  la  de  Mar- 
co y  otros  ramales  de  Tras-os-Montes  en  la  de- 
recha del  Duero. 

Existen  en  esta  sierra  muchas  minas  (plata, 
plomo,  estaño,  etc.)  aún  poco  explotadas.  Hace 
pocos  años  fué  objeto  de  una  importante  explo- 
ración científica,  de  la  que  se  han  publicado  ya 
varios  informes  ó  Memorias. 

-Estrella  (La):  Geog.  Sierra  del  Brasil, 
también  llamada  de  Petrópolis;  forma  parte  del 
anfiteatro  montañoso  que  rodea  la  bahía  de 
Río  de  Janeiro.  ||  C.  y  puerto  de  la  comarca  de 
Magé,  prov.  de  Río  de  Janeiro,  Brasil,  sit.  en  la 
orilla  derecha  del  Inhomirim,  río  que  baja  de 
la  sierra  de  la  E.strella  y  va  á  desaguar  en  la 
bahía  de  Rio  de  Janeiro.  Tuvo  en  otro  tiempo 
más  importancia  que  hoy  como  puerto  interme- 
diario entre  la  prov.  de  Minas-Geraes  y  la  capi- 
tal de  la  República. 

ESTRELLADA:  f.  PlE  DE  LEÓN. 

-  Estrellada:  Bol.  Planta  que  constituye 
la  especie  Stcllaria  holostea,de  la  familia  de  las 
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cariofíleas.  Se  llama  también  cedacillo florído, 
pie  de  león  y  estelaria.  V.  esta  voz. 

ESTRELLADERA  :  f.  Especie  de  cuchara  do 
hierro,  plana  y  agujereada,  que  sirve  en  las 
cocinas  para  estrellar  huevos  y  para  otros  usos. 

ESTRELLADERO:  m.  Instrumento  de  hierro 
ó  de  cobre,  á  manera  de  una  sartén  llana,  con 
varias  divi.->iones  capaces  de  caber  dos  yemas, 


lOfifJ 


ESTR 


que  iisiiii  los  loposteíoa  imni  hiiccr  los   liuuvoa 
dobles  (lueiiiacio». 

ESTRELLADO,   DA:  ílilj.  LIcllO  dc  CstlcUaS. 

..  (licicmio  ijiie  el  ciclo  estaba  estkki.i.ado 
á  mediodía,  y  ijue  liabia  uu  glande  ei;li¡)»e. 
QUEVEDO. 

Laa  pliinins  y  martinetes 
Conrmideii  colores  nul, 
Y  al  cielo  KSTliEi.i.ADij  imita 
lüca  marlota  turquí. 

N.   F.   DE  MoüAiiv. 

-  EsTUEl.LADo;  Dicosc  del  caballo  ó  yeyíia 
ijuc  tiene  una  estrella  en  la  Irinte. 

ESTRELLAMAR:  f.  Marisco  enino  dc  nuevo 
juilf^adas  ilc  larf;o,  cubierto  do  esjiinillas  solita- 
rias y  en  forma  de  estrellas  por  la  jiarte  supe- 
rior, surcado  \>m  la  interior,  de  color  común- 
mente  rojo  amarilbiito  ]ior  encima  y  rojizo  por 
debajo.   V.  Esmr.i.i.A  tu-,  maii. 

-  EsiliKi.i.AMAU:  Caiikzi'ei.a  ,  botcjn  de  la 
rosa,  de  que  se  saca  en  las  boticas  un  ajjua  des- 
tilada. 

ESTRELLAMIENTO:  10.  aut.  Conjunto  de  es- 
trellas, o  iKiiiinn  de  ciclo  que  corresponde  á  un 
punto  ó  región  del  <;lobo. 

...ea  eutcuilemos  y  sabemos  que  la  natura 
de  la  tierra,  el  aire,  e  las  viandas  del  logar,  e 
el  lisiliKLi.AJiiENTO  de  suso  lo  da  por  tuerza. 
Crónica  general  dc  Ex/iaña. 

ESTRELLAR  (del  lat.  s/clldrisj:  adj.  Pertene- 
ciente á  las  estiellas. 

...  como  agudos  montes,  que  sobresalen  del 
resto  del  cuerpo  estiikllau. 

V.  Jl'AN  EusEiiio  Niei;emiiei!g. 

ESTRELLAR  (dc  cslrclhi,  por  la  forma  que 
resultaba,  lam.  Ariojar  con  violencia  una  cosa 
contra  otra,  baciéndohi  pedazos. 

Tonuire  esta  silla  en  que  estoy  sentado,  y 
se  la  K.sTI(iiI,i.AUí;  en  la  cabeza,  y  pídanmelo 
en  residencia. 

Ceuva.ntiís. 

...y  obligándole  con  la  fuerza  del  dolerá 
dar  liorribies  gritos,  le  estuella  contra  las 
paredes,  le  hace  pedazos. 

Fn.  Fernando  de  Vai.veimie. 

...si  no  hubiese  sido  por  dos  Padres  del 
Carmen,  que  se  pusieron  de  por  medio,  la  ks- 
TltEI.i.A  contra  un  poste  en  los  portales  de 
Sauta  Cruz. 

L.    F.    DE  MOKATÍN. 

-Esi  UEi.LAR:  Dicho  do  los  huevos,  l'reirlos. 

Luego  de  aquella  tierra  un  habitante 
Introdujo  el  comerlos  e.strei.lados. 

Ip.i.\rte. 

No  h.'iy  quien  cual  él,  dos  amigos 
t'n  par  de  huevos  los  haga, 
Cuisando  el  uno  ESTRELLADO, 
rasando  el  otro  por  agua. 

QUEVEDO. 

-  E.sTEELl.AiiSE  uno  CON  otro:  fr.  fig.  Con- 
tr.adecirlc  oponiéndosele  abiertamente  y  coudes- 
eomedimieuto. 

...,  ¿por  qué  qideres  estrellarte  con  los 
hidalgos  y  bien  nacidos  más  que  con  la  otra 
,     geutei 

Cervantes. 

ESTRELLERA:  f.  Mar.  Cada  uno  de  los  apa- 
rejos de  grandes  iliniensioues  que,  cuando  es 
preci.so,  se  enganchan  en  las  coron.as  i|ue  hay  á 
propósito  por  cada  baiula  do  los  p.alos,  en  el  de 
niesana  solo,  y  en  (d  trinquete  y  mayor  de  los 
navios,  en  ayuda  del  real. 

-  E.STiiELEEUA:  Mar.  Cada  uuo  de  los  apare- 
jos tic  cxiaderual  y  motón  que  se  ¡loucn  á  cada 
mastelero,  para  su  mayor  seguriilad,  engan- 
cliaudo  el  cuailernal  en  el  guardacabo  de  la  co- 
rona encapillada  al  efecto,  y  el  motón  en  un 
estrobo  ó  cáncamo  colocado  en  el  Kspectivo 
canto  de  la  cofa. 

ESTRELLERÍA:   f.  AsTKOLOGÍA. 

...  é  trajo  consigo  un  muy  gran  sabio  tlel 
Arte  de  kstrellkrÍa  que  hovo  nombre  .Atlas. 
Crónica  general  dc  Expaña. 

ESTRELLERO,  RA:  adj.  Dicese  del  caballo  ó 
yegua  que  despapa  ó  levanta  mucho  la  cabeza. 
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-  EsrKKi.l.EltO:  in.  ant.  Aktiiólogo. 

...  todo  lo  cual  les  viene  muy  de  cuadrado 
á  estos  kstuelleuos;  pues  con  sus  juicios  no 
liai.en  otra  cosa,  sino  intentar  de  subirse  al 
trono  de  Dios. 

1'.   Juan  he  Toui;es. 

—  En  las  celestes  alturas. 
Siendo  (iéndhis  su  nomliru. 
Hay  un  signo  en  dos  ligaras, 
IjUa  mujer,  otra  hombre, 
Pegados  en  carnes  puras. 
Yo  no  soy  buen  ekiuki.i.ero;  etc. 

Loi'E  DE  Vega. 

ESTRELLÓN:  ni.  aum.  dc  Esti;klla. 

-  EsTUiLi.ós:  Cierta  especie  de  fuego  artifi- 
cial que,  al  tiempo  de  quemar.se,  forma  la  ligura 
de  una  estrella  grande. 

-  Estrellón:  Figura,  ó  hechura,  de  estrella 
muy  grande,  que  se  pinta  ó  forma  para  colocar- 
la en  lo  alto  de  un  altar  ó  ]ierspectiva,  dc  cuyo 
termino  usan  frecuentemente  los  altaieros. 

ESTRELLUELA:  f.  d.  dc  E.STRl.LLA. 

ESTREMA:  Coiíj.  Lugar  en  la  parroíjuia  de 
San  José  do  Kibartcme,  ayuut.  de  Setados,  [lar- 
tido  judii'ial  de  Pucntcareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 10  cdifs. 

ESTREMECEDOR.  RA:  adj.  Que  estremece. 

ESTREMECER  (dc  <:.■>,  expletivo, y  el  lat.  tj-c- 
mire,  temblar,  estremecerse):  a.  Conmover,  ha- 
cer temblar. 

Al  ademán  siguieron  las  heridas 
Cuando  su  brazo  ESTRKMEció  la  tierra. 

tlUEVEDO. 

El  ruido  del  cañón  estke.\ieció  las  casas. 
Diccionario  dc  la  Academia. 

¡Ah!  ¡estos  sueños  me  aniquilan. 
Mi  cerebro  se  eniotpiece... 
Y  esos  mármoles  ¡'arece 
Que  ESTRE.MEciDü.s vacilan! 

Zorrilla. 

-  E.stremkcek:  fig.  Ocasionar  alteración  ó 
sobresalto  en  el  ánimo  una  causa  extraordinaria 
ó  imprevista. 

-  EsTREMECER.SE:  r.  Temblar  cou  movimien- 
to agitado  y  repentino. 

No  has  tuvo  todas  consigo  don  Quijote,  que 
también  SE  estremeció  y  encogió  de  hombros, 
y  perdió  la  color  del  rostro. 

Cervantes. 

ESTREMECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
esticniucer  ó  estremecerse. 

...  los  objetos  que  excitan  sensaciones  más 
fuertes  son  siempre  la  inmensidad  de  los  cie- 
los,... los  estremecimientos  de  la  tierra  y  la 
furia  de  las  tempestades. 

Jovellanos. 

...  siente  á  veces  {la  mujer)  horripilaciones 
ó  ESTREMECIMIENTOS  por  todo  SU  cuerpo. 
Monlau. 

...  sentí  por  todo  mi  cuerpo  un  estremeci- 
miento. 

Valera. 

-Estremecimiento:  Pal.  Temblor  de  los 
miembros,  ó  de  todo  el  cuerpo,  que  precede  ó 
acompaña  al  escalofrío  de  la  íiebre.  V.  FlECUE. 

Estremecimiento  catarlo.  -Agitación  particu- 
lar, con  vibraciones  perceptibles  por  la  mano 
aplicada  sobre  la  región  precordial,  que  presenta 
cierta  analogía  con  el  murmullo  de  satisfacción 
que  se  observa  en  los  gatos  cuando  se  les  acari- 
cia con  la  mano,  y  que  es  un  síntoma  de  las 
lesiones  valvulares  crónicas  del  corazón;  coinci- 
de también  ordinariamente  con  los  ruidos  de 
soplo  en  la  región  precordial,  y  ofrece,  como 
ellos,  variedades  de  sitio  y  de  intensidad,  en 
relación  con  la  naturaleza  de  estas  lesioiics.  El 
ruido  que  los  ingleses  llaman  thrill,  y  que  ca- 
racteriza los  aneurismas  arterio-venosos,  es  un 
verdadero  estremecimiento  catarlo. 

J'Jsí  remecí  miento  hidatidieo  6  hiddtico.  —Qen- 
sacióu  particular  percibida  á  la  vez  por  la  mano 
que  percute  y  ]ior  el  oído  que  escucha,  cuando 
se  hace  la  percusión  de  los  quistes  hidátieos,  con 
ó  sin  equinococos,  y  que  ofrece  alguna  analogía 
con  el  ruido  de  un  reloj  de  repetición  cuando  se 
le  golpea  (Piorry)  ó  con  el  temblor  producido 
por  un  asiento  elástico  que  se  golpea  con  la  ma- 
no (Davaine). 
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El  cstremeciniieuto  hidático  resulta  menos  de 
la  elasticidad  do  la  inembiana  exterior  de  loa 
acéfalocistos  que  de  la  vibración  del  liquido  con- 
tenido cu  cada  uno  de  éstos;  no  existe  en  loa 
quistes  llenos  de  un  líquido  abundante  ó  denia- 
HÍadü  viscosa  para  que  se  verifique  la  vibración. 

ESTREMERA:  Gearj.  Villa  con  ayiint. ,  p.  j.  de 
Chinchón,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  1730  habi- 
tantes. .Sit.  en  una  pequeña  ladera,  cerca  de 
Fucntidueña  y  de  la  prov.  <lc  Cuenca,  en  terre- 
no llano,  bañado  por  el  río  Tajo.  Cereales,  es- 
parto, algo  de  aceite  y  pocas  legumbres.  Criad' 
ganados  y  objetos  de  esparto. 

-Estremera  (José):  Biog.  Poeta  españ- : 
contemporáneo.  N.  en  Lérida  en  7  de  novieml  i 
de  1852,  siendo  su  padre  gobernador  de  aquel  i  i 
jirovincia.  En  el  mismo  año  i)asóá  Madrid,  don 
do  más  tarde  cur.si;  la  segunda  enseñanza  en  un 
colegio  incorporailo  al  Instituto  de  San  Isidrn, 
y  de  allí  pasó  á  la  Universidad  Central,  don-', 
siguió  y  terndnó  la  carrera  de  Derecho  civil  y 
canónico  y  la  de  Administración.  Gustaba  ni 
desde  sus  primeros  años  de  los  estudios  litcrari' 
que  de  los  cicntincos,  y  dejaba  de  asistir  á  bi  - 
clases  de  Derecho  para  ir  á  la  ]5iblioteca  Naci,- 
nal  á  leer  el  teatro  del  siglo  xvii.  Después  d  ■ 
escribir  muchos  dramas,  comediasy  saínetes  qm; 
eran  rechazados  por  todas  las  empresas  teatra- 
les, consiguió  ver  representada,  gracias  á  la  in- 
tervención de  su  buen  amigo  y  condiscípulo  Ja- 
cinto Octavio  Picón,  hoy  ilustre  crítico,  una  pie- 
za titulada  l'rucbus  dc  fidelidad,  que  se  estrenó 
en  el  Teatro  E>pafiol  en  6  de  febrero  de  1873,  y 
(|ue  fué  acogida  por  el  público  con  benevolencia. 
Cinco  días  después  del  estreno  .se  proclamaba  la 
Kepública,  y  apoderándose  del  Teatro  Esi)añol 
varios  ciudadanos  armados  convirtieron  en  cuer- 
po de  guaniia  el  templo  de  las  Musas.  Descora- 
zonado Estremera  por  su  mala  .suerte  al  princi- 
pio de  su  carrera  dc  antor  dramático,  estuvo  sin 
escribir  durante  cuatro  años,  hasta  que,  ani- 
mándole el  poeta  cómico  Vital  Aza,  compuso  á 
lines  del  año  1S76,  en  colaboración  con  tan  po- 
j)ular  autor,  un  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  titulado  Noticia  fresca,  que  se  re]U-esentó 
con  excelente  éxito  en  el  mismo  Teatro  Español 
el  27  de  noviembre  de  ai|uel  año.  Animado  ya 
con  esto  siguió  Estremera  dedicándose  al  teatro, 
abandonando  por  completo  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  hasta  el  día  se  han  representado  en  los 
teatros  de  Madrid  cuarenta  y  seis  obras  suyas  de 
varios  géneros,  pero  principalmente  del  género 
cómico,  siendo  las  más  celebradas:  Música  clásien 
y  Las  Hijas  del  Zel/ideo,  zarzuelas  con  música 
del  maestro  Chapí;  San  Franco  de  Sena,  refun- 
dición dc  la  comedia  del  mismo  título  de  Mori- 
to,  ¡lUesta  en  música  por  el  maestro  Arricia;  el 
saínete  titulado  El  Ke)^toí?7/y  y  el  juguete  có- 
mico La  Cascara  aviarga.  Varias  de  sus  obras 
se  han  traducido  al  portugués  y  al  italiano,  y  la 
titulada  Música  clásica  al  alemán.  Contento  el 
autor  con  la  noble  y  honrosa  profesión  de  la- 
Letras,  de  ella  vive  independiente  y  en  unanm- 
desta  holgura,  sin  i|ue  haya  buscado  nunca  em 
pieos  de  ninguna  clase.  Al  mismo  tiempo  qr 
escribe  obras  dramáticas  publica  otros  trabaj' 
literarios  en  varios  periódicos,  especialmente  en 
el  Madrid  Cómico,  en  donde,  entre  otras  obras, 
ha  dado  á  conocer  sus  Fábulas,  t\t\e  ofrecen  cier- 
ta novedad,  porque,  diferenciándose  mucho  de 
las  i|ue  suelen  llam.arse  fábulas  vwrales,  parti- 
ci]ian  de  las  condiciones  de  Indolora,  valiéndose 
para  su  expresión  de  la  forma  de  la  fábula  pro- 
piamente dicha. 

ESTREMEZO:  m.  prov.  Ar.  ESTREMECIMIENTO. 

ESTREMICHE:  m.  Mar.  Madero  que  endienta 
en  las  curvas  que  se  ponen  sobre  las  cubiertas 
que  llaman  curvas  llaves. 

ESTREMULOSO,  SA:  .adj.  ant.  Trémulo,  te- 
meroso, asombrado  y  propiamente  tembloso. 

ESTRENA  (del  lat.  sirena):  f.  Dádiva,  alh.aja 
ó  ]n'esente  que  se  da  en  señal  y  demostraciém  de 
gusto,  felicidad  ó  beneficio  recibido.  U.  t.  en  pl. 

Sólo  les  pido  en  estrenas 
Me  vuelvan  á  lo  que  fui. 

Lope  de  Vega. 

...  re.spondió  el  soldado:  la  ESTRENA  no  será 
m.ila,  porque  estoy  de  ganancia  y  soy  enamo- 
rado, etc. 

Cervantes. 
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-Estcena:  Principio  ó  primer  acto  con- que 
se  comienza  á  usar  ó  hacer  una  cosa. 

El  ventero  decía:  señor  nuevo,  á  pocas  es- 
trenas como  esta  envejecerá. 

QUEVBDO. 

-  H.\CER  uno  L.\  ESTRENA:  fr.  fam.  Ser  el 
primero  en  hacer  ó  comprar  una  cosa. 

ESTRENAR  (de  estrena):  a.  Hacer  uso  por 
primera  vez  de  una  cosa. 

...  se  acabaron  los  dos  bergantines  dentro 
de  breves  días,  y  el  mismo  (llotezuma)  deter- 
minó ESTRENARLOS,  etc. 

SOLÍ.S. 

-  ¡Qué  lindo  gnardapiés!  ¿Cuándo 
IjO  has  ESTRENADO?  -  Esta  pascua. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Y  habla  del  traje  Leonor 
Que  ayer  estrenó  su  tia.  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  EsTRENAR:Tratándose  de  ciertos  espect.ácu- 
los  ]iúbl¡cos,  representarlos  ó  ejecutarlos  por 
primera  vez. 

El  19  de  mayo  del  año  siguiente  se  estrenó 
en  el  mismo  teatro  (de  la  Cruz)  otra  comedia  de 
Moratiu,  etc. 

L.  F.    DE   IIORATÍN. 

...  se  hablaba  del  mérito  de  \ina  comedia  de 
Calderón,  que  dos  días  antes  se  habia  estre- 
nado en  el  palacio  del  Buen  Retiro. 

Hartzenbusch. 

-Estrenar:  ant.  Regalar,  galardonar,  dar 
estrenas. 

-Estrenarse:  r.  Empezar  uno  á  desempe- 
ñar un  empleo,  oficio,  encargo,  etc.,  ó  dar.se  á 
conocer  por  vez  primera  en  el  ejercicio  de  un 
arte,  facultad  ó  profesión. 

Me  estrené  con  tal  negocio. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

ESTRENO  (de  estrenar):  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  estrenar  ó  estrenarse. 

...  el  E.STEENO  de  la  obra  filé  un  aconteci- 
miento teatral,  etc. 

Larra. 

...  di  un  poco  de  broma  á  los  mancebos  so- 
bre el  ESTRENO  que  habían  tenido;  pero  ha- 
biéndome explicado  todo  el  negocio  de  la  tela, 
me  convencieron  que  no  era  tan  fuerte  el  enga- 
ño como  yo  creí. 

Mesonero  Romanos. 

ESTRENO  (del  gr.  (3i:pr)V7),  rudo,  áspero):  m. 
Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros,  pentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos,  y  cuya 
especie  tipo  se  encuentra  en  Normandía. 

ESTRENQUE  (del  inglés  string,  cuerda):  m. 
Maroma  gruesa  hecha  de  esparto. 

Ser  gotas  de  la  mar  que  relumbraban. 
Encima  de  un  estrenque  recogido... 

Castellanos. 

ESTRENUIDAD  (del  lat.  strenuMas):  f.  Cali- 
dad de  estrenuo. 

ESTRENUO,  NUA  (del  lat.  strentius):  adj. 
Fuerte,  ágil,  valeroso,  esforzado. 

...  alcanzó  á  su  querida  Juanarda,  alioquin 
.Juana,  sirvienta  estrenua  de  Cintia. 

Gabriel  del  Corral. 

ESTREÑIDO,  DA  (de  estreñir):  adj.  fig.  Mise- 
rable, avaro,  mezquino. 

En  faltriquera  estreñida, 

8ue  da  con  pujo  un  doblón, 
on  cámaras  hace  el  punto 
Que  purgue  todo  su  humor, 

Qüevedo. 

ESTREÑIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  es- 
treñir (')  estreñirse. 

La  constipación  ó  estreñimiento  de  vientre 
se  combatirá  con  el  uso  de  alimentos  ligeros. 
MONLAU. 

ESTREÑIR  (del  lat.  slriiKjSre,  apretar,  com- 
primir): a.  l'oner  el  vientre  en  disposición  de  no 
poder  evacu.arse.  U.  t.  c.  r. 

Tal  vez  le  damos  de  almiilón  un  cesto. 
Tal  de  algarrobas  con  que  el  vientre  llena, 
Y  no  SI,  estriñe,  ni  so  va  por  esto. 

Cervantes. 
Tomo  Vil 
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-Estreñirse:  r.  ant.  fig.  Apocarse,  enco- 
gerse. 

...  é  por  el  contrario  el  justo  estríñese,  é 
arrincónase. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

ESTREPADA:  f.  Mar.  Esfuerzo  reunido  de 
muchos  á  la  vez  para  halar  de  un  cabo,  bogar, 
etcétera. 

-Estrepada:  J/nr.  El  tirón,  estrechen,  sa- 
cudida ó  golpe  de  percusión  que  do  este  mismo 
esfuerzo,  ó  por  cualquier  otra  causa,  sufre  un 
cableó  cabo. 

-  Estrepada:  Mar.  El  empuje  ó  fuerza  que 
una  embarcación  adquiere  en  su  velocidad.  Co- 
mo dicho  empuje  es  el  producto  de  la  velocid,id 
por  la  masa  que  se  mueve,  resulta  mayor  en  los 
buques  más  grandes,  y  de  aquí  el  llamarse  barco 
de  más  estrepada  el  de  más  quilla,  etc. 

ESTRÉPITO  (del  lat.  sír?j)ííiís^:  m.  Ruido  con- 
siderable, estruendo. 

Suena  confuso  estrépito;  el  soldado 
Se  viste  el  espaldar  y  la  loriga,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

.,,  escaldaban  (los  cuatro  chiquillos)  al  gato, 
y  quebraban  las  tejas,  y  rodaban  con  estré- 
pito por  la  escalera,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Sin  estrépito  ó  figura  de  juicio:  loe. 
Fur.  Sin  observar  las  solemnidades  de  derecho, 
sino  de  plano, breve  y  sumariamente, 

ESTREPITOSAMENTE:  adv,  m.  Con  estrépito. 

(Todos  los  interlocutores,  á  excepción  de 
Isabel,  ríen  estrépitos  amenté.) 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

,..,  éntrase  adentro  y  cierra  estrepitosa- 
mente el  balcón. 

Mesonero  Romanos. 

ESTREPITOSO,  SA:  adj.  Que  causa  estrépito. 

LTn  movimiento  eléctrico  se  conmuica  á  toda 
la  concurrencia,  y  la  sala  resuena  con  estre- 
pitosas y  unánimes  aclamaciones. 

Mesonero  Romanos. 

ESTREPOMATINOS;  m.  pl.  Palcont.  Grupo  de 
moluscos  gasterópodos,  jirosobranquios,  teno- 
braníiuios,  tenioglosos,  holostomátidos,  de  la  fa- 
milia delosmclánidos.  Los  estrepomatinos  cons- 
tituyen una  snbl'amilia  que  se  distingue  por 
presentar  concha  oval  ó  turriculada,  con  abertu- 
ra redondeada  por  la  parte  inferior  ó  adelgazada 
y  escotada  en  forma  de  canal;  el  animal  tiene 
borde  paleal  sencillo  y  no  franjeado.  Comprende 
esta  subfamilia  los  géneros  Plcuroccra,  Gunio- 
hasis,  Lepto.ris  y  Plijcliostylus. 

ESTREPSIDURO  (del  gr.  axptrcaí;,  contornea- 
dura,  y  ojoa,  cola):  ni.  Zool.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos  ,  prosobranquios,  tenobran- 
quios,  raquiglosos,  de  la  familia  de  los  fúsidos. 
Las  especies  de  este  género  tiene  concha  ventru- 
da, con  espina  corta  y  deprimida  y  canal  encor- 
vado. Comprende  especies  vivientes  y  fósiles  en 
el  terciario. 

ESTREPSILA  (del  gr.  aipíTrai;.  contorneo):  m. 
Zool.  Género  de  aves  zancudas,  de  la  familia  de 
las  carádridas,  subfamilia  de  las  hemotopo- 
dinas. 

Los  estrepsilas  tienen  el  pico  cónico,  casi  tan 
largo  como  la  cabeza,  de  arista  aplanacla,  punta 
dura,  comprimida  y  roma;  las  alas  estrechas, 
muy  águilas,  con  la  primera  rémige  más  prolon- 
gada; las  plumas  de  la  parte  alta  del  brazo  son 
muy  largas;  la  cola,  compuesta  de  doce  rectrices, 
es  de  mediana  longitud,  y  se  redondea  ligera- 
mente; los  tarsos  regularmente  prolongados, son 
bast.ante  gruesos;  los  dedos  anteriores  están  re- 
unidos en  la  base  por  una  membrana  muy  peque- 
ña; el  plumaje,  abundante  y  compacto,  presenta 
vivos  colores. 

La  especie  que  representa  el  género  es  el  7?s- 
Ircpsila  intérprete  (Strcpsilas  inlerpres). 

Esta  ave  es  una  de  las  más  comunes  en  las 
orillas  del  mar;  cuando  so  viste  su  plumaje  de 
verano,  el  individuo  adulto  tiene  la  frente  de 
color  blanco  puro,  lo  mismo  que  las  porciones 
laterales  do  la  cabeza;  una  ancha  f.aja  que  cruza 
la  unca,  la  parte  inferior  del  lomo,  la  garganta, 
las  subalares  y  una  faja  transversal  ((ue  liay  jior 
dcliiijo  del  ala;  una  línea  que  ])artc  de  la  frente  y 
baja  junto  al  ojo,  la  parte  anterior  del  cuello  y 
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sus  lados,  así  como  también  el  pecho,  son  de  co- 
lor negro;  el  manto  tiene  manchas  de  este  tin- 
te y  rojas;  la  cara  superior  de  la  cabeza  está 
rayada  longitudinalmente  de  blanco  y  negro. 
Las  cobijas  de  las  alas  son  de  un  pardo  castaño, 
manchadas  de  negro;  por  la  rabadilla  cruza  una 
ancha  faja  parda;  las  rémigesson  negruzcas;  las 
rectrices,  blancas  en  la  raíz  y  la  extremidad, 
atravesadas  cerca  de  la  punta  por  una  ancha 
faja  negra.  El  ojo  es  pardo;  el  pico  negro  y  las 
patas  de  un  amarillo  naranja.  El  estrepsilas 
mide  O^jZ-i  de  largo  por  O'",  48  de  punta  apunta 


Esirepsila 

del  ala;  ésta  tiene  0^,15  y  la  cola  O™, 06.  En  oto- 
ño y  en  invierno  es  opaco  el  color  del  plumaje,  y  . 
las  plumas  presentan  anchos  filetes  agrisados. 
Los  peiiueños  tienen  el  lomo  pardo  negruzco, 
amarillo  rojo  y  amarillo  de  ocre;  la  parte  anterior 
del  cuerpo  es  de  gris  negro. 

Esta  ave  es  cosmopolita:  se  la  encuentra  en 
Irlanda ,  Escandinavia  ,  Grecia  ,  Italia  ,  Espa- 
ña, Holanda,  América  central,  Brasil,  Egipto, 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  China  y  las  Indias; 
en  todas  partes  frecuenta  las  orillas  del  mar. 
Sólo  durante  sus  emigraciones  se  la  ve  general- 
mente en  el  interior  de  las  tierras,  pero  siempre 
á  lo  largo  de  las  corrientes. 

De  todas  las  aves  que  viven  á  orillas  del  mar, 
el  estrepsila  intérprete  es  una  de  las  más  pru- 
dentes y  hasta  de  las  más  tímidas.  Deja  que  las 
otras  aves  de  ribera,  cuyo  tamaño  es  mayor, 
velen  por  la  seguridad  general;  pero  cuando  está 
con  las  pequeñas  especies  encárgase  de  hacer 
centinela  y  sabe  hacerse  obedecer  y  respetar 
muy  pronto.  La  continua  persecución  que  sul're 
es  causa  de  su  extremada  timidez,  y  dificilmento 
se  consigue  observarla  mucho  tiempo,  pues  ve 
en  todo  hombre  un  enemigo  peligroso. 

Esta  ave  come  siempre  que  está  despierta:  se 
alimenta  de  animales  marinos  de  toda  especie, 
y  preferentemente  de  gusanos  ó  moluscos,  que 
extrae  de  la  arena  ó  descubre  revolviendo  las 
piedras.  No  desprecia  los  insectos,  pero  su  do- 
minio de  caza  es  la  playa  bañada  por  la  marea 
baja,  donde  no  existen  aquéllos. 

Anda  en  los  bancos  de  arena  ó  en  los  parajes 
arenosos  cerca  de  Las  escolleras;  prefiere  los  islo- 
tes cubiertos  de  brezos  y  de  algunos  enebros 
achaparrados;  lija  su  nido  entre  las  altas  hierbas 
y  los  juncos.  En  la  estación  del  celo  se  adelanta 
algunas  veces  por  el  interior  délas  tierras,  como 
sucede  en  Irlanda.  Su  nido  se  reduce  á  una  de- 
presión en  tierra,  cubierta  de  algunos  rastrojos: 
los  huevos,  cuyo  número  es  de  tres  á  cuatro,  se 
asemejan  un  poco  á  los  del  ave-fría;  pero  son 
más  pequeños,  de  cascara  lisa,  color  gris  pardo, 
amarillo  aceitunado  ó  verde  mar,  cubiertos  de 
puntos  y  manchas  de  un  pardo  oscuro,  gris  acei- 
tuna ó  negruzcos,  más  numerosos  en  la  punta 
gruesa  que  en  la  otra.  Macho  y  hembra  mani- 
fiestan á  su  progenie  el  más  tierno  amor;  los 
pollos  ejecutan  los  mismos  movimientos  que  los 
pequeños  chorlitos. 

Raras  veces  llegan  estas  aves  á  tenerse  en  jau- 
las, pcio  en  tal  caso  consérvanse  varios  años,  al 
menos  con  un  alimento  escaso,  y  se  domestican 
muy  bien. 

ESTREPSIlidAS  (de  estrepsila):  f.  pl.  Zool. 
Grupo  de  aves  zancudas,  de  la  familia  de  las 
carádridas ,  subfamilia  de  las  hemotopodinas. 
Las  cstrep-sílidas  tienen  el  cuerpo  macizo;  cuello 
corto;  cabeza  gr.ande  á  proporción;  frente  alta; 
pico  ligeramente  levantado  ó  recto,  medianamen- 
te hendido,  y  con  un  pequeño  rodete  membr.anoso 
en  la  base  de  la  mandíbula  superior.  Las  grandes 
subcaudales  son  casi  tan  largas  como  las  rectri- 
ces laterales;  tienen  cuatro  dedos  ó  tres  solamen- 
te ;  tarsos  bastante  cortos  con  escamas  por  delan- 
te y  reticulados  por  dctrá-!.^ 

Los  órganos  internos  están  conformados  como 
los  do  los  carádridos  en  lo  más  esencial,  si  bien 
debo  considerarse  en  las  aves  del  grupo  que  nos 
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ocupa  la  cstrocli.-z  ilt-  la  fante,  la  brcvcilad  do 
los  tarsos  y  el  grau  vigor  do  los  músculos  de  la 
niandiljula  infirior.  Se  halla  rcpreseutado  por  el 
góiitTO  Sirqísitas. 

ESTREPSÍPTER08  (dol  gr.  atoEraij,  contor- 
iioo.y-TEJov,  ala):  in.  pl.  üool.  Orden  do  inscc- 
to.i  iine  se  caracterizan  por  tener  los  ojos  gran- 
dis  cu  foima  do  lioniislerio,  con  facetas  muy 
toscas;  las  antenas,  casi  siempro  ahor<iuil]adas, 
se  componen  do  cuatro  á  seis  articulaciones.  Al- 
rededor de  la  cabeza  se  estrecha  el  anillo  del 
cuello;  el  nicsotórax,  que  tiene  las  alas  anterio- 
res atruliadiis,  es  el  menos  desarrollado,  mientras 
que  ol  metalúrux  ocupa  las  dos  terceras  partes 
de  la  longitud  del  cuerpo,  cuhriendo  do  arriba 
á  abajo  la  baso  del  abdomen  en  la  parte  superior 
como  una  apólisis  de  lignra cónica,  separada  por 
uua  sutura  transversal  del  resto  do  la  parto  pos- 
terior del  dorso.  La  parto  anteriory  el  centro  do 
los  costados  afectan  la  forma  do  cilindros  verti- 
cales movibles,  mientras  que  la  jiosterior  parece 
pequofia  y  en  figura  do  cuña.  Los  muslos  y  los 
tar.sos  son  cortos  y  aplanados;  los  pies  más  an- 
chos en  su  parto  anterior,  en  forma  de  corazón 
y  membranosos  en  la  planta,  pero  sin  vestigios 
de  garras.  .Sólo  algunos  nervios  fortalecen ,  en 
forma  do  radios,  las  alas  posteriores,  anchas  en 
la  liase,  comunicándolas  el  aspecto  de  un  abani- 
co. El  abdomen,  compuesto  de  cuatro  segmentos, 
termina  en  los  órganos  genitales,  quo  sobresalen 
en  forma  de  gandío,  y  que  en  estado  do  reposo 
se  elevan  hacia  arriba.  La  cubierta  hueca  de  la 
crisáliiia,  que  en  Uparte  oculta  conserva  la  iiiel 
blanda  di^  la  larva,  subsiste  en  el  animal  que  lo 
habita  y  forma  en  el  abdomen  de  éste  una  aber- 
tura por  medio  de  dos  anillos.  Mientras  vuela 
el  cuerpo  se  mantiene  vertical  con  la  extremidad 
encorvada  hacia  arriba,  formando  una  graciosa 
figura  de  interrogante.  Al  reptar  levanta  ¡apun- 
ta do  la  cola,  como  lo  hacen  con  tanta  frecuencia 
los  estafilinos,  avanzando  resueltamente  con  las 
cuatro  patas  anteriores,  mientras  las  posteriores, 
i|ue  mas  bien  parecen  servir  de  apoyo  al  abdo- 
men, se  arrastran  siempre. 

Las  hembras  do  los  estrepsípteros  tienen  un 
carácter  esencialmente  distinto  del  de  los  ma- 
chos alados  y  movibles.  La  larva  madura  sale 
también  por  medio  del  protórax  y  se  ha  des- 
arroU.ado  ya  en  el  período  del  celo  un  insecto 
completo  (juc  apenas  difiero  de  la  forma  de 
larva,  y  (|ue  permanece  en  la  superficie  del  ab- 
domen del  animal  que  habita  para  esperar  al 
macho.  A  causa  de  esta  semejanza  de  la  hembra 
con  la  larva,  no  ha  sido  posible  en  mucho  tiempo 
explicar  la  historia  de  e.stos  animales,  hasta  que 
se  ha  demostrado  que  para  la  hembra  no  existe 
una  forma  más  iierfecta.  El  prntiirax,  que  en 
otras  especies  es  muy  deprimido,  figura  como  una 
escama  córnea  más  deprimida  que  el  resto  del 
cuerpo,  que  es  cilindrico.  En  su  borde  anterior 
presenta  una  abertura  bucal  en  forma  de  media 
luna,  que  por  un  estrecho  esófago  conduce  á  un 
intestino  ancho  y  sencillo,  cuya  extremidad  cie- 
ga llega  casi  hasta  la  extremidad  del  cuerpo, 
Detrás  de  esta  abertura  bucal  se  corre  nu  surco 
transversal  por  el  protórax,  cuyos  bordes  se 
tocan  al  principio  abriéndose  más  tarde  en  for- 
ma de  media  luna.  Este  surco  y  la  abertura 
genital  forman  la  entrada  do  un  ancho  canal, 
que  por  debajo  de  la  piel  se  corre  casi  hasta  la 
parto  externa  del  abdomen  y  se  distingue  mar- 
cadamente del  resto  de  éste  por  su  color  gris 
plateado;  se  comunica  con  la  cavidad  abdominal 
por  medio  de  tres  ó  cinco  tubos  cortos,  encorva- 
dos liacia  adelante,  que  libremente  penetran  en 
aquélla,  Siebold  la  ha  llamado  canal  de  cria,por- 
quemás  tarde  recilie  los  huevos.  El  desarrollo 
de  éstos,  que  se  hallan  distribuidos  en  todo  el 
cuerpo,  es  muy  lento,  pero  se  verifica  en  el  cuer- 
po de  la_  mailre;  la  larva,  córnea  y  prolongada, 
tiene  seis  pies  sin  garras,  dos  cerdas  en  la  cola  y 
órganos  de  mastieaci(ín  muy  poco  desarrollados. 
Esta  larva  sale  del  canal  y  recorre  el  cneipo  de 
la  hembra,  circuiístancia  que  ha  dado  lusíar  á 
(jue  autes  se  considerara  como  un  ¡larásito  de 
otro  parásito.  Observaciones  posteriores  han  de- 
mostrado, no  obstante,  que  esta  larva  se  conduce 
del  mismo  modo  que  la  del  mduhlco  proseara- 
leo,  Y  que,  así  como  ésta,  se  deja  conducir  á  los 
niilos  de  los  animales  que  habita,  donde  cada 
una  de  ellas  se  coloca  en  uua  larva  de  los  mi.smos, 
en  cuyo  cuerpo  penetra.  Ent.Juces  la  larva  del 
estrepsiptero  nuula  de  piel  cada  ocho  días,  ad- 
quiere la  forma  de  gusano,  tiene  una  boca  bien 
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marcada  con  dos  maxilas  atrofiadas,  un  intestino 
ciego  sin  vestigio  de  ano,  y  se  compone  por  últi- 
mo do  diez  segmentos,  do  los  cuales  el  primero, 
más  grande,  lo  forma  el  protórax  con  la  cabe/a; 
éste  es  abovedado  ó  cónico  en  la  larva  del  macho 
y  remata  en  punta  en  la  cola,  y  aplanado  en  Is 
larva  de  la  hendira,  que  tiene  la  extremidad  dol 
abilomcn  obtusa.  Asi  como  en  el  exterior  reco- 
nócese la  dilercneia  do  los  sexos,  también  en  el 
interior,  por  el  desarrollo  do  las  partes  genitales, 
lo  cual  demuestra  que  también  aquí  j>ucde  haber 
parásitos  que  crecen  sin  perjudicar  al  serón  quo 
viven,  l'oeo  después  de  salir  la  pequefia  abeja  ó 
avispa  do  la  culiierta  de  crisálida,  aparece  la 
larva  madura  del  estre|>síptero  como  ya  se  ha 
indicado.  El  estado  incompleto  de  las  liembras 
recuerda  la  pedogénesis,  es  decir,  las  larvas  de 
ciertos  cecidómidos  que  so  propagan  en  su  pri- 
mera juventud. 

Este  orden  sólo  comprendo  una  familia:  los 
cstilójioi/os. 

ESTREPTANTO  (del  gr.  arperro;.  torcido,  y 
avOo;,  flor):  ni.  Bot.  Género  do  Crucífi-ias  ara- 
bídeas.  Comprende  uua  docena  de  especies  que 
crecen  en  las  comarcas  occidentales  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

ESTREPTAXIS  (del  gr.  atpe-TOf,  torcido,  y 
«5';>  eje);  m.  2ool.  Género  do  moluscos  gaste- 
nqiodos,  ¡mlmonados,  hclicoideos,  de  la  familia 
de  los  testacélidos. 

ESTREPTOCARPO  (dcl  gr.  aTpsTTTo?,  torcido, 
y  y.xf,-.'j;,  fruto);  m, /ioí.  Género  de  Gesneráceas. 
Son  iiierbas  de  hojas  sentadas,  todas  radicales, 
oblongas,  festonadas,  con  cscapos  que  nacen  de 
la  base  del  limbo  de  la  hoja,  terminados  en 
muchas  flores.  Corola  endiudada  con  limbo  obli- 
cuamente recortado  en  5  lóbulos  casi  iguales, 
sub-bilabiada;  tres  estambres  estériles  (uno  de 
ellos  alguna  vez  nulo),  y  otros  dos  fértiles,  ante- 
riores; fruto  capsular  falsamente  4-locular,  sili- 
cniforme,  retorcido  sobre  sí  mismo  en  espiral,  á 
cuya  cualidad  débese  el  nombre  del  género  (del 
griego  s<)'í7/?o,  el  que  se  retuerce,  y  hii-jius,  fruto), 
bivalvo,  con  las  valvas  espirales,  y  plurisemi- 
nado. 

S.  ;>o/i/írní/íKS.  -  Planta  notabilísima  por  su 
vegetación.  De  un  rizoma  corto  y  subterráneo, 
nacen  á  veces  dos  hojas,  pero  comúnmente  una 
sola,  radical,  que  puede  alcanzar  30  centímetros 
de  largo,  acorazonada,  oblonga,  velluda;  flores 
grandes,  de  un  bello  color  azul-liláceo,  con 
lóbulos  festonados  y  durando  larga  temporada. 
Oriunda  de  Puerto-Natal  (África  del  Sur). 

Varia  en  ejemplares  que  sólo  ofrecen  dos  flores 
(S.  2'oL  liijlorusj. 

También  se  cultiva,  con  el  nombre  de  S. 
¿'«HJirfemí,  otra  forma  que  debe  ser  simple- 
monto  una  variedad  gigantesca  del  S.  2>o!,mn- 
tlnis .  Sus  hojas  pueden  alcanzar  de  40  á  45 
centímetros  de  longitud  por  20  15  de  latitud. 

S.  Rexii.  -  También  conocida  con  el  nombre 
de  Didi/mocar/ms  Kcxii,  es  vivaz,  con  hojas 
radicales,  óvalo-oblongas,  muy  pubescentes  y  ru- 
gosas, de  un  color  verde  oscuro  y  lustrosas.  Sus 
flores  solitarias,  de  un  color  azul  ceniciento,  apa- 
recen en  invierno. 

Además  se  cultivan  el  S.  Gardcnii,  y  el  S. 
prinuiloidcs,  y  algunos  híbridos,  tales  como  los 
hibridiis  ttlbus,  grundiflorxis,  insignis  y  viola- 
ce  US. 

ESTREPTOCAULO  (del  gr.  aTp£::To;,  torcido, 
y  '/íauXojv,  tallo):  m.  £«/.  Género  de  Asclciúadá- 
ceas  que  com|irendo  seis  especies  trepadoras 
que  crecen  en  la  India  é  islas  próximas. 

ESTREPTOCERO  (del  gr.  (jTpsnTo;,  torcido,  y 
•/Epa--,  cuerno):  m.  rakont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  tetrabranquios,  retrosifoniados,  de 
la  familia  de  los  nautílidos.  Se  distingue  por 
presentar  abertura  trilobada.  So  halla  fósil  en 
el  silúrico  medio  del  Canadá, 

ESTREPTOCOCO  (dcl  gr.  STpE-xo?.  torcido,  y 
y.o/./.oí,  grano,  coco):  m.  Mierohiol.  Micrococo 
nemotúgcno,  que  se  presenta  en  filameutos  dis- 
puestos en  cadeneta  y  sin  ficoeromo.  Pertenece 
al  grupo  de  los  patógenos  y  se  considera  como 
uno  de  los  microbios  de  la  supuración.  Se  cono- 
cen hasta  el  presente  dos  especies. 

Streptococeus  pyoijenus,  estudiado  por  Rosem- 
bach  y  Ogston.  -  Se  caracteriza  por  su  forma  de 
rosario,  constituido  por  células,  cuyo  volumen 
varía,  aun  cu  una  misma  cadeneta,  desde  una 
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á  siete  diczmilé.simas  do  milímetro.  Sobre  la  gela- 
tina esto  nderobio  da  una  película  redonda,  un 
poco  blamiuecina  que  no  liquida  la  gelatina. 
Sobre  el  agar  agar  se  desarrolla  más  fáeilmento 
formando  una  capa  espesa,  saliente,  cuyo  borda 
forma  una  esnecie  de  talud  alrededor  do  una 
meseta  formada  por  el  mismo  cultivo.  Esta  es- 
pecie llega  á  dos  ó  tres  milímetros  en  tres  sema- 
nas. Este  organismo  es  el  que  se  encuentra  más 
generalmente  en  el  pus  blanco  de  los  abscesos  y 
del  flemón. 

Stre/ilococcus  erysípelahw.  -  Es  el  microbio  de 
la  erisipela,  y  ha  sido  estudiado  por  Nepven, 
Oertel  y  Fehleiscn.  Se  halla  formando  cadeneta 
ó  rosarios  análogos  á  los  del  precedente,  pero  las 
células  son  más  regulares  y  más  iguales.  Se  dis- 
tingue también  porque  sus  cultivos  son  más 
blancos.  Fehleiscn  los  ha  inoculado  en  el  hom- 
bro y  ha  reproducido  así  erisipelas.  Estos  mi- 
crocoeos  pueden  ¡lasar  á  la  sangre  y  determinar 
embolias  formando  masas  en  los  vasos  del  riíión, 
del  hígado,  etc. 

ESTREPTOFRAGIVIA  (del  gr.  oToEZTo;,  torci- 
do, y  ■:,piy'j.x.  tabique):  ni.  Zool.  Género  do 
celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoantarios, 
rugosos,  es]déctidos,  déla  familia  de  los  diafrac- 
matóforos.  So  distingue  este  género  por  presen- 
tar poli|)ero  sencillo,  en  forma  de  cono  ó  de 
cuerno  con  epiteco.  Interiormente  los  tabiques 
parecen  distribuidos  do  un  modo  completamente 
regular  y  radiados,  mientras  que  al  exterior  los 
tabiques  princip.ales  y  los  accesorios,  hendidos 
por  surcos,  muestran  quo  los  segundos  están  dis- 
puestos como  las  barbas  <le  una  flecha  con  rela- 
ción á  los  [irimero.s.  Los  taliiquos  principales  so 
arrollan  en  la  parte  áxica  para  constituir  una 
falsa  columna.  Placas  completamente  desarro- 
lladas. Comiirendc  este  género  especies  fósiles 
en  el  silúrico, 

ESTREPTOGINA  (del  gr.  ^Tpsreto;.  torcido,  y 
yjvrj,  hembra):  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas, 
tribu  de  las  festuceas,  cuya  especio  tipo  crece 
en  las  regiones  cálidas  de  América. 

ESTREPTOPO  (dcl  gr.  atoE-TO!,  torcido,  y 
Tto'j:,  ¡lie):  m.  Bol.  Género  de  Liliáceas,  tribu 
de  las  aspergeas,  que  comprendo  varias  especies 
propias  do   Europa  y  de  la  América  del  Norte. 

ESTREPTORRINCO  (del  gr.  ^-pi::Toc,  torcido, 
y  p'JYYX'^í)  l'ico):  m.  Paleont.  Género  de  bra- 
quiópodos  apigios  ó  testicardinos,  de  la  familia 
do  los  órtidos.  Se  distingue  por  presentar  valvas 
generalmente  cóncavas.  Sólo  la  valva  ventral  es 
a  veces  un  poco  cóncava;  borde  cardinal  largo  y 
recto;  área  elevada  en  la  valva  ventral;  nato 
encorvado  y  con  seudodeltidio;  valva  dor-sal  con 
cara  lineal  y  con  una  prolongación  cardinal 
bilobnlada  y  muy  desarrollada;  las  dos  valvas 
presentan  un  septo  intermedio  débilmente  des- 
arrollado, Com]U'ende  este  género  especies  fó.siles 
en  la  caliza  carbonífera  y  en  el  pérmico.  Es 
notable  la  especie  Slre¡ilorhynchxis  umbracuhim 
de  la  caliza  de  Eifel, 

ESTREPTOSTÁQUIDE  (del  gr.  3-ps7:T0C,  tor- 
cido, y  r¡-.xyu:,  espiga):  f.  Bot.  Género  de  Gra- 
míneas, tribu  de  las  paniceas. 

ESTREPTOTRICO  (del  gr.  oTp£;:TO?,  torcido, 
y  (jp;5.  cabello):  m.  Microh.  Género  do  csquizo- 
micetos,  de  células  cilindricas,  largas,  formando 
filamentos,  con  ramificaciones  falsas.  Se  conoce 
la  especie  Slrqilothrix  Forsleri,  que  forma  con- 
creciones en  los  conductos  lagrimales.  Este  mi- 
crobio se  presenta  en  filamentos  encorvados  en 
forma  de  espiral,  muy  semejantes  en  longitud  y 
espesor  álos  espiroquetos  de  la  boca. 

ESTRÍA  (del  lat.  siria):  f.  Arq.  Media  caña 
en  hueco,  que  ,se  suele  tirar  en  la  columna  ó 
pilastra  de  arriba  á  abajo. 

El  fondo  de  las  estrías  de  color  de  pórfido, 
y  los  perfiles  con  basas  y  capiteles  dorados. 
Diego  de  Coi.menaee.s. 

-  EsTKÍA:  Por  ext. ,  cada  una  de  las  rayas  en 
hueco  que  suelen  tener  algunos  cuerpos. 

...ese  ca]o.=;tro  contiene  una  materia  más  ó 
menos  amarilla,  espesa,  y  que  contrasta,  por 
tales  caracteres,  con  el  resto  del  líquido,  en  el 
cual  forma  estüías  bien  niarc;uias,  etc. 
MONLAÜ. 

-E.STKÍA;  Arq.  Este  tema  de  ornamentación 
(fig.  1)  se  ve  ya  en  la  arquitectura  egipcia,  y  su 
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aplicación  en  el  orden  dórico  es  tan  antigua  como 
el  mismo  orden. 

El  número  de  las  estrías  en  el  fuste  de  las 
coluniuas  es  ordinariamente  de  16  ó  20;  sin  em- 
bargo, en  ocasiones  llegan  á  24,  como  sucede  en 
las  coluniuas  del  templo  de  Pesto,  cuya  plauta 


Fig.l 

representa  la  ^3.  2.  Tales  estrías,  en  el  orden 
dórico  griego,  son  siempre  poco  cóncavas  y  de 
aristas  vivas,  obteniéndose  su  perfil  por  el  tra- 
zado de  un  arco  de  círculo,  que  tiene  por  centro 
el  punto  O,  centro  del  cuadrado  tomado  sobre 
el  ancho  de  la  estría  co- 
mo lado.  Dentro  del 
templo  citado  de  Testo 
hay  otros  dos  órdenes: 
uno  con  20  estrías  y 
otro  con  16;  el  orden 
medio  tiene  estrías  mo- 
nos profundas  aún  que 
las  del  gran  orden  exte- 
rior, y  el  arco  de  círculo 
que  las  forma  se  halla 
trazado,  tomando  por 
centro  el  vértice  del 
triángulo  equilátero  construido  sobre  el  ancho 
de  laestría  como  base.  Estos  dos  trazados  son 
los  usuales  en  los  órdenes  dóricos  romano  y  mo- 
derno, y  la  división  de  la  superficie  del  fuste  en 
20  partes  es  la  adoptada  generalmente. 

Lüjig.  3  muestra  la  manera  cómo  termina- 
ban las  estrías  por  sus  e.'ítremidades  en  el  orden 
dórico  I  riego:  por  la  parte  inferior  dibujábanse 
sobre  ei  suelo,  según  el  perfil  de  su   profundi- 


Fig.  2 
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Fig.  3 

dad,  y  por  arriba  terminaban  en  nicho  plano  eu 
el  perfil  del  gran  apófige  que  sostenía  el  filete 
sobre  que  iban  los  ánulos  ó  anillos  del  capitel. 
Las  estrías  de   los  órdenes  jónico  y   corintio 
son  generalmente    en  número  de  24,  y  á  veces 
de  32;  su  corte  es  semicircular  con  el  centro,  por 
lo  regular,  en  la  circunferencia  que  limita  el 
fuste,  trazado  que  es  el  aceptado  por  los  moder- 
nos (Jig.    4).   Se  hallan 
separadas  por  entrecana- 
les,  cuyo  ancho  varía  de 
un  tercio  aun  cuarto  del 
de  la  estría,  y  los  extre- 
mos superior  é  inferior 
afectan  formas  diversas, 
que  bien  son  partes  cim- 
breadas, rectas  ó  inver- 
sas A  y  O  (firj.  5),  ó  bien 
partes  rectas  como  en  B. 
Uno  de  los  modos  co- 
rrientes   de    adornarlas 
consiste  en   rellenar  su 
hueco  con  junquillos, 
suelen  terminar  al  tercio 
de  la  altura. 
El  objeto  principal  de  tal  medio  de  decora- 
ción es   dar  mayor  apariencia  de  solidez  á  las 
partes  inferiores  de  la  columna,  y  especialmente 
fortalecer  las  entreoanalcs  jiara  que  no  se  hallen 
expuestas  á  ser  desportilladas,  de  lo  (juese  sigue 
que  el  empleo  do  las  estrías  con  junquillos  no 
debo  adrnitir.se  sino  en  columnas  de  planta  baja, 
es  decir,  en  las  que  se  hallan  situadas  en  sitios 
expuestos  á cheques,  y  deben  proscribirse  en  las 


Fig.  4 
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elevadas  sobre  pedestales  ó  situadas  en  pisos 
altos. 

El  orden  toscano  no  tiene  estrías. 

Igualmente  que  las  columnas,  admiten  las 
pilastras  esta  clase  de  ornamentación.  Los  mo- 
dernos dan,  regularmente,  siete  estrías  en  el 
orden  dórico,  y  nueve  en  los  jónico  y  corintio. 

Los  arquitectos  de  la  época  románica  aplicaron 
también  las  estrías  alas  columnas  y  pilastras  en 
los  países  en  que  se  conservó  la  tradición  ro- 
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Fig.  5 

mana;  pero  las  hicieron  objeto  de  los  temas  do- 
coi  ativos  más  variados:  la  /;;/.  6  es  el  fuste  de 
una  columna  del  pórtico  de  la  iglesia  de  Tlior, 
en  Vauclnse  (Francia),  que  muestra  tres  dife- 
rentes clases  de  estrías,  y  la  jig.  7  deja  ver 
una  pilastra  perteneciente  al  mismo  edificio  con 


estrías  de  sección  triangular,  separadas  por  file- 
tes ó  junquillos  semicilíndricos. 

Se  han  hallado  en  Francia  en  algunos  edifi- 
cios de  la  época  romana  fustes  de  columnas  de- 
coradas con  estrías,  que  á  su  vez  estaban  ador- 
nadas con  guirnaldas,  lo  que  constituye  una  gran 
riqueza  de  ornamenta- 
ción poco  justificada 
por  el  gusto.  La  Jig.  8 
muestra  estrias  decora- 
das con  follajes  y  guir- 
naldas, pertenecientes 
á  un  fuste  de  columna 
encontrada  en  Pcri- 
gueux. 

La  estría  desapareció 
en  el  siglo  xill,  para 
volver  á  presentarse  en 
el  Renacimiento. 

Toman  las  estrías, 
según  su  forma  y  mol- 
duras ó  adornos  que  las 
decoran,  nombres  dis- 
tintos, que  apuntare- 
mos en  los  correspondientes  artículos. 

ESTRIADO,  DA:  adj.  Que  tiene  estrías. 

ESTRIAR  (del  lat.  striarc):  a.  Arq.  Formar  las 
estrías. 

...  (sobre  el  templo)  se  levantan  entre  los 
arcos  de  las  capillas  ciertos  pilastrones  de  ma- 
dera ESTRIADOS  y  marmoleados  al  gusto  mo- 
derno, etc. 

JOVELLANOS. 

La  gruesa  lanza  esthiaDa  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  cuja, 
Y  un  pendoucillo  ó  banderilla  asida 
Que  bordó  con  primor  sutil  aguja:  etc. 

N.  F.  DE  Mouatín. 

-  EsTitrARSE:  r.  Formar  una  cosa  en  sí  surcos 
ó  canales,  ó  salir  acanalada. 

estríatela  (del  lat.  slriatus,  estriado):  f. 
Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  teno- 
branipüos,  tenioglosos,  holostomátidos,  de  la 
familia  de  los  melánidos,  subfamilia  do  los  me- 
lauinos.  Se  encuentra  en  el  eoceno  v  mioceno. 


ESTRIATOPORO  (del  lat.  striatus,  estriado,  y 
poro):  m.  I'aleont.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  antozoarios,  zoantarios,  del  grupo  de  los 
tabularios,  familia  de  los  favorítidos.  Comprende 
especies  fósiles  pertenecientes  alas  más  antiguas 
formaciones  paleozoicas. 

ESTRIBACIÓN:  f  Ramal  de  una  cordillera  que 
se  desgaja  de  otra  principal  con  una  dirección 
normal  á  ella  ijró.ximamente.  Pequeño  estribo  ó 
ramificación. 

...  donde  cruza  una  ESTRIBACIÓN  de  la  Se- 
rragrosa,  corre  el  Clariano  por  entre  calizas. 
Cop.T.izAR  Y  Pato. 

ESTRIBADERO:  m.  Parte  donde  estriba  ó  se 
asegura  una  cosa. 

El  arca  de  la  cebada  esté  siempre  alta  y  fir- 
me, y  no  haya  junto  ,á  ella  banco,  escabel,  es- 
tribadero ó  arrimadero. 

La  Pícara  Justina. 

ESTRIBADOR,  RA:  adj.  ant.  Que  estriba  y  se 
afirma  en  una  cosa. 

ESTRIBADURA:  f  ant.  Acción  de  estribar. 

ESTRIBAR  (de  c.ííí'i'ioj:  n.  Descansar  el  peso 
de  una  cosa  en  otra  sólida  y  segura. 

Es  un  cuarto  la  tercera 
En  forma  de  galería 
Quede  jaspes  de  San  Pablo 
Sobre  tres  arcos  estriba. 

Rojas. 

El  arado  romano  abrió  la  tierra 
En  que  ESTRIBAN  sus  muros  orgullosos. 
Martínez  de  la  Rosa. 

-  Estribar:  fig.  Fundarse,  apoyarse. 

La  prudencia  de  espíritu  ESTRIBA  en  la  pu- 
reza de  la  humildad. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Mira,  infeliz,  en  qué  ESTRIBAN 
Tu  orgullo  y  tus  esperanzas. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

ESTRIBERA:  f.  EsTRiBO,  pieza  de  metal  ó  de 
mailera,  en  que  apoya  los  pies  el  jinete,  la  cual 
está  pendiente  de  la  ación. 

Negros  son  los  borceguíes, 
Y  negras  las  estriberas:  etc. 

Romancero. 

De  bronces  entallados  la  estribera, 
Zafiros  y  balajes  la  testera. 

N.  F.  DE  MoRATÍN. 

-Estribera:  Estribo,  hierro  pequeño,  en 
figura  de  .sortija  que  se  fija  en  la  cabeza  de  la 
ballesta. 

ESTRIBErIA:  f.  Taller  donde  se  hacen  es- 
trilios. 

-  EsteiberíA:  Lugar  ó  paraje  donde  se  guar- 
dan. 

Todos  estos  jaeces  y  aderezos  que  hemos  di- 
clio  se  guardan  en  las  sillerías  ó  ESTRIBERÍAS, 
y  en  las  armerías  del  rey  para  un  día  seña- 
lado. 

Luis  del  M.^rmol. 

ESTRIBERÓN:  m.  aum.  de  E.STRIRERA. 

-Estriberón:  Desigualdad  en  el  terreno,  ó 
enmailerado  hecho  con  palos  atravesados  y  fir- 
mes ó  de  otra  cualquier  suerte,  para  que  en  él 
se  afirmen  los  pies  y  no  resbalen;  y  generalmen- 
te lo  que  sirve  á  este  mismo  fin  y  tiene  su  se- 
mejanza. 

ESTRIBILLO  (d.  de  estribo):  m.  Expresión  ó 
cláusula  en  verso,  que  se  repite  después  de  cada 
estrofa  en  algunas  composiciones  líricas  que  á 
veces  también  empiezan  con  ella. 

Tenían  también  sus  cantinelas  alegres,  de 
que  usaban  en  sus  bailes  con  ESTRIBILLOS  y 
repeticiones  de  música  úiás  bulliciosa,  etc. 

Solís. 

Y  tanto  á  mí  me  ha  agradado 

El   ESTRIBILLO,    que  todos 

A  mi  ruego  le  estudiaron. 

Rojas. 

Su  poesía  se  reduce  á  un  solo  cuarteto  ó  co- 
pla de  oclio  sílabas,  alternando  con  un  largo 
estramboto,  ó  sea  estribillo,  etc. 

JoVELLANOS. 
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-  EsTiiIJ;II.I.O:  Palabra,  ó  cxpiTsión,  qtlo  por 
vicioso  llalli to  suek'ii  crri|ilcar  algunas  personas 
in«|>ortiiua  y  lieuuen  temen  te. 

ESTRIBO  í'lel  alto  al.  itirhdii,  apoyarse):  ni. 
l'ji  za  lid  metal  ó  ile  madera,  en  que  apoya  los 
[liea  el  jincti',  la  eiml  está  pendiente  ilc  la  aciúii. 

Y  iliciiiido  esto  fui  á  tener  del  ESTiiinu  ;i 
dou  (¿uijotc,  etc. 

CKIlVANTia. 

Curtes  picando  al  caballo,...  se  luvanta  so- 
bre los  KSTItiBus,  alza  atrás  la  diestra  l'ortisi- 
nia,  etc. 

N.   F.   DE  MollATÍN. 

-  EsTKino  :  Especio  de  escalón  qtie  sirve 
para  subir  y  bajar  de  los  coches  y  otros  ac- 
rruajea. 

Pcgiise  al  coche,  difíiue  á  mí  la  mano  ]>aia 
salir  del  Ksritiuo,  y  (lijóme  si  iba  á  estudiar. 
QUEVKDO. 

—  EíJOs  coches  lle^a. 
-Ocuiad,  Uusto,  un  KSTItlHO. 

Loi'H  I)K  Vkga. 

-K.sTiiino:  Hierro  peíiucño,  en  fiijura  de 
sortija.  i|U0  .se  lija  en  la  cabeza  de  la  ballesta. 

Un    liierrecito  que  tiene  la  ballesta  en    la 
cabeza,  á  modo  de  sortija,  se  llama  f.stiüHo. 
.•\I.ONSO  MaUTÍ.VEZ  I)K  E.SI'INAK. 

-Esrr.tito:  fig.  Apoyo,  fundamento. 

-  EsTliino:  Genn.  Cuiado. 

-EsTmiio:  Aif¡.  Macizo  de  fábrica,  que  sirvo 


K'slri'jos 

para    sostener   una   bóveda  y  contrarrestar   su 
emp,.je. 

El  otro  claustro  es  muy  grande  y  sencillo,  y 
sus  arcos,   también  punteados,    Sdlo    apoyan 
sobre  ESTiiimis  lisos  y  sin  adorno  alguno. 
JoVELLANOS. 

...  salida  de  Esiiunos  y  grueso  de  paredes 
medido  con  el  medio  pdar,  once  pies. 

Si.MÚx  (Iíaiícía. 

-  EsTUino:  Arí.  Chapa  doblada  en  forma  de 
abrazadera,  para  asegurar  las  llantas  de  las 
ruedas  de  las  cnreiías. 

-EsTiiiBo:  Carp.  Jladero  que  se  coloca  lio- 
rizoutalniento  sobre  los  tirantes,   y  en  el  que 


'  Estribo 

emb.arbillan  y  apoyan   los  pares  de  una  arma- 
dura. 

Se  huya  toda  m.idera,   a.sí  en  carroias,  sue- 
lo... KSIRIÜÜS... 

AliPEM.ÍNS. 

-  EsTiuno  VAQi-ERO;  El  de  madera  y  hierro, 
que  cubre  todo  el  pie. 
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-  Anhai:,  ó  estau,  nno  soiiiiKi.os  ektuibos: 
fr.  IIí;.  Obrar  con  advertencia  y  precaución. 

l-'sta  es  la  que  hace  andar  siempre  5o6re /o5 
Ebriiinos  y  en  vela. 

Fii.  Luis  de  Chanada. 

...  y  se  vería  á  peligro  de  errar  las  materias 
de  listado,  si  no  esíiifttjf  muy  sóbrelos  KsTHI- 
lios  en  el  coiiocimientu  de  la  gente  con  quien 
ha  de  tratar. 

l'"n.  Ji'A.N  il.úiyrE/,. 

-  Ili  AI.  EslKllio:  fr.  Ir  ú  pie  al  lado  de  la 
persona  (jue  va  á  caballo. 

-  Ili  AI,  Esiiiiin):  fr.  Ir  á  pie,  ó  á  caballo,  al 
lado  de  un  coche  ó  carroza. 

-  PeuiiKK  uno  l.o.s  E.sriiinci.s:  fr,  Salírselc  los 
pies  de  los  Esrninos  iuvoluntariainente  cuando 
va  ú  caballo. 

/'i-rdi'je]  gallardo  moro  los  ESTliinos, 
Abrazándose  al  cuello  del  caballo,  etc. 

VaLBUEN'A. 

-  I'ETtDKit  uno  LOS  ESTiuiios:  fig.  Desbanar, 
hablar  ú  obrar  fuera  de  razón. 

Solamente  venía  -Á pcrdir  los  ESTIíinos,  co- 
mo otras  veces  se  ha  diclio,  en  tratándole  de 
caballerías. 

Ceiívakies. 

-¡Ah!  Dime:  mi  nombramiento... 
-Mañana.  -Adlus.  De  couteuto 
Pierdo  his  ESTItlIiü.s  hoy. 

BlíETÓ.N"    DE    LOS    HeHKEHOS. 

-  Peiiiieu  uno  LOS  esthiiíoS:  fig.  Impacien- 
tarse uiueho. 

A  uu  buen  cojo  un  descortés 
Insultó  atrevitiamente... 
...el  buen  hombre  pcrfZí.5 
Los  1-.ST1ÍIHOS,  pues  le  dio 
Tanta  colera  y  tal  ira. 
Que  la  muleta  le  tira,  etc. 

Samaxiego. 

-PEEDERI.OS   ESTUinOS    de    la  PACIENCIA: 

fr.   fig.   Peiídek  los  E.sTiiiiiüs,  impacieutarse 
mucho. 

-  E.sTRiBO:  jirqucol.  Con  respecto  de  la  anti- 
güedad, puede  di'cir.se  del  estribo  lo  misino  que 
hemos  dicho  de  la  espuela,  es  decir,  que  hasta  la 
época  imperial  romana  no  se  usó,  bien  porque 
los  romanos  fueran  sus  inventores,  bien  porque 
le  tomaron  de  los  pueblos  bárbaros.  Viollet  le 
Duc  dice  á  este  propósito  que  si  bien  es  cierto  que 
los  galos,  germ,anos,  núniidas  é  iberos  no  monta- 
ban á  caballo  de  la  misma  manera  y  combatían  de 
diversos  modos,  los  jinetes  que  se  sirvieran  de 
arcos  debían  poseer  estribos  para  poder  dar  m;is 
seguridad  á  sus  tiros.  «Si  los  jinetes  germano.?, 
añade,  desdeñaban  las  sillas,  y  por  consecuencia 
los  estribes,  no  se  ha  dicho  que  los  núniidas  y 
los  iberos  no  se  sirvieran  de  ellas  tampoco. »  .Sin 
embargo,  lo  cierto  es  ([Ue  el  Mu.seo  de  Ñapóles 
conserva  estribos  de  hierro  de  forma  muy  sen- 
cilla que  pertenecen  á  la  época  imperial  romana. 
Los  autores  antiguos  nada  hablan  de  estribos. 
Hipócrates  observa,  hablando  de  los  escitas,  y 
Galiano  ocupándose  de  los  caballeros  romanos, 
que  contraían  enfermedades  en  las  jiiernas  por 
la  costumbre  de  llevarlas  colgando  y  abandona- 
das. Se  sabe  que  los  caballeros  de  la  antigüedad 
se  servían  á  veces,  para  montar  á  caballo,  de  su 
propia  lanza,  que  llevaba  al  efecto  un  hierro 
horizontal  en  laparteinferior  del  asta.  Además, 
en  las  vías  romanas  había  mojones  de  altura 
conveniente  para  que  pudieran  servirse  de  ellos 
los  viajeros  para  montar.  Pero  en  general,  los 
antiguos  estaban  acostumbrados  á  jirescindirde 
estos  recursos,  pues  aprendían  á  montar  de  un 
salto,  y  los  caballos  estaban  acostumbrados  á 
bajar  el  lomo  para  que  el  jinete  pudiera  montar 
más  fácilmente.  Los  viejos  y  los  enfermos  se 
hacían  ayudar  por  los  criados  que  eran  desig- 
nados con  el  nombre  de .síraíoics.  Adem.ás,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  .silla  de  montar  pro- 
piamente dicha,  aunque  fué  conocida  de  los 
romanos,  no  contaba  entre  ellos  grande  antigüe- 
dad. La  primera  mención  que  de  la  silla  encon- 
tramos corresponde  al  siglo  iv,  y  es  debida  á 
Zonaras,  quien  habla  de  ella  describiendo  un 
combate  librado  en  el  año  340  entre  Constancio 
y  su  hermano  Constantino.  Está  muy  admitida 
la  oidnií'in  de  que  el  estribo  primitivo  consistía  en 
una  simple  correa,  á  laque  después  se  añadió  una 
plancha  de  madera  ó  de  metal,  y,  por  último, 
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el  conjunto  triangular  que  constituye  el  esti-ibo. 
Este  proceso  es  muy  verosiuiil,  pero  se  refiere  ñ 
la  Edad  Meilia  y  es  de  tener  en  cuenta  que  los 
estribos  romanos  de  hierro  del  Museo  de  Ñapó- 
les ofrecen  ya  este  aparato  en  todo  su  desen- 
volvimiento, pues  ó  está  formado  por  un  hierro 
encorvado  cuyos  dos  extremos  )iaralelos  termi- 
nan en  agujeros  donde  está  sujeto  el  travesano 
para  apoyar  el  pie,  ó  bien  consisten  en  un  hie- 
rro arqueado  y  unido  por  los  extremos  á  una 
plancha  con  la  que  forma  una  sola  jiieza.  En  esto 
caso  el  simple  estribo  de  correa  no  es  verosímil 
que  se  haya  usado  en  la  Edad  .Media,  sino  en  épo- 
ca anterior,  aunque  no  muy  lejana.  Sin  embargo, 
Gay  entiende  que  los  estribos  de  hierro  del  Mu- 
sco de  Ñapóles  son,  por  lo  menos,  una  excepción 
que  no  justifica  por  ningún  monimiento|iintado 
o  esculpido  la  actitud  do  los  jinetes  romanos 
en  el  siglo  i. 

El  uso  del  estribo  no  aparece  realmente,  según 
Gay,  hasta  después  del  siglo  v,y  aun  hasta  el  X 
parece  no  haber  sido  otra  cosa  que  una  correa  ó 
estribera  prolongada  hasta  por  debajo  del  pie 
del  jinete,  como  se  ve  en  un  bajo  relieve  de 
la  iglesia  de  lírinda.  El  mismo  autor  señala 
como  caracteres  distintivos  del  estiibo  primiti- 
vo la  longitud  de  los  dos  brazo.s,  y  apoyándose 
en  esto  atribuye  á  fines  del  siglo  .x  uno  de  hie- 
rro, que  posee  y  reproduce  en  su  obra  Glossaire 
An-liéuloijiqxu.  Viollet-lc-Duc  cita  y  rep'oduco 
como  tipo  de  los  estribos  nuis  antiguos  de 
la  época  carlovingia,  uno  triangular  que  pa- 
rece formado  ¡lor  una  ¡dancha  doblada  y  do 
modo  que  la  parte  del  estribo  sobre  que  .se  apo- 
yara el  )iie  tuviese  siempre  tendencia  por  el  peso 
á  retroceder,  para  qne  el  caballero  no  pudiera 
nunca  perder  los  estribos;  se  trata,  en  suma,  de 
una  suspensión  excéntrica  que  se  ve  más  acen- 
tuada todavía  en  los  estribos  de  los  siglos  xi, 
XII  y  XIII.  El  estribo  alemán  del  siglo  xii  es 
perfectamente  triangular,  según  lo  deiiiuestran 
las  pinturas  murales  del  Domo  de  Brunswick, 
ejecutadas  en  tiempo  de  Enrique  el  León,  muerto 
en  119."».  Del  siglo  XIII  es  de  citar  un  estiibo 
alemán  del  Museo  de  .Singmariiigcn,  que  está 
formado  por  un  óvalo,  el  cual  pende  en  el  senti- 
do del  eje  menor.  Al  propio  tiempo  que  se  usa- 
ban estos  estribos  en  el  Norte  de  Europa  y  en 
los  reinos  cristianos  de  Esjiaña,  los  árabes  u.sa- 
ban  unos  estribos  de  forma  completamente  dis- 
tinta y  sumamente  original:  presenta  en  su 
parte  superior  un  plano  rectangular  ricamente 
ornamentado  y  de  él  arrancan  dos  placas  de 
hierro.  Los  estribos  de  esta  forma,  cjue  miden 
unos  cuarenta  y  cinco  centímetros  de  altura  por 
treinta  de  ancho,  abundan  poco.  En  la  armería 
del  señor  Estruch,  en  Barcelona,  en  el  Mu.seo  de 
Lyón,  en  posesión  de  un  anticuario  de  Genova, 
en  la  colección  de  Cnlemann  en  H.innover,  y  en 
la  colección  Ambras  en  Vieua,  hay  ejempla- 
res curiosos.  Se  clasifican  generalmente  estos 
estribos  como  del  siglo  xii,  son  de  hierro,  y 
ofrecen  interés  no  sólo  por  su  forma  sino  por  sus 
adornos.  Los  árabes  usaron  también  en  época 
posterior  otra  clase  de  estribos,  igu.ilmente  de 
hierro  y  adornados  con  nielados  de  oro  y  plata 
-como  está  un  ejemplar  déla  colección  Dem- 
min,  -que  difieren  por  su  forma  de  los  anterio- 
res. No  llevan  el  rectángulo  ornamentado  en  la 
parte  superior,  .sino  que  descienden  de  la  anilla 
directamente  los  costados,  que  son  anchos,  y  el 
suelo  del  estribo,  que  es  estrecho  y  largo,  como 
para  ofrecer  apoyo  á  todo  el  pie,  es  de  perfil 
curvo.  De  estos  estribos  es  indudablemente  ori- 
ginario el  estribo  vaquero  español.  Ya  en  la  Edad 
Media  debieron  adoiitar  los  cristianos  la  forma 
de  este  estribo  árabe.  En  Francia,  á  fines  del 
siglo  XIV,  se  usaban  unos  estribos  que  ofrecían 
apoyo  á  casi  todo  el  pie.  Viollet-le-Duc  entiende 
que  esta  clase  de  estribos  responde  al  género  de 
calzado  que  entonces  usaban  los  caballeros.  En 
cuanto  á  España,  es  de  citar  un  estribo,  también 
de  fines  del  siglo  xiv,  que  se  conserva  en  la 
Armería  Real,  atribuido  al  rey  D.  Jaime  el 
Conquistador,  cuyos  lados  presentan  graciosa 
curva,  y  el  hierro  que  sirve  de  travesano  infe- 
rior, donde  se  apoyaba  el  pie,  es  también  cur- 
vo. Como  se  ve,  este  estribo  no  tiene  nada  de 
común  con  el  estribo  árabe  antes  descrito,  pero 
puede  llamarse  estribo  d  la  jineta,  modo  de 
montar  que  los  españoles  tomaron  de  los  ára- 
bes, y  en  el  cual  las  piernas  iban  dobladas, 
conforme  á  los  principios  de  la  equitación  orien- 
tal. A  fines  del  siglo  XIV  y  comienzos  del  xv, 
empezó  en   Europa  á  modificarse  la  forma  de 
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los  estribos;  se  buscaba  entonces  el  dar  al  pie 
mayor  defensa  y  sujeción  de  la  que  había  tenido 
hasta  entonces,  y  á  este  efecto  las  dos  planchas 
laterales  se  juntaron  y  ensancharon  por  la  parte 
superior  para  defender  el  empeine  del  pie,  y  en 
cambio  la  suela  se  hizo  con  círculo  y  uno  ó  dos 
traresaños.  Poco  á  poco  estas  partes  laterales  de 
los  estribos  fueron  tomando  mayor  importancia, 
presentándose  á  veces  como  un  ancho  abanico 
invertido  con  adornos  calados;  y  á  todo  esto, 
como  el  escarpe  ó  zapato  de  hierro,  de  puntia- 
gudo que  era  se  hizo  de  punta  ancha,  ó  sea  de 
pico  de  palo,  la  abertura  del  estribo  h\ibo  de 
hacerse  menos  angosta,  y  además,  para  dar  ma- 
yor defensa  al  estribo,  se  ocurrió  fabricar  los 
llamados  estribos  de  caja  ó  cerrados,  que  ofre- 
cen en  su  parte  anterior  una  especie  de  reja  ó 
celosía,  que  dio  pie  á  preciosos  asuntos  de  or- 
namentación. El  Museo  de  Artillería  de  París 
posee  un  precioso  estribo  de  este  género,  del 
siglo  XVI,  adornado  con  blasones.  Los  estribos 
que  se  conservan  en  los  Museos  y  colecciones 
dan  idea  de  lo  bien  que  se  forjaba,  cincelaba  y 
pulimentaba  el  hierro  en  los  siglos  medios,  y  en 
antiguos  documentos  y  en  inventarios  se  ve  que 
desde  el  siglo  xvi  se  adornaban  los  estribos 
hasta  con  piedras  finas.  En  aquellos  tiempos, 
cuando  se  quería  aga.sajar  ó  prestar  honor  á  vm 
caballero,  se  le  tema  el  estribo  izquienlo  al  ir  á 
acometer  alguna  empresa  importante.  Eu  la 
Edad  Moderna  perdió  el  estribo  importancia  en 
cuanto  á  la  belleza  de  su  forma  y  de  exornación. 
Hay  estribos  del  siglo  xvii,  hasta  de  cobre  do- 
rado, y  sencillos,  sin  ningiín  adorno;  y  también 
los  hay  de  hierro  formando  una  especie  de  marco 
ornamental  de  estilo  barroco.  En  cuanto  al  estri- 
bo para  montar  á  la  jineta,  tan  usado  en  Espa- 
ña, nos  parece  conveniente  transcribir  lo  que 
acerca  de  él  dijo  Pedro  Fernández  de  Andrade 
en  su  obra  A'ucvos  discursos  de  la  jineta  sobre 
el  liso  del  cabezón,  escrita  en  1616:  dice  así: 
«Hay  de  dos  géneros,  unos  redondos,  que  llaman 
de  medio  celemín,  ó  de  media  luna,  que  en  estos 
tiempos  los  usan  pocos  ó  ninguno;  los  otros  son 
más  airosos,  que  llaman  marinos  de  medio  lazo 
ú  lazo  entero,  que  además  de  ser  galán  es  pro- 
vechoso, poniue  el  borceguí  se  detiene  en  las 
aberturas  del  lazo.  Han  de  ser  puntiagudos  por- 
que los  gavilanes  puedan  herir  ó  ayudar  al  ca- 
ballo; han  de  ser  del  alto  que  conviniese,  pro- 
porcionados con  el  ancho  y  con  la  estatura  del 
que  los  trajese,  con  que  no  se  lastime  la  espini- 
lla; el  ojo  sea  grande... » 

-  EsTKiBO:^j¡aí.  Llámase  así,  por  su  parecido 
con  el  estribo,  el  más  interno  de  los  hueseoillos 
del  oído. 

Se  halla  colocado  horizontalmente  y  dirigido 
de  fuera  adentro,  desde  la  extremidad  inferior 
de  la  rama  larga  del  yunque  (hueso  lenticular), 
hasta  la  ventana  oval.  Ofrece  una  cabeza  que  se 
articula  por  fuera  con  el  hueso  lenticular,  una 
base  formada  por  una  lámina  ósea,  cuyo  contor- 
no se  amolda  exactamente  sobre  la  ventana  oval , 
y  dos  ramas,  de  las  cuales  la  anterior  suele  ser 
algo  más  corta  y  menos  curva  que  la  posterior; 
la  mucosa  de  la  caja  del  tímpano  llena  el  inter- 
valo entre  ambas  ramas. 

De  todos  los  huesos  del  tímpano,  el  estribo  es 
el  más  necesario  para  la  auilieión;  porque  si  ese 
hueseeillo  se  arranca  de  la  ventana  oval,  resulta 
la  salida  del  líquido  del  laberinto,  y  por  consi- 
guiente la  .sordera. 

El  estribo  sufre  variaciones  en  sus  relaciones 
con  la  ventana  oval:  la  acción  del  mrí.sculo  in- 
terno del  martillo  (V.  Martillo),  al  mismo 
tiempo  que  pone  tensa  la  membrana  del  tímpa- 
no, hunde  el  estribo  en  la  ventana;  además,  este 
hueseeillo  posee  un  m\iseulito  propio,  llamado 
músculo  del  estribo,  el  cual,  alojado  en  el  con- 
ducto que  lleva  su  nombre  (V.  Tímpano),  y  que 
también  se  designa  con  el  nombre  de  pirámide, 
se  refleja  por  su  tendón  sobre  el  vértice  de  esta 
pirámide,  para  ir  á  in.scrtar.se  en  la  cabeza  del 
estribo. Contrayéndose  ilicho  músculo,  liace  bas- 
cular ligeramente  la  base  del  estribo  en  la  ven- 
tana oval ,  y  la  dirección  de  sn  tendón  es  tal 
que  lleva  al  tni.smo  tiempo  eso  hueseeillo  ligera- 
mente hacia  atrás,  movimiento,  que  seguido  por 
la  rama  del  yunque,  va  á  traducirse  en  la  otra 
extremiclad  de  la  cadena  ósea  por  la  relajación 
de  la  membrana  del  tímpano,  gracias  al  movi- 
miento hacia  fuera  del  mango  del  martillo;  el 
músculo  del  estribo  es,  pues,  ]>or  muchos  con- 
ceptos,   antagonista  del  músculo   interno  del 
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martillo  (V.  Martillo).  Está  inervado  por  un 
filete  del  facial,  filete  que  sólo  necesita  atravesar 
un  ligero  tabique  óseo  para  ir  desde  la  última 
porción  del  conducto  de  Falopio  al  conducto  de 
la  pirámide,  paralelamente  situado. 

En  el  décimo  Congreso  Médico  Internacional, 
reunido  eu  Berlín  en  agosto  de  1S90,  leyóse  una 
notable  comunicacióu  del  doctor  R.  Botey,  de 
Barcelona,  cuyas  conclusiones  copiamos  á conti- 
nuación: 

1."  La  avulsión  del  estribo  en  los  animales  es 
una  operación  completamente  inofensiva  para 
éstos.  2."  Rasgúese  ó  no  la  membrana  oval,  sal- 
ga ó  no  al  exterior  líquido  laberíntico,  se  forma 
siempre  después  de  la  extracción  de  la  columela 
una  cicatriz  ó  una  nueva  membrana  que  protege 
el  laberinto.  3. "Todos  los  animales  operados  de 
avulsión  del  estribo  oyen,  auncpie  á  bastante 
menor  distancia,  y  probablemente  por  el  iyter- 
medio  de  la  membrana  de  las  ventanas  oval  y 
redonda.  4.'  Los  animales  á  los  cuales  se  ha 
arrancado  el  estribo  y  las  demás  piezas  del  apa- 
rato mecánico  de  la  audición,  teniendo  íntegras 
las  membranas  oval  y  redonda,  junto  con  el  la- 
berinto, oyen  á  mayor  distancia  que  los  que  en 
igualdad  de  circunstancias  poseen  la  ventana 
oval  anquilosada  con  el  estriljo,  aunque  menos 
que  en  el  estado  normal.  5."  Quitadas  todas  las 
piezas  del  aparato  mecánico  de  la  audición,  me- 
nos el  estribo,  en  los  animales  experimentados, 
éstos  oyen  algo  menos  que  cuando,  hallándose 
en  las  propias  circunstanci  is,  se  han  suprimido 
por  completo  ambos  estribos.  6."  Si  inflamamos 
incompletamente  el  promontorio  y  no  logramos 
la  anquilo.sisdela  ventana  oval  primera, aunque 
ésta  sólo  se  estrecha  un  poco,  la  platina  de  la 
columela  se  osifica  y  anquilosa  con  los  bordes  de 
la  ventana  oval  propiamente  dicha,  situada  más 
profunda.  T."  A  ser  posible  de  ejecutar  bien, 
como  en  las  aves,  esta  operación  en  el  hombre, 
sería  ésta  probablemente  también  completa- 
mente inofensiva,  una  vez  regularizado  un  ma- 
nual operatorio,  mas  tomando,  por  supuesto,  las 
precauciones  antisépticas  más  rigorosas.  8.^  El 
caso  clínico  expuesto  al  principio  de  este  traba- 
jo casi  prueba  en  absoluto  la  verdad  de  lo  afir- 
mado en  la  conclusión  anterior.  9."'  Los  huese- 
cilios  y  el  tímpano  no  son  indispensables  parala 
audición,  no  hacen  más  que  aumentar  la  inten- 
sidad de  las  incitaciones  sonoras,  ó,  loque  viene 
á  .ser  lo  mismo,  aumentan  la  distancia  de  per- 
cepción; y  10. "  A  pesar  de  haber  practicado  nos- 
otros la  avulsión  del  estribo  en  el  hombre,  aun- 
que por  accidente,  no  nos  proponemos  sacar  como 
última  conclusión  de  este  traliajo  el  que  se  prac- 
tique desde  luego  y  sin  temor  dicha  operación  en 
la  especie  humana,  porque  no  son  bastantes  to- 
davía los  experimentos  practicados,  y  porque  en 
nuestros  semejantes  en  el  estado  actual  de  la 
otología  es  una  operación  en  la  inmensa  mayo- 
ría de  casos  extraordinariamente  difícil  de  prac 
ticar  con  los  medios  actuales,  piues  el  estribo 
se  halla  oculto  casi  siempre  á  nuestras  miradas, 
y  sólo  en  contados  casos  puede  verse  una  pequeña 
porción  de  él.  Mas  si  se  lograse  confirmar  sóli- 
damente nuestras  opiniones  en  el  terreno  expe- 
limental,  y  por  otra  parte  se  lograse  también 
ver  la  base  del  estribo  y  sus  alrededores  por  me- 
dio de  una  iluminación  especial,  sería  esta  ope- 
ración en  el  hombre  de  ninguna  gravedad  ó  de 
muy  poca.» 

ESTRIBOR  (del  i.slándico  siíjrihord,  lado  del 
gobernalle):  ni.  Mar.  Costado  derecho  del  navio 
mirando  de  popa  á  proa. 

Y  por  la  amura  de  estribor,  la  gente 
Derriba  y  mata,.. 

Lope  de  Vega. 

La  .inuira  de  estribor  cede  al  trasiego, 
Cae  de  costado,  y  la  alta  popa  humilla 
Su  balconaje,  y  las  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  portañolas. 

N.  F.  DE  MoitATÍN. 

ESTRICARSE  (del  lat.  cxlricdrcj:r.  ant.  Des- 

EXVOI.VEKSR. 

ESTRICIA  (del  lat.  siriciiis,  apretado,  estre- 
cho): f.  ant.  Extremo,  estrecho,  conflicto. 

ESTRICLANDIA  (de  Strichlaiid ,  ii.  pr. ):  f. 
Puleonl.  Genero  de  braquiópodos,  apigios  ó  tes- 
ticardiims,  de  la  familia  de  los  rinconélidos. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico. 

ESTRlCNEAS  (de  rstricno):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Lüganiuceas,  considerada  por  algunos  auto- 
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res  como  independiente.  Comprende  este  grupo 
árboles  y  arbustos  trepadores,  de  hojas  opues- 
tas, enteras,  casi  sentadas  y  conniventes,  muy 
á  menudo  alternas  en  apariencia  por  aborto 
de  una  de  las  hojas.  Las  flores  tienen  un  cáliz 
con  cuatro  ó  cinco  divisiones;  corola  tubulosa, 
con  limbo  extendido  y  con  igual  número  de  di- 
visiones que  el  cáliz;  cuatro  ó  cinco  estambres 
cortos  é  insertos  en  la  garganta  de  laceróla; 
ovario  con  dos  celdas  multiovuladas  y  coronado 
[lor  un  estilo  filiforme  que  ternúna  en  un  estilo 
dilatado.  El  fruto  es  una  baya  con  una  sola 
celda  generalmente  polisperma  y  á  veces  monos- 
perma por  aborto. 

Las  estrícneas  son  plantas  de  las  regiones  tro- 
picales de  ambos  hemisferios  ,  y  comprenden 
los  géneros  Strychnos  é  Ignalia. 

ESTRlCNlCO,  CA:  adj.  Referente  á  la  estric- 
nina y  á  sus  sales,  y  también  á  las  plantas  del 
género  Eslricno. 

ESTRICNINA  (del  gr.  n-flyyo;.  morera  negra): 
f.  Alcaloide  que  se  extrae  de  ciertos  vegetales, 
como  la  nuez  vómica  y  el  haba  de  San  Ignacio, 
y  es  un  veneno  muy  activo. 

Para  (matar)  las  otras  aves  dañosas  estric- 
Kis.!  en  bolitas  de  carne,  etc. 

Olivan. 

-  Estricnina  :  Quim.  Este  alcaloide,  que 
existe  en  varias  especies  botánicas  del  género 
Slrychnos,  tiene  por  fórmula  C-'H^^N-O^,  y  fué 
descubierto  en  1S18  por  Pelletier  y  Caventou. 

Existe  en  la  nuez  vómica  (semillas  del  Sírí/cA- 
nos  iiux  vómica)  y  en  las  habas  de  San  Ignacio 
(semillas  del  lynatia  amara)  y  en  el  leño  colu- 
briuo  (raíces  de  rmios Stri/chnos,  especialmente 
del  ¿'.  colubrina).  En  las  habas  de  San  Ignacio 
se  encuentra  en  mayor  proporción.  Existe  la 
estricnina  combinada  con  el  ácido  igasúrico,  y 
se  halla  generalmente  acompañada  de  brucina, 
encontrándose,  además,  en  la  nuez  vómica  la 
igasurina.  También  existe  la  estricnina  en  las 
upas  tiente  (Slrychnos  tiente),  sustancia  que 
emplean  en  Borneo  para  envenenar  las  flechas. 

Para  obtener  la  estricnina  se  emplea  general- 
mente la  nuez  vómica. 

Los  procedimientos  que  se  emplean  son  los 
siguientes: 

1."  Se  reduce  á  polvo  la  nuez  vómica,  limán- 
dola con  una  escofina  ó  colocando  las  semillas 
en  un  tamiz  y  exponiéndolas  á  la  acción  del  va- 
por de  agua  por  cierto  tiempo,  y  triturándolas 
después  en  un  mortero.  El  polvo  de  nuez  vómi- 
ca se  hierve  con  agua  acidulada  con  ácido  sul- 
fúrico por  dos  horas,  se  cuela  con  expresión,  y 
el  residuo  de  la  decocción  se  hierve  otra  vez  con 
más  agua,  repitiendo  esta  operación  hasta  obte- 
ner todo  lo  soluble.  Los  líquidos  reunidos  se 
concentran  para  reducirlos  de  volumen,  y  se  les 
añade  una  lechada  de  cal,  de  modo  que  haya  un 
exceso. 

El  precipitado  se  recoge  sobre  un  lienzo  y  se 
deseca.  Después  se  pulveriza  y  se  trata  con  alco- 
hol concentrado  é  hirviendo,  reidtiendo  los  tra- 
tamientos hasta  obtener  todo  lo  soluble.  Los 
líquidos  alcohólicos  filtrados  se  concentran  reco- 
giendo el  alcohol  por  destilación,  y  entonces  se 
deposita  la  estricnina  acompañada  de  una  corta 
porción  de  brucina,  quedando  la  mayor  parte  de 
esta  última  en  el  agua  madre.  De  esta  manera 
se  obtiene  estricnina  impura,  y  para  purificarla 
se  deslíe  la  estricnina  impura  en  agua  destilada, 
y  se  añade  ácido  nítrico  diluido  en  diez  veces 
su  peso  de  agua  hasta  que  se  disuelva;  se  filtra 
y  se  concentra  convenientemente  en  baño-maría 
para  que  cristalice  el  nitrato  de  estricnina, 
quedando  en  las  aguas  madres  el  nitrato  de  bru- 
cina. Los  cristales  de  nitrato  de  estricnina  se 
disuelven  en  agua  y  se  hierven  con  carbón  ani- 
mal por  algunos  minutos,  filtrando  el  líquido,  y 
después  de  frío  se  añade  amoníaco  para  preci- 
pitar la  estricnina.  El  precipitado  se  recoge  so- 
bre un  filtro,  se  lava,  se  seca  y  se  hace  cristali- 
zar por  medio  del  alcohol  hirviendo. 

2.°  Método  de  WiUslock.  -Se  hierbe  la  nuez 
vómica  con  alcohol  de  .50"  centesimales,  se  de- 
canta el  alcohol,  se  secan  al  calor  las  semillas 
y  después  se  pulverizan.  El  polvo  de  nuez  vómi- 
ca se  hierve  con  alcohol  varias  veces  hasta  obte- 
ner todo  lo  .soluble.  Las  soluciones  alcohólicas  se 
reúnen  y  se  concentran  por  destilación,  reco- 
giendo la  mayor  parte  del  alcohol.  El  líquido 
qne  queda  so  trata  con  acetato  do  plomo,  que 
preci))ita  los  ácidos,  la  materia  colorante  y  la 
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materia  grasa.  Se  filtra  el  lífiíii.lo  y  se  le  priva 
del  exceso  de  |iloiiio  por  una  corriente  de  hidrú- 

(¡eno  bull'uradii.  Se  liltra  nuevamente  y  concen- 
tra, añadiendo  niiignebia  en  la  proporción  de 
'/¡„  del  peso  do  la  nuez  vóniiea,  dejándolo  en 
reposo  por  uno»  ocho  díafl.  Kl  precipitatlo  so 
recoge  al  cabo  de  cate  tiempo,  so  deseca  y  so  lo 
trata  varias  veces  con  alcoiiol  de  88"  centesima- 
les. Las  soluciones  alcohólicas  nitradas  se  re- 
unen  y  so  concentran  por  destilación,  en  enyo 
caso  se  precipita  por  enlriamiento  la  estricnina 
rri'-lalizada,  mientras  (pie  la  mayor  |iarte  de  la 
hrucina  (jueda  disuelta.  Desjuiés  se  piiriliea  la 
estricnina  ilo  la  manera  ipiu  se  ha  dicho  en  el 
primer  proccdiiriicnto,  Sigiin  Witlstock,  un  ki- 
logramo do  nuez  vómica  da  dos  gramos  ó  dos  y 
medio  de  nitrato  do  estricnina. 

Vriiinaladcs  de  la  estricnina,  -  Es  incolora  y 
cristaliza  en  octaedros  de  hasc  rectangular,  óin 
prismas  de  cuatro  caras,  terminados  en  ]i¡rámi- 
dcs  do  cuatro  planos.  í'oseo  un  sabor  amargo 
insoportable  y  )ier.-.istente.  Es  casi  insoluble  en 
el  agua,  ann'|"uo  esté  caliente,  pues  necesita  para 
disolverse  2  SuO  ])artcs  de  agua  hirviendo  y 
()tí(i7  de  agua  á  10".  Es  insolulile  en  el  éter  y  en 
los  aceites  grasos;  casi  insoluble  en  el  alcohol 
anhidro,  pero  so  disuelve  en  el  alcohol  de  HO" 
lentesiiiiales,  pues  una  ])arte  de  estricnina  es  so- 
luble en  24  partes  de  este  alcohol.  Es  soluble  en 
el  clorofonno,  en  el  alcohol  amílico,  en  !a  ben- 
cina y  en  los  aceites  volátiles.  La  .solución  alco- 
hólica desvia  á  la  iziiuierda  el  ]dano  do  polari- 
zación de  los  rayos  luminosos.  Por  la  acción  dtd 
calor  se  descompone  la  estricnina,  sin  fundirse 
ni  volatilizarse,  pero  si  se  calienta  con  mucha 
precaucióu  se  iniedo  sublimar. 

El  ácido  nítrico  no  colora  la  estricnina  cuando 
está  pura;  pero  si  contiene  brucina,  aunr|uc  no 
sea  más  (jue  indicios,  la  colora  de  rojo.  El 
ácido  sulfúrico  ]niro  y  concentrado  disuelvo  la 
estricnina  sin  coloración.  Cuando  se  tritura  en 
un  vidrio  de  reloj  un  poco  de  estricnina  con  bi- 
(j.xido  do  plomo  y  se  añaden  unas  gotas  de  ácitlo 
snllVirico  concentrado  (pie  contenga  una  décima 
]iarte  de  ácido  nítrico,  toma  la  mezcla,  en  el 
momento  de  tocar  el  áciilo,  un  color  azul  (|ue 
desaparece  rápidamente,  pas.ando  al  violado, 
después  al  rojo,  y  por  último  al  amarillento.  Esta 
i'cacción  es  característica  de  la  estricnina,  sir- 
viendo para  reconocer  mínimas  cantidades,  pues 
descubre  una  centésima  de  miligramo  de  estric- 
nina. Puede  hacerse  <le  otra  manera,  añadiendo 
á  la  estricnina  disuelta  en  una  gota  de  ácido 
sulfúrico  concentrado,  un  ]ioco  del  cuerpo  exi- 
liante, que  puede  ser  bióxiilo  de  manganeso,  bi- 
cromato de  potasa,  perinanganato  de  potasa  ó 
ferricianuro  potásico. 

I)estilaudo  la  estricnina  con  lina  disolución 
concentrada  de  ]iotasa,  se  despreiule  quinoleinu. 

Hirviendo  el  ácido  nítrico  concentrado  con  la 
estricnina,  se  desprenden  vajiores  nitrosos  y  se 
convierte  en  una  masa  de  aspecto  resinoso.  Tra- 
tando esta  masa  con  agua  liirviendo  se  deposi- 
tan por  enfriamiento  cristales  mamelonarcs  de 
nitrato  de  nitro-istrieninn.  El  ácido  .sulfúrico 
concentrado  (.iisuelve  la  estricnina  sin  colorear- 
la. Si  se  hierve  el  sulfato  de  estricnina  con  ni- 
trito de  potasa  se  desprende  nitrógeno,  y  el 
líipiido  da,  por  la  adición  de  amoníaco,  un  pre- 
cipitado amarillo  que  contiene  oxicstrícaina 

C=iH22K-'0« 
y  hiixrieslricnina  C-'H-^N-O'. 

Haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  por 
una  solución  de  estricnina,  .se  forma  un  cuerpo 
blanco,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  cris- 
talizablo  en  pequeñas  agujas.  Este  cuerpo  es 
estricnina  triclorada,  C='H'»Cl=N-02.  Si  se  hace 
pasar  el  cloro  por  una  disolución  caliente  de 
cloruro  de  estricnina,  se  colora  de  rojo  y  se  de- 
posita una  sustancia  resinosa;  filtrando  el  líqui- 
do da,  por  la  adición  de  amoniaco,  un  precipitado 
Ao- estricnina  dorada,  C-'H-iClN-O^.  El  bromo 
produce  sobre  unadisolución  de  cloruro  de  estric- 
nina.jín  compuesto  análogo,  \ii  estricnina  Ironía- 
da,  C'-'H-'BrN-O-,  que  se  depo.sita  de  igual  ma- 
nera por  la  adición  de  amoníaco.  Es  blanca, 
soluble  en  alcohol,  y  forma  una  sal  en  agujas 
nacaradas  con  el  ácido  clorhídrico. 

Triturando  la  estricnina  desleída  en  agua  con 
la  mitad  de  su  ]ieso  de  iodo,  se  forma  ioduro  de 
estricnina  soluble  y  iodoestricnina 

(C=iH-2N=0-)-'I8, 
que  precipitan  de  la  disolución  alcohólica  en  es- 
camitas  de  color  amarillo  de  oro, 
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Tratando  la  estricnina  por  una  mezcla  de 
clorato  de  potasa  y  ácido  sulfúrico,  se  forma 
itcido  estiícnico,  que  se  jiresenta  en  agujas  inco- 
loras, muy  soluble  en  el  agua  y  jjoco  en  el  alco- 
hol. Cou  las  bases  forma  cstricnatos  cristali- 
Zables. 

Calentando  la  estricnina  mezclada  con  alcohol 
y  éter  iodliídrico  (ioduro  de  etilo)  en  un  tubo 
cenado,  se  forman  cristales  de  ioduro  de  etilcs- 
ti  i.nina  C-s  H-'  [C-  H")  N-'  Ü-'  H  I. 

l'or  la  acción  del  óxido  de  plata  húmedo  sobro 
este  compuesto,  se  forma  ioduro  de  plata  y  que- 
da aislado  el  nuevo  alcaloide  ctilcstrieniua  ó 
etilestricnio  C-'  H-'  (C=  H-')  N-O-,  que  cristaliza 
con  cuatro  equivalentes  de  agua  por  evaporación 
del  líquido,  bajo  la  forma  de  nna  masa  roja.  De 
una  manera  análoga  se  ¡luede  obtener  la  metil- 
estricnina  ó  metilestricnio  C-'H-' (CH^jN'-'O', 
que  es  una  base  enérgica,  y  se  puede  obtener  su 
hidrato  en  cristales  de  color  amarillo.  Igual- 
mente se  puede  obtener  la  amilestricnina 

C-'in-'(C'H")N-02. 

Atendiendo  á  estas  reacciones  y  á  que  contie- 
ne la  estricnina  dos  átomos  de  nitrógeno,  se  la 
considera  como  diamina  terciaria. 

Usos  de  la  estricnina.  -  So  emplea  este  alca- 
loide á  dosis  muy  refractas  para  combatir  ciertas 
parálisis. 

Es  excitante  de  la  inervación  muscular,  y  se 
aplica  á  la  dosis  de  dos  á  cinco  miligramos  en 
pildoras. 

Acción  de  la  estricnina  en  la  economía  animal. 
-  La  estricnina  es  una  .sustancia  eminentemente 
venenosa:  correspomle  á  la  sección  de  los  vene- 
nos tetánicos,  y  produce  la  muerte  á  la  do.sis  de 
diez  centigramos,  y  aun  de  cinco  y  dos. 

En  los  niños  basta  aún  menor  cantidad.  El 
cloruro  y  el  sulfato  de  estricnina  obran  )jor  ab- 
sorción, produciendo  la  muerte  por  su  aplicación 
sobre  la  piel. 

Cuando  se  introduce  una  cortísima  cantidad 
de  estricnina  en  una  incisi.Jn  practicada  en  una 
rana,  se  notan  al  cal)0  de  un  cuarto  de  hora 
convnl.-iones  tetánicas,  y  si  la  dosis  es  mayor 
el  efecto  es  inmediato.  Se  cree  que  basta  '/^  de 
miligramo  para  producir  el  tétanos  en  las  ranas. 

Los  síntomas  del  envenenamiento  por  la  es- 
tricnina son  los  siguientes:  al  cabo  de  un  cuarto 
de  hora  de  la  ingestiim  de  una  sal  soluble  de 
estricmua  siente  el  enfermo  un  disgusto  general, 
después  sobrevienen  vértigos,  rigidez  en  los  mús- 
culos, especialmente  en  los  de  las  (juijada.s,  un 
temblor  particular  en  todo  el  cuer]io  y  bostezos. 
Más  adelante  em|iiezau  las  convulsiones,  al  prin- 
cipio débiles,  pero  después  violentas.  El  tronco 
del  cuerpo  aparece  rígido  é  inmóvil,  los  músculos 
duros,  la  cabeza  vuelta  hacia  atrás,  la  cara  ciáni- 
ca, y  casi  en  suspenso  los  movimientos  del  cora- 
zón, y  la  respiración.  Al  cabo  de  uno  ó  dos  minu- 
tos termina  el  acceso,  pero  vuelve  un  segun- 
do, aún  más  violento  y  terrible,  á  los  dos  ó 
quince  minutos,  y  de  esta  manera  se  repiten  con 
algunos  intervalos  de  abatimiento  A  veces  su- 
cumbe el  enfermo  en  el  primer  acceso,  y  otras 
muere  durante  la  )iostrac¡ón. 

Contra  Cénenos  de  la  estricnina.  -Después  de 
hacer  vomitar  al  enfermo  con  el  emético  y  de 
purgarse  con  aceite  de  almendras  ó  de  ricino, 
puede  emplearse  como  contraveneno  el  ioduro 
de  potasio  iodurado,  la  infusión  de  agallas  ó 
cocimiento  de  corteza  de  encina,  que  forman, 
con  la  estricnina,  compuestos  insolubles. 

Sale.siie  E.sTRKNlN.i.  -  La  estricnina  neutra- 
liza perfectamente  los  ácidos  y  forma  sales,  que 
son  cristalizables  y  solubles  en  el  agua.  Todas  po- 
seen sabor  muy  amargo  y  son  muy  venenosas. 

Las  sales  de  estricnina  dan  cou  la  potasa  y  el 
carbonato  un  precipitado  blanco,  insoluble  en 
un  exceso  de  reactivo;  con  el  amoniaco  también 
precipitan,  pero  se  disucive  el  precipitado  en 
un  exceso  de  amoníaco.  El  liicarbonato  sódico 
precipita  si  la  sal  está  neutra;  pero  estando 
acida  no  precipita,  porque  la  estricnina  se  di- 
suelve á  beneficio  del  ácido  carbónico  que  se 
desprende. 

Los  precipitados  de  estricnina,  se  reconocne 
por  la  coloración  primero  azul,  después  violeta, 
y  por  último  roja,  ijue  dan  con  una  mezcla  de 
ácido  sulfúrico  y  una  corta  cantidad  de  un  cuer- 
po oxidante. 

Con  el  sulfocianuro  potásico  dan  las  sales  de 
estricnina  un  precipitado  blanco,  el  cual  tarda 
en  formarse  si  están  diluidas.  También  precipi- 
tan cou  el  cloruro  mercúrico  y  cuu  el  tauino. 
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Las  sales  de  estricnina  se  obtienen  directa- 
mente tratando  el  alcaloide  por  los  ácidos  dilui- 
dos. Algunas  so  usan  como  medicamentos  á  dosis 
muy  refractas. 

Cloruro  de  estricnina  (  Clorhidrato  de  estricni- 
va)  C-''H-'-'N202,  CIH  +  3H-;0.  -  Se  obtiene  esta 
sal  disolviendo  la  estricnina  en  licido  clorhídri- 
co diluido  y  evaporado  convenientemente.  Cris- 
taliza en  luismas  aeieulaies  muy  linos  agrupa- 
dos. Es  más  soluble  en  el  agua  que  el  sulfato,  y 
precipita  con  el  cloruro  platínico,  formando  el 
cloruro  doble,  C-'H«0-iN-:,ClH,l'tCl-.  También 
precipita  formando  compuestos  dobles  con  el 
cloruro  mercúrico  y  con  el  cloruro  aúrico. 

A  la  temperatura  de  100°  pierdo  en  el  vacio 
el  agua  de  cristalización. 

Ioduro  de  estricnina  ( lodhidrato  de  estricni- 
na). -  Se  obtiene  tratando  la  estricnina  por  el 
ácido  iodliídrico  diluido  é  hirviendo,  separando 
inmediatamente  el  exceso  de  ácido.  Cristaliza 
en  agujas  ]irismáticas,  jioco  solubles  en  el  agua 
y  más  solubles  en  el  alcohol. 

liiiodu  ro  de  cstricn  ina  (Joduro  de  iodli  idrato  de 
estricnina).  -  Bouchardat  ha  propuesto  emplear 
esta  sal  en  Medicina.  Se  obtiene  tratando  una 
disolución  de  sulfato  de  estricnina  jjor  otra  de 
biioduro  de  potasio.  Se  forma  un  precipitado 
coposo  de  color  pardo,  el  cual  se  recoge  sobre  un 
filtro,  se  seca,  y  después  se  trata  por  alcohol 
de  85°  hirviendo;  por  enfriamiento  se  obtienen 
cristales  de  biioduro  de  estricnina,  de  color  rojo 
oscuro,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter  é  inso- 
lubles en  el  agua. 

Es  menos  activa  esta  sal  que  la  estricnina,  y 
su  acción  es  más  lenta. 

Sulfato  de  estricnina  C='H2=N-02,SO'-f  8H=0. 
-  Se  pre]iara  esta  sal  diluyendo  la  estricnina  re- 
ducida á  polvo  en  cinco  veces  .su  peso  de  agua 
hirviendo,  y  después  se  añade  poco  á  poco  ácido 
sulfúrico  diluido  hasta  que  se  disuelva  el  alca- 
loide. Se  filtra  el  líquido  caliente,  y  por  enfria- 
miento cristaliza  el  sulfato  de  estricnina.  Resul- 
tan pequeños  prismas  rectangulares,  solubles  en 
menos  ile  diez  partes  de  agua  fría  y  más  en  el 
agua  hirviendo.  Contienen  14,1  ¡lor  100  deagua 
y  ¡loseen  un  sabor  excesivamente  amargo.  Ca- 
lentando los  cristales  bruscamente,  se  funden 
en  su  agua  de  cristalización  y  después  se  desecan. 
La  solución  acuosa  desvia  á  la  izquierda  el  plano 
de  polarización  de  la  luz. 

Cien  partes  de  sulfato  de  estricnina  cristali- 
zada contienen  74  de  estricnina. 

Se  emplea  en  Medicina  á  las  dosis  de  dos  á 
cuatro  miligramos. 

Sulfato  ácido  de  estricnina 

C2iH!2N=0-',2SOiH« 
Resulta  esta  sal  cuando  se  añade  un  exceso  de 
ácido  sulfúrico  diluido  á  la  sal  neutra.  Cristaliza 
por  evaporación  en  agujas  largas. 

A'i7TO/orfí'Cíiír!'cíí!7ia.- Se  obtiene  directamente 
tratando  la  estricnina  por  .ácidonítiico  diluido. 
Cristaliza  en  agujas  lennidas  formando  haceci- 
llos; es  mucho  más  soluble  en  agua  caliente  que 
en  la  fría,  ]ioco  soluble  en  el  alcohol  é  insoluble 
en  el  éter.  La  solución  acuosa  desvía  á  la  iz- 
quierda el  plano  de  la  luz  polarizada. 

Carbonato  de  estricnina.  -  Se  forma  esta  sal 
cuando  se  trata  una  di.solucióu  de  sal  de  estric- 
nina por  un  carbonato  alcalino.  El  ¡irecipitado 
se  disuelve  en  agua  saturada  de  ácido  carbiínico, 
pero  expuesto  al  aire  se  desprende  el  ácido  y  se 
deposita  bajo  la  forma  de  cristales. 

Acetato  de  estricnina  -  Seobtiene  directamente 
saturando  la  estricnina  con  ácido  acético.  Para 
que  cristalice  es  menester  que  la  solución  esté 
acida. 

Tanato  de  estricnina.  -  Se  forma  cuando  se 
precipita  una  .sal  de  estricnina  por  el  ácido  tá- 
nico. El  precipitado  es  blanco,  poco  soluble  en  el 
agua. 

ESTRICNO  (del  gr.  üTsjyvo;,  hierba  mora): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Loganiáceas,  tribu  de  las  estricneas.  Se  distingue 
por  presentar  cáliz  quinquelobnlado;  corola  tu- 
bulosa ,  hipocrateriforme  ó  infundibuliforme, 
6-partida,  desnuda  ó  barbada  en  la  garganta  de 
la  corola,  con  filamentos  muy  cortos  y  anteras 
algo  salientes;  ovario  bilocular;  estilo  filiforme; 
estigma  en  cabezuela;  fruto  abayado,  unilccular, 
jiolispermo  ó  monos|iermo  por  aborto;  semillas 
diseoideo-comprimidas.  Arboles  ó  arbustos  á 
menudo  trepadores;  hojas  opuestas  y  muy  ente- 
ras; flores  en  corimbos  axilares  ó  terminales,  y 
cou  frecuencia  olorosas. 
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Las  especies  de  este  género  requieren  para  su 
cultivo  estufa  muy  cálida  y  húmeda  en  el  perio- 
do de  vegetación  activo;  en  el  de  reposo  les  con- 
viene aire  muy  seco  y  riego  moderado.  Críanse 
bien  en  tierra  suelta  mezclada  con  una  c\iarta 
parte  de  tierra  de  brezo. 

Casi  todos  los  estriónos  son  plantas  letales  por 
el  alcaloide  que  contienen  (estricnina)  en  mayor 
ó  nionur  cantidad. 

Las  especies  más  importantes  son  las  si- 
guientes: 

Stricnos  nux  vómica.  -  Tallo  arbóreo  sin  es- 
jnnas  ni  zarcillos;  hojas  aovadas,  pecioladas, 
muy  lampiñas;  corimbos  terminales;  cáliz  cor- 
tante, 5-dentado;  corola  interiormentclampiña; 
baya  esférica  y  polisperma.  Crece  en  la  India  y 
en  Coohinchina. 

Las  semillas  de  esta  planta  son  las  llamadas 
nueces  vómicas,  muy  importantes  por  las  apli- 
caciones útilísimas  que  de  ellas  hace  la  Medi- 
cina. Suministran  dos  principios  alcaloideos  á 
los  cuales  deben  su  actividad,  y  son  la  bruciiiay 
la  estricnina.  Dichas  nueces  deben  pulverizarse 
¡lara  ser  usadas  debidamente,  y  esto  es  tan  di- 
fícil que  ha  sido  necesario  establecer  máquinas 
de  pulverización  destinadas  á  este  fin. 

St.  colabrina.  -  Especie  propia  del  Malabar; 
es  venenosa;  según  so  dice  procede  de  ella  la 
angostura  falsa.  Planta  con  tallos  sarmentosos, 
desprovistos  de  espinas;  zarcillos  simples;  hojas 
elípticas,  oblongas  y  lanipiüas;  flores  en  ápices 
terminales  ycolgantes;  fruto  en  baya  de  corteza 
dura  y  muy  oscura  y  la  pulpa  blanquecina. 

Si.  ligu^lrina.  -  Es  de  las  Molucasy  da  el  leño 
colubriiio  de  l'itnur  que  obra  como  los  demás 
estrícnicos  sobre  la  medula  espinal  y  los  nervios 
nacidos  de  ella  que  inlluyenen  los  movimientos 
voluntarios.  Especie  de  tallo  arbóreo,  zarcillos 
nulos,  y  los  ápices  de  los  ramos  espinositos;  ho- 
jas aovadas,  obtusas  y  raras  veces  agudas; flores 
en  corimbos  terminales  y  tricótomos  y  de  color 
blanco;  fruto  en  baya  amarillento  verdosa. 

St.  ¡lotaiorum.  -  Especie  muy  notable  porque 
su  leño,  sumergido  en  el  agua  cenagosa,  á  pesar 
de  ser  amargo  la  purifica,  afirmándoselo  mismo 
de  las  semillas  trituradas.  La  carne  de  sus  frutos 
es  comestible.  Árbol  de  los  montes  de  la  India, 
que  se  conoce  allí  con  el  noinVire  vulgar  de  TcUnn- 
Kotla.  Créese  que  sus  semillas  carecen  debruci- 
na  y  de  estricnina. 

Si.  toxifera.  -  El  jugo  de  la  corteza  de  esta 
planta  sirve,  según  se  supone,  para  preparar  el 
veneno  llaniailo  curare,  que  los  salvajes  del 
Orinoco  y  de  otros  puntos  de  América  usan  para 
envenenar  las  flechas. 

SI.  tiente.  -Arbusto  de  Borneo.  La  carne  de 
sus  frutos  es  comestible,  y  de  la  corteza  de  sus 
raices  se  obtiene  una  goma  ó  resina  llamada //;o 
ó  U/>as  Ijcitck,  es  un  veneno  muy  violento,  que 
sirve  á  los  malayos  para  envenenar  sus  (lechas. 
St.  philippensis.  —  Abunda  en  las  Visayas, 
donde  se  conoce  con  los  nombres  vulgares  de 
■prjiita  de  Cathalonga  y  de  San  Ignacio.  Es  una 
planta  leñosa,  trepadora,  con  raíz  central,  y 
algunas  raicillas  laterales;  altura  variable  hasta 
de  dos  ó  más  metros;  tronco  con  la  corteza  muy 
unida;  ramas  opuestas,  lampiñas,  con  los  extre- 
mos cuadrados;  hojas  corridas  por  el  pecíolo, 
opuestas,  ovales,  muy  aguzadas  por  los  extremos 
con  tres  nervios  muy  notables,  y  venas  en  rede- 
cilla, enteras  y  lampiñas;  pecíolos  cortísimos, 
acanalados  por  arriba;  flores  en  panojas  con  mu- 
chas florecitas;  fruto  en  baya  globosa,  y  á  veces 
oval,  grande,  lampiña,  con  una  cubierta  leñosa 
y  gruesa,  de  una  celdilla  llena  de  nuececitas 
apretadas  entre  sí,  sin  dejar  intersticio  alguno; 
semillas  de  diversas  figni'as,  de  substancia  sólida, 
córnea  y  durísima. 

«El  uso  de  las  nueces,  dice  el  Padre  Blanco, 
es  grande  en  las  calenturas  y  en  otras  enferme- 
dades. A]dicadas  al  lugar  en  donde  ha  mordido 
alguna  culebra  ú  otro  animal  venenoso  {escari- 
ficando antes  el  cutis  con  una  aguja  ó  lanceta 
p)ara  que  asome  la  sangre),  se  adhieren  con  mu- 
cha fuerza  y  quitan  el  veneno.  Esta  virtud  de 
disipar  el  veneno  es  ¡u'odigiosay  ciertísima.  Al 
mismo  tiempo  que  .so  aplica  la  pepita  sobre  la 
mordedura  so  le  da  á  beber  al  enfermo  agua 
tibia  en  donde  sehayainfundido  otro  pedazo  de 
la  ¡lepita. » 

Si.  iixemloquina.  -  Árbol  brasileño,  tort\ioso, 
de  4  á  5  m.  do  alto,  con  la  corteza  un  poco 
corchosa,  inerme  y  sin  zarcillos;  hojas  ovales, 
vellosas,  rojizas  jior  debajo,  con  cinco  nervios 
principales;  flores  olorosas,  blancas  ó  ligeranieu- 
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te  verdosas,  dispuestas  en  racimos  paniculados, 
vellosos  y  axilares;  fruto  amarillo,  lustroso,  de 
15  á  18  milímetros  de  diámetro,  trilobado,  con 
pulpa  dulce  y  de  una  á  cuatro  semillas. 

SI.  niadagascaricnsis.  -  Oriundo  de  Madagas- 
car.  Árbol  iíe  6  á7  m.  de  alto,  inerme,  de  hojas 
agudas;  l'ruto  grande  monospermo. 

ESTRICOSIS  (del  gr.  arpí?,  estría):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  eriptopentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos.  Compren- 
de tres  ó  cuatro  especies. 

ESTRICOTE  (Al):  m.  adv.  Al  retortero  ó  á 
mal  traer. 

Tráele  amor  al  estricote, 
Que  es  de  muy  mala  ralea,  etc. 

Cervantes. 

Todos  andaban  hechos  una  pella  y  al  ES- 

TBR'UTE. 

QUEVEDO. 

ESTRICTAMENTE:  adv.  m.  Precisamente;  en 
todo  rigor  de  derecho. 

Para  que  una  sea  estrictamente  universi- 
dad, no  es  necesario  que  la  erija,  sino  basta 
que  la  confirme  Sumo  Pontífice  ó  Principe  so- 
berano. 

P.  Bartolomé  AlcAzar. 

Mal  pudiéramos  por  otra  parte  acriminar  á 
nadie  de  seguir  demasiado  estrictamente  el 
camino  más  trillado. 

Larra. 

ESTRICTO,  TA  (del  latín  strictiis,  p.  p.  de 
striiujírc,  apretar,  comprimir):  adj.  Estrecho, 
ajustado  enteramente  á  la  ley,  y  que  no  admito 
interpretación. 

...  gusto 
De  la  igualdad  estricta, 
Y  no  de  que  un  privado 
Mande  mi  monarquía. 

PlARTZENBÜ.SOn. 

ESTRIDENTE  (del  lat.  siridcns):  adj.  Aplícase 
al  sonido  agudo,  desapacible  y  chirriante. 

-  Estridente:  Foét.  Que  causa  órnete  ruido 
y  estruendo. 

ESTRIDOR  (del  lat.  stridor):  m.  Sonido  agu- 
do, desapacible  y  chirriante. 

Levantan  la  grita  con  mil  ESTRIDORES, 
Dicienilo,  ¿que  quieren  aquestos  insanos 
Cerca  del  pozo  de  los  pecadores? 

Juan  de  Padilla. 

ÉSTRIDOS  (de  estro):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  dípteros,  braquíceros,  que  se  distinguen 
por  tener  las  antenas  en  forma  de  verrugas  in- 
sertas en  una  cavidad  frontal  y  rematando  en 
una  cerda;  la  trompa,  muy  atrofiada,  apenas  sirve 
para  tomar  alimento; los  velos  existen;  el  abdo- 
men, compuesto  de  seis  segmentos,  remata  en 
el  macho  obtusamente  y  en  la  hembra  en  nn 
taladro;  los  nervios  de  las  alas  se  parecen  más 
á  los  de  la  familia  de  los  múscidos. 

Las  larvas  de  las  moscas  que  forman  esta 
familia  viven  de  la  piel  de  ciertos  mamíferos,  y 
se  alimentan  de  la  sustancia  supurada  de  las 
heridas  rjue  producen,  ó  se  fijan  en  las  paredes 
internas  del  estómago  ó  de  los  intestinos,  cuan- 
do no  eligen  la  cavidad  nasal  ó  bucal.  En  mu- 
chas de  estas  larvas  se  ha  observado  varias  mu- 
das de  piel,  y  en  relación  con  éstas  algunas 
transformaciones  de  poca  importancia.  Cuando 
.son  adultas  abandonan  el  animal  que  habitan 
para  orisalidarse  en  el  suelo;  las  moscas  viven 
poco  tiempo,  duiante  el  cnal  muchas  vuelan 
zumbando  con  fuerza  en  las  alturas  desprovistas 
do  vegetación,  cuando  hace  sol. 

Los  éstridos  atacan  á  distintos  mamíferos, 
con  preferencia  á  los  domésticos  ungulados  y 
de  caza  mayor;  algunos  se  han  dado  á  conocer 
también  como  parásitos  de  los  roedores,  y  no 
cabe  duda  que  atormentan  igualmente  á  otros 
mamíferos,  sólo  que  hasta  ahora  las  moscas  no 
so  han  podido  observar.  Se  encuentran  en  la 
piel  do  la  cabeza,  en  las  fosas  nasales,  en  las 
orejas  y  hasta  en  el  estómago  larvas  llamadas 
en  el  lirasil  W)-«,  en  Cayena  vermaeaquc ,  en 
Costa  Kica  torccl,  entre  los  indios  do  Mayuas 
iiightcuru,  en  la  Nueva  Granada  gusano  peludo 
ó  niiche,  y  que,  según  se  dice,  pertenece  á  un 
éstrido  humano  ( yEstrus  liominis).  Sin  embar- 
go, lo  positivo  debe  ser  que  alguna  especie  que 
vive  como  parásita  en  los  bueyes,   caballos,  pe- 
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rros,  mulos,   etc.,   ha   llegado  alguna  vez  por 
casualidad  hasta  el  hombre. 

Comprende  esta  familia  los  géueros  Culcre- 
bra,  Gastrtis,  Ccphalomya,  Hijpoderma  y  Oes- 
trus. 

ESTRIÉGANA:  Geocj.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Sanca,  p.  j.  de  Si^iicnza,  prov.  de  Guadalajara; 
59edifs. 

ESTRIFNODENDRO  (del  gr.  oTpuovoí,  com- 
pacto ,  y  osvopov ,  árbol):  m.  Bot.  Género  de 
Leguminosas,  tribu  de  las  mimoseas.  Comprende 
varias  especies  arbóreas  que  algunos  botánicos 
incluyen  en  el  género  Inga. 

ESTRIGA:  f.  prov.  Ga.l.  Copo  ó  porción  de 
lino  que  se  pone  de  cada  vez  en  la  rueca  para 
hilarle. 

ESTRIGA  (del  lat.  strirja,  ave  nocturna):  f.  Boi. 
Género  de  Personadas  buchiiereas.  Comprende 
unas  veinte  especies  que  crecen  en  África,  en 
Asia  y  en  la  Australia. 

ESTRIGE  (del  lat.  slrix;  del  gr.  CTpff):  f.  Ave 
nocturna,  infausta  y  de  mal  agüero,  de  la  cual 
creía  el  vulgo  que  se  cebaba  en  la  sangre  de  las 
criaturas  ó  niños  de  pecho. 

ESTRIGIA  (del  gr.  (!Tpi$,  estría):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la 
familia  do  los  carábidos ,  y  cuya  especie  tipo 
habita  en  la  ludia. 

ESTRÍGIDAS  (del  lat.  sirix,  zumaya  ó  mo- 
chuelo): f.  pl.  Zool.  Familia  de  aves  rapaces 
nocturnas.  Se  distinguen  muy  bien  de  las  rapa- 
ces diurnas  por  muchos  caracteres. 

Su  cuerpo  parece  muy  grueso,  pero  en  realidad 
es  delgado,  esbelto  y  poco  carnoso;  tiene  la 
cabeza  muy  grande,  anchapor  detrás  y  cubierta 
de  plumaje  compacto;  los  ojos  grandes  y  planos, 
dirigidos  hacia  adelante  y  rodeados  de  un  disco 
de  plumas  en  forma  de  radios.  Las  alas  son 
largas,  anchas  y  cóncavas;  el  pico  corto;  los 
tarsos  de  un  largo  regular,  cubiertos  de  plumas 
ó  de  pelos;  el  pico  sumamente  encorvado  desde 
la  base,  ganchudo,  de  bordes  lisos,  sin  dientes 
ni  escotaduras;  la  cara,  del  nii.smo  color  del  pico, 
oculta  siempre  por  plumas  sedosas,  largas  y 
eréctiles.  Los  dedos  son  bastante  cortos,  casi 
iguales ,  pudiendo  dirigirse  el  externo  hacia 
adelante  ó  hacia  atrás;el  pulgar  es  comúnmente 
un  poco  más  alto  que  los  dedos  anteriores;  las 
uñas  grandes,  largas  y  muy  corvas,  puntiagudas 
y  i-edondeadas. 

Las  plumas  son  grandes,  largas,  anchas,  re- 
dondeadas en  el  extremo,  finamente  divididas, 
blandas  y  flexibles,  y  decrepitan  cuando  se  las 
oprime.  Las  de  la  cara  tienen  una  conformación 
muy  diferente  de  las  del  cuerpo.  Las  plumas 
que  rodean  el  ojo,  así  como  las  de  la  línea  que 
se  corre  entre  él  y  el  pico,  están  muy  desorde- 
nadas; su  tallo  se  prolonga  en  forma  de  seda. 
El  círculo  del  ojo  se  une  á  otro,  formado  de 
plumas  pequeñas  y  rígidas,  de  barbas  poco 
separadas,  las  cuales  constituyen  por  lo  menos 
medio  circulo  alrededor  del  conducto  auditivo 
externo,  y  se  prolongan  aveces  hacia  adelante 
hasta  la  base  del  pico.  Este  círculo  auricular, 
que  representa  el  pabellón,  se  compone  de  tres  á 
cinco  hileras  de  plumas;  cuanto  más  perfecto 
es,  más  se  desarrolla  también  el  disco  ocular,  y 
al  mismo  tiempo  qne  este  último  las  plumas  de 
la  linea  naso-ocular.  En  este  caso  la  cera,  y  con 
frecuencia  una  parte  de  la  porción  córnea  del 
pico,  están  completamente  ocultas  por  el  plu- 
maje. Estas  plumas  son  las  que  imprimen  á  los 
estrígidos  ese  aspecto  particular  que  les  comu- 
nica cierta  semejanza  con  los  gatos. 

Todas  las  estrígidas  tienen  el  plumaje  de  colo- 
res oscuros,  poco  vistosos,  que  se  confunden  con 
el  de  la  tierra  ó  de  los  troncos  de  los  árboles. 
Sin  embargo,  el  plumaje  suele  presentar  en  su 
conjunto  un  dibujo  de  los  más  graciosos;  algunas 
especies  ofrecen  también  colores  muy  vivos,  y 
sobre  todo  muy  puros,  que  constituyen  una  be- 
lleza particular. 

La  organización  interna  de  las  estrígidas  me- 
rece fijar  la  atención  por  algunos  instantes:  el 
cstiueleto  difiere  sensiblemente  del  de  las  falcó- 
nidas; el  hueso  lagrimal  está  conformado  de 
distinto  modo  que  el  de  las  rapaces  diurnas;  no 
forma  prominencia  sobre  el  ojo;  el  hueso  cigo- 
mático,  que  cu  las  últimas  prolonga  dicha  sa- 
liente, no  existe  en  las  estrígidas.  El  borde 
superior  saliente  do  la  órbita  no  está  formado 
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sino  por  el  frontal;  d  Iiikho  tinijáiiico  pri/senta 
on  sn  cara  inti-rnii  una  articnluci..ii  uiin  el  cafc- 
noi'lf»,  lino  is  en  un  toilo  iuiUpiMulÍLUtc  de  su 
articulación  anteriur.  El  cati-rmin  liil  mayor 
uúiniModo  especies  tiene  á  eaila  lailo  dos  expan- 
siones niembranirornies  r|ne  Ijajan  liastael  l>orde 
del  alidonien  :  la  horcjuilla  es  más  delgada  y 
endelile  i|Uü  en  las  falcónidas.  Tienen  las  estri- 
r;idas  once  vé'rtebras  cervicales,  ocho  dorsales  y 
odio  caudales;  las  dorsales  no  están  nunca  sol- 
dadas entre  sí.  Los  huevos  son  cu  general  nn  nos 
neumáticos  i]ue  los  de  las  falcónidas;  los  fému- 
res no  lo  son  jamás;  los  espacios  aéreos  de  los 
huesos  del  cráneo  tienen  en  cambio  mayor  des- 
arrollo (|Uo  cu  las  otras  rapaces.  Kn  alf;unas 
estriijidas  tienen  aquéllos  un  espesor  de  más  de 
un  centímetro  y  parecen  esponjosos. 

La  farinfíc  es  muy  granile:clesólaí;o  carece  de 
liuclic;  el  esti.majjo  es  un-mliranoso  y  muy  ex- 
tensildc;  ol  bazo  redoiulea,lo;el  hígado  se  divide 
en  dos  lóbulos  de  la  misma  forma  y  volumen; 
los  ciegos  son  más  largos  y  anchos  que  eu  nin- 
guna otra  rapaz. 

Los  órganos  do  los  sentidos  están  muy  des- 
arrollados: estas  aves  tienen  los  ojos  muy  gran- 
des; la  córnea  es  muy  convexa  afectando  la  for- 
ma hemisférica.  Los  lados  de  la  esclerótica,  asi 
como  el  anillo  huesoso  esclerótico,  son  muy  pro- 
longados, de  manera  que  forman  una  especie  do 
cáliz  ó  tubo.  Los  movimientos  internos  del  ojo 
son  considerables;  á  cada  uno  do  los  respirato- 
rios estréchase  la  pupila  ó  so  dilata. 

En  ciertas  especies  ¡iresenta  la  oreja  una  con- 
formación  particular:  en  la  mayor  parte  de  las 
estrígidas  la  abertura  del  conducto  auditivo  ex- 
terno presenta  la  forma  do  una  grieta  i|ue  se  di- 
rige do  arriba  abajo  alrededor  del  ojo  y  está 
provista  de  una  especie  do  opérenlo  movible,  y 
rodeada  do  un  pabelli',n  cubierto  de  plumas  on 
formado  radios,  peifectamento  dis¡niestas  para 
recibir  y  condensar  las  ondas  sonoras. 

Las  estrígidas,  de  las  cuales  se  conocen  unas 
190  especies,  son  cosmopolitas  en  la  verdadera 
acepción  do  la  palabra:  habitan  eu  todos  los 
puntos  de  la  Tierra;  se  las  encuentra  en  todas 
las  latitudes.  Se  las  ve  desde  los  helados  países 
del  Tolo  Norte  hasta  el  Ecuador;  desile  las  ori- 
llas del  mar  hasta  una  altura  de  5  000  metros. 
En  el  Sur  son  más  numerosas  las  especies  que 
eu  el  Norte,  pero  aun  allí  está  ricamente  repre- 
sentado este  suborden. 

Los  bíjsques  constituyen  su  verdadera  ¡latria; 
so  las  encuentra,  no  obstante,  también  eu  las  es- 
tepas y  en  los  desiertos;  eu  las  montañas  más 
peladas  como  cu  ol  interior  de  las  ciudades  y 
|iueblos,  pues  por  todas  jiartes  hallan  sitios  don- 
de albergar.se  y  con  el  alimento  necesario. 

El  nombre  de  rapaces  nocturnas  (jue  se  da  á 
las  estrígidas  no  es  completamente  exacto, 
pues  si  bien  es  cierto  i]ue  las  más  no  comienzan 
á  cazar  hasta  la  hora  del  cre¡iíisculo,  muchas,  así 
de  los  que  habitan  cu  el  polo  como  de  las  que 
viven  eu  los  trójiicos,  son  activas  durante  el  día. 

Ciertas  estrígidas  de  las  estepas  buscau  su 
alimento  á  la  luz  del  sol,  y  hacen  tanto  ejercicio 
de  día  como  do  noche.  Sin  embargo,  cuando 
reinan  las  tinieblas  es  cuando  más  cazan  estas 
rapaces,  y  están  admirablemente  conformadas 
para  ello.  Tienen  una  vista  excelente  para  las 
distancias  cortas;  su  oído  es  delicado,  y  su  plu- 
maje, suave  y  como  descompuesto,  les  permite 
movtrse  sin  causar  ruido  en  medio  de  la  oscuri- 
dad. Vuelan  rasando  casi  la  tierra;  perciben  el 
más  leve  nnnor,  el  más  ligero  frotamiento,  y  á 
pesar  do  las  tinieblas  divisan  los  más  pequeños 
animales. 

El  ojo  do  las  estrígid.as  es  muy  sensible  á  la 
luz:  en  días  muy  claros  ciertas  especies  cierran 
á  medias  sus  párpados  y  casi  del  todo  algunas 
veces;  ]iero  es  un  error  creerque  no  ven  durante 
el  día.  l'ueden  volar  cu  plena  luz  y  pasar  por 
en  medio  de  la  cerrada  espesura  sin  tropezar  con- 
tra los  árboles. 

La  forma  especial  de  las  alas,  la  suavidad  del 
plumaje,  son  indicio  de  que  el  vuelo  debe  ofrecer 
ciertas  |)articularidades.  Es,  eu  efecto,  lento  y 
silencioso;  las  estrígidas  vuelan  y  se  ciernen  á 
la  vez;  las  especies  diurnas  se  remontan  por  los 
aires  trazando  una  curv'a,  y  luego  se  dejan  caer 
poco  más  ó  menos  como  las  urracas,  modo  de 
volar  muy  penoso  y  que  no  se  puede  sostener 
mucho  tieuiim.  Sólo  cuando  emprenden  largos 
viajes  se  remontan  á  la  altura  de  un  centenar 
de  metros  sobre  el  suelo,  moviéndose  á  impulsos 
de  fuertes  aletazos. 
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En  tierra  son  por  lo  general  torpes;  las  do 
largas  patas,  no  obstante,  pueden  alcanzar  su 
[iresa  á  la  carrera  ayudándose  de  ¡as  alas. 

Eu  los  árboles  .se  mueven  ;igiln]ente;  algunas 
trepan  de  una  manera  singuiar,  sallando  de  una 
rama  baja  á  otia  mas  alta.  Lejos  de  ser  pesadas, 
son,  por  lo  contrario,  muy  vivaces  y  ligeras; 
toman  las  actitudes  más  diversas;  se  bajón  y  se 
levantan;  vuelven  la  cabeza  en  todos  sentiilos,ó 
la  inclinan  de  una  manera  muy  cómica,  y  pueden, 
como  los  perezosos,  volver  la  cara  completamente 
hacia  atrás,  y  por  lo  tanto  mirar  en  opuesta  di- 
rección. Su  voz  es  regularmí  nte  fuerte,  pero  rara 
vez  agradable:  un  chasquido  violento  con  el 
pico  y  un  bnh<lo  roneo  .son  la  exiuesion  ordinaria 
de  sn  eólt^ra;  la  voz  misma  no  se  oye  sino  de  no- 
che ó  cuando  están  en  peligro.  Algunas  csjiecies 
chillan  de  un  moilo  desagradable;  otras  produ- 
cen sonidos  claios. 

Las  estrígidas  son  seguramente  inferiores  cu 
inteligencia  á  la  mayor  parte  de  las  especies 
diurnas,  ya  que  no  á  todas.  Algunas  especies 
podrían  engañar  en  tal  concepto  al  observador, 
a  causa  de  su  alegría  y  vivacidad;  ¡lero  bien 
])ronto  so  reconoce  que  á  ninguna  se  la  puede 
considerar  como  inteligente. 

Todas  estas  aves  .son  tímidas  y  nada  cautelo- 
.sas,  pues  no  distinguen  uu  jieligro  imaginario 
de  uno  verdadero;  rara  vez  llegan  á  conocer  á 
las  personas  que  las  aprecian,  y  ven  uu  enemigo 
en  toda  la  que  lo  es  desconocida.  Se  puede  con- 
seguii  que  contraigan  ciertas  costumbres,  pero 
no  es  posible  adiestrarlas  como  á  las  falcónidas. 
Son  malignas,  rabi<)sas,  crueles  é  indifeientes; 
en  una  palabra,  no  tienen  nada  de  noble  donde 
nuestio  punto  de  vista,  ni  aun  la  astucia.  El 
halcón,  el  buzo  y  el  ndlano  son  en  todos  con- 
ceptos superiores  á  ellas.  Se  llevan  bien  con  .sus 
semejantes,  ndentras  no  les  domine  alguna  pa- 
sión, ó  les  acose  el  hambre;  mas  no  se  oj)one 
esto  á  que  devoren  con  la  mayor  complacencia 
á  sus  compañeros  de  varios  años. 

En  libertad  sólo  se  alimentan  de  las  presas 
que  ellas  mismos  cogen;  reconócese  también  que 
no  tocan  á  los  restos  putrefactos.  Cazan  sobre 
todo  los  [leiiueuos  mamíferos;  las  especies  más 
fuertes  .so  atreven  hasta  con  los  jicqueños  carni- 
ceros y  las  aves  de  gran  tamaño:  algunas  se 
alimentan  de  peces,  otras  de  insectos.  Muy  pocas, 
y  aun  esto  indirectamente,  .son  nocivas  al  hom- 
bre; las  más  le  prestan,  por  el  contrario,  grandes 
servicios,  pues  concienzudas  observaciones  han 
demostrado  que  las  estrígidas  se  alimentan  casi 
exclusivamente  de  ratones,  de  mu.sgaños  y  de 
arvícolas,  exterminando  un  gran  número  de 
ellos,  l'recisameute  á  la  hora  que  estos  roedores 
emprenden  sus  correrías,  comienzan  á  cazar  aqué- 
llas; vuelan  .sileuciosauíente  sobre  el  suelo;  lo 
examinan  detenidamente,  y  todo  pequeño  roedor 
i)ue  se  deja  ver  no  escapa  de  su  euemigo.  Sus 
dedos,  cortos  y  movibles,  con  uñas  aceradas  y 
muy  corvas,  son  sumamente  útiles  para  las  es- 
trígidas; el  animal  preso  entre  sus  garras  muere 
sin  remedio,  y  espira  antes  de  sospechar  el  ]ieli- 
gro  que  le  amenaza.  Desiaiés  de  apoderarse  ile 
su  presa  dirígese  la  rapaz  á  un  lugar  oculto  y 
allí  la  devora. 

Nada  más  hediondo  que  una  estrígida  cuando 
come;  traga  pedazos  enormes,  á  costa  de  grandes 
esfuerzos,  y  al  paso  que  los  demás  animales  pa- 
recen comer  con  gusto,  diríase  que  el  buho  se 
ocupa  en  una  operación  penosa. 

La  mayor  parte  de  las  estrígidas  pueden  pri- 
varse de  agua  durante  varios  meses;  parece  que 
la  sangre  de  sus  víctimas  basta  para  apagar  su 
sed.  Sin  embargo,  beben  mucha  agua  en  ciertos 
momentos,  y  les  complace  liañarse. 

Su  digestión  es  muy  rápida:  vomitan  los 
huesos,  los  pelos  y  las  plumas;  para  esto  aluen 
mucho  el  pico,  bajan  la  cabeza,  saltau  con  un 
pie  y  luc.go  con  el  otro,  cierran  los  ojos,  se  sacu- 
den, y  acaban  por  airojar  bolas  compuestas  de 
todo  lo  que  no  han  ]iodiclo  digerir.  Se  han  exa- 
minado centenares  de  ellas,  y  se  ha  visto  que  se 
alimentan  sobre  todo  de  pequeños  i'oedores  y  de 
musarañas,  cou  menos  frecuencia  de  ratas,  topos, 
comadrejas,  aves  é  insectos.  Eu  706  bolas  de 
buho  se  han  encontrado  los  restos  de  16  murcié- 
higos,  240  ratones  ó  musgaños,  693  arvícolas, 
1  580  musarañas,  un  topo  y  22  aves  pequeñas; 
eu  210  bolas  de  antilo  (Surniíon  ahico)  restos 
de  uu  arnuño,  48  ratones  ó  musgaños,  296  arví- 
colas, una  ardilla,  3-3  musarañas,  48  topos,  18  ave- 
cillas, 48  insectos,  y  además  un  número  consi- 
derable  de  abejorros;   en  25    bolas   del   duque 
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mediano  (Oltis  syhcstris)  se  hallaion  restos  do 
O  musgaños,  35  arvícolasy  dos  aves.  En  10  bolas 
de  lechuza,  los  de  10  arvícolas,  una  musaraña 
y  11  insectos.  Estas  cifras  bastan  para  indicar 
cuan  útiles  son  estos  seres,  pues  aun(|ue  las 
grandes  especies  matan  de  vez  en  cuando  algu- 
nas liebres  ó  perdices,  y  las  pequeñas  exterminan 
también  animales  muy  útiles,  tales  como  las 
musarañas,  estos  pérdidas  están  suficientenjeu- 
te  compousadas  cou  los  grandes  servicios  qua 
prestan. 

Las  estrígidas  no  se  molestan  mucho  para 
construir  sn  nido:  muchas  de  ellas  anidan  en  los 
huecos  de  los  troncos  y  otras  en  las  grietas  do 
las  paredes  ó  en  las  rocas ¡establécense  varias  eu 
madrigueras  do  mamíferos,  y  las  hay  que  so 
albergan  en  nidos  abandonados  de  halcones,  de 
urracas  ó  do  corneja.s.  A  veces  reúnen  algunos 
materiales,  pero  con  más  frecuencia  se  limitan 
á  depositar  sus  huevos  en  el  fondo  del  nido,  sea 
cualquiera  el  estado  en  que  se  halla.  El  número 
do  los  do  cada  postura  varia  de  dos  ú  siete,  y  en 
casos  raros  ponen  nno  solo;  son  do  forma  redon- 
deada; blancos  y  de  un  grano  muy  lino. 

En  todas  las  especies  los  machos,  según  parece, 
profesan  gran  cariño  á  su  cría,  la  cual  detienden 
en  ciertos  casos  con  gran  valor  contra  sus  ene- 
migo.s.  Los  polluelos  permanecen  mucho  tiempo 
eu  el  nido  y  producen  de  noche  los  gritos  que  so 
oyen  por  todos  los  coutornos,  haciéndolo  en 
particular  cuando  abandonan  el  nido  y  empiezan 
á  moverse;  se  supone  que  hacen  esto  para  iu- 
dicavá  los  adultos  el  sitio  en  que  se  hallan. 

Las  estrígidas  tienen  muchos  enemigos:  todas 
las  aves  diurnas  las  aborrecen,  y  hasta  diríaso 
quo  desean  vengarse  de  los  ataques  de  las  rapa- 
ces nocturna.s.  Cuando  se  deja  ver  una  estrígida, 
todas  las  diurnas  maniticstan  gran  excitación; 
las  avecillas  dejar  oir  sus  gritos,  y  toda  la  fami- 
lia alada  del  bosque  se  jione  en  movimiento; 
una  especie  da  el  aviso  á  la  otra;  acuden  á  la 
vez;  aturden  al  ave  nocturna  con  sus  grito.s,  y 
hasta  las  aves  más  fuertes  le  dan  repetidos  pi- 
cotazos. 

Muy  pocas  estrígidas  son  susceptibles  de  do- 
mesticarse, siquiera  algunas  sirvan  de  agradable 
pasatiem])0.  Las  más  se  muestran  iiuliferentcs  á 
todo,  ó  manifiestan  una  furia  que  divierte  á 
veces,  hecho  que  se  observa  sobre  todo  en  las 
grandes  especies.  Estas  aves  parecen  estar  reñi- 
das con  todo  el  mundo,  viendo  en  cada  hombro 
uu  enemigo;  lanzan  ndradas  furiosas;  tratan  de 
dar  picotazos,  bufan  y  silban  á  la  manera  de  los 
gatos.  Eu  cuanto  ;i  los  esc(q)s  sucede  todo  locon- 
trario;  sen  aves  muy  agradables  y  de  las  más 
divertidas. 

Comprendo  esta  familia  los  géneros  Strix, 
S}/niinmf  Kyi'tnJc^  Otus,  JJubo,  Bjíhialtcs,  Sur- 
iiia  y  Nyctea. 

ESTRIGIDIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pciitámeros,  de  la  familia  de  los  lamo- 
licornios,  grupo  de  los  filófagos.  Comprende  tres 
especies  que  habitan  en  el  Brasil. 

ESTRÍGIL  (del  lat.  sIríyiUsJ:  m.  ant.  ElEL, 
barra  pequeña  de  platino,  oro  opiata,  en  bruto. 

-  E.sTP.ÍGiL:  ylrí/!íco?.  Raedera  de  que  se  va- 
lían los  griegos  y  los  romanos  para  quitar  la 
humedad  y  los  cuerpos  extraños  que  se  hubieran 
depositado  cu  la  superficie  de  la  piel,  por  efecto 
del  calor,  del  baño  de  vapor,  ó  á  causa  de  los 
ejercicios  violentos  de  la  palestra.  Era  de  bronce 
ó  de  hierro,  tenía  un  mango  y  la  hoja  estaba 
encorvada  formaiulo  en  la  cara  interior  una  es- 
pecie de  canal,  á  fin  de  recoger  el  sudor,  el  vello 
y  los  cuerpos  extraños;  á  veces  solía  llevar  un 
asa  en  el  mango,  ó  mejor  dicho  una  guarda, 
como  la  del  puño  do  uu  sable,  pues  que  hasta 
tenía  la  misma  forma,  y  servía  para  dar  suje- 
ción á  la  niano.  Estos  rasuradores  de  la  anti- 
güedad clásica  nada  tienen  de  común  con  los 
encontrados  en  el  Egipto,  cuya  semejanza  con 
las  modernas  navajas  inglesas  fué  ya  señala- 
da por  el  vizconde  Rouge.  Para  servirse  del  es- 
trígil  se  daba  en  sus  bordes  un  poco  de  aceite,  á 
fin  de  que  no  lastima.se  la  piel.  Quienes  hacían 
especial  uso  del  estrígil  erau  los  atletas,  y  sin 
duda  de  ellos  debió  pasar  dicho  instrumento  á 
las  termas, de  donde  puede  inferirse  que  en  Gre- 
cia fué  un  instrumento  que  usaron  los  atletas, 
con  el  fin  de  emulsionar  conveuieutemeiite  la 
superficie  de  la  piel,  dando  así  más  elasticidad 
á  los  uiienibros,  y 'en  Roma  respondió  á  un  refi- 
namiento de  los  disipadores.  Sin  duda  hubo  dos 
sistemas  para  servirse  del  estrígil, ó,  mejor  dicho, 
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ilol  acoite,  que  era  su  complemento,  y  qneliaci'a 
eutouces  el  mismo  oficio  qiio  hoy  el  jabón:  ó  so 
daba  el  cuerpo  de  aceite,  ó  el  aceite  se  untaba 
en  el  estrígil. 

Esta  costumbre  de  los  atletas  de  untarse  de 
aceite  el  cuerpo  antes  de  presentarse  en  la  pa- 
lestra, no  apareció  en  Grecia  hasta  uua  época 
posterior  á  Homero.  Este  frotamiento  con  aceite 
es  el  ijuo  verdaderamente  daba  á  los  miembros 
ligereza  y  elasticidad;  así  es  que  no  solamente  le 
practicaban  los  luchadores,  sino  todos  los  demás 
sujetos  que  habían  de  hacer  cual([uier  otra  suer- 
te de  ejercicio  en  la  palestra.  Los  luchadores, 
además,  para  impedir  que  los  adversarios  pudie- 
ran asirlos,  se  espolvoreaban  después  de  haberse 
dado  de  aceite,  con  polvo,  ó  con  arena  muy 
fina.  Después  de  la  lucha  es  cuando  los  antiguos 
usaban  del  estrígil,  que  ya  en  Grecia  usaron  los 
hombros  y  las  mujeres  para  el  aseo  de  sus  cuer- 
pos cuando  se  bañaban.  La  conocida  y  hermosa 
estatua  de  un  atleta  que  se  conserva  en  el  Mu- 
seo Chiaramonte,  da  muy  clara  idea  del  modo 
cómo  los  antiguos  se  servían  del  estrígil.  Este 
atleta  se  está  rasurando  con  él  el  antebrazo  de- 
recho, dirigiendo  el  tilo  del  iustrumento  hacia 
adelante.  Los  griegos  no  sólo  usaron  estrigiles 
de  bronce,  sino  también  de  hueso  y  de  junco.  El 
Museo  Borbónico  posee  un  precioso  conjunto  de 
objetos  de  aseo,  tales  como  un  frasco  para  aceite, 
cuatro  estrigiles  de  diferentes  longitudes  y  una 
copa  con  mango,  todo  ello  pendiente  de  un 
anillo  apropiado  para  suspenderle  del  cinturón. 
Por  lo  demás,  las  pinturas  de  los  vasos  nos  ofre- 
cen á  menudo  escenas  de  la  palestra  ó  de  la  vida 
doméstica,  en  que  figuran  los  estrigiles  junta- 
mente con  los  vasos  redondos  que  contenían  el 
aceite. 

En  cuanto  á  los  romanos  lo  usaban,  como 
queda  dicho,  en  las  termas.  El  baño  romano 
comprendía  varias  operaciones  distintas  (Véase 
Baño),  y  ésta  era  una  de  ellas.  Antes,  después, 
y  muchas  veces  durante  el  baño,  los 
ronuanos  gustaban  mucho  de  frotar- 
se la  piel  con  aceite  y  con  otras  sus- 
tancias. El  esclavo  encargado  de 
servir  á  las  personas  que  se  bafia- 
Jjf  ban ,  presentaba  los  vasos  de  aceite 

j  y  demás  sustancias,  el  estrígil  con 

111  que  se  limpiaban  el  sudor  y  la  toa- 

^^^       lia.  Nuestro  grabado  reproduce  un 
estrígil    de   bronce   descubierto   en 
Estrígil     Pompeya,   con  otros  tres,  un  vaso 
para  aceite  y  un  plato  con  mango, 
pendientes  todos  de  uua  anilla  de  hierro. 

ESTRlGlLA(del!at. sí»'í(7!7¿s,  almohaza):  f.  Bot, 
Género  de  Meliáccas,  representado  ]ior  varias 
especies  arbustivas  que  vegetan  en  el  Perú. 

-  EsTRÍGiLA:  Zool.  y  Palcont.  Género  de  mo- 
luscos lamelibranquios,  sifoniados,  sirnpaliados, 
do  la  famila  de  los  telúridos.  Se  clistingue  por 
tener  concha  muy  convexa,  adornada  con  lámi- 
nas onduladas  ó  en  ziszás.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  en  el  terciario. 

estrigocefAlidos  (do  esirigocéfalo ) :  m. 
pl.  /íuol.  y  Palcont.  Familia  de  braquiópodos 
apigios  ó  tetiscardinos  representada  por  el  géne- 
ro Slriiiocf/ihcilus. 

ESTRIGOGÉFALO  (del  gr.  UTpt? ,  estría,  y 
y.z-fsí'i.r,,  cabeza);  m.  Zuol.  y  Ptileont.  Género  de 
braquiópodos,  apigios  ó  testicardinos,  de  la  fami- 
lia de  los  estrigoccfálidos.  Se  distingue  este  gé- 
nero, único  representante  de  la  familia,  por  tener 
concha  punteada,  La  abertura,  situada  bajo  el 
nate  en  una  área  elevada  y  provista  de  un  del- 
tidio,  es  grande  y  redondeada  en  los  ejemplares 
ji'ivcnes,  pero  con  la  edail  se  va  haciendo  más 
pequeña  y  oval  á  causa  del  crecimiento  del  del- 
tiilio;  en  las  dos  valvas  hay  un  septo  medio;  la 
ventral  es  generalmente  la  más  desarrollada;  la 
larga  prolongación  cardinal  de  la  valva  dorsal 
se  halla  dividida  y  se  extiende  por  ambos  lados, 
formando  anchas  alas ,  por  la  incisiiui  do  los 
músculos  aductores.  La  cs[iccie  tíjuca,  Striyo- 
crphalus  hurtini,  es  característica  del  devónico 
medio.  Otra  especie,  S.  hahcmicits,  so  encuentra 
en  el  silurio  ilc  Pohemia. 

ESTRIGODERMO  (ilcl  gr.  (JTpi?,  estría,  y  5;p- 
|jia,  piel):  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  do  la  familia  do  los  lamelicor- 
nios,  grupo  de  los  filófagos.  Comprendo  .seis 
c.^]iecies  que  habitan  en  la  América. 

ESTRIGOPINOS:  ui.  pl.  Zool.  Grupo  de  aves 
trepadoras,  que  forma  >nia  subfamilia  de  los 
Tomo  Vil 
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psitácidos.  Los  estrigoiiinos  son  loros  nocturnos 
que  se  parecen  algo  á  los  buhos,  y  presentan  un 
disco  facial  producido  por  la  disposición  radiada 
de  las  plumas  descompuestas  de  la  cara; abertu- 
ras nasales  libres,  con  los  bordes  dilatados;  cola 
redondeada.  Es  tipo  de  esta  subfamilia  el  género 
Strigojis. 

ESTRIGÓPSIDO(dellat.  strix,  mochuelo,  y  el 
griego  frj'l,  aspecto):  m.  Zool.  Género  de  aves 
trepadoras,  de  la  familia  de  las  psitácidas,  sub- 
familia de  los  estrigopinos. 

Se  halla  representado  este  género  por  la  es- 
pecie Slriíjopshahropiilus,  llamada  vulgarmente 
cacapo  ó  kakapo,  ave  ilocturna  de  la  Australia. 
Se  parece  mucho  en  su  aspecto  á  los  buhos,  de 
los  que  se  diferencia  solamente  en  la  disposición 
de  los  pies. 

El  pico  es  fuerte  y  grueso,  más  alto  que  largo; 
la  mandíbula  superior  tan  ancha  en  la  base  como 
alta,  con  arista  redondeada,  que  prolongándose 
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en  la  punta  corta  y  obtusa,  tiene  sus  bordes 
ligeramente  truncados;  la  mandíbula  inferior,  no 
tan  alta  como  la  superior,  tiene  los  bordes  de 
los  maxilares  aplanados;  el  ángulo  de  la  barbi- 
lla, en  el  cual  se  ven  cuatro  surcos  longitudina- 
les profundos,  elévase  en  forma  do  arco  ;  las 
piernas  son  muy  robustas,  largas  y  gruesas;  los 
pies  tienen  dedos  prolongados  y  gruesos, provis- 
tos de  uñas  muy  corvas  y  agudas;  las  alas  son 
cortas  y  redondeadas,  con  la  punta  poco  salien- 
te; la  quinta  rémige  sobresale  de  las  demás;  la 
cola,  bastante  larga,  se  redondea  ligeramente 
en  la  extremidad;  el  plumaje,  bastante  recio,  se 
compone  de  anchas  plumas,  cuya  extremidad  se 
redondea;  en  la  frente  son  estrechas  y  están  casi 
divididas,  presentando  unas  prolongaciones  se- 
mejantes á  pelos,  que  á  manera  de  radios  circu- 
yen la  base  del  pico  y  forman  una  especie  de 
velo.  El  esqueleto  se  parece  por  el  cráneo  al  de 
los  cacatuidos,  pero  difiere  do  todos  los  loros 
por  el  esternón,  poco  desarrollado  y  con  la  quilla 
mutilada. 

ESTRIgula  (del  gr.  oipiy»,  surco):  f.  Bot. 
Genero  de  liqúenes  verrncarios,  que  comprende 
unas  doce  especies  que  se  desarrollan  sobre  las 
hojas  de  los  vegetales  superiores.  Una  sola  es- 
pecie de  esto  género  se  encuentra  en  Europa 
viviendo  en  los  pinos. 

ESTRILLAR  (dellat.  strifjüare,  raspar,  rascar): 
a.  ant.  Estregar,  rascar  ó  limpiar  con  la  almo- 
haza los  caballos,  muías  y  otras  bestias. 

ESTRIMÓN:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros diurnos,  del  grupo  de  los  papilióuidos. 
Comprende  una  sola  especie  exótica  de  Europa. 

-  EsTiüMÓN  ó  Srr.YMÚN:  Gcog.  ant.  Rio  de 
Macedonia  en  el  límite  oriental  de  éste  país  ha- 
cia la  Tracia;  hoy  Estruma  ó  Kara-su.  Desem- 
boca en  el  Golfo  de  Contesa  úOrfano,  llamado 
Eslrimón.  En  su  desembocadura  estuvo  la  ciudad 
de  Amfípolis. 

ESTRINGA(del  lat.  sírnigcre,  apretar):  f.  ant. 
AoiMulA,  correa  ó  cinta  con  un  herrete  en  cada 
punta,  que  sirvo  para  atacar  los  calzones,  jubo- 
nes y  otras  cosas. 

ESTRINOÓFORO  (del  gr.  aipi?,  estría,  y  -jo- 
po;, portador):  m.  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  do  la  familia  de  los  lamo- 


licornios,  grupo  de  los  melitófilos;  comprendo 
cuatro  especies  que  habitan  en  Cafrería. 

ESTRINQUE:  m.  Mar.  E.strenque. 

ESTRIVELA:  Geoy.  Lugar  do  la  parroqu^a  do 
San  Andrés  de  Lourizán,  ayunt.  de  Salcedo, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  49  edifs. 

ESTRO  (del  lat.  astrus;  del  gr.  oíarpoc,  tába- 
no, aguijón):  m.  Ardoroso  y  eficaz  estímulo  con 
que  se  inflaman,  al  componer  sus  obras,  los  poe- 
tas y  artistas  capaces  de  sentirle. 

...;  pediré  prestado  el  estro  á  un  amigo  mío 
para  componer  uua  sátira  contra  la  aguja  y  el 
dedal;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Earno:  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquiceros,  muscarios,  de  la  familia  de  los  és- 
tridos.  Este  genero,  llamado  también  Ccplialo- 
711'1/a,  se  distingue  por  presentar  antenas  con 
tallo  sencillo;  patas  cortas;  larvas  ]irovistas  de 
ganchos  bucales.  Son  notables  las  especies  ffis- 
trus  auriha.rbis,  cuya  larva  es  depositada  por  el 
insecto  perfecto  en  las  fosas  nasales  del  ciervo; 
(E.  tiwnjia,  que  vive  sobre  el  rengífero. 

Estas  mo.scas  no  tienen  trompa  aguda  como 
los  tábanos  para  horadar  la  piel  de  los  anima- 
les, pero  depositan  los  huevos  en  diversas  par- 
tes del  cuerpo  de  éstos  y  los  fijan  aglutinándo- 
los con  los  pelos.  Las  larvas  que  salen  de  aqué- 
llos penetran  por  los  orificios  naturales  y  se 
desarrollan  en  las  cavidades  á  expensas  de  los 
jugos  nutritivos  de  la  res  en  que  viven.  Estas 
mo.scas  no  causan  picaduras  á  los  ganados,  pero 
los  infestan  y  causan  en  ocasiones  efectos  verda- 
deramente perniciosos.  Fueron  conocidos  ya  por 
los  griegos  y  los  romanos  que  los  confundían  con 
los  vermes  intestinales.  Vallisnieri  demostró  que 
estos  supuestos  vermes  abandonan  los  cuerpos 
de  los  animales  al  convertirse  en  crisálidas. 

De  estos  insectos,  en  realidad,  solamente  las 
hembras  causan  perjuicios  á los  animales  domés- 
ticos; los  machos,  á  su  vez,  viven  '^n  el  interior 
de  los  bosques,  y  no  tienen  necesidad  de  moles- 
tar á  los  animales.  Hay  especies  de  estros  que 
viven  en  la  piel  du- 
rante un  período  de 
su  vida;  otros  apare- 
cen en  las  cavidades 
nasales,  en  los  senos 
frontales  y  cigomáti- 
eos,  en  la  faringe,  en 
los  ventrículos  y  en 
los  intestinos. 

Antes  recibían  el 
nombre  común  dees- 
trostodos los  insectos 

comprendidos  en  la  familia  de  los  éstridos;  así,  el 
estro  de  los  caballos  es  el  Gastrus  equi;  el  estro  de 
las  ovejas  es  el  C'c2Jlialomya  oris;  el  csti-o  bovino 
es  el  Bypodcrma  bovis,  etc.  Pero  hoy  día  se  han 
separado  en  varios  géneros,  no  quedando  como 
especies  de  estros  propiamente  tales  más  que  las 
indicadas  al  principio. 

ESTROBILANTO  (de  estróbilo,  y  del  gr.  av- 
Oo.|  fior):  m.  Bot.  Género  do  Acantáceas,  que 
comprende  sesenta  y  cinco  especies  que  son  ar- 
bustos ó  arbustillos  propios  de  las  comarcas  tro- 
picales del  Asia. 

ESTRÓBILO  (del  gr.  aTpo6tXoc,  piña):m.  Bot. 
Fruto  de  las  Coniferas.  El  estróbilo  se  halla  for- 
mado por  la  agregación  de  escamas,  crecidas 
después  de  la  floración  y  que  se  presentan  con 
estructura  coriácea  y  leñosa,  de  forma  oblonga, 
apiñadas  y  estrechamente  imbricadas  en  espiral 
unas  sobre  otras  alrededor  de  un  eje  común. 
V.  Pina. 

-  EsTRÓBTto:  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, nocturnos,  del  grupo  de  los  torcedo- 
res, cuya  especie  tipo  habita  en  Rusia. 

ESTRÓBILOCARPO  (de  estróbilo,  y  el.  gr.  y.xp- 
T.o:,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Santaláceas,  que 
comprende  varios  arbustos  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

ESTRÓBILORRAquiDO  (de  estróbilo  y  raquis): 
m.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  representado  por 
dos  especies  que  viven  e:i   la  América  tropical. 

ESTROBOCAliCE  (del  gr.  atpoSo:,  cono,  y 
xaXv:,  cáliz):  m.  Bot.  Género  do  Compuestas, 
considerado  por  algunos  botánicos  cu  la  tribu  de 
las  vernouieas. 
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ESTROEMIA  f.l"  Stroem,  n.  pr.):  f.  Bol.  G6- 
iicro  lie  Ca|iiirí'K:is,  incluido  pof  muclios  botá- 
nicos en  el  g'íni-To  Cadaha. 

ESTROFA  («Id  gr.  7T?o?ii,  vuelta, conversión; 
(Ic  5To:s'.i,  volver):  f.  Cualquiera  de  las  partes 
coiii|piu.'stas  del  mismo  número  de  versos  y  or- 
d.nadas  ile  modo  ¡üual,  de  que  constan  algunas 
composiciones  poéticas. 

Las  odas   se  suelen   dividir  en  grupos  do 
¡•.-nal  numero  de  versos,  igualmente  combina- 
dos, á  los  que  seda  ol  nombre  de  KsritoFAS. 
Gil  y  ZÁiiATE. 

-  EsrnoFA:  Cualquiera  de  estas  mismas  par- 
tes, aumiue  no  estén  ajustadas  i  exacta  sime- 
tría. 

La  regularidad  délas  estrofas  fué  de  todo 
punto  necesaria  cuando  la  letra  iba  realmente 
aconipañada  de  la  nnisica,  etc. 

COI.L  Y  VkIIÍ. 

-Estrofa:  En  la  poesía  griega,  primera 
parte  del  canto  lírico  compuesto  do  i:sri;oFA  y 
antiistrola,  ó  de  estas  dos  partes  y  de  otra  ade- 
más llamada  epodo. 

-  E.sTitOFA:  Lit.  En  Grecia,  las  odas  do  los 
primeros  líricos  y  de  l'índaro,  como  los  coros  de 
las  tragedias,  .se  cantaban  con  reposos  .simétri- 
cos. Una  marcha  arreglada  previamente  acom- 
pañaba al  canto.  En  la  primera  vuelta  se  can- 
taba la  estrofa,  y  en  la  segunda  la  antiestrofa. 
Pasado  algún  tiempo,  Estesícoro  procuró  rom- 
per la  monótona  alternativa  de  la  estrofa  y  de 
la  anticstrofa  é  imaginó  el  epodo,  que  .se  cantaba 
con  diferente  metro  durante  el  descanso.  En 
seguida  el  coro  se  ponía  en  movimiento  y  de 
nuevo  cantaba  la  estrofa  y  la  anticstrofa  para 
hacer  otra  parada  y  entonar  otro  epodo,  y  así 
hasta  el  lin  del  poema.  Esta  innovación  fué  la 
regla  habitual  de  las  compo.siciones  líricas.  Grie- 
gos y  latinos  usaron  principalmente  las  estrofas 
alcaica,  sáfica,  asclcpiadea,  arquiloquiana,  alc- 
meniana,  yámbica  y  trocaica.  La  primera  se 
componía  de  cuatro  versos:  dos  alcaicos,  un 
yámbico  dimetro  hipcrcataléctico  y  un  dactilico 
trocaico.  Constaba  la  segunda  de  tres  sálicos 
seguidos  de  un  adónico  generalmente.  Podía  .ser 
de  dos  clases  la  tercera,  según  que  se  eoni)msiera 
de  tres  asclepiadcos  y  un  gliconiano  ó  de  dos 
asclcpiadeos,  un  fcrccraciano  y  un  gliconiano. 
Formábase  la  arquiloquiana  de  un  gran  arqui- 
loquiano  y  un  yámbico  trocaico,  y  la  yámbica 
do  un  yámbico  trímetro  y  un  yámbico  dimetro. 
Las  otras  no  merecen  cita  especial.  Por  lo  dicho 
podrá  aiu'eciarsc  la  riqueza  y  recursos  quo  el 
poeta  b.allaba  en  la  estrofa. 

ESTROFADA:  f.  Boi.  Género  do  plantas  de  la 
familia  de  las  Cruciferas,  tribu  do  las  sisim- 
breas.  Comprende  dos  especies  que  crecen  en 
Oriente. 

ESTRÓFADES  ó  STRÓPHADES:  Gcoij.  ant. 
Islas  del  Jlar  Jónico,  llamadas  también  Pioles; 
hoy  Strivali. 

ESTROFALOSIA:  f.  Zool.  Género  debraquiópo- 
dos,  apígios  ó  tcsticardiuos,  de  la  familia  de  los 
prodúctidos.  Se  distingue  por  presentar  valva 
ventral  muy  convexa  y  fija  por  el  nate,  con 
dientes  cardinales;  valva  dorsal  cóncava.  Las 
dos  valvas  tienen  la  superficie  provista  de  largas 
espinas  tubulosas  y  un  área  poco  elevada.  La 
hendidura  ti'iaugular  del  área  está  cubierta  por 
un  seudodeltidio.  Comprendo  especies  fósiles 
desde  el  devónico  hasta  el  pérmico.  Es  notable 
la  especie  Slrophalosia  Golctfussi. 

ESTROFANTINA  (de  estrofanto):  f.  Qubn.  Sus- 
tancia cristalina  contenida  en  las  semillas  de  la 
\>\intSí  Strophanlhus  hiiipidtts.  V.  Estrofanto. 

ESTROFANTO  (del  gr.  íTpo-Jo;,  torcido,  y 
avOo;,  flor);  ni.  Bot.  Género  de  Apocináceas, 
tribu  do  las  equiteas.  Se  compone  de  arbolillos 
de  hojas  opuesta?;  flores  grandes  dispuestas  en 
ápices  terminales;  corola  en  forma  de  embudo, 
de  cinco  lóbulos  muy  largos  y  estrechos,  más  pro- 
longados que  el  tubo,  con  la  garganta  provista 
de  una  corona. 

<S'.  dicholonms,  -  Arbolillo  de  un  metro  con 
ramas  bifurcadas,  hojas  ovales  oblongas,  flores 
tubulosas,  de  color  amarillo.  Esta  especie  habita 
en  Java. 

S.  capcnsis.  -  Esta  especie  es  interesante  por 
que  florece  desde  muy  pequeña;  hojas  verticila- 
daspor  tros,  oblongas  y  enteras;  flores  en  ápices 
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terminales,  decoróla  en  forma  de  campana,  pro- 
vista de  cinco  lóbulos  de  un  color  amarillo  oscuro 
en  la  base  do  cada  uno  de  ellos.  Vive  en  los 
bosques  del  monte  Kaga. 

S.  Iiiapidus.  -  Planta  rastrera  leñosa  que  crece 
cu  las  costas  occidentales  do  África.  Florece  en 
octubre  y  noviembre.  Los  frutos  son  folículos, 
cuya  longitud  varia  de  10  á  20  pulgadas,  y  que 
contienen  gran  número  de  granos  revestidos  por 
muchos  pelos.  Los  granos  contienen ,  según 
Hardy  y  Gallori,  una  sustancia  particular,  la 
eslriifanlina,  cuyos  cristales  .son  solubles  en  el 
agua  fría,  más  .solubles  en  el  agua  caliente,  poco 
solubles  ó  insolubles  en  el  alcohol  y  el  clorofor- 
mo; esta  sustancia  no  es  un  alcaloide  ni  un 
glucósido.  En  los  pelos  existo  otra  materia  que 
presenta  los  caracteres  de  un  alcaloide  que  los 
autores  han  denominado  inrlna.  Lacstrofantina 
parece,  según  Fraser,  destinada  á  adquirir  un 
lugar  importante  en  la  lista  de  los  remedios 
contra  las  enfermedades  del  corazón.  Su  acción 
se  parece  á  la  de  la  digital;  es  un  veneno  car- 
díaco. La  dosis  para  inyecciones  hipodérmicas 
es  de  Viío  á  Vea  de  grano  (cada  grano  inglés 
equivale  á  6  centigramos). 

En  los  primeros  meses  de  1S89  sostuvo  la 
Academia  de  Medicina  de  París  un  importante 
debate  acerca  del  estrofanto  en  las  enfermedades 
del  corazón,  con  motivo  de  una  Memoria  del 
reputado  especialista  Dr.  Bucquoy.  Invervinie- 
ron  en  ese  debate  G.  Seé,  Dujardín-Pcaumetz  y 
C.  Paul,  y  todos  esos  profesores  estuvieron  con- 
formes en  sostener  que  el  estrofanto  es  un  me- 
dicamento cardíaco  de  primer  orden  y  que  debe 
colocar.se  al  lado  do  la  digital,  cuyas  indicacio- 
nes llena  próximamente  de  un  modo  análogo. 
En  las  lesiones  mitralcs  el  estrofanto  levanta 
la  energía  de  las  contracciones  cardíacas  cuando 
la  compensación  es  insuficiente;  atenúa,  si  no 
los  hace  desaparecer,  los  síntomas  de  la  asis- 
tolia. 

Bucquoy  añadía  en  su  Memoria  que  «el  estro- 
fanto es  un  nxedicaincnto  de  sostén  ¡lara  la  acción 
cardíaca,  .siendo  una  de  sus  ventajas  el  que 
puede  ser  administrado  y  tolerado  sin  incon- 
veniente durante  mucho  tiempo.  Hay  más;  el 
hábito  no  destruye  los  efectos  del  estrofanto  y 
la  acción  persiste  bastante  tiempo  después  de 
cesar  en  su  empleo.  El  estrofanto  no  se  acumula 
como  la  digital,  ni  produce  cual  ella  una  acción 
nauseabunda,  á  veces  nociva;  el  único  síntoma 
de  intolerancia  es  una  diarrea,  que  no  tarda  en 
cesar  cuando  se  suspende  la  medicación. » 

Añadía  Bucquoy  que,  dada  la  variable  com- 
posición de  las  diferentes  tinturas  de  estrofanto 
que  se  venden  en  el  comercio,  prefería  el  extrac- 
to, cuya  dosificación  puede  ser  más  exacta  y  la 
.administración  más  precisa.  «La  prescribe  bajo 
la  forma  de  granules  de  un  miligramo,  cada  uno 
de  los  cuales  corresponde  á  cinco  gotas  de  la 
tintura  de  Fraser.  La  dosis  diaria  es,  por  lo 
general,  de  cuatro  granulos  con  intervalos  igua- 
les, pudieudo  continuar  mucho  tiempo  sin  in- 
conveniente.» 

ESTROFESIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
braquiópodos  terebratúlidos. 

ESTROFIA  (del  gr.  ó'f ,  fuera,  y  (jTpoarJ,  inver- 
sión); f.  Terat.  Vicio  de  conformación  que  con- 
siste en  que  un  órgano  aparece  completamente 
invertido,  de  modo  que  su  cara  interna  se  pre- 
senta en  la  parte  exterior;  esta  denominación 
sólo  se  aplica  á  órganos  membranosos  en  forma 
de  bolsa,  como  la  vejiga. 

Eslrofia  de  la  vejiga.  V.  Vejiga. 

ESTROFIDIA  (del  gr.  sTooor),  círculo,  é  tSea, 
forma):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
nccturnos,  de  la  tribu  de  los  geométridos. 

ESTROFODO  (del  gr.  o-potpo;,  vuelto,  torci- 
do): m.  Zool.  y  Palco'nt.  Género  de  peces  con- 
dropterigios,  plagióstonios,  de  la  familia  de  los 
certraciánidos.  Es  afín  al  género  Acrodvs,  del 
que  se  distingue  por  tener  los  dientes  más  del- 
gados y  carecer  de  cresta  media,  así  como  por 
el  pliegue  de  esmalte  reticulado.  Comprende  es- 
pecies vivientes  y  fósiles  en  el  triásico  y  en  el  ju- 
rásico. 

ESTROFODONTE  (del  gr.  iTsooo?,  torcido,  y 
'/?ou;,  diente):  m.  Paleont.  Género  de  braquió- 
podos, apigios  ó  testicardinos,  de  la  familia  de 
los  órtidos.  Se  distingue  por  las  finas  cortaduras 
ijue  presenta  el  borde  cardinal.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  silúrico. 
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ESTROFOMENA  (del  gr.  iTposo;,  torcido,  y 
|i7)V7i,  media  luna):  m.  I'aUonl.  Género  de  bra- 
quiópodos apigios  ó  t«sticardinos,  de  la  familia 
de  los  órtidos.  Se  distingue  por  presentar  con- 
cha deprimida;  valva  central  convexa;  dorsal 
cóncava;  borde  cardinal  reito  y  largo;  área  en 
cada  valva;  abertura  estrechada  por  un  seudo- 
deltidio; supcrticie  interna  con  impresiones  mus- 
culares profundas  é  impresiones  vasculares  muy 
marcadas,  generalmente  radiantes.  Comprendo 
especies  fósiles  en  el  carbonífero,  en  el  devónico 
y  en  el  silúrico.  Es  notable  la  es[iecie  .S'íro//Ao7ne- 
na  expansa,  del  silúrico  de  Inglaterra. 

ESTROFOMÉNIDOS  (de  esíí-o/onvoia;:  m.  pl. 
Paleunl.  V.  ÜHTIDU.S. 

E8TR0FOPAPO  (del  gr.  •3Tpo9o;,  torcido,  y 
-;<--'>;,  vilano):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas 
vcrnonicas,  cuya  especie  tipo  es  un  arbusto  que 
crece  en  el  Brasil. 

ESTROFOSOMO  (del  gr.  '¡■:oo^rjí,  torcido,  y 
.  i'j|Jia,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comprende  unas  40  especies  que 
habitan  en  su  mayor  parte  en  Europa  y  en 
América. 

ESTROFOSTILO  (del  gr.  3Tpo3o;,  torcido,  y 
3TJA0;,  estilete);  m.  Palconl.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  prosobranquios,  tenobran- 
quios,  tenioglosos,  holostomátidos,  de  la  familia 
de  los  volutíniílos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  silúrico  y  en  el  devónico. 

ESTROFOSTOMO  (del  gr.  atpooo?,  torcido,  y 
■Jtoai,  boca):  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  ¡irosobranquios,  tcuobranquios, 
tenioglosos,  holostomátidos,  de  la  familia  de 
los  ciclostómidos.  Tiene  concha  deprimida,  tur- 
binada ó  esférica,  con  la  última  vuelta  arqueada 
y  con  la  abertura  hacia  afuera.  Comprende  es- 
pecies fósiles  desde  el  cretáceo  hasta  el  mioceno. 

ESTRÓFULO  (del  lat.  slrophulus,  eintita,  ti- 
rilla): m.  Pat.  Esta  palabra,  introducida  en  el 
lenguaje  médico  por  Willan,  ha  servido  para 
designar  una  serie  de  afecciones  cutáneas  ba.i- 
tante  distintas  entre  sí,  pero  principalmente 
una  inflamación  cutáuea  pa]iulo5a,  frecuente  en 
los  niños  de  pecho  y  durante  la  primera  denti- 
ción, que  se  reproduce  á  veces  de  un  modo  in- 
termitente, y  termina  por  resolución  ó  por  una 
descamación  furfurácea. 

Enumeraremos  algunas  de  las  variedades  des- 
critas por  los  dermatólo.ijos. 

El  stropliulus  Vdlaíiciis  no  es  más  que  un  rash 
ó  erupción  eritematosa  que  se  observa  en  gran 
número  de  afecciones  diversas,  y  en  particular 
en  las  enfermedades  reumáticas  (roscóla  reumá- 
tica), en  los  pródromos  de  las  fiebres  eruptivas, 
en  el  período  de  la  erupción  dentaria,  etc. 

El  slrophulus  intcrlinelus  se  confunde  con  el 
precedente,  lo  mismo  que  el  slrophiilns  eandi- 
diis,  ó  por  lo  menos  sólo  se  distingue  por  la 
mayor  ó  menor  confluencia  de  las  pápulas,  por 
su  prominencia  más  ó  menos  marcada.  Willan 
se  fijó  mucho  en  la  edad  en  que  aparecían  esas 
eflorescencias  cutáneas  y  en  las  condiciones  que 
las  producían. 

El  esírúfulo  simple  (Stroph.  simplex)  6  fuego 
de  dientes,  tiene  por  sitio  predilecto  la  cara, 
doude  se  presenta  bajo  la  forma  de  pápulas,  ora 
rojas,  ora  blancas,  ligeramente  acuminadas,  con 
ó  .sin  eritema.  Es  una  afección  que  sólo  exige 
tratamiento  por  el  escozor  que  la  acompaña,  y 
que  obliga  á  los  enfermos  á  rascarse  y  arañar.se, 
de  donde  resultan  costras  amarillentas.  En  este 
caso  prescribe  Hardy  las  bebidas  refrescantes, 
algunos  baños  emolientes,  y,  como  secante  local, 
los  polvos  de  almidón  ó  licopodio. 

El  estrófulo  pruriginoso  (escrofúlide  holonosa 
lenigna,  Bazin)  se  ve  en  todo  el  cuerpo,  prin- 
cipalmente cu  los  miembros  torácicos,  donde  las 
papilas  que  le  constituyen,  rojas  ó  del  color  de 
la  piel ,  producen  una  gran  comezón  que  se  exas- 
pera por  las  noches  y  llega  á  causar  insomnio. 
El  tratamiento  local  consiste  en  los  baños  alca- 
linos, baños  sulfurosos,  y,  para  calmar  la  atroz 
comezón  á  que  se  ven  sujetos  los  enfermos,  será 
útil  un  tópico  compuesto  de  tres  partes  de  polvo 
de  almidón  y  una  de  óxido  de  zinc. 

Con  el  nombre  de  strophnhts albidus  se  desig- 
naron en  otro  tiempo  las  eflorescencias  eritema- 
tosas  del  milium  ó  gndmn,  enfenne-lad  caracte- 
rizada por  la  distensión  de  uno  ó  muchos  lóbu- 


ESTR 

los  de  una  glándula  sebácea  bajo  la  influencia 
del  acumulo  de  películas  epidérmicas  en  esta 
glándula.  Los  corpúsculos  del  milium  tienen  el 
volumen  de  un  grano  de  mijo,  de  color  amarillo 
ó  blanco  lechoso,  forma  globulosa  y  bastante  du- 
ros; se  encuentran  en  los  párpados, los  carrillos, 
las  sienes,  el  borde  de  los  labios,  el  escroto,  la 
corona  del  glande,  etc.  Se  les  puede  extraer  de 
su  cavidad  después  de  haber  iucindido  ésta,  y 
entonces  se  encuentra  un  corpúsculo  esférico, 
redondeado,  que  al  magullarlo  se  fracciona  en 
muchos  granos  más  pequeños.  Para  curar  esta 
leve  afección  se  puede  incindir  los  granos  de 
milium,  ó  determinar,  merced  á  una  fricción 
con  jabón  negro,  una  ligera  irritación  de  la  piel 
que  facilite  su  exfoliación. 

ESTROGANOVIA  (de  Slrofjanow ,  n.  pr. ):  f. 
Bol.  Género  de  Cruciferas,  grupo  de  las  veleas, 
que  comprende  tres  especies  que  habitan  en  el 
Altai. 

ESTROGILO  (delgr.  aTooffu^o;,  redondeado): 
ra.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  malacodermos,  y  cuya 
especie  tipo  habita  en  la  Mogolla. 

ESTROGONOVITA  (de  Slrocjonoio,  n.  pr. ):  f. 
Miner.  Variedad  de  parautina,  de  color  verdoso, 
encajada  en  una  caliza  en  mezcla  con  la  baicali- 
ta,  y  en  algunos  casos  con  la  glaucolita,  á  las 
orillas  del  río  Sludiauka  cerca  de  Baikal. 

ESTROMA  (del  gr.  cjTpcouoí.  tapiz):  m.  Bol.  y 
¡lierob.  Superficie  que  soporta  la  fructificación 
de  las  plantas  criptógamas. 

También  se  denomina,  en  la  Botánica  micro- 
biológica,  estroma  á  la  superficie  de  un  líquido 
en  putrefacción  y  en  la  cual  se  desarrollan  orga- 
nismos microscópicos. 

ESTROMACIO  (del  gr.  oTpofJiaciov,  tapiz):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  criptopen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  longicornios,  sub- 
familia de  los  cerambicinos.  Com[irende  tres  ó 
cuatro  es])ecies  que  habitan  en  las  regiones  cáli- 
das del  globo. 

ESTROMATeInOS  (de  estromateo):  n.  pl.  Zool. 
Grupo  de  peces  teleosteos,  acantópteros  propia- 
mente tales,  de  la  familia  de  los  escómbridos, 
que  comprende  los  géneros  Slromatcus  y  Gen- 
trolophus. 

ESTROMATEO  (del  gr.  aTpwriOí,  tapiz):  m. 
Zool.  Género  de  peces  telecsteos  ,  acantópteros 
propiamente  tales,  de  la  familia  de  los  escómbri- 
dos, grupo  de  los  estromateinos.  Cuerpo  revestí 
do  de  e-scamas  muy  pequeñas,  con  unasolaaleta 
dorsal  larga,  sin  divisiones  marcadas.  Esófago 
provisto  interiormente  de  apéndices  dentiformes, 
sin  aletas  abdominales  en  los  individuos  adultos. 
Son  notables  las  especies  Slromatcus  microchirus 
y  St.  fiatola,  que  viven  en  el  Mediterráneo. 

ESTROMATERIA  (del  gr.  aTpírjy.a,  tapiz):  f. 
Bol.  Género  de  hongos  de  la  familia  de  los  sar- 
cóp.sidos. 

ESTROMATÓCERO  (del  gr.  iToojfjiot,  tapiz,  y 
zjpx,  cuerno):  m.  Pa.leont.  Género  de  celente- 
rios nidarios,  hidrozoarios,  del  grupo  de  los 
hidroideos,  familia  de  los  tubulados.  Presenta 
tubos  verticales  que  carecen  de  paredes  propias. 
Se  encuentra  en  el  silúrico. 

ESTROMATÓPORO  (del  gr.  oTptojjia.  tapiz,  y 
poro):  m.  Paleont.  Género  de  celenterios  nida- 
rios, hidrozoarios,  del  grupo  de  los  hidroideos, 
familia  de  los  tubularios.  Las  especies  de  este 
género  forman  masas inegulares,  lobuladas,  ge- 
neralmente incrustantes,  formadas  de  laminillas 
calizas,  paralelas,  unidas  por  paredes  verticales. 
A  consecuencia  de  ser  casi  iguales  los  espacios 
interlineales  y  los  compartinüentos,  el  esquele- 
to parece  reticulado  en  sus  cortes  verticales.  La 
superficie  se  presenta  llenado  surcos  estrellados, 
que  radian  alrededor  de  numerosos  puntos. 
Existen  á  veces  tubos  radiados,  diseminados. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico  y  en  el 
devónico. 

ESTROMBIDIO  (de  cslromho,  y  el  gr.  2i5o;, 
aspecto):  m.  Zuol.  Género  de  infu.sorios  peritrí- 
c|UÍdos,  déla  familia  de  los  nltéridos.  Son  nota- 
bles las  especies  Slrotiibidium  turbo,  S.  acumi- 
iiaíum  y  S.  urccolarc ,  que  habitan  en  el  Mar 
del  Norte. 

ESTRÓMBIDOS  (do  estrombo):  m.  pT.  Zool. 
Familia  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 
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quios,  tenioglosos,  ortoneuros,  tubulibranquios, 
que  se  distingue  por  presentar  concha  espiral, 
cónica;  borde  externo  ensanchado  en  formado 
ala  y  escotado,  con  un  canal  generalmente  cur- 
vo. Tiene  opérenlos,  pero  muy  pequeños  relati- 
vamente á  la  gran  abertura  de  la  concha;  el 
animal  tiene  largos  tentáculos  soldados  con  los 
grandes  pedúnculos  de  los  ojos; el  pie  está  divi- 
dido en  dos  porciones,  la  posterior  de  las  cuales 
se  halla  encorvada  hacia  la  anterior  y  sirve  de 
órgano  del  salto;  los  dos  dientes  laterales  exter- 
nos, únicos  que  presentan  la  rádula,  tienen 
forma  de  gancho,  hocico  largo.  Estos  moluscos 
se  alimentan  de  animales  muertos  y  compren- 
den los  géneros  Strombus,  Ptcroccras  y  Ilostclla- 
ria. 

ESTROMBO  (.del  gr.  aTpo[j.5o;,  peonza):  m. 
Zool.  y  Paleont.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos, prosobranquios,  tenobranquios,  tenioglo- 
sos, ortoneuros  ó  tubulibranquios,  de  la  familia 
de  los  estrómbidos. 

El  piie  de  estos  moluscos  se  dobla  casi  en  án- 
gulo recto  y  es  un  poco  aplanado,  redondeado  en 
el  borde  con  su  parte  anterior  más  corta  y  es- 
cotada, la  posterior  muy  larga,  provista  en  la 
extremidad  de  una  tapa  córnea,  casi  falcifor- 
me,  que  uo  puede  cerrar  la  desembocadura.  A 
causa  de  esta  estructura  del  pie  los  animales 
no  pueden  reptar; 
pero  en  cambio  sal- 
tan, es  decir  colocan 
la  ])arte  posterior  del 
pie  delante  de  la  an- 
terior, tomando  im- 
puLso  para  lanzarse. 
Es  un  carácter  par- 
ticular de  este  géne- 
ro tener  en  la  des- 
embocadura una  es- 
pecie de  piernecita 
larga,  que  por  su  co- 
lor y  forma  parece 
un  ónix  marino.  En 
el  lado  exterior  presenta  agudas  puntas,  por  de- 
bajo es  puntiaguda,  y  por  arriba  fíjase  en  una 
carne  dura,  semejante  por  su  forma  á  una  mani- 
ta.  Con  este  órgano  el  animal  no  sólo  se  mueve 
sino  que  se  defiendey  desvía  todos  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  su  marcha.  La  cabeza  tiene  dos 
pedúnculos  gruesos  y  cilindricos  en  cuya  extre- 
midad están  los  ojos,  por  lo  regular  muy  gran- 
des y  de  vivos  colores,  mientras  que  los  tentá- 
culos sobresalen  de  la  cara  anterior  de  estos 
pedúnculos  en  forma  de  delgados  hilos.  En  me- 
dio de  los  ojos  la  cabeza  se  j'rolonga  en  un  largo 
hocico  no  retráctil.  El  manto  es  grande,  pero 
muy  delgado,  y  tiene  un  apéndice  filiforme  que 
se  encuentra  en  la  canal  superior  de  la  desem- 
bocadura de  la  concha. 

La  concha  de  los  estrombos  remata  en  su  par- 
te inferior  en  un  corto  canal;  el  labio  exterior, 
que  se  ensancha  por  lo  regular  en  forma  de  ala, 
puede  prolongarse  por  arriba  en  un  lóbulo,  pero 
nunca  está  provisto  de  largos  apéndices  ó  dedos. 
Comprende  este  género  numerosas  especies  ac- 
tuales, que  abundan  en  los  mares  tropicales; 
algunas  viven  en  los  mares  europeos.  Se  cuen- 
tan en  junto  más  de  sesenta  especies,  con  las 
que  se  han  formado  los  subgéneros  Monodadij- 
lus,  GaUinula,  Canarium  y  Euprotomus.  Exis- 
ten también  formas  fósiles  desde  el  cretáceo. 

Entre  las  especies  vivientes  el  Estrombo  tri- 
cornio es  ác  \a.s  más  curiosas  por  su  estructura; 
una  de  las  más  comunes,  el  Estrombo  gigante,  se 
recibe  en  gran  número  de  las  Indias  occidenta- 
les, donde  bastante  á  men\ido  adornan  con  sus 
conchas  los  cuadros  de  los  jardines;  también  se 
utiliza  para  hacer  cestas  y  jarrones  de  ñores.  La 
concha  alcanza  la  longitud  de  un  pie  y  puede 
pesar  más  de  cuatro  libras. 

ESTROMBODA  (del  gr.  3tpofj.6tü8r);,  en  forma 
de  peonza):  f.  Paleont.  Género  de  celenterios  ni- 
darios, antozoarios,  zoantarios,  del  grupo  de  los 
rugosos,  sección  de  los  espléctidos,  familia  de  los 
plconóforos.  Presenta  este  género  poliperos  estre- 
llados, compuestos  de  calizas  poligonales,  cuyos 
numerosos  tabiques  se  continúan  hasta  el  cen- 
tro; piezas  ó  compartimientos  infundibuli formes 
colocados  en  anchos  intervalos,  llenos  éstos  de 
tejidos  finamente  vesiculosos.  Se  halla  fósil  en 
el  silúrico  y  en  el  devónico. 

ESTROMBOSCERO  (dol  gr.  aTpo|i?o;,  peonza, 
y  Xcpa;,  cuerno):  m.  Zool.   Género  do  insectos 
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coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos,  grupo  de  los  rincofóridos.  La 
especie  tipo  habita  en  Madagascar. 

ESTROMBOSIA  (del  gr.  GTpoo.S'):,  peonza):  f. 
Bol.  Género  de  Ranin:lceas,  cuya  especie  tipo  es 
un  árbol  de  la  isla  de  Java. 

ESTROMEYERINA  (de  Siromcijcr,  n.  jir.):  f. 
Miner.  Cobre  sulfurado  argentífero,  cuya  compo- 
sición corresponde  á  la  fórmula  Ag-  S,  Cu-  S.  So 
presenta  en  cristales  isomorfos  con  la  calcosina 
ó  en  masas  compactas  de  color  acerado  oscuro. 
Es  soluble  en  el  ácido  nítrico;  al  soplete  se  fun- 
de, dando  un  olor  sulfuroso  y  un  glóbulo  semi- 
maleable  que  contiene  cobre  y  plata.  Su  dureza 
oscila  entre  2,5  y  3,  y  la  densidad  entre  6,2  y 
6,3.  Se  encuentra  unido  á  lachalcopiritaenSibe- 
ria.  Silesia,  Chile  y  Perú. 

ESTROMIL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sau  Salvador  del  Río,  ayunt,  de  Villamarín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  58  edifs. 

ESTRONCIANA  (de  Strontian,  n.  pr. ):  f.  Quím. 
Es  el  hidrato  estróncico.  Tiene  por  fórmula 

SrO,  H=0 

y  se  puede  obtener  por  varios  procedimientos: 
1.°  Poniendo  el  óxido  anhidro  en  contacto  con 
el  agua;  2."  descomponiendo  el  sulfato  por  un 
óxido  metálico;  3.°  tratando  el  sulfuro  por  el 
agua  hirviendo,  que  da  lugar  á  la  siguiente  re- 
acción: 

2  SrS  -1-  2  H2  O  =  SrS,  H^  S  -f  SrO,  H^  O. 

Se  funde  al  rojo  sombra  presentándose  des- 
pués de  frío  en  masas  estriadas  de  color  gris,  y 
al  rojo  vivo  se  transforma  en  óxido  anhidro.  Es 
soluble  en  el  agua.  Cristaliza  con  ocho  equiva- 
lentes de  ésta  en  prismas  cuadráticos  truncados 
en  las  aristas  de  la  base.  Los  cristales  pierden 
á  los  100°  su  agua  de  cristalización,  son  deli- 
cuescentes y  absorben  con  facilidad  el  ácido 
carbónico. 

Aguadc  estronciana.  -  Se  prepara  disolviendo 
una  parte  de  hidrato  de  estroncio  cristalizado  en 
52  de  agua.  Es  incolora,  muy  alcalina,  y  absorbe 
con  rapidez  el  ácido  carbónico,  dando  lugar  á 
un  precipitado  de  carbonato  estróncico. 

ESTRONCIÁNICO,  CA  (de  estronciana):  adj. 
Referente  ó  relativo  á  la  estronciana  y  á  sus  com- 
binacione.s. 

ESTRONCIANITA  (de  estronciana):  f.  Miner. 
Carbonato  de  estronciana  cuya  fórmula  química 
es  Sr  O,  CO-.  Este  mineral,  isoniorfo  con  la  arago- 
nita  y  witerita,  es  muy  escaso  en  la  naturaleza. 
Pocas  veces  cristaliza,  y  se  presenta,  por  lo  co- 
mún, en  masas  fibrosas  ó  aciculares  que  se  deri- 
van del  prisma  romboidal  recto  ;  su  color  es 
blanco,  verdoso  ó  amarillo,  lustre  vitreo  y  re- 
fracción doble  con  dos  ejes;  rayaá  la  caliza  y  se 
raya  por  el  espato  flúor;  se  convierte  en  óxido  de 
estroncio,  notándose  al  propio  tiempo  una  luz 
piu'púrea,  si  el  ensayo  se  efectúa  sobre  el  carbón 
y  en  la  oscuridad;  se  disuelve  con  efervescencia 
en  el  ácido  nítrico,  y  la  disolución,  cuando  no 
está  muy  dilatada  en  agua,  produce  con  el  ácido 
sulfúrico  un  precipitado  blanco. 

La  forma  cristalina  más  frecuente  es  un  pris- 
ma exagonal  truncado  en  las  aristas  de  la  base, 
cuyos  prismas  pueden  estar  aislados  ó  agrupa- 
dos, á  semejanza  de  los  del  aragonito.  Existen, 
además,  las  variedades  aciculares  y  fibrosas  com- 
puestas de  agujas  muy  finas  entrelazadas,  bri- 
llantes, frágiles  y  de  un  color  amarillo  verdoso. 

Se  encuentra  en  el  Cabo  de  Estroncio  (Escocia), 
de  donde  toma  el  nombre  estroncianita,  en  cuyo 
punto  está  en  un  filón  de  galena  que  atraviesa 
capas  de  gneis,  y  asociada  á  la  baritina  y  á  la 
caliza  espática.  So  encuentra  también  en  Salz- 
burgo,  en  Braiinsdorf  (Sajonia),  y  en  Popayáu 
(Colombia). 

Se  destina  para  la  estracción  del  óxido  de 
estroncio  y  de  sus  sales,  empleándose  también 
en  la  Pirotecnia  por  el  color  rojo  purpúreo  que 
produce  al  arder. 

ESTRONCIANOCALCITA  ( do  estronciana  y 
calcita) :  f.  Miner.  A'aricdad  de  calcita  que 
contiene  una  corta  cantidad  do  estroncianita, 

ESTRÓNCICO,  CA  {á-.  estroncio ):  adj.  Qiilm. 
Referente  ó  relativo  al  estroncio  y  á  sus  combi- 
naciones. 

ESTRONCIO  (de  Strontian,  n.  pr. ):  m.  Quhn. 
Metal  alcalino  terreo,  análogo  al  bario  y  al  calcio, 
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didiiiamo  como  estos,  y  cuyo  aíiiibulo  en  las 
fórmulas  quiínicas  es  Sr. 

La  existencia  (lo  esto  cuerpo  fué  sospechada 
por  piiimia  vez  por  Crawforil  en  1790,  al  estu- 
diar en  Strontiau  ( Kscoeia)  las  ¡iropiedacles  de  la 
ciírunci'iniía  (carbonato  estroncicu)  que,  liasta 
los  trabajos  de  aquél ,  ora  considerada  como 
idéntica  á  la  hariliiui  (carbonato  de  barita). 
Hope,  Klaprotli  y  liirwan  couliiniaron  en  17^1 
los  asertos  de  Crawl'ord  ;  y  años  después,  en 
1S08,  Davy  consiguió  aislar  por  primera  vez  el 
metal  sometiendo  la  mezcla  <le  mircuiiu  y  de 
exíi'oiiciana  (óxido  hidratado  del  estroncio)  á  la 
acción  de  la  pila  y  destilando  después  la  uniul- 
gama  resultante. 

Preparación,  -Carón  reduce  el  cloruro  de  es- 
troncio fundido  poniénilolo  en  contacto  de  una 
aleación  de  sodio  y  plomo  ó  estaño,  antimonio, 
etc. ;  el  plomo  se  desc<jmpone  y  el  estroncio  so 
alca  con  el  metal  ijue  antes  estaba  unido  al 
sodio. 

lienno  Frnnz  lo  obtiene  sometiemlo  una  mez- 
cla de  cloruro  estróncicoy  deanialf^ama  de  sodio 
ú  la  temperatura  do  90"  y  destilando  en  una 
atmósfera  de  biilri'jgeno  la  amalíjaniadc  estron- 
cio   resultante. 

jMattIliessen  prepara  el  estroncio  metálico 
por  la  electrólisis  del  cloruro  estróncico  fundido. 

Projíicdades,  -  Ks  de  color  amarillo;  de  densi- 
dad 2,'l.  Con  el  oxígeno,  el  cloruro,  el  bromo, 
el  iodo,  el  agua  y  los  ácidos  funciona  como  el 
calcio  (V.  Calcio).  Se  funde  al  rojo  y  no  so 
volatiliza.  Su  peso  atómico  es  87, .00  (J)umas). 

Ci)MBlN.\C10NKS  I)i:i.  ESTltdNCIO  CON  I.Os  KI.E. 
MENTos  MONOATÚ.Mico.s.  -  Con  éstos  so  comporta 
como  diatómico,  dando  lugar  á  una  .sola  .serie  de 
condiinaciones,  de  las  cuales  las  más  im|iortantes 
son  las  siguientes: 

Bromuro  catróncico,  SrBí".  -So  obtiene  jior  la 
acción  del  áeido  broudiídrico  sobre  el  hidrato  ó 
el  carbonato  de  estroncio.  Cristaliza  en  agujas 
con  seis  moléculas  de  agua.  Estos  cristales  al 
calor  princi|iian  por  fundir.sc  en  su  agua  de  cris- 
talización y  después  se  deshidratan  dando  lugar 
á  una  masa  blanquecina  que  se  funde  al  rojo  sin 
desconipüner.se.  La  densidad  de  la  sal  anhidra 
es  3,9ü2.  El  bronuiro  estrémcico  es  muy  soluble 
en  el  agua  y  menos  en  el  alcohol. 

Cloruro  cslniticico,  SrCl-.  -  Se  prepara  por  la 
acción  directa  del  cloro  sobre  el  estroncio.  Tam- 
bién se  obtiene  do  la  ccli-stina  (nnneral  de  sulfa- 
to estróncico).  Es  muy  soluble  en  el  agua,  poco 
soluble  en  el  alcohol  hirviendo  y  más  en  el  frío. 
La  soluciiin  alcohólica  arde  con  llama  roja.  El 
ácido  clorhídrico  disminuye  mucho  la  solubili- 
dad dol  cloruro  estróncico.  Este  cristaliza  en 
agujas  con  seis  equivalentes  do  agua,  delicues- 
centes, y  que  pertenecen  al  sistema  exagonal.  El 
cloruro  estróncico  cristalizado  se  funde  en  .su 
agua  de  cristalización  jiara  dar  lugar  á  un  es- 
malte, y  después,  fundido  éste,  á  una  masa  vi- 
trea trans[iarente.  La  densidad  del  cloruro  aidu- 
dro  es  2,8.  Este  absorbe  el  gas  amonúco  seco 
originando  un  polvo  blanco  de  la  fórmula  SrCl- 
4-8NH3. 

Io,duro  estróncico,  Srl-.  -  Cristaliza  en  tablas 
exagonales  con  seis  equivalentes  de  a^ua.  El 
iüduro  hidratado  .se  funde  en  su  agua  de  crista- 
lización tran5l'ormán(lo.so  en  ioduro  anhidro,  el 
cual,  elevando  la  temperatura,  se  funde  á  su 
vez,  ya  sin  descomponerse  si  la  fusión  se  verifi- 
ca en  una  atmósfera  de  hidrógeno,  ya  pasando  al 
estado  lie  óxido  y  dejando  el  iodo  en  libertad 
si  .ai|uélla  tiene  lugar  en  contacto  del  aire.  La 
densidad  del  ioiluro  anhidro  es  4,4. 

O.xiuos  Y  suLKiruos  DE  E.STKÜXCIO.  -El  es- 
troncio con  el  oxígeno  da  lugar  á  dos  óxidos  an- 
hidros y  á  los  hidratos  correspondientes;  con  el 
azufre  forma  múltiples  compuestos.  A  continua- 
ción se  estudian  aquéllos,  y  de  éstos  los  más 
importantes. 

Protóxido  de  estroncio,  SrO.  -  Se  produce  des- 
componiendo el  nitrato  estróncico  por  el  calor 
en  una  retorta  de  porcelana.  También  se  obtiene 
calcinando  una  mezcla  de  carbonato  de  estron- 
cio y  de  carbón.  Se  presenta  en  masas  porosas, 
grises,  infusibles  y  fijas;  al  soplete  se  ponen  in- 
candescentes, pero  no  se  descomponen,  funden, 
ni  volatilizan. 

^  Absorbe  la  humedad  y  el  ácido  carb.jnico  del 
aire.  Se  combina  con  el  agua  produciendo  una 
gran  elevación  de  temperatura  y  transformán- 
dose en  hidrato.  Al  calor  rojo  y  en  una  atmós- 
fera de  cloro  pasa  al  estado  de  cloruro. 

Hidrato  de  estroncio.  -  Es  el  protóxido  de  es- 
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troncio  hidratado.  Tiene  por  fórmula  SrO,  H-O 
veo  conoce  con  el  nombro  vulgar  do  cs¿ra)i<;í«iia. 
V.  esta  voz. 

Peróxido  de  estroncio,  Si  0-.  -  Su  producción 
se  efectúa  calcinando  el  hidrato  de  peróxido. 
Es  amorfo  y  blanco. 

¡lidrulo  de  peróxido  de  estroncio,  SiO-SH-'O.  - 
Se  obtiene  por  la  acción  del  agua  oxigenada 
(peróxido  de  hidrógeno)  sobre  una  solución  de 
estronciana  en  exceso.  También  so  consigue  ha- 
ciendo actuar  una  solución  de  peróxido  do  sodio 
adicionada  do  ácido  nítrico  sobre  una  solución 
de  estronciana. 

Se  presenta  cristalizado  en  láminas  isonior- 
fas  con  las  do  los  peróxidos  hidratados  de  calcio 
y  bario,  conteniendo  ocho,  diez  y  aun  doce  mo- 
léculas de  agua  según  los  casos.  A  los  130°  pierdo 
su  agua  de  cristalización,  yá  mayor  temperatura 
se  descompone,  sin  fundirse,  en  oxigeno  y  en 
protóxido  de  estroncio  anhidro. 

Sulfuro  de  estroncio,  SrS.  -  So  prepara:  1.° 
Reduciendo  el  sulfato  estróncico  por  el  carbón  ó 
por  el  hidrógeno.  2."  Sometiendo  la  mezcla  de 
estronciana  anhidra  y  de  azufre  á  temperatura 
superior  á  500°.  'A.°  Por  la  acción  del  calor  .sobre 
el  sulfito.  4.°De.scomiionieiido  el  liiposulíito  por 
el  calor  y  separando  después  el  sulfuro,  que 
.se  obtiene  en  mezcla  con  azufre  y  sulfato  según 
indica  la  siguiente  reacción: 

4S-0^Sr=SrS  -f  4S  -f  3S0*Sr. 

El  sull'uro  estróncico  fosforece  en  la  oscuridad 
inmediatamente  desjiués  de  haber  estado  expues- 
to á  una  luz  intens.a.  El  método  de  obtención 
iniluye  en  el  color  do  la  fosforescencia. 

Es  blanco,  friable,  y  de  estructura  grano.sa. 
El  agua  hirviendo  lo  descompone  en  hidrato 
y  sulfhidrato  de  estroncio.  Si  la  cantidad  de 
agua  fuese  insuficiente  ¡lara  descomponer  todo 
el  sulfuro,  se  obtendría  el  suinii<lrato  de  estron- 
cio en  disolución  y  un  residuo  que,  tratado  por 
nueva  cantidad  do  agua,  daría  como  resultado 
el  hidrato  de  estroncio  casi  ¡luro. 

Sulfhidrato  de  estroncio,  SrS'-'Il-.  -Prodúcese 
por  la  acción  del  agua  sobre  el  sulfuro.  También 
se  prep.ara  dirigiendo  una  corriente  de  hidrógeno 
sulfurado  á  través  del  agua  de  estronciana.  Es 
soluble  en  el  agua.  Haciendo  hervir  una  disolu- 
ción de  sulfhidrato  fuera  del  contacto  del  aire, 
da  lugar  á  la  formación  de  hidrato  estróncico  y 
de  hidrogeno  sulfurado  que  se  ilesprende.  Cris- 
taliza en  largos  prismas  estriados  que,  por  la 
acción  del  calor,  pierden  su  agua  de  cristaliza- 
ción, en  la  cual  se  funden  para  descomponerse 
después,  á  mayor  temperatura,  en  monosulfuro 
estróncico  y  en  hidrógeno  sulfurado,  que  se  vola- 
tiliza. 

OxiSALEs  DE  E.STiioycio.  -  Están  caracteriza- 
das por  una  raya  roja  que  ca.si  coincide  con  la  C 
de  Fraunhofer,  y  por  otra  azul  entre  las  F y  O. 
Son  incoloras  y  no  venenosas.  A  continuación  se 
indican  las  más  importantes: 

Brornato  estróncico,  (lirO^)-Sr.  -  Se  obtiene: 
1.°  poniendo  el  bromo  en  contacto  directo  con 
el  hidrato  estróncico;  2."  por  doble  descomposi- 
ción entre  el  brómalo  argéntico  y  el  nitrato 
estróncico; 3."  haciendo  reaccionar  el  ácido  brom- 
hídrico  sobre  la  estronciana  ó  .sobre  la  estron- 
cianita.  El  brornato  estróncico  es  muy  soluble. 
Cristaliza  en  prismas  ortorrómbicos  con  una 
molécnla  de  agua  de  cristalización  que  pierden 
á  los  100°. 

Carbonato  estróncico.  -Tiene  por  fórmula 

CO=Sr. 

Se  conoce  por  los  mineralogistas  con  el  nombre 
de  cstroncianiia. 

Se  presenta  formado  en  la  naturaleza  casi 
siempre  en  masas  fibrosas  y  algunas  veces  en 
cristales  isomorfos  con  los  del  aragonito.  En  los 
laboratorios  se  obtiene  haciendo  actuar  el  ácido 
carbónico  sobreel  hidrato  estróncico, ópor  doble 
descomposición  entre  el  carbonato  potásico  y  el 
nitrato  estróncico. 

Es  blanco,  casi  insoluble  en  el  agua.  Cristaliza 
en  prismas  ortorrómbicos.  Sometido  á  altas  tem- 
peraturas pierde  su  ácido  carbónico.  Calentando 
al  rojo  una  mezcla  de  carbonato  y  carbón  se 
descompone  aquél,  y  éste  se  oxida,  dejando  la 
estronciana  libre  y  óxido  de  carbono  que  se  des- 
prende. 

C/oraloestróncico,  (C10^)=Sr.  -  Su  sabor  es  fresco 
y  ]'ic.ante.  Cristaliza  en  agujas  delicuescentes  y 
solubles  en  el  alcohol.  Al  calor  decrepita,  se 
funde  y  se  descompone. 
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Fosfato  estróncico,  (PhO')=Sr<.  -Es  un  polvo 
blanco,  insípido  y  soluble  en  los  ácidos.  Se  fundo 
al  soplete. 

lúdalo  estróncico,  (lO')-Sr. -So  prepara  po- 
niendo el  iodo  en  contacto  del  hidrato  estrón- 
cico. También  se  obtiene  por  doble  descomposi- 
ción entre  el  nitrato  estróncico  y  eUodato  potá- 
sico. Es  muy  poco  soluble.  Cristalizaen  pequeños 
octaedros  con  seis  equivalentes  de  agua. 

Nitrato  estróncico,  (NO^j^Sr.  -  Se  prepara  tra- 
tando el  carbonato  por  el  ácido  nítrico;  el  ácido 
carbónico  so  desprende  y  el  nitrato  queda  en 
disolución.  Evaporando  esta  .solución  en  caliento 
se  obtiene  cristalizado  en  octaedros  regulares  ó 
en  suboctaedros.  Si  se  somete  á  la  evaporación 
espontánea  se  presenta  en  prismas  pertenecien- 
tes al  tipo  clinorrómbico,  muy  eflorescentes,  y 
que  contienen  cinco  equivalentes  de  agua  do 
cristalización,  la  cual  j)ierden  á  100°.  Los  cris- 
tales anhidros  tienen  de  densidad 2,96;  lado  los 
hidratados  es  2,3. 

El  nitrato  estníncico  hidratado  es  soluble  en 
el  agua  fría,  muy  soluble  en  el  agua  hirviendo 
é  insoluble  en  el  alcohol.  A  la  acción  del  calor 
principia  por  deshidratarse,  so  funde  al  rojo  des- 
compoiiiendo.se  y  produciendo  nitrito,  y  á  mayor 
temiieíatuia  óxido  estróncico.  Con  los  cuerpos 
combustibles,  carbono  y  azufre,  ardo  con  una 
hermosa  llama  roja.  Esta  propiedad  hace  que 
sea  muy  empleado  en  la  Pirotecnia. 

Nitrito  estróncico,  (NO=)-Sr. -Se  prepara 
descomponiendo  el  nitrato  por  el  calor.  También 
se  obtiene  dirigiendo  una  corriente  de  vapores 
nitrosos  al  través  de  una  disolución  de  estron- 
ciana. 

El  procedimiento  que  más  se  emplea  consisto 
en  descomponer  el  nitrito  do  plata  por  el  cloruro 
de  estroncio.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol.  Cristaliza  en  agujas  sedo.sas,  agrupadas 
en  abanico  y  delicuescentes.  El  nitrito  estrón- 
cico, según  Nickies  y  Lang,  es  anhidro.  Según 
Haiiiie,  contiene  un  equivalente  de  agua  de  cris- 
talización. 

Sulfato  estróncico,  SO^Sr.  -Se  obtiene  en  los 
laboratorios  tratando  la  solución  de  nitrato 
estróncico  por  el  ácido  sulfúrico.  También  se 
prepara  por  doble  descomposición  entre  el  ni- 
trato estróncico  y  el  sulfato  potásico.  Es  un 
)>olvo  blanco,  insoluble  en  el  agua  (so  necesitan 
l.'i  029  jiartes  de  ésta  ])ara  una  de  sulfato),  solu- 
ble en  474  partes  de  ácido  clorhídriio  y  en  4-32 
do  ácido  nítrico.  Se  disuelvo  en  una  solución  de 
cloruro  sódico,  de  la  cual  es  precipitado  por  el 
ácido  sulfúrico.  La  densidad  del  .sulfato  es  3,  7. 

Se  funde  sin  descomponerse  á  una  tem]>era- 
tura  elevada.  Calcinado  con  carbón  se  reduce  al 
estado  de  sulfuro.  En  contacto  prolongado  de 
una  solución  de  carbonato  amónico  se  transfor- 
ma poco  á  poco  en  carbonato.  Existe  en  la  na- 
turaleza, conociéndose  con  el  nombre  vulgar  de 
ccle.itina. 

Sulfito  estróncico,  SO'Sr.  -  Se  produce  tra- 
tando el  carbonato  estróncico  por  el  ácido  sulfu- 
roso. Se  presenta  en  laminillas  conglomeradas. 
Es  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  una  diso- 
lución de  ácido  sulfúrico,  de  la  cual  precipita  en 
granos  cristalinos.  En  contacto  del  aire  se  oxida 
transformándose  en  sulfato. 

Hiposnlfito  estróncico,  S-C, Sr. -Se  obtiene 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  una  solu- 
ción de  sulfuro.  También  se  consigue  por  la  do- 
ble descomposición  del  nitrato  estróncico  y  el 
hiposulfito  de  sodio.  Es  soluble  en  seis  partes  de 
agua  fría  y  en  dos  de  agua  hii  viendo.  Evapo- 
rando á  50°  su  solución  acuosa  se  deposita  en 
pequeños  cristales  con  un  equivalente  de  agua 
de  cristalización.  Los  cristales  obtenidos  en  frío 
contienen  cinco  moléculas  de  agua,  de  las  cuales 
pierden  cuatro  á  los  100°,  y  á  los  200  retienen 
todavía  media  molécula,  dando  lugar  al  hipo- 
snlfito de  la  fórmula  (SWS=)--hH*0.  También 
se  puede  presentar  en  cristales  romboidales  vo- 
luminosos y  transparentes.  El  hiposnlfito  da  por 
la  calcinación  una  mezcla  de  sulfuro  y  de  sid- 
fato  estróncicos. 

ESTRONGIGASTRO  (del  gr.  aTío-ff-'^-o-.  re- 
dondo, y  '/asTrip,  vientre):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  dípteros,  de  la  familia  de  los  múscidos. 
Comprende  tres  ó  cuatro  especies  que  habitan 
en  la  Europa  central. 

ESTRONGlLIDOS  (de  estrongihi ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  nematelmintos,  del  orden 
de  los  nemátodos.  Se  distingue  por  tener  la  boca 
rodeada  de   papilas,  unas  veces  estrecha,  otras 
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entreabierta,  y  comunicando  entonces  con  una 
cápsula  bucal  quitinosa  cuyo  borJe  está  gene- 
ralmente armailo  ile  )iúas  y  de  dientes;  esófago 
musculoso;  bulbo  faríngeo,  pero  con  porciones 
salientes  pertenecientes  al  revestimiento  quiti- 
noso  interno.  La  abertura  sexual  masculina  se 
halla  situada  en  la  extremidad  superior,  en  el 
fondo  de  una  bolsa  en  forma  de  campana,  cuyo 
borde  lleva  un  número  variable  de  papilas  y  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  en  el  extremo  de 
haces  musculares  radiantes.  Existen  generalmen- 
te dos  papilas  que  sobresalen  en  el  interior  de 
la  bolsa.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Eiistrangylus,  Sirongylus,  Dochimius,  Sderos- 
tomutn,  Psandalms,  OJuUanus ,  Physaloptera, 
Cucidlanns ,  Filaroidcs  y  Syngamv.s. 

ESTRONGILIO  (del  gr.  STpofYu'-o;!  redondo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  heteró- 
meros,  del  grupo  de  los  helópidos.  Comprende 
dos  especies  que  viven  en  el  Brasil. 

ESTRONGILO  (del  gr.  (jTpoyyuXo;,  redondo): 
m.  Zool,  Género  de  gusanos  neniatelmintos,  del 
orden  de  los  nemátodos,  familia  de  los  estrongíli- 
dos.  Son  mesomiarios,  con  boca  pequeña,  redon- 
deada generalmente  por  seis  papilas;  dos  papilas 
cónicas  en  las  lineas  laterales;  extremidad  pos- 
terior del  macho  con  una  bolsa  caudal  discoidea, 
abierta  por  el  lado  ventral, y  que  lleva  en  su 
borde  varias  papilas  sobre  numerosas  costillas 
radiantes;  dos  espíenlas  iguales  generalmente 
con  un  órgano  de  sustentación  impar;  abertura 
femenina  rara  vez  antes  de  la  ¡larte  media,  más 
bien  aproximada  á  la  extremidad  posterior.  Las 
especies  de  este  género  viven  en  su  mayoría  en 
los  pulmones  y  en  los  bronquios  de  diferentes 
animales. 

Deben  mencionarse  las  especies  siguientes: 

Eslronrjüo  gigante  ( Strongylus  yigas).  -  Es  el 
mayor  en  volumen;  aparece  con  cuerpo  blanco, 
gris,  y  aveces  rojo;  es  de  forma  cilindrica,  dé- 
bilmente adelgazada  por  ambas  extremidades. 
Su  longitud  varía  entre  140  y  400  milímetros  en 
el  macho,  y  la  hembra  entre  200  milímetros  y 
un  metro;  el  grosor  es  de  6  á  12  milimetro.s.  La 
boca,  orbicular,  está  rodeada  por  seis  grandes 
papilas;  la  cola  del  macho  es  obtusa  y  termina- 
da en  una  simple  bolsa,  cual  si  se  hallase  trun- 
cada; su  pene  es  sencillo  y  delgadísimo.  En  la 
hembra  la  cola  es  recta  y  obtusa;  el  ano,  trian- 
gular y  oblongo,  está  .situado  en  la  extremidad 
caudal;  la  vulva  alejada  de  la  extremidad  cau- 
dal de  4  á  8  centímetros,  según  la  longitud 
del  vermes. 

Se  encuentra  en  los  ríñones  del  perro;  en  al- 
guna rara  ocasión  en  los  del  buey  y  del  caballo, 
y  con  menos  frecuencia  todavía  en  los  del  hom- 
bre. Parece  ser  que  el  embrión  del  estrongilo  se 
desarrolla  solo  ó  acompañado  por  otros  de  su 
especie  en  la  masa  de  los  ríñones. 

Eslronyilo  armado  ( St.  arrnalus).  -Se  carac- 
teriza esta  especie  por  tener  el  cuerpo  de  color 
gris  rosado  ó  moreno,  de  forma  cilindrica  ó  casi 
recta,  y  un  tanto  aguzada  por  la  parte  anterior. 
Su  cabeza  es  globosa  y  truncada  por  delante, 
más  ancha  que  la  parte  anterior  del  cuerjio,  y 
está  sostenida  por  una  bola  ó  cápsula  interior 
de  substancia  córnea,  constituyendo  el  borde 
anterior  la  boca  orbicular,  ancha  y  abierta  ar- 
mada de  una  dentadura  compacta.  La  bolsa  cau- 
dal del  macho  está  formada  por  tres  lóbulos,  el 
posterior  de  los  cuales  es  más  pequeño.  La  cola 
de  la  hembra  termina  en  punta  obtusa,  y  va 
precedida  por  la  abertura  del  ano;  la  vulva  se 
abre  hacia  el  tercio  inferior  del  cuerpo;  la  lon- 
gitud del  macho  es  de  25  á  30  centímetros;  la 
do  la  hembra  de  25  á  55. 

En  estado  de  madurez  el  estrongilo  armado 
vive  en  el  intestino  ciego  y  el  colon  de  los  solí- 
pedos, si  bien  algunas  veces  sehaobservado  tam- 
bién en  el  duodeno,  en  el  páncreas  y  en  la  cavi- 
dad de  los  testículos  de  los  mismos  animales. 
Los  embriones  completan  la  primera  fase  do  su 
desarrollo  en  las  arterias  de  la  cavidad  abdomi- 
nal, y  particularmente  en  la  grande  y  en  la 
pequeña  arteria  mesentérica, en  la  renal,  etc.,  de- 
terminando en  ella  la  formación  de  aneurismas 
que  á  veces  resultan  peligrosos  para  la  vida  do 
los  animales  ácjuienes  afectan. 

Los  gusanos  perfectos,  después  de  verificada  la 
cópula  emiten  los  huevos,  los  cuales  salen  del 
tubo  digestivo  acompañando  las  materias  feca- 
les. Cuando  caen  en  el  terreno  húmedo,  en  bre- 
ves días  dan  origen  á  los  embriones  correspon- 
dientes, los  cuales  se  echan  á  nadar  en  el  agua. 
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En  este  estado  de  su  vida  se  llaman  rahdilos,  y 
así  aguardan  la  ocasión  oportuna  para  penetrar 
en  el  tubo  digestivo.  Al  beber  agua  los  solípedos 
ingieren  tales  embriones  en  mayor  ó  menor  nú- 
meio;  pero  en  el  estómago  y  en  los  intestinos 
de  los  solípedos  no  hallan  aquellas  condiciones 
adecuadas  para  su  desarrollo,  y  se  abren  paso  á 
través  de  las  paredes  intestinales,  y  por  las  vías 
de  las  arterias  llegan  á  diferentes  alturas  de  las 
mismas.  Fíjanse  en  nno  ó  en  otro  punto,  y  for- 
man á  veces  colonias,  de  manera  que  comienzan 
por  alterar  las  paredes  arteriales.  Con  sus  movi- 
mientos irritan  la  túnica  interior,  la  cual  se 
dilata  é  inflama;  excitan  la  media,  que  se  hiper- 
trofia; mientras  que  se  resiente  la  extrema  de  la 
acción  irritativa,  proliferan  sus  elementos  y  se 
espesa  por  hiperplasia.  Ordinariamente  resultan 
de  ahí  dilataciones  ó  aneurismas  en  forma  de 
saco  ó  cilindricas,  de  un  tamaño  que  varía  entre 
el  de  un  garbanzo  y  uua  naranja.  Las  paredes 
aneurismáticas,  sin  embargo,  no  se  mantienen 
siemin'e  como  se  ha  dicho;  algunas  veces  sobre- 
viene la  supuración,  otras  la  calcificación  de  la 
túnica  muscular  ó  íntima,  y  aun  puede  produ- 
cirse tejido  cartilaginoso  y  óseo.  Alguna  rara 
vez  se  ha  notado  también  alguna  distensión  y 
el  adelgazamiento  de  las  paredes  del  aneurisma, 
el  cual  se  rompe,  provocando  la  muerte  por  he- 
morragia, pero  esto  ocurre  muy  rara  vez,  así 
como  tampoco  son  muy  frecuentes  los  casos  de 
muerte  de  las  reses  caballares  por  trombosis  y 
por  el  embolismo  sucesivo  á  consecuencia  de 
recorrer  las  arterias  estrongilos  en  estado  em- 
brional. 

Una  vez  que  han  adquirido  cierto  desarrollo, 
las  larvas  del  estrongilo  armado  se  despojan  de 
lavieja  envoltura  yadquieren  la  forma  devermes 
perfectos.  Gracias  á  su  armadura  seabren  nueva- 
mente paso  á  lo  largo  de  las  arterias  y  á  través 
de  los  tejidos,  y  llegan  así  al  intestino  y  á  las 
demás  regiones  en  que  se  observan  de  vez  en 
cuando.  En  el  colon  y  el  ciego  completan  su 
desenvolvimiento,  se  manifiesta  el  sexo  y  se 
verifica  la  cópula  entre  el  macho  y  la  hembra 
para  perpetuar  la  especie. 

Son  también  notables  el  Strongylus  longeva- 
ginatits,  que  tiene  el  cuerpo  largo  de  26  milíme- 
tros de  ancho,  y  con  cinco  á  siete  aberturas  feme- 
ninas colocadas  inmediatamente  detrás  del  ano 
y  que  comunican  con  un  tubo  ovárico  sencillo. 
Se  ha  encontrado  un  solo  ejemplo  en  los  pulmo- 
nes de  un  niño  de  seis  años;  St.  poradoxus,  ha- 
llado en  los  bronquios  del  cerdo;  St.  filoria,  que 
vive  en  los  bronquios  de  la  oveja;  St.  micrurus, 
que  se  halla  en  los  aneurismas  de  las  arterias 
del  buey;  St.  commutatus,  encontrado  en  la  trá- 
quea y  en  los  bronquios  de  las  liebres  y  del  co- 
nejo; y  St.  auricularis,  que  vive  en  el  intestino 
delgado  de  los  batracios. 

-  Estrongilo:  Zuol.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentámeros,  del  grupo  de  los  nitidu- 
larios. 

ESTRONGILOCENTROTO  (del  gr.  <z-zpo-¡fv¡).r,t, 
redondeado,  y  zivTpov,  aguijón):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  equinodermos  equinoideos,  del  orden  de 
los  regulares,  suborden  de  los  equinidios,  fami- 
lia de  los  equínidos,  sección  de  los  poliporos.  Se 
caracteriza  este  género  por  tener  cubierta  testá- 
eea  alta  y  gruesa  con  contorno  ligeramente  pen- 
tagonal; zona  de  los  poros  ancha,  más  ancha 
que  la  zona  ambulacríi'era  media,  y  limitada  á 
los  lados  por  dos  filas  verticales  de  pequeños 
tubérculos  primarios  y  con  tubérculos  secunda- 
rios; las  áreas  interambulacríferas  presentan 
también  numerosos  tubérculos  secundarios  y 
m.iliares;  placas  peristomales  de  tercer  orden 
con  diez  ú  once  pares  de  poros.  Son  notables 
las  especies  Strongyloce.ntrotusdoehncJncnsü,  que 
.se  encuentra  en  la  Europa  septentrional,  y 
St.  libhliis,  que  vive  en  el  Mediterráneo. 

ESTRONGILOCÓRIDE  ( del  gr.  a-rpo-fY"'-";, 
redondo,  y  /.opi;  chinche):  m.  Zool.  Género  de 
inseptos  hcmípteros  de  la  familia  de  los  míri- 
dos. 

ESTRONGILODERO  (del  gr.  aT?oyYu>,oc,  re- 
dondo, y  5r|pr|,  cuello):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos ortópteros,  de  la  familia  de  los  locústidos, 
cuya  especie  tipo  vive  en  el  Malabar. 

ESTRONGILODONTE  (del  griego  GTpoyYuXo:, 
redondo,  y  rj6'/j;,  diente):  m.  llot.  Género  de 
Leguminosas  eritríneas,  cuya  especie  tipo  es  un 
arbusto  de  las  islas  Sandwich. 
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ESTRONGILOGNATO  (del  griego  arpo^yuXo?, 
redondo,  y  yvxSo;,  mandíbula):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  himenópteros,  aculeados,  de  la  fami- 
lia de  los  formícidos,  subfamilia  de  los  mirmici- 
nos.  Se  halla  representado  este  género  por  la 
especie  Slromjylogiiatlms  icstaceus. 

ESTRONGILOMO  (del  gr.  n-zan-(y\j'kt,>iíOí.  masa 
redondeada):  m.  Bot.  Género  áe  Compuestas,  do 
la  tribu  de  las  masauvieas. 

ESTRONGiLÓPTERO  (del  gr.  aTpovvv),»,-,  re- 
dondo, y  -ts'ov,  ala):  m.  Zoo!.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  criptopentámeros,  de  la  fa- 
milia de  los  curculiiuiidos.  Comprende  dos  ó 
tres  especies  que  viven  en  Chile. 

ESTRONGILORRINO  (del  gr.  !jTpoyYu),o;,  re- 
dondo, y  piv,  nariz):  ni.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros,  ciiptopc-ntámeros,  de  la  familia 
de  los  curculiónidos.  La  especie  tipo  habita  en 
la  Tasmania. 

ESTRONGILOSPERMO  (del  gr.  GTpoyuXoí, 
redondo,  y  ijisptj.a.  simiente):  m.  Bot.  Género 
de  Compuestas  senecionídeas,  que  comprende 
dos  especies  australianas. 

ESTRONGILOSTOMO  (del  gr.  r¡zpoyyuXo;.  re- 
dondeado, y  aTo¡i¡j,  boca):  m.  Zool.  Género  de 
gusanos  platelmintos,  del  orden  de  los  turbela- 
rios,  suborden  de  los  rabdocélidos,  familia  de 
los  mesostómidos.  Se  distinguen  por  tener  la 
boca  en  la  mitad  anterior  del  cuerpo.  Es  notable 
la  especie  Strongylostornun  radiatiim. 

ESTRONGILOTARSO  (del  gr.  aTpo7yu>,o?,  re- 
dondo, y  tarso):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos,  grupo  de  los  coláspidos.  Com- 
prende dos  especies  que  habitan  en  las  Guaya- 
nas. 

ESTRONGILOTO(dclgr.  mpo'ífulo:,  redondo, 
y  O'j;,  oreja):  m.  Zoo?.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comprende  tres  ó  cuatro  especies 
que  habitan  en  las  regiones  cálidas  de  América. 

ESTRONGILURO  (del  gr.  aTíoyyu),');,  redon- 
do, y  ojpj,  cola):  m.  Zool.  Grupo  de  reptiles 
saurios,  déla  familia  délos  lacértidos,  que  se 
caracterizan  por  presentar  cola  redondeada. 

ESTROPAJEAR:  a.  Alhañ.  Limpiar  en  seco 
las  paredes  enlucidas  de  las  casas,  ó  con  estro- 
pajo mojado,  cuando  están  tomadas  de  polvo, 
para  que  queden  tersas  y  blancas. 

ESTROPAJEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  estro- 
pajear. 

ESTROPAJO  (del  gr.  oTpo'ipoc,  cuerda  enros- 
cada): m.  Porción  de  esparto  machacado,  que 
sirve  principalmente  para  fregar. 

...  un  poco  mejor  fregados 
Están  que  cuando  usiría 
Manejaba  el  estropajo. 

Ramón  pe  la  Chuz. 

...  una  vieja  sucia  y  horrible...  frotaba  con 
un  ESTHOPAJO  las  mesas,  etc. 

E.  Pardo  Bazán. 

-  Estropajo:  fig.  Desecho,  cosa  inútil  ó  des- 
preciable. 

Finalmente  hemos  venido  á  ser  como  unos 
estropajos  y  desechos  del  mundo. 

Er.  Luis  de  Granada. 

Al  cabo  de  mis  años  y  de  mis  achaques, 
verme  tratada  de  esta  manera,  como  un  ESTRO- 
PAJO, como  una  puerca  cenicienta,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

ESTROPAJOSAMENTE:  adv.  m.  fig.  y  fam. 
Con  mala  pronunciación. 

ESTROPAJOSO,  SA:  adj.  fig.  fam.  Ajilícase 
á  la  lengua,  ó  persona,  que  no  pronuncia  bien  las 
palabras  por  enfermedad  ó  defecto  natural. 

Como  un  truhán  le  dijese  burlando  <iue  era 
ESTROPAJOSO  en  el  h.iblar,  respondió,  etc. 
Fe.  Antonto  de  Guevara. 

-  E.STUOPAJOSO:  fig.  y  fam.  Díccse  de  la  per- 
sona muy  desaseada  y  andrajosa. 

-  Estropajoso:  fig.  y  fam.  Aplícase  ala  car- 
no  y  otros  comestibles,  quo  no  se  pueden  mascar 
fácilmente. 

ESTROPEADOR,  RA:  adj.  Que  estropea. 
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ESTROPEAR  Mcl  lat.  ej-larldre):  a.  Maltratar 
á  uno,  licjiinilüli;  liaiado.  U.  t.  c.  r. 

M  j!:i  u]i:i  1p:i1;i<|Ui.' cutió  en  iim;i  barraca  iiiatú 
í  uu  irlaiidii»,  y  i:.STiioi'l.c)  cuatro. 

Palaiox. 

...  ilerribaii'lo  i'i  unos,  desciln'zaiiilo  á  otros, 
í:S[Ílíll'E.\NDO  i  é»lc,  <l(;.itrozanilo  ;i  aquOI. 
C'Kl-.VAsrrji, 

Si  un  cahallo  su  (¡(.■.■■lioca  en  Micdio  ilc  una 
callo  y  E^TItciPKA  á  un  niño,  á  una  innjir,  ó  á 
un  anciano,  padecen  tres  individuos  ¡larticula- 
res;  ¡turo  el  público  queda  ileijo. 

.Si;i,<JA.s. 

-  Esriioi'KAU:   Maltratar,   ó  deteriorar   una 


-  ¡Pe  cuándo  acá  mi  mujer 
Kepara  lo  ipie  KsrU"l'K.v? 

Ka.món"  Ki;  i.A  Ci:iz. 

...  tiene  una  gran  vent.ija  el  artesano  sobre 
el  alumno  de  las  musas:  el  uno  gasta  tieni¡)oy 
papi-d  sin  fruto,  y  al  otro  se  le  pa;;a  lo  que 
iinel-.-a  y  lo  que  Esrnui'KA  eu  el  obraiior  de  su 


maestro. 


IlAiiizr.snr.scii. 


-  E.'íiBOi'KAli:  Albah.  Volver  á  batir  el  mor- 
tero ü  mezcla  de  cal. 

...  y  así  tucen  los  albaídles  y  maestros  á  los 
oficiales  que  KsruoricKN  la  cal. 
Jiicciouario  de  la  Academia  de  1729. 

ESTROPEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  estropear 
ó  estropearse. 

ESTROPEZADURA:  f.  ant.  Tr.üllBZO. 

ESTROPEZAR:  n.  ant.  Tl'.ül-EZAR. 

;  Bueno  es  cuamlo  lo  apeteces, 
Que  con  los  pies  ESTltoriECKS, 
Y  descubras  la  cabeza! 

Tiu.so  DE  Molina. 

...  como  el  que  ksthoi'ikza  en  alguna  peque- 
üa  roca. 

DiF.oo  Gracián. 

ESTROPEZÓN:  m.  ant.  Tltoi'E.^óx. 

ESTROPICIO  (de  t'.5ÍivjjOíTíi'j:in.  fam.  Destrozo, 
rotura  estrepitosa,  por  lo  común  impremeditada, 
de  los  enseres  de  uso  doméstico;  como  los  déla 
cocina,  despensa  i'i  otros. 

Mas  no  han  pajjado  el  refresco. 
jQué  veo?  Roto  el  servicio... 
¡Caballero!  ¡Qué  E.STBoricIo! 
!Si  no  le  idcanzo  estoy  fresco. 

liüETÚX  liE  I.O.S  HEl'.IÍEnOS. 

Si'ñorita...  ¡Huy!  ¡Qué  ESTROMCIO  be  cau- 
sado! Disimule  usted... 

HARTZEXnf.scII. 

-  EsTlioi'irio:  Por  e.\t.,  trastorno  ruidoso  de 
escasas  consecuencias. 

ESTROPIEZO;  ni.  ant.  Tr.opiEZo. 

...  todos  los  fpie  cannnan  por  Cristo  van  al- 
tos y  van  sin  Esi'IiopIEzns. 

Fk.  Luis  de  León". 

...  sin  quehalle  estorbo  ni  Estropiezü  en  el 
camino. 

Ajir.líosio  DE  MOIÍALES. 

ESTROVO  (del  gr.  r¡-r.r,Z',: .  lazo  de  cuerda): 
m.  Mm:  Pedazo  de  cabo  unido  por  sus  extremos 
ó  cliicotes,  que  sirve  para  suspender  las  vergas, 
palos  y  otras  cosas  pesadas. 

ESTRUCIO(dellat.s¿)-iíí/iiO,  avestruz):  m.;?oo?. 
Género  de  aves  corredoras,  de  la  familia  do  las 
estruciónidas.  V.  AvEsTia'z. 

ESTRUCIOLARIA  (del  lat.  slnithio,  avestruz): 
f.  Zool.  y  í'aleúní.  (iénero  de  moluscos  Gasteró- 
podos, iirosobrampiios,  tenobraiiquios,  tenioglo- 
sos,  sifonostonuitidos,  de  la  familia  de  lo.s'  es- 
tróiubidos.  Presenta  conclia  ovoiile,  con  espira 
alargada;  abertnr'a  ancha  provista  de  un  corto 
canal  en  su  base;  labio  interno  calloso,  el  exter- 
no débilmente  escotado.  Comprende  especies  ac- 
tuales y  fósiles  en  el  terciario. 

ESTRUCIÓNIDAS  (del  Ht.slriílhio,  avestruz): 
f.  pl.  Zoo!.  Familia  de  aves  corredoras,  que  .se 
distinguen  por  tener  cabezaycuello  sin  plumas; 
ciutura  ¡lelviana  completa ;  patas  didáctilas, 
largas  y  cuteramente  desnudas;  el  dedo  interno 
grueso  y  provisto  de  una  uña  ancha  y  esponjosa; 
los  machos  poseen  un  órgano  para  la  copulación 
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sencillo  y  iréctil.  Habitan  en  las  estepas  y  de- 
siertos de  África;  viven  reunidas  y  son  políga- 
mas. Su  carreta  es  muy  rápida.  La»  hembras 
ponen  en  la  época  do  la  reproducción  de  Iti  d 
•M  IjU'Vos  en  el  mismo  nido,  y  no  los  incuban 
al  piincipio,  sino  por  excepción,  dejando  esta 
cuidado  á  los  machos.  Comprende  esta  familia 
el  género  Strulhio.  V.  Avi;sri:uz. 

ESTRUCTURA  (del  lat.  stniclüraj:  f.  Distri- 
bución y  orden  de  las  partes  do  un  edificio. 

Si  yo  hubiera  de  imitar  á  los  autores  de  no- 
velas, haría  aquí  una  descripción  pomposa  del 
palacio  arz.diispal  do  (iranada,  me  extendería 
sobre  laEsTULCTL'UA  del  ediücio,  etc. 

Isla. 

Los  que  conocen  la  ESTliucTL'HA  de  nuestros 
teatros  madrileños,  saben  ya  lo  menguado  y 
oscuro  de  sus  escaleras,  etc. 

Mesoneiío  Ro.manos. 

-  EsriilXTVRA:  Distribución  do  las  partes  del 
cuerpo. 

-  EsTnucTt;RA:  íig.  Distribución  y  orden  con 
que  está  compuesta  una  obra  de  ingenio;  como 
poema,  Iiistoria,  etc. 

-  EsrufcruRA:  J/iiic)-.  V.  Minep-al. 

ESTRUCH  (.I0.SÉ):  £iog.  Pintor  esiiañol  con- 
temporáneo. N.  en  San  .Juan  de  Enova  (Valen- 
cia) en  febrero  de  1838.  Fué  discípulo  do  Fran- 
cisco Martínez  y  de  la  Academia  de  San  Carlos. 
Por  sus  adelantos  en  la  pintura  mereció  que  el 
rico  propietario  y  entusiasta  aliciouado  Vicen- 
te Moroder  le  sei'ialase  una  jiensión  para  que 
desahogadamente  ¡¡udiera  estudiar  las  obras 
maestras  de  los  principales  artistas  eu  los  Mu- 
seos de  Madrid  é  Italia.  Agradecido  á  su  pro- 
tector, hizo  Estruch  para  el  mismo  las  siguien- 
tes copias:  O'ria  Piedad,  de  Alberto  Duicro;  La 
Perla,  de  Rafael,  dos  reproducciones,  una  del 
tamaño  del  original;  La  Sacra  Familia  del  cor- 
derito,  del  mismo  autor;  La  Visilaciónde  la  Vir- 
gen á  su  'prima  Santa  Isabel,  del  mismo;  La 
Conce¡>ción,  de  Murillo,  tamaño  natural;  Hebrea 
¡/  Elic^er,  del  mismo;  San  Francisco  de  Paula, 
también  de  Murillo;  Sacra  Familia,  de  Juan  de 
Juanes  (Vicente  Masip);  otras  dos  del  Corregió 
y  Leonardo  de  Vinci;  La  Virgen,  Santa  Catali- 
na y  Santa  Bárbara,  de  este  i'iltimo  autor;  la  Co- 
munión, de  Espinosa,  y  otros  muchos.  Estruch 
lia  pintado  igualmente  varios  cuadros  originales, 
y  en  la  Exposición  regional  celebrada  eu  1867 
en  Valencia  obtuvo  una  medalla  de  plata  por 
su  cuadro  representando  á  La  l'irgen  con  el 
niño.  Una  de  las  líltimas  obras  de  Estruch  es 
una  ingeniosa  y  valiente  composición  de  dieci- 
siete cabezas  que  dibujó  con  carbón  eu  un  sitio 
reservado  de  los  jardines  del  Retiro  eu  Madrid, 
improvisación  feliz  y  anónima  que  excitó  pode- 
rosamente la  atencii'in  y  fué  reproducida  por  el 
grabailo  y  la  litografía. 

-  Estruch  Y  JoRD.ÍN  (Dominoo):  Biog.  Gra- 
bador español.  N.  en  Muro  (Alicante).  M.  en 
Madrid  en  julio  de  1S51.  Muy  niño  pasó  á  Va- 
lencia, ilonde  residía  su  tío  Francisco  Jordán, 
el  ijue  le  enseñó  el  dibujo  y  el  arte  del  grabado 
que  tan  bien  poseía,  demostrando  desde  un  prin- 
cipio sus  notables  adelantos,  á  pesar  de  que  la 
calamitosa  época  de  la  invasión  francesa  (1808) 
le  obligó  á  trasladarse  á  Mallorca  y  posterior- 
mente á  la  Habana,  regresando  desdedicho  punto 
á  la  capital  de  Cataluña,  donde  se  estableció. 
Las  obras  eu  que  más  se  distinguió  por  la  fir- 
meza del  Iniril  fueron  las  siguientes:  estampas 
de  San  José,  San  Bruno,  San  Juan  Bautista,  y 
el  Retrato  ecuestre  de  don  ilariano  Alvarez  de 
Castro,  gobernador  de  Gerona.  También  sobre- 
salió en  el  grabado  de  cartas  geográficas  y  topo- 
gráficas; merecen  recuerdo  la  de  la  Historia  de 
(frccia  antigua,  y  la  gran  Carta  de  la  isla  de 
Cuba,  trabajo  por  el  que  hicieron  de  él  una 
honrosa  mención  las  Cortes,  y  le  admitieron  en 
su  seno,  en  concepto  de  individuo  de  mérito  y 
corresponsal  de  varias  Academias  y  corporacio- 
nes artísticas.  Llamado  á  Madrid  para  ejecutar 
otras  obras  de  importancia,  falleció  en  esta  ca- 
pital á  los  cincuenta  y  cinco  años  de  edad. 

ESTRUENDO  (del  lat.  cx  y  tünitru,  trueno): 
m.  Ruido  grande. 

Por  acudir  á  este  ruido  y  ESTRUENDO,  no  se 
pasó  ailelante  con  el  escrutinio  de  los  demás 
libros  que  quedaban,  etc. 

Cervantes. 
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Muy  débil  es  tu  aliento 
Para  atronar  con  ronca 
Voz  el  orbe  al  E.STiil'KNno 
De  la  guerrera  trompa. 

N.   F.   DE  MoilATÍN. 

-Estruendo:  fig.  Confusión,  bullicio. 

...  pero  los  divertidos  en  el  estrue.<do  del 
muuilo,  lodo  imaginan  acaso,  siendo  consejo 
y  providencia. 

Fr.  Fernando  de  Valyerde. 

-  Estruendo:  fig.  Aparato,  pompa. 

...  mayordomos,  cab.allerizos,  maestresalas, 
con  todo  el  ESTRUENDO  de  palacio. 

Mariana. 

...  coches,  F..STnuE:iDns  y  aparato  para  el 
largo  viaje  eu  que  se  ponían. 

Cervantes. 

ESTRUENDOSAMENTE :  adv.  m.  Con  es 
trueudo. 

...  que  el  polvo,  corao  la  pólvora,  quiera  tan 
ESTRUENDOSAMENTE  mover  (iuerra  al  cielo. 
Fr.  Horiensio  Paravicino. 

ESTRUENDOSO,  SA  (de  estruendo):  adj.  Rui- 
doso, estrepitoso. 

La  amputación  de  un  brazo  le  costó,...  á  nn 
joven  de  la  provincia  de  Huesca  esa  ESTRUKN 
DOSA  jiráctica  de  obsequiar  á  los  novios  con 
disparos  de  escopeta. 

JIONLAU. 

...  al  fin  la  copa  vacilante  inclina. 
Cruje  el  tronco  tenaz,  y  al  valle  umbrío 
Baja  rodando  en  ESTRt3END0SA  ruina. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Confieso,  con  todo,  que  las  bromas  y  fiestas 
de  aquí,  que  los  chistes  groseros  y  el  regocijo 
ESTRUENDOSO,  me  cansan. 

Valera. 

ESTRUJADOR,  RA:  adj.  Que  estruja. 

Las  buenas  máquinas  pisadoras  ó  estruja- 
doras comiirinien  los  granos  y  dan  por  sepa- 
rado el  jugo  ó  mosto,  etc. 

Oliv.ís. 

ESTRUJADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  es- 
trujar. 

ESTRUJAMIENTO:  m.  E.STRUJADURA. 

ESTRUJAR  (del  lat.  cxtrüsum,  supino  de  ex- 
trüdírc,  echar  á  empellones):  a.  Apretar  una 
cosa  para  sacarle  el  zumo. 

...,  se  pueden  emplear  diversos  mecanis- 
mos,... que  se  han  ideado  i>ara  ESTRUJAR  los 
granos  maduros,  etc. 

Olivan. 

...  disponíanla  piedra  ó  la  viga  para  estru- 
jar las  uvas,  etc. 

Valera. 

-EsTi;UJAi;:  Apretar  á  uno  y  comprimirle 
tan  fuerte  y  violentamente,  que  se  le  llegue  á 
lastimar  y  maltratar. 

...  m;is  él  quejándose  de  queleh.abía  estru- 
jado y  quebrantado  los  huesos,  murió  de  allí 
á  poco. 

P.  Juan  Eusebio  Niekemeerg. 

•Cuya  es  la  mano  que  estrecho...? 
-¡Suelte  usted  con  Barrabás, 
Que  me  la  estruja! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Estrujar:  fig.  y  fam.  Agotar  una  co.sa; 
sacar  de  ella  todo  el  partido  posible. 

ESTRUJÓN:  m.  A'uelta  que  se  da  con  la  bria- 
ga ó  soga  de  esparto  al  pie  de  la  uva  ya  expri- 
mida y  reducida  á  orujo,  echándole  porción  de 
agua  y  apretándolo  bien,  del  cual  se  saca  el 
aguapié. 

-  Estrujón:  fam.  Estrujadura. 

ESTRUMA,  STRUMA  ó  KARA  SU:  Gcog.  Río 
de  la  Turquía  europea, en  la  Rumelia  Su  parte 
superior  corresponde  al  Principado  de  Bulgaria, 
puesto  que  nace  en  el  monte  A'itox,  al  S.  de  So- 
fía. Corre  con  varias  infle.'íiones  hacia  el  S. ,  se 
une  con  el  Bestritsa,  sigue  hacia  el  S.  E. ,  pasa 
por  cerca  de  la  c.  de  Seres,  forma  cerca  de  su 
desembocadura  el  lago  Cercinitis,  antes  Prasias, 
y  desagua  en  el  antiguo  Golfo  de  Estrimón,  hoy 
de  Contesa  ú  Orfano.  Uno  de  sus  afluentes  por 
la  derecha  es  el  río  Estrumica. 
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ESTRUMARIA  (del  lat.  sirujna,  lamparón,  es- 
crófula): f.  £ot.  Género  de  plantas  bulbosas,  de 
la  familia  de  las  amarilídeas,  que  comprende 
varias  especies  propias  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

ESTRUMELA  (del  lat.  struma,  lamparón,  es- 
crófula): f.  Bot.  Nombre  con  que  se  distinguen 
cada  nno  de  los  tubérculos  bemisféricos,  negros 
y  prominentes,  que  aparecen  á  menudo  sobre  las 
plantas  leguminosas. 

ESTRUNFIA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  tri- 
bu de  las  cofeáceas,  representado  por  una  sola 
especie,  Strumjihia  marilima,  que  crece  en  las 
Antillas. 

Es  un  arbustillo  de  tallo  corto,  con  hojas  car- 
nosas terno-verticiladas,  lineales,  obtusas,  re- 
vueltas por  su  margen  y  provistas  de  estípulas 
interpeciolares;  flores  diminutas,  dispuestas  en 
racimos  cortos  casi  simples,  asilares,  con  dos 
brácteas  opuestas,  escamiformes  debajo  de  cada 
flor.  Estas  tienen  tubular  el  cáliz  cou  el  limbo 
carapanulado,  quinquefido  hasta  más  allá  de  su 
mitad,  y  los  lóbulos  agudos  erguidos ;  corola  casi 
campanulada,  profundamente  quinquepartida; 
comprende  cinco  estambres  con  filamentos  muy 
cortos,  insertos  en  el  fondo,  con  las  anteras  sol- 
dadas en  tubo  casi  pentagonal,  quinqueloculares 
interiormente,  dispuestos  regularmeute,  tres  ex- 
ternos y  dos  internos;  estilo  de  la  longitud  de 
los  estambres;  estigma  bífido,  cou  sus  lóbulos 
obtusos  y  erguidos;  ovario  bilocular  cou  las  cavi- 
dades uniovuUdas ;  produce  una  drupa  piriforme, 
por  lo  común  bilocular. 

Sus  flores  y  hojas  se  recomiendan  en  las  An- 
tillas como  tónicas,  excitantes  y  útiles  para  cu- 
rar las  mordeduras  de  las  serpientes  venenosas. 

ESTRUP  (Jacobo  Broexxuii  SCAVEylüs): 
Biog.  Político  dinamarqués.  N.  en  16  de  abril 
de  1825.  En  su  juventud  se  consagró  al  estudio 
de  las  cuestiones  agrícolas  y  forestales.  Propie- 
tario de  los  dominios  de  Kongsdal  (Seeland)  y 
de  Skaffoegard  (Jutlandia),  fué  elegido  en  1856 
diputado,  pero  por  motivos  de  salud  tuvo  que 
renunciar  su  cargo.  Volvió  á  la  vida  pública 
en  1864  y  fué  nombrado  Ministro  del  Interior 
en  el  Ministerio  presidido  por  el  conde  Frijs- 
Frijsenborg.  En  1875  recibió  el  encargo  de  for- 
mar Ministerio,  reservándose  la  cartera  de  Ha- 
cienda. En  varias  ocasiones  tuvo  que  disolver 
las  Cámaras  y  se  sostuvo  en  el  poder  luchando 
conima  energía  y  una  tenacidad  raras  contra  la 
opo.sieión  radical,  é  imponiendo,  por  decirlo  así, 
su  voluntad  á  la  Representación  Nacional.  En 
1885  atentaron  contra  su  vida,  que  libró  mila- 
grosamente, y  este  atentado  vino  á  afirmar  su 
situación. 

ESTRUPADOR:  m.   ESTUPRADOK. 

ESTRUPAR:  a.  ESTUPRAR. 

ESTRUPO:  m.  Estupro. 

ESTRUVEA  (de  Slruve,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  algas,  cuya  especie  tipo  vive  en  los  mares  de 
la  Au.^tralia. 

ESTRUViTA  (de  Struve,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Fosfato  amónico  magnésico,  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula  PhO^(NH^Mg)  +  6H-0. 
Cristaliza  en  prismas  ortorrómbicos.  Se  encuen- 
tra en  el  suelo  de  la  ciudad  de  Hamburgo  y  en 
el  guano  de  la  bahía  de  Saldanha  (África).  Se 
emplea  como  abono  y  como  enmienda  do  las 
tierras  de  labranza. 

ESTRUZ  (del  latín  strülhXo):  ni.  ant.  Aves- 
truz. 

ESTUACIÓN  (del  latín  ceslttatío,  agitación, 
couuiocióuj:  f.  Flujo  ó  creciente  del  mar. 

ESTUANTE  (del  lat.  asttians,  mstuántis):  adj. 
Demasiadamente  caliente  y  encendido. 

ESTUARClA(de  Stuart,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Cameliáceas,  tribu  de  lasgordonieas,  que 
comprende  varias  especies  arbustivas  propias  de 
los  Estados  Unidos  y  del  Japón. 

ESTUARDO:  Hist.  Apellido  de  una  de  las  fa- 
milias reales  do  Escocia  é  Inglaterra.  Los  Es- 
tuardos  descienden  de  un  tal  Walter,  descen- 
diente, según  se  dice,  de  Banquo,  tan  ó  gober- 
nador de  Lochaber,  á  quien  asesinó  Macbeth. 
Hacia  lOGO  AValtor  era  senescal  (siuaH  en  esco- 
cés; íícicorí  en  inglés)  del  rey  Malcolm  III.  En 
1361  se  extinguió  en  Escocia  la  rama  masculina 
del  gran  Roberto  Bruce,  y  los  escoceses  resolvie- 
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ron  dar  la  corona  á  uno  de  sus  descendientes  por 
línea  inaterna.  Walter  IV,  lord  High-Stuart, 
es  decir,  lord  gran  intendente  ó  senescal  de 
Escocia,  y  el  sexto  de  su  familia  que  había  ejer- 
cido tan  altas  funciones,  había  casado  con  Mar- 
joria,  hija  de  Roberto  Bruce,  y  el  hijo  de  ambos, 
Roberto  II,  dio  principio  á  la  dinastía  real  de 
los  Estuardos  en  el  citado  año  de  1371  (V.  Es- 
cocia). El  primer  Estuardo  de  Inglaterra  fué 
Jacobo  VI  de  Escocia,  ó  sea  Jacobo  I  de  Ingla- 
terra (1603);  en  ambos  Estados  reinaron  sus  su- 
cesores Carlos  I,  Carlos  II  y  Jacobo  II,  destro- 
nado en  1688  por  Guillermo  III  de  Holanda, 
casado  con  una  Estuardo,  María,  hija  de  Jaco- 
bo II.  Ana  (1702),  hermana  de  María,  fué  el 
último  monarca  de  los  Estuardos  que  reinó  en 
Inglaterra. 

-  Estuardo  (Arabella):  Biog.  Dama  ingle- 
sa. N.  en  Inglaterra  en  1575.  M.  en  Londres 
en  27  de  septiembre  de  1615.  Era  hija  única 
de  Carlos  Estuardo,  conde  de  Lenox,  y  de  Isa- 
bel Cavendish.  Prima  de  Jacobo  I,  descendía, 
como  éste  y  en  igual  grado,  de  Margarita,  her- 
mana mayor  de  Enrique  VIII,  y  cuando  vino 
al  mundo  era,  después  de  Jacobo,  la  más  pró- 
xima heredera  del  trono.  Por  tanto,  si  su  primo 
moría  sin  hijos,  debía  sucederle  Arabella.  Ad- 
mirablemente educada  por  su  madre,  que  vivía 
en  Londres,  era  inglesa  por  sentimiento  y  por 
costumbres,  y  si  excitaba  admiración  su  belleza, 
aún  era  más  apreciada  por  su  viva  inteligencia, 
su  no  vulgar  instrucción,  sus  francos  y  nobles 
sentimientos,  su  inocente  y  alegre  carácter.  Ja- 
cobo,  siendo  rey  de  Escocia,  quiso  casarla  con 
Esme  Estuardo,  duque  de  Lenox,  pero  el  pro- 
yecto fracasó  por  la  oposición  de  la  reina  Isa- 
bel. Tratóse  luego  de  que  contrajera  matrimonio 
con  el  duque  de  Saboya  y  otros  príncipes,  mas 
el  nacimiento  de  los  hijos  de  Jacobo  la  condenó 
al  celibato  cuando  contaba  la  edad  de  veinte 
años.  Careciendo  de  fortuna,  Arabella  vivía  de 
las  liberalidades  del  rey  su  primo.  Mezclada  en 
una  intriga  amorosa,  que  no  terminó  por  un 
casamiento,  con  un  hijo  del  conde  de  Nort- 
húmberland,  despertó  la  cólera  de  Isabel  de 
Inglaterra,  que  la  encerró  algún  tiempo  en  una 
prisión.  También  sonó  su  nombre  (1603)  cuando 
Raleigh  era  acusado  del  crimen  de  alta  traición, 
si  bien  el  mismo  Ceeil  apartó  de  ella  las  sospe- 
chas. En  las  tiestas  de  la  Nochebuena  de  160S 
pareció  que  Jacobo  dejaba  el  rigor  con  que  la 
había  tratado,  la  hizo  los  regalos  de  costumbre  y 
la  autorizó  para  que  contrajera  matrimonio. 
Arabella,  aprovechando  esta  licencia,  casó  se- 
cretamente con  Guillermo  Seymour,  nieto  del 
conde  de  Hertford  (enero  ó  febrero  de  1609).  El 
rey,  que  sólo  había  tratado  de  engañarla  con  la 
esperanza  de  un  bien  que  nunca  alcanzaría,  fu- 
rioso al  saber  lo  ocurrido,  creyéndose  amenaza- 
do por  la  alianza  de  sn  prima  con  un  descendien- 
te de  la  hermana  menor  de  Enrique  VIII,  en- 
cerró al  marido  en  la  Torre  de  Londres  y 
condujo  á  Arabella  á  Durham.  Los  dos  esposos 
se  fugaron  en  el  mismo  día  (3  de  junio  de  1611); 
mas  Arabella  fué  detenida  en  el  Estrecho  de 
Calais,  y  llevada  á  la  Torre  de  Londres,  donde 
murió  loca.  Su  correspondencia  prueba  que  po- 
seía grandes  cualidades. 

-EsTüAKDO  (Jacobo  Francisco  Eduardo): 
Biog.  Pretendiente  á  la  corona  de  Inglaterra. 
N.  en  10  de  junio  de  1688.  M.  en  Roma  en  2  do 
enero  de  1766.  Era  hijo  de  Jacobo  III  fué  lia- 
llamado  Jacobo  III  por  sus  partidarios,  y  tam- 
bién caballero  de  San  Jorge.  Cinco  meses  conta- 
ba cuando  le  trasladó  á  Francia,  corriendo  mil 
peligros,  el  duque  de  Lauzun.  Reconocido  á  la 
muerte  de  Jacobo  II  (1701)  como  rey  de  la  Gran 
Bretaña  por  Francia,  España,  el  Papa  y  el  duque 
de  Saboya,  se  puso  al  frente  de  una  escuadra 
francesa,  cuando  contaba  veinte  años,  con  el  pro- 
pósito de  desembarcar  en  Escocia.  Sorprendido 
por  las  tempestades  y  perseguido  por  el  almi- 
rante Jorge  Byug,  hubo  de  regresar  á  Dun- 
kerque. 'El  Parlamento  do  Inglaterra  ofreció  por 
su  cabeza  cien  mil  coronas  (1708).  En  vano 
protestó  Jacobo  durante  las  negociaciones  del 
tratado  de  Utrecht  contra  el  reconocimiento  de 
la  rama  protestante  en  la  sucesión  de  la  Gran 
Bretaña  (1713).  A  la  muerte  do  la  reina  Ana 
(1714).  el  pretendiente,  que  vivía  en  Lorena,  se 
traslad()  á  Versalles  para  solicitar  el  apoyo  de 
Luis  XIV;  pero  fué  recibido  fiiameute  e  invita- 
do á  salir  de  Francia.  No  mucho  después  (6  de 
septiembre  de  1715)  el  conde  de  Mor,  al  frente 
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de  poderosa  insurrección  que  estalló  en  Escocia, 
proclamó  a  Jacobo  III,  rey  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia. El  pretendiente  desembarcó  (22  de  di- 
ciembre) en  el  país  sublevado,  y  aunque  sus 
ejércitos  habían  alcanzado  algunos  triunfos, 
cambiada  bien  pronto  la  suerte  de  la  guerra,  hu- 
yó secretamente  en  un  navio  francés  que  le  llevó 
á  Gravelinas.  Sofocada  la  insurrección,  muchos 
nobles  perdieron  la  libertad  ó  la  vida,  y  mil  re- 
beldes fueron  transportados  á las  plantaciones 
de  la  América  del  Norte  para  trabajar  como  es- 
clavos. Expulsado  de  Francia,  Jacobo  fijó  su 
residencia  en  Roma  (1718)  y  sirvió  de  instru- 
mento al  cardenal  Alberoni  en  sus  intrigas.  Por 
consejo  del  Papa  Clemente  XI,  vino  á  España, 
que  puso  á  sus  órdenes  una  escuadra,  cuyas  na- 
ves fueron  dispersas  ó  destruidas  por  las  tempes- 
tades á  la  altura  del  Cabo  de  Finisterre.  Algu- 
nos españoles,  sin  embargo,  desembarcaron  en 
Escocia  y  se  unieron  á  varios  millares  de  mon- 
tañeses; mas  sufrieron  repetidas  derrotas  y  de- 
sistieron de  su  empresa  (junio  de  1719).  Había 
casado  Jacobo  cou  María  Clementina  Sobieski, 
nieta  de  Juan  Sobieski,  rey  de  Polonia.  María 
llevó  una  dote  de  veinticinco  millones  de  fran- 
cos. De  este  matrimonio  nacieron  dos  niños: 
Carlos  Eduardo  y  Enrique.  Jacobo  quiso  confiar 
el  mayor  de  sus  hijos  á  los  condes  de  Inverness, 
leales  amigos,  pero  protestantes.  Este  hecho  es- 
candalizó á  los  jacobitas  y  ofendió  á  María  Cle- 
mentina, que  se  retiró  (1725)  á  un  convento,  del 
que  no  salió  hasta  que  fué  despedido  el  conde 
de  Inverness.  Es  lo  cierto  que  los  esposos  no 
eran  felices.  El  pretendiente  nunca  perdió  las 
esperanzas  ni  dejó  de  mantener  relaciones  con 
Inglaterra.  En  1722  publicó  una  famosa  decla- 
ración dirigida  á  sus  muy  amados  subditos  de  la 
Gran  Bretaña  y  á  los  soberauos  y  estados  ex- 
tranjeros; esta  declaración  iba  firmada  por  Ja- 
cobo,  rey,  y  proponía  á  Jorge  I  que  dejara  la 
corona.  La  Cámara  de  los  Lores  calificó  el  docu- 
mento de  libelo,  falso,  insolente  y  traidor,  y  le 
arrojó  á  las  llamas.  La  muerte  de  Jorge  I  no 
produjo  cambio  ninguno  en  la  posición  del  prín- 
cipe. Pasó  Jacobo  el  resto  de  sus  días  en  Roma, 
donde  cobraba  una  crecida  pensión  concedida 
por  el  Papa.  Sumadas  sus  economías  con  la 
parte  que  le  correspondió  en  la  herencia  de  So- 
bieski, pudo  fácilmente  costear  la  brillante  ex- 
pedición que  acaudilló  ( 1745 )  su  hijo  Carlos 
Eduardo.  V.  estas  palabras. 

-Estuardo  (Carlos):  £103.  General  inglés. 
N.  en  enero  de  1753.  M.  en  Londres  en  25  de 
marzo  de  1801.  Era  cuarto  hijo  de  Juan,  marqués 
de  Bute  (véase  esta  palabra),  y  de  una  hija  de 
la  célebre  lady  Montagu.  Inició  su  carrera  mili- 
tar cuando  contaba  diecisiete  años,  como  ayu- 
dante de  campo  del  virrey  de  Irlanda.  Enviado 
luego  al  Nuevo  Mundo  (1775),  se  distinguió 
mandando  un  cuerpo  de  tropas  escogidas.  Había 
alcanzado  el  empleo  de  Mayor  general  cuando 
se  le  confió  el  mando  de  las  tropas  enviadas 
contra  Córcega,  isla  que  conquistó  (1794)  y  que 
ocupó  hasta  el  otoño  de  1795.  Dos  años  más 
tarde  (mayo  de  1797)  llevó,  en  las  naves  del 
almirante  Jervis,  un  refuerzo  de  algunos  milla- 
res de  hombres  al  regente  de  Portugal  (luego 
Juan  VI);  y  declarado  nulo  el  tratado  de  paz 
concluido  con  el  Directorio  francés  en  10  de 
agosto  siguiente,  tomó  Carlos  posesión  de  los 
fuertes  que  defendían  la  entrada  del  Tajo  y  des- 
plegó gran  actividad  para  organizar  las  tropas 
portuguesas.  En  1798  tomó  el  mando  de  un 
cuerpo  de  7000  hombres,  desembarcó  3000  en 
la  isla  de  Menorca,  se  apoderó  de  Mahón  (15  de 
noviembre),  y  sometió  toda  la  isla  en  pocos 
días.  España,  no  sin  razón,  atribuyó  tan  fácil 
conquista  á  la  traición  de  los  emigrados  france- 
ses y  se  apresuró  á  poner  á  Mallorca  en  estado 
de  defensa.  Estuardo  se  alejó  de  aquellas  islas, 
y  después  de  haber  transportado  dos  regimien- 
tos á  Sicilia  para  proteger  á  la  corte  napolitana 
contra  las  empresas  de  los  franceses,  trató  de 
recobrar  la  isla  de  Malta.  En  tanto  que  la  es- 
cuadra de  Nelsou  bloqueaba  la  isla,  Carlossitia- 
ba  el  fuerte  de  La  Valotte,  defendido  por  el 
general  Vaubois,  y  le  obligó  á  capitular  en  4  de 
septiembre  de  1800.  Merced  á  sus  enérgicas 
reclamaciones  ante  el  gobierno  y  la  Cámara  de 
los  Comunes,  en  la  qne  tomó  asiento  en  los  ban- 
cos de  los  whigs,  no  pasó  la  soberanía  de  Malta 
á  otra  potencia  extranjera. 

-  EsruAJiDO  (Enrique  Benito  María  Cle- 
mente): Biog.  Duque  y  luego  cardenal  de  York , 


1072 


ESTU 


segundo  hijo  de  Jacobo  Francisco  Eduardo  Es- 
tiiardo.  N.  en  Kfniia  en  8  de  marzo  do  1725.  M. 
en  Frascatieu  i:i  do  jnlio  de  1S07.  Después  de 
la  liíitalla  de  Culloden,  ¡u  idida  (27  de  abril  de 
171'i)  por  su  hermano  mayor,  Carlos  Eduardo 
(Véase),  abrazó  Enriiine  la  carrera  eclesiástica 
y  obtuvo  de  lienedicto  XIV  la  tonsura  clerical 
y  la  púrpura  romana  (3  de  julio  de  1747).  En- 
tonces caniliiósu  titulo  do  duque  de  York  por  el 
ilecardiMial  de  York.  El  mismo  Pontifico  le  con- 
firió las  órdenes  algunos  anos  más  tarde,  le  nom- 
bró arcipreste  do  la  basílica  do  Letrán,  prefecto 
do  la  fabrica  do  esta  iglesia  y  comemlatario  de 
la  de  San  Lorenzo  iií  JJnmaso.  Clemente  XIII 
le  dio  (13  de  julio  de  17C1)  el  obispado  de  Fras- 
cati.  l'ermancciij  Enriipic  aleja<lo  (le  los  trabajos 
que  realizó  su  birmauo  para  sentarse  en  el  tro- 
no; pero  cuando  supo  la  muerte  do  Carlos 
Eduardo  (30  de  onero  de  17SS),  tomó  el  nombro 
de  Enrique  I.X  y  e.vigió  que  je  dieran  el  trata- 
miento de  majestad.  Aileniás  do  las  rentas  do 
sus  iligniílades eclesiásticas  poseyó  las  ricasaba- 
dias  do  Ancliin  y  San  Amando  (en  la  diócesis 
de  Cnmbray),  que  le  concedió  L\iis  XV  en  1751 
y  1755  respoitivaniente.  De  la  corte  de  España 
recilna  también  una  pensión  importante.  Privado 
de  todas  sus  rentas  por  la  Revolución  francesa, 
vendió  sns  alhajas  de  familia  para  socorrer  al 
Pontifico  Pío  vi,  obligado  á  pagar  cnorniescon- 
tribuciones  de  guerra.  Retiróse  contra  su  volun- 
tad á  Venecia  en  el  invierno  de  17!>S,  y  era  tal 
su  penuria,  que  hubo  de  aceptar  una  pensión  de 
4000  libras  esterlinas  (100000  pesetas)  que  lo 
ofreció  Jorge  III  de  Inglaterra  y  que  cobró  hasta 
su  muerte.  Regresó  á  Roma  en  1801  y  obtuvo 
en  1803  el  obispado  ilo  Ostia  y  Veletri,  Fué 
enterrado  en  la  iglesia  do  San  Pedro,  y  en  su 
testamento  di.-^puso  quo  en  el  mármol  do  su  se- 
pulcro se  escribiera  el  nombre  de  Enrique  IX. 
Con  él  se  extinguió  la  casa  do  los  Estuardos. 
Llevan  su  nombre  las  Constilvtiones  stjnoilales 
ccclesi(c  Tusodana;  (Roma,  1764,  en  4.°)  y  el 
Appcndix  ad  Tusculanum  stjiioflum  (Roma, 
1764,  en  4.°),  obra  del  Jesuíta  Stefanncci,  con- 
fesor y  teólogo  del  cardenal. 

ESTUARIO  (del  lat.  ncstuarXum):  m.  Lugar 
por  diiude  entra  y  se  retira  el  mar  con  su  flujo  y 
reflujo. 

ESTUARIUM:  (l,:og.  anl.  V   AK.sTrAKIUM. 

ESTUBELITA:  f.  Mina:  Mineral  que  se  pre- 
senta en  masas  reniformes  de  color  negro  ater- 
ciopelado, quo  80  encuentra  en  las  islas  Lipari. 
Es  uu  sili'ato  de  composición  muycompleja,  pues 
contiene  alúmina,  hierro,  manganeso,  cobre  y 
magnesia.  Da  también  cloro  y  agua.  Su  dureza 
oscila  entro  4  y  5;  es  frágil  y  de  fractura  concoi- 
dea. La  densidad  está  entro  2,11  y  2,28. 

ESTUBENDORFIA  (do  Stiilrntáor/Y,  n.  pr.  ):f. 
£ot.  Género  do  Cruciferas,  tribu  de  las  vélicas, 
cuya  especie  tipo  habita  en  la  Dsungaria. 

ESTUCAR;  a.  Dar  á  una  cosa  cou  estuco,  ó 
blanquearla  con  él. 

La  obra  ESTrc.iDA  se  hace  de  ordinario  en 
salas  para  entretenimiento  de  la  vista... 
Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

Ni  de  cedro  las  vigas  olorosas, 
Que  estriban  en  cornisas  estucadas, 
Ni  poseíilo  el  mundo  todo  entero 
Bastan  á  dar  descanso  verdadero. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

ESTUCO  (del  it.  stmco):  m.  Masa  de  yeso 
blanco  con  agua-cola,  y  los  colores  adecuados 
para  imitar  los  jaspes,  la  cual  se  emplea  espe- 
cialmente en  retablos  y  otras  obras  do  arquitec- 
tura, que  no  están  á  la  inclemencia. 

Era  el  rico  pavimento  de  estl'co,  que  cubrió, 
no  sólo  las  habitaciones  interiores,  sino  tam- 
bien  la  galería  alta. 

JOVELLANOS. 

Hay  (por  nochebuena)  sus  nacimientos 
De  ESTUCO  y  cartón,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estuco:  Ind.  La  composición  del  estuco 
tiene  por  base  la  cal  ó  el  yeso  endurecido,  y 
sirve  para  enlucir  los  muros  y  las  paredes  de  las 
habitaciones,  imitando  el  mármol.  El  estuco 
más  común  so  fabrica  mezclando  el  yeso  con  nna 
disolución  de  gelatina  ó  de  cola  fuerte,  ó  bien 
calcinándolo  con  alumbre. 

El  empleo  del  estuco  en  la  Arquitectura  viene 
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de  la  más  remota  Rntigiiedad.  Los  asirlos,  los 
egipcios,  los  griegos  y  los  romanos  lo  em|l1eaban 
para  el  revestimiento  de  sus  muros.  Estos  últi- 
mos daban  el  nombro  ojuts  marmorulum  á  un 
estuco  con  que  recubrían  los  techos  y  las  pare- 
des, y  quo  consistía  on  un  inortero  mezclado 
con  mármol  pulverizadoy  presentaba  una  super- 
ficie pulimentada  que  recubrían  generalmente  de 
pinturas  ó  de  colores  brillantes.  El  ojms  alta- 
riiim  era  otro  estuco  más  lino  y  más  blanco  (|Ue 
el  precedente,  queso  aplicaba  por  capas  delgadas 
sobre  otra  composición  nnis  basta. 

Empleábase  el  estuco  en  el  revestimiento  de 
paredes  y  de  columnas,  en  el  moldeo  de  los  ba- 
jos relieves  y  en  la  construcción  de  losas  que  tu- 
viesen quo  llevar  inscripciones  ó  ligura.s.  En 
l'ompeya  se  han  encontrado  numerosas  muestras 
de  alhifi'iiítn. 

Los  arquitectos  italianos  del  Renacimiento 
emplearon  el  procedimiento  antiguo,  que  consis- 
tía en  fabricar  estucos  con  la  cal  y  polvos  de 
mármol.  Encuéntranse  aplicaciones  do  ello  del 
tiem])ü  de  Rafael  en  la  decoración  do  las  logias 
del  Vaticano,  y  por  Bramante  en  la  ornamenta- 
ción do  las  buveilas  que  comenzó  en  San  Pedro. 

Los  revestiniicntos  de  estuco  han  sido  también 
muy  empleados  en  la  arquitectura  árabe. 

Los  estucos  son  dedos  clases,  .según  que  en  su 
cüm])osición  entre  la  cal  ó  el  yeso;  este  último  no 
tiene  buena  aplicación  en  los  parajes  húmedos, 
porque  se  mancha,  desluco  y  es  de  poca  dura- 
ción, resultando  siempre  su  superficie  áspera  al 
tacto  y  sin  pulimento,  aunque  se  frote  con  aceite 
de  olivas  ó  tocino  rancio,  como  muchos  acon- 
sejan. 

El  estuco  que  después  do  pulimentado  presen- 
ta un  brillo  igual  al  del  más  hermoso  mármol, 
no  tiene  su  consistencia,  ni  nnicho  menos  su 
duración,  pues  so  raya  cou  bastante  facilidad,  y 
no  resisto  los  golpes;  pero  se  usa  mucho,  sobre 
todo  en  lo  interior  do  las  habitaciones,  porque, 
sin  ser  manchadizo  como  el  yeso  ])uro,  es  más 
impenetrable  que  éste  á  los  insectos.  El  estuco 
de  cal  se  prepara  de  varios  modos:  uno  de  ellos 
es  amasando  agua  de  cal  reposada  en  tinas  de 
madera  con  polvo  fino  de  piedra  caliza  ó  de  már- 
mol estatuario  pasado  por  tamiz,  en  la  propor- 
ción de  tres  partes  de  aquélla  y  dos  de  éste.  Esta 
masa  se  extiende  on  cai>as  delgadas  con  la  llana, 
bruñéndola  y  pulimentándola  á  fuerza  de  brazo 
con  la  násma  y  la  palma  de  la  mano. 

Otra  manera  de  preparar  el  estuco  de  cal  para 
los  revoques  de  las  fachadas  de  las  casas  consis- 
te en  formar  una  masa  con  partes  iguales  de 
arena  fina  tamizada  y  cal  apagada  en  agua, 
reposada  y  bien  cuajada,  que  so  Citiende  con 
llana  sobre  una  capa  di  mortero  común,  que  es 
lo  que  constituye  ol  enfoscado  de  la  pareil.  La 
capa  de  estuco  se  alisa  de.spués  con  la  talocha  ó 
fratás,  á  cuya  operación  se  dice /)V//asar,  y  so 
hace  pasando  la  herramienta  en  todas  direcciones 
formando  remolinos,  salpicando  agua  continua- 
mente sobre  el  estuco.  Antes  de  secarse  comple- 
tamente se  pinta  la  superficie  con  los  colores 
que  se  deseen. 

Todavía  se  prepara  otro  estuco,  que  se  usa 
en  las  fachadas  de  piedra,  al  que  se  puede  llamar 
líquido;  está  compuesto  de  cal  apagada  en  lecha- 
da, polvo  de  piedra  caliza  y  lechada  de  cal. 

Entre  los  estucos  de  yeso  que,  como  queda 
dicho,  sólo  deben  usarse  en  los  parajes  secos, 
produce  muy  buen  resultado  el  que  se  hace  con 
buen  yeso  blanco  tamizado,  amasado  con  agua 
do  cal ,  cuya  masa  se  extiende  con  la  llana, 
apretándola  y  bruñéndola  con  la  misma,  y  des- 
pués de  seca  se  la  saca  brillo  frotándola  con 
paños  mojados  en  barniz  de  cera  y  trementina  ó 
aguarrás. 

Pero  la  dureza  que  el  yeso  debe  adquirir  en 
un  buen  estuco  depende  del  grado  de  calcina- 
ción que  se  le  haga  sufrir,  por  lo  que  importa 
vigilar  cou  cuidado  tal  operación. 

Luego  de  enfriada  la  piedra  de  yeso  se  muele, 
se  tamiza  y  so  emplea  lo  más  pronto  posible. 
Para  ello  se  amasa  con  agua  de  cola  preparada 
de  un  modo  especial:  se  parte  en  pequeños  tro- 
zos la  cola  de  Flandes  de  primera  calidad,  se  la 
disuelve  en  un  litro  de  agua  duraute  veinticua- 
tro horas,  y  se  calienta  fuertemente.  Conviene 
jnobar  el  estado  de  la  cola,  lo  que  se  efectúa 
tomando  una  poca  de  ella  caliente  y  amasando 
una  cantidad  muy  corta  do  yeso,  con  que  se 
forma  una  tortada  blanda  que  se  deja  en  un 
plato  por  media  hora;  si  al  cabo  de  este  tiempo 
no  se   ha  puesto  sumamente  dura  está  bien  la 
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cola;  de  lo  contrario,  es  demasiado  fuerte  y  debe 
aclararse  con  agua. 

La  imitación  de  los  mármoles  de  colores  se 
hace  por  el  siguiente  procedimiento.  Con  agna 
de  cola  caliente,  preparada  del  modo  que  deja- 
mos dicho,  se  humedecen  en  varios  platos  barni- 
zados los  colores  con  que  se  quiera  imitar  el 
mármol;  so  deslíe  en  cada  una  de  estas  tintas 
un  poco  do  yeso  en  jiolvo,  se  forman  pequeñas 
tortadas  planas  del  grandor  de  la  mano,  y  ni:is 
ó  menos  gruesas,  según  que  los  colores  tengan 
que  dominar  más  ó  menos;  se  juntan  todas  las 
tortadas  puestas  de  canto,  y  se  cortan  en  reba- 
nadas que  .se  extienden  sobro  el  núcleo  de  la 
obra  que  se  construye,  aplanándolas  con  la  llana. 
De  esta  manera  es  como  se  consigue  imitar  los 
extraños  dibujos  quo  presentan  los  mármoles  y 
jaspes. 

.Se  da  el  nombre  de  estuco  brillante  á  uno 
empleado  en  Italia,  qne  se  compone  de  cal  y 
mármol  ó  alabastro  calizo  pulverizadoy  tamiza- 
do, se  le  añaden  colores  diversos,  y  se  amasan 
basta  darle  un  grado  de  pastosidad  quo  permita 
aplicarlo  con  la  llana  sin  que  escurra.  Se  da  pri- 
meramente un  tendido  ó  enfoscado  de  cal  y  are- 
na, y  sobre  él  se  tiende,  por  medio  de  la  talocha 
de  madera,  una  capa  del  estuco  dennos  dos  mi- 
límetros de  grueso,  se  frota  con  una  tabla  forra- 
da de  fieltro  ócon  una  llanade  acero.  Los  vetea- 
dos .se  imitan  con  colores  disucltos  en  agua  lige- 
ramente encolada,  pintándolos  con  un  pincel 
cuando  la  superficie  está  aún  húmeda;  secos  los 
colores  so  da  el  brillo  ó  barniz,  qne  está  com- 
puesto de  un  litro  de  agua,  95  á  128^ gramos  do 
cora  blanca  ó  amarilla,  según  el  color  del  estuco, 
64  gramos  de  jabón  y  otro  tanto  de  sal  de  tár- 
taro. Se  hace  hervir  la  cera  y  la  potasa  hasta 
que  la  primera  desaparezca,  y  entonces.se  añade 
el  jabón. 

Se  frota  el  estuco  con  un  pelotón  de  lana:  si 
se  forma  en  la  superficie  una  ligera  película 
blanca,  se  pasa  ol  revés  de  la  llana  con  precau- 
ción por  fajas  iguales,  y  siempre  en  igual  sentido, 
consiguiéndose  así  un  hermoso  pulimento. 

Se  obtienen  otros  estucos  endureciendo  sen- 
cillamente el  yeso,  .sea  por  el  procedimiento  de 
Abatti,  ó  por  su  calcinación  con  el  alumbre.  El 
primero  de  estos  medios  tiene  por  principio  no 
iiacer  absorber  al  yeso  más  que  la  cantidad  es- 
trictamente necesaria  para  que  pueda  fraguar, 
para  lo  cual  se  coloca  el  yeso  en  un  tambor  ci- 
lindrico que  gira  alrededor  de  su  eje  horizontal, 
y  que  se  halla  en  comunicación  con  un  generador 
de  vapor.  Con  el  yeso  así  preparado  se  rellenan 
los  moldes,  y  luego  se  someten  á  la  acción  de 
poderosas  prensas  hidráulicas. 

El  yeso  alumbrado  se  prepara  de  dos  maneras 
diferentes.  Una  consiste  en  calcinar  los  mejores 
trozos  de  piedra  de  yeso  en  hornos  de  reverbero, 
y  sumergirlo  luego  en  agua  que  tenga  10  partes 
de  alumbre,  manteniéndolo  dos  ó  tres  horas;  se 
calienta  al  rojo  vivo,  y  por  último  se  muele  y 
tamiza.  El  otro  procedimiento,  que  es  preferible 
al  precedente,  consiste  en  mezclar  al  yeso  en 
polvo,  polvo  muy  fino  de  alumbre,  y  amasar  la 
mezcla,  cou  !o  que  se  logra  un  compuesto  quo 
endurece  bastante  bien. 

ESTUCHE  (del  alto  al.  stuche):  va.  Caja  ó  en- 
voltura para  guardar  ordenadamente  un  objeto 
ó  varios;  como  joyas,  in.struuientos  do  cirugía, 
etcétera. 

...  sacó  un  alfiler  gordo,  ó  creo  que  un  puzón 
del  estuche,  y  clavósele  por  los  lomos,  etc. 
Cervantes. 

...  con  malicias  discretas 
Y  doblones,  engañó 
Mi  oficial,  y  le  sacó 
Un  ESTUCHE  de  lancetas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Encéntreme  un  estuche  hendido  y  abierto 
por  todas  partes,  dentro  del  cual  había  dos 
navajas  de  afeitar,  etc. 

Isla. 

-E.sTUCHE:  Entre  peineros,  peine  menor  que 
el  mediano  y  mayor  que  el  tallar. 

-  Estuche:  En  algunos  juegos  de  naipes, 
como  el  del  hombre,  cascarela  y  tresillo,  espa- 
dilla, malilla  y  basto,  cuando  están  en  una  mano 
ó  en  las  de  los  dos  compañeros. 

-  Estuche  del' rey:  Cirujano  real  que  tiene 
el  estuche  destinado  para  curar  á  las  personas 
reales. 
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-EsTUCliF,  MF.ni'i.An:  Bot.  Zoiíadcl  talloriuo 
rodea  iiimeiliataineiiteá  la  medula  y  se  caiacte- 
riza  ordinariamente  por  presentar  tráriucas  ded- 
arroUaliles.  Se  llama  también  canal  medular. 
V.  Tallo. 

-  Sf.r  uno  UN  estuche:  l'r.  fig.  y  fam,  Tener 
habilidad  para  muchas  cosas. 

¡Bien  escribe  y  bien  traduce 
La  niña!  ¿Y  cantar?  ¡Caramba! 
|Si  digo  que  es  un  esiuche! 

BUETÓN  DE  LOS  HeUREROS. 

ESTUDERITA:  f.  Miiier.  Variedad  de  panaba- 
sa  arsenical,  do  Ausscrberg  (Valais,  Francia). 
Tiene  por  densidad  4,66. 

ESTUDIADOR,  RA:  adj.  fam.  Que  estudia 
mucho. 

ESTUDIANTE:  m.  El  que  actualmente  está 
cursando  eu  una  Universidad  ó  estudio. 

Ordenamos  quede  aquí  adelante  el  maestres- 
cuela y  rector  y  consiliarios. ..  y  todos  los  es- 
tudiantes en  el  comienzo  de  cada  un  año, 
sean  tenidos  de  jurar  y  .juren  en  liebida  for- 
ma... que  no  serán  de  bando  y  parcialidad. 
Nueva  Recop ilación. 

...  esto  lo  acredita  aquel  cuento,...  del  Mar- 
qués de  ViUeua  y  de   aquel   estudiante  de 
Salamanca,  ile  quien  fingen  que  llevó  á   su 
dama  en  una  nube  á  ver  la  fiesta  de  toros. 
N.  F.  DE  MOII.ATÍN. 

-Estudiante:  El  que  tenía  por  ejercicio 
estudiar  los  papeles  á  los  actores  dramáticos. 

-E.STUDIANTE  DE  LA  TUNA:  El  quo  forma 
parte  de  una  estudiantina. 

...  copiaremos  algunos  trozos  de  un  gracioso 
romance  que  aprendimos  cuando  niños,  y  eu  el 
que  está  fielmente  retratado  el  estudiante  de 
la  tuna,  etc. 

Antonio  Floee.s. 

ESTUDIANTIL:  adj.  fam.  Perteneciente  i  los 
estudiantes. 

...:  el  cuello  (de  D.  Quijote)  era  valona  á  lo 
ESIUDIANTIL,  siu  almidón  y  sin  randas;  etc. 
Cervantes. 

Alfreilo  conoce  quo  lia  descubierto  unasuper- 
cheria  estudiantil,  etc. 

Haetzenbusch. 

ESTUDIANTINA:  f.  CnadriUa  de  estudiantes 
que  salen  tocando  varios  instrumentos  por  las 
calles  del  pueblo  en  que  estudian,  ó  de  lugar  en 
lugar,  para  divertirse  ó  para  socorrerse  cou  el 
dinero  que  recogen. 

...  se  asomó  á  ver  pasar  la  estudiantina. 
Feenín  Caballero. 

...  si  á  la  falange  femenina  (de  lavanderas) 
agregamos  la  de  sus  parientes...  y  la  solda- 
desca y  la  estudiantina,  ¿quién  osaría  pro- 
vocar su  terrible  saña? 

Bretón  de  los  Herreros. 

ESTUDIANTINO,  NA:  adj.  fam.  Perteneciente 
á  los  estudiantes. 

-jNo  hay  justicia  en  Alcalá? 
—  Pues  ¿agora  dudáis  eso? 
Es  lugar  estudiantino, 
Y  si  alguno  hace  un  mal  hecho, 
En  partiéndose  á  Alcalá, 
Es  lo  mismo  que  á  un  convento. 

MORETO. 

-  A  LA  ESTUDIANTINA:  ni.  adv.  fam.  Al  uso 
délos  estudiantes. 

ESTUDIANTÓN:  m.  despect.  Estudiante  apli- 
cado, pero  de  escasas  luces. 

Yo  no  ilespegué  mis  labios  para  decir  á  per- 
sona alguna  con  qué  fin  inquiría  al  ESTUDIAN- 
TÓN. 

La  rícara  Justina. 

-Con   ese  nombre  (de  beilel)  se   conocen 
entre  nosotros  los  estudiantes  pobres  que  el 
vulgo  llama  estudiantones  ó  sopistas. 
Antonio  Flores. 

ESTUDIANTUELO,  LA:  ni.  y  f.  d.  despect.  de 

EsrUMANTK. 

ESTUDIAR  (de  estudio):  a.  Ejercitar  el  enten- 
dimiento para  alcanzar  ó  comprender  una  cosa. 

Hay  algunos  que  no  saben  nada,  y  estudian 
par;i  saber,  etc. 

Quf.vedo. 

Tomo  VU 
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Estudió  (Iforatin)  la  lengua  de  su  nación, 
su  historia,  sus  leyes,  etc. 

L.   F.   DE  IIORATIN. 

-E.STüDiAR:  Cursar  en  las  universidades  ú 
otros  estudios. 

...,  ¡y  qué  de  discreciones  dices  á  las  veces! 
(dijo  don  Quijote  á  Sancho)  no  parece  sino  que 
has  estudiado. 

Cervantes. 

Los  jueces  le  preguntaron. 
Qué  tiempo  estudió,  y  les  dijo: 
Habrá  que  estudio  tres  años, 
Y  eu  los  dos  no  he  visto  libro. 

J.  Polo  de  Medina. 

-Estudiar:  Aprender  ó  tomar  de  memoria. 

¿Has  estudiado  la  lección? 

Trueba. 

-  Estudiar:  Leer  el  actor  dramático  repeti- 
das veces  el  papel  que  le  toca,  para  aprenderlo 
de  memoria. 

-Estudiar:  Leérselo  otra  persona  con  el 
mismo  lin. 

-E.studiar:  ant.  Cuidar  con  vigilancia. 

-  Estudiar:  Pint.  Dibujar  de  modelo  ó  del 
natural. 

ESTUDIO  (del  lat.  stüdium):  ni.  Aplicación  á 
saber  y  comprender  una  ciencia  ó  arte. 

...,  (Toledo)  señ.alada  por  el  culto  de  la  reli- 
gión y  estudio  de  las  ciencias,  etc. 

Mariana. 

...  se  vistió  con  él  (estudiante)  de  pastor  otro 
su  grande  amigo  llamado  Ambrosio,  que  había 
sido  su  compañero  de  estudios. 

Cervantes. 

-  Estudio:  Lugar  donde  se  enseña  la  gra- 
mática. 

Quejámonos  á  don  Alonso,  y  el  Cabra  le  hizo 
creer  que  lo  hacíamos  por  no  asistir  al  estudio. 
Quevedo. 

Este  caballero  que  andaba  al  ESTUDIO,  me 
vio  no-sé  si  en  la  iglesia,  ó  en  otra  parte. 
Cervantes. 

-Estudio:  Pieza  donde  el  abogado  ó  el  hom- 
bre de  letras  tiene  su  librería  y  estudia. 

No  cabían  eu  su  estudio  los  litigantes  de 
pies. 

Quevedo. 

...,  prosiguió  (el  arzobispo)  empujándome 
para  que  saliera  de  su  estudio,  etc. 

Isla. 

...  despojos  de  la  moda  que  eu  otro  tiempo 
decoraron  estudios  y  salones,  etc. 

Mesonero  Ro.manos. 

-Estudio:  Pieza  donde  los  pintores,  escul- 
tores y  arquitectos  tienen  los  modelos,  estam- 
pas, dibujos  y  otras  cosas  necesarias  para  estu- 
diar y  paia  trabajar  en  su  arte. 

...  María  entró  siu  vacilar  en  el  estudio  del 
pintor,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Estudio:  fig-  Aplicación  y  diligencia  para 
hacer  una  cosa. 

...  mirarían  con  más  cuídailo  y  ESTUDIO  lo 
que  hacían. 

Cervantes. 

-  Estudio:  Pint.  Dibujo  de  modelo  ó  del  na- 
tural. 

Valerse  de  algunos  estudios  particulares 
que  tendrá  hechos  por  el  natural. 

Antonio  Palomino. 

...  el  cuadro  borrical  era  una  joya. 
Míster  qué  sé  yo  quien,  inglés  muy  rico 
Veinte  mil  reales  por  el  lienzo  daba; 
Cioya,  que  á  la  sazón  necesitaba 
Un  líSTUDIO  bien  hecho  de  borrico 
Tenaz  á  enajenarlo  se  negaba. 

IlARTZENrUSCII. 

-E.STUPio  GENERAL:  Univei'.sidad,  Comu- 
nidad ó  cuerpo  de  catedráticos  y  maestros,  es- 
tablecido por  la  autoridad  legítima  para  la  eu- 
scñaiiza  publica  de  las  ciencias  y  buenas  letras, 
y  por  el  cual  se  confiercu  los  respectivos  grados 
en  cada  facultad. 
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Hizo  y  dotó  ESTUDIO  ¡¡eneral  y  Universidad 
en  Praga,  donde  todas  las  artes  y  ciencias  se 
leyesen. 

Pedro  Mejía. 

-Estudio  general:  Universidad:  casa  ó 
sitio  á  donde  concurren  y  se  juntan  los  catedrá- 
ticos y  estudiantes,  para  la  pública  instrucción, 
ó  para  otros  actos  propios  de  su  instituto. 

Los  estudios  generales  donde  las  ciencias 
se  leen  y  aprenden,  esfuerzan  las  leyes,  y  hacen 
á  los  nuestros  subditos  naturales  sabidores  y 
honrados. 

Nueva  Itecopilación. 

-Estudios  m.ayores:  En  las  Univer.sidades, 
los  que  se  hacen  en  las  factiltadcs  mayores. 

-Dar  estudios  á  uno:  fr.  Mantenerle,  dán- 
dole lo  necesario  para  que  estudie. 

-Hacer  uno  estudio  de  una  cosa:  fr.  fig. 
Poner  especial  cuidado  eu  ella. 

ESTUDIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  estudio. 

Afectaron  estudiosamente  imitar  los  esti- 
los y  grandezas  de  la  república  romana. 
Fr.  Fernando  de  Valverdb. 

ESTUDIOSIDAD  (de  estiuUoso J :  f.  Inclinación 
y  a[ilicación  al  estudio. 

La  regla  de  la  estudiosidad  es  saber  todo 
lo  que  es  menester  para  obrar  bien  cada  uno, 
couforme  á  su  estado  y  profesión. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

Vióse  muy  presto  el  fruto  de  su  recogimien- 
to y  estudrisidad. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

ESTUDIOSO,  SA  (del  lat.  studiosus):  adj. 
Dado  al  estudio. 

El  joven  Huesear  resplandece  armado 
Cou  los  carabineros  que  gobierna, 
Y  entre  otros  muchos  que  nomlirar  no  oso, 
Mendoza,  y  tú,  Manrique,  el  estudioso. 
N.  F.  DE  MoR.\TÍN. 

...  siempre  le  leerá  cou  gusto  (el  libro)  y  cou 
interés  cierto  breve  circulo  de  personas  estu- 
diosas, etc. 

Valera. 

-  Estudioso:  ant.  fig.  Propendo,  aficionado 
á  una  cosa. 

Es  el  primer  loor  de  la  Poesía  parir  varie- 
dad, de  que  es  muy  estudiosa  la  naturaleza 
misma. 

Fernando  de  Herrera. 

No  pudo  faltar  esta  atrocidad  en  las  órdenes 
de  Antonio,  estudioso  de  semejantes  abomi- 
naciones. 

QUEVEDO. 

ESTUFA  (del  ant.  alto  al.  stuja):  f.  Hogar 
encerrado  eu  una  caja  de  metal  ó  porcelana,  con 
su  tubo  para  que  salga  el  humo.  Se  coloca  ais- 
lada en  cualquier  punto  de  las  habitaciones  y 
sirve  para  calentarlas. 

...  las  cocinas  de  Campos...  no  son  otra  cosa 
que  unas  grandes  estufas  hechas  en  la  forma 
siguiente:  etc. 

Jovellanos. 

Cuando  el  gorgojo  ataca  los  granos  de  len- 
teja, se  le  destruye  calentándolos  en  horno  ó 
estufa. 

Oliv.\n. 

...  una  estufa  colocada  en  el  comedio  del 
salón,  y  una  gran  lámpara  de  cristal  que  pen- 
día de  su  centro...,  todo  convidaba  á  pasar 
agradablemente  el  rato,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Estufa:  Aposento  recogido  y  abrigado,  al 
cual  se  leda  calor  artificialmente. 

-  (Llevaré)  un  ramo  de  flores  para  la  reina, 
lo  mejor  de  mi  estufa,  etc. 

Hartzenbusch. 

La  huerta  de  Pepita  ha  dejailo  de  ser  huer- 
ta, y  es  uu  jardín  amenísimo  cou  sus  arauca- 
rias, con  sus  higueras  de  la  [lulia,  que  crecen 
aquí  al  aire  libre,  y  con  su  bien  dispuesta, 
aunque  pequeña  estufa,  llena  de  plantas  ra- 
ras. 

Valera. 

-Estufa:  Invernáculo. 

...no  es  ella  (la  hermosura)  nacida  para 
crecer  como  el  cardo  en  medio  de  los  campos, 
sino  para  ostentar  su  elevación  conioel  j.azmiu 
en  finos  búcaros  y  encerrad.as  kstufas. 
Mesonero  Romanos. 
135 
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-EsiUl'A;  Especio  de  ai  murió  de  que  se  lisa 
para  secar  una  cosa  ó  inaiitiiicrla  caliente  po- 
iiiiiiJo  fuego  por  debajo. 

-  Esrt'l'A:  Aposcntillo  que  en  los  baTioa  ter- 
males sil  ve  ]>ara  ([iio  suden  los  cnrcrmos. 

...  es  cierto  también  que  aquellas  ablucio- 
nes, y  las  que  se  repetían  sin  cesar  en  los  ba- 
ños y  en  las  k.stufas,...  fueron  de  singular 
])roveclio  para  disipar  varias  eufermetlades  li- 
geras, etc. 

Moni.au. 

-  Estuka:  Azufrador  alto,  licclio  ile  aros  de 
cedazo,  con  unos  listones  Ucl(;ados  do  in.adeía, 
dentro  del  cual  entra  lapersonaquc  lia  de  tomar 
sudores. 

-  Estufa:  Especio  de  carroza  giaiule,  cerrada 
y  con  cristales. 

Mando  que  do  aqui  adelante  ningún  coclic, 
carroza,  kstika,  litera,  calesa,  ni  fnrlúii,  so 
juieda  hacer  ni  baga  bordado  de  oro  ui  de 
«eila. 

Pi-'.i'jmdlka  de  trajes  de  1723. 

-  EsTüKA:  E.six'I'ii.i.a,  rejuela  ó  braserillo 
para  calentar  los  pies. 

-Estufa:  Tcen.,  Jnd.  y  Eeon.  dom.  Las  es- 
tufas, como  aparatos  de  calefacción  del  aire  am- 
biente do  las  habitaciones  por  el  intermedio  do 
sus  paredes,  son  instrumentos  útilísimos  y  bas- 
tante modernos, 

Hay,  según  los  usos  á  que  más  particular- 
mente puedan  aplicarse,  y  según  su  construc- 
ción, estufas  |U'opianiente  dichas,  estufas  calorí- 
feras y  estufas  cocinas. 

Se  construyen  estos  aparatos  de  barro  cocido 
ó  loza,  palastro  ó  hierro  colado.  Sus  partes 
esenciales  son:  el  lioijar  ó  capacitlad  destinada  á 
contener  el  coinbiistihle,  el  ecideero ,  la  rejilla, 
una  hoca  de  car<ja  y  el  tubo  de  emisión  del  humo. 
Así  dispuestos  estos  aparatos,  perniiteii  utilizar 
en  la  habitación  ca.si  todo  el  calor  desprendido, 
pero  presentan  varios  inconvenientes:  la.s  de 
barro  cocido  y  loza  se  estro]ipan  pronto  si  no 
están  construidas  con  gran  esmero;  bis  fundidas 
se  hienden  al  enfriarse,  y,  adeiiKÍs,  cuando  se 
enrojecen  dan  un  olor  desagradable  y  malsano, 
producido  por  el  óxido  do  cai-bono  que  dejan 
trasudar.  También  su  em|ileo  es  dañino  ]ior  la 
potencia  ab.sorbeute  para  el  agua  (pie  comunicnii 
a  la  atmósfera  caldcada  de  la  habitación,  y  de- 
seca los  cuerpos  húmedos,  que  envuelve  dicha 
atmósfera,  particularmente  los  pulmones  do  los 
presentes,  de  donde  resultan  jaquecas,  dolores 
de  cabeza  y  otros  males.  Tal  inconveniente  se 
remedia  haciendo  evaporar  un  poco  de  agua  que 
so  pono  cu  alguna  vasija  cerca  de  la  estufa. 
Añádase  á  todo  esto  qne  en  dichos  aparatos  no 
so  disfruta  de  la  vista  del  fuego  como  en  las 
chimeneas.  Pero  la  sencillez  y  poco  coste  de  las 
estufas  du  un  hogar  que  calientan  el  aire  de  la 
habitación,  como  son  las  de  loza,  palastro  y 
hierro  colado,  aseguran  su  empleo  en  las  habi- 
taciones modestas  y  en  las  de  grande  ca[pac¡dad. 

Con  el  nombre  de  estufas  caloríferas  desic- 
nansc  aparatos  colocados  en  las  habitaciones  que 
se  quieren  calentar,  y  por  los  cuales  circula  el 
aire  antes  de  mezclarse  con  el  ambiente  óreeni- 
plazarlo. 

Eji  Suecia  y  Rusia  se  hacen  todas  do  ladrillo; 
el  humo  circula  por  varios  conductos  verticales, 
y  el  calor  se  transmite  á  la  habitación  á  través 
de  las  paredes  de  fábrica.  Las  qne  se  instalan 
en  comedores  se  construyen  oon  una  envoltura 
de  ladrillo,  y  un  hogar  rodeado  de  tubos  de  hie- 
rro colado,  que  reciben  por  su  parte  inferior  el 
airo  que  viene  de  fuera,  lo  calientan  y  lo  arro- 
jan en  la  sala  por  bocas  situadas  á  cada  lado  do 
un  depósito  superior  de  agua  caliente. 

Las  estufas  metálicas  do  doble  envoltura  se 
usan  mucho  en  Francia  y  Alemania;  el  aire 
contenido  entre  dichas  dos  paredes  so  calienta 
por  la  circulación  del  humo,  y  salo  por  aber- 
turas cerradas  con  rejillas.  Algunos  de  estos 
aparatos  se  hallan  dispuestos,  sea  para  dismi- 
nuir el  consumo  del  combustible,  ó  para  asenu- 
rar  una  marcha  regular  qne  no  necesite  vigilan- 
cia. Se  llaman  estufas  de  combustión  lenta,  y  so 
componen,  por  lo  regular,  de  un  cilin<lro  cerra- 
do por  arriba  en  que  se  coloca  el  combustible; 
los  gases  bajan  sobro  este  hogar,  lo  atraviesan  y 
se  queman,  escapándose  por  el  contorno,  con  lo 
que  se  logra  una  completa  combustión.  Dicho 
sistema  se  aplica  para  utilizar  el  cok,  porque 
permite  quemarlo  en  masa. 
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La  .'17.  1  re[proscnt«  un  aparato  que  emplea  la 
Compaiíía  parÍBiense  do  calefacción  y  alumbrado, 
en  el  <|ue  en  un  cilindro  80  echa  toda  lacargadel 
Cüinbu.-itiblo  en  masa,  y  se  cierra  con  una  tapa- 
dera do  junta  en  arena,  y  encima  la  tapadera 
superior  del  aparato;  unas  portezuelas  de  corro- 
dera gradúan  la  ailmisión  del  airo  <i  través  y 
alrededor  para  concluir  do  quemar  los  gases  do 
la  combustión.  Estos,  en  la  transmisión  del  calor 
á  través  de  las  paredes,  pierden  con  dilicultad 
.s¡i  calor,  y  pueden  escaparse  más  calientes  de  lo 
necesario  para  un  buen  tiro;  además  el  airo  ca 
nial  conductor  del  calor,  y  lo  absorbo  con  difi- 
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cuitad,  de  lo  que  resulta  una  aounuilación  do 
calor  en  donde  el  metal  está  en  contacto  con  el 
hogar,  el  enrojecimiento  de  las  paredes  y  la  al- 
teración del  aire  de  que  antes  se  ha  hablado. 

rarece  que  evita  algo  tales  inconvenientes  el 
aparato,  debido  á  los  fundidores  del  Canadá, 
Gurney  y  compañía,  que  representa  \a  jig.  2  en 
planta  y  alzado.  El  combustible  se  coloca  en  un 
cilindro  do  hierro  colado,  cuyas  paredes  están, 
guarnecidas  de  alet.as  salientes.  Como  el  metal 
es  buen  conductor  del  calor  lo  absorbe  con  rapi- 
dez, y  por  las  numerosas  superficies  de  contacto 
con  el  aire  que  presenta  lo  pierde  pronto  sin  lle- 
gar á  enrojecerse.  A  este  aparato  so  añade  un 
depósito  anular  de  agua  cuyo  vapor  se  mezcla 
con  el  aire  á  su  llegada  á  las  paredes.  L^fig.  3 
deja  ver  el  corte  de  esta  estufa  acompañado  de 
algunos  detalles,  entre  otros  el  medio  de  ensam- 
blar las  aletas  salientes  A  y  B,  ú  perfil  del  de- 


pósito C,  y  el  orificio  de  salida  de  los  productos 
gaseosos  Z>. 

Se  llaman  chimeneas-estufas  los  aparatos  me- 
tálicos que  se  colocan,  bien  en  el  centro  de  las 
salas  ó  eu  las  cajas  do  chimeneas  francesas,  dis- 
puestas al  modo  do  las  estufas  comunes,  pero 
con  una  gran  boca  en  el  hogar  y  pantalla  corre- 
diza, de  manera  que  cenada  ésta  aparece  como 
una  estufa,  y  abierta  imita  una  chimenea. 

Suele  darse  el  noinbie  de  estufas  de  agua  á  los 
receptáculos  que  en  el  sistema  de  caldeo  por  cir- 
culación de  agua  caliente  se  colocan  en  las  ha- 
bitaciones, y  forman  parte  del  aparato  circnla- 
latorio.  Están  llenas  de  agua,  bien  con  tubos 
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inferiores  de  aire,  bien  con  envolturas  conccn- 
tricas,  y  calientan  directamente  ó  por  circula- 
ción el  aire  do  la  sala  ó  el  aire  exterior  que  debo 
entrar  en  ella.  Se  adoptan  piara  tales  aparatos 
formas  diversas  que  se  armonicen  con  la  deco- 
ración de  las  habitaciones  (fig.  4). 

Al  señor  J.  Houclicz,  do  Taris,  se  debe  una 
estufa  que  so  lia  llamado  liidrosaturada,  desti- 
nada á  calentar  locales  de  glandes  dinieiisiones. 
l'aia  asegurar  la  saturación  del  aire  caliente  lle- 
va un  depósito  <le  agua  colocado  de  tal  suerte 
que  no  pueda  escaparse  por  las  bocas  la  más 
pequeña  cantidad  de  aire  que  no  liaya  estado 
previamente  en  contacto  con  el  va]ior  de  agua. 
Un  embudo  lijo  y  una  llave  facilitan  la  alimen- 
tación y  limpieza  del  recei>táculo.  En  este  apa- 
rato puede  emplearse  cualquier  clase  de  com- 
bustible, sin  que  haya  necesidad  de  limpiar  el 
conducto  de  humos  más  do  una  vez  al  año. 

Las  estufas  usadas  en  Suecia  son  muy  gran- 
des y  altas,  con  objeto  do  presentar  una  gran 
superficie  sin  estorbar  en  el  a|>osento;  son  todas 
do  loza.  Los  modelos  más  notables  son  los  del 
fabricante  l'olindcr,  de  Estocolmo,  en  i|ue  so 
hallan  muy  bien  dispuestas  la  toma  de  aire,  su 
distribución  y  salida  de  humos,  cuyos  últimos 
conductores  son  anulares,  de  modo  que  se  esta- 
bleco  una  corriente  de  aire  puro  en  el  centro, 
donde  el  humo  codo  su  calor  á  través  de  la  en- 
voltura exterior  do  chapa  ondulada,  y  son  asi- 


Fig.  5 

mismo  recomendables  los  modelos  del  fabricante 
Ekman,  de  la  misma  capital,  cuyo  sistema  con- 
siste en  que  el  aire  caliente  sube  desdo  el  hogar 
por  un  tubo  relativamente  estrecho,  y  luego 
desciende  en  contacto  con  todas  las  superficies 
del  aparato  hasta  el  orificio  do  la  salida  de  hu- 
mos, disposición  muy  ventajosa,  atendido  áquo 
el  aire  calentado,  al  descender  lentamente,  pro- 
duce el  mayor  efecto  posible,  consumiendo  mu- 
cho menos  combustible  que  en  las  estufas  ordi- 
narias. 

Por  último,  citaremos  las  estufas  de  gas,  fig.  5, 
donde  éste,  al  quemarse,  hace  do  combustible.  Su 
uso  se  ha  generalizado  bastante  en  algunos  paí- 
ses y  es  notable  el  sistema  del  fabricante  Leva- 
llois,  de  Ruán,  que  presenta  un  hornillo  lleno 
de  mechas  de  amianto  que  se  ponen  candentes 
por  el  contacto  de  la  llama  de  las  boquillas  de 
gas,  colocadas  al  frente,  irradiando  á  la  habita- 
ción gran  cantidad  de  calor.  Los  gases  de  la 
combustión  circulan  en  un  triple  conducto  antes 
de  escaparse  por  el  tubo  de  salida,  con  objeto  de 
utilizar  su  calor,  y  en  la  parto  inferior  hay  una 
toma  de  aire  frío  que  circula  alrededor  de  la 
estufa,  y  sale  por  la  ]>lancha  superior  ya  tem- 
plado liara  calentar  la  habitación.  En  general, 
estas  estufas  tienen  como  reflector  una  chapa 
ondulada. 

Otra  estufa  de  gas,  ideada  por  el  señor  Sec,  es 
laque  muéstrala  Jig.  6,  en  laque  se  aprove- 
cha todo  el  calor  de  la  combustión  del  gas,  por 
la  gran  superficie  de  radiación  que  presentan  las 
aletas  circulares  que  rodean  el  tubo.  En  la  parte 
baja  de  la  derecha  se  representa  el  tubo  roto  y 
se  ven  las  llamas  del  gas;  éste  llega  por  el  tubito 
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Situado  ú  la  doiccUa;  los  pi'oductos  do  la  com- 
bustión salen  por  el  tubo  superior  y  pueden  ir 
i  una  clnnienca  ó  á  la  calle  por  un  tubo  iieque- 
fio,  pues  salen  á  cosa  de  40°  tan  sólo. 

Todo  ol  aparato  es  de  hierro  fundido;  las  jun- 
tas llevan  amianto  para  impedir  las  fugas,  y  el 
a"ua  que  proviene  de  la  condensación  del  gas 
sale  por  otro  tubo  á  un  depósito  inferior,  en  el 
que  se  evapora  para  buniedecer  lentamente  el 
ambiente.  Tuede  caldearse  cou  esta  estufa  una 


l"ig.  6 

habitación  de  80  metros  cúbicos  en  un  día  frío, 
manteniéndola  á  18°,  con  un  gasto  de  250  litros 
de  gas  por  hora. 

La  idea  de  las  estufas  y  caloríferos  debió  ser 
inspirada  por  el  hipocausto  romano.  Parece  que 
las  primeras  fueron  a]d¡cadas  en  Alemania,  pues 
es  donde  se  han  hallado"  las  más  antiguas,  y 
León  Bautista  Albert  las  menciona  en  los  si- 
guientes términos:  «Los  alemanes  y  los  de  Col- 
ches, y  otros  que  contra  las  asperezas  de  los  fríos 
tienen  necesidad  de  ayudarse  de  fuego,  usan  estu- 
fas.»  Consistían  en  canales  de  fábrica  que  con- 
ducían el  aire  caliente  á  lo  largo  de  las  paredes; 
así  describe  una  el  alemán  Franz  Kessler  en  una 
obra  impresa  en  Francfort,  en  1519.  Savot,en  su 
Archiledurc  franroise,  también  alude  á  las  estii- 
fas  y  á  la  mala  costumbre  que  hubo  en  su  tiem- 
po de  cerrar  las  llaves. 

No  se  conoce,  pues,  con  certeza  la  fecha  de 
que  d:itan  bis  primeras  estufas,  mas  parece  in- 
dudable que  proceden  del  siglo  xvi,  si  bien  es 
cierto  que  aún  estaban  poco  generalizadas  en  el 
siglo  siguiente. 

La  estufa  de  Mousserón  es  otro  aparato  de 
calefacción  muy  notable.  La  fg.  7  lo  repre- 
senta en  corte  vertical. 
Consiste  en  un  cilindro 
de  tierra  refractaria,  don- 
de se  echa  el  combu, ti- 
bie que  se  encuentra  atra- 
vesado en  toda  su  altura 
por  un  tubo  central  con 
orificios,  por  los  que  llega 
gran  exceso  de  aire  que 
hace  la  combustión  com- 
pleta, impidiéndose  así  el 
desprendimiento  del  óxi- 
do de  carbono.  En  la  par- 
te superior  hay  un  depó- 
sito anular  lleno  de  agua 
donde  los  productos  ga- 
seosos se  sumergen  y  pier- 
den los  gases  sullurosos 
á  la  par  que  modera  la 
actividad  del  foco  por  la 
condensación  del  vapor 
sobre  los  carbones,  y  se 

reparte  por  el  ambiente  un  grado  de  lumicdad 
conveniente  y  conforme  á  su  temperatura. 

Las  ventajas  que  se  señalan  á  este  ayiarato 
son:  poder  gastar  cualquiera  clase  de  combusti- 
ble sin  producir  mucho  humo;  ser  económico 
]ior  aprovechar  todo  el  calor;  de  uso  cómodo  y 
]iráctico  por  ser  portátil,  con  lo  que  evita  toda 
iustalación  como  las  chiuiencas  y  otros,  .susec]!- 
tihlc  de  cargarse  por  muchas  horas  sin  requerir 
cuidado  ninguno,  etc. 

-Estufa:  Bot.  y  Jard.  I;as  estufas  tienen 
mucha  aplicación  en  los  jardines  botánicos  y  cu 
los  de  recreo  para  suministrar  la  temperatura  y 
el  abrigo  necesarios,  en  las  regiones  frías,  á 
¡llantas  exóticas  procedentes  do  países  cálido.s,  ó 
liien  con  el  fin  de  anticipar  la  floración  y  fructi- 
ficación de  las  indígenas. 

Cuasdo  no  se  cultivaban  otras  plantas  qnolas 
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que  naturalmente  se  producían  al  aire  libre,  el 
uso  de  las  estufas  é  invernáculos  era  desconocido; 
mas  así  que  en  los  países  fríos  se  trató  de  conse- 
guir los  vegetales  de  los  templados  y  cálidos, 
liubo  necesidad  de  recurrir  á  medios  artificiales 
á  fin  de  proporcionarles  una  temperatura  igual 
á  la  del  país  de  su  procedencia.  Los  antiguos 
romanos  reproducían  en  el  interior  de  habitacio- 
nes cerradas  con  láminas  de  talco,  que  produ- 
cían el  efecto  de  cristales,  muchas  plantas  exóti- 
cas importadas  de  los  países  conquistados.  Los 
botánicos  arábigo-españoles  fueron  los  primeros 
que  para  cultivar  muchas  de  las  variadas  ¡dan- 
tas que  por  su  utilidad  ó  belleza  im[iortaron  á 
España  de  los  diversos  puntos  que  recorrieron, 
construyeron  estufas,  y  propagadas  en  ellas  se 
generalizaron  por  los  puntos  donde  con  predi- 
lección se  establecieron,  siendo  el  fundamento 
de  estas  construcciones  las  camas  calientes  que 
desde  aquella  época  emplean  nuestros  jardineros 
y  hortelanos  para  adelantar  los  semilleros  y 
establecer  cultivos  forzados.  El  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo  y  los  esfuerzos  y  estudios  de 
los  botánicos  de  Europa  para  conseguir  los  raros 
y  esplendentes  vegetales  de  aquellas  desconoci- 
das regiones,  impulsaron  á  la  construcción  de 
estufas  é  invernáculos  en  Italia  en  el  siglo  xv  y 
primera  mitad  del  xvi;  después  en  el  Jardín 
iíotánico  de  Pisa;  luego  en  eldePadna,  Bolonia 
y  Roma,  y  más  tarde  en  Holanda,  Alemania, 
Francia  é  Inglaterra;  estufas  é  invernáculos  que, 
sostenidos  al  principio  solamente  por  personas 
instruidas  y  acaudaladas,  se  han  generalizado  de 
tal  manera  que  en  la  actualidad,  por  pequeño 
que  sea  un  jardín,  siempre  se  encuentra  en  él 
alguna  más  ó  menos  modesta. 

Las  estufas  deben  establecerse  en  sitios  despe- 
jados, aireados,  sanos,  libres  de  humos  y  malos 
olores,  y  desprovistos  de  humedad. 

Las  condiciones  higiénicas  que  han  de  presen- 
tar se  refieren  al  grado  de  calor,  luz,  humedad 
y  aereación. 

El  grado  de  calor  de  una  estufa  ha  de  estar 
relacionado  con  el  que  necesiten  las  plantas  que 
se  trate  de  cultivar,  y  de  aquí  la  natural  división 
de  las  estufas  en  calientes,  templadas  y  frías,  ó 
invernáculos. 

Los  medios  de  calefacción  son  la  basura  viva 
do  cuadra  usada  en  las  camas  calientes  y  en 
determinadas  ocasiones  para  forzar  ciertos  cul- 
tivos dentro  de  la  mi.sma  estufa,  jiroporcionán- 
doles  calor  de  fondo,  el  aire  y  el  agiia  caliente, 
el  vapor  y  el  gas  del  alumbrado.  Mas  el  método 
que  debe  preferirse  es  el  de  íc9viosi/ón  (véase 
esta  palabra),  utilizando  para  ello  los  mejores 
sistemas,  tales  como  el  de  irradiación  directa, 
el  tubular  perfeccionado  de  fuego  continuo  de 
Berger  y  Barril  lot,  con  el  cual  se  consigue  una 
calefacción  muy  económica,  el  de  Guillot  Pelle- 
tier,  de  Orleáns,  cuya  carga  dura  veiuticuatro 
horas,  por  lo  que  no  es  necesario  alimentarlo 
ni  cuidarlo  por  la  noche,  duplica  á  voluntad  la 
superficie  do  calefacción  durante  los  grandes 
fríos,  y  proporciona  una  gran  economía  en  el 
combustilde,  puesto  que  se  puede  emplear  la 
turba,  casca  de  curtidos,  la  leña,  el  carbón  oidi- 
nario,  hueso  de  aceituna  y  el  aserrín, y  la  nueva 
caldera  termosifón  de  Mathieu  (hijo),  de  París, 
que  sobre  ser  de  sólida  construcción  resulta  de 
un  coste  30  por  100  más  barato  que  las  anti- 
guas, es  de  calefacción  rápida  y  continua,  y 
tampoco  necesita  vigilarse  por  la  noche,  eco- 
nomiza el  25  por  100  de  combustible  y  su  insta- 
lación se  lleva  á  cabo  sin  necesidad  de  obreros 
especiales. 

La  fiy.  1  representa  un  corte  de  la  estufa 
húmeda  para  orquídeas,  que  existe  cu  el  Jardín 
Botánico  de  Lieja.  Las  tierras  se  hallan  coloca- 
das en  alto, y  un  sistema  de  circulación  de  agua 
caliente  al  aire  libre  mantiene  la  atmósfera  cá- 
lida y    húmeda  á  la  vez. 

En  el  Jardín  Botánico  de  Gante  emplean  para 
la  ealcracción  de  las  estufas  el  siguiente  medio: 
los  tubos  de  conducción  del  agua  caliente  sonde 
cobre  de  O'", 07  de  diámetro,  y  la  disposición 
adojitada  la  deja  ver  layíí/.  2;  dos  sistemas  de 
cuatro  tubos,  en  vez  de  prolongarse  á  todo  lo 
largo  de  la  estufa,  terminan  en  cilindros,  qucá 
su  vez  .se  unen  entre  sí  por  tubos  de  doble  curva- 
tura, variando  la  disposición  en  los  ángulos, 
como  enseña  la  ftg.  3,  pues  un  tubo  de  triple 
curvatura  enlaza  los  sistemas  de  tubos  inferior 
y  superior. 

Las  estufas  calientes  son  indispensables  para 
el  cultivo  do  las  plantas  tropicales  lucra  do  la 
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zona  natural ,  y  por  lo  tanto  la  temperatura 
mínima  en  aquéllas  no  ha  de  bajar  de  20°  cen- 
tígrados durante  la  noche,  ni  de  30°  durante  el 
día.  Conviene,  por  lo  tanto,  que  estas  estufas  se 
hallen  cmpotratias  en  el  suelo  á  un  metro  de 
profundidad  bajo  la  rasaute  del  terreno,  y  que 
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paralelamente  al  muro  exterior  y  á  la  distancia 
de  un  metro  se  construya  otro  interior  más  bajo, 
de  modo  que  forme  con  el  primero  un  cajón  en 
plano  inclinado  que,  relleno  de  tierra  ó  cascarilla 
de  cacao,  constituya  una  platabanda  ó  arriate 
en  forma  de  anfiteatro,  en  el  cual  se  plantarán 
ó  enterrarán  las  macetas.  En  uno  de  los  ángulos 
interiores,  ó  en  el  centro  de  toda  estufa,  deberá 
haber  un  estanque  ó  pequeño  acuario,  adornado 
de  riscos,  plantas  acuáticas  y  peces  de  colores, 
para  que  el  agua  destinada  al  servicio  de  los 
riegos  se  encuentre  relacionada  con  la  teni)>era- 
tura  ambiente  del  interior.  El  espacio  que  en  el 
centro  resulte  se  cerrará  con  una  citara  ó  muro 


delgado,  de  manera  que  resulte  otro  cajón,  que 
se  destinará  para  las  plantas  de  más  elevado 
crecimiento.  La  calefacción  de  estas  estufas  ha  de 
durar  hasta  que  la  temperatura  exterior  sea 
suficiente  á  mantener  en  el  interior  un  calor 
de  20°.  Durante  la  noche  se  cubrirán  estos  edifi- 
cios exteriormente  con  zarzos  de  paja  ó  persia- 
nas fabricadas  con  listones  ó  tabletas  de  madera 
dispuestas  para  poder.se  arrollar  durante  el  día 
y  desarrollarse,  para  tajiarlas,  por  la  noche,  y 
conservar  mejor  y  más  uniformemente  el  calOT  del 
interior.  y 

Las  estufas  templadas  deben  desde  luego  Je»- 
tiuaise  á  servir  de  abrigo,  durante  el  invierno, 
á  las  plantas  subtropicales  que  viven  bien  al 
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aire  libre  en  la  región  mediterránea  de  la  caña 
dulce  y  del  platanero  común  (  Musa  paradisiaca) 
necesitando  conservar  en  su  interior,  en  el  in- 
vierno, una  temperatura  de  5  á  15°  centígrados. 
Para  que  produzca  mejor  efecto  en  su  conjunto 
y  resulte  á  la  vez  más  beneficioso,  se  enterrarán 
las  macetas  de  modo  que  aparezcan  como  si  los 
vegetales  estuviesen  plantados  en  la  tierra,  pues 
es  preciso  advertir  que  es  más  rápido  y  lozano  el 
crecimiento  de  las  plantas  cultivadas  en  tiestos 
cuando  éstos  se  introducen  en  la  tieira  que 
cuando  no  lo  están,  ya  se  encuentren  al  aire 
libre  ya  en  el  interior  de  las  estufas,  con  tal  de 
que  de  cuando  en  cuando  se  les  mueva  en  el 
primer  caso  para  impedir  que  por  el  agujero  del 
fondo  salgan  abundantes  raíce.s  que  prendan  en 
el  suelo.  La  calefacción  de  estas  estufas  se  lleva 
á  cabo  por  los  medios  generales;  pero  como  en 
principios  de  junio  en  la  región  del  olivo,  y 
poco  después  en  la  de  la  vid  hasta  mediados  de 
septiembre,  las  plantas  abrigadas  en  ellas  deben 
secarse  al  aire  libre  y  colocarse  en  los  sitios  más 
adecuados  á  la  especialidad  de  su  cultivo,  la  es- 
tufa templada,  construida  de  elegante  forma,  se 
presta  á  transformarse  en  comedor,  salón  de 
baile  ó  de  tertulia  para  amenizar  y  pasar  cómo- 
damente las  noches  del  verano. 
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Las  cstiifufi  lie  iiiuUi]ilicac¡uii  fio  han  de  situar 
expuestas  al  .\l.ilioilia  y  cuipotraila'.  cu  el  suelo, 
ú  unos  50  crntínietios  Ijajo  la  rasante  ilcl   terre- 
no y  lili inaii.lo  en  su  iuteiior  una  |iliital)an(la, 
cía  ó  arriate  á  toilo  alieilciior  dul  muro,  dejan- 
do nn  paso  ú  •alie  en  el  eeiitio  para  estaldeeer 
(1    sirviiio.    Kste  arriate  es  el  destinado  á  la 
iiiultipUcación  por  raices  ó  trozos  de  raíz,  rizo- 
mas, yemas  ó  iiotoncs,  cortezas,  hojas,  esc|ii<j.s 
ó  tallos,   eslaiiuillas  ó  estacas,  láti^jos,  sarniien- 
tos,  bejuco»,   renuevos  ó  propafíiilos,  tallos  car- 
hosos,  palos  (1  pencas  ó  manielunes,    bulbos  y 
bulliillos,  injertos,  mugrones,  acodos  ó  eiiÉliiilli- 
dos,  asi  como  la   fecumlaciún  ú  liibridaeiun  de 
las  plantas,  usando,  según  los  casos,  campanas 
de  cristal  ú  poi|ueñas  cajoneras  aeristaladas.  Di- 
chas estufas  piioileii  estar  adosadas  u  uoáuu  ma- 
lecón ó  tapial  de  tierra,  seto  vivo  ó  á  uu  cañizal 
do  paja,  y  deben   tener  una  pendiente,  ó  bien 
vertientes   a  dos  aguas,    jiero  siempre  lian  <le 
sor  do  poca  elevación,  á  lln  do  quo  el   calor  «¡uo 
penetre  al  través  de  los  cristales  obre  m:is  direc- 
tamente sobre  la  atmósfera  del  interior.  Han  de 
tener  un  grado  uniforme  y  constante  de  tempe- 
ratura, y   una  luz  difusa,  y   poco  aire,  si  bien 
conviene  ventilarlasde  cuando  en  cuando.  Sigi'iu 
las  plantas  ijuo  so  trate  do  ¡uopagar,  estaciones 
y  climas  ó  regiones  agionóniicas  en  que  so  llevo 
á  cabo  esta  oiieración,  las  estufas  de  multiplica- 
ción dcber.in  reunir  las  condiciones  de  un  inver- 
náculo ó  de  una  estufa  caliente,  y   en  ocasiones 
considerarlas  como  de  cultivos  forzados;  así  es 
que  en  estos  casos,  para  su  calefacción,  se  em- 
)ileará  el  tennosif<Ju  ó  el  vapor,  usando  adenuis 
la  bauna  viva,  ó  sea  camas  calientes  parciales, 
siempre  que   hubiese  necesidad  do  emplear  el 
calor   de   fondo   para   establecer   semilleros  de 
¡dantas  especiales.  La  más  útil  y  sencilla  cajo- 
nera de  multiplicación  se  obtiene  construyendo 
una  caja  sin  fondo,  do  uuos  15  centímetros  ¡lor 
su  cara  anterior,  y  20  ¡lor  la  posterior,  alquitra- 
nada por  dentro  y  por  fuera,  ó  bien  de  jílaiiclia 
de  palastro  pintada  al   óleo;  esta  caja  so  cubre 
con  un  bastidor  de  cristales  ligeramente  emba- 
durnados, y  se  eiitierran  en  el  suelo  hasta  enra- 
sar con  la  superficie  del   terreno,  ó  se  coloca  á 
cierta  altura   sobre  una  rústica  plataforma  si- 
tiiad.a  en  lugar  muy  abrigado  y  expuesta  al  Me- 
diodía; por  la  noche  .se  lo  cubre  con  una  estera 
de  paja,  que  conserva  tambión  de  día  durante 
las  horas  y  estaciones  de  más  calor,  y  puesta 
sobro  una  cama  caliente  sirvo  para  la  propaga- 
ción de  vegetales  exóticos  como  una  verdadera 
estufa. 

Las  estufas  para  ananas  ó  pifias  de  América 
(Anana  saliva)  so  reducen  en  su  más  sencilla 
nianifestación  i  una  cajonera  sin  fondo,  cubier- 
ta con  marcos  de  cristales  y  empotrada  en  el 
suelo,  ó  situada  sobre  la  superficie,  en  cuyo  caso 
se  rodea  cxteriormeuto  hasta  los  cristales  con 
gruesos  zarzos  do  paja,  y  colocada  sobre  una 
cama  caliente  dispuesta  para  poderse  renovar 
]ior  partes,  no  por  esto  iderde  la  temperatura 
necesaria  á  esto  cultivo.  A  las  sencillas  cajone- 
ras do  madera  alquitranadas  deben  preferirse 
las  de  fabrica,  formadas  de  dos  cajones  de  poca 
elevación  situados  en  bajo,  nuo  alrededor  de 
todo  su  perímetro  y  otro  en  el  centro,  separa- 
do del  primero  jior  un  estrecho  paseo  que  sirve 
para  establecer  el  servicio  interior,  y  pueden 
construirse  á  dos  aguas,  en  forma  semejante  á 
la  estufa  de  crotones,  pero  con  el  techo  algo  más 
plano.  La  temperatura  do  estas  estufas  en  la 
primera  época  del  desarrollo  de  las  plantas  no 
ha  de  Ixijar  en  invierno  de  25  á  30"  y  en  verano 
de  35,  y  en  la  inmediata  á  la  fructificación  de 
35'  en  invierno  y  de  40°  centígrados  en  el  ve- 
rano, de  modo  que,  según  las  regiones  agronó- 
micas en  que  dichas  jilantas  se  cultiven,  así 
habrá  necesidad  do  prolongar  hasta  el  verano 
inclusive  el  calor  artificial  ]iroducido  por  el 
termosifón,  y  en  todo  tiempo  cubrirlos  cristales 
ihiraute  las  noches  con  una  gruesa  estera  de  paja. 
En  los  días  y  horas  de  más  calor  se  rociarán  ó 
espurriarán  estas  plantas,  especialmento  en  las 
regiones  del  naranjo  y  de  la  caña  do  azúcar,  con 
bombilla  de  mano  ó  regadera  pulveiizadora, 
reg.uidü  tainbiéu  el  suelo,  cerrando  hermética- 
mente las  ventanas  y  toda  comunicación  con  el 
exterior,  á  fin  de  producir  la  temperatura  calien- 
te y  húmeda  tan  apropiada  á  las  plantas  tropi- 
cales. Para  establecer  un  cultivo  perfeccionado 
de  las  pitias  de  América  sus  estufas  deberán 
dividirse  por  la  mitad,  con  un  tabique  con 
su  puerta  en  el  centro,  formado  por  tablas  sepa- 
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radas  una  de  otra  por  un  espacio  de  diez  centi- 
inctiüs  rcllenocon  aserrín  de  corcho.  La  primera 
división  BC  destina  á  multiplicar  y  criar  estas 
jilantas  en  macotas  euteiradus  en  la  cama  sorda 
de  la  cascarilla  do  cacao,  hasta  alcanzar  deter- 
minado crecimiento,  conseguido  lo  cnalsetrans- 
phmlarán  á  la  tierra  preparada  en  la  segunda 
división  hasta  producir  el  fruto.  Un  el  invierno, 
primavera  y  otoño  no  so  les  dará  más  que  los 
riegos   nccesaiio.s,    teniendo   sumo  cuidado   de 

mejorar  las  hojas,  } is  aún  de  que  no  les  caiga 

agua  dentro  del  cogollo,  para  lo  cual  so  usarán 
regaderas  de  pit.'.n  largo  y  sin  lluvia,  para  que 
al  verter  el  líquiílo  caiga  dentro  de  la  maceta  y 
no  toque  más  que  á  la  liase  de  tronco,  y  durante 
esto  tiempo  .so  mantendrán  estas  estufas  cerra- 
das y  caldeadas,  imesto  que  las  pinas  do  Améri- 
ca vegetan  y  fructifican  bien  en  una  atmósfera 
sin  renovación  y  de  eleva<Ia  temiieralnra. 

Estufas  jiura  crotones.  -  Kstas  plantas,  do  reco- 
nocido mérito  por  el  visto.so  colorido  do  sus  ho- 
jas, exigen  en  el  invierno  mucho  el  calor  de 
fondo;  so  cultivan  bien  en  nuestra  región  de  la 
caña  dulce  y  del  banano,  en  cajoneras  acopadas 
de  dos  vertientes  expuestas  al  Jlcdiodía,  colo- 
cadas .sobre  «na  cama  caliente  y  cubierta  por 
completo  durante  las  noches  con  gruesos  zarzos 
de  paja,  y  también  en  estufas  calientes  situadas 
en  bajo. 

Las  estufas  para  orquídeas  han  de  ser  do  poca 
altura,  con  una  inclinaeión  de  20  á  25°  sisón 
angulares,  y  con  gradas  ó  escalerillas  de  hierro 
pas.indo  por  debajo  los  tubos  de  calefacción  si 
hubiese  necesidad  de  aumentarla  temperatura 
por  este  medio.  También  se  dispone  con  un  cajón 
de  fálirica  situado  en  el  centro,  de  poca  profun- 
didad, y  de  2"',50  de  ancho,  relleno  de  cascarilla 
de  cacao,  para  enterrar  la  maceta,  ó  de  tnu.sgo 
humedecido  para  colocar  en  él  los  vegetales,  y 
con  un  pasco  alrededor,  en  el  cual  so  situaran  los 
tubos  del  termosifón,  ó  bien  con  un  cajón  alrede- 
dor y  con  gradas,  y  la  servidumbre  en  el  centro. 
Las  estufas  acuarios  tienen  especial  aplicación 
al  cultivo  hidrotérmico  délas  plantas  hidrófitas 
procedentes  do  los  ríos  y  lagos  ecuatoriales  que 
no  pueden  vivir  á  la  temiieratura  ordinaria  de 
nuestros  climas.  Estos  edificios  se  han  de  situar 
expuestos  al  Mediodía,  empotrados  en  el  suelo 
algo  más  do  un  metro,  á  cuya  profundidad  en- 
rasará la  solera  del  estanque,  la  armadura  acris- 
talada  de  una  ó  dos  ])endleiite,s,  adosada  ó  no 
á  un  edificio,  aunque  es  más  conveniente  esto 
último;  será  lo  m.ás  plano  posible,  y  se  colocará 
á  unos  90  centímetros  del  agua  ¡lara  ijue  la  ilu- 
mine y  caliente.  La  temperatura  interior  de 
estos  acuarios  se  eleva  como  ni;ixinnim  á  26" 
centígrados,  haciendo  jiasar  los  tubos  del  termo- 
sifón por  el  interior  de  los  estanques,  en  los  que, 
entre  otras  [dantas,  se  cultivan  las  ninfeas  do 
grandes  hojas  y  espléndidas  flores,  tales  como  la 
Xiiniphma  zanu'barcnsis,  introducida  en  la  ac- 
tualidad en  los  acuarios  europeos,  procedente 
de  la  isla  de  Zanzíbar,  y  la  Victoria  reyina, 
oiiunda  de  los  lagos  ¡loco  profundos  formados 
por  el  ensanche  é  inundaciones  del  río  Mamoré, 
uno  de  los  afluentes  del  Amazonas-  Cuando  jiara 
el  mejor  cultivo  de  las  plantas  convenga  comu- 
nicar cierto  movimiento  á  las  aguas  de  estos 
acuarios,  so  sitúa  en  alto  la  caldera  del  ter- 
mosifón, y  además  de  los  tubos  que  comuniquen 
directamente  con  el  estanque  so  hará  también 
descender  el  agua  tibia  en  forma  de  cascada,  y 
de  esta  manera  se  consigue  el  objeto  y  se  ame- 
niza el  paisaje  del  acuario,  formando  pequeños 
proiiiontorio.s,  cabos  c  islotes  en  los  que  se  culti- 
ven las  orquídeas  tropicales,  los  heléchos  arbó- 
reos, las  selaginclas  y  otras  vistosas  plantas 
congéneres. 

Estufas  para  cultivos  forzados  son  en  su  más 
exacta  denominación  las  qne  tienen  por  objeto 
adelantar  ó  anticipar  la  floración  y  fructificación 
de  las  plantas,  tanto  indígenas  como  exóticas, 
de  modo  que  las  primeras  produzcan  sus  llores 
ó  sus  frutos  antes  de  la  época  ordinaria  en  las 
condiciones  de  sus  respectivos  climas,  y  las  se- 
gundas i-ecorran  los  períodos  de  su  crecimiento 
y  desarrollo  con  más  vigor  y  lozanía  que  cuando 
están  sometidas  á  los  generales  de  su  conserva- 
ción. Las  estufas  de  cultivos  forzados  se  han  de 
situar  en  bajo,  expuestas  al  Mediodía,  de  poca 
elevación  y  con  el  techo  casi  plano,  y  han  de 
disfrutar,  según  las  estaciones  y  los  climas,  de 
una  temperatura  caliente  y  húnioda  y  de  la  ven- 
tilación necesaria  á  la  especialidad  de  las  plan- 
tas que  en  ellas  se  cultivan. 
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Las  estufas  para  forzar  hortalizas  se  reducen 
a  unas  sencillas  camas  calientes,  sobre  lasque 
se  colocan  unas  cajoneras  b.ijas  y  sin  fondo,  for- 
madas do  bastidores  do  marco  de  hierro  ú  do 
modera  alquitranada,  acristalados  y  dispuestos 
de  modo  que  la  cubierta  sea  lo  más  plana  posi- 
ble y  con  sólo  una  ligera  inclinación  para  dar 
corriente  á  las  aguas  de  lluvia. 

Las  estufas  para  forzar  melones  son  unas  ca- 
joneras sin  fondo,  bajas  y  planas,  formadas  por 
cuatro  bastidores  acristalados  y  situadas  sobre 
una  cama  caliente. 

Las  estufas  para  forzar  plantas  de  flor,  cuyos 
liioductos  resultan  mny  lucrativos  por  el  consu- 
mo y  subido  precio  que  alcanzan  en  las  grandes 
]iolilacioiies,  se  construyen  con  más  esmero, 
pues  .se  edifican  con  muros  de  fábrica,  so  sitúan 
en  bajo  y  reúnen  las  condiciones  necesarias  para 
la  diveLsidad  do  cultivos  A  que  se  destinan,  se- 
giiii  las  ciioca.s,  estaciones  y  climas. 

Las  estufas  para  forzar  frutales  están  cons- 
truidas por  contramuros,  que  son  unosaimazo- 
nes  de  madera  ó  hierro  fundido  que  so  adosan  á 
las  ¡laredes  donde  so  cultivan  estos  árboles  en 
espalderas,  expuestos  al  Mediodía,  utilizándose 
también  para  las  vides  cultivadas  en  dicha 
forma. 

Estufas  mixtas  son  las  construidas  bajo  una 
nave,  adosadas  á  una  ]iared  con  una  vertiente 
o  dos  de  aguas,  divididas  en  secciones,  de  ma- 
nera que  las  correspondientes  á  los  extremos  se 
destinen  á  invernáculos,  y  las  del  centro  á  estu- 
fas templadas,  calientes  y  de  cultivos  forzados; 
los  tabiques  divisorios  podrán  .ser  acristalados, 
ó  bien  formados  por  unos  estrechos  cajoneitos 
de  tablas,  lellenos  con  aserrín  de  corcho,  que  por 
ser  materia  muy  mala  conductora  del  calor  da 
en  estos  casos  excelentes  resultados. 

-  EsrfKA:  Qu!m.  En  los  laboratorios  se  em- 
plean con  el  nombre  de  estufas  ciertos  aparatos 
para  desecar  los  cuerpos  y  para  determinar  la 
humedad  que  contienen.  Se  conocen  muchos 
aparatos  de  esta  cla.se,  como  son  la  estufa  de 
aire  seco,  la  estufa  do  Gay  Lussac,  la  estufa  do 
vapor,  etc.  En  las  estufas  de  aire  seco  la  eleva- 
ción de  temiieratura  so  obtiene  por  mcilio  de 
lámparas  de  alcohol  ó  de  mecheros  de  gas  aco- 
modados á  la  disposición  de  la  estufa.  Esta  suelo 
ser  una  caja  de  cobre  de  doblo  fondo,  dispuesto 
de  manera  que  se  establezca  una  corriente  de 
aire  que,  entrando  por  uno  de  los  lados  del  fondo, 
salga  por  la  parto  siqierior  del  lado  opuesto  de 
la  estufa.  Otras  estufas  de  aire,  como  es  la  de 
Wiesneg,  se  compone  sencillamente  de  una  caja 
de  hierro  colado,  revestida  interiormente  do 
porcelana,  con  entrepaños  do  lo  mismo,  con 
una  de  las  paredes  de  cristal  y  con  una  mirilla 
para  establecer  la  coiiiente  do  aire.  Esta  jiared 
de  cristal  puede  abrirse  y  cerrarse  á  modo  de 
compuerta  con  su  jHstillo  correspondiente.  En 
el  fondo  se  coloca  arena.  Tanto  estas  estufas 
como  las  ordinarias  de  cobre  llevan  en  su  parto 
superior  un  orificio  por  donde  se  introduce  un 
termómetro. 

Aplicando  directamente  a  las  estufas  do  aire 
los  métodos  de  calefacción  antes  indicados  la 
temperatura  no  es  constante,  y  por  esta  razón 
se  eni]dean  uuos  aparatos  llamados  reguladores 
que,  interpuestos  entre  la  llave  de  salida  del  gas 
y  el  mechero  donde  éste  se  quema,  mantienen 
constante  la  temperatura  al  grado  que  se  fije  de 
antemano. 

La  estufa  de  Gay  Lussac  no  necesita  de  regu- 
lador para  mantener  la  temperatura  constante 
en  una  caja  de  cobre  de  dobles  paredes,  y  el  es- 
jiacio  que  queda  entre  éstas  se  llena  de  agua  ó 
de  aceite,  y  de  esta  suerte  la  temperatura  no 
puede  pasar  de  la  do  ebullición  del  agua  en  el 
primer  caso  y  de  la  de  la  descomposición  del 
aceite  en  el  segundo.  También  existeu  estufas 
especiales  de  baño  de  arena,  como  la  de  Schloe- 
sing. 

En  ciertas  industrias  químicas,  en  la  de  teji- 
dos y  en  tintorería,  se  denominan  estufas  unos 
grandes  locales  calentados  á  una  temiieratura 
varialile,  con  ó  sin  vapor  do  agua. 


ESTUFADOR:   m 
tola  la  carue. 
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a  o  vasija  en  que  se  es- 


ESTUFAR  (de  atufa):  a.   aut.  Calentar  una 
pieza. 

ESTUFERO:  m.  ESTUFI.STA. 

ESTUFfLLA  (d.    de  estufa):  (.  Manguito  pe- 
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qiieño,  hecho  de  pieles  finas,  para  traer  abriga  Jas 
las  manos  en  el  invieruo. 

... ;  en  el  verano 
Un  abanico  sin  plata, 
Y  cu  invierno  una  estufilla 
De  felpa  ó  de  cabritilla. 
Que  abriga  y  es  más  barata;  etc. 

Tiiiso  DE  Molina. 

...  (Mondrnsón)  empieza  á  preguntará  cada 
nno  de  los  parroquianos  qué  es  lo  que  quiere. 
-Estufillas  de  martas,  dice  una  señora. 
Hartzkxbusch. 

-Estufilla:  Rejuela  ó  braserillo  para  calen- 
tar los  pies. 

-  Estufilla:  Braserillo  con  mango,  en  que 
se  pone  lumbre,  para  encender  cigarros  y  para 
otros  usos. 

ESTUFISTA:  ni.  El  que  hace  estufas,  chime- 
neas y  otros  aparatos  de  calefacción,  ó  tiene  por 
oíicio  ponerlos. 

-Estufista:  com.  Persona  que  vende  estos 
aparatos. 

ESTULARIUM:   Gcog.  ant.  V.  AF.sruLAUíUM. 

ESTULTAMENTE:  adv.  ni.  Con  estulticia. 

...  por  no  admitir  una  pequeña  molestia,  re- 
solverse estultamente  á  padecer  una  igno- 
minia. 

María  de  Jesú.s  de  Acsiíeda. 

ESTULTICIA  (del  lat.  stuU'Ma):  f.  Necedad, 
tontería. 

...  cierta  especie  de  F.STULTICIA,  y  descuido 
digno  de  grave  reprensión,  es  desvelarse  los 
hombres  en  cultivar  la  hacienda,  que  lian  de 
dejar  á  sus  hijos. 

Antonio  Palomino. 

Sin  masque  tu  agudeza,  tu  ESTULTICIA, 
Castillo  Solórzano. 

ESTULTO,  TA  (del  lat.  stüUus):  adj.  Necio, 
tonto. 

ESTÚÑIGA  (Lope  de):  Biog.  Poeta  esiiañol. 
Vivió  en  el  siglo  XV.  Había  nacido  en  Castilla, 
y  era  hijo  del  mariscal  Iñigo  Ortiz  de  Estúñiga 
y  de  doña  Juana,  hija  natural  de  Carlos  II  ile 
Navarra.  Iñigo  y  su  hermano  mayor  Diego  dié- 
ronse  á  conocer  entre  ios  trovadores  de  Castilla, 
y  así  Lope  vino  á  ser  hijo  y  sobrino  de  poetas. 
Crióse  Lope  con  tal  esmero  en  las  artes  de  la 
caballería,  que  no  sólo  se  pagaba  de  extremado 
en  el  danzar,  tañer  y  festejar,  sino  que  anibicio- 
namlo  la  fama  de  entendido  y  esforzado,  hizo 
gala  á  la  vez  de  su  destreza  y  de  su  ingenio. 
Ocasión  no  vulgar  de  ostentarlos  dióle  en  1434 
su  primo  el  famoso  Suero  de  Quiñones,  eligién- 
dole por  coni¡iañero  para  mantener  el  Faso  Hon- 
roso, en  el  puente  de  Orbigo.  Joven  y  ardoroso, 
Lope  de  Estúñiga  hacía  allí  las  jirinieras  armas, 
y  ya  despojándose  temerariamente  de  las  princi- 
pales piezas  de  su  armadura  para  combatir  con 
los  más  fuertes  justadores,  ya  honrando  genero- 
samente á  los  gentileshombres,  que  ambiciona- 
ban mostrar  su  esfuerzo  en  el  Paso,  sin  tener 
orden  de  caballería,  hizo  allí  oficio  de  bueno, 
confesándose  al  postre  prisionero  de  su  dama,  y 
pidiendo  testimonio  de  sushecho.s  para  lograr  el 
rescate.  «Tenia  Suero  de  Quiñones  (dice  Pedro 
Rodríguez  de  Lena,  historiador  del  Paso  Honroso) 
tan  grand  voluntad  do  se  probar  con  los  herma- 
nos Fablas  (caballeros  valencianos  que  se  precia- 
ban también  de  entendidos  en  la  gnyascicncia), 
que  rogó  á  sus  nueve  compañeros  que  le  diesen 
lugar  á  ello,  lo  cual  ellos  le  negaron  absoluta- 
mente, é  señaladamente  Lope  de  Estúñiga,  su 
primo,  á  quien  cabía  la  suerte  de  las  primeras 
justas;  é  jior  eso  le  ofreció  Suero  un  muy  buen 
caballo  é  una  cadena,  que  valia  trescientas  do- 
blas, al  qualdixo  Estúñiga  queuin  por  una  vida 
daría  su  vez  á  otros. »  Lope  rompió  lanzas  con 
Juan  de  Fabl.as,  Mosén  Francés  Davio,  Juan  de 
A'iUalobos  (poeta),  Alfonso  Deza  (trovador),  Pe- 
dro de  Torrecilla,  Arn.io  Piojue  (bretón),  y  don 
Juan  de  Portugal,  suprimo.  En  la  primerajusta 
mandaron  los  jueces  cortar  la  lengua  al  criado 
de  Estúñiga,  porque  al  tiempo  de  encontrarse  su 
amo  con  Fablas  gritó:  á  él,  á  ¿1;  peí  o  no  se  ejecu- 
tó la  sentencia.  «Pedro  Torrecilla  (simple  escu- 
dero) estimó  en  tanto  que  Lope  de  Estúñiga, 
caballero  tan  generoso,  se  oviesso  humillado  á 
fazer  armas  con  él,  un  pobre  hidalgo,  que  juró 
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aveile  fecho  la  mayor  onva  que  en  su  Vida  res- 
cibido  avía:  é  se  ofres^ió  á  su  servicio  en  cuanto 
sus  I'uer9as  podiesseu.  Lope  de  Estúñiga  le  re- 
gració aquellas  ofertas,  ofreciéndosele  para  quan- 
to  por  su  onra  facer  podiesse,  protestando  que 
se  sentía  tan  honrado  de  aver  fecho  armas  cou 
él. como  si  las  fii;iera  con  un  Emperador.»  Mas 
quien  de  esta  manera  hacía  alarde  de  hidalguía 
y  de  valor,  ora  l'uese  por  conceptuarse  obligado 
al  rey  de  Navarra,  cuyo  mariscal  era  su  padre, 
ora  por  ceder  al  impulso  de  los  condes  de  Pla- 
seiieia,  sus  tíos,  ora,  en  fin,  porque  hubiera  reci- 
bido personal  ofensa  de  don  Alvaro  de  Luna, 
mezclóse  desde  su  juventud  en  los  escándalos  de 
Castilla,  tomando  partido  por  los  infantes  de 
Aragón,  por  quienes  padeció  ]iersecuciones  y  en- 
carcelamientos, y  en  cuyos  reinos  se  recogió  una 
y  otra  vez,  al  salir  vencedora  la  autoridad  de 
don  Alvaro.  No  otro  era,  sin  duda,  su  estado 
cuando,  empeñado  Alfonso  en  la  conquista  de 
Ñapóles,  pasó  Lope  á  Italia  para  formar  parte  de 
la  cohorte  de  caballeros  poetas  que  iban  á  ju'obar 
sus  armas  en  Troya  y  Lassanoy  sus  ingenios  en  la 
corte  más  erudita  de  aquella  ilustrada  península. 
Sus  versos,  recogidos  en  varios  Cancioneros  del 
siglo  XV,  son  casi  todos  eróticos,  y  muestran 
aijuella  singular  pasión  de  que  hacía  alarde  en 
el  Paso  Honroso,  y  por  la  cual  Suero  de  Quiño- 
nes, después  de  declararse  libre  de  la  obligación 
de  llevar  una  argolla  al  cuello,  como  prisionero 
de  amor,  decía  á  los  jueces  del  Faso:  «  Empero, 
honrosos  señores,  la  tal  condición  non...  se  en- 
tienda de  mi  primo  Lope  de  Estúñiga...  antes 
digo  que  la  pueda  traer  cómo  é  qnando  su  vo- 
luntad fuere.»  Los  versos  que  á  otros  asuntos  se 
refieren  son  esencialmente  políticos;  en  ellos 
exprimía  E^tiiñiga  todo  el  odio  que  le  inspira- 
ban los  triunfos  de  don  Alvaro,  ])or  hacer  más 
duradera  su  privanza,  no  sin  que  se  mostrara  á 
veces  digno  del  nombre  de  filósofo.  Las  compo- 
siciones más  notables  son:  el  dczir  que  escribió, 
esforzando  á  si  mcsmo  estando  preso,  tal  vez  en 
1445,  y  el  Dczir  sóbrela  cerca  de  Atienca,  com- 
puesto de  seguro  en  1446.  Alligido  por  verse  en 
poder  de  sus  enemigos,  mas  no  rendido  á  la  ad- 
versidad de  la  suerte,  entabla  el  poeta  consigo 
mismo  notable  diálogo,  en  que  procura  consolar- 
se y  fortalecerse  en  medio  de  ai|uella  desgracia, 
trayendo  á  su  memoria  las  doctas  enseñanzas  de 
la  Moral  y  de  la  Filosofía.  Cayendo  en  repren- 
sible contradicción,  perdido  el  respeto  á  la  auto- 
ridad real,  desoída  la  voz  del  verdadero  patrio 
tisnio  y  haciendo  gala  de!  sambenito,  aplaudía  en 
cambio  Lope  de  Estúñiga,  en  el  Dczir  solre  la 
cerca  de  Alienra,  la  rebeldía  de  los  moradores  de 
esta  villa,  que  forzaban  al  rey  don  Juan  á  tra- 
tarlos como  euemigo.s,  y  comparaba  su  desleal 
arrojo  al  valor  heroico  délas  más  celebradas  ciu- 
dades de  la  antigüedad.  Aquel  hecho,  que  las  cró- 
nicas consignaron  como  un  atentado,  y  que  la 
Historia  recuerda  hoy  como  un  escándalo,  era, 
en  concepto  de  Estúñiga,  digno  de  inmortal  me- 
moria. Mentira  parece  que  éste  hiciera  la  apo- 
teosis de  la  anarquía,  cubriéndose  cou  la  más- 
cara de  los  deberes  con  que  intentaba  disfra- 
zarse el  feudalismo.  «El  Dezir soire  la  cerca  de 
Aiicnr^a,  dice  Amador  de  los  Ríos,  revelando 
el  espíritu  de  la  nobleza,  que  había  abrazado  el 
partiilo  de  los  infantes  de  Aragón,  y  la  saña 
especial  de  Lope  de  Estúñiga  contra  los  que  se- 
guían los  pendones  reales,  es,  pues,  sobro  una 
flagrante  contradicción  del  que  en  la  prisión  es- 
cribe, uno  de  los  documentos  históricos  más 
fehacientes,  así  como  uno  do  los  cantos  más 
ingenuos  de  la  musa  erudita  del  siglo  xv.  Pero 
si  haciéndole  olvidarse  de  sí  propio  acreditaba 
á  Estúñiga  de  ardiente  partidario  de  los  infan- 
tes de  Aragón,  afirmándole  en  la  benevolencia 
de  don  Alfonso,  no  aumentaba  en  su  corte  la 
reputación  de  poeta,  debida  ]U'incipalinente  á 
sus  canciones  amorosas.  Celebridad  grande  le 
ganaban  éstas,  tanto  en  Zaragoza  como  en  Ña- 
póles, y  á  la  verdad  no  sin  motivo.  No  era  Lo))e 
uno  de  aquellos  ingenios  que  podían  competir 
con  Mena  y  Santillana,  ni  por  las  aspiraciones 
de  su  espíritu  ni  por  sus  antecedentes  y  dotes 
literarias;  inscripto  en  la  escuela  provenzal,  tam- 
)ioco  podía  hurlarse,  como  poeta  erótico,  á  aque- 
lla suerte  de  amaneramiento,  en  que  habían 
caído  desde  el  siglo  precedente  sus  más  decididos 
afiliados.  A}iasioiiado  por  naturaleza,  según  per- 
suaden todos  los  netos  de  su  vida,  daba  á  sus 
canciones  aquella  tintado  verdad  que  nace  siem- 
jue  del  seutiniiento,  lo  cual,  unido  á  la  delica- 
deza y  gracia  de  las  formas  artísticas,  le  distin- 
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gue  grandemente  entre  todos  sus  coetáneos... 
Su  expatriación  le  pone  á  menudo  en  el  trance 
de  llorar  la  ausencia  de  su  amada,  y  en  estos 
momentos  despierta  su  musa  verdadera  simpa- 
tía.» Nacía  sin  duda  de  esta  consecuencia  amo- 
rosa, poco  frecuente  entre  los  cortesanos,  no 
menos  que  de  la  delicadeza  de  sus  maneras,  la 
singular  estima  en  que  le  tuvieron  las  damas, 
pagadas  de  su  galantería.  Prueba  de  ello  es,  sin 
duda,  la  composición  en  que  da  estrenas  en  un 
año  nuevo  á  seis  damas  valiéndose  de  seis  ador- 
mideras; «físolas  (dice  el  Cancionero)  blanca,  é 
verde,  é  colorada,  é  prieta,  é  azul,  é  amarilla;  et 
alderredor  de  cada  una  escriuió  quatro  pies... 
et  echólas  todas  en  las  mangas,  é  leuolas  á  las 
sobredichas  señoras,  et  dí.Kolas  que  cada  una 
dellas  sacasse  la  snya.etquc  tomasscn  porsuer- 
te  de  aquel  año  eso  que,  seguut  lo  que  sacasse 
escripto,  se  podiesse  entender.»  Los  principales 
manuscritos  en  que  se  conservan  las  poesías  de 
Estúñiga  son:  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal que  lleva  impropiamente  el  título  de  Can- 
cionero de  Stúñiga,  el  cual  sólo  contiene  nueve 
composiciones  de  este  caballero;  dos  que  se  guar- 
dan en  la  que  fué  Biblioteca  Imperial  de  París, 
y  el  denominado  Cancionero  de  Gallardo  es  el 
último  Cancionero  el  que  mayor  número  de  com- 
posiciones de  Estúñiga  encierra,  comprendiendo 
hasta  diecisiete  canciones,  dczircs,  coplas  y  motes, 
los  cualesse  repiten  en  los  demás  casi  totalmente. 
En  la  Biblioteca  del  Real  Palacio  de  Madrid 
existe  otro  Cancionero  que  contiene  asimismo 
algunas  de  estas  poesías,  y  en  el  impreso  en  1511 
se  cuentan  hasta  nueve,  entre  las  cuales  hay  al- 
gunas no  comprendidas  en  los  manuscritos.  De 
todo  se  deduce  que  las  obras  de  Lepe  de  Estú- 
ñiga no  se  hallan  todavía  reunidas,  por  más 
que  lo  merezcan. 

ESTUOSIDAD  (de  estuoso):  f.  Demasiado  calor 
y  in:irjL-cimiento;comoel  de  la  calentura,  inso- 
lación, etc. 

ESTUOSO,  SA  (del  lat.  acstiiósus,  de  aestus, 
calor,  ardor):  adj.  Caluroso,  ardiente,  como  en- 
cendido ó  abrasado.  U.  m.  en  poesía. 

El  que  con  ESTUOSA  sed  se  ve  abrasar  las  en- 
trañas, levanta  de  las  aguaderas  el  cántaro  en 
la  calle, 

Fb.  Hoktensio  Pakavicino. 

ESTUPEFACCIÓN  (Aq  estupefacto):  f.  Pasmo  ó 
estupor. 

...  la  estupefacción  fué  general  eu  el  audi- 
torio, etc. 

Teueba. 

ESTUPEFACTIVO,  VA:  adj.  Mcd.  Que  causa 
estupor  ó  pasmo. 

ESTUPEFACTO  ,  TA  (del  lat.  stupífactus): 
adj.  Atónito,  jiasmado. 

-Me  has  dejado  ESTUPEFACTO. 

Biietón  de  los  Hekp.rpos. 

ESTUPENDAMENTE:  adv.  m.  Cou  admiración 
y  asombro. 

...  en  la  acción  alta  y  ESTUPENDAMENTE  pro- 
funda de  este  día. 

Fu.  Juan  Interián  de  Avala. 

ESTUPENDO,  DA  (del  lat.  stiípendus):  adj. 
Admirable,  asombroso,  pasmoso. 

No  hay  prenda  más  amable  y  estupenda 
que  la  fidelidad:  etc. 

IPvIAP.TE. 

Es  natural  que  traten  de  guerras  y  conquis' 
tas,  de  grandes  y  estupendas  revoluciones. 
Jovellanos. 

...  descansa  en  cien  colunas 
Portisinias  la  máquina  f.stupenda. 

N.    F.    DE   MORATIN. 

ESTÚPIDAMENTE:  adv.  m.  Con  estupidez. 

...  el  baratero  (á  la  sociedad):  Mi  diallng.ará 
oh  falsa  socieilad,  oh  sociedad  incompleta  y 
usurpadora,  y  llegará  más  pronto  por  tu  cul- 
pa; porque  mi  cadáver  será  uu  libro,  y  un  li- 
bro ese  garrote  vil,  donde  los  míos,  que  ahora 
le  miran  estOpidamfnte,  sin  comprenderle, 
aprenderán  á  leer. 

Larda. 
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ESTUPIDEZ  (lie  estúpido):  f.  Torpeza  iintaUc 
en  coniiiieiiilcr  lus  cusas. 

...  lio  cn.a  iislril  qiic  esto  sea  efecto  <le  po- 
íjiicvlri'!  ó  lisrii'iDHZ  «le  C'.si>(Mtu,  ni  menos  de 
boberbia  ú  afectación. 

JOVEI.LANOS. 

;ri»'ur.i  bien  triste  y  raro 
Sin  «lii'la  iia  nido  esta  vez 
l,a  niial  La  KsruriDiiz 
Se  Intbrá  pintado  en  mi  cara. 

ÜIUVIÚN    1>K   I.OS    IlKllKKllOS. 

-  K.srL'1'riiKZ:  Put.  Estado  |iatolú(<ico  de  las 
facnltades  ci'rebralcs,  caracterizailo  por  su  aboli- 
ción aparente,  ó  por  lo  menos  la  snsjiensión  de 
sns  manifestaciones. 

l'rpsenta  muidlos  f-rados,  desde  el  libero  estu- 
por hasta  el  atontamiento  absi>lMto.  lín  este 
último  estado  parece  qne  el  enfinno  no  percibe 
nada;  no  ejecuta  ninguna  acción  volnntaiia, 
rechaza  comer,  sus  excreciones  son  expulsadas 
de  una  manera  involuntaria,  lo  mismo  ijuc  la 
saliva,  ele. 

Generalmente  se  admiten  dos  clases  de  estu- 
pid<z.  En  la  ¡irimcva  las  facultades  están  inte- 
rriim])idas  en  sus  funciones,  y  ]iar(ee  iiue  existo 
nn  vacío  absoluto  en  la  viila  de  relación  del  su- 
jeto. Va\  la  otra  el  atontamiento  no  es  nrás  que 
una  máscara  detrás  de  la  cual  conservan  las 
facultades  una  gran  actividad,  pero  se  ejercen 
únicamente  sobiu  ideas  tristes  y  terroríllcas. 

Después  de  su  curación,  los  enfermos  refieren 
que  se  hallaban  atormentados  ]ior  alucinaciones 
(¡olorosas;  que  no  jiodían  decir  ni  hacer  nada, 
etcétera.  V.  Mki.ancui.ía. 

ESTÚPIDO,  DA  {del  lat.  slíípWux):  adj.  Nota- 
blemente torpe  en  comprender  las  cosas. 

...  Xo  alcanzo  cómo  tú...  puedes  acomodarte  ¡ 
á  convidados  tan  KSTt^PiDOs. 

I.SI.A. 

El  teatro,  tiranizado  entonces  ¡lor  kstú liDOs 
coplero.s,...  sólo  se  alimentaba  de  disparates. 
L.  E.  DE  Moii.vrÍN. 

Por  icuorantes  y  atrasados  que  estemo.s,  uo 
soñios  ciertamente  tan  KsrrriDns;  etc. 
Quintana. 

ESTUPOR  (del  lat.  stiípor):  m.  Mrcl.  Diniinu- 
cii'in  de  la  actividad  de  las  funciones  intelectua- 
les acompañada  tle  eieito  aire  ó  aspecto  de  asom- 
bro ó  de  indiferencia. 

La  frialdad  moderada  puede  hacer  ESTurnii, 
que  es  adormecimiento  y  dificultad  en  el  sen- 
tir y  mover. 

Juan  Fracoso. 

Largo  tiem|io  permanecí  en  este  estado  de 
abatimiento  y  de  KSTUroK,  etc. 

Mesonero  Romano.?. 

-EsTUl'iiR:  fig.  Asombro,  pasmo. 

Hubo  grande  admiración  y  kstupor  en  el 
jmeblo,  y  en  totia  la  ciudad  muclio  ruido  por 
aquel  milagro. 

Rivadeneira. 

...  el  estilo  inflado  y  gÍ£;aiiteo 
Dejando  á  los  lectores  atronados 
Causa  mucho  estupor,  llena  el  deseo. 
L.  F.  BE  Mor.atín. 

ESTUPRADOR  (del  lat.  sluprülor):  m.  El  que 
estupra. 

Al  trazar  los  vestigios  de  estos  dos  delitos 
contra  la  honestidad,  hemos  hecho  tigurar  los 
que  el  forzador  y  ESTUPRADOR  presenta  algu- 
nas veces,  etc. 

Mata. 

ESTUPRAR  (del  lat.  sluprdrej:  a.  Violar  á 
una  doncella. 

En  las  guerras  de  nuestros  tiempos  hemos 
visto  que  Las  vírgenes  consagrad.as  á  Dios  fue- 
ron violadas,  estupradas  las  doncellas...  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Tal  vez  el  examen  de  la  forzada  ó  kstupra- 
DA  uo  pueda  dar  gran  luz;  etc. 

Mata. 

ESTUPRO  (del  lat.  stuprum):m.  Violación  do 
una  doncella. 

(No  están  lleuos  los  libros,  las  historias, 

Y  las  pinturas  de  violentos  raptos 

Y  forzosos  estupros,  que  no  cuento? 

Tirso  de  Molina. 
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Las  m.alronas  ó  comadres,,,,  son    muchas 

veces   llamadas  á  decidir,  singularwento   en 

casos  de  deslluración,  KSTL'pno,  etc.,  sí  una 

joven  ha  perdido  ó  uo  la  virginidad  física;  etc. 

MüNI.AU. 

-  E.MUPUO:  T,r<iÍ!il.  y  Mid.  Itg.  Definen  los 
t(  idogos  el  estuprodiciendo  que  es  concúbito  de 
vaiiin  con  mujer  doncella,  ]ior  el  cual  se  viola 
ó  deslióla  su  integridad,  y  distinguen  el  que  se 
hace  con  violencia  ya  tísica,  ya  moral,  del  ijue 
se  hace  sin  ella. 

En  un  sentido  lato,  por  estupróse  entienden 
diferentes  uniones  ilícitas  fuera  del  adulterio, 
entre  otras  la  que  se  tiene  con  una  viuda  hones- 
ta; pero  en  su  venladera  y  estricta  acepción  el 
estupro  es  la  viulaciún  6  dcsjloraridit  de  i¡7ia 
viujer  virgen.  El  estupro  suele  dividirse  en  vo- 
luntario é  involuntario:  es  rolnntariu  cuando  la 
mujer  consiente  libremento  sin  mediar  fuerza  ni 
seducción,  é  invidiintario  no  sólo  cuando  inter- 
viene fuerza  física,  sino  también  cuando  media 
amenaza,  engafio,  fraude,  promesa,  ó  cualquiera 
otra  clase  de  seducción.  En  caso  de  duda  se  pre- 
sume que  es  virgen  la  mujer  desflorada,  y  si  el 
estuiuador  niega  esta  circunstancia  le  incumbe 
la  prueba  de  que  había  tenido  unión  con  otro, 
particularmente  si  la  joven  está  dispuesta  á 
prestar  juramento  en  este  sentido,  al  cual  debe 
creirse  ya  en  odio  al  ilelincuente,  y  ya  porque 
esta  aserción  tiene  la  presunción  de  la  natu- 
raleza. 

También  se  presume  la  seducción  por  engaños, 
dádivas,  promesas,  etc, ,  jiero  estas  presunciones 
se  eluden  por  otras  en  contrario,  como  si  la  mu- 
jer fuese  ]>oco  honesta  y  no  guardase  en  sns  pa- 
labras y  en  su  conducta  el  pudor  y  el  decoro 
correspondientes  á  su  estado. 

La  jieua  impuesta  en  el  Derecho  canónico 
por  el  delito  de  estupro  es  la  contenida  en  la 
siguiente  Decretal  de  las  de  Gregorio  IX,  capí- 
tulo I.  de  Adulteriis  ct  slupro.  <lSi  sedu.rerít 
quis  virginem  notidiim  dcsponsniam,  dormicrit- 
que  cuní  ea,  dotabil  eam,  ct  habehit  itxorem.  Si 
vero  pater  virginis  daré  nolucril,  rcddcl  pccu- 
niam  juxla  modum  dolis,  quam  virgines  accipcrc 
consueverunt. » 

Aunque  la  Decretal  copiada  en  el  texto  está 
tomaila  literalmente  del  cap,  XII,  v.  16  del 
Éxodo,  no  por  eso  obliga  á  los  cristianos  de 
manera  que  tengan  precisión  de  casarse  y  dotar 
como  en  ella  se  previene,  porque  esta  ley  no  cíí 
de  las  llamadas  morales,  sino  de  ]aíi  judiciales, 
y  la  observancia  de  éstas  cesó  por  la  promulga- 
ción de  la  ley  evangélica.  Los  cristianos  han 
podido  ]ior  lo  mismo  insertarla  ó  no  en  sus  có- 
iligos,  con  libertad  también  de  adoptarla  en  todo 
ó  en  parte,  ó  de  modificarla,  como  lo  han  hecho 
una  vez  admitida. 

Como  se  ve  bien  claramente,  al  estuprador  se 
le  im]ione  la  obligación  de  dotar  y  casarse,  do- 
tabit  carnet  habehit  uxorcm,  y  asilo  entendie- 
ron losautiguoscanonistas;pero  posteriormente 
se  ha  recibido  por  el  común  sentir  de  los  Docto- 
res y  la  práctica  de  los  tribunales,  que  sola- 
mente este  obligado  á  la  alternativa  de  dotar  ó 
casarse,  adoptando  la  partícula  disyuntiva  reí, 
por  la  copulativa  ct.  Este  es  el  sentido  también 
de  la  Decretal  segunda  del  título  citado,  en  la 
cual  se  manda  que  el  estuprador  se  case  con  la 
estuprada,  y,  si  uo  quiere,  que  se  le  excomulgue 
y  se  lo  encierre  en  un  monasterio  ]iara  hacer 
penitencia,  cuya  pena  entiendeu  los  intérpretes 
que  únicamente  tiene  lugar  cuando  el  estupra- 
dor no  quiera  casarse,  y  por  otro  lado  sea  pobre 
y  no  pueda  dotarla.  Como  respecto  de  los  cléri- 
gos no  pnede  haber  lugar  á  la  alternativa  de 
dotar  ó  casarse,  parece  que  podrá  imponérseles 
una  pena  arbitraria,  á  saber:  la  de  suspensión, 
cárcel,  deposición  ó  degradación,  según  la  cua- 
lidad y  circunstancias  del  hecho.  También  se 
les  podrá  obligar  á  dotar  á  la  estuprada,  ó  á 
resarcir  los  perjuicios  con  algún  género  de  in- 
demnización pecuniaria. 

En  el  Derecho  penal  tómase  la  palabra  estu- 
pro en  un  sentido  que  diliere,  no  solamente  del 
que  entre  los  canonistas  tiene,  sino  también  del 
que  le  seiíala  el  Diccionario  de  nuestra  lengua. 

La  definición  que  da  el  de  la  Academia  es 
la  violación  de  ^ina  doncella,  y  la  legislación 
penal  distingue  el  estupro  de  la  violación  y  no 
lo  hace  recaer  siempre  en  una  doncella,  sino 
que  puede  también  ser  estuprada  una  mujer 
viuda.  Se  diferencia  el  estupro  de  la  violación 
en  que  en  ésta  es  siempre  indispensable  la  in- 
tervención de  la  fuerza  ó   la  intimidación  ,  y 
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aunque  no  concurran  dichas  circunstancias  ha 
do  recaer  sobre  una  mujer  menor  de  doco  años, 
mientras  qii;  el  estupro  siempre  ha  de  cometer- 
se con  mujer  mayor  de  doce  años,  y  le  caracte- 
riza ))or  lo  general  el  engaño,  I'uede  )ior  tanto 
definirse  el  estupro,  cu  cuanto  al  Derecho  penal 
se  refiere,  como  el  concúbito  ó  acceso  carnal  ile- 
gítimo con  mujer  soltera  ó  viuda  de  buena  fama 
m.iyores  de  doce  años  y  menores  de  veintitrés. 

Distingüese  también  el  estupro  voluntario  del 
involuntario,  según  quo  la  mujer  ejecute  el  acto 
conscientemcuto  y  sin  que  medio  seducción  ó 
engaño,  ó  ceda  á  este  engaño  y  seducción  su  vo- 
luntad, Claro  es  que  en  tesis  general  sólo  el 
involuntario,  ó  sea  aquél  en  que  el  engaño  in- 
terviene, es  constitutivo  de  delito;  pero  no  por 
eso  deja  la  ley  de  castigar  como  estupro  el  con- 
cúbito efectuado  con  una  mujer  sin  mediar  en- 
gaño, cuando  por  la  calidad  de  la  persona  se 
desiirende  una  superioridad  ó  relación  íntima 
con  la  víctima,  que  iiiíluye  como  causa  eficiente 
y  poderosa  sobre  el  consentimiento  de  la  misma, 
l'or  esta  razón,  cuando  el  estupro  lo  comete  la 
autoridad  imblica,  un  sacercotc,  criado,  domés- 
tico, tutor,  maestro  ó  encargado  ¡lor  cualquier 
título  de  la  educación  ó  guarda  de  la  estuprada, 
la  ley  ve  en  el  hecho  un  exceso  de  poder  ó  un 
abuso  do  confianza,  cuya  malicia  sustituye  á  la 
falta  de  engaño;  y  cuando  lo  conictc  un  herma- 
no ó  ascendiente  de  la  victima  tiene  en  cuenta 
la  ley  lo  incestuoso  del  acto  y  lo  castiga,  aun 
cuando  la  mujer  sea  mayor  de  veintitrés  años. 

El  Derecho  romano  calificaba  de  estupro  el 
acceso  sin  usar  violencia  con  una  mujer  virgen 
ó  viuda  de  buena  fama.  El  Fuero  Juzgo  sólo  ca.s- 
tigaba  el  estupro  involuntario,  pues  cuantióla 
mujer  había  consentido  y  cohabitado  con  algún 
«Iiome  de  so  grado,  hayala  por  moyer  si  i)ui- 
sier;  e  si  non  quisiei  ela  tórnese  á  suaculjiaque 
fu  fazer  adulterio  por  so  grado. »  Claro  es  que 
la  palabra  adulterio  la  tiene  la  ley  en  .este  caso 
como  sinónimo  de  estupro.  Las  leyes  de  Parti- 
da daban  también  á  la  viuda  honesta  y  recogi- 
da la  misma  acción  «jue  á  la  doncella  por  causa 
de  estupro;  pero  el  código  de  1850  no  castigaba 
el  estupro  que  no  era  cometido  con  una  donce- 
lla. Los  reformadores  de  1870  sustituyeron  el 
artículo  306  de  dicho  Código  que  decía  literal- 
mente: «El  estupro  cometido  por  cualquier  otra 
jjcrsona  interviniendo  engaño,  se  castigará  con 
la  pena  de  prisión  correccional,»  por  el  párrafo 
penúltimo  de!  4.^)8,  diciendo:  «El  estupro  co- 
metido por  cualquier  otra  persona  con  una  mu- 
jer mayor  de  doce  años  y  menor  de  veintitrés, 
interviniendo  engaño,  se  castigará  con  la  pena 
de  arresto  mayor,» 

En  sentir  de  ilustrados  autores,  no  sólo  se 
modificó  el  artículo  en  cuanto  á  la  penalidad 
sino  en  cuanto  á  su  esencia. 

La  pena  que  el  antiguo  Deieclio  español  impo- 
nía al  estupro  involuntario  era  distinta  según 
mediare  fuerza  física  ó  moral,  siendo  en  el  ])ri- 
mer  caso  la  de  muerte  y  pérdida  de  todos  sns 
bienes  á  favor  de  la  estuprada,  á  no  ser  que  ésta 
consintiere  en  casarse  con  el;  y  en  el  segundo, 
siendo  hombre  honrado,  la  de  confiscación  de  la 
mitad  de  sus  bienes;  siendo  hombre  vil,  la  de 
azotes  y  destierro  á  islaporcinco  años;  y  siendo 
siervo  ó  sirviente  de  la  casa,  la  de  ser  quemado. 
El  Código  vigente  impone  al  estupro  de  una  don- 
cella mayor  de  doce  años  y  menor  de  veintitrés, 
cometido  por  autoridad  pública,  sacerdote,  cria- 
do, doméstico,  tutor,  maestro,  ó  encargado  por 
cualquier  título  de  la  educación  ó  guarda  de  la 
estu]nada,  la  pena  de  prisión  en  sus  grados  míni- 
mo y  medio,  y  en  la  misma  incurre  el  que  come- 
tiere estupro  con  su  hermana  ó  descendiente, 
aunque  sea  m.ayor  de  veintitrés  años.  El  estupro 
cometido  por  cualquier  otra  persona  con  una  mu- 
jer mayor  de  doce  años  y  menor  de  veintitrés, 
interviniendo  engaño,  se  castiga  con  la  pena  de 
arresto  mayor  (art,  4.18).  La  acción  penal  que 
nace  del  delito  de  estupro  no  es  pública,  por 
excepción,  y  no  puede  por  tanto  ejercitarse  sino 
por  la  agraviada,  sus  padres,  abuelos  ó  tutor. 

Algunos  autores,  entre  los  cuales  figura  el 
ilustre  Pacheco,  entienden  que  si  la  persona 
agraviada  careciese  por  su  edad  ó  estado  moral 
de  personalidad  para  comparecer  en  juicio,  y 
fuere  además  de  todo  punto  desvalida,  carecien- 
do de  padres,  abuelos,  hermanos,  tutor  ó  curador 
que  denuncien,  podrán  verificarlo  el  procurador 
síndico  ó  el  Fiscal  por  faina  pública;  pero  otros 
sostienen  la  negativa,  fundándose  en  que  el  pá- 
rrafo  del  Código  penal  que  así  lo  dispone  se 
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refiere  únicameutc  á  los  delitos  de  violación  y 
rapto,  en  los  que  basta  la  deniincia  de  la  intere- 
sada ó  los  citados  jiarientcs  para  proceder,  y  no 
se  relaciona,  ]iortanto,  con  elde  estupro,  respecto 
del  cual  establece  terminantemente  el  párrafo 
primero  del  art.463,  que  no  pueile  procederse  por 
causa  do  estupro  sino  á  instancia  de  la  agraviada 
ó  de  sus  padres,  abuelos  ó  tutor,  En  tal  sentido 
coinciden  las  disposiciouesde  laley  de  Enjuicia- 
niicnto,  que  establecen  que  la  acción  penal  por 
delito  de  estupro  no  puede  ser  ejercitada  por 
otras  personas  ni  en  manera  distinta  que  las 
prescritas  en  el  respectivo  artículo  del  Código 
penal  y  las  que  marcan  la  obligación  del  minis- 
terio Fiscal  de  ejercitar  todas  las  acciones  pena- 
les que  consideren  procedentes,  haya  ó  no  acu- 
sador particular  en  las  causas,  menos  aquellas 
que  el  código  penal  reserva  exclusivamenle  d  la 
querella  privada.  Nosotros  creemos,  siguiendo 
en  ello  la  ojiinión  de  muy  autorizada  persona, 
que  el  desamparo  de  la  ])arte  agraviada  que  ca- 
rece de  aquellos  parientes  y  do  tutor  y  curador 
que  puedan  formalizar  instancia,  sino  autoriza 
al  ministerio  Fiscal  para  ejercitar  la  acción,  es 
motivo  suficiente  para  que  usando  de  la  protec- 
ción bajo  la  cual  la  ley  ha  puesto  á  los  menores, 
promueva  el  oportuno  expediente  de  jurisdicción 
voluntaria  para  que  se  provea  á  la  menor  do 
curador  y  éste  pueda  ejercitar  en  forma  la  acción 
penal.  En  este  delito  el  perdón  expreso  ó  presunto 
de  la  parte  ofendida  extingue  la  acción  pénalo 
la  pena,  si  se  hubiere  impuesto  al  culpable; 
pero  el  perdón  que  no  consta  por  modo  expreso 
sólo  se  presume  por  el  casamiento  de  la  ofendida 
con  el  ofensor.  Los  reos  de  este  delito,  como  que 
produce  en  el  orden  material  consecuencias  más 
extensas  que  los  culpables  do  otros  hechos  pu- 
nibles, iin[)rimieudo  siempre  el  deshonor  sobre 
la  persona  ofendida,  y  transcendiendo  á  otros 
seres  á  cuya  existencia  da  origen  el  mismo  delito, 
incurren  en  una  responsabilidad  civil  especial, 
y  deben  ser  condenados,  según  la  ley,/'o>'  vía  de 
indemnización'.  \.^  A  dotar  á  la  ofendida.  2.°  A 
reconocer  la  prole  si  la  calidad  de  su  origen  no 
lo  impidiese;  y  3.°  A  mantenerla  en   todo  caso. 

En  cuanto  á  la  dote  deben  fijar  los  tribunales 
su  cuantía,  teniendo  para  ello  en  cuenta  la  mayor 
ó  menor  fortuna  del  ofensor,  la  entidad  del  mal 
causado  por  el  delito  y  las  circunstancias  de  la 
ofendida.  La  condición  de  esta  dote  que  el  Códi- 
go establece  como  indemnización  de  perjuicios, 
justifica  que,  encaso  de  carecer  de  bienes  el  ofen- 
sor para  satisfacer  la  dote,  quedo  sujeto  á  la 
responsabilidad  personal  subsidiaria  con  arreglo 
al  art.  50del  Código.  La  obligación  de  reconocer 
la  prole  se  refiere  únicamente  á  los  hijos  natu- 
rales, toda  vez  que  los  demás  ilegítimos  no 
pueden  ser  reconocidos;  pero  como  aún  éstos, 
según  el  Derecho  civil,  tienen  derecho  á  los  ali- 
mentos, queda  el  ofensor  obligado  á  mantener- 
los, ya  sean  naturales,  adulterinos,  incestuosos  ó 
sacrilegos. 

Los  cómplices  en  el  delito  de  estupro  no  siem- 
pre son  castigados  á  tenor  de  los  preceptos  ge- 
nerales del  Código  sobre  complicidad ,  puesto 
que  la  ley  tiene  en  cuenta  que  algunas  personas, 
por  su  carácter  y  por  la  situación  y  atribuciones 
que  respecto  de  la  ofendida  tienen,  incurren,  á 
no  dudar,  en  una  responsabilidad  especial.  Tal 
sucede  con  los  ascendientes,  tutores,  curadores, 
maestros  y  cualesquiera  otras  personas  que  con 
abuso  de  autoridad  ó  encargo  cooperan  como 
cómplices  á  la  perpetración  del  delito,  los  cuales 
son  castigados  como  autores;  y  si  fueren  maes- 
tros ó  encargados  de  la  educación  ó  dirección  de 
la  juventud,  deben  ser  condenados  además  á  la 
inhabilitación  temporal  especial  en  su  grado 
máximo  á  inhabilitación  perpetua  especial,  cuyos 
tres  grados  son  de  diez  años  y  un  día  á  once 
años  de  inhabilitación  especial  el  mínimo,  de 
once  años  y  un  día  á  doce  años  de  la  misma  in- 
habilitación el  medio,  y  la  inhabilitación  per- 
petua especial  el  máximo. 

Son  muy  frecuentes  los  casos  en  que  el  médico 
tiene  i|uc  dictaminar  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia por  causa  de  estupro.  Todos  los  tratadistas 
(lo  mismo  Caspcr,  Tardieu,  Taylor  y  Hofmann, 
que  ¡M.ita,  Yáficz  y  Valentí  Vivó)  han  dedicado 
al  asunto  extensas  páginas  do  .sus  libros. 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  el  coito 
consisto  (V.  Corro)  en  la  introducción  del  pene 
y  en  la  eyaculación ;  pero  desde  el  punto  de 
vista  médico  legal  basta  la  introducción  del  pe- 
no para  caracterizar  la  dcslloración.  Es  claro  (|Uo 
al  médico  no  lo  interesa  gran  cosa,  como  dico 
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Orfila,  «complicar  su  estudio  entrando  en  consi- 
deraciones críticas  acerca  de  la  virginidad  qnoad 
animam,li  y  que  como  afirma  el  gran  doctor 
Mata,  «en  Medicina  legal  la  virginiílad  debe  ser 
material  (quoad  Corpus  de  los  antiguos)  y  que 
si  se  quiere  demostrar  su  destrucción  por  medio 
de  procedimientos  médico-jurídicos,  debe  consis- 
tir principalmente  en  el  estado  anatómico  délos 
órganos  genitales. 

Por  eso  parece  oportuno  comenzar  el  estudio 
del  estupro  presentando  el  siguiente  cuadro: 

CARACTEEES   DEL  APARATO  SEXUAL   FEMENINO 
(Doctor  Mata) 
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En  las  vírgenes 

A  Empeine',  empie- 
za á  cubrirse  de  pelo. 

B  Grandes  labios : 
aplanados  por  dentro, 
convexos  por  fuera.  Más 
separados  por  ab.tjo  que 
por  arriba  cuando  se 
apartan  los  muslos  ,  en 
cuyo  momento  los  labios 
se  inclinan  hacia  fuera  y 
se  sostienen  sin  hundirse. 

C  CZiíons:  está  ocul- 
to entre  los  grandes  la- 
bios y  su  organización 
se  parece  á  la  del  pene, 
cuando  es  voluminoso. 

D  Horquilla:  y>er&\s- 
te,  y  tras  de  ella  la  fosa 
navicular. 


E  Peqneíios  labios: 
van  siéndolo  proporcio- 
nalmeute.  La  mucosa  que 
los  ta])iza  es  de  uu  color 
rosa  pálido;  aparece  irri- 
tada en  las  que  mastur- 
bau. 

F  Himen:  su  borde 
libre  se  pone  blando  y 
auclio. 


G  Carúnculas:  exis- 
ten las  formadas  por  las 
columnas  de  la  vagina. 

H  Vagina:  estrecha 
y  ofrece  arrugas  trans- 
versales. 

I  Mucosa:  de  color 
rosado,  tapizados  los  re- 
pliegues de  mucosidad 
blanca;  poco  ó  ningún 
olor. 


Dada  la  necesidad  de  que  los  peritos  se  fijen 
en  signos  materiales  para  afirmar  si  ha  habido 
estupro,  y  de  que  el  delito  no  jiierda  su  gravedad 
porque  s>i  autor  no  haya  destruido  el  himen,  mu- 
chos autores  establecen  dos  grados  en  el  estupro, 
completo  é  incompleto,  siendo  el  primero  aquel 
en  que  el  estuprador  no  desflora  físicamente  á 
la  doncella,  no  le  altera  el  estado  de  sus  órganos 
sexuales,  y  el  segundo  aquel  en  que  se  rompe 
realmente  el  signo  anatómico  de  la  virginidad 
(V.  Himen).  Consigna  el  doctor  Valentí  Vivó 
en  su  Curso  elemental  de  Medicina  legal,  que 
«siempre  que  el  himen  existe  sin  variaciones,  la 
virginidad  material  no  ha  sido  destruida.  Cuan- 
do so  dice  que  el  estupro  consiste  en  violar  á 
una  doncella,  no  quiere  decirse  que  el  estu))ra- 
dor  la  haya  de  ra.sgar  el  lumen,  sino  que  coha- 
bitó con  ella  el  primero,  vaya  ó  no  seguida  esa 
cópula  de  más  ó  menos  alteraciones  anatómicas 
en  los  órganos  sexuales.» 

El  Dr.  Orfila  formuló  las  siguientes  conclu- 
siones ó  proposiciones  que  pueden  servir  de  guia 
á  los  médicos  poco  familiarizados  con  la  práctica 
foren.se,  cuando  se  trate  de  resolver  el  problema 
de  la  (lesfloración:  «1."  Entro  los  signos  que 
p\ieden  anunciar  la  desdoración,  sólo  ofrecen 
cierto  valor  los  que  se  obtienen  por  el  examen 
do  los  estados  sexuales.  2."  No  basta  uno  do 
estos  signos  tomados  aisladamente;  es  preciso 
su  conjunto  para  ([Uc  se  puedan  tomar  en  consi- 
deración. .3."  A  la  verdad,  existieiulo  el  himen 
eu  el  mayor  número  de  jóvenes  no  desfloradas, 


En  las  que  han 
cohabitado 

A  Empeine :  menos 
saliente. 

B  Grandes  labios: 
aplanados,  se  abren  mu- 
cho inferiormente  al 
apartar  los  muslos;  si  el 
coito  fué  frecuente,  acaso 
se  hunden  los  bordes  ha- 
cia dentro.  Su  mucosa  es 
pálida. 

C  ClUoris :  pálido, 
con  ligeras  mudanzas  de 
consistencia  y  voltimen. 


D  IIorquilla:'persis- 
te,  pero  la  fosa  navicular 
tiene  menos  profundidad 
ó  ha  desapareciilo  del 
todo. 

E  Pequeños  labios: 
pálidos  y  flojos,  á  veces 
sobresalen  por  entre  los 
grandes,  que  tienden  á 
ponerse  al  nivel  de  la 
piel  circunvecina. 

F  Himen:  destruido 
en  la  inmensa  mayoría 
de  los  casos,  por  no  decir 
en  todos,  eu  especial  si 
el  coito  se  ha  repetido 
muchas  veces  y  el  pene 
ha  sido  regular,  y  con 
más  razón  voluminoso. 

G  Carúnculas:  mir- 
tiformes,  ó  formadas  por 
los  restos  del  himen. 

H  Vagina :  de  di- 
mensiones mayores;  sus 
arrugas  disminuidas  en 
número  y  profundidad. 

I  Mucosa:  pálida  y 
huele,  en  razón  directa 
del  número  de  concúbi- 
tos. 


su  existencia  ó  su  ausencia  merecen  la  mayor 
atención.  4."  A  pesar  de  la  reunión  de  todos  esos 
signos,  es  imposible  afrmar  que  la  joven  ha 
sido  desflorada,  á  menos  que  se  determine  que 
ha  habido  parto;  fuera  de  estos  casos  la  reunión 
de  que  hablo  no  permite  establecer  más  que 
presunciones  más  ó  menos  fundadas  en  favor  do 
la  desfloración  y  el  hombre  de  arte  seiía  culpa- 
ble si,  cediendo  á  las  instancias  del  magistrado, 
afirmara  aquello  de  lo  cual  no  puede  estar  con- 
vencido, 5.  "Más  autorizado  está  aún  á  sospechar 
la  desfloración,  cuando  los  signos  que  la  anun- 
cian coinciden  con  contusiones,  heridas  y  seña- 
les de  sevicia  en  los  genitales.  6.'"'  El  mayor 
decoro  y  cuidado  deben  presidir  á  las  visitas  do 
este  género  que,  para  ser  de  alguna  utilidad, 
deben  ser  hechas,  en  general,  poco  tiempo  des- 
pués do  la  época  presunta  de  la  desfloración, 
porque  bastan  á  menudo  uno  ó  dos  días  para 
hacer  desaparecer  los  vestigios  quo  el  cuerpo 
introducido  en  la  vagina  deja  después  de  su  paso. 
7.'"'  No  es  inútil,  antes  de  formular  un  juicio, 
examinar  el  carácter,  las  costumbres  de  la  per- 
sona, su  edad,  su  conducta,  sus  ocupaciones,  la 
educación  cine  recibió,  la  costumbres  de  los  indi- 
viduos que  ella  frecuenta,  la  impresión  que  la 
vi.sita  le  produce;  pero  no  se  deben  tener  en 
cuenta  las  consideraciones  morales  de  otro  géne- 
ro sino  cuando  éstas  concuerden  con  los  datos 
suministrados  por  las  partes  sexuales.  8."  El 
médico  no  olvidará  nunca  que,  dictaminando 
ligeramente,  se  expone  á  deshonrar  á  una  joven 
cuya  conducta  haya  sido  irreprochable.» 

Poco  puede  añadirse,  en  nombre  de  los  pro- 
gresos realizados  con  posterioridad  á  los  trabajos 
del  gran  maestro  en  Medicina  legal. 

El  Dr.  Hoffniann  (en  sus  Elementos  de  Medi- 
cina legal)  dice  que  para  establecer  el  diagnós- 
tico en  los  casos  de  desfloración,  estupro  y  vio- 
lación, hay  que  investigar:  l.°las  modiliciciones 
anatómicas  sobrevenidas  en  las  partes  genitales 
de  la  mujer  después  del  (primer)  coito;  2."  los 
indicios  de  una  eyaculación  de  esperma  en  las 
partes  genitales  de  la  mujer  ó  en  sus  inmedia- 
ciones; 3.''  las  afecciones  virulentas,  si  las  hay. 

Acerca  de  las  lesiones  ó  modificaciones  que 
suceden  á  la  desfloración  ó  estupro,  conviene 
indicar  las  particularidades  siguientes: 

El  himen  puede  ]iermanecer  intacto  á  pesar 
del  cumplimiento  del  coito,  porque,  en  esto 
acto,  el  miembro  viril  en  estado  de  erección  no 
ha  entrado  hasta  la  vagina  y  la  satisfacción  del 
deseo  sexual  se  ha  verificado  en  el  vestíbulo. 
Esto  puede  suceder,  per  una  parte,  porque  la 
resistencia  del  himen  no  ha  permitido  la  intro- 
ducción completa  del  pene,  y  por  otra  porque 
la  introducción  del  pene  sea  imposible,  á  causa 
de  la  estrechez  considerable  de  las  partes  geni- 
tales, de  suerte  que  todo  el  acto  se  realiza  en  la 
vulva  y  el  himen  es  empujado  hacia  dentro  sin 
rasgarse;  otras  veces  el  himen  está  intacto  aun- 
que haya  habido  coito  completo  con  penefa- 
ción  en  la  vagina:  dicha  posibilidad  dependerá, 
en  parte,  de  la  anchura  de  los  órganos  genitales 
y  en  parte  (sobre  todo)  de  la  constitución  del 
lumen.  Es  claro  que  en  las  mujeres  muy  jóvenes 
antes  de  la  pubertad,  la  realización  del  coito 
completo,  sin  rotura  de  la  membrana  virginal, 
es  más  difícil  que  en  las  mujeres  de  alguna  edad, 
cuyos  órganos  genitales  se  hallan  completamen- 
te desarrollados. 

A  pesar  de  lo  dicho,  la  rotura  del  himen  des- 
pués del  primer  coito  es  lo  más  común,  por  lo 
cual  convendrá  investigar,  ante  todo,  las  lesio- 
nes del  himen  cuando  se  trate  de  averiguar  si  el 
coito  se  ha  realizado  ó  no. 

En  los  casos  recientes  las  heridas  son  fáciles 
de  reconocer,  no  sólo  por  las  soluciones  de  conti- 
nuidad ,  sino  también  por  ciertos  fenómenos 
locales  do  reacción.  Las  hemorragias  que  siguen 
á  la  rotura  del  himen  tienen  gran  importancia 
y  su  existencia  se  ha  considerado  en  todo  tiem- 
po como  signo  de  virginidad;  empero  en  Medi- 
cina legal  su  valor  es  muy  limitado. 

Por  lo  demás,  la  rotura  del  himen  no  debe 
atribuirse  desde  luego  á  un  coito  cumplido,  pues 
pueden  producirle  el  onanismo,  la  separación 
brusca  de  los  nuislos,  ciertos  ejercicios  gimnás- 
ticos ó  de  equitación,  una  caída  en  quo  las  par- 
tes genitales  hayan  chocado  .sobre  objetos  duros, 
etcétera.  Las  cicatrices  del  himen  pueden  tener 
su  origen  en  procesos  diftéricos,  el  noma,  la 
viruela,  úlceras  sifilíticas  heredadas,  etc. 

Aparte  de  estas  roturas  del  himen,  se  ven 
otras  lesiones  do  las  partes  genitales  á  conse- 
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ciioncia  ilcl  piimci- coito,  sobro  todo  si  Im  linbiJo 
reaintonciu  en  la  imijcr  y  empico  <Io  fuerza  en  el 
hombre.  A  iliclio  iiuuiero  pertenecen  las  rasga- 
duras lio  la  linii|iiilla  ile  la  vulva,  labios  meno- 
res y  peiiuoo,  las  cuales  son  tanto  nuia  fáciles 
cuanto  más  estrechas  las  partes  Kenitalc». 

Uespeolo  al  estado  de  la  vagina,  ofrece  casi 
sienipiv  jiocos  datos  para  resolver  el  problenta  , 
niLiücolegal.  Únicamente  en  las  niñas  la  estro- 
iliez  de  la  vafiina  no  permito  la  introduciiin  I 
del  pone  sin  violencia  ú  distensión  do  las  parles, 
cuyos  indicios  se  encuentran  en  los  casos  reciiii- 
ti's.  En  las  adultas  la  vagina  no  suele  o|ioiicr 
resistencia  al  miembro,  una  vez  roto  el  himc-n. 

Es  raro  í|no  los  casos  en  iiuo  hay  qucco^npio- 
bar  el  cumplimiento  de  un  coito  se  prcsciiun 
bastante  pronto  para  cpio  sea  posible  enconlrar 
cx/icriiHilv:viiles  mezclados  con  el  moco  vaginal 
ó  uterino.  Claro  es  ipie,  si  esa  investigación  es 
]iosible,  no  so  de.-^cniíiará  en  lo»  casos  recientes, 
para  lo  cnal  se  recogerá  el  moco  vaginal,  y  en 
ciertas  condiciimes  el  uterino,  para  estudiarlo  al 
microscopio.  V.  Ksi'Kií.matuzoidk  y  SKMr.N. 

A  menudo  se  encuentran  en  la  ro)m  de  las 
jicrsouas  vinlailas  tí  estupradas  (el  problema  nu-- 
liieolegal  es  cu&i  sienijno  el  mismo)  manchas 
que  pueden  proceder  del  esperma,  en  la  parto 
inferior  ó  interna  do  la  camisa  y  en  las  ropas  do 
la  cama.  El  aspecto  exterior  do  esas  manchas  no 
basta  p.ua  considerarlas  desdo  Ui,^go  do  origen 
espertnatico,  pues  piieilcn  jiroccder  tío  una  secre- 
ción lencorreiea  ó  do  la  orina  (V.  Leucokuka). 
Sólo  ol  micro.scopio  permitirá  establecer  afirma- 
ciones exactas  en  este  pnnto. 

No  son  raros  los  casos  en  que  el  estupro  ó  la 
violación  han  sido  causa  de  que  so  comunique  á 
la  mujer  una  infección  virulenta,  y  Hofniaun  so 
extiende  cu  demostrar  el  valor  de  semejante 
desculjrimicnto,  cuya  importancia  es  innegable 
para  el  diagnóstico  de  un  coito  realizado. 

finalmente,  el  estU]iro  y  la  violación  dejan 
tras  si  indicios  do  violencia,  tanto  más  pronun- 
ciados cuanto  más  larga  y  enérgica  haya  sido  la 
resistencia. 

Oti'as  lesiones  más  graves  en  los  órganos  ge- 
nitales do  la  mujer  serán  estudiadas  en  los  artí- 
culos HiMiiN,  M.4T11IZ,  Va(íin.\  y  Vulva. 

ESTUQUE:  f.  EsTffO. 

...  la  cabeza  de  Prinialcón,  rctrat.ida  de  i:s 
TVijUE  ó  cera. 

Fit.  HoiuKN.sio  Pauavicino. 

El  KSTlUiUE  debo  prevenirse  cuatro  ó  seis 
meses  antes, 

Ant(in:o  Palomino. 

ESTUQUERÍA:  f.  .-Ilhañ.  Oljra  hecha  do  es- 
tuco. 

-  Estucjuekía:  Alhafi.  Arto  de  hacer  labores 
de  estuco. 

Son  varias  las  labores  que  en  la  estüQUEHÍa 
se  hacen. 

Fu.  Lop.EXZO  DE  San  Nicolás. 

ESTUQUISTA:  ni.  El  que  hace  obras  de  es- 
tuco. 

...  como  lo  sj.Tstau  los  e.stuqüistas  que  fin- 
gen con  él  estatuas,  etc. 

Palomino. 

ESTURANES:  '7í'Oí7.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Martín  de  Coya,  aynnt.  de  Pjouzas,  p.  j.  do 
A'igo,  prov.  de  Pontevedra;  29  cdifs. 

ESTURAR  (del  lat.  ni-stus,  calor):  a.  prov. 
yínd.  y  Ertr.  Secar  una  cosa  á  fuerza  de  fuego 
ó  calor,  lo  que  .se  dice  con  más  propiedad  de  las 
viand;is  y  guisados  cuando  se  les  con.sume  el 
j"g'>- 

rareoian  de  casta  de  nabos,  que  para  no  se 
ESTUKAll,  es  necesario  revolverlos,  y  menearla 
olla. 

La  Picara  Justina. 

ESTUKGAR  mIcI  lat.  crlrican- ):  a.  Pulir,  per- 
feccionar con  cierto  instrumento  las  piezas  de 
loza. 

ESTURGEON  (L'):  Gro(i.  Lago  del  tenitoiio 
del  Noroeste,  Dominio  clel  Canadá,  de  25  kiló- 
metros de  longitud,  sit.  al  O.  de  la  Altura  de 
las  Tierras,  entre  la  cuenca  del  San  Lorenzo  y  la 
cuenca  Ártica,  i'  Río  del  territorio  del  Noroeste, 
Dominio  del  Canadá,  llairado  por  los  ingleses 
Sturijcoii  Jlitr.  Nace  del  lago  Santa  Ana,  atra- 
viesa el  lago  San  Alberto  y  desagua  en  el  Sas- 
katchewau  del  Norte  por  la  orilla  izfjuierda, 
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aguas  arriba  del  fncrte  Edmonton,  cerca  del 
grado  .'jl  de  lat.  N.  Su  cuiso  es  do  150  ktns. , 
por  un  valle  poblado  principalmente  de  mestizos 

franceses. 

ESTURIA:  f.  Paícoiil.  Gónero  de  moluscos 
cefulóiodos,  amnjonítidos,  leyostráceos,  do  la 
familia  de  los pinacocerátidos,  subfamilia  dolos 
tii|nitinos.  So  distingue  este  genero  ¡lor  presen- 
tar estilas  espirales  bastas,  y  en  la  línea  notn- 
ral  nn  lóbulo  externo  ancho  y  alto.  Comprendo 
especies  fóisiles  en  el  muschelkal!;  y  en  las  capas 
núrieas  de  la  región  mediterránea, 

ESTURIÓN  (del  lat.  slur'io):  m.  Pez  ifo  mar,  de 
notable  longitud,  do  color  azul  gris,  sembrado 
de  pintas  p;irdas  ó  negias,  la  calieza  obtusa,  el 
cuerpo  con  cinco  ó  seis  órilencs  de  escamas,  con 
barbillas  en  la  boca  y  en  la  extremidad  del  ho- 
cico, y  la  aleta  de  la  cola  do  ligura  do  hoz. 

....  (es  afrodisíaco)  el  caviar  (iiuevos  de  ESTU- 
RI('»N  salatios  y  adot)ados  en  aceite),  f¡iie  tan 
distÍDguiílo  puesto  ocupa  en  la  gastronomía 
rusa, etc. 

MONLAU. 

-EsTur.ióN;  Zoo!.  Esto  jiez  representa  un 
género  (Acipenscr)  de  la  familia  de  los  acijien- 
séridos,  orden  do  los  condrosteidos.  Se  conocen 
varias  especies  do  esturiones  ó  sollos,  debiendo 
mencionarso  las  siguientes: 

Esturión  común( Acipcnsfr sturio).  -Tiene  el 
hocico  largo,  el  laido  superior  estrecho,  el  infe- 
rior abultado  y  dividi<lo  en  el  centro;  barbillas 
sencillas.  Los  escudos  del  costado  son  grandes  y 
colocados  uno  junto  á  otro,  y  los  del  dorso  altos 
en  el  centro  y  bajos  delante  y  detrás.  El  color 
de  la  parte  superior  del  cncriio  es  pardo  más  ó 
menos  oscuro,  hasta  gris  ó  amarillo  pardu.sco;  el 
inferior  es  blanco  plateado;  los  escudos  tienen 
un  tinto  blanco  sucio.  En  la  aleta  dorsal  hay 
respectivamento  once  y  veintinueve  radios; 
en  cada  torácica  uno  y  treinta  y  ocho;  en  cada 
abdoiiiinal  y  en  la  anal  once  y  catorce,  y  en  la 
caudal  veintidós  y  setenta  y  cinco.  La  longitud 
puede  llegar  hasta  .seis  metros,  bien  ((ue  por  lo 
general  no  pasa  de  ello.s. 

El  Atlántico,  el  Mediterráneo,  el  Mar  del 
Norte  y  el  liáltico  son  la  patria  del  esturión. 
No  existe  en  el  Mar  Negro,  ni  se  le  ha  encon- 
trado tampoco  en  la  cuenca  del    Danubio.  Ko- 
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monta  el  Rh!n,  pero  apenas  llega  hasta  Magun- 
cia, y  su  presencia  cerca  de  Basilea  es  un  caso 
excepcional;  en  el  Woser  se  le  encuentra  hasta 
la  confluencia  del  AVerra  y  el  Fulda,  pero  en  el 
Elba  sube  hasta  la  Bohemia  y  por  el  Moldan  y 
sus  afluentes,  mientras  que  remonta  desde  el 
Báltico  al  Oder,  el  Vístula  y  sus  afluentes. 

Esluriún  cslerhic ( Ac.  Iluthcnus).  -So distin- 
gue esta  especie  por  su  hocico  largo  y  delgado 
y  las  barbillas  bastante  largas,  que  forman  hacia 
dentro  una  especie  de  fleco;  el  labio  superior  es 
estrecho  y  algo  escotado;  el  inferior  estéi  dividi- 
do en  el  centro;  los  escudos  del  dorso  son  jioco 
elevados  en  la  parte  anterior  del  cuerpo,  pero 
hacia  atrás  van  subiendo  hasta  que  los  últimos 
acaban  en  ¡muta.  La  coloración  es  un  gris  oscuro 
en  el  dorso  y  claro  en  el  vientre;  las  aletas 
dorsal,  caudal  y  pectorales  tienen  nu  tinte  gris; 
las  abdominales  y  la  anal  blanco  sucio.  Los  es- 
cudos del  doi.so  tienen  el  color  de  éste,  y  losdel 
costado  y  vieutre  son  blanquizcos.  El  número 
de  radios  es  respectivamente  de  trece  y  veinti- 
ocho en  la  aleta  dorsal,  uno  y  veinticuatro  en 
cada  torácica,  nueve  y  trece  en  cada  abdominal, 
nueve  y  catorce  en  la  anal,  y  treinta  y  tres,  trece 
y  sesenta  y  .siete  en  la  caudal.  La  longitud  casi 
nunca  excede  de  un  metro,  ni  el  peso  de  doce 
kilogramos. 
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El  esterlete  habita  el  Mar  Negro  y  el  Caspio 
y  remonta  todos  sus  tributarios  y  los  alluentos 
do  éstos.  Abunda  junto  á  Viena  en  el  Danubio, 
no  siendo  raro  en  Linz,  y  hasta  so  lo  ha  pescado 
cerca  doUlm.  También  se  encuentra  en  los  ríos 
de  Sibciia,  y  particularmente  en  el  Obi. 

Se  han  hecho  repelidas  tentativas  para  acli- 
matarlo en  el  Norte  do  Alemania,  pero  sin 
éxito. 

EslnriúneslreUado  (Ac.stcUatus).  -  ICstaespc- 
cié  alcanza  unos  dos  metros  de  largo  y  hasta  25 
kilogramos  de  peso,  y  se  caracteriza  por  .su  hocico 
largo  y  puntiagudo  en  forma  do  daga;  las  bar- 
billas son  sencillas;  el  labio  superior  escotado  y 
el  inferior  rudimentario;  los  escudos  del  costado 
no  so  tocan.  El  lomo  es  ])ardo  rojizo  claro,  pa- 
sando á  menudo  á  negro  azulado;  la  |)arte  infe- 
rior liel  hocico  es  do  color  do  carne;  los  costados 
y  el  vientre  blancos  y  los  escudos  blanco  sucio. 
Hay  once  y  cuarenta  radios  en  la  espinal  dorsal; 
uno  y  veintiocho  hasta  treinta  y  nno  en  cada 
torácica;  diez  y  veinte  en  cada  abdominal;  oneo 
y  diecisiete  en  la  ana!,  y  treinta  y  cinco,  dieci- 
séis y  noventa  en  la  caudal. 

Habita  los  mismos  mares  que  el  anterior,  pero 
en  el  Bajo  Danubio  es  menos  frecuento  quo 
aquél. 

Esturión  huso  (  Ac.  huso).  -  Esta  especio  es 
la  más  importante  do  las  mencionadas  hasta 
aquí,  y  el  gigante  de  la  familia,  pues  puede 
tener  una  longitud  de  ocho  metros  y  un  peso  do 
ICOO  kilogramos.  Se  caracteriza  por  su  hocico 
corto  y  triangular,  las  barbillas  aplanadas,  ol 
labio  superior  un  tanto  escotado,  el  interior 
dividido  en  el  centro,  los  escudos  pequeños, 
altos  en  el  centro  y  bajos  por  delante  y  detrás 
y  separados  uno  del  otro.  El  color  suelo  sor  en 
la  parte  superior  gris  oscuro  y  en  el  vientre  y  los 
escudos  blanco  sucio;  el  hocico  es  blanco  ama- 
rillento. Sostienen  la  aleta  dorsal  catorce  y  cua- 
renta y  nuevo  radios;  cada  torácica  nno  y  trein- 
ta y  seis  ó  treinta  y  siete;  cada  abdominal  doco 
y  dieciocho;  la  anal  treeey  dieciséis,  y  la  caudal 
treinta  y  cinco,  <lieciocho  y  setenta  y  nueve. 

IjOs  csturiiuies  de  todas  las  especies  son  pro- 
jdaniento  habitantes  tlel  mar,  y  sólo  jiasan  los 
ríos  para  efectuar  el  acto  de  la  reproducción  ó 
para  pasar  en  ellos  su  sueño  invernal.  Sobro  su 
vida  en  el  mar,  la  profundidad  á  que  habitan  y 
los  alimentos  ([ue  allí  buscan  nada  se  .sabe; pero 
no  puedo  caber  duda  que  allí  preferirán  fondo 
arenoso,  fino  ó  cenagoso,  donde  so  moverán  me- 
dio metidos  en  la  lama,  ó  más  bien  á  rastras  quo 
nadando,  removiendo  el  cieno  y  cogiendo  lo  tino 
encuentran  con  sus  labios  protráctilos.  En  los 
estómagos  do  los  que  habían  penetrado  ya  on  los 
ríos  se  han  encontrado,  además  de  sustancias 
animales,  restos  destrozados  de  vegetales,  ¡lero 
éstos  pueden  haberse  introducido  en  él  acciden- 
talmente. Los  esturiones  figuran  entre  los  peces 
rapaces;  de  las  especies  más  conocidas  se  sabe  do 
cierto  que  al  remontar  los  ríos  persiguen  á  los 
ciprínidos,  que  suben  como  aquéllos  á  desovar,  y 
quo  constituyen  hasta  su  alimento  exclusivo. 
Con  motivo  de  estos  viajes  periódicos  pasan  na- 
turalmente á  las  capas  superiores,  donde  se  mue- 
ven con  bastante  rapidez.  De  este  modo  viven 
desdo  marzo  ámayo  todas  las  diferentes  especies, 
y  regresan  á  fines  de  otoño  en  sociedades,  cuyo 
número  varía  según  la  localidad  y  circunstan- 
cias. Han  disminuido  muchísimo  estos  peces  en 
los  ríos  donde  se  les  pesca  mucho,  y  cuanto  más 
se  peifecciona  esta  industria  más  se  conoce  la 
disminución;  pero  todavía  hay  corrientes  dondo 
son  numerosísimos,  cuando  por  la  misma  exten- 
sión del  agua  no  se  ha  podido  hasta  aquí  explo- 
tar su  riqueza.  Los  esturiones  de  todas  las  espe- 
cies figuran  entre  los  peces  más  fecundos  que 
se  conocen;  se  han  cogido  hembras  de  huso  do 
1  400  kilogramos,  de  cuyo  peso  correspomlían 
cuatrocientos  á  los  ovarios.  Depositan  .sus  huevas 
sobre  el  fondo  del  río  y  vuelven  en  seguida  al 
mar,  pero  los  ¡lequeños  permanecen  al  parecer 
en  los  ríos  mucho  tiempo,  quizás  los  dos  prime- 
ros años  de  su  vida. 

La  carne  do  todos  estos  peces  es  sabrosa,  y  la 
de  algunos  puede  figurar  cu  primera  línea,  por 
cu3'a  razón  es  buscada  en  todas  partes.  Se  con- 
sumo fresca,  seca  y  ahumada.  Entre  los  anti- 
guos disfrutaba  de  grandísima  fama  á  juzgar  por 
lo  que  dice  Marcial. 

Los  opulentos  anfitriones  romanos  presenta- 
ban este  pez  en  la  mesa  muy  adornado  y  cubier- 
to de  flores.  En  Grecia  se  le  consideraba  como 
el  plato  más  escogido;  en  China  se  reservaban 
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los  cstuiioiies  para  la  mesa  del  eniperailov;  en 
Inglaterra  y  Francia  constituían  uu  monopolio 
de  ios  principes  y  señores  de  la  alta  nobleza;  en 
Rusia  existia  un  uso  análogo,  y  á  pesar  do  esto 
no  so  cogen  estos  peces  tanto  por  su  carne  como 
por  sus  huevas  y  vejiga  natatoria.  De  aquéllas 
seo  hace  aviar,  y  de  ésta  un  cola  ünisiina  llamada 
cola  de  pescado  ü  ictiocola.  Para  preparar  el  caviar 
se  baten  prinrero  los  ovarios  con  una  escoba 
hecha  de  ramas,  se  ciernen  luego  á  fin  de  sepa- 
rar las  huevas  de  las  membranas,  después  se 
salan,  se  embalan  en  barricas  y  se  expiden  así. 
La  clase  más  interior  de  caviar  es  aquella  quo 
sólo  se  ha  limpiado  de  las  materias  fibrosas 
más  bastas,  curado  después  con  sal  al  aire  con 
esteras,  y  pisoteado  en  seguida  en  las  cuba.s.  El 
caviar  más  apreciado  es  el  granuloso,  mezclado 
con  sal  en  grandes  artesas,  secado  después  hasta 
cierto  grado  soln-e  cedazos  ó  redes,  y  finalmente 
embalado  para  el  cousumo.  Una  clase  superfina 
se  coloca,  después  de  separar  las  membranas,  en 
sacos  de  lienzo  que  se  ponen  por  algún  tiempo 
cu  salmuera  y  se  cuelgan  al  aire  para  acondicio- 
narlo en  barricas  después  de  estar  bien  escurri- 
do. Las  especies  más  pequeñas  de  esturión,  el 
esterlete  y  el  estrellado,  dan  el  caviar  más  fino. 

En  Rusia  es  donde  se  explota  en  mayor  es- 
cala la  pe,sca  del  esturión,  sobre  todo  en  los  ríos 
que  desembocan  eu  el  Mar  Negro  y  Caspio.  Las 
principales  pesiiuerias  rusas  del  primero  están 
situadas  en  las  desembocaduias  do  los  grandes 
ríos,  como  el  Dniéster,  el  Dniéper,  el  Danubio, 
los  estrechos  de  Jenikalé  ó  Cafa,  grandes  puer- 
tos donde  se  reúnen  todos  los  peces,  cuyo  género 
de  vida  les  hace  tan  necesaria  el  agua  salada 
como  la  dulce.  Por  esta  razón  existen  en  todos 
estos  puntos  pueblos  do  pescadores,  3'a  perma- 
nentes ya  temporales,  quo  se  construyen  en 
primavera  para  desaparecer  en  otoño.  El  dueño 
de  una  pesquería,  rnso  ó  griego,  arrienda  un 
espacio  de  costa  donde  levanta  una  gran  choza 
de  caña  y  enea,  compra  barca,  redes  y  demás 
utensilios,  invita  á  asociarse  con  él  á  un  grupo 
de  gente  de  la  que  allí  acude,  rusos,  griegos, 
tártaros,  moldavos  ó  polacos,  y  se  establece  con 
ellos  por  un  verano  en  la  costa. 

Todas  estas  empresas  suelen  hacer  uso  de  re- 
des, pero  cuando  el  hielo  cubre  la  superficie  y 
los  esturiones  duermen  su  sueño  de  invierno 
con  la  cabeza  metida  en  el  limo  y  la  cola  fuera, 
como  si  toda  la  bandada  i'ormase  un  bosque 
submarino  de  gruesas  estacas,  entonces  so  hace 
la  pesca  de  otra  manera.  Los  pescadores  obser- 
van los  puntos  hondos  del  río  donde  se  han  re- 
unido en  otoño  los  esturiones  echados  unos 
junto  á  otros,  y  cuando  han  dado  con  ellos  ad- 
quieren un  permi.so  de  pesca  y  tratan  de  la  ma- 
nera, día  y  sitio  de  pescarlos.  L^n  cañonazo  es  la 
señal  convenida  para  la  operación;  apenas  lo 
oyen  cuando  cada  interesado  acude  sin  perder 
tiempo  á  su  trineo  al  punto  que  le  toca;  allí 
abre  un  agujereen  el  hielo  y  baja  uu  gancho  do 
hierro  fijo  en  el  extremo  de  una  pértiga  larga  de 
seis  á  diez,  y  si  es  menester  hasta  veinte  metros, 
y  lastrada  con  hierro.  Los  peces,  espantados 
por  el  mido  causado  por  la  rotura  del  hielo, 
empiezan  á  desfilar  río  abajo  y  chocan  al  pasar 
contra  la  pértiga,  señal  que  aprovecha  el  pesca- 
dor para  ver  si  de  un  tirón  engancha  uno.  Hay 
individuos  que  tienen  suerte  y  cogen  así  en  un 
día  diez  y  más  esturiones  grandes,  mientras  que 
otros  pasan  el  día  sobre  el  hielo  sin  sentir  en  .su 
péitiga  la  menor  sacudida  y  ganando  apenas  en 
todo  el  mes  que  dura  la  pesca  lo  suficiente  para 
pagar  sus  gastos.  Hausleen,  que  observó  esta 
pesca  en  el  río  Ural,  asegura  que  allí  unos  4  000 
co.sacos  cogen  en  dos  horas  por  valor  de  40  000 
rublos  de  esturiones.  El  piimer  ])ezquc  cópense 
regala  á  la  iglesia,  y  los  demás  se  cargan  en 
trineos  y  se  envían  sin  i>érdida  de  tiempo  al 
contratista;  uno  acude  alli  ilesile  muy  lejos  para 
comprar  los  peces  á  medida  que  se  cogen,  salar 
y  curar  las  carnes  y  las  huevas  y  mandarlos  á 
sus  corresponsales.  Cuamlo  el  río  es  muy  grande 
y  permanente  no  se  sala  el  pescado  en  el  cam- 
po sino  á  su  llegada  al  depcísito.  En  tiempo  de 
Pallas  ascemlía  eu  el  Mar  Negro  y  ('as|iioauuos 
dos  millones  de  rublos  al  año,  y  ahora  pasa  do 
cinco  millones,  á  pesar  do  ir  disminuyendo  el 
número  do  estos  peces. 

ESTURIÓNIDOS  (áe  eshtrión):  m.    pl.    Zool. 

Orupo  lie  peces  cartilaginosos  que  tiene  por  tipo 

el  géuero  esturión  ó  Acipcnscr.    Este   grupo  ha 

sido  considerado  como  orden  cu  algunas  clasiü- 
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cacioucs.  Cuvicr  lo  consideró  como  familia,  in- 
cluyendo en  ella  tres  géneros  de  peces  cartilagi- 
nosos de  gran  tamaño,  que  habitan  en  el  mar  y 
pueden  remontar  los  ríos,  viviendo  en  las  aguas 
dulces,  á  saber:  los  esturiones,  los  poliodónti- 
dos  y  las  quimeras.  Actualmente  la  denomina- 
ción de  esturiónídos  es  sinónima  de  la  de  acipeii- 
séridíis,  familia  que  comprende  los  géneros  Aci- 
pcnscr, Scaphirhynchusy  Choiidroiteus,  V.  Aci- 
penséridos. 

ESTURISOtwo  (del  lat.  stitrio,  esturión,  y  del 
gr.  5'j;j.a,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  peces  de 
la  familia  de  los  gouiodontes. 

ESTURMIA  {deStui-m,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros,  ateríferos,  niusearios,  déla 
familia  de  los  muscidos.  Comprende  tres  espe- 
cies que  habitan  en  Europa. 

ESTURMIO  (San):  Bioj.  Primer  abad  de  Ful- 
da.  M.  eu  779.  Descendiente  de  una  noble  fami- 
lia de  Baviera,  fué  educado  por  San  Bonifacio, 
y  después  do  visitar  las  soledades  de  la  selva 
Buezaez,  comenzó  en  el  año  744  la  fundación  de 
la  abadía  de  Fnlda  de  la  Orden  de  San  Benito, 
cuya  célebre  institución  obtuvo  del  Papa  Zaca- 
rías el  privilegio  de  depender  inmediatamente 
de  la  Santa  Sede.  El  rey  Pepino  el  Breve  confir- 
mó el  privilegio  y  la  tomó  bajo  su  protección,  y 
los  obispos  y  señores  la  enriquecieron  con  cuan- 
tiosas donaciones.  Se  estableció  la  costumbre  de 
escoger  en  ella  los  obispos  de  Maguncia.  La  cos- 
tumbre llegó  á  invocarse  como  derecho,  según  el 
cual  de  cada  tres  prelados  había  de  escogerse 
uno  de  la  abadía  de  Fulda.  El  Papa  Honorio  11 
concedió  los  ornamentos  pontificales  al  abad. 
San  E-,turmio  recorrió  todos  los  monasterios 
de  Italia  y  recogió  las  más  santas  reglas  de  la 
vida  monástica  para  ponerlas  en  práctica  en  la 
abadía  de  su  fundación.  La  santidad  de  su  vida 
y  la  justa  fama  que  por  ella  disfrutaba  fueron 
motivo  para  que  el  emperador  Cario  Magno 
le  escogiese  en  el  ano  768  para  enviarle  de  em- 
bajador á  Tarillón  II,  duque  de  Baviera,  )' 
para  ]u-edicar  el  primer  Evangelio  á  los  sajo- 
nes. Después  de  una  vida  de  grandes  trabajos  en 
defensa  de  la  fe,  cayó  enfermo,  y  habiéndole  en- 
viado Cario  Magno  al  médico  Wintero,  que  era 
famoso  á  la  sazón  en  el  arte  de  curar,  no  estuvo 
esta  vez  acertado,  pues  se  achaca  auna  medicina 
mal  preparada  que  hizo  tomar  á  San  Estnrmio 
la  muerte  de  éste,  ocurrida  en  16  de  diciembre 
de  779.  El  Pontífice  Inocencio  II,  en  el  segundo 
concilio  de  Letrán,  mencionó  al  abad  Estnrmio 
entre  el  número  de  los  santos. 

ESTtJRNlDOS  (del  lat.  sluntus,  estornino):  m. 
pl.  Zool.  Familia  de  pájaros  dentirrostros,  que 
se  caracteriza  por  tener  pico  fuerte,  recto  ó  un 
poco  encorvado,  esponjoso  en  su  extrcmidail  y 
sin  cerdas  en  la  base  do  la  mandíbula  inferior; 
alas  con  diez  rémiges  primarias.  Son  pájaros  que 
viven  en  sociedad  y  destruyen  los  insectos  no- 
civos. Comprende  esta  familia  los  géneros  Slur- 
ñus,  Pastor,  Acridothcra,  Grdciila,  Btip/iaya  y 
Lamproiornis. 

Estos  pájaros  son  sociables,  pues  hasta  en  la 
época  de  la  reproducción  forman  bandadas  más 
ó  menos  numerosas,  que  viven  eu  sociedad.  A 
pesar  de  su  aparente  pesadez  son  ligeros  y  ági- 
les, tanto  en  la  tierra  como  en  los  árboles  ó  en  el 
aire;  andan  con  paso  algo  vacilante,  pero  muy 
rápido;  vuelan  fácilmente,  aleteando  mucho,  y 
trepan  con  destreza  entre  el  ramaje  y  las  espe- 
suras de  cañas.  Vivaces  y  activos,  están  siempre 
cu  movimiento,  y  no  descansan  sino  durante  la 
noche. 

Aliméutause  de  insectos,  gusanos,  limazas, 
frutos  y  otras  sustancias  vegetales. 

El  nido,  de  construcción  irregular,  está  .situa- 
do en  el  hueco  de  una  pared  ó  de  una  roca;  el 
número  de  huevos  de  cada  postura  varía  entre 
cuatro  y  siete. 

Todos  los  estúrnidos  soportan  muy  bien  la 
cautividad,  y  aun  algunos  son  lo  más  á  propo- 
sito para  tenerlos  enjaula.  V.  Estounino. 

ESTUVEÑY:  Gcoíj.  Lugar  con  ayunt. ,  ]).  j.  do 
Enguera,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  240  habi- 
tantes. Sit.  en  el  rellano  de  una  colina  á  la  dere- 
cha del  río  Sellcnt.  Terreno  bastante  escabroso. 
Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  legumbres. 

ESUBIAIMOS:  m.  pl.  Gcoc/.  ant.  Pueblo  do  la 
Galia,  cerca  de  las  fuentes  del  Durance. 

ÉSULA  (del  lat.  científico  csiila,  de  esus,  co-.. 
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mido):  f.  Hierba  ramosa,  especio  de  euforbio,  con 
las  hojas  aovadas,  la  flor  en  forma  de  campana  y 
las  semillas  oblongas. 

La  ésüL.\  menor,  llamada  ciparisias,  pursa 
valerosamente  la  fiema,  y  el  agua  de  los  hi- 
drópicos, 

ANDIIÉ.S   DE   L.\GÜN.\. 

-EsUL.\:  Bot.  Esta  planta  vivaz  es  muy  co- 
mún en  el  Mediodía  de  Europa  y  pertenece  al 
género  Euforbio,  de  la  familia  do  las  euforbiá- 
ceas. 

Habita  en  los  sitios  pedregosos,  en  los  bosques 
arenosos  y  en  los  ribazos  de  los  caminos.  Su  raíz 
se  empleaba  antiguamente  en  Medicina  en  los 
mismos  servicios  que  hoy  la  ipecacuana. 

La  ésula  segrega  un  jugo  blanco,  lechoso,  muy 
acre  y  vexicante,  cuyo  empleo  al  interior  pre- 
senta muchos  peligos.  Para  disminuir  la  energía 
de  este  medicamento  se  ha  ensayado  el  sumer- 
gir en  vinagre  las  porciones  de  la  planta  que 
¡layan  de  utilizarse,  ó  bien  someterlas  a  una 
ligera  torrefacción. 

ESIJNCULO:  m.  Zool.  Género  de  peces  teleos- 
teos,  fisóstomos,  ápodos,  de  la  familia  de  los 
helmintidos. 

ESUOS:  Gcog.  ant.  Dos  pueblos  de  la  Galia: 
uno,  en  la  confederación  armoricana,  habitaba 
en  el  actu.al  país  de  Seez;  el  otro  se  liallaba  en 
la  parte  oriental  del  Luxemburgo,  entre  Thion- 
ville  y  Bastogne. 

ESURI:  Gcog.  ant.  C.  de  la  península  española, 
situada  en  la  orilla  derecha  del  Guadiana,  donde 
hoy  está  la  villa  portuguesa  de  Castromarin, 
sobre  una  colina  donde  se  han  reconocido  vesti- 
gios de  iioblaeión  antigua.  De  Esnri  salían  dos 
camines  romanos  eu  dirección  á  Pax-Jnlia. 

ESVAINSONIA  (de  Sivainson,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Leguminosas,  tribu  de  las  loteas,  que 
se  caracteriza  ]ior  presentar  cáliz  urceolado 
acampanado,  quinqnedentado,  con  dos  dientes 
superiores  aproximados  entre  sí;  estandarte  ex- 
tendido, orbicular,  emarginado,  bicalloso  en  la 
base;  alas  estrechas,  biauricnladas  en  la  base; 
quilla  ascendente  y  obtusa  más  corta  que  el 
estandarte,  lo  mismo  qne  las  alas;  estilo  longi- 
tudinalmente barbado  en  la  parte  posterior  con 
el  estigma  terminal;  legumbre  hinchada,  aovada, 
mucronada  por  el  estilo  y  polisperma.  Sus  espe- 
cies son  arbustillos  de  hojas  imparipinnadas, 
con  estípulas  caedizas,  propios  de  la  parte  orien- 
tal de  Nueva  Holanda. 

Las  flores  están  dispuestas  en  racimos  axilares 
más  largos  que  la  hoja  y  son  de  color  purpúreo. 

Sw.  lesscrtiefolia.  -  Cespitosa  enteramente,  y, 
exceptuados  los  pétalos,  cubierta  de  un  vello 
cano;  los  tallos,  subfruticosos  en  la  base,  están 
recorridos  de  surcos,  con  pelos  negruzcos  princi- 
palmente en  las  hojas;  estípulas  opuestas  alez- 
nado  deltoidcas;  hojas  simplemente  pinnadas 
con  4-5-6-7  pares  de  folíolos  peeiolados  y  con 
estipulillas;  pedúnculos  axilares  y  terminales 
con  las  flores  en  racimos  bella  y  delicadamente 
coloradas  de  lila,  de  cobre,  de  amarillo  y  de  vio- 
lado; brácteas  diminutas,  aplicadas;  pedicelos 
bibracteolados  revestidos  de  pelos  negros,  glan- 
dulít'eros;  estambres  10,  lampiños,  y  el  superior 
libre;  los  demás  desigualmente  libres  con  las 
anti'i'as  basifijas; estilo  encorvado  haciael  ápice; 
ovario  estipitado;  los  óvulos  lijos  y  pendientes 
de  la  sutura  superior.  Es  originaria  del  litoral 
austral  de  la  Nueva  Holanda.  Herniosa  planta 
nada  delicada,  por  consiguiente  propia  para  jar- 
dines al  aire  libre;  requiere semisombra  durante 
la  estacii'U  calurosa. 

ESVAMERDAIVIIA  {de  Su'ammerdayn,  n.  pr. ): 
f.  Bot.  Género  de  Compuestas  senecionídeas, 
representado  por  dos  especies,  que  son  matas  ó 
arViustillos  de  la  Tasmania  y  Nueva  Zelanda. 

ESVARCIA  (de  Sicarlz,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Leguminosas,  tribu  de  las  esvarcieas,  que  com- 
prendo arbolillos  y  arbustos  de  hojas  alterna.s, 
sencillas  ó  aladas,  de  un  hermoso  color  verde 
oscuro  y  acompañadas  de  grandes  estípulas  re- 
dondeadas. Las  Mores  se  hallan  reunidas  en  ra- 
cimos axilares,  y  presentan  un  cáliz  con  cinco 
sépalos  doblados;  una  corola  reducida  á  un  solo 
pétalo,  que  á  veces  falta;  estambres  hipoginos 
en  número  indefinido;  ovario  comprimiilo,  ate- 
nuado, formando  un  estilo  corto  que  termina 
en  un  estigma  truncado.  El  fruto  es  una  lo- 
gumbrc  ganchuda  eu  el  vértice. 
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So  conocen  uimH  vi-intc  o>pcí-ie8  que  haliiUn 
en  las  legiones  calillas  de  la  América  del  Snr. 
Altíiin"''  ■'^"  cnltivaiien  línropa  en  estufa  caliento 
y  aun  así  lloreccn  rara  voz.  Se  ninlti|ilican  por 
brotes  ó  ieiincv03,i|ue  se  colocan  con  cuidado  en 
canias  calientes.  Son  notables  las  especies  si- 
guientes: 

.S'íc.  IriphiiUa.  -  Árbol  indígena  de  Gu.iyana  y 
de  Cayena;  hojas  trifoliadas,  las  inferiores  <lo 
nna  sola  liojuela;  pecíolo  marginado;  hojuelas 
lanecoladas,  ovales  y  acuminadas;  pedúnculos 
de  2-5  llores. 

Los  naturales  de  Gnayana  emplean  el  leño 
de  esta  planta  para  hacer  las  puntas  de  sus 
Hedías. 

Sil',  tomentosa.  -  Árbol  que  crece  en  las  ribe- 
ras de  los  ríos  de  Cayena;  hojas  conipnestas  de 
fj-T  hojuelas  acnniinadasy  vcllositasen  el  envés; 
pecíolo  cilindrico;  racimos  de  muchas  llores  y 
pétalo  redondo.  Tiene  esta  planta  su  corteza 
sudorílica  y  tal  como  se  usa  en  Cayena,  sien<lo 
a<lemás  el  li-ño  aiiuugii.  La  inadeía  es  incorrup- 
tible y  muy  útil  para  hacer  remos. 

ESVARCIEAS  (de  esvdirid):  f.  pl.  Sot.  Tribu 
de  la  familia  de  Ins  Leguiiiiiiosas,(iue  comprende 
árboles  y  arbuslillos  do  hojas  alternas,  impari- 
pinnadas  ó  sencillas,  provistas  de  estípulas; 
llores  un  poco  irregulares,  con  un  cáliz  de  cuatro 
o  cinco  divisiones;  corola  con  cinco  pétalos  des- 
iguales, á  veces  reducidos  A  tres  ó  á  una  y  aun 
nulos  por  completo;  nueve  éi  diez  estambres,  ú 
más,  libres,  generalmente  desiguales,  siéndolos 
menores  estériles  por  lo  común;  ovario  libre, 
cstipitado,  con  una  sola  celda  pluiiovulada  y 
coronado  por  un  estilo  cortoy  un  estigma  senci- 
llo. Kl  fruto  es  una  legumbre  bivalva  ó  drupá- 
cea é  iudehiscente,  que  contiene  una  ó  varias 
semillas  con  cmbriém  sin  albumen.  Esta  tribu 
comprende  los  géneros //W//in,  Ikiphia, Cordilla, 
Detarion,  Swarlzia  y  Zollcrnia.  Las  esvarcieas 
habitan  exclusivamente  en  las  regiones  tropica- 
les del  África  y  de  la  América. 

ESVERCIA  (do  Sircrt,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  Gencianáceas,  tribu  de  las  quisonieas.  Las 
especies  de  este  género  son  plantas  vivaces,  con 
las  hojíis  canlinarcs  opuestas  y  las  radicales 
alternas;  llores  dispuestas  en  racimos  ó  en  cimas; 
presentan  un  cáliz  con  cuatro  ócincodivisiones, 
una  corola  rotácea,  con  limbo  dividido  en  cuatro 
ó  cinco  lacinias,  cada  una  de  las  cuales  presenta 
en  su  base  ilos  fóselas  gland  alosas  franjeadas 
por  su  bordtí;  cuatro  ó  cinco  Cstamlircs;  ovario 
nnilocular  coronado  por  un  estigma  sentado  y 
escotado. 

Comprende  este  género  varias  especies  que 
crecen  en  las  regiones  montañosas  y  hiimcdas 
de  Europa  y  del  Asia  central.  La  más  notable 
es  la  especie  Ksxxrcia  vivaz,  planta  muy  vistosa, 
poco  ramificada,  con  hojas  ovales,  oblongas  y 
enteras,  con  llores  blancas  apizarradas  rcuniílas 
en  peiiucños  racimos  cuyo  conjunto  forma  nna 
panoja  estrecha.  Dichas  llores  se  suceden  duran- 
te todo  el  verano,  circunstancia  que,  unida  al 
agradable  conjunto  que  toda  la  ]danta  ¡nescuta, 
hace  queso  emplee  en  los  jardines  jiara  adornar 
las  rocas.  Necesita  tierra  fresca,  ligera  y  sus- 
tanciosa, y  se  multiplica  fácilmente  por  semilla 
ó  por  hijuelos. 

ESVIAGA  ó  SVIAGA:  Gcog.  Río  de  Rusia,  en 
el  gobierno  de  Kasan,  all.  del  Volga;  320  kiló- 
metros de  curso.  En  sus  orillas  los  rusos  ven- 
cieron á  los  tártaros  en  14SG. 

ESVIAJE:  m.  Arq.  Oblicuidad  de  la  superficie 
de  un  muro  ó  del  eje  de  una  bóveda  respecto  al 
frente  de  la  obra  de  que  forman  parte. 

ESVIATOPOLK  I:  líiorj.  Oran  duque  de  Kief. 
M.  en  Hnheiuia  en  1019.  Era  hijo  adoptivo  de 
San  Uhlimiro.  Después  de  haber  casado  hacia  el 
año  1000  con  una  hija  de  Boleslao  I,  rey  do 
Polonia,  abrazó  el  cristianismo.  Apoderóse  do 
la  corona  ducal  d.ando  muerte  á  sus  tres  herma- 
nos Boris,  Glebo  y  Esviatosl.ao.  Vencido  cu  las 
luárgenes  del  Dniéper  por  .laroslao,  duque  de 
Kovogorod,  huyó  á  Polonia  al  laclo  de  su  sue- 
gro, que  le  ayudó  á  reconquistar  á  Kief;  pero 
habiendo  hecho  degollar  á  los  soldados,  á  los 
que  debía  esta  victoria,  vióse  abanddiíado  por 
Boivsbio  y  vencido  de  nuevo  ¡lor  Jaroslao,  en  el 
mismo  lugar  en  que  había  (|UÍtado  la  vida  á 
Boris,  refugiándose  en  Bohemia,  donde  pereció 
niiserablcmente. 

-  EsviAToi'Ol.K  IhBi'ori.  Oran  duque  de  Kief. 
M.  en  1113.  Reinó  desde  1093  hasta  su  muerte. 
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Sucedió  á  su  tío  Uscvolod,  por  la  costumbre  que 
daba  la  herencia,  no  al  hijo,  sino  al  jnimogénito 
do  la  raza  á  quien  correspondía  la  herencia 
prin<'j]»al.  ScFialuso  su  reinado  por  las  guerras 
con  los  enemigos  exteriores  y  los  luchas  intesti- 
nas. Celebróse  en  sns  días  una  asamblea  á  la 
qne  asistieron  todos  los  príncipes  descontentos, 
a  fin  de  buscar  los  medios  de  conciliar  las  opues- 
tas pretensiones  de  los  partidos;  ]  ero  aquella 
reunión  sólo  sirvió  ])ara  complicar  más  adelanto 
los  osnntos  políticos.  Esviatopolk,  á  quien  la 
historia  representa  con  colores  poco  favorables, 
so  reía  do  la  santidad  de  los  juramentos,  y  el 
interés  era  su  única  regla  do  conducta. 

ESVIATOSLAO  I:  liioíj.  Gran  príncipe  de  Ru- 
sia. N.  hacia  930.  M.  en  972.  Nieto  de  Oleg, 
sucedió  en  91.')  á  sn  padre  Igor.  Bravo  y  belico- 
so, dice  Néstor,  era  ligero  como  la  pantera  y  lo 
agradaba  el  ruido  <lo  los  combates.  Se  alimenta- 
ba con  carne  de  caballo  y  de  fieras,  y  no  conocía 
otro  techo  qno  la  bóveda  celeste.  Después  do 
haber  asolado  las  comarcas  situadas  entro  el 
Tañáis  y  el  Borístcnes,  el  Quersoneso  Táurico  y 
Hungría,  marchó,  instigado  por  Nicéforo  Fo- 
ees,  contra  los  búlgaros,  á  quienes  tomólaca]ii- 
tal,  Pereia.-lao  (9G7).  Los  pechenega.s,  tribu  bar- 
bara, invadían  por  aquel  tiempo  el  territorio  do 
Kief.  Esviatoslao  marchó  á  salvar  de  la  invasión 
á  la  ciudad  do  aquel  nombre,  y  luego,  libre  por 
el  fallecimiento  de  sn  madre,  Santa  Olga,  divi- 
dió sns  provincias  entro  sus  tres  hijos  (970), 
reparto  que  en  Rusia  dio  origen  á  una  funesta 
costumbre,  ó  intentó  en  segniíla  la  coiii|uistadel 
Imperio  de  Oriente.  Vencido  sin  hundllación, 
regresaba  á  sus  estados  cuando,  sorprendido  en 
las  cataratas  del  Dniéper  por  los  pecheiiegas, 
¡irevenidos  por  los  griegos,  perdió  la  cabeza,  y 
do  su  cráneo  hicieron  aquellos  bárbaros  nnacojia 
para  su  jefe. 

-  Esviatoslao  II:  Biog.  Príncipe  do  Tcher- 
nigof.  M.  en  1077.  Reinó  también  durante  cua- 
tro ahos  en  Kief,  de  donde  había  expulsado  á 
su  hermano  mayor  Iziaslao,  que  obtuvo  la  ayuda 
del  rey  de  Polonia,  del  empeíadorde  Alemania, 
y  del  Pontífice  Gregorio  A' II.  Había  casado  con 
Oda,  hermana  de  Burkliard,  obispo  de  Tréve- 
ris.  Su  hermano  recobró  en  1076  su  corona. 

-  E.sviATOsi.AO  III:  Oeog.  Gran  príncipe  de 
Kief,  hijo  de  Uscvolod  II.  Reinó  de  1179  á 
1193. 

ESVIETENIA  (de  Sirictrn,  n.  pr.):  f.  But.  Gé- 
nero de  Cedieláceas,  tribu  de  las  csvietenieas. 
Presentan  las  ¡dantas  de  este  género  cáliz  muy 
liequeño,  cuadrifido  ó  quinquelido,  caedizo;  pé- 
talos cuatro  ó  cinco;  estambres  do  ocho  á  diez 
con  los  filamentos  uniílos  forinando  un  tubo 
dentado  en  el  ápice  y  aiiterífero  en  su  interior; 
estilo  único,  provisto  de  un  estigma  en  cabe- 
zuela; cápsula  oviforme,  leñosa,  quiuquelocular, 
con  un  número  indefinido  de  semillas,  y  con  sus 
valvas  opuestas  en  el  maigen  á  los  ángulos  de 
una  idacenta  central  de  cinco  ángulos;  semillas 
dilatadas  en  forma  de  ala;  albumen  carnoso;  em- 
brión recto.  Todas  las  esjiecíes  que  componen 
este  género  son  árboles  de  hojas  altciiias  y 
bruscamente  pinnadas  y  con  pocos  pares  de  ho- 
juelas. 

Siciclcnia  mahogoni.  -  Arliol  que  crece  en 
abundancia,  principalmente  en  los  bosques  tropi- 
cales, sea  en  América,  sea  en  África  y  en  Asia,  en 
donde  con  frecuencia  adquiere  un  desarrollo 
prodigioso;  hojas  alternas  pinnadas,  aladas  sin 
impar,  y  sus  flores,  blancas  y  pequeñas,  dispues- 
tas en  panículos;  frutos  muy  duros,  ovales,  del 
tamaño  del  puño  á  corta  diferencia;  se  abren  en 
su  base  en  valvas  qne  se  sejiaran  á  manera  de 
casquete,  y  dejan  sobre  el  pedúnculo  uu  recep- 
táculo pentágono.  Este  árbcd  produce  la  madera 
de  caoha,  y  se  asegura  que  su  corteza,  que  es  gris 
y  tuberculosa,  se  mezcla  á  veces  con  la  quina 
del  comercio,  y  por  sí  sola  en  las  Antillas  se 
emplea  como  febrífuga  y  so  administra  tam- 
bién como  astringente  á  la  dosis  de  tres  á  nueve 
gramos.  Se  dice  además  que  trasuda  una  especie 
de  goma  arábiga  que  iire.serva  á  la  m.'iilera.  La 
caob,i  se  recibo  en  Euroiia  luiíicipahnente  de 
Haití,  de  la  isla  de  Cuba  y  de  Honduras.  Es  dura, 
compacta,  su.sceptible  de  uu  bello  pulimento,  y 
no  está  sujeta  á  ser  carcomida  por  los  insectos, 
lo  cual  hace  que  sea  muy  empleada  en  ebauis- 
teiía. 

Sv.  .fchrífiígii .  -Sn  corteza  so  emplea  como 
febrífuga  en  la  ludia,  en  Java,  etc.  Dicha  cor- 
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toza  es  acerba ,  amarga,  nanseobunda,  compacta 
Irágil,  rojo  clara  al  interior,  gris,  áspera  é  insí'- 
jdda  exteriormonte;  se  separa  del  vegetal  en  la 
época  en  qno  éste  está  en  savia.  Este  árbol,  do 
cuyo  tronco  resuda  una  especie  de  goma  seme- 
jante á  la  arábiga,  es  conocido  en  la  India  con 
el  nombro  de  Soi/miila.  Díceso  qne  dosn  leño  so 
hace  un  extracto  que  tiene  las  propiedades  del 
Knino. 

Los  caracteres  de  esta  especie  son:  hojas  do 
unos  cuatro  pares  de  hojuelas  ovales,  obtusas, 
eniaiginadas  y  casi  oblicuas  en  la  base  ;  racimos 
naciendo  do  la  axila;  hojas  superiores,  abortadas 
y  constituyendo  un  j  anículo  terminal.  Crece 
en  los  bosques  de  la  India  oriental.  Es  la  ,S'i<i.  soy- 
mida,  Dnne. 

Sw.  seiicyalensia.  -  Dicen  qno  los  negros  cni- 
Jilean  el  infuso  de  la  corteza  de  esta  planta,  que 
es  de  un  grande  amargor,  como  febrífugo.  Es 
planta  del  Senegal.  Sus  hojas  son  pinnodas 
con  tres  pares  do  folíolo.s,  ovales,  oblongos,  co- 
riáceos, algo  obtusos;  panículos  terminales;  sns 
flores  octandras, y  los  íiutos  globosos  y  cuadri- 
valvos. 

ESVIETENIEAS  (de  csvietenia ):  f.  pl.  Bol.  Tri- 
bu de  la  familia  de  las  Cedreláccas,  qne  tiene  por 
tipo  el  género  Swicknia. 

ESVILI  (loM  To.M  liEN  Ahkaham):  Biog.  He- 
breo ilustre  nacido  en  Sevilla  en  la  .segunda  mi- 
tad del  siglo  .XIII.  Fueron  sus  maestros  Salomón 
Aben  Adderet  Ahión  Ha-Lcvi,  de  Barcelona,  y 
Abulafia  Ha-Levi,  de  Toledo.  Escribió  exposicio- 
nes ó  comentarios  discursivos  .sobre  materias  do 
literatura  hebrea  y  rabinica,  á  los  cuales,  por 
su  carácter  de  novedad,  designó  con  el  nombre 
de  novelas.  En  este  número  pueden  coiitai.se:  I 
Novelas  sobre  el  tratado  del  Talmud,  intitulado 
Baba  Mezia,  iminesas  con  la  colección  do  res- 
¡mestas,  consultas  ó  pareceres,  de  Moisés  Galante, 
en  Venecia,  1608,  y  en  Wilmer.sdorf,  1706.  II 
Kovelas  sobre  el  tratado  del  Talmud  Xcbuhot, 
impresas  con  las  de  Moisés  Nachinani  al  Abode 
Zara,  Livorno,  1780.  ll\  Novelas  sobre  el  tratado 
talmúdico  Kid'luxim,  impresas  en  Jabioneta  con 
las  Glosas  de  les.  de  Iram,  15.'>3,  f.,  y  en  Praga, 
1810,  f.  IV  Novelas  sobre  el  tratado  talmúdieo 
Abode  Zara,  compuestas  en  Alcolea  do  Cinca  de 
Aragón  en  1312,  éiniiuesas  con  las  novelas  del 
Guitiin  en  Salóiiiía,  1759,  y  en  Ofcn,  1824. 
V  Novelas  sobre  el  tratado  talmúdico  Gtiilim, 
íbidem.  VI  Novelas  sobre  el  tratado  talmúdico 
Julin,  en  Praga,  1735.  A'II  Novelassobrc  el  tra- 
tado talmúdico  Sueca,  Constantinopla,  1726. 
VIII  Novelas  sobre  el  tratado  talmi'ulico  Eru- 
bin,  Praga,  ISIO.  IX  A'orelas  sobre  los  tratados 
talmiídieos  Taánii  u  MuCd  Catón,  Amsterdam, 
1729,  f.,  y  I'raga,  ÍS12,  4.°,  X  Novelassobrc  el 
tratado  Mcgilla,  Livorno,  1774.  XI  Discusiones 
sobre  el  tratado  Maecot,  Sulzbach,  1762,  f.  XII 
Novelas  sobre  el  tratado  talmúdico  Kctubol,  Ams- 
terdam, 1729.  XIII  Novelas  sobre  el  tratado 
Toma,  Coiistantino]da,  1759,  y  Salónica,  1768. 
XIV.Vo!Y7n.s.soiir<;  el  capitulo  Chileken  el  tratado 
Sanhcdrin,  Praga,  1725.  XV  Novelas  sobre  el 
tratado  Mdarim,  Livorno,  1798,  f.,  Pre.sburgo, 
1838,  f.,  y  AVilna,  1843,  f.  XVI  Novelas  sobre  el 
tratado  Ycbamot,  Livorno,  1787,  4.°.  XVII  A'o- 
vclas  sobre  el  tratado  Sabbat,  Salónica,  1806,  fo- 
lio. XVIII  Las  Hatacas  sobre  los  Beracot  (Ben- 
diciones), dividido  en  capítulos,  Livorno,  1848, 
f.  XIX  Coní'ntariodc  las  Hatacas  del  Nidaritn, 
Livorno,  1798,  Prcsburgo,  1838,  ^,^11113, 1848, 
f.  XX  Novelas  á  las  llaggadas  talmúdicas,  Ber- 
lín, 1709,  f. ,  Furth,  1766.  Escribió  Esvili  otras 
obras  que  no  corren  impresas;  tales  son:  El  Pe- 
rus  ó  Comentarios  á  las  Halacas,  de  Al-Fasi; 
una  ordenación  de  las  Hatacas  del  Derecho,  del 
llamado  Ixem  Mixpat;  Sefer ha- Ziccarón,  defen- 
sa de  Maimóiiides  contra  los  ataques  de  Nach- 
niáu,  en  su  comentario  del  Pentateuco;  Consul- 
tas ó  Bcspuestas,  citadas  por  Josef  Caro  y  otros. 

ESVIR,  SVIR  ó  SUIR:  Geog.  Río  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Olouets:  sale  del  lago  Onega  y  des- 
agua en  el  Ladoga; 225  kms.  de  curso.  Comunica 
por  el  canal  de  su  nombre  con  el  Voljof. 

ESVITRAMIA:  f.  Bat.  Género  de  Melastomá- 
ceas,  que  comprendo  varios  arbustillos  del 
Brasil. 

ESZEK,  ESSEGG  ú  OSIEK:  Geog.  C.  libre  y 
real,  capital  de  la  Eslavonia  y  de  la  prov.  de 
Virovititz,  Austria-Hungría;  18  000  hábil.?.  Si- 
tuada al  E.  de  Agram,  al  S.  de  Pestli,  al  S. E.  de 
\iena,  en  la  orilla  derecha  del  Di  ave,  á  18  kilo- 
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metros  de  la  confluencia  de  éste  con  el  Danubio. 
Se  divide  cu  cuatro  jiartes  ó  barrios:  la  Forta- 
leza, Ciudad  Alta,  Ciudad  Baja  y  la  Ciudad 
Nueva.  Además  de  los  estubleciinientos  do  Ad- 
ministración urbana  y  provincial,  tiene  Cámara 
de  Comercio  y  de  Industria,  cinco  iglesias,  de 
ellas  tres  católicas,  >in  Gimnasio  superior,  etcé- 
tera. Entre  los  edificios  públicos  pueden  men- 
cionarse la  Casa  Ayuntamiento,  el  palacio  pro- 
vincial y  el  gran  cuartel.  La  fortaleza  fué  cons- 
truida en  tiempo  de  Leopoldo  I,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI I.  Tiene  la  c.  la  ventaja  de 
estar  situada  en  la  unión  de  dos  grandes  llanu- 
ras en  la  región  en  ijue  los  meandros  del  Drave 
se  confunden  con  los  del  Danubio.  La  c.  y  sus 
arrabales  sostienen  activo  comercio  en  granos  y 
ganados;  hay  también  algunas  fábricas  de  hila- 
dos de  seda,  pero  en  general  la  industria  es  de 
poca  importancia.  Eszek,  colonia  romana  funda- 
da por  el  emperador  Adriano  con  el  nombre  de 
Mursia,  fué  la  capital  de  la  Pannonia  Baja.  En 
335  Constantino  la  hizo  asiento  de  un  obisiiado 
que  se  suprimió  en  los  últimos  aüosdel  siglo  v. 
Incorporada  á  Hungría  á  fines  del  siglo  XI,  per- 
dió su  nombre  para  tomar  el  de  Eszek,  que  an- 
tes era  e.\clusivaniente  el  de  la  fortaleza  cons- 
truida por  los  madgiares. 

ESZOVITCIA  (de  &cifíV:,  n.  pr.):  f.  Hot.  Ge- 
nero de  Umbelíferas,  tribu  de  las  caucalineas, 
cuya  especie  tipo  crece  en  Persia. 

ESZTERGOM  ó  GRAN:  Gcoff.  Río  do  la  parte 
occidental  de  flungria.  Tiene  sus  fuentes  en  el 
monte  KralovaHola,  contrafuerte  meridional  de 
los  Cárpatos  medios,  en  los  confines  de  los  dis- 
tritos de  Zips  y  de  Gomór.  Corriendo  en  direc- 
ción al  O.  entra  eu  el  dist.  de  Zolyom  (Sohl),  en 
donde  pasa  por  Briese,  Uj  Zolyom  (Neusohl), 
O  Zolyom  (Altsohi).  Su  curso,  des|uiés  de  mu- 
chas sinuosidades,  enfila  casi  siu  desviaciíJn  al 
S.,  después  de  entrar  en  el  dist.  de  Bars,  el  que 
riega  en  casi  toda  su  extensión.  Penetra  por  úl- 
timo eu  el  dist.  de  Esztergom,  al  cual  da  su 
nombre,  y  poco  después  desemboca  en  el  Danu- 
bio por  la  orilla  izquierda,  casi  enfrente  de  la 
c.  de  Esztergom.  Tiene  unos  250  kms.  y  sólo  es 
navegable  en  corta  extensión.  El  único  afluente 
de  alguna  importancia  es  el  Szlatina  que  se  le 
reúne  por  la  orilla  izquierda  al  pasar  por  O'Zo- 
lyoin.  11  Comitadodel  círculo  Más  acá  del  Danu- 
bio, Hungría;  1  123  kms,- y  70000  habits.  Tiene 
por  límites,  al  N.  el  dist.  de  Bars,  al  E.  los  de 
Hont  y  de  Pesth,  al  S.  y  al  O.  el  de  Komorn.  El 
Danubio  le  cruza  de  O.  á  E.  y  le  divide  en  dos 
partes  casi  iguales:  la  parte  N. ,  baja,  pantanosa 
y  fértil;  la  del  S. ,  está  recorrida  por  una  cadena 
de  montañas  de  poca  altura,  ramificación  de  los 
montes  de  Bakony.  El  solo  río  de  im]iortancia 
de  este  dist.,  aparte  del  Danubio,  es  el  Eszter- 
gom ó  Gran,  que  le  baña  jior  la  frontera  del 
N.  E.  El  f.  e.  de  Viena  á  Pcstb  le  atraviesa  por 
el  N.  Su  cap.  es  Esztergom.  ||  C.  cap.  de  distrito, 
Hungría;  9 000  habits.  Sit.  40 kms.  alN.N.O.  de 
Buila  Pesth,  en  la  orilla  derecha  del  Danubio, 
enfrente  de  la  confluencia  de  éste  con  el  Eszter- 
gom. La  actual  e.  comprende  la  antigua  y  libre 
de  Gran,  los  dos  municipios  de  Saint-Tomas  y 
de  Saint  Georges  y  la  fortaleza.  Fáb.  de  paños. 
Bonita  catedral  moderna.  Seminario  católico. 
Cuna  de  San  Esteban,  primer  rey  de  Hungría. 

ET  (del  lat.  ctj:  conj.  ant.  Y  ó  É. 

...  é  los  que  labran,  ET  crían,  ET  trabajan, 
ET  cazan,  ET  facen  las  otras  cosas. 

Conde  Lucanor. 

ETA  (del  gr.  7,7»):  f.  Nombre  de  laclargadel 
alfabeto  griego. 

-  Eta,  Et.mi  ó  Itaii:  Gcog.  C.  ca]i.  de  este 
dist,  prov,  de  Agrá,  Provincias  del  Nordeste, 
Indostán;  9  000  habits,  Sit.  .54  kms.  al  E.N.E. 
de  Agrá,  á  oiülas  del  gran  Canal  del  Doab.  El 
dist.  tiene  3  91ü  kms.=  y  710  000  habits. 

ETABLES:  Gcorj.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Biieuc,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
seis  municipios  y  12  500  habits. 

ÉTAIN:  Geocj.  Cantón  del  dist.  de  Verdón, 
dep.  del  Mosa,  Francia;  29  municiiiios  y  12  500 
habits. 

ETAL  (de  etilo):  m.  Qtiím.  Alcohol  monodí- 
namo  de  la  serie  etílica,  que  tiene  por  fórmula 
(_;i"HMO.  Fué  descubierto  por  Chevreul  en  1823, 
y  caracterizado  como  alcohol  por  Dumas  y  Peli- 
got  en    1836.    Existe  bajo   la  forma  de  (itcr,  es 
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decir,  combinado  con  diversos  ácidos  grasos  en 
lacetina  ó  esperma  do  ballena.  Es  sólido,  blan- 
co, nacarado;  se  funde  á  49',  dando  un  líquido 
que  hierve  á  360°;  es  insoluble  en  el  agua,  muy 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Arde  con  una 
llama  muy  brillante. 

Se  obtiene  saponificando  cuatro  partes  de  es- 
perma do  ballena  por  dos  partes  de  hidrato  po- 
tásico en  presencia  de  cinco  partes  de  alcohol. 
Se  calienta  la  mezcla  durante  cuarenta  y  ocho 
horas  al  baño-maría.  Después  se  transforman  las 
sales  de  potasa  resultantes  eu  sales  de  cal  por 
medio  del  cloruro  de  calcio;  se  trata  por  agua  la 
parte  insoluble,  con  el  fin  de  lavarla  y  purifi- 
carla; después  se  desoca,  y  por  último  se  trata 
por  éter  que  separa  el  etal.  La  evaporación  del 
disolvente  da  el  producto  bastante  claro,  y  caso 
de  no  serlo  en  suficiente  grado  se  decolora  por 
carbón  animal. 

-  Etal:  Geog.  Isla  del  grupo  Mortlok,  Ar- 
chipiélago Carolino,  Micronesia,  Oceanía,  sit.  á 
cuatro  kms.  al  N.  de  la  isla  ,Sotoán.  Es  una  ba- 
rrera de  arrecifes  de  16  kms.  de  circuito,  con 
una  superficie  de  11  kms'-.  En  su  banda  orien- 
tal se  levantan  16  islotes,  y  dos  en  su  extremo 
occid.,  eu  que  el  mayor,  (jue  da  nombre  al  grupo 
y  es  el  extremo  E.  de  éste,  sólo  tiene  900  m.  de 
largo  por  unos  200  de  ancho,  y  está  sit.  en  los 
5°  33'  lat.  N.  y  157°  30'  long.  E.  Madrid.  Son 
todas  isletas  bajas  y  pobladas  de  espeso  bosque. 

ETAlico  (Acido)  (de  etalj:  adj.  Qulm.  Acido 
que  se  encuentra  en  el  aceite  de  [>alma.  Se  produ- 
ce eu  la  saponificación  de  la  cetina. 

ETALONIA:  f.  Palcont.  Género  de  moluscos 
gasteró[iodos,  epistobranquios,  teptibranquios, 
de  la  familia  de  los  acteóuidos.  Comprende  es- 
pecies fósiles  desdo  el  triásico  hasta  el  cretáceo. 

-  Etalonia:  Paleont.  Género  de  crustáceos 
malacostráceos,  toracostráceos,  podoftalnios,  de- 
cápodos, maduros,  de  la  familia  do  los  astáci- 
dos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico. 

etamoxAlico  (Acido)  (de  etilo,  amilo  y 
oxalii-uj:  adj.  Qiiím.  Acido  que  resulta  de  la 
sustitución,  en  el  ácido  oxálico,  de  un  átomo  de 
oxígeno  por  una  molécula  de  metilo  y  una  mo- 
lécula de  amilo. 

ÉTAMPES:  Gcofi.  C.  cap.  decanten  y  dist., 
dep,  del  Sena  y  el  Oise,  Francia;  8  500  habits, 
Sit,  50  kms,  al  S,  de  Versalles,  al  S,  S.  O,  de 
París,  á  orillas  del  Juine,  que  aquí  recibe  las 
aguas  del  Chalonette  (cuenca  del  Sena  por  el 
Essonno).  Fáb.  de  géneros  de  punto;  importan- 
tes viveros;  cultivo  de  trufas;  molinos  y  comercio 
de  granos,  siendo  uno  de  los  grandes  mercados 
(jue  jnoveen  á  París  de  harinas  y  legumbres. 
Tiene  varios  curiosos  monumentos  do  la  Edad 
Media;  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  del  siglo 
XII,  de  muy  buen  estilo  y  con  un  campanario 
de  62  m,;  iglesia  de  San  Basilio,  de  los  si- 
glos XI,  XII  y  xvr,  con  vidrieras  antiguas;  la 
iglesia  de  San  Martín  del  siglo  xii,  notable  por 
su  torre  inclinada;  Casa  Ayuntamiento  y  casas 
del  Renacimiento;  la  torre  Ginette,  una  de  las 
más  bellas  construcciones  feudales,  edificada  en 
tienipo  de  Luis  VI  ó  Luis  VII,  y  eu  donde  Fe- 
lipe Augusto  tuvo  largo  tienjpo  confinada  á 
su  legitima  mujer,  Isemburga  de  Dinamarca, 
Etampes  existía  ya  en  tiempo  de  Gregorio  de 
Tours,  y  acuñó  moneda  en  la  época  de  los  car- 
lovingios.  Fué  dominio  real,  perteneciente  á  di- 
ferentes príncipes  de  la  sangro, y  que  erigió  en 
ducado  Francisco  I  á  favor  de  su  favorita,  Ana 
de  Pisseleu.  Lac. ,  cerca  de  la  que,  en, 604,  el  rey 
Thierry  de  Borgoña  alcanzó  una  victoria  sobre 
su  tío  Clotaiio  II,  sufrió  mucho  durante  las 
guerras  civiles  del  siglo  XVI  y  fué  arruinada  en 
1G52  por  los  ejércitos  de  Luis  XIV  y  de  Turena 
en  lucha  con  el  rebelde  príncipe  de  Conde.  El 
dist.  tiene  cuatro  cantones:  Etampes,  el  Ferté- 
Alais,  Merevillo,  Milly;  B9  municipios. ;  800 
kms."  y  42  000  habits.  El  cantón  tiene  14  mu- 
nicipios y  15  000  habits. 

-  Etampes  (Ana  de  r:síi-F.i.^v , duquesa  de): 
Bioij.  Favorita  de  Francisco  I,  rey  de  Francia. 
N.  en  1508.  M.  hacia  1576.  Fué  presentada  en 
la  corte  durante  la  cautividad  de  Francisco  I,  y 
entró  al  servicio  de  Luisa  de  Saboya,  madre  del 
monarca,  á  la  que  siguió  cuando  la  regente  salió 
al  encuentro  de  su  hijo,  ]inesto  en  libertad  des- 
pués del  tratado  de  Madrid  (14  de  enerode  1526). 
Viola  por  primera  vez  el  rey  en  Bayona.  Ana 
contaba  entonces  dieciocho  años  de  edad  y  po- 
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seía  una  belleza  deslumbradora.  Quedó  Francis- 
co I  perdidamente  enamorado,  y  rompiendo  sus 
relaciones  con  Francisca  de  Foi.x,  condesa  de 
Chateaubriand,  hizo  que  la  corte,  que  marchaba 
desde  la  frontera  española  á  París,  se  detuviera 
en  Mont-de-Marsán,  y  allí,  según  Grantómo, 
«madama  la  regente  entregó  la  señorita  Heilly 
(el  padre  de  Ana  era  señor  de  este  título)  al  rey 
Francisco.»  «El  rey,  agrega  Bayle,gozó  con  ella 
cuanto  quiso.»  Francisco  I  hizo  tomar  á  su  nue- 
va querida  el  nombre  do  Mllc.  de  Heilly.  Más 
tarde  la  casó  con  un  tal  Juan  de  Brosse  y  le  dio 
el  condado  do  Etampes,  que  erigió  para  ella  en 
ducado.  La  duquesa  dominó  á  Francisco  I  du- 
rante veintidós  años;  colmó  de  favores  á  los  su- 
yos, agitó  á  la  corte  é  introdujo  la  desunión  en 
la  familia  real  por  su  oilio  contra  Diana  de  Poi- 
tiers,  amante  del  delfín.  Favoreció  al  emperador 
Carlos  V  y  á  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  cpio 
alcanzaron  en  Francia  algunos  triunfes,  merced 
á  los  secretos  de  Estado  que  les  descubría  Ana, 
deseosa  de  humillar  al  delfín,  encargado  de 
combatirle.  Además  logró  que  Francisco  I  firma- 
so  el  tratado  de  Crepi  ó  Crespy,  calificado  por  los 
franceses  de  vergonzoso.  Muerto  Francisco  en 
1547,  Ana  fué  relegada  á  sus  tierras,  abrazó  el 
protestantismo,  y  murió  en  la  o.scuridad.  Mujer 
de  gran  talento  y  vasta  instrucción,  fué,  ajuicio 
de  los  cortesanos  de  su  tiempo,  «la  más  sabia  de 
las  hermosas  y  la  más  hermosa  de  las  sabias. » 

-Etampes  Valencay  (Aqüiles  se):  Bíoí/. 
General  y  prelado  francés.  N.  en  Tours  en  1 589. 
M.  en  Roma  en  1646.  Caballero  de  la  Orden  de 
iMalta,  diuse  á  conocer  sirviendo  en  las  galeras 
de  esta  milicia.  Se  halló  en  el  asedio  de  Mon- 
taubán,  y  llamó  la  atención  de  Luis  XIII,  que 
le  confió  el  mando  de  una  com|)añía  de  caballe- 
ría. Vicealmirante  en  el  asedio  de  La  Rochela  y 
Mariscal  de  Campo  en  la  campaña  del  Piamonte, 
regresó  á  la  isla  de  Malta  cuando  se  firmóla  paz. 
Tomó  activa  parte  en  la  conquista  de  la  isla  de 
Santa  Maura;  mandó,  por  encargo  de  Urba- 
no VIII  y  á  las  órdenes  del  cardenal  Barborini, 
las  tropas  pontificias  en  las  guerras  que  sostuvo 
la  Santa  Sede  contra  el  duque  do  parma,  y  en 
premio  á  los  servicios  prestados  en  aquella  lucha 
obtuvo  del  citado  Pontífice  la  dignidad  de  car- 
denal. El  nuevo  prelado  mostró  en  el  Consejo 
un  vigor  igual  al  que  había  desplegado  al  frente 
de  las  tropas,  y  defendió  con  energía  los  intere- 
ses de  Francia  contra  el  almirante  de  Castilla, 
embajador  de  España. 

-Etampes  Valencay  (Enrique  de):  Biog. 
Gran  prior  de  la  Orden  de  Malta.  N.  en  el  cas- 
tillo de  Valencay  en  1603.  M.  en  Malta  en  abril 
de  1678.  Ingresó  muy  joven  en  la  Orden  de  Mal- 
ta, y  á  la  edad  de  quince  años  recorrió  el  terri- 
torio de  Ñapóles.  Habiéndose  distinguido  por 
su  valor  en  vari.ns  ocasiones,  obtuvo  el  mando 
de  una  galera.  Ejerció  también  el  mando  supe- 
rior do  la  escuadra  que,  en  el  asedio  de  la  Ro- 
chela por  Richelien,  interceptaba  las  comunica- 
ciones de  la  plaza  con  los  ingleses.  Representó  á 
su  Orden  en  Roma  y  Venecia,  por  nombramien- 
to del  Gran  Maestre  Juan  de  Lasearis,  y  fué  em- 
bajador de  Luis  XIV  (1652)  en  la  corte  pontifi- 
cia, donde  luchó  durante  tres  años  contra  la 
influencia  española  y  la  mala  voluntad  de  Ino- 
cencio X  ,  cuyo  mayor  deseo  era  expulsar  de 
Piombino  y  Porto-Lougone  á  los  franceses.  Más 
tarde  fijó  su  residencia  en  Malta,  y  se  trataba  de 
confiarle  la  dirección  do  la  Orden  después  de  la 
muerte  del  Gran  Maestre  Cotoner  cuando  bajó 
al  sepulcro,  antes  de  que  falleciera  aquél  á quien 
había  de  suceder. 

ETANA  (de  etilo):  f.  Quím.  Hidrocarburo 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula  C-H". 
Se  produce  en  muchas  reacciones,  pero  la  más 
conocida  es  la  que  se  verifica  entre  el  cinc-me- 
tilo sobre  el  ioduro  de  metilo.  Esta  reacción  ha 
sido  motivo  del  nombre  de  dimetilo  con  que  so 
conoce  generalmente  este  hidrocarburo.  Tam- 
bién se  origina  en  la  acción  del  agua  sobre  el 
cinc-etilo.  Por  último,  se  origina  también  por 
la  electrólisis  de  muchos  compuestos,  especial- 
mente de  los  acetatos;  por  la  descompcsición 
seca  de  los  propianatos  y  de  los  sncinatos  en 
presencia  de  un  exceso  de  álcali.  La  etanaes  un 
gas  incoloro  ó  poco  soluble  en  el  agua  y  bastante 
soluble  en  el  alcohol.  Arde  con  llama  poco 
luminosa.  El  cloro  y  el  bromo  son  quiz;U  los 
únicos  cuerpos  que  le  atacan.  La  etana  puede 
dar  origen  ádos  hidrocarburos  no  saturados,  quo 
sou  la  etilina  y  la  acetilina. 
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l'lanii  prrdoroilti.  -  DciivaJo  clonuaclo  ile  la 
ctaiia,  (juc  tieiif  \m\-  f.iiimila 

I 

(W. 

Kstc  cuerpo  se  (Icnnniiiin  tainlnén  scsí|iiicloi-mo 
(li-  cailiouo.  Es  un  euorijo  muy  estable,  que  so 
oii;;iiia  en  la  neeióu  del  cloro  solne  gni»  uú- 
uiero  de  sustancias,  inineiiialuieiili;  solirc  la 
i-taua  y  sus  ]iiüductos  clorados  de  siistilucitin. 
Se  loriua  también  cuando  so  baoo  |iaaiÉi'  cloro 
mezclado  con  vapores  de  ácido  acético  sobre 
carbón  á  una  alta  temperatura,  Es  un  cuerpo 
sólido,  poco  soluble  en  el  a<;ua,  muy  soluble  en 
el  alcoliol  y  en  el  éter.  Se  tundo  á  182°  y  se 
volatiliza  ,  disociiindose  en  cloro  y  en  etiliua 
)ierclorada,  rjue  tiene  por  fórmula  C-CH. 

ETAPA  (del  llauícnco  ílnpi-!,  luí;ar  de  escala): 
f.  Mil.  Ración  de  menestra  ú  otras  cosas  ijue  so 
da  a  la  tropa  en  campana  ó  marelia. 

-Etai'A:  Mil.  Cada  uno  de  los  lugares  cu 
que  ordinariamente  hace  noche  la  tropa  cuando 
marcha. 

ÉTAPLES:  O'coif.  Cantón  del  dist.  de  Mon- 
tre\ul,  dep.  del  Taso  de  Calais,  Kraucia;  19  mu- 
nicipios, liLSOO  habits. 

ETAVA,  ETAWAH  ó  ITAVA:  í7cof;.  C.  Cap.  dc 
distrito,  prov.  de  Afíra,  Provincias  del  Nordes- 
te, ludostán;  32  000  habits.  8¡t.  al  S.  E.  do 
Agrá,  en  la  orilla  izquierda  del  Vemma,  alíñen- 
te, por  la  dereclia,  deltianges;  estación  déla  li- 
nea férrea  dc  Delhi  á  AUaliabad.  Gran  depósito 
de  los  algodones  del  Doab  meridional  é  im]>or- 
tante  centro  comercial.  El  distrito  tiene  4  oSO 
l;ms.=  y  670  000  habits. 

ETAYO  :  Oi-nif.  Lng.ir  con  ayunt.,  p.  .j.  de 
Estella,  prov.  de  Navarra,  dii'ic.  de  l'am]ilona; 
2S0  habits.  Sit.  en  el  valle  de  lOga,  al  O.  do  los 
montos  Montejurra  y  Monjardin.  Terreno  llano 
en  gran  parte.  Cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres; rica  mina  de  cobre. 

ETBAl:  Gcog.  V.  Eins.M. 

ETCÉTERA  (del  lat.  ct,  y,  y  crfíra,  pl.  de 
ciiírnvi,  lo  dem.is,  lo  que  falta):  f.  Voz  que  se 
emplea  para  interrumpir  el  diseinso  indicando 
que  en  él  .se  omite  lo  que  quedaba  por  decir.  Se 
representa  con  esta  cifra  (&),  que  tiene  el  mismo 
nombre,  ó  con  la  siguiente  abreviatura:  etc. 

Y  otros  muchos  gentiles  y  cristianos, 
Que  son  en  los  etcí;teras  fulanos. 

t>UKVr,DO. 

ETCHEMIN:  ffí-o;/.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
beo,  Cüudailo  de  Ilorchestei',  Majo  Canadá,  Do- 
minio del  Canadá;  es  profundo,  muy  abundante 
cu  peces  y  pintoresco;  lo  rodean  de  colinas,  y  da 
origen  al  rio  Etchemin,  allucntc  del  San  Loren- 
zo. 1]  Río  de  la  prov.  de  (Jucbec,  Bajo  Canadá, 
Dominio  ilel  Canadá.  Nace  del  lago  Etchemin, 
en  el  condado  de  Dorchester,  pasa  por  el  de 
Levis,  forma  la  bonita  cascada  de  Saint  Henri, 
y  desagua  en  el  San  Lorenzo  jior  la  orilla  dere- 
cha, poco  más  arriba  de  Qnebec,  después  de  un 
curso  de  poco  más  do  100  kms.  Se  lo  llama 
también  río  Ruidoso,  por  percibirse  el  niurniuUo 
de  su  cascada  desde  Qucbcc  cuando  sopla  viento 
del  S.  E.. 

ETCHEVERRl  (.TuAN  liR):  Biocj.  Poeta  y  teó- 
logo vasco.  N.  en  Tafalla  (Navarra).  Vivía  ha- 
cia 1550.  Era  sacerdote  y  Doctor  en  Teología. 
Se  conocen  de  él  poesías  ligeras  en  lengua  vasca, 
notables  jior  la  elegancia  y  vivacidad  de  imagi- 
nación ijue  las  ins]iiraron.  Trató  igualmente  en 
verso  algunos  asuntos  sagrados,  tales  como  La 
Vida  dc  Jesucristo,  Los  Mislcrios  dc  la  Fe  y  al- 
gunas vidas  de  santos.  Sus  obras  fueron  pu- 
blicadas en  Bayona  (1640,  en  S.°). 

ETEL:  m.  Bol.  Especie  de  pino  gigantesco  del 
Sahara  y  de  Taghijah.  Se  emplean  í  is  semillas 
mezcladas  con  ajo  para  curtir  las  pieles,  previa- 
mente mojadas.  Las  ramas  sunjinistran,  adennis, 
en  su  corte  reciente,  una  resina  usada  en  los 
países  donde  este  árbol  vegeta. 

ETELBALDO:  Biog.  Rey  de  Mercia.  Reinó 
de  716  á  754.  Sucedió  á  Ceolredo.  El  reino  de 
Mercia  se  hallaba  entonces  en  un  período  de 
íloreciniiento  y  se  extendía  desde  el  Humbcr 
hasta  el  Canal  de!  Mediodía.  Etelbaldo  aumentó 
la  fuerza  de  su  pueblo  velando  con  solicitud  por 
la  administración  de  justicia  y  reprimiendo  con 
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Bovcrldad  los  odios  hereditarios  que  dividían  á 
los  tlianes  ojetes  dc  banda  ó  cantón  de  Mercia. 
Esta  prosperidad  duró  cerca  do  cuarenta  años; 
jiero  en  752  Etelbaldo  fue  completamente  ven- 
cido por  Cnthredo,  rey  de  Wessex.  Dos  años 
más  tarde  perdió  la  vida  en  el  monte  Seiggcu- 
wold,  luchando  contra  lieornedo,  noble  niercia- 
no  que  aspiraba  á  ocupar  el  trono. 

-  K.IK.I.IiAl.Do;  Illix).  Rey  do  Inglaterra,  hijo 
de  Etehvolf.  Reinó  de  Só8  á  S60.  En  vida  de  su 
jiadre  obtuvo  la  sobeíanía  de  una  parte  del 
Wessex.  Muerto  Etilwolf,  entró  en  posesión  de 
todo  el  reino.  El  nuevo  soberano,  cjue  había  sido 
el  primero  en  condenar  el  casaini<-nto  dc  su  pa- 
dre con  .ludit,  hija  de  Carlos  el  Calvo,  olvidó 
bien  pronto  su  antiguo  odio  y  casó  con  laque 
había  sido  .■,u  nuolrastra.  Este  enlaie,  contrario 
á  las  leyes  can'inicas,  excitó  la  desaprobación 
general,  y  Etelbaldo,  cediendo  á  las  instancias 
de  Atelstan,  obi.^po  dc  Winchester,  consintié.  en 
separarse  de  dudit,  i| no  regresó  á  l'raneia.  Mu- 
rió el  rey  poco  después,  y  sus  vasallos  vieron  en 
esto  Un  prematuro  un  castigo  del  cielo. 

ETELBERTO:  liívr/.  Cuarto  rey  do  Keiit  y  ter- 
cer bret\udda  (V.  lÍi;t;r\vui.i)A  ó  l!ui:tfAl.i)A) 
de    la   hi  ptarquía  anglo-sajona.    N.   hacia  540. 
M.  en   615.  Ocupó  el  trono  en  560.  Juzgando 
que  le|^ertenecía,  como  re]iresentantede  Hengist, 
el  título  de  h>rli¡al(/a,   llevó  un  ejército  contra 
Ceawlin,  cjue  jtoseía  aquella  dignidad;  [lero  filé 
comidetamenle  derrotado  en  Windjlctuu,  y  no 
sin    trabajo  se  libró  de  la  [lersecueión   de  sus 
enemigos.  El  recuerdo  do  esta  desgracia  quedó 
borrado  por  una  laiga  serie  de  triunfos.  A  la 
muelle  de  Ceawlin  (5!i3)  obtuvo  Etolberto,  ¡lor 
medios  desconocidos,  el  título  de  Intualda,  y 
logró  vtr  reconocida  su  autoridad  ].or  todos  los 
princijies  sajones  del  Mediodía  del  Ilundier.  VA 
liecho  más   iinporlante  do  su    leinailo    fué  sin 
duda  la  introducción   del  cristianismo  en  I>re- 
taña.    Tal  suceso    fué  sin    duda  jireparado    jior 
Ijcrta,  (|ue  ya  era  cristiana,  hija  ile  Cariberto, 
rey  de  París,  y   esjiosa  de  Ktelborto.  Cuarenta 
monjes  galos  é  italianos,  enviados  por  el   Pa|'a 
San  tlri'gorio  Magno,  desembarcaron  en  la  isla 
do  Thanet.  Seguramente  la  reina  había  buscado 
antes  una  loiilencia  para  los  nuevos  ai>óstoles, 
porque  éstos  fueron  en  seguida  instalados  en  la 
antigua  iglesia  de  San  llaitín,  en  Cantorbery, 
templo  c¡ue  había  pertenecido  originariaiuente  á 
los  bretones  y  que  acabal'a  de  ser  re]>arado  para 
el  u.so  do  Lindhard,  ))relado  cristiano  que  jiasó 
con  Berta  desde  las  tlalias  á  Bretaña.   Atraídos 
]ior  la  curiosidad,   los   sajones  visitaron  á   los 
extranjeros,  admiraron   las   ceremonias   de   su 
culto,  su  conducta  austera  y  piado.sa,  y  comen- 
zaron á  sentir  respeto  ¡lor  la  religión  cristiana. 
Etelberto,   ijue  aun   antes  do  la  llegada  de  los 
misioneros  tenía  ya  nociones  de  la  nueva  doctri- 
na, recibió  el  bautismo  el  día  de  Penteeostésdel 
año  5!>7,  y   en  la  Nochebuena  del  mismo  año 
siguieron  su  ejemplo  diez  mil  sajones.  Ijas  anti- 
guas historias  relieren  esta  conversión  con  los 
detalles  que  un  autor  niodorno  resume  del  modo 
siguiente:    «Xo  hacía    aún    mucho  tiempo  (jue 
habían  fnndailo  la  heptarquía  los  anglo-sajones, 
cuando  otra  poreiéiu  de  extranjeros  desembarca* 
ion  en  la  isla  de  Thanet,  lo  cual  alarmó  al  iirín- 
eipe  que   reiuaba    entonces  en  Kent,  llamado 
Ethelberto. ..    Aunque   Ethelberto   comprendió 
desde  luego  cuan  poco  debía  recelarse  de  aijuellos 
ancianos  venerables,  les  envió,  sin  embargo,  un 
mensajero  para  preguntarles  con  qué  designios 
habían  venido  á  su  reino.  Contestóle  Agustín, 
jefe  de  aipiellos  misioneros,  que  si  quería  creer 
en  sus  palabras  le  traía  la  salud  eterna  y  un 
reino  que  no  tendría  fin.  Ethelberto,  que  jamás 
había  oído  semejan  te  lenguaje,  quedó  sorprendido 
con  aquella  respuesta  y  concibió  un  vivo  deseo 
de  oir  á  los  que  de  tal  modo  se  anunciaban;  pero 
antes  de  salirles  al  encuentro  quiso  consultar  á 
los  sacerdotes  del  templo  de  Odiiio,  los  cuales  lo 
aconsejaron  que  no  recibiese  en  su  reino  á  Agus- 
tín ni  á  sus  compañeros,  ni  mucho  menos  les 
permitiese  penetrar  en  su  capital,  la  ciudad  do 
Cantorbery,  y  le  recomendaron   especialmente 
que  no   entrase   con  aquellos   desionocidos  en 
ningún  lugar  cerrado  por  temor  de  que  emplea- 
sen con  él  algunos  maleficios.  A  pesar  de  estas 
rcflexionos,  muy  ]uopias  sin  duda  para  inspirar 
temor  á  Ethelberlo,  su  curiosidad  fué  superior 
á  su  desconfi.anzay  envió  á  decir  á  los  extranje- 
ros que  iría  á  encontrarlos  al  lugar  donde  habían 
desembarcado  para  escuchar  dc  su  boca  lo  que 
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tuvieran  que  decirle;  peroquelos  oiría  en  medio 
del  caiii]io  y  sentado  sobre  el  tronco  de  una  enci- 
na, árbol  que  creían  los  escandinavos  un  preser- 
vativo contra  toda  especie  dc  sortilegios,  por 
estar  consagrado  ú  sus  dioses.  Cuando  llegó  el 
rey  al  lugar  indicado  quedó  sorprendido  al  ver 
que  so  adelaiitoba  liacia  él  una  porción  do 
ancianos  respetables  que  llevaban  en  alto  una 
cruz  de  ¡ilata  y  un  cuadro  i|Uc  lepiesentaba  la 
imagen  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Presentá- 
ronse íi  Ethelberto  Agustín  y  sus  conijiañeros, 
y  le  anunciaron  que  si  consentía  en  recibir  el 
bautismo  y  les  peiinitia  predicar  el  Evangelio 
en  su  reino,  gozaría  toda  dase  de  felicidades  en 
esta  vida  y  en  la  eterna.  «Esos  .son  bellos  discur- 
sos y  buenas  palabras,  contestó  el  rey;  pero  como 
vuestro  lenguaje  es  enteramente  nuevo  ]iara  mí, 
y  no  imedo  saber  si  me  decís  la  verdad,  no  me 
atrevo  á  abandonar,  sin  meditaren  ello,  la  reli- 
gión que  he  recibido  de  mis  padres;  sin  embar- 
go, como  venís  de  remotas  tierras,  os  |)ermito 
entrar  en  mi  ciudad,  donde  os  daré  habitación 
y  ¡uovisiones  suíicientes.y  cuidaré  de  quenadio 
os  haga  mal.»  A  los  ]iocos  días  do  esta  entrevis- 
ta, Agustín  y  sus  compañeros  entraron  con  gran 
solemnidad  en  la  ciudad  do  Cantorbery...  En  el 
espacio  de  pocos  años  la  Northnmbría  y  los  otros 
estados  de  la  he]itari|UÍa  abrazaion  igualmento 
el  cristianismo.  En  recom]ieMia  do  los  trabajos 
que  tan  l'olizmonte  había  llevado  á  cabo,  fué 
Agustín  creado  obispo  de  Cantorbery  por  el  Papa 
San  firegorio;y  como  esta  ciudad  fué  la  primera 
que  abrazó  el  cristianismo,  recayó  en  su  obispo 
el  ]irimado  ó  la  jirimacía  de  la  Iglesia  sajoria. » 
Antes  de  su  muerto,  diec  Lingardo,  publicó 
Ethelberto  un  código  de  leyes  ]iara  regularizar 
la  adniinistiaeión  de  justicia,  y  realizó  esta  me- 
jora cediendo  á  los  consejos  de  los  misioneros, 
los  cuales,  aunque  estaban  acostumbrados  á  las 
formas  y  decisiones  de  la  jurisprudencia  romana, 
evitaron,  al  dar  leyes  á  los  sajones,  todo  lo  que 
podía  herir  la  ojiiniéin  que  este  pueblo  tenía  do 
la  equidad;  y  así,  obrando  con  jirudeneia,  con- 
servaron el  principio  de  la  comiiensación  pecu- 
niaria, uuivcrsalnieiito  adoptado  por  las  nacio- 
nes del  Norte  de  Europa. 

-  ETi:i,r,lcr,TO:  Biog.  Roy  de  Inglaterra, de  la 
dinastía  sajona.  M.  en  8G6.  (iobernaba  en  cali- 
dail  de  virrey  las  provincias  del  Este  cuando 
sucedió  á  su  herniano  Etellialdo  en  860.  Gober- 
nó con  prudencia,  mas  no  pudo  impedir  que  los 
daneses  invadieran  y  saqueasen  varias  veces  sus 
Estados.  Logró  sin  embargo  derrotar  completa- 
mente en  dos  batallas  á  los  invasores,  y  murió 
llorado  de  sus  subditos.  Le  sucedió  su  hermano 
Etelrcdo. 

ETELESTA:  Grog.  anl.  C.  de  Es)>aña,  en  la 
Cariietauia.  Según  Coités,  corresponde  á  la  villa 
de  Éstieniera,  la  última  de  los  carpetanos  por 
el  N. 

ETELFREDO:  Biog.  Rey  sajón  de  Nortumbría, 
hijo  y  sucesor  ilc  Elelrico.  Reinó  de  5íi:i  á  617. 
Príncipe  enqirendedor  y  sanguinario,  dirigió  va- 
rios años  todos  sus  esfuerzos  contra  los  sajones, 
y  los  exterminó  completamente  en  varios  distri- 
tos. En  seguida  derrotó  á  los  escoceses  (603),  y 
les  inspiró  tal  terror  que  durante  más  de  un 
siglo  ningún  rey  de  aquéllos  se  atrevió  á  presen- 
tar batalla  á  los  nortumbrianos.  A  pesarde estas 
vietiirias,  Etelfrcdo  temía  ser  destronado  por 
su  cuñado  Edwin,  y  por  esta  causa  atacó  suce- 
sivamente á  Cadrán.  rey  del  País  de  Gales,  y  á 
Rcdwaldo,  rey  de  Estanglia,  que  liabian  dado 
asilo  á  su  rival ;  pero  fué  vencido  y  muerto  en  un 
combate  contra  Redwaldo. 

ETELGIVES:  !¡iog.  Dama  anglo-sajona.  M.  en 
958.  Desconocemos  la  fecha  de  su  nacimiento, 
mas  por  diversas  inducciones  se  puede  al  menos 
creer  i|Uc  en  955,  época  de  la  elevación  de  Edwy 
al  trono  de  Inglaterra,  había  ya  cumplido  vein- 
tiocho ó  veintinueve  años  esta  mujer  tan  intri- 
gante como  hermosa,  dominada  ]ior  la  ambición 
y  perversa.  Etelgives  era  dama  de  ilustie  cuna, 
y  aunque  contaba  unos  diez  años  más  que  Edwy 
ejercía  sobie  los  sentidos  y  espíritu  del  joven 
monarca  un  dominio  que  aprovechó  para  llegar 
á  ser  ella  misma,  ó  por  lo  menos  su  hija,  esposa 
del  rey  citailo.  Hacía  siglo  y  medio  que  las  es- 
posas de  los  royes  de  la  raza  anglo-sajona  no 
disfrutaban  el  título  de  reinas  ni  los  esplendo- 
res de  la  realeza,  que  así  lo  había  acordado  el 
mtcnagcmot  (Véase)  para  castigar  á  Eadburga 
(esposa  "de  Britstric,  rey  de  AVesiex),  que  había 
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tratado  de  envenenar  á  un  favorito  de  su  mari- 
do. Temía  Etelgives,  sin  duda,  dada  la  diferen- 
cia de  edades,  que  Edwy  llegase  á  olvidarla,  ó 
que,  estaudo  ella  misma  easada,  no  pudiera  rom- 
per los  lazos  de  este  matiimouio.  Por  esto  trató 
de  asegurar  á  su  hija  el  enlace  con  el  soberano. 
Una  yotra,  á  liu  de  cautivar  los  sentimientos 
del  nuevo  rey,  le  acostumbraron  á  que  no  pu- 
diera pasar  un  itistante  fuera  de  su  compañía,  }' 
aun  varios  cronistas  insinúan  que  la  madre  no 
cuidó  poco  ni  mucho  de  la  virtud  y  buena  fama 
lie  su  hija.  El  día  de  su  coronación  como  rey, 
Edwy  se  levantó  de  la  mesa  antes  de  que  termi- 
nara el  banquete  y  fué  á  encerrarse  en  las  habi- 
taciones particulares  donde  le  esperaban  aque- 
llas dos  mujeres.  Allí,  y  en  indecente  .situación, 
le  hallaron,  dicen  los  cronistas  de  la  época,  Ivin- 
sey,  obispo  de  Lichfield,  y  Duustan,  abad  de 
Giastonbury,  enviados  por  los  prelados  y  baro- 
nes convidados  al  banquete.  Edwy  regresó  á  la 
sala  de  la  que  tan  inoportunamente  había  sali- 
do, y  la  altiva  amante  del  rey  juró  vengarse  de 
los  autores  de  aquella  afrenta  que  acababa  de 
recibir.  En  efecto,  persuadió  al  monarca  de  que 
el  acto  de  Kinsey  y  Dunsían  era  imperdonable, 
y  ]ioco  tiempo  después  envió  hombres  armados 
á  Giastonbury  para  apoderarse  de  los  bienes  del 
abad,  que,  no  sin  gran  trabajo,  logró  refugiar.'-c 
en  Flandes.  Por  aquellos  días  contrajo  Edwy 
matrimonio,  y  Etelgives  tívíó  algún  tiempo 
alejada  de  la  corte,  probablemente  son;etida  á 
la  vigilancia  de  su  marido  ó  de  sus  parientes; 
pero  el  soberano  la  sacó  bien  pronto  de  su  encie- 
rro y  la  llevó  a  una  do  las  propiedades  de  la 
corona.  Para  dar  fin  al  escándalo,  el  arzobispo 
Odón  trató  de  poner  en  vigor  la  ley  promulga- 
da por  el  abuelo  de  Edwy  contra  las  mujeres 
qne  vivían  en  concubinato.  Esta  ley  estaba  con- 
cebida en  los  siguientes  términos:  «Si  se  hallase, 
sea  cual  fuere  el  lugar,  una  prostituta,  será  ex- 
pulsada del  reino.  í>  Un  día  se  presentó  en  la  casa 
de  Etelgives  fuerza  armada  dirigida  por  el  prela- 
do. Edwy  se  hallaba  ausente,  y  su  concubina,  de- 
tenida por  sorpresa  y  embarcada,  fué  llevada  á 
Irlanda  sin  que  nadie  se  opusiera.  Probablemen- 
te el  rey  la  llamó  de  nuevo  á  su  lado  muy  pron- 
to, pues  al  año  siguiente,  en  658,  Etelgives 
acompañó  al  rey,  á  quien  sns  vasallos  de  la  pro- 
vincia de  Jlercia  obligaron  á  refugiarse  precipi- 
tadamente en  el  Wessex.  El  rey  logró  salvarse, 
pero  su  favorita  cayó  en  poder  de  los  rebeldes, 
los  cuales  la  sometieron  á  un  cruel  suplicio,  no 
poco  frecuente  en  aquella  edad  bárbara:  corta- 
ron con  sus  espadas  los  tendones  de  las  piernas 
de  la  prisionera,  que  expiró  en  medio  de  atroces 
sufrimientos,  después  de  una  agonía  de  tres  diaa 

ETELREDO  I:  Biog.  Rey-  de  los  anglosajones. 
II.  en  871.  Era  hijo  de  Etelwolf,  y  sucedió  á  su 
hermano  Etclberto  en  866.  Reinó  cinco  años. 
En  su  tiempo  continuaron  las  incursiones  de  los 
daneses,  y  él  mismo  halló  la  muerte  en  una 
batalla  dada  contra  estos  invasores.  Le  sucedió 
su  hermano  Alfredo. 

-  EteliíEDO  II:  Biog.  Rey  de  Inglaterra.  If. 
hacia  966.  M.  en  1016.  Era  hijo  de  Edgardo  }' 
de  Elfrida,  y  después  de  la  muerte  de  su  herma- 
no Eduardo,  asesinado  por  orden  de  Elfrida,  fué 
reconocido  rey  en  978,  y  consagrado  por  San 
Dunstan.  Joven  de  agradable  carácter,  Etelre- 
do  II  lloró  la  muerte  de  su  hermano,  por  lo  que, 
irritada  Elfrida,  le  golpeó  con  un  cirio  encendi- 
do que  halló  á  mano  y  le  dejó  casi  moribundo. 
La  irresolución  y  pusilanimidad  que  mostró  en 
su  largo  reinado  se  debieron  al  perpetuo  terror 
en  qne  le  tuvo  la  tutela  de  su  madre.  Esta,  á 
quien  todos  odiaban,  hubo  de  confiar  la  dirección 
de  los  negocios  á  Dnnstan,  que  gobernó  hasta 
su  muerte  (988).  Jefe  del  partido  monacal,  olvi- 
dó Dunstan  á  veces  que  la  violencia  no  conviene 
á  los  sacerdotes,  y  haciendo  triunfar  en  los  con- 
ventos la  regla  de  San  lienito  do  Nursia,  con  las 
modificaciones  de  San  Benito  de  Aniana,  impuso 
al  clero  secular  de  sn  país  el  celibato,  qne  á  fines 
del  siglo  siguiente  hizo  obligatorio  á  los  sacer- 
dotes de  toda  la  cristiandad  Gregorio  VII.  In- 
glaterra gozaba  entonces  de  una  prospcriilad 
que  no  había  sido  turbada  desde  878  por  ningu- 
na guerra  extranjera;  pero  en  el  tercer  año  del 
reinado  de  Etclredo  II  desembarcó  en  sns  Es- 
tados un  ]icqueño  ejército  dinamarqués,  que  en 
el  Norte,  Este  y  Sur  de  la  isla  halló  nuniero.s03 
escandinavos  dispuestos  á  prestarle  ayuda.  Lejos 
de  marchar  contra  los  invasores,  Etelredo  II  les 
envió  provisiones  y  les  suplicó  que  indicaran  la 
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suma  por  la  que  consentían  en  retirarse.  Los 
daneses,  que  apenas  formarían  un  total  de  diez 
mil  hombres,  exigieron  dieciséis  mil  libras  como 
rescate  de  la  nación  inglesa,  cuya  degradación 
se  explica  por  una  paz  de  medio  siglo,  por  la 
deplorable  debilidad  del  rey,  por  la  escasa  unión 
de  los  jefes  de  la  aristocracia  y  por  el  despecho 
con  que  los  thaues  veían  que  los  reyes,  desde  los 
días  de  Edredo^^  buscaban  sus  consejeros  sólo 
entre  los  obispos.  En  efecto,  Sirico,  sucesor  de 
Dunstan  como  primado  de  Inglaterra ,  había 
heredado  su  influencia  política,  y  era  jefe  de  un 
gobierno  justamente  calificado  de  episcopal,  que 
desde  991  usó  contra  los  daneses  la  plata  en  vez 
del  hierro.  El  noruego  t)laf,  cristiano  de  nombre, 
pero  pagano  en  el  fondo,  fué  bien  recibido  en  la 
corte  de  Etelredo  II,  á  donde  acudió  porque 
había  sido  invitado  á  visitarla,  y  en  ella  recibió 
el  sacramento  de  la  Confirmación  y  ricos  presen- 
tes. Cuando  salió  de  aquella  corte  á  fines,del 
estío  de  994,  prometió  no  inquietar  á  Inglaterra, 
y  cumplió  su  palabra.  El  danés  Sncnón  renovó 
sus  devastaciones  (998);  asoló  todos  los  condados 
del  Mediodía  desde  la  punta  de  Cornualles  hasta 
la  isla  de  Thauet,  y  renovó  sus  deva.staciones  en 
999  y  1001,  fecha  en  que  Etelredo  II  pagó  por 
tercera  vez  un  rescate  que  entonces  ascendió  á 
la  suma  de  veinticuatro  mil  libras.  Cambiando 
de  sistema,  Etelredo  II  escribió  secretamente  á 
todas  las  ciudades  para  que  en  un  día  y  hora 
determinados  fueran  degollados  todos  los  dane- 
ses que  viviau  en  Inglaterra,  sin  distinción  de 
edad  ni  de  sexo.  Cumplióse  la  orden,  pero  casi 
únicamente  en  el  Sur  de  la  isla  y  de  modo  muy 
incompleto,  por  tanto,  sin  gran  eficacia  \13  de 
noviembre  de  1002).  Los  sajones  celebraron  lar- 
go tiempo  el  aniversario  de  la  matanza  de  dane- 
ses con  una  fiesta  en  la  que  correspondía  el 
principal  papel  á  las  mujeres.  Estas  tendían 
largas  cuerdas  de  un  lado  á  otro  en  las  calles, 
detenían  á  los  transeúntes  y  les  exigían  modes- 
tos regalos  que  destinaban  á  objetos  piadosos. 
Entre  las  víctimas  de  aquellos  asesinatos  se 
contó  una  hermana  del  rey  de  Dinamarca,  quien 
acudió  á  Inglaterra  para  vengar  á  los  suyos  y 
taló  el  pais  á  sangre  y  fuego.  Durante  diez  años 
quedó  entregada  Inglaterra  á  las  devastaciones 
de  los  daneses.  Dióles  Etelredo  II  en  1006  trein- 
ta y  seis  mil  libras,  y  en  1010  dieciséis  condados 
y  cuarenta  y  ocho  mil  libras.  Para  satisfacer 
estas  diversas  cantidades  entregó  á  los  invasores 
el  total  del  impuesto  llamado i>ni!C!/í;W  (Véase), 
Suenón  fué  reconocido  rey  en  toda  Inglaterra 
(1013),  así  por  los  escandinavos  como  por  los 
vasallos  de  Etelredo  II.  Este,  que  había  casado 
con  Enjuia,  la  flor  de  Normandia,  hija  de  Ri- 
cardo, segundo  sucesor  del  duque  Rollón,  pasó 
con  sn  esjiosa  y  sus  hijos  á  Normandía.  Muerto 
Suenón  en  enero  de  1014,  los  thanes  anglo- 
sajones manifestaron  á  Etelredo  que  estaban 
dispuestos  á  devolverle  la  corona  si  se  compro- 
metía á  gobernarlos  mejor.  Etelredo  hizo  que 
pasara  a  Inglaterra  su  hijo  Eduardo  el  Confesor 
para  asegurarles  sus  buenas  intenciones,  y  en  la 
cuaresma  de  1014  pisó  de  nuevo  el  suelo  de  la 
isla.  Los  daneses  continuaron  sus  incursiones, 
y  cuando  murió  Etelredo  (23  de  abril  de  1016), 
Canuto,  hijo  de  Suenón,  había  reconquistado 
casi  toda  la  isla.  De  su  primera  esposa,  Élfledes, 
tuvo  Etelredo  tres  hijos:  Edmundo,  que  le  su- 
cedió, Edwy  y  Atclstan ;  y  de  la  segunda,  Emma, 
tuvo  dos,  Eduardo  el  Confesor  y  Alfredo. 

ETELWOLF:  Biog.'Rey  anglosajón.M.en  enero 
de  856.  Ocupó  el  trono  en  835.  Guillermo  de 
Malmesbury  pretende  que  realizó  el  ideal  del 
rey  filósofo  de  Platón.  Etelwolf  tuvo  por  amigo 
y  consejero  á  Swthun,  obispo  do  Winchester. 
Después  de  la  batalla  de  Arley  (851),  que  detu- 
vo por  algún  tiempo  las  incursiones  de  los  da- 
neses, Swthun  persuadió  á  su  soberano  para  que 
reanudase  las  relaciones  con  la  corte  de  Roma, 
interrumpidas  durante  la  guerra  con  los  piratas 
del  Norte.  Etelwolf  hizo  que  pasara  á  Roma  su 
hijo  Eduardo  (853),  con  numeroso  séquito  de 
ingleses  de  todas  las  clases.  Dos  años  mas  tarde 
(855)  el  rey  anglosajón  visitó  personalmente  la 
ciudad  de  Roma  y  se  comprometió  á  pagar  á  la 
Santa  Sede  el  tributo  conocido  con  el  nombre  de 
dinero  de  San  Pedro.  A  su  regresó  pasó  por 
Francia  y  casó  con  Judit,  hija  de  Carlos  el  Cal- 
vo. Este  casamiento  con  una  extranjera  hirió, 
según  parece,  profundamente  á  los  nobles  anglo- 
sajones. Cuando  llegó  á  Inglaterra,  halló  Etel- 
wolf á  una  gran  parte  de  sus  vasallos  sublevados 
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contra  él  y  diiigidos  por  el  obispo  Alstan  y  por 
su  propio  hijo  Etelbaldo.  El  monarca  evitó  una 
guerra  civil  dando  á  su  hijo  el  reino  de  llercia 
con  sus  dependencias  Sussex  y  Essex,  «s  decir, 
más  de  la  mitad  del  reino  anglo-sajón.  Esta  ce- 
sión se  verificó  unos  dos  meses  y  medio  antes  de  la 
muerte  de  Etelwolf,  cuyos  cuatro  hijos,  Etelbal- 
do, Etclberto,  Etelredo  y  Alfredo  el  Grande  rei- 
naron sucesivamente. 

ETEMBUE:  Gcog.    Río  del  África.  V.  C.\3iro 

(Río  DEL). 

ETEN:  Geog.  Rio  del  Perú;  nace  en  los  cerros 
de  Hualgayoc,  dep.  Cajamarca,  corre  al  O.  y 
pasa  por  el  pueblo  de  Santa  Cruz  y  otros  del  pie 
de  la  codillera  de  Huambos;  toma  después  rum- 
bo S.  O.  hasta  que  desemboca  en  el  njar  cerca 
del  puerto.  Varía  su  nombre  segiin  los  pueblos 
por  que  pasa,  tales  como  Chongoyape,  Santa 
Cruz,  etc.  II  Puerto  mayor  del  Perú,  sit.  cerca  y 
alN.  del  Morro  de  Eten,  que  está  en  los6'>56'30" 
lat.  N. ;  su  fondo  es  de  4  y  J  á  5  brazas  á  cuatro 
eíibles  de  tierra.  El  fondeadero  carece  de  abiigo 
contra  las  marejadas  del  S.  O.  La  costa  que  rodea 
al  puerto  es  de  barrancos  escarpados  que  no  de- 
jan casi  playa;  sin  embargo,  es  más  ficguro  qne 
los  de  Pimentel  y  San  José.  Este  puerto  es  de 
nueva  creación;  antes  servía  de  puerto  mayor  el 
de  San  José  de  Lambayeque,  situado  al  Ñ.  del 
Morro  de  Eten.  El  muelle  de  Eten  es  de  hierro, 
del  sistema  Mitchell,  de  803  m.  de  largo  y  9,75 
de  ancho;  descansa  sobre  459  columnas  de  hierro 
de  O^.IO  á  0">,12  de  diámetro,  h  Distrito  de  la 
prov.  de  Chiclayo,  dep.  Lambayeque,  Perú; 
3  600  habits.  II  Pueblo  cap.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  prov. Chielayo,  dep. Lambayeque,  Perú; 
sit.  cerca  y  al  N.  E.  del  puerto.  Aunque  pequeño 
y  miserable  va  tomando  incremento,  debido  al 
ferrocarril  que  parte  del  njuelle  del  puerto  y  va 
á  Ferriñafe  y  pasa  por  Monsefú,  Chiclayo  y 
Lambayeque,  con  ramales  para  otros  pueblos  y 
haciendas.  El  pueblo  ]>resenta  la  particularidad 
de  que  su  idioma  es  completamente  distinto  de 
cuantos  dialectos  se  hablan  en  el  Perú;  los  na- 
turales jamás  se  mezclan  con  otras  razas  á  pesar 
de  la  íntima  relación  comercial  que  tienen  con 
los  pueblos  vecinos  de  Chiclayo,  Lambayeque  y 
otros;  sus  costumbres  son  distintas,  y  se  mantie- 
nen aislados  en  los  límites  de  su  pueblo.  En  1649 
fué  enterrado  por  la  arena  y  entonces  se  trasladó 
al  sitio  en  que  actualmente  se  encuentra.  A  media 
legua  del  pueblo  y  en  las  faldas  de  un  cerro  hay 
unas  grandes  piedras  dioríticas,  muy  sonoras, 
que  se  las  llama  Camf anas  del  Milagro.  Tiene 
Eten  estación  telegráfica  que  comunica  cou  todas 
las  estaciones  desde  Payta  hasta  lea. 

ETENILDIFENILDI AMINA  (de  eUnilo,  el  griego 
o:';,  dos, /e/a7o,  elgr.  íú.dos,  y  amina):  f.Qtiiin. 
Derivado  difenílieodelaetenildiamina.  Su  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 

j  C-'H3 

N2  (t:m^f. 

'  H 

Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  acético  so- 
bre una  mezcla  de  anilina  y  tricloruro  de  fósfo- 
ro, según  la  siguiente  reacción: 

2PhCP-f  6C6H"N-!-  3C2HJO==6HCl  +  'H^PhO' 
-f3[C=H3(C<iH5)=HN-]. 

También  se  produce  haciendo  actuar  el  cloruro 
de  acetilo  sobre  la  mezcla  de  tricloruro  de  fósfo- 
ro y  anilina,  así: 

PhC13H-6C«H='N  -f  3C-H30CI  =  6HCI  -f  H^PhO^ 
-f3C»Hi'N2. 

Del  mismo  modo  se  prepara  poniendo  la  fcnil- 
acetamida  en  contacto  con  la  mezcla  de  anilina 
y  tricloruro  de  fósforo,  así: 

(cm^  1 

PhCl'  -1-  3C«HrN  +  3l.C2H'0  }  N)  =  3HC1 

h) 

-fH3ph03+3C"H"N-. 

Se  presenta  en  agujas  blancas  insolubles  en  el 
agua,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  fusibles 
á  137°,  y  volatilizables  á  mayor  temperatura. 

Este  cuerpo  no  tiene  reacción  alcalina,  es  muy 
estable,  y  el  ácidosulfúrico  concentrado  lo  ataca 
dando  lugar  á  la  formación  de  los  ácidos  acético 
y  sulfovínico. 

ETENILO  (de  elih,  el  gr.  o'.vo;.  vino,  é  -j'/.i], 
materia):  la.Quím.  Radical  trivalente  que  tiene 
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por  fúnniil.i  C-'II ',  y  ipic  piicilc  suponerse  consti- 
tuiMo  lie  (los  luiiiUw  ilistiiitn.s:  lino  eoriespon- 
(lit-nre  á  la  r.jrniiilíi  lai'ion.il  CII''-C'=  y  otro  á 
la  lúrinnlii  -<;H--C1I=.  La  mayor  parto  <le 
los  aiitons  clan  ol  raiiieal  correspondiente  li  la 
primera  fórniula  el  nciiilire  ile  vinilo,  y  al  co- 
riespontliciilL-  a  la  s- j^iinda  el  de  cícnilo. 

ETENILTRICARBÓNICO  (AclDO)  (de  dniihi, 
el  gr.  -.y.;,  tres,  y  curhúnico):iu\'¡.  Qiiíin.  Acido 
triljiisico  que  tiene  por  l'ónnula 

CO-H 

I 

c"ii«o«i=cii-cir-. 
I 

Se  denomina  taniliién  ácido  f;licol¡lmalóii!co  y 
vin¡ltricarl)i>nico,  siendo  éste  el  numl/re  más 
¡iropio.  El  éter  trietilicode  este  ácido  se  ori^'ina 
tratando  el  éter  mali.nico  moiiosodado  por  éter 
cloracétieo.  Ki-siilta  un  líipiiilo  olea(;inoso,  ijUe 
hierve  hacia  los  280°.  El  ácido  lilue  obtenido 
liarticndo  de  este  éter  es  cristalino,  insoUiblcen 
el  uí;ua,  y  se  f\inde  á  l.')9".  También  se  obtiene 
este  áciilo  tratando  sucesivamente  el  éter  mono- 
broniüsiicinico  por  cianuro  iiotásico,  ácido  clor- 
hídrico y  potasa  en  disolución  alcohólica. 

ETEONA:  f.  /íool.  (iénero  de  (gusanos  anélidos, 
quetiípodos,  poliipiétidos,  errantes  ó  nereidas, 
de  la  familia  de  los  lilodúcidos.  Tiene  cabeza  con 
cuatro  tentáculos;  dos  cirros  laminares  en  el 
ano.  Ks  notable  la  especie  Etconc  arniata,  que 
vive  en  Ñapóles. 

ETEÓNICO:  Jliog.  Gencr.il  laccdenionio.  Vivía 
h.-ieia  400  antes  de  Jesucristo.  A  las  inmediatas 
órdenes  de  Astíoco  asistió  á  las  operaciones 
confia  Ijcslios,  de  donde  en  410  fueron  expulsa- 
dos llarmoste  de  Tasos  y  el  partido  laccdcmo- 
nio.  Kn  40Ü  Calicrátidas  encar<.^ó  á  Kteunico 
([uc  bloipieaso  á  Conun  en  .Mitiienc,  en  tanto 
que  él  mismo  iba  al  cui-ucnlro  de  los  refuerzos 
atenienses.  Después  de  la  batalla  de  las  islas 
Argiuusas,  Eleonico,  infórmalo  déla  derrota  de 
los  espaílauos,  diii;,'ió  todas  sus  tropas  terres- 
tres contra  Methymna  en  la  isla  de  Lesbos,  y 
al  mismo  tienqio  hizo  que  su  escuadra  se  retira- 
se á  Cilios,  donde  no  tardó  en  reunir  de  nuevo 
todas  sus  fuerzas.  Mientras  permaneció  en  la 
isla  citada  reprimió  con  piontitud  y  energía  un 
complot  de  sus  soldados.  Este  general  es  proba- 
bleniciiteel  Eteónico  citado  en  el  Anahasis  )ior 
Jenofonte,  quien  dice  que  en  el  año  400  servia 
á  las  órdenes  de  Anaxibio  de  liizancio.  Once 
años  más  tarde  era  Eteónico  bárraoste  de  Lace- 
demonia. 

ETEOPAPO  (del  gr.  óO'j:,  costumbre,  y  t.sít.- 
r.'i;,  vilano):  m.  £vl.  Género  de  Compuestas  car- 
duáceas. 

ETEORRIZA  (del  gr.  sOo:,  costumbres,  y  c-.ía, 
raíz):  f.  Bot.  Género  de  Compuestas  chicoriá- 
ceas;  comi)rende  varias  especies  propias  de  la 
región  mediterránea. 

ÉTER  (del  lat.  aether;  del  gr.  5t'.0r[o|:  m.  poet. 
Cielo,  orbe  diáfano  que  rodea  la  Tierra,  según 
se  ofrece  á  la  vista  del  espectador  con  el  movi- 
miento aparente  de  los  astros. 

El  resplandor  conozco  de  tu  semblante  santo 
C'dando  al  cruzar  el  éter  relampagueando  vas. 
Zorrilla. 

El  aire  era  t.iu  diáfano  y  tan  sutil,  que  se 
Veían  iiidlares  y  millares  de  estrellas  fulgur;iii- 
do  en  el  KTEU  sin  téruiino. 

Vali;r.\. 

^Etet.:  Fts.  Fluido  sutil,  invisible,  impon- 
derable y  elástico  que,  en  sentir  de  varios  físicos, 
llena  el  anchuroso  espacio  en  que  e.xisteu  y  se 
mueven  los  astros. 

No  de  otra  manera  fulgurando  el  i';TEn,  se 
preciidta  rápido... 

L.  F.   DE  JIORATÍN. 

-Éter:  ^híhi.  Líquido  transparente,  intla- 
mable  y  volátil,  de  olor  fuerte  y  sabor  picante, 
formado  las  más  veces  por  la  acción  recíproca 
del  alcohol  y  un  ácido.  Es  nombre  genérico  de 
muchas  esjiccies,  como  éier  sulfúrico,  acético, 
benzoico,  cítrico,  oxálico,  etc.  Disuelve  la  goma 
elástica  y  se  emplea  en  Medicina  como  anties- 
pasmódico  y  anestésico. 
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jXo  hay  alguno  de  ustedes  que  tenga  por 

ahí  un  poco  de  agua  de  melisa,...  álcali  volátil, 
¿TEU  vítriúlico,  etc! 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Éier:  Fis.  Este  fluido  hiiiotétieo,  snina- 
memo  elástico  y  sutil,  en  opinión  de  Arngo, 
Fresiiel,  Secchi  y  otros  físicos  eminentes,  llena 
el  espacio,  constituye  la  atmósfera  del  Universo, 
y  sirve  de  medio  transmisor  al  calor,  á  la  luz,  al 
magnetismo,  y  á  la  electricidad. 

Keplero  fué  el  primer  astri'<iinmo  que  sintió 
la  necesidail  de  un  medio  inlcrplauclaiio  para 
darse  cuenta  de  la  ]iro]iagación  de  la  luz,  de  la 
gravedad  y  del  magnetismo,  así  como  para  ex- 
plicar el  movimiento  de  los  astros  por  la  combi- 
nación del  movimiento  circular  del  medio  con  el 
do  impulsión  central. 

La  luz,  según  opinión  de  Orinialdi,  es  un  flui- 
do (|ue  se  propaga  al  través  de  medios  diáfanos 
y  eminentemente  elásticos. 

Malebranche  va  más  allá  y  supone  que  los 
colores  no  son  pro])iedad  absoluta  de  los  rayos 
luminosos,  como  Newton  atiimaba,  y  que  se 
deben  á  la  mayor  ó  menor  longitud  de  las  ondas 
del  medio  en  que  aquéllos  se  mueven. 

llnyghens  y  los  demás  mantenedores  de  la 
existencia  del  éter,  hicieron  exteu.sivala  hipóte- 
sis de  Malebranche  al  calor,  la  electricidad  y  el 
magnetismo,  considerándolos  como  modos  di- 
versos de  movimiento,  fundando  asila  teoría  de 
las  ondulaciones,  á  la  cual  Newton  oponía  entre 
otras  objeciones  las  siguientes:  1."  las  ondas 
etéreas,  difundiéndose  ]ior  todas  partes,  envol- 
verían los  cuerpos  opacos,  cuyos  contornos,  con- 
tra lo  que  en  realidad  sucede,  ajiarecerían  bri- 
llantemente iluminados;  'J."  dich.-is  ondas,  al 
jienetrar  por  un  orificio  circularen  la  cámara  es- 
cura, la  llenarían  por  completo,  á  semejanza  de 
lo  (¡ue  ocurre  con  las  sonoras,  y  no  darían  origen, 
como  dan,  á  un  solo  haz  luminoso,  céuiico  ó 
cilindrico,  según  el  menor  ó  mayor  diámetro 
del  orilicio;  y  3  •''  el  éter,  llenando  el  Universo, 
perturbaría  el  movimiento  de  los  astros. 

Para  contestar  á  las  dos  )irimeras  objeciones, 
llnyghens  enunció  y  demostró  el  siguiente  teo- 
rema fundamental  de  la  teoría  de  las  ondula- 
ciones: 

Siempre  que  un  jninto  único  pone  en  vibración 
un  medio  elástico  ¡lomoijénco,  se  desenvuelve  alre- 
dedor de  aquél  una  onda  esférica  que,  aun  sien- 
do luminosa,  no  produce,  por  su  poca  inlensidad, 
impresión  alguna  en  la  retina,  para  lo  cual 
(para  que  produzca  impresión )  se  necesitan  vm- 
chos  puntos  lu7ninosos  que,  vibrando  simultánea- 
mente, den  como  resultante  la  dirección  que  lleva 
el  rayo  de  luz,  el  cual ,  2>or  consecuencia  de  la 
posición  de  las  diversas  esferas  y  desús  envolven- 
tes, afecta  la  forma  de  un  cono  cuya  superficie, 
iluminada  á  trechos ¡'or  las  franjas  de  Grimaldi, 
queda  «íi  poco  más  allá  envuelta  por  completo 
en  la  sotnhra  producida  en  jiartc  por  la  interfe- 
rencia de  los  rayos  de  luz. 

La  tercera  objeción,  no  sólo  se  opone  á  la  hi- 
pótesis del  éter,  sino  también  á  la  de  la  emisión 
fundada  y  defendida  por  el  mismo  Newton. 

El  pincel  luminoso,  los  fenómenos  de  difrac- 
ción que  la  luz  presenta  después  de  jiasar  por 
orilicios  de  pequeño  diámetro,  las  experiencias 
de  Arago,  Fresuel,  Fizeau  y  Foucault,  y  últi- 
mamente la  teoría  de  las  iuterferencias  dada 
por  Young,  vinieron  á  comprobar  el  principio  de 
Huyghens,  y,  por  consecuencia,  á  manifestar 
una  prueba  más  en  favor  de  la  existencia  del 
éter. 

Por  otra  parte,  la  teoría  de  las  ondulaciones 
explica  con  facilidad  y  sencillez  la  mayor  parto 
de  los  fenómenos  calorílicos,  luminosos  y  eléc- 
tricos. Ventaja  que  no  ofrece  la  de  la  emisión. 

Según  Huygens,  la  reflexión  de  la  luz  se  veri- 
fica como  la  del  sonido,  mientras  que  Newton 
la  atribuía  á  la  atracción. 

Newton  explicaba  los  fenómenos  de  difracción 
observados  por  Grimaldi  invocando  el  auxilio 
de  fuerzas  repulsivas  que,  según  aquél,  obraban 
con  una  cierta  alternativa  rítmica,  y  Huygens 
los  deducía  del  teorema  antes  expuesto,  sin  ne- 
cesidad de  apelar  á  ningún  otro  medio. 

Newton  decía  que  la  luz  en  el  interior  de  los 
cuerpos,  era  atraída  con  una  intensidad  mil 
millones  de  veces  mayor  que  la  de  la  gravedad, 
y  que  esta  atracción,  desviando  de  la  recta  el 
rayo,  lo  doblaba  en  ángulo.  De  tal  hipótesis  se 
deduce  que  la  velocidad  de  propagación  en  los 
medios  muy  refringentes  y  densos  sería  mucho 
mayor  que  en    los  otros.    Mas  las  experiencias 
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efectuadas  por  Fresuel  y  Arago  enseñan  todo  lo 
contrario,  esto  es,  que  la  velocidad  de  la  luz  es 
menor  en  los  cueijios  más  refringentes  y  densos 
que  en  los  que  no  lo  son  tanto.  Este  resultado 
concuerda  exactamente  con  las  ideas  emitidas 
por  Huygens  acerca  de  la  refracción. 

Rayos  luminosos  limitados  jior  facetas  y  mo- 
léculas luminosas  dotadas  de  polos,  (lUc,  á  seme- 
janza de  lo.s  inianci,  unas  veces  facilitaban  y 
otras  se  oponían  al  paso  de  los  rayos  de  luz:  he 
aquí  las  hipótesis  de  <j«e  Newton  se  valía  [lara 
explicar  el  fenómeno  de  la  ]>olurizae¡ón  ,  del 
cual  llnyghens  daba  una  razón  puramente  geo- 
métrica, considerando  la  onda  luminosa  como 
desdoblada,  en  el  interior  del  cristal,  en  dos, 
una  esléiica  y  otra  elii>soidal. 

Aparte  de  todo  esto,  la  transformación  del 
movimiento  en  luz,  en  calor  y  electricidad,  pa- 
rece aducir  una  ¡irueha  m;is  en  pro  de  la  exis- 
tencia del  éter,  cuyas  principales  propiedades  á 
continuación  se  exponen: 

I."  Es  inerte,  como  lo  demuestra  el  cambio 
de  movimiento  entre  aquél  y  la  materia. 

'J."  Es  sumamente  elástico,  porque  la  propa- 
gación de  la  luz  en  un  medio  varía  con  el  grado 
de  elasticidad  del  medio:  luego  projiagándose  en 
el  éter  con  la  velocidad  de  21)8  000  kins.  por 
segundo,  resulta  que  la  elasticidad  de  este  fluido 
tiene  que  ser  inmensa. 

3  "■  Es  discontinuo,  contra  lo  que  algunos 
alirman,  como  lo  demuestra  el  fenómeno  de  la 
Iiolaiización. 

4.''  No  es  la  difusión  de  las  atmósferas  pla- 
netarias, pues  de  lo  contrario  se  opondría  á  la 
ley  de  Jlaiiotte:  la  elasticidad  es }>roj>orcional  á 
la  densidad. 

5."  Es  un  fluido  material,  contra  la  opinión 
de  algunos  físicos  (]ue  deducen  la  inmaterialidad 
de  la  imponderabilidad  del  éter,  sin  echar  de  ver 
que  la  gravedad  no  es  esencial  de  la  materia, 
como  lo  es  la  inercia. 

G.^  No  se  puede  afirmar  ni  negar  qu?  sea 
denso,  poique  la  densidad  de  un  cuerpo  es  siem- 
pre relativa  y,  hasta  el  día,  no  .se  ha  encontrado 
meilio  de  com]iarar  el  éter  á  una  sustancia  pon- 
deiable  cualquiera. 

7.^  Tampoco  se  puede  afirmar  de  una  ma- 
nera absoluta  que  sea  imponderable. 

Los  físicos  modernos,  y  que  son  partidarios 
del  éter,  tienden  á  referir  todas  las  fuerzas  auna 
sola,  la  gravedad,  y  toda  la  materia  al  éter.  Al- 
gunos de  éstos  van  más  allá  y  suponen  que  la 
gravitacióu  pudiera  tener  su  origen  en  los  di- 
versos grados  de  condensación  de  la  masa  etérea. 

-Etei!:  Quim.  Lí(inido  extremadamente  mo- 
vible y  volátil  ijue  se  forma  por  la  acción  del 
ácido  sulfúrico  y  otros  cuerpos  deshidratantes 
sobre  el  alcohol  vínico.  Por  su  composición  le 
corresponden  los  nombres  de  éter  etílico,  éter 
vínico  y  óxido  de  etilo,  h3.\)\<!n^o  recibido  tam- 
bién los  de  éter  normal,  ilcr  ordinario,  éter  sul- 
fúrico, éter  hidrálico,  éter  de  Frobenius,  nafta 
vitriólica,  aceite  dulce  de  vitriolo  y  monohidrato 
de  etilcno. 

Posteriormente,  y  sobre  todo  en  estos  últimos 
tiemiios,  se  han  obtenido  numerosísimos  cuer- 
pos de  constitución  y  ]uopiedades  análogas  á 
las  del  éter  resultante  del  alcohol  vínico,  y  de 
esta  suerte  el  éter  vínico  ha  venido  á  ser  el  tipo 
de  una  larguísima  serie  de  compuestos,  todos 
llamados  éteres,  pero  con  sus  calificaciones  par- 
ticulares para  distinguirlos  entre  sí  (V.  Eteiíe.s). 
En  el  presente  artículo  no  se  tratará,  pues,  más 
que  del  éter  ordinario,  ó  .sea  del  primitivamente 
conocido  y  más  generalmente  enijileado,  hasta 
el  punto  de  ser  el  que  i'uiit:amente  se  suele  de- 
signar al  nombrarlo  con  la  sola  palabra  gené- 
rica ¿íe>',  sin  necesidad  de  más  calificativos.  Tie- 
ne por  fórniula  (C'-H^jO.  Se  atribuye  su  descu- 
brimiento á  Valerio  Gordo  en  1540.  pero  Basilio 
Valentín,  en  el  siglo  x\",  habla  de  una  esencia 
obtenida  por  destilación  de  aceite  de  vitriolo 
con  espíritu  de  vino.  Frobenius ,  en  el  siglo 
xvni,  le  dio  el  nombre  de  éter  por  su  fluidez 
y  volatilidad,  asemejándole  al  fluido  eminente- 
mente sutil  y  elástico  que  admitían  los  filósofos; 
después  se  ha  llamado  éter  sulfúrico. 

Producción  del  éter.  -El  éter  se  forma  en  di- 
ferentes circunstancias: 

1."  Por  la  acción  de  los  cuerpos  deshidra- 
tantes sobre  el  alcohol;  tales  son  :  el  ácido  sul- 
fúrico, ácido  fosfórico,  ácido  arsénico,  cloruro 
de  cinc,  fluoruro  de  boro  y  bicloruro  de  estaño. 
Además,  Reynosa  ha  eterificado  el  alcohol  con 
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cloruro  de  calcio,  ioJnro  do  mercurio  y  otras 
sales,  caleutando  estos  cuerpos  con  alcohol  á  la 
temperatura  de  240°  eu  tubos  cerrados  á  la  lám- 
para. 

2."  Doscomponieudo  el  ioduro  do  otila  por 
óxido  de  plata. 

3. "  Trataudo  el  bromuro  ó  el  ioduro  de  etilo 
lior  alcohol  d  200°. 

4.0  Por  la  accjihi  del  ioduro  de  etilo  sobre  el 
etilato  de  sosa  (AVilliamson). 

Obtención.  -  El  procedimiento  que  se  sigue 
para  obtener  el  éter  consiste  en  destilar  á  la 
temperatura  de  135  á  140°  una  mezcla  de  alco- 
hol y  ácido  sulfúrico,  haciendo  llegar  á  la  retor- 
ta nueva  porción  de  alcohol  á  medida  que  se  va 
produciendo  éter,  Las  mejores  proporciones  son 
dos  partes  de  alcohol  de  85°  y  tres  de  ácido  sul- 
fúrico de  66°,  que  son  las  que  adopta  la  Farma- 
copea española.  Soubeiráu  recomienda  las  canti- 
dades siguientes:  7  de  alcohol  de  85°  y  10  de 
ácido  surrúrico  de  69°,  que  son  las  mismas  que 
trae  la  Farmacopea  francesa.  Liebig  recomienda 
en  su  obra  las  siguientes:  alcohol  de  90°,  5  par- 
tes, y  ácido  sulfúrico  de  C6",  9,  las  cuales  adop- 
tan aiguuas  farmacopeas.  Respecto  de  la  canti- 
dad lie  alcohol  que  se  ha  de  añadir  á  la  mezcla, 
puede  ser  unas  cinco  veces  el  peso  de  la  misma 
]iara  que  se  eterilique  bien;  pero  puede  llegar 
iiasta  diez  ó  quince  veces  si  el  alcohol  está  muy 
concentrado. 

La  mezcla  de  alcohol  y  ácido  sulfúrico  debe 
hacerse  cuidadosamente  en  una  cápsula,  aña- 
diendo poco  á  poco  el  ácitlo  sobre  el  alcohol  y 
agitando  con  una  varilla  de  cristal.  Puede  ha- 
cerse también  la  mezcla  poniendo  priuiero  el 
ácido  sulfúrico  en  una  cápsula  de  plomo  y  aña- 
dir encima  el  alcohol,  echándolo  por  las  paredes 
con  cuidado  para  que  se  formen  dos  capas,  des- 
pués se  agita  fuertemente  con  una  varilla  gruesa 
de  cristal,  eu  cuyo  caso  se  calienta  mucho  la 
mezcla,  la  cual  so  deja  enfriar,  y  después  se  co- 
loca en  la  retorta.  Se  forma  un  precipitado 
blanco,  debido  al  sulfato  de  plomo  que  contiene, 
por  lo  general,  el  ácido  sulfúrico,  por  lo  cual  se 
debe  decantar  el  liquido. 

El  aparato  que  se  emplea  para  obtenpr  el  éter 
consta  de  una  retorta  tubulada  puesta  en  un 
baño  de  arena,  de  modo  que  llegue  ésta  á  la 
altura  del  nivel  del  liquido  interior;  con  la  re- 
torta enlaza  una  alargadera,  la  cual  comunica 
con  un  globo  bitubulado,  que  enchufa  por  me- 
dio de  un  tubo  en  un  serpentín,  recogiendo  el 
éter  en  un  frasco  que  hace  de  recipiente.  En  la 
tubuladora  de  la  retorta  hay  un  corcho  con  dos 
agujeros:  por  el  uno  entra  un  termómetro  cuya 
eseala  llega  hasta  180^,  con  la  suficiente  longi- 
tud para  que  el  depósito  entre  eu  el  líquido;  ¡tur 
el  otro  agujero  del  corcho  entra  un  tubo  hasta 
snmeigirse  algunas  líneas  en  el  líquido,  doblado 
en  ángulo  algo  mayor  que  el  recto,  y  adelgazado 
en  su  extremo  para  que  el  alcohol  caiga  gota  á 
gota  ó  en  chorrito  delgado;  este  tubo  enlaza  por 
el  otro  extremo  por  medio  de  un  tubo  de  caucho 
con  la  llave  del  fiasco,  colocado  solire  un  sostén 
á  más  altura  y  á  corta  distancia.  En  dicho  fras- 
co se  coloca  el  alcohol  que  se  ha  do  añadir  á  la 
mezcla  de  la  retorta. 

Después  de  montado  el  aparato  se  hace  la 
mezcla  como  queda  dicho,  y  cuando  se  haya  en- 
friado se  introduce  en  la  retorta,  cuya  capacidad 
debo  ser  tal  que  la  mezcla  sólo  ocupe  dos  terce- 
ras partes.  En  el  frasco  se  pone  alcohol  de  90° 
(unas  cinco  veces  el  peso  de  la  mezcla),  se  enlo- 
dan perfectamente  todas  las  junturas  del  apara- 
to y  se  echa  agua  en  el  refrigerante,  procurando 
renovarla  con  agua  fría.  Se  aplica  fuego  primero 
rápiílaniente  hasta  que  señale  135  á  140",  y  se 
abro  la  llave  del  frasco  para  que  llegue  nueva 
cantidad  de  alcohol  (¡ue  reemplaza  al  lí(|UÍdo 
que  .se  destila.  La  salida  del  alcohol  debe  regu- 
larse de  modo  que  la  temperatura  sea  constan- 
temente entre  135  y  140°,  abriendo  ó  cerrando 
la  llave  más  ó  menos,  según  indique  el  termó- 
metro. La  destilación  se  continúa  de  esta  mane- 
ra hasta  (|no  se  observe  en  el  recipiente  que  la 
pioducción  de  éter  empieza  á  disminuir,  ó  an- 
tes, si  no  se  quiere  obtener  tanto  éter.  Se  puede 
eterificar  hasta  quince  veces  el  peso  de  la  mezcla 
siendo  el  alcohol  de  95°;  pero  por  lo  general 
solo  se  ponen  en  el  frasco  cinco  veces  de  alcohol 
de  90".  La  etevilieación  no  es  indefinida,  porque 
el  ácido  sulfúrico  coneluvo  ¡lor  ennegrecerse  y 
quedar  iniitil  para  la  cterilieación.  V.  esta  voz. 

El  producto  que  se  obtiene  no  es  éter  puro, 
sino  que  contiene  además  agua,  alcohol,  Acido 
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sulfovinico, ácido  sulfúrico, aceite  pesado  de  vino, 
carburos  de  hidrógeno  líquidos,  y  comúnmente 
ácido  sulfuroso,  cuyo  olor  se  percibe  fácil- 
mente. 

Se  purifica  el  producto  añadiendo  unaleehada 
de  cal  ó  una  disolución  de  potasa  cáustica  (en 
la  proporción  de  una  parte  de  cal  para  30  del 
producto),  y  se  deja  eu  contacto  durante  dos 
días  ó  hasta  que  no  esté  ácido  el  liquido,  agitan- 
do frecnenteniente. 

Después  se  separa  la  copaetéreadelacapa acuo- 
sa inferior  por  medio  de  un  sifón,  ó,  mejor,  con 
un  embudo  de  llave,  y  se  destila  en  un  alambi- 
que en  bañomaría,  á  un  calor  muy  suave,  reco- 
giendo los  productos  fraccionados,  los  cuales 
mezclados  deben  señalar  56°  en  el  areómetro 
pesa  éteres  de  Beaumé. 

El  éter  contiene  carburos  de  hidrógeno  que  le 
dan  mal  olor,  los  cuales  se  lo  pueden  quitar  des- 
tilando el  éter  con  aceite  do  almendras  dulces, 
método  adoptado  por  la   Farmacopea  francesa. 

El  éter  que  señala  56°  Beaumé  no  es  puro, 
pues  contiene  cierta  cantidad  de  alcohol  y  de 
agua,  pero  para  los  usos  medicinales,  y  en  ge- 
neral para  los  usos  ordinarios,  se  emplea  de 
esta  graduación.  Si  se  quiere  obtener  éter  puro, 
es  decir,  de  66°  Beaumé  (0,720  densidad  á  15"), 
se  agita  el  éter  de  56"  con  .su  volumen  de  agua, 
se  decanta  la  capa  etérea  después  del  reposo,  y 
se  pone  en  contacto,  durante  dos  días,  con  la 
décima  parte  de  su  pieso  de  una  mezclado  partes 
iguales  de  cloruro  de  calcio  fundido  y  cal  viva 
en  polvo.  Luego  se  destila  en  baño-maría,  reco- 
giendo sólo  las  nueve  décimas  partes.  Por  la 
agitación  del  éter  de  56°  con  agua  se  separa  una 
piorción  de  alcohol,  y  después  por  la  acción  del 
calcio  y  cal  se  separa  del  éter  el  alcohol  y  agua 
que  contenga.  Aún  se  pueden  quitar  las  últimas 
porciones  de  agua  y  alcohol,  poniendo  eu  con- 
tacto del  éter  un  pedacito  de  sodio. 

Para  la  prejiaración  del  éter  en  grande  se 
emplean  alambiques  de  plomo  ó  de  cobre  con  el 
capitel  largo,  procurando  que  el  refrigerante  sea 
suficiente  para  condensar  todos  los  vapores  de 
éter,  no  tan  sólo  por  la  perdida  que  resultaría, 
sino  .porque  fácilmente  puedeu  inflamarse.  Para 
evitar  una  inflamación  se  ha  propuesto  tener 
en  una  habitación  la  hornilla  con  la  cucúrbita, 
y  en  otra  el  refrigerante  y  recipiente,  haciendo 
atravesar  por  un  tabique  el  tubo  del  cajiitel. 
Los  recipientes  deben  estar  introducidos  en 
agua  fría  ó  en  una  mezcla  frigorífica,  para 
evitar  en  lo  po.sible  la  evaporación  del  éter. 

Propiedades  del  éter.  —  Es  un  líquido  incoloro, 
muy  fluido,  neutro  á  los  reactivos,  de  olor  par- 
ticular penetrante  agradable  y  sabor  cálido  al 
principio,  pero  después  fresco  y  amargo.  La 
densidad  díl  éter  puro  (66°  Beaumé)  es  0,720  á 
15";  pero  el  más  puro  del  comercio  sólo  tiene 
0,725.  El  éter  hierve  á  la  temperatura  de  35° 
bajo  la  preáión  normal,  y  á  -  31  se  concreta  en 
láminas  blancas  y  brillantes.  La  densidad  del 
vapor  do  éter  es  igual  á  2,565.  Echado  en  la 
epidermis  produce  una  sensación  de  frío,  ]ioique 
se  evapora  prontamente,  tomando  el  calórico 
latente  del  cuerpo. 

El  éter  es  poco  miscible  con  agua;  así  es  que 
cuando  se  agitan  estos  lí(jnidos  se  separan  por 
el  reposo  formando  dos  capas:  una  parte  de 
éter  se  disuelve  en  nueve  de  agua,  y  una  parte 
de  agua  se  disuelve  en  36  de  éter.  Con  alcohol 
se  mezcl^  el  éter  en  todas  ])roporciones.  Se  co- 
noce que  el  éter  del  comercio  tiene  alcohol  agi- 
tando con  agua  una  porción  de  éter  en  un  tubo 
graduado,  en  cuyo  caso  se  observa  que  el  volu- 
men do  la  capa  etérea  disminuye,  porque  el 
alcohol  se  disuelve  en  agua. 

El  éter  disuelve  el  bromo,  iodo,  cloruro  de 
calcio,  cloruro  férrico,  uiercúrico,  acético  y  jila- 
tínico.  También  disuelve  muchas  materias  or- 
gánicas; tales  son  los  cuerpos  grasos,  las  resinas, 
los  alcaloides,  y  en  general  los  cuerpos  abun- 
dantes en  carbono  é  hidrógeno.  El  fósforo  y  el 
azufre  se  disuelven  en  pequeñas  cantidades. 

El  éter  arde  fácilmente  con  llama  blanca  y 
brillante.  El  vajior  de  éter. mezclado  con  oxíge- 
no ó  con  aire,  ]uoduce  al  arder  una  fuerte  exido- 
sión.  Esto  indica  lo  delicada  que  es  la  obten- 
ción y  rectificación  del  éter.  A  la  temperatura 
ordinaria  se  oxida  el  éter  lentamente  formán- 
dose ácido  acético.  Por  la  influencia  del  caloría 
oxidación  es  más  enérgica;  si  en  una  copa  so 
]ione  un  poco  de  éter  y  se  suspende  una  espiral 
lie  platino  calentada,  de  modo  que  casi  toque  al 
nivel  del  liquido,  so  observa  que!  os  vapores  de 
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éter  se  oxidan,  enrojeciéndose  la  espiral  de  pla- 
tino: se  foinia  ácido  acético,  aldehido  y  ácido 
aldehídico  ó  lámpico.  Haciendo  pasar  el  vapor 
de  éter  por  un  tubo  de  porcelana  enrojecido  so 
descompone,  produciendo  según  Berthelot,  gas 
de  los  pantanos, carburo  oleífico,  acetileno,  óxido 
de  carbono,  agua  y  aldehido. 

Usos:  -  Es  uno  de  los  cuerpos  que  más  se  usan 
en  Medicina.  Se  emplea  como  autiespasmódico  á 
la  dosis  de  uno  á  dos  decigramos  en  mixturas  ó 
cu  cápsulas  llamadas  perlas  de  éter,  y  como  anes- 
tésico en  inhalaciones,  aunque  para  este  objeto 
se  prefiere  el  clorolormo.  Kl  éter  dirige  su  acción 
sobre  el  sistema  nervioso  debilitando  la  sensibi- 
lidad. Al  exterior  se  usa  también  el  éter  en  fric- 
ciones como  anestésico  loca!  contraías  cefalalgias 
frotando  en  la  frente,  en  cuyo  caso  al  evaporarse 
roba  el  calor. 

En  las  operaciones  químicas  es  muy  u;ado  el 
éter  como  disolvente  para  preparar  algunos  alca- 
loides, para  purificar  los  cuerpos  grasos,  etc. 

En  Farmacia  se  preparan  varios  medicamentos 
con  éter  (de  56°,  según  laFarmacopea  española) 
siendo  los  más  principales  los  siguientes: 

Licor  anodino  mineral  de  Ilojfmann^  ó  éter  sul- 
fúrico alcoholizado.  -  Alcohol  de  90°  una  parte; 
éter  cuatro.  Se  mezclan  y  se  conserva  el  pro- 
ducto en  un  frasco  bien  tapado.  Se  emplea  como 
excitante  y  antiespasmódico  á  la  dosis  de  15  á 
30  centigramos. 

Agna etérea.  -Éter  una  parte;  agua  destila- 
da ocho.  Se  agita  bien  y. se  separa  por  medio  de 
un  frasco  de  llave  la  parte  acuosa. 

Tinturas  etéreas.  -Se  preparan  estos  medica- 
mentos poniendo  eu  maeeración  las  materias 
medicinales  con  éter  de  ^&^,  ó  mejor  por  lixi- 
viación en  el  aparato  de  reemplazo  de  Robiquet. 
Usanse  la  tintura  etérea  de  hojas  de  digital,  la 
de  hojas  de  belladona,  de  castóreo,  etc. 

Ensayos  del  éter.  -  Para  averiguar  la  concen- 
tración se  hace  uso  del  areómetro,  si  bien  debe 
tenerse  presente  que  no  es  un  medio  muy  exacto 
para  determinar  la  cantidad  real  de  éter  puro, 
porque  pueden  marcar  el  mismo  grado  mezclas 
distintas  de  éter  y  alcohol,  según  la  cantidad 
de  agua  que  contengan. 

El  éterpuro  debe  volatilizarse  completamente 
sin  dejar  residuo,  poniendo  una  porción  en  una 
capsulita  á  la  evajioración  espontánea.  Si  deja 
un  residuo  acuoso  ú  oleoso  es  prueba  de  que 
contiene  agua,  alcohol  ú  otras  sustancias  extra- 
ñas. El  éterpurono  debeenrojccer  el  papel  detor- 
nasol; y,  por  último, vertiendo  una  porción  sobre 
una  tela  de  hilo  bien  linqúa  nodelie  (¡ncdar  olor 
después  de  la  volatilización  completa  del  éter;  si 
queda  olor  oleoso  ó  em]iireumático  es  prueba 
de  que  no  está  bien  purificado  y  que  contiene 
materias  extrañas. 

-Éteres:  Cuerpos  que  resultan  de  la  combi- 
nación delosradicalesalcohólicoseon  el  oxigeno, 
ó  con  alguno  de  los  cuerpos  halógenos,  ó  con  los 
ácidos  hidratados. 

El  ácido  sulfúrico,  el  fosfórico,  el  ácido  arsé- 
nico y  los  cuerpos  deshidratantes,  actuando  sobre 
el  alcohol  ordinario  á  la  temperatura  convenien- 
te, dan  lugar  á  la  formación  del  primer  éter  que 
se  conoció,  es  decir,  del  óxido  de  etilo  (C-H')O. 
De  una  manera  análoga  resultan  óxidos  de  otros 
radicales  alcohólicos,  actuando  dichos  cuerpos 
sobre  los  demás  alcoholes;  es  decir,  los  óxidos 
de  uictilo,  de  amilo,  etc.,  con  separación  de  un 
equivalente  de  agua;  do  modo  que  cada  alcohol 
da  origen  á  una  serie  de  éteres  de  esta  clase. 

Los  oxácidos  en  general,  actuando  sobre  los 
alcoholes,  dan  lugar  á  que  éstos  se  dividan  en 
agua,  que  se  separa,  y  en  óxido  del  radical  or- 
gánico ,  formando  los  éteres  compuestos,  cuya 
composición  es  parecida  á  la  de  las  oxisales.  En 
unos  casos  resultan  compuestos  neutros,  es  decir, 
combinaciones  de  un  equivalente  do  óxido  alco- 
hólico con  uno  de  ácido  monobásico,  y  en  otros 
casos  resultan  compuestos  ácidos,  es  decir,  for- 
mados por  un  equivalente  de  óxido' alcohólico 
y  dos  de  ácido.  En  d  primer  caso  se  llaman 
éteres  comjjucstos  neutros,  y  eu  el  segundo  éteres 
compuestos  rícidos. 

Si  los  alcoholes  son  monoatómicos,  sólo  resulta 
una  serie  de  éteres  neutros,  separándose  dos 
equivalentes  de  agua;  pero  si  son  biatómicos 
resultan  dos  series,  con  separación  de  cuatro 
equivalentes  de  agua,  y  si  triatómicos  tres  series 
de  éteres  neutros,  .separándose  .seis  de  agua. 

Aetuaiiilo  los  hiilr:icidos  sobre  los  alcohole,", 
hay  también  formación  de  agua  y  do  los  cuerpos 
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llaniaJos  ¿Uus  lialoidcos,  que  están  fonnn Jes  Jcl 
raJical  alcohólico  y  el  cuerpo  halógeno,  como 
las  sales  lialoUlens. 

•Según  que  sean  los  alcoholes  nionoatóniicos, 
ó  triatómicos,  resulta  una,  dos  ü  tres  series  do 
cu<l.i  clase  de  éter. 

Clasificación  de  los  éteres.  -  Cuando  sólo  se 
conocían  los  éteres  ile  alcohol  de  vino,  se  seguía 
un.i  clasificación  muy  sencilla,  que  todavía  so 
encuentra  ftdo|itada  [lor  algunas  obi as.  Dividían- 
se los  éteres  en  tres  grupos,  llamados  éteres  de 
primer  género,  éteres  de  segundo  género  y  éteres 
lie  tercer  género. 

I,os  ¿icrcf.  <lcl  primer  r/é itero  eran  los  resultan- 
tes de  la  acción  del  ácido  sulféirieo,  fosfórico  ú 
arsénico  sobre  el  alcohol,  sin  que  los  ácidos  fur- 
niaran  parte  del  éter.  Admitíanse  tres  especies, 
con  los  nombres  do  éter  .sulfúrico,  éter  fosfórico 
y  éter  arsénico;  pero  después  so  vio  que  eran 
idénticos,  y  sólo  se  ailniitió  una  especie  con  el 
nombre  de  éter  sulfúrico  ó  éter  simplemente. 
Por  la  acción  sobre  el  alcohol  del  cloruro  de  cinc, 
del  lliioruro  de  boro  y  otros  cuerpos  deshidratan- 
tes, se  obtiene  también  el  mismo  éter  (C'-H'')-'0. 

Él  nombre  de  t'lcrc.i  de  seijitndo  género  se  apli- 
caba á  los  compuestos  resultantes  de  la  acción 
de  los  hidrácidos  sobre  el  alcohol,  es  decir,  á  los 
éteres  clorhídrico,  bromhídrico,  iodliídrico,  et- 
cétera, que,  según  la  moderna  clasilicación,  es- 
tán incluidos  en  los  éteres  simples. 

Los  éteres  de  tercer  género  son  los  compuestos 
do  óxido  de  etilo  y  los  oxácidos,  es  decir,  los 
que  en  la  moderna  cla.silicación  se  llaman  éteres 
compuestos;  tales  son  el  éter  nitroso,  éter  acé- 
tico, etc. 

Hoy  día  no  puede  adoptarse  esta  clasificíción 
por  deliciente;  pero  teniendo  presente  lo  dicho 
antes,  se  pueden  clasiticar  los  éteres  de  la  ma- 
nera siguiente:  en  primer  lugar  so  dividen  en 
tantas  clases  como  alcoholes  se  conocen,  porque 
cada  alcohol  da  lugar  á  éteres  propios;  asi  so 
tendrá  éteres  etilieos,  metílicos,  amílicos,  buií- 
licos,  etc. 

Cada  una  de  estas  clases  se  divide  vespectiva- 
mente  en  dos  grupos,  que  son:  éteres  simples  y 
éteres  compuestos. 

Los  éteres  simples  son  los  resultantes  de  la 
acción  de  los  hidrácidos  sobre  los  alcoholes, 
cuya  composición  es  análoga  ú  las  sales  haloi- 
deas  minerales.  Entre  éstos  se  pueden  incluir 
tamhiíju  los  óxidos  del  radical  alcohólico,  como 
el  óxido  de  etilo,  óxido  de  metilo,  etc.,  en  cuyo 
caso  se  deben  definir  los  éteres  simples,  diciendo 
que  son  compuestos  del  radical  alcohólico  con 
los  cuerpos  halógenos  ó  con  un  cuerpo  anfigeno. 

Los  éteres  cümpuesíos  son  los  resultantes  de 
la  acción  de  los  oxácidos  sobre  los  alcoholes, 
siendo  su  composición  análoga  á  las  oxisales  mi- 
nerales. Se  siibdividen  en  éteres  compuestos  neu- 
tros y  éteres  compuestos  ácidos,  según  que  la  pro- 
porción del  licido  se  encuentre  en  la  relación 
correspondiente  á  sal  neutra  ó  d  sal  acida.  Los 
éteres  neutros  están  formados  de  un  equivalente 
de  ácido  monobásico  y  otro  de  óxido  alcohólico, 
y  los  éteres  ácidos  constan  de  dos  equivalentes 
de  ácido  monobásico  y  uno  de  óxido  alcohólico. 

Además  hay  otros  compuestos  que  se  llaman 
éteres  mixtos,  formados  por  los  óxidos  de  radi- 
cales alcohólicos  distintos. 

Teorías  sobre  la  composición  racional  de  los 
éteres.  -  Las  mismas  teorías  expuestas  al  tratar 
de  los  alcoholes  (véase  esta  voz)  se  aplican  á  los 
éteh's.  Según  la  teoría  francesa,  se  consideran 
como  formados  de  un  carburo  de  hidrógeno  y  el 
ácido;  por  ejemplo,  el  éter  clorhídrico  se  repre- 
senta por  la  fórmula  CH^jClH,  y  el  éter  nítrico 
por  (C-H^),HO,NO^.  Según  la  teoría  alemana 
ó  de  los  radicales  compuestos,  se  consideran  los 
éteres  como  conii'uestos  análogos  á  las  sales;  los 
éteres  simples  como  sales  haloideas,  y  los  éteres 
compuestos  como  oxisales;  así,  por  ejemplo,  el 
éter  clorhídrico  se  representa  por  la  fórmula 
C-H=C1,  y  el  éter  nítrico  por  (C-H-')NOS;  es 
decir,  que  el  primero  es  cloruro  de  etilo,  y  el 
segundo  nitrato  de  óxido  de  etilo.  Estas  dos 
maneras  de  con.siderar  formados  los  éteres,  se 
parecen  á  la  teoría  antigua  y  á  la  moderna  sobre 
la  constitución  de  las  sales  amoniacales. 

La  teoría  francesa  no  se  admite  en  el  día,  sino 
la  alemana,  ósea  la  de  los  radicales  compuestos, 
según  la  cual  se  consideran  los  éteres  constituí- 
dos  de  una  manera  análoga  á  la  de  las  sales  mine- 
rales. Berthelot  se  ha  opuesto  á  esta  manera  de 
considerar  los  éteres,  aduciendo  como  principa- 
les razones  las  siguientes:  dice  que  los  alcoholes 
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no  80  combinan  con  los  ácidos  sino  en  condicio- 
nes especiales,  mientras  que  los  hidratos  de  base 
niincial  se  combinan  inniciliatamentc  con  di- 
chos ácidos;  y  además,  que  los  éteres  no  dan 
lugar  á  los  fenómenos  de  la  doble  descomposi- 
ción de  las  sales,  sino  con  mucha  diliciiltad  y 
en  determinadas  circunstancias.  Asi,  por  ejem- 
plo, el  éter  clorhídrico  ó  cloruro  de  etilcno  no 
forma  precipitado  con  el  nitrato  de  plata,  como 
los  clcinros  salinos.  Sin  embargo  de  esto,  no 
pueilc  negarse  la  analogía  en  su  constitución 
i|uíinica,  aun(|ue  no  sean  los  éteres  verdaderos 
compuestos  salinos. 

I'or  último,  Oerhardt  ha  consiilerado  los  éte- 
res como  amidas,  fun<láiidose,  para  pensar  de 
este  modo,  en  que  los  éteres  resultan  por  la 
acción  de  los  ácidos  sobre  el  alcohol  con  separa- 
ción de  agua,  del  mi.smo  modo  que  las  amidas. 
Así,  j)or  ejemplo,  el  ácido  oxálico,  al  formar 
oxamida  con  el  amoníaco,  elimina  dos  equiva- 
lentes de  agua,  y  el  mismo  ácido  oxálico  forma 
un  éter  con  el  alcohol  eliminando  dos  de  agua. 

Las  amidas  regeneran  el  amoníaco  y  el  ácido 
por  la  acción  del  agua,  é  igualmi  nte  los  éteres 
so  descomponen  por  el  agua  regenerando  el 
ácido  y  el  alcohol. 

Xomcnclatura  de  los  éteres.  -  Los  éteres  se  de- 
nominan do  diferente  manera,  según  que  .se 
adopte  la  teoría  francesa  ó  la  alemana.  En  las 
obras  antiguas  .se  encuentran  con  los  nomines 
de  la  teoría  francesa;  así  se  dice  monohidiato 
de  etilcno,  al  éter  normal;  clorhidrato  de  etile- 
no,  al  éter  clorhídrico;  nitrato  de  etilcno,  al 
éter  nítrico,  etc. ;  pero  en  el  día  se  sigue  la  teo- 
ría alemana.  El  éter  normal  se  llama  oxido  de 
etil|i,  y  los  éteres  resiiectivos  de  los  demás 
alc<jholes  se  llaman  óxido  de  metilo,  óxido  de 
amilo,  etc. 

A  los  éteres  simples,  formados  por  el  radical 
alcohólico  y  un  cuerpo  halógeno,  se  les  da  un 
nombre  que  indica  su  composición;  asi  se  dice 
cloruro  de  etilo,  {C-'H-'Cl),  cloruro  de  metilo 

(CII=C1), 

cloruro  de  amilo,  (C''ll"Cl),  etc.  Comúnmente  á 
estos  compuestos  se  les  aplica  el  nombre  genérico 
de  éteres,  y  el  específico  le  toman  del  ácido, 
anteponiendo  el  nombre  del  radical  alcohólico 
para  distinguirlos,  según  el  alcohol  de  que  pro- 
cedan; así,  al  cloruro  de  etilo  se  llama  éter  ctil- 
clorhídrico,  ó.simplemente  étevclorhídrieo,  por- 
que procede  del  alcohol  tipo;  al  cloruro  de  metilo 
éter  metilclorhídrico,  y  al  cloruro  de  amilo  éter 
amilclorhídrico,  etc. 

Los  éteres  compuestos  ácidos  reciben  el  nom- 
bre genérico  de  ácidos,  y  el  específico  le  toman 
del  ácido  con  la  terminación  del  radical  alcohó- 
lico; así,  se  dice  ácido  sulfovínico  ó  sulfoetílico, 
ácido  fosfovínico  ó  fosfoetílico,  ácido  sulfometi- 
lico,  ácido  sulfoaiuílico,  etc. 

Los  éteres  neutros  se  denominan  como  las 
oxisales;  así,  se  dice  nitrato  de  óxido  de  etilo, 
nitrato  de  metilo,  nitrato  de  amilo,  etc.;  pero 
más  comúnmente  se  les  da  el  nombre  genérico 
de  éteres,  }'  el  específico  le  toman  del  áciilo;  así, 
el  nitrato  de  etilo  se  llama  éter  etilnítrico,  ó 
simplemente  éter  nítrico,  porque  en  los  éteres 
del  alcohol  ordinario  se  suprime  la  indicación 
del  radical;  al  nitrato  de  metilo  se  llama  éter 
metilnítrico;  al  nitrato  de  amilo  éter  amilní- 
tiico;  etc. 

métodos  generales  de  obtención  de  los, éteres.  - 
].°  Perla  acción  de  los  ácidos  sobre  los  alco- 
holes. 

2.°  Cuando  el  ácido  que  se  emplea  no  es 
bastante  enérgico  para  producir  la  eterificación 
se  ayuda  su  acción  con  el  ácido  sulfúrico  ó  con 
el  clorhídrico.  Este  método  se  llama  de  eterifi- 
cación indirecta.  Como  ejemplo  de  esto  debe 
cifiir.so  la  obtención  del  éter  oxálico  y  del  éter 
acético. 

3."  Los  éteres  simples  se  pueden  obtener  por 
doble  descomposición;  así,  haciendo  reaccionar 
el  éter  clorhídrico  con  el  sulfuro  potásico,  se 
forma  éter  sulfhídrico. 

También,  descomponiendo  una  sal  de  plata  por 
el  ioduio  de  etilo  se  obtiene  un  éter  correspon- 
diente al  ácido  que  fórmala  sal. 

4.°  Los  éteres  compuestos  neutros  se  pueden 
transformar  en  éteres  ácidos,  sustituyendo  á  un 
equivalente  de  óxido  de  etilo  un  equivalente  de 
agua  en  dos  equivalentes  de  éter  compuesto. 

.I."  Combinando  directamente  el  óxido  de 
etilo  con  los  ácidos. 

6.  °     Por  medio  del  percloruro  de  fósforo  so- 
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bre  los  alcoholes  se  obtienen  éteres  clorhídricos 
correspondiente!". 

Ciertos  ácidos  volátiles,  puestos  en  contacto 
del  percloruro  de  fósforo,  producen  cloruros  do 
radicales  que,  en  contacto  del  alcohol,  dan  lugar 
á  la  formación  de  éteres. 

El  ácido  benzoico  produce  cloruro  de  benzoilo, 
el  cual,  con  el  alcohol,  da  lugar  al  éter  benzoico. 

7."  Algunos  éteres  so  obtienen  por  la  acción 
del  ácido  fosfórico  anhidro  sobre  las  sales  amo- 
niacales;así,  el  éter  etdcianhiilrico  y  el  éter  mc- 
tilcianhíilrico  se  forman  destilando  nietacctato 
y  acetato  amónico  con  ácido  fosfórico. 

8."  También  se  obtienen  ciertos  éteres  ca- 
lentando una  mezcla  de  sulfovinato  con  la  sal 
respectiva. 

Sl.°  Muchos  éteres  compuestos  se  forman  ca- 
lentando en  tubos  cerrados  á  la  lámpara,  á  la 
temperatura  de  400°,  mezclas  de  éter  (C"-H'¡'-'0 
con  los  ácidos.  Así  se  obtienen,  según  Berthelot, 
los  éteres  benzoico,  butírico  y  palinitico. 

rro/Hcdades  generales  de  los  éteres.  ~-  Los  éte- 
res ácidos  son  por  lo  común  solubles  en  agua; 
los  neutros  son  poco  solubles,  pero  so  disuelven 
en  alcohol  y  en  el  éter  ordinario. 

Los  éteres  neutros  son  casi  todos  volátiles, 
variando  el  punto  de  ebullición  según  la  natu- 
raleza del  ácido  que  les  forma.  Los  éteres  ácidos, 
son,  en  general,  poco  estables  y  se  descomponen 
casi  todos,  hirviendo  su  disolución  acuosa. 

Los  éteres  neutros  solubles  se  descomponen 
por  la  acción  prolongada  del  agua,  aun  á  la 
temperatura  ordinaria;  asilos  éteres  cítrico,  fór- 
mico, acético  del  alcohol  vínico,  y  el  éter  oxá- 
lico y  sulfático  del  alcohol  de  madera,  se  des- 
componen, por  la  influencia  del  agua,  en  el  áci<lo 
y  alcohol.  Los  óxidos  de  radicales  alcohólicos 
(óxido  de  etilo,  óxido  de  metilo),  etc.,  son  muy 
estables. 

El  potasio  descompone  los  éteres,  resultando 
productos  muy  comjilicados;  con  el  éter  oxálico 
produce  éter  carbónico. 

Por  la  acción  del  cloro  sobre  los  éteres  resul- 
tan varios  compuestos  clorados,  sustituyendo  el 
cloro  al  hidrógeno.  Es  notable  la  acción  del  clo- 
ro sobre  el  éter  clorhídrico  estudiada  por  Re- 
gnault,  y  la  acción  del  cloro  sobre  el  éter  metil- 
clorhídrico que  produce  cloroformo. 

Las  disoluciones  alcalinas  descomponen  con 
más  ó  menos  facilidad  lóseteles  simples  y  com- 
puestos, regenerándose  el  alcohol. 

Los  éteres  ácidos  se  combinan  con  los  álcalis, 
pero  se  descompone  la  combinación  cuando  so 
someten  á  una  temperatura  elevada. 

El  amoníaco  en  disolución  descompone  casi 
todos  los  éteres  neutros,  produciéndose  común- 
mente una  amida  y  alcohol. 

Los  éteres  ciánicos,  ])or  la  acción  de  la  potasa 
cáustica,  dan  lugar  á  los  alcaloides  artificiales 
etilíaco,  metilíaco,  amilíaco,  etc.  (Wurtz). 

Éteres  mia^tos.  -Estos cuerpos  están  formados 
por  dos  óxidos  de  radicales  alcohólicos  distin- 
tos; por  ejemplo,  el  óxido  de  etilo  y  metilo. 

ó  éter  metilctílico. 

Oxido  de  amilo  y  etilo,  O  ^  ¿jvji  >  óéteramil- 

etílico. 

Se  obtienen  por  doble  descomposición  entre 
dos  compuestos  alcohólicos. 

Si  los  dos  compuestos  alcohólicos  que  reac- 
cionan contienen  el  mi.smo  radical  alcohólico, 
resulta  el  óxido  del  mismo  dcble. 

Por  esta  razón  los  óxidos  de  los  radicales  al- 
cohólicos los  colocan  algunos  autores  éntrelos 
éteres  mixtos  duplicando  la  fórmula. 

Éteres  de  alcoholes  poliaiómicos.  -  Los  alcoho- 
les poliatómicos  dan  lugar  á  compuestos  etéreos, 
análogos  á  los  de  alcoholes  monoatómicos;  los 
diatómicos  producen  con  los  ácidos  monobásicos 
dos  series  de  éteres;  los  triatómicos  tres  especies, 
etcétera. 

ETERENO  (de  éter  y  la  terminación  cno  ge- 
nérica de  los  hidrocarburos):  m.  Quím.  Hidro- 
carburo que  tiene  por  fórmula  C'-H-".  Se  obtie- 
ne por  la  acción  del  sodio  sobre  una  mezcla  de 
ioduro  de  etilo  y  del  cloruro  C"'H'"C,  <lcrivado 
del  alcanfor.  Es  nna  masa  cristalina,  blanca,  de 
olor  alcanforado,  fusible  á  63°,5,  j' que  hiervo 
hacia  los  53. 

ETÉREO,  REA  (del  lat.  tcthtrtus):  adj.  Perte- 
necieute  ó  relativo  al  éter. 
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-  Etébko:  poét.  Perteneciente  al  cielo. 

...  los  cristianos  católicos  y  andantes  caba- 
lleros más  habernos  de  atender  á  la  gloria  de 
los  siglos  venideros,  que  es  eterna  en  las  re- 
giones ETÉREAS  y  celestes,  etc. 

Cervantes. 

Nace  el  ave,  y  con  las  gal.as 
Que  la  dan  belleza  suma, 
Apenas  es  flor  de  pluma, 
O  ramillete  con  alas, 
Cuando  las  etéreas  salas 
Corta  con  velocidad,  etc. 

Calderón. 

ETERIDGIA:  f.  PaUont.  Género  de  celenterios 
es|)Oui;iarios,  hexactinélidos,  dictioninos,  de  la 
familia  de  los  meandrospúngidos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

ETERIFICACIÓN  (de  éter,  y  el  latín  faceré, 
hacer):  f.  Quim.  Fenómeno  químico  en  virtud 
del  que  un  alcohol  se  transforma  en  éter.  Este 
fenómeno  es  distinto,  según  se  considere  la  for- 
mación de  los  éteres  simples  ó  la  de  los  éteres 
salinos. 

La  primera  clase  de  cterificación  ha  sido  muy 
estudiada  en  el  éter  ordinario  dando  origen  á  in- 
teresantes discusiones  entre  los  químicos  acerca 
de  la  manera  de  verificarse  el  fenómeno. 

Las  teorías  más  importantes  que  se  han  dado 
acerca  de  este  punto  son  las  siguientes: 

Teoría  de  HenncH.  -  Este  químico  observó 
que  poniendo  en  contacto  el  ácido  sulfúrico  con 
alcohol,  no  pasando  la  temperatura  de  127°,  se 
forma  un  compuesto  particular,  llamado  ácido 
sulfovínieo,  (C-H^)HSO*,  el  cual  por  la  destila- 
ción se  descompone,  según  Henuell,  en  éter  y 
agua  que  so  desprenden,  y  ácido  sulfúrico  que 
queda  en  la  retorta.  Esto  sirvió  á  Henuell  para' 
explicar  la  formación  del  éter,  suponiendo  que 
]ior  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  alco- 
hol, se  forma  antes  de  los  127''  ácido  sulfovíni- 
eo, cuyo  compuesto  por  la  destilación  produce 
éter  y  agua. 

Liebig  y  otros  químicos  adoptaron  esta  teoría 
para  explicar  la  formación  del  éter,  pero  Re- 
gnaulty  Mitscherlit,  estudiando  detenidamente 
los  fenómenos  que  tienen  lugar  durante  la  pro- 
ducción de  este  cuerpo,  hicieron  algunas  obser- 
vaciones á  la  teoría  de  Henuell.  En  efecto,  en 
contra  de  dicha  teoría,  se  opuso  el  hecho  de  que 
una  corta  cantidad  de  ácido  sulfúrico  puede  ete- 
rificar una  gran  porción  de  alcohol,  sin  más  que 
hacer  llegar  este  líquido  á  la  retorta,  á  medida 
(|ue  se  está  produciendo  éter  por  la  destilación. 
Y  como  la  mezcla  se  halla  á  la  temperatura  de 
1-10°,  y  el  alcohol  quellega  se  convierte  en  éter, 
no  puede  explicarse  por  la  teoría  de  Hennell, 
porque  el  ácido  sulfovínieo  no  se  forma  á  dicha 
temperatura,  sino  auna  inferior,  á  127°. Tendría 
que  admitirse  en  este  caso  el  absurdo  de  que  el 
ácido  sulfovínieo  se  forma  á  la  temperatura 
misma  en  que  se  destruye. 

Liebig,  sin  embargo,  pretendió  deshacer  esta 
objeción,  explicando  cómo  se  forma  ácido  sulfo- 
vínieo y  cómo  se  descompone  este  cuerpo  para 
producir  éter.  Dijo  el  célebre  químico  que,  si 
bien  es  cierto  que  el  líquido  de  la  retorta  se  halla 
á  140°,  no  sigue  esta  temperatura  al  caer  el  al- 
cohol, sino  que  al  ponerse  en  contacto  cada  gota 
de  alcohol  frío  con  la  mezcla  se  baja  la  tempe- 
ratura lo  bastante  para  formarse  ácido  sulfo- 
vínieo, que  muy  pronto  toma  la  temperatura  de 
la  masa  y  se  descompone  produciendo  éter.  Esta 
ingeniosa  explicación  satisfizo  por  de  pronto, 
pero  después  los  adversarios  de  la  teoría  de 
Hennell,  á  pesar  del  poderoso  apoyo  de  Liebig, 
la  combatieron  hasta  las  últimas  trincheras,  con 
el  siguiente  hecho  que  no  tiene  réplica:  Regnault 
hizo  llegar  vapores  de  alcohol  sobrecalentado  á 
la  mezcla  de  la  letorta,  de  modo  que  la  tempe- 
ratura no  pudiese  bajar  de  127°,  y  observó  que 
también  se  formaba  éter,  do  la  misma  manera 
que  antes. 

También  se  quiso  explicar  la  formación  délos 
productos  de  los  demás  períodos,  por  la  descom- 
posición del  ácido  sulfovínieo. 

Teoría  de  Mitscherlit.  -  Mitscherlit  dio  otra 
teoría  para  explicar  la  formación  del  éter,  la  cual 
consiste  en  atribuir  la  etcrlficaeión  á  la  fuerza 
catalítica,  suponiendo  que  el  ácido  sulfúrico 
actúa  por  presencia,  dividiendo  el  alcohol  en 
agua  y  éter.  Esto  realmente  no  es  explicar  el 
fenómeno,  sino  una  frase  más,  siguiendo,  sin 
embargo,  en  la  misma  inccrtidumbre  acerca  de 
la  causa  del  fenómeno,  como  sucede  en  todos  los 
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casos  en  que  se  invoca  la  misteriosa  fuerza  cata- 
lítica. 

Teoría  de  JViUiamson.  -Supone  Williamson, 
que  actuando  el  ácido  sulfúrico  sobre  el  alcohol, 
forma  primero  ácido  sulfovínieo,  y  que  después 
este  compuesto  reacciona  á  unos  140°  con  más 
alcohol,  resultando  éter  y  acido  sulfúrico,  que 
vuelve  á  actuar  nuevamente  del  mismo  modo. 
Hé  aquí  las  fórmulas  que  expresan  estas  reac- 
ciones: 

C-H«0-l-SO,^H2  =  (C2H5)H,SO,4-fH^O. 

Alcohol  Acido  sulfovínieo 

(C-H5)H,.S0,^  -t-C-H«0  =  2iC=H5)0  -t-SC'iH^. 
Acido  sulfovínieo    Alcohol        Éter 

Estas  reacciones  han  sido  comprobadas  expe- 
rimentalmente  por  Williamson;  pues, en  efecto, 
haciendo  actuar  el  ácido  sulfovínieo  con  alcohol, 
se  produce  éteryqueda  ácido  sulfúrico,  que  pue- 
de formar  nuevamente  con  más  alcohol  ácido 
sulfovínieo.  Además,  ha  obtenido  dicho  químico 
éteres  mixtos;  así,  por  ejemplo,  haciendo  actuar 
á  temperatura  conveniente  el  ácido  sulfoamílico 
con  alcohol  ordinario,  seforniaóxido  etilamílico, 
ó  sea  el  éter  mixto  etilamílico. 

Esta  es  la  teoiía  que  modernamente  tiene  más 
partidarios;  pero,  sin  embargo,  en  contra  de  ella 
se  puede  oponer  la  mi.sma  objeción  que  á  la  de 
Hennell  y  Liebig,  pues  no  puede  explicarse  cómo 
llegando  el  alcohol  á  la  mezcla  de  la  retorta  á, 
la  temperatura  de  unos  140°,  se  forme  ácido 
sulfovínieo.  Y  además,  la  teoría  de  "Williamson 
no  es  ajilicable  á  la  formación  del  éter  por  la 
acción  del  cloruro  de  cinc  y  otros  cuerpos  eteri- 
ficantes distintos  del  ácido  sulfúrico,  los  cuales 
no  forman  ácido  sulfovínieo. 

En  efecto,  no  solamente  el  ácido  sulfúrico  y 
los  sulfates  transforman  el  alcohol  en  éter.  El 
ácido  fosfórico,  el  arsénico,  el  pícrico,  etc. ,  obran 
de  una  manera  análoga.  Sucede  lo  mismo  con  los 
cloruros,  bromuros  y  ioduros  metálicos;  los  clo- 
ruros, bromuros  y  ioduros  de  ladicales  orgánicos, 
y,  por  lo  tanto,  los  ácidos  clorhídrico,  bromhí- 
drico  y  iodhídrico. 

La  producción  de  los  éteres  salinos  simjiles  ó 
compuestos  tiene  lugar  por  diversos  métodos, 
siendo  los  principales  los  siguientes:  1."  Acción 
de  los  ioduros  ó  bromuros  de  los  radicales  alco- 
hólicos sobre  las  sales  de  plomo,  do  plata,  de 
potasa,  etc.,  de  diversos  ácidos.  Guando  se  quie- 
re preparar  un  éter  de  un  ácido  líquiílo,  como  el 
ácido  acético  por  ejemplo,  es  conveniente  aña- 
dir una  corta  porción  de  ácido  á  la  mezcla 
para  hacer  que  esta  última  esté  menos  espesa. 
Se  puede  también  emplear,  con  este  objeto,  el  éter 
ó  el  alcohol.  Este  último  liquido  es  de  un  uso 
ventajoso  cuando  se  emplean  sales  de  potasa, 
por  ser  las  sales  de  los  ácidos  orgánicos  solubles 
en  general,  y  lo  mismo  el  cloruro,  aunque  sea 
muy  poco.  Se  acostumbra  algunas  veces  á  em- 
plear el  alcohol  vínico  cuando  se  trata  de  pre- 
p.arar  éteres  de  este  mismo  alcohol,  pues  los  al- 
coholes ejercen  una  acción  descompouente  sobre 
los  éteres  compuestos,  obteniéndose  entonces 
mezclas  de  éteres  que  son  muy  difíciles  de  sepa- 
rar. Para  evitar  este  inconveniente  se  emplea 
como  disolvente  el  alcohol  cjue  contenga  el  mis- 
mo radical  que  se  quiere  introducir  en  el  éter. 
Importa  entonces  evitar,  en  tanto  que  sea  posi- 
ble, la  presencia  del  agua,  que  ejerce  sobre  los 
éteres  una  acción  de  descomposición  más  ó  me- 
nos enérgica.  2.  °  Acción  del  cloruro  de  radical 
ácido  sobre  el  alcohol.  3.°  Acción  del  ácido 
clorhídrico  sobre  una  mezcla  de  ácido  y  de  al- 
cohol. Este  método  de  eterificación  es  muy  em- 
pleado. Para  ello,  en  general,  se  satura  de  gas 
clorhídrico  la  mezcla  y  se  destila  enseguida.  Se 
puede  suponer  que  se  forme  en  este  caso,  de  una 
manera  transitoria,  el  cloruro  de  radical  ácido,  y 
que  éste  por  su  reacción  sobre  el  alcohol,  produ- 
ce el  éter  con  desprendimiento  de  ácido  clorhí- 
drico. Esto  se  demuestra  porque  se  obtiene  clo- 
ruro de  benzoilo  ó  cloruro  de  acetilo,  haciendo 
pasar  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  en  una 
mezcla  de  ácido  férrico  anhidro,  ó  en  una  mezcla 
de  ácido  fosfórico  acético  á  200°.  4. "  Acción  del 
ácido  sulfúrico  sobre  una  mezcla  de  alcohol  y  de 
.ácido.  Aquí  el  ácido  sulfúrico  ejerce,  al  parecer, 
una  simple  acción  de  presencia.  5."  Acción  de 
una  sal  de  ácido  sulfocon jugado  alcohólico  sobre 
una  sal  del  ácido.  Destilando,  por  ejemplo,  el 
etilsulfato  de  potasa  con  el  cianato  de  esta 
misma  base,  se  obtiene  éter  ciánico.  6."  El  pro- 
cedimiento más  importante  es  el  de  la  acción 
constante  del  ácido  sobre  el  alcohol.  Se  sabe 
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desde  muy  antiguo  que  colocando  reunidos  un 
acido  y  un  alcohol  se  obtiene  un  éter  con  elimi- 
nación de  agua.  La  misnm  reacción  se  produce 
más  lentamente  por  el  simple  contacto  en  frío. 
Esta  acción  ha  sido  estudiada  con  mucho  cuida- 
do por  Berthelot  y  Pean  de  Saint-Gilíes.  Estos 
químicos  han  demostrado  el  hecho  capital  de 
que  existe  un  límite  á  la  combinación,  límite 
que  no  se  pasa  después  de  un  tiempo  más  ó  me- 
nos largo,  independientemente  de  la  temperatu- 
ra; han  hecho  ver  además  que  un  sistema  de  éter 
compuesto  y  de  agua  es  exactamente  equiva- 
lente á  un  sistema  de  alcohol  y  de  ácido  de  la 
misma  composición  en  bruto,  de  tal  suerte  que, 
calentando  durante  un  tiempo  suficiente  tales 
mezclas,  se  llega  finalmente  á  mezclas  que  con- 
tienen las  mismas  proporciones  de  alcohol,  de 
ácido,  de  étery  deagua.  Es  fácil  de  comprender 
cuál  es  la  causa  de  la  existencia  de  este  límite. 
El  agua  que  se  forma  por  la  reacción  del  ácido 
sobre  el  alcohol  ejerce  sobre  el  éter  producido 
al  mismo  tiempo  una  descomposición  que  rege- 
nera el  alcohol  y  el  ácido.  Hay  un  equilibrio 
entre  las  dos  reacciones,  y  cuando  las  cantidades 
de  alcohol,  de  ácido,  de  agua  y  de  éter  son  tales 
que  en  cada  instante  la  cantidad  de  éter  forma- 
do es  igual  á  la  que  el  agua  descompone,  se 
llega  evidentemente  al  citado  límite. 

El  límite  de  la  eterificación  es  independiente, 
ó  casi  independiente  de  la  temperatura  de  la 
reacción  en  una  masa  líquida;  cuando  una  gran 
parte  de  la  mezcla  pueda  tomar  el  estado  de  gas, 
las  condiciones  cambian  de  manera  que  las  can- 
tidades susceptibles  de  combinarse  crecen  á 
medida  que  la  producción  disminuye;  es  decir, 
que  la  acción  de  descomposición  del  agua  obra 
más  rá])idamente  que  la  acción  del  alcohol  sobre 
el  ácido. 

ETERIFICAR:  a.  Qtiím.  Convertir  en  éter. 
U.  t.  c.  r. 

ETERILO  (de  éter,  y  el  gr.  uXt;,  materia):  m. 
Quím.  Radical  del  aceite  dulce  de  vino. 

ETERIO:  Biog.  Prelado  y  escritor  español. 
Yivió  en  el  siglo  viii.  Era,  hacia  783,  obispo 
de  Osma.  Unido  por  amistad  estrecha  al  presbí- 
tero Beato,  combatió  con  éste  la  herejía  de  Eli- 
pando,  obispo  de  Toledo.  «Uno  y  otro,  dice  Ama- 
dor de  los  Ríos  en  su  Historia  crítica  de  la  liíe- 
raíura  española  (t.  20,  págs.  61  y  siguientes), 
irritando  con  su  enérgica  y  abierta  contradic- 
ción al  desvanecido  metropolitano,  dieron  moti- 
vo á  que  fulminase  contra  ellos  agria  y  punzante 
censura  en  una  epístola  dirigida  al  abad  Fidel, 
que  fué  tal  vez  el  primer  prelado  de  Obona, 
carta  que  era  mostrada  al  presbítero  y  al  obispo 
por  el  mismo  abad  en  785.  Pero  no  ]ierdieron 
éstos  su  entereza  por  los  dicterios  de  Elipando, 
ni  les  quitó  la  injuria  recibida  la  cireunsjiección 
y  templanza  que  asunto  de  tanto  peso  deman- 
daba. Los  que  unidos  por  la  fe  no  habían  temido 
oponer  juntos  el  pecho  á  la  herejía,  acudieron  á 
pulverizar  en  un  solo  escrito  la  espuria  doctrina 
predicada  por  Elipando  en  el  centro  de  España, 
y  sostenida  por  Félix  en  aquella  parte  de  Cata- 
luíia  que  la  espada  de  Garlo  Magno  acababa  do 
arrancar  al  Imperio  de  los  muslimes.  Aplaudido 
por  los  hombres  doctos,  á  quienes  no  había  infi- 
cionado el  error,  estimado  por  extiemo  en  toda 
la  Edad  Media,  y  respetado  en  los  tiempos  mo- 
dernos, cual  precioso  monumento  en  que  se  re- 
fleja una  de  las  más  dolorosas  aberraciones  del 
ingenio  humano,  ha  llegado  felizmente  á  nues- 
tros días  aquel  peregrino  escrito,  que  tuvo  el 
privilegio  de  salvar  nuevamente  la  pureza  del 
dogma  católico,  más  que  nunca  adulterada  en 
medio  del  universal  naufragio  de  las  Españas. 
Declarando  que  no  aspiraban  á  escribir  un  pa- 
negírico, y  sí  un  verdailero  apologético,  dividían 
su  tratado  en  dos  libros,  consagrado  el  primero 
á  exponer  el  símbolo  de  la  fe,  conforme  á  las 
definiciones  del  concilio  de  Nicea,  y  consignan- 
do al  par  el  herético  dogma  de  Elipando,  y  des- 
tinado el  segundo  á  tratar  de  Cristo  y  de  su 
Iglesia.  «Jesús  duerme  en  la  nave  (decían  al 
metropolitano  de  Toledo),  y  levantado  á  deshora 
incontrastable  viento,  nos  vemos  arrebatados  de 
un  lado  á  otro  por  las  olas,  luchando  con  la  bo- 
rrasca: ninguna  esperanzado  salvación  hay  para 
nosotros  si  .lesús  no  despierta;  y  con  el  corazón 
y  la  palabra  necesario  exclamar  para  decirle: 
Sdlvanos,  Señor,  que  perecemos.  Y  entonces  se 
levantó  el  Señor,  que  dormía  en  nuestra  nave, 
porque  estamos  con  Pedro;  y  mandó  al  viento  y 
al  mar,  y  la  tormenta  se  trocó  en  entero  reposo. 
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Desde  entonces,  por  la  niiserioorilia  de  Dios,  no 
se  conturba  ésta  ¡lue  Pedro  guia,  sino  esa  .jue  Ju- 
das gobierna.»  Fiados  en  la  sinceridad  do  su 
doctrina  y  en  la  santidad  de  sus  lines;  animados 
de  aijuel  ferviente  celo  que  distinguió  en  otro 
tiempo  á  los  Padres  do  la  Iglesia  y  había  res- 
plandecido en  Ildefonso;  enérgicos,  insistentes, 
vigorosos,  como  la  verdad  ([«e  sustentaban, 
acometen,  pues.Eterio  y  Beato  al  metropolitano 
de  Toledo,  que  en  vano  intentaba  guarecerse 
bajo  la  autoridad,  niañosaniento  invocada,  de 
Isiiloro  y  Eugenio,  de  Ildefonso  y  Julián,  lia- 
eiéiidole  zozobrar  en  el  ])iélago  de  las  Santas 
Escrituras,  á  i|Ue  se  liubia  imprudentemente 
arrojado.  Pero  si  ganaban  el  lauro  ])or  ellos  no- 
blemente apetecido,  acrisolando  en  la  grey  cris- 
tiana la  creencia  católica  preconizada  en  Nieea 
por  el  grande  Osio  y  aclamada  en  Toledo  por  el 
ilustre  Leandro;  si  mostralian  una  vez  más  que 
mientras  los  errores  y  peligros  de  la  moral  ó  del 
dogma  nacían  óballaban  caloren  lavaza  visigoda 
tenían  escudo  y  defensa  en  la  )iis])ano-lalina 
todas  las  verdades  i|ue  manaban  de  las  ])urí.si- 
inas  fuentes  del  Evangelio,  daban  también  en 
su  lenguaje  y  *ii  su  estilo  no  insignilicante  tes- 
timonio del  doloroso  estado  á  que  se  veía  reilu- 
cida  la  antigua  cult\n'a  de  las  Ks]iañas.  Eterio  y 
lieato  no  carecían  por  cieito  de  brillantes  dotes 
literarias,  proeiándose  de  seguir  las  huellas  ile 
Isidoro  y  de  sus  discípulos;  pero  si  como  el  Pa- 
cense y  Cixila  tienen  por  legítima  ley  el  pere- 
grino ornato  de  las  rimas,  que  iba  desligurando 
cada  vez  la  prosa;  si  haciendo  gala  de  aquel 
primor  retórico  muestran  el  imperio  que  logra- 
ba en  ellos  la  tradición ,  también  descubren 
claramente  nue  erado  todo  punto  imposible  el 
conjurar  la  ruina  de  aquella  literatura  ipic, 
siguiendo  las  leyes  generales  do  la  civilizaciém, 
caminaba  á  una  transformación  completa.»  Mo- 
rales, Maiiana,  Gabriel  Vázípiez,  Jacobo  Cris- 
tero,  Nicolás  Antonio,  Rodríguez  de  Castro  y 
otros  dieron  noticia  de  este  tratado  de  Eterio  y 
Beato,  mencionando  el  anliqnísimo  códice  ipie 
guarda  la  Biblioteca  Toleilana  (manu  (jolhira 
scrlptmn),  el  cual,  sin  embargo,  no  pasa  de 
principi.os  del  siglo  xi  á  lines  del  x,  según  notó 
ya  el  docto  Pérez  Bayer.  Lleva  el  título  Liher 
Ethcrii  advcrsiis  Elipandum,  y  es  en  verdad  uno 
délos  más  preciosos  monumentos  paleográficos 
de  la  indicada  época.  El  tratado  se  dio  á  luz 
diferentes  veces,  apareciendo  en  1677,  formando 
parte  de  la  Máxima  Bibliothcea  Vetcrum  Patriim, 
tomo  XII,  pág.  353  y  siguientes.  Nicolás  Anto- 
nio, además  de  la  edición  de  París,  cita  otra  de 
MDOXVI  (Ingolstadt,  en  4.°). 

ETERISMO  (de  ékr):  m.  Toxic.  Envenena- 
miento por  la  inhalación  de  los  vapores  de 
éter. 

Estos  provocan  primero  nna  excitación  de  las 
funciones  sensoriales  y  motrices  del  cerebro,  y 
después  disminuyen  la  sensibilidad  cutánea, 
paralizan  los  músculos,  y,  si  se  lleva  más  ade- 
lante la  eterización,  concluyen  por  determinar 
la  muerte  por  síncope  respiratorio  y  por  síncope 
cardíaco. 

Desde  el  punto  de  vista  del  curso  y  de  la  apa- 
riencia habituales  de  estos  fenómenos,  se  les 
puede  dividir  en  dos  grupos:  uno  de  excitación 
y  otro  de  estupor.  Bouisson  ha  formulado  la  si- 
guiente clasificación:  1.°  eterismo  animal,  es 
decir,  modificación  de  las  manifestaciones  de  la 
vidii  de  relación.  Apaicce  siempre  el  primero  y 
comprende  tres  períodos:  excitación  local  y  ge- 
neral, pérdida  de  la  inteligencia  y  de  la  sen.sibi- 
lidad,  abolición  de  los  movimientos  voluntarios 
y  rcHejos;  2."  eterismo  orgánico,  consecutivo  al 
anterior,  y  que  compremle  también  tres  perío- 
dos: dificultad  de  la  respiración,  lentitud  de  la 
circulación,  descen.so  de  la  temperatura. 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico  el  eteris- 
mo puede  considerarse  con  relación  á  los  órganos 
que  padecen,  abarcando  cuatro  períodos;  aboli- 
ción sucesiva  de  las  funciones  del  cerebro,  de  la 
medula,  del  bulbo  raquidiano  y  de  los  centros 
ganglionares.  Cuando  cesa  la  respiración  el 
corazi'in  continúa  latiendo;  así,  se  puede  sostener 
la  vida  durante  un  tiempo  bastante  considera- 
ble por  medio  de  la  respiración  artificial,  espe- 
rando vuelva  á  su  estado  normal  la  posición  del 
eje  nervioso  que  preside  la  respiración.  Cuando 
se  comienza  la  inhalación  del  éter  el  pulso  es 
prinn'ro  más  frecuente  qne  de  ordinario,  á  causa 
d(d  estado  mental;  cuando  sobreviene  la  letar- 
gía el  pulso  vuelve  á  ser  natural;  este  periodo 
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va  seguido  del  de  excitación,  de  agitación,  en  el 
cual  el  pulso  vuelve  á  ser  más  frecuente,  hasta 
que  cesan  los  movimientos,  y,  cuando  la  postra- 
ción es  completa  el  ¡miso  tiene  menos  frecuencia 
(jue  en  estado  noi-mal. 

En  algunos  individuos  ctcrizailos  el  pulso  se 
detiene  en  el  momento  mismo  en  que  el  cirujano 
hace  la  ])rimera  incisión;  esto  síncope  dura  al- 
gunos segundos. 

El  éter  no  determina  la  sensibilidad  asfixian- 
do á  la  manera  del  óxido  de  carbono  y  del  ácido 
carbónico,  sino  probablemente  á  la  manera  del 
cloroformo  (V.  esta  palabra),  uniéndose  molécu- 
la á  niolécula,  por  los  actos  de  asimilación,  á 
los  elementos  de  los  diversos  tejidos,  en  particu- 
lar del  tejido  nervioso,  sobre  el  cual  ejerce  una 
acción  especial  en  relación  con  las  propiedades 
inherentes  á  este  tejido. 

ETERIZACIÓN;  f.  Manera  de  administrar  el 
éter  por  las  vías  respiratorias,  á  lin  de  suspender 
momentáneamente  la  sen.sibilidad  y  poder  ]irac- 
ticar  las  operaciones  quiréirgicas  sin  que  el  pa- 
ciente sienta  dolor. 

-  Etehizaciün:  Mrd.  Para  admiuitrar  el 
éter  como  anestésico  (V.  Ank.si  ksia  y  Ank.stií- 
Kico.s)  se  ha  empleado  durante  mucho  tiempo 
el  aparato  inhalador  de  Charriere  (V.  Iniial.v- 
IiOK),  frasco  con  dos  tubos,  uno  de  los  cuales 
sirve  para  que  el  enfermo  aspire  los  vai>ores  de 
éter  y  el  otro  para  que  entre  el  airo  en  el 
aparato. 

La  manera  más  sencilla  de  administrar  el  éter 
consiste,  sin  embargo,  en  derramarle  sobro  una 
ancha  esponja  (jue  se  coloca  ]ior  debajo  ile  las 
narices,  ó  cuiplear  un  jiaiiuclo  que  se  doble  en 
forma  de  embudo,  y  en  cuyo  fondo  se  coloca 
una  esponja  empapada  de  éter;  la  respiración 
hace  absorber  bien  pronto  una  cantidad  sufi- 
ciente para  producir  el  sueño  y  la  insensibi- 
lidad. 

Para  ello  se  emplea  el  éter  sulfénico  ¡uno, 
procurando  marqr.e  60°,  ó  ¡lor  lo  menos  60.  Las 
más  veces  bastan  20  á  30  gramos  en  los  adultos 
y  10  á  15  en  las  mujeres  y  los  niños; 

Las  reglas  que  deben  oliservarse  durante  la 
eterización,  las  precauciones  que  han  de  tomarse, 
la  vigilancia  qne  es  preciso  establecer,  los  medios 
para  volver  á  la  vida  á  los  enfermos,  etc.,  son 
los  mismos  que  con  el  cloroformo,  hoy  general- 
mente preferido  por  los  cirujanos. 

Según  dice  el  Dr.  A.  D.  Valette,  profesor  de 
Clínica  quirúrgica  de  la  facultad  de  Medicinade 
Lyón  (Lecciones  de  Clínica  quirúrgica,  ed.  esp. 
public.  por  El  Progreso  Medico),  en  aquella 
escuela  se  sigue  ¡irefiriendo  el  éter  al  cloroformo. 
«No  es  un  espíritu  de  rutina,  dice  el  Dr.  Valet- 
te, lo  que  nos  obliga  á  proceder  así.  Apenas  fué 
conocido  este  agente  (el  cloroformo),  se  comenzó 
á  adoptar  aquí  como  en  todas  partes;  pero  después 
renunciamos  á  su  empleo,  porque  repetidas  ca- 
tástrofes, unas  después  de  otras,  han  venido  á 
demostrarnos  los  peligros  á  que  expone  el  uso  de 
ese  agente...  El  haber  vuelto  al  empleo  del  éter 
se  halla  justificado  por  serias  i'azones,  y  no  es  el 
resultado  de  un  simple  capricho.»  Consigna  el 
mismo  autor  que  «la  pureza  y  administración 
regular  del  cloroformo  no  nos  pueden  poner  al 
abrigo  de  terribles  contratiempos  ni  dan  una  se- 
guridad absoluta;»  que  «el  cloroformo  puro,  ad- 
ministrado con  las  mayores  precauciones,  puede 
causar  la  muerte  rápida  y  en  cierto  modo  repenti- 
na» y  que  «el  éter  es  mucho  más  inofensivo  que  el 
cloroformo,»  para  lo  cual  recuerda  que  «en  tres 
mil  casos  de  anestesia  por  el  primeíode  esos  agen- 
tes, en  los  animales,  Schiff  no  tuvo  ni  un  solo 
accidente  mortal,  mientras  que  en  un  número 
mucho  menor  de  anestesias  por  el  cloroformo, 
sobrevino  la  muerte  varias  veces.»  En  efecto, 
según  el  Dr.  Schiff  f/oí/r«.  de  thérap.,  10  sep- 
tiembre de  1874),  el  éter  es  capaz  de  producir 
una  anestesia  ¡irofunda  y  prolongada,  sin  com- 
prometer la  existencia,  con  tal  de  que  se  tenga 
cuidado  de  evitar  las  perturbaciones  de  la  respi- 
ración, y,  aun  cuando  los  movimientos  respira- 
torios lleguen  á  cesar  completamente,  la  vida  no 
se  halla  amenazada  si  se  practica  bien  la  respi- 
ración artificial. 

Por  lo  demás,  el  éter,  como  el  cloroformo, 
penetra  en  la  economía  por  la  vía  pulmonar,  vía 
rápida  y  segura.  Los  vapores  del  éter  llegan  á 
las  células  pulmonares,  penetran  en  los  capila- 
res y  de  allí  parten  al  torrente  circulatorio.  To- 
das las  partes  del  organismo  se  impregnan  de 
esos  vapores  que  reflejan  su  acción  en  los  centros 
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nerviosos.  De  aquí  resulta  qne  la  actividad  de  las 
células  cerebrales  se  hace  incoherente,  piérdese 
en  ellas  todo  ritmo  y  medida,  el  pnlso  se  retar- 
da, y  por  último  se  ablanda  y  deprime.  La  esfera 
de  la  animalidad  solamente  conserva  cierta  ener- 
gía para  entretener  la  vida,  i)residiendo  simul- 
táneamente las  funciones  de  la  circulación  y  la 
respiración. 

Los  diferentes  fenúmcnos  que  va  presentando 
el  sistema  nervioso  en  lucha  con  el  agente  anes- 
tésico han  sido  caracterizados  con  los  nombres 
de:  1."  período  de  excitación;  2."  de  tolerancia; 
3."  lie  insensibilidad.  V.  Anesiesia. 

También  se  ha  empleado  la  eterización  para 
reconocer  las  afecciones  simuladas;  así,  cuando 
un  recluta  simula  nna  jibosidad,  se  le  duerme; 
y  si  la  jibosidad  es  simulada  desaparece  duran- 
te la  anestesia.  Se  ha  usado  asimismo  para  mo- 
dificar las  manifestaciones  del  ]iensamionto  en 
las  diversas  variedades  do  enajenación  mental. 
Así  se  ha  conseguido  hacer  hablar  á  los  mono- 
maniacos que  se  obstinaban  en  un  silencio  abso- 
luto, y  obtener  de  este  modo  datos  necesarios 
para  el  tratamiento  y  reconocer  si  la  locura  es 
simulada  ó  no. 

El  Dr.  JIorales  Pérez,  catedrático  do  opera- 
ciones en  la  Universidad  de  Barcelona,  es  deci- 
<lido  partidario  de  la  Icrmoctcrización,  que  ha 
usado  muchas  veces  en  su  Clínica  y  recomendado 
con  entusia.smo  en  un  notable  di.scurso  inaugural 
(1889)  que  publicaron  y  elogiaron  mucho  los 
periódicos  profesionales,  eutteMos  La  Medicina 
■¡rrúctica  de  Madrid,  la  Gaceta  mídica  catalana 
de  Barcelona,  la  licrista  médica  de  Sevilla,  etc. 
V.  TEr.MOKTEItlZACIÓN. 

Asimismo  parece  oportuno  indicar  en  este 
artículo  que  las  inhalaciones  rectales  de  éter  han 
sido  recomendadas  y  empleadas  con  éxito  en 
Granada  (1885)  para  e!  tratamiento  del  cólera 
morbo  asiático,  por  los  doctores  Granizo,  Osuna, 
Pareja,  Godoy  y  otros. 

ETERIZAR:  a.  Quhn.  Combinar  con  el  éter. 
U.  t.  c.  r. 

-  Eteuizap,:  Med.  Administrar  el  éter  por  las 
vías  respiratorias. 

ETERNA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Beloiado,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  276  habits. 
Sit.  en  una  sierra  confinante  con  la  de  San  Lo- 
renzo y  Lotero,  en  terreno  fertilizado  por  nu 
arroyo  afluente  del  Tirón.  Cereales,  cáñamo  y 
legumbres. 

ETERNAL  (del  lat.  ncicrndlis):  adj.  Etehno. 

Quien  mira  el  gran  concierto 
De  aquestos  resplandores  ETERNALES, 
Su  movimiento  cierto. 
Sus  paPOS  desiguales 

Y  en  proporción  concorde  tan  iguales;  etc. 
Fk.  Lvis  de  León. 

¿Qué  es  el  lazo  ETEIíNAL,  con  que  natura 
Los  seres  encadena, 
Si  un  Dios  injusto  su  mejor  hechura 
A  delinquir  y  á  padecer  condena? 

Lista. 

ETERNALMENTE:  adv.  ni.   ETERNAMENTE. 

Este  es  aquel  gusano  inmortal,  que  eter- 
NALMENTE  roerá  y  atormentará  la  conciencia 
de  los  malos. 

Fe.  Luis  be  Guanada. 

ETERNAMENTE:  adv.  m.  Sin  fin,  siempre, 
peiiietuameute. 

Importa  mucho  hacer  concepto  del  reino  de 
los  cielos,  que  es  de  los  justos,  donde  reinarán 
con  Cristo  eternamente. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nieeemberg. 

-  Eternamente:  Jam.ís. 

-  Eternamente:  fig.  Por  mucho  ó  dilatado 
tiempo. 

...  tendré  eternamente  escrito  en  mi  me- 
moria (dijo  D.  Quijote)  el  servicio  que  me  ha- 
bedes  lecho,  etc. 

Cervantes. 

En  tu  desgracia 
Eternamente, 
De  tí  apartado. 
Muriendo  pene,  etc. 

N.  F.  DE  Mobatín. 

ETERNIDAD  (del  lat.  atcmltas):  f.  Perpetui- 


fin. 
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dad,  que  no  tiene  principio  ni  tendrá  fin,  y  en 
este  sentido  es  propio  atributo  de  Dios. 

Cuando  los  teólogos  lian  dicho  que  la  exis- 
tencia de  Dios  no  se  media  con  el  tiempo,  que 
en  la  ETEnxiDAD  no  había  sucesiún,  que  todo 
est.iba  reunido  en  un  punto,  han  dicho  una 
verdad  profunda. 

Balmes. 

-  Eternidad:  Duración  y  perpetuidad  sin 

Bogábale  (Hernán  Cortés  á  Motezum3)unas 
veces  fervoroso  y  otras  enternecido  que  se  vol- 
viese á  Dios  y  asegurase  la  ETERNIDAD  reci- 
biendo el  bautismo. 

SOLÍS. 

Un  hombre  animado  de  tal  impulso  ¿es  bien 
que  tema  la  muerte,  ni  le  asuste  la  considera- 
ción de  la  ETERNIDAD? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Eternidad:  fig.  Duración  dilatada  de  si- 
glos y  edades. 

Faltaron  á  los  españoles  escritores  cuerdos 
y  sabios,  que  dedicasen  sus  hazañas  con  iu- 
mortal  estilo  á  la  eternidad  de  la  memoria. 
Fernando  de  Herkrera. 

-  Eternidad:  Fil.  La  eternidad  es  la  forma 
de  la  existencia  de  lo  idéntico  y  permanente,  de 
lo  que  no  cambia  sucesivamente,  ni  rauda  en 
determinaciones  fenomenales.  La  idea  de  la  eter- 
nidad (empírico-ideal  como  toda  idea)  surge  de 
la  percepción  de  lo  idéntico  y  como  el  pensa- 
miento humano  concibe  más  concretamente  las 
ideas  á  medida  que  más  las  distingue  y  opone  á 
otras,  y  como  además  lo  idéntico  (que  sirve  de 
base  á  la  concepción  délo  eterno)  no  cae  bajo  la 
acción  del  tiempo  como  tal  idéntico,  ha  sido 
pensada  la  eternidad  como  idea  opuesta  á  la  del 
tiempo  y  a  veces  contradictoria  de  ella,  cuando 
ambas  ideas  son  á  la  vez  opuestas  y  correlativas, 
sin  que  quepa  contradicción  más  que  en  el  caso 
(efecto  de  una  abstracción  exagerada)  en  que  se 
conciben  tiempo  y  eternidad,  prescindiendo  de 
lo  tem])Oral  (de  las  cosas  temporales)  y  de  lo 
eterno  (las  que  no  se  dan  en  tiempo)  y  olvidando 
que  ambas  formas,  eternidad  y  tiempo,  son  y 
deben  ser  correlativas  en  la  unidad  de  la  sustan- 
cia. De  la  contradicción  arbitrariamente  esta- 
blecida entre  la  eternidad  y  el  tiempo,  han  sur- 
gido definiciones  por  parciales  inexactas  de  la 
primera  y  aplicaciones  á  la  idea  del  tiempo  de 
relaciones  y  problemas,  insolublcs  por  lo  mal 
formulados.  Así,  por  ejemplo,  se  ha  definido  la 
eternidad  lo  que  no  tiene  comienzo  ni  fin,  defi- 
nición de  suyo  negativa  y  que  nada  dice  en  con- 
creto, máxime  si  se  observa  que  los  términos 
comienzo  y  fin  son  por  sí  mismos  inconmensura- 
bles é  irracionales  aplicados  á  la  idea  de  eterni- 
dad y  aun  referidos  al  tiempo  mismo,  pues  co- 
mienzo y  fin  son  puntos  que  se  señalan  como 
interiores  al  tiempo  y  en  él  concretados  para 
apreciar  sus  dimensiones.  Oponiendo  más  y  más 
la  idea  de  la  eternidad  al  tiempo  y  prescindien-' 
do  de  que  el  tiempo  mismo,  concebido  como 
forma  total  de  las  mudanzas  sucesivas,  es  á  su 
vez  eterno,  y  la  apreciación  cuantitativa  de  sus 
dimensiones  sólo  puede  formularse  en  supuesto 
de  su  permanencia,  se  ha  definido  la  eternidad 
la  duración  sin  límites  en  lo  pasado,  ni  en  lo 
porvenir,  definición  negativa  de  la  que  deja- 
mos indicada  como  forma  de  lo  pernianmte  y 
además  definición  inexacta,  porque  aplica  la 
persistencia  relativa  del  tie'mpo  á  lo  eterno.  De 
este  error  procede  el  implícito  en  la  distinción 
escolástica  de  la  etermdad  á  parte  aníe  y  áe  \a 
oteini<ia.á  á parte  post,  la  primera  referida  á  lo 
pasado  y  la  segunda  á  lo  porvenir,  cuando  la 
duración  .se  ve  bien  que  al  tiempo  y  á  lo  tempo- 
ral .se  refiere.  En  este  sentido  h,ablaba  Platón 
del  tiempo  como  la  imagen  móvil  de  la  inmó- 
vil eternidad.  Más  exacta  que  esta  distinción, 
en  el  fondo  injustificada,  es  la  establecida  desde 
los  antiguos  eleatas  y  aceptada  por  Hegel  entre 
el  ser  de  las  cosas  (lo  eterno)  y  el  devenir  de  las 
cosas  mismas  (lo  temporal),  base  suficiente  para 
concebir  por  encima  de  todo  dualismo  la  correla- 
ción posible  de  las  ideas  de  eternidad  y  tiempo. 
Si  la  identidad,  cuya  forma  de  existencia  es  lo 
eterno,  y  la  mudanza  sucesiva  de  nuestros  esta- 
dos, cuya  forma  de  existencia  es  lo  temporal, 
son  propied.a<les  solidarias  en  la  unidad  de  la 
siLstaiicia,  idéiiti<'a  y  mudable  juntamente,  eter- 
na y  temporal  á  la  vez,  resulta  eviilento  que  la 
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oposición  entre  la  eternidad  y  el  tiempo  no  im- 
pide que  estas  dos  ideas  sean  entre  sí  correlati- 
vas. A  esta  consideración  fundamental  hay  que 
referirse  constantemente  para  poder  concebir  en 
la  unidad  de  la  sustancia  (supuesto  final  de  todo 
razonamiento  especulativo)  la  posibilidad  de  la 
coexistencia  de  lo  eterno  con  lo  temporal.  No 
contradice,  antes  bien  confirma,  el  génesis  del 
pensamiento  la  coexistencia  correlativa  de  lo 
eterno  y  de  lo  temporal,  concebidos  juntamente. 
Porque,  en  efecto,  no  se  concibe  la  permanencia, 
sino  en  oposición  al  cambio,  y  á  su  vez  el  cam- 
bio en  oposición  á  lo  que  sub.siste  y  permanece. 
Así  acontece  que  la  sucesión  ó  tránsito  de  un  fe- 
nómeno á  otro  nos  sirve  para  medir  la  duración 
y  ésta,  como  permanencia  del  ser,  nos  sirve  para 
medir  la  sucesión.  Resulta  de  este  modo  las 
ideas  de  la  eternidad  y  del  tiempo  como  síntesis 
del  espíritu,  que  unen  las  ideas  correlativas  de 
la  permanencia  y  del  cambio,  base  de  suyo  sufi- 
ciente para  hacer  cesar  la  pretendida  antinomia 
de  Kant  entre  lo  temporal  y  lo  eterno,  y  para 
librarse  además  de  concebir  el  tiempo  y  la  eter- 
nidad como  realidades  metafísicas  Ci'í/o/a  deBa- 
cón),  alas  cuales  se  apliquen  términos  que  care- 
cen de  sentido  (como  los  de  comienzo  y  fin)  si  no 
se  conciben  como  interiores  en  estas  ideas  (V. 
Tiempo).  Toda  contradicción  ó  antinomia  de- 
saparece, teniendo  en  cuenta  la  profunda  ver- 
dad que  encierran  las  palabras  de  Lcibniz:  «La 
creación  no  dice  relación  al  tiempo,  sino  á  la 
dependencia.» 

ETERNIZAR  (de  eterno):  a.  Hacer  durar  ó  pro- 
longar una  cosa  demasiadamente.  U.  t.  c.  r. 

-  i  Jesús,  hija,  y  qué  poco  despachada  eres!  te 
eternizas  en  todo, 

Trueba. 

-  Eternizar:  Perpetuar  la  duración  de  una 
cosa. 

Caballero  andante  soy  (dijo  D.  Quijote),  y 
no  de  aquellos  de  cuyos  nombres  jamás  la  fa- 
ma se  acordó,  para  eternizarlos  en  su  me- 
moria, etc. 

Cervantes. 

Me  contemplo  nacido  para  eternizar  mi 
nombre  con  obras  de  ingenio. 

Isla. 

ETERNO,  NA  (del  lat.  actlrmts):  aúj.  Que  sólo 
es  aplicable  propiamente  al  Ser  divino,  que  no 
tuvo  principio  ni  tendrá  fin.  U.  t.  c.  s.  m. 

¿Cuál  de  las  tres  divinas  Personas  se  hizo 
hombre! -El  Hijo  de  Dios  ETERNO. 

KlI'ALDA. 

-  No  dura 
Ese  cariño,  Inés.  —Durará  el  mío 
Que  es  el  primero.  -  Es  fuerza  que  concluya, 
Y  que  el  velo  de  esposa  del  ETERNO 
La  ignominiosa  marca  nos  encubra. 

Haktzenbusch. 

-  Eterno:  Que  no  tendrá  fin. 

Los  ojos,  que  de  alguna  luz  se  iban  vistiendo 
y  el  nuevo  aire  los  abría  poco  á  poco,  con  un 
ETERNO  sueño  se  han  cerrado. 

Valeuena. 

-  Eterno:  fig.  Que  dura  por  largo  tiempo. 

Ruégote  (dijo  D.  Quijote)  que  no  te  olvides 
de  mi  buen  Rocinante,  compañero  ETERNO  mío 
en  todos  mis  caminos  y  carreras. 

Cervantes. 

No  se  en  qué  estilo  adelantar  procure, 
Ni  dónde  encontraré  reglas  ni  modos 
Para  que  fama  eterna  me  asegure. 

N.  F.  DE  Moratín. 

ETEROLADO  (de  é/cr):  m.  Farm.  Medica- 
mento hquiílü  foiinado  por  el  éter,  en  el  cual 
van  en  disolución  principios  medicamentosos 
introducidos  por  solución  directa  ó  por  simple 
mezcla.  Para  la  preparación  de  los  eterolados  se 
emplea  generalmente  el  éter  etílico,  ó  sea  ordi- 
nario; algunos,  sin  embargo,  se  preparan  con  el 
éter  acético.  Los  eterolados,  llamados  también 
tinturas  etéreas,  se  emplean  al  interior  por  go- 
tas y  al  exterior  en  fricciones. 

Los  más  empleados  son:  el  clerolado  amónico, 
que  es  una  mezcla  de  partes  iguales  de  éter  y 
amoniaco.  El  etcrolado  de  alcanfor,  que  es  una 
solución  do  una  parte  de  alcanfor  en  siete  de 
éter.  El  etcrolado  de  cloruro  de  cinc,  que  es  una 
solución  de  15  gramos  de  cloruro  de  cinc  en  CO 
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gramos  de  éter  diluido  en  la  mitad  de  su  peso 
en  alcohol;  se  emplea  como  antiespasmódico.  El 
etcrolado  de  fósforo,  ó  éter  fosforado,  que  es  el 
éter  ordinario  saturado  de  fósforo  en  frío.  El 
etcrolado  de  fósforo  de  Libelius,  que  se  compone 
de  15  gramos  de  éter;  1,20  gramos  de  esencia  de 
menta  inglesa  y  0,10  gramos  de  fósforo.  El  ele- 
rolado  de  esencia  de  trementina  ó  mixtura  de 
Witt,  que  es  una  mezcla  de  partes  iguales  de  éter 
y  esencia  de  trementina.  Ejerce  una  acción  muy 
notable  en  la  ictericia. 

ETERÓLICO,CA  (de  éter):  adj.  Farm.  Se  dice 
de  todo  medicamento  que  tiene  el  éter  por  exci- 
piente. 

ETERONA  (de  éter):í.  Quím.  Líquido  incoloro 
muy  volátil  que  acompaña  al  aceite  dulce  de 
vino  en  la  destilación  seca  de  los  sulfovinatos. 

ETERUENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  cuya 
coniijosiciün  corresponde  á  la  fórmula  C'-H'". 
Se  obtiene  por  la  acción  del  sodio  sobre  una 
mezcla  de  ioduro  de  etilo  y  de  hidrocarburo 
monoclorado,  C^"}1''C\,  derivado  del  alcanfor. 
Preséntase  en  masas  blancas,  cristalinas,  de  olor 
alcanforado  }•  fusibles  á  64°. 

ETESIO  (del  gr.  iTrjai'ai,  anual;  de  'ó'to;,  año): 
adj.  V.  Viento  etesio.  Ú.  t.  c.  s. 

ETESTE:  Gcoíj.  ant.  V.  Aeteste. 

ETEX  (Antonio):  Sío^. Escultor  francés.N.en 
París  en  20  de  marzo  de  1808.  M.  en  17  de  julio 
de  1888.  Hijo  de  una  familia  de  artistas,  apren- 
dió en  casa  de  sus  padres  los  primeros  elementos 
de  la  Escultura.  Frecuentó  los  talleres  de  Dupa- 
ty  y  de  Pradier,  y  recibió  al  mismo  tiempo  lec- 
ciones de  Ingres  y  de  Dubán.  En  1828  ganó  el 
segundo  premio  de  Roma  por  su  obra  El  Joven 
Jacinto  muerto  por  Apolo.  El  grupo  Caííi  fué  ex- 
puesto en  1833.  y  Thiers  eligida  Etex,  su  autor, 
para  la  ejecución  de  dos  de  los  grupos  del  Arco  de 
la  Estrella.  Etex  se  dedicó  al  mismo  tiempo  á  la 
Pintura,  á  la  Arquitectura  y  al  Grabado.  De  sus 
estatuas  se  citan,  además  de  las  mencionadas, 
Leda,  Olimpia  y  Rossini,  en  la  Opera;  Hero  y 
Leandro,  en  el  Museo  da  Caen;  Blanca  de  Cas- 
tilla, en  el  Museo  de  Versalles,  y  los  Náufragos, 
grupo  en  mármol.  Como  pintor  tiene:  José  ex- 
plicando los  sueños  á  sus  hermanos;  ¿iafo;  Eurl- 
dice;  Momeo  y  Julieta;  Fausto  y  Manjarita;  la 
Huida  d  Egijito,  etc.  Como  arquitecto  ha  hecho 
algunos  proyectos  de  monumento  y  mausoleos, 
uno  de  ellos  el  del  Sepulcro  de  Napoleón,  el  del 
abogado  Lionville;  los  proyectos  del  Monumento 
de  la  Libertad,  de  la  Igualdad  y  de  la  Fraterni- 
dad; ie\  Monumento  en  favor  del  arzobispo  de 
París,  y  de  una  Opera  para  2  000  espectadores. 

ETEYA:  Geog.  ant.  V.  Aeteya. 

ETHA:  Biog.  Rey  de  Escocia,  apellidado  Au- 
pes (pies  alados)  por  su  agilidad.  Reinó  de  874 
á  875.  Sucedió  por  elección  á  su  hermano  Cons- 
tantino II,  recibiendo  así  el  premio  de  la  bravura 
é  inteligencia  de  que  dio  muestras  en  vida  de 
éste,  reuniendo  los  dispersos  restos  del  ejército 
de  Constantino  II,  derrotado  por  los  daneses. 
Pero  una  vez  sentado  en  el  trono  se  entregó  á 
todo  género  de  vicios  y  dejó  que  los  dinamar- 
r[ueses  invadieran  y  saquearan  varias  provincias. 
Indignada  contra  él  su  nación,  fué  depuesto  por 
los  nobles.  Al  decir  de  algunos  analistas  murió 
peleando  contra  Gregorio,  que  pretendía  arreba- 
tarle la  corona. 

ETHENARDY  ABARCA;FkANCISCO  ANTONIO): 
Biog.  Pintor  y  grabador  español.  N.  en  Madrid. 
M.  en  la  misma  capital  en  los  comienzos  del  si- 
glo xviii.  Era  hijo  de  Jorge  Ethenard,  alemán 
y  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  y  de  Ga- 
briela Bandres  de  Abarca.  Siivij  á  Carlos  II  de 
capitán-teniente  de  la  guarda  alemana  hasta  (¡ue 
Feli|ie  V  la  reformó  el  año  1701;  entonces  quedó 
como  los  demás  oficiales,  con  sueldo  y  gajes. 
Tuvo  ingenio  y  habilidad  en  la  Pintura,  y  grabó 
las  láminas  de  dos  libros  que  escribió  y  publicó, 
titulados  Compendio  de  los  fundamentos  de  la 
verdadera  destreza,  y  filosofía  de  las  armas  ( Ma- 
drid, 1675,  en  4.°),  y  el  Diestro  italiano  y  cspa- 
íoZ  (Madrid,  1697,  en  4.°). 

ETHICUS  ó  /ETHICUS  ISTERÓ  HISTER:  Biog. 

Escritor  latino,  también  conocido  por  los  nom- 
bres de  Elhicus  el  Islriota  ó  Ister  el  filósofo.  N.  en 
Istria.  Vivía  en  el  siglo  IV  después  de  J.C.  l'ara 
muchos  críticos  las  palabras  Ethicus  ó  Elhicus 
philosophus  tienen  sólo  el  valor  de  un  epíteto. 
En  este  caso  el  nombre  propio  sería  fslcr  ó  no 
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liabrá  llcgailo  Iiasta  nosotros.  Al  decir  do  algu- 
nos manuscritos,  Ktliipus  era  escita,  palabra  en 
la  que  losantijíMos  comprendían  ninclios  pueblos, 
y,  según  l'ertz,  era  de  origen  eslavo  y  \isó  el  al- 
fal)eto  glagolítico.  Salieuios,  sin  embargo,  |ior 
Etico  que  haln'a  nacido  en  ístria,  y  por  los  es- 
critos (le  él  mismo,  y  por  los  de  San  Jerónimo, 
que  habló  do  Ethicns  como  do  un  hombre  que 
ya  Ii.ibía  muerto,  se  ha  conjeturado  la  época  en 
que  floreció.  Fihisofo  cristiano,  ret<'»ricoy  poeta, 
á  la  vez  que  geógrafo  y  compilador,  educado  cu 
escuelas  donde  doniiTiaba  el  peor  gusto,  Etliicus 
se  complacía  en  fal>ricar  composiciones  raras. 
en  las  que  los  pensamientos  iuintcligildes  expre- 
sados en  un  lenguaje  muy  oscuro  se  traducían 
en  caracteres  indcscifraiiles.  Etliicus  mostraba 
en  todas  partes  sus  enigmas  escritos  eu  jeroglí- 
ficos, y  se  creía  el  sabio  do  los  saiiios  ¡lorque 
nadie  penetraba  su  sentido.  Su  obra  más  extensa, 
titulada  Snpliofirammios,  era  sin  duda  una  co- 
leccii'm  de  aquellos  enigmas  y  problemas,  que 
entusiasmaban  entonces  á  los  escritores  latinos. 
Etliicus  escriliió  con  el  título  de  (.'oxmoiirrrphia 
una compilaciiin  geográfica,  (jue  lia  llegado  hasta 
nosotros  yquehasidopulilicadaporAvczac(18,'J'2) 
y  Wuttke  (IS")]).  Se  ha  diclioipie  Etliicus  liabía 
escrito  esta  obra  en  griego;  pero  no  liay  pruelia 
ni  indicio  alguno  á  favor  de  tal  ojiinióu.  San 
tierónimo  dice  que  Etliicus  afectaba  un  lenguaje 
ampuloso  de  extrema  oscuridad,  que  escribía  en 
verso  mejor  que  en  prosa,  y  que  usalia  un  alfalie- 
to  de  su  invención,  compuesto  de  elementos  la- 
tinos, griegos,  hebreos  y  de  otros  idiomas,  cuya 
inteligencia  ofrecía  grandes  dificultades.  Puede 
creerse,  por  tanto,  que  Ethicns  escribió  en  mal 
latín,  desligurado  por  la  mezcla  de  elementos 
heterogcneo.s.  En  genera],  la  obra  de  Ethicns 
sólo  tiene  importancia  p.ara  la  historia  de  los 
sistemas  geográficos  y  de  la  cartografía  do  la 
Edad  Media,  piies  es  indudable  que  una  buena 
parte  de  lo  que  circulalia  en  los  siglos  medios 
con  el  nombre  de  Geografía  se  había  sacado  do 
la  Cosmographia  de  Ethicus. 

ÉTICA  (del  gr.  r^fiv.'y.,  moral:  de y¡0o:, costum- 
bres): f.  Parte  de  la  Filosofía,  que  trata  de  la 
Moral  y  obligaciones  del  hombre. 

....  conocidas  las  relaciones  entre  uno  y  otra 
(el  Criador  y  la  criatura),  se  hallarán  natural- 
mente establecidos  los  principies  de  la  Étjca 
acerca  del  Sumo  Bien,  etc. 

.JOVELLANOS. 

El  curso  de  Etic.\  era  tan  sublime  que  ni 
lo  entendía  el  fraile  que  lo  explicaba  niel  dis- 
cípulo que  lo  oía;  etc. 

Antonio  Flop.e.s. 

-Etica:  FU.  La  Ética,  Moral  ó  doctrina  de 
las  costumbres,  que  con  todos  estos  nombres  se 
designa,  es  la  ciencia  de  la  voluntad  en  acción 
para  llegar  á  su  resultado  propio  que  es  el  bien. 
El  objeto  de  la  Etica  es  la  voluntad  en  su  rela- 
ción al  bien,  término  que,  explícito  ó  supuesto, 
constituye  la  base  de  las  definiciones  de  esta 
ciencia,  entre  las  cuales  son  las  más  usuales: 
ciencia  de  las  costumbres,  del  buen  obrar  (justa- 
mente), del  deber,  de  las  leyes  de  la  voluntad, 
ciencia  de  los  principios  que  dirigen  al  hombre 
hacia.su  fin,  que  expone  el  fumlamento  de  la 
moralidad  de  las  .acciones  humanas,  que  tiene 
por  objeto  el  origen  y  la  naturaleza  de  la  mora- 
lidad, que  determina  el  principio  y  reglas  de  la 
conducta  en  la  vida ,  etc.  Las  palabras  titea 
(originaria  de  la  .griega  ^fl'>■-),  moral  (de  la  latina 
mox,woris),  y  coaiumbrc  (de  slarecum),  confir- 
m.an  el  sentido  general  y  el  científico,  según  el 
cual  se  concibe  que  la  voluntad  se  determina 
constante  y  permanentemente  (en  forma  de  ley), 
adquiriendo  hábitos  y  costumbres  pava  la  prac- 
tica del  bien.  En  la  historia  de  la  Etica  se  seña- 
lan, como  en  la  de  todas  las  eieueias,  dos  corrien- 
tes bien  distintas:  la  iixhictira  y  la  deducliva, 
cuyas  gradaciones  se  perciben  en  los  puntos  de 
vista  sucesivos  de  otras  tantas  doctrinas  inter- 
medias ,  que  sólo,  sirven  para  reproducir  con 
mayor  amplitud  aquella  primitiva  oposición. 
Estas  dos  grandes  direcciones  están  representa- 
das: la  inductiva  por  la  Física  de  las  ros/mnlrr.': 
ó  descripción  psicológica,  fisiológica  y  social, 
con  criterio  empírico,  de  la  moralidad  (escuelas 
utilitari.as,  positivistas,  evolucionistas  y  de  la 
Moral  independiente);  y  la  deductiva  por  la 
Metafísica  de  ias  cosfiivibrcs ,  ó  explicaciiui  ya 
real,  ya  hipotética  de  los  principios  y  cau.sas 
de  ¡amoralidad.  (V,  Fouillée,  Crilique  des  sysíé- 
mes  de  Múrale  con/rviporaiiis. ) 
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Los  nombres  que  en  el  transcurso  de  la  Bisto- 
ria  ha  ido  recibiendo  la  Etica  revelan  el  sentido 
parcial  con  que  ha  sido  tratada  dicha  ciencia 
por  los  autores,  aceptando  como  móviles  de- 
terminantes de  los  actos  humanos  principios 
cuya  diferencia  implica  una  oposición  lógica 
mas  que  una  contrariedad  real.  Así  .se  observa 
que  los  principios  de  los  más  conocidos  sistema.s 
morales,  el  interés  personal,  la  utilidad  común, 
la  evoluciiin  universal,  el  altruísniode  los  positi- 
vistas, el  Xiiwana  pietistadel  iiesimismo,  el  deber 
formalista  do  Kant,  eco  lejano  del  antiguo  es- 
toicismo, el  bien  trascendental  de  los  dogmá- 
ticos ó  el  sentimiento  sujetivo  de  la  pro])ia  dig- 
nidad, son  móviles  de  tenninan  tes  de  la  conducta, 
opuestos  unos  á  otros  en  una  lucha  fielmente 
descrita  por  un  intelcctualismo  abstracto,  que 
.se  corrige  después,  ante  un  análisis  amplio,  y 
que  resuelve  la  complejidad  de  la  vida,  en  la 
cual  individuos  y  pueblos  obedecen  á  móviles  y 
factorcsque  se  contrai)esan  recíprocamente.  Para 
los  que  conciben  la  regla  de  conducta,  determi- 
nada inflexiblemente  jior  las  leyes  déla  natura- 
leza, la  Etica  es  Física  de  las  eosfmnhrcs  (Helve- 
tius  y  todos  los  modernos  partidarios  del  deter- 
miiiismo  psicológico),  ó  Fisinloi/ta.  de  las  coslu/m- 
¿jr,?  (D'Holbach).  Quien  entiende  que  la  natu- 
raleza moral  es  producto  fijo  de  una  mecánica 
general,  ó  de  un  medio  prcileterminado,  estima 
la  Etica  como  Geometría  de  las  costumbres  {Es- 
pinosa  y  los  modernos  partidarios  del  determi- 
nismo  cosmológico).  Para  los  sensualistas  y  uti- 
litarios, desile  Epieuro  h.asta  liriitham,  St.  .Mili 
y  P„ain,  la  i\loral  es  una  ArilmíHra  ó  un  cálculo 
de  los  móviles  y  de  los  resultados  de  nuestros 
actos.  Si  éstos  se  reducen  auna  exaltación  déla 
personalidad  en  sentimiento  sujetivo,  se  concibo 
entonces  la  Moral  independiente,  ó  de  la  digni- 
dad, especie  de  Psicoloijía  de  las  cnsltimhres  an- 
timetafísica. La  idea  racion.al  del  bien,  como 
principio  regulador  de  los  actos  humanos,  hace 
com'cbir  la  ¿loral  con  Kant  como  Metafísica  de 
las  cnslnmbres.  Si,  según  Janet  (V.  La  Mornlc) 
en  todo  acto  moral  se  distingue  un  objeto  o  Jin 
que  se  per.sigue  para  realizarlo,  un  sujeto  que 
ejecuta  el  bien  y  una  relación  del  agente  con  el 
fin,  deben  distinguirse  (jiara  confiím.ar,  que  no 
para  disolver  la  complejidad  inherente  al  acto 
moral)  el  sujeto  que  conoce  y  voluntariamente 
cumple  el  bien,  el  objeto  que  solicita  nuestra 
voluntad  y  rige  sus  determinaciones,  y  la  rela- 
ción según  la  cual  son  regidos  los  .actos  morales. 
La  teoría  de  la  persona  moral  (con<liciones  del 
sujeto  para  ser  agente  moral)  constituye  la  Mo- 
ral sujetiva  ó  formal,  si  estos  términos  se  con- 
ciben en  oposición  lógica  á  sus  correlativos, 
pero  de  ningún  modo  en  contrariedad  real, 
mientras  la  teoría  del  bien  como  le;/  y  fin  de 
la  ri'la  moral  es  la  Moral  real  il  objetiva  en  el 
sentido  indicado.  La  teoría  del  deber  y  de  la 
obligaciiiti,  Moral  práctica;  expone  la  preceptiva, 
deducida  de  las  anteriores  jiara  traducir,  con  la 
eficacia  del  ejemplo  y  en  la  complexión  de  la 
vida,  la  virtud  de  los  principios.  Tiene  la  Etica 
relociones  con  todas  las  ciencias  (y  aun  con  la 
doctrina  misma  de  la  ciencia,  pues  existe  una 
moralidad  científica,,  la  del  resjieto  á  la  verdad). 
Como  dice  Fouillée,  «la  Moral  es  una  aplicación 
de  la  Psicología,  de  la  Sociología,  de  la  Cosmo- 
logía y  de  la  Metafísica  á  la  conducta  del  hom- 
bre en  su  vida  privada  y  .social. »  Necesita,  en 
efecto,  toda  doctrina  ética  una  base  psicológica, 
ya  que  sería  absurdo  hablar  de  los  deberes  de  un 
agente  cuya  naturaleza  .se  desconoce,  ó  suponer 
que  pueda  exponerse  enseñanza  moral  que  no 
esté  basada  en  una  idea  determinada  de  la  na- 
turaleza humana.  Respecto  á  la  Lógica,  viene  á 
ser,  en  último  término,  la  Etica,  la  lógica,  en  la 
conducta.  Como  cúpula  de  la  base  psicológica 
tiene  toda  doctrina  moral  un  fundamento  me- 
tnfísieo,  sin  el  cual  la  Etica  no  podría,  á  pesar 
de  aspiraciones  novísimas  á  constituirla  con 
criterio  positivista,  salir  del  empirismo  sujetivo, 
ni  llegar  á  determinar  lo  que  debe  ser,  condi- 
ción de  toda  preceptiva  moral.  Según  dice  Gu- 
yá  (V.  Morale  anglaise  conlemporainc )-.  «Ana- 
lizar el  pasado  no  es  producir  el  porvenir.  Una 
parte  de  la  Moral  puede  tratarse  científicamente 
(en  el  estudio  positivo  ó  empírico);  la  otrae::cede 
más  ó  menos  los  límites  de  las  ciencias  positi- 
vas.» La  tendencia  antimetafísiea  ó  el  empiris- 
mo moral,  que  se  señaló  primero  en  la  moral 
independiente  y  después  en  la  llamada  positi- 
vista, no  puede  nunca  mostrar  la  universalidad 
del  precepto,  ni  la  fuerza  de  obligar  del  deber, 
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si  no  reconoce  explícitaniento  ó  supone  mediante 
un  tecnicismo,  con  apariencias  distintas  del  clá- 
sico, el  principio  de  necesidad  que  caracteriza 
al  bien  como  móvil  de  nuestros  actos.  La  Etica, 
que  es  ciencia  y  arte  a  la  vez,  que  traduce  sus 
principios  teóricos  en  forma  imperativa  (en  la 
Deontología),  tiene  rel.aciones  con  todas  las  cien- 
cias de  carácter  pr.áctico  (con  la  l'edagogia,  el 
Derecho,  la  Política  y  la  Sociología)  y  con  la 
vida,  sin  que  sea  licito,  como  pensaba  la  filosofía 
socrática,  identificar,  aun  reconociendo  esta  re- 
lación, la  ciencia  con  ¡a  virtud,  porque  puede 
ser  reconocido  el  bien  y  practicadoel  mal,  según 
el  aforismo  del  poeta:  vitleo  meliora,  proboque, 
deteriora  seqnor. 

A  gr.andes  apasionamientos  de  juicio  da  lugar 
el  problema  de  las  relaciones  de  la  Etica  con  la 
Religión.  Mientras  unos,  los  dogmáticos,  hacen 
dependería  fuerza  do  obligar  del  bien,  inheren- 
te á  los  preceptos  morales,  de  la  creencia  en  un 
dogma,  los  partidarios  déla  moral  independien- 
te (Proudhon,  Coignet,  Massol,  Morín  y  otros), 
quieren  fundar  la  precejitiva  del  deber  en  el 
sentimiento  sujetivo  de  la  dignidad  humana 
con  exclusión  de  todo  principio  religio.so  y  aun 
de  todo  fundamento  metafísico  (em])ir¡smo  su- 
jetivo, que  después  dio  de  sí  el  empirismo  ge- 
neral que  identifica  la  Moral  con  la  Economía  y 
con  la  Estadística).  Así  concebida,  carece  la 
Moral  de  valor  objetivo  y  de  carácter  universal 
y  se  reduce  á  reglas  generales  (de  muy  corto 
alcance),  fundadas  en  una  eonvenienria  vaiiablo 
y  educidas  de  un  sujetivismo  de  dudosa  eficacia 
para  la  vid.a.  Pero  á  la  vez,  contra  las  pretensio- 
nes de  los  dogmáticos,  hay  que  afirmar  que  el 
sentido  moral  (base  de  la  Etica  religio.sa),  habla 
universalmente  á  la  conciencia  de  todos  ¡os  hom- 
bres, no  só¡o  á  la  de  los  creyentes.  La  misma 
Iglesia  lo  ha  reconocido,  recurriendo  á  ¡as  ¡uces 
naturales  de  la  conciencia  ¡lumana.  siquiera  ¡as 
estimara  como  supletorias  de  ¡a  fe.  donde  ésta 
no  había  ledimido  todavía  al  hombre.  Diri- 
giéndose á  los  defensores  de¡  politeísmo,  e¡  apo- 
logista cristiano  ¡es  di'cía:  «Consu¡tad  el  pu(¡or, 
coiisu¡tad  la  probidad,  ¡ajusticia,  todas¡as  vir- 
tudes, en  una  pa¡abra:  ¿están  con  otros  dioses  ó 
con  e¡  nuestro?  Que  ¡a  mora¡  eterna  decida.  J> 
Dice  Guizot  (V.  Historia  de  la  civilización  en 
Europa):  «es  evidente  para  el  que  ha  hecho 
algunos  estudios  filosóficos  que  ¡a  (¡istinción  dei 
¡den  y  dei  ma¡  moral,  ¡a  obíigación  cié  evitar  e¡ 
mal  y  hacer  el  bien  son  leyes  que  el  hombre 
reconoce  en  su  propia  natuialeza,  ¡o  mismo  que 
¡as  ¡eyes  de  ¡a  lógica  y  que  tienen  en  eilasn  base 
como  en  su  vida  actual  su  aplicación. »  El  mismo 
espíritu  de  un  sentido  moral  universal  inspira  á 
Lessiug,  cuando  dice:  «No  puede  depender  ¡a 
sa¡vación  del  hombre  de  ¡a  confirmación  ó  ne- 
gación de  la  verdad  contingente  é  histórica  (¡a 
existencia  ó  no  existencia  de  un  milagro),  ni  de 
que  ei  hombre  conozca,  porque  se  le  ¡iayareve¡a- 
do,  ó  ignore  esta  verdad.»  Esta  misma  distin- 
ción estabiecía  Stranss  en  sus  estudios  roügio- 
sos,  críticos  y  dogmáticos,  habiando  de¡  C'm¿o 
ideal  y  del  Cristo  histórico,  ó  del  Cristo  segrin  ¡a 
idea  y  dei  Cristo  según  ¡a  carne.  De  no  hacer 
esta  distinción,  habría  de  graduarse  el  valor 
mora¡  de  ¡as  acciones,  no  por  ¡a  pureza  de  in- 
tención y  rectitud  de  motivo  del  agente,  sino 
por  la  fe  positiva  áque  rinda  culto,  como  silafo 
re.limiera  sin  las  buenas  obras.  No  es  menos 
deücaila  la  relación  de  la  Etica  con  e¡  Derecho. 
Acentuada  la  distinción  de  ambos,  el  Derecho 
queda  reducido  á  la  esfera  de  la  utilidad;  exa- 
gerada ¡a  conexión  entre  eilos,  peligra  la  sus- 
taiitivid.ad  libre  de  la  conciencia  moral,  que  ha 
ofrecido  siempre  como  valiadar  inexpugnabieel 
sagrado  de  las  intenciones.  So  refiere  el  Derecho 
al  conjunto  de  medios  y  condiciones  (entre  ellos 
cl  bien)  necesarios  y  de  prestación  libre  para  el 
cumplimiento  del  fin  de  la  vida,  y  la  Moral 
mueve  la  voluntad  para  llegar  á  su  resultado  y 
fin  propio  que  es  el  bien,  de  lo  cual  se  infiere 
que  su  diferencia  es  cunliíatira.  y  no  cuantita- 
tiva, pues  toda  la  vida  es  á  la  vez  moral  y  jurí- 
dica. El  Derecho  considera  el  bien  como  medio 
para  su  fin  (Derecho  para  esto  ó  para  lo  otro),  y 
la  Moral  lo  estima  como  un  fin  (el  bien  por  el 
bien  mismo).  Jlenos  íntimo  que  la  Moral,  el 
Derecho  atiende  más  al  resultado  efectivo  y  á 
la  perturbiación  del  orden  jurídico  que  á  la  in- 
tención moral  del  agente,  aunque  jamás  debe 
prescindir  de  ella,  pues  en  tal  ca.so  perdería  su 
cualidad  ética  la  vida.  En  esta  distinción  se 
fundan   las  que  establece  el  Derecho  entre  la 
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tentativa,  el  delito  frustrado  y  el  eon.sumado  y 
sn  apreciapicjii  y  calificación  según  la  magnitud 
del  daño  causado,  condiciones  y  circunstancias 
que  no  tienen  valor  á  los  ojos  de  la  Moral,  sino 
en  el  límite  y  grado  en  que  revelan  la  mayor  ó 
menor  perversión  de  la  intención  del  agente. 
Tero  el  Derecho  (que  no  tiene  sólo  como  nota 
distintiva  la  coacción,  propia  del  externo  que  no 
del  interno,  al  cual  no  llega  la  acción  del  Esta- 
do) no  se  regula  únicamente  por  el  principio  de. 
\s.  ulUidacl ,  sino  que  sirve  de  condición  y  ga- 
rantía, hasta  donde  alcanza  su  límite  y  con- 
siente la  complejidad  del  acto  moral ,  por  el 
cumplimiento  de  todos  los  deberes.  El  criterio 
para  el  estudio  de  la  vida  moral  consiste  en  que 
formemos  conciencia  rcjlcoüra  déla  voluntad,  de 
•SUS  móviles  é  impulsos,  y  del  fin  hacia  el  cual 
encaminamos  sus  esfuerzos.  Decimos  que  se  ha 
de  formar  conciencia  reflexiva  de  la  verdad  en 
el  supuesto  de  que  existe  previamente  la  espon- 
tánea (V.  Conciencia  y  EsroNTANEinAD). 
Pero  si  esta  última  es  la  ba.se  y  antecedente  de 
la  primera,  ínterin  no  se  despierta,  la  cualidad 
moral  in  re  no  aparece,  y,  portante,  menos  po- 
drá surgir  in  inlcllecln. 

A  esta  relación  de  la  conciencia  espontánea  con 
la  reflexiva  se  refieren  las  tres  fases  de  la  mora- 
lidad, señaladas  de  tiempo  inmemorial  y  ex- 
puestas con  toda  discreción  por  Kant,  Hartmann 
y  Reinach  (V.  Kant,  Melafisica  de  las  cosliim- 
lires;  Hartmann,  Phtnomcnologie  de  la  conscicn- 
ce,  prolégomincs  a  loule  élhiquefulure,  y  Reinach, 
Le  Nourcnu Litre  dc'Harimann,  Revuc  rinloso- 
phiquc  1879). Son:  1."  la  delestadode  inocencia 
ó  conciencia  espontánea,  en  la  cual  no  se  ha 
manifestado  aún  el  conflicto  éntrela  pasión  y  el 
deber;  2.^  moralidad  ó  conciencia  reflexiva,  en 
que  aparece  el  conflicto  y  la  inteligencia  señala 
la  ley  del  deber  y  su  carácter  obligatorio;  y  3.'"' 
conocimiento  teórieo-práetico  (con  la  adhesión 
del  sentimiento  y  la  resolución  de  la  voluntad 
á  lo  que  prescribe  la  inteligencia)  qne  determi- 
na una  perfecta  armonía  de  lo  que  debemos 
hacer  con  lo  que  practicamos.  Kant  llama  este 
tercer  estado  de  santidad  y  Hartmann  de  virlud; 
pero,  sea  el  que  q\iiera  el  nombre  que  se  le  dé, 
pone  de  manifiesto  la  unión  exigida  de  la  ins- 
trucción con  la  educación  ó  el  carácter  teórico- 
práctico  de  la  Moral;  que  nunca  tendrá  cualidad 
ética  el  Deteriora  scqnor  del  poeta,  aunque  le 
acompañe  el  conocimiento  moral  del  vid.co  virlio- 
ra.proboquc.  Comienza,  pues,  lamoralidad  con  la 
reflexión.  Este  criterio  de  la  Etica,  ante  el  cual 
desaparece  el  sentido  exclusivo  de  empíricos 
(partidarios  de  una  moral  inductiva,  casi  homo- 
génea con  la  Estadística)  é  ideali.stas  (sectarios 
de  una  Moral  intuitiva,  que  estudia  un  hombre 
ideal  y  no  el  de  carne  y  hueso  con  sus  grande- 
zas y  debilidades),  sirve  de  nexo  y  de  principio 
ordenadora  las  fuentes  auxiliares  para  el  cono- 
cinnento  de  la  complejidad  del  acto  moral,  se- 
ñaladamente á  la  experiencia.  No  es  fácil  seña- 
lar discretamente  la  esfera  de  acción  de  la  ex- 
periencia en  el  conocimiento  do  la  vida  moral. 
Por  extremo  encontradas  y  opuestas  son  las 
opiniones  de  los  que  debaten  tal  asunto,  quizá 
más  guiados  por  pensamientos  preconcebidos  y 
por  sistemas  ya  cerradamente  formados,  que 
movidos  por  el  fin  único  de  hallar  la  verdad.  Se 
puede  desde  luego  afirmar  contra  los  partidarios 
de  la  llamada  Moral  independiente,  que  la  Etica 
tiene  un  carácter  predominantem.ente  racional 
y  que  es  ciencia  de  princi)úos,  pues  trata  de  co- 
nocer lo  que  debe  ser  y  vo  lo  que  es,  único  asunto 
que  puedo  conocer  legítimamente  la  Moral  em- 
pírica. Ni  la  experiencia,  ni  su  generalización 
mediante  la  inducción,  son  suficientes  para  for- 
mar la  Moral,  porque  ni  una  ni  otra  pueden 
mostrar  lo  que  debe  ser,  el  ideal  de  la  vida.  Y 
qnc  tal  valor  insuficiente  tiene  la  inducción  en 
la  Moral,  .so  muestra  ob.scrvaiulo  que  los  princi- 
pios y  leyes,  intuitiva  y  directamente  conocidos 
como  máximas  de  conducta,  son  tenidos  por 
tales  y  estimados  verdaderos,  aun  cuando  no 
los  veamos  confirmados  por  la  experiencia.  No 
destruye,  en  vi"i'd;id,  al  menos  en  el  mundo  mo- 
ral, la  b'igica  falal  ile  los  hechos,  de  lo  que  es,  el 
valor  y  la  icalidad  do  lo  que  debo  ser,  pues  es 
ley  de  la  viila  moral  que  preceda  á  su  realización 
un  ideal  directamente  conocido,  La  experiencia 
no  puede  ser  nunca  la  fuente  para  el  conoci- 
miento de  los  principios  morales.  No  obsta,  sin 
embargo,  lo  que  ai'abamos  de  decir  para  que, 
anhelando  huir  lo  falso  de  todos  los  exclusivis- 
mos, so  reconozca  que,  una  vez  conocidos  direc- 
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tamente  los  principios  morales,  tiene  gran  im- 
portancia la  experiencia  para  la  enseñanza  y 
para  la  práctica  de  la  vida  moral.  La  más  pura 
y  elevada  teoría  moral  es  ineficaz  para  la  vida, 
si  á  su  conocimiento  ideal  no  acompaña  el  cono- 
cimiento práctico  de  los  medios  para  realizarla. 
Así,  las  verdades  morales  son  preceptos  que  as- 
piran á  regir  la  conducta,  hasta  el  punto  de  que 
la  enseñanza  más  elocuente  consiste  en  la  virtud 
edificante  del  ejemplo  ó  en  la  perentoria  necesi- 
dad con  que  la  teoría  requiere  que  la  práctica 
conforme  con  ella.  Prueba  cuniplida  de  esta 
unión  indivisa  de  la  Ciencia  y  del  Arte  en  la 
Etica  es  la  que  ofrecen  todos  aquellos  reforma- 
dores del  sentido  moral,  que  han  promovido  el 
progreso  y  mejora  de  las  costumbres,  tanto  por 
laeficaria  de  su  doctrina  cuanto  por  el  testimo- 
nio de  su  vida  (Sócrates  y  Cristo).  La  Mor.al, 
como  feliz  conjunción  del  espíritu  instructivo  y 
educativo,  pide  .ser  enseñada  de  obra  y  de  pala- 
bra, de  cu3'a  condición  dimana  la  influencia 
innegalile  de  la  familia  para  la  enseñanza,  me- 
diante el  ejemplo  y  práctica  de  la  virtud. 

ÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la  Ética. 

...,  sería  indispensable  que  el  profesor  fuese 
dueño  de  todas  las  verdades  cuyo  conocimien- 
to debe  preceder  al  conocimiento  de  las  ver- 
dades ÉTIOAS,  etc. 

JoyULLANOS. 

-Ético:  Morali.sta,  profesor  de  Moral. 

Tres  años  gastaban  (los  frailes)  en  hacerlos 
lógicos,  raetafísicos,  éticos  y  físicos,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Ético  :  Morallsta  ,  autor  de  obras  de 
moral. 

ÉTICO,  CA:  adj.  HÉTICO,  tí.sico,  U.  t.  c.  s. 

...  se  van...  la  viuda  ética  y  la  novia,  con 
la  celeridad  y  ansia  que  es  de  suponer  entre 
mujeres,  cuando  se  trata  de  registrar  sus  tra- 
pitos. 

HAIITZENBUÍ5CH. 

ETIDINA:  f.  QtiÍM.  Alcaloide  homólogo  de  la 
quinoleína,  que  se  encuentra  entre  los  productos 
del  fraccionamiento  de  esta  misma  quinoleína. 
Tiene  por  fórmula  C'^H'^N.  Para  separar  este 
alcaloide  de  los  restantes  productos  del  fraccio- 
namiento de  la  quinoleína,  Greville  Willianis 
emplea  el  método  de  las  precipitaciones  fraccio- 
nadas por  el  cloruro  de  platino  hirviendo,  si 
dichos  productos  no  pueden  separarse  completa- 
mente por  destilación.  El  cloroplatiuo  de  etidi- 
na  tiene  por  fórmula  (Ci5H'»N,  HC1)=  PtCH. 

ETIENNE  (Carlos  Guillermo):  Bioq.  Poeta 
francés.  N.  en  Chamouilly,  cerca  de  Saint-Di- 
zier,  en  6  de  enero  de  1778.  M.  en  13  do  marzo 
de  1845.  Trasladado  á  París  en  1796,  consagróse 
al  periodismo  y  dio  varias  piezas  al  teatro.  Nom- 
brado en  1810  censor  del  Journal  de  l'Empirc 
(hoy  Journal  des  Débats),  obtuvo  poco  después 
el  cargo  de  jefe  de  la  división  literaria  y  censor 
general  de  la  policía  de  los  periódicos.  En  11  de 
agosto  de  1810  logró  ver  representada  por  pri- 
mera vez  su  comedia  Los  dos  yernos,  en  cinco 
actos  y  en  verso,  que  le  elevó  al  rango  do  los 
literatos  más  distinguidos  y  le  abrió  las  puertas 
de  la  Academia  Francesa.  Esta  obra,  sin  emliar- 
go,  estaba  en  gran  parte  sacada  de  otra  titulada 
Cann.ra,  escrita  cien  años  antes  por  un  jesuíta  de 
Reúnes.  Etienno  acreditó  más  tarde  la  origina- 
lidad de  su  talento  con  la  comedia  El  Intriejan- 
te,  ó  la  esencia  de  las  familias,  en  cinco  actos  y 
en  verso,  representada  en  1813.  .Mgnnos  trataron 
de  demostrar  qne  la  nueva  produccii'm  .se  parecía 
mucho  á  una  comedia  alemana  titulada  A'ada 
más  seis  píalos;  pero  el  público  despreció  tales 
críticas.  Napoleón  I  prohibió  las  representacio- 
nes de  El  Intrir/anfe,  y  la  Restauración  privó  al 
autor  de  todos  sus  empleos,  que  le  fueron  de- 
vueltos por  el  gobierno  de  los  Cien  Días,  y  que 
perdió  nuevamente  cuando  triunfaron  por  se- 
gunda vez  los  Horbone.s.  Borrado  entonces  de  la 
lista  de  los  académicos,  se  dedicó  á  la  Literatura, 
á  la  política  especulativa  y  al  ]ieriodismo  en  las 
filas  do  la  opcsición.  Elegido  diputado  en  1S2'2, 
conservó  el  cargo  hasta  1828,  y  como  había  lo- 
grado la  reelección  en  1827,  tomó  otra  vez  asiento 
en  la  Cámara  hasta  1839,  distinguiéndose  por  sus 
discursos  de  oposición  luoder.adH,  La  lista  délos 
trab.ajos  do  todo  género,  debidos  á  Etionne, 
puede  verse  en  la  biografía  general,  publicada 
por  la  casa  l)i<lot  de  París,  Las  Obras  completas 
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de  Etienne,  con  noticias  y  aclaraciones,   se  han 
publicado  en  París  (1846,  4  vol.  en  8."). 

ETILACETOCARBÓNICO  (AciDO)  (de  etilo, 
acético  y  carbónico):  adj.  Qy/nn.  Aciilo  que  se 
forma  por  la  acción  del  cloruro  de  etilo  sobre  el 
fodacetocarbonato  etílico.  Este  ácido  no  se  co- 
noce en  estado  libre,  .sino  combinado  formando 
el  éter  correspondiente. 

-  Etilacetooaebónico  (Éter):  Qiiim.  Éter 
etílico  correspondiente  al  ácido  etilacetocarbó- 
nico.  Se  forma  haciendo  obrar  el  sodio  sobre  el 
acetato  de  etilo,  y  después  el  ioduro  de  etilo  so- 
bre el  sodacetocarboiiato  etílico  formado  en  la 
acción  anterior.  Su  fórmula  es  C^Hi^iO^  Es  un 
líquido  incoloro,  de  olor  agradable,  casi  insolu- 
ble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Hierve  á  195°  y 
tiene  por  densidad  0,9834  á  16'.  Tratado  por 
una  solución  alcohólica  de  sosa  da  etilacetoua. 
V.  Etilacetona. 

ETILACETONA  (de  ctilo  y  acetona):  f.  Quim. 
Acetona  que  se  obtiene  por  la  descomposición 
del  etilacetocarbonato  de  etilo  bajo  la  influencia 
de  la  barita  ó  de  una  solución  alcohólica  de  sosa. 
Tiene  por  fórmula  C''H'<'0,  ó  sea 


CO 


ICH2(C=H=) 
ÍCH=. 


Es  un  liquido  incoloro,  de  olor  alcanforarlo,  y 
que  .so  combina  con  los  bisulfitos;  hierve  á  101° 
y  su  densidad  es  0,8132  á  13". 

Se  ha  denominado  también  etilacetona  una 
acetona  de  la  fórmula  C-''H"'0,  qne  resulta  de 
la  rectificación  de  las  acetonas  del  comercio. 
Esta  etilacetona  hierve  entre  90  y  95°  y  su  den- 
sidad á  19  es  0,842.  Es  un  liquido  límpiílo,  de 
olor  acetónico  débil,  y  se  combina  con  los  bisul- 
fitos. 

ETILALILO  (de  ctilo  y  alilo):  m.  Qvim.  Hi- 
drocarburo que  tiene  por  fórmula  C^H"'. 

Se  prepara  calentando  al  bafio-maría  el  ioduro 
de  alilo  con  la  cantiilad  equivalente  de  cinc-eti- 
lo. También  .se  obtiene  haciendo  reaccionar  el 
acetato  argéntico  sobre  el  iodhidrato  de  etilalilo. 

El  etilalilo  en  contacto  con  el  ácido  iodhídrico 
se  combina  con  éste  para  producir  un  imlhidrato 
de  etilalilo,  C^H'U.  Tratando  este  iodhidrato  por 
la  potasa  cáustica  se  da  lugar  á  la  formación 
del  acetato  potásico  y  de  un  alcohol,  C^H'-O, 
isómero  del  alcohol  amílico.  Poniendo  aquel  al- 
cohol en  contacto  del  permanganato  potásico  se 
oxida  y  produce  una  acetona  C^H"'0. 

ETILAMILO  (de  etilo  y  amilo):  m.  Quim.  Hi- 
drocarlinro  que  tiene  por  fórmula  C'H'". 

Wurtz  lo  obtuvo  por  la  acción  del  iodo  sobre 
los  ioduros  de  etilo  y  de  amilo.  Hierve  á  los  90°. 
En  contacto  del  cloro  da  lugar  á  un  cloruro 
idéntico  al  que  resulta  de  la  acción  de  aquél 
.sobre  el  hidniro  de  heptilo;  en  consecuencia, 
éste  y  el  otilamilo  son  químicamente  idénticos. 

ETILAMINA  (Ac  etilo  y  amina):  f.  QuIm.  Amo- 
níaco compuesto,  en  el  cual  uno,  dos  ó  los  tres 
átomos  de  hiilrógeno  del  tipo  .amoníaco,  se  hallan 
sustituidos  por  las  moléculas  correspondientes 
del  etilo.  Existen,  pues,  tres  etilaminas  cuj'os 
nombres  particulares  y  fórmulas  son: 

(  C-W  i  C-H5  1  C=H5 

N  {  H  N  J  C=H5         N    CmS 

(  H  I  H  '  C=H5 

Monoctilamina    Dietilamina     Trietilamina. 

Estos  cuerpos  .se  han  llamado  también  nitru- 
ros  de  etilo  y  fueron  descubiertos  por  Wnvtz, 
quien  obtuvo  primeramente  la  monoctilamina 
tratando  el  cianato  ó  cianurato  de  etilo  por  la 
potasa.  La  dietilamina,  la  trietilamina  y  el  hi- 
drato de  tetratilaininase  forman  al  mismo  tiem- 
po que  la  monoetilaniina  por  la  acción  del  clo- 
ruro de  bromuro,  y  mejor  del  ioduro  de  etilo 
sobre  el  amoníaco,  según  ha  demostrado  Hof- 
mann.  M.  Carey  Lea  ha  obtenido  las  tres  etila- 
minas por  la  acción  del  nitrato  de  etilo  sobre  el 
amoníaco. 

Monoetilamina.  -Su  fórmula  es  C^H'.H^N. 
La  etilamina  se  produce  en  gran  número  de 
reacciones.  Se  pre]iara:  1 .  ^  Por  la  acción  de  la 
potasa  sobre  el  éter  ciánico.  Se  destilan  para 
ello  dos  partes  de  etiisulfato  de  potasa  y  una 
parte  de  cianato  de  potasa.  El  producto  es  una 
mezcla  de  éter  ciánico  y  de  éter  cianúrico.  Se 
introduce  en  un  aparato  destilatorio  con  una 
solución  concentrada  de  potasa,  y  después  se  ea- 
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lienta  lifserameiitc;  se  eleva  la  temperatura  al 
final  (le  la  operación  hasta  que  el  contenido  del 
matraz  esté  bien  seco.  Se  di-s])renilcn  vapores, 
que  se  condensan  en  agua  acidulada  con  ;ici- 
do  clorliidrico.  Se  evapora  la  solución;  el  clor- 
hidrato de  etilamina,  perfectamente  destilado, 
se  mezcla  con  dos  veces  su  peso  de  cal  viva,  y 
la  mezcla  se  introduce  en  un  tul>o  largo,  cerra- 
do por  un  extremo,  de  manera  (juc  ocupe  sido  la 
mitad,  y  la  otra  mitad  so  llena  con  fragmentos 
de  potasa  cáustica.  Se  calienta  y  se  recoge  la 
etilamina  en  un  matraz  colocado  en  una  mezcla 
refrigerante.  2."  Por  la  acción  de  los  éteres 
halógenos  de  etilo  sobre  el  amoníaco.  El  bro- 
muro de  etilo  obra  más  lentamente  en  frío 
sobre  una  solución  acuo.sa  de  amoniaco.  Al 
cabo  de  ocho  ó  diez  días  se  obtiene  una  mez- 
cla de  bromlndrato  de  amoniaco  y  de  broiulii- 
drato  de  ctilandua.  La  reacción  .se  favorece 
calentando  á  100"  una  solución  alcohólica  de 
amoníaco  y  bromuro  de  etilo  en  exceso,  en  tubos 
cerrados  á  la  huiip;ira.  Reemplazando  el  bro- 
muro de  etilo  por  el  induro  de  etilo  la  reacción 
es  más  couipleja  y  se  forman  al  mismo  tiempo 
los  iodhidratosde  las  tres  etilaniinas  y  el  ioduro 
de  tctratilamonio.  3."  Por  la  acción  del  ni- 
trato do  etilo  sobre  el  amoniaco.  Se  emplea  al- 
cohol amoniacal  y  se  calienta  la  mezcla  uno  (i 
dos  días  en  baño  maría  y  dentro  de  un  tubo  de 
vidrio  grueso.  So  obtiene  así  la  etilamina,  la 
dietilauMua  y  una  iicqueña  cantidad  de  trietil- 
amina.  4."  La  etilamina  so  forma  cuando  .so  lija 
sobre  el  cianuro  de  metilo  hidrógeno  naciente 
desprendido  por  el  cinc  y  el  ácido  sulfúrico. 
Este  procedimiento  es  general  y  todos  los  nitri- 
los  se  transforman  así  en  aminas.  5.°  Un  proce- 
<liniicnto  fácil  de  obtención  de  la  etilamina  con- 
siste en  introducir  en  un  matraz  el  nitroctano, 
limaduras  de  hierro  y  algunas  gotas  de  agua.  Se 
calienta  para  dar  comienzo  á  la  reacción  y  des- 
pués se  enfiía  para  impedir  que  sea  tumul- 
tuosa. Se  destila  en  seguida  con  la  potasa  y  se 
obtiene  un  excelente  resultado.  Por  el  cloruro 
de  etilo  se  prepara  la  etilanúna  calentándola 
durante  una  liora  en  baño  maría  con  tres  veces 
su  pesfí  de  alcohol  de  95*  satr.rado  de  amoníaco  ú 
cero.  Se  filtra  el  producto  de  la  reacción  para 
separar  la  sal  amoníaco  depositada,  y  se  destila 
al  baño-maría.  Se  acaba  la  operación  en  una 
cápsula  abierta,  y  por  enfriamiento  el  residuo 
fundido  queda  convertido  en  una  masa  crista- 
lina fibrosa  de  clorhidrato  de  etilamina  que  no 
contiene  casi  amoníaco.  Se  trata  la  masa  salina 
por  una  lejía  concentrada  de  sosa  que  sepáralas 
bases  libres  en  una  capa  ligera  que  se  deseca 
por  meilio  de  la  sosa  solida  y  que  se  trata  por 
el  éter  oxálico  para  separar  las  distintas  bases. 

La  etilamina  se  foi'nia  en  muchas  reacciones 
orgánicas,  y  se  indican  como  más  principales  las 
siguientes;  1.°  En  la  acción  de  varios  éteres 
etílicos  sobre  el  amoníaco.  2."  Cuando  se  calienta 
el  clorhidrato,  el  bronjhidrato  ó  el  iodohidrato 
de  amoníaco  con  alcohol  en  tubos  cerrados  á 
alta  temperatura.  3.°  Cuando  se  descompone  el 
ácido  sulfetámico  ó  el  sulfetamato  de  barita  jjor 
la  i>otasa.  i,"  Por  la  acción  de  la  potasa  sobre 
la  etilurea.  5."  Cuando  se  calienta  el  sulfito  de 
aldehido  amónico  con  la  cal.  6.°  Por  la  destila- 
ción seca  de  la  anilina.  7.°  Por  descomposición 
de  la  etilcarbilamina.  8."  Cuando  se  calienta  á 
280°  el  amoníaco  y  el  sulfovinato  de  barita. 
9."  Por  la  acción  del  amoniaco  sobre  el  etilato 
de  sodio  naciente.  10.°  Por  el  etilato  de  sodio 
cristalizado  sobre  el  cloruro  de  amonio.  11.°  En 
la  destilación  del  etilsulfato  de  bario  con  el 
sulfato  de  amonio.  La  etilamina  se  halla  en  pe- 
queña cantidad  en  la  trimetilamina  comercial 
procedente  de  los  residuos  alcohólicos  de  la  re- 
molacha. 

Propiedades.  -  La  monoetilamina  pura  es  un 
líquido  ligero,  móvil,  perfectamente  límpido; 
hierve  á  18°, 7;  no  se  soliditíca  en  una  mezcla  re- 
frigerante de  ácido  carbónico  y  de  éter;  á  8°  la 
densidad  es  0, 696.  La  densidad  de  su  vapora  27° 
es  igual  á  1,594.  La  etilamina  tiene  un  olor  amo- 
niacal muy  pronunciado,  tan  cáustico  como  el 
amoníaco.  En  contacto  del  ácido  clorhídrico  es- 
parce abundantesvaporesblancos;azulea  el  papel 
de  tornasol  y  neutraliza  los  ácidos  con  tanta  ener- 
gía como  el  amoníaco.  Si  se  aproxima  un  cuerpo 
en  combustión  arde  con  una  llama  amarillenta. 
Se  mezcla  con  el  agua  eu  todas  proporciones  con 
desprendimiento  de  calor,  y  da  una  solución  un 
poco  viscosa  de  la  cnal  es  eliminada  por  ebulli- 
ción casi  por  completo.  La  etilamina  desaloja  el 
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amoníaco  de  sus  combinaciones  salinas.  Si  so 
añade  un  exceso  de  etilamina  al  amoníaco  y  se 
evajiora  á  sequedad  sólo  queda  el  clorhidrato  de 
etilamina.  Precipita  las  soluciones  metálicas  y 
aun  las  sales  de  magnesia.  Disuelve  la  alumina 
precipitada  como  lo  hace  la  potasa.  El  hidrato  de  i 
cobre  es  menos  soluble  que  el  amoníaco.  Redi- 
suelvc  los  precipitados  (jue  forma  en  las  solucio- 
nes de  oro,  de  rutenio  y  de  aluminio, lo  cual  no 
hace  el  amoniaco;  pero  no  disuelve  los  precipi- 
tados formados  en  las  soluciones  do  cobalto, 
niipiel  y  cadmio.  El  precipitado  formado  por 
las  etilaminas  en  las  sales  de  oro  no  ofrece  ana- 
logía con  el  oro  reducido.  No  precipita  inmedia- 
tamente el  cloruro  de  platino.  Forma  precipi- 
tados con  el  ácido  fosfomolíbdico.  La  etilandna 
á  36"  es  destruida  por  las  chispas  del  carrete 
de  inducción  con  formación  de  nitrógeno  y  de 
hidrógeno,  y  deposita  una  materia  resinosa. 
Con  el  cloro,  el  bromo,  el  iodo,  etc.,  produce 
derivados  clorados,  broma<los,  etc.  El  ácido 
nitroso  la  descomiione  produciendo  nitrito  de 
cíilo  y  nitrógeno.  Por  neutralización  con  el  áci- 
do sulfúrico  la  etilamina  desi>rende  28  calorías 
35  centésimas.  El  vapor  de  etilamina  es  absorbi- 
do en  abundancia  por  el  carbón  de  nuez  de  coco. 
El  permanganato  de  potasa  transforma  la  etil- 
amina en  aldehido.  Con  el  oxalato  de  etilo  la 
etilamina  produce  dietiloxnmida.  La  esencia  de 
mostaza  (sulfocianato  de  alilo)  absorbe  el  vapor 
de  etilamina  produciendo  una  base  de  tioximetil- 
amina. 

Elilaiaina  biclomda.  -  Tiene  por  fórmula 

C=H=C1=N, 

y  se  prepara  tratando  100  gramos  de  clorhidrato 
de  etilamina  por  250  de  cloruro  de  cal  y  la  can- 
tidad de  agua  suficiente  para  formar  una  pa- 
pilla bastante  espesa.  Colócase  esta  masa  en  un 
matraz  y  se  destila  por  porciones  de  25  gra- 
mos. El  ])rodHcto  oleoso  de  las  cuatro  primeras 
destilaciones  .se  destila  de  nuevo  con  250  gramos 
de  cloruro  de  cal.  El  aceite  obtenido  se  lava  con 
agua  mezclada  con  sn  volumen  de  .ácido  sulfúri- 
co a  50  por  100;  después  se  decanta  y  el  pro- 
ducto se  desoca  con  cloruro  de  calcio  y  se  frac- 
ciona recogiendo  el  lujuido  que  pasa  entre  86  y 
90°,  que  es  la  dicloretilamina  ó  etilamina  biclo- 
rada.  Es  un  líquido  muy  fluido,  de  color  amari- 
llo claro,  de  olor  que  provoca  la  tos  y  el  lagri- 
meo. Es  muy  refringcnte.  Hierve  de  89  á  90° 
b.ajo  una  presión  de  762  milímetros;  de  una 
densidad  igual  á  1,230.  Enfriado  por  una  mez- 
cla de  ácido  carbónico  sólido  y  de  éter  expe- 
rimenta una  contracción  sensible  al  solidificarse. 
Cuando  la  etilamina  biclorada  es  pura  se  con- 
serva durante  largo  tiempo  sin  descomponerse, 
pero  si  contiene  la  menor  cantidad  de  impureza 
se  destruye  más  ó  menos  rápidamente  produ- 
ciendo ácido  clorhídrico,  etilamina,  cloroformo 
y  cloruro  de  acetilo.  El  amoníaco  descompone 
la  etilamina  biclorada.  La  etilamina  biclorada 
no  se  combina  con  los  ácidos.  Tratado  este  com- 
puesto por  el  cine-etilo  su  solución  etérea  produce 
cierta  cantidad  de  trietilamina. 

ElUamina  hibromada.  -  El  bromo  se  decolora 
en  una  solnción  de  etilamina  produciendo  etil- 
amina bilu'Oiuada,  que  se  disuelve  en  gran  parte 
en  los  bromhidratos  de  etilamina  formados  al 
mismo  tiempo.  La  reacción  es  muy  viva  y  se 
debe  moderar  enfriando  la  solución  con  hielo. 
Cuando  el  bromo  no  se  decolora  se  agita  el  lí- 
quido con  el  éter  que  separa  la  etilamina  bibro- 
mada.  Se  lava  con  una  solución  débil  de  potasa 
y  se  deja  evaporar  la  solución  etérea.  La  etil- 
amina bibromada  es  líquida,  más  densa  que  el 
agua:  su  olor  recuerda  el  del  derivado biclorado. 

Etilamina  büodada.  -  Tiene  por  fórmula 

CH-n-^N. 

El  iodo  reacciona  inmediatamente  sobre  la  so- 
lución de  etilamina;  se  forma  un  liquido  muy 
espeso,  opaco,  coloreado  de  aznl  negruzco,  al 
mismo  tiempo  que  el  iodato  de  etilamina.  Este 
cuerpo  se  descompone  en  la  destilación.  El  al- 
cohol y  el  éter  lo  disuelven.  No  es  posible  puri- 
ficarlo completamente.  La  potasa  cáustica  des- 
compone la  etilamina  büodada  produciendo 
ioduro  de  potasa,  un  poco  de  iodato  de  potasa 
y  una  cantidad  bastante  notable  de  un  cuerpo 
iodado  amarillo,  poco  soluble  en  el  agua,  solu- 
ble en  el  alcohol,  jiero  qne  no  cristaliza  en  esta 
solución. 

Sales  de  etilamina.  -  Las  sales  de  etilamina 
representan  las  sales  correspondientes  de  amo- 
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níaco,  en  las  que  un  átomo  de  hidrogeno  está 
reemplazado  por  el  grupo  etilo  C-H^  Son  solu- 
bles eu  el  alcohol  absoluto  y,  por  lo  tanto,  pue- 
den separarse  las  sales  de  etilamina  de  las  del 
amoníaco.  Para  esto  se  las  transforma  en  cloruro 
ó  eu  sulfato  y  se  tratan  poralcohol  absoluto,  que 
no  disuelve  el  clorhidrato  o  el  sulfato  de  amo- 
níaco. 

Acelaío  de  etilamina.  -  Se  presenta  esta  sal 
bajo  la  formado  una  masa  cristalina  blanca,  niny 
delicuescente, que  se  produce  cuando  llegan  vapo- 
res de  etilamina  á  un  matraz  que  contenga  ácido 
acético  cristalizable  y  rodeado  de  hielo.  El  ácido 
fosfórico  reacciona  vivamente  sobro  el  acetat' 
de  etilamina  carbonizándolo. 

Carbonato  de.  etilamina.  -  Hajo  el  nombre  de 
carbonato  anhidro  se  había  designado  al  princi- 
pio del  descubrimiento  de  este  compuesto  el 
ctilcarbonato  de  etilamina. 

Clorhidrato  de  etilamina,  ó  cloruro  de  etilami- 
7«i. -Tiene  ]<ov  fórmula  C- H'NCl.  Se  obtiene 
recogiendo  en  el  agua  los  va]iores  de  etilamina, 
saturando  la  solución  por  el  ácido  clorhídrico, 
evaporando  á  scíjuedad  y  tratando  el  residu'i 
por  alcohol  concentrado  é  hirviendo.  Los  clorhi- 
dratos se  depositan  bajo  la  forma  de  largas  agujas 
fusibles  á  56°.  Por  enfriamiento  la  sal  fundida 
aparece  bajo  el  aspecto  de  una  masa  cristalina 
y  6einitran.-.parente.  Hierve  áll5°.  Después  de 
haber  llegado  á  esta  temperatura  se  reúnen  en 
una  masa  de  un  blanco  lechoso  que  no  es  crista- 
lizable, y  así  modificada  no  se  funde  hasta  2Cü°. 
Es  muy  delicuescente  y  sé  deposita  de  su  solu- 
ción acuosa  bajo  la  forma  de  prismas  estriados. 

Cloruauralo  de  etilamina.  -  Este  cuerpo,  de 
fórmula  C-  H"  N,  HCI.  Au  CV,  se  obtiene  mez- 
clando cloruro  de  oro  y  clorhidrato  de  etil- 
amina. 

Clorhidrato  de  etilamina.  -  Se  pre))ara  mez- 
clando soluciones  concentradas  de  cloruro  de 
platino  y  de  cloriiidrato  de  etilamina  y  añadien- 
do alcohol.  El  precipitado  amarillo,  una  vez 
sejiarado  del  líí¡uido,  se  redisuelve  en  el  agua 
hirviendo.  El  cloroplatinato,  por  enfriamiento, 
ajíarece  en  tablas  de  un  amaiillo  anaranjado 
oscuro.  Tiene  una  densidad  igual  á  2,255. 

Cloromera'.rato  de  etilamina.  -  El  precipitado 
que  se  obtiene  por  la  adición  de  etilamina  á  una 
solución  de  biclornro  de  mercurio  parece  ser  una 
mezcla  compleja  de  varias  materias.  Si  se  hierve 
con  el  agua  y  se  filtra,  la  solución  hirviendo  deja 
depositar  por  enfriamiento  magníficas  fajas  na- 
caradas que  tienen  por  fórmula 

C^H^NH.  HgCl. 

Cuando  se  hace  reaccionar  la  solución  de  bi- 
cloruro de  mercurio  sobre  la  etilamina  acuosa 
en  exceso,  no  se  obtiene  jamás  el  precipit.ado 
amarillo,  sino  un  precipitado  blanco  que  contie- 
ne 2  HgO  -i-  HgCl=-f  2  NH=  C=  H5.  Este  compues- 
to, que  es  el  clorhidrato  de  dioxitrimercuretil- 
amina,  esinsoluble  en  el  agua,  soluble  en  caliente 
en  el  ácido  clorhídrico  diluido,  y  es  descompues- 
to por  la  potasa.  Si  el  cloruro  de  mercurio  y  la 
etilamina  están  en  solución  alcohólica  se  obtie- 
ne un  precipit.ado  cristalino  blanco  que  contiene 
HgCR  NH-C^H^  Es  insoluble  en  caliente  en 
el  ácido  clorhídrico  diluido;  esta  solución  depo- 
sita por  evaporación  la  sal  doble  de  cloruro  de 
mercurio  y  de  clorhidrato  de  etilamina  en  gran- 
des cristales  delgados  que  se  liquidan  en  con- 
tacto del  aire. 

Fosfato  de  etilamina  magnésieo.  -  Se  obtiene 
este  compuesto,  como  el  fosfato  amónico  mag- 
nésico. (V.)  Tiene  por  fórmula 

(C2H«N)-Mg(PO<r-f5H=0. 

Molibdato  de  etilamina.  -  El  ácido  molíbdico 
se  disuelve  en  la  etilamina,  y  la  solución  produ- 
ce por  evaporación  pajitas  blancas  que  amari- 
llean al  desecarse.  Esta  sal  abandona  la  etil- 
amina al  aire  y  se  transforma  en  una  sal  acida. 

O:ealato  de  etilamina.  -  Esta  sal  se  presenta  en 
prismas  rectos,  romboidales,  cuyos  apuntamien- 
tos son  modificados  por  caras.  Calentado  pierde 
una  molécula  de  agua  y  se  transforma  en  dietil- 
oxamitla. 

Sulfato  de  etilamina.  -  Esta  sal  es  delicues- 
cente, incristalizable,  y  muy  soluble  en  el  alco- 
hol. Su  solubilidad  en  el  alcohol  permite  separar 
la  etilamina  de  la  metiletilaraina.  cuyo  sulfato 
es  insoluble  en  dicho  vehículo.  El  sulfato  de 
etilamina,  por  ebullición  con  el  bicromato  de 
potasa  y  el  ácido  sulfúrico,  es  descompuesto  con 
producción  de  nitrógeno,  agua,  aldehido  y  ácido 


ETIL 

acético.  So  ha  prepaiailo  también  un  sulfato 
doble  de  etüamiua  y  de  ciño,  y  el  alumbre  de 
etilamina. 

SuJf hidrato  de  etilamina.  - S\  á  un  matraz 
rodeado  de  hielo  que  contenga  etilamina  anhi- 
dra se  hace  llegar  hidrógeno  sulfurado,  se  forma 
sulfhidrato  de  etilamina  en  cristales  muy  volá- 
tiles y  muy  fusibles.  La  sal  se  funde,  y  por  en- 
friamiento aparecen  cristales  prismáticos,  obli- 
cuos, de  base  rectangular,  terminados  en  apun- 
tamientos de  cuatro  caras.  Esta  sal  se  altera  en 
contacto  del  aire  y  su  vapor  es  inflamable. 

Investigación  de  Ja  elilamina.  -Para  recono- 
cer la  presencia  de  la  etilamina  en  una  mezcla 
básica  que  no  contenga  otra  base,  primero  se 
puede  emplear  la  reaccitin  que  origina  la  etilcar- 
bilamina,  cuando  la  etilamina  se  pone  en  contac- 
to con  el  cloroformo  y  la  potasa  alcohólica.  Se 
disuelven  algunos  centigramos  de  la  base  en  el  al- 
cohol, se  añade  potasa  alcohólica  y  alguuas  gotas 
de  cloroformo.  Si  la  etilamina  e.xiste  en  la  mezcla 
se  conoce  por  el  olor  característico  de  la  carbil- 
amina.  Otra  reacción  no  menos  sensible  consisto 
en  su  transformación  en  sulfocarbamida  etílica. 
Para  esto  á  algunos  centigramos  de  la  base  di- 
suelta se  añade  un  volumen  igual  de  sulfuro  de 
carbono  y  se  evapora  una  parte  de  alcohol.  Se 
calienta  en  seguida  con  muy  pequeña  cantidad 
de  cloruro  de  mercurio  en  solución  acuosa.  La 
otra  especie  de  la  sulfocarbamida  pone  de  mani- 
fiesto la  etilamina. 

DiETiLAMiNA.  -  La  fórmula  de  este  compuesto 
es  C'H"N.  En  la  reacción  que  da  origen  á  la 
etilamina  por  el  ioduro  de  etilo,  indicada  ante- 
riormente, se  forma  y  puede  ser  separada  com- 
pletamente pura  la  dietilamina.  Se  obtiene  tam- 
bién la  dietilamina  en  la  reacción  del  nitrato  de 
etilo  sobre  el  amoníaco  y  se  separan  las  bases 
obtenidas  por  cristalización  de  su  picrato,  pues 
el  picrato  de  dietilamina  es  más  soluble  que  el 
de  etilanuna.  Para  preparar  la  dietilamina  pura 
se  emplea  con  ventaja  la  uitrodietilanilina.  Se 
destila  el  sulfato  de  esta  base  con  sosa  muy 
diluida;  se  recogen  los  vapores  en  ácido  clorhí- 
drico; se  evapora  á  sequedad  y  se  descompone 
el  clorhidrato  por  la  potasa  muy  concentrada, 
haciendo  pasar  el  vapor  de  dietilamina  á  través 
de  un  tubo  lleno  de  algodón,  á  fin  de  retener  algu- 
na cantidad  de  anilina.  La  dietilamina  es  líqui- 
da, inflamable,  muy  soluble  en  el  agua;  hierve 
á  57".  Es  muy  semejante  á  la  etilamina  y  puede 
distinguirse  por  las  tres  reacciones  siguientes: 
no  precipita  con  el  cloruro  de  paladio;  no  redi- 
suelvc  el  óxido  de  cinc  precipitado,  y  cuando  se 
trata  bicloruro  de  mercurio  por  la  dietilamina 
se  obtiene  un  precipitado  que  no  se  redisuelve. 
El  o,\icloruro  de  carbono  transforma  la  dietil- 
amina en  tetretilurea.  El  ioduro  de  metilo  reac- 
ciona sobre  la  dietilamina  produciendo  losiodu- 
ros  de  dietilamina  y  de  dimetildietilamonio. 
Cuando  se  trata  el  clorhidrato  de  dietilamina 
por  el  nitrato  de  potasa  se  forma  un  producto 
volátil,  la  nitrosodietilamina,  que  se  presenta 
líquida,  oleaginosa,  de  una  densidad  de  0,951  á 
17°.  Su  sabores  picante;  su  olor  aromático.  Tra- 
tado por  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  se 
destila  con  la  sosa  y  entonces  regenera  la  dietil- 
amina. 

TitTETiL.\MiNA.  -  Este  compiicsto,  de  fórmula 
C^H'^N,  se  produce  cuando  se  calienta  el  bro- 
muro de  etilo  con  la  dietilamina  y  se  destila  el 
nuevo  bromuro  con  la  potasa.  Se  obtiene  tam- 
bién en  la  acción  del  ioduro  de  etilo  sobre  el 
amoníaco.  La  trietilamina  se  forma  en  la  desti- 
lación del  hidrato  de  tetratilamonio.  Hofmann  la 
ha  preparado  tratando  el  cianato  de  etilo  por  el 
etilato  de  sosa. 

La  trietilamina  es  un  líquido  incoloro,  más 
ligero  que  el  agua,  en  la  cual  es  poco  soluble. 
Es  alcalina,  de  un  olor  amoniacal  agradable.  Se 
inflama  y  hierve  á  91°.  Su  solución  acuosa  pre- 
cipita las  sales  de  níquel  en  verde,  las  de  cobal- 
to en  azul  verdoso,  las  sales  de  estaño  en  blanco, 
el  nitrato  de  plata  en  pardo,  el  percloruro  de 
antimonio  en  pardo  rojizo,  las  sales  deurano  en 
amaiillo,  las  de  mercurio  en  blanco  amarillento, 
las  de  hierro  en  pardo  grisáceo,  las  do  cobre  en 
azul,  las  de  manganeso  en  blanco  pardusco,  las 
de  magnesia,  cerio,  circonio,  glucinio,  cadmio 
y  cinc  en  blanco,  y  todos  estos  preeiiútados  son 
insolubles  en  un  exceso  do  trietilamina.  Redi- 
suelve el  precipitado  que  produce  en  las  sales  do 
aluminio  y  el  de  bicloruro  de  estaño.  No  preci- 
pita las  sales  de  platino  y  de  )ialad¡o.  Su  reac- 
ción más  característica  es  la  quo  forma  con  el 
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cloruro  de  oro,  pues  el  precipitado  formado  se 
ennegrece  en  seguida  formándose  el  protóxidode 
oro  y  desprendiéndose  aldehido.  El  clorhidrato 
de  trietilamina,  calentado  con  una  solución 
neutra  de  nitrato  de  potasa,  produce  la  nitro- 
soilietilina,  aunque  este  hecho  se  atribuyo  á 
que  sea  impuro  el  clorhidrato  de  trietilamina 
y  contenga  clorhidrato  de  dietilamina.  Las 
sales  más  impoitantes  de  la  trietilamina  son  el 
bromhidrato  de  trietilamina,  que  cristaliza  en 
prismas  fibrosos,  muy  largos;  el  clorhidrato,  que 
se  jircsenta  asimismo  cristalizado  en  láminas 
blancas  y  no  es  delicuescente;  el  cloroplatinato, 
que  cristaliza  en  rombos  anaranjados,  muy  re- 
gulares, de  una  gran  dimensión  y  muy  soluble 
en  el  agua.  El  sulfato  y  el  nitrato,  que  son  deli- 
cuescentes; el  primero,  evaporado  en  el  vacío, 
queda  convertido  en  una  masa  cristalina  no  de- 
finida, y  el  segundo  bajo  la  forma  de  un  jarabe 
es})eso, 

ETILAMONIO  (de  etilo  y  amonio):  m.  Quim. 
Amonio  en  el  cual  el  hidrógeno  se  halla  reem- 
plazado total  ó  parcialmente  por  el  etilo.  Se 
pueden  considerar,  por  lo  tanto,  hasta  cuatro 
etilamonios,  pero  ninguno  de  estos  cuerpos  se 
conoce  aislado,  mas  sí  sus  combinaciones  sali- 
nas, en  las  cuales  conservan  dichos  radicales  el 
carácter  positivo  y  la  función  química  correspon- 
diente á  los  radicales  metílicos  alcalinos.  El  ujás 
conocido  es  el  tetraclilamonio,  en  el  cual  todo 
el  hidrógeno  del  amonio  se  halla  sustituido  por 
el  etilo,  de  suerte  que  su  fórmula  es  N(C-'H=)-'. 
Se  conoce  el  hidrato  de  este  radical  y  algunas 
combinaciones  de  bastante  interés.  El  hidrato, 
quo  tiene  por  fórmula  N(C-H*j-'OH,  se  obtiene 
descomponiendo  el  ioduro  correspondiente  por 
el  óxido  de  plata  en  presencia  del  agua.  Se  for- 
ma ioiluro  do  plata  insoluble  y  el  hidrato  do 
tetraetilamonio  que  queda  en  disolución.  Fil- 
trando y  dejando  el  líquido  en  el  vacío  sobre 
ácido  sulfúrico  da,  por  evaporación  espontánea, 
cristales  aciculares  y  capilares  extremadamente 
delicuescentes.  La  solución  de  este  cuerpo  es 
muy  alcalina;  atrae  rápidamente  el  ácido  carbó- 
nico del  aire,  y  tiene  un  sabor  amargo  parecido 
al  de  la  quina.  Cuando  está  concentrado  quema 
enteramente  la  lengua  y  actúa  sobre  la  epider- 
mis como  la  potasa  y  la  sosa.  Entre  los  dedos 
produce  una  sensación  untuosa  muy  semejante 
á  la  del  jabón,  y  desarrolla  un  olor  parecido  al 
que  en  circunstancias  análogas  dan  la  sosa  y  la 
potasa.  Este  hidrato  saponifica  las  grasas  y  el 
éter  oxálico,  y  convierte  la  furfuramida  en  fur- 
furina,  como  haría  un  álcali  propiamente  dicho. 
Su  solución  puede  hervirse  sin  que  se  descompon- 
ga, pero  cuando  llega  á  una  concentración  muy 
grande  la  masa  se  esponja  é  hincha  y  se  descom- 
pone formando  agua,  trietilamina  y  etilamina. 

Son  también  notables  los  ioduros  do  tetraetil- 
amonio, que  son  tres:  el  protoioduro,  el  triio- 
duro  y  el  perioduro,  siendo  el  más  importante 
el  protoioduro  porq\ie  es  punto  de  partida  para 
la  obtención  de  los  demás  compuestos  de  tetra- 
etilamonio. 

Se  conocen  también  iodomercuratos  y  iodo- 
platinatos  de  tetraetilamonio,  y  cloruros,  bro- 
muros y  cloroplatinatos  del  mismo  radical. 

ETILANILINA  (de  etilo  y  anilina):  f.  Qiilm. 
Producto  de  sustitución  que  resulta  de  la  acción 
del  cloruro  ó  ioduro  etílico  sobre  la  anilina.  Se 
forma  por  la  sustitución  de  una  parte  del  hi- 
drógeno del  grupo  amido  NH-  por  el  radical 
alcohólico  del  cloruro  ó  bromuro  empleado. 
Para  facilitar  la  formación  y  separación  de  la 
etilanilina  se  trata  la  anilina  por  el  cloruro  de 
etilo  en  presencia  de  la  cal;  la  reacción  es  la  si- 
guiente: 

2Ci'H5  -  NH3  +  2C2m  Cl  -f  CaO 

=  CaCl=  -h  H-'O  -H  2C6H5  -  N  <^2jj5 

Si  se  hace  actuar  el  cloruro  de  otilo  en  exceso  se 
obtiene  una  anilina  dietilada;  es  decir,  la  dietil- 
aniliua.  Si  se  hiciese  obrar  el  cloruro  de  etilo 
en  más  cantidad  aún,  la  dietilanilina  que  se  for- 
ma se  combina  con  una  molécula  del  cloruro  do 
etilo  en  exceso  para  dar  el  cloruro  de  trietilfenil- 
anionio.  La  dietilanilina  tiene  más  importancia 
industrial  que  la  monoctilanilina,  porque  sirvo 
para  la  preparación  do  una  materia  colorante 
conocida  con  el  nombio  de  vcrdclrillante.  La 
monoctilanilina  es  lí(|uida ;  hierve  á  204°  y 
hasta  el  presente  no  tiene  aplicación  industrial 
alguna.    La  dietilanilina  es  también   líquida, 
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incolora,  de  olor  bástanle  agradable  cuando  es 
pura.  Hierve  sin  descomponerse  á  21 3°,50.  Para 
obtener  con  ella  el  verde  brillante  se  calienta  la 
dietilanilina  con  el  aldehido  benzoico  y  el  clo- 
ruro de  cinc.  Se  olitiene  de  esto  modo  una  sus- 
tancia incolora  que  se  transforma  en  parda  sise 
la  oxida  ]ior  medio  del   bióxido  de  plomo. 

Para  preparar  en  glande  la  dietilanilina,  como 
se  necesita  ]iara  las  necesidades  de  la  industria, 
se  calienta  en  una  autoclava  de  hierro  colado, 
esmaltada  interiormente,  una  mezcla  de 

Clorhidrato  de  anilina..  .     35  kilogramos. 

Alcohol  etílico 45         » 

Anilina 25         » 

Se  eleva  la  temperatura  hasta  los  2.80°  y  la  pre- 
sión llega  hasta  20  ó  25  atmó.iferas;  se  separa  el 
fuego  y  so  deja  enfriar  la  masa  hasta  que  la 
presión  descienda  á  dos  ó  tres  atmósfera.?.  Se 
vuelve  otra  veza  calentar,  manteniéndola  tem- 
peratura durante  cuatro  ó  más  horas  entre  280 
y  300°,  en  cuyas  circunstancias  la  presión  se 
eleva  de  nuevo  hasta  15  atmósferas.  Vuélvese  á 
enfriar  el  aparato  y  se  trata  entonces  su  conte- 
nido por  un  ligero  exceso  de  lechada  decaí.  Las 
bases  sobrenadan,  se  decantan  y  destilan  en 
medio  do  una  corriente  do  vapor  de  agua,  y  por 
último  se  rectifican  por  destilación  fraccionada 
en  una  retorta  de  hierro  calentada  con  baño  de 
aceite,  El  líquido  alcalino  acuoso,  de  donde  se 
separa  la  dietilanilina,  contiene  siempre  en  di- 
solución cierta  cantidad  de  cloruro  de  trietilfe- 
nilamonio.  So  evapora  la  disolución  á  sequedad; 
se  destila  en  retorta  do  hierro  calentada  á  fuego 
desnudo,  y  de  este  modo  se  recoge  una  mezcla 
do  dietilanilina  y  alcohol  etílico. 

ETILARSINA  (do  etilo  y  arsina):  f.  Quím. 
Arsina  etílica  que  resulta  de  la  sustitución  del 
hidrógeno  por  el  radical  etilo  en  el  tipo  acceso- 
rio hidrógeno  arsenical.  Se  conoce  la  trietilarsi- 
na,  en  la  cual  los  tres  átomos  de  hidrógeno  típico 
son  sustituidos  por  el  etilo.  Cuando  se  hace  ac- 
tuar una  solución  etérea  do  ioduro  do  etilo  sobre 
arseuiuro  sódico  se  obtiene  una  mezcla  de  tri- 
etilarsina  de  ioduro  y  tetrilarsonio  y  etilcacodilo. 
Destilando  al  abrigo  del  aire  queda  sin  destilar 
el  tetrilarsonio  y  los  otros  dos  productos  desti- 
lan, pudiendo  separarlos  ¡lor  fi accionamiento. 
La  trietilarsina  es  un  líquido  incoloro,  de  olor 
muy  desagradable,  muy  venenoso,  que  hierve  á 
140°.  Expuesto  al  airo  desprende  vapores  blan- 
cos y  deposita  óxido  de  trietilarsina,  que  es  un 
líquido  incoloro,  no  volátil.  Si  se  calienta  en 
contacto  del  aire  se  inflama.  El  azufre  se  une 
directamente  con  la  trietilarsina  y  el  sulfuro 
formado  cristaliza  con  facilidad. 

ETILBENZOICO  (AciDo)  (do  etilo  y  la\i:oi- 
co):  adj.  Qu'nn.  Derivado  del  etiltolueno.  Tiene 

por  fórmula  C6H<<^"J!jj~ '"'^'^     Existen   tres 

etiltoluenos,  los  cuales  pueden  dar  origen  á  seis 
ácidos,  tresetilfenilacéticos  y  otros  tres  etilben- 
zoicos.  De  estos  tres  ácidos  etilbenzoicos  sólo  se 
conocen  dos:  el  orto  y  el  |iara.  El  ácido  ortoctil- 
henzoico  se  obtiene  reduciendo  el  ácido  acetcfc- 
uocarbónico  por  el  ácido  iodhídrico.  Cristaliza 
en  láminas  fusiblesá  111°.E1  ácido  paractilben- 
soj'co  se  obtiene  fácilmente  por  la  oxidación  de 
la  dietilbencina.  Cristaliza  en  láminas  fusibles 
á  112°. 

ETILBENZOlNA  (docí¡7o  ybcnzoína):  f.  Quím. 
Derivado  etílico  de  la  benzoína,  que  tiene  por 
fórmula  CH^  -  CO  -  CH(OC=H5)2  -  CSH^,  Se  ob- 
tiene calentando  á  150°  la  benzoína  en  contacto 
con  el  sodio.  Cristaliza  en  prismas  brillantes 
agrupados  concéntricamente  y  fusibles  á  95". 

ETILBUTILO  (de  etilo  y  butilo):  m.  Qulm. 
Hidrocarburo  cuya  composición  corresponde  á 
la  fórmula  CH'-*.  Haciendo  actuar  el  sodio  sobre 
los  ioduros  de  etilo  y  de  butilo  se  obtiene  el 
etilbutilo.  Es  líquido,  menos  denso  que  el  agua, 
y  hierve  á  los  62°. 

ETILCACODILO  (de  etilo  y  cacodilo):  m.  Quím. 
Derivado  etílico  arsenical,  que  tiene  ¡lor  fór- 
mula C-'H-''N-.  So  forma,  al  mismo  tiempo  qno 
la  trietilarsina  y  el  ioduro  de  tetrilarsina,  cuan- 
do se  trata  una  solución  etérea  de  ioduro  de  etilo 
con  arseuiuro  do  sodio.  El  etilcacodilo  es  un 
líquido  amarillento  que  hierve  á  190°,  do  olor 
muy  dcs:igiadable.  Se  une  con  el  oxígeno  y  da 
un  ácido  etiloacodílieo  bien  cristalizado.  Se  com- 
bina también  con  el  cloro  y  con  ol  bromo. 
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ETILCARBILAMINA  (ilc  etilo,  carbono  y  ami- 
na): f.  Quiín.  Carbiiamina  etílica  que  tiene  por 
fórmula  C  =  NH-H^  Se  ])re¡)ara  de  un  modo 
aiií'ilogo  á  la  metilcailiilamina,  esto  es,  haciendo 
actuar  el  ioduro  de  etilo  sobre  el  cianuro  de  ¡¡la- 
ta  seco,  para  lo  cual  se  mezclan  los  dos  cuerjios 
y  se  calientan  durante  algunas  lioras  en  tuíios 
cerrados.  La  masa  cristalina  que  se  forma  se 
destila  con  una  solución  concentrada  de  cianuro 
potilsico.  Es  un  líi|UÍdoi)ue  liierve  entre  78  y  79" 
y  que  no  su  ha  podido  solidificará  68"  bajoccto. 
Su  densidad  á  l^es  0,7ó88. 

ETILCARBÓNICO  (Etku)  (de  etilo  y  carbóni- 
co): adj.  (Jit'im.  Es  el  carbonato  de  etilo.  Kste 
cuerpo  fué  obtenido  por  Ktlin;;  poniendo  peda- 
citos  de  ¡lota.sioó  sodio  on  contacto  del  éter  oxá- 
lico calentado  á  130";  se  dcs|ireiide  óxido  do 
carbono  y  éter  carlxinico,  el  cual  so  purilica  des- 
tilándole nuevamente  con  agua  y  después  .so 
deshidrata  con  clornro  de  calcio  y  .se  rectifica. 
También  .se  obtiene  calentando  en  baño-maría 
una  mezcla  de  carbonato  de  plata  y  ioduro  de 
otilo  en  un  tnbo  cerrado. 

El  éter  carbónico  e.s  un  liiptido  incoloro,  do 
olor  etéreo  agradable,  cjue  hierve  á  125",  é  inso- 
luble  en  agua.  Con  el  amoiu'aio  forma  á  la  tem- 
peratura orilinariacai'baiiiato  de  etilo  ó  nrrlana, 
y  calentado  á  100°  con  amoniaco  se  convierte  en 
vrca.  l'or  la  acción  del  cloro,  bajo  la  inllueiicia 
de  la  luz  difusa,  se  forma  éter  carbónico  biclo- 
rado  y  perclorado. 

ETILCIANHÍDRICO  (EfHít)  (de  ctilo  y  cianhí- 
drico): ailj.  (Jiiim.  Tiene  por  fórmula  C-'H''Cy. 
Es  el  cianuro  de  etilo.  Se  obtiene  este  cuerpo 
destilando  á  un  calor  suave  una  mezcla  de  par- 
tes iguales  de  sulfovinato  de  potasa  y  cianuro 
potásico.  El  ]uodncto  se  ileshidrata  con  cloruro 
de  calcio  y  después  se  somete  á  la  destilación 
fraccionada,  recogiendo  el  liquido  c|ue  |iasa  á  íi?". 

Se  obtiene  también  destilando  el  propionato 
amónico  con  ácido  fosfórico  anhidro.  Se  forma 
agua  y  cianuro  de  etilo  ó  propionitrilo  (C^H'N). 

Es  un  líquido  incoloro,  de  olor  etéreo  y  prúsi- 
co. Hierve  á  97",  y  su  densidad  es  0,7889  á  12,6. 
Soluble  en  agua  }'  alcohol.  Calentado  con  pota- 
sa desprende  amoniaco  y  se  tbrma  jiropionato 
de  potasa.  El  potasio  reacciona  vivamente  sobre 
el  cianuro  de  etilo,  formándose  hidruro  de  etilo 
C-H'',  cianuro  de  potasio,  y  un  cuerpo  básico 
sólido  y  polímero  con  el  cianuro  de  etilo  que  se 
ha  llamado  cianetina  (C-H»P,Cy'. 

Cuando  se  pone  en  contacto  el  cianuro  de 
etilo  con  una  mezcla  de  cinc  y  ácido  sulfúrico, 
fija  cuatro  equivalentes  de  lüdrógeuo  y  se  forma 
propilamina  C-"'H-'N. 

Wagendie  ha  propuesto  emplear  el  éter  cian- 
hídrico contra  la  tos  convulsiva  á  la  dosis  de 
dos  á  seis  gotas.  Es  un  cuerjio  muy  venenoso. 

ETILCLORHÍDRlCO(ETEn)(derfí7o  y  clorhídri- 
co): adj.  Qiiiin.  Es  el  cloruro  de  ctilo.  Se  llama 
también  clorhidrato  de  ctilciio,  éter  muriático, 
éterhidroclórico.  Su  fórmula  es  CH^-CH-Cl. 

Se  obtiene: 

1."  Destilando  una  mezcla  de  partes  iguales 
de  alcohol  y  de  ácido  clorhídrico  concentrado. 

2.°  Saturando  el  alcohol  de  gas  ácido  clor- 
hídrico y  destilando  en  baño-maría.  Se  hace 
pasar  el  vapor  por  un  frasco  de  loción  á  20  ó  2,5° 
y  se  condensa  en  un  recipiente  rodeado  de  hielo. 
El  producto  se  lava  con  agua  salada  y  se  reetiti- 
ca  sobre  magnesia. 

3."  Destilando  dos  partes  de  cloruro  de  sodio 
con  una  mezcla  de  una  parte  de  ácido  sulfúrico 
y  una  de  alcohol,  en  un  aparato  igual  al  que  se 
ha  dicho  anteriormente. 

4.°  Por  la  acción  del  percloruro  de  fósforo 
sobre  el  alcohol. 

También  se  forma  éter  clorhídrico  por  la  ac- 
ción de  los  cloruros  de  azufre,  de  antimonio,  de 
estaño,  de  bismuto,  de  zinc,  etc.,  sobre  el  alco- 
hol; pero  resulta  mezclado  con  óxido  de  etilo. 

l'ropiedculcs.  -  El  éter  clorhídrico  es  uu  líqui- 
do incoloro,  movible,  de  olor  etéreo,  penetrante 
y  agradable. 

Hierve  á  11°  cuando  está  puro.  Es  soluble  en 
todas  proporciones  en  alcohol,  y  en  50  veces  su 
peso  de  agua. 

Su  densidad  á  5°  es  0,874.  Echado  sobre  la 
mano  produce  una  impresión  de  frío  porque  se 
evapora  rápidamente. 

El  éter  clorhídrico  arde  con  una  llama  verde 
en  los  bordes,  produciéndose  ácido  clorhídrico. 
Haciéndole  pasar  por   un   tubo   enrojecido    se 
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descompone  en  ctileuo,  C-Il*,  y  ácido  clorhí- 
drico, CIH. 

En  contacto  del  nitrato  de  plata  se  descom- 
pone dilícilnunte  el  éter  clorhídrico;  pero  si  se 
calienta  en  vasos  cerrados  con  una  disolución 
alcidiólica  do  diclia  sal  so  forma  cloruro  de  pla- 
ta. La  potasa  apenas  descompone  el  éter  clorhí- 
drico, aunque  se  destile  sobre  este  cuerpo.  Por 
la  acción  del  cloro  resultan,  porsustitnción,  com- 
puestos importantes,  do  los  cuales  nos  ocupare- 
mos después. 

En  Medicina  so  emplea  el  éter  clorhídrico, 
mezclado  con  alcohol,  constituyendo  el  medica- 
mento llamado 

Éter  clorh  ídrico  alcohol i:ado,  alcohol  clorhídri- 
co etéreo,  éter  muriático  alcoholizado  y  espíritu 
rfcsaZ  rfií/ce. -Se  prepara  este  cuerpo,  según  la 
Farmacopea  española,  destilando  hasta  casi  se- 
queilad  una  mezcla  do  una  parte  de  ácido  clor- 
hídrico de  22"  y  dos  partes  de  alcohol  de  90°  cen- 
tesimales. El  producto  se  rectifica  por  nueva  des- 
tilación hasta  casi  sequedad,  y  después  se  guar- 
da en  frascos  bien  tapado.s.  El  aparato  que  se  em- 
plea consta  de  una  retorta,  colocada  en  baño  do 
arena,  y  una  alargadera  y  recipiente  rodeado  de 
agua  fría  y  provisto  de  un  tubo  de  desjuendi- 
miento.  Para  que  se  condense  mejor  el  éter  es 
conveniente  colocar  entro  la  retorta  y  el  reci- 
piente un  refrigerante  de  Liebig. 

So  usa  como  excitante  y  antiespasmódico  á  la 
dosis  de  2  á  4  decigramos. 

En  esta  operación  la  mitad  del  alcohol  so 
cterilica,  y  la  otra  mitad  so  destila  mezclada  con 
el  éter  clorhídrico.  No  debe  hacerse  la  destila- 
ción hasta  completa  sequedad,  porque  entonces 
resultarían  productos  pirogenados,  sino  que  debe 
dejarse  un  poco  do  residuo. 

Acción  del  cloro  sobre  el  éter  clorhídrico.  -  Por 
la  acción  del  cloro  sobre  el  éter  clorhídrico,  so 
furmaii  varios  compuestos  clorados,  por  sustitu- 
ción del  cloro  al  hidrógeno,  hasta  llegar  al  ses- 
quicloruro  de  carbono. 

Estos  compuestos  han  sido  obtenidos  porRe- 
gnault  haciendo  llegar  una  corriente  de  cloro,  en 
presencia  de  la  luz  al  éter  clorhídrico,  colocado 
en  un  globo  de  cristal  con  tres  tubuladuras, 
teniendo  en  el  fondo  un  poco  de  agua.  La  acción 
se  verifica  inmediatamente  por  la  influencia  de 
los  rayos  solares,  (juc  deben  hacerse  llegar  por 
reflexión  con  un  espejo,  porque  los  rayos  directos 
pueden  producir  explosión. 

Para  separar  los  diferentes  productos  se  les 
deshidrata  por  medio  del  cloruro  de  calcio,  y 
después  se  recogen  por  destilación  fraccionada, 
teniendo  en  cuenta  el  punto  de  ebullición.  El 
éter  clorhídrico  monoclorado  hierve  á  64°;  su 
densidad  á  0°  es  de  1,2407,  y  su  olor  es  análogo 
al  licor  de  los  holandeses,  con  el  cual  es  isomé- 
rico. El  éter  clorhidiico  biclorado  hierve  á  75°, 
y  su  densidad  es  1,3465.  El  éter  clorhídrico 
triclorado  hierve  á  102°,  y  su  densidad  es  1,53. 
El  éter  clorhídrico  tetraclorado  hierve  á  146°  y 
su  densidad  es  1,644. 

Estos  compuestos  actúan  en  la  economía  ani- 
mal como  anestésicos,  esjiecialmenteel  éter  clor- 
hídrico biclorado,  el  cual  se  emplea  como  anes- 
tésico local,  habiendo  dado  buen  resultado  con- 
tra la  neuralgia  facial  y  cualquiera  otros  dolores 
nerviosos,  bajo  la  forma  do  pomada. 

ETILCLOROXICARBÓNICO  (Eter)  (de  etilo  y 
cloroxiairbúnico):  adj.  Quím.  Es  el  cloroxicar- 
bonato  de  etilo.  Su  formula  es  (C-H5)20,C-'03CR 

Dumas  obtuvo  este  cuerpo  haciendo  llegar  al 
alcohol  absoluto  una  corriente  de  gas  cloroxicar- 
bónico.  Se  le  puede  considerar  como  una  com- 
binación de  éter  carbónico  y  ácido  cloroxicarbó- 
nico,  C-iHsO.CO-í-hCOCL  El  eter  cloroxicarbó- 
nico  es  un  líquido  de  olor  etéreo  picante,  y  hierve 
á  94°.  Se  descom]ione  por  el  agua  caliente,  y  por 
la  acción  del  amoníaco  se  convierte  en  uretana 
ó  carbonato  de  ctilo, 

(C=H5)20,  C-0'(  NH  T-K^O, 

que  cristaliza  en  láminas  incoloras,  fusible  á  100° 
y  que  es  volátil  á  180  y  soluble  en  el  agua,  al- 
cohol y  éter.  También  se  forma  la  uretana,  según 
Wnrtz,  por  la  acción  del  cloruro  de  cianógeno 
sobre  el  alcohol. 

ETILCROTONATO  (de  dilcrolónico):  m.  Qtúm. 
Combinación  del  ácido  etilcrotónico  con  una 
base  metálica  ó  con  un  radical  alcohólico.  Los 
etilcrotonatos  tienen  la  propiedad  .singular  do 
hacerse  básicos  muy  fácilmente  cuando  se  los 
evapora,  perdiendo  una  pcrción  de  su  ácido.  Las 
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sales  de  potasa,  do  sosa  y  de  barita  se  parecen 
mucho  al  jabón,  principalmente  las  dos  prime- 
ras, que  se  separan  de  su  .solución  concentrada 
y  sobrenadan  eu  la  superficie.  Las  sales  de  plo- 
mo, do  plata  y  do  cobre  se  disuolvon  poco  en  el 
agua. 

El  etilcrolonato  de  etilo,  ó  sea  el  éter  etilcrotó- 
nico, tiene  por  fórmula  CHV{C-\\^)0-.  Es  un  lí- 
quido movible,  transparente,  incoloro,  de  un 
sabor  ardiente  y  de  un  olor  penetrante  que  re- 
cuerda A  la  par  el  de  los  hongos  y  el  de  la  menta 
piperita.  Es  casi  insoluble  en  el  agua,  á  la  cual 
comunica  no  obstante  su  olor  y  su  sabor.  El  al- 
cohol y  el  éter  lo  disuelven  en  todas  proporciones. 
Su  densidad  á  13°  es  0,9203.  No  se  oxida  al  aire 
ni  se  descompone  jior  el  agua.  Hierve  á  165°y 
destila  sin  descomposición. 

ETILCROTÓNICO  (AciDO)  (de  etilo  y  crotóni- 
co):  adj.  QuÍ7n.  Tiene  por  fórmula  C''H"'0-,y  se 
prepara  destilando  el  etilcrotonato  potá.sico  con 
el  ácido  sulfúrico  diluido,  segiin  expresa  la  si- 
guiente reacción: 

2C«H»KO-'-HO^H2=10*K-'-f2C»Hi"0=. 

Es  .sólido,  cristaliza  por  enfriamiento  en  pris- 
mas de  cuatro  caras  fusibles  á  40».  Su  olor  es 
parecido  al  de  la  mezcla  de  los  ácidos  benzoico 
y  piíogálico.  Se  volatiliza  á  una  temperatura 
poco  superior  á  la  ordinaria.  Es  poco  soluble  en 
el  agua  y  mucho  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Pre- 
senta propiedades  acidas  muy  enérgicas;  sus  so- 
luciones enrojecen  vivamente  la  tintura  de  tor- 
nasol y  neutralizan  por  completo  los  álcalis. 

Las  sales  neutras  constituidas  en  parte  por  el 
ácido  etilcrotónico  so  descomponen  fácilmente, 
pierden  ácido,  y  se  transforman  en  básicascuan- 
do  se  las  evapora.  Las  sales  potásicas,  sódicas  y 
báricas,  parécense,  sobre  todo  las  dos  primeras, 
al  jabón,  en  que  se  separan  de  sus  soluciones 
concentradas  |iara  flotar  en  la  superficie  del  lí- 
quido formando  grumos. 

Fundiéndolo  á  180°  con  la  potasa  desprende 
hidrógeno,  y  destilándolo  después  con  el  ácido 
sulfúrico  da  lugar  á  la  formación  do  un  ácido 
que,  sometido  al  método  de  saturaciíju  fraccio- 
naila  de  Liebig,  se  descompone  en  otros  dos:  el 
ácido  butírico,  y  el  acético,  al  estado  de  butirato 
y  acetato  potásico:  así: 

C«Hi»0=  -I-  2KH0  =  H-  -t-  C^H"KO=  -{■  Cm^KOs. 

Idéntica  reacción  se  produce  entre  el  ácido 
piroterébico  y  la  potasa. 

-ETiLCUOTÓxiro  (Eter)  Quím.  Compues- 
to que  se  jirodnce  por  reacción  entre  el  éter 
dietiloxálico  y  el  percloruro  de  fósforo.  Tie- 
ne por  fórmula  C"H'"0'',  y  se  presenta  cris- 
talizado en  largas  agujas  incoloras,  muy  poco 
solubles  en  el  agua,  solubles  eu  el  alcohol  y  en 
el  éter,  y  fusibles  á  39°,50.  Se  ha  obtenido  un 
ácido  de  la  misma  fórmula  y  de  las  mismas 
propiedades  tratando  el  ácido  dietoxálico  por  el  "' 
ácido  clorhídrico  ó  por  el  percloruro  de  fósforo, 
pero  su  punto  de  fusión  era  41°,  50  y  su  sal  de 
balita  se  jiresenta  en  cristales  incoloros,  y  en 
cambio  la  del  etilcrotónico  es  amorfa  y  untuosa. 
El  ácido  dietilglicólico  destilado  produce  un 
ácido  que  hierve  á  198°,  que  es  líquido  á-  18°, 
isómero  con  el  ácido  etilcrotónico.  El  ácido  ní- 
trico fumante,  el  ácido  diluido  y  la  potasa  cáus- 
tica lo  transforman  en  ácido  etilcrotónico.  Se 
ol>tiene  por  destilación  del  ácido  oxicaproico 
obtenido  por  desdoblamiento  del  éter  etilacético. 
Fundido  con  la  potasa  produce  una  mezcla  de 
ácido  acético  y  butírico.  El  ácido  sulfúrico  y  el 
bicromato  lo  transforman  en  agua,  ácido  acético 
y  gas  carbóuico. 

ETILDIACETATO  (de  ctildiactico ):  m.  Qxíím. 
Combinación  del  ácido  etildiacético  con  una  base 
metálica  ó  con  un  radical  alcohólico.    V.  Acido 

ETILDIACÉTICO. 

ETILDIACÉTICO  (AciDO)  [Ai  etilo,  el  gr.  a:;. 
dos,  y  aeéliio):  adj.  Quím.  Compuesto  de  la 
fórmula  C"H'"0^.  Se  forma,  en  estado  desal,  eu 
unión  con  el  etilato  de  sosa,  al  reaccionar  el  éter 
acético  puro  con  el  sodio  calentados  en  una  co- 
rriente de  hidrógeno.  Se  ha  aislado  el  ácido  etil-  | 
diacético  tratando  la  sal  de  sosa,  lavada  por  me- 
dio del  éter,  jior  una  corriente  de  gas  clorhídrico 
seco,  lavando,  secando  el  producto  de  la  destila- 
ción, y  rectificando.  Se  separa  así  el  éter  acético 
y  un  ácido  cristalizable,  que  es  dehidracético 
que  hierve  á  260.°.  El  ácido  etildiacético  hierve 
á  180°,8;  su  densidad  es  1,03  á  5°.  Su  solución 
con  el  cloruro  férrico  toma  una  coloración  viole- 
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ta  y  im  olor  agradalile.  El  agua  á  150°,  los  alca- 
lis  y  los  ácidos  eiiéigii-os  lo  descomponen  en 
ácido,  acetona  y  alcohol.  El  dildincelato  de  ba- 
rita obtenido  por  medio  del  ácido  libre  se  pre- 
senta bajo  la  l'orma  de  una  masa  incolora  y 
transparente.  La  sal  de  cobre  cristaliza  en  pe- 
queñas agujas  microscópicas,  de  un  verde  bri- 
llante, insolubles  en  el  agua,  y  se  descompone 
por  ebullición  con  este  líijuido.  La  sal  de  piala 
es  muy  alteralile.  El  compuesto  llamado  clildi- 
acetato  de  sosa,  que  se  obtiene  con  el  sodio  sobre 
el  éter  acético,  parece  ser  una  mezcla,  porque 
además  del  ácido  etildiacético  se  produce  ácido 
dehidracético.  Esta  sal  de  sosa,  tratada  por  el 
ioduro  de  etilo,  forma  éteres  del  ácido  etildiacé- 
tico. El  ciUdiacctalu  de  metilo  se  obtiene  calen- 
tando la  .sal  de  sosa  durante  dos  días  á  160"  con 
ioduro  de  inetilo;liicrve  á  186°,8;  de  igual  ma- 
nera se  obtiene  el  dietildiacetaio  de  etilo.  Pueden 
obtenerse  ambos  cuerpos  haciendo  reaccionar  el 
sodio  sobre  el  éter  acético  en  presencia  del 
ioduro  de  metilo.  Tratado  por  el  agua  este  cuer- 
po produce  carbonato  de  barita,  alcohol  y  com- 
puestos de  la  fórmula  C'^Il»  y  C''W«0.  Estos 
compuestos  so. consideran,  el  primero  como  me- 
tilacetona  y  el  otro  como  dimetilacctona.  El 
elildiacctato  de  etilo  forma  dos  combinaciones 
con  el  amoníaco:  la  una  soluble  en  el  agua,  que 
es  la  amida  del  ácido  etildiacético,  y  la  otra  es 
la  amida  etilada  del  ácido  etildiacético. 

-  Etilducético  (Éter):  Quím.  Combina- 
ción del  ácido  etildiacético  con  un  radical  alco- 
hólico. Los  más  importantes  son  el  etílico  y  el 

n]l'tíl¡C0.  V.   ACIDU  ETILDIACÉTICO. 

ETILDIBENZOlNA  (de  elilo,  el  gr.  o::,  dos,  y 
benzoíua):í.  Qitim.  Derivado  de  etilo  de  la  ben- 
zoína,  que  tiene  por  fórmula  C^'H-W.  Precipi- 
tando por  el  ácido  clorhídrico  la  solución  acuosa 
que  resulta  de  tratar  la  benzoína  por  la  potasa  se 
obtiene  la  etildibenzoína  en  bellísimos  cristales 
fusibles  á  200°. 

ETILDIFENILO  (de  etilo  y  difenilo):  m.Quiín. 
Derivailo  etílico  del  fenol,  que  tiene  por  fórmu- 
la CH^CHC-II'',  y  que  se  obtiene  tratando  el 
difenilo  por  el  bromuro  de  etilo  y  el  cloruro  de 
aluminio.  Es  un  liquido  que  hierve  á  286°  y  que 
por  la  acción  del  bromo  se  transforma  en  ¡énil- 
ciuameno,  perdiendo  hidrógeno. 

ETILDIMETILCARBINOL  (de  etilo,  el  gr.  ci;, 
dos,  metilo,  y  eurbunieo):  m.  Quím.  Alcohol 
terciario  que  tiene  por  formula 

C-IP 
I 
COII=. 

A 
CÍP  cw 

Se  obtiene  tratando  el  cinc-metilo  por  cloruro 
de  propionilo.  También  se  puede  obtener  tra- 
tando el  amileno  ordinario  por  ácido  sulfúrico 
y  saponificando  el  éter  resultante.  La  oi)eraeión 
se  efectúa  echando  gota  á  gota  el  amileno  sobre 
ácido  sulfúrico  diluido  en  su  volumen  de  agua  y 
mantenido  á  baja  temperatura.  Efectuada  la 
combinación  se  diluye  rápidamente  con  agua 
fria  y  se  satura  por  carbonato  sódico.  El  alcohol 
terciario  de  que  se  trata  se  reúne  en  seguida  en 
la  superficie.  Se  decanta  y  se  deseca  sobre  car- 
bonato potásico  rectificando  después  el  producto 
obtenido.  Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á 
96».  Su  densidad  á  0°  es  0,828.  Se  solidifica 
por  cnfriamento  en  agujas  fusibles  á  121°.  Por 
o.\-iiIación  .se  desdobla  en  ácido  acético  y  ácido 
cal  bonico. 

etildivaleriAnico  (Acido)  (de  etilo,  el  gr. 
£::.  dos,  y  valeriánico):  adj.  Quím.  Derivado 
etílico  del  ácido  valeriánico,  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula  C'-H-'-O^.  Se  prepara 
]ior  la  acciiín  del  sodio  sobre  el  valerianato  de 
etilo.  Es  de  color  amarillento  y  de  olor  fuerte 
desagradable,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter. 

ETILÉNICODISULFUROSO  (AciDo)  (de  etilo- 
no,  el  gr.  í'.;,  dos,  y  siilj'uroso):  adj.  Quím.  Aci- 

SO-^H 
do  que  tiene  por  fórmula  CH^-Coq.jjt  Este  áci- 
do se  obtiene  ¡lor  la  acción   del  ácido  sulfúrico 
fumante  sobre  el  piü|ii()nitrilo,  ó  calentaiKlo  el 
bromuro  de  etilcno  cou  bisulfito  de  sosa. 

ETILENO  (de  etilo):  m.  Quím.  Hidrocarburo 
que  tiene  por  fórmula  C-H*.  Ha  recibido  tam- 

Tomo  Vil 
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bien  los  nombres  de  gas  ohifico  ú  oleificante ,  hi- 
drógeno bicarboiiado,  bicarburo  de  hidrógeno,  car- 
buró  bihídrico,  eleno,  clesiva,  elailo. 

El  etileno  se  forma  por  síntesis:  1.»  combi- 
nando directamente  el  hidrógeno  H'-  con  el  ace- 
tileno C*l\-  en  volúmenes  iguales;  2.°  por  la 
condensación  del  formeuo,  dirigiendo  este  gas 
al  través  de  un  tubo  enrojecido. 

Se  produce  el  etileno  en  la  destilación  seca  de 
las  sales  de  varios  ácidos  grasos,  de  las  grasas, 
resinas,  de  las  lefias,  hulla,  y  muchas  materias 
orgánicas.  Para  su  obtención  se  prefiere  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  sobre  el  alcohol  á  cierta  tempe- 
ratura; áeste  fm  se  mezcla  alcohol  con  dos  veces 
su  volumen  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  se 
coloca  en  un  matraz,  añadiendo  arena  para  evi- 
tar que  la  masa  se  hinche  mucho;  al  matraz  se 
adapta  un  tubo  de  conducción  de  gases  que  se 
dirige  á  la  cuba  hidroneumática,  y  se  calienta, 
produciéndose  el  etilo  en  abundancia  cuando  la 
temperatura  es  de  165  á  170".  Resulta  mezclado 
el  gas  con  vapor  de  éter,  ácido  sulfuroso,  ácido 
carbónico,  óxido  de  carbono,  etc.,  por  lo  cual  se 
purifica  haciéndole  pasar  por  una  serie  de  fras- 
cos lavadores  con  agua,  solución  de  sosa  y  ácido 
sulfúrico  concentrado. 

rropicdades.  -  Es  un  gas  incoloro, de  olor  pro- 
pio particular,  pero  generalmente  huele  al  éter 
que  le  acompaña.  Se  liquida  por  una  baja  tem- 
peratura y  fuerte  presión.  Poco  soluble  en  agua; 
más  cu  el  alcohol  y  líquidos  bidrocarbonados. 
Arde  con  llama  blanca  y  brillante;  su  densidad 
es  0,97. 

Haciendo  pasar  el  etileno  por  un  tubo  enro- 
jecido se  descompone  en  carbone,  gas  de  los  pan- 
tanos, hidrógeno  y  acetileno.  En  presencia  del 
musgo  de  platino  se  combina  á  la  temperatura 
ordinaria  con  el  hidrógeno,  y  forma  el  etano  ó 
hidruro  de  etilo,  C-'H".  Con  el  anhídrido  sulfúri- 
co se  combina  formando  el  sulfato  de  carbilo. 
Él  cloro,  bromo  y  ácido  iodhídrico  se  combinan 
lentamente  con  el  etileno,  formando  cloruro, 
bromuro  y  ioduro  de  etileno.  Una  disolución  de 
cloruro  platínico  en  ácido  clorhídrico  le  absorbe 
lentamente. 

Cuando  el  cloro  actúa  sobre  el  etilcno  á  la 
temperatura  ordinaria  y  á  la  luz  difusa,  se  com- 
binan los  dos  cuerpos  en  volúmenes  iguales  y  se 
forma  un  lítpiido  oleoso  llamado  licor  de  los  ho- 
landeses ó  bicloiuro  de  etileno  (C-H^)Cr-.  So- 
metido este  cuerpo  á  la  acción  del  cloro  da  lugar 
á  la  serie  de  compuestos  clorados  siguientes: 

C=H3C13;  C-H-iCl-';  C2HC15,  y  C-'C1«. 

Oxido  de  etileno.  -  Tiene  por  fórmula 

CH2 
I      >0. 

CH= 

Es  un  compuesto  muy  singular,  que  puede  consi- 
derarse como  el  anhídrido  del  glicol,  pero  no  se 
forma  por  desbidratacióu  de  éste.  Se  obtiene  por 
la  acción  de  la  potasa  sobre  la  monoclorhidiina 
del  glicol.  Para  prepararlo  se  introduce  cu  un  ma- 
traz, provisto  de  un  tubo  terminado  en  embudo, 
glicol  monoclorhídrico  y  se  vierte  poco  á  poco  po- 
tasa. Los  vapores  que  se  desprenden  se  desecan 
en  un  tubo  largo  lleno  de  fragmentos  de  clo- 
ruro de  calcio,  y  después  se  condensa  en  un 
matraz  rodeado  de  una  mezcla  refrigerante. 
Cuando  se  ha  puesto  toda  la  potasa  se  calienta 
suavemente  para  desprcniler  el  resto  de  ó.\idode 
etileno.  Es  uu  líquido  incoloro,  muy  soluble  en 
el  agua  y  que  hierve  á  13°.  Tiene  por  densidad 
á  0°  0,8945.  Es  soluble  en  todas  proporciones  en 
el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  reduce  el 
liquido  Feliling  y  el  nitrato  de  plata,  como  su 
isómero  el  aldehido.  Se  une  en  frío  con  el  ácido 
clorhiilrico  regenerando  la  monoclorhidrina  del 
glicol.  A  100°  se  combina  con  el  agua  formando 
glicol;  por  último,  por  la  acción  del  hidrógeno 
naciente,  se  transforma  en  alcohol. 

Nitrato  de  etileno.  -  Éter  que  tiene  por  fórmula 
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C-H»< 


N03 
OH 


Se  oblicuo  este  éter  desconi]>onieudo  el  nitrato 
de  ]data  por  la  monoclorhidrina.  Es  uu  líciuido 
incoloro,  insoluble  en  el  agua  y  prccipitable  de 
su  solución  por  las  sales  neutras. 

Acetato  de  etileno.  -  Tiene  por  fórmula 


C2H^< 


OC-IPO 
OH       • 


Se  obtiene  calentando  durante  algún  tiempo  y 
al  baño-maría  una  parte  de  bromuro  de  etileno 
con  otra  parte  de  acetato  potásico  y  dos  partes 
de  alcohol.  El  líquido,  separado  del  bromuro 
potásico  formado,  se  destila  al  baüo-maría  para 
expulsar  el  alcohol,  y  después  se  rectifica.  Es  un 
líquido  incoloro  soluble  en  el  agua  y  que  hiervo 
á  ]  45». 

Cloruro  de  etileno.  -  Cuerpo  de  la  fórmula 

C'-IPCP. 

Se  ha  conocido  durante  mucho  tiempo  con  el 
nombre  de  licor  de  los  holandeses  por  haber  sido 
descubierto  en  1795  por  los  cuatro  químicos  ho- 
landeses Deimau,  Troostwyck,  Boiidt  y  Lan- 
werembuigh.  Se  forma  por  la  unión  directa  de 
volúmenes  iguales  de  cloro  y  de  etilaniina  bajo 
la  influencia  de  la  luz.  Se  forma  un  líquido 
oleaginoso  que  se  condensa;  se  lava  después  con 
potasa  diluida,  se  deseca  sobre  cloruro  de  calcio 
y  se  rectifica.  Es  un  líquido  incoloro,  de  olor 
etéreo,  insoluble  en  el  agua.  Hierve  á  85°.  Tra- 
tado por  la  potasa  da  etileno  clorado  que  tiene 

CHCl 
por  fórmula  II 

CW. 
Bromuro  de  etilcno.  -Tiene  por  fórmula 

Cm*BvK 

Se  prepara  haciendo  pasar  una  corriente  de  gas 
etileno  por  una  serie  de  frascos  Woulf  ijue  con- 
tengsn  bromo  y  que  se  hallen  rodeados  de  agua 
fria.  El  bromuro  do  etileno  es  un  líquido  inco- 
loro, que  hierve  á  131°  y  que  por  la  potasa  se 
convierte  en  etileno  bromado  que  hierve  á  23°,  y 
se  polimeriza  fácilmente  formando  una  masa 
blanca. 

Ioduro  de  etileno.  -  Tiene  por  fórmula  C'-H^I-. 
Se  obtiene  igualmente  por  combinación  directa 
entre  el  etileno  y  el  iodo.  Cristaliza  en  prismas 
incoloros,  que  ,se  coloran  rápidamente  á  la  luz, 
tusibles  á  73»  y  que  se  subliman  descomí: onién- 
dose  parcialmente  en  iodo  de  etileno. 

ETILENOAMINA  (de  etilo  y  amina):  f.  Quím. 
Derivailo  etílico  en  el  que  entra  el  grupo  mole- 
cular NH-.  Se  conocen  varias  etilenoaminas.  El 
bromuro  de  etilaniina,  reaccionando  sobre  una 
solución  alcohólica  de  amoníaco,  da  cristales  que 
son  una  mezcla  de  bromhidrato  de  etilenodia- 
mina,  de  dietilenodiamina  y  de  trictilenodiami- 
na.  La  potasa  descompone  este  bromuro  y  pone 
las  bases  en  libertad,  las  cuales  se  aislan  después 
por  destilación. 

La  etilenodiamina  se  puede  obtener  por  la 
acción  del  hidrógeno  naciente  sobre  el  cianóge- 
no.  Es  uu  líquido  incoloro  que  hierve  á  128°. 
Contiene  siempre  una  molécula  de  agua,  que  no 
puede  perder  ni  aun  por  la  barita  anhidra.  Es 
una  base  enérgica,  que  forma  sales  bien  crista- 
lizadas. La  dietilenodiamina  y  la  trietilenodia- 
mina  gozan  de  propiedades  análogas;  hierve  la 
primera  á  170°  y  lasegunda  á210.  En  fin,  el  bro- 
muro de  etileno  puede  unirse  con  la  trietileuo- 
diamina  y  dar  bromuro  trietilenodianiónico. 

ETILENOEUGENOL  (de  etileno  y  eugenol):  m. 
Quím.  Derivado  del  eugenol  que  tiene  por  fór- 
uiula  (C"'H"0-)-C-H<.  Cristaliza  en  laminillas 
nacaradas,  fusibles  á  89°,  solubles  en  el  alcohol, 
en  el  éter  y  en  la  bencina. 

ETILENOLÁCTICO  (AciDO)  (de  etilcno  y  lácti- 
co): adj.  Qníui.  Derivado  oxidado  del  propilgli- 
col  normal,  que  tiene  por  formula 

CO-'H 
I 
CH2 

CH=OH. 

Este  ácido  existe  en  pequeña  cantidad  en  el 
jugo  gástrico  alterado.  Se  puede  también  prepa- 
rar tratando  el  ácido  biiodopiopií'nico  por  el 
óxido  de  plata  húmedo.  Es  un  líquido  siruposo, 
incoloro,  que  se  desdobla  cuando  se  calienta  en 
agua  el  ácido  acrilico,  porlocual  se  le  ha  dado 
también  el  nombre  de  ácido  hidracrílico.  Por  la 
acción  del  ácido  iodhídrico  so  convierto  en  ácido 
iodopropií'iuico-beta.  Su  sal  do  sodio  es  anhidra  y 
fu.sible  á  142°;  su  sal  de  cinc,  que  tiene  por  fór- 
mula (C-H''0')-Zn4lT-0,  se  presenta  eu  cristales 
gruesos  solubles  en  su  peso  de  agua. 

-  EtilenolAotico  (NiTRii.o):  Quím.  Cuerpo 
resultante  de  la  combinación  del  ü.\ido  de  etileno 
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con  el  óxido  cianliúliico  anhiilro  cuando  so  lo 
calienta  á  50".  Tiene  por  fóiniula 

CN 

I 
Clia 

I 

cH-on. 

Es  un  líquido  incoloro,  quo  hierve  á  220°,  so- 
luble en  el  agua  en  toilas  iiroporciones.  Cuando 
se  calienta  en  ácido clorhultico  diluido  se  trans- 
forma en  ácido  etilenoláeticoyen  ácido  acrilico. 

ETILETÍLICO  (Alcohol)  (do  etilo  y  clUko )-. 
adj.  Quím.  Alcohol  i[Uo  tiene  por  l'órmuía 
C'II"'0.  Se  iiuetle  obtener  saponilioaudo  por  la 
potasa  el  acetato  de  etiletilo. 

Ks  lí(|UÍdo,  menos  denso  que  el  agua  y  hierve 
á  los  99".  Con  el  ácido  crómico  se  oxida  dando 
lugar  á  la  producción  déla  acetona,  C*H'0,  y  al 
ácido  acético.  Es  un  isómero  del  alcohol  butilico. 

ETILGLICIDA  (de  etilo  y  glicida):  f.  Quím. 
Cuerpo  que  se  obtiene  calentando  la  cpiclorhi- 
drina  con  alcohol,  ymcjorai'in  con  etilato  potá- 
sico. Tiene  por  fórmula 

CU-' 
,      >0 
CII  -^ 

I 

cn.-ocn^. 

Es  un  líquido  muy  móvil  de  olor  etéreo,  que 
hierve  á  128°. 

ETILGLIOXÁLICO  (Acido)  (de  etilo  y  (¡lioxá- 
lií-o):  adj.  Quím.  Ácido  que  tiene   por  fórmula 

mv  o*. 

Calentado  el  etilato  do  sodio  en  cont.Tcto  con 
el  cloruro  de  carbono  se  obtiene  un  etilglioxa- 
lato  de  sodio,  el  cual,  tratado  por  el  ácido  clor- 
hídrico hirviendo,  da  lugar  al  ácido  glioxílico, 
según  la  siguiente  reacción: 

C'II "  NaO^  +  HCl  +  2HíO  =  2C=II«0  +  C=H^O^ 
+  NaCl. 

Eslícjuido  y  muy  inestable. 

ETlLHlDRACINA(de  ctilo  é  h  ¡chacina):!.  Quím. 
Hidracina  etílica  que  tiene  por  fórmula 

C=H5-NH-NH2. 

Se  obtiene  el  clorhidrato  de  esta  base  descom- 
poniendo la  dietilliidracimirca  (V.  Urea)  por  el 
ácido  clorhídrico  fumante.  La  etilhidracina  se 
ol)ticnc  después  libre  tratando  el  clorhidrato  por 
un  álcali.  La  etilhidracina  es  un  líquido  incolo- 
ro, soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  volátil  sin 
descomposición;  forma  sales  bien  cristalizadas. 

ETiLlDENO{de  elikno):m.  Quím.  Hidrocarbu- 
ro isómero  del  etileuo,  que  tiene  por  fórmula 
C-H-".  Su  existencia  es  hipotética,  pues  no  ha  po- 
dido aislarse  en  estado  libre  por  ningún  procedi- 
miento. Cuando  se  hace  actuar  el  cinc  sobre  el 
iodurode  etilo  se  produce  ctileno  y  noetilideno. 
De  la  misma  manera,  cuando  se  hace  actuar  el 
cobre  sobre  el  trialdehido  se  obtiene  un  butileno, 
pero  no  el  etilideno.  So  conocen,  sin  embarco, 
muchos  derivados  de  este  hidrocarburo. 

-  Etilideno  sulfuroso  (Acido)  (do  ctileno 
y  s-ul/iiroso):  adj.   Quím,.   Acido  que  tiene  por 

fórmula  C=H^<^(^jj   Tratando  el  aldehido  or- 

di/iario  con  sulfato  ácido  de  sosa  se  obtiene  un 
compuesto  cristalizado,  poco  soluble  enelaou.T 
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que  tiene  por  fórmula  C=H^  ''gg^j^-^  Este  com- 
puesto es  la  sal  de  sosa  propia  del  ácido  etilide- 
no sulfuroso.  El  ácido  libre  no  puede  aislarse 
porque  se  descompone  inmediatamente  en  ácido 
sulfuroso  y  en  aldehido  ordinario.  La  sal  de  sosa 
mencionada  también  se  descompone  fácilmente 
por  los  álcalis  y  los  carbonates  alcalinos  con 
formación  de  sullito  neutro  y  de  aldehido  nor- 
mal. 

ETILINA  (de  ctüo):  f.  Quím.  Éter  mixto  dala 
glicerina  y  el  alcohol  etílico.  Se  conocen  tres 
etilinas. 

3/onocli/ina.  -  Se  forma  por  la  acción  de  la 
nionoclorhidrina  sobre  el  etilato  de  sosa.  Tiene 
por  formula 

CH-'OC=ní 

I 
CH.OH 

I 
CH.=OH, 
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Es  HD  líquido  oleaginoso  que  hierve  ontrc  223 
y  230". 
Dictilina.  -  Tiene  por  fórmula 


C3H'>< 


OH 

(OC=H»)'. 


Se  obtiene  calentando  á  100°  bastante  tiempo  la 
glicerina  con  bromuro  do  etilo  y  con  potasa.  Es 
un  líquido  de  olor  á  pimiento  que  hierve  á  191°. 
Trietilina.  -Se  obtiene  calentando  el  etilato 
de  sosa  con  dietilclorliidrina,  que  se  forma  á  su 
vez  cuando  so  hace  actuar  el  percloruro  de  fós- 
foro sobre  la  dietilina.  Es  un  líquido  incoloro 
que  hierve  á  180°,  é  insolublc  en  el  agua. 

ETILIODHlDRICO  (Etf.u)  (de  etilo  y  ioflhídri- 
coj:  adj.  Quím.  loduro  de  etilo.  Fué  descubierto 
por  Gay  Lus.sac  en  1815.  Tiene  por  fórmula 

C^H'I. 

Puede  prepararse  destilando  el  alcohol  saturado 
de  ácido  iodhídrico,  pero  es  preferible  obtenerle 
por  la  acción  del  iodo  y  del  fósforo  sobre  el  al- 
cohol. En  este  caso  se  forma  ioduro  de  fósforo 
que  descompone  el  agua,  originándose  ácido  fo.s- 
fiirico  y  ácido  iodhídrico,  el  cual  actúa  sobre  el 
alcohol  y  forma  agua  y  ioduro  de  etilo. 

Además,  el  ácido  fosfórico  forma  con  una  por- 
ción de  alcohol  ácido  fosfovínico. 

Como  la  reacción  es  muy  viva  se  han  dado 
varios  procedimientos  para  practicar  la  opera- 
ción. 

Propiedades.  -  El  éter  iodhídrico  es  un  líqui- 
do incoloro,  de  olor  etéreo  y  ligeramente  aliá- 
ceo; su  densidad  es  igual  a  1,9755.  Hierve  á 
72°,  y  la  densidad  de  su  vapor  es  5,47.  Con  el 
tiempo  toma  color  pardo,  especialmente  por  la 
influencia  déla  luz,  porque  se  descompone,  que- 
dando iodo  en  libertad.  Es  soluble  en  alcohol 
ó  insoluble  en  agua.  Arde  difícilmente,  des- 
prendiendo vapores  de  iodo.  Con  el  nitrato  de 
plata  so  descompone  en  seguida  formándose 
ioduro  de  plata.  En  contacto  del  óxido  de  plata 
seco  se  descompone  con  energía,  formándose 
ioduro  de  plata  y  óxido  de  etilo.  Con  la  mayor 
¡larte  de  las  sales  de  plata  forma  ioduro  de 
plata  y  éteres  compuestos.  En  contacto  de  mu- 
chos metales  se  forman  ioduros  quedando  el 
ctilo  en  libertad,  y  si  se  opera  en  circunstancias 
convenientes  se  une  el  etilo  al  metal,  formando 
los  compuestos  llamados  organometálicos. 

í'sos. -Se  ha  propuesto  contra  las  enferme- 
dades de  los  óiganos  respiratorios  eu  inhalacio- 
nes, para  lo  cual  se  mezclan  10  ó  20  gotas  con 
agua  y  se  hace  respirar.  Es  muy  difusible  y 
actúa  en  la  economía  animal  con  gran  energía. 

ETILMALÓNICO  (AciDo)  (de  ctüo  y  malóni- 
eo):  adj.  Quím.  Acido  que  tiene  por  fórmula 
C^^H^O^  ,y  que  se  obtiene  tratando  un  derivado 
bromado  de  ácido  butilico  por  cianuro  potásico 
y  .saponificando  el  nitrilo  formado.  El  ácido 
ctilnialónico  se  parece  al  ácido  pirotartárico  y 
se  funde,  como  éste,  á  la  temperatura  de  111°. 
Por  la  acción  del  calor  no  da  anhídrido,  pero  se 
descompone  dando  los  ácidos  butírico  y  carbó- 
nico. El  etilmalonato  de  cinc  cristaliza  en  tablas 
hexagonales. 

ETILNITRÓLICO  (.\riDo)  (de  etilo  y  nitrúlico): 
adj.   Quím.    Ácido   nitrogenado  que   tiene   por 

NH= 
fórmula  CH^-<         ■   Este  cuerpo  se  origina 

NOH 
cuando  se  hace  actuar  una  solución  alcohólica 
de  hidroxilamina  sobre  la  dibiomonitroetana. 
Se  puede  preparar  también  este  mismo  cuerpo 
disolviendo  la  nitroetana  en  sosa  diluida,  aña- 
diendo un  exceso  de  nitrito  sódico,  y  después, 
poco  á  poco,  ácido  sulfúrico  hasta  qñn  el  color 
rojo  haya  desaparecido.  Como  toda  la  nitroetana 
no  se  transforma,  es  conveniente  añadir  la  sosa 
muchas  veces  y  después  saturar  con  ácido  sul- 
fúrico. Por  último  se  agota  la  solución  acida 
por  éter,  que  abandona  por  evaporación  el  ácido 
etilnitiólico  en  prismas  amarillos,  provistos  de 
Iluorescencia  azul,  fácil  mente  solubles  en  el  agua, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  funde  á  81°,  y  se 
descompone  tumultuosamente  en  nitrógeno,  "per- 
óxido lie  nitrógeno  y  ácido  acético.  í'or  lo  de- 
más experimenta  poco  á  poco  esta  ndsma  des- 
composición á  la  temperatura  ordinaria.  Es  nn 
ácido  enérgico,  muy  soluble  en  los  álcalis.  Sus 
sales  son  rojas,  pero  tan  inestables  que  no  se 
pueden  aislar.     •  | 
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ETILNITROSO  (ErER)  (ilo  etilo  y  nitroso): 
adj.  ^KÍHi.  Es  el  tiitrito  de  óxido  de  etilo.  Este 
fué  el  primer  éter  que  se  descubrió  por  los  al- 
quimistas,  mezclando  agua  fuerte  (ácido  nítrico) 
con  alcohol.  Tiene  por  fóiniula  C-'H^-O-KO. 

Se  obtiene  el  éter  nitroso  haciendo  reaccionar 
sobre  el  alcohol  el  ácido  nítrico;  este  ácido  obra 
como  oxidante  sobre  el  alcohol,  formando  al- 
debido  y  reduciéndose  á  ácido  nitroso,  que  ete- 
rifica á  otra  porción  de  alcohol,  produciendo 
éter  nitroso, 

2(C<H»0:)-fNO»  =  C<H<0'-hC3H»0,N03 -1-300. 
Alcohol  Aldehido    Éter  nitroso 

Puede  obtenerse  también  haciendo  actuar  di- 
rectamente el  ácido  nitroso  sobre  el  alcohol.  ■ 

Propiedades  del  éter  nitroso.  -  Es  uu  líquido  ' 
amarillento,  de  olor  agradable  a  camue.»i\s.  Hier- 
ve á  18°  cuando  está  puro.  Su  dcnsi.lad  es  0,947 
á  15°,  y  la  densidad  del  vapor  2,627.  Se  ilisuelvo 
en  48  partes  de  agua  y  en  todas  proporciones  eu 
alcohol.  Con  el  tiempo  se  descompone,  especial- 
mente en  presencia  del  agua,  volviéndose  ácido 
y  desprendiéndose  óxido  nítrico.  El  agua  callen-  ' 
te  le  descompone  en  .seguida,  formándo.se  alcohol, 
ácido  nítrico  y  bióxido  de  nitrógeno,  que  se  des- 
prende. Los  álcalis  le  descomponen  más  fácil- 
mente que  el  agua.  Cuando  se  evapora  al  aire 
produce  un  descen.so  considerable  de  temperatu- 
ra; a.íí  es  que,  vertiéndole  en  un  volumen  de  agna 
igual  al  suyo  y  soplando  en  la  superficie  se  congela 
el  agua.  El  éter  nitroso  arde  con  llama  blanca. 

El  ácido  sulfúrico  ataca  al  éter  nitro.so,  pro- 
duciendo una  viva  efervescencia.  El  hidrógeno 
sulfurado  le  descompone,  dando  lugar  a  la  reac- 
ción siguiente  estudiada  por  Kopp: 

C^H^O,  K03  -^  6SH  =  C*H«0'  -i-  NHH  2H0  -I-  S». 

Éter  nitroso  Alcohol 

Usos  del  éter  nitroso  -  Tin  estado  puro  no  se 
emplea  en  Medicina,  pero  sí  mezclado  con  al- 
cohol, formando  el  medicamento  llamado 

Éter  nitroso  alcoholizado,  alcohol  nítrico  etéreo, 
ó  espíritu  de  nitro  dulce.  -Se  prepara,  según  la 
Farmacopea  española,  de  la  manera  siguiente:  se 
mezcla  una  parte  de  ácido  niti  ico  de  SioBeaumé 
con  dos  de  alcohol  de  90",  echando  poco  á  poco 
el  ácido  sobre  el  alcohol;  la  mezcla  se  pone  en    ' 
una  retorta  colocada  sobre  baño  de  arena  con  su 
alargadera  y  recipiente.  Se  calienta  gradualmen- 
te hasta  que  empieza  la  ebullición,  en  cuyoc;l^o 
se  modera  el  calor,  continuando  suavemente  !  i 
destilación  casi  hasta  sequedad,  cuidando  de  i 
frescar  el  recipiente  y  dejar  salida  á  los  gases ' 
condensables.  El  producto  se  rectifica  por  nu  ■ 
destilación  á  sequedad,  conservándole  en  frasi 
bien  tapados.  Se  emplea  como  excitante  y  diu- 
rético á  las  dosis  de  2  á  4  decigramos. 

Al  practicar  esta  operación  debe  tenerse  mu- 
cho cniílado  en  la  aplicación  del  calor,  retirando 
todo  el  fuego  del  hornillo  en  cuanto  empieza  la 
ebullición,  pues  basta  el  calor  del  baño  de  arena 
para  que  continúe,  y  en  caso  de  que  se  paralice 
la  destilación  se  ponen  en  el   hornillo  algunas 
ascuas.  De  no  tomar  estas  precauciones  se  corre 
el  riesgo  de  que  aumente  mucho  la  masa  y  sal- 
fuera  delaparato,  y  ademásquc  se  formen  vai; 
productos  por  la  oxidación  del  alcohol.  La  me: 
da  no  debe  ocupar  más  de  los  dos  tercios  de  la 
capacidad  de  la  retorta,  y  si  se  prepara  una  cau- 
tidatl  algo  grande  debe  emplearse  el  refrigerante 
de  Liebig. 

El  espíritu  de  nitro  dulce  obtenido  según  la 
Farmacopea  española,  es  una  mezcla  de  éter  ni- 
troso y  alcohol,  conteniendo  ácido  nítrico,  al- 
dehido y  ácido  acético,  procedentes  de  la  oxida- 
ción del  alcohol.  La  gran  proporción  de  alcohol 
ijue  contieno  procede  de  que  se  ponen  dos  pan 
de  alcohol  para  una  de  ácido  nítrico,  en  vez  ' 
¡¡artes  iguales,  como  se  hace  para  la  obtenci^  u 
del  éter  nitroso  por  el  procedimiento  de  The- 
n»íd. 

El  csjAritu  de  nitro  dulce  6  ácido  nítrico  o'- 
cohol¡~ado  de  la   Farmacopea  francesa,  se  pi- 
para de  la  manera  siguiente:  ácido  nítrico  de  :jr 
una  parte;  alcohol  de  90"  centesimales  tres;  ■ 
vierte  poco  á  poco  el  ácido  sobre  el  alcohol  tu 
un  frasco  con  tapón  esmerilado,  y  se  destapa  de 
tiempo  en  tiempo  durante  dos  ó  tres  días  pava 
que  salgan   los  gases  que  se  desprenden  por  !a 
acción   química.   Este  medicamento  difiere  del 
obtenido  según. la  Farmacopea  española,  porque 
en  las  condiciones  en  que  se  opera   se   forma 
menos  cantidad  de  éter  nitroso;  pero  contiena 
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alilchido  y   ácido 


por  la  misma   lazun   n 
acético. 

ETILO  (de  élcr,  y  del  gr.  u/.r,,  materia):  ra. 
Quim.  Radical  monodinaiiio  del  alcohol  ordina- 
rio y  de  todos  los  éteres  que  de  este  alcohol  se 
derivan  y  de  los  amoniacos  conipiicstos  que  le 
corresponden,  ó  sean  las  ctilaminas. 

Este  radical  tiene  por  formula  C-H^,  pero  no 
ha  podido  obtenerse  en  estado  de  libertad.  Du- 
rante mucho  tiempo  se  ha  creído  que  el  hidro- 
carburo descubierto  por  Fraukland,  haciendo 
actuar  el  ioduro  de  etilo  sobre  el  zinc,  era  este 
radical,  pero  se  ha  visto  que  el  hidrocarburo  de 
Frankland  tiene,  aun  cuando  la  misma  compo- 
sición ccntcsinial,  una  túrniula  doble  de  la  del 
radical  etilo,  es  decir,  C-"!!'",  pudiendo  conside- 
rarse este  hidrocarburo  como  tm  hidruro  de  bu- 
tilo. 

En  cuanto  al  radical  etilo  C=H'',  si  bien  no  so 
conoce  aislado,  tiuneen  Química  una  importancia 
inmensa  por  sus  numerosísimos  é  interesantes 
derivados.  Su  hidrato  constituye  el  alcohol  or- 
dinario; su  óxido  el  éter  simple  normal;  su  sulf- 
hidrato  el  mercaptán  ordinario;  su  selehidrato,  el 
menaptán  seleuiado,  etc.,  todos  los  cuales  cuer- 
pos se  estudian  en  sus  artículos  respectivos. 
Además  sus  combinaciones  con  los  cuerpos  haló- 
genos constituyen  los  éteres  simples  etilclorhí- 
drico,  etiliodhí'drico,  etilbromhídrico,  etilfluorhí- 
drico  y  etilcianhídrico;  sus  combinaciones  con 
los  ácidos  oxigenados  constituyen  las  dos  series 
de  éteres  compuestos  neutros  y  ácidos  correspon- 
dientes. Todos  estos  cuerpos  se  tratan  también 
cu  sus  artículos  respectivos. 

Hilniro  de  etilo.  -  Tiene  por  fórmula  C-Ri',  y 
puede  obtenerse:  1.°  Por  la  acción  del  cinc  ó  del 
iodo  sobre  el  ioduro  de  metilo.  2.°  Por  la  acción 
del  potasio  sobre  el  cianuro  de  etilo;  y  3.°  Por  la 
acción  del  agua  sobre  el  etiluro  de  cinc. 

El  hidruro  de  etilo  es  un  gas  incoloro,  casi 
insoluble  en  el  agua,  pero  soluble  en  el  alcohol. 
Su  densidad  es  de  1,075.  Presentaun  olor  etéreo, 
pero  se  cree  sea  debido  á  impurezas  que  le  acom- 
pañen ,  puesto  (jue  si  se  hace  pasar  primero  por 
alcohol,  y  después  por  ácido  sulfúrico  fumante, 
queda  completamente  inodoro.  No  se  liquida 
ni  á  -18°,  ni  á  -t-3  á  la  presión  de  veinte  at- 
mósferas. En  la  oscuridad  el  cloro  no  le  ataca, 
pero  ala  luz  solar  directa  la  mezcla  de  los  dos 
gases  se  decolora  y  se  produce  ácido  clorhídrico 
y  un  líquido  oleaginoso  que  tiene  la  composición 
del  cloruro  de  etilo  ó  de  un  producto  de  sustitu- 
ción de  este  cuerpo. 

-  Etilo:  Quím.  Hidrocarburo  que  tiene  por 
fórmula  C'-H'.  Fué  descubierto  por  Frankland 
en  1849.  Se  obtiene  calentando  á  100°  en  tubos 
cerrados  láminas  de  cine  puro,  con  una  cantidad 
equivalente  de  ioduro  de  etilo  y  un  volumen  igual 
de  éter  anhidro.  Al  cabo  de  algunas  lloras  se 
disuelve  el  cinc  y  .se  forma  cinc-etilo;  se  abre  el 
tubo  para  dejar  salir  el  hidruro  de  etilo  que  haya 
podido  formarse,  y  se  cierra  á  la  lámpara  calen- 
tando á  130  ó  140°,  en  cuyo  caso  reacciona  el 
cinc-etilo.  Después  de  frío  el  tubo  se  rompe  la 
punta,  poniéndole  en  comunicación  con  un  gasó- 
metro para  recoger  el  etilo. 

El  etilo  es  un  gas  incoloro,  de  olor  algo  etéreo, 
liquidable  á  3°  á  la  presión  de  dos  atmósferas  y 
media.  Cuando  está  liquido  hierve  á-  23°.  Es  muy 
poco  soluble  en  el  agua  y  mucho  en  el  alcohol. 
Es  inflamable  y  arde  con  llama  brillante.  Por 
la  acción  del  cloro  á  )a  luz  difusa  se  forma  un 
liquido  que  no  es  cloruro  de  etilo,  ,'<ino  un  ]iro- 
ducto  de  sustitución  del  carburo,  C^Il'",  es  decir, 
cloruro  de  butilo,  C-'H'Cl.  Por  la  acción  del 
bromo  resulta  un  compuesto  igual  al  liromuro 
de  butileno,  C-'IPBr-.  Él  etilo  libre  no  funciona 
como  iin  radical,  ni  se  ha  podido  obtener  con  él 
ningún  compuesto  etílico. 

ETILPIPERIDEÍNA  (de  el¡l¡nperidina):(.  Quim. 
Dirivado  de  la  etilpiíieridina,  que  tiene  porfór- 
nnila  C"H"N.  Es  una  base  secundaria,  que 
hiervo  á  149°  y  que  es  soluble  en  el  agua. 

ETILPIPERIDINA  (de  etilo  y  piperidina) :  f. 
Qiiiiii.  Derivado  hidrogenado  do  la  ctilpiridina, 
que  tiene  por  l'óruiulaC"II'^N.  Es  un  lí((UÍdoque 
hierve  á  142°,  5.  Tratada  la  etilpipcridina  por  el 
bromo  pierde  dos  átomos  de  hidrógeno  y  se 
transfurnia  en  etili>iperideína. 

ETILPIRIDINA  (de  etilo  y  piridiim ) :  f.  Qnhn. 
Derivado  etílico  de  la  ¡liridina,  ([Ue  se  obtiene 
en  estado  de  iodhidrato  cuando  se  calienta  á 
300"  el  iodetilato  de  piridína.  Aislada  la  base, 
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se  encuentra  que  es  una  mezcla  de  dos  estadosiso- 
méricos  denominados  ctilpiridina- alfa  y  etüpiri- 
dina-heta,  que  se  pueden  separar  por  cristalizacio- 
nes fraccionadas  de  los  cloroauratos  respectivos. 
La  etilidridina-alfa  hierve  á  148°,  y  tiene  por 
densidad  O,  9495  á  0°.  Por  hidrogenación  se  con- 
vierte en  etilpipcridina.  Tiene  por  fórmula 
C"JI''N.  La  etilpiridina-beta  se  encuentra  además 
en  los  productos  de  la  destilación  seca  de  muchos 
alcaloides  naturales.  Es  un  liquido  incoloro  que 
hierve  a  166°. 

ETILPROPILCARBINOL  (de  etilo,  propilo  y 
earbúnico):  m.  Quim.  Alcohol  terciario  que  tie- 
ne por  fórmula  C'-H^- CH.OH -CH--C=m 
Se  obtiene  por  hidrogenación  del  etilpropilcar- 
bonilo.  Es  un  líquido  incoloro,  soluble  en  200 
veces  su  peso  de  agua,  y  que  hierve  entre  134  y 
135°.  Su  densidad^es  0,8343. 

ETILPROPILCARBINÓLICA  (ACETONA)  (de  CÍi- 
lo,  iiropilo  y  carhónico):ni].  Quím.  Acetona  co- 
rrespondiente al  etilpropilcarbinol.  Fué  descu- 
bierta por  Friedel  entre  los  productos  de  la  des- 
tilación seca  del  butirato  calcico.  Se  obtiene 
destilando  una  mezcla  de  butirato  y  propionato 
calcicos.  Asimismo  puede  prepararse  haciendo 
reaccionar  el  cinc-etilo  sobre  el  cloruro  de  butiri- 
lo.  Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  entre  122 
y  124°.  Su  densidad  á  0°  es  0,833.  Los  oxidantes 
lo  transforman  en  ácido  propiónico.  No  se  coin- 
bina  con  el  bisulfito  sódico.  Se  llama  también 
etilpropilcarhonilo  y  tiene  por  fórmula 

C3H'  -  CO  -  C2H5. 

ETILPROPILO  (de  etilo  y  propilo J:  m.  Quím. 
Hidrocarburo  que  tiene  por  fórmula 

CH3 

I 
CH3 

I 
CH- 

I 
CH= 

I 
CH3. 

Se  puede  preparar  por  la  acción  de  cinc  y  el  ácido 
clorhídrico  sobre  el  ioduro  normal.  Se  encuentra 
en  el  petróleo  de  América.  Es  im  líquido  muy 
lieero  que  hierve  á  370°.  Su  densidad  á  17°  es 
0^6253.  El  cloro  lo  convierte  en  nna  mezcla  de 
dos  cloruros  que  tienen  por  fórmula,  respectiva- 
mente, 

c=H'  -  c=H*  -  c^ci  y  c"-m  -  CH^  -  CHci  -  cm 

ETILRRISINA  (de  etilo  y  resina):í.  Quira.  Ma- 
teria colorante  azul  que  ])uede  obtenerse  hacien- 
do actuar  el  sulfuro  bárico  sobre  la  quinoleína. 
La  etílrrisina  tiene  propiedades  básicas  y  uu 
magnífico  color  azul  añil. 

ETILSIlIciCO  (EiEit)(derfí7o,  y  silieieo):  adj. 
Quím.  Es  el  siliealo  de  etilo. 

Ebelmen  ha  obtenido  tres  compuestos  de  esta 
clase  haciendo  actuar  el  cloruro  de  silicio  sobre 
el  alcohol. 

El  éter  sllicico  normal  (C-H^)'©  ',SiO^  se 
obtiene  añadiendo  poco  á  poco  alcohol  absoluto 
al  cloruro  de  silicio  frío  hasta  que  haya  un  ex- 
ceso de  alcohol.  Después  se  destila  y  se  recoge 
aparte  el  producto  que  pasa  entre  165  y  168°. 
Es  un  líquido  incoloro  de  olor  etéreo;  densidad 
0,933;  hierve  á  166°,  y  la  densidad  del  vapor  es 
igual  á  7,42.  Soluble  en  alcohol  y  éter;  inso- 
luble en  agua,  se  descompone  lentamente  por 
la  acción  de  este  líquido  en  alcohol  y  ácido  si- 
lícico hidratado.  Sometido  el  éter  silícico  ala 
acción  prolongada  del  aire  húmedo,  se  deposita 
al  cabo  de  algún  tiempo  sílice  hidratada,  pare- 
cida al  mineral  llamado  hidrofana. 

Al  mismo  tiempo  que  so  forma  el  éter  silícico 
normal,  se  produce  otro  éter  silícico, 

((C-H'')'0)-SiO'-, 

líquido  que  hierve  á  350°y  su  densidad  es  1,079. 

También  se  forma,  según  Feidel  y  Grafts,  por 
la  acción  del  cloruro  de  silicio  sobre  el  alcohol, 
el  éter  disilíeico,  que  hierve  á  235°.  Además,  Eu- 
belmen  ha  obtenido  un  disilicato  que  se  presen- 
ta bajo  la  forma  de  una  masa  vitrea. 

ETILSULFÁTICO  (Eteu)  (de  etilo  y  sulfato): 
adj.  (,)uini.  Es  el  sulfato  de  etilo,  cuya  fórmula 
es  (C-1P)-0,S0^. 

Este  compuesto  es  el  verdadero  éter  sulfúrico 
neutro,  pero  so  lo  da  el  nombre  de  étersulfático 
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para  no  confundirle  con  el  óxido  de  etilo,  que 
se  llamó  hace  tiempo  éter  sulfúrico  y  sigue  lla- 
mándose así. 

El  éter  sult'ático  fué  obtenido  por  "Wethesill 
en  1848,  haciendo  llegar  vapores  de  áciilo  sul- 
fúrico anhidro  hasta  el  éter  (óxido  de  etilo)  co- 
locado en  una  vasija  rodeada  de  una  mezcla  fri- 
gorífica. El  producto  resultante  se  trata  prime- 
ramente con  éter,  y  después  con  agua,  separan- 
do la  capa  etérea,  la  cual  se  pone  en  contacto 
de  la  lechada  de  cal,  en  corta  cantidad,  para  so- 
parar  el  ácido  .sulfuroso;  se  lava  después  con 
agua,  se  filtra  y  so  calienta  para  separar  el  éter 
pior  evaporación. 

El  éter  sulfático  ó  sulfato  de  etilo  es  un  lí- 
quido oleaginoso,  de  sabor  acre,  de  una  densi- 
dad igual  á  1,120.  A  la  temperatura  de  150°  se 
descompone,  por  lo  cual  no  se  puede  destilar. 
También  se  descompone  en  frío  por  la  acción 
del  agua  en  ácido  sulfovínico  y  alcohol,  for- 
mándose al  mismo  tiempo  compuestos  isoméri- 
cos con  el  ácido  sulfovínico. 

ETILSULFHiDRICO  (Eter)  (de  etilo,  y  stilf- 
hídrieo):  adj.  Quím.  Es  el  stilfuro  de  etilo.  Sa 
obtiene  este  cuerpo  por  doble  descomposición 
entre  el  éter  clorhídrico  y  el  monosnlfuro  potá- 
sico en  disolución  alcohólica,  La  reacción  es 
como  sigue:  (C=H=Cl)=-h  K-'S  =  2KC1  +  (C-'H=)2S. 
Se  lava  el  producto  con  agua  varias  veces,  so 
deshidrata  con  el  cloruro  de  calcio,  y  se  destila. 

Es  un  líquido  incoloro,  de  olor  aliáceo  des- 
agradable, que  hierve  á  91°;  es  iu.soluble  en 
agua.  Forma  combinaciones  cristalizables  con  el 
cloruro  platínico.  Con  el  ioduro  de  etilo  se  com- 
bina directamente,  formando  iodiiro  de  Irietil- 
sulfina  (C^H^)-Sn2. 

Bisulfurodc  etilo,  C-H^  S  -  Se  forma  este  cuer- 
po destilando  bisulfuro  potásico  con  sulfovinato 
de  potasa.  Es  un  liquido  que  hierve  á  151°.  ■ 

ETILSULFOCARBAMIDA  (de  etilo,  y  sulfocar- 
lamida):  f.  Quim.  Derivado  etílico  de  la  sulfo- 
carbamida,  que  tiene  por  fórmula 
„„^NH.C-115 
*"''<-Nm 
Se  obtiene  disolviendo  en  amoníaco  alcohólico 
el  sulfocianato  de   etilo.  La  reacción  se  verifica 
con  desprendimiento  de  calor.  Al  cabo  de  algún 
tiempo  se  evapora  á  sequedad  y  se  purifica  el 
residuo  por  cristalización,  en  el  agua  hirviendo. 
Se  presenta  cu  magníficas  agujas  fusibles ál06', 
bastante  solubles   en  el  agua   y  que  presentan 
propiedades  básicas  muy  cabales.  Da  un  clorhi- 
drato y  un  sulfuroplatinato. 

ETILSULFOCARBÓNICO  (AciDO)  (de  ChVo,  y 
sulfocarbúnieo):  adj.  Q'uim.  Derivado  etílico  que 

tiene  por  fórmula  CO<gjj"  Se  obtiene  en  es- 
tado de  sal  potásica,  haciendo  actuar  la  potasa 
en  disolución  alcohólica  sobre  el  éter  xántico. 
Cuando  se  trata  la  sal  potásica  por  nn  ácido  so 
desprende  oxisulfuro  de  carbono.  El  ioduro  de 
etilo  transforma  este  ácido  en  éter  mouosullóuí- 

co  de  la  fórmula  CO<gQ._"jj:,  que  es  un  líqui- 
do incoloro  que  hierve  á  156°. 

ETILSULFONATO  (Ae  clil.'<ulfónico):m.  Qidm. 
Couibinación  del  ácido  etilsulfónico  con  una 
base  metálica  ó  con  un  radical  alcohólico.  I..os 
más  notables  sou  los  de  este  segundo  grupo,  ó 
sean  los  éteres  correspondientes  al  ácido  etilsul- 
fónico. 

EtiUulfonalo  de  etilo.  -  Es  el  éter  etílico  del 
ácido  etilsulfónico.  Se  prejiara  por  el  etilato 
sódico  y  el  cloruro  etilsullóiiico.  Es  un  líi^uido 
que  hierve  á  207°, 5  y  cuyo  peso  específico  a  10° 
es  1,508.  Con  la  barita  forma  etilsulfonato  bá- 
rico, y  coa  el  amoníaco  etilsulfonato  de  etil- 
amina. 

Utihulfonato  de  metilo.  -  Es  un  líquido  más 
pesado  iiue  el  agua,  que  hierve  entre  197  y  200°. 

ETILSULFÓNICO  (AciDO)  (de  etilo,  y  sulfó- 
nieo):  adj.  Quím.  Derivado  sulfúrico  del  etilo, 
que  tiene  por  fórmula  C-H=SO'-H.  Se  ha  deno- 
minado también  ácido  etiltietónico  siendo  obte- 
nido por  primera  vez  por  Ilabron.  Se  produce 
por  la  acción  del  cincetilo  sobre  el  éter  sulfú- 
rico. La  masa  resinosa  formada  se  trata  por  éter 
acuoso,  se  agita  y  se  forman  dos  capas.  Decan- 
tada la  capa  etérea  y  saponificada  por  la  barita, 
da  un  etilsulfonato  bárico  que  se  presenta  en 
cristales  nacarados  que  contienen  probablenien- 
te  tres  moléculas  de  agua.  El  nitrato  de  jilata 
precipita  esta  sal  en  blanco.  Se  puede  preparar 
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también  la  sal  «le  cine  coiTcspoiiilieiitc  al  ácido  I 
ctilsiill'únií'o  liaciendo  actuar  liajo  el  agua  d 
cloruro  etilsulfúnico  sobre  el  cinc  en  (lolvo.  El 
ctilsiilfonato  de  cinc  asi  obtenido  tiene  por  fór- 
mula (C-lI''SO-pZn  +  ir-0.  Tratado  este  etilsul- 
Ibuato  por  el  áciilo  nítrico  da  ácido  etilsulfúnico 
y  nn  aceite  i|uc  cristaliza,  riirilicados estos  ciis- 
"tales  por  disolución  en  alcohol  se  funilen  Ú8l",f). 
Son  tablas  í;raudes,  incoloras  y  brillantes.  Se  vo- 
latiliza sin  descomposición  cuandose  calienta  con 
prudencia,  y  se  carboniza  elevando  bruscamente 
la  temperatura.  Estos  cristales  tienen  unaconi)io- 
sición  que  corresponded  la  formula  C''I1'''S-'0"X. 
Son  casi  iusolubles  en  el  a^jua  fría,  descomponi- 
bles ]ior  el  agua  birviendo,  dando  ácido  etilsul- 
fónico,  ácido  sulfúrico  y  amoníaco.  Con  la|iotasa 
da  éter  etilsulfonato  potásico,  y  la  cuarta  parte 
do  su  nitrógeno  se  desprende  bajo  la  fornuí  do 
amoníaco.  Calentado  en  tubo  cerrado  con  ácido 
clorhídrico  da  los  mismos  productos.  El  pcrclo- 
ruro  do  fósforo,  obrando  sobre  estos  cristales, 
produce  ácido  clorhídrico,  cloro,  oxicloruro, 
tricloniro  de  fosforo  y  cloruro  etilsiillouico.  Esta 
sustancia,  por  lo  tanto,  parece  asemejarse  jior 
BU  comiiosición  y  reacciones  á  los  ácidos  sulfo- 
nitrogcnados  de  Fremy. 

ETILTIOSULFÓNICO  (Acino)  (dc  clüo,  y  Slll- 
fónico):  adj.  Qtiím.  Derivado  sulfc'niioo  del  etilo, 
que  tiene  por  formula  ("-H''.SO-.SH.  La  sal  dc 
sodio  do  esto  ácido  se  obtiene  haciendo  actuar 
el  sulfuro  sódico  sobro  el  cloruro  etilsullonico. 
Con  el  pcrcloruio  de  fósforo  esta  sal  ila  un  clo- 
ruro poco  estable,  aun  en  frío,  y  que  por  medio 
de  la  sosa  regenera  la  sal  primitiva.  Este  cloru- 
ro tiene  ¡lor  tórnuila  C-H''- SO'-'OGl. 

ETILTIOSULFÚRICO  (Acmo)  (de  clUo,  el  gr. 
0;ov,  azufre,  y  sul/úiico):  adj.  Quim.  Derivado 
sulfúrico  del  etilo  que  tiene  por  fórmula 

C-iH^S  -  SO-OH. 

Se  obtiene  combinado  con  la  so.sn,  haciendo  ac- 
tuar el  iotlo  sobre  una  mezcla  dc  mcicaptiin  y 
sulfato  sódico.  También  se  prepara  \mv  la  acción 
del  bromuro  de  etilo  sobre  el  hipostUlito  sódico; 
para  ello  se  hierve,  durante  algunas  horas,  la 
mezcla  de  los  dos  cuerpos,  situaíla  en  una  vasija 
provista  de  un  refrigerante  ascendente.  La  solu- 
ción evaporada  á  sequedad,  á  un  calor  suave,  se 
trata  por  alcohol  hirviendo.  El  etiltiosulfonato 
feódico  se  deposita  en  hojas  dcscis  caras  delgadas 
y  brillantes  como  la  seda.  Esta  .sal  se  descom- 
pone por  el  ácido  sulfiirico  y  se  destruye  áunos 
100^  Con  una  sal  mercúrica  da  un  precipitado 
blanco  que  en  caliente  da  mercaptina  dc  mer- 
curio. Tratada  la  sal  de  sosa  del  ácido  etiltio- 
sulfiírico  por  el  percloruro  de  fósforo  da  un  clo- 
ruro ]ioco  estable,  lo  mismo  en  frío  que  en  ca- 
liente, el  cual  se  descompone  con  facilidad.  La 
amalgama  de  sodio  transforma  las  sales  del 
ácido  etiltiosulfúrico  en  mevcaptán  y  sulfato. 

ETILTOLUENO  (de  clilo  y  tolueno):  m.  Quim. 
Hidrocarburo  que  tiene  por  fórmula  C"Hi-,  ó  sea 
C''H-'(CH-')(C-H°).  Se  conocen  dos  modificacio- 
nes isoméricas  de  este  hidrocarburo,  deuotnina- 
das  mctüctiltohicno  y  pnracliitohiato. 

Parartiltoluciw.  -Fué  dcscubicrto]iorGlinzer 
y  Fittig  haciendo  actuar  el  soilio  .sobre  una 
mezcla  de  parabromotolueno,  iodiiro  de  etilo  y 
bencina.  No  debe  operarse  á  la  vez  sobre  más  de 
30  gramos  del  cuerpo  bromado.  Es  un  líquido 
qMe  hierve  entre  IBl  y  102°  y  se  solidifica  en 
una  mezcla frigoii'fica.  Tiene  por  densidad 0,8652 
á  21°.  Tratado  en  frío  por  ácido  nítrico  da  dos 
derivados  dinitrados  i.soméricos:  uno  líquido,  y 
otro  cristalizado  en  tablas  ó  cu  prismas  clino- 
rrómbicos,  fusibles  á  62°  y  muy  solubles  en  el 
alcohol  hirviendo. 

Mctaetiltolucno.  -Se  obtiene  haciendo  actuar 
el  sodio  sobre  una  mezcla  de  bromuro  de  etilo, 
metabroinotolueno  y  éter  auhiilro.  Es  un  líqui- 
do incoloro  que  hierve  entre  \:ti  y  159°,  y  tiene 
una  densidad  dc  0,869  á  20°.  Los  oxidantes  lo 
transforman  en. ácido  isoftálico.  Con  ácido  sul- 
fúrico da  dos  ácidos  monosulfoconjugados  iso- 
méiicos.  La  sal  de  barita  de  uno  de  estos  ácidos 
tiene  por  fórmula  (C»H'iS0=)-Ba-h6H-0  y  cris- 
taliza en  magníficos  cristales,  poco  solubles  en 
el  agua;  el  otro  ácido  es,  por  el  contrario,  muy 
soluble  y  se  precipita  en  prismas  pequeños. 

ETILTRITIÓNICO  (AciDo)  (de  c<i7o,  y  írit ióni- 
co):  adj.  (.'«lí/i  Derivado  etílico  del  ácido  tritió- 
uico,  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
S^O^^C-H^J^H-.  Se  puede  obtener  descomponien- 
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do  el  eiiltritionato  básico  por  el  ácido  sulfúiico 
diluido. 

Es  líquido,  oleaginoso,  y  de  sabor  muy  ácido 
y  agradable. 

ETILUREA  (de  etilo  y  vrea):  f.  Qvhn.  Deri- 
vado etílico  de  la  urca.  Se  conocen  varias  clil- 
ureas  según  el  número  de  grupos  etílicos  que  cu- 
tían en  su  composición. 

ilonoelilurea,  -Tiene  por  fórmula 

CON-íH-iC-'IP. 

Se  prepara  evaporando  una  disolución  de  ciana- 
to  pota.sico  á  la  que  se  haya  añadido  la  cantidad 
teóricamente  precisa  de  sulfato  dectilamina.  La 
monoetilurea  cristaliza  en  luismas  clinorrómbi- 
cos,  solubles  á  02°.  Su  nitrato  es  muy  soluble 
en  el  agua  y  hasta  delicuescente,  por  lo  cual  con- 
viene transíormar  el  producto  bruto  en  nitrato 
liara  separar  la  cOrta  ])Oici()n  de  urea  que  haya 
podido  producirse  duiantc  la  reacción.  La  etil- 
urca  se  descompone  por  la  acción  de  la  potasa  en 
solución  acuosa,  dando  etilamina,  carbonato  po- 
tásico y  amoníaco,  mientras  que  por  la  potasa 
en  solución  alcohólica  se  forma  cianato  potásico 
y  etilamina. 

Uidilurea.  -  Tiene  por  fórmula 

CO-NH-íC=Uí)=. 

Se  ülitiene  tratando  el  éter  ciánico  por  la  etil- 
amina. Cristaliza  en  prismas  romboidales  obli- 
cuos, fusibles  á  112",  dando  un  líquido  que 
hierve  á  263.  Su  nitrato  es  muy  delicuescente. 
Unido  con  la  potasa  se  desdobla  en  ácido  potá- 
sico y  etilamina.  Cuando  se  trata  en  solnción 
por  ácido  nítiico  diluido,  y  á  una  temperatura 
muy  baja  por  ácido  nitroso,  se  obtiene  uu  deri- 
vado nitrado  que  tiene  por  fórmula 

Este  compuesto  cristaliza  en  magníficas  lamini- 
llas romboidales,  fnsililes  á  5°.  El  ainc  en  polvo 
transforma  la  dietiletilurea  en  solución  alcohó- 
lica,  en    hidracina   dietilurada  que    tiene   por 

formula Cü<j., ,^1,^,,  Q.,TTj  base  siruposacuyo 

clorhidrato  cristaliza  muy  bien.  Se  conoce  un 
isómero  déla  dietilurea  r|uese jirepara  haciendo 
actuar  la  dietilamina  sobre  el  ácido  ciánico.  El 
principal  carácter  de  este  isómero  consiste  en  la 
acción  que  sobre  él  ejerce  la  potasa  ,  la  cual  le 
desdobla  en  carbonato  potásico ,  amoníaco  y 
dietilamina. 

Tii.iiliirea.  -  Su  fórmula  es  CO'íi-'B{C-U'^)\ 
Se  obtiene  por  la  acciuii  déla  dietilamina  sobre 
el  éter  ciánico.  Cristaliza  en  prismas  solubles  en 
el  alcohol  y  en  el  éter,  y  se  funde  á  63°  dando 
un  líquido  que  hierve  á  235.  La  potasa  la  des- 
com|ione  en  etilamina  y  dietilamina. 

2'elraetilurea.  -Su  fórmula  es 

C0N=(e-H-'')4. 

Se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  de  gas 
cloroxicarbónico  por  la  dietilamina  en  solución 
en  el  éter  de  petróleo.  Se  calienta  el  líquido,  se 
deposita  clorhidrato  de  dietilamina  que  se  de- 
canta, se  destila,  y  la  tetractilurea  pasa  á  más 
de  200°.  Es  un  liquido  incoloro,  de  olor  aromá- 
tico, insoluble  cu  el  agua,  soluble  en  los  ácidos 
y  precipitable  de  esta  disolución  por  los  álcalis. 
Es  notable  el  decrecimiento  de  los  puntos  de 
ebullición  de  las  diversas  etilureas  á  medida  que 
van  entrando  grupos  etílicos  en  la  molécula 
primitiva. 

Este  puede  apreciarse  fácilmente  en  el  cuadro 
siguiente: 

Punto  Punto 

de  fusión     de  ebullición 

Urea 130  No  volátil 

Monoetilurea 92                   id. 

Dietilurea 112                267 

Trietiluiea 63                 223 

Tetractilurea líijuida             205 

ETILURO  (de  etilo):  m.  Qtiim.  Combinación 
del  etilo  con  un  metal.  Los  etiluros  pertenecen 
al  grupo  de  compuestos  llamados  organometá- 
licos y  funcionan  como  verdaderas  aleaciones. 
Los  más  notables  son:  los  etiluros  de  bismuto  ó 
Usmutetilos;  los  de  estaño  ó  estannetilos;  los  de 
mercurio  ó  mercuretilos;  el  de  cinc  ó  cinc-etilo: 
el  de  potasio  ó  kalietilo;  el  de  sodio  ó  natrietilo; 
el  de  magnesio  ó  magncsietilo;  el  de  aluminio  ó 
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alnminictilo:  el  do  plomo  <5  plumbetilo;  el  dc 
silicio  ó  siliciotilo  y  el  de  boro  ó  boretilo.  De 
todos  éstos,  los  que  tienen  más  aplicación  e 
importancia  química  son:  loscstannetilosy  ziuc- 
ctilos.  V.  estas  voces. 

ETIMANOER:  Oeng.  ttnt.  Río  de  Asia,  en  la 
Par(qiamisia  y  la  Drangiaiía;  hoy  Ilelnieiid. 

ETIMANDROS:  6Vo¡7.  anl.  V.  Ar.'n.MANr>RO.s. 

ÉTIMO  (del  gr.  £Tj|i.o;,  verdadero):  m.  ant. 
Etimología. 

etimología  (del  gr.  i-.-MtX'i-fl.i;  de  htj;m:, 
verdadero,  y  /.'jv';;,  dicción,  palabra):  f.  Origen 
de  las  palabras,  razón  de  su  cxi.<!tencia,  de  su 
significación  y  de  su  forma. 

,..  tengo  ya  formadas  más  dedoscientas  cé- 
dulas, con  su  ETI.MOLOÜÍA  al  canto,  etc. 
JOVELLANOS. 

...  volviendo  á  la  ETIMOLOGÍA  de  la  voz,  con- 
fieso que   uo   encuentro  qné  relación   pueda 
existir  entre  un  calavera  y  una  calaverada. 
Lakua. 

-  Etimología:  Filol.  La  Etimología  es  una 
parte  de  la  ciencia  del  lenguaje,  cuyo  fin  es 
averiguar  el  origen  de  las  palabras,  estudiar  las 
modificaciones  rpie  lian  sufrido,  hasta  llegar  á 
su  forma  ])riniitiva,  tratando  de  descubrir  en 
cuanto  sea  posible  el  lazo  que  une  la  idea  pri- 
mitiva a  la  idea  expresada  por  la  forma  nueva. 
Asi  compriíiidida,  merece  la  Etimología,  por  su 
objeto  y  por  los  medios  que  emplea  para  conse- 
guirlo, el  nombre  de  Ciencia,  y  como  tal  es  de 
muy  reciente  creación.  Sin  eml)argo,  los  estu- 
dios etimológicos  son  de  muy  larga  fecha;  los 
griegos  y  los  romanos  dedicaron  una  atención 
preferente  á  estos  estudios,  pero  sin  llegar  á 
comprender  toda  la  im|iortanc¡a  histórica  y  filo- 
sófica de  la  Etimología.  Una  serie  dc  cau.sas  que 
después  so  expondrán  bicieion  que  fuera  la 
Etimología  en  Grecia,  en  Roma  y  después  en  la 
Edad  Media,  no  una  ciencia  con  sus  principios 
fijos,  su  fin  determinado  y  sus  procedimientos 
lógicos,  sino  un  conjunto  de  derivaciones  masó 
menos  ingeniosas,  pero  desprovistas  de  funda- 
mento alguno  científico.  Según  el  carácter  de 
las  investigaciones,  ha  dicho  Villemain,  es  la 
Etimología,  ó  una  curiosidad  fútil  y  aun  para- 
dógica,  ó,  por  lo  contrario,  un  estudio  fecundo, 
que  por  un  l.ido  se  relaciona  con  la  parte  más 
oscura  de  la  Historia,  y  por  otra  con  el  análi.sis 
de  la  inteligencia  humana,  con  la  invención  de 
las  lenguas  y  la  ]ierfccción  de  la  palabra. 

Considerándola  en  su  concepto  moderno,  es 
la  Etimología  una  ciencia  dc  innegable  impor- 
tancia y  de  grandísima  utilidad,  importancia  y 
utilidad  que  demuestra  Perrot  del  modo  siguien- 
te: «Más  que  la  investigación  arqueológica,  tan 
brillantemente  inaugurada  hace  una  treintena 
de  años  por  los  sabios  del  Norte  de  Europa,  el 
estudio  de  las  lenguas  y  de  sus  formas  más  an- 
tiguas nos  permite  remontarnos  á  aquel  vago  y 
oscuro  jtasado  en  el  que  se  pierden  los  primeros 
vagidos  y  los  primeros  pasos  de  la  humanidad, 
mucho  más  allá  del  punto  en  que  se  detienen 
la  leyenda  y  la  mas  incierta  tradición.  Ni  esos 
grandes  montones  de  conchas,  tan  paciente- 
mente removidas  y  examinadas  por  los  anticua- 
rios noruegos;  ni  esos  lagos  italianos  y  suizos 
cuyas  orillas  exploran  Troyon  y  sus  émulos,  é 
interrogan  con  la  mirada  y  la  sonda  sus  aguas 
transparentes ;  ni  las  cavernas  exploradas  por 
Larlet. ..  nos  revelan  tan  curiosos  secretos  como 
esas  ricas  y  profundas  capas  del  lenguaje,  en  las 
que  están  depositadas,  y  como  petrificadas,  las 
primeras  concepciones  del  hombre  al  nacer  al 
pensamiento,  la  primera  emoción  que  experi- 
mentó enfrente  de  la  naturaleza,  los  primeros 
sentimientos  que  hicieron  latir  su  corazón.  Res- 
tos de  los  groseros  festines  de  nuestros  salvajes 
antecesores,  ruinas  de  sus  primeras  moradas 
suspendidas  sobre  las  aguas,  que  á  la  vez  les 
alimentaban  y  les  protegían,  monumentos  anti- 
guos de  su  ingeniosa  y  tenaz  industria,  débiles 
instrumentos  que  les  ayudaban  en  sus  primeras 
luchas  contra  la  naturaleza,  armas  frágiles  que 
les  servían  para  defenderse  contia  las  fieras,  ex- 
trañas joyas,  sencillos  trajes  en  que  se  revelaban 
instintos  de  coquetería  contemporánea  en  uno 
y  otro  sexo,  primeros  rudimentos  de  la  vida 
social,  todo  eso  no  es  ni  tan  instructivo,  ni  tan 
claro,  ni  tan  preciso;  todo  eso  no  nos  enseña 
tanto  sobre  aquellos  largos  siglos  de  infancia  y 
de  lento  crecimiento  como  el   análisis  de  las 
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palabras;  como  la  explicación  de  todas  esas 
atrevidas  nictátoras  que  hemos  heredado  y  que 
todos  los  días  empleamos,  pero  sin  comprender- 
las ;  como  el  examen  de  todos  esos  términos 
figurados  que,  aun  en  los  más  sutiles  y  má-s  refi- 
nados de  nuestros  idiomas  modernos,  subsisten 
siempre  como  testigos  de  un  pasado  inolvidable 
y  parecen  protestar,  por  el  papel  que  continúan 
desempeñando  en  nuestro  idioma,  contra  las 
victorias  y  conquistas  de  la  abstracción.» 

La  ciencia  etimológica  tiene,  como  ya  se  lia 
indicado,  una  larga  historia:  los  griegos  se  con- 
sagraron con  gran  ardor  á  su  estudio,  pero  sin 
sospechar  siquiera  la  existencia  de  un  idioma 
tipo  del  cual  pudiera  derivarse  su  lengua.  Por 
una  pueril  vanidad  nacional  creyeron  que  su 
idioma  era  una  lengua  sin  orígenes;  deducían 
toda  la  lengua  griega  de  sí  misma,  j'  llegaron  á 
formarse  esta  ilnsión  por  medio  de  una  serie  de 
derivaciones  (orzadas,  pero  ingeniosas,  en  las  que 
empleaban  todos  los  argumentos  mas  ingeniosos 
de  la  más  sutil  metal'isica  aplicada  al  estudio 
de  las  lenguas. 

La  moderna  ciencia  etimológica  ha  considera- 
do con  gran  admiración  todas  estas  sutilezas, 
todos  estos  esfuerzos  ingeniosos;  pero,  prescin- 
diendo de  ellos,  ha  demostrado  que  la  mayor 
parte  de  las  palabras  que  Platón  consideraba 
como  compuestas  y  derivadas  del  griego  proce- 
dían de  radicales  sánscritas  y  hebreas.  Platón, 
en  su  trabajo  analítico  sobre  el  idioma  griego, 
no  se  ocupó  exclusivamente  en  el  estudio  de  las 
palabras  derivadas,  sino  que  quiso  remontarse 
hasta  el  conocimiento  de  las  radicales;  mas  como 
no  conocía  los  idiomas  de  los  cuales  se  había 
derivado  el  suyo,  sus  investigaciones  se  hallaron 
faltas  de  base.  Sin  embargo,  descubrió  un  prin- 
cipio cierto:  el  principio  de  la  onomatopeya, 
aplicable  á  la  madre;  es  decir,  que  en  su  origen 
la  invención  de  las  palabras  no  debió  ser  arbi- 
traria y  caprichosa,  sino  que  debió  obedecer  ala 
tendencia  imitativa,  esto  es,  que  estuvo  deter- 
minada por  una  relación  secreta  de  forma,  y 
especialmente  de  sonido  (tendencia  armónico- 
imitativa),  con  la  idea  expresada  por  la  palabra 
ó  signo  verbal. 

A  consecuencia  de  esta  carencia  de  bases  só- 
lidas, causa  de  los  errores  en  que  incurrió  Platón 
sobre  este  punto,  en  toda  la  vida  del  pueblo 
griego  no  fueron  las  investigaciones  y  los  estu- 
dios etimológicos  más  que  motivo  de  discusiones 
ociosas.  Los  estoicos  concedieron  gran  importan- 
cia á  estas  discusiones,  así  como  los  jurisconsul- 
tos, que  nunca  quisieron  emplear  en  la  redacción 
de  las  leyes  ninguna  palabra  cuyo  origen  les 
fuera  desconocido.  Algunos  gramáticos  del  tiem- 
po de  Plutarco,  de  quienes  éste  se  mofó  impla- 
cablemente, se  consagraron  con  gran  amor  á 
investigaciones  etimológicas,  ó,  para  hablar  con 
más  propiedad,  se  hicieron  inventores  de  etimo- 
logías. Los  gramáticos  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría, dirigidos  por  Aristarco,  pretendían  hallar 
el  origen  y  la  razón  de  todas  las  palabras.  Los 
historiadores  y  los  geógrafos  cayeron  en  la  mis- 
ma debilidad  en  lo  referente  á  los  nombres  de 
lugares. 

Los  gramáticos  romanos,  Varrón,  Festo,  Ve- 
rrio.  Flaco  y  otros,  siguieron  los  mismos  proce- 
dimientos que  los  griegos:  todos  sus  esfuerzos  no 
produjeron  más  resultado  que  un  estudio  inútil 
de  las  palabras  latinas  descompuestas  ensilabas 
las  unas  .según  las  otras,  y  vueltas  á  componer 
después  las  unas  por  las  otras.  Algunos  gramá- 
ticos, ridiculizados  por  Lucillo ,  quisieron  hallar 
el  origen  de  todas  las  voces  latinas  en  el  idioma 
griego,  y  para  ello  acudieron  á  sutilezas  compa- 
rables á  las  elucubraciones  de  los  buscadores  de 
etimologías  de  la  Edad  Media.  Otros  gramáticos 
romanos,  impulsados  también  por  una  ridicula 
vanidad  nacional,  quisieron  hallar  el  origen  de 
su  lengua  en  ella  misma;  es  decir,  que  como  los 
griegos,  no  supusieron  siquiera  la  existencia  de 
lenguas  de  las  cuales  se  hubiera  derivado  el  latín; 
pero  éstos  al  menos  llegaron  á  análisis  felices  que , 
poco  Á  poco,  les  condujeron  al  descubrimiento  de 
la  ortografía  etimológica;  mas  los  que  quisieron 
hallar  el  origen  del  latín  en  el  griego  exclusiva- 
mente llegaron  á  excitar  el  orgullo  nacional, 
hasta  el  punto  de  que  hubo  romanos  que, en  odio 
á  este  sistema,  desterraron  de  su  lenguaje  to- 
das aquellas  palabras  que  tenían  carácter  helé- 
nico. Tiberio,  por  ejemido,  hizo  .se  procesara  á 
la  palabra  emblema,  acusada  de  tener  origen 
griego,  y  la  hizo  borrar  del  idioma  latino  por 
un  decreto  del  Senado;  así  lo  refiere  Suetonio. 
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Por  lo  dicho  se  ve  que  ni  los  griegos  ni  los 
romanos  supieron  tener  noción  de  la  ciencia  eti- 
mológica, que  no  supieron  hallar  el  origen  de  las 
palabras  valiéndose  de  procedimientos  científi- 
cos, hasta  llegar  á  descubrir  su  raíz,  que  es  como 
su  alma  y  el  germen  de  donde  tomaron  su  vida. 

Durante  la  Edad  Media  la  ciencia  etimológi- 
ca no  hizo  progreso  alguno,  ni  siguió  el  camino 
trillado  por  los  griegos  y  los  romanos;  sin  em- 
bargo, en  aquellas  edades  floreció  un  hombre 
insigne,  cuyo  nombre  es  célebre  en  los  anales  de 
las  Ciencias  físicas,  y  que  merece  también  uu 
puesto  distinguido  en  la  historia  del  lenguaje. 
En  sus  opiniones  sobre  el  lenguaje  y  sobre  la 
Etimología,  el  genio  de  Pacón  se  adelantó  á  su 
siglo.  Llamaba  á  la  Etimología  «el  discurso  de 
la  verdad,»  y  probablemente  fué  el  primero  que 
concibió  la  idea  de  una  gramática  comparada. 

Después  del  Kenaciniieuto  de  las  letras  no 
hicieron  los  etimologistas  más  que  variar  de 
punto  de  partida,  sin  provecho  ninguno  para  la 
Ciencia.  Se  proclamó  y  se  reconoció  que  toda 
doctrina  no  debía  buscar  su  principio  más  que 
en  los  escritos  que  constituyen  los  fundamentos 
de  la  fe.  Desde  entonces  el  espíritu  de  investi- 
gación se  vio  privado  de  su  más  esencial  privi- 
legio, el  del  examen  de  los  hechos,  libre  de  todo 
prejuicio  y  de  toda  preocupación.  Desde  que  se 
declaró  como  lengua  más  antigua  de  la  Tierra 
la  lengua  hebrea,  y,  por  lo  tanto,  la  lengua  ma- 
dre de  todas  las  otras,  resultó  como  consecuen- 
cia natural  y  lógica  de  este  principio  que  había 
que  acudir  al  hebreo  para  hallar  el  origen  ó  la 
etimología  de  todos  los  otros  idiomas. 

En  su  concepto  moderno  la  Etimología  com- 
pleta y  analítica  supone  el  conocimiento  de  todas 
las  lenguas  para  llegar  al  conocimiento  de  aque- 
llas cuyos  orígenes  se  estudian.  Su  dominio  es 
inmenso  y  es  una  ciencia  esencialmente  compa- 
parativa.  Antiguamente  la  base  de  las  etimolo- 
gías eran  los  sonidos.  En  el  día  la  ciencia  etimo- 
lógica tiene  derecho  á  no  ser  atacada  como  lo 
fué  hasta  el  siglo  último,  pues  se  ha  colocado 
en  condiciones  muy  diferentes.  Un  método  se- 
vero y  cientítico  ha  sustituido  á  la  casualidad 
de  las  inspiraciones,  á  la  libertad  de  las  impre- 
siones y  á  las  relaciones  de  sonoridad.  Observa- 
ciones detenidas  y  laboriosas  han  conducido  á 
la  determinación  de  leyes  según  las  cuales  se 
realizan  las  transformaciones  de  las  palabras  al 
pasar  de  una  lengua  á  otra,  y  según  las  cuales 
se  ven  las  modificaciones  de  las  radicales.  Se  ha 
observado  que  si  una  letra  de  la  palabra  primi- 
tiva desaparece  en  su  derivaila  ó  es  reemplazada 
por  otra,  esta  desaparición  ó  esta  sustitución  se 
hace  según  ciertas  reglas,  y  desde  que  han  sido 
descubiertas  estas  reglas  cualesquiera  que  seau 
las  presunciones  en  favor  de  un  origen  determi- 
nado, no  se  tienen,  ni  se  admiten  como  buenas, 
más  que  las -etimologías  á  las  que  se  han  apli- 
cado las  leyes  descubiertas.  Fácilmente  se  com- 
prende que  los  etimologistas  modernos  han  te- 
nido que  hacer  uu  trabajo  preliminar  de  todos 
los  idiomas  que  por  ellos  han  sido  estudiados, 
analizando  la  constitución  física  y  el  sistema 
fonético  de  cada  uno;  porque  cada  lengua  tiene 
bajo  este  aspecto  caracteres  propios,  y  unas 
mismas  radicales  sufren  transformaciones  dife- 
rentes, teniendo  cada  una  sonidos  y  articulacio- 
nes que  les  son  propios  y  que  en  casos  dados 
sustituyen  de  una  manera  constante  á  los  de  la 
lengua  de  que  se  deriva.  Generalmente  estos  son 
valores  fonéticos  de  una  misma  categoría  que  se 
combinan  asi.  A  sabios  como  Humboldt,  Schle- 
gel,  Grimm,  Bopp,  Burnouf  y  Pott,  que  en  nues- 
tro siglo  se  han  consagrado  con  gran  éxito  al  es- 
tudio comparativo  de  las  lenguas,  debe  la  Filolo- 
gía el  descubrimiento  de  las  leyes  etimológicas, 
descubrimiento  que  ha  dado  á  los  resultados  de 
esta  ciencia  un  carácter  de  certidumbre  de  que 
no  se  la  creía  susceptible.  En  la  actualidad  se  ha 
colocado  la  Etimología  en  el  puesto  que  le  co- 
rresponde ocupar  cutre  las  ciencias.  Para  nada  se 
preocupa  de  la  identidad  ni  de  la  semejanza,  ya 
por  el  sonido,  ya  por  la  forma  de  las  palabras 
cuyos  lazos  de  parentesco  estudia.  La  Etimología 
científica  para  nada  tiene  en  cuenta  la  sonoii- 
dad,  es  decir,  la  semejanza  de  sonidos;  afirma 
la  descendencia  común  de  palabras  que  no  tie- 
nen ni  una  sola  letra  común  y  que  difieren  por 
el  significado  tanto  como  el  blanco  difiere  del 
negro.  Las  conjeturas,  por  ]dausibles  que  sean, 
no  son  admitidas  en  ehlomiuio  de  la  Etimología, 
cuyo  fin  no  es  exclusivamente  ensefiar  que  tal 
palabra  so  deriva  de  tal  otra,  y  cómo  ha  podido 
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pasav  de  la  idea  primitiva  á  la  noción  expresa- 
da actualmente.  Max  JInller,  en  sus  Nueras 
lecciones  solre  la  ciencia  del  lenguaje,  ha  des- 
arrollado la  tesis  de  que  la  nueva  ciencia  etimo- 
lógica para  nada  debe  tener  en  cuenta  la  seme- 
janza de  los  sonidos,  y  para  probarlo  ha  esta- 
blecido los  cuatro  principios  siguientes:  «1.  °  Que 
la  misma  palabra  toma  formas  diferentes  en  len- 
guas diferentes.  2.<'  Que  la  misma  palabra  toma 
formas  diferentes  en  una  sola  y  misma  lengua. 
3."  Que  palabras  diferentes  toman  la  misma 
forma  en  lenguas  diferentes;  y  4."  Que  palabras 
diferentes  toman  la  misma  forma  en  una  sola  y 
misma  lengua.  La  Etimología,  dice  el  mismo 
autor,  es  la  ciencia  de  las  transformaciones. 
Lejos,  pues,  de  nosotros  esperar  en  hallar  la 
identidad,  ó  aun  la  semejanza,  del  sonido  en  la 
forma  exterior  de  una  palabra  hoy  día  usada  en 
inglés,  y  que  hallamos  empleada  por  los  poetas 
del  Veda;  deberíamos,  por  d  contrario,  estar 
constantemente  en  guardia  contra  todo  ctimó- 
logo  que  quisiera  hacernos  creer  que  ciertas  pa- 
labras que  se  encuentran  en  el  francés  existían 
exactamente  bajo  la  misma  forma  en  el  latín,  ó 
que  tal  palabra  se  encuentra  en  el  griego  ó  en 
el  sánscrito  sin  que  ni  una  sola  de  sus  letras 
haya  cambiado.  Si  hay  alguna  verdad  en  las 
leyes  que  rigen  la  evolución  del  lenguaje,  pode- 
mos establecer  como  principio  cierto  que  pala- 
bras que  tienen  el  mismo  sonido  en  inglés  ó  en 
sánscrito  no  pueden  ser  las  mismas  palabras. 

sOeurre  muchas  veces  que,  en  lenguas  diferen- 
tes que  están  ó  no  están  emparentadas  las  unas 
con  las  otras,  se  encuentran  ciertas  palabras 
que  tienen  idénticamente  el  mismo  sonido  y  una 
cierta  semejanza  de  significación.  Estas  palabras, 
de  que  los  antiguos  etimólogos  se  apoderaban 
ávidamente,  como  ofreciéndola  más  segura  con- 
firmación de  sus  teorías,  están  hoy  miradas  con 
una  fundada  desconfianza.  Con  frecuencia,  por 
ejemplo,  se  trata  de  relacionar  y  aproximar  pa- 
labras hebreas  con  palabras  arias.  Si  en  estas 
aproxiiuaciones  se  ha  tenido  en  cuenta  la  in- 
mensa distancia  que  separa  á  las  lenguas  se- 
míticas de  las  lenguas  arias,  éstas  tentativas 
.son  dignas  de  elogio;  pero  si  los  sabios  en  lugar 
de  contentarse  con  señalar  las  débiles  semejanzas 
que  hayan  podido  descubrir  en  los  elementos 
más  rudimentarios  y  los  más  generales  de  estas 
lenguas,  se  imaginan  encontrar  casos  aislados 
en  perfecta  conformidad,  en  medio  de  la  dispa- 
ridad general  de  la  Gramática  y  del  Diccionario 
semíticos,  estos  sabios  se  colocan  fuera  del  te- 
rreno científico  y  no  merecen  más  que  censuras. 

»Y,  sin  embargo,  añade  el  mismo  autor,  hemos 
establecido  que  la  verdadera  Etimología  nada 
tiene  que  ver  con  el  sonido;  ¡qué  otro  método 
debe  seguirse  para  demostrar  que  una  derivación 
dada  para  una  palabra  es  verdadera  y  cierta? 
He  aquí  nuestra  respuesta:  deben  descubrirse  las 
leyes  que  rigen  los  cambios  de  las  letras.  Sí 
fuera  por  puro  accidente  por  lo  que  la  palabra 
primitiva  empleada  para  lágrima  tomó  en  sáns- 
crito la  forma  asru,  en  griego  la  forma  daírtí, 
en  latín  la  forma  lacryma,  en  gótico  la  forma 
lagr,  querer  hacer  de  la  etimología  una  ciencia, 
seria  soñar  lo  imposible.  Pero  no  es  así.  A  pesar 
de  la  aparente  desemejanza  de  la  palabra  ingle- 
sa tcar  y  de  la  francesa  larme,  no  hay  en  el 
largo  camino  que  conduce  de  unoá  otro  de  estos 
dos  extremos  una  sola  pulgada  de  terreno  que 
la  Filología  comparada  no  haga  firme  y  sólida 
bajo  los  pasos  del  lingüista.  Creemos,  pues, 
hasta  que  se  nos  pruebe  lo  contrario,  que  el  or- 
den y  la  ley  presiden  al  desarrollo  de  la  lengua 
como  al  desarrollo  de  todas  las  otras  produccio- 
nes de  la  naturaleza,  y  que  todos  los  cambios 
que  observamos  en  la  historia  del  lenguaje  hu- 
mano no  resultan  de  la  casualidad ,  sino  que 
obedecen  á  leyes  generales  que  es  posible  deter- 
minar. » 

l^ara  exponer  estas  leyes  sería  necesario  un 
libro  entero,  y  la  exposición  de  ellas  constituye 
la  Gramática  comparada.  El  lector  que  quiera 
conocerlas  debe  consultar  las  obras  de  los  sabios 
lingüistas  que  tanto  han  hecho  en  favor  del 
desarrollo  de  la  moderna  ciencia  etimológica. 
Aplicando  estas  leyes  exactamente,  se  podra  al 
fin  descomponer  el  lenguaje  y  llegar  á  las  radi- 
cales, que  son  como  el  alma  y  el  germen  de  la 
palabra  humana.  Pero  no  basta  á  la  verdadera 
ciencia  etimológica  seguir  las  formas  diversas 
que  enlazan  el  germen  antiguo  á  la  expresión 
moderna;  así  comprendida  la  Etimología,  no  es 
más  quo  un  cuerpo  sin  alma,  uu  simple  estudio 
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fjiamaticnl  sin  ulilidail  alguna  pava  la  Iiistoria 
de  la  liuinriDiiI.icl;  para  ijne  icalniciite  sea  lina 
ciencia  viva,  una  ciencia  l'ccnnda  en  resultados, 
es  ¡ireciso  c|ue  se  ajiodcrc  al  mismo  lieni]>odclos 
lazos  (le  la  forma  y  do  los  lazos  de  la  idea;  ijnc 
á  la  noción  de  la  radical  antij^ua  leíicia  clara, 
completa  y  de  una  manera  evidente,  la  nocii'U 
representada  por  la  forma  moderna.  Kstu  es  la 
])arte  nnis  curiosa  y  más  interesante  de  la  Kti- 
mología;  por  su  estudio  so  ve  cómo  las  lenguas 
rellcjan  la  histoiia  do  las  naciones,  y  cónjo  casi 
todas  las  palaliras,  si  se  sabe  analizarlas,  imcdin 
referir  todas  las  transformaciones  y  todaslas  vi- 
cisitudcMiue  lian  cxiicrimcntadoensuslarg;is)ic- 
regrinaciones,  desde  ol  Asia  central  hasta  lalmlia 
ó  hasta  Pcrsia ,  Asia  Menor,  (¡recia  c  Italia, 
Knsia,  las  (¡alias,  Germania,  á  las  islas  Británi- 
cas, á  América  y  ¡i  la  Nueva  Zdar.da,  desdo 
donde  en  virtud  de  esas  emigraciones  que  reco- 
rren toda  la  Tieria,  vuelven  algunas  veces  á  la 
India  y  alas  regiones  del  llinialaya,  i|ue  sin 
dtida  fueron  su  cuna  y  su  punto  do  partida. 
Ks  una  cosa  que  admira  y  caiisa  un  ¡ilaeer  in- 
menso seguir  los  camlúos  diversos  de  la  forma 
y  <le  la  signiiicación  do  las  palabras  ([uc  descien- 
den ei  (¡auges  ó  el  Tíber  para  irá  caer  en  el  gran 
océano  del  lenguaje  moderno.  Palabias  (pie  iue- 
lon  usadas  por  los  pastores  nómadas  de  la  l!ac- 
Iriana  ó  por  los  pastores  italianos,  .son  hoy  usa- 
das por  los  estadistas  ingleses,  los  poetas  espa- 
íioles  y  franceses,  y  los  filósofos  alemanes;  y  el 
ílébileco  do  las  conversaciones  que  en  otro  tiem- 
po ya  muy  lejano  resonaron  en  las  campiñas  de 
Hnuiaó  en  las  llanuras  del  Asia  central,  pucilcn 
hoy  ser  oídas  en  el  Senado  de  Washington  ó  en 
la  catedral  de  Méjico  ó  do  (^alcnta.  Muchas  pa- 
lal)ras  así  han  dado  la  vuelta  al  mundo,  y  aém 
podrán  seguir  su  peregrinación  por  mucho  tiem- 
]»o;  jiues  por  m.ás  que  las  ]>alabras  puedan  cam- 
liiar  lie  sonido  y  de  signiiicación  hasta  el  [lunto 
de  que  ni  una. sola  de  sus  letras  sea  la  Uiisuia,  es 
importante,  sin  embargo,  observar  que  desde  el 
princiiiiü  del  mundo  no  so  ha  hecho  ningu- 
na nueva  adición  á  los  olen;entos  sustanciales  é 
importantes  del  lenguaje,  como  tampoco  se  ha 
liecho  adición  alguna  ,á  los  elementos  sustancia- 
les de  la  naturaleza.  Hay  una  imitación  ince- 
sante en  el  lenguaje,  un  constante  ir  y  venir  de 
jialabras;  pero  ningún  hombre  puede  inventar 
nunca  niia  ])alabra  completamente  nueva.  El 
lengu.aje  hablado  en  la  actualidad  es,  bajo  todos 
conce]itos,  el  mismo  sustaneialmeiite  que  el  que 
hablaron  los  primeros  padres  do  nuestra  raza;  y 
guiados  por  la  Etimología  científica,  podemos 
¡lasar  de  edad  en  edad  A  tiavés  de  los  periodos 
más  oscuros  de  la  historia  del  mundo,  podemos 
remontar  esa  corriente  del  lenguaje  hasta  llegar 
á  aquellas  altas  y  lejanas  regiones  en  las  quo 
parece  oírse  la  voz  de  los  hijos  de  Manú,  los 
primeros  habitantes  de  la  Tierra. 

ETIMOLÓGICAMENTE;  adv.  m.  Según  la  Eti- 
mología; conl'oinic  ú  sus  reglas. 

ETIMOLÓGICO,  CA  (del  gr.  ETuadí-oyc/.d;) : 
adj.  rerteneciente  ó  relativo  á  la  Etimología. 

...  he  recibido  con  gran  satisfacción  las  no- 
ticias que  me  da  de  sus  trabajos  etimoló- 
gicos. 

JoVELL.iNOS. 

ETIMOLOGISTA:  coni.  Per-sona  que  se  dedica 
A  investigar  la  etimología  de  las  palabras;  per- 
sona entendida  en  esta  materia. 

...  ¿no  podríamos  inferir,  ó  que  esta  ave  (el 
aztor)  recibió. su  nombre  del  país  en  que  priu- 
ci]iabneiite  se  criafia,  ó  acaso  que  se  le  dió? 
Decidan  los  etimolc)G1stas. 

JOVELLANOS. 

Es  cosa  que  daría  que  hacer  á  los  ETIMOLO- 
GISTAS  y  á  los  auatónncos  del  lenguaje  el  ave- 
riguar el  origen  de  la  voz  calavera  en  su  acep- 
ción figurada,  etc. 

Lakra. 

ETIMOLOGIZANTE:  Ji.  a.  de  EtIMOLOGIZAK. 
Que  etimulogiza. 

ETIMOLOGIZAR:  a.  Sacar  ó  averiguar  etimo- 
logías; discurrir  ó  trabajar  en  esta  materia. 

ETIMÓLOGO:  m.   EtIMOLOGISTA. 

ETIOLOGÍA  ■  (del  gr.  ctítioí-oyíci ,  do  aitiov, 
causa,  y  Xo-fo;,  tratado):  f.  FU.  Estudio  sobre 
las  causas  de  las  cosas. 

-Etiología:    Mcd.   Parto  de  la  Medicina, 
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que  tiene  por  olijcto  el  estudio  de  las  causas  de 

las  cnfeimedadcs. 

ETIONATO  (de  el  tónico):  m.  Qttim.  Comliina- 
ción  del  ácido  etiónico  con  una  baso  ó  coa  un 
radical  alcohólico,  (.'orno  el  ácido  etiónico  os 
bibásico,  se  forman  dos  series  de  etionatos,  ueu- 
tios  y  ácidos. 

Eos  etionatos  neutros  parecen  tener  por  fór- 
mula general  C-H'S-0"(M  ;=.  Son  solubles  en 
el  agua  y  precipitan  do  su  solución  por  el  alco- 
hol. Se  descomponen  por  destilación  dejando 
ácido  sulfúrico,  y  se  jireparan  tratándola  salde 
balita  por  el  sulfato  de  la  base  cuya  sal  secjuio- 
ra  obtener.  Eas  ]uincipale.s  sales  de  ácido  etió- 
nico son:  el  ctiunulu  de  amonio,  que  .se  presenta 
muy  bien  cristalizado;  lA  ctionalo  de  potasio,  qiio 
también  cristaliza  y  [uoduce  azufre  cuando  se 
lo  .sobrecalienta;  el  clivnato  de  sodio,  que  no 
luiede  i)erder  su  agua  de  cristalización  sin  alte- 
rarse, y  el  ctionato  de  hario,  que  so  obtiene  sa- 
turando el  ácido  por  id  carbonato  de  barita,  eva- 
porando á  100°,  y  piecipitando  jior  adición  de 
alcohol.  Esta  .sal  cüiitienc  siempre  un  ]ioco  de 
isotionato,  se  descomponeá  100"  y  essolublecn 
diez  partes  de  agua  á  20°.  Eos  etionatos  de  cal- 
cio, de  plomo  y  do  cobre  son  difícilmente  cris- 
talizables. 

ETIÓNICO  (Acii)O)  (do  etilo,  y  e.l  gr.  Oíov, 
azufre):  adj.  Quim.  Tiene  jior  fórmula 

C=Il«S-0", 

y  .se  produce  por  la  acción  del  agua  ó  del  alcohol 
sobre  el  anhidrido  etiónico.  Se  obtiene  además 
al  mismo  tiempo  queel  ácido  ctilsulfúrico  y  an- 
hidrido etiónico  por  la  acción  prolongada  del 
anhidrido  .sulfúrico  en  e.\ceso  sobre  el  éter  an- 
hidro ó  sobre  el  sulfato  do  aniíidro,  según  la 
ecuación 

2SO'(C-íir-)H5SO= 

El  producto  de  la  reacción,  tratado  por  el 
agua,  produce  dos  ácidos,  ctilsulfúrico  y  etióni- 
co, y  más  tardo  el  ácido  isotiónico  por  la  acción 
prolongada  del  agua.  Liebig  ha  dado  á  esta  mez- 
cla el  nombro  de  ácido  mcdúnico,  creyendo  ser 
un  isómero  del  ácido  etiónico.  Si  se  destila  ;i 
l.'JO"  el  producto  de  la  absorción  del  etilcno  por 
la  monoclorhidrína  sulfurada,  deja  un  residuo 
negro  que  forma  la  mitad  del  producto  de  la 
reacción,  y  cuyo  extracto  acuoso,  saturado  por 
el  carbonato  do  bario,  produce  una  cantidad 
bastante  grande  de  ctionato  de  bario.  Este  ácido 
etiónico  es  debido  á  la  presencia  del  cloruro 
correspondiente,  formado  por  la  acción  de  la 
monoclorhidrina  sulfúrica  sobre  el  cloruro  ctil- 
sulfúrico. Para  obtener  el  ácido  etiónico  en  solu- 
ción se  añade  un  exceso  de  agua  en  frío  á  una 
mezcla  de  anhidrido  etiónico  y  alcohol  ó  agua; 
.se  agrega  después  agua  de  barita  ó  carbonato; 
se  filtra  y  se  descompone  la  sal  acética  por  una 
cantidad  conveniente  de  ácido  sulfúrico.  El  áci- 
do etiónico  no  se  obtiene  puro.  Su  solución, 
calentada  á  100°,  se  de-compone  en  acido  etió- 
nico y  ácido  sulfúrico.  El  ácido  etiónico  es  bi- 
básico. 

-  Etiónico  (Anhídrido):  Qiiim.  Compuesto 
quo  tiene  por  fórmula  (C- H-")  2  SO'.  Este  cuerpo 
se  produce  cuando  se  hace  pasar  el  gas  etilcno  á 
través  del  anhídrido  sulfúrico,  y  cuando  el  al- 
cohol alisoluto  permanece  durante  largo  tiempo 
en  contacto  del  ácido  sulfúrico  anhidro.  Se  ob- 
servan en  ambos  casos  cristales  fusildcs  á  80", 
delicuescentes,  y  que  absorbeu  la  humedad  del 
airo.  Elanhidriilo  sulfúrico  puede  ser  considera- 
do, en  varios  de  sus  compuestos,  como  un  radi- 
cal diatómico, y  bajo  este  concepto  se  comprende 
que  pueda  unirse  al  etilcno  para  producir  anhi- 
drido etiónico.  Este  cuerpo,  tratado  por  agua, 
produce  una  elevación  grande  de  temperatura  }' 
queda  cu  la  solución  el  ácido  etiónico. 

ETÍOPE  (del  lat.  aclliíops;  del  gr.  cctOio-!',  de 
a't'Ow,  arder,  y  í/i,  vista):  adj.  Natural  do  Etio- 
pia, región  de  África  antigua.  U.  t.  c.  s. 

Los  ETÍOPES  y  los  indios  (en  algunas  partes) 
eligen  por  rey  al  mas  hermoso,  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

...,   (aquí  están,  dijo  D.  Quijote)  los  citas 
tan  crueles  coiuo  blancos,  los  etíopes  de  ho- 
radados labios,  y  otras  infinitas  naciones,  etc. 
Ceevantes. 

-  Etíope:  Etiópico. 
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-EríorE:  m.  Mezcla  artificial  de  azufre  y 
azogue,  que  sirve  para  fabricar  beruiellun. 

ETIOPIA:  Geog.  Se  aplica  hoy  este  nombre  á 
las  eoniarcas  montañosas  do  Al  rica  quo  fui  man 
la  cumbre  divisoria  entre  el  Mar  Rojo,  el  Golfo 
de  Aden  y  el  Nilo  Medio,  es  decir,  al  país  que  los 
árabes  llaman  llabaxa  ó  Uabex,  y  nosotros  Abi- 
sihia.  Pero  los  indígenas  iireficien  siempre  11a- 
niar.sc  e¿;o/ic.s,cíio;;((i  ó  j7io^/(oria«  (V.  AlilsiNIA). 
En  otros  tiempos  la  voz  Elio¡iia  abaleaba  ma- 
yor territorio;  sirvió  para  designar  el  conjunto 
del  Continente  africano,  y  aun  se  extendiu  a  to- 
das las  legiones  deis.,  comprendiéndolas  Indias 
y  los  países  de  la  zona  tórrida  en  general,  en  la 
que  vivían  los  hombres  negros,  «ennegiecidos 
por  el  Sol,»  á  los  que  genéricamente  se  llamaba 

CliojiCS. 

Los  antiguos  dividían  la  Etiopia  en  tres  par- 
tos: la  occidental,  desconocida  por  coiiiplclu;  la 
interior,  do  la  que  tenían  noticias  nnis  vagas,  y 
la  inferior,  que  era  la  (|U0  mejor  conocían.  La 
Biblia  llama  á  la  Etiopia  país  de  Cus,  porque 
sn[)one  quo  fué  poblada  ¡lor  éste  ó  sus  descen- 
dientes. Según  Plinio,  había  4.'>  pueblos,  tribus 
ó  reinos  etíopes,  cuyos  nombres  no  todos  han 
llegado  hasta  nosotros,  y  los  más  parecen  de  ori- 
gen griego  y  derivan  de  las  tradiciones,  falsas  ó 
verdaderas,  que  había  acerca  de  las  costumbres 
de  cada  uno.  El  país  de  Meroe  formaba  el  estado 
más  poderoso  y  se  regía  por  una  Constitución 
teocrática.  Al  E.  do  Meroe,  sit.  entre  los  dos 
brazos  del  Nilo,  y  á  la  que  algunos  llaman  Sabá, 
por  suijouer  que  la  fiiuitó  la  celebro  reinado  este 
nombre,  vivían  los  bleiiiios,  gentes  do  aspecto 
repugnante,  que  combatieron  contralos  romanos, 
y  que,  según  la  leyenda,  tenían  los  ojos  cu  el 
pecho;  al  U.se  hallaban  los  nubes,  que  ¡laudado 
nombre  á  la  Nubla;  al  S.  los  seinbrites,  cu  cuyo 
país  estaban  las  ciudades  de  Seinbobitisy  Axum; 
á  lo  largo  del  Mar  Kojo  vivían  en  cavernas  los 
trogloditas,  y  en  su  territorio  estaba  Adulis; 
además  citaban  los  geógrafos  antiguos  los  ictió- 
fagos  ó  comedores  de  pescado;  los  elcfantófagos 
ó  comedores  do  elefantes;  los  acridóf'agos  o  co- 
medores do  langostas;  los  quelonófagos,  cstru- 
tiófagos  y  ofróliagos,  comedores  de  tortugas,  aves- 
truces y  reptiles,  etc.,  etc.  Mucho  mas  al  Sur 
estaban  los  macrobios  ú  hombres  de  larga  vida, 
que  vivían  de  ciento  veinte  á  ciento  cincuenta 
años.  La  Fábula  coloca  también  en  Etiopia  á  los 
¡ligmcos.  Algunas  partes  del  país  .se  llamaban,  á 
causa  de  sus  producciones,  región  del  cinamomo, 
de  la  mina,  etc.  Judíos  y  fenicios  adquirían 
cu  la  Etiopia  aromas,  marfil  y  polvo  de  oro. 
Tolenuo  cita  en  el  S.  de  Etiopia  dos  lagos  á  los 
que  sujionía  fuentes  del  Nilo;  debían  ser  losqiie 
hoy  llamamos  Alberto  y  Victoria;  llama  Barba- 
ria á  tolla  la  costa  meridional,  y  menciona  un 
país  llamado  Azania,  que  debe  corresponder 
acaso  al  actual  Ajan.  También  hablan  los  anti- 
guos de  la  isla  Menutias,  probablemente  Zanzí- 
bar. Los  etiopes  debieron  tener  su  época  de  pre- 
dominio, en  la  que  hubieron  de  conquistar  ¡larto 
del  Egipto;  luego,  algunos  territorios  de  la  Etio- 
pia fueron  posesión  egipcia.  El  persa  Cambises 
combatió  con  los  etíopes,  quienes  también  hicie- 
ron frente  posteriormente  á  los  romanos.  Uno  do 
sus  reyes,  llamado  Candada,  como  otros  varios 
de  Etiopia,  tuvo  que  declararse  tributario  de  Au- 
gusto, y  la  parte  que  conquistaron  los  romanos 
formó  más  tarde  una  provincia  de  la  diócesis  de 
Egipto  con  el  nombre  de  Aethiojiia  su¡nii  Aeyyp- 
tum.  El  cristiauismo  se  introdujo  en  Etiopia  en 
el  siglo  iv. 

-Etiopia  Póxtica:  Gcog.  ant.  Nombre  que 
se  dié)  á  una  parte  de  la  Cólquida  por  haberse 
establecido  en  ella  una  colonia  de  etíopes. 

ETIOPIANO,  NA:  adj.  ant.  Etíope,  natural  de 
Etiojiía,  regiuii  del  África  antigua.  Api.  a  jicr- 
sonas,  nsáb.  t.  c.  s. 

-  Etiopi  ANO:  Etíope,  etiópico.  Api.  á  perso- 
nas, nsáb.  t,  c.  s. 

ETIÓPICO,  CA  (del  lat.  acthiSjñcus;  del  griego 
a''J:j-:zo:):  adj.  Perteneciente  á  Etiopia. 

ETIOPIO,  PÍA:  adj.  Etíope,  natural  de  Etiopia, 
región  del  África  antigua.  Api.  á  pers. ,  u.  t.  c.  s. 

-Etiopio:  Etíope,  Etió]iico,  ApLápeisonas, 
úsase  t.  c.  s. 

ETIQUETA  (del  h.  al.  stií-ken,  fijar,  clavar, 
adherir):  f.  Ceremonial  de  los  estilos,  usos  y  eos- 
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tuinbies  riiie  se  deben  obsei-var  y  guanlar  en la3 
casas  leales  y  en  actos  iiúblicos  solemnes. 

Es  muy  solemne  el  aparato  con  que  se  lleva 
esta  copa;  y  está  prevenido  muy  particular- 
mente por  las  ETIQUETAS  antiguas  de  la  casa 
real. 

Francisco  Pinel  y  Moniiot. 

...¡pueblos  cuteros  perecen  victimas  de  gue- 
rras personales  de  sus  reyes,  y  de  etiquetas 
palaciegas, 

Laura. 

-  Etiqueta:  Por  ext.,  ceremonia  en  la  manera 
de  tratarse  las  personas  particulares  o  en  actos 
de  la  vida  privada,  .á  diferencia  de  los  usos  de 
coulianza  ó  familiaridad. 

...  es  necesario  guardar 
La  ETIQUETA  en  el  refresco. 

Ramón  de  la  Cru?. 

-  Señorita,  yo...  -  Eutre  usted 
Y  déjese  de  etiquetas; 
Salte  usted  que  en  esta  casa 
Como  amigo  se  le  aprecia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Etiqueta:  Eu  el  tralo  y  relaciones  sociales 
hay  eu  todas  las  clases  palabras,  fórmulas  y 
costumbres  más  ó  menos  ceremoniosas  que  vo- 
luntariamente dicen,  aceptan  ó  ijractican  las 
personas  que  se  precian  de  bien  educadas,  pero 
no  obligan  de  tal  suerte  que  sea  preciso  atenerse 
á  ellas  para  vivir  en  sociedad;  ésta  suele  tolerar 
las  faltas  de  etiiiueta,  con  tal  que  no  rayen  en 
grosería,  ¡tues  comprende  que  no  todos  los  indi- 
viduos, |ior  sus  antecedentes  ó  posición,  se  ha- 
llan en  idénticas  condiciones  de  cultura  y  trato 
social,  y,  por  otra  parte,  hay  también  espíritus 
fuertes,  por  decirlo  así,  que  desdeñan  ciertas 
¡iracticas  ó  costumbres  por  estimarlas  ridiculas 
ó  anticuadas.  Lo  que  podemos  llamar  etiqueta 
social  ó  particular  sólo  se  impone  hoy  en  el  traje 
que  se  ha  de  vestir  en  algunos  actos  solemnes. 
La  etiqueta  palaciega  presenta  distinto  carác- 
ter: los  reyes  no  pueden  vivir  como  el  resto  de 
los  demás  mortales,  y  las  relaciones  que  tengan 
con  sus  vasallos  han  de  estar  sometidas  á  reglas 
tijas  y  distintas  de  las  que  rigen  fuera  del  pala- 
cio. En  los  actos  más  sencillos  de  la  vida  ha  de 
notarse  la  diferencia  que  hay  entre  el  rey  y  cual- 
quier otro  individuo,  siquier  pertenezca  á  las 
clases  más  elevadas  de  la  sociedad.  La  vanidad 
y  la  soberbia,  ingénitas  en  quien  por  derecho  de 
nacimiento  ó  de  herencia  ocupa  un  trono  y  dis- 
jiono  de  millares  de  hombres,  crearon  esa  eti- 
queta de  que  ahora  nos  ocupamos,  y  que,  coar- 
tanilo  la  libertad  de  los  mismos  en  cuyo  obse- 
quio y  honor  se  introdujo,  humilla  á  todos  los 
que  por  afecto  á  las  Reales  personas,  ó  por  obli- 
gaciones de  su  cargo,  tienen  que  pisar  las  regias 
habitaciones  ó  dirigir  la  palabra  á  los  monarcas. 
Estos  mismos,  repetimos,  se  ven  esclavos  de  esa 
etiiiueta,  y  la  Historia  y  la  Tradición  refieren 
casos  muy  curiosos,  que  más  adelante  indicare- 
mos. Si  la  realeza  fuera  la  recompensa  del  mérito 
ó  del  talento,  puede  asegurarse  que  la  etiqueta 
no  existiría;  el  respeto  á  la  persona  traería  con- 
sigo el  respeto  á  la  posición  oficial.  Pero  como 
la  condición  de  rey  se  hereda  y  sucede  con  fre- 
cuencia que  los  hijos  no  reúnen  los  méritos  ni 
la  inteligencia  del  padre,  fué  preciso  establecer 
esas  reglas  de  etiqueta,  esas  formulas  de  subor- 
dinación y  respeto  tributado  al  cargo  y  no  á  la 
persona.  De  esta  suerte  la  etiqueta  evita  que  se 
manifieste  el  desprecio  que  puedo  inspirar  un 
monarca  imbécil,  y  es  al  mismo  tiempo  salva- 
guardia de  verdadero  mérito,  al  que  defiende  con- 
tra el  orgullo  ó  la  envidia  de  poderosos  mag- 
nates. Observaremos  también  que  la  etiqueta 
no  deja  de  tener  algunas  ventajas,  supuesta  esa 
misma  vanidad,  sentimiento  que  es  muy  difícil 
desarraigar  del  corazón  humano.  En  los  actos  de 
corte  y  en  el  servicio  particular  de  los  monarcas 
intervienen  personas  (le  dis  ti  uta  categoría  social, 
á  las  que  hay  que  lijar  puesto  y  funciones  de- 
terminadas según  ai|uéila;  así,  mediante  la  eti- 
queta, so  regularizan  las  atribuciones  y  deberes 
de  la  servidumbre  y  aun  las  do  la  misma  familia 
Real  en  sus  relaciones  con  ésta,  á  la  vez  que  en 
los  actos  solemnes  á  quo  nos  hemos  referido, 
recepciones,  banquetes,  etc.,  se  señala  de  anle- 
mano  el  lugar  que  ácada  uno  correspondo.  Claro 
es  que  en  iiueslros  días  la  etiqueta  se  ha  niodi- 
lieailo  mucho;  el  espíritu  democrático  .se  ha  in- 
liUrado  en  los  tionos,  y  los  reyes  se  pagan  más 
del  afecto  de  sus  subditos  cjuo  do  risibles  fóf- 
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muías  y  genuflexiones,  y  con  muy  buen  acuerdo 
prescinden  de  palabras  y  ceremonias  que  más 
que  respeto  acusan  .servilismo  y  humillación. 
Y  procede  consignar  que  en  España,  por  ser  el 
país  más  democrático  de  Europa,  es  donde  las 
antiguas  costumbres  palaciegas  han  sufrido  ma- 
yor alteración  en  estos  últimos  años,  sobre  todo 
desde  el  advenimiento  al  trono  de  D.  Amadeo  1. 

Las  exigencias  y  rigores  de  la  etiqueta  son 
tanto  mayores  y  humillantes  para  el  subdito  ó 
vasallo,  según  que  alcanza  mayor  autoridad  ó 
despotismo  el  poder  real.  En  los  pueblos  despó- 
ticos la  eti<iuela  es  una  es|iccie  de  culto.  Auto 
los  soberanos  de  Asia  había  que  prosternarse. 
Hoy  mismo  eu  la  China  y  en  otros  estados  do 
Oriente  hay  que  poner  la  frente  en  el  suelo 
cuanilo  se  halla  presente  el  soberano.  De  allí 
también  son  los  pomposos  títulos  de  «hijo  del 
Cielo,  del  Sol,  de  las  Estrellas,  etc.,  etc.»  Pero 
también  hay  pueblos  libres  ,  los  ingleses  por 
ejemplo,  que  servían  de  rodillas  á  su  rey,  quo 
adoptaron  etiijuetas  de  excesivo  rigor,  como  si 
do  esta  suerte  quisieran  advertir  al  monarca  que 
es  la  representación  de  la  suprema  autoridad. 

Títulos  y  fórmulas  de  eticiueta  eran  descono- 
cidos de  los  antiguos  griegos  y  romanos;  las 
relaciones  de  los  pueblos  orientales  introdujeron 
unas  y  otras,  y  ya  en  la  época  del  Imperio,  y 
sobre  todo  en  el  bizantino  ú  oriental,  se  impuso 
la  servil  etiqueta, que  poco  á  poco  fué  imitándose 
en  los  pueblos  del  Norte  de  Europa,  cuyos  reyes 
nunca  fueron  antes  más  que  jefes  militares  res- 
petados por  su  valor.  Los  títulos  de  Ilustre,  lies- 
pclablc,  Egregio,  rcrfedísimo.  Nobilísimo,  Sere- 
nidad, Gracia,  Majestad,  etc.,  aplicáronse  ya  á 
los  emperadores,  reyes  y  magnates,  y  hasta  el 
heredero  ó  representante  del  humilde  Apóstol  en 
quien  Cristo  fundó  la  Iglesia  tomó  el  de  Santi- 
dad. Ya  eran  indispensables  los  saludos,  reve- 
rencias y  genuflexiones  que  denotaran  la  triste 
inferioridad  de  quien  con  tan  excelsas  personas 
debía  de  tratar,  Los  visigodos  en  España,  los 
francos  en  las  Gallas,  fueron  los  primeros  en 
{.oeptar  la  etiqueta  bizantina;  pero  en  la  penín- 
sula española  pasó  pronto  la  afición  á  imitar  las 
costumbres  orientales,  y  los  primeros  reyes  de 
la  Reconquista  más  se  parecían  á  los  primitivos 
jefes  de  los  bárbaros  que  á  los  refinados  monar- 
cas de  Oriente  y  de  Constantinopla. 

No  .sucedió  lo  mismo  en  Francia:  la  etiqueta 
bizantina  arraigó  en  la  corto  de  loscarlovingios, 
y  el  francés  tenía  que  prosternarse  ante  sus  eni- 
pci-adores  y  besarles  el  pie  ó  la  rodilla,  práctica 
tan  humillante  páralos  hombres  del  Norte  que, 
el  normando  Rollón  ó  uno  de  sus  oficíales,  cogió 
por  el  pie  que  le  presentaba,  para  que  lo  besara, 
á  Carlos  el  Simple  y  lo  arrojó  del  trono  ó  sitial 
en  que  se  hallaba  .sentado,  Suavizóse, y  aun  casi 
desapareció,  la  etiqueta  durante  laépoca  feudal, 
y  de  nuevo  -se  presentó  más  rígida  y  exigente 
en  el  siglo  xvi,  coincidiendo  con  el  triunfo  del 
régimen  absoluto.  Los  primeros  minuciosos  de- 
talles de  la  moderna  etiqueta  se  encuentran  en 
la  segunda  casa  de  P.orgoña.  Felipe  el  Bueno, 
ya  que  no  pudo  llevar  el  título  de  rey,  hizo 
montar  su  casa  de  tal  modo  que  podía  competir 
con  los  palacios  reales,  por  la  magnificencia,  por 
el  número  de  oficiales  y  servidores  y  por  la  va- 
riedad de  sus  funciones.  Esta  etiqueta  pasó  á  la 
casa  de  Austria  por  el  matrimonio  de  María  de 
Borgoña  con  Maximiliano,  y  Alemania,  que 
conservaba  las  tiadiciones  del  Imperio,  y  tam- 
bién Francia,  donde  tanta  importancia  se  da  á 
las  frases  y  actos  ceremoniosos,  fueron  las  pri- 
meras cortes  que  adoptaron  las  más  minuciosas 
formalidades  de  etiqueta  y  pretendieron  someter 
á  reglas  fijas  los  actos  todos  liel  rey.  Así,  Catali- 
na de  Médicis  recomendaba  á  su  nieto  Carlos  IX 
que  imitara  la  conducta  del  rey  su  padre,  y  que 
al  levantarse  so  pusiera  la  camisa  y  las  demás 
prendas  de  vestir  ante  los  príncipes,  señores, 
ca]iitanes,  caballeros,  gentileshombres ,  etc., 
conversando  con  ellos;  luego,  si  salía  el  rey  de 
su  cámara,  había  de  acompañarlo  la  comitiva, 
al  ir  á  misa  ó  á  paseo,  para  comer  á  las  once, 
dar  audiencia,  etc. ,  y  así  le  prescribía  todo  lo 
que  debía  hacer  hasta  que  llegase  la  hora  de 
acostarse.  En  los  matrimonios,  defunciones  y 
nacimientos  do  los  reyes,  en  las  recepciones  pú- 
blicas, en  las  audiencias,  era  forzoso  observar 
todo  el  ceremonial  que  la  etiqueta  prescribía, 
consignado  en  alguna  q;ie  otra  prescripción  es- 
crita, pero  en  su  mayor  parte  fundado  en  la 
tradición  ó  en  la  costumbre;  dicho  ceremonial 
determinaba  el  puesto  t^uc  cada  uno  había  do 
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ocupar,  el  número  de  pasos  y  saludos  que  habíaa 
de  hacerse,  y  hasta  los  trajes  que  debían  vestirse. 
La  alta  servidumbre  se  distribuía  según  pres- 
cripciones también  de  la  etiqueta;  el  servicio 
especial  que  cada  cual  tenía  que  hacer,  ya  dar 
al  rey  el  agua  bendita  o  llevarle  el  libro  del  rezo 
ó  presentarle  la  camisa,  ó  los  calzones,  etc.,  y 
todo  esto  en  tal  ó  cnal  forma  y  haciendo  tantos 
ó  cuantos  saludos.  En  un  día  de  invierno  María 
Antonieta  tuvo  que  permanecer  bastantes  minu- 
tos en  cueros  niicntras  la  camisa  pasaba  de  mano 
en  mano  de  damas  y  princesas  hasta  que  llegó 
á  las  de  la  condesa  de  Provenza  que  se  apresuró 
á  vestir  ala  reina,  aunque  sin  quitarse  los  guan- 
tes, grave  infracción  delaetiqueta.  Las  personas 
de  la  familia  Real, según  su  edad  y  categoría,  no 
podían  sentarse  en  ciertas  habitaciones  de  pala- 
cio, ó  habían  de  hacerlo  en  taburetes  y  no  en 
silla  ó  sillón.  Cuando  el  cardenal  Richelieu  tra- 
taba del  matrimonio  de  Enriqueta  de  Francia  y 
Carlos  I  de  Inglaterra  con  los  embajadores  in- 
gleses, la  negociación  estuvo  á  punto  de  rom- 
perse por  dos  ó  tres  pasos  de  más  que  éstos  exi- 
gían cerca  de  una  puerta. 

En  las  audiencias,  hombres  y  mujero.'=,  al  reti- 
rarse, no  podían  volver  la  espalda  al  soberano,  y 
las  segundas  debían  tener  cierta  destreza  para 
empujar  la  cola  de  su  manto  ó  vestido  do  un 
talonazo.  El  rey  besaba  en  la  mejilla  á  las  da- 
mas que  se  le  presentaban ;  éstas  cogían  el  extre- 
mo de  la  falda  de  la  reina  y  la  acercaban  á  sus 
labios,  aunque  sin  tocarla  con  ellos.  Las  duque- 
sas tenían  el  privilegio  de  coger  la  falda  un  poco 
más  arriba.  El  sentarse  en  taburete  era  derecho 
reservado  á  las  damas  que  ostentaban  título 
nobiliario;las  demás  tenían  que  scntaise  en  silla 
de  tijera.  Había  quo  quitarse  los  guantes  para 
ofrecer  cualquier  objeto  á  Su  Majestad;  levan- 
tarse cuando  bebía  ó  estornudaba.  No  se  po- 
día decir  que  se  acompañaba  á  Su  Majestad, 
.sino  que  se  le  seguía.  Las  princesas  recibían  á 
los  embajadores  acostadas  para  no  tener  quo 
acompañarlos;  los  carilcnales  no  podían  dar  por 
terminadas  sus  visitas  hasta  que  aquéllos  les 
hubieran  llamado  dos  veces  eminencia.  Para  lla- 
mar á  la  puerta  de  la  cámara  real  era  preciso 
rascar  ó  arañar  suavemente;  al  .salir  no  se  podía 
tocar  la  cerradura;  debía  abrir  el  ujier. 

En  España  hubo  ya  en  los  últimos  tiempos  do 
la  Edad  Media  monarcas  que  mostraron  cierta 
afición  á  ordenar  las  cosas  de  palacio,  y  entre 
ellos  sobresalió  don  Pedro  IV  el  Ceremonioso  de 
Aragón,  que  hizo  un  ordenamiento  general  titu- 
lado Ordenacións  fetes  par  le  Molí  Alt  Scnyor  En 
Tere  ZV!-s(III  como  conde  de  Barcelona),  rey 
Daragó,  sobra  lo  rcgiment  de  tols  los  ojjicials  de 
la  súa  Cort,  reglamento  dividido  en  cuatro  par- 
tes, en  el  que  se  prescribían  los  deberes  de  todos 
los  palaciegos,  desde  el  mayordomo  general  hasta 
el  aguador,  y  aun  la  manera  de  dar  raciones  y 
de  escribir  cartas  á  diferentes  personas,  deta- 
llando minuciosamente  cnanto  había  de  hacerse 
y  en  qué  forma  en  los  servicios  ordinarios  y  ex- 
traordinarios. Reglas  de  etiqueta  se  dictaron 
también  para  el  servicio  del  infante  don  Juan, 
hijo  de  los  Reyes  Católicos,  y  curiosas  son  las 
relaciones  que  algunos  caballeros  extranjeros 
hacen  de  la  corte  de  nuestros  reyes  de  Castilla 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  en  la  que  es 
notable  el  influjo  de  las  costumbres  y  ceremonias 
moriscas,  Pero  la  verdadera  eticjueta  nos  vino 
do  fuera  con  la  casa  de  Austria,  que  introdujo  la 
de  Borgoña.  Reseñar  todas  las  minuciosidades 
de  la  vida  cortesana  en  el  servicio  de  los  reyes 
y  en  los  actos  de  toda  clase  en  que  éstos  inter- 
venían, nos  forzaría  alienar  muchas  páginas  del 
Dii'ClONARio.  Se  olvidó  por  completo  la  senci- 
llez y  aun  modestia  de  la  mayor  parte  de  nues- 
tros reyes  de  Aragón  y  Casulla,  cuyo  fausta  no 
superó  en  muchos  ca.sos  á  los  de  los  principales 
magnates,  y  se  aceptaron  las  prácticas  adoptadas 
en  las  cortes  extranjeras,  aunque  con  alguna 
mayor  seriedad  i[Ue  en  Francia.  De  los  daños 
que  la  severa  etiqueta,  en  cnanto  al  Servicio  de 
los  reyes  se  refiere,  podía  ocasionar  á  estos  mis- 
mos, da  idea  lo  que,  .según  Basonipierrc,  sucedió 
en  la  cámara  de  Felipe  III  días  antes  de  su 
muerte.  Cuenta  aquél  que  un  día  muy  frío  esta- 
ba el  rey  despachando;  habían  puesto  en  la  ha- 
bitación un  gran  brasero  cuyo  calor  le  daba  en 
el  rostro,  y  de  la  frente  le  caían  gotas  de  sudor 
sobre  los  documentos  que  examinaba;  el  mar- 
qués de  Povar  dijo  al  duque  de  Alba  quo  retira- 
se el  brasero,  mas  éste  respondió  quo  tal  servicio 
correspondía  al  duque  do  Uccda;  enviáronlo  9 
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buscar ;  y  como  uo  se  hallaba  á  la  sazón  en  su 
cuarto,  tardó  bastante  en  llegar,  y  las  calentu- 
ras q\io  el  rey  padecía  so  agravaron  con  aquel 
calor  y  se  produjo  la  escarlata  que  puso  tin  ¡i  su 
villa.  Ocioso  será  advertir  que  no  hay  que  tomar 
como  histórico  tal  relato,  y  mucho  menos  habrá 
que  prestar  crédito  á  los  disparates  que  sobre  la 
etiqueta  española  tuvo  á  bien  escribir  ingenio- 
samente MUe.  d'Aulnoy  en  su  Mtmoire  sur  la 
eour  d'Ksjiaync.  Donde  con  mayor  escrupulosi- 
dad se  observaban  las  reglas  que  la  etiqueta 
jirescribía  respecto  á  la  persona  del  rey  y  de  su 
servidumbre,  era  en  los  solemnes  actos  de  corte, 
sobre  todo  en  las  ceremonias  de  sucesión,  matri- 
monio, defunciones,  etc.  Así,  )>or  ejemplo,  cuan- 
do niuerlo  el  rey  sn  sucesor  delu'a  hacer  la  so- 
lemne entrada  en  palacio,  desde  el  lugar  á  que 
se  había  retirado,  que  soba  ser  el  convento  real 
de  San  Jerónimo,  el  caballerizo  mayor  ponía  á 
Su  Majestad  el  estribo  en  el  pie  izquierdo  y  le 
avuilaiía  á  montar,  en  tanto  que  el  primer  ca- 
ballerizo tenía  el  estril)0  derecho;  apeábase  con 
todo  el  acompañaiiiiento  junto  á  las  gradas  del 
pórtico  de  Santa  María,  y  el  mayordomo  mayor 
ó  el  de  semana  servía  la  almohada  en  que  so 
arrodillaba  el  rey.  Luego  volvía  á  montar  en  la 
misma  forma  que  antes  para  dirigirse  á  palacio. 
Cuando  las  reinas  entraban  por  vez  primera  en 
la  corte  de  España  salía  de  la  caballeriza  de  la 
reina  el  ]ialafrén  en  que  Su  Majestad  debía  ha- 
cer la  entrada,  y  detrás  de  i\  iban  el  caballo  del 
caballerizo  mayor  y  el  jialafrén  de  la  camarera 
mayor,  qne  si  era  viuda  había  de  ser  muía.  Las 
damas  que  debían  acompañar  á  Su  Majestad 
tomaban  los  palafrenes  antes  que  ésta  bajase. 

.Mui-rto  id  rey,  bajaban  .su  cuerpo  hasta  la  puer- 
ta, por  donde  salía  el  entierro,  los  grandes,  ma- 
yordomos y  gentileshombres  de  cámara,  y  allí  lo 
tomaban  los  de  la  boca  para  ponerlo  en  la  caja, 
y  los  mismos  habían  de  bajarle  ó  ponerle  en  las 
varas,  ayudándoles,  si  era  necesario,  los  monte- 
ros de  Espinosa,  excepto  en  San  Lorenzo  del 
E.scorial,  (|ne  le  solían  tomar  los  grand'.s  y 
los  mayordomos  y  los  de  la  cámara.  A  los  mon- 
teros corresponde  la  guardia  del  cadáver.  He- 
chos los  oticios,  tomaban  el  cuerpo  los  grandes, 
mayordomos  y  gentileshombres  de  la  cámara. 
Daija  la  llave  de  la  caja  el  mayordomo  mayor, 
y  él  y  el  prelado  hacían  la  entrega  al  prior  del 
monasterio  ante  un  secretario  de  Estado.  En  la 
puerta  de  la  bóveda  le  tomaban  los  monteros  y 
le  bajaban  y  ponían  en  el  lugar  correspondiente. 
En  los  entierros'  de  las  reinas  la  camarera  mayor 
iba  detrás  del  cuerpo  en  n.ula  enlutada.  Muchas 
de  estas  ceremonias  han  llegado  hasta  nuestros 
tiempos  .sometidas  á  idénticas  reglas.  También 
se  conservan,  con  más  ó  menos  modificaciones, 
las  que  rigen  en  las  amlieneias  que  los  monarcas 
conceden,  y  que  pueden  ser  públicas,  particu- 
lares y  privadas.  Las  primeras  tienen  lugar  en 
el  salón  del  Trono,  para  recibir  nuncios  ó  emba- 
jadoi'es.  El  coche  del  nuncio  ó  embajador  entia 
en  el  Real  palacio  por  en  medio  de  las  tilas  de 
las  tropas  que  dan  la  guardia;  el  embajador  ó 
nuncio  se  apea  al  pie  de  la  escalera,  y  las  perso- 
nas que  le  acompañan  á  las  puertas  laterales  de 
palacio;  le  reciben  los  mayordomos  de  semana 
y  gentileshombres  de  casa  y  boca  que  Su  Ma- 
jestad designe.  Llegados  <á  la  Saleta,  el  intro- 
ductor de  embajadores  da  aviso  á  S.  M.,  quien 
recibe  al  embajador  en  el  salón  del  Ti'ono;  éste, 
antes  de  leer  el  discurso,  debe  hacer  tres  reve- 
rencias á  diferentes  distancias.  El  rey  oye  el 
discurso  de  pie  y  descubierto. 

Los  enviados  extraordinarios,  ministros  ¡de- 
nipotcnciariosy  ministros  residentes  son  recibi- 
dos en  audiencia  particular  y  en  la  antecámara. 

En  las  comidas  oficiales  en  palacio  los  emba- 
jadores ó  el  nuncio  pasan  inmediatamente  des- 
pués de  la  familia  Real  y  antes  que  los  presiden- 
tes de  las  Cámaras.  La  camarera  mayor  de  la 
reina  debe  pasar  ante  todos,  mas,  por  deferencia, 
en  los  banquetes  cede  el  puesto  á  la  embajadora 
más  antigua. 

En  las  recepciones  oficiales  las  ¡lersouas  que 
concurren  esperan  en  el  salón  de  Columnas,  y 
luego  pasan  en  el  orden  siguiente;  cardenales. 
Consejo  de  Estado,  Tribunales  Supremos,  exMi- 
nistros,  arzobispos,  obispos,  generales,  caballe- 
ros del  Toisón,  senadores  y  diputados,  gentiles- 
hombres  de  cámara,  grandes  cruces,  títulos  de 
Castilla.  Así  lo  dispuso  Isabel  II  en  1861.  Pero 
en  recepciones  menos  solemnes  que  tienen  lugar 
en  las  reales  habitaciones,  no  hay  puesto  alguno 
preferente,  ni  por  tanto  se  sigue  orden  de  prela- 


ETLA 

ción  entre  jerarquías  ó  clases  (Real  orden  del  19 
de  octubre  de  1880). 

Conviene  saber  que  la  Real  cámara  es  el  salón 
más  inmediato  á  las  habitaciones  de  S.  M. ;  para 
llegar  á  ellas  hay  que  atravesar  tres  salones, 
Ibimados  Saleta,  antecámara  y  cámara.  En  la 
.saleta  entra  todo  el  mundo,  sea  cual  fuere  la 
clase  ó  categoría.  La  antecámara,  que  antes  so 
llamaba  de  Grandes  y  Generales,  es  la  pieza  de 
etiqueta  de  palacio,  y  en  ella  está  el  mayordomo 
de  semana  de  servicio,  con  guantes  y  el  sombre- 
ro en  la  mano.  Antes,  las  personas  que  iban  á 
palacio  no  podían  llevar  los  guantes  puestos;  en 
nuestros  días  bastaba  quitarse  el  de  la  mano 
derecha;  hoy  la  actual  reina  regente  recibe  con 
ambos  guantes,  así  ella  como  las  personas  que 
van  á  visitarla.  En  las  audiencias  privadas  Su 
Majestad  recibe  en  sus  habitaciones  particulares. 
Hasta  18G8  el  rey  ó  la  reina  hablaba  de  tú  á 
todos  sus  subditos,  fuese  cual  fuere  su  edad  y 
categoría.  Amadeo  I  abolió  esta  costumbre,  que 
ya  no  se  ha  restaurado.  Continúa  siendo  de  eti- 
queta que  la  persona  que  visita  á  los  reyes  no 
hable  antes  que  éstos,  y  ha  de  esperar,  para  reti- 
rarse, á  quo  S.  M.  se  despida.  En  suma,  la  eti- 
queta en  España  ha  quedado  reducida  á  las 
consideraciones  de  respeto  y  deferencia  que  se 
merece  el  supremo  jefe  del  Estado. 

ETIQUETERO,  RA  {Ae  diquela ):&i¡.  Que  gasta 
muchos  cumplimientos. 

-;Qué  ETIQIETKUA  es  doña  Ménica! 
FerNíÍn  Cai!ai.li:i!0. 

ETIQUEZ:  f.   M(d.  HktIQUKZ. 

ETIRRIZONTE:  m.  Bot.  Género  de  Orobancá- 
ceas,  constituiílopor  cuatro  especies  con  cápsula 
poco  comprimida  y  con  las  hojas  reducidas  por 
parasitismo  ásim]dcs  escamas.  Este  género  lo  ha 
considerado  Endiicher  como  una  sección  del 
género  Salomonia,  de  la  familia  de  las  Poliga- 
láceas. 

ETISO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  decá- 
podos, biaquiuros,  do  la  familia  de  los  candidos. 
Compremle  dos  especies  que  habitan  en  los  ma- 
res de  la  India  y  de  la  Australia. 

ETITES  (del  gr.  íl-.^-.^,t)■.  f.  Especie  do  piedra 
globosa,  de  la  magnitud  de  un  huevo  de  gallina, 
y  de  otras  figuras  y  tamaños,  compuesta  lie  capas 
concéntricas,  amarillas  y  pardo-rojizas.  Tiene 
comúnmente  una  concavidad  en  el  centro,  en  la 
cual  so  halla  un  globulillo  de  la  misma  piedra, 
que  suena  cuando  se  mueve.  \.  Aetit.\. 

...  quien  ve  la  piedra  etites,  que  es  tan  ce- 
lebrada por  lo  que  ayuda  á  las  preñadas,  y  que 
la  misma  piedra  está  preñada,  teniendo  otra 
dentro  de  si. 

P.  Ju.iN  El'SEBIO  NlEP.EMIiERQ. 

La  ETITES.  ó  piedra  del  águila,  muy  enco- 
miada por  Alberto  el  Grande,  y  que  uoes  más 
que  hierro  carbonatado. 

Mu.NL.VU. 

ETIVE:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  oriental  de 
Escocia. en  el  condado  de  Argyle.  Se  abre  en  el 
Golfo  de  Lorii  y  penetra  tierra  adentro  hasta 
82  kms. ,  con  una  anchura  que  varía  entre  800 
y  5000  m.  Se  divide  en  despartes  separadas  una 
de  otra  por  una  elevación  del  fondo  quo  llega  á 
dos  m.  bajo  el  agua.  En  el  sitio  de  más  profun- 
didad tiene  139  m.  de  agua.  A  la  entratla  de  la 
bahía  se  encuentran  las  ruinas  del  castillo  de 
DunstafFnage,  antigua  residencia  del  Señor  de 
las  Islas,  en  donde  se  hallaba  situada  la  célebre 
Piedra  del  Destino,  tiansportada  más  tarde  á 
Scone,  y  en  1296,  por  Eduardo  I,  á  la  abadía  de 
Wéstrpinster. 

ETLA:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Oajaca,  Méjico, 
sit,  entre  los  dist.  de  Cuicatlán  y  Kochixtlan  al 
N.,  Villa  Juárez  al  E. ,  Centro  y  Villa  Al. 'arez 
al  S.,  y  Nochixtlán  al  O.  Tiene  19  municipios, 
35  agencias  nninicipales  y  25  000  habita. ,  distri- 
buidos en  una  villa,  San  Pedro  Etla,  que  es  la 
cabecera;  14  pueblos,  entre  ellos  los  llamados 
Asunción  Etla  (200  hobits. ),  Guadalupe  Etla 
(ñ84),Nativitas  Etla  (88).  Nazareno  Etla  (417), 
Reyes  Etla  (728),  San  Agustín  Etla  (253),  San 
Gabriel  Etla  (175),  San  Juan  de  Dios  Etla  (245), 
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ETMOIDAL  (de  clmoidcs):  odj.  A7iat.  Que  per- 
tenece al  etmoides. 

Antro  elmoidal.  -  Las  eélnlas  del  etmoides. 

Arterias  elmoidaUa.  -  Dos  ramas  de  la  arteria 
oftálmica  que  nacen  en  el  lado  interno  del  ner- 
vio óptico.  La  anterior  penetra  por  el  conducto 
orbitario  interno  anterior  y  el  conducto  que  le 
sucede  en  las  fosas  nasales,  y  da  una  multitud 
de  ramas  á  la  membrana  |>ituitaria.  ha  posterior 
atraviesa  el  conducto  orbitario  interno  posterior, 
y  se  distribuye  por  la  duramadre. 

Células  elmoidales.  -  Células  excavadas  en  el 
espesor  de  las  masas  del  hueso  etmoides,  y  dis- 
tinguidas en  anteriores,  que  se  abren  en  el  mea- 
to medio,  y  jtvsteriores,  cuya  abertura  está  por 
delante  del  meato  superior.  Este  último  se  llama 
también  concha  elmoidal. 

Cresta  elmoidal.  -  La  apófisis  crísla-galli. 

Itama  elmoidal.  -  Rama  del  nervio  nasal  in- 
terno. V.  Nasal. 

ETMOIDES  (ilel  gr.  f,0|jLo;,  criba,  y  vZry,,  for- 
ma): Zuol.  V.  Hl'ESO  Kr.MOIDKS.  U.  t.  c.  s. 

ETMOSFÉRIDOS  {<le  clmosfero):  m.  pl.  Znol. 
Familia  de  |iiotozoaiios,  rizópodos,  radiolarios, 
suboidcn  de  los  policistinos.  Los  animales  du 
esta  familia  se  distinguen  por  tener  el  esqueleto 
formado  de  nna  ó  varias  cubiertas  enrejadas, 
unidas  por  dos  traviesas  disjiuestas  en  radios;  la 
más  interna  contieno  la  cápsula  central.  Los  dos 
polos  son  semejantes  cuando  existe  un  eje  cen- 
tral. Esta  familia  comprende  los  géneros  Elh- 
mosjiliera,  Eliosphera  y  Aracnosphera. 

ETMOSFERO:  m.  Zool.  Género  do  protozoa- 
rios  rizópodos,  radiolarios,  suborden  de  los  po- 
licistinos, familia  de  ios  ctmosTéridos. 

ETNA:  Geoff.  Célebre  volcán  del  N.  E.  de  Si- 
cilia, Italia,  en  la  prov.  do  Catania  y  vallo  do 
Demolía,  en  los  37°  43'  31"  lat.  N.  y  18°  41'  45" 
long.  E.  Madrid.  So  estima  su  altura  en  3  313 
m.  Más  alto  es  sin  duda  el  -Mont-lilanc,  pero  el 
viajero  que  emprende  la  ascensión  del  Etna  tiene 
que  subir  los  3  313  m.,  mientras  iiue  el  turista 
que  se  arriesga  á  escalar  el  Mont-Blanc  parto  del 
valle  de  Chamounix,  que  se  encuentra  ya  á  1000 
m.  sobro  el  nivel  del  mar.  El  circulo  que  sirve  de 
base  al  volcán  tiene  348  kms.  de  extensión.  Una 
de  las  particularidades  que  el  Etna  ofrece  es  la 
multitud  de  cíateles  quera.sgan  sus  costados.  Se 
cuentan  por  centenares  y  su  origen  se  remontad 
tiempos  prehistóricos. 

Según  M.  de  Saussure,  en  comunicación  quo 
dirigió  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  Ginebra 
en  abril  de  1888,  la  misma  altitud  y  extensión 
del  volcán  demuestran  cuan  antigua  es  su  acti- 
vidad. Abundan  los  conos  de  pequeña  dimen- 
sión, porque  cada  erupción  ha  formado  algunos; 
muchos  se  hallan  cubiertos  por  cenizas  y  lavas, 
y  hoy  sólo  se  ve  la  cresta;  otros  están  como  en- 
terrados y,  menos  el  cráter  ó  embudo,  han  des- 
aparecido por  completo.  No  es  posible  distin- 
guir todas  las  corrientes  de  lava;  así  es  que  en 
los  mapas  y  planos  sólo  se  señalan  las  que  han 
puesto  en  peligro  á  ciudades  ó  han  coincidido 
con  violentos  terremotos.  El  mismo  volcán  ha 
formado  su  propio  terreno  ó  dominio.  Como  la 
altura  opone  resistencia  enorme  á  las  erupciones, 
las  lavas  buscan  salida  por  las  paredes,  se  hien- 
den las  partes  débiles  de  éstas  y  se  forman  nue- 
vos conos.  En  1878  hubo  una  erupción  de  fango. 
Al  año  siguiente  sobrevino  gran  erupción  que 
formó  una  corriente  de  lava  de  11  kms.  de  largo 
y  800  m.  de  ancho.  La  hendidura  en  que  se  abrió 
su  cráter  atravesaba  de  parte  á  parte  la  montaña, 
como  lo  demuestran  las  erupciones  de  1883  y 
18S6  que  se  hallan  al  otro  lado  del  volcán,  pero 
en  la  misma  linea. 

El  Etna  es  algo  más  que  un  volcán,  es  un 
conjunto  de  volcanes.  Para  formarse  una  idea  de 
su  grandiosidad  no  basta  contemplar  desdo  el 
antiguo  teatro  de  Taormina  los  campos  que  es- 
maltan sus  faldas  y  su  enorme  masa  coronada 
de  humeante  boca;  es  preciso  rodearle,  penetrar 
en  sus  bosques  de  ricas  maderas,  donde  brotan 
el  casvafto,  la  encina,  el  ha\-a  y  el  resinoso  pino; 
es  preciso  atravesar  sus  campiñas,  donde  crecen 
abundosos  pastos,  y  sus  campos  de  cereales,  que 
altos  álamos  sombrean;  es  preciso  sentarse  á  la 
orilla  del  lago  que  extiende  sus  aguas  azules  en 
una  depresión  del  terreno.  Por  el  contrario,  en 
el  extremo  que  mira  á  Occidente  se  muestra  el 
volcán  en  todo  el  horror  de  sus  erupciones. 

La  iDOUtaña,  semejante  á  una  cúpula  enorme 
coronada  de  pirámide  inmensa,  uo  ofrece  en 
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toda  su  altura  más  que  ilcstiladeros  de  nieve, 
taludes  de  cenizas  y  ríos  de  lava.  Los  cráteres  por 
donde  brotaba  fuego  brillan  con  reflejos  metáli- 
cos como  otros  tantos  ríos  de  oro  secos  en  su 
carrera.  La  vista  del  mar  y  de  la  gran  llanura 
de  Catania  dan  más  amplitud  y  belleza  al  pai- 
saje. La  vista  más  majestuosa  se  obtiene  desde 
el  mar.  Aparecen  derrumbaderos  de  más  de  100 
metros  de  altura,  formados  de  sobrepuestas  ca- 
pas de  escorias  rojas  y  de  lavas  azules,  por  cu- 
yos salientes  picos  se  encaraman  racimos  de  cao- 
tos  y  multitud  de  plantas  trepadoras;  encimase 
extiende  una  ondulosa  llanura,  encantado  ver- 
jel poblado  de  graciosas  quintas  que  elevan  al 
cielo  sus  cúpulas  de  colores;  más  encima  aún, 
viñedos  y  olivares  que  parecen  plantados  eu  un 
terreno  de  lava.  La  masa  superior  del  volcán  está 
desprovista  do  vegetación.  El  único  contraste 
que  ofrece  es  el  de  las  avalanchas  de  nieves  sobre 
las  cenizas. 

Durante  los  veinticinco  siglos  del  período 
moderno,  más  ó  menos  conocidos  por  la  Historia, 
el  Etna  lia  estado  en  actividad  más  de  100  veces, 
y  algunas  de  sus  erupciones  han  durado  varios 
años.  Las  más  terribles  han  sido:  la  del  año 
1183,  que  causó  15  000  victimas;  la  de  1669, 
que  causó  20  000;  la  do  1093,  que  mató  CO  000 
personas.  Las  más  recientes  son  las  de  1809, 
1830,  1843,  1856,  1869,  1879,  y  1886.  El  Etna 
lia  tenido  también  erupciones  de  cieno  caliente; 
una  de  las  mayores  fué  la  de  noviembre  de  1878. 
La  corriente  mayor  que  cita  la  Historia  es  la  que 
in  i-adió  la  c.  de  Catania  en  1669.  Al  salir  de  la 
tierra,  á  una  temperatura  muy  alta,  tomó  pri- 
mero la  forma  de  un  lago  en  las  campiñas  de 
Nicolosi,  arr.asó  parte  de  la  colina  de  Mon- 
pilieri,  se  dividió  luego  en  tres  regueros,  de  los 
que  el  más  ancho  formó  en  su  curso  una  curva 
en  dirección  al  S.  E. ,  llegó  á  Catania,  arruinó 
parte  de  la  o. ,  anegó  los  huertos  en  un  diluvio 
de  escorias,  y  formó  al  llegar  al  mar  un  promon- 
torio de  cerca  de  un  km.  que  vino  á  ocupar  el 
sitio  del  antiguo  puerto.  Se  evalúa  en  más  de 
un  millar  de  millones  de  metros  cúbicos  la  can- 
tidad de  lava  que  despidió  el  Etna  entonces, 
para  cambiar  en  desierto  de  rocas  un  centenar 
de  kms.-  de  campiñas  fértiles  en  las  cuales 
25  000  personas  formaban  la  población  de  14 
c.  y  aldeas. 

La  erupción  de  1856,  que  duró  dos  meses  y 
diez  días,  fué  otra  de  las  más  terribles,  á  la  par 
que  de  las  más  caprichosas  erupciones  del  viejo 
Etna.  La  lava  vomitada  se  precipitó  con  la  vio- 
lencia de  un  torrente  sobre  la  llanura.  Para  dar 
una  idea  de  la  inmen.sa  cantidad  de  fuego  líqui- 
do que  salió  de  sus  entrañas,  basta  decir  que  el 
río  de  lava  tenía  tres  kilómetros  y  medio  de 
extensión  y  más  de  tres  metros  de  profundidad. 
La  velocidad  era  tal  que  en  menos  de  una  hora 
cubría  un  espacio  de  más  de  50  m.  cuadrados. 
El  volcán  arrasó  una  porción  de  caseríos  y  gran 
des  extensiones  de  terreno  dedicado  al  cultivo  y 
un  bosque  de  más  de  130000  árboles. 

En  la  erupción  de  1869,  que  duró  algunos 
meses,  todas  las  arenas,  cenizas  y  lavas  que  eran 
lanzadas  al  aire  fueron  amontonándose  hasta 
formar  una  nueva  montaña,  el  monte  Rosso, 
así  llamado  por  la  arena  roja  que  le  cubre.  En- 
tro las  erupciones  célebres  merece  particular 
mención  la  de  1787.  La  inmensa  cantidad  de 
ceniza,  de  arena  y  de  pulverulenta  escoria  que 
arrojó  el  cráter  cubrió  la  montaña,  se  esparció 
por  la  Sicilia  y,  en  alas  del  viento,  llegó  hasta 
Malta. 

La  erupción  de  1886  se  produjo  entre  los  1 500 
y  1600  m.  de  altura,  y  la  masa  de  lavas  que 
arrojó  durante  los  once  días  que  hubo  de  durar 
fué  do  unos  66  millones  de  metros  cúbicos,  con 
laque  se  hubiera  podido  llenar  ciento  once  veces 
el  túnel  de  San  Gotardo. 

La  cima  del  Etna  no  alcanza  la  altura  de  las 
nieves  perpetuas,  y  el  calor  que  del  centro  refleja 
derrito  la  nieve  amontonada  en  las  hendiduras. 
Sin  embargo,  la  mitad  superior  do  la  montaña 
permanece  hlanca  la  mayor  parto  del  año.  Parece 
que  el  derretimiento  de  las  nieves  y  las  copiosas 
lluvias  que  originan  los  vientos  que  llegan  del 
mar  debía  dar  origen  á  muchos  riachuelos  al- 
rededor del  volcán;  pero  las  piedras  y  cenizas 
que  recubren  en  talud  las  rocas  do  lava  sólida 
absorben  bien  pronto  toda  la  humedad,  y  muy 
raro  es  el  lugar  en  queso  ve  luotaralgunafuente. 
Las  importantes  aparecen  sólo  en  la  base  de  la 
montaña,  y  algunas  sólo  en  las  proximidades  del 
mar.  Tal  es  la  fuente  do  Acis,  que  surge  cutio 
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el  laberinto  de  rocas  que  Polifemo  lanzó  contra 
las  embarcaciones  del  prudente  Ulises;  tal  es 
también  el  río  Amenano,  que  brota  en  la  ciudad 
misma  de  Catania  y  vierte  en  las  aguas  del  puer- 
to formando  cascadas.  No  es  extraño  que  á  la 
vista  de  estas  fuentes  de  aguas  frías  y  transpa- 
rentes surgiendo  de  entre  negros  y  ardientes 
peñascos  los  griegos  las  divinizaran,  y  acuñaran 
medallas  y  levantaran  estatuas  en  honor  suyo. 
Catania  so  pu.so  bajo  la  protección  del  dios  Amo- 
nanos,  el  cual  la  fertilizaba  con  sus  aguas.  Si  las 
corrientes  faltan  por  completo  en  las  laderas  del 
Etna,  no  sucede  igual  con  la  humedad,  pues  las 
cenizas  conservan  cantidad  bastante  para  nutrir 
una  vegetación  lozana.  Por  todas  partes,  allí 
donde  las  lavas  no  impiden  por  lo  compactas  el 
arraigo  de  las  raíces,  se  encuentra  vegetación. 
Las  altas  regiones,  cubiertas  de  nieve  la  mayor 
parte  del  año,  son  las  únicas  que  están  desnudas 
de  ella.  Es  de  admirar  el  que  no  haya  ni  un 
ejemplar  de  la  (lora  alpina  en  la  cumbre  del 
Etna,  cuando  la  temperatura  media,  las  condi- 
ciones del  suelo  y  de  la  atmósfera  son  precisa- 
mente las  que  convienen  á  esta  clase  de  vege- 
tales. 

Antes  so  encontraba  rodeado  el  volcán  por  un 
círculo  de  bosques;  por  bajo  de  la  zona  de  las 
nieves  y  de  las  cenizas,  en  lo  alto  de  la  de  los 
cultivos,  se  extendía  la  región  de  los  bosques 
de  encinas,  pinos  y  castaños.  Hoy  no  sucedo 
así.  En  las  laderas  meridionales,  por  donde  sue- 
len subir  los  viajeros,  no  hay  bosques;  sólo  de 
trecho  en  trecho  se  ve  algún  grueso  tronco  do 
encina  talado.  En  las  otras  laderas  hay  más 
giupos  de  árboles,  pero  los  leñadores  continúan 
sin  tregua  su  obra  de  destrucción,  y  pronto  no 
quedaran  vestigios  de  los  antiguos  bosques.  Los 
tallos  jóvenes,  derechos,  lisos  y  llenos  de  savia 
crecen  con  vigor;  en  algunos  años,  si  los  agri- 
cultores quisieran,  podrían  ver  nuevamente  po- 
blada de  bosques  la  zona  del  Etna,  talada  ahora. 
La  zona  de  cultivo,  que  forma  ancha  faja  circu- 
lar en  la  falda  del  monte,  es  una  lozana  huerta. 
Los  bosques  de  olivos,  naranjos,  limoneros  y  de 
otros  frutales,  mezclados  con  grupos  de  palme- 
ras, convierten  en  un  verjel  las  primeras  estri- 
bacione.s  de  la  montaña  y  asoman  por  entre  el 
follaje  las  cúpulas  de  las  iglesias  y  los  tejados  de 
muclios  edificios.  El  terreno  es  tan  fértil  que  sus 
productos  bastan  para  sostenimiento  de  una 
población  tres  ó  cuatro  veces  mayor  en  den.sidad 
que  la  de  otras  comarcas  de  Sicilia  é  Italia.  Hay 
más  de  300000  habits.  agrupados  en  este  monto, 
que  parece  lugar  peligroso  desde  lejos,  y  que 
efectivamente  lo  es  cuando  se  pone  el  volcán 
en  actividad.  En  la  base  se  tocan  unas  con  otras 
las  entiilades  de  ¡loblación.  Los  edificios  que  la 
lava  destruye  pronto  son  reconstruidos.  La  zona 
concéntrica  de  vegetación  y  de  casas  contrasta 
con  la  de  nieves  y  negras  cenizas  que  ocupa  el 
centro  del  cuadro,  y  más  allá  del  Simeto  con 
los  escarpados  y  desiertos  picos  calizos. 

ÉTNEO,  A  (del  lat.  (clnccus):  adj.  Pertenecien- 
te al  Etna. 

ÉTNICO,  CA  (del  gr.  eSvwo':;  do  e6vO-:,  pueblo): 
adj.  Gentil,  idólatra  ó  pagano. 

Y  el  ángel  que  hiere  los  étnicos  hostes. 
A.  GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

No  nos  propone  (nuestra  religión)  premios 
de  gloria  caduca  y  temporal,  como  la  étnica, 
sino  eternos,  y  que  han  de  durar  al  par  de  los 
siglos  de  Dios. 

Saavedka  Fajardo. 

-Étnico:  Perteneciente  á  una  nación  ó  raza. 
Carácter  étnico. 

-Étnico:  Gram.  Gentilicio,  que  denótala 
gente,  nación  ó  patria  do  las  personas. 

ETNOFRONES:  ni.  pl.  UisL  celes.  Herejes  del 
siglo  VII,  que  querían  conciliar  la  profesión  del 
cristianismo  con  las  supersticiones  de  la  idola- 
tría, tales  como  la  astrología  judioiaria,  los  sor- 
tilegios, los  agüeros  y  las  diferentes  especies  de 
adivinaciones.  Practicaban  las  expiaciones  dolos 
gentiles,  celebraban  sus  tiestas  y  observaban 
como  ellos  sus  días  faustos  é  infaustos. 

ETNOGENIA  (del  gr.  eOvoí,  nación,  y  Yevsat, 
generación):  f.  Einogr.  Parto  do  la  Etnografía 
general  que  trata  especialmento  del  origen  y 
foiniación  do  las  distintas  razas  humanas.  Véa.se 
Etnoüiiafía  y  Hombiie. 
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ETNOGRAFÍA  (del  gr.  sOvo;,  pueblo,  y  Ypasüj, 
describir):  f.  Ciencia  que  tiene  por  objeto  el 
estudio  y  descripción  de  las  razas  ó  pueblos. 

-  Etnografía:  f.  Antrop.  La  Etnografía  cons- 
tituye una  parte  do  la  Antropología,  por  cuanto 
se  ocupa  de  la  descripción  de  los  pueblos  ó  razas 
humanas  desde  el  punto  de  vista  biológico  y  so- 
cial; pero  por  la  gran  extensión  que  actualmente 
han  llegado  á  adquirir  los  estudios  etnográficos, 
puede  decirse  que  forma  una  ciencia  indepen- 
diente que  comprende  el  estudio  del  origen  de 
la  especie  humana,  su  habitación  primitiva,  sus 
emigraciones  por  tierra  y  por  mar,  la  formación 
de  las  distintas  razas  humanas,  sus  caracteres 
físicos  y  psicológicos,  sus  evoluciones,  su  distri- 
bución actual,  y  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  estas  cuestiones. 

La  Etnografía  se  distingue,  pues,  de  la  Antro- 
pología propiamente  tal,  en  que  ésta  estudia  al 
hombre  en  sus  relaciones  con  los  demás  miem- 
bros del  reino  animal,  y  aquélla  se  ocupa  sola- 
mente de  lo  referente  á  las  divisiones  que  de  la 
especie  hombre  pueden  hacerse.  Para  estudiar  la 
Antropología  podría  bastar,  en  rigor,  una  sola 
pareja  do  seres  humanos;  la  Etnografía,  por  el 
contrario,  estudia  todas  las  variedades  del  grupo. 

La  Etnografía  se  diferencia  también  de  la  his- 
toria, en  que  ésta  muestra  la  influencia  moral 
de  unos  pueblos  sobre  otros  y  relata  los  aconte- 
cimientos, con  sus  antecedentes  y  consecuencias 
sociales,  y  la  Etnografía  atiende  más  en  particu- 
lar á  la  influencia  de  los  agentes  físicos  en  la 
deterniinacióu  de  los  caracteres  orgánicos  de 
cada  raza,  y  de  los  efectos  que  estos  caracteres 
orgánicos  han  de  ejercer  en  el  desenvolvimiento 
de  la  misma  raza  y  en  sus  relaciones  con  las 
demás. 

Se  ve,  por  esto,  que  la  Etnografía  da  una  base 
filosófica  de  grandísima  importancia  á  la  Histo- 
ria, y  que,  en  rigor,  suministra  á  ésta  el  funda- 
mento naturalista  para  sus  estudios  y  deduccio- 
nes. 

Teniendo  en  cuenta  la  extensión  y  objeto  de 
la  Etnografía,  puede  ésta  dividirse  en  tres  ra- 
mas, á  saber:  1.*  Etnogenia.  2.*  Etnografía 
2)ropiamente  dicha;  y  3.*  Etnología.  La  primera 
se  ocupa  especialmente  del  origen  de  la  especie 
humana  y  de  la  formación  de  las  razas,  de  la 
influencia  ejercida  por  todos  los  agentes  físicos 
y  sociales  sobre  el  hombre,  do  las  teorías  relati- 
vas á  la  unidad  ó  diversidad  en  el  origen  de  las 
razas,  etc.  La  .segunda,  ó  sea  la  Etnografía  pro- 
piamente dicha,  tomando  por  base  los  datos  y 
conclusiones  que  da  la  Etnogenia,  se  ocupa  de  la 
clasificación  de  las  razas,  tanto  existentes  como 
de  las  antiguas  que  puedan  haberse  extinguido, 
y  describe,  con  arreglo  á  las  clasificaciones,  los 
caracteres  de  cada  una.  Finalmente,  la  Etnolo- 
gía se  ocupa  de  las  distribuciones  de  cada  raza 
por  el  planeta,  sus  emigraciones,  su  evolución 
en  la  Historia,  sus  relaciones  mutuas  y  su  porve- 
nir respectivo.  Se  ve,  pues,  que  las  dos  primeras 
partes  tienen  un  carácter  más  especialmente 
anatómico  y  fisiológico,  y  esta  última  un  carác- 
ter social. 

Bosquejados  ya  la  extensión  y  programa  de  la 
Etnografía  en  general  y  de  sus  diversas  ramas, 
no  se  entrará  aquí  á  tratar  por  extenso  de  cada 
una  de  las  importantísimas  cuestiones  que  abra- 
za, tales  como  el  origen  del  hombre  (V.  HoM- 
bi!E);  origen,  formación  y  caracteres  de  las  razas 
(V.  Razas  humanas  é  Hibridismo),  ni  tauípo- 
po  de  la  parte  histórica  de  la  evolución  de  las 
diversas  razas  y  de  la  distribución  geográfica  do 
sus  distintas  divisiones  y  subdivisiones ,  pue- 
blos y  nacionalidades  que  hayan  fundado,  etc. , 
pues  esto  se  trata  en  los  artículos  respectivos  á 
cada  uno  de  estos  grupos. 

Debe,  sí,  indicarse  que  estos  estudios  son 
generalmente  muy  niodeiuos.  Entre  los  griegos, 
Herodoto  y  Xenofonte  .son  los  únicos  que  dicen 
algo,  pero  muy  poco,  del  carácter  do  las  pobla- 
ciones antiguas.  Entre  los  latinos,  César  y  Tá- 
cito son  algo  más  instructivos,  pero  los  datos 
que  suministran  son  también  escasísimtis.  Hasta 
después  del  descubrimiento  do  América,  cuando 
los  viajes  ció  circunnavegación  fueron  frecuentes 
y  las  islas  del  Pacífico  conocidas  y  exploradas, 
no  so  ha  podido  pensar  en  reunir  los  materiales 
necesarios  para  una  clasificación  natural  de  las 
razas  humanas. 

Por  otra  parto,  hasta  estos  últimos  tiempos 
los  estudios  antropológicos  no  han  tenido  el  des- 
arrollo suficiente  para  llegar  á  precisar  el  ver- 
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(ladero  valor  relativo  do  lo3  caracteres  orgilniocs 
de  las  distintas  razas;  ni  la  Anatomía  coujparada 
lialjíu  salido  de  nuiy  reducidas  investigaciones, 
ni  la  Geolof^ía  había  licclio  sus  grandes  descn- 
briiiiicntos,  ni  la  Filosofía  había  encontrado  los 
iiiatci  iales,  el  campo  y  el  sentido  que  en  la  actua- 
lidad tiene. 

Por  todo  esto  se  coni]irendc  (¡ue  la  Antropo- 
logía sea  una  ciencia  complotaniento  moderna, 
y  quo  ayudada  do  los  grandes  medios  generales 
de  investigación  y  do  observación  que  las  demás 
le  ]M'eslan,  baya  adquirido  en  poco  tiempo  ex- 
triiiirdiiiario  desarrollo  é  importancia. 

El  otnógial'o  no  sólo  tiene  que  ser  naturalista. 
Han  de  serlo  familiares  la  Filología,  la  Arqueo- 
logía, la  Geografía  física  y  la  Historia.  Sus  estu- 
dios y  sus  deducciones  vienen  á  ser  un  resumen 
de  todos  los  conocimientos  en  su  aplicación  al 
hombre.  Así  so  ve  que,  prinu'ramente,  cuando  so 
trató  ya,  atines  del  siglo  pasado,  de  clasiliiar 
las  razas,  se  atendió  al  color  do  la  ¡liel  y  á  la 
naturaleza  del  cabello;  luego  so  dio  la  impor- 
tancia didiidaála  forma  del  cráneo;  más  tarde 
se  tuvo  también  en  cuenta  la  conl'oiinación  do 
la  pelvis,  y  últimamente  se  han  tenido  presentes 
los  elementos  del  lenguaje  y  los  datos  do  la  Tro- 
historia  y  de  la  historia. 

ETNOCfMfico,  CA:  adj.  Referente  á  la  Etno- 
grafía. 

ETNÓGRAFO:  ui.  El  ipic  profesa,  ó  cultiva,  la 
Etuogralía. 

etnología  (del  gr.  '¿Ovoc,  pueblo,  raza,  y 
M-;'j;,  tratado):  f.  Ciencia  quo  estudia  las  razas 
y  los  jiueblos  bajo  todos  sus  aspectos  y  en  todas 
sus  relaciones. 

ETNOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  Etnología. 

ETNÓLOGO:  ni.  El  que  profesa,  ó  cultiva,  la 
Etnologia. 

ETOFILO  (del  gr.  r¡<)o:,  costumbre,  y  ouXXov, 
hoja):  111.  l'alconl.  Género  do  plantas  fósiles  que 
se  eiienentran  en  el  gres  abigarrado.  Su  lugar  en 
la  clasificación  no  está  determinado. 

ETÓGENO  (del  gr.  aiO^tv.  arder,  y  yEvo?, 
origen):  m.  Qiiíin.  Polvo  blanco,  ligero  como  la 
magnesia,  que  arde  al  soplete  con  llama  verde; 
es  iiisoluble  en  el  agua,  á  la  que  sin  embargo 
comunica  una  ligera  reacción  amoniacal.  Su  com- 
])osicióii  corresponde  á  la  fórmula  N-Bo,  es  dó- 
cil', que  es  un  nitruro  de  boro. 

ETOILE  (L'):  Ocog.  Pequeña  cordillera  caliza 
del  dcp.  de  las  Bocas  del  Ródano,  Francia,  lla- 
mada también  cordillera  de  Nuestra  Señora  ilo 
los  Angeles.  Se  levanta  entre  Aix  y  Marsella, 
entre  el  valle  del  Are  al  N.  y  el  del  Huveaune 
al  S. ;  este  último  la  .separa  de  la  cordillera  más 
elevada  de  Saiiite-Baume.  Los  picos  más  altos 
son  el  Pilón  del  Rey  (7l2  ni.) y  el  Monte  Olim- 
po (79-1  m,),  So  considera  dividida  la  cordillera 
en  cinco  partes:  la  pequeña  cordillera  de  l'Etoile, 
sit.  en  el  centro  del  grupo,  con  los  picos  más 
altos,  á  excepción  del  Olimpo;  la  meseta  de  la 
Manzana,  que  constituye  el  trozo  de  unión  entre 
la  anterior  y  la  cordillera  de  Rcgagnás,  donde 
está  el  pico  del  monte  Olimpo,  en  la  línea  divi- 
soria del  dep.  del  Var;  la  meseta  de  la  Viste, 
p.arte  que  une  la  primera  con  la  cordillera  de  la 
Estaca,  bajo  la  cual  pasa  el  famoso  túnel  del 
Nerthe;  la  cordillera  de  la  Estaca  separa  el  es- 
tanque de  Borre  del  Mediterráneo.  Hay  una 
importante  cuenca  do  lignito  en  la  parteE.  de 
los  montes  Etoile,  entre  fiardaune  y  el  dep.  del 
Var;  la  cuenca  de  Valdonne  y  Fuveau,  de  20 
kilómetros  de  longitud  por  cinco  de  anchura. 
Un  ramal  de  ferrocarril  enlaza  á  Valdonne  con 
la  línea  de  Marsella  á  la  frontera  do  Italia;  otro 
ferrocarril  reúne  á  Trest  y  Fuveau  con  Gardaii- 
ne  en  la  línea  dirceta  de  Ai.v  á  Marsella. 

ETOLIA:  Gcog.  Región  del  N.O.  de  Grecia  que 
forma  con  la  Acarnania  la  prov.  llamada  Acar- 
naiiia  y  Etolia.  Confina  la  Etolia  al  N.  con  la 
Albania  y  la  Tesalia,  al  E.  con  la  prov.  griega 
de  Ftiutidc  y  Fócida,  de  la  que  la  separa  por  el 
S.  el  río  Momos  ó  Pindó,  al  S.  con  el  Golfo  de 
l'atrás,  y  al  O.  con  la  Acarnania,  de  la  que  la 
separa  el  río  Aspro.  La  Etolia  propiamente  dicha, 
sin  la  Acarnania,  comprende  los  cuatro  distritos 
de  Jlisolongui,  Naupaktos,Triconiay  Euritania, 
con  unos  PO  000  habits.  La  prov.  entera  tiene 
7  489  kms.'-  y  162  020  babits.  ;su  cap.  es  la  c.  de 
Misolongui.  La  costa  de  la  Etolia  mide  unos 
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75  kms.  desdo  la  de.senibocadnra  del  Aspro  Pó- 
tamo  basta  la  del  Mornos,  al  E.  de  la  c.  do 
Ejiatitos  ó  Lepanto.  Entre  dichos  dos  ríos  des- 
agua el  Fidari.s.  Desde  el  Aspio  hasta  algo  más 
allá  del  Fidaris  la  costa  es  baja  y  |>aiitanosa,  y 
hay  una  .serie  ó  lila  de  islotes  delante  de  la  ciu- 
dad y  laguna  de  Misolongui,  en  comunicación 
ésta  con  el  estanque  de  Aetoliki'in,  que  penetra 
unos  20  kni.s.  al  interior.  Al  E.  del  Fidaris  la 
costa  es  roquiza  y  alta;  el  principal  promontorio 
es  el  monte  Klokova,  de  I  039  ni.,  al  O.  de  Le- 
]ianto.  La  mayor  ]iartc  del  país  pertenece  á  la 
cuenca  del  Asproiiótaino,  antiguo  Aijueloo,  que 
viene  del  Epiro.  También  llegan  á  la  Etolia  las 
últiiiKis  ramilieaeionesde  la  cordileradel  Pindó; 
el  distrito  más  montañoso  es  el  más  se]itcntrio- 
nal,  el  Agíala,  que  forma  el  E.  de  la  Euritania; 
pero  las  principales  cumbres  se  encuentran  más 
ais.  en  una  cordillera  casi  circular  que  rodea 
el  valle  de  Karpeiiisi;  allí  se  alza  el  Veluji,  de 
2  319  m.,  que  es  el  monte  más  alto  de  la  Etolia. 
ICiiIre  la  vertiente  meridional  de  este  circo  de 
montañas  y  la  costa,  el  país  se  divide  en  dos 
regiones:  la  región  de  los  Lagos  y  el  macizo  del 
Zigos.  La  primera,  que  forma  el  dist.  deTrijonia, 
contieno  dos  lagos:  el  lago  de  Urajori,  antiguo 
Tvijonis,  de  aguas  muy  ¡irofundas  y  de  51  kiló- 
metros de  perímetro,  y  el  lago  de  Angcloeastro, 
de  l(i  kms.  de  circuito;  ambos  están  unidos  ])or 
pantanos  y  en  comunicación  con  el  As]iroi)iita- 
mo.  El  Zigos  es  una  montaña  de  995  metros, 
pró.xiina  al  litoral,  de  pendientes  rápidas  y  pela- 
das en  las  laderas  meridionales,' y  cubierta  de 
espeso  matorral  y  bosques  de  castaños  en  el 
flanco  septentrional;  la  costase  comunica  con 
la  región  de  los  lagos  por  el  pintoresco  desfilade- 
ro de  Clisura.  La  zona  coni)Meiidida  entre  el  río 
Fidaris  y  la  frontera  de  la  Ftiótide  y  í'ócida,  es 
un  país  montañoso  con  elevaciones  do  1  500  á 
1  SOO  metros  do  altura  media.  Las  regiones  nnls 
fértiles  son  el  valle  de  Karpenisi,  la  región  de 
los  Lagos  y  el  vallo  del  Fidaris;  en  ellos  se  cul- 
tivan trigo,  cebada,  maíz,  viña  y  árboles  fruta- 
les, principalmente  higueras.  También  hay  mu- 
chos pastos  y  so  e.\]>lotan  los  bosques,  cuyas 
maderas  lleva  basta  el  mar  el  río  Fidaris. 

-  Etolia:  Geog.  nnt.  Prov.  de  Grecia,  situa- 
da entre  la  Tesalia  al  N. ,  la  Dórida  y  Fócida  al 
E. ,  el  Jlar  Jónico  y  la  Lócrida  Ozoliena  al  S. ,  y 
la  Acarnania  al  N.  O.  Sus  principales  ciudades 
fueron  Termón,  Caléis,  Olemis,  Calidón  y  Arac- 
to;  en  su  territorio  se  alzaban  las  montañas  lla- 
madas Acantóu,  Córax,  Macinio  y  Timlí  esto,  y 
sn  suelo,  regado  por  el  Aqueloo  y  el  Eveno, 
estaba  ocupado  en  el  centro  por  un  gran  lago  ó 
pantano.  Los  primeros  halii- 
tantes  de  la  Etolia  fueron  los 
euretes;  su  nombre  procede  de 
Etolo,  hijo  de  Endimión  y  hei'- 
mano  de  Epeo  ,  rey  de  Elide, 
que  se  refugió  en  este  país  des- 
pués de  haber  dado  muerte  por 
accidente  á  Apis,  hijo  de  Ja- 
.son.  En  esta  primera  época  los 
ctolios  se  dedicaban  á  la  pira- 
tería. Los  principales  pueblos 
eran  los  cuiitanos,  en  la  ver- 
tiente meridional  del  monte 
Eta,  que  confinaba  con  la  Tesa- 
lia; los  argeos,  al  O.  de  los  an- 
teriores; losofienzesalN.  y  ln> 
ap.'idotes  al  S.  hasta  las  costa- 
del  Mar  Jónico.  Meleagro  y  Diómedes  nacieron, 
durante  los  tiempos  heroicos,  en  la  Etolia,  En 
los  tiempos  históricos  los  etolios,  gente  bárbara 
y  feroz,  .siempre  entregada  al  robo  en  tierra  y 
mar,  llguian  poco  hasta  la  época  de  las  guerras 
del  Peloponeso,  en  que  se  les  ve  luchar  ventajo- 
samente por  su  independencia  contra  el  general 
ateniense  Demóstenes.  Después  de  Alejandro 
Magno  resistieron  con  la  misma  energía  á  los 
generales  del  conquistador  Cráteres  y  Antípatro, 
así  como  más  tarde  á  los  galos  mandados  por 
Breno  y  Acicorio.  Todas  las  ciudades  etolias  ha- 
bían formado  una  liga  que  se  hizo  célebre  en  los 
últimos  siglos  de  la  historia  de  Grecia,  Después 
de  la  derrota  de  Antioco  de  Siria,  la  Etolia  fué 
iuvavida  porel  cón,sul  FulvioNobilior,  y  no  tar- 
dó en  formar  parte  de  la  prov,  romana  de  Acaya, 
En  los  úliimos  tiempos  del  Imperio  estaba  com- 
prendida en  la  prov,  presidencial  del  Epiro  mo- 
derno, diócesis  de  Macedoiiia,  prefectura  de  I!i- 
ria.  Después  de  la  cuarta  cruzada,  Teodoro  el 
Angelo ,   individuo  de  la    familia  imperial  do 
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Constantinopla,  desposeída  por  los  latinos,  formó 
con  la  Etolia  y  el  Epiro  un  priiici)iado  indepen- 
diente, Bometi<lo  en  1'132  por  el  sultán  Amúla- 
les. Escanderberg  cx|nilsó  á  los"otomanos  de  la 
Etolia  y  la  dejó  en  jioder  de  los  venecianos,  qno 
pronto  la  perdieron.  Hoy  la  Etolia  corresponde 
u  la  zona  fronteriza  do  Turquía  y  Grecia. 

ETOLICÓN:  Ocotj.  V.  Abtülikó.v. 

ETOLIO,  LIA:  adj.  Étolo.  U.  t.  c.  s. 

Sonando  va  la  aljaba  de  Coriiito 
Con  las  ETOLIAS  Hechas  en  el  hombro, etc. 
N.  F.  DE  Moit.vrÍN. 

ÉTOLO,  LA  (del  lat.  acWlus):  adj.  Natural  de 
Etolia,  país  de  Grecia  antigua.  U.  t.  c.  s. 

...  nació  el  estilo  de  que  los  presidentes  y 
virreyes  no  voten  en  los  consejos,  el  cual  es 
muy  antiguo,  usado  entre  los  ÍToLos. 

Saavkdka  Fajaudo. 

ETOMETOXAlico  (Acido):  adj.  Qnim.  Tiene 
porfóinmla  C'''I1'"0^  y  no  es  otra  cosa  que  el 
ácido  alfa-oxivalérico,  correspondiente  al  alcohol 
amílico  activo.  El  derivado  etílico  de  este  ácido 
se  obtiene  cuando  se  hace  reaccionar,  durante 
algunos  días,  á  una  temperatura  de  35  á  -10°,  el 
cinc  granulado. sobre  una  mezcla  de  óxido  de  etilo 
y  do  iodnrode  metilo  y  etilo  en  número  ignal  de 
moléculas.  Se  forma  una  masa  cristalina  á  la  cual 
se  añade  agua;  después  se  destila  y  se  recoge  el 
etonietoxálico.  Este  ácido  es  cristalino,  blanco, 
fusible  á  63",  y  se  sublima  fácilmente  á  los  100. 
Es  muy  soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  Su  di.solucion  acuosa  tiene  una  fuerte  reac- 
ción acida  y  descompone  los  carbonatos.  Por 
oxidación  con  el  ácido  crómico  produce  acetona 
otilmetílica,  gas  carbónico  y  agua.  Entre  sus 
sales  las  más  importantes  son:  la  de  bario,  que 
.se  presenta  bajo  la  forma  de  una  masa  cristali- 
na, sedosa,  muy  soluble  en  el  agua;  y  la  do  plata, 
que  cristaliza  en  masas  manielonadas  brillantes, 
bastante  solubles  en  el  agua. 

ETÓN:  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópte- 
ros pentámeros  de  la  familia  de  los  bu)néstidos. 
Comprende  unas  diez  especies  que  habitan  en  la 
Australia. 

ETOPEYA  (del  lat.  iVlt)/poeia;  del  gr.  ■/fio;. 
costumbre,  y  i^o'-sw,  hacer):  f.  /.Vi.  Descripción 
del  carácter,  acciones  y  costumbres  de  una  per- 
sona. 

ETÓPIGO  (del  gr.  «eto;,  águila,  y  Z'.fT¡,  parte 
posterior):  ni.  Zoo!.  Género  de  p:ijaros  tenui- 
rrostros, de  la  familia  de  los  melifágidos,  queso 
distingue  por  tener  el  pico  corto,  delgado  y 
muy  corvo;  la  cuarta  rémige  más  larga  que  las 
restantes;  la  cola  cónica,  con  las  rectrices  me- 
dias muy  largas  y  estrechas.  La  línea  naso-ocu- 
lar es  do  uu  color  muy  vivo  en  el  macho.  El 
plumaje  de  la  hembra  es  casi  uniforme  y  poco 
vistoso. 

La  especie  típica  es  el  Etópigo  menor  (jütho- 
pyga  miles).  El  macho  tiene  el  lomo  de  color 
rojo  do  sangre;  la  garganta  y  la  parte  superior 
del  pecho  del  mismo  tinte,  pero  más  claro;  la 
parte  superior  de  la  cabeza  de  un  verde  violeta 
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con  visos  metálicos;  la  nuca  de  un  amarillo  acei- 
tuna oscuro,  y  el  vientre  verde  aceituna  opaco. 
Del  ángulo  del  pico  parte  una  línea  de  un  tinto 
azul  de  acero,  que  baja  por  los  lados  del  cuello 
ensanchándose.  Las  réniiges  son  pardas,  con 
festones  de  color  aceitunado;  las  más  exteriores 
pardas  también,  con  las  barbas  externas  de  uu 
tinte  púrpura;  las  dos  rectrices  medias  de  un 
verde  purpúreo  oscuro  y  brillante.  El  ojo  es 
pardo  oscuro;  la  mandíbula  superior  negra;  la 
inferior  parda  y  las  patas  negruzcas.  La  hembra 
tiene  el  lomo  de  un  verde  aceituna  y  el  vientre 
verde  amarillento.  El  ave  mide  O™, 16  de  largo 
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por  0"',18cle  punta  á  punta  del  ala;  ésta  tiene 
O™,  09  y  la  cola  0'>',08. 

Habita  en  el  Norte  y  en  el  Este  de  la  India, 
principalmente  en  el  Himalaya;cn  las  monta- 
ñas se  remonta  á  una  altitud  de  800  metros. 

ETOQUIRRINA  (del  gr.  aiOáiv,  quemar,  y  y.i- 
ppo:,  amarillo):  f.  Qiiím.  Sustancia  amarilla 
que  se  extrae  de  las  ñores  de  la  linaria. 

ETOROF:  Geog.  V.  Itorup. 

ETOSA:  Gcog.  ant.  V.  Etovisa. 

ETOSCA:  Geog.  ant.  C.  de  España  en  la  que, 
según  Vcleyo  Patérculo,  fué  asesinado  Sertorio. 
Se  la  reduce  á  Aytona,  en  la  prov.  de  Lérida. 
Algunos  autores  han  pretendido  que  debía  leerse 
ct  Oscae,  refiriendo  así  á  Huesea  la  muerte  de 
aquel  caudillo. 

Cortés  cree  que  Etosca  es  la  misma  e.  de  Eto- 
visa ó  Eiobesa,  convertida  en  Etosca  por  los 
copiantes  de  Patérculo. 

ETOVISA  ü  ETOSA:  Gsog.  ant.  C.  de  España, 
en  la  que,  según  Tito  Livio,  hizo  alto  Aníbal 
cuando  se  dirigía  hacia  Italia.  Estaba  cerca  del 
Ebro,  y  opinan  Cortés,  Delgado  y  otros,  que 
era  la  misma  c.  de  Etosca  en  que  fué  muerto 
Sertorio.  Redíicenla  á  la  actual  Benifazá. 

ETOWAH:  Gco'/.  Condado  del  est.  deAlabama, 
Estados  Unidos;  13  400  habits.  Fundado  en 
1866,  se  formó  con  tou-nships  disgregados  de 
los  condados  do  Blount,  Calhouu,  De  Kalb, 
Marshall,  Saint  Clair  y  Cherskee,  y  le  cruza 
la  cordillera  de  las  Racoou  Mountains,  prolou- 
gaciún  meridional  de  los  Apalaches.  En  él  nace 
el  Black  AVarrior,  uno  de  los  principales  afluen- 
tes del  Alabama.  Su  cap.  es  Gadsden. 

ETOXIMETOXIBENZOICO  (Acino)  (de  ctUo, 
óxido,  inelilo,  ó.rido  y  bemoico):  adj.  Quím.  De- 
rivado del  eugenol  que  tiene  por  fórmula 

cm\ocw)(oom^)CO"--s. 

Se  obtiene  oxidando,  por  medio  de  la  mezcla 
crómica,  el  etileugenol  en  solución  acética.  Es 
un  cuerpo  que  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  170°. 
Calentado  con  ácido  iodhidrico  en  tubo  cerrado 
da  á  los  130°  ácido  protocaquético  y  ioduro  de 
etilo  y  de  metilo.  Entre  135  y  H0°  forma  piro- 
cateiiuina,  ácido  carbónico  y  mezcla  de  ioduros. 

ETRA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  decápo- 
dos. El  cpfalotórax  de  estos  crustáceos  es  una 
tercera  parte  más  ancho  que  largo,  y  afecta  la 
forma  de  un  óvalo  regular;  es  muy  convexo  por 
encinta  y  sus  bordes  laterales  son  dentados;  los 
pies  maxilares  exteriores  cierran  completamente 
el  cuadro  bucal,  y  el  peto  extcrnal  es  mucho 
más  largo  que  ancho;  todas  las  patas  presentan 
una  cresta  cortante  por  encima.  Habitan  en  el 
Océano  Indico  y  en  los  mares  de  África,  distin- 
guiéndose entre  ellos  el  Eira  deprimido. 

ETREFEA:  Geog.  ant.  Gran  laguna  que,  según 
Festo  Avieno,  estaba  no  lejos  del  Guadiana, 
entre  este  río  y  el  Tinto.  Rodrigo  Caro  la  situó 
en  la  villa  de  Palos,  en  una  punta  de  tierra  en- 
tre el  Océano  y  el  Tinto. 

ETREPAGNY:  Geog.  Cantón  del  di.st.  de  los 
Andclvs,  dep.  del  Eure,  Francia;  20  municipios 
y  lOOÓO  habits. 

ETREROS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santa  lluiia  de  Nieva,  prov.  y  dióc.  deScgovia; 
336  liabits.  Sit.  en  el  centro  de  un  llano,  cerca 
de  Cobos.  Cereales,  algarrobas  y  garbanzos  ¡cría 
de  ganados, 

ETRETAT:  Geog.  Pequeña  c.  del  cantón  de 
Criquelot-l'E.sneval,  dist.  del  Havre,  dep.  del 
Sena  inferior,  sit.  en  la  costa  de  la  Mancha; 
2  500  habits.  Buena  rada,  y  playa  muy  concu- 
rrida por  los  bañistas.  Pintorescos  acantilados, 
entre  ellos  la  aguja  de  Etrotat,  obeli.sco  de  70 
m.  de  alto. 

ETRIA:  Gcog.  ant.  V,  Af.i'hki.v, 

ETRIÓSCOPO  (delgr.  aiOpa,  pureza  del  aire,  y 
<sy.'jr.i'.¡  examinar):  m.  Fls.  Aparato  que  sirve 
para  determinar  la  inten.sidad  de  la  radiación 
del  calor  terrestre  hacia  un  cielo  sin  nubes. 

ETROPLA:  f.  Zool.  Género  do  peoe.s  e.scienoi- 
dco.s,  i|ue  .se  caracteriza  por  presentar  un  pre- 
opérculo  no  dentado, con  numerosos  aguijones  en 
la  aleta  anal,  y  que  comprende  corto  número  de 
especies  procedentes  todas  de  la  India, 
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ETRURIA:  Geog.  ant.  Región  de  la  Italia  cen- 
tral en  los  territorios  que  modernamente  for- 
maron el  Gran  Ducado  de  Toscana  y  la  parte 
N.E.  délos  Estados  pontificios.  Confinaba  con 
la  Liguria  al  N.,  los  Apeninos  al  E. ,  el  Tiber  y 
el  Lacio  al  S. ,  y  el  Mar  Tirreno  al  O. ;  dentro  de 
estos  limites  corren  los  ríos  Amo  y  Umbro,y  se 
hallan  los  lagos  de  Clusium  y  Trasimeno.  Los 
primitivos  habitantes  de  la  Etruria  eran  cono- 
cidos con  el  nombre  de  tirrenos,  y  se  supone  que 
pertenecían  ala  raza  pelásgica.  Herodoto  los  cita 
como  oriundos  de  la  Lidia.  Hacia  el  año  1000 
a.  de  J.  C,  los  rasenas,  procedentes,  según  se 
cree,  de  la  Recia,  subyugaron  á  los  tirrenos,  y 
de  la  mezcla  de  tirrenos  y  recios  con  los  aborí- 
genas del  país  resultó  el  pueblo  llamado  Tusco 
ó  Etrusco  y  el  nombre  de  Tusca  ó  Etruria,  apli- 
cado á  lo  que  antes  se  llamó  Tirrenia.  La  Etru- 
ria llegó  á  ser  la  región  ó  el  estado  más  impor- 
tante de  Italia.  Era  una  confederación  de  doce 
pequeños  estados  ó  lueumonias,  que  llevaban  los 
nombres  de  las  ciudades  cajiitales,  á  saber: 
Volterra,  Cere,  Tarquines,  Vulsine,  Corteña, 
Vetulonia,  Clusium,  Perusa,  Rusele,  Aretium, 
Populonia  y  Veyes.  Se  extendió  hacia  el  N.  más 
allá  del  Apenino  por  ambas  orillas  del  Po,  donde 
se  fundaron  doce  colonias  agrícolas,  entre  las 
que  descollaron  Brixia,  Verona,  Mantua,  Bo- 
nonia  y  Adria,  y  también  hacia  el  S.,  en  la 
Campania,  se  formó  una  tercera  confederación 
de  doce  ciudades  que  se  dedicaron  preferente- 
mente al  comercio,  y  entre  las  que  figuraban 
Ñola,  Vulturno  y  Atella.  Las  naves  etruscas 
llegaban  á  los  puertos  de  la  Magna  Grecia,  Cór- 
cega, Cerdeña  y  Sicilia,  y  ann  hasta  los  del  Mar 
Egeo.  Gracias  á  estas  tres  grandes  confederacio- 
nes, los  ctruscos  fueron  dueños  durante  algún 
tiempo  de  casi  toda  la  península  italiana,  desde 
los  Alpes  hasta  el  Estrecho  de  Mesina.  Cada  una 
de  las  ciudades  confederadas  estaba  gobernada 
por  el  orden  de  los  lucumoncs,  verdaderos  oli- 
garcas que  poseían  por  derecho  hereditario  el 
poder,  la  religión  y  la  ciencia.  Las  asambleas 
]iúblicas  de  la  confederación  se  celebralian  en 
Vulsine,  en  el  templo  de  Voltumna.  Distin- 
guíanse los  etruscos  por  su  doctrina  augural  y 
su  afición  á  las  escenas  sanguinarias  de  un  lado, 
y  de  otro  por  su  laboriosidad  y  utilitarismo. 
Merced  á  estas  dos  últimas  cualidades  alcanza- 
ron gran  florecimiento  la  Agricultura,  la  Indus- 
tria y  el  Comercio,  y  las  escuadras  de  Etruria  do- 
minaron en  el  Mar  Tirreno.  Pero  los  lazos  de 
unión  eran  muy  débiles  y  la  confederación  no 
pudo  resistir  ante  las  invasiones  y  ataques  de 
otros  pueblos  que  por  el  N.  y  el  S.  fueron  mer- 
mando su  territorio.  En  los  siglos  vi  y  v  sira- 
cusanos  y  cartagineses  destruyeron  su  poder 
marítimo,  á  la  vez  que  samnitas,  romanos  y 
galos  arruinaban  su  imperio  terreste.  Las  inva- 
siones de  los  galos  en  el  N.  de  Italia  dieron  fin 
á  la  confederación  etrusca  de  las  orillas  del  Po; 
las  lueumonias  del  S.  cayeron  en  poder  de  los 
samnitas,  y  la  Etruria  quedó  reducida  á  los  lí- 
mites que  indicamos  al  comenzar  este  artículo. 
La  confederación  del  centro,  debilitada  por  la 
vida  cómoda  y  l'astuosa  á  que  lleva  siempre  el 
predominio  del  interés  mercantil  por  el  desarro- 
llo del  comercio,  se  encontró  en  contacto  con  los 
romanos  y  poco  á  poco  fué  cediendo  ante  éstos. 
La  ciudad  de  Tarquines  dio  dos  reyes  á  Roma: 
Tarquino  Prisco  y  Tarquino  el  Soberbio;  Porse- 
na,  lucumón  de  Clusium,  logró  imponerse  mo- 
mentáneamente á  los  romanos;  Veyes  sostuvo 
con  éstos  largas  y  encarnizadas  guerras,  pero  al 
fin  sucumbió.  Aliáronse  los  etruscos  con  los 
samnitas;derrotados  en  Eutrium,  en  Perusaycn 
el  lago  Vadimón,  cayeron  bajo  el  yugo  de  Roma 
en  el  año  283  a.  dcJ.  C.  En  el  último  siglo  del 
Imperio  romano  formó,  con  el  nombre  dcTuscia 
ó  Toscana,  una  prov.  de  la  dióc.  de  Italia.  Nos 
quedan  del  pueblo  etrusco  innumerables  monu- 
mentos, muros,  tumbas,  vasos,  estatuas,  etc. 

Plaíta  hace  pocosaüosse  confundían  las  anti- 
güedades griegas  con  las  etru.sca.s.  Etruscos  se 
denominaban  los  vasos  griegos  pintado.»,  por  la 
sola  razón  de  que  se  encontraban  cu  las  tumbas 
etruscas,  y  lo  mismo  .sucedía  con  otros  objetos 
evidentemente  importados  de  Grecia  á  Italia,  ó 
producidos  en  Italia  por  artistas  griegos.  Hoy 
día  la  cuestión  estii  completamente  esclareci- 
da: se  conocen  perfectamente  los  caracteres  del 
arte  etrusco,  y  sus  productos  so  diferencian  de 
los  griegos  con  toda  exactitud.  El  trabajo  más 
completo  que  se  ha  hecho  acerca  de  la  arqueo- 
logia  etrusca  es  debido  al  sabio  francés  julio 
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Martha,  el  cual  no  sólo  ha  escrito  un  manual 
publicado  en  la  Bihliothíquc  de  l'Enseigncmcnt 
des  Beaux  Arls,  sino  también  una  obra  extensa 
titulada  L' Arl Etrusque,  presentada  y  premiada 
en  un  concurso  convocado  por  la  Academia  de 
Inscripciones  y  de  Bellas  Letras  de  París.  Ex- 
pondremos sumariamente  lo  que  acerca  del  pun- 
to que  nos  ocupa  ha  dicho  Martha. 

Hay  que  hablar  en  primer  término  de  las  anti- 
güedades de  carácter  primitivo,  encontradas  en 
yacimientos  próximos  á  corrientes  de  agua,  en  te- 
rrenos de  aluvión ;  estas  antigüedades  ofrecen  dos 
fases  distintas  de  la  cultura:  la  piedra  y  el  metal. 
Los  instrumentos  de  bronce  abundan,  consis- 
tiendo en  puñales,  martillos,  puntas  de  lanza, 
punzones  é  instrumentos  ámodo  de  hachas.  Tam- 
bién hay  ejemplares  de  cerámica  tosca,  algunas 
veces  con  ornamentación  geométrica  trazada  á 
punzón,  entre  los  cuales  son  de  citar  unas  urnas 
cinerarias  en  forma  de  cabana  redonda  con  le- 
chundire  cónica,  es  decir,  con  aspecto  de  casa, 
que  indica  desde  luego  la  existencia  de  una  idea 
que  predominó  en  toda  la  antigüedad:  la  de  que 
todo  no  acaba  para  el  hombre  con  la  muerte, 
sino  que  el  cuerpo,  reducido  á  cenizas,  continua- 
ba sobre  la  tierra  una  existencia  misteriosa,  y  que 
por  consiguiente  la  tumba  era  una  morada.  En 
las  antigüedades  italianas  de  la  época  del  metal, 
se  reconoce  hoy  un  segundo  grupo  formado  por 
las  que  se  llaman  de  l'iUavora,  nombre  de  >ina 
localidad  inmediata  á  Bolonia,  donde  se  encon- 
traron. Parece  que  la  antigua  civilización  de  Vi- 
llanova  floreció  en  la  cuenca  del  Po;  allí  se  han 
encontrado  unas  necrópolis  cuyos  restos  más  ca- 
racterísticos son  las  urnas  cinerarias.  La  urna 
villanoviana  se  compone  de  dos  conos  truncados 
y  unidos  por  sus  bases;  lleva  ordinariamente  un 
asa,  y  tapadera  formada  por  otra  sección  de  cono; 
es  de  barro  negro  y  está  adornada  con  grecas  de 
caracteres  muy  primitivos  abiertos  á  punzón. 
Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  dos 
preciosos  ejemplares  de  esta  clase  de  vasos.  En 
aquellas  tumbas  se  han  encontrado  además  co- 
nos pequeños  de  barro  que  se  cree  sirvieron  de 
peso  para  los  hilos  con  que  tejieran  aquellos 
hombres;  armas,  aunque  pocas,  y  en  miniatura, 
pues  que  la  pequenez  de  dichas  tumbas  no  per- 
mitía otra  cosa,  y  numerosos  brazaletes,  colla- 
res, cadenillas,  rasuradores  en  forma  de  media 
luna  y  fíbulas.  La  metalurgia  de  Villanova  ofre- 
ce un  adelanto  considerable 'comparada  con  la 
de  los  otros  yacimientos  antes  indicados.  La 
industria  del  bronce  estaba  allímtiy  adelantada, 
y  no  faltan  tampoco  algunos  objetos  de  hieiro. 
Fíbulas  hay  algunas^  en  forma  de  caballo,  de  ca- 
rácter algo  tosco.  También  se  han  descubierto 
algunos  va.sos  de  bronce  adornados  con  círculos, 
anillos  de  relieve,  y  uno  decorado  con  zonas  de 
figuras  de  animales  feroces  ó  fantásticos  repuja- 
dos, cuyo  carácter  oriental  salta  á  la  vista.  No 
puede  señalarse  todavía  una  fecha  á  la  civiliza- 
ción villanoviana,  pero  parece  que  debió  persis- 
tir hasta  el  siglo  v  ó  el  .siglo  iv  antes  de  J.  C, 
hasta  el  momento  en  que  el  Ática  inundó  con 
sus  productos  las  costas  del  Adriático.  Las  anti- 
güedades de  que  hemos  dado  cuenta  hasta  aqní, 
entendemos  que,  dado  su  carácter,  y  dejando  á 
un  lado  toda  disquisición  étnica,  pueden  cali- 
ficarse de  pre-etruscas.  El  arte  etrusco  propia- 
mente dicho  no  es  más  que  una  combinación 
más  ó  menos  original  de  elementos  tomados 
unos  del  Oriente  y  otros  de  Grecia.  La  influen- 
cia oriental  parece  relacionarse  con  la  emigra- 
ción legendaria  de  gentes  del  Asia  Menor  de 
que  da  cuenta  Herodoto.  Aunque  no  tenga  hoy 
esto  más  que  el  valor  de  una  hipótesis,  es  lo 
cierto  que  los  etruscos  construyeron  sus  tumbas, 
emplearon  la  bóveda  en  sus  construcciones,  cul- 
tivaron el  arte  de  la  adivinación  5'  se  vistieron  de 
un  modo  muy  semejante  á  como  lo  hicieron  los 
lidios.  Es  de  notar  además  que  en  una  tumba  do 
Vulci,  conocida  con  el  nombre  de  gruta  de  Isis, 
se  han  encontrado  multitud  de  objetos  de  pro- 
cedencia evidentemente  egipcia.  Se  sabe  que 
después  de  la  fundación  de  Cartago,  ó  sea  á  me- 
diados del  siglo  IX  antes  de  Jesucristo;  el  Mar 
Tirreno,  y  en  general  toda  la  parte  del  Medite- 
rráneo comprendida  entre  Sicilia  y  Esparta,  fué 
el  teatro,  por  decirlo  así,  del  importante  comer- 
cio fenicio,  y  que  el  movimiento  de  las  impor- 
taciones fenicio-cartaginesas  de  Etruria  duró 
por  espacio  de  tres  siglos. 

Los  objetos  de  estilo  asiático,  profusamente 
repartidos  en  la  Toscana,  debieron  servir  de  mo- 
delo á  los  obreros  indígenas,  tanto  para  la  fabri- 


1103 


ETKU 


cación  de  joyas,  como  para  itispiíarles  asniítoa 
ornaineiitalc-s;y  en  todas  aijiicllas  iinpoitaciouos 
fenicias  venían,  como  es  consiguiente,  asuntos 
ei;ipeios,  iMimo  la  flor  del  loto,  la  eslinge,  etc.,  y 
a>unto3  asirios,  como  leones,  panteras,  toros 
al.uios  y  rosetones.  En  cuanto  á  la  inlluenci* 
licliíuica,  se  remonta  también  d  tiempos  muy 
antiguos:  á  los  tiempos  en  que  los  aventureros 
greeo-pelúsgicos  comenzaron  á  disputar  á  los 
fenicios  la  ¡losesion  del  Mediterráneo,  es  decir, 
liacia  el  siglo  xill  antes  de  nuestra  era;  pero  la 
emigración  helénica  propiamente  histórica  no 
comenzó  hasta  el  siglo  viii.  Entre  los  productos 
importados  por  los  griegos  á  Etruria  se  cuentan 
los  vasos  pintados,  que  sin  duda  fueron  de  los 
olijetüs  de  arto  más  valiosos  ilo  estas  importacio- 
nes. Además  la  Grecia,  no  sólo  llevó  su  industria 
á  Etruria,  sino  también  su  alfalieto,  sus  injágenes 
mitológicas,  sus  leyendas,  sus  monedas  y  sus  ar- 
tistas. 

Los  monumentos  nuis  antiguos  do  la  arquitec- 
tura etrusca  son  las  murallas  levantadas  para 
defender  las  ciudades,  que  fueron  construidas 
con  bloques  de  piodraqueai)enas  merecen  cl  nom- 
bre de  sillares,  pues  sólo  están  tallados  en  Ibrma 
¡)oligoual,pcro  sin  regularidad  alguna,  y  que  re- 
cuerdan los  de  los  muros  llamados  pclásgkos.  No 
tocios  estos  muros  son,  sin  embargo,  tan  toscos, 
imes  algunos  son  de  aparejo  poligonal  algo  ni:ls 
regular  ya,  y  también  hay  en  la  Etruria  mcri 
dional  el  npHsqnadratuvi,  es  decir,  el  aparejo  i'cc- 
tilineo.  No  menos  curiosos  son  los  trabajos  do 
conducción  de  aguas, de  que  todavía  se  conservan 
algunos  restos.  Como  ya  se  ha  indicado,  emplea- 
ron en  sus  construcciones  la  bóveda,  especial- 
mente en  las  obras  subterráneas,  haciendo  el 
género  de  bóveda  quo  se  llama  aparejado,  y  que 
hasta  entonces  no  se  había  empleado  en  Europa. 
El  ejemplar  más  interesante  de  bóveda  etrusca 
([uo  ¡luede  citarse  es  la  cloaca  má.xima  de  Roma, 
que  fué  admirada  por  los  mismos  romanos.  Tam- 
bién se  conservan  algunas  puertas  monumenta- 
les, cuyo  frente  ofrece,  en  la  clave  del  arco,  una 
cabeza  humana  ó  rostro  de  Gorgona.que  recuer- 
da la  costumbre  bárbara  de  cortar  la  cabeza  á 
los  vencidos  y  exponerla  como  trofeo.  Hasta 
aquí  nos  hemos  referido  á  la  bóveda  de  medio 
punto,  pero  también  emplearon  losetruscos.y  se 
conservan,  las  bóvedas  apuntadas,  como  la  del 
Tesoro  greco-pelásgico  de  Micenas.  Los  monu- 
mentos más  conocidas  de  la  arquitectura  etrus- 
ca son  las  tumbas,  que  exteriormeute  se  ofrecen 
como  montículos  ó  túmulos  que  reposan  sobre 
un  enorme  zócalo  cilindrico  de  albañilería;  al- 
gunos están  hechos  aprovechando  las  masas  de 
roca  inmediatas  á  las  colinas,  y  dichas  rocas  están 
talladas  en  forma  de  cono  ó  de  torre.  Interior- 
mente se  componen  las  tumbas  de  una  galería 
subterránea  abierta  en  la  roca  viva  ó  sólidamente 
construida;  y  de  una  cámara  circular  ó  cuadrada, 
ó  bien  de  varias  salas  que  se  comunican  por  me- 
dio de  pasillos.  Algunas  de  estas  cámaras  ofrecen 
una  techumbre  que  simúlalas  vigas  de  un  entra- 
mado sostenido  por  pilastras,  por  lo  común  de- 
coradas. Las  paredes  suelen  estar  cubiertas  con 
pinturas  ó  bajos  relieves  coloreados,  que  repre- 
sentan en  todos  sus  detalles  cl  mobiliario  domés- 
tico. Los  sarcófagos  simulan  lechos  y  están  co- 
locados en  unas  hornacinas  á  modo  de  alcobas. 
En  una  palabra,  la  tumba  es,  como  más  arriba 
indicamos,  uua  morada,  la  morada  del  alma  que 
continuaba  la  existencia  terrenal.  En  cuan- 
to á  los  templos  sólo  se  han  encontrado  vesti- 
gios, y  de  ellos  y  de  las  casas  no  tenemos  más 
noticias  que  las  suministradas  por  Vitruvio.  Los 
templos  eran  de  madera  y  sólo  solían  ser  de  pie- 
dra las  columnas  de  su  pórtico.  Los  etruscos 
conocieron  y  emplearon  los  tres  órdenes  griegos, 
pues  la  llamada  columna  toscaua  no  es  otra  cosa 
que  una  imitación  torpe  de  la  columna  dórica, 
y  con  esto  queda  indicado  que  los  etruscos,  para 
construir  sus  templos,  tomáronlos  elementos  de 
la  arquitectura  griega.  Una  urna  funeraria  en- 
contrada en  Chiusi  reproduce  una  casa  de  planta 
cuadrada  con  tejado  á  cuatro  vertientes,  que 
deja  eu  lo  alto  una  abertura  para  la  salida  del 
humo,  á  modo  de  chimenea.  De  otra  casa  más 
suntuosa  y  vasta  nos  da  idea  Vitruvio;  casa  con 
su  atrio  en  el  centro  que  comunicaba  con  todas 
las  habitaciones  de  la  casa. 
^  La  escultura  etrusca,  quizás  porque  los  mate- 
riales no  eran  favorables,  pues  que  el  mármol  de 
Carrara  no  fué  explotado  hasta  el  tiempo  de 
los  romanos,  y  quizás  porijue  la  Mitología  etrus- 
ca no  ofrecía  la  variedad  y  la  precisión  plástica 
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que  la  griega,  no  tuvo  nunca  grande  importan- 
cia ni  florecimiento.  Martha  cutiendo  quo  la 
razón  ]irincipal  de  que  los  etruscos  fueran  bastan- 
te débiles  como  escultores,  es  que  no  tuvieron 
ni  modelos  ni  Diaestro.s,  pues  los  griegos  quo 
fueron  á  establecerse  en  Etruria  eran,  sobro 
todo,  coroplastas  ó  jiintores  de  vasos.  En  la  en- 
trada de  las  tumbas  se  suelen  ver  figuras  de  leo- 
nes y  de  esfinges,  y  algunas  veces  divinidades  do 
tipos  muy  arcaicos;  y  además  .se  han  encontrado 
altareitos  ó  pedestales  decorados  en  sus  cuatro 
caras  con  escenas  funerarias,  tales  como  proce- 
siones, banquetes,  juegos  y  sacrificios,  que  jun- 
tamente con  las  estelas  funerarias,  en  lasque  so 
ven  representadas  escenas  do  despedidas,  carros 
arrastrados  ó  galope,  genios  alados,  demonios  y 
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monstruos  marinos,  forman  un  conjunto  de  es- 
culturas cuyos  tipos  están  tomados  del  arte  grie- 
go. Los  bajos  relieves  de  Chiusi  y  de  Perusa  re- 
cuerdan las  escenas  de  expo.sición  y  de  lamenta- 
ciones fúnebres  [lintadas  en  los  vasos  arcaicos. 
Las  estelas  do  Bolonia  ofrecen  la  particularidad 
de  afectar  la  forma  oval,  y  los  hombres  y  caba- 
llos en  ellas  representados  tienen  bastante  mo- 
vimiento. Pero  los  obreros  etruscos  (¡ue  hicieron 
estos  bajos  relieves  deconocían  los  procedimien- 
tos más  elementales  del  modelado;  su  ejecución 
es  verdaderamente  infantil.  La  escultura  en 
bronce  es  superior  á  la  de  mármol  en  Etruria;  la 
habilidad  de  los  etruscos  |iara  trabajar  el  metal 
los  hizo  célebres  en  la  antigüedad.  Encuantoála 
variedad  de  productos  de  bronco  etruscos,  véase 
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el  artículo  Bko>'ce.  Aqtu'  sólo  añadiremos  que  los 
ejemplares  de  estatuas  son  poco  numerosos,  pero 
que  se  cuentan  entre  los  nuis  importantes  la 
Loba  del  Cajiitolio;  la  Minerva  y  la  Quimera  de 
Arezzo;  el  Marte  de  Todi;  el  Oriulor  del  Museo 
de  Florencia,  y  el  Niño  con  un  jitijaroai  la  ma- 
no del  Vaticano.  La  primera  de  estas  estatuas 
se  tiene  como  de  origen  helénico  de  fines  del  siglo 
VI,  y  bien  pudieran  ser  obras  griegas  del  siglo 
III  la  Minerva  y  la  Quimera.  Ue  todos  motlos, 
las  estatuas  de  bronce  pertenecen  en  su  mayoría 
á  la  época  en  que  el  arte  etrusco  se  había  hele- 
nizado  completamente.  La  materia  de  que  .se 
mostraron  más  dueños  los  escultores  etruscos, 
y  que  mejor  respondió  á  las  tiadiciones  indus- 
triales de  Italia,  fué  la  arcilla.  Los  autores  anti- 
guos hablan  con  frecuencia  de  estatuas  de  barro 
cocido  fabricadas  por  los  etruscos.  Las  emplea- 
ban para  decorar  las  fachadas  de  los  templos; 
pero  esta  cerámica  monumental  ha  desaparecido, 
conservándose  solamente  escasos  restosde  asun- 
tos ornamentales.  Aparte  de  alguuos  fragmen- 
tos de  estatuas  de  barro  de  tamaño  natural  que 
posee  el  Museo  Gregoriano  del  Vaticano ,  las 
únicas  obras  á  que  puede  acudirse  para  estudiar 
las  esculturas  etruscas  de  barro  son  las  tapas  de 
sarcófagos,  en  que  por  lo  común  se  ven  repre- 
sentadas una  ó  dos  figuras,  á  veces  de  tamaño 
natural,  recostadas,  en  la  niisnia  posición  adop- 
tada por  los  antiguos  para  comer.  Las  hay  de 
tipo  arcaico,  como,  por  ejemplo,  las  del  sarcófa- 
go de  Cere,  que  se  conserva  en  el  Louvre,  y  de 
tipo  más  helénico,  como  las  del  sarcófago  de 
Chiusi  que  hay  eu  el  Museo  de  Florencia.  Estas 
esculturas,  especialmente  las  arcaicas,  ofrecen 
un  naturalismo  particular,  y  todos  lo»  accesorios 
están  primorosamente  modelados  y  caracteriza- 
dos. Algunos  pliegues  de  las  telas  son  de  una 
blandura  que  producen  la  ilusión  de  la  realidad. 
En  la  fi.souomía  se  ve  ya  la  tendencia  marcada 
al  retrato.  No  nos  detendremos  á  describir  todas 
las  demás  particularidades  de  la  plástica  etrusca 
ni  los  asuntos  corrientes  de  los  bajos  relieves 
que  adornan  dichos  sarcófagos,  pues  de  todo  esto 
puede  enterarse  el  lector  en  el  artículo  Bakro 

COCIDO. 

Entre  todas  las  artes  del  dibujo,  la  pintura 
fué  la  más  afortunada  en  manos  de  los  etrus- 
cos ,  merced  á  los  vasos  importados  á  Etru- 
ria por  los  griegos  y  á  los  mismos  ceramistas 
griegos,  que  pudieron  enseñar  á  aquéllos  la  téc- 
nica especial  de  la  pintura  vascular  y  las  tradi- 
ciones de  la  gran  pintura  helénica.  Las  pinturas 
que  nos  quedan  de  los  etruscos  son  frescos  mu- 
rales que  decoran  las  cámaras  funerarias,  con- 
tándose entre  los  más  importantes  los  de  Cor- 


neto, Cervetri,  Chiusi,  Vulci  y  Orvieto.  Los 
frescos  más  antiguos  pertenecen  al  siglo  V  y 
los  últimos  al  siglo  iii.  Se  reconocen  tres  esti- 
los que  corresponden  á  tres  épocas  sucesivas,  y 
son;  estilo  arcaico,  estilo  severo  y  estilo  libre. 
Como  pinturas  arcaicas  son  de  citar  primera- 
mente las  de  una  tumba  de  Veyes,  que  por  haber 
sido  descubiertas  por  el  marqués  de  Campana, 
se  llama  tumba  Campana.  Sobre  un  fondo  gris 
amarillento,  aparecen  en  ella  un  personaje  á 
caballo  y  otros  á  pie;  éstos  son  demonios  fúne- 
bres que  llevan  á  aquél  á  los  infiernos.  Hay 
además  una  esfinge,  panteras  y  animales  extra- 
ños ó  fantásticos,  estando  todas  las  figuras  pin- 
tadas de  colores,  tales  como  el  negro,  el  rojo  y 
el  amarillo.  Estas  pinturas  ofrecen  mucha  ana- 
logia  con  las  de  los  vasos  corintios,  de  los  cuales 
también  se  han  hallado  ejemplares  en  la  tumba. 
De  un  carácter  menos  arcaico  son  unos  ladrillos 
pintados,  procedentes  de  Cere,  que  se  ven  en  el 
Museo  del  Louvre.  En  ellos  se  ha  desarrollado 
una  sola  composición,  cuyo  asunto  es  un  sacri- 
ficio humano.  Un  genio  fúnebre  transporta  á 
una  doncella  al  altar,  donde  la  espera  el  sacer- 
dote y  varios  guerreros;  más  lejos  dos  personajes 
sentados  frente  á  frente  hablan  de  la  víctima, 
cuya  alma,  representada  en  un  ave  con  cabeza 
de  mujer,  revolotea  sobre  sus  cabezas.  Todas  las 
figuras  están  representadas  de  perfil,  con  el  ojo 
de  frente,  lo  cual  acusa  imitación  de  algún 
vaso  helénico .  Los  colores  son  iguales  á  los 
de  las  pinturas  antes  citadas,  pero  el  diluijo 
es  más  firme  ya.  En  cuanto  al  estilo  severo, 
puede  decirse  que  la  dureza  y  rigidez  primitivas 
aparecen  dulcificadas;  continúa  en  sus  pinturas 
la  costumbre  arcaica  de  distinguir  el  sexo  de  los 
personajes  por  el  color  de  las  carnes,  que  es  rojo 
en  los  hombres  y  blanco  en  las  mujeres.  Las 
cabezas  están  siempre  dibujadas  de  perfil,  aun 
cuando  el  cuerpo  esté  de  frente;  el  ojo  está  de 
frente  también;  las  manos  tratadas  de  un  modo 
convencional,  pero  en  cambio  el  dibujo  es  ya  co- 
rrecto, las  proporciones  justas,  y,  á  falta  de  cla- 
roscuro, el  modelado  está  sobriamente  indicado 
por  algunos  perfiles  gruesos.  En  los  rostros  se  ve 
que  se  ha  buscado  la  expresión,  y  entre  los  colo- 
res, además  de  los  antedichos,  destacan  el  azul  y 
el  verde.  En  Corneto  hay  una  pintura  en  que 
aparece  un  cantor  acompañándose  con  la  lira,  y 
que  tieue  la  boca  abierta.  Polignoto  fué  el  primer 
pintor  que  dio  vida  á  la  fisonomía  de  sus  persona- 
jes abriéndoles  la  boca,  de  donde  deduce  Martha 
que  las  pinturas  etru.scas  de  estilo  severo  son 
posteriores  á  Polignoto,  es  decir,  del  siglo  V. 
En  cuanto  á  los  asuntos  reproducidos  en  aste 
tiempo,  son  los  más  frecuentes  el  banquete  fú- 
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nebre  y  las  danzas,  los  juegos  y  cacerías.  Por  evi- 
tar una  extensión  demasiada  se  omite  la  descrip- 
ción de  algunas  de  estas  composiciones,  que  son 
interesantísimas  y  muy  ricas  eu  preciosos  deta- 
lles. Los  frescos  de  estilo  libre  ofrecen  por  asun- 
to pasajes  mitológicos,  pero  de  una  mitología 
particular,  que  no  es  completamente  griega  ni 
etrusca:  so  ven,  por  ejemplo,  á  Hades  y  Proser- 
]iina,  Teseo  y  Piritoos,  Néstor,  Fénix,  Ulises  y 
Polifemo,  Eteocles  y  Polinice,  Ayax,  Tiresias, 
la  muerte  de  Casandra,  los  funerales  de  Patro- 
clo  y  la  inmolación  de  prisioneros  troyanos  por 
mano  de  Aquiles,  y  ,  además  de  todo  esto,  el 
Infierno  con  todos  sus  horrores,  mostrando  el 
viaje  de  las  almas  á  aquel  paraje.  Entre  las 
pinturas  más  importantes  de  este  estilo  son  de 
citar  las  de  la  gruta  llamada  del  Oj'oen  Corneto, 
y  la  do  la  tumba  Fran(;ois  en  Vulci.  La  ejecución 
en  las  pinturas  de  estilo  libre  es  tan  distinta, 
como  los  asuntos,  de  las  anteriores.  Toda  huella 
de  arcaísmo  ha  desaparecido;  ya  no  se  diferen- 
cian por  el  color  los  sexos;  las  cabezas  se  repre- 
sentan de  frente  ó  de  perfil,  }'  el  ojo  tal  como 
aparezca,  según  la  posición  de  la  cabeza,  bus- 
cándose sobre  todo  la  expresión.  Además  se 
emplea  la  perspectiva  y  el  claroscuro.  Hay  al- 
gunos ensayos  de  escorzo;  la  perspectiva  está 
acentuada  con  sombras  y  medias  tintas;  el  efec- 
to de  la  luz  aparece  acusado  con  bastante  habi- 
lidad, y,  en  una  palabra,  los  pintores  etruscos 
se  manifiestan  aquí  dueíios  de  la  técnica  del 
arte  y  conocedores  do  cuanto  pudieron  enseñar- 
les los  griego.?.  Su  imaginación  sombría  y  fan- 
tástica les  aleja  de  todo  lo  sencillo,  tranquilo, 
gracioso  é  ideal,  y  les  imjiele  á  representar  esce- 
nas agitadas,  espectáculos  trágicos  y  momentos 
patéticos. 

Por  lo  que  hasta  ahora  han  sido  más  conoci- 
dos los  etruscos,  es  por  .sus  productos  industria- 
les; como  grabadores  produjeron,  además  de  las 
monedas  de  bronce  y  de  plata,  piedras  grabadas, 
especialmente  las  de  forma  de  e.scarabajo,  asun- 
to copiado  de  Egipto;  las  joyas,  de  las  que 
gustaban  mucho  para  el  adorno  do  sus  personas, 
de  las  cuales  se  han  descubierto  bastantes  ejem- 
plares en  las  tumbas,  y  cuya  descripción  corres- 
ponde al  artículo  Okfeei'.ería  ;  los  bronces, 
tales  como  figurillas  ó  ídolos,  espejos  adornados 
con  composiciones  grabadas  (V.  Espejo)  y  cis- 
tas  místicas,  y  la  Cerámica,  que  sin  duda  es 
la  inilnstria  que  ha  producido  un  nvimero  más 
crecido  de  ejem]ilares  consistentes  en  vasos  ca- 
nopos,  vasos  de  biicaro  negro  adornados  con  re- 
lieves (V.  Búcaro),  y  vasos  pintados.  V.  Barro 
y  Cerámica. 

En  1801,  cuando  por  el  tratado  de  Luneville 
la  Toscana  fué  cedida  por  Napoleiín  á  la  rama 
española  de  la  casa  de  Parma,  el  Gran  ducado 
tomó  el  nombre  de  reino  de  Etniria  en  favor 
de  Luis  I  de  Borbón. 

-Etruria:  Geog.  C.  del  municipio  de Stoke- 
upou-Trent,  condado  de  Stalford,  Inglaterra; 
5  000  babits.  Sit.  2  kms.  al  N.  E.  de  Stoke- 
upon-Trent.  Talleres  metalúrgicos.  Fáb.  de  ce- 
rámica fundada  hace  más  de  un  siglo  por  Wedg- 
wood,  que  descubrió  en  Inglaterra  el  secreto  de 
la  fabricación  de  loza  fina. 

ETRUSCO,  CA  (del  lat,  eirüscus);  adj.  Natu- 
ral de  Etruria.  Ú.  t.  c.  s. 

-  Etrüsoo:  Perteneciente  áeste  país  de  Italia 
antigua. 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia 
Que  da  sepulcro  al  sucesor  de  Cristo, 

L.   F.    DE  MORATÍN. 

-Etru.sco:  m.  Lengua  que  hablaron  los 
ETRUSCOS,  y  do  la  cual  se  conservan  inscripcio- 
nes, que  todavía  no  ha  sido  posible  descifrar. 

-  Etru.sco  Heuiínnio:  Bior/.  César  romano. 
M.  en  251.  Hijo  del  emperador  Decio,  obtuvo, 
cuando  su  padre  ocupó  el  trono  (249),  los  títulos 
de  príncipe  de  la  juventud  y  cesar;  más  tanle 
fué  nombrado  cónsul  y  también  recibió  el  título 
do  augusto.  Acompañó  á  Decio  (2,51 )  en  la  guerra 
contra  los  godos,  y  halló  la  naierte  al  co- 
mienzo de  una  sangrienta  batalla  dada  cerca  de 
Abricium,  no  lejos  del  Danubio,  en  laque  su 
padre  pcrilió,  como  él,  la  vida. 

ETTENEN-LEUR:  (leoij.  Municipio  del  dist.  do 
lircda,  )uov.  de  Brabante,  Holanda;  6 500  ha- 
bits.  Sit.  al  S.  O.  do  Breda. 

ETTERBEEK:  Geog.  C.  del  Cantón  de  Saint- 
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Josseteu-Noode,  dist.  de  Bruselas,  prov.  de  Bra- 
bante, Bélgica;  5  500  habits.  (11  000  habits.  con 
la  municipalidad).  Sit.  3  kms.  al  E.  de  Bruselas, 
de  la  ijue  es  un  arrabal.  Hilados  de  lana,  tinto- 
rerías; lab.  de  féculas;  tenerías. 

ETTINGSHAUSEN  (CONSTANTINO,  líirótl  de): 
Bioij.  Botánico  austríaco.  N.  en  Viena  el  16  do 
junio  de  1826.  Empezó  el  estudio  de  la  Medicina 
en  la  Univer.sidad  de  su  ciudad  natal;  después 
se  dedicó  con  especialidad  á  la  Botánica  y  á  la 
Paleontología  vegetal.  Llamado  en  1850  por 
su  profesor  Haidinger  al  Instituto  Geológico, 
pasó  cuatro  años  buscando  los  yacimientos  de 
las  plantas  fósiles  del  Austria  y  clasificando  las 
colecciones.  Publicó  al  mismo  tiempo  cierto 
número  de  Memorias,  acerca  de  la  Hora  fósil,  eu 
el  Boletín  y  en  las  Memorias  de  la  Academia 
de  Viena,  así  como  en  las  Memorias  del  Insti- 
tuto Geológico.  Profesor  de  Botánica  en  el  Cole- 
gio José,  de  Viena,  pasó  en  1870  á  la  Universi- 
dad de  Gratz  para  estudiar  la  ñora  fósil  de  la 
Stiria.  Se  citan  particularmente  del  barón  de 
Ettingshau.sen  las  importantes  publicaciones 
siguientes:  Esqueleto  de  la  hoja  dicotiledónea 
(1861);  Albura  fotográfico  de  la  flora  austríaca 
(1864);  y  en  colaboración  con  Pokorny,  la  Fhy- 
sioíy/jia plantarum  austriacarum  (Viena,  1S56- 
73,  2  vol.  de  texto  y  10  vol.  de  láminas). 

ETTLINGEN:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Caisru- 
he,  gran  ducado  de  Badén,  Alemania;  6  508 
habits.  Sit.  8  kms.  al  S.  de  Carisrnhe,  á  orillas 
del  Alb,  afluente  por  la  derecha  del  Rhin.  Hi- 
lados y  tejidos  de  algodón;  fáb.  de  azúcar,  de 
papel  y  de  pólvora.  Antiguo  castillo  rodeado  do 
parque;  bonita  Casa  Ayuntamiento; gran  núme- 
ro de  antigüedades  romanas,  entre  otras  una 
piedra  esculpida  que  representa  á  Neptuno,  en- 
cajada en  el  muro  de  laCasa  Ayuntamiento.  Fué 
teatro  de  la  victoria  alcanzada  por  los  franceses 
sobre  los  austríacos  en  los  días  9  y  10  de  julio 
de  1796.  El  municipio  ó  bailío  tiene  181  k."  y 
23  000  habits. 

ETTMULLER  (ERNESTO  MAURICIO  LuiS): 
Biog.  Filólogo  y  literato  alemán.  N.  en  Gers- 
dorf  (Baja  Lusacia)  en  1802.  M.  cerca  de  Zurich 
en  abril  de  1877.  Estudió  durante  tres  años 
Medicina  en  la  Universidad  de  Leipzig,  y  renun- 
ció al  cultivo  de  esta  ciencia  (1826)  para  consa- 
grarse al  de  la  Filología  y  la  Historia  Natural. 
Emprendió  en  seguida  largos  viajes  y  so  tiasla- 
dó  en  1828  á  Jena,  donde  tomó  parte  activa  ea 
los  trabajos  de  la  Bourschenschaft  (Véase),  si 
bien,  más  afortunado  que  sus  compañeros,  se 
libró  de  las  ¡jersecuciones  dictadas  contra  éstos, 
gracias  á  la  protección  del  Ministro  Mctternich. 
Admitido  (1830)  como  agregado  en  aquella  Uni- 
versidad, abrió  cursos  relativos  á  los  poetas  ale- 
manes de  la  Edad  Media,  y  fué  nombrado  en 
1833  profesor  de  Lengua  y  Literatura  alemanas 
en  el  Gimnasio  de  Zurich,  ciudad  en  la  que, 
diez  años  más  tarde,  se  le  confió  una  cátedra 
análoga  en  la  Escuela  Normal.  Consagróse  prin- 
cipalmente á  la  publicación  de  los  monumentos 
literarios  del  alto  alemán  de  la  Edad  Media  y 
del  bajo  alemán.  Asi, hizo  imprimir  estas  obras: 
Vida  ele  San  Osvaldo;  Viaje  y  muerte  de  Orlnide; 
Caídos  y  proverbios  de  Hadeloube;  Teófilo ;  Can- 
tos y  proverbios  de  Witzlaio  II,  príncipe  de  Ru- 
gen; La  Eneida  de  Enrique  de  Veldedcc;  Cantos 
de  Gudroun.  Conocedor  de  las  lenguas  anglo- 
sajonas y  escandinavas,  escribió  un  Lexicón 
anglo-saxonicum,  al  ([ue  precedió  una  crestoma- 
tía anglo-sajona  titulada  Erigía  and  Seaxna 
scopas  and  boceras;  un  Manual  de  lectura  de  las 
antiguas  lenguas  del  Norte,  con  gramática  y  vo- 
cabulario, y  las  traducciones  del  Vmluspa,  del 
Canto  de  Edda,  extracto  do  los  Niebelungcn,  y 
del  poema  de  Bcoíoulf.  Fué,  además,  autor  de 
tres  poemas  originales:  Beyes  de  raza  alemana; 
El  c7iiperador  Carlomagno  y  el  ejército  de  las 
vírgenes  de  Franconia;  Carlomagno  y  el  Santo 
Goar,  y  do  unos  coloquios  sobro  la  poesía  y  los 
poetas  alemanes,  inijircsos  con  el  título  de  Tar- 
des de  otoño  y  noches  de  invierno. 

ETTRICK:  Geog.  Río  do  Escocia.  Nace  al  S.  O. 
del  condado  de  Seikirk,  en  la  falda  del  Ettrick 
Pen  (687  ms. ),  y  se  dirige  al  N.  E. ,  atravesando 
el  Ettrick  Forest,  país  de  laudas  y  pastos,  des- 
nudo do  árboles,  si  bien  en  otro  tiempo  formaba 
parte  del  gran  bosque  Caledoniano;  recibe  como 
afluente  al  Yarrow  y  desagua  en  el  Tweed  ])or 
la  orilla  derecha,  tres  kms.  aguas  abajo  del  Sei- 
kirk.  La  pequeña  aldea  de  Ettrick,  sit.   á  27 
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kms.  al  S.  O.  de  Seikirk,  fué  la  cuna  del  poeta 
Hogg,  llamado  el  pastor  de  Ettrick. 

ETTY  (Guillermo):  Biog.  Pintor  inglés.  N.  en 
York  en  1787.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1849. 
Hijo  de  un  panadero,  que  colocó  á  su  hijo, cuando 
éste  era  muy  niño,  en  una  imprenta  de  Hull, 
donde  Guillermo  permaneció  siete  años,  logró 
cu  1807  ser  admitido  como  alumno  en  la  Acade- 
mia Real,  y  trabajó  durante  un  año  en  el  estu- 
dio de  sir  Tomás  Lawrence.  En  vano  envió  repe- 
tidas veces  sus  cuadros  á  las  Exposiciones  de  la 
Academia  y  do  la  Galería  Británica,  pues  .siem- 
pre eran  rechazados;  y  cuando  acudió  á  su  maes- 
tro para  que  le  descubriera  la  causa  de  su  des- 
gracia, oyó  decir  á  Lawrence  que  era  buen  colo- 
rista, pero  que  en  las  demás  condiciones  que 
debe  reunir  un  artista  su  inferioridad  era  noto- 
ria. Lejos  de  desanimarse,  se  consagró  al  trabajo 
con  mayor  afán,  y  al  cabo,  en  1811,  la  Acade- 
mia admitió  una  de  sus  obras.  Conquistó  gra- 
dualmente una  modesta  pero  firme  reputación, 
y  en  1821  a.seguró  para  siempre  su  fama  exjio- 
niendo  su  cuadro  de  la  Llegada  de  Cleopatra  d 
Cilicia,  en  el  que  la  pureza  del  modelado  com- 
petía con  la  riqueza  del  colorido.  Viajó  más  tarde 
(1822)  por  Italia,  y  residió  largo  tiempo  en  Ve- 
necia,  donde  estudió  comienzudamente  las  com- 
posiciones de  los  admirables  maestros  de  aquella 
escuela,  y  en  1848  celebró  en  Londres  una  Ex- 
posición pública  de  sus  trabajo,s,  de  los  que  lla- 
maron princijialmente  la  atención  nueve  cuadros 
que  Etty  con.sideraba  como  otros  tantos  brillan- 
tes triunfos  de  su  carrera  artística:  El  combate; 
tres  lienzos  dedicados  á  Judit;  Benoiah,  primer 
capitán  de  David;  Ulises  y  las  sirencts,  y  tres 
lienzos  que  reproducen  escenas  do  la  vida  de 
Juana  Darc.  Etty  es  sin  disputa  uno  de  los 
maestros  más  distinguidos  de  la  escuela  inglesa 
moderna. 

ETÚCUARO:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  do 
Acuitzio,  dist.  de  Morelia,  estado  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  519  habits.;  es  pueblo  de  indios 
anterior  á  la  Conquista,  y  so  halla  situado  al 
S.  S.  O.  do  Morelia,  en  un  llano  rodeado  de  mon- 
tañas que  forman  una  cuenca,  con  pésimas  en- 
tradas por  todas  partes.  Sus  tierras  están  rega- 
das por  un  arioyoque  se  alimenta  de  abundantes 
manantiales  de  aguas  termales.  Estas  son  cali- 
zas, y  donde  se  estancan  se  petrifican  sus  sedi- 
mentos, convirtiéndose  en  piedra  de  cal,  que 
con  facilidad  y  en  gran  cantidad  extraen  los 
indígenas  para  llevar  al  mercado  de  Morelia  y 
pueblos  inmediatos.  Cerca  de  este  pueblo  existe 
una  hacienda  de  caña  llamada  también  Etúcua- 
ro,  que  perteneció  á  los  Padres  Carmelitas,  en 
la  que  se  criaba  gran  cantidad  de  ganado  vacu- 
no. Tanto  en  esta  hacienda  como  en  el  pueblo 
hay  huertas  de  árboles  frutales,  cuya  explota- 
ción constituye  otro  ramo  de  industria  para 
aquellos  veciuos.  ||  Pueblo  cabecera  de  tenencia 
del  municipio  de  Chilchota,  dist.  de  Zamora, 
estado  de  Michoacán, Méjico;  415  habits.  Sit.  en 
las  inmediaciones  de  Chilchota,  al  S.  E.  de  Za- 
mora. 

ETULAIN:  Geog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de  Anué, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  13  edifs. 

ETULIA:  f.  Bol.  Género  de  Sinanteráceas,  serie 
de  las  Evernonieas,  subserie  de  las  etulieas,  que 
se  distingue  por  tener  cabezuelas  multifioras  y 
discoideas;  involucro  cilindrico  con  escamas  sub- 
foliáceas  y  agudas;  receptáculo  desnudo;  corola 
con  limbo  campanulado  y  quinquefido;  aqnenio 
tetiáquetro,  liso,  con  el  vértice  truncado  y  tri- 
pentagonal;  vilano  coloniforme,  pequeño,  car- 
noso y  entero.  Se  conocen  cuatro  ó  cinco  especies 
propias  del  África  tropical  y  extratropical.  Son 
hierbas  ramosas,  erectas,  con  hojas  enteras  ó 
aserradas,  cubiertas  de  puntos  translúcidos;  sus 
flores  se  hallan  dispuestas  en  cabezuelas  peque- 
ñas agrupadas  en  eorimbos;  la  corola  es  rosa  ó 
rosada. 

ETULIEAS  (do  etulia):  f.  pl.  Bot.  Serie  do 
Evernonieas  con  aqnenio  provisto  en  su  vértice 
de  un  anillo  marginal  poco  prominente  ó  casi 
nulo;  sin  vilano,  ó  bien  representado  por  algunas 
celdas  muycatiucas;  cabezuelas  solitarias  ter- 
minales, sentailasópedunculadas,  ó  bien  dispues- 
tas en  eorimbos  ]>anicnlados,  ya  sésiles  sobre  las 
ramas  hojosas  del  panículo,  ya  aglomeradas. 
Comprende  esta  serie  los  géneros  Ethulia,  Gu- 
tenbcrgia,  Erlangca,  Oyospermum,  Centrathcrutn, 
Lawprachaenium,  liothrioclino,  Blanchctay  Va- 
nillosmopsis. 
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ETURA:  f.  Planta  imiy  coim'in  en  los  sembra- 
dos lio  Espiifm,  con  tallos  du  más  do  una  vara 
de  alto  y  llores  pciueñas,  blancas  y  en  umbela, 
cada  una  de  las  cuales  da  dos  semillas  ovaladas 
y  rayadas,  convexas  por  un  lado  y  planas  por 
el  o  tío. 

-Etuua:  Oco'j.  Lujaren  el  ayunt.  do  Ba- 
rnmilia,  p.  j.  do  Vitoria,  prov.  de  Álava;  17 
edilicios. 

ETURTUR,  ETHURTHURÚITHURTHUR:  Gco.i. 
mil.  C.  iliérica  de  España,  cuya  existencia  solo 
consta  por  las  monedas.  Tareco  i|ue  estuvo  en 
alianza  con  Eiiiporia  para  la  eniiaiún  de  éstas, 
y  se  citan  á  Tordera,  Tonlclla  y  otras  poblacio- 
nes ([iiu  pudieron  haber  llevado  en  lo  antiguo 
aiiuel  nombre. 

ETUSA  (del  gr.  a'.Ojiao).  inllamar):  f.  Bot. 
Género  do  Umbelileras,  .serio  de  las  seseríneas, 
cuyos  caracteres  son:  cáliz  con  cinco  dientes  ru- 
dimentarios ¡corola  con  cinco  pétalos  terminados 
en  dos  lóbulos,  separados  por  otro  más  peijueño 
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y  doblado;  estos  pétalos  son  iguales  en  el  centro 
de  las  uiníielillas,  y  tanlo  mayores  cnanto  más 
cerca  están  de  la  circunlL-rcncia.  El  fruto  es 
ovoide,  casi  lobuloso,  con  coito  transversal  casi 
cilindrico.  Las  costillas  primarias  son  carno.sas, 
lijíoramejite  ai|uilladas;  los  surcos  contienen  una 
sola  lacinia  y  la  coinmnilla  es  bífida.  So  conoce 
una  sola  especie  do  este  género,  Ethiisa  ct/iia- 
piuiii ,  conocida  con  los  nombres  vulgares  de 
ficula  íneuor,  cicuta  de  /i)9  jardines,  apio  de  pe- 
rro, ¡¡erejil  falso,  perejil  de  los  locos,  etc.  Es  una 
hierba  anual  y  lampiña,  cuyas  hojas  recuerdan 
mucho  las  del  perejil,  circnnstaucia  que  puede 
dar  lugar  á  funestos  accidentes,  ponjue  la  cicuta 
menor  es  uu  veneno  nuiy  activo.  Se  distinguen, 
sin  embargo,  estas  dos  plantas  por  su  matiz  y 
por  la  forma  de  las  hojuelas,  que  son  más  largas 
en  el  iieiejil  y  más  estrechas  y  más  numerosas 
en  la  cicuta  menor,  y  .sobre  todo  [lor  su  olor,  que 
es  viroso  y  nauseabundo  en  esta  última  y  agra- 
dable y  aromático  en  la  primera.  Las  llores  de 
la  cicuta  menor  son  blancas,  dispuestas  en  um- 
belas compuesta.s.  El  involucro  es  nulo  ó  redu- 
cido á  nna  sola  hoja,  y  el  invohicrillo  está  for- 
mado por  tres  ó  cinco  folíolos  setáceos,  situados 
del  lado  Citerior  de  las  umbelas  y  sin  rodear  á 
éstas.  Esta  planta  es  originaria  de  Europa  y  de 
la  Siberia,  pero  crece  en  abundancia  en  toda 
Europa  eu  los  jardines,  en  los  bosques,  en  los 
plantíos,  en  los  escombros,  sobre  todo  en  los 
lugares  secos. 

-JÍTUs.\:  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráoeos,  toraeostráceos,  del  orden  de  los  po- 
dol'talmos,  suborden  de  los  decápodos,  grupo  de 
los  braquiuros,  tribu  de  los  netópodos,  familia 
de  los  (lorlpidos.  Es  notable  la  especie  Etltiisa 
mascaniiie  que  se  halla  eu  el  Jlediterráneo  y  en 
el  Adriático. 

ETZATLAN:  Ocog.  Municipalidad  del  duodé- 
cimo raiiton  (Tequila),  del  est.  de  Jalisco,  Mé- 
jico; láB85  habits.  distribuidos  en  la  villa  de 
Etzatlán,  los  pueblos  de  Ocouagua  y  San  Mar- 
cos, seis  haciendas  y  33  ranchos.  ',;  Villa  cabcccia 
de  dicha  muuicip. ,  sit.  á  40  kms.  al  S.  S.  O.  de 
la  c.  de  Tequila,  en  la  falda  N.  de  una  de  las 
montañas  que  forman  la  cordillera  llamada  tam- 
bién de  Etzatlán;  4  000  habits.  Tiene  un  templo 
parroi|UÍal  con  alta  y  elevada  tone,  y  un  hospi- 
tal. Su  plaza  de  armas  es  bastante  espacio.^a  y 
está  allomada  con  naranjos  y  rosa-laureles. 

EÜ-.Geoij.  O.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Dioppe, 
dep.  del  Sena  inferior,  Francia;  5000  habitantes. 
Sic.  al  N.E.  deDieppe,  á  orillas  del  Bresle,  pe- 
queño río  desagua  en  la  Mancha  por  Treport. 
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El  puerto ,  que  comunica  con  el  mar  por  el 
Canal  de  Eu  al  Treport,  tiene  3376  ni.  de  lon- 
gitud y  4,20  ra.  de  profundidad.  Hay  varios 
molinos  para  la  fab.  de  aceites,  un  aserradero  me- 
cánico, f.ibs.  de  galletas,  de  instrumentos  musi- 
cales y  de  muebles.  Tiene  nna  maguilica  iglesia 
de  los  siglos  xiii  y  xv,  edilicada  en  el  sitio  en 
que  yace  San  Lorenzo,  obispo  de  Dnblín,  y  en 
la  que  hay  varios  sepulcros  de  individuos  de  las 
familias  de  los  Guisa,  Cleves  y  Artoi».  Merece 
citarse  también  un  castillo  del  siglo  xvi,  que 
hoy  pertenece  al  conde  de  París,  príncipe  do 
Orleáns.  Eu,  fundada  ó  engrandecida  á  lo  me- 
nos por  los  romanos,  fué  en  la  Edad  Media  un 
feudo  importante  que  perteneció  á  las  casas  de 
Lusignán  ,  Brienne  ,  Artois  ,  Guisa ,  Clcvcs  y 
Penthiévre.  El  cantón  tiene  22  municipalidades 
y  18  000  habits. 

-Eu  (Luis  Fr.i.irE  M.aría  Feiínando  Gas- 
tón, conde  de):  Bioij.  Expríncipe  del  l'rasil  y 
exolicial  superior  en  el  ejército  brasileño.  N.  en 
el  castillo  do  Keuilly  (Sena)  en  24  de  abril  de 
1842.  Es  hijo  mayor  del  duque  de  Nemours,  y 
uno  de  los  nietos  del  rey  Luis  Felipe.  Educado 
en  el  destierro,  se  aplicó  á  los  estudios  prepara- 
torios para  la  carrera  militar,  y  fué  á  servir  á 
América.  En  l.'dc  octubre  de  1SG4  casó  con  la 
mayor  de  las  deshijas  del  emperador  del  lirasil, 
Pedro  n,  la  princesa  imperial  Isabel,  y  fué  pro- 
movido á  los  altos  grados  del  ejército.  La  inter- 
minable guerra  del  Brasil  y  do  sus  aliados  con- 
tra el  Paraguay  le  proporcionó  ocasión  de  justi- 
ficar la  categoría  de  mariscal  ú  que  había  ascen- 
dido. Cinco  años  duraba  la  lucha  contra  el  pre- 
sidente López,  unas  veces  victorio.so,  otras  ven- 
cido, pero  siempre  indomable.  El  conde  de  Eu, 
investido  con  el  mando  de  los  ejércitos  aliado.s, 
se  atrevió  á  atacar  á  López  á  mediados  de  1S6!1, 
en  la  fuerte  posición  que  se  había  preparado  en 
Peribebutiy,  su  tercera  capital,  que  fué  tomada 
el  12  de  agosto,  después  de  encarnizada  lucha. 
López  se  retiraba  hacia  Caraguatay ;  el  conde  de 
Eu  le  cortó  la  retirada  y  obtuvo  una  segunda 
victoria,  más  sangrienta  y  más  decisiva  que  la 
primera.  El  joven  príncipe  fué  objeto  de  las 
ovaciones  más  entusiastas  cuando  entn'ien  Río  de 
Janeiro  con  el  cuerpo  que  mandaba.  Hadirigido 
los  negocios  durante  los  viajes  y  las  largas  per- 
manencias del  emperador  D.  Pedro  en  Europa. 
Proclamada  la  República  en  el  Brasil  (15  do 
noviembre  de  1SS9),  perdió  sus  empleos,  y  con 
todos  los  individuos  de  la  familia  real  fué  des- 
terrado. Hoy  vive  en  Europa. 

EUA:  Georj.  Isla  del  Archipiélago  Tonga,  Poli- 
nesia, Oceanía,  sit.  al  S.  E.  de  Tonga-tabu.  Es 
una  tierra  alta  y  escarpada,  muy  fértil,  con 
bosques  y  algunas  corrientes  de  agua  dulce.  Con 
el  islote  Kalo,  que  está  al  S.,  tiene  174  kms-. 
Fué  descubierta  en  1G43  por  Tasman,  que  la 
llamó  ¡íidildhurg. 

EU  ACANTO  (del  gr.  vj.  buen,  y  «/.avOa:,  espi- 
na): m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros, 
homópteros,  de  la  familia  de  los  cicadélidos. 

EUACTIS  (del  gr.  -j,  buen,  y  «■/.-•.;.  rayo):  f. 
Bot.  Antiguo  género  do  algas  constituido  por 
algunas  especies  del  género  Uivularia.  La  fron- 
de es  dura,  sólida,  elástica  y  presenta  interior- 
mente zonas  concéntricas  ;  los  tilameiitos  son 
thigeliformes,  provistos  de  numerosas  vainas, 
dispuestas  unas  sobre  otras,  estriadas,  radiantes 
y  terminadas  en  puntos  filiformes.  Se  conocen 
diez  especies  de  este  género,  que  Rabcnhorst  in- 
cluye en  su  maj'or  parte  en  el  género  Zonotri- 
chia. 

EUAGORA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hemíp- 
teros, homóiiteros,  de  la  familia  de  las  chinches, 
que  comprende  un  corto  número  do  especies 
cuyo  tipo  habita  en  Java. 

EUAMELEAS  (del  gr.  su,  buen,  y  amelo):  f. 
pl.  Bot.  (irupo  de  Sinantereas,  que  presentan 
los  caracteres  siguientes:  cabezuelas  heteróga- 
mas,  radiadas,  reticulares,  provistas  de  pápulas. 
Esta  suhserie  comprende  tres  géneros:  Amcllus, 
Corethrocjyno  y  Chiliotriclmm. 

EUAMPÉREAS  (del  gr.  e'j.  buen,  y  ampcrea): 
f.  pl.  Bct.  Grupo  de  la  tribu  de  las  Ampéreas, 
que  constituye  una  subtribu  que  se  caracteriza 
por  presentar  flores  apétalas  y  estambres  cen- 
trales. 

EUANFIROA  (del  gr.  eu,  buen,  y  aiifiroa):  f. 
Bot.  Género  de  algas,  de  la  familia  de  las  Cora- 
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líneas,  considerado  por  algunos  botánicos  como 
sección  del  género  Am¡iliiroa  de  Lamouroux.  Se 
caracteriza  el  género  Eunmphiroa  por  presentar 
artejos  cilindricos  y  cistocarpos  verruciformes. 

EUANTÉMEAS  (del  gr.  tu.  bnen,  y  aiilemis): 
(.  pl.  J!ot.  Grupo  de  Compuestas  antemídeas, 
con  cabezuelas  generalmente  radiadas  ;  hojas 
alternas  ó  recortadas,  con  receptáculo  paleáceo. 
Comprende  esta  subtribu  los  géneros  yldnri/c/u», 
Aeliilka,  SunloUna,  Dielis,  Anthemis,  C'ladan- 
thus  y  Leucaminjx. 

EUANTEMlDEAS  (del  gr.  £u,  buen,  y  antcmí- 
dea):  i.  pl.  Bol.  Grupo  do  Compuestas  antemí- 
deas. 

EUASTÉREAS  (del  gr.  tu.  buen,  y  aslerea):i. 
pl.  Bol.  Grupo  de  Sinantoráceas,  serie  de  las  as- 
téreas,  que  se  distingue  por  tener  llores  ligula- 
das,  uniseriadas,  pequeñas,  planocomprimidas; 
aquenios  del  radio  y  del  disco  semejantes  y  uni- 
plurúseriados.  Esta  suhserie  comprende  veinticua- 
tro géneros,  que  son:  Mairia,  Felicia , 3/unychia, 
Agal/ica,  Bellidiaslrum,  Asler,  Tripolium,  Ga- 
¡nlrlla,  Turczaninowia ,  Calimeris,  Eurijhiofisis, 
Bodocoma,  Astcropsis,  Arcíogiron,  Sericocar/nis, 
Machícranlliera,  Ihnricia,  Dollingcría,  Ifelcas- 
tntm,  Biotia,  Eurybia,  Toivnsendia,  Xylorhiza 
y  Encephahis. 

EUAXO  (delgr.Eu,  buen,  y  tx^wv.  c']e):m.Zool. 
Género  de  gusanos  anélidos,  del  grujió  de  los 
náyidos,  familia  do  los  lumbrícidos.  Tienen  el 
cuerpo  vermiforme  y  el  intestino  recto. 

EUBABASO:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Vu- 
rreta,  p.j.  de  Duraiigo,  prov.  de  Vizcaya;  7edifs. 

EUBACARIdeas  (del  gr.  eu,  buen ,  y  hacarí- 
dea):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  Sinantcráccas,  serie  de 
las  coniferas,  que  se  caracteriza  por  presentar 
cabezuelas  dioicas.  Comprende  dos  géneros,  Po- 
lypappus  y  Baccharis. 

EUBADIZO  (del  gr.  su.  bien,  y  óíoi^dj,  mar- 
char): m.  Zool.  Género  de  insectos  himenóptcros, 
terebrántidos,  de  la  familia  de  los  icneumóni- 
dos.  Comprende  tres  especies  que  habitan  en 
Europa. 

EUBAGO  (del  lat.  cubages,  sacerdote,  astrólo- 
go, adivino):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, de  la  familia  de  los  nisofálidos.  Com- 
prende varias  especies  americanas  que  habitan 
en  Méjico,  en  las  Antillas  y  en  el  Brasil. 

EUBAZO  (del  gr.  £u,  bien,  y  Eaíiu,  marchar): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros,  tere- 
brántidos, de  la  familia  de  los  icneunn'inidos, 
que  se  distinguen  por  tener  protórax  elevado.  La 
especie  tipo  habita  en  Bélgica. 

EUBEA:  Geog.  Isla  del  Archi])iélago  ó  Mar 
Egeo,  la  mayor  de  todas  des])ués  de  la  isla  de 
Creta;  es  una  de  las  ¡novincias  del  reino  de  Gre- 
cia. Se  la  llama  también  isla  de  Ncgroponto, 
nombre  que  la  dieron  los  marinos  italianos  de 
la  Edad  Media,  corrupción  del  de  Nisi-Egripón 
ó  Enripón,  canal  que  por  el  S.  separa  la  isla  del 
.^tica.  Tiene  la  isla  forma  bastante  irregulary  se 
extiende  de  N.O.  áS.E.,  frente  por  frente  de  la 
costa  oriental  de  Grecia,  de  la  cual  está  separada 
por  un  canal  de  10  á  12  kms.  de  anchura  media, 
canal  que  en  la  parte  N.  recibe  el  nombre  de 
Atalanti,  y  alS.  el  de  Egripos  ó  Euripos,  ensan- 
chándose luego  para  formar  el  Golfo  de  Petali. 
Eu  el  centro  las  costas  de  la  isla  y  de  Grecia  se 
aproximan  tanto  que  la  anchura  del  canal  se 
reduce  á  65  m.  Aquí  hubo  un  puente  que  unía 
á  Eubea  con  Grecia,  reem]ilazado  ahora  por  nn 
tablero  giratorio  que  permite  el  jiaso  de  los 
buques. 

Termina  la  isla  al  N.O.  con  el  Cabo  Lithada, 
y  al  S.  E.  con  el  Cabo  Mantelo;  entre  uno  y  otro 
hay  unos  195  kms. ;  la  anchura  es  variable,  des- 
de cinco  kms.  en  su  parte  más  estrecha  á  ;>2  en 
la  más  ancha,  ó  sea  desde  Calsis  en  el  Euripo  al 
Cabo  Kumi  en  la  costa  oriental.  Por  el  N.  los 
estrechos  de  Orci  y  de  Trikeri  la  separan  de  la 
Ftiótida  y  de  la  Tesalia;  al  S.  está  separada  de 
la  isla  Anaro,  la  más  septentrional  de  las  Cicla- 
das, por  el  Canal  de  Oro.  La  isla  Eubea  es  tierra 
muy  montañosa;  al  N.O.  se  alzan  los  montes 
Lithada  (945  m.)  y  el  Placovouno;  en  la  ¡larte 
central  los  montes  Dipso,  Kandili  (1  205  á  1  341 
metros)  y  Delti  (1  743  m.?);  al  S.  el  monte  San 
Elias  ó  Hagios  Elias,  antiguo  Ocha  ( 1  402  m. ). 
Como  se  ve,  el  punto  culminante  es  el  monte 
Delfi,  al  que  algunos  suponen  la  altitud  de  1  903 
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metros.  Todas  estas  montañas  forman  grujios  y 
no  una  cordillera  continua.  Hay  también  algu- 
nas llanuras;  la  principal  es  la  de  Leían to,  cerca 
de  Calcis,  donde  se  encuentran  aguas  termales 
bastante  afamadas.  Rocas  graníticas,  gneis,  mi- 
casquistos  y  calizas  de  grano  forman  casi  todas 
las  cumbres  de  las  montañas.  Hay  varias  cante- 
ras de  marniol;  tenían  gran  fama  las  situadas  en 
las  inmediaciones  de  la  c.  de  Caristo  ó  Karisto, 
al  pie  del  monte  Ocha,  de  las  que  se  sacaba 
m.írmol  verde  gris  con  mezclas  de  otros  colores, 
muy  apreciado  por  los  antiguos  que  lo  empleaban 
preferentemente  para  labrar  columnas.  También 
tuvo  fama  la  isla  por  sus  minas  de  cobre  y  hierro; 
á  las  primeras  debe  su  nombre  la  c.  de  Calcis  ó 
Jaikis,  porque  se  hallaba  en  los  alrededores  de 
las  principales  minas  de  cobre.  Cerca  de  Kumi, 
en  la  costa  E. ,  hay  un  terreno  de  lignitos  al  que 
las  gentes  del  país  llaman  Kariuno,  es  decir, 
de  piedra.  Encuéntranse  también  amianto  y 
magnesita,  ésta  en  gran  cantidad  en  la  parte 
N.  de  la  isla,  á  media  legua  de  Aspri-Vraxi,  La 
vegetación  es  hermosa  y  exuberante,  sobre  todo 
en  la  región  N.  de  la  isla.  Los  bosques  están 
formados  principalmente  de  pinos,  encinas, 
abedules,  acebos  y  plátanos;  en  las  zonas  bajas 
los  campos  aparecen  cubiertos  de  floridos  arbus- 
tos. Se  cultivan  trigo  y  otros  cereales,  viña,  olivo 
y  frutas  de  toda  clase.  Hay  también  buenas 
praderas,  en  las  que  se  cría  abundante  ganado 
lanar.  No  obstante  su  nombre  (el  buey  ó  toro 
es  su  origen  y  aparece  representado  en  las  anti- 
guas monedas  de  la  isla),  Eubea  no  es  tan  rica 
en  ganado  vacuno  como  debió  serlo  en  otros 
tiempos.  Los  tres  principales  centros  de  pobla- 
ción son  Calcis  ó  Jaikis  (así  se  pronunr-ia  hoy), 
la  cap.,  en  el  centro  y  en  la  costa  del  Euripos; 
Karisto  al  S.  y  al  pie  de]  monte  Elias,  y  Xirojo- 
rion  al  N.,  no  lejos  del  Canal  de  Orei. 

Parece  que  el  primer  nombre  que  recibió  la 
isla  de  Eubea  fué  el  de  Macáis,  es  decir,  larga, 
por  razón  de  su  figura;  después  fué  conocida 
también  con  los  de  Ocha,  Ellopia,  Asopis  y 
Abantia.  Abantes  llamaba  Homero  á  sus  pobla- 
dores. En  la  antigüedad  dividióse  en  varios  es- 
tados independientes,  de  los  que  los  más  impor- 
tantes fueron  Eretriay  Calcis;  la  ciudad  de  este 
nombre  fué  siempre  la  principal  de  la  isla.  Am- 
bas alcanzaron,  gracias  al  comercio,  gran  rique- 
za y  poder,  y  fundaron  colonias  en  Jlacedonia, 
Sicilia  é  Italia.  Tomaron  parte  en  las  discordias 
que  hubo  entre  los  pequeños  estados  griegos. 
Aliáronse  con  los  beocios  contra  Atenas;  vence- 
dora ésta,  se  apoderó  del  territorio  de  Calcis, 
distribuido,  en  el  año  506  a.  de  J.  C,  entre  4000 
colonos  atenienses.  Eretria  se  salvó;  pero  en  el 
año  494  la  destruyéronlos  persas, para  vengarse 
del  auxilio  que  los  eretrios  habían  prestado  á  los 
jonios  de  Asia.  Después  de  las  guerras  médicas, 
los  atenienses  se  apoderaron  de  toda  la  isla,  y  la 
retuvieron  á  pesar  de  dos  formidables  insurrec- 
ciones y  de  haberla  ocupado  por  breve  tiempo 
los  lacedemonios.  Sufrió  luego  la  Eubea  el  yugo 
macedónico;  en  194  fué  conquistada  por  los  ro- 
manos, siguió  perteneciendo  al  Imperio  de  Orien- 
te, y  cayó  en  poder  de  los  venecianos  en  1351,  y 
de  los  turcos  en  1470,  á  quienes  perteneció  hasta 
que  se  formó  el  reino  de  Grecia  en  1829.  Forma 
hoy,  como  se  ha  dicho  al  principio,  una  prov.  ó 
nomarquía  de  aquel  reino,  con  la  isla  Esquiro  ó 
Skiro  y  el  grupo  de  Escopelo  ó  Skopelo.  La  su- 
perficie de  la  prov.  es  de  4 1 99  kms."  con  103  442 
habits.  Se  divide  en  cuatro  eparquías  ó  distri- 
tos, que  son  Calcis,  Caristo  y  Xirojorion,  en  la 
Eubea,  y  el  grupo  de  Escopelo.  La  isla  de  Es- 
quiro esta  agregada  á  la  eparquía  de  Caristo. 

EUBEO,  A  (del  lat.  aiioens):  adj.  Natural  de 
Eubea,  isla  de  Grecia  antigua.  U.  t.  c.  s. 
-  EüBEO:  EUBOICO. 

EUBLEFÁRIDO  (del  gr.  £-j,  buen ,  y  eXjsapov, 
párpado):  m.  Zoul.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  saurios.  La  especie  tipo  habita  en  Asia. 

EUBOICO,  CA  (del  lat.  euboictis):  adj.  Perte- 
neciente á  la  isla  de  Eubea. 

EUBOLIA  (del  gr.  íú5o).íot;  de  ti.  buen,  y 
£oj/.r,.  consejo):  f.  Virtud  que  ayuda  á  hablar 
convenientemente,  y  es  una  de  las  que  pertene- 
cen a  la  prudencia. 

...  y  otras  mnclias  virtudes  que  se  allegan  á 
ellas;  como  la  eubolia,  que  ayuda  á  bien  ha- 
blar lo  que  conviene, 
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-  EcBOLiA:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  de  la  tribu  de  los  faléuidos,  y 
que  se  distinguen  por  presentar  antenas  fuerte- 
mente pectinadas  en  los  machos;  sencillas  en 
las  hembras;  palpos  vellosos,  más  largos  que  la 
cabeza  y  terminados  en  punta  redondeada;  las 
alas  también  son  redondeadas.  Las  orugas  son 
lisas  y  más  ó  menos  alargadas.  Viven  entre  las 
hojas  de  las  plantas  herbáceas.  Compiende  este 
género  gran  número  de  especies,  la  mayor  parte 
europeas. 

EUBOSTRICO  (del  gr.  £j.  buen,  y  PooTpu- 
-fjK,  rizo  de  cabellos):  m.  Zool.  Género  de  gusa- 
nos neniatelmintos,  del  orden  de  los  nemáto- 
dos,  familia  de  los  enóplidos.  Este  género  pre- 
senta la  notable  particularidad  de  qne  su 
envoltura  está  formada  por  pelos  muy  finos, 
nnidos  ó  pegados  formando  una  especie  de  cu- 
bierta continua.  La  piel  del  cuerpo  anillada;  el 
esófago  es  infundibuliformey  puede  presentar  ó 
no  una  dilatación  posterior;  el  ano  es  terminal. 
Este  género  constituye  para  algunos  zoólogos 
una  familia  especial.  Son  interesantes  las  espe- 
cies Eubostrichus  phalacrus,  que  vive  en  la  isla 
de  Lanzarote,  y  tiene  dilatación  posterior  en  el 
esófago,  y  E.  filiformis,  que  se  halla  en  el  Mar 
Báltico  y  carece  de  dilatación. 

EUBRAQUIO  (del  gr.  EU,  buen,  y  5pa-/iov, 
-brazo):  ni.  Bot.  Género  de  Lorantáceas,  caracte- 
rizado por  presentar  flores  unisexuales  con  pe- 
riantio sencillo  y  trilobulado;  flor  masculina  con 
tres  estambres,  con  filamentos  muy  cortos  y  an- 
teras comprimidas  largas  y  biloculares;  flores 
femeninas  infraováricas,  con  disco  epigino  bas- 
tante ancho;  estilo  corto,  sencillo  en  su  región 
estigmática;  fruto  oval,  globuloso,  comprimido, 
carnoso,  coronado  por  los  restos  del  periantio, 
con  mesocarpo  viscoso  y  endocarpo  subcrustá- 
ceo;  semillas  globulosas,  con  embrión  redondea- 
do,raicilla  larga, exserta,con  cotiledones  inclusos 
en  un  albumen  discoide.  Se  conocen  dos  especies, 
una  del  Uruguay  y  otra  del  Braíil.  Son  plantas 
fruteseentes,  parásitas,  con  ramas  redondeadas 
provistas  en  su  parte  inferior  de  escamas  alter- 
nas, sin  escamas  en  la  parte  superior,  donde 
presenta  espinas  alternas.  Las  flores  se  hallan 
dispuestas  en  espigas  hermafroditas;  son  muy 
pequeñas,  sentadas  y  solitarias  en  medio  de  las 
bráctcas. 

EUBRlA(delgr.  £u,  buen,  ySpTao)  serfuerte): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
meros,  malacodermos,  de  la  familia  de  los  ce- 
briónidos.  Comprende  una  sola  especie  que  ha- 
bita en  Francia. 

EUBÚLIDES:  Eiog.  Filósofo  griego  de  la  es- 
cuela de  Megara.  N.  en  Jlileto  (Asia  Menor). 
Fué  contemporáneo  de  Aristóteles,  y  vivió  por 
tanto  por  los  años  de  384  á  322  antes  de  J.  C. 
Si  se  contó  entre  los  discípulos  de  Euclides,  fun- 
dador de  la  escuela  de  Megara,  fué  indudable- 
mente en  los  últimos  años  de  la  enseñanza  de 
este  filósofo.  Es  probable  que  después  de  la 
muerte  de  Euclides  recibiera  las  lecciones  de 
Schthyas,  que,  al  decir  de  Suidas,  copiado  por 
Diógenes  Lacrcio,  sucedió  á  Euclides  en  la  di- 
rección de  la  escuela.  Eubúlides  fué  enemigo  de 
Aristóteles  por  causas  que  desconocemos.  Ade- 
más de  los  escritos  que  compuso  contra  este  filó- 
sofo, escribió  un  libro  contra  Diógenes  de  Sino- 
pe,  de  quien  dijo  que  había  sido  expulsado  de 
Sinope  con  su  padre  por  haber  alterado  la  mo- 
neda. También  compuso, con  el  titulo  de  Ko- 
masl.ai  (Los  Libertinos),  un  drama  citado  por 
Ateneo,  y  por  los  historiadores  de  la  filosofía 
conocemos,  en  forma  más  ó  menos  completa,  los 
argumentos  que,  en  concepto  de  ejcicicio,  some- 
tía Eubúlides  á  la  discusión  y  solución  de  sus 
discípulos.  Estos  argumentos  eran  siete,  que 
Diógenes  Laercio,  biógrafo  de  Epicuro,  mencio- 
na con  estos  títulos:  El  meuliroso;  El  escondido; 
Eledra;El  enmascarado-,  Elsorites;  El  cornudo'; 
El  cairo.  Como  más  abajo  se  dice,  el  número  de 
estos  argumentos  puede  reducirse.  He  aquí  cómo 
presentaba  cada  uno  de  ellos:  1. "Miente  alguno, 
y  á  la  vezconfiesa  que  miente.  En  esta  situación, 
¿miente  ó  no  miente?  Por  una  parte  miente, 
puesto  que  sienta  una  afirmación  cuya  falsedad 
conoce;  mas  por  otro  lado  no  miente,  confesando 
que  miente.  Desconocemos  el  texto  griego  do 
este  argumento,  que  Cicerón  ha  dado  á  conocer. 
Hesiquio  de  Milcto  cuenta  que  un  tal  Piletas  de 
Cos  murió  víctima  de  los  esfuerzos  que  hizo  para 
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resolver  este  argumento.  2."  El  escondido  (3  ó 
o'.xí.avOívnjvi.  No  tenemos  la  menor  noticia  de 
la  fórmula  de  este  argumento,  que  acaso  era  aná- 
logo al  cuarto,  ó  quizás  el  mismo,  constituyendo 
así,  bajo  una  dualidad  de  nombres,  un  solo  ra- 
zonamiento. 3.»  Luciano  le  presenta  en  esta  for- 
ma: «Electra,  hija  de  Agamenón,  sabía  y  no 
sabía  al  mismo  tiempo,  pues  en  presencia  do 
Orestes,  aún  desconocido,  sabía  que  Orestes  era 
su  hermano,  pero  ignoraba  que  el  que  se  hallaba 
en  su  presencia  era  Orestes.»  4.»  Luciano  le  da 
á  conocer  en  estos  términos:  «¿Conoces  á  tu  pa- 
dre? -  Sí,  seguramente.  -  Pero  si  llevando  á  tu 
presencia  un  hombre  enmascarado  te  pregunto 
si  le  conoces,  ¡qué  responderás?  -  Que  no  le  co- 
nozco. -Pues  bien:  este  hombre  es  tu  padre;  de 
modo  que,  si  no  le  conoces  no  conoces  á  tu 
padre.»  5."  Soritcs  ó  el  montón  (o  rj'')zv.iT\-).  Le 
dio  á  conocer  Cicerón  diciendo:  íCÚm  aliquid 
minutaílm  et  tjradalim  additur  aul  demitnr,  so- 
rilas  hoc  'cocanl,  qitia  acermtm  efficium  uno  ad- 
diío  grano.  Vitiosum  sane  et  cajjliosum  genus.t 
6.°  Por  la  biografía  de  Crisipo,  debida  á  Dióge- 
nes Laercio,  se  sabe  que  Eubúlides  presentaba 
en  esta  forma  el  argumento:  «Lo  que  no  has 
perdido  lo  tienes;  luego  si  no  has  perdido  cuer- 
nos tienes  cuernos.»  7.°  No  ha  llegado  á  nos- 
otros la  forma  de  este  argumento,  si  es  que  al- 
guna vez  la  tuvo,  pues  creen  muchos  críticos 
que  su  fórmula  se  confundía  con  la  del  quinto. 
Fácilmente  pudieran  reducirse  á  cuatro  los  siete 
argumentos.  Los  que  llevan  los  números  2.°,  3.° 
y  4.°,  á  pesar  de  la  diversidad  de  formas  y 
nombres,  son  en  el  fondo  un  solo  argumento. 
Otro  tanto  puede  decirse  del  5."  y  7."  Quedan, 
para  completar  el  número  á  que  pueden  redu- 
cirse, el  1.0  y  6.°  Eubúlides  fué  en  la  escuela  do 
Megara  el  fundador  de  la  dialéctica  erística, 
que,  preparada  hasta  cierto  punto  por  la  escuela 
eleática  y  los  sofistas,  debía  desarrollarse  con 
Diódoro  Crono  y  Alexino,  y  ofrecer  el  deplora- 
ble espectáculo  de  la  inteligencia  humana  apli- 
cada á  sutilezas  propias  para  falsear  el  juicio 
mejor  que  para  ejercitarle.  Al  decir  de  Diógenes 
Laercio,  contó  Eubúlides  entre  sus  discípulos  á 
Eufanto  de  Olinto,  Alexino  de  Elis  y  Apolonio 
Crono. 

-Eubúlides:  Biog.  Escultor  griego.  Vivió 
probablemente  en  el  siglo  ii  de  la  era  cristiana. 
Según  Pausanias,  esculpió  un  grupo  de  trece 
estatuas.  Ateneo,  Peonía,  Zeus,  Éneinosina,  Las 
Musas  y  Apolo,  y  lo  consagró  en  el  templo  de 
Dionisio,  es  decir,  de  Baco,  en  el  Cerámico,  nno 
de  los  mejores  barrios  de  Atenas.  Plinio  mencio- 
na también  á  Eubúlides.  Hardouin  dice  que  el 
hijo  de  este  artista  se  llamaba  Euqueir.  El  grupo 
debido  á  Eubúlides  fué  descubierto  en  1837, 
bajo  el  emplazamiento  del  antiguo  Cerámico,  y 
cerca  del  grupo  se  halló  un  fragmento  de  ins- 
cripción. Descubrióse  otra  insciipeión  cerca  del 
Erecteo,  y  comparando  las  dos  una  con  otra 
y  con  un  pasaje  de  Pausanias,  se  concluyó 
que  la  primera  debía  ser  completada  para  que 
dijera  así:  Eubúlides,  hijo  de  Euqveir,  el  demos 
de  Cropea,  lo  hizo.  Resulta,  pues,  que  en  el  de- 
mos de  Cropea  hubo  una  familia  de  artistas,  de 
laque  conocemos  tres  generaciones:  Eubúlides, 
Euqueir,  y  un  segundo  Eubúlides  nieto  del  pri- 
mero. El  carácter  escultural  del  grupo  y  la  forma 
de  las  letras  fueron  los  datos  que  Rossy  Thiersch 
tuvieron  principalmente  en  cuenta  para  afirmar 
que  la  obra  pertenecía  á  la  época  de  la  domina- 
ción romana  en  Grecia. 

EUBULO:  Bing.  Poeta  cómico  ateniense,  hijo 
de  Eufranor.  Vivía  en  el  siglo  iv  antes  de  Jesu- 
cristo. Fué  uno  de  los  poetas  más  distinguidos 
de  la  Comedia  media.  Al  decir  de  Suidas,  flore- 
ció en  la  olimpiada  101,  ó  sea  por  los  años  de 
376  antes  de  la  era  cristiana.  Si  esta  fecha  es 
exacta,  y  parece  confirmada  por  el  hecho  de  que 
Filipo,  hijo  de  Aristófanes,  fué  uno  de  los  riva- 
les de  Eubulo,  hay  que  admitir  que  este  último 
hizo  representar  comedias  durante  largo  tiempo, 
pues  puso  en  ridículo  á  Calimedontc. contempo- 
ráneo de  Dcmóstenes.  Equivocóse  Suidas  al  co- 
locarle en  los  límites  de  las  Comedias  antigua  y 
media,  pues  Eubulo  debe  figurar  en  la  lista  do 
de  los  cultivadores  de  la  scí;unda,  como  lo  dicen 
expresamente  el  Etymologicvm  inonnun  y  Am- 
monio.  Las  piezas  de  Eubulo  eran  casi  todas  mi- 
tológicas; varias  contenían  parodias  de  los  poetas 
trágicos  y  principalmente  de  Eurípides,  y  algu- 
nas atacaban  nominalmente  á  hombres  tan  fa- 
mosos como  Filócrates,  Calimedonte,  Cidias, 
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Dionisio ,  tiiíino  de  Simcusa,  y  Calistrates.  El 
poeta  ¡i  veces  ponía  en  riJiculo  á  toda  una  nación; 
por  ejemplo,  álos  tebanosen  su  Antiupe.  Su  leu- 
gniijo  ts  sencillo,  eleí;ante,  generalmente  puro, 
y  cimtiunc  pocas  palabras  quo  no  se  liallen  en 
los  escritores  de  la  mejor  época.  Como  Antífanes, 
fué  con  frecuencia  copiado  y  plaí;iado  por  los 
poetas  posteriores,  Alo,  Ofelión,  Elipo,  etc.  Sui- 
das dice  que  Kuliulo  compuso  ciento  cuatro  pie- 
zas. Conocemos  los  títulos  de  una  mitad  ]ir<'.\¡- 
mámente  y  alf^unos  liagmentos,  recogidos  por 
Meinikeeu  nüaFragm.  C'om.  Grcc,  (vol.  1.",  pá- 
ginas 3;r;-3e7 ;  vol.  3.  °,  páginas  203-272)  y  en  la 
jlibliutcca  greco-latina  puljíicada  ¡lor  Didot^t'o- 
mkorum  Grwcorum  Fi-nijmcnla  (París,  IS.'if), 
en  8.°).  Los  títulos  conocidos  pueden  verse  en 
el  artículo  Eiibulus  de  la  Nueva  bioijm/ia  gene- 
ral publicada  por  Didot. 

EUBURIATOS:  Geog.  ant.  Pueblo  galo  csta- 
blcciilo  en  los  Alpes  do  la  I'roven/.a  cuando  los 
romanos  invadieron  el  país.  Formó  parte  de  la 
confederación  do  los  Salyos  y  perteneció  á  la 
Narbonense  desdo  el  28  a.  .1.  C.  hasta  comienzos 
del  siglo  IV. 

EUCAIRITA  (del  gr.  vj,  bien,  y  /.Eipw,  cortar): 
f.  Minrr.  .Scleniurode  cobre  argentífero  natural, 
ipic  debe  su  nombro  á  la  propiedad  que  tiene  de 
dejarse  cortar  con  un  cucliillo. 

So  encuentra,  con  la  bercelina,  en  la  mina 
do  .Skr¡ckor\nn,  en  Suecia.  Es  una  sustancia 
mato,  dúctil ,  de  color  gris  do  plomo,  ijue  so 
presenta  en  pcf[Uefias  masas  cristalinas  ó  on  gra- 
nos linos.  Se  funde  al  soplete,  dando  olor  y  va- 
pores seleniosos.  El  ácido  nítrico  disuelve  este 
cuerpo,  y  la  solución  precipita  cobre  y  plata 
sobie  una  lámina  de  hierro. 

EUCALECIEAS  (del  gr.  £0,  buen,  y  enlectea); 
f.  ¡il.  Hut.  (iiupo  do  Euforbiáceas  calocieas,  con 
estambres  insertos  alrededor  de  un  gincceo  rudi- 
mentario, aliáronte,  y  con  anteras  doliiscentes 
por  dos  heuiliduras. 

EUCALIPTA  (del  gr.  eú,  bien,  y  -/aXuJiTo;, 
cubierto);  f.  Bol.  Género  de  mu.sgos,  caracteri- 
zado por  presentar  capucha  cilindrica  y  cam- 
panuda, más  larga  que  la  urna  y  Hoja;  la  urna 
es  terminal,  regular  en  la  base  y  coronada  por 
un  opérculo  aciforme;  el  peristomo  es  sencillo, 
con  dieciséis  dientes  estrechos  y  muy  fugaces. 
Las  especies  de  este  género  son  plantas  vivaces 
que  crecen,  formando  césped  muy  tupido,  on  las 
regiones  frías  y  templadas  del  honiisfcrio  boreal. 
Es  notalde  la  especie  EHail¡i¡ila  strecUi-arjia, 
cuyos  tallos,  de  dos  á  tres  centímetros  de  altura, 
forman  manojos  de  un  hermoso  color  verde 
oscuro  en  la  superficie,  parduzcos  en  el  interior, 
y  que  se  encuentran  en  las  rocas,  en  muchos 
bosques  de  los  alrededores  de  París,  especial- 
mente en  Mondón,  y  en  las  grietas  de  los  muros 
viejos. 

EUCALIPTÁCEAS  (do  eucaUpta ):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  musgos  representada  por  el  género 

Euadijjiía. 

EUCALIPTEAS  (de  eucalipto):  f.  pl.  Bot.  Sub- 
trihu  de  ilirt.ieoas  leptospérmeas,  con  hojas 
opuestas  ó  alternas,  coriáceas,  generalmente  bas- 
tante grandes.  Floios  en  cabezuelas,  en  cimas  ó 
en  umbelas,  con  pedúnculos  axilares  3-:^;  cáliz 
truncado  entero,  apenas  dentado;  pétalos  anchos 
basilijos,  distantes  ó  reunidos  formando  capu- 
clia;  estambres  múltiples,  nniltiseriados,  libres 
ó  confusamente  tetradelfos;  anteras  versátiles 
con  celdas  paralelas  y  dehiscencia  longitudinal; 
óvulos  niuítiseriailos  con  embrión  recto  ó  un 
poco  curvo;  cotiledones  más  largos  que  el  rejo. 

EUCALIPTO  (del  gr.  sj,  bien,  y  -/.aXu^iTo;, 
cubierto):  m.  Árbol  originario  de  la  Australia, 
de  tronco  alto,  madera  dura  y  resistente,  y  flores 
cubiertas,  antis  de  abrirse,  con  una  especie  de 
capucha.  Empléase  en  construcciones,  eu  Eba- 
nistería, en  Tintorería  y  en  Medicina. 

En  Roma  se  trata  de  multiplicar  el  eüOa- 
LirTO,  para  contrarrestar  la  ius.alubridad  déla 
malaria  de  las  lagunas  pontiuas. 

Olivan. 

-  EuoALirTO:  Bot.  Género  de  Mirtáceas,  sub- 
tribu  de  las  eucalíptoas,  que  se  distingue  por 
tener  llores  hermafroditas  gencrahneate  tetranie- 
ras,  con  un  receptáculo  muy  cóncavo,  turbinado 
ó  campanulado;  sus  bordes  dan  inserción  á  un 
cáliz  generalmente  corto,  truncado,  entero  en  el 
vértice  ó   partido  eu  cuatro  dientes  obtusos  ó 
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separados;  la  corola,  inserta  en  el  cáliz,  so  halla 
formada  de  pétalos  estrechamente  unidos,  for- 
mando una  especie  de  capucha  lierbácea  ó  co- 
riácea, que  en  ¡a  época  de  su  expansión  se  des- 
prende circularmcnte  por  su  base  y  cae  eu  una 
pieza;  otias  veces,  menos  frecuentes,  se  separan 
ios  unos  de  los  otros;  los  estambres,  en  número 
considerable,  y  dispuestos  en  un  número  indefi- 
nido de  series,  .se  hallan  insertos  en  el  interior 
de  la  corola  hacia  los  bordes  del  receidáculo  y 
están  formados  do  pequeños  lilamontos  libres, 
encorvados  ó  torcidos  en  ospiíal  en  la  yema,  y 
do  anteras  poqueOas  y  versátiles  cuyas  cehías 
paralelas  se  abren  por  hendiduras  longitudina- 
les; el  ovario  es  ínlero  y  adherido  al  fondo  do 
la  concavidad  del  re- 
ceptáculo; tiene  un 
vértice  plano  ó  ligera- 
mente cóncavo,  y  so 
halla  coronado  por  un 
estilo  corto  ó  unís  ó 
monos  estirado,  con  el 
vértice  estigmatíforo, 
olituso,  jtoco  ó  nada 
dilatado;  las  celdas 
ovárieas,  en  número 
de  dos  ó  cuatro,  tienen 
una  placenta  axil  que 
sostiene  un  número  in- 
definido de  óvulos  ana- 
tropos,  horizontales  ú 
oblicuos,  algunos  de 
ellos  estériles  por  lo 
común ;  el  fruto  es  una 
cápsula  adherida  al 
receptáculo,  gruesa 
generalmente  y  trun- 
cada en  su  orificio  ;  so 
abre  [lor  su  parte  su- 
porioien sección  trans- 
versal por  hendiduras 
loculicidas;  las  sonii- 
lla.s,  generalmente  di- 
morfas, son  angulares, 
cuneiformes  ó  lineales 
á  veces  cu  parte,  ú 
ovoideas,  y  están  pro- 
vistas de  un  emljrión 
sin  albumen  con  coti- 
ledones carnosos  pla- 
nos ó  carpelados  y  ge- 
neralmonto  más  largos 

que  el  rejo.  Se  couoceu  unas  150  especies  de 
este  género,  la  mayor  jiarte  australianas,  puesto 
que  se  hau  descrito  mas  de  135  especies  origina- 
rias de  aquel  país.  Son  árboles  aromáticos  con 
hojas  glaucas,  opuestas  ó  altoinas,  generalmente 
dimorfas  en  un  mismo  árbol,  enteras,  penniner- 
vias,  regulares  é  irregulares,  falciformos  ó  tilo- 
difornies,  coriáceas  y  punteadas.  En  el  espesor 
do  su  tejido  presentan  numerosas  glándulas  que 
contienen  un  aceite  esencial  muy  oloroso.  .Sus 
flores  son  blancas^  amarillas  ó  purpúreas,  tam- 
bién muy  aromáticas,  ricas  en  néctar,  peiiueíias 
ó  medianas ,  pocas  voces  grandes ,  axilares  y 
agrupadas  en  cimas  peduuculadas,  umboliformes 
ó  capituliformes  y  algunas  veces  solitarias;  sus 
frutos  son  libres  ó  bien  agru])ados  formando  una 
masa  común.  Las  brácteas  florales  son  estrechas 
ó  membranosas  y  caen  ordinariamente  mucho 
tiempo  antes  de  la  expansión. 

Eucahj/itus globulus  ( Eucalipto,  gomero  a:ul). 
-  Originario  do  la  Tasmania,  Oceanía,  donde 
fué  descubierto  por  Lebillardier  en  1810;  su  cul- 
tivo era  casi  desconocido  eu  Europa  hace  treinta 
años,  y  únicamente  existían  como  curiosidad 
botánica  en  las  estufas  algunos  ejemplares  de 
las  pequeñas  especies.  Mas  así  que  el  barón 
F.  MuUer,  infatigable  explorador  de  la  Austra- 
lia, lo  recomendó  como  especie  forestal  y  como 
planta  muy  apropiada  para  el  saneamiento  de 
los  terrenos  palúdicos,  este  vegetal  se  ha  exten- 
dido por  el  Mediodía  de  Europa,  Norte  de  Amé- 
rica, Argelia,  ludia,  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
Senogal,  Brasil,  la  Plata,  América  del  Sur,  y 
sobre  todo  en  California,  donde  estos  árboles  se 
cuentan  por  millones.  En  España  floreció  por 
primera  vez  en  la  Granja  de  Barcelona  en  1865, 
cuando  apenas  era  conocido  en  elJardín  Botáni- 
co de  Jladrid, propagándose  después  por  el  Este 
y  Mediodía  de  la  península,  liabiéudose  limitado 
cu  la  actualidad  su  plantación  por  no  haber 
llenado  las  e.speranzas  concebidas  como  madera 
de  construcción,  ó  mas  bien  por  no  haberle  uti- 
lizado eu  sus  especiales  apilieaciones  y  eu  la  más 
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conveniente  época  de  ilcsarrollo  y  crecimiento. 
Este  árbol,  de  forma  piramidal,  elevado,  y  do 
rájiido  desarrollo,  tiene  llores  blancas  y  axilares, 
ramillos  flexibles  y  cuadiangulares,  hojas  de 
color  vorde  mar,  cordiformes  y  opuestas  en  la 
|iriniera  ¿iioca  de  su  crceimitnto,  y  alternas  y 
falciformes  en  su  completo  desarrollo;  las  hojas 
des]iiden  un  olor  balsámico  alcanforado  quo 
recueida  el  de  la  salvia,  producido  jior  la  vola- 
tilizacicin  del  aceite  esencial  de  la  misma  com- 
posición que  la  esenciade  trementina,  contenido 
en  considerable  número  do  vesículas  transpa- 
rentes y  visibles.  Esta  emanación  aromática  so 
percibe  á  gran  distancia  de  los  macizos  y  bos- 
(juccillos  de  eucaliptos,  sobre  todo  cuando  un 
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ligero  ccfirillo  agita  las  hojas  de  estos  árboles. 

Esto  precioso  árbol  medicinal,  higiénico,  in- 
dustrial, de  construcción  }'  adorno,  tiene  una 
amplia  área  de  disjiersión:  crece  desde  la  re- 
gión del  olivo,  se  desarrolla  con  rapidez  en  la 
del  naranjo  y  caña  dulce,  y  también  se  cul- 
tiva en  exposiciones  abrigadas  de  la  zona  de  la 
vid,  razón  por  la  cual  so  encuentran  algunos 
ejemplares  en  los  jardines  de  Madrid,  resistien- 
do uua  temperatura  de  6  á  7°  bajo  cero.  Esta 
planta  vegeta  en  buenas  condiciones  en  los  te- 
rrenos sueltos,  ligeros  y  húmedos  ó  con  riego. 

Se  propaga  en  semilleros,  que  se  hacen  en 
terrinas  ó  barreños,  cubriendo  poco  la  .simiente; 
se  repican  ó  transplautan  así  que  tienen  unos  6 
centímetros  de  altura,  sacando  las  plantitas  con 
un  cepellón  de  tierra,  colocándolas  á  la  sombra 
en  pe()uoñas  macetas  de  10  centímetros  que,  en 
Málaga  y  otros  puntos  donde  este  vegetal  so 
cultiva,  se  denominan  tiestos  de  eucaliptos.  Rié- 
gase á  seguida  la  planta,  y  se  la  sujeta,  por  me- 
dio de  un  esparto  mojado,  á  una  varilla  clavada 
en  el  tiesto,  la  cual  sirve  al  eucalipto  de  tutor. 

El  suelo  se  prepara  según  el  objeto  de  la  plan- 
tación ;  si  so  tratase  de  purificar  la  atmósfera  de 
un  terreno  palúdico  y  el  suelo  estuviese  muy 
encharcado,  después  de  las  obras  convenientes 
de  saneamiento  se  abrirán  en  los  sitios  más 
apropiados  nuos  hoyos  on  líneas  paralelas  para 
formar  grandes  macizos  ó  bosquecillos  de  exten- 
sión pro]iorcionada  á  la  de  la  superficie  malsana 
cuyos  miasmas  deletéreos  se  desea  neutralizar. 
Si  la  plantación  ha  de  disponerse  en  grupos, 
como  los  de  los  jardines  y  parques,  ó  alternada- 
mente ó  en  perfiles,  como  los  de  las  alamedas  y 
paseos,  se  procederá  como  en  los  plantíos  oidi- 
narios. 

El  trausplante  de  asiento  se  ejecutará  cuando 
la  planta  adquiera  unos  60  centímetros  do  altu- 
ra y  las  raíces  llenen  completamente  la  maceta, 
de  modo  que  al  ponerla  boca  abajo  y  golpear 
ligeramente  sus  bordes,  salga  la  tierra  formando 
un  solido  pañete.  Eu  tal  caso  se  colocarán  éstos 
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dentro  délos  hoyos  abiertos  de  antemano,  y  si 
el  terreno  careciese  de  luimedad  se  les  dará  nn 
abundante  riego  de  pie,  clavando  al  lado  de  cada 
planta  un  tutor  de  doble  ó  triple  altura  que  ella. 

Los  cuidados  y  labores  del  cultivo  se  reducen 
á  renovar  el  tutor  hasta  que  el  árbol,  por  ha- 
ber adi|UÍrido  su  tronco  la  solidez  y  consistencia 
necesarias,  ])ueda  mantenerse  derecho;  á  escar- 
dar el  plantío  manteniéndolo  libre  de  malas 
hierbas,  y  a  regarlo  si  careciese  de  h\imedad. 
Como  este  árbol  se  despoja  ó  desprende  natural- 
mente de  las  primeras  ramas  de  su  tronco,  no 
necesita  de  poda  durante  su  consistencia  semile- 
ñosa;  poro  á  mediila  que  se  va  haciendo  leñoso, 
y  según  el  objeto  de  las  plantaciones,  deben 
suprimirse  aquellas  que  resulten  bajas  y  des- 
guarnecidas, porque  este  árbol  se  ha  de  tormar 
alto.  Si  las  plantaciones  fuesen  en  linea  ó  cons- 
tituyesen alamedas  en  el  interior  ó  alrededor 
de  las  grandes  poblaciones,  para  acopar  y  dar 
más  belleza  á  estos  árboles,  que  en  este  caso 
debe  considerárseles  como  de  alineación  ó  de 
paseos,  se  plantarán  á  la  distancia  de  9  á  10 
metros  unos  de  otros,  y  cuando  tengan  25  ó 
30  de  elevación  se  les  cortará  ó  suprimirá  la 
guía  torminal  para  que  brotando  con  fuerza  por 
debajo  del  corte  resulten  frondosamente  acolla- 
dos. Este  árbol  admite  muy  bien  la  poda,  arin- 
que las  ramas  que  en  ciertas  ocasiones  haya 
necesidad  de  suprimir  sean  gruesas.  En  apo- 
yo de  esta  práctica  se  puede  citar  el  paseo  que 
en  Málaga  conduce  al  cementerio  de  San  Rafael, 
donde  por  no  haber  ejecutado  á  su  tiempo  la 
poda  de  formación  de  sus  árboles,  y  haber  creci- 
do sus  ramas  desguarnecidas  y  colgantes  hasta 
el  extremo  de  imjiedir  el  paso  de  los  carruajes, 
tuvieron  que  su|ii'¡mirlas,  sin  que  por  ello  se 
impidiese  el  que  hoy  so  encuentren  frondosos  y 
bien  armados. 

La  utiliilad  higiénica  y  salutífera  de  las  plan- 
taciones de  eucaliptos  para  purilicar  la  atmós- 
fera viciada  por  los  miasmas  jialúdicos  es  un 
hecho  en  la  actualidad  comprobado,  citámlose 
como  uno  do  los  casos  más  extraordinarios  de 
esta  verdad  la  transformación  operada  en  una 
dilataila  comarca  situada  á  un  kilómetro  de  San 
Pablo,  .sobre  la  vía  Laurentina  que  conduce  á 
Lavinium. 

Estos  árboles,  de  rápido  crecimiento,  que  era- 
balsaman  la  atmósfera  con  el  aromático  olor  que 
exhalan  por  sus  hojas,  deben  plantarse  formando 
grandes  alamedas  alreiledor  y  eu  el  interior  de 
las  poblaciones  y  en  los  parajes  próximos  á  arro- 
zales, puntos  cenagosos,  ríos  de  poca  pendiente, 
y,  en  general,  allí  donde  hagan  remanso  las 
aguas  ó  se  encuentren  rodeadas  de  huertas,  de 
las  que  por  el  derrame  y  encharcantiento  de  los 
riegos  se  desprendan  miasmas  palúdicos,  siendo 
también  muy  conveniente  establecerlas  en  las 
márgenes  de  los  ríos  eu  cuyas  zonas  pudieran 
cultivarse. 

La  madera  es  sólida,  dura,  inatacable  por  los 
insectos,  sin  otro  inconveniente  que  el  presentar 
sus  fibras  torcidas,  lo  cual  hace  que  so  emplee 
iinicamente  en  obras  hidráulicas,  construcciones 
navales,  y  pequeñas  obras  de  carretería,  como 
carretillas  y  carritos  de  mano.  Dichos  árboles, 
después  de  adquirir  todo  su  crecimiento  y  des- 
arrollo, llegan  á  medir  97  metros  de  altura;  los 
hay  que  suministran  tablones  de  23á25  metros 
de  longitud,  y  aun  se  citan  algunos  ejemplares 
de  1.^jO  metros  de  elevación. 

Su  madera,  dividida  en  láminas  finas  y  echa- 
da en  agua  potable,  proporciona  una  decocción 
más  útil  y  económica  que  la  del  palo  de  campe- 
che y  mondadura  de  )iatatas,  para  impedir  las 
incrustaciones  de  la.s  calderas  de  vapor. 

Sometidas  las  hojas  á  la  destilación,  suminis- 
tran un  aceite  esencial  de  color  verdoso,  muy 
fugaz  y  bastante  parecido  al  de  cava,  el  cual 
puede  utilizarse  en  la  Perfumería.  Por  lexivia- 
ción  ceden  al  agua  pocos  principios  extractivos, 
y  muchos  de  naturaleza  resinoide  al  alcohol. 

Algunos  aseguran  que  siendo  sus  hojas  perju- 
diciales á  los  insectos  í|ue  atacan  á  los  frutales, 
es  conveniente,  para  alejarlos,  esparcirlas,  y  aun 
mejor  atar  al  tronco  de  los  frutales  la  corteza 
del  eucalipto.  Hay  también  quien  asegura  que 
las  plantaciones  de  estos  árboles  preservan  á  los 
terrenos  de  la  acción  destructora  de  los  topos, 
y  que  la  picadura  de  nn  insecto  que  vive  en  esta 
]danta  es  m;is  ponzoñosa  y  mortal  para  el  hombro 
que  lo  es  hi  de  la  serjiiente  de  cascabel,  aiinquo 
tal  hecho  no  se  encuentra  por  fortuna  compro- 
bado. 

Tomo  Vil 
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Las  flores  y  las  hojas,  particularmente  las  do 
color  verde  mar  y  no  pccioladas,  que  despiden 
un  olor  parecido  al  de  la  esencia  de  rosa  con 
alcanfor  y  trementina,  son  astringentes,  y  su 
infusión  se  ha  usado  como  febiífuga  y  utilizado 
con  éxito  en  algunas  enfermedades.  La  corteza, 
por  el  mucho  tanino  que  contiene,  se  emplea 
ventajosamente  en  los  curtidos.  Las  raíces,  que 
[lenetrau  prol'undamente  en  la  tierra,  absorben 
grandes  cantidades  de  agua,  producen  nn  verda- 
dero avenamiento  de  los  suelos  paludosos,  y 
contribuyen  á  la  purificación  y  frescura  de  la 
atmósfera,  saturada  del  agua  pura  y  embalsa- 
mada, exhalada,  en  estado  do  vapor,  por  las 
hojas. 

Una  especie  malgache  de  gusano  de  seda,  de- 
nominada Bibindandy,  Huccra  Bibindandij,  in- 
troducida hace  algunos  años  en  Madagascar,  y 
que  produce  una  seda  abundante  y  de  buena  ca- 
lidad ,  vive  sobre  el  eucalipto  y  se  alimenta 
de  sus  hojas,  por  lo  cual  debiera  intontaise  su 
connaturalización  eu  Málaga  y  demás  puntos 
donde  dicho  árbol  se  cultiva. 

Como  árbol  de  adorno  produce  buen  efecto  en 
los  jardines  y  parques,  pues  si  bien  las  ramas 
de  la  base  son  desguarnecidas,  y  algo  descom- 
puestas las  superiores,  estos  defectos  se  corrigen 
con  facilidad  con  una  poda  inteligente.  Los  eu- 
caliptos compiten  en  elevación  con  las  gigan- 
tescas JVcUiíiqtonias  de  CaUforniu,  que  hasta 
hace  poco  habían  figurado  como  los  vegetales 
mayores  del  globo. 

Kr.siN.A.  DE  EUCALIPTO.  -  Las  hojas  y  madera 
de  este  árbol  contienen  una  resina  parda  de  la 
cual  se  ha  podido  extraer  tanino,  tanato  potási- 
co, alcohol  ccrílico,  un  ácido  particular,  piroca- 
tequinay  un  alcaloide  poco  estudiado.  Para  ais- 
lar el  ácido  mencionado  se  tratan  por  éter  las 
hojas  de  eucalipto,  agotailas  primero  por  alcohol; 
el  residuo  do  la  evaporación  del  éter  se  saponifica 
por  la  potasa,  y  la  solución,  precipitada  por  el 
ácido  acético,  deposita  un  ácido  cristalizable  en 
el  alcohol,  fusible  á  2-15  ó  247°  y  que  contiene 
próximamente  77  de  caí  bono  y  11  de  hidrógeno. 

Destilando,  ya  la  resina,  ya  la  madera  de  eu- 
calipto, se  obtiene  un  aceite  esencial  que  frac- 
cionado pasa  en  su  mayor  parte  hacia  los  173°. 
Es  un  líquido  incoloro,  de  una  densidad  0,905, 
destrogiro,  poco  soluble  en  el  agua  y  soluble 
en  el  alcohol.  Cloez  le  da  la  fórmula  Ci-H-"0. 
Se  le  suele  designar  también  con  ti  nombre  de 
eucalijitol.  El  ácido  nítrico  ordinario  le  ataca 
lentamente  dando  un  ácido  cristalizable  que  se 
cree  sea  el  ácido  triftálico.  La  porción  que  hier- 
ve entre  171  y  174°  no  es  oxigenada;  es  nn  ter- 
peno  de  la  fórmula  C'"H'^,  que  el  ácido  nítrico 
transforma  en  una  mezcla  de  ácido  paiatoluico 
y  tereltalico.  El  eucaliptol  destilado  .sobre  an- 
hídrido fosfórico,  ó  tratado  ¡lor  el  ácido  clorhí- 
drico, da  un  hidrocarburo  llamado  cucaliptcne 
que  hierve  á  154".  Este,  tratado  por  ácido  sul- 
fúrico se  transforma  en  cimeno. 

EUCALIPTOCRINO:  m.  Falcont.  Género  de 
equinoilormos  crinoideos,  teselátidos,  de  la  fa- 
milia délos  caliptocrínidos,  que  se  distingue  por 
presentar  cáliz  cupuliloime,  ba.se  como  la  del 
género  CalUcrinus,  semejanza  que  existe  en  la 
composición  del  cáliz,  pues  sobre  las  placas  in- 
terradiales y  sobre  las  disticales  se  elevan  trein- 
ta hojas  calicinales  en  forma  de  alas  y  constitui- 
das por  dos  piezas  que  so  extienden  y  separan 
hacia  fuera,  descansando  por  su  borde  interno, 
que  es  delgado,  sobre  el  opérenlo  del  cáliz,  que 
es  convexo;  de  este  modo  se  forman  diez  celdas, 
en  las  cuales  se  alojan  los  brazos  sohlados  late- 
ralmente por  pares.  La  pieza  superior  de  estas 
hojas  calizas  es  ancha,  gruesa,  y  termina  á  la 
misma  altura  que  el  tubo  central;  el  vértice  de 
este  último  es  plano  y  presenta  una  abertura 
media  constituida  por  cuatro  á  ocho  placas. 
Comprende  especies  fósileseu  elsilúrieo  superior 
y  en  el  devónico. 

EUCALOSOMO  (del  gr.  su,  bien,  /.aXo;,  bello, 
y  OMii-j..  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros  de  la  familia  de  los  eue- 
némidos,  cuya  especie  tipo  habita  en  el  Brasil. 

EUCÁMPIDAS  ó  EUCALPIDAS:  Bioq.  Político 
arcadio.  N.  en  el  nioiitc  Meiíalo.  A'ivía  hacia 
350  antes  de  .1.  O.  Deinóstenes  le  cita  entre  los 
mulos  ciudadanos  i|Uo,  anteponiendo  al  bien 
público  su  interés  ]uivado,  fueron  instrumentos 
del  rey  de  Macedonia  y  minaron  la  independen- 
cia de  su  patria.  Polibio  tacha  de  injusta  esta 


líUCA 


1113 


acusación  de  Deinóstenes,  y  justifica  particular- 
mente á  los  aleadlos  y  mésenlos  por  sus  relacio- 
nes con  Filipo.  «A  lo  sumo,  dice,  se  les  podría 
acusar  por  haberse  equivocado,  y  aun  estejuicio 
no  solía  exacto,  pues  su  unión  con  Macedonia 
los  libró  del  yugo  de  Esparta  y  alejó  de  ellos  á 
la  vez  los  males  de  la  guerra  y  los  peligros  de  la 
derrota.»  Pausanias  cita  á  Eucáiupidas  •como 
uno  de  los  jefes  que,  en  371,  condujeron  los  co- 
lonos del  Menalo  á  Megalópolis  para  formar  en 
parte  la  población  de  esta  ciudad. 

EUCAMPTITA  (del  gr.  vj,  bien,  fácilmente,  y 
zaar.To;,  doblado):  f.  Uiner.  Variedad  de  mica 
formada  de  láminas  delgadas  y  muy  flexibles. 
Estas  láminas  tienen  nn  color  verde  grisáceo  os- 
curo con  lustre  perlino  y  semimetálico;  cuando 
las  láminas  son  muy  delgadas  el  color  observado 
por  transparencia  es  pardo  jacinto,  con  matices 
rojizos.  Se  deja  rayar  por  la  navaja  y  da  polvo 
gris.  Su  peso  específico  es  2.  Por  su  composi- 
ción y  caracteres  exteriores  se  asemeja  á  las 
cloritas.  Se  encuentra  este  mineral  en  Piesburgo 
(Hungría)  diseminado  en  una  roca  granítica. 

EUCANTO  (del  gr.  cu,  bien,  y  -/.ajj.xo:,  encor- 
vado): ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  cuya  especie  tipo  habita  eu  Méjico. 

-  EuoANTO:  Zool.  Género  de  gusanos  nema- 
telmiutos,  de  la  familia  de  los  estrongiliilos, 
cuya  especie  tipo  vive  parásita  eu  el  interior  del 
cuerpo  de  los  tragavientos. 

EUCÁRIDE  (del  gr.  su/af.?,  gracioso):  f.  Bot. 
Género  de  Amarilidáceas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  un  periantio  con  tubo  cilindrico,  recto 
ó  arqueado,  y  con  lóbulos  extendidos;  filamen- 
tos estaminales  dilatados,  petaloidos,  formando 
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una  copa  entera  ó  lobulada  en  el  intervalo  d 
los  filamentos;  celdas  oválicas  biniultiuvuladas. 
Comprende  este  género  especies  de  los  Andes 
colombianos,  las  cuales  son  plantas  bulbosas,  de 
hermoso  aspecto,  bienales,  cultivadas  mucho  en 
la  actualid.nd  por  sus  hermosas  flores  blancas, 
olorosas,  dispuestas  en  cimas  eu  el  extremo  de 
un  hampa  común.  Las  esiJeciesmás  notables  son 
el  Eucharis  grandiflora  y  E.  amazónica. 

-  Euc.iniDE:  Zoül.  Género  de  celenterios  ni- 
darlos,  do  la  clase  de  los  tenóforos,  orden  de  los 
loliátidos,  familia  de  los  mnemiidos.  Se  disiin- 
guen  por  tener  la  .superficie  del  cuerpo  provista 
de  papilas;  costillas  muy  iguales.  Es  notable  la 
especie  JS'iíc/inrís  Ticdcmanni,  que  vive  en  el  Pa- 
cifico. 

EUCARIS:  Aslron.  Asteroide  número  181  des- 
cubierto por  Cotteuot  el  día  2  de  febrero  de 
1S7S;  su  movimiento  medio  diurno  64,'í";  tiempo 
de  la  revolución  sidérea  2015  días;  distancia 
media  al  Sol  3,123;  excentricidad  do  la  órbita 
0,220;  longitud  del  pcrihelio  95"  -  25';  longitud 
del  nodo  ascendente  144" -45';  inclinacióu  de 
la  órbita  18° -38'.  Equinoccio  do  1878. 

-EliCAlus:  Mit.  La  más  bella  de  las  ninfas 
de  la  dio.sa  Calipso,  de  la  que  se  enamoró  Tele- 
maco  en  la  isla  de  Ogigia,  y  de  cuyos  encantos 
le  hizo  huir  Mentor  arrojándolo  al  mar  para 
salir  do  la  isla.  • 
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eucaristía  (ilel  gr.  £•>/ aftaTÍa;  de  £j,  bien,  y 
7«>'.;íc!-o(!,  llar  gracias):  f.  Santísimo  Sacianicn- 
tó  del  altar. 

Los  mismos  (los  farsantes)  lian  de  ser  priva- 
dos y  apartados  ile  los  sacramentos,  y  eu  es- 
pecial de  la  EucAiüsTÍA,  etc. 

Makiama. 

Habiendo  ya  instruido  á  sus  apóstoles... 
trato  de  instituir  el  Sacramento  que  es  manan- 
tial y  fuente  de  la  gracia,  la  divina  Eucauls- 

TÍA. 

Fit.  1'"iíi;nani)0  he  Valvküde. 

-EucAliiSTÍA :  Teol.  La  palabra  cucarislia 
signilica  en  griego  acción  de  gracias;  pero  según 
ol  liso  la  Iglesia  catiilica  define  con  esta  palabra 
el  sacramento  del  Cuerpo  y  .Sangre  de  ,lcsiicri>to 
bajo  las  especies  de  pan  y  de  vino,  establcciila 
por  el  mismo  (/Misto  para  sustento  espiritual  de 
ios  líeles.  Este  sacramento  Iné  instituido  en  la 
última  cena  que  Jesús  hi/o  con  sus  Apóstoles  en 
vísperas  de  su  muerte,  celebrando  la  |iascua  con 
ellos,  y  siguiendo  la  costumbre  de  los  bebreos  do 
añadir  como  por  srguinla  mesa  el  p.an  y  el  vino 
tiara  dav  gracias  á  iJios  por  lialier  creado  el  fiuto 
de  la  mies  y  do  la  vid,  tomó  el  pan  y  el  vino, 
dio  gracias  li  su  Padre,  bendijo  el  pan,  Ic  partió 
y  lo  distribuyó  á  sus  Apóstoles,  díciéndoles: 
Tomad  y  comed,  este  es  mi  Cuerpo;  y  después  les 
]ircsentó  el  cáliz  y  les  dijo:  Bebed,  enta  es  mi 
Sanare,  convirtíenilo  las  sustancias  del  pan  y 
del  vino  en  su  verdadera  carne  y  sangre. 

La  Eucaristía,  asi  en  la  Antigua  ley  como  en 
la  nueva,  fué  anunciada  y  representada  en  va- 
rios y  admirables  signos,  ([uo  Santo  Tom:is  re- 
duce" á  cuatro  clases  (P.  3.",  q.  LXXIII,  art.  (i). 
Como  quiera  que  en  este  sacramento  pueden 
considerarse  tres  cosas,  á  saber:  1.'^  la  ipie  se 
llama  saeramentujli  In/iilitm,  ó  sea  aquello  que 
significa  y  no  es  significado,  esto  es,  la  materia 
exqua  y  sus  especies;  2."  lo  que  se  llama  sacra- 
mentmn  el  res  sacramenti,  que  es  el  Cuerpo  y 
Sangre  de  Cristo,  que  es  significado  por  las  es- 
pecies consagradas  y  .siguílica  la  gracia  qne  se 
comunica  por  modo  de  refección  espiritual;  y 
S."  lo  que  se  llama  res  sacimiienti  tanlum,  ó 
ai|uello  que  es  significado  y  no  significa,  que  es 
la  gracia  santificante;  á  estas  tres  cosas  se  refie- 
ren todas  las  figuras  de  la  Antigua  y  Nueva  ley, 
divididas  en  cuatro  clases  por  Santo  Tomás: 
1."  Por  razón  de  la  materia  y  las  especies  fueron 
figura  de  la  Eucaristía  el  pan  y  el  vino  cu  el  sa- 
crificio de  Midíiuisedech  (tlénesis,  XIV);  los  pa- 
nes de  las  primicias  (Levít.,  XXIII,  17);  los 
panes  de  la  proposición  (id.  24),  de  los  cuales 
sólo  comían  los  (|ue  se  bailaban  limpios  y  san- 
tificados, En  la  Nueva  ley  la  conversión  del  agua 
en  vino  en  las  bctlas  de  Cana  (Juan,  11,  10),  y 
la  multiplicación  de  los  panes  (id.,  VI,  5,  13; 
liare,  VI,  3i,  VIII,  1,  9).  2."  Por  razón  de  lo 
que  se  contiene  en  las  especies  consagradas,  ó  sea 
el  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo,  figuraron  la  Euca- 
ristía todos  los  sacrificios  antiguo.s,  princijial- 
mente  el  sacrificio  de  Abraliara  (Gen.,  XXII); 
el  sacrificio  de  h.  expiación  (Levít.,  VI),  y  la 
sangre  del  Testamento  (E.\od.,  XXIV,  8).  3.» 
Por  razón  de  \a  gracia  fueron  igualmente  ima- 
gen y  figura  de  la  Eucaristía  el  árbol  de  la  vida 
plantado  en  medio  del  Paraíso  (Gen.,  II); el  pan 
subcinericio  (pañis  suicinericius J  que  comió 
Elias,  in  cujus  fortiliídine amhulavit  qtiadragin- 
ta  i^liehus  el  quadraginfa  nocfibus  xisque  ad  mon- 
tcm  Dei  Horeb  (III,  Rcg.  XIX,  8),  y  también  el 
maná  llovido  del  cielo  jiara  alimentar  al  pueblo 
en  el  desierto  (Juan,  VI;Sap.  XVI,  20).  4.»  Por 
razón  de  todas  las  propiedades  de  este  admirable 
sacramento,  es  su  figura  más  propia  y  excelente 
el  Cordero  pascual. 

La  doctrina  relativa  á  la  Eucaristía  so  halla 
contenida  en  estas  definiciones  del  concilio  de 
Trento:l.^Esde  fe  que  en  elsacrameutode  la  Eu- 
caristía se  halla  verdadera,  real  y  sustancialnien- 
te  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, juntamente  con  su  alma  y  divinidad  (Ses.  13, 
can.  1).  2."  Es  de'  fe  que  después  de  la  consagi'a- 
ción  toda  la  sustancia  del  pan  y  del  vino  se  con- 
vierte en  el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  no  que- 
dando del  vino  y  del  pan  más  que  las  especies. 
(Ses.  13.  can.  II).  3. '^  Es  de  fe  que  en  el  sacra- 
mento do  la  Eucaristía  .se  contiene  en  ambas 
especies,  totus  Christus,  como  dice  el  concilio  de 
Trento,y  hecha  la  sejiaración,  en  cada  nna  de 
las  especies,  aun  cuando  ri  rerborum,  como  en- 
señan los  teólogos,  se  contiene  en  el  pan  el  cuer- 
po de  Jesucristo,  y  en  el  vino  la  sangre  (Ses.  13, 
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can.  111).  4."  Es  de  fe  que  la  Eucaristía  no  con- 
siste en  la  snmpción  ó  en  el  uso,  como  pretenden 
lo»  luteranos  ó  calvinistas,  sino  en  re  permancnti 
(Ses.  13,  can.  IV).  5."  Es  de  fe  quo  el  admirable 
sacramento  de  la  Eucaristía  debe  ser  adorado 
con  culto  de  latría,  i)úblico  y  externo,  honrado 
con  una  fiesta  particular,  y  llevado  en  las  pro- 
cesiones públicas  para  recibir  las  adoraciones  de 
losfiele.s.según  lo(lispone  lasanta  Iglcsia(Ses.l3, 
can.  VI).  V.  C0.MIN1ÓX. 

EUCARlSTICO,  CA  (del  lat.  euchürisllcus): 
.idj.  Perteneciente  á  la  Eucaristía. 

...  y  esLa  es  la  cena  eucaiiistica,  propia  del 
nuevo  Testamento  y  ley  de  Gracia. 

Fií.   FlvüNANDO  DE  VALVF.nDE. 

...  aquellos  convites  religiosos  que  los  an- 
tiguos cristianos...  celebraban  con  el  nombre 
(le  ityapea  después  de  recibido  el  pan  EUC'Aliís- 
TICO,  etc. 

JOVKLLANOS. 

-  ElTCARÍ.STicO:  Dícese  de  las  oliras  en  prosa 
ó  verso,  cuyo  fin  es  dar  gracias. 

ELICEANOTO  (del  gr.  £u,  buen,  y  ecanuto); 
ni.  J>ot.  Grupo  de  plantas  que  comprende  algu- 
nas especies  del  género  Ceanoto. 

EUCEFALO  (del  gr.  vj.  buen,  y  ■/.i^%Xr\,  cabe- 
za): ni.  Bol.  Género  de  Sinanteráceas,  serie  de 
las  astereas,  subscrie  tle  las  enastcreas,  que  se 
distingue  por  tener  cabezuelas  multifloras,  he- 
terógamas;  flores  del  radio  uniseriadas,  femeni- 
nas; las  del  disco  hermafroditas;  receptáculo 
plano,  alveidado,  fibrilifero;  corola  del  radio  li- 
guiada;  las  del  disco  tubulosas;  estigma  ligera- 
mente filiforme  y  acuminado; aquenio anguloso, 
])ubescente,con  vilano  snbbiseriado  y  escabroso. 
Se  conocen  dos  especies  originarias  de  la  Amé- 
rica boreal.  Son  hierbas  vivaces,  con  tallo  casi 
sencillo  y  cabezuelas  dispuestas  cu  corimbos. 

-  EucÉFALO:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos, 
y  cuya  es[x;cie  tipo  habita  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

EUCELIO  (del  gr.  £j,  buen,  y  zoO.t],  cavidad): 
m.  Zool.  Género  de  tunicados,  tetioideos,  del 
orden  de  las  ascidias  compuestas  ó  rinascidias, 
familia  de  los  didéiunidos. 

EUCÉREA  (del  gr.  £j,  buen,  y -/.spaí,  cuerno): 
f.  Bol.  Género  de  liixáccas,  serie  de  lasgainídcas. 
Se  caracteriza  este  género  por  preseutar  un  an- 
dróceo  con  ocho  estambres  separados  por  otras 
tantas  lengüetas  alternas;  por  su  ovario  unilo- 
cular  con  uno  ó  dos  óvulos  ascendentes  y  coro- 
nado por  un  estilo  corto,  dividido  en  cuatro  ó  seis 
radios  estigmatiferos.  El  fruto  es  nna  baya  seca, 
indehiscente,  con  semillas  provistas  de  un  arilo 
lacerado.  Se  conoce  una  sola  especie  propia  del 
Brasil  septentrional  ( Euceraca  nítida ).  Es  un 
arbusto  lampiño,  de  hojas  oblongas,  alternas, 
provistas  de  estípulas  caducas  y  con  flores  dis- 
puestas en  espigas  axilares  ramificadas. 

EUCÉREO  (del  gr.  vj,  buen,  y  céreo):  m.  Bol. 
Grupo  de  plantas  que  constituye  una  sección 
del  género  Ccreus,  y  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar receptáculo  en  forma  de  tubo  alargado  y 
provisto  de  aguijones  capilares;  divisiones  estig- 
máticas  pálidas;  semillas  lisas,  ó  rara  vez  rugo- 
sas, con  embrión  encorvado;  tallos  alargados; 
haces  de  aguijones  estériles,  parecidos  á  pe- 
cíolos. 

EUCERIIMOS  (de  encero):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  himenópteros,  aculeados,  de  la  fami- 
lia de  los  ápidos.  Los  eucerinos  forman  una  sub- 
familia que  se  distingue  por  tener  aparato  colec- 
tor del  polen  ventral;  lengüeta  larga;  palpos 
labiales  con  cuatro  artejos;  artejos  terminales 
cortos;  cara  externa  délas  tibias  posteriores  muy 
ancha,  y  tarsos  provistos,  en  la  hembra,  de  pelos 
colectores.  Viven  solitarios.  Comprende  esta 
subfamilia  los  géneros  Eucera,  Hacrocera,  An- 
iophora  y  Xylocopa. 

EUCERO  (del  gr.  ='j,  buen,  j  v.izit,  cuerno): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros,  acu- 
leados, de  la  familia  de  los  ápidos,  subfamilia  de 
los  eucerinos.  Se  distingue  por  tener  las  antenas 
con  dos  células  cubitales  por  lo  común;  paljios 
maxilares  con  seis  artejos;  lengüeta  casi  doble 
más  larga  que  los  palpos  labiales.  Antenas  del 
macho  de  igual  longitud  qne  el  cuerpo.  Es  nota- 
ble la  especie  Encera  longicoruis. 
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El  encero  de  antenas  largas  oparecc  en  el  lle- 
diodia  de  Europa  desdo  fines  de  mayo,  pero  á 
mediados  de  junio  pierde  mucho  de  su  aspecto 
porque  los  pelos  palidecen  ó  se  gastan  por  el 
roce.  En  su  primera  juventud  el  macho  tieuo 
cubierta  la  cabeza  y  el  tórax  de  espesos  pelos  do 
un  hernioso  color  rojo,  así  como  los  dos  prime- 
ros segmentos  del  abdomen,  que  es  muy  con- 
vexo; también  tiene  algunos  negros,  más  hacia 
atrás,  y  entonces  parece  más  desnudo.  Las  largas 
antenas  y  el  amarillo  del  escudo  de  la  cabeza  y 
del  labio  superior  sirven  sin  embargo  de  adorno 
constante.  Su  hembra,  un  poco  más  grande,  di- 
fiere esencialmente  por  su  aspecto  exterior;  las 
antenas  son  regulares  y  angulosas;  el  abdomen, 
menos  convexo,  se  estrecha  hacia  adelanto  y  ad- 
quiere contornos  elípticos,  por  lo  cual  se  la  podría 
poiifnndir  con  una  andrena,  particularmente 
porque  los  bordes  posteriores  de  los  segmentos 
presentan  fajas  blancas,  cortadas  las  tres  ante- 
riores en  el  centro,  dibujo  que  con  frecuencia 
vemos  en  dicha  especie.  Sólo  el  cepillo  de  los 
tarsos  posteriores  distingue  á  la  hembra  del  en- 
cero, pues  ninguna  andrena  tiene  este  órgano 
característico.  Las  citadas  fajas  están  formadas 
]ior  pelitos  cortos  grises  lisos  y  caducos.  Por 
esto  so  puede  encontrar  en  verano  desnuda  la 
hembra  qne  antes  tenía  dichas  partes  cubiertas 
de  pelos  de  un  rojo  pardo,  que  palidecen  como 
en  el  macho.  Tiene  un  aspecto  tanto  más  mí.sero 
cuanto  más  concienzudamente  cumplo  susdebe- 
res  de  madre. 

Un  tubo  subterráneo  .sencillo  sirve  para  de- 
positar la  cría  y  está  dividido  por  paredes  trans- 
versales en  celdas,  cuyo  número  aumenta  de 
atrás  adelante  tan  luego  como  los  últimos  se 
han  llenado  de  miel  y  la  licmbra  deposita  un 
huevo. 

EUCEROCÓRIDE  (del  gr.  :j,  bien,  7.;pi;, 
cncriio,  y  /.uy.:.  pulga):  ni.  Ze^ol.  Género  de  in- 
sectos hemíjitcros,  lieterópteíos,  de  la  familia  do 
los  cápsidos,  cuya  esjieeie  tipo  habita  en  el  Bra- 
sil. Se  distinguen  por  tener  las  antenas  tres  ve- 
ces más  largas  (lue  el  cuerpo. 

EUClCLICO,  CA  (del  gr.  fj,  buen,  y  dclicoj: 
adj.  Bol.  Se  dice  de  la  flor  cuyos  verticilos  son 
todos  isómeros  y  regularmente  alternos. 

EUCINCÓNEAS  (del  gr.  iu,  buen,  y  cincónea)'- 
f.  pl.  Bul.  Grupo  de  Rubiáceas  cincóneas,  con 
corola  valvar.  Esta  subtribu  comprende  los  gé- 
neros: Cinchona,  Cascarilla.  Bemigia,  Pimen- 
telia,  Stil/mojéyllum,  Sickingia,  líymcnopogon, 
Ladenhagia,  Macrocnrmum,  Coptosapclta,  Hy- 
mcnodictyon,  Corynanthe,  Dañáis,  Bouvardia, 
Eeteropliylcea ,  Mancttia,  Hindsia  y  Alscis. 

EUCINETO  (del  gr.  s-j-/.'.v£To;.  ágil):  m.  Zool. 
Género  ile  insectos  colciipteros  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  malacodermos,  giupo  de  los 
tenebriónidos.  Comprende  dos  especies  que  ha- 
bitan en  el  centro  y  Mediodía  de  Europa. 

EUCIRRO  (del  gr.  ;j,  bien,  y  z-',opo:,  amari- 
llento): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  lanielicornios, 
subfamilia  de  los  coprinos,  y  cuya  especie  tipo, 
que  es  de  gran  tamaño,  habita  en  la  isla  de 
Ceilán. 

EUCLADOCRINO:  m.  Falcont.  Género  deequi- 
noilennos  crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia 
de  los  platicríuidos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  carbonífero. 

EUCLÁMIDE  (del  gr.  rj,  bien,  y  -fjxwjt,  tú- 
nica): in.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábicios,  y 
cuya  especie  tipo  habita  en  Jladagascar. 

EUCLAniDO  (del  gr.  vj,  buen,  y  y'i.m::,  cora- 
za:: m.  Zool.  Género  de  gusanos  rotíferos,  de 
la  familia  de  los  braquiónidos;  tienen  una  cor.iza 
oval,  un  pie  corto  y  ahorquillado  y  un  ojo  im- 
par. Son  notables  las  especies  Euchlanis  viacru- 
ra  y  E.  tríquctra. 

EUCLASA  (del  gr.  ¡j.  bien,  y  vas;,  yo  rompo): 
f.  Mincr.  Silicato  doble  de  aliimina  y  glucina 
que  tiene  por  fórmula 

Su  forma  primitiva  es  un  prisma  romboidal 
oblicuo  sin.étrico.  Es  de  color  verde  mar,  ó  azul 
más  ó  menos  intenso;  su  lustre  es  vitreo  y  la 
fractura  transversal,  concoidea;  es  muy  duro, 
raya  al  cuarzo  y  aun  al   topacio,  pero  á  cansa 
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de  su  gran  fragilidad  no  puede  usarse  como 
piedra  tina;  se  electriza  por  la  simple  presiou, 
conservando  este  carácter  por  espacio  de  vein- 
ticuatro horas;  peso  específico  de  3,1.  Se  fun- 
de únicamente  en  los  bordes,  y  aun  en  estos  con 
gran  dificultad.  Es  insoluble  en  los  ácidos. 

No  se  conoce  hasta  ahora  más  que  en  cristales 
prismáticos  oblicuos,  de  diez  ó  más  caras,  con 
apuntamientos  en  las  cuatro  más  dominantes. 

La  euclasa  ha  sido  mencionada  por  primera 
Tez  por  el  célebre  botánico  Dombay,  siendo  los 
ejemplares  que  reconoció  procedentes  de  Río  de 
Janeiro;  se  ha  encontrado  en  la  itacolumita  de 
Minas  Geraes  (Brasil)  y  hace  pocos  años  en  Con- 
necticut  (América  del  Norte),  donde  está  aso- 
ciada al  topacio,  fluorina  y  mica-argentina;  se 
halla  además  en  la  parte  meridional  de  los  mon- 
tes Urales  ,  yendo  acompañada  del  corindón, 
topacio  y  distena. 

A  causa  de  su  gran  fragilidad  no  puede  em- 
plearse en  la  joyería.  Su  nombre  alude  á  la  fa- 
cilidad con  que  se  exfolia  y  rompe. 

EUCLEA  (del  griego  íjz/.üi;  de  í-j,  bien,  y 
z/.E'.-yr,  renombrada):  f.  Bot.  Género  de  Ebenáceas, 
cuyas  flores  dioicas,  y  algunas  reces  polígamas, 
tienen  un  cáliz  campanulado,  cuadrilido  ó  sep- 
tifido,  persistente,  y  no  acrescente;  corola  cam- 
pauulada,  urceolada  ó  hemisférica,  con  cua- 
tro ó  siete  lóbulos  torcidos;  andróceo  de  10  á  SO 
estambres  libres  ó  superpuestos  por  dos,  y  dis- 
puestos en  una  ó  dos  series  é  insertos,  ya  sobre 
el  receptáculo,  ya  sobre  la  corola;  ovario  liso  ó 
velloso,  coronado  por  dos  estilos  bi  ó  trífidos; 
dicho  ovario  presenta  otras  tantas  celdas  biovu- 
ladas  ó  pares  de  falsas  celdas  uuiovuladas;  en 
las  flores  masculinas  el  ovario  aborta,  y  lo  mismo 
sucede  con  los  estambres  en  las  femeninas,  las 
cuales,  sin  embargo,  presentan  de  dos  á  cuatro 
estaminodios;  el  fruto  es  pequeño,  carnoso  y  ge- 
neralmente monospermo  por  aborto.  Se  conocen 
diecinueve  especies,  propias  del  África  austral 
y  tropical.  Son  árboles  ó  arbustillos  de  hojas 
opuestas,  alternas,  y  con  flores  solitarias  re- 
unidas en  cimas  ó  racimos.  Es  notable  la  es- 
pecie E.  ondúlala,  llamada  guarri  por  los  ho- 
tentotes,  y  cuyo  fruto  es  muy  dulce  y  un  poco 
astringente. 

-Euclea:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, del  grupo  de  los  heteióceros,  sección  de 
los  crepusculares,  familia  de  los  esfíngidos,  tribu 
de  los  esmerintidos.  El  individuo  perfecto  tiene 
la  frente  cubierta  de  pelos  muy  compactos;  pal- 
pos horizontales  no  ascendentes,  de  mediana  ex- 
tensión, Telludos  y  escamosos,  con  el  último  ar- 
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tejo  terminado  por  una  pequeña  punta  desnuda 
Lien  marcada;  la  trompa  es  corta;  las  antenas 
bastante  largas,  un  poco  delgadas  y  rematando 
en  gancho;  los  ojos  grandes;  el  cuerpo  bastante 
robusto,  con  el  abdoi;:en  cilindroide-obtuso;  las 
alas  dentadas  y  muy  anchas. 

Según  Dumolín,  que  ha  estudiado  dos  indivi- 
duos vivos,  la  oruga  es  verde  y  rugosa,  con  fajas 
laterales  oblicuas. 

Ea  notable  la  especie  Euclea  de  Dumoulin, 
que  suele  vivir  en  la  Adansonia  digitada,  en  los 
alrededores  de  Natal,  África  meridional.  Su  co- 
lor predominante  es  el  giis  con  una  mancha 
parda  bastante  grande  en  el  borde  costal,  y  tie- 
ne once  centímetros  de  punta  á  punta  de  ala. 

EUCLENA  (del  gr.  sj,  bien,  y  y"/.5iv«,  manto): 
f.  Bul.  («enero  de  Gramíneas,  cuyos  caracteres 
son:  flores  monoicas;  inflorescencia  masculina, 
constituida  por  un  panículo  terminal  con  espi- 
gas subgeminadas,  una  de  ellas  subsentada  y  la 
otra  pcdiculada;  dos  glumas  herbáceas,  la  supe- 
rior hi.alina,  cuyo  borde  abraza  una  ó  dos  flores; 
glumillas  hialinas;  tres  estambres;  inflorescen- 
cias femeninas  mimerosas,  axilares,  envueltas 
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por  las  vainas  de  las  hojas,  no  sobi-esaliendomás 
que  los  extremos.  Estas  inflorescencias  están 
Ibrmadas  por  espigas,  ordinariamente  paucirra- 
mosas  en  la  base;  cada  ramo  está  envuelto, 
como  el  eje  principal,  porunaespata  particular, 
sin  limbo;  eje  de  la  espiga  articulado;  entreuudos 
separados  por  estrangulaciones  profundas  que 
se  rompen  en  la  madurez  con  las  caras  comisura- 
Ics  pequeñas  y  redondeadas;  cada  entrenudo  es 
hueco  y  contiene  en  su  extremidad  una  espigui- 
lla femenina;  la  gluma  exterior,  que  mira  á  la 
entrada  de  la  cavidad,  coriácea  en  su  madurez,  es 
lustrosa,  lo  mismo  que  las  paredes  de  la  cavidad 
del  entrenudo  cartilaginoso;  la  gluma  exterior  es 
membranosa  y  de  bordes  hialinoí;  dos  flores,  la 
interior  neutra,  con  glumillas  hialinas,  la  supe- 
rior de  las  cuales  aborta  algunas  veces;  la  flor 
superior  fértil,  con  glumillas  hialinas;  estigma 
nmy  alargado,  filiforme  y  bífido  en  el  vértice; 
cariópside  oval ,  un  poco  comprimido  en  los  bor- 
des y  acuminado;  embrión  más  largo  que  la  mi- 
tad de  la  longitud  del  fruto.  Se  conocen  dos 
especies,  que  son  gramíneas  anuales,  con  eje  ele- 
vado, muy  hojoso,  con  las  hojas  bastante  an- 
chas. Son  originarias  de  la  América  tropical,  y 
deben  su  noujbre  á  la  circunstancia  de  tener  el 
fruto  envuelto  por  las  glumas  }'  encerrado  en  el 
entrenudo.  Las  especies  indicadas  son: 

Eicchlaena  mexicana.  —  Planta  de  Méjico  con 
hojas  no  muy  largas  y  con  los  entrenudos  de  la 
espiga  femenina  cortos  y  triangulares. 

Euchlaena  luxurians.  -  Es  originaria  de  Gua- 
temala, más  robustaque  la  anterior,  con  ejes  nuiy 
numerosos,  de  dos  á  tres  metros  de  altura  y  de 
hojas  muy  anchas  parecidas  á  las  del  maíz;  los 
entrenudos  son  más  alargados  que  en  la  especie 
anterior,  cilindricos  y  truncados  ligeramente  en 
la  extremidad.  Se  recomienda  como  planta  fo- 
rrajera, pero  en  Europa  florece  con  mucha  difi- 
cultad. 

EUClIdEAS  {áeeiielidioj:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
Cruciferas  que  se  caracteriza  por  presentar  sili- 
cua indehiscente,  con  valvas  cóncavas,  indistin- 
ta ó  estrechamente  unidas,  con  tabique  elástico 
á  veces  nulo;  semillas  colgantes,  solitarias  en 
las  celdas;  cotiledones  inclinados,  paralelos  al 
tabique  cuando  existen.  Comprende  esta  tribu 
tres  géneros:  Eudidium,  Ochthodímn  y  Pugio- 
nium,  que  Baillón  coloca  entre  las  isatídeas. 

EUCLIDES:  Biog.  Filósofo  gi-iego,  fundador 
de  la  escuela  de  Megaia,  Se  ignora  si  nació  en 
Megara  ó  cu  Gela,  y  es  también  incierta  la  época 
de  su  nacimiento.  Si  oyó  las  lecciones  de  Sócra- 
tes debía  de  contar  menos  años  que  su  maestro, 
pero  es  muy  probable  qne  en  edad  excediera  á 
Platón  y  ala  mayor  paite  de  los  discípulos  de 
Sócrates,  de  tal  modo  qne  podría  adoptarse,  para 
las  fechas  de  nacimiento  y  muerte  de  este  filó- 
sofo, un  término  medio  entre  las  de  Sócrates  y 
Platón,  y  decir,  por  tanto,  que  vino  al  mundo 
hacia  el  año  450  antes  de  J.  C. ,  y  que  acabó  su 
vida  por  los  años  de  374  antes  de  la  era  cristia- 
na. Verosímil  es,  en  virtud  de  lo  dicho,  la 
opinión  de  Tenncmann,  quien  dice  que  este 
filósofo  floreció  hacia  los  comienzos  de  la  olim- 
piada 80,  unos  400  años  antes  de  J.  C,  ó  en 
la  época  de  la  muerte  de  Sócrates  y  de  la  reti- 
rada de  sus  discípulos  á  Megara.  Discípulo  á  la 
vez  de  la  esencia  eleática  y  de  Sócrates,  se  cuenta 
que,  ¡lara  oir  las  lecciones  de  este  último,  Eúcli- 
des  entraba  por  las  tardes  disfrazado  de  mujer 
en  Atenas  todos  los  días,  y  antes  del  alba  re- 
gresaba con  el  mismo  disfraz  á  Megara;  que  á 
esto  le  obligó  el  decreto  que  imponía  pena  capi- 
tal á  todo  megarense  que  pisase  el  suelo  de  Ate- 
nas. Después  del  proceso  y  muerte  de  Sócrates, 
cuando  sus  discípulos,  uno  de  ellos  Platón,  se 
refugiaron  en  Megara,  hallaron  un  asilo  en  la 
casa  de  Enclides,  quien,  según  parece,  había 
abierto  )'  fundado  años  antes  la  escuela  de  Me- 
gara, que  después  de  él  dirigieron  sucesivamente 
Ichthyas  y  Estilpón.  De  los  escritos  de  Encli- 
des sólo  conocemos  dos  breves  fragmentos.  Estos 
escritos  se  componían  de  diálogos,  de  los  que 
han  llegado  hasta  nosotros  los  títulos  de  varios, 
pero  ignoramos  el  asunto  desarrollado  en  cada 
uno.  Se  conjetura,  sin  embargo,  que  en  los  es- 
critos de  Euclides  predominaba  una  dialéctica 
contenciosa  y  sutil,  del  gusto  de  los  últimos 
eleatas.  Usaba  dicha  dialéctica  dos  procedimien- 
tos. Consistía  el  primero  en  un  razonamiento 
directo,  rechazando  toda  analogía,  y  el  segundo 
consistía  en  atacar  la  irguinentaeión  del  adver- 
sario, no  por  las  premisas,  sino  por  las  conse- 
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cucncias,  procedimiento  completamente  socráti- 
co, en  tanto  que  el  otro  estaba  en  abierta  oposi- 
ción con  toda  ¡a  enseñanza  de  Sócrates.  Y  nada 
más  sabemos  de  la  dialéctica  de  Euclides.  La 
mi.sma  escasez  de  noticias  impide  señalar  de 
modo  preciso  los  caracteres  de  las  demás  partes 
de  su  filosofía.  Al  lado  de  la  dialéctica,  que 
parece  haber  constituido  la  parte  principal  de 
sus  trabajos,  el  fundador  de  la  escuela  de  Me- 
gara, siguiendo  las  huellas  de  los  eleatas  y  de 
Sócrates,  trató  de  establecer,  segiin  se  cree,  una 
doctrina  que  participase  á  la  vez  de  la  natura- 
leza de  la  Ontología  y  del  carácter  de  la  Moral. 
Se  sospecha  qne  la  doctrina  moral  de  Euclides, 
á  diferencia  de  varios  sistemas,  descansaba  en 
la  unidad  del  bien.  Esta  recibía  las  denomi- 
naciones de  Sabiduría,  Dios,  Espíritu,  y  otras 
análogas.  Se  afirma-  ignialmente  que  Enclides 
operó  una  fusión  entre  la  moral  de  Sócrates  y 
la  ontología  eleática.  Los  eleatas  decían  que  sólo 
la  unidad  existe,  que  el  ser  y  la  unidad  eran 
una  sola  y  misma  cosa  expresada  por  dos  nom- 
bres. Sócrates  miraba  el  bien  moral,  es  decir,  la 
virtud,  como  muestra  del  carácter  de  una  per- 
fecta unidad.  Euclidss  identificó  la  unidad  del 
bien  admitida  por  Sócrates,  con  la  unidad  del 
ser  proclamada  por  los  eleatas.  Esta  combina- 
ción de  dos  sistemas,  esta  identificación  del  bien 
con  el  ser  bajo  la  condición  común  de  unidad, 
aparece  con  suma  claridad  en  las  siguientes  pa- 
labras de  Diógenes  Laercio:  «Euclides  negaba  la 
existencia  de  todas  las  cosas  opuestas  al  bien,  y 
las  hacia  equivalentes  al  no  ser. »  De  dicha  iden- 
tificación nacía  una  doctrina  á  la  vez  ontológica 
y  moral.  No  sena  difícil  hallar  en  muchos  pa- 
sajes de  Malebranche  analogías  con  aquella  doc- 
trina.  Aún  es  más  evidente  la  semejanza  de  la 
filo.sofía  de  Euclides  con  lo  contenido  en  el  si- 
guiente pasaje  de  Fenelón:  «No  se  llega  á  la 
realidad  del  ser  sino  cuando  se  alcanza  la  ver- 
dadera unidad  de  algún  ser:  estas  tres  cosas 
forman  una  sola.  Lo  que  existe  menos,  es  menos 
bueno  y  menos  uno;  lo  qne  existe  más,  es  más 
bueno  y  más  uno;  lo  que  existe  soberanamente, 
es  soberanamente  bueno  y  uno.» 

-  Euclides:  Biog.  Célebre  geómetra  de  la 
antigüedad,  generalmente  llamado  Euclides  de 
Alejandría.  Vivía  hacia  el  año  300  antes  de  J.  C. 
Se  conocen  pocos  detalles  de  su  vida.  Al  de- 
cir |de  los  historiadores  árabes  nació  en  Tiro, 
habitódurante  algún  tiempo  en  Damasco,  y  era 
hijo  de  Nancratesy  nieto  de  Zenarco;  pero  tales 
autoridades  no  merecen  fe  alguna.  Parece  cierto 
que  Euclides  habitó  en  Grecia  y  Egipto.  Después 
de  haber  estudiado  probablemente  en  Atenas, 
donde  recibiría  las  lecciones  de  los  discípulos  de 
Platón,  se  estableció  en  Alejandría,  atraído  por 
la  generosidad  del  primer  Tolemeo,  que  reinó 
en  Egipto  de  323  á  283  antes  de  la  era  cristia- 
na. Pappus  retrata  á  Euclides  con  los  rasgos 
más  ventajosos.  «Dulce  y  modesto,  dice,  mostró 
siempre  particular  afecto  á  los  qne  podían  con- 
tribuir al  progreso  de  las  Matemáticas.  El  hecho 
siguiente  prueba  que  en  sus  relaciones  con  To- 
lemeo conservó  siempie  Euclides  cierta  liber- 
tad. Preguntóle  aquel  principe  si  no  habría  para 
el  estudio  de  las  Matemáticas  otro  camino  me- 
nos difícil  que  el  ordinario.  —  No,  respondió 
Euclides:  no  hay  en  Geometría  otro  camino  he- 
cho expresamente  para  los  reyes.  -  Durante  largo 
tiempo  se  confundió  uníversalmente  á  Euclides 
de  Alejandría  con  Euclides  de  Megara ,  error 
que  tan  sólo  pudo  mantenerse  en  una  época 
desprovista  de  crítica.  El  uno  vivió  unos  400 
años  antes  de  J.  C.  y  el  otro  un  siglo  más 
tarde.  La  simple  coniparacióu  de  las  fechas  bas- 
ta para  evitar  toda  confusión  entre  el  filósofo  y 
el  geómetra.  Euclides  tuvo  la  gloria  de  reunir 
en  un  cuerpo  de  doctrina,  en  sus  Elementos, 
todos  los  descubriniientos  de  sus  predecesores, 
y  en  la  misma  obra  consignó  los  que  él  mismo 
había  realizado.  Inferior  acaso  como  inventor, 
si  se  le  compara  con  algunos  de  los  que  le  pre- 
cedieron, aventajó  grandemente  á  todos  por  la 
exposición  luminosa  de  sus  teoremas  y  por  el  or- 
den rigoroso  de  sus  demostraciones.  En  vano 
diversos  geómetras,  á  quienes  no  pareció  Iden  el 
orden  de  Euclides,  han  tratado  de  reformarle 
conservando  la  fuerza  de  sus  demostraciones:  sus 
esfuerzos  impotentes  han  enseñado  cuan  difícil 
es  sustituir  a  la  cadena  formada  por  el  antiguo 
geómetra  otra  cadena  del  mismo  valor  científi- 
co. Los  Elementos  de  Euclides  pertenecen  igual- 
mente á  la  Geometría  y  á  la  Aritmética.   Se 
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ooin|ioiion  de  troce  lil)ios  escritos  por  EiicliiU-s, 
y  líos  más  cuyo  nntoi-  fué  probablenieiite  Ilipsi- 
cíes,  Los  L-iiuti'o  ininifros  y  el  sexto  tienen  por 
objeto  l:i  Geometría  ]iliuia;  en  el  (|ninto  se  halla 
la  teoría  ile  las  proporciones:  el  séjitimo,  octavo 
y  noveno  tratan  (lela  Aritmética;  el  décimo ilo 
ias  m'ifjnitudes  inconmensurables,  el  nmléeimo 
y  duodécimo  exponen  los  elementos  de  la  EslC' 
reonietría  ;  el  decimotercero,  decimocuarto  y 
decimoquinto  estudian  los  sólidos  regulares, 
c)ue  merecían  particular  atención  en  las  escuelas 
platóniciis,  y  que  ,  según  Prodo,  formaban  el 
jiriiuipal  objeto  de  \on  Elementos  án  iíucliiles,  » 
«ICiitre  estos  libros,  dice  Montuela,  liay  ocho,  á 
salier:  los  seis  primeros,  el  undécimo  y  id  dúo- 
iléclmo,  cuya  doctrina  es  absolutamente  necesa- 
ria, siendo  con  relación  al  resto  de  la  (ieometria 
lo  que  el  conocimiento  de  las  letras  paia  la  lec- 
tura y  escritura.  Los  otros  libios  se  juzgan  me- 
nos iitiles  desde  que  la  Aritmética  lia  cambia- 
do de  aspecto,  y  desde  que  la  teoría  de  los  in- 
conmensurables y  la  de  los  sólidos  regulares  no 
excitan  la  atención  de  los  geómetras.  Sin  em- 
bargo, no  carecen  de  mérito  para  los  (|ue  tienen 
esiiíritu  matemático.  Los  libros  séiitimo,  octavo 
V  noveno  pertenecen  á  la  Aritmética,  no  á  esa 
Aritmética  vulgar  que  enseña  las  reglas  prácti- 
cas del  cálenlo,  sino  á  la  que  trata  de  las  pro- 
jiiedades  relativas  de  los  números  necesarios  en 
una  multitud  de  investig.iciones  aritméticas. 
Allí  dala  .solución  del  problema  para  bailar  un 
niimero  perfecto,  es  decir,  un  número  cuyas 
partes  alícuotas  formen  reunidas  el  mismo  nú- 
mero, problema  iiue,  tratado  con  nuestros  me- 
dios actuales,  exige  un  artitlcio  particular.  Sea 
quien  fuere  el  geómetra  antiguo  i|ui^  halló  la 
solución  de  este  problema,  el  descubrimiento  le 
honra  ciertamente.  El  libro  décimo  contiene  una 
teoría  de  los  inconmensurables  tan  ¡irofuiida, 
que  dudo  haya  hoy  geómetra  alguno  que  se 
atreva  á  seguir  á  Euclides  en  aquel  oscuro  dé- 
dalo. Examina  en  110  proposiciones  las  diferen- 
tes especies  y  diferentes  órdencsde  ineonnieiisu- 
rables,  y  no  se  ve,  lo  coníieso,  la  utilidad  de 
estas  investigaciones.» 

Después  de  los  Elcmcntoa,  el  tratado  más  cono- 
cido de  Euclides  es  el  que  llevad  título  de  Data, 
nombre  con  que  se  designan  ciertas  cantidades 
conocidas  que,  por  análisis,  conducen  al  descu- 
brimiento de  otras  cantidades  comprendidas  en 
la  denoiuinaeión  de  incóyintas.  En  la  obrase 
contienen  unas  cien  proposiciones,  que  son  otros 
tantos  ejemplos  curiosos  del  análisis  geométrico 
entre  los  antiguos.  Newton  concedía  gran  im- 
portancia á  dicho  tratado  que,  ajuicio  de  Mon- 
tuela, señala  el  primer  paso  hacia  la  Geometría 
trascendental.  La  historia  de  las  obras  de  Eucli- 
des es  realmente  la  historia  de  la  Geometría 
desde  el  siglo  iv  antes  de  J.  C.  hasta  el  Renaci- 
miento. No  faltaron  comentaristas  del  gran 
geómetra.  I'roclo  citaá  Herón,  Pa]ipus  y  Eneas 
de  Hierápolis,  cpie  hizo  un  compendio  de  los 
escritos  de  Euclides,  Teón  de  Alejandría  el  Joven, 
que  vivió  poco  antes  que  Proclo,  compuso  un 
comentario  sobre  los  Elementos,  y  dio  una  nue- 
va edición  de  éstos  con  algunas  adiciones  y  li- 
geros cambies.  Los  dos  libros  de  Geometría  de- 
jados por  Boecio  contienen  únicamente  los  enun- 
ciados y  figuras  do  los  cuatro  primeros  libros  de 
Euclides.  Afirmando  que  este  último  se  había 
limitado  á  ordenar  las  proposiciones  descubiertas 
y  demostradas  por  otros  geómetras,  contribuyó 
Boecio  á  acreditar  el  error  de  que  Toón  era  el 
principal  autor  de  los  Elementos,  y  hasta  el  día 
en  que  los  árabes  tradujeron  esta  obra,  el  libro  de 
Boecio  fué  el  único  tratado  de  Geometría  cono- 
ciiloen  Europa.  Los  Elementos  fueron  traducidos 
al  árabe  en  los  días  de  los  califas  Harunar- 
Raschid  y  Al-51amún,  en  cuyo  tiempo  era  dos- 
conoeiilo  en  la  Euro|)a  oceidoutal  el  nombre  de 
Euclides.  Honeiu  ben  Ishak,  muerto  en  873, 
]Hiblicó  una  traducción,  corregida  no  mucho  más 
tarde  por  Thabet  ben  Corracli ,  astrónomo  muy 
conocido.  Luego  Otomán  de  Damasco,  que  vivió 
en  época  incierta  pero  anterior  al  siglo  xiit,  vio 
en  Roma  un  manu.scrito  griego  que  contenía 
m;is  proposiciones  <|ue  las  contenidas  en  los  ma- 
nuscritos hasta  entonces  desculdertos,  y  esciibiti 
con  tal  motivo  una  nueva  traducción  más  com- 
jileta  que  las  precedentes.  El  princiiial  editor  de 
Euclides  entre  los  orientales  fué  Nasiredin,  cé- 
lebre astrónomo  y  geómetra  persa  qnc  floreció 
hacia  1260,  y  cuyo  sabio  comentario  se  imiuimió 
en  árabe  en  Roma  (1594).  Atelardo  ó  Adelardo 
de  Bath,   escritor  que  vivía  hacia  1130,  y  que 
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probablemente  lialló  en  Espafía  la  traducción 
árabe  que  utilizó  en  vez  del  texto  griego  para 
su  trabajo,  tradujo  al  latín  los  Ekmcntoa,  y  su 
traducción,  que  circuló  largo  tienijio  manuscrita, 
fué   impresa  por  primí  ra  vez  con  el  nombre  de 
Campauus,   á  quien   sojuzgó  durante  un  largo 
])oiíodo  autor  déla  tiadiicción;  ajuicio  de  los 
mejoies  críticos  no  hizo  más  (|uc  revisarla  y 
agregar  un  comentario.  El  descubrimiento  déla 
Imprenta,    extendiendo  las  obras  de   Euclides, 
aumentó  la  jioiiularidad  y  autoridad  de  su  nom- 
bre. Hasta  el  siglo  xvil  fué  Euclides  el  -/jo:',; 
aTo;/::o)Tr[;  (el autor  elemental  ¡lor  excelencia,) 
y  sojuzgó  una  jtroranación  el  cambiar  el  orden 
i|Uc  liabía  introilucido  en  la  <-itncia.  La  curiosa 
aiiécilota,  probablemente   exagerada,    si'gún   la 
cual  inventó  en   su  infancia  (HiSS)   l'ascal   la 
Geometría,  ciencia  que  no  querían  enseñarle,  y 
llegc)  por  sus  pro]iios  razonamientos  á  la  piojio- 
sieión  32."  del  ]uimer  libro  de  Euclides,  muestra 
cuan  grande  era  toilavía  en  esta  época  el  respe- 
to casi  su|ieisticioso  que  insjjiíaba  el  geónietia 
de  Alejandiia.  Nadie  creía  que,  ni  aun  inventan- 
do otra  vez  la  Geometría,  puiliera  seguirse  otro 
orden  que  el  adoptado  por  Euclides.  ICste  había 
escrito  las  siguientes  obras,  además  de  las  cita- 
das:  Tralíido  de  Miisiea;  División  de  la  eseala 
annónleii:  una  de  estas  obras,    probablemente 
la  ]irínieia,    debe  de  ser  supuesta,    l'roelo  dice 
que   Euclides   había  escrito:  los  Elementos  suhre 
la  Música;  Sobre  los  fenómenos  celestes;  Sobre  la 
Uj.tica  y  Sobre  la  Catóptrica.  Todas  estas  obras 
existen.  Las  que  se  citan  á  continuación  se  han 
perdido,  á  lo  menos  sus  originales  griegos:  Li- 
bro sobre  las  divisiones;  Cuatro  libros  sobre  las 
secciones  cónicas;  Tres  libros  de  aforismos,  de  los 
cpie  Pappus  da  una   descripción   casi    ininteli- 
gible; y.'os  libros  sóbrelos  esjiacios  planos;  Dos 
libros  sot/re  la 2>erspectivcí;  Sobre  las  apariencias. 
La  edición  7>?'íJí(V7As  de  los  Elementos  se  debió  á 
Ratdolt  (Venecia,  l-4,'-2,  en  fol.),  que  imprimió 
la  traducción  de  Ailelardocon  el  comentario  de 
Campano.  La  segunda  edición  apareció  en  Vi- 
eenza  (1491,  cu  Ibl.),  y  es  la  reproducción  de  la 
primera.  La  tercera,  tnmbieii  en  latín  y  en  ca- 
racteres romanos,   contiene   los  Elementos,   los 
Fenómenos,  las  dos  Ópticas  (con   los  nombres  de 
Sjiceularia  y  Perspectiva )  y  los  Data  con  el  pre- 
facio de  Marino,  otro  deZamberti,  autor  de  esta 
versión,  hecha  sobre  el  texto  griego,  y  una  vida 
de   Euclides.    La  cuarta  (texto  latino,   Vene- 
cia, 1509,   en   fol.),   i|ue  .sólo  contiene  los  Ele- 
vientos,  fué  obra  del  célebre  Lucas  Paciólo,  que 
adoptó  la  traducción  latina  de  Adelardo,    con 
sus  propias  adiciones;  y  la  edición   quinta  (los 
Elementos  en   latín  y  en  caracteres   romanos) 
fué  editada  por  Esta)des  é  impresa  por  Eniique 
Estienne  (París,   1511),  en  l'ol.).  El  texto  griego 
se  publicó  por  primera   vez  cu    Basilea  (1533, 
en  fol.),  y  conteníalos  Elementos.  Las  ediciones 
del  texto  latino  destinadas  especialmente  á  las 
escuelas   son  innumerables.  Los  Elementos  han 
sido  traducidos  á  casi  todas  las  lenguas  de  Eu- 
ropa y  á  lenguas  orientales:  al   inglés  (los  seis 
primeros  libros,  el  ll.^y  12.°)  por  Roberto  Sin- 
son  (Londres,  175(5,  en  4.°):  en  la  segunda  eili- 
eion    (Glascow,    17t)2,    en    8.°)    se   agregé.   la 
traducción  de  los  Data;  al  alemán  (libros  7.", 
8."y  9.°)  por  Scheubel  ó  Scheybl  (Augsburgo, 
IS.'iS,  en  4.°);  al  francés  (nueve  libros)  por  Errard 
(París,  1598,  en  8.")  y  por  Henrión  (quince  li- 
bros, París,  1615);  al   holandés  (seis  libros)  por 
Petersz  Don  (Loyilon,  1606);  al  italiano  por  Tar- 
taglia  (Venecia,  1543,  en  fol.  y  1565,  en  4.°),  y 
por  otro  escritor  en  1575  (Urblno,  en   fol.,   los 
quince  libros);  al  sueco  (los  .seis  primeros  libros) 
por  Martín  Stroenier  (Upsal,  1753);  y  al  español. 
Los  seis  libros  primeros  de  la  Geometría  de  Eu- 
clides, traducidos  por  Sodrir/o  Zamorano,  astró- 
logo   matemático  y  catedrático  de  Cosmoejrafla, 
etcétera,  etcétera  (Sevilla,  1576,  en  4."),   y  por 
José  Zaragoza  (Valencia,  1673,  en  4.").  La  \m- 
mora  edición  de  los  Dtda  es  de  Claudio  Hardy, 
que  los  publicó  en  griego  y  latín  (París,  1625, 
en  4. ").  También  es  digna  de  recuerdo  la  edición 
de  Hoisley  (Oxford,  1803,  en  8.°).  Los  Fenóme- 
nos fueron  puldicados  aparte   en  griego  por  Da- 
sipodio  (Estrasburgo,  1571,   en  4."),  y  en   latín 
por  José  Amia,  con  el  comentario  de  Maurolico 
(Roma,  1591,  en  4.").  Los  tratados  ,S'oíy;T7rtJ/¡i- 
siea  y  Sobre  la  división  de  la  escala  armónica  se 
imiirimieron  en  griego  y  latín  por  J.   Pena  (Pa- 
rís, 1557,  en  4.°);  Forcadel  tradujo  al  francés  el 
7'rntado sobre  la  Música  [VcLtis,  1566,  en  8.°);  la 
Óptica  y  la  Catóptriea  fueron  publicadas  aparte 
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en  griego  y  latín,  por  J.  Pena  (París,  1557,  en 
4.°)  y  vertiilos  al  francés  por  Raúl  Freard  (1663, 
en  4.°)  y  al  italiano  por  Ignacio  Danti  (Floren- 
cia, 1573,  en  4.°).  De  las  dos  Ópticas  existe  una 
versión  española  titulada  /.,«  persjieelira  y  espe- 
cularía, traducidas  en  rulijar  castellano  jtor  don 
Pedro  Ambrosio  Ciií/fric  (Madrid,  1585,  en  4.» 
rnenor),  con  lignras  intercaladas  en  el  texto. 

EUCLIDIA  (de  Euclides,  n.  ¡ir.):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  ius<'ctos  le|>idi'¡pteros,  nocturnos.  Com- 
prende seis  csjiecies  i-uropeas.  Son  jiequcños 
insectos  de  alas  Idanqueclnas,  manchaiias  y  on- 
duladas de  negro.  Foiman  una  especie  de  cu- 
bierta ó  caparazón,  con  restos  tle  vegetales  que 
se  adhieren  entre  sí  perfectamente. 

EUCLIDIO  (del  gr.  ij,  buen,  y  -z./.i'.ítov,  llave- 
cita);  ni.  Hol.  Géiieio  do  Cruciferas,  serie  de  las 
isatideas,  (¡no  se  distingue  por  presentar  célula 
bilocular,  con  tabique  giuesoy  terminada  en  un 
estilo  subulado.  Sus  semillas  tienen  cotiledones 
acnmbantes  ú  oblicuamente  incumbantes. 

EUCLINIA  (del  gr.  ¿j,  buen,  y  ■/'i.:'ir¡,  lecho, 
receptáculo):  f.  Jlot.  Gruiiode  plantas  constituí- 
do  ]ior  algunas  especies  del  género  llondia,  que 
son  arbustillos  ó  arbustos  inermes  con  flores 
grandes, axilares  y  terminales, solitarias  ó  gemi- 
nadas, con  corola  inlundibuliforme  ó  hipocrate- 
riformo,  con  tubo  alargado  y  garganta  bien  des- 
arrollada por  lo  común.  El  fruto  es  una  baya 
grande  y  iiolispernia. 

EUCLIPEÁSTRIDOS  (del  gr.  rj,  buen,  y  cli- 
pcástridiis):  m.  Zt:'d.  y  Palconl.  Grupo  de  equi- 
nodermos eiiuiíioidcos,  enequiuoideos,  irregu- 
lares, natüstomatidüs,  de  la  familia  de  los 
clipcástridos,  que  se  distingue  por  presentar 
forma regularnientc  bombeada,  con  ambulacros 
abiertos  hacia  los  brazos  é  imperfectaniente  pe- 
taloideos.  Comprende  este  gru]io  los  géneros 
Echinoeijamus,  Sismondia,  Fibularia,  Sentclli- 
na,  Chf/'caster  y  Lacjannm. 

EUCLORA  (ilel  gr.  í-j,  buen,  y  -/.looo:,  verde): 
f.  L'ot.  Género  de  Leguminosas  amariposadas, 
serie  de  las  genisteas,  subserie  de  las  crótala- 
1  ic-as,  con  flores  muy  semejantes  á  las  del  género 
Pu'fiiia,  ]iero  más  pequeñas,  y  que  se  distinguen 
por  tener  receiitáculo  jiboso  por  su  parte  supe- 
rior; los  dos  lóbulos  supeiiorcs  del  cáliz  mayores 
y  una  legumbre  ovoide,  túrgida,  oligospernia  y 
bivalva. 

EUCLORITA  (del  gr.  s-j,  proiiiamcnte,  y  clori- 
ía):  f.  Miner.  Variedad  de  biotita  con  un  eje 
negativo. 

EUCLUSIA  (del  gr.  ij,  buen,  y  clusia):  f.  £ot. 
(!ru]io  lie  ]ibiiitas  que  constituye  una  sección  del 
género  Clvsla. 

EUCNÉMIDA  (del  gr.  vjnr,[j.:--,  bien  calzado): 
f.  Bot.  Género  de  Onjuidcas  de  la  tribu  de  las 
vandcas.  que  comprende  varias  especies  projiias 

de  Mi'-jico. 

EUCNEMIdeOS  (de  cucnimido ):  m.  ]il.  Znol. 
Familia  de  insectos  coleópteros  peiitámeros,  í]ue 
tiene  muchas  analogías  con  los  elatéridos  y  los 
bupréstidos.  Carecen  de  la  facultad  de  saltar, 
y  sus  antenas  se  hallan  en  dos  losetas  situadas 
entre  los  "jos.  Las  larvas  viven  en  la  made- 
ra ¡lodrida.  Comprende  los  géneros  Eucncmis, 
Xylobins,  Phylloceriis,  Pterotarsnsy  Mclasis. 

EUCNÉMIDO  (del  gr.  íjy.;r¡'j.::,  bien  calzado): 
m.  Zonl.  (¡enero  de  in.sectos  coleópteros,  de  la 
familia  de  los  encnemídeos.  Se  halla  representado 
este  género  por  la  especie  íííoíchíís  capucinus, 
si  bien  existen  otras  cinco  ó  seis  (jue  habitan 
en  distintas  comarcas  de  Europa. 

EUCNIDA  (del  gr.  -j,  buen,  y  -/.vir.),  picar):  f. 
Bot.  (¡enero  de  plantas  de  la  familia  de  las  Loa- 
ceáceas,  cuya  especie  tipo  crece  en  Méjico,  y  que 
se  distinguen  por  hallarse  cubiertas  de  pelos 
urticantes  como  las  ortigas. 

EUCÓFORO  (delgr.  3-j-/o;,  objeto  de  orgullo,  y 
O'j-.'j:.  portador):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
heniípteros,  de  la  familia  de  los  fulgóridos,  sub- 
familia de  los  fulgorinos. 

EUCOILA  (del  gr.  í-j,  buen,  y  y.o:),ia,  vientre): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros. 

EUCOLEO  (del  gr.  vj,  buen,  y  -/.oXio:.  vaina): 
m.  Zool.  Género  de  gusanos  nematelmiutos, 
que  comprende  dos  especies  que  viven  parásitas 
en  la  tráquea  de  la  zorra  y  dd  eiizo. 


EUCO 

EUCOLITA  (del  gr.  rj/'Ao;,  fácil  de  disolver): 
f.  Mnier.  Sustancia  de  color  rojo  pardusco  q^ue 
constituye  una  variedad  de  eudialita. 

EUCÓMIDE  (del  gr.  iJ.  buen,  y  -/.oar,,  cabelle- 
ra): (.  Bol.  Género  de  Liliáeeas,  tribu  de  las 
hiacinteas,  que  se  caracteriza  por  tener  periantio 
colorado  con  seis  divisiones  extendidas.  Se  co- 
nocen seis  especies  del  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za. Son  plantas  bulbosas,  con  hojas  radicales, 
anchas,  lanceoladas,  con  un  hampa  terminada 
por  un  rizoma  sencillo,  muy  denso,  hojoso  y  con 
una  cabellera  en  el  vértice.  Son  notables  las 
especies  B.  punclala  y  E.  regia,  que  se  cultivan 
en  los  jardines  botánicos. 

EUCONA:  f.  Zoo!.  Género  de  gusanos  anélidos, 
quetópodos,  poliquétidos,  tnbícolas,  déla  fami- 
lia de  losserpúlidos,  subt'amiliade  los  sabelinos. 
Son  notables  las  especies  Eiichone  ¡japillosa  y 
E.  tuberculosa. 

EUCONACTEO:  lu.  Paleont.  Género  de  niolus- 
co.<  gasterópodos,  e¡li^stobranqnios,  Icptibran- 
q'.iios,  de  la  familia  de  los  acteónidos.  Se  en- 
cuentra fósil  en  las  formaciones  mesozoicas  in- 
feriores. 

EUCONDAMÍNEAS  (del  gr.  íu.  buen,  y  conda- 
minea):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  Rubiáceas  conda- 
míueas,  con  limbo  del  cáliz  y  lóbulos  iguales  ó 
casi  iguales;  tubo  de  la  corola  redondeado  ó  casi 
nulo  y  con  lóbulos  simplemente  valvares.  Esta 
subtribu  comprende  los  géneros  Condaminca, 
Chiman-his y  Rustía. 

EUCONÍCEAS  (del  gr.  ■j,bnen,  y  conícca): 
f.  ]d.  £oí.  Grupo  de  Compuestas,  serie  de  las 
coniceas,  que  se  distingue  por  tener  cabezuelas 
no  reunidas  eu  glomérulas;  vilanos  puntiagudos 
y  uniseriados.  Este  .subgénero  comprende  los 
géneros  Thcspis,  Karelina,  Bcrthelotia,  Laen- 
necia,  Comjza,  rhaynalon,  Chionolaiia,  Eladio- 
thamnns  y  Parastrcphia. 

EUCOPA:  f.  Bot.  Género  de  Escrofulariáceas 
gracidcas,  que  ticuen  por  caracteres  cáliz  tri  ó 
quiuquepartido;  corola  con  tulio  muy  corto, 
con  cinco  divisiones,  las  dos  posteriores  meno- 
res, las  tres  anteriores  oblongas,  dentadas;  dos 
estambres  anteriores,  con  filamentos  cortos;  an- 
teras ovoides,  nniloculares;  dos  ostaminodios 
posteriores  claviformes,  glandulosos;  estilo  fili- 
forme, con  la  extremidad  estigmatífera  bifida; 
óvulos  numerosos;  cápsula  oval,  que  se  hace 
unilocnlar  por  la  desaparición  de  su  tabique 
fugaz;  semillas  poco  numerosas  y  ovoides.  Se 
conoce  una  sola  especie  de  Cuba  ( E.  cubensis) 
que  es  una  hierba  pequeña,  derecha,  con  hojas 
lineales;  las  inferiores  opuestas;  las  superiores 
dispuestas  por  verticilos  de  tres  ó  cuatro,  con 
pedúnculos  llórales,  sin  brácteas  y  flores  pe- 
queíjas. 

EUCOPÉPODOS  (del  gr.  i'j,  propio,  y  copéjio- 
do):  111.  pl.  Ztiol.  Grupo  de  crustáceos  entornos 
traCL-os,  del  orden  de  los  copépodos,  que  forman 
un  suborden  caracterizado  por  presentar  el  cuer- 
po provisto  de  remos  cuyas  ramas  cortas  son 
sencillas  ó  formadas  de  dos  ó  tres  artejos,  con 
las  piezas  bucales  dispuestas  para  masticar  ó 
para  picar  y  chupar.  Este  grupo  de  crustáceos 
comprende  los  copé])odos  propiamente  dichos 
(V.  CoPÉPODO.s).  Jinchos  de  ellos  viven  en  lilier- 
tad,  se  alimentan  de  animalillos  y  de  materias 
animales  muertas,  y  poseen  piezas  bucales  dis- 
puest.as  para  masticar,  rara  vez  para  chupar. 
Algunos  se  encuentran  en  ciertas  ocasiones  en 
las  cavidades  del  cuerpo  de  los  animales  marinos 
tiansparenles,  como,  por  ejemplo,  en  las  vejigas 
respiratorias  de  lossifonól'orosy  en  las  cavidades 
natatorias  de  las  alpas.  Otros,  en  fin,  habitan 
toda  su  vida  en  la  cavidad  respiratoria  de  las 
ascidias.  Generalmente  sus  hembras  se  distin- 
guen por  las  expansiones  informes  de  su  cuerpo. 
Las  especies  provistas  do  órganos  musculares 
viven  lo  mismo  cu  las  aguas  dulces  llenas  de 
rica  vegetación  que  en  altamar.  En  ciertos  lagos 
forman  el  principal  alimento  de  algunos  peces. 
Entre  las  formas  marinas  tienen  el  mismo  des- 
tino lasespecies  Cetaphil us JiiimarcJiicus,  Temara 
lonnicornis,  Anomaloccra  Patcrsonii,  Tisbc  f  ár- 
cala y  Canthocantus  slromii.  Estas  dos  últimas 
especies  se  han  encontrado  en  el  estómago  de 
los  arenques  escoceses.  La  Diaplonms  castor  so 
ha  encontrado  en  el  estómago  del  arenque  do 
las  costas  de  Poineraiiia.  linCeliichilusausIralis 
forma  por  su  ]tarte  verdaderos  bancos  en  el 
Océano  Pacifico  que  dan  al  agua  del  mar  un  color 
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rojizo  en  una  extensión  de  muchas  milla.s.  Estos 
crustáceos  sirven  también  de  alimento  á  las  ba- 
llenas. Los  eucopépodos  parásitos  comienzan  su 
desarrollo  por  forma  de  ciclopes,  que  por  el  nú- 
mero completo  de  sus  anillos  y  por  la  configura- 
ción de  sus  ramas  son  tan  aptos  para  nadar  como 
los  copépodos  libres,  y  presentan  estrechas  afi- 
nidades con  los  coriceidos.  Estas  formas  libres 
tienen  ojos  muy  desarrolladosy  presentan  piezas 
bucales  dispuestas  para  chupar  líquidos.  En  los 
parásitos  las  antenas  posteriores  y  las  patas  ma- 
xilas  están  transformadas  en  poderosos  aparatos 
para  fijarse.  Las  mandíbulas  consisten,  unas 
veces  eii  estiletes  rodeados  deun  tubo  particular, 
ó  bien  de  una  lámina  filiforme,  puntiaguda,  en- 
sanchada en  su  base  y  situada  delante  de  la  boca. 
Muchos  eucopépodos  paiásitos  abandonan  por 
algún  tiempo  su  domicilio  y  nadan  libremente; 
muchos  se  mueven,  aun  cuando  con  mucha  difi- 
cultad y  pesadez,  cuando  se  les  aleja  de  su  habi- 
tación, y  otros,  al  llegar  á  cierto  grado  de  des- 
arrollo, permanecen  ya  siempre  sedentarios.  En 
este  último  caso  la  transformación  y  el  creci- 
miento del  cuerpo  pueden  ser  tales  que  la  forma 
primitiva  quede  completamente  desconocida.  Los 
remos  se  atrofian  ó  desaparecen  total  ó  parcial- 
mente; las  antenas  anteriores  se  quedan  muy 
pequeñas,  parecidas  á  cenias,  y  los  ojos  se  atro- 
fian por  completo;  las  señales  de  los  anillos  se 
desvanecen  y  el  cuerpo  se  presenta  alargado  y 
vermiforme,  á  veces  encorvado  en  espiral  ó  en 
una  forma  irregular.  Presenta  además  dilatacio- 
nes laciniadas  ó  apéndices,  prolongaciones  ra- 
mificadas, etc.,  que  le  dan  un  aspecto  extraño 
y  uniforme.  En  todas  las  especies  las  hembras 
son  las  únicas  que  ofrecen  estas  deformidades 
dependientes  de  un  desarrollo  considerable.  Los 
machos  conservan  siempre  el  cuerpo  simétrico  y 
anillado  y  el  uso  de  los  órganos  de  los  sentidos. 
El  crecimiento  de  los  machos  se  detiene  muy 
pronto.  Cuanto  mas  pequeño  es  su  tallo  con 
relación  á  las  hembras,  más  desarrollados  y  po- 
derosos son  sus  órganos  para  fijarse.  En  fin,  los 
machos  se  quedan  muy  enanos,  precisamente  en 
las  especies  en  que  las  hembras  sufren  transfor- 
maciones más  pronunciadas  y  pueden  moverse 
libremente,  pero  no  abandonan  nunca  volunta- 
riamente  el  lugar  en  donde  se  han  fijado  una  vez 
y  donde  viven  parásitos. 

EUCÓPIDOS  (de  eucopo):  m.  pl.  Zool.  V.  Oam- 

PANUL.\UiriUS. 

EUCOPO:  m.  Zool.  Género  de  equinodermos, 
del  orden  de  los  clipeastroideos,  familia  de  los 
escutélidos.  Se  distinguen  por  tener  dos  ambula- 
cros petaloides  posteriores  más  largos;  cinco  po- 
ros genitales  y  un  tabique  interno  alrededor  de 
la  cavidad  bucal.  Deben  citarse  las  especies 
E.stíbclausa,  E.micropora  y  E.marejinata,  que  se 
hallan  en  América. 

■  EUCORIBO:  m.  Zool.  Género  de  miriápodos, 
qnilópodos,  de  la  familia  de  losescolopéndridos. 

EUCOSIA:  f.  Bot.  Género  de  Orquídeas  que 
comprende  varias  especies  que  crecen  en  Java. 

EUCRANIO  (del  gr.  vj,  bien,  y  -/.caviov,  crá- 
neo); m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
peutámeros,  de  la  lamilla  de  los  lamelicornios, 
subfamilia  de  los  coprinos,  y  cuya  especie  tipo 
habita  en  el  Tucumán. 

EUCRATEA(delgr.  sj,  bien,  y/.oítTo:,  fuerza): 
f.  Zool.  Género  de  moluscoideos  briozoarios,  ecto- 
próctidos,  gimnolemátidos,  quilostomátidos,  ce- 
lularinos,  de  la  lamilla  de  los  encrátidos.  Pre- 
sentan los  moluscoideos  de  este  género  zoecias  en 
una  sola  fila,  inermes;  tallos  rastreros  ó  apenas 
erectos ;oecias  terminales;  corona  de  cerdas  sobre 
la  vaina  tentacular.  Son  notables  las  especies 
Eucratca  chelata,  que  so  halla  en  el  Mar  del 
Novte,  y  E.  Lafontii,  que  vive  en  el  Adriático. 

EUCRATES;  Astron.  Asteroide  número  247, 
descubierto  por  Lutber  el  día  14  de  marzo  de 
1SS.Ó;  su  movimiento  medio  diurno  782";  tiem- 
po de  la  revolución  sidérea  1  658  días;  distancia 
media  al  Sol  2,741;  excentricidad  de  la  órbita 
0,239;  longitud  del  perihclio  53»- 44';  longitud 
del  nodo  a.sccndente  0''-20'.  Inclinación  de  la 
órbita  25"  -7'.  Equinoccio  de  1890. 

-  EucRATKS:  flioíi.  General  ateniense,  herma- 
no de  Nielas.  Vivía  hacia  420  a,  de  ,1.  C.  Sólo  es 
conociilo  por  los  discursos  de  Andocidcs  y  Ni- 
cias,  y  estos  discursos  eontiineu  documentos 
contradictorios.  Según  Lisias,  Kuorates  fué  ele- 
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gido  general  por  los  atenienses,  después  de  la 
ultima  derrota  naval  de  Nielas  en  el  puerto  de 
Siracusa,  á  no  ser  que  con  las  palabras  «última 
derrota  naval»  quisiera  Lisias  referirse  á  la  ba- 
talla de  Egos-Potamos.  Dio  pruebas  de  su  amor 
á  la  libiitad  negándose  á  ser  uno  de  los  treinta 
tiranos,  que  le  condenaron  á  muerte.  Según  An- 
docides,  fué  Enerares  una  de  las  víctimas  de  la 
agitación  popular  cau.sada  por  la  mutilación  de 
los  hermes  (pilastras  terminadas  en  una  cabeza 
de  Mercurio),  y  pereció  en  el  último  suplicio  por 
efecto  de  la  información  de  Dioclides.  Ha  lle- 
gado hasta  nosotros  un  discurso  de  Lisias,  com- 
puesto á  favor  del  hijo  de  Eucrates,  que  pedía 
que  fuese  revocada  la  confiscación  de  los  bienes 
de  su  padre. 

EUCRAtiCO,  CA  (del  gr.  i'Jv.zol-oí,  bien  cons- 
tituido'.; adj.  Mcd.  Dícese  del  buen  temperamen- 
to y  complexión  de  un  sujeto,  cual  corresponde 
á  su  edad,  naturaleza  y  sexo. 

EUCRATIDAS;  Biog.  Rey  de  la  Bactriana,  que 
viviu  dos  siglos  antes  de  nuestra  era.  Al  subir 
al  trono  tuvo  que  sostener  largas  luchas  con  el 
príncipe  Demetrio,  hijo  de  Euthydemo,  en  las 
cuales  no  siempre  llevó  la  mejor  parte.  Después 
de  haber  permanecido  sitiado  durante  cinco 
meses  en  su  capital,  tuvo  la  fortuna  de  acabar 
en  una  sola  batalla  con  el  partido  de  su  adver- 
sario. Entonces  dedicóse  á  ensanchar  .su  territo- 
rio por  medio  de  conquistas;  pero  habiéndose 
atrevido  con  el  rey  de  los  parthos,  Mitrídates, 
fué  vencido.  Eucratidas  pereció  de  un  modo  mi- 
serable; un  hijo  que  tenía,  al  cual  había  asocia- 
do al  mando,  le  asesinó;  se  cuenta  que  llevó 
su  osadía  hasta  el  punto  de  hacer  pasar  las  ruedas 
de  su  carro  sobre  el  cadáver  de  su  padre. 

EUCRÁTIDOS  (de  eucratca):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscoideos  briozoarios,  ectopróctidos, 
gimnolemátidos,  quilostomátidos,  celularinos, 
que  se  distinguen  por  presentar  zoecias  en  una 
ó  cu  dos  filas,  con  caras  dorsales  opuestas; aber- 
tura lateral,  oval  óelíptiea;colunina ramificada. 
Sin  avicular  ni  vibraculares.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Eucralea,  Scruparia,  Cretlia 
y  Gcinellaria. 

EUCREA  (del  gr.  s-j,  bien,  y  -/poi»,  color);  f. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  peutáme- 
ros, de  la  familia  do  los  lamelicornios,  que  com- 
prende siete  especies  que  viven  en  Madagascar. 

-  Eucr.EA:  Zool.  Género  de  insectos himenóp- 
teros,  terebrántidos,  de  la  familia  de  loscrísidos, 
que  se  caracterizan  por  tener  el  tórax  encorvado 
en  su  parte  anterior.  Comprende  este  género 
corto  número  de  especies,  siendo  la  míis  notable 
la  Eucrea  purjíúrea,  que  vive  en  todas  las  re- 
giones de  Europa. 

EUCRESTA  (del  gr.  s-j-/.o:ito-,  útil):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Leguminosas  amariposadas,  subserie  de 
las  geofóieas,  que  se  distingue  por  tener  recep- 
táculo jiboso  posteriormente;  diez  estambres 
diadelfos  (9-1),  con  anteras  versátiles;  ovario 
largamente  estipitado,  con  uno  ó  dos  óvulos 
descendentes;  legumbre  ovoide,  estipitada,  lus- 
trosa, apergaminada  é  indehiscente. 

EUCRIFIA  (del  gr.  £uzpu-Jr)r,  bien  oculto):  f. 
Bot.  Género  de  Rosáceas,  serie  do  las  quillajeas, 
que  se  distingue  por  presentar  receptáculo  con- 
vexo; periantio  tetrámero:  estambres  eu  número 
indefinido  é  hipoginos;  carpelos,  generalmente 
más  de  ciiii-o,  unidos  formamlo  un  ovario  alar- 
gado con  celdas  pluriovuladas. 

EUCRIFIEAS  (de  cueriza):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas,  que  tiene  por  tipo  el 
género  Eucryphia. 

EUCRlNlDOS  (do  eucrino):  m.  \^.  Zool.  y 
Palcmit.  Familia  de  equinodermos  crinoideos, 
articulados.  Se  distingue  esta  familia  por  pre- 
sentar cáliz  cupuliforme,  bajo,  con  base  dicícli- 
ca,  con  las  placas  infrabasilares  pequeñas,  en  nú- 
mero de  cinco  y  ocultas  por  el  artejo  superior 
del  tallo;ciuco grandes parabasalcs;  cinco  radia- 
les; brazos  5x4,  robustos,  indivisos,  colocados 
unos  cerca  de  otros,  en  dos  filas,  correspondién- 
dose ó  alternando;  tallos  redondos.  Comprende 
esta  familia  los  géneros  Eucriuuí,  Dadocrinns 
y  I'orocriint.'i. 

EUCRINO  (del  gr.  sú,  buen,  y  x.stvov,  lirio): 
m.  Valeont.  Género  de  equinodermos  crinoideos, 
teselátidos,  de  la  familia  do  los  caliptocríuido-s. 
Comprende  especica  fósiles  eu  el  silúrico. 
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EUCRIPTA  (ilel  gr.  t\i,  buen,  y  /ojrrto;,  ociil- 
tol:  f.  J!uí.  (irii])o  do  plantas  constitiiíilo  por 
varias  esiiecics  ilcl  género  Ji/lisia,  que  se  distin- 
gne  por  presentar  placentas  biovuladas  en  cada 
lado;  scniillaji  ovales  ú  oljlonfjas;  las  anteriores 
normales,  rugosas,  tuberculosas;  la  posterior 
solitaria  por  aborto,  nicniscoide  y  oculta  cutre 
las  jilacentas  y  la  valva, 

euCRISAliDO:  m.  I'ah-onl.  Género  de  molus- 
cos <ía«tiró|iodos,  i)rosobrani|UÍos,  tenobrau- 
quios,  teiiioglo.sos,  holostoniátidos,  de  la  familia 
de  los  seudonielánidos.  Se  halla  cu  el  trías. 

EUCROA  (del  gr.  :j,  buen,  y  y  pon,  color):  f. 
Zijíil.  Género  de  insectos  coleópteros,  peutiime- 
ros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  subfamilia 
de  los  fosoninos,  y  cuya  especie  ti]"o,  que  habi- 
ta en  el  Brasil,  es  notable  por  sus  rellejos  co- 
brizos. 

eUCROATO  (de  cítcivko ):  m.  Quim.  Sal  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  eucroico 
con  una  base. 

EUCROICO  (Acilio)  (del  gr.  ij,  buen,  y/poi, 
coloi):  adj.  Quím.  Derivado  amoniacal  del  acido 
mélico. 

EUCROlTA  (del  gr.  :j,  buen,  y  /po»,  color): 
f,  Mincr.  Arseniato  de  cobro,  de  hernioso  color 
verde  esmeralda,  á  cuya  circunstancia  debe  su 
nombre.  Cristaliza  en  ]>rismas  romboidales  rec- 
tos, terminados  generalmente  en  bisel.  Tiene 
dureza  número  4  y  ¡ícso  específico  3,4.  Al  so- 
plete y  por  la  aci'ión  de  los  ácidos  y  demás 
reactivos  químicos  da  las  reacciones  de  los  arse- 
niatos  y  de  las  .sales  de  cobre.  Contiene  un  18,f)0 
por  lOÓ  de  agua.  Es  un  mineral  muy  raro,  en- 
contrado en  Libethen  (Hungría),  donde  se  pre- 
senta en  hermosos  cristales  implantados  en  un 
niicasijuisto. 

EUCROMA  (del  gr.  vj,  buen,  y  ypwax,  color): 
f.  Z'oL  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
ineros,  de  la  familia  de  los  bupréstidos.  Com- 
prende dos  especies  que  habitan  en  la  América 
central.  Se  distinguen  por  presentar  magnífi- 
cos reflejos  metálicos.  La  más  notable  es  la  Eu- 
chnima  gigantea  que  se  halla  en  el  Brasil. 

EUCROMIA  (delgr.  £j,  buen,  y  ysj.irj.ot,  color): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidi'ipteros,  noctur- 
nos, de  la  familia  de  los  piráliilos. 

EUCRONA  (de  eucroico):  f.  Qüim.  Producto  de 
la  de.-^rom posición  del  ácido  eucroico  por  los 
agentes  reductores. 

EUCROSIA  (del  gr.  --j,  buen,  y  zpiaao;  fran- 
ja): f.  Bol.  Género  de  Amarilidáceas  incluido 
por  algunos  botánicos  en  la  tribu  de  las  nar- 
císeas,  y  por  otros  en  la  de  las  amarilíneas. 
Sus  caracteres  son  :  periantio  coloreado,  con 
tubo  corto  y  oblicuo,  con  seis  divisiones  de- 
semejantes ;  las  tres  exteriores  más  estrechas 
que  las  tres  interiores;  andróceo  de  seis  estam- 
bres exertos,  declinados,  desiguales,  cuyos  fila- 
mentos se  sueldan  en  la  base  formando  un  tubo 
glauduloso  y  hendido  por  la  parte  anterior;  ova- 
lio  con  tres  celdas  multiovuladas,  coronado  por 
un  estilo  declinado  como  los  estambres  y  ente- 
ro en  su  extremidad  estigraatifera.  Se  halla 
representado  este  género  por  una  sola  especie, 
Eucrosia  bicolor,  propia  de  la  América  meridio- 
nal. Es  una  hierba  de  bulbo  tunicado,  con  hojas 
pec\oladas,  plurifoliadas,  lanceoladas,  con  liam- 
jia  comprimida,  fistulosa,  terminado  en  varias 
flores  dispuestas  en  una  especie  de  undielas  ro- 
deadas por  una  espata  polifila  y  mavcesceute. 

EUCROTÓNEAS  (del  gr.  rj,  buen, y  crotónea): 
f.  pl.  Bol.  Grupo  do  Crotiiueas  que  so  di.stinguon 
por  tener  flores  masculinas,  sin  rudimento  de 
gineceo.  Este  grupo  se  considera  como  una  sub- 
tribu. 

EUCTENODO:  m.  Bot.  Género  de  algas  cons- 
tituulü  )ior  tres  especies  inchiuias  hoy  día  en  el 
género  Phacclocarjnis,  de  la  familia  de  las  esfe- 
rococoideas. 

EUCUPRESlNEAS  (del  gr.  £'j,  buen,  y  cujire- 
s'nica):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  Coniferas,  del  orden 
de  las  cupresineas,  que  se  distingue  por  presen- 
tar estróbilos  con  escamas  pelladas;  semillas 
aladas;  hojas  opuestas.  Comprende  este  grupo 
los  géneros  Ctijrressus  y  Chamacnjparis. 

EUDACTILINA  (del  gr.  vj .  buen,  y  Zx/.-.j- 
).o;  dedo):  f.  Zooh  Género  de  crustáceos  euto- 
mostráccos,  del  orden  de  los  copépodos,  subor- 
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don  de  los  eucopépodos,  grupo  de  los  parásitos, 
familia  de  lus  di<iueléstidos.  Laa  especies  de  este 
género  tienen  la  cabeza  y  el  primer  anillo  torá- 
cico soldado,  el  quinto  anillo  torácico  extraordi- 
iiai lamente  de.sarrollado  y  con  |iatas  rudimen- 
tarias; maxilas  inferiores  terminadas  en  fuertes 
pinzas;  los  cuatro  pares  de  patas  birrameadas 
y  provistas  de  cerdas  cortas;  anillo  genital  de 
tamaño  regular ;  abdomen  con  dos  artejos.  Es 
notable  la  especie  EudaclyUna  acula. 

EUDAMIDAS:  Biog.  General  espartano.  Vivía 
hacia  B85  antes  de  J.  C.  En  383  condujo  dos  mil 
hombres  al  socorro  de  los  caloidios  contra  Olin- 
to.  Antes  de  su  partida  logró  que  se  organizaran 
refuerzos  mandados  por  su  lierniano  Fébidas. 
Este  último,  en  el  camino,  se  apoderó  de  Cad- 
niea,  fortaleza  tebana,  retraso  que  impidió  obrar 
á  Kudamidas,  qiden  sólo  pudo  dotar  de  guarni- 
ción á  varias  ciudades  de  los  calcidios.  Según 
Diódoro  Sículo,  fué  vencido  Eudamidas  en  va- 
rios encuentro.s.  Afirma  Demóstenesque  perecie- 
ron en  aquella  guerra  tres  generales  de  los  calci- 
dios y  lacedemonios.  Se  cree  que  Eudamidas  fué 
uno  de  estos  tres  generales. 

EUDAMIDAS  I:  Biog.  Rey  de  Es]>arta,  hijo 
iiu'iinr  de  Arquidamo  111,  sucedió  á  su  hermano 
Agís  III  cu  330  antes  de  J.  C.  y  se  cree  que 
reinó  unos  treinta  y  cuatro  años. 

-Eudamidas  II:  Biog.  Roy  de  Esparta,  nie- 
to de  Eudamidas  I.  Reinó  por  los  años  de  261 
antes  de  J.  C.  Algunos  dicen  que  suceilió  á  su 
abuelo  y  que  gobernó  hasta  244.  Fué  el  padre 
de  Agis  IV  y  Arquidem.o  V. 

EUDAMO  (del  gr.  :j,  bien,  y  oiauo,  domar): 
m.  Ziiol.  Género  de  insectos  lepidópteros,  fanú- 
lia  de  los  hespéridos,  cuya  especie  tipo  habita 
en  el  Brasil. 

EUDEA  (de  Elides,  n.  pr.):  f.  Palcont.  Género 
de  celenterios  espongiarios,  del  grupo  de  los 
calcispóngidos,  familia  de  los  faretrones.  Las 
csiionjas  de  este  género  son  cilindricas,  clavi- 
foruiesó  piriformes,  generalmente  sencillas,  rara 
vez  ramificadas;  cavidad  central  tubulosa,  es- 
trecha, que  llega  quizás  hasta  la  liase;  ósculos 
en  el  vértice;  superficie  revestida  de  una  capa 
dérmica  lisa,  en  la  cual  .so  hallan  distribuidas 
aberturas  poco  profundas,  como  las  que  se  ven 
además  en  la  pared  interna  ;  fibras  esqueléticas 
bastas;  sistema  de  canales  confusos.  Se  hallan 
fósiles  en  el  triásico  y  en  el  jurásico. 

EUDEMA  (del  griego  vj,  bien,  y  Síuí,  lazo, 
uniíiu):  f.  Bot.  Género  de  Cruciferas  camelíneas, 
que  comprende  dos  especies  propias  de  los  Andes. 

EUDEMIX:  Geog.  C.  del  distrito  de  Esmirna, 
provincia  de  Aindín,  Anatolia,  Turquía  asiáti- 
ca; 11  000  habits.  Sit.  75  kms.  al  E.  S.  E.  de 
Esmirna,  á  orillas  de  un  pequeño  afluente  por  la 
derecha  del  Kuihuk-Jlendeié  (antiguo  Kais- 
tros),  en  la  falda  meridional  del  líos  Dagh. 

EUDEMO:  Biog.  General  griego.  Vivía  hacia 
330  antes  de  J.  C.  Fué  uno  de  los  lugartenien- 
tes de  Alejandro.  Recibió  el  mando  de  las  tropas 
que  el  conquistador  macedonio  dejó  en  la  In- 
dia. Muerto  Alejandro,  apoderóse  Eudemo  del 
reino  de  Poro  é  hizo  que  este  monarca  pereciera 
víctima  de  la  traición.  Logró  por  tal  medio  sor 
bastante  poderoso  para  acudir  al  socorro  de  Eu- 
nienes  con  3  500  hombres  y  125  elefantes.  Con 
tal  refuerzo  prestó  grandes  servicios  á  Eume- 
ues.  Celoso  luego  de  la  influencia  de  este  gene- 
ral, tomó  parte  en  la  conspiración  tramada 
contra  el  mismo  por  Antígono  y  Tentamos, 
cuyos  proyectos  conoció  bien  pronto.  Cuando 
la  traición  de  los  argiraspidas  puso  á  Eumenes 
en  manos  do  Antígono,  este  último  hizo  dar 
muerte  á  Eudemo,  que  siempre  le  había  sido 
hostil. 

-  ElTDEMO:  Biog.  Célebre  anatómico.  Vivió 
probablemente  en  los  siglos  iv  ó  iii  antes  de 
J.  C.  Según  Galeno,  era  contemporáneo  de  He- 
rofilo  y  Erasistrato.  Según  parece  dio  especial 
importancia  á  la  anatomía  y  fisiología  del  sis- 
tema nervioso.  Consideraba  el  metacarpo  y  me- 
tatarso  como  compuestos  de  cinco  huesos  itni- 
dos,  afirmación  puesta  en  duda  por  Galeno  y 
adoptada  por  los  anatómicos  modernos.  Enga- 
ñáliase  Eudemo  al  suponer  que  el  acromion  era 
un  hueso  distinto  y  .separado. 

-  Eudemo;  Biog.  Filósofo  griego,  discípulo 
de  Aristóteles.  Vivió  unos  300  años  antes  de 
J.  C.  No  conocemos  detalles  de  su  vida.  Sólo  se 
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sabe  que  era  uno  de  los  principales  discípulos 
de  Aristóteles,  pues  según  una  anécdota  con- 
servada por  Aulo  Gelio  (en  el  texto  de  este  es- 
critor debe  leerse  Eutl-mo  en  vez  de  Jlenede- 
iiio),  Eudemo  y  Neofrasto  fueron  los  únicos  ¡le- 
lipatéticos  á  quienes  se  juzgó  dignos  de  suceder 
a  su  maestro.  Simidieio  atribuye  a  un  tal  Da- 
masco ó  Damascio  una  biografía  de  Eudemo. 
Como  todos  sus  condí.scipulos,  parece  que  este 
ultimóse  limitó  a  corregir,  amplificar  y  com- 
pletar los  escritos  y  filosofía  de  Aristóteles.  Los 
críticos  antiguos  enseñan  que  los  escritos  de 
Eudemo,  por  la  razón  señalada,  se  confundieron 
muchas  veces  con  los  de  otros  autores.  Asi,  Eu- 
demo, Teofrasto  y  Fanias  escribieron  obras  ion 
los  mismos  títulos  y  tratando  los  mismos  asun- 
tos que  Aristóteles.  Las  obras  de  Eudemo  en 
este  género  llevaron  los  siguientes  títulos:  So- 
bre las  calcgorias ;  Veri  Ermoteias;  Anal  tilica; 
Física.  Simplicio  ha  conservado  alg'inos  frag- 
mentos de  esta  última  obra,  en  los  que  Eudemo 
contradice  con  frecuencia  á  su  maestro.  Los  tra- 
tados dichos  se  han  perdido,  y  también  otro  de 
más  importancia  cuyo  objeto  era  la  historia 
de  la  Astronomía.  Tenía  Eudemo  especial  im- 
portancia como  editor  y  comentarista  de  los 
escritos  de  Aristóteles,  pues  á  pesar  de  las  mo- 
dificaciones de  algunos  detalles  siguió  a  su 
maestro  de  modo  tan  fiel  que  los  críticos  mo- 
dernos, uno  de  ellos  Braudis,  croen  que  fué  au- 
tor de  algunas  obras  generalmente  atribuidas  á 
Aristóteles.  Eudemo  completó,  teniendo  á  la  vis- 
ta los  pa|ieles  del  aiitor,  la  Mclafisica  que  su 
maestro  no  había  terminado,  y  se  ere  qne  hizo 
otro  tanto  con  las  Eticas.  Las  tres  obras  com- 
(  prendidas  en  esto  título  y  atribuidas  al  funda- 
dor de  la  escuela  peripatética  son  de  un  valor 
muy  desigual,  y  una  de  ellas  lleva  el  nombre  de 
Eudemo,  el  cual,  según  parece,  la  formó  revi- 
sando las  lecciones  de  Aristóteles.  Este  había 
dedicado  uno  de  sus  diálogos,  hoy  perdido,  y 
del  que  sólo  conocemos  algunos  fragmentos  ci- 
tados por  Plutarco,  á  Eudemo  de  Chipre. 

EUDÉNDRIDOS  (de  ciíí/ciidrío^:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de 
las  hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos,  sub- 
orden de  los  tubulados.  Estas  medusas  presen- 
tan colonias  ramificadas  que  reptan,  levestidas 
de  un  peridernio  quitinoso,  y  cuyos  pólipos  pre- 
sentan solamente  un  cielo  de  tentáculos  simples 
alrededor  de  una  trompa  saliente.  Brotes  sexua- 
les sentados  ó  medusas  libres  con  cuatro  grupos 
de  filamentos  marginales  y  cuatro  grupos  de 
apéndices  bífidos  en  el  iiedúncnlo  bucal.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Eudcndrium, 
Bougainvillca,  Tuhularia,  Diphcra,  Bcrigoni- 
mus,  Diiiema  y  Lizzia. 

EUDENDRIO  (del  gr.  Ej,  buen,  y  o-vosov,  ár- 
bol); m.  Zoul.  Género  de  celenterios  nidarios,  de 
la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los  hi- 
droideos, suborden  de  los  tubularios,  familia  de 
los  endéndridoB.  Las  especies  de  este  género  pre- 
sentan brotes  sexuales  sentados  sobre  el  cuerpo 
cerca  de  los  tentáculos.  Son  notables  las  especies 
Eudcndrium  ramcum,  E.  dis2>ar,  E.  humile  y 
E.  raccmosum. 

EUDENIA:  f.  Bot.  Género  de  Caparidáceas, 
serie  de  las  caparideas,  que  se  distingue  por  te- 
ner cáliz  y  corola  tetrámeros;  los  dos  jiétalos 
posteriores  más  desarrollados;  cinco  estambres; 
gineceo  esti])itado.  El  ginóforo  lleva  en  el  inter- 
valo de  dos  grandes  pétalos  un  largo  apéndice 
dividido  en  el  vértice  en  cinco  lengüetas  glán- 
duliformcs.  Fruto  en  baya.  Se  conocen  dos  es- 
pecies propias  del  África  tropical  occidental. 
Son  arbustos  lisos,  con  hojas  trifoliadas  y  flores 
dispuestas  en  racimos  terminales. 

EUDERO  (del  gr.  vj,  buen,  y  2£.:r„  cuello): 
m.  Zoul.  Género  de  insectos  himenópteros,  de  la 
familia  de  los  cálculos. 

EUDES  (JUAX):  Biog.  Religioso  francés.  N.  en 
1601.  M.  en  Caen  enl6S0.  Era  hermano  del  his- 
toriador Eudesde  Mezeray,  y  en  1625  se  ordenó 
do  presbítero  en  París.  Dedicóse  con  gran  éxito 
á  la  predicación  y  fué  un  coloso  misionero  que 
prestó  grandes  servicios  á  la  Iglesia.  Eleváronle 
sus  merecimientos  á  la  categoría  de  superior  de 
la  Congregación  del  Oratorio  en  Caen,  pero  su 
ardiente  celo  religioso  no  jiodía  ver  con  tran- 
quilidad el  lamentable  estado  en  que  el  clero 
había  caído  por  entonces,  y  formó  el  proyecto  de 
reformar  las  costumbres  y  corregir  aquella  rela- 
jación. Salió  de  la  Congregacióu  del  Oratorio  y 
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fuiulü  en  1642  la  tle  los  Budistas.  Tenía  por  ob- 
jeto esta  asociación  la  fundación  de  seminarios 
consagi'ados  á  formar  eclesiásticos  piadosos  al 
par  que  instruidos,  y  fines  tan  provechosos  como 
los  que  se  proponía  esta  institución  fueron 
simpáticos  á  todos  y  le  facilitaron  gran  desarro- 
llo en  muy  breve  tiempo  en  el  Norte  de  Francia, 
llegando  a  establecerse  en  el  mismo  París  en 
1735.  No  se  vio  libre  Eudes  de  disgustos  ni  de 
oposición  en  su  levantada  empresa,  viéndose  du- 
ramente atacado  por  el  mismo  fervor  y  entereza 
que  en  su  propósito  demostraba  su  perseverante 
voluntad;  pero  no  pudieron  vencerlo  sus  enemi- 
gos y  tuvo  la  satisfacción  de  conocer  en  vida 
su  institución  en  toda  su  prosperidad.  Además 
de  esta  importante  congregación  fundó  Eudes  la 
de  Nuestra  Señora  del  Refugio  «para  edificación 
de  las  personas  honradas  y  refugio  de  las  peca- 
doras.»  Según  Richard  y  Giraud  «Eudes  tenía 
una  elocuencia  natural,  viva  y  vehemente  que 
le  elevó  al  rango  de  los  más  famosos  predicado- 
res que  hubo  en  París. »  Dejó  bastantes  obras 
escritas  sobre  materias  de  religión,  citándose 
como  su  obra  maestra  la  Historia  de  María  de 
los  Valles,  una  ihiminada  de    la  época. 

-EüDES  (Emilio  Francisco):  Biog.  Político 
francés,  general  de  la  Commune.  N.  hacia  1845. 
M.  en  París  en  4  de  agosto  de  1888.  Había  sido 
farmacéutico  y  luego  corrector  de  pruebas  y 
editor  responsable  del  Pensamiento  Libre.  En  el 
movimiento  que  fracasó  en  la  Villette  contra  el 
Imperio  pocos  días  antes  del  drama  de  Sedán, 
fué  Eudes  el  principal  jefe  de  la  conspiración. 
Atribuyó  la  opinión  aquella  intentona  á  los 
prusianos,  y  Eudes  fué  encarcelado  y  sometido 
á  nn  proceso  y  condenado  á  muerte,  pero  el  pue- 
blo insurreccionado  el  día  en  que  se  hundió  el 
Imperio,  le  abrió  las  puertas  de  su  prisión.  Du- 
rante el  sitio  de  París  fué  Eudes  nombrado  jefe 
de  batallón  en  el  arrabal  de  San  Antonio,  y  co- 
laboró en  el  periódico  de  Blanqui,  LaPalria  en 
peligro.  Complicado  en  los  sucesos  de  octubre, 
fué  exonerado  de  su  mando  y  tuvo  ([ue  ocul- 
tarse para  evitar  las  persecuciones  del  gobierno, 
y  más  tarde  huir  á  Bélgica.  El  19  de  marzo  es- 
taba ya  otra  vez  en  París,  y  ponía  su  espada  y 
su  actividad  revolucionaria  á  las  órdenes  del 
Comité  central.  Nombrado  general  de  !a  Com- 
mune y  vencido  con  ésta,  no  vivió  tranquilo 
durante  algunos  años.  Al  cabo,  aprovechando 
los  beneficios  de  una  amnistía,  se  estableció  en 
París,  donde  murió.  Sus  funerales  dieron  pre- 
texto á  una  imponente  manifestación  comunista. 

EUDESIA  {de  Eudes,  n.  pr.  ):f.  Palcont.  Géne- 
ro de  briozoarios  atelostomátidos  ó  testicardinos, 
de  la  familia  de  los  terebratúlidos.  Se  distingue 
lior  presentar  concha  con  pliegues  radiantes. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico. 

EUDESMIA  (del  gr.  EJ,  bien,  y  oítuo;,  lazo, 
unión):  f.  Bot.  Género  de  llirtáceas,  que  com- 
prende varios  arbustos  del  Sur  de  la  Australia. 

EUDIALITA  (del  gr.  vj.  bien,  y  oiaXuw,  divi- 
dir): f.  Miner.  Silicato  de  cireona  y  otros  varios 
óxidos.  Se  presenta  en  pequeñas  masas  lamina- 
res de  color  morado,  ofreciendo  algunas  veces 
cristales  que  derivan  de  un  romboedro  agudo; 
raya  á  la  fosforita  y  se  deja  rayar  por  el  cuarzo, 
estando  representado  su  peso  especifico  por  2,9. 
Se  funde  al  soplete  en  un  vidrio  verdoso,  y  se 
disuelve  con  facilidad  en  los  ácidos  formando 
jalea. 

Se  encuentra  la  eudialita  asociada  con  la  so- 
dalita  en  un  feldespato  compacto,  que  existe  en 
Kaugerdluarsuk  (Groenlandia). 

Se  ha  descubierto  hace  poco  tiempo  en  Brevig 
(Noruega)  un  mineral  cuyas  propiedades  físi- 
cas y  químicas  son  idénticas  á  las  de  la  eudiali- 
ta; no  obstante,  algunos  autores  lo  han  separa- 
do de  ésta  para  constituir  la  especie  denominada 
encolita. 

EUDICO:  Biog.  Príncipe  tcsalio  de  Larisa. 
Vivia  hacia  380  antes  de  J.  C.  Pertenecía  á  la 
familia  de  los  alevades,  y  como  casi  todos  los 
individuos  de  ella,  defendió  la  cansa  de  Filipo 
de  Maccdonia.  Ayudó  (344)  á  esto  príncipe  á 
dividir  la  Tesalia  en  cuatro  tetrarquías,  y  logró 
ser  uno  de  los  nuevos  tetrarcas.  Denióstenes  le 
calificó  de  enemigo  de  su  patria  porque  esta  di- 
visión de  la  Tesalia  tuvo  por  efecto  el  colocar  á 
este  país  enteramente  bajo  la  dependencia  de 
Filipo. 

EUDIOMETrIa  (de  cudiómelro):  f.  Fis.  y  Quím. 
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Análisis  de  las  mezclas  gaseosas,  y  en  especial 
del  aire,  por  medio  del  eudiometro. 

EUDIOMÉTRlCO,CA(dec!íá!(5)iií'í»-oJ:  adj.  Fís. 
y  Quím.  Se  dice  de  un  procedimiento  de  análisis 
del  aire  y  de  las  mezclas  gaseosas  en  general, 
practicado  con  el  eudiometro,  y  de  todo  lo  re- 
ferente á  este  aparato. 

EUDIOMETRO  (del  gr.  vja'.y:,  tiempo  sereno,  y 
|isrpov,  medida):  m.  Fís.  Instrumento  que  sirve 
para  reconocer  la  salubridad  del  aire  atmosférico, 
determinando  la  cantidad  de  oxigeno  que  con- 
tiene. 

Los  barómetros  y  termómetros  de  Farenheit 
y  de  Sue,  ó  Pveaumur,  un  eddiü.uetuü  y  un 
higrómetro. 

JOVELLANOS. 

-Eudiometro:  Fís.  y  Quím.  Este  aparato, 
fundado  en  los  efectos  químicos  de  la  electrici- 
dad, sirve  para  el  análisis  del  aire,  y,  en  general, 
de  muchas  mezclas  de  gases. 

Existen  distintos  eudiomctros:  el  más  sencillo 
es  el  de  mercurio,  que  consiste  en  una  probeta 
de  vidrio  graduado ,  por  cuya  parte  superior 
atraviesa  una  espiga  metálica  provista  de  una 
cadena  conductora.  Si  se  introduce  mercurio  en 
la  probeta  de  vidrio  graduada,  y  se  invierte  en 
una  cuba  ó  recipiente  que  contenga  mercurio,  y 
después  se  desaloja  el  contenido  del  tubo  por 
una  mezcla  de  100  volúmenes  de  hidrógeno  y 
otros  100  de  aire,  y  se  inflama  ésta  por  medio  de 
la  chispa  de  un  electróforo,  fórmase  agua,  y  que- 
dan 137  volúmenes  de  gas,  constituido  por  79 
volúmenes  de  nitrógeno  del  aire  y  58  de  hidró- 
geno, habiéndose,  por  consiguiente,  transforma- 
do en  agua  63  volúmenes,  21  do  oxígeno  y  42 
de  hidrógeno,  demostrándose  por  este  modo,  que 
el  aire  es  una  mezcla  de  79  volúmenes  de  nitró- 
geno y  21  de  oxígeno. 

El  eudiometro  de  Volta  consiste  en  un  cilin- 
dro de  vidrio,  terminado  en  sus  extremidades 
en  virolas  ó  anillos  metálicos  provistos  de  lla- 
ves; sobre  el  anillo  ó  virola  superior  hay  una 
pequeña  cubeta;  el  conjunto  descansa  sobre  un 
pie  metálico  terminado  en  forma  de  embudo;  la 
virola  superior  comunica  con  el  suelo  por  medio 
de  un  tubo;  en  la  misma  virola  hay  un  pequeño 
aparato  de  chispa,  semejante  al  del  pistolete  de 
Volta;  si,  por  ejemplo,  utilizando  este  aparato 
se  quiere  conocer  en  qué  proporciones  entran  el 
oxígeno  y  el  hidrógeno  en  la  composición  del 
agua,  se  llena  completamente  el  eudiometro  con 
agua,  se  cierra  la  llave  superior,  y  por  la  parte 
inferior  se  introducen  volúmenes  iguales  de  hi- 
drógeno y  oxígeno  medidos  en  un  tubo  gra- 
duado. 

Acercando  al  aparato  de  chispa  más  arriba 
iutlicado  un  electróforo,  se  produce  la  chispa 
eléctrica,  los  gases  se  combinan  en  determinada 
proporción  y  con  producción  de  luz.  Para  cono- 
cer la  naturaleza  del  gas  que  queda  se  atorni- 
lla en  la  cubeta  superior  el  tubo  graduado  lleno 
de  agua,  se  abre  la  llave  superior  y  se  deja  pasar 
el  gas;  se  cierra  la  llave,  se  saca  el  tubo  y,  ce- 
rrando éste  con  el  pulgar,  se  le  transporta  enci- 
ma de  un  recipiente  lleno  de  agua  y  se  reconoce 
que  el  gas  es  oxigeno  jiuio  y  su  volumen  no  es 
más  que  la  cuarta  parte  de  la  mezcla  gaseosa 
introducida  en  el  aparato,  de  donde  se  deduce 
que  el  agua  ha  sido  formada  por  un  volumen  de 
hidrógeno  y  medio  volumen  de  oxígeno. 

EUDIOSMA  (del  gr.  íj,  buen,  y  diosma):í. 
Bot.  Grupo  de  plantas  que  forma  una  sección 
del  género  Diosma. 

EUDIOSMEAS  (del  gr.  £j,  buen,  y  diosmea): 
f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Rutáceas  diosmeas. 

EUDIPSO:  ra.  Zool.  Género  de  reptiles  plagio- 
tremdtidos,  del  orden  de  los  ofidios,  suborden 
do  los  colubriformes,  familia  de  los  dipsádidos. 
Se  distingue  este  género  por  presentar  diente 
interior  del  palatino  y  diente  maxilar  más  largo 
que  los  restantes.  Se  halla  representado  este 
género  por  la  especie  Eudipsos  cynodon  que  viva 
en  el  Asia. 

EUDIPTO  (del  gr.  su,  buen,  y  Sictt/);,  buzo): 
f.  Zool.  Género  de  aves  palmípedas,  do  la  fami- 
lia do  las  impennes.  Las  especies  de  este  genero 
so  suelen  llamar  mancos  y  pájaros  bobos,  y  se 
caracterizan  por  tener  el  pico  aplanado  en  la 
baso,  rayado  oblicuamente,  puntiagudo,  encor- 
vado en  forma  do  gancho  en  su  parte  superior 
y  romo  en  la  punta;  el  plumaje  forma  una  espe- 
cie de  moño  en  la  región  de  las  cejas. 
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La  especie  típica  es  el  Eudipto  dorado  ( Eu- 
dyptcs  chrysocoma),  llamado  también  gor/ú.  Es 
un  ave  magnifica  del  tamaño  de  un  pato,  es 
decir,  de  unos  0",50  de  longitud.  La  cabeza,  la 
nuca,  los  costados  y  las  alas  son  negras;  las  plu- 
mas de  las  cejas  de  un  amarillo  p.álido;  las  re- 
giones inferiores  y  el  borde  posterior  de  las  alas 
blancas;  el  pico  de  un  pardo  rojo,  y  los  pies  de 
un  gris  blanquizco. 

El  eudipto  dorado  se  encuentra  en  los  más 
diversos  puntos  del  Mar  del  Sur,  en  las  costas 
de  Patagonia,  en  la  Tierra  del  Fuego  y  en  la  isla 
de  Tristán  d' Acuña.  Es  bastante  probable  que 
emprenda  viajes  muy  largos  como  todas  las  espe- 
cies de  la  familia;  se  han  hallado  individuos  en 
medio  del  mar  á  mucha  distancia  de  la  tierra. 

Esta«  aves  nadan  con  una  celeridad  sin  igual, 
y  gracias  al  espesor  y  densidad  de  sus  plumas 
pueden  hundirse  mucho  en  el  agua,  de  tal  modo 
que  sólo  se  les  ve  la  cabeza  y  el  cuello.  Se  sumer- 
gen á  gran  profundidad,  ayudándose  tan  vigoro- 
samente de  sus  cortas  alas  y  pies,  que  pueden 
aparecer  y  desaparecer  de  la  superficie  en  lo  más 
recio  de  las  tempestades.  Algunas  especies,  par- 
ticularmente el  eudipto  saltador,  se  lanzan  fuera 
del  agua  por  un  enérgico  esfuerzo,  permanecen 
un  instante  suspendidos  en  el  aire  y  desaparecen 
de  nuevo  en  las  olas.  No  sesabe  á  quéprofundidad 
pueden  bajar,  pero  es  de  creer  que  no  cedan  en 
nada  á  los  mejores  buzos  de  paletas  ó  de  alas; 
hasta  en  tierra  se  mueven  con  notable  agilidad: 
la  disposición  de  sus  patas  les  obliga  á  mantener- 
se derechos,  así  es  que  sólo  pueden  dar  pasos  muy 
cortos,  poniendo  un  pie  delante  de  otro  y  vol- 
viéndose alternativamente  de  derecha  á  izquier- 
da. Sin  embargo,  si  se  les  asusta  se  echan,  y  apo- 
yándose eu  el  pecho  y  ayudándose  á  la  vez  con 
las  alas  y  las  patas,  deslízanse  con  una  rapidez 
tal,  que  á  un  hombre  le  costaría  trabajo  alcan- 
zarlos á  la  carrera.  Bajan  por  las  pendientes  de 
las  rocas  medio  escurriéndose  y  volando,  y  si 
consiguen  llegar  al  agua  se  salvan.  Desde  un 
buque  se  divisan  sus  bandadas  más  ó  menos 
numerosas,  que  nadan  en  direcciones  fijas  y  con 
más  ligereza  que  el  mejor  velero.  Los  individuos 
se  sumergen  uno  á  uno  alternativamente  para 
salir  más  lejos  en  la  misma  linea,  mientras  que  el 
resto  de  la  bandada  prosigue  su  viaje.  Se  sumer- 
gen sobretodo  para  buscar  el  alimento,  que  con- 
siste en  peces  de  toda  especie,  moluscos  y  otros 
animales  marinos  que  habitan  en  arrecifes  de 
coral  y  en  las  plantas  del  fondo  del  mar,  donde 
los  cazan  estas  aves  con  maravillosa  destreza; 
ciertas  especies  parecen  no  alimentarse  sino  de 
pesca.  Emplean  una  gran  parte  del  año  en  la 
reproducción,  y  lo  singular  es  que,  durante  la 
época  de  la  postura,  hasta losiudividuos  que  no 
cubren  viven  en  tierra,  reuniéndose  en  una  épo- 
ca marcada  del  año  en  ciertos  parajes  que  eligen 
para  reproducirse. 

El  número  de  pájaros  bobos  que  se  reúnen  en 
un  mismo  paraje  es  de  mucha  consideración,  y 
no  se  podría  calcular  la  cifra  porque  noche  y 
día  están  en  movimiento  treinta  ó  cuarenta  mil 
individuos  que  van  y  vienen  de  tierra  al  mar. 
Los  que  no  están  en  el  agua  se  alinean  como  un 
regimiento  de  soldados,  con  la  particularidad 
de  que  se  ponen  por  orden  de  edad  respectiva; 
los  individuos  jóvenes  se  sitúan  en  un  lado;  los 
adultos,  las  hembras  que  cubren  y  las  libres  á 
otro,  procediendo  con  tal  rigor  que  cada  catego- 
ría rechaza  sin  miramiento  á  las  aves  que  corres- 
ponden á  las  demás. 

Ciertas  especies  practican  agujeros  para  depo- 
sitar los  huevos:  eligen  al  efecto  un  terreno 
llano  y  trazan  un  espacio  que  presenta  la  forma 
de  un  cuadro;  cada  uno  de  ellos  sirve  para  un 
nido,  el  cual  consiste  en  un  agujero  semejante  á 
un  hornillo,  que  tiene  de  dos  á  tres  |iies  do 
profundidad.  La  entrada  es  ancha  y  muy  baja; 
la  excavación  se  comunica  con  las  inmediatas  por 
la  parte  inferior,  de  modo  que  se  puedo  pene- 
trar en  la  profundidad  por  los  lados;  alrede- 
dor del  sitio  donde  cubren  las  hembras  hay 
unas  sendas  particulares,  tan  aplanadas  y  unidas 
como  los  caminos  que  conducen  á  nuestras  ciu- 
dades. La  pareja  c]ue  habita  en  un  agujero 
constituye  nmi  familia,  y  todos  los  individuos 
que  habitan  un  lugar  iiertcnecen  comúnmente  á 
la  misma  república.  El  macho  se  sienta  junto 
á  la  hembra  que  cubre,  ocupando  su  lugar 
cuando  ella  deja  el  nido,  de  manera  que  el  hue- 
vo no  queda  nunca  abandonado;  esta  conducta 
parece  debida  al  hecho  de  que  estas  aves  se 
roban  reciprocamente  sus  huevos.  Algunas  es- 
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jiccics  llevnn  á  tal  punto  su  jiro]i(nRÍón  ni  ro- 
bo que  se  i|uitnii  loa  huevos  á  viva  fuerza.  El 
huf'vo  se  asemeja  al  Ao  las  ocas  lionié^ticas,  y 
tiiiio  iimiiilias  veriles  sol>re  fomlo  jianlo.  Todas 
las  ospecics  cubren  con  el  mismo  afán,  sin 
abanilonar  Jamas  el  nido;  al  acercarse  el  hombro 
af;¡tan  la  caljcza  con  movimientos  mny  singula- 
res, y  procuran  defenderse  á  picotazos  lo  mejor 
posible.  Las  hembras  se  colocan  el  huevo  entro 
el  muslo  y  el  lado  del  vientre,  oprimiéndolo  con 
tal  fuerza  ijue  cnnsi<,'nen  á  veces  transportarlos 
á  larcas  liistancias.  Durante  la  incubación  los 
machos  van  del  nido  al  mar  á  liu  de  rccojícr  el 
alimento  para  la  hembra,  y  más  tarde  para  toda 
la  familia,  desempeñando  estas  fnni  iones  con 
tanto  celo  que  satisfacen  perfeclaníeute  la  ne- 
cesidad de  la  madro  y  do  sus  hijuelos  Algun.is 
especie,s  cubren  sobre  la  tierra  en  agujeros  hú- 
medos, y  muy  cerca  unas  de  otras. 

Los  pollos  salen  del  cascarón  cubiertos  do  nu 
plumón  gris  oscuro,  y  comen  tanto  ipic  adquie- 
ren bien  pronto  todo  su  desarrollo.  ICl  alimento 
lo  reciben  colocándose  los  padres  eu  una  pequeña 
eminencia,  lanzan  un  grito,  que  participa  á  la 
vez  d>)  gruñido  y  cacareo,  ylevanian  la  calicza 
cual  si  quisieran  dirigir  la  palabra  á  la  asam- 
blea bolialicuna.  Los  pequeños  se  sitúan  alre- 
dedor, y  cuando  el  adulto  ha  dejado  oir  su 
voz  durante  nli  minuto  baja  la  cabeza,  abre  el 
l>ico  todo  lo  posible  y  lo  presenta  al  hijuelo, que 
introduce  el  suyo  cu  él,  picoteamlo  por  espacio 
de  uno  ó  dos  minutos.  Luego  vuelvo  á  oirse  el 
cacareo  y  el  pollo  come  de  nuevo,  y  así  sucesi- 
vamente por  espacio  poco  menos  de  un  cvuirto 
lie  hora.  Cnamlo  los  hijuelos  adquieren  cierto 
desarrollo,  es  decir,  cuando  tienen  la  mitad  do 
su  tamaño,  toda  la  faudlia  se  dirige  al  mar  y  el 
nidal  (¡ueda  abandoiiailo,  ó  sólo  con  algunos  in- 
dividuos que  |)ermanecen  algún  tiempo  mus  para 
cobrar  fuerzas. 

Los  mancos  pequeños  se  domestican  fácil- 
mente, llegan  a  ser  muy  conloados  y  siguen  á  .su 
amo  como  un  perro.  Los  adultos,  por  el  contra- 
rio, se  conservan  siempre  salvajes  y  agresivos; 
gritan  sin  cesar  y  hasta  se  lanzan  contra  los 
mayores  animales  domésticos,  agitando  las  alas 
con  la  intención  de  picotearlos. 

EUDMETO  (del  gr.  íjo;í;to:.  bien  hecho):  m. 
Zool.  Oénero  de  insectos  dípteros,  de  la  familia 
de  los  notocántidos.  La  especie  tipo  habita  eu 
las  islas  de  la  Sonda. 

EUDNOFITA:  f.  Mino:  Sustancia  que  se  en- 
cuentra acompañando  á  la  mosandrita  y  á  la 
leucofaiía  en  la  isla  de  Lamo,  en  Noruega.  Se 
cree  sea  una  variedad  de  cubicita. 

EUDO:  Binft.  Duque  de  Aquitania  y  de  Vas- 
conia.  N.  en  títí.">.  M.en  r.'!5.  Después  de  la  muerte 
de  su  padre  Bogison,  hijo  de  C'aiibcrto,  duque 
de  Aquitania,  obtuvo,  hacia  681,  ya  por  con- 
quista, ya  por  medio  de  tratados,  la  soberanía 
de  la  Aipiitnnia  y  de  la  Vasconia,  hasta  enton- 
ces separadas.  Aunque  era  muy  joven  todavía 
aumentó  rápidanuiíite  su  poder.  Antes  de  la 
época  en  que  comienzan  á  nombrarle  los  docu- 
mentos contemporáneos  poseía  ya  la  Vasconia, 
el  ducado  de  Tolosay  los  jiaísesde  Bourges,  Ar- 
vernia,  Velay,  Liniosín,  Rouergue,  Gevaudán, 
Uzeges,  y,  en  una  palabra,  toda  la  Aquitania 
oriental  hasta  el  Loira.  Más  alia  de  este  río  ocu- 
paba la  porción  de  la  Neustria  llamada  después 
provincia  de  Nivernais,  y  en  la  orilla  izquierda 
del  bajo  Ródano  la  parte  occidental  de  Pro- 
venza  por  lo  menos,  y  acaso  también,  en  la 
margen  derecha,  el  territorio  llamado  más  tarde 
Vivarais.  Casi  todas  estas  comarcas  fueron  con- 
quistadas ]ior  Eudo,  de  687  á  715,  á  los  reyes  de 
Austrasia  y  Neustria.  llenos  afortunado  en  su 
lucha  contra  los  visigodos,  no  logró  Endo  des- 
pojarles de  la  Septimania  (688).  Llegó  al  apogeo 
de  su  poder,  según  ¡¡arece,  cuando  intervino  en 
las  querellas  de  t'hilperico  II  con  Carlos  Mar- 
tel  (718-19).  Dueño  de  un  tenátoiio  que  por  las 
conquistas  de  los  árabes  vino  á  ser  la  frontera  de 
dos  razas  enemigas,  Eudo  midió  sus  armas  con- 
tra el  musulmán  Alzama,  que,  invadiendo  la 
Septimania  con  el  ejército  árabe  más  numeroso 
que  hasta  entonces  había  pasado  los  Pirineos, 
sitio  á  Tolosa.  Acudió  Eudo  con  gran  número 
(te  tropas,  y  cerca  ilela  ciudad  sitiada,  acaso  en 
la  carretera  romana  que  conducía  de  Tolosa  á 
Carcasona,  se  dio  una  sangrienta  batalla,  que 
terminó  con  el  triunfo  completo  de  los  cristianos. 
Las  tradiciones  árabes  designan  con  el  nombre 


EUDO 

de  El  Balal  (carietcra  ó  camino  empedrado ),  el 
lugar  en  que  se  libró  el  combate  ill  de  mayo  do 
1'2Í).  En  72."!  d'írrotü  Eudo  en  Aquitania  por  do3 
veces  al  caudillo  árabe  Ambiza,  y  hacia  729  con- 
certóse con  el  berberisco  Otniánben-Abú-Neza, 
conocido  en  nuestros  romances  con  el  nombre 
de  .Munuza,  y  que,  gobernailor  á  la  sazón  de  una 
)iai  te  de  la  Aquitania,  casó  con  la  hermosa  Lam- 
pagia  ó  Lanipegia,  hija  de  Eudo.  Munuza  se  re- 
líelo contra  el  emir  ó  gobernador  áraliedc  Esiiaña, 
Abder- Rali  mán-bcn-Abdalláhel-Oafelíi(  véase) 
jiero  fué  vencido  y  muerto.  Endo  no  pudo  so- 
correrle ponjue  le  distrajeron  graves  atenciones. 
En  efecto,  on  la  primavera  de  731  vii'i  invadido 
el  Berry  por  Carlos  Maitel,  y  el  citado  Abder- 
Rahnian  entró  casi  al  mismo  tieni]>o  por  la  Vas- 
conia y  la  Ai|uitania.  Euilo  ipii.so  cerrar  el  paso 
á  lo3niahometano.s,  pero  fué  vencido  y  rechazado 
hasta  Burdeos,  donde  experimentó  nueva  derro- 
ta que  le  costó  la  pérdida  de  la  ciudad.  Solicitó 
entonces  la  ayuda  de  Carlos  Jlartel,  que  se  la 
di.)  en  condiciones  ouero.-as,  y  los  árabes  sufrió- 
ron  el  terrible  desastre  de  l'oitiers  (véase).  Carlos 
Martel  guardó  para  sí  las  provincias  que  acaba- 
ba do  salvar  y  exigió  i,  Emlo  juramento  de  fide- 
lidad y  sumisión  como  vasallo.  Eudo,  sin  em- 
bargo, repa.só  el  Loira  y  recobró  la  posesión  de 
la  Aquitania  y  la  Vasconia,  mas  penlió  para 
siempre  la  Provenza  y  los  países  compredidos 
entre  el  Ródano  y  los  Alpes.  Aún  rechazó  varias 
acometidas  del  emir  de  España  Abd-el-Midek- 
ben-Kütán  (véase).  Abatido  por  los  años,  las  fa- 
tigas y  los  pesares,  muiió  en  la  fecha  citaday  fué 
sepultado  en  un  monastrio  de  la  isla  de  Re.  Sus 
Estados  pasaron  ásus  dos  hijos  llunaldo  y  Atún. 
lOudo  fué  nn  hombre  de  gran  mérito,  como  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  mantuviera  rivalidad 
con  Carlos  Jlartel,  que  no  pudo  nunca  eclipsarle 
ni  someterle  por  conijileto. 

-  EüDo:  Bioí/.  Rey  de  Francia,  hijo  de  Rober- 
to el  Fuerte.  Reinó  de  888  á  898.  Distinguióse 
en  la  defensa  de  París  contra  los  normamlos 
(885).  Después  de  la  muerte  de  Carlos  el  Gordo, 
los  señores  franceses,  los  de  Neustria  y  Borgoña, 
reunidos  en  Compiegnc,  sintiemlo  la  necesidad 
de  obedecer  á  un  jefe  inteligente  y  bravo,  con- 
cedieron la  corona  a  Eudo.  Este,  encargado  de 
la  tutela  de  Carlos  el  Simple  por  Luis  el  Tarta- 
mudo, declaró  que  no  acc]itaría  el  gobierno  has- 
ta el  momento  en  que  Carlos,  por  su  edad,  pu- 
diera encargarse  del  mando.  Por  esta  razón  no 
incluyen  su  nombre  algunos  cronologistas  en  la 
nomenclatura  de  los  reyes  de  Francia.  Ganó 
Eudo  la  amistad  de  Arnulfo  el  Bastardo,  que 
reinaba  en  Alemania,  y  á  la  vez  que  Rodolfo 
poseía  la  Borgoña  y  Saboya,  y  Luis  el  Dellinado 
y  Lionesado,  reinó  Eudo  en  el  resto  de  Francia. 
Venció  á  los  normandos  en  varios  encuentros; 
los  obligó  á  levantar  el  sitio  que  do  nuevo  ha- 
bían puesto  á  París,  y  derrotó  á  varios  señores 
que  se  habían  unido  en  contra  suya  y  á  cuyo 
jefe  hizo  cortar  la  cabeza.  Proclamado  el  joven 
Carlos  III  el  Simple  por  algunos  señores  y  ecle- 
siásticos, Eudo  venció  á  su  rival,  que  se  refugió 
en  Alemania.  Reunido  en  AVorms  un  concilio  al 
que  asistió  Eudo,  aceptó  este  último  el  tratado 
de  repartimiento  propuesto  por  Foulques,  arzo- 
bispo de  Rcims.  Carlos,  reconocido  como  rey  de 
Francia,  recibió  la  parte  del  reino  situada  cutre 
el  Rhiu  y  el  Sena,  y  Eudo  poseyó  el  resto  de 
Francia  hasta  los  Pirineos.  Dicho  reparto  no 
satislizo  á  todos,  y  se  anunciaban  nuevas  güe- 
ñas cuando  Endo,  que  se  hallaba  en  La  Fere 
(Picardía),  falleció  en  1.°  de  enero  de  898,  sin 
dejar  descendencia.  Su  cuerpo  fué  transportado 
á  la  sepultura  real  de  Saint-Denís. 

-  EuDO:  moy.  Conde  de  Champaña.  M.  en 
1037.  A  la  muerte  de  su  primo  Esteban  1,  conde 
de  Vermandois,  tomó  posesión  del  condado  de 
Champaña,  á  ¡esar  de  que  el  rey  Roberto  pre- 
tendía incorporarle  á  su  corona.  Uniendo  así  los 
condados  de  Champaña  y  Brie  á  los  de  Blois, 
Chartres  y  Tours,  que  ya  poseía,  llegó  á  ser  uno 
de  los  señores  más  poderosos  de  Francia.  Hizo 
la  guerra  a  Fonh|Ucs,  conde  de  Anjou,  á  quien 
quitó  algunas  plazas,  y  después  de  la  muerte 
de  Roberto,  defendió  á  la  reina  Constanza,  i|ue 
trataba  de  dar  el  trono  á  su  segundo  hijo  Ro- 
berto, perjudicando  á  Enrique,  que  era  el  ma- 
yor. Se  apodenule  Sens,  donde  ajioyó  la  elección 
del  arzobispo  Maynard  contra  Gehímno,  elegido 
por  el  rey;  pero  Enrique  entró  en  la  ciudad, 
rei)Uso  á  Gelduíno  y  cedió  a  Eudo  la  mitad  de  la 
población.  Como  hijo  de  Berta,  hermana  <le  Eo- 


EUDO 

dolfo  III,  rey  de  la  Borgoña  Tran.sjurana,  muerto 
sin  hijos  en  1032,  reivindicó  Eudo  esta  real 
sucesión,  do  la  iiue  Rodolfo  había  dispuesto  ú 
favor  do  otio  soiirino  suyo,  Conrado  el  Sálico, 
emperador  y  rey  de  Alemania,  y  se  apoderó  do 
una  parte  de  Borgoña  cuando  Conrado  se  halla- 
ba en  Hungría.  Obligarlo  en  seguida  por  esto 
último  á  retirarse,  aprovechó  otra  ausencia  de 
Conrado  para  invadir  la  Lorena;  pero  fué  ven- 
cido y  muerto  en  noviembre  de  1037  por  C!oto- 
lón,  duque  do  Lorena.  Había  casodo  en  segundas 
nupciascon  Ilermengardade  Auvernia,  de  quien 
tuvo  dos  hijos,  Esteban  y  Teobaldo  III,  y  una 
hija,  Berta,  que  casó  con  el  duque  de  Bretaña. 

EUOO  I:  Biog  Duque  de  Borgoña,  apellidado 
Bonl.  M.  en  Cilicia  en  23  ile  marzo  de  1103. 
Sucedió  á  su  hermano  Hugo  I  en  1078.  Después 
de  haber  aymlado  al  rey  de  Francia  contra  el 
señor  del  Puiset,  aliado  de  Guillcrnio  el  Con- 
quistador, vino  (1087)  con  su  tío  Roberto  y 
muchos  nobles  franceses  al  socorro  de  Alfon- 
so VI,  rey  de  Castilla  y  León,  atacado  |ior  los 
alinoraviiles.  Regresó  muy  pronto  ásus  Estados, 
y,  como  antes  de  su  partida,  robó  sin  escrúpulo 
á  todas  las  personas  ricas  que  atravesaron  por 
sus  tierras.  En  1097  salió  al  encuentro  de  San 
Anselmo,  arzobispo  de  Cantorberv,  que  atrave- 
saba la  Borgoña.  Llevaba  el  proposito  de  o.\igir 
un  rescate  al  prelado,  pero  á  la  vista  de  San 
Anselmo  queih'j  profuiidaniente  impresionado,  y 
lejos  de  exigirle  eantidad  alguna  le  dio  escolta 
hasta  los  liniilesdc  la  Borgoña.  En  el  mismo  año 
parti()  al  Asia  con  los  guerreros  de  la  primera 
cruzada,  y  en  1103  murió  en  Cilicia.  Transpor- 
tado su  cuerpo  á  Borgoña,  recibió  sepultura  en 
el  monasterio  de  los  Cistercienses,  del  que  había 
sido  uno  de  los  fundadores. 

-  EiDO  II:  Biotj.  Duque  de  Borgoña,  hijo  de 
Hugo  III.  Sucedió  á  su  padre  en  1142.  M.  en 
11C2.  Logró  por  la  fuerza  que  su  suegro  Teobal- 
do IV  conde  de  Champaña  y  de  Blois,  le  rimlie- 
ra  homenaje,  y  tuvo  (1150)  disputas  con  Godo- 
fredo,  obispo  de  Langrés,  que  le  exigía  obedien- 
cia por  un  feudo.  Sometida  la  cuestión  á  Luis  VII 
de  Fi ancla,  éste  dio  la  razun  al  prelado. 

-Ei'DO  III:  Bio'j.  Duque  de  Borgoña,  hijo 
de  Hugo  II  y  de  Alicia  do  Lorena.  N.  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XII.  SI.  en  Lyón  en  O 
de  julio  de  1218.  Comenzó  á  gobernar  en  julio 
de  1190,  pero  no  tomó  el  título  de  duque  hasta 
la  muerte  de  su  padre  (1193).  Caso  (1191)  con 
una  hija  de  Alfonso  I  de  Portugal ;  mas  como 
los  esposos  eran  parientes  en  .sexto  ó  séptimo 
grado,  el  casamiento  fué  declarado  nulo.  Endo 
tomó  entonces  por  esposa  á  una  hija  del  señor 
de  Vergy,  Alicia,  unión  que  puso  término  á  las 
antiguas  disputas  de  los  duques  de  Borgoña  C(ui 
los  señores  de  Vergy.  Tomó  parte  (1209)  en  la 
cruzada  contra  los  albigenses  y  mandó  el  ala 
derecha  del  ejército  de  Felipe  Augusto  en  la 
batalla  de  Bouvines.  Organizada  para  la  con- 
quista de  Egipto  una  cruzada,  Eudo  se  puso  al 
frente  délos  que  en  ella  tomaban  parte,  pero 
en  el  Minino  cayó  enfermo  y  murió  en  Lyón. 
Su  cuerpo  recibió  sepultura  en  el  monasterio  de 
la  orden  del  Cister. 

-  Eudo  IV:  Bioi/.  Duque  de  Borgoña.  Sucedió 
en  1315  á  su  hermano  Hugo  V.  JIurióen  Sens  en 
1350.  Casó  (1318)  con  la  hija  mayor  de  Felipe 
el  Largo,  y  llegó  á  ser  principe  de  Acaya  y  Mo- 
rca y  rey  de  Tesalónica  por  el  fallecimiento  de 
su  hermano  Luis,  muerto  sin  hijos,  pero  vendió 
toda  esta  herencia  (6  de  octubre  de  1321)  a  Fe- 
lipe, príncipe  de  Tárente.  Heredó  además(1330) 
los  condados  de  Borgoña  y  Artois  por  muerte  do 
su  suegra  Juana,  reina  de  Francia.  Entonces,  á 
su  titulo  de  duque, agregó  el  de  conde  de  Borgo- 
ña y  Artois,  usado  tauíbién  por  sus  sucesores. 
Acoiniiañé)  (1328)  al  rey  Felipe  de  Valois  en  su 
expedición  á  Flandes,  donde  se  distinguió  mucho 
y  contribuyó  (22  de  agosto)  al  resultado  de  la 
Ijatalla  de  MonteCassel,  en  la  que  fué  herido. 
Más  tarde  defendió  á  Saint-Omer  contra  Rober- 
to de  Artois,  aliado  de  Inglaterra. 

EUDO  I,  ODÓN  ú  OTÓN:  Bior/.  Conde  de  Poi- 
ton  y  duque  de  Guycna.  Sucedió  en  1038  á  su 
hermano  Guillermo  V  el  Gordo,  que  no  había 
dejado  posteridad.  Era  hijo  de  Guillermo  IV 
Fierabrás,  y  de  Brisca  de  Gascuña,  y  por  linea 
femenina  fué  heredero  y  sucesor  de  Berengner, 
duque  de  Gascuña  y  conde  de  Burdeos,  con  lo 
que  llegó  á  ser  en  Francia  el  señor  feudal  m;l8 
poderoso.  En  lucha  cou  Godolredo  ilartel,  conde 
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de  Anjou,  que  había  casado  con  lués  de  Boigoña, 
su  ciiftada,  fué  vencido  y  muerto  en  1039  ó  1040. 

EUDOMIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  fami- 
lia Je  las  Volvocineas.  Dujaidm  lo  incluye  en 
el  género  Pandonna. 

EUDORA  (del  gr.  sj,  buen,  y  o'ooov.  don,  gra- 
cia): f.  Asíron.  Asteroide  número  doscientos  diez 
y  siete,  descubierto  por  Coggia  el  día  30  de  agos- 
to de  1880:  su  movimiento  medio  diurno  730"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1775  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,869;  excentricidad  de  la 
órbita  0,307;  longitud  del  perihclio  314°41',  lon- 
gitud del  nodo  ascendente  164"  10'.  Incliuación 
de  la  órbita  10"  59',  Eciuinoccio  de  1890. 

-EuDOK.\:  Zool.  Genero  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelieor- 
nios,  subfamilia  de  los  lucaninos.  Comprende 
valias  especies  que  habitan  eu  las  regiones  cáli- 
das de  África  y  de  la  India. 

-  EuDok.A.:  Zool.  Género  de  crustáceos  raala- 
costráceos,  toracostráceos,  del  orden  de  los  cu- 
máceos,  familia  de  los  diastílidos.  Son  notables 
las  especies.  E.  marginala  y  E.  truncaiula. 

EUDOXIA:  f.  Zool.  Género  de  acalefos  difidos, 
cuya  especie   tipo  vive  en  el  Océano  Atlántico. 

-Eui>(j,\i.\  (Santa):  Biog.  A  principios  del 
segundo  siglo  vivía  eu  Heliópolis  una  famosa 
cortesana  llamada  Endemia,  natural  de  Samarla, 
de  donde  se  había  alejado  para  entregarse  con 
más  libertad  á  su  vida  licenciosa.  Era  tenida 
por  la  m.ayor  hermosura  de  su  tiem|po,  y  además 
juntaba  á  sus  bellas  prendas  corporales  un  en- 
tendimiento vivo  y  brillante  y  un  genio  alegre 
y  festivo,  cualidades  que  cautivaban  los  corazo- 
nes y  los  drtenia  en  sus  redes.  Ninguna  dama 
metió  jamás  tanto  ruido,  y  acaso  ninguna  hizo 
tanto  daño.  Vivía  Eudoxia  entregada  á  los  más 
escandalosos  desórdenes,  cuando  por  medio  de 
un  santo  monje  que  estaba  hospedado  al  lado 
de  su  casa  conoció  las  eternas  verdades,  y  to- 
cada de  la  virtud  de  Dios,  renunció  á  sus  di- 
soluciones, recibió  el  bautismo,  distribuyó  sus 
riquezas  á  los  pobres,  y  emiirendió  una  nueva 
vida,  en  la  cual  fué  modelo  insigne  de  las  más 
heroicas  virtudes.  Retiróse  al  desierto  á  hacer 
penitencia  de  sus  pasados  extravíos ,  y  desde 
entonces  ya  no  fué  más  que  una  prolongada 
serie  de  oraciones  y  de  rigores  la  vida  de  esta 
heroína.  Su  permanencia  en  el  desierto  fué  ade- 
más señalada  con  una  porción  de  milagros, 
obrados  en  favor  de  los  que  se  acercaban  á  ella  y 
se  encomendaban  á  sus  oraciones.  En  tiempo 
del  emperador  Trajano,  haliiéndose  levantado 
una  general  persecución  contia  los  cristianos, 
fué  Eudoxia  una  de  las  víctimas  sacrificadas  ala 
gloria  de  Jesucristo.  Temiendo  el  prefecto  que 
sí  perseguía  á  la  santa  abiertamente  tal  vez 
concitaría  contra  sí  mismo  la  ira  popular,  la 
mandó  degollar  en  secreto  el  día  1.°  de  marzo 
del  año  114. 

-  Eudoxia:  Biog.  Esposa  do  Arcadio,  empe- 
rador de  Oriente.  Era  hijo  del  franco  Bauto.  N. 
hacia  375.  Jl.  en  404.  Casó  eu  395  con  el  empe- 
rador Arcadio,  á  quien  dio  cuatro  hijas:  Flacila 
ó  Falcila,  Puhiueria,  Arcadia  y  Marina, y  un  hijo, 
Teodosio  II  el  Joven.  Dotada  de  un  carácter 
altivo,  ejerció  poderosa  influencia  en  el  ánimo 
de  su  esposo.  A  ella  se  debió  probablemente  la 
desgracia  de  Eutropio.  Sostuvo  larga  y  famosa 
querella  con  San  Crisóstomo,  quien  atacó  sin 
escrúpulo  y  con  violencia  á  la  emperatriz,  y  por 
tal  causa  fué  objeto  de  cruel  persecución.  Eudo- 
xia falleció  de  resultas  de  un  aborto,  y  su  muerte, 
considerada  como  un  castigo  del  cielo  por  los 
escritores  eclesiásticos,  ha  sido  contada  por  Ce- 
dreno  con  detalles  poco  vero.símiles  ajuicio  de 
Tillemont. 

-  Eltdoxia:  Biog.  Espo.sa  de  Teodosio  II, 
emperador  de  Oriente.  N.  en  Atenas  en  394.  M. 
en  Jerusalén  en  461.  Hija  do  un  sofista  pagano, 
llevó  primero  el  nombre  de  Atcnais.  Adquirió 
profundos  conocimientos,  que  facilitaron  el  des- 
arrollo de  su  privilegiada  inteligencia,  y  llega- 
ron á  ser  para  ella  familiares  las  literaturas 
griega  y  latina,  la  Retórica,  la  Astronomía,  la 
Geometría  y  la  Aritmética.  Poseía,  además, 
una  gran  belleza.  Así,  viémiola  tan  ricamente 
dotada  por  la  naturaleza,  su  padre  Leoncio  la 
desheredó,  y  la  joven  se  refugió  en  casa  de  una 
de  sus  tías,  que  la  condujo  á  Constantinopla 
para  solicitar  la  casación  del  testamento.  Ate- 
nais  obtu\o  una  audiencia  de  Pul(|ueria,  her- 
mana y  tutora  de  Teodosio  II,  y  ganó  las  sim- 
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patías  de  la  regente  de  tal  modo,  que  pensó 
esta  última  en  hacer  de  aquella  joven  su  cuña- 
da. Desde  que  la  vio  por  primera  vez,  Teodosio 
quedó  profundamente  enamorado  y  apresuró  el 
día  del  casamiento.  Atenais,  educada  eu  la  re- 
ligión de  su  padre,  recibió  el  bautismo  de  ma- 
nos de  Ático,  obispo  de  Constantiuopla,  que 
le  dio  el  nombre  de  Eudoxia,  al  que  ésta  agregó 
el  de  Ella,  que  llevaba  Pulquería.  Celebróse  el 
matrimonio  en  7  do  junio  de  421.  Al  año  si- 
guiente Eudoxia  dio  á  luz  una  hija,  que  fué 
llamada  Licinia  Eudoxia.  La  madre  obtuvo  el 
título  de  augusta  en  2  de  enero  de  423,  y  algu- 
nos anos  después  (438)  se  trasladó  á  Jerusalén 
para  cumplir  el  voto  que  había  hecho  de  visitar 
los  Santos  Lugares  con  motivo  del  casamiento 
de  su  hija  con  Valeutiniano  (437  ó  436),  más 
tarde  emperador  de  Occidente.  Eudoxia  regresó 
á  Constantinopla  eu  439  con  las  reliquias  de 
San  Esteban  protoniártir.  Según  parece,  durante 
este  viaje  estuvo  en  Autioquía  y  arengó  al 
pueblo ,  que  la  erigió  una  estatua  de  cobre. 
Persuadido  por  su  e.-iposa,  amplió  Teodosio  las 
murallas  de  Autioquía  y  concedió  á  la  ciudad 
diversos  privilegios.  Durante  los  primeros  veinte 
años  de  su  casamiento  no  intervino  Eudoxia 
apenas  en  los  negocios  públicos;  mas  cuando 
Pulquería  perdió  su  crédito,  la  reemplazó  Eu- 
doxia, y  gobernó  el  Imperio,  al  decir  de  Nicéforo 
Calista,  desde  443  á  450.  En  los  comienzos  délo 
que  podríamos  llamar  la  administración  de  Eu- 
doxia, perdió  ésta  para  siem|ne  el  cariño  de  su 
esposo  por  un  incidente  novelesco.  Cuéntase  que 
Teodosio  hizo  comprar  una  manzana  notable 
por  su  belleza  y  su  tamaño,  y  (|ue  se  la  regaló  á 
su  esposa.  A  su  vez  Eudoxia  se  la  envió  á  Pau- 
lino, su  amigo  de  la  infancia,  y  éste  se  la  ofreció 
al  emperador.  Movido  por  los  celos  interrogó 
Teodosio  á  la  emperatriz,  quien  afirmó  que  había 
comido  la  manzana  y  confirmó  su  aserción  por 
un  juramento,  perjurio  manifiesto  que  aumentó 
las  sospechas  del  marido.  Teodosio  se  libró  poco 
después  de  Fauliuo,  y  no  perdonó  por  completo 
nunca  á  su  esposa.  Gibbón  rechaza  toda  la  his- 
toria de  la  manzana  como  un  cuento  de  las  Mil 
y  una,  noches.  Sin  admitirlo  como  auténtico, 
conviene  hacer  notar  que  la  corte  de  Teodosio 
era  una  corte  oriental,  en  la  que  pudieron  des- 
arrollarse intrigas  de  serrallo,  que  siendo  verda- 
deras careciesen  sin  embargo  de  la  dignidad  de 
la  Historia.  Favoreciendo  los  planes  de  los  par- 
tidarios de  Eutiques,  logró  Eudoxia  el  destierro 
de  Pulquería.  Durante  el  destierro  de  esta  prin- 
cesa los  eutiquianos  depusieron  á  Flaviano  y  le 
maltrataron  de  tal  suerte  que  murió  pocos  días 
después.  Indignado  el  emperador  por  esta  odiosa 
violencia,  llamó  á  Pulquería  y  manifestó  su  eno- 
jo á  Eudoxia.  Esta  obtuvo  permiso  para  retirarse 
á  Jerusalén,  dojide  la  siguieron  los  celos  del  em- 
perador. Supo  Teodosio  que  el  sacerdote  Severo 
y  el  diácono  Juan  visitaban  con  frecuencia  á  la 
emperatriz,  que  los  colmaba  de  regalos,  y  en- 
viando á  Saturnino,  hizo  el  emperador  que  mu- 
riesen aquellos  dos  sin  forma  alguna  de  proceso. 
Exasperada  Eudoxia,  mandó  matar  á  Saturnino 
(¡irobablemente  en  450)  y  Teodosio  la  castigó 
quitándola  todos  sus  oficiales  y  reduciéndola  á 
una  condición  privada.  La  emperatriz  pasó  el 
resto  de  su  vida  consagrada  á  ejercicios  piadosos 
y  de  caridad.  Hizo  reedificar  las  murallas  de 
Jerusalén;  costeó  la  construcción  de  iglesias  y 
monasterios,  y  si  durante  algún  tiempo  profesó 
el  eutiquiauísmo,  al  cabo,  cediendo  á  los  conse- 
jos de  Pulquería,  San  Simeón  el  Estilita  y  Eu- 
tiinico,  monje  de  Jerusalén,  entró  en  el  seno  de 
la  ortodoxia.  Prosiguió  luego  sus  actos  de  cari- 
dad sin  distinguir  entre  ortodoxos  y  eutiquia- 
nos, y  al  morir  declaró  que  sus  relaciones  con 
Paulino  nada  habían  tenido  de  criminales.  Eu- 
doxia conservó  durante  toda  su  vida  el  amor  á 
las  Bellas  Letras.  Compuso  un  poema  en  versos 
heroicos  para  celebrar  la  victoria  alcanzada  por 
Teodosio  en  la  guerra  contra  los  persas  (421  ó 
422);  una  Paráfrasis  del  Oclaleuco,  también  en 
versos  heroicos;  otí&s  Paráfrasis  de  las  Profecías 
de  Daniel  y  Z.icarías;  un  poema  en  tres  libros 
sobre  la  historia  y  martirio  de  San  Cipriano. 
Esta  última  obra,  la  única  que  conocemos  de 
Eudoxia,  justifica  sólo  á  medias  los  elogios  do 
los  antiguos.  Ha  .sido  publicada  en  el  vol.  pri- 
mero del  Calálogo  de  la  biblioteca  ch  Florencia 
por  Vandini  (Florencia,  1762). 

-  EirnoxiA  (Licinia):  Biog.  Princesa  roma- 
na, hija  de  Valentiniano  III  y  de  Eudoxia, 
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hija  de  Teodosio  II.  N.  hacia  438.  M.  en  Jeru- 
salén en  472.  Llevada  cautiva  á  Cartago  (455) 
con  su  madre  Eudoxia  y  su  hermana  menor 
Placidia  por  Genserieo,  rey  de  los  vándalos, 
vióse  obligada  á  contraer  matrimonio  con  Hun- 
nerico,  hijo  del  conquistador  bárbaro.  Después 
de  dieciséis  años  de  matrimonio,  y  de  haber 
dado  á  su  esposo  un  hijo  llamado  Hulderico, 
indignada  al  ver  que  Hunnerico  había  adop- 
tado el  arrianismo,  huyó  secretamente  á  Jeru- 
salén, donde  murió  no  mucho  más  tarde,  legan- 
do toda  su  fortuna  á  la  iglesia  de  la  Resurrec- 
ción. Fué  sepultada  al  lado  de  su  abuela,  la 
emperatriz  Eudoxia. 

-  Eudoxia:  Biog.  Emperatriz  de  Occidente, 
hija  de  Teodosio  II  y  de  Eudoxia.  N.  en  422. 
M.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  v.  En  455, 
después  del  asesinato  de  su  primer  esposo  Va- 
lentiniano III,  con  quien  había  casado  en  436 
ó  437,  se  vio  obligada  á  aceptar  la  mano  de 
Máximo,  asesino  de  Valentiniano  y  usurpador 
del  Imperio.  Para  vengarse  de  esta  violencia, 
excitó  á  Genserieo,  rey  de  los  vándalos,  para 
que  atacase  á  Roma.  Genserieo,  en  efecto,  se 
apoderó  de  aquella  ciudad;  Máximo  pereció  en 
la  fuga,  y  el  rey  vándalo  llevó  á  Cartago  á  Eudo- 
xia y  sus  hijas  y  á  Placidia.  Después  de  algunos 
años  dé  cautividad,  Eudoxia  y  Placidia  fueron 
enviadas  con  todo  género  de  miramientos  d 
Constantinopla. 

-Eudoxia:  Biog.  Tercera  esposa  de  Cons- 
tantino V  Copróuimo,  emperador  de  Oriente. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  viii.  Fué 
coronada  y  recibió  de  su  marido  el  título  de 
augusta  en  768,  cuando  Constantino  se  hallaba 
en  el  vigésimoctavo  año  de  su  reinado. 

-  EuDOXiA:  Biog.  Tercera  esposa  de  León  el 
Filósofo,  emperador  de  Oriente.  Vivía  hacia  el 
año  900.  Hija  de  Opsicio,  ó  enlazada  al  mismo 
por  próximo  parentesco,  tuvo  gran  fama  p^r  su 
belleza  y  sobrevivió  poco  tiempo  á  su  matri- 
monio. Desconocemos  las  fechas  de  este  enlace 
y  de  la  muerte  de  la  princesa,  acontecimientos 
que  ocurrieron  probablemente  en  los  primeros 
años  del  siglo  X.  El  último  no  puede  ser  poste- 
rior á  904. 

-Eudoxia:  Biog.  Esposa  de  Constantino  XI 
Ducas  y  de  Romano  IV  Diógenes,  emperadores 
de  Oriente.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XI.  Ordinariamente  es  conocida  por  los  nom- 
bres de  Eudo.v.ia  Augusta  Macrembolisa,  ó  de 
Macrombolis.  Casada  con  Constantino  Ducas, 
cuando  éste  aún  era  un  particular,  le  dio  dos 
hijos,  Miguel  y  Andróuico,  antes  de  que  su  es- 
poso ocuiiara  el  trono,  y  un  tercero,  Constantino, 
siendo  aquél  emperador.  Tuvo  también  dos  Iii- 
jas,  Teodora  y  Zoé.  Recibió  de  su  esposo,  cuando 
éste  ocupó  el  trono,  el  titulo  de  augusta,  y  el 
mismo  soberano,  al  morir  (1067),  dejó  el  Impe- 
rio á  Eudoxia  }' á  sus  tres  hijos,  Miguel  VII, 
Andrónico  I  y  Constantino  XII  Porfirogéneto, 
haciendo  jurar  á  su  esposa  que  no  volvería  á 
contraer  matrimonio.  Viuda  ya  Eudoxia,  cono- 
ciendo que  la  defensa  de  las  fronteras  orientales 
del  Imperio  exigía  un  general  experimentado, 
puso  sus  ojos  en  Romano  Diógenes.  Este  general, 
notable  por  su  hermosa  figura,  su  fuerza  y  sus 
cualidades  militares,  había  conspirado  á  la 
muerte  de  Constantino  XI  para  apoderarse  de 
la  corona.  Eudoxia,  que  probablemente  ya  le 
había  distinguido,  se  limitó  á  desterrarle,  y  lla- 
mándole poco  tiempo  después,  le  confió  el  man- 
do superior  del  ejército.  Luego,  por  un  medio 
ingenioso,  logró  que  el  patriarca  de  Constanti- 
uopla la  desligara  del  citado  juramento,  casó 
con  Romano  y  le  asoció  al  Imperio,  que  com- 
partía con  sus  hijos.  Estos,  indignados  contra  lo 
([ue  consideraban  una  usurpación,  acecharon 
con  impaciencia  una  ocasión  oportuna  para  ven- 
gaisc  de  su  madre  y  del  segundo  marido  de  és- 
ta, y  así,  cuando  Romano  cayó  en  poder  de  los 
turcos,  el  cesar  Juan  Ducas,  hermano  de  Cons- 
tantino XI,  declaró  á  Miguel  Parapinácco  único 
emperador,  y  encerró  á  Eudoxia  en  un  monas- 
terio que  ella  misma  había  mandado  construir 
á  orillas  del  Mar  de  Mármara.  Romano  murió 
en  1071,  y  Eudoxia  le  dio  sepultura  con  gran 
pompa,  muriendo,  según  parece,  poco  después. 
Esta  emperatriz  compiló  cu  griego  un  dicciona- 
rio histórico  y  biográfico,  titulado  Colección  de 
violetas  y  ¡niblicado  por  Villoisón  en  sus  Anéc- 
dota Greca  (Venecia,  1781,  2  vol.  en  4.°). 

-  Eudoxia  Fabia:  Biog.  Esposa  del  empera- 

141 


1122 


EUDO 


dor  Iltraclio.  N.  cu  la  aef;uiiJa  mitad  del  si- 
glo VI.  M.  hacia  612.  Halhiiuloae  en  Caustanti- 
iiopla  riiaiulo  Huraclio,  con  (luien  estaba  despo- 
sada, toiiiü  la  |ii'ir|mia  im|ifiial  en  África,  fué 
por  orden  del  tirano  Focas  encerrada  en  un 
inona.sterio  con  la  madre  de  Heraclio.  Puesta  en 
libertad  á  la  muerto  del  tirano,  casó  con  Hera- 
clio el  mismo  día  en  que  é.ste  fué  coronado.  So- 
gún  Zonaras,  tuvo  una  hija,  Ihimada  Epífania, 
y  dos  liijos,  Heraclio  y  Constantino.  Kl  mismo 
historiador  supone  ocurrida  la  muerte  de  esta 
princesa  en  012,  segundo  año  del  reinado  do 
Jlcraclio. 

EUDOXILO  (del  gr.  EjSofo;,  celebre):  m.  Zoal. 
Gémro  de  insectos  coleópteros,  criptopentáme- 
ros,  de  la  familia  do  los  cerambícidos,  subfamilia 
do  los  ccrambicinos,  cuya  especio  tipo  vive  eu 
Méjico. 

EUDOXIO:  liiog.  Filósofo  y  astrónomo  griego. 
N.  en  Unido.  Vivía  en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Al 
decir  de  Diógenes  Laercio,  fue  á  la  vez  astróno- 
mo, gt'ónietra,  medico  y  lcgi.<lador.  No  poseemos 
ningún  testimonio  notable  ijue  acredite  su  cien- 
cia, pero  consta  que  tuvo  gran  reputa(?ión  do 
sabio  entro  los  antiguos,  y  especialmente  entro 
sus  contemporáneos.  Eudoxio,  según  parece, 
aprciulió  la  Geometría  con  Arquitas  y  la  Medi- 
cina con  Filiatión.  A  los  veintitrés  años  de  edad, 
venciendo  las  dilicultades  que  le  oponía  su  ex- 
tremada pobreza,  se  trasladó  á  la  ciudad  de 
Atenas,  para  estudiar  Filosofía  en  la  escuela  do 
los  discípulos  de  Sócrates.  Recibió  algún  tiempo 
las  lecciones  de  Platón,  y  cuando  este  filósofo, 
por  motivo  que  se  ignora,  le  expulsó  de  su  es- 
cuela, regresó  Eudoxio  á  Guido,  donde  sus  ami- 
gos, á  escote,  lo  dieron  fondos  para  (|ue  marcha- 
se á  Egipto.  En  este  país  vivió  dieciséis  meses 
en  compañía  de  los  sacerdotes,  y  luego  enseñó 
Filosofía  en  Cícico  y  en  la  Propóutide.  También 
visitó  la  corte  de  Mausoleo,  y  en  seguida  regresó 
á  Atenas,  seguido  de  un  gran  número  de  discí- 
pulos, seguramente  con  el  propósito  de  humillar 
a  Platón.  Nicomaco,  hijo  de  Aristóteles,  le  atri- 
buye el  haber  dicho  que  la  volujituosidad  era 
un  bien.  Eudoxio  tuvo  tres  hijas  llamadas  Actis, 
Filtis  y  DeUis.  Hallándose  en  Egi])to,  el  buey 
Apis  lamió  su  capa,  y  los  sacerdotes  concluyeron 
que  sería  Eudoxio  muy  célebre  y  que  no  viviría 
niuclio  tiempo.  Estrabón  dice  que  en  su  tiempo 
aún  se  veía  eu  Gnído  el  observatorio  desde  el 
cual  estudiaba  Eudoxio  la  estrella  de  Canope. 
Según  Plinio,  adquirió  Eudoxio  en  EL;ipto  y 
llevó  á  Grecia  un  conocimiento  más  exacto  del 
año,  al  que  dio  365  días  y  un  cuarto,  valor  adop- 
tado más  tarde  en  el  calendario  Juliano.  Enseña 
Arquíniedes  que  el  diámetro  del  Sol,  ajuicio  de 
este  astrónomo,  era  solo  nueve  veces  mayor  que 
el  de  la  Luna.  V'itruvio  atribuye  á  Eudoxio  el 
cuadrante  llamado  Ja  Araña,  á  causa  de  la  com- 
plicación de  sus  líneas.  La  invención  más  célebre 
de  Eudoxio  fué  la  de  las  esferas  concéntricas.  «Es 
necesario,  dice  Montucla,  que  explique  más  esta 
hipótesis,  porque  parece  ser  el  primer  origen  de 
esa  multitud  de  esferas  embutidas  uñasen  otras 
que  se  imaginaban  en  los  cielos  durante  los  tiem- 
pos de  ignorancia,  y  que  los  escritores  mal  in- 
formados ponen  injustamente  en  la  cuenta  de 
Tolemeo  é  Hiparco.  Cada  planeta,  según  Eudo- 
xio, tenía  una  especie  de  cielo  aparte,  compues- 
to do  esferas  concéntricas,  cuyos  movimientos, 
niodi,ficándose  unos  á  otros,  formaban  el  movi- 
miento del  planeta.  Para  representar,  por  ejem- 
plo, el  curso  del  Sol,  imaginaba  tres  esferas.  La 
primera  giraba  de  Oriente  á  Occidente  en  vein- 
ticuatro horas,  y  producía  su  revolución  diurna; 
la  segunda  giralja  sobre  los  polos  del  zodiaco  en 
36.')  días  y  seis  horas,  y  servía  para  dar  razón 
del  movimiento  propio  ó  anual.  Agregaba  una 
tercera  esfera  jiava  explicar  una  aberración  del 
Sol  fuera  de  la  eclíptica,  fenómeno  que  creía 
haber  notado,  y  la  tercera  esfera  giraba  sobre 
un  eje  perpendicular  á  un  círculo  inclinado  con 
relación  á  la  eclíptica  una  cantidad  igual  á  la 
de  esta  pretendida  aTierración.  Eudoxio  asignaba 
también  á  la  Luna  tres  esferas  para  .su  revolu- 
ción diurna,  su  movimiento  en  longitud  y  el  que 
tiene  eu  latitud,  pues  como  no  quería  que  el  mo- 
vimiento de  un  cielo  influyera  sobro  el  otro,  ne- 
cesitaba cada  uno  una  esfera  propia  para  el 
movimiento  diurno.  A  cada  uno  de  los  otros 
cinco  ]ilanetas  daba  cuatro  esferas  para  explicar 
el  movimiento  diurno,  el  propio,  el  de  latitud  y 
las  retrogradaciones  á  que  están  sujetos.  Hipu- 
tesis  tan  absurda  y  poco  conforme  con  los  fenó- 
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menos  celestes,  no  merecía,  al  parecer,  más  que 
Bcr  rechazada  con  desprecio  por  los  matemáticos 
juiciosos;  mas  era  tal  entonces  la  debilidad  do 
la  Astronomía  física,  que  no  dejó  de  hallar  apro- 
badores,  y  aun  algunos  de  mérito.  Aristóteles 
la  aceptó  con  pasión,  lo  mismo  que  Calipo,  el 
autor  del  período  calípico,  y  un  tal  Polemareo. 
Esius  dos  últimos  se  trasladaron  expresamente 
á  Atenas  para  conferenciar  con  el  jefe  de  la 
escuela  ]icripatética,  y  los  tres  convinieron  al- 
gunas adiciones  que  aún  la  hacían  más  ridicula, 
])ues  aumentaron  el  número  de  las  esferas  liasta 
cincuenca  y  seis  en  vez  do  veintiséis,  que  eran 
precisas  según  Eudoxio.  Esto  era  aumentaren 
la  misma  relación  lo  absunlo  de  sus  hipótesis.» 
Cuanto  sabemos  de  un  modo  m:is  ]iosit¡vo  acerca 
do  las  doctrinas  científicas  de  Eudoxio  se  halla 
en  los  Fenómenos  de  Arato  y  en  el  comentario  do 
Hiparco  sobre  este  poema.  El  comentario  dice 
que  Arato  se  liabía  limitado  á  versificar  los 
Fcnóimnosüf:  Eudoxio.  Hiparco  cita  fragmentos 
de  la  obra  original  y  los  compara  con  los  versos 
do  Arato,  y  concluye  diciendo  que,  si  bien  Eu- 
doxio cometió  errores  no  tan  graves  ni  tan 
numerosos  como  los  de  Arato,  su  libro  ¡larece 
escrito  en  la  infancia  de  la  Ciencia,  y  por  un 
observador  que  no  era  capaz  de  indicar  con  pre- 
cisión la  salida  y  puesta  de  las  estrellas.  Delam- 
brc  ha  dado  cuenta  minuciosa  de  la  comparación 
hecha  por  Hiparco  entre  Eudoxio  y  Arato,  y 
entre  estos  dos  astrónomos  y  sus  projiias  obser- 
vaciones. Piensa  Delambre  que  Eudoxio  desco- 
nocía la  Geometría,  á  pesar  de  que  le  atribuyen 
valias  obras  sobre  esta  ciencia,  y  i  despecho  de 
los  elogios  que  como  geómetra  le  tributan  Pro- 
clo.  Cicerón,  Tolemeo  y  Sexto  Empírico,  que  le 
coloca  en  el  mismo  rango  que  á  Hiparco.  Eudo- 
xio, estudiado  por  las  citas  ile  Hiparco,  no  halda 
nunca  como  geómetra,  ni  siquiera  como  hombre 
que  ha  observado  los  fenómenos  celestes.  Algún 
mal  globo  construido  en  Egipto  varios  siglos 
antes  fué  probablemente  su  única  autoridad. 
Suponiendo,  lo  que  es  bastante  verosímil,  que 
introdujo  por  primera  vez  en  Grecia  el  uso  de 
los  globos  celestes,  no  es  extraño  que  esta  feliz 
innovación  haya  contribuido  mucho  á  su  fama. 
Prescindiendo  del  Oclacteris ,  que  Diógenes 
Laercio  toma  por  un  libro,  y  qneera  un  período 
de  tiempo,  y  sin  contar  tampoco  el  quinto  libro 
de  Euclides,  que  un  solo  manuscrito  atribuye  á 
Eudoxio,  conocemos  los  títulos  de  sus  obras, 
que  todas  se  han  perdido:  Gcometroumcna,  ti- 
tulo citado  por  Proclo  y  Laercio,  y  que  indica 
acaso  la  naturaleza  de  varios  escritos  de  Eudo- 
xio, mejor  que  una  obra  particular;  Onjmiica, 
mencion.ada  por  Plutarco;  Astronomía  di  cpon, 
citada  por  Suidas;  dos  libros,  EnoplroiióKa- 
toplrony  Fainohicna,  citados  jior  Hiparco;  l'cri 
Ccon  Kal  Konnou  Kailoii  mclcorohgoumenon, 
mencionada  por  Eudocia;  y  (íes  periodos,  obra 
citada  muchas  veces  por  Estrabón,  y  que  quizá 
pertenece  á  este  escritor. 

-  Eudoxio:  Biog.  Jurisconsulto  romano.  Vi- 
vía en  la  primera  mitad  del  siglo  v  después  de 
J.  C.  Estudió  á  los  jurisconsultos  considerados 
clásicos,  pues  cita  en  las  BasUicas  el  tratado 
De  Officio  Prwtoris  de  Ulpiano.  Según  Reiz,  co- 
mentó los  códigos  Gregoriano,  Hermogeniano 
y  Teodosiauo,  transportados  en  seguida  al  Có- 
digo de  Justiniaiio,  en  el  que,  aludiendo  sin 
duda  á  los  comentarios  de  Eudoxio,  Leoncio  y 
Patricio,  se  dice  de  estos  jurisconsultos  lo  si- 
guiente: Optimam  suimemoriam  in  Legihusre- 
iiquerunt,  ha.  palabra  Icges  se  aplica  en  efecto 
con  frecuencia  á  las  constituciones  imperiales. 
Taleleo,  que  sobrevivió  á  Justiniano,  incluye  á 
Eudoxio  entre  los  comentaristas  más  antiguos, 
y  cita  la  exposición  hecha  por  este  jurisconsul- 
to de  la  constitución  de  Severo  y  Antonino  eu 
199,  que  se  halla  en  el  Código  de  Justiniano 
(2,  tit.  12).  Menciona  también  como  obra  de 
Eudoxio  el  resumen  de  una  constitución  de 
Dioeleciano  y  Maximiano  del  año  293  (Cóiligo  2, 
título  4),  con  esta  rúbrica  interpolada:  Ejcepto 
aiiuUcrio.  Eudoxio  es  también  citado  por  Patri- 
cio al  liablar  de  una  constitución  del  año  293, 
y  por  Teodosio  al  tratar  de  otra  constitución 
del  año  290;  un  escritor  que  merece  escaso  cré- 
dito, Nicolás  Comneno  Papadopolis,  habla  de  un 
Eudoxio  Nomiensjndex  vcli,  y  cita  una  Si/nop- 
sis  Legum  de  este  jurisconsulto  y  los  escolios 
escritos  sobre  las  Novelas  de  Alejo  Comneno. 

-  Eudoxio  Cioico:  Biog.  Navegante  griego 
al  servicio  de  los  soberanos  de  Alejandría.  Vivió 
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en  el  siglo  ii  antes  do  J.  C.  Visitó  el  Egipto  eu 
los  días  de  Tolemeo  Evergetes  y  quedó  á  su 
servicio  (146  117  antes  de  J.  C).  Guiado  por 
un  indio,  á  quien  los  vientos  habían  llevado  á 
Egipto,  embarcóse,  por  encargo  del  citado  mo- 
narca, para  ir  á  la  India,  y  fué  tan  afortunado 
que  no  tardó  en  regresar  á  la  corte  de  Tolemeo 
con  rico  cargamento  de  especias  y  piedras  pro- 
cio.sas,  que  el  rey  confiscó,  reservándose  el  mo- 
nopolio exclusivo  del  comercio  del  Oriente. 
Cleopatra,  sucesora  de  Evergetes,  envió  á  Eu- 
doxio de  nuevo  á  la  India  con  un  cargamento 
que  debía  servir  jiara  los  cambios  de  productos. 
En  el  viaje  de  regreso  Eudoxio  fué  ariojado  por 
los  vientos  á  la  costa  oriental  de  África,  á  la 
Etiopia;  allí,  entre  otros  restos  de  naves  depo- 
sitados por  las  olas  en  la  costa,  vio  una  proa 
adornada  con  una  cabeza  de  caballo  esculpida;y 
como  .sólo  los  cartagineses  po.seían  barcas  con 
tales  adornos,  y  la  proa,  expuesta  al  público  en 
el  mercado  de  Alejandría,  fué  reconocida  por  los 
pilotos  como  perteneciente  aun  barco  de  Cádiz, 
dedújose,  teniendo  en  cuenta  el  paraje  donde 
haliía  sido  hallada,  que  era  posible  dar  la  vuelta 
al  África.  Acaso  sea  fabuloso  este  relato,  pro- 
ducto quizás  de  la  imaginación  de  Eudoxio  ó 
de  uno  de  sus  biógrafos,  Cornelio  Nepote  ó  Po- 
sidonio;  pero  si  forjaron  un  cuento,  hallaron  por 
medio  de  él  la  verdad.  Eudoxio,  despojado  nue- 
vamente de  sus  riquezas,  se  propuso  comprobar 
la  posibilidad  del  indicado  viaje.  Cornelio  Ne- 
pote supone  que  partiódel  MarKojoy  que  regre- 
só por  Cádizy  Alejandría,  para  loque,  portante, 
necesitó  doblar  el  cabo  que  hoy  llamamos  de 
liuena  Esperanza;  mas  esta  liipótesis  está  en  des- 
acuerdo con  algunas  circunstancias  de  la  relación 
que  po.seemos  de  una  segunda  explor.ición  que  el 
atrevido  navegante  intentó  en  sentido  inverso 
sin  feliz  resultado.  Salióde  Alejandría;  visitó  to- 
das las  ciudades  marítimas  del  Mediterráneo  des- 
de Dicearquia(Puteoli),  cerca  de  Ñápeles,  hasta 
Marsella  y  Cádiz,  anunciando  en  todas  ellas  que 
se  proponía  irá  la  India  por  el  Océano,  y  recau- 
dando fondos  con  los  que  pudo  armar  un  gran 
navio  y  dos  barcas,  semejantes  por  su  ligereza  i 
las  de  los  piratas;  embarcó  en  ellas  esclavos  jó- 
venes, músicos,  médicos  ó  cutendiilos  en  cual- 
quier otro  arte,  y  se  dio  á  la  vela  |iara  la  India 
favorecido  por  los  vientos  que  soplaban  sin  in- 
terrupción. Obligado  por  el  cansancio  de  la  tri- 
pulación, abordó  en  el  punto  á  donde  le  empu- 
jaba el  viento,  aunque  temía  el  efecto  del  flujo 
y  rellujo;  perdió  su  nave,  aunque  no  tan  pronto 
que  no  pudiera  salvar  las  mercancías  y  casi 
toda  la  madera  del  mismo,  y  construyó  una 
tercera  barca,  casi  tan  grande  como  un  navio  de 
50  remos.  Continuó  su  viaje  hasta  que  halló 
]iUeblos  que  hablaban  la  lengua  misma  á  que 
pertenecían  ciertas  palabras  que  había  anotado 
por  escrito;  supuso  que  aquellas  gentes  eiau 
de  la  misma  nación  que  los  etíopes,  cosa  que 
debía  saber  antes,  si  fuese  cierto  que  en  su  viaje 
anterior  había  recorrido  la  costa  occidental,  y 
renunciando  entonces  á  visitar  las  Indias,  vol- 
vió á  la  Mauritania,  vendió  sus  barcos,  y  se 
trasladó  por  tierra  á  la  corte  de  Boco,  á  quien 
aconsejó  enviase  una  escuadra  álos  países  por  él 
visitados  recientemente.  Boco  no  aceptó  el  con- 
sejo por  miedo  de  que  a(iuellos  pueblos  bárbaros 
aprendiesen  el  camino  que  conducía  á  su  reino, 
y  fingiendo,  no  obstante,  que  confiaba  la  direc- 
ción de  la  empresa  al  atrevido  griego,  dispuso 
que  éste  fuera  abandonado  en  alguna  isla  de- 
sierta. Eudoxio,  conocedor  de  este  proyecto, 
penetró  en  las  tierras  que  pertenecían  á  Roma  y 
vino  luego  á  España.  Aquí  armó  dos  naves,  una 
á  propósito  para  reconocer  las  costas  y  la  otra 
para  mantenerse  en  alta  mar;  adquirió  instru- 
mentos para  la  labranza  y  simientes  de  diversas 
especies;  embarcó  obreros  para  la  construcción 
de  casas,  y  navegó  otra  vez,  resuelto,  si  el  viaje 
se  prolongaba,  á  desembarcar  en  una  isla,  sem- 
brar, recoger  la  cosecha  y  terminar  la  empresa. 
Se  ignoran  los  detalles  de  este  último  viaje. 
Discordes  andan  los  historiadores  al  juzgar  á 
Eudoxio,  pnes  mientras  párannos  fué  un  loco  y 
un  impostor  y  no  creen  que  realizara  los  viajes 
referidos,  para  otros  fué  un  hombre  de  talento 
que  prestó  grandes  servicios  á  la  Ciencia,  un 
filósofo  y  un  héroe,  que  luchó  contra  la  rapaci- 
dad de  los  reyes,  los  prejuicios  de  su  tiempo  y 
los  obstáculos  de  la  naturaleza.  La  verdad  se 
encuentra  en  el  término  medio.  Eudoxio  era 
quizás  más  valiente  que  honrado,  y  juzgaba 
buenos  todos  los  medios  para  llegar  al  fin  ape- 
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tecido.  Conociendo  las  ventajas  del  comercio  con 
la  India,  y  obligado  á  salir  de  Egipto,  resolvió 
exiilotar  aquel  comercio,  á  pesar  de  la  oposiciúu 
de  los  Tolcmcos,  y  al  efecto  trasladóse  á  Orien- 
te dando  vuelta  al  África.  Por  razón  análoga, 
cuando  los  turcos,  en  el  siglo  xv,  interruniiiie- 
ron  las  relaciones  comerciales  con  la  India  por 
Levante,  renovaron  los  europeos  las  tentativas 
de  Eudoxio  é  inauguraron  la  fecunda  época  de 
los  descubrimientos. 

EUDRIADA  (del  gr.  su.  buen,  y  dríada):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros,  crepuscu- 
lares, de  la  familia  de  los  egocéridos,  represen- 
tado por  varias  especies  propias  del  Brasil. 

EUDRlLIDOS  (de  cudrílo):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  gusanos  anélidos,  oligoquétidos,  terríco- 
las. Se  caracteriza  por  tener  los  orificios  sexua- 
les masculinos  sobre  el  clitelo.  Casi  todas  las 
especies  comprendidas  en  esta  familia  son  ame- 
ricanas y  constituyen  los  géneros  Eudrilus, 
PMnodrilus,  Anleus,  Tüaniis,  Geogcnia  y  Uro- 
chacta. 

EUDRlLO(del  gr.  eu,  buen,  y  op'.Xo;.  gusano  de 
tierra):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos,  que- 
tópodos,  oligoquétidos,  terrícolas,  de  la  familia 
de  los  eudrílidos.  Se  distingue  por  tener  los  orifi- 
cios de  los  órganos  segmentarios  colocados  gene- 
ralmente delante  de  los  pares  de  cerdas  superio- 
res; aparato  copnlador  masculino  en  forma  de 
pene  contráctil;  orificios  sexuales  masculinos  en 
la  parte  superior  del  clitelo;  solamente  dos  ori- 
ficios genitales  para  el  oviducto,  con  bolsas  co- 
pulativas. 

EUDROMO  (del  gr.  Euopo|J.o;,  ágil):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la 
familia  de  los  carábidos,  representado  por  varias 
especies  que  habitan  en  la  América  del  Norte. 

EUFANTO:  Biog.  Filósofo  griego  de  la  escuela 
de  Megara.  N.  en  Olintia,  ciudad  calcídica, 
célebre  en  la  guerra  del  Peloponeso  y  en  la  gue- 
rra de  Filipo  contra  la  Grecia.  Sólo  .se  puede 
precisar  de  una  manera  aproximada  la  época  eu 
la  cual  vivió  este  filósofo.  Según  Vossio,  Eufan- 
to  había  sido  preceptor  de  Antígono,  el  lugarte- 
niente de  Alejandro  que  pereció  eu  la  batalla  de 
Ipso,  en  Frigia,  dada  contra  él  en  301  por  los 
ejércitos  coligados  de  Casandi'O,  Tolemeo,  Li- 
símaco  y  Selcueo.  Eufanto  debía,  ]mes,  haber 
sido  contemporáneo  de  Aristóteles,  maestro  de 
Alejandro,  si  bien  de  menos  edad  que  el  funda- 
dor de  la  escuela  peripatética.  Discípulo  de  Eu- 
búlides,  cuya  vida  parece  haber  estado  encerrada 
en  los  mismos  límites  que  la  de  Aristóteles,  Eu- 
fanto debió  ñorecer  hacia  el  año  32.3  antes  de 
nuestra  era.  Además,  el  haber  dedicado  >ina  obra 
á  Antígono,  ya  rey,  prueba  que  vivía  av'tn  en 
305  antes  de  Jesucristo,  año  en  qne  Antígono  en 
Asia  Menor,  Seleuco  en  Babilonia,  Tolemeo  en 
Egipto  y  Lisímaco  en  Tracia  tomaron  el  título 
de  reyes.  Eufanto  pertenece,  pues,  con  Apolo- 
doro  Crono,  Diódoro,  Brisón  y  Alexino  á  la  úl- 
tima época  de  los  megáricos.  Según  testimonio 
de  Diógenes  Laercio,  Eufanto  compuso  varias 
tragedias  y  escribió  la  historia  de  su  época.  Es- 
tos mismos  hechos  son  aducidos  por  Vossio  y 
confirmados  por  Ateneo.  Diógenes  Laercio  dice 
además  que  Eufanto  escribió  para  Antígono,  de 
quien  era  maestro,  un  notable  tratado  de  la 
Monarquía,  aserto  confirmado  con  el  testimonio 
de  Vo.^sio. 

EUFEA  (del  gr.  í'joar);,  brillante):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  neurópteros,  de  la  familia  de 
los  libelúlidos.  Comprende  seis  especies,  la  prin- 
cipal de  las  cuales  habita  en  la  isla  de  Java. 

EUFEMIA  fdel  gr.  E'j,  bien,  y  orijii,  hablar);  f. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros  muscarios,  de 
la  familia  de  los  niúscidos.  Comprende  cuatro 
especies  qne  habitan  en  Europa. 

-Eufemia:  Gcog.  V.  Santa  Eufemia. 

-Eufemia  (Fi.avia  Alia  Maucia):  Biog. 
Emperatriz  de  Oriente.  Vivió  en  el  siglo  vi  des- 
pués de  J.C.  Era  esclava  cuando  vino  al  mundo 
entre  los  bárbaros,  que  ledierou  el  nombre  de  Lu- 
picina.  Fiuí  vendida  :i  un  oscuro  romano  que  ha- 
bitaba en  Bederiana  (Tracia),  y  que  cu  un  prin- 
cipio la  hizo  su  concubina  y  luego  su  mujer  le- 
gítima, con  lo  qne  aseguró  su  fntiu'a  grandeza, 
pues  aquel  liombre  entonces  desconocido  llegó  á 
ser  emperador  con  el  nombre  de  Justino  I.  Eufe- 
mia, ya  emperatriz,  conservó,  según  cuentan,  las 
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costumbres  groseras  que  había  adquirido  en  su 
primera  triste  condición. 

EUFÉMIDO  (del  gr.  £Ü,  bien,  y  OTjut,  hablar): 
in.  .^ooi.  Género  de  aves  trepadoras,  de  la  familia 
de  las  psitácidas,  subfamilia  de  los  sitacino-s. 
Este  género  (Euphema)  se  ha  denominado  tam- 
bién Fczopomis ,  y  se  caracteriza  por  su  pico 
endeble  y  corto,  redondeado  en  la  arista,  con 
punta  muy  curva,  sin  sesgadnra  dentada;  las 
piernas  son  débiles,  delgadas  y  de  longitud  re- 
gular; las  alas  puntiagudas;  la  segunda  y  tercera 
rémiges  son  las  más  largas;  las  tectrices,  muy 
prolongadas  y  anchas  en  la  base,  adelgázanse 
mucho  hacia  la  punta  y  se  acortan  gradualmente 
hacia  la  extremidad  de  la  cola;  el  plumaje  es  tan 
abundante  que  estas  aves  parecen  mncliomayores 
de  lo  que  son  en  realidad,  y  se  llaman  loros  em- 
plumados;  su  color  predominante  es  el  verde 
aceitunado;  la  frente  y  las  tectrices  de  las  alas 
suelen  ser  azules;  el  vientre  y  las  tectrices  exte- 
riores de  un  tinte  amarillo. 

El  área  de  dispersión  de  este  género  se  extiende 
por  Australia  y  Tasmania  á  la  Tierra  de  Van 
Diemeu,  mas  no  existen,  al  parecer,  en  el  Nor- 
deste de  aquel  Continente. 

Se  conocen  seis  especies,  siendo  la  más  im- 
portante la  siguiente: 

Eiíféraido  hermoso  f  Euphema  ¡mkhella  ó  Pe- 
zoporus  furmosus).  -  Se  llama  también  turlcisin. 
Toda  la  cara  hasta  los  ojos  y  las  tectrices  supe- 
riores del  ala,  excepto  una  mancha  pardo  roja, 
formada  por  las  tectrices  más  pequeñas  del  an- 
tebrazo, son  de  color  azul  celeste;  los  hombros, 
el  lomo  y  las  demás  regiones  superiores  de  un 
verde  de  hierba;  la  parte  inferior,  desde  la  barba 
hasta  las  tectrices  inferiores  de  la  cola,  de  un 
amarillo  muy   vivo  con  reflejos  verdosos  en  el 
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pecho  y  los  lados  del  vientre;  las  rémiges  negras, 
de  un  azul  añil  por  fuera  y  orilladas  de  un  estre- 
cho borde  verde;  las  dos  tectrices  del  centro 
verdes;  las  exteriores  de  un  amarillo  vivo  en  casi 
toda  su  extensión,  y  sólo  en  la  base  verdes  y 
negras,  colores  que  se  extienden  hacia  el  centro; 
el  iris  es  pardo,  el  pico  negruzco  y  los  pies  de  un 
pardo  gris  claro. 

La  hembra  tiene  los  lados  de  la  cara,  la  barba, 
el  buche  y  el  pecho  de  un  verde  amarillo,  y  la 
mancha  pardo-roja  del  antebrazo  menos  marca- 
da; los  ]iolluelosse  parecen  ala  hembra,  pero  los 
sexos  difieren  pronto  después  de  abandonar  el 
nido. 

Estas  aves  viven  en  bandadas  más  ó  menos 
numerosas  en  las  costas  solitarias  de  Australia, 
donde  se  presentan  al  principio  de  la  primavera 
para  empollar,  internándose  después  en  aquel 
Continente.  En  circunstancias  favorables,  sobre 
todo  cuando  las  simientes  de  las  gramíneas  dan 
una  buena  cosecha,  forman  numerosas  agrupa- 
ciones que  recorren  una  considerable  extensión 
de  las  estepas.  Así  como  la  mayor  parte  de  los 
loros  de  Australia,  pasan  gran  parte  del  día  en 
tierra,  ocupadas  en  buscar  el  alimento;  corren 
con  la  agilidad  de  las  pequeñas  aves  de  pantano; 
su  paso  es  presuroso  y  rápido,  y  gracias  á  la  fa- 
cilidad con  que  trepan  vencen  todos  los  obstá- 
culos del  terreno.  Su  vuelo  es  rápido  como  el 
rayo,  y  regularmente  pasan  muy  cerca  del  suelo 
ejecutándolas  evoluciones  más  caprichosas;  pero 
á  veces  elévanse  también  en  el  espacio.  Cuando 
se  les  ahuyenta  no  saben  dirigirse  á  un  árbol, 
sino  que  buscan  refugio  en  tierra.  Sn  voz  con- 
siste en  sonidos  agudos  poco  agradables.  Sus  fa- 
cultades intelectuales  son  análogas  á  las  del 
platicércido,  y  quizás  un  poco  inferiores  á  las  del 
incloiisítaco  ondulado.  El  euféinido  hermoso  in- 
cuba como  la  mayor  parte  de  sus  congéneres  en 
los  huecos  de  los  arboles;  una  especie,  sin  embar- 
go, construye  sus  nidos  en  las  hendiduras  y  grie- 
tas de  las  rocas.  La  hembra  pono  unos  ocho  hue- 
vos, cuidándose  ella  sola  de  cubrirlos,  mientras 
que  el  macho  no  se  acerca  al  nido. 


Los  eufémidos,  así  como  losplaticércidos,  sus 
congéneres  más  afines,  son  en  extremo  débiles  y 
pertenecen  á  las  especies  que  más  difícilmente 
soportan  la  cautividad.  Todas  las  tentativas 
hechas  hasta  ahora  para  proporcionarles  las  con- 
diciones necesarias  para  la  vida  han  sido  inútiles; 
se  les  ha  hecho  invernar  tanto  en  espacios  cálidos 
como  al  aire  libre;  se  les  ha  dado  la  mayor  va- 
riedad de  alimentos,  y,  en  fin,  se  hahecho  todo 
lo  posible  para  ponerles  á  salvo  de  agentes  ex- 
teriores qne  les  pudiera  perjudicar,  sin  obtener 
hasta  ahora  otro  resultado  que  la  seguridad  de 
que  no  soportan  el  clima  de  Europa.  La  belleza 
y  la  gracia  de  sus  movimientos  cautivan  á  todo 
aficionado ;  pero  su  debilidad  es  causa  de  qne  po- 
cos se  ocuiicn  de  estas  aves. 

EUFEMIO:  Biog.  General  griego.  Vivía  en  la 
primera  mitad  del  siglo  IX.  Según  Ccdrene, 
mandaba  un  cuerpo  de  ejército  acantonado  en 
la  Sicilia  en  el  reinado  de  Miguel  II.  Los  auto- 
res árabes  llaman  á  este  personaje  Fima,  y  dicen 
que  en  el  año  201  de  la  Hégira  (817  de  J.  C), 
había  sido  enviado  á  hacer  la  guerra  al  África 
por  orden  de  Constantino,  gobernador  de  la  isla. 
Quisieron  destituirle  al  momento;  él  se  sublevó 
entonces  y  se  apoderó  de  Siracusa,  declarándose 
soberano.  Un  personaje  llamado  Flota  por  los 
árabes  le  hizo  traición,  y  entonces  pasó  á  África 
para  pedir  socorros  á  Ziadet-Alláh,  príncipe  de 
los  aglabitas.  El  relato  de  los  historiadores 
griegos  es  más  circunstanciado,  más  novelesco 
y  menos  verosímil. 

EUFEMISMO  (del  gr.  euorijiíGfio;):  m.  EH. 
Modo  de  decir  para  expresar  con  suavidad  ó 
decoro  ideas  cuya  recta  expresión  sería  dura  ó 
mal  sonante. 

EUFEMO  (del  gr.  £u,  bien,  y  9ir)[i!,  hablar): 
m.  Zuol.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  jno- 
sobrauquios,  áspidobranquios,  ceugobranqnios, 
de  la  familia  de  los  belerofóntidos.  Comprende 
especies  fósiles  eu  el  carbonífero. 

EUFILIA  (del  gr.  EU,  buen,  y  tiuXXov.  hoja):  f. 
Palcunt.  Género  de  celenterios  nidarios,  anto- 
zoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia  de 
los  astreidos,  subfamilia  de  los  eusmilinos,  sec- 
ción de  los  eufiliáceos,  grupo  de  los  cespitosos. 

EUFILIÁCEOS  (de  eufilia):  m.  pl.  Zool.  y 
Palcont.  Grupo  de  celenterios  nidarios,  anto- 
zoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia  de 
los  astreidos,  subfamilia  de  los  eusmilinos.  Los 
eufiliáceos  forman  una  sección  que  se  caracteriza 
]ior  tener  reproducción  fi.sípara,  dando  origen 
á  poliperos  compuestos,  provistos  de  brazos  es- 
trellados ó  meandroides.  Esta  sección  se  divide 
en  tres  subsecciones,  á  saber:  cespitosos,  agloinc- 
rados  y  confluentes. 

EUFOLO  (del  gr.  EU,  buen,  y  ooa::,  escama): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  crijito- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Los  insectos  de  este  género  tienen  las  antenas 
más  cortas,  más  robustas  y  cilindricas  qne  los 
paquirrincos,  á  los  cuales  se  parecen ;  el  protórax 
no  es  tan  deprimido  y  los  élitros,  más  paralelos, 
se  estrechan  bruscamente  por  detrás.  Los  eufo- 
los  son  también  más  homogéneos  por  su  color, 
qne  consiste  siempre  en  fajas  negras  y  transver- 
sales en  los  élitros  .sobre  un  bonito  fondo  verde 
más  ó  menos  metálico,  tinte  que  se  extiende  á 
todos  los  órganos  sin  excepción. 

Las  especies  de  este  género  parecen  ser  propias 
de  la  Nueva  Guinea  y  de  las  Molucas.  Es  nota- 
ble el  Eufolo  de  Linnco. 

EUFOnIa  (del  gr.  EÜtatüvía;  de  eS,  bien,  y 
Oüjvri,  voz):f.  Calidad  de  sonar  bien,  ó  agradable- 
mente. Esta  calidad,  que  en  cada  lengua  es 
apreciada  de  distinto  modo,  ejerce  en  la  forma- 
ción de  todas  grande  influencia  y  da  origen  á 
muchas  de  las  irregularidades  y  anomalías  gra- 
maticales. La  f.ufoxía,  que  es  lo  contrario  de 
la  cacofonía,  hace,  por  ejemplo,  que  en  caste- 
llano so  diga  un  alma,  el  agua,  en  vez  de  una 
alma,  la  agita,  y  al  y  del  en  vez  de  (i  el  y 
de  el. 

EUFÓNICO,  CA:  adj.  Que  tiene  eufonía. 

EUFONINOS  (del  gr.  ej.  bien,  y  sovr;,  voz): 
m.  pl.  Zuol.  Grupo  de  pájaros  conirrostros,  de  la 
familia  de  los  tanágridos.  Se  distinguen  por 
los  siguientes  caracteres:  pico  Inerte  provi.sto 
de  do.s  dientes,  ancho  y  alto  en  la  base,  compri- 
mido lateralmente  en  su  parte  anterior  y  con 
bordes  entrantes  y   no  encorvados   por  fuera; 
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ala3  cortas  con  pennas  estrechas,  que  apenas 
sobresalen  de  la  raíz  do  la  cola,  la  cual  es  uui- 
forme,  nniy  pciiueña,  corta  y  con  pennas  angos- 
tas y  rcdundeailas.  La  cabeza  es  relativamente 
vuhiminusa,  y  el  color  del  plumaje  varia  según 
el  sexo. 

Kstosp/ijaros  no  tienen  estómago  propiamente 
dii-'lio;  sólo  el  esófago  ofrece  una  dilataciun  fusi- 
forme, semejante  á  un  buche. 

Los  cufoninos  viven  aislados  en  el  seno  de  los 
bosques  y  se  aUmeutan  de  ])equerias  bayas;  su 
voz  agradable  y  armoniosa,  que  alcanza  varias 
octavas,  la  dejan  oircon  frccuemia,  por  lo  cual 
son  estos  pájaros  muy  apreciados  de  los  brasile- 
ños. Anidan  en  la  espesura  délas  breñas;  sus 
huevos  son  muy  prolongados,  do  un  tinte  rojo 
pálido  con  manchas  de  rojo  pardo  en  el  extremo 
grueso.  La  especie  tipo  de  este  grupo  es  el 

ICii/ontno  violeta  ( Eujihunina  violácea).  -El 
eufoniuo  violeta,  ó  yultarama  de  los  habitantes 
do  la  Uunyana,  tiene  0"',10  de  largo  por  O"', 18 
de  ]ninta  á  ¡lunta  <lo  las  alas;  éstas  ph'ga<las 
miden  O"', 07  y  la  cola  O'", 01  cuando  más.  El 
niaclio  tiene  la  frente  y  toda  la  cara  inferior  del 
cuerpo  de  color  amarillo  de  huevo;  la  superior 
de  un  violeta  azul  de  acero;  las  tectrices superio- 
res do  las  alas  y  las  rémiges  tiran  á  verde;  estas 
últimas  están  orilladas  de  blanco  en  la  base,  y 
de  verdoso  en  el  resto  de  su  extensión;  las  rec- 
trices son  de  un  verde  de  acero  por  encima  y 
negras  ]ior  debajo,  y  las  dos  ¡lennas  externas 
tienen  el  tallo  y  las  barbas  interioresde  un  tinto 
blanco. 

La  hembra  es  de  un  verde  aceituna  sucio;  la 
cara  inferior  ilel  cuer]io  gris  amarillo  y  las  pen- 
nas de  las  alas  y  de  la  cola  gris  pardo.  Los  pe- 
queños se  asemejan  á  las  hembras. 

El  plumaje  de  tránsito  de  los  machos  es  un 
azul  de  acero  en  el  lomo,  con  el  vientre  mancha- 
do de  amarillo. 

Es  >in  bonito  animal  vivaz  y  activo,  que  salta 
ágilmente  'entre  las  ramas  y  vuela  con  rapidez, 
dejando  oir  á  menudo  su  grito  de  llamada,  breve 
y  sonoro.  Aliméntase  de  frutos  de  diversas  espe- 
cies; es  muy  aficionado  á  las  naranjas,  los  pláta- 
nos y  las  guayabas,  y  ocasiona  con  frecuencia 
graves  daños  cuando  se  ceba  en  estas  frutas. 

Según  se  ha  observado  en  individuos  cautivos, 
cada  tuio  de  ellos  come  al  menos  el  doble,  si  no  el 
triple  de  lo  que  pesa;  y  como  estos  pequeños 
golosos  se  presentan  á  veces  en  tal  número  que 
cubren  casi  por  completo  algunos  árboles  fruta- 
les, pueden  cansar  graves  perjuicios  en  las  plan- 
taciones. 

Los  nidos  de  los  eufoninos  son  muy  volumi- 
nosos, relativamente  al  tamaño  del  pájaro;  tie- 
nen la  forma  de  una  cazuela;  se  componen  de 
hierba  seea,  bejucos  linos,  restos  do  algodón,  y 
están  rellenos  interiormente  de  tallos  finos.  La 
postura  constado  tres  á  cinco  huevos,  de  cascara 
muy  delgada  y  color  amarillo  rojizo,  con  man- 
chas de  uu  rojo  pardo  en  extremo  delicado,  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  forman  una  especie  de 
corona. 

EUFORBlACEO,  CEA:  adj.  Áplíca.se  á  las  plan- 
tas vasculares,  hierl)as,  arbustos  ó  árboles  que 
tienen  jugos  generalmente  lechosos  y  Üores  uni- 
sexuales; como  el  caucho,  la  higuera  infernal,  el 
boj,  la  ynca  amarga,  etc.  U.  t.  c.  s. 

-  EoFORBi.ioE.lS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plan- 
tas ijicotiledóneas.  Las  euforbiáceas  son  hierbas, 
arbustos  ó  grandes  árboles  que  crecen  por  lo  ge- 
neral en  todas  las  regiones  del  globo,  y  la  mayor 
parte  de  ellas  contienen  uu  jugo  lechoso  en 
extremo  irritante.  Presentan  hojas  por  lo  regu- 
lar alternas,  á  veces  opuestas  y  con  estípulas, 
las  cuales  faltan  en  algunos  casos.  Flores  unise- 
xuales, y  en  general  muy  pequeñas,  de  inllo- 
rescencia  muy  variada;  cáliz  gamo.sépalo,  con 
tres,  cuatro,  cinco,  ó  seis  divisiones  profundas, 
provistas  interiormente  de  apéndices  escamosos 
y  glandulosos.  La  corola  falta  en  las  especies 
del  mayor  número  de  géneros,  ó  se  compone  de 
pétalos,  tan  pronto  aislados  como  reunidos  en 
una  corola  gamopétala;  pero  esta  corola  parece 
formada  sólo  por  estambres  abortados  y  estériles. 
En  las  ñores  masculinas  se  encuentra  un  número 
considerable  de  estambres;  este  número  es  á  ve- 
ces, aunque  raras,  limitado,  dándose  también  el 
caso  de  que  cada  uno  de  atpiéllos  pueda  conside- 
rarse como  una  flor  macho,  según  se  admite  para 
el  género  Eiiphorhia;  dichos  estambres  son  li- 
bres ó  monadelfos.  Las  flores  masculinas  se  com- 
ponen de  un  ovario  libre,  sentado  ó  estipitado. 


acompañado  algunas  veces  de  un  disco  hipogi- 
uo.  Ovario  por  lo  general  de  tres  cavidades,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  uno  ó  dos  óvulos 
susjiendidos  en  su  ángulo  interno;  en  el  vértice 
de  aquél  nacen  tres  estignjas,  en  general  senta- 
dos y  prolongados,  bifnios  y  hasta  multilidos. 
Fruto  seco  óligeramentecarno.so;  so  compone  de 
tantas  cocas  como  cavidades  tenia  el  ovario.  Di- 
chas cocas  son  huesosas  interiormente,  contienen 
una  ó  dos  .semillas,  ábrense  por  su  ángulo  interno 
en  dos  valvas  y  con  elasticidad,  y  se  apoyan  por 
aquél  sobre  unacolumnilla  central,  que  con  fre- 
cuencia persiste  después  de  su  dispersión.  Las 
semillas,  que  son  crustáceas  exteriormentc,  pre- 
sentan una  pei|ucña  carúnculacarnosa,  cerca  de 
su  punto  de  inserción,  y  ofrecen  un  endospermo 
carnoso  que  encierra  un  embrión  axil  y  liomó- 
tropo. 

Se  conocen  3  2G0  especies  de  euforbiáceas  muy 
desigualmente  repartidas  en  la  superficie  del 
globo,  siendo  mucho  más  comunes  en  las  regio- 
nes cálidas  que  en  las  frías.  Estas  especies  se 
han  agru])ado  en  miuhos  géneros,  pero  la  exten- 
sión de  éstos  haexiierimentadü  algunas  variacio- 
nes tendiendo  los  autores  modernos  á  ir  restrin- 
giendo su  número;  hoy  día  se  adndten  150  gé- 
neros. 

La  familia  de  las  euforbiáceas  se  distingue 
esencialmente  por  la  estructura  del  fruto;  tie- 
ne alguna  analogía  con  ciertas  terebintáceas, 
malvaceas  y  ramneas,  y  i)ür  eso  han  ¡iropuesto 
varios  autores  agruparlas  entre  las  dicotiledó- 
neas polipétalas,  no  lejos  de  las  malvaceas  y  de 
las  rutáceas,  con  las  cuales  ofrecen  semejanzas 
notables.  Sin  embargo,  como  la  mayor  parte  do 
sus  géneros  son  incompletos,  y  las  especies  ca- 
recen de  pétalos,  se  cree  que  esta  familia  debe 
dejarse  nuis  bien  entre  las  apétalas,  no  lejos  de 
las  urticáceas,  alas  que  se  parece  por  varios  ca- 
racteres. La  estructura  del  fruto,  compuesto  de 
tres  cocas  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 
y  la  de  sus  semillas,  con  grande  endüsi)ermo 
carnoso  y  aceitoso,  la  distinguen  fácilmente  de 
las  familias  con  que  tiene  analogía. 

EUFORBlCO(AciD0)(de  euforbio):  adj.  Qvím. 
Se  dice  de  un  ácido  extraído  de  las  hojas  y  (lores 
del  euforbio. 

EUFORBIEAS  (de  euforbio):  (.  pl.  Hot.  Serie 
de  cutnrbiuceas  cuyas  flores,  generalmente  lier- 
mafroditas  y  regulares,  tienen  un  cáliz  involu- 
critbrme  regular  ó  irregular,  provisto  de  glán- 
dulas alternas  con  sus  divisiones;  estambres  en 
número  indefinido,  con  filamentos  articulados 
é  iusertos  alrededor  del  gineceo;  un  ovario  esti- 
pitado, acompañado  ó  no  en  su  base  de  un  disco 
lüpogino  y  con  tres  celdas  uniovuladas.  En  el 
interior  del  periantio  se  encuentran  tamlnén 
glándulas  ó  bracteolas  dispuestas  en  series  al- 
ternas con  los  filamentos  eslaminales.  Esta  serie 
com[irinde  los  géneros  Eiipliorbia  y  Pedilanthus. 

EUFORBINA  (de  euforbio):  i.  Quim.  Hatería 
extraída  de  la  raíz  del  euforbio. 

EUFORBIO  (del  lat.  eiip/iorb'wn;  de  Euforbo, 
médico  del  rey  Juba,  que  descubrió  esta  plan- 
ta): m.  Planta  parecida  á  la  cañaheja,  que,  ma- 
chacada, da  zumo  muy  acre. 

Es  tan  ardiente,  tan  agiulo  y  tan  mordaz  el 
EL'FOIiBIo,  que  cuando  ¡lor  malos  de  sus  peca- 
dos le  muelen,  se  dan  al  diablo  los  boticarios, 
porque  les  penetra  las  narices, 

ANDUÉ.S  UE  Laguna. 

En  sólo  el  plano  de  esta  (plataforma)  be 
distinguido  yo...  el  EDFOBBIO,  la  pimpinela, 
el  geranio ;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Euforbio:  Bol.  Génerode  Euforbiáceas, .serie 
de  las  cuforbieas.  Tiene  llores  regulares  herma- 
froditas  ó  rara  vez  polígamas,  con  unaorganiza- 
ción  tan  especial  que  ha  llamado  la  atención  de 
los  botánicos.  La  descripciuu  más  antigua  y  na- 
tural ha  sido  dada  por  Tournefort,  según  el  cual 
el  receptáculo,  de  forma  variable,  lleva  primero 
itn  cáliz  gamosépalo  campannlado  ó  snbturbi- 
nado,  con  cinco  lóbulos  membranosos,  rara  vez 
cuatro  ú  ocho,  imbricados  y  alternos,  con  otras 
tantas  glándulas  á  veces  petaloides.  Los  estam- 
bres, generalmente  indefinidos,  forman  cinco 
haces  superpuestos  á  los  lóbulos  del  cáliz.  Cada 
haz  se  compone  de  igual  número  de  estambres; 
éstos  se  hallan  dispuestos  en  dos  series  parale- 
las; sus  filamentos,  muy  desiguales,  presentan 
generalmente  á  una  altura  variable  una  articu- 


lación transversal  y  so  termina  por  una  antera 
bilocular,  dehiscente  por  dos  hendiduras  longi- 
tudinales laterales  ó  más  órnenos  extrorsas.  Con 
los  estambres  alternan  ordinariamente  cinco  ha- 
ces de  glándulas  comúnmente  reducidas  á  len- 
güetas. En  el  vértice  del  receptáculo  se  inserta 
una  columna  central  ipie  no  tarda  en  encorvarse 
y  en  terminar  por  un  ovario  con  tres  celdas,  En 
cada  una  de  éstas  existe,  cu  su  ángulo  interno, 
un  solo  óvulo  descendente,  con  el  micropilo  su- 
jierior  y  externo  y  culjíerlo  con  un  obturador. 
Este  ovario  se  halla  coronado  por  un  estilo  corto, 
de  tres  ramas  generalmento  bifidas  y  provistas 
de  papilas  estigmáticas  interior  ó  lateralmente. 
Bajo  el  ovario  se  encuentra,  por  lo  general,  un 
disco  hipogino,  entero  ó  más  ó  menos  lobulado. 
El  fruto,  jirimero  carnoso,  termina  por  ser  seco 
y  constituye  una  cáj)sula  con  tres  partes,  lisas  ó 
verrucosas,  que  se  desprenden  do  una  columna 
central  persistente  por  una  especie  de  dehiscen- 
cia septicida;  cada  parteó  núcleo  se  sepaia  cu 
seguida,  con  elasticidad,  en  dos  valvas.  Las 
semillas  son  lisas,  rugosas  ó  con  fosetas  ó  tubér- 
culos, y  contienen  bajo  sus  tegumentos  crust;iceo3 
nnalbumencarnosoúolcaginosoque  envuelve  un 
embrión  recto  con  cotiledones  lineales  ó  más  ó 
menos  ovales  y  con  rejo  cilindrico  y  supero.  Ge- 
neralmente el  tegumento  superficial  do  la  semilla 
esdelgado  en  toda  su  extensión,  menos  alrededor 
del  cxostomo, donde  se  dilata  formando  un  arilo 
carnoso  á  que  se  da  el  nombre  de  airúneula. 

Otra  descripci(m,  dada  por  Lamaick,  supone 
que  la  flor  de  un  euforbio,  descrita  anteriormen- 
te como  sencilla,  es  un  conjunto  de  flores;  una 
inflorescencia  cuyo  cáliz  es  el  involucro  común. 
Cada  estambre  osuna  lior  masculina,  monandra, 
cuya  porción,  situada  deb.ajo  de  la  articulación 
del  filamento,  representa  el  receptáculo,  en  tanto 
que  las  lengüetas  .^ue  alternan  con  los  haces  es- 
taminales  son  los  cálices  ó  calicillo.s.  El  gineceo 
forma  una  sola  flor  femenina  en  el  centro  de  la 
inflorescencia:  el  disco  que  la  acompaña  algunas 
veces  es  el  cáliz  ó  calicillo  correspondiente  á  esta 
flor  femenina. 

.Se  conocen  unas  700  especies  extendidas  por 
todas  las  regiones  del  globo  y  que  constituyen 
uu  gran  número  de  secciones.  Son  ¡dantas  de 
forma  muy  variable;  ya  hierbas  vivaces  ó  anua- 
les, ya  plantas  leñosas  y  algunas  veces  cactifor- 
mes.  Contienen  ordinariamente  un  jugo  lactes- 
cente dotado  de  propiedades  irritantes,  y  á  que 
algunas  de  ellas  deben  su  aplicación  en  Medici- 
na, Sus  hojas,  á  veces  muy  pequeñas  ó  nulas, 
son  alternas,  opuestas  ó  rara  vez  verticiladas  y 
desiguales  en  la  base,  y  acompañadas  de  estípu- 
las laterales.  Sus  flores,  generalmente  provistas 
de  brácteas,  están  dispuestas  en  cimas  axilares 
ó  terminales,  por  grupos  de  dos  ó  cinco,  y  algu- 
nas veces  unilaterales  y  seiuejantes  á  umbelas  ó 
cabezuelas.  En  general  todos  los  euforbios  son 
plantas  acres,  cáusticas,  vexicautes,  eméticas, 
evacuantes,  etc.  Estas  propiedades  residen,  como 
antes  queda  indicado,  cu  el  jugo  lactescente, 
ordinariamente  blanco,  y  en  las  semillas,  que 
contienen  aceites  y  resinas. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Eujthorbia  ojicinarum  (Euforbio  com  ún).  -  Se 
distingue  esta  especie  por  presentar  ramos  er- 
guidos, provistos  de  9-13  costillas  blanquecino- 
eartilaginosas;  hojas  muy  pequeñas  caedizas;  las 
flores  aovadas  y  más  cortas  que  el  involucro; 
estilos  largamente  unidos,  cortos,  indivisos,  en- 
grosados en  el  ápice;  cocas  del  fruto  casi  angula- 
das. Crece  en  Etiopia,  en  la  Arabia  Feliz  y  en 
otros  puntos  de  Asia, 

Esta  especie  produce  la  goma  ó  resina  euforbio, 
sustancia  de  sabor  acre  y  corrosivo,  insoluble  en 
agua  y  soluble  en  alcohol.  Se  presenta  en  el  co- 
mercio en  lágrimas  frágiles,  irregubnes,  amari- 
llentas ó  algo  rojizas,  translúcidas,  de  olor  débil, 
pero  peligroso,  que  irrita  la  pituitaria  producien- 
do un  escozor  tan  vivo  que  puede  determinar  la 
hemorragia.  El  euforbio  aplicado  sobre  la  piel 
acaba  por  promover  la  vexicación  casi  con  tanta 
intensidad  como  los  vejigatorios  ordinarios.  Es 
nn-drástico  de  los  más  violentos,  lo  cual  ha  he- 
cho que  se  desistiese  de  usarle  al  interior.  Sus 
usos  externos  son  en  la  actualidad  muy  reduci- 
dos ,  á  no  ser  en  Toterinaria, 

Su  planta  en  cambio  se  usa  bastante  en  Me- 
dicina, 

En  cocimiento  se  emplea  la  planta  entera 
(Tison),  seca,  á  ladosis  de  15  gramos  por  dos  li- 
tros de  agua,  añadiendo  50  ó  60  gramos  de  alco- 
hol para  impedir  su  alteración.  La  tintura  aleo- 
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hólica  se  prepara  del  modo  ordinario.  También 
se  emplea  un  jarabe  del  que  cada  cucharada  de 
sopa  contiene  cinco  centigramos  de  extracto.  Las 
pililoras  no  pncden  usarse  por  la  acción  irritante 
de  la  planta  sobre  la  mucosa  gástrica. 

El  principio  activo  es  tóxico  á  ligeras  dosis 
para  los  animales  pequeños ,  matándolos  por 
suspensión  de  los  movimientos  respiratorios  y 
de  los  latidos  cardiacos  que,  primero  acelerados, 
se  hacen  des|iués  cada  vez  más  lentos.  Sus  efec- 
tos no  son  acumulativos. 

Euiih.  aníiquorum  ( Enforhia  de  losanliguos). 
-Ramos  patentes  ó  decumbentes,  rectos,  angu- 
losos, planocomprimidos,  provistos  de  aguijones 
cortos  y  divergentes;  hojas  atenuadas  en  la  base; 
las  florales  aovadas,  membranosas  en  el  margen 
y  más  cortas  que  el  involucro.  Sus  tallos  son 
triangulares.  Es  un  arbusto  muy  común  en  la 
India  oriental. 

Esta  especie  produce  también  una  goma  ó  re- 
sina euforbio  eomo  la  anterior. 

Euph.  canariensis  (Cardán  de  Canarias).  - 
Tallos  numerosos,  ascendentes,  de  4-6  ángulos, 
provistos  de  aguijones  cortos,  desparramados  y 
negros;  hojas  reducidas  á  simples  escamas  cae- 
dizas. Estilos  muy  corto.s,  gruesos,  bilobados; 
caja  largamente  estipitada.  Crece  en  Canarias. 

Planta  fruticosa  ó  arbórea,  que  produce  gran- 
des cantidades  de  euforbio. 

Eiijih.  Lallujris  (  Tártago).  -  Tallo  erguido, 
garzo,  simple;  umbelas  cuadrilidas;  hojas  ¡laten- 
tes, sentadas,  enteras,  garzas  en  el  envés;  las  iu- 
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Euphorbia  amigdaloides 
1.  Inflorescencia.  -  2.  Flor  masculina 

feriorcs  lineales  y  numerosas;  las  superiores  algo 
remotas  y  oblongo  lanceoladas;  cocas  redondea- 
das; estilos  bífidos  en  el  ápice,  algo  dilatados, 
planos.  Crece  en  la  región  mediterránea  y  abunda 
mucho  en  España, 

Las  semillas  y  las  hojas  de  esta  planta  son  un 
]iurgante  violento  del  cual  se  sirve  á  veces  la 
Medicina  doniéstica.  Puede  obtenerse  de  las  se- 
millas un  aceite  purgante  que  podría  además 
ser  útil  para  el  alumbrado.  Se  llama  aceite  de 
tdrtagoíy .). 

Deben  también  mencionarse  las  especies  E. 
amigjaíoideíi.  E.  cyparissias ,  así  como  la  E.  ¡ñ- 
hilifcra,  bastante  em- 
pleada en  Medicina. 
Da  buenos  resultados 
en  los  accesos  de  dis- 
nea causados  por  el  as- 
ma, el  enfisema,  ó  la 
bronquitis  crónica. 

El  c  o  c  i  n;  i  e  n  t  o  se 
emplea  á  la  do.sis  de 
tros  á  cuatro  vasitos 
por  día.  El  primero  por 
la  mañana  en  ayunas; 
el  segundo  antes  de  la 
comida;  el  tercero  al 
acostarse.  Sin  embar- 
go, eomo  puede  irritar 
la  muco.sa,  es  preferi- 
ble hacerle  tomar  in- 
mediatamente antes  do 
las  comidas.  El  extrac- 
to acuoso  6  hidroal- 
cohúlico  se  emplea  á 
las  dosis  de  cinco  cen- 
tigramos, sin  pasar  (le 
diez  por  día.  La  prime- 
ra dosis  produce  generalmente  efectos  marcados. 
La  tintura  .se  da  á  dosis  que  varían  de  10  á  30 
gotas.  Un  gramo  representa  cinco  gramos  de 
la  planta. 

EUFORBO:  ilil.  Hijo  de  Pantous,  uno  de  los 
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más  valientes  entre  los  troyanos,  muerto  por 
Menelao,  quien  dedicó  su  escudo  en  el  templo  de 
Hera  (Juno),  cerca  de  Micena,s.  Pitágoras  afir- 
maba que  él  liabiasido  en  otro  tiempo  Euforbo, 
y  eomo  prueba  de  su  aseición  robó  el  escudo  del 
templo  de  Hera. 

-  EuFORBO:  Biog,  Médico  griego.  Vivía  afines 
del  siglo  I  a.  de  J.  O.  Hermano  de  Antonio  Musa, 
médico  de  Augusto,  fué  á  su  vez  médico  de  Yu- 
ba  II,  rey  de  la  Mauritania.  AI  decir  de  Plinio, 
este  principe  dio  en  honor  de  su  médico  el  nom- 
bre de  Eiiforbia  á  una  planta  que  crecía  en  el 
monte  Atlas,  y  según  Galeno  escribió  Euforbo  un 
tratailo  sobre  las  virtudes  de  esta  planta.  San- 
maise  trata  de  demostrar  que  el  relato  de  Plinio 
es  pura  invención,  y  que  esta  planta  se  halla  ya 
designada  con  este  nombre  en  Meleagro. 

EUFORBONA  (ie euforblo):{.  Qií'tin.  Principio 
ácido  del  jugo  del  euforbio.  En  rigor  son  dife- 
rentes las  sustancias  á  que  corresponde  el  nombre 
de  cvforbona.  Tratando  el  jugo  de  la  Euphorbia 
officinarum  por  tanino,  y  añadiendo  al  precipi- 
tado carbonato  de  plomo,  desecando  la  mezcla 
y  agotándola  por  alcohol  hirviendo,  se  obtiene 
un  líquido  que,  evaporado  en  parte  y  precipita- 
do por  agua,  da  cristales  mamelonados,  incolo- 
ros, que  se  purifican  por  repetidas  cristalizacio- 
nes en  el  alcohol.  La  euforbona  así  obtenida 
es  casi  insoluble  en  el  agua,  muy  soluble  en 
el  alcohol  hirviendo,  en  el  éter,  en  el  clorofor- 
mo y  en  el  ácido  acético.  Se  funde  entre  106  y 
116°.  Es  neutra  á  los  reactivos  coloreados  é  inso- 
luble en  los  ácidos  y  en  los  álcalis.  Su  composi- 
ción está  representada  por  la  fórmula  C"H-- O. 

El  ácido  nítrico  la  transforma  en  ácido  oxá- 
lico y  en  ácido  resinoso.  En  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  se  disuelve.  Los  oxidantes,  como  el 
ácido  nítrico,  el  bicromato  jiotásico  y  el  clorato, 
coloran  en  violeta  las  soluciones  de  euforbona. 
Poniendo  el  jugo  del  euforbio  en  contacto  de  la 
esencia  del  euforbio,  evaporando  y  tratando  el 
residuo  por  alcohol  hirviendo,  se  deposita  iior 
enfriamiento,  primero  una  resina  y  después  eu- 
forbona cristalizada.  El  análi.sis  de  ésta  da  en- 
tonces por  fórmula  O'-'  H-^O. 

Estos  cristales  se  tunden  entre  113  y  114°. 

Precipitando  por  acetato  de  plomo  el  extracto 
acuo.so  de  las  flores  de  la  Euphorbia  cypartscias, 
y  descomponiendo  el  precipitado  por  hidrógeno 
sulfurado,  agotando  por  éter,  disolviendo  en 
agua  alcoholizada,  evaporando  un  poco  y  en- 
friando, se  obtiene  una  euforbona  cristalizada 
que  tiene  por  fórmula  C'-"H'*0".  Se  presenta 
en  agujas  amarillas,  finas,  inodoras,  de  sabor 
amargo  y  astringente,  fu.sibles  á  273°.  Es  casi 
insoluble  en  el  agua  fría,  ]ioco  soluble  en  el  agua 
hirviendo  y  bastante  soluble  en  el  alcohol.  Se 
disuelve  en  los  álcalis  y  en  los  carbonates  alca- 
linos, dando  soluciones  de  color  amarillo  oscuro, 
que  precipitan  las  soluciones  metílicas  y  reducen 
el  nitrato  de  plata  y  el  líquido  Fehling.  El  clo- 
ruro fénico  la  colora  de  verde  primero  y  después 
de  pardo.  Se  disuelve  en  el  ácuto  sulfúrico,  y 
precipita  de  esta  disolución  por  el  agua.  Por 
ebullición  con  un  ácido  diluido  no  da  glucosa. 
La  combinación  plúmbica  es  de  color  amarillo 
anaranjado.  La  sal  de  cobre  es  de  color  pardo 
verdoso.  Fundida  con  potasa  se  convierte  en 
protocatequina. 

EUFORIA  (del  griego  óu-JOp:»,  fecundidad):  f. 
Eol.  Género  deSapindáceassapindeas,  con  flores 
polígamodióicas,  de  sépalos  valvares  ó  imbrica- 
dos; los  pétalos  son  tres  ó  cinco,  ó  nulos  y  pro- 
vistos, ó  no,  de  una  escama  interior;  los  estam- 
bres son  seis  ó  diez  interiores  en  ti  disco  y  con 
anteras  introrsas;  el  gineceo  se  compone  de  un 
ovario  con  dos  ó  tres  celdas,  con  un  óvulo  en 
cada  una  de  ellas  y  coronado  por  un  estilo  de 
tres  lóbulos  más  ó  menos  desarrollados  y  estig- 
matíferos;  el  fr\ito  está  formado  por  una  ó  tres 
porciones  crustáceas,  lisas  ó  cubiertas  de  tubér- 
culos, á  veces  rotas  irregularniente  en  la  madu- 
rez. Cada  una  de  estas  porciones  contiene  una 
semilla  inclusa  en  un  arilo  carnoso  ó  pulposo  y 
con  un  embrión  grueso  sin  albumen.  Los  cotile- 
dones son  gruesos,  planoconvexos,  y  la  raicilla  es 
infera.  Se  conocen  ocho  ó  diez  es])ccies,  que  son 
árboles  de  las  regiones  tropicales  del  Asia  y  la 
Oceain'a,  con  hojas  alternas,  imparipinnadas,  y 
con  flores  pequeñas  dispuestas  en  racimos  do 
cimas  axilares  ó  terminales.  Es  notable  la  espe- 
cie Euphoria  Longana,  que  tiene  un  arilo  carno- 
so amarillento,  azucarado,  de  gusto  vinoso,  y 
que  es  alimenticio  y  refrescauto. 
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-  Euforia:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
cornios,  subfamilia  de  los  coprinos.  Comprende 
dieciséis  especies,  todas  americanas,  la  mayor 
parto  de  Mijico. 

EUFORIÓN;  2)iui/.  Gramático  y  poeta  griego. 
N.  en  Chaléis,  en  Eubea,  en  274  antes  de  J.  C. 
M.  hacia  200.  Su  padre  se  llamaba  Polimneto. 
En  una  época  para  nosotros  desconocida,  Enfo- 
rión  se  hizo  ciudadano  de  Atenas.  Tuvo  por  pro- 
fesores de  Filosofía  á  Laeides  y  Pritanis,  y  por 
maestrodePoesíaáArquíbulo  deTliera.  Habien- 
do adipiirido,  no  se  sabe  cómo,  grandes  riqueza.?, 
marchó  á  Siria,  en  donde  Antioco  el  Grande  le 
nombró  su  bibliotecario  en  221.  Aunque  murió 
en  este  país  l'né  sepultado  en  Apamea,  según 
opinión  de  algunos  críticos.  Escribió  numerosas 
obras  en  verso  y  en  prosa,  sobre  toda  clase  de 
asuntos,  principalmente  sobre  Mitología.  En- 
tre las  de  esta  clase  figura  la  epopeya  que  lleva 
el  título  de  Miscelánea.  Además  de  sus  poemas 
mitológicos  y  elegiacos,  Euforión  compuso  va- 
rias pequeñas  obras,  de  las  que  los  griegos  lla- 
maban epigramas,  de  los  cuales  se  conocen  dos: 
ambos  pertenecen  al  género  crítico,  que  parece 
haber  sido  cultivado  con  admirable  éxito  por 
Euforión,  puesto  que  este  poeta  fué  imitado  por 
Tibulo,  Propercio,y, sobre  todo,  por  Galo.  Mer- 
ced á  los  atractivos  de  sus  poesías  elegiacas 
adquirió  tal  popularidail  éntrelos  romanos,  que 
éstos  despreciaban  á  Enio,  lo  cual  excitaba  la 
ira  de  Cicerón.  Entre  los  admiradores  é  imita- 
dores de  Euforión  se  debe  citar  al  emperador 
Tiberio.  Algunos  críticos  han  querido  hacer  de 
Euforión  un  poeta  trágico,  y  Fabricio  le  pone 
entre  los  poetas  de  la  época  alejandrina  (Cali- 
maco, Partenio,  Lieofronte).  Euforión  fué  un 
erudito,  y  así  lo  demuestran  sus  versos.  A  pesar 
de  sus  defectos,  tales  como  la  oscuridad,  la 
afectación,  el  neologismo,  tuvo  sin  duda  exce- 
lentes cualidades,  puesto  que  encontró  adndra- 
dores  hasta  largo  tiempo  después  de  su  muerte. 

EUFORO  (del  gr.  Eu,  bien,  y  ko;-o:.  porta- 
dor): 111.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros 
tcrebráutidos,  de  la  familia  de  los  icneunióui- 
dos,  cuya  especie  tipo  habita  en  Francia. 

EUFOSIA  (del  gr.  eu,  bien,  y  oauai;,  luz):  f. 
Zoo!.  Género  de  crustáceos  malacostráceos,  to- 
racostráctos,  del  orden  de  los  podoftalmos,  sub- 
orden de  los  esquizópodos,  familia  de  los  eufó- 
sidos,  que  se  distingue  por  tener  seis  pares  de 
patas  bien  desarrolladas,  las  dos  últimas  rudi- 
mentarias, pero  con  grandes  bjanquias.  Todas 
las  especies  presentan  siempre  dos  ojos  acceso- 
rios. Son  notables  las  especies  E.  Mulleri,  que 
se  halla  en  Mesina;íJ.  sploidcns,  que  habita  en 
el  Océano  Atbintico,  y  E.  sujierba,  que  alcanza 
dos  pulgadas  de  longitud  y  se  halla  en  los  mares 
antarticos  al  Sur  de  la  Tierra  de  Van  Diemen. 

EUFÓSlDOS(decí//os¿aj:  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  crustáceos  malacostráceos,  del  orden  de  los 
podoftalmátidos,  suborden  de  los  esquizópodos, 
cuyas  especies  se  distinguen  por  tener  patas  ma- 
xilas  y  patas  torácicas  enteramente  semejantes; 
los  dos  últimos  pares  de  patas  más  ó  menos  rudi- 
mentarios; todos  los  pares  de  patas  llevan  bran- 
quias libres  y  ramificadas,  cuyo  tamaño  aumenta 
de  delante  A  atrás.  Las  patas  caudales  muy  des- 
arrolladas eu  los  dos  sexos.  Los  dos  pares  de 
patas  anteriores  se  hallan  en  el  macho  provistas 
de  apéndices  copnladorcs  especiales  cpic  sirven 
para  fijar  los  espermatóforos.  Por  lo  común 
presentan  ojos  accesorios  sobre  el  tórax  y  sobre 
el  abdomen.  Las  liembras  carecen  de  laminillas 
incubatrices.  Presenta  metamorfosis  muy  com- 
plicadas. Comprende  esta  familia  los  géneros 
Thysanopoda  y  Eu/osia. 

EUFÓTIDA  (del  gr.  eu,  mncho,  y  ooto:,  luz): 
f.  Miner.  La  eufótida,  llamada  también  grani- 
tona,  y  comÚDmentQ  verde  de  Cúrecga,  por  abun- 
dar mucho  en  esta  isla,  es  una  roca  compuesta 
de  diálaga  y  feldespato,  jade  ó  Sanssurita,  do 
color  blanco  manchado  de  verde,  muy  tenaz,  de 
estructura  granosa,  que  la  hace  confundir  á  ve- 
ces con  ciertas  variedades  del  granito.  Se  conocen 
diversas  variedades  de  esta  roca,  como  son:  gra- 
nitoidea, compuesta  de  láminas  de  diálaga  dise- 
minadas con  cierta  uniformidad  en  una  pa.sta  de 
feldespato  hojoso;  apartidada,  variolitica,  de  es- 
tructura granosa ,  con  glóbulos  esferoidales  de  fel- 
despato; granujienta,  pizarrosa,  conglomerada, 
compuesta  de  fragmentos  de  eufótida  y  otras 
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rucas,  reuiiiJos  por  un  cemonto  do  aquólla; 
emiaragdita,  notable  por  el  color  verde  esmeral- 
da de  la  diúliií;a;  hipersléniai,  llamada  poi  alfiii- 
nos  kijicrita,  constituida  jiorel  fcliU-spato  labra- 
dor y  la  variedad  hiperstena  de  la  diálaga;  ser- 
¡uiilinica,  micacífera,  piruxCnicay  eghgita,  com- 
puesta de  diáhiga  cristalizada  ú  de  hiperstcna  y 
};rauate,  con  [lirita  de  hierro  á  veces. 

Son  tan  íntimas  las  relaciones  gcoj;ráfieas  y 
^'eognústicas  entre  esta  roca  y  la  serpentina,  lo 
mismo  que  entre  ellas  y  la  piroxcnita,  que  si 
bien,  consideradas  mineralógicamente,  se  las 
debe  estudiar  como  especies  diferentes,  desde  el 
¡iunto  de  vista  geológico  no  pueden  separarse  de 
un  ti]io  común.  De  consiguiente,  el  modo  de 
presentarse  la  eul'útida  es  el  mi.smo  (pie  en  la 
serpentina;  y  en  cuanto  á  su  edad  relativa  puede 
asegiirar.so  que  si  bien  en  el  Dellinado  y  Saboya 
no  lia  pasado  del  período  antracífero,  pn  la 
Toscana  y  Córcega  atravesó  el  terreno  nunimu- 
lítico,  cuyos  estratos  dislocó  y  alteró  basta  el 
punto  de  encontrarse  l'ragmcutos  de  rocas  de 
sedimento  engastadas  en  la  masa  do  eiil'ótida, 
como  se  ve  en  Gaggio  (Apeninos  boloñeses),  en 
donde  las  arcillas  a])arecen  convertidas  en  jaspes, 
y  las  calizas  en  dolomías  y  olicalcias. 

En  los  Apeninos  de  l'olonia  se  encuentra  la 
eulótida  en  tiaggio.  Pian  de  Sesa,  Sas  Grosso, 
Sas  del  Oro  y  otros  ]>nntos;  en  Monterosa  y 
Monteviso;  en  líiparbella  y  Koea  Silana  (Tos- 
cana);  cu  Córcega  es  nniy  abundante;  en  la  isla 
de  San  Tablo  (Estados  Unidos);  en  la  de  Sky 
(Escocia);  en  l'euig  (Sajonia)  es  común  la  varie- 
dad llamada  hiperita;  en  los  Ali>cs  del  Deltina- 
do,  en  Córcega  y  Toscana  se  encuentra  la  ser- 
pcntíniea;  la  jiiroxénicaen  Argnenos  (Pirineos); 
en  la  isla  ile  Elba  la  variedad  pizarrosa,  y  el 
coni;lomcradoen  Gaggio,  .SasGros.so,  etc. 

En  la  península  se  encuentra  en  Castilblanco 
(Sevilla);  es  una  erupción  clásica,  en  relación 
con  los  granitos;  es  tan  abundante  la  eufótida 
en  dicho  punto  que  forma  el  asiento  del  pueblo, 
y  ha  servido  de  jiicdra  de  construcción  para 
todos  los  cdilicios.  En  condiciones  parecidas  se 
halla  esta  roca  en  los  alrededores  de  Almadén, 
inyectada  en  los  filones  de  cinabrio;  los  puntos 
más  notables  de  esta  parte  de  Extremadura  y 
Sevilla  en  los  que  la  eufótida  abunda,  .son: 
Cruareña,  iléiida,  Alburquer<iue  y  Cazalla.  En 
üailajoz  forma  unas  colinas  en  lasipie  evidente- 
mente la  eufíitida  ha  determinado  la  transforma- 
ción de  las  calizas  terciarias  lacustres  en  dolomía. 
Schulz  dice  encontrarse  la  eufótida  en  Leboreiro 
y  otros  puntos  ile  Galicia. 

La  Cortina  cita  la  variedad  serpentínica,  ó, 
por  mejor  decir,  la  ofiolita  dialágica  (llamada 
Gabbio)  entre  Carratraca  y  Casarabonela  con 
hierro  oxidnlado,  que  causa  notables  alteracio- 
nes en  la  brujida  al  practicar  operaciones  geo- 
désicas; el  mismo  dice  (pie  la  variedad  granima- 
litica  se  encuentra  en  Carratraca  relacionada 
con  notables  depósitos  de  níquel  oxidado,  sulfu- 
rado y  arseniatado. 

La  eufótida  admito  pulimento.  Es  piedra  de 
adorno  bello  y  elegante.  Los  antiguos  elaboraron 
con  ella  objetos  muy  preciosos.  Se  emplea  en  la 
construcción,  como  se  ve,  por  ejemplo,  en  Cas- 
tilblanco y  en  muchos  otros  puntos. 

EUFRAGIA:  f.  Bot.  Grupo  de  plantas  consti- 
tuido por  valias  especies  del  género  Baiisia¡  con 
cáliz  ciiadrilido,  tubo  de  la  corola  cilindrico, 
cápsula  oblonga  ó  lanceolada,  .semillas  muy 
apiñadas,  muy  pequeñas,  y  sin  surcos.  Sou  hier- 
bas anuales,  propias  de  la  región  del  Medite- 
rráneo. 

EUFRANOR:  Biog.  Estatuario  y  pintor  griego. 
Vivía  hacia  el  año  350  antes  de  Cristo.  N.  en 
Corinto  y  ejerció  su  profesión  en  Atenas.  Como 
estamario  trabajó  en  bronce  y  en  mármol,  y 
ejecutó  obras  de  todas  dimensiones,  desde  esta- 
tuas colosales  hasta  pequeñas  copas.  Sus  más 
célebres  obras  eran  un  Paris,  que  él  había  re- 
presentado como  el  Juez  de  las  diosas,  clamante 
de  Elena  y  el  asesino  de  Aquiles:  la  hermosísima 
estatua  de  mármol  del  Museo  Pio-Clemcntino 
es  sin  duda  una  copia  de  esta  obra;  una  Minerva 
llamada  CatuUana,  porque  Q.  Lutacio  Catulola 
halúa  colocado  en  la  parte  Viaja  del  Capitolio; 
una  Latoiía  maiire,  llevando  á  sus  hijos,  Diana 
y  A]iolo,  colocada  en  el  templo  de  la  Concordia 
en  Roma:  en  Florencia  existe  tiii  hermoso  bajo 
relieve  que  representa  el  mismo  asunto;  dos  es- 
tatuas colosales  de  El  Valor  y  La  Grecia, 
lormando  sin  duda  un  grupo,  tal  vez  la  Grecia 
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coronada  por  el  Valor;  una  ilajeren  el  asombro 
y  la  admiración;  ^//<;/a/ií/ro  y  Filijto  montados 
en  cuadrigas;  una  estatua  de  Apolo  Patrón, 
coloeaila  en  su  templo  sobre  el  Cerámico  de 
Atenas;  en  lin,  una  estatua  de  Vxdcaxo:  el  dios 
no  estaba  representado  cojo,  Como  pintor  eje- 
cutó Eufranor  grandes  obras,  de  las  cuales  la 
principal  se  veía  aún  en  tiempo  de  Pansanias 
l)ajo  un  pórtico  del  Cerámico.  Eufranor  había 
escrito  Huiré  la  I'rojiorciún  y  los  Colores,  cosas 
en  las  que  sobresalia.  Según  Piinio,  expresó  la 
dignidad  de  los  héroes  por  las  proporciones 
extraordinarias  que  dio  á  sus  estatuas.  Su  siste- 
ma fué  adoptado  con  alguna  niodilicaciun  por  su 
contemporáneo  Lisipo;  Zeuxis  lo  había  jiracti- 
cado  ya  en  sus  pinturas.  Eufranor  tuvo  por 
discípulos  á  Antídoto,  Carmauides  y  Leónidas 
de  Antedón. 

EUFRASIA  (del  gr.  rjopiaía,  alegría):  f.  Hier- 
ba medicinal,  como  de  un  ]iie  de  alta,  con  las 
hojas  aovadas,  rayadas  y  con  dientes  agudos,  el 
tallo  delgado  y  ramoso,  y  las  flores  blancas  y 
purpúreas. 

Parécese  al?o  en  la  ligura,  y  mucho  en  .su 
facultad  la  ELFUash...  á  la  pimpinela. 
ANDIUÍS   DK   LA(3UNA. 

-  Eui-R.isiA:  jBü/.  Género  de  Escrofulariáceas, 
tipo  de  la  serie  de  las  eufrasieas.  Sus  llores  tie- 
nen un  cáliz  tetrámero  y  gamosépalo;  una  corola 
regular,  con  limbo  bilabiado;  un  andruceo  con 
cuatro  estambres  didínamos  ó  casi  iguales,  con 
celdas  introrsas,  distintas,  mucronadas  en  la 
base;  un  gineceo  supero  con 
dos  celdas  ováricas  niultiovu- 
ladas  coronado  por  un  estilo 
de  cabeza  cstigmatífera  bilo- 
bnlada  ó  casi  entera.  El  fruto 
es  una  cáp.sula  loculicida,  cu- 
yas valvas  se  separan  linal- 
nicntc  de  las  placentas,  donde 
van  ]irendidas  numerosas  se- 
millas albuminadas.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  hierbas 
anuales,  ramosas  ó  vivaces, 
W^iT'TV  ' ""  lioj^s  opuestas,  dentadas, 
^A\t'Vm  incisas  ó  palmatífidas,  con 
bracteas  florales  generalmente 
foliáceas  y  flores  dispuestas 
en  es|>igas  terminales.  Estas 
¡dantas  se  tienen  por  parási- 
tas. Es  notable  la  especie  Eii- 
■phrasia  ojjicinalis  ó  Bompe 
tnilcuJos,í\nc  se  celebraba  mu- 
cho cu  otro  tiempo  como  oftál- 
mica y  cefálica.  Es  una  hierba 
¡lequeña,  anual,  parásita,  co- 
Bii/raíia  mo  sus  congéneres,  y  muy  co- 

mún cu  los  prados  de  la  Eu- 
ropa central  y  meridional. 

EUFRASIEAS  (de  eufrasia):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
ó  serie  de  Escrofulariáceas,  con  inflorescencia 
centrípeta  en  racimo;  labio  posterior  de  la  co- 
rola en  forma  de  casco,  ó  cóncavo  y  erecto.  Esta 
serie  ha  sido  dividida  en  varios  grupos  llamados 
Caslillegras,  Esvalbeas,  Barísicas,  Binanteas  y 
Meluii'jiiríYts. 

EUFRASIO  (San):  Biorj.  Uno  de  los  siete  va- 
rones apostólicos  que  predicaron  el  Evangelio 
en  nuestra  Es]iaña  hacia  el  año  63  de  la  era 
cristiana.  San  Eufrasio  fundó  la  Iglesia  de  Illi- 
turgi,  cerca  de  Andiíjar,  en  la  región  de  los 
mauretanos,  que  después  se  trasladó  á  Cástulo. 
Según  el  erudito  Padre  Flórez,  el  sitio  de  esta 
ciudad  parece  fué  junto  á  Andújar,  donde  está 
hoy  la  iglesia  de  Santa  Potenciana,  ádos  leguas 
de  la  ciudad  actual  por  su  Oriente,  y  en  la  mis- 
ma orilla  septentrional  del  Beti.'.  Don  Martín 
.limeña  y  Ruiz  Puerta,  en  la  segunda  parte  Ms. 
del  Itinerario  de  Aiitonino  la  jione  en  la  misma 
parte,  esto  es,  á  20  ndllas  de  Cástulo,  que  son 
las  cinco  leguas  que  hay  de  Cazlona  á  Santa 
Potenciana,  y  cuanto  más  nos  apartemos  de 
este  sitio  hacia  Andújar  tanto  más  distaremos 
de  Cazlona,  lo  que  prueba  convenir  la  .situa- 
ción de  lUiturgi  al  paraje  señalado,  más  que 
á  otro  llamado  hoy  Los  Villares  y  Andújar  el 
Viejo,  casi  una  legua  más  arriba  de  la  ciudad 
actual  (según  don  Antonio  Terrones,  en  la  His- 
toria, (le  Anclt'íjar),  ó  más  de  una  legua  encima 
de  la  ciudad  de  Andújar,  según  Morales,  en  las 
Antigüedades,  fol.  57.  Eufrasio,  discípulo  del 
Apóstol  Santiago,  presenció  como  sus  compañeros 
la  milagrosa  venida  de  la  Santísima  Virgen  áZa- 
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ragoza,  y  volviendo  después  á  Judea  fué  testigo 
del  martirio  del  Santo  Apóstol,  cuyo  cuerpo 
recogieron  sus  discípulos  secretamente  y  lo  tra- 
jeron á  Galicia.  Los  apostólicos  fueron  á  Roma  d 
pedir  consejo  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  el  cual 
consagró  obisjios  á  los  siete  y  los  volvió  á  enviar 
á  España,  ordenándoles  que  |>redicasen  bástalos 
últimos  límites  de  la  |ieníiisula.  Asi  lo  hicieron, 
y,  electivamente,  evangelizaron  en  la  parto  me- 
ridional de  España  con  tan  buen  éxito  que  fun- 
daron las  primeras  sillas  episcopales  de  nuestra 
nación,  lo  cual  prueba  cpie  convirtieron  a  la  fea 
sus  naturales.  San  Eidi  asió  anuncio  el  Evangelio 
en  los  contornos  de  su  diócesis  hasta  Cástulo,  y  so 
supone  que  ordenó  á  uno  de  sus  discíiudos  por 
obispo  de  esta  ciudad,  á  donde  después  se  tras- 
ladó la  silla  de  Illiturgi.  Se  ignora  el  tienijio  de 
su  muerte,  y  solamente  se  sabe,  por  una  carta 
del  Papa  Calixto  II,  que  fué  en  marzo,  en  cuyo 
día  15  se  celebra  la  fiesta  de  estos  Santos.  El 
breviario  mozárabe  dice  en  su  himno  de  Víspe- 
ras que  hicieron  muchos  milagros,  y  que  mu- 
rieron cada  uno  en  sus  diócesis,  donde  fueron 
sepultados. 

Consejmlli  ttimulis  urhibus  iii  suis 
Sic  sparso  cineri  una  corona  est. 

Aunque  la  fiesta  de  los  siete  apostólicos  so 
celebra  en  un  día,  no  es  porque  todos  muriesen 
en  el  mismo,  sino  que  la  unión  en  la  venida  á 
España  y  en  doctrinarla  movió  á  que  los  junta- 
se la  Iglesia  en  una  festividad.  Según  Andirosio 
de  Morales,  el  cuerpo  de  Eufrasio  está  en  Galicia, 
en  la  iglesia  de  su  nombre,  en  una  montaña 
llamada  Val  de  Mao,  cerca  del  monasterio  de 
Sanios,  de  la  Orden  de  San  Uenito,  donde  exis- 
ten también  algunas  de  sus  reliquias  y  una  ca- 
pilla de  su  advocación. 

EUFRATE:  Biog.  Filósofo  estoico  griego.  Vivía 
en  el  reinado  del  emperador  Adriano,  en  el  si- 
glo segumlo  de  lacra  cristiana.  Según  Filostiato 
nació  en  Tiro,  mientras  que  Esteban  de  I'izancio 
le  hace  nacer  en  Epifanía  (Siria),  y  Eunapio  lo 
llama  egipcio.  En  el  tiempo  en  que  Piinio  el 
Joven  servía  en  Siria,  parece  que  conoció  á  En- 
flate y  llegó  á  tener  con  él  gran  intimidad.  En 
una  desús  cartas  hace  un  poinjioso  elogio  de  las 
virtudes  y  talentos  de  este  tilósofo.  La  elocuencia 
de  Eufrate  se  halla  también  confirmada  por 
Arrio.  Apolonio  de  Tiaiía  le  acusa  de  avaricia  y 
de  baja  adulación.  En  edad  avanzada,  y  pade- 
ciendo una  enfermedad  incurable,  pidió permi.so 
á  Adriano  para  suicidarse  y  puso  término  á  su 
vida  por  medio  de  un  veneno. 

EUFRATES;  Geog.  Gran  río  de  laTurquía  asiá- 
tica. Nace  en  la  mesetaarmenia  y  lo  forman  dos 
ríos  que  salen  del  mismo  sistema  de  montañas, 
cuya  elevada  cresta,  de  más  de  SOOOm.  de  altura, 
va  de  E.  áO. ,  entre  el  monte  Ararat  y  la  c.  de 
Erzerum,  y  forma  el  principio  de  la  divisoria 
entre  el  Mar  Negro,  el  Mar  Caspio  y  el  Mar  de 
las  Indias,  El  río  ó  brazo  del  S. ,  que  nace  inme- 
diatamente al  O.  del  Ararat  y  al  N.  del  lago 
de  Van,  sellaniaMuraJ-chacy  Eufrates  oriental; 
el  otro  río,  aunque  de  menor  curso  y  caudal  de 
aguas,  está  considerado  corno  el  Eufrates  propia- 
mente dicho,  por  mas  que  las  gentes  del  país  lo 
conozcan  con  la  denominación  deFuiat,  Kaia-sn 
y  rio  de  Erzerum,  pues  nace  cerca  y  al  Ñ.  de  esta 
ciudad.  Ambos  ríos  se  unen  cerca  y  al  N.  de  la 
pequeña  c.  de  Keban-Maaden,  hacia  los  3S" 45' 
de  lat.  N.  Desde  esta  unión  el  nombre  de  Eufra- 
tes es  ya  de  uso  general.  Corre  hacia  el  S.  por  el 
Kurdistán,  aunque  describiendo  grandes  curvas 
y  recodos  producidos  por  los  contrafuertes  del 
monte  Taurus,  á  través  del  cual  se  abre  estrecho 
pa.so.  En  Balis  el  río  tuerce  bruscamente  al  E.  y 
S.  E, ,  dirección  que  conserva  en  general  hasta 
su  unión  con  el  Tigris,  corriendo  ya  por  grandes 
llanuras  donde  se  forman  innumerables  mean- 
dros. Los  dos  brazos  superiores  y  la  parte  del 
río  que  cruza  la  región  del  Taurus  reciben  mul- 
titud de  afluentes,  entre  los  cuales  merecen  ci- 
tarse el  Konier-.su  y  el  Sayur-su  (Su  es  voz  turca 
que  significa  agua,  río),  que  vienen  todos  del 
Ó.  Aguas  abajo  del  Balis  sólo  hay  dos  ríos:  el 
Beliksu  ó  río  de  Orfa,  y  el  Jabur,  que  afluyen  al 
Eufrates  por  su  orilla  izquierda  después  de 
atravesar  las  estepas  de  la  Mesopotamia.  Por  la 
orilla  derecha,  que  corresponde  á  las  áridas  lla- 
nuras de  la  Arabia,  no  recibe  más  afluentes  que 
alguno  que  otro  uadi,  secos  durante  gran  parte 
del  año.  Al  S.  de  Kerbela,  que  está  cerca  de  la 
orilla  derecha,  hay  derivaciones  y  pantanos  que 
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forman  la  laguna  llamada  Bahr-ben-Hadal.  Más 
al  S.  el  Eufrates  corre  hacia  el  E.  para  irá  unir- 
se en  Kurna  con  el  río  Tigris.  Desde  Kurua  al 
Golfo  Pérsico,  en  una  long.de  160kms.,la 
ancha  corriente  formada  por  la  unión  de  los  dos 
ríos  toma  el  nombre  de  Cliattel-.4rab  ó  rio  de  los 
árabes  (V.  CnATT-EL-AR.4B).  Antes  se  denomi- 
naba Tigris  do  BasoraóDiylat-el-Aura  (el  Tigris 
sin  agua),  y  también  El-Aura  solamente,  pues 
á  pesar  de  la  uuiun  de  los  dos  ríos  el  caudal  de 
agua  no  aumenta  por  ensancharse  mucho  y  di- 
viilirse  en  varios  brazos.  El  curso  total  del  Eu- 
frates desde  las  fuentes  del  Murad-Chai,  y  com- 
prendiendo el  Chatt,  se  calcula  en  unos  2  860 
kms.  Las  fuentes  del  Murad  están  á  2  7;i0  m.  de 
alt. ;  Bireyik,  población  situada  cerca  de  la  orilla 
izquierda  del  Eufrates,  en  el  paralelo  de  37"  está 
á  191,50  m. ;  luego,  desde  las  citadas  fuentes 
hasta  Bireyik,  hay  una  diferencia  de  nivel  de 
2  559  m. ;  y  como  entredichos  puntos  el  curso 
del  río  es  de  1  062  kms.,  resulta  una  pendiente 
de2i  ni. por  km.  Desde  Bireyik  al  Golfo  Pérsico 
hay  1  800  kms.  y  191  de  desnivel,  y  por  tanto 
la  pendiente  es  de  0,106  ni.  por  km. 

Las  lluvias  y  el  derretimiento  de  las  nieves 
producen  todos  los  años  grandes  crecidas  en  el 
Eufrates;  empiezan  en  marzo  y  van  aumentando 
las  aguas  hasta  fines  de  mayo  en  que  alcanzan 
su  más  alto  nivel,  ó  .sea  unos  cuatro  m.  sobre  el 
ordinario;  unas  cinco  semanas  después  comien- 
zan las  aguas  á  bajar  lenta  y  regularmente,  y  en 
septiembre  ú  octubre  presenta  ya  el  río  su  nivel 
más  bajo. 

El  Eufrates  fué  río  famoso  en  la  antigüedad; 
hacia  el  N.  la  llanura  que  se  extiende  entre  él 
y  el  Tigris  era  la  Mesopotamia  (Véase);  más 
al  S.  estuvo  en  sus  orillas  la  célebre  Babilonia, 
y  en  la  cerrada  península  que  el  Eufrates  y  Tigris 
forman  hacia  su  parte  inferior  se  hicieron  gran- 
des construcciones,  para  contener  los  desborda- 
mientos de  ambos  ríos  y  distribuir  sobrantes  de 
aguas  para  el  riego  del  país  cruzado  por  canales 
en  todas  direcciones.  En  la  misma  zona,  aunque 
á  orillas  del  Tigris,  está  Bagdad,  cap.  que  fué 
del  gran  Lnperio  musulmán  de  Oriente,  y  asi, 
bajo  la  dominación  de  los  califas,  recobraron  el 
Eufrates  y  los  países  vecinos  la  importancia  y 
nombradla  que  en  la  antigüedad  tuvieron.  El 
gobierno  de  los  califas  procuró  conservar  diques 
y  canales;  pero  la  disolución  del  califato,  las 
invasiones  de  los  tártaros  y  la  incuria  de  los 
turcos  contribuyeron  á(|ue  todo  fuera  arruinán- 
dose ó  desapareciendo.  Las  aguas  se  desbordan 
sin  ningún  obstáculo  y  forman  perniciosos  pan- 
tanos en  la  parte  meridional  del  país  que  se 
llamó  Caldea,  y  donde,  en  otoño,  cuando  la 
inundación  cesa,  causa  la  fiebre  numerosas  víc- 
timas. 

En  cuanto  al  origen  del  nombre  del  río,  supo- 
nen los  más  que  procede  de  la  palabra  zenda 
Imfrato,  «el  muy  ancho.»  El  historiador  de  los 
judíos,  Josefo,  supone  que  procede  del  hebreo 
fora,  «dispersión  ó  llor. » 

-Eufrates:  Biocj.  Here.siarca  ilel  siglo  iide 
nuestra  era.  Enseñaba  en  Pera,  Cilicia,  de  donde 
era  natural.  Admitía  tres  Dioses,  tres  Verbos  y 
tres  Espíritus  Santos.  Algunos  de  los  filósofos 
que  habían  indagado  la  naturaleza  del  mundo 
le  habían  considerado  como  un  gran  todo  cu- 
yas partes  estaban  unidas,  y  suponían  en  la 
naturaleza  im  solo  mundo  según  había  enseñado 
Ocelo  de  Lucania,  y  no  muchos  como  afirmaban 
Leucipo,  Epicuio  y  otros.  Eufrates  aljrazó  en  la 
sustancia  este  sistema  y  no  adniitió  la  serie  de 
mundos  dil'ereiites  á  que  habían  recurrido  los 
más  de  los  corifeos  de  secta  para  conciliar  la 
Filosol'íacon  laKeligión  ó  explicar  sus  dogmas; 
suponía  un  solo  mundo  y  distinguía  en  él  tres 
partes  que  comiu'cndían  tres  órdenes  de  seres 
absolutamente  iliferentes.  La  primera  parte  del 
mundo  contenía  el  ente  necesario  é  increado,  á 
quien  concebía  como  un  gran  manantial  que 
hacía  salir  de  su  seno  tres  Padres,  tres  Hijos  y 
tres  Espíritus  Santos.  Probaldemente  creía  Eu- 
frates que,  siendo  determinado  el  ente  necesario 
por  su  naturaleza  á  producir  tres  seres  diferentes, 
el  número  tres  era  en  cierto  modo  el  término  de 
todas  las  producciones  del  ente  necesario  y  que 
era  prei'iso  admitir  en  Dios  tres  Padres,  tres 
Hijos  y  tres  Espíritus  Santos.  Como  .Jesucristo, 
(|Ue  era  Hijo  de  Dios,  era  hombre,  Eufrates  creía 
que  los  tres  Hijos  eran  tres  hombres.  La  segunda 
liarte  del  mundo  contenía  un  número  infinito  de 
potestades  diferentes.   La  tercera  contenía  todo 
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lo  que  los  hombres  llaman  comúnmente  mundo. 
Todas  estas  partes  del  Universo  estaban  abso- 
lutamente separadas  y  debían  de  estar  sin  co- 
municación; pero  las  potestades  de  la  tercera 
parte  habían  atraído  á  sus  esferas  las  esencias  de 
la  seguuda  y  las  habían  sujetado.  En  tiempo  de 
Herodes  bajó  el  Hijo  de  Dios  de  la  man.sión  do 
la  Trinidad  para  libertar  á  las  potestades  que 
habían  caído  cu  los  lazos  de  las  potestades  de  la 
tercera  parte  del  mundo.  El  Hijo  de  Dios,  que 
había  bajado  del  Cielo  á  la  Tierra,  era  un  hom- 
bre con  tres  naturalezas,  tres  cuerpos  y  tres  po- 
tencias. Eufrates  creía  probablemente  que  el 
Hijo  de  Dios  debía  tener  estas  tres  esencias  ó 
naturalezas  para  desempeñar  el  oficio  de  liber- 
tador de  las  potestades  que  habían  caído  de  la 
segunda  parte  en  la  tercera;  tal  vez  creía  expli- 
car por  este  medio  por  qué  Je.íUcristo,  el  Hijo, 
había  sido  elegido  para  libertador  más  bien  que 
las  otras  personas  de  la  Trinidad.  Después  que 
las  potestades  de  la  segunda  parto  del  mundo 
hayan  subido  otra  vez  ásu  patria,  delie  perecer, 
según  Eufrates,  lo  que  llamamos  nuestro  mundo. 
El  P.  Harduino  cree  que  el  canon  48  de  los 
atribuidos  á  los  Ajióstoles  se  hizo  contra  los 
discípulos  de  Eufrates  y  que  San  Atanasio  alude 
á  estos  herejes  cuando  dice  en  un  versículo  de 
su  símbolo  que  hay  un  solo  Padre  y  no  tres  Pa- 
dres, un  solo  Hijo  y  no  tres  Hijos.  Paréccnos 
que  Eufrates  y  Adamas  habían  abrazado  el  sis- 
tema filosófico  de  Ocelo  y  liabian  tratado  de 
coneiliarle  con  el  dogma  de  la  Trinidad,  con  el 
de  la  divinidad  de  Jesucristo  y  con  sn  calidad  de 
mediador;  por  eso  habían  añadido  á  los  princi- 
pios generales  de  Ocelo  algunas  ide.as  pitagóricas 
sobre  la  virtud  de  los  números.  Eufrates  tuvo 
algunos  discípulos  que  formaron  la  secta  de  los 
peráticos,  llamados  así  de  la  ciudad  de  Pera, 
donde  enseñaba  aquél. 

EUFRÓN(del  gr.  íuoprov,  agradable):m.  Zoul. 
Género  de  insectos  coleópteros,  heterómeros,  de 
la  familia  de  los  tenebrióiiidos,  representado  por 
una  especie  que  habita  en  la  isla  de  la  Reunión. 

EUFRONIA(delgr.  euoptüv,  agradable):  (.  Bot. 
Género  de  Rosáceas,  serie  de  las  quilagieas,  que 
se  distingue  por  tener  un  ovario  trilocular  con 
celdas  uniovuladas;  fruto  capsular  provisto  del 
cáliz  y  del  receptáculo  persistente,  con  exocarpo 
grueso,  y  que  se  separa  del  endocarpo  leñoso  y 
septicida.  Se  conoce  una  sola  especie,  que  es  un 
árbol  del  Brasil  con  hojas  alternas  y  flores  dis- 
yuiestas  en  racimos. 

EUFRONTE:  Bioij.  Tirano  de  Sicione.en  Grecia. 
Vivía  en  el  siglo  IV  a.  de  J.  C.  Ejercía  el  poder 
supremo  en  su  ciudad  natal,  bajo  la  soberanía  de 
Esparta.  En  308,  Sicione,  obligada  por  Epami- 
nondas,  se  nnió.á  los  tebano.s.  Esta  alianza,  sin 
destruir  la  constitución  oligárquica  de  la  ciudad, 
parece  que  debilitó  considerablemente  la  auto- 
ridad lie  Enfronte.  Para  recobrarla,  éste  sublevó 
al  pueblo  contra  el  gobierno  y  estableció  una 
democracia,  de  la  cual  fué  el  iaia  con  otros  cua- 
tro generales.  Empezó  por  asegurarse  el  apoyo 
de  los  mercenarios  al  servicio  de  la  República, 
prodig.indoles  dinero  y  dándoles  por  jefe  á  su 
hijo  Adeas;  después,  habiendo  desterrado  á  los 
principales  ciudadanos  como  culpables  de  laco- 
nismo, y  libre  de  sus  colegas,  á  quienes  había 
hecho  desaparecer  por  el  destierro  ó  la  muerte, 
llegó  á  ser  tirano  de  Sicione.  A  pesar  de  esto  no 
era  independiente,  puesto  que  la  ciudadela  es- 
taba en  poder  de  los  tebanos,  por  lo  cual  se  vio 
obligado  á  marchar  con  el  jefe  de  la  guarnición 
tebana  contra  la  ciudad  de  Flio.  Poco  después 
se  sublevó  el  partido  oligárquico  y  Enfronte 
huyó  á  Atenas.  Marchó  en  seguida  á  Tebas  para 
solicitar  un  apoyo  que  él  creía  seguro;  sus  ene- 
migos le  siguieron,  y  cuando  juzgaba  asegurado 
el  triunfo,  cayó  bajo  sus  golpes.  Sus  asesinos 
fueron  absuelto.s.  Los  partidarios  de  Enfronte, 
todavía  bastante  numerosos,  le  enterraron  en 
Sicione  con  una  pompa  extraonlinaria,  honrán- 
dole como  á  un  héroe  y  como  el  fundador  de  la 
ciudad. 

EUFROSINA:  Astron.  Asteroide  número  trein- 
ta y  uno  descubierto  por  Fergusoii  el  día  1.°  de 
septiembre  do  185-1;  su  movimiento  medio  diur- 
no 636";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  2  039 
días;  distancia  media  al  Sol  3,1 17;  excentricidad 
do  la  órbita  0, 223  ¡longitud  del  perihelio93''-26'; 
longitud  del  nodo  ascendente  31"  -  31';  iuclina- 
ciiin  déla  órbita  26°  - 29'.  Equinoccio  del  10 do 
julio  de  1875. 
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-  EuFROSiNA:  Bot.  Género  de  Compuestas  he- 
liantoideas ,  con  cabezuelas  heterógamas;  flo- 
res ?  apétalas;  aquenios  comprimidos,  aplana- 
dos, con  el  borde  más  grueso.  Se  halla  represen- 
tado este  género  por  un  árbol  de  hojas  desigua- 
les, pinnatipartidas;  con  cabezuelas  pequeñas, 
colgantes,  dispuestas  en  panículos  flojos  y  sub- 
afilos.  Habita  en  Méjico. 

-  EuFKo.siNA:  Zool.  Género  de  gusanos  anéli- 
dos, quetópodos,  poliquétidos,  errantes  ó  nerei- 
das, de  la  familia  de  los  aufinómidos,  subfamilia 
de  los  eutrosiuinos.  Tienen  carúncula  compri- 
mida lateralmente;  en  la  línea  media  del  anillo 
anterior  uno  ó  varios  apéndices  tentaculares; 
cerdas  á  los  lados  del  dorso  y  un  mechoncitode 
ellas  en  la  cara  ventral;  cerdas  bifurcadas;  dos  ó 
tres  pares  de  cirros  en  cada  .anillo.  Son  notables 
las  especies  Euplirosyne  foliosa,  que  se  halla  en 
el  Canal  de  la  Mancha;  E.  mcdilcrranca,  E.  ai- 
pcnsis,  E.  lauréala,  que  vive  en  el  Mar  Rojo,  y 
E.  horcalis. 

-  EuFUO.siNA:  Mit.  Una  de  las  Gracias.  Véa- 
se Gracias. 

-  EUFIIOSINA  DuCENA:  Biog.  Emperatriz 
griega.  N.  hacia  la  mitad  del  duodécimo  siglo.  M. 
en  1215.  Atrevida,  orgullosa  y  depravada,  con- 
tribuyó en  gran  manera  (1195)  a  elevar  á  su 
marido  Alejo  al  trono  de  Bizancio,  destronando 
á  Isaac  Angelo.  Durante  el  reinado  del  débil 
Alejo  ejerció  sobre  él  una  influencia  apenas  in- 
terrumpida por  una  desgracia  pasajera.  Cuando 
Constantinopla  cayó  en  poder  de  los  cruzados 
en  1204,  fué  á  reunirse  con  su  marido,  que  liabia 
huido  algunos  meses  antes,  y  murió  en  Larta, 
en  Epiro. 

EUFROSININOS  (de  cufrosina):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poli- 
quétidos, errantes  ó  nereidas,  de  la  familia  de 
los  aufinómidos.  Forma  una  subfamilia  que  se 
caracteriza  por  presentar  una  carúncula  con  nu- 
merosos troneos  branquiales.  Esta  subfamilia  se 
halla  representada  por  el  género  Eufrosyne. 

EUGALAXAURA  (del  gr.  eÚ,  buen,  y  galaxau- 
1.x):  f.  Bol.  Género  de  algas  coralíneas  que  se 
caracteriza  por  presentar  ramos  dicótonios,  ar- 
ticulados y  muy  perforados  en  su  extremo. 
Küetzing  considera  este  género  como  una  sección 
del  género  Galaxaura. 

EUGAMÓN:  Biocj.  Poeta  épico  griego.  N.  en 
Cirene.  Vivía  hacia  568  antes  de  J.  C.  Fué  con- 
temporáneo de  Pisistrato,  Estesicoro  yAristeas. 
Escribió  un  poema  en  dos  libros  titulado  Tele- 
(jonla,  nombre  que  venía  de  Telégono,  hijo  de 
Ulises  y  de  Circe;  era  una  continuación  de  ia 
Odisea  y  formaba  la  conclusión  del  ciclo  épico. 
Contenía  el  relato  de  los  acontecimientos  ocu- 
rridos desde  la  muerte  de  los  pretendientes  de 
Penélope  hasta  la  de  Ulises.  En  la  Crestomatía 
de  Proclo  se  halla  un  análisis  de  este  poema. 
Como  Eugamún  vivía  en  una  época  relativa- 
mente cercana,  se  puede  afirmar  que  utilizó  las 
producciones  de  los  poetas  más  antiguos,  sospe- 
cha que  confirma  San  Clemente  de  Alejandría 
al  decirnos  que  Eugamón  había  insertado  en  sn 
TeleíjOHia  todo  un  poema  épico  de  Museo,  titu- 
lado Tesprolis.  Se  ignora  si  la  Telecjonla  atri- 
buida á  Cinetón,  poeta  lacedemonio,  era  más 
antigua  que  la  de  Eugamón,  ó  si  era  la  misma 
obra.  Del  poema  de  Eugamón,  dice  Pierrón, 
«no  se  ha  conservado  un  solo  verso.  Esta  epope- 
ya comenzaba  con  la  relación  de  los  funerales  de 
los  pretendientes  muertos  por  Ulises;  mas  no 
sabemos  á  punto  fijo  los  sucesos  que  en  ella  Eu- 
gamón narraba.  Telégono,  su  héroe,  era  hijo  de 
Ulises  y  de  Circe,  y  es  probable  que  el  poeta 
contara  los  viajes  de  aquel  joven  en  busca  de  su 
padre.  Telégono  acababa  por  abordar  en  Itaca, 
donde  se  ponía  á  robar  para  vivir,  y  donde  ma- 
taba á  Ulises  sin  conocerle.» 

EUGANEOS:  Geog.  aiit.  Pueblo  de  It.ali.n:  ha- 
bitó en  un  principio  en  la  costa  N.  del  Golfo 
Adriático,  y  al  llegar  los  vcnedos  so  retiró 
hacia  los  Alpes,  en  la  Recia.  Conservan  su 
nombre  los  montes  Engáñeos,  ramal  de  los 
Alpes  Cadóricos,  en  la  prov.  italiana  do  A'ene- 
cia.  II  Pueblo  celta  que  vivía  en  la  orilla  meri- 
dional del  lago  Lemán,  antes  do  la  invasión 
romana. 

-  EufiANEOS  (Montes):  Geog.  Pequeña  cor- 
dillera de  montañas  de  la  Venccin,  Italia;  es 
un  aislado  macizo  de  unos  15  kms.  de  largo,  do 
N.  á  S.,  al  S.  O.  de  Padua  y  íí.  de  Este,  entre 
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el  río  Frnsinp,  al!,  ilel  Adigio,  al  S.,  y  el  Rae- 
cliiglioiu;,  all.  lili  liienta,  al  N.  Divíileso  la 
corililli.'ia  en  ilos  giuiios  |)iiiii¡|iuli;s:  uno,  ol  do 
mus  altura,  presenta  como  cima  ciilniinantc  el 
Veiula  (586);  en  el  otro  el  Cero  (3S7  ni.)  es  el 
niuntii  más  elevailo.  Dominan  la  traf|iiitay  en 
general  las  rocas  ígneas,  y  abundan  las  fuentes 
minerales.  Créese  iiiio  estos  montes  deijen  su 
nombro  á  un  pueblo,  relacionado  con  los  etrus- 
eos,  nue  habitó  la  comarca. 

EUGANOIDEOS  (delgr.  ti,  buen,  y  (jnnoithii): 
ni,  ¡il.  /'lili.  (Irupo  de  peces  ganoidoos,  (|Ue  for- 
ma un  onlen  i[\\v  comprende  losganoidiOMJ.sios 
de  escamas  ronilioidales,  con  fuleros  ordinaria- 
mente en  el  borde  anterior  de  las  aletas;  sin 
Iliacas  yugulares,  ]iero  con  numerosos  radios 
Íirani|UÍósti-gos;  aletas  ventrales  situadas  entre 
las  pectorales  y  la  anal.  t'om]ireiide  este  orden 
las  funiilins  de  los  ícjii'lds/ct'idíi^  y  los  It'jiUólidus. 
Estos  últimos  todos  fusiles. 

EUGARDENIA  (del  gr.  í'u.  buen,  y  (¡anlcnia ): 
f.  liot.  (írujiode  jdantasijucconstitnyi- una  sec- 
ción del  gi'-ncro  dardniiii,  y  para  liaillón  una 
sección  del  género  tjCtttpa,  Son  aibustillos 
inermes,  rara  vez  espinosos;  tienen  llores  solita- 
rias, axilares,  grandes,  con  cáliz  de  limbo  va- 
riable, tubuloso,  lobulado  ó  partido;  corola  lii- 
]iocrateriforme,  con  limbo  i|iiiiic|ueiiiultipartido. 
El  fruto  es  una  baya  elipsoide,  provista  de  una 
corteza,  é  indeliiscente  y  con  el  cndocarpo  ge- 
neralmente (ÍSCO. 

EUGEISONIA  (del  gr.  ili,  buen,  y  tj.isunia):  f. 
Bill,  (leñero  de  palmeras,  tribu  de  las  lepiíloca- 
rineas,  ipie  se  caracti'riza  por  presentar  es)iádiee 
terminal  alargado  en  forma  de  tir.so  i-ontraúlo  y 
rodeado  de  varias  espatas  abiertas;  llores  dioicas, 
solitarias;  cáliz  ciatiformo  y  tridentado;  corola 
)uofunilameiite  tripartida  y  valvar;  estambres 
de  las  Ibircs  ni.isculinas  en  número  indelinido 
(generalinentü  12),  con  lilaiuentos  i'ortos  y  sin 
riidinii;iito  de  ]iistilü;  ovario  de  las  llores  feme- 
nin.as  ineoniplrtamentc  trilocular,  con  lóbulos 
solitarios,  dereí  bus,  y  coronado  |ior  tres  estig- 
mas sentados.  Kl  fruto  es  una  drupa  cortieáeea, 
monosperma,  con  endocarpoóseo  y  con  albumen 
córneo  y  regular.  Se  conocen  dos  especies  que 
habitan  en  la  península  de  Malaca;  son  palme- 
ras de  varios  tallos  monocárpicos,  cortos,  con 
hojas  grandes,  envainadoras,  pennadas,  con  el 
raijuis  cubierto  de  espinas.  Las  hojas  se  emplean 
para  cubrir  techumbres. 

EUGENESITA  (de  Eugenia,  n.  pr,  ):f.  Mincr. 
Paladio  auro-argentifero,  que  se  presenta  en  pe- 
i|Uciias  láminas  e.xagonales,  con  Cíloliaciones 
paralelas  ¿lascaras  laterales  y  de  estiuctura 
granuda;  color  blanco  y  lustre  argentino  ó  de 
estaño.  Se  encuentra  en  Tilrjuerode,  en  el  Harz. 

EUGENIA:  AstroH.  Asteroide  número  45,  des- 
cubierto por  Goldsehmidt  el  27  dejuiiiode  1857; 
su  movimiento  medio  iliurno  791'';  tiempo  de  la 
levohu'iuu  sidérea  1  6.39  días;  distancia  media  al 
Sol  2,721;  excentricidad  de  la  órbita  0,081;  lon- 
gitud del  perihelio  2:32" -5';  longitud  del  nodo 
ascendente  147°- 57';  inclinación  déla  órbita 
C^  -  35'.  Erjuinoccio  de  1880. 

-  EüGEXiA:  Bot.  Género  de  Mirtáceas  mir- 
teas,  cuyas  flores,  regulares  y  herniafroditas, 
tienen  un  receptáculo  cóncavo  en  el  cual  se  aloja 
el  ovario,  y  que  lleva  en  su  borde  el  periantio. 
Este  se  halla  formado  por  un  cáliz  comúnmente 
tetrániero,  rara  vez  pentámero  ó  exániero,  con 
piezas  cortas  ó  anchas,  foliáceas  c  imbricadas,  y 
por  una  corola  polipétala,  con  cinco  piezas,  gene- 
ralmente imbricadas,  rara  vez  cuatro  ó  seis,  ó  en 
número  más  considerable,  á  veces  gruesas,  coriá- 
ceas, rara  vez  unidas  en  una  extensión  variable 
formando  una  especie  de  ca]nicha.  La  porción 
receptacular  de  la  flor  es  muy  variable,  globu- 
losa, ovoide,  obeónica,  turliinada,  tubulosa,  á 
veces  muy  largamente  atenuada,  exteriormente 
lampiña,  lisa,  angulosa  ó  saliente,  formando 
alas.  Los  estambres,  insertos  en  la  parte  interna 
del  periantio,  están  en  número  indelinido  y  son 
libres  ó  confusamente  aproximados  en  cuatro  ó 
cinco  haces,  sobre  todo  cuando  se  los  examina 
en  las  yemas  de  jioco  tiempo,  en  las  que  los  fila- 
mentos están  más  ó  menos  corrugados  y  re)ile- 
gados  sobre  sí  mismos.  Las  anteras  son  bilocula- 
res,  generalmente  cortas,  versátiles  con  celdas 
])araíelas  ó  rara  vez  divarieadas.  El  ovario  es 
infero  y  comiinmente  tiene  dos  ó  tres  celdas, 
rara  vez  cuatro  ó  cinco;  se  halla  coronado  por 
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un  estilo  cuya  extremidad  cstigmatífera  está 
truncada  ó  ligeramente  dilatada.  En  el  ángulo 
interno  de  cada  celda  se  encuentra  una  placenta 
axilar  que  sostiene  numerosos  óvulos  anátropos; 
en  algunos  casos  sólo  dos  ó  cuatro.  El  fruto  es 
una  baya  pulposa,  coriácea  ó  corticada,  corona- 
da por  los  restos  y  cicatrices  del  periantio  y  del 
estilo.  Contiene  generalmente  una,  dos  ó  más 
semillas  globulosas,  ovoides,  angulosas  ócomjiri- 
midas,  sin  albumen  y  con  uno  o  más  embriones 
carnosos,  con  cotiledones  hemisféricos  ó  eli|isoi- 
dales,  comprimidos  ó  desiguales, con  raicilla  cor- 
ta, derecha  ú  encorvada,  é  inenmbante  de  un 
modo  más  ó  menos  marcado.  Se  conocen  unas  500 
especies  originarias  de  las  regiones  tiopieales  y 
snlitropicales  de  ambos  mundo.s.  Son  árboles  ó 
arijustos  de  hojas  generalmente  ¡uintuadas  y  aro- 
máticas, opuestas,  rara  vez  verticiladas,  penni- 
iiervias,  membranosas  ó  coriáceas,  con  flores 
generalmente  grandes  y  elegantes,  ó  bien  jieqiic- 
fias,  blancas,  rosadas,  ó  de  color  amarillo  ]ialido, 
axilares,  solitarias  ó  dispuestas  en  cimas  ó  en 
racimos  cortos.  El  desarrollo  do  sus  flores  imede 
ser  centrífugo  ó  centiíiieto,  con  brácleas  y 
braeteolas  generalmente  pequeñas  y  caducas. 
Muchas  especies  son  útiles  por  su  madera,  que 
tiene  el  corazón  muy  duro;  otras,  que  son  muy 
aromáticas,  son  apreciadas  ]ior  sus  ¡iropiedades 
tónicas  y  astringentes.  Los  frutos  son  general- 
mentó  comestibles,  aromáticos,  como  sucede  con 
los  de  las  especies  E.  jambos  y  E.  iiijni,  que  pue- 
den vegetar  en  las  comaicas  meridionales  de  Eu- 
ropa. Muchas  especies  so  cultivan  en  las  estufas 
como  ]dantas  de  adorno. 

En  las  islas  Filipinas  viven  espontáneas  varias 
especies. 

-  EUGF,NI.\:  Gcug.  V.  Santa  Eugenia. 

-Eugenia  Maiíía:  Biog.  Condesa  de  Monti- 
jo,  y  cxemperatriz  de  los  franceses,  liijasegunda 
del  conde  de  Moutijo,  grande  de  España,  y  de 
María  Manuela  Kirkpatrick  de  Closeburn.  N. 
en  Granada  en  5  de  mayo  de  1326.  Por  su  padre 
desciende  de  la  noble  y  antigua  familia  de  l'orto- 
carrero,  que  emigró  de  Genova  á  Extremadura 
en  el  siglo  .viv,  y  que,  en  virtud  de  varias  alian- 
zas, adquirió  el  derecho  de  usarlos  a|)elli(los  de 
Guznián,  Hernández  de  Córdoba,  La  Cerda  y 
Leira,  reuniendo  además  las  tres  grandezas  de 
primera  clase  de  Teba,  Baños  y  Mora.  Por  su 
madre,  nacida  también  en  Andalucía,  forma 
parte  de  una  familia  católica  escocesa,  que  se 
vio  obligaila  á  emigrar  á  la  caída  de  los  Estuar- 
dos.  Educada  .sucesivamente  en  Francia  é  Ingla- 
terra, pasó  la  mayor  parte  de  .su  juventud  via- 
jando con  su  madre,  bajo  el  nombre  de  condesa 
de  Teba.  En  1851  apareció  en  las  fiestas  celebra- 
das en  París  en  el  Elíseo,  y  después  de  la  pro- 
clamación del  Imperio  (2  de  diciembre  de  1852), 
Napoleón  III,  pieocujiado  por  el  porvenir  de  su 
dinastía,  convocó  (22  de  enero  de  1853)  en 
las  Tnllerias  á  las  grandes  corporaciones  del  Es- 
tado, y  anunció  oficialmente  que  había  elegido 
á  Eugenia  por  esposa.  En  su  discurso,  al  mismo 
ticmiio,  explicó  el  emperador  á  su  nación  y  á  Eu- 
ropa los  motivos  de  este  casamiento,  contrario 
á  las  tradiciones  de  las  alianzas  soberanas.  0|io- 
niendo  el  recuerdo  de  la  pi'imera  es¡tosa  de  Na- 
]ioleón  I  al  de  María  Luisa  y  de  la  duquesa  de 
Orleáns ,  el  emperador  presentaba  su  enlace 
«como  un  asunto  privado,»  y  resumía  así  las 
cualidades  de  Eugenia:  «La  que  ha  venido  á  ser 
objeto  de  mi  preferencia  es  de  elevado  nacimien- 
to. Francesa  de  corazón,  por  la  educación  y  por 
el  recuerdo  de  la  sangre  que  vertió  su  padre  de- 
fendiendo la  causa  del  Imperio,  posee  como  es- 
pañola la  ventaja  de  no  tener  en  Francia  fa- 
milia á  la  que  sea  preciso  dar  honores  y  digni- 
dades. Dotada  de  todas  las  cualidades  del  alma, 
será  el  ornamento  del  trono,  como  en  el  día  del 
peligro  vendrá  á  ser  uno  de  sus  más  animosos 
mantenedores.  Católica  y  piadosa,  dirigirá  al 
cielo  las  mismas  plegarias  que  yo  por  la  felicidad 
de  Francia;  graciosa  y  buena,  abrigo  la  firme 
esperanza  de  que  hará  revivir,  en  la  misma  po- 
sición, las  virtudes  de  la  emperatriz  Josefina.» 
Verificóse  el  casamiento  (30  de  enero  de  1853) 
en  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  París,  con 
toda  la  pompa  que  convenía  al  rango  que  iba  á 
ocupar  la  condesa  de  Teba.  La  comisión  muni- 
cipal de  París  votó  una  .suma  de  600  000  francos 
para  ofrecer  un  objeto  á  la  emperatriz;  pero  esta 
manifestó  el  deseo  de  que  aquel  crédito  se  aplica- 
se á  fines  caritativos,  y  así,  fué  dedicado  á  la  fun- 
dación de  un  establecimiento  do  educación  pro- 
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fcsional  para  mnehachas  pobres.  Trasladóse  U 
emperatriz  á  las  Tnllerias,  deudo  la  rodearon 
damasy  dignatarios  de  los  diferentes  títulos  i|uo 
componían  sn  casa.  No  obstante,  lo  mismo  que 
su  esposo,  pasó  lina  gran  jiarte  del  año  en  el  cas- 
tillo de  SaintCloud.  Durante  el  verano  residía 
con  preferencia  en  Uiarritz  (P.ajos  Pirineos),  do 
donde  salía  algunas  veces  para  realizar  exclusio- 
nes por  España.  En  16  de  marzo  de  1856  dio  á 
luz  un  niño,  que  recibió  el  título  de  principo 
imperial.  Atravesó  la  ciniiiiatriz  con  Napo- 
león III  varios  legiones  do  Francia  y  le  oeoni- 
paño  (aliril  de  1855)  á  Inglaterra  en  su  vi.sita  ú 
la  reina  Victoria,  con  la  que  tuvo  otras  entre- 
vistas, una  de  ellas  en  Osbornc  (1867),  señalada 
por  grandes  demostraciones  de  amistad.  Cuando 
el  emperador  partió  yara.  la  campaña  do  Italia 
(185!'),  su  esposa  iinedó  encargada  de  la  regencia 
del  Imperio.  En  agosto  y  sejitiembre  de  1860 
iealiz(j  la  emperatriz  con  sn  csjioso  un  viaje  por 
el  Mediodía  de  Francia,  Saboya,  Niza  y  Argelia, 
y  durante  la  estancia  del  eniiierador  en  Viehy 
(1861)  residió  la  emiieratiiz  en  Fontaineblean, 
donde  continuó  reuniéndose  el  Consejo  de  Minis- 
tros bajo  sn  presidencia.  Más  tarde,  en  tanto 
que  Napoleón  III  viajaba  por  la  Argelia,  su  es- 
]>osa  tuvo  el  título  y  ejerció  las  funciones  do 
regente  (20  do  abril  á  junio  de  1865).  En  los 
primeros  días  de  julio  de  1866  se  habló  mucho 
del  viaje  de  la  emperatriz  á  facilidad  de  Aniiciis, 
diezmada  por  el  cólera,  y  de  la  visita  que  hizoá 
los  enfermos  del  hosiiital  de  dicha  población.  En 
el  mismo  mes  marchó  Eugenia  con  el  príncipe 
ini|ierial  a  Lorena  y  asistió  en  Naney  á  la  fiesta 
eonmemorativade  la  reunión  de  esta  provincia  á 
I*'rancia.  En  agosto  de  1869,  con  motivo  del  cen- 
tenario de  Napoleón  I,  se  trasladó  á  Córcega  con 
el  prínciiie  imperial,  y  visitó  Tolón  y  una  parte 
del  Sur  lie  Francia,  en  tanto  que  corrían  los  más 
alarmantes  rumores  acerca  de  la  salud  del  empe- 
rador, dando  así  ocasión  á  todo  género  de  comen- 
tarios para  ex]ilicar  la  ausencia  de  laenijicratriz. 
Esta,  en  el  mismo  año,  marchó  á  Egipto  para 
asistir  á  la  inauguración  del  Canal  de  Suez.  Em- 
prendió su  viaje  ;'i  ]UÍmeios  de  octubre;  embar- 
cóse en  el  vajior  El  Aijitila;  pasó  por  Venecia  y 
Constan  tinopla;  con  templó  los  principales  monu- 
mentos de  Turquía;  llegó  á  Port  Said;  examinó 
también  los  monumentos  egijicios;  recorrió  el 
nuevo  canal;  ancló  sn  vapor  en  el  Mar  Rojo,  y 
regresó  i'i  Francia  en  los  comienzos  del  mes  do 
noviembre.  En  todas  partes  había  sido  recibida 
con  grandes  muestras  de  aprecio.  La  guerra  de 
1870  valió  de  nuevo  á  la  emperatriz  el  título  y 
las  funciones  de  regente,  pero  sólo  por  algunas 
semanas.  El  emperador  le  confió  aquel  difícil 
cargo  por  decreto  de  23  de  julio,  en  el  momento 
de  dejar  á  París  para  ir  á  tomar  el  mando  supe- 
rior de  los  ejércitos.  Se  afirma  que  Eugenia  no 
abrigaba  ilusiones,  conociendo  la  gravedad  de 
los  acontecimientos,  y  que  consideraba  que  iiu 
serio  desastre  causaría  la  ruina  del  Imperio.  De- 
rrotados los  franceses  en  los  primeros  encuen- 
tros, se  dijo  que  la  emperatriz  había  solicitado 
la  intervención  de  la  reina  Victoria;  este  rumor 
fué  en  seguida  desmentido.  A  pesar  de  las  jiro- 
testas  de  fidelidad  de  algunos  jefes  militares, 
hallóse  la  regente  sola,  completamente  abando- 
nada, en  medio  de  la  ruina  del  régimen  imperial, 
ruina  que  siguió  al  desastre  de  Sedán,  y  en  la 
noche  del  4  de  septiembre,  protegida  por  Les- 
seps,  y  gracias  á  la  intervención  de  Keratry,  sa- 
lió de  Francia  por  Maubeuge.  Su  hijo  la  había 
precedido.  Eugenia  pasó  de  Bélgica  á  Inglate- 
rra; residió  en  Chirslehurst,  é  intervino  más  ó 
menos  directamente  en  las  misteriosas  intrigas 
que  tuvieron  por  centro  el  cuartel  general  de 
Bazaine  y  que  terminaron  con  la  capitulación 
de  Metz.  Los  periódicos  de  Londres,  á  fines  de 
junio  de  1872,  anunciaron  la  venta  de  las  alha- 
jas de  Eugenia.  Esta  venta  produjo,  según  pa- 
rece, 1  250  000  francos.  A  la  muerte  de  Napo- 
león III  (9  de  enero  de  1873^,  el  activo  de  su 
sucesión  fué  tasado  en  tres  millones,  y  el  pasivo 
en  millón  y  medio.  A  la  fortuna  que  representa 
la  diferencia  entre  estas  dos  cifras,  trató  de 
agregarse  las  sumas  considerables  reclamadas 
por  la  exemperatriz  y  sus  consejeros,  cuando  se 
verificó  la  liquidación  de  la  lista  civil.  Estas 
reivindicaciones  se  referían  principalmente  al 
Museo  Chino  de  Fontaineblean  y  á  la  colección 
de  armas  de  Pierrefonds,  el  uno  formado  por  los 
restos  del  Palacio  de  Estío,  ofrecidos  á  la  empe- 
ratriz por  el  general  Cousín-Montaubán,  y  pro- 
cedente el  otro  de  las  adquisiciones  hechas  por 
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el  onipevailor  en  las  galerías  de  Soltikoff,  Belle- 
val,  etc.  El  gobieruo  tinnó  con  Rouhei-  un  tía- 
tailo  ((ue  estipulaba  restituciones  equivalentes  á 
siete  u  oclio  millones  (Jiciembre  de  1S73);  pero 
la  Asamblea  Nacional  protestó  enéigicaniento 
contra  tal  proyecto,  que  el  gobierno  hubo  de 
retirar,  y  nombró  una  comisión,  presidida  por 
La  Bonillerie,  cuyas  conclusiones  no  fueron 
aceptadas  por  el  mandatario  de  la  sucesión  im- 
perial y  ocasionaron  interminables  debates  jurí- 
dicos. La  primera  cámara  civil  del  tribunal  del 
Sena  dictó  una  sentencia  que  atribuía  al  domi- 
nio publico  las  preciosas  colecciones  de  los  Mu- 
seos de  Foutainebleau  y  Pierrefonds,  abando- 
nando al  representante  del  emperador  un  dozavo 
de  la  lista  civil,  cantidad  que  Napoleón  III 
había  cobrado  anticipadamente,  y  cuya  restitu- 
ción reclamaba  el  Estado  (10  de  febrero  de  1879). 
El  nombre  de  la  exeniperatriz  sonó  todavía  en 
otros  litigios,  uno  de  ellos  promovido  por  un 
acreedor  de  la  princesa  Bacciochi,  que  había 
instituido  al  exiiríncipe  imperial  su  legatario 
universal.  Guizot  trató  infructuosamente  de 
que  se  restituyeran  á  la  sucesión  de  Napoleón 
las  sumas  prestadas  en  otro  tiempo  á  su  hijo 
por  el  emperador.  La  prensa  comentó  de  varios 
modos  los  frecuentes  viajes  de  la  viuda  y  del 
hijo  de  Napolei'n  III  por  el  Continente.  Cuando 
Bazaine  huyó  de  su  prisión,  fué  recibido  con 
grandes  muestras  de  cariño  en  el  palacio  de  Are- 
nenberg.  Los  proyectos  de  unión  muchas  veces 
anunciados  entre  el  expríncipe  imperial  y  la 
princesa  Thyra,  de  Dinamarca,  casada  después 
con  el  duque  de  Cúmberland,  lijaron  en  la  fa- 
milia imperial  la  atención  tle  los  políticos  euro- 
peos. Los  bonapartistas,  todos  los  años,  hacían 
pública  ostentación  de  su  afecto  á  la  viuda  y  al 
hijo  de  Napoleón  III.  El  expríncipe  imperial, 
que  había  aceptado  el  papel  de  pretendiente, 
trató  de  ailquirir  prestigio  militar,  y  al  efecto 
entró  á  formar  parte  del  ejército  inglés  enviado 
al  África  contra  los  zulús;  pero  en  1.°  de  enero 
do  1879  fué  muerto  por  aquellos  salvajes.  Este 
acontecimiento,  que  favorecía  la  causa  de  la  Re- 
pública en  Francia,  no  impidió  que  los  periódi- 
cos de  todas  opiniones  mostraran  su  simpatía,  ó 
que  por  lo  menos  aludiesen  con  respetuosa  re- 
serva á  la  madre,  cuya  vida,  por  efecto  del  dolor 
de  aquella  desgracia,  corrió  grave  peligro  du- 
rante algunas  semanas.  Eugenia  pasó  en  seguida 
á  España,  y  aunque  sigue  viajando  con  frecuen- 
cia, reside  habitualmeute  en  la  Gran  Bretaña, 

EUGENIACRÍNIDOS  (de  eugcniacrino):  m.  pl. 
Palconí.  Familia  de  equinodermos,  equinoideos, 
articulados,  que  se  distingue  por  presentar  un 
cáliz  formado  solamente  por  cinco  placas  radia- 
les; maxilas  rudimentarias;  cinco  braquiales  sen- 
cillas, la  superior  axilar;  brazos  5x2,  en  una 
fila,  gruesos  é  indivijos;  tallo  redondo,  con  unos 
pies  extendidos  y  macizos.  Comprende  esta  fa- 
milia los  géneros  Eugcniacrinus,  Tetragcriniis 
y  J'Jíi/IIocriiius. 

EUGENIACRINO  (de  evAjenia,  y  el  gr.  zc'.vov, 
lirio):  ra.  Faleonl.  Género  de  equinodermos  cri- 
noideos,  articulados,  de  la  familia  de  los  euge- 
niacrínidos.  Se  di.stingue  por  tener  el  cáliz  pe- 
queño, piriforme,  muy  parecido  á  un  clavo  de 
especia,  con  cinco  plaquitas  radiales;  las  super- 
ñeics  articulares  de  estas  placas  radiales  se  hallan 
perfectamente  escotadas,  y  en  cada  escotadura  se 
halla  en  seguida  el  primer  braquial  que  está  en 
la  parte  inferior  y  que  va  seguido  del  segundo 
braiiuial.  Piesentan  diez  brazos  cortos,  sencillos 
y  cu  una  fila,  pero  rara  vez  se  conservan  todos 
en  los  ejemplares  fósiles  conocidos;  dichos  bra- 
zos llevan  pínulas  muy  finas.  Es  notable  la  es- 
pecie ¿'lí^cín'íicríiiíís  cari/ophülatus,  que  se  dis- 
tingue jiorque  los  brazos  parten  lateralmente 
de  pequeñas  superficies  articulares  pertenecien- 
tes á  las  placas  braquiales  de  segundo  orden, 
cuyas  piezas  medias  se  dilatan  formando  una 
prolongación  triangular  que  se  encorva  sobre  la 
cubierta  del  cáliz;  el  tallo  es  corto  y  formado 
por  artejos  pioco  numerosos,  cilindricos  ó  en 
forma  de  tonel,  con  un  canal  fino  y  redondo. 
Esta  especie  y  las  demás  del  genero  son  frecuen- 
tes en  el  jurásico  superior,  y  escasas  en  el  jurásico 
medio  y  en  el  cretáceo  inferior. 

EUGENINA  (de  ciigenia):  f.  Quím.  Jlateria 
cristalina  que  se  deposita  en  el  agua  destilada 
del  alelí. 

EUGENIO;  Biog.   Emperador  romano.  M.  en 
3[)4,  En  un  principio  dio  lecciones  de  Retórica, 
ToMu  VII 
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adquirió  gran  reputación  por  su  elocuencia,  y 
obtuvo  varias  diguidailcs  en  la  corte  de  Valen- 
tiniauo.  Arbogasto  le  propuso  más  tarde  que 
reemplazase  á  Valentiniauo  en  el  trono.  Euge- 
nio, según  Zózimo,  rehusó  tal  propuesta,  pero 
mucho  nuls  tarde  se  dejó  persuadir,  y  con  Ar- 
bogasto tomó  parte  en  el  asesinato  del  empera- 
dor (392).  En  seguida  vistió  la  púrpura  imperial, 
mas  sólo  cou.servó  las  apariencias  del  poder,  que 
ejerció  realmente  Arbogasto.  Mostróse  general- 
mente favorable  á  los  paganos,  á  quienes  restitu- 
yó las  rentas  de  sus  tem(dos,  y  permitió  resta- 
blecer el  altar  de  la  Victoria.  También  toleró 
que  pintasen  las  inuigenes  de  los  dioses  en  las 
banderas  impelíales,  y  que  la  estatua  de  Hércu- 
les fuese  llevada  á  la  cabeza  del  ejército.  Por 
tales  medios  se  enajenó  el  afecto  de  los  cristia- 
nos, falta  capital  que  aseguró  el  triunfo  de 
Teodosio.  Este  último,  tras  largos  preparativos, 
franqueó  (394)  los  desfiladeros  de  los  Alpes, 
á  pesar  de  que  Flavíano  intentó  cerrarle  el  paso. 
Eugenio  y  Arbogasto,  saliendo  de  Milán,  mar- 
charon contra  Teodosio,  á  quien  hallaron  á  la 
salida  de  las  montañas;  la  batalla  duró  dos  día.s, 
Teodosio,  vencido  en-la  primera  jornada,  parecía 
irremisiblemente  perdido,  cuando  la  traición  del 
conde  Arbitrión  y  la  defección  de  casi  todo  el 
ejército  de  s\i  adversario  le  aseguraron  la  victo- 
ria. Eugenio,  entregado  por  sus  mismos  soldados, 
fué  decapitado  en  el  campo  de  batalla. 

-  Eugenio  (San):  Biog.  Según  el  Episcopolo- 
gio  de  Pahoner,  que  se  conserva  inédito  en  el 
archivo  de  la  catedral  de  Valencia,  San  Euge- 
nio fué  el  primer  obispo  de  Valencia  en  el  año 
primero  de  la  muerte  de  Cristo, segúu  lo  escribe 
Lauvinio,  ó  el  tercero  según  el  Padre  Jerónimo 
Román  y  otros,  que  es  el  34  ó  3tí  del  nacimiento 
de  Cristo.  El  Apóstol  Santiago  nombró  obispo 
de  dicha  ciudad  á  San  Eugenio,  predicando  en 
Valencia  el  Apóstol  antes  que  en  Castilla  y  Za- 
ragoza, que  eso  fué  á  la  vuelta,  y  esto  á  la  veni- 
da, en  doude  plantó  la  fe,  y  fnmló  la  iglesia  del 
Santo  Se]iulero,  que  hoy  se  halla  en  la  de  San 
Bartolomé,  cuya  iglesia,  como  también  la  de 
Santa  Tecla,  se  conservaron  aún  en  tiempo  de 
los  moros.  Nuestio  ¡irimer  obispo,  San  Eugenio, 
sigue  el  citado  Pahoner,  discípulo  y  he(diura 
del  Apóstol  Santiago,  juntó  concilio  en  el  año  60 
en  Peñiscola,  de  este  nuestro  reino  (donde  des- 
pués se  hizo  fuerte  Benedicto  (aserto)  Pontífi- 
ce XIII),  y  allá  mismo  fué  martirizado  nues- 
tro prelado  San  Eugenio  por  el  presidente  Ale- 
lo, imperando  Nerón,  y  con  él  Basilio,  obispo 
de  Cartagena;  Pío,  ob¡s]io  de  Sevilla;  Agathodo- 
sio,  de  Tarragona;  Helpidío,  de  Toledo;  Asterio, 
de  Barcelona;  Capito,  de  Lugo;  Efrén,  de  Astor- 
ga;  Nesta,  de  Valencia,  y  Arcadio,  de  Logroño. 
Con  Santiago  vino  su  hermano  San  Juan,  según 
refiere  Ausbertoal  núm.  37,  como  también  que 
en  el  mismo  año  50  vino  San  Pedro,  príncipe  de 
los  Apóstoles,  á  España,  y  predicó  el  uso,  culto 
y  veneración  de  las  sagradas  imágenes,  y  la  Con- 
cepción sin  mancha  según  el  mismo  autor;  como 
de  haberlo  ejecutado  también  en  la  propia  con- 
formidad San  Pablo  en  el  año  63.  El  segundo 
obispo  de  Valencia  fué  San  Elpidiano,  mártir, 
según  la  nota  del  Padre  Gregorio  Argáiz  en  su 
libro  de  La  pohlaciiín  dr  España,  parte  1.",  pá- 
gina 86,  y  es  presumible  que  siendo  obispo  el 
año  63  le  debió  poner  San  Pedro.  Hasta  aquí  el 
mencionado  Pahoner  con  referencia  á  la  obra 
del  Padre  Argáiz  sobre  La  población  de  España. 
Ciertamente,  dice  el  señor  Perujo,  ofrece  algunas 
dificultades,  porque  este  escritor  pasa  por  excesi- 
vamente crédulo,  }•  no  es  de  creer  que  en  tan  bre- 
ve tiempo  se  hubiera  organizado  una  cristiandad 
en  Valencia;  pero  por  otra  parte  no  deja  de 
hacer  fuerza  el  testimonio  de  los  otros  escritores 
que  cita,  y  las  circunstancias  de  esta  localiilad, 
que  seguramente  fué  evangelizada  por  lo  nienos 
al  mismo  tiempo  que  Galicia  y  Andalucía. 

-  EucEN'io  (S.\n):  Biog.  Arzobispo  de  Toledo. 
M.  en  658.  El  arzobispo  de  Toledo,  Eugenio  II, 
(jue  goliernó  por  espacio  de  once  años,  mereció 
distinguido  elogio  de  San  Ildefonso,  quien  dice 
que  fué  discípulo  de  San  Heladio,  ilustre  ]iorsu 
ingenio  y  gravedad,  y  tan  erudito  que  adndraha 
á  todo  el  mundo  y  liacía  envidiar  su  gran  cien- 
cia. A  éste  sucedió  San  Eugenio  11 1  el  año  640. 
Kn  .su  juventud  sirvió  en  la  misma  iglesia  de 
Toledo ;  jiero  deseando  vida  más  perfecta,  se 
retirí)  á  Zaragoza,  en  donde  abrazo  el  estado 
monacal.  El  rey  Chindasvinto,  teniendo  noticias 
de  sus  excelentes  cualidades,  le  obligó  ú  aceptar 
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el  arzobispado  de  Toledo.  Gobernó  la  Iglesia  con 
singular  esmero,  desplegando  un  celo  ardiente 
en  sus  funciones,  arregló  y  mejoró  el  canto  ecle- 
siástico y  los  oficios  propios  de  los  diversos  mi- 
nistros inferiores  de  la  Iglesia,  y,  en  una  jialabra, 
se  distinguió  tanto  por  sus  méritos  y  virtudes 
como  por  la  firmeza  de  su  carácter.  Sobresalió 
en  la  ciencia  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la 
Teología,  y  fué  adem.ás  buen  poeta.  San  Ilde- 
fonso dice  que  escribió  un  libro  sobre  la  Trini- 
dad, probablemente  para  combatir  los  restos  de 
arrianismo  entre  los  visigodos.  Esta  obra,  segúu 
Flórez,  fué  escrita  con  tanta  elegancia,  lima  y 
peso  de  doctrinas,  que  pudiera  contarse  con  las 
más  esmeradas  del  África  y  del  Oriente  que  sa- 
lieron en  este  asunto.  Es  lo  que  dijo  de  ella  San 
Isidoro,  que  eraílignade  ser  enviada  al  África  y 
á  Grecia,  cuyas  dos  regiones  debió  señalar  el  san- 
to, ó  porque  Horecieron  en  ellas  por  entonces  al- 
gunos varones  eminentes,  ó  porque  todavía  que- 
dasen en  aquellas  regiones  algunos  restos  del 
arrianismo.  Escribió  tandjién  Eugenio  dos  opús- 
culos, uno  de  poesías  latinas  y  otro  de  diferentes 
prosas,  trabajadas  con  singular  industria.  Añade 
el  citado  San  Ildefonso  «que  mejoró  los  libros  que 
sobre  la  creación  del  mundo  escribió  Draconcio, 
los  cuales  se  hallaban  ya  viciados  por  los  copian- 
tes, y  el  santo  los  conigió  y  arregló  con  tanto 
acierto  que  parecían  mejor  al  salir  de  su  mano 
que  cuando  los  publicó  su  mismo  autor.  Añadió 
también  las  sentencias  que  ilustraban  el  día 
séptimo  de  que  Draconcio  no  trató;  y  así,  no 
sólo  mejoró  el  santo  la  obra  de  aquel  autor, 
arreglando  y  distinguiendo  lo  que  pertenecía  á 
las  obras  de  los  seis  días  primeros,  sino  que  la 
perfeccionó  aunientaudo  lo  que  faltaba.»  Perre- 
ras refiere  en  su  Historia  de  España  al  año  648, 
que  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Toledo  se  con- 
serva un  manuscrito  en  verso,  y  otro  que  con- 
tiene dos  cartas,  la  una  al  rey  de  España  Chin- 
dasvinto,y  la  otra  á  Protasio,  metropolitano  de 
Tarragona.  En  esta  última  se  ve  que  Protasio 
le  había  suplicado  que  compusiese  una  misa  de 
San  Hipólito,  y  alguuos  discursos  para  días  de 
fiesta,  y  que  Eugenio  responde  que  si  el  estado 
de  su  salud  se  lo  permitía  cumpliría  los  deseos 
del  metropolitano,  sin  poder  prometer  que  sus 
nuevos  trabajos  valiesen  lo  que  los  anteriores. 
El  estilo  de  Eugenio  es  natural  y  claro;  su  ex- 
posición fácil  y  agradable;  tiene  fuego,  ingenio 
y  numen  poético;  la  piedad  brilla  en  todo  cuanto 
dice;  sus  pensamientos  son  abundantes  y  nutri- 
dos, y  revelan  siempre  un  escritor  instruido.  Las 
obras  de  este  santo  fueron  publicadas  por  el 
Jesuíta  Segismundo  en  1728,  y  reproducidas  en 
las  últimas  ediciones  de  la  Biblioteca  de  los  l'a- 
dres  antiguos.  Jlás  tarde  fueron  publicadas  por 
don  Francisco  Antonio  Lorenzana,  en  1782.  Fué 
San  Eugenio  pe(|ueño  de  cuerpo,  de  pocas  fuer- 
zas y  de  una  salud  delicada,  grande  y  robusto 
en  el  espíritu,  en  la  virtud  y  en  la  ciencia,  como 
dijo  San  Ildefonso  y  demostraron  sus  hechos. 
Murió  en  15  de  noviembre  del  año  658,  día  en 
que  se  celebra  su  fiesta,  y  fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia.  San  Eugenio  asistió  á 
cuatro  concilios  toledanos,  del  séptimo  al  déci- 
mo, y  en  los  dos  últimos  fué  presidente. 

-  Eugenio  (Federico  Carlos  Pablo  Luis): 
Biog.  Duque  de  Wurtembeig  y  general  al  ser- 
vicio de  Rusia.  N.  en  (Els  en  17SS.  M.  en  1857. 
Hijo  del  duque  Eugenio  Federico  Enrique,  que 
murió  en  1822  siendo  general  prusiano  y  sobrino 
del  tsar  Pablo ,  estudió  en  la  Universidad  de 
Erlangen  (1802-4)  y  aprendió  la  ciencia  militar 
en  Stuttgart.  Ingresó  luego  (1806)  en  el  ejército 
ruso;  se  distinguió  en  varias  ocasiones,  y  por  su 
conducta  en  Sinolensko  (17  de  agosto  de  1812), 
obtuvo  el  grado  de  Teniente  General.  Brilló 
además  ¡lor  su  valor  é  inteligencia  en  Borodino, 
Carutino,  Kvasnoi,  Kalisz,  Lutzen  (1813),  Eis- 
dorf  y  Bantzen;  en  la  niaieha  del  ejército  bohe- 
mo sobre  Dresde  y  el  combate  que  siguió  á  esta 
marcha,  en  el  célebre  combate  de  Leipzig,  en  la 
campaña  de  los  ejércitos  aliados  en  Francia,  y 
en  la  batalla  librada  al  pie  de  los  muros  de 
París,  donde  gauó  el  grado  de  general  de  infan- 
tería. Juzgando,  no  obstante,  que  sus  servicios 
habían  sido  mal  recompensados,  dejó  el  servicio 
militar  y  permaneció  el  resto  desu  vida  alejado 
déla  política.  Dejó  dos  obras:  los /iVciícrrfosrfc 
lacampañadüimcnllusiaCÜKÚs.n,  1846),  y 
las  Memorias  publicadas  después  de  su  muerto 
(1863)  y  que  contienen  noticias  interesantes 
relativas  á  la  corte  y  al  ejército  de  Rusia. 
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-  Eugenio  (Fkancisco):  Hiog.  Príncipe  do 
Saboya  Cari^uáii  y  famoso  general  austríaco. 
V.  KiiANcisco  Eugenio. 

-EtoKNio  DE  Beauiiaiín.ms:  Biog.  Prínci- 
pe francés.  V.  lÍEAUiiAitx»is  (Eugenio  DE). 

EUGENIO  I  (San):  Biog.  Papa.  M.  en  1."  Je 
jimio  de  CS7.  Suceilió  \\  San  .Muitin  en  ladirec- 
ciuu  de  la  Iglesia.  Esto  lUtinia  fué  elegido  en 
649;  pero  Constante  II,  emperador  do  Oriente, 
no  eonliiinó  la  elección  y  consideró  á  Martín 
como  Papa  intruso.  Muerto  San  Martín  ,  no 
volvió  á  ser  electo  Eugenio,  que  envió  legados 
á  Oonstantino)da  para  tratar  con  el  emperador 
y  con  el  patriarca  sobro  la  condenaei'jli  del 
Tii>o  y  de  sus  autores,  y  ariuellos  representan- 
tes suyos  se  prostituyeron,  cediendo  al  poder  de 
Constante.  Se  había  fonuado  empeño  de  í¡\ie  el 
monje  Máximo  comunicase  con  el  emperador  y 
con  el  patiiarca,  ]tor<)ue  su  opinión  dominaba 
en  todo  el  puelilo  ilo  Constanliiioiila:  «¿De  ([ué 
Iglesia  sois  individuo!-  le  pregunto  el  patriarca 
en  17  <le  m.ayo  de  655.  -Ya  veis  reunidas  lasde 
Hizancio,  Roma,  Antioiiuía,  Alejandría  y  Jcru- 
salen  y  las  provincias  quo  dependen  de  ellas; 
reunios,  pues,  á  la  Iglesia  católica,  poi'que  de 
lo  contrario  vuestra  suerte  será  fatal  t  «Dios  ha 
declarado  -  respondió  San  Máximo  -  que  la  Igle- 
sia católica  esté  apoyada  solire  la  confesión 
de  la  te  ortoilo.va,  por  la  cual  fué  alabado  San 
Pedro.»  Eugenio  murió  en  la  fecha  citada;  los 
escritores  le  dan  el  titulo  de  Santo. 

-Eugenio  II:  Biog.  Papa.  M.  en  17  de 
agosto  de  827.  Sucedió  á  Pascual  I.  Era  arci- 
preste de  Santa  Sabina  do  Roma,  y  fué  elegido 
Pontifico  en  5  de  junio  de  824.  Su  elección  no 
fué  paeílica;  el  pontificado  so  consideraba  ya, 
no  como  una  carga  espiritual  en  el  sentido  del 
Apóstol  San  l'alilo,  sino  como  dignidad  real, 
igual  ó  mayor  que  la  de  muchos  soberanos  tem- 
porales, entre  los  cuales  se  contaba  el  Pa])a,  sin 
perjuicio  de  la  dependencia  que  aún  tenía  del 
emperador.  Un  tal  Zóximo  fué  electo  romano 
Pontífice  por  otro  ]iarIido,  lo  que  produjo  un 
cisma,  que  hubiera  durado  largo  tiempo  y  en- 
cendido una  guerra  civil,  si  el  empcrailor  Luis 
no  liubiese  procurado  evitarla.  Su  hijo,  el  em- 
perador Lotario,  fué  nuevamente  á  Roma,  don- 
de observó  que  los  romanos  en  general,  y  los 
propietarios  do  los  Estados  Pontificios,  estaban 
quejosos  de  las  usurpaciones  do  tierras,  autori- 
zallas  por  los  Jueces,  con  asentimiento  do  los 
Papas,  en  favor  de  las  iglesias,  las  cuales  se 
iban  enriquecienilo  á  costa  de  los  habitantes. 
Esta  circunstancia  no  había  dejado  do  tener  in- 
flujo en  el  cisma,  y  el  emperador  Lotario  pro- 
curii  el  remedio  mandando  restituir  lo  usurpado. 
El  Papa  Eugenio  confirmó  sn  orden,  y  ambos 
de  acuertio  con  los  magnates  franceses  y  roma- 
nos establecieron  una  ley  orgánica  pava  evitar 
éstos  y  otros  abusos  en  lo  sucesivo.  En  lo  rela- 
tivo á  la  elección  de  los  Papas,  decía  aipiella 
ley  lo  siguiente:  «Ninguno,  bien  sea  libre  ó  sier- 
vo, pondrá  obstáciüos  á  la  elección  del  Papa. 
E-^ta  pertenecerá  exclusivamente  á  los  romanos, 
conforme  á  la  concesión  que  hicieron  los  anti- 
guos Padres.  Cada  uno  de  los  duques  y  magna- 
tes romanos  y  el  pueblo,  prestarán  juramento 
de  fidelidad  al  emperador  en  esta  forma:  yo 
prometo  ser  fiel  á  los  emperadores  Luis  y  Lota- 
rio, salvo  la  fe  quo  he  prometido  al  Pa[ia,  y  no 
consentir  que  ninguno  entre  á  ser  Sumo  Pontí- 
fice sino  en  virtud  de  elección  canónica,  ni  que, 
aun  el  asi  electo,  sea  consagrado  sin  que  preste 
primero  por  escrito,  en  presencia  del  Comisario 
imperial,  el  juramento  de  fidelidad  igual  al  que 
ha  hecho  y  firmado  el  Papa  Eugenio.  t> 

-Eugenio  III:  Bioq.  Papa.  M.  en  8  de  julio 
de  1153.  Llamábase  Bernardo  de  Pisa.  JIouje 
cisteiciense  de  Claraval,  discípulo  de  San  Ber- 
nardo y  abad  del  monasterio  de  San  Anastasio 
de  Roma,  fué  elegido  Pontífice,  como  sucesor  do 
Lucio  II,  en  27  de  febrero  de  1145,  y  coronado 
en  4  de  marzo  cotí  el  nombre  de  Eugenio  III. 
El  patricio  Jordán  le  hizo  presentar  al  momento 
las  actas  del  Senado  para  que  secoiiformasc  con 
los  acuerdos,  principalmente  ios  de  privarse  de 
toila  potestad  temporal  y  de  nombrar  prefecto 
de  Roma.  El  nuevo  Pontífice  abandonó  la  ciudad 
y  dio  bula  contraria  totalmente  á  lo  (pie  se  le 
juoiionia,  declarando  nulo  todo  lo  actuado  por 
el  patricio  y  el  Senado,  con  lo  que  prevaleció 
cierta  especie  de  guerra  civil  ó  de  partido  que 
produjo  grandes  males  en  Roma  por  largo  tiem- 
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po.  Para  sujetar  á  los  romanos  se  valió  de  las 
armas  de  loa  habitautea  de  Tívoli,  viéndose  á 
un  monje  que  había  renunciado  las  grandezas 
del  siglo,  y  á  nn  sumo  sacerdote  del  Dios  de  paz 
y  de  humildad,  guerreando  contra  sus  mismos 
feligreses  y  causando  muchos  homicidios  y  otros 
males  por  conservar  una  dominación  temporal; 
y  aun  asi  no  lo  hubiera  conseguido  sin  los  auxi- 
lios do  las  exhortaciones  de  su  maestro  San  Ber- 
nardo, cuyo  poder  le  dio  inllnjo  extraordinario 
en  todos  los  asuntos  eclesiásticos  y  políticos  de 
sn  tiempo  en  Europa.  La  ambición  manifes- 
tada por  Eugenio  no  se  encerraba  en  los  límites 
de  Roma.  So  dejó  conocer  también  en  Portugal, 
expidiendo  título  de  rey  al  conde  Alfonso  Enrí- 
ipiez  á  ])etición  de  los  portugueses,  pero  hacién- 
dolo trilmtario  do  la  silla  apostólica  como  si 
fuera  cosa  suya.  Se  quejó  muy  justamente  Al- 
fon.so  VIII  de  Castilla,  único  soberano  directo 
do  Portugal,  de  quien  era  vasallo  el  conde  Al- 
fonso, y  Eugenio,  usando  entonces  un  recurso 
bien  sabido  y  jamásolvidado  en  Roma,  contestó 
que  no  había  tenido  intención  de  perjudicar  á 
sn  soberanía,  é  hizo  al  castellano  varias  gracias 
eclesiásticas  de  poquísima  importancia  para  com- 
probar su  buena  voluntad  y  excitarlo  á  dejar 
correr  el  título  qne  tanto  deseaban  los  portugue- 
ses. Eugenio  concedió  muchas  exenciones  de  ju- 
risdicción contrarias  al  buen  orden  do  la  disci- 
plina eclesiástica,  librando  de  la  potestad  episco- 
pal á  varios  monasterios,  de  la  metropolitana  á 
varios  obispos ,  y  de  la  primacial  á  algunos 
arzobispos.  San  Bernardo  escribió  una  obra,  in- 
titulada De  la  consideración,  en  la  cual  afirma 
quo  tenía  Eugenio  autoridad  paradlo,  pero  que 
no  hacía  bien  en  usarla  por  los  grandes  inconve- 
nientes que  representaba.  El  ejemplo  de  las  exen- 
ciones concedidas  por  Eugenio  produjo  daño 
enorme,  porque  sus  sucesores  lo  imitaron  multi- 
plicándolas hasta  lo  sumo,  trastornando  la  jerar- 
quía eclesiástica  y  proiiorcionando  la  impunidad 
de  los  crímenes.  Eugenio,  después  do  su  vuelta 
á  Roma,  donde  había  alcanzado  una  recepción 
brillante,  dejó  la  capital  para  viajar  por  Italia 
y  Francia.  En  el  tiempo  que  residió  en  este  últi- 
mo país  presidió  dos  concilios,  nno  en  Reinis  en 
1148  y  otro  en  Tréveris  al  año  siguiente.  Tam- 
bién visitó  la  abadía  de  Claraval,  de  la  que 
había  salido  con  la  sencilla  condición  de  monje. 
Aprovechando  la  ausencia  del  Pontífice,  Arnaído 
de  Brescia  volvió  á  Roma  y  excitó  á  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  á  que  restableciesen  las  leyes 
y  magistrados  de  la  República,  limitasen  en  lo 
posible  los  derechos  que  sobre  la  ciudad  tenía  el 
emperador,  y  redujeran  al  Papa  al  ejercicio  de  la 
autoridad  espiritual.  Xo  afirma  la  Historia  que 
estas  reformas  se  aplicaran;  mas,  según  parece, 
los  romanos,  durante  todo  el  pontificado  de  Eu- 
genio III,  estuvieron  en  guerra  con  el  Papa. 
Este  no  había  perdido  la  esperanza  de  volver 
triunfante  á  Roma.  Al  efecto,  envió  mensajeros 
á  Federico  Barbarroja,  emperador  do  Alemania 
desde  1152,  para  solicitar  su  ayuda  contra  los 
romanos,  prometiéndole  en  cambio  ceñir  con  la 
corona  imperial  la  sienes  del  monarca.  Aceptó 
Federico,  pero  antes  de  que  se  tradujera  en  he- 
chos esta  alianza  falleció  en  Tivoli  el  Papa. 
Eugenio  III  instituyó  en  las  Academias  los  gra- 
dos de  bachiller,  licenciado  y  doctor  con  diver- 
sos privilegios;  embelleció  á  Roma,  donde  cons- 
truyó un  palacio  cerca  del  Vaticano,  y  reedificó 
el  templo  de  Santa  María  la  Mayor,  al  que 
adornó  con  un  hermoso  pórtico;  conservó  siempre 
un  grato  recuerdo  de  la  Orden  de  los  cistercienses 
y  mostró  gi'an  afecto  á  su  maestro  San  Bernardo, 
cuyos  consejos  siguió  de  ordinario,  y  á  quien  en- 
cargó que  predicase  la  segunda  cruzada. 

-  Eugenio  IV:  Biog.  Papa.  M.  en  2-3  de  fe- 
brero de  1447.  Llamábase  Gabriel  Condolmeri; 
había  nacido  en  Veuecia;  fué  elegido  Papa,  como 
sucesor  de  Jlartín  V,  en  3  de  marzo  de  1431,  y 
coronado  con  el  nombre  de  Eugenio  IV.  Era  en 
la  fecha  de  su  elección  cardenal  obispo  de  Siena. 
Como  Pontífice  se  dejo  arrastrar  de  las  pasiones, 
pues  comenzó  á  perseguir  á  los  príncipes  de  la 
casa  de  Colonua,  familia  de  su  antecesor,  cou 
)uetexto  de  haber  .--ustraído  y  apropiádose  gran- 
des tesoros  que  se  decía  haber  quedado  por 
muerte  de  Martín  V.  Dio  ocasión  á  que  perecie- 
sen infelizmente  más  de  cien  criados  del  anterior 
Pontífice  por  sospechas  de  complicidad.  Hizo 
guerra  cruel  á  los  Colonnas,  y  les  vendió  la  paz 
en  más  de  cien  mil  ñorines  de  oro,  después  de 
grandes  y  prolongadas  persecucioues.  Convocó 
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el  concilio  general  de  Basilea  conforme  á  lo 
decretado  en  el  de  Constanza;  pero  apenas  los 
prelados  que  lo  componían  decretaron  la  reforma 
do  los  abusos  de  la  curia  romana,  se  conjuró 
contra  el  concilio  y  expidiu  bulas  para  disolverlo. 
No  quería  qne  lo  hubiera  fuera  de  Italia,  porque 
no  influía  tanto,  é  indicó  á  Bolonia,  Pavía,  Fo- 
rrara, Florencia  y  Roma.  Los  Padres  del  concilio 
de  Basilea  lo  hicieron  ver  que  una  vez  congre- 
gado un  concilio  general  legítimamente  no  era 
dueño  de  disolverlo  el  Pana  ni  de  limitar  sus 
facultades,  ¡lorque  allí  estaba  representando  todo 
el  cuerpo  místico  do  la  Iglesia,  del  cual  sólo  era 
el  Pai)a  un  individuo,  y  anniiue  sea  el  primero 
y  el  más  i'rincijial,  no  por  eso  deja  de  estar  obli- 
gado á  respetar  y  obedecer  a  la  totalidad  del 
cuerpo,  en  pi  ucba  de  lo  cual  Jesucristo  dijo  á 
San  Pedro  baldando  de  la  corrección  fraterna, 
(¡ue  si  su  hermano  despreciaba  las  correcciones  á 
solas  y  delante  de  testigos,  lo  dijese  ala  Iglesia. 
Aceptando  esta  doctrina,  el  concilio  general  do 
Constanza  {reconocido  por  todo  el  mundo  cris- 
tiano y  por  el  mismo  Papa  Eugenio  como  legí- 
tiiiio  y  ecuménico  )  había  declarado  qne  todo 
concilio  general  legítimamente  congregado,  y 
como  tal  representante  db  la  Iglesia  católica,  era 
infalible  por  asistencia  del  Espíritu  Santo  y  su- 
perior al  Papa,  el  cual  estaba  y  debía  estar  suje- 
to al  concilio  en  cuanto  á  los  dogmas,  extinción 
de  cismas  y  reforma  de  abusos  generales  do  su 
curia,  relativos  á  toda  la  cristiandad.  Hubo  con- 
testaciones de  una  a  otra  parte.  Asignó  el  conci- 
lio términos  á  Eugenio  para  comparecer  pnr  sí  ó 
por  medio  de  legados  á  dar  satisfacción  contra 
las  acusaciones  que  por  su  pertinacia  en  disolver 
el  concilio  se  le  hicieron  de  ser  perjuro,  después 
de  haber  sido  él  mismo  uno  de  los  cardenales 
que  habían  votado  la  necesiilad  del  mismo  en  el 
concilio  de  Constanza,  nno  de  los  qne  juraron 
contribuir  á  su  celebración,  y,  por  último,  el 
Papa  que  había  aprobado  la  convocación  del  de 
Basilea  |iaia  reforinar  los  abusos  del  gobierno 
do  la  Iglesia  en  la  cabeza  y  los  miembros.  So 
prolongaron  y  aun  multiplicaron  los  términos 
á  petición  del  emiierador;  resultando  inútiles, 
decretaron  los  Padres  amonestar  y  exhortar  al 
Pontífice  con  la  conminación  de  proceder  ade- 
lante. Pasados  muchos  términos,  sus)icndieron 
á  Eugenio  en  el  ejercicio  de  su  pontificado,  y 
después  de  nuevas  dilaciones  lo  dej)nsieron  en  22 
de  junio  de  1439,  En  5  de  noviembre  eligieron 
por  sucesor  de  Eugenio  IV,  á  Amadeo,  dnipie  de 
Saboya,  que  vivía  retirado  en  el  desierto  y  tenía 
opinión  de  santo.  Así  se  originó  en  la  Iglesia  un 
nuevo  cisma.  En  el  decreto  de  deposición,  el  con- 
cilio de  Basilea  declaraba  á  Eugenio  perturbador 
de  la  paz  de  la  Iglesia,  simoniaco,  perjuro,  inco- 
rregible, cismático  y  herético.  Eugenia  respondió 
á  este  decreto  con  otro,  en  el  que  anulaba  todos 
los  actos  del  concilio,  al  cual  calificaba  de  junta 
en  la  qne  se  habían  reunido  todos  los  demonios 
del  infierno  para  colmar  la  iniquidad  y  asegurar 
la  abominable  desolación  de  la  Iglesia  de  Dios. 
Excomulgaba  á  todos  los  que  no  le  obedecieran 
y  no  se  separasen  del  concilio  inmediatamente, 
los  privaba  de  toda  dignidad  y  los  entregaba  al 
juicio  eterno  de  Dios,  con  Coré,  Datan  y  Abiión. 
Algún  tiempo  antes  había  estallado  en  Roma 
una  revolución,  provocada  por  las  crueldades  do 
Vitelleschi,  favorito  de  Eugenio,  y  de  la  que 
supo  aprovecharse  el  duque  de  Milán.  Indigna- 
dos los  romanos  contra  un  gobierno  qne  los 
abrumaba  de  impuestos  y  no  sabía  defenderlos, 
tomaron  las  armas,  proclamaron  la  restauración 
de  la  República,  destituyeron  á  todos  los  magis- 
trados do  Eugenio,  eligieron  otros  y  sitiaron  al 
Papa  en  la  iglesia  de  San  Crisógono,  donde  se 
había  refugiado.  Según  otra  versión,  el  pueblo 
se  a)ioderó  de  su  persona  y  le  dio  como  prisión 
la  iglesia  de  Santa  María,  en  la  opuesta  margen 
del  Tíber.  Eugenio  logró  huir  disfrazado,  des- 
cendió por  el  citado  río  en  una  barquilla,  y  bajo 
una  nube  de  piedras  y  flechas  llego  á  Ostia  sin 
contratiempo  alguno  y  so  traslado  á  Florencia. 
Su  autoiidad  fué  muy  pronto  restablecida  en 
Roma  por  Vitelle.schi,  que  castigó  á  los  revolto- 
sos con  una  severidad  extrema.  No  fué  el  Papa 
menos  enérgico  en  sn  oposición  á  los  husitas  de 
Bohemia,  Inspiraban  éstos  un  terror  pánico  á 
sus  enemigos,  y  así  se  explica  que  la  sola  vista 
de  los  herejes  dispersara  ejercitáis  tres  veces  más 
numerosos  que  el  de  los  husita.s.  Hubieran  éstos, 
sin  embargo,  aceptado  con  gusto  una  paz  dura- 
dera; pero  Eugenio  no  quería  oír  hablar  de 
transacciones  con  los  herejes,  y  cuando  recibía 
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la  notioia  de  que  se  había  ajustatlo  con  ellos  una 
tregua  ordenaba  sin  pérdida  de  tiempo  que  se 
rompiese.  Un  año  antes  de  ser  depuesto  Euge- 
nio IV  había  reunido  en  Ferrara  nn  concilio  y 
declarado  por  segunda  vez  disuelto  el  de  Basi- 
lea.  La  unión  de  las  Iglesias  griega  y  latina  le 
dio  pretexto  para  dictar  ambas  medidas,  pues 
los  griegos  se  negaban  á  traspasar  los  Alpes  é  ir 
á  üasilea.  La  primera  sesión  del  concilio  de  Fe- 
rrara se  abrió  en  presencia  de  nn  corto  número 
de  prelados,  en  10  de  febreio  de  14-38.  La  peste 
fué  causa  de  que  el  concilio  se  trasladara  á  Flo- 
rencia. Perseguía  la  Asaniblea  la  reunión  de  las 
Iglesias  romana  3'  griega,  reunión  que  deseaba 
el  emperador  de  Constantinopla,  porque  espe- 
raba que  aquella  unión  le  facilitara  medios  de 
resistencia  contra  los  turcos.  Tras  largas  dispu- 
tas fingieron  entenderse  los  prelados,  y  los  grie- 
gos adoptaron  los  dogmas  de  la  Iglesia  latina,  á 
cambio  de  la  promesa  de  una  escuadra,  subsidios 
y  un  ejército.  Redactóse  en  griego  y  latín  el 
decreto  de  unióu,  que  no  fué  aceptado  por  la 
mayoría  de  los  griegos,  y  la  deseada  reconcilia- 
ción se  disipó  como  un  sueño.  Eugenio,  sin  em- 
bargo, sacó  gran  provecho  de  aquellos  trabajos, 
porque  desde  entonces  apareció  á  los  ojos  del 
Inundo  procurando  paciticar  la  Iglesia,  en  tauto 
que  el  concilio  de  Basilea  trabajaba  para  divi- 
dirla. Trató  el  Pontífice  de  cumplir  las  promesas 
hechas  al  emperador  griego,  con  tauto  más  ahin- 
co cuanto  que  temía  que  los  turcos,  de  uu  mo- 
mento á  otro,  desembarcasen  en  Italia.  Envió, 
pues,  al  cardenal  Cesarini  á  la  corte  de  Ladis- 
lao, rey  de  Polonia  y  Hungría.  Este  príncipe, 
joven  y  belicoso,  vencido  por  la  elocuencia  del 
legado,  se  lauzó  á  la  lucha  contra  los  turcos,  á 
los  que  venció  en  dos  batallas.  Ajustóse  luego 
una  tregua  de  diez  años  á  solicitud  del  sultán, 
mas  Ladislao,  faltando  á  sus  juramentos,  la 
rompió  por  los  consejos  de  Eugenio,  y  fué  ven- 
cido y  muerto  en  la  batalla  de  Varna  (1414). 
En  aquella  desgracia  vieron  los  cristianos  el  cas- 
tigo impuesto  por  Dios  al  perjuro.  Eugenio  IV 
intervino  activamente  en  sucesos  que  interesan 
á  la  historia  de  España.  Hacia  1436  se  enemis- 
tó con  Alfonso  V  de  Aragón  (I  de  Ñapóles), 
porque  Pedro,  hermano  de  este  nronarca,  se  ha- 
bía apoderado  de  Terracina,  que  era  dominio  del 
Pontífice.  Esto  le  decidió  á  dar  la  investidura 
de  Ñapóles  á  Renato  de  Anjou,  al  cual  no  mu- 
cho antes  se  la  había  negado;  pero  no  llegó  en- 
tonces a  dársela.  Irritado  el  aragonés  con  aquel 
contratiempo,  y  recordando  su  conducta  con 
Eugenio  cuando  protegido  por  dos  españoles 
tuvo  que  huir  de  Roma,  y  cuanto  había  hecho 
por  ganar  su  amistad,  dio  ordeu  para  que  todos 
los  prelados  y  personas  del  orden  eclesiástico 
que,  siendo  subditos  suyos,  residieran  en  Roma, 
la  abandonasen  inmediatamente,  comenzando 
por  su  embajador, que  lo  era  a  la  sazón  el  obispo 
de  Lérida.  Hallábase  el  rey  en  Capua,  y  el  Pon- 
tífice, viendo  la  fuerte  determinación  que  aquél 
había  tomado,  mandó  nn  legado  para  pedirle 
suspendiese  toda  empresa  guerrera  respecto  de 
Ñapóles,  ateniéndose  al  fallo  ipie  él  imparcial- 
mente  daría.  Contestó  don  Alfonso  con  modera- 
ción al  mensaje,  dando  sus  fundadas  disculpas 
respecto  de  la  toma  de  Terracina:  recordando  al 
Pontífice  que  de  él  mismo  había  recibido  años 
atrás  la  investidura  de  Ñapóles  en  virtud  de  una 
bula  apostólica;  y  sin  ofrecer  no  hacer  uso  de 
las  armas  para  la  conquista,  manifestó,  por  ríl- 
timo,  que  no  tendría  inconveniente  en  recibir  el 
reino  en  cuestión  en  feudo  de  la  Santa  Sede.  An- 
tes de  que  el  aragonés  tuviese  respuesta  á  este 
mensaje  de  contestación,  el  patriarca  de  Alejan- 
dría entró  en  son  de  guerra  por  los  dominios 
napolitanos,  decidiéndo.sesin  rebozo  por  los  ene- 
migos de  don  Alfonso.  Este  entonces  dirigió  á 
Eugenio  IV  una  respetuosa  pero  muy  enérgica 
protesta,  pidiéndole  revocase  sus  poderes  al  pa- 
triarca, que  era  legada  de  Eugenio,  y  le  mandase 
suspender  las  hostilidades,  porque  de  no  hacerlo 
así,  á  Dios  1/  al  Universo  entero  ponía  jwr  kstigos 
de  su  recta  intención,  y  á  lJio%  pedía  tomase 
cuenta  de  las  desgracias  que  sucediesen,  al  que  de 
ellas  tuviese  la  culpa.  Corría  ya  el  año  1437 
cuando  llegó  á  Italia  la  nueva  armada  catala- 
na y  los  auxilios  de  dinero;  y  como  Alfonso  V 
comprendiese  (pie  no  le  era  jiosible  llegar  á  un 
arreglo  definitivo  con  Eugenio  IV,  salió  de  Ca- 
ima seguido  de  un  brillante  ejército,  y  de  los 
nobles  napolitani;>s  que  seguían  sus  banderas. 
La  armada  catalana  iba  mandada  por  Bernardo 
de  Cabrera,  conde  de  Módica.  En  pocos  días  el 
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rey  de  Aragón  redujo  á  su  obediencia  todas  las 
ciudades  y  castillos  inmediatos  á  la  capital  de 
Ñapóles,  y  restándole  sólo  tomar  esta  última  se 
preparó  á  establecer  un  formal  sitio.  Estaba  el 
monarca  seguro  de  rendirla  muy  en  breve;  em- 
pero Eugenio  IV  se  unió  á  Genova,  Yenecia  y 
Florencia  para  preparar  una  imponente  escuadra 
que  detuviese  el  curso  de  las  muchas  y  recientes 
victorias  de  don  Alfonso.  Sin  descubrir  su  pro- 
pósito ni  aconsejarse  de  nadie  comenzó  éste  algún 
tiempo  después  á  entrar  en  negociaciones  con 
Eugenio  IV,  á  quien  propuso  la  restitución  de 
todos  los  dominios  que  le  pertenecían  y  que  él 
tenía  ocupados,  ofreciéndole  que  le  serviría  con 
trescientas  lanzas  escogidas  durante  medio  año; 
que  pondría  de  su  parte  á  los  soberanos  de  Casti- 
lla y  Navarra;  que  le  abonaría  doscientos  mil 
ducados  por  el  tiempo  pasado  durante  la  ocupa- 
ción, y  tomaría  su  defensa  para  obligar  al  conde 
Sforza  á  que  restituyese  á  la  Santa  Sede  las 
Marcas,  que  por  aquél  estaban  ocupadas.  Todo 
esto  á  condición  de  que  Eugenio  diese  á  Al- 
fonso la  investidura  de  Ñápeles;  otra  proposi- 
ción más  secreta  aún  era  la  de  mayor  impor- 
tancia: el  rey  de  Aragón  ofrecía  á  Eugenio  IV 
colocarse  de  su  parte  y  favorecerle  en  el  concilio 
de  Basilea,  que  á  la  sazón  estaba  reunido,  y  le 
era  al  Pontífice  no  poco  necesaria  la  realización 
de  aquel  ofrecimiento.  Era  por  demás  crítica  la 
posición  de  Eugenio  IV,  y  así  estableció  una 
tregna  cou  Alfonso;  no  fué  aquella  respetada. 
El  patriarca  de  Alejandría  acometió  por  sorpresa 
los  reales  del  monarca  de  Aragón,  que  descansaba 
tranquilo  confiado  en  una  tregua  solemnemente 
pactada,  y  tuvo  que  salir  huyendo  en  un  brioso 
caballo  (143S).  Supóuese  que  el  patriarca  proce- 
dió sin  anuencia  del  Pontífice,  puesto  que  ningún 
socorro  recibió  después  de  aquel  verdadero  golpe 
de  mano.  Eugenio  IV  mandó  sus  legados,  ofre- 
ciendo al  de  Aragón  mediar  con  el  de  Aujou  para 
establecer  un  definitivo  arreglo.  Alfonso  no  ad- 
mitió la  mediación  del  Pontífice,  ni  quiso  acep- 
tar la  propuesta  de  Visconti,  su  aliado,  para 
que  retirasen  ambos  sus  enib.ajadoresde  Basilea 
para  favorecer  á  Eugenio  (1439);  y  bien  fuese 
para  intimidar  al  depuesto  Eugenio,  que  se  con- 
sideraba legítimo  Pontífice,  ó  bien  para  captarse 
la  voluntad  de  Félix  V,  se  ofreció  al  último  de 
ambos  Papas  para  escoltarle  con  su  armada  y 
ejército  hasta  colocarle  en  el  palacio  de  Roma. 
En  1441  tomó  Alfonso  la  ciudad  de  Beneven- 
to;  después  se  apoderó  de  la  Capitanata  y  de 
la  Pulla,  sin  dejar  por  esto  de  favorecer  al  de 
Jliláu,  su  aliaclo,  contra  el  conde  Sforza,  su 
enemigo,  á  quien  Eugenio  lY  comenzó  á  favore- 
cer hasta  con  tropas.  En  esta  guerra  contra 
Sl'orza  tomó  el  aragonés  á  Troya,  en  la  Pulla, 
haciendo  prisioneros  ágran  número  de  magnates 
italianos.  Mas  con  el  objeto  de  oponerse  al  curso 
de  sus  rápidas  victorias  se  formó  una  confede- 
ración, á  cuya  cabeza  se  colocó  Eugenio  IV.  El 
objeto  no  era  solamente  el  de  impedir  la  con- 
quista de  Ñapóles,  si  que  también  se  proponían 
los  aliados  expulsar  de  Italia  al  aragonés.  Due- 
ño Alfonso  V  de  la  ciudad  de  Ñapóles  (2  de 
junio  de  1S42\  Eugenio  IV  tuvo  la  peregrina 
idea  de  dar  á  Renato  de  Anjou  la  investidura  del 
reino  de  Ñápeles,  que  cuando  podía  llamarse  rey 
de  hecho  le  había  negado.  Este  príncipe,  sin 
duda  por  desprecio  á  un  don  que  más  que  otra 
cosa  parecía  un  sarcasmo,  dio  orden  á  los  que 
por  él  guarnecían  el  Castello  Nuovo  y  el  fuerte 
de  San  Telmo,  cuyos  sitios  aún  duraban,  para 
que  los  entregasen  á  Alfonso  V,  y  él,  muy  á  su 
costa  desengañado,  se  retiró  á  Provenza.  Todos 
los  confederados  enemigos  de  Alfonso  Y,  así  que 
le  vieron  tiinnfaute,  determinaron  aliarse  con  él; 
y  paia  que  nada  faltase,  á  sn  cabeza  estaba  Eu- 
genio IV  ]iara  estrechar  la  amistad,  como  lo 
había  estado  para  declarar  la  guerra.  Recibió 
por  fin  Alfonso  de  Aragón  la  investidura  del 
reino  de  Ñapóles,  bajo  las  siguientes  condicio- 
nes: «Que  habría  perpetua  y  firme  paz  entre  el 
Papa  y  el  rey,  con  olvido  y  remisión  de  todas 
las  injurias  pasadas;  que  Alfonso  reconocería  al 
Papa  Eugenio  por  único,  verdadero  y  nodudo.so 
])astor  univer.«al  de  la  Iglesia,  y  el  Papa  daría 
al  rey  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles,  con- 
firmando la  adopción  que  de  él  había  hecho  la 
reina  Juana  con  cláusula  de  que  no  obstase  haber 
adquiridoy  conquistadoel  reinopor  lasarmas;que 
el  Pontífice  Eugenio  expediría  bula  de  legitima- 
ción al  infante  I).  Fernando,  hijo  del  rey,  liabili- 
tándole  para sucederen  aquellos  reinos,  ydándolo 
el  gobierno  de  las  ciudades  de  Bcnevento  y  Te- 
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rracina,  y  que  el  rey  emplearía  las  fuerzas  sufi- 
cientes para  cobrar  las  tierras  de  la  Iglesia  que 
el  conde  Sforza  tenía  ocu])adas  en  la  Marca.» 
Este  convenio  se  firmó  en  julio  de  1443  y  fué  el 
último  acto  político  importante  de  Eugenio  lY, 
quien,  según  cuentan,  i'ronunció  delante  de  mu- 
chos, momentos  antes  de  morir,  estas  palabras; 
«¡Gabriel,  Gabriel!  ¡Cuánto  hubieras  ganado  no 
siendo  nunca  Papa,  ni  cardenal,  ni  obispo,  y 
habiendo  acabado  tus  días  como  los  habías  co- 
menzado, siguiendo  apaciblemente  en  tu  monas- 
terio los  ejercicios  de  tu  regla!»  Ha  sido  juzgado 
este  Pontífice  de  modos  muy  diversos.  No  puede 
negarse  que  estuvo  siempre  dominado  por  una 
ambición  desmedida,  mas  parece  que  en  aquella 
época  de  corrupción  extraordinaria  y  de  costum- 
bres disolutas  observó  con  rigor  las  reglas  mo- 
nacales, huyó  de  todos  los  ]daceres  y  hasta  se 
abstuvo  de  beber  vino.  Su  aspecto  era  venerable, 
y  cuando  aparecía  en  público  tenía  siempre  la 
mirada  fija  en  el  suelo.  Según  sus  biógrafos, 
hablaba  con  gravedad  mejorque  con  elocuencia; 
conocía  poco  la  Literatura,  pero  dominaba  la  His- 
toria, y  si  no  era  un  sabio  por  lo  menos  le  agra- 
daba la  amistad  con  los  que  merecían  aquel  dic- 
tado. Tuvo  por  secretarios  á  Leonardo  Aretino, 
Carlos  Aretino,  Poggio,  Jorge  de  Trebisonda  y 
otros  hombres  notables,  y  no  es  inverosímil  que 
escribiera  las  obras  que  se  le  atribuyen,  y  cuya 
lista  se  halla  en  la  Biblioteca  jmniifieia  del  Pa- 
dre Jacob.  Eneas  Silvio  ha  juzgado  con  impar- 
cialidad á  Eugenio  IV,  diciendo  que  poseía  ele- 
vación de  alma,  y  que  su  mayor  defecto  era  el 
carecer  de  medida  en  todas  las  cosas  y  acometer 
constantemente  la  realizaciin  do  lo  que  quería 
y  no  de  lo  que  podía. 

EUGENIO  I:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en  449. 
Sucedió  a  su  padre,  Feí'go  I,  en  419,  y  durante 
su  menor  edad  confióse  la  regencia  á  Graliam, 
su  abuelo  materno.  Bajo  su  reinado  vieron  los 
escoceses  desaparecer  de  la  isla  á  los  romanos. 
Mayor  de  edad  Eugenio,  reclamó  délos  bretones 
el  país  situado  más  allá  de  la  muralla  de  Adria- 
no, y  como  no  lo  obtuvo  les  hizo  la  guerra;  mas 
aunque  alcanzó  brillantes  victorias,  al  cabo  fué 
muerto  en  una  de  las  principales  batallas. 

-  Eugenio  II:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en 
55S.  Sucedió  en  535  á  su  tío  Goran,  en  cuya 
muerte,  según  parece,  había  tenido  parte.  Va- 
liente é  intrépido  unióse  á  los  bretones,  y  con 
ellos  hizo  la  guerra  á  los  sajones. 

-  Eugenio  III:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M. 
en  611.  Ocupó  el  trono  en  595.  Enérgico  y  bon- 
dadoso, venció  á  los  jiictos  y  sajones;  sembró  el 
terror  entre  sus  enemigos,  y  fué  llorado  por  sus 
subditos. 

-Eugenio  IY:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M. 
en  644.  Hijo  de  Dongardo  ó  Dougard,  sucedió  á 
su  tío  Maldníno  en  640,  obtuvo  una  señalada 
victoria  luchando  contra  Egfriedo  ó  Egifredo, 
rey  del  Northúniberland,  y  murió  después  de 
un  reinado  de  cuatro  años. 

-  Eugenio  V:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en 
054.  Sucedió  á  Eugenio  IV;  fué  consun)ado  teó- 
logo é  íntimo  amigo  de  Alfredo,  rey  del  Nor- 
thúniberland, y  vio  con  frecuencia  alterada  la 
paz  en  sus  Estados  por  los  pictos. 

-Eugenio  A'I:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M. 
en  715.  Sucedió  en  698  á  su  hermano  Amber- 
kelecht;  hizo  la  paz  con  los  pictos  y  tuvo  nn 
reinado  pacífico.  Ordenó  á  los  abades  de  los  mo- 
nasterios que  escribieran  en  unos  registros  los 
hechos  de  los  reyes. 

-Eugenio  VII:  Biog.  Rey  de  Escocia,  hijo 
de  Mordac.  M.  en  7G4.  Comenzó  d  reinar  en  761. 
Batió  á  Donaldo  ó  Donald,  príncipe  de  las  islas, 
y  le  envió  al  suplicio;  mas  habiendo  así  resta- 
blecido la  paz  en  su  reino,  se  entregó  á  todo 
género  de  vicios  y  provocó  una  sedición  de  los 
nobles  y  del  clero,  sedición  en  la  que  perdió  la 
vida  con  sus  compañeros  de  libertinaje. 

EUGENISA  (del  gr.  ij^-víis,  nobleza):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  criptopsntánio- 
ros,  de  la  familia  de  los  cíclicos,  grupo  de  los 
cosidos,  cuya  especie  tipo  habita  en  las  Gua- 
yanas. 

EUGENOL  (do  eugcnitt):  m.  Quim.  Fenol  qne 
constituye  el  92  por  100  de  la  esencia  de  clavo 
(Cariojiiujllus  aromalieu'').  Para  obtenerlo,  se- 
parándole del  carburo  de  hidrógeno  que  le  acom- 
paña, se  disuelven  tres  partes  de  esencia  en  una 
solución  de  potasa  al  décimo.  El  carburo  do  hi- 
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i]ii'i"euo  se  icuiip  fii  la  siiprificie  ilc  la  sohicii'm. 
Se  í(0)mia  ol  líiiiiido  alcalino  |ior  medio  de  un 
sifón  y  se  dcscoiiiponn  ]ior  licido  elorhídrico.  El 
euííenol  se  deposita  foiniando  un  aceite  jiaido 
que  se  ileeiiuta  y  SQ.lava  con  a;,'na  destilniia.  So 
separa  toda  el  afilia  posiljle  por  decantación  y  por 
liltraciiin  la  restante,  sometiendo  el  enj^enol  en 
Ijruto,  asi  olitenido,  :i  la  ilestilaciún.  Ks  un  li- 
qniilo  oleaginoso  muy  refringente,  qnc  hierve  á 
Ü47",5  y  tiene  nna  densidad  1,0779.  Es  soluble 
en  el  alcohol,  en  el  éter,  en  el  ácido  acético  y  en 
los  álcalis.  Sn  solnción  alcohólica  colora  ile  azul 
el  clornro  fénico  y  reduce  el  nitrato  de  plata 
en  presencia  del  amoníaco.  Fnera  del  contacto 
ili'l  aire  no  .se  colora  aunijUe  esté  cx|inesto  á  la 
luz.  O.xidado  )ior  medio  del  ácido  crómico  da 
ácido  acético,  ácido  carbónico  y  a*íua.  Tratado 
el  cngcnol, en  solución  etérea  fría,  por  el  bromo, 
des|uende  ácido  broniliídrico,  y  dcsi)ués  de  la 
destilación  del  éter  queda  un  aceite  pardo  que 
contiene  broiuo  entre  sus  elcmeiitos;cstc  aceite, 
Ka]ioi]ilicado  ¡mr  el  aj;ua  liirviiiido,  da  una  sus- 
tancia dotada  del  olor  de  la  vainilla.  Cuando  se 
destila  el  eugenol  con  barita  y  cinc  en  polvo  se 
oliticneun  aceiti'qne]>asaá  202", 5, y  que,  se<,'ún 
alfínnos,  es  melileugenol.  Calentando  el  alcoliol 
conileniico  con  agua  y  amalgama  do  sodio  so 
oliticue  un  aceite  del  mismo  olor  que  el  engenol. 
Taniliién  se  ha  notado  el  mismo  hecho  fundien- 
do la  coniferina  con  potasa.  O.vidando  el  engenol 
potásico  en  solución  alcalina  con  el  permanga- 
nat"  ])otásico  se  lorma  un  jioco  de  valerol  y 
eugeuol  polimerizado,  en  cristales  fusibles  hacia 
los  10.3". 

Calentado  el  engenol  en  .solitción  alcalina  con 
ácido  m(Uiocloracético  ila  ácido  oxieugenilacé- 
tico,  que  tiene  por  fórmula 

(ci"n"0)o-cn--ro-n, 

que  cristaliza  en  agujas  sedosas,  fusibles  entre 
80  y  81",  solubles  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en 
un  gran  exceso  de  agua. 

La  ualuraleza  fenólica  del  engenol  .se  ha  pro- 
bado ¡lor  las  investigaciones  de  Cahours.  Erlen- 
nn-yer  ha  obtenido  ioduro  de  metilo  por  la  ac- 
cn'in  del  áeiilo  ioilbidrico  sobre  el  eugeuol,  en 
cuya  oiicraeicn  queda  una  resina  roja  cuya  fór- 
mula es  C°  11'"  O-  sohible  en  la  potasa. 

Ufsulta,  pues,  eviilente  i|ue  el  cugcnol  contiene 
los  grupos  OH  y  OClb'  uuiílns  á  un  néicleo  ben- 
cíuico.  Rcsi)Ccto  del  radical  C- II''',  que  atlcniás 
entra  en  su  couijiosición,  cree  el  quiuiieo  citado 
que  debe  ser  el  etilo  (  -  CH^  -  CU  =  CH=). 

Dcrirailos  del  cugcnol.  -  El  engenol  da  nume- 
rosos éteres  que  se  preparan  calentando  al  baiio- 
man'a,  con  refrigerante  de  reflujo,  nna  solución 
potásica  lie  eugí  nol,  soljre  la  cual  se  hace  caer 
gota  á  gota  nn  ioduro  ó  nn  bromuro  alcohólico. 
Los  mns  importantes  son: 

AUlucuijciwl.  -Tiene  por  fórmula 

Ci»HiiO=.  CU''. 

Es  un  aceite  amarillento  que  hierve  á  270"  y 
tiene  nna  densidad  de  1,1S  a  15". 
Amilcuíjcnol.  -  Su  fórmula  es 

C"'H"0=.  C=0". 

Es  un  líquido  que  hierve  á  285°  y  tiene  una 
densidad  de  0,976  á  16".  Por  oxidación  da  el 
ácido  metilanilprotocaquético,  que  tiene  por  fór- 
mula C"Hi»  O». 

Etihugcnol.  -  Tiene  por  fórmula 

Ci»HiiO=  =  C=H\ 

Se  obtiene  por  la  acción  del  ioduro  de  etilo 
sobre  el  eugenol  potásico  en  vasija  cerrada  y  á 
la  temperatura  de  140°.  Se  prepara  también 
muy  fácilmente  aiíailiendo  pocoá  poco  33  partes 
de  bromuro  de  etilo  á  una  solución  de  r>0  partes 
de  eugenol  en  40  partes  de  agua,  que  contenga 
17  partes  de  potasa  cáustica;. se  calienta  al  baño- 
maria  con  refrigerante  de  reflujo  hasta  la  des- 
aparición del  bromuro  de  etilo.  El  etileugcnol 
obtenido  se  separa  formando  una  capa  aceitosa 
í\\\&  se  lava  iiviniero  con  ¡lotasa,  después  con 
agua  y  se  deseca  sobre  el  cloruro  íle  calcio.  Des- 
pués de  varias  rectificaciones  el  engenol  se  pre- 
senta formando  un  aceite  incoloro,  de  olor  eté- 
reo, que  hierve  á  254"  y  que  tiene  por  densidad 
1,026  á  0°.  El  etileugcnol  cu  solución  acética  da 
por  oxidación  el  ácido  eto.\imetoxibcnzoico. 
Oxidado  con  una  cantidad  insuliciente  se  obtie- 
ne una  corta  cantidad  de  nn  compuesto  crista- 
lino de  olor  á  vainilla.  El  etileugcnol  da  deriva- 
dos bromados  muy  interesantes. 
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EUGESNEREAS  (del  gr.  £j.bnen,y  (jrmerea): 
r.  pl.  Jiüt.  Grupo  de  Gesncráccas,  tribu  do  laa 
gesnereas,  que  80  distingue  por  tener  corola  tu- 
bulosa, estrecha;  ovario  infero  por  la  base.  Com- 
prendo hierbas  ó  snbaibustos  de  rizoma  vivaz  y 
tuberoso,  distribuidas  en  tres  géneros:  ItcchsUi- 
■iiem,  (ksnera  y  Dircaca. 

EUQIRA:  f.  Palconl.  Genero  do  celenterios  ni- 
darii's,  antozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la 
familia  de  los  astrcidos,  .subfamilia  de  los  tns- 
milinos,  sección  de  los  enllliáceos,  grupo  de  los 
conlluentes.  Poliperos  )ieiiiincnlados,  ensancba- 
dos  y  extendidos  en  el  vértice,  con  hopiteco; 
varias  series  do  cálices  en  ol  centro,  sinuosos 
hacia  la  periferia,  sin  coUimnilla;  cálices  con- 
lluentes. Comprende  especies  fósiles  cu  ol  cre- 
táceo. 

EUGLENA  (del  gr.  vj,  buen,  y  -.'Xr,'/',  ojo):  f. 
Zuoh  Género  de  infusorios,  tino  de  la  familia 
de  los  cuglénidos.  Tienen  estos  animales  forma 
muy  variable;  generalmente  son  oblongos  y  fn- 
sifoimes,  pero  se  encorvan  si  encuentran  algiín 
obstáculo,  y  adquieren  nna  apariencia  mas  ó 
menos  redomleada;  su  cucrjio  está  provisto  de 
nn  lllamento  en  forma  de  látigo  que  le  sirve 
para  nadar  libremente.  Su  color  es  generalmen- 
te el  verde  ó  el  rojo.  Comprende  gran  número 
de  especies  que  viven  por  lo  regularen  las  aguas 
estancadas,  donde  llegan  á  veces  áser  tan  abun- 
dantes que  coloran  el  agna  de  rojo  ó  de  verde 
y  foinian  en  la  snperlieie  y  en  las  orillas  una 
película  brillante  fuertemente  coloreada. 

EUGLÉNIDOS  (de  cuíikna):  m.  pl.  Zoul.  Fa- 
milia de  iníusorios  que  tiene  por  tipo  el  género 
Englcna. 

EUGLENO  (del  gr.  £u,  buen,  y  y/.Tjvr;.  ojo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleiqíteros,  heteró- 
meros,  de  la  familia  de  los  estenélitros,  y  cuya 
especie  tipo  habita  en  el  Norte  do  Europa. 

EUGLIFA  (ilel  gr.  vj.  buen,  y  'fl-jm;.  entalla- 
dura): f.  Zovl. GviiO\o  de  luotozoarios  rizóiiodos, 
foraminiferos,  amibiformcs,  de  la  familia  de  los 
euglílidos.  Se  distinguen  ]ior  tener  la  cubierta 
en  forma  de  botella,  con  la  abertura  terminal. 
Las  dos  especies  más  importantes  son  Euglyjiha 
aivculalay  E.  globosa. 

EUGLlFIDOS  (lie  ciiglifa):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  protozoarios  rizópodos,  foraminiferos,  ami- 
bifornies,  que  se  distinguen  por  tener  cuerpo 
sarcodario,  con  sendópodos  filiformes  que  pue- 
den ramificarse; cubierta  formada exteriormento 
de  placas  exngonales;  núcleo  y  vacuolas  ¡mlsati- 
les.  Comprende  esta  familia  los  géneros  Enghqiha 
y  Cyphodcna. 

EUGLIPTOS:  m.  pl.  Palco?!!.  Grupo  de  anfi- 
bios cstegoeéfalos,  que  se  caracteriza  por  tener 
huesos  del  cráneo  con  ornamento  muy  marcado; 
liras  muy  distantes  formadas  generalmente  por 
surcos  muy  anchos ;  mandíbulas  con  apófisis 
posarticular  bien  desarrollada;  dientes  cónicos 
constituidos  por  numerosos  pliegues;  dientes 
vómeropalatinos  dispuestos  en  series;  en  las 
mandíbulas  una  serie  corta  de  dientes  internos; 
placas  torácicas  armadas  con  apófisis  que  giran 
bruscamente  hacia  el  borde  externo.  Comprende 
esto  gru))0  los  géneros  Mastoclonnaurus,  Xcstor- 
fiilias,  Odontosaiirus,  Tremalosaiirns,  Metopins, 
Labiiríntlwdon,  Pacluigonia,  Oonioghyptes,  Dia- 
dclliogiial/ms,  Dasijirps y  jlnlkracosaunis. 

EUGLOSA  (del  gr.  sj.  buen,  y  -f  /  oosa,  lengua): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  himen('ipteros,  de  la 
familia  de  los  ápidosy  cuya  especie  tipo  habita 
en  las  Guayanas. 

EUGNAFALIEAS  (del  gr.  rj,  luien,  y  gnafa- 
lica):  f.  )il.  Bot.  Grupo  de  Compuestas,  de  la 
tribu  de  las  giiafalieas.  que  se  distingue  por 
tener  cabezuelas  ya  andróginas,  con  flores  ? 
mucho  más  numerosas  que  las  i"  ,  ya  más  ó 
menos  unisexuadas,  dioicas  y  monoicas,  unidas 
ó  distintas;  receptáculos  sin  escamas;  brácteas 
del  involucro  rara  vez  radiantes.  Comprende 
este  grupo  los  géneros  siguientes:  Stuaríina, 
Dcmidinm,  Amjdiidoxa,  Chilioccphalum,  Tafa- 
Va,  Maiodes,  Antninaria,  Luciliopsis,  Oligan- 
dra,  C/iiunohvma,  Lcontopodimn ,  Anajihalis, 
Flcrygopajipus,  Clicririília,  Facelis,  Lasiopogon, 
I'iiagnahon,  Achyrodinc ,  Gnaplialium  y  Jla- 
■ealia. 

EUGNAMPTO  (del  gr.  s-j,  buen,  y  fvaa-TO, 
encorvar):  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleóp- 
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tero.o,  criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cuiculiinidos.  Se  distinguen  ]ior  tener  los  pal- 
pos ocultos.  La  especio  til'O  habita  eu  Asia. 

EUGNATO  (del  gr.  ;j,  buen,  y  -f/aOo;,  niandi'. 
bnla):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  do  la  familia  de  los  curculió- 
nidos. Comprende  dos  especies,  una  de  Siam  y 
otra  de  Java. 

-  EucNATO:  Palconl.  Género  de  peces  ganoi- 
déos,  de  la  familia  de  los  lépidopléuiiiios  ó  pie- 
nodontes,  subfamilia  de  los  picnodontidos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  jurásico. 

EUGNORISTO  (del  gr.  tj,  bien,  y  vvrp'.ijo), 
dar  á  conocer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criiitopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  So  distingue  por  tener  la  trompa 
delgada,  cilindrica  y  súbitamente  dilatada  en 
la  baso.  La  especie  princijial  habita  en  Mada- 
gasear. 

EUGÓNICO  (del  gr.  vj,  buen,  y¡ow,  ángulo): 
m.  Zool.  dinero  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
pentámeros, de  la  familia  de  los  crisomélidos, 
cuya  especie  tipo  habita  en  el  Brasil. 

EUGONO  (del  gr.  t'j,  buen  ,y  vovj,  ángulo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  eoloópteros  cripto- 
pentámeros, de  la  familia  de  los  curculiónidos,  y 
cuya  especie  tipo  liabita  en  el  Brasil. 

EUGUBIO;  Ocog.  ant.  C.  do  Italia,  en  la  Om- 
bría, liiiy  Gnbbio.  En  ella  descubriéronse  en 
1444  siete  tablas  llamadas  Eugubinas,  con  cinco 
inscripciones  en  lengua  ombría  mezclada  con 
etrnsco,  y  dos  en  caracteres  latinos.  Son  del  si- 
glo IV  a.  de  .I.C. 

EUGUETARDEAS  (del  gr.  ej,  buen,  y  gnetar- 
dea):  f.  ]il.  liol.  Grupo  de  Rubiáceas  gnetardeas, 
de  flores  distintas. 

EUGUI:  Gcof/.  Lugar  en  elayunt.  de  Esteribar, 
p.  j.  de  Aoiz,  piov.  de  Navarra;  43  edif.s. 

EUGUl  (FiiAY  Gakcía):  Biog.  Prelado  é  his- 
toiiador  español.  Dioso  á  conocer  á  fines  del 
siglo  XIV.  Fué  obis|io  de  Bayona  y  confesor  de 
Carlos  III  el  Noble,  rey  de  Navarra,  donde 
Kuguí  alcanzó  grande  autoridad  por  su  saber  y 
sus  virtudes.  Escribió,  y  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, nna  Crónica  de  los  fechos  suhcedidos  en 
España  dendc  sus  primeros  señores  fasta  el  rey 
Alfonso  XI.  Navarro  de  nacimiento,  valióse, 
para  componer  su  obra,  del  idioma  de  Castilla, 
y  aun  dio  más  importancia  que  á  los  de  su  país 
á  los  sucesos  de  este  reino.  Acometió  con  su  li- 
bro la  empresa  de  trazar  una  historia  general  de 
España,  «scgnnt  se  trueba  por  sciipto  en  diver- 
sos libios  antiguos. »  si  bien  reduciéndola  á  bieve 
conqiendio.  Habían  los  .sabios  dividido  «todos 
los  tiempos  pasadcs,  después  que  Dios  formó  á 
Adán,  en  seis  edades;»  y  deseando  el  obisjio  ga- 
nar reputación  de  entendido,  dice  Amador  do 
los  Ríos,  «ajustábase  á  esta  división,  que  explica 
en  el  prólogo,  dando  pr¡nci)>io  á  su  crónica  con 
la  población  del  mniulo  por  los  hijos  de  Noé, 
jiauta  generalmente  seguida  de  los  historiogialos 
escolásticos  en  todas  las  naciones  meridionales. 
Con  las  fábulas  y  vulgares  tradiciones  sobre  la 
fundación  de  Toledo,  coetánea  de  Abraham  y 
asiento  de  Hércules,  cuyas  victorias  encomi:i, 
empieza  la  narración,  que  constituye  en  las  tres 
primeras  edades  la  más  peregrina  urdimbre  de 
anacronismos,  mezclando  multitud  de  hechos  y 
noticias  inconexas  é  impertinentes,  hasta  llegar 
á  las  guerras  púnicas,  época  á  que  ])oue  fin  la 
destrucción  de  Cartago  y  la  muerte  de  Escipión 
el  Africano.  No  guarda  Fray  García  mayor  orden 
al  referir  los  sucesos  compiendidos  en  la  cuarta 
y  quinta  edad,  observando  elextiaño  método  ilc 
retrotraer  la  relación  á  los  tiempos  primitivos, 
lo  cual  la  hace  por  demás  difícil  y  penosa.  Algu- 
na mayor  regularidad  cobra  al  tocar  la  domina- 
ción romana:  pero  pasa  jior  ella  tan  de  ligiro 
que  apenas  deja  espacio  para  recordar  las  altas 
proezas  del  heroísmo  español,  ni  menos  )iara 
comprender  la  grandeza  del  pueblo  rey,  ora  bajo 
los  estandartes  de  la  República,  ora  bajo  las 
águilas  del  Imperio.  Cierto  es  que  no  llainan 
más  largamente  su  atemión  las  invasiones  de  los 
bárbaros,  ni  menos  la  historia  de  los  reyes  visi- 
godos ni  de  los  concilios  toledanos,  deteniéndose 
únicamente,  al  mencionar  á  AVamba,  príncipe 
que  goza  en  la  Edad  ¡Media  de  extraordinario 
crédito,  merced  sin  duda  á  la  historia  de  San 
Julián,  ó  tal  vez  ala  famosa  división  eclesiástica 
que  se  le  atribuye.  El  obispo  de  Bayona,  conta- 
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da  la  muerte  de  Egiea,  pone  cinco  reyes,  cuyos 
nombres  suenan  jior  vez  primera  cu  la  cronología 
de  los  visigodos,  mostrando  que  era  llegado  el 
instante  de  crear  á  placer  personajes  históricos, 
así  como  nacían  en  la  imaginación  los  héroes  ca- 
ballerescos: Cindns,  Calidos,  Kundos,  ¡ledros  y 
Fri:di-os¡  eran  monarcas  soberbios  y  crueles  que 
habían  usurpado  la  corona,  preparando  el  cala- 
mitoso reinado  de  AVitiza(Obti(;ia)  y  el  más  de- 
sastroso de  D.  Rodrigo,  al  cnal  no  falta  ninguna 
do  las  fantásticas  invenciones  del  palacio  y  cueva 
en  cantada,  que  tomaban  casi  al  mismo  tiempo 
en  la  España  central  colosales  dimensiones.  Al 
desastre  de  Guadalete  sigue  la  conocida  lamen- 
tación de  España,  repetida  desde  los  tiempos  del 
arzobispo  D.  Rodrigo  por  todos  los  liistoriadores 
y  cronistas.  El  noble  alzamiento  do  D.  Pelayo 
encabeza  el  breve  epítome  délos  reyes  cristianos 
de  la  monarquía  asturiana  y  leonesa;  y  explica- 
do el  uacimiento  del  condado  de  Castilla,  con- 
tinúa la  exposición  de  los  sucesos  más  notables 
que  van  dando  fuerza  al  espíritu  nacional,  te- 
niendo por  guía  la  7?5/oriVtrfí.' £f/^(7)í?ía  del  Rey 
Sabio.  Al  reinado  de  Fernando  III  viene  ]ior 
último  el  obispo  de  Bayona,  no  sin  elogiar 
sobremanera  la  Iniena  memoria  de  doña  Bei-en- 
guela  (Belenguela);  las  grandes  conquistas  del 
Rey  Santo  excitan  por  breves  momentos  su  en- 
tusiasmo patriótico;  pero  dejado  al  fallecimien- 
to de  aquel  héroe  el  faro  liistorial  que  le  ilumi- 
na, entra  en  el  reinado  de  Alfonso  X,  plagan- 
do la  narración  de  incoherentes  jiatrañas  nacidas 
en  la  malquerencia  y  la  admiración  que  engen- 
dran la  sabiduría  de  aquel  iiríncipe  y  la  igno- 
rancia de  sus  coetáneos.  Más  seguras  son  las 
noticias  de  Fray  García  de  Enguí  respecto  de 
D.  Sancho  IV  y  de  su  hijo,  ofreciendo  verdadc- 
i'o  interés  las  relativas  al  reinado  de  Alfonso  XI, 
cnyas  últimas  victorias  aplaude ,  insertando 
cierta  manera  de  catálogo  de  los  reyes,  señores 
y  ca]ntanes  extranjeros  que  le  ayudan  en  la 
inmoital  empresa  de  Algeciras.  Una  genealogía 
de  ios  reyes  de  Navarra  desde  Iñigo  Arista  hasta 
D.  Carlos,  «fijo  de  la  reina  doña  Johana,»  cierra 
la  Crónica  délos  fechos  de  Espanna,  que  termina 
en  la  era  de  1427  (1389),»  Podemos  ñjar  la 
época  en  que  Euguí  escribe,  teniendo  presente 
qne,  hablando  de  D.  Enrique  II  y  de  su  esposa 
doña  Juana,  observa  (|ne  «é.stos  ovieron  un  fijo 
que  ovo  nombre  don  .lohan  et  una  fija  que  le 
dezian  doña  Leonor,  reyna  de  Navarra  que  oy 
es.»  Notable  es,  en  verdad,  continúa  el  citado 
Amador,  la  noble  circnirstancia  que  asemeja  á 
la  Ystoria  de  Juan  Ferrández  y  Fernández  de 
Herediala  de  Enguí,  «manifestando  que  uno  y 
otro  se  habían  valido,  }'a  de  las  Crónicas  áa 
Tovar,  ya  de  la  General  de  Castilla,  para  escri- 
bir el  reinado  del  último  Alfonso,  y  que  en  am- 
bos dominaba  el  mismo  presentimiento  históri- 
co de  la  suiíreniacía  que  iba  á  ostentar  en  breve 
la  España  central  sobre  todos  los  extremos  de 
la  iienínsula,  fundando  la  unidad  nacional  por 
tantos  siglos  codiciada.  Pero  si  Fray  García  de 
Euguí  cede,  tal  vez  á  pesar  suyo,  al  infiujo  de 
esta  iilea  trascendental,  no  por  eso  descubre  un 
criterio  á  cuya  luz  se  desvanezcan  los  errores 
qne  ]dagan  su  liliro,  subiendo  de  punto  sn  cre- 
dulidad en  cuanto  atañe  á  las  maiavillosas 
consejas  abrigailas  por  la  muchedumbre,  y  no 
reparando  en  contribuir  á  viciar  el  sentido  his- 
tórico res]iecto  de  épocas  y  personajes  harto 
cercanos  á  la  edad  en  que  esciibe...  Curioso  es 
también  comparar  el  estilo  de  Fray  García  de 
Euguí  con  el  de  D.  Frey  Juan  Ferrández  de 
Heredia:  mientras  aparece  el  primero  más  con- 
forme con  el  de  los  escritores  castellanos,  así 
conm  el  lenguaje  menos  cargado  de  voces  ex- 
trañ.is.hay  en  la  frase  del  maestre  más  variedad 
y  riqueza  de  colorido,  si  bien  la  misma  libertad 
en  distribuir  las  tintas  y  lo  nativo  de  los  colores 
hacen  el  cuadro  con  sobrada  frecuencia  en  de- 
masía abigarrado.  Veidad  es  qne  esta  diferen- 
cia nace,  fuera  de  los  accidentes  locale.s  y  de  las 
dotes  ))ersouaIes  del  escritor,  de  la  naturaleza 
espeiial  de  la  materia  por  amlios  tratada;  y 
anuípieel  obispo  de  Bayona,  con  más  credulidad 
de  rapsoda  que  juicio  do  historiailor,  teje  una 
larga  .serio  de  cuentos,  llévale  el  maestre  inmensa 
ventaja  al  recoger,  principalmente  enH  Crónica 
de  los  Cmiquisiadorcs  y  en  \a.  Flor  de  las  Ysto- 
rías  de  Orient,  las  bizarras  narraciones  de  aque- 
llas ignoradas  edades  y  comarcas,  valiéndose, 
como  va  probado,  de  diversas  formas  literarias 
y  acercándose  cada  vez  más  k  las  fantásticas 
creaciones  del  mundo  caballeresco.» 
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EUHAMAMELEAS  (del  gr.  sü,  buen,  y  hama- 
racha):  f.  pl.  Bol.  Snbtrihu  de  Hamameleas, 
cnyas  especies  presentan  flores  provistas  de  una 
corola. 

EUHEDISAREAS  (del  gi'.  rj,  bucn,  y  hedisa- 
rea):  f.  pl.  Ziut.  Grupo  de  Leguminosas  amari- 
posadas ,  hedisareas,  con  Hores  dispuestas  eu 
racimos  o  en  espiga  y  con  legumbre  comprimida. 
Constituye  una  snbtrihu. 

EUHELENIEAS  (del  gr.  su,  buen,  y  helénica): 
f.  pl.  i/oí.  Grupo  de  Compuestas  helénicas;  forma 
una  snbtrihu. 

EUHELICTEREAS  (del  gr.  EU,  buen,  y  helictc- 
rea):  f.  [il.  livl.  Grupo  de  Helietereas,  qne  com- 
prende todas  las  especies  que  tienen  tubo  esta- 
niinal  alargado  y  que  rodea  un  ginecco  estipita- 
do;  cada  antera  se  halla  situada  en  el  extremo 
de  un  filamento  libi'e. 

EUISÓPODOS  (del  gr,  su.  buen,  é  isópoclo): 
m.  pl.  Zuol.  Grupo  de  crustáceos  malacostráceos, 
artostráccos,  del  orden  de  los  isópodos.  Consti- 
tuye un  suborden  caracterizado  por  tener  cuerpo 
con  siete  anillos  torácicos  con  igual  número  de 
patas;  abdomen  relativamente  corto  y  ancho; 
patas  abdominales  con  dos  laminillas  branquia- 
les. Comprende  este  suborden  nueve  familias: 
cimotoidos,  csfcrómidos,  idoteidos,  munópsidos, 
asilidos,  hojnridos,  enloniscidos  y  oníscidos. 

EULABO  (del  gr.  EUAaSr):,  tímido):  m.  Zoo!. 
Género  de  insectos  coleópteros  hetcrómei'o.s,  de 
la  faudlia  de  los  melásamos.  Comprende  varias 
es¡iec;es  que  habitan  en  California. 

EULALIA:  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu 
de  las  andropogóneas,  con  espigas  reunidas  en 
haces  digitados;  las  espiguillas  son  geminadas; 
cada  dos  semejantes  y  pedicnladasó  nnade  ellas 
sésil;  estas  espiguillas  se  componen  de  dos  flo- 
res, una  inferior  abortiva,  otra  superior  herma- 
frodita,  con  dos  glumas  snbcoriáceas  y  múticas; 
la  inferior  envuelve  á  la  sujierior,  que  es  navi- 
cular; las  glnniillas  son  hialinas;  la  inferior  aris- 
tada. El  fruto  es  un  cariópside  elíptico,  lampi- 
ño, libre  y  envuelto  por  las  glumas  induradas. 
Se  conocen  siete  especies  propias  del  Japón, 
África  austral,  isla  de  Borbóu,  India  oriental  y 
Méjico. 

-  EUL.VLI.i:  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos, 
qnetóiiodos,  poliqnétidos,  errantes  ó  nereidas, 
de  la  l'auiilia  de  los  filndácidos.  Se  distingue  este 
género  por  presentar  el  lóbulo  cefálico  coii  cinco 
tentáculos;  los  primeros  anillos  con  cuatro  pares 
de  cirros  tentaculares  y  ramas  en  varios  de  ellos; 
anillo  anal  con  dos  cirros.  Es  tipo  la  especie  E. 
paluda.. 

-  EUL.\LI.4:  Geog.  V.  S.4KTA  Eui.ali.\. 

-  Eulalia  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir. 
Entre  las  numerosas  vírgenes  españolas  qne  se- 
llaron con  su  .sangre  la  fe  de  Jesucristo,  debe 
mencionarse  á  Santa  Eulalia,  doncella  de  Barce- 
lona, por  más  que  algunos  dudan  de  su  existen- 
cia y  la  confunden  con  la  de  Mérida,  fundados 
únicamente  en  el  silencio  del  poeta  Prudencio, 
que  al  hacer  mención  de  los  mártires  de  Barce- 
lona nada  dice  de  ésta.  Pero  este  es  un  argu- 
mento negativo  qne  nada  vale,  pues  casi  todos 
los  breviarios  do  España  y  santorales  antii|uísi- 
mos  las  ponen  como  distintas,  y  cutre  otros  el 
de  San  Isidoro,  que  llama  su  día  Jiesta  famosa. 
Era  hija  de  padres  nobles,  qne  vivían  retirados 
en  una  quinta  durante  la  persecución  de  Dacia- 
no.  A  los  trece  años  de  edad,  habiendo  oído  los 
tormentos  de  los  cristianos,  se  salió  «na  noche 
secretamente  de  casa  de  sus  padies,  y  viniendo 
á  la  ciudad.se  presentó  en  el  tribunal  de  Daciauo 
para  disuadirle  de  la  persecnción.  El  presidente 
empleó  todos  ios  medios  posibles  para  hacerla 
apostatar,  y  viendo  qne  era  en  vano  mandó  que 
fuese  crnelniente  azotada  y  desgarrada  con  gar- 
fios de  hierro.  Después  la  queujaron  con  hachas 
encendidas,  aceite  hirviendo  y  plomo  derretido, 
haciéuili>la  ¡ladeeer  otros  inauílitos  tormentos,  y 
al  fin  fué  degollada  el  día  12  de  febrero,  en  el 
cnal  se  celebra  su  fiesta.  El  cuerpo  de  la  santa 
doncella  fué  recogido  por  los  cristianos,  y  sepul- 
tado hoiH'osamente  en  la  que  después  fué  igle- 
sia de  Santa  liaría  del  Mar.  Hacia  el  año  878 
fué  trasladado  su  cuerpo  á  la  iglesia  catedral,  y 
en  1267  colocado  en  la  rica  capilla  que  tiene  en 
la  misma. 

-  Eulalia  de  JIiírida  (Santa):  Biog.  Virgen 
y  mártir,  coutcmpüráuea  de  la  anterior.  Fne  la 
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virgen  Eulalia  de  Mérida  célebre  en  todo  el 
mundo  por  su  martirio,  sus  milagros  y  su  edad 
juvenil,  como  la  anterior,  lo  que  sin  duda  ha 
dado  motivo  para  confundirlas.  El  [irefecto  Cal- 
purniano,  lugarteniente  de  Daciano,  mandó  que 
todos  los  de  la  cindad  asistiesen  á  un  solemne 
sacrificio  que  quería  hacer  á  los  diuses.  Acompa- 
ñada Eulalia  de  una  doncella  de  su  edad,  llamada 
Julia,  se  jiresentó  al  prefecto,  leprendiéndole  su 
proceder  con  los  cristianos,  ó,  según  otros,  el  pre- 
fecto mandó  apresarla  en  sn  casa.  Hioiéronla 
sufrir  los  tormentos  más  crueles  qne  entonces  se 
daban  á  los  mártires,  y  después  de  haber  sido 
azotada  con  látigos  armados  de  plomo,  echaron 
aceite  hirviendo  sobre  sus  heridas.  Al  fin  fué 
echada  en  un  horno,  donde  murió,  sin  quemarse 
su  cuer|)0.  Añade  Prudencio  que  en  el  momento 
de  expirar  se  vio  salir  de  su  boca  su  bendita 
ahua  en  fignra  de  blanca  paloma,  que  voló  hacia 
el  ciclo,  de  cuyo  prodigio  fueron  testigos  todos 
los  circunstantes.  Sufrió  su  martirio  el  día  10  de 
diciembre  del  año  304,  y  los  autores  refieren 
que  hallándcse  desnuda, cayó  una  copiosa  nevada 
para  culuir  sn  desnudez.  Los  godos  veneraron 
en  gran  manera  el  templo  y  la  túnica  de  Santa 
Eulalia.  El  rey  Pelayo  se  ujandó  enterrar  en 
una  iglesia  de  esta  santa,  llamada  Santa  Olalla 
de  Velauio,  por  haberla  llamado  en  su  favor 
cuando  peleaba  con  los  moros  y  vcncídolos.  Te- 
niendo el  rey  Teodorico  de  los  godos  cercada  á 
Morilla,  Santa  Eulalia  la  socorrió  y  la  libró  de 
qne  fuese  asolada,  mandando  en  sueños  al  rey 
qne  levantase  el  cerco,  y  así  lo  hizo;  y  otras 
victorias  y  buenos  sucesos  se  cuentauhaber  reci- 
bido los  cristianos  con  el  patrocinio  de  esta 
virgen,  por  lo  que  en  España  se  la  tiene  gran 
devoción,  y  muchas  mujeres  toman  su  nombre 
y  aun  algunos  pueblos  en  el  reino  de  Toledo  y 
Andalucía.  Gregorio  Turouense  escribe  un  mila- 
gro i|ue  cada  año  se  solía  hacer  en  el  día  de  sn 
nuirtirio:  de  algunos  árboles  qne  estaban  sobre  su 
sepulcro  y  le  cubrían,  y  con  estar  desnudos  y 
sin  hojas  (por  ser  el  mes  de  diciembre),  aquel  día 
florecían  y  iiroducían  unas  flores  que  tenían  figu- 
ra de  paloma,  de  suave  olor,  ]ior  las  cuales  según 
el  tiempo  en  que  salían,  la  gente  entendía  si  el 
año  siguiente  había  de  .ser  próspero  ó  estéril.  El 
cuerpo  de  Santa  Eulalia  se  trasladó  desjuiés  de 
Mérida  á  la  ciudad  de  Oviedo,  donde  ahora  está 
en  una  rica  arca  de  plata  labrada  de  atarjía,  que 
muestra  grande  antigüedad.  Está  en  la  iglesia 
catedral  y  en  el  altar  particular  que  se  instituyó 
con  su  advocación.  Suélese  sacar  eu  procesión 
cuando  hay  alguna  gran  necesidad. 

EULALIO:  Biog.  Antipapa.  Vivía  en  los  co- 
mienzos del  siglo  V  de  la  era  cristiana.  Nombrado 
arcediano  cardenal  por  Inocencio  I,  fué  elegido 
Pa]ia  (418),  por  la  protección  de  Símaco,  en  opo- 
sición á  San  Bonifacio  I.  Anulada  esta  elección 
))or  el  enijierador  Honorio,  que  confirmó  la  de 
San  Bonifacio,  Eulalio  salió  de  Roma  y  fué  nom- 
brado obispo  de  Nepi. 

EUlAmpido  (de  gr.  £j.  buen,  y  Xafirw,  bri- 
llar): nu  Zool.  Género  de  pájaros  tenuirostros, 
de  la  familia  de  los  troquílidos,  cuya  especio 
tipo  recibe  el  nombre  vulgar  de  colibrí  granate, 

EULATE:  Geog.  Lugar  conayunt. ,  p.j.  de  Es- 
tella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Calahora; 
362hab¡ts.  Sit.  en  una  vega  ó  barranco  estrecho 
y  largo,  á  la  derecha  del  río  Viarra,  cerca  de  las 
sierras  Urbasa  y  Loquiz.  Cereales  y  pocas  le- 
gumbres. En  este  pneblo  había  un  )>alacio  muy 
hermoso  que  fué  incendiado  en  1835  por  orden 
del  general  Córdoba. 

EULECITIdEAS  (del  gr.  £j  buen,  y  Iccitídea): 
f.  id.Tíoí.  Grupo  de  Mirtáceas  baringtonieas,  con 
andriíeeo  irregular;  disco  estaminífero  grueso  ó 
cniudiforme  y  á  veces  dilatado  y  ]degado  forman- 
do un  apéndice;  fruto  leñoso;  cáliz  imbricado  ó 
subvalvar. 

EULEMA(del  gr.  £j,  buen, y  ).at;j.or. garganta): 
f.  ^(ío/.Género  de  insectos  himeniipteros,  de  la 
familia  de  los  ápidos,  subfamilia  de  los  enlemi- 
nos.  Comprende  siete  especies  que  habitan  en 
la  América  del  Sur. 

EULEIVIINOS  (de  cuhma):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insecto.s  himcnóptcros,  de  la  familia  de  los 
ápido.s.  Forman  una  subfamilia  que  comprende 
los  géneros  Eiilcma  y  Eiiglosa. 

EULENBURG  (FlíHKRico  Albuiíto,  conde  de): 
Biog.  Político  y  diplomático  prusiano.  N.  en 
29  de  junio  do  1815.  M.  en  Schccnebcrg,  cerca 
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(le  Berlín,  en  2  de  junio  lie  1881.  Consejero  do 
lef;aiión  diuiíníe  al'_Miii  tiempo,  Iné  hieí;o  nom- 
brado eóiisnl  ^'iiu-ral  de  Amberes.  Enviado  ex- 
traonlinarioy  Ministro  plcni|iotenc-iario  de  I'ru- 
hia  {1SJ9)  en  l'eliín,  Yedo  y  Sium,  nejíoció  con 
el  Japi>n  un  tratado  de  alianza,  navefjaciúu  y 
comercio,  sol.uc  las  mismas  Itases  tle  los  conve- 
nidos antes  por  atjuel  Imperio  con  los  Estados 
Unidos,  In^'laterra,  ¡"rancia  y  Rusia,  y  triun- 
fando de  Uiil  resistencias,  fumo  el  convenio  en 
2-1  do  enero  de  ISül.  Eu  2  de  septiembre  del 
mismo  año  concluyó  á  nombre  de  l'rusia  otro 
tiatado  de  comercio  y  navegación  con  Cliina. 
En  se;,'uiila  regresó  á  Europa  y  obtuvo  la  cartera 
del  Inií-rior  en  su  patria  (9  de  diciemlire  de 
18()'2).  Digno  defensorile  la  jiolitica  del  jele  del 
pol)ierno,  liismark,  combatió  las  tendencias  an- 
tigubernamentales del  rarlamcnto  y  mas  aún 
de  la  prensa  periódica.  A  este  liu  dictó  (IStKÍ) 
una  ordenanza  que  autorizaba  al  gobierno  ]iara 
supriudr  el  )ieii()il¡co  ipio  le  molestara;  pero  la 
C\cmara  de  Diputados  declaró  anticonstitucio- 
nales semejanlis  nieilidas.  Anexionado á  l'rusia 
el  Sclileswigllolstein,  llanuover,  Ilesse  y  Nas- 
sau, procuró  Enlenburg  reorganizar  en  sentido 
conservador  la  administración  de  estos  países, 
respetando,  sin  embargo,  la  autonomía  de  los 
ayuntamientos,  distritos  y  provincias;  mas  la 
Ciimara  de  los  Seíioies  rechazó  tales  reioruias,  y 
para  alcanzar  en  ella  mayoría  favorable  al  Mi- 
nistro fué  preciso  .sustituir  por  otros  á  los  se- 
fiorcs  que  la  constituían  (1872).  Habiendo  he- 
cho luego  amplias  concesiones  al  liberalismo, 
Enlenburg  vino  á  estar  eu  desacuerdo  con  Bis- 
niarck,  y  dimitió  su  cargo  á  linos  de  1877.  Negóse 
el  cm|icrador  á  sus  deseos  y  le  concedió  una  li- 
cencia de  seis  meses.  Tasado  este  plazo,  Enlen- 
burg presentó  su  <limisión  delinitiva  en  30  de 
marzo  de  1878.  Eiel  partidario  de  Bismarck  du- 
rante casi  toda  .su  vida,  había  combatido  con 
energía  las  tentativas  de  la  Cámara  da  Diputados 
para  convertir  el  gobierno  autocrático  en  gobier- 
no parlamentario. 

-  EiTLENiiUr.f:  (Al.KKiiTol:  Biog.  Célebre  mé- 
dico alemán  contemporáneo.  N.  en  lierlín  en 
10  do  agosto  de  1810.  Cursó  los  estuilios  de  Me- 
dicina en  Berlín  y  Bonn;  fué  ayudante  de  Clí- 
nica en  el  hospital  de  Greil'swald,  y  |niblicó 
(18G,5)  una  Memoria  sobre  la  Inyección  liipodér- 
mica  de  los  ineilicnmcntos,  que  contribuyó  á  ge- 
neralizar este  métoilo  terapéutico.  Consagrado 
especialmente  al  estudio  de  las  enfermedades 
nervit)sa9  y  de  laEleetroteraiiia  en  Berlín  desde 
18(Ui,  redactó,  en  colaboración  con  P.  G;ittmann, 
un  Tratiido  svbre  la  ¡latología  del  gran  simpático 
(Berlín,  1873),  y  un  notable  Tratado  de  enfer- 
medades nerviosas  (Berlín,  1871),  que  ha  mereci- 
do el  honor  de  ser  vertido  á  varias  lenguas.  Mé- 
dico militar  de  las  campañas  de  1S6()  y  1870, 
ol-ituvo  en  días  posteriores  los  nombramientos 
de  profesor  ordiuaiio  de  Terajiéutica  y  director 
del  Instituto  Farmacológico  de  Greifswald.  De 
regreso  en  Berlín  (1882)  siguió  practicando  es- 
tudios y  experiencias  relativos  á  la  Patología  y 
Terapéutica  de  las  enfermedades  nerviosas,  es- 
pecialidad de  la  ciencia  médica  que  le  debe  no 
pocos  progresos.  Eulenbuig  es  hoy  uno  de  los 
primeros  médicos  de  Alemania.  Bajo  sn  direc- 
ción se  publica  la  Enciclojvd in  práctica  de  Me- 
dicina general,  redactada  ]>or  más  de  113  cola- 
boradores, y  el  l'ocahnlario  médico-quirúrgico 
para  uso  de  los  médicos  ¡prácticos.  Dos  obras  del 
médico  alemán  se  han  vertido  al  castellano:  una 
coií  el  título  de  Patología  del  simpático  basada 
en  su  fisiología,  traducción  directa  del  alemán 
por  los  doctores  García  Fernández  y  González 
Ágejas  (Madrid,  1884,  un  vol.  en  8.°),  primer 
volumen  de  \a.£ib!iotcea  médica  contemporánea-, 
y  ia  otra,  aiíu  no  terminada,  debida  al  doctor 
Isidro  de  Miguel  y  Viguri,  se  publica  por  cua- 
dernos con  el  título  de  Diccionario  enciclopé- 
dico de  Medicina  y  Cirugía  p7'ácticas,  traducido 
del  alemán  y  arreglado  para  uso  de  los  españoles. 

EULENGEBIRGE:  Gcog.  Cordillera  de  la  Sile. 
sia,  Prusia,  Alemania,  prolongación  del  macizo 
de  los  Sudetes,  al  cual  la  une  la  pequeña  cordi- 
llera de  Reinclienstadt.  Se  extiende  del  S,  S.  E. 
al  N.N.O.,  en  un  espacio  de  40  kms.  entreoí 
valle  del  Weistritz  y  el  del  Neisse,  y  forma  el 
confín  occidental  del  valle  de  Glatz.  Se  une  á 
los  montes  de  la  frontera,  de  Bohemia,  llamados 
de  los  Gigantes  y  el  Heuschcuer,  por  colinas  en 
línea  irregular,  erizadas  de  desiiladeros,  llenas 
de  rocas  y  pobladas  de  bosiiuos.  Coutieue  yaci- 
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mientes  hulleros,  explotados  defde  hace  cien 
anos,  y  aliede<lordc  los  cuales  se  han  levantailo 
algunas  ciudades;  Schweidnitz  cs  la  cap.  de 
este  dist.  hullero. 

EULEPIA  (del  gr.  Ej,  Inion,  y  /£-•.;,  escama): 
f.  Zovl  Género  de  insectos  lepidópteros,  noctur- 
nos, ipie  coniprcnde  dos  especies. 

EULÉPIDO  (del  gr.  ív,  buen,  y  /£-i;,  esca- 
ma): m.  Zoo!.  Género  de  reptiles,  del  suborden 
de  los  saurios,  fauíilia  de  losescíncidos. 

EULEPTO  (del  gr.  zj,  buen,  y  "/.;r:o?,  dulce, 
unido):  m.  yiuol.  Géneio  de  insectos  coleói)teros, 
|)entánicros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  sub- 
fandlia  de  los  feroninos  y  cuya  csipccie  tipo  ha- 
bita en  Madagascar. 

EULEPTOSPÉRMEAS  (del  gr.  ¡j,  buen,  y  Icp- 
tospérmca):  f.  jil.  Bot.  Grupo  de  Miitáceus  lep- 
tospcrmeas.  Constituye  una  subtribu  formada 
por  los  géneros  Agonis,  Leptospermmn,  Kunzca, 
Callistemon,  Lamarclica,  Mclalcuca  y  Conotham- 
mus. 

EULERO  (EliONARno):  Hiog.  Célebre  matemá- 
tico alenján.  N.  en  Basileach  1,'j  de  abril  de  1707. 
M.  en  7  de  septiembre  de  1783.  Ajirendió  con  su 
padre,  Pablo  Eidero,  pastor  calvinista  iU-1  pue- 
blo de  Ricchon,  los  elementos  de  las  Matemáti- 
cas, é  ingresó  luego  en  la  Univcisidad  de  Ba.si- 
Ica,  donde  recibiólas  leccionesde  Juan  Bernoui- 
lli  y  trabó  estrecha  andstad  con  Daniel  y  Nico- 
lás Bernouilli,  discípulos  y  ya  émulos  de  sn 
padre  Juan.  Este  iiltiino,  encantado  de  los  pro. 
gresos  de  Leonardo,  dio  semanalmente  una  lec- 
ción particular  á  (piicu  tan  singulaies  disposi- 
ciones demostraba  ¡¡ara  el  cultivo  de  la  ciencia, 
Qui.so  el  padre  de  Leonardo  obligarle  á  que  dejara 
el  estudio  de  las  Matemáticas  y  so  dedicara  al  de 
la  Teología,  mas  no  mucho  más  tarde  le  autorizó 
parac|Ui  siguiera  el  can:inoque  le  trazaba  su  vo- 
cación. Eulero  ganó  por  aipiel  tiempo  u]i  accésit 
eu  el  concurso  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  para  premiar  la  mejor  obra  sobre  la  arbo- 
ladura de  los  buques.  Contalia  á  la  .sazón  dieci- 
nueve años  de  edad.  Tandjién  solicitó  por  aque- 
llos días  una  cátedra  en  la  Universiiiad  de  su 
pueblo  natal,  masía  plaza  se  daba  á  la  suerte, 
y  ésta  no  favoreció  á  Eulero,  quien,  llamado  por 
los  hermanos  Bernouilli,  marchó  á  San  Petcrs- 
burgo,  donde  sucedió  á  Daniel  (1733),  que  re- 
gresaba á  Suiza,  en  la  cátedra  de  Matemáticas 
de  la  Academia  de  Ciencias.  En  el  mismo  año 
casó  con  mademoiselle  Gscll,  su  compatriota, 
hija  de  un  pintor  que  Pedro  el  Grande  había 
llevado  á  Eusia  al  regreso  de  su  primer  viaje. 
Trasladóse  eu  1741  a  Berlín,  accediendo  alas 
instancias  del  rey  de  Prusia,  y  fué  admitido  cu 
la  Academia  de  aquella  capital.  Dio  lecciones 
de  Física  á  la  princesa  de  Anhalt-Dessau,  y 
prestó  al  rey  el  concurso  de  su  talento  para  los 
cálculos  de  las  monedas,  la  conducción  lie  aguas 
y  el  examen  de  varios  canales  de  navegación. 
Habiendo  recibido  la  noticia  del  fallecimiento 
de  su  padre  (1750),  se  trasladó  á  Francfort  para 
recibir  á  su  madre  y  llevarla  á  Berlín.  Sa(|ueada 
en  1760  por  los  rusos  una  quinta  que  Eulero 
poseía  en  el  Brandeburgo,  obtuvo  el  propietaiio 
del  general  ruso  Tottleben,  instruido  de  este 
accidente,  una  indemnización  muy  superior  al 
verdadero  valor  de  la  piérdii.la,  y  la  emperatriz 
Lsabel  agregó  á  la  indemnización  un  regalo  de 
cuatro  mil  ñorines.  El  gobierno  ruso  nunca 
había  tratado  al  ilustre  matemático  como  ex- 
tranjero, antes  bien  seguía  pagándole  una  )iarte 
de  sus  honorarios,  aunque  Eulero  se  hallaba 
ausente.  Llamado  de  nuevo  por  Catalina  II, 
marchó  Eulero  otra  vez  á  San  Peterslnirgo 
(17tí6).  Años  antes,  en  173.^,  había  pailecido, 
por  efecto  de  su  activo  trabajo,  una  enfermedad 
seguida  de  la  pérdida  de  un  ojo.  Anunciáronle 
que  corría  el  peligro  de  quedar  completamente 
ciego  si  so  exponía  de  nuevo  al  rigoroso  clima 
de  San  Petersburgo,  mas  el  cuidado  del  porve- 
nir de  sus  hijos  triunfó  de  estos  temoies  y  le 
decidió  á  emprenaer  el  viaje.  Pocos  anos  des- 
pués se  cumplió  la  jirofecia.  Conservó,  sin  em- 
bargo, Eulero  la  facultad  de  distinguir  grandes 
caracteres  trazados  con  tiza  en  una  pizarra.  Sus 
hijos  y  sus  discípulos  copiaban  sus  cálculos  y 
escribían  lo  que  les  diciaba.  A  juzgar  por  el 
número  y  mérito  de  los  trabajos  que  Eulero 
realizó  en  el  último  período  de  su  vida,  podría 
creerse,  como  dice  Coudorcct,  «que  la  carencia 
at'in  más  absoluta  de  toda  distracción  y  la  nueva 
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energía  que  este  forzoso  recogimiento  daba  á 
todas  sus  facultades,  le  liicieron  ganar  más  de 
lo  que  la  debilidad  de  su  vista  había  perdido  en 
facili<lad  y  medios  para  el  trabajo.»  En  1777 
estalló  un  terrible  incendio  en  la  ciudad  de  San 
Petersburgo.  Las  llamas  ganaron  la  casa  do 
Enlero  y  éste  debió  la  vida  á  su  compatriota 
Pedro  Grimón,  qne  le  sacó  del  edilicio  en  tus 
hombros.  La  biblioteca  y  muebles  del  niatemá- 
tico  desaparecieron,  pero  sus  manuscritos  albr- 
tunadamente  se  salvaron  merced  á  los  cuidados 
del  conde  Orloff,  y  la  generosidad  de  la  empe. 
ratriz  indemniz(>  á  Eulero  largamente  de  la 
pérdida  que  acababa  de  experimentar.  En  loa 
seis  años  siguientes  conservó  el  sabio  la  inte- 
gridad de  sus  facultades  y  continuó  sus  trabajos 
sin  disminución  alguna  en  sus  fuerzas  físicas. 
En  7  de  septiembre  de  1783,  después  de  haberse 
distraído  calculando  en  una  pizarra  las  leyesdcl 
movimiento  ascensionul  de  las  máquinas  aeros- 
táticas, cuyo  reciente  descubrimiento  ocupaba  ú 
toda  Europa,  cenó  con  su  fanjilia  y  con  Lexel, 
uno  de  sus  discij)ulos  más  distinguidos,  y  habló 
del  cometa  de  llerschel  y  de  los  cálculos  quo 
determinan  su  órbita.  Poco  tienijio  después  lla- 
mó á  su  nieto,  con  (¡tnen  acostumbraba  á  jugar 
tomando  algunas  taza.s  de  te,  y  repentinamente 
dejo  caer  la  pijia  que  tenía  eu  la  mano,  y,  según 
la  expresión  de  Condorcet,  «cesó  de  calcular  y 
de  vivir,  i)  Su  primera  esposa  le  había  dado  trece 
hijos,  de  los  que  ocho  murieron  en  temprana 
edad,  dos  hijas  poco  antes  que  su  ¡ladre  y  los 
otros  tres  le  .sobrevivieron,  como  también  veinti- 
séis nietos,  de  treinta  y  dos  que  había  tenido.  En 
1776  con  trajo  segundas  nupcias  con  una  hermana 
consanguínea  de  su  primera  mujer.  Conservó 
sicmiue  Eidero  la  sencillez  de  costumbres  de 
(|ue  había  sido  ejemplo  la  casa  de  su  |iadre. 
Mientras  no  perdió  la  vista  reunió  diariamente 
jiara  el  rezo  común  á  sus  hijos  ó  nietos,  ciiados 
y  discípulos  que  vivían  cerca;  leía  a  los  congre- 
gados un  capitulo  de  la  Biblia  y  alguna  vez 
acomjiañaba  una  exhortación  á  la  leetura.  Era 
muy  religioso  y  observaba  escrupulosamente  el 
calvinismo  rígido.  Jamás  tuvo  amor  propio  ni 
reivindicó  ninguno  de  sus  descubrimientos,  pero 
hizo  valer  los  de  otros.  En  sn  juventud  había 
estudiado  las  lenguas  antignas,  y  aun  se  dice 
(jue  podía  recitar  de  memoria  La  Eneida;  mas 
siempre  desdeñó  la  literatura  moderna.  Dotado 
de  gran  vivacidad ,  pronunciaba  á  cada  ]>aso 
dichos  agudos  y  era  aficionado  á  las  bromas; 
pero  no  sentía  amor  alguno  por  las  obras  'itera- 
rías hijas  del  buen  gusto  y  del  talento,  ni  halla- 
ba placer  en  la  lepresentación  de  ningún  ospce- 
táculo,  excepción  hecha  de  las  representaciones 
eu  que  los  actores  eran  polichinelas.  A  tales 
fiestas  acudía  con  verdadero  placer,  aunque  la 
representación  llegara  al  límite  extremo  de  lo 
absurdo,  y  allí  pasaba  horas  enteras  y  reía  como 
un  niño  ó  como  un  loco.  Había  estudiado 
Eulero  casi  todas  las  ramas  de  la  Física,  la 
Anatomía,  la  Química  y  la  Botánica.  En  Mate- 
máticas no  tuvo  siijterior  en  el  siglo  XViii,  y 
sólo  le  igualaron  D'Alcmbert  y  Lagrango.  Fué, 
dice  Condorcet,  «uno  de  los  hombres  más  gran- 
des y  extraordinarios  que  la  naturaleza  ha 
producido  en  todo  tiempo;  su  genio  fué  igual- 
mente capaz  de  los  mayores  esfuerzos  y  del  tra- 
bajo más  sostenido;  multiplicó  sus  producciones 
hasta  más  allá  de  lo  que  osaría  esperarse  de  las 
fuerzas  humanas,  y  sin  embargo  fué  original 
en  cada  una.  Su  cabeza  estuvo  siempre  ocuiiada, 
su  alma  siempre  eu  calma.  En  fin,  por  un  destino 
desgraciadamente  muy  raro,  reunió  y  mereció 
reunir  una  felicidad  casi  sin  nubes  á  nna  gloria 
que  nunca  le  disputaron.»  Halló  Eulero  un 
método  general  para  determinar  las  curvas  ó 
superficies  para  las  (|ue  ciertas  funciones  indefi- 
nidas son  más  grandes  ó  más  pequeñas  que  para 
todas  las  otras,  y  agradecido  á  Maupertuis,  se 
creyó  obligado  á defender  confia  Kaiiig  el  prin- 
cipio de  la  menor  acción,  qne  el  presidente  de  la 
Academia  de  Berlín  había  descubierto,  ó  por  lo 
menos  desarrollado,  y  que  consideraba  su  mejor 
título  de  gloria.  Contribuyó,  como  pocos  mate- 
máticos, á  los  progresos  del  cálculo  diferencial, 
de  tal  modo  que  sus  trabajos  en  esta  parte  de 
la  ciencia  de  los  números  produjeron  una  revo- 
lución semejante  á  la  introducida  en  los  cálca- 
los ordinarios  por  el  descubrimiento  de  los  loga- 
ritmos. «El  cálculo  integral,  dice  Coudorcct,  el 
instrumento  más  fecundo  de  deseubriniientos 
poseídos  por  los  hombres,  cambió  de  aspecto 
después  de  las  obras  de  Eulero,  que  perfeccionó, 
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extemlW,  simplificó  todos  los  métoilos  empleados 
ó  propuestos  autes  de  él;  se  le  debe  la  solución 
general  de  las  ecuaciones  lineales,  primer  fiin- 
daniento  de  estas  fórmulas  de  aproximaciones 
tan  variadas  y  tan  útiles.»  En  sus  Carlas  á  tata 
princesa  de  AJetnania,  escritas  en  francés,  ex- 
puso, Eulero  con  suma  claridad  las  verdades 
iiuis  importantes  de  la  Mecánica,  la  Astronomía 
física,  la  Óptica  y  la  teoría  del  soniílo,  y  trató 
en  la  misma  obra,  pero  con  escasa  originalidad, 
las  más  altas  cuestiones  de  la  Metafísica,  com- 
batiendo álos  partidarios  déla  filosofía  de  Leib- 
nitz,  los  wolfianos,  como  él  los  llama.  La  mo- 
nodología  y  la  armonía  preestablecida  son  obje- 
to de  sus  sarcasmos.  No  es  menos  severo  con 
Descartes;  mas  cuando  á  su  vez  propone  una 
solución  al  gran  problema  de  la  unión  del  alma 
con  el  cuerpo,  no  halla  nada  mejor  que  la  vieja 
doctrina  del  iiiÜujo  físico.  Tras  varios  ensayos, 
logro  Eulero  curiiinecer  la  dióptrica  con  fórmu- 
las analíticas  sencillas,  generales,  cómodas  y 
aplicables  á  toilos  los  iustrumentos  que  se  trate 
de  construir.  La  lista  completa  de  sus  obras 
ocuparía  excesivo  espacio.  Puede  verse  en  los 
escritos  de  Fuss. 

EULESPIEGEL  (Till):  Biog.  Héroe  alemán 
de  un  libro  titulado  Eidenspicgel  ó  Ulespiegh. 
Es  un  personaje  legendario.  Se  dice  que  nació 
en  Kueitlingen  (territorio  de  Brunswick)  y  vivió 
cu  el  siglo  X(V;  que  recorrió  los  caminos  prodi- 
gando las  frases  ingeniosas  y  las  pruebas  de  su 
buen  humor  y  adqniriemlo  la  fama  propia  de 
un  bufón.  Cítanse  dos  parajes  donde  se  cree 
liaberdescubiertosu  sepulcro:  la  aldea  de  Moelh), 
cerca  de  Lubeck,  y  la  de  Damnie  en  Bélgica,  Se 
añade  que  murió  en  Moelln  eu  1350,  y  se  habla 
de  una  losa  se|iulcral,  donde  su  nombre  aparece 
por  un  jeroglifico  que  consta  de  un  mochuelo 
( Enlen)  y  un  espejo  ( Spiegel).  El  libro  titulado 
Eidcnspiegel,  compuesto  después  déla  muerte  de 
su  protagonista,  cuando  la  leyenda  había  desfi- 
gurado sus  heciios,  si  es  que  en  algún  tiempo 
existió  tal  hombre,  es  uua  colección  de  anécdotas 
jiicantcs,  larsas,  astucias  y  bribonadas.  Escrito 
lirinieramente  en  bajo  alemán,  fué  traducido  al 
alto  alemán  por  el  Franciscano  Tomás  Murner, 
y  en  la  forma  que  le  dio  éste  último  fué  impreso 
en  Estrasburgo  (1.519),  multiplicándose  después 
las  ediciones,  modificadaságusto  de  protestantes 
ó  católicos,  según  las  épocas  y  los  países.  Varios 
de  los  cuentas  que  contiene  son  de  época  anterior, 
y  muchos  de  ellos  están  sacados  de  una  obra  de 
Stricker.  Libro  curioso  que  honra  al  buen  sentido 
po|uilar,  que  en  él  se  venga  maliciosamente  de 
la  vanidad  y  afectación  de  las  clases  elevadas, 
distingüese  el  Eidenspicgel  por  la  vivacidad  del 
relato,  la  trivialidad  de  la  alegría  que  traduce, 
hi  indiferencia  en  cuestiones  morales  y  la  ten- 
dencia á  la  obscenidad  propia  de  los  monumen- 
tos litei'arios  y  artístic(*s  de  aquel  período.  Tra- 
ducido al  latín,  lo  ha  sido  también  á  casi  todas 
las  lenguas  de  Europa. 

EULICITA:  f.  Geol.  Roca  primitiva  formada 
por  el  granate  pardo  rojizo,  piroxcno  y  angita, 
asociados  á  un  elemento  dominante  que  es  la 
variedad  de  peridoto  conocida  con  el  nombre  de 
fayarita. 

EULIENIA:  f.  Bot.  Género  de  Cactáceas,  tribu 
de  las  equinocácteas  ,  muy  análogo  al  género 
Céreas,  del  que  se  distingue  por  su  receptáculo 
jioeo  más  prolongado  que  el  ovario.  Se  conoce 
una  sola  especie,  que  es  un  arbusto  carnoso, 
cilindrico,  ramoso,  no  articulado,  con  costillas 
formailas  por  tuljéiculos  espiníferos  unidos.  Se 
encuentra  en  los  desiertos  de  Chile  y  el  Perú. 

EULIMA  (del  gr.  rj,  bien,  y  ),i¡j.of,  hambrien- 
to): f.  Zvol.  y  Pahont.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos, prosohranquios,  tenobrani|UÍos,  tenio- 
glosos,  holostomátidos,  de  la  familia  de  los  pira- 
niidélidos.  Se  distingue  por  presentar  concha 
lurriculada,  con  espira  generalmente  arqueada; 
vueltas  numerosas,  planas  y  brillantes;  sin  om- 
bligo; con  boca  angulosa  superiormente  y  redon- 
tieada  iuferiorniente.  Comprende  especies  actua- 
les y  fusiles  desde  el  trias.  Es  abundante  espe- 
cialmente en  el  terciario. 

EULIMENO  (del  gr.  e'j,  bien,  y  ).'-|.i.í)v,  puerto): 
m.  /liiuL  Género  do  crustáceos,  filópodos,  de  la 
familia  dc!  los  ajuísidos. 

El  cuerpo  de  este  crustáceo  es  ovalado,  oblon- 
go 1)  lineal;  la  cabeza  presenta  ojos  negros  á  sus 
lados,  sostenidos  en  pedúnculos  grandes  y  ciliu- 
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(Iricos;  las  dos  antenas,  casi  filiformes,  son  un 
poco  más  largas  que  la  cabeza  y  se  in.sertau  en- 
tre los  ojos.  Entre  el  cuarto  y  el  décimo  par  de 
patas  se  ve  una  pieza  globulosa,  y  otra  más  pe- 
queña llena  de  uua  materia  negruzca  y  de  la  cual 
parte  un  hilo  semejante  á  una  tripa.  Se  cree  que 
sea  el  oviducto.   Viven  en  el  Mediterráneo. 

Estos  pequeños  crustáceos  viven  en  aguas 
dulces  ó  saladas;  nadan  siempre  de  espalda  con 
mucha  velocidad ,  ayudándose  de  sus  patas 
branquiales,  y  parecen  ser  carniceros.  Los  hi- 
juelos sufren  notables  metamorfosis;  en  la  pri- 
mera edad  se  observa  que  su  cuerpo,  eu  vez  de 
ser  prolongado,  ofrece  la  forma  de  las  arañas; 
después  de  la  primera  muda  la  cabeza  presenta 
tres  ojos  distintos,  aunque  todos  sésiles,  y  el  ab- 
domen se  prolonga  y  bifurca  al  principio.  Cuan- 
do mudan  por  segunda  vez  apareced  primer  par 
de  patas  foliáceo,  y  comienzan  á  verse  otros  siete 
rudimentarios  y  por  último  la  conformación  del 
pe.pieño  animal  acaba  por  ofrecer  los  caracteres 
del  adulto. 

Los  huevos  que  depositan  las  hembras  conser- 
van la  ficultad  de  poilerse  desarrollar  más  tarde 
si  las  circunstancias  son  favorables,  aunque 
hayan  estado  largo  tiempo  en  seco. 

Una  de  las  especies  principales  del  género  es 
el  eidimeno  diáfano,  que  abunda  en  los  alrede- 
dores de  Genova. 

EULISO  (del  gr.  eu,  bien,  y  Uso):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  braquélitros. 

EULITITA  (del  gr.  su,  bien,  y  ).u7o;,  disuelto): 
f.  Miner.  Sustancia  de  color  pardo  que  se  en- 
cuentia  en  diversas  localidades  de  Sajonia  y 
cuya  verdadera  composición  no  es  conocida. 

EULOBO  (del  gr.  sj,  bien,  y  Xo5o;,  legumbre): 
m.  Bol.  Género  de  plantas,  de  la  familia  de  las 
Onagrariáceas,  y  cuya  especie  tipo  habita  en  Ca- 
lifornia. 

EULOCIA:  f  Bol.  Género  de  Salsoláceas, tribu 
de  las  espinacieas,subtribu  de  las  eurocieas,  que 
se  distingue  por  preseutarflores  dioicas;  cáliz  de 
las  femeninas  tubuloso,  seniibífido,  sin  alas  ni 
aristas;  fruto  un  poco  velloso.  Se  conocen  dos 
especies  que  habitan  en  la  Siberia,  en  el  Asia, 
en  la  Europa  meridional  y  en  la  Anuhica  boreal. 
Son  arbustillos  con  pelos  estrellados,  hojas  al- 
ternas, cortamente  pecioladas  y  enteras,  con  las 
flores  femeninas  axilares  y  las  masculinas  dis- 
puestas en  espigas  de  glomérulos. 

EULOFIA  (del  gr.  vj,  buen,  y  Xcjo:,  vilano): 
f.  Bol.  Género  de  Orquidáceas  vandeas,  cuyo 
periantio,  casi  plano,  tiene  sus  piezas,  tanto 
exteriores  como  interiores,  libres  ó  unidas  con 
el  pie,  más  ó  menos  alargado  de  la  columna;  el 
labelo  es  sentado,  cornudo  ó  brevemente  espolo- 
nado,  trilobado  ó  entero,  y  recorrido  por  venas 
salientes  barbudas  ó  lisas.  La  columna  es  siempre 
cilindrica  y  maiginada  y  la  antera  uní  óbilocu- 
lar.  Se  conocen  varias  especies  propias  de  la 
India  oriental  y  del  África  tropical  y  austral. 
Son  hierbas  epigea.s,  seudobulbosas,  con  hojas 
largas,  membranosas,  provistas  de  pliegues  ó 
costillas  y  con  hampas  radicales  y  multiiloras. 
Algunas  especies  producen  Salep. 

EULÓFIDOS  (de  eulofo):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  himenópteros,  terebráutidos,  de  la 
familia  de  los  calcidios,  que  se  distingue  por  la 
es|)ccial  disposición  de  las  antenas,  y  que  tiene 
por  tipo  el  género  Eulofo. 

EULOFO  (del  gr.  Ej,  bien,  jlotso;,  vilano): 
m.  Zuol.  Género  de  insectos  himenópteros  tere- 
bráutidos, de  la  familia  de  los  calcidios,  subfa- 
milia de  los  eulóíidos.  Sus  especies  se  distinguen 
por  tener  cuerpo  delgado  y  bastante  largo;  la  ca- 
bezacortay  convexa,  así  como  el  coselete;  las 
antenas  terminadas  en  maza;  el  abdomen  apla- 
nado y  casi  lineal;  las  patas  simidcs  y  casi  rec- 
tas. Comprende  este  géneio  numerosas  especies. 
Los  insectos  perfectos  son  tic  pequeño  tamaño; 
las  larvas  viven  hasta  el  término  (le  su  nn-tamor- 
fosis  en  el  interior  del  cuerpo  de  los  iu.sectos 
bastante  grandes.  Se  puede  citar  como  tipo  dc 
esto  género  el  Eidofu  rnmicornio,  jiequeño  in- 
secto de  color  verde  brillante,  con  antenas  aleo- 
nadas, muy  común  en  toda  Europa. 

EULOGANIEAS:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Loganiá- 
ceas  loganieas,  que  constituye  uua  subtribu 
formada  por  especies  con  cá)isula  bilocular  y 
polispcrma  con  semillas  pelladas  y  ápteras, 
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EULOGIA  (del  griego  iuXay'.a,  bendición);  f, 
Lilur.  Esta  palabra,  que  significa  bendición,  se 
toma  muchas  veces  en  el  mismo  sentido  que 
Eucaristía,  en  el  cual  la  usa  San  Pablo  (I  Cor.  X, 
16),  ó  también  para  designar  la  materia  que 
servía  para  el  santo  sacrificio  antes  de  ser  con- 
sagrada. Los  fieles  recibíair  la  comunión  sacra- 
mental, y  los  que  no  se  hallaban  en  disposición 
de  comulgar  sacramentalmente  recibían  las  eu- 
logias  al  fin  de  la  misa,  y  las  comían  en  la  misma 
Iglesia  para  suplir  la  comunión  y  declarar  que 
se  hallaban  en  unión  fraternal  con  todos  los 
cristianos.  Este  uso  se  remonta  al  siglo  iiióiv. 
San  Gregorio  Nacianceno  habla  de  ciertos  panes 
blancos  con  una  cruz  encima,  que  él  tenia  cos- 
tumbre de  bendecir.  San  Paulino  envió  uno  de 
estos  panes  á  San  Agustín  y  otro  á  San  Alipio, 
obispo  de  Tagaste,  escribiéndole  al  mismo  tiem- 
po que,  al  recibirlo  con  espíritu  de  caridad,  cele- 
braría una  eulogia.  Los  antiguos  formularios  do 
Marculfo  enseñan  que  en  la  Edad  Media  los 
obispos  se  enviaban  mutuamente  eulogias  eu 
las  fiestas  de  Navidad  y  Pascuas,  así  como  tam- 
bién á  los  reyes,  príncipes  y  personajes  distin- 
guidos. 

Por  último,  se  llamaban  eulogias  las  ofrendas 
ó  regalos  que  el  clero  debía  llevar  á  los  obispos 
en  ciertos  días,  de  lo  cual  dice  el  concilio  de 
Mcaux  (cap.  XIV):  Deeel  prcfbytcros  ciim  mina- 
tariis  eulogiis  Icnijwrc  congruo  visitare  et  rene- 
rari  suos  episeopos.  Por  costumbre  debían  tam- 
bién llevarse  á  los  ooucilios  y  servían  para  la 
sustentación  de  los  Padres,  pero  esto  no  era 
obligatorio,  según  se  infiere  de  la  carta  del  Papa 
León  IV  á  los  obispos  de  Bretaña:  Dc  eidogiis 
ad  sacra  concdia  dcfcrendis  nihil  invenimus  a 
majoribns  termincdum,  sed  sicxit  unicuiquc pres- 
bijíero  placiicril.  Y  efectivamente,  Hinecmaro  do 
Reims,  en  854,  prohibió  á  los  arcedianos  quo 
exigiesen  eulogias  á  los  presbíteros, 

Pero  la  significación  más  común  de  esta  pala- 
bra es  para  designar  el  pan  bendito  que  se  re- 
parte á  los  fieles  en  la  misa,  y  es  una  señal  enea- 
ristica  liajo  la  sola  especie  de  pan. 

Adviértese  que  las  eulogias  no  deben  confun- 
dirse con  los  ágapes. 

EULOGIO  (San):  Biog.  Arzobispo  electo  do 
Toledo,  escritor  y  mártir  del  siglo  IX,  N,  en 
Córdoba,  España,  de  padres  distinguidos;  con- 
sagró su  juventud  al  servicio  de  los  altares  de  la 
iglesia  de  San  Zoilo  en  Córdoba,  y  vi\ió  en  un 
colegio  de  clérigos,  sosteniendo,  á  pesar  de  su 
juventud,  una  activa  y  sabia  correspondencia 
con  su  amigo  y  biógrafo  Alvaro,  Haciéndose 
bien  pronto  superior  á  todos  sus  condiscípulos, 
lo  fué  también  á  los  profesores.  El  objeto  prin- 
cipal de  sus  estudios  era  la  escrituia  y  la  lectura 
de  los  Santos  Padres,  y  además  cultivaba  la 
Poesía.  Más  tarde  se  hizo  sacerdote  y  visitó  los 
monasterios  de  Navarra,  donde  adquirió  las 
obras  de  San  Agustín,  Virgilio,  Homero,  Juve- 
nal,  etc.  La  persecución  que  sufrieron  los  cris- 
tianos en  850  puso  de  manifiesto  la  cualidad 
dominante  del  santo  sacerdote,  Perfecto,  sabio 
eclesiástico  y  hábil  arábigo,  interrogado  con 
aparente  confianza  por  los  árabes  sobre  la  opi- 
nión quo  tenía  del  islamismo,  respondió  atrevi- 
damente y  sin  aturdirse.  Otras  cuestiones  del 
mismo  género  y  no  menos  pérfidas  entre  los  is- 
lamitas y  los  cristianos  promovieron  discusiones 
tauto  más  vivas,  y  el  yugo  de  los  mu.sulmaues 
se  hizo  tiránico,  siendo  para  los  sarracenos  tanto 
más  desagradables  las  controversias  por  cuanto 
muchas  veces  se  veían  obligados  á  reconocei"  la 
fuerza  de  los  argumentos  de  sus  adversarios  y  ad- 
mitir simplemente  que  Mahoma  era  un  falso  p-  o- 
feta.  Así  es  que  en  850,  bajo  el  califato  de  Ab  der 
ramán  II,  y  en  852  bajo  el  de  su  sucesor  Moha- 
ined,  hubo  una  persecucicJn  durante  la  cual  un 
buen  número  de  fieles  fueron  á  la  muerte,  infla- 
mando de  tal  manera  el  celo  de  sus  hermanos 
que  muchos  de  ellos  se  presentaron  espontánea- 
mente álos  jueces  para  sufriré]  martirio,  mien- 
tras que  otros  renunciaban  vilmente  la  fe.  En 
medio  de  tan  aflictivas  circunstancia  ,  Eulogio 
reanimó  el  celo  y  .sostuvo  lajierseverancindelos 
cristianos,  acomiiañándoles  durante  el  trayecto 
fúnebre,  venerándoles  como  á  santos,  inhnmaiulo 
sus  preciosos  restos,  y  él  fué  de  opinión  contra- 
ria á  la  de  muchos  obispos  reunidos  en  ai|nella 
época  en  un  concilio  convocado  por  el  mismo 
Abdcrramán,  que  ¡)rohibía  que  los  cristianos 
defendiesen  su  fe  sin  .ser  provocados.  Pero  el 
obispo  español  Bccalrido,  que  era  metropolitano 
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de  Sevillfi  ó  de  Morilla,  fué  más  allíi  y  Jeclaió 
que  lo9cii.'-tiaiio9(|ues¡ii  nccisiilail  maiiircatascn 
su  ilesprecio  á  la  ley  ilo  Mahouia  y  iklciicliciau 
á  Cristo,  lio  solamente  no  eran  iiiártircs9Íno<|ue 
incii'ciau  la  muerte  como  cul|>alilcs.  So  hizo  iiis- 
tiuiiiento  lie  la  tiranía  de  los  sana'  enos  y  se 
atiiliuyú  süluclos  oliispos  y  sacenlotts  iin  po.lir 
arliitrário  y  violento,  ([uo  llevó  hasta  el  |innto 
de  hacerlos  prender.  Asi  es  4110  en  8¡J1  maudri 
cncaicelai',  con  el  ohi^po  de  Córdoba  y  otros 
muchos  sacerdotes,  á  Kidoj;io,  cuando  éste  iha  ;'i 
emprender  una  pt'ref;rinacióii  á  Roma,  por  con- 
siderarlo el  principal  jefe  de  la  rcsistcmia,  .Sin 
enil)arf;o,  .se  lo  ]iuso  liien  pronto  eii  lilji-rt¡ul,  y 
Euloj^io  so  abstuvo  de  celebrar  ini.sa  por  110 
al  temar  con  el  uietropolitano,  y  no  subió  al  altar 
sino  cuando  su  propio  obispo  le  obli;;ó  á  ello. 
Entretanto,  todos  los  obispos  de  España  recono- 
cían altamente  la  santidad,  el  celo  y  el  talento 
con  que  Eulot;io  dufcnilia  la  causa  de  la  verdacl 
y  sostenía  á  los  abatidos  cristianos  en  mediodel 
fuifjo  de  la  pcrsecuciúu.  Después  de  la  muerte 
de  Wistreiuir,  en  SÓ3,  Euloj;io  fué  elcj;ido  por 
todos  los  obispos  de  la  provincia  y  por  los  pre- 
lados vecinos  arzobis])o  de  Toledo ;  su  consa- 
gración no  llegó  á  verilicarsepor  la  triste  situa- 
ción do  la  Iglesia  en  España,  y  los  obispos  se 
abstuvieron  do  proceder  ¡i  una  nueva  elección 
mientras  él  vivió;  pero  su  fin  no  se  hizo  esperar 
larjio  tiempo.  Una  ¡oven  morisca,  Uamaila  Lco- 
cricia,iine  secretamente  había  sido  bautizada 
y  educada  criatiauameute,  y  que  á  causa  de  su  fe 
sus  padres  la  atormentaban  día  y  noche,  se  re- 
fugió en  casa  de  Eulogio  y  de  su  hermana  Ame- 
lóu,  siendo  ])urellos  confiadaen  secretea  amigos 
experimentados.  En  vano  los  padres  buscaron  d 
la  joven  durante  algún  tiempo,  y  persiguieron 
con  la  autorización  de  los  magistrados  musul- 
manes á  cuantos  cristianos  se  les  hacían  sos- 
pechosos, aprisionando,  ag.irrotaudo  y  dando 
tormento  de  mil  maneras.  En  fin,  la  joven  mo- 
risca fué  descubierta  un  dia  que  viiitaba  á 
Ameluu,  la  cual  fué  presa  y  encerrada  con  su 
liermano  en  una  ju'isión.  Eulogio  declaró  ante 
el  Juez  que  él  no  había  podido  rechazará  aipiella 
joven  quo  venia  á  abrazar  la  religión  cristiana, 
y  que  el,  como  sacerdote,  si  el  mismo  Juez  lo 
desease,  estaba  en  el  caso  de  oustíiarle  el  cris- 
tianismo. El  Juez  irritado  le  amenazó  con  ha- 
cerle morir,  y  Eulogio  respondió  atacando  á 
Ilahoma  y  su  ley.  Conducido  á  palacio  ante  el 
consejo  del  califa,  y  aconsejado  por  uno  de  sus 
individuos  de  que  no  se  precipitase  á  la  muerte 
de  una  manera  insana  é  idiota,  Eulogio  confesó 
el  Evangelio  y  fué  condenado  á  ser  decapitado. 
JIurió  el  11  de  marzo  de  859.  El  15  de  marzo 
Leocricia  le  siguió  á  la  gloria. 

EULOTEAS  (del  gr.  :j.  buen,  y  lotea )-.{.  pl. 
Bot.  Grupo  de  Leguminosas  amariposadas,  ca- 
racterizado por  presentar  legumbre  bivalva.  Esta 
subserie  comprende  cuatro  géneros:  Lotus,  Eij- 
tisopsis,  Doriianium  y  Hosackia. 

EULZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Allín, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  04  edifs. 

EUMANITA  (de  Eumann,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Variedad  de  broquita,  descubierta  en  nua  vena 
de  albita,  en  Chestertield  (Estados  Unidos). 

EUMAQUIA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  que 
compreniie  varias  especies  arbóreas  propias  de 
la  isla  de  Namaca. 

EUMASTIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  es- 
pongiarios, del  orden  de  los  fibrospóiigidos,  sub- 
orden de  los  alicoudriuos,  familia  de  los  renié- 
vidos. 

EUMATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leójiteros  eriptojientánieros,  de  la  familia  de  los 
longicoinios,  subfamilia  de  los  laudados,  cuya 
especie  tipo  habita  en  el  Brasil. 

EUME:  Geog.  Río  de  Galicia.  Nace  en  la  pro- 
vincia de  Lugo,  en  las  vertientes  meridionales 
de  los  montes  de  Gistral,  corre,  después  de  des- 
cribir un  semicírculo,  hacia  el  O.,  entre  el  mon- 
te Bustelo  al  N.  y  la  sierra  de  la  Carba  al  .Sur, 
dejando  á  la  izquierda  las  parroquias  de  Balsa  é 
Iríjoa;  pasa  entre  JIuras  y  Burgo,  para  entrar 
en  la  prov.  de  la  Coruña  al  S.  del  p.  j.  de  Santa 
Marta  de  Ortigueira,  sigue  luego  su  curso  al 
S.  O.,  pas.indo  por  Puentes  de  García  Rodiíguez 
y  Vilavella,  continúa  por  el  E.  de  Ribadeume  y 
S.  de  Bernuy,  recibe  las  aguas  que  bajan  de  la 
sierra  de  la  loba,  toma  luego  rumbo  al  N.  O.  de- 
jando á  la  derecha  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
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Eume,  inclinándose  al  O.  pasa  entro  Tabeada  y 
Soascrra  y  llega  á  Cabanas  y  l'ncntedeuiiic, 
desde  domle  foiina  la  ría  de  Ares.  El  río  Eume 
tiene  «nos  CO  kuis.  de  curso.  ||  V,  San  1'kuüo 
DE  El.Mi:. 

EUMEDONTE:  m.  Zuol.  Género  de  crustáceos 
o.<ciriincos,  de  la  faudlia  de  los  partenópidos, 
cuya  especio  tipo  habita  cu  los  mares  de  la 
China. 

EUMELO  (del  gr.  vj,  buen,  y  \ír}.vi,  contor- 
no): m.  Züol.  Género  de  moluscos  gastertqiodos, 
pulmonajos,  de  la  familia  do  los  limácidos. 

EUMENES:  Biog.  Uno  de  los  más  ilustres  gene- 
rales de  Alejamlro  Magno.  N.  en  Canlia,  en  el 
tjuersonesii  de  Tracia,  en  361  a.  de  Cristo.  M.  en 
316.  Hijo  de  un  pobre,  según  varios  historia- 
dores, ó  de  uno  do  los  principales  ciudadanos 
de  Cardia,  lo  que  parece  mucho  más  probable, 
recibió  buena  educación,  y  era  todavía  niño 
cuando  Filijio,  á  su  paso  por  la  ciudad  de  Car- 
dia, sorprendido  del  valor  y  destreza  mostrados 
por  Eumeues  en  los  juegos  de  esgrima  y  la  lucha 
entre  muchachos,  le  llevó  consigo  y  le  confió  el 
cargo  de  secretario.  Eumenes  ilesempeñó  las 
mismas  funciones  al  lado  de  Alejandro,  quo  lo 
trató  siempre  con  la  misma  distinción  que  á  sus 
primeros  generales,  y  le  dio  por  esposa  á  Arto- 
nis,  una  de  las  dos  hermanas  de  Barsinis,  hijas 
do  Artabaccs,  asociándole  así  á  la  familia  real. 
También  le  protegió  contra  la  enemistad  de 
Efestión.  Eumenes  ejerció,  por  voluntad  de 
Alejandro,  varios  mandos  militares,  y  l'ué  nom- 
brado hiparca  ó  general  de  una  de  las  principa- 
les divisiones  de  la  caballería.  Sospechoso  á  los 
macedonios  por  su  origen  griego,  mantúvoso 
alejado  de  las  disputas  que  siguieron  á  la  muer- 
te de  Alejandro,  y  cuando  fué  inevitable  la  rup- 
tura éntrelos  que  en  otro  tiempo  habían  servido 
á  las  órdenes  de  Alejandro,  aceptó  el  papel  de 
conciliador.  En  el  rejiarto  de  las  satrapías  co- 
rrespondió á  Eumenes  el  gobierno  de  la  Capa- 
docia,  Paüagonia  y  del  l'onto,  provincias  que 
aún  no  habían  sido  conquistadas  y  que  estaban 
bajo  el  poder  de  Ariarates.  Antigono  y  Leonato 
se  encargaron  de  someter  aquellos  teriitorios  á 
la  obediencia  del  nuevo  gobernador,  mas  no 
consiguieron  su  objeto.  Unido  á  Perdicas,  logró 
Eumenes,  con  el  au.\ilio  de  éste,  entrar  en  pose- 
sión de  la  Capadocia  Í322).  En  la  primavera  si- 
guiente, cuando  Perdicas  resolvió  marchar  con- 
tra Tolemeo,  confió  á  Eumenes  el  mando  en 
jefe  del  Asia  Menor,  y  le  ordenó  que  vigilara  el 
Helespouto  y  que  hiciera  fíente  á  (.'ratero  y  Au- 
típater.  Eumenes  organizó  un  excelente  cuerpo 
de  caballería,  al  que  debió  casi  todas  sus  victo- 
rias Bien  pronto  contó  con  un  nuevo  enemigo, 
Neoptolemo,  gobernador  de  Armenia,  puesto  á 
las  órdenes  de  Eumenes  por  Perdicas  y  que,  ne- 
gándose á  obedecer,  entró  en  correspondencia 
con  Antípater  y  Cratero.  Eumenes  le  derrotó,  y 
en  otra  batalla,  que  fué  decisiva  (321),  alcanzó 
también  la  victoria,  dio  muerte  á  Neoptolemoy 
datero  quedó  mortalmente  herido.  Muerto  poco 
después  Perdicas,  el  ejército  decretó  la  muerte 
de  Átalo,  Alcetas  y  Eumenes,  y  confió  á  Anti- 
gono la  ejecución  de  la  sentencia.  En  320  vióse 
Eumenes  amenazado  por  Antigono  en  Orcynium 
(Ca|iadocia),  y  en  la  pequeña  é  inexpugnable 
fortaleza  de  Nora,  en  los  confines  de  la  Licaonia 
y  la  Capadocia,  sufrió  estrecho  bloqueo  con  un 
puñado  de  hombres.  La  muerte  de  Antípater 
cambió  la  situación.  Antigono  propuso  la  paz  á 
Eumeues,  que  aceptó  las  condiciones  fijadas  por 
a(|uél,  con  ligeras  variantes  favorables  á  Oliiu- 
]>ias  y  ala  familia  de  Aleiainlro.  Rechazadas  por 
Ant'gouo  tales  modificaciones,  continuó  la  gue- 
rra. Eumenes,  acudiendo  al  llamamiento  de 
Olimpias  y  Bolispercón,  marchó  á  Cilicia  para 
tornar  el  mando  superior  de  Asia;  se  dirigió 
luego  á  Fenicia,  donde  no  pudo  realizar  sus 
Iilanes,y  en  seguida  se  retiró  á  Babilonia.  En  la 
primavera  de  317  penetró  en  la  Susiana,  dejó 
lina  fuerte  guarnición  en  Suza  y  pasó  el  invier- 
no en  Persépolis.  Dos  veces  bicharon  Eumenos 
y  Antigono,  y  en  ambas  batallasdebió  el  segun- 
dó su  triunfo  á  la  indisciplina  de  las  tropas  del 
primero.  Los  argiraspidas  (cuerpo  de  infantería) 
vendieron  á  Eumenes  para  recobrar  sus  hijos, 
nuijeres  y  bagajes,  y  le  inisieron  en  manos  do 
Antigono.  Este,  después  de  haber  pensado  dejar 
morir  de  hambre  á  su  prisionero,  para  lo  cual  le 
privó  de  todo  alimento  durante  tres  días,  le  hizo 
dar  muerte,  según  Plutarco.  Otros  dicen  ijiic  los 
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guardianes  Ctn  Eumenos  le  asesinaron  contra  la 
voluntid  do  Antigono,  quien  envió  el  cuerpo  de 
Eumenes  á  sus  parientes  para  quo  le  enterrasen, 
y  lo  tributó  loa  honores  militares  debidos  á  su 
rango. 

EUMENES  I:  Bíwj.  Rey  de  Péiganio,  que  ocupó 
el  trono  desde  el  año  263  al  211  antes  de  nues- 
tra era.  Ignóraiise  muchos  particulares  de  su 
ruinado,  conociéndose  tan  solo  sus  luchas  con 
Aiitíoco  Soter,  á  quien  venció  junto  a  Sardes. 
Enmones  I,  que  aumentó  por  medio  de  conquis- 
tas sus  pequeñas  Estados,  pereció  víctima  do 
sus  excesos,  c.s|iecialmeiite  el  de  la  bebi.la,  en 
el  año  2-11  antes  de  Jesucristo,  dejando  el  tiono 
á  uno  de  sus  sobrinos  llamado  Átalo. 

-  Eu.MEXK.s  11:  Iliog.  Rey,  como  el  anterior, 
de  Pérganio,  que  ocupó  el  trono  desde  el  año 
197  en  que  murió  su  padre.  Átalo,  hasta  el  159 
antes  de  Jesucristo.  Eunieiies,  segundo  piiiiei- 
pc,  de  menguado  físico,  peíoileuiiaastucia  nada 
común,  liizose  célebre  y  aHinentó  sus  Estados 
)ior  medio  de  astucia  y  miserables  manejos. 
Fingido  amigo  del  tercero  de  los  Antíocos  de 
Siria,  con  cuya  hija  parecía  anhelaba  casarse, 
alióse  con  los  romanos  en  contra  de  aquél  y 
combatió  con  ellos  en  Magnesia  (190),  logrando 
en  premio  de  sus  servicios  ver  aumentado  su 
territorio  con  la  Misia,  la  Lidia  y  las  dos  Fri- 
gias, procediendo  de  igual  suerte  con  el  rey  de 
Macedonia,  Perseo,  y  con  otros  muchos.  Sus 
villanías  estuvieron  á  punto  de  ser  castigadas 
con  ocasión  de  su  viaje  a  Roma,  para  denunciar  á 
aquel  rey  de  los  macedonios,  pues  habiendo  lo- 
grado atraerlo  á  una  emboscada  sus  enemigos, 
maltratáronle  de  tal  iiioilo  que  lo  dejaron  por 
muerto.  Eumenes,  sin  embargo,  no  estaba  más 
que  herido,  y  recogido  por  gentes  que  quizá 
ignoraban  quién  era,  aunque  estuvo  largo  tiem- 
po entre  la  vida  y  la  muerte,  al  tin  logró  vei>e 
completamente  curado.  Entonces  ]iúsose  en  ca- 
mino para  Pérgaino,  donde  habiendo  llegado 
hacía  tiempo  la  noticia  de  su  muerte,  encontró 
á  su  hermano  At.ilo,  que  so  había  desposado  con 
su  cuñada  Stratmiia,  ocupando  el  trono.  Cuan- 
do Eumenos  se  dio  á  conocer,  todos  creyeron  que 
el  rey  tomaría  terrible  venganza  del  hermano  y 
la  esposa  que  tan  pronto  le  habían  dado  al  olvi- 
do ;  pero  todos  se  engañaron.  Eumenos  tomó 
tranquilamente  posesión  do  su  coioiíaydesu 
mujer,  y  conservó  á  .su  hermano  en  los  empleos 
que  antes  do  su  supuesta  muerte  ocupaba.  Algún 
tiempo  después  estuvo  á  punto  de  enemistarse 
con  Roma,  que  sospechaba,  quizá  con  sobrada 
razón,  de  su  fidelidad;  mas,  felizmente  para  él, 
supo  desvanecer  todas  las  sospechas.  Enmo- 
nes II,  que  murió  en  el  año  159,  embelleció  con 
importantes  monumentos  públicos  su  capital,  y 
protegió  con  mano  generosa  así  las  Artes  y  las 
Ciencias  como  las  Letras. 

EUMENIA  (del  gr.  vjiífr.n,  dulzura):  f.  ZooJ. 
Género  de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poli- 
quétidos,  tubícolas,  do  la  familia  de  los  teletú- 
ridos. 

EUMÉNIDES  (del  gr.  vj;xív.--\  de  vj,  bien,  y 
;j.£v-.:,  genial);  f.  pl.  MU.  Divinidades  inferna- 
les de  la  Mitología  griega.  Entre  el  nombre  de 
estas  divinidades  y  su  carácter  había  singular 
antítesis,  pues  la  palabra  cuménidcs  significaba 
bienhechora;  esto  tiene  dos  explicaciones:  por 
una  parte  el  cuidado  que  ponían  los  griegos  de 
no  pronunciar  palabras  de  mal  augurio,  y  ade- 
más la  circunstancia  do  quo  en  los  .sacrificios 
que  ofrecían  á  estas  terribles  divinidades  las 
imploraban  para  que  se  mostrasen  favorables:en 
una  palabra,  el  deseo  de  desenojarlas  se  mostra- 
ba naturalmente  en  aquellos  hombres  temerosos 
de  todo  poder  sobrenatural  que  pudiera  serles 
contrario.  No  es  la  Mitología  griega  la  única 
que  ofrece  e.ste  caso.  Por  otra  parte,  el  nombro 
de  Euménides  y  el  concepto  de  estas  divinida- 
des responde  á  cierta  dulcificación  de  las  creen- 
cias operada  por  los  atenienses.  Las  Euménides 
atenienses  son  las  Erinyas  de  las  creencias  pri- 
mitivas. Aquéllas  exigieron  antoel  Areópago  de 
Atenas  el  castigo  del  joven  Orestes  por  suponer  á 
éste  autor  de  la  muerte  de  su  madre;ycoinoApolo 
y  Ateneo  protegiesen  al  criminal,  las  Erinyas, 
indignadas  ó  inflexibles,  amenazaron  con  cas- 
tigar al  Ática  privando  á  .su  suelo  de  fertilidad, 
á  sus  mujeres  de  fecundidad,  y  enviando  el  azo- 
te de  las  guerras  civiles  si  el  culpable  era  ab- 
suelto;  siu  embargo,  la  diosa  protectora  de  Ate- 
nas consiguió  del  Areópago  el  perdón  de  Ores- 
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tes,  sentencia  que  fué  aceptada  por  las  Erin- 
yas,  quienes,  aplacado  su  i'uror,  establecieron  el 
santuario, que  fué  consagrado  cerca  del  Areópago, 
desde  el  cual  inspiraron  á  los  criminales  un  re- 
ligioso fervor,  y  bajo  el  nombre  de  Euniénides 
(bienhechoras)  fueron  el  símbolo  de  la  protección 
que  ejercieron  en  lo  sucesivo  sobre  el  Ática. 

En  Colona  conservaron  el  doble  carácter  de 
divinidades  Clitonianas  que  ¡uesidían  á  la  fertili- 
dad del  suelo,  estando  al  mismo  tiempo  relacio- 
nadas con  el  mundo  y  la  muerte,  como  lo  indica 
la  desaparición  misteriosa  de  Edipo  en  su  bosque 
sagrado.  Si  hemos  de  creer  á  Esquilo,  esta  trans- 
formación del  carácter  ¡u'imitivo  de  las  Erinyas 
se  debe  á  Atenas;  sin  embargo,  el  culto  de  las 
Euménides  no  estuvo  localizado  en  Ática,  pues 
tenia  santuarios  en  distintos  lugares  de  la  Grecia, 
particularmente  cerca  de  Sicione,  donde  la  natu- 
raleza de  las  ofrendas  que  se  consagraban  anual- 
mente á  estas  deidades  en  el  día  de  su  fiesta 
])arece  indicar  que  se  las  honraba  como  divinida- 
des terrestres  cíe  la  producción. 

Cerca  de  Mesina  estaban  consideradas  como 
diosas  del  Extravio.  En  Aeaya  tenían  un  santua- 
rio, fundado,  según  tradición,  por  Estes,  en  el 
que  todo  hombre  sobre  quien  pesara  alguna 
mancha,  todo  impío,  no  podía  entrar  sin  sentirse 
inmediatamente  poseído  de  unos  terrores  que  le 
hacían  perder  la  serenidad.  Las  Erinyas  se  ofre- 
cían sienjpre  á  la  imaginación  popular  como  di- 
vinidades espantables.  Los  vasos  pintados  que 
expresan  con  más  fidelidad  que  el  gran  Arte  las 
creencias  vulgares  de  los  griegos,  representan  á 
las  Erinyas  en  la  figura  de  unas  doncellas  caza- 
doras, armadas  generalmente  con  venablos  cor- 
tos, arco  y  carcaj ;  algunas  veces  llevan  alas  como 
símbolo  de  la  rapidez  con  que  perseguían  á  los 
mortales,  y  suelen  llevaren  lamanouna  antorcha 
para  disipar  las  tinieblas  que  pudieran  ocultar- 
les á  los  criminales.  Su  rosti'o  virginal  aparece 
animado  con  terribles  miradas,  y  entre  su  cabe- 
llera y  en  torno  de  sus  brazos  se  ven  pequeñas 
serpientes,  y  en  las  manos  suelen  tener  otras 
serpientes  mayores  que  dirigen  contra  la  cabeza 
de  su  víctima.  Las  Erinyas  ó  Euménides  eran 
tres,  como  las  Parcas,  con  las  que  guardan  estre- 
cha relación.  Sus  nombres  son:  Megera,  Alepto 
y  Tisifone.  La  terrible  acción  de  estas  divinida- 
des no  se  ejercía  solamente  sobre  la  Tierra,  sino 
también  en  el  mundo  inferior;  quizá  por  esto  el 
narciso,  flor  que  crecía  junto  á  las  tumbas,  era 
la  preferida  por  los  atenienses  para  asistir  á  las 
ceremonias  de  la  fiesta  de  las  Euménides,  á  las 
que  ofrecían  guirnaldas  también  de  narci.sos,  ade- 
más de  tortas  amasadas  por  jóvenes  de  las  pri- 
meras familias  de  Atenas,  libaciones  de  miel  y 
de  vino,  y  sacrificios  de  carneros.  Las  Euniénides 
son  las  furias  déla  Mitología  romana,  con  cuyo 
nombre  son  más  conocidas.  V.  FuKiAS. 

EUMENINOS  (de  eumeno):  m.  pl.  Zool.  Sub- 
familia de  insectos  himenópteros  aculeados,  de 
la  familia  de  los  véspidos.  Dicha  subfamilia 
comprende  insectos  solitarios,  cuyas  alas  ante- 
riores presentan  tres  células  cubitales;  mandíbu- 
las estrechas  generalmente;  garras  de  los  pies 
dentadas.  Comprende  esta  subfamilia,  entre 
otros,  los  géneros  siguientes:  Odyneras,  Eumenes, 
rtcrochilus  Synagris  y  Illia2}hiyhssus. 

EUMENO  (del  gr.  rjficVT];,  dulce):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  himenópteros  aculeados,  de 
la  familia  de  los  véspidos,  subfamilia  de  los  eu- 
meninos,  que  se  distingue  por  presentar  mandí- 
bulas muy  largas  y  puntiagudas,  que  se  mueven 
como  tijeras;  palpos  maxilares  con  seis  artejos; 
lengüeta  bilobulada,  provista  de  largos  paraglo- 
sos  filiformes ,  cuyos  dos  artejos  basilares  se 
presentan  alargados  en  algunas  especies.  Artejo 
basilar  del  abdomen  delgado,  en  forma  de  pedí- 
culo mucho  más  estrecho  que  el  segundo.  Son 
notables  las  especies  Eumenes  coaretata,  que 
alimenta  su  cría  con  miel,  y  E.  Saundersn,  cuya 
larva  se  alimenta  de  orugas. 

El  macho  de  la  primera  especie  abunda  en 
Europa,  extendiéndose  bastante  hacia  el  N.  El 
macho  tiene  en  la  cabeza  una  marcada  escota- 
dura hacia  adelante;  el  tórax  se  deprime  verti- 
calmente  por  detrás;  el  jirimer  segmento  abdomi- 
nal tiene  la  mitad  posterior  un  poco  más  grande 
en  forma  de  copa;  el  segundo  se  le  parece  en 
longitud,  pero  su  circunferencia  es  cuatro  veces 
mayor. 

Él  cuerpo  mide  0'",013  á  O"', I.")  de  largo  y  es 
negro,  con   manchas  amarillas  ni;is  abundantes 
que  en  otras  especies  y  más  variables  aún. 
Tomo  VII 
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EUMERO  (del  gr.  eu,  buen,  y  ¡i/)ooí,  muslo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  colcóiiteros  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  bupréstidos,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  cuerpo  convexo  y  la 
cabeza  bastante  pequeña.  Comprende  este  género 
cinco  ó  seis  especies  que  habitan  en  las  comarcas 
más  cálidas  de  América. 

-  EusiERO: 2bo?.  Género  de  insectos  dípteros, 
de  la  tribu  de  los  sírfido.s,  que  se  distingue  por 
el  grosor  de  sus  muslos.  Comprende  este  género 
unas  doce  especies  casi  todas  europeas. 

EUMETOPIA  (del  griego  su,  buen,  y  ¡xsTOJtov, 
frente):  f.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros 
heterópteros,  de  la  familia  de  los  escuteléridos. 
Estos  insectos  tienen  el  cuerpo  muy  pequeño  y 
habitan  en  la  América  del  Sur. 

EUMICRO  (del  gr.  EU,  bien,  y  ¡j.'./.po;,  peque- 
ño): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  clavicornios. 
Comprende  cuatro  especies  cuyos  individuos  son 
todos  muy  pequeños. 

EUMÍCTERO  (del  gr.  EU,  buen,  y  ajxTrip,  trom- 
pa): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
cripto]ientámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos, cuya  especie  tipo  habita  en  el  Asia  Menor. 

EUMIMOSEAS  (del  gr.  ej,  buen,  y  mimosea): 
f.  pl.  ílot.  Serie  de  la  familia  de  las  Legumino- 
sas mimoseas,  que  se  caracteriza  por  presentar 
cáliz  valvar;  andróceo  isostemonado  ó  diplos- 
temonado;  estambres  libres  y  anteras  no  termi- 
nadas por  una  glándula.  Esta  serie  comprende 
cuatro  géneros:  Mimosa,  Seharankia,  Zcucaena 
y  Vesmanlhus. 

EUMOLPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros cri])topentánieros,  de  la  familia  de  los 
crisomélidos,  que  se  distingue  por  tener  cuerpo 
ovoide  ú  oval  alargado,  generalmente  estrecho 
por  la  parte  anterior;  cabeza  casi  vertical;  ante- 
nas con  los  cuatro  ó  cinco  últimos  artejos  alar- 
gados, cónicos  ó  en  triángulo  invertido  y  com- 
primidos; palpos  con  el  último  artejo  mayor  y 
ovoide;  mandíbulas  apretadas  fuertemente,  ar- 
queadas y  puntiagudas  en  su  extremidad. 

Este  género  comprendía  antes  muchas  espe- 
cies, la  mayor  parte  de  las  cuales  se  han  sepa- 
rado hoy  día  formando  géneros  independientes; 
así  que  actualmente  el  género  Eumu/pus  apenas 
si  comprende  una  decena  de  especies,  la  mayor 
parte  de  la  América  ecuatorial. 

Las  especies  más  notables  son  dos:  el  Eumolpo 
(le  la  vid  y  el  Eumolpo  ele  la  alfalfa.  El  primero, 
llamado  también  escribano  y  griburi  en  algunas 
regiones,  recibe  el  primer  nombre  por  afectar  la 
forma  de  letras  gruesas  las  huellas  que  deja  so- 
bre las  hojas  de  la  vid  en  que  se  posan  las  larvas. 
Mide  unos  seis  milímetros  de  longitud  en  estado 
perfecto;  el  cuerpo  es  cilindrico  y  de  color  cas- 
taño oscuro,  casi  negro  y  con  pelos  grises;  la 
cabeza,  muy  pequeña,  está  casi  completamente 
cubierta  por  el  tórax,  y  todo  el  cuerpo  está  cu- 
bierto de  pequeñas  manchas,  apenas  percepti- 
bles sino  se  le  observa  atentamente,  y  los  élitros 
y  patas  son  de  color  rojizo. 

La  a))arición  de  este  insecto  en  ciertas  locali- 
dades produce  estragos  de  consideración  en  las 
vides,  particularmente  en  la  Mancha  y  Andalu- 
cía. Generalmente  se  presenta  al  aparecer  los 
primeros  brotes  de  la  vid,  después  de  haberse 
mantenido  soterrado  durante  el  invierno,  efec- 
tuando dos  transformaciones;  una  vez  en  las  par- 
tes aéreas  de  la  planta,  roe  las  hojas  de  un  ex- 
tremo á  otro  y  traza  líneas  más 
ó  menosondulosas  y  compuestas 
siempre  de  unos  agujeritos  que 
forman  una  especie  de  red.  A 
veces  taladra  o  corta  con  .sus 
mandíbulas  los  granos  de  uva, 
causando  perjuicios  considera- 
bles. Cuando  invade  un  viñedo 
permanece  en  él  durante  varios 
años  por  lo  común,  para  reapa- 
recer después  en  innumerables  ti'ibus  si  le  son 
favorables  las  condiciones  meteorológicas.  Rara 
vez  salta;  en  cambio  vuela  y  se  deja  caerá  tierra 
en  cuanto  adviértela  presencia  de  algún  hombre 
ó  animal,  ó  cualquier  sacudida  en  la  cepa.  Se 
hace  el  mortecino,  y  á  causa  de  su  color  es  difícil 
distinguirlo  entre  los  granos  de  la  tierra.  Ataca 
todas  las  partes  verdes  de  la  vid  desde  el  mes  de 
abril  hasta  fines  de  julio  por  lo  menos;  las  cepas 
invadidas  pierden  su  lozaiu'a  y  vigor,  y  los  raci- 
mos no  maduran  por  lo  común,  especialmente 
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en  algunas  variedades.  Las  costumbres  de  este 
terrible  insecto  no  son  bien  conocidas,  y  aún  no 
han  determinado  los  entomólogos  el  número 
de  días  que  emplea  eu  cada  una  de  sus  transfor- 
maciones. 

Se  recomienda  el  empleo  de  las  gallinas  para 
que  devoren  los  insectos,  conduciéndolas  á  los 
viñedos  en  gallineros  portátiles,  además  de  per- 
seguir y  cazar  los  insectos  durante  los  ríltimos 
días  de  la  primavera  con  el  embudo  pulgouero. 

Más  que  estos  procedimientos  de  destrucción, 
acaban  con  la  plaga  los  cambios  meteorológicos 
y  ciertos  ácaros  que  se  fijan  en  el  cuerpo  de  los 
escribanos  y  los  matan,  bastando  para  que  la 
plaga  desaparezca  que  favorezca  el  tiempo  el 
tlesarrollo  de  esos  seres  microscópicos. 

La  segunda  especie,  esto  es,  el  Eumolpo  de  la 
alfalfa  ( Chrysomela  de  Fabricius),  es  de  forma 
oval,  negro  reluciente:  el  macho  tiene  de  cuatro 
á  cinco  milímetros  de  largo;  la  hembra  unos 
ocho.  Preséntase  este  insecto  en  estado  de  larva 
ó  gusano  por  el  mes  de  mayo;  ataca  los  primeros 
vastagos  de  la  alfalfa,  pero  como  en  esta  época 
son  en  corto  número  no  ocasionan  gran  daño. 
Mas  al  poco  tiempo  se  convierten  estas  larvas 
en  insectos  perfectos;  los  machos  fecundan  á  las 
hembras,  y  éstas  ponen  cerca  de  doscientos 
hueveeitos  cada  una,  depo.sitándolos  sobre  los 
despojos  de  las  hojas  y  tallos  que  existen  en  el 
suelo.  Al  poco  tiempo  se  avivan  los  huevecillos 
y  aparecen  millares  de  larvas  que,  invadiendo 
los  tiernos  brotes,  producen  daños  incalculables 
devorando  á  veces  la  plantación  si  no  se  acude 
á  tiempo.  A  esta  segunda  prole  sucede  otra,  que 
concluye  á  la  vez  con  la  segunda  cosecha,  con- 
tinuando así  hasta  fines  del  veíano ,  en  que 
suspende  su  aparición  para  proseguirla  en  el 
año  inmediato. 

Para  destruir  este  insecto  tan  temible  se  ha 
aconsejado  retardar  el  primer  corte  de  la  alfalfa 
hasta  que  hayan  subido  las  larvas  á  la  extremi- 
dad de  los  tallos,  pero  antes  que  adipiieran 
bastante  fuerza  para  emigrar  á  otro  campo  des- 
pués de  devastado  aquél  donde  nacieron.  Al 
efecto,  se  siega  la  alfalla  y  se  seca  antes  de  que 
las  larvas  puedan  hallar  otro  nuevo  alimento. 
Muy  luego  se  las  ve  vagar  en  gran  número  por 
las  orillas  del  campo,  y  al  fin  perecen  en  cuatro 
ó  cinco  días.  Luego  de  segada  la  alfalfa  es  muy 
útil  pasar  por  el  ara  unos  manojos  de  fagina. 

En  el  reino  de  Valencia  destruyen  considera- 
ble númeio  de  larvas  del  eumolpo  de  que  se 
trata  valiéndose  de  la  desorugadora,  que  es  una 
especie  de  manga  de  tela  basta,  cosida  por  arri- 
bad un  aro  de  madera,  que  por  lo  regular  suele 
ser  un  armazón  estrecho  de  cedazo,  traspasado 
en  su  parte  media  por  un  mango  que,  además  de 
aumentar  su  solidez,  permite  tenerle  en  la  mano 
para  irla  pasando  alternativamente  por  el  ban- 
cal de  alfalfa.  La  oruga  va  cayendo  dentro,  don- 
de se  recoge,  y  después  se  la  quema. 

-Eumolpo:  Bioy.  Aeda  griego.  Vivió  en 
época  remota,  que  no  es  posible  determinar. 
Los  autores  antiguos  le  atribuyen  la  introduc- 
ción en  el  Ática  de  los  misterios  de  Eleusis.  Su 
origen  es  del  todo  fabuloso.  Sócrates  y  Apolo- 
doro  dicen  que  era  hijo  de  Neptuuo,  y  otros 
añaden  que  obt\ivo  el  premio  del  canto  eu  los 
funerales  de  Peleo.  La  familia  sacerdotal  de  los 
Euraólpidas,  de  Eulises  en  Ática,  que  ejerció 
desde  los  tiempos  remotos  los  más  importantes 
cargos  del  culto  de  Démeter,  y  de  cuyo  seno 
salía  aún  en  la  edad  histórica  el  jerofonte  de 
los  misterios,  pretendía  descender  de  Eumolpo. 
Pero  el  nombre  de  Eumólpidas  ó  de  buenos  can- 
tores no  es  verosímilmente  patronímico.  En  su 
origen  sólo  ha  de  verso  una  mera  calificación, 
un  dictado  que  prestó  el  carácter  poético  del 
empleo  de  los  individuos  de  la  familia;  estos  sa- 
cerdotes eran  ante  todo  aedas  religiosos,  canto- 
res de  himnos  sagfado.s.  Su  citado  antecesor  tal 
vez  no  es  más  que  el  .símbolo  de  una  herencia 
de  poesía  religiosa,  transmitida  al  Ática  por  los 
aedas  de  la  Pieria. 

EUMORFACTEA:  f.  Paleont.  Género  de  crus- 
táceos malacostráceos,  toracostráceos,  podoftal- 
mos,  decápodos,  braquiuros,  do  la  familia  délos 
ciolometáceos  ó  cancroideos.  Comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  eoceno. 

EUMORFIA  (del  gr.  su,  buen,  y  ¡io.ooii,  for- 
ma): f.  lint.  Género  de  Compuestas  antemídeas, 
con  cabezuelas  radiadas,  separadas,  solitarias  ó 
en  paros;  involucro  ovoide  ó  subglobuloso,  con 
brácteas  partidas  y  multiseriadas ;  aquenios  muí  • 
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ticostillados,  lisos  ú  con  uu  anillo  jioco  marca- 
do. Es  tiijo  lie  esto  gí-nero  un  arbnstilloeiicoido 
de  hojas  oimcstas  y  enteras  que  crece  en  la 
América  austral. 

EUMORFO  (del  gr.  tu, buen,  y  ¡/.opOT),  forma): 
ni.  Z'jol.  tiénero  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
teírúmeros,  de  la  familia  de  los  fungícolas.  C'oni- 
lirende  una  doi.-cna  de  especies  que  habitan  en 
las  Indias  orientales. 

EUNAPIO:  Bioij.  Retórico  é  historiador  grie- 
go. N.  en   Sanies  en   317.  M.  hacia  el  420  de 
Jesucristo.  Probablemente  era  pariente  ile  Eii- 
na]iio,   célebre  retórico   que,  encargado  \io\-  los 
lidios  en  .360  de  una  misión  para  el  eniperailor 
Juliano,  la  desempeñó  honrosamente.  Tuvo  ]ior 
luimer  maestro   á  Crisanto,   retórico   y  teólogo 
pagano,  casado  con  Melita,  prima  de  Eunapio,  y 
¿i  cpiien  nombró  Juliano,  antes  de  su  expedición 
á  l'crsia  en  362,  gran  pontílice  de  Lidia.  Sacó  do 
las  lecciones  ile  Crisanto  esas  creencias  supers- 
ticiosas y  ávidas   de  milagros  que  los  últimos 
defensores  del  paganismo  oponían  á  las  doctri- 
nas cristianas.  A  los   dieciséis  años   marchó   á 
Atenas  para  oir  las  do  I'rodrcsio,  anciano  octo- 
genario quo  ocupaba  el   primer  lugar  entro  los 
retóricos  de  esta  célebre  escuela.  Durante  la  na- 
vegación enfermó,  y  estaba  tan  grave  á  su  lle- 
gada ipie  sus  compañeros  le  llevaron  á  casado 
l'rocresio.  Su  estado  parecía  desosperatlo,  cuando 
el  médico  Esquino  de  Chío  le  salvó  meiced  aun 
enérgico   remedio.   Recobrada  la  salud  so  hizo 
iuscriliir  en  la  escuela,  y  dcspiu's  de  cuatro  años 
de  pn-paración  se  le  permitió  Cítudiar  los  secre- 
tos de  la  doctrina  teúrgica  fundada  por  Jambli- 
co.  rrobablomente   fué  iniciado  en  esta  éjioca 
en  los  misterios  de  Eleusis.  Después  de  cinco 
años  de  residencia  en  Atenas   volvió  á  Lidia  y 
enseñó   Retórica.    Dedicaba  á  este    trabajo   las 
primeras  horas  do  la  mañana,  y  hasta  después 
de  mediodía  conversaba  con  Crisanto   acerca  ile 
las  cuestiones  más  altas  de  la  Filosofía.  Estudió 
también  la  Medicina  y  tuvo  iutiuiidad  con  Orí- 
baso,  el  más  célebre  médico  do  aquella  época. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte,  pero  se  sabe 
que  aún  escribía  en  414.  Se  conocen  dos  obras 
suyas,  á  saber;  Fidasdc  ¡os filósofos  y  de  los  retó- 
ricos. «Esta  obra,  que  el  autor  emprendió  por 
consejo  de  Crisanto,  dice  M.  Cousin,  es,  no  sjlo 
la  historia  de  los  filósofos,  sino  do  los  retóricos, 
do  los  médicos  y  de  la  mayor  parto  de  aquellos 
que  se  habían  creado  un  nombro  en  las  Ciencias 
ó  en  las  Letras  desde  principios  del  siglo  tercero 
á  fines  del  cuarto  de  la  era  cristiana.  Todas  sus 
historias  llevan  el  sello  de  las  pasiones  y  de  los 
prejuicios  de  su  tiempo  y  de  su  escuela!  Es  su- 
persticioso como  eran  entonces  en  Alejandría,  y 
lleva  hasta  el  fanatismo  su  amor  á  la  religión 
pagana.  Eunapio  no  e.s,  pues,  un  escritor  de  cuyo 
juicio  é  imparcialidad  pueda  fiarse  siempre;  sin 
embargo,  á  pesar  do  sus  defectos,  ó  más  bien, 
por  .sus  mismos  defectos,  su  obra  es  uno  de  los 
monumentos  más  curiosos  de  una  época  poco 
conocida,   do  la   cual    representa   con    bastante 
fidelidad  las  grandezas  y  las  miserias.»-  Conli- 
minción  de  la  historia  de  Dcxijtpo,   en  catoice 
libros.  No  quedan  de  ella  más  que  fragmentos. 
Según  Focio,  esta  historia  empezaba  á  la  muerte 
de  Claudio  II,  en  270,  y  terminaba  en  404,  año 
del  destierro  de  San  Juan  Crisóstomo  y  el  déci- 
mo del  reinado  de  Arcadio.  Fué  escrita  á  Tueco 
de  Oribaso,  y,  según  Focio,  hizo  el  autor  dos  edi- 
cion'es.    En    la   ]M-iraera   Euna|>io   daba   rienda 
suelta  á  su  odio  contra  el  cristianismo,  hablaba 
de  Constantino  en  los  términos  más  ofensivos,  y 
hacía  de  Juliano  una  divinidad  bajada  del  Cielo 
á  la  Tierra.  En   la  segunda  edición,  de  la  cual 
poseemos  fragmentos,   habían  desaparecido  las 
violentas  declamaciones  contra  el   cristianismo 
y  la  apoteosis  de  su  mayor  enemigo.   Es  imposi- 
ble atribuir  esta  edición  expurgada  á  Eunapio, 
siendo  probablemente  obra  de  un  librero.  Su  es- 
tilo no  es  mejor  ((uo  el  de  las  laidas  de  los  filó- 
so/us,  y  Focio  lo  ha  juzgado  severamente. 

EUNECTO  (del  gr.  su,  buen,  y  vr/.Tr);,  nada- 
dor): m.  Zoo!.  Género  de  reptiles  plagiotremáti- 
dos,  del  orden  de  los  ofidios,  suborden  de  los 
cohibriformes,  familia  de  los  pitónidos,  subfa- 
milia de  los  boinos.  Tiene  la  cabeza  revestida  de 
placas  irregulares.  Se  sumerge  en  el  agua.  Es 
notable  la  especie  Ennecies  muriiius,  llamada 
vulgarmente  anaconda,  que  habita  en  el  Brasil. 
Véase  Anacond.\. 

-EiTKECTo:  Zoo!.  Género  de  iu.sectos  eoleóp- 
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teros  pentámcio.i,  do  la  familia  do  los  ditiscidos, 
y  cuya  especie  tipo  abunda  en  todo  d  globo, 
pululando  en  las  aguas  estancadas. 

EUNEMA  (del  gr.  ;u,  buen,  y  vr|a«,  filamento): 
f.  I'alcoiU.  Género  do  moluscos  gasteró]iodos,  pro- 
sobranquios,  áspidobraiiquios,  escutibranquios, 
de  la  familia  de  los  trócinidos,  subfamilia  de  los 
tuibininos.  Se  distingue  por  presentar  concha 
turbinada,  alargada,  sin  ombligo  y  con  vueltas 
festoneadas;  abertura  oval,  angulosa  superior- 
mente; labio  interno  sin  callosi<lades;  labio  ex- 
terno cortante;  ornamento  consistente  en  costi- 
llas ó  aristas  transversales  con  filas  de  tubércu- 
los ó  estrías  de  crecimiento.  Comprende  especies 
fósiles  desde  el  silúrico  hasta  el  cretáceo. 

EUNICE;  f.  Aslron.  Asteroide  número  185  des- 
cubierto [lor  Petéis  el  día  1."  de  marzo  de  1878; 
su  movimiento  medio  diurno  784";  tiempo  de 
la  revolución  sidérea  16.'i4  días;  distancia  media 
al  Sol  0,129;  longitud  del  perilielio  10°  -  32'; 
longitud  del  nodo  ascendente  1,'J3" -SO';  incli- 
nación de  la  órbita  23  -  17'.  Equinoccio  de  1879. 

-  El'.NicE:  Zoo!.  (Jénero  de  gusanos  anélidos, 
quetópodos,  polii|uétidos,  errantes  ó  nereidas, 
de  la  familia  de  los  ennícidos,  subfamilia  do  los 
eunicinos.  Este  género  so  distingue  por  tener 
lóbulo  cefálico  con  cinco  tentáculos  y  dos  pal- 
pos; dos  anillos  sin  ramas,  el  primero  con  cirros 
teutaculares;  ramas  con  un  cirro  ventral  y  un 
cirro  dorsal;  un  haz  sujierior  do  cerdas  sencillas 
y  un  haz  inferior  de  cerdas  compuestas;  bran- 
quias filiformes  ó  pectinadas.  Las  especies  prin- 
cipales son;  E.  vitlala,  que  se  halla  en  el  Golfo 
do  Ñapóles;  E.  norvcyica,  que  habita  en  el  Mar 
del  Norte;  E.  aphroditis,  llamada  también  A'. 
rjiíiantca,  que  se  encuentra  en  la  Australia;  í'. 
harassii  y  E.  torqnata,  (|ue  viven  en  el  Océano 
y  en  el  Mediterráneo,' y  E.  sieilieiisis,  llamada 
también  E.  adriatica,  que  se  encuentra  en  el 
Mar  Mediterráneo. 

EUNÍCEA  (de  cunicc):  f.  Zoo!.  Género  de  ce- 
lenterios nidarios,  antozoarios,  del  orden  de  los 
alcionarios,  familia  de  los  gorgón idos,  subfamilia 
de  los  gorgorinos,  sección  de  los  plexauráceos. 
Es  notable  la  especie  Eunicea  manmosa. 

EUNlClDOS  (de  eunicc):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  gusanos  anélidos,  qnetopodo-s,  poliquétidos, 
errantes  ó  nereidas.  Se  distingue  por  tener  el 
cuerpo  alargado,  compuesto  de  iiumeroso.s  ani- 
llos; lóbulo  cefálico  muy  marcado  y  saliente,  sin 
apéndices  ó  con  tentáculos  y  pólipos;  general- 
mente tiene  ojos;  el  primero  ó  los  dos  primeros 
anillos  carecen  de  ramas,  pero  por  lo  común 
tienen  cirros;  pies  unirrameados,  con  cirros  dor- 
sales ó  branquias  que  generalmente  presentan 
cuatro  cirros  debajo  del  ano;  una  mandíbula 
.su|)erior  compuesta  ile  varias  piezas  y  una  man- 
díbula inferior  formada  de  dos  lamiiiillas,  situa- 
das ambas  mandíbulas  en  una  bolsa  que  se  en- 
cuentra debajo  de  la  faringe.  Las  larvas  son 
unas  veces  atróquidas,  esféricas,  uniformemente 
ciliadas,  con  un  mechón  largo  de  pestañas  en  el 
polo  anterior  y  dos  ojos;  otras  veces  ¡lolitráqui- 
das,  y  cuyos  círculos  pestañosos  son  más  nume- 
rosos á  medida  que  los  anillos  aumentan.  En 
general  la  organización  del  animal  .sexuado 
aparece  muy  pronto.  Hay  también  formas  que 
conservan  en  el  estado  sexuado  los  círculos  pes- 
tañosos de  los  anillos,  es  decir,  quo  presentan 
caracteres  larvarios.  Muchas  especies  pueden 
construir  tubos.  Se  divide  esta  familia  en  cuatro 
sulifamilias:  cslaurocef aliaos,  lisarelinos,  hom- 
bricancrcinos  y  eunicinos. 

EUNICINOS  (de  eunice):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  ]ioliquétidos, 
errantes  ó  nereidas,  de  la  familia  de  los  enníci- 
dos. Los  eunicinos  forman  una  subfamilia  que 
se  distingue  por  tener  cinco  tentáculos  en  el 
borde  posterior  del  lóbulo  cefálico;  dos  bran- 
quias; las  dos  mitades  de  la  mandíbula  superior 
formadas  de  igual  níimero  de  piezas,  una  más  á 
la  izquierda  que  á  la  derecha.  Comprende  esta 
subfamilia  los  géneros  Diojofra,  Ompkio,  Eunicc, 
ülarplitira  y  Nicidion. 

EUNICITA  (de  eunice):  f.  Zool.  y  Pahont.  Gé- 
nero de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  de  la  fa- 
milia de  los  errantes  ó  nereidas.  Las  especies  Ai 
esto  género  son  gusanos  muy  largos,  provi.stos 
do  cerdas  muy  desarrolladas;  mandíbulas  for- 
madas de  dos  mitades,  generalmente  bien  con- 
servadas. Jlaxila  superior  constituida  por  gran 
número  de  placas,  Ae  las  cuales  sólo  se  conoce 
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gciieíalmente  la  impresión.  Se  conocen  cuatro 
especies  halladas  en  las  pizarras  litográficas,  y 
algunas  otras  en  las  pizarras  calizas  eocenas  do 
Monte-Bolea. 

^  EUNiQUIA(del  gr.  eu,  bien,  y  ovu5,  uña):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros,  de  la  fa- 
niilia  de  los  pirálidos,  que  se  distingue  por  te- 
ner cuerpo  perjucño,  alas  negras  á  veces  teñ¡da.s 
de  rojo.  Se  encuentran  volando  en  el  centro  del 
día  en  los  sitios  muy  abundantes  en  hierba.  So 
conocen  diez  especie»  europeas. 

EUNO;  IHog.  Célebre  jefe  do  esclavos.  N.  en 
Apamea  (Siria).  Vivió  en   el  siglo  ii  antes  do 
Jesucristo.  Fué  esclavo  de  Antígenes,  rico  ciu- 
dadano de  Eiina  (Sicilia),  y  imis  tarde  de  Pitón. 
En  un  principio  trató  de  adquirir  fama  por  su 
acierto  en  el  arte  de  interpretar  los  sueños  y  do 
anunciar   el   iiorvenir,   y  halló   ignalmente  el 
medio  de  arrojar  llamas  por  la  boca,  habilidades 
todas  que,  como  otras  del  mismo  género,  diver- 
tían á  Antígenes,  el  cual  permitía  que  su  escla- 
vo hablara  libremente  de  sus  conferencias  con 
la  diosa  Siria  y  del  próximo  día  en  que  había  do 
ser  libre  y  ceñir  una  corona.  Sin  embargo,  estas 
profecías  y  juegos  de  prcstidigitación  dieron  á 
Euno,   ante  sus  compañeros  de  esclavitud,  el 
])restigio  do  un   per  extraordinario.    Habiendo 
decidido  los  esclavos  do  Damófilo,  lico  y  cruel 
ciudadano  de  Euna,  alzarse  en  armas,  antes  de 
declararse    en    abierta   rebelión    consultaron   á 
Euno.  Este  aprobó  la  consiiiración  que  se  tra- 
maba,  dijo  en   tono  do  oráculo  inspirado  que 
teniau  en  su  favor  y  auxilio  al  cielo,  y  última- 
mente se  ofreció  á  cajii laucarles.   Aceptado  este 
ofrecimiento,  comenzó  en  el  año  135  antes  do 
Jesucristo  la  primera  guerra  de  los  esclavos  (Véa- 
se EscLAVo-s,  GuEiiiiA  DE  r.os),  cuyos  primeros 
hechos  fueron  la  toma  de  Euna  por  los  insurrec- 
tos, que  asesinaron  á  casi  todos  los  hombres  li- 
bres de  la  ciudad,  pues  Euno  pudo  sal  vara  muy 
pocos,  y  el  juicio  y  ejecución  do  Damófilo  y  su 
es]iosa.    En  tanto,   considerando  Euno   que   le 
sería  difícil  ser  obedecido  si  no  se  rodeaba  do 
un  gran  prestigio,  indujo  á  los  esclavos  á  que 
le  proclamasen  rey.  Apenas  sentado  en  el  trono, 
realizó  la  barbarie  de  ordenar  la  muerte  de  todos 
los  habitantes  de  Euna,  diciendo  qne  no  podía 
existir  jamás  una  unión   verdadera  y  fraternal 
entre  hombres  libres  y  esclavos.  Vistió  todas  las 
divisas  de  su  nueva  dignidad,  declaró  reina  á 
su  esposa,  que  era  una  esclava  de  Siria,  y  tomo 
el  nombre  de  Antioco,  después  de  haber  dado 
muerte  con  su  propia  mano  á  Antígenes  y  Pitón, 
sus  antiguos  amos.  En   menos  de  tres  días  se 
unieron  al  nuevo  monarca   seis  mil   hombres, 
todos  armados  como  mejor  pudieron,  y  Euno 
salió  á  campaña  capitaneando  algunos  millares 
de  subditos  y  cometiendo  por  doquiera  los  más 
terribles  excesos.  La  fortuna  favoreció  durante 
algún  tiempo  á  los  sublevados,  mas  les  volvió 
la  espalda  desdo  el  día  en  que  fueron  combatidos 
por  el  cónsul   Publio  Rupilio.  Euno  se  encerró 
en  la  ciudad  de  Euna,  y  cuando  la  plaza  cayó 
en  poder  del  cónsul,  el  rey  de  los  esclavos  se 
salvó  marchando  á  la  cabeza  de  sus  guardias,  y 
buscó  asilo  en  una  roca  escarpada,  proponiémlo- 
se  vender  cara  su  vida.  Rupilio  le  persiguió  muy 
de  cerca  y  mandó  rodear  la  roca  por  todos  lados. 
Entonces  los  guardias  de  Euno  se  dieron  mutua- 
mente la  muerte  para  sustraerse  á  los  tormentos 
y  á  los  horrores  que  les  esperaban,  y  su  rey  se 
ocultó  en  una  caverna,  de  donde  fué  sacado  por 
los  romanos  con  cuatro  compañeros  de  desven- 
tura, que  todavía  le  quedaban.  El  cónsul  Rupi- 
lio le  mandó  encerrar  en  un  calabozo,  para  lle- 
varle más  tarde  á  Roma,  pero  Euno  puso  fin  á 
su  tragedia,  muriendo  de  la  asquerosa  enferme- 
dad designada  por  los  médicos  con  el  nombre  de 
pediciilar,  porque  la  piel  del  paciente  se  llena 
do   millares  de  piojos,    que  parecen  brotar  de 
todos  sus  poros. 

EUNOCIA(del  gr.  £j,  buen,  y  vt.iTo;,  dorso);  {. 
Bot.  Género  de  Diatomáccas,  de  la  familia  de  las 
fragilaiieas,  que  se  caracteriza  por  presentar  una 
frústula,  con  cara  valvar  arqueada;  valvas  es- 
triadas sin  línea  media  y  sin  nodulo  central,  y 
con  seudonód'ilos  en  las  extremidades.  Com- 
prende este  género  gran  número  de  especies. 

^  EUNOCIÁCEAS  (de  eunocia):  f.  pl.  Boi.  Fami- 
lia de  l)iiitiim:iceas  que  comprende  los  géneros 
Eunotia,  Epilhcoiia  é  Himnntidium.  También 
se  llaman  eunocicas,  si  bien  con  esta  denomina- 
ción el  botánico  Rabenhorst  da  más  extensión 
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á  esta  familia,  incluyendo  en  ella  los  géneros 
Ainphicnmpa  y  Cyratoneis. 

EUNOMIA  (del  gr.  eu,  bnen,  y  vouoc,  ley):  f. 
í!ol.  Género  de  Cruciferas  lepidineas,  que  se 
distingue  ]ior  tener  las  hojas  todas  opuestas  y 
nn  fruto  elíptico,  con  valvas  comprimidas,  aqui- 
lladas,  aladas  en  el  vértice  y  no  en  el  dorso.  Se 
conocen  dos  especies  originarias  de  las  monta- 
ñas del  Asia  iVlenor,  herbáceas  ó  siibfrutescen- 
tes,  ramiñcadas  ó  cespitosas. 

-EuNOMíA:  PaUonl.  Género  de  pólipos,  de 
polipero  petroso,  cuya  especie  tipo  se  ha  encon- 
trado en  estado  fósil  en  la  caliza  secundaria  de 
los  alrededores  de  Caen. 

EUNOMIANOS:  m.  pl.  Hist.  edes.  Miembros  de 
una  secta  herética  semiarriana,  fundada  por 
Eunomio,  obispo  de  Cizico.  Los  eunomianos  ne- 
gaban la  divinidad  de  Jesucristo,  sostenían  que 
conocían  á  Dios  tan  perl'ectaniente  como  El  se 
conoce  á  sí  mismo,  y  afirmaban  que  la  fe  basta- 
ba para  la  salvación,  aunque  se  hubieran  come- 
tido los  mayores  pecados  y  se  muriera  impeni- 
tente. Volvían  á  bautizar  á  los  que  lo  habían 
sido  eu  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  re- 
chazaban la  triple  inmersión  bautismal,  el  culto 
á  los  mártires  y  el  honor  que  se  tributa  á  las 
reliquias  de  los  santo.s.  Los  eunomianos  recibie- 
ron también  el  nombre  de  trogloditas. 

EUNOMIO:  Biog.  Heresiarca  del  siglo  IV.  N. 
en  la  Capadocia.  Abandonó  el  arado  para  encar- 
garse de  la  educación  de  los  hijos  de  un  pariente 
suyo.  Quiso  después  estudiar  Retórica,  y  con 
este  objeto  filé  á  Constantinopla,  pa.sando  des- 
pués ¿Alejandría  con  el  fin  de  hacerse  imitador 
y  discípulo  de  Aecio.  En  Alejandría  tomó  una 
parte  activa  en  las  controversias  que  agitaban 
entonces  al  mundo  cristiano.  Hacia  el  año  358 
fué  á  Antioquía,  donde  Eudoxio  quiso  ordenarle 
de  diácono,  á  lo  cual  se  negó  Ennoniio,  i'onsin- 
tiendo  en  ello  algún  tiempo  despué.s,  y  siendo 
enviado  á  la  corte  para  defender  á  Eudoxio  con- 
tra Basilio  de  Ancira,  pero  cayó  en  poder  de 
éste  último,  que  le  desterró.  Poco  duró  su  des- 
tierro, pues  á  fines  del  año  259  se  hallaba  en 
Constantinopla,  donde  defendió  á  Aecio.  Poco 
tiempo  después  se  unió  álos  que  condenaron  á 
Aecio  y  aceptó  el  obispado  de  Cízico,  pero  ha- 
ciéndoles prometer  que  en  el  plazo  de  tres  meses 
repondrían  á  Aecio.  Fué  entonces  Eumonio  ci- 
tado ante  el  tribunal  de  Eudo.\io,  acu.sado  de 
impiedad,  y,  depuesto  de  su  cargo  de  obispo, 
,murió  hacia  el  año  392,  después  de  haber  sufrido 
muchas  persecuciones.  Dejó  pocos  discípulos  de 
sus  doctrinas,  ex|uiestas  en  el  artículo  EcNO- 
MlANO.s  (Véase).  De  sus  obras  merecen  citarse: 
Comentario  de  San  Pablo,  una  Apología  y  Cono- 
cimienfos  de  la  fe,  etc. 

EUNOMO:  Bior).  Rey  de  Esparta,  quinto  ó 
sexto  monarca  de  la  familia  de  Proclo.  Vivía 
probablemente  en  el  siglo  ix  antes  de  Jesucristo. 
Pausanias,  Plutarco  y  otros  historiadores  creen 
que  fué  el  padre  de  Licurgo  y  de  Policdetes. 
Herodoto,  al  contrario,  le  coloca  después  de  Po- 
licdetes, y  Dionisio  de  Halicarnaso  le  supone 
sobrino  y  pupilo  de  Licurgo.  En  fin,  según  Si- 
mónides,  Licurgo  y  Eunonio  eran  los  hijos  do 
Pritanis.  Parece  lo  más  probable  que  este  per- 
sonaje no  tiene  nada  de  histórico,  y  que  sólo  es 
la  personificación  del  período  de  tranquilidad 
que  siguió  á  la  legislación  de  Licxirgo. 

-EuNOMO:  Biog.  Almirante  ateniense.  Vivía 
hacia  400  años  antes  de  J.  C.  Encargado  en  388 
de  operar  con  trece  buques  contra  el  lacedemo- 
nio  (iorgopas  que  escoltaba  al  embajador  espar- 
tano Anlalcidas,  le  obligó  á  refugiarse  en  Egina. 
Algunos  días  después  Gorgopas  salió  del  puerto 
de  Egina,  persiguió  á  su  vez  á  Eunomo  y  le 
arrebató  cuatro  trirremes.  Tal  vez  este  almirante 
es  el  mismo  que  el  Eunomo  mencionado  jior 
Lisia,  como  uno  de  los  embajadores  enviados 
por  Conón  á  Dionisio  de  Siracusa  para  hacerle 
entrar  en  la  alianza  de  Atenas.  Esta  negociación 
tnvo  tan  buen  resultado,  que  Dionisio  puso  á 
disposición  de  los  atenienses  los  buques  que  iba 
á  enviar  ásus  enemigos. 

EUNOSTO  (del  gr.  £u,  bien,  y  vodTo;,  agrado, 
diversión):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros ]ientámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos, 
cuya  especie  tipo  habita  en  Madagascar. 

EUNOTO  (del  gr.  e'j,  buen,  y  vidto--,  dor.so): 
iii.  X'^iil.  (¡cuero  de  in.seetos  coleópteros  heteró- 
nicrus,   de  la   familia  de  los  toxicoinios.  Com-  ! 


EUNU 

prende  varias  especies  que  habitan  en  la  isla  de 
Java. 

-  EUNOTO:  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros,  terebnvntidos,  de  la  familia  de  los 
calcidios,  que  se  distingue  por  la  especial  dis- 
posición de  sus  antenas.  Se  halla  representado 
este  género  por  una  sola  especie  que  habita  en 
la  isla  de  Wiglit. 

EUNUCO  (del  gr.  süvoOyo:,  do  ¡.livi],  lecho,  y 
'é-/M,  tener,  guardar):  m.  Hombre  castrado,  que 
se  destina  en  los  serrallos  á  la  custodia  de  las 
mujeres. 

...  llamando  á  los  mismos  EUNUCOS  qne  me 
habían  introducido,  les  entregó  aquella  car- 
ga, etc. 

Isla. 

...  los  EUNUCOS  no  siempre  son  impotentes 
por  los  tres  conceptos  de  la  erección,  iutronii- 
bióu  y  eyaculación,  etc. 

MoNLAU. 

-Eunuco:  En  la  historia  antigua  y  oriental, 
ministro  ó  empleado  favorito  de  un  rey. 

Los  reyes  de  Persia  se  servían  de  eunucos 
en  los  mayores  cargos  del  gobierno;  etc. 
Saavedka  Fajardo. 

Ija  reina  Candaces  que  envió  el  EUNUCO  lla- 
mado Indica  á  Jerusalén. 

Luis  DEL  Mármol. 

-  Eunuco:  Ilisí.  y  Filial.  El  fanati,smo,  la  ig- 
norancia, la  crueldad  y  el  egoísmo  han  sido  las 
cansas  que  movieron  á  los  hombres  á  mutilar.se 
á  si  mismos  ó  á  mutilar  á  sus  semejantes.  La  His- 
toria refiere  que  los  sacerdotes  de  la  diosa  Cibeles 
se  castraban  para  ser  agradables  á  su  divinidad. 
Orígenes  y  sus  sectarios  se  hacían  eunucos  para 
tener  la  virtud  de  la  castidad ,  con  lo  cual  cau- 
sáronse dolores,  mas  no  alcanzaron  la  virtud  que 
deseaban,  pues  uo  hay  virtud  ni  mérito  alguno 
sin  lucha,  sin  esfuerzo  de  la  voluntad  que  domine 
los  apetitos  de  la  pasión.  En  Egipto  castigábase 
el  delito  de  violación  con  la  castración.  En  Italia 
hasta  el  siglo  xviii  se  castraba  á  los  individuos 
á  quienes  se  destinaba  al  oficio  de  cantores,  para 
que  tuvieran  voz  de  soprano. 

El  Papa  Clemente  XIV  prohibió  esta  bárbara 
costumbre  y  ordenó  que  no  pudieran  cantar  en 
las  iglesias  individuos  que  hubieran  sido  castra- 
dos. No  pueden  recibir  órdenes  sagradas  los 
eunucos,  porqne  si  bien  los  eclesiásticos  han  de 
mantenerse  célibes,  la  Iglesia  quiere  que  tengan 
el  mérito  de  la  resistencia  para  merecer  la  pahna 
de  la  recompensa. 

Los  eunucos  hau  sido  destinados,  en  los  paí- 
ses en  que  reina  la  poligamia,  á  guardar  el 
harén.  La  Historia  demuestra  que  la  bárbara 
costumbre  de  hacer  eunucos  es  antiquísima.  El 
libro  de  Job,  uno  de  los  más  antiguos,  habla  ya 
de  eunucos.  Algunos  historiadores  han  dicho 
que  Semíramis,  aquella  fastuosa  reina  de  Oliente, 
fué  la  primera  quemando  mutilar  álos  hombres 
consagrados  á  su  servicio  doméstico;  pero  esta 
tradición  no  tiene  valor  alguno,  pues  está  de- 
mostrado que  hubo  eunucos  cu  épocas  muy  an- 
teriores. Se  sabe  positivamente  que  los  asirlos, 
los  medas  y  los  persas  tenían  eunucos.  En  Oriente 
es  donde  especialmente  se  hicieron  con  más  fre- 
cuencia estas  mutilaciones.  En  los  palacios  era 
grande  el  número  de  eunucos  que  desempeñaban 
á  veces  al  lado  de  los  reyes  los  primeros  puestos. 
Putifar  era  uueiniuco  del  faraón  de  quien  habla 
Moisés,  lo  cual  disculpa  bastante  el  amor  que  su 
mujer  .sintió  por  el  casto  José. 

De  Oriente  pasaron  á  Roma  los  eunucos  y  no 
tanlaron  en  sustituir  á  los  libertos  en  el  favor 
imperial.  Durante  el  reinado  de  Heliogábalo 
tuvieron  gran  influencia;  mas  donde  esiiecial- 
mente  mandaron  como  señores  absolutos  fué  cu 
Constantinopla.  Ensebio,  favorito  y  gran  cham- 
belán de  Constantino  II,  gobernó  el  palacio  y  el 
Imperio  de  Oriente  á  medida  de  su  deseo.  Entre 
los  eunucos  de  que  hace  mención  la  Historia  es 
preciso  citar  áEutropo,  aquel  esclavo  miserable, 
costal  de  todos  los  vicios,  y  á  Narsés,  quien  al 
menos  tenía  talentos  y  habilidades  notables.  A 
éste  fué  á  quien  la  emperatriz  envió  una  rueca 
diciéndole  que  era  la  única  arma  (|\ie  convenía  á 
los  hombrescomoél.  La  invasión  de  los  bárbaros 
llamailos  por  Narsés  castigó  aquellas  palabras 
imprudentes  pronunciadas  por  una  mujer  domi- 
nada por  la  cólera.  El  número  de  eunucos  era 
entonces  tan  grande,  que  en  uno  de  los  concilios 
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de  Nicea  se  prohibió  que  se  ordenara  á  los  que 
hubieran  sido  mutilados  por  accidente  ó  á  los 
que  se  hubiesen  practicado  por  sí  mismos  la  cas- 
tración. Sin  embargo,  entre  los  patriarcas  de 
Constantinopla  cuatro  fueron  eunucos.  El  fana- 
tismo religioso  dio  mayor  desarrollo  á  esta  cos- 
tumbre, y,  como  ya  se  dijo  antes.  Orígenes  se 
mutiló  jiara  poder  resistir  las  tentaciones  de  la 
carne.  Valerio,  filósofo  cristiano  de  la  Arabia, 
pretendía  que  la  concupiscencia  obraba  con  tal 
violencia  sobre  el  hombre  que  no  podía  resistirla 
sin  la  ayuda  de  la  gracia,  y  que  para  salvarse 
era  necesario  de  toda  necesidad  hacerse  eunuco. 
Esta  doctrina  fué  aceptada  por  un  gran  número 
de  gentes  conocidas  en  la  historia  de  la  Iglesia 
con  el  nombre  de  Valerianos,  quienes  por  grado 
ó  por  fuerza  mutilaban  no  sólo  á  los  que  querían 
pertenecer  á  la  secta,  sino  á  sus  amigos,  á  sus 
huéspedes  y  aun  á  los  extranjeros  que  tenían  la 
desgracia  de  aventurarse  á  pasar  por  su  país. 

Cuando  los  turcos  sucedieron  á  los  emperado- 
res bizantinos  adoptaron  sus  costumbres.  Sus 
palacios  estaban  llenos  de  eunucos,  de  los  cuales 
ocuparon  algunos  los  primeros  puestos  del  Im- 
perio. Sólo  un  pequeño  número  de  eunucos  ha 
dado  pruebas  de  talentos  excepcionales,  y  entre 
éstos  debe  citarse  á  Alí,  el  valiente  general  de 
Solimán  II  que  mandaba  el  ejército  turco  cuando 
la  invasión  de  Hungría  en  1556. 

Eu  la  Edad  Media,  por  varias  causas,  fué  muy 
grande  el  número  de  eiuiucos.  En  primer  lugar 
la  castración  era  un  castigo  que  solía  imponerse 
á  los  prisioneros  de  guerra. 

Otra  causa  que  multiplicaba  el  número  de  los 
eunucos  era  la  ignorancia  de  los  médicos,  que 
recurrían  á  la  mutilación  para  curar  las  hernias. 
Además,  en  la  Edad  Media  no  se  avergonzaban 
las  gentes  de  ser  eunucos.  En  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  París  se  conserva  un  documento 
firmado  de  este  nioáo:  Signum  Aldieri,  archi- 
jyresbyleri  et  eunuchi. 

Los  eunucos  en  Turquía  están  destinados  á 
guardar  el  harén.  Esta  costumbre  tiende  á  dis- 
minuir, y  es  de  esperar  que  no  tardará  en  des- 
aparecer. Dividíanse  los  eunucos  en  cuatro  clases: 
1.°  Los  espadones  ó  eunucos  imperfectos  que, 
privados  de  un  solo  testículo,  pueden  no  sola- 
mente cumplir  el  acto  externo  de  la  generación, 
sino  también  reproducirse.  Las  leyes  romanas 
permitían  á  esta  clase  de  eunucos  que  contraje- 
ran matrimonio,  pero  no  les  concedían  sobre  sus 
mujeres  tanta  autoridad  como  á  los  demás  hom- 
bres. 2.°  Los  eunucos  llamados  íArtfWoíóí/iasíVíi, 
á  quienes  se  atrofiaban  los  testículos  con  la  ma- 
no. Estos  no  eran  enteramente  estériles;  algunas 
vesículas  seminales  podían  haberse  librado  de  la 
torsión,  y  por  lo  tanto  podían  tener  alguna  eya- 
culación. Pitias,  amigo  de  Aristóteles,  era  hijo 
de  un  eunuco  de  esta  clase.  3."  Los  eunucos 
completamente  privados  de  testículos.  Estos 
poilian,  sin  embargo,  entrar  en  erección  y  pro- 
curar á  las  mujeres  cierto  goce.  Según  Juvenal, 
las  damas  romanas  no  los  desdeñaban:  qiiod 
abortivo  non  opus  esl,  según  dice,  y  en  Oriente 
las  leyes  permitían  que  contrajeran  matrimo- 
nio:y  4.°  Los  eunucos  privados  nosolamente  de 
testículos  sino  del  miembro  viril. 

Esta  última  clase,  incapaz  de  todo  simulacro 
de  coito,  era  la  preferida  para  guardarel  harén; 
su  mutilación  era  tal  que  no  podían  orinar  sin 
la  ayuda  de  una  cánula. 

Durante  mucho  tiempo  se  practicó  en  Italia 
la  castración  para  conservar  la  voz  á  los  hom- 
bres destinados  á  cantar  én  las  iglesias  y  en  los 
teatros,  donde  no  podían  entrar  las  mujeres.  Los 
efectos  de  la  castración  son  tanto  más  pronun- 
ciados cnanto  más  avanzada  es  la  edad  de  los 
individuos  en  quienes  se  practica;  asi,  cuando  un 
individuo  ha  sido  castrado  antes  de  la  pubertad, 
los  órganos  de  que  no  ha  sido  privado  no  sedes- 
arrollan  más.  El  escroto  y  el  pene  continúan 
como  estaban,  ó  se  hacen  más  pequeños.  El  vello 
que  al  entrar  en  la  pubertad  se  presenta  en  el 
pubis,  las  axilas  y  el  pecho,  así  como  la  barba,  no 
aparecen. 

Lo  más  notable  es  la  simpatía  que  existe  entre 
los  órganos  de  la  generación  y  el  órgano  de  la 
voz.  Estaño  cambia;  es  en  la  edad  madura  como 
en  la  infancia,  y  esto  se  debe  á  falta  de  desarro- 
llo en  los  cartílagos  de  la  laringe  y  de  las  cuer- 
das vocales,  según  demostró  Dupuytren,  )ior  la 
disección  de  estas  partes  de  un  eunuco  que  había 
sido  castrado  en  la  infancia.  El  cerebro  está  en 
el  hombre,  como  en  los  animales,  mucho  menos 
desarrollado.   Además  de  estas  modificaciones 
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sufren  también  grandes  cambios  en  todo  el  orga- 
nismo. La  pií-l,  limpia  do  vello,  es  más  blanca, 
más  suave;  los  cabellos  son  más  hermosos  y  más 
persistentes;  las  carnes  más  blandas;  una  palidez 
femenina  y  facciones  menos  acentuadas  caracte- 
li/.an  su  lOhtro;  domina  en  los  eunucos, como  en 
las  mujeres,  el  temperainentn  linfático;  tienen  el 
es'|Uclcto  menos  desarrollado  y  sus  formas  son 
reilondas.  Kstos  son  los  cambios  í|ue  la  ciencia 
lia  observado  en  los  eunucos,  cambios  i|Ue  no  es 
fácil  explicar,  jiues  no  sccon)prcnde,(í,  ¡lor  mejor 
decir,  80  ignora  laconexi(Ui  íntiniade  losór^'anos 
genitales  con  el  resto  de  la  economía.  Se  com- 
prenden las  modilicaciüues  locales,  por  decirlo 
asi,  como  la  alrolia  del  pene  y  del  escroto,  la 
falta  de  vello,  por  la  relación  que  existe  en  las 
l'unciones  do  estas  dil'erentes  partes.  En  cuanto 
á  los  fenómenos  generales  so  cx]ilican  do  dos 
maneras:  por  la  inlliu'ucia  directa  del  licor  es- 
permático  sobic  la  sangre,  (t  por  la  reacción  del 
sistema  nervioso  general  .solire  los  grandes  cen- 
tros nerviosos.  En  el  primer  caso  la  lii]iútcs¡s  se 
funda  en  i[ueel  licor  es]iermático  en  el  hombre 
¡lerfeeto  está  destinado  para  en  cierto  modo  for- 
talecer la  sangre,  t|ue  lleva  la  fuerza  y  el  vigora 
todala  econoniía.  Esta  hipótesis  parece  ¡irobarla 
la  gran  dcbili<lad  i|uc  se  siente  des|uu;s  de  gran- 
des pérdidas  seminales;  de  manera  que,  faltando 
á  los  eunucos  el  licor  cspormático,  pierden  algu- 
nas de  las  ])ropiedadcs  vitales  del  sexo  ma.scu- 
lino,  lo  cual  explica  la  debilidad  en  toda  la 
economía  }'  constitución. 

l'or  otra  parte,  estando  el  sistema  nervioso 
genital  intinianiente  unido  con  las  otras  partes 
nerviosas,  es  natural  admitir  qvie,  no  existiendo 
la  reacción  del  primer  sistema  sobre  el  segnmlo, 
debe  prodiu'ir.se  una  profunda  modilicación  en 
toda  la  economía,  motlilicación  (jue  se  numiliesta 
por  medio  de  los  fen<")nienos  descritos  anterior- 
mente. I'a.sando  á  la  parte  moral,  es  también 
un  fem'imcno  notable  la  degradación  de  los  eu- 
nucos. Incapaces  de  defenderse  )ior  .su  debili- 
dad, sufren  de  buen  grado  el  yugo  de  otro  imli- 
vitluo  nn'is  fuerte  á  cambio  de  su  ]>rotccción.  La 
esclavitud  no  les  parece  insoportable,  y  para 
duleilimrla  no  hay  bajezas  é  ignominias  de  cpie 
lio  sean  capaces.  En  sus  relaciones  no  emplean 
más  que  la  astucia,  la  intriga  y  la  adulación. 
En  general  los  eunucos  son  poco  notables  por 
sus  talentos;  y  si  la  Historia  ha  i'onscrvado  el 
nombre  de  algunos,  su  celebridad  débese  más 
bien  á  sus  erimeucs. 

EUODIA:  f.  Bot.  Género  de  Diatomáceas,  in- 
cluido en  la  familia  de  las  bidnllicas  por  Ra- 
bcnhorst,  y  en  la  de  las  coscenodiscoas  por  los 
autores  modernos.  Se  caracteriza  (lor  presen- 
tar una  fronde  semilimar,  ó  alveolada  ó  gra- 
nulada, con  margen  dorsal,  con  aíjuenios,  y  el 
margen  ventral  provisto  solamente  do  un  scu- 
donódulo. 

EUONFALO  (del  gr.  vj,  buen,  y  ojjioaXoí,  om- 
bligo): m.  l'iilcont.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos, jirosobranquios,  tenioglo^os,  de  la  fa- 
milia de  los  soláridos.  Se  distingue  por  presen- 
tar concha  discoide  ó  en  forma  de  canal  muy 
achatada,  con  espiga  deprimida;  á  veces  llega  á 
ser  cóncava;  ombligo  profundo.  Vueltas  ornadas 
de  estrías  crecientes  y  provistas  de  una  cresta 
correspondiente  á  una  escotadura  del  borde. 
Comprende  especies  fósiles  desde  el  silúrico  hasta 
el  carbonífero. 

EUONFAUÓPTERO  (de  cuonfalo,  y  el  gr.  -t£- 
pov,  ala):  m.  Pah'onf.  Géuf^ro  de  moluscos  gas- 
terópodos, prosobranquios,  tenobrau<|UÍos,  te- 
nioglosos,  de  la  familia  de  los  soláridos.  Es  niuy 
afín  al  género  J¡iw7npha!iis,  y  comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  silúrico. 

EUOPLIA  (del  gr.  eü,  buen,  y  orXov,  arma): 
f.  Zoül.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
pentánieros,  de  la  familia  de  los  longicornios  ó 
cerambícidos,  grupo  de  los  lamiados,  cuya  es- 
pecie tipo  habita  en  Assam. 

EUÓPSIDO  (del  gr.  £Ú,  buen,  y  mi,  cara):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  criptopen- 
támeros,  déla  familia  de  los  curculiónidos,  cuya 
especie  tipo  habita  en  Austi'alia. 

EUORNÍTIDOS  (delgr.  rj,  buen,  y  riyr.:,  ave): 
m.  pl.  I'ahoiit.  Grupo  de  aves  fósiles  que  se  dis- 
tingue por  presentar  mandíbulas  dentadas  y 
provistas  de  un  pico  maxilar  córneo.  Según  el 
desarrollo  de  su  esternón  han  sido  divididas  en 
rdtidasy  carinadas. 
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EUPAGO  (del  gr.  ivT.ciiyT¡;,  sólido,  rechoncho): 
m.  ííoúl.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
pcntámeros,  de  la  familia  de  los  curcnlioniílos, 
que  comprende  tres  especies  rjue  habitan  en  el 
Caito  de  liuena  Esperanza. 

EUPAGURO  (del  gr.  í'j,  buen,  y  ¡layuroj:  ni. 
jíoul.  (iénero  de  crustáceos  nialacostráccos,  to- 
racostiáceos,  del  onlen  de  los  podoltalnios, 
suborden  de  los  decápodos,  grupo  ilolos  madu- 
ros, familia  do  los  ])agúridos,  subf.amilia  de  los 
pagurino.s.  Algunos  lo  consideran  como  un  sub- 
género del  l'uijnrus.  Se  distingue  por  tener  las 
|iatas  maxilas  inferiores  bastante  separadas  unas 
de  otras,  y  nunca  colocadas  frente  á  frente  como 
en  las  demás.  La  primera  pala  de  la  iz(|uierda 
es  la  nuis  desarroUaila.  Son  notables  las  csjic- 
cies  Eupayu/iif:  bernliarduf,  (|Ue  vive  en  el  Jlar 
del  Norte,  y  E.  I'ridiuti.rii,  (|ue  vive  en  el  Jlc- 
ditcrrémeo. 

EUPALINO  DE  MEGARA:  Bioy.  Ari|UÍtecto 
griego.  Vivió  en  el  siglo  vi  antes  de  .1.  (;.  Tra- 
bajo en  los  suntuosos  edificios  de  Políerates, 
tirano  de  Sanios,  y  debe  especialmente  su  fama 
á  la  construcción  ile  nn  acueducto,  cuyos  restos 
se  han  encontrado,  y  que  era  una  de  las  mara- 
villas de  la  isla.  Para  ejecutar  esta  obra  fué 
preci.so  perforar  una  montaña  de  1  .000  metros 
de  espesor,  á  fin  de  conducir  á  la  ciudad  el  agua 
de  nn  manantial.  Nada  más  sabemos  de  este 
artista,  nno  de  los  más  célebres  de  su  siglo. 

EUPAREA  (del  gr.  íu,  bien,  y  napEirj,'.,  pare- 
cer): {.Bot.  Género  de  Primuláceas,  representado 
por  una  sola  especie  que  habita  en  Australia. 

EUPAROQUIA  (delgr.  £j,  buen,  y  zapoy-q,  don, 
gracia);  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentánieros,  de  la  fairulia  de  los  cíclicos  ó 
crisomélidos.  Comprende  tres  especies  que  ha- 
bitan en  el  Brasil  y  en  Colombia. 

EUPATAGO:  m.Zool.  Género  de  equinodermos 
cquiuoideos,  del  orden  de  los  espatangoides, 
suborden  de  los  espatangídeos,  familia  de  los 
cspatángidos,  subfamilia  de  los  cspatangino.s. 
Tienen  la  cubierta  testácea  delgada,  plana  y 
elíptica;  pétalos  ambnlacrifcrosno  hnndidos;los 
grandes  tubérculos  no  se  extienden  en  el  espacio 
limitado  por  la  carilla  perijiétala;  carecen  de  ca- 
rilla interna,  sin  hundimiento  ambulacríí'ero 
anterior.  Es  notable  la  es])ecic  £.  Valcnciciinesü, 
que  habita  en  Australia. 

EUPATORIA  ó  YEUPATORIA;  Gcorj.  C.  cap.  de 
dist,  gobierno  de  Táuride,  Rusia;  10  000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costaO.de  Crimea,  al  N.O.  de 
Simferopol;  tiene  una  pequeña  !ada  expuesta  á 
los  vientos  del  Poniente,  45"11'44''  lat.  N.  y 
37''2'59"  long.  E.  Los  tártaros  indígenas  la  de- 
nominan Ghcuzlevé,  palabra  (|Ue  para  los  rusos 
se  han  convertido  en  Koslof.  Este  último  nom- 
bre se  emplea  aún,  pero  el  de  Enpatoria,  im- 
puesto á  la  ciudad  en  17S4  por  Catalina  II,  se 
lia  generalizado  á  pesar  de  lo  in)|iropio  que  es, 
puesto  que  no  está  Cíheuzlevé  cu  el  lugar  de  la 
antigua  Enpatoria  de  Diofonte.  La  c.  se  encuen- 
tra en  el  extremo  N.  de  un  ancho  golfo  formado 
]ior  una  escotadura  circular  de  la  costa,  cerca 
de  la  entrada  de  una  gran  laguna  interior  lla- 
mada lago  de  Saksik.  En  tiempo  do  los  janes, 
fué  ésta  nna  de  las  plazas  más  florecientes  de  la 
Crimea;  los  buques  arribaban  á  ella  en  gran  nú- 
mero, á  pesar  de  las  dificultades  de  la  rada  y  del 
poco  fondo  del  puerto.  Los  tártaros  habían  esta- 
blecido grandes  fabricas  de  curtidos,  y  la  mayor 
parte  de  las  lanas  del  N.  y  del  O.  de  la  península 
venía  á  los  muelles  de  esta  e.  Era  la  Aduana  más 
importante  de  la  Crimea,  y  aún  hoy  conserva 
jiarte  de  su  preponderancia.  La  c.  tenía  grandes 
bazares;  veinte  mezquitas.de  las  que  subsisten 
muchas.  L^nade  ellas,  llamada  YumaóYamai, 
construida  en  1552,  es  el  mejor  monumento  de 
Crimea  después  del  palacio  de  Bajchiserai.  Ro- 
dean lac.  murallas  flanqueadas  por  torres;  como 
en  todas  las  ciudades  tártaras,  las  calles  son 
estrechas  é  irregulares.  El  bazar  es  una  extensa 
construcción  de  madera  con  S  ó  900  tiendas,  som- 
bría, la  mayoría  en  poder  tic  judíos.  Entre  la 
ciudad  y  el  mar  se  encuentran  los  distintos  es- 
tablecimientos construidos  por  los  rusos:  facto- 
rías, viviendas  ]>ara  los  empleailos,  archivos  de 
la  cancillería,  palacio  del  gobernador,  etc.  La 
proximidad  de  los  lagos  salados  de  Saksik  y  de 
Guiloc,  es  para  Enpatoiia  fuente  de  importantes 
recursos.  En  Eui>atoria  desembarcó  en  1SÓ4  el 
cuerpo  expedicionario  francés  encargado  de  ocu- 
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f>ar  la  Crimea;  una  victoria  délos  turcos  sobre 
08  rusos,  alcanzada  i>ocas  semanas  después,  en 
1 7  de  febrero  de  1 8.0;"»,  tuvo  por  teatro  este  lugar. 
El  dist.  tiene  5  502  kms.^y  32  000  habits. 

EUPATORlACEAS  (de  ciijjalorio):  f.  ¡d.  Bot. 
Tribu  de  C'om|iuestas,  con  cabezuelas  liomóga- 
mas,  tubulilloias,  con  anteras  casi  enteías  en  la 
base;  estilo  con  ramas  subiedondeailas,  oljtusas, 
con  papilas  corlas;  hojas  oi  ucstiis  ó  alternas; 
corola  bhinqneciutt  ó  amaiilla;  vilano  gcneral- 
meme  sctoso.  Esta  tribu  comprende  los  grupos 
de  las  l'iqíicrkas,  Aijcrateasy  Adcnoslilfas.  I5ai- 
llón  considera  esta  tribu  como  una  subserie  de 
vernonieas. 

EUPATORINA  (de  cuj.alorio):  f.  Qu'.m.  Sus- 
tancia blanca  pulverulenta  quo  se  extrae  de  nna 
especie  de  eupatorio. 

EUPATORIO  (del  lat.  cnpatUrm,  del  griego 
ili--j.-.h-,'.',-i):  m.  Hierlia  medicinal  algo  olorosa, 
de  dos  á  tres  pies  de  altura,  con  la  raíz  de  figura 
de  huso,  los  tallos  cilindricos,  vellosos  y  con  me- 
dula; las  hojas  semejantes  á  las  del  cáñamo,  y  las 
flores  amarillas. 

La   llania<la  coniúnineute  agrimonia,  es  cl 
verdadero  KurATonio,  etc. 

Amiuiís  de  Laguna. 

-Eui"ATor.lO:.5í)í.  Género  de  Compuestas  ver- 
nonieas, enpatoi  iáceas,  de  flores  regulares  homo- 
morfas,  hermafroditas  y  fértiles.  Su  ovario  es 
infero  y  se  halla  coronado  por  una  corola  de 
tubo  estrocho,  con  limbo  poco  ó  nada  dilatado,  á 
veces  estrechamente  canipanulado  y  con  cinco 
dientes  ó  lóbulos  valvares.  Los  estambres  son 
siugenésicos  y  tienen  las  anteras  apendiculadas 
en  el  vértice;  el  apéndice  á  veces  corto  ó  nulo  y 
su  ba.se  obtusa  y  entera.  El  fruto  en  aqucnios 
truncados  en  la  cúspide  y  con  cinco  ó  diez  cos- 
tillas. El  estilo  es  estrecho,  estrechado  en  la  liase, 
y  se  divide  en  la  parte  su)ierior  en  dos  ramas,  y 
á  veces  en  tres  ó  cinco.  El  vilano  está  formado 
de  muchas  cerdas  multiscriadas,  blandas  ó  un 
¡loco  rígidas,  enteras,  escabrosas  ó  plumosas,  á 
veces  dilatadas  en  papilas  y  otras  veces  nulas. 
Se  conocen  nuis  de  500  especies  jiropias  de  las 
regiones  templadas  y  cálidas  de  ambos  mundos, 
escasas  en  los  países  del  Norte,  Son  hierbas,  ar- 
bn,stillos  y  arbustos  á  veces  volubles,  con  hojas 
enteras  ó  recortadas,  opuestas  ó  alternas,  con 
cabezuelas  di.sjniestas  en  cimas  corinibiformcs  ó 
en  racimos  ciniíferos.  Los  involucros  son  oblon- 
gos, ovoides  ó  subtubulados,  canipanulados  ó 
hemisféricos,  y  formados  de  brácteas  en  número 
variable.  Su  receptáculo  es  plano  ó  convexo  por 
encima,  unido  ó  lleno  de  fo.setas  iie(|ueñitas.  Este 
género  ha  sido  dividido  en  muchas  secciones,  á 
algunas  de  las  cuales  se  ha  dado  categoría  de 
género.  Tales  son:  Brichllia,  iJissothríx,  Kani- 
7HÍa,  Mikania,  Aijrianíliíis,  Trichononia,  Cfire- 
lia.  Piquería,  Pltanin,  Dccachaela,  i'udophania, 
Symjihyopappvs ,  O/ilinjospcrii^ ,  Mallatopv.s  y 
IlcUfiync.  Son  notables  las  especies  Eiipalorium 
cannahbmm,  célebre  desde  muy  antiguo  como 
tónica,  febrífuga,  antiescorbútica  y  alesifarm.ica; 
E.  tripJincrxinm,  que  es  la  ayapana  verdadera 
de  los  trópicos:  y  E.  pcrjoliatnin,  que  se  empica 
cu  los  Estados  Unidos. 

EUPÁTRIDA  (.del  gr.  eú,  buen,  y  -atríp, padre): 
m.  JHat.  Nombre  dado  en  la  antigua  Atenas  á 
las  más  antiguas  familias  descendientes  de  los 
jonios  que,  expulsados  del  Pelopone.so  por  la 
conquista  doria,  se  refugiaron  en  el  Ática.  Con- 
tábanse entre  los  ciipátrida!^,  palabra  que  lite- 
ralmente signitíca  nacidos  de  padi'es  ilustres,  los 
alcmcónidas,  los  pisistrátidas,  los  melántidas  y 
los  peónides.  A  todos  éstos  se  oponían  los  mon- 
tañeses  y  paraUanos  (habitantes  de  la  costa). 
La  historia  de  los  eupátridas  puede  verse  en  el 
artículo  Aristocracia. 

EUPECILIA  (del  gr.  sú,  bien,  y  j:oixiao;,  abi- 
garradoi;  f.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentameros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
subfamilia  de  los  coprinos,  que  comprende  cinco 
ó  seis  especies  que  habitan  en  la  Australia. 

-  EuPECiLiA:  ^oo/.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros nocturnos,  del  grupo  de  loseoquílidos. 

EUPECTÍDEAS  (del  gr.  ;ii,  buen,  y  peclldeas ): 
f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Compuestas  vernonieas,  que 
constituye  una  subtribu. 

EUPEITENO  (del  .gr.  s'j-eíOtjc,  dócil):  m.  Zool. 
Grupo  de  insectos  dípteros  nemóceros,  cuya  es- 
pecie tipo  vive  en  los  Estados  Unidos. 
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EUPÉLICE  (del  gr.  eü,  bien  y  ^t)>,7)E,  casco): 
m.  ZooJ.  Gi'ueroile  insectos  beiiiípteros  homóp- 
teros,  de  la  familia  de  los  cicádidos,  que  se  dis- 
tingue por  tener  la  cabeza  muy  aplanada.  La 
especie  tipo  vive  en  el  Norte  de  Europa. 

EUPÉLMIDOS  [ie  eupclmo ):  ni.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  insectos,  del  orden  de  los  bimenópteros 
terebrántidos ,  de  la  familia  de  los  cálcidos. 
Comprende  este  grupo  ochogéuerns,  cuyas  espe- 
cies viven  parásitas  en  las  larvas  de  los  dípteros. 

EUPELMO  (del  gr.  vj,  bien,  y  -í\\ih,  tarso): 
ni.  Zdol.  Género  de  insectos  bimenópteros,  tere- 
brántidos, de  la  familia  de  los  cálcidos,  grupo 
de  los  eupélmidos,  y  cuya  especie  tipo  habita  en 
Francia  y  en  Inglaterra. 

EUPELTO  (del  gr.  íh,  buen,  y  -£>.-r„  escudo 
pequeño):  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  cnto- 
mostiáceos,  del  orden  de  los  copépodos,  suborden 
de  los  encopépodos,  grupo  de  los  uatostóniidos 
ó  nadadores,  familia  de  los  peltidios,  E.s  notable 
la  especie  E.  ijracilis,  que  se  halla  en  Niza. 

EUPEN:  Gcorj.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Aquisgrán,  prov.  de  Rhin,  Prusia,  Alemania; 
16  00(fhaliits.  Sit.  17  knis.  al  S.  de  Aquisgrán, 
á  orillas  del  Vesdre,  subafluente  del  Mosaporel 
Ourtlie.  Fabricación  de  tejidos  de  lana,  la  más 
importante  de  Prusia  para  los  paños;  los  produc- 
tos se  expiden  á  América  y  al  Asia  oriental.  Fá- 
bricas de  papel,  minas  de  plomo  á  alguna  distan- 
cia. Su  nombre  francés  es  Neaux;  formó  parte 
de  los  Países  Bajos  austríacos  y  fué  cedida  á 
Prusia  en  1815. 

EUPÉTALO  (del  gr.  cJ,  buen,  y  pétalo):  m. 
Sol.  Género  de  Begoniáceas  formado  por  varias 
especies  incluidas  antes  en  el   género  Begonia. 

EUPETÍNEOS  (del  gr.  eu,  bien,  y  -vzmo,  des- 
plegar): ni.  pl.  ZooZ.  Grupo  de  pájaros  dentirros- 
tros,  familia  de  los  motaciUdos.  Comprende 
tres  géneros  que  representan  el  paso  ó  transición 
entre  los  dentirrostros  y  los  tenuirrostros. 

EUPEUCEDÁNEAS  (del  gr.  VJ,  buen,  y jyeuce- 
dánras):  f.  pl.  Uvl.  Grupo  de  Umbelíferas  peu- 
cedáueas,  con  mericarpios  aplicados  estrecha- 
mente unos  contra  otros  en  toda  la  extensión 
de  las  alas  marginales,  por  lo  menos  hasta  el 
momento  de  su  separación  definitiva. 

EUPEZO  (del  gr.  vj,  buen,  y  -£Í«,  pie):  ni. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  heteróme- 
ros,  de  la  familia  de  los  helópidos.  Comprende 
dos  especies  que  habitan  en  la  Guinea  y  en  el 
Senegal. 

EUPIGA  (del  gr.  EÜ,  bnen,  y-uyi!,  trasero):  f. 
Zoul.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios,  grupo  de 
los  coprinos,  y  cuya  especie  tipo  habita  en  la 
costa  de  Mozambique. 

EUPIONA  (del  gr.  £J,  bien,  y  ;:iwv,  grasa):  f. 
Qitim.  Hidrocarburo  descubierto  por  Eeischen- 
bach,  y  cuya  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula C'^H'-,  pudiendo  ¡lor  lo  tanto  considerarse 
como  un  hidruro  de  amilo.  Este  cuerpo  se  pro- 
duce en  la  destilación  seca  de  muchos  cuerpos 
orgánicos,  tales  como  la  madera,  el  carbón,  los 
aceites  lijos,  el  caucho,  las  resinas,  los  huesos, 
etcétera.  Es  uno  délos  principios  constituyentes 
de  la  brea  de  hulla  y  de  la  brea  vegetal.  Es 
también  muy  abundante  en  el  aceite  de  huesos 
rectiticado  y  en  el  aceite  de  cáñamo  y  de  nabiza. 
Algunos  creen  que  la  eupiona  no  existe  formada 
en  estos  aceites,  sino  que  se  origina  al  tratarlos 
por  el  ácido  nítrico  con  objeto  de  purificarlos. 

Para  obtener  la  eupiona  por  medio  del  aceite 
de  liuesos  rectificado  se  mezcla  este  aceite  con 
una  cuarta  parte  de  su  peso  de  ácido  sulfúiico. 
El  liquido  claro  que  queda  en  la  superficie, 
después  de  agitar  la  mezcla  varias  veces  y  dejarla 
en  reposo,  se  decanta  y  destila  con  una  cantidad 
do  ácido  sulfúrico  igual  á  su  peso,  y  una  corta 
cantidad  de  nitro.  El  producto  de  la  destilación 
se  rectifica  por  segunda  vez  sobre  ácidosulfVirico; 
se  lava  en  seguida,  primero  con  una  solución 
alcalina,  desjuiés  con  agua, y  por  último  se  recti- 
fica y  se  deseca  bajo  el  recipiente  de  la  máquina 
neumática.  Para  quitarle  los  últimos  vestigios 
de  liumedad  .se  ]iuede  colocar  bajo  el  mismo 
recipiente,  y  en  contacto  con  la  eupiona,  un  poco 
de  ]iotasio  ó  tic  sodio. 

La  eupiona  es  un  líc|nido  incoloro,  insípido, 
muy  movible,  de  un  poiUr  refriugente  con.side- 
rabíe,  y  de  olor  agradable.  Su  densidad  á  20°  es 
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0,65.  Permanece  líquida  á  -20°;  presenta  un 
coeficiente  de  dilatación  considerable,  y  es  lo 
bastante  volátil  para  evaporarse  muy  sensible- 
mente á  la  temperatura  ordinaria.  Deja  sobre 
el  papel  una  mancha  aceitosa  que  desaparece 
por  sí  misma  al  poco  tiem|io.  Destila  sin  altera- 
ción á  los  470";  es  inflamable  y  arde  con  llama 
brillante  y  no  fuliginosa.  Es  insoluble  en  el 
agua;  algo  soluble  en  el  alcohol  acuoso;  muy 
soluble  en  el  alcohol  absoluto,  en  el  éter  y  eu 
los  ácidos  fijos  y  volátiles.  Disuelve  el  azufre  y 
el  fósforo  pero  solamente  en  caliente.  El  alcanfor, 
las  grasas  y  otras  sustancias  análogas  se  disuel- 
ven con  gran  facilidad.  Disuelve  también  en 
caliente  el  caucho  y  da  uua  solución  que  por 
evaporación  espontanea  deja  un  barniz  seco. 
Disuelve  con  dificultad  é  incompletamente  las 
resinas,  y  hay  muchos  alcaloides  que  ni  aun  en 
caliente  pueden  disolverse  en  este  vehículo. 

La  eupiona  es  una  sustancia  muy  estable  é 
inalterable  á  la  luz.  El  ácido  sulfúrico,  el  ácido 
nítrico,  los  álcalis,  el  potasio  y  el  sodio  no  ejer- 
cen acción  sobre  ella  y  no  reduce  el  pernianga- 
nato  potásico.  Se  combina  íntegramente  con  el 
cloro,  bromo  y  iodo.  La  única  aplicación,  hasta 
el  día,  es  como  disolvente  en  los  laboratorios  de 
química. 

EUPIRENA  (del  gr.  sii,  buen,  y  TOorjv,  núcleo, 
hueso):  f.  Iluf.  Género  de  Rubiáceas,tribu  de  las 
guetardeas,  que  comprende  varios  arbustos  que 
crecen  en  la  ludia. 

EUPIRGIDOS  (de  cupirifo):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  eí|UÍnodermos,  de  la  clase  de  las  holotu- 
rias, orden  de  los  ápodos,  suborden  de  los  apueu- 
mónidos.  Se  halla  representada  esta  familia  por 
el  género  Enpyrgus. 

EUPIRGO  (del  gr.  EU,  buen,  y  OTpvos,  torre): 
m.  Zoo!.  Género  de  equinodermos,  de  la  clase  de 
las  holoturias,  orden  de  los  ápodos,  suborden  de 
los  apneumónidos,  familia  de  los  eupírgidos. 
Este  género  comprende  una  .sola  especie,  Eupyr- 
gus  scalcr,  que  se  halla  eu  Groenlandia. 

EUPISTERIA  (del  gr.  íj,  bnen,  y  ::icjT£piov, 
cuenca,  receptáculo):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidóptei-os  nocturnos,  de  la  familia  de  los  fa- 
lénidos.  Comprende  cinco  ó  seis  especies,  la  más 
notable  de  las  cuales  se  encuentra  en  los  alre- 
dedores de  París. 

EUPITECIA  (del  gr.  eu,  buen,  y  -i6r)-/.o:,  mo- 
no); f.  Zuul.  Género  de  insectos  lepidópteros 
i'eometrinos,  de  la  familia  de  los  filométridos. 
Se  caracteriza  por  presentar  las  alas  posteriores 
muy  pequeñas,  con  el  borde  truncado  ó  redon- 
deado, pero  no  escotado;  el  sexto  y  séptimo  ner- 
vios parten  de  un  mismo  tronco;  las  anteriores 
tienen  una  celda  apendiente  no  dividida  y  el 
último  y  sexto  nervios  no  están  separados.  Ade- 
más los  muslos  se  hallan  cubiertos  de  escamas 
lisas:  la  frente  es  más  estrecha  que  el  diámetro 
de  los  ojos;  los  palpos  no  son  visibles  por  arriba 
á  causa  de  su  pequenez,  y  las  antenas  tienen  sólo 
pestañas.  Las  alas  en  que  predomina  sólo  el 
color  gris  presentan  una  línea  ondulada  más 
clara  ó  más  oscura  como  dibujo  principal;  todas 
cuatro  son  visibles,  distinguiéndose  las  anterio- 
res por  su  borde  exterior  muy  largo. 

Las  orugas  de  muchas  especies  viven  en  flores 
y  frutas. 

EujrUccia  marcada  ( Eupithecia  sígnala).  - 
Esta  mariposa  es  de  un  color  blanco  de  leche; 
tiene  en  la  parte  anterior  de  las  alas  una  man- 
cha gris  negruzca,  y  en  el  borde  una  ancha  línea 
ondulada  de  color  gris  rojizo. 

Este  geométrido  vuela  en  mayo  y  junio  por 
todas  partes,  aunque  no  en  gran  número.  Su 
orut'a  vive  en  las  flores  y  simientes  verdes  de 
algunas  hierbas;  es  de  color  blanquizco  y  se  ca- 
racteriza por  dibujos  denticulados  de  un  rojo 
claro. 

EUPLEA  (del  gr.  E-j,  bien,  y  tCKiw,  navegar): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros,  de  la 
familia  de  los  ropalóceros,  tribu  de  los  dan.ai- 
dos.  Las  antenas  .son  tan  largas  como  la  ujítad 
del  cuerpo  y  terminan  cu  maza;  las  patas  del 
primer  par  tienen  los  fémures  y  las  tibias  casi 
del  mismo  largo;  las  tarsos  son  mas  cortos;  los 
del  macho  cilindricos  y  biarticulados;  los  de  la 
hembra  .se  distinguen  por  ser  su  ])rimer  artejo 
más  largo  que  los  otros  reunidos;  las  patas  del 
segunilo  par  y  del  tercero  son  fuertes  y  terminan 
en  uñas  corvas. 

Las  orugas,  casi  cilindricas,  son  delgadas  ha- 
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cía  la  parte  anterior,  donde  presentan  tres  pares 
de  tentáculos  prolongados. 

Las  crisálidas  se  distinguen  por  su  forma  ovoi- 
de; el  abdomen  es  ancho,  con  el  tórax  estrechado 
en  su  base. 

Todas  las  especies  conocidas  de  este  género 
habitan  en  los  paites  cálidos  de  Asia  y  Australia, 
siéndola  más  notable  el  Euplea  emperador.  A 
primera  vista  no  llaman  la  atención  los  colores 
de  esta  magnífica  mariposa,  cuyas  alas  son  por 
lo  regular  de  un  bonito  tinte  pardo;  pero  éstese 
cambia  en  un  precioso  púrpura  cuando  se  refle- 
jan de  cierto  modo  los  rayos  solares,  y  por  eso 
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han  dado  varios  naturalistas  á  este  lepiidóptero 
el  nombre  especifico  que  le  distingue,  fundándose 
en  que  el  color  púrpura  se  parece  al  del  manto 
de  los  emperadores.  Las  segundas  alas  no  cam- 
bian de  tinte  por  la  reflexión  de  la  luz,  conser- 
vando siempre  su  matiz  pardo;  las  superiores 
presentan  además  varias  manchas  de  forma  irre- 
gular; en  la  cara  interna,  que  es  de  mi  gris 
pardusco,  se  ven  otras  semejantes. 

EUPLECTELA  (del  gr.  E'j,  buen,  y  tCkiv.xo;, 
tejido):  f,  Zoul.  Género  de  celenterios  espongia- 
rios, fibrospougidos,  hialospóngidos,  de  la  fami- 
lia de  los  hexactinélidos.  Se  distingue  porque  la 
pared  cilindrica  de  la  armadura  forma  un  enre- 
jado muy  elegante,  unido  á  un  mechón  de  pelos 
silíceos  y  provisto  de  numerosos  ganchos  que 
enganchan  los  cuerpos  extraños.  En  la  extremi- 
dad libre  del  cilindro  se  encuentra  un  ósculo 
recubierto  por  una  lámina  en  forma  de  crilia.  En 
las  mallas  de  la  red  se  encuentran  numerosas 
estrellas  silíceas,  de  configuración  variada.  Son 
notables  las  especies  Euplcdclla  aspergilliim,  que 
se  halla  en  Filipinas,  y  en  el  interior  de  cuya 
cavidad  vive  la  yEaga  spongiphila  y  nn  langostín 
pequeño,  y  las  E.  cucumer,  E.  especiosa  y  E.  cor- 
viciila. 

EUPLECTO  (del  gr.  e-j-Xexto;,  bien  unido): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
tetrámeros,  de  la  familia  de  los  jiseláfidos.  Com- 
prende unas  doce  especies  repartidas  por  diver- 
sas comarcas  de  Europa. 

-  EuPLECTO:  Zool.  Género  de  pájaros  coni- 
rrostros, de  la  familia  de  los  ploceidos.  La  espe- 
cie tipo  es  el  euplecto  franciscano  (Eiiplectes 
franciscaims).  Esta  especie  y  sus  congéneres  so 
distinguen  por  su  plumaje,  que  en  la  época  del 
celo  es  muy  suave  y  aterciopelado  y  de  color 
negro  y  rojo  de  fnego,  excepto  las  alas  y  las  rec- 
trices. El  pico  bastante  fuerte,  pero  no  corto,  es 
abovedado  á  lo  largo  de  la  arista,  tiene  bor- 
des entrantes  que  se  encorvan  ligeramente 
hacia  la  punta,  y  aquélla  se  inserta  en  ángulo 
agudo  en  la  frente;  los  tarsos  son  altos;  los 
dedos  largos  y  delgados,  provistos  ile  uñas 
fuertes;  las  alas  plegadas  llegan  hasta  la  mitad 
de  la  cola;  la  primera  rémige  es  eu  extremo 
angosta  y  corta;  las  cuatro  siguientes  lic  igual 
longitud :  la  cola  corta  y  poco  redondeada.  Cuan- 
do no  se  hallan  en  el  p"eriodo  del  celo,  todos  los 
cuiilectos  franciscanos,  cualesquiera  quesean  su 
edad  y  sexo,  tienen  el  plumaje  muy  parecido  al 
de  los  gorriones;  pero  hacia  la  época  de  la  repro- 
ducción el  macho  muda  del  todo,  variando  no 
sólo  el  color  sino  también  la  naturaleza  de  las 
plumas.  Estas  son  entonces  blancas  y  atercio- 
peladas, y  en  la  región  de  la  cola  alcanzan  una 
longitud    regular,  presentando   barbas  pelosa.s. 
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Sólo  las  i'éinigcsy  las  rectrices oonscivan  sil  tipo 
ordinario.  Kl  maolio  cu  celo  tiene  la  parte  su- 
perior lie  la  calieza,  las  mejillas,  el  ]ieclio  y  el 
vientre  lie  nn  nefjro  aterciopclailo;  el  resto  del 
pluniajo  <le  un  lojo  cinabrio  <le  escarlata  muy 
vivo,  y  (le  un  pardo  oscuro  en  las  alas,  con  di- 
bujos de  un  pardo  pálido  (pie  su  forman  por  los 
bordes  claro.s  de  las  plumas.  Las  tectrices  do  la 
cola  alcanzan  una  longitud  tan  considerable, 
que  cubren  casi  todas  las  icctrices.  lil  iris  es 
panlo;  el  jiico  m-gro,  y  los  pies  de  un  amarillo 
pardusco.  La  hembra  tiene  el  lomo  del  color  ild 
gorrión,  y  las  regiones  interiores  de  un  pardo 
anmrillento  claro,  más  claro  en  la  garganta  y  en 
el  vientre;  sobre  los  ojos  se  corre  una  laja  ama- 
rilla; el  pico  y  los  pies  son  de  color  de  cuerno. 
La  longitud  d(d  ave  es  do  O™, 12,  porO"',  l'ide 
anclio  con  las  alas  desplegadas;  éstas  miiUn 
0"',0i;  y  la  cola  O'", 04. 

Habita  el  franciscano  todos  los  ])aíscs  lii'imo- 
dos,  desde  la  Nubia  central  liasta  un  punto  leja- 
no del  interior  del  África. 

Pidiere  los  sitios  cultivados  al  desierto,  y  sólo 
en  último  recurso  se  fija  en  meilio  délas  hierbas 
y  cañaverale.s. 

ICs  un  pájaro  sociable;  los  machos  se  excitan 
mutuamente  á  cantar,  y  se  balancean  en  el  extre- 
mo de  las  rania.sde  durrah,  mas  nunca  pelean ; sus 
ludias  son  inocentes  y  agradan  en  vez  de  causar 
disgusto.  Sus  niilos,  compuestosde  tallos  verdes, 
están  asimismo  artísticamente  fabrii-ados.  aun- 
ciucniás  á  la  ligera  íiue  los  de  los  otros  tejedores; 
el  ]i;ijaro  no  los  suspende,  sino  que  los  oculta  cu 
]ici|nenos  jarales  rodeados  de  altas  hierbas,  y  en 
medio  de  los  tallos  de  durrah.  Los  nidos  varían 
mucho  do  forma  y  tamaño;  los  unos  .son  redon- 
deados, jirolongados  los  otros,  y  miden  ]ior  ter- 
mino medio  de  0'",1.';  á  O"', "20  de  largo  iHirO"i,10 
á  0"i,  1-2  de  ancho;  las  paredes  forman  un  enrejado 
de  mallas  tan  ])oco  apretadas  que  á  .su  través  se 
pueden  ver  los  huevos,  que  tienen  O'", 016  de 
largo  por  O'", 01 2  de  grueso.  El  número  de  éstos 
varía  de  tres  á  .seis;  su  color  es  azul  celeste.  A 
menudo  se  encuentran  de  diez  á  doce  nidos  en 
un  espacio  de  varios  metros  cuadrados. 

EUPLECTRO  (del  gr.  £j,  buen,  y  JT^szxpov, 
l'Unta):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  himenópte- 
ros,  terebnintidos,  de  la  familia  de  los  cálcidos, 
grupo  de  los  elaquestinos,  y  cuya  especie  tipo 
habita  en  Inglaterra. 

-Eupi.ECTUo:  Zool.  Género  de  iu.sectos  lepi- 
dópteros diurnos,  de  la  familia  de  los  danaidi- 
do.s.  Comprende  varia.s  especies  de  gran  tamaño 
todas  e.\uticas,  y  cuya  especie  tipo  habita  en 
Amboina. 
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Eiiplocomo  de  VeiUol  (Kup.  ija!lo¡>lias!a  Ve- 
Iluta).  -  Esta  especie  se  distingue  por  las  plumas 
de  color  rojo  de  fuego  que  adornan  una  gran 
parte  del  lomo,  y  por  el  gran  tamaño  de  la  car- 
nosidad que  cubre  casi  toda  la  cabeza,  corrién- 
dose por  los  oídos  y  la  frente  hasta  debajo  de  la 
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EUPLÉRIDOS  (de  cujilero):  m.  pl.  Zool.  G 
de   mamíferos   carniceros,   representado 
género  Eiiplcro. 

EUPLERO  (del  gr.  eu,  buen,  y  7{kr\ooc,  com- 
pleto): m.  Zool.  Género  de  mamíferos  carniceros, 
representado  jior  una  sola  especie  que  habita  eñ 
Madagascar. 

El  eu|dero  parece  señalar  el  paso  de  los  insec- 
tívoros u  los  caí  iiiceros.  Tiene  el  cuerpo  alargado, 
escaini forme,  recubierto  de  un  pelaje  espeso,°com- 
puesto  de  pelos  cerdosos  provistos  en  .su  base  de 
un  vello  corto  y  apretado.  En  lladagascar  le 
llaman /«/fíjüíc,  y  algunos  viajeros  le  han  con- 
fundido equivocadamente  con  la  civ.  ta.  Su  color 
suele  ser  jiardo  oscuro,  algo  aleonado  en  el  dor- 
so, más  claro  en  el  vientre  y  blanco  ceniciento 
eu  la  garganta;  una  linea  negra  transversal  le 
cruza  la  espalda.  Es  común  en  Tamatava  y  en 
otio.s  lugares  de  la  isla,  sobre  todo  en  los  terre- 
nos arenosos.  Los  malgaches  comen  á  veces  su 
carne. 

EUPLEURO  (del  gr.  eu,  buen,  y  ;:).£upov,  cos- 
tado): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
l'entámeíos,  de  la  familia  de  los  lamelicoruios, 
sublaniilia  de  los  coprinos,  y  cuya  especio  tipo 
habita  en  la  mayor  parte  de  Europa. 

EUPLOCOIVIO  (del  gr.  e-j,  bien;  -Xj/.w,  rizar,  y 
y.oixr^,  cabellera):  m.  Zool.  Género  de  aves  galli- 
náceas, de  la  familia  de  las  fasiánidas.  Se  carac- 
terizan por  tener  el  pico  débil;  patas  de  regular 
altura,  provistas  de  espolones;  alas  cortas  y  re- 
dondeadas; cola  de  mediana  longitud,  compuesta 
de  dieci.séis  rectrices,  que  van  recubriéndose  for- 
mando tejadillo;  los  lados  de  la  parte  anterior 
de  la  cara  desnudos;  plumaje  vistoso.  Las  espe- 
cies mas  notables  son: 
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barba.  El  occipucio  está  ornado  do  un  bonito 
moño  de  iilumas  rectas,  i|uo  cu  su  e.vtrcniidad 
forman  barbas  muy  delicadas;el  color  dominan- 
te en  el  ave  es  un  violeta  oscuro  que  ¡larecc  ne- 
gro; la  cola  es  más  pequeña  que  la  del  gallo 
doméstico,  y  sus  plumas  centrales  de  un  blanco 
de  nieve,  siendo  las  otras  de  un  venlc  matizado 
do  púrpura;  el  ojo  es  pardo  y  el  ¡lico  de  color  de 
cuerno  oscuro. 

Habita  en  Sumatra  y  en  otras  localidades  ad- 
yacentes. 

Euplocomo quirrik  ( Eiipl.  ijallophasia  melano- 
lus).  -  Es  una  ave  muy  vistosa,  á  pesar  de  tener 
colores  poco  brillantes.  El  macho  tiene  todas  las 
plumas  del  lomo  de  color  negro  brillante;  las  de 
la  parte  anterior  del  cuello  y  del  petdio  lilan- 
quizcas;  las  del  vientre  y  las  cobij.-is  del  ala  do 
un  [lardo  negro;  el  ojo  es  pardo;' el  ]iico  ama- 
rillo; la  porción  desnuda  de  los  lados  de  la  cara 
de  un  rojo  vivo:  las  patas  de  un  gris  de  cuer- 
no. El  ave  mide  O"',  60  de  largo  jior  O™. 72  de 
punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  0"',22  v  la 
cola  O"', 26.  La  hembra  es  más  pequeña,  y  su 
plum.ije  de  un  color  pardo  de  tierra;  cada  ¡du- 
ma,  dé  un  gris  claro  á  lo  largo  del  tallo,  se  ter- 
mina por  un  filete  de  igual  color,  pero  más  ancho 
y  do  un  tinte  más  pálido  eu  la  cara  inferior  del 
cuerpo  y  en  las  alas.  De  aquí  resulta  que  estas 
partes  parecen  moteadas  y  el  resto  del  plumaje 
rayado.  Las  plumas  de  la  garganta  son  de  un 
gris  claro  uniforiue;  las  rectrices  medias  de  un 
pardo  de  tierra,  manchadas  de  gris  clarrf;  las 
laterales  de  un  gris  negro  con  visos  verdosos. 

El  área  de  dispersión  del  quirrik  es  la  parte 
oriental  del  Hinialaya. 

Es  muy  común  en  la  zona  inferior  de  las 
montañas;  su  área  de  dispersión  comienza  eu  la 
falda  de  las  primeras  colinas  y  se  e.\tiende  hasta 
la  altitud  de  más  de  2  000  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  encontrándose  también  algunos  indi- 
viduos más  arriba.  Esta  ave  parece  huir  minos 
del  hombre  que  todos  los  demás  fa.siánidos,  pues 
so  acerca  más  á  sus  moradas.  Se  la  ve  con  tanta 
frecuencia  cerca  de  los  pueblos  y  de  los  caminos 
que  .so  inclina  uno  á  considerarla  como  la  más 
común  de  todas  las  gallináceas  salvajes,  aunque 
en  tales  sitios  aparezca  en  mucho  mayor  número 
el  lofóforo.  En  la  rcgi.in  inferior  de  las  monta- 
ñas el  euplocomo  habita  todos  los  bosques,  pero 
con  preferencia  las  espesuras  y  los  barrancos 
donde  los  hay.  Hacia  el  interiorsele  ve  también 
en  los  juncales  aislados,  y  sobre  todo  en  parajes 
en  donde  hubo  cultivo  en  otro  tiempo  y  que 
están  abaudonados  ahora.  Es  raro  en  las  grandes 
selvas,  y  casi  parece  tener  necesidad  de  vivir 
cerca  del  hombre. 

El  euplocomo  de  moño  blanco  no  es  un  ave 
muy  sociable  ;  encuéntranse  á  menudo  tres  ó 
cuatro  de  estas  aves  juntas,  y  á  veces  hasta  diez; 
pero  cada  una  de  ellas  obra  á  su  antojo,  sin  cui- 
darse de  las  otras.  Cuando  se  asustan  huyen 
corriendo;  sólo  en  el  caso  de  sorprenderlas  brus- 
camente, ó  si  un  perro  les  sigue  la  pista  enipren- 
deri  su  vuelo;  no  siendo  así  "tratan  de  evitar  el 
peligro  ocultándose  en  un  espeso  matorral. 

En  el  período  del  celo  los  machos  producen  á 
menudo  con  sus  alas  un  ruido  particular,  serae- 
janto  al  ijue  se  haría  cortando  el  aire  con  una 
varilla;  parece  que  de  este  modo  tratan  de  atraer 
a  las  hembras  ó  provocar  á  un  rival  á  la  lucha. 
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La  hembra  pone  de  nueve  á  catorce  huevos 
semejanlescn  todo  á  los  de  la  gallina  doméstica.' 
Los  pollos  nacen  á  fines  de  mayo. 

'ísta  ave  so  alimenta  de  raíces, granos,  bayas 
hojas  é  iu.sectos.  ' 

EUPLOTES(dol  gr.  £u,  buen,  y  ::)...>T7¡:,  nada- 
dor;: m.  Zijul.  Géneíodc  infusorios  liipotríqui- 
dos,  de  la  familia  de  los  euplótidos.  'J'ionen  la 
cara  ventral  con  un  espacio  central  saliente,  con 
cirros  ventrales  y  anales  y  cuatro  cirros  margina- 
les aislados.  Son  notables  las  especies  E.  ckaron 
y  E.  /irdella. 

,.  ^y''.'-6TIDOS(dec!í;i7o/M;:m.  pl.  ^00?.  Fami- 
lia de  infusorios  hipotnquidcs,  que  se  distingue 
por  tener  el  cuerpo  acorazado  con  un  peristo'iiiü 
anchanunte  hendido  en  la  mitad  izquienladc  la 
cara  ventral,  ó  que  se  extiende  generalmente 
por  todo  el  bordo  anterior  del  cuerpo  hasta  el 
borde  derecho  ;  corto  número  de  jiestañas  en 
forma  de  estiletes  rígidos.  Comprende  esta  fami- 
lia los  géneros  Euplotcs,  Sli/lojilolesy  Uramyckia. 
EUPODIO(dol  gr.  Ej,  buen,  y  r,y;,  pió);  m. 
Bot.  Genero  de  heléchos,  que  se  caracteriza  por 
presentar  soros  dor.sales,  no  involucrados,  pcdun- 
culado.s,  redondeados  ú  oblongos,  uniílos  y  oiia- 
cos,  partidos  en  dos  valvas  óeii  lóbulos  opuestos, 
y  por  consiguiente  formando  dos  series  opuesta.s 
de  cuatro  esporangios  nnidns  ;  las  valvas  son 
conve.tas  hacia  fuera  y  ¡dalias  por  dentro;  el 
receptáculo  os  de  tamaño  mediano  y  subglolai- 
loso;  el  involucro  nulo  y  las  pínulas  sencillas, 
ahorquilladas  ó  pennadas  con  las  venillas  libres. 
Se  conoce  una  sola  especie,  Enpodium  Kaulfussi, 
propia  de  la  América  eijuinoccial,  y  es  una  planta 
de  frondes  anchas  bi  o  tripennadas  con  pínulas 
articuladas  y  con  un  rizoma  carnoso  y  sub>do- 
buloso.  " 

EUPODlSCEAS  (del  gr.  sü,  buen,  y  podisceas): 
f.  pl.  Eot.  Familia  de  Diatomáceas  compuesta  de 
genoios  con  frústuias  disciformes  areoladas,  cir- 
culares, uniloculares,  igualmente  bivalvas,  pro- 
vistas de  ajiéndices  o  tubérculos  salientes  en  la 
cara  frontal.  Comprende  cuatro  géneros. 

EUPODISCO  (del  gr.  si,  buen,  r.-'j:,  pie,  y 
disco):  111.  Bot.  Género  de  Diatomáceas  de  la  fa'- 
inilia  de  las  eupodísceas,  tribu  de  las  criptorafí- 
deas,  caracterizado  por  ju-esentar  ocelos  grandes, 
por  lo  común  poco  nuniero.sos  y  ordinariamente 
submarginados.  Las  células  ó  granulos  son  pe- 
queños ó  rara  vez  radiantes. 

EÚPODO  (del  gr.  eÍi,  buen,  y -ou;,  pie):  m. 
Zool.  (Jrupo  de  insectos  coleópteros,  ciiptopen- 
támeros,  que  forman  el  tránsito  entro  los  loiigi- 
cornios  y  los  crisomélidos. 

EUPODOSTEIVIONEAS  (del  gr.  eÜ,  buen,  y  po- 
dosteoiaiicri ):í.  pl.  ]¡ut.  Tribu  de  Podostemácoas, 
subfamilia  de  las  jiodostomoneas,  y  que  se  ca- 
racteriza por  presentar  perigonio  nulo;  ovario 
bilocular  ó  rara  vez  uiiiloeular,  por  aborto:  dos 
estigmas  enteros  ó  rara  vez  plurílidos.  Esta  tribu 
comprende  las  vinrereas  ó  ¡ilcriostemoncas  y  las 
ncolaci'lcas  i\  oligosícinoncciít. 

EUPOGONIO  (delgr.  E'j,  buen,  y  -«ftov,  bar- 
ba): m.  Bot.  Género  de  Dasieas,  formado  de 
quince  esi>ecios,  la  mayor  ]iarte  de  las  cuales  se 
incluyen  actualmente  en  el  género  Dasya. 

EUPOLIGÓNEAS  (del  gr.  íÜ,  buen,  y  })oHr,ó- 
neaj:  f.  pl.  Bul.  Subtribu  de  Poligonáceas,  tribu 
de  las  apterocarpcas,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar flores  hermafroditas,  cáliz  tripartido  ó 
qninquepartido,  con  lóbulos  casi  iguales, conni- 
ventes .sobre  el  fruto,  semejantes  entre  sí,  ó  bien 
los  tres  exteriores  aquillados  ó  alados.  Aquenio 
libre,  lenticular  ó  tríquetro,  unilocular  y  ence- 
rrado en  el  cáliz  seco  y  alguna  vez  exerto.  Com- 
prende esta  subtribu  tres  géneros:  Farjopyrum, 
Kociiiijia  y  Pohjcjonnm. 

EUPOLIS:  Biog.  Poeta  ateniense  de  la  Comedia 
antigua,  hijo  de  Sosípolis.  N.  hacia  446  antes 
de  Jesucristo.  M.  hacia  411.  Ocupa,  á  juicio  de 
Horacio,  el  primer  lugar  entre  Ciatino  y  Aristó- 
fanes, juicio  que  está  confirmado  por  todo  lo 
que  sabemos  de  los  cómicos  atenienses.  Eupolis 
hizo  representar  su  primera  obra  en  el  año  cuarto 
de  la  LXXXVII  olimpiada  (429  antes  de  Jesu- 
cristo), dos  años  antes  del  estreno  de  la  primera 
producción  de  Aristófanes,  que  era,  poco  más  ó 
menos,  de  la  misma  edad.  Eupolis  tenia  enton- 
ces diecisiete  años,  según  refiere  Suidas.  Es  di- 
fícil precisar  la  fecha  de  .su  muerte.  Según  la 
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velación  común,  Alcibiades,  al  eiubarcarse  para 
Sicilia,  le  hizo  arrojar  al  mar  para  vengarse 
de  haber  sido  entregado  por  él  á  las  risas  popu- 
lares. Es  extraño  que  Alcibiades  se  permitiera 
semejante  violencia,  y  más  extraño  todavía  rpie 
Tuculides  no  haya  dicho  nada;  Cicerón  ha  reba- 
tido de  un  modo  victorioso  esta  tradición  inve- 
rosímil, haciendo  observar  que  Eratóstenes  cita 
obras  de  Eupolis  posteriores  á  la  expedición  de 
Sicilia.  En  ñn,  en  un  fragmento  de  las  comedias 
do  este  poeta  se  designa  á  Aristarco  con  el  título 
de  general,  y  Aristarco  no  fué  general  hasta  412, 
cuatro  años  después  de  la  época  en  que  se  creía 
que  murió  Eupolis.  Dicha  anécdota  se  funda 
probablemente  en  un  hecho  real  contado  por 
Suidas.  Al  decir  de  este  biógrafo,  Eupolis  murió 
en  el  Ilelcsponto  durante  la  guerra  contra  los 
lacedemonios.  Este  suceso  no  puede  referirse  sino 
á  la  batalla  de  Cinosima,  dada  en  411,  ó  la  de 
Egos-Putamos,  en  405.  Parece  más  probable  la 
primera  de  estas  dos  fechas,  porque  á  partir  de 
412  no  se  hace  mención  de  Eupolis.  Por  otra 
parte,  como  Alcibiades  mandaba  en  Cinosima, 
sus  enemigos  pudieron  fácilmente  acusarle  de 
haber  aprovechado  la  confusión  de  la  batalla  para 
hacer  desaparecer  al  poeta  que  le  había  ofendido. 
Aún  existen  otras  tradiciones  referentes  á  la 
muerte  de  Eupolis.  Todas  ditieren  y  son  igual- 
mente dudo.sas.  Eliano  y  Tzctze  dicen  que  mu- 
rió en  Egina  y  que  fué  enterrado  allí,  Pausanias 
pretende  haber  visto  su  sepulcro  en  el  territorio 
de  Sicione.  De  estas  contradicciones  se  puede 
deducir  que  los  mismos  antiguos  no  sabían  nada 
con  certeza  acerca  de  la  muerte  de  Eupolis.  En 
cuanto  es  dado  juzgar  por  los  numerosos  frag- 
mentos de  sus  tragedias  y  por  los  testimonios 
de  diversos  críticos  do  la  antigüedad,  Eupolis 
se  distinguía  sobre  todo  por  la  vivacidad  de  su 
imaginación  y  por  la  facilidad  de  interesar  al 
público  con  los  más  raros  caprichos  de  su  genio 
lírico.  Para  él  no  había  asuntos  estériles,  ni 
siquiera  los  más  insípidos,  y  en  apariencia  más 
rebeldes  á  la  poesía  cómica.  En  cuanto  á  las 
galas  del  lenguaje,  aventajaba,  .según  parece,  al 
mismo  Aristófanes,  al  paso  que  rivalizaba  con 
Cratino  en  la  dureza  de  los  ataques  personales. 
Entre  los  objetos  de  sus  burlas  mordaces  se  cita 
á  Sócrates,  contra  el  cual  compuso,  antes  que 
Aristófanes,  una  comedia  más  injuriosa  todavía 
que  Las  Nubes.  No  buscaba  siempre  víctimas 
tan  elevadas,  y  á  veces  escogía  personas  de  cele- 
bridad. Cierto  Antólico,  sólo  culpable  de  .ser 
hermoso  y  de  haber  ganado  el  preniio  del  Pan- 
cracio,  fué  el  blanco  de  sus  invectivas,  como 
también  Callas,  Alcibiades,  Hipérbole  y  otros 
célebres  demagogos.  Ni  siquiera  perdonaba  á  los 
muertos,  y  veisos  tenemos  en  los  que  trata  á 
Cinión  tan  severamente  conjo  á  un  contempo- 
ráneo. Es  inútil  añadir  que  á  la  audacia  de  los 
ataques  personales  unía  la  licencia  que  afeó  la 
antigua  Comedia.  Aristófanes,  cuyo  lenguaje 
poco  disfrazado  se  conoce,  se  vanagloria  de  ser 
mucho  más  modesto  que  los  escritores  do  su 
tiempo,  entre  los  cuales  pone,  seguramente,  á 
Eupolis.  Casi  iguales  en  edad  y  en  talento,  Aris- 
tófanes y  Eupolis  rivalizaron  entre  sí,  y  tal  vez 
se  copiaron  mutuamente.  Cratino  censuraba  á 
Aristófanes  por  apropiarse  los  inventos  de  Eu- 
polis, y  éste  repitió  la  misma  censura  al  nom- 
brar particularmente  la  comedia  de  Zos  Caballe- 
ros. A  su  vez  Aristófanes,  aludiendo  á  Eupolis, 
se  burlaba  de  los  poetas  que  repiten  hasta  la 
saciedad  el  mismo  asunto,  é  imitan  siempre  á 
Hiperbolo.  Diecisiete  eran,  dice  Suidas,  las 
piezas  escritas  por  Eupolis;  catorce,  al  decir  del 
autor  anónimo  del  tratado  Sob^x  la  Comedia.  A 
nosotros  ha  llegado  njayor  número  de  títulos, 
que  pueden  verse  en  el  tomo  XVI  de  la  Nueva 
bio¡inifia  general,  por  los  hermanos  Didot  (pá- 
ginas 747  y  748).  Eupolis  hizo  representar  algu- 
nas de  sus  comedias  bajo  el  nombre  áe  A/iolodo- 
ro,  meilio  á  que  acudían  los  poetas  atenienses 
para  eludir  ciertas  prescripciones  legales.  Los 
Fraijmenlos  de  las  comedias  de  Eupolis  forman 
parte  de  la  Biblioleea  yrieya,  de  Didot. 

EUPOMACIA  (del  gr.  £u,  buen,  y  Kwjjia,  cu- 
bierta, tapadera);  f.  Bot.  Género  de  la  familia 
do  las  Anouáceas,  tipo  de  la  .serie  ó  tribu  de  las 
eupomacieas.  Sus  flores  tienen  un  rece)itáculo 
dilatado  en  forma  de  copa  ancha,  .sobre  cuya 
snperlicie  cóncava  se  insertan  de  fuera  á  dentro 
un  número  indefinido  do  estambres  y  después 
de  carpelos  disp\iesto9  en  espiral;  los  estambres 
son  unos  interiores,  petaloide»,  más  ó  menos  car- 
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gados  de  glándulas  imbricadas,  y  que  se  despren- 
den inferiormentc  en  una  sola  pieza  con  los  es- 
tambres fértiles;  los  otros  son  exteriores,  fértiles, 
constituidos  cáela  uno  por  un  filamento  corto, 
terminado  en  antera  biloenla,  introisa,  y  dehis- 
cente por  dos  aberturas  longitudinales;  los  car- 
pelos están  formados  cada  uno  de  un  ovario  en- 
cajado en  la  sustancia  del  receptáculo  y  coronado 
por  un  estilo  corto,  con  la  extremidad  e.stig- 
matifera  dilatada.  En  el  ángulo  interno  de  cada 
ovario  se  encuentra  una  placenta  pluriovulada; 
el  conjunto  de  la  flor  se  halla  rodeado  por  una 
bráctea  ú  hoja  caliptriforme,  que  se  inserta  en  el 
borde  del  receptáculo,  y  que  en  la  ñoración  se 
desprende  circularmente  por  su  base;  el  fruto 
esn^ásó  menos  baciforme,  seco  al  final  y  for- 
mado por  el  receptáculo,  en  el  cual  van  encajados 
los  carpelos  oligospermos;  las  .semillas,  como  en 
el  resto  de  las  anonáceas,  contienen  un  embrii'in 
pequeño  alojado  hacia  el  vértice  de  un  albunjen 
carnoso,  abundante  y  provisto  de  surcos  irregu- 
larmente dispuestos.  Se  conocen  dos  especies,  que 
son  arbustos  australianos  cultivados  en  las  estu- 
fas europeas  como  plantas  de  adorno,  lampiñas, 
con  hojas  alternas  y  sin  estípulas,  con  flores  so- 
litarias, pedunculadas,  axilares  en  la  especie 
E.  laurina,  y  terminales  en  la  otra  especie,  casi 
herbácea,  denominada  E.  BenneUii. 

EUPOMACIEAS  (de  eupomaeia):  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  Anonáceas,  cuyos  caracteres  son:  car- 
pelos insertos  en  el  interior  de  un  saco  recepta- 
cular  en  forma  de  higo;  estambres  pcriginos ó 
hopiginos;  periantio  nulo  reemplazado  jior  una 
bráctea;  fértiles  solamente  los  estambres  exte- 
riores. Se  halla  re|>resentada  esta  serie  por  el 
género  Eiipomalia.  V.  EupOMACiA. 

EUPOMATO  (del  gr.  cU,  buen,  y  -o)(i«,  cu- 
bierta) :  m.  Zoul.  Género  de  gn.^anos  anélidos 
tnbícolas,  cuyas  cs|iecies  se  incluyen  por  mu- 
chos autores  en  el  género  Sejyula. 

EUPOMPA  (de  Eiipom¡>e,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Gé- 
nero do  gusanos  anélidos  quetópodos,  poliqué- 
tidos,  errantes  ó  nereidas,  de  la  familia  de  los 
afrodítidos,  subfamilia  de  los  acetinos.  Se  dis- 
tinguen porque  los  élitros  anteriores  y  los  pos- 
teriores dejan  libre  la  parte  media  dorsal.  Es 
notaljle  la  especie  Eupompa  cjruhis. 

EUPORO  (del  gr.  eu;:opo;,  rico):  ni.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  criptopentánieros, 
de  la  familia  de  los  longicornios,  que  .se  distin- 
guen por  tener  color  verde  ó  azul  con  reflejos 
cobrizos.  Comprende  este  género  cuatro  especies 
que  habitan  en  África. 

EUPREPIA  (del  gr.  su-pó-r,:,  muy  bello):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros,  bombici- 
nos,  de  la  familia  de  los  eupiepiados,   que  se 
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distingue  por  tener  antenas  pectinadas  en  los 
machos;  tibias  posteriores  con  cuatro  espolones; 
alas  posteriores  con  ocho  nervios.  Son  notables 
las  especies  E.  menlliastri,  E.  urlicac,  E.  caja  y 
E.  '/iluvtnijiírís. 

EUPREPIADOS  (de  ciiprepiaj:  m.  pl.  Zool. 
Faniilia  de  insectos  lepidópteros  bonibiciiios, 
que  se  distingue  ]ior  tener  antenas  ciliadas,  y  en 
el  macho  generalmente  pectinadas;  tibias  pos- 
teriores, casi  siempre,  í^on  dos  pares  de  esjiolo- 
nes  y  con  ocelos;  nervio  dorsal  de  las  alas  an- 
teriores no  bifurcado;  alas  posteriores  con  franjas 
cortas,  con  un  freno  y  dos  nervios  marginales 
internos;  orugas  provistas  de  pelos  muy  largos. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Euprepia  y 
Callimorpha. 

EUPRIONOTO  (del  gr.  £u,  buen,  ^ipinv,  sierra, 
y  V'i-o;,  dorso):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptoiientámeros,  de  la  familia  de 
los  cíclicos,  cuya  especio  tipo  habita  en  Méjico. 

EUPRONOE:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 

malacostráceos,  artostráceo.s,   del  orden  de  los 

anfípodos,  suborden  de  loshiperinos,  familia  do 

'  los  platiscélidos,  subfamilia  de  los  pranoíuos. 


Se  distingue  este  género  porque  el  segundo  par 
de  natópodos  termina  en  pinzas  compuestas. 

EUPROSOPO  (del  gr.  eu,  buen ,  y -po'ci(o:iov, 
cara):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  cioindélidos, 
cuya  especie  tipo  vive  en  el  Brasil. 

EUPSAMIA:  f.  Zool.  y  Falconl.  Género  de  ce- 
lenterios niilarios,  antozoarios,  del  grupo  de  los 
perforados,  familia  de  los  eupsáinidos.  Se  distin- 
gue por  presentar  polipero  sencillo,  turbinado, 
libre;  tabiques  numerosos,  muy  grandes  y  api- 
ñados, sin  epiteco;  costillas  ó  aristas  muy  visi- 
bles. Comprende  especies  fósiles  en  el  terciario 
y  actuales. 

EUPSÁMIDOS  (de  ctipsamia):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  celenterios  nidarios  ,  antozoarios, 
zoantaiios,  del  grupo  de  los  perforados.  Se  dis- 
tingue por  presentar  polipero  sencillo  ó  ramoso, 
con  escieréiiquima  poroso,  pero  de  mallasestre- 
chas;  tabiques  numerosos,  bien  desarrollados, 
generalmente  sin  pálix  y  sin  cerénquima.  Com- 
prende esta  familia,  entre  otros,  los  géneros 
siguientes:  Evpsammia,  Endopaeliys  ,  Batano- 
phylla,  Slcphonojíhylla ,  Dcndrophylla,  Labop- 
sainmia,  Esícropsammia,  Calostylis,  Haplaraca 
y  Diplamca. 

EUPSILÓCERO  (del  griego  eu,  buen,  -<si\r¡i, 
raso,  y  zíja:,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos himenópteros  terebrántidos,  de  la  fami- 
lia de  los  cálcidos,  cuya  especie  tipo  se  encuen- 
tra en  Inglaterra. 

EUPTELEA:  f.  Bot.  Género  de  Magnoliáceas, 
serie  de  las  eupteleas,  y  cuyos  caracteres  son: 
receptáculo  un  poco  cóncavo;  peiiantio  nulo; 
estambres  en  número  indefiniílo  ligeramente  pe- 
riginos;  filamentos  libres,  filifoimes;  anteras 
dehiscentes  por  dos  hendiduras  laterales;  car- 
pelos en  número  indefinido,  insertos  eu  el  fondo 
del  receptáculo  y  estipitados;  ovario  unilocular, 
con  uno  á  cuatro  óvulos  insertos  en  el  ángulo 
interno,  oblicuamente  descendentes,  con  el  mi- 
cropilo  supero  y  extrorso,  ó  bien  horizontales 
y  aun  ascendentes;  estigma  sentado,  lineal,  ex- 
tendido desde  el  vértice  del  ovario  al  punto  de 
inserción  de  los  óvulos;  fruto  múltiple;  carpelos 
estipitados,  samaroideséindehiscentes;  semillas 
con  albumen.  Las  especies  de  este  género  son 
árboles  de  yemas  ó  brácteas  escamosas,  con  ho- 
jas alternas  caducas  y  sin  estípulas,  y  con  flores 
fascicnladas. 

EUPTELEAS  (de  cupitelea ):  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  ilagnoliuceas,  antes  de  las  saxifragáceas-ha- 
mameleas;  comprende  los  géneros  Eujkelea,  Tro- 
chodcndron  y  Cercidion. 

EUPTÉRICE  (del  gr.  ti,  buen,  y  -TEpu?,  ala): 
m.  Zool.  Gí'nero  de  insectos  hemípteros,  ho- 
mópteíos,  de  la  familia  de  los  cicádidos. 

EUPTIQUIA  (del  gr.  eu,  buen,  y  ;iTuf,  plie- 
gue): f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
de  la  familia  de  los  ninfalidos.  Conijuende  nu- 
merosas especies  propias  de  las  regiones  más 
cálidas  de  la  América  meridional. 

EUPTOYETO  (del  gr.  eó,  buen,  y  ^toi/ito?, 
e.stupefacto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, de  la  familia  de  los  ninfálido.s.  Com- 
prende dos  especies,  una  de  los  Estados  Unidos 
y  otra  de  Méjico  y  de  las  Antillas. 

EUQUEILO  (del  gr.  eu,  buen,  y  -/.eiJo:,  labio): 
ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóiitcros  pentá- 
meros, de  la  familia  de  los  carábidos,  cuya  es- 
pecie tipo  vivo  en  el  Brasil. 

EUQUEIRO  (del  gr.  £'J)(E'p,  valeroso):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  lanielicornios,  subfamilia  de 
los  coprinos.  Comprende  dos  especies  que  habi- 
tan en  el  Brasil. 

EUQUELIA  (del  gr.  zli,  buen,  yysii.o:,  labio): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  lepitb'qiteros  noc- 
turnos, del  grupo  de  los  raliniórlidos.  Compren- 
de dos  especies  que  habitan  en  Europa  y  son 
notables  por  la  brillantez  de  sus  colores. 

EUQUERIO  (San):  Bio(i.  Entre  los  Santos 
Padres  del  siglo  V  ocupa  un  lugar  distinguido 
San  Euquerio,  ol>is],io  de  Lyón,  (¡no  era  descen- 
diente de  una  familia  noble  de  las  Gallas.  Desdo 
su  juventud  empezó  á  desempeñar  empleos  y 
cargos  importantes.  Era  senador  cuando  se  casó 
con  Gala,  mujer  tan  ilustre  por  su  piedad  como 
por  su  cuna,  (le  la  cual  tuvo  varios  hijos,  y  en- 
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tre  éstos  Salonio  y  Verán,  los  cuales  después  do 
liaber  sido   educados  con   los  monjes  de  Lei'ius 
bajo  la  dirección  <le  San  Honorato  y  de  San  Hi- 
lario, fueron  elevados  al  episeojiado.  Muerta  su 
mujer,  San  Eui|uerio  se  retiró,  prinu'ranientcal 
monasterio  de  I,ei  íns  y  después  á  lu  isla  de  Sero, 
hoy  de  Santa  Margarita,  en  donde  vivió  entre- 
gado enteramente  á  la  contemplación  y  peni- 
tencia.  En  esta  soledad  l'ornió  el   pioyccto  de 
)iasará  Egijito  para  fortilicar  su  fe,  en  vista  de 
los  grandes  cjeni]do9  de  piedad  que  ofrecían  en- 
tonces los   (|iie    habitaban  aquellas  comarcas; 
mas  ya  i|ue  no  le  fué  posible  realizarlo,  estimuló 
a  Casiano  á  c|Uo  escribiese  sus  CuIhUiuncs;  con 
esto  tuvo  al  menos  el  consuelo  de  leer  la  vida 
de  los  solitarios  de  la  Tebaida.   San  Euqueiio 
compendió  estas  conferencias  y  algunos  otros 
escritos  de  Casiano,  pero  e.Npurgánclolos  de  los 
errores  que  contenían.  Kn  el  año  434,  habién- 
dose e.xlendido   la  fama  de  su  santidad  y  de  su 
eruiliciiín,  h\<^    elegiilo    obispo  de   Lyón,    cuya 
alta  dignidad  deseiiqieñú  admirablemente  hasta 
el  año  4;')0  en  que  murió.  E.^ste  arzobisiio  escri- 
bió  varias   obras,   unas  exponiendo   la   Sagra- 
da Escritura,  y  otras  para  fomentar  la  piedad. 
Las  ]irincipales  .son:  Inslriidtomim  libri  dúo  ad 
Salonium  Jilium,  donde  trata  brevemente  las 
cuestiones  más  difíciles  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra,  y  explica  algunas  palabras  hebreas  y  grie- 
gas,   nombres  do   los  pueblos,    ríos,    vestiilu- 
ras  sagradas,  monedas,   pesos  y  medidas,  etc. 
Líber  formnlarnin  spirünalis  ■intcliíjenlia:   ad 
Jilinm  l'cranum.  En  él  explica  las  diversas  sig- 
nilicaciones  de  los  nombres  de   Dios  y  de  las 
criatuias,  y  ailemás  de.seiilie  la  ciudad  de  Jeru- 
salén.  En  una  carta  unida  al  mi>mo  libro  explica 
los    muchos    sentiilos    de    los    libros    sagrados. 
Historia  pasxiunis  Sandii  Manritii  et  socivrum. 
Las  obras   de  jiiedad  son:   IJbdlus  de  Laude 
ercmi  ad  Sancium  Uylarium.    Este  opúsculo, 
dirigido  al  .santo  obispo  de  Arles,  es  ealiíicado 
])or   Fessler   iiicidatlisshnus    et  clulci  sermone 
diclatiis,  en  el  cual  elogia  la  soledad  con  ejem- 
plos del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  y  de  los 
solitarios  más  ilustres  de  Oriente.  Einslola  jia- 
rwnetiew  ad  Valcrianum  de  conteniptti  mundi 
et  smcidaris  p/ii/osvphioe.  E.^ta  carta  lué  dirigida 
á  un  pariente  suyo  con  el  objeto  de  apartarle 
del  amor  del  mundo  y  conducirle  á  la  ]iráctica 
(le  la  piedad.  Para  esto  le  pone  á  la  vista  el  fin 
último  del  hombre,  la  vanidad  y  la  brevedad 
de  la  vida  presente,  la  eternidad,  la  bienaven- 
turanza,   etc. ;  y  ])or  último  le   recomienda  el 
estudio    del   cristianismo,   en    cuyas   verdades 
eonsiimviata  justiiia  solido  veritas  continelur. 
Entre  las  obras  dudosas  de  este  santo  se  cuentan: 
Fragmentum  de  modo  Inearnationis  Dominiecc; 
ICvliorlalio  ad  moiuichos;  Comcutarii  in  Oevesim 
et  in  libros  lleyum ;  Admonilio  ad  virycncs,  y  al- 
gunas cartas.  La  latinidad  de  las  obras  de  San 
Euquerio,   dice  el  Sr.  Jus  en   su  I'atroloyía,  es 
digna  del  siglo  de  Augusto;  admírase  en  ella  la 
dulzura  y  espontaneidad  del  estilo,  la  belleza  de 
sus  frases,  la   nobleza   de  sus  ¡lensamientos,  la 
energía  de  la  ex|iresión,  la  vivacidad  y  la  natu- 
ralidad de  las  imágenes,  la  claridad  y  el  método; 
en  una  palabra,  sus  obras  sólo  pueden  ser  pro- 
ducto de  una  imaginación  profunda,  im]M-egnada 
en  las  eternas  veidades  del  Evangelio.  Hay,  sin 
embargo,  en  sus  escritos  rasgos  de  refinamiento 
y  de  afectación  algo  exagerados  quizás;  pero  no 
es  posilde  dejar  de   adivinar  en  San   Euquerio 
un  estilo  elegante  y  una  alma  tierna  y  reflexiva. 
La  .santa  tristeza  del  autor  parece  (jue  .se  reconoce 
en  las  siguientes  frases  de  su  carta  á  Valeriano: 
«El   género   humano,   dice ,  corre  rápidamente 
hacia  el  sepulcro,  y  todas  las  generaciones  mo- 
rirán á  una  con  los  siglos.  Nuestros  padres  ca- 
minaron los  primeros,  después  iremos  nosotros, 
nuestros  nietos  irán  en   pos  de  nosotros,  y  al 
modo  que  las  olas,  enqnijadas  unas  por  otras,  so 
estrellan  contra  las  orillas  del  mar,  así  todas  las 
edades  se  siguen,   se  empujan  y  ternduan  en  la 
muerte.»  La  mejor  edición  de  las  obras  de  este 
santo  es  la  de  Roma  de  1 564  por  Bra,sicai'ni,  jiero 
la  más  completa  es  la  que  se  halla  in  Bibliotlieea 
máxima  l'etrum  Lugduni,  tomo  VH,  que  salió  á 
luz  en  1677. 

EUQUETIS  (del  gr.  ;y,bueu,  y  yxiTr,,  cabelle- 
ra): f.  Bol.  Género  de  Rutáceas,  muy  afín  al  gé- 
nero Diosma,  del  que  se  distingue  poi'  sus  péta- 
los unguiculados  y  barbudos  altravés.  Comprende 
varias  especies  africanas. 

EUQUEUMA:  f.   Bo/.  Género   de  Algas  de  la 
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familia  de  las  csferocoeoideas,  que  se  caracteriza 
poi  |.iesentar  una  fronde  más  ó  nieno»  papilosa, 
lililorme  ó  jdana,  carnocaitilaginosa,  con  costi- 
llas lluras  e  inmergidas. Se  llalla  constituida  esta 
fronde  por  tres  capas  <lc  tijidos  diferentes;  la 
ca]ia  medular  está  formaila  de  filamentos  alar- 
gados, articulados  y  anastomosailos  ,  y  se  halla 
rodeada  por  las  células  redomleadas  del  estrato 
internicdio;  las  células  periféricas  son  pequeñas 
y  entremezcladas  con  lilamentos  moniliforines. 
Loscistocarpos  so  desarrollan  en  las  jiapilas.  Los 
esferósporos,  situados  en  el  estrato  cortical,  se 
juesentan  dispuestos  en  zonas.  Se  conocen  unas 
diez  especies  de  este  género. 

EUQUILA  (del  gr.  !u,  buen,  y  ytO.o:,  labio): 
f.  Bot.  Género  de  Leguminosas  pedal irceas,  re- 
¡iresentado  por  varios  arbustos  propios  de  la 
Australia. 

EUQLllLENA:f. id/.  Género  de  Quenoiiodiáeeas, 
tribu  de  las  queiioleas,  cuyas  llores  son  lierma- 
froditas,  axilares,  solitarias  y  acompañadas  ó  no 
de  brácteas  pequeñas;  tienen  un  ].eriantio  orbi- 
cular, sin  apémlices  ó  con  cinco  h.bulos  cortos  y 
doblados;  cinco  estambres  hipoginos  con  fila- 
mentos cortos,  comprimidos,  y  anteras  poco 
excrtas;  el  ovario  carece  de  disco  y  se  halla  coro- 
nado de  dos  ó  tres  ramas  estigmatíferas,  apenas 
conniventes  en  la  base;  es  ovoide,  deprimido, 
unilocular,  con  un  solo  ovario  casi  sentado;  en 
la  madurez  este  ovario  se  convierte  en  un  aquenio 
rodeado  jior  el  periantio,  que  se  desarrolla  mucho 
y  es  más  ó  menos  carnoso;  la  semilla,  horizontal 
y  orbicular,  contiene  bajo  sus  tegumentos  mem- 
branosos un  embrión  verde  anular  y  que  rodea 
un  albumen  poco  abundante.  Se  conocen  cuatro 
esjiecies  propias  de  la  Australia,  y  son  plantas 
frutesceiites  ó  subfrutescentes,  rectas  ó  tendi- 
das, lampiñas  ó  sedosas,  con  ramas  delgadas  y 
hojas  alternas,  sentadas  y  muy  enteras. 

EUQUILIA  (del  gr.  su,  buen,  y  yiO.o:,  borde, 
margen):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros 
]ienlamcros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
sublánulia  de  los  coiuiuos,  cuya  especie  tipo 
habita  en  las  islas  orientales. 

EUQUIMO  (del  gr.  jj,  buen,  y  yuiio;,  jugo): 
ni.  Biit.  Jugo  nutritivo  de  los  vegetales. 

-EuQUiMO:  Bot.  Gén.-ro  de  Leguminosas 
que   comprende    varias  especies  propias  de   la 

Australia. 

EUQUIRO  (del  gr.  Euysip,  fuerte,  valeroso): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  ¡icntá- 
mcros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios,  sub- 
familia de  los  coprinos.  Es  ti|)o  de  este  género 
el  Huquiro  hnyimano  ( Euchiriis  longimamts), 
que  recuerda  por  su  forma  á  los  dinastas  y  á  los 
melolóntidos  por  la  estructura  de  su  labio  su- 
peiior  y  por  tener  las  garras  de  los  tarsos  den- 
ticuladas; sin  embargo,  debe  clasificarse  entre 
los  triquidos  por  la  coiilormacióu  de  la  cabeza  y 
de  la  parte  superior  del  cuerpo.  Los  tarsos  del 
macho  son  tan  prolongados  que  su  cuerpo,  mi- 
diendo, C^Otíá  abarca,  á  contar  desde  la  punta, 
un  espacio  de  O"",  13.  Este  coleóptero  es  de  nn 
pardo  castaño,  negruzco  en  las  patas  delanteras 
y  en  todos  los  tarsos,  de  color  rojo  en  la  maza 
de  las  antenas  y  revestiilo  de  un  pelaje  pardo 
amarillo  en  la  parte  inferior.  Habita  eulas  islas 
orientales. 

EUQUITONIA:  f.  Zool.  y  Palcont.  Género  de 
protuzoarios  ladiolarios,  del  grupo  de  los  dísci- 
dos,  familia  de  los  trematodiscidos.  Se  distingue 
por  tener  brazos  reticulados  situados  en  el  mis- 
mo plano  qu3  el  disco  y  en  relación  linos  con 
otros  por  nna  trama  heterogénea  cuyas  mallas 
están  dispuestas  paralelamente  á  las  escotaduras 
ó  festones  maigiuak-s.  Comprende  especies  vi- 
vientes y  fósiles  en  el  terciario. 

EURA  (Agustín):  Biog.  Prelado  y  escritores- 
pañol.  N.  en  Barcelona.  Vivi(i  en  el  siglo  xviir. 
Fué  maestro  en  sagrada  Teología;  vistió  el  há- 
bito de  los  Agustinos;  adquirió  profunilos  cono- 
cimientos en  varias  ciencias;  no  logró  ser  elegido 
provincial  de  los  Agustinos  descalzos  á  pesar 
de  la  recomendación  del  obispo  de  Barcelona,  y 
obtuvo  la  mitra  de  Orense  en  noviembre  de 
1736.  Dejó  las  siguientes  obras  manuscritas: 
Defensio  SS.Patrtim  et  eeelcsicr.  Doclorum  contra 
calumnias  Joan  Bnrbcnjraecii  (5  vol.  en  4.°); 
l'oteslate  cí  jyriinatu  S.  Pclri  ct  svccessor  ejus; 
Las  musas  del  Parnaso  en  el  monte  del  Carmen, 
sermón  que  predicó  en  la  villa  de  las  Borjas 
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en  1711;  JJcscri¡iciú7i  de  la  montaña  de  Canigó, 
en  verso  ealaláii;  Tratado  de  la  lengua  cátala'- 
na;  Anatomía  del  eos  huma;  varias  obras  do 
polémica,  que  escribió  hacia  1761,  y  de  las  que 
habla  el  P.  Caresniar  sin  decir  los  asuntos  de 
que  tratal>an,  y  inndias  poesías. 

EURALITA  (de  Eura,  n.  pr.):  [.  Mincr.  Jline- 
ral  cloritico  procedente  de  dc.scon-.posiciün,  que 
se  presenta  en  masas  de  color  verde  oscuro,  y 
cuyas  laminillas  delgadas,  examinadas  con  el 
microscopio,  presentan  nna  estructura  cristalina 
y  radiada.  Se  encuentra  en  las  grietas  de  una 
dial)asa  jieridótica  en  Euia  (Finlandia).  Parece 
amorfa,  pero  se  rompe  con  el  martillo  en  frag- 
mentos prismáticos.  Tiene  nna  densidad  de  2,62 
y  una  dureza  de  2,5.  Ciislaliza  en  el  sistema 
ortorrómbico.  Se  funde  lácilmcute  en  un  gló- 
bulo magnético.  Es  atacable  por  el  ácido  clorhí- 
drico. 

EURANFEA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  los  tenóforos,  oiddi  do 
los  lobátidos,  familia  de  los  nemíidos.  Tienen 
el  cuerpo  muy  alargado,  fuertemente  compri- 
mido, provisto  (en  el  plano  transversal  junto  al 
polo  apical)  de  dos  largos  apéndices  terminados 
en  ]>unta.  Es  notable  la  especie  Evram/Jiaea 
vexilligera,  que  vive  en  el  Mediterráneo  y  en 
el  Océano  Atlántico. 

EURE:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  la  cuenca  del 
Sena.  Lo  forman  los  desagües  de  algunos  estan- 
(|Ues  de  la  selva  de   Lougni,  entre  Lougiii  y  la 
Ferté-Viilame,  en  territorio  del  dep.  del  Orne  y 
en    el    país   antiguamente  llamado   el    Perche. 
Entra  en  el  dep.  de  Eure  y  Loir,  corre  primero 
hacia  el  S.  E. ,  ]iasa  por  Pontgouin  y  Courville.y 
cerca   de   Chartres    vuelve   bruscamente   hacia 
el  N. ,  riega  el  valle  de  dicha  c. ,  pasa  bajo  las 
ruinas  del  acueducto  de  Jlaintenón,  entre  Main- 
tenóii  y  Nogent-le-Roi  recibe  las  aguas  de  sus 
afluentes  el  Voise  y  el  Drcuiette,  y  des]iués,  en 
la  linde  de  la  selva  de  Dreux,  el  Blaise  y  el 
Avie  y  aguas  arriba  de  Anet,  en  el  famoso  cam- 
po de  Ivry-la-Bataille,cl  Vesgre;  entra  en  se- 
guida en  el  dep.  del  Eure,  baña  á  Pacy,  recibe 
las  aguas  de  su  afl.  más  largo,  el  Itiin.y  desagua 
en  la  oiilla  izquierda  del   Sena,  en  Ins  Damps, 
á  2  kms.   aguas  arriba  de  Pont-de-l'Arche.  El 
curso  del  río  es  de  225  kms. ,  de  los  que  86  figu- 
ran como  navegables,  por  más  que  la  navega- 
ción en  él  es  muy   dilícil  y  casi  nula  por  ser 
escaso  el  fondo.  ||  Dep.  de  la  Francia  seiitentrio- 
nal  al  que  da  nombre  el  citado  río.  Es  casi  un 
departamento  marítimo,  puesto  que  al  N.  ter- 
mina en  la  orilla  izquieida  del  ancho  estuario 
del   Sena.  Confina  al   N.  con  el  dep.  del  Sena 
inferior,  al   E.  con   los  de  Gise  y  Sena  y  Oisc, 
al  S.E.  y  S.  con  el  de  Eure  y  Loir,  al  S,  O.  con 
el  del  Orne  y  al  O.  con  el  de  Calvados.  Su  exten- 
sión superficial  es  de  5  958  k.-  y  tiene  358  829 
habits. ,   lo  que  da  una  densidad  de  60   habi- 
tantes por  k.-.  No  es  país  montañoso;  hay  sólo 
mesetas  en  las  que  se  abren  encantadores  y  fér- 
tiles valles.  Tales  son  el  Lieuvín  al  O.,  entre  las 
fronteras  del  Calvados  y  el  valle  del  Rille  y  del 
Charentonne;  el  país  de  Ouche,  donde  se  halla 
la  colina  más  elevada  del   dep.,  entre  los  rios 
Charentonne  y  Kille;  la  meseta  de  Breteuily  de 
Conches,  entre  el  Rille  y  el  Itón  superior,  con 
muchos  bosques;  la   de  Nenrbourg  al  N.    del 
anterior,  el  Roumois  más  al  N. ,  entre  el  Rille, 
el  Eura  y  el  Sena;  la  meseta  de  Saint-André, 
entre  el  Itón,   el  Avie  y  el  Eure,  también  con 
bastantes  bosques  y  con  la  meseta  de  Breteuily 
Couches  y  la  llanura  de  Saint-André,  forma  el 
Evreau  ó  país  de  Evieux;  la  meseta  llamada  isla 
de  Gráee,  entre  el  Eure  y  el  Sena;  finalmente, 
el  Vexín  Normando,   separado  por  el  Epte  del 
Vexín  francés,  entre  el  Sena,  el  Epte,  el  Aude- 
lle  y  la  frontera  del  dep.    del   Sena   inferior. 
Todas  estas  mesetas,   así  como  las  colinas  que 
hay  en  ellas  y  las  llanuras  y  valles  que  la  sepa- 
ran, presentan  campos  y  tieiTas  perfectamente 
cultivados,  bosquecillos,  montes,  pastos  y  flore- 
cientes aldeas.  Todo  el  dep.  pertenece  á  la  cuenca 
del  Sena,  río  que  lo  cruza  de  S.E.  á  N.E   por  la 
parte  oriental.  El  segundo  rio  en  importancia  es 
el  Eure.  Lo  bañan  además  el  Rille  ó  Risle,  úl- 
timo gran  afluente  del  Sena,   y   los  ríos  Epte, 
Gambón,  Audelle  y  afluentes  de  todos  éstos.  El 
clima  es  templado  y  algo  húmedo;  son  descono- 
cidos los  fríos  y  calores  extremados.  La  cantidad 
de  lluvia  anual  es  inferior  al  término  medio  de 
la  que  cae  en  Francia.  La  agricultura  es  la  prin- 
cipal fuente  de  riqueza.  Todo  el  país  de  Ouche, 
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so  distingno  por  su  fertilidad.  El  principal  cul- 
tivo es  el  de  cereales.  Al  S.  E.  abundan  las  pra- 
deras. En  varios  distritos  hay  grandes  planta- 
ciones de  manzanos  y  se  fabrica  mucha  sidra, 
pues  el  vino  escasea.  Se  explotan  minas  de  hie- 
rro y  canteras  de  varias  clases  de  piedras.  Las 
principales  industrias  son  los  hilados  y  tejidos 
de  algodón ,  lana  y  seda.  Cruzan  el  dep.  doce 
lineas  férreas  que  suman  485  kms. ,  doce  carre- 
teras nacionales  y  varios  caminos  departamen- 
tales y  vecinales,  que  entre  todos  suman  más  do 
9  000  kms.  Hay  172  kms.  de  vía  navegable  por 
los  ríos.  Divídese  el  dep.  en  5  dists.,  que  son: 
Evreux,  les  Andelys,  Bcrnay,  Louviers  y  Pont- 
Audemor.  La  cap.  es  Evreu.x.  Pertenece  á  la 
diüc.  de  Evreux,  sufragánea  do  Rouen,  á  la 
.subdivisión  del  tercer  cuerpo  de  ejército  ó  de 
Rouen,  al  Tribunal  de  apelación  de  esta  mi.sma 
c.  y  á  la  Academia  ó  dist.  universitario  de  Caen. 
El"  dep.  del  Enre  es  parte  de  la  antigua  Ñor- 
mandia,  formado  con  territorios  de  la  Norman- 
día  propia,  el  condado  de  Evreux  y  el  Perche. 
En  la  época  romana  y  anos  antes  vivían  eu  el 
país  los  eburovicos,  los  lexovios  y  los  velocasos 
que  tomaron  parte  en  las  guerras  é  insurreccio- 
nes contra  César,  y  que  desdo  el  reinado  de 
Augusto  fueron  agregados  á  la  prov.  Lionesa. 
En  el  siglo  iv  se  fundó  el  obisp.ado  de  Evreux. 
Cuando  ya  los  normandos  se  hubieron  estable- 
cido en  el  país,  y  sobre  tO{lo  después  que  con- 
quistaron la  Inglaterra,  fueron  el  Vexín  y  el 
coudado  de  Evreux,  como  tierras  fronterizas, 
teatro  de  importantes  acontecimientos  políticos. 
En  1006  Ricardo  II,  duque  de  Normandía,  ven- 
ció en  Tillieres,  entre  Verneuil  y  Nonancourt, 
á  los  condes  de  Champagne  y  del  Jlaine.  En 
Gisors  y  en  1110  comenzó  la  gran  rivalidad  en- 
tre Francia  é  Inglaterra.  Ambos  soberanos  con- 
sideraban que  era  esta  plaza  la  llave  de  sus 
respectivos  Estados,  y  se  la  disputaron  con  era- 
peño  durante  todo  el  siglo  XII.  Al  fin,  en  1196, 
quedó  Gisors  en  poder  de  Francia;  pero  Ricardo 
Corazón  de  León  hizo  edificar  el  Chateau  Gai- 
Uard,  posición  estratégica  de  primer  orden,  pró- 
xima ¡i  los  Andelys.  La  perdió  Juan  Sin  Tierra 
en  1204.  Desde  entonces  la  Normandía  fué  pro- 
vincia francesa,  y  no  corrió  riesgo  hasta  el  siglo 
XIV,  en  que  Carlos  el  Malo,  rey  de  Navarra  y 
conde  de  Evreux,  hizo  armas  contra  el  rey  de 
Francia;  pero  el  turbulento  monarca  fué  vencido 
por  Dugnesclín  en  Cochercl,  cerca  de  Evreux. 
Hacia  1425  los  ingleses  invadieron  el  país  del 
Eure,  pero  lo  evacuaron  en  14.31.  El  último  su- 
ceso importante  ocurriilo  en  el  dep.  fué  la  bata- 
lla de  Ivry,  ganada  por  Enrique  IV  contra  los 
de  la  Liga  el  14  de  mayo  de  1590. 

-EUREET  LoíR:  Gíorj.  Dep.  de  la  Francia 
septentrional,  al  que  dan  nombre  sus  dos  prin- 
cipales ríos:  el  Eure,  atl.  de  la  izquierda  del 
Sena,  y  el  Loir,  una  de  las  tres  ramas  del  I\lai- 
ue,  afl.  de  la  derecha  del  Loire.  Confina  al  N. 
con  el  dep.  del  Eure,  al  E.  con  el  del  Sena  y 
Oi.se,  al  S.  E.  con  el  del  Sarthe  y  al  O.  con  el 
del  Orne.  Su  superficie  es  de  5874  k.-,  y  su 
población  do  283  719  habits. ,  lo  que  da  una 
d"insidad  de  48  habits.  por  k-.  La  parte  oriental 
del  dep.  corresponde  al  país  llamado  Bcauce, 
comarca  de  anchas  ondulaciones  cuya  mayor 
altitud  no  pasa  de  165  m.  Hacia  el  O.  se  en- 
cuentra la  región  de  Perche,  más  alta,  con  ote- 
ros y  bosques  y  algunas  colinas,  país  tan  variado 
y  pintoresco  como  monótono  y  variable  es  el 
Beauce.  El  territorio  del  dep.  pertenece  á  las 
cuencas  del  Sena  y  del  Loire.  Además  de  los  dos 
ríos  antes  citados  lo  riegan  el  Huisney  afiuentes 
de  éste  y  aquéllos.  El  clima  es  templado  y  hú- 
medo, aunque  bastante  variable.  El  Perche  es 
país  muy  sano;  en  el  Beauce  reinan  en  otoño 
fiebres  intermitentes  ocasionadas  por  las  aguas 
de  lluvia  que  se  estancan  para  el  servicio  de 
las  granjas  y  aldeas.  La  lluvia  anual  es  inferior 
á  la  que  por  término  medio  cae  en  Francia. 
Es  dep.  esencialmente  agrícola.  En  el  Beauce  se 
dan  abundantes  cereales;  en  los  oteros  y  valles 
del  Perche  excelentes  frutas  y  sobre  todo  man- 
zanas. Hay  bastantes  viñedos,  pero  de  calidad 
mediana.  Se  cosechan  también  muchas  patatas. 
Se  cultiva  la  remolacha  y  se  crían  abejas.  Ex- 
porta cereales,  frutos,  patat,as  y  ganado  caballar. 
Hay  minas  (le  hierro  y  cantoras  do  piedra  de 
varias  clases.  La  principal  industria  es  la  fabri- 
cación de  harinas;  en  segundo  término  figuran 
los  estableciuiientos  metalúrgicos,  las  fábricas 
de  sombreros  y  calzado  y  los  hilados  y  tejidos 
Tomo  VH 
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de  algodón.  Cruzan  el  dep.  siete  f.  c.  con  longi- 
tud total  de  360  kms. ;  hay  unos  6000  kms.  de 
carreteras  y  caminos.  Divídese  en  cuatro  distri- 
tos: Chartres,  Chateaudun,  Dreux  y  Nogeut-le- 
Rotrou.  La  cap.  es  Chartres.  Pertenece  á  la 
dióc.  de  Chartres,  sufragánea  de  París,  al  tribu- 
nal de  apelación  y  Acad.  ó  distrito  universitario 
de  París,  y  ala  subdivisión  del  cuarto  cuerpo  de 
ejército  ó  de  Le  Maus. 

Forman  el  dep.  el  todo  ó  parte  do  los  países 
antes  llamados  Beauce,  Chartrain  y  Duiiois, 
que  dependían  delOrlcanais;  Perche-Gouct,  Thi- 
merais,  que  dependían  de  la  isla  de  Francia.  En 
la  época  céltica  habitaban  en  el  actual  dep.  los 
carnutos  y  los  durocasos.  Augusto  los  incorporó 
á  la  prov.  imperial  Lionesa,  y  Graciano  á  la 
Lionesa  4."  ó  Senonia.  El  obispado  do  Chartres 
data  por  lo  menos  del  siglo  III.  Desde  el  siglo  IX 
dicha  c.  fue  cap.  de  un  importante  condado. 
También  lo  fué  de  otro  la  c.  de  Dreux,  y  de  él 
ó  del  de  Chartres  dependió  el  vizcondado  de 
Chateaudun.  En  territorio  del  Eure  et  Loir  se 
han  cumplido  dos  sucesos  importantes  en  la  his- 
toria de  Francia;  el  tratado  de  Brotigny,  firmado 
en  1360,  y  la  batalla  de  Dreux,  ganada  por  los 
católicos  contra  los  hugonotes  en  1502. 

EUREKA:  Geog.  Condado  del  cst.  de  Nevada, 
Estados  Unidos;  7100  habits.  Gran  producción 
de  metales  preciosos. 

EUREMO  (del  gr.  £upr)[j.o;,  hallazgo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros,  de  la  familia 
de  los  ninfálidos.  Comprende  cinco  especies, 
propia  una  do  ellas  de  Sierra-Leona,  y  las  res- 
tantes de  la  América  meridional  y  de  las  An- 
tillas. 

EUREO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  ara- 
neldos,  de  la  familia  de  los  acáridos.  Comprende 
dos  especies,  que  viven  parásitas  en  las  golon- 
drinas y  otros  pájaros. 

EURETO:  m.  Zool.  Género  de  celenterios, 
fibrospiiiigidos,  hialospóngidos,  de  la  familia  de 
los  hexactinélidos.  Es  notable  la  especie  Eureto 
SchuUzei,  que  habita  en  las  Filipinas  y  forma  el 
tránsito  al  género  Hyaloncma. 

EURIA  (del  gr.  Eupuc,  amplio):  f.  Bot.  Género 
de  Terustreiuiáceas,  serie  de  las  ternstremieas, 
cuyas  flores  son  muy  análogas  á  las  del  género 
Eroteiim,  pero  más  pequeñas  y  dioicas.  Sus  es- 
tambres son  poliandros,  en  número  de  cinco  á 
quince,  con  los  filamentos  adheridos  á  la  base 
cíe  la  corola  y  las  anteras  lisas  y  basifijas.  Su 
ovario,  coronado  por  dos  ó  cinco  estilos  unidos 
en  mayor  ó  menor  extensión,  contiene  dos  ó 
cinco  celdas.  Se  conocen  unas  diez  especies  pro- 
pias del  Asia  tropical  y  del  Archipiélago  Indio. 
Son  arbustillos  de  hojas  lisas,  generalmente 
aserradas  y  festoneadas. 

EURI  ALA:  f.iSoí.  Género  de  Ninfeáceas  ninfeas, 
cuyas  flores  son  muy  semejantes  á  las  del  género 
Nymphaea  con  ovario  infero.  El  número  de  las 
piezas  del  periantio  y  del  andróceo  es  indefinido 
y  los  carpelos,  en  número  indefinido  también, 
se  aplican  formando  círculo  á  la  superficie  in- 
terior del  fondo  del  receiitáculo.  Sus  bordes  in- 
ternos y  superiores  forman  otros  tantos  radios 
oblicuos  y  salientes.  Los  óvulos,  aiiátropos  y 
descendentes,  contenidos  en  un  ovario  plnrilo- 
cular,  se  hallan  también  en  número  indefinido. 
El  fruto  es  una  baya  esponjosa,  llena  de  aguijo- 
nes; cuando  está  madura  so  rompe  irregular- 
mente  y  deja  salir  las  semillas  roileadas  do  un 
saco  pulposo  con  doble  albumen.  Es  tipo  de 
este  género  la  especie  Euryale  fcrox ,  hierba 
acuática,  de  la  India,  con  hojas  anchas  peltadas 
y  espinosas.  Se  cultiva  en  las  estufas  calientes 
europeas;  sus  flores  son  ¡lOCO  voluminosas  y  vio- 
láceas. Se  dice  que  su  almendra  y  sus  rizomas 
son  comestibles.  Según  Baillón  la  especie  Vic- 
toria reijia  es  otra  especie  del  género  Euryale, 
propia  de  la  America  equinoccial  y  con  grandes 
y  magníficas  flores  rojas.  V.  VioToniA. 

EURIAlIdeaS  (de  curiala):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Ninfeáceas. 

EURIALOS:  m.  pl.  Zuol.  Grujió  de  equinoder- 
mos astcroideos,  del  orden  do  los  oliúridos,  que 
constituye  un  suborden  caracterizado  por  pre- 
sentar brazos  sencillos  ó  raiuificados  que  pueden 
arrollarse  hacia  la  boca,  sin  placas,  y  que  no  con- 
tienen en  su  tegumento  más  que  granulaciones 
que  pueden  llevar  espinas.  Los  .surcos  ainbula- 
críferos  están   recubiertos  do  una  piel  blanda 
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Diez  costillas  radiantes  sobre  la  cara  dorsal  del 
disco;  órganos  pedicelares formando  gancho.  Al- 
gunas especies  poseen  cinco  plaquitas  madrepó- 
ricas; otras  presentan  una  sola  grande  con  nume- 
rosos poros.  Hay  también  algunas  especies  qno 
no  tienen  más  que  un  solo  poro  en  cada  inte- 
rradio.  No  se  conocen  especies  fósiles  pertene- 
cientes á  los  géneros  actualmente  vivientes.  El 
Sacocoma,  con  el  cual  se  ha  constituido  un  gru- 
po particular  de  crinoides,  de^e  colocarse  pro- 
bablemente entre  los  enríalos.  Este  suborden 
comprende  las  familias  Astrofitidos  y  Asiranl- 
quidos. 

EURIANDRA  (del  gr.  Eupur,  ancho,  y  avrip, 
avcio;,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  Cucurbitá- 
ceas, tribu  do  las  cucumoríneas,  que  se  distingue 
por  tener  flores  dioicas;  las  masculinas,  solita- 
rias ó  fasciculadas,  tienen  un  receptáculo  infun- 
dibuliforme  sobre  cuyo  bordo  se  encuentra  un 
cáliz  de  cinco  lóbulos  enteros,  una  corola  de 
cinco  pétalos  enteros  también  y  un  andróceo  con 
cinco  estambres  triadelfos,  libres,  con  anteras 
flexuosas  y  uuiloculares.  El  pistilo  es  rudimen- 
tario nulo  ó  glanduliforme.  Las  flores  femeninas 
son  solitarias,  con  un  cáliz  y  una  corola  seme- 
jantes á  los  de  las  ma.sculinas,  y  con  estamino- 
dios  barbudos  en  su  base.  El  ovario  es  oblongo 
ó  cilindrico  y  se  halla  coronado  por  un  estilo  con 
tres  estigmas  cordiformes  y  estiiiitados.  El  fruto 
es  ovoide  ó  fusiforme  y  carnoso,  conteniendo 
gran  número  de  semillas  subglandulosas.  Se 
conocen  dos  especies  del  África  tropiíal.  Son 
hierbas  sarmentoso-vollosas,  con  hojas  membra- 
nosas palmati-lobuladas,  con  peciolos  no  glan- 
dulosos  y  zarcillos  sencillos;  las  flores  son  ama- 
rillas y  bastante  grandes  y  el  fruto  pequeño. 

EURIANGIO  (del  gr.  Eupu:,  ancho,  y  «yvEtov, 
vaso):  m.  But.  Género  de  Umbelíferas,  conside- 
rado hoy  día  como  una  sección  del  género  Féru- 
la. Es  notable  la  especie  Euryangium  sumhtl, 
célebre  por  producir  uno  de  los  sumbules  de 
Oliente,  droga  considerada  como  anticolérica  y 
que,  según  se  dice,  se  parece  al  castóreo  por  su 
olor  y  propiedades. 

EURIANTO  (del  gr.  Eupu:,  ancho,  y  otv6o;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Teáceas,  cuya  especie 
tipo  crece  en  Méjico. 

EURIBIA  (del  gr.  £upu5ia,  vigor):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Compuestas  astereas,  representado  por 
varios  arbustos  de  la  Australia  y  Nueva  Ze- 
landia. 

-EuniBiA:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  do  la  familia  deloserícidos.  Com- 
prende corto  niímero  de  especies,  casi  todas  ame- 
ricanas. 

-EüfilBlA:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros peutámeros,  de  la  familia  de  los  buprésti- 
dos,  cuya  especie  tipo  habita  en  la  Australia. 

-EuiiiBlA:  Zool.  Género  de  moluscos  terópo- 
dos,  de  concha  membranosa,  cuya  especio  tipo 
vive  en  el  Atlántico. 

-  EuitiBlA:  Zool.  Género  de  acalefos,  del  gru- 
po de  las  medusas,  que  tiene  por  tipo  una  especie 
muy  pequeña  que  habita  eu  la  región  intertro- 
pical del  Océano  Indico. 

EURIBIADES:  Biog.  General  espartano.  Vivió 
on  el  siglo  v  a.  de  J.  C.  Mandó  con  Temístocles, 
ateniense,  la  escuadra  griega  en  Salamina  (480 
a.  de  Cristo).  Inferior  á  Temístocles  en  valor  é 
inteligencia,  dominado  por  el  temor  á  la  vista 
de  la  multitud  de  naves  que  componía  la  escua- 
dra persa,  quería  alejarse  en  el  momento  del 
combate.  Temístocles  se  opuso,  y  el  espartano 
irritado  alzó  su  bastón  amenazando  al  atenien.se. 
Entonces  pronunció  Temístocles  estas  famosas 
palabr.as:  «Pega,  pero  escucha.»  Impresionado 
por  esta  prueba  de  moderación  y  grandeza  de 
alma,  Euribiades  cedió  á  los  consejos  del  geneial 
ateniense,  y  así  los  persas  fueron  vencidos.  De 
acuerdo  con  Temístocles,  disuadió  a  los  griegos 
que,  des¡més  de  su  victoria,  trataban  de  cortar 
la  retirada  á  las  tropas  de  .Terjes,  destruyendo  el 
puente  que  este  principe  había  echado  sobre  el 
ilelesponto. 

EURIBIÓPSIDO  {de  cnribia,  y  c\  gr.  iot)<,  aspec- 
to); m.  Bot.  Género  do  Compuestas  astereas, 
cuya  especie  tijio  habita  en  la  Australia. 

EURIbrAquido  (del  gr.  supj.-,  ancho,  y  Ppa- 
yuc,  corto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemíp- 
tcros  homópteros,dc  la  familia  délos  fulgóridos 
cuya  especie  tipo  habita  cu  Sumatra. 
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EURICANTO  (dc-I  gr.  Eupuí,  ancho,  y  /.avOo;, 
ojo):  11).  Zuol.  Género  de  insectos  oitúi>teio8,  de 
la  familia  de  los  lásniidos.  No  tienen  alas.  La 
espacie  tipo,  cuyos  individuos  alcanzan  0,12 
metros  de  longitud,  habita  en  la  Occania. 

EURICARDIO  (del  gr.  cupuí,  ancho,  y  zaipS'.a, 
corazón):  ni.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros 
criptopentánioros,  de  la  familia  de  los  erotílidos 
y  cuya  especie  tipo  habita  en  lasGuayanas. 

EURICÉFALO  (del  gr.  £-jpu;,  ancho,  y /.esa).»), 
cabeza):  m.  Zuol.  (¡enero  de  insectos  coleó]ito- 
ros  ciiptopentami'ios,  de  la  familia  de  los  Ion- 
giconiios  ó  cciambicidos,  subfamilia  de  los  ce- 
rumbicinos,  cuya  especie  tipo  habita  en  las  Indias 
orientales. 

-  El'iiicÉFALO:  Zool.  Género  de  insectos  ho- 
mípteros  heterópteros.  Comprende  especies  do 
tamaño  muy  pequeño,  que  habitan  en  las  regio- 
nes templadas  do  Europa. 

EURICERCO  (del  gr.  iopur,  ancho,  y  xecxo;, 
cola):  m.  Zuul.  Género  de  crustáceos  entornos- 
tráceos,  del  onlen  de  los  filópodos,  suborden  de 
los  cladóceros,  familia  de  los  linceidos.  So  dis- 
tingue por  tener  cabeza  separada  del  resto  del 
cui'rpo  por  un  estrechamiento ,  seis  pares  de 
patas,  las  últimas  rudimentarias;  las  anteriores 
sin  ganchos  en  los  machos;  ojos  grandes;  estó- 
mago con  dos  ciegos  en  la  parte  anterior;  dos 
canales  deferentes,  unosituadoen  la  extremidad 
del  abdomen,  quo  os  grueso  y  comprimido,  Es 
notable  la  especie  Eurycercus  lamcllaliis,  muy 
común  en  la.s  aguas  puras. 

EURÍCERO  (del  gr.  eupu;,  ancho,  y  xepa;, 
cufino):  m.  Zuol.  (¡enero  do  pájaros  levirrostros, 
de  !a  familia  de  los  macerútidos.  Tiene  el  pico 
con  la  maiuliliula  superior  muy  convexa  en  su 
parte  alta  y  con  un  largo  apéndice  frontal;  cola 
con  doce  rectrices.  Es  notable  la  especie  Eury- 
ceros  Prcvostii,  que  vive  en  Madagascar. 

-EüuicEito:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  da  los  inalaco- 
dernios,  grupo  do  los  lampíridos  ó  gusanos  de 
luz.  Comprende  dos  especies  que  habitan  en 
Java. 

EuKÍcKiio:  Zool.  Género  de  insectos  henn'p- 
teros  heterópteros,  de  la  familia  de  los  redúbi- 
dos,  cuya  especie  única  habita  en  Francia. 

EURICIO  (del  gr.  supj;,  ancho):  m.  Bol.  Grupo 
de  algas  coralíneas,  que  comprende  varias  espe- 
cies pertenecientes  al  género  Ampliiroa,  y  ca- 
racterizado por  presentar  artejos  más  ó  menos 
coniiirimidos,  divididos  en  el  vértice  y  provistos 
de  cistoearpos  cónicos. 

EURICLEA:  f.  Así.  Asteroide  número  ciento 
noventa  y  cinco  descubierto  por  Palisa  el  dia  22 
de  abril  de  1879;  su  movimiento  medio  diurno 
72ü";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1784  días; 
distancia  media  al  Sol  2,879;  excentricidad  de  la 
órbita  0,047;  longitud  del  perihelio  1150-49'; 
longitud  del  nodoaacendente  7°  -  57':  inclinación 
de  la  órbita  7°  -  1'.  Equinoccio  de  1890. 

EURICO:  Bior/.  Rey  visigodo  en  España.  N". 
hacia  420.  M.  en  Arles  en  septiembre  del  año 
4S4.  Los  historiógrafos  le  dan  los  nombres  de 
Evarico,  Evorico,  Eutoriko  y  Evariko.  Sucedió 
á  su  hermano  Teodorico,  á  quien  asesinó  en  el 
año  466.  La  voz  Eurlco¡  á  juicio  de  algunos, 
significa  rico  en  leyes.  Apenas  investido  del  po- 
der real,  gracias  á  la  maldad  cometida,  Eurico 
se  apresuró  á  contraer  alianzas,  y  envió  emba- 
jadores á  los  vándalos  y  á  los  emperadores.  Su 
más  ardiente  deseo  era  la  posesión  de  las  Gallas 
hasta  más  alia  del  Ródano  y  la  conquista  de  las 
dos  ciudades  más  opulentas  de  la  época,  Arles  y 
llassilia  (Marsella),  y  para  intentarlo  no  tardó 
en  ofrecérsele  un  pretexto.  León,  emperador  de 
Oriente,  y  su  colega  Antemio,  sucesor  de  Vibio 
Severo,  atacaron  por  tierra  y  por  mar  a  Gense- 
rico  en  sns  posesiones  africanas,  y  Eurico,  di- 
ciéndose aliado  del  vándalo,  invadió  las  provin- 
cias romanas  de  ambos  lados  de  los  Pirineos. 
Sus  triunfos  fueron  rápidos  en  la  península,  y 
los  suevos  le  auxiliaron  en  esta  camjiaña,  en  la 
que  sus  armas  quedaron  siein]irc  victoriosas,  íTo 
están  acordes  los  autores  acerca  de  esta  invasión; 
al  paso  que  unos  aseguran  que  el  ejército  godo 
iba  mandado  por  el  mismo  Eurico  en  persona, 
creen  otros  que  lo  mandaban  sus  generales. 
De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  los  godos  ocu- 
paron y  dejaron  guarniciones  en  todas  las  plazas 
fuertes  que  habían  obedecido  hasta  entonces  á 
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Roma,  contándose  entre  ellas  Pamplona,  Zara- 
goza y  Tarragona,  á  la  cnal  maltrataron  ciucl- 
meute  á  causa  de  su  obstinada  resistencia,  y  quo 
llegando  hasta  el  extremo  de  Esjiaña  despojaron 
á  los  romanos  de  todo  el  dominio  que  en  la  pe- 
nínsula tenían,  con  gran  descontento  de  los  sue- 
vos, que  conocieron,  anmiue  tarde,  la  falta  que 
cometieran  ayudando  á  los  godos  á  anonadar  el 
poder  romano.  El  Imperio  do  Occidente  conti- 
nuaba en  el  mayor  desorden.  Eurico  aprovechó 
la  ocasión  para  atacar  á  los  romanos,  contra 
quienes  todo  parecía  conspirar.  Muerto  el  empe- 
rador Olibrio,  su  sucesor  Glicerio  envió  contra 
los  visigodos  Hii  ejército  de  ostrogodos  que  tenía 
á  sueldo;  pero  llevados  éstos  por  su  fanatismo  de 
secta,  se  unieron  á  los  enemigos  contra  quienes 
debían  combatir,  que  eran  como  ellos  arríanos. 
El  ejército  romano  de  las  Gallas,  ú  las  ordenes 
de  Siagrio,  unido  con  un  cuerpo  de  auxiliares 
francos  mandados  por  su  rey  Hilderico,  marchó 
contra  los  godos;  mas  la  precipitación  con  que 
ambos  generales  presentaron  la  batalla  fué  causa 
de  su  pérdida,  y,  después  de  derrotarlos coniple- 
lainente,  Eurico  se  a|)oderódo  Tonrs  y  de  liour- 
ges.  A  pesar  de  estos  triunfos  consintió  en  hacer 
la  paz  con  el  emperador  Julio  Neiiote,  sucesor 
de  Glicerio,  heclio  obispo,  oyendo  Eurico  las  ex- 
hortaciones de  Epifanio,  obispo  de  Pavía;  pero 
aquella  ¡laz  fué  de  muy  corta  duraciíJn,  puesto 
(|ue  pasado  poco  tiempo  sitió  y  tomó  á  Clerniont, 
después  de  alguna  resistencia.  Desde  allí  marchó 
á  Burdeos,  donde  fueron  á  cumplimentarle  los 
emb:ijadores  de  los  príncipes  vecinos,  según 
cuenta  un  antiguo  historiador.  Véase  la  descrip- 
ción que  Sidonio  Apolinar,  testigo  presencial, 
hace  de  aquellos  embajadores:  « Vemos  aquí, 
dice,  al  sajun  de  azulados  ojos;  acostumbrado  á 
la  mar,  parece  que  le  inspira  miedo  la  tierra; 
el  viejo  sicambro,  con  el  colodrillo  pelado,  tira 
hacia  atrás,  desde  su  vencimiento,  su  cabellera 
renaciente  en  su  envejecida  cerviz;  aquí  ,se  extra- 
vía el  hérulo  de  verdoso  rostro,  que  habita  las 
profundidades  del  Océano  y  disputa  su  color  á 
las  algas  marinas;  aquí  el  burgundio,  de  siete 
pies  do  altura,  implora  suplicante  la  paz  postra- 
do de  hinojos,»  Odoacro,  que  puso  lin  al  Impe- 
rio de  Occidente  y  se  proclamó  rey  de  Italia, 
amenazado  por  Zcnón,  emperador  de  Oriente, 
se  apresuró  á  aliarse  con  Eurico,  á  quien  ofreció 
cuantas  plazas  se  hallaban  todavía  sometidas  á 
los  romanos  en  el  lado  acá  de  los  Alpes,  El  godo 
aprovechó  con  placer  la  ocasión  de  extender  sus 
conquistas  y  puso  sitio  á  Arles,  que  se  rindió 
después  de  una  corta  resistencia,  conducta  que 
imitó  Marsella,  El  poderío  de  Eurico  excitó  los 
celos  de  los  burgundios,  y  deseosos  de  limitarlo 
invadieron  su  territorio  con  un  ejército  formida- 
ble. Sin  embargo,  su  furor  se  estrelló  ante  los 
aguerridos  soldados  godos,  y  nna  sola  batalla 
bastó  para  hacerlos  huir  á  su  país  cu  completa 
derrota.  El  triunfante  Eurico  volvió  á  Arles, 
donde  empleó  los  últimos  años  de  su  reinado  en 
protegerlas  Artes  y  en  hacer  compilar  y  publi- 
car un  Código  de  todas  las  leyes  suyas  y  de  sus 
antecesores.  Una  mancha  oscureció,  al  decir 
de  algunos,  el  glorioso  reinado  de  Eurico:  fo- 
goso arriano,  persiguió  eruelineute  á  los  cató- 
licos; pero  este  hecho,  sentado  por  el  Padre  Ma- 
riana y  apoyado  en  Sidonio  Apolinar,  es  negado 
por  el  historiador  Roiuey  y  otros,  fundados  en 
el  testimonio  de  Gregorio  Turonense.  Los  histo- 
riadores todos  están  acordes  en  considerar  el 
reinado  de  Eurico  como  el  más  imiiortante  para 
España  desde  la  invasión  de  los  godos,  en  cuanto 
qne  á  él  se  debió  la  definitiva  constitución  de  la 
monarquía  y  la  expulsión  completado  los  roma- 
nos. Este  rey  entendido,  espléndido,  esforzado, 
y  nno  de  los  hombres  más  políticos  de  sn  época, 
gobernó  con  moderación  á  los  pueblos  que  some- 
tió á  sus  armas.  Habíase  ca.^ado  con  Ravaquilda, 
y  de  ella  tuvo  un  hijo  llamado  Alarico,  y  nna 
hija  que  se  supone  esposa  de  Sigismer,  caudillo 
franco. 

-Euüioo  (CÓDIGO  de):  Hist.  Publicado  en 
Tolosa  de  Francia  hacia  4S0  por  el  monarca  vi- 
sigodo Eurico.  Ha  recibido  también  el  nombre 
de  Código  de  Tolosa,  por  haber  sido  publicado 
en  aquella  ciudad.  Fué  redactado  por  León,  Mi- 
nistro de  Eurico,  católico  y  uno  de  los  más  fa- 
mosos jurisconsultos  de  su  época.  Otros  afirman 
que  León  debe  ser  considerado  únicamente  el 
principal  autor  de  la  obra,  que  se  escribió  por 
acuerdo  de  Eurico  y  con  aprobación  de  una  Asam- 
blea de  notables.  Era  esto  Código  en  primer  tér- 
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mino,  poro  no  exclusivaiiieutc,  una  recopilación 
de  las  Ordenanzas  de  la  milicia  y  costumbres  visi- 
godas para  la  decisión  y  fallo  de  sus  litigios.  Por 
el  so  prueba  hasta  la  evidencia  que  en  Es|>aña, 
como  en  todos  los  dominios  godos,  se  había  iu- 
troducido  el  derecho  paisonai  ódecastas.  El  po- 
der, los  privilegios,  las  honras,  las  riquezas,  todo 
era  patrimonio  de  los  vencedores,  mientras  los 
vencidos  arrastraban  la eadenadela  servidumbre. 
Esta  .sociedad  de  privilegio,  ya  sedentaria,  esta- 
blecida entre  los  romanos,  según  despreciativa- 
mente llamaban  los  visigodos  á  loshispano-lati- 
nos,  necesitaba  leyes,  y  áesta  necesidad  atendió 
Eurico  con  su  Código.  Leyes  de  privilegio,  y 
únicamcnto  para  los  dominadores,  son  las  anti- 
guas costumbres  godas  escritas.  Mas  como  éstas 
no  bastaban  á  un  pueblo  que  ya  había  adelan- 
tado, acudióse,  para  cuanto  se  refiere  á  la  vida 
civil,  al  Derecho  romano,  tan  magistralmcnte 
constituido.  No  fué,  iiues,  el  Código  de  Tolosa 
una  colección  de  leyes  exclusiva  y  únicamente 
germanas;  el  elemento  bárbaro  predominó;  mas 
el  Derecho  romano  encuéntrase  determinando 
diferentes  instituciones,  como  la  compraventa, 
fianza,  donación  mutua,  comodato,  depósito  y 
sucesión  testamentaria.  De  esta  suerte  ganó 
aquel  monarca  la  gloria  consiguiente  á  que  San 
Isidoro  dijera  de  él:  Iste jmmua gothis  Irgcs dalit. 
«X9  es  en  absoluto  cierto  que  este  Código  se 
aplicara  solamente  á  la  raza  vencedora,  pues  si 
esto  es  admisible  en  orden  al  Derecho  civil  ó 
privado,  loque  le  hizo  derecho  personal  ó  legis- 
lación de  castas,  no  lo  es  en  cuanto  á  las  leyes 
de  Derecho  político  y  penal,  que  no  podían  me- 
nos de  ser  de  general  a|ilicación.  t>  Así  dice  el 
señor  Sánchez  Román  en  su  excelente  libro  Es- 
tudios de  amjjliacióu  del  Derecho  civil  (caji.  V, 
articulo  II,  A.).  No,  los  visigodos  no  podían 
pensar  en  tiempo  de  Eurico  en  dar  leyes  d  los 
vencidos.  Si  el  Código  de  l'olosa  hubiera  sido 
ley  para  los  romanos,  no  habría  sido  indispen- 
sable la  formación  del  Breviario  de  Aniano.  La 
ley  de  raza  imperaba,  y  el  hecho  do  que  el  Códi- 
go de  Tolosa  contenga  disposiciones  romanas  se 
explica  porque  no  existia  en  las  costumbres  go- 
das nada  referente  a  instituciones  desconocidas 
en  la  vida  nómada  que  llevara.  «Este  Código, 
dice  Sánchez  Román,  fué  desconocido  hasta 
tiempos  muy  recientes,  en  los  que,  gracias  á  los 
Benedictinos  de  San  Germán,  se  descubrieron  al- 
gunos fragmentos.  Parece  que  e.stos  monjes,  tra- 
bajando sobre  un  manuscrito  de  San  Jerónimo, 
percibieron  rasgos  de  escritura  antigua.  Practi- 
caron con  tal  motivo  algunas  operaciones  de 
investigación  sobre  aquel  jialimpsesto  para  resti- 
tuirle á  su  primitivo  estado,  descubrieudo  algu- 
nos capítulos  de  \a.Lex  JVisigothorinniie  Eurico, 
que  más  tarde,  en  1839,  quiso  publicar  Knnst.sin 
conseguirlo  por  su  inmediata  muerte,  fracasan- 
do también  igual  propósito  en  Pertz,  hasta  que 
lo  realizó  Blume,  quien  llevó  á  cabo  su  publica- 
ción en  1847,  bajo  el  título  de  Eeccarcdi  IFisi- 
golhoruin  Begis  antigua  leguin  colUctio.  Ex  mcm- 
branis  diletiliis  regice  Parisiensis  bibliothecee  res- 
tilutam  adjccta  vulgata  legum  IVisigothorum 
lectione.i 

EURICOIVIA  (del  gr.  supu; ,  ancho,  y  xoult]. 
cabellera):  f,  Bot.  Género  de  Rutáceas,  tribu  de 
las  cuasieas,  con  flores  polígamas,  pentámeras, 
de  sépalos  libres  ó  un  poco  coherentes  en  su  base, 
mucho  más  cortos  que  los  pétalos;  estos  liltimos 
presentan  prefloracion  induplicada  y  valvar; 
estambres  alternos  con  los  pétalos,  de  filamentos 
libres  y  acompañados  de  diez  glándulas  estipi- 
tadas,  alternas  con  ellos;  carpelos  opuestos  á  los 
pétalos;  cinco  estilos  coherentes,  libres  solamen- 
te en  su  porción  estigmática;  óvulos  solitarios 
en  cada  celda  y  colgantes  en  el  vértice;  el  fruto 
forma  tres  ó  cinco  drupas  que  se  abren  tarde  y 
por  su  lado  interno;  semillas  sin  albumen.  Se 
conocen  dos  especies  del  Archipiélago  Malayo,  y 
son  árboles  amargos  con  hojas  alternas  impari- 
piunadas  y  multiyugadas;  flores  en  racimos  foj"- 
mando  cimas  ramosas  muy  amplias. 

ELIRI'CORO  (del  gr.  e-jpuyopo:,  vasto):  m.  Zoo?. 
Género  de  insectos  coleópteros,  de  la  familia  de 
los  melásomos.  Comprende  seis  especies  que  ha- 
bitan en  África. 

EURIDEMA  (del  gr.  Eupu;,  ancho,  y  Ssfia?, 
cuer)io):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros,  de  la  familia  de  los  pentatóniidos.  Tienen 
el  cuerpo  deprimido.  La  esjiecie  típica  es  el  En- 
rydcma  olcraceum  ó  Euridema  de  las  coles.  Es  un 
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insecto  de  seis  á  siete  milímetros  de  largo,  enya 
hembra  se  distingue  por  sus  matices  rojos,  y  el 
macho  poi  ¡os  colores  blanco  sobre  fondo  metá- 
lico y  verde  azulado  por  la  parte  superior.  Este 
hemiptero  destroza  las  hojas  tiernas  de  la  col 
chupando  su  jugo. 

EURÍDERO  (del  gr.  suoj;,  ancho,  y  ospr),  cue- 
llo ) :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pcntánieros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  Tie- 
nen el  coselete  cordiforme.  Comprende  este  gé- 
nero varias  especies  que  habitan  en  Madagascar. 

EURiDICE:  Astron.  Asteroide  número  75,  des- 
cubierto por  Peters  el  día  22  de  septiembre  de 
1862;  su  movimiento  medio  diurno  Sil";  tiem- 
po de  la  revolución  sidérea  1598  días;  distancia 
media  al  Sol  2tí75;  excentricidad  de  la  órbita 
■  0,304;  longitud  del  pcrihelio  335"- 29';  longi- 
tud del  nodo  ascendente  C-S';  inclinación  de 
la  órbita  5°  -  O'.  Equinoccio  de  1890. 

—  Eürídice:  Zool.  Genero  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos,  artostráceos,  del  orden  de  los  isó- 
podos,  suborden  de  los  euisópodos,  familia  de 
los  cimotoidos,  subfamilia  de  los  eginos.  Tiene 
antenas  inferiores  muy  largas  y  abdomen  com- 
puesto solamente  de  cinco  anillos.  La  especie 
principal  es  la  Eurydicc  pulchra. 

-  EcRÍniCF.:  Mit.  Mujer  de  Orfeo.  Según  la 
fábula,  que  nos  es  conocida  por  los  ver.sos  de 
Virgilio,  Eürídice  se  vio  cierto  día  requerida  de 
amores  por  el  pastor  Aristeo,  y  huyendo  de  él 
por  el  campo  fué  picada  por  una  serpiente  que 
estaba  escondida  entre  la  espesa  maleza,  y  cuya 
mordedura  le  causó  la  muerte.  Orfeo,  lleno  de 
sentimiento,  cantó  su  cruel  dolor  al  son  de  su 
lira;  pero  la  imagen  de  Eürídice,  siempre  pre- 
sente, le  atormentaba  de  continuo  hasta  el  pun- 
to de  decidirle  á  descender  al  Hades  para  rogar 
á  Pintón  que  se  la  devolviera.  Plutóu  consintió, 
á  condición  de  que  Orfeo  atravesara  el  Hades 
sin  volver  la  cabeza  para  ver  á  Eürídice,  quien 
le  seguiría  hasta  la  región  de  la  Luz;  pero  Orfeo, 
no  pudiendo  resistir  al  amor  que  tenía  á  su 
mujer,  volvió  el  rostro,  cuando  ya  estaba  pró.\i- 
mo  á  la  salida,  para  ver  á  Eürídice,  que  en  este 
mismo  momento  se  ocultó  á  sus  ojos.  Los  mitó- 
grafos  ven  en  Eürídice  una  de  las  personifica- 
ciones de  la  Aurora,  esposa  del  Sol,  pero  en  este 
caso  hay  que  admitir  con  Decharme  que,  como 
la  Aurora  precede  al  Sol  antes  de  seguirle,  la 
imaginación  popular  debió  invertir  el  orden  de 
los  hechos  naturales  para  dar  á  la  fábula  un  in- 
terés más  vivo. 

-EcRÍDiCE:  Si'oj.  Princesa  iliria,  esposa  de 
Amintas  II,  rey  de  Macedonia,  y  madre  del  fa- 
moso Filipo.  Vivía  hacia  el  año  400  antes  de  Je- 
sucristo. Según  Justino,  habiéndola  sorprendido 
su  marido  en  flagrante  delito  de  adulterio,  la 
perdonó  por  amor  á  sus  hijos.  Después  de  la 
muerte  de  Amintas,  en  369,  su  primogénito, 
Alejandro,  que  le  sucedió,  fué  pronto  asesinado 
por  Tolemeo  Alorites,  marido  de  su  hermana, 
siendo  Eürídice  probablemente  cómplice  del 
asesinato  de  su  hijo.  En  vista  de  que  otro  pre- 
tendiente, Pausanias,  disputaba  con  ventajas  el 
poder  á  Tolemeo,  ella  pidió  auxilio  al  general 
ateniense  Ificrates,  cuya  intervención  aseguróla 
completa  posesión  del  trono  á  Eürídice  y  Tole- 
meo,  que  fué  nombrado  regente  durante  la  me- 
nor edad  de  Perdicas,  hijo  segundo  de  Amintas 
y  Enn'dice.  Justino  presenta  á  Eürídice  como 
unida  á  Tolemeo  para  hacer  morir  á  Perdicas, 
lo  cual  es  un  error,  puesto  que,  por  el  contrario, 
Perdicas  fné  el  que  mató  á  Tolemeo  y  le  sucedió 
en  el  trono.  Se  ignora  la  parte  que  Eürídice 
tuvo  en  este  hecho,  siendo  además  desconocido 
el  resto  de  su  vida. 

-EüKÍDirE:  Biog.  Princesa  macedonia,  hija 
de  Amintas  III,  hijo  de  Perdicas,  rey  de  Mace- 
donia. Vivía  hacia  320  antes  de  J.  C.  Según 
parece,  se  llamó  en  un  principio  Adea,  ignorán- 
dose en  qné  época  dejó  este  nombre  para  tomar 
el  de  Eürídice.  Eilncada  por  su  madre  Cinane, 
hija  de  Filipo,  parece  que  sobresalió,  como  ésta, 
en  los  ejercicios  guerreros.  Absnelta  del  asesi- 
nato de  su  madre  y  casada  con  el  rey  Arquideo, 
trató  de  apoderarse  del  poiler  supremo,  pero  sus 
pl.ines  se  frustraron  ante  la  oposición  de  Antí- 
pater.  Después  de  la  nmerrt  de  este  último  se 
alió  con  Casandro  contra  PoHspcrcony  Olimpia, 
poniéndose  ella  misma  al  frente  de  un  ejército. 
Sus  soldailos  se  negaron  á  combatir  contra  la 
madre  de  Alejandro.  Obligada  á  huir,  Euridico 
cayó,  lo   mismo  que  su  marido,  en  manos   de 


EURI 

I  Olimpia.  Esta  crael  princesa  los  hizo  poner  en 
una  estrecha  prisión,  y  viendo  que  su  triste 
suerte  excitaba  la  compasión  de  los  macedonios 
ordenó  á  algunos  soldados  que  atravesaran  con 

i  dardos  á  Arquideo  y  envió  á  Eürídice  una  espa- 
da, una  cuerda  y  un  vaso  de  veneno.  Eürídice 
eligió  el  segundo  género  de  muerte,  y  después 
de  liaber  tributado  los  últimos  homenajes  á  su 
esposo  se  estranguló  ,  «sin  derramar  una  lágri- 
ma, dice  Diódoro,  sin  exhalar  una  queja. »  Algún 
tiempo  después  Casandro,  dueño  de  la  Macedo- 
nia, hizo  sepultar  en  Eges,  con  gran  pompa,  á 
Eürídice,  Cinane  y  Arquideo. 

-  EunÍDlOE:  Biog.  Reina  de  Macedonia,  hija 
de  Lisímaco  y  esposa  de  Antípater  II.  Vivía 
hacia  296  antes  de  J.  C.  Lisímaco  la  había  ca- 
sado con  Antípater  cuando  éste  le  pidió  auxilio 
contra  su  propio  hermano  Alejandro;  después, 
con  la  esperanza  de  apoderarse  de  Macedonia, 
hizo  matar  a  Antípater  y  encerrar  en  nna  pri- 
sión á  Eürídice,  que  murió  privada  de  libertad. 

-  Eürídice:  Biog.  Ateniense,  esposa  de  De- 
metrio Poliorcetes.  Vivía  hacia  290  antes  de 
J.  0.  Era  descendiente  del  gran  Milciades.  Ca- 
sada en  un  principio  con  Ofelas,  conquistador  de 
Cirene,  volvió  á  Atenas,  después  de  la  muerte 
de  su  marido,  y  casó  con  Demetrio  Poliorcetes, 
cuando  este  príncipe  hizo  el  primer  viaje  á  Ate- 
nas. Dícese  que  de  él  tuvo  un  hijo  llamado  Co- 
rrabo. 

EURIFENO  (del  gr.  vj,  buen,  y  pusotivw,  sor- 
ber): m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
de  la  familia  de  los  linfálidos.  Comprende  algu- 
nas especies  que  habitan  en  las  costas  del  África 
occidental. 

EURIGANIA:  f.  Bot.  Género  de  Vacinieas-ti- 
bodiías,  con  corola  tubulosa,  cuyo  limbo  está 
formado  de  cinco  lóbulos  pequeños  y  erectos; 
diez  estambres  más  cortos  que  la  corola,  con 
auteras  múticas  cuyas  celdas  se  prolongan  en 
tubos  más  ó  menos  adherentes  entre  sí  y  que  se 
abren  por  una  hendidura  alargada;  ovario  con 
cinco  celdas  multiovnladas;  estilo  filiforme  con 
estigma  capitado.  El  fruto  es  una  baya  globulo- 
sa. Se  han  descrito  12  especies  que  viven  en  los 
Andes  de  la  América  austral.  Son  arbustillos  ra- 
mosos, con  hojas  alternas,  persistentes,  coriáceas, 
enteras  ó  un  poco  dentadas.  Las  hojas  son  bás- 
tanle grandes  y  forman  generalmente  corimbos 
axilares. 

EURIGASTRO  (del  gr.  E-jpu;,  ancho,  y  •¡•aSTrip, 
vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros.  La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Eury- 
gastcr  mauriis  ó  Eurigastro  de  los  Hotentotes. 
Es  un  insecto  propio  de  los  países  cálidos;  el 
esnudito  llega  hasta  la  extremidad  del  abdomen, 
dejando  libre  hacia  los  lados  sólo  una  estrecha 
parte  de  los  élitros.  Tiene  color  amarillento, 
pardo  negruzco,  con  ó  sin  manchas  laterales 
claras  en  la  base  del  escudito,  que  es  aquillado 
longitudinalmente  en  el  centro.  Vive  menos  en 
las  espesuras  que  en  las  hierbas  y  otras  plantas 
bajas,  y  también  le  gusta  ocultarse  debajo  de 
las  piedras,  etc. 

-  EüRiGASTRO:  Zool.  Genero  de  insectos  díp- 
teros mnscarios,  de  la  familia  de  los  múscidos, 
que  se  distinguen  por  el  grosor  de  su  abdomen. 
Comprende  diez  especies,  la  mayor  parte  euro- 
peas. 

EURIgONO  (del  griego  rj.ouc,  ancho,  y  yovo;, 
ángulo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros ropalóceros,  de  la  familia  de  los  tericinidos. 
Este  género  se  caracteriza  por  presentar  antenas 
muy  cortas,  formando  en  su  extremidad  una 
diminuta  maza;  los  palpos  son  también  muy 
pequeños  y  menos  largos  que  la  cabeza. 

En  América  es  donde  se  encuentran  principal- 
mente las  especies  de  este  género.  La  más  nota- 
ble es  la  siguiente: 

Eurigono  opalino  (Eurygona  opalina).  -  El 
eurigono  opalino  llama  la  atención  por  sus 
magníficos  colores;  si  la  luz  no  se  refleja  de  uua 
manera  favorable,  esta  mari|iosa  parece  ser  sólo 
de  un  sencillo  color  de  naranja;  pero  cuando  se 
reflejan  de  cierto  modo  los  rayos  del  sol  por  la 
parte  superior  del  insecto  diríase  que  las  alas 
son  de  oro,  y  admira  el  brillo  que  despiden;  al 
girar  el  insecto,  durante  un  rápido  vuelo,  ofrecen 
sus  alas  todos  los  colores  del  arco  iris. 

Esta  especie  habita  en  Cayena. 

EURILÁIMIDOS  [áe  eurilaimo  ):  va.  pl.  Zool. 
Grupo  de  pájaros  insectívoros,  cuyo  Ingar  en  las 
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clasificaciones  no  está  bien  determinado.  Hors- 
field  los  reúne  á  los  tódidos  de  América;  Suaisón 
á  los  muscicápidos;  Blyth,  Wallace  y  Sundevall 
los  agrupan  con  los  paradísidos;  Van  Hoeveu  los 
pone  al  lado  de  los  caprimúlgidos;  Gray,  Bona- 
parte  y  Reichenbach  los  consideran  como  afines 
de  los  corácidos;  en  realidad  representan  el  trán- 
sito entre  los  corácidos,  pájaros  levirrostros,  y 
los  caprimúlgidos,  pájaros  fisirrostros.  Se  distin- 
guen por  tener  el  cuerpo  recogido;  el  pico  más 
corto  que  la  cabeza,  muy  hundido  hasta  por  de- 
bajo de  los  ojos,  corto,  fuerte,  deprimido  y  muy 
ancho  en  la  base;  adelgázase  bruscamente  hacia 
la  punta;  la  mandíbiüa  superior,  profundamente 
surcada,  remata  en  gancho,  y  los  bordes  se  reco- 
gen hacia  adentro;  la  boca  es  casi  tan  grande 
como  la  de  los  hirundínidos;  las  patas  de  largura 
regular  y  ba.stante  gruesas;  los  tarsos  uu  jjoco 
más  largos  que  el  dedo  del  centro;  las  dos  pri- 
^  meras  falanges  del  externo,  3' sólo  la  primera  del 
i  interno,  están  soldadas  con  el  dedo  del  medio; 
las  alas  son  cortas  y  redondeadas,  con  la  tercera 
y  cuarta  rémiges  más  largas;  la  cola,  redondeada 
y  truncada,  tiene  una  ligera  escotadura  en  algu- 
nas especies;  los  colores  del  plumaje  son  vivos, 
y  ambos  sexos  revisten  casi  el  mismo. 

Estas  aves  habitan  en  las  Indias  y  en  Malaca. 

EURILAIMO  (del  gr.  supu;,  ancho,  y  Xa!,u.o;, 
garganta):  m.  Zool.  Género  de  pájaros  insectí- 
voros, de  la  familia  de  los  eurilaimidos.  Las 
especies  de  este  género  habitan  las  islas  déla 
Malasia,  siendo  el  tipo  el  Eurilaimo  de  Java 
( Eiirylaimus  Javaniciis).  Este  pájaro,  llamado 
tamplanalilie  por  los  malayos,  tiene  color  rojo 
vinoso  agrisado,  el  cual  se  convierte  en  negro 
salpicado  de  amarillo  en  el  dorso;  la  parte  supe- 
rior de  la  garganta  es  de  un  gris  rojizo  á  causa 
del  color  gris  ceniciento  que  tienen  los  extremos 
de  las  plumas;  la  nuca  y  la  parte  posterior  del 
cuello  tiran  á  encarnado;  la  región  anterior  de 
éste,  el  pecho  y  el  vientre,  al  rojo  vinoso;  en  el 
pecho  se  nota  una  pequeña  faja  negra  con  refle- 
jos rojizos;  el  lomo,  la  espaldilla  y  el  centro  de 
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la  cola  son  de  color  negro;  las  barbas  exteriores 
de  las  tectrices  de  la  espaldilla,  las  interiores  de 
las  del  centro  del  dorso  hasta  la  raíz,  la  punta 
de  las  plumas  medias  de  la  cola,  el  borde  de  las 
de  la  mano,  las  cobijas  de  la  región  posterior  é 
inferior  del  ala,  como  también  una  pequeña 
mancha  en  forma  de  medialuna  que  se  presenta 
en  el  borde  de  las  barbas  exteriores  de  las  rémi- 
ges secundarias,  son  de  un  amarillo  de  azufre 
muy  subido;  las  rémiges  ofrecen,  por  lo  demás, 
un  color  gris  pardo  negro;  las  rectrices  son  tam- 
bién negi'as,  si  se  exceptúa  una  pequeña  mancha 
transversal  que  se  nota  cerca  de  la  punta  de  las 
barbas  interiores,  y  que  vista  por  la  parte  inferior 
afecta  la  forma  de  una  faja;  la  citada  mancha  no 
se  presenta  en  las  dos  rectrices  medias,  pudién- 
dose observar,  por  el  contrario,  en  las  barbas 
tanto  internas  como  externas  de  las  más  exte- 
teriores;  el  pico  es  de  un  negro  brillante,  con  los 
bordes  y  la  arista  de  un  blanco  agrisado:  las 
patas  son  de  un  pardo  amarillo;  el  macho  y 
la  hembra  parece  no  diferenciarse  en  el  color; 
los  pequeños,  por  el  contrario,  tienen  el  vientre 
gris  salpicado  de  amarillo  y  el  extremo  de  las 
plunias  de  la  parte  superior  del  cuerpo  negras, 
con  manchas  y  puntitos  irregulares  de  un  ama- 
rillo de  azufre.  Esta  ave  mide  0™,22  de  largo,  el 
ala  0"',12y  la  cola  O"",  07. 
Esta  especio  es  propia  de  Java. 
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EURILEPTA  (del  gi'.  5J;;j;,  anclio,  y  XenTo;, 
dflgajo):  í.  Zoul.  Gúnero  de  gusanos  platcliiiiu- 
tos,  del  orden  de  los  tuibelaiios,  siiboidcn  do 
los  deiidroeélidos,  grupo  de  los  digoiióporos,  fa- 
milia de  los  enriléptidos.  Tienen  el  cueipo  del- 
guilo  y  aplanado  con  dos  lúlnilos  tcntueulares 
muy  , ¡untos;  los  ojos  forman  nno  ó  vaiiosgru|JOs 
Kciliro  el  cuello  y  algunas  veces  faltan  ]inr  com- 
pleto; la  boca  se  halla  situada  pniximanienteen 
ja  reunión  del  cuarto  anterior  del  cuerpo  con  los 
tres  cuartos  posteriores.  Son  notables  las  especies 
]¡iir;ilcpla  auriculata,  que  se  baila  en  el  Mar 
del  Norte;  £!.  supcrba,  que  habita  en  el  Océano 
Indico;  E.  limhuta  y  E.  riibrocinctannc  no  tiene 
ojos, 

EURILÉPTIDOS  (de  eurihpla):  ni.  jil.  Zuol. 
Familia  do  gusanos  platelinintos,  del  orden  de 
los  turbclarios,  suborden  do  los  dendrocélidos, 
grupo  de  los  digonóporos,  que  se  distingue  por 
tener  cuerpo  ensanchado,  liso  ó  papilar;  dos  li'j- 
bulos  tontaculares  en  el  borde  anteiior  de  la 
cabeza ;  boca  situada  delante  do  la  raitail  del 
cuerpo;  ojos  numerosos  cerca  del  borde  anterior. 
Los  enriléptidos  son  todos  marinos  y  .so  distri- 
buyen en  los  géneros  Tliysanozoon,  Planculis, 
Prucera  y  Eurilepta. 

EURILOBIO  (del  gr.  £upuc,  ancho,  y  ).o[jo;, 
lóbulo):  iii.  líot.  Género  de  Verben;íceas,  tribu 
de  las  estilbeas,  representado  por  un  arbusto  del 
África  austral,  que  tiene  hojas  lineales  a])roxi- 
madas  y  verticiladas  por  cuatro;  las  llores  tienen 
su  corola  bilabiada,  están  dis]nK'stas  en  espigas 
terminales  y  acompañadas  de  bracteas dilatadas 
en  la  base;  cáliz  con  cinco  dientes;  celdas  de  las 
anteras  divergentes,  pero  al  terminar  .se  hacen 
conlluentes;  ovario  con  dos  celdas  y  biovulado. 
El  fruto  es  desconocido. 

EURILOBO  (del  gr.  £jpu;.  ancho,  y  lólmlo): 
m.  Zoíil.  Género  de  insectos  coleópteros  cri])to- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiúiiidos. 
Comprende  cinco  ó  seis  especies  que  habitan  en 
la  América  del  Sur. 

EURILOCO:  Mit.  Compañero  de  Ulises,  y  el 
único  qiie  pudo  escapar  de  la  morada  de  Circe, 
ndentras  sus  amigos  eran  metamorfoseados  en 
cerdos. 

EURILOFO  (del  gr.  s-jpuc.  ancho,  y  X090;, 
borla,  penacho):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos,  y  cuya  especie  iinica  se  en- 
cuentra en  los  alrededores  de  París. 

EURIMEDONTE:  Mil.  Uno  de  los  cabiros,  que 
era  muy  hábil  eu  el  arte  de  la  fragua.  V.  Caisiko. 

-  EUKIMEDONTE:  Mit.  Key  de  los  gigantes, 
según  la  tradición  de  La  Odisea,  cuya  hija  Peri- 
doya  se  unió  á  Poseidón  (Neptuno),  que  la  hizo 
madre  de  Nansitoos,  primer  rey  de  los  feacios. 

-EuEiMEDONTE:  Gco(j.  ant.  Rio  de  laPamli- 
lia,  Asia  Menor;  nacía  en  el  Tauro  y  desaguaba 
cu  el  Golfo  de  Pamtilia,  cerca  de  Side.  Se  llama 
lioy  Capsi-su,  y  es  célebre  por  una  victoria  que 
alcanzó  Gimón  .sobre  los  persas  eu  el  año  470  an- 
tes de  Jesucristo. 

-  EuRiMEDONTE:  Biog.  General  ateniense, 
hijo  de  Tucles.  M.  eu  413  antes  de  Jesucristo. 
En  el  quinto  año  de  la  guerra  del  Pelopoueso, 
sabedores  los  atenienses  de  las  disensiones  intes- 
tinas de  Corcira  y  de  los  movimientos  de  la  es- 
cuadra del  Pelopoueso  que  bajo  las  órdenes  de 
Alcides  y  de  Blásidos  se  acercaba  á  esta  isla, 
ouviarou  á  Eurimedonte  con  sesenta  buques.  Al 
llegar  Eurimedonte  observó  que  Nicostrato,  con 
la  pequeña  escuadra  de  Naupacto,  había  asegu- 
rado á  Corcira  ( Corfú)  y  tomado  el  mando  en  j  -.íe. 
Los  siete  días  que  pasó  á  la  vista  de  la  isla  fueron 
notables  por  los  excesos  sangrientos  cometidos 
por  el  partido  democrático.  Estos  excesos  eran, 
sin  duda,  fomentados  por  la  presencia  de  la  es- 
cuadra ateniense,  pero  no  es  probable  que  Euri- 
medonte tomara  parto  en  ellos.  Al  verano  si- 
guiente, puesto  coli  Hiponico  al  frente  de  las 
tropas  que  operaban  por  tierra,  y  de  acuerdo  con 
la  escuadra  mandada  por  Nielas,  destruyó  Euri- 
luedoute  el  territorio  de  Tanagra,  obteniendo 
bastante  éxito  para  levantar  un  trofeo.  Al  termi- 
nar esta  campaña  recibió,  juntamente  con  Sófo- 
cles y  Demóstenes,  el  mando  de  un  considerable 
refuerzo  destinado  á  la  Sicilia.  Los  tres  jefes  de- 
bían operar  sobre  las  costas  del  Pelopoueso  y  to- 
car eu  Corcira  al  paso.  Estando  en  el  mar,  supie- 
ron que  una  escuadra  espartana  se  dirigía  al  uiis- 
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ino  punto.  Eurimedonte  y  Sófocles,  deseosos  de 
llegar  más  pronto,  no  permitieron  á  Demóstcneu 
que  fortilicara  á  Pilos.  Eutrctauto,  habiendo 
sillo  arrojados  ]>or  una  tempestad  al  jtuerto  de 
esta  ciudad,  dejaron  allí  ¡i  su  colega  é  liieiernn 
rumbo  á  Corcira.  Lo  sucedido  en  Pilos  atrajo  la 
escuadra  espartana  delante  de  esta  ciudad,  y  los 
dos  almirantes  atenienses  se  a[)re5uran)n  a  vol- 
ver. Allí  perniauecierou  probableiiiente  hasta  la 
toma  de  la  isla  de  Sfacteria.  En  seguida  se  vol- 
vieron a  marchar  á  Corcira  para  cumplir  su  mi- 
sión. Se  trataba  de  desembarazar  al  partido  de- 
mocrático de  un  cuerpo  de  desterrados  que  ha- 
bían vuelto  á  la  ciudad  y  se  habían  atrincherado. 
Al  aproximarse  las  fuerzas  de  Eurimedonte  y  de 
su  colega  se  rindieron  aquéllos,  con  la  condición 
de  que  serían  juzgados  en  Atenasy  no  serían  en- 
tregados á  sus  compatriotas.  Los  almirantes,  que 
debieron  enviarlos  iumediatainenteá  Atenas,  los 
dejaron  eu  Corcira,  y  todos  aquellos  desgraciados 
murieron  á  manos  de  los  habitantes  de  la  isla, 
Eurimedonte  y  Sófocles  se  dirigieron  á  Sicilia; 
llegaron  demasiado  tarde  }'  se  vieron  obligados  á 
ace]itar,  lo  mi.'^mo  que  sus  aliados,  la  paciiicación 
projiuesta  por  llerinócratcs.  A  su  regreso  el 
pueblo  castigó  á  ambos  con  el  destierro,  y  á 
Eurimedonte,  además,  con  una  multa.  Este  ge- 
neral no  vuelve  á  aparecer  en  la  Historia  hasta 
lines  de  414.  En  esta  época  recibió,  con  Demos- 
tenes,  el  mando  de  los  refuerzos  enviados  al 
ejército  ateniense  que  sitiaba  á  Siracusa,y  pere- 
ciéi  en  la  juimera  de  las  dos  batallas  que  se  die- 
ron en  el  puerto  do  esta  ciudad. 

EURIMELINOS  (do  eurimelv):  m.  ]d.  Zoul. 
Grupo  de  insectos  heniípteros  hon. óptelos,  de 
la  familia  de  los  cicádidos.  Forma  una  subfa- 
milia representada  por  el  género  Eurinido. 

EURIMELO  (del  gr,  Evipu;,  ancho,  y  (jteXe;, 
miembio):  m.  Zool.  Género  de  insectos  heniíp- 
teros Iiomópteros,  de  la  familia  de  los  cic;'idi- 
dos,  gru|)o  de  los  eurimelinos,  y  cuya  especie 
tipo  habita  en  la  Australia. 

EURIMENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidéiptirus  nocturnos,  de  la  familia  de  los  falé- 
uidos,  cuya  especie  tipo  vive  eu  los  alrededores 
de  París. 

EURIMETOPO  (del  gr.  rjp'j:,  ancho,y  atito-ov, 
frente):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos, cuya  especie  tipo  habita  eu  la  América 
del  Sur. 

-  EoRlMETOro:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leéqiteros  heterómeros ,  de  la  familia  de  los 
inelásomos.  Comprende  dos  especies  que  habitan 
en  California. 

EURIMORFO  (del  gr.  vjfjc,,  ancho,  y  ¡Jiopor]. 
forma):  m.  Zóol.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  ciciudélidos, 
cuya  especie  tipo  habita  en  Madagascar. 

EURINA  (ilel  gr.  s-j,  buen,  y  pr;,  nariz):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros  muscarios,  de 
la  familia  délos  múscidos.  Comprende  dos  espe- 
cies que  habitan  en  las  regiones  templadas  de 
Euro|ia. 

EURINO  (del  gr,  tj,  buen,  y  p'.v,  nariz):  m, 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  criptopen- 
támeros, de  la  familia  de  los  curculiónidos.  Se 
distinguen  por  tener  colores  muy  brillantes. 
Comiireiide  este  género  siete  especies  propias  de 
la  América  tropical. 

EURINOLAMBRO:  m.  Zool.  Género  de  crustá- 
ceos decápodos  oxirrincos,  de  la  familia  de  los 
parteuópidos.  La  especie  tipo,  que  es  el  Euri- 
nolambro  austral,  habita  en  los  mares  de  Nueva 

Zelanda. 

EURINOMO:  Astron.  Asteroide  número  seten- 
ta y  nueve,  descubierto  por  Watson  el  día  14  de 
septiembre  de  1863;  su  movimiento  medio  diur- 
no 929";  tiempo  de  la  revolución  .sidérea  1  395 
días;  distancia  media  al  Sol  2,444;  excentrici- 
dad de  la  órbita  0,194;  longitud  del  perihelio 
44°  22';  longitud  del  nodo  ascendente  206"-  44'; 
inclinación  de  la  órbita  4° -37',  Equinoccio  de 
1880. 

-  EuRlNOMO  :  Zool.  Género  de  crustáceos 
inalacostráceos,  toracostráceos,  del  orden  de  los 
podoftalmos.  suborden  de  los  decápodos,  grupo 
de  los  braquiuros,  tribu  de  los  oxirn'nquidos, 
familia  de  los  jiartenópidos.  Se  distingue  este 
género  por  tener  carapacho  irregularmeute  rom- 
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bico;  artejo  basilar  de  las  antenas  externas  de 
longitud  mediana  y  que  llena  )a  hendidura  de  la 
órbita;  antenas  internas  colocadas  bajo  la  fren- 
te. Estos  animales  viven  en  el  Canal  de  la  Man- 
cha y  on  las  costas  de  Normandía,  liguianilo 
principalmente  entro  ellos  el  Eiirinomo  rugoso, 
crustáceo  de  reducido  tamaño  que  se  reconoce 
desde  luego  por  su  agradalile  color  rojo;  toda  la 
superficie  del  cuerpo  está  cubierta  de  numerosos 
tubérculos, 

-  EuiiixoMO:  Mil.  Hija  del  Océano  y  madre 
de  Leucotea. 

EURINOTO  (del  gr.  3jp-jí,  ancho,  y  vojto;, 
dorso):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  coleópteros 
heterómeros,  de  la  familia  de  los  niclásomo.s. 
Comprende  dieciséis  especies  que  habitan  casi 
todas  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

EURIODA  (del  gr.  EUfj;  ancho,  y  000;,  ruta, 
camino):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
]>entánieros,  de  la  familia  de  los  ciciudélidos. 
Comprende  diez  especies  que  habitan  en  las  re- 
giones cálidas  del  Antiguo  Continente  é  islas 
próximas. 

EURIOFTALMO  (del  griego  ijpj;,  ancho,  y 
o-fta>,[io;,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
niípteros hetcrópteros,  cuyas  especies  habitan 
en  la  América  del  Sur. 

EURIOMIA  (del  gr.  sjp'j?,  ancho,  y  oi|io;, 
hombro):  f  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
subfamilia  de  los  coprinos.  Comprende  una  sola 
especie  que  habita  en  Madaga.scar. 

EURIÓPSIDO  (del  gr.  íjpj;.  ancho,  y  w^, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  Senecionídeas,  con 
llores  del  disco  todas  ó  casi  todas  fértiles,  con 
estilos  bifidos;aquenios  con  diez  costillas;cerdas 
del  vilano  cortas  y  caducas.  Las  especies  de  este 
género  son  arbustos  de  hojas  alternas,  cabe- 
zuelas radiadas  y  corola  amarilla,  que  habi- 
tan en  el  África  austral,  eu  la  Abisinia  y  en  la 
Arabia. 

-  EuKiópsirio:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  crisomélido.s.  Comprende  cinco  ó  seis  especies 
que  habitan  en  África, 

EURIOTO  (del  gr,  sapu;.  ancho,  y  o'j;.  toTo;, 
oreja):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
lientámeros,  de  la  familia  de  los  bupréstidos  y 
cuya  especie  tipo  habita  en  la  Colombia. 

EURIPALPO  (del  gr.  i'jp-j;,  ancho,  y  palpo): 
m.  Ziiol.  Género  de  in.sectos  dípteros  mu.scarios, 
de  la  familia  de  los  múscidos.  La  especie  tipo 
habita  en  la  isla  de  Java. 

-  El'iupALPO:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeíos,  de  la  |familia  de  los  nialaeo- 
dernios.  Comprende  varias  especies  c)ue  habitan 
en  la  América  del  Norte. 

EURIPIA  (del  gr.  í-j,  buen,  y  pim?,  abanico): 
f.  Zool.  Género  de  in.sectos  lepidópteros  noctur- 
nos, representado  por  dos  especies  que  habitan 
en  el  Mediodía  de  Europa. 

EURÍPIDES:  Biog.  Uno  de  los  tres  grandes 
poetas  trágicos  de  Grecia.  N.  en  Salaminaen  486 
ó  480  a.  de  Cristo.  M.  en  Macedonia  en  407  ó  406 
antes  de  nuestra  era.  Era  liijo  de  un  tabernero 
llamado  Muesarchos  y  de  la  verdulera  dito.  No 
sólo  se  afirma  por  muchos  que  su  nacimiento 
aconteció  en  el  año  en  que  Salamina  vio  el  des- 
calabro de  Jerjes  y  el  triunfo  de  los  atenienses, 
sino  que  se  pretende  que  vino  al  mundo  durante 
la  batalla  (486).  Es  permitido  ponerlo  en  duda 
y  tener  por  sospechosa  esta  fecha,  ya  que  no 
concuerdan  los  testimonios  antiguos.  Quizás  se 
afirmó  tal  hecho  por  amor  á  lo  maravilloso,  y 
para  enlazar  laniemoiiadel  último  grau  trágico 
con  la  del  primero.  Esquilo,  que  peleó  en  Sala- 
mina  como  un  héroe,  y  con  la  del  segundo,  Só- 
focles, que  inmediatamente  después  déla  batalla 
tuvo  ocasión  de  dará  conocer  su  talento.  Aristó- 
fanes reprocha  con  mucha  frecuencia  á  Eurípides 
la  humildad  de  su  origen,  lo  que  no  impide  que 
los  biógrafos  se  hayan  atrevido  formalmente  á 
convertir  en  eupátrida  al  hijo  de  la  verdulera. 
Educado  Eurípides  en  un  priuci]iiopara  elofi'no 
de  atleta,  adiestróse  en  los  ejercicios  corporales; 
pero  la  actividad  de  su  genio  no  tardó  en  llevar- 
le á  más  nobles  estudios,  y  el  desprecio  quedes- 
]>ués  profesó  á  I0.S,  atletas,  la  peor  ralea  del  mun- 
do, según  él,  y  la  calamidad  más  detestable  de 
que  era  víctima  Grecia,  prueba,  al  parecer,  que 
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no  estaba  muy  agradecido  6.  las  lecciones  de  sus 
iirimeros  maestros.  Dedicóse  á  la  Pintura,  luego 
n  la  Oratoria,  y  desiniés  á  la  Filosofia,  Pródico  y 
Auaxágoras  ejercieron  un  influjo  decisivo  en  el 
giro  de  sus  ideas,  y  contrilniyeron  niucho  á  la 
sutileza  sofística  y  á  la  retórica  algo  hueca  que 
con  sobrada  frecuencia  deslucen  sus  obras.  Su 
amigo  Sócrates  apenas  pudo  corregirle  de  sus 
defectos  poéticos,  y  acaso  coadyuvo  por  su  parte 
á  inveterarlos  discutiendo  con  él  espinosos  pro- 
blemas y  descubriéndole  los  secretos  de  la  argu- 
mentación irónica.  Eurípides  comenzó  su  carrera 
en  452,  y  al  cabo  de  diez  años  alcanzó  por  pri- 
mera vez  el  premio  de  las  tragedias  nuevas. 
Hasta  entonces  sólo  había  obtenido  el  segundo 
ó  el  tercer  lugar.  En  general  no  fué  muy  feliz, 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  ó  tal  vez  á  causa  de  sus 
esfnerzos  mismos;  cinco  veces  no  más  tnvo  la 
honra  de  vencer  á  sus  competidores,  no  obstante 
el  gran  número  de  piezas  qiíe  presentó  al  con- 
curso, las  que  ascendían  á  noventa  y  dos  según 
unos,  y  al  decir  de  otros  á  setenta  y  cinco.  Verdad 
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es  que  en  442,  y  también  algunos  años  más  ade- 
lante, el  arconta  epóninio  aún  exigía  la  tetralo- 
gía. Por  consiguiente,  pnede  creerse  fundada- 
mente que  pren)iarían  más  de  cinco  piezas  de 
Eurípides.  Digamos  también  que  muchas  veces 
pudo  obtener  el  segundo  lugar,  y  quenosienipre 
significaba  una  derrota  el  quedarse  en  el  tercero; 
las  representaciones  subsiguientes  podían  dar 
la  palma  al  poeta  contra  el  fallo  de  los  jue- 
ces, á  lo  menos  en  la  opinión  de  los  oyentes. 
A  veces  sucedía  qne  el  pueblo  desechaba  con  su 
gritería  una  pieza  nueva,  antes  de  ver  toda  la 
representación,  y  la  pieza  así  despreciada  no 
podía  ponerse  otra  vez  en  escena  sin  que  antes 
se  tocara  y  retocara  más  ó  menos.  Esta  contra- 
riedad, que  ni  Esquilo  ni  Sól'ocles  experimenta- 
ron, hubo  de  sufrirla  Eurípides,  pues  vióse 
obligado  á  corregir  algunas  de  sus  tragedias.  Sin 
embargo,  su  reputación  fué  aumentando  de  día 
en  día,  y  cuando  dos  ó  tres  años  antes  de  su 
muerte  se  retiró  á  la  corte  del  rey  Arquelao  do 
Macedonia,  los  atenienses  lo  sintieron  vivamente, 
más  tal  vez  de  lo  que  sintieron  sus  padres  la 
partida  de  Esquilo  [lara  Siracusa  y  Gela.  Reno- 
vando Arquelao  las  nobles  tradiciones  de  los 
Hierones  y  Arcesilaos,  atraía  á  su  corte  á  los 
poetas,  artistas  y  filósofos,  y  anunciaba  con  su 
magnificencia  la  futura  grandeza  de  su  pueblo  y 
su  linaje.  Eurípides  murió  unos  seis  meses  antes 
que  Sófocles.  Cuentan  algunos  que  las  macedo- 
nias,  encolerizadas  de  los  ultrajes  que  Eurípides 
lanzara  en  sus  tragedias  contra  el  sexo  femenino, 
le  destrozaron  con  las  manos,  bien  así  como  las 
bacantes  despedazaron  antiguamente  á  Orfeo. 
Eso  no  es  más  que  la  exageración  de  una  triste 
realidad.  Paseándose  Eurípides  por  una  campiña 
solitaria,  fué  destrozado  no  por  mujeres,  sino 
por  nlgunos  perros.  Poco  apreciaban  seguramen- 
te las  mujeres  al  poeta,  que  á  menudo  las  trató 
como  juez  severo,  casi  como  enemigo;  pero  que 
le  hiciesen  .sufrir  el  suplicio  con  que  le  amenazó 
de  broma  Aristófanes,  y  sobre  todo  qxie  seme- 
jante suceso  ocurriese  en  Macedonia,  y  que  un 
anciano  extranjero  pereciese  miserablemente  en 
aquel  ]iaís  entonces  .seniiliiirliaro  por  peeadillos 
literarios  cometidos  en  Alica,  es  una  historia 
qne  huele  niucho  á  leyenda  para  que  ni  por 
asomo  se  nos  ocurra  la  idea  do  sostener  .su  au- 
teuticidad.  La  noticia  de  la  muerte  de  Eurípides 
causó  en  Atenas  indecible  sensación,  y  el  vene- 
rable Sófocles,  que  nunca  había  tenido  la  menor 
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rencilla  con  su  rival,  unió  su  sentimiento  al  do 
los  atenienses.  Disponíase  por  última  vez  á  lu- 
char en  el  concurso  de  las  tragedias  nuevas,  y 
hacía  ensayar  el  Eilipo  en  Culona,  El  día  de  la 
repicsentaciíJn  exigió  que  los  actores  se  presen- 
taran .sin  corona,  en  señal  de  duelo  y  de  respeto 
al  gran  poeta  que  ya  no  existía.  Kefieren  los 
biógrafos  algunas  anécdotas  que  dan  idea  de  la 
extraordinaria  fama  de  Eurípides  durante  su 
vida  y  después  de  su  muerte,  y  de  los  maravi- 
llosos efectos  desús  poesías,  no  sólo  en  el  ánimo 
de  los  atenienses,  sino  en  el  de  todos  los  pueblos 
griegos  y  de  los  bárbaros  grecizados.  Los  soldados 
del  ejército  de  Nicia?,  que  los  sicilianos  habían 
hecho  prisioneros,  fueron  encerrados  en  las  can- 
teras, ó  vendidos  como  esclavos;  jiero  muchos 
de  ellos  debiéronla  vida  y  la  libertad  á  los  versos 
de  Eurípides.  Cuenta  también  Plutarco  cjue  un 
bajel  de  Caunus,eu  Caria,  perseguido  por  unos 
corsarios,  y  al  cual  se  había  negado  primero  la 
entrada  en  un  puerto  de  Sicilia,  fué  admitido 
cuando  preguntados  los  que  le  tripulaban  si 
sabían  algún  canto  de  Eurípides  contestaron  á 
satislacciun  de  los  sicilianos.  Los  arsácidas, 
aunque  fuesen  partos,  vinculaban  su  vanidad 
en  seguir  los  ejemplos  de  los  reyes  descendientes 
de  los  sucesores  de  Alejandro.  Tenían  actores 
griegos  en  .su  corte  y  cifraban  su  delicia  en  las 
tragedias  de  Eurípides.  Mofase  Luciano  en  al- 
gunos pasajes  de  la  que  él  denomina  eurípido- 
inania,  y  de  ella  acusa  al  filósofo  Menipo,  á 
Jújiiter,  señor  délos  dioses, y  primero  á  sí  mis- 
mo; y  hasta  refiere  con  bastante  formalidad  un 
ridículo  hecho  acontecido,  según  dice,  en  tiempo 
de  Lisímaco.  Un  artista  de  talento  había  repre- 
sentado en  Abdera  la  Andrómeda  de  Eurípides, 
tragedia  que  ya  no  existe.  Desde  entonces,  y 
durante  algunos  meses,  hasta  que  llegó  el  in- 
vierno, los  abderitanos  andaban  por  la  ciudad 
gesticulando  como  el  artista  cuyo  entusiasmo 
les  fascinara  la  imaginación,  y  declamando  á 
competencia:  «¡Oh  amor,  tirano  de  los  hombres 
y  de  los  dioses!»  W.  Schlegel,  que  casi  agotó 
contra  Eurípides  todos  los  dardos  de  una  crítica 
tan  sabia  como  cáustica  y  apasionada,  vióse 
obligado  á  conceder  también  que  ningún  jioeta 
estuvo  dotado  de  un  ingenio  más  fecundo  en 
recursos,  ni  más  diestro  en  los  ejercicios  intelec- 
tuales, ni  másdistinguidoporun  número  infinito 
de  amables  y  brillantes  prendas,  hacicndojusti- 
cia  á  la  tlichosa  facilidad  y  al  seductor  atrac- 
tivo que  nunca  abandonaron  á  Eurí]iides,  ni 
siquiera  en  sus  más  censurables  extravíos.  El 
tiempo  ha  maltratado  mucho  nienos  las  obras 
de  Eurípides  que  las  de  Sófocles  y  Esquilo.  Que- 
dan de  él  dieciocho  tragedias  íntegras,  frag- 
mentos numerosos,  y  largos  algunos,  de  casi 
todas  las  demás,  y  un  drama  satírico.  Vamos 
á  citar  un  catálogo  razonado  de  las  dieciocho 
tragedias  por  su  orden  cronológico,  indicando  la 
fecha  precisa  ó  aproximada  de  cada  pieza,  el 
título  y  la  naturaleza  del  argumento.  AUcstr. 
(438):  sacrificio  de  la  esposa  de  Admeto,  la  cual 
consiente  en  morir  por  su  esposo,  y  á  quien 
Hércules  devuelve  la  vida:  es  la  tragedia  anti- 
gua más  patética.  Medca(iS\):  celos  y  deses- 
peración de  la  mujer  de  Jasón,  que  hace  pe- 
recer á  su  rival  y  mata  á  sus  propios  hijos;  esta 
tragedia  es  una  de  las  obras  maestras  de  Eurí- 
pides. Hijiólito  llera  corona {i28):  pieza  retocada 
por  Eurípides;  primero  se  intitulaba  üijélilo 
oculto,  y  promovió  en  el  teatro  alborotos  que  el 
autor  quiso  conjurar.  Hi]iólito  resiste  el  amor 
incestuoso  de  Fedra,  y  m.uere  víctima  de  las 
inijirecaciones  de  su  padre.  Jan  {t\iú'¿í\s  en  427): 
Creu.sa,  hija  de  Erecteo  rey  de  Atenas,  ha  tenido 
un  hijo  de  Apolo.  El  niño,  por  ella  abandonado, 
ha  sido  llevado  á  Delfos  por  Mercurio.  Xuto 
casa  con  Creusa,  y  no  teniendo  hijo  alguno 
adopta  á  Jon,  al  mismo  hijo  de  su  esposa, 
quien  ha  sido  criado  por  la  Pitia,  y  á  quien  ni 
el  ni  Creusa  conocen.  Cobra  ésta  odio  al  joven, 
figurándose  qne  es  el  fruto  de  los  amores  de  su 
esposo  con  alguna  rival  preferida;  quiere  enve- 
narle,  pero  luego  descubre  á  su  propio  hijo  en 
el  adoptivo  de  Xuto.  lli'niha  {)'robal>lcment.e 
en  424):  es  inmolada  Polixena  sobre  el  sepulcro 
do  Aquilcs,  venganza  que  toma  Hécuba  de  Po- 
limestor,  matatlor  de  su  hij'o  Polidoio.  El  de- 
fecto caiiital  de  esta  tragedia  consiste  en  que  la 
aceicín  carece  de  unidad,  ó,  si  se  quiere,  en  que  el 
poeta  no  estrechó  bastante  el  lazo  que  une  sus 
dos  partes.  En  cambio  abunda  en  ella  lo  paté- 
tico, y  nunca  fué  Eurípides  más  elocuente.  Los 
Iferríclida.t  (acaso  en   421):  iiersconción  de  los 
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hijos  de  Hércules  porEuristeo;  Demofonte,  hijo 
de  Tcseo,  les  da  asilo  en  Atenas.  Esta  pieza  es 
de  mediano  interés.  Andrúrnaca  (420):  en  au- 
sencia de  Pirro  quiere  Hermiona  que  perezcan 
Andrómacay  sn  hijo  Moloso;  pero  Poleo,  abuelo 
de  Pino,  les  libra  del  furor  de  Hermirna  y  de 
su  padre  Meuelao.  Las  Stiplicantcs  (418):  ce- 
diendo Teseo  á  las  súplicas  de  la  madre  de  los 
jefes  argivos  que  perecieron  ante  los  muros  de 
Tebas,  reclama  sus  cadáveres,  que  quedaron 
inseimltos.  Vista  la  negativa  de  los  tebanos, 
conquista  por  la  fuerza  de  las  armas  aquellos 
tristes  despojos,  los  cuales  reciben  las  honras  de 
costumbre.  En  nada,  pues,  se  parecen,  á  no  ser 
cu  el  título.  Las  Suplicantes  de  Eurípides  y  las 
de  Esquilo.  Las  7'royanas  (415):  reparto  de  las 
cautivas  después  de  la  toma  de  Troya,  y  muerte 
de  Astianax,  hijo  de  Héctor,  precipitado  de  lo 
alto  de  los  muros  de  la  ciudad.  Es  una  obra  de 
orden  inferior,  á  pesar  de  algunas  partes  nota- 
bles, y  aunque  el  poeta  más  patético  de  todos 
no  se  muestre  indigno  de  sí  mismo.  Ekdra 
(412):  tiene  ignal  argumento  que  las  Coéforas 
de  Esquilo  y  la  Ehctra  de  Sófocles;  pero  Eurí- 
pides desconcertó  toda  la  terrible  leyenda, com- 
poniendo un  drama  vulgar,  cuyos  personajes  no 
son  muy  interesantes,  ni  siquiera  muy  natura- 
les. Helena  (412):  Meuelao  encuentra  en  Egipto 
á  su  esposa  perfectamente  casta  y  fiel;  pero  no 
era  más  que  una  sombra  de  si  misma,  formada 
por  Juno,  y  no  su  persona  verdadera,  á  quien 
París  sedujera  y  llevara  á  Troya.  Esta  pieza,  de 
puro  capricho,  es  una  de  las  qne  justifican  el 
cargo  que  con  Irecuencia  se  dirige  á  Eurípides 
de  abandonarse  con  gn.sto  á  lo  novelesco.  Jfi- 
genia  en  'Táurida  (se  cree  que  en  410):  Ingenia, 
sacerdotisa  de  Diana,  conoce  á  Orestes  y  á  Píia- 
des,  que  le  son  presentados  para  qne  los  sacrifi- 
que á  la  diosa,  y  huye  con  ellos  lejos  de  la  Táu- 
rida. Esta  tragedia  es  muy  superior  á  la  prece- 
dente. Orestes  (408):  después  del  asesinato  de  la 
madre  de  Orestes  y  Electra,  éstos  son  condena- 
dos á  muerte  por  los  ciudadanos  de  Argos.  Con 
ayuda  de  l'ilades  intentan  vengarse  de  Menelao  y 
lossuyos;perolaintervención  délos  dioses  salva 
todas  las  vidas  amagadas,  y  restablece  la  paz  en  la 
familia  de  los  atildas  y  en  la  ciudad  de  Argos.  No 
hay  niucho  arte  en  la  composición  de  esta  obra. 
Los  caracteres,  como  en  la  Electra,  carecen  de 
nobleza  y  dignidad,  y  lo  patético  queda  harto 
deslucido  por  la  exuberancia  de  la  imaginación 
y  por  el  abuso  de  la  retórica.  Las  Fenicias  (en 
408,  según  parece):  tiene  el  mismo  argumento 
que  los  Siete  contra  Tebas  de  Esquilo.  El  título 
de  la  pieza  se  debe  á  que  el  coro  se  compone  de 
mujcies  fenicias  que  se  han  detenido  en  Tebas 
al  ¡lasar  á  Delfos  para  consagrarse  al  culto  de 
Apolo.  Los  caracteres  dolos  dos  hermanos  (los 
hijos  de  Edipo)  están  acertadamente  delineados, 
y  la  entrevista  de  Etcocles  y  Polinice  es  una 
escena  bellísima  y  de  sumo  electo.  Hércules 
furioso  (proliablemente  en  408):  vuelve  Hércules 
de  los  infiernos  y  deshácese  de  Lico,  que  se  había 
apoderado  de  la  autoridad  real  en  Tebas.  Tras- 
torna Juno  el  juicio  al  héroe,  quien  mata  á  su 
mujer  é  hijos;  vuelto  luego  en  sí,  quiere  morir. 
CoiLSuélale  Tcseo  y  le  lleva  á  Atenas,  donde 
expiará  sus  involuntarios  delitos.  Hay  en  esta 
pieza  duplicidad  de  accii^n,  como  en  Hécuha, 
delecto  que  no  .siempre  se  compensa  por  cuali- 
dades eminentes.  Después  de  la  muerte  de  Eu- 
rípides, probablemente  en  406,  representáronse 
tres  tragedias  que  el  poeta  compuso  ó  terminó 
durante  su  permanencia  en  Macedonia.  Una  de 
estas  tragedias,  intitulada  Alcuieón,  ya  no  exis- 
te; pero  poseemos  las  otras  dos,  que  son  las  La- 
cantes  é  Jfgenia  en  Aniida.  Estas  dos  tragedias 
son,  junto  con  Medca,  lo  más  perfecto  que  dejó 
Eurípides.  La  última  es  de  todo  punto  una  obra 
maestra.  Ninguna  de  las  tragedias  que  acabamos 
de  reseñar  pertenece  al  principio  de  la  carrera 
literaria  de  Eurípides,  pues  en  4;i8  hacía  ya  ca- 
torce años  que  jucaentaba  piezasá  los  concursos. 
El  üeso,  cuya  fecha  es  imposible  fijar  ni  siquiera 
a]n'Oximadamente,  es  de  la  época  en  que  Eurí- 
pides aún  buscaba  y  no  había  hallado  el  verda- 
dero camino  de  su  ingenio;  tragedia  tan  inferior 
á  las  demás  qne  muchos  críticos  dudan  de  su 
autenticidad.  El  Cíc/n/ic,  cuya  fecha  también  se 
ignora,  pero  que  vale  infinitamente  más  en  su 
género  que  el  üeso  en  el  suyo,  es,  de  los  dramas 
satíricos  escritos  por  Eurípides,  el  único  que  ha 
llegado  liasta  nosotros.  Es  la  aventura  de  Uliscs 
en  la  caverna  de  Polifemo.  Eurípides  amenizó 
la  leyenda,  tomada  del  canto  nono  de  La  Odúca, 
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introduciciulo  el  elemento  indispensable  on  toilo 
ih'ania  satírico,  esto  es,  los  sátiros.  Estos,  con 
su  ¡laiiro  Sueno,  cayeron  en  manos  do  l'olifcmo 
mientras  corrían  los  mares  en  busca  íio  Baco, 
robado  por  unos  piratas.  Polilcnio  los  ba  beclio 
esclavos  suyos;  ocúpaiise  en  a]«icentar  sus  relía- 
nos y  en  el  aseo  de  su  vivii'nda.  Al  princi]iio  de 
la  pieza  .se  ve  al  viejo  Sileno  provisto  de  un 
rastrillo  de  bierro  y  dispuesto  ¡lara  limpiar  el 
autro  ó,  mejor  dicho,  el  establo  del  ciclope. 
Ayudado  Ulises  do  sus  compañeros,  líbrales  do 
su  cautiverio  jior  los  mismos  mcilios  de  ipie  so 
vale  en  l.a  üilisra.  No  luelendemos  incluir  este 
jn;4Uete  dramático  en  el  número  de  las  obras 
maestras;  pero  la  acción  es  rápida,  los  caracte- 
res están  claramente  trazados  y  la  dicción  tiene 
mucha  fluidez.  Las  obras  da  Eurípides  han  sido 
impresas  muchas  veces.  Las  tragedias  han  sido 
p\il)licadas  en  castellano  por  los  editores  de  la 
Biblioteca  Universal  (}ilad¡'ii\,  un  vol.). 

-  Euuií'iDKS:  BiiHj.  General  ctolio.  Vivía  ha- 
cia 220  a.  de  J.  C.  Nombrado  gobernador  de 
Cincta,  en  Arcadia,  cuando  los  etolios  se  apode- 
raron de  ella  con  au.xilio  del  ilirio  Scerdilaida, 
no  tardó  on  evacuar  esta  plaza  por  temor  á  los 
maeedonios.  Al  ano  siguiente,  en  218,  puesto  á 
la  cabeza  de  los  aliados  do  los  etolios,  destruyó 
los  territorios  de  Dime,  Fares  y  Ti'ité;  destrozó 
á  Lioo,  segundo  general  de  los  aipieos,  y  ocupó 
cerca  de  Araxo  una  fortaleza  llamada  Teicos, 
desde  donde  hizo  estragos  en  el  teiritorio  enemi- 
go. En  el  invierno  del  mismo  año  dejó  á  l'rolis, 
en  .Arcadia,  donde  tenía  su  cuartel  general,  y 
se  dirigió  .sobre  Suione  cnu  un  cuerpo  de  2  200 
infantes  y  100  caliallos.  Durante  la  noclic  pasn 
sin  sospecha  alguna  muy  cérea  del  campo  délos 
macedonics.  Al  día  siguiente  por  la  mañana, 
advertido  por  los  suyos  de  la  vecindad  del  ene- 
migo, se  apresuró  á  retroceder,  confiando  llegar 
á  Protis  sin  tener  (jiio  librar  batalla.  Suesjieran- 
za  fue  ilusoria.  Eucontr»)  al  enemigo  eu  los  des- 
liladeros  del  monte  Apelauro,  entre  Flio  y  Es- 
tinf'ala.  Creyendo  imponible  la  resistencia,  se 
salvó  con  algunos  jinetes,  abandonando  á  sus 
tropas,  que  fueron  destrozadas.  Después  de  esta 
fácil  victoria  el  rey  ile  Maeedonia  marchó  .sobre 
Profis  y  obligó  á  Eurípides  á  capitular.  En  217 
este  último  asoló  la  Acaya  y  fué  derrotado  por 
Lico,  general  de  los  aijueos. 

EURIPIGA  (del  gr.  £upu;,  ancho,  y  T.\jyr„  parto 
liosterioi):  f.  Zuol.  Género  de  aves  zancudas  de 
la  familia  de  las  n.aliadas,  subfamilia  de  las  na- 
linas.  Es  notable  la  especie  Earipyga  licitas,  ó 
Euripiga  del  .Sol. 

La  cabeza  y  la  nuca  de  esta  ave  son  negras; 
una  faja  de  la  región  de  las  cejas  y  otra  que  se 
corro  desde  el  ángulo  del  pico  hacia  la  parte 
posterior  del  cuello,  la  barba  y  la  garganta  son 
blancas;  las  plumas  del  dorso,  las  de  los  hombros 
y  las  del  húmero  negras,  con  fajas  transversales 
de  un  rojizo  de  orín;  las  de  la  rabadilla  y  las 
tectrices  superiores  de  la  cola  negras,  con  fajas 
blancas;  las  plumas  del  cuello  pardas,  con  fajas 
negras;  las  do  las  regiones  inferiores  amarillentas 
ó  de  un  blanco  pardusco;  las  rémiges  de  un  gris 
claro ,  con  manchas  blancas  y  negras  y  fajas 
pardas;  los  colores  de  las  rectrices  ofrecen  una 
disposición  semejante  y  tienen  además  en  la 
extremidad  una  ancha  faja  de  color  negro,  orilla- 
da de  pardo  hacia  la  base.  Por  lo  demás  su  plu- 
maje'prescnta  gran  variedad  de  colores  y  dibujos. 
Los  ojos  son  rojizos;  el  pico  de  un  amarillo  de 
cera;  los  pies  de  amarillo  de  paja.  Estaave  mide 
unos  O™, 42. 

Esta  ave  existe  en  el  Norte  de  la  América  del 
Sur,  desde  la  Guayana  hasta  el  Perú,  y  desde  la 
República  del  Ecuador  á  la  provincia  de  Goyaz, 
en  el  Brasil  central.  Se  la  encuentra  en  la  costa 
y  en  las  orillas  de  los  ríos,  sobre  todo  en  el  Ori- 
noco, el  Amazon.as  y  los  de  la  Guayana. 

El  euripiga  sol,  una  de  las  más  preciosas  aves, 
muéstrase  sobre  todo  espléndida  cuando  extien- 
de sus  alas  y  su  cola  como  el  pavo  real  y  se  re- 
flejan en  ellas  los  rayos  del  sol.  .Se  la  ve  en  los 
claros  de  los  bosques,  con  preferencia  junto  á 
las  corrientes,  casi  siempre  solitaria,  y  rara  vez 
por  parejas.  Aliméntase  de  moscas  y  otros  in- 
sectos, á  los  que  persigne  con  sorprendente  agi- 
lidad. Siempre  en  movimiento,  y  moviendo  la 
cabeza  en  todos  sentidos,  busca  su  presa  por  el 
suelo  ó  en  las  hojas  de  las  plantas  menos  altas; 
cuando  su  vista  penetrante  descubre  un  insecto, 
el  ave  avanza  mas  despacio  y  eou  lentitud  ¡luego 
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tiende  el  cuello  hábilmente,  coge  su  presa  y  so 
la  traga. 

Cuando  se  acercan  á  él  entreabre  las  alas,  se 
mantiene  á  la  defensiva,  y  hasta  salta  sobre  su 
adversario,  como  el  gato  .sobre  el  ratón.  El  eu- 
ripiga que  anda  tranquilo  lleva  el  cuerpo  hori- 
zontal, el  cuello  encogido  sobre  lasesjialdillasy 
las  alas  un  poco  separadas;  si  va  de  prisa  oprimo 
las  plumas  lo  más  posible,  y  avanza  pruclente- 
mente.  .Su  vuelo,  bastante  suave,  so  asemeja  al 
de  la  mariposa  ó  al  de  un  chotacabras (¡ue  cruza 
los  aires  en  pleno  día;  las  alas  y  la  cola  parecen 
demasiado  grandes  en  proporción  al  peso  del 
cuerpo. 

Anida  en  árboles,  ala  altura  de  metro  y  medio 
ó  dos  do  tierra;  la  postura  se  compone  de  dos 
huevos,  cubiertos  de  manchas  más  ó  menos  gran- 
des, de  color  carmín  ó  rojo  ladrillo,  y  puntos  do 
un  ¡lardo  violáceo  sobre  fondo  amarillento  car- 
mín p:dido.  Los  hijuelos  abandonan  el  nido  en 
el  mes  de  agosto. 

EURIPILO:  MU,  Hijo  de  Enaemón  y  jefe  de 
un  cuerpo  de  tropa  ante  Troya. 

-  EuEiPii.O:  Mit.  Hijo  de  Poseidón  (Neptnno) 
y  de  Astipalea;  rey  de  Coos;  que  fué  muerto  por 
'Hércules. 

EURIPIO  (del  gr.  £u,bien,y  piJii:,  abanico):  m. 
Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros  ]ientámeros, 
de  la  familia  de  los  clatéridos,  cuya  esiiecie  tipo 
vive  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

EURIPLEURA  (del  gr.  e'jpu:,  ancho,  y  7z).¡-jpo:, 
costado):  ni. /^mo?.  Género  de  insectos  heniíiitoros 
heterópteros.  Comprende  varias  especies  pro- 
pias de  la  isla  de  Java. 

EURIPO  (del  lat.  enrlpim;  del  gr.  íílp'.-oc): 
ni.  ant.  Estrecho  de  mar. 

-  EuKU'O:  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros, de  la  familia  delosninfalidos,  representado 
)ior  dos  especies  pro]i¡as  del  reino  de  Assam. 

-Eüiili'O,  EfKiros, 
EiiniPON  ó  EVRIPU:  Gfoiy. 
Parte  la  más  estrecha 
del  canal  que  separa  la 
isla  de  Eubea  de  la  Gre- 
cia continental,  entre  la 
ciudad  de  Caléis  en  la 
isla  y  la  colina  de  Kara- 
baba.  En  medio  hay  nn 
islote  que  divide  al  es- 
trecho en  dos  partes  casi 
iguales,  y  comunica  con 
Caléis  por  medio  de  un 
puente  giratorio  de  ma- 
dera, y  con  la  costa  beo- 
cia  por  un  ¡mente  de  pie- 
dra de  30  m.  de  largo. 
Los  eubeos,  en  el  año 
410  antes  de  Jesucristo, 
unieron  el  islote  á  tierra 
firme  jior  una  calzada  y 
echaron  un  ¡mente  sobre 
el  brazo  ni.ás  estrecho  del 
Eur¡¡io;  más  tarde  forti- 
ficaron dicho  islote.  Al 
comenzar  la  Edad  Media 
casi  estaba  ya  destruido 
el  puente,  y  los  venecia- 
nos lo  restauraron.  Re- 
cientemente se  ha  re- 
construido y  se  ha  colo- 
cado el  ¡mente  giratorio, 
bajo  el  que  se  nota  el  cu- 
rioso fenómeno  del  flujo 

y  reflujo,  considerado  antiguamente  como  una 
de  las  grandes  maravillas  naturales  de  Grecia, 
que  sus  sabios  no  podían  explicar.  Con  una  ve- 
locidad de  tres  leguas  ¡lor  hora  la  corriente  se 
dirige  durante  cierto  tiem¡)o  de  N.  á  S. ;  des- 
pués de  algunos  instantes  de  inmovilidad  se 
precipita  en  sentido  inverso,  de  S.  á  N.,  con 
igual  rapidez.  Este  flujo  y  reflujo  se  repite  hasta 
catorce  veces  eu  veinticuatro  horas. 

EURIPODINOS  (de  curipodio):  m.  pl.  Zool. 
Gru¡io  de  crustáceos  malaco.stráceos,  toracostrá- 
ceos,  del  orden  de  los  podoftalmos,  suborden  de 
los  decápodos,  grupo  de  los  braquiuros,  tribu  de 
los  oxirrínqnidos,  familia  de  los  máyidos.  Este 
grupo  forma  una  subfamilia  que  se  distingue 
por  tener  ojos  replegados  pero  sin  cavidades  or- 
bitarias propiamente  dichas.  Comprende  los 
géneros  'I'yche  y  Eurijjiodiiis. 
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EURIPODIO  (del  gr.  tupuc,  ancho,  y  noii;,  pie): 
m.  Xout.  Género  de  crustáceos  malacostráccos, 
toracostráccos,  del  orden  de  los  podoftalmos, 
suborden  de  los  decápodos,  grupo  do  los  bra- 
quiuros, tribu  de  los  oxirríni¡uidos,  fauíilia  de 
los  nniyidos,  subfamilia  de  loseuri|iodinos.  Tie- 
ne este  género  los  ojos  rc¡ilegados  hacia  un  lado, 
¡lero  no  ocultos  sino  largos  y  salientes;  eaiajia- 
clio  triangular  con  un  pico  largo  y  buido;  patas 
largas.  Es  notable  la  especio  Eurypotlius  septen- 
trionalis. 


EUHIpoRO  (del  gr.  Eupujiopoc,  espacio.so):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  braquéli- 
tros,  del  grupo  de  losestafilinos.  Comprende  dos 
especies,  una  de  las  cuales  habita  en  Europa. 

EURfPTERA  (del  gr.  Eupu:,  ancho,  y  -T£po«, 
ala):  f.  Jkil.  Género  de  Umbelíferas,  cuya  espe- 
cio ti¡io  habita  en  la  América  boreal. 

^  EURIPTÉRlDOS(de  curiptcro):  m.  \A.  I'ahont. 
Familia  de  crustáceos  gigantostráceos,  merosto- 
mátidos  i¡ue  .se  distingue  por  tener  eéfalotórax 
corto;  abdomen  alargado,  com¡inesto  de  doce  á 
trece  .segnientos;¡iataseéfnlotorácicas  en  número 
de  diez,  dis¡incstas  ¡jor  pares,  de  los  cuales  los 
cuatro  ¡irimeros  son  ¡lor  lo  común  anteniforines 
( Eitriiplcrus),  ó  tres  anteniformes  y  el  anterior 
terniinado  en  pinzas  (ricryíjolus),  mientras  qno 
el  quinto  ¡lar  posterior  es  complanado  y  dis- 
¡luesto  ¡lara  la  natación.  Com¡ireude  esta  familia 
ios  <í¿\\K\Oii  EuTijpterus,  Fterygotus,  Slimonia,  y 
lliiiiíintoptcnLS. 

EURÍPTERO  (del  gr.  £upu;,  ancho,  y  -r-^ov, 
ala):  ni.  l'aleonl.  Género  de  crustáceos  gigantos- 
tráceos, merostomátidos,  de  la  familia  deloseu- 
ri¡itérido.s.  Presenta  eéfalotórax  cuadrangular  ó 
semilunar,  con  dos  grandes  ojos  laterales  reni- 
formes. Los  cuatro  primeros  pares  de  patas  céfa- 
lotoráeicas  son  anteniformes;  el  quinto  jiar  es 
mucho  más  largo  y  ensanchado,  formando  nn 
¡lodero.so  órgano  de  natación.  Tel.son  sifoide.  Se 
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encuentra  fósil  desde  el  silúrico  superior  al  car- 
bonífero, siendo  notables  las  especies  Euryptcrus 
sculcri,  del  carbonífero  de  Escocia,  y  E.  remipes, 
Dfkay,  del  silúrico  superior  de  la  isla  CEsel.  Los 
eurípteros  son  muy  parecielos  por  su  forma  ex- 
terna á  los  escorpiónidos. 

-  EuKÍPTEP.o:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leó¡iteros  criptojientámeros,  de  la  familia  de  los 
longicornios.  Com¡irende  tres  especies  que  ha- 
bitan en  América. 

EURISACO  (del  gr.  Eupu:,  ancho,  y  aazo;,  es- 
cudo); m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
eriptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos, cuya  especie  tipo  habita  en  el  Brasil. 

EURISCÉLIDO  (del  gr.  cUpu?,  ancho,  y  ozeXo?, 
pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros ciá¡ito¡ientámeros,  de  la  familia  de  los  lon- 
gicornios ó  cerambícidos,  subfamilia  de  los  ce- 
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rambicinos.  CompreuJe  dos  especies  que  habitan 
en  las  Antillas. 

EURISOMO  (del  gr.  Eupuí,  ancho,  y  ao[ia, 
cuei'po):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeíos,  de  la  familia  de  los  lanielicor' 
nios,  subfamilia  de  los  copiiuos.  Comprende 
diez  especies,  todas  americanas. 

EURISTENES:  Biorj.  Príncipe  espartano.  Vivió 
en  el  siglo  xi  antes  de  .lesucristo.  Era  hermano 
gemelo  de  Proeles.  Según  la  opinitni  común, 
nacieron  los  hermanos  antes  de  los  Herdclidas; 
pero,  al  decir  de  las  tradiciones  espartanas,  vi- 
nieron al  mundo  cuando  su  padre  volvió  al  Pe- 
loponeso  y  obtuvo  su  parte  en  la  conquista. 
Aristodenio  muiió  poco  después  del  nacimiento 
de  sus  hijos  y  sin  haber  tenido  tiempo  para 
designar  uno  de  ellos  para  sucederle.  La  madre 
se  consideró  incapaz  para  nombrar  al  primogé- 
nito, y  confusos  los  espartanos  se  dirigieron  al 
oráculo  de  Delfos,  el  cual  les  mandó  que  nom- 
braran reyes  á  los  dos  niños,  pero  que  tributa- 
ran más  honores  al  primogénito.  Esta  respuesta 
no  disminuyó  la  duda  de  los  lacedemonios.  En- 
tonces el  mésenlo  Panites  les  aconsejó  que  ob- 
servaran á  cuál  de  los  niños  lavaba  y  hacia 
comer  primero  la  madre;  éste  era,  según  él,  un 
medio  seguro  para  comprobar  la  primogenitura 
de  uno  de  los  niños.  Los  lacedemonios  siguieron 
este  consejo,  y  dieron  á  aquel  que  fué  reconocido 
por  primogénito  el  nombre  de  Eurístenes;  el 
segunilo  se  llamó  Proeles.  «Los  dos  hermanos, 
dice  Herodoto  al  terminar  su  relación,  estuvie- 
ron en  discordia  toda  su  vida,  y  el  mismo  senti- 
miento tuvieron  siempre  sus  descendientes.  Eu- 
rístenes y  Proeles  casaron  con  Latría  y  Anaxan- 
dra,  hijas  del  rey  heráclida  de  Cleones.  Se  alia- 
ron con  el  hijo  de  Temeno  para  restablecer  en 
Meseuia  á  Epito,  hijo  de  Crisfonte.» 

EURISTERNO  (del  gr.  Eupus,  ancho,  y  aisp- 
vov,  pecho):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
cornios,  subfamilia  de  los  coprinos.  Comprende 
diez  especies,  todas  americanas. 

-  EuRiSTEKNO:  Paleont.  Género  de  reptiles 
quelonios,  testudínidos,  de  la  familia  de  los 
émidos,  subfamilia  de  los  talasémidos.  Se  halla 
representado  este  género  por  la  especie  Euris- 
(cnuim  crasstpcs,  de  las  pizarras  de  Solenhofen. 

EURISTÓMEOS  (del  gr.  eupu;,  ancho,  y  ato- 
¡xa,  boca):  m.  pl.  Zool.  Grnpo  de  celenterios 
nidarios,  que  constituye  el  luimer  orden  de  la 
clase  de  los  tenóforos.  Los  euristómeos  se  carac- 
terizan por  tener  el  cuerpo  comprimido  parale- 
lamente al  plano  transversa]  y  desprovisto  de 
apéndices  lobulados  y  de  filamentos  táctiles; 
tienen  un  tubo  estomacal  espacioso,  en  parte 
protráctil ,  y  una  boca  ancha.  Parece  que  no 
existe  en  ellos  verdadera  base  circular  y  está 
reemplazada  por  lo  menos  en  los  individuos 
jóvenes  por  dos  conductos  semicirculares.  Los 
vasos  costales  están  muy  ramificados  en  ciertas 
especies.  Comprende  este  orden  dos  familias: 
heroides  y  rángidos. 

EURISTÓMIDOS  (de  euristomo j:  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  hímenópteros  terebrántidos, 
de  la  í'andlia  de  los  cálcidos,  y  cuyo  tipo  es  el 
género  Eiinjstoma. 

EURISTOMO  (del  gr.  aup'j;,  ancho,  y  rjTO[J.a, 
boca):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hímenópte- 
ros terebrántidos,  del  grupo  de  los  entomófagos, 
familia  de  los  pteroraálidos.  Se  distingue  por 
tener  antenas  con  nueve  ó  diez  artejos;  abdo- 
men brevemente  pcdiculaílo;  palpos  ma.xílares 
con  cinco  artejos;  palpos  labiales  con  tres.  Es 
notable  la  especie  Eiirijstoma  noduluris. 

-  Euristomo:  Zool.  Género  de  pájaros  levi- 
rrostros  de  la  familia  de  los  coráciilos.  Los 
e\n-istomos  tienen  el  ])ico  sumamente  cncoi'va- 
do,  corto,  muy  deprimido,  ancho  á  los  lados  y 
de  arista  redondeada;  las  patas  cortas  con  los 
dedos  medio  y  externo  ligeramente  soldados,  y 
la  cola  corta  y  truncada  en  ángulo  recto.  Las 
alas  son  muy  largas;  la  primera  rémige  tiene  la 
misma  largura  que  la  segunda,  asemejándose  en 
lo  dennís  á  los  azulejos.  La  especie  típica  es  el 
euristomo  oriental  f  A',  oricnlalis). 

Esta  especie, llamada  por  los  colonos  europeos 
de  Australia  are  dallar,  y  por  los  malayos  (íont/- 
hahió  lionglaMiiaij,  es  una  do  las  más  conocidas 
del  género.  Tiene  el  mismo  tamaño  del  azulejo, 
si  bien  parece  más  cortoy  recogido;  niide0'",32 
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á  O™, 35  de  largo;  el  ala  0",21  y  la  cola  Qn'.lO. 
La  cabeza  y  el  cuello  son  de  color  aceitunado 
oscuro;  el  lomo  y  la  espaldilla  de  un  tinte  verde 
mar  más  claro;  las  alas  y  el  vientre  del  mismo 
color,  pero  más  oscuro;  la  barba  y  la  garganta 
presentan  una  gran  mancha  de  un  azul  añil 
muy  subido,  ofreciendo  unas  y  otras  en  los  bor- 
des de  las  barbas  exteriores  una  raya  muy  del- 
gada del  mismo  color  azul ;  las  seis  primeras 
rémiges  ostentan  en  su  base  una  mancha  blanco 
azulada.  El  pico,  de  punta  negra,  y  las  patas 
son  de  un  color  rojizo;  las  uñas  negras;  el  ojo 
pardo  oscuro  y  orillado  de  rojo.  El  color  es  el 
mismo,  así  en  el  macho  como  en  la  hembra;  los 
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pequeños  lo  tienen  más  oscuro  que  los  padres  y 
no  presentan  en  la  garganta  la  hermosa  mancha 
azul  de  que  se  ha  hablado. 

Esta  ave  ocupa  un  área  muy  extensa:  habita 
toda  la  India  y  generalmente  el  Sur  del  Asia, 
tanto  en  el  Continente  como  en  las  islas  mayo- 
res, Ceilán,  el  Archipiélago  de  las  llolucas, 
Sonda  y  Filipinas,  extendiéndose  al  Estopor 
Sián  y  China  hasta  la  cuenca  del  Ainur,  y  al 
Sur  por  la  Nueva  Guinea  hasta  la  región  meri- 
dional de  la  Australia. 

Cuando  caza  se  pone  en  sitio  elevado  y  des- 
pliega en  tal  tarea  habilidad  suma.  Al  salir  y 
ponerse  el  sol,  ó  en  los  días  en  que  está  el  cielo 
nublado,  es  cuando  muestra  más  actividad.  Si 
hace  buen  tiempo  permanece  tranquila,  posada 
en  alguna  rama  muerta.  Es  valerosa  en  toda 
estación,  pero  cuando  entra  en  celo  acomete  con 
verdadera  furia  á  cualquiera  que  se  acerque  al 
nido  para  turbar  su  reposo. 

Cuando  caza  se  pone  comúnmente  sobre  algu- 
na rama  muerta  cerca  de  una  corriente  de  agua; 
allí  permanece  con  el  cueipo  derecho,  mirando 
alrededor  hasta  que  algún  insecto  llama  su 
atención;  entonces  cae  sobre  él,  le  atrapa  y 
vuelve  á  posarse  en  el  mismo  sitio.  A  veces  so 
véalos  euiistomos  juguetear  en  los  aires,  en 
cuyo  caso  aparecen  siempre  por  parejas;  vuelan 
alrededor  de  la  copa  de  los  árboles,  y  recrean  al 
viajero  con  la  rapidez  de  sus  evoluciones.  Mien- 
tras vuelan  aparecen  muy  distintamente  las 
manchas  plateadas  que  tienen  en  medio  de  las 
alas,  de  donde  les  viene  el  nombre  de  aves  duros 
que  vulgarmente  se  les  da.  Cuando  hace  mal 
tiempo  produce  esta  ave  mucho  ruido,  lanzando 
un  grito  estridente  y  particular,  sobre  todo 
cuando  vuela.  Se  ha  dicho  que  arrebata  á  los 
loros  pequeños  de  sus  nidos  para  matarles. 

La  época  de  la  reproducción  dura  desde  el 
mes  de  septiembre  al  de  diciembre;  los  huevos, 
en  número  de  tres  á  cuatro  por  postura,  son  de 
color  blanco  perla;  la  hembra  los  deposita  sim- 
plemente en  el  hueco  de  un  tronco  de  árbol  sin 
hacer  antes  en  él  ningún   trabajo  preparatorio. 

EURITA  (del  gr.  Eupu;;  ancho):  f.  Oeol.  Roca 
formada  de  feldespato  albita  compacto  ó  de  pe- 
trosílex,  de  coloración  variable,  con  granos  do 
feldespato  laminar,  mica,  cuarzo,  anfibol,  diste- 
no  y  otros  minerales.  Se  presenta  compacta, 
aporfidada  y  granitoide.  Se  encuentra  en  los  te- 
rrenos de  transición.  En  el  microscopio  presenta 
esferolitas  de  cruz  negra.  Se  encuentra  en  Au- 
túu  y  en  el  departamento  del  Yonne  (Francia). 

-  EuiUTA:  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos tcnolirauíiuios,  toxiglosos,  de  la  fanjilia 
de  los  terébridos.  Es  muy  alin  al  género  Tere- 
bra, en  el  cual  se  incluían  antes  las  especies  del 
géiuMO  Eiirtjtn. 

EURITANIA:  Geoei.  Uno  de  los  seis  dist.  de  la 
prov.  de  Alíartiania  y  Etolia  (Grecia).  Se  divide 
en  siete  cantones  y  tiene  unos  35000  habits.  Su 
cap.   es  Karpenisi. 


EURITANOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Etolia,  Grecia;  su  nombre  se  conserva  en  el  de 
Euriíania,  uno  de  los  dist.  de  la  Grecia  moderna. 

EURITARSO  (del  gi-.  Eupu?,  ancho,  y  tarso): 
m.  Zvol.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros, de  la  familia  de  los  claviconiios,  cuya 
especie  tipo  habita  en  Australia. 

EURITELA  (del  gr.  cupuc,  ancho,  y  \ú.r,(,  bor- 
dado, ribete):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros diurno.s.  Comprende  tres  especies  que 
habitan  en  África  y  eu  la  isla  de  Java. 

EURITENIA  (del  gr.  Eupu:,  ancho,  y  letivea, 
listita,  tila,  lacinia):  f.  Bot.  Género  de  Umbelí- 
feras, cuya  especie  tipo  habita  en  la  América 
boreal. 

EURITENO  (del  gr.  Eupuc,  ancho,  y  Taivta, 
tirilla,  lista):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
nialacostráceos,  artostrácecs,  del  orden  de  los 
anfípodos,  suborden  de  los  crevetinos,  familia  de 
los  gamáridos,  subfamilia  de  los  hiriaiiinos.  Se 
distingue  por  tener  una  mano  prehensil  en  el  par 
anterior  de  los  natópodos.  Se  halla  representado 
este  género  por  la  especio  Eurytcncs  viaijalla- 
nicus. 

EURITEREA  (del  gr.  EUp\jc,  ancho,  y  Oupsu;, 
escudo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  de  la  familia  de  los  bupréstidos. 
Comprende  tres  especies,  dos  de  ellas  europeas  y 
la  otra  procedente  de  la  India. 

EURlTICO,  CA  (de  euritaj:  adj.  Gcol.  Referen- 
te, ó  relativo,  á  la  eurita.  Así  se  dice  terrenos 
euritieos.  formaciones  etírUicas,  etc. 

EURlTIDOS  (de  eurita):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  celenterios  espongiarios,  sección  delosdictio- 
ninos.  Comprende  esta  familia  es]ionjas  cilindri- 
cas, discoides,  ramosas  ó  ciatiforines,  fijas;  nú- 
cleos de  crecimiento  resultantes  de  la  reunión  do 
espíenlas,  exarradiados,  no  perforados;  superficie 
de.snuda  ó  solamente  fortificada  por  el  engrosa- 
miento  de  la  capa  externa  del  esqueleto,  á  veces 
revestido  de  una  red  de  espíenlas  exarradiadas, 
soldadas  entre  sí;  red  que  recubre  también  las 
ostias;  estructura  de  la  raíz  semejante  á  la  del 
resto  del  cuerpo.  Comprende  esta  familia  los  gé- 
neros Trcmadictyon,  Protospongia,  Calathium, 
l'rach.yum,Arachaeoeyatlms,  Protocyalhus,  Bra- 
chiospongia,  Anphispongia,  Craticularia ,  Sjihe- 
naulax,  Siiorodopyla,  Vcrrucocoelia ,  Solero- 
thamnus,  Farrea,  Eurcta,  Aulodiclyon  y  Hyalo- 
caulus. 

EURITIÓN:  Mit.  Boyero  de  Gerión  que  fué 
muerto  por  Hércules,  como  también  el  ganado 
que  guardaba  y  su  perro. 

-  EtJElTlÓN:  Mit.  Key  de  Itia,  en  quien  buscó 
refugio  Peleo,  después  que  con  Telamón  dio 
muerte  al  hermano  de  ambos.  Focos.  Euritión 
purificó  á  Peleo  de  la  sangre  vertida,  le  dio  por 
esposa  á  su  hija  Antígona  y  la  posesión  de  la 
tercera  parte  de  su  reino.  Pero  yendo  con  Peleo 
á  la  caza  del  jabalí  de  Calidón,  aquél  lanzó  una 
jabalina  al  animal,  cjue  hiriendo  á  Peleo  le  dio 
la  muerte. 

-Euritión;  Mit.  Centauro  que  tiene  y  des- 
empeña importante  papel  en  la  célebre  luchada 
los  lapitas  y  de  los  centauros.  Cuando  Piritoo 
se  casó  con  Hipodamia,  invitó  para  las  fiestas 
de  sus  bodas  al  centauro  Euritión,  y  éste,  des- 
pués de  haberse  embriagado  en  la  mesa,  puso 
sus  manos  sobre  la  esposa  de  Piritoo,  queriendo 
apoderarse  de  ella.  El  héroe  castigó  la  insolencia 
del  centauro  cortándole  la  nariz  y  las  orejas  y 
echándole  del  palacio,  cuyo  hecho  dio  motivo  á 
que  los  centauros  intentaran  la  venganza  y  á 
que,  por  consiguiente,  entablaran  la  lucha.  Véa- 
se Centaukcs. 

EURITMIA  (del  gr.  eO,  bien,  y  p'jO(jio;,  ritmo): 
f.  Arq.  Buena  disposición  y  correspondencia  de 
las  partes  semejantes  de  un  edificio. 

...  basta  hacerse  cargo  de  la  matemática 
EURITMIA  de  sus  construcciones,  para  com- 
preuder  á  aquella  sociedad  que  sujetó  la  idea 
a  la  forma,  etc. 

BlíCQÜER. 

EURITO:  3/it.  Rey  de  Ecalia  y  padre  de  lola. 
Según  La  Odisea,  Euritos  era  un  gran  tirador  de 
flechas,  y,  sin  duda  por  el  aprecio  (]ue  hacía  do 
esta  habilidad,  ofreció  su  hija  lola  como  premio 
de  la  victoria  á  cualquier  tirador  que  quisiera 
combatir  con  él  y  con  sus  hijos.  Hércules  aceptó 
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esto  concurso  y  le  ganó,  pero  Enrito  ncí;úle  á  8ii 
hija  lola,  de  ([uien  el  héroe  estaba  enamorado, 
y  anii(|uc  so  viú  precisado  á  separarse  de  elia, 
andando  el  tiempo  Hércules  encontró  á  Hitos, 
hermano  de  lola,  y  le  dio  muerte;  y  como  para 
pnri litarle  de  esto  crimen  lo  condenaba  el  orá- 
culo déllico  i,  ])onerse  en  servidumbre  durante 
uu  ano  y  dar  sti  salario  como  inilemnizacióu  á 
Kiirito,  Fué  vendido  Hércules  a  Oml'alia. 

EURITOE:  f.  Zool.  Género  do  gusanos  anélidos 
quctóiiodos,  poliiiuétidos,  errantes  ó  nereidas,  de 
la  familia  do  los  anlinómidos,  subfamilia  de  los 
aniinominos.  So  distingue  por  tener  tentáculo 
cefálico  grande ; carúncula  ]H'(|uetia  con  lo»  lóbu- 
los poco  considerable;  cerdas  ventrales  buidas. 
Es  notable  la  especio  Eurytlioe  syriaca. 

EURITOMO  (del  gr.  eup'j:,  ancho,  y  to;jt;, 
sección):  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
tcros  terebrantidos,  sección  de  los  entonulfagos, 
familia  de  los  teromálidos.  Las  especies  de  este 
género  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  alaiga- 
do  y  las  mandíbulas  gruesas;  antenas  con  nueve 
ó  diez  artejos;  abdomen  brevemente  pediculado, 
y  palpos  maxilares  con  cinco  artejos.  Son  insec- 
tos eurojteos. 

EURIUSA  (del  gr.  supu:,  ancho,  y  ou;a,  que 
es):  f.  üool.  (leñero  de  insectos  coleópteros  pen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  braquélidos,  re- 
presentado por  una  sola  especie  q\ie  habita  en 
Erancia. 

EURO  (del  latín  curus;  del  griego  £upo;):  m. 
poét.  Uno  de  los  cuatro  vientos  cardinales,  que 
so])la  de  Oriente. 

La  Sagrada  Escritura  nombra  otras  diferen- 
cias de  vientos  en  algunas  partes;  como  el 
KUKO  áquilo,  que  llaman  los  del  mar  océano 
nordeste. 

P.    Jo.sÉ   DE  AcüSTA. 

Mas  ¡ay!  que  inquieto  el  euro  se  des;ita: 
Gime  el  punto  con  silbo  resonante,  etc. 

N.   F.  DE  MOHATÍN. 

-Euro  noto:  poét.  Viento  intermedio  entre 
el  EURO  y  el  austro. 

...impeliéndolos  linos  nn  favorable  euro 
noto,  con  gran  presteza  perdieron  de  vista  el 
África. 

José  TELLicEit. 

EUROCÉFALO  (del  gr.  eup'j--,  ancho,  y  zeoa- 
YT],  cabeza):  m.  /lool.  Género  do  pájaros  denti- 
rrostros,  representado  por  una  es]iecie  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  do  Abisinia.  Tienen  la 
cabeza  blanca,  el  pico  ganchudo  y  las  patas 
fuertes  y  robustas. 

EUROCIA  (del  gr.  Eupoc,  moho):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  Quenopodácoas,  representado  por  varios 
arbustos  pubescentes  propios  del  Oriente. 

EUROCIEAS  (de  curada):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Espinacicas  salsoláceas.  Forman  una  sub- 
tribu. 

EUROCIO  (del  gr.  £upo:,  moho):  m.  But.  Gé- 
nero de  hongos  tecaspóreos,  con  peridiolos mem- 
branosos, sentados,  que  contienen  tecas  esféricas 
ú  oblongas;  los  esporos  son  pequeños  y  globu- 
losos; del  micelio  nacen,  ya  los  peridios,  ya  los 
órganos  conidíferos  en  forma  de  aspergilo. 

EUROPA:  Astron.  Asteroide  número  cincuen- 
ta y' dos  descubierto  por  Goldschniidt  el  día  4 
de  febrero  de  1858;  su  movimiento  medio  diurno 
651";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1989 
días;  distancia  media  al  Sol  3,095;  excentricidad 
de  la  órbita  0,110;  longitud  del  perilielio  lOü" 
57';  longitud  del  nodo  ascendente  129°- 40'; 
inclin.Tción  do  la  órbita  7" -27'.  Equinoccio 
de  1880. 

-  Europa  :  i/rt.  Hija  del  rey  de  Fenicia, 
Jeuor  y  deTek'faesa;ó,  según  Ln  l/íarfír,  hijade 
Fénix.  Encantado  Zeus  (Júpiter)  de  la  belleza 
de  Europa,  tomó  la  forma  de  un  toro  y  se  reunió 
con  el  ganado  de  que  cuidaba  la  joven  Europa, 
junto  á  las  costas  del  mar,  Al  advertir  la  don- 
cella la  dulzura  del  animal,  so  decidió  á  mon- 
tarse sobre  su  lomo,  y  entonces  él  la  robó  lan- 
zándose al  mar,  y  llevándola  á  la  isla  de  Creta 
la  hizo  madre  de  Minos,  de  Radamanto  y  de 
Sarpedón.  Esta  es  la  famosa  fábula  del  rapto  de 
Europa,  que  según  Beched  no  explica  las  rela- 
ciones de  la  Creta  con  la  Fenicia.  La  estratage- 
ma de  Zeus  para  apoderarse  de  Europa  no  tuvo 
otro  fin  que  sustraerse  á  los  celos  de  Hera.  Se 
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convirtió  en  un  toro  de  extremada  belleza,  y  al 
encontrarse  delante  do  la  joven  dobló  las  rodi- 
llas, y  lamiéndole  los  pies  y  dando  tiernos  mu- 
gidos consiguió  que  ella  so  decidiera  d  mon- 
tar en  su  grupa.  Europa,  cuando  estuvo  so- 
bre él,  le  adornó  el  testuz  con  guirnaldas.  Se- 
gún las  tradiciones,  Júpiter  llevo  á  la  doncella 
á  la  parte  meridional  de  la  isla  do  Creta,  á  Cor- 
tina ó  Afestos,  y  la  dc]iüsitó  bajo  nn  [ilátano, 
i|Ue  á  partir  de  aquel  día  no  perdió  nunca  sus 
hojas.  Las  monedas  de  Cortina  han  perpetuado 
el  recuerdo  de  esta  escena,  pues  en  el  anver.so 
llevan  la  imagen  del  toro  y  en  el  rcver.so  á  la 
joven  Enro]pa,  pensativa  y  melancólica  sobre  el 
tronco  del  áibol  sagrado.  Los  tres  hijos  de  esta 
uniéin  se  criaron  bajo  la  protección  del  rey  cre- 
tense Asterión,  quien  más  tarde  fué  el  csjioso 
de  Europa.  Esta  últi- 
ma circunstancia  expli- 
ca, según  Uecharme,  la 
significación  de  Júpiter 
en  esta  leyenda,  |)UC3 
no  es  difícil  identificar 
al  toro  rajitor  con  el  rey 
Asterión  quo  .so  unió  á 
Europa,  y  de  no  recono- 
cer en  ésto  último  el 
Zeus  Asterión,  es  decir, 
el  Júpiter  solar  cpie  so 
veneraba  en  Creta,  y  cuyo  símbolo  era  el  toro. 
Eu  cuanto  á  la  significación  de  Europa,  el  nú- 
mero do  las  fiestas  cretáceas  celebradas  en  su 
bonor,  las  Elotias,  las  moneilas  de  Ciortina, 
donde  su  cabeza  aparece  adornada,  como  la  del 
toro,  con  un  círculo  de  rayos,  indican,  según  el 
citado  autor,  que  era  la  personificación  de  nn 
meteoro  luminoso  ó  d«  uu  astro  brillante.  I'or 
lo  demás,  la  imagen  de  una  diosa  montada  en 
un  toro  se  veneraba  de  muy  antiguo  en  Sidón, 
y  so  ve  en  las  monedas  de  Cilicia  y  de  Chipre, 
pues  dicha  diosa  es  Astarté,  que  en  Fenicia  se 
confundió  con  Lsis.  La  leyenda  de  la  fuga  de 
Isis  ó  Astarté,  entre  los  fenicios,  guarda  analo- 
gía con  el  rapto  de  Europa,  á  quien  su  madre  y 
sus  hermanos  buscaion  inútilmente,  Porúltimo, 
según  el  testimonio  de  Xiquio  y  de  algún  otro, 
Europa  viene  áser  una  imagen  de  la  Luna,  que 
al  despuntar  la  mañana  es  robada  por  el  toro 
.solar,  y  quo  reaparece  en  el  cielo  vespertino 
franqueando  las  ondas  del  mar. 

-  Europa  (El  rapto  de):  Bellas  Arles.  Maes- 
tros eminentes  de  diversas  escuelas  han  ejer- 
citado sus  pinceles  en  la  representación  do  la 
aventura  amorosa,  en  la  que  la  bella  princesa 
fenicia  fué  arrebatada  á  su  país  por  el  padre  de 
los  dioses,  transformado  en  manso  cornúpeto. 
A  más  de  los  lienzos  de  Pablo  Veíonés  y  el 
Tiziano,  que  describimos  á  continuación,  son 
dignos  de  la  mayor  estima  el  de  Albano,  en 
los  Oficios  de  Florencia;  el  del  Doniinichino,  en 
llnnich;  el  de  Van  Balen,  en  el  Belvedere  de 
Viena;  el  de  Claudio  Lorena,  en  Búckingam  Pa- 
lace;el  de  Anníbal  Carracci,  en  la  colección  Fava 
en  Bolonia;  el  del  Guido  en  San  Pcteisburgo,  y 
en  nuestro  Museo  del  Prado  el  de  Eiasmo  Gue- 
Uyu,  núni.  1538,  En  Escultura  la  obra  más  no- 
table que  se  conoce  es  un  ]>recioso  grupo  en 
bronce,  que  á  pesar  do  sus  jicqueñas  dimensio- 
nes es  digno  de  la  fama  de  su  autor  Benvenuto 
Celliui.  Se  conserva  en  el  palacio  Corsini  en 
Roma. 

El  Bapto  de  Europa.  -  Cuadro  de  Pablo  Ve- 
lones. Palacio  Ducal  de  Venecia.  En  la  parte 
central  de  la  composición,  Ji'ipiter,  metamorfo- 
seado  en  nn  hermoso  toro  blanco,  cuyos  cuernos 
aparecen  engalanados  con  frescas  guirnaldas  de 
flores,  mantiene  .sobre  sus  lomos  á  la  hermosa 
Europa,  que  inquieta  por  la  extremada  compla- 
cencia del  bravo  animal  levanta  la  cabeza  con 
visibles  señales  de  temor,  mientras  dos  jóvenes 
doncellas  de  .su  acom]'aíiamiento  le  componen 
los  pliegues  de  su  rico  traje  de  brocado,  que 
medio  desabrochado  deja  ver  la  parte  superior 
del  cuerpo.  Graciosos  amorcillos  levolotean  sobre 
el  grupo  llevando  amplia  provisión  de  flores  y 
frutas,  llamando  la  atención  de  otra  hija  de 
Agenor,  que  parece  dirigirles  la  palabra.  Un 
grupo  de  árboles  proyecta  agradable  sombra  so- 
bre este  primer  término,  haciendo  valer  el  se- 
gundo en  qne  se  contemplaen  figuras  de  pequeña 
dimensión,  el  pérfido  animal  dirigiéndose  al  mar 
con  su  preciada  carga,  acompañado  del  Amor  y 
de  las  amigas  de  Europa.  En  último  término, 
el  rapto  se  ha  consumado  y  en  vano  las  donce- 
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lias  fenicias  penetran  en  ul  mar  para  detener  á 
Júpiter,  que  sin  perder  su  forma  animal  hieiule 
las  olas,  indiferente  á  las  iinpiecacioues  y  á  los 
lamentos. 

Este  cuadro,  verdadera  maravilla  de  luz  y 
color,  es  tan  elegante  en  la  coni|iosición  como 
bello  en  todos  sus  detalles  y  accesorios,  incluso 
en  el  pai.saje  que  sirve  de  fondo.  Cieitamento 
las  mujeres  fenicias  do  elevada  condición  no 
vistieron  jamás  aqnelloa  trajes  venecianos  quo 
el  Velones  les  fingió;  pero  ¿qué  importa  este  de- 
talle, ante  la  gracia  y  la  expresión  do  las  figu- 
ras, la  feliz  concepción  del  asunto  y  su  ejecución 
inimitable'/  En  el  Capitolio  existe  una  repetición 
con  algunas  variantes,  y  de  colorido  algo  ]iesado 
que  hace  dudar  do  su  autenticidad.  Tani|ioco  es 
más  segura  la  do  otros  lienzos  semejantes  de 
varios  Mu.seos  extranjeros,  tales  como  los  que 
poseen  la  Galería  Kcal  de  Dicsdo  y  la  Nacional 
de  Londres. 

El  rn¡4o  de  Europa.  -  Cuadro  del  Tiziano. 
Colección  del  conde  Uarnley,  Inglaterra.  El  fa- 
moso pintor  veneciano  escogió  para  asunto  de 
su  cuadro  el  momento  en  que  el  toro,  llevando 
sobro  sus  espaldas  á  la  incauta  Europa,  hiende 
con  vigor  el  tran<piilo  Mediterráneo,  alejándose 
de  las  costas  íle  Fenicia,  donde  las  compañeras 
de  la  raptada  lloran  estérilmente  la  estupenda 
aventura.  La  ninl'a,  acostadasobre  la  blanca  ros, 
se  afianza  á  uno  de  sus  cuernos  con  la  mano  de- 
recha, mientras  con  la  izquierda  deja  flotar  al 
viento  un  paño  rojo,  con  el  que  parece  dar  el 
último  adiós  á  su  amigas  de  la  playa.  Aconipa- 
ñau  á  Júpiter  y  á  su  amada  varios  amorcillo.s, 
unos  revoloteando  en  el  espacio  y  otros  cabal- 
gando sobre  grandes  ¡iece.«,  alguno  do  los  cuales 
saca  la  cabeza  del  agua  como  asombrado  del  ex- 
traño grupo  que  se  desliza  por  la  superficie. 
Aunque  la  actitud  de  la  heroína  resulta  poco 
decorosa,  la  magia  del  colorido  y  la  maravillosa 
armonía  que  existe  entre  el  ciólo,  el  agua,  el 
paisaje  y  las  figuras,  envuelto  todo  en  un  am- 
biente cálido  y  luminoso  que  seduce  al  espec- 
tador, son  condiciones  más  que  sobradas  j^ara 
justificar  la  alta  estima  en  queso  tiene  esta  obra 
del  Tiziano,  de  la  que  existió  una  excelente  re- 
petición en  la  riquísima  galería  de  D.  José  de 
Madrazo,  de  cuyo  lienzo  debió  sacar  Rubens  la 
copia  que  ejecutó  para  el  príncipe  de  Gales  Car- 
los Estuardo,  y  qne  hoy  se  conserva  en  el  Museo 
del  Prado  bajo  el  núm.  1  614. 

-  Europa:  Gcog.  Una  de  las  cinco  partes  del 
mundo  en  el  extremo  N.  O.  del  antiguo  Conti- 
nente; la  más  pequeña  de  todas,  pero  también 
la  más  importante  por  el  pajiel  que  ha  represen- 
tado y  representa  en  la  historia  de  la  civilización. 
«La  naturaleza,  escril)ió  hace  años  Malte-Brun, 
no  ha  dado  á  Europa  ni  las  grandes  dimen- 
siones de  Asia  y  América,  ni  la  masa  compacta 
del  África.  Simple  apéndice  del  vasto  Conti- 
nente asiático,  toda  nuestra  península  no  podría 
ofrecer  una  cuenca  bastante  ancha  al  Nilo,  al 
Yangtse  ni  al  Amazonas;  nuestras  más  impor- 
tantes montañas  no  igualan  ni  en  elevación  ni 
en  extensión  á  las  Cordilleras  ó  al  Himalaya; 
todos  nuestros  páramos  y  niéganos  reunidos  no 
aumentarían  gran  cosa  los  inmensos  mares  de 
arena  del  África,  y  nuestros  archipiélagos  no 
brillarían  ni  por  ,su  belleza  ni  por  su  extensión 
entre  los  laberintos  marítimos  de  la  Oeeanía. 
Los  productos  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza 
ofrecen  en  Europa  muy  poca  originalidad,  y  en 
general  escaso  brillo,  poca  majestad.  No  hay 
abundancia  de  oro  en  nuestras  minas,  ni  se  en- 
cuentra mezclado  el  diamante  con  nuestros  gui- 
jarros. Sólo  podemos  citar  quince  ó  veinte  es- 
pecies de  cuadrúpedos  que  nos  son  propios,  y 
todos  éstos  son  animales  pequeños  de  poca  apa- 
riencia, tales  como  ratas  y  murciélagos.  Nues- 
tra industria  ha  pierfeccionado  algunas  razas 
animales,  como  el  caballo,  el  toro,  el  carnero 
y  el  perro;  pero  nuestras  mejores  producciones 
naturales  fueron  importadas  en  su  mayor  parte 
de  otras  regiones  del  globo.  El  gusano  de  seda 
lo  recibimos  de  la  Lidia,  la  lana  fiua  de  la  Mau- 
ritania, el  melocotón  de  Pcrsia,  el  naranjo  de  la 
China,  la  patata  de  América.  Así,  pues,  somos 
ricos  merced  á  lo  que  hemos  tomado  de  otros 
pueblos.  Pero  tal  es  el  poder  del  espíritu  huma- 
no, que  esta  región  pobre,  agreste  y  salvaje,  á 
la  que  la  naturaleza  sólo  concedió  los  bosques 
por  adorno  y  el  hierro  por  riqueza,  se  ha  meta- 
morfoseado  completamente  mediante  una  civili- 
zación de  cerca  de  4  000  años,  civilización  inte- 
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rnmiiiiila  más  de  )ina  vez,  pero  sioinpre  rena- 
ciente bajo  la  mano  de  pueblos  tau  industriosos 
como  ii£;uerridos.  La  ciencia  se  afana  inútilmente 
por  distinguir  entre  los  beneficios  del  Arte  y  los 
productos  indígenas  ;  el  cultivo  ha  cambiado 
hasta  el  clima.  La  navegación  ha  traído  los 
ve£;etales  de  todas  las  zonas.  Esta  Europa,  en 
donde  el  castor  fabricaba  tranquilamente  sus 
ve])aros  y  cabanas  á  orillas  de  los  ríos  solitarios, 
se  ha  poblado  de  poderosos  Imperios,  cubriéndo- 
se de  raicses  y  palacios;  esta  mediana  península 
se  ha  convertido  en  la  ¡netrúpoli  del  género 
liumano  y  la  legisladora  del  Universo.  La  Eu- 
ropa está  presente  en  todas  partes  ;  todo  un 
Continente  ha  sido  poblado  con  nuestras  colo- 
nias; la  barbarie,  los  desiertos,  los  abrasadores 
rayos  del  sol  no  serán  obstáculo  para  que  lleve- 
mos nuestra  actividad  al  centro  de  África;  la 
Oceanía  parece  qne  hace  un  llamamiento  á  nues- 
tras artes  y  a  nuestras  leyes;  la  enorme  masa  de 
Asia  se  halla  casi  arrollada  por  nuestras  con- 
quistas; pronto  la  India  británica  y  la  Rusia 
asiiiticase  tlaián  la  mano,  y  el  inmenso,  pero 
déliil,  Imperio  de  China,  no  podrá  resistir  á  nues- 
tro influjo. »  Estas  últimas  predicciones  de  Malte- 
liruu  se  han  cumplido  ya  eu  todo  o  en  gran 
pai'te. 

Uu  escritor  mucho  más  moderno,  Reclús, 
justifica  en  los  siguientes  términos  la  in-el'erencia 
que  da  en  su  Geografía  Universal  al  Continente 
europeo:  «Es  el  único  cuya  superficie  ha  sido 
recorrida  y  explorada  científicamente,  el  único 
cuyo  mapa  está  casi  completo,  y  cuyo  inventario 
material  se  halla  punto  menos  que  acabado.  Sin 
tener  una  población  tan  densa  como  la  de  la 
India  y  la  de  la  China  central,  la  Europa  con- 
tiene cerca  de  una  cuarta  parte  de  los  habitan- 
tes del  globo,  y  sus  pueblos,  cualesquiera  que 
sean  sus  defectos  y  sus  vicios,  cualquiera  que 
sea,  bajo  muchos  aspectos,  su  estado  de  barba- 
rie, son  siempre  los  que  dan  el  impulso  á  la 
humanidad,  así  en  los  trabajos  de  la  industria 
como  en  los  del  pensamiento.  En  Europa  es 
donde,  desde  hace  veinticinco  siglos,  no  ha  ce- 
sado de  brillar  un  momento  el  fuego  de  que  se 
alimentan  las  Artes,  las  Ciencias  y  las  ideas 
nuevas,  derramándose  gradualmente  del  Sud- 
este al  Noroeste.  Los  atrevidos  colonizadores 
que  han  llevado  sus  idiomas  y  sus  costumbres 
nuís  allá  de  los  mares,  y  que  han  encontrado  un 
suelo  virgen  donde  extenderse  libremente,  no 
han  dado  todavía  al  Nuevo  Mundo,  en  la  histo- 
ria contemporánea,  una  importancia  igual  á  la 
de  la  pequeña  Europa.» 

Lo  qUB  mejor  dcnmestra  la  preponderancia  y 
vitalidad  de  la  raza  europea  es  su  dominación 
en  multitud  de  territorios  esparcidos  por  todo  el 
mundo,  y  que  representan  próximamente  las  tres 
cuartas  partes  de  la  extensión  de  tierras  cono- 
cidas y  la  mitad  de  la  población  total.  En  efecto, 
según  nota  de  D.  Francisco  Coello  en  la  traduc- 
ción del  libro  de  Reclús,  las  diez  naciones  colo- 
niales de  Europa  (Alemania,  Dinamaica,  E.spa- 
ña,  Francia,  Holanda,  Inglaterra,  Italia,  Por- 
tugal ,  Rusia  y  Turquía)  poseen  entre  todas 
6.5  507  191  kms.2  de  territorios  con  67.';.'i58  S96 
almas.  Descontando  las  partes  correspondientes 
á  Europa  quedan  los  territorios  de  las  otras  par- 
tes del  nuindoen  que  aquélla  ejerce  su  soberanía: 
57  3.50  078  km.s.2  y  401808  242  habits.  Desde 
otro  punto  de  vista,  deben  agregarse  además  los 
Estados  independientes  do  América,  que  reúnen 
29  382  620  kms.s  con  93619018  habits.,  dedu- 
ciendo la  República  de  Haití:  todos  fueron  fun- 
dados por  naciones  europeas  y,  á  excepción  del 
citado,  dominaron  en  ellos  los  descendientes  de 
la  misma  raza.  También  puede  contarse  el  nue- 
vo Estado  del  Congo,  en  África,  con  2140  000 
kilómetros  cuadrados  y  26  000  000  de  habitan- 
tes, según  los  datos  más  probables,  porque  en 
realiilad  está  regido  por  europeos.  Por  último, 
si  se  agregan  los  totales  de  Europa  resulta  que 
ésta  domina  sobre  uu  territorio  de  98  653  637 
kilómetros  cuadrados  con  858  075  743  habitan- 
tes, que  representan  el  72  %  en  relación  con  la 
superficie  de  las  tierras  conocida.s,  que  es  de 
136  724  053  kms.-,  y  el  57  respecto  del  total  de 
los  habitantes  del  mundo,  que  ascienden  á 
1492  770  672. 

Siluaciún  y  límiles.  -  Europa  está  situada 
entre  los  36  y  71°  do  lat.  N.  y  entre  los  6°  de 
longitud  O.  y  68°  de  long.  E.  Dada,  pues,  la 
latitud,  queda  comprendida  en  la  zona  tem- 
plada, salvo  una  pci(Heña  parto  del  N.,  puesto 
que  el  círculo  polar  ártico  toca  cu  tierras  scp- 
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tentrionalcs  do  Noruega,  Succia  y  Rusia.  .Su 
jiunto  más  meiidional,  la  isleta  de  Taiila,  in  el 
Estrecho  de  Gibraltar,  está  en  los  35°  59'  53" de 
latitud;  su  punto  más  septentrional,  el  Cabo 
Norte,  en  la  Laponia,  corresponde  á  los  71°  10'. 
Si  se  cuentan  las  islas  extremas,  la  de  Creta  al 
S.  y  la  de  Nueva  Zembla  al  N. ,  los  límites  de 
lat.  .son  35  y  76°  30'.  El  punto  más  occidental, 
el  Cabo  de  Roca  en  Portugal,  está  enlos  5°  49'  O. 
de  Madiid;  el  más  oriental,  la  extremidad  N.  de 
los  montes  Urales,  si  elegimos  á  éstos  como 
límite  entre  Europa  y  Asia,   está  en  los  58°  E. 

Por  todas  partes,  menos  por  el  E. ,  Europa  se 
halla  rodeada  de  mares;  por  el  N.  el  Océano 
Cilacial  Ártico;  por  el  O.  el  Océano  Atlántico, 
que  la  separa  de  la  América  septentrional;  por 
el  S.  los  mares  Mediterráneo  y  Negro,  que  la 
separan  de  África  y  del  Asia  Menor. 

El  limite  E.  y  S.  E.  no  puede  menos  de  tener 
algo  de  convencional  punto  qne  por  aquí  la  Eu- 
ropa se  enlaza  con  Asia,  de  la  que  viene  á  ser 
una  península.  Los  cartógrafos  suelen  atenerse 
á  los  límites  administrativos  entre  la  Rusia 
europea  y  la  Rusia  asiática.  Otros  toman  las 
crestas  del  Cáucaso  y  de  los  montes  Urales  por 
frontera  común  de  ambos  Continentes,  sin  tener 
en  cuenta  qne  las  dos  vertientes  de  una  cade- 
na de  montañas  pertenecen  á  la  misma  forma- 
ción, y  que  además  están  habitadas  general- 
mente por  poblaciones  de  ignal  origen.  La  ver- 
dadera zona  de  separación  entre  Europa  y  Asia 
es  la  serie  de  depresiones  que  en  otro  tieni]  o 
cubría  un  brazo  de  mar  que  enlazaba  el  Medi- 
terráneo con  el  Mar  Glacial,  y  del  que  son  restos 
el  Caspio,  el  Aral  y  los  lagos  diseminados  hacia 
el  Golfo  del  Obi. 

Generalmente,  los  geógrafos  fijan  como  limite 
convencional  entre  Europa  y  Asia  el  río  Kara, 
la  cresta  de  los  montes  Urales  sej^teutriouales, 
pasando  luego  la  frontera  al  E.  de  dichos  montes, 
y  describiendo  un  arco  de  círculo  para  llegar  al 
río  Ural,  este  rio  según  unos,  ó  el  Uzeñ  según 
otros,  y  por  último  la  costa  occidental  del  Mar 
Caspio.  Por  el  S.  E. ,  es  decir,  entre  el  Mar  Negro 
y  el  Mar  Caspio,  el  límite  es  la  depresión  Ponto- 
Caspia  ó  la  cordillera  del  Cáucaso,  por  más  que 
no  coincidan  con  una  ni  con  otra  los  límites 
administrativos  entre  la  Rusia  europea  y  asiá- 
tica. V.  CASPIO. 

Forma  y  lilural.  -  El  Continente  europeo  tiene 
aproxidamente  la  foinia  de  un  trapezoide.  Los 
lados  del  N.  y  del  S.  son  los  paralelos;  el  prime- 
ro corresiionde  al  Océano  Glacial;  el  segundo  al 
Mediterráneo,  el  Mar  Negro  y  la  cordillera  del 
Cáucaso.  Los  lados  divergentes  son  el  occiden- 
tal y  el  oriental;  el  primero  son  las  costas  del 
Atlántico;  el  segundo  los  montes  Urales  y  el  río 
del  mismo  nombre.  El  grupo  principal  de  tierras 
puede  compararse  con  un  triángulo  rectángulo; 
uno  de  los  lados  del  ángulo  recto  está  formado 
por  la  linea  de  los  montes  Urales  hasta  el  Mar 
Caspio;  el  otro  por  una  linea  que  partiendo  del 
Mar  Caspio  va  á  terminar  en  el  ángulo  formaito 
por  el  Golfo  de  Vizcaya  y  los  Pirineos,  rasando 
asi  el  Mar  Negro,  el  Adriáticoy  el  Mediterráneo. 
La  hipotenusa  será,  ]nies,  la  línea  que  va  desde 
el  Golfo  do  Vizcaya  al  Mar  de  Kara,  en  el  Océano 
Glacial.  Cuatro  gramles  penín.sulas,  la  Greco- 
eslava,  la  Italia,  la  España  y  la  E.scaudiiiavia, 
asi  como  las  Islas  Británicas,  quedan  fuera  do 
este  triángulo. 

Eu  general,  las  costas  de  Europa  son  muy  irre- 
gulares; presentan  grandes  inflexiones  q\ie  for- 
man numerosos  golfosy  maresinteriores,  loque, 
unido  á  las  grandes  líneas  fluviales  que  hay  en 
este  Continente,  lo  han  hecho  más  accesible  que 
las  otras  partes  del  mundo  y  ha  contribuido  al 
mayor  progreso  y  civilización  de  sus  habitantes. 

Al  contorno  de  sus  costas  debe  el  doble  carác- 
ter de  unidad  y  variedad  que  tiene;  es  una  por 
su  masa  central,  y  diversa  por  sus  numerosas 
penínsulas  y  las  islas  que  de  ellas  dependen. 
Parece  un  cueiqío  provisto  de  miembros.  Estrabc'in 
la  comparaba  á  un  dragón;  los  geógrafos  del 
Renacimiento  la  representaban  por  una  virgen 
coronada,  de  que  España  era  la  cabeza,  el  corazón 
Fi-aucia,  Inglaterra  c  Italia  las  manos  que  sos- 
tenían cetro  y  globo,  y  Rusia  los  anchos  pliegues 
de  la  túnica.  Proporcionalmente  á  su  área,  las 
costas  de  Europa  tienen  doble  extcnsiém  que  las 
déla  Anu'rica  del  Sur,  de  la  Australia  y  del  África; 
no  es  tan  vcntnjosa  la  relación  conijiarándola  con 
la  América  del  Norte;  pero  ésta  sólo  posee  gran 
desarrollo  de  costas  cu  las  regiones  heladas  del 
N.  El  mar  no  sólo  penetra  hondamente  en  el 
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interior  de  Europa  dividiéndola  en  penínsulas, 
sino  (pie  recorta  á  éstas  para  formar  golfos  y 
mediterráneos  en  miniatura.  Además,  cerca  de 
estas  costas  hay  multitud  de  islas,  casi  todas 
separadas  del  Continente  por  aguas  de  escasa 
profundidad. 

El  Océano  Glacial  forma  en  el  extremo  N.  de 
Europa  el  Golfo  de  Kara  y  el  Mar  Blauco.Frente 
á  la  extremidad  N.  de  los  montes  Urales  se  halla 
la  Novaia-Zemlia  ó  Nueva  Zembla,  y  más  lejos, 
hacia  el  N. ,  el  Archipiélago  de  Francisco  José; 
pero  estas  islas  ó  archipiélagos,  así  como  el 
Spitzberg,  la  Islandia  y  otras  tierras  menores, 
l)ertenecen  más  á  la  región  ártica  que  á  Europa. 
Formando  ya  parte  de  ésta  se  hallan  las  isletas 
Dolgii,  al  Ñ.  E.  de  la  boca  del  río  Pechera,  li- 
mitaila  al  O.  por  el  Cabo  Ruskii  Zavorot,  al 
E.  del  que  se  encuentra  la  redondeada  isla  de 
Kolguief.  Cerca  y  al  S.  O.  se  ve  la  entrada  del 
Mar  Blanco,  entre  las  penínsulas  de  Kanin  y 
Kola.  Siguiendo  la  costa  septentrional  de  esta 
última  se  hallan  la  bahía  Kola,  la  península 
Ribachii,  última  tierra  de  Rusia,  y  el  Golfo  ó 
fiordo  de  V^aranger,  ya  en  tierras  de  Noruega. 
Comienzan  ya  las  irregulares  costas  de  la  penín- 
sula escandinava  con  sns  numerosos  fiordos  y 
archipiélagos  y  sus  muchas  penínsulas  secunda- 
rias. Al  O.  del  fiordo  Tana  avanza  la  península 
que  termina  con  el  Nordkyu,  y  al  O.  del  fiordo 
Porsanger  se  hallan  la  isla  Mageró  con  el  Cabo 
Norte,  extremo  septentrional  de  Europa.  La 
costa  N. O.  de  Europa,  desde  dicho  cabo  hasta 
el  S.  del  Vest  Firrel,  queda  al  N.  del  círculo 
polar  ártico,  y  por  consiguiente  pertenece  al 
Mar  Glacial;  allí  se  hallan  las  islas  Soró,  Ves- 
teralen,  Lofoten  y  otras  muchas.  El  Océano 
Atlántico  forma  en  primer  término  el  Mar  del 
Norte,  entre  Noruega,  Dinamarca,  Alemania, 
Holanda,  Bélgica  é  Inglaterra.  Continúan  las 
costas  de  Noruega,  que  al  S.  terminan  con  el  Cabo 
Lindesnes,  bordeadas  de  islas  é  islotes  y  llenas 
de  penínsulas  separadas  por  estrechos  y  profun- 
dos fiordos. 

La  costa  presenta  ya  distinto  carácter  en  la 
península  de  Jutlandia,  más  baja  y  menos  cor- 
tada que  la  de  Noruega.  Es  llana  y  arenosa  en 
Alemania  y  cu  Holanda,  donde  se  abre  en  el  Zui- 
dersee,  cerrado  al  N.  por  una  serie  de  islas  que 
se  extienden  paralelas  á  la  costa  hasta  cerca  de 
la  desembocadura  del  Weser.  El  mi.smo  aspecto 
ofrecen  las  costas  de  Inglaterra  hasta  el  Hum- 
ber,  donde  el  litoral  empieza  á  presentarse  on- 
dulado, y  más  irregular  hacia  el  N.  en  Escocia, 
con  profundos  firths  ó  golfos.  Al  extremo  sep- 
tentrional de  la  Gran  Bretaña  se  hallan  las  islas 
Oreadas  y  Shetland.  Las  aguas  del  Mar  del  Norte 
penetran  al  E.  entre  Noruega  y  la  Jutlandia 
por  el  Skager  Rak,  llamado  también  Canal  de 
jutlandia  y  Ciollü  de  Bohus.  La  parte  N.  de 
Jutlandia  ó  Dinamarca  es  en  realidad  una  isla, 
separada  del  resto  de  la  península  por  el  fiordo 
Lum.  El  extremo  N.  de  esta  isla  es  el  Cabo 
Skagen,  donde  empieza  el  Categat,  continuación 
del  pa.so  del  Mar  del  Norte  hacia  el  liáltico, 
entre  Jutlandia  y  Suecia,  paso  casi  cerrado  al  S. 
porlasi.slas  del  Archipiélago  Danés;  pero  entro 
ellas  y  la  costa  de  Suecia  se  abren  los  tres  es- 
trechos pasos  llamados  Sund,  Gran  Belt  y  Pe- 
queño Bclt.  Al  S.  de  estos  pasos  empieza  el 
Báltico,  donde,  además  de  las  varias  islas  que 
forman  parte  del  reino  dinamarqués  se  hallan 
las  de  Oland,  Gotland,  Osel,  Dago  y  Aland.  El 
Báltico  se  interna  más  al  E.  y  N.  que  al  S.  y  O. 
Al  S.  forma  los  abiertos  Golfos  de  Stettin,  al  E. 
de  la  isla  Rugen,  y  de  Dautzig;  al  N.  y  al  E.  so 
hallan  los  profundos  golfos  de  Botnia,  Finlandia 
y  Riga  ó  Livonia.  Por  el  S.  O.  el  Mar  del  Norte 
se  comunica  con  el  Océano  Atlántico  por  el  Paso 
de  Calais  y  el  Mar  de  la  Mancha  entre  Francia 
c  Inglaterra.  En  la  costa  de  Francia  a]>arecen 
dos  especies  de  golfos  separados  por  la  península 
de  Cotentín,  y  en  el  del  O.  se  hallan  las  islas 
nnglo-nornuindas.  En  la  costa  de  Inglaterra 
fórman^e  también  bahías  abiertas  y  se  halla  la 
i.sla  de  Wiglit.  Doblando  el  extremo  S.  O.  de 
Inglaterra,  ó  sea  Lands's  End  ó  Cabo  Finisterre 
inglés,  frente  al  que  están  las  islas  Sorlingas  ó 
Seilly,  se  llega,  dej.-indo  á  la  derecha,  el  canal  ó 
Golfo  de  Bristol,  al  Canal  do  San  Jorge,  entro 
Inglaterra  é  Irlanda,  por  el  que  se  entra  al  Mar 
de  Irlanda,  cu  comunicación  con  el  Atlántico 
por  el  Canal  del  Norte.  Al  N.  de  este  canal  .se 
halla  el  Archipiélago  de  las  Hébridas,  y  nuis  al 
N.  aún  el  do  las  Faroer.  Los  Cabos  Finisterre 
inglés  y  Finisterre  francés,  en  la  península  de  la 
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Hrctafia,  puciUii  oslimaibo  como  límite  ciitie  d 
Mar  de  la  Mancha  y  el  Atlántico  piopiamcnte 
dicho.  Este  forma  ontio  Francia  y  España  un 
grande  y  abierto  golfo,  llamado  Mar  Cantábrico 
y  Golfo  de  Vizcaya  ó  do  Gascnfia.  Junto  á  la 
costa  de  Francia  hay  varias  islas  de  las  (¡ue  las 
])rincipales  son  las  de  Onessant,  Belle-Ue,  Ycn, 
Ke  y  Olerón.  Al  Atlántico  corresponden  también 
las  costas  occidentales  de  la  península  española, 
cu  las  que  avanzan  otro  Cabo  Finisterre  y  el 
Cabo  de  la  Roca,  que  es  la  tierra  más  occidental 
del  Continente  europeo.  Sólo  tierras  de  una  isla, 
la  Irlanila,llegan  másal  O.  Al  S.  de  la  península 
el  territorio  europeo  se  aproxima  al  africano,  y 
entre  ambos  se  abre  paso  el  mar  por  el  Estrecho 
de  Gibraltar,  puerta  del  Mediterráneo  que  baña 
las  costas  meridionales  de  Europa.  A  él  corres- 
ponden las  islas  ¡Saleares,  el  Golfo  del  León,  el 
Mar  Lisurio,  las  islas  de  Córcega,  Cerdcña  y 
Elba,  el  Mar  Tirreno,  el  Estrecho  ó  Boca  de 
Bonifacio,  la  península  italiana  con  el  Golfo 
de  Tarento,  la  isla  de  Sicilia  y  el  Estrecho  de 
Mcsina,  la  isla  de  Malta,  el  Jlar  Adriático  con 
las  islas  ¡líricas,  el  Canal  de  Otranto,  el  Mar 
Jónico  y  las  Jónicas,  la  península  de  Morca  y  el 
istmo  y  Golfo  de  Corinto,  el  Mar  Egeo  y  las  islas 
Enbea,  Ciclades  y  Creta,  la  gran  península  de 
los  Balcanes,  los  Dardanelos,  el  Mar  de  Már- 
mara y  el  Canal  do  Coustantinopla  que  abren 
camino  hacia  el  Mar  Negro,  y  por  último  la 
península  de  Crimea,  el  Estrecho  de  Kerch  y  el 
Mar  de  Azoten  el  Mar  Negro,  cuyas  costas  sep- 
tentrionales y  occidentales  son  europeas. 

Superficie  y  población. -T\ene  Europa  nueve 
millones  917  2S6  kms.=  de  superficie;  11153  ki- 
lómetros de  contorno  geométrico  y  31900  hiló- 
metros  de  desarrollo  do  costas.  Es,  después  de 
Australia  (7780939  kms.-),la  parte  más  pequeña 
del  mundo.  Sus  tierras  representan  menos  de  la 
cuarta  parte  de  las  de  Asia,  algo  más  de  la  cuarta 
parte  de  .\mcrica,  y  la  tercera  parte  de  Afíica. 
Según  Klodcn,  la  parte  continental  propiamente 
dicha  de  la  Europa  es  de  7  090000  kuis.-;  la  pe- 
ninsular, 2165000;  las  islas,  468  000.  A  las  re- 
giones altas  y  montañosas  corresponden  3  102 000 
kms".  .El  mayor  largo  de  Europa,  la  línea  que 
va  desde  el  Cabo  de  San  Vicente  á  los  montes 
Urales,  cerca  de  Ekatc-riuburgo,  es  de  5500  ki- 
lómetros. Del  Cabo  Matapáu,  en  Grecia,  al  Cabo 
Norte,  hay  3915  kms.  De  Brest  á  Astraján  3900. 
Prescindiendo  del  istmo  pirenaico,  la  parte  más 
estrecha  del  Continente  propiamente  dicho  es  la 
zona  que  va  del  Mar  Adriático  al  Mar  del  Norte 
(950  kms,). 

La  población  total  de  Europa,  sumando  los 
datos  que  ofrecen  los  últimos  censos  de  todos  los 
Estados,  es  de  347  9S8  501  habits.  La  tercera 
parte  de  esta  cifra  corresponde  á  la  Europa  orien- 
tal; sólo  la  cuadragésima  partea  la  Europa  sep- 
tentrional (Países  Escandinavos),  y  el  resto  á  la 
Europa  central,  occidental  y  meridional.  Pre- 
dominad sexo  femenino,  pues  hay  1015  mujeres 
por  cada  1000  hambres.  La  población  relativa  de 
Europa  es  de  35  por  k,-  La  menor  densidad  co- 
rresponde al  Norte  y  al  Oriente;  la  mayor  al 
Centro  y  Occidente, 

Orografía.  -  Las  principales  masas  orográficas 
se  encuentran  agrupadas  alrededor  del  Medite- 
rráneo; cordilleras  de  variadas  formas,  y  algunas 
muy  altas,  cubren  las  tres  penínsulas  meridiona- 
les, y  se  presentan  más  compactas,  majestuosas 
y  elevadas  en  el  sistema  alpino,  desenvuelto  en 
inmensa  curva  de  un  m-illar  de  kms,  que  se  ex- 
tiende desde  las  orillas  del  Mediterráneo  hasta 
la  cuenca  del  Danubio,  Se  compone  de  varios 
macizos  que  forman  otros  tantos  grupos  geoló- 
gicos distintos,  aunque  enlazados  entre  sí  por 
otros  collados.  En  la  ¡larte  O, ,  ó  sea  entre  el 
Mediterráneo  y  el  macizo  del  Monte  Blanco, 
punto  culminante  de  Europa,  la  altura  media  de 
los  grupos  de  montañas  varía  entre  2000  y  4000 
metros,  Al  E.  del  monte  Blanco  y  más  allá  de 
las  moles  del  monte  Rosa  y  del  Obcrland  la 
altura  disminueye  poco  á  poco,  Al  E,  de  los 
Alpes  Suizos  ninguna  cima  llega  á  los  4000  me- 
tros de  altitud;  pero  á  la  vez  que  desciende  el 
sistema  se  ensancha  por  la  separación  de  macizos 
y  diveigencia  de  cordilleras.  El  eje  principal 
continúa  hacia  el  N,  E,  la  dirección  de  los  Alpes 
Helvéticos,  y  al  N,,  E,  y  S,  E,  se  extienden  con- 
siderables cordilleras  que  duplican  el  espesor  de 
la  masa.  Hacia  el  S, O,  de  Viena  los  Alpes  pro- 
piamente dichos  no  miden  menos  de  400  kiló- 
metros de  anchura,  A  la  vez  que  se  ensancha  el 
sistema  va  perdiendo  su  carácter  y  aspecto;  al 
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N,  PC  deprime  poco  á  poco  liacia  el  valle  del 
Danubio;  al  S.  se  ramifica  cu  cordilleras  secun- 
darias sobre  la  meseta  de  la  península  ¡lírica  ó 
greco-helénica.  Así,  pues,  todas  las  montañas 
de  ésta  pertenecen  en  realidad  al  mismo  sistema 
de  los  Alpes,  y  lo  mismo  puedo  decir,*o  de  los 
Apeninos,  prolongación  en  Italia  do  los  Alpes 
marítimos,  y  aun  de  los  Cárpatos,  puesto  que  es 
indudable  que  en  .otros  tiempos  el  hemiciclo 
formado  por  los  Cárpatos  menores,  los  BesUidcs, 
el  Tatra,  los  grandes  Cárpatos  y  los  Alpes  de 
Transilvania,  se  unía  por  un  lado  con  los  Alpes 
austríacos  y  por  otro  con  ¡os  contrafuertes  de 
los  Balcanes.  El  río  Danubio  se  ha  abierto  paso 
á  través  de  estas  montañas. 

Fuera  de  los  Alpes,  ¡os  Cárpatos  y  las  monta- 
ñas de  las  tres  peiiínsu¡as  meridionales,  y  excep- 
tuando taniliién  ¡apenínsu¡a  escandinava,  todos 
los  demás  sistemas  montañosos  de  Europa  tienen 
escasísima  imporatncia. 

Teniendo  mas  ó  menos  en  cuenta  las  relacio- 
nes que  hay  entre  todas  estas  montañas,  los 
geógrafos  y  los  geólogos  clasiliean  en  mayor  ó 
menor  número  de  sistemas  las  masas  montano- 
.sas  de  Europa.  La  división  mas  generalizada  es 
la  siguiente: 

1."  Sistema  alpino,  cuyo  nudo  es  el  monte 
San  Gotardo  y  su  cima  culminante  el  monte 
Blanco  (4  800  m,).  Ocúpalos  Alpes  propiamente 
dichos,  casi  toda  la  Suiza,  elS.  E  de  Francia,  el 
N.  de  Italia,  pequeña  parte  do  la  Alemania  del 
Sur  y  gran  parte  del  Austria.  V.  Ai.l'ES. 

2.°  El  Apenino,  prolongación,  como  se  ha 
dicho,  de  los  Alpes  marítimos  á  lo  largo  de  Ita- 
lia; su  punto  culminante  es  ol  Gran  Sasso 
(2  902  m. ). 

3."  El  sistema  de  los  Balcanes,  enlazado  con 
los  Alpes  Cárnicos  por  las  montañas  de  la  Dal- 
macia;  cubren  la  Turquía  europea  entre  el  Da- 
nubio inferior  y  el  Mar  Archipiélago,  y  se  rami- 
lica  hacia  el  S.  por  la  Grecia  y  el  Peloponeso; 
puntos  culminantes  el  RiloDagó  Rodope  (3000 
metros)  y  el  Olimpo  de  Tesalia  (2  971  m, ), 

4,  °  El  sistema  de  los  Cárpatos  y  de  los  mon- 
tes Hercinios,  hoy  separado  de  los  Alpes  orien- 
tales y  del  Balean  por  el  Danubio,  Sus  más  altas 
cimas  alcanzan  á  3000  m.  La  principales  partes 
de  este  sistema  son  los  montes  Cárpatos  propia- 
mente dichos  (V.  Caup.^tos',  entre  la  Hungría 
y  la  Polonia;  los  Alpes  de  Transilvania;  los 
montes  Súdeles,  entre  la  Moravia  y  la  Silesia 
(Austria);  los  montes  de  los  Gigantes  (Riesen- 
gebirge),  entre  la  Silesia  y  la  Bohemia;  los 
montes  Metálicos  ó  Erz-Gebirge,  cutre  la  Bohe- 
mia y  la  Sajonia;  las  montañas  del  bosque  ó 
selva  de  Bohemia,  ó  Bohmerwald,  entre  la  Bo- 
liemia  y  la  Baviera;  las  montañas  do  los  Pinos 
ó  Fichtelgt'birge,  en  Baviera;  los  Alpes  de  Sua- 
via  ó  Alpes  Rudos,  Ranlie  AIp,  y  la  Selva  Ne- 
gra ó  Schwarzwald,  en  AVurtemberg  y  Badén, 
La  mayor  parte  de  estas  montañas  de  Alemania 
y  las  de  la  selva  de  Turingia  ó  Turinger-wald, 
que  .se  une  al  grupo  del  Hartz,  en  Alemania 
también,  eran  conocidas  en  lo  antiguo  con  el 
nombre  de  montañas  de  la  Selva  Hercinia,  Jin- 
chos geógrafos  hacen  un  grupo  aparte  con  las 
montañas  que  rodean  la  Bohemia,  es  decir,  el 
Bohmerwald,  el  Fichtelgebirge  y  el  Riesenge- 
birge,  y  con  sus  ramificaciones  en  Turingia;  el 
punto  culminante  es  el  Schneekoppe(1601  m,). 

5,°  El  Jura,  apéndice  septentrional  de  los 
Alpes,  y  conjunto  de  mesetas  paralelas  que  se 
extienden  por  tierras  de  Francia  y  Suiza,  y  que 
se  prolonga  más  allá  del  Rhiu  por  el  Jura  de 
Suabia  y  de  Franconia;  punto  culminante  la 
Créte  de  la  Neige  (1723  m,), 

6."  Los  Vosgos,  enlazados  con  el  Jura,  y, 
más  al  N.,  en  la  AlsaciaLorena,  y  agrupados 
por  algunos  geógrafos  con  las  Ardenas  y  con  el 
Hunsrück  v  mesetas  montañosas  de  Alemania, 
al  O.  del  Rhin. 

7.°  El  sistema  francés,  ó  de  las  Cevenas,  con 
la  montañas  de  la  Auvernia,  sistema  prolongado 
hasta  los  A'osgos  por  la  meseta  de  Langrés;el 
punto  culminante  es  el  Puy-de-Sancy  (1886  m. ). 

8."  Los  Pirineos,  entre  Francia  y  España  y 
en  la  costa  N.  de  la  península  española. 

9."    El  sistema  español  ó  ibérico.  V.  España. 

10.*  El  sistema  escandinavo,  meseta  que  va 
de  N.  á  S.  de  la  península  y  cuyo  punto  culnii- 
uautc  es  el  Imcsfield  (2604  m.). 

11."  El  .sistema  británico  en  todo  el  O.  de 
Inglaterra  y  gran  parte  de  la  Escocia;  alcanza 
su  mavor  altitud  en  el  Ben  Nevis,  en  Escocia 
(1343'm.). 
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A  estos  sistemas  pueden  agregarse  los  del 
Cáucaso  y  do  los  Urales,  si  se  los  considera 
como  frontera  entre  Europa  y  Asia.  También 
suele  darse  el  nombre  de  monte  á  la  meseta  ó 
llanura  elevada  de¡  Valdai,  en  Rusia,  meseta  de 
muy  escasa  altitud  que  va  bajando  hacia  el  S.  O. 

Desdo  los  núcleos  montañosos  de  los  Alpes  y 
Cárpatos  el  terreno  de  Euro|ia  desciende  hacia 
el  N.  y  E.,  en  dirección  de  las  llanuras  de  la 
Alemania  septentrional  y  de  las  de  la  antigua 
Sarmacia,  entre  los  montes  Cárpatos  y  los  Ura- 
les, La  Rusia  no  es  más  que  una  inmensa  lla- 
nura con  alguna  que  otra  línea  do  colinas  de 
muy  escasa  altitud. 

Así,  pues,  la  masa  principal  de  ¡as  tierras 
europeas  se  divide  en  dos  grandes  regiones  muy 
distintas  por  su  aspecto  y  situación:  la  oriental, 
inmensa,  llana,  surcada  por  numerosos  ríos,  que 
corren  de  N.  a  S,  ó  de  S,  á  N, ,  y  la  occidental, 
alta  por  lo  general,  montañosa  en  muchos  pun- 
tos, de  aspecto  muy  variado,  con  coidilleíaa  y 
líos  orientados  en  todas  direcciones.  Una  línea 
imaginaria  trazada  desde  el  rio  Vístula  á  la  des- 
embocadura del  Dniéper  ,separa  la  Europa  orien- 
tal de  Enropa  central.  La  región  oriental  está 
constituida  por  dos  grandes  vertientes  desigua- 
les, apenas  separadas  por  una  divisoria  de  poca 
altura,  formada  por  series  do  ligeras  eminencias, 
de  tal  suerte  que  los  ríos  opuestos  pueden  enla- 
zarse por  canales  artificiales  que  establecen  co- 
municación continua  entre  los  mares  del  N,  y 
del  S,  Ambas  vertientes,  de  las  que  la  meridio- 
nal está  surcada  por  el  Volga,  el  Don,  el  Dnié- 
per, el  Bug  y  el  Dniéster,  y  la  septentrional  por 
el  l'échora,  Mezen,  Duina,  Onega,  Walchowa, 
Duna,  Niemen  y  Vístula,  van  bajando  poco  á 
poco  de  Oriente  á  Occidente,  y  hacia  el  O.  la 
altura  casi  insensible  qne  las  separa  se  pierde  en 
las  llanuras  de  Polonia,  donde  desaparece  por 
completo  la  línea  general  divisoria  de  Europa, 
sustituida  por  los  grandes  pantanos  del  Pripct, 
de  cuyas  orillas  descienden  las  aguas  que  van  ai 
Dniéper,  al  Niemen  y  al  Vístula.  La  vertiente 
meridional  se  interrum)ie  al  pie  de  la  cordillera 
de  los  Cárpatos  y  reaparece  en  la  llanura  hún- 
gara; la  vertiente  septentrional  continúa  estre- 
chándose poco  á  poco  y  vuelve  á  ensancharse  en 
la  Alemania  septentrional.  Ya  en  el  centro  de 
Europa  las  tierras  ofrecen  espectáculo  mucho 
más  variado;  montañas  y  colinas  alternan  con 
valles  y  llanuras  bañados  por  ríos  que  corren  en 
todos  sentidos.  Hay  dos  vertientes  generales:  la 
del  S. ,  que  lleva  sus  aguas  al  Mar  Negro  y  al 
Mediterráneo,  y  la  del  N.O.,  que  baja  hacia  el 
Báltico,  el  Mar  del  Norte  y  el  Atlántico. 

Resulta,  pues,  que  toda  la  Eiiropa  forma  dos 
grandes  vertientes  principales,  por  las  qne  las 
aguas  del  Continente  toman  direcciones  opue-- 
tas;  una  al  N.  y  al  N.O.,  hacia  el  Mar  Glacial, 
el  Mar  del  Norte,  el  Báltico  y  el  Atlántico; 
otra  al  S. ,  hacia  el  Mediterráneo,  el  Mar  Negro 
y  el  Caspio,  Pero  la  divisoria  que  separa  ambas 
vertientes  no  está  constituida  ni  por  una  cadena 
de  montañas  continua  ni  por  alturas  de  aspecto 
uniforme.  Desde  los  Urales  hasta  el  Estrecho  de 
Gibraltar  aparecen  todas  las  formas  en  que  puede 
presentarse  el  relieve  terrestre,  desde  la  aguda 
cresta  y  las  cimas  cubiertas  de  nieve  de  las 
grandes  cordilleras  alpinas, hasta  la  intumescen- 
cia casi  insensible  de  las  llanuras  elevadas.  Desde 
los  Urales  hasta  el  Valdai  forman  la  divisoria 
colinas  que  apenas  se  h-vantan  sobre  el  terreno 
que  la  rodea;  sigue  el  A''aldai,  cuya  máxima  al- 
titud no  pasa  de  350  m, ;  empiezan  las  montañas 
propiamente  dichas  con  los  Cárpatos  en  Hun- 
gría, y  sigue  la  divisoria  por  los  montes  Sudetes, 
las  colinas  de  Moravia,  el  Bohmerwald,  el  Fich- 
telgebirge, el  Jura  de  Franconia,  los  Alpes  de 
Suabia  y  la  Selva  Negra  en  Alemania;  los  Alpes 
de  los  Grisones,  ¡os  Réticos  occidentales,  los 
Lepontinos  orientales  y  los  Berneses  en  Suiza; 
el  Jura,  los  Vosgos  meridionales,  los  montes 
Faucilles,  la  meseta  de  Langrés,  la  Cóte-d'Or, 
los  montes  del  Charoláis,  Beaujolais  y  Lione- 
sado,  las  Cevenas  y  los  Corbieres  en  Francia; 
los  Pirineos  centrales,  los  montes  Cantábricos 
orientales,  los  montes  Ibéricos  y  la  cordillera 
Penibétiea  en  España, 

Segiín  calculó  Humboldt,  la  alt.  media  del 
Continente  europeo  es  de  205  m. ;  Leitpoldt  la 
estima  en  mucho  más,  398.80  m.  La  mayor  al- 
titud media  corresponde  á  Suiza  (1  300  metros); 
siguen  las  penínsulas  española  y  de  los  Balca- 
nes, Prescindiendo  de  algunas  aldeas  de  los  al- 
tos valles  de  los  Alpes  y  los  Pirineos,  la  c.  máa 
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alta  de  Europa  es  Bi¡aii(;ón,  eu  Francia  (1  321 
metros).  La  cap.  de  Estado  sit.  á  mayor  alt.  es 
Madrid. 

Hidrografía.  -  La  vertiente  septentrional  pue- 
de dividirse  en  cinco  vertientes  secundarias,  que 
son  las  cuencas  del  Océano  Glacial,  Mar  Bálti- 
co, Mar  del  Norte,  Mar  de  la  Mancha  y  Océano 
Atlántico.  Los  principales  ríos  de  la  cuenca  del 
Mar  Glacial  son  el  Péchora,  Mezen,  Duina  y 
Onega,  en  Rusia;  Tana  en  Rusia  y  ÍTorucga; 
Alten  en  Noruega.  Los  del  Báltico  Kemijoki, 
Ijojoki,  Ulea,  Neva,  Tliusa,  Duna,  Windau  en 
Rusia;  Niemen  en  Ru.~ia  y  Alemania;  Vístula 
en  Austria,  Rusia  3'  Alemania;  Pregel  y  Oder 
en  Aleuiauia;  Dal,  Indals,  ümea,  Skelleftea, 
Pitea,  Lulea  y  Tornea,  en  Suecia.  Los  del  Mar 
del  Norte,  Gota  en  Suecia XCategat) ;  Glommeu 
en  Noruega  (en  el  Skager  Rak);  Elba,  Weser, 
Ems  y  Rliin,  en  Alemania;  Mosa  y  Escalda,  en 
Francia,  Bélgica  y  Holanda;  Támesis,  Humber, 
Tweed,  Forth  y  Tay,  en  la  Gran  Bretaña.  Los 
del  Mar  de  la  Mancha,  el  Somme,  Orne  y  Sena, 
en  Francia.  Los  del  Atlántico,  Clide  y  .Severn, 
en  la  Gran  Bretaña;  Shannon,  en  Irlanda;  Bla- 
vet,  Yilaine,  Loire,  Charentc,  Girouda  y  Adour, 
en  Francia;  Miño,  Duero,  Mondcgo,  Tajo,  Gua- 
diana y  Guadalquivir,  en  la  península  española. 
La  vertiente  meridional  comprende  las  cuencas 
del  Mediterráneo  occidental,  del  Adriático,  del 
Mar  Egeo  ó  Archipiélago,  de  los  Mares  Negro  y 
Azof,  y  del  Mar  Caspio.  Al  Mediterráneo  occi- 
dental corresponden  como  principales  ríos  el 
Segura,  Jiícar,  Guadalaviar  y  Ebro,  en  España; 
Aude,  Herault,  Ródano  y  Var  en  Francia;  Amo 
y  Tíber,  en  Italia.  Al  Adriático,  el  Po,  Adigio  y 
Brenta,  en  Italia;  el  Drin,  en  Turquía.  Al  Mar 
Egeo,  el  A'ardar,  Estrnma  y  Maiit.sa,  en  Tur- 
quía. A  los  Mares  Negro  y  Azof,  el  Danubio,  el 
Dniéster,  el  Bug,  el  Dniéper,  el  Don  y  el  Ku- 
ban.  Al  Mar  Caspio  el  Sulak,  el  Terek,  el  Kunia, 
el  Volga  y  el  Ural. 

El  total  de  aguas  que  se  pierden  en  el  Mar 
Negro  es  el  273  por  mil  de  todas  las  de  Europa; 
en  el  Mediterráneo,  comprendiendo  el  Archi- 
piélago V  el  Adriático,  el  144/000,  en  el  Atlán- 
tico el  131/000,  en  el  Mar  del  Norte  el  110/000, 
en  el  Báltico  el  129/000,  en  el  Océano  Glacial 
el  48/000,  en  el  Mar  Ca.siiio  el  16.5/000.  El  río 
de  mayor  curso  y  caudal  es  el  Volga ;  tiene 
3  SOO  kms.  de  curso,  y  la  superficie  de  su  cuenca 
ocupa  14S0  000  kms-.  Le  siguen  en  longitud 
el  Danubio,  el  Don,  el  Péchora,  el  Dniéper,  el 
Duina  y  el  Rhiu.  Al  Volga  corresponde  el 
144/000  de  todas  las  aguas  de  Europa,  al  Da- 
nubio el  124,000,  al  Dn'^ieper  el  61/000,  al  Don 
el  52  000,  al  Rhin  el  30/000  y  al  Duina  el 
21/000. 

Hay  en  Europa  regiones  notables  por  la  abun- 
dancia de  lagos.  La  más  importante  bajo  este 
concepto  es  el  N.  de  la  zona  oriental,  donde 
está  el  Volga  al  S.,  el  Mar  Báltico  al  O.  y  el  Mar 
Blanco  al  Ñ.  E. ;  allí  se  encuentran  los  mayores 
lagos  de  Europa,  el  Ladoga,  el  Onega  y  el  Pei- 
pus, que  reunidos  los  tres  suman  tanta  .superfi- 
cie como  la  que  tiene  Holanda.  En  la  Finlandia 
son  innumerables;  todos  juntos  ocuparían  nu 
área  de  42  000  kms".  Siguen  en  importancia  los 
lagos  de  la  península  escandinava,  Vener,  Ve- 
ter.  Melar  y  otros  muchos  cuya  superficie  total 
sumaria  de  14000  á  16000  kms".  En  las  llanuras 
de  la  Alemania  septentrional  hay  comarcas  sem- 
bradas de  pequeños  lagos;  en  Mecklemburgo,  en 
Brandeburgo,  en  el  interior  de  la  Ponierania  y 
eu  la  Prusia  propiamente  dicha,  se  cuentan  más 
de  400,  de  los  que  algunos  no  tienen  desagüe, 
son  más  bien  estanques,  y  ocupan  las  cavidades 
formadas  por  derrumbamiento  de  tierras  arcillo- 
sas ó  areniscas.  También  hay-  muchos  lagos  eu 
toda  la  zona  alpina,  aunque  menores  que  los  de 
Ru.sia  y  Escaudinavia;  allí  están  los  lagos  Ma- 
yor, Como,  Garda,  Lucerna,  Neufchatel,  Gine- 
bra, Constanza,  Chiem,  etc.,  etc.  En  la  penín- 
sula italiana  se  encuentran  cuatro  ó  cinco  higos 
de  alguna  importancia  hacia  el  centro  de  la  cor- 
dillera de  los  Apeninos;  los  principales  son  tos 
de  Pcrusa  ó  Trasiuieno,  Bolicosa  y  Fucino  (de- 
secado); parecen  cráteres  de  antiguos  volcanes. 
Los  lagos  de  la  Europa  occidental  son  insignifi- 
cantes; sólo  al  N.  se  hallan  muchos  y  de  dimen- 
siones regulares  en  Irlanda  y  Escocia;  los  prin- 
cipales son  el  Neagh  en  Irlanda  y  el  Loniond 
en  Escocia.  En  Hungría  están  los  lagos  de 
Nensiedl  y  Balatou:  en  la  Albania,  los  de  Escu- 
tari,  Ocrida  y  algunos  otros.  Todos  los  grandes 
lagos  de  Europa,  cu  Rusia,  en  Escandinavia,  en 
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los  Alpes,  eu  las  islas  Británicas,  son  de  tos  que 
reciben  aguas  corrientes  y  les  dan  salida;  mu- 
chos no  son  en  realidad  más  que  expansiones  del 
cauce  de  los  ríos. 

Geología.  —  En  la  descripción  de  cada  uno  de 
los  países,  estados,  sistemas orográficos,  etc.,  de 
Europa,  se  apuntan  ya  en  este  DiccioxARio  al- 
gunas ideas  ó  noticias  de  su  respectiva  consti- 
líución  geológica;  aquí,  pues,  hemos  de  limitar- 
nos á  reseñar  á  graudes  rasgos  la  geología  de 
Europa.  Masas  de  granito,  gneis  y  esquistos 
arcillosos  constituyen,  con  el  nombre  de  Alpes 
primitivos,  lo  que  podemos  llamar  la  espina 
dorsal  del  sistema  alpino,  y  á  uno  y  i  otro  lado, 
al  N.  y  al  S. ,  se  alzan  montañas  calizas  que  eu 
la  parte  convexa  de  la  cordillera  se  extienden 
desde  las  inmediaciones  de  Marsella  hasta  las 
puertas  de  A'iena,  mientras  que  aparecen  mucho 
más  limitadas  en  el  lado  correspondiente  á  la 
concavidad.  Predoniina  en  ellas  el  terreno  jurá- 
sico. Por  el  N.,  entre  éste  y  la  estrecha  zona 
cuaternaria  del  Danubio,  que  se  ensancha  hacia 
Munich,  hay  una  faja  de  terreno  terciario  que 
va  desde  el  Rhin  hasta  Hungría,  donde  apa- 
rece otro  gran  valle  cuaternario,  el  del  Danubio 
y  el  Theiss,  cerrado  al  N.  E.  por  las  masas  gra- 
níticas de  los  Cárpatos.  Al  N.  del  Danubio  se 
ven  los  granitos  y  esquistos  de  la  Bohemia  y  del 
centro  de  Alemania,  y  los  terrenos  cretáceos  y 
terciarios  de  la  Galitzia  y  de  parte  de  Polonia 
y  Rnsia,  al  N.  de  los  que  se  extiende  la  gran 
llanura  cuaternaria  de  la  Alemania  septentrio- 
nal, interrumpida  por  algunos  manchones  del 
terciario,  y  que  llega  por  el  N.  hasta  el  extremo 
septentrional  de  Jutlaudia,  extremo  constituido 
en  parte  por  terreno  cretáceo,  y  por  el  E.  hasta 
más  allá  de  la  orilla  oriental  del  Dniéper.  La 
zona  jurásica  meridional  délos  Alpes  limita  con 
otra  llanura  cuaternaria,  la  del  valle  del  Po, 
al  S.  del  que  empiezan  los  terrenos  terciarios  de 
la  península  italiana,  interrumpidos  por  los 
cretáceos  y  jurá.sico3  de  los  Apeninos,  y  las  rocas 
eruptivas  de  las  inmediaciones  de  Ñapóles  y 
del  S.  de  la  península.  Los  terrenosjurásicos  de 
los  Alpes  del  N.  se  extienden  por  Francia,  se- 
parados del  valle  cuaternario  del  Rhin  medio 
por  rocas  triásieas  y  esquistos.  El  terrenojurási- 
co  avanza  á  modo  de  martillo  por  el  centro  de 
Francia  hacia  la  costa  del  Atlántico,  extendién- 
dose los  dos  brazos  por  el  N.  hasta  la  Mancha 
y  por  el  S.  hasta  cerca  de  Tolosa. 

En  el  resto  de  Francia,  al  N. ,  se  encuentran  el 
cretáceo  y  el  terciario;  en  el  centro  el  granítico; 
al  S.  el  terciario  y  los  cristalinos,  que  anteceden 
al  cretáceo  del  N.  de  España  y  al  terciario  del 
valle  del  Ebro  (V.  Esf.íñm).  Él  valle  del  Danu- 
bio inferior  es  terciario, con  terrenos  cuaternarios 
en  la  desembocadura  y  á  la  izquierda  del  Prnth. 
Al  S.  del  Danubio,  en  la  península  de  los  Bal- 
canes, aparece  una  faja  de  terreno  cretáceo,  in- 
terrumpida por  granítico  y  terciario  en  la  Ser- 
bia, y  ensanchada  al  O.,  cerca  del  Adriático  y  en 
la  Albania  y  eu  Grecia. 

Por  el  E. ,  entre  dicha  faja  y  el  Mar  de  Már- 
mara, el  terreno  es  cretáceo,  con  rocas  cristalinas 
cerca  del  Mar  Negro;  entre  la  misma  y  el  Mar 
Egeo  predomina  el  granito.  Eu  Rusia  la  zona 
cuaternaria,  prolongación  de  las  llanuras  del 
N.  de  Alemania,  queda  limitada  al  N.  por  es- 
quistos y  al  S.  por  el  terreno  terciario,  al  que 
sigue  el  granito,  para  reaparecer  aquél  cerca  del 
Mar  Negro;las  orillas  de  éste  y  del  MardeAzof, 
así  como  la  península  de  Crimea,  estáu  constitui- 
das por  terrenos  terciario  y  cuaternario  y  algo 
del  cretáceo.  Más  al  E.,  el  Volga  separa  gran 
extensión  de  formaciones  cretáceas  y  jurásicas 
al  O.  y  triásieas  al  E.  Los  terrenos  cuaternarios 
predominan  por  el  S.  en  el  Volgainferior  y  costa 
del  Caspio;  por  el  N.  en  las  del  Golfo  de  Finlan- 
dia. Eu  la  península  escandinava  preponderan 
los  terrenos  cristalinos.  En  la  Gran  Bretaña, 
éstos  también  al  N.  (Escocia);el  triásico,  jurási- 
co y  cretáceo  al  S.  En  Irlanda  el  carbonífero  y 
los  cristalinos. 

Se  encuentra  también  terreno  carbonífero  de 
gran  extensión  en  la  Gran  Bretaña,  eu  España 
(Asturias),  eu  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  en 
Austria-Hungría  al  N.  del  Drave,  en  Bélgica;e.n 
la  parte  O.  de  la  península  de  los  Balcanes  y  en 
el  centro  de  Rusia. 

Allí  donde  se  elevan  los  terrenos  eruptivos  se 
ven  cráteres  extintos  y  señales  del  paso  de  las 
lavas:  pero  volcanes  en  actividad  no  hay  más 
que  el  Vesubio  en  Italia,  el  Etna  en  Sicilia,  los 
de  las  islas  Eolias  (Stromboli), el  de  Sautoiin  en 
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el  Mar  Egeo,  y  los  de  Islandia,  si  se  considera 
esta  isla  como  parte  de  Europa. 

Los  terrenos  de  Europa  no  se  distinguen  por 
la  abundancia  y  variedad  de  metales  preciosos, 
pero  en  cambio  dan  mucho  hierro  y  hulla  (In- 
glaterra, Francia,  Bélgica,  Alemania,  Rusia  y 
España);  plomo  (España,  Inglaterra  y  Erzgebir- 
ge);  cobre  (Inglaterra,  Urales,  Hungría,  España 
y  Suecia);  cinc  (Prusia  y  Bélgica);  mercurio 
(España  y  la  Carniola);  platino  (en  los  Urales); 
sal  gema  (Francia,  Galitzia,  Inglaterra  y  Bavie- 
ra);  azufre  (en  Sicilia);  hermosos  mármoles  (en 
Italia,  Francia  y  Bélgica); aguas  minerales  muy 
afamadas  en  toda  la  Europa  central  y  occi- 
dental. 

Se  recoge,  sin  embargo,  algi'in  oro  en  los  mon- 
tes Urales,  Hungría,  Bohemia  y  Transilvauia  y 
en  escasísimas  cantidades  de  algunos  ríos  que 
arrastran  arenas  auríl'eras;  plata  pura  ó  mezcla- 
da cou  plomo  en  Escandinavia,  España,  Francia 
y  Alemania,  y  algunas  piedras  preciosas  en  los 
Urales,  Cárpatos,  Alpes  y  otras  cordilleras.  La 
producción  anual  de  oro  y  plata  110  pasa  de  40 
millones  de  pesetas  (exceptuando  Rusia). 

Geogenia.  —  Los  estudios  geológicos  han  de- 
mostrado que  ya  al  comenzar  los  depósitos  sedi- 
mentarios existían,  en  lo  que  hoy  es  Continente 
europeo,  algunas  islas  graníticas  esparcidas  en 
Inglaterra  y  en  Irlanda,  en  la  península  escan- 
dinava, Alemania  central,  España  y  Córcega. 
Una  grau  tierra  granítica  ocujiaba  todo  el  espa- 
cio comprendido  entre  Lyón,  Tolón  é  lusprück. 
Después,  en  el  lugar  de  los  mares  silurianos,  se 
levantaron  sucesivamente  la  Vendée,  Finisterre 
y  Morbihán,  y  luego  el  Hunsrück-Taunns,  el 
Eifel  y  las  Ardenas,  levantamientos  que, hacien- 
do surgir  los  depósitos  silurianos,  aumentaron  la 
superficie  de  las  islas  existentes,  crearon  otras 
nuevas  y  dieron  sobre  todo  grau  extensión  á  las 
tierras  escandinavas.  Las  tierras  así  emergidas 
estaban  bañadas  por  el  mar  devónico,  eu  el 
que  se  efectuaban  nuevos  depósitos.  Posterior- 
mente se  alzaron  las  cumbres  de  los  Vosgos  y  el 
Harz,  levantamiento  que  hizo  salir  de  las  aguas 
los  terrenos  devonianos,  los  cuales,  soldándose 
con  las  islas  cristalino-silurianas,  dieron  mucha 
más  importancia  al  Archijiiélago  Europeo,  y 
acrecieron  la  superficie  de  Escocia,  Rusia  y  Es- 
candinavia. Al  comenzar  la  época  hullera  se 
levantan  las  montañas  del  N.  de  Inglaterra, 
catástrofe  que  determinó  nueva  agrupación  de 
tierras,  y, posteriormente,  al  emerger  las  colinas 
del  Haiuaut,  aparecieron  la  Turquía  y  la  Rusia 
orienta!. 

Eu  los  primeros  días  de  los  tiempos  secunda- 
rios lev.ántase  el  sistema  del  Rhin  (Vosgos  y 
Selva  Negra),  y  entonces  las  tierras  europeas  se 
dividen  en  dos  grandes  islas,  bañadas  por  el  mar 
triásico,  cuyas  aguas ,  siglos  después,  dejan  su 
puesto  al  Morváu,  al  Thüiinger-Waldy  al  Bóh- 
nierwald.  Pero  este  fenómeno,  á  la  vez  que  de- 
termina la  emersión  de  ciertos  fondos  marinos 
de  la  época  triásica,  la  Lorcna  y  la  Suabia  por 
ejemplo,  ocasiona  el  hundimieuto  de  grandes 
regiones;  así,  el  territorio  comprendido  entre 
Lyóu,  Niza  é  Inspriick  desaparece  bajo  las  olas 
del  mar  jurásico,  y  un  ribazo  ó  costa  continuada 
va  desde  Dunkerque  á  Tréveris,  traza  las  dos 
penínsulas  de  los  Vosgos  y  de  la  Selva  Negra  y 
llega  hasta  Cracovia,  separada  por  un  brazo  de 
mar  de  las  regiones  septentrionales.  Sobreviene 
después  el  cataclismo  por  consecuencia  del  que 
se  forman  las  masas  de  las  Cevenas,  de  la  Cote- 
d'Or  y  del  Erz-Gebirgc.y  que  conmueve  á  toda 
Europa;  se  hunde  bajo  las  aguas  el  territorio  do 
Flandes,  aparece  nu  lago  en  Bohemia  y  se  abro 
un  estrecho  entre  Perpiñán  y  Bayona.  Eu  cam- 
bio las  tres  islas  de  la  época  jurásica  se  reúnen 
en  una  sola,  hendida  por  un  golfo  del  mar  cre- 
táceo, y  reaparece  la  isla  de  los  futuros  Alpes;  la 
Suiza  era  un  canal  que  separaba  á  esta  isla  de 
tierra  firme.  Al  levantamiento  de  la  Cóted' 
Or  siguieron  el  de  los  Uralesy  el  del  monte  Viso 
sin  causar  grandes  alteraciones  en  la  forma  do 
las  tierras.  Pero  ya  en  los  umbrales  do  la  edad 
terciaria  sufre  Europa  una  de  las  más' terribles 
convulsiones,  producida  por  el  levantamiento  do 
los  Pirineos,  Apeninos,  Alpes  dináricos  y  Cárpa- 
tos. Se  elevan  casi  todos  los  fondos  del  mar  cre- 
táceo para  formar  un  inmenso  Continente.  Lue- 
go, con  los  sistemas  montañosos  de  Córcega  y 
Cerdeña,  aparecen  los  depósitos  eocenos  en  la 
costa  de  Inglaterra,  en  el  Norte  de  Francia  y  en 
Bélgica,  pero  en  cambio  hay  hundimientos  en 
Suiza,  cu  la  Italia  septeutrioual  y  cu  el  valle  del 
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Kliin.  El)  el  pciíodo  mioceno  las  llanuras  dol 
O.  ik' Fniiiciii  estaban  sumcrgiilas  bajo  lasafjiias 
del  mar  <le  los  /'«/ííhíí,  y  otro  mar,  cl  mohmco, 
ppnftiaba  por  el  valle  del  Ki'idano  en  cl  interior 
de  la  l'i'ovenza  hasta  cl  pie  délos  Alpes.  En  lis- 
paña  babía  grandes  lagos  (Véase  lísrAÑA).  Así, 
la  Europa  udocena  no  era  nn  continente,  sino 
un  conjnnto  de  península»  y  grandes  arclii]néla- 
gos,  scnu'jante  á  lo  que  es  hoy  el  gran  Archipié- 
lago Asiático.  Las  grandes  masas  continentales 
so  hallaban  entonces  en  el  centro  y  Oriente  de 
Asia  y  en  el  centro  de  África,  de  la  i|Ue  podían 
considerar.se  como  anejos  los  archipiélagos  enró- 
lleos. Al  terminar  cl  período  mioceno  comienza 
el  movimiento  do  erección  de  los  A1)H's,  cuyo.s 
contornos  se  van  ya  dibujando,  y  en  el  ¡uríodo 
plioceno  la  Euru|>a  fué  ]iasando  poco  ;i  poco  do 
archipiélago  ¡i continente.  Los  Alpes  se  elevaron, 
retrocedieron  los  uiaies,  Inglaterra  se  juntó  con 
Francia  y  casi  con  la  Escandinavin,  la  cual  ganó 
tandiién  tierras  á  los  mares  15, ilticoy  Atlántico. 
La  elevación  de  has  tierras  fué  tal,  (|ue  los  Alpes 
llegaron  á  tener  1  000  ni.  más  do  altura  ijue  hoy, 
y  con  este  movimiento  de  elevación  coincidió  el 
enlrianiiento  del  clima  y  la  primera  invasión  de 
los  hielos  que  cubrieron  los  centros  montaíiosos 
y  los  valles,  ya  ]ioblados  antes  de  frondosos 
bosques.  Por  las  vertientes  .septentrionales  de 
los  Alftes  baj.'iban  enormes  masas  de  hielo  ipie 
llegaban  bástalas  vegas  de  üavioray  de  Haden. 
Mares  de  hielo  cubrían  también  cl  valle  del  Ro- 
ño y  las  llanuras  del  ríamonte  y  de  la  Lombar* 
día  y  los  valles  de  los  Pirineos.  Ociosa  sería  de- 
cir que  una  enorme  cniía  de  hielo  cubría  la  Es- 
candinavia  y  todo  el  N.  de  Europa.  Paró  al  fin 
cl  movimiento  ascensional  y  las  tierras  empeza- 
ron á  bajar  con  la  misma  lentitud  con  c|ue  se 
habían  elevado.  Poco  á  poco  subía  la  tempera- 
tura y  los  hielos  se  retiraban  de  las  zonas  bajas 
y  meridionales.  Apareció  de  nuevo  la  vida  cu  los 
valles;  la  Europa  íotnó  otra  vez  la  forma  de  ar- 
chi|iiélago;  los  Alpes  bajaron  mucho  más  de 
1  000  m. ;  Inglaterra  quedó  convertida  en  archi- 
piélago do  multitud  de  peciueñas  islas  que  eran 
las  cumbres  de  sus  montanas;  Escaiulinavia 
perdió  la  mitad  de  su  superficie,  y  no  sólo  el 
Báltico  comunicaba  con  el  Mar  Glacial  por  los 
lugares  en  que  hoy  están  los  lagos  rusos,  sino 
que  gran  ]iarte  de  Alemania  y  Rusia  yacía  de- 
bajo del  mar.  Vino  luego  la  segunda  invasión 
de  los  hielos,  porque  Europa  volvió  á  tomar  el 
nioviniiento  lento  y  gradual  de  elevación  y  jiasó 
de  nuevo  a  la  forma  de  continente. 

Sin  embargo,  los  hielos  no  adquirieron  ahora 
jiroporciones  tan  con.siderables  como  en  la  pri- 
mera invasión.  Cesó  también  el  movimiento 
ascendente,  las  tierras  volvieron  abajar,  los  hie- 
los .se  fundieron  y  comenzó  una  nueva  época  en 
la  historia  de  la  Tierra:  la  época  cuaternaria. 
En  el  primer  período  de  los  tres  en  que  se  divide 
esta  época,  en  el  ]ieiíodo  del  mamut.  Esjiaña 
y  Sicilia  estaban  unidas  con  África,  y  Sicilia  con 
Italia;  la  Gran  liretaña  estaba  también  unida 
con  Francia  por  el  O. ,  y  cl  Táinesis  era  un  afluen- 
te del  Sena;  la  Escaiulinavia  era  mucho  mayor 
que  hoy  y  casi  tocaba  con  Inglaterra;  el  Mar 
Negro  se  comunicaba  con  el  Caspio  y  el  Aral,  y 
toda  la  parte  oriental  de  Rusia  era  un  inmenso 
mar.  En  el  segundo  período,  ó  sea  cu  el  de  tran- 
sición, algunos  territorios,  como  los  Pirineos, 
Inglaterra  y  Escandiuavia,  habían  descendido; 
otros,  como  la  Finlandia  y  el  S.  de  Rusia,  se 
haWan  elevado.  Los  hielos  habían  disminuido 
y  en  el  S.  de  Europa  sólo  se  veían  en  las  cum- 
bres de  las  montañas.  No  se  notaban,  sin  em- 
bargo, gramies  novedades  en  la  forma  general  y 
distribución  de  las  tierras.  Pero  en  el  tercer 
período,  ó  sea  en  el  del  reno,  la  Gran  Bretaña 
estaba  ya  separada  de  Francia  y  quedalian  en 
seco  grandes  espacios  en  las  estepas  meridionales 
de  Rusia.  Al  terminar  la  época  cuaternaria  aún 
subsistían  los  istmos  que  unían  á  Euiopa  con 
África,  que  hubieron  de  romperse  en  el  período 
moderno  (V.  Afi¡ic.\).  En  éste  las  erosiones  del 
mar  y  los  alzamientos  y  depresiones  de  los  terre- 
nos no  han  cesado  ni  cesan  de  modificar  los 
contornos  del  litoral.  Dícese  que  por  efecto  de 
la  erosión  baja  anualmente  el  relieve  general  de 
Europa,  y  se  ha  calculado  que  si  el  descenso  es 
constante,  dentro  de  7800000  años  el  Continen- 
te estará  cubierto  por  las  aguas. 

Los  sondeos  hechos  en  los  mares  que  bañan 
la  Europa  occidental  han  revelado  la  existen- 
cia de  una  meseta  submarina  que,  desde  el  pun- 
to de    vista  geológico,    puede  estimarse  como 
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parte  del  Continente  europico.  Es  la  base  de 
antiguos  terrenos  carcomidos  por  el  continuo 
ludir  de  las  olas,  el  cimiento  de  un  continente 
que  ha  desaparecido.  Agregadas  .•x  Europa  toilas 
las  laderas  submarinas  de  su  litoral  en  el  Atlán- 
tico y  en  el  Mediterráneo,  acrecerían  en  una 
cuarta  parte  la  superficie  del  Continente.  Si,  por 
el  contrario,  suponemos  que  ésto  baja  unos  200 
111.,  que  es  la  profundidad  máxima  de  la  meseta 
indicada,  la  Enro]ia  sólo  ocupará  la  mitad  de 
su  actual  extensión  y  resultaría  dividida  en  tres 
islas  principales,  dejando  do  ser  península  del 
Asia  por  la  irrupción  del  Mar  (ilacial  sobre  los 
mares  Aral,  Casido,  Negro  y  Mediterráneo.  El 
Mar  Blanco  so  uniría  con  el  Báltico,  convir- 
tiéndose la  Escandinavia  en  una  isla  semielíp- 
tica;  la  irrupción  del  Mar  de  Alemania  por  las 
tierras  de  la  antigua  Sarniacia,  uniendo  sus 
aguas  por  el  Dniéper  y  el  Volga  con  las  regiones 
del  Mar  Negro  y  del  Caspio,  aislaría  los  montes 
Urales,  determinándose  una  isla  de  longitud 
desmesurada  en  sentido  de  su  nieridiano,  y  re- 
sultaría otra  iirincipal  constituida  por  el  nudo 
de  los  Alpes  centrales,  ramilicándose  por  los  de 
Iliiia,  los  Balcanes,  los  Cárpatos,  y  ¡lor  los  Ape- 
ninos, el  Jura  y  las  Cevenas,  quedando  rota  la 
comunicación  al  pie  de  los  Pirineos  ]iaia  dejar 
ileso  cl  promontorio  ibérico,  aunque  con  la  alte- 
ración da  nn  nuevo  golfo  en  vez  del  Guadalqui- 
vir, y  un  lago  interior  en  el  Ebio,  análogo  al 
(jue  se  formaría  en  la  parte  baja  del  Danubio, 
entro  los  montes  Cárpatos  y  los  Balcanes.  En 
esos  mares  y  lagos  .surgirían  multitud  ile  peque- 
ñas isla,s,  y  así  toda  la  Europa  occidental  y  me- 
diterránea constituiría  un  fuerte  niarizo  insular 
rodeado  de  tierras,  en  gran  parte  sumergidas, 
tales  como  la  Sicilia  y  la  tiran  Bretaña,  y  scjia- 
rado  por  un  importante  estrecho  de  las  llanuras 
ligeramente  onduladas  del  interior  de  Rusia. 
Desde  el  punto  de  vista  geológico,  así  como  bajo 
el  concepto  histórico,  este  macizo  es  la  venlade- 
ra  Europa,  puesto  que  la  Rusia,  medio  asiática 
|ior  su  clima,  por  el  aspecto  de  sus  campiñas  y 
de  sus  estcpa.s,  se  relaciona  también  íntimamen- 
te con  el  Asia  por  sus  razas  y  ¡lor  su  desarrollo 
histórico. 

Clima.  -  Todos  los  geógrafos  reconocen  que, 
en  términos  generales,  Europa  es  el  continente 
que  goza  de  clima  más  templado,  igual  y  sano. 
Examinando  las  causas  de  este  hecho,  observa 
Reclús  que  en  primer  lugar  todas  las  partes  de 
Europa  están  sometidas  á  la  iniiuencia  modera- 
dora del  Océano,  gracias  á  los  golfos  y  á  los 
mares  interiores  que  penetran  hondamente  en 
las  tierras.  Exceptuando  el  centro  Je  Rusia,  que 
es  una  comarca  semiasiática,  no  hay  en  Europa 
un  solo  punto  situado  á  más  de  600  kms.  del 
mar,  y,  á  causa  de  la  uniformidad  general  de 
pendientes  que  se  inclinan  desde  el  centro  hacia 
la  circunferencia  del  Continente,  la  acción  de  los 
vientos  marinos  se  deja  sentir  en  todos  lado.s. 
Así  es  que,  á  pesar  de  su  gran  superficie,  el  te- 
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rritorio  europeo  goza  de  las  mismas  ventajas 
que  las  islas;  los  calores  del  estío  se  compensan 
con  la  brisa  del  Océano,  y  esta  misma  bri.sa 
templa  los  fríos  del  invierno.  Por  su  contiiiiio 
movimiento  de  translación  dcMleel  .S.  O.  al  N.  E., 
las  aguas  del  Atlántico  Boreal  iiiflnyen  también 
de  la  manera  más  favorable  en  el  clima  de  las 
tierras  de  Europa  cuyas  orillas  bañan.  Trasla- 
dándose lentamente  en  el  mismo  sentido,  las 
aguas  tropicales,  y  sobro  todo  lacorrieiite  cono- 
cida con  el  nombre  de  Gnll'Stream  ó  corriente 
del  golfo,  llevan  su  calor  á  las  costas  occidenta- 
les y  sejitentrionalcsde  Euiojia.  El  Unjo <le estas 
aguas  tibias  obra  sobre  el  clima  como  si  alejase 
el  Continente  de  la  zona  glacial  pura  aproxi- 
marlo al  Ecuador,  y  no  tan  sólo  se  aprovechan 
de  esta  elevación  de  tenipeí atura  las  corrientes 
costeras,  sino  que  toda  Europa  va  caldeándose 
hasta  cl  Mar  Caspio  y  los  nuuites  Urales.  Algu- 
nos ejemplos  servirán  para  a]ircciarmejor  la  fa- 
vorable intluencia  de  las  corrientes  del  Atlánti- 
co en  el  clima  europeo.  La  isla  de  Terranova,  en 
América,  situada  en  los  50"  de  latitud,  está  ro- 
deada de  hielos,  mientras  que  la  Irlanda,  cl 
Cornuallcs  y  la  Bretaña  gozan  de  clima  húme- 
do, ¡icro  temidado,  y  en  las  islas  Sorlingas crece 
la  |)almcra.  Unos  10  ó  15"  más  al  N.  están  los 
fiordos  de  Noruega,  casi  sienijire  libres  de  hielos; 
y  |a  costa  de  Groenlandia,  sit.  en  la  misma  la- 
titud, se  halla  durante  casi  todo  el  año  cerrada 
por  una  barrera  de  hielos,  fijos  ó  movibles.  In- 
lluyen  también  favorableniente  en  el  clima  de 
Europa  las  corrientes  de  aire.  Los  vientos  del 
S.O.,  .superpuestos  y  acompañando  á  la  corrien- 
te oceánica,  predominan  en  las  orillas  del  Con- 
tinente y  esparcen  el  calor  que  han  recogido  en 
las  regiones  tropicales,  y  estos  vientos  son  los 
dominantes  en  la  Euro|ia  occidental.  En  Irlanda 
so|jlan  durante  nueve  meses  del  año;  en  el  Con- 
tinente su  duración,  fuerza  y  temperatura  dis- 
minuyen en  progresión  constante  á  medida  (¡ue 
se  avanza  hacia  el  E.  Más  allá  de  San  Peters- 
burgo  predomina  ya  el  viento  seco  y  frío  del 
N.  E. ;  pero  tanto  este  viento  como  los  del  N. 
y  N.  O.  son  menos  fríos  de  lo  que  debería  espe- 
rarse á  causa  de  las  capas  de  agua  entibiadas 
por  las  corrientes  sobre  las  que  pasan  en  su 
marcha.  A  veces  el  aire  glacial  de  la  Siberia 
llega  hasta  el  centro  de  Euro]ia  á  través  de  las 
grandes  llanuras  de  Rusia  y  de  Polonia;  ¡leio  el 
sistema  de  los  Cárpatos  primero,  el  de  los  Alpes 
después,  le  cierran  el  paso.  Aun  en  cl  N.  sir- 
ven de  protección  los  montes,  puesto  queCristia- 
nía  tiene  clima  más  temi)ladoque  San  Petersbur- 
go,Varsovia  y  Berlín.  Pero  si  el  Asia  es  con  re- 
lación á  Europa  un  foco  de  frío  África  lo  es  de 
calor,  puesto  que  nuestro  Continente  se  halla 
]iarcialmente  caldeado  por  la  vecindad  del  Sa- 
hara, verdadera  estufa  del  mundo  antiguo.  La 
siguiente  tabla  de  temperaturas  media  y  extre- 
mas demuestra  cómo  la  temperatura  aumenta 
de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O: 


Localidades 

Latitud 

Temjieratura 
media 

Invierno 

Verano 

Callo  Norte 

71 
63  i 
64 
60 
59  i 
56 
56 
55  i 
54* 
53  i 
53  i 
52  i 
52 

5U 

50 

49 

49 

48 

47  J 

45 

42 

41 

40  i 

39" 

0° 

4°45 
170 
3°33 
6°50 
8°33 
2°22 
7°80 
7°20 
9°45 
8°33 
7°80 
8'90 
10° 

9°4ñ 
10°60 
10°60 
10°B0 
10=60 
13=90 
]5°55 
16°tí6 
14°37 
16°66 

-  5°50 

-  5° 
-10° 
-10° 

-  4°45 
+   2°80 
- 12°20 

-  1°10 

-  1°10 

-  3°90 

-  0° 

-  no 
+  ree 

+   3°90 

-  0°Ó5 
+   3°33 

+  no 

0' 

-  0=56 
+    6°10 
+   7°80 
+  10° 

+   7° 
+  11066 

5°56 

13°90 

Utuea 

13°33 

San  Petersbuigu 

Estocoliiio 

16°66 
16°I0    ■ 

Edinibiu'í'o 

I3°90 

Kazan 

16°ü6 
17°20 

Dant/ig 

16°60 

Diiblín 

15° 

Haniburgo 

Berlín 

17°20 
16°66 

19°45 

16°10 

Traga 

19' 45 

1S°10 

Calsrnhe 

Viena 

18=90 
20°ó5 

Pesth 

Burdeos 

21°I0 
2r66 

Roma 

22°80 

Ñapóles 

23°33 

Madrid 

2r74 

Lisboa 

21°66 

Resulta,  pues,  que  los  inviernos  son  más  tem- 
plados cerca  del  Océano;  el  Cabo  Norte  tiene 


invierno  más  dulce,  y  Trondyem  bastante  me- 
jor clima  que  Kazan,   que  se  encuentra  ár°J 
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al  S.   de  Tiondyera  y  lá"  al  S.  del  mencionado 
Cabo  Xoite. 

En  resumen,  bajo  la  doble  influencia  de  las 
corrientes  marítimas  y  aéreas  la  temperatura 
media  del  Continente  sube  de  tal  modo  que  en 
igual  lat.  aventaja  en  5,  10  y  aun  logrados  las 
de  las  demás  partes  del  globo.  En  ninguna,  ni 
aun  en  las  costas  occidentales  de  la  América  del 
N.,  las  isotermas,  es  decir,  las  líneas  de  igual 
calor  medio,  acercan  más  sus  curvas  á  la  zona 
polar:  en  las  varias  comarcas  de  la  Europa  oc- 
cidental se  disfruta  de  un  clima  tan  dulce  como 
el  de  las  costas  americanas  á  1  500  y  2  000  kiló- 
metros más  cerca  del  Ecuador;  la  temperatura 
disminuye  de  S.  á  N.  mucho  menos  rápida- 
mente cjue  en  cualquiera  otra  parte  de  la  su- 
perticie  terrestre. 

Europa  se  halla  comprendida  por  completo  en 
la  zona  de  temperatura  moderada  ó  media,  entre 
las  isotermas  de  9  y  20°  centígrados,  mientras 
que  en  América  y  en  Asia  esta  zona  solo  alcanza 
la  mitad  de  anchura.  La  isoterma  de  0°  pasa 
por  Islandia,  toca  en  el  extremo  septentrional 
de  Noruega,  baja  hacia  el  S. ,  describiendo  uu 
arco  que  llega  hasta  la  costa  N.  del  Golfo  de 
Botnia,  sigue  por  el  centro  de  la  península  de 
Kola,  cruza  el  Mar  Blanco  por  su  parte  N. ,  y 
mas  estrecha  y  descendiendo  al  S.  E.  va  á  in- 
ternarse en  Asia  por  el  centro  de  los  Urales 
aproximadamente.  La  isoterma  de  20°  pasa  por 
el  S.  de  Andalucía,  desciende  á  Marruecos,  Ar- 
gelia y  Trípoli,  y  sigue  por  el  Mediterráneo  de- 
jando al  íi.  todas  las  penínsulas  é  islas  del  S. 
de  Europa. 

A  las  grandes  influencias  atmosféricas  que 
modifican  los  climas  hay  que  agregar  las  in- 
fluencias locales.  Así,  por  ejemplo,  Rusia  y  Po- 
lonia, más  cultivadas  hoy  que  en  otros  tiempos, 
reflejan  más  calor  y  acaso  no  son  tan  fríos  en  ellas 
los  vientos  liel  E.  ;en  cambio  despoblados  ó  des- 
truidos en  parte  muchos  montes  y  bosques  de 
Alemania,  de  Francia  y  de  Inglaterra,  los  vien- 
tos fríos  encuentran  menos  obstáculos  en  la 
Europa  central  y  occidental.  Hubo  épocas  en 
que  la  vid  prosperaba  hasta  en  Inglaterra,  en 
lugares  en  que  hoy  no  puede  cultivarse.  Otra 
causa  que  influye  mucho  en  el  clima  es  la  alti- 
tud. En  los  Dofrines  ,  en  latitud  de  63°,  la  linca 
de  las  nieves  perpetuas  baja  hasta  los  1  000  me- 
tros del  lado  del  N.  y  N.  E. ,  mientras  que  al 
S.  y  S.  O. ,  donde  es  más  eficaz  la  acción  de  los 
rayos  solares,  no  pasa  de  los  2  300  á  2  400  me- 
tros. Los  vientos  helados  que  soplan  de  los 
Dofrines  hacen  que  el  invierno  sea  bastante 
frío  en  la  Jutlandia.  En  Suiza,  á  los  46"  de  lati- 
tud, las  líneas  de  las  nieves  perpetuas  varían 
entre  2  300  y  2  600  metros.  La  masa  y  la  exten 
sión  de  la  cordillera  aumentan  el  frío;  en  ba- 
rrancos á  los  que  no  llega  la  acción  directa  de  los 
rayos  del  sol  se  encuentran  hielos  eternos  á 
1600  m.  de  altura  y  aun  más  bajos.  En  los  Pi- 
rineos las  nieves  perpetuas  empiezan  á  los  2  700 
metros.  Otras  circunstancias  relacionadas  con  el 
nivel  de  las  tierras  europeas  llaman  también  la 
atención.  Gran  parte  de  la  Europa  central,  al 
N.  y  al  O.  de  los  Alpes,  desciende  hacia  el  Mar 
Báltico,  el  Mar  del  Norte  y  el  Atlántico,  y  el 
más  bajo  nivel  del  borde  septentrional  de  este 
plano  inclinado  compensa  los  efectos  naturales 
de  la  mayor  proximidad  al  polo.  Asi,  la  Nor- 
niandía  y  la  Bretaña,  la  Dinamarca  y  la  Bohe- 
mia, tienen  casi  inviernos  iguales.  Por  el  con- 
trario, pasando  las  Cevenas  y  los  Alpes,  se  baja 
por  rápidas  pendientes  hacia  la  cuenca  occiden- 
tal del  Mediterráneo  y  hacia  el  Golfo  de  Vene- 
cia:  aquí,  en  un  .solo grado  de  latitud,  hay  tanta 
diferencia  de  nivel  como  en  6  ó  7°  en  el  otro 
lado.  Un  viajero  puede  estar  por  la  mañana 
entre  nieves  perpetuas  y  descansar  en  la  noche 
del  mismo  día  entre  olivos  y  naranjos. 

Dato  tan  importante  como  la  temperatura 
para  apreciar  el  clima  de  un  países  la  humedad 
de  la  atmósfera.  En  general,  en  el  régimen  de 
las  lluvias  nótase  la  misma  unidad  que  en  la 
temperatura  anual.  El  mar  que  baña  el  Conti- 
nente en  la  mayor  parte  de  su  contorno  da  á 
todas  las  comarcas  la  humedad  necesaria;  salvo 
uira  parte  de  las  orillas  del  Caspio  y  otra  de  la 
península  española,  no  hay  región  europea  á  la 
cual  la  frecuente  falta  de  humedad  exponga  á 
la  pérdida  total  de  sus  cosechas.  Los  países  de 
Europa  no  sólo  están  regados  por  las  lluvias  en 
su  totalidad,  sino  qrre  casi  todos  la  reciben  en 
todas  las  estaciones:  exceptuando  las  orillas  del 
Mediterráneo,  doirde  el  otoño  y  el  iuvicrno  son 
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las  épocas  lluviosas  por  excelencia,  las  nrrbes 
derraman  casi  regular  mente  durante  el  año  las 
aguas  recogidas  eir  su  seno.  Por  otra  parte,  las 
lluvias  son  por  lo  comi'rn  moderadas,  ya  hu- 
medezcan el  srrelo  con  las  leves  nieblas  como 
en  Irlanda,  ya  caigan  en  rápidos  chaparrones 
como  en  la  Provenza  ó  en  la  pendiente  meridio- 
nal de  los  Alpes.  A  no  ser  en  los  flancos  de  las 
montañas  donde  chocan  las  corrientes  hrrmedas, 
la  cantidad  de  agua  jduvial  no  excede  de  un 
metro  de  altura  por  año.  Llueve  menos  en  el 
centro  y  E.  del  Continente  que  al  O.  Cae  tres 
ó  cuatro  veces  más  cantiilad  de  agua  en  la 
vertiente  occidental  de  la  Gran  Bretaña  y  en 
Noruega  que  en  la  Alemania  y  en  la  Rusia 
centrales.  En  los  países  del  S. ,  como  ya  se  ha 
indicado,  los  veranos  son  secos;  en  los  del  N.  es 
raro  que  la  .sequía  dure  un  mes;  en  los  del  cen- 
tro y  E.  llueve  más  en  verano,  y  en  los  del  O. 
y  en  las  islas,  las  lluvias  más  continuas  son  las 
de  otoño. 

En  Lisboa  la  relación  entre  la  lluvia  que  cae 
en  diciembre,  y  la  de  julio  es  de  55  á  2  ;en  Palermo 
de  37  á  2  i.  En  Ñapóles  llueve  en  iroviembre  once 
veces  más  qrre  en  julio;  en  Roma  diez  veces  más 
en  octubre  que  en  julio.  En  la  Italia  septentrio- 
nal llueve  casi  lo  mismo  en  primavera  que  en 
otoño.  En  la  Bretaña  el  nráximo  de  lluvia  co- 
rresponde al  otoño,  y  lo  mismo  sucede  en  Ingla- 
terra y  el  País  de  Gales.  En  Irlarrda  y  en  Esco- 
cía el  máximo  cae  en  invierno.  Vuelve  el  otoño 
á  ser  la  época  de  mayores  lluvias  en  Noruega;  lo 
son,  ya  el  verano  ya  el  otoño,  eu  las  costas  de 
Alemania  y  Holanda;  el  verano  en  Suecia,  Hun- 
gría, Alemania  y  Rusia  centrales,  y  aun  en  las 
estepas  del  S.  de  Rusia,  donde  las  aguas  caen 
con  gran  irregularidad,  y  hay  años  en  que  la 
seqrria  dura  meses.  En  crrauto  ala  masa  total  de 
agua,  ya  se  ha  indicado  que  disminuye  al  N. 
yendo  de  O.  á  E. ,  como  lo  demuestran  las  si- 
guientes cifras: 

CentÍ7n£. 

Isla  Skye  (costa  N.O.  de  Escocia).  257,8 

Galoway  (costa  O.  de  Irlanda). .   .  129,5 

Bergen  (costa  de  Noruega) 225,8 

Dublín  (costa  E.  de  Irlanda)..   .   .  74,2 

Goteborg  (costa  E.  de  Suecia).   .   .  82,7 

Londres 62,4 

Cristianía 53,7 

Estocolmo 40,1 

Las  mayores  masas  de  agua  corresponden  á  la 
región  de  las  montañas,  sobre  todo  allí  donde  la 
cordillera  se  alza  juuto  al  mar,  como  sucede  en 
Noruega  y  en  Escocia;  pero  aún  llueve  más  en 
el  Crimberland,  donde  sólo  cesa  la  lluvia  cuando 
cae  la  nieve;  allí  hay  lugares  donde  la  cantidad 
anual  de  agua  pasa  de  481  centímetros.  En  ge- 
neral, las  regiones  de  Europa  menos  favor-ccidas 
por  las  lluvias  son  las  llanuras  de  Sajonia  y 
Brandeburgo,  la  llanura  hiingara,  los  alrededores 
de  Presbirrgo,  el  N.  de  Bohemia,  la  Turingia,  la 
llanura  del  Rhin  al  N.  de  Mannheim,  el  valle 
del  AUier  cerca  de  Clermont,  los  alrededores  de 
París,  el  interior  de  la  península  española  y  el 
SE.  de  Rusia.  El  término  medio  de  aguas  en  la 
Europa  occidental  puede  valuarse  eu  70  centí- 
metros; el  de  la  Europa  oriental  en  40.  El  mí- 
nimo corresponde  á  Astraján,  12,4. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  pureza  de  la 
atmósfera  reúne  también  Europa  condiciorres 
favorables.  No  hay  comarcas  malsanas  de  gran- 
de extensión.  Las  fiebres  que  reinan  en  los  pan- 
tanos del  Don,  en  el  banato  de  Temesvar,  en  las 
marismas  de  Italia  y  en  la  isla  de  Walcheren, 
los  vapores  pestileirtes  de  algirnos  valles  de 
Cerdeña,  y  las  peligrosas  brumas  de  algunos 
golfos  de  Noruega,  son  calamidades  locales.  En 
todas  las  regiones  de  Europa  los  hombres  que 
viven  err  el  campo  pueden  llegar  á  una  edad 
avanzada.  Los  centenarios  son  tan  numerosos  eu 
las  montañas  de  Sicilia  como  en  las  de  Noruega, 
y  aurr  la  diferencia  de  fuerzas  físicas  entre  los 
pueblos  del  N.  y  del  S.  de  Europa  se  debe  acaso 
nrás  á  la  raza  que  al  clima. 

Teniendo  en  cuenta  los  varios  elementos  cli- 
matológicos que  predominan  en  las  diversas 
regiones  de  Europa,  se  puede  dividir  este  Con- 
tincrrtc  en  tres  grandes  zonas,  á  saber: 

1."  Zona  deis.,  desde  los  36  á  los  45°  de 
latitud:  conrprende  á  Portugal,  España,  Francia 
meridional,  Italia,  Dalmacia,  Turquía,  Grecia  y 
extremidad  meridional  de  Crimea.  Elcalorllega 
hasta  los  40", 
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2.*  Zona  del  centro,  entre  los  45  y  los  56°  de 
latitud:  conipreude  el  resto  de  Francia,  Suiza, 
Alemania,  Holanda,  Bélgica,  Hungría,  todo  el 
Austria  menos  la  Dalmacia,  Polonia,  Prusia, 
Rusia  meridional  y  central,  Dinamarca,  Ingla- 
terra é  Irlanda. 

3."  Zona  del  N.,  entre  los  56  y  72°  de  lati- 
tud: comprende  la  Escocia,  Noruega,  Srrecia 
y  Rusia  septentrional.  Los  irrvieruos  son  largos 
y  miry  fríos. 

Fiara.  -  Los  vegetales  de  Europa  sufren  la 
influencia  de  los  tres  climas  dominantes.  En  las 
costas  occidentales  la  menor  intensidad  del  fn'o 
permite  qrre  prosperen  en  elevadas  latitudes  los 
vegetales  que  no  pudiendo  resistir  el  frío  extre- 
mo perecen  bajo  la  misma  latitud  en  cualquiera 
otra  parte  del  globo.  A.sí,  por  ejemplo,  varios 
cereales,  conro  la  cebada  y  la  avena,  llegan  en 
Noruega  hasta  el  paralelo  de  70°,  mientras  que 
eu  las  costas  americanas,  frente  por  frente,  cesa 
el  cultivo  de  los  cereales  á  los  52°  de  lat.  En 
tollas  partes  los  árboles  desaparecen  hacia  los  60°; 
err  Europa  los  piíros,  los  abetos  y  aun  las  hayas 
alzan  su  copa  más  allá  de  dicho  paralele  en 
Noruega.  No  así  en  Rusia,  donde  la  influencia 
del  clima  siberiano  destiena  varios  árboles  y 
plantas  que  prosperan  bajo  las  mismas  latitudes 
en  Alemania  y  en  la  Escandinavia,  Más  al  S., 
hacia  Kief,  el  Orel  y  la  Ukrarria,  se  halla  en 
Rusia  la  flora  de  Dinamarca,  del  Meckiemburgo 
y  del  Holstein;  allí  se  cultivan  ya  el  peral  y  el 
trigo,  y  los  robles  adquieren  todo  su  desarrollo. 
Por  el  contrario,  las  plantas  de  la  península  es- 
candinava, y  aun  las  de  la  Lapouia,  parecen  ha- 
ber'se  propagado  en  la  Litrrania  y  en  la  Ru.-ia 
central  en  latitudes  poco  elevadas;  el  liquen  de 
los  renos,  por  ejemplo,  crece  á  los  54°  en  las 
llanuras.  Otra  influencia  reciben  las  llanuras 
arenosas  y  salinas  que  terminan  la  Europa  hacia 
el  Mar  Caspio:  la  de  los  vientos  secos  y  á  veces 
abrasadores  procedentes  de  los  desiertos  que 
orillan  al  N.  la  Bujaria  y  que  rodean  el  lago  de 
Aral.  Esta  causa,  uirida  al  cambio  de  naturaleza 
del  suelo,  hace  que  teriiiiiren  los  bosques  euro- 
peos hacia  el  Don,  el  Volga  inferior  y  el  Ufa,  y 
una  nueva  vegetación  de  plantas  salinas,  mez- 
cladas con  algunos  arbustos,  cubre  esas  tristes 
llanuras. 

El  S.  de  Europa  presenta  generalmente  al  in- 
flujo del  clima  africano  una  continuación  de 
pendientes  nrás  ó  rueños  rápidas,  terminadas  al 
N.  por  cordilleras  de  montañas  mny  altas.  La 
vegetación  mediterránea  queda,  pues,  limitada 
á  una  línea  de  costas  con  las  penínsulas  é  islas 
que  se  adelantan  hacia  el  Mediodía.  Allí,  como 
decía  Malte  Brun,  se  admira  un  espectáculo, 
desconocido  al  N.  de  los  Alpes.  Las  parras  for- 
man festones  sobre  las  ranras;  los  bosques  de 
olivos,  de  almendros  y  de  higueras  anuncian 
irna  natrrraleza  irrreva;  pronto  la  escarlata  de  las 
flores  del  granado,  la  elegancia  del  mirto,  el 
aroma  del  jazmín  y  los  suaves  perfumes  de  los 
naranjos  y  limoneros,  cuyo  oro  brilla  á  través 
de  sus  hojas  verde-oscuras,  revelan  que  se  está  cu 
el  janlín  de  Europa;  en  los  campos  se  veu  la  hier- 
ba estoque,  el  convolvulus  tricolor,  los  narcisos, 
los  laureles-rosa,  los  cistos,  el  pintor'csco  acanto 
y  otras  muchas  especies  desconocidas  en  el  Norte, 
las psoralea,  lascareis,  las  biscerriila,  lasmalvá- 
ceas  y  las  aroirfcas,  que  multiplican  de  una  manera 
asombrosa  sus  especies,  y  otras  que  en  el  Norte 
sorr  simple  hierbas  toman  el  crterpo  de  arbirstos, 
como  los  medicago  y  los  antliyllis;  aun  entre  las 
hunrildes  gramíneas  y  las  rrísticas  cañas,  senra- 
uilie.^ta  nuevo  carácter;  las  flores  de  la  catuia 
sací'Jiaiina,  las  del  h/gcum  sparlinn  y  del  ¡agu- 
rus  matits,  tierrcn  el  brillo  de  la  zona  de  los 
trópicos;  la  altura  del  arundo  donax  nos  recuér- 
dalos barnbúcs;por  último,  el  chamocrops  repre- 
senta en  grado  diminuto  la  preciosa  familia  de 
las  palmeras.  Pero  en  las  montañas  que  limitan 
el  horizonte  al  N.  predomina  la  vegetación  de 
la  Europa  centra!,  que  á  causa  de  la  elevación 
del  suelo  se  parece  á  ia  de  las  regiones  septen- 
trionales. 

A  medida  que  se  avanza  hacia  el  ilediodía 
por  los  campos  de  Sicilia  ó  de  Aridalrrcía,  las 
forirras  de  la  vegetación  africana  se  pronuncian 
más  y  más:  el  tieso  ramaje  de  la  pita  forma  con- 
sorcio corr  los  nracizos  troncos  de  la  higuera  do 
la  India,  y  de  vez  en  cuando  se  ve  la  palmera- 
dátil.  En  Grecia,  país  refrescado  por  los  vientos 
que  bajan  á  la  vez  del  Hemo  y  del  Tauro,  la 
vegetación  tiene  caracteres  asiáticos;  el  plátano 
oriental,  el  sicómoro  y  el  cedro,  se  ven  en  las 


1158 


EURO 


playas  europeas  y  asiáticas  del  Arcliipiélago, 
nüciitras  inic  casi  á  su  lado,  el  tilo,  el  roble,  el 
liava  y  el  abeto  parece  que  enlazan  los  bosques 
de  la  (Jermnnia  y  de  los  Cár]nitos  con  los  del 
Cáucaso,  separados  de  la  ref;iún  arbolada  de  la 
lliisia  por  la  desmida  llanura  del  Don  y  del  liajo 
Dniéper;  la  meseta  interior  de  la  Tracia  diliere 
prubablemente  poco  de  la  Moravia,  y,  sej;ún  al- 
í;iinos  liotánicos  modernos,  la  llora  griega  tiene 
el  triple  de  plantas  comunes  á  la  Escandinavia 
i|ue  la  de  Italia.  IJajo  las  rocas  de  la  Tánrida 
piíisperan  los  olivos  y  los  naranjos  al  Nurlc 
del  Alar  Negro,  y  a  una  latitud  unís  elevada  cjne 
la  de  la  Lombardía. 

l'ero  ailemás  de  la  latitud  y  déla  situación  de 
las  tierras  europeas  con  relación  á  los  continentes 
vecinos,  influye  también  en  la  llora  la  altitud  ó 
elevación  del  terreno.  Los  bosques  de  abedules 
suben  en  Noruega  bajo  el  circulo  polar  á  480 
metros;  el  sauce  marchito  ca.>-i  toca  las  nieves 
eternas,  y  el  abedul  enano  sólo  dista  do  ellas 
2',)8  ni.  En  la  Noruega  meridional  algunos  pinos 
prosperan  bástalos  100  m.,  y  varias  especies  de 
manzanas  maduran  á  la  altura  de  uOO  m. ;  en  los 
valles  en  i[ne  da  de  lleno  el  sol  la  agricultura 
se  mantiene  hasta  los  600  m.  En  los  montes. Sú- 
deles la  agricultura  cesa  á  los  1 100  m.  Los  bos- 
ques terminan  en  los  montes  Cárpatos  á  1  400 
metros;  sólo  el  pi?iu.'i pumilio  .se  eleva  á  1  600. 
En  los  Alpes  los  bo.sfiues  suelen  encontrarse 
hasta  los  1  600  m. ;  el  abeto  llega  á  1  800,  y  el 
aliso  verde  á  1  9.'jO.  Se  ha  encontrado  el  daphnc 
cnrorum  á  3  370  m.  Ramond  halló  el  mismo 
arbusto  sobi'e  las  más  elevadas  cimas  de  los  Pi- 
rineos; pero  del  lado  de  Italia  los  mismos  vege- 
tales y  árboles  crecen  á  200  m.  nnis  arriba.  El 
cultivo  de  los  cereales  cesa  á  1  100  m. ,  y  el  de  la 
vid  á  SfíO.  En  los  Pirineos  los  grandes  árboles 
llegan  hasta  el  nivel  de  2200y  2300m.,  y  el  pino 
de  Escocia  llega  á  mayor  altura  {60  ni.  más). 

Los  árboles  y  arbustos,  y  en  general  las  plan- 
tas más  útiles  para  la  subsistencia  del  hombre 
ó  el  ejercicio  de  su  industria,  suelen  ocupar  las 
llanuras  ó  las  regiones  de  elevación  media.  Los 
ceieales  maduran  en  toda  Europa,  si  bien  muy 
al  N.  la  cebada  necesita  lugares  favorables  para 
su  desarrollo.  Dase  el  centeno  perfectamente  á 
64"  de  latitud  en  la  Finlandia,  pero  la  cosecha 
no  es  n.uy  segura.  El  trigo  se  cultiva  hasta  el 
62°  de  lat. ,  si  bien  donde  mejor  prospera  es 
entre  50  y  56";  las  espigas  son  diez  ó  doce  veces 
más  grandes  en  la  Calabria  que  en  Alemania, 
El  maíz  se  da  hasta  el  50°;  el  arroz  prospera 
hasta  el  47"  paralelo.  La  patata  se  li.allacn  todo 
el  Continente.  La  vid  prospera  hasta  el  45"  ]ia- 
ralelo  en  todas  partos,  pero  de  allí  hasta  el  50° 
huye  de  la  vecindad  del  Mar  del  Norte,  bus- 
cando en  el  interior  climas  más  estables,  gracias 
á  los  que  en  Bohemia  y  en  Sajonia  pasa  del  50° 
paralelo;  pero  su  fruto,  poco  calentado  por  los 
rayos  solares,  da  jugo  demasiado  agrio.  Al  N. 
de  la  región  de  la  vid  ocupan  grandes  terrenos 
las  plantaciones  de  lúpulo,  i>lanta  necesaria  para 
la  fabricación  de  la  cerveza,  la  cual  se  extiende 
del  50°  de  latitud  hasta  el  60. 

La  distribución  de  las  plantas  alimenticias 
que  acabamos  de  citar  influye  mucho  en  el  gé- 
nero de  alimentos  de  los  pueblos  europeo.s.  Una 
linea,  con  varias  curvas,  tirada  desde  el  Medio- 
día de  Inglaterra  por  la  Flandes  francesa,  el 
Hes.se,  la  Bohemia,  los  montes  Cárpatos,  Odesa 
y  la  Crimea,  seíiala  con  corta  diferencia  el  lí- 
mite entre  los  pueblos  que  habitualniente  beben 
vino  y  los  que  hacen  nso  general  de  la  cerveza. 
El  empleo  del  trigo  para  la  fabricación  del  pan 
está  mas  generalizado  al  Sur  de  dicha  línea, 
pero  la  pasa  en  algunos  puntos,  por  ejemplo  en 
la  Inglaterra  meridional;  el  pan  de  centeno,  que 
se  suele  comer,  en  general,  al  Norte  de  esa  línea, 
se  usa  también  en  varias  comarcas  montuosas 
más  meridionales. 

Más  al  Sur,  otra  línea  á  lo  largo  de  los  Piri- 
neos, las  Cevenas,  los  Alpes  y  el  Hemo,  separa 
los  países  donde  se  hace  uso  de  la  leche  y  la 
manteca  de  aquellos  otros  donde  se  emplea  el 
aceite.  En  los  primeros  abundan  los  pastos  y 
los  ganados;  y  la  carne,  más  suculenta,  se  con- 
sume en  mayor  cantidad.  El  hombre  que  liabi- 
tualmente  se  alimenta  de  carne,  de  cerveza,  de 
leche  y  de  manteca,  no  cabe  duda  que  debe  te- 
ner un  temperamento  opuesto  al  que  vive  de 
pan,  de  vino  y  de  manjares  aderezacíos  con  acei- 
te, contraste  que  se  nota  especialmente  entre  el 
español  y  el  italiano  de  un  lado,  y  el  sueco  y  el 
ruso  del  otro. 
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De  las  frutas  de  los  árboles,  la  cereza  y  la 
ciruela  son  las  que  sufren  el  rigor  de  los  cli- 
mas septentiioiíales;  la  cereza  madura  cerca 
de  Tronyeni,  en  Noruega,  y  cerca  ile  Jacobs- 
tad,  Finlandia,  á  63°;  pero  en  Rusia  apenas 
llega  al  Otí"  paralelo.  La  manzana  se  desarro- 
lla en  toda  su  perfección  hasta  el  55°;  más  al 
N.  se  endurece  y  en  las  extremidades  meridio- 
nales de  Europa  pierde  su  sabor  y  linnra.  Tal 
vez  e.sta  circunstancia  es  sólo  el  resultado  de  su 
cultivo.  Se  han  transplantado  con  muy  buen  éxi- 
to el  albérchigo,  y  sobre  toilo  el  durazno,  Iiasta 
el  50°  paralelo.  El  higo  madura  más  allá  del  50° 
paralelo,  si  bien  su  verdadero  clima  es  el  de  las 
extremidades  meridionales  de  Europa.  El  olivo 
so  sostiene  A  veces  contra  los  vientos  fríos  de  los 
Alpes  y  los  hielos  invernales,  pero  la  (recuente 
destrucción  de  las  plantaciones  más  allá  del  45° 
¡irueba  que  su  patria  nativa  está  á  orillas  del 
Mediterráneo,  hasta  la  elevación  de  400  á  650 
metros.  El  verdadero  clima  de  los  naranjos  y 
limoneros  no  comienza  hasta  los  43°  y  medio, 
en  las  islas  Hieres  y  en  To.scana.  Los  olivares 
de  San  Remo  y  de  otros  puntos  más  septentrio- 
nales son,  lo  mismo  que  las  palmeras-dátiles  de 
Ijordighiera,  cxceiiciones  locales  debidas  al  abri- 
go de  la  cordillera  de  los  Apeninos.  La  palmera, 
el  cacto,  el  aloe  y  algunos  otros  vegetales  de 
las  dos  Indias  suelen  reproducirse  en  las  inme- 
diaciones de  Lisboa,  en  Andalucía,  cu  Sicilia, 
bajo  el  40°  paralelo,  siendo  asimismo  este  límite 
más  septentrional  el  cultivo  de  la  caña  de  azú- 
car. 

Doi  plantas  de  la  mayor  importancia  en  la 
econoiida  doméstica,  el  lino  y  el  cáñamo,  perte- 
necen á  casi  todas  las  regiones  de  Europa.  La 
primera  prospera  más  bajo  las  temperaturas 
frías,  extendiéndose  su  cultivo  hasta  la  Finlan- 
dia y  Rusia,  más  allá  de  Kostroma  y  de  Yaros- 
laf.  La  segunda  da  muy  buenos  resultados  en 
Polonia,  en  la  Ukrania  rusa,  en  la  Al.sacia,  en 
el  reino  de  Valencia  y  en  la  Calabria.  El  Medio- 
día de  Fjuropa  pioduce  algodón  y  seda,  pero  sus 
cosechas  no  son  tan  abundantes  como  las  de 
América  y  de  la  India. 

En  cuanto  á  los  árboles  y  arbustos  que  crecen 
sin  necesidad  de  cultivo,  el  abeto  fpinits  ahics) 
se  encuentra  en  toda  la  Europa  hasta  el  67°  pa- 
ralelo y  en  el  Norte  forma  grandes  bosques.  Al 
Mediodía,  por  el  contrario,  desde  el  46  parale- 
lo, las  avenosas  playas  del  mar  están  cubiertas 
de  pinos  marítimos  y  pinos  pinabetes  (pinus 
pillea),  que  foinian  hermosos  bosques  en  los 
Alpes,  en  los  Pirineos,  á  orillas  del  Tajo  y  en 
la  Italia  central.  Los  pinos  cemhro  y  pumilio 
pertenecen  á  las  cimas  de  los  Cárpatos,  de  los 
Alpes  y  de  los  Pirineos.  El  pino  silvestre  y  el 
alerce  se  ven  diseminados  hasta  el  68°  paralelo. 
El  pino  de  Escocia  (pinus piceas)  solo  empieza 
bajo  el  60°  paralelo.  El  roble  común,  que  deja 
de  crecer  en  Dalecailia,  se  ]nescnta  todavía, 
pero  débil,  bajo  el  62°  paralelo,  en  Finlandia, 
no  llegando  á  las  extrenddades  más  meridiona- 
les de  Europa.  El  alcornoque  se  halla  en  Portu- 
gal, España,  Italia,  y  en  el  S.  y  S.  O.  de  Fran- 
cia. El  haya,  que  termina  hacia  el  60°  paralelo, 
y  el  tilo,  que  se  eleva  basta  el  63°,  alcanzan 
gran  desarrollo  al  Sur  del  Báltico  y  en  las  islas 
de  este  mar.  El  fresno,  el  aliso,  el  olmillo  y  el 
álamo  blanco  y  negro  cesan  hacia  los  60  y  61° 
paralelos. 

El  abedul  no  cesa  ni  aun  en  el  circulo  polar; 
su  ramaje  parece  que  quiere  dar  animación  á  los 
solitarios  paisajes  de  la  Laponia.  Los  sauces  y 
el  serbal  crecen  también  en  las  regiones  más 
septentrionales.  Las  ligeras  semillas  del  sauce  y 
del  abedul,  arrastradas  por  el  viento,  arraigan 
casi  en  la  misma  orilla  do  las  nieves  perpetuas. 
Es  raro  qne  el  grosero  saúco  no  pase  del  57°  pa- 
ralelo, mientras  que  la  delicada  lila  ostenta  sus 
flores  odoríferas  hasta  las  orillas  del  Neva,  y 
entre  las  sombrías  rocas  de  Falún,  en  Dalerca- 
lia;  este  arbusto,  encanto  de  nuestras  primave- 
ras, existe  en  estado  salvaje  en  Suiza,  según 
Haller,  y  podría  ser  muy  bien  indígena  de  Eu- 
rojia. 

Diversos  árboles  del  Mediodía  han  hecho  len- 
tos progresos  hacia  el  Norte,  con  la  ayuda  del 
cultivo.  El  chopo  de  Italia  no  suele  pasar  de  la 
latitud  de  Dinamarca.  El  plátano  oriental  y  el 
arce  seudo-plátano,  ornamento  común  de  los 
bosques  de  la  Grecia,  pierden  su  brillo  al  Norte 
de  los  Alpes.  El  fresno  maná,  tan  querido  en  la 
Calabria,  no  se  da  más  allá  del  44°  paralelo. 
Este  es  también  el  límite  natural  y  general  del 
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laurel,  del  mirlo,  del  lentisco-almacigo,  del  tc- 
berinto,dcl  boj  y  del  ciprés;  estos  árboles  llegan 
á  todo  6U  esplendor  aliededordel  Mediterráneo. 
La  Crimea  debe  á  las  antiguas  colonias  griegas 
la  introducción  del  laurel,  como  asimismo  la 
del  olivo  y  de  la  vid. 

Las  anteriores  indicaciones  justifican  la  divi- 
sión  en  cuatro  zonas  que  suele  hacerse  de  Euro- 
pa desde  el  punto  de  vista  de  la  distribución  de 
vegetales.  La  primera,  la  del  Sur.  comprende 
las  penínsulas  del  Mediterráneo  con  las  costas 
adyacentes  hasta  el  jiaralelo  de  45°.  En  ella  es 
donde  se  cultivan  el  maíz  y  el  arroz  basta  los 
limites  ya  citados,  y  donde  viven  plantas  tropi- 
cales, como  las  palmetas.  La  segunda  zona  se 
extiende  al  N.  de  los  Pirineos,  de  los  Alpes  y  de 
los  Balcanes  hasta  el  paralelo  51°;  en  ella  pre- 
dondnan  el  cultivo  de  trigo  y  los  bosques  de 
robles  y  hayas.  Deiitio  de  esta  región  se  en- 
cuentra el  limite  de  la  vid,  determinado  apro- 
ximadamente por  una  línea  que  va  desde  la 
desembocadura  del  Loire  por  el  dep.  francés  del 
Sena,  a  las  orillas  del  Rliin,  hasta  cerca  de  Bonn; 
luego  baja  hacia  el  S.,  sigue  las  orillas  del  Mein 
hasta  Bohenda,  atraviesa  este  país,  la  Moravia 
y  la  Hungiía  al  pie  de  los  Cár|iatos,  alcanza  la 
Rusia  meridional  y  se  ¡irolonga  hasta  Astraján. 
Sin  embargo,  suele  encontrarse  alguno  que  otro 
viñedo  hacia  los  52°  en  el  valle  del  Elba,  en  Sa- 
jonia, y  en  el  del  Oder,  en  Silesia.  En  la  tercera 
zona,  entre  los  51  y  62°,  aún  se  cultiva  trigo; 
pero  prospera  mejor  el  centeno  y  es  donde  pre- 
dominan los  bosques  de  roble.s,  tilos  y  hayas.  La 
cuarta  zona  coni])rende  el  N.  déla  Escandinavia 
y  de  Rusia;  en  su  i)arte  más  Uieridional  consien- 
te el  cultivo  de  algunos  cereales;  los  bosques 
están  formados  por  abedules  y  pinos  cada  vez 
más  raquíticos  conforme  se  avanza  hacia  el  N. 
En  la  zona  ártica  sólo  hay  liqúenes,  musgos  y 
saxífragas. 

Fauna.  -  En  Europa  el  reino  animal  es  muy 
poco  variado;  hay  menos  géneros  y  especies  que 
en  las  demás  partes  del  mundo,  y  muy  pocas  que 
sean  dañinas,  pues  las  especies  nocivas  han  sido 
en  gran  parte  exterminadas  á  medida  que  ha  au- 
mentado la  población  y  se  han  mnltiplicado  ó 
mejorado  las  especies  útiles.  Faltan  en  ab.soluto 
los  animales  de  formas  gigantescas.  Las  únicas 
fieras  son  el  lobo,  el  lince  y  el  oso,  y  aun  los 
dos  últimos  van  siendo  de  día  en  dia  más  escasos. 
En  cambio  no  hay  ninguna  parte  del  mundo  en 
que  más  abunden  los  animales  domésticos  y 
útiles,  y  en  donde  más  se  hayan  perfeccionado 
y  mejorado  sus  razas.  En  las  regiones  de!  N.  y  á 
orillas  del  Mar  Glacial  viven  el  oso  blanco  y 
el  zorro  azul.  El  reno  baja  hasta  el  paialelo 
de  61°  en  la  Escandinavia,  y  hasta  el  de  55°  en 
Rusia.  La  marmota  aparece  entre  los  paralelos 
de  55  y  65°.  El  alce  vive  también  en  el  N.,  no 
lejos  del  círculo  polar  y  se  presenta  asimismo  en 
Lituania  y  en  Prnsia.  En  todas  estas  regiones 
del  N.  se  halla  el  carnero  uraliano  ó  escandina- 
vo, de  lana  gruesa  y  fuerte.  En  la  Europa  orien- 
tal, hacia  el  centro  y  S. ,  y  sobre  todo  en  las 
llanuras  de  las  orillas  del  Mar  de  Azof  y  del 
Mar  Caspio,  hay  animales  de  la  fauna  asiática, 
tales  como  el  camello  de  Bactriana,  el  carnero 
circasiano  y  el  caballo  tártaro.  Yendo  hacia  el 
centro  de  Europa,  desde  la  Ukrania  y  la  Molda- 
via hasta  Dinamarca  y  Flandes,  se  encuentran 
fuertes  razas  de  ganado  vacuno  y  caballar,  y  cu 
Polonia  se  ve  de  vez  en  cuando  algún  vrus  ó 
aurochs,  toro  primitivo  salvaje.  El  ganado  lanar 
de  estos  países  es  semejante  al  de  España  é  In- 
glaterra; pero  ha  sido  mejorado  por  medios  arti- 
flciales.  El  asno  no  es  animal  indígena  del  centro 
de  Europa:  introducido  aquí,  suele  degenerar. 
En  las  cordilleras  de  los  Pirineos,  de  las  Ceve- 
nas, de  los  Alpes,  Cárpatos  y  Balcanes,  abun- 
dan los  revezos,  gamuzas  y  marmotas,  y  en  al- 
gunas partes  se  ven  osos  pardos.  En  las  regiones 
meridionales  de  Europa  se  hallan  poco  más  ó 
menos  los  mismos  animales  que  en  el  centro. 
Difieren  algunas  razas  caballares  por  la  intro- 
ducción del  caballo  árabe  y  berberisco;  abundan 
el  mulo  y  el  asno,  y  en  general  se  nota  mayor 
diversidad  de  géneros  y  especies.  En  cuanto  á 
los  perros  puede  afirmarse  que  en  ninguna  parte 
del  mundo  son  tan  numerosos  ni  hay  tanta  va- 
riedad de  castas  como  en  Europa.  Las  aves  no 
pueden  compai-arse  con  las  de  otras  razas  ni  por 
el  tamaño  ni  por  la  hermosura  y  variedad  de 
colores;  pero  en  cambio  se  distinguen  muchas 
especies  por  su  canto  melodioso,  abundan  las 
aves  de  paso,  y  en  el  N.  se  crian  muchas  aves 
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acuáticas  de  plumón,  que  anidan  en  bandadas 
en  las  costas  do  Noruega,  y  en  las  islas  de  Es- 
cocia, en  las  Oreadas  y  en  las  Shetlands.  En 
peces  hay  poca  diferencia  entre  los  de  los  mares 
y  ríos  europeos  y  los  de  otros  continentes;  abun- 
dan más  en  los  mares,  ríos  y  lagos  del  lí. ;  á  los 
mares  del  K.  se  dirigen  los  pescadores  europeos, 
en  especial  los  ingleses  y  los  franceses,  para  co- 
ger bacalao,  arenque,  ballenas,  focas  y  otros 
peces  ó  cetáceos  apreciados  por  su  carne  ó  por 
su  aceite.  En  las  islas  Feroe  la  pesca  anual  de 
cierta  especie  de  delfines  puede  decirse  que  sus- 
tenta á  gran  parte  de  aquellos  habitantes.  La 
sardina  y  el  atún  abundan  extraordinariamente 
en  ciertas  épocas  del  año  en  las  costas  de  Europa, 
la  primera  en  las  atlánticas  y  el  segundo  en  las 
mediterráneas,  dando  lugar  á  dos  importantes 
industrias,  la  de  la  pesca  y  la  do  la  zalazón  y 
conserva  de  dichas  especies,  habiendo  al  efecto 
grandes  establecimientos  en  la  Gran  Bretaña, 
Francia  y  España.  En  la  clase  de  reptiles  no  hay 
más  serpiente  peligrosa  que  la  víbora.  Se  encuen- 
tran tortugas  en  varias  partes;  una  especie  mari- 
na en  el  Mediterráneo;  otra  de  gran  tamaño  en 
las  costas  de  Inglaterra;  tortugas  de  tierra  en  las 
islas  y  penínsulas  del  S. ,  y  la  de  pantanos  llega 
hasta  las  comarcas  del  N.  Entre  los  insectos,  la 
Europa  meridional  ofrece  algunas  especies  que 
le  son  particulares,  tales  como  la  tarántula  y  los 
escorpiones.  Hay  numerosas  especies  de  cangre- 
jos en  el  S. ;  en  las  costas  septentrionales  se  en- 
cuentra el  cangrejo  grande  de  mar.  La  langosta 
viajera  es  la  plaga  de  muchas  regiones  del  S. 
Tampoco  faltan  zoófitos,  equinodermos  y  otros 
animales  marinos,  y  las  esponjas  y  el  coral  son 
objeto  de  una  pesca  de  importancia  y  de  un  co- 
mercio considerable,  particularmente  en  las  cos- 
tas de  Grecia  y  de  Italia. 

Baza,  -  Se  ignora  cuáles  fueron  la  raza  ó 
razas  primitivas  de  Europa.  Xi  aun  sabemos 
cuál  es  el  origen  principal  de  las  poblaciones 
europeas.  Dicen  unos  que  los  habitantes  de  Asia 
son  nuestros  antepasados  y  que  á  ellos  debemos 
nuestros  idiomas  y  los  rudimentos  de  nuestras 
Cienciasy  Artes.  Creen  hoy  la  mayor  parte  délos 
autores  que  la  Europa  estaba  ya  poblada  de  ra- 
zas autóctonas  cuando  vinieron  á  establecerse  en 
ella  los  inmigrantes  de  Asia.  Y  efectivamente, 
en  casi  toda  Europa  las  grutas,  las  orillas  de  los 
lagos  y  del  mar  y  los  aluviones  antiguos,  han 
proporcionado  á  los  geólogos  vasijas,  armas  y 
osamentas  que  prueban  la  existencia  de  pobla- 
ciones industriosas  mucho  antes  de  la  época  se- 
ñalada para  las  inmigraciones  de  Asia.  Pero  hay 
más:  ni  siquiera  admiten  todos  los  autores  que 
los  arios,  es  decir,  los  ascendientes  de  los  pelasgos 
y  griegos,  de  los  latinos,  celtas,  alemanes  y  es- 
lavos, eran  de  origen  asiático.  La  afinidad  de 
las  lenguas  induce  á  creer  en  el  parentesco  de 
los  arios  de  Europa  con Jos  persas  y  los  indios; 
pero  no  basta  para  poner  fuera  de  duda  la  hipó- 
tesis de  una  patria  común  hacia  las  fuentes  del 
Oxus.  Hay  quien  afirma,  como  Latham,  Benfey, 
Cuno  y  Spiegel,  que  los  arios  eran  aborígenas 
de  Europa.  Difícil  es  decidir  la  cuestión.  Única- 
mente cabe  afirmar  ca.si  con  absoluta  certeza 
que  hubo  una  población  aborígena,  y  que  más 
adelante  se  verificaron  numerosas  emigraciones 
que,  á  juzgar  por  lo  que  se  sabe  de  los  tiempos 
históricos,  fueron  de  E.  á  O. 

Prescindiendo  de  varios  grupos  de  población 
de  importancia  secundaria,  y  de  las  razas  cnyos 
representantes  no  constituyen  cuerpo  de  nación, 
dominan  en  Europa  tres  grandes  razas,  que  tie- 
nen por  límites  comunes  los  macizos  de  los  Al- 
pes, de  los  Cárpatos  y  de  los  Balcanes.  Estas 
tres  razas  principales  son  los  latinos,  germanos 
y  eslavos. 

La  raza  latina  ocupa  la  vertiente  meridional 
del  sistema  alpino,  la  península  española,  Fran- 
cia y  una  mitad  de  Bélgica.  El  conjunto  de 
pueblos  que  en  Europa  hablan  lenguas  greco- 
latinas  son  unos  cien  millones  de  hombres.  Se 
encuentran  también  algunos  grupos  latinos  ro- 
deados de  gentes  de  otras  razas;  tales  son  los 
rumanos  de  las  llanuras  inferiores  del  Danubio  y 
déla  Trausilvania,  y  los  románicos  de  los  altos 
valles  de  los  Ali>es.  En  cambio,  dentro  de  los 
dominios  geográficos  de  la  raza  latina  se  en- 
cuentran gentcsderaza  distinta,  como  los  celtas 
de  Bretaña  y  los  iberos  de  ia  región  vasca.  Con- 
viene advertir  que  la  raza  latina  está  constituida 
por  elementos  étnicos  muy  diversos, y  que,  más 
que  la  sangre,  le  da  unidad  la  lengua.  De  los 
337  millones  en  que  Reclús  calculaba  la  pobi»- 
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ción  Jo  Europa  en  18S6,  105  millones  son  griegos 
y  latinos,  asi  distribuidos: 

Griegos  y  alban eses 6000000 

Italianos 29000000 

Franceses 38000000 

Españoles  y  portugueses.   .   .   .  21000000 

Rumanos 8000000 

Románicos  y  valones 3000000 

Los  pueblos  germanos  ocupan  zona  menos 
extensa  y  poblada  que  los  latinos;  hállanse  en 
el  centro  de  Europa,  al  N.  do  los  Alpes  y  de  las 
cordilleras  enlazadas  á  ellos,  y  se  extienden  por 
los  Países  Bajos  y  Flandes  hasta  la  entrada  de 
la  Mancha. 

Al  grupo  germano  pertenecen  la  Dinamarca  y 
la  Escandinavia,  y  aun  también  las  islas  Britá- 
nicas, por  más  que  deban  éstas  considerarse 
como  lugar  de  cruzamiento  entre  razas  del  Este 
y  del  Mediodía.  Las  naciones  escandinavas,  di- 
vididas en  suecos,  godos,  noruegos,  islandeses, 
daneses  y  jutlandeses,  forman  una  familia  bas- 
tante distinta  de  las  germanas  propiamente  di- 
chas, ó  alemanas,  por  más  que  se  asemejen  mu- 
cho á  los  holandeses,  frisónos  y  bajo-sajones. 

Hay  76  millones  de  individuos  de  raza  ger- 
mánica, délos  que  son: 

Alemanes,  suizo  alemanes  y 
judíos  de  lengna  germá- 
nica        60000000 

Holandeses  y  flamencos.  .   .  .         7000COO 
Escandinavos 9000000 

Los  auglo-celtas  ascienden  á  36000000. 

Los  eslavos,  menos  numerosos  que  los  greco- 
latinos,  pero  más  que  los  germanos,  ocupan  te- 
rritorio mucho  más  extenso:  casi  toda  la  Rusia, 
la  Polonia,  gran  parte  de  la  península  de  los 
Balcanes  y  uua  mitad  de  Austria-Hungría.  Se 
dividen  en  eslavos  orientales  (rusos,  serbios, 
serbio-croatas  y  eslovenos);  eslavos  occidentales 
(polacos,  cheques,  eslovacos  y  serbios  ó  sorabios 
de  Lusacia),  y  eslavos  del  Báltico  (antiguos  ven- 
dos y  prusianos  y  modernos  lituanios  y  letes). 
Hay  en  los  países  mencionados  unos  99000000 
de  eslavos. 

La  razas  secundarias  de  Europa  son  los  celtas, 
griegos,  fineses,  turcos  y  vascos.  Hay  todavía 
celtas  en  la  Baja  Bretaña  ó  antigua  Armórica 
(Francia),  en  el  País  de  Gales  y  en  la  isla  de  Man 
(Inglaterra),  y  en  las  tierras  altas  ó  Highlands 
de  Escocia  é  Irlanda  (V.  Celtji).  Los  griegos 
modernos,  ó  más  bien  los  helenos,  ocupan  casi 
toda  la  Grecia  continental  al  S.  de  la  Tesalia, 
las  islas  del  Archipiélago  y  algunos  territorios 
de  la  antigua  Tracia,  de  la  Macedonia  y  del  Epiro 
en  T\irquía. 

Las  cinco  razas  indicadas,  latinos,  germanos, 
eslavos,  celtas  y  griegos,  representan  la  descen- 
dencia aria  ó  indo-europea,  más  ó  menos  mez- 
clada con  las  razas  autóctonas.  Acaso  los  vascos 
ó  iberos  son  también  arios,  como  muchos  creen; 
viven  los  más  en  España,  en  Navarra  y  las  Pro- 
vincias Vascongadas;  algunos  en  el  dep.  francés 
de  los  Bajos  Pirineos. 

De  raza  distinta  son  los  fineses,  finios  ó  fínicos, 
y  los  turcos.  Comprende  la  raza  fínica  los  chudes 
ó  skudes  (de  Sktit,  Escita),  los  búlgaros,  hoy  es- 
lavizados,  los  permios  y  los  ugrios.  Los  finios 
propiamente  dichos  habitan  la  Finlandia,  que  de 
ellos  ha  tomado  sii  nombre. 

Son  de  idéntica  raza  los  madgiarcs  de  Hungría 
y  Trausilvania,  los  estonios  y  livonios  de  las 
orillas  del  Báltico,  y  los  lapones  del  N.  Los  tur- 
cos son  acaso  en  sus  orígenes  de  la  misma  raza 
que  los  finios,  pero  han  sufrido  grandes  trans- 
formaciones en  su  contacto  con  pueblos  circa- 
sianos, griegos  y  eslavos.  Hay  también  en  Euro- 
pa hombres  de  raza  semítica,  los  judíos,  disemi- 
nados en  todo  el  Continente.  Otra  raza,  oriunda 
probablemente  del  Indostán,  es  la  de  los  gitanos, 
llamados  bohemos  en  Francia,  gipsios  en  Ingla- 
terra, zíngaros  en  Italia,  y  tsiganes  en  Hungría 
y  Turquía.  El  total  de  madgiares,  turcos,  finios, 
letones  y  otras  gentes  de  Rusia,  celtas,  vasco- 
es,  ngitanos,  etc. ,  se  calcula  próximamente  cu 
21000000. 

/(¿lomas.  —  Se  suelen  clasificar  todas  las  len- 
guas de  Europa  en  tres  glandes  grupos,  á  saber: 
lenguas  arias,  lenguas  uralo-altaicas,  y  lengua 
vasca. 

Al  primer  grupo  pertenecen  los  siguientes 
idiomas;  griego  antiguo  y  moderno,  con  algunos 
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dialectos  provinciales,  y  el  albanés  ó  esliipetar. 
Idiomas  neo-latinos,  que  son:  el  italiano,  con  los 
dialectos  provinciales,  toscano,  romano,  sici- 
liano, ealabrés,  veneciano,  piamontés,  etc. ;  el 
idioma  provcuzal,  con  el  catalán,  valenciano  y 
mallorquín;  el  castellano  (español);  el  gallego, 
con  sus  dialectos  de  Portugal  y  Asturias ;  el 
IVaucés,  con  los  dialectos  picardo,  normando, 
saintongés,  valón,  etc. ;  el  románico  de  los  gri- 
sones;  el  ladín  de  la  Engadina  y  Tirol,  y  el 
rumano.  El  idioma  celta  con  las  lenguas  címricas 
y  gaélicas.  Los  idiomas  germánicos,  divididos  en 
grupo  teutón  (alto  y  bajo  alemán,  holandés  y 
Hamencoé  inglés  (lengua  mixta),  y  grupo  escau- 
díuavo  (islandés,  noruego,  sueco  y  danés).  Len- 
guas eslavas:  ruso,  búlgaro,  serbio,  croata,  eslo- 
veno, polaco,  bohemo  ó  cheque  con  el  eslovaco, 
serbio  de  Lusacia,  bormio  ó  antiguo  prusiano, 
y  las  leguas  finias  eslavizadas,  ó  sean  lituanio 
y  lete. 

A  la  familia  uralo-altaica  corresponden  el 
finio,  el  lapón,  el  carelio,  el  estonio,  el  livonio, 
el  permio,  el  ngrio  (vogul,  ostiako  y  madgiar), 
y  las  lenguas  turcas  ó  tártaras  (osmanli  y  chu- 
vaco). 

El  grupo  vasco  figura  aparte,  en  el  supuesto 
que  no  sea  idioma  ario. 

Religión.  -  Predomina  el  cristianismo  en  sus 
varias  sectas.  A  la  griega  ú  oriental  pertenecen 
los  griegos,  parte  de  los  albaneses  y  búlgaros, 
los  serbios,  los  rusos  y  los  rumanos;  en  total 
unos  75  millones  de  individuos.  El  catolicismo 
domina  en  España,  Portugal,  Italia,  Francia, 
Irlanda,  Bélgica,  Austria  y  Polonia;  además 
son  católicos  la  tercera  parte  de  los  holandeses 
y  alemanes,  la  mitad  de  los  húngaros  y  los  -j^  de 
los  suizos  y  algunos  ingleses  y  escoceses.  Hay 
unos  150  millones  de  católicos.  Los  protestantes 
predominan  en  el  N. ;  los  luteranos  en  las  Sajo- 
nías,  AVurtemberg,  Hesse,  Prusia  y  otros  terri- 
torios de  Alemania,  en  la  Escandinavia  y  en  las 
provincias  bálticas  de  Rusia;  el  calvinismo  en 
Suiza,  Alemania  occidental ,  Holanda  y  Escocia, 
y  hay  también  calvinistas  en  los  valles  del  Pia- 
monte,  en  Francia  y  en  Hungría ;  el  anglicauismo 
episcopal  en  Inglaterra.  Hay  unos  SO  millones  de 
protestantes. 

Citaremos  también  algunas  otras  sectas  cris- 
tianas, que  son  insignificantes  por  el  número 
de  adeptos,  tales  como  los  socinios  de  Trausil- 
vania, los  cuákeros  de  Inglaterra,  los  anabap- 
tistas de  Holanda  y  los  armenios  de  Turquía. 
Fuera  del  cristianismo  no  figuran  en  Europa 
más  que  los  musulmanes  de  Turquía  y  de  la 
Bosnia,  que  son  unos  seis  millones;  los  idólatras 
del  N.  E.,  unos  500  000  (samoyedos,  kalmucos, 
etcétera),  y  los  judíos  esparcidos  por  varios  paí- 
ses, en  número  de  unos  cinco  millones  aproxi- 
madamente. 

División  política.  -  Hay  en  Europa  cuatro  Im- 
perios, quince  reinos,  once  principados,  siete 
grandes  ducados,  cinco  ducados  y  siete  Repiibli- 
cas  y  ciudades  libres.  La  mayor  parte  de  los 
principados  y  grandes  ducados,  todos  los  peque- 
ños ducados  y  ciudades  libres,  así  como  cuatro 
de  los  reinos,  corresponden  al  Imperio  de  Ale- 
mania. 

A  la  Europa  occidental  y  meridional,  poblada 
en  gran  mayoría  por  la  raza  latina,  pertenecen 
los  reinos  de  España,  Portugal,  Italia,  Bélgica 
y  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  las  Repúblicas  de 
Francia,  Andorra  y  San  Marino,  y  el  principado 
de  Monaco. 

A  la  Europa  central,  donde  predomina  la  raza 
germana,  el  Imperio  de  Alemania  con  los  cua- 
tro reinos  de  Prusia,  Sajonia,  Baviera  y  Wur- 
temberg,  los  grandes  ducados  de  Badén,  Hesse, 
los  dos  Mecklemburgos ,  Oldemburgo  y  Sajo- 
nia Weimar,  los  ducados  de  Anhalt,  Bruns- 
wich,  Sajonia-Meiningeu,  SajoniaAltemburgo 
y  Sajonia-Coburgo-Gotha,  los  principados  de 
Scliwavzburgo,  Rudolstadty  Sondershausen,  los 
dos  de  Reuss,  los  de  Lippe  y  el  de  AValdech,  y 
las  tres  ciudades  libres  de  Lubeck,  Hamburgo  y 
Brema;  el  Imperio  de  Austria  Hungría,  el  reino 
de  Holanda,  el  gran  ducado  de  Luxeuibnrgo,  el 
principado  de  Liechtenstcin  y  la  República  de 
Suiza. 

A  la  Europa  septentrional  de  raza  escandina- 
va los  reinos  unidos  de  Suecia  y  Noruega  y  el 
de  Dinamarca. 

A  la  Europa  oriental,  donde  prcdonjina  la 
raza  eslava,  los  Imperios  de  Rusia  y  Turquía, 
los  reinos  de  Rumania,  Serbia  y  Grecia,  y  los 
principados  de  Bulgaria  y  Montenegro. 
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POBLACIÓN  ABSOLUTA 


POBLA- 
CIÓN 
BP,LATIVA 


CATITALES 


EUROPA   MERIDIONAL  Y  OCCIDENTAL 


Espafia  (sin  las  islas  Canarias  ni  las  posesiones  ili-l  Afíica  sf]itc'ntrioniil) 

i'ortnfíal  (sin  las  islas  Azores  y  Maileía) 

Gibrallur 

Anilorra 

Kiaiicia 

Múiiaeo 

Italia 

San  Marino 

MaUa 

l!i'li;¡ca 

Uran  lUetaña  é  Irhuula 


497  244 

17  257  432(1887) 

33 

Madrid 

88  872 

4  306  554(1881) 

48 

Lisboa 

5 

18  381   » 

3  076 

500 

12  000 

24 

Andorra 

536  408 

38  218  903(1886) 

72 

París 

21 

13  304  (1888) 

734 

Wúnaco 

296  323 

30  260  0tí5  (1887) 

102 

Koina 

59 

7  840(1880) 

133 

San  Marino 

322 

160  679(1887) 

499 

29  457 

5  974  743   » 

203 

Bruselas 

314  628 

37  810  208(1888) 

112 

Londres 
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II. .buida.    . 
Lnxeiiiburíío. 


Alunja 


I'rnsia 

Buviera 

Sajonia 
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liaden 

He.sse ,     . 
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Sajonia  Wuiniar 

Hecl<lemburgo  Strelitz.  . 
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ürimswick 

Sajonia  Meiningen.  . 
Sajonia  Alfeniburgo. . 
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■\Valdeck 
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Kenss  (rama  mi  ñor). . 
Sfliaumburgo-Lij.pe. . 

I^'l'l"' 

LiibcTk 

lírcma 

Haniburgo 

Alsacia-Lorena 

Helgoland 


Total  de  Alfmauia 

(')     Resulta  m.iyor  suma  ¡lor  liaber  .lespreciajo  eu  los  sumandos  las  fraecioues  eu  metros 


32  972 

2  587 

348  354 

75  864 

14  992 

19  503 

15  081 

7  681 

13  162 

3  594 

2  929 

6  422 

3  690 

2  468 

1323 

1956 

2  294 

940 

862 

1  121 

316 

825 

339 

1215 

297 

255 

409 

14  509 

0,6 

540  4140 

4  450  870(1887) 

213  283 

1885) 

28  318  470 

» 

5  420199 

í 

3  182  003 

» 

1  995  185 

» 

1  601  255 

» 

950  611 

» 

575  152 

» 
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» 

98  371 

» 

311525 

» 

372  452 

» 

214  884 

» 

161  460 

» 

IOS  S29 

» 

248  166 

» 

83  836 

» 

73  606 

» 

56  575 

» 

55  904 

» 

110  598 

» 

37  204 

» 

123  212 

» 

67  058 

» 

165  628 

» 

518  620 

» 

1  564  355 

» 

2  001 

18S1) 

45  857  705 

í> 
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82 

81 

71 

212 

102 

106 

124 

43 

87 

33 

53 

101 

87 

122 

101 

105 

89 

85 

50 
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134 

109 

101 

227 

648 

1  265 

108 

3  355 
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Arasterdam 

Luxenibnrgo 

Berlín 

Munich 

Dresde 

Stuttgart 

Carlsrnlic 

Darmstailt 

S.dnverin 

Weiniar 

Strelitz 

Oldeinbnigo 

Brunswick 

Meiningen 

Altembuvgo 

Coburgo 

Dessau 

Rudolstadt 

Soudershausen 

Arolsen 

Sehleitz 

tireiz 

Buckeburgo 

Detmold 

Lnbeck 

Brema 

Hamburgo 
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Berlín 


Suiza,    . 
Liecbteiivtein. 


Au.\tiiaHungría. 


Austiia. 
Hinigiía 


Total  lie  .Austria-Hungría. 


41346 

157 

300  232 

325  324 


625  557 


2  934  057  (1888) 
9  593  (1886) 
22  144  244  (1880) 
15  738  468       » 


37  882  712       t, 
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49 
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Berna 
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Viena 
Budapest 
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Dinamarca  (con  las  i.slas  Féroe) . 

Succia 

Noruega 


39  635 

450  .^74 
322  520 


2185  259  (1890) 
4  774  409  (1889) 
1  978  400  (1887) 
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Cristiania 


EUROPA  ORIENTAL 


Rusia  (con  la  Finlandia  y  Cnu.;aso  sc]iteulrional\ 

Rumania 

Serbia ' 


Montenegro 

Bosnia  Heizcgo\ina  (ocupado  ¡lor  Austiia). 

Novi  lÍMzar  (ídem,  ídem) 

Bulgaria 

Rnmelia  oriental 

Turijuía 

Grecia , 


.  549  209 

129  947 

48  586 

9  030 

51  110 

9  955 

63  972 
35  '.'OO 

165  438 

64  6S9 


94  509  278  (1885) 
5  376  000 

2  013  691  (1887) 
236  000 

1  336  091  (1886) 
168  000 

3  154  395  (1887) 

4  500  000 

2  187-208  (1889) 


17  San  Petersburgo 

41  Bucarest 

41  Belgrado 

26  Cetina 
26 
17 
„.  )  Sofía 

I  Filipópolis 

27  I   Constantinopla 
34  Atenas 
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For  su  extensión  territorial,  los  Estndos  de 
Europa  se  clasifican  en  el  orden  siguiente:  Kusia, 
Suecia  y  Noruega,  Austria-Hungría,  Alemania, 
Erancia,  España,  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Ita- 
lia, Turquía,  Rumania,  Portugal,  Grecia,  Bul- 
garia, Serbia,  Suiza,  Dinamarca,  Holanda,  Bél- 
gica, Monteneg  o,  Luxemburgo,  Andorra,  Licch- 
tenstein, San  Marino  y  Móíjaco. 

Por  su  población  absoluta:  Rusia,  Alemania, 
Francia,  Austria-Hungría,  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa, Italia,  España,  Suecia  y  Noruega,  Bél- 
gica, Rumania,  Turquía,  Holanda,  Portugal, 
Bulgaria  (con  la  Rumelia  oriental),  Suiza,  Ser- 
bia, Dinamarca,  Grecia,  Montenegro,  Luxem- 
burgo, Andorra,  Monaco,  Liechtenstcin  y  San 
Marino. 

Por  su  población  relativa:  Monaco,  Bélgica, 
Holanda,  San  Marino,  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
Italia,  Alemania,  Luxemburgo,  Francia,  Suiza, 
Austria-Hungría  ,  Licchtenstein  ,  Dinamarca, 
Portugal,  Rumania,  Serbia,  España,  Bulgaria, 
Grecia,  Turquía,  Montenegro,  Andorra,  Rusia 
y  Suecia  y  Noruega. 

Poblaciones  de  Europa 
qne  tienen  más  de  200000  hahilantcs 

Londres 4  215192 

París 2 -314  550 

Berlín 1315  287 

Viena 1  10.3  857 

Constantinopla 873  565 

San  Petersburgo 861  303 

Moscú 753  469 

Liverpool 592  991 

Glasgow 624  039 

Madrid 472  228 

Ñapóles 463172 

Varsovia 454  298 

Bírmingbam 441095 

Lyón 401 930 

Amsterdam 390  016 

Mánchcster 377  529 

Marsella 376143 

Budapest 360  551 

Dublin 353  082 

Leeds 345  080 

Shefficld 316  268 

Hamburgo 305  690 

Breslau 299  640 

Milán 295  543 

Copen  agüe 273  323 

Roma 273  268 

Barcelona 272  481 

Edimburgo 258  629 

Dresde 246  086 

Li.sboa 243  010 

Burdeos 240  582 

Odesa 240  000 

Turín 230  183 

Estocolmo 227  964 

Bradford 224  507 

Nóttinghau} 224  230 

Bristol 223  695 

Bucarest 221  000 

Sadlord 218  658 

Amberc'' 210  534 

Palermo 205  712 

Til  non  más  de  100000  habitantes  y  menos  du 
2011000: 

En  Alemania:  Leipzig,  Colonia,  Magdelnirgo, 
Francfort  del  Mein  ,  Koenisberg  ,  Hannover, 
Stuttgart,  Brema,  Dusseldorf, Nurendierg,  Dant- 
zig,  Estrasburgo,  Ghemnitz,  Elberfeld,  Altona 
y  Barrnen. 

En  Austria:  Praga  y  Lemberg. 

En  Bé  gica:  Bruselas,  Gante  y  Lieja. 

En  España:  Valencia,  Sevilla  y  Málaga. 

En  Francia:  Lila,  Tolosa,  Nantes,  Saint- 
Eticnne,  Le  Havre,  Ruán  y  Roub.aix. 

En  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda:  Bradford, 
IIull,  Newcastle,  Dundee,  AVest  Ilaní,  Ports- 
inouth,  Léiecster,  Súnderland,  Oldhaní,  Brigh- 
ton,  Bolton,  Aberdeeu,  Blaekburn ,  Bolton, 
Presión  y  Cardill'. 

En  Italia:  Genova,  Florencia,  Venecia  y  Bo- 
lonia. 

En  Holanda:  Rotterdam  y  La  Haya. 

En  Püitugal:  Porto. 

En  Rusia:  Riga,  Jarkof,  Kief,  Kasán,  Sara- 
tof,  Kichinef,  Lodz  y  Vil  na. 

Las  ciudades  de  Europa  que  cuentan  más  de 
100  000  habitantes  son  107  ,  distribuidas  del 
modo  siguiente: 
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Alemania 21 

Austria-Hungría 4 

Bélgica 4 

Dinamarca 1 

España 5 

Francia 11 

Islas  Británicas 31 

Italia 9 

Holanda 3 

Portugal 2 

Rumania 1 

Rusia 12 

Suecia  y  Noruega 2 

Turquía 1 

Total ^07~ 

Frchisloria.  -  En  los  dos  pisos  del  terreno 
mioceno,  en  el  inferior  y  en  el  superior,  se  lian 
creído  ver  señales  de  la  existencia  del  hombre 
prehistórico  en  Europa.  En  Thenay,  cerca  de 
Pontlevoy,  Francia,  halló  el  abate  Bourgeois 
muchas  piedras  de  sílex  qne  estaban  mezcladas 
con  restos  de  mamíferos  miocenos,  y  que  parecían 
trabajadas  por  la  mano  del  hombre.  Pero  se 
hallan  tan  bien  talladas  y  son  tan  pequeñas,  que 
muchos  arqueólogos  las  suponen  de  época  más 
moderna  y  pocos  se  atreven  á  afirmar  de  plano, 
sin  más  prueba  que  las  tales  piedras,  que  haya 
existido  el  hombre  mioceno.  Tampoco  son  con- 
vincentes los  sílex  y  cuarcitas  tallados  que  se 
descubrieron  en  el  mioceno  superior  de  las  inme- 
diaciones de  Aurillac  (Francia)  y  en  las  capas 
terciarias  de  la  cuenca  del  Tajo  y  del  Sado,  cerca 
de  Lisboa,  ni  respecto  al  terreno  plioceno  sit- 
niinistró  prueba  léhacientc  el  descubrimiento 
que  hizo  Capellini  en  las  capas  pliocenas  del 
Monte  Aperto,  cerca  de  Siena  (Toscana),  de 
unas  costillas  con  varias  entalladuras.  Resulta, 
pues,  que  sólo  hay  indicios  para  creer  que  pudo 
existir  el  hombre  europeo  en  la  época  terciaria. 

Las  señales  ó  indicios  aumentan  en  los  perio- 
dos siguientes.  A  la  edad  del  elefante  meridional 
ó  interglacial,  que  suele  estimarse  como  transi- 
ción entre  las  edades  terciaria  y  cuaternaria, 
corresponden  los  descubrimientos  hechos  en 
Saint-Prest,  cerca  de  Chartres  (Francia),  en  el 
Val  de  Arno  (Italia),  en  cavernas  del  condado 
de  Devón  (Inglaterra),  y  en  Jaravall,  Sodcrtel- 
je  y  Stangenas  (Suecia);  en  estas  localidades  se 
han  encontrado  huesos  de  animales  con  estrías 
y  pequeñas  incisiones,  puntas  de  lanza  y  Hecha, 
punzones  ,  martillos ,  restos  de  habitaciones, 
madera  carbonizada  y  aun  esqueletos  humanos. 
Pero  también  se  ha  puesto  en  duda  que  estos 
objetos  procedan  del  período  glacial,  y  aunque 
los  indicios  van  cobrando  nia}'or  fuerza,  tampoco 
cabe  afirmar  como  verdad  ineoutiovertible  que 
el  hombre  viviera  ya  en  Europa  en  la  edad  del 
elefante  liieridional. 

Llegamos  ya  á  la  época  cuaternaria  y  con  ella 
á  las  razas  prehistóricas  europeas.  La  ciencia 
declara  que  el  hombre  vivió  en  la  época  cuater- 
naria. En  Europa  (que  es  de  donde  proceden  las 
pruebas  más  numerosas,  no  porque  no  existan 
en  otros  continentes,  sino  porque  en  ella  se  han 
hecho  más  investigaciones)  se  han  encontrado 
testimonios  del  hombre  cuaternario  del  primer 
período  ó  del  mannrt  en  muchísimos  lugares, 
y  ¡irincipalmente  en  el  valle  del  Somme  y  en  las 
cuencas  del  Sena,  Loirc,  Charente,  Garona, 
Dordoña,  Saona  y  Ródano  (Francia);  en  todos 
los  valles  que  hay  entre  el  Ouse  y  la  isla  Wiglit 
(Inglaterra);  en  el  valle  del  Manzanares  y  en  el 
campo  de  Cübraltar  (España);  en  el  valle  del 
Tíber  y  en  las  inmediaciones  de  Arezzo  (Italia); 
en  el  valle  del  Rhin,  desde  Sniza  hasta  Holanda, 
y  en  el  del  Elm,  all.  del  Danubio.  Todas  las 
localidades  de  estos  valles  pertenecen  á  depósi- 
tos de  aluviiiu,  é  innumerables  .son  los  huesos 
humanos,  puntas  de  armas,  instrumentos  de 
sílex,  astillas,  huesos  de  animales  trabajados,  y 
armas  y  utensilios  de  varias  clases  en  ellos  en- 
contrados. Hay  yacimientos  en  que  es  tal  el 
número  de  objetos  encontrados,  que  se  cree  que 
debió  vivir  en  ellos  una  tribu,  y  se  les  llama 
estaciones.  Tales  .son,  entre  otros,  Abbeville, 
Saint  Acheul  y  París  en  Francia;  Bedford,  Bury- 
Saint-Edmunds,  Santón •  Downham  ,  Giaver- 
Hill,  Hoxue  y  Roculver  en  Inglaterra.  También 
se  lian  descubierto  restos  del  hombre  y  de  la  in- 
dustria humana  en  cavernas  del  período  del 
mamut.  Las  principales  son  las  de  Alise,  las 
Hadas  (Fées),  Chreve,  Margot,  Vallicrcs,  Ermi- 
tage.  Cantes,  Martiniére,  Montgodier,  Rancog- 
no,  Chez,  Pourc,  Mousticr,  Pey-de-1'Aze,  Ratis, 
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Piouquiére  y  Vaucluse  en  Francia;  Neandre, 
Trou  de  la  Naulette,  Port-.\-Lesse  y  Goyet  cu 
Bélgica;  Eent,  Brixham,  Agujero  de  la  Hiena, 
Long-Hole,  Rey  Arturo  y  Robin-Hood  en  In- 
glaterra; Rousse,  Antro  del  Cabrero  y  Carbo- 
nanceli  en  Italia;  Pottenstein  y  Lindenthal  en 
Alemania  ;  Eva  en  Austria  y  la  caverna  del 
Mamut  en  Cracovia. 

De  los  descubrimientos  hechos  en  los  aluvio- 
nes y  cavernas  citadas,  dedúcese  que  en  el  pri- 
mer tercio  de  la  época  cuaternaria  el  hombre 
ocupaba  en  Europa  la  zona  de  este  Continente 
que  se  extiende  desde  Gibraltar  y  Sicilia  hasta 
Bélgica,  y  desde  la  Galitzia  hasta  Inglaterra,  y 
á  juzgar  por  los  huesos  hallados  parece  que 
todos  los  europeos  pertenecían  á  una  misma 
raza.  Estaban  distribuidos  en  grupos,  estable- 
cidos en  los  valles  y  grutas  de  las  orillas  de  los 
ríos.  Los  grupos  más  importantes  eran  los  quo 
vivían  en  el  valle  del  Rhin;  los  del  Somme, 
Sena,  Loire,  Dordoña  y  Garona,  en  Francia;  los 
del  Ouse,  Támesis  y  Avon  en  Inglaterra.  Los 
restos  de  la  industria  de  estos  hombres  son, 
como  ya  se  ha  dicho,  instrumentos  de  piedra 
tallada  de  formas  y  dimensiones  varias,  huesos 
de  animales  con  incisiones  ó  entalladuras  y  con- 
chas y  pequeños  cantos  taladrados.  Los  cráneos 
y  huesos  han  servido  para  reconstituir  estaraza 
primitiva,  llamada  de  Cannstadt,  por  ser  éste  el 
lugar  en  que  se  encontró,  en  1700,  uno  de  los 
cráneos,  ó,  mejor  dicho,  una  parte  de  la  bóveda 
craniana.  Al  mismo  tipo  pertenecen  los  cráneos 
de  Equisheim  (valle  del  111),  encontrado  en  1867; 
de  Brux  (Baviera);  Neander(prov.  prusiana  del 
Rhin);  Lahr  (Badén);  Maestricht  (valle  del  Mo- 
sa),  y  Clicliy  (valle  del  Sena).  La  raza  de  Canns- 
tadt era  dolicocéfala  y  platicéfala,  es  decir,  tenia 
la  cabeza  larga  y  estrecha  y  la  bóveda  del  cráneo 
aplanada;  se  parecía  á  los  modernos  australianos 
y  esquimales,  y  la  cajiaeidad  del  cráneo  era  in- 
terior á  la  del  de  los  hotentotes.  Tenía  órbitas 
enormes  y  casi  circulares,  fosas  nasales  anchas 
y  bajas,  pómulos  salientes  y  muy  apartados, 
mandíbulas  voluminosas  con  el  maxilar  superior 
prognato,  hueso  de  la  barba  pequeñísimo,  esta- 
tura de  1,68  á  1,73  m.,  y  constitución  robusta. 
Indudablemente,  el  aspecto  do  aquel  hombre 
era  mucho  más  salvaje  que  el  de  las  razas  ac- 
tuales aún  no  civilizadas,  y  no  sin  razón  se  han 
calificado  sus  caracteres  de  bestiales  y  simios. 

Del  periodo  de  transición,  segundo  de  la  época 
cuaternaria,  hay  también  estaciones  humanas 
en  depósitos  y  cavernas;  pero  se  han  descubier- 
to más  en  las  segundas  qne  en  los  primeros, 
lo  que  prueba  que  el  hombre  abandonaba  las 
orillas  de  los  ríos  para  instalarse  en  las  cue- 
vas, á  causa  del  descenso  de  temperatura.  Casi 
todas  las  estaciones  de  este  período  se  encuen- 
tran en  Francia,  algunas  cu  Inglaterra  y  Bél- 
gica, y  una  en  Hungría;  pero  es  casi  seguro  que 
siguieran  poblados  los  demás  países  que  antes 
ocupaba  la  raza  de  Cannstadt.  Los  instrumentos 
hallados  en  aquéllos  están  ya  tallados  con  ma- 
yor maestría  y  los  de  hueso  adquieren  gran 
incremento.  Los  utensilios  hallados  en  el  depó- 
sito de  Solutré  (Francia)  prueban  que  la  talla 
del  sílex  había  llegado  á  su  apogeo.  Son  tam- 
bién notables  bajo  este  concepto  las  cuevas  ó 
grutas  de  Langerie  Haute,  Saint-Martín  de  Ex- 
cideuil.  Nerón,  Combe-Rolland,  Placart,  Gour- 
dán,  Badegoule,  Gorge  d'Eiifer,  Saint  Fierra 
d'Irube  y  Puycelcy,  todas  en  Francia.  Demues- 
tran el  gran  desarrollo  de  la  industria  del  hueso 
las  grutas  de  Cro-Magnón,  y  Aurignac,  depósito 
de  Grenelle  y  Ver,  las  cuevas  de  Chaise,  Bizc, 
Vergissón,  Combe-Granal  y  una  de  la  Gorgo 
d'Eufer,  todas  en  Francia,  y  la  caverna  del 
Trou  de-Surcau,  en  Bélgica.  Con  las  armas  y 
utensilios  se  han  encontrado  huesos  humanos 
muy  distintos  de  los  hallados  en  el  período  an- 
terior y  que  revelan  la  existencia  de  nueva  raza, 
en  el  Occidente  de  Europa,  á  la  que  se  ha  dado 
el  noudire  de  raza  do  Gro-Jlagnón.  Los  cráneos 
y  huesos  descubiertos  en  la  cueva  de  este  nom- 
bre,así  como  en  Grenelle  y  Solutré  (Francia),  en 
Engis  y  Engihul  ( Bélgica )  y  en  Barathegy 
(Hungría),  demuestran  que  la  nueva  raza  supe- 
raba en  estatura  á  la  do  Cannstadt,  pues  la 
media  en  los  hombres  era  de  1,  78  m. ;  el  cráneo 
tenía  forma  dolicocéfala,  pero  no  platicéfala;  la 
frente  era  ancha,  recta  y  espaciosa,  la  cara  más 
ancha  que  larga,  las  órbitas  alargadas  y  estre- 
cha.s,  la  nariz  estrecha  y  prolongada,  semejante 
á  la  do  las  razas  caucásicas,  y  el  hueso  do  la 
barba  muy  saliente, 
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El  «(.poeto,  pues,  de  fstos  hombres  <lcl)ia  ser 
miis  a<'raiial>Íe  que  el  do  los  de  Caiiiistadt,  d 
pesar  de  la  desiucaiirada  anchura  de  su  cora  en 
la  parte  inedia  y  sujierior.  lil  gran  volumen  de  su 
erúneo,  y  sus  obras,  prueban  ipie  fueron  también 
nuis  inteligentes.  Créese  (jue  ]vrocedían  de  África 
y  que  entraron  en  Kuro]ia  por  el  Sur.  La  raza 
de  C'roMaguón  debió  Uieliar  en  un  principio  con 
la  do  Caunstadt,  que  acaso  luego  so  cruzó  con  la 
invasora,  originándose  una  jioblación  mi.\ta, 
también  dolicocéfala.  So  estableció  principal- 
mente en  el  S.O.  de  I'" rancia,  teniendo  su  centro 
en  el  valle  del  Vczére,  y  algunos  grupos  se  es- 
parcieron ])or  el  resto  de  Francia  y  jior  Bélgica, 
llegando  nuis  tarde,  ya  en  el  periodo  del  reno, 
al  N.  de  Italia,  á  Inglaterra  y  á  Alemania. 

En  el  tercer  periodo  cuaternario,  en  el  llamado 
del  reno,  el  hombro  europeo  vive  casi  e.vdusi- 
vamcnto  en  grutas.  Casi  todas  las  estaciones 
descubiertas  pertenecen  á  Francia;  se  han  explo- 
rado además  tres  en  l'élglca,  dos  en  Inglaterra, 
una  en  Siiíza,  dos  en  Alemania,  una  en  Polonia, 
nna  en  Italia,  y  otra  en  España  (IVfia  de  la 
Miel).  Abarcan  una  zona  mayor  que  las  del  se- 
gundo priodo,  por(|ue  la  zona  de  Cro-Magnón.se 
había  extendido,  llegando  hasta  CreswcU  en 
Inglaterra,  y  hasta  Cracovia  en  Galitzia;  el  resto 
de  Europa  debía  estar  ocupado  por  grupos  esta- 
cionarios que  seguían  labiaudo  los  mismos  ins- 
trumentos que  antes.  Los  que  progresaron,  dis- 
tingueusc  por  haber  perfeccionado  el  trabajo  del 
hueso,  que  predomina  sobre  la  talla  de  piedra, 
y  sobre  todo  por  el  desarrollo  del  grabado  y  la 
escultura.  Labrábanse  ya  objetos  de  arte  en  asta 
de  reno  y  de  ciervo,  en  hueso,  marfil,  dientes  y 
piedra;  pcio  preferíase  el  asta  de  reno.  Y  con 
estos  niatevialcs,  los  hombres  del  período  del 
reno  grababan  ó  esculpían  llores,  ramas  y  figu- 
ras de  animales  con  bastante  perfección,  pues  en 
casi  todos  los  fragmentos  descubiertos  podemos 
determinar  el  animal  representado  y  compren- 
der la  intención  del  autor.  También  en  algunas 
grutas  se  han  descubierto  huesos  humanos;  los 
hallazgos  de  más  importancia  proceden  de  las 
grutas  de  Laugerie-Basse  y  de  Bruuiquel  (Fran- 
cia), y  de  las  inmediatas  á  Mentón  (Francia).  Los 
cráneos  y  huesos  de  estas  grutas  demuestran  que 
la  raza  de  Cro-Maguón  seguía  viviendo  en  la 
Europa  occidental,  y  los  objetos  de  arte,  asi 
como  el  perfeccionamiento  de  los  instrumentos 
de  caza  y  pesca  y  los  de  aplicación  industrial, 
como  las  agujas,  prueban  que  esta  raza  había 
llegado  al  punto  de  transiciuu  entre  el  salvajis- 
mo y  la  barbarie.  Pero  al  terminar  la  época 
cuaternaria  empezó  á  decaer,  y  los  objetos  halla- 
dos en  la  gruta  de  Lourdes  (Francia),  en  Peña 
do  la  Miel  (Castilla  la  Vieja)  y  sobre  todo  en  las 
deChaleux  (Bélgica)  y  Gourdán  (Francia),  reve- 
lan los  estados  por  que  pasó  la  decadencia  en  la 
Industria  y  en  las  Artes.  Los  cambios  en  el  clima 
y  en  la  fauna  de  Europa  ocasionaron  la  ruina 
de  la  raza  de  Cro-Magnón.  El  reno  se  había  re- 
tirado hacia  el  N. ;  y  como  este  animal  propor- 
cionaba vestidos,  armas,  uten.silios,  y  alimento, 
su  desaparición  originó  la  decadencia  de  los 
hombres  de  aquella  i'aza  que,  según  algunos, 
pereció  o  emigró  con  el  animal  al  que  había 
vinculado  su  existencia.  Tal  es  la  opinión  de 
los  partidarios  del  hiato  ó  gran  laguna  que  se- 
para la  edad  paleolítica  de  la  neolítica,  período 
durante  el  que  la  historia  humana  quedó  inte- 
rrupipidaen  Europa.  Sin  embargo,  hoy  los  más 
délos  autores  contradicen  esta  doctrina  y  creen 
que,  aunque  muchos  hombres  de  Cro-Magnón 
emigraron  liacia  el  N.  en  pos  del  reuo  y  dismi- 
nuyó la  población  del  centro  de  Europa,  hubo 
tribus  que  subsistieron  en  los  lugares  que  ocu- 
paban y  se  mezclaron  y  fundieron  con  las  razas 
invasoras  de  la  edad  neolítica.  Hay  estaciones, 
como  las  de  Duruthy  y  la  del  Hombre  Muerto, 
en  Francia,  en  las  que  se  ven  la  piedra  tallada  y 
pulimentada  y  el  tipo  de  Cro-lt.agnón  alterado 
por  el  cruzamiento.  Ni  la  raza  de  Cannstadt  ni 
la  de  Cro-Magnón  perecieron;  en  todas  las  eda- 
des se  encuentran  huellas  de  una  y  otra  hasta  en 
tiempos  históricos  muy  recientes,  y  hay  quien 
atirma  haber  visto  tipos  de  Cro-Magnón  en 
nuestros  días,  sobre  todo  en  el  N.  O.  de  África 
y  en  las  Canarias. 

Dispersos  los  hombres  de  Cro-Magnón,  apa- 
reció en  Europa  nueva  raza,  cuya  existencia 
revelaron  los  cráneos  descubiertos  en  las  grutas 
Truo-duFrontal  y  Truo-Rossette,  situadas  en  el 
valle  del  Lesse,  cerca  del  pueblo  de  Furfooz  en 
Bélgica,  y  que  es  conocida  con  el  nombre  de  raza 
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de  Furfooz.  Cráneos  hallados  en  distintos  puntos 
demuestran  la  existencia  de  una  raza  braquicé- 
fala  en  el  Occidente  de  Europa,  que  cruzándose 
con  las  dolicocéfalas  dio  origen  a  individuos 
niesaticéfalos  que  ni  final  de  la  edad  paleolí- 
tica llegaron  á  constituir  la  raza  de  Furfooz,  do 
cráneo  redondo,  mesaticéfalo  y  próximo  á  la 
brai)uicefalia,  pequeño,  de  frente  estrecha, baja 
y  deprimida,  inferiores  á  los  de  Cro-Magnón.  La 
cara  es  más  pequeña  que  en  éstos,  los  pómulos 
menos  apartados,  las  órbitas  más  redondas,  las 
fosas  nasales  más  anchas  y  la  estatura  baja  hasta 
1,53  m.  Créese  que  estaraza  procedía  de  Orien- 
to. En  pleno  periodo  del  reno  existía  ya  en 
Ilungría,  cerca  de  Gran,  y  á  fines  del  período  del 
reno  aumentó  la  invasión  hacia  el  O.,  ya  inicia- 
da anteriormente.  Algunos  autores  hacen  notar 
analogías  entre  la  prehistórica  raza  de  Furfooz  y 
la  raza  tnraní,  ya  histórica,  que  ocupó  vastísi- 
mos territorios  en  Asia  y  en  la  Europa  oriental. 

La  invasión  prosiguió  durante  la  edad  neolíti- 
ca, á  la  que  corresponde,  pues,  el  predominio  en 
Europa  de  los  hombres  de  Furfooz,  los  cpie  pu- 
limentahon  ya  sus  instrumentos, y  cuyas  mansio- 
nes fueron  no  sólo  cavernas,  sino  turberas,  kio- 
quenmodingos  y  palafitos.  A  las  edades  de  piedra 
siguió  la  edad  de  los  metales,  llegando  a.si  á  los 
tiempos  en  que  se  confunden  las  razas  prehistó- 
ricas con  las  históricas. 

Uisturia.  -  Unos  autores  ven  en  el  nombre  de 
Europa  la  antigua  designación  aplicada  prime- 
ramente ala  Tracia,  famosa  )'or  sus  anchas  lla- 
nuras, y  que  en  seguida  debió  extenderse  a  la 
Europa  entera;  otros  lo  derivan  de  un  sobrenom- 
bre de  Zeos,  el  de  los  grandes  ojos,  antiguo  Dios 
solar,  protector  del  Continente.  Algunos  etimo- 
logistas  opinan  que  la  Europa  fué  llamada  así 
por  los  fenicios,  como  el  país  de  los  hombres 
blancos.  Reclús  cree  más  probable  que  el  nom- 
bre del  Continente  del  Noroeste  tuviera  primiti- 
vamente, como  la  voz  griega  Erebos,  el  sentido 
de  Poniente,  en  contraste  con  el  Asia  ó  país  del 
Levante. 

La  Historia  y  la  civilización  tienen  su  primi- 
tivo campo  en  el  Asia.  De  aquí  hemos  visto  que 
procedía  ya  la  última  raza  prehistórica  que  potdó 
la  Europa.  Del  Asia  también  se  cree  que  vinieron 
las  primeras  razas  históricas.  Compréndese,  pues, 
que  el  nombre  de  Europa  tuviera  el  significado 
que  hemos  dicho,  aplicado  ápaís  nuevoydescono- 
cido  por  gentes  que  vivieron  primitivamente  en 
las  tierras  orientales  del  antiguo  mundo.  Hom- 
bres de  la  llamada  raza  indoeuropea  poblaron 
casi  toda  la  Europa,  avanzando  los  celtas  los 
primeros,  hasta  las  tierras  más  occidentales.  Pero 
asi  los  celtas,  como  los  germanos  y  los  eslavos 
después,  vivieron  apartados  del  curso  de  la  civi- 
lización y  de  la  Historia.  Una  y  otra  so  concen- 
tran en  las  orillas  del  Mediterráneo,  primeros 
países  á  los  que  llegó  la  inllviencia  de  la  cultura 
oriental.  Pelasgos  y  helenos,  oriundos  también 
de  Oriente,  poblaron  la  península  más  oriental 
de  Europa,  y  Grecia  dié)  nomfire  al  primer  período 
de  la  historia  europea  en  la  Edad  Antigua.  El 
resto  de  Europa,  salvo  las  costas  de  Italia,  del 
Sur  de  Francia  y  de  España,  colonizadas  por  fe- 
uicios  y  griegos,  eran  países  desconocidos.  Poco 
á  poco,  sin  embargo  ,  se  van  extendiendo  los 
dominios  de  la  geografía,  y  la  constitución  y 
engrandecimiento,  mediante  guerras  y  conquis- 
tas, de  la  gran  República  romana  hacen  entrar 
en  el  cauce  de  la  Historia  territorios  europeos  que 
hasta  entonces  no  habían  figurado  en  ella.  Cuan- 
do la  República  se  transformó  en  Imperio,  eran 
conocidos  todos  los  i>aíse3  del  Sur  de  Europa, 
muchos  del  centro  y  Oeste,  y  se  tenían  noticias 
tnás  ó  menos  vagas  de  los  del  N.  y  N.  E.  Véase 
Gr.Eci.í.  y  RoM.\. 

El  geógrafo  Estrabón  describía  la  Iberia,  ó 
España,  las  islas  Baleares  y  Pitiusas,  las  Casité- 
rides,  la  Céltica  ó  Galia,  la  Bretannike  ó  Gran 
Bretaña  y  la  isla  lerna  ó  Irlanda.  Conocíanse 
además  otros  países  del  N.,  puesto  que  el  célebre 
Piteas  había  llegado  hasta  la  Escandinavia,  yaun 
acaso  hasta  el  Mar  Báltico.  Estrabón  continúa  su 
Geografía  con  el  estudio  de  los  Alpes  y  de  Italia, 
enumera  las  naciones  germánicas,  aunque  sólo 
las  del  S.  y  centro,  y  termina  con  descripciones 
del  país  de  los  sármatas  (Rusia  meridional),  de 
la  líiria  y  de  Grecia  y  de  sus  islas.  Posteriormen- 
te, Plinio  y  Tácito  dieron  más  noticias  sobre 
el  N.  de  Europa;  se  habla  ya  de  la  Jutlandia  y 
de  la  Escandinavia.  por  más  que  se  acepten  gran- 
des errores  sobre  la  foima  de  estos  países  y  mul- 
titud de  fábulas  acerca  de  sus  moradores.  Se 


EURO 

completan  y  perfeccicuan  los  conocimientos 
acerca  del  Occidente  y  centro  do  Europa.  Toda 
la  España,  la  Galia,  y  la  Germania  occidental  y 
meridional  pasan  á  ser  partes  ó  provincias  del 
Imperio  romano,  lo  mismo  que  las  i.slas  Britá- 
nicas. En  los  últimos  días  del  Imperio,  al  morir 
Teodosio  (395),  formaban  ]>arte  de  aquél,  en 
Europa,  las  penínsulas  é  islas  meridionales,  la 
Galia  ü  Francia,  la  Bélgica,  la  Gran  Bretaña, 
menos  el  extremo  septentrional  de  Escocia,  y  la 
parte  central  del  Continente  hasta  el  Danubio, 
con  toda  la  zona  do  Alemania,  á  la  izquierda  del 
Mein  y  del  Rhin.  El  resto  de  Europa  estaba 
ocupado  por  los  pueblos  llamados  bárbaros,  ger- 
manos en  el  centro,  eslavos  en  el  Este,  y  linios 
en  el  extremo  N.  Invadida  la  Europa  meridional 
y  occidental  por  los  germanos  y  arruinado  el 
Imperio  romano,  varió  por  completóla  geografía 
política  de  Europa. 

En  España  formaron  reinos  los  suevos  y  los 
visigodos;  la  parte  de  Francia  compreiulida  entre 
el  Lüire,  el  KiJdano  y  los  Pirineos  pertenecía  á 
la  Monarquía  visigoda;  al  E.  de  aquellos  ríos  so 
constituyó  el  reino  de  Borgoña;  al  N.  el  reino 
do  los  francos,  que  llegaba  desde  el  Atlántico 
hasta  el  río  Inn  y  la  Bohemia;  la  Italia  con  los 
territorios  situados  al  S.  del  Inn  y  del  Danubio 
hasta  el  Drin,  formaron  el  reino  de  los  ostrogo- 
dos; los  sajones  y  los  anglos  crearon  varios  rei- 
nos en  el  S.  de  Inglaterra;  el  N.  de  Alemania 
estaba  en  poder  de  los  frisónos,  loudjardos,  hé- 
rulos,  suevos  y  otros  pueblos  germanos,  anglos 
y  jutos  dominaban  en  la  Jutlandia;  daneses  ó 
normandos  en  la  Escandinavia;  entre  el  Vístula, 
el  Duna,  el  Dniéper  y  los  Cárpatos  meridionales 
vivían  los  ]]Ucblos  eslavos;  al  N.  del  Duna  los 
finios;  al  E.  del  Dniéper  dominaban  gentes  de 
raza  escítica  y  tártara  ;  entro  el  Prnth  y  el  Mar 
de  Azof  los  búlgaros,  y  al  Oriento  do  ésto.s  los 
hunos  y  los  alanos;  al  S.  de  los  Cárpatos  se  ha- 
llaba el  reino  de  los  gépidos,  separado  por  el 
Danubio  del  reinode  los  ostrogodos  y  del  Imperio 
de  Oriente. 

La  invasión  de  los  árabes,  así  como  nuevos 
movimientos  de  los  pueblos  germanos  y  eslavos, 
y  las  guerras  entre  ellos,  alteran  la  distribución 
política  del  territorio  europeo.  Fúndase  al  ter- 
minar el  siglo  VIII  el  Imperio  carlovingio,  que 
comprendía  casi  todo  el  Occidente  de  Europa, 
desde  el  Ebio  liasta  el  Elba  y  el  Dravo;  la  parte 
meridional  de  la  península  española  estaba  en 
poder  de  los  árabes,  y  la  zona  del  N.  O.  formaba 
el  reino  de  Asturias;  se  habían  nnificado  los 
reinos  anglosajones  de  la  Gian  Bretaña;  al 
Oriente  existían  los  reinos  de  los  avaros  y  búl- 
garos, separados  por  el  Danubio;  los  ugrosó 
húngaros  habían  llegado  al  valle  inferior  del 
Dniéper,  y  entre  éste  y  el  Mar  Caspio  estaba  el 
Imperio  de  los  jazaros.  En  el  centro  de  Europa 
vivían  pueblos  germanos  y  eslavos  tributarios 
del  Imperio  carlovingio,  y  ya  los  cheques  se  ha- 
bían establecido  en  Bohemia. 

Durante  todo  este  tiempo,  que  corresponde  á 
la  primera  época  del  período  llamado  bárbaro- 
cristiano,  se  iba  propagando  la  religión  católica 
entre  los  distintos  pueblos  que  sucesivamente 
venían  á  ocupar  los  territorios  del  O.  y  centro 
de  Europa.  En  el  período  siguiente  se  establece 
y  predomina  el  régimen  feudal.  Los  ensayos  de 
unidad  iniciados  por  Carlomagno  no  prosperan, 
se  desmembra  su  Imperio  y  llega  á  haber  tantas 
soberanías  y  territorios  independientes  como  se- 
ñores, tomando  todo  una  forma  feudal,  así  las 
co.-as  como  las  personas,  tanto  lo  civil  como  lo 
eclesiástico.  A  pesardela  infiuencia  de  la  Iglesia, 
la  barbarie  llega  á  ser  tal  y  la  corrupción  de 
costumbres  tanta,  que  se  generaliza  en  Europa 
la  creencia  de  que  el  mundo  está  próximo  á  su 
fin.  lui'itil,  pues,  decir  que  la  Geografía,  como 
todas  las  ciencias  y  estudios,  decae  en  relación 
con  lo  que  se  sabia  en  los  últimos  tiempos  del 
Imperio  romano.  Sólo  los  escandinavos  ó  nor- 
mandos reconocen  y  exploran  nuevas  tierras  en 
las  comarcas  septentrionales  de  Europa,  y  el  rey 
de  los  anglo-sajoues,  Alfredo  el  Grande,  inserta 
en  su  traducción  de  Orosio  las  relaciones  del 
viaje  del  danés  Wulfstan  y  del  noruego  Other. 
También  el  proselitisnio  religioso  contribuye  á 
ensanchar  los  limites  de  la  geografía  europea. 
San  Bonifacio  predicó  el  cristianismo  á  los  pue- 
blos que  vivían  al  Oriente  de  los  francos,  marchó 
después  á  los  países  en  que  moraban  los  eslavos, 
y  envió  cartas  á  los  Pontífices  dándoles  noticias 
de  las  tierras  que  recorría.  Otón,  obispo  de  Bam- 
berg,  predicó  entre  los  paganos  de  la  Pomerania 
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y  llegó  hdsta  la  isla  de  Kugen.  El  monje  Ausca- 
rio  visitó  a  Dinamarca  y  Snecia,  países  entonces 
casi  desconocidos  del  resto  de  Europa.  Entre- 
tanto los  marinos  normandos  habían  llegado  á 
Irlanda  y  á  las  islas  Féroe. 

Desmembrado  el  Imperio  carlovingio ,  fún- 
danse nnevos  estados  en  Europa,  cuyo  mapa 
¡'olitico,en  los  siglos  XI  yxii,  era,  prescindiendo 
de  las  muchas  alteraciones  de  poca  importancia 
que  hubo,  el  siguiente:  reinos  musulmanes  del 
S.  de  España,  constituidos  á  consecuencia  de  la 
disolución  del  califato  y  de  las  invasiones  afri- 
canas; reinos  de  León  }'  Castilla,  de  Navarra  y 
de  Aragón;  reino  de  Portugal;  reino  de  Francia; 
condado  de  Flandes;  estados  de  la  Alta  y  Baja 
Lorena;  reino  de  Arles;  estados  de  la  Iglesia  y 
los  demás  de  Italia;  Imperio  de  Alemania;  reino 
de  Hungría;  Imperio  de  Oriente;  grandes  duca- 
dos rusos  de  Kief  y  Uladiniir:  ducado  de  Polonia; 
reinos  de  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  y  reino 
de  Inglaterra. 

De  estos  Estados,  los  únicos  que  tienen  im- 
portancia son  los  del  Occidente  y  Centro,  y 
sobre  todo,  á  partir  del  siglo  xi,  el  papado  y  el 
Imperio,  á  consecuencia  de  la  famosa  lucha  de 
las  investiduras.  Ambos  poderes,  el  espiritual  y 
el  temporal,  aspiraban  á  predominar  en  Europa, 
y  hubo  periodos  en  que  alternativamente  con- 
siguieron ventajas  uno  ú  otro.  Las  Cruzadas 
dieron  fnerza  al  pontificado,  que  alcanzó  su  ma- 
yor influjo  en  la  sociedad  europea  bajo  el  reina- 
do de  Inocencio  III,  á  principios  del  siglo  xin; 
pero  ya  al  terminar  esta  misma  centuria  decaen 
las  creencias,  cunde  el  sentimiento  de  protesta 
contra  el  poder  avasallador  de  los  Papas,  y  con 
el  engrandecimiento  del  poder  de  los  reyes  se 
fortalece  el  espíritu  nacional.  También  el  feu- 
dalismo va  desapareciendo ,  las  ciudades  se 
emancipan  y  los  siervos  y  villanos  forman  el 
estado  llano.  Al  terminar  la  Edad  Media  los 
estados  cristianos  de  la  península  española  se 
han  extendido  considerablemente  á  costa  délos 
muslimes,  reducidos  al  pequeño  reino  de  Grana- 
da; Francia,  parte  de  cuyo  territorio  había  es- 
tado en  poder  de  Inglaterra,  se  ha  reconstitui- 
do; las  islas  Británicas  forman  el  reino  de  In- 
glaterra con  el  principado  de  Gales  y  la  Irlauda 
y  el  reino  de  Escocia;  el  Imperio  de  Alemania 
ocupa  casi  todo  el  centro  de  Europa:  existe  ya 
la  pequeña  Confederación  suiza;  la  Italia  sigue 
dividida  en  multitud  de  estados,  de  los  que  los 
más  importantes  son  el  ducado  de  Milán,  la 
Kepública  de  Venecia,  los  Estados  de  la  Iglesia 
y  el  reino  de  Ñapóles;  por  el  E.  confinan  con  el 
Imperio  alemán  los  reinos  de  Polonia  y  Hun- 
gría; más  al  Oriente,  los  ducados  rusos  viven 
aún,  como  los  estados  del  N.  ó  de  la  Escandi- 
navia,  apartados  del  curso  de  la  historia  euro- 
pea hasta  tal  punto,  que  las  tierras  extremas 
del  N.  de  la  Escaudinavia  y  del  E.  de  Europa 
eran  casi  desconocidas;  por  último,  los  turcos 
otomanos  han  dado  fin  del  Imperio  de  Coustan- 
tinopla  y  dominan  en  la  península  de  los  Bal- 
canes. 

La  Edad  Moderna  se  distingue  por  hechos  que 
acentúan  los  caracteres  de  transformación  y 
progreso  que  se  habían  iniciado  ya  en  la  edad 
anterior;  triunfa  el  poder  real  sobre  el  feudalis- 
mo; el  pontificado  pierde  totalmente  su  influen- 
cia en  media  Europa  á  conseenencia  de  la  refor- 
ma de  Lutero,  y  toman  mayor  vuelo  las  Cien- 
cias y  las  Artes,  la  Industria  y  el  Comercio, 
gracias  á  la  revolución  intelectual  que  provoca 
el  Renacimiento  y  á  los  descubrimientos  geográ- 
ficos y  cieutílicos.  Hay  guerras  religiosas  y  po- 
líticas, promovidas  aquéllas  por  la  Reforma  y 
éstas  por  el  deseo  de  preponderar  que  anima  á 
los  monarcas  de  los  principales  estados,  España 
y  Alemania,  unidas  bajo  Carlos  V,  logran  el 
primer  lugar  en  Europa.  Les  sigue  en  impor- 
tancia Francia  y  luego  Inglaterra.  Mucha  parte 
de  Italia  peitenoce  al  reino  de  E.«paña  ó  al  Im- 
perio de  Alemania.  Los  turcos  han  ganado  te- 
rreno en  Oriente  y  envnelveu  al  reino  de  Hun- 
gría, que  por  estos  tiempos  se  incorpora  al 
Imperio.  Empieza  á  ser  algo  más  conocida  la 
Rusia  ó  Moscovia  gracias  á  las  relaciones  de 
comercio  y  de  política  que  prepararon  los  viajes 
del  barón  de  Ilerberstein,  enviado  del  empera- 
dor Maximiliano  al  tsar  Basilio,  y  del  mercader 
inglés  Jénkinson.  El  desarrollo  científico  alcan- 
za, como  es  natural,  ala  Geografía,  y  son  varios 
los  mapas  de  distintos  países  de  Europa  que  se 
trazan  durante  el  siglo  XVI.  Las  guerras  reli- 
giosas terminan  con  la  famosa  de  los  Treinta 
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Años,  que  ya  en  su  último  período  presenta 
carácter  político  como  consecuencia  de  la  aspi- 
ración á  realizar  el  equilibrio  europeo. 

EfcctÍTamente,  habían  predon;inado  en  el 
período  anterior  España,  Alemania  y  Francia; 
esta  última  nación  había  conseguido  al  fin  im- 
jionerse  á  las  demás,  y  para  contrarrestrar  su  po- 
der se  formaron  grandes  alianzas  y  hubo  guerra 
general  en  Europa  con  objeto  de  mantener  el 
equilibrio  político  establecido  por  la  paz  de 
AVestfalia  en  1648,  equilibrio  que  fué  la  base  de 
todos  los  tratados  posteriores  hasta  las  guerras 
de  la  Revolución  francesa.  A  principios  del  si- 
glo XVIII  se  fundó  nn  nuevo  reino,  el  de  Prnsia. 
Cobraron  mayor  importancia  Rusia  }'  Snecia, 
gracias  principalmente  á  sus  monarcas  Pedro  I 
y  Carlos  XII;  ambos  Estados,  así  como  Dina- 
marca, hicieron  sentir  su  influencia  en  el  centro 
de  Europa  con  ocasión  de  sus  rivalidades  entre 
sí  y  con  la  Polonia;  Rnsia  llevó  sus  armas  con- 
tra los  turcos  é  inició  la  gravísima  cuestión  de 
Oriente,  y  por  último,  aliada  ó  en  connivencia 
con  Prnsia  y  Alemania,  destruyó  el  decadente 
reino  do  Polonia,  poniéndose  así  en  contacto 
inmediato  con  la  Europa  occidental.  En  ésta 
habían  ganado  terreno  las  doctrinas  liberales: 
los  pueblos  se  hallaban  ya  en  desacuerdo  con  el 
régimen  absoluto,  y  en  todos  los  Estados  se 
aspiraba  á  reformas  sociales  y  políticas;  los  mis- 
mos monarcas  pretendían  realizarlas;  pero  tal 
como  ellos  las  hacían  eran  insuficientes,  y  lo 
que  no  se  supo  ó  pudo  conseguir  gradual  y  pa- 
cíficamente vino  á  cumplirlo  de  modo  rápido  y 
violento  la  revolución  iniciada  en  Francia. 

Las  guerras  que  la  Revolución  francesa  moti- 
vó alteraron  el  mapa  político  de  Europa.  Se  fun- 
dó el  Imperio  francés,  que  llegaba  por  el  N.  hasta 
el  Elba,  por  el  centro  hasta  el  Khiu  y  Suiza, 
por  el  S.  hasta  el  Po  y  los  Apeninos.  Desapare- 
ció el  Imperio  de  Alemania,  sustituido  por  el 
Imperio  de  Austria  y  la  Confederación  del  Rhin; 
subsistió  el  reino  de  Prnsia  )•  se  crearon  el  du- 
cado de  Varsovia  y  los  llamados  reino  de  Italia 
y  de  Ñapóles.  Vencido  Napoleón  ,  se  creó  la 
Confederación  germánica  }•  volvió  la  Italia  á 
dividirse  casi  en  los  mismos  Estados  en  que  an- 
teriormente se  partía.  La  revolución  de  1S4S  dio 
origen  al  segundo  Imperio  francés.  Bélgica  y 
Holanda,  que  fueron  nn  solo  reino  desde  1S15, 
se  separaron;  Prusia  se  engrandeció  rápidamen- 
te, se  impuso  al  Austria,  disolvióla  Confedera- 
ción germánica,  creó  la  Confederación  del  Norte, 
venció  á  Francia  (cuyo  Imperio  fué  reemplazado 
por  la  República  en  1S70),  y  fundó  el  nuevo 
Imperio  alemán.  Suecia,  Dinamarca  y  Rusia 
entraron  \'a  de  lleno  en  la  política  general  euro- 
pea. Dinamarca  tuvo  que  abandonar  la  parte 
meridional  de  la  Jutlandia  á  los  alemanes;  Sue- 
cia alcanzó  gran  prosperidad  bajo  la  dinastía 
francesa,  y  Rusia,  desde  1815,  y  á  consecuencia 
de  la  parte  principal  que  tomó  en  la  ruina  del 
Imperio  napoleónico,  pudo  influir  en  los  desti- 
nos de  Europa,  á  la  vez  que  su  gobierno  se  hu- 
manizaba transigiendo  con  las  reformas  libera- 
les, sin  olvidar  la  continuación  de  la  política 
de  Pedro  el  Grande  en  cuanto  se  refería  á  la 
unidad  política  y  á  la  conquista  de  los  territo- 
rios necesarios  para  llegar  hasta  los  mares  fron- 
terizos. De  aquilas  guerras  con  Turquía,  en  cuyo 
favor  intervinieron  Francia  é  Inglaterra;  no  obs- 
tante, Grecia  se  hizo  independiente  y  se  cons- 
tituyó en  reino  y  se  crearon  al  N.  de  la  penín- 
sula do  los  Balcanes  los  principados  tributarios 
que  habían  de  convertirse  eu  reinos  de  Serbia 
y  Rumania  (Moldavia  y  Valaquia).  Por  último 
Italia  realizó  sus  aspiraciones  constituyéndose 
eu  un  solo  reino,  y  acabó  el  poder  temporal  de 
los  Papas. 

-  EuEOP.\:  Gccg.  Punta  en  la  costa  de  la  pe- 
nínsula ibérica;  es  la  extremidad  meridional  del 
Peñón  de  Gilualtar  y  el  límite  oriental  de  la 
bahía  de  Algeciras,  y  viene  á  ser  en  realidad  un 
frontón  que  cono  tres  cables  del  O.  N.O.  al 
E. S.  E. ,  cuyas  extremidades  respectivas  se  de- 
nominan Punta  Chica  y  Punta  Grande.  Está 
coronada  por  una  batería,  término  do  las  forti- 
ficaciones que  circundan  el  Peñón,  y  tenía,  an- 
tes de  la  ocupación  inglesa,  una  capilla  dedicada 
á  Nuestra  Señora  de  Europa,  en  la  cual  se  man- 
tenía encendida  una  luz  que  de  noche  servía  de 
guía  para  embocar  el  estrecho.  Ahora,  en  la  ex- 
tremidad S.E.  del  citado  frontón,  ó  sea  en  la 
Punta  Chica,  hay  un  faro  de  luz  fija,  blanca  ó 
roja,  que  puedo  avistarse  á  distancia  de  18  mi- 
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lias.  Sellama  Altura  de  Europa  al  punto  culmi- 
nante del  Peñón;  denomínase  así  porque  domina 
á  la  punta  del  mismo  nombre.  Se  eleva  á  438 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  se  halla  corona- 
da por  la  torre  de  O'Hara. 

-  Eup.op.\  (Peñas  de):  Geoc/.  Parte  de  lagian 
cordillera  Pirenaica  occidental,  en  los  límites  de 
Asturias  con  León  y  Santander.  Es  un  grupo 
asperísimo  de  puntiagudas  rocas,  con  faldas  casi 
verticales  que  caen  hacia  las  profundas  simasen 
que  brotan  los  pequeños  afl.  de  los  ríos  Deva  y 
Cares.  Su  punto  culminante  es  la  Torre  de  Cerre- 
do  (2  678  m.),  el  más  elevado  de  los  Pirineos 
oceánicos.  Estas  montañas  se  enlazan  por  el 
N.  E.  al  Escudo  de  Cabuéniiga,  del  que  sólo  les 
separa  un  desfiladero;  por  la  parte  occidental  las 
atraviesa  el  río  Cares,  que  viene  del  valle  del 
Valdeón,  eu  la  prov.  de  León;  por  la  oriental  el 
rio  Deva  corre  en  la  garganta  en  que  rompe  la 
unión  de  las  Peñas  con  el  Escudo  de  Cabuérniga, 
por  Hermida.  Hacia  el  S.  E.  queda  la  Liébana, 
antigua  prov.  enclavada  entre  las  de  León, 
Oviedo,  Santander  y  Falencia.  Las  Peñas  de 
Europa,  con  el  curso  inferior  del  Deva,  señalan 
el  límite  O.  de  la  prov.  de  Santander;  entran  en 
Oviedo  tocando  en  el  extremo  septentrional  de 
León  y  acaban  en  la  cuenca  .superior  del  Sella. 
Además  de  la  Torre  de  C'enedo  se  alzan  en  esta 
región  la  Peña  Vieja  (2  630  m.),  el  Llambrión, 
las  Moñas,  la  Santa,  etc.,  etc. 

Son  parte  del  antiguo  monte  Vindio,  en  que 
tan  desesperada  resistencia  hicieron  los  cántabros 
á  las  legiones  de  Augusto. 

EUROPEO,  PEA  (del  lat.  europacusj:  adj.  Na- 
tural de  Europa.  U.  t.  e.  s. 

Es  cosa  muy  propia  desta  gente  el  encubrir 
á  los  EtTROPEos  y  españoles  los  tesoros  y  rique- 
za de  su  tierra. 

Ov.\LLE. 

-  Err.oPEO :  Perteneciente  á  esta  parte  de! 
mundo. 

....  la  expedición  del  Austria  sobre  Ñapóles, 
y  la  general  disposición  de  los  gobiernos  EUIIO- 
i'EOs,  anunciaban  de  lejos  la  invasión  de  1823. 
L.  F.  DE  Mor.ATÍN. 

Cuando  llegue  á  Méjico  esta  carta,  Beatriz 
hermosa,  ya  habré  pisado  yo  las  playas  EDliO- 

PEAS. 

Hap.tzexeusch. 

EUROTAS,  VASILOÓ  IRI-PÓTAMO:  ff<;07.  Río 
del  Peloiionoso,  Grecia,  tributario  del  Golfo  do 
Marathonisi,  en  el  que  desagua  después  de  regar 
de  N.  O.  á  S.  E.  la  prov.  de  Lacouia.  Por  su 
curso,  de  80  kms. ,  es  inferior  al  Alfeo,  pero  le 
iguala  en  celebridad.  Una  de  sus  principales 
fuentes  se  encuentra  junto  á  la  aldea  de  Kutru- 
bugia,  en  los  confines  de  la  Arcadia  y  de  la  La- 
couia, no  lejos  de  las  fuentes  del  Alfeo.  Pasa  por 
el  pie  de  los  escarpados  picos  del  monte  Vurlia, 
el  cual  le  envía  abundante  caudal  de  aguas;  del 
valle  de  Kuniditza,  en  la  orilla  izquierda,  recibo 
también  un  riachuelo.  El  cónico  y  hermoso 
monte  Yelmos,  de  779  m.  de  alt.  sobre  el  valle, 
le  envía  gran  número  de  riachuelos;  el  principal 
de  éstos  á  su  vez  recibe  las  aguas  de  una  fuente 
capaz  por  sí  sola  de  mover  un  molino.  Cono  el 
Enrotas  por  la  verde  llanura  de  Esparta,  y  en 
sus  orillas  hay  pintorescas  aldeas  con  naranjos, 
moreras,  laurel-rosa,  higueras,  plátanos,  narci- 
sos y  lirios  azules;  los  contrafuertes  del  Taigeto 
(2  300  ni. )  cierran  su  valle  hasta  el  punto  de  no 
dejar  al  río  más  paso  que  estrecha  y  profunda 
garganta.  Este  río  no  es  realidad  más  que  un 
gran  arroyo  que  serpentea  por  largo  cauce  y  que 
se  pierde  casi  siempre  entre  las  arenas  de  la 
playa  antes  de  llegar  al  mar. 

EURRICIEAS  (del  gr.  e-j,  bien,  y  rkica):  ni. 
pl.  í'ot.  Grupo  de  Kicieas,  representado  por  el 
genero  líicia. 

EURRiNQUio  (del  gr.  fj,  bnen,  y  pj^X''?» 
pico):  m.  ¿üo!.  Género  de  insectos  coleópteros 
ciiptopentámeros,  de  la  tribu  de  los  curculióni- 
dos. Comprende  seis  especies  que  habitan  eu  la 
Australia,  y  cuyo  color  predominante  es  el 
negro. 

EURUPIG  ó  KAMA:  Gcog.  Arrecife  del  Archi- 
piélago Caiolino,  sit.  eu  los  6"  40'  latitud  N.  y 
146"  52'  longitud  E.  Madrid.  Tiene  unos  10  ki- 
lómetros de  circuito  y  en  sus  extremos  N.  O.  y 
S.  E.  empiezan  a  formarse  islotes.  Fué  descubier- 


llCi 


EUSIC 


to  en  1791,  vi.>to  poi-Saliz  en  1820,y  reconociilo 
por  Liitku  cu  182S. 

EUSA:  Oeorj.  Liiftar  cu  el  aymit.  de  Ezcabaite, 
p.  j.  (le  Paniiilonii,  ¡nov.  de  Navarra;  13  edils. 

EUSARCO  (del  gr.  E'jaaoz'.a,  robustez,  gordu- 
ra): ni.  2üul.  Oúnero  do  insectos  coleóptero» 
hcterómoros,  de  la  l'an.iliaddos  lielópidos,  cuya 
especie  tipo  habita  en  Méjico.  Estos  insecto.s 
tienen  las  niandibulaa  delgadas,  pero  fuertes  y 
cortantes. 

-  El'.s.M'.PO :  Zoo!.  Género  de  aracnoideos 
araneiilos  de  la  familia  de  los  falángidos,  t'oin- 
prendc  cuatro  especies  que  habitan  en  el  Hra^il. 

EUSARCORISO  (del  gr.  vj'^xy/.'.o. ,  gordura, 
robustez,  y  "'),■;•.:,  chinche):  m.  Zoo?.  (Jénero  do 
insectos  hcmiptcros  heteróptcros,  de  la  familia 
de  los  pcntatóniidos. 

EUSCAFIS  (del  gr.  rj,  buen,  y  o/.x-fí,,  barqui- 
lla): m.  JSoí.  Género  de  Sapindiiccas.  Ks  notable 
la  esiiecic  Jüisai¡>his  slafiliplciiiclcs,  cuya  corteza 
interna  en  la  raíz  es  amarga  y  astringente  y  da 
una  infusi.'m,  emple:ula  ¡lor  los  japoneses  contra 
la  disentería  y  las  diarreas  crúnicas. 

ÉUSCARA  (del  vasc.  éuscara):  f.  Composición 
poética  en  vascuence,  en  la  forma  y  metro  de 
nuestro  romance. 

ÉUSCARO,  RA:  adj.  Perteneciente  al  lenguaje 
vascuence. 

-  KuscAito:  m.  Lengua  vascuence.  V.  Vas- 
cuence. 

EUSC  ELIDO  (del  gr.  :'j,  buen,  y  ozs),'.:,  mus- 
lo): m.  Zool.  Género  de  batracios anuros. 

EUSCELINOS  (de  cvsccht):  ni.  pl.  Zool.  Sub- 
familia de  crustáceos,  nialacostráccos,  artostrá- 
eeos,  del  orden  do  los  anfípodos,  suborden  liijic- 
rinos,  familia  de  los  ))latiscélidos.  Las  especies 
comprendidasen  esta  familia  so  caracterizan  ¡lor 
tener:  cuerpo  reclioncho;  abdomen  abultado  y 
como  replegado  sobre  sí  mismo;  boca  prolongada 
011  una  es]iecio  de  trompa;  placa  femoral  del 
quinto  par  de  patas  oviforme,  y  la  del  .sexto,  más 
prolongada,  casi  cilindrica. 

EUSCELO  (del  gr.  í-j,  buen,  y  azsXo.-,  pierna): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  cr¡iito- 
pentámeros,  de  la  familia  do  los  curculióniílos. 
Comprende  más  de  treinta  especies  que  habitan 
cu  las  Antillas  y  en  la  América  del  Sur. 

-  EvPCELO:  Zoo!.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos,  artostráccos,  del  orden  de  los  anfí- 
podos, suborden  de  los  liiperinos,  familia  de  los 
platiseélidos ,  subfamilia  de  los  euscelinos.  Los 
dos  pares  de  natópodos  terminan  en  este  género 
en  dos  pinzas  compuestas.  Es  notable  la  especie 
E.  robustus,  que  vive  eu  Zanzíbar. 

EUSCEPO  (del  gr.  vjn-/.ír.T¡;,  bien  cubierto): 
ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  varias  especies  propias  de  las  An- 
tillas. 

EUSEBIA:  Gcog.  ant.  C.  del  Asia  Menor.  Véase 
Ces.\uea. 

-  Eusebia  (Aurelia):  B/oj.  Emperatriz  roma- 
na, segunda  mujer  de  Constancio.  N.  en  Tesaló- 
nica  hacia  330.  M.  hacia  300.  Hija  de  un  consu- 
lar, recibió  una  brillante  educación.  A  todas  las 
gradias  de  la  hermosura  unía  los  dones  más  feli- 
ces del  espíritu.  Insinuante,  hábil,  persuasiva, 
obtuvo  sobre  el  débil  Constancio,  con  quien  casó 
en  353,  un  dominio  del  que  no  siempre  hizo 
bueu  Uso.  .hiliano,  que  debió  á  su  luotecccióu  el 
título  de  cesar  y  tal  vez  la  vida,  escribió  su 
panegírico.  Alaba  la  pureza  de  sus  costumbres, 
su  ternura  ¡lara  Constancio,  su  habilidad  y  su 
carácter  benévolo  y  generoso.  Dice  también  que 
Eusebia  emideaba  toda  la  inllucncia  que  ejercía 
sobre  el  emperador  en  favor  de  los  culpables.  Se- 
gún San  Atanasio,  se  mostró  muy  propicia  á  los 
arríanos.  Se  cuenta,  de  diversos  modos  la  muer- 
te de  Eusebia.  San  Juan  Crisiistomo  dice  que 
esta  princesa,  orgullosa  y  altanera,  alligida  por 
verse  estéril,  usó  de  remedios  que  le  proporcionó 
cierta  mujer  y  que  la  llevaron  al  sepulcro.  Según 
Zonaras  y  Cedrene,  sucumbió  ácausade  una  en- 
fermedad que  ellos  llaman  metromanía. 

EUSEBIO  (San):  Biog.  Papa.  Vivió  en  el  si- 
glo IV.  Sucedió  á  San  Marcelo  y  fué  Pontífice 
desde  el  20  de  mayo  hasta  el  26  de  septiembre 
del  año  310.  Apenas  se  verilíeó   su  elección  fué 
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desterrado  á  la  isla  de  Sicilia,  donde  muiió,  por  1 
lo  que  se  le  venera  como  santo  mártir.  «Griego  | 
de  nacimiento,  agrega  un  biógrafo  moderno,  vi-  ; 
vía  al  comienzo  del  siglo  IV  de  la  era  cristiana. 
Hijo  de  un  médico  y  médico  él  mismo...  no  quiso 
reconciliar  con  la  Iglesia  i  los  lapsi  ó  caídos.  Se 
daba  este  nombre  á  los  cristianos  que  en  la  última 
persecución  haliían  entregado  á  los  empleados 
del  liseo  los  vasos  y  libros  sagrado.s.  Magencio, 
irritado  por  la  negativa  de  Eu.sebio,  le  condenó 
al  destierro.»  La  Iglesia  dedica  á  este  santo  el 
26  de  .septiouibre.  Se  atribuyen  á  Ensebio  tres 
epístolas  decretales:  una  á  los  obispos  de  las 
Gallas,  otra  á  los  de  Egipto,  y  la  tercera  á  los  do 
Toscana  y  Campania;  pero  estas  decretales  son 
apócrilas. 

-  ErsEnio  de  Cesáiíea:  Diori.  Obispo  de  Ce- 
.sárea  y  escritor  célebre.  N.  en  270.  M.  en  338. 
César  Caiitú  habla  de  él  en  los  siguientes  térmi- 
nos: «Uiscípulo  de  Panfilo,  mártir  en  tiempo  de 
Galeno,  fué  Ensebio  de  Cesárea,  á  quien  por  esta 
razón  se  le  dio  el  sobrenombre  de  I'anlili.  Fué 
encarcelado  y  se  cree  que  recobró  la  libertad 
saerilicandü  á  los  dioses.  Favorecióá  Arrio  hasta 
que  ésto  fué  convencido  de  herejía  y  condonado. 
Estudió  detenidamente  todas  las  teorías  y  quiso 
conciliar  las  gentílicas  con  las  cristianas,  por  lo 
cual  en  sus  obras  mezcla  las  doctrinas  de  Cristo 
con  las  de  Platón  y  Pitágoras.»  Además  do  la  vida 
do  su  maestro,  compuso  cinco  libros  en  defensa 
de  Oiígeiios,  y  controversias  teoléigicas,  piiiici- 
l>almeiitc  contra  Marcelo  do  Aiitioqnía,  en  las 
(pie  deja  descubrir  algunas  dudas  sobre  la  natu- 
raleza del  A'^erbo.  Su  obra  más  importante  es  la 
rrqianicióiievaircjdka,  en  la  cual  reunió  pasajes 
de  más  de  cuatrocientos  autores,  en  gran  parte 
perdidos,  que  sirvieron  de  introducción  filosófica 
á  la  ciencia  del  Evangelio.  Escribió  también  la 
Vemoslraríún  eranijclica,  y  la  ¡iiimera  historia 
eclesiástica  desde  el  origen  del  cristianismo  hasta 
el  concilio  de  Nieca,  ó,  mejor  dicho,  una  colección 
de  Memorias  contemporáneas,  unidas  y  ordena- 
das con  método  }'  discernimiento,  y  expuestas 
con  gran  sencillez.  Sin  estas  Memorias  se  igno- 
raría la  historia  de  los  primeros  siglos  do  la 
Iglesia  cristiana. 

-  EusEBio  BE  NicoMEDiA:  Bio(i.  Hereje  grie- 
go. Vivió  en  el  siglo  V.  Intimamente  unido  con 
Arrio,  no  temió  incurrir  en  las  censuras  de  los 
sagrados  cánones,  pasando,  merced  á  su  astucia, 
de  la  silla  episcopal  de  Berito  á  la  de  Nicome- 
dia,  y  después  á  la  de  Constantinopla,  donde 
defendió  y  propagó  el  arrianismo  y  justificó  á 
Arrio,  de  quien  no  es  fácil  decidir  si  fué  maestro 
ó  discípulo.  El  concilio  de  Kicca  condenó  el 
arrianismo,  y  el  mismo  Ensebio  subscribió  la  con- 
denación, poro  con  el  fin  de  conservar  sus  inte- 
reses materiales  y  ocultando  sus  doctrinas,  que 
profesó  y  enseñó  durante  toda  su  vida.  Constan- 
tino lo  desterró  á  las  Gallas,  pero  ni  aun  después 
de  este  castigo  abjuró  de  sus  errores.  Por  medio 
de  intrigas  volvió  á  ocupar  la  Silla  de  Constan- 
tinopla, y  adquirió  bastante  crédito  para  que 
Arrio  fuera  recibido  en  la  comunión  de  la  Iglesia 
en  un  concilio  do  Jerusalén,  y  fueran  persegui- 
dos los  obispos  ortodoxos,  principalmente  San 
Atanasio.  Variaron  mucho  sus  ideas  eu  materia 
de  fe,  atribuyéndosele  la  redacción  de  tres  ó 
cuatro  profesiones  distintas.  Dio  nombre  á  la 
secta  llamada  de  los  Eusebianos. 

-  Eu.sEnio  riE  Samosata:  Biog.  Santo  natural 
de  Samosata  (Siria).  Fuéarriano  eu  su  juventud; 
mas  convertido  luego  á  la  ortodoxia  y  nombra- 
do obispo  de  su  ciudad  natal  (361),  llevó  hasta 
tal  punto  su  celo  por  la  religión  (juo  fué  muy 
perseguido  en  los  días  de  Constantino  y  Valento. 
Este  destinóle  á  la  Tracia,  donde  cuentan  que 
permaneció  hasta  los  tiempos  de  Teodosio,  que  le 
volvió  su  silla  episcopal.  Encargado  por  el  Papa 
Dámaso  de  restablecer  la  fe  en  Oriente  pasó  poco 
después  á  Doliga,  y  en  esta  ciudad  pereció  asesi- 
nado por  una  mujer  que  le  arrojó  desde  una  altu- 
ra una  piedra.  Ensebio  de  Samosata,  que  murió 
en  380,  exhaló  el  último  suspiro  pidiendo  el 
perdón  de  la  culpable,  que  por  obedecerle  no  fué 
castigada.  La  Iglesia  celebra  su  tiesta  en  21  de 
julio. 

EUSFERIO  (del  gr.  £u,  bien,  y  a-jxcpiov,  esferi- 
lla):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  longicor- 
nios,  grupo  de  los  lamiarios. 

EUSIFONELA  (del  gr.  ej,  buen,  y  sifón):  f. 
Falcoiit.  Género  do  celenterios  espongiarios,  del 
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grupo  de  los  calcispóngidos,  familia  de  los  fare- 
trones.  Comiuende  este  género  esponjas  senci- 
llas ó  ramilicadas,  compuestas  de  individuos  ci- 
lindricos, do  paredes  relativamento  delgadas. 
Cavidad  central  ancha  y  que  desciende  hasta  la 
base.  En  las  jiarcdes  do  la  cavidad  central  so 
encuentran  ostias  alargadas  correspondientes  á 
canales  radiados  horizontales  y  disjuiestas  en 
series  verticales.  Superlicie  porosa.  Se  halla  en 
el  jurásico  superior. 

EUSKIRCHEN:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Colonia,  prov.  del  Kliin,  l'rusia,  Alema- 
nia; 7000  iiabits.  Sit,  40  km.  al  S.  O.  de  Colo- 
nia, á  orillas  del  Erft,  allueiite.por  la  izquierda, 
del  Rhin.  Fáb.  de  paños.  El  círculo  tiene  3Cú 
km.s.-  y  40000  habits. 

EUSIVIILIA  (del  gr.  sj,  buen,  y  '¡\íU.t„  buril): 
f.  Palcont.  Género  do  celenterios  nidarios,  aiito- 
zoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia  de 
los  astreidos,  subfamilia  de  los  eusmilinos,  sec- 
ción délos  eufiliáceos,  grupo  de  los  cespitosos. 

EUSrvilLlNOS  (de  ctmnHia):  m.  pl.  Zoo!.  Gru- 
po de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoanta- 
rios, apoiosos,  de  la  familia  de  los  astreidos. 
Forma  una  subfamilia  que  se  distingue  por 
tener  el  borde  septal  entero;  caras  laterales  de 
los  tabiques  llenos  de  filas  de  granulos.  Aten- 
diendo á  su  manera  de  reproducirse  este  grupo 
se  ha  dividido  en  tres  secciones:  trocosmi! táceos, 
euJUiáceos  y  cslilináccos. 

EUSOMO  (del  gr.  eu,  buen,  y  (jci[j.5:,  cuerpo): 
ni.  Z'm!.  Género  de  insectos  coleópteros  cripto- 
peutámoros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  seis  especies,  tres  europeas  y  tres 
asiáticas,  todas  ellas  ápteras. 

EUSPIROCRINO  (del  gr.  £j,  bien;  del  \&t.spira, 
espiral,  y  del  gr.  v.y.'ivi,  lirio):  in.  l'a!coi\t.  Gé- 
nero de  equinodermos  crinoideos,  teselátidos, 
do  la  familia  de  los  ciatocrínidos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  silúrico  superior. 

EUSPIZA  (del  gr.  iu,  buen,  y  nr.'X.i.  curruca): 
ni.  Zoo!.  Género  de  pájaros  conirrostros,  de  la 
familia  de  los  fringílidos,  subfamilia  de  los  em- 
bericinos. Se  distinguen  por  su  pico  robusto,  de 
forma  cónica  y  puntiaguda,  con  mandíbulascasi 
iguales  y  una  prominencia  pequeña  longitudinal 
junto  al  paladar;  los  tarsos  son  fuertes;  las  alas 
largas;  la  primera  réniige  sobresale  de  las  demás; 
la  cola  es  de  longitud  regular,  cortada  en  la 
punta  en  rectángulo.  La  especie  tiiúca  es  el 
Euspha  de  cabeza  negra  ( E.  mc!anocéfa!a ).  Tie- 
ne este  pájaro  una  longitud  de  0"',183  por0"',29 
de  anchura  de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas 
tienen  O'",  098  y  la  cola  O™,  08.  La  cabeza  es 
negra;  las  plumas  de  la  parte  superior  de  un 
pardo  rojo  de  canela  vivo,  orilladas  en  su  extre- 
midad de  un  color  gris  poco  marcado:  toda  la 
parte  inferior  es  de  un  amarillo  vivo;  las  rémi- 
ges  y  rectrices  tienen  un  color  pardo  oscuro  y 
ostentan  en  las  barbas  exteriores  bordes  de  un 
pardo  pálido,  más  anchas  on  las  rémiges  secun- 
darias posteriores  y  en  sus  tectrices;  las  peque- 
ñas tectrices,  de  color  pardo  canela,  presentan  en 
su  extremidad  un  borde  gris  amarillo;  las  ma- 
yores tectrices  de  las  alas  son  parduscas,  con  la 
extremidad  blanca;  este  último  color  forma  una 
faja  transversal.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro; 
el  pico  azul  de  cuerno,  y  los  pies  do  un  amarillo 
pardusco.  El  color  de  la  cabeza  en  la  hembra 
es  negro;  la  parte  superiores  de  un  rojo  ocráceo 
pardusco;  la  garganta  blanca  y  el  resto  do  las 
partes  inferiores  de  un  color  de  orín  blani)uizco. 

El  euspiza  de  cabeza  negra  habita  el  Sudeste 
de  Europa  desde  la  Istria,  sobre  todo  Dal  macla 
y  Grecia,  muchas  islas  del  Mar  Adriático,  el 
Levante  y  gran  parte  del  Sudoeste  de  Asia  hasta 
las  provincias  septentrionales  y  occidentales  de 
la  India, sobre  todo  Persia. 

Anidan  en  las  viñas  de  la  llanura  ó  en  colinas 
incultas  cubiertas  de  salvias  y  de  azofaifos;  des- 
pués de  criar  sus  hijuelos  abandonan  la  patria  á 
últimos  de  julio  ó  en  agosto  para  dirigirse  á  sus 
cuarteles  de  invierno;  pero  no  marchan  hacia  el 
Sudoeste,  sino  al  Sudeste.  Es  probable  que  sean 
originarias  de  la  Persia,  que  forma  el  centro  de 
su  área  de  dispersión;  desde  allí  llegan  más  tar- 
de al  Asia  Menor  y  á  la  penín.sula  del  Balean. 

El  género  de  vida  de  este  pájaro  difiere  muy 
poco  del  de  los  otros  embericinos;  es  estúpido  y 
confiado;  con  facilidad  se  puede  matar  con  un 
palo  al  macho  cuando  canta. 

En  la  época  del  celo  se  retiran  á  las  colinas 
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incultas  cubiertas  de  salvias  y  de  azofaifos,  á 
los  viñedos  y  á  los  jardines  poco  frecuentados. 
El  macho  se  posa  en  las  ramas  más  altas  de  uu 
árbol  ó  de  «n  jaral  y  deja  oir  continuamente 
su  cauto  sencillo,  un  poco  aflautado,  mientras 
que  la  hembra  se  oculta  todo  lo  jiosible.  El  nido, 
formado  en  tierra  ó  en  un  espiuoso  matorral, 
DO  suele  estar  á  la  vista;  su  construcción  esmuy 
tosca;  algunos  tallos  y  hojas,  entrelazados  sin 
orden,  forman  la  pared  exterior,  y  por  dentro 
está  relleno  de  pequeñas  raices,  rastrojos  y  cri- 
nes. A  principios  ó  mediados  de  junio  se  en- 
cuentran de  cinco  á  siete  huevos  de  O"", 024  de 
largo  por  O", OÍS  de  grueso,  de  color  verde  azu- 
lado pálido,  cubiertos  de  manchas  más  ó  menos 
coufluentes,  de  ua  gris  ceniciento,  verdosas  ó  de 
un  gris  rojizo. 

En  Persia  se  reúnen  después  de  la  época  de  la 
incubación  miles  y  miles  de  euspizas  de  cabeza 
negra,  que,  mucho  más  temibles  aún  que  las  lan- 
gostas, vagan  por  todas  partes  y  comienzan  á 
saquear  los  campos  mucho  autes  de  emprender 
el  viaje. 

EUSPONGIA  (del  gr.  su,  buen,  y  del  lat.  s/io?i- 
gia,  esponja):  f.  Zool.  Género  de  celenterios  es- 
pongiarios, del  orden  de  los  fibrospóngidos,  sub- 
orden de  las  esponjas  córneas,  familia  de  los 
espúngidos.  Se  distingue  por  tener  armadura  de 
fibras  de  consistencia  igual.  Es  muy  elástica,  y 
por  esto  se  emplea  en  los  usos  domésticos.  Son 
notables  las  especies  E.  adriálica,  E.  equina,  E. 
;í'moc'C(i,quese  hallan  en  el  Archipiélago  Griego, 
y  E.  mollissima,  llamada  vulgarmente  esponja 
de  Levante,  que  tiene  forma  de  copa  y  es  la  más 
empleada. 

ÉUSQUERA:  f.  ÉüSCAKA. 

ÉUSQUERO,  RA:  adj.  ÉüSCAEO. 

-  ÉrsQUEEO:  m.  Éuscako. 

EUSTACHI  (Bartolomé):  Biog.  Anatómico 
italiano.  K.  á  principios  del  siglo  xvi.  M.  en 
1574.  Se  sabe  muy  poco  acerca  de  su  vida.  Es 
dudosa  la  fecha  desu  nacimiento,  comotambiéu 
el  lugar-,  puesto  que  algunos  le  consideran  na- 
tural de  San  Severino,  en  la  Marca  de  Aucona, 
y  otros  de  San  Severino,  en  la  Calabria.  Se  sabe 
por  la  dedicatoria  de  uno  de  sus  tratados  que 
en  1562  era  profesor  do  Medicina  en  el  Colegio 
de  la  Sapienza  en  Roma.  La  misma  dedicatoria 
contiene  tristes  datos  acerca  del  estado  pecu- 
niario de  Eustachi.  «Mis  recursos  son  escasos, 
dice;  mi  posición  humilde  y  mi  fortuna  inse- 
gura y  sujeta  á  muchas  pruebas.»  Cuestionando 
con  Vesalio,  defendió  contra  este  gran  anató- 
mico la  reputación  de  Galeno,  y  esta  polémica 
llenó  todos  sus  tratados,  de  los  que  se  conocen 
los  siguientes  :  Ojntseula  Anatómica,  vemjye  de 
Tcnum  slruetara,  officio  et  administratione;  De 
audilus  órgano;  Ossium  Examen;  De  motu  Ca- 
pites:  De  Vena  quee  Azygos  dieitiir;  De  Dcnti- 
bus.  El  primer  tratado  habla  de  la  estructura  y 
las  funciones  de  los  ríñones,  y  es  el  primero  al 
que  acompañan  buenas  figuras,  grabadas  en 
cobre.  Es  también  imo  de  los  primeros  en  que 
se  han  investigado  las  variedades  de  estructura 
del  dicho  órgano.  «En  el  tratado  De  Deniitus, 
Eustachi,  dice  Cuvier,  empieza  el  estudio  de 
los  órganos  en  el  feto  y  continúa  el  examen  en 
las  diferentes  edades  de  la  especie  humana. 
Vesalio  había  examinado  al  adulto  y  su  trabajo 
tenia  ya  bastante  extensión.  Pero  nuestros  ór- 
ganos varían  con  la  edad;  no  hay  casi  ninguno 
que  no  cambie  de  forma,  de  consistencia  y  de 
proporción  en  las  diferentes  épocas  de  la  vida; 
además  es  evidente  que  estas  variaciones  son 
una  parte  de  la  Anatomía  y  de  la  Fisiología, 
las  más  importantes  para  conocerlas  bien.  Los 
dientes  no  nacen  con  nosotros  como  las  otras 
partes;  salen  sucesivamente,  algunos  caen,  otros 
les  suceden,  y,  en  fin,  presentan  variaciones  que 
depeuden  de  las  edades.  Eustachi  quiso  estudiar 
estas  variaciones;  las  tomó  desde  el  principio; 
empezó  á  examinarlas  en  el  feto.  Este  estudio 
ha  sido  hecho  después  por  Albino  y  otros,  pero 
Eustachi  ha  sido  el  primero  que  ha  utilizado 
este  método,  tan  generalizado  después.»  Eusta- 
chi había  preparado  otra  obra  que  hubiese  sido 
más  importaute  si  se  hubiera  jmblicado  opor- 
tunamente: una  colección  de  láminas  anatómicas 
que  había  hecho  dibujar  en  presencia  suya  para 
dar  un  tratado  completo  de  Anatomía  análogo 
al  de  Vesalio,  pero  que  hubiera  sido  más  per- 
fecto, puesto  que  había  añadido  un  infinito 
número  de  objetos  y  había  tenido  especial  cui- 
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dado  en  el  dibujo  de  los  detalles.  Las  planchas 
fueron  grabadas  en  1552,  diez  años  después  de  la 
obra  de  Vesa.  Representaban  muchos  descubri- 
mientos de  aquella  época,  pero  estuvieron  en 
algún  almacén  ü  otro  sitio  durante  una  parte 
del  siglo  XVI  y  todo  el  xvii.  Eustachi  murió 
antes  de  terminar  esta  hermosa  obra.  En  1714 
fueron  publicadas  las  láminas  por  un  médico 
del  Papa  llamado  Laucisi,  agregando  ligeras  ex- 
plicaeioues.  La  gloria  que  habna  obtenido  Eus- 
tachi si  las  hubiera  publicado  durante  su  vida 
hubiese  sido  grande,  puesto  que  muchos  descu- 
brimientos que  se  hicieron  durante  el  siglo  y 
medio  que  estuvieron  ignoradas  le  eran  ya  co- 
nocidos. Eustachi  merece  con  justicia  un  lugar 
muy  distinguido  cutre  los  anatómicos.  Vesalio, 
Falopio  y  él  son  los  fundadores  de  la  Anatomía 
moderna. 

EUSTALO  (del  gr.  sug-raXi);,  bien  vestido): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  más  de  veinte  especies,  todas  ame- 
ricanas, la  mayor  parte  de  las  cuales  presentan 
un  color  verde  ó  azul  con  reflejos  metálicos. 

EUSTAQUIA  (Santa):  Biog.  Hija  de  Santa 
Paula,  cuyas  virtudes  supo  imitar  maravillosa- 
mente. No  llevó  á  mal  Eustaquia  la  mudanza  de 
vida  que  introdujo  en  su  casa  aquella  romana 
nobilísima,  tan  celebrada  por  San  Jerónimo,  la 
cual,  muerto  su  marido  Toxodio,  cambió  las 
magnificencias  y  esplendores  de  su  cuna  por  la 
soledad  humilde  de  Belén.  Holgóse  sobremanera 
Eustaquia  de  seguir  las  huellas  de  su  piadosa 
madre,  ya  ejerciendo  notablesy  continuas  obras 
de  caridad,  ya  separándose  cada  vez  más  del 
orgulloso  espíritu  que  solía  distinguir  á  los  ha- 
bitantes de  la  soberbia  Roma.  Frecuentaba 
Eustaqnia  el  pobre  albergue  donde  Santa  Marcela 
llevaba  una  vida  ascética  y  retirada,  y  no  es  de 
extrañar  que  con  los  ejemplos  de  su  madre,  con 
las  instrucciones  de  Marcela,  y  además  con  los 
sabios  y  prudentes  consejos  de  San  Jerónimo, 
su  maestro  y  director  espiritual  desde  el  año  382, 
hiciese  cada  día  nuevos  progresos  en  el  camino 
de  la  perfección.  Son  de  leer  el  Tratado  sobre  la 
virginidad,  y  las  cartas  22,  26  y  27  del  doctor 
Máximo,  para  venir  en  consecuencia  de  la  clase 
de  enseñanza  que  recibía  Eustaquia,  y  de  las 
virtudes  que  por  consiguiente  practicaba.  Para 
conservar  ilesa  la  castidad,  el  santo  la  encarga- 
ba la  humildad  y  el  temor  de  perder  esa  virtud, 
vigilancia  constante  sobre  su  corazón  y  senti- 
dos, temjilanza  suma  en  comer  y  beber,  y  el 
ejercicio  de  la  oración,  no  sólo  durante  el  día 
sino  también  durante  la  noche.  Eustaquia,  dice 
uno  de  sus  biógrafos,  acompañó  á  su  madre  en 
todos  sus  viajes  por  Siria,  Egipto  y  Palestina. 
Su  instrucción  era  tan  vasta  que  San  Jerónimo 
no  dudó  dedicarla  sus  comentarios  sobre  Eze- 
quiel  é  Isaías;  y  su  virtud  tan  eminente  que 
pudo  suceder  á  Santa  Paula  en  el  cargo  de  aba- 
desa en  el  monasterio  de  Belén.  Granjeados  mu- 
chos merecimientos,  Eustaquia  murió  por  los 
años  de  419,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  cerca  del 
de  Santa  Paula,  su  madre.  En  vida  de  Inocen- 
cio I  hubo  de  sufrir  mucho  Eustaquia,  á  conse- 
cuencia de  los  excesos  á  que  se  entregaron  los 
pelagianos  en  Oriente;  pero  tales  padecimientos 
hicieron  más  gloriosa  su  memoria  y  más  valioso 
el  premio  de  que  goza  en  la  eternidad. 

EUSTÁQUIDA  (del  gr.  £j,  buen,  y  aTiy-j;, 
espiga):  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de 
las  cloridcas,  que  comprende  varias  especies  que 
habitan  en  la  América  central  y  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

EUSTAQUIO  (San):  Biog.  Sufrió  el  martirio 
en  el  año  120.  Era  Eustaquio,  según  refiere 
Metafrastes,  un  valeroso  soldado,  y  siendo  gentil 
se  llamaba  Plácido  ó  Plácidas.  Según  una  pia- 
dosa leyenda,  yendo  un  día  de  caza,  y  habién- 
dose separado  de  sus  compañeros  y  criados,  vio 
un  ciervo  y  le  siguió.  El  ciervo  se  paró  de  pron- 
to, y  vio  Eustaquio  entre  las  astas  un  crucifijo 
y  oyó  una  voz  que  le  dijo:  «¿Plácido,  porqué  me 
persigues?  Yo  soy  Jesucristo  que  morí  por  tu 
amor  y  ahora  deseo  salvarte.»  Preguntó  Eusta- 
quio al  Señor  qué  le  ordenaba,  y  el  Señor  le 
mandó  que  volviera  á  la  ciudad,  fuese  al  sacer- 
dote de  los  cristianos  y  se  bautizase  con  su 
mujer  y  con  sus  hijos,  y  que  después  volviera  á 
aquel  mismo  lugar  donde  de  nuevo  se  le  aparo- 
cena.  Hizo  el  Santo  cuanto  se  lo  mandaba,  y  al 
bautizarse   tomó  el  nombre  de  Eustaquio  en 
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lugar  del  de  Plácido.  Volvió  al  mismo  lugar  y 
se  le  apareció  por  segunda  vez  el  Señor,  quien 
le  avisó  que  el  demonio  le  había  de  tentar  y 
probar  como  á  otro  Job.  Sufrió  muchas  tenta- 
ciones é  infortunios,  hallándose  al  poco  tiempo 
tan  pobre  que  se  decidió  á  salir  de  su  patria.  Se 
embarcó,  y  el  patrón  de  la  nave  se  enamoró  de  su 
mujer  y  se  la  arrebató.  Al  pasar  un  río  con  sus 
hijos  de  corta  edad,  y  al  dejar  á  uno  de  ellos  en 
una  orilla,  mientras  iba  en  busca  del  otro  fue- 
ron arrebatados  los  dos  niños  por  un  león  y  uu 
lobo.  Eustaquio,  solo,  se  hizo  criado  de  un  la- 
brador y  ie  sirvió  durante  quince  años.  El  em- 
perador Trajano  había  sido  compañero  de  Plá- 
cido en  la  guerra  de  Vespasiano  y  Tito  contra 
los  judíos  y  conocía  su  extraordinario  valor,  por 
lo  cual  ordenó  que  se  le  buscara.  Halláronle,  y 
Trajano  le  nombró  general.  A'eneió  Eustaquio  á 
los  enemigos,  y  un  día  en  que  hizo  alto  en  una 
aldea  halló  allí  á  sus  dos  hijos  y  á  su  mujer  sal- 
vados milagrosamente.  Murió  Trajano,  y  Adria- 
no, su  sucesor,  hizo  muchas  mercedes  á  Eusta- 
quio en  recompensa  de  sus  servicios  en  la  guerra, 
pero  atribuyó  la  victoria  á  la  protección  de  los 
dioses;  y  viendo  que  Eustaquio  no  quería  entrar 
en  los  templos  para  hacer  sacrificios,  y  averi- 
guado que  era  cristiano ,  mandó  que  él ,  su 
mujer  y  sus  hijos  fuesen  arrojados  á  los  leones, 
los  cuales  se  postraron  á  sus  pies.  Adriano  en- 
tonces mandó  construir  un  buey  gi'ande  de 
metal,  y  encerró  en  él  á  Eustaquio  y  á  los  suyos, 
quienes  perecieron  quemados.  San  Eustaquio  es 
el  patrón  de  los  cazadores.  La  Iglesia  honra  á 
este  santo  el  día  20  de  octubre. 

-  Eustaquio  (San):  Bellas  Arles.  La  piadosa 
leytnda  referente  al  Santo  patrón  délos  cazado- 
res ha  dado,  especialmente  en  Alemania  y  los 
Países  Bajos,  asunto  para  multitud  de  cuadros 
y  estampas,  alguna  de  ellas  tan  notable  como 
la  grabada  por  Alberto  Durero,  ambicionada  por 
los  coleccionistas,  tanto  por  su  mérito  artístico 
como  por  la  escasez  de  los  ejemplares  que  se 
conservan.  El  mismo  Durero  amplió  el  asunto 
en  dos  tablas  que  se  conservan  en  el  JIuseo  de 
Milán  y  en  la  Galería  de  los  Dorias  en  Roma. 
Entre  otras  obras  de  menor  importancia  que  se 
guardan  en  las  diversas  colecciones  públicas  de 
Europa,  no  debe  olvidarse  un  excelente  lienzo 
de  Guido  Reni  en  la  Pinacotea  de  Ñapóles. 

San  Eustaquio.  -  Tabla  de  Rubens  y  Braeghel 
de  Velours.  Museo  del  Prado,  número  1245.  Figú- 
rese el  lector  una  hermosa  arboleda,  por  entre 
la  que  se  desliza  caudalosa  corriente  en  cuya 
tranquila  superficie  juguetean  varias  aves  acuáti- 
cas. Ala  parte  acá  del  río  el  terreno  forma  una  es- 
pecie de  valle  circuido  de  espesa  vegetación,  que 
sirve  de  albergue  á  multitud  de  pintados  paja- 
rillos  y  hasta  perdices  de  buen  tamaño,  que  co- 
rretean, indiferentes  á  la  escena  que  junto  á 
ellos  tiene  lugar.  En  el  centro  de  tan  hermosa 
decoración,  que  acredita  el  buen  gusto  y  exce- 
lentes condiciones  que  para  este  género  de  pin- 
tura reunía  Jan  Brueghel.se  levanta,  letorciendo 
sus  brazos  rugosos,  im  árbol  á  cuya  sombra  co- 
locó Rubens  á  San  Eustaquio,  de  rodillas  ante 
el  ciervo  misterioso  entre  cuya  cornamenta  brilla 
la  cruz  con  vivo  resplandor.  El  Santo,  vestido 
con  sayo  violeta,  calzas  anteadas  y  botas  de  co- 
rreal, ostenta  rica  espada  y  elegante  trompa  de 
caza.  A  su  alrededor,  numerosa  jauría  de  perros 
de  diversas  razas  descansa  con  absoluta  tran- 
quilidad, y  como  si  ante  ellos  no  estuviera  la 
hermosa  res  que  con  tanto  afán  han  perseguido 
en  otras  ocasiones.  Completa  el  grupo  un  ro- 
busto caballo  blanco,  enjaezado  como  correspon- 
de al  lucido  jinete  que  sobre  él  cabalgaba.  Si  el 
paisaje  es  encantador,  las  figuras  son  del  gran 
maestro  de  la  escuela  flamenca,  y  esto  nos  dis- 
pensa de  hacer  su  elogio.  Perteneció  esta  obra  á 
la  colección  de  Felipe  IV  en  el  antiguo  alcázar 
de  Madrid. 

EUSTATA  (del  gr.  EjsTaOr;;,  firme,  sólido):  f. 
Bot.  Capa  externa  de  la  pared  de  las  célula- 
vegetales  que,  segvin  la  teoría  de  Hasting,  se  des 
posita  la  última,  es  decir,  después  de  la  apari- 
ción de  las  capas  llamadas  por  dicho  autor  ticoda 
y  astata.  Todos  estos  nombres  son  poco  usados 
hoy  día. 

EUST  ATO  (del  gr.  sj3TaTr,;,  firme,  sólido):  m. 
Bot.  Género  de  Sapindr.ceas  representado  por  un 
árbol  de  Cochinchiua. 

-  EüsTATO:  Zool.  Género  de  insectos  noleípte- 
T03  criptopentámeros,  do  la  familia  de  los  lou- 
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fíicornios,  tribu  de  los  lamiaiios,  ciij-a  especie 
tipo  liuhiU  cu  .Manila. 

-  Kl-stato:  Hioij.  lícrcsinrcailel  siglo  iv  ile  la 
Ola  cristiana.  ICia  un  monje  tan  infaUíacla  de  su 
cstatlo  que  coiitlfualía  loilos  los  demás.  Sócrates, 
Sozomcno  y  flcuiy  le  cDnl'undcn  con  otro  Eus- 
tato,  oliispo  de  Sellaste,  pero  no  es  cierto  r|uo 
sea  el  mismo.  En  el  concilio  de  Oougra,  en  l'alla- 
gonin,  tenido  culro  el  año  325  y  3-11,  fueron 
acusados  Eustato  y  sus  secuaces:  1."  de  (jue 
condeualian  el  matrimonio  y  separaban  las  mu- 
jeres de  sus  maridos;  2."  do  que  abandonaban 
las  juntas  públicas  de  la  Iglesia  por  tener  otras 
particulares;  3.°  de  que  se  reservaban  para  ellos 
solos  las  ofrendas;  i°  de  que  separaban  á  los 
criailos  de  los  amos  y  á  los  hijos  de  los  jiadres, 
socolor  do  hacerles  llevar  una  vida  más  austera; 
fi."  de  {jue  permitían  á  las  mnjeres  vestirse  de 
hombre;  C."  de  (juc  desprecialmn  los  ayunos  de 
la  Iglesia  y  practicaban  otros  ú  su  antojo  hasta 
en  Uomingo;?."  decjuc  prohibían  en  todo  tiempo 
el  uso  do  la  carne;  8."  de  que  desechaban  las 
ofrendas  do  los  clérigos  casados;  9.°  de  que  vitu- 
peralian  la  erección  de  capillas  en  honor  de  los 
mártires  y  la  jiiailosa  concurrencia  de  los  líeles  á 
los  se]mlcros  de  los  mismos;  y  10."  de  .sostener 
que  nadie  puede  salvarse  si  no  renuncia  á  todos 
sus  bienes.  El  concilio  decretó  veinte  cánones 
contra  todos  estos  errores  y  abusos,  cánones  ijue 
so  han  incluida  en  la  colección  de  les  de  la  Igle- 
sia universal. 

-  Eu.sTATO  liE  CArADociA:  Jiiori.  Filósofo 
neoidatóuico.  Vivía  á  mediados  del  siglo  cuarto 
do  la  era  cristiana.  Discíimlo  de  Jániblieo  y 
de  Edesio,  sui'Cilió  á  éste  último  en  la  direcciíjn 
de  la  escuela  tilosólica  de  Capadocia.  Según  Euna- 
pío,  era  hombre  de  mérito  y  un  gran  orador;  sus 
discursos  igualaban  en  dulztira  al  canto  de  las 
sirenas.  El  emjierador  Constantino  le  envió,  á 
pesar  ile  que  Eustato  era  pagano,  de  embajador 
á  la  corte  de  Sapor,  rey  de  los  persas.  Encantado 
este  príncipe  de  la  elocuencia  del  .sofista  griego, 
le  retuvo  tan  lai'go  tíemjio  á  su  lado  que  los 
compatriotas  de  Eustato  le  reclamaron  por  me- 
dio de  una  nueva  cmb.ajada.  Eustato  no  quiso 
volver  á  su  país  á  causa  de  ciertas  seüales  y 
ciertos  prodigios.  Por  este  dato  se  conoce  que 
Eustato  pertenecía  á  la  sección  menos  razonable 
de  la  escuela  neoplatónica.  A  semejanza  de  su 
maestro  Jániblieo,  sustituyó  á  la  especulación 
lilosólica  las  ilusiones  de  la  teurgía  y  de  la  dc- 
monología.  Hizo  profesar  sus  doctiinas  supersti- 
ciosas á  su  mujer  Sosípatra  y  á  su  hijo  Autoniuo. 

EUSTEFIA  (delgr.  :o,  buen,y  tts-jo;,  corona): 
f.  But.  Género  de  Amarilidáceas  narciseas,  cuyos 
principales  caracteres  son:  periantio  coloreado, 
caduco,  con  tubo  corto  y  seis  divisiones  casi 
iguales  y  convolutadas;  audróceo  de  seis  est,ani- 
bres  diplostemonados,  insertos  en  la  garganta 
del  tubo,  desiguales  y  alternando  con  un  núme- 
ro igual  de  filamentos  estériles,  libres  ó  unidos 
entre  sí  y  con  los  estambres  fértiles;  estilo  lili- 
forme,  declinado,  dilatado  en  su  extremidad  es- 
tigmatífera;  cápsula  .snbglobnlosa,  tricoca,  de- 
hiscente en  tres  valvas  loculicidas;  semillas 
numerosas,  comprimidas,  membranosas  en  los 
bordes.  Se  conocen  nueve  especies  originarias  de 
Chile  y  el  Perú.  Son  plantas  de  bulbo  tunicado; 
hojas  lineales,  canaliculadas;  hampa  cilímlrica, 
fistulosa,  terminada  en  una  inflorescencia  umbe- 
liforine,  contenida  cu  una  espata  dilila  ó  tc- 
tralila. 

EUSTEGIA  (del  gr.  vj,  buen,  y  atEfr),  techo): 
f.  Uíil.  Género  de  Asclepiadáceas  einanqueas,  con 
corola  rotácea,  provista  de  una  corona  formada 
de  quince  escamas  dispuestas  en  tres  filas;  las 
cinco  de  la  lila  externa  alternas  con  las  anteras; 
las  cinco  intermedias  son  profundamente  trífidas 
y  van  super]nicstas  á  las  externas;  las  cinco  in- 
ternas son  oblongas  y  van  lijas  al  dorso  de  los 
estambres.  Se  conocen  cuatro  especies,  todas  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza;  son  hierbas  ó  matas 
lisas,  con  liojas  opuestas,  generalmente  astada.s. 

EUSTENIA  (del  gr.  s'j,  buen,  y  ■jfJivo.-,  fuerza): 
f.  Zinil.  Género  de  insectos  neurópteros,  de  la 
familia  de  los  pérliilos,  y  cuya  especie  tipo  ha- 
bita en  la  Australia. 

EUSTENO  (del  gr.  suiOívíí^,  robusto):  ni.  Zool. 
Género  de  insectos  hemípteros  heterópteros,  de 
la  familia  de  los  peutatómidos,  que  se  distinguen 
por  tener  la  cabeza  cortada  casi  en  cuadrado  en 
su  parte  anterior. 
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EUSTIGMA  (del  gr.  VJ,  buen,  y  OTiyu»,  coro- 
na :  I,  ]lol.  Género  de  Saxifragáceas,  serio  do  las 
hamamelídeas,  cuyo  receptáculo  cóncavo  aloja  al 
ovario  supero  en  parte  y  lleva  on  sus  bordes  un 
cáliz  imbricado; cinco  ]iétalos  cuncifornics  y  bi- 
lovulados  y  cinco  estambres  con  anteras  bival- 
vas. El  ovario  .se  convierte,  después  de  la  ma- 
durez, en  una  cápsula  .semisúpera  con  dos  valvas 
bílidas.  Es  notable  la  especie  li.  ohloitiji/olium, 
arliustillo  de  Hong  Kong,  de  hojas  alternas  per- 
sistentes y  con  racimos  pequeños  axilares. 

ÉUSTILO  (del  gr.  s'JaTUAo;);  m.  jirq.  Interco- 
lumnio en  que  el  claro  ó  distancia  de  columna 
á  columna  es  de  cuatro  módulos  y  medio. 

-'Evsru.o:  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, y  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 
rica central. 

EUSTIS  (GriLi.Rr.Mo):  Jlíor/.  Jlédico  y  político 
norte-americano.  N.  en  Cambridge  (Massaclni- 
setts)  en  17.'i3.  JI.  en  Costón  en  1S2.').  Estudió 
Medicina  después  do  haber  sido  alumno  del 
Colegio  de  Harvard;  durante  toda  la  gueriado 
indeiiendencia  sirvió  como  cirujano,  ya  cu  un 
regimiento,  ya  en  un  Hospital  militar,  y  duran- 
te algunos  años  quedó  agregado  al  hos|iital  de 
\Vest  Point,  en  el  cuartel  general  del  traidor 
Arnold.  Representante  (1800-1805)  del  estado 
de  Ma.ssachusett.s,  con  otros,  en  el  Congreso  fe- 
deral, fué  nombrado  ]ior  el  presidente  Mádi.son 
(18(19)  llini.stro  de  la  Guerra,  cargo  que  deseni- 
pefió  tres  años.  La  capitulación  de  las  fuerzas 
americanas  mandadas  por  el  general  Hall,  le 
obligó  á  presentar  la  dimisión  (1812).  Ministro 
plenipotenciario  en  Holanda  {1S14J,  Eustis,  de 
vuelta  á  su  patria,  tomó  de  nuevo  asiento  en  el 
Congreso  (1820-23),  y  en  la  última  fecha  fué 
elegido  gobernador  de  Massachusetts,  empleo 
que  conservó  hasta  su  muerte. 

EUSTOCO  (del  gr.  íj,  buen,  y  aT3'./t.i,  ir):  m. 
Zi'ol.  tiénero  de  insectos  himenópteros,  terebran- 
tidos,  (le  la  familia  de  los  oxiúridos,  y  cuya  es- 
pecie tipo,  que  habita  en  Inglaterra,  es  notable 
por  su  agilidad. 

EUSTOLIA:  Gcog.  Colonia  del  dep.  Las  Colo- 
nias, ]>rov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina; 
2t3  habits. 

EUSTOIVIA  (del  gr.  su,  bien,  y  ix'jy.y.,  boca): 
f  Bul.  Género  de  Gencianáceas,  tribu  de  las  (pii- 
ronicas,  subtribu  de  las  lasianteas,  que  .se  distin- 
gue por  presentar  un  cáliz  jirofundamente  divi- 
dido en  cinco  lóbulos  estrechos  y  aquillados  y 
por  una  corola  anchamente  campanulada.  Se 
conocen  dos  especies  propias  de  las  regiones  cá- 
lidas de  la  América  boreal,  de  la  Colombia  y  al- 
gunas otras  regiones  de  América.  Son  hierlias 
erei'tas,  glaucas,  con  hojas  opuestas,  ani])lcxi- 
caulesó  sentadas,  con  grandes  flores  anchamente 
peduneuladas,  azules,  blaucas  ó  purpúreas. 

EUSTONIA  (del  gr.  vj.  bien,  y  el  inglés  slone, 
piedra):  f.  Palcont.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos, prosobranqnios,  teuobranquios,  tenio- 
glo.sos,  sifonostoniátidos,  de  la  familia  de  los 
cerítidos,  subfamilia  de  los  ceritiuos.  Se  encuen- 
tra en  el  jurásico. 

EUSTREFEAS  (de  CHsííY/b  j:  f.  pl.  Bol.  Grupo 
de  fjili^ieeas  que  comprende  los  géneros  Eastrc- 

¡ihus  y  Giitoiioplcsium. 

EUSTREFO  (del  gr.  sj,  bien,  y  atpó-joi,  girar): 
m.  Bol.  Género  de  Liliáceas  aspergeas,  que  se 
caracteriza  por  presentar  un  periantio  coloreado, 
con  seis  divisiones  extendidas,  las  interiores 
limbriadas;  seis  estambres  hipogiuos,  con  fila- 
mentos muy  cortos,  libres  ó  ligeramente  unidos 
en  la  base;  ovario  con  tres  celdas  niultiovula- 
das,  coronado  por  un  estilo  trígono  en  su  extre- 
midad cstigniatífera.  Son  arbustillos  volubles, 
con  hojas  elípticas,  ó  lineales  lanceoladas,  con 
flores  agrupadas  en  la  axila  de  las  hojas  ó  en  la 
extremidad  de  las  ramas.  Se  conocen  tres  espe- 
cies originarias  de  la  Australia. 

EUSTRONGILO(del  gr.  3j,  propio,  y  estrongi- 
lo):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  uematelmintos, 
del  orden  de  los  iiemátoilos,  laniilia  de  los 
estrougílidos  poliniiarios,  con  seis  papilas  sa- 
lientes alrededor  de  la  boca;  bolsa  campanuli- 
forme  y  completamente  cerrada,  con  paredes 
musculares  siempre  iguales  y  con  numerosas 
papilas  marginales;  una  sola  espícubn;  abertura 
sexual  feuieuiua  próxima  d  la   parte  anterior. 
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Es  iiotahle  la  especie  Euslrongylis  gigas,  que  so 
distingue  porque  el  cuerpo  de  la  hembra  es  fili- 
forme, con  extremidad  obtusa,  tiene  trespiés  de 
largo  y  doce  milímetros  do  ancho;  en  cada  línea 
sutural  existe  una  fila  do  papilas;  además  exis- 
ten papilas  anales  aun  en  las  hembras.  Vivo  esta 
especie  aislaila  en  los  riñones  de  diferentes  car- 
nívoros, particularmente  en  las  focas  y  en  las 
nutrias.  Raras  veces  se  encuentran  en  los  bue- 
yes, en  el  caballo  y  en  el  hombre.  Kn  este  caso 
probablemente  se  introducen  con  la  carne  de 
los  pescados.  Ijalbian.  ha  demostrado  que  el 
desarrollo  se  verifica  primero  en  el  agua  ó  en  la 
tierra  húmeda,  y  que  los  embriones  tienen  una 
especio  de  aguijón  bucal,  pero  que  no  ]>nedeM 
perforar  por  sí  mismos  la  cubierta  resistente  del 
huevo.  El  único  ejem|dar,  que  procedente  del 
hombro  se  lia  encontrado  hasta  ahora,  se  halla  en 
el  Museo  de  un  colegio  de  Londres.  Es  también 
notable  la  especie  i'.  íubi/cr,  que  vive  en  el 
Colii/ilfUS. 

EUTARCONANTEAS  (del  gr.  vj,  bien,  y  ¡arco- 
nanteus):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  Compuestas  tar- 
conanteas. 

EUTARICO  CILICAS:  Biocj.  Príncipe  ostrogodo, 
yerno  de  Tcodorico  y  padre  de  Atalarico.  M. 
hacia  523.  Pertenecía  á  la  dinastía  de  los  Ama- 
les y  vivía  en  la  corte  de  los  reyes  visigodos. 
Teodorico,  que  no  tenía  hijos,  lo  llamó  á  su  cor- 
te, le  (lió  en  315  á  su  hija  Anialasunta  ]ior  es- 
posa, y  le  prometió  el  trono.  El  valor  de  Eusta- 
rico,  su  destreza  en  los  ejercicios  militares,  su 
carácter  franco,  generoso,  liberal,  le  captaron 
las  simpatías  del  pueblo  y  la  estimación  del  em- 
perador de  Oriente,  Anastasio,  quien  le  adoptó 
por  hijo,  como  halu'a  ya  adoptado  á  Teodorico. 
Justino,  sucesor  de  Anastasio,  hizo  á  ambos  el 
mismo  honor  y  eligió  por  colega  á  Eutarico  la 
primera  vez  que  tomó  el  consulado  en  519.  Ha- 
biendo llegado  á  Roma  Eutarico,  para  tomar 
posesión  (le  esta  dignidad,  hizo  notable  su  en- 
trada por  las  gracias  y  mercedes  concedidas. 
Durante  muchos  días  dio  al  pueblo  romano 
magiMlicos  es]iect!Ículos,  en  los  que  se  vieron 
gran  número  de  animales,  hasta  entonces  des- 
conocidos, enviados  de  África  ]ior  el  rey  de  los 
vándalos.  De  regreso  en  Ravena;  renovó  las 
mismas  fiestas,  con  más  esplendor  todavía.  Todo 
anunciaba  á  Italia  un  rey  valiente  y  genero.so, 
cuando  falleció  Eutarico,  antes  (jue  su  protector 
Tcodorico. 

EUTAXIA  (del  gr.  rj,  bien,  y  xa:::,  orden): 
f.  Boi.  Género  de  Leguminosas  de  la  tribu  de  las 
podalirieas.  Comprende  varios  arbustos  que  cre- 
cen en  la  Australia. 

EUTEA  (del  gr.  i-j^v.3,  recto):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  criptopentámeros,  de  la 
familia  de  los  lougicornios,  grupo  de  los  lamia- 
dos,  y  que  comprende  una  sola  especie. 

EUTELO  (del  gr.  cJTi/.r,:,  pequeño,  poco  im- 
portante): ni.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros heterómeros,  de  la  familia  de  los  nielásomo.s. 
Comprende  dos  especies  que  viven  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

-EuTELO:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  la- 
melicornios,  grupo  de  los  laudados,  que  com- 
prendo varias  especies  propias  del  Brasil. 

-  ElTTELo;  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
teros terebran tidos,  de  la  familia  de  los  eálcidos. 
Comprende  unas  treinta  especies,  la  mayor  [larte 
europeas. 

EUTELÓCERO  (del  griego  vj-.{).r¡:,  pequeño,  y 
■/.\yx:.  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, heterómeros,  de  la  familia  de  los  me- 
lásonios,  cuya  especie  til*  habita  cu  San  Luis. 

EUTEMIA  (del  gr.  EjOr,o.ov,  bien  dispuesto):  f. 
Bot.  Genero  de  Ocnáceas,  tribu  de  las  eutemídeas. 
Sus  ñores  tienen  un  receptáculo  convexo;  el  cáliz 
tiene  cinco  sépalos  desiguales,  imbricados  y  per- 
sistentes; la  corola  cinco  pétalos  alternos,  torci- 
dos ó  imbricados;  el  aneirtjceo  se  compone  de 
cinco  estambres  alternipétalos,  con  filamento 
libre,  corto  y  con  antera  bilocular ,  picuda, 
dehiscente  por  un  poro  terminal ;  existen  gene- 
ralmente cinco  estambres  estériles,  alternos  con 
los  precedentes;  el  receptáculo  se  prolonga  sobre 
el  audróceo;  forma  un  pequeño  cono  que  lleva 
cu  su  extremidad  un  ovario  con  cinco  celdas 
alternipétalas,  incompletas  y  biovnlad.Ts;  este 
ovario  se  adelgaza,  coustituyendo  un  estilo  su- 
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bulado,  sencillo  eu  suextremiJad  estigmatífera; 
los  óvulos  son  descendentes,  anátropos,  con  el 
miciopilo  superior  y  externo;  el  fruto  es  carnoso, 
con  cinco  núcleos,  cada  uno  de  los  cuales  con- 
tiene una  ó  dos  semillas  que  bajo  sus  tegumen- 
tos encierran  un  albumen  carnoso  con  un  embrión 
axilar.  Se  conocen  cuatro  especies  que  son  ar- 
bustos de  Malasia,  de  hojas  alternas,  sencillas, 
lisas,  coriáceas,  apretadas,  con  nervios  secunda- 
rios numerosos  y  paralelos.  Las  flores  están  dis- 
puestas en  racimos  terminales  y  opositifoliados. 

EUTEMÍDEAS  (de  cutcmia):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  las  Oenáceas.  Está  caracterizada  por  ^ener 
carpelos  biovnlados  y  albumen  carnoso.  Com- 
prende un  solo  género,  el  Eutemia  ( Euthcmis ). 

EUTEMOMIA  (del gr. óuOrjiiiv,  bien  dispuesto): 
f.  Z,ii>l.  Género  de  insectos  lepidópteros  noctur- 
nos, de  la  familia  de  los  quelónidos. 

EUTÉRMITE  (del  gr.  vj,  buen,  y  térmite):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  ortópteros  seudoneu- 
rópteros,  de  la  familia  de  los  termítidos.  Se  dis- 
tingue en  que  las  nerviaciones  medias  y  subme- 
dias  están  muy  juntas.  Es  notable  la  especie 
Eulcrmes  inquilinus.  V.  TKr.MÍTiDOS. 

EUT EfíPE:  Aslron.  Asteroide  número  veinti- 
siete, descubierto  por  Hind  el  día  S  de  noviem- 
bre de  1853;  su  movimiento  medio  diurno  987''; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  313  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2  347;  excentricidad  de  la 
órbita  O,  174;  longitud  del  pcrihelio  87''-59'; 
longitud  del  nodo  ascendente  93°-  51 ';  inclina- 
ción de  la  órbita  9° -22'.  Equinoccio  de  1883. 

-  EuTERPE:  Bot.  Género  de  palmeras  areceas, 
con  flores  de  los  dos  sexos,  situadas  en  el  mismo 
espádice  y  temadas,  la  intermedia  femenina  y 
las  laterales  masculinas;  el  periantio  tiene  sois  ho- 
juelas y  envuelve  seis  estambres  con  anteras  dor- 
sifijas,  y  en  las  flores  masculinas  hay  un  gineceo 
rudimentario,  mientras  que  en  las  dos  femeninas 
no  hay  estaminodios;  el  ovario  es  trilocularcon 
dos  celdas  vacías  y  en  la  tercera  un  solo  óvulo 
descendente;  el  estilo  presenta  ocho  óvulos  es- 
tigmatíferos;  el  fruto  es  piniforme,  drupáceo,  y 
la  semilla  globulosa,  con  albumen  continuo  ó 
surcado  irregularmente.  Son  palmeras  delgadas 
de  hojas  pinnatipartidas  con  espádice  ramifica- 
do, con  dos  espatas  coriáceas  ó  membranosas, 
lanceoladas,  desiguales  y  flores  pequeñas  senta- 
das en  las  losetas  de  los  ejes  de  la  inflorescencia. 
Se  conocen  siete  ú  ocho  especies  de  la  Améri- 
ca tropical  y  de  las  Antillas.  Es  notable  la  especie 
E.  olerácea,  nue  da  el  aceite  de  palma  y  un  co- 
gollo terminal  que  se  come  como  legumbre.  La 
E.  cdulis  y  la  E.  Catinga  también  presentan  esta 
circunstancia. 

-  EuTEr.PE:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  de  la  familia  de  los  pícridos. 
Comprende  unas  diez  especies  propias  de  la 
América. 

-  EuTERPE:  Zool.  Género  de  crustáceos  ento- 
niostráceos,  del  orden  de  los  copépodos,  subor- 
den de  los  eucopépodos,  grupo  de  los  natostómi- 
dos  ó  nadadores,  familia  de  los  harpáctidos. 

-  EuTERPE:  MU.  Musa  de  la  poesía  lírica  y  de 
la  Música.  Los  griegos  la  repre- 
sentaron con  una  doble  flauta, 
instrumento  del  culto  dionisia- 
00.  Parece  reconocer  á  Baco, 
más  bien  que  á  Apolo,  como 
maestro  de  coro.  Algunas  veces 
personificó  el  arte  primitivo  de 
la  Tracia,  por  oposición  á  la 
música  sabia  que  se  desarrolló 
en  la  Grecia  Propia,  y  según 
ciertas  leyendas  estuvo  reunida 
con  el  rio  tracio  Estrlnidos.  En 
su  origen  esta  musa  formó  parte 
del  cortejo  de  Dionisos;  más 
tarde  su  carácter  aparece  más 
definido,  pues  preside  solamen- 
te á  los  flautistas. 

EUTlCRATES:  Biog.  Esta- 
tuario griego.  Vivía,  según  Pu- 
nió, en  la  120."  Olimpiada 
(300  antes  de  Jesucristo).  l''uó 
el  nnis  notable  de  los  hijos 
y  de  los  discípulos  de  Lisipo,  del  cual  tomó  la 
corrección  más  que  la  elegancia,  prefiriendo  una 
verdad  severa  á  expresiones  graciosas.  Entre  sus 
más  hermosas  obras  so  citaban  una  estatua  do 
Hércules,  en  Delfos;  la  de  Alejandro,  las  del 
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cazador  Testis  y  de  los  Testiades.  El  pasaje  de 
Plinio  que  enumera  el  resto  de  sus  obras  está 
demasiado  alterado  para  poder  deducir  ningún 
dato  cierto.  Según  Tacio,  Eutícrates  hizo  tam- 
bién estatuas  de  cortesanas. 

EUTIDEMO  ó  EL  DISPUTADOR  (DiÁLOGo): 
FU.  Platón  refuta  en  este  diálogo,  quizá  mejor 
que  en  ningún  otro,  á  los  sofistas.  Les  obliga  en 
el  constantemente  á  agotar  todos  los  recursos 
de  su  arte  aparatoso,  y  con  una  fina  ironía  }'  una 
burla  en  ocasiones  seria  y  de  alcance  logra  ago- 
biarles con  la  dialéctica  y  el  arte  de  la  verdade- 
ra disensión.  A  cada  habilidad  ó  argumento 
capcioso  de  los  sofistas  opone  Platón  refutacio- 
nes de  todo  punto  incontestables.  Discuten  con 
Sócrates  Entidenio  y  Dionisiodoro,  representan- 
tes de  la  Sofística.  Estos  dos  extranjeros,  llega- 
dos de  Turinm  á  Atenas,  lo  saben  todo,  todo  lo 
enseñan  y  todo  lo  refutan.  Srn  maestros  cousii- 
mailos  en  Gimnasia,  en  Derecho,  en  Elocuencia, 
en  Estrategia,  en  Dialéctica,  en  Moral;  tan  fir- 
mes en  el  ata(|ue  como  en  la  defensa  en  las  luchas 
del  cuerpo,  del  espíritu  y  do  la  palabra;  soste- 
niendo con  feliz  éxito  el  pro  y  el  contra  de  todas 
las  causas;  probando  sin  dificultad  la  afirmativa 
y  la  negativa  en  todas  las  cuestiones;  sabios  y 
disputadores,  y  nada  celosos,  por  otra  parte,  de 
guardar  para  sí  sus  secretos,  enseñan  á  quien 
les  paga,  á  teorizar  y  replicar,  y  le  hacen  en  poco 
tiempo  tan  hábil  como  ellos  mismos  son  en  esta 
psendociencia  de  la  Sofística.  Sócrates  pretende 
poner  algún  dique  á  su  audaz  charlatanismo, 
quiere  discutir  con  ellos  el  medio  de  enseñar  la 
virtud.  Tal  es  el  objeto  del  diálogo,  hábil  y 
sutilmente  mantenido  por  Sócrates  con  los  so- 
fistas. Eutidemo  exige  de  Clinias  que  no  haga 
más  que  responderle  con  la  doble  intención  de 
envolverle  en  sus  preguntas,  y  así  lo  consegui- 
ría á  no  ser  por  la  intervención  siempre  oportu- 
na de  Sócrates.  Poco  familiarizado  Clinias  con 
esta  clase  de  sofismas,  que  consisten  en  sacar  par- 
tido del  doble  sentido  de  ciertas  palabras,  cuan- 
do no  de  la  indeterminación  y  vaguedad  de  las 
ideas,  se  encuentra  desde  luego  envuelto  eu  sus 
mismas  respuestas  y  se  ve  en  la  necesidad  de 
sostener  opiniones  contradictorias,  ofreciendo 
así  triunfos  momentáneos  á  su  interlocutor  Eu- 
tidemo. La  lucha  es  desigual,  el  triunfo  es  com- 
pleto para  Eutidemo,  diestro  en  jugar  con  las 
palabras.  Corta,  ó  mejor,  continúa  la  polémi- 
ca Sócrates,  interviniendo  en  la  conversación. 
Aplica  Sócrates  su  Mayéutica  y  hace  conce- 
bir al  espíritu  de  Clinias,  en  vez  de  las  cou- 
tradicciones  sofísticas,  algunas  verdades  de  gran 
alcance,  y  sobre  todo  pone  valladar  insuperable 
á  las  argucias  de  Eutidemo.  Todos  los  hombres 
anhelan  ser  dichosos,  dice  Sócrates,  y  en  grada- 
ción bien  acentuada  añade:  «ser  dichosos  con- 
siste en  tener  bienes^  pero  los  bienes  resultan 
estériles  para  el  que  no  sabe  usar  de  ellos.  Es 
así  que  el  arte  de  usar  de  ellos  es  la  sabiduría, 
luego  la  sabiduría  (sofia),  que  en  la  doctrina 
socrática  comprende  á  la  vez  la  ciencia  y  la  vir- 
tud, es  el  bien  preferible  entre  todos,  y  el  estudio 
de  la  sabiduría  (que  es  lo  que  constituye  la  Fi- 
losofía) es  el  arte  de  ser  dichoso.»  Sin  hacer  la 
crítica  do  la  identificación  del  saber  con  la  vir- 
tud, doctrina  socrática  corregida  por  Kant  con 
su  distinción  de  la  razón  teórica  y  práctica,  sólo 
consignamos  en  la  exposición  del  diálogo  Euti- 
demo el  medio  hábil  de  que  se  vale  Sócrates 
para  establecer  diferencia  bien  palpable  éntrela 
Sofística  y  la  Filosofía  y  el  recurso  sencillísimo 
que  tiene  á  mano  el  verdadero  filósofo  (el  cono- 
cimiento de  sí  mismo)  para  hacer  penetrar  las 
más  altas  verdades  de  la  Moral  en  el  alma  de  un 
tierno  joven.  Ofrece  este  ejemplo  Sócrates  de  su 
fecundo  método  de  alumbramiento  intelectual ,  y 
con  fina  ironía  excita  á  los  sofistas  á  que  lo  acep- 
ten y  sustituyan  al  de  la  vana  palabi-cría,  en 
que  so  ejercitan.  Aún  persisten  los  sofistas  en 
sus  conocidos  recursos,  y  aún  logran  algunos  éxi- 
tos momentáneos;  pero  entonces  Sócrates  aban- 
dona su  papel  de  oyente  benévolo  é  imprime  al 
diálogo  un  carácter  inesperado,  volviendo  á  los 
contrarios  sus  propias  argucias,  usando  sus  mis- 
mas armas  y  haciéndose  más  .sofista  que  ellos 
mismos  para  obligailes  á  confesar  que  su  dis- 
curso es  vano,  que  se  destruye  por  sí  mismo  y 
que  no  prnel)a  nada.  Sigue,  sin  embargo,  Sócra- 
tes con  su  fina  ironía  fustigando  el  métoilo  sofís- 
tico y  encerrándole  en  callejones  sin  .salida  con 
su  dialéctica  inflexible.  La  lialiilidad  y  el  arte 
do  Platón  llegan  en  esto  punto  al  máximum;  y 
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aunque  á  veces  abusa  de  la  demostración  ad 
ahsurdnm,  logra  poner  en  evidencia  lo  fútil  y 
aparatoso,  lo  huero  y  vacío  del  método  de  los 
sofistas.  Y  para  evitar  conclusiones  ]>recipitadas 
que  lleven  á  identificar  todo  el  saber  con  las 
vanas  pretensiones  de  la  Sofística,  concluye  Só- 
crates advirtiendo  á  Gritón  que  no  se  debe  con- 
fundir la  verdadera  Filosofía  con  la  Sofística. 
«La  verdadera  Filosofía,  dice  Sócrates,  no  se 
aprende  en  ellos,  en  los  sofistas;  la  adqueiero 
cada  cual  por  sí  mismo  y  la  aprende  en  la  cien- 
cia, no  necesitándose  jiara  tal  empresa  más  que 
el  ejercicio  constante  de  la  Mayéutica  socrática. 
Sencillez  de  medios,  solidez  y  ventaja  moral  en 
las  doctrinas:  tales  son  los  resultados  que  so 
obtienen  de  la  verdadera  Filosofía  frente  al  apa- 
ratoso prestigio  de  la  Sofística,  fundada  eu  una 
dialéctica  tan  impotente  en  el  fondo  como  alta- 
nera en  la  forma. »  El  Eutidemo  es  un  diálogo  que 
es  obra  maestra  de  polémica  y  además  de  resul- 
tados doctrinales  de  gran  alcance. 

-  EuTlDEMO:  Bioq.  Sofista  giiego.  Vivía  en 
425  antes  de  J.  C.  Figura  en  muchos  pasajes  de 
las  J/t')noí/(js  de  Jenofonte,  entre  los  interlocu- 
tores de  Sócrates.  Debió,  pues, ser  contemporáneo 
del  maestro  de  Platón,  sin  que  por  otra  parte 
sea  posible  determinar  con  datos  precisos  la 
época  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Oriundo 
de  Chío,  fué  con  su  hermano  mayor  Dionisiodoro 
á  establecerse  á  Turio,  en  la  Magna  Grecia.  Se 
sabe  que  Platón  dio  el  nombre  de  Eutidemo  á 
uno  de  sus  diálogos.  Le  introduce,  con  su  her- 
mano Dionisiodoro,  y  les  da  por  interlocutores  á 
Sócrates,  Ctesipo  y  Eritón,  á  quienes  los  dos 
sofistas  tratan  de  confundir  con  toda  clase  de 
sutilezas.  Jenofonte,  más  fiel  á  la  Historia,  in- 
troduce á  Eutidemo  como  interlocutor  de  Só- 
crates en  sus  Memorias  en  cuatro  ocasiones 
distintas.  Su  primera  conversación  gira  sobre  la 
dificultad  de  penetrar  ó  abordar  los  asuntos  pú- 
blicos; la  segunda  sobre  la  ciencia  y  la  igno- 
rancia; la  tercera  sobre  el  conocimiento  ó  la 
ignorancia  de  nosotros  mismos,  así  como  sobre 
los  bienes  y  los  males  que  pueden  ocurrir;  la 
cuarta  y  la  más  importante  sobre  los  beneficios 
que  la  Providencia  ha  derramado  sobre  los  hom- 
bres. El  mismo  Jenofonte  refiere  que  Eutidemo 
había  reunido  en  un  compendio  muchos  escritos 
de  los  poetas  y  de  los  oradores  más  célebres,  y 
que  habiendo  tenido  una  larga  conversación  con 
Sócrates,  se  retiró  Eutidemo,  desanimado,  des- 
preciándose á  sí  mismo  y  no  considerándose  más 
que  como  un  esclavo.  La  mayor  parte  de  aque- 
llos cuyo  orgullo  conlúudia  Sócrates  no  volvían 
á  verle.  En  cnanto  á  Eutidemo,  creyó  que  sólo 
podría  adquirir  conocimientos  tratando  á  Sócra- 
tes. Ko  le  dejaba  sino  por  negocios  apremiantes, 
y  hasta  le  imitaba  en  ciertas  cosas.  Viéndole 
Sócrates  en  estas  disposiciones,  trataba  de  con- 
firmarle en  ellas  y  le  hablaba  franca  y  clara- 
mente de  los  conocimientos  que  él  creía  necesa- 
rias para  su  instrucción  y  á  los  que  Eutidemo 
debía  aplicarse  con  preferencia. 

-ErviDEMO:  Biog.  Rey  déla  Bactriana  du- 
rante la  segunda  mitad  del  siglo  lii  antes  de 
Cristo.  Pocas  son  las  noticias  biográficas  que  se 
conservan  de  este  príncipe,  asaz  insignificante 
para  haber  llamado  poderosamente  la  atención 
de  los  historiadores;  sin  embargo,  sábese  que  el 
lugar  de  su  nacimiento  fué  Magnesia  y  que  al 
suliir  al  trono  tuvo  que  deshacerse  de  los  pa- 
rientes de  Theodeto  I,  monarca  que  había  sido 
de  la  Bactriana.  Sábese,  además,  que,  cuando 
llegó  á  lograr  ver  su  autoridad  reconocida  por 
todos,  intentó  ensanchar  sus  Estados  á  costa  do 
los  de  sus  vecinos,  y  aun  lo  logró  nn  tanto,  y 
que  Antiocoel  Grande  le  venció  junto  al  Arins, 
en  el  ano  212  antes  de  nuestra  era,  y  finalmen- 
te (jue,  aliado  de  su  vencedor,  con  quien  empa- 
rentó por  medio  del  casamiento  de  un  hijo  suyo 
con  una  hija  de  aquél,  prestóle  auxilio  en  va- 
rias empresas  y  recibió  do  él  señalados  favores. 

EUtIfidO  :  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
malacostráceos  artostráceos  ,  del  orden  de  los 
anfípodos,  .suborden  de  los  hiperinos;  familia 
délos  idatiscélidos,  subfamilia  lie  los  tifinos.  El 
género  Eiifijjihis,  denominado  también  Tij/ihisy 
Plalyscclus,  tiene  la  cabeza  redondeada;  antenas 
posteriores  do  la  hembra  cortas  y  con  cuatro 
artejos;  los  dos  pares  de  natópodos  terminados 
en  pinzas  compuestas.  Son  notables  las  especies 
E.  ovoides,  que  se  halla  en  el  Mediterráneo,  y 
E.  armaiKs,  que  vive  en  el  Océano  Atlántico  y 
en  el  Océano  Indico. 
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EUTIFRÓN  (DlXl,Oc:o):  Fd.  riatón  trata  en 
esto  diálogo  do  la  santidad,  ó  do  lo  santo.  So 
orií;ina  la  discusión  en  el  encuentro  casual  do 
SocTates  y  del  adivino  Eutifrón.  Dice  éste  tjuo 
q\iiere  realizar  un  acto  santo,  ))idiendo,  con  mo- 
tivo de  la  nuicrte  de  un  esclavo,  una  condena 
contra  su  i)a(lrc.  Cróesc  entonces  autorizado  Só- 
crates para  |iref;iintar  en  qué  consisto  lo  santo, 
V  si  para  cumplir  actos  do  santidad  se  han  de 
tomar  por  modelos  á  Saturno  y  Júpiter,  los  más 
graiuies  de  los  dioses,  quo  se  erigieron  en  juecrs 
do  su  ¡uopio  padre.  Eutifrón  asienta  que  sauti- 
dail  es  lo  (pío  agrada  á  los  dio.scs  í  impiedad  lo 
que  les  desagrada.  Pero  los  dioses  no  están  acór- 
eles entre  si,  y  lo  que  agrada  á  los  unos  puede 
desagraciar  á  los  otros,  y  en  este  cünce]ito  el 
mismo  liombro  y  la  misma  acción  serán  á  la  vez 
santos  é  impíos.  Es  por  tanto  incompatible  la 
santidad  con  la  pluralidad  do  los  dioses.  Tero, 
aun  admitiendo  que  lasantidail  es  loque  agrada 
á  todos  los  dioses  y  la  iiuiiii'dad  lo  que  á  todos 
desagrada,  importa  averiguar  si  lo  que  es  santo 
es  amado  por  los  dioses  por  su  cualidad  de  tal,  ó 
si  es  santo  porque  es  amailo  ¡lor  los  dioses,  ó,  en 
otios  términos,  .si  la  sautidail  por  su  esencia  y 
fuerza  ¡nojiias  tiene  derecho  al  amor  de  los  dio- 
ses, si  se  impone  á  .su  atuor  por  ser  superior  á  él, 
ó  si  el  amor  de  los  dioses  á  un  objeto  cualquiera 
es  el  ipie  convierte  este  objeto  en  una  cosa  santa. 
El  ser  amallo  por  lo.s  diosí's  no  es  más  que  una 
de  las  propiedades  de  la  .sautid.ad,  pero  no  es  su 
esencia,  y  entonces  es  obligado  preguntar;  ¡qué  es 
la  .santidad  en  sí  y  por  qué  la  aman  los  dioses? 
jKs  lo  santo  una  parte  de  lo  justo, ó  á  la  inversa? 
Si  se  alinua  que  las  acciones  santas  son  siempre 
justas,  mientras  que  no  todas  las  acciones  jus- 
tan son  necesariamente  santas,  habrá  que  admi- 
tir que  la  justicia  es  nnís  e.\teusa  que  la  santi- 
dad. Entonces  la  santidad  es  sólo  esta  parte  de 
la  justicia  (jue  se  refiere  á  los  cuidados  y  aten- 
ciones (pie  el  hombre  debe  á  los  dioses:  verdade- 
ra sierva  de  los  dioses,  la  santidad  les  honra  con 
el  dol)le  ministerio  de  la  oración  y  de  los  sacri- 
ficios. Pero  orares  pedir  y  sacrificar  es  dar,  de 
donde  se  sigue  que  los  hombres  ,  al  parecer, 
ejercen  con  los  dioses  una  especie  de  cambio,  un 
tráfico.  Y  tráfico  del  que  no  resulta  ninguna  ven- 
taja á  los  dioses.  Así  queda  la  cuestión  sin  re- 
solverse, pues  auníjUe  Sócrates  excita  al  adivino 
á  que  conteste  y  lleve  á  su  término  el  diálogo, 
Eutifrón  lo  esquiva  y  deja  la  cuestión  en  tal 
estado.  Aunque  se  pretenile  censurar  á  Platón 
porque  no  llega  á  conclusiones  definitivas  acerca 
de  la  naturaleza  do  lo  santo,  todavía  importa 
notar  que  el  fin  principal  de  su  dialéctica,  es 
decir,  refutarlos  errores,  queda  cumplido.  Para 
Platón  y  para  su  doctrina  es  suficiente  probar 
que  el  politcisuio  no  puede  conciliarse  con  la 
idea  de  santidad.  Para  la  ilayéutica  socrática 
basta  con  examinar  la  cue.-.tióu,  tal  como  viene 
puesta,  en  todos  sus  aspectos, y  poner  de  relieve 
que  ninguno  de  ellos,  ni  ninguna  de  las  inter- 
pretaciones de  que  es  susceptilde ,  resuelven 
cumplidamente  la  dificultad  de  la  cuestión.  Se 
infiere  del  diálogo  que  hay  que  rechazar  el  poli- 
teísmo, que  es  preciso  reconocer  la  unidad  de 
Dios,  que  debemos  despertar  el  sentimiento  de 
la  libertad  y  de  la  dignidad  del  hombre,  y  que 
de  este  modo  nos  capacitaremos  para  concebir 
una  doctrina  moral  más  piu-a. 

EUTIfVlENES  :  2^%.  Geógrafo  griego.  N.  en 
Marsella  y  vivía  probablemente  en  el  siglo  iv 
antes  do  Jesucristo.  Les  testimonios  de  los  anti- 
guos, por  1 1  que  á  él  se  refieren  ,  son  muy  raros 
y  se  reducen  á  tres  cortos  pasajes  de  Séneca,  de 
Plutarco  y  de  Arístides.  Estos  pasajes,  que  pare- 
cen tomados  de  Eudoxio  deGnido,  se  refieren  á  las 
inundaciones  del  Nilo.  Eutimenes  las  atriijuye 
á  los  vientos  etesios  que,  haciendo  penetrar  las 
aguas  del  Océano  Atlántico  en  el  Mediterráneo, 
elevaban  el  nivel  de  este  iiltimo  é  impedían  el 
desagüe  del  Nilo.  Entiuienes  apoyaba  esta  hipó- 
tesis en  observaciones  propias.  «En  un  viaje  que 
había  hecho  por  el  Océano  Atlántico,  decía,  había 
comprendido  que  las  aguas  de  este  mar  eran  dul- 
ces y  alimentaliau  cocodrilos. »  La  hipótesis  3'  los 
hechos  sobre  los  cuales  se  apoya,  son  igualmente 
falsos;  pero  puede  deducirse  que  Eutimenes  viajó 
por  el  Océano  Atlántico  y  que  publicó  un  relato 
de  su  viaje.  Perdida  esta  relación,  sólo  tenemos 
noticias  muy  vagas  acerca  de  ella.  San  Clemente 
de  Alejandría  menciona  mi  Eutimenes.  No  se 
sabe  si  es  el  mismo  que  el  geógrafo. 

EUTfN:  Georj.  C.  del  gran  ducado  de  Olden- 
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burgo,  Alemania;  5  500  iiabits.  Sit.  31  knis.  al 
N.  do  Lubeck,  en  la  margen  meridional  do  un 
pequeño  lago,  á  11  kms.  del  fondo  del  Golfo  de 
Neusladt,  formado  por  el  llar  Báltico,  entre  el 
llolstein  y  el  Meeklcnbnigo.  Tiene  la  ciudad  un 
castillo,  un  parque,  una  bonita  iglesia  dedicada 
á  San  Miguel,  nn  colegio,  un  acreditado  gimna- 
sio ,  etc.  Alguna  industria.  Cuna  de  Webcr 
(17S7-1S26). 

EUTINEURO  (del  gr.  £jOj:,  derecho,  y  vrjpov, 
nervio):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquíceros,  taiiistóniidos,  cuya  especie  tipo 
habita  cu  Bélgica. 

EUTfQUES:  Ulo'j.  Este  famoso  hercsiarca,  qnc 
vivió  en  el  siglo  V,  había  sido  educado  en  un 
monasterio  de  Constan tinü)>la,  habiendo  llegado 
á  la  dignidad  de  archiniandrita  cuando  la  here- 
jía de  Nestorio  desgarraba  la  Iglesia,  enseñando 
<|ue  ni  María  era  madre  de  Dios,  ni  Cristo  era 
más  <|iie  un  hombre.  La  voz  de  Cirilo,  patriarca 
de  AUjandría,  corroborada  por  la  autoridad  del 
concilio  de  Efeso  y  con  la  adhesión  del  Pontífi- 
ce Sixto,  habían  dado  algún  sosiego  a  los  ánimos, 
¡lero  no  habían  logrado  extirpar  la  secta  nesto- 
riaua,  y  entonces  Eutiques,  septuagenario  li  la 
sazón,  salió  de  su  retiro  para  combatir  los  errores 
de  Nestorio  ,  mas  lo  hizo  con  tal  exageración 
que  fué  á  caer  en  los  errores  contrarios.  Apegado 
a  la  doctrina  de  Orígenes  sobro  la  preexistencia 
de  las  almas,  y  á  im]iiilso  de  su  exagerado  celo, 
vino  á  minar  también  el  Misterio  de  la  Encarna- 
ción, aunque  por  distinta  senda  que  Nestorio, 
á  quien  combatía.  Nestorio  suponía  en  Cristo 
dos  personas,  y  Eutiipiesnoadniitíaniásque  una 
naturaleza;  el  primero  negalta  la  divinidad  de 
Jesús  y  el  segundo  la  liumauidad.  Según  Euti- 
ques, antes  de  la  unión  del  Verbo  con  la  natura- 
leza humana  las  dos  naturalezas  eran  entera- 
mente distintas;  después  de  la  unión,  la  natu- 
raleza humana,  confundida  con  la  divina,  fué  do 
tal  manera  absorbida  por  ésta  que  la  divina 
permaueció  sola,  sieinio  ella  la  que  padeció  por 
el  hombre  y  le  redimió.  El  cuerpo  de  Cristo  era, 
pues,  uu  cuerpo  humano  en  la  forma  y  la  apa- 
riencia, pero  no  en  cuanto  d  su  sustancia.  Por 
eso  se  dio  al  error  de  Eutiques  el  nombre  de 
monofisitismo  ya  sus  secuaces  el  de  eutiquianos 
ó  nionofisitas.  Ensebio  de  Dorilea,  obispo  de 
Frigia,  que  era  amigo  de  Eutiques,  se  esforzó 
inútilmente  para  convencerle  y  hacerle  desis- 
tir de  sus  falsas  doctrinas,  y  se  vio  precisado 
á  someterlo  al  patriarca  de  Constantinopla, 
Flaviano,  que  también  le  amonestó  sin  resulta- 
do, siendo  necesario  convocar  en  el  año  448  un 
concilio  en  Constantinopla,  al  que  fué  citado 
Eutiques  para  responder  á  los  cargos  que  contra 
él  pesaban.  Negóse  éste  al  principio  á  concurrir; 
pero  compareciendo  al  cabo,  fué  convicto  de 
herejía  á  pesar  de  los  subterfugios  que  empleó, 
teniendo  entonces  la  audacia  de  escribir  al  Pa- 
pa San  León  tratando  de  sorprenderle  ponién- 
dole de  su  parte;  pero  el  Pontífice,  que  recibió 
las  actas  del  concilio,  dirigió  á  Flaviano  la  carta 
dogmática,  que  tal  celebridad  consiguió  que,  leída 
en  el  concilio  de  Calcedonia,  hizo  exclamar  á  los 
Padres:  «Pedro  ha  hablado  por  boca  de  León,»  y 
por  dicha  carta  confirmó  la  condenación  de  Eu- 
tiques. Este  entonces  acudió  á  Crisafio,  eunuco 
del  emperador  Teodosio,  que  con  él  tenía  gran 
favor,  y  logró  por  este  medio  que  se  examinase 
.su  causa  en  uu  concilio  más  numeroso,  presidido 
por  su  amigo  Dióscoro,  que  había  suced'do  á 
San  Cirilo  en  el  patriarcado  de  Alejandría  y  era 
enemigo  de  Flaviano.  Reunióse  esta  asamblea 
en  Corstantinopla  en  aluil  de  449,  y  declaró  que 
no  había  cosa  reprensible  en  lo  hecho  por  el 
primer  sínodo ,  y  entonces  Dióscoro,  tomando 
resueltamente  el  partido  de  Eutiíjues,  obtuvo 
del  emperador  una  nueva  reunión  en  Efeso  el  8 
de  agosto  del  mismo  ano,  á  la  que  asistieron 
ciento  treinta  obispos,  presididos  por  Dióscoro 
por  mandato  del  emiierador,  con  menoscabo  de 
las  ]irerrogativas  del  romano  Pontífice.  Este,  que 
no  pudo  asistir  al  concilio,  al  que  fué  invitaiJo, 
envió  como  legados  suyos  al  obispo  Julio,  al 
presbítero  Renato  y  al  diácono  Hilario,  cuyo 
cargo  110  ejercieron  al  ver  violados  los  derechos 
de  la  Santa  Sede  en  el  nombramiento  de  presi- 
dente del  concilio.  Antes  de  empezar  procedi- 
miento alguno,  dice  el  Padre  Rivas, presentáronse 
en  la  asamldea  el  cruel  Crisafio  rodeado  de  sol- 
dados, y  Parsunia,  hombre  feroz  y  archimandrita 
de  un  monasterio  de  Siria,  con  gran  número  de 
monjes  armados  y  dispuestos  á  llevar  la  violen- 
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cia  hasta  el  extremo  en  defensa  do  Eutiques. 
Introducido  éste  en  presencia  del  concilio,  hizo 
una  profesión  de  fe  dolosa,  cubriendo  con  frases 
ambiguas  sus  errores;  pero  fué  suficiente  para 
que  se  le  declarase  ininecliatanicnte  inocente,  ab- 
snelto  de  la  excomunión  y  restablecido  en  su 
antiguo  cargo  de  archimandrita,  no  permitiendo 
á  San  Flaviano  dar  su  voto  como  sospechoso  do 
parcialidad,  ni  á  Ensebio  de  Dorilea  formular 
acusación  alguna  contra  Eutiques.  En  seguida 
se  pronunció  pena  de  deposición  y  destierro  con- 
tra San  Flaviano  y  Ensebio  de  Dorilea,  sin  per- 
donar á  otros  muchos  eminentes  prelados,  contra 
cuyai  providencias  protestaron  los  legados  del 
Papa.  En  vista  de  tan  violento  modo  de  proceder, 
la  mayor  parte  de  los  obispos  ortodoxos  supli- 
caron de  rodillas  i  Dióscoro  no  permitiera  fue- 
ran condenados  de  aquel  modo  San  Flaviano  y 
Ensebio  de  Dorilea;  pero  Dióscoro,  lejos  do  oir 
sus  ruegos,  hizo  que  la  fuerza  armada  rechazara 
á  los  obispos  y  les  obligó  lí  subscribir  las  senten- 
cias pronunciadas.  San  Flaviano  a]ieló  de  aquella 
providencia  á  la  Silla  Apostólica  en  alta  voz; 
pero  oídas  apenas  sus  palabras,  lanzáronse  sobre 
él  Dióscoro  y  Barsuma  y  fueron  tales  los  golpes 
que  le  dieron  quo  murió  al  tercer  día  de  sor 
conducido  á  su  destierro  (véa.se  Flaviano  (San). 
Este  sínodo  es  conocido  en  la  historia  eclesiásti- 
ca con  el  nombre  de  Latrocinio  de  l'.jcso.  La 
doctrina  de  Eutiques  fué  condeuada  definitiva- 
mente en  el  concilio  de  Calcedonia,  cuarto  de 
los  ecuménicos,  y  poco  después  murió  Eutiques, 
á  los  setenta  y  cinco  años  ilc  edad,  dejando  una 
secta  erética  que  aún  no  ha  desaparecido  por 
completo  en  la  Iglesia  de  Oliente. 

EUTiQUfANlSlVfO:  m.  Doctrina  y  secta  de  los 
eutiqíiiiinos. 

EUTIQUlANO,  NA:  adj.  Sectario  de  Eutiques, 
hercsiarca  del  siglo  V,  que  no  admitía  en  Jesu- 
cristo sino  una  sola  naturaleza.  U.  t.  c.  s. 

-EuTlQUiANO:  Perteneciente  á  la  doctrina  y 
secta  do  Eutiques. 

-EfTK¡fiANo(SAN):  Biog.  Papa.  N.  en  Luni 
en  la  primera  mitad  del  siglo  ni  de  la  era  cris- 
tiana. M.  cu  Roma  en  8  cíe  diciembre  de  283. 
Dirigió  la  Iglesia  desde  274  ó  275  hasta  su 
muerte.  Instituyó  el  ofertorio  de  la  misa,  y 
quiso  que  los  fieles  que  hal)ían  contraído  matri- 
monio antes  de  ser  bautizados  disfrutaran  el 
derecho  de  repudiar  ó  conservar  á  su  lado  á  su 
esposa  cuando  recibían  el  agua  del  bautismo. 
Por  su  mandato  los  borrachos  no  fueron  admi- 
tidos en  la  comunión  cristiana  mientras  no  per- 
dieron aquel  vicio.  Gobernó  la  Iglesia,  según 
parece,  ocho  años,  once  meses  y  algunos  días. 
En  su  tiempo  comenzó  Manes  á  predicar  la  he- 
rejía que  se  llamó  de  los  maniqttcos. 

EUTlQUIDES  DE  SiCfONE:  Bioff.  Estatuario 
griego.  Vivió,  según  Plinio,  hacia  la  120. "olim- 
piada (300  antes  de  J.  C. ).  Discípulo  de  Disipo, 
hizo  una  estatua  de  El  £«)-o<ns;unade  Timaste- 
ncs,  vencedor  de  los  juegos  olímpicos:  otra  muy 
estimada  por  los  sirios.  En  el  Museo  del  Vatica- 
no hay  una  copia  de  esta  última  obra.  Su  estatua 
de  marmol  que  representa  á  Baco  fué  colocada 
en  la  colección  de  Asiiiio  Pollón.  La  Antología 
griega  menciona  una  estatua  de  Príapo  por  un 
Eutíquides,  tal  vez  el  mismo  que  el  precedente. 
Cántaro  de  Sicioiie  fué  discípulo  de  Eutíquides. 
Piiuio  cita  también  un  pintor  llamado  Eutíqui- 
des, que  es  desconocido. 

EUTIQUIO:  Uiog.  Patriarca  de  Alejandría, 
conocido  entre  los  árabes  por  el  nombre  de  Saicl 
ben  liathriq.  N.  en  Fostat  (hoy  Viejo  Cairo)  en 
Egipto,  el  Domingo  27  de  Dulhigea  del  año 
2¿3  de  la  Hégira  {S76  de  J.  C).  A  la  edad  de 
cincuenta  y  seis  años,  el  primero  del  reinado  de 
Caber  Bilhili  (932);  fué  nombrado  iiatriarca  de 
Alejandría.  Los  disgustos  que  tuvo  con  sus  dio- 
cesanos, en  su  mayor  parte  jacobitas.  y  por  lo 
tanto  poco  amigos  de  ser  regidos  espiritualmen- 
te  por  un  católico  como  Eutiquio,  y  algunas  di- 
ferencias habidas  con  Akschid,  gobernador  om- 
nipotente de  Egipto,  obligáronle,  en  sentir  de 
algunos,  á  abaudonar  tal  puesto,  siete  años  y 
siete  meses  después  de  su  nombramiento;  mas 
otros  aseguran  que  no  llegó  á  abaudonar  la  silla 
patriarcal,  y  que  patriarca  era  cuando  murió  en 
el  año  940;  y  si  esta  fecha  que  nos  da  Abué-Abi 
O.-saibyah  es  exacta,  preci.so  es  confesar  que  es  lo 
más  probable.  El  autor  citado  cuenta  la  muerte 
do  Eutiquio,  quien  atacado  de  una  fuerte  disen- 
tería, en  ocasión  qiie  se  hallaba  en  El  Cairo,  vol- 
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vio  a  Alejaiuln'a  á  morir  en  ella  el  año  expresado, 
esto  es,  el  328  de  la  Hégira,  y  le  alaba  bastante 
como  médico  y  niiiclio  como  escritor.  Eutiquio 
fue  efectivamente  lo  nno  y  lo  otro,  pero  la  fama 
de  que  gozó  entre  sus  contemporáneos,  y  el  nom- 
bro que  nos  ha  legado,  débelo  más  á  la  segunda 
de  sus  cualidades  que  á  la  primera,  sin  que  se 
entienda  por  esto  que  fuese  un  físico  adocenado, 
pues  el  tratado  de  Medicina  que  ha  llegado  hasta 
nosotros  prueba  lo  contrario.  Entre  sus  obras, 
ailemás  del  tratado  referido,  so  ha  de  citar  la 
discusión  entre  un  cristiano  y  un  disidente, 
(Collar  de  ¡lerlas)  en  tres  libros,  dedicado  á  su 
hermano  el  célebre  médico  egipcio  Issa  ben 
Hathriq  ,  y  en  el  cual  se  trata  del  ayuno  de 
los  cristianos,  de  sus  anales,  de  sus  fiestas, 
etc.,  etc.  Esta  obra,  continuada  por  uno  do  los 
parientes  del  autor,  lahya  l)en  Said  ben  lahya, 
ha  sido  publicada  con  el  título  de  Annah'S,  \ioi 
vSclden  y  Pococke.  Su  historia  de  las  usurpa- 
ciones de  los  sarracenos  en  Sicilia  no  es  menos 
notable,  no  habiendo  llegado  hasta  nosotros  la 
traducción  árabe  de  los  Siiiiples,  de  Dioscórides 
y  de  Galeno,  que  según  Al-Éeitav  y  Serapióu  el 
Joven,  hizo. 

EUTIRRINO  (del  gr.  sutu;,  derecho,  y  piv, 
nariz):  ra.  Zoul.  Género  do  insectos  coleópteros 
criptopentánieros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos, cuya  especie  tipo  habita  en  Australia. 

EUTISTAquida  (del  gr.  euOu;  ,  derecho,  y 
axay-j:,  espiga):  f.  Bol.  Género  de  Verbenáceas, 
tribu  de  las  estilbeas,  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar cáliz  con  cinco  segmentos,  los  dos  poste- 
riores libres,  los  tres  anteriores  reunidos  en  un 
lóbulo  tridentado,  corola  con  limbo  i'egularmen  te 
quinquefido;  anteras  con  celdas  divergentes  y 
definitivamente  confluentes  en  una  sola.  Se  co- 
noce una  sola  especie,  propia  del  Al'rica  austral. 
Es  nn  arbusto  derecho,  lampiño,  con  hojas  sub- 
verticiladas  y  flores  más  cortas  que  las  brácteas 
y  dispuestas  en  espigas  cortas  y  terminales. 

EUTOCA  (del  gr.  eu,  bien,  y  otei^^w,  ir):  f. 
Bol.  Género  de  Hidrofiláceas,  cuyo  cáliz  es  quin- 
qnepartido  con  lóbulos  lineales;  corola  campa- 
nulada,  tubulosa  ó  infundibuliforme,  provista 
interiormente  de  diez  apéndices  muy  pequeños 
y  dividida  en  el  vértice  en  cinco  lóbulos  quin- 
cunciales;  los  estambres  son  cinco,  á  veces  e.xer- 
tos;  el  ovario  se  halla  rodeado  por  un  disco  poco 
aparente  y  algunas  veces  nulo  y  coronado  por 
nn  estilo  con  dos  ramas  puutiformes  en  su  ex- 
tremidad estigmatífera;  dicho  ovario  contiene 
una  sola  celda  con  dos  placentas  parietales  cua- 
drimultiovnladas;  el  fruto  es  una  cápsula  dehis- 
cente en  dos  valvas;  las  semillas,  bastante  nu- 
merosas, contienen  bajo  sus  tegumentos  un 
albumen  con  un  embrión  dos  veces  más  corto. 
Se  conocen  once  especies  divididas  en  dos  series: 
Orlhctitucay  Conanthvs.  Son  hierbas  americana.?, 
vellosas,  generalmente  anuales,  con  hojas  opues- 
tas algunas  veces  en  la  parte  inferior  del  tallo, 
pinnatilobul.idas  ó  rara  vez  enteras,  con  flores 
azules,  purpúreas  ó  blanquecinas,  dispuestas  en 
cimas  escorpióideas  ó  falsos  racimos,  sencillos 
axilares  ó  terminales  y  doblados  en  el  vértice. 
Es  notable  la  especie  E.  divnricata,  cultivada  cu 
los  jardiues  europeos  por  sus  hermosas  flores 
azules. 

EUTOCIA  (del  gr.  eu,  bien,  y  toV.o;,  parto):  f. 
Ohxt.  Recibe  este  nombre  el  parto  fisiológico  ó 
regular,  mientras  que  el  difícil  ó  irregular  se 
Wíxma.  distocia.  V.  Distocia  y  Pauto. 

EUTOCIO  DE  ASCALÓN  :  Biog.  Matemático 
griego.  Vivía  hacia  el  año  .IGO  de  la  era  cristia- 
na. Es  conocido  por  sus  comentarios  sobre  Ar- 
qnímedes  y  sobre  Apolonio  de  Porga.  El  mismo 
dice  al  fin  de  sus  Coinr.ntarios  sobre  Arquímcdcs 
que  se  .servía  de  la  edición  revisada  por  el  me- 
cánico Isidoro  de  Mileto,  maestro  suyo.  Este 
Isidoro  fué  uno  de  los  arquitectos  encalgados 
por  Justiniano  do  construir  la  iglesia  do  Santa 
Sofía.  Tenemos  aún  el  original  griego  de  la.s  obi'as 
siguientes  de  Eutocio:  Comentarios  sóbrelos  cua- 
tro primeros  libros  de  los  Cónicos  de  Apolonio; 
Holire  la  esfera  y  el  cilindro,  la  cuadratura  del 
circnln,  el  equilibrio  de  Arquimedes.  El  textode 
sus  tViniCTiírtr/os  se  encuentra  en  la  edición  griega 
de  A]iolouio  y  Aripiímedes;  pero  las  obras  de 
este  autor  no  se  lian  imjireso  ni  traducido  nunca 
por  separado.  El  comentario  es  de  mucho  valor, 
sobre  todo  jiara  la  liistoria  de  las  Ciencias;  con- 
tieno gran  copia  de  datos  sobre  geómetras  anti- 
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gnos,  casi  desconocidos  en  estos  tiempos.  En  fin, 
el  texto  do  Arquímeiles  parece  en  las  citas  do 
Eutocio  muy  prefetilde  al  que  dan  los  manus- 
critos, lo  cual  atribuye  Torelli  ala  excelencia  de 
la  edición  de  Isidoro. 

EUTOMO  (del  gr.  su,  bien,  y  tojít],  sección): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
nieros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  cuya  espe- 
cio tipo  habita  en  la  Australia. 

-  EuTOMO:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptopentánieros,  de  la  familia  de  los  xiló- 
fagos, grupo  de  los  escólitos.  Comprende  una 
sola  especie  que  habita  en  la  Guayana. 

EUTOMÓCERO  (del  gr.  EU,  bien,  tout),  sec- 
ción, y  -/lEpa.-,  cuerno):  m.  Paleont.  Género  de 
moluscos  cefalópodos,  amouítidos,  traquiostrá- 
ceos,  de  la  familia  délos  tropítidos.  Se  distingue 
este  género  por  su  forma  aplanada  y  deprimida; 
por  su  quilla  deprimida  y  aguda;  por  sus  lóbulos 
separados  y  por  la  presencia  accidental  de  espinas 
que  recuerdan  el  género  Tachiccras.  Se  encuentra 
fósil  en  las  zonas  superiores  del  piso  cárnico  y 
en  el  trías  de  la  América  del  Norte. 

EUTORA;  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia 
de  las  roilimeniáceas,  caracterizado  por  presen- 
tar su  fronde  plana,  pinuada,  membranosa  y 
subdicótoma,  provista  de  una  capa  cortical  do 
células  coloreadas  verticales  y  dispuestas  en 
una  sola  serie. 

EUTOXERO  (del  gr.  su,  bien,  y  tü^ov,  arco): 
m.  Zool.  Género  de  pájaros  tenuirrostros  de  la 
familia  de  los  troquílidos.  Este  grupo  de  colibríes 
se  halla  representado  por  el  Eutoxero  águila 
(Eutoxeres  águila),  que  se  distingue  principal- 
mente por  su  pico  fuerte  y  encorvado  en  forma 
de  hoz,  y  por  su  cola  cuneiforme.  Las  partes 
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superiores  son  de  un  negro  gris  brillante,  y  las 
inleriores  de  un  negro  pardusco,  con  manchas 
longitudinales  de  un  gris  amarillo  oscuro  en  la 
garganta  y  blanquizcas  en  el  pecho;  el  plumaje 
de  la  cabeza  y  un  pequeiio  moño  de  plumas  son 
de  un  negro  pardusco;  las  primeras  y  la  de  la 
rabadilla  están  orilladas  de  pardusco;  las  rémi- 
ges  son  de  un  pardo  purpúreo;  las  últimas  se- 
cundarias tienen  manchas  blancas  en  la  punta; 
las  rectrices  son  de  nn  gris  oscuro  brillante, 
oscuras  hacia  la  extreniidad  y  blancas  en  esta 
misma,  color  que  se  extiende  por  ambos  lados. 
La  mandíbula  superior  es  negra  y  la  inferior 
amarillenta  hasta  la  punta. 

La  patria  de  este  colibrí  es  Bogotá. 

EUTOXO  (del  gr.  eu,  bien,  y  tío'^ov,  arco):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  criptopen- 
tánieros, de  la  familia  de  los  curculiónidos,  cuya 
especie  tipo  habita  en  el  Brasil. 

EUTRAPELIA  (del  gr.  EÚxpaTTEXta) :  f.  Virtud 
que  modera  el  exceso  de  las  diversiones  ó  entre- 
tenimientos. 

...  los  entretenimientos  y  juegos,  á  que  asis- 
te otra  virtud,  que  llaman  con  su  nombre  grie- 
go EUTRAPELIA,  (pie  es  la  virtud  de  un  hones- 
to entretenimiento. 

P.  Juan  Eusebio  Nieuembeug. 

-Eutrapelia:  Donaire  ó  jocosidad  urbana 
é  inofensiva. 

-Eutrapelia:  Discurso,  juego  ó  cualquiera 
ocupación  inocente,  que  se  toma  por  vía  do  re- 
creación honesta  con  templanza. 

...  aunque  no  sabemos  artes  ni  teología; 
pero  un  buen  discurso  y  una  eutrapelia  bien 
se  nos  alcanza. 

La  Picara  Justina. 

...  introduciéndolo  cuestiones,  ya  de  histo- 
ria, ya  morales,  ya  de  eutrapelias. 

Fu.  Fkknando  de  Valverde. 


EUTRAPÉLICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  eutrapelia. 

EUTRAPELO  (del  gr.  £UTpa7;E>.icx,  elasticidad, 
blandura):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros heterómeros,  de  la  familia  de  los  traqué- 
lidos.  Comprende  unas  diez  especies  que  habi- 
tan en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

EUTRAQUELO  (del  gr.  eu,  bien,  y  zpafíKoí;, 
cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopcntámcros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos, representado  por  un  insecto  de  nuevo 
centímetros  de  longitud  que  habita  en  Java. 

EUTREMO  (del  gr.  eu,  buen,  y  -pr||i«,  agu- 
jero); m.  Bot.  Género  de  Cruciferas,  de  la  tribu 
délas  camelíneas,  cuya  especie  tipo  habita  en 
el  Asia  y  en  la  América  del  Norte. 

EUTRESO  (del  gr.  eu,  buen,  y  Tpr]0(?,  agu- 
jero): m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
de  la  familia  de  los  ninfálidos.  Comprende  una 
sola  especie  que  habita  en  Venezuela. 

EUTRIA:  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  prosobranquios,  tenobranquios, 
raquiglosos,  de  la  familia  de  los  fúsidos.  Tiene 
concha  lisa  con  abertura  provista  de  un  tubo 
corto,  encorvado  posteriormente,  y  terminado 
en  la  paite  superior,  en  una  canal.  Comprende 
especies  vivientes  y  fósiles  en  el  terciario. 

EUTRIANA  (del  gr.  su,  buen,  y  Tptatva,  tri- 
dente): f,  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de 
las  clorídeas.  Comprende  varias  es|iecies  propias 
la  mayor  parte  de  la  América  tropical. 

EUTRICO  (del  gr.  eu,  buen,  y  Opi?,  cabello): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  noctur- 
nos, de  la  familia  de  los  bonibícidos,  cuya  es- 
pecie tipo  habita  en  Europa. 

EUTRÍPANO  (del  gr.  EU,  buen,  y  xpujiavij, 
barrena):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóiite- 
ros  criptopentánieros,  de  la  familia  de  los  loii- 
gicornios,  grupo  de  loslámidcs.  Comprendo  unas 
liiez  especies  que  habitan  en  la  América  del 
Sur. 

EUTRISTANIA  (del  gr.  eu,  buen,  y  tristania): 
f.  Bot.  (¡Ulpo  de  plantas  pertenecientes  al  gé- 
nero Trixlnnia,  que  se  caracteriza  por  presentar 
hojas  alternas;  estambres  doblados  en  la  yema 
y  marcadamente  reuniílos  en  cinco  falanges 
opositipétalas;  un  ovario  semisúpero,  con  los 
óvulos  colgantes  y  las  semillas  provistas  de  un 
ala  en  su  porción  superior,  mientras  que  la  in- 
ferior es  dentada  y  contiene  el  embrión. 

EUTROCO  (del  gr.  EU,  buen,  y  troco):  ra. 
Paleont.  Género  de  moluscos  gasterópodos  pro- 
.sobranquios,  á.spidobranquios,  esc.utibranquios, 
de  la  familia  de  les  tróquidos,  subfamilia  de  los 
troquinos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  Ju- 
rásico. 

EUTROCTO  (del  gr.  su,  bien,  y  rpoxTT]:,  que 
roe):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  gru- 
po de  los  feroninos.  Comprende  dos  especies  que 
habitan  en  el  Cáucaso. 

EUTROPELIA  (del  gr.  EÍlTpo:to:,  de  buen  hu- 
mor, de  buenas  costumbres):  f.  Eutrapelia. 

Una  virtud  hay  que  se  llama  EUTROPELIA, 
que  quiere  decir  modestia  en  los  entreteni- 
mientos. 

Zavaleta. 

Como  en  el  pueblo,  medio  de  burla,  medio 
en  son  de  elo.sio,  me  llaman  el  santo,  yo  por 
modestia  trato  de  disimular  estas  apariencias 
de  santidad  ó  de  suaviz.arlas  y  humanarlas  con 
la  virtud  de  la  eutropelia,  o.stentando  «na 
alegría  serena  y  decente,  la  cual  nunca  estuvo 
reñida  ni  con  la  santidad  ni  con  los  santos. 
Valeua. 

EUTROPÉLICO,  CA:  .adj.  EuTKAPÉLICO. 

Pito  volviendo  en  mi  y  á  tu  respuesta, 
Digo  que  al  escribirte  no  tenía 
La  EUTBOPÉLICA  parte  bien  dispuesta. 

B.  L.  DE  Argensola. 

EUTROPIA  (del  gr.  tu,  bien,  y  Tpom),  giro): 
f.  Zool  y  Paleont.  Género  de  mohiseos  gasteró- 
podos, ]irosobran(iuios,  áspidobranquios,  escuti- 
liranquios,  de  la  familia  de  los  tróquidos,  sub- 
familia do  los  eutropinos  ó  f.asianclinos.  Esto 
género,  denominado  también  Phasianclla,  com- 
prende especies  animales  y  fósiles  desde  el  de- 
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vónieo.  Las  formas  lilsiles  nmostraii  cu  algunos 
nitios  lina  eoloiaciún  abiganaJa  «jiie  caracteriza 
este  género. 

-  Et;iltrj!'lA:  Biog.  Emperatriz  romana,  es- 
])Osa  lie  jMaximiano.  Viviu  u  lint-s  del  siglo  ter- 
cero (le  la  era  cristiana.  Oriunda  de  Siria,  tuvo 
un  primer  marido,  cuyo  nombro  es  desconocido, 
y  lina  liija.  Flavia  Ma.\imiana  Teodora,  casada 
ili'spiK's  con  Conslaneio  Cloro.  Entropía  casó  en 
.v;4nida  con  Jla.ximiano  Hércules  y  tuvo  dos 
liijos,  Maf;eueio  y  Fausta,  f|ne  fué  la  nuijer  de 
Constantino  el  Grande.  Despuésde  la  conveisión 
de  esto  último,  Entropía  abruzó  el  cristianismo 
y  se  retircj  á  Palestina.  A  ruegos  de  su  suegra 
Constantino  abolió  las  prácticas  su]iersticio.sas 
(jue  luicia  siglos  se  celebraban  alrededor  de  la 
em-ina  de  jlauré,  tan  célebre  por  la  morada 
de  Abraliam  y  jior  la  a]iariciun  do  los  ángeles, 
y  mandó  construir  una  iglesia  sobro  esto  higaj' 
sagrado. 

-  KUTI'.ni'iA:  Iliog.  Princesa  romana,  nieta 
de  su  liomonima.  Vivió  en  el  primer  tercio  del 
siglo  cuarto  de  la  era  cristiana.  Hija  ile  Cons- 
tancio Cloro  y  de  Flavia  iMa.vimiana  Teodora, 
era  bermaua  de  Delmaeio,  de  Julio  Constancio, 
do  Hannibaliano,  de  Constancia,  de  Anastasia, 
y  hermana  consanguíncadeConstantino  el  Gran- 
de. Se  cree  que  casó  con  Nepoeiauo,  ipio  fué 
cónsul  en  301 ;  lo  cierto  es,  al  menos,  que  tuvo 
jior  liijo  uu  Ne)iociano,  que  tomó  la  ]iúr]iurael  3 
<le  junio  de  3.Ó0.  Entropía  murió  en  el  destierro 
(¡uo  s\il'rió  á  la  muerto  de  este  usurpador. 

EUTROPINOS  (do  cuiropia):  m.  pl,  Zool.  y 
Valcnid.  Grupo  de  moluscos  gasterópodos  proso- 
l)rau(iui(^s,  áspidoluancpiios,  escutibramiuios  de 
la  familia  de  los  tróquidos.  Los  eutropiíui», 
llamados  también/rt.'-'mjitViVo.';,  constituyen  una 
subfamilia  que  se  distingue  por  iiresentar  concha 
oval,  alargada,  lisa,  brillante,  con  la  última 
vuelta  alargada  posteriormente  y  con  la  abertura 
oval.  Ojiérculo  calizo,  oval,  convexo  exterior- 
mente.  Se  halla  i-eprescntada  esta  subfamilia 
por  el  género  KiUropia,  llamado  también  l'lia- 
sianclla.  . 

EUTROPIO:  Biog.  Armenio  que  desde  la  más 
miserable  condición  llegó,  por  medio  do  la  adu- 
lación y  muy  viles  manejos,  á  ocupar  los  pues- 
tos más  elevados  al  lado  de  las  cesares.  Nacido 
en  lo.?  jirincipios  del  siglo  iv  de  la  era  cris- 
tiana á  las  orillas  del  Eufrates,  de  un  matrimo- 
nio de  esclavos,  fué  esclavo  desde  que  nació,  y  su 
dueño,  sin  duda  jiara  sacar  de  su  venta  mayor 
provecho,  baeiéudole  castrar  cuando  se  hallaba 
aun  en  la  lactancia,  hizo  más  miserable  todavía 
sn  situación.  Vendido  aún  niño,  siguió  la  suerte  y 
el  capricho  de  sus  poseedores,  dosem])eñando  los 
más  bajos  cnjpleos,  hasta  que  Abundancio,  uno 
de  sus  amos,  oficial  del  emperador,  compadeci- 
do de  él,  hizolc  entraren  la  guardia  de  eunucos 
del  romano.  En  esta  situación,  si  liien  miserable, 
mucho  menos  que  las  anteriores  por  que  había 
pasado  Entropio,  supo  distinguirse  de  sus  cama- 
radas.  Ko  carecía  do  talento,  y  sus  agudezas, 
extendiendo.se  por  todo  palacio,  llegaron  á  oídos 
del  emperador,  que  no  fué  el  último  en  celebrar- 
las. Teodosio,  que  era  el  que  á  la  .sazón  ocupaba 
el  trono  de  los  cesares,  qni^o  conocerle,  y  como 
el  aspecto  de  Eutropio  le  agradase  tanto  como  su 
ingenio  vino  en  protegerle,  empezando  desde 
tal  momento  la  era  de  prosperiilades  para  el  eu- 
nuco. Su  crédito  aumentó  mucho  en  muy  poco 
tiempo,  gracias  al  buen  desempeño  de  varias 
difíciles  comisiones  de  qite  Teodosio  le  em-argó, 
y  sobre  todo  á  la  destreza  con  que,  fingiendo 
austeridades  y  nnnca  vista  devoción,  supo  ad- 
quirir fama  de  santo;  á  la  muerte  de  Teodosio 
no  solamente  había  salido  de  su  triste  condi- 
ción, sino  que  era  un  verdadero  personaje.  Con 
Aicadio  aumentóse  aún  su  fortuna.  Tal  fué  el 
ascendiente  que  supo  tomar  sobre  é&te,  que  vino 
á  ser  Eutropio  el  dueño  del  Imperio  y  del  eni]ie- 
rador.  El  fué  quien,  en  sentir  de  varios  histo- 
riadores, le  casó  con  la  que  fné  emperatriz, 
quien  causó  la  ruina  de  Rufino,  y  él  finalmente 
quien  ocupó  todos  los  puestos  de  palacio  con 
gentes  miserables  de  su  propia  calaña,  los  más 
eunucos  como  él,  siendo  tales  las  distiueiones 
que  estos  últimos  alcanzaron  en  esta  época,  dice 
un  historiador,  -que,  repugnancia  causa  creerlo, 
muchos  .se  mutilaron  voluntariamente  como 
medio  ó  camino  más  corto  de  llegar  á  los  más 
importantes  puestos  de  la  nación.  Las  demasías 
y  los  excesos  á  que  se  entiegó  Eutropio  cuando 
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se  encontró  á  tal  altura  fueron  los  que  causaron 
su  pérdida.  Lleno  de  soberbia  y  de  odio  á  todos 
los  que  le  habían  conocido  en  su  juventud,  ven- 
góse cruelmente  de  cuantos  con  una  sonrisa, 
con  nna  palabra  ú  nna  mirada  le  recordaron  el 
pasado.  Ñi  el  mismo  Abundancio,  á  quien  era 
deudor  de  su  suerte,  libróse  do  su  saña,  ni  las 
más  respetables  leyes  atajaron  el  camino  de  sus 
venganzas;  así,  para  apoderarse  de  la  mujer  de 
Tiniano,  refugiadaen  un  templo,  hizo  formular 
una  ley  exceptuando  del  derecho  de  asilo  á  los 
reos  de  lesa  majestad.  Empero  todavía  Eutropio, 
á  pesar  de  su  poderío,  no  había  osado  conferirse 
ningún  alto  empleo:  era  el  consejero,  el  andgo 
del  ]in'ncipe,  pero  nada  más.  En  el  año  39!»  ya 
se  atrevió  á  agarrarse  á  la  meta  tan  deseada. 
Arcadio  le  hizo  patricio  y  cónsul.  El  escándalo 
que  esto  produjo  fué  inaudito;  nnnca  se  haljía 
visto  que  hombre  de  tan  miserable  condición 
se  elevase  tanto,  y  todos  sus  enemigos,  y  con 
ellos  la  misma  emperatriz  y  ]iersonajes  como 
.Juan  Cri.sóstomo,  luotegidos  suyos,  se  unieron 
contra  él.  La  raliia  de  Eutropio  al  saber  lo  c|ue 
contra  él  se  tramaba  fué  infinita,  tan  grande, 
(jue  sin  pensar  en  las  graves  consecuencias  de  lo 
que  iba  á  hacer  presentóse  á  la  emperatriz,  é 
insultándola  amenazóla  con  la  muerte  si  no 
abandonaba  las  lilas  do  sus  adversarios.  Esto 
fué  su  pérdida;  Eudoxia,  con  sus  dos  tiernas  hi- 
jas en  los  brazos,  y  bañada  en  llanto,  preseutóso 
á  su  es])oso  y  contóle  cuanto  había  sucedido,  y 
Arcadio,  saliendo  de  su  habitual  apatía  y  lia- 
ciendo  comparecer  al  culpable  exoneróle  de  to- 
dos sus  empleos,  confiscóle  todas  sus  riquezas 
y  arrojóle  ignominiosamente  de  ¡Kilacio.  Que- 
dábale á  Eutropio  de  todas  sus  jiasadas  grande- 
zas solamente  la  vida,  y  ésta  muy  de  veras 
amenazada  por  la  emperatriz  y  sus  amigos,  te- 
merosos de  que  pudiese  nuevamente  hacerse 
dueño  del  albedrfo  del  cesar,  al  punto  de  que  sin 
recordar  la  ley  que  en  otro  tiempo  diera,  según 
la  cual  las  iglesias  uo  eran  lugar  de  refugio  |iara 
él,  dirigióse  á  la  Iglesia  metropolitana  y  refu- 
giij.se  en  ella.  La  noticia  de  su  caída,  extendién- 
dose rápidamente  ]ior  la  ciudad,  produjo  un  ver- 
dadero motín,  y  las  turbas,  enteradas  del  lugar 
en  que  se  encontraba,  invadieron  el  templo,  con- 
siguiendo librarse  tan  sólo  por  el  ardid  de  Juan 
Crisóstomo  que  le  hizo  rodear  de  vasos  sagrados. 
Tal  ardid,  sin  embargo,  no  podía  durar  eterna- 
mente, sobre  todo  ai  los  conjurados  obtenían  del 
monarca  la  muerte  de  Eutro]iio,  y  conociéndolo 
el  prelado  presentóse  á  Arcailio,  y  nole  altando- 
nó  hasta  lograr  le  prometiese  la  vida  del  desdi- 
chado. De  nada  valió,  sin  embargo,  su  empeño: 
Eutropio,  conducido  ala  isla  de  Chipre  por  orden 
del  emperador,  ya  se  juzgaba  libro  cuando,  ha- 
biendo obtenido  Eudoxia  de  su  espeso  la  vida 
del  culpable,  hízole  conducir  al  Continente  y 
decapitar. 

-  Eutropio:  Biog.  Historiador  latino.  Vivió 
en  el  siglo  cuarto  de  la  era  cristiana.  Se  ignora 
el  lugar  de  su  nacimiento.  Suidas  lo  llama  «un 
sabio  italiano;»  pero  esto  tal  vez  significa  que 
Eutroido  escribía  en  latín,  Vinet  trata  de  de- 
mostrar que  era  griego;  Rivet  cree,  por  el  con- 
trario, que  era  francés.  Se  encuentran  algunos 
datos  sobre  Eutropio,  bien  en  este  mismo  escri- 
tor, bien  en  algunos  historiadores  bizantinos. 
Desempeñó  el  cargo  de  secretario  en  tiempos  de 
Constantino.  Fué  protegido  por  Juliano  el  Após- 
tata, á  quien  acompañó  en  su  expedición  á  Per- 
sia.  En  los  reinados  de  Valeutiuiano  y  Valeute 
vivía  aún,  y  dedicó  su  obra  á  este  último.  No 
se  conoce  de  Eutropio  más  que  un  compendio 
( B rcviarium )  de  la  historia  romana,  en  diez 
libros,  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el 
reinado  de  Joviano.  Al  fin  de  la  obra  el  autor 
promete  otra,  que  debía  ser  la  continuación,  y 
que  quería,  según  dice,  escribir  con  más  esmero, 
la  cual,  suponiendo  que  la  escribiera,  no  ha 
llegado  hasta  nosotros.  Lo  mismo  ha  sucedido 
con  las  demás  obras  que  le  atribuye  Suidas, 
pero  de  las  cuales  ni  siquiera  indica  los  títulos, 
y  con  su  tratado  de  Gramática,  del  cual  cita  un 
pasaje  Piisciano.  El  compendio  de  Eutropi ;  no 
es  más  que  una  compilación,  poro  una  compila- 
ción hecha  con  esmero,  y  en  general  con  arreglo 
á  las  mejores  fuentes  históricas.  Puede,  sin  em- 
bargo, vituperarse  á  este  autor  por  graves  errores 
de  hechos  y  de  fechas,  y  sobre  todo  por  la  omi- 
sión sistemática  de  todo  aquello  que  podía  aver- 
gonzar al  pueblo  romano.  El  estilo  es  claro,  rá- 
pido y  saniamente  puro,  aunque  la  vista  perspi- 
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caz  de  los  filólogos  haya  encontrado  palabras  y 
giros  que  no  se  hallan  en  los  modelos  clásicos. 
Eutropio  no  busca  ni  los  adornos  afectados,  ni 
las  gracias  pretcnciosa.s,  ni  las  construcciones 
rítmicas,  ni  ninguno  de  esos  refinamientos  tan 
apreciados  en  las  literaturas  que  están  en  deca- 
dencia. Ni  siquiera  evita  las  repeticiones  que, 
si  bien  ¡lerjudican  á  la  elegancia  del  estilo,  tienen 
la  ventaja  de  grabar  con  más  seguridad  las  cosas 
y  los  nombres  en  la  memoria  de  los  lecfores.  No 
es  extraño  ijne  nna  obra  de  estas  condiciones  se 
haya  hecho  tan  po|mlar,  y  que  haya  servido  du- 
rante muchos  siglos  á  las  escuelas.  San  Jerónimo, 
San  Prósiiero,  Ca-siodoro,  reprodujeron  en  sus 
cninicas  lo  esencial  de  esta  obra.  Rufo,  Orosio  y 
muchos  la  han  seguido  servilmente. 

EUVERNONIEAS  (del  gr.  :u,  buen,  y  rtrno- 
nica):  f.  pl.  But.  Grupo  de  Vernoniáccas  qno 
constituye  una  subtribu  de  estas  últimas. 

EUXANTATO  (de  cuxánlico ):  m.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  euxántico  con  nna  base.  Los 
enxantatos  alcalinos  se  obtienen  calentando  sua- 
vemente el  ácido  con  el  bicarbonato  correspon- 
diente; por  enfriamiento  se  obtienen  después  los 
enxantatos  cristalizfidos,  mny  solubles  eu  el  agua 
pura,  pero  insolubles  en  las  soluciones  concen- 
tradas y  en  los  carbonatos  alcalinos. 

El  cuxanlaío  amónico  tiene  por  fórmula 

C!i  H'-  O",  Nm 

Se  presenta  en  agujitas  aplanadas,  mny  bri- 
llantes, de  color  amarillo  pálido,  insolubles  en 
el  alcohol. 

El  cuxantato  de  potasa  se  presenta  en  pajuelas 
de  color  amarillo  claro. 

El  euxanlalo  ele  magnesia  neniro  es  soluble  en 
el  agua.  Si  á  nna  mezcla  de  sulfato  de  magnesia 
y  de  sal  amoníaco  se  añixle  euxantato  amónico 
con  algunas  gotas  de  amoníaco  libre,  se  forma 
en  seguida  un  precipitado  gelatinoso,  amarillo 
rojizo,  que  se  hace  cristalino,  convirtiéndose 
finalmente  en  agujitas  planas  y  brillantes.  Es  un 
cu.caidato  básico  de  magnesia  que  contiene  cerca 
de  14  por  100  de  agua,  que  pierde  á  los  150°. 
Esta  sal  básica  es  la  que  constituyo  la  parte 
esencial  del   amarillo  de  Indias.  Véase  Acido 

EUXÁNTJCO. 

Los  enxantatos  de  bario,  de  calcio,  do  cobre, 
de  plata,  de  plomo,  de  níquel  y  de  cinc  son  ama- 
rillos, más  ó  menos  gelatinosos. 

EUXÁNTICO  (Acido)  (del  gr.  ev,  buen,  y 
^avOo:,  amarillo):  adj.  Qiilm.  Acido  que  se  en- 
cuentra, combinadocon  la  magnesia,  en  el  ama- 
rillo de  Indias,  materia  colorante  amarilla  ó  par- 
dusca procedente  de  la  India,  No  se  conoce  bien 
el  origen  de  ese  producto  comercial.  Según  unos 
es  una  concreción  intestinal;  según  otros  un  ile- 
pósito  que  se  forma  de  la  orina  del  camello,  del 
elefante  ó  del  búfalo,  Stenhouse  lo  considera, 
sin  embargo,  como  de  origen  vegetal,  y  supone 
que  es  el  jugo  de  un  árbol ,  saturado  por  la  mag- 
nesia. Para  obtener  el  ácido  euxántico  se  agota  el 
amarillo  de  Indias  por  el  agua  hirviendo,  que  se 
colora  de  pardo;  la  solución  acuosa,  adicionada 
de  ácido  clorhídrico,  contiene  cloruro  potásico  y 
precipita  una  materia  coposa  de  nn  olor  fétido. 
Después  de  este  tratamiento  por  el  agua,  el  resi- 
dúo  está  constituido  por  euxantato  de  magnesia 
insoluble;  se  le  somete  á  la  acción  del  ácido  clor- 
hídrico diluido  é  hirviendo  que  lo  disuelve  ente- 
ramente, y  la  solución  da  por  enfriamiento  agu- 
jas de  color  amarillo  pálido  de  ácido  euxántico. 
Este  cuerpo,  desecado  á  130°,  tiene  por  fórmula 
Q-21  fji8  O".  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría,  bas- 
tante soluble  en  el  agua  hirviendo,  fácilmente 
soluble  en  el  alcohol  caliente.  Cristalizado  en  el 
alcohol  diluido  contieno  una  molécula  de  agua, 
que  pierde  á  los  130°.  Calentado  en  tubo  de  en- 
sayo se  descompone,  dando  un  sublimado  de 
euxantona.  Tratado  por  el  ácido  sulfúrico  da 
también  euxantona  y  ácido  hemotiónico.  Con  el 
ácido  nítrico  da  ácido  nitroeuxántico,  y  si  la  ac- 
ción es  muy  prolongada  ácido  cocinónico,  y,  por 
último,  ácido  oxipíciico.  Con  el  cloroy  el  bromo 
da  productos  de  sustitución.  Los  álcalis  lo  di- 
suelven y  coloran  de  amarillo;  disuelto  en  el 
alcohol  absoluto  y  tratado  por  una  corriente  de 
gas  clorhídrico  da  euxantona.  Este  ácido  se 
combina  con  las  bases  dando  sales  perfectamente 
cristalizables.  V.  Eux.4.ntato. 

Derivados  del  ácido  cnxántico.  -  El  ácido 
euxántico  tiene  derivados  do  basi.-iiito  impor- 
tancia, entre  los  cuales  deben  mencionarse  los 
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bromados,  clorados,  nitrados  y  sulfúricos.  Como 
derivado  bromado  debe  indicarse  el  ácido  hibro- 
mocuxdntico.  Se  forma  cuando  se  trata  con  un 
exceso  de  bromo  el  ácido  euxántico  eu  suspen- 
sión en  el  agua.  Se  disuelve  el,  polvo  amarillo, 
así  obtenido,  en  alcohol  hirviendo, y  se  observa 
que  por  enfriamiento  cristaliza  la  mayor  parte, 
mientras  que  otra  se  separa  por  evaporación  en 
estado  amorfo.  Estas  dos  modificaciones  presen- 
tan la  misma  composición  y  funcionan  de  igual 
modo  con  los  reactivos  químicos.  El  ácido  bi- 
bromoeuxántico  es  insoluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol  frío;  se  disuelve  en  corta  cantidad  en  el 
alcohol  caliente  y  sus  sales  son  gelatinosas. 

El  ácido  bicloroeuxániieo  es  el  derivado  clora- 
do más  importante.  Se  obtiene  haciendo  pasar 
una  corriente  de  cloro  por  ácido  euxántico,  des- 
leído en  el  agua,  hasta  que  píenle  su  aspecto 
cristalino  y  se  presenta  como  algodonoso.  Es 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  ca- 
liente, de  cuya  solución  cristaliza  por  evapora- 
ción en  pajuelas  doradas. 

Entre  los  derivados  nítricos  se  halla  el  ácido 
nitroeuxántico.  Tiene  por  fórmula 

C2iH>'(N0-í)0". 

Se  obtiene  tratando  el  ácido  euxántico  por 
ácido  nítrico  frío,  de  unadensidad  1,31.  Al  cabo 
de  veinticuatro  horas  se  obtiene  una  masa  gra- 
nuda que  so  purifica  por  cristalización  en  el  al- 
cohol hirviendo.  Es  un  polvo  cristalino,  de  color 
amarillo  pálido,  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
un  jjoco  soluble  en  el  alcohol.  Se  disuelve  en  los 
álcalis,  coloreándose  de  amarillo.  Su  sal  de  amo- 
níaco y  su  sal  de  potasa,  recientemente  obteni- 
das, se  presentan  en  masas  gelatinosas  que  con- 
cluyen á  la  larga  por  tomar  aspecto  cristalino. 
Las  demás  sales  son  gelatinosas  y  conservan  este 
aspecto  indefinidamente. 

Otro  derivado  nítrico  es  el  ácido  cocinónicOj 
que  resulta  cuando  la  acción  del  ácido  nítrico 
sobre  el  ácido  euxántico  se  verifica  en  caliente. 
Si  esta  acción  es  muy  prolongada  se  obtiene  el 
ácido  oxipícrico. 

El  derivado  sulfúrico  ha  recibido  el  nombre 
de  ácido  hemaliónico. 

EUXANTONA  (de  euxdnl.ico):  f.  Quím.  Deriva- 
do pirogenado  del  ácido  euxántico,  que  tiene  por 
fórmula  C'^H^O''.  Se  ¡iroduce  bajo  la  forma  de 
un  sublimaito  amarillo  cuando  se  calienta  el 
ácido  euxántico  á  la  temperatura  de  160  á  180°. 
El  ácido  se  funde,  emite  vapores  acuosos  y  ácido 
carbónico  que  se  desprenden,  y  se  descompone 
al  carbonizarse.  El  producto  de  la  snblimaciiin 
se  ti-ata  por  amoníaco  para  separar  la  parte  de 
ácido  que  no  se  hubiera  descompuesto  ,  y  el 
residuo  se  cristaliza  eu  el  alcohol.  También  se 
produce  la  euxantona  cuando  se  di.suelve  el 
ácido  euxántico  en  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
do y  se  precipita  por  agua  la  solución  así  obte- 
nida. Finalmente,  se  forma  también  por  la  ac- 
ción de  una  corriente  de  gas  clorhídrico  á  tra- 
vés de  una  solución  de  ácido  euxántico  en  el 
alcohol  absoluto.  Es  un  cuerpo  amarillo,  erista- 
lizable  en  agujas  ó  eu  laminillas  sublimables, 
poco  .solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  frío  y  en 
el  éter,  fácilmente  solubles  en  el  alcohol  hirvien- 
do. Se  disuelve  también  en  la  potasa  y  en  el 
amoníaco,  dando  solución  amarilla,  y  se  separa 
sin  alteración  de  su  solución  amoniacal  por  eva- 
poración de  ésta.  La  amalgama  de  sodio  trans- 
forma este  cuerpo  en  copos  blancos  que  se  coloran 
rápiílamcnte  al  aire.  El  cinc  en  polvo,  calentado 
al  rojo  sombra  con  la  euxantona,  da  bencina, 
difenilo  y  un  compuesto  (pie  tiene  por  fórninla 
CH^O,  y  que  ha  sido  llamado  carhodifcnilo. 
Este  compuesto  cristaliza  en  laminillas  blancas, 
solubles  en  el  alcohol,  en  el  cloroformo,  casi  in- 
.solubles  en  el  agua;  se  funde  á  99°  y  hierve  entre 
310  y  312. 

Los  trabajos  recientes  de  Salzmauu  y  Wichel- 
haus,  mauiliestan  que  la  euxantona  debe  consi- 
derarse como  una  carboneína  de  la  hidroquino- 
na, dándole  la  fórmula 

Este  cuerpo  no  ha  podido  obtenerse,  sin  em- 
bargo, por  síntesis.  Se  conocen  derivados  muy 
interesantes  de  la  eu.\antona,  y  entre  ellos  deben 
mencionarse  los  siguientes: 

Euxmítoim  diacdilada.  -  Haciendo  actuar  el 
cloruro  de  acótilo  á  100°  ó  el  anhídrido  acético 
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á  150°  sobre  la  euxantona,  se  obtiene  el  derivado 
diacetilado  de  este  cuerpo  que  tiene  por  íbrmnla 
Ci''H"0''{C=H-'0-p.  La  euxantonadiacctilada  cris- 
taliza en  la  bencina  eu  prismas  transparentes, 
amarillos,  fusibles  á  ISS",  y  solubles  en  el  al- 
cohol, en  la  bencina  y  en  el  cloiofoimo. 

La  ciiMintorici  trihromada  y  la  ciuaiUona  iri- 
cZoratfa  han  sido  aisladas  por  Erdmanu  bajo  la 
forma  de  polvos  cristalinos  amarillos,  disol- 
viendo el  derivado  clorado  ó  bromado  del  ácido 
euxántico  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  y 
añadiendo  agua  á  la  solución. 

Entre  los  derivados  de  la  euxantona  deben  ci- 
tarse también  el  ácido  porfírico  y  oxiporfírico. 

EUXANTÓNICO  (AciDo)  (dp  etixaníona):  adj. 
Quím.  Cuerpo  que  resulta  de  la  acción  de  la  po- 
tasa fundida  sobre  la  euxantona.  Tiene  por  fór- 
mula C"H'"0=.  Es  un  ácido  débil,  que  da  con 
el  subacctato  de  plomo  un  precipitado  rojizo.  El 
cloruro  férrico  le  colora  de  rojo,  mientras  que  la 
euxantona  se  colora  de  verde  con  el  mismo  reac- 
tivo. Por  la  acción  del  calor  pierde  agua  y  repro- 
duce la  euxantona,  de  suerte  que  no  se  ha  podido 
determinar  su  punto  de  fusión.  Es  bastante  so- 
luble en  el  agua  y  cristaliza  en  largas  agujas 
amarillas,  evaporando  su  disolución. 

EUXENIA  (del  gr.  vj,  bien,  y  5svo;,  estranje- 
ros);  f.  Bot.  Género  de  Compuestas,  tribu  de  las 
senecionídeas.  Comprende  varias  especies  que 
habitan  en  Chile. 

EUXENITA  (del  gr.  Eu^Evoc,  hospitalario):  f. 
Mincr.  Mineral  cuya  composición  corresponde  á 
un  niobotitauato  hidratado  de  itria  y  de  urano, 
con  alúmina,  hierro,  cerio,  torio,  magnesia,  cal 
y  otros  cuerpos.  Es  una  sustancia  compacta,  <le 
color  negro  brillante,  de  lustre  vitreo  pronun- 
ciado. Cristaliza  en  el  sistema  ortorrómbico;  su 
fractura  es  concoide;  dureza  6,50;  polvo  pardo 
amarillento  ó  pardo  rojizo;  densidad  4,  6  á  4,9. 
Es  inatacable  por  el  ácido  clorhídrico;  infusible 
al  soplete;  con  el  bórax  y  la  sal  de  fósforo  se 
disuelve  y  da  un  vidrio  de  color  amarillo  en  ca- 
liente y  verde  por  enfriamiento. 

EUXINO:  Geog.  ant.  V.  Ponto-Euxino. 

EUXTOSIA:  f.  Bot.  Género  de  Lcgumino.sas 
amaripo.*adas,  serie  de  las  podalilieas,  ipie  se  dis- 
tingue por  tener  cáliz  bilabiado.  Componen  este 
género  siete  ú  ocho  arbustos  australianos  de  ho- 
jas sencillas  y  opuestas. 

EUZBEGOS:  Etnorj.  V.  Usbecos. 

EUZOMODENDRO  (del  gr.  3u,  buen,  ¡Cwfia, 
jugo,  y  Ssvopciv,  árbol):  m.  Bot.  Género  de  Cru- 
ciferas brasiceas,  que  se  distingue  por  presen- 
tar una  silicua  alargada,  con  valvas  cóncavas, 
multicostilladas,  y  un  gineceo  cuyo  ovario  se 
halla  coronado  por  un  estilo  alargado  y  ensifor- 
me. Las  semillas  son  ápteras.  Es  notable  la  es- 
pecie Uuzomodaulron  deserli,  que  es  subfrutes- 
cente,  lisa,  con  hojas  alternas  y  pinnatilobula- 
das.  Sus  llores,  de  color  liliáceo,  están  dispuestas 
en  racimos  cortos  y  sin  brácteas. 

EVA:  f.  Asirán.  Asteroide  número  ciento  se- 
senta y  cuatro,  descubierto  por  Henry  el  día  12 
de  julio  de  1876;  su  movimiento  medio  diurno 
831";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1 559  días; 
distancia  media  al  Sol  2,631;  excentricidad  de 
la  órbita  0, 347 ;  longitud  del  perihelio  359°  -  32' ; 
longitud  del  nodo  ascendente 77° -28'.  Inclina- 
ción de  la  órbita  24' -25'.  Equinoccio  de  1880. 

-^\'.\:  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopcntánieros,  de  la  familia  do  los  crisomé- 
lidos. Las  especies  que  comprende  habitan  en  la 
Guayana. 

-Eva:  Biog.  Mujer  de  Adán,  creada  por  el 
Se2or  durante  el  sueño  de  aquél  para  que  fuese 
su  compañera.  El  Señor  había  notado  (|ue  A<lán 
no  vivía  satisfecho  entre  los  animales, que  no 
siendo  de  su  condición  y  naturaleza  no  podían 
conversar  con  él  ni  serviile  de  agradable  conjpa- 
ñía,  y,  siempre  dispuesto  á  mejorar  la  condición 
del  rey  de  la  Creación,  de  la  propia  carne  de  éste, 
no  de  la  do  la  cabeza  jmrqne  no  nacía  para  man- 
dar ni  ser  la  señora,  ni  de  la  do  los  ¡lies,  porque 
no  debía  ser  tratada  como  esclava,  sino  de  la  del 
costailo  para  que  la  considera.se  como  igual  y 
coni])añera,  sacó  á  la  mujer.  Eva  fué,  pues,  la 
compañera  de  Adán  y  la  señora  del  paraíso 
que  Dios  había  creado,  y  lo  habría  sido  eterna- 
ñámente  si  el  demonio,  bajo  la  ligura  de  la  ser- 
piente, no  la  hubie.so  instigado  á  desobedecer  á 
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Dios  comiendo  de  la  fruta  del  árbol  prohibido. 
Cuando  esto  sucedió,  Eva,  temerosa  del  castigo, 
negóse  al  principio  á  comer  la  fruta.  Dios  había 
dicho  á  Adán  que  si  comían  del  árbol  aquél 
morirían  inmediatamente;  pero  cuando  la  ser- 
piente, riéndose  de  sus  temores, la  hubo  repetido 
que  si  Dios  había  prohibido  comer  de  aquel 
fruto  era  porque  sabía  que  en  el  momento  en 
que  lo  comiesen  llegarían  á  ser  semejantes  á  él, 
ambicionando  ser  tanto  como  su  creador  tomóla 
mujer  el  fruto  del  árbol,  comió  de  el  y  dio  á  su 
marido  á  que  comiese.  Adán,  más  culpable  que 
Eva,  pues  al  fiu  ésta  había  desobedecido  engañada 
por  el  demonio,  mientras  él  lo  hizo  por  condes- 
cender con  su  mujer,  comió,  y  apenas  hubieron 
los  dos  comido,  aquellos  velos  de  la  inocencia  que 
les  permitían  vivir  desnudos  y  juntos  sin  aver- 
gonzarse desaparecieron,  y  Adán  y  Eva  buscaron 
con  qué  cubrir  sus  carnes;  y  no  hallando  otra 
cosa  más  á  mano, cogieron  hojas  de  higuera  y  se 
cubrieron  con  ellas.  Esta  vestidura  les  pareció, 
sin  embargo,  menguada  para  presentarse  al  Se- 
ñor,que  antes  les  había  vistodesnudos, y  cuando 
Dios  les  llamó  escondiéronse  avergonzados  para 
que  no  los  viese.  Volvió  entonces  el  Creador  á 
llamar  á  Adán,    diciéndole:   «jen  dónde  estás'í» 

Y  él  respondió:  «Oí  tu  voz  en  el  Paraíso  y  tuve 
temor  porque  estaba  desnudo,  y  escondíme.  Y 
díjole:  jY  quién  te  ha  dicho  que  estabas  desnudo, 
sino  el  haber  comido  del  árbol  de  que  te  mandé 
no  comieras?  Y  dijo  Adán:  «La  mujer  que  me 
diste  por  compañera  me  dio  del  árbol  y  comí.» 

Y  dijo  el  Señor  á  la  mujer:  «¿Porqué  has  hecho 
esto?»  Ella  respondió:  «La  serpiente  me  engañó 
y  comí.»  Entonces  maldijo  Diosa  la  serpiente, y 
después,  volviéndose  á  Eva  y  Adán,  dijo  á  la 
primera:  «Multiplicaré  tus  dolores  y  tus  preñe- 
ces; con  dolor  parirás  los  hijos  y  estarás  bajo  la 
potestad  de  tu  marido  y  él  tendrá  dominio  so- 
bre tí.»  Y  dijo  á  Adán:  «Por  cuanto  oíste  la  voz 
de  tu  mujer  y  comiste  del  árbol  de  que  te  había 
mandado  que  no  comieras,  malditaserá  la  tierra 
en  tu  obra;  con  afanes  comerás  de  ella  todos  los 
días  de  tu  vida.  Espinas  y  abrojos  te  produ- 
cirá, y  comerás  su  hierba;  con  el  sudor  de  tu 
rostro  ganarás  el  pan  hasta  que  vuelvas  al  pol- 
vo de  que  fuiste  formado,  porque  polvo  eres  y 
en  polvo  te  convertirás.»  Salieron  luego  Adán 
y  Eva  del  Paraíso  por  orden  del  Señor,  y  Adán 
reconoció  á  Eva  su  mujer,  la  cual  concibió  y 
parió  á  Caín,  diciendo:  «He  adquirido  un  hom- 
bre por  Dios.»  Posteriormente  parió  Eva  á  Abel 
y  después  de  la  muerte  de  éste  tuvo  á  Seth. 
No  vuelve  á  hablarse, después  del  nacimiento  de 
aquél,  de  Eva  en  la  Biblia,  siendo  difícil  se- 
ñalar cuál  fué  la  época  de  su  fallecimiento,  ni 
cómo  ni  dónde  muriese;  sin  embargo,  es  opi- 
nión de  varios  Padres  de  la  Iglesia  que  debió 
vivir  largo  tien)po  llorando  su  caída,  mirándola 
como  raíz  de  todas  las  que  vio  después  eu  los 
hombres,  y  de  las  miserias  que  los  iban  acompa- 
ñando; pero  consolada  al  mismo  tiempo  con  la 
esperanza  del  Divino  Redentor  que  había  de  ve- 
nir á  reparar  las  terribles  consecuencias  de  .su 
pecado.  «Así,  dicen,  vivió  con  Adán  hasta  los 
tiempos  de  Lamech,  que  fué  padre  de  Noé,  .sien- 
do enterrada  con  su  esposo,  según  la  opinión 
más  generalizada,  y  autorizada  por  la  Iglesia,  en 
lo  alto  del  monte  Calvario.  Los  maniqueos  y  los 
judíos  comentan  ásu  manera  la  historia  de  Eva 
y  su  jiecado,  causa  de  la  expulsión  del  Paraíso, 
siendo  muchos  los  heréticos  (^ue  aseguran  que  el 
árbol  de  la  Ciencia  del  bien  y  del  mal  no  es  en 
realidad  sino  el  placer  del  amor  c[ue  Dios  prohi- 
bió á  Adán  y  á  Eva,  y  que  ellos  conocieron  a 
pesar  de  su  mandato.  El  cómo  se  cometió  el  pe- 
cado, la  tentación  porel  demonio,  y, en  una  pa- 
labra, la  historia  toda  de  Adán  y  Eva,  ha  sido 
relatada  también  de  mil  maneras,  llegando  al- 
gunos á  dar,  entre  otros  curiosos  detalles  do 
nuestros  primeros  padres,  que  ambos  escribieron 
obras,  que  naturalmente  no  se  conservan ;Adán, 
además  de  dos  libros,  uno  sobre  la  Creación  y 
otro  sobre  la  Divinidad,  nada  menos  que  noven- 
ta y  dos  salmos,  y  Eva  las  profecías  de  Eva  en 
colaboración  do  un  ángel  preceptor  (?)  de  Adán 
llamado  Rarias  (sic).  La  tradición  árabe  no  es 
menos  curiosa:  Eva,  creada  de  una  costilla  de 
Adán  .según  la  tradiciiiu  bíblica,  vivió  en  el 
Paraíso  por  espacio  de  quinientos  años,  años 
mucho  más  laigos  que  los  nuestros,  sin  haber  des- 
obedecido al  Señor,  que,  como  se  lee  en  el  Corán, 
azura  11,  versículo  33,  había  dicho:  «Oh,  Adán, 
habita  en  el  Paraíso  tú  y  tu  mujer,  y  comed 
abundantemente  de  todas  las  cosas  que  produce 
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(lUC  sean  de  vuestro  gusto;  [leio  al  árbol  éste  no 
os  acerqui-is  si  no  queréis  ser  del  número  de  los 
reprobos.» Mas  al  cabo  de  tal  tiem|po  Il)lis,  mal- 
dito ]pur  el  Señor  á  causa  do  Adán,  lldis  ((Ue 
odiaba  á  Adán  sobre  todas  las  cosas,  burlando 
la  vi.i;ilancia  do  Kidlií;uán,  el  guardador  do  las  \ 
])Uertas  del  Paraíso,  pudo  entrar  en  éste  merced 
á  la  astucia  do  la  serpiente.  Esto  era  el  animal 
másljello  <|ue  existía  en  el  Paraíso:  estalia  dota- 
do de  hermosos  colores  y  no  carecía  de  [des  como 
al  presente,  era  el  predilecto  do  Adán  y  de  Eva 
y  Imsta  liidliguán  la  tratalia  con  cariño.  Iblis, 
habiendo  ccuiseguido  t,Mnarse  su  alecto,  una  do 
las  veces  que  salió  del  Paraí-so  jiidiole  encarecí- 
damento  lo  proporcionase  la  entrada  en  aquel 
lugarde  delicias;  empero  ni  el  nnoni  el  otroen- 
contrallan  traza  de  burlar  alvigilante  Riilliguáii, 
cuando  á  la  serpiente  .se  le  ocurrió  llevarle  en  la 
boca  si  Iblis  podía  conseguir  acomodarse  en  ella. 
Fué  esto  tarea  fácil  para  el  dialdo;  y  hal'iendo 
entrado  en  el  Paraíso  jior  tal  medio,  ajienas  vióá 
Adán  euiiiezó  á  dirigirle  preguntas  sobre  la  vida 
que  llevaiía  y  si  era  tan  feliz  como  aparentaba 
serlo;  Adán  contestó  que  si  y  colmó  á  Dios  de 
bendiciones,  y  entonces  Iblis  empezó  su  tarea  do 
hacer  nacer  la  duda  y  la  so.vpeeha  en  el  alma 
de  Adán,  de  (pie  si  Dios  le  liabía  prohibido  co- 
mer do  la  fruta  del  árbol  aquél  era  ]iorque  sabia 
que  en  cuanto  la  comiese  sabría  y  sería  tanto 
como  él.  Los  discursos  del  diablo  no  consiguie- 
ron, con  todo,haceriiueAdán  desobedeciera;  pero 
aquél,  sin  dar.so  |ior  vencido,  dirigióse  áEva,  la 
cual,  engañada  por  sus  palaliras,  cogió  fruta  dol 
árliol  y  la  comi('i.  Cuando  Adán  vio  lo  (pie  su 
muier  hacía  tembló;  mas  notando  (¡ue  ningún 
mal  parecía  sentir,  á  su  vez  tuvo  curiosidad  de 
probar  la  fruta,  alargó  la  mano,  cogió  del  árbol 
y  comiii.  Apenas  el  fruto  prohibido  fué  gustado 
por  Adán,  la  piel  (]ue  le  había  culiierto  en  el 
Paraíso  cayó  por  completo,  sucediéndole  igual  á 
Eva.  Esta  piel,  dice  la  tradición  árabe,  era  se- 
nipjante  á  nuestras  ufias,  que  con.servarou  Adán 
y  Eva  para  (pie  sieui)ire  (|ue  las  vieran  recorda- 
sen el  Paraíso  y  sus  delicias,  y  no  se  desinendió 
del  cuerpo  de  Eva,  desde  el  mismo  instante  en 
que  desobedeció  al  Señor,  tanto  porque  la 
prohibición  no  le  había  sido  hecha  á  ella  misma, 
sino  para  probar  la  firmeza  de  Adán  y  el  respeto 
que  tenia  á  los  mandatos  de  Dios.  Cuando  Adán 
y  Eva  vieron  la  transformación  que  se  hahia  ve- 
rilicado  en  sus  cuerpos,  se  avergonzaron  por  un 
movimiento  instintivo  y  buscaron  el  modo  de 
tapar  sus  desnudeces.  Cubriéndose  con  hojas  se 
hallaban,  cuando  enorme  estrépito  resonó  en  el 
Paraíso  y  se  oyó  la  voz  de  Dios  echándoles  en 
cara  su  delito  y  mandándoles  salir  del  Paraíso  en 
unión  del  diablo  y  de  la  serpiente.  En  .seguida 
cumplióse  el  mandato  del  Señor;  Eva,  Adán,  la 
serpiente  y  el  diablo,  rechazados  por  la  tierra, 
fustigados  por  las  ramas  de  los  árboles,  impeli- 
dos por  el  viento,  tuvieron  que  salir  del  Edén, 
tristes  y  maltrechos,  cada  cual  por  su  lado.  Dios 
haliía  ordenado  esta  dispersión,  y  así  Adán  fué 
á  parar  al  Indostáii,  Eva  á  Gtidda  (cerca  de  la 
lleca),  lasierpeálspahány  el  diablo  al  Giorgiáu. 
En  esta  ocasión  fué  cuando  la  serpiente,  por  ha- 
ber conducido  al  diablo  al  Paraíso,  fué  privada 
de  las  piernas  y  obligada  á  andar  arrastrándose. 
Cuentan  los  anales  árabes  de  Adán  que  después 
de  salir  del  Paraíso,  como  su  arrepentimien- 
to fuera  tan  grande  que  pasara  cien  años  en 
oración,  el  ángel  Gabriel  recibió  de  Dios  el  en- 
cargó de  enseñarle  á  labrar  la  tierra  y  á  apro- 
vecharse de  su  fruto,  como  asimismo  de  los 
animales  que,  para  servirle,  hizo  salieran  del 
Paraíso.  Cuentan  luego  cómo  Dios  modificó  la 
estatura  de  Adán,  (pie  era  tan  alto  que  con  la 
cabeza  tocaba  al  primer  cielo,  y  le  regaló  una 
casa  de  rubíes  (la  casa  visitada);  y  cómo  Adán, 
al  ir  á  tomar  posesión  de  esta  casa,  (pie  fué  co- 
locada en  el  mismo  sitio  donde  hoy  se  halla  el 
templo  de  la  Meca,  encontró  á  Eva,  que  había 
vivido  todo  aquel  tiempo  lejos  de  él  llorando 
su  falta,  y  cuál  fué  la  alegría  de  los  dos,  que 
desde  entonces  no  volvieron  á  separarse  más. 
Eva  y  Adán  vivieron,  pues,  solos  y  felices  algún 
tiempo  junto  á  la  Meca;  mas  habiendo  vuelto 
el  demonio  á  trabar  amistad  con  ellos,  la  des- 
gracia volvió  á  reinar  en  su  (iasa.  Todos  los 
hijos  que  Eva  paría  morían  en  seguida;  y  ha 
hiendo  Adán  contado  su  pena  al  demonio,  éste 
le  prometió  que  el  primero  que  tuviese  viviría,  si 
se  lo  con:>agiaba.  Adán  accedió,  y  cuando  cum- 
pliéndose el  plazo  acostumbrado  Eva  parió  con 
felicidad,  su  marido  no  pudo  evadirse  de  darlo 
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el  nombre  de  Abd-el  Hareth,  porque  Iblis,  an- 
tes de  ser  maldito,  so  había  llamado  llarcth. 
Este  niño  murió  á  los  doce  años,  cuando  ya 
había  tenido  Eva  otro  hijo,  que  fué  Seth.  Des- 
pu('S  del  naeindento  do  Seth,  Kva  parió  una  por- 
ción de  veces,  y  de  cada  vez  dos  criaturas,  niño 
y  niña.  La  niña  que  había  nacido  en  unión  de 
uno  do  los  muchachos  era  entregada  á  otro  do 
distinto  alumbramiento,  y  de  esta  suerte  so 
formaron  los  primeros  matrimonios.  Abel  y 
Caín  nacieron  de  esta  manera,  y  la  muerte  del 
primero  dicen  los  áraltes  que  fué  ocasionada  por 
los  celos  de  Caín,  enamorado  de  su  gemela,  la 
cual  Adán  debía  entregar  á  Abel  por  esposa.  Caín 
era  preferido  por  su  padre;  pero  éste  no  se  de- 
cidió á  darle  á  su  gemela  sin  haber  consultado 
al  Señor.  Mandó,  pues,  á  ambos  que  le  ofreciesen 
sacrilicios,  y  habiendo  aceptado  el  Señor  solólos 
de  Abel,  Adán  tuvo  que  entregarle  á  la  gemela 
de  Caín.  Desde  este  momento  quedó  decretada 
por  aíjuél  la  muerte  de  su  hermano,  á  quien 
maltrató,  cuando  se  hallaba  durmiendo,  con 
una  gran  piedra  hasta  darle  muerte.  Los  años 
qne  vivió  Adán  des]iués  no  se  señalan:  cuentan 
ipie  cuando  murió  tenía  mil  años,  y  que  Eva 
le  sobrevivió  uno.  .Seth,  su  hijo,  enterró  á  am- 
bos en  el  mismo  lugar,  junto  á  la  Meca,  sobre 
la  montaña  de  Abu  -Jobais,  y  allí  iicrmaneeie- 
ron  sus  huesos  hasta  la  época  del  diluvio,  en 
que  Noé  los  desenterró  y  guardó  en  el  arca  para 
que  no  se  perdieran.  Pasado  el  diluvio  creen 
que  Noé  los  enterró  en  Jerusalén. 

EVACANTO  (del  gr.  £j,  buen,  y  a/avíjj,  es- 
liina):  m.  Ziol.  Género  de  insectos  hemípteros 
hoinópteros,  de  la  familia  de  los  cicádido.s.  Com- 
prende varias  especies  europeas  que  tienen  los 
élitros  ligeramente  coriáceos. 

EVACÓPIDO:  m.  Jlot.  Género  constituido  por 
algunas  especies  incluidas  antes  en  el  género 
&«.)',  notable  por  presentar  un  involucro  cons- 
tituido por  bráetcas  multiseriadas,  superpues- 
tas y  no  imbricadas  en  espiral. 

EVACUACIÓN  (del  lat.  cvacuütlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  evacuar. 

...  la  cual  EVACüAfKJN  cuesta  caro  á  todos 
los  interiores  miembros. 

Anduiís  de  Laguna. 

...  tiene  por  lo  tanto  dicha  secreción,  parti- 
cularmente al  principio,  todos  los  caracteres 
de  uua  evacuación  crítica,  etc. 

MONLAU. 

EVACUANTE;  p.  a.  de  EVACUAR.  Que  evacúa. 

-  Evacuante:  adj.  Mcd.  Evacuativo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

EVACUAR  (del  lat  cvaaiare):  a.  Desocupar 
alguna  cosa. 

-Evacuak:  Arrojar  de  sí  el  cuerpo  algún 
humor. 

La  mujer,  á  pesar  de  su  papel  menos  activo 
en  la  copulación,  y  de  no  evacuar  esperma 
alguno,  también  se  resiente  en  gran  manera 
de  los  excesos  eróticos. 

MonlaU. 

-  Evacuar:  Tratándose  de  negocios,  encar- 
gos, etc.,  hualizar,  concluir,  despachar. 

.,.,  ya  puedo  comer  con  mi  amo,  pues  me 
ha  honrado  con  nn  encargo  que  me  da  esta 
prerrogativa,  el  cual  vengo  á  evacuar. 

Isla. 

...,  ha  determinado  (el  acuerdo)  EVACUAR 
ambos  informes  bajo  de  un  contexto,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Evacuar:  ant.  Enervar,  debilitar,  mi- 
norar. 

...  y  otros  infinitos  mundos,  aunque  los 
criara  de  nuevo,  no  EVACÚAN  ni  agotan  su 
poder. 

María  de  Je.sú.s  de  Acreda. 

-  Evacuar:  Mcd.  Sacar,  extraer  los  humores 
sobrantes  ó  viciados  del  cuerpo  humano. 

£1  euforbio  tiene  especial  virtud  en  evacuar 
los  humores  viscosos  y  .gruesos. 

Andrés  he  Laíiuna. 

La  sangría,  evacuando  la  sangre,  asegura  la 
vicia  con  lo  que  quita. 

QUEVEDO. 
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-Evacuar:  3/¡7.  Dejar  una  plaza,  una  ciu- 
dad, una  fortaleza,  etc.,  las  tropas  ó  guarnición 
que  había  en  ella. 

Al  anuncio  de  la  batalla  de  Bailen  el  ejér- 
cito francés  evacuó  la  plaza  .ie  Madrid,  etc. 
L.  F.  DE  Moiiatín. 

EVACUATIVO,  VA:  adj.  Mcrl.  Que  tiene  pro- 
piedad ó  virtud  do  evacuar.  U.  t.  c.  s.  m. 

EVACUATORIO,  RÍA:  adj.  Med.  Evacuativo. 

EVAD,  EVAS,  EVAT:  defect.  ant.  que  sólo 
se  halla  usado  en  estas  personas  del  ¡iresente  y 
del  imperativo,y  significa  VEIS  aquí,  VED,  MIRA, 
MIRAD,  y  también  sabed  ó  entended. 

Luego  todas  las  gentes  que  estaban  allí,  di- 
jeron EVAD  el  con(Íe,  evad  el  conde;  y  de  alli 
adelante  trujo  pendón  y  caldera,  y  casa  y  ha- 
cienda de  conde. 

VlI.I.AlZ.ÍN. 

EVADIR  (del  lat.  elidiré):  a.  Evitar  un  daño 
ó  peligro  inminente;  eludir  con  arte  ó  astucia 
una  dificultad  prevista.  U.  t.  c.  r. 

¿Hay  justicia  que  lo  mande,  ó  ley  que  lo  dis- 
ponga, que  por  evadiuie  tú  de  sus  lenguas  le 
entregues  en  sus  manos! 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

...,  es  muy  natural  que  desde  tiempos  anti- 
quísimos se  haya  ejercitado  esta  destreza,  ya 
para  EVADIR  el  peligro,  ya  para  ostentar  el  va- 
lor, etc. 

N.  F.  de  Mokatin. 

EVADNE  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  ento- 
mostráceos,  del  orden  de  los  filópodos,  suborden 
de  los  cladóceros,  familia  do  los  polifémidos, 
subfamilia  de  los  polifeminos.  Las  especies  de 
este  género  tienen  una  glándula  cervical  grande 
que  funciona  como  óigano  adhesivo  ;  antenas 
anteriores  inmóviles;  cabeza  encorvada  hacia 
abajo  y  no  distinta  del  resto  del  cuerjio;  todos 
los  miembros  tienen  una  rama  setígera  y  el  .se- 
gundo y  el  tercer  par  sin  apéndices  dentados. 
Es  notable  la  especie  E.  nordmanni,  que  vive 
en  el  Mar  del  Norte. 

EVAGACIÓN  (del  lat.  emgñtlo):  f.  ant.  Acción 
de  v.iguear. 

-EvAGACióN:  fig.  Distracción  de  la  imagi- 
nación. 

EVAGINULADO,  DA  (del  pref.  e,  sin,  y  del  lat. 
varjinnla,  vainita,  estuchito):  adj.  Que  carece 
de  vaina,  cubierta  ó  estuche. 

-  EvACiNULADOs:  m.  pl.  Bol.  Familia  de 
musgos  cuyo  pedúnculo  carece  de  vaina. 

EVAGORA  (de  Evagoras,  n.  pr. ):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  hemípteros  heterópteros,  de  la 
familia  de  los  redúvidus,  cuya  esiieeie  tipo  ha- 
bita en  la  América  del  Norte. 

-  Ev.^GORA:  Zool.  Género  de  acalefos  inedu- 
soides  rizostómidos.  Comprende  dos  especies 
que  habitan  en  el  Mediterráneo,  en  el  MarUojo 
y  en  el  Océano  Indico. 

EVÁGORAS  I:  hiorj.  Rey  de  Salamiua,  en  la 
isla  de  Chipre.  M.  en  347  antes  de  Jesucristo. 
Su  familia,  una  de  las  más  antiguas  de  la  isla, 
había  reinado  largo  tiempo  y  fué  des]ioseída  por 
un  fenicio,  que  transmitió  la  corona  á  sus  des- 
cendientes, los  cuales  á  .su  vez,  siendo  Evágoras 
joven,  se  vieron  despojados  de  la  corona  por 
Abdimonte,  ciudadano  de  Citium.  Abdemonte, 
temiendo  que  el  heredero  de  los  antiguos  reyes 
realizase  alguna  tentativa  para  recobrar  el  trono 
de  sus  mayores,  trató  de  prenderle;  pero  Evá- 
goras huyó  á  Cilicia,  donde  juntó  nn  pequeño 
ejército;  regi'esó  á  Salamiua;  sitió  al  usurpador 
en  su  palacio,  le  hizo  prisionero,  le  dio  muerte, 
é  inauguró  con  este  hecho  .sn  reinado.  Después 
de  la  batalla  de  Egos-Pótamos  llevó  Conón  los 
restosdesuescuadraáSalamiua.  Evágoras  le  aco- 
gió con  agrado,  abrazó  el  partido  de  los  atenien- 
ses y  asistió  á  la  batalla  de  Cnido,  en  la  que 
luchó  con  gloria  para  su  nombre,  de  tal  modo 
que  se  colocó  una  estatua  suya  en  el  Cerámico. 
Obligado  por  la  vergonzosa  paz  de  Antáleidas, 
volvió  sus  armas  contra  Artajerjes.  Vencido  en 
el  mar  y  sitiado  en  Salamina,  debió  su  salvación 
á  las  disensiones  de  los  generales  sitiadores,  Ti- 
ríbaces  y  Orontes,  que  con  su  rivalidad  impidie- 
ron la  continuación  del  sitio.  Orontes,  único  qne 
continuó  al  frente  de  las  tropas,  no  pudo  ó  no 
supo  hacerse  obedecer  de  éstas,  firmó  la  paz  con 
Evágoras  (385),  y  le  reconoció  como  rey  de  Sa- 
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lamina,  coraprometiéiidose  el  i'iltimo  á  pagar  un 
tributo.  Evágoras  desde  aquel  dia  se  vio  abru- 
mado por  las  dificultades,  y  al  cabo  murió  ase- 
sinado, lo  mismo  que  su  hijo  mayor,  por  el  eu- 
nuco Trasideo. 

-  EvÁGOKAS  II:  Biog.  Rey  de  Salamina,  hijo 
de  Evágoras  I  y  sucesor  de  su  hermano  Nico- 
cíes.  Arrojado  del  trono  por  su  otro  hermano 
Pitágoras,  primo  ó  sobrino  suyo  ajuicio  de  otros, 
refugióse  en  la  corte  del  rey  persa,  que  después 
de  haber  pensado  restablecerle  en  el  trono,  se 
limitó  á  confiarle  un  gobierno  en  Asia;  mas 
administró  tan  mal,  que  para  evitar  el  justo 
castigo  de  sus  malversaciones  huyó  á  Chipre, 
donde  fué  detenido  y  muerto. 

EVALUACIÓN  (de  evaluar):  i.  Valuación. 

EVALUAR  (de  c  porfíí,  y  valuar):  a.  Valuar. 

-  Evaluar:  Fijar  por  cálculo  el  valor  ó  el 
precio  de  una  cosa  ó  de  un  conjunto  de  bienes. 

EVANDRA  (del  gr.  £'j,bien,  y  avrjp,  ampo:, 
estambre):  f.  Boi.  Género  de  Ciperáceas,  tribu  de 
las  rincospóreas.  Se  caracteriza  por  presentar 
espigas  turbinadas  casi  unifloras,  compuestas  de 
bráeteas  imbricadas;  por  un  andróceo  con  12 
y  á  veces  más  estambres,  y  por  un  aquenio  ci- 
lindrico crustáceo  y  liso.  Se  conocen  dos  espe- 
cies originarias  de  los  terrenos  pantanosos  de  la 
América  meridional.  Son  hierbas  con  ejes  hojo- 
sos ó  áfilos. 

EVANDRIA  ó  EVANDRIANA:  Gcog.  aiit.  C.  de 
España,  mansión  en  el  camino  de  Lisboa  a  He- 
rida, entre  Difone  y  Mérida.  Estaba  frente  á 
Badajoz,  al  otro  lado  del  Guadiana. 

EVANDRIANA:  Geog.  ant.  V.  Evandria. 

EVANDRO:  Hit.  Hijo  de  Hermes  (Mercurio) 
y  de  una  ninfa  arcadiana  llamada  en  las  tradi- 
ciones romanas  Carmenta  ó  Tiburtis.  Dichas 
tradiciones  dicen  que  Evandro,  unos  sesenta 
años  antes  de  la  guerra  de  Troya,  condujo  una 
colouia  del  Pallantium  de  Arcadia  á  Italia,  don- 
de construyó  una  ciudad  llamada  también  Pa- 
llantium, en  la  ribei'a  del  Tíber,  al  pie  del  monte 
Palatino,  ciudad  que  nuis  tarde  fué  incorporada 
á  Roma.  Añade  la  fábula  que  Evandro  enseñó  á 
sus  subditos  leyes  más  suaves  que  las  que  ellos 
conocían,  y  que  les  instruyó  en  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  vida  social,  y,  particularmente,  en 
la  escritura.  Además  introdujo  entre  ellos  el 
culto  de  Pan  Liceano,  de  Dénieter  (Cercs),  de 
Poaoidón  (Neptuno)  y  de  Hércules. 

EVANGELIARIO:  m.  Libro  de  liturgia  que 
contiene  los  evangelios  de  cada  día  del  año. 

EVANGÉLICAMENTE:  adv.  m.  Conforme  á  la 
doctrina  del  Evangelio. 

EVANGÉLICO,  CA  (del  lat.  evangelícus):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  Evangelio. 

...  no  se  podía  tratar  con  fundamento  de  la 
religión  hasta  que,  impuesto  el  yugo  á  los  me- 
jicanos se  consiguiese  la  paz,  que  miraban 
como  disposición  necesaria  para  traer  aquellos 
ánimos  belicosos  de  los  tlascaltecas  al  sosiego 
de  que  uece.sitaba  la  enseñanza  y  uueva  intro- 
ducción de  la  doctrina  evangélica. 

SoLÍs. 

...  hará  el  regente  un  estudio  profundo,  no 
silo  en  las  obras  de  los  antiguos  apologistas 
de  la  religión...,  sino  también  en  las  del  sabio 
obispo  de  Abranclies,  Daniel  Huet,  cuya  ilus- 
tración es  tan  conocida  y  evangélica,  etc. 
Jovellanos. 

-  Evangélico:  Perteneciente  al  protestan- 
tismo. 

-  Evangélico:  Dícese  particularmente  de  una 
secta  formada  por  la  fusión  del  culto  luterano 
y  del  calvinista. 

EVANGELIO  (del  lat.  evangillum;  del  griego 
£Ú3iYY¿Ai'jv,  buena  nueva;  de  ;j,  bien,  y  «Yy;/,- 
X(.),  anunciar):  m.  Historia  de  la  vida,  doctri- 
na y  milagros  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  re- 
petida en  los  cuatro  volúmenes  escritos  respec- 
tivamente por  los  cuatro  evangelitas,  que  com- 
[lonen  el  primer  libro  canónico  del  Nuevo  Tes- 
tamento. 

.. . :  Yo  hago  juramento  al  Creailor  de  todas 
las  cosas  y  á  los  santos  cuatro  Evangelios, 
(dijo  D.  Quijote)...  de  hacer  la  vida  que  hizo 
el  grande  marqués  de  Mantua,  etc. 

Cervantes. 
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Cuantas  naciones  carecen  de  la  luz  de  el 
Evangelio,  están  cubiertas  de  tan  espesas 
sombras,  como  en  otro  tiempo  Egipto. 

Feijóo. 

-  Evangelio:  En  la  misa,  capitulo  tomado 
de  uno  de  los  cuatro  libros  de  los  evangelistas, 
que  se  dice  después  de  la  epístola  y  gradual,  y 
al  fin  de  la  misa. 

Algunos  hombres  perezosos  é  indevotos, 
cuando  venían  á  oir  misa  á  la  iglesia,  en  aca- 
bando de  decir  el  Evangelio,  se  salían  de  ella, 
y  se  estabau  parlando  allí  á  la  puerta. 

Rivadeneira. 

-Evangelios:  pl.  Librito  muy  chico,  afo- 
rrado comúnmente  en  tela  de  seda,  en  que  se 
contiene  el  principio  del  Evangelio  de  San  Juan 
y  otros  tres  capítulos  de  los  otros  tres  santos 
evangelistas,  el  cual  se  suele  poner  entre  algu- 
nas reliquias  y  dijes  á  los  niños,  colgado  en  la 
cintura. 

-Evangelio  abreviado,  ó  chico:  fig.  y 
fam.  Los  refranes,  por  la  verdad  que  hay  ó  se 
supone  en  ellos. 

Podrás  alegar  al  cierto  jurisconsulto,  y  al 
otro,  y  algún  refrancito,  que  al  fin  son  EVAN- 
GELIOS abreviados. 

QUEVEDO. 

...  y  si  los  refranes  son  evangelios  chicos 
(como  dicen),  bien  puedes  creer  lo  que  estoy 
diciendo. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Decir,  ó  hablar,  uno  el  Evangelio:  fr. 
fig.  Ser  muy  verdadero  y  cierto  lo  que  dice. 

...  los    circunstantes  le  dicen  que  bien  la 
puede  creer,  ¡lorque  le  dice  d  Evangelio,  y 
le  habla  el  Evangelio. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Evangelio:  flcZ.  Los  Evangelios  son  cuatro, 
y  son  cuatro  no  porque  el  testimonio  de  uno 
solo  hubiese  sido  insuficiente,  como  dice  el  Santo 
Juan  Crisóstomo,  sino  ¡lorque  el  Señor  deseó  que 
fuesen  varios  los  que  testificasen  la  verdad,  para 
mayor  confn.sión  de  los  que  trataran  de  negarla. 

«Cuando  cuatro  hombres  (dice  el  Padre  Scío) 
escriben  sobre  un  mismo  asunto  en  lugares  dife- 
rentes sin  comunicarse  ni  tratar  los  unos  con  los 
otros,  y,  .sin  embargo,  parece  que  todos  hablan 
por  una  misma  boca,  es  indudable  la  verdad  de 
lo  que  escriben,  y  aunque  parezca  que  en  algu- 
nos pasajes  varían  entre  sí,  esto  mismo  sirve  de 
mayor  fundamento  para  confirmar  que  es  verdad 
lo  que  dicen;  porque,  si  no  se  hallase  alguna 
diferencia  en  sus  expresiones  ó  en  los  tiempos  y 
lugares  en  que  hubiesen  escrito,  no  habría  razón 
con  que  persuadir  á  los  enemigos  del  Evangelio 
de  que  habían  dejado  de  unirse  y  comunicar  unos 
con  otros,  para  escribir  como  de  concierto  una 
misma  co.sa. » 

De  estas  diferencias  quieren  sacar  partido  al- 
gunos modernos  exegetaspaiacombatirlos  Evan- 
gelios. Strauss,  en  su  intioducción  i,  \a,  Vida  de 
Jesús,  después  de  dejar  sentado  que  una  relación, 
cualquiera  que  sea,  para  tener  valor  histórico 
tiene  que  estar  conforme  con  las  demás  que  tra- 
ten del  mismo  asunto,  dice:  «La  diferencia  no 
puede  ser  más  grande  que  lo  es,  cuando  en  una 
relación  se  asegura  lo  que  en  otra  se  niega,  y  esto 
sucede,  por  ejemplo  en  los  evangelistas,  cuando 
uno  dice  que  Jesús  no  predicó  en  Galilea  hasta 
después  de  la  prisión  de  Juan  Bautista,  y  otro 
asegura  que  predicó  mucho  antes  de  tal  prisión. » 
Si  la  verdad  es  una,  uno  de  los  dos  ha  incurrido 
en  falsedad. 

Schier,  señalando  los  puntos  en  que  no  se  en- 
cuentran de  acuerdólos  Evangelios,  hace  notar, 
entre  otras  cosas,  la  contradicción  en  que  se 
encuentran  San  Mateo  y  San  Lucas  en  la  histo- 
ria de  los  ladrones,  pues  mientras  en  el  Evange- 
lio de  aquél  se  lee  (v.  44  del  cap.  XXVII):  «y  los 
ladrones  qvc  estaban  crucificados  le  llenalian  de 
iniíu'operios, sel  segundo  dice (v. 39,  40  y  41  del 
cap.  XXIII)  y  uno  de  aquellos  ladrones  lo  in- 
juriaba diciendo:  «si  tú  eres  el  Cristo,  sálvate  y 
sálvanos  á  nosotro.s;»  mas  el  otro  lo  respondií) 
reiirendiéndole:  «Ni  aun  temes  á  Dios  estando 
en  el  suplicio,»  y  dijoá  Jesús:  «acuérdate  de  mí 
cuando  estés  en  tu  reino.» 

San  Mateo  y  San  Marcos  tampoco  parecen 
de  acuerdo  en  todos  los  puntos;  así,  en  la  muerte 
de  San  Juan  Bautista,  mientras  el  uno  asegura 
que  Hciodcs  deseaba  la  muerte  del  Pi'ofeta  y  (pie 
sólo  vacilaba  en  vista  do  lo  amado  que  era  del 
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pueblo,  el  otro  refiere  que  Herodes  profesaba 
singular  afecto  al  Bautista,  y  que  sólo  por  debi- 
liüad  de  carácter  fué  culpable  de  su  muerte.  San 
Juan  muestra  también  alguna  diferencia  con  los 
otros  evangelistas  en  varios  pasajes  déla  pasión 
y  resurrección  del  Señor;  pero  donde  se  ha  creí- 
do estaban  más  encontrados,  es  en  el  relato  de 
la  aparición  de  Jesús  después  de  su  muerte. 

Refiere  San  Mateo  que  Jesús  se  apareció  á 
María  Magdalena  y  á  la  otra  María  en  la  tarde 
del  Sábado,  cuando  ambas  se  dirigieron  al  sepul- 
cro á  llorar  sobre  él,  al  paso  que  San  Marcos, 
como  se  ve  en  el  capítulo  XVI  de  su  libro,  des- 
pués de  decir  que  Salomé  acompañaba  á  la 
Magdalena  y  á  la  madre  de  Santiago,  cuenta  que 
ninguna  de  ellas  vio  en  aquella  ocasión  á  Jesús, 
sino  al  ángel,  y  que  á  consecuencia  de  lo  que 
éste  las  dijo. ..  «huyeron  del  sepulcro  llenas  de 
terror  y  espanto,  y  á  nadie  dijeron  nada  porque 
estaban  poseídas  de  miedo.»  «Mas  habiendo  re- 
sucitado (Jesús)  por  la  mañana  el  primer  día  de 
la  semana  se  apareció  primeramente  á  Magdale- 
na...» 

San  Lucas  refiere  el  caso  de  distinto  modo: 
María  Magdalena,  Juana  y  María,  madre  de 
Santiago,  y  muchas  mujeres  que  habían  seguido 
á  Jesús  desde  Galilea,  se  dirigieron  al  sepulcro 
con  aromas  y  ungüentos,  y  encontráronse  con 
dos  ángeles  que  les  enteraron  de  la  resurrección 
del  Señor. 

Este,  según  San  Lucas,  no  se  presenta  ya  á  las 
mujeres,  sino  á  dos  hombres  que  aquel  mismo 
día  «iban  á  una  aldea  llamada  Emiuaus»  á  dos 
leguas  de  Jerusaléu,  con  los  cuales  conversó,  y 
de  los  cuales  fué  conocido.  San  Juan,  por  último, 
aunque  puede  decirse  cpie  se  halla  en  el  fondo  de 
acuerdo  con  San  Marcos,  en  los  detalles  refiere 
algo  distinto  de  lo  expuesto  por  los  demás  evan- 
gelistas. 

Sobre  la  cuestión  de  las  leyendas,  es  decir  de 
la  parte  sobrenatural  y  aun  histórica  de  los  Evan- 
gelios, ocúpase  también  largamente  Strauss  en  la 
obra  anteriormente  citada,  y  al  examinar  las 
historias  de  los  magos  y  de  la  matanza  de  ino- 
centes, pretende  que  aun  cuando  coucuerdan  por 
modo  maravilloso  con  las  ideas  judías  sobre  la 
estrella  predicha  por  Balaaní  y  con  el  preceden- 
te de  la  orden  sanguinaria  dada  por  el  laraón, 
no  son  admisibles,  tanto  por  la  imposibilidad  de 
que  los  astros  desvíen  su  curso  natural,  como 
por  lio  existir  documento  histórico  fuera  de  los 
Evangelios  en  que  se  hable  de  la  cruenta  ma- 
tanza, de  la  cual  ni  Josefo,  historiador  que  se 
ocupa  largamente  de  Herodes,  ni  otros  escritores 
de  menor  fama,  dicen  una  palabra.  Sobre  otros 
particulares  extiéndese  también  el  autor  alemán, 
cuyas  doctrinas,  dicho  sea  de  paso,  han  parecido 
exageradas  hasta  á  muchos  de  los  enemigos  de 
los  milagros;  pues  si  es  innegable  que  en  los 
Evangelios  existen  diferencias  y  pasajes  de  difí- 
cil explicación  para  los  que  profesan  las  doctrinas 
naturalistas,  no  lo  es  menos  que  se  ha  atribuido 
á  unos  y  otros  mayor  importancia  de  la  que  en 
razón  tienen,  ])ues  en  realidad  sólo  representan 
que  un  Evangelio  es  más  explícito  que  otro  en 
ciertas  circunstancias,  y  el  diferente  punto  de 
vista  y  concepto  con  que  se  han  ordenado  los 
hechos  por  la  idiosincrasia  literaria  de  cada  uno 
de  los  autores. 

El  primero  y  más  antiguo  de  los  Evangelios  es 
el  compuesto  por  San  Mateo,  uno  de  los  Apósto- 
les, que  lo  escribió  seis  años  después  de  la  muerte 
de  su  maestro,  á  solicitud  de  varios  judíos  de  Je- 
rusaléu, á  quienes  la  resurrección  milagrosa  del 
Hijo  de  Dios  había  convertido.  Este  libro,  escrito 
para  judíos,  lo  fué  en  un  hebreo  mezclado  con  cal- 
deo y  siriaco  (lengua  común  en  el  país),  según 
Ircneo  y  Ensebio,  y  es  el  que  fué  conocido  du- 
rante largo  tiempo  con  el  nombre  de  ErangeUo 
de  los  hebreos.  El  segundo  de  los  Evangelios,  y 
entiéndase  que  esta  división  se  hace,  no  porque 
era  inferior  al  de  San  Mateo  el  de  San  Cláreos, 
y  superior  éste  á  los  de  San  Lucas  y  San  Juan, 
sino  por  seguir  el  orden  cronológico,  es  el  de 
San  Marcos,  discípulo  y  compañero  de  San  Pe- 
dro. Este  libro, escrito,  según  general  creencia, 
antes  de  la  muerte  de  San  Pedro,  en  sentir  do 
Ireneo,  lo  fué  después  hacia  los  años  67  de  nues- 
tra era,  á  petición  de  los  creyentes  romanos,  en 
latín  según  unos  y  en  griego  según  los  más.  El 
Evangelio  de  San  Lucas  es  el  que  sigue  cronoló- 
gicamente al  de  San  Mateo.  San  Lucas,  pintor 
según  unos,  médico  según  otros,  y  discípulo  de 
San  Paldo  .según  él  mismo  afirma,  escribió  la 
historia  evangélica,  no  sobre  lo  quo  él  había 
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visto  como  testigo  ocular,  siiio  solamente  por  lo 
que  haliía  oído  ú  los  otros.  Este  Evangelio  ha 
sillo  taiiiliién  atrilmido  ¡i  San  l'alilo,  iiiiien  en 
(llversos  [iiisajcs  de  sus  cartas  lialihi  ilc  su  Eiaii- 
(jcliu,  aliinianilo  los  (jue  ile  tal  manera  opinan 
(juo  el  motivo  de  que  so  crea  coniúninentc  que 
es  de  San  Lucas  no  es  otro  que  el  haber  servido 
(■slc  do  amanuense  ó  secretario  al  Apóstol.  La 
opinión  general  es,  sin  enil)argo,  contraria  á  los 
que  tal  alirman,  y  hay  motivos  fundados  para 
creer  que  San  l'ablo,  al  lialilar  de  su  Eciinijclio, 
se  rel'ería  á  sus  predicaciones  solamente.  San 
Juan,  hijo  de  Zcliedeo  y  hermano  de  Santiago, 
es  el  autor  del  último  de  los  Evangelios.  Discí- 
pulo muy  querido  del  Señor,  fué  uno  délos  niáa 
ardientes  prnpngamlistas  do  la  fe  cristiana,  por 
la  cual  suirió  persecuciones  y  destierros.  Según 
San  Epil'anio,  escribió  su  libro  il  la  edad  de  no- 
venta años. 

El  Evangelio  de  San  .Tuan  distingüese  de  los 
de  San  Mateo,  San  Mareos  y  San  Lucas  en  que 
es  esencialmente  teológico,  mientras  aquéllos 
son  sólo  biográliro.s.  San  Juan,  apartándose  de 
la  ruta  emprendida  jior  los  otros  evangelistas, 
apli-ados  jiai'ticularmente  á  dejar  un  testimonio 
<le  lo  (pie  Jesús  haliía  lieeho  durante  su  vida, 
puso  su  mira  en  hacer  palpable  su  divinidad  al 
Universo,  y  esto  hízolo  )uiuiipalmeute  para  re- 
futar las  herejías  do  Ceriiitho,  de  Ebión  y  de 
otros  que  negalian  la  divinidad  del  Divino 
Maestro.  Los  otros  Evangelios  distínguense  tam- 
bién entre  sí  ]ior  la  manera  de  eonsiilcrar  al  Se- 
ñor, siendo  o|iiuión  de  San  Agustín  (|ue,  mien- 
tras S;in  Mateo  considera  en  él  el  car:itíter  real, 
San  Lucas  considera  su  carácter  sacerdotal,  y 
San  Mareos  reliere  sus  actos  como  hombre.  Estas 
diferencias  movieron  á  dicho  l'adre  de  la  Iglesia 
á  señalar  como  símbolos  de  los  evangelistas  los 
cuatro  animales  del  A]iocalipsis,  que  desde  los 
prinieros  tiempos  de  la  Iglesia  se  habían  ajilicado 
indistintamente  á  los  cuatro,  á  que  designasen: 
el  leéin,  rey  de  los  animales,  á  Jlarcos;  el  luiey, 
animal  de  los  sacrilieios,  á  Lucas;  el  hombre  á 
Mateo,  y,  finalmente,  el  águila  á  Juan  «poique 
se  eleva  como  el  águila  por  encima  de  las  nubes 
de  la  deliilidad  liiiniana  y  con  los  ojos  penetran- 
tes ilel  espíritu  contempla  la  luz  de  la  inmutable 
venlad. » 

EVANGELISTA  (del  lat.  cvangf/lslaj:  ni.  Cada 
uuii  de  los  cuatro  escritores  sagrados  (jue  escri- 
bieron el  Evangelio. 

...  por  eso  dice  el  evanoelista:  Itorjabat; 
ilfiLíado  va,  y  muy  rn<:u(io. 

Malón  de  Chaide. 

I¡ay  también  en  los  intercolumnios  del  re- 
tablo estatuitas  de  doctores  y  evangelistas. 
JOVELLANOS. 

(don  Telesforo  Quiíicoces)  fué  tesorero  de  la 
herniauJad  de  San  Lucas  evangelista,  etc. 
Hartzenisuscii. 

-  Evangelista:  Persona  destinada  para 
cantar  el  Evangelio  en  las  iglesias. 

-  Evangelistas  (Los):  Bellas  Aries.  En  la 
iconogral'ia  de  la  Iglesia  primitiva  se  represen- 
taba a  los  santos  escritores  de  los  Evangelios 
por  medio  de  símbolos  más  ó  menos  com]iiensi- 
blcs.  En  una  pintura  de  las  costumbres  de  Roma 
se  ve  un  cordero  (emblema  de  Cristo),  sobro  un 
montecillo,  del  cual  brotan  cuatro  ríos  que  se 
extienden  en  diversas  direcciones,  indicando  la 
difusión  de  las  doctrinas  del  Cruciñcado  ¡lor  todo 
el  orbe  En  el  siglo  V  comienza  á  estar  en  uso  el 
simbolizar  á  los  Evangelistas  en  los  misteiiosos 
animales  que  Ezcquiel  describe  en  una  de  sUs 
visiones  proféticas,  y  que  más  tarde  San  Juan 
incluyó  entre  los  personajes  enigmáticos  del 
Apocalipsis.  En  tal  concepto  se  significó  á  San 
Lucas  por  un  toro;  á  San  Juan  por  un  águila;  á 
San  Marcos  por  un  león  y  á  San  Mateo  por  un 
ángel.  No  están  confoiines  los  Santos  Padres  en 
la  interpretación  que  debe  darse  á  estas  alego- 
rías, pero  la  opinión  más  general  las  considera 
como  emblemas  de  las  cualidade."!  que  distin- 
guen el  estilo  de  cada  uno  de  los  sagrados  escri- 
tores. Eu  la  Edad  Media  aparecen  los  animales 
y  el  ángel  dotados  de  alas  y  uu  gran  nimbo,  no 
faltando  tampoco  ejemplos  de  su  transfoiniaciuii 
eu  genios  fantásticos  con  cuerpo  humano.  Los 
artistas  del  Renacimiento  prefirieron,  como  al- 
gunos de  la  época  anterior,  la  verdad  histórica, 
y  sus  figuras  de  Evangelistas  han  perdido  el 
carácter  simbólico, como  puede  verse  eu  las  obras 
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de  Rubcns,  Rafael,  Sansovino,  Tiziano,  Julio 
Romano,  Ribalta,  Durero  y  otros  muchos  de 
que  nos  ocuparemos  en  los  artículos  San  Juan, 
San  Lugas,  San  Mai  eo  y  San  Maucos. 

EVANGELISTAS  (Los):  Gcúg.  Islotes  del  S. 
del  Océano  Pacífico,  en  la  entrada  del  Estrecho 
de  Magallanes,  á  -15  kms.  al  N.  O.  del  Cabo  Pi- 
lares. Uno  de  ellos,  llamado  Pan  i/c  azúcar,  út.  al 
S.  del  grupo  so  encuentra  en  los  52°  2-1'  18" lati- 
tud S.  y  71"  22'  5"  long.  O. 

EVANGELISTERO  (de  cvanijcUsla):  m.  Clérigo 
que  en  algunas  iglesias  tiene  la  obligaciüu  de 
cantar  el  Evangelio  en  las  misas  solemnes. 

-  EvANGELisiEHo:  aiit.  Di.vcoNo.  Díjoseasí 
porf|ue  es  el  que  canta  el  Evangelio. 

Bien  puede  baptizar  el  evangelisteiio  ó  el 
epistolero. 

Partidas. 

-  EvANi.Ei.isi  i-.iío:  ant.  Atril  con  su  pie,  so- 
bre el  cual  se  pone  el  libro  de  los  Evangelios, 
para  cantar  el  que  se  dice  en  la  misa. 

Ítem  ofrezco  para  el  Tesoro  y  sacristía  del 
dicho  monasterio  de  San  Pedro  uu  Ciiliz  con 
su  patena,  y  un  evanuei.lsteho  y  coronas  de 
plata, 

Ambrosio  de  Mouales. 

EVANGELIZAR  (del  lat.  evangelizare):  a.  Pre- 
dicar la  fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Nos  partimos  para  Macedonia,  ciertos  que 
Dios  nos  llamaba  para  evajígelizak  aquella 
gente. 

QUEVEUO. 

...  á  menudo  me  doy  á  pen.sar  que  tal  vez 
sería  más  difícil  empresa  el  moralizar  y  evan- 
gelizar uu  poco  á  estas  gentes,  y  más  lógica 
y  meritoria  que  el  irse  á  la  ludia,  etc. 

Va  lera. 

EVANlA(del  gr.  euev'.oc,  que  alegra,  que  agra- 
da): f.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros 
terebrántidos,  del  grupo  de  los  entomófagos, 
familia  do  los  evaniados.  Presentan  sus  alas  una 
sola  célula  cubital;  el  abdomen  es  muy  corto, 
con  pedúnculos  delgados,  articulados  al  borde 
anterior  del  metatórax  y  sin  taladro  saliente. 
Es  notable  la  especie  E.  appeufligasícr. 

Este  insecto  se  distingue  porque  el  abdomen, 
filiforme  y  muy  comprimido,  inserto  á  mucha 
altura  del  tórax,  es  casi  rectangular  y  muy  in- 
ferior en  tamaño  á  éste,  sobre  todo  cuando  los 
delgados  muslos  posteriores  le  cubren  lateral- 
mente. La  ancha  cabeza  tiene  en  medio  de  los 
ojos  las  antenas,  gruesas,  de  tanta  longitud  co- 
mo el  cuerpo;  en  las  alas  anteriores  hay  una 
gran  celda  radial,  una  cubital  y  otra  discoide, 
pero  tamliién  se  hallan  especies  que  casi  carecen 
de  nervios,  teniendo  sólo  dos  branquiales. 

Esta  especie  mide  0'",00337  á  O"' ,0045;  es  ne- 
gra, con  puntos  ásperos  en  la  cabeza  y  en  el  tó- 
rax; y  es,  según  parece,  de  todas  las  especies 
conocidas  la  más  diseminada  hacia  el  Norte  de 
Europa. 

EVANIADOS  (de  evaniaj:  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  himenópteros,  terebrántidos,  del 
grupo  de  los  entomófagos,  que  se  distingue  por 
tener  antenas  con  dieciséis  artejos  ó  más;  abdo- 
men articulado  en  la  parte  anterior  del  metató- 
rax y  provisto  de  un  largo  taladro,  muy  promi- 
nente por  lo  general;  alas  anteriores  con  una 
célula  radial  distinta  y  una  á  tres  células  cubi- 
tales; alas  posteriores  casi  sin  nervios.  Compren- 
de esta  familia  los  géneros  Evania,  Foenus  y 
Anlaois. 

EVANIÓCERO  (del  gr.  E-javto:,  que  agrada,  y 
xspa:,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, heterómeros,  déla  familia  de  los  bra- 
quélidos.  Comprende  dos  especies  que  habitan 
en  el  Mediodía  de  Europa  y  en  el  Norte  de 
África. 

EVANIÓSOMO  (del  gr.  s-jivio;,  que  agrada,  y 
ao[ia,  cuerpo):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  de  la  familia  de  los  nie- 
lásoinos.  Las  especies  que  comprende  habitan  en 
el  Perú. 

EVANO  (del  gr.  Euavac,  bien  vestido):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  lamelicoruios,  subfamilia  de  los 
copíanos,  cuya  especie  tipo  vive  eu  el  Brasil. 

EVANS  (Oliverio):  Biog.  Célebre  mecánico 
americano.  N.  en  las  inmediaciones  de  Filadelüa 
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eu  1755.  M.  eu  Nueva  York  el  15  de  marzo  de 
1811.  Siendo  aprendiz  de  carretero  invento  una 
máquina  que  fabricaba  tres  mil  dientes  de  cardas 
en  un  minuto.  En  1782  perfeccionó  lo»  molinos, 
inventando  uu  aparato  ipie  hacía  rápida  y  regu- 
larinente  la  molienda  desde  la  entrada  del  grano 
hasta  que  se  reducía  i  harina.  Lejos  de  mos- 
trarse agradecidos  por  un  invento  (jue  aumen- 
taba la  cantidad  y  la  calidad  del  producto,  sus 
conciudadanos  lo  suscitaron  obstáculos,  de  los 
que  triunfó,  es  cierto,  pero  qno  no  fueron  más 
que  el  anuncio  de  los  disgustos  que  había  do 
ex|ierimentar  eu  lo  sucesivo.  Algún  tiempo  des- 
pués, ¡lidió  á  la  Asamblea  de  Pensilvania  pa- 
tente de  invención  ¡lor  su  aparato  de  molienda 
de  granos,  y  otra  (1786)  jiara  construir  coches 
movidos  por  el  vapor.  La  iirimera  petición  le  fué 
concedida  en  el  mes  de  maizo  de  1787,  )iero  la 
segunda  no  fué  comprendida.  Diez  años  después 
volvió  á  insistir,  dirigiéndose  á  la  Asamblea  do 
Máryland,  y  el  21  de  mayo  de  1797  obtuvo  pri- 
vilegio para  construir  coches  movidos  por  el  va- 
por. Hacia  1800,  Evans  quiso  empezar  á  sus  ex- 
pensas la  construcción  Jo  su  coche,  y  sus  con- 
ciudadanos le  trataron  como  un  visionario.  Un 
ingeniero  bastante  conocido  fué  mils  allá;  en  nna 
Memoria  leída  en  la  Sociedad  Filosófica  de  Fila- 
delfia  trató  de  demostrar  que  era  imposible  hacer 
andar  un  coche  por  la  acción  del  vapor.  Sin  em- 
bargo, la  Sociedad  no  consintió  la  in.serción  de 
una  afirmación  tan  alisoluta.  A  pesar  de  todas  es- 
tas dificultades,  Evans  pensóen  terminar  sus  di- 
versos aparatos.  A  fin  de  1800,  después  de  haber 
empleado  en  sus  ex|ieriencias  su  último  dollar, 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  rodar  su  coche  mo- 
vido por  el  vapor  en  las  calles  de  FiladeHia; 
pero  cuando  se  trataba  de  establecer  una  em- 
presa para  construir  coches  de  esta  especie,  el 
capital  se  mostraba  asustadizo.  Evans  se  limitó 
entonces  á  la  construcción  de  las  máquinas  que 
había  ideado,  y  estableció  en  FiladeHia  los  ta- 
lleres necesarios  para  ello,  mientras  que  su  hijo 
dirigía  eu  Pittsburg  un  establecimiento  de  la 
misma  índole.  Fué  preciso  creer  en  la  verdad  de 
los  asertos  del  inventor  cuando  se  vio  cómo 
funcionaban  sus  aparatos  en  todo  el  país.  «Aun- 
que este  entusiasta  inventor  exagerara  el  poiler 
de  los  efectos  dinámicos  del  va|ior  á  alta  presión, 
dice  Figuier,  á  él  sólo  se  debe  la  gloria  de  los 
innumerables  servicios  que  esta  especie  de  má- 
quinas prestan  en  nuestros  días  á  la  Industria  y 
á  las  Artes. »  El  II  de  marzo  de  1811  un  incendio 
consumió  su  establecimiento  de  Pitt.sburgy  des- 
truyó todas  las  máquinas.  Esta  pérdida  le  fue 
tan  sensible  que  murió  cuatro  días  después. 

-Evans  (María  ó  Mariana):  Jiiog.  Escri- 
tora inglesa,  más  conocida  por  el  .seudónimo  de 
Jorge  Elliot.  N.  en  el  Norte  de  Inglaterra  en  22 
de  noviembre  de  1820.  M.  en  Londres  en  22  de 
diciembre  de  1880.  Hija  de  un  pobre  párroco, 
fué  adoptada  por  uu  rico  eclesiástico,  que  le  dio 
excelente  educación.  Muy  joven  todavía  salió 
de  la  escuela  y  quedó  bajo  la  tutela  científica 
del  célebre  filósofo  Herbert  Spencer,  que  des- 
arrolló rápidamente  la  fecunda  inteligencia  de 
su  discípnla.  Estudió  el  alemán,  francés  é  ita- 
liano, cultivó  el  arte  musical  y  se  familiarizó  no 
sólo  con  las  Bellas  Artes,  sino  también  con  la 
Metafísica  y  la  Lógica.  Tradujo  de  la  cuarta  edi- 
ción alemana  la  Vida  de  Jesús,  por  Strauss,  y 
poco  después  se  contó  entre  los  redactores  de  la 
Revislade  Wéstminstcr.  Trabó  amistad  con  Stuart 
Mili  y  otros  colaboradores  de  aquella  publica- 
ción, mas  no  adoptó  sus  principios  religiosos  y 
filosóficos.  Imprimió  (1853)  una  traducción  de 
la  Esencia  del  cristianismo,  por  Feuerbach,  y 
comeuzó  luego  la  serie  de  sus  famosas  novelas 
con  las  Escenas  de  la  rida  clerical  (1858,  2  vo- 
lúmenes) y  Adam  Beda  (Londres,  1S59),  que  le 
valieron  una  reputación  extraordinaria.  Descri- 
bió con  verdad  admirable  la  vida  popular  ingle- 
sa, aunque  el  desarrollo  de  la  fábula  en  sus 
escritos  no  es  del  todo  acertado.  Evans  casó  con 
el  reputadoescritor  Jorge  Enrique  Lewes,  muer- 
to en  noviembre  de  1878.  Pintó  con  mano 
maestra  la  vida  italiana  de  los  tiempos  de  Savo- 
narola,  en  su  novela  histórica  iiojíiofa  (1863); 
trazó  una  pintura  deliciosa  de  la  vida  ¡irovinciaí 
inglesa  en  otra  novela  que  tituló  Míddelmarch 
(1871-72,  4  vol. ),  y  escribió  dos  más,  igualmente 
celebradas:  Félix Holtcl  radical  (lS66)y  Daniel 
Iicranda.  En  verso  escribióla  Leyenda  de  Juhal 
(1874);  Ágata,  poema  (1869);  Lagitana  españo- 
la, poema,  (7.''  edic,  1868),  etc. 
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-Evans  (Jorge  de  Lacy):  Biog.  General 
inglés.  V.  Lact. 

-Evans  Payson  (Eduaedo):^^.  Escritor 
norte-americano.  N.  en  Nueva  York  en  1833. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  ¡Michigan 
(Estados  Unidos)  y  después  en  la  de  Gotinga 
(Alemania),  y  de  regreso  en  su  patria  fué  en  Mi- 
chigan (1S61  á  1870)  profesor  de  Lengua  y  Lite- 
ratura alemana.  En  el  último  aüo  citado  vino 
por  segunda  vez  á  Europa,  donde  estudió  el  an- 
tiguo alemán,  el  sánscrito,  el  zendo,  el  pahlavi 
y  el  persa  moderno.  Ha  colaborado  mucho  tiem- 
po en  varios  periódicos  americanos,  como  son  los 
titulailos  2V(C  Norlh  American  Review,  The  Na- 
tion,  Hours  at  Home,  Western  Monlhly,  Unita- 
rían  Eevietü.  Traductor  do  la  Vida  de  Lcssing, 
por  Stahr,  para  laque  escribió  una  introducción 
(Boston,  1856),  vertió  además  al  inglés  la  obra 
de  Coquerel,  Sohrc  las pri^ncras  transf07-mr(CÍ0}ícs 
históricas  del  cristianismo;  wn  Coinpendio  de his- 
toria  literaria  alemana  (Nueva  York,  18(39),  y 
nn  Germán  Ilcadcr  (id.,  id.).  Es  también  autor 
Je  estas  dos  obras  imiiortautes:  Orígenes  y  des- 
arrollo de  las  ideas  religiosas  y  del  culto  religioso; 
Historia  de  la  Literatura  alemana  (15  vols.). 

EVANSITA  (de  Evans,  n.  pr.):  f.  iliner.  Fosfa- 
to de  alúmina  hidratada,  que  tiene  por  fórmula 
(AV-03)3Ph-;OM9H=0.  Se  presenta  en  masas  re- 
niformes ó  botrioideas,  de  estructura  compacta, 
do  lustre  vitreo  ó  céreo,  de  color  blanco  amari- 
llento ó  azulado.  Es  soluble  en  los  ácidos.  Hu- 
medecida con  ácido  .sulfúrico  colora  la  llama  de 
verde;  en  el  tubo  de  ensayo  decrepita,  daagnay 
deja  un  polvo  blanco  y  fusible.  Sn  dureza  es 
3,50  á  4;  su  densidad  1,94. 

EVANSVILLE:  Gcog.  C.  Cap.  del  condado  de 
Vándeiburgh,  est.  de  Indi.ana,  Estados  Unidos; 
29  300  habits.  Sit.  al  S. O.  de  Indianópolis,  en 
nna  terraza  de  la  orilla  derecha  del  Ohio,  á  320 
kms.de  la  confluencia  de  éste  con  el  Mississippí, 
y  casi  á  igual  distancia,  aguas  abajo,  de  Louisvi- 
ile.  La  sit.  de  la  o.  á  orillas  del  Ohio,  río  de  cau- 
dal abundante  desde  este  punto  y  raramente 
obstruido  ]iorlos  hielos;  el  ferrocarril  de  Indiana 
y  el  Canal  Wabash-Erié,  que  corre  en  nna  lon- 
gitud de  más  de  700  kms. ,  ala  par  que  la  proxi- 
midad de  importantes  cuencas  hulleras,  han 
contribuido  á  su  mucha  importancia.  Por  Evans- 
ville  se  exportan  los  cereales  y  las  carnes  de 
cerdo  del  S. O.  do  Indiana.  En  los  alrededores 
están  las  agna^  minerales  llamadas  Pigeon 
Springs,  muy  frecuentadas  por  los  extranjeros. 

EVAPORABLE:  adj.  Que  se  puede  evaporar. 

EVAPORACIÓN  (del  lat.  evaporaño):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  evaporar  ó  evaporarse. 

La  regla  por  donde  se  podrá  conocer  si  lo 
que  despide  uua  naturaleza  es  sólo  cualidad,  ó 
jimtamente  alguna  ev.\poración,  es  si  se  con- 
serva aquella  cosa  que  primero  la  causó, 
P.  Juan  Euseeio  Nieuembeeq. 

-  EvatokacióN:  Fís.  La  evaporación,  trans- 
formación de  un  líquido  en  vapor,  se  distingue 
de  la  ebullición  en  que  en  ésta  los  vapores  se  pro- 
ducen á  la  vez  en  toda  la  masa  y  se  desprenden 
de  una  manera  tumultuosa,  mientras  que  aqué- 
lla se  veriíica  reposadamente  y  sólo  en  la  su|)er- 
ficie  libro  del  líquido.  Si  la  evaporación  se  auxi- 
lia por  medio  del  calor,  ó  de  otro  cualquier 
molo,  se  dice  que  es  provocada,  y  cuando  tiene 
lugar  al  aire  libre  y  á  temperatura  ordinaria  .se 
dice  que  es  espontánea.  El  término  evaporación 
se  reserva  exclusivamente  para  los  líquidos,  de- 
signándose con  el  de  sublinuieión,  y  aun  con  el 
de  volatilización,  el  paso  del  estado  solido  al  de 
vapor. 

La  evaporación  puede  efectuarse  con  muy  di- 
ferente rapidez,  según  las  circunstancias. 

Cuatro  .son  las  cau.sas  que  influyen  en  la  rapi- 
dez de  la  evaporación,  á  saber: 

1."  La  temperatura.  2.'''  La  cantidad  de  vapor 
del  mismo  líquido  esparcido  ya  en  la  atmósfera 
ambiente.  3.*  La  renovación  de  esta  atmósfera; 
y  4.''  La  extensión  do  la  superficie  de  evapora- 
ción. 

El  aumento  de  temperat;ira  acelera  la  evapo- 
ración acreciendo  la  fuerza  elástica  del  vapor  y 
elevando  el  punto  de  saturación  del  aire. 

Para  comprender  la  influencia  de  la  secunda 
causa,  obsérvese  que  la  evaporación  do  un  liquido 
sería  nnla  en  un  espacio  saturado  do  vapor  del 
mismo  líi|uido,  y  que  llegaría  á  su  máximum  en 
un  aire  completamente  purgado  de  dicho  vapor. 
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Claro  está  que,  entre  estos  dos  casos  extremos, 
varía  la  rapidez  de  la  evaporación,  según  quo  la 
atmósfera  ambiente  se  halle  ya  más  ó  menos 
cargada  de  los  mismos  vajiores. 

En  cuanto  á  la  renovación  de  esta  atmósfei'a, 
se  explica  del  mismo  modo  su  efecto,  porque  si  no 
se  renueva  el  aire  ó  el  gas  que  rodea  al  líquido 
se  satura  muy  pronto,  cesando  la  evaporación. 

La  influencia  de  la  cuarta  y  última  causa  es 
evidente  por  sí  misma. 

Por  un  efecto  de  evaporación  se  secan  al  aire 
libre  las  telas  mojadas  y  se  vacía  por  completo, 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  una  vasija  destajiaday 
llena  de  agua.  A  la  evaporación  que  se  efectúa 
en  la  superficie  de  los  mares,  de  los  lagos,  de 
los  ríos  y  del  suelo,  deben  su  origen  los  vapores 
quo  so  encuentran  en  la  atmósfera,  condensán- 
dose en  ella  para  constituir  las  nubes  y  resol- 
verse luego  en  lluvia. 

Todo  liquido  se  evapora  mientras  la  tensión 
de  su  vapor  no  sea  nula;  pero  en  el  momento 
que  el  aire  ambiente  se  encuentra  saturado  cesa 
la  evaporación,  cualquiera  que  sea  la  tempera- 
tura, ó  por  lo  menos,  si  la  evaporación  conti- 
núa aún,  queda  equilibrada  por  lina  condensa- 
ción equivalente.  El  ácido  sulfúrico  no  da  ya 
vapor  si  la  temperatura  es  inferior  á  30",  aun 
cuando  se  encuentre  en  el  vacio.  En  efecto,  si 
se  colocan  bajo  la  campana  de  la  máquina 
neumática  dos  pequeñas  vasijas,  una  con  ácido 
sulfúrico  y  otra  con  agua  de  barita,  y  se  hace 
el  vacio,  en  tanto  que  la  temperatura  sea  inferior 
á  30"  el  agua  no  se  enturbia,  lo  cual  indica  que 
dentro  de  la  campana  no  se  produce  nada  de 
vapor  ácido,  pues  de  lo  contrario  éste  se  disol- 
vería en  seguida  y  se  formaría  sulfato  de  barita, 
y  como  esta  cal  es  eminentemente  insoluble  el 
líquido  se  enturbiaría. 

Faraday  notó  que  aplicando  una  hoja  de  oro 
á  la  parte  inferior  de  un  tapón,  y  tapando  con 
éste  un  frasco  que  contuviera  mercurio ,  al  cabo 
de  algunos  días  el  oro  se  ponía  blanquecino, 
amalgamándose;  pero  para  que  esto  fenómeno 
se  produzca  es  preciso  que  la  temperatura  no  sea 
inferior  á  6°;  de  esto  dedujo  que  la  temperatura 
limite  de  la  evaporación  del  mercurio  es  6". 
Davy,  por  su  parte,  había  hallado  para  dicho 
límite  7°,  y  admitía  que  á  ciertas  temperaturas 
algo  mayores,  pero  comprendidas  entre  6  y  7°, 
los  vapores  de  mercurio  no  hacen  más  que  for- 
mar una  capa  de  algunos  centímetros  sobre  la 
superficie  libre  del  líquido,  lo  cual  es  contrario 
á  la  ley  general  de  la  difusión  de  los  fluidos 
aeriformes.  Ahora  bien;  desde  el  ano  1838  tenía 
obsen-ado  Regnault  que  el  mercurio  se  evapo- 
ra á  15°,  y  recientemente,  Merget  de  Lyón, 
ha  probado  quo  este  liquido  da  vapores  á  44"; 
además  ha  reconocido  también  que  los  vapo- 
res mercuriales  están  dotados  de  una  difusi- 
bilidad tal,  que  en  locales  espaciosos  se  ha  evi- 
denciado su  presencia,  á  la  temperatura  ordi- 
naria, desde  el  suelo  hasta  el  techo,  á  pesar  de 
ser  éste  muy  elevado  y  de  pequeña  extensión  la 
superficie  libre  de  la  vasija  donde  se  produce  el 
vapor.  El  mismo  sabioha  hecho  uua  importante 
ap)licación  de  la  difusión  de  los  vapores  de  mer- 
curio á  la  análisis  química,  á  la  Fotografía  y  á 
la  Higiene. 

De  las  experiencias  de  Saussure,  Deluc  y  otros 
físicos,  se  puede  concluir  que  la  evaporación  do 
un  líquido  es  debida  enteramente  al  calórico,  y 
que  la  presencia  ó  ausencia  del  aire  no  influye 
en  la  cantidad  de  vapor  producido.  La  diferen- 
cia está  solamente  en  que,  en  el  vacío,  el  vapor 
que  haya  de  originarse  se  forma  instantánea- 
mente, mientras  que  en  un  medio  aeriforme  ó 
resistente  se  forma  con  más  ó  menos  lentitud 
en  razón  al  obstáculo  mecánico  que  el  aire  opone 
á  la  diseminación  de  las  partículas  de  vapor 
entre  las  suyas  propias. 

La  evaporación  tiene  grandes  aplicaciones 
industriales,  en  las  cuales  se  aprovechan  las 
condiciones  físicas  más  favorables  para  la  rapidez 
de  las  evaporaciones,  según  el  caso  de  que  so 
trate.  Así,  para  la  evaporación  de  las  aguas  do 
las  salinas,  con  objeto  de  explotar  las  sales  (jue 
naturalmentecontienen  en  disolución,  .se  forman 
extensos  estanques,  de  gran  superficie  y  poco 
fondo,  donde  la  evaporación  de  las  aguas  so 
efectúa  con  gran  rapidez  y  en  condiciones  'muy 
apropiadas  para  recoger  los  residuos  salinos  que 
dejan.  V.  Sal. 

Uno  de  los  procedimientos  do  evaporación 
industrial  empleado  con  más  frecuencia,  consis- 
te en  elevar  la  temperatura  del   liquido  que  so 
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ha  de  evaporar  por  medio  de  una  corriente  de 
vapor,  que  se  hace  atravesar,  ya  por  un  serpentín 
que  se  sumerge  en  el  líquido  que  se  va  á  eva- 
porar, ya  entre  las  paredes  de  un  doble  fondo. 
Los  aparatos  en  que  se  utiliza  este  sistema  se 
componen  siempre:  1.°  De  una  caldera  de  vapor 
en  la  cual  se  forma  éste  á  la  presión  corres- 
pondiente á  una  temperatura  superior  en  15  ó 
20°  á  aquella  en  que  la  evaporación  debe  ve- 
rificarse. 2."  De  una  ó  varias  calderas  evapora- 
torias  que  el  vapor  calienta,  circulando  de  una 
de  las  maneras  dicha*.  Puesto  en  contacto  con 
un  cuerpo  frío  el  vapor  se  condensa  desprendien- 
do su  calórico  latente.  Un  kilogramo  de  vapor 
de  agua  á  100°  da,  al  condensarse  en  5,50  kilo- 
gramos de  agua  á  cero,  6,50  kilogramos  de  agua 
á  100°.  Este  procedimiento  de  evaporación  es, 
pues,  muy  enérgico,  y  tiene  sobre  la  calefacción 
á  fuego  directo  la  ventaja  de  no  alterar  las  cal- 
deras; pero  es,  iior  lo  común  más  costoso,  salvo 
en  los  casos  en  que  se  emplean  los  vapores 
perdidos  en  las  fábricas.  Las  calderas  evapora- 
torias  tienen  formas  muy  variadas,  pero  deben 
satisfacer  .siempre  las  condiciones  siguientes:  no 
alterarse  por  el  líquido  que  se  haya  de  evapo- 
rar; que  cuando  la  calefacción  se  haga  por  una 
envoltura  concéntrica  exterior  presenten  una 
forma  y  un  espesor  que  pueda  resistir  sin  de- 
formación ni  deterioro  á  la  presión  del  vapor. 
Los  serpentines  ó  las  envolturas  á  través  de  las 
cuales  circula  el  vapor  pueden  también  tener 
formas  muy  diversas,  pero  en  todo  caso  deben 
tener  un  espesor  suficiente  para  no  ser  ni  defor- 
mados ni  deteriorados  por  la  tensión  del  vapor; 
estar  dispuestos  de  manera  que  faciliten  la  sa- 
lida del  agua  de  condensación  hasta  un  recep- 
táculo exterior  ó  á  la  caldera  generatriz,  y  tener 
una  superficie  suficiente  para  condensar  en  nn 
tiempo  dado  una  can  tillad  de  vapor  igual  por  lo 
menos  á  la  que  debo  emitir  el  líquido  sometido 
á  la  evaporación. 

EVAPORAR  (del  latín  evaporare):  a.  Hacer 
pasar  al  estado  de  vapor  un  líquido;  en  su  tota- 
lidad para  recoger  el  residuo  sólido,  ó  única- 
mente en  parte  para  concentrar  la  porción  sub- 
si.stente. 

...  únicamente  se  aproxima  (la  savial,  á  la 
paraliz.icióu,  ya  por  los  fríos  que  la  contraen 
en  invierno,   ya  en  punto   menor  por  la  alta 
temperatura  que  la  EVAPORA  en  verano. 
Oliváít. 

...,  infúudanse  (esos  ingredientes)  en  vinos 
aromáticos,...  y  hágase  EVAPORAR  un  poco  á 
la  sombra. 

MONLAF. 

-EvAPorARSE:  r.  Convertirse  un  líquido  es- 
pontáneamente en  vapor,  efecto  que  se  favorece 
por  una  corriente  de  aire,  y  mucho  más  por  el 
vacío.  También  se  evaporan  algunos  sólidos, 
como  el  alcanfor. 

...;  este  mismo  cuerpo  puesto  al  fuego,  se 
dilata,  y  cuando  SE  evapora  y  se  gasifica, 
sube. 

Laura. 

-  ¡Toma!  Y  ya  SE  EVAPORÓ 
El  vinagre  del  pañuelo... 

Bretón  de  los  Herberos. 

EVAPORATORIO,  RÍA:  adj.  Med.  Aplícase  al 
medicamento  que  tiene  virtud  y  eficacia  para 
hacer  evaporar.  U.  t.  c.  s.  m. 

EVAPORIZAR:  n.  VAPORIZAR    U.  t.  C.  a.  y  C.  T. 

EVAPORÓMETRO  (de  evaporación,  y  el  griego 
p.íT,-;ov,  medida):  m.  Fis.  Instrumento  que  sirve 
para  medir  la  potencia  evaporante  del  aire,  po- 
tencia que  depende,  no  sólo  del  grado  de  hume- 
dad del  mismo,  sino  también  de  la  ra])iilez  con 
que  se  renueva  y  do  la  tem)ieratura.  Como  la 
cantidad  de  agua  que  se  evajiora  en  un  tiempo 
dado  depende  también  de  la  extensión  de  la  su- 
perficie libro  del  líquido  y  de  su  exposición  más 
o  menos  al  descubierto,  debe  emplearse  siempre 
en  cada  estación  de  observación  el  mismo  ins- 
trumento, ó  instrumentos  idénticos  colocados  de 
igual  manera  al  aire  libre. 

El  ovaporómetro.  inventado  liaco  ya  mnchos 
años  por  Piche,  consiste  en  un  tubo  de  vidrio  do 
25  centímetros  de  longitud  por  15  milímetros  de 
diámetro.  Soldado  á  la  lámpara  por  uno  ile  sus 
extremos,  está  lleno  de  agua,  y  tapado  el  otro 
con  una  rodaja  de  papel  grueso  y  sin  cola,  soste- 
nida por  un  disco  de  cobre,  merced  á  un  resorte 
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011  hclico  que  ptieile  resbalar  alo  largo  del  tubo. 
Fiíialiiuiitc,  tolla  la  loii;,'itud  de  éste  es  una  es- 
cala, cuyas  (iivi.siones  dan  de  hora  en  hora,  en 
ccntLsinias  do  niilinictro,  el  csiicsor  de  la  capa 
<le  a-íiia  que  80  lia  evaporado  por  la  rodaja  de 
papel  humedecido. 

Suponiendo  constante  la  velocidad  del  viento 
la  evaporación  nui.'cima  há  lugar  en  las  horas  de 
más  calor,  y  aumenta  inuclio  cuando  reinan 
;,'raudes  vientos,  sobre  todo  si  el  aire  es  seco.  La 
altura  mensual  del  agua  evaporada  varia  mucho 
según  las  estaciones. 

EVARCO:  Biog.  Tirano  de  la  ciudad  de  Asta- 
co  en  la  Acarnania.  Vivía  á  mcdiadosdelsiglo V 
antes  de  J.  C.  Durante  el  verano  del  primer  aüo 
de  la  guerra  del  I'eloponcso  fué  expulsado  de  la 
ciudad  por  los  atenienses.  Los  corintios  le  resta- 
blecieron en  el  poder  al  invierno  siguiente.  Des- 
de este  momento  no  aparecen  ya  en  la  Historia 
los  nombres  de  Evarco  ni  de  Astaco. 

EVARISTO  (San):  Uiog.  Papa  y  mártir.  N. 
hacia  el  año  60  después  de  Cristo.  M.  en  Roma 
ol  2()  de  octubre  de  117  ó  US.  Era  griego  de  na- 
cimiento, pero  originario  de  Judea,  como  hijo 
de  un  jiulío  llamado  Judas,  natural  de  Betli- 
leeni,  que  so  estableció  en  Grecia  y  educó  á  su 
hijo  en  la  doctrina  y  jirincipios  de  su  religión. 
Desde  temprana  edad  mostró  felices  disposi- 
ciones para  el  cultivo  de  las  Letras,  y  asi,  su  pa- 
dre dio  al  niño  hábiles  maestros  para  facilitar 
el  desarrollo  de  aquellas  a])titndes.  No  se  sabe 
cuándo  ni  dónde  se  convirtió  á  la  fe  de  Jesu- 
cristo, como  tampoco  con  qué  ocasión  pasó  á 
Roma;  sólo  se  sabe  (|ue  era  del  clero  de  aque- 
lla iglesia.  Siendo  todavía  no  más  que  presbíte- 
ro, encendía  el  fervor  y  la  devoción  en  los  cora- 
zones (le  todos  con  sus  instrucciones,  con  su 
caridad  y  con  sus  ejemplos.  «Era  tan  universal 
la  estimación  y  la  veneración  con  i|iie  todos  le 
miraban,  dice  el  I'.  Croisset,  que  habimulo  .sido 
coronado  del  martirio  el  santo  l'ontíliee  Ana- 
cleto,  sucesor  de  San  Clemente  (glorio.so  lin  de 
todos  aquellos  primeros  Papas),  sólo  vacó  la  silla 
apostólica  el  tiempo  preciso  para  que  se  juntase 
el  clero  romano,  que,  sin  deliberar  un  solo  mo- 
mento, á  una  voz  coloco  en  ella  á  San  Evaristo. 
No  hubo  en  toda  la  Iglesia  quien  desaprobase 
esta  elección,  sino  el  mismo  santo.  Por  su  pro- 
funda humildad,  por  el  bajo  concepto  que  tenía 
hecho  de  sí  niisnuí,  por  la  gran  estimación  que 
hacia  de  la  ciencia,  de  la  virtud  y  del  mérito  de 
todos  los  demás  que  componían  el  clero,  dudó 
mucho  i|ue  aquella  elección  fuese  dirigida  por  el 
Espíritu  Santo;  renuncióla,  resistióla,  represen- 
tó su  indignidad ;  pero  su  misma  resistencia  acre- 
ditó más  visiblemente  lo  mucho  que  la  merecía. 
En  fin,  á  pesar  de  su  humildad,  le  fué  forzoso 
rendirse  y  ceder  á  la  voluntad  de  Dios,  mani- 
festada por  !a  voz  del  pueblo  y  por  los  unáni- 
mes votos  de  toda  la  clerecía.  Fué  consagrado 
el  día  27  de  julio  hacia  el  año  de  108  del  Señor. 
Luego  que  el  nuevo  Papa  se  vio  colocado  en  la 
silla  de  San  Pedro,  aplicó  todo  su  desvelo  á 
remediar  las  necesidades  de  la  santa  Iglesia  en 
aquel  calamitoso  tiempo,  perseguida  en  todas 
partes  por  los  gentiles,  y  cruelmenie  despedaza- 
da por  los  herejes.  Los  simoniacos,  ó  los  simo- 
nianos,  los  discípulos  de  Menandro,  los  nicolaí- 
tas,  los  gnósticos,  los  eayanienos.  los  discípulos 
de  Saturnino  y  de  Basílides,  los  de  Carpócrates, 
los  valentinianos,  los  elcc^aítas  y  algunos  otros 
herejes,  animados  por  el  espíritu  de  las  tinie- 
blas, hacían  todos  sus  esfuerzos  y  se  valían  de 
sus  artificios  para  derramar  por  todas  partes  el 
veneno  de  sus  errores,  singularmente  entre  los 
fieles  de  Roma.  1>  San  Evaristo,  segim  Croisset, 
logró  que  en  Roma  se  conservara  la  pureza  de  la 
fe  católica;  perfeccionó  la  disciplina  eclesiástica, 
y  distribuyó  los  títulos  de  Roma  entre  ciertos 
presbíteros  para  que  cuidasen  de  ellos.  No  eran 
entonces  estos  títulos  iglesias  públicas,  sino  como 
unos  oratorios  privados  dentro  de  casas  particu 
lares,  donde  se  congregaban  los  cristianos.  Lla- 
mábanse títulos  porque  sobre  sus  puertas  se 
grababan  unas  cruces  para  distinguirlos  de  los 
lugares  profanos.  Los  presbíteros  nombrados 
para  la  dirección  de  aquellos  oratorios  eran  pro- 
piamente los  párrocos  de  Roma,  que  en  tiempo 
de  Optato  eran  en  número  de  cuarenta.  Dispuso 
también  el  Papa  que  cuando  predicase  el  obispo 
le  asistiesen  siete  diáconos,  y  mandó  además 
que,  conforme  á  la  tradición  apostólica,  se  cele- 
brasen públicamente  los  matrimonios,  y  que  los 
desposados  recibiesen  en  público  la  bendición  de 
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la  Iglesia.  Se  atribuyen  á  San  Evaristo  dos  epís- 
tolas, una  á  los  fieles  de  África  y  otra  á  los  do 
Egipto.  Esta  es  sobre  la  reforma  de  las  costum- 
bres, y  en  aquélla  se  condena  que  un  obispo 
pase  de  un  obis|iado  á  otro  puramente  por  am- 
bición ó  por  interés,  dedarándoíe  que  no  son 
lícitas  semejantes  translaciones  sin  una  evidente 
uicesidad,  y  sin  que  haga  canónicamente  la 
inisina  translación.  Eii  los  días  de  la  persecución 
dictada  por  Trajano,  el  Pontífice  Evaristo,  quo 
haljía  sido  preso,  fué  condenado  á  muerte  como 
cabeza  de  los  cristianos,  aunque  se  ignora  el  gé- 
nero de  su]diciocon  que  acabó  la  vida.  La  Igle- 
sia ha  dedicado  á  San  Evaristo  el  día  '26  de 
octubre.  Su  cuerpo  había  recibido  sepultura  en 
el  Vaticano. 

EVARTS  (GuiLI.KIt.MO  MaxviíI.I,):  Biori.  Abo- 
gado y  jurisconsulto  americano.  N.  en  l'oston 
el  6  de  febrero  de  ISlü.  Hizo  sus  cstuilios  de 
Derecho  en  los  colegios  de  Yole  y  de  Harward  y 
se  inscribió  en  el  foro  en  Nueva  York  en  1841, 
adipiiriendo  gran  reputación.  El  presidente  An- 
drés Johnson  le  eligió  'por  su  primer  defensor 
con  motivo  del  famoso  proceso  que  se  intentó 
contra  él  en  1868,  y  le  nombró  en  el  mes  de 
julio  del  mismo  año  procurador  general  de  los 
Estados-Unidos.  Conservó  Evarts  este  cargo 
hasta  el  Ifi  de  junio  de  1870.  En  1872  fué  en- 
viado á  Genova  como  delegado  americano  cerca 
ilel  tribnnal  de  arbitraje,  reunido  en  dicha 
ciudad  para  resolver  la  cuestión  del  Alabama. 
Reciliió  el  titulo  de  Doctor  en  Deiecho  por  el 
Colegio  Real  de  Yole  en  1865,  y  por  el  de  Har- 
ward en  1870.  Ha  publicado  algunos  de  sus 
discursos. 

EVASIÓN  (del  lat.  eváslo):  f.  Efugio  ó  medio 
para  salir  de  un  aprieto  ó  dificultad. 

Respóndele  Jerónimo,  y  apriétale  sin  reme- 
dio y  EVASIÓN. 

Fn.  José  de  Sigüesza. 

-  Elisa,  no  ocasiones 
Sospechas  á  tu  fama; 
Que  ni  te  han  de  valer  tus  evasiones. 
Ni  á  quien  con  tantas  veras  y  fe  te  ama 
Consentiré  quejoso. 

Pues  con  tu  gusto  vino  á  ser  tn  esposo. 
Tieso  de  Molixa. 

-  Eva.sióK:  Frf;A,  huida  apresurada. 

EVASIVA:  f.  Evasión,  efugio  ó  medio  para 
salir  de  un  aprieto  ó  dificultad. 

...  no  hace  otra  cosa  en  pro  del  joven  sino 
darle  buenas  palabras,  y  contestar  á  su  padri- 
no con  EVASIVAS. 

Antonio  Floee.s. 
EVASIVO,  VA:  adj.  Que  facilita  la  evasión. 

...  escriba  como  escriba 
Ese  terco  enamorado, 
¿Qué  importa?  Tú  le  habrás  dado 
Una  respuesta  evasiva. 

Bretón  de  los  Hekreeo.s. 

EVAUX :  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Aubussón,  dep.  del  Cíense,  Francia;  3000  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  Aubussón,  en  una  colina 
cerca  de  un  riachuelo  que  corre  hacia  Tardes, 
c]ue  se  halla  á  2  knis.  de  distancia  (cuenca  del 
Loira).  Aguas  sulfatadas,  sódicas,  azoadas  y 
ferruginosas,  termales  (29  á  56°,  7),  empleadas 
como  bebida,  en  forma  de  baños  ordinarios  ó  de 
vapor  y  de  duchas.  La  estación  dura  de  1.°  de 
junio  al  15  ó  30  de  septiembre.  Hay  un  estable- 
cimiento cerca  del  cual  se  han  descubierto  restos 
de  unas  termas  romanas,  probablemente  las  de 
Evahonium,  construidas  en  tiempo  de  Augusto 
y  embaldosadas  con  mármol  blanco.  El  nombre 
"de  la  ciudad  proviene  de  estas  aguas  (cxc  signi- 
fica agua  en  muchos  dialectos  franceses).  Evaux 
poseía  una  abadía  benedictina,  y  era  la  capital 
del  pequeño  país  de  Combrailles.  Aún  se  ve  una 
espaciosa  iglesia  del  siglo  xii,  que  fué  casi  del 
todo  reconstruida  en  el  siglo  xvi  y  que  contiene 
interesantes  tallados  en  madera,  del  siglo  xvii. 
El  cantón  tiene  9  municipios  y  12000  habits. 

EVAX:  m.  Bol.  Género  de  Compuestas  inuloi 
deas,  con  aquenios  pequeños,  sin  costillas;  flores 
9  multiseriadas,  rodeadas  de  escamas  imbrica- 
das y  sin  vilano.  Son  hierbas  pequeñas,  anuales 
ó  vivaces,  tomentosas  ó  lanosas,  con  hojas  alter- 
nas, muy  enteras,  que  habitan  en  la  Europa 
austral,  en  el  África  boreal,  en  el  Asia  y  en 
California. 
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EVE  ó  EIVE:  Elnog.  Pueblo  negro  de  la  Guinea, 
África,  establecido  en  la  Costa  de  los  Esclavos, 
entre  la  orilla  izquierda  del  Volta  inferior  y  la 
gran  laguna  de  Avon,  es  decir,  entre  el  reino ds 
Avanti  y  el  Dahonié.  El  idioma  eve  pertenece  á 
la  misma  familia  que  el  oyi  (lenguado  los  axan- 
tis),  el  ffon  (lengua  del  Dahonié),  el  yoruba, 
etcétera,  es  decir,  á  un  grupo  comprendido  entre 
el  Assiui,  el  Golfo  de  Guinea  y  el  Kuara  inferior, 
pero  en  medio  del  cual  se  encuentran  multitud 
de  pequeñas  comunidades  que  no  forman  parto 
de  él.  El  país  de  los  oves  comprende  los  dos 
pequeños  reinos  de  Peki  y  de  Aungla  y  un  con- 
siderable número  de  tribus  aliadas,  pero  sin  afi- 
nidad de  caracteres.  Según  sus  tradiciones,  los 
cvcs  proceden  de  los  montes  del  N.E.  y  so 
establecieron  junto  á  la  costa  desdo  hace  algu- 
nos siglos.  Algunas  de  sus  costumbres  recuerdan 
las  de  los  berberiscos. 

EVEA  (de  .ffra,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Fruto  proce- 
dente de  la  isla  de  Otaití,  muy  semejante  á  nna 
manzana,  pero  del  que  no  .se  conoce  á  punto  fijo 
la  [danta  productora. 

-  EvEA:  Bol.  Género  de  Rubiáceas,  represen- 
tado por  un  arbusto  propio  do  la  Guayana. 

EVECCIÓN  fiiel  lat.  evcclto,  acción  do  levan- 
tarse en  el  aire):  f.  Astron.  La  mayor  desigual- 
dad periódica  en  el  movimiento  de  la  Luna,  por 
efecto  de  la  atracción  del  Sol. 

EVEHINA  (de  hei(,  árbol  del  cancho):  f.  Qulm. 
Sustancia  líquida  oleosa  que  se  extrae  del  cau- 
cho. 

EVELINA  (de  Evclijn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Orquidáceas,  tribu  de  las  epidendrcas,  qno  se 
caracteriza  por  presentar  periantio  en  forma  do 
gola,  con  piezas  exteriores  óvalo  lanceoladas; 
piezas  laterales  interiores  lineales  y  gruesas  del 
vértice  á  la  base,  más  cortas  que  las  exteriores; 
labelo  un  poco  más  largo  lanceolado;  ginostemo 
recto  sin  surco  en  su  |)arte  anterior  ;  anteras 
sentadas,  deciduas,  recubiertas  por  un  opérenlo 
horizontal  y  cuatro  polinios  ceráceos.  Las  espe- 
cies de  este  género  .son  hierbas  que  viven  sobro 
los  árboles  de  la  América  meridional;  nna  délas 
más  vistosas  es  la  Evclyna  caravata. 

EVELYN:  Geog.  Condado  de  la  colonia  de  Vic- 
toria, Australia;310  kms.^y  lóOOO habits.  Con- 
fina al  O.  con  el  coudailo  de  Bonrke,  al  S.  con 
los  de  Bass  y  del  Morningtoii,  al  E.  con  el  de 
Haddington  y  al  N.  con  el  de  Anglesey,  en 
donde  la  frontera  sigue  por  la  linca  del  Dividing 
Range,  cuya  eminencia  principal  en  este  punto 
es  el  monte  Disappiointment  (802  m.).  El  terre- 
no es  montañoso  hacia  el  N.  y  O.,  formado 
principalmente  por  el  valle  que  riega  el  Yarra- 
yarra;  hay  además  de  este  río  otros  muchos  que 
fertilizan  los  extensos  prados  en  que  pasta  gran 
número  de  ganado.  Se  recolecta  tngo,  heno  y 
avena  en  alguna  cantidad.  Hay  algunas  cuencas 
auríferas  en  explotación;  las  principales  son  las 
de  San  Andrés  y  Caledonian. 

-  EvELYN  (Juan):  Biog.  Escritor  inglés.  N. 
en  Wotton  (condado  de  Surrey)  en  1620.  M.  en 
1706.  Comenzó  los  estudios  de  Derecho,  pero  en 
seguida  tomó  las  armas,  sentando  jdaza  como 
voluntario  ,  y  peleó  durante  dos  años  en  los 
Países  Bajos.  Regresó  á  Inglaterra  en  los  días  de 
la  revolución;  abrazó  el  partido  de  Carlos  I,  y 
cuando  éste  se  retiró  á  Glócester,  pasó  Evelyn 
al  Continente  y  viajó  por  Francia  é  Italia,  De 
vuelta  en  su  patria  (1651)  fué  bien  recibido  en 
la  corte  de  Carlos  II ,  y  se  contó  entre  los  funda- 
dores de  la  Sociedad  Real  (1662),  y  los  individuos 
de  su  primer  Consejo  administrativo.  A  ruego  de 
dicha  Sociedad,  y  para  prevenir  la  escasez  de 
maderas  de  construcción  que  temían  los  comisa- 
rios de  la  Marina  (1664),  escribió  la  Silvaó Dis- 
curso sohre  las  csencias/oresíahs  y  la  propagación 
de  ¡as  viadcras  en  los  dominios  de  Su  Majestad, 
obra  que  decidió  á  un  considerable  número  de 
propietarios  á  plantar  encinas  jóvenes,  que  ali- 
mentaron durante  un  siglo  álos  arsenales  marí- 
timos. También  redactó  un  Diario  de  los  acon- 
tecimientos en  que  tomó  parte,  diario  que  alcan- 
zó hasta  uua  época  muy  avanzada  de  la  vida 
del  autor,  y  que  contiene  detalles  muy  curiosos 
sobre  las  costumbres  y  la  sociedad  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii;se  imprimió  en  1818.  Pu- 
blicó además  otras  obras  muy  populares  sobre 
asuntos  científicos,.  Pintura,  Arquitecturay  Nu- 
mismática. 

EVEMERO:  Biog.  Historiador,  filósofo  y  via- 
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jci'o  griego.  Vivía  hacia  el  año  300  antes  de 
Jesucristo.  No  se  sabe  si  nació  en  Musiiía  (Sici- 
lia), Tejea  (Peloponeso),  la  isla  ile  Cos  ó  Agri- 
genio.  Signió  las  lecciones,  ó  sintió  la  influencia 
(le  los  filósofos  de  la  escuela  de  Cirene,  bien 
conocidos  por  su  csceiiticisnio  en  religión,  y  de 
los  que  varios  fueron  acusados  de  ateísmo  por 
los  antiguos.  Igualando  á  estos  filósofos  en  el 
atrevimiento  y  aventajándoles  en  el  sistema, 
propuso  una  interpretación  general  de  los  mitos, 
comparada  con  razón  al  racionalismo  de  algunos 
teólogos  modernos  de  Alemania.  La  exposición 
más  completa  de  su  sistema  se  halla  en  Diódoro 
Sículo:  «Evemero,  dice,  amigo  de  Casandro  (rey 
de  Macedonia  que  gobernó  de  320  á  296),  fué 
encargado  por  este  príncipe  de  algunas  misiones 
en  comarcas  lejanas  situadas  al  Mediodía.  Par- 
tió de  la  Arabia  Feliz,  llegó,  después  de  algunos 
días  do  navegación  en  el  Océano  Indico,  á  un 
guipo  de  islas  de  las  que  la  más  importante  se 
llamaba  Panclieiie.  Los  panchenos  se  distinguían 
por  su  piedad  y  honraban  á  los  dioses  con  es- 
]iléndidos  sacrificios  y  ofrendas  de  oro  ó  plata.» 
Al  regreso  del  viaje  cscrilúó  una  obra  titulada 
Historia satjrada,  que  fué  traducida  al  latín  por 
el  poeta  Eiiiiio,  traducción  de  la  que  sólo  que- 
dan noventa  y  cinco  líneas.  «Evemero,  dice 
Lactancio,  había  recogido  las  acciones  de  Júpi- 
ter y  de  otros  personajes  que  pasan  por  dioses; 
había  restablecido  su  historia  tomando  por 
fuente  los  títulos  y  las  inscripciones  de  los  tem- 
plos más  antiguos,  y  sobre  todo  del  templo  de 
Júpiter  Tritíliano. »  Evemero,  según  Arnobio, 
«quería  demostrar  que  los  llamados  dioses  eran 
hombres.  De  aquí  el  celoso  cuidado  con  que 
iiulica  los  sitios  do  nacimiento  y  muerte  de  los 
dioses,  contando  escrupulosamente  sus  sepul- 
cros y  considerándolos  como  hombres.»  Ccno- 
cemos  el  espíritu  que  dominaba  en  la  obra  de 
Evemero,  mas  no  podemos  apreciar  el  méri- 
to de  la  misma,  porque  la  Historia  sagrada  se 
ha  perdido  por  completo,  y  los  fragmentos  de 
la  traducción  de  Ennio  son  poco  numerosos  y 
casi  todos  muy  cortos.  No  merecen  gran  crédito 
las  maravillas  de  Panchene  referidas  por  Eve- 
mero. La  existencia  de  esta  isla,  negada  por 
Calimaco,  contemporáneo  del  escritor  griego,  y 
por  los  geógrafos  más  importantes  de  la  anti- 
güedad, dista  mucho  de  estar  comprobada.  Eve- 
mero exageró  hasta  el  absurdo  una  sospecha 
justa:  la  de  que  la  Mitología  contiene  ciertos 
elementos  históricos;  pero  contiene  tantos  ele- 
mentos variados,  que  Evemero  halló  en  la  As- 
tronomía, la  Física  y  la  Metafísica,  y  sobre  todo 
tantos  elementos  puramente  poéticos,  que  es 
imposible  distinguir  en  aquella  confusión  lo 
que  constituye  una  realidad  histórica  positiva. 
Así,  los  historiadores  que  como  Diíkloro  Sículo 
han  pretendido  interpretar  la  Mitología  siguien- 
do el  método  de  Evemero,  sólo  han  conseguido 
sustituir  ficciones  prosaicas  y  ridiculas  alas  ma- 
ravillosas leyendas  creadas  por  la  imaginación  y 
la  credulidad  de  los  pueblos  primitivos.  Desde 
los  comienzos  de  la  predicación  del  cristianismo 
la  opinión  del  pagano  Evemero  fué  un  arma 
poderosa  que  manejaron  los  Padres  de  la  Iglesia 
para  combatir  al  paganismo.  Según  ellos,  el  cul- 
to de  los  hombres  fué  el  origen  de  la  idolatría  y 
de  todos  los  dioses  nacionales.  Vassio  afirmó  que 
los  dioses  del  paganismo  eran  patriarcas  del  An- 
tiguo Testamento:  Serapis  era  José,  Jana  repre- 
sentaba á  Noé,  Minerva  á  Noemi,  etc.  Bochart 
modificó  este  sistema,  y  vio  en  los  dioses  á 
hombres  nacidos  entre  los  eg¡[icios  ó  hebreos. 
En  el  siglo  xviii  y  en  los  comienzos  del  pre- 
sente, algunos  eruditos  historiadores  aplicaron 
el  evemerismo  de  un  modo  menos  extraño,  pero 
también  completamente  inútil,  y  resucitaron 
el  método  excesivamente  crédulo  de  Diódoro  Sí- 
culo.  El  evemerismo,  ya  desacreditado  por  el 
sistema  astronómico  deDupnis,  sucumbió  cuan- 
do Creuzer  desarrolló  su  sistema  simbólico,  infi- 
nitamente superior  á  los  otros  dos,  si  bien  con- 
tiene no  pocos  errores  é  ilusiones. 

EVENIR  (del  lat.  evcnlrc):  impera,  ant.  Suce- 
der, acontecer. 

Notaban  tan  varios  y  diversos  casos  como  en 
esta  villa,  fuera  (como  ellos  pensaban)  de  toda 
razou  suelen  eviínik. 

El  Comendador  Griego. 

EVENO  (del   gr.  vj,  bien,  y  r¡vi7,   freno):  m. 
rnit.  Género  de  Leguminosas  amariposadas,  serie 
de  las  hedisareas,  que  so  distingue  por  tenor  cáliz 
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con  cinco  hUnilos  alargados,  subulados,  casi 
iguales  y  plumosos;  estandarte  cortamente  un- 
guiculado; alas  cortas;  quilla  truncada  oblicua- 
mente en  el  vértice  y  casi  tan  larga  como  el  es- 
tandarte; diez  estambres,  diadclfos  solamente 
en  la  base;  legumbre  comprimida,  por  lo  común 
monosperma;  oval  ú  oblonga.  Las  especies  de 
este  género  son  hierbas  ó  arbustos  con  hojas 
imparipennadas  ó  trifoliadas,  propias  de  la  re- 
gión mediterránea  y  del  Asia  occidental. 

-  EvENO:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  malacoder- 
mos,  y  cuya  especie  tipo  vive  en  Madagascar. 

-  EvENO:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Etolia,  Grecia, 
afl.  del  Mar  Jónico,  en  la  entrada  del  Golfo  do 
Corinto;  hoy  Fidari. 

EVENTO  (del  lat.  evSníns):  m.  Acontecimien- 
to, suceso  de  realización  incierta  ó  contingente. 

Madrid  presentaba  el  aspecto  de  un  pueblo 
sobresaltado,  animado  de  un  solo  deseo,  pre- 
parado á  todo  EVENTO,  etc. 

Quintana. 

...  otro  día  se  h.ablará  de  lo  mismo,  y  de  los 
recursos  que  se  puedan  tomar  en  todo  EVENTO 
para  reparar  este  mal. 

JOVELLANCS. 

...  el  pueblo  no  puede  ayudarme.  -  No  h.a- 
gáis  cueutas  con  él,  pero  vivid  segura  en  todo 
EVENTO  de  tenerle  por  aliado. 

Larra. 

EVENTRACIÓN  (del  latín  e,  fuera,  y  venter, 
vientre):  f.  Fat.  y  Tcrnt.  Hernia  que  sobrevie- 
ne en  un  punto  cualquiera  de  la  pared  abdomi- 
nal, á  consecuencia  de  una  herida  penetrante, 
de  una  rotura  muscular  ó  de  una  separación  de 
las  fibras  de  la  línea  blanca. 

Se  dice  también  que  hay  eventración  cuando, 
á  consecuencia  de  repetidos  embarazos,  se  ma- 
nifiesta una  relajación  extraordinaria  de  las  pa- 
redes abdominales,  con  distensión  de  la  expresa- 
da línea  blanca. 

Desde  el  punto  de  vista  teratológico,  la  even- 
tración es  cai'acterística  de  los  monstruos  celo- 
niianos,  llamados  también  -nonstruos  por  even- 
tración; cuando  ésta  no  interesa  la  región  torá- 
cica, dichos  monstruos  pueden  ser  os^^rtZosowio.s, 
agenosomos,  cilosomos  y  esquistosomos,  mientras 
que,  si  en  la  eventración  se  halla  comprendida 
la  región  torácica,  se  dividen  en  ¡ikurosomos  y 
cdosomos. 

EVENTUAL:  adj.  Sujeto  á  cualquier  evento  ó 
contingencia. 

La  profesión,  el  partido  polílico,  la  vida  en- 
tera de  nruchos  hombres  pende  de  casos  for- 
tuitos, de  lo  eventual,  de  lo  caprichoso  y  no 
esperado  de  la  suerte. 

Valera. 

-  Eventual:  Aplícase  á  los  derechos  ó  emo- 
lumentos anejos  á  un  empleo  fuera  de  su  dota- 
ción fija. 

-  Eventual:  Dícese  de  ciertos  fondos  desti- 
nados en  algunas  oficinas  á  gastos  accidentales. 

EVENTUALIDAD:  f.  Calidad  de  eventual. 

...  en  toda  eventualidad  habrá  disputailo 
por  mucho  tiempo  lo  que  nunca  soñó;  etc. 
Ca.stro  y  Serrano. 

-  Eventualidad:  Hecho  ó  circunstancia  de 
realización  incierta  ó  conjetural. 

EVENTUALMENTE:  adv.  m.  Casualmente. 

EVERDINGEN  (ALBERTO  Van)  :  Biog.  Pintor 
holandés.  N.  en  Alkmaér  (Holanda)  en  1621. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1675.  Discípulo  de 
Rolando  Savery  y  de  Pedro  Molyn,  se  dedicó 
al  principio  al  paisaje,  y  en  este  género  aventa- 
jó pronto  á  sus  maestros.  Pero  no  so  limitó  á 
esto  su  inclinación,  y  llegó  á  ser  en  su  escuela 
uno  de  los  mejores  pintores  de  marinas.  Casi  to- 
dos los  artistas  estudiaban  entonces  la  natura- 
leza viajando,  y  aumentaban  de  este  modo  sus 
conocinnentos.  Everdingen  viajó,  y  en  sus  ex- 
cursiones encontró  la  piedra  de  toque  de  su  ta- 
lento, poripic  debió  á  una  circunstancia  casi 
fortuita  su  afición  especial  para  el  genero  tie 
obras  ([uc  le  distingue.  En  un  viaje  ([uo  hizo  al 
Báltico  encalló  el  buque  en  la  costa  do  Norue- 
ga, y  detenido  en  Verre  por  la  necesidad  de  re- 
parar las  averías  del  hui[ne,  dibujó  los  paisajes 
más  agrestes  y  los  sitios  má.s  desiertos,  estudios 
sorprendentes  que,  á  su  regreso,  lo  proporciona- 
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ron  magníficos  asuntos  para  sus  cuadros.  Su 
colorido  demuestra  hasta  qué  punto  había  sor- 
prendido á  la  naturaleza,  de  la  que  tomaba  los 
menores  detalles.  El  Lonvre  [losee  dos  lienzos  de 
esto  artista,  que  representa  el  uno  las  Montañas 
del  2'irol,  con  cazaclores  cerca  de  su  torrente,  y  el 
otro  un  paisaje  agreste,  con  rocas,  abetos  y  un 
cielo  tempestuoso.  Everdingen  fué  tamliién  un 
dibujante  hábil  y  un  diestro  grabador.  Sus  dis- 
tinguidas cualidades  le  valieron  el  título  de  diáco- 
no en  la  Iglesia  reformada.  Murió  á  la  edad  de 
cincnenta  y  cuatro  años,  dejando  dos  discípulos 
notables,  Luis  Backuyseu  y  Edema. 

-Everdingen  (César  Van):  £iog.  Pintor 
holandés,  hermano  do  Alberto.  N.  en  Alkmaér, 
en  1606.  M.  en  1679.  Aunque  inferior  á  Alberto, 
fué  un  excelente  pintor  de  retratos  y  de  historia. 
Imitó  en  gran  parte  á  su  maestro  Broukhorts,  y 
fué  además  un  hábil  arquitecto.  Su  obra  princi- 
pal, que  adorna  la  iglesia  mayor  de  Alkmaér, 
representad  T^^iun/o  de  David.  Adquirió,  sobre 
todo,  gran  reputación  pintando  los  retratos  de 
la  Compañía  ¿le  los  arqueros  en  sic  sala  de  Sesio- 
nes. Sus  composiciones  tienen  fama  por  la  co- 
rrección del  dibujo  y  por  la  naturalidad  y  vigor 
del  colorido. 

EVEREST:  Geog.  Nombre  del  pico  más  eleva- 
do de  la  cordillera  del  Himalaya.  V.  Gaui;!- 
SANKAE. 

EVERETT  (Alejandro  Enrique):  Biog.  Di- 
plomático y  publicista  americano.  N.  en  Boston 
el  19  de  marzo  de  1790.  M.  en  Cantón  en  1S47. 
Después  de  notables  estudios,  completó  el  de 
las  Leyes,  bajo  la  dirección  do  Juan  Quincy 
Adams;  al  mismo  tiempo  formó  parte  de  una 
sociedad  que  tenía  por  objeto  la  publicación  de 
una  revista  titulada  The  Montlihj  Anthology,  en 
la  que  aparecieron  sus  primeros  ensayos  litera- 
rios. En  1809  acompañó  á  Adams  á  Rusia;  es- 
tuvo dos  años  en  San  Petersburgo,  y  después  do 
nu  año  de  residencia  en  Londres  visitó  á  París 
en  1812.  Cuando  estallaron  las  hostilidades 
volvió  á  los  Estados  Unidos  y  empezó  á  traba- 
jar en  el  foro;  pero  preocupado  más  por  la  Lite- 
ratura y  por  el  Derecho  público  que  por  la 
práctica  del  bufete,  tuvo  pocos  clientes  y  aceptó 
una  plaza  de  secretario  de  Legación  en  La  Haya. 
En  1813  reemplazó  al  Encargado  de  Negocios, 
Eustis,  con  el  mandato  especial  de  sostener 
las  reclamaciones  mantenidas  por  el  gobierno  de 
los  Estados  Uniílos  desde  1815,  cerca  de  varios 
Estados  europeos,  á  consecuencia  délas  pérdidas 
experimentadas  como  potencia  neutral;  pero, 
aunque  presentadas  hábilmente  y  con  actividad 
por  Everett,  las  peticiones  del  gobierno  de  la 
Unión  se  estrellaron  ante  la  terminante  negati- 
va del  gobierno  holandés.  Everett  no  volvió  á 
los  Estados  Unidos  hasta  1824,  y  en  1825  fué 
encargado  por  el  presidente  Adams  de  represen- 
tar á  la  Unión  en  España  y  decidir  al  rey  Fer- 
nando á  reconocer  la  independencia  de  las  colo- 
nias americanas  .separadas  de  la  metrópoli. 
Everett  fué  desgraciado  en  su  negociación  con 
los  dos  Ministros,  Zea  y  el  duque  del  Infantado. 
Desempeñando  sns  cargos  diplomáticos,  estudia- 
ba detenidamente  la  situación  de  los  Estados 
europeos  y  los  ])roblemas  de  Economía  política 
que  en  aquella  é¡ioca  se  agitaban.  A  su  regreso 
á  América,  en  1829,  tomó  con  su  hermano  la 
dirección  de  \a.Xorlh  American  Mcvieic.  De  1830 
á  1835  fué  senador  en  la  Asamblea  de  Mas.sa- 
chnsetts.  En  1840  pasó  á  Cuba  con  una  misión 
secreta,  y  aún  se  hallaba  en  esta  isla  cuando 
recibió  el  nombramiento  de  presidente  del  Cole- 
gio Jéffcrson  en  la  Luisiana.  So  preparaba  á 
ejercer  sus  funciones  en  1841 ;  pero  su  salud  lo 
obligó  á  volver  poco  des]iués  á  Nueva  Inglaterra. 
Al  regreso  de  Caleb  Cushing  do  su  misión  en 
China,  Everett  fué  designado  para  reemplazarlo 
en  el  Celeste  Imperio.  .Su  estado  do  salud  lo  de- 
tuvo algún  tiempo  en  Río  de  Janeiro,  después  do 
lo  cual  debió  volver  á  los  Estados  Unidos.  Sin 
embargo,  pudo  tomar  posesión  del  empleo  en  el 
verano  de  1846;  pero  poco  después  falleció  víctima 
de  la  enfermedad  que  padecía  desdo  época  muy 
anterior.  Everett  ha  dejado  obras  que  adquirie- 
ron fama.  Las  principales  son:  Europc,  or  a  ge- 
neral  stirvcnn o}' t/ic prcscnt  siiualio7t  o/llic  jn-in- 
cipal  powcrs ,  toit  conjetures  on  thcir  future 
pro.<pccts;  New  Ideas  on  Popnlation,  vnth  lie- 
marK-s  on  the  Thcorics  of  Godwin  and  Mallhus. 
Las  doctrinas  de  Everett  son  contrarias  á  las  do 
Malthus,  en  lo  que  se  refiere  á  la  población;  él 
opina  (jue,  estando  los  productos  del  trabajo  eu 
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razón  ik-l  mismo  tmbajo,  y  por  consiguiente  del 
aumento  de  la  población,  lo»  medios  de  subsis- 
tencia para  los  individuos  sólo  dependen  del  re- 
parto niáa  ó  menos  equitativo  do  los  benelicioa 
entre  los  empleados  do  las  diversas  industrias, 
l'or  su  estilo,  como  por  sus  pensamientos,  Eve- 
retí  ligiira  entro  lus  primeros  escritores  norte- 
americanos. 

-  EvEUETT  (Eduaudo):  Biuy.  Político,  es- 
critor y  orador  norteamericano,  heiniano  de 
Alejandro  Enrique.  N.en  Dórchester  (estado  ile 
Massacliusetts)  en  1791.  M.  en  líoston  en  18tió. 
Mijo  de  un  ministro  evangélico,  terminó  sus  es- 
tiiilios  en  el  Colegio  Ilaward,  so  consagró  á  la 
niisina  carrera  (juü  su  padre,  y  ejercii)  las  fun- 
ciones de  ¡lastor  en  la  igle.->ia  de  ¡'oston.  Prole- 
sor  de  Literatura  griega  (ISll)  en  el  ccdegio  en 
rjne  había  hecho  sus  e^tuvlios,  i[UÍso,  antes  de 
consagrarse  á  la  enseñanza,  conocer  á  l'ondo  la 
lengua  griega,  y  al  efecto  vino  á  Eurojia  para 
asistir  ilurauce  dos  anos  .í  las  clasesde  la  l,^ni\'er- 
si(bid  deíiíitinga.  Trasladóse  luego  á  Inglaterra, 
donde  gozó  la  intimidad  lie  ^Valtcr  Scott,  Mác- 
kíntosh,  Koniilly,  y  otros  escritores,  y  de  regreso 
en  su  luitria  dio  comienzo  á  sus  explicaciones 
en  el  citado  establecimiento  y  dirigió  la  Hcvisla 
i\'orte-Amcrkmia,  una  de  las  lioj.is  periódicas 
más  estimadas  de  los  Estados  Unidos.  En  1824 
inaugure)  la  sei'ic  de  iliscursos  públicos  que  le  ele- 
varon al  rango  de  primer  orador  en  su  patria. 
En  sn  lectura  primera,  ante  un  ¡n'iblico  nume- 
roso del  que  Lafayctto  formaba  parte,  trató  de 
las  circunstancias  favorables  al  cultivo  de  las 
letras  en  América,  y  después  examinó,  en  discur- 
sos admirados  por  cuantos  los  oyeron,  todos  los 
asuntos  que  interesaban  á  sn  )iaís.  Enviado  al 
Congreso  (1S2-J)  sin  ser  prcvianiente  consul- 
tado y  por  el  voto  de  los  hombres  de  todos  los 
partidos,  formó  parte  durante  diez  años  de  la 
comisión  de  Negocios  E.\tranjeros,y  en  esto  pe- 
riodo redactó  ca;>i  tudos  los  informes  de  ai|Uella 
comisión.  Elegido  por  tres  veces  gobcrnailor  de 
Massachnsetts,  la  primera  en  el  otoño  de  1S3I, 
organizó  la  Instrucción  pública;  fundó  escuelas 
normales,  fomentó  los  estudios  cientíticos  y 
agrícolas,  y  revisó  el  Código  jienal.  Por  reco- 
mendación de  su  amigo  Daniel  Webster,  jefe 
del  Gabinete,  nombróle  el  ))re.>,idente  Hiirri.son 
(1840)  Ministro  plenipotenciario  en  Inglaterra: 
y  aunque  entonces  discutíanse  entre  esta  nación 
y  los  Estados  Unidos  cuestiones  tan  enojosas 
como  el  incendio  de  la  Carolina,  las  opuestas 
pretensiones  relativas  al  Oregon  y  la  ca|}tura  y 
detención  en  las  costas  de  África,  por  cruceros 
británicos,  do  barcos  americanos,  Everctt,  con 
la  rectitud  de  su  juicio  y  su  habilidad  diplonni- 
tica,  aun  sin  haber  recibido  instrncciones  espe- 
ciales, satisfizo  los  deseos  de  Webster  y  los  de 
tres  sucesores  de  é>te.  Presidente  del  Colegio 
Haward  en  lSt5,  Eveiett  publicó  la  colección 
de  sus  discursos.  No  mucho  desj>ués  el  ju-esí- 
dente  Fillmore  le  confió  la  cartera  de  Negocios 
lí.vtianjeros  con  la  presidencia  del  Consejo. 
Como  Ministro,  Everctt  rubricó  un  tratado'de 
propiedad  literaria  convenido  con  Inglaterra,  y 
cuando  esta  nación  y  Francia  propusieron  á  los 
Estados  Unidos  un  convenio  que  asegurase  i. 
España  la  perpetua  posesión  de  Cuba,  negóse  á 
aceptarla  en  un  documento  muy  elocuente,  muy 
hábil,  lleno  de  razones  es]icciosas,  ya  que  no 
concluyentes.  Como  americano  que  era,  no  quería 
admitir  compromisos  para  lo  futuio.  Dcju  el  go- 
bierno en  1853,  y  fué  elegido  senador  por  Massa- 
chnsetts; pero  obligado  por  su  delicada  salud, 
dimitió  este  cargo  al  año  siguiente  y  renunció 
para  siempre  á  la  política.  En  1860,  sin  embar- 
go, figuró  como  candidato  á  la  vicepresidencia 
de  la  República,  y  antes  y  después  de  esta  fecha 
fomentó  el  desarrollo  de  la  enseñanza  y  la  cul- 
tura intelectual  en  el  Estado  que  le  vio  nacer. 
Así,á  sus  constantes  es.fnerzos,  á  su  acción  enér- 
gica, debe  Boston  su  biblioteca  pública,  la  mejor 
de  todas  las  de  la  República  norteamericana.  «El 
hombre  de  Estado;  ha  dicho  un  apologista  de 
Everett,  ha  ]iarecido  con  frecuencia  subonii- 
nado  al  hombre  de  Letras.  Era  un  perfecto 
srhuhtr,  en  el  sentido  inglés  de  la  palabra;  pero 
el  diplomático  y  el  político  venían  acaso  en  se- 
gundo rango.  Sn  amor  .á  los  ai)lansos  y  mía 
es]3ecie  de  coquetería  frente  á  las  masas,  daña- 
ban alguna  vez  á  la  seguridad  de  sus  juicios,  de 
lo  que  hay  un  ejemplo  en  la  cuestión  del  tient. 
Estos  defectos  estaban,  no  obstante,  compensa- 
dos por  varias  cualidades:  conversación  amena. 
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exquisita  urbanidad,  conocimiento  Je  v.rrios 
lenguas,  vasto  sul^er  muy  atemperado  yov  el  tra- 
to .-jocial.  Ei  ilassachnsetts  se  enorgullecía  con 
Everett,  como  se  había  enorgullecido  con  Webs- 
ter. »  En  lioston  sn  muerte  fué  nna  causa  de  duelo 
público  al  que  quiso  asociarse  el  gobierno.  Sus 
exeiiuias  se  celebraron  con  todos  los  honores 
rendirlos  á  Webster  en  18."p3.  Everett  dejó  una 
colección  de  poesías  notables:  la  JJefcnsa  del 
cristianismo,  obra  escrita  á  los  veinte  años  de 
edad;  una  colección  de discur.sos muy  estimados, 
y  un  libro  acerca  de  la  Im])urtaneia  de  la  edu- 
cación práctica  y  de  los  conocí  mientas  útiles. 

EVERGHEM:  Gcof/.  Municipio  cap.  de  cantón, 
distrito  de  Cante,  ]>iov.  de  la  Elandes  oriental, 
üélgica;  8  000  habits.  Sit.  7  km.s.  al  N.  de  fian- 
te, junto  al  Canal  de  Gante  á  Terneuse,  en  la 
bifurcación  del  f.  c.  de  Gante  á  Brujas  y  el 
Sasde  Gante.  Fáb.  de  encajes  y  de  tejidos  de 
lino  y  de  algodón;  refinerías  de  aceite  y  elabo- 
ración de  almidón;  destilerías,  grandes  aserra- 
deros de  maderas. 

EVERGLADES:  Geoí/.  Pantanos  del  est.  de  la 
Florida,  E-tados  Unidos.  Ocuiian  en  el  extremo 
mendion.d  do  la  península  nna  extensión  de 
más  de  1,10  km.  de  S.  á  N.  ipor  una  anchura 
de  50  knis.,  y  ,si  se  agrega  el  lago  Okee  cho-bee, 
con  el  que  se  juntan  al  N.,  la  extensión  es  mu- 
cho mayor.  Hacia  el.S.  los  Everglades  se  ensan- 
chan, en  particular  en  las  inmediaciones  del 
Golfo  de  Méjico,  formando  distintos  canales  en 
los  que  hay  innumerables  islas,  conocidas  con 
el  nouduede  las  Mil  Islas  f  Thousand  Islands), 
de  todos  tamaños,  y  cubiertas  de  baja  y  esjiesa 
vegetación.  La  navegación  ofrece  grandes  difi- 
cultades por  la  poca  profundidad  de  los  canales, 
los  muchos  bancos  de  arena  y  la  vegetación  de 
las  islas  que  obstruye  el  paso.  El  nombre  inglés 
Everglades  debe  su  origen  sin  duda  á  esta  serie 
continua  de  aguas  libres  alternando  con  agn.as 
obstruidas  por  plantas  acuáticas,  pues  Evergla- 
des significa  en  inglés  claros  /recuentes.  Son 
una  antigua  bahía  marina  .separada  del  Océano 
jior  el  crecimiento  de  una  liarrera  semicircular 
de  corales. 

EVERGO  (del  gr.  £-j£3-c/);,  bien  hecho):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  eriptopen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 

EVERNATO  (de  evímico):  ni.  Quim.  Combi- 
nación del  ácido  evérnico  con  nna  base  Los  más 
importantes  son  el  de  barita  y  el  de  potasa. 

Eecrnntodeharita.  -Tiene por  furmnla 

(Ci"Hif'0')'!Ba. 

Es  poco  soluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol 
débil,  de  donde  se  deposita  en  prismas  pequeños 
que  contienen  un  equivalente  de  agua. 

Erernato  de  potasa.  -  Sn  furmnla  es  C'"H'-'0"K. 
Cristaliza  en  alcohol  débil  en  cristalitos  sedosos. 

EVERNIA  (del  gr.  ;-j ,  buen,  y  lyio:,  rama):  f. 
But.  Género  de  liqúenes  caracterizado  por  pre- 
sentar talo  con  ramos  fasciculados,  erectos  ó 
descendentes,  en  forma  de  cinta,  unidos  óangu- 
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losos,  atenuados  en  su  contorno,  y  con  la  cara 
inferior  generalmente  canaliculada  y  de  distinto 
color  i|Ue  la  superior.  Apotecias  en  forma  de 
escudillas  casi  circulares,  situadas  sobre  cortos 
]iedúncnlos,  hacia  el  borde  del  tallo,  y  acompa- 
ñadas de  disccs  cóncavos  fáciles  de  distinguir 
por  su  color.  Esporos  ovoides  ó  esféricos,  unice- 
lulares é  incoloros.  Entre  las  especies  más  nota- 
bles se  citan  la  Evcriiia prtinastri  y  la  E, furfu- 
rúeea. 
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EVÉRNICO  (Acil)O)  (de  crcniíaj:  odj.  Qu[m. 
Cuerpo  homologo  del  ácido  leeanórico;  tiene  por 
fórmula  C'^l'^O",  y  fué  extraído  por  Steiilionse 
delliqíicn  Ererniajnunaslri.  Para  obtenerlo  so 
pone  en  niaceración  este  liciuen  con  ogua,  aña- 
diendo una  lechada  de  cal  y  pi  ecipitando  después 
el  líquido  por  ácido  clorhídrico.  El  depósito  algo- 
donoso y  de  color  amarillo  (¡ne  asi  se  obtiene  so 
trata  por  alcohol  hirviendo,  hasta  (jue  se  disuel- 
van los  dos  tercios  del  producto,  y  después  se  dejo 
enfriar  la  solución  decantada.  Él  .ácido  evérnico 
se  deposita  entonces  formando  cristalitos  amari- 
llentos. Estos  cristales  son  casi  esféricos,  fusildes 
á  160°, poco  solubles  en  el  agna  hirviendo,  .'olu- 
blcs  en  elalcolud  y  en  el  éter,  á  los  que  comunica 
reacción  acida.  Es  insípido.  Por  destilación  seca 
da  oicina  y  un  aceite  enipireuinático.  Sn  solu- 
ción amoniacal  .se  colora  do  rojo  al  aire  libre. 
Este  ácido  forma  sales  perfectamente  definidas. 

EVERNINA  (de  evcrnia):  í.  Quím.  Sustancia 
amorfa  que  se  extrae  de  la  Evcrnia  jjrunastri. 
Para  ello  se  macera  la  |>lanta  con  sosa  cáustica 
diluida,  hasta  coloración  verde,  des]més  se  mez- 
cla el  líquido  filtrado  con  alcohol;  se  tratan  por 
agua  los  copos  pardos  qne  se  iirecijiitan  y  se  pu- 
rifican por  una  serie  de  precipitaciones  y  decolo- 
raciones con  carbón. 

La  evernina  es  un  polvo  amorfo,  amarillento, 
sin  sabor,  que  se  hincha  en  el  agua  fría  y  so 
disuelve  fácilmente  en  caliente;  es  insolnble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter,  soluble  en  los  álcalis  y 
en  los  ácidos  diluído.s.  Su  solnción  acuosa  da, 
con  el  snbacetato  de  ]ilomo,  un  iireciiiitado  so- 
luble en  el  ácido  acético.  El  ácido  acético  crista- 
lizable  la  preci])ita  cuando  se  añade  en  gran 
exceso.  Posee  dicha  sustancia  la  pro]iieda{l  de 
impedir  la  precipitación  del  sulfuro  y  del  sulfato 
de  plomo,  en  lo  cual  se  asemeja  al  glicógeno,  á 
la  inulina,  á  la  litenina  y  á  hi  goma.  Tiene  por 
lórmnla,  según  Stude,  C''II"0".  En  la  Barrera 
ciliaris  se  encuentra  una  sustancia  análoga  á  la 
evernina  y  que  quizás  sea  idéntica. 

EVERNINATO  (de  crcrnínico):  m.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  evernínico  con  nna  base  ó 
con  un  radical  alcohólico.  Los  más  ini|iortantes 
son  el  everninato  de  plata  entre  los  primeros,  y 
el  everninato  de  etilo  entre  los  segundos. 

Everninato  de  j)lata.  -Tiene  por  fóinnila 

Forma  precipitado  blanco. 

Everninato  de  barita.  -Cristaliza  en  cristales 
duros  é  hidratados. 

Everninato  etílico.  -  Es  el  cler  etilvernínico. 
Tiene  por  fórmula  C»PPOC-H^  Se  obtiene  hir- 
viendo una  solución  alcohólica  de  ácido  everníni- 
co. El  éter  evernínico  así  formado  sede¡»osita  ¡lor 
la  concentración  en  pequeños  cristales  que  so 
lavan  con  agua  y  se  hacen  recristal  izar.  Se  tun- 
dea 56°,  y  es  insolnble  en  el  amoníaco;  tratado 
por  la  potasa  cáustica  da  orcina. 

EVERNÍNICO  (Ácido)  (decr¿>-H!fo;:adj.  Quím. 
Derivado  del  ácido  evérnico.  Se  obtiene  hir- 
viendo este  último  con  la  barita.  Tiene  por  fór- 
mula C''H"'0^.  Se  pnede  obtener  también  direc- 
tamente del  liquen  ,  concentrando  el  extracto 
acuoso  de  éste,  separando  las  materias  pardas 
que  se  depositan,  y  añadiendo  ácido  clorhídrico; 
el  líquido  se  enturlda;  después  se  aclara,  dejando 
depositar  un  sedimento  pardo  cristalino,  cons- 
tituido por  ácido  evernínico  impuro,  que  se  pu- 
rifica por  cristalización  en  el  alcohol,  decoloran- 
do su  solnción  auioniai-al  por  medio  del  carlión. 

El  ácido  evernínico  cristaliza  en  laminillas 
nacaratlas,  fusibles  á  157",  solubles  en  el  agua 
hirviendo,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Su  solnción 
es  acida  y  da  color  violeta  por  el  pereloruro  de 
hierro.  El  ácido  nítrico  le  disuelve  en  caliente  y 
le  transforma  en  ácido  evernítico.  Forma  sales 
y  éteres  perfectamente  caracterizados. 

evernítico  (Acido)  (decre)-)iiVoj;adj.  Quím. 
Derivado  nitrado  del  ácido  evernínico,  que  se 
obtiene  disolviendo  en  caliente  este  último  ácido 
en  el  nítrico,  y  precipitando  la  solución  por  medio 
de  agua.  El  ácido  evernítico  cristaliza  en  largas 
agujas  amarillas.  Es  más  soluble  en  calii-nte  que 
en  frío;  su  solución  es  amarilla  y  astringente;  el 
alcohol  y  el  éter  lo  disuelven.  Se  parece  mucho 
al  ácido  estifíiiieo  ú  oxijn'crico.  Su  sal  jiotásica 
detona  por  el  calor  y  cristaliza  en  agujas  rojo- 
anaranjadas.  Dicha  sal  tiene  una  composición 
(^ue  corresponde  á  la  fórmula 

C»H5(N0=)"'K=0^  +  2H-0. 
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EVERSIÓN  (ilel  lat.  evasíoj:  f.  Destrucción, 
ruiua,  desokiciüi). 

El  primer  principio  de  la  ETERSiós  de  los 
reiuos  y  de  las  mudauzas  de  las  repúblicas  es 
el  odio. 

Saavedea   FAJAr.DO. 

Una  de  las  principales  providencias  y  moti- 
vos con  que  se  dilatará  la  EVERSIÓN  desta  ciu- 
dad, será  que  los  judíos  tengan  espacio  de  ha- 
cer penitencia  de  la  sacrilega  impiedad. 
Fr.  Feunasdo  de  Valvekde. 

EVERSMANIA  (Je  Ercrsmann,  n.  pr.):  í.  Bot. 
Género  de  Leguminosas  aniariposadas,  serie  de 
las  edisareas,  que  se  distingue  ]ior  presentar  una 
legumbre  lineal  comprimida,  diversamente  si- 
nuosa ójibosa,  lisa,  indeliisceute,  con  suturas 
nerviformes  continuas  y  persistentes,  con  artejos 
que  se  desprenden  dejando  al  desnudo  el  chasis 
formado  por  las  suturas.  Se  conoce  una  especie 
que  es  un  arbustillo  de  la  región  del  Caspio. 

ÉVERTON:  Geog.  C.  deln.unicipiode  Walton- 
the-Hill,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra.  Hoy 
constituye  un  dist.  de  Liverpool. 

EVESHAM:  G-.oq.  C.  del  condado  de  Wórcestcr, 
Inglaterra:  6  000  liabits.  ?it.  al  S  E.  y  á  23 
kms.  de  Wórcester,  á  orillas  del  Avon,  afl.  dtl 
Severn,  en  el  empalme  de  los  ferrocarriles  de 
■\Vorcester,  Bírmingliam,  Stratford,  O.xford  y 
Ténkesbury.  Hortalizas;  fábricas  de  medias  y 
de  telas.  Esbelta  torre  del  tiempo  de  Enri- 
que VIII,  resto  de  una  célebre  abadía  del  si- 
glo vin.  EnBáttlewell,sit.  en  las  inmediaciones, 
fué  en  donde  el  príncipe  real  Eduardo  venció  á 
Simón  de  Moufort  en  1265.  Según  una  leyenda, 
brotó  agua  milagrosamente  en  el  sitio  en  que 
ilonfort  fué  vencido,  y  por  muchos  siglos  iban 
los  peregrinos  en  romería  á  esta  fuente  hasta 
curarse  sus  dolencias. 

EVESTETO  (del  gr.  vj,  bien,  y  ii'ir-.r,:,  vesti- 
do): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
peutánieros,  de  la  familia  de  los  braquéiitros. 
Comprende  cuatro  especies,  dos  europeas  y  dos 
americanas. 

EVEtO  (del  gr.  ijiHt^z,  simple,  bobo):m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  criptopcntáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  longicoruios,  grupo  de 
loa  lamiados.  Comprende  tres  especies  que  ha- 
bitan en  África. 

EViAN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Tho- 
nón,  dep.  de  la  Saboya  Alta,  Francia;  3  000 
habits.  Sit.  10  kms.  al  E.  N.  E  de  Thouóu,  en 
forma  de  anfiteatro,  sobre  una  colina,  y  en  la 
ladera  que  da  frente  á  la  margen  meridional  del 
Lemán.  Aguas  minerales  á  las  que  debe  su  nom- 
bre la  c.  (eve,  cvona,  significa  agua  en  muchos 
dialectos  franceses).  Son  agnas  frías  (9  á  12''), 
bicarbouatadas,  sódicas,  algo  sulfurosas.  Se  usan 
en  forma  de  baños,  duchas  y  bebidas.  El  número 
de  visitantes  es  de  3  000  á  4  000  por  año.  Se 
exportan  las  agnas  embotelladas  en  gran  canti- 
dad. Tiene  la  c.  además  fáb.  de  licores  y  que- 
sos; tenerías.  El  cantón  consta  de  11  municipios 
y  15  000  habits. 

EVICCIÓN  (del  lat.  evid'io):  f.  For.  Privación, 
despojo  que  sufre  el  poseedor,  y  en  especial  el 
comprador  de  la  cosa  que  le  fué  vendida,  ó  seria 
amenaza  de  ese  mismo  despojo. 

-  Pkestar  la  EVICCIÓN:  fr.  For.  Cumplir  el 
vendedor  su  obligación  de  defender  la  cosa  ven- 
dida, ó  de  sanearla  cuando  es  inelicazsu  defensa. 

-Salir  .\  laevicción:  fr.  For.  Presentarse 
el  vendedor  á  practicar  en  juicio  esa  misma  de- 
fensa. 

-  EvicciÓN:  Legisl.  La  obligación  del  vende- 
dor de  entregar  la  cosa  tiene  por  coin])leinento 
la  eviccióu,  que  es  el  remedio  establecido  por  el 
Derecho  en  favor  del  coniprador  que  ha  sido 
inquietado  ó  perturbado  en  su  posesión.  Gene- 
ralmente se  toma  la  palabra  eviccióu  como  si- 
nónimo de  saneamiento,  y  este  error  nace  de  no 
distinguir  en  el  ejercicio  del  derecho  de  eviccióu 
tres  partes  distintas,  ásaber:  el  acto  de  eviccióu, 
la  acción  de  evicción  y  la  prestación  de  evicción, 
ó  sea  propiamente  el  saneamiento.  El  primero, 
ó  sea  el  acto  de  evicción,  compete  al  dueño  de 
una  cosa  que  habiendo  pasado  sin  su  consenti- 
miento á  poder  de  otro  que  la  posee  por  título 
oneroso,  pide  en  juicio  que  se  le  devuelva.  La 
acción  de  evicción  se  refiere  al  que  la  estaba  po- 
seyendo en  virtud  de  dicho  titulo  oneroso,  y 
imede  ser  definida;  derecho  que  competo  al  com- 
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prador  á  quien  se  le  priva  en  juicio  de  la  cosa 
que  había  adquirido,  para  reclamar  del  que  se  la 
vendió  el  precio  ó  su  indemnización.  Y  por  úl- 
timo, la  obligación  de  prestar  la  evicción  corres- 
ponde al  que  sin  ser  dueño  de  la  cosa  la  trans- 
mitió á  otro  recibiendo  su  precio.  Los  romanos 
denominaron  auctoritas  á  la  garantía  j'  seguridad 
contra  laevicción.  Audoritalemj/rcestare,  aitctor 
esse,  era  dar  ó  deber  esa  garantía.  En  su  conse- 
cuencia, el  vendedor  quedaba  obligado  á  devol- 
ver el  precio  ó  reparar  los  daños  causados  al 
comprador  que  perdió  la  cosa  en  juicio. 

Aunque  de  origen  antiguo  y  conforme  á  la 
naturaleza  del  contrato,  no  fijó  la  atención  de 
los  legisladores  visigodos,  sin  embargo  de  que 
en  los  documentos  que  reflejan  la  acción  y  vida 
de  los  pueblos  se  encuentra  la  prueba  de  que 
aquella  precaución  uo  fué  completamente  desco- 
nocida. Hallase  con  frecuencia  en  antiguos  di- 
plomas una  fórmula  en  la  que  se  declara  que  si 
alguno  de  la  familia  ó  de  fuera  viniese  en  algún 
tiempo  contra  la  venta ,  donación  ó  cambio, 
fuese  maldito,  excomulga  lo  é  incurriera  en  cier- 
ta pena,  que  generalmente  consistía  en  una  cre- 
cida multa  eu  metálico,  llás  adelante  se  agregó 
la  cláusula  de  que  el  otorgante  devolvería  la 
cosa  inquietada  u  otra  igual  doblada  ó  triplica- 
da en  igual  sitio  y  con  iguales  condiciones.  Aun- 
que esta  precaución  era  más  eficaz,  se  apeló  al 
remedio  de  dar  un  fiador  que  llamaban  de  sacra- 
mento, que  respondía  del  cumplimiento  del 
contrato,  con  lo  cual  la  garantía  se  propagaba 
dos  generaciones:  tiempo  en  aquella  época  más 
que  suficiente  para  asegurar  el  efecto  de  estos 
contratos. 

En  el  Fuero  Real  la  evicción  está  ya  más  de- 
finida: la  ley  7.^,  tít.  X,  libro  3,  establece  que 
«Todo  heme  que  algnna  cosa  vendiere  á  otro, 
sea  tenudo  de  la  defender  con  ella  á  derecho 
cuando  quier  que  alguno  gela  demandare,  si  el 
comprador  gelo  digere,  é  si  este  respondiese  en 
el  juicio,  uo  lo  faciendo  saber  al  vendedor,  ó 
no  quisiere  venir  á  ver  la  sentencia  si  fuere  ven- 
cido, non  se  pueda  tornar  á  aquel  que  la  ven- 
dió.» 

En  las  Partidas  fué  ya  la  evicción  lo  que  ha- 
bía sido  en  los  Códigos  justinianos,  casi  lo  que 
ha  venido  ser  en  los  modernos.  La  ley  32,  titu- 
lo V  de  la  Partidas.",  establece:  1."  Que  el 
vendedor  debe  entregar  al  comprador  la  cosa 
quita  y  lihxf:  de  todo  embargo,  de  modo  que  si 
alguien  se  la  quisiese  embargar  ó  moverle  pleito 
está  obligado  á  hacerla  sana.  2."  Para  que  el 
comprador  conserve  este  derecho  ha  de  hacerlo 
saber  al  vendedor  cuando  le  muevan  el  pleito, 
ó  lo  más  tarde  antes  que  sean  abiertos  los  tes- 
tigos. El  Derecho  romano  no  señalaba  plazo  á 
esta  acción  con  tal  que  se  ejercitara  antes  de 
recaer  sentencia  condenatoria.  Las  Partidas  di- 
cen «desde  luego»  ó  lo  más  tarde  «antes  que 
sean  abiertos  los  testigos,»  cuya  frase  ha  sido 
motivo  de  duda  para  los  autores.  3.  °  Si  el  com- 
prador no  hiciere  la  denuncia  al  vendedor,  y 
fuere  vencido  en  juicio,  no  podrá  reclamar  el 
precio  ni  á  él  ni  á  sus  herederos,  i."  Si  notifica- 
do el  vendedor  no  quisiere  amparar  al  compra- 
dor ó  no  pudiere  defenderle  á  derecho,  está  obli- 
gado á  devolverle  el  precio  é  indemnizarle  daños 
y  perjuicios.  Esta  última  disposición  ha  suscita- 
do dudas  entre  los  intérpretes:  jde  qué  precio 
habla  la  ley?  ¡del  que  se  dio  por  la  cosa  ó  el  que 
tenía  en  el  acto  de  la  evicción?  Por  Derecho  ro- 
mano el  vendedor  debía  entregar  al  comprador 
únicamente  el  precio  que  tuviere  la  cosa  al 
tiempo  de  la  evicción.  El  Código  francés,  por  el 
contrario,  declara  que  cualquiera  que  sea  el 
valor  de  la  cosa  al  tiempo  de  verificarse  la  evic- 
ción, está  obligado  el  vendedor  á  restituir  el 
precio.  La  verdadera  interpretación  de  la  ley  de 
Partidas  citada,  en  opinión  de  los  jurisconsultos 
más  eminentes,  es  que  el  comprador  tiene  dere- 
cho, cuando  sí  le  priva  de  la  cosa,  á  que  se  le 
devuelva  el  precio  que  pagó  por  ella. 

La  ley  33  del  mismo  titulo  y  Partida  prescri- 
be que  si  uno  vende  cosa  ajena,  el  dueño  puede 
reclamarla  al  comprador  en  cuyo  poderla  halló; 
si  el  vendedor  requerido  por  el  comprador  qui- 
siese defenderle  en  juicio,  el  actor  se  dirigirá 
contra  el  vendedor;  sino  le  defiende  continuará 
su  acción  contra  el  comprador,  salvo  el  derecho 
de  éste  para  repetir  contra  el  vendedor. 

Ante  qué  juez  debe  seguirse  el  pleito,  puede 
ser  punto  controvertible;  parece  indicado  el  que 
conoció  de  la  evicción,  por  existir  en  este  expe- 
diente el  oilgeii  y  como  lac:iusadel  nuevo  juicio; 
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pero  si  se  atiende  que  la  persona  y  aun  el  fin  de 
la  acción  varían,  debe  creerse  con  más  funda- 
mento que  hay  que  demandar  al  vendedor  si- 
guiendo su  fuero. 

La  prestación  Je  la  evicción  tiene  lugar  ó  se 
verifica  en  muchas  convenciones,  pero  con  más 
especialidad  ocurre  en  la  de  venta.  Es  una  cir- 
cunstancia natural  del  contrato;  no  es  necesario 
que  se  estipule  expresamente,  pero  no  es  una 
circunstancia  esencial  puesto  que  puede  haber 
sin  la  responsabilidad  de  la  evicción  si  así  lo 
estipulasen  los  contratantes. 

Los  contratantes  pueden  aumentar  ó  dismi- 
nuir por  pacto  expreso  los  efectos  de  esta  obli- 
gación, y  aun  pueden  estipular  que  el  vendedor 
no  quedará  sujeto  á  responsabilidad  alguna; 
porque  si  bien  es  esta  una  circunstancia  natural 
del  contrato,  como  ya  se  ha  dicho,  no  concuriía 
sino  el  interés  privado  del  comprador,  quien 
puede  por  consiguiente  renunciarla. 

Si  por  la  evicción  quedase  privado  el  compra- 
dor de  la  cosa  vendida,  tendrá  derecho,  bien  se 
hubiere  prometido  expresamente  Iti  responsabi- 
lidad de  la  evicción,  bien  no  se  hubiere  estipu- 
lado su  renuncia,  á  exigir  del  vendedor:  1.°  la 
restitución  del  precio;  2.°  la  de  los  frutos,  cuan- 
do hubiere  sido  el  comprador  condenado  á  de- 
volverlos al  que  resulte  verdadero  dueño;  3. "las 
costas  y  gastos  causados  en  los  ¡deitos  de  evic- 
ción y  saneamiento;  y  4.°  los  demás  daños  y 
perjuicios  que  se  le  ocasionasen  con  motivo  del 
despojo. 

También  está  obligado  el  vendedor  á  respon- 
der al  com])rador  del  importe  de  todas  las  me- 
joras necesarias  y  útiles  que  hubiese  hecho  en  la 
cosa  vendida,  y  de  las  voluntarias  en  el  caso  do 
haberle  vendido  de  mala  fe  la  cosa  ajena  sin 
prevenirle. 

Hay  lugar  á  la  responsabilidad  no  solamente 
en  la  evicción  de  toda  la  cosa  vendida,  sino  tam- 
bién eu  la  de  alguna  parte  de  esta  misma  cosa, 
ya  sea  una  parte  alícuota  é  indivisa,  ya  sea  una 
parte  integrante.  El  vendedor  de  una  herencia 
está  obligado  á  la  evicción  del  todo,  mas  no  de 
una  cosa  individual  ó  aislada.  Y  lo  mismo  suce- 
de con  el  vendedor  de  ciertas  rentas,  ó  sea  de  una 
universalidad.  La  razón  de  seta  diferencia  con- 
siste en  que  el  que  vende  una  heredad,  una  casa, 
etcétera,  vende  todas  las  porciones  ó  piezas  do 
que  se  compone  la  cosa  vendida  y  de  que  se  halla 
él  en  posesión  al  tiempo  de  la  venta;'maselque 
vende  su  derecho  á  los  bienes  de  una  herencia 
no  vende  los  diferentes  cuerpos  ó  efectos  que  se 
cree  pertenecen  á  esta  sucesión,  sino  solamente 
el  derecho  de  suceder,  el  cual  no  contiene  más 
que  las  cosas  á  que  la  sucesión  tiene  efectiva- 
mente derecho. 

La  acción  que  resulta  de  la  evicción  puede 
ejercitarse  por  el  comprador  y  sus  herederos  con- 
tra el  veniledor  y  su  fiador  y  los  herederos  de 
ambos;  pero  no  por  ser  justa  la  evicción  deja 
de  haber  casos  en  que  cesa  este  remedio.  La 
ley  36  de  la  ya  enunciada  Partida  enumera  los 
siguientes  casos  en  que  cesa  la  evicción:  l.°si 
tardó  tanto  el  comprador  en  hacerlo  saber  al 
vendedor  que  abriesen  en  juicio  los  dichos  de 
los  testigos  aduchos  en  el  pleito  que  oviesen 
movido  sobre  la  cosa;  2."  si  pusiesen  el  pleito 
en  manos  de  arbitros  sin  sabiduría,  é  sin  man- 
dado de  aquel  que  la  vendió  y  los  arbitros  die- 
sen la  sentencia  contra  él;  3."  si  por  su  culpa 
se  perdiese  la  tenencia  de  la  cosa  que  lo  fuese 
vendida;  4.»  si  dejó  la  cosa  desamparada  y  per- 
dida; 5."  si  el  comprador  fuese  rebelde  en  el 
tiempo  que  quisiesen  dar  la  sentencia  contra  él 
por  la  cosa  que  obiere  comprado;  6.°  si  la  cosa 
que  compró  cuando  se  la  demandaron  en  juicio 
había  tanto  tiempo  que  era  tenedor  della  que 
la  podría  amparar  algún  derecho  por  tal  defen- 
sión, si  la  pusiera  ante  si  y  no  la  pu.so:7.°s¡ 
dieron  sentencia  sobre  la  cosa  comprada,  no 
estando  delante  el  vendedor,  y  cuando  la  dieron 
no  apeló  el  comprador;  8.° si  el  comprador  con- 
sintiese que  ficiesen  alguna  cosa  sagrada  de  lo 
que  compró,  placiéndole  y  no  contradiciéndolo; 
y  finalmente,  no  procede  la  evicción  én  el  caso 
de  una  sentencia  injusta,  porque  el  Juez  es  quien 
debe  sanear  la  cosa  y  no  el  vendedor,  que  sólo 
está  obligado,  cuando  el  comprador  la  picnic 
según  Derecho.  Tampoco  tiene  lugar  la  evicción, 
en  opinión  de  varios  autores,  cuando  el  compra- 
dor fuese  despojado  de  la  fines  en  virtud  de 
retracto. 

Hase  ya  dicho  que  especialmente  se  verifica 
la  eviccióu  en  el  contrato  de  compra-venta,  pero 
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adi-más  inieilc  fencr  lugar  en  otias  muclias  con- 
venciones, eoiiio  son:  en  los  cambios  ó  permu- 
tas, en  la  ilación  en  iiago  ile  ileuila,  en  los  unen- 
ilamicntos,  en  la  enliteusis,  en  la  dote  estimada, 
en  las  transacciones  ó  concordias,  en  las  parti- 
ciones do  lierencias,  en  la  división  de  las  comu- 
nes ]ior  contrato,  por  última  voluntad  ó  por 
otra  razón,  etc. 

Senún  sentencia  del  Triliunal  Supremo  de  5 
de  octubre  de  1863,  los  reijuisitos  que  lian  de 
]iioccder  al  ejercicio  de  la  acción  de  eviccion 
siílo  tienen  lugar  y  delien  observarse  cuando  es 
un  tercero  el  i|Ue  enquista,  perturba  ó  deman- 
da al  com)irador  de  una  cosa,  pero  no  cuando  el 
que  practica  estos  actos  sea  el  vemiedor  de  ella; 
pues  en  este  caso  procede  y  puede  usarse  desdo 
hu'go  la  referida  acción  sin  exigir  previamente 
el  cumplimiento  de  aipiellas  disposiciones,  por- 
que sería  inútil  recurrir  y  citar  ¡lara  la  defensa 
al  mismo  que  causaba  la  perturbaiiiln. 

l'or  sentencia  del  mismo  Tribunal,  de  i  do 
mayo  do  1365,  se  declaró  que  si  en  una  escritura 
de  venta  se  dice  que  se  venile  la  linca  libre  de 
toda  carga  y  gravamen,  y  se  halla  afecta  á  una 
servidumlire,  debe  responder  el  ven<lcdor  al 
comprador  do  la  evicción  y  saneamiento. 

l'ara  los  efectos  de  la  evicción  y  saneamiento 
la  ausencia  voluntaria  del  comprador  sin  dar 
conocimiento  alguno  de  su  nueva  residencia 
debe  ser  en  perjuicio  suyo  y  no  en  el  del  ven- 
dedor. 

lín  caso  do  evicción  deben  pagar  las  costas 
aquellos  á  quienes  se  lian  impuesto  por  sen- 
tencia llrme,  y  condenados  en  ellos  los  citados 
de  evicción,  no  es  extensivo  el  comiiromiso  de 
abonarlas  á  los  que  los  citaron  retirándose  del 
pleito. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  nuevo  Código 
civil,  el  donatario  se  subroga  en  toilos  los  dere- 
chos y  acciones  que  en  caso  de  evicción  corres- 
piindcrian  ¡il  donante  (Artículo  63S). 

El  obligado  d  la  entrega  del  legado  responde- 
rá en  caso  de  evicción  si  la  cosa  fuere  indeter- 
minada y  .se  señalase  sólo  por  género  ó  esnecio 
(Artículo  SeO). 

Hecb^  la  iiartición  de  los  bienes  hereditarios, 
los  coherederos  estarán  lecíprocamcn  te  obligados 
á  la  evicción  y  saneamiento  de  los  bienes  adju- 
dicados, Cesará,  sin  embaigo,  esta  oliligación 
cuando  el  mismo  testador  hubiera  hecho  la  ])ar- 
tición,  á  no  ser  que  aparezca  ó  racionalmente  se 
presuma  haber  querido  lo  contrario,  y  salva 
siempre  la  legítima;  cuando  se  hiibiese  pactado 
expresamente  al  hacer  la  partición,  ó  fuese  oca- 
sionada por  culpa  del  adjudicatario  (Arts.  1  009 
y  1079). 

La  obligación  recíproca  de  los  coherederos  á  la 
evicción  es  proporcionada  á  su  res))ectivo  haber 
hereditario;  pero  si  alguno  de  ellos  resultare 
insolvente,  responderán  de  su  parte  los  demás  co- 
herederos en  la  misma  proporción,  deduciémlose 
la  parte  correspondiente  al  que  deba  ser  indem- 
nizado (Art.  1  071). 

El  que  diere  ó  prometiere  capital  para  el  ma- 
rido no  quedará  sujeto  ala  evicción  sino  cu  caso 
de  fraude  (Art.  1397). 

En  el  contrato  de  compra  y  venta  tendrá  lu- 
gar la  evicción  cuando  se  prive  al  comprador, 
por  sentencia  firme  y  en  virtud  de  un  derecho 
anterior  á  la  compra,  de  todo  ó  parte  de  la  cosa 
comprada.  El  vendedor  responderá  de  la  evicción 
aunque  nada  se  haya  expresado  en  el  contrato. 

Los  contratantes,  sin  embargo,  podrán  au- 
mentar, disminuir  ó  suprimir  esta  obligación 
legal  del  vendedor. 

Será  nulo  todo  pacto  que  exima  al  vendedor 
de  responder  de  la  evicción,  siempre  que  hubieie 
mala  fe  de  su  parte. 

Cuando  el  comprador  hubiese  renunciado  el 
derecho  de  saneamiento  para  el  caso  de  evicción, 
llegado  que  sea  éste  deberá  el  vendedor  entre- 
gar únicamente  el  precio  que  tuviere  la  cosa 
vendida  al  tiempo  de  la  evicción,  á  no  ser  que 
el  comprador  hubiese  hecho  la  renuncia  con  co- 
nocimiento de  los  riesgos  de  la  evicción  y  some- 
tiéndose á  sus  consecuencias. 

Cuando  se  haya  estipulado  el  saneamiento,  ó 
cuando  nada  se  haya  pactado  sobre  este  punto, 
si  se  ha  realizado  la  evicción,  tendrá  el  compra- 
dor derecho  á  exigir  del  vendedor:  1."  La  resti- 
tución del  precio  que  tuviere  la  cosa  vendida  al 
tiempo  de  la  evicción,  ya  sea  mayor  ó  menor 
que  el  de  la  venta.  2  "  Los  frutos  ó  rendimientos, 
si  se  le  hubiere  condenado  á  entregarlos  al  que 
le  haya  vencido  enjuicio.  3."  Las  costas  del  pleito 
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que  haya  motivado  la  evicción,  y,  eu  su  caso, 
las  del  seguido  con  el  vendedor  para  el  sanca- 
miento.  4.'' Los  gastos  del  contrato,  si  los  hu- 
biese pagado  el  comprador;  y  5.°  Los  daños  é 
intereses  y  los  gastos  voluntarios  ó  do  puro  re- 
creo ú  ornato,  si  se  vendió  de  mala  fe. 

Si  el  comprador  perdiere,  por  efecto  de  la 
evicción,  una  parte  do  la  co.'-a  vendida  de  tal  im- 
)iortamia  con  relación  al  todo  que  sin  dicha 
parte  no  la  hubiere  comprado,  podrá  exigir  la 
rescisión  del  contrato,  pero  con  la  obligación  de 
devolver  la  cosa  sin  más  gravámenes  que  los 
que  tuviese  al  adquirirla. 

El  vendedor  estará  obligado  al  saneamiento 
que  corresponda  siempre  que  resulte  probado  que 
se  le  notilicó  la  demanda  de  evicción  á  instancia 
del  comprador.  Faltando  la  notilieación  el  ven- 
dedor no  estará  obligado  al  saneamiento. 

Demandado  el  comprador  solicitará  dentro 
del  termino  que  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
señala  para  contestar  á  la  demanda,  que  ésta  so 
notifique  al  vendedor  ó  vendedores  en  el  ¡ilazo 
más  breve  posible.  Si  los  citados  de  evicción  no 
coniiiarecieren  en  tiempo  y  Ibrma,  conteneiará 
respecto  del  comprador  el  término  para  contes- 
tar á  la  demanda  (Arts.  1  •l7fi  á  1  483). 

Si  el  enfiteuta  fuese  perturbado  en  su  derecho 
por  un  tercero  que  dispute  el  dominio  directo  ó 
la  validez  de  la  enfiteusis,  no  podrá  reclamar  la 
coirespondiente  iuth-mnizaeión  del  dueño  direc- 
to si  no  le  cita  previamente  de  evicción  (Artícu- 
lo 1  043). 

Finalmente,  el  que  pierda  )ior  evicción  la  cosa 
recibida  en  jiermuta,  podrá  optar  entre  reeujierar 
la  que  dio  en  candiio  ó  reclamar  la  indemniza- 
ción do  daños  y  perjuicios;  pero  sólo  podrá  usar 
del  derecho  á  recuperar  la  cosa  que  él  entregó 
mientras  é.sta  subsista  en  poder  del  otro  permu- 
tante, y  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos 
entretanto  sobre  ella  con  buena  fe  por  un  terce- 
ro (Art.  1  540).  V.  Saneamiexto. 

EVIDENCIA  (del  lat.  evUhntia):  f.  Certeza 
clara,  manilicsta  y  tan  perceptible  de  una  cosa, 
que  nadie  puede  racionalmente  dudar  de  ella. 

De  todas  estas  particularidades  iba  teniendo 
Hernán  Cortés  frecuentes  avisos,  que  hicieron 
EVIDENCIA  su  recelo  ¡etc. 

SOLÍS. 

...  e.stán  (los  autores  de  comedia.?)  tan  asidos 
y  encorporados  en  sn  parecer,  que  no  hay  razón 
ni  EVIDENCIA  que  del  los  saque. 

Cervantes. 

Pues  que  ya  qiieda  probado 
Con  razones  y  evidenxías... 

Calderón. 

-  Evidencia  moral:  Certidumbre  de  una 
cosa,  de  modo  que  el  sentir  ó  juzgar  lo  contrario 
sea  tenido  por  temeridad. 

-Evidencia:  FU.  La  evidencia  es  el  grado 
supremo  de  la  certeza  (V.  Certeza),  y  consiste 
en  el  conocimiento  claro  y  preciso  que  posee  la 
mente  de  la  verdad  de  alguna  cosa.  Se  llama 
evidencia  intidtiva  la  que  concierne  á  verdades 
que  revelan  el  mencionado  carácter  (el  de  evi- 
dentes) por  sí  mismas,  sin  la  intervención  de 
ninguna  otra  verdad  ni  término  tercero  ó  in- 
termedio, y  dcdiuiiva  la  que  se  obtiene  merced 
al  auxilio  del  raciocinio,  sea  de  inferencia  ó  de 
deducción.  A  la  primera  ])ertenece  la  relación, 
por  ejemplo,  directa  del  todo  con  la  parte,  que 
intuitivamente  afirmamos  es  el  ¡irimero  mayor 
que  la  .segunda,  ó  la  que  procede  de  la  intuición 
empírica.  A  la  evidencia  deductiva  corresponden 
todas  aquellas  verdades  (las  Matemáticas  entre 
otras)  que  se  perciben  con  claridad  y  precisión, 
por  virtud  de  razonamientos  demostrativos.  La 
evidencia  intuitiva  es  la  que  atribuímos  á  los 
axiomas  y  en  general  á  todas  aquellas  verdades 
que  constituyen  leyes  de  nuestra  pro])ia  inteli- 
gencia; porque  tan  pronto  como  percibimos  el 
sujeto  y  el  atributo  de  la  proposición,  surge  ipso 
fado  de  la  naturaleza  misma  de  los  términos 
la  relación  evidente,  con  que  necesariamente  se 
imponen  á  la  razón.  De  esta  evidencia  intuitiva 
es  de  la  que  puede  afirmarse  q>ie  es,  invencible 
en  su  asentimiento  y  que  constituye  en  las  cosas 
cognoscibles  una  necesidad  real,  y  en  el  ejercicio 
de  nuestra  inteligencia  una  necesidad  lógica.  Y 
no  vale  contra  su  valor  incuestionable  aducir  el 
carácter  relativo  de  todos  nuestros  conocimien- 
tos, porque  otra  vez  en  el  estado  relativo,  en 
que  percibimos  la  verdad  como  relación  evidente, 
se  muestra  su  iudole  necesaria,  tal  que  no  nos 
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arrancarían,  ni  con  la  existencia,  la  adhesióa 
que  la  prestamos.  Que  nuevos  datos  la  corrijan, 
que  perspectivas  antes  no  percibidas  la  transfor- 
men, no  niegan,  sino  que  confirman  la  iudole  do 
la  evidencia,  que  si  en  parte  se  modifica,  se  con- 
creta de  nuevo  con  el  carácter  de  firme  adhesión 
á  lo  tenido  por  evidente.  Donde  conviene,  por 
tanto,  tener  ijrescuto  que  la  evidencia  requiero 
)>or  sí  misma,  pues  asi  lo  impone  la  naturaleza 
del  pensamiento,  dejar  siempre  las  cuestiones 
ahiaias  á  nuevas  indagaciones  y  á  los  resultados 
que  nuevos  ilatos  puedan  ofrecer.  Si  en  general  la 
evidencia,  llamada  deductiva,  con  indeiicndencia 
de  la  mayor  ó  menor  complejidad  del  raciocinio, 
gravita  hacia  la  intuitiva,  es  claro  que  cuanto 
de  ésta  decimos,  otro  tanto  puede  y  debe  refe- 
rirse á  la  deductiva,  y  en  la  conexión  é  influen- 
cia recíprocas  de  la  una  en  la  otra  es  en  lo  quo 
puede  hallarse  la  confirmación  de  nuestras  ver- 
datles.  No  reviste  imiiortancia  alguna  las  distin- 
ciones, rayanas  en  la  sutileza,  que,  á  partir  del 
escolasticismo,  se  viene  estableciendo  entre  cla- 
ses y  clases  de  laevidencia,cuando  todas  revier- 
ten indefectiblemente  á  la  directaó  intuitiva,  que 
por  lo  que  toca,  lo  mismo  á  la  experiencia  quo  á 
la  razón,  reside  en  la  iiercepción  una  (y  distinta) 
de  la  verdad  do  los  objetos  ó,  como  se  dice  usual- 
mente,  conoeinncnto  ]>ür  cosa.  Tal  es  el  carácter 
fundamental  do  toda  evidencia,  que  si  en  un 
punto  puede  ser  estimada  como  objetiva  en  otro 
se  impone  el  reconocimiento  do  su  índole  su- 
jetiva, pues  ínterin  no  se  produce  e!  estado  de  la 
evidencia  en  el  sujeto,  no  existe.  Unidad,  pues, 
en  la  rdación  del  conocimiento,  atestiguada  y 
pei'cibida  ]ior  el  que  conoce,  á  fin  de  que  éste  se 
sienta  autorizada  á  nlirmar  la  realidad  de  su  co- 
nocimiento por  la  do  la  cosa  conocida,  sin  más 
condición  que  esa,  es  el  requisito  indispensable 
de  la  evidencia,  con  abstracción  completa,  eu  el 
caso,  del  procedimiento  simple  ó  complejo,  de  la 
perce])ción  directa  ó  indirecta  de  que  nos  valga- 
mos para  llegar  al  mencionado  estado  de  la  evi- 
dencia. También  es  fácil  colegir  que  este  requi- 
sito .sólo  puede  obtenerse,  en  lo  que  á  la  intuición 
empírica  ó  percepción  sensible  se  refiere,  estable- 
ciendo \0i  continuidad  áf\  organismo  afectado  con 
el  medio  dentro  del  cual  el  objeto  le  impresiona, 
linica  señal  distintiva  de  la  percepción  y  de 
la  alucinación.  Y  en  lo  que  toca  á  la  represen- 
tación genérica  ó  idea,  la  exigencia  no  cambia 
en  lo  esencial  las  condiciones  al  caso  requeri- 
das, pues  si  la  idea  es,  como  dice  Sehoi)enhaucr, 
representación  de  representación,  ó  representa- 
ción derivada,  el  valor  que  la  primordial  deque 
emana  tenga,  será  el  que  pueda  justificarla  y  no 
ningún  otro  medio  conqdenientario,  que  raya  en 
argucias  puramente  verbales  ó  eu  retorsión  de 
pensamientos  abstractos. 

EVIDENCIAR  (de  evidencia):  a.  Hacer  patente 
y  manifiesta  la  certeza  de  una  cosa;  probar  y 
mostrar  que  no  sólo  es  cierta,  sino  clara. 

...  aquel  método  de  bihanza  no  se  ha  debi.io 
al  reglrunento,  ni  el  reglamento  se  ha  dirigido 
á  establecer  un  nuevo  método,  sino  á  fijar  el 
que  ya  se  hallaba  establecido  de  antiguo,  como 
EVIDENCIA  su  contexto:  etc. 

Jovellanos. 

EVIDENTE  (del  lat.  éñdcns ,  evidénlis):  adj. 
Cierto;  de  un  modo  claro  y  sin  la  menor  duda. 

...pidió  licencia  (Magiscatzín)  para  juntar 
las  tropas  de  su  república  y  asistir  á  la  defen- 
sa de  sus  amigos  eu  un  peligro  tan  evidente. 

Solís. 

-No  dudo  que  esas  fiuezas 
Son  verdades  EVIDENTES,  etc. 

Calderón. 

EVIDENTEMENTE:  adv.  m.  Con  evidencia. 

...;yo  le  quiero  prob.ir  EVIDENTEMENTE 
(dijo  Sancho  á  D.  Quijote),  como  no  va  en- 
cantado, etc. 

Cervantes. 

Lo  que  se  colige  EVIDENTE.MI.NTE  de  aquí, 
es  que  las  reglas  de  la  jmliciaria  son  arbitra- 
rias todas. 

Feijóo. 

EVILMERODACH:  Biorj.  Rey  de  Babilonia, 
hijo  y  sucesor  de  Nabucodouosor.  Reinó  dos  años 
según  Beroso,  durante  los  cuales,  fuera  de  haber 
puesto  en  libertad  al  rey  judio  Joaquín,  no  co- 
metió más  que  torpezasy  liviandades,  muriendo 
en  el  aüo  559  antes  de  J.    C.   asesinado  por  sn 
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cimaJo  Nirgal-sar-ussiir(Neriglissor).  Evilnlero- 
dacli,  cuyo  verilatkio  nombre  es  Avilmarduk,  y 
que  es  ílamatlo  eu  la  vei-sióu  de  los  Setenta 
Eueiliiieiotlec  y  Ulainiadachar,  scgúu  una  an- 
tiijiia  tradición  de  los  rabinos,  fué  eui'arcolado 
por  el  rey  su  padre,  ya  por  haber  gobernado 
mal  el  reino  durante  los  siete  años  de  su  desgra- 
cia; ya  por  haberle  menospreciado  cuando  le  vio 
reducido  al  estado  de  las  bestias.  Según  esta 
tradición,  hizo  la  suerte  que  Evilmerodach  fue- 
ra colocado  en  el  mismo  calabozo  que  ocupa- 
ba el  rey  Joaquín,  y  habiendo  trabado  amistad 
con  él  durante  el  cautiverio,  no  le  olvidó  cuando 
á  la  muerte  de  Kabucodouosor  fué  llamado  á 
ocupar  el  trono.  Este  rey,  según  Josefo,  no  reinó 
sólo  dos  años,  sino  dieciocho. 

EVIQUIA  (de  Ewyck,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Jlelastomáceas,  tribu  de  las  carianteas,  cuya 
especie  tipo  crece  en  Amboina. 

EVISA:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ajaccio, 
dep.  de  la  Córcega,  Francia;  6  municipios  y 
5  000  habits. 

EVITABLE  (del  latín  nitáUlisJ-.Oiá}.  Que  se 
puede  evitar  ó  debe  evitarse. 

Determinan  de  no  pecar  más  sin  concebir 
al  pecado  por  la  cosa  del  mundo  más  aborre- 
cible, y  sin  pensar  en  lo  evitar,  como  ala  cosa 
del  mundo  más  evitable. 

AZPILCUETA. 

...,es  preciso  tolerar  los  (fraudes)  que  no 
sean  evitables,  como  un  mal  necesario. 
JOVELLANOS. 

EVITACIÓN  (del  lat.  cvitüfío):  f.  ant.  Acción, 
ó  efecto,  de  precaver  y  evitar  que  suceda  una 
cosa. 

La  guarda  de  la  dicha  ley  cumple  á  nuestro 
servicio,  y  á  evitación  de  escándalos  y  con- 
fusiones. 

Ordenamos  de  Castilla. 

...  por  cuya  evitación  mandó  el  Derecho 
que  nadie  se  casase  clandestinamente. 

AZI'ILCUETA. 

EVITADO,  DA:  adj.  ant.  EXCOMULGADO  VI- 
TANDO. Usáb.  t.  c.  s. 

EVITAR  (del  lat.  evitare)  :  a.  Precaver  que 
suceda  una  cosa. 

...por  evitar  mayor  mal,  determinó  de 
contentarle  (Lotario  á  Alfonso)  y  hacerlo  que 
le  pedia,  etc. 

Cervantes. 

La  imprevista  mudanza  de  la  corte,  desde 
Madrid  á  Aranjuez,  evitó  muchos  daños;  etc. 
L.   F.   DE  Mokatín. 

...  podrá  dejarle 
Algún  día,  con  perjuicio 
De  Plácida,  cuanto  tiene: 
Y  esto  es  lo  que  determino 
Evitar  á  toda  costa. 

Bretón  de  los  Herkeros. 

-  Evitar:  Librarse  uno  con  prudencia  y  pre- 
visión del  daño  ó  perjuicio  que  le  amenazaba, 
c  de  cualquier  lance  ruidoso  ú  ocasión  en  que 
previa  peligro. 

-Evitar:  Excusar,  huir  de  incurrir  en  algo. 
-Evitar:  Huir  de   tratar  á  uno;  apartarse 
de  su  comunicación. 

...  viéndose  descomulgado  y  evitado  de 
muchos  prelados  y  principes,  que  ni  le  servían 
ni  veiau. 

Pedko  Mejía. 

-  Evitar.se:  r.  ant.   Eximirse  del  vasallaje. 

EVITERNO,  NA  (del  lat.  cemtemus):  adj.  Que 
habiendo  comenzado  en  tiempo  no  tendrá  fin; 
como  los  ángeles,  las  almas  racionales,  el  cielo 
empíreo. 

Por  gloria  evitkrxa,  por  gloria  perpetua, 
que  durará  para  siempre. 

El  Comendador  Griego. 

EVO  (del  lat.  mvum):  m.  Teol.  Duración  de 
las  cosas  eternas. 

-  Evo:  poét.  Dnración  do  tiempo  sin  término. 
-Evo:  Geog.  Valle  déla  prov.  do  Alicante, 

en  el  p.  j.  de  l'ego,  sit.  en  terreno  montuoso  al 
O.  del  Cabo  Martin,  del  que  dista  unos  30  kiló- 
metros. Contenia  antiguamente  seis  pueblos  lla- 
mados  Bcnicais,   Benisidt,    Bcuisuay    ó   Bcui- 
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xuart,  Cayrola,  Serra  y  Villain  ó  Tilláns,  de 
los  que  solo  quedan  el  tercero  y  último,  que 
forman  el  lugar  denominado  de  Evo.  Los  demás 
pueblos  desaparecieron  completamente  á  conse- 
cuencia de  la  insurrección  y  expulsión  de  los 
moriscos. 

EVOCACIÓN  (del  lat.  evocñtio):  i.  Especie  de 
invocación  entre  los  gentiles,  dirigida  á  los  ma- 
nes, á  las  sombras,  etc. 

En  las  guerras  y  cercos  de  ciudades  usaban 
los  romanos  aquellas  vanas  y  supersticicsas 
evocaciones,  invocando  los  dioses  que  eran 
tutelares^  patronos  y  defensores. 

Bernardo  Aldrete. 

...,  empieza  el  magnífico  desfile,  ó  sea  evo- 
cación de  las  augustas  sombras  de  nuestros 
ínclitos  monarcas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

EVOCAR  (del  lat.  evocáre):a,.  Llamar,  invocar 
á  uno  en  su  favor  y  auxilio. 

...;  desto  se  conoce  que  los  romanos  evoca- 
ron y  recibieron  los  dioses  de  los  africanos  y 
cartagineses. 

Bernardo  Aldrete. 

-Evocar:  Apostrofar  á  los  muertos. 

...:  evocó  las  sombras  de  los  muertos  para 
preguntarles  sobre  diferentes  puntos;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

EVODIA  (del  gr.  E.ioo:a,  buen  olor):  f.  Bot. 
Género  de  Rutáceas  zantoxíleas,  con  flores  tretá- 
meras  ó  pentámeras,  herniafroditas  ó  polígamas. 
Los  sépalos  son  imbricados;  los  pétalos  valvares 
ó  subvalvares;  los  estambres  á  veces  en  número 
doble  que  los  pétalos,  insertos  bajo  un  disco  de 
forma  variable  y  más  ó  menos  adherente  á  los 
carpelos.  El  ovario  es  libre,  con  cuatro  ó  cinco 
celdas  y  coronado  por  un  estilo  cuyo  estigma 
tiene  cuatro  ó  cinco  lóbulos;  dos  óvulos  en  cada 
celda,  descendentes,  con  miciopilo  extrorso  y 
supero.  Fruto  formado  de  carpelos  libres,  secos, 
con  una  ó  dos  valvas,  ó  bien  formando  una  cáp- 
sula cuadrada  ó  quinquelocular,  estipitada,  y 
cuyas  celdas  se  abren  solamente  por  la  mitad  su- 
perior. Las  semillas  tienen  albumen.  Se  conocen 
unas  20  especies  propias  de  las  regiones  tropicales 
del  Asia  y  de  la  Polinesia,  de  las  islas  Masca- 
reñas  y  de  Madagascar.  Son  árboles  ó  arbustos, 
de  hojas  opuestas,  sencillas  ó  compuestas,  de 
flores  eu  cimas  terminales.  Es  notable  la  especie 
E.  riclacarjia,  llamada  vulgarmente  Go-sju-ju, 
cuyo  fruto  tiene  gran  reputación  en  China  y  eu 
el  Japón  como  excitante,  purgante  y  sudorífico. 

EVODIO(del  gr.  su,  buen,  yoSo:,  camino):  m. 
Zoul.  Género  de  insectos  himenópteros  aculea- 
dos, de  la  familia  de  los  ápidos. 

EVOHÉ  (del  lat.  éwc  y  évohe):  interj.  Grito 
de  las  bacantes  para  aclamar  ó  invocar  á  Baco. 

EVOLAR  (del  lat.  evoldre):  n.  ant.  Volar. 

EVOLUCIÓN  (del  lat.  evolütlo):  f.  Desarrollo 
de  las  cosas,  por  medio  del  cual  pasan  de  un 
estado  á  otro. 

Todos  ellos  (los  sistemas  acerca  de  la  gene- 
ración) pueden  reducirse  á  dos:  sistema  de  la 
epigénesis,  y  sistema  de  la  EVOLUCIÓN. 

MONLAU. 

...,  bastan  (estos  elementos)  para  formar,  por 
combinaciones  químicas  entre  sí,  la  inmensidad 
de  los  seres...,  eu  todas  las  evoluciones  del 
desarrollo  y  la  existencia! 

Oliv.ín. 

-  Evolución:  Movimiento  que  hacen  las  tro- 
])as  ó  los  buques,  ¡jasando  de  unas  formaciones 
á  otras  para  atacar  al  enemigo  ó  defenderse 
de  él. 

-  Evolución:  fig.  y  fam.  Cualquier  movi- 
miento análogo  á  los  de  la  milicia. 

Todas  sus  mudanz.as  ó  EVOLUCIONES  (las  do 
la  danza  de  espadas)  terminan  eu  una  rueda. 
JOVELLANOS. 

El  baile,  más  que  baile,  fué  una  serie  de 
reverencias,  pasos,  evoluciones  y  genuflexio- 
nes al  compás  de  una  música  no  mala,  etc. 
Valera. 

-  Evolución:  Bct.  y  Zool.  La  serie  gradual, 
casi  no  interrumpida,  de  las  formas  orgánicas  y 
la  selección  artificial  dieron  origen  á  la  teoría 
evolucionista,  según  la  cual  todos  los  seres  or- 
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gánicos  constituyen  una  sola  familia  con  a.scen- 
dientes  comunes. 

Las  ideas  de  Platón  acerca  de  los  prototipos; 
Aristóteles  agrupando  los  seres  vivientes  en 
géneros  y  especies  dan  tniircrsales  de  los  realistas 
de  la  Edad  Media,  y  las  diversas  cosmogonías, 
á  excepción  de  la  imaginada  por  los  Parsis,  que 
deriva  los  vegetales  de  un  solo  árbol  primitivo 
y  los  animales  del  Toro  celeste,  contribuyeron  á 
que  la  teoría  de  la  evolución  ,  concebida  por 
Thales,  Demócrito  y  Leucipo,  fuese  relegada  al 
olvido  durante  dos  mil  años  ;  hasta  fines  del 
siglo  pasado  era  creencia  casi  general  que  la 
forma  orgánica  subsistía  inmutable,  y  tal  como 
el  Eterno  la  había  creado  en  el  principio  de  las 
cosas. 

Únicamente  los  nominalistas  oponían  algunos 
reparos  á  la  constancia  de  las  entidades  morfo- 
lógicas, las  cuales,  según  Bacon,  podían  ser  mo- 
dificadas, sino  transformadas,  unas  en  otras  por 
el  hombre. 

Las  ideas  filosóficas  de  aquella  época,  la  falta 
de  método,  el  corto  número  de  especies  que  por 
entonces  se  conocía,  y  el  estudio  incompleto  de 
estas  mismas,  motivaron  que  la  idea  transfor- 
mista  de  Bacón,  después  de  ser  rudamente  com- 
batida, fuese  abandonada. 

A  esto  contribuj'ó  en  gran  manera  la  autori- 
dad de  Linneo,  quien  afirmaba:  «Hoy  la  natura- 
leza cuenta  tantas  especies  como  formas  fueron 
creadas  eu  el  origen;»  «las  formas  ú  organizacio- 
nes diferentes  que  hoy  conocemos  existen  ab 
inilio  sin  modificar.se;  los  individuos  actuales, 
como  los  que  hayan  desaparecido ,  deben  su 
origen  á  tin  solo  acto  creador.» 

Mas  el  mismo  Linneo,  que  en  1750  se  decla- 
raba acérrimo  partidario  de  la  inmutabilidad  de 
la  especie,  en  1759,  después  de  haber  estudiado 
mayor  número  de  individuos,  de  ver  que  las 
formas  de  transición  se  multiplicaban,  que  los 
límites  de  especie  á  especie  desaparecían,  y  que, 
por  consecuencia,  las  dificultades  taxonómicas 
aumentaban,  llegó  á  la  siguiente  conclusión: 
«Las  especies  de  un  mismo  género,  multiplicán- 
dose por  generaciones  híbridas,  pueden  derivar 
unas  de  otras,  y  todas  de  una  sola  especie  funda- 
mental y  primitiva. » 

Esta  forma  invariable  y  prototípica  era  el  gé- 
nero. «Eu  un  principio,  decía  Linneo,  fueron 
creados  tantos  tipos  inmutables  como  géneros 
se  conocen.»  Constancia  en  el  género,  variabili- 
dad en  la  especie;  he  aquí  el  pensamiento  de 
Linneo. 

Con  mayor  copia  de  observaciones,  es  induda- 
ble que  Linneo  hubiese  llegado  á  reconocer  la 
variación  en  el  género  como  reconoció  la  de  la 
especie,  y  que  aceptando  el  transformismo  para 
todos  los  grupos,  terminase  por  anunciar  la 
teoría  evolucionista  que,  como  filósofo  más  que 
como  naturalista,  expresó  de  un  modo  admirable 
en  la  frase  Natura  nonfacit  sallum. 

Las  conclusiones  de  Linneo  fueron  combatidas 
en  un  principio  por  Buffón,  quien  decía:  «Las 
especies  animales  están  separadas  por  barreras 
que  la  naturaleza  no  puede  franquear.» 

Mas  luego  que  fué  nombrado  director  del 
Jardín  del  Rey,  la  naturaleza  se  ensanchó  ante 
sus  ojos,  las  formas  de  transición  fueron  apare- 
ciendo á  medida  que  el  campo  de  observación 
era  más  amplio,  y,  como  Linneo,  terminó  por 
reconocer  la  mutabilidad  de  la  especie,  cuyos 
límites,  que  antes  percibía  claros  y  distintos, 
presentábansedespués  borrosos  éindeterminados. 
«¡Cuántas  especies,  hoy  existentes,  exclamaba, 
fueron  desnaturalizadas  en  el  transcurso  do  las 
ed.ades,  perfeccionadas  ó  degradadas  por  grandes 
vicisitudes:  por  el  clima,  por  la  humedad,  por 
la  sequía,  por  el  cultivo,  por  el  abandono!  ¡cuan- 
tas especies  son  hoy  lo  que  en  un  principio  no 
fueron!» 

Y  añade;  «Es  sorprendente  maravilla  la  ra- 
pidez con  que  las  especies  varían  y  se  desnatu- 
ralizan para  afectar  nuevas  formas.  Las  doscien- 
tas que  hemos  descrito  pueden  reducirse  á  un 
muy  corto  número  de  tipos,  de  los  cuales  es  muy 
posible  que  las  demás  desciendan.» 

Lamarck,  Darwing  y  Ha;ckel,  confirmaron  las 
opiniones  de  Buffón, "pero  ampliándolas  y  de- 
duciendo de  ellas  numerosos  corolarios  cuyo 
conjunto  constituye  hoy  la  teoría  de  la  descen- 
dencia. 

Para  Buffón,  como  para  Linneo,  la  variación 
tiene  un  límite  del  cual  no  puedo  pasai":  «La 
característica,  la  marca  da  cada  especie,  decía 
aquél,  es  un  tipo  cuyos  principales  trazos  cstáo 
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r;ial)ados  con  caiactoics  pcnnaiiciites  i  inmuta- 
liles,  ]icio  ciivas  linfas  aoccsoiias,  secundarias, 
varían.»  lOsta  iinidail  de  ti|io  sirvió  á  GeonVoy 
(!(■  liilo  conductor  á  travcs  de  las  inúltiidcs  nie- 
tiiniorl'ü.si.s  do  Ins  vertclir.idos.  Laniarck  y  Dar- 
win  observaron  la  misma  marca  ó  carácter  he- 
reditario legado  por  cada  antecesor  á  toda  sn 
]iostcridad,  carácter  (]nc  [icrsiste  á  través  tle  las 
razas,  de  las  especies,  y  do  los  {íéneros  más  di- 
versos, y  que,  como  por  virtualidad  propia,  se 
opone  á  la  transformaei/in  tle  todo  tipo  genealó- 
{{ico  en  otro  colateral,  de  génesis  eonuin  pero 
remotísima. 

liaeón,  Linnco  y  liiilTón  fueron  los  precur.so- 
res  do  la  teoría  evolucionista  ú  cuyo  conjpleto 
desarrollo  se  opu.sieron,  más  que  la  autoridad  de 
Cuvicr,  adversario  del  transformismo,  las  exa- 
geraciones do  Maillet  y  lloliinet,  y  los  sarcasmos 
(le  Voltaire,  ijuien,  ridiculizando  las  hipótesis  de 
Maillet,  decía:  «El  hombre  {[ue  niega  al  Crea- 
dor ha  de  considerarse  apto  para  crear  una  an- 
guila.» 

Maillet,  )iart¡dario  en  (ieología  del  neptunis- 
mo,  su])ouía  que  los  actuales  habitantes  de  los 
Continentes  derivan  por  sucesivas  metnmorrosis 
maravillosas  de  otros  seres  que  en  remotos  tiem- 
pos vivían  en  las  aguas;  así,  para  Maillet,  el 
hondn'o  descendía  de  la  .Sirena. 

Profundo  ]iensador,  pero  poco  competente  en 
Ciencias  naturales,  Robinct,  auntiue  sin  llegar  á 
los  extravíos  de  Maillet,  interpreta  mal  los  he- 
chos, da  como  ciertos  otros  que  son  falsos,  y,  en 
cousecueneia,  liega  cu  ocasiones  ú  hipótesis  ab- 
surdas. El  principio  fundamental  de  donde  ¡larte 
Jlobinet  c-s  la  ¡rij  de  continuidad  de  Leibnitz  y 
llonnet.  Pero  esta  ley  no  es  para  él  como  ]iara 
Bonnet  eselusivamente  morfológica,  es  un  lazo 
real  y  genealógico  que  liga  todos  los  seres  vivos 
por  la  razón  constante  y  necesaria  de  causa  á 
efecto  y,  por  consecuencia,  de  conexión  en  el 
tiem|io  y  en  el  espacio:  «Es  el  encadenamiento 
de  tollos  los  seres,  dice  Robinct,  encadenamien- 
to i|ue  hace  do  la  naturaleza  uu  todo  conliimo 
de  existencias  variadas,  entre  las  cuales  la  im- 
perfección de  nuestros  conocimientos  señala  in- 
terrupciones y  lagunas  que  ni  existen  ni  pueden 
existir.»  ' 

Uobinet  no  sólo  concebía  la  unidad  evolutiva 
de  los  seres  vivientes,  sino  que,  á  la  par  de  la 
(¡radación  de  /ü)'H¡a.5,adnntía  la  iiradaciún  de 
fnerzas.  «La  ley  de  continuidad,  decía,  lo  com- 
prende, lo  abarca  todo:  asi  el  mundo  orgánico 
como  el  inorgánico.  Dicha  ley  rige  todos  los 
seres,  los  cuales  ajiareceu  escalonados  en  forma 
inlinitesimalmente  graduada  y  sin  límites  de 
separación  real.  Sólo  el  individuo  existe;  pero 
no  el  reino,  ni  la  cla.se,  ni  el  género,  ni  la  espe- 
cie.»  Robinct, expresándose  de  este  modo,  comen- 
taba, sin  pretenderlo,  el  axioma  de  Linnco: 
yaliira  nonfacitsaltum. 

Posteriormente  á  Robinct,  el  doctor  P)aum:inu, 
Haller,  Duchesne  y  Didcrot  expusieron  ideas 
más  ó  menos  precisas  acerca  del  transformismo. 

Lamarek,  en  1778,  inspirándose  en  las  ideas 
de  Ijuffón,  Haller  y  Duchesne.  sostenía  que  «en 
Botánica  es  imposible  establecer  caracteres  dis- 
tintivos, absolutos  y  constantes  entre  la  varie- 
dad y  la  especie.»  En  1794  fué  nombrado  pro- 
fesor del  Mu.seo,  en  domlc,  dedicándose  jirefe- 
rcntemente  á  la  Entomología,  jiudo  observar  que 
el  reino  animal  presenta  las  mismas  dilicultailes 
taxonómicas  ([ue  el  vegetal.  En  el  mismo  año 
publiea  Goethe  el  Whio  Metamorfosis  de  las  jiltni- 
tas,  en  el  que  expone  su  hipótesis  acerca  de  la 
unidad  morfológica  de  los  vegetales.  Con  su 
espíritu  sintético  y  dado  á  las  grandes  concep- 
ciones, Goethe  veía  en  la  naturaleza  un  encade- 
namiento majestuoso  de  todos  los  fenómenos: 
la  ley  de  continuidad  de  Leibnitz  siempre  obran- 
do, y  las  metamorfosis  sueediéndose  sin  cesar  y 
en  serie  no  interrumpida,  hasta  llegar  á  la  per- 
fección. Pero  desde  el  momento  en  que  d  análi- 
sis se  imponía,  la  imaginación  de  Goethe  se  re- 
belaba y  los  azares  de  la  lucha  impedían  que 
pudiese  estimar  los  fenómenos  con  toda  exacti- 
tud: asi,  mientras  que  como  filósofo  y  poeta  se 
))ronuncia  por  el  transformismo,  como  natura- 
lista en  muchas  ocasiones  se  contradice  y  admite 
la  inmutabilidad  en  la  diversidad. 

Al  mismo  tiempo  que  Lamarek  en  la  cátedra 
y  Goethe  en  el  libro  emitían  sus  opiniones  acerca 
de  la  evolución,  Isidoro  Gcoffroy  SaintHilaire 
demostraba  cu  el  Museo  la  unidad  morfológica 
de  los  veitebr.mlos,  y  .lun  de  los  monstruos. 

En  1S09  Lamarek  da  á  luz  la  obra   Filosofía 
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too7ó(i>cn,  en  la  cual,  y  de  una  manera  metódica 
y  completa,  desenvuelve  sus  ideas  acerca  de  la 
evolución. 

Como  Leibnitz,  Bonnet  y  Robinet,  admite 
aquél  la  continuidad  de  los  seres,  pero  susti- 
tuyendo la  serie  lineal  do  Leibnitz  por  otra 
compuesta  é  inlinitamente  ramilicada  como  un 
árbol  genealógico,  de  cuya  raíz  partiesen  dos 
troncos  para  representar:  uno  el  reino  animal,  y 
el  reino  vegetal  el  otro. 

Antes  de  exponer  la  doctrina  evolucionista 
de  Lamarek,  deben  resumirse  los  datos  que  la 
Geología  y  Paleontología  han  sumistrado  sobre 
el  modo  de  ser  de  la  vida  organiz.ada  en  el  glo- 
bo, para  poder  apreciar  el  venladero  alcance  de 
los  hechos  y  el  de  las  teorías  que  sobre  ellos  se 
han  fundado. 

Si  se  comparan  las  diferentes  poblaciones  ani- 
males y  vegetales  que  se  han  sucedido  durante  los 
diferentes  períodos  geológicos  hasta  el  actual,  se 
observa  que,  á  medida  que  se  aproximan  á  la 
fauna  y  la  llora  actuales,  se  maniliesta,  de  nnu 
manera  general,  un  desenvolvimiento  progresi- 
vo. Las  Ibrmaeiones  más  antiguas  del  iieríodo 
ar(|ueozoico,  cuyas  rocas  son  en  su  mayor  parte 
metamórlicas,  y  que  á  juzgar  por  su  enorme  es- 
pesor han  necesitado  para  formarse  un  período 
do  tiempo  de  duración  incalculable,  no  eoulie- 
nen  ningún  fósil,  abstracción  hecha  de  algún 
ser  dudoso  de  las  capas  laurentinas  inferiores. 
Sin  embargo,  la  presencia  de  ]iizarra>  bitumi- 
nosas en  las  antiguas  formaciones  indica  la 
existencia  en  aquella  época  de  materias  orgáni- 
cas. La  ]iüblacion  organizada  de  estos  ¡leríodos 
remotísimos  ha  desaparecido  com]iletamentesin 
dejar  otras  señales  de  su  existencia  que  las  capas 
de  grafito  de  las  pizarras  semicristalizadas.  En 
los  primeros  terrenos  de  la  época  primaria  que 
se  tlesiguan  con  los  nombres  de  cámbrico,  silú- 
rico y  devónico,  se  encuentran  exclusivamente, 
entre  los  vegetales  fósiles,  criptógamas  que  cu- 
brían el  fondo  del  mar.  Numerosas  especies  de 
animales  marinos  pertenecientes  á  grupos  muy 
diversos  de  zoófitos,  moluscos,  crustáceos  y  [le- 
ccs  de  una  organización  muy  inferior  poblaban 
los  mares  de  la  época  primaria.  La  primera  vez 
que  se  encuentran  restos  de  animales  terrestres 
es  en  el  terreno  carbonífero  y  consisten  en  batra- 
cios, insectos  y  aiacnoideos.  Más  tarde,  en  el 
terreno  pérmico,  aparecen  reptiles  del  grupo  de 
los  proterosanros,  y  en  el  mar  dominan  los  peces 
pertenecientes  á  los  grupos  de  losganoideosy  de 
los  plag¡óstomos,al  jiaso  que  en  el  mundo  vege- 
tal adquieren  imperio  las  crii)tógamasvasculares. 

En  el  ])eríodo  secundario  que  com]irende  las 
formaciones  tnásica,  jurá.sica  y  cretácea,  los 
lagartos  entre  los  animales,  y  las  coniferas  y 
cicádcas  (que  ya  habían  empezado  á  mostrarse 
en  la  época  hullífera!  adquieren  una  importan- 
cia tal  que  se  podiía  caracterizar  el  período  con 
el  nombre  de  época  de  los  saurios  y  délas  ginos- 
permas.  Empiezan,  sin  embargo,  á  manifestar- 
se aislados  en  el  triásico  superior  y  en  el  jurásico 
algunos  mamíferos  pertenecientes  exclusivamen- 
te al  grujió  más  inferior,  cual  es  el  de  los  mar- 
supiales, así  como  algunas  aves.  Las  faneróga- 
mas y  los  peces  óseos  se  encuentran  por  primera 
vez  en  la  creta. 

En  el  periodo  terciario  es  cuando  las  plantas 
superiores  y  los  mamíferos  adquieren  un  des- 
arrollo considerable,  ]mdiéndose  denominar 
aquella  época  la  edad  de  los  mamíferos  y  de  las 
angiosiiermas.  En  las  capas  su|ieriores  la  seme- 
janza entre  los  animales  y  las  plantas  actuales 
se  hace  cada  vez  más  manifiesta,  llegando  á 
encontrarse  mamíferos  de  los  grupos  más  ele- 
vados, como  son  los  monos.  Durante  la  época 
diluvial  y  en  la  época  reciente  los  tipos  más 
elevados  de  las  fanerógamas  se  multiplican  y 
adquieren  una  extensión  cada  vez  más  conside- 
rable, y  se  observa  en  todos  los  órdenes  de  ma- 
míferos formas  cuya  estructura  se  especializa 
más  y  mas  en  direcciones  determinadas,  hacién- 
dose por  esto  mismo  cada  vez  más  perfectas. 
Por  iiltimo,  en  las  cajias  diluviales  aparecen  las 
primeras  señales  incontestables  de  la  presencia 
del  hombre. 

Se  ve,  pues,  que  á  pesar  de  la  imperfección 
de  los  documentos  geológicos,  bastan  éstos  para 
probar  la  existencia  en  el  mundo  orgánico  de  un 
desarrollo  progresivo,  desde  los  grados  más  in- 
feriores de  la  organización  hasta  los  más  com- 
plejos y  elevados,  y  para  confirmar  la  ley  de  un 
deseubi  imiento  progresivo  en  la  sucesión  de  los 
grupos. 
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Ecsulfca,  pues,  que  la  aparición  de  la  vida  no 
se  ha  efectuado  de  una  vez;  que  los  organismos 
han  aparecido  unos  después  de  otios  según  la 
armonía  de  sus  funciones,  con  los  medios  que 
tenían  para  llenarlas,  y  de  ac)uí  que  cada  época, 
cada  terreno,  nianifiesle  fases  distintas  do  esa 
vida,  ya  vegetal,  ya  animal,  que  los  geólogos  di- 
viden en  épocas,  un  tanto  eonfu.sas  si  se  quiero, 
pelo  caracterizada»  principalmente  por  la  apa- 
rición y  extinción  de  ciertos  seres  que  no  vivie- 
ron en  las  siguientes  ó  que  lo  hicieron  en  las 
anterioies. 

Pictet  ha  querido  reasumir  en  diez  leyes  ó 
proporciones  cuanto  .se  sabe  acerca  de  la  distri- 
bución y  modo  de  ser  de  las  faunas  y  lloras  geo- 
lógicas; he  aquí  sus  conclusiones: 

I."  La  duración  de  las  especies  de  cada  época 
ha  sido  limitada. 

2.^  Las  especies  contemporáneas  en  una 
misma  localidad  ó  en  localidades  próximas  han 
a]i.arecido  ó  desaparecido  en  su  mayoría  al  pro- 
pio tiempo. 

3.'''  Las  diferencias  entre  las  faunas  de  épo- 
cas distintases  tanto  mayor  cuanto  más  tiempo 
las  separa. 

í.'"*  Las  formas  de  las  especies  animales  más 
próximas  á  nuestros  días  es  má.s  variada  tam- 
bién que  en  las  épocas  más  antiguas. 

5.''  La  organización  de  los  seres  animales  es 
tanto  más  complicada  cuanto  más  se  aproxima 
nuestra  época. 

G."  El  orden  de  aparición  do  algunos  ani- 
males en  la  superficie  del  globo  recuerda  fre- 
cuentemente las  fases  del  desarrollo  embrional 
de  otros  seres  más  comijlicados  del  misino 
tiempo. 

7."  Ningún  tijio  específico  ha  vuelto  á  apa- 
recer una  vez  extinguido,  pero  se  le  encuentra 
constantemente  en  todos  los  terrenos  cuya  for- 
mación coincidió  con  su  existencia. 

8.''  De  la  comparación  entre  las  diversas 
faunas  que  han  existido  se  deducen  los  cambios 
de  temperatura  sufridos  por  el  globo. 

9."  El  área  de  dispersión  de  las  especies 
antiguas  es  mayor  ijue  la  de  las  actuales. 

10  Los  animales  que  han  existido  en  todos 
los  tiempos  fueion  creados  según  un  mismo 
¡lian  de  organización,  manifestándose  la  vida  en 
ellos  del  propio  modo. 

Estas  leyes,  confusas  nnas  y  ajiroximadas 
otras,  no  pueden  tener  un  valor  uiiiver.sal;  así 
podemos  afirmar,  dado  el  estado  actual  de  nues- 
tros conocimientos,  que  las  propo.siciones  I.'"", 
2.^,  S."  y  aun  la  10.'',  pueden  considerarse  como 
muy  aproximadas  á  la  verdad;  la  3.'',  .'>.■'  y  7.'^ 
son  más  limitadas  en  su  aplicación,  y  la  4.", 
6.*  y  9.",  más  que  leyes  generales,  .son  casos 
particulares  debidamente  formulados. 

Varias  de  las  observaciones  geológicas  antes 
citadas,  además  de  las  meramente  botánicas  y 
zoológicas,  sugiiieron  en  Lamarek  la  idea  de  la 
transformación  de  las  especies,  transformación 
que,  según  aquél,  obedece  á  dos  razones  luinei- 
pales:  el  poder  de  la  vida  y  la  causa  modijicante. 

El  mismo  Lamarek  resume  sus  ideas  evolu- 
cionistas en  las  cuatro  proposiciones  siguientes: 

I  La  vida,  por  su  propia  virtualidad,  tiende 
continuamente  á  aumentar  el  volumen  del  ser 
animado,  haciendo  que  los  distintos  órganos  se 
desarrollen  hasta  un  límite  que  ella  misma  se 
impone. 

11  La  adquisición  de  un  nuevo  órgano  es 
consecuencia  inmediata  de  alguna  nueva  necesi- 
dad que  permanece  constante,  y  de  un  movi- 
miento que  la  misma  necesidad  produce  y  con- 
serva. 

III  El  descnvolmiento  de  los  órganos  y  la 
energía  de  sus  funciones  están  en  razón  directa 
del  emideo  de  dichos  órgano.?. 

IV  Todo  lo  que  ha  sido  adquirido,  supri- 
mido, disminuido  ó  cambiado  en  la  organización 
durante  el  cur.so  de  la  vida  de  los  individuos,- .se 
traiusmite,  por  la  generación,  á  los  descendien- 
tes de  los  seres  que  experimentaron  dichos  cam- 
bios. 

«He  aquí,  dice  Lamarek,  cómo  la  misma  na- 
turaleza, según  estas  leyes,  y  con  el  auxilio  del 
tiempo  y  de  condiciones  favorables,  pudo  formar 
todos  los  seres,  sin  la  intervención  de  un  poder 
sobrenatural. » 

Lamarek  consideraba  como  causas  modifican- 
tes el  cambio  en  las  coudicionesde  existencia,  pero 
muy  principalmente  el  uso  ó  no  uso  de  los  órga- 
nos: «el  órgano  que  no  se  emplea,  seatrofia;aquel 
que  se  ejeioitamás,  adquiere  nnayor  desarrollo.» 
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Líis  hipótesis  evolucionistas  de  Lamarck,  ami  las 
más  r;ieioiiales,  no  estaban  apoyadas  por  hechos 
exactos  y  rigorosamente  demostrados;  asi,  la 
larjía  lengua  del  pico  y  del  hormiguero  debía, 
scfiin  Lamarck,  sus  dimensiones  á  la  costumbre 
que  tienen  estos  animales  de  buscar  el  alimento 
en  hendiduras  estrechas  y  profundas;  la  girafa 
debía  su  prolongado  cuello  a  la  preferencia  que 
siente  por  el  follaje  délos  árboles  más  elevados, 
del  cual  so  sustenta;  la  membrana  interdigital 
á  los  movimientos  de  los  seros  que  se  ven  preci- 
sados á  vivir  en  el  agua;  etc. 

En  1815  publicó  Lamarck  su  ohra,  Historia  de 
!os  animalí's  inrcHcbrados,  y  en  ella  resume  en 
los  siguientes  términos  la  teoría  de  correlación 
de  necesidades  y  de  órganos: 

I  Todo  cambio  considerable  en  las  condi- 
ciones es  causa  de  otro  cambio  real  en  las  nece- 
sidades. 

II  Todo  cambio  en  las  necesidades  trac  con- 
sigo otro  cambio  en  las  co.-itumbres. 

III  Toda  nueva  necesidad  exige  del  animal 
que  la  experimenta,  ya  sea  el  mayor  ejercicio 
de  determinados  órganos,  ya  el  empleo  de  otros 
que  no  existen,  pero  que  la  necesidad  hace  apa- 
recer. 

En  su  hipótesis,  Lamarck  concedía  muchísi- 
ma importancia  á  la  herencia,  á  la  cual  atribuía 
la  semejanza  que  presentan  los  distintos  gru- 
pos. Era  partidario  de  la  generación  espontánea, 
y,  según  él,  todos  los  seres  descendían  de  un 
corto  número  de  plantas  y  animales  correspon- 
dientes al  término  inferior  de  la  serie. 

GeotlVoy  Saint-Hilairo,  en  1828,  expresaba 
la  opinión  do  que  las  especies  son  mutables. 
Aunque  de  acuerdo  en  el  fondo  con  Lamarck 
sobre  el  origen  y  transformación  de  los  seres, 
concedía,  no  obstante,  menos  importancia  á  la 
actividad  propia  del  organismo,  y  explicaba  to- 
das las  transformaciones  por  cambios  en  el  me- 
dio ambiente.  Así,  los  saurios  se  transformaron 
en  aves,  porque,  en  épocas  remotas,  disminu- 
yendo el  ácido  carbónico  en  el  aire,  éste  se  sa- 
turó de  oxígeno,  la  sangre  se  hizo  rica  en  glóbu- 
los rojos,  elevóse  su  temperatura,  los  músculos 
y  los  nervios  aumentaron  en  vigor,  y  los  saurios 
volaron,  metamorfoseándose  en  aves. 

Aparte  de  estos  atrevimientos,  Geoffroy  apor- 
tó á  la  Ciencia  algunos  materiales  do  verdadera 
importancia  para  la  teoría  de  la  evolución,  tales 
como  su  doctrina  acerca  do  las  variaciones  ho- 
mológicas  y  su  plan  hereditario. 

Los  admirables  estudios  de  Cuvier  sobre  los 
fósiles  multiplicaron  las  formas  de  la  vida  en 
el  tiempo,  mientras  que  los  viajeros  las  multi- 
plicaban en  el  esiiaeio,  abrieron  extensos  y  nue- 
vos iiorizontes  á  geólogos  y  biólogos,  y  confir- 
maron en  gran  parte  las  doctrinas  homológicas 
de  Geoffroy.  Según  éste,  así  el  animal  como  el 
vegetal,  al  través  de  las  generaciones,  conservan 
ciertas  partes  que,  variando  sienijire  aunque  den- 
tro de  un  mismo  plan  hereditario,  dan  lugar  á 
las  formas  más  diversas. 

La  autoridad  de  Cuvier,  adversario  del  trans- 
formismo, y  también  algunas  exageraciones  de 
Lamarck,  Geoffroy  y  Oleen,  fueron  causa  de 
que  ])or  algunos  anos  se  tuviese  por  absurda  la 
idea  evolucionista,  la  cual  no  fué  relegada  por 
completo  al  olvido  merced  á  la  revolución  lle- 
vada á  callo  por  Lyell  y  Forbes  en  los  principios 
fundamentales  de  la  Geología,  sustituyendo  en 
ésta  la  teoría  de  las  transformaciones  gcológi- 
las  y  de  los  cataclismos  de  Cuvier  por  la  ac- 
eióu  lenta  y  progresiva  do  las  fuerzas  evoluti- 
vas durauto  enormes  períodos  de  tiempo.  Los 
geólogos,  después  do  aceptar  las  doctrinas  de 
Lyell,  viérouse  compelidos  á  admitir  como  coro- 
laria  la  continuidad  de  la  viila  á  través  da  las 
fases  sucesivas  por  iiue  pasó  el  globo,  y  á  atri- 
buir la  diversidad  morfológica  ile  los  seres  orga- 
nizados á  inllncncias  sumamente  lentas  y  muy 
poco  enérgicas,  pero  de  duración  inmensa. 

I'or  aquel  tiempo,  en  el  año  1859,  se  dio  á 
conocer  Carlos  Darwin  pi\blicando  su  obra  On 
Ihc,  origin  oj  especies  hy  means  of  naluraí  sehc- 
linn  nr  Ihc  ¡nrsei'ftiílon  of  aroured  mees  in  the 
xlriiijylc  for  li/e,  en  la  cual,  aplicando  el  ;»•('«• 
eijyio  de  la  poilación  de  Maltims  á  todos  los 
seres,  expone  un  conjunto  do  leyes  tan  precisas 
como  rigorosamente  demostradas. 

La  doctrina  darwinista  descansa  sobre  tres 
bases  que  son  otros  tantos  hechos  demostrados: 
la  rari<triñn  en  la  herencia;  la  adajitaeión  á  las 
candiriones  del  medio,  y  la  lucha  eontiwaa  por 
la  c.eislciicia,  con  supcnivcncia  del  jíkís  aj4o. 
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Esta  doctrina  no  contiene,  en  realidad,  más  que 
una  hipótesis,  por  la  cual  se  admite  que  la 
suma  de  las  variaciones  será  tan  grande  como 
se  quiera,  siempre  que  se  dé  el  tienqio  necesario 
para  que  aquéllas  se  verifiquen. 

La  sola  hipótesis  qne  á  esta  pudiera  oponerse 
es  la  del  ciclo,  la  que  supone  que  la  variacióir 
crece,  llega  á  un  má.ximum,  y  decrece  después, 
motivando  de  este  modo  que  las  variedades  os- 
cilen alrededor  de  la  forma  primitiva. 

Mas  esta  hipótesis  es  estéril,  mientras  que  la 
primera  tiene  en  su  fecundidad  su  propia  jnsti- 
íicación. 

La  causa  de  la  variación,  ya  .sea  debida  á  la 
tendencia  al  per/eccionamicnlo  (Nágeli),  ya  al 
desenvolvimiento  por  causas  inícrnas  (Braum), 
ya  á  la  emigración  (Warner),  ya  á  la  selección 
natvral  (Darwin),  ó  ya  a  la  rclalira  posición  de 
los  dos  corpúsculos  protoplásmicos  provistos  de 
niwleo  que  combinándose  dan  lugar  á  la  vesícula 
germiiialica  (Van  Thieghen),  no  pueden  atri- 
buirse de  ningún  modo  á  la  acción  del  medio 
que,  alo  sumo,  da  lugar  á  pequeñas  variaciones 
nunca  hereditarias,  porque,  devuelto  el  ser  á 
las  condiciones  primitiva.s,  reproduce  inmediata- 
mente la  forma  generatriz. 

Para  qne  una  variedad  subsista  es  preciso  que 
oponga  resistencia  al  medio  inanimado  (clima, 
terreno,  etc. );  que  se  adapte  á  estas  condiciones, 
he  aquí  la  adaptación;  que  venza  en  la  lucha 
entablada  con  los  seres  vivientes  que  la  rodean, 
he  aquí  la  lucha  pior  la  existencia;  lucha  y  adap- 
tación que  son  los  principales  agentes  de  la 
selección  natural. 

La  selección  artificial  es  producida  por  la  do- 
mcsticidad,  por  el  cultivo,  en  una  palabra,  por  el 
hombre. 

Una  variación  que  crece,  una  herencia  que 
decrece,  una  adaptación  al  medio,  una  lucha 
continua,  y  la  selección  natural:  he  aquí  los 
elementos  de  la  teoría  darwinista. 

Según  este  modo  de  ver,  en  época  remotísima 
organizóse  la  materia,  y  la  primera  forma  vivien- 
te apareció  sobre  la  Tierra;  luego  se  multiplicó 
creciendo  en  progresión  geométrica,  mientras 
que  los  medios  de  subsistencia  lo  hacían  en  otra 
progresión  menos  rápida  (llalthns);la  neecsidail 
se  hizo  sentir,  inicióse  la  competencia,  y  la  lucha 
por  la  existencia  se  entabló  de  individuo  á  indi- 
viduo. En  la  lucha  el  más  débil  quedó  vencido, 
y  el  más  fuerte,  ó  el  más  apto,  el  que  supo  mo- 
dificarse, ceñirse  á  las  condiciones  del  medio, 
quedó  vencedor. 

De  este  modo  la  forma  se  diversificó,  y  la  va- 
riación so  transmitió  por  la  herencia  alas  sucesi- 
vas generaciones  que  la  adaptaron,  adaptándose 
al  medio:  he  aquí  el  origen  de  los  reinos. 

Las  formas  anteriores,  siguiendo  el  nii.smo 
proceso,  y  por  las  mismas  cansas,  se  diversifica- 
ron á  su  vez  y  dieron  lugar  á  las  clases,  así  como 
éstas  á  las  subclases,  las  subclases  á  los  órdenes, 
éstos  á  los  subórdenes,  á  los  cuales  siguieron 
las/a))ií7¡as,  á  la  familia  el  género,  y  al  género 
la  especie  y  la  variedad:  ho  aquí  la  teoría  do  la 
evolución. 

Esta  teoría,  nacida  de  la  observación  de  la 
serie  de  formas  orgánicas  que  en  la  sucesión  de 
los  tiempos  se  ha  presentado  en  la  Tierra,  ha 
procurado  buscar  fundamento  para  sus  hipó- 
tesis y  conclusiones  en  la  morfología,  en  el  di- 
morfismo y  polimorfismo,  en  el  mimetismo,  en 
la  existencia,  disposición  y  modo  de  ser  de  los 
órgirniis  rudimentarios,  en  la  embriología,  y  en  la 
distribución  geográfica  do  los  animales  y  vege- 
tales. Tero  en  donde  la  teoría  evolucionista  tiene 
su  más  firme  apoyo  es  en  las  ideas  geológicas  y 
paleontológicas  modernas  qne,  una  vez  acepta- 
das, llevan  al  ánimo  la  convicción  profunda  de 
la  variabilidad  y  de  la  formación  de  nuevas  espe- 
cies á  expensas  de  formas  ya  existentes  desde 
tiempos  remotísimos;  porque,  do  no  aceptar  esta 
consecuencia,  sería  preciso  admitir  mnltitnd  de 
actos  creadores.  Los  datos  geológicos  y  paleon- 
tológicos que  hoy  en  día  so  poseen  permiten  ya 
considerar  como  demostrada  la  continuidad  de 
los  seres  organizados  en  los  diver.sos  períodos  do 
constitución  de  la  Tierra,  así  como  los  estrechos 
lazos  do  parentesco  que  unen  á  las  diversas  for- 
mas sucesivas.  Algunos  pretenden  agrandar  las 
lagunas  que  se  observan  en  algunas  series  para 
deducir  que  la  tal  continuidad  es  un  mito,  sin 
tener  en  cuenta  que  ni  las  diferentes  ca]ms  han 
sido  estudiadas  masque  en  un  reducido  número 
de  localidades,  ni  que  el  conocimiento  de  las  for- 
maciones geológicas  es  aún  muy  imperfecto;  do 
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aquí  que,  con  Lyell  y  Darwin,  se  deban  considerar 
«los  archivos  geológicos  como  una  historia  del 
globo  mal  conservada  y  escrita  en  un  dialecto 
constantemente  en  evolución,  de  la  cual  no  posee- 
mos más  que  el  último  volumen,  que  solamente 
trata  de  dos  ó  tres  países  todavía  no  bien  conoci- 
dos, en  razón  á  que  el  volumen  está  incompleto, 
no  habicmlo  llegado  á  nuestras  manos  más  que 
algunas  líneas  inconexas  y  algunos  fragmentos 
de  capítulos.  Cada  palabra  de  este  idionja,  qne 
difiere  más  y  más  de  capítulo  á  capítulo,  puede 
representar  las  formas  que  han  vivido,  y  que 
envueltas,  como  amortajadas,  por  las  formacio- 
nes sucesivas,  nos  parecen,  equivocadamente, 
haber  si<lo  allí  bruscamente  colocadas.» 

A  pesar,  sin  embargo,  del  inmenso  cúmulo  de 
datos  adquirido  en  este  sentido,  la  teoría  de 
la  selección  aparece  todavía  insuficiente  para 
explicar  por  sí  sola  la  graír  metamorfosis  que  so 
opera  en  la  naturaleza  orgánica  durante  el  curso 
de  los  inmensos  períodos  geológicos.  La  teoría 
de  la  selección  y  déla  descendencia  revelan .s/ilo 
una  pequeñísima  parte  del  enigma;  y  aunque 
lograse  comprobar  y  fijarla  existencia  de  una 
evolución  natural,  quedaría  por  explicar  la  pri- 
mera aparición  de  los  organismos  inferiores, 
pues  la  generación  espontánea,  tan  mal  apoyada 
en  los  liedlos,  no  puede  tomarse  como  base. 
Falta  además  saber  cuáles  son  las  leyes,  cuál  el 
camino  que  ha  tomado  la  oiganización  al  com- 
plicarse y  perfeccionarse  cada  vez;  queda,  en  fin, 
por  consignar  una  infinidad  de  fenómenos  ma- 
ravillosos del  mundo  organizado. 

-Evolución:  Art.  mil.  Con  razón  dice  Al- 
mirante que  se  hace  difícil  precisarla  verdadera 
acepción  de  esta  palabra  técnica,  cuando  en  los 
mismos  tratados  de  Milicia  más  importantes  y 
justamente  celebrados,  y  aun  en  los  reglamentos 
tácticos,  suelen  confundirse  las  voces  maniobra 
y  evolución;  y  todavía  decimos  nosotros  que  no 
es  raro  usar  como  sinónimos  los  vocablos  movi- 
miento y  evolución.  Como  es  consiguiente,  parece 
natural  que  nos  acomodemos  á  la  definición  de 
carácter  oficial  que  existe  en  España,  y  en  tal 
concepto  diremos  que  «evolución  es  un  camliio 
de  frente  ó  de  formación  ejecutado  por  medio  de 
uno  ó  más  movimientos,»  siguiendo  en  esto  al 
actual  Keglamento  de  táctica  de  nuestra  infan- 
tería, que  así  define  la,  voz  de  que  se  trata  en  el 
comienzo  de  la  instrucción  de  batallón,  de  con- 
formidad perfecta  con  lo  que  en  el  reglamento 
anterior  había  expuesto  acerca  del  particular  el 
ilustre  marqués  ilel  Duero.  Es  de  advertir,  sin 
embargo,  que  al  tiempo  mismo  que  esto  se  esta- 
blecía en  el  Reglamento  táctico  de  nuestra  in- 
fantería, en  el  de  caballería,  que  estuvo  vigente 
hasta  1887,  se  definía  la  evolución  diciendo: 
«así  se  llama  al  conjunto  total  de  todo  movi- 
miento táctico  regular,  ejecutado,  cuando  menos, 
por  un  regimiento  para  pasar  de  un  orden  ó  de 
unaactitud  respectiva  a  otra  sin  aplicación  á  caso 
determinado.»  Distingüese,  como  se  ve,  profun- 
damente esta  definición  de  la  anterior,  la  cual 
aceptamos  nosotros,  según  queda  diclio,  con 
preferencia,  tanto  porque  es  la  que  boy  día  ofi- 
cialmente se  halla  en  vigor,  cnanto  porque  en 
realidad  creemos  que  en  la  definición  dada  por 
el  Reglamento  táctico  de  la  caballería,  que  pre- 
cedió al  actual,  hay  mucho  de  inace]itable  y  li- 
mitado, aparte  de  cierto  enlace  de  palabras  y  de 
ideas  que  nos  parece  un  tanto  peregrino,  toda 
vez  (¡ue  en  nuestro  concepto  la  evolución  puede 
ser  ejecutada  por  una  fracción  inferior  al  regi- 
miento, y  no  consideramos  admisible  qne  se 
ejecute  siempre  sin  aplicación  á  caso  determi- 
nado. Distingue  el  Reglamento  vigente  de  la 
infantería  la  voz  evolución  del  vocablo  manio- 
bra, dando  á  é.ste  la  mayor  amplitud  que  resulla 
al  considerar  la  maniobra  como  «la  aplicación  de 
una  ó  más  evoluciones  á  la  combinación  de  mo- 
vimientos efectivos  ó  supuestos  del  enemigo. »  Y 
en  este  punto  continúa  aún  bien  patente  la  di- 
versidad de  criterio  que  se  advierto  con  relación 
al  Reglamento  táctico  de  eaballeria  anterior  al 
que  hoy  rige,  el  cual  conceptuaba  lanianiobra 
como  «la  aiilicaci/m  de  la  misma  evolución  á 
la  posición  ó  movimientos  efectivos  ó  supuestos 
del  enemigo,»  haciendo  consistir  «la  diferencia 
que  eminentemente  distingue  la  una  do  la  otra 
eu  que  la  evolución  no  exige  eombinoción  alguna 
icsiiectiva  de  tiempo  y  distancias,  mientras  qno 
la  maniobra,  al  contrario,  la  necesita  estricta  y 
exacta  para  ser  atinada  y  certera.»  Así  como  no 
admitimos  la  definición  de  evolución,  tampoco 
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aceptamos  en    modo  alguno  estas  cansas  de  la 
diferencia  entre  la  evolución  y  la  maniobra. 

Esta»  ilivergcncias  que  se  advierten  en  nues- 
tros rcfílanicntos  tácticos  son,  sin  duda,  conse- 
cuencia <le  la  diversidad  de  opinión  qne  so  nota 
¡.olne  el  jiarticular  en  los  diversos  escritos  y 
oliras  militares.  Con.sidcró  Yabro  en  1777  á  las 
evoluciones  cvclusivamcnto  como  medios  im.-ti- 
eulares  y  elementos  de  las  maniobras,  y  Bardin, 
inspirándose  en  un  criterio  parecido,  asienta  i|uc 
«un  rcginiieuto  ó  batallón  no  hacen  maniobras 
]irop¡aniente  diclias:  sus  ejercicios  se  limitan  á 
evoluciones;  las  brigadas  son  las  que  maniobran 
y  no  sus  fracciones. » 

Un  escritor  compatriota  nuestro,  Ozcáriz, 
analizando  lo  que  significa  en  el  tecnicismo  mi- 
litar los  términos  vianíobra,  crolucióii  y  moví- 
mkntn,  dice  lo  quo  sigue:  «Debe  entenderse 
sicnii>re  por  maniobra  la  acción  gcnei-al  de  todos 
los  elementos  militares  ]iara  con(^urrir  á  un  mis- 
mo lin  táctico.  La  evolución  es  el  medio  táctico 
de  que  cada  elemento  .se  vale  para  satisfacer 
más  precisa  y  prontamente  el  objeto  de  la  ma- 
niobra. Kn  la  táctica  particular  de  la  infantería, 
el  formar  un  cuadro  de  masas  de  batallón  es 
una  maniobra;  y  la  transformación  anterior,  que 
lie  sí  trae  cada  li.'itallón  cerrando  antes  en  masa, 
ó  marchando  al  punto  cjue  lo  marca  esta  manio- 
bra es  la  evolución.  La  maniobra,  ])or  consi- 
guiente, viene  á  ser  el  conjunto  de  las  transfor- 
maciones y  también  el  objeto  de  ellas;  la  evolu- 
ción es  el  medio  por  el  cual  cada  unidad  concurre 
á  la  maniobra.  Debo  llamarse  movimiento  en  la 
táctica  jiíuticular  de  infantería  á  la  acción  que 
efectúa  cada  uuiílail  colectiva  por  medio  de  la 
acción  simultánea  de  los  elementos  integrantes. 
Tiempos  se  llaman  los  coui])ascs  en  (jue  cada 
elemento  integrante  efectúa  el  movimiento. 
Cuando  cierra  un  batallón  en  masa  por  compa- 
ñías sobro  la  cabeza,  por  ejemplo,  ejecuta  una 
evolución ;  cada  compañía  marchando  á  su  frente 
ejecuta  un  movimiento,  y  el  número  de  los  pa- 
sos que  marcha  y  compases  que  marca  es  el  de 
los  tiempos...  De  estas  definiciones  se  deduce 
quo  no  puede  haber  maniobra  sin  evolución, 
evolución.sin  movimiento,  movimiento  sin  tiem- 
po; y  de  tal  manera  es  asi  la  importancia  res- 
pectiva de  cada  una  de  estas  cuatro  significacio- 
nes, como  su  natural  relación,  que  se  pueden 
consiilerar  bien  conexionadas  y  medidas  en  la 
relación  siguiente:  la  maniobra  es  á  la  evolu- 
ción lo  que  la  evolución  al  movimiento,  lo  que 
el  movimiento  á  los  tiempos.» 

Vallecillo  en  sus  comentarios  a  las  Ordenan- 
zas trata  también  del  asunto  en  esta  forma: 
«Evolución  es  el  movimiento  que  en  los  ejerci- 
cios doctrinales  hace  uu  batallón  para  su  ins- 
trucción, ó  en  el  campo  de  batalla  para  ejecutar 
con  otros  una  maniobra. 

»jManiobra  es  el  resultado  de  las  evoluciones 
que  los  batallones  de  una  ó  más  brigadas  ó  di- 
visiones ejecutan  á  la  proximidad  del  enemigo 
¡lara  provocar  el  combate,  para  aceptarlo  ó  elu- 
dirlo, ó  bien  el  que  efectúan  á  la  vista  para  ata- 
carlo, para  defenderse  ó  para  retirarse. 

»Do  consiguiente,  lavoz  movimiento  exprésala 
marcha  de  toda  tropa  .sin  relación  á  su  objeto; 
la  voz  cvuiíición  expresa  el  movimiento  de  un 
solo  batallón  que  cambia  de  formación,  y  la  voz 
maniobra  expresa  las  evoluciones  que,  simultá- 
nea ó  sucesivamente,  ejecutan  en  combinación 
los  batallones  de  una  ó  más  brigadas,  de  una  ó 
más  divisiones...» 

Más  discretas  conceptuamos  estas  definiciones 
y  ob.servaciones  de  Ozcáriz  y  de  Vallecillo,  aun 
cuando  quizás  en  algún  pormenor  discrepamos 
de  ellas,  que  las  estampadas  en  la  Encidojicdia 
de  Mellado,  las  cualcsnos  parecen  algo  apartadas 
de  lo  que  significan  los  términos  nolución,  mo- 
vimien/o  y  maniolua,  en  opinión  de  los  militares 
y  eruditos  más  competentes  é  ilustrados.  Véase 
en  prueba  de  ello  loque  se  lee  en  el  tomo  XVIII 
de  dicha  Enciclopedia:  ^Erolnciiin.  Llámase  así 
á  la  variación  de  formación  ó  de  orden  que  eje- 
cutan las  tropas  ó  una  parte  de  ellas  para  pelear 
con  más  ventaja  ante  el  enemigo.  El  significa- 
do de  la  palabra  evolución  es  parecido  al  de  la 
voz  maniobra,  y  muy  distinto  de  las  de  movi- 
micnlo  y  operación.  La  voz  movimiento  pertene- 
ce á  la  estrategia,  y  se  refiere  á  la  translación  de 
una  tropa  cnalquiera  de  un  punto  estratégico  á 
otro.  La  voz  maiiiubra  es  peculiar  á  la  táctica, 
y  representa  el  modo  ordenado  con  que  dicha 
tropa  varia  de  una  formación  á  otra:  la  etv/ucióu 
vieue  á  siguiücar  lo  mismo,  con  algo  más  de  ge- 
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Jieralidad,  y  la  operación  alude  á  la  rennión  do 
dos  movimientos  y  también  dos  maniobras  en 
casos  particnlares. » 

El  marqués  del  Duero,  que  en  la  instrucción 
de  batallón  definía  el  movimiento  como  la  acción 
que  ejecuta  un  batallón,  sus  fracciones,  ó  un  solo 
individuo  para  cambiar  su  modo  de  estar,  con  lo 
cual  jiarece  que  asigna  al  movimiento  un  con- 
cepto inferiory  más  limitado  (¡ue  á  la  evolución 
jior  él  descrita  en  la  forma  (¡ue  al  principio  do 
este  articulo  hemos  señalado,  debía,  sin  embar- 
go, entender  que  el  movimiento  podía  tener  un 
carácter  más  amplio,  y  a<bjuirir  en  ciertos  casos 
un  concepto  superior  al  de  la  evolución,  cuando 
decía,  al  sentar  los  principios  deducidos  do  las 
bases  fundamentales  do  la  táctica,  que  «la  rea- 
lización de  todos  los  movimientos  debe  ordenar- 
se de  forma  quo  siempre  se  verifuiuen  bajo  la 
l)roteeción  de  las  fuerzas  quo  evolucionan,  con- 
cillando con  esta  necesidad  la  rapidez  posible  en 
la  ejecnciún.y>(  Ej-tretcto  del.  proyecto  de  láctica  de 
las  tixs  armas,  pág.  20.) 

Y  para  terminar  expondremos  lo  que  respecto 
al  sentido  de  la  palabra  evolución  dice  Almirante: 
«Evolución,  en  el  día,  voz  más  bien  de  ejercicio 
que  de  guerra,  expresa  meramente  el  cambio  do 
formación,  ó  modo  de  estar  de  una  unidad  táctica 
aislada.  Un  batallón,  un  escuadrón  que  de  la 
formación  en  batalla  pasa,  de  un  modo  cualquie- 
ra, ú  la  de  columna  ó  á  la  inversa,  hacen  cada 
uno  de  por  sí  una  evolución.»  (J)icc.  Mil.,  pá- 
gina 478. ) 

EVÓLVULO  (del  lat.  evolrcrc,  desarrollarse): 
m  i:ol.  tiéuero  de  Convolvuláceas,  tribu  do  las 
ronvolvulea.s,  cuyo  cáliz  tiene  cinco  .sépalos  y  la 
corola  es  campanulada  ó  infundibulílorme.  Su 
ovario  tiene  dos  celdas  biovuhidas  y  está  coro- 
nado ])or  dos  estilos  liífidos  cu  su  extremidad 
cstigniatifera.  El  fruto  osuna  cápsula  bilocular. 
Se  conocen  más  de  50  especies,  originarías  de 
toilas  las  regiones  cálidas  del  globo  y  piíncipal- 
mente  del  Brasil.  Son  plantas  pequeñas,  herbá- 
ceas ó  subfrutescentes,  tendidas  ó  rastreras, 
rara  vez  erectas,  con  hojas  alternas,  enteras;cou 
(lores  axilares,  bibracteoladas,  solitarias  ó  en 
cimas  paucifloras. 

EVONIMEAS  (de  evónimo):  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  Celastr;iccas,  caracterizada  por  tener  flores 
hermafroditas  ó  polígamas,  isostenionailas,  rara 
vez  dijilostemonadas,  con  pétalos  libres,  imbri- 
cados ó  valvares,  insertos,  con  los  estambres, 
alrededor  de  los  bordes  de  un  disco  de  forma 
variable,  convexo,  plano  ó  cóncavo;  sus  semillas 
son  generalmente  albuminadas.  Comprende  esta 
tribu  28  géneros,  que  .son:  Evonymus,  Faehysti- 
ma,  C'ntha,  Microtro¡ris,  Kulooncí,  Ahalca,  Élao- 
dendron,  Mcmrocenia,  J/artof/ia,  llhaeoma,  Ftc- 
lidium,  Ziíioti-inna,  Flcurostylia,  Calhaslrum, 
Cclastrus,  SclM'feria,  Jl'immcria,  rolicurdia, 
I'terocclastrns,  Kurrimia,  Perrottetia,  Fraticn- 
lio/era,  Sipkonodon,  PlcncJáa,  Tripterygium, 
Mortonin,  Glossopctalum  y  Canolia. 

EVONIMINA  (de  evónimo):  f.  Quim.  Sustancia 
amarga,  cristalina,  in.soluble  en  el  agua,  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  éter,  extraída  de  las  bayas 
del  evónimo  europeo. 

EVONIMITA  (de  evónimo):  f.  Qtdm.  Materia 
azucarada  extraída  del  cambium  de  las  ramas 
del  evónimo.  Es  isómera  con  lamanita,  ala  cual 
se  asemeja  mucho  por  sus  propiedades,  pero  se 
distingue  por  la  forma  de  sus  cristales,  que  per- 
tenecen al  sistema  monoclínico,  y  por  su  punto 
de  fusión,  que  corresponde  á  los  182",  mientras 
que  la  manita  cristaliza  en  el  sistema  ortorróm- 
bico  y  se  funde  á  166°.  Gilmer  considera  á  la 
cvoniinita  idéntica  á  la  dulclta. 

EVÓNIMO  (del  gr.  vj,  buen,  y  ovo;/a. nombre): 
m.  IJvt.  Género  de  Celastráceas,  tribu  de  las 
evouimeas,  que  comiuende  arbustos  propios  de 
las  regiones  templadas  del  hemisferio  boreal,  á 
veces  trepadores;  hojas  opuestas,  pecioladas;  flo- 
res cu  pedúnculos  axilares  y  cimosos;  cáliz  plano 
4-5fido;  corola  de  cuatro  á  cinco  pétalos  pericd- 
nos,  alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  mayores 
que  ellas  y  abiertos;  estambres  en  número  i^ual 
al  de  los  pétalos,  alternos  con  ello.s,  y  filamentos 
muy  cortos; anteras  introrsas  y  biloculares;  ova- 
rio 3  Slocular;  fruto  cajisular. 

Las  especiesmás  importantes  de  evónimos  son 
las  siguientes: 

Ee.  ctiropcus,  conocido  con  el  nombre  vulgar 
de  Bonetero.  -Arbusto  de  ramos  lisos  y  de  hojas 
ovales  muy  tenuemente  aserradas;  pedúnculos 
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casi  trifloros;  los  pétalos  oMongos  y  algo  agudos; 
los  frutos  y  los  lóbulos  de  los  Irutos  obtusos.' 
Todas  las  partes  de  esta  i)lanta  son  venenosas. 
Las  semillas  se  emplean  como  purgantes,  y  en 
Francia  80  usan  sólo  al  exterior  para  destrnirlos 
piojos.  Los  tegumentos  de  las  semillas  tifien, 
con  el  alumbre,  do  amarillo  pajizo,  y  de  color 
gris  cou  las  sales  de  hierro.  En  Suiza  y  en  la 
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Lorena  se  emplea  la  madera  para  hacer  objetos 
de  bisutería. 

Ev.  verrucosus.  -  Tiene  ramos  verrugosos;  hojas 
ovales  y  algo  aserradas;  pedúnculos  trifloros;  pé- 
talos ovales  y  cajas  obtusamente  cuadrangularcs. 
Planta  también  europea.y  tiene  aplicaciones  muy 
parecidas  á  la  anterior. 

Ev.  latifolius.  -  Presenta  ramos  lisos;  hojas 
ovales  y  anchas;  pedúnculos  tricótomos  y  mul- 
tifloros;  pétalos  ovales,  y  los  frutos  agudamente 
angulosos  y  alados.  Planta  europea.  Se  emplea 
como  la  anterior. 

EVÓNIMODAFNE(dec!-díi?'»io,  y  el  gr.  oa-jvT), 
laurel):  m.  Eot.  Género  de  Lauríneas,  represen- 
tado por  varias  especies  arbóreas  que  crecen  eu 
los  Andes  del  Peni. 

EVOPLITO  (del  gr.  ej,  bien,  y  o-).!T7¡;,  arma- 
do): lu.  Zuol.  Género  de  insectos  hemípteros 
heterópteros,  de  la  familia  de  lospentatomidos, 
cuya  especie  tipo  habita  en  el  Brasil. 

ÉVORA:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
Alemtejo,  Portugal,  sit.  al  E.  S.  E.  de  Lislioa, 
en  fértil  campiña  plantada  de  naranjos,  olivos, 
higueras  y  viñedos,  y  bañada  por  el  Xarrama, 
afluente  del  Sado,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Li.sboa  á  Extremoz.  Comprende  las  cuatro  feli- 
gresías de  San  Ántao  con  2  866  habits. ;  San 
Mamede  con  2  626;  San  Pedro  con  2  487  y  Nues- 
tra Señora  de  Asunción  de  Se  con  5  482;  en  to- 
tal 134G1  almas.  Es  asiento  de  un  obispadoque 
tiene  por  sufragáneas  las  diócesis  de  Beja,  Elvas 
y  Faro;  fué  obispado  hasta  el  siglo  xvi  y  tuvo 
Universidad.  Es  también  centro  de  la  tercera 
división  militar  que  eomiirende  los  distritos  de 
Beja,  Evora,  Portalegre  y  Faro.  La  catedral,  de 
estilo  gótico,  es  un  buen  edificio.  También  me- 
rece citarse  el  Museo,  uno  de  los  más  interesan- 
tes de  Portugal.  Esta  c.  es  la  antigua  Evora 
lusitana,  que  según  Plinio  tuvo  por  apellido 
Liberalitas  Julia,  que  fué  honrada  con  el  fuero 
del  Lacio  Antiguo;  fué  también  municipio  y 
acuñó  moneda.  Servia  de  mansión  en  el  itinera- 
rio yendo  de  Lisboa  á  Mérida  por  el  camino  de 
Setúbal,  y  también  en  otro  camino  desde  Exuri 
á  Pax  Julia.  Consérvanse  los  restos  de  un  mag- 
nífico templo  de  Diana.  Adquirióla  ciudad  gran 
importancia  en  tiempo  de  Sertorio ,  que  hizo 
construir  un  gran  acueducto  de4kms.  de  largo. 
Se  conservan  también  restos  de  castillos  y  mu- 
rallas de  la  Edad  Media.  El  dist.  de  Evora,  uno 
de  los  tres  del  antiguo  Alemtejo,  ocupa  una  su- 
perficie de  7  088  kms.-  con  ÍI2735  habits.  y 
comprende  trece  concejos.  En  él  so  prodiiceii 
excelentes  vinos  tintos  y  hay  importantes  minas 
de  cobre  en  Coninienda  y  Sobra.  El  concejo  de 
Evora  tiene  1  311  kms.=  y  20  000  habits. 

-  EvoEA  Monte:  Geog.  Aldea  del  concejo  y 
comarca  de  Extremoz,  dist.  de  Evora,  Alemtejo, 
Portugal,  sit.  al  S,0.  de  Extremoz,  junto  a  la 
sierra  de  O.ssa;  1176  habits.  Es  célebre  por  el 
convenio  entre  miguelistas  y  liberales  en  183-1. 
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EVOSMIA  (tlcl  gr.  £U,  buen,  y  oa[xr¡,  olor):  f. 
Bot.  Género  do  Rubiáceas,  tribu  de  lascinconeas. 
Comprende  varias  es]iecics  propias  de  las  regio- 
nes tropicales  de  América. 

EVOUT:  Geog.  Islotes  del  Archipiélago  de  la 
Tierra  de  Fuego,  América  del  S. ,  sit.  al  E.  de 
la  isla  WóUaston,  á  60  kms.  N.  E.  del  Cabo  de 
Hornos,  en  los  55°  33'  lat.  S.  y  63"  2'  30"  lon- 
gitud O. 

EVRAN:  Gcoff.  Cantón  del  dist.  de  Diñan,  de- 
partamento de  las  Costas  del  Norte,  Francia;  7 
municipios  y  12  000  habits. 

EVRECY:  Geori.  Cantón  del  dist.  de  Caen,  de- 
partamento de  Calvados,  Francia;  28  munici- 
pios y  12  000  habits. 

EVREUX:  Gcog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  un 
dist.  y  del  dep.  del  Eure,  Francia;  12  000  habi- 
tantes. Sit.  al  O.N.O.  de  París,  á orillas  deTrío 
Itón,  subafluente  del  Sena  por  el  Eure.  Es  asiento 
de  un  Tribunal  de  apelación,  Tribunal  de  prime- 
ra instancia  y  de  Comercio,  Cámara  Consultiva 
de  Artes  y  Manufacturas,  Cámara  de  Agricultu- 
ra; obispado;  gran  Seminario;  Instituto;  Museo 
y  Biblioteca.  Fundiciones;  tejidos  de  cutí;  é 
hilados  de  algodón;  comercio  engranes,  aguar- 
dientes, géneros  de  punto  y  productos  tintóreos. 
Magnifica  catedral  délos  siglos  xi,  xii.xill, 
XIV,  XV  y  XVI  con  fachada  del  Renacimiento 
flanqueada  por  torres;  sobre  el  crucero  de  la  nave 
se  levanta  u)ia  tercera  torre  de  piedra,  que  remata 
en  flecha  de  plomo  (71  m.).  Iglesia  de  Saint- 
Taurín,  de  los  siglos  xii  y  xv;  torre  del  Reloj, 
edificada  por  los  ingleses  en  1417.  Palacio  epis- 
copal del  siglo  XV.  Antigüedades  romanas,  A 
dos  kms.  de  la  c.  estuvo  el  magnífico  castillo  de 
Navarra,  edificado  por  Juana  de  Navarra  en 
1330,  reconstruido  por  el  duque  de  Bouillón  en 
1686,  y  en  el  que  vivió  dos  años  la  emperatriz 
Josefina  después  de  .su  divorcio;  este  castillo 
fué  derruido  en  1836.  En  tiempo  de  lo.s  galos  era 
cap.  de  las  Eburovicos,  cuyo  nombre  con.serva; 
pero  en  aquella  época  estaba  situada  en  una  mese- 
ta más  al  E.  que  hoy.  Los  romanos,  que  varia- 
ron su  emplazamiento,  la  llamaban  Ebroiemn, 
Civitas  Eburovicumy  Civitas Mcdiolanum;  en  el 
lugar  que  hoy  ocupa  hubo  una  fortaleza  cons- 
truida para  proteger  á  Mcdiolnnum  Aulercorum, 
de  la  que  se  encuentran  algunos  vestigios  en  la 
aldea  del  Vieil-Evreux.  Saint-Tauríu  fundó  el 
obispado  en  el  siglo   IV.   Fué  cap.  del  condado 


Torre  del  fícloj  en  Eme.ux 

do  su  nombre  creado  en  989  en  favor  de  Roberto, 
hijo  de  Ricardo  I,  duque  d('  Normandia.  Felipe 
Augusto  redujo  á  cenizas  la  ciudad  en  castigo 
de  una  traición  de  Juan  Sin  Tierra;  reedificada 
por  Ricardo  Corazón  de  León,  y  de  nuevo  incen- 
<iiaila  por  el  rey  de  Francia  en  1198.  En  poder 
varias  veces  de  los  ingleses  en  el  siglo  xv,  aún 
Tomo  Vil 
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tuvo  que  sufrir  las  consecuencias  de  las  guerras 
religiosas  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  El  distrito 
tiene  11  cantones;  Breteuil,  Couches,  Damvillc, 
Evreu.\-Nord,  EvreuxSur,  Nouancour,  Pacy- 
sur-Eure,  Rugles,  SaintAndré,  Verneuil  y  Ver- 
non;  224  municipios;  2110  kms.^,  y  114000 
habits.  El  cantón  Nord  tiene  25 
municipios  y  12  000  habits.;  el 
cantón  Sur  21  municips.  y  16  000 
habits. 

EVRIPU:  Gcog.  V.  Euniro. 

EVRÓN:  Geog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Laval,  dep.  del  Ma- 
yenne,  Francia;  5  000  habits.  Sit. 
33  kms.  al  N.  E.  de  Laval,  cerca 
de  un  afl.  del  Jouanne  (cuenca  del 
Loire  por  el  Sarthe  y  el  Maine); 
estación  del  f.  c.  de  París  á  Reú- 
nes. Molinos  de  vapor  harineros, 
talleres  de  construcciones  mecáni- 
cas y  máquinas  agrícolas,  hornos 
de  ladrillos  refractarios,  fáb.  de 
sombreros  y  de  lienzos.  Magnífica 
iglesia  de  los  siglos  xi  y  xiii  (el 
coro  es  imitación  de  la  catedral  de 
Mans),  á  la  cual  se  halla  adosada 
una  gran  capilla  del  siglo  xil; 
preciosas  pinturas  murales  de  la 
misma  época.  El  cantón  tiene  11 
municipios  y  16  000  habits. 

EW  ó  EWE:  Geog.  Golfo  del  con- 
dado de  Ross,  costa  N.O.  de  Es- 
cocia. Mide  15  kms.  de  longitud 
por  4  de  ancho,  y  comunica  por  el 
Ewe  con  el  lago  Maree,  con  el  que 
estaba  unido  anteriormente;  poco 
á  poco  se  ha  levantado  el  terreno 
que  mediaba  entre  ambos  lagos. 
En  la  desembocadura  del  río  se  en- 
cuentra el  municipio  de  Poolewe. 
En  meilio  del  lago  Ewe  hay  una 
isla  que  lleva  el  mismo  nombre.  p — 

EWALD  (Juan):  Biog.   Poeta      ■   '  "^ 

danés   de  origen    alemán.   N.   en 
Copenhague  el   18   de  noviembre 
de  1743.  M.  en  la  misma  ciudad  el  17  de  marzo 
de  1781.  A  los  once  años  perdió  á  su  padre,  y 
un  amigo  de  éste,  el  rector  de  la  escuela  de  Slcs- 
vig,  le  hizo  entrar  en  su  establecimiento.  Algu- 
nas leyendas  de  mártires  que  había  oído  en  su 
niñez,  habían  excitado  en  él  un  vivo 
deseo  de  viajar  por  el  interior  del  Áfri- 
ca para  convertir  infieles,  á  fin  de  al- 
canzar también  la  corona  del  martirio. 
Más   tarde    la   lectura   del    Robiusón 
Crusoe  produjo  tal  efecto  en  su  ánimo 
que    un  día  huyó  secretamente  para 
embarcar.se,  con  la  esperanza  de  nau- 
fragar en  una  isla  desierta;  pero  pudie- 
ron detenerle  y  volverle  ácasa.  Dispo- 
níase á  marchar  á  la  Universidad  de 
Copenhague  cuando  la  guerra  de  Siete 
Años  y  la  gloria  de  Federico  II  ani- 
maron su  valor  juvenil  á  buscar  accio- 
nes guerreras.  Evitando  toda  vigilan- 
cia marchó  á  Hamburgo,   obtuvo  del 
residente  ó  enviado  pru,siano  en  esta 
ciudad  una  recomendación  y  llegó  á 
Magdeburgo,   en  donde  le  incorpora- 
ron, no  á  un  regimiento  de  caballería 
como  deseaba,   sino  á  un  regimiento 
de  infantería.  Disgustado  por  este  con- 
tratiempo, pasó  al  ejército  au.striaco, 
fué  en  un  principio  tambor,   después 
sargento,  y  bastase  le  quería  conceder 
el   grado  de  oficial ;   pero  como   para 
esto  era  necesario  que  se  hiciera  cató- 
lico, se  negó.  Su  familia  le  liliró  del 
servicio  militar,  y  á  los  veintidós  años 
aún  no  daba  muestras  del  talento  i|ue 
en  él  se  ocultaba;  pero  una  casualidad 
hizo  brillar  la  chispa  de  este  fuego  sa- 
grado. A  la  muerte  de  Federico  V,  rey 
de   Dinainarca,   le  comprometieron   á 
coniiioner  una  cantata   fúnebre,   que 
tuvo  un  é.xito  favorable  y  comiileto,  é 
hizo  concebir  grandes  esperanzase  los  inteligen- 
tes en  Poesía.  Ewald  hizo  rápidos  progresos  en 
esta  carrera,  y  pronto  se  le  contó  entre  los  pri- 
meros poetas  líricos  de  su  nliciim.  En  la  Tragedia 
eclipsó,  antes  que  Qihlenschla'gcr,  la  fama  do 
todos  los  ensnyo.s  de  los  otros  jioetas  trágicos  do 
su  país.  Rol  Krogc,  drama  en  prosa;  La  ilucrlc 
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de  Balder,  asunto  tomado  déla  historia  danesa; 
y  su  drama  lírico  Los  Pescadores,  son  obras  que 
llevan  el  sello  de  un  gran  ingenio.  Encontrando 
poca  protección  en  el  gobierno,  sepioporcionaba 
algunos  recursos  con  poesías  de  actualidad,  y 
aunque  consiguió  cierto  bienestar  recayó  en  la 
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pobreza  á  causa  de  su  desordenada  vida,  y  so  vio 
abandonado  de  sus  parientes  y  hasta  de  su  pro- 
pia madre.  Por  este  motivo  no  pudo  terminarla 
edición  completa  de  sus  obras,  que  había  empe- 
zado, y  que  no  apareció  hasta  después  de  su 
muerte. 

EwALD  (Juan  de):  Biog.  General  danés.  N.  en 
Cassel  el  30  de  marzo  de  1744.  M.  el  25  de  junio 
de  1813.  Su  afición  á  la  carrera  de  las  armas  se 
manifestó  en  temprana  edad.  A  los  dieciséis 
años,  y  á  disgusto  de  sus  padres,  entró  en  un 
cuerpo  franco;  duraba  todavía  la  guerra  de  los 
Siete  Años.  Sirvió  á  continuación  en  otros  regi- 
mientos, ascendiendo  por  grados  hasta  el  de 
primer  teniente,  si  bien  estuvo  detenido  durante 
algún  tiempo  en  su  carrera,  á  causa  de  un  duelo 
en  el  que  perdió  un  ojo.  En  1775  fué  enviado  á 
América  con  un  cuerpo  de  hessenses,  al  servicio 
de  Inglaterra.  Durante  esta  guerra  se  distinguió 
en  muchos  encuentros;  en  uno  de  ellos  rechazó 
(19  de  marzo  de  1781)  con  dieciocho  cazadores 
de  Hesse  á  800  americanos.  Herido  de  un  balazo 
en  la  rodilla,  pudo,  sin  embargo,  volver  á  en- 
cargarse del  mando  el  19  de  mayo  del  mismo 
año.  Colmado  de  honores  y  de  demostraciones 
de  afecto  por  parte  de  los  generales  ingleses, 
Ewald  volvió  á  Alemania  después  de  terminada 
la  guerra  de  América.  Al  principio  no  encontró 
el  aprecio  y  consideración  que  esperaba.  Has- 
ta el  gobierno  del  nuevo  laudgrave,  Guiller- 
mo IX,  no  volvió  á  tomar  el  mando  de  capi- 
tán de  los  cuerpos  francos.  Descontento  de  la 
falta  de  gratitud  que  encontró  en  su  patria,  re- 
.solvió  ofrecer  nuevamente  sus  servicios  al  ex- 
tranjero. En  1788  entró  en  calidad  de  primer 
teniente  al  servicio  de  Dinamarca  en  nn  regi- 
miento de  cazadores,  organizado  por  el  landgra- 
ve  Carlos  de  Hesse,  gobernador  de  Slesvig.  Du- 
rante esta  guerra  se  distinguió  notablemente  en 
varias  acciones.  En  1813  Ewald  renunció  el 
mando,  que  ni  la  edad  ni  el  estado  de  su  salud 
le  permitían  conservar.  Dejó  estos  escritos:  Be- 
fiexioncs  de  un  ofcial  de  Hesse  acerca  de  los  deberes 
del  comandante  de  un  destacamento  en  cam¡>aña; 
Diálogos  entre  un  oficial  de  Jnlsares,  un  cazador  y 
un  infante,  sobre  los  deberes  y  el  servicio  de  un 
soldado  de  infantería  ligera;  Instrucciones  sobre 
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la  gíierra,  ajtoyatla  con  los  ejemplos  de  los  héroes 
y  de  los  Iwmhxs  más  sabios  y  más  valientes  (Al- 
tona,  1798,  3  vol.). 

-  EWAI-U  {KSUIQUK  J()l!i:l!  AroüSTO  I)B); 
Bio;/.  culebro  orientalista  aloman.  N.  en  (¡otin- 
fja  el  16  lie  noviembre  de  1803.  M.  en  la  misma 
ciiidail  en  4  de  mayo  de  1875.  Estudió  en  el 
C'üU-fíio  y  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natiil 
y  se  deilicó  al  oonocimicnto  de  la»  lenguas  orien- 
tales. Profesor  desde  la  edad  de  veinte  años, 
fué  llamado  á  la  Universiilad  de  Gotiníja  ]ior  el 
sabio  Eichhorn,  cstableeido  on  dicha  ciudad,  y 
nombrado  profesor  au.\iliar  en  1837,  y  en  1841 
profesor  titular.  Desempeñó  al  principio  la  cáte- 
dra do  Filosofía  y  seguidamente  las  de  Lenguas 
orientales  y  de  Teología  o.xegética.  En  1S.'Í7  ¡iro- 
testó  con  otros  profesores  contra  la  violación  de 
la  Constitución  por  el  nuevo  rey  de  Ilannover, 
Ernesto  Augusto.  Suspenso  do  su  cargo,  aban- 
donó d  Gotinga  y  fué  á  e.\]>lorar  las  bibliotecas 
de  Inglaterra.  En  18-18  volvió  á  ücujiar  su  cargo 
en  Gotinga.  Después  de  los  acontecimientos  de 
ISGU,  E\v,ild  se  dié>  á  conocer  por  su  fidelidad  á 
la  dinastía  depuesta  y  su  opo.sición  á  Trusia. 
De  las  obras  une  escribió  merecen  recuerdo  las 
que  llevan  estos  títulos:  fíramúika  cr'Uiea  de  la 
loiíinalicbrea  {he\\rA\g,  1S27);  Tratadode  hilen- 
gua  hebrea  del  Anli¡iuo  2'es/amcHlo;  un  compen- 
dio titulado  Gramálica  hebrea;  Los  Profetas  y  el 
Anlhjno  7'eslamciito  (Stuttgart,  1840);  Historia 
del  pueblo  de  Israel  hasta  la  venida  de  Jesueristo 
(Gotinga,  1843-50,  3  vol.,  y  1851-55,  5  vol.),  etc. 

EWENMAR;  Geog.  Condado  de  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  en  las  tierras  altas  del  Hive- 
riua,  dist.  de  liligh.  Se  encuentra  sit.  entre  los 
ríos  Macquarie  y  Castlereagh,  confinando  con 
los  condados  de  Grcgory  al  N. ,  de  O.^ley  y  de 
Narromine  al  S.  O. .  de  Lincoln  al  S.  E.  y  deGo- 
wen  al  E.  Tiene  4999  kms.-y  en  él  está  la  c.  de 
Warren,  en  las  márgenes  del  Macquarie. 

EWERS  (Juan  Felipe  Gustavo  de):  Biog. 
Historiador  ruso.  N.  en  la  diócesis  de  Corbiael 
4  de  julio  de  1781.  M.  el  8  de  noviembre  de 
1830.  En  1799  estudió  en  Gotinga  Teología. 
Siendo  profesor  del  hijo  del  Consejero  Kichtcr 
de  Walniel,  acompañi'i  á  su  discípulo  á  Moren, 
en  donde  conoció  á  Karamsine.  En  1810  fué 
llamado  para  enseñar  Geografía,  Estadística  é 
Historia  de  Rusia  en  la  Universidad  de  Dorjiart, 
y  quedó  encargado  en  1822  de  la  censura  de 
los  periódicos.  De  sus  obras  merecen  particular 
recuerdo  las  siguientes:  Del  origen  del  Estado 
TUSO  (Riga,  1808);  Preparaeiún  critica  parala 
historia  de  las  Rusias  (Dorpart,  1814). 

EWING  (ToM.ís):  Biog.  Político  yjurisconsnl- 
to  norte  americano.  N.  en  el  estado  de  Virginia 
en  1789.  M.  en  26  de  diciembre  de  1871.  Muy 
niño  todavía  ganó  el  sustento  trabajando  en  las 
salinas;  logró  instruirse  y  obtuvo  el  título  de 
abogado  en  1816.  Ganó  en  el  ejercicio  de  su  ¡iro- 
fesión  gran  fama,  y  merced  a  ella  fué  elegido  se- 
nador de  la  Unión  (1831).  En  la  Asamblea  votó 
con  el  partido  wliig;  figuró  al  lado  de  Clay  y 
Webster,  y  pidió  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  el  distrito  de  Colombia.  Ministro  de  Hacien- 
da des¡més  de  la  elección  del  presidente  Harri- 
son  (1840-41),  lo  fué  del  Interior  bajo  la  presi- 
dencia de  Taylor  (1849).  Muerto  este  último, 
Ewing  (1850)  recobró  su  asiento  en  el  Senado 
federal,  y  e.xidrado  el  tiempo  de  su  mandato 
abrió  de  nuevo  en  Láncaster,  en  el  Ohio,  su 
bufete.  En  1841  había  propuesto  el  estableci- 
miento de  un  Banco  nacional.  También  hizo 
votarla  construcción  del  famoso  camino  de  hie- 
rro del  Pacífico  en  1849.  Ciozó  cu  vida  gran 
fama  como  orador  y  jurisconsulto. 

EWLIYA  EFFENDI:  Biog.  Célebre  viajero  turco 
del  siglo  XVII.  Nacido  en  el  seno  de  una  hon- 
rada cuanto  poderosa  familia,  cuyo  jefe  lo  era  de 
la  corporación  de  joyeros  de  Constantinopla, 
recibió  desde  la  infancia  la  educación  más  es- 
merada. Dotado  por  su  parte  de  un  claro  talento 
y  de  no  común  en  los  niños  afición  al  estudio, 
llegó  en  ¡loco  tiempo  á  poseer  conocimientos 
tales  C[ue,  habiendo  llegado  su  fama  á  oídos  del 
sultán,  éste  quiso  conocerle.  Presentado  en  ]ia- 
lacio,  maravilló  tanto  al  príncipe  con  sus  doctas 
respuestas  á  varias  preguntas  que  le  hizo,  que 
pidió  á  su  padre  le  dejase  á  su  lado  (1635);  y 
habiendo  éste,  naturalmente,  accedido,  dióle 
empleo  que  le  obligase  á  estar  siempre  cerca  de 
él.  Cansado,  sin  embargo,  Ewliyadc  la  vida  pa- 
laciega, y  deseando  vida  de  mayores  emociones. 
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alistóse  en  los  spaliis,  con  cuyo  cuerpo  tomó 
parte  en  el  bloqueo  de  Azov  y  on  el  ataque  de 
Candía  (1645),  en  cuyas  dos  ocasiones  peleó  con 
extraordinaria  bravura;  mas  cansado  de  la  vida 
militar,  como  lo  estuvo  antes  de  la  de  la  corto, 
pidiuy  obtuvo  del  sultán  comisiones  que  le  per- 
mitieron recorrer  la  Arn)enia ,  la  Aleca,  el 
Egi]Jto,  Peisia,  la  Moldavia,  etc.  En  el  afio 
1659,  volviendo  á  desenvainar  la  espada,  liizocn 
com]«iñía  de  su  tío  las  campañas  de  Moldavia  y 
Tran.sylvania;  pero  cinco  años  después,  habiendo 
sillo  nombrado  secretario  de  la  embajada  de  su 
país  en  Viena,  aprovechó  la  ocasión  para  conti- 
nuar sns  viajes.  En  esta  época  recorrióla  mayor 
parte  de  Europa,  y  habiendo  dado  por  termina- 
da la  serie  de  unos  viajes  que  duraron  cerca  do 
cincuenta  y  un  años,  dedicóse  á  escribir  sns 
impresiones  y  compuso  la  ol)ra  titulada  el  Libro 
del  viajero,  trabajo  que  no  deja  de  tener  mérito 
y  que  ha  sido  trailuciilo  al  inglés  y  publicado 
en  Londres  del  año  1834  al  1850. 

EX  (del  lat.  crj:  prep.  inscp.,  por  regla  ge- 
neral, que  denota  más  ordinariamente  fuera  ó 
más  allá  de  cierto  espacio  ó  límite  de  lugar  ó 
tiempo,  como  en  y.xtcnder,  E.xí/'acr,  KXeéntrieo, 
extemporáneo;  manifestación,  como  en  r.xponer; 
negación  ó  privación,  como  en  iixhcrcdar;  en- 
carecimiento, como  en  uselamai: 

-  Ex:  Antepuesta  á  nombres  de  dignidades  ó 
cargos,  denota  que  los  obtuvo  y  ya  no  los  ob- 
tiene la  persona  de  quien  se  hable;  v.  gr. :  EX 
2)rovineial,  EX  ministro. 

-  Ex:  Forma  parte  de  locuciones  latinas  usa- 
das en  nuestro  idioma;  v.  g. :  ex  abrupto,  ex 
cáthedra. 

-  Ex  ó  Exk:  Geoij.  Río  pequeño  de  la  re- 
gión S.O.  de  Inglaterra:  nace  en  el  E.xiiioor  Fo- 
rest,  á  7  km.s.  del  Canal  de  iiristol,  y  corre  hacia 
el  S.  pasando  por  los  condados  de  Sómer.set  y  de 
Devon  y  por  lase,  de  Dúlverton,  Bámjaton,  Ti- 
verton,  E.xeter  y  Topsham,  en  donde  empieza  el 
estuario,  que  tiene  13  knis.  de  long. ;  desagua 
en  la  Mancha  por  E.xmouth  (boca  del  E.x),  des- 
pués de  un  curso  de  80  kms. 

EX  ABRUPTO  (del  lat.  ex.  abrupto,  de  repente, 
de  improviso):  lu.  adv.  con  que  se  explica  la 
viveza  y  calor  con  que  uno  prorrumpe  á  hablar 
cuando  ó  como  no  se  esperaba. 

-E.x  ABRUPTO:  For.  Arrebatadamente,  sin 
guardar  el  orden  establecido.  Dícese  principal- 
mente de  las  .sentencias  cuanilo  no  les  han  pre- 
cedido las  .solemnidades  de  estilo. 

...  y  la  confesión  judicial  heclia  EX  ABRUPTO 
y  atrüpelladameute,  es  inválida. 
Jerónimo  del  Castillo  y  Bobadilla. 

EXACCIÓN  (del  lat.  cxaetw):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  exigir  con  aplicación  á  impuestos, 
multas,  deudas,  etc. 

Couteutaréme  con  que  viváis  atentos  á  no 
exceder  los  aranceles  de  las  repúblicas,  en  la 
EXACCIÓN  de  las  gabelas  de  los  pueblos. 
Fk,  Fernando  de  Valvf.rde. 

-  Exacción:  Cobro  injusto  y  violento. 

...  lo  más  que  arriesgan  los  que  viajan  sin 
una  división  por  escolta, es  el  pagar  alguna 
contribución  extraordinaria  de  guerra.  Recau- 
dar este  impue.sto  puede  ser  tomar  lo  ajeno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño;  pero  al  fin 
uua  EXACCIÓM  marcial  no  es  un  rolio. 

Hartzenbu.soh. 

EXACERBACIÓN  (del  lat.  exaeerbatío):  í.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  exacerbar  ó  exacerbarse. 

-  Exacerbación:  Med.  Aumento  eventual  y 
pa.sajcro  en  los  síntomas  de  una  enfermedad. 

EXACERBAR  (del  lat.  exacerbare):  a.  Irritar, 
causar  muy  grave  enfado  ó  enojo.  U.  t.  c.  r. 

...  si  esto  no  excede  los  términos  de  la  mo- 
destia y  equidad  para  exacerbar  el  ánimo  de 
un  príncipe. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

Esta  venida  (de  la  anci.ana)  inlluyó 
I>e  modo  en  la  triste  viuda, 
Que  desde  entonces,  no  hay  duda. 
Su  dolor  SE  exacerbó,  etc. 

PIartzen  busch. 

EX  ACÓ  (del  gr.  s^oc/.rjv.  especie  de  centaura): 
m.  Bot.  Género  de  Gencianáccas  que  se  distingue 
}'or  la  estivación  de  la  corola,  cuyos  lóbulos  se 
presentan  arrollados  hacia  la  derecha;  anteras 
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completamente  hiloculares  y  cnya  dehiscencia 
se  efectúa  por  dos  poros  torminales;  estigma  in- 
diviso y  ol  fruto  en  c;ipsula  que  se  abre  por  dos 
valvas  secticidas.  iSe  conocen  unas  veinte  espe- 
cies, todas  asiáticas.  Son  hierbas  más  ó  menos 
elevadas,  con  hojas  opuestas,  sentadas  ó  breve- 
mente pecioladas.  Las  llores  son  rosadas  ó  vio- 
ladas, pequeñas,  en  algunos  casos  grandes  y 
muy  hermosas,  formando  cimas  dicótomas;  el 
cáliz  tiene  cuatro  ó  cinco  divisiones,  general- 
mente dilatadas  por  el  dorso  formando  alas;  la 
corola  tiene  un  tubo  muy  corto  y  el  limbo  ex- 
tendido en  forma  do  rueda. 

EXACTAMENTE:  adv.  m   Con  exactitud. 

Sobre  las  materias  todas  de  la  Teología,  pe- 
netradas tan  exactamente,  juntó  varia  y  con- 
tinua Icccióu. 

Luis  Muñoz. 
• 

Debe,  por  consiguiente,  reducir  á  una  cua- 
dricula jiequeña  los  objetos  más  grandes,  co- 
piar EXACTAMENTE  SUS  contornos,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

EXACTITUD  (do  exacto):  f.  Puntualidad  y 
fidelidad  en  la  ejecución  de  una  cosa. 

Los  colegiales  á  quienes  se  dirigiesen  las 
preguntas,  las  alisolverán  con  la  mayor  clari- 
dad y  EXACTITUD  que  pudiesen. 

JOVELLANOS. 

...,  (unos  poetas)  se  hicieron  sectarios  de  la 
EXACTITUD,  economía  y  corrección,  que  algu- 
nos iuvidos  traducen  frialdad,  pobreza,  lan- 
guidez, etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

EXACTO,  TA  (del  lat.  exdctus ):&(]].  Puntual, 
fiel  y  cabal. 

Una  EXACTA  puntualidad  y  rigor,  mases  de 
ministro  de  Ju.sticia  cpie  de  prínLÍ]ie. 

SaaVEDEA  FA.IARDO. 

Confieso  que  estoy  muy  poco  versado  en  los 
lieclios  relativos  á  cada  materia  para  poder 
hacer  cálculos  muy  exactos;  etc. 

Jüvellano.s. 

Se  advierte  en  estos  versos  una  medida  tan 
cabal  y  exacta,  que  no  puede  ser  hija  del 
acaso. 

Martínez  de  la  Rosa. 

EXACTOR  (del  lat.  exactor):  m.  Cobrador  ó 
recaudador  de  los  tributos  é  impuestos. 

Aquella  sola  heredad  es  agradable,  en  la 
cual  no  se  temen  los  exactores  y  cobradores. 
Fernández  Navaiíkete. 

...  el  reino  de  Francia  propuso  á  Enrique  el 
Segundo  que  le  quitase  los  exactores,  y  le 
pondría  donde  quisiese  sus  rentas  reales;  etc. 
Saavedra  Fa.jai;i)ü. 

EXAEDRO:  m.  (íeojn.  Hexaedro 

EXAERDE:  Geog.  Municipio  del  cantón  do 
Lokeren,  dist.  de  San  Nicolás,  prov.  de  la 
Flandes  oriental.  Bélgica;  6  000  habits.  Sit.  á 
ocho  kms.  al  N.  de  Lokeren,  cerca  de  las  már- 
genes del  Durme;  estación  del  ferrocarril  de  Lo- 
keren á  Brujas.  Fáb.  de  tejidos. 

EXAGERACIÓN  (del  lat.  exoggcrálío ) :  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  exagerar. 

...  llego  don  Gumersindo  á  la  edad  que  he 
dicho  (de  ochenta  años),  siendo  poseedor  de 
un  capital,  importante  sin  duda  en  cualquier 
punto,  y  aquí  considerado  enorme,  merced  á 
la  pobreza  de  estos  lugareños  y  á  la  natural 
EXAGERACIÓN  andaluza. 

Valera. 

-  EXAGERACIÓN:  Concepto  que  traspasa  los 
límites  de  lo  justo,  verdadero  ó  razonable. 

...  porque  deis  algún  crédito  á  esta  mi  exa- 
geración, ved  que  os  lo  promete  por  lo  menos 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  etc. 

Cervantes. 

...  usando  toda  la  licencia  ile  exageración 
que  se  concede  al  poeta  en  tales  circunstan- 
cias, etc. 

N .  F.  de  Moratín. 

EXAGERADAMENTE:  adv.  m.  Con  exagera- 
ción. 
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EXAGERADOR,  RA  (del lat.  cxagycrátor):  adj. 
(Jue  exagera.  U.  t.  c.  s. 

Epidemia  de  seüores,  y  contagio  real  es  la 
lisonja.  Algún  antídoto  será  si  aman  los  llanos, 
se  enfadan  de  los  EXAGERADORES  y  aborrecen 
los  ambiciosos. 

P.  Juan  Eusecio  NiEr.EMBERO. 

EXAGERANTE:  p.  a.  íle  EXAGERAR.  Qiie  exa- 
gera. 

EXAGERAR  (del  lat.  cxaggcrárej:  a.  Encare- 
cer, dar  proporciones  excesivas,  decir,  represen- 
tar ó  liacer  una  cosa  de  modo  que  exceda  de  lo 
verdadero,  natural,  ordinario,  justo  ó  conve- 
uieute. 

...;  allí  fué  el  exagerar  (D.  Quijote)  la  fal- 
ta que  liaría  en  el  mundo  su  presencia,  etc. 
Cervantes. 

Menos  se  exageran  las  cosas  de  que  no  se 
hace  caso. 

Saavedra  Fajardo. 

...  es  (don  Miguel)  celoso,  tronera, 
Suspicaz,  pendenciero. 
¿Casarme  con  él?  ¡Jesús! 
Mi  casa  fuera  un  iníierno. 
-¡Ya!  Como  usted  no  le  quiere, 
Exagera  sus  defectos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXAGERATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  exagera- 
ción. 

EXAGERATIVO,  VA:  adj.  Que  exagera. 

EXAGITADO,  DA  (del  lat.  exagüotv.s):  adj. 
ant.  Agitado,  estimulado. 

ExAgONO,  NA:  adj.  Geom.  Hexágono.  Usa- 
se t.  c.  s. 

EXALGINA  (del  gr.  h,  fuera,  y  aXyoc,  dolor): 
f.  Quím.  y  Tcrap.  Derivado  metilado  de  la  ace- 
tanilida,  correspondiente  á  la  moditicación  or- 
to. Su  nombre  químico  es,  pues,  orlomelUaceta- 
nilido. 

Es  un  cuerpo  sólido,  blanco,  fusible  á  101°, 
que  se  presenta  en  agujas  finas  ó  en  anchas  la- 
minillas, según  que  se  obtenga  por  cristalización 
ó  en  masa  fundida.  Es  poco  soluble  en  el  agua 
fría,  más  soluble  en  la  caliente  y  muy  soluble 
en  el  agua  ligeramente  alcoholizada.  Este  cuerpo 
obra  con  energía  sobre  el  eje  cerebroespinal,  y 
produce  en  algunos  minutos  la  muerte  de  un 
conejo  á  la  dosis  de  0,46  gramos  por  kilogramo 
del  peso  del  cuerpo;  provoca  entonces  fenómenos 
de  inipnlsióu,  tenil)lor,  y  los  músculos  del  apa- 
rato respiratorio  se  paralizan.  A  menor  dosis  la 
sensibilidad  al  dolor  desaparece,  aun  cuando  per- 
sista la  sensibilidad  táctil,  y  la  temperatura  del 
cuerpo  disminuye  progresivamente.  Comparados 
con  los  de  la  antipirina,  los  efectos  de  la  exal- 
gina  tienen  una  semejanza  real;  sin  embarco, 
esta  última  sustancia  parece  que  obra  mas  cla- 
ramente sobre  la  sensibilidad  y  de  un  modo 
menos  activo  sobre  los  centros  termógenos. 

Desde  el  punto  de  vista  terapéutico,  se  obtie- 
nen con  la  exalgína  efectos  analgésicos  á  la  dosis 
de  0, 20  á  0, 40  gramos  en  una  vez,  ó  bien  á  la  de 
0,40  á  0,75  gramos,  tomada  en  dos  veces  en  las 
veinticuatro  horas.  Esta  acción  analgésica  es 
muy  marcada  y  parece  superior  á  la  de  la  anti- 
pirina, en  todas  las  formas  de  neuralgias,  inclu- 
so las  neuralgias  viscerales.  Dicho  efecto  tera- 
péutico se  ha  obtenido  hasta  ahora  sin  fenóme- 
nos de  irritación  gástrica  ó  intestinal,  ni  rashs, 
ni  cianosis,  observa(.los  en  el  empleo  de  la  anti- 
pirina ó  de  la  acetanilida.  La  exalgiua  se  elimi- 
na por  las  orinas,  modifica  la  cantidad  del  líqui- 
do segregado,  y  obra  también,  como  los  anti- 
térmicos del  mismo  grupo,  sobre  la  poliuria 
dialéctica,  disminuyéndola  proporción  deazúcar 
y  la  cantidad  de  orina  eliminada  en  las  veinti- 
cuatro horas. 

En  resumen ,  la  exalgina  r'i  ortometilacetani- 
lida  es  un  poderoso  analgésico  que  parece  supe- 
rior, desde  este  punto  de  vista  particular,  á  la 
antipirina;  es  mucho  más  activa,  pues  obra  á 
dosis  bastante  menores.  Si  se  compara  la  exal- 
gina con  los  demás  antitérmicos  analgésicos  do 
la  serie  aromática,  .so  ve  que,  como  estos  deri- 
vados, es  á  la  vez  a-nliséptica,  antilcrmica  y 
analgésica,  si  bien  domina  la  última  acción  en 
los  efectos  terapéuticos  determinados  por  dicha 
sustancia.  De  las  investigaciones  de  Dujardín- 
lioaumetz  y  T'ardet,  que  tanto  lian  estudiado  es- 
tos cuerpos,  parece  se  desprende  una  ley  que  per- 
mite apreciar  á  priori  la  dominante  de  las  pro- 
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piedades  fisiológicas  que  caracterizan  su  acción: 
efectos  anlisé/iiicos,  antiUnnicos  y  analgésicos. 
Los  efectos  antisépticos  pertenecen  á  los  deriva- 
dos hidratados  (fenol,  naflol,  etc. ).  Las  propie- 
dades antitérmicas  dominan  en  los  derivados 
no  hidratados  (acetanilida,  kairina,  talina,  etc. ). 
Por  último,  producen  la  analgesia  los  cuerpos 
amidógenos,  en  los  cuales  ha  sustituido  á  un  áto- 
mo de  hidrógeno  una  molécula  de  un  radical 
graso,  y  en  particular  el  metilo  (antipirina  ó 
dimeliloxiqninicina  ,  acetafenctidina  ,  etc  ) :  la 
exalgina  ú  oríometilacetanilida  pertenece  á  este 
líltimo  grnpo. 

EXALTACIÓN  (del  lat.  cxaltátlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  exaltar  ó  exaltarse. 

Partió  luego  el  nuevo  rey  á  su  corte,  y  fué 
recibido  y  coronado  en  ella  con  grandes  acla- 
maciones y  regocijos  ,  celebrando  todos  su 
exaltación  con  diferentes  motivos,  etc. 

SOLÍ.S. 

Empezó  su  reinado  Carlos  III,  seguido  de 
aquellas  lisonjeras  esperanzas  que  siempre 
acompañan  á  la  exaltación  de  un  nuevo  prin- 
cipe, etc. 

N.  F.  DE  MOKATÍN. 

Todo  lo  que  es  sentimiento  y  exaltación 
generosa  resplandece  con  fuerza  en  la  mujer. 
Monlau. 

-Exaltación:  Gloria  que  resulta  de  una 
acción  muy  notable. 

-  Exaltación:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  del 
Sécure,  dep.  del  Beni,'Bolivia:  es  puerto  sobre 
el  Mamoré,  fundado  á  fines  del  siglo  xvii. 

-  Exaltación  de  la  Cruz:  Geog.  Partido  de 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  República  Argentina, 
sitnado  al  N.  de  la  prov.,  entre  el  partido  de 
Zarate  al  N.,  Pilar  al  E. ,  Lujan  y  Giles  al  S.  y 
Areco  al  O. ;  559  knis.=  y  4Ú00  habits.  Lo  rie- 
gan el  río  de  Areco,  los  arroyos  Cortito  y  Pes- 
quería y  la  cañada  de  la  Cruz.  La  cabeza  del 
partido  es  el  pueblo  Capilla  del  Señor,  fundado 
en  1740;  tiene  2700  habits.  El  partido  empezó 
á  poblarse  de  1740  á  1750;  perteneció  á  San 
Antonio  de  Areco  hasta  1773.  Dicese  que  un  tal 
Barragán,  dueño  del  terreno  en  que  está  hoy  el 
pueblo,  se  encontró  un  crucifijo,  al  que  erigió  una 
capilla,  por  la  que  se  llamó  á  dicho  pueblo  Ca- 
pilla de  Barragán  y  también  Capilla  del  Señor. 

EXALTAMIENTO:  m.   EXALTACIÓN. 

EXALTAR  (del  lat.  exaltare):  a.  Elevar  á  una 
persona,  ó  cosa,  á  mayor  auge  ó  dignidad. 

-Exaltar:  fig.  Realzar  el  mérito  ó  circuns- 
tancias de  uno  con  demasiado  encarecimiento. 

...  porque  su  principal  objeto  (de  las  genea- 
logías) es  exaltar:  y  tal  vez  se  aparta  del 
defecto  que  encuentra  por  ir  al  objeto  que 
mira. 

Zavaleta. 

...  con  lo  cual  infinitas  veces  quedará  agra- 
viada la  virtud,  y  exaltada  la  ambición. 
Fernández  Navarretb. 

-Exaltarse:  r.  Dejarse  arrebatar  de  una 
pasión,  perdiendo  la  moderación  y  la  calma. 

Acalorada  su  mente 
Cou  las  preces  funerales. 
Con  el  enlutado  templo 
Es  fuerza  que  más  SE  EXALTE. 

Ventura  de  la  Vega. 

EXALZAR:  a.  ant.  Ensalzar. 

EXAMEN  (del  lat.  examen):  m.  Indagación  de 
un  hecho,  analizando  sus  cualidades  y  circuns- 
tancias. 

El  EXAMEN  de  las  orejas  pende  de  otro,  el 
de  los  ojos  de  sí  mismo;  aquéllas  pueden  ser 
engañadas,  y  éstos  no. 

Saavedra  Fa.iardo. 

... ;  pero  destos  puntos,  y  de  otros  accidentes 
suyos,  dignos  de  más  detenido  EXAMEN,  bas- 
tará dejar  esta  memoria  para  tiempos  más 
oportunos. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

-  Examen:  Prueba  que  se  hace  de  la  idoneidad 
de  un  sujeto  ¡lara  el  ejercicio  y  profesión  de  una 
facultad,  oficio  ó  ministerio,  ó  para  demostrar 
el  aprovccliauíieuto  cu  los  estudios. 
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Mandamos  que  de  aquí  adelante,  de  la  li- 
bertad y  exención  que  á  los  tales  es  concedida 
por  las  leyes  destos  reinos,  solamente  gocen  los 
que  han  seido  y  fuesen  graduados  por  examen 
rigoroso  en  las  universidades  de  Salamanca  y 
Valladolid. 

Nueva  Recopilación. 

...  este  pedazo  de  papel  cuesta  un  examen 
y  muy  buenos  maravedís,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

La  emperatriz  Sofía 
Cuatro  veces  al  ano  repartía 
En  pública  sesión  dos  medallones. 
Cada  cnal  de  valor  de  cien  doblones, 
Premio  del  colegial  y  colegiala, 
Que  eran  en  los  exámenes  juzgados 
En  grado  superior  aventajados. 

Hartzenevsch. 

-Examen  de  conciencia:  Recordación  de 
las  palabras,  obras  y  pensamientos  con  relación 
á  las  obligaciones  de  cristiano. 

...  mañana  tenéis  que  ir  á  la  iglesia  y  es  pre- 
ciso que  vayáis  recogiendo  el  espíritu  para  ha- 
cer luego  un  buen  examen  de  eoncíeneia. 
Antonio  Flores. 

Usted  (tío)  me  ha  enseñado  á  analizar  lo  que 
el  alma  siente,  á  buscar  su  origen  bueno  ó  ma- 
lo, á  escudriñar  los  más  hondos  senos  del  cora- 
zón, á  hacer,  en  suma,  un  escrupuloso  examen 
de  conciencia. 

Valera. 

-  Examen  de  testigos:  For.  Diligencia  ju- 
dicial que  se  hace  tomando  declaración  á  las 
personas  que  saben  y  pueden  deponer  la  verdad 
sobre  lo  que  se  quiere  averiguar. 

-  Exponerse  uno  Á  EXAMEN:  fr.  Presentarse 
ante  los  examinadores  pai'a  sufrir  las  pruebas 
que  quieran  hacer  de  su  idoneidad  en  la  facultad, 
ciencia  ó  arte  en  que  pretende  ser  aprobado. 

EXÁMETRO:  m.  HEXÁMETRO. 

...  es  un  diálogo  en  EXÁMETROS  y  pentáme- 
tros, en  que  Febo  y  Caliope  elogian  alternati- 
vamente á  aquel  célebre  mallorquiu. 

JOVELLANOS. 

La  versificación  clásica  antigua,  sobre  todo 
los  EXÁMETROS,  han  pasado  con  fortuna  á  va- 
rias lenguas  modernas. 

Valera. 

EXAMINACIÓN  (dellat.  examinatlo):^^.  ant. 
Examen. 

...  acudáis  personalmente  á  la  averiguación 
de  ellos  y  prisión  de  los  culpados,  y  á  la  EXA- 
minación  de  los  testigos  delassumarias  infor- 
maciones. 

Nueva  Recopilación. 

...  cometiendo  la  examinación  y  proceso  de 
todo  el  negocio  á  Gerardo  obispo  de  Lérida. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

EXAMINADOR,  RA  (del  lat.  cxamindtor ):  m. 
y  f.  Persona  que  examina. 

...  (el  oficio  de  alcahuete,  dijo  D.  Quijote)  no 
le  debía  ejercer  sino  gente  muy  bien  nacida,  y 
aun  había  de  haber  veedor  y  examinador  de 
los  tales,  etc. 

Cervantes. 

...  se  podría  señalar  en  cada  ciudad  ó  dióce- 
si examinadores,  los  cuales  viesen  y  aproba- 
sen todo  lo  que  se  hobiese  de  representar,  no 
sólo  las  farsas  sino  también  los  entremeses,  etc. 
Mariana. 

Los  examinadores,...  elegirán  los  dos  que 
en  su  consecuencia  estimaren  más  sobresa- 
lientes, etc. 

Jovellanos. 

-  Examinador  sinodal:  Teólogo  ó  canonis- 
ta nombrado  por  el  prelado  diocesano  en  el  sí- 
nodo de  su  diócesis,  ó  fuera  de  él ,  en  virtud  de 
su  propia  autoridad,  para  examinará  los  que 
han  de  ser  admitidos  á  las  órdenes  sagradas  y 
ejercer  los  ministerios  de  párrocos,  confesores, 
predicadores,  etc. 

-  Examinador:  Mar.  Pie  do  cabra  curvoque 
sirve  para  arrancar  los  clavos  después  de  hecha 
salir  su  cabeza  con  el  menestretc. 

EXAMINAMIENTO:  m.  ant.  EXAMEN. 

EXAMINANDO  (del  Irt.  examini7idus ):  m.  El 
que  está  para  ter  examinado. 

EXAMINANTE:  p.  a.  de  Examinar.  Que  exa- 
mina. 


1188 


KXAN 


-Examinantk:  in.  aiit.  Examinando. 

EXAMINAR  (ilel  lat.  examinare):  a.  Iiiriuirir, 
invesli'_':ir,  escudrinar  cou  diligencia  y  cuiílailo 
una  eosa. 

...  (la  funiiación  <le  Roma  por  los  espa&olesl 
parece  más  invención  y  hablilla,  inventada  a 
proiiósito  para  dar  gusto  á  los  espafioles,  que 
cosa  EXAMINADA  con  diligencia  por  la  regla  do 
la  verdad  y  antigüedad. 

Mariana. 

La  nobleza,  señores,  kxaminada  en  .su  acep- 
ción política, uo  esotra  cosa  que  una  cualidad 
accidental,  etc. 

JOVKIXANOS. 

jNo  ves,  no  ves  .salir  de  las  cortinas, 
Cosas  que  ni  en  el  iniindo  han  suceiUdo, 
Ni  pueden,  si  con  jui':io  lo  examinas? 

N.  F.  Dií  Moüatín. 

-EXAMINAU:  Probar  ó  tantear  la  idoneidad 
y  suficiencia  do  los  que  quieren  profesar  ó  ejer- 
cer una  facultad,  oficio  ó  ministerio,  ó  ganar 
cursos  en  los  estudios. 

...  no  so  entrometan  á  examinaii  más  que  á 
médicos,  cirujanos  y  boticarios. 

Nueva  liecopilación. 

...  los  buenos  informes  de  ésto  (del  frailo) 
respecto  á  la  aplicación  del  muchacho,  le  va- 
lían algunos  obsequios  del  padre. 

Siendo  los  más  notables  el  quo  le  hacían 
llevándole  por  primera  vez  al  teatro  el  día  que 
se  HXAMINABA  de  Lógica,  etc. 

Antonio  Fi.oiir.s. 

-Examinar:  Reconocer,  registrar,  mirar 
atentamente  una  cosa. 

No  es  justo  que  estos  veedores  examinen  ó 
sellen  los  tales  paüos. 

Nueva  Hccopilación. 

EXANGÜE  (del  lat.  exanfiuis;  de  ex  priv.  y 
sa7ii)UÍSt  sangre):  adj.  Desangrado,  falto  de 
sangre. 

-  EXANOÜE:  fig.  Sin  ningunas  fuerzas,  ani- 
quilado. . 

Llegó  á  estar  tan  descolorido  y  EXANül/Eque 
parecía  difunto. 

RiVADENEIIlA. 

...  cuando  se  retira  (la  sangre) por  el  miedo, 
queda  todo  el  hombre  exangüe,  frío  y  páli- 
do, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Exangüe:  fig.  lIuEr.TO,  que  está  sin  vida. 

EXANIMACIÓN  (del  lat.  cranirnaaoj:  f.  Tri- 
vaciún  d.e  las  funciones  vitales. 

EXÁNIME  (del  lat.  cxantmis:  de  ex,  priv.  y 
anlmiis,  espíritu):  adj.  Sin  señal  do  vida  ó  sin 
vid:i. 

-  Ex.ínime:  fig.  Sumamente  debilitado,  sin 
aliento,  desmayado. 

¿No  hay  alguno  de  ustedes  que  tenga  por 
ahí  un  poco  de  agua  de  melisa...  para  entonar 
el  sistema  nervioso  de  una  dama  exáni.me? 
L.  F.  DE  MoR.\TÍN. 

EXANTALOSA  (del  gr.  E^a'/Sscu,  efloresccrse,  y 
a),;,  sal):  f.  lilincr.  Sulfato  de  sosa  hidratado 
natural.  Su  fórmula  qnímica  es 

Na^O.SO'-HOH'-O. 

La  e.\antalosa,  llamada  asi  por  ser  un  niiner,al 
muy  eñoresccute,  se  le  designa  también  con  el 
nombre  de  sal  adviirable  y  sal  de  Glaubcro.  Se 
presenta  cristalizada  en  prismas  romboidales 
oblicuos  derivados  del  quinto  sistema;  es  blanca, 
transparente  y  de  un  brillovítreo  si  es  pura,  pero 
cu  contacto  del  aire  pierdo  estas  propiedades  y 
cHoresce.  Su  peso  especifico  es  de  1,4;  sabor 
amargo  y  algún  tanto  salado.  Mediante  la  acción 
del  fuego  se  funde  con  bastante  facilidad;  da 
agua  por  la  elevación  do  temperatura,  y  tratada 
la  disolución  acuosa  por  el  cloruro  ó  nitrato 
bárico  se  produce  un  precipitado  blanco  de  sulfa- 
to de  barita. 

Se  presenta  en  pequeñas  masas  efiorescentes 
y  de  color  blanco  más  ó  menos  agrisado. 

Se  encuentra  en  eflorescencia  en  las  lavas  del 
Vesubio  y  del  Etna  y  en  las  rocas  traquíticas 
más  ó  menos  alterada.^  del  aznfral  de  Pozzuoli. 
Los  verdaderos  depósitos  de  este  mineral  existen 
realmente  en  España,  en  donde  se  jiresenta  en 
capas  regulares  intercaladas  entre  otras  de  yeso. 
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arcilla  y  margas  del  terreno  terciario.  E.viste  U 
exantalosa  eu  Cerezo  y  Alcanadre  (Burgos),  Ca- 
bezón de  la  Sal  (Santander),  Calatayud  (Zara- 
goza), Aranjuez,  Ciempozuelos,  Colnicuar  do 
Oreja  y  Chinchón  (Madrid). 

Hay  fabricas  destinadas  á  la  elaboración  en 
grande  de  esta  sal  en  Ciempozuelos,  Chinchón, 
Calatayud,  Chamberí,  Villarrubia  de  .Santiago 
y  otros  puntos,  que  dan  más  de  -lOOOOquintales 
métricos  de  producto. 

Se  emplea  este  cuerpo  para  la  pre|)aración  de 
la  sosa  artificial,  fabricación  del  vidrio  y  del 
cristal; en  Medicina  se  usa  como  purgante. 

EXANTEMA  (del  gr.  É=ávOri;ia;  de  Éf,  fuera,  y 
i'Alé''!,  florecer):  m.  Erupción  de  la  ]iiel,  de  co- 
lor rojo  más  ó  menos  subido,  que  de3a])areco 
momentáneamente  con  la  presión  del  dedo,  va 
acomjiañada  ó  precedida  de  calentura  y  termina 
f(irni:indo  escamas,  como  el  sarampión,  la  escar- 
latina y  otras  enfermedades. 

-  Exantema:  Meil.  Existen  muchas  varieda- 
des de  exantema,  además  de  los  que  reciben 
nombres  propios  especiales  (viruela,  sarampión, 
escarlatina,  roseóla,  etc.),  ú  saber: 

1."  Exantema  colérico,  que  se  ha  observado 
algunas  veces  en  el  cólera  tífico.  Unas  veces  es 
sini]ileinente  maculado;  en  otros  casos  papuloso 
ú  eritematoso.  Se  presenta  priucipalmentc  en  los 
enfermos  á  quienes,  durante  el  periodo  álgido, 
se  han  aplicado  muchos  sinapismos  en  las  extie- 
miJadc.s,  ó  se  les  ha  hecho  fricciones  enérgicas. 
Este  exantema,  que  .se  manifiesta  casi  siempre 
en  los  brazos  y  piernas,  representa,  lo  mismo  que 
otros  muchos  estados  consecutivos  al  cólera,  un 
trastorno  en  la  nutrición  de  la  idel,  j>roducido 
]iür  la  suspensión  prolongada  de  la  circulación  y 
la  interrupción  de  la  renovación  orgánica,  y  fa- 
vorecido en  su  desarrollo  por  la  irritación  que  se 
ha  hecho  sufrir  a  la  piel. 

■2."  Exantema  papuloso,  debido  á  la  infiltra- 
ción de  un  exudado  limitado  á  una  zona  cir- 
cunscripta del  cuerpo  papilar  de  la  piel. 

3.°  Exantema jnistukiso  ó  tesienloso,  varieda- 
des debidas  á  inüainaciones  erisipelatosas  que 
producen,  al  mismo  tiempo  que  una  infiltración 
del  dermis,  una  exudación  en  la  superficie  libre, 
la  cual,  levantando  la  epidermis,  forma  flictenas 
ni.ás  ó  menos  considerables. 

4.°  Exantema  escrofuloso ,va.ríeiia,i\  que  cons- 
tituye el  más  frecuente  y  acaso  el  primer  fenó- 
meno patológico  en  los  individuos  escrofulosos. 
Tiene  su  asiento  en  la  cara  y  piel  del  cráneo,  y 
pertenece  en  gran  parte  á  esas  formas  de  la  der- 
matitis superficial,  en  las  cuales  un  exudado  más 
ó  menos  rico  en  células  se  depo-sita  eu  la  super- 
ficie libre  del  dermis. 

5."  Exantema  sifilitieo,  variedad  que  consti- 
tuye una  de  las  principales  afecciones  sifilíticas 
de  la  piel,  y  que  ha  recibido  el  nombre  de  si- 
fílidc. 

Para  mayores  detalles  acerca  de  los  exante- 
mas, V.  Dermatcsis,  EnuroiÓN,  Sifílide,  etc. 

EXANTEMÁTICO,  CA:  adj.  li[cd.  Pertenecien- 
te al  exantema  ó  acompañado  de  esta  erupción. 

EXAPATO  (del  gr.  jfa;raTr|--,  engañador):  m. 
Zoul.  Género  de  insectos  dípteros  braquíceros, 
cuya  especie  tipo  se  halla  en  Sicilia. 

EXARCA  (del  gr.  k'fapjfa;):  m.  Gobernador 
que  algunos  emperadores  de  Oriente  enviaban 
á  Italia  para  que  gobernase  las  provincias  su- 
jetas á  ellos,  cuya  ordinaria  residencia  era  Ra- 
vena. 

-Exarca:  En  la  Iglesia  griega, dignidad  iu- 
mediatamente  inferior  á  la  ele  patriarca. 

EXARCADO:  m.  Dignidad  de  exarca. 

Focas,  antes  que  muriese,  había  quitado  el 
exarcado  y  gobernación  de  Italia  á  Esmar.ig- 
do,  y  enviado  á  otro  capitán  llamado  Juan. 
Pedro  Me.jía. 

-Exarcado:  Espacio  de  tiempo  que  duraba 
el  gobierno  de  un  exarca. 

-  Exarcado:  Período  histórico  en  que  hubo 
exarcas. 

-Exarcado:  Territorio  gobernado  por  un 
exarca. 

EXARCO:  m.  Exarca. 

Ju.stino  el  Menor  fué  el  primero  que  envió  á 
Louginocon  nombre  de  EX  arco  para  el  gobier- 
no de  Italia. 

Mariana. 
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...  y  eso  que  en  Italia  les  quedó,  era  sujeto 
al  emperador  de  Coiisiautinopla,  y  lo  goberna- 
ba por  sus  goberuadores  llamados  exaiícos. 
Pedro  Mejia. 

EXARDECER  (del  lat.  exard(scírc):  n.  ant. 
Enaidecer.-,e,  airarse  extreniadaiiientc. 

EXARRENA  (del  griego  £?,  fuera  de,  y  appTjv, 
macho):  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fainilia 
de  las  IJorragíncas,  tribu  de  las  anesieas.  .Se  halla 
re])re.sentado  por  una  sola  especie  projiia  de  la 
Tasmania,  y  en  la  cual  los  estambres  salen  de  la 
corola. 

EXASPERACIÓN  (del  lat.  exaspcralío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  exasperar  ó  exasperarse. 

EXASPERADAMENTE:  adv.  m.  Con  exaspe- 
ración. 

EXASPERAR  (del  lat.  exasiierdrc):  a.  Lasti- 
mar, irritar  una  parte  dolorida  ó  delicada.  Usa- 
so  t.  c.  r. 

Los  párpados  con  quo  so  cubren  los  ojos, 
hizo  muy  blandos,  porque  no  exaspehasen 
esta  pupila. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

...  porque  no  era  su  intento  exasi'erar  la 
herida,  sino  sanarla. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Exasperar:  fig.  Irritar,  dar  motivo  de  dis- 
gusto ó  enfado  á  uno.  U.  t.  c.  r. 

...:  los  hijos  de  Israel...  ha.sta  agora  me  exas- 
peran y  acedan  con  las  obras  líe  sus  manos, 
dice  el  Señor, 

Malón  de  Chaide. 

...  (resolvieron)  que  aunque  fuese  necesario 
ceder  un  poco   á  las  circunstancias,  se  procu- 
rase no  EXASPERAR  á  unas  gentes  demasiado 
dispuestas  á  cometer  cualquier  exceso:  etc. 
L.  F.  DE  Mor  ATI  N. 

EXAUDIBLE  (del  lat.  cxaudlMUsJ:  adj.  ant. 
De  naturaleza  ó  calidad  de  ser  oído  favorable- 
mente, y  que  mueve  á  conceder  lo  que  se  pide. 

EXAUDIR  (del  lat.  exaudiré):  a.  ant.  Oir  fa- 
vorablemente los  ruegos  y  conceder  lo  que  se 
pide. 

No  tu  alabastrina  mano 
A  la  de  un  bruto  se  enlace. 
Dígnate  aceptar  la  mía; 
Dígnate  exaudir  mis  ayes;  etc. 
Bretón  de  los  Herrero.?. 

¡Ojalá  sean  exaudidos,  por  quien  corres- 
ponda, los  clamores  de  esas  dos  ciencias  previ- 
soras y  amigas  de  la  humanidad! 

MONLAU. 

EXBALANQUÉ:  Mit.  Héroe  ó  semidiós  adora 
do  por  los  quichés  (indígenas  centroamericanos) 
en  la  época  precolombiana.  Unido  á  Hunapuh, 
joven  semidiós  como  él,  acabó  con  el  soberbio 
Vukub-Caquix,  valiéndose  de  groseros  ai  fifi- 
cios,  y  cou  la  misma  ayuda  sostuvo  contra  .'>i- 
pacná  y  Cabrakán,  hijos  de  Vukub-Caquix,  lar- 
ga lucha  llena  de  extrañas  pcripeci.is,  que  ter- 
minó con  el  triunfo  de  los  dos  mancebos  y  la 
muerte  de  sus  adversarios.  Hunapuh  y  Exba- 
lanqué  marcharon  luego  á  Xibalba,  lugar  en  el 
que  se  supone  que  se  hallaba  el  infierno;  su- 
frieron repetidas  y  difíciles  pruebas,  y  por  últi- 
mo alcanzaron  victoria  definitiva  sobre  los  ha- 
bitantes de  aquella  ciudad.  Más  tarde  fueron 
Hunapuh  y  Exbalanqué  transportados  al  cie- 
lo, en  compañía  de  sus  padres  y  de  otros  per- 
sonajes. «Esos  acontecimientos  y  todos  esos  per- 
sonajes, dice  Milla  en  su  Historia  de  la  América 
central  (t.  I,  p.  XXXIV  y  XXXV),  ¡son  mitos 
religiosos,  sucesos  históricos  ó  reminiscencias 
alegóricas  de  grandes  cataclismos  que  hicieron 
desaparecer,  bajo  las  aguas  del  Océano,  una 
porción  considerable  del  Continente  americano? 
Nadie  podrá  asegurarlo.  Esta  última  es  la  in- 
terpretación que  al  fin  de  tanto  tiempo  de  pro- 
fundas investigaciones  sobre  las  antigüedades 
de  América  ha  venido  á  dar  á  los  mitos  cen- 
tro-americanos y  mejicanos  el  escritor  que  ha 
expuesto  y  comentado  con  tan  vasta  erudición 
las  tradiciones  de  estos  pueblos  (Brasseur  de 
Bourbourg,  Quatrc  leltres  sur  le  Méxiquc,  etc., 
París,  1868).  En  esta  interpretación  y  en  otros 
argumentos  más  ó  menos  aceptables,  funda  la 
teoría  de  que  la  parte  del  Continente  que  com- 
prende la  actual  República  de  Colombia,  Centro- 
América   y   Méjico   se   extendía  en    el  Océano 
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Atlántico  hasta  donJe  están  hoy  las  islas  Ca- 
narias, Madera  y  las  Azores,  y  que  uno  ó  va- 
rios cataclismos  hicieron  aparecer  aciuella  gran 
porción  de  tierra  firme.  Es  la  antigua  histo- 
ria de  la  Atlántida  de  Platón  rejnvenecida,  y 
que  se  presenta  apoyada  en  argumentos  geoló- 
gicos, históricos,  lingüísticos,  y  sobre  todo  en 
los  viejos  códices  mejicanos  y  centro-america- 
nos. Según  esta  teoría,  esta  parte  de  la  América 
habría  sido  la  cuna  de  la  civilización  de  la  hu- 
manidad, que  lejos  de  haber  venido  del  Asia  á 
estas  regiones,  como  se  había  creído  hasta  aho- 
ra, habría  ido  de  aquí  á  aquella  parte  del  mun- 
do, impropiamente  llamado  Antiguo.  Tal  vez  no 
habrá  en  América  ni  en  Europa  persona  capaz  de 
refutar  con  seriedad  esa  teoría;  pues  no  sólo  se 
necesitaría  para  hacerlo  conocimientos  profun- 
dos en  diversos  ramos,  sino  muy  especialmente 
de  los  documentos  escritos  en  las  lenguas  meji- 
canas, maya,  quiche,  cakchiquel,  etc.,  que  el 
autor  poseía.  Igual  copia  de  erudición  científica 
y  americanista  se  requeriría  para  aceptai la  como 
cierta;  por  lo  cual  es  probable  permanezca  aún 
por  mucho  tiempo  relegada  entre  las  hipótesis, 
hasta  que  llegue  la  hora  en  que,  valorada  por 
personas  competentes,  sea  aceptaila  ó  desechada 
definitivamente.»  El  culto  de  Hunapuh  y  de 
Exbalanqué  se  conservó  largo  tiempo  en  las 
montañas,  aun  después  de  la  conquista  española. 

EXCARCELACIÓN:  f.  EXCARCER ACIÓN. 

EXCARCELAR  (de  ex,  fuera  de,  y  cárcel):  a. 
Poner  en  libertad  al  preso,  absolutamente  ó 
bajo  fianza,  por  mandamiento  judicial.  U.  t.  c.  r. 

EXCARCERACIÓN  (del  lat.  ex,  fuera  de,  y 
cdrcer,  cárcel):  f.  For.  E.^tracción  de  un  preso 
de  la  cárcel,  por  mandamiento  de  Juez. 

EX  CÁTHEDRA:  m.  adv.  lat.  Desde  la  cátedra 
de  San  Pedro.  Dícese  cuando  el  Papa  enseña  á 
toda  la  Iglesia,  ó  define  verdades  pertenecientes 
á  la  fe  ó  á  las  costumbres. 

-  Ex  CÁTHEDKA:  fig.  y  fam.  Eu  tono  magistral 
"  decisivo. 

Esta  multiplicidad  de  aspectos...  han  vin- 
culado eu  él  (don  Policarpo)  una  autoridad 
tal  que  no  hay  cosa  sobre  que  no  se  atreva  á 
decidir  EX  CÁTHEDRA;  etc. 

Mesosero  Romanos. 

EXCAVA:  f.  Agr.  Acción,  ó  efecto,  de  exca- 
var (descubrir  y  quitar  la  tierra  de  alrededor  de 
las  plautas  para  beneficiarlas). 

EXCAVACIÓN  (del  lat.  c.iravátíoj:  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  excavar. 

Los  gastos  de  apertura,  desagüe  y  excava- 
ción son  grandes;  etc. 

JOVELLANOS. 

EXCAVADOR,  RA:  adj.  Que  excava. 

-  Excavadora:  f.  Can:  y  Fcrr.  carr.  Máqui- 
na ó  aparato  destinado  á  excavar  la  tierra.  Se  han 
ideado  muchas,  de  formas  y  modelos  variados, 
según  el  objeto  de  sus  aplicaciones:  desde  la  que 
sulo  surca  la  tierra  ose  utiliza  en  abrir  una  zanja 
ó  cuneta,  movida  á  brazo  ó  por  caballerías,  hasta 
las  grandes  y  poderosas  que  con  motor  de  vapor 
abren  los  canales  y  las  profundas  trincheras  de 
las  vías  de  comunicación.  Aunque  muy  variables 
en  sus  formas ,  no  difieren  notablemente  los 
principios  en  que  se  fundan ,  por  lo  que  nos 
limitaremos  á  describir  algunas  de  las  más  em- 
pleadas, mencionando  que  no  dejan  de  usarse 
las  conocidas  con  los  nombres  de  sus  fabricantes, 
cuales  son:  la  Vandeuvinue,  la  de  Chapman, 
Fowler  y  Compañía,  Durabar  y  Ruston,  Friest- 
man,  etc. 

Convreux  construyó  una  excavadora  que  tra- 
bajó en  las  obras  de  canalización  y  regulariza- 
ción  del  río  Danubio,  en  Vieua,  y  fué  empleada 
anteriormente  en  ios  trabajos  del  istmo  de  Suez, 
produciendo  excelentes  resultados,  lo  mi.smo 
desde  el  punto  de  vista  económico,  que  en  el 
de  la  rajiidez  de  los  trabajos.  Se  compone  de  una 
máquina  de  vajior  de  veinte  caballos  de  fuerza, 
que  pone  en  movimiento  un  rosario  con  canjilo- 
nes  del  todo  seuicjante  al  de  las  dragas  comunes, 
(pie  se  halla  sostenido  por  un  bastidor  con  cadenas 
y  polispastos.  Pero  en  esta  máquina  el  movimien- 
to del  rosario  es  inverso  del  de  las  dragas;  los 
canjiloues  bajan  vacíos,  se  llenan,  suben,  y  al  lle- 
gar á  cierto  punto  se  vacían  automáticamente 
por  un  mecanismo  especial.  Todo  el  aparato  está 
montado  en  un  carro  que  puede  circular  por  una 
vía  con  tres  carriles,  y  una  segunda  máquina  do 
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vapor  de  cuatro  caballos  sirve  para  mover  á  la 
excavadora  por  dicha  vía.  Los  productos  de  la 
cava,  al  salir  de  los  canjilones,  caen  en  un  plano 
inclinado  que  los  conduce  directamente  á  los 
vagones  de  transporte,  que  se  sitúan  en  una  se- 
gunda vía  paralela  á  la  anterior. 

Otra  excavadora  del  género  de  las  dragas,  cuyo 
uso  se  va  extendiendo  bastante,  consiste  en  una 
grúa  montada  sobre  un  carretón  de  hierro  con 
ruedas,  para  que  pueda  circular  por  una  vía,  y 
el  mecanismo  de  Hodge  que  permite  mandar  los 
movimientos  de  elevación  y  descenso  del  cubo 
ó  pozal,  como  igualmente  abrirlo  y  cerrarlo  con 
gran  l'acilidad  por  un  solo  operario.  Al  descender 
el  dicho  cubo,  que  los  hay  de  muy  variadas 
formas  según  el  trabajo  que  se  desea  realizar, 
se  hinca  en  el  terreno,  y  al  cerrarse  coge  una 
gran  cantidad  de  tierras  que  eleva  y  que  deposita 
en  los  puntos  convenientes,  ó  en  vagones  desti- 
nados á  recibirlos  por  medio  del  giro  de  la  grúa. 

EXCAVAR  (del  lat.  excavare):  a.  Quitar  de 
una  cosa  sólida  parte  de  su  masa  ó  grueso,  ha- 
ciendo hoyo  ó  cavidad  en  ella. 

Dase  este  nombre  (de  casa  de  la  Joana)  í 
una  cueva  excav.4DA  en  la  peña,  etc. 

JOVELLANOS. 

Bajo  una  peña  cóncava  pendiente 
Se  ve  grutesca  bóveda  excavada 
Contra  el  rayo  estival  del  sol  ardiente:  etc. 
N.  F.    DE  MORATÍN. 

-  Excavar:  Hacer  zanjas,  ó  pozos  y  galerías, 
generalmente  en  busca  de  antigüedades  ú  otros 
objetos  preciosos. 

...  no  se  parece  á  quien  sigue  un  camino  tri- 
llado, como  sabiendo  el  término  á  que  ha  de 
llegar,  sino  a  quien  buscando  en  la  tierra  un 
tesoro  cuya  existencia  sosi?echa,  pero  de  cuyo 
lugar  no  está  seguro,  anda  excavando  acá  y 
acullá  sin  regla  fija. 

Balmes, 

-  Escavar:  Agr.  Descubrir  y  quitarla  tierra 
de  alrededor  de  las  plantas  para  beneficiarlas. 

EXCECARIA  (del  lat.  excaecare,  cegar):  f.  Bot. 
Género  de  Euforbiáceas,  tipo  de  la  serie  de  las 
excecaricas.  Sus  ñores  son  monoicas  y  en  al- 
gún caso  dioicas,  apétalas,  comúnmente  bi  ó 
trímeras,  con  cáliz  masculino  constituido  por 
dos  ó  tres  sépalos,  alguna  vez  por  cuatro,  uno  de 
ellos  posterior  y  todos  libres  ó  más  ó  menos 
unidos  ,  imbricados  ,  á  veces  muy  pequeños, 
glanduliformes,  y  aun  nulos.  Estambres  en  nú- 
mero igual  á  los  sépalos,  con  los  cuales  alternan, 
ó  bien  en  mayor  número,  hasta  quince.  Sus  fila- 
mentos, libres,  ó  más  ó  menos  uuidos,  formando 
una  columna  central  cilindrica,  muy  rara  vez 
cónica,  tienen  anterasextrorsas,  cortas,  con  celdas 
adheridas  al  conectivo  y  dehiscentes  por  hendi- 
duras longitudinales.  El  cáliz  de  la  flor  femeni- 
na es  semejante  al  de  la  masculina.  Su  ovario 
es  sentado  ó  apenas  estipitado  y  sostiene  un 
estilo  más  ó  menos  dividido  desde  la  base  en 
dos  ó  tres  ramas,  estigmatíferas  por  su  cara  in- 
terna, extendidas,  encorvadas  ó  arrolladas.  Este 
ovario  tiene  dos  ó  tres  celdas  que  contienen  en 
su  ángulo  interno  un  solo  óvulo  descendente 
con  el  micropilo  exterior  y  supero,  y  lleva  en  la 
parte  superior  un  obturador.  El  fruto  es  una 
cápsula  con  dos  ó  tres  núculos,  dehiscente  con 
elasticidad.  Las  semillas,  generalmente  corruga- 
das, contienen  bajo  sus  tegumentos  un  albumen 
carnoso,  oleaginoso,  y  un  embrión  con  rejo  mu- 
cho más  estrecho  que  los  cotiledones.  Se  conocen 
125  especies  de  las  regiones  cálidas  do  todo  el 
globo,  pero  especialmente  de  la  América.  Son 
arboles  ó  arbustos  y  algunas  especies  herbáceas 
ó  subfrutescentes.  Sus  hojas  alternas,  rara  vez 
opuestas  ó  subverticiladas,  tienen  un  limbo  con 
dientes glandulosos  ó  provistos  eu  la  base  de  dos 
glándulas  de  forma  variable.  Van  acompañadas 
de  estípulas  membranosas,  enteras,  laciniadas  ó 
glanduliformes.  Sus  flores,  dispuestas  en  raci- 
mos ó  en  espigas  generalmente  terminales,  van 
acompañadas  de  brácteasglandulosasen  la  base, 
como  las  hojas,  brácteas  que  llevan  en  su  axila 
uuaÜor  óunglomérulo.  Cuando  las  inflorescen- 
cias son  biscxuadas,  las  femeninas  ocupan  la 
parte  inferior  y  las  masculinas,  que  son  más 
numerosas,  la  superior.  Estas  plantas  exudan, 
cuando  so  practican  incisiones  en  su  corteza,  un 
jugo  lactescente  muy  irritante,  especialmente  la 
especie  Excaicaria  agalloclia,  llamada  líriol  ce- 
gante, muy  común  en  las  playas  de  los  países 
tropicales  del  Antiguo  Mundo.  Propiedades  and- 


EXCE 


11S9 


logas  tiene  el  látex  de  las  especies  Jü.  laiiroccra- 
siis,  E.  higlandulosa,  E.  mauriliaim,  E.  indica, 
E.  haccala  y  E.  ojyposüifolia.  En  algunos  casos 
dicho  jugo  posee  propiedades  sudoríficas,  depu- 
rativas, antisifilíticas  y  antirreumáticas.  Así  su- 
cede con  el  procedente  de  las  especies  E.  hiber- 
nica,  E.  spínosa,  E.  sylvatica,  y  algunas  veces 
con  el  de  la  E.  agallocha.  Algunas  especies  son 
útilísimas  por  sus  maderas,  siendo  notables  por 
este  concepto  la  especie  E.  lanceolata,  propia  del 
Brasil,  cuya  madera  es  muy  á  propósito  para  la 
construcción,  y  la  E.  agallocha,  cuyas  maderas 
reciben  el  nombre  de  falso  aloe  ó  calambac.  Esta 
madera  es  de  color  pardo  rojizo,  jaspeada  de  gris 
ó  de  negro,  dura,  pesada,  frágil,  untuosa,  resi- 
nosa, muy  amarga,  aromática,  de  olor  á  mirra 
y  á  resina.  Arde  fácilmente,  desprendiendo  un 
olor  muy  agradable.  La  especie  E.  sylvi/era, 
propia  de  la  América  del  Norte,  es  notable  por 
la  capa  de  materias  grasas  de  color  blanco  que 
rodea  sus  .semillas. 

EXCECARIEAS  (do  excecaria):{.  pl.  Bot.  Serie 
de  Euforbiáceas  cuyas  flores  unisexuales ,  apéta- 
las, y  generalmente  trímeras,  carecen  de  disco 
y  presentan  un  cáliz  semiimbricado,  con  estam- 
bres centrales  por  lo  común,  en  igual  número 
que  las  divisiones  del  cáliz,  con  las  cuales  alter- 
nan. Las  flores  forman  espigas  de  glomérulos, 
sencillas  ó  compuestas,  con  cáliz  ligeramente 
glanduloso  en  la  base.  Esta  serie  comprende  los 
13  géneros  siguientes:  E,'XCEcaria,  Seyíefeldera, 
Pachyslroma,  Algernonia,  Hippomane,  Canon- 
biuvi,  Omphalea,  Hura,  0]yhíahnoblaplo)i ,  Te- 
traplandra,  Algermonia,  Dalembcrtia  y  Anthos- 
tema. 

EXCEDENTE:  p.  a.  de  Exceder:  Que  excede. 

-  Excedente:  adj.  Excesivo. 
-Excedente:  Sobrante. 

...  toda  la  cantidad  excedente  quedará  sin 
estimación. 

Jovellanos. 

Ha  pasado  usté  á  la  clase 
De  EXCEDENTES.  -  No  es  posible. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXCEDER  (del  lat.  exmltre):  a.  Ser  una  per- 
sona, ó  cosa,  más  grande  que  otra  con  que  se 
compara  en  alguna  linea. 

...vos  le  igualái.s  en  todo  (á  Rosardo) , 
Y  en  nobleza  le  excedéis. 

Lope  de  Vega. 

...en  cuanto  era  relativo  á  la  utilidad  de 
su  patria,  ninguno  le  excedió  (á  Moratin)  en 
laboriosidad,  etc. 

K  F.  DE  Mokatín. 

-  Exceder:  n.  Propasarse,  ir  más  allá  de  lo 
lícito  ó  razonable.  U.  m.  c.  r. 

Ya  ves  tú;  los  que  tenemos 
El  genio  asi,...  un  poco  vivo, 
Nos  EXCEDEMOS  á  veces. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Excederse  uno  Á  si  mismo;  fr.  Hacer  el 
que  tiene  adquirido  gran  nombre  ó  fama  por  su 
mérito  ó  talento  particular,  alguna  cosa  que 
aventaje  á  todo  lo  que  se  le  había  visto  hacer 
hasta  entonces. 

EXCELENCIA  (del  lat.  crcc??<;»í?a ;:  f.  Supe- 
rior calidad  ó  bondad  que  constituye  y  hace 
digna  de  singular  aprecio  y  estimación  en  su 
género  una  cosa. 

...,  nien  excelencia  de  memoria,  ni  aun 
en  la  elocuencia  y  hermosura  de  las  palabras, 
daban  (los  españoles)  ventaja  á  ninguna  otra 
nación. 

Mariana. 

...  cu  infinito  número  de  excelencias  uo 
comprehensibles  (es  Dios)  una  sola  perfecta  y 
sencilla  excelencia. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Excelencia  :  Tratamiento  de  respeto  y 
cortesía,  que  se  da  á  algunas  personas  por  su 
dignidad  ó  empleo. 

Mandamos  que  á  ninguna  persona,  de  cual- 
quier estado  ó  condición  quesea,  no  siendo  de 
las  expresadas  en  esta  nuestra  ley,  se  les  pue- 
da llani.ar  ni  llame  señoría...  ui  EXCELENCIA  á 
ninguno  que  no  sea  gr.ande. 

Atiera  Ecccpilación. 

-  No,  que  ya  su  excelencia 
Los  espera  tal  vezcou  impaciencia. 
Bretón  de  los  Herreros. 
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-Pon  KXCKI.F.NCIA  :  111.  adv.  ExcEí.rNTE- 
MENTE. 

El  agua  clara,  pura,  ligera  y  aireada,  es  es- 
pcnnutoijea  por  EXCki.eNCIa. 

Moni.au. 

-  I'ou  excelencia:  Pur  antonoma.sia. 

...  por  excelencia  y  antonomasia,  de  todos 
los  que  los  couociaii  los  dos  (üiiigos  crtiu  lla- 
mados (Anselmo  y  Lotario). 

Cervantes. 

EXCELENTE  (del  lat.  cxceUcns ,  excellentis): 
adj.  Que  sobrosalo  en  bondad,  mérito  ó  estima- 
eiúii,  entre  las  cosas  ijue  son  bnenas  en  su  luisiiia 
especie. 

...  puedo  (el  principe)  mostrarle  astrólogo, 
ya  cosmógrafo  excei.kntií,  ya  músico,  etc. 
C'EIIVANTE.S. 

De  doniie  («le  líspaña)  en  todos  los  tiempos 
y  siglos  han  saliilo  v.iroucs  EXCELENTES  y  fa- 
mosos en  guerra  y  en  paz,  etc. 

Mariana. 


das. 


.  él    (Marclicna)   tiene  excelentes  pren- 
liRETilN    DE   LOS    lIlíREEROs. 


-  Excelente:  m.  Moneda  do  oro,  que  en  lo 
antiguo  valía  dos  castellanos. 

-  Excelente  de  i,a  granada:  Moneda  do 
oro  que  se  labró  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos, cuyo  valor  era  do  once  reales  y  unniara- 
vcdi  y  correspondía  á  trescientos  y  setenta  y 
cinco  maravedís.  Llamó.so  así  por  tener  acuñada 
entre  otras  cosas  una  granada. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  cada  una 
de  las  nuestras  casas  de  inoned;i  se  labro  mo- 
neda de  oro  lino,  de  ley  de  veintitrés  quilates 
y  tres  cuartos  largos  y  no  menos,  y  que  de.sta 
ley  se  labre  moneda,  que  se  llame  excelente 
de  la  ¡/ranada. 

Nueva  Hecopihieitín. 

EXCELENTEMENTE:  adv.  m.  Con  excelencia. 

...  tQÓas  las  cuales  (condiciones)  están  EXCE- 
•LENlEMENTEen  el  Verbo  Divino. 

Mae.stro  Juan  de  Ávila. 

Le  hizo  un  sepulcro  tan  rico  y  excelente- 
mente labrado,  que  fué  contado  entre  los  siete 
milagros  delniumlo. 

El  Comendador  Griego. 

EXCELENTÍSIMO,  MA  (sup.  do  excelente J:  ¡üáj. 
Tratamiento  y  cortesía  con  que  se  habla  á  la 
persona  á  quien  corresponde  darle  excelencia. 

Pero  cuidado,  señor  excelentísimo,  que  en 
la  buena  ó  mala  ejecución  de  estas  dos  provi- 
dencias está  todo  el  bien  ó  todo  el  mal. 

JnVELLANO.S. 

...el  EXCELENTÍSIMO  ayuntamiento  tiene  en 
cada  teatro  de  esta  ilustraila  capital  de  esta 
renegada  patria  un  palco,  etc. 

Larra. 

...  su  EXCELENTÍSIMA 

Dice  cual  vos,  con  poquísima 
Diferencia  de  expresiones,  etc. 

Hartzenbu.sch. 

EXCELSAMENTE:  adv.  m.  De  un  luodo  excel- 
sa; alta  y  elevadamente, 

...  para  que  de  asiento  tenga  facultad  de 
obrar  superior  y  excelsamente,  conl'onne  á 
la  dignidad  de  Hijo  de  Dios. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremeero. 

EXCELSÍTUD  (del  lat.  e.vcdsítñdo):  (.  Suma 
alteza. 

EXCELSO,  SA  (del  lat,  exeehusj:  adj.  Muy 
elevado,  alto,  eminente. 

Excelso  monte,  cuya  verde  cumlue 
Pisó  difícil  poca  planta  humana. 

Lope  de  Vega. 

-  Excelso:  fig.  Usase  por  elogio,  para  deno- 
tar la  singular  excelencia  de  la  persona  ó  cosa  á 
que  .se  aplica. 

-  Duque  excelso  de  Milán, 
En  cumplimiento  del  trato, 
Te  envía  el  Duque,  mi  tío, 
Del  modo  que  puede,  á  Carlos,  etc. 
MoBETO. 
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...  la  matrona  excelsa  y  soberana, 
Seniirands  fortisinia  y  robusta, 
Granile  Isabel  augusta, 

Dos  mundos  admitió  para  mandarlos, 
Y  á  las  plantas  jiouerlos  del  gran  Carlos. 
N.  F.  DE  Moeatín. 

-  Excelso:  m,  El  Excelso.  El  Altísimo. 

EXCÉNTRICAMENTE:  adv.  m.  Con  excentri- 
cidad. 

Mas  el  rumbo  de  Marte,  como  es  míis  dila- 
tado, encierra  en  su  rodeo  la  tierra,  aunque 
excéntricamente. 

P.  Juan  Euseisio  Nieremberq. 

EXCENTRICIDAD  (do  excéntrico):  f.  Astron. 
Distancia  que  hay  desde  el  centro  de  la  órbita 
clíjitica  que  recorre  un  planeta  ó  cometa,  al  Sol 
ó  astro  quo  ocupa  uno  de  los  focos. 

-  E.xcENTRiciDAD:  (ríoOT.  Distancia  que  me- 
dia entre  el  centro  do  la  elipse  y  uno  de  sus 
focos. 

-Excentricidad:  fig.  y  fam.  Kaieza,  extra- 
vagancia. 

...  ostentando  (el  artista)  su  e;xcentricidaD 
y  porte  exótico  é  inverosímil,  se  deja  crecer  in- 
discretamente barbas  y  melenas,  etc. 

Mesonero  Komanos. 

El  doctor  Fovillees  uno  de  los  hombres  más 
metiídicos  que  conozco,   pero  sin  manías,  sin 
afición  á  pequeneces,  sin  excentricidades. 
Monlau. 

...  convierte  en  excentricidad  gr:.ciosa  é 
inofensiva  lo  que  en  las  demás  se  toma  por 
desvergüenza  y  liviaiulad. 

Pardo  P.azán. 

-Excentricidad:  Astron.  Para  las  elipses 
que  describen  los  planetas  en  el  curso  de  sus  re- 
voluciones, la  excentricidad  es  la  distancia  del 
Sol  al  centro  de  laelipse.Sean  el  semieje  mayor; 
h  el  semieje  menor  y  c  la  excentricidad,  y  se  tiene 
siempre 


c=  =  l- 


y  también 


_    a-?, 


representando  por  ola  distancia  perihelia.  So 
ha  reconocido  la  excentricidad  de  la  órbita  de 
la  Luna  observando  los  diámetros  aparentes  del 
astro  durante  un  período  de  su  revohición.  Si 
estos  diámetros  aparentes  fueren  iguales,  la  ór- 
bita sería  circular.  Pero  no  es  así  y  el  diámetro 
de  la  Luna  varía  de  modo  tal  que  la  órbita  es 
una  elipse  y  la  Tierra  ocupa  uno  de  los  focos. 
Sea  c  la  excentricidad  de  la  órbita  de  la  Luna; 
A  la  distancia  apogea;  /'la  distancia  perigea;¿ 
elnúinero  de  añosa  contar  desde  el  1800.  Se  tiene 

c  =  0,05484290-f  0,00000130347./,^  =  l-f 
cr=i-c. 

La  órbita  de  la  Tierra,  como  la  de  los  demás 
planetas,  es  una  elipse,  uno  de  cuyos  focos  está 
ocupado  por  el  Sol.  Designando  por  c  la  excentri- 
cidad de  la  órbita  de  la  Tierra,  por  A  la  distan- 
cia afelia,  por  F  la  distancia  perihelia  y  por  t  el 
número  de  años  transcurridos  á  partir  del  año 
1850,  se  tienen  las  fórmulas 

c  =  0,01679226  -  [0,00002106  -f  (0,00000005}í]; 
A  =  \  +  c;P=\-c. 

Como  ya  se  ha  dicho,  los  planetas  se  mueven 
en  órbitas  elípticas  que  tienen  todas  un  foco  co- 
mún ocup.ado  por  el  Sol.  Designando  por  a  la 
excentricidad  y  por  t  el  número  de  aíios  trans- 
curridos á  partir  de  ISOO,  se  tiene  [ara  el  año 
1.800 +  <. 

Mercurio,  e  =  0,2056063  -  (0,0000000221  t). 

Venus,  c  =  0,00t>S61S- (0,00000002568  t). 

Marte,  c  =  0,093216S-l-(0,00000061569  1). 

Júpiter,  (,•  =  0,0481621  4-(0,0000010653  1). 

Saturno,  (■  =  0,0561505  -  (0,0000021514  ¿;. 

Urano,  c  =  0,0466794-(0,0000014I53  1). 

Neptuuo,  (;  =  0,00S7195. 

Respecto  á  este  último  planeta  la  variación 
anua  de  la  excentricidad  déla  órbita  puede  con- 
siderarse como  nula.  Respecto  á  la  variación  se- 
cular no  ha  sido  observada  de  una  manera  rigo- 
rosa p.ira  que  se  pueda  todavía  fijar  su  valor. 
Si  se  designa  por  d  la  distancia  media  de  un 
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planeta  al  Sol,  por  A  y  por  /'  las  distancias  afe- 
lia y  perihelia  del  planeta,  so  tiene  en  general 
A=d  +  e;  P=d-c,y  de  la  combinación  de  estas 
dos  ecuaciones  60  puede  deducir  la  distancia  me- 


dia d=    -,,  (^A  +  I'j. 


EXCÉNTRICO,  CA  (del  lat.  excmMcus):  adj. 
Que  está  fuera  del  centro  ó  quo  tiene  un  centro 
diferente. 

-Excéntrico;  fig.  y  fam.  Raro,  extrava- 
gante. 

-Excéntrico:  m.  Mee.  Saliente  ó  codo  ar- 
queado que  en  una  barra  volteadora  avanza  en 
posición  lateral  al  eje,  y  tiene  por  objeto  esta- 
blecer un  movimiento  de  vaivén  transmitido  por 
varillas  ó  correas  á  otro  mecanismo. 

-  Excéntrico  de  la  esrada:  Esyr.  Empuña- 
dura, estando  en  postura  de  ángulo  agudo. 

EXCEPCIÓN  (del  lat.  cxeepUo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  exceptuar. 

...  los  agravios  despiertan  )a  cólera  en  los 
más  humildes  pechos;  en  el  míobade  padecer 
EXCErciÓN  esta  regla. 

Cervantes. 

...jde  qué  don  de  la  naturaleza  no  ha  abusa- 
do el  hombre,  y  quién  será  el  que  se  atreva  á 
sacar  deducciones  generales  de  meras  excep- 
ciones? 

Laura. 

-Según  los  ministros  son... 

-  Para  mi  todos  son  unos. 

-  Perdone  usted,  hay  algunos... 
-Nada,  no  .admito  excei'CIün. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Excepción:  For.  Contradicción  ó  repulsa 
con  que  el  demandado  procura  destruir,  ener- 
var ó  diferir  la  pretensión  ó  demanda  del  actor. 

Mandamos  que  pasados  los  veinte  días  de 
las  excepciones,  el  actor  tenga  término  de 
seis  días  para  responder  y  satisfacer  á  las  EX- 
CEPCIONES que  el  reo  hubiese  puesto. 

Nueva  liccojnlacióii. 

Otras  EXCEPCIONES  hay  que  son  dihitorias, 
y  son  aquellas  de  que  usan  cada  día,  pidiendo 
abogados  ó  jilazos  para  las  cosas  que  .acaecen, 
Hugo  Celso. 

Las  excepciones  y  defensiones  perentorias, 
se  han  de  poner  dentro  de  veinte  cíías. 

Juan  de  Hebia  Bolaños. 

-Excepción:  Legisl.  Designábase  con  este 
nombre  en  el  Derecho  romano  cierta  especie  ile 
defensa  fundada  sobre  un  derecho  independien- 
te que  pertenecía  al  demandado,  y  se  llamaba 
así  porque  tenía  por  olijeto  obtener  la  absolución 
de  la  demanda  aun  cuando  existiera  realmente 
el  derecho  alegado  por  el  demandado. 

A  la  inlentio  y  á  la  eondemnatio:  Si  paret 
fundum.  Agcrii  esse  ó  cenlum  dari  oportere... 
eondemna  se  añadía  la  excepción:  Si  e.a  resjudi- 
cata  non  sit.  Esto  explica  la  expresión  negativa 
de  todas  las  excepciones  con  relación  al  manda- 
to positivo  de  la  condemnedio,  que  había  que 
pronunciar  en  el  caso  de  qne  fuera  cierta  la  ííí- 
tcntio;  y  de  ai|UÍ  el  que  varios  jurisconsultos 
antiguos  definieran  la  exccptio  como  condición 
de  la  eondemnatio.  En  efecto,  la  intentio  es  una 
verdadera  condición  (si  paret),  y  á  esta  condi- 
ción principal  se  añadía  como  accesoria  la  nc 
existencia  déla  excepción:  era,pues,un  medio  de 
defensa  del  demandado,  pero  una  especie  parti- 
cular de  defensa,  y  no  toda  la  defensa  general. 

Como  las  excepciones  eran  parte  integrante 
de  la  fóiTiuila  redactada  por  el  pretor,  el  deman- 
dado tenía  que  solicitar  su  inserción  en  aquélla, 
y  el  pretor  la  acordaba  ó  la  denegaba.  Esta  in- 
serción literal  en  la  fórmula  era  indispensable  en 
las  acciones  rigorosas;  en  las  acciones  libres  no 
era  necesaria,  aunque  sí  muy  usada,  y  con  difi- 
cultad podía  denegarla  el  pretor  si  lo  reclamaba 
el  demandado.  Como  la  acción,  sólo  se  concedía 
la  excepción  cuando  se  apoyaba  en  un  hecho 
comprobado;  en  el  caso  contrario  podía  pronun- 
ciar dilectamente  el  pretor  sin  la  intervención 
del  jvdex. 

En  el  Derecho  justiniano,  ereeptio  era  sinó- 
nimo de  prcescriptio,  y  estas  dos  expresiones  se 
usaban  indiferentemente  tomando  una  por  otra. 

La  exceplio  así  considerada  no  pudo  ser  cono- 
cida hasta  después  de  establecido  el  urdo  judi- 
ciorum;  uo  existió  antes  de  las  antiguas  legis 
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acliones,  en  opinión  de  Gayo.  Es  probable,  según 
Savigny,  que  fueran  posteriores  al  principio  del 
procedimiento  por  fórmulas;  sin  embargo,  es 
poco  creíble  que  los  romanos  hubieran  descuida- 
do por  tanto  tiempo  una  forma  apropiada  y  tan 
fácil  de  encontrar.  Después  de  abolido  el  ordo 
judiciorum  cesaron  las  excepciones  como  formas 
de  procedimiento;  ya  no  formaron  parte  de  la 
fórmula  del  pretor,  y  so  convirtieron  en  simples 
medios  de  defensa  alegados  por  el  demandado 
ante  la  autoridad  judicial.  Por  esto  es  errónea  la 
opinión  de  los  autores  que  creen  que  se  modificó 
esencialmente  la  naturaleza  y  manera  de  ser  de 
las  antiguas  excepciones;  indudablemente  ha 
desaparecido  todo  lo  que  en  la  excepción  hacia 
referencia  al  procedimiento,  especialmente  lo 
relativo  á  la  diferencia  de  los  poderes  deljudcx, 
según  la  naturaleza  de  la  acción,  pero  continúan 
por  lo  demás,  siendo  lo  que  siempre  fueron,  esto 
es,  medios  de  defensa  alegados  por  el  demanda- 
do, fundados  en  derechos  independientes. 

No  es  tampoco  exacto  que  en  el  Derecho  de 
Justiniano  se  emplease. la  palabra  í'ivtyíío,  des- 
provista de  su  significación  propia;  cierto  es  que 
esta  palabra  se  refería  á  las  antiguas  formulas 
de  las  acciones,  y  que  estas  acciones  j-a  no  exis- 
tían en  tiempo  de  Justiniano;  pero  la  redacción 
de  las  acciones  no  era  producto  de  la  casualidad: 
expresaban  la  naturaleza  íntima  de  las  relacio- 
nes del  Derecho,  y  esta  naturaleza  no  se  ha  mo- 
dificado; por  esto  en  el  día  exccptio  designa  una 
excepción  ala  obligación  resultante  déla  acción 
intentada,  por  más  que  esta  excepción  no  se  re- 
fiera ya  á  la  instrucción  dada  á  un  judcx  en- 
cargado de  pronunciar  una  sentencia. 

Como  el  contenido  de  las  excepciones  era  un 
derecho  independiente  del  demandado,  y  por  lo 
tanto  de  la  misma  naturaleza  que  el  contenido 
de  las  acciones,  eran  las  excepciones  susceptibles 
de  las  uñsmas  modificaciones  que  aquéllas.  Sus 
fórmulas  se  hallaban  en  el  edicto  del  pretor,  ó 
éste  las  inventaba  nuevas  para  los  dil'eientes 
casos  que  se  presentaban,  y  recibían  el  nombre 
de  in  faclum  cxccptiones,  del  mismo  modo  que 
se  llamaban  in  faclum  las  acciones  inventadas 
especialmente  para  casos  particulares.  Se  deri- 
van del  Derecho  civil  ó  del  Derecho  pretorio. 

El  principio  de  Derecho  que  determinaba  el 
contenido  de  la  excepción,  estaba  basado  mu- 
chas veces  en  las  reglas  de  procedimiento;  pero 
en  otras  muchas  nacían  de  una  regla  material 
del  Derecho.  Las  excepciones  de  esta  segunda 
especie  eran  de  naturaleza  parecida  á  las  obli- 
gaciones, absolütameute  como  las  acciones:  el 
demandado  pretendía  cjue  el  demandante  no 
hiciese  valer  su  derecho  de  acción.  El  mismo 
derecho  material  puede,  según  las  circunstan- 
cias, dar  origen  á  una  accióu,  ó  á  una  excepción; 
el  que  tenía  un  derecho  de  acción  podía,  siempre 
que  le  conviniera,  utilizar  aquel  derecho  como 
una  excepción;  pero  no  puede  decirse  recíproca- 
mente que  una  excepción,  desde  que  existe,  da 
derecho  á  una  acción  que  produzca  el  mismo 
resultado. 

El  caso  más  importante  de  las  excepciones 
que  se  derivaban  de  las  reglas  materiales  del 
Derecho,  es  el  de  la  aquilas  con  relación  a\jus 
civile;  en  efecto,  cuando  el  pretor  reconocía  la 
presencia  de  la  equidad,  aseguraba  su  predo- 
minio, ya  por  la  in  factum  acliones,  ya  por  las 
excepciones:  en  el  primer  caso  obraba;  en  el 
segundo  impedía  la  condena  sin  crear  ó  destruir 
ningún  derecho  propiamente  dicho. 

Unas  excepciones  no  eran  eficaces  más  que 
por  cierto  y  determinado  tiempo,  en  determi- 
nadas circunstancias,  de  suerte  que  no  detenían 
la  acción  si  había  expirado  el  plazo  ó  las  cir- 
cunstancias habían  variado.  Otras,  en  mayor 
número,  no  se  hallaban  sometidas  á  aquellas 
restricciones  y  con.servaban  su  eficacia  en  todo 
tiempo  y  en  toilas  circunstancias.  Las  primeras 
se  llamaban  dilatoricE  ó  temporales  y  las  segun- 
das pcrempíoria:  ó  perpetuce. 

En  el  antiguo  procedimiento  era  muy  diversa 
la  eficacia  de  las  excepciones  dilatorias,  según 
que  se  refirieran  ó  no  al  contenido  de  la  intcnlio. 
Si  uno  alegaba,  por  ejemplo,  la  excepción  de 
pacti  in  diem  y  el  juez  la  reconocía,  debía  re- 
chazar en  absoluto  la  demanda,  y  el  acreedor 
perdía  ese  dereclio  para  siempre.  Por  el  con- 
trario, las  que  no  se  referían  al  contenido  de  la 
intcnlio  no  producían,  siendo  ciertas,  más  que  el 
aplazamiento  de  la  demanda;  el  juez  se  abs- 
tenía de  ]irnuuuciar,  pero  no  se  perdía  irrevoca- 
blemente el  ilerccho  á  ejercitar  la  acción. 
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Se  diferenciaban  también  \s.s  persona:,  y  las  reí 
coherentes  cxccptiones,  según  que  pudieran  ale- 
garse las  excepciones  exclusivamente  por  el  po- 
seedor primitivo  del  derecho,  ó  por  sus  repre- 
sentantes y  causa  habientes. 

Eran  entre  los  romanos  las  excepciones  más 
usadas:  la  de  Ant  errare  lapstis,  cuando  era  el 
error  grave  el  que  determinaba  el  consenti- 
miento; la  de  metus  causa,  aul  doli  inali,  cuan- 
do se  oponían  al  consentimiento,  el  miedo  ó  la 
violencia;  la  de  aut  in  tactum  cotnposila  que  no 
era  un  género  especial  de  excepción,  sino  la 
forma  bajo  la  cual  podían  ser  concebidas;  la  de 
non  numerata:  2>ecunice,  etc. 

En  la  actualidad  entiéndese  por  excepción  la 
contradicción  ó  repulsa  con  que  el  demandado 
procura  diferir,  destruir  ó  enervar  la  pretensión 
ó  demanda  del  actor.  Su  fundamento  encuéntra- 
se ya  en  las  leyes  de  Partida:  la  8.*,  título 
III  de  la  3."  Partida,  dice  así:  «Conocen  á  las 
vegadas  los  demandados ,  lo  que  les  denjan- 
dan  en  juicio.  Pero  ponen  luego  defensiones 
ante  sí,  que  han  pagado,  ó  fecho  aquello  que  les 
demandan,  ó  que  los  demandadores  les  fizieron 
pleito  que  nunca  se  lo  demandasen.  E  por  ende 
decimos,  que  en  tales  razones  como  estas,  ó  en 
otras  semejantes  dellas,  que  debe  el  Juzgado  dar 
plazo  al  demandado  á  que  pruebe  la  defensión 
que  oviere  puesto  ante  si.  E  si  la  probare  debel 
dar  por  quito  de  la  demanda,  é  fazer  que  el  de- 
mandador peche  las  costas...  E  si  al  plazo  que 
fuere  puesto,  non  pudiere  probar  la  clefension, 
debel  dar  por  vencido  de  la  demanda. » 

Divídense  las  excepciones:  primero  en  dilato- 
rias, perentorias  y  mixtas;  y  segundo,  en  perso- 
nales y  reales. 

Llámase  excepción  dilatoria  la  que  no  des- 
truye la  acción  del  demandante,  limitándose 
tan  sólo  á  diferir  ó  retardar  el  comienzo  del 
juicio,  por  cuyo  motivo  recibe  también  el  nom- 
bre de  excepción  temporal.  Refiérese  ya  á  la  per- 
sona del  Juez  ó  magistrado,  como  la  de  incom- 
petencia ó  recusación,  ya  á  la  del  actor,como  la 
de  falta  de  personalidad  para  comparecer  en 
juicio,  ya  á  la  persona  del  demandado,  bien  al 
modo  de  pedir,  como  la  de  oscuridad  de  la  de- 
manda, ó  bien  al  mismo  negocio,  como  la  de 
petición  antes  del  vencimiento  del  plazo  conve- 
nido. Conviene  advertir  que  entre  las  excepcio- 
nes dilatorias  las  hay  que  son  puramente  dila- 
torias, mientras  que  otras  pueden  llegan  á  con- 
vertirse en  perentoria.?. 

Si  el  demandado  propusiere  alguna  excepción 
dilatoria  no  estai'á  obligado  á  contestar  á  la  de- 
manda hasta  que  se  ejecutoríe  este  artículo,  que 
será  siempre  previo.  Solo  son  admisibles,  según 
lo  preceptuado  en  la  vigente  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  como  excepciones  dilatorias:  l.'la 
incompetencia  de  jurisdicción;  2.'^  la  falta  de 
personalidad  en  el  actor  por  carecer  de  las  cali- 
dades necesarias  para  comparecer  en  juicio,  ó 
por  no  acreditar  el  carácter  ó  representación  con 
que  reclama;  3.^  la  falta  de  personalidad  en  el 
]n-ocurador  del  actor  por  insuficiencia  ó  ilegali- 
dad del  poder;  i.^  la  falta  de  personalidad  en 
el  demandado,  por  no  tener  el  carácter  ó  repre- 
sentación con  que  se  le  demanda;  5."  la  liíispcn- 
dencia  en  otro  Juzgado  ó  Tribunal  competente; 
6.="  defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  do- 
manda,  entendiéndose  que  existe  este  defecto 
cuando  en  aquélla  expongan  sucintamente  y  enu- 
merados los  hechos  y  fundamentos  de  Derecho 
y  se  fije  con  claridad  y  precisión  lo  que  se  pida, 
la  persona  contra  quien  se  proponga  la  demanda 
y  la  clase  de  acción  que  se  ejercita  cuando  por 
ella  haya  de  determinarse  la  competencia;  y  7.'"' 
la  falta  de  reclamación  previa  en  la  vía  guberna- 
tiva, cuando  la  demanda  se  dirija  contra  la  Ha- 
cienda pública.  Si  el  demandado  fuere  extranje- 
ro será  también  excepción  dilatoria  la  del  arrai- 
go del  juicio,  en  los  casos  y  en  la  forma  en  que 
en  la  nación  á  quo  pertenezca  se  exigiere  á  los 
españoles. 

Las  excepciones  dilatorias  sólo  podrán  propo- 
nerse dentro  do  seis  días,  contados  desde  el  si- 
guiente al  do  la  notificación  de  la  providencia 
en  que  se  mande  contestará  la  demanda.  Trans- 
currido dicho  térmiuo  deberán  alegarse  contes- 
tando, y  no  suspenderán  el  curso  de  la  demanda. 
En  un  mismo  escrito  alegará  e!  demandado  to- 
das las  excepciones  dilatorias;  no  haciéndolo  así 
sólo  podrá  usar  de  las  que  no  alegare,  contes- 
tando á  la  demanda.  En  el  caso  de  que  se  pro- 
pusieran las  exeejiciones  do  iifisprndcncia  ó  la 
declinatoria,  habrá  de  resolver  el  Juez  previa- 
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mente  sobre  ellas,  y  si  se  declara  competente 
acordará  al  mismo  tiempo  respecto  de  las  demás. 
Desestimadas  las  excepciones  dilatorias  por  auto 
firme,  será  obligación  del  demandado  contestar 
á  la  demanda  dentro  del  plazo  de  diez  días  á 
contar  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación  de 
la  providencia  en  que  asi  se  le  ordene. 

El  artículo  46  de  la  ley  de  13  de  septiembre 
sobre  el  ejercicio  déla  jurisdicción  conteneíoso- 
administrativa  admite  como  excepciones  dila- 
torias: l.^"  la  incompetencia  de  jurisdicción, 
entendiéndose  que  es  incompetente  el  Tribunal 
cuando  por  la  índole  de  la  resolución  reclamada 
no  se  comprenda  dentro  de  la  naturaleza  y  con- 
diciones del  recurso  contencioso-admiuistrativo, 
ó  cuando  éste  se  hubiera  interpuesto  fuera  de 
los  plazos  prescritos;  2."  la  falta  de  personalidad 
en  el  actor  ó  en  su  representante  y  en  el  deman- 
dado; y  3.^  defecto  legal  en  el  modo  de  proponer 
la  demanda. 

La  alegación  de  estas  excepciones  dilatorias 
en  la  forma  y  tienijio  establecidos  producirá 
desde  luego  el  efecto  de  suspender  el  cnrso  del 
emplazamiento  para  contestar  la  demanda.  Las 
que  no  se  propusieren  en  tiempo  y  forma  podrán 
utilizarse  como  perentorias  al  contestar  la  de- 
manda, y  acerca  de  ellas  se  pronunciará  el  fallo 
en  la  sentencia  definitiva. 

Impropiamente  llama  la  citada  ley  excepcio- 
nes dilatorias  á  las  enumeradas,  toda  vez  que  en 
su  artículo  50  ordena  que  «celebrada  la  vista... 
se  pronunciará  auto  resolviendo  si  proceden  ó  no 
las  excepciones  dilatorias.  Si  se  estima.sen,  se 
declarará  sin  curso  la  demanda  ordenándose  la 
devolución  del  expediente  administrativo  á  la 
oficina  de  donde  procediere.»  Con  lo  cual  pugna 
la  definición  admitida  de  lo  que  se  entiende  por 
excepciones  dilatorias,  puesto  que  se  llaman  así 
las  que  no  destruyen  la  acción  del  demandante, 
limitándose,  como  ya  se  ha  dicho,  á  difeiir  ó 
retardar  el  comienzo  del  juicio.  Pero  si  se  decla- 
ra sin  curso  la  demanda,  claro  es  que  se  destru- 
ye, y  se  convierten  )ior  ministerio  de  la  ley  en 
excepciones  perentorias  las  que  primero  califica 
de  dilatorias,  alterando  su  naturaleza  é  in- 
curriendo en  contradicción  evidente  consigo 
misma. 

Una  de  las  excepciones  dilatorias  es  la  llama- 
da declinatoria,  que  se  propone  ante  el  Juez  que 
se  considera  incompetente  pidiéndole  que  se 
separe  del  conocimiento  del  negocio  y  lo  remita 
al  que  se  tiene  por  competente.  La  excepción 
declinatoria  debe  proponerse  antes  que  otra  nin- 
guna, pues  si  así  no  se  hiciera  ó  se  contestase  la 
demanda  se  entiende  prorrogada  la  jurisdicción 
al  juez,  á  no  ser  que  no  haya  lugar  á  la  prorro- 
gación por  la  persona  del  Juez,  por  las  de  los 
litigantes  ó  por  razón  de  la  materia  litigiosa. 
La  tramitación  de  esta  excepción  es  la  misma 
que  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  establece  para 
los  incidentes. 

Las  excepciones  pereiilorias  ó  perpetuas  son 
las  que  extinguen  el  derecho  del  actor,  ó  lasque 
destruyen  la  acción  principal  y  acaban  el  litigio 
por  consecuencia.  Ejemplos  de  esta  clase  de  ex- 
cepciones son  el  pago  de  la  deuda  reclamada,  la 
transacción,  la  renuncia  de  los  derechos  que  se 
piden,  la  prescripción,   la  cosa  juzgada  y  otras. 

Las  excepciones  perentorias  deben  alegarse 
por  el  demandado  en  el  escrito  de  contestación 
ala  denjanda,  discutiéndose  al  propio  tiempo  y 
en  la  misma  forma  que  la  cuestión  principal  del 
pleito,  y  serán  resueltas co3i  ésta  en  la  sentencia 
definitiva,  pues  de  no  hacerse  así,  si  se  admitie- 
sen en  cualquier  tiempo  que  se  alegasen,  podría 
producirse  una  notoria  desigualdad  entre  los 
litigantes,  al  no  poder  contestar  uno  de  ellos  ni 
articular  pruebas  sobre  las  excepciones  que  el 
otro  extemporáneamente  alegase.  Esto  no  ob.sta 
para  que  después  de  contestada  la  demanda  y  en 
apoyo  de  las  excepciones  en  ella  opuestas  pue- 
dan presentarse  documentos  de  fecha  posterior, 
6  con  juramento  de  nueva  noticia  si  fuesen  an- 
teriores. 

La  excepción  perentoria  do  cosa  juzgada, 
cuando  sea  la  única  que  se  objete  á  la  demanda, 
podrá  sustanciarse,  sin  embargo  de  lo  ya  dicho, 
si  lo  pidiere  el  demandado  por  los  trámites  es- 
tablecidos para  los  incidentes. 

Excepción  mixta  ó  anómala  es  la  que  participa 
de  la  naturaleza  de  la  dilatoria  y  de  la  peren- 
toria, y  procedo  de  la  cosa  objeto  de  la  demanda, 
pero  que  ya  no  debe  sujetarse  á  litigio.  Estas 
exce]ieiones  se  pueden  proponer  como  dilatorias 
ó  como  perentorias;  si  se  alegan  antes  de  con- 
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testar  á  la  cleinainlii,  .lilutan  ó  suspenJcn  el  jui- 
cio principal  hasta  que  se  decidan;  opuestas 
después  sirven  para  destruir  la  acción  del  de- 
niaiulautc. 

Exci-lieii'iu  personal  es  la  que  puede  solo  alegar- 
se por  aquel  á  nuien  se  ha  concedido  por  ley  ó 
pacto  y  no  por  ios  demás  interesados  en  la  cosa, 
como,  por  cjemiilo,  la  que  tienen  los  que  gozan 
ol  bcucheio  llamado  de  competencia,  ó  de  no 
poder  ser  reconvenidos  por  el  todo  de  la  deuda, 
sino  sólo  en  cuanto  [¡uuden  Jiagar,  después  de 
atender  á  su  precisa  manutención,  cuya  excep- 
ción es  personal  de  los  mismos  beneficiados  y  no 
de  sus  fiadores. 

Excepciones  reales  son  las  que  van  inherentes 
á  la  cosa,  de  tal  manera  que  pueden  proponerse 
con  utilidad  de  todos  la  que  tienen  interés  en 
ella,  y  no  sólo  por  el  demlor  sino  tandjién  por 
sus  herederos  y  fiadores.  E¡em|ilo  de  una  excep- 
ción real  es  la  dimanada  del  pacto  general  de  no 
pedir  la  deuda, ó  de  la  transacción  celebrada  por 
el  acreedorcon  cuabniicra  desús  deudores  soli- 
darios, pues  los  demás  quedan  también  libres 
de  su  responsabilidad,  y  así  ellos  como  sus  fia- 
dores pueden  oponer  la  excepción  do  la  tran- 
sacción ó  del  pacto,  porque  destruyen  entera- 
mente la  acción  que  quisiera  intentar  el 
aci'ccdor. 

Ilay  algunas  excepciones  que  merecen  espe- 
cial niencióu,  como  son  la  lUunada  prejadicial, 
que  iuipide  el  principio  del  i>lcito  si  so  opone 
antes  de  contestar  á  la  demanda. 

De  cosa  jumada,  la  que  el  vencedor  en  un 
pleito  por  sentencia  firme  puede  alegar  ú  opo- 
ner al  adversario  que  nnevamente  le  llam.ase  á 
juicio. 

De  Non  numerata  peeiinia,  la  que  opone  el 
que  niega  que  se  le  entregó  el  dinevo  que  se  le 
reclama  en  virtud  de  vale  ó  pagaré;  es  también 
un  nu-dio  de  defensa  que  estril)a  en  sostener  (jue 
realmente  no  se  ha  rei-ibido  el  dinero,  que  no 
obstante  se  lia  conlesado  por  escrito  haber  reci- 
bido ]>or  vía  de  préstamo  ó  mutuo.  Sise  reclama 
la  cantidad  dentro  de  dos  años  contados  desde 
la  fecha  del  documento,  y  el  deutbir  alega  la  ex- 
cejición  de  non  numerata  peeioiia,  incumbe  al 
acreedor  la  pruel)a  de  que  efectivamente  entregó 
el  dinero,  á  no  ser  que  el  deudor  hubiere  renun- 
ciado esta  excepción  en  el  mismo  documento, 
vale  ó  pagaré,  ó  en  otro  separado.  Pero  si  trans- 
curren los  dos  años  sin  reclamar  el  dinero  ó  do- 
cumento ó  sin  excciicionar  la  no  entrega  del 
dinero,  quedará  obligado  el  deudor  y  no  pros- 
peraría la  excepción  de  non  numerata  pecunia 
aunque  este  quisiera  alegarla. 

De  dote  no  entregada,  la  que  se  opom'a  por  el 
marido  qne  negaba  haber  recibido  la  dote  que  se 
le  reclamaba,  y  su  fundamento  es  el  mismo  que 
el  de  non  numerata  pecunia.  V.  Dote. 

De  dirisión,  la  que  se  opone  al  acreedor  por 
uno  de  los  fiadores  á  quien  reconviene  por  toda 
la  deuda,  jiara  que  divida  su  acción  entre  todos 
los  fiadores,  á  prorrata  y  no  por  el  todo. 

De  exclusión,  por  último,  la  que  ojione  el  fia- 
dor reconocido  para  qne  se  persiga  primero  al 
deudor  principal.  Tanto  la  de  división  como  la 
de  exclusión  son  dilatorias,  y  deben  por  lo  tan- 
to oponerse  dentro  de  los  plazos  Uiarcados  para 
aquéllas. 

EXCEPCIONAL:  adj.  Que  forma  excepción  de 
la  rc"la  común. 

...  nuestros  lectores  conocerán  que  habla- 
mos de  estos  felices  tiempos  de  libertad  y  de 
estados  excepcionales,  etc. 

Hartzexbüsch. 

Fuera  de  .algunos  casos  EXCEPCIÓN .^LES,  es 
preciso,  para  que  se  veritifjue  la  secreción  de 
ieehe,  que  la  glándula  mamaria  haya  adquirí. 
do  cierto  desarrollo,  etc. 

MoSLAU. 

EXCEPCIONALMENTE:  adv.  m.  De  uua  ma- 
nera cxcejicional. 

EXCEPCIONAR:  a.  For.  Poner  excepciones. 

exCEPT ACIÓN  (de  exceptar):  f.  ant,  ExcEi'- 
cióx. 

...  demás  que  la  tal  EXCEPTACIÓX  de  perso- 
nas, ó  partido,  ó  iguala,  sea  en  si  ninguna. 
Nueva  Recopilación. 

EXCEPTADOR,   RA:  adj.  ant.   Que  exceptúa. 
EXCEPTAR:  a.  ant.  EXCEPTUAR. 
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¡Quién,  en  naciendo,  no  vive 
Sii.ieto  á  las  inclemencias 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna? 
¡Quién  se  libra,  quién  RK  kXcepta 
\)ü  una  intención  mal  .'¡egura?  etc. 

Calderón. 

EXCEPTO,  TA  (del  lat.  cxcr.ptus,  retirado,  sa- 
cailoj;  p.  p.  irreg.  ant.  de  ExiEi'i'An. 

-  Excepto:  adj.  ant.  Inhependientk. 

-  Excepto:  adv.  m.  A  excepción  de,  fuera 
de,  menos. 

Alzó  (Juliano)  el  destierro  á  los  católicos 
EXCEPTO  á  Atauasio,  etc. 

M  Al!  I  ANA. 

...,  le  hicieron  (á  Monipodio)  una  profunda 
y  larga  reverencia,  excepto  los  ilos  bravos. 
Ceuvantes. 

EXCEPTUACIÓN  (de   exceptuar):  f.    ExcEP- 

EXCEPTUAR  (del  lat.  exeeptüre ,  intens.  de 
exáph-c;  retirar);  a.  Excluir  á  una  persona  ó 
cosa  de  la  generalidad  de  lo  que  se  trata  ó  de  la 
regla  común.  U.  t.  c.  r. 

Xo  obstante,  EXCEPTUÓ  i  algunos  (eclesiás- 
ticos), cuva  virtud  me  alabó  nmcho. 

I.SLA. 

-  ¡Amigo,  es  grande  el  lugar? 
-  Tendrá  más  de  cuatrocientos 
Vt'cinos,  útiles  todos, 
Exceptuando  los  viejos,  etc. 

Ra.món  ue  la  Ci:uz. 

EXCERTA  (del  lat,  exo'rpta,  pl.  n.  de  excerp- 
tus,  elegido,  entresacado):  í.  Colección,  recopi- 
lación, extracto. 

EXCESIVAMENTE:  adv.  In.  Con  exceso. 

...  para  que  la  suma  de  dinero  circulante  en 

el  reino  no  suba  excesivamente  respecto  de 

las  cosas  comerciables  (propone),  se  reduzca 

el  fondo  á  diez  millones  de  pesos  fuertes,  etc. 

JOVELLANOS. 

Cuando  prescribe  Aristóteles  que  la  acción 
del  drama  sea  una.  proporcionada  y  completa, 
no  tan  demasi.ado  pequeña  que  no  se  distingan 
sus  varias  partes,  ni  tan  excesivamente  gran- 
de que  no  las  pueda  abraz.ar  juntas,  nuestra 
priqiia  razón  nos  indica  el  fundamento  en  que 
descansan  esos  preceptos. 

M.    I)F-   LA  Res  a. 

EXCESIVO,  VA  (de  cxccsu):  adj.  (,,Hie  excede  y 
sale  de  regla. 

Para  excusar  los  excesivos  gastos  que  se 
hacían  y  aliviar  las  inmensas  cargas  de  los 
vasallos,  reformó  quince  legiones,  etc. 

JIap.iana. 

Pagálianse  ya  las  mercaderías  en  los  puertos 
de  Las  Indias  á  precio  excesivo,  y  el  interés 
había  quitado  el  horror  á  este  género  de  co- 
mercio lUstaute  y  peligroso,  etc. 

SOLÍS. 

EXCESO  (del  lat.  exce.i.'itis):  m.  Parte  que  ex- 
cede y  pasa  más  allá  de  la  regla  y  orden  común 
en  cualquiera  línea. 

Tan  temprana  su  doctrina 
Como  su  sangre,  en  EXCESOS 
De  amor  y  obediencia,  pasa 
De  todo,  sino  es  del  mesmo. 

Antonio  de  Mendoza. 

-Exceso.  Delito,  crimen. 

No  ha  de  haber  EXCESO  ni  daño  en  el  Estado 
que  luego  no  llegue  fielmente  á  la  noticia  del 
i-ínci)>e;  etc. 

Saavedka  Fajardo. 


príncipe;  etc. 


¿Vos  no  veis  tantos  EXCESOS,  enormidades 
tantas,  como  en  la  redondez  del  orbe  suceden? 
Fr.  Houtensio  Paravicino. 

-  Exceso:  Aquello  en  que  una  cosa  excedo  á 
otra. 

-Exceso:  ant.  Enajenamiento  y  transporta- 
ción de  los  sentidos. 

Vos  sois  la  culpa,  vos  la  causadora 
De  este  deliquio  y  amoroso  EXCESO: 
Tanto  vuestra  hermosura  me  enamora. 
Lope  de  Vega. 

-  En  EXCESO:  m.  adv.  Excesivamente. 

...  es  gastador  «i  exceso,  etc. 

Fern.ín  Caballero. 


EXCI 

EXCIDIO  (del  lat.  excUUum):  ni.  ant.  Des- 
trucción, ruina,  asolamiento. 

EXCIPIENTE  (del  lat.  exctjjZre,  recoger,  reci- 
cibir);  m.  Farm.  Sustancia  que  sirve  para  in- 
corporar ó  disolver  otras  en  un   medicamento. 

EXCÍPULO  (del  lat.  excipio,  recibir):  m.  Bnl. 
Órgano  en  forma  de  lándnaque,  en  los  liqúenes, 
bordea  la  lámina  prolígera  y  el  núcleo. 

EXCITABILIDAD:  f.  Propensión  á  excitarse. 

...  hay  varias  esposas  que  han  de  renunc¡;ir 
por  fuerza  á  los  ternísimos  oficios  de  la  l:i' 
tancia:  unas  por  la  desmedida    EXCiTADii.i- 
DAD  de  su  .sistema  nervioso,  y  otras  por  los 
defectos  de  su  constitución  física. 

MONLAU. 

EXCITABLE:  adj.  Que  fácilmente  se  excita. 

Los  esposos  de  temperamento  nervioso,  y 
muy  EXCITABLES,  deben  ser  mucho  niá»  come- 
didos que  los  sanguíneos  ó  los  .atletas. 

MoNLAU. 

EXCITACIÓN  (del  lat.  excitállo):  f.  Acción,  ó 

efecto,  de  excitar. 

Un  rato  antes  de  acostarla  (criatura)  liebe 
cesar  todo  minio,  todo  juego  y  toda  causa  de 
EXCITACIÓN  cerebral,  etc. 

MoNLAU. 

Se  mueve  (la  savia)  en  virtud  de  una  exci- 
tación ó  una  fuerza  vital  que  nos  admira. 
Olivan. 

-  Excitación:  Fls.  Acto  de  dar  á  un  aparato 
eléctrico  la  corriente  inicial  necesaria  para  .su 
funcionamiento. 

E.ixitac¡ón  de  una  múqnina  dinamo.  -  Produc- 
ción de  la  corriente  (pie  debe  animar  los  electro- 
imanes de  la  nniquina.  Esta  corriente  puede 
producirse,  ya  por  una  máquina  excitatriz  sepa- 
rada, ya  por  una  excitatriz  montaila  en  el  mis- 
mo eje  qne  la  máquina  principal,  ó  bien,  en  fin, 
por  una  parte  de  la  corriente  inducida  qne  se 
deriva  y  destina  á  este  objeto,  en  cuyo  caso  la 
máquina  se  llama  autoexcitatriz. 

EXCITADOR,  RA:  adj.  Que  excita. 
-Excitador;  m.  Fís.  y  Tcrap.  Instrumento 
físico  y  electroterápico  que  sirve  para  descargar 
los  cuerpos  electrizados. 

Consiste  en  dos  arcos  do  latón  terminados  en 
esferas  del  mismo  metal,  movibles  alrededor  del 
punto  de  unión,  y  sostenidos  por  mangos  de  vi- 
drio. Para  usar  el  excitador  se  aplica  una  de  las 
dos  esferas  sobre  una  de  las  láminas  del  conden- 
sador y  se  aproxima  la  otra  esfera  á  la  lámina 
opuesta  inmediatamente,  y  el  aparato  so  des- 
carga; la  recomposición  de  las  dos  electricidades 
contrarias  se  verifica  al  través  de  los  brazos  del 
excitador. 

Para  hacer  pasar  la  ch¡.spa  eléctrica  de  las 
baterías  por  un  cuerpo,  se  usa  el  excitador  uni- 
versal. Este  instrumento  se  compone  de  dos  va- 
rillas metálicas  aisladas  por  dos  columnas  de 
vidrio  sobre  las  cuales  giran  libremente  las  va- 
rillas en  todas  direcciones;  entre  estas  dos  co- 
lumnas de  vidrio  se  eleva  un  pie  de  madera  que 
sostiene  un  disco  también  de  madera,  sobre  el 
cual  se  colocan  los  cuerpos  que  ha  de  atravesar 
la  de.scarga  eléctrica.  Cuando  se  quiere  descar- 
gar la  batería  se  hace  comunicar  una  de  las  va- 
rillas del  excitador  con  la  armadura  interior  de 
la  batería,  y  la  otra  varilla  con  la  armadura 
exterior.  Ambos  fluidos  se  recomponen  atrave- 
sando las  varillas  y  el  cuerpo  que  las  separa. 

Los  principales  excitadores  que  se  usan  en 
Electroterapia  son  los  siguientes: 

1."  El  excitador  de  puntas  múltiples,  que 
consta  de  una  varilla  de  cobre  terminada  en 
una  superficie  plana  llena  deponías;  cuando  se 
aproxima  al  pacieu  te  á  ese  excitador,  cada  una  de 
las  puntas,  formando  como  un  pararrayos,  suire 
la  influencia  de  la  carga  eléctrica;  resulta  de 
aquí  un  movimiento  rápido  de  las  moléculas  de 
aire  ambiente,  lo  cual  produce  un  soplo  fresco 
muy  agradable,  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
soplo  cJéctrieo;  pero  hay  que  guardarse  de  consi- 
derar ese  soplo  como  verdaderamente  eléctrico: 
es  una  corriente  de  aire,  y  no,  como  algunos  han 
creído,  una  corriente  eléctrica.  Este  excitador 
obra  determinando  una  tensión  eléctrica  más 
fuerte  en  los  puntos  inmediatos  y  localiza  por 
consiguiente  en  esc'punto  la  acción  del  fluido; 
en  efecto,  allí  es  donde  se  produce  una  corriente 
desde  el  excitador  á  las  partes  vecinas,   en  el 
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sentido  de  que  siempre  hay  tendencia  á  la  neu- 
tralización, pero  no  es  esa  corriente  absoluta- 
mente ajena  á  la  sensibilidad  la  que  produce  la 
sensación  de  soplo. 

Sin  embargo,  se  ha  podido  con  el  soplo  pro- 
ducir fenómenos  de  transferencia  en  las  histéri- 
cas, fenómenos  que  se  pueden  reproducir  con  el 
viento  de  un  sinjple  fuelle,  lo  cual  prueba  que, 
on  ciertns  casos,  el  soplo  puede  obrar  por  sí  solo: 
entonces  el  fenómeno  eléctrico  nada  tiene  que 
ver  con  la  interpretación  del  hecho,  que  perte- 
nece á  la  fisiología  patológica  del  histerismo. 

2. "  El  excitador  de  pimía  única  es  una  vari- 
lla de  cobre  afilada  por  uno  de  sus  extremos:  la 
punta  debe  ser  roma.  Con  este  instrumento  se 
produce  un  soplo  mucho  mas  rudo  que  con  el 
excitador  antes  descrito.  Si  se  aproxima  mucho 
á  la  piel  del  paciente  este  excitador,  .se  obtiene 
una  serie  do  pequeñas  descargas  muy  frisas, 
transición  entre  el  sojilo,  cuya  acción  es  muy 
suave,  y  la  chispa,  cuyos  efectos  son  mucho  mas 
activos.  Según  el  modo  como  se  maneje,  este 
excitador  podrá  producir  un  simple  hormigueo 
ó  una  excitación  más  ó  menos  viva  en  la  super- 
ficie de  la  piel. 

3."  El  ca'citodor  de  6o7«  puede  estar  formado 
de  un  vastago  metálico  provisto  en  su  extremi- 
dad Je  una  esferita  de  cobre;  pero  en  tal  caso 
el  operador  que  maneja  el  instrumento  recibe 
choiincs  tan  violentos  como  los  que  imprime  al 
enfermo,  lo  cual  cnn.stituye  un  inconveniente 
bastante  desagradable,  que  puede  evitarse  em- 
pleando la  disposición  indicada  en  la  Jiijura  si- 
quirnle.  El  excitador  se  compone  de  tres  partes: 
el   excitador   propiamente  dicho,  una   cadena 
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metálica  y  un  anillo  de  vidrio  destinado  á  mo- 
ver la  cadena.  El  excitador  propiamente  dicho 
consta  de  un  mango  metálico,  seiiarado  por  un 
bastón  aislador  de  la  bola  metálica,  cuyo  sopor- 
te está  provisto  de  un  anillo  que  sirve  para  fijar 
la  cadena:  pasando  ésta  por  el  anillo  de  vidrio, 
el  operador  coge  con  la  mano  derecha  el  mango 
del  instrumento  y  con  la  izquierda  el  anillo 
aislador,  teniendo  cuidado  de  que  la  cadena 
arrastre  siem]u-e  por  tierra.  Con  nn  poco  de 
costumbre  es  fácil  manejar  el  aparato  de  modo 
(|Ue  saque  chispas  de  todas  las  partes  del  cueipo 
del  paciente.  Se  procurará  no  tocar  con  el  pie 
la  cadena  que  va  á  tierra,  porque  sin  esta  precau- 
ción no  existiría  el  aislamiento  y  sobrevendrían 
con  mociones,  lo  mismo  que  con  un  excitador 
no  aislado. 

4.°  Por  último,  el  excitador  de  madera  está 
formado  de  un  vastago  de  madera,  uno  de  cuyos 
extreuios  termina  en  una  bola.  Este  excitador 
es  útil  para  electrizar  la  cabeza.  Siendo  la  ma- 
dera un  mediano  conductor,  se  obtienen  chispas 
pequeñas,  pero  numerosas,  que  producen  una 
viva  revulsión  sobre  los  puntos  que  se  tocan. 

Existen  también  otros  excitadores  de  uso  ex- 
clusivo para  las  enfermedades  de  la  vejiga,  rec- 
to, útero,  etc.,  que  se  describirán  al  tratar  de 
estos  diversos  órganos. 

Al  aplicar  todos  estos  aparatos  estáticos  hay 
que  tener  en  cuenta  la  disposición  del  local  en 
que  se  opera;  deben  proscribirse  las  cortinas  de 
lana,  porque  las  ]uintas  finísimas  del  tejido  for- 
marían otros  tantos  pararrayos,  capaces  do  de- 
terminar una  pérdida  considerable  do  fluido,  á 
pesar  de  la  altura  del  taburete  aislador. 

EXCITANTE:  p.  a.  de  Excit.\r.  Que  excita. 
U.  t.  c.  s.  m. 

...  es  la  primera  (re.cjla)  queso  preserve  á 
las  criaturas  de  los  EXCITANTES  sensoriales 
fuertes,  etc. 

MONLAU. 

EXCITAR  (del  Int.  excitare):  a.  Mover,  esti- 
mular, provocar.  U.  t.  c.  r. 

...  vieucu  aquí  (cuatro,  ó  diez  pedantes)  á 
perder  el  día,  y  á  excitar  la  admiración  da 
los  tontos,  etc. 

L.  F.  pii  Mükauín. 
Tumo  Vil 
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...  Aquel  asombroso  aumento  de  su  marina 
mercantil  (la  de  los  ingleses),...  ha  excitado 
por  casi  un  siglo  entero  los  celos  de  las  demás 
potencias  de  Europa. 

JOVELLANOS. 

EXCITATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  ó 
propiedad  de  excitar  ó  mover.  U.  t.  c.  s.  m. 

EXCITATRIZ:  adj.  f.  Fís.  Se  dice  de  una  má- 
quina distinta  que  suministra  la  corriente  en- 
viada á  los  electroimanes  de  una  máquina  di- 
namoeléctrica  para  producir  el  campo  magné- 
tico de  esta  máquina.  El  tipo  de  la  máquina 
excitatriz  varía  con  las  circunstancias.  Hay  veces 
qne  forma  cuerpo  con  la  máquina  principal 
(máquina  autoexcitatriz  de  Gramme);  otras  ve- 
ces está  separada  y  consiste  en  una  máquina 
dinamoeléctrica  de  pequeñas  dimensiones. 

EXCLAMACIÓN  (del  lat.  cxelamátlo ):  f.  Voz, 
grito  ó  expresión  vehemente  de  alegría,  pena, 
indignación,  cólera,  asombro  ó  cualquiera  otro 
vivo  afecto  ó  impetuoso  movimiento  del  .ánimo. 

Mira,  pues  siendo  esto  asi,  á  qué  propósito 
vienen  sus  exclamaciones. 

QUEVEDO. 

Esta  exclamación  enérgica  me  hizo  repa- 
rar en  mis  cadenas  y  reloj,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Exclamación:  Ect.  Figura  que  .se  comete 
expresando  en  forma  exclamativa,  con  vigor  y 
eficacia,  uu  movimiento  del  ánimo  ó  nua  consi- 
deración de  la  mente. 

Aquí  cesó  la  referida  exclamación  del  au- 
tor, y  pasó  adehuite  anudando  el  hilo  de  la 
historia,  etc. 

Cervantes. 

La  exclamación  expresa  aún  con  más  viveza 
las  pasiones,  y  por  lo  mismo  es  más  á  propó- 
sito para  las  fuertes  conmociones  del  ánimo. 
Jovellanos. 

EXCLAMAR  (del  lat.  exclamare):  a.  Emitir 
palabias  con  fuerza  ó  vehemencia  para  expresar 
un  vivo  afecto  ó  movimiento  del  ánimo,  ó  para 
dar  vigor  y  eficacia  á  lo  que  se  dice. 

...  llegando  áeste  paso  el  autor  desta  verda- 
dera historia  exclama  y  dice:  etc. 

Ceiivantes. 

Si  espíritu  tuviese  y  voz  humana, 
Yo  me  abraso  de  amor,  esclamaría. 
Quintana. 

EXCLAMATIVO,  VA:  adj.   EXCLAMATORIO. 

EXCLAMATORIO,  RÍA:  adj.  Propio  de  la  ex- 
clamación. Tono  EXCLAMATORIO,  cxjjrcsiún  ex- 
clamatoria. 

EXCLAUSTRACIÓN;  f.  Accíón,  ó  efecto,  de 
exclaustrar  ó  exclaustrarse. 

La  EXCLAUSTRACIÓN,  la  ley  de  mayorazgos, 
y  las  once  mil  sociedades  anónimas,  crearon 
esa  nueva  industria,  etc. 

Antonio  Flore.s. 

...:  en  el  tiempo  de  mi  exclaustración... 
prometí,  en  el  caso  de  que  me  restituyese  á  mi 
convento,  renunciar  á  todo  cargo  dentro  y  fuera 
de  la  Orden,  etc. 

Gil  Y  Z;U¡ATE. 

EXCLAUSTRADO:  ni.  Religioso  que  ha  salido 
del  claustro,  y  especialmente  el  que  ha  dejado 
hi  clausura  por  supresión  del  instituto  á  que 
pertenecía. 

Exclaustrados  hay,  y  no  lejos,  á  quienes 
hubiera  V.  podido  dar  con  más  acierto  este 
encargo,  etc. 

Gil  y  Zarate. 

-Ya  veis  las  clases  pasivas... 
-Sin  comer  pueden  vivir; 
Por  supuesto.  No  inventó 
Nomenclatura  tan  ruin 
Ninguna  viuda  indigente; 
Ningún  EXCLAU8TR.SD0,  ni... 
-  Basta.  Yo  haré  que  os  socorran. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXCLAUSTRAR  (do  cx,  fuci'a  do,  y  claustro): 
a.  Hacer  salir  del  claustro  á  los  religiosos,  supri- 
miendo sus  institutos  ó  conventos. 
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Mas...  la  ceniza  del  fogón  y  braseros  que  le 
compraban  en  los  tintes;  la  retribución  del  se- 
ñorito por  la  portería  matutina,  y  una  limosna 
mensual  también,  que  había  tenido  la  habili- 
dad de  sacar  á  la  señora  en  favor  de  una  reli- 
giosa exclaustrada,  y  la  exclaustrada  era 
ella  misma:  partidas  todas  que  componían  más 
de  un  doblón  al  raes,  de  manera  que  nuestra 
industriosa  viuda  se  embolsaba  doce  duros 
cada  treinta  días,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Exclaustrarse:  r.  Secularizarse,  pasar 
del  estado  religioso  al  de  seglar. 

EXCLUIR  (del  lat.  exclüdíre):  a.  Echar  á  una 
persona,  ó  cosa,  fuera  del  lugar  que  ocupaba. 

Entre  los  afectos  y  pasiones  cuenta  Aristó- 
teles la  vergüenza  y  la  EXCLUYE  del  número 
de  las  virtudes. 

Saavedra  Fa.iardo. 

Pero  se  teme  que  estos  males  uazcan  de  la 
concurrencia  de  las  señoras  á  nuestras  Juntas, 
y  de  ahí  se  concluye  que  deben  ser  exclui- 
das de  ellas. 

Jovellanos. 

EXCLUSIÓN  (del  lat.  excUisío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  do  excluir. 

Cuando  el  estado  en  que  una  persona  se  ha- 
lla es  posesión  del  bien  con  EXCLUSIÓN  del 
mal:  déla  seguridad  con  exclusión  del  peligro; 
del  puerto  con  EXCLUSIÓN  del  naufragio,  es 
estado  de  bienes. 

Palafox. 

Sígnese  de  la  exclusión  de  las  hembras  otra 
desigualdad  muy  considerable. 

Luis  del  Mármol. 

EXCLUSIVA  (de  exclusivo):  f.  Repulsa  para  no 
admitir  á  uno  en  un  empleo,  comunidad  ó  cargo. 
También  se  suele  extender  á  otras  cosas. 

Pocos  negocios  hay  que  no  los  pueda  vencer 
el  ingenio,  ó  que  después  no  los  facilite  la 
ocasión  ó  el  tiempo;  por  esto  no  conviene  ad- 
mitir en  ellos  la  exclusiva  sino  dejallos 
vivos. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Exclusiva:  Privilegio  en  virtud  del  cual 
una  persona  ó  corporación  puede  hacer  algo 
prohibido  á  las  demás. 

Empeñada  (la  legislación  gremial)  en  ex- 
tender sus  exclusivas,  alejó  de  una  vez  á 
todos  los  empresarios,  etc. 

Jovellanos. 

-  Exclusiva:  Z)ro.  can.  Con  este  nombróse 
conoce  en  Derecho  canónico  el  privilegio  que  se 
han  atribuido  los  emperadores  del  sacro  romano 
Imperio  de  la  nación  alemana  (hoy  los  empera- 
dores de  Austria)  y  después  los  reyes  de  Francia 
y  de  España,  para  o¡ionerse  á  la  elección  de  un 
cardenal  que  no  fuese  de  su  agrado  para  la  dig- 
nidad pontificia.  «Como  estos  tres  poderosas 
monarcas,  dice  Golniayo,  han  ejercido  alterna- 
tivamento  una  gran  influencia  en  los  negocios 
de  Italia,  y  este  país  ha  sido  en  ocasiones  el 
teatro  desús  sangrientas  guerras,  tal  vez  pro- 
venga de  esto  el  origen  de  la  prerrogativa  del 
veto,  para  cuyo  ejercicio,  cuando  llega  el  caso  de 
vacante,  reciben  sus  embajadores  las  instruccio- 
nes necesarias  si  es  que  no  las  tuvieren  ya  do 
antemano.  Ya  se  entiende  que  si  los  príncipes 
no  tienen  ningún  motivo  de  resentimiento  ni  de 
temor  ¡lor  parte  de  algún  cardenal,  siéndolo  in- 
diferente la  elección  de  cualquiera,  en  tal  caso 
no  hacen  uso  de  la  exclusiva.» 

Antiguamente  el  obispo  de  Roma  era  elegido 
solamente  por  otros  obispos  y  por  el  clero  de 
Roma,  con  el  asentimiento  de  los  fieles;  pero  el 
poder  temporal  abrió  nn  ancho  campo  á  las 
usurpaciones  y  se  aprovecharon  los  emperadores 
romanos  de  las  cuestiones  que  nacieron  con  mo- 
tivo de  las  elecciones  disinitadas  por  muchos 
candidatos  para  intervenir  en  la  lucha  entre  Si- 
licio y  Urciuo,  en  385,  y  entre  Bonifacio  y  Eu- 
lalio  en  418.  A  la  caídadel  Imperio  de  Occidente 
pasó  la  inüuencia  á  manos  de  los  reyes  germá- 
nicos, qne  .aunquo  arríanos  hicieron  de  ella  un 
uso  moderado,  juocurando  la  Iglesia  por  su  parte 
garantizar  la  pureza  y  libertad  en  las  elecciones; 
mas  Teodorico  so  atribuyó  violentamente  el  de- 
recho do  dominación  imponiendo  nn  jefe  á  la 
Iglesia  do  Cristo.  Constantino  Pogonato  fué  el 
primero  que  en  el  afio  650  renunció  al  derecho 
do  nominación  del   Papa  Agatón;  los  concilios 
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do  lioiiia  iiiociiiiilinii  oit;aiiizaiy  icgluiiiciitai  la 
elección  (le  los  Papiis.  Estos  procuraban  por  su 
parte  combatir  los  abusos,  niientras  que  losem- 
iK-radorcs  trabajaban  únicamente  en  su  favor. 
Nicolás  II  fué  el  (¡ue  devolvió  la  libertad  de  la 
elección  á  los  cardenales,  obispos  y  á  los  otros 
caidenales,  con  el  asentimiento  del  clero  y  del 
)iuel)lo,  atendiendo  ¡mcoá  la  autoiidail  legitima 
de  los  eTni'eradores.  Poco  apoco,  y  con  el  triun- 
fo, la  elección  quedó  exclusivamente  en  manos 
de  los  cardenales,  y  la  exclusiva  fué  lo  único  rjue 
qucdu  al  poder  temporal  para  o])onerse  á  la  li- 
bertad de  la  If;lesin.  Según  el  espíritu  de  esta 
libertad,  es  menester  establecer  y  sostener  de 
una  vez  para  siempre  el  princijiio  de  que  la 
elección  del  I"apa,  jefe  supremo  de  la  Iglesia, 
no  puedo  hacerse  sino  por  la  Iglesia  (por  los 
cardenales);  que  no  debe  ser  la  obra  de  los  legos 
ni  estar  sometida  á  la  influencia  del  poder  tem- 
[loral.  Una  subonlinación  de  este  género  no  es 
propia  más  que  en  la  organizaei^in  do  las  igle- 
sias protestantes.  Los  pretendidos  reformadores, 
para  tener  l>uen  éxito  en  su  empresa,  nu^cliando 
el  ])oder  temporal  que  les  era  indispensable, 
hablan  atraído  á  los  principes  á  su  causa  por 
el  abandono  del  poder  espiritual,  y  este  poder 
estalia,  en  efecto,  en  principio  y  do  hecho,  en 
nianos  de  los  príncipes  protestantes.  0bis)>03 
su]>renios  do  sus  iglesias,  smnmis  episco/jus.  La 
antigua  y  verdadera  Iglesia  católica  ha  debido, 
sin  duda  también,  por  la  nece.sidad  do  los  tiem- 
pos y  do  la  circunstancias,  hacer  concesiones, 
sufrir  murlias  veces  opresión,  admitir  otras  la 
intervención  del  Estado  en  sus  asuntos;  pero 
ella  siempre  ha  reivindicado  y  conservado  su 
imlipendencia  y  avitonomía.  La  exclusiva  en- 
cuentra una  clase  de  justilicación  en  que  el  em- 
perador, como  defensor  y  protector  de  la  Igle- 
sia, no  podía  mirar  con  ojos  indiferentes  la  elec- 
ción del  Papa,  y  se  encontraba  autorizado  por 
su  posición,  en  la  parte  inmediata  (|ue  toma- 
ba en  los  asuntos  do  la  Iglesia,  para  im]iedir 
al  menos  la  elección  de  Papas  inquietos,  hosti- 
les; pero  un  derecho  absoluto  de  interdicción 
traspasa  los  limites  justos.  El  derecho  de  una 
simple  oposición  hubiese  bastado,  y  la  Iglesia, 
aun  sin  violencia,  no  hubiera  desconocido  nunca 
las  observaciones  justas  formuladas  contra  uii 
candidato  sospechoso.  Por  otra  parte,  las  rela- 
ciones mutuas  de  las  Iglesias  y  do  los  Estados 
cristianos  descansan  sobre  la  piedad,  que  es  sin- 
gularmente favorable  ala  inteligencia  de  los  po- 
deres. Poro  jqué  significa  este  derecho  de  exclu- 
sión, ejercido  aún  en  nuestros  días  por  el  empe- 
rador de  Austria  y  por  los  soberanos  de  España 
y  Francia,  si  estos  príncipes  no  son  verdaderos 
protectores  de  la  Iglesia?  Ellos  no  tienen  evi- 
dentemente motivo  alguno  para  sostener  su  pre- 
tensión; sin  embargo,  la  Iglesia  respeta  los  de- 
rechos fundados  sobre  tradiciones  históricas,  en 
tanto  que  no  sean  modificados  ó  abolidos  por 
las  vías  del  Derecho  y  por  una  inteligencia  mu- 
tua. El  derecho  de  exclusiva  se  presenta  tam- 
bién en  la  elección  de  los  obispos,  teniendo  el 
sobe-rano  el  poder  de  protestar  contra  un  indi- 
viduo ijue  le  desagrade. 

EXCLUSIVAMENTE:  adv.   m.   Con  exclusión. 

Viéndose  en  primera  línea,  ó  por  su  naci- 
miento ó  por  su  carrera,  ó  por  el  puesto  que 
ocupan  (los  importantes),  se  creen  KXCLi'SI- 
VA.MENTE  destinados  para  aconsejar  á  los  re- 
J'es,  etc. 

Quintana. 

...  es  natural  y  evidente 
Que  la  nmjer  que  elegí 
La  quiera  yo  para  na; 
Para  nú  EXCLUSIVAMENTE. 

Eketón  de  los  Hek!ieros. 

EXCLUSIVE  (del  lat.  m-^íisire;:  adv.  rn.  Ex- 
clusivamente. ■ 

-EXCLU.SIVE;  Significa,  en  todo  género  de 
cálculos,  que  el  último  número  de  que  se  hizo 
mención  no  se  toma  en  cuenta.  Hasta  el  primero 
de  enero  exclusive;  en  cuyo  sentido  es  opuesto 
á  inclusive. 

EXCLUSIVISMO  (de  exelusivo):  m.  Ciega  y 
obstinada  adhesión  á  un  objeto  ó  á  una  idea. 

Amar  á  Dios  me  parece  la  negación  del  egoís- 
mo y  del  exclusivismo. 

Va  LERA. 

EXCLUSIVO,  VA  (de  cxchiso):  adj.  Que  excluye 
ó  tiene  fuerza  y  virtud  para  excluir. 


KXCO 

...  se  desea  presentar  eu  el  derecho  EXCLU- 
SITO  de  .aspirar  á  estas  plazas  un  estímulo  á  la 
aplicación  do  los  alumnos  del  Instituto,  etc. 
JOVELLANOS. 

Vamos  á  combatir  de  paso  alguna  de  las 
inculpaciones  liechas  á  estos  dramas  y  al  gé- 
nero ¡i  que  pertenecen,  lo  cual  no  liarenjos  sin 
<iecir  antes  que  el  hombre  es  E.XCLUslvo,  gene- 
rahnente  hablando,  en  sus  aficiones,  de  donde 
resulta  que  toilo  lo  exagera;  etc. 

LaI!I!A. 

EXCLUSO,  SA  (del  lat.  exeAüsus):  p.  p.  irreg. 
de  E.xcLuii'.. 

Declaramos  y  mandamos  que  las  hembras 
de  mejor  línea  y  grado,  no  «o  entienda  estar 
EXCLUSAS  de  la  sucesión  de  los  mayorazgos. 
Nueva  Ikco¡4laei6n. 

EXCOGITABLE  (del  lat.  c-xcogitd'ñlisj:  adj. 
Que  se  puede  discurrir  ó  imaginar  sobre  alguna 
materia. 

EXCOGITAR  (del  lat.  creo(/il<ire):  a.  Hallar 
ó  encontrar  una  cosa  con  el  discurso  y  la  medi- 
tación. 

De  la  friolera  de  más  de  doscientos  sistemas 
que  se  h.in  EXCOGITADO  acerca  do  la  generación, 
alienas  hay  uno  que  merezca  ser  adoptado  como 
opinión  razonable. 

Monlau. 

...,  los  cinco  doctores  (quedaron)  instalados 
en  un  gabinete  inmediato  para  tratar  de  LXCO- 
niTAU  los  medios  de  oponerse  al  vuelo  de  la 
eiireniiedad. 

Mesoneko  Romanos. 

EXCOMULGACIÓN  (de  excomxd'jar):  í.  ant. 
Excomunión. 

EXCOMULGADO,  DA:  ni.  y  f.  Persona  exco- 
mulgada. 

Estorbó  Calixto  el  comunicar  con  los  exco- 
mulgados, y  mandó  que  ningún  excomulga- 
do pudiese  serabsuelto  sin  conocimiento  de  su 
causa. 

Gonzalo  de  Ille.sca.s. 

—  Ya  diste  al  fin  en  mis  manos. 
Excomulgado  perverso,  etc. 

Zorrilla. 

-  Excomulgado  vitando:  Aquel  con  quien 
no  se  puede  lícitamente  tratar  ni  comunicar  en 
aquellas  cosas  que  se  prohiben  por  la  excomu- 
nión mayor. 

EXCOMULGADOR:  ni.  El  que  con  facilidad 
excomulga. 

EXCOMULGAMIENTO:ra.  ant.  EXCOMUNIÓN. 

...  por  sentencia  de  excomulgamiento 
fasta  que  le  deje  é  faga  penitencia  de  aquel 
yerro. 

Partidas. 

EXCOMULGAR  (de  ex,  priv. ,  y  comidgar):  a. 
Apartar  de  la  comunión  de  los  fieles  5'  del  uso 
de  los  sacramentos  al  contumaz  y  rebelde  á  los 
mandatos  de  la  Iglesia. 

Procedió  contra  él  por  censuras,  hasta  exco- 
mulgarle y  privarle  de  sus  reinos. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Teneos,  señor  ciipitán. 
—  Mirad,  no  saquéis  la  espada, 
Que  quedáis  EXCOMULGADOS. 

Moreto. 

-Excomulgar:  fig.  y  fam.  Tratar  mal  de 
palabra  ó  con  rigor  y  enfado. 

Si  hago,  ó  si  digo  eso,  me  ha  de  excomul- 
gar fulano. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

EXCDMUNICACIÓN  (del  lat.  exciimunieñtio): 
f.  ant.  Excomunión. 

EXCOMUNIÓN  (de  i-.i-,  priv.,  y  comunión):  f. 
Separación  de  la  comunión  de  los  fieles. 

Vino  á  preguntarle  si  había  incurrido  en  al- 
guna excomunión,  de  que  no  estuviese  ab- 
suelto. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

La  (ley)  8.»  dispone  que  no  se  dé  sepultura 
en  los  cementerios  á  los  moros,  judíos  y  here- 
jes, ui  á  los  descomulgados  con  excomunión 
mayor,  y  aun  menor,  etc. 

Jovellanos. 
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-Aunque  el  temerario  acento 
Suene  en  retirada  estancia 
Sin  testigos,  no  por  eso 
Se  libra  el  que  le  profiero 
Del  anatema  tremendo 
De  la  EXCOMUNIÓN.  -  ;.Iesiis! 

HARTZENnrscii. 
--  Excomunión:  Carta  ó  edicto  con  que  so 
intima  y  publica  la  censura 

-Excomunión:  Paulina,  carta  ó  despacho 
do  excomunión  que  se  expide  en  los  Tribunales 
pontificios,  para  el  descubrimiento  de  algunos 
eo.sas  quo  se  sospecha  haber  sido  robadas,  vi 
ocultadas  maliciosamente. 

-  Excomunión  A  matacandelas:  La  que  so 
publica  en  la  Iglesia  con  varias  solemnidades; y 
entre  ellas  la  de  apagar  candelas,  metiéndolas 
en  agua. 

-  Excomunión  de  rARTicii-ANTn.s:  Aquella 
en  (|ue  incurren  los  que  tratan  con  el  excomul- 
gado declarado  ó  público. 

-Excomunión  de  participantes:  Por  ext., 
otras  cosas  que  se  participan  por  el  trato  ó  ali- 
gación con  otros. 

-Excomunión:  Dro.  can.  Por  esta  ccn.suia 
eclesiástica  se  [iriva  al  fiel  á  quien  se  impono 
de  la  participación  de  los  sacramentos  ó  de  la 
comunión  con  los  cristianos.  En  toda  sociedad 
los  poderes  públicos  tienen  el  derecho  de  privar 
de  sus  beneficios  y  hasta  arrojar  de  su  seno  álos 
que  no  cumplen  con  sus  deberes  y  causan  dis- 
cordias y  perturbaciones  en  el  orden  social;  y 
esto  es  lo  que  hace  la  Iglesia  cuando,  movida 
por  poderosos  motivos,  impone  la  excomunión. 
Por  eso  Tertuliano  la  llamo  destierro  (cxilium) 
porque  al  excomulgado  se  le  destierra  efecti- 
vamente de  la  Iglesia;  y  muchos  cánones  anti- 
guos usan  la  palabra  exterminar  (exterminare) 
para  significar  que  al  excomulgado  se  lo  coloca 
fuera  de  los  términos  ó  límites  de  la  Iglesia, 
extra  términos  ejicilur. 

La  excomunión  puedo  ser  mayor  ó  menor,  se- 
gún que  priva  de  toda  comunión  eclesiástica  ó 
solamente  de  algunos  bienes  espirituales.  Cuan- 
do se  habla  de  la  excomunión  de  una  manera 
general  se  entiende  la  inaj'or  (can.  .S'¡  quam, 
59).  Esta  censura  es  la  más  grande  de  todas  las 
pcn.as,  y  se  la  designa  con  frecuencia  con  el  nom- 
bre de  anatema,  principalmente  cuando  se  dirige 
contra  la  herejía,  según  se  ve  en  los  cánones  de 
los  concilios  de  Tiento  y  del  Vaticano,  ó  cuando 
se  pronuncia  con  las  solemnidades  prescritas 
para  estos  casos. 

La  excomunión  mayor  se  divide  en  latx  y 
fcrenelm  senteniiee;  la  primera  es  de  derecho, 
juris,  y  la  segunda  compete  al  Juez,  judiéis, 
diferenciándose  entre  sí  en  que  en  la  lata  se  in- 
curre desde  luego  ó  ipso  /acto,  niientras  que  en 
la  ferenda  se  necesita  la  declaración  judicial. 
Por  este  motivo  no  se  hacen  amonestaciones  en 
la  primera  y  sí  en  la  segunda.  Se  divide  además 
en  tolerada,  según  que  impide  ó  no  la  comuni- 
cación con  los  excomulgados,  y  de  aquí  el  que 
éstos  sean  tolerados  ó  no  vitandos,  y  no  tolera- 
dos ó  vitandos. 

Esta  cla.sificaoión  de  tolerados  y  no  tolerados 
se  estableció  en  favor  de  los  fieles,  no  de  los  ex- 
comulgados: ad  evitanda  scandala  el  multa  peri- 
cula,  dice  Martín  V,  siibvemcndutnque eonscien- 
tiis  limoratis.  Antes  del  concilio  de  Constanza 
no  se  conocía  esta  distinción,  y  eran  vitandos 
todos  los  excomulgados  pública  ó  nominalmente, 
ó  declarados  como  tales  por  el  juez  ó  superior 
eclesiástico,  y  los  que  imponían  manos  violen- 
tas contra  un  clérigo,  cuando  el  atentado  era  de 
tal  manera  notorio  quo  nulla  tergiversatione  ce- 
lari  possit  aut  sufragio  juris  excusari.  Los  que 
comunicaban  con  los  excomulgados  no  tolerados 
incurrían,  ipso /acto,  unas  veces  en  excomunión 
menor  y  otras  en  mayor,  reservada  ó  no,  según 
la  naturaleza  de  la  comunicación.  La  constitu- 
ción Afostoliem  Sedis  de  Pío  IX,  que  establece 
las  censuras  vigentes,  nada  dice  de  laccmuni- 
cación  con  los  percusores  de  los  clérigos,  de  lo 
cual  deducen  algunos  que  ha  sido  abolida  esta 
clase  de  excomulgados  vitandos.  Se  limita  á 
imponer  excomunión  spceiali  modo  reservada  al 
Romano  Pontífice,  contra  los  percusores  de  car- 
denales, arzobispos,  obispos  y  nuncios,  y  simple- 
mente reservada  contra  los  percusores  públicos 
de  otia  clase  de  clérigos,  pero  nada  dice  de  la 
comunicación  con.  ellos.  Actualmente  dejare 
communi  sólo  sen  vitandos  los  excomulgados 
nominativc  por  el  Papa. 
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Los  efectos  inmediatos  de  la  excomunión  los 
explica  el  verso  siguiente: 

Res  sacrae,  ritus,  communio ,  crypta,  poteslas, 
Praedia  sacra,  foniin,  civilia  jura  velanlur. 

Res  sacres,  es  decir,  la  privación  activa  y  pa- 
siva de  los  sacramentos.  Por  lo  que  se  refiere  á 
la  privación  pasiva,  el  excomulgado,  aunque  sea 
tolerado,  peca  gravemente  recibiendo  los  sacra- 
mentos, á  no  ser  que  haya  ignorancia  invenci- 
ble, ó  temor  de  perder  su  repiitación,  ó  necesi- 
dad de  cumplir  el  precepto  anual  de  la  confesión 
no  habiendo  quien  le  absuelva  de  la  censura 
reservada,  ó  cualquiera  otra  causa  grave  y  po- 
derosa. En  cuanto  á  la  privación  activa  el  ex- 
comulgado peca  del  mismo  modo  gravemente 
administrando  los  sacramentos,  é  incurre  ade- 
más en  irregularidad  por  el  ejercicio  del  orden. 
Sin  embargo,  si  los  fieles  se  los  piden  pueden 
administrnr.selos  con  tal  que  ae  halle  en  estado 
de  gracia  y  no  haya  quien  le  pueda  absolver  de 
la  censura.  Lo  propio  sucede  en  caso  de  extrema 
necesidad,  como  en  artículo  de  muerte. 

Rilus,  es  decir,  la  privación  de  la  asistencia 
á  los  oficios  divinos,  como  la  misa,  las  horas 
canónicas  solemnes,  las  procesiones  públicas, 
etc.,  á  las  cuales  no  puede  asistir  el  excomulga- 
do, tolerado  ó  no  tolerado,  aun  en  los  días  de 
precepto,  á  no  ser  que  haya  ignorancia  ó  necesi- 
dad de  evitar  el  escándalo.  Pero  puede  oir  un 
.sermiui  cuando  no  se  celebren  los  divinos  oficios, 
orar  en  partiiiilar,  y  recitar  en  igual  forma  el 
rezo  canónico  si  á  ello  está  obligado  por  razón 
de  orden,  de  beneficio  ó  de  prolesióu  religiosa. 

Cimimunic,  es  decir,  la  privación  de  los  sufra- 
gios de  la  Iglesia.  Estos  son  los  bienes  espiritua- 
les que  los  fieles  perciben  de  las  buenas  obras 
hechas  en  nombre  de  la  Iglesia  por  su  ministros, 
como  las  misas,  las  horas  canónicas  y  demás.  Lo 
propio  sucede  con  las  satisfacciones  de  Jesucris- 
to y  de  los  santos  que  componen  el  tesoro  de 
gracias  de  la  Iglesia  que  se  aplica  por  las  indul- 
gencias. El  excomulgado  no  tolerado  queda  pri- 
vado de  todos  estos  beneficios  espirituales.  En 
cuanto  á  los  tolerados,  no  están  conformes  los 
autores:  unos  dicen  que  sí,  porque  el  perjuicio  ó 
autorización  para  comunicar  con  ellos  se  intro- 
dujo en  favor  de  los  fieles  y  no  de  ellos,  mien- 
tras que  otros  sostienen  que  no,  fundándose  en 
que  las  leyes  favorables  deben  entenderse  en 
sentido  lato:  tanto  los  excomulgados  tolerados 
como  los  no  tolerados  participan  de  los  sufragios 
privados,  es  decir,  de  aquellos  que  provienen  de 
las  buenas  obras  practicadas  por  los  fieles,  en 
nombre  propio  ó  como  simples  particulares. 

Crypta,  es  decir,  la  privación  de  la  sepultura 
eclesiástica.  El  exconiulgado  no  tolerado  no 
pnede  ser  enterrado  en  ningún  lugar  santo,  y  su 
entierro  causaría  la  profanación,  debiendo  ser 
extraído  el  cadáver,  y,  si  es  posible,  bendito  de 
nuevo  el  lugar.  El  excomulgado  no  vitando,  si 
ha  muerto  con  señales  de  dolor,  no  está  privado 
de  este  beneficio  por  razón  de  la  censura,  .según 
la  opinión  más  probable:  vaví  quibics  vivís  covi- 
rjiuuKcimus,mortirís  conwutnkarepossiimus, sino 
por  motivos  de  indignidad  pública,  no  produ- 
ciendo por  consiguiente  su  entierro  la  profana- 
ción del  lugar  sagrado. 

La  bula  AposloUca:  Sedis  de  Pío  IX  impone 
excomunión  latís  scntcntim  neniini  rcservatm  á 
los  i|ue  den  sepultura  eclesiástica  ii  obliguen  á 
darla  á  los  herejes  notorios  y  á  los  que  están 
excomulgados  ó  entredicho  nominalniente,  y 
entredicho  de  entrada  en  la  Iglesia  lata;  scnten- 
tice  á  los  que  dan  septiltura  eclesiástica  á  un 
excomulgado  nominalniente  por  el  obispo. 

Pntestas,  es  decir,  la  privación  de  toda  juris- 
dicción eclesiástica.  El  excomulgado  tolerado 
no  puede  ;;jorcer  autoridad  alguna  en  el  foro 
interno  ni  en  el  externo,  de  tal  suerte  que  to- 
dos sus  actos  serán  nulos  y  de  ningún  valor, 
excepción  hecha  de  la  absolución  sacramental. 
El  excomulgado  tolerado  conserva  la  jurisdicción 
pero  no  puede  ejercerla  espontáneamente,  sino 
á  instancia  y  petición  de  los  fieles,  los  cuales, 
en  caso  contrario,  pueden  no  reconocer  sus  actos 
como  legítimos  y  hacerlos  anular. 

Prmdia  sacra,  es  deeii',  queda  inhábil  para 
obtener  beneficios,  dignidades  y  pensiones  ecle- 
siásticas. El  excomulgado,  aunque  sea  tolerado, 
es  incapaz  de  ningún  beneficio  eclesiástico,  por- 
que el  beneficio  se  da  por  el  oficio  del  cual  está 
privado  el  excomulgado.  Esto  no  obstante,  la 
excomunión  no  priva  de  los  beneficios  obtenidos 
antes  de  la  sentencia  del  Juez,  y,  según  opinión 
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probable,  tampoco  de  sus  rentas,  si  el  excomul- 
gado atiende  á  las  obligaciones  por  si  ó  por 
medio  de  tercera  persona;  pero  si  permanece  un 
año  en  la  excomunión  el  Juez  puede  privarle  de 
los  beneficios  que  tenga. 

Foruin,  es  decir,  la  privación  del  ejercicio  de 
sus  derechos  en  los  juicios  civiles  y  eclesiásticos. 
El  excomulgado  no  tolerado  no  puede  ser  Juez, 
ni  abogado,  ni  procurador,  ni  testigo,  ni  tutor 
ó  curador,  ni  albacea,  ni  hacer  lícitamente  con- 
tratos ó  testamentos,  prohibición  que  no  res- 
petan hoy  la  mayor  parte  de  las  naciones,  cuyos 
Códigos  han  suprimido  estas  incapacidades  que 
conserva  la  Iglesia  en  todo  su  vigor.  El  exco- 
mulgado tolerado  no  está  privado  ipso  fació  de 
estos  derechos;  si  interviene,  ó  toma  parte  en 
asuntos  judiciales,  sus  actos  serán  válidos,  si 
bien  puede  ser  recusado  por  el  Juez  ó  por  la 
parte  contraria. 

Civilia  jura,  es  decir,  la  privación  de  comu- 
nicarse con  los  fieles  en  las  cosas  y  negocios  de 
la  vida  temporal.  El  alcance  de  esta  privación 
lo  explica  el  siguiente  verso: 

Os,  orare,  vale,  communio,  mensa  negalur, 

No  se  puede  comunicar  con  el  excomulgado 
verbalmente,  ni  por  escrito,  ni  tener  trato  de 
ningún  género  con  él  (os),  ni  hacer  oraciones 
por  él  en  nombre  de  la  Iglesia  (orare),  ni  habi- 
tar en  su  compañía  y  tener  sociedad  con  él 
(communio),  ni  convidarle  á  comer  ni  aceptar  sus 
convites  f'mrasft/  (J.  P.  Ángulo.) 

En  cuanto  á  Xm  efectos  civiles  que  quedan  ex- 
puestos, no  es  tan  aKsoluta  la  prohibición  que 
no  permita  algunas  excepciones  que  se  justifican 
por  la  ley,  la  utilidad  y  la  necesidad  principal- 
mente, y  en  tales  razones  se  comprenden  el  trato 
que  por  humildad  y  deber  han  de  tener  el  hijo 
y  el  padre,  la  mujer  y  el  marido,  el  subdito  y  la 
autoridad,  así  como  pueden  también  ejercitarse 
las  obras  de  misericordia  con  el  excomulgado, 
por  la  utilidad  y  beneficio  espiritual  que  puede 
resultar.  A  fines  del  siglo  XI,  dice  Golmayo, 
principió  el  romano  Pontífice  á  ostentar  un  gran 
poder,  aun  en  los  asuntos  temporales  y  en  sus 
relaciones  con  los  príncipes  cristianos,  viéndose 
los  efectos  de  la  legislación  canónica  en  la  parte 
relativa  á  la  excomunión  y  sus  consecuencia.s, 
habiéndosele  dado  entonces  una  extensión  tal, 
que  sólo  podrían  en  caso  justificar  las  circuns- 
tancias y  necesidades  pasajeras  de  aquellos  tiem- 
pos. Se  consignó  en  el  derecho  general,  y  llegó 
á  ser  por  algún  tiempo  la  jurisprudencia,  prác- 
tica en  todos  los  países,  que  cesaban  todas  las 
relaciones  y  oficios  civiles  entre  el  excomulgado 
y  su  mujer,  hijos  y  domésticos,  que  no  podía 
presentarse  en  juicio  á  ejercitar  ninguna  clase  de 
acciones,  que  perdía  todos  sus  honores  y  cargi>s 
públicos,  y  que  hasta  los  subditos  t|uedaban  i'c- 
ievados  de  la  obediencia  y  jnramento  de  fideli- 
dad debidos  á  los  reyes.  Reducidos  á  tal  situa- 
ción los  excomulgados,  quedalian  abandonados 
de  todo  el  mundo,  y  su  suerte  venía  áser  igual 
á  la  de  los  que  entre  los  romanos  eran  privados 
del  agua  y  del  fuego,  sin  poder  encontrar  por 
parte  alguna  auxilio  de  ningún  genero.  Estas 
exageraciones  trajeron  la  necesidad  de  las  excep- 
ciones de  que  hemos  hablado  anteriormente. 

La  excomunión  menor  no  priva  de  todos  los 
derechos  espirituales  propios  de  los  que  son 
miembros  de  la  Iglesia,  sino  de  algunos  solamen- 
te, los  cuales  son:  la  privación  del  uso  pasivo  de 
loe  sacramentos,  y  la  de  ser  elegido  para  los 
oficios  y  beneficios  eclesiásticos.  Incurríase  en 
esta  excomunión  menor  !)«oy«í'c  comunicando 
con  algún  excomulgado  no  tolerado,  pero  en  la 
actualidad,  y  después  de  promulgada  la  consti- 
tución Apostólicas  Sedis,  no  ha  quedado  por  de- 
recho general  ningún  caso  en  que  se  incurra  en 
ella,  pudientio  los  obispos  imponer  la  privación 
del  uso  pasivo  de  los  sacramentos  en  castigo  de 
algún  crimen.  En  un  principio  la  excomunión 
se  aplicabasin  ninguna  ceremoniapropiay  solem- 
ne y  sin  fórmulas  esjieciales,  y  estaba  reducida 
á  que  los  obispos,  estando  en  el  presbiterio,  arro- 
jaban de  la  Iglesia  á  los  contumaces.  Pero  des- 
pués que  con  el  transcurso  del  tiempo  las  censu- 
ras empezaron  á  ser  despreciadas  por  su  frecuen- 
cia y  ¡lor  lo  leve  de  las  causas  por  que  se  impo- 
nían, so  introdvijeron  para  .sostener  su  autoridad 
ciertos  ritos  y  fórmulas  llenas  de  execraciones, 
con  las  que  la  excomunión  se  aplicaba  con  un 
aparato  soh'mne.  En  algunos  sitios,  dicoMorcri, 
cuando  un  hombre  era  excomulgado,  el  popula- 
cho llevaba  un  féretro  delante  de  su  puerta,  pro- 
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feria  contra  él  gran  número  de  injurias  y  arro- 
jaba á  la  casa  una  lluvia  de  piedras, 

Las  excomuniones  ¡alw  scntenlice,  que  eran 
antiguamente  numerosas,  fueron  reducidas  en 
gran  manera  por  Pío  IX,  y  están  todas  en  la 
actualidad  clasificadas  en  cuatro  series:  la  pri- 
mera comprende  las  reservadas  al  Papa  por  modo 
especial;  las  segundas  las  reservadas  al  Papa, 
también  sencillamente  ( simpliciter ) ;  comprende 
la  tercera  las  reservadas  á  los  obispos,  y  la  cuarta 
las  no  reservadas.  V.  Casos  reservados. 

«La  prudencia  constante  de  la  Iglesia  y  su 
natural  bondad,  dice  Ángulo,  han  sabido  atem- 
perar siempre  el  rigor  de  la  disciplina  á  los 
tiempos  y  ci¡cnnstanoias,  procurando  así  ganar 
las  almas  por  la  persuasión  y  la  dulzura  más 
que  por  el  temor.  A  la  abrogación  de  las  anti- 
guas penitencias  públicas  siguió  la  limitación 
de  las  excomuniones  impuestas  por  los  cánones. 
Ya  el  concilio  Tridentino  mandó  que  no  se  usase 
de  la  excomuniíin  sino  con  grandes  precauciones, 
muy  sobriamente,  y  tan  sólo  después  de  haber 
empleado  los  demás  medios  y  recursos  de  que  la 
Iglesia  dispone;  y  si  bien  es  cierto  que  en  la  bula 
Cence  se  impusieron  otras  nuevas,  también  lo  es 
que  esto  obedeció  á  circunstancias  espccialísimas, 
pasadas  las  cuales  han  caído  en  desuso. »  «Por 
eso,  añade  el  citado  autor,  el  inmortal  Pío  IX, 
teniendo  en  cuenta  que  las  excomuniones  lalm 
scntcntim  impuestas  por  la  Iglesia  para  mantener 
el  vigor  de  la  disciplina  se  habían  aumentado 
insensiblemente  por  la  maldad  y  licencia  de  los 
tiempos,  y  que  njuchas  de  ellas  no  tenían  ya 
interés  ni  oportunidad  por  el  cambio  de  circuns- 
tancias y  de  costumbres;  á  fin  de  poner  término 
á  las  dudas,  inquietudes  y  temores  de  conciencia 
que  ocasionaban,  se  resolvió  á  limitarlas,  dejando 
sólo  en  vigor  las  que  enumera  en  su  citada  cons- 
titución Apostólica:  Sedis,  publicada  en  1865.» 

Puede  hoy  afirmarse  que,  según  el  derecho 
eclesiástico  vigente  en  la  actualidad,  únicamente 
subsisten  las  taxativamente  nombradas  en  dicha 
constitución  y  en  la  misma  forma  en  que  se 
in.sertan  en  ella. 

EXCORIACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  excoriar 
ó  excoriarse. 

Su  zumo  bebido,  restriñe  la  disenlería,  y 
sirve  á  la  excoriación  de  ríñones. 

Andrés  de  Laguna. 

...  la  falta  de  limpieza  y  el  no  enjugarse  el 
pezón  (con  una  esponja  o  un  lienzo  fino  y  seco) 
después  que  ha  mamado  la  criatura,  es  cansa 
frecuente  de  grietas  y  EXCORIACIONES  en  dicho 
órgano,  etc. 

MONLAU. 

-  Excoriación:  Cir.  y  Mcd.  leg.  Las  excoria- 
ciones de  \&iÁe\  resultan,  sobre  todo,  de  la  acción 
tangencial  de  instrumentos  contumlentes,  (jue 
quita  la  eiiidermis  en  algunos  puntos  y  deja  la 
dermis  al  descubierto. 

Se  puevien  encontrar  solas  ó  asociadas  á  otras 
lesiones,  sobre  todo  como  manifestación  de  una 
sola  y  misma  herida.  Asi,  se  encuentra  á  me- 
nudo la  piel  excoriada  por  encima  de  las  contu- 
siones ó  de  una  lesión  grave  de  las  partes  pro- 
fundas, y  se  ve  que  los  bordes  de  las  heridas 
hechas  con  instrumentos  contundentes  están 
sobre  todo  excoriados. 

Las  excoriaciones  pocas  veces  suelen  tener  im- 
portancia, desde  el  punto  de  vista  quirúrgico, 
cuando  no  son  más  que  lesiones  muy  superficia- 
les y  poco  extensas.  Pero  ofrecen  en  ocasiones 
valor  considerable,  desde  el  punto  de  vista  nié- 
dicolegal,  porque  indican  los  .sitios  sobre  los 
cuales  ha  obrado  la  violencia,  y  porque  su  forma 
y  disposición  permiten  á  menudo  reconocer  con 
gran  certeza  la  índole  del  agente  vulnerante. 
Esto  se  aplica,  sobre  todo,  á  las  excoriaciones  que 
se  encuentran  cerca  de  los  orificios  y  de  las  vías 
respiratorias,  y  cuyo  valor  es  considerable  para 
el  diagnóstico  de  ciertos  atentados,  sobre  todo 
si  su  forma  corresponde  á  la  do  las  uñas  ó  á  la 
de  una  cuerda.  Las  escoriaciones  constituyen 
también  en  oca,siones  indicios  de  lucha  ó  resisten- 
cia, por  lo  cual  su  coniprol>nci('in  jniede  tener  gran 
importancia,  tanto  en  el  cadáver  conloen  el  vivo. 

Inniediatainente  después  de  su  producción, las 
excoriaciones  sangran,  por  lo  general,  poco  ó 
nada.  Si  hay  hemorragia  procede  de  la  rotura  de 
los  capilares  de  las  papilas,  qne  se  distinguen  jior 
puntos  hemorrágicos. 

Si  el  individuo  está  vivo,  la  dermis  que  quedó 
al  descubierto  ofrece  muy  pronto  una  capa  de 
exudado  übrinoso,  que  se  deseca  y  forma  una 
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costra  si  el  punto  afecto  se  halla  expuesto  al 
aire,  y  la  einaciíjii  sobreviene  ¡jor  lo  general  en 
Jos  ó  tres  (lías,  sin  dejar  cicatrices.  Kn  los  casos 
en  <inft  soliroviene  la  muerte  iuniediatauíente 
(Icspui's  lio  lorniiirse  la  excoriaciún ,  ó  al  mismo 
tii-njpo,  la  lieniorraí;¡a  ile  la  dermis  que  queda 
al  desculiiíírto  es  todavía  más  rara  y  más  insif;- 
iiilicaiite  (¡ue  en  el  caso  anteiior,  porque  uno  de 
los  prinioros  síntonuis  de  la  muerte  es  la  evacúa- 
ciiiM  do  la  sangre  contenida  en  los  capilares  de 
la  piel,  evacuación  fácil  de  reconocer  ])or  la  pa- 
lidez do  la  cara,  (jue  se  presenta  casi  sionipre 
durante  la  agonía,  pero  no  al  mismo  tiempo  en 
todo  el  cuerpo.  Después  de  la  muerte,  esta  exco- 
riación, si  no  se  llalla  situada  en  las  parles  de- 
clives del  cuer])o,  liacia  las  cuales  se  dirige  la 
saugrc,  ofrece  el  color  de  la  demás  y  está  hú- 
meda. 

Si  dicho  punto  so  halla  expuesto  al  airo  co- 
mienza á  desecarse  i)aco  después  do  la  muerte 
(más  rájiidamentc  cu  las  partes  superiores  ó  des- 
cubiertas que  en  las  ))artes  declives  ó  cubiertas 
por  los  vestidos),  y,  al  cabo  de  algunas  horas,  la 
dermis  ofrece  en  este  jíunto  un  color  (|Uo  varía 
desde  el  amarillo  al  rojo  oscuro,  se  endurece  y 
adquiero  una  consistencia  que  puede  compararse 
á  la  del  ]>ergamiuo  ó  cuoro. 

Esta  desecación  es  un  fenómeno  puramcnto 
cadavérico,  y  .se  observa  también  cuando  la  epi- 
dermis ha  sido  quitada  por  otra  causa,  como  una 
quemadura,  un  vejigatorio,  etc. 

EXCORIAR  (del  lat.  excoriare,  quitar  ia  piel): 
a.  Oastar,  arrancar  ó  corroer  el  cutis,  quedando 
la  carne  descubierta.  U.  tn.  c.  r. 

...  sise  deja  aeuniular  este  humor  ea  los  re- 
pliegues, su   perni.'iuencia  da  comezón  en  los 
órganos,...  los  excoria,  los  ulcera,  etc. 
MoNLAU. 

EXCRECENCIA  (del  lat.  excreseens,excresccidis, 
(|Ui-  circe,  que  se  desenvuelve):  f.  Carnosidad  ó 
supcilluidad  que  se  cría  en  animales  y  plantas, 
alterando  su  textura  y  superficie  natural. 

Los  condilomas,  las  verrugas,  ciertos  ]iólipos, 
etc.,  son  excrecencias,  mientras  que  los  tumores 
algo  vohiminosos,  aun  cuando  formen  eminencia 
en  la  superficie  de  la  piel,  conservan  el  nombre 
de  tumor  y  no  el  de  excrecencia. 

En  algunos  tratados  de  Cirugía  se  encuentran 
descritos  como  excrecencias  los  tumorcitos  sa- 
lientes en  la  su|ierficie  de  un  órgano,  especial- 
mente de  la  piel  ó  de  una  mucosa,  y  que  sólo  se 
hallan  adheridos  á  éstas  por  una  base  delgada  y 
raíces  poco  profundas. 

...  porque  ayudailo  de  algunas  pinzas  arran- 
ca las  EXCRECENCIAS. 

Andrés  de  Laguna. 

EXCRECIÓN  (del  lat.  cxcríiío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  excretar, 

EXCREMENTAL:  adj,   EXCREMENTICIO, 

EXCREMENTAR:  n.  Deponer  los  excrementos. 

EXCREMENTICIO,  CÍA:  adj.  Perteneciente  al 
excremento. 

Descuidar  la  limpieza  del  cuerpo  os...  viciar 
directamente  este  Huido  vital  (la  sangre)  con 
los  materiales  excremknticios  que  ile  con- 
tiuuo  se  depositan  en  la  superficie  del  cuerpo. 

MONLAU. 

EXCREMENTO  (del  lat.  excremC-nliitii ):  m.  He- 
oes  del  alimento,  c|ue  despide  el  cuerpo  por  la 
vía  á  este  efecto  destinada,  después  de  hecha  la 
digestión. 

No  comen  (los  encantados),  respondió  don 
Quijote,  ni  tienen  excrementos  mayores,  etc. 
Cervantes. 

...  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lucas,  que  yo  sospecho 
Que  ni  aun  e.sto  podrá  ilar. 
Porque  no  tiene  excrementos. 

Rojas. 

...;  los  excrementos,  si  algunos  hay  en  la 
parte  más  inferior  del  recto,  son  expulsados 
mecánicamente;  etc. 

MONLAU. 

-  Excremento:  Cualquiera  materia  ó  super- 
fluidad inútil  y  asquerosa  que  despiden  de  sí 
los  cuerpos  por  boca,  nariz  ú  otras  vías. 

-Excremento:  El  que  se  produce  en  las 
plantas  por  ¡intrefacción. 

-Excremento:  KííV.  y  Qiiím.  Los  excre- 
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mentes  están  constituidos  por  el  residuo  de  las 
materias  alimenticias  que  los  animales  toman, y 
que  es  expelido  del  cuerpo  do  dichos  animales 
por  no  servir  ya  para  la  nutrición.  Los  excre- 
mentos se  llaman  también  heces  ó  materias  fe- 
cales. Pueden  ser  sóliilos  ó  líquidos.  Estos  .se 
llaman  orinas,  y  sii  composición,  como  la  de  los 
sóliilos,  no  solamente  varía  según  la  especie  de 
los  animales,  sino  también  según  la  edad,  las 
condiciones  de  robustez,  el  clima  en  que  los  ani- 
males viven,  el  trabajo  á  (|ue  se  dedican,  los 
alimentos  que  se  suministran  á  caila  uno,  etc. 

Las  materias  nutritivas  que  se  suministran  á 
las  diferentes  especies  do  animales,  una  vez  in- 
geridas en  el  organismo,  se  dividen  en  dos  par- 
tes: una  de  ellas  sirve  para  facilitar  el  desarrollo 
dol  individuo  y  compensar  las  pérdidas  que  oca- 
sionan los  esfuerzos  y  las  mismas  funciones  de 
los  órganos,  y  otra  es  expelida  bajo  la  forma  de 
excrementos,  ó  do  sndor,  siendo  ocasionada  |ior 
la  residración  la  pérdida  más  importante.  Si  el 
animal  es  adulto  y  la  ración  (]ue  consume  es 
mayor  que  la  indispensaldemente  necesaria  para 
su  sustento,  es  expulsada  una  parte  más  ó  me- 
nos considerable  de  los  mismos  elementos  nu- 
tritivos, y  de  ahí  que  varío  la  composición  do 
los  excrementos  según  la  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  sustancias  alimenticias  (juo  el  animal 
consume.  Las  materias  destinailas  especialmen- 
te á  la  nutrición  de  los  huesos  aluindan  me- 
nos en  las  materias  fecales  de  los  animales  jóve- 
nes (|ue  en  las  de  los  adultos,  por  lo  mismo  que 
ha  de  de.sarrollar.se  el  sistema  óseo  de  los  pri- 
meros.  En  los  excrementos  de  los  segundos  se 
ha  observado,  y  el  hecho  tiene  una  exidicación 
eomjuensible  y  sencilla,  que  la  cantidad  de  ma- 
terias salinas  evacuadas  en  las  deyecciones  es 
casi  igual  á  la  absorbida  para  la  nutrición  en  el 
mismo  período  de  tiempo. 

Los  excrementos  tienen  una  composición  muy 
variable.  Como  están  formados  por  el  residuo  de 
la  masa  alimenticia,  tiene  naturalmente  que  va- 
riar con  la  naturaleza  de  éstos  como  antes  queda 
dii-ho.  Además  contiene  los  productos  segrega- 
dos ])or  diversas  glándulas  y  vertidos  en  el  tubo 
digestivo.  Los  materiales  elaborados  por  estas 
glándulas  pueden  ser  parcialmente  reabsorbi- 
dos, pero  siempre  una  porción  de  dichos  mate- 
riales más  ó  menos  modificados,  sobre  todo  de 
los  productos  biliares,  pasa  á  los  excrementos. 
La  reacción  de  las  materias  fecales  puede  ser  aci- 
da, alcalina  ó  neutra.  Según  Wehsarg,  un  adulto 
emite  ]ior  término  medio,  cada  veinticuatro  ho- 
ras, 1:31  gramos  de  materias  fecales,  que  con- 
tienen un  26, 7  por  100  de  materias  sólida.s.  El 
residuo  .sólido  se  eüm]ione:  primero,  de  restos 
insolubles  de  los  alimentos  no  digeridos,  desales 
insohibles  y  de  sílice;  segundo,  de  una  parto 
soluble  en  el  agua  y  en  los  disolventes  neutros, 
y  que  contiene  ácido  láctico,  ácido  acético,  ácido 
butírico,  azúcar,  taurina  y  productos  de  la  alte- 
ración de  los  ácidos  biliares  propiamente  dichos, 
grasas,  excretina,  algunas  sales  solubles  como 
fosfatos,  cloruros  y  sulfates  alcalinos.  Segém  el 
estado  químico  los  excrementos  contienen'gran- 
des  cantidades  de  fosfato  de  magnesia  y  pocos 
fosfatos  de  cal,  resultado  que  no  está  conforme 
con  el  obtenido  por  Porter,  que  ha  encontrado 
más  cal  que  magnesia.  La  proporción  de  sales 
solubles  aumenta  mucho  en  las  afecciones  del 
tubo  digestivo  acompañadas  de  evacuaciones  al- 
bin.as.  Los  excrementos  tratados  por  alcohol  su- 
ministran dos  sustancias:  la  exacHna  y  el  ácido 
cxt-n'/oIeÍL-o.  V.  estas  voces. 

He  aquí  los  resultados  de  un  análisis  de  los 
excrementos  hecho  por  Beizelius: 

rs,3  % 


5,7% 
7,0% 

12,0  % 


Agua 

Paites  solubles  en  el  agua  (bilis, 
albúmina,  extractivos,  sales).   . 

Residuo  insoluble 

Substancias  insolubles  proceden- 
tes del  conducto  intestinal  (mo- 
co, resina  biliar,  grasa,  etc.).   . 

Entre  100  partes  de  cenizas  de  excrementos 
encontró  Fleitmann  21. 36  de  cal;  10,67  de  mag- 
nesia y  Solo  1 ,5  á  4  de  cloruros  alcalinos.  La 
cantidad  de  magnesia  es  enorme  con  relación  á 
la  que  es  absorbida,  y  aun  con  relación  á  la  de 
cal,  que,  sin  embargo,  existe  en  mayor  propor- 
ción en  los  alimento.s. 

Los  ácidos  biliares  se  encuentran  á  veces  en 
los  excrementos  .lin  que  hayan  sufrido  ninguna 
descomposición:  ordinariamente  se  descomponen 
en  ácido  colálico  y  en  dislisina;  nunca  se  ve  glu- 
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cocola,  pero  en  cambio  existen  á  menudo  crista- 
les de  taurina.  A  menudo  hay  tand)ién  coleste- 
rina, materias  colorantes  de  la  bilis  v  un  cuerpo 
especial  cristalizable,  encontrado  por  llarleten 
las  heces  hnmauas:  lucxcreti/ia. 

Planer  encontró  en  el  intestino  grueso  de  un 
hombre,  gases  libres  en  la  proporción  siguiente: 


Acido  carbónico. 

Amoníaco 

Ázoe 

Acido  sulfhídrico. 


34,19  por  100 

12,88 
50,20 
Indicios 


La  calidad  do  la  alimentación  influye  mucho, 
según  investigaciones  de  Ruge  y  de  Planer,  .sobro 
la  proporción  de  los  gases  intestinales.  La  ali- 
mentación vegetal  aumenta  la  cifra  de  hidrógeno 
y  ácido  carbónico,  y  la  animal  la  de  carbono  y 
amoníaco. 

EXCREMENTOSO,  SA :  adj.  Aplícase  al  ali- 
mento que,  ]ior  convertirse  en  más  excrementos 
que  otro,  contribuye  menos  á  la  nutrición. 

Es  la  carne  <iel  ánsar  dura  y  ESCREMENTü- 
SA,  más  que  ninguna  de  las  aves  ca.seras. 
Jerónimo  he  Huerta 

-  Excrementoso:  Exceementicio. 

EXCRESCENCIA:  f.  EXCRECENCIA. 

EXCRETAR  (de  excrdu):  n.  Expeler  el  excre- 
mento. 

...  los  ni.ayores  sefiores  solicitan  con  ricos 
presentes  alguna  parte  de  las  inmundicias  que 
EXCRETA  (el  Lama),  p.ira  traerla  en  una  caja 
de  oro  pendiente  al  cuello,  etc. 

Feijóo. 

...;  este  mismo  encajamiento  hace  que... 
EXCRETEN  con  dificultad  y  experimenten  fre- 
cuentes ganas  de  orinar,  etc. 

MoNLAü. 

EXCRETINA  (de  cxcreinenlo):  f.  Quím.  Subs- 
tancia que  se  obtiene  do  los  excrementos  huma- 
nos tratados  por  alcohol,  y  la  solución  alcohólica 
por  una  lechada  de  cal.  Se  consideró  este  cuer- 
po, en  un  principio,  como  compuesto  sulfurado, 
dándole  la  formula  C'^H'^^SO-,  Posteriormente 
se  ha  visto  que  el  azufre  procede  de  las  impure- 
zas que  acompañaban  á  esta  substancia  al  obte- 
nerla, y  que  su  fijrmula  es  C"-'"H=''0.  Para  pre|)a- 
rarla  químicamente  pura  se  tratan  fjO  kilogramos 
de  excrementos  recientes  por  alcohol  hirviendo. 
La  solución  alcohólica  dejiosita  al  cabo  de  ocho 
días  una  substancia  negruzca  que  es  la  sal  mag- 
nésica lie  un  ácido  biliar.  Decantado  el  líquido 
alcohidico  y  tratado  por  una  lechada  de  cal,  da 
un  precipitado  pardo  claro  que  contiene  la  ex- 
cretina. Se  trata  este  precipitado  por  una  mezcla 
hirviendo  de  alcohol  y  éter  que  disuelve  la 
excretina.  Esta  solución  fría  á  0°  durante  ocho 
días  deposita  la  excretina  en  agujas  amarillen- 
tas, que  se  purifican  por  cristalizaciíjn  en  el 
alcohol  á  menos  de  O»,  De  este  modo  resultan 
¡iróximamente  unos  ocho  gramos  de  excretina 
pura.  Es  una  substancia  sólida  que  cristaliza  en 
el  alcohol  en  largas  agujas,  y  en  el  ácido  acético 
en  masas  esféricas.  Se  funde  á  95°  y  su  reacción 
es  alcalina.  Tratada  por  el  bromo  da  un  derivado 
bibromado  que  tiene  por  fórmula  C-"H=-'I?r-0, 
que  es  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el 
alcohol,  y  soluble  en  una  mezcla  de  alcohol  y 
éter,  de  la  que  se  deposita  en  cristales  incoloros, 
fusibles  al  baño-maría. 

EXCRETO,  TA  (del  lat.  excretus ):  p.p.  de  íx- 
ciñiere,  separar,  purgar):  adj.  Que  se  excreta. 

EXCRETOLEICO  (AciDO)  (de  excremento,  y 
oleico):  adj.  Quím.  Cuerpo  existente  en  los  ex- 
cremen  toshumanos,  y  que  se  obtiene  tratando  és- 
tos por  alcohol  y  dejando  en  reposo  la  solución 
alcohólica  durante  algún  tiempo.  El  ácido  excre- 
tolcico  es  una  sustancia  granulosa,  de  color  de 
aceituna,  y  que  se  funde  entre  25 y  26",  Presenta 
olor  á  fécula,  y  calentado  sobre  una  lámina  de 
platino  arde  con  llama  brillante.  Es  insoluble  en 
el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter  ca- 
liente, poco  soluble  en  el  alcohol  frío;  tiene  una 
reacción  acida  marcada. 

EXCRETORIO,  RÍA  (do  excreto):  adj,  Zoal. 
Aplícase  á  los  vasos  ó  conductos  que  separan  lo 
inútil  y  malo  de  lo  bueno  y  útil. 

EXCREX  (del  lat.  cxcréscere,  crecer,  extender- 
se): m. /■(»■.  prov,  Ar.  Aumento  de  dotes.  En  plu- 
ral se  dice  iíscKEZ, 
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EXCULLADO,  DA:  adj.  ant .  Debilitado,  des- 
virtuado. 

EXCURRENTE  (del  lat.  «c.faerade,  jcurrere, 
conei):  adj.  Eot.  Tronco  perfectamente  continuo 
hasta  el  extremo  de  la  cima,  como  sucede  en 
los  (pinos,  la  mayor  parte  de  las  palmeras,  etc. 

EXCURSIÓN  (del  lat.  excursío):  f.  CORRERÍA, 
hostilidad  que  hace  la  gente  de  guerra,  talando 
y  saqueando  el  país. 

...porque  todas  estas  EXCURSIONES  se  hacían 
con  fin  de  congraciarse  con  el  rey,  y  sin  celo 
de  paz. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-  Excursión:  Correría,  viaje,  por  lo  común 
corto,  á  varios  puntos,  volviendo  á  aquel  en  que 
se  tiene  residencia. 

...he  acompañado  á  mi  padre  en  todas  las 
anteriores  EXCURSIONES  en  una  mulita  de  paso, 
muy  mansa,  etc. 

Valer  A. 

-Excursión:  For.  Excusión. 
EXCUSA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  excusar  ó  ex- 
cusarse. 

...,  dio  orden  (la  dueña)  que  Loay.^a  se  en- 
trase en   un  aposento  suyo,  y  que  ella  y  su 
señora  se  quedarían  en  la  sala,  que  no  faltaría 
EXCUSA  que  dar  á  su  señor,  si  allí  las  bailase. 
Cervantes. 

Ni  te  sirva  de  excusa 
Para  aceptar  mis  obras  el  asunto,  etc. 
N.  F.  DE  MOR.iTÍN. 

-  Excusa  :  Cualquiera  de  los  provechos  y 
ventaja.?  que  por  especial  condición  y  pacto  dis- 
frutaban algunas  personas  según  los  estilos  de 
los  lugares.  Llamábanse  así  porque  estaban  exen- 
tas de  todo  gravamen  y  contribución. 

-Excusa:  For.  Excepción  ó  descargo. 

-  A  excusa,  ó  á  excusas:  m.  adv.  ant.  Con 
disinmlo  ó  cautela. 

Hizola  el  platero  trabajando  de  noche,  y  á 
EXCUSA  de  otros,  porque  no  se  entendiese. 
Ritadeneira. 

EXCUSABARAJA  (del  ital.  oscosa,  tapada,  y 
hardla,  cesta):  f.  Cesta  de  mimbres  con  su  tapa 
de  lo  mismo,  que  sirve  para  poner  ó  llevar  cier- 
tas cosas  de  uso  comt'in. 

-¿Qué  haces?  — Tengo  á  que  ustedes 
Me  digan  en  confianza, 
Qué  cosa  es  esta  que  traigo 
Eu  esta  excusabaraja. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Toma,  guárdamelo  todo  allí,  en  la  excusa- 
baraja. 

L.  F.  de  Moeatín. 

—  Pide  el  cirujano  trapos  para  cataplasmas. 
—  (El  ama)  «í.Los  quiere  V.  de  lienzo  fino,  de 
Coruña,  de  Viverol  Mire  V.,  ¡qué  de  líos  hay 
en  ia  excusabaraja! 

Hartzenbusch. 

-  Excusabaraja:  Blas.  Figura  compuesta  de 
tres  barras  pequeñas,  las  dos  en  forma  de  T,  y 
la  otra  atravesada  por  medio  de  ella. 

El  segundo  blasón  es  una  excusabaraja  de 
oro,  de  cuyos  ángulos  penden  nueve  áncoras, 
con  una  letra  que  dice,  etc. 

Francisco  Pinel  y  Moneot. 

EXCUSABLE  (del  lat.  excusdbílis):  adj.  Que 
admite  excusa  ó  es  digno  de  ella. 

Era  excusable  esta  manera  de  defensa,  por 
ser  aventurera  la  gente. 

Diego  de  Mendoza. 

...  para  que  pareciese  eu  la  eminencia  del 
sujeto,  no  sólo  excusable,  mas  aún  digno  de 
alabanza  el  forzoso  yerro. 

QUEVEDO. 

EXCUSACIÓN  {de\]&t.  cu^cusaiio):  f.  E.XCUSA. 

...  1.1S  excusaciones  que   el  infante  y  ellos 
daban,  para   no  cumplir  los  dichos  mauda- 
niientos. 
Crónica  del  rey  D.  Jvan  el  Segundo. 

Dijimos  acusación  para  género  de  ella,  y 
para  excluir  la  excusación,  y  aun  las  con- 
fesiones judiciales  y  extrajudiciales,  que  no  se 
hacen  pura  se  acusar. 

AZPILCUETA. 
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EXCUSADA:  f   ant.  ExCUSA. 

-  A  EXCUSADAS:  m.  adv.  ant.  A  escondi- 
das. 

EXCUSADAMENTE:  adv.   m.   Siu  necesidad. 

E.sto  dice  bien  EXCUS.^DASIENTE  este  escri- 
tor, porque  le  perdonáramos  de  muy  buena 
gana  modestia  y  humildad  tan  dañosa,  á  me- 
moria de  cosas  tan  dignas  de  ella. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

EXCUSADERO  RA:  adj.  ant.  Digno  de  excu- 
sa ó  que  puede  excusarse. 

EXCUSADO,  DA  (del  latín  eoxilsáfus):  adj. 
Que  por  privilegio  esta  libre  de  pagar  tributos. 

...  pero  en  cuanto  toca  á  los  familiares,  pa- 
niaguados y  EXCUSADOS,  por  ellos  no  se  puedan 
excusar  de  contribuir  y  pagar  en  los  pechos  y 
derramas. 

Nuera  Eccopilación. 

-  Excusado:  Superfluo  é  inútil  para  el  fin 
que  se  desea. 

Cuando  falta  el  favor  de  Dios,  EXCUSADAS 
son  las  diligencias. 

Santa  Teresa. 

Mas  si  el  pedir  es  fuerza  no  EXCUSADA, 
Quiero  pedirme  á  mi  que  á  nadie  pida. 
Primero  que  pedir  a  nadie  nada. 

QüEVEDO. 

-  Excusado:  Reservado,  preservado  ó  sepa- 
rado del  uso  común. 

...  nos  vimos  en  una  calle  excusada  y  soli- 
taria, á  donde  me  fué  llevando,  etc. 

Isla. 

—  Por  aquí  nada  se  ha  dicho 
De  motín  ni  rebelión... 
-Como  ésta  es  calle  EXCUSADA... 
Mas  ya  la  alarma  cesó,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Excusado:  Lo  que  no  hay  precisión  de 
hacer  ó  decir. 

Excusado  es  que  yo  dé  razón  á  todos  de 
mi  conducta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Excusado:  Tributario  que  se  excusaba  de 
pagar  al  rey  ó  señor,  y  debía  contribuir  á  la 
per.-ona  ó  comunidad  á  ciryo  favor  se  había  con- 
cedido el  privilegio. 

-  Excusado  :  Dícese  del  labrador  que  en 
cada  parroquia  elegía  el  rey  ú  otro  privilegiado 
para  que  le  pagase  los  diezmos.  U.  t.  c.  s. 

-  Excusado:  m.  Derecho  de  elegir  entre  to- 
das las  casas  dezmeras  de  alguna  parroquia,  una 
qne  contribuyese  al  rey  con  sus  diezmos. 

-  Excusado:  Cantidad  que  rendían. 

...  bajo  cuya  autoridad  (la  del  gobierno),  se 
hallan  las  cillas  y  tazmías,  las  tercias  y  ex- 
cusados, etc. 

Jovellanos. 

-  Excusado:  Tribunal  en  que  se  decidíanlos 
pleitos  relativos  á  las  casas  dezmeras. 

-  Excusado:  Retrete,  cuarto  retirado  don- 
de se  tienen  los  vasos  para  exonerar  el  vientre 
y  satisfacer  otras  necesidades  semejantes. 

-  Pensar  en  lo  excusado:  fr.  fig.  con  que 
se  nota  lo  imposible  ó  muy  dificultoso  de  una 
pretensión  ó  intento. 

...  pensar  que  estas  gentes  han  de  tener  mesa 
regular,  y  estar  cómodos  todos  los  días  del 
año  es  pensar  en  lo  excusado. 

Larra. 

-Excusado  (Renta  del):  líac.  pnb.  Fué 
uno  de  los  subsidios  que  los  monarcas  de  España 
lograron  establecer  sobre  los  bienes  eclesiásticos, 
para  compensar  de  algún  modo  la  exención  de 
impuestos  que  gozaban  las  propiedades  de  la 
Iglesia.  Felipe  II  obtuvo  del  Pontífice  Pío  V,  por 
breve  de  15  de  julio  de  1.Í67,  la  cesión  en  favor 
de  la  Real  Hacienda  del  diezmo  correspondien- 
te á  la  tercer»  casa  dezmera  de  las  mayores  de 
cada  parroquia.  La  recaudación  de  este  arbitrio 
halló  grandes  dificultades,  tanto  por  parte  de 
las  iglesias,  como  por  la  de  aquellos  legos  qtie, 
por  unos  ú  otros  títulos,  teman  reconocido  un 
derecho  á  la  percepción  de  los  diezmos,  y  quedó 
por  algún  tiempo  en  su.'penso,  pero  el  rey  alcan- 
zó que  la  cesión  se  ratifica.se  y  mejorara  por  otro 
breve  do  21  de  mayo  de  1571,  que  lo  otorgaba 
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la  gracia  de  todos  los  diezmos  de  la  primera  ó 
mayor  casa  de  cada  parroquia.  Esta  concesión 
se  hizo  por  término  de  un  quinquenio  y  fué  luego 
prorrogándose  de  cinco  en  cinco  años,  hasta  el 
de  1757  en  que  se  perpetuó  por  breve  de  Bene- 
dicto XIV.  El  contribuyente  cuyos  diezmos 
cobraba  el  Erario  Real,  quedaba  libre  ó  excusado 
de  pagarlos  á  la  Iglesia,  y  de  aquí  el  nombre 
que  se  dio  á  la  renta. 

La  cobranza  de  este  recurso  estuvo  primero  á 
cargo  de  la  Hacienda  pública  ,  pero  luego  se 
concertó  varias  veces  con  los  cabildos  de  las  igle- 
sias. En  1794  se  adoptó  definitivamente  la  ad- 
ministración directa,  incorporándose  este  ramo 
álos  cinco  gremios  mayores  de  Madrid,  y  en  1814 
se  encargó  de  él  la  Dirección  General  de  Rentas. 
Son  muy  numerosas  las  disposiciones  relativas 
á  este  impuesto,  pero  puede  consultarse,  para 
conocer  los  pormenores  de  su  organización,  la 
instrucción  de  1S06. 

La  renta  del  excusado  estuvo  arrendada  eu 
1-3  millones  y  medio;  a  principios  de  este  siglo 
daba  un  líquido  de  26  millones,  y  en  el  año  de 
1823  produjo  20  millones.  Luego,  y  hasta  la  su- 
presión del  diezmo,  sus  productos  se  englobaron 
con  los  demás  de  las  rentas  eclesiásticas. 

EXCUSADOR,  RA  (del  lat.  excusdlorj:  adj. 
Que  excusa. 

-  Excusadoe:  ni.  El  que  exime  y  excusa  á 
otro  de  una  carga,  servicio  ó  ministerio,  sirvién- 
dolo por  él. 

-  Excusador:  Teniente  de  un  beneficiado, 
que  sirve  el  beneficio  por  él. 

-  Excusador:  For.  El  que  sin  poder  del  reo 
le  excusa,  alegando  y  probando  la  causa  por  quo 
no  puede  venir  ni  comparecer.  Es  distinto  del 
procurador  y  defensor. 

EXCUSALÍ  (jde  excusar,  evitar?)  m.  Delantal 
pequeño. 

...  no  me  puse  (dijo  la  señora)  el  coU.ar,  ni 
el  lazo,  sino  el  peto  y  el  excusalí. 

Antonio  Flores. 

EXCUSANO.NA(de«2«<sn)-,  evitar,  precaver): 

adj.  ant.  Encubierto,  escondido. 

excusanza:  f.  ant.  Excusa. 

EXCUSAÑA:  f.  ant.  Hombre  de  campo  que 
en  tiempo  de  guerra  se  ponía  en  un  paso  o  vado, 
para  observar  los  movimientos  del  enemigo. 

-  A  excusañas:  m.  adv.  ant.  A  escondidas 
ó  á  hurto. 

EXCUSAR  (del  lat.  excusare):  a.  Exponer  y 
alegar  causas  ó  razones  para  sacar  libre  á  nno 
de  la  culpa  que  se  le  imputa.  U.  t.  c.  r. 

...  los  romanos  SE  excusaban  con  el  con- 
cierto y  capitulaciones  pasadas. 

Mariana. 

No  TE  EXCUSES  con  tímidas  razones, 
Joven  incauto,  que  si  me  obedeces 
"Haré  que  con  laureles  te  corones. 

N.  F.  de  Moratín. 

-  Excusar:  Evitar,  impedir,  precaver  que 
una  cosa  perjudicial  se  ejecute  ó  suceda. 

...  no  es  menos  gloria  excusar  el  peligro 
que  vencerle. 

Saatedra  Fajardo. 

No  es  esto  excusar  la  lid, 
Que  celo.so  y  vengativo 
Con  mucho  menos  motivo 
Me  batiera  con  el  Cid. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Excusar:  Rehusar  hacer  una  cosa.  Usa- 
se t.  c.  r. 

...  con  diversas  excusas  que  alegaban  se 
entretenían  y  EXCUSABAN  de  hacer  lo  que  les 
era  mandado. 

Mariana. 

-  Excusar:  Eximir  y  libertar  del  pago  de 
tributos  ó  de  un  servicio  personal. 

...  y  algunos  de  ellos  tienen  privilegios  para 
que  puedan  EXCUSAR  algunos  pecheros  de  los 
dichos  pechos. 

Nueva  Becopilación. 

EXCUSIÓN  (del  lat.  axcussio):  f.  For.  Proce- 
dimiento judicial  que  se  dirige  contra  los  bienes 
del  deudor  principal,  antes  de  proceder  contra 
los  del  fiador,  para  que  éste  pague  la  cantidad 
qtie  aquéllos  no  alcanzan  á  satisfacer.  También 
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so  hace  de  loa  del  fiador  cuando  hay  alguno  qno 
debe  (lagar  en  ileleLto  de  éste;  como  es  el  teicer 
poseedor  y  otici.s. 

EXCUSO,  SAtudj.  aiit.  Excusado  ydc  rcijuesto. 

-  Kxcuso:  m.  Acción,  o  efecto,  de  excusar. 

-  A  icxcuso:  ni.  adv.  ant.  Ocultamente,  á  es- 
condidas. 

...  é  tomaron  sus  amigos  á  EXCUSO  el  cuer- 
po, é  lleváronle  al  huerto,  é  diéronle  fuego. 
Crónica  general  de  España. 

-En'  üxcuso;  m.  adv.  ant.   Ocui.t.vmen'tjí. 

EXDERMOPTOSIS  (del  gr.  ¿u,  fuera,  Ziyíx, 
piel,  y  ~-i,iTi.  caída):  f.  Cir.  Huf;uier  dcsif;na 
con  este  nouilirc  la  hipertrofia  de  las  glándulas 
arracimadas,  sinijdcs  ú  sel'áneas. 

Las  glándulas  forman  ]irimero  un  pinito  duro 
y  después  un  tnniorcito  que  constituye  una 
eminencia  esférica,  ciliinlroidea,  .sésil,  ¡ledicu- 
lada  más  tarde,  rojiza  ó  blanquecina,  .según  el 
mayor  ó  menor  adelgazamiento  de  la  piel.  Hi- 
pertrofiada en  el  centro  del  tumor,  la  glándula 
ofrece  á  veces  una  liipersecreciún  scliácea,  lilan- 
queeina,  pulposa,  formada  do  células  epiteliales 
pavinientosas  y  de  granulaciones  grasicntas. 

Ks  preciso  cxtir]]ar  cada  tumor  con  las  tijeras 
curvas. 

Esta  lii])ertroüa  se  observa  .sobre  todo  alrede- 
dor do  los  órganos  genitales  masculinos  ó  feme- 
ninos, y  ]ior  esto  y  ¡lor  sus  caracteres  exteriores 
SI!  lia  confundido  muchas  veces  con  la  sifilide; 
algunos  autores  llegan  á  llamarla  sifilide  vcrni- 
gusa: 

EXE:  l!cog.  V.  Kx. 

EXEA  (del  lat.  c.fíre,  salir):  lu.  ant.  Mil.  Ex- 
M.c)i;.\iii)i:. 

EXEAT:  m.  Diseip.  cd.  Por  esta  palabra  latina, 
que  traducida  al  castellano  quiere  decir  ijííc  sal- 
ga,, se  da  á  entender  el  permiso  concedido  por 
un  obispo  á  un  clérigo  de  su  diéresis  para  ir  á 
otra  y  establecerse  dcfiíiitivaniente  en  ella.  El 
excat  se  diferencia  de  las  dimisorias  en  que  éstas 
se  dan  á  ivn  clérigo  con  objeto  tan  solamente  de 
que  reciba  las  órdenes  sagradas  de  manos  de  otro 
obispo,  cuando  el  suyo  propio  no  las  celebra;  y 
df  las  testimoniales,  en  que  éstas  se  conceden  al 
clérigo  i|ue  pasa  tcmporaliiientc  á  otra  diócesis 
por  motivos  de  salud,  asuntos  propios  ó  cnal- 
qniera  otra  causa  justificada,  p.ara  que  se  le  per- 
mita ejercer  su  ministerio  durante  su  estancia, 
mientras  que  el  excat  se  da  para  sn  transUicicin 
perpetua  ó  defiuitiv.a. 

El  vínculo  ó  lazo  espiritual  que  el  lieneiiciado 
contrae  con  su  iglesia,  y  el  voto  de  obediencia 
prestado  en  el  acto  do  la  ordenación,  imponen  á 
los  clérigos  la  obligación  sagrada  de  permanecer 
constantemente  al  servicio  de  la  iglesia  donde 
tienen  el  beneficio,  ó  de  desempeñar  su  iniíiiste- 
rio  allí  donde  el  prelado  lo  disponga  cu.indo 
carecen  de  él,  y  han  sido  ordenados  con  ]iatrinio- 
nio  ó  cualquiera  otro  de  los  títulos  canimicos;  y 
no  pueden  abandonar  su  destino  mientras  el 
prelado  no  les  absuelva  de  este  vínculo  ó  los 
relevo  de  esta  obligación,  autorizándoles  espe- 
cialmente para  prestar  sus  servicios  en  diócesis 
ajenas.  Los  concilios  están  terminantes  en  esto, 
y  se  refieren  no  sólo  á  los  obispos  obligándoles 
á  la  residencia,  sino  á  los  presbíteros,  diáconos 
y  eu:ilesiiuiera  individuos  del  clero  que  abando- 
n;indo'  su  parroquia  marchan  á  otra,  y  á  los  que 
habiéndose  trasladailo  á  ésta  tratasen  de  quedar- 
se en  ella  por  mucho  tiempo,  a  los  cuales  se 
prohibía  ministrar  en  ella,  máxime  si  llamán- 
dole su  obispo  y  amonestándole  para  que  vuelva 
á  su  propia  parroquia  rehusase  obedecer,  porque 
de  perseverar  en  t,al  indisciplina  debía  se)iarár- 
sele  de  todos  modos  de  su  ministerio  p;ira  que 
así  de  ningún  modo  encontrara  lugar  para  su 
rehabilitación,  y  disponía  también  que  si  otro 
obisjio  recibiera  al  dciniesto  por  esta  causa,  éste 
también  fuera  corregido  por  el  Sínodo  (canon  III 
del  concilio  de  Antioquía). 

Esta  disposición  está  inspirada  en  los  cánones 
apostólicos  y  de  Sárdica,  y  ha  sido  rejietidajior 
muchos  otros  concilios  con  objeto  de  poner  coto 
á  la  ambición  é  ini)iedir  que  las  iglesias  queda- 
sen ah.Tudonadas.  Respecto  de  los  obispos,  el 
canon  XV  del  concilio  de  Nieeaimponíala  ]iena 
de  deposición  á  los  que  se  trasladaban  de  una  á 
otra  silla,  y  el  jirimero  de  Sárdica  aumentó  to- 
ilavía  más  este  rigor;  pues  no  sólo  les  privaba 
de  ambas  cátedras,  sino   hasta  de  la  comunión 
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laical,  aunque  no  fueran  contumaces,  y  si  lle- 
gaban á  serlo  no  recibían  la  coiminiÓM  ni  en  el 
lin  de  su  vida.  En  cuanto  á  los  clérigos,  todos 
los  concilios  autorizan  á  sus  respectivos  prelados 
para  inqionerles  las  penas  más  severas  en  caso 
de  delincuencia. 

Esto  no  quita,  que  .si  la  utilidad  de  la  Iglesia 
lo  exige,  se  pueda  autorizar  la  salida  á  otra  dió- 
cesis, tanto  de  los  obispos  como  de  los  clérigos, 
|iues  el  objeto  de  la  ¡iiohibición  no  fué  otro, 
como  queda  indicailo,  que  evitar  las  tentaciones 
de  las  codicias,  y  atender  al  mejor  servicio  espi- 
ritual. Por  e.so  el  concilio  IV  de  Cartago  con- 
signa ya  esta  exee]icióii.  «El  obispo,  dice  en  el 
canon  XXVII,  no  debe  pasar  por  ambición  en 
un  lugar  innoble  á  otro  noble,  lo  que  es  extensi- 
vo al  clérigo  de  orden  inferior;  pero  si  la  utili- 
dad de  la  Iglesia  lo  exigiera,  extendido  un  in- 
forme  acerca  de  esto  por  los  obispos  de  los  cléri- 
gos y  legos,  se  trasladará  por  sentencia  sinodal, 
poniendo  en  sn  lugar  otro  obispo:  mas  de  los 
sacerdotes  de  grado  inferior  y  los  demás  clérigos 
pueden  por  concesión  do  sus  obispos  pasar  á 
otras  iglesias.» 

Esta  es  la  disciplina  vigente  en  esta  materia 
respecto  de  los  clérigos;  el  obisjio  ]»ro])io  es  el 
único  que  puede  darles  el  creat,  ]iara  autorizar 
sn  salida  á  otra  diócesis.  En  cuanto  á  los  obis- 
pos, solo  el  Papa  puede  concederla,  yuies  su  trans- 
lación es  una  de  las  causas  mayores  reservadas  á 
la  Silla  Apostólica. 

EXECRABLE  (del  lat.  exscerahllií):  adj.  Dig- 
no de  execración. 

¿Por  qué  no  echas  del  inniido  á  los  tiranos 
Que  arman  soberbios  de  traidor  acero 
Las  robadoras  expx'Hahi.es  manos? 

N.   F.   DK  Mou.-VTIN. 

-  iHonibre  pérfido,  i:xirn.\nLlí! 
¡Y  yo  le  amé  tan  de  veras! 

Bl'.ETÓN    DE   LOS   niíRl:KIiO.S. 

EXECRACIÓN  (del  lat.  f.rxirmlioj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  execrar. 

...  m.aldijéronle  entonces  con  exechaciones 
horrendas  los  príncipes  y  fariseos. 

Fk.  FEr,N.4Ni)0  DE  Vai.vrrde. 

;Dia  de  execración  I  La  destructora 
Mano  del  tiempo  le  arrojó  al  averno,  etc. 
NicAsio  Galleíio. 

-  E.x ECUACIÓN :  Tírf.  Figura  en  que  se  toma 
esta  jialabra  en  su  misma  acepción  vulgar. 

EXECRADOR,  RA  (del  lat.  exsecrálorj:  adj. 
Que  iletesta,  maldice  ó  haceinipreeaciones.  U.sa- 
se  t.  c.  s. 

...  eodiciosos  de  la  riqueza  y  execiiadores 
de  la  pobreza. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

EXECRAMIENTO:  m.  ant.  ExECKAClÓN;  ac- 
ción, ó  efecto,  de  execrar. 

-  Execramiento:  ant.  Superstición  cuque 
se  usa  de  cosas  y  palaljias  á  indtación  de  los 
sacramentos. 

EXECRANDO,  DA  (del  lat.  eícsícranflus ):  adj. 
Execrable,  ó  que  debe  ser  execrado. 

Apnleyo  llama  al  oro  metal  execrando  y 
abominable. 

El  Comendador  Griego. 

EXECRAR  (del  lat.  cxsccrari):  a.  Condenar  y 
maldecir  con  autoridad  sacerdotal  ó  en  nombre 
de  cosas  sagradas. 

...  execraban  á  los  paganos  como  á  gente 
vil  y  despreciaila  de  Dios. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Execrar:  Arorrecer. 

Purgue  sus  culpas,  sufra  una  Megera 
El  que  sufrir  no  jniede  una  consorte; 
Y  Irito  viva  y  execrado  muera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXECRATORIO,  RÍA:  adj.  Que  sirve  para  exe- 
crar. Juramento  execratorio. 

EXÉGESIS  (del  gr.  í^T¡'¡r¡e¡'.í;  de  í^riyEtoOoii, 
guiar,  exponer,  explicar):  f.  Explicacii''n,  inter- 
pretación. Aplicase  principalmente  á  la  de  los 
libros  de  la  Sagrada  Escritura. 

»..  el  texto  está  tan  claro  c^ue  sobra  toda 
EXÉGESIS,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 


EXE'; 

-  ExÉGESis:  Lil.  reí.  La  cxégesis,  considera- 
da no  en  su  sentido  general,  esto  es,  como  in- 
terpretación ó  exposición  del  sentido  de  un  dis- 
curso ó  de  una  jialabra,  cualquiera  que  sea  el 
autor  ó  el  objeto  de  esta  palabra  ó  discurso,  sino 
como  cxégesis  bíblica  ó  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, no  encierra  en  sí  todo  lo  que  pertenece  á  la 
interpretación,  .sino  que  trata  exclusivamente  do 
los  fundamentos  sobre  los  cuales  descansa.  La 
ilelinición  ó  el  conjunto  do  la  interpretación 
comprende  en  si  dos  partes  diferentes:  una  indi- 
ca la  manera  de  hallarel  sentido  de  undiscuiso, 
y  la  otra  sirve  para  aclarar  el  sentido  una  vez 
hallado;  la  primera  se  llama  ¡tcrmcnéiilica  y  la 
segunda  c»'(/^¿íca;aquélla  es  teoría, ésta  práctica. 
La  cxégesis  es  la  interpretación  misma,  y,  por  lo 
tanto,  precede  á  las  otras  dos. 

La  exégesis  se  divide  en  varias  clases,  según 
su  autor,  su  origen,  sn  objeta  y  sus  medios.  Por 
su  autor  se  divide  en  auténtica,  doctrinal  y  tra- 
dicional. Auténtica  es  la  hecha  por  el  que  ha- 
bla; doctrinal  la  hecha  por  otro,  y  tradicional  ó 
mixta  la  que  proviene  de  dos. 

Por  sn  origen,  esto  es,  según  que  la  palabra 
interpretada  proceila  inmediatamente  de  Dioso 
de  la  razón  humana,  se  divide  en  exégesis  reve- 
lada y  cxégesis  racional. 

Por  su  objeto  en  dogmática,  moral  literal  y 
mística,  y,  por  sus  medios  en  gramatical,  lógica 
é  histórica. 

La  segunda  división  es  la  suma  de  la  exégesis 
bíblica,  por  lo  cual  se  tratará  de  ella  en  |irimcr 
lugar.  La  exégesis  revelada  descansa,  según  los 
teólogos  católicos,  en  el  principio  de  que  los 
autores  de  la  Sagrada  Escritura  no  hablan  por 
su  propio  pensamiento,  sino  por  la  inspiración 
inmediata  de  Dios,  y  por  lo  tanto  sus  palabras 
contienen  y  encierran  las  revelaciones  divinas. 
La  verdad  de  este  principio,  dicen  los  teólogos, 
se  deduce:  1.^  de  las  mismas  Escrituras,  que 
dicen  que  el  espíritu  de  Dios,  ó  que  el  Espí- 
ritu Santo,  habla  por  ellas;  2."  de  los  hechos 
que  confirman  lo  que  dicen  las  Santas  Escritu- 
ras, es  decir,  de  los  milagros  y  profecías;y  3. "de 
que  las  Sagradas  Escrituras  han  sido  siempre 
considcr.ad.as  como  tales,  el  Antiguo  Testamento, 
por  los  judíos  primero,  después  por  los  judíos  y 
ios  cristianos,  y  el  Nnevo  Testamento  por  la 
Iglesia. 

Esta  interpretación  hace  que  los  autores  de 
las  Santas  Escrituras,  en  cuanto  encierran  la 
doctrina  de  la  religión  revelada,  no  sean  más  que 
órganos  diversos  de  un  solo  y  mismo  espíritu,  á 
saber,  del  Espíritu  Santo,  que  ha  hablado  por 
ellos,  y  lo  que  ellos  han  comunicado  á  los  hom- 
bres es  una  palabra  transmitida,  una  palabra 
dada,  una  p.alabra  objetiva. 

Las  exégesis  revelada  divídese  á  su  vez  en 
auténtica,  doctrinal  y  tradicional.  La  auténtica 
procede  ó  emana  déla  misma  persona  que  habla 
}'  es  la  más  infalible,  pues  cada  uno  es  el  mejor 
intérprete  de  si  mismo  ó  de  lo  que  ha  querido 
decir.  La  exégesis  auténtica  es  inmediata  cuando 
proviene  de  la  persona  que  halda,  y  mediata 
cu.aiido  nace  de  la  autoridad  que  esta  persona 
representa;  así, por  ejemplo,  en  el  Estado  la  ley, 
cuando  el  sentido  es  dudoso,  es  auténticamente 
interpretada  por  el  poder  Legislativo,  cualquiera 
que  sea  la  persona  que  hul)iere  dado  la  ley,  ó 
que  en  su  lugar  la  reemplace.  La  facultad  de 
interpretar  auténticamente  las  Sagradas  Escri- 
turas reside  en  los  obispos,  en  cnanto  son  suce- 
sores de  los  Apóstoles,  unidos  al  Papa,  como  su- 
cesor de  San  Pedro,  y  esta  autoridad,  en  la  doc- 
trina católica,  es  infalible,  porque,  dicen  los 
teólogos.  Cristo  ha  prometido  á  la  Iglesia  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo  que  la  dirigirá  en 
toda  verdad,  y  por  consiguiente  lainterpretación 
de  la  Sagrada  Escritura  es  tan  verdadera  como 
si  Cristo  mismo  la  hubiera  dado,  y  por  lo  tanto 
por  auténtica  la  considera  la  Iglesia. 

La  exégesis  doctrinal  es  la  que  no  se  da  me- 
diata ni  inmediatamente  por  el  atitor  ó  el  que 
habla,  sino  que  es  emanada  de  otro;  se  ajioya 
en  los  medios  científicos,  y  de  aquí  procede  .su 
nombre.  Estos  medios  son  los  empleados  por  el 
autor  para  la  expresión  de  su  pensamiento,  y 
son:  medios  gramaticales,  en  tanto  (¡ue  el  senti- 
do depende  del  valor  gramatical  de  las  palabras; 
lógicos,  cuando  se  atiende  á  la  intención;  oíato- 
rios,  cuando  se  aparta  déla  manera  ordinaria  de 
hablar;  históricos,  cnando  está  ligado  á  las  cir- 
cunstancias en  las  que  el  orador  ha  hablado  y 
á  las  ]>iopiedndes  que  tenía  la  cosa  de  la  cual 
hablaba,  ó   al  tiempo   en   que  hablaba.  Estos 
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cuati-o  medios  so  reiluccn  á  dos:  el  gramatical  y 
el  lógico. 

Ex'',t,'csis  tiadicioiial  es  la  que  se  apoya  en  la 
tradición,  la  que  se  mantiene  y  so  propaga  una 
vez  qne  íiaya  sido  dada.  Divídese  también  en 
auténtica,  doctrinal  y  mixta.  Es  auténtica  cuan- 
do el  que  habla  la  comunica  verbalmante,  y  se 
ha  propagado  de  la  misma  manera;  doctrinal, 
cuando  es  otro  el  que  ha  propuesto  una  explica- 
ción que  ha  sido  adoptada  y  propagada  después; 
y  mixta,  cuando  participa  de  la  auténtica  y  de 
la  doctrinal. 

La  Iglesia  ha  establecido  como  reglas  exegé- 
ticas  que  en  las  materias  de  fe  y  costumbres  uo 
pueda  explicarse  la  Sagrada  Escritura  de  una 
manera  contraria  al  sentido  de  la  Iglesia,  ó  con- 
tra la  interpretación  unánime  de  los  Santos  Pa- 
dres, cuya  regla  está  fundada  en  la  naturaleza 
de  las  cosas.  La  interpretación  individual,  dicen 
los  teiilogos,  no  puede  luchar  en  materias  de  fe  y 
costumbres,  ni  contra  el  sentido  de  la  Iglesia, 
]>orque  Cristo  la  instituyó  intérprete  auténtico 
de  la  Escritura,  prometiéndola  á  este  fin  la  asis- 
tencia del  Espíritu  Santo,  ni  contraía  interprc- 
taciiín  unánime  de  los  Santos  Padres,  porque 
ésta  descansa  en  la  tradición.  En  materias  que 
no  conciernan  ni  á  la  fe  ni  á  las  costumbres,  las 
interpretaciones  individuales  no  tienen  más  va- 
lor ni  más  autoridad  que  el  que  resulto  de  los 
medios  científicos  en  que  descanse  la  interpre- 
tación. 

La  exégesis  racional  se  funda  en  el  principio 
de  que  los  autores  de  la  Santa  Escritura  habla- 
ron por  inspiración  propia  y  no  por  inspiración 
del  Espíritu  Santo;  que  su  palabra  fué  subjetiva 
y  no  dada  ú  objetiva.  Los  autores  de  las  Sagra- 
das Escrituras  no  pueden  ser  considerados  según 
la  exégesis  racional  como  solidarios  ó  deudores 
(in  solidum),  es  decir,  como  agrupados,  y  ex- 
plicánclose  los  unos  por  los  otros,  .sino  como  se- 
]iarados,  aislados,  é  independientes  unos  de  otros. 
La  fe  racional  ó  el  racionalismo,  siendo  por  su 
naturaleza  subjetivo,  es  preci.so  que  la  exégesis 
racional  sea  igualmente  subjetiva,  es  decir,  que 
la  interprete  cada  autor  de  la  Escritura  según 
la  doctrina  especial  que  propone,  siguiendo  el 
sistema  religioso  particular  que  hubiese  adop- 
tado. Así,  la  exégesis  racional  es  precisamente  lo 
contrario  á  la  exégesis  revelada;  la  una  excluye 
á  la  otra.  La  exégesis  revelada  es  propia  del 
catolicismo,  porque  está  fundada  sobre  la  fe  en 
el  origen  divino  del  cristianismo;  la  exégesis 
racional  le  es  completamente  extraña,  porque 
es  inconciliable  con  esta  fe. 

Los  promovedores  y  principales  represen- 
tantes de  la  exégesis  racional  fueron  Semler, 
Kant,  Eichhorn,  Paulus,  D'Vette  y  Stranss. 
Senilcr  fué  el  primero  que  se  eximió  de  la  auto- 
ridad de  los  libros  simbólicos;  rechaza  la  analogía 
de  la  fe,  y  se  justifica  diciendo  que  en  su  cuali- 
dad de  profesor  no  está  obligado  á  tomar  estos 
libros.  Continúa  borrando  del  canon  de  la  Biblia 
toda  una  serie  de  libros,  diciendo  que  los  refor- 
madores habían  borrado  del  canon  muchos  libros 
contrarios  á  la  Historia,  y  que  el  mismo  deiecho 
debía  reconoeer.se  á  todo  el  mundo.  Con  relación 
á  los  otros  libros  de  la  Escritura  expuso  este 
teólogo  protestante  un  nuevo  modo  de  interpre- 
tación, por  el  cual  separaba  los  dogmas  de  la 
Escritura,  que  son  inaccesibles  ála  razón,  siste- 
ma que  obtuvo  un  gran  éxito. 

Kant  fué  el  primero  qne  dio  un  sólido  apoyo 
á  los  exégetas  racionalistas,  tratando  cu  su  obra, 
titulada  La  reliciíón  en  lus  limites  de  la  razón 
pura,  de  reducir  la  religión  de  la  razón  á  un  sis- 
tema, y  declarando  que  la  II oral  es  lo  esencial 
do  la  religiíjn  en  general  y  de  la  religión  cristia- 
na en  particular.  Dio  á  los  partidarios  de  la 
Religii'iu,  por  lo  tanto,  el  nombre  de  racionalis- 
tas, cpie  desde  entonces  llevan.  Kant  puede  .ser 
considerado  como  el  principal  autor  de  la  secta. 
Eichhorn  quiso  hacer  progresar  la  exégesis  ra- 
cional proponiendo  las  reglas  críticas  de  inter- 
pretación en  su  introducción  del  Antiijuo  Testa- 
mento y  en  sn  Biblioteca  universal  de  la  literatu- 
ra bíbtira,  dando  á  esta  colección  de  reglas  el 
nombre  de  Critica  y  exégesis  superiores.  Estas 
reglas  han  seguido  .siendo  usadas  hasta  el  pre- 
sento por  los  exégetas  racionalistas.  El  primer 
prim-ipio  de  los  afiliados  á  esta  escuela  era  ad- 
mitir i|ue  no  hay  inllucucia  directa  de  Dios 
sobre  el  mundo  intelectual  y  físico,  y  por  consi- 
guiente que  no  hay  religión  revelada  por  Dios, 
ni  profecías,  ni  milagros.  Qno  Jesucristo  no  ora 
Dios,  que  no  era  más  que  un  hombre  de  superior 
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inteligencia.  Que  el  cristianismo  no  encierra 
verdades  sobre  la  Religión,  pero  que  no  está 
limpio  de  errores,  y  por  consiguiente  que  es  sus- 
ceptible de  perfeccionamiento.  Las  reglas  de  la 
exégesis  racional  pueden  resumirse  del  modo  si- 
guiente. Debe  tratarse  la  Sagrada  Escritura  por 
las  mismas  reglas  criticas  y  exegéticas  que  todos 
los  otros  libros  de  la  antigüedad;  así,  desde  el 
]iunto  de  vista  crítico,  es  preciso  considerar  la 
Santa  Escritura,  no  como  un  catálogo  de  libros 
inspirados  por  Dios,  sino  hecha  abstracción  del 
carácter  dogmático ;  el  Antiguo  Testamento 
como  una  compilación  de  la  literatura  judaica 
antes  de  Cristo,  y  el  Nuevo  Testamento  como 
una  compilación  semejante  sobre  Cristo.  Con 
relación  á  la  autenticidad  de  cada  libro,  los  mo- 
tivos intrínsecos  son  los  decisivos;  los  motivos 
extrínsecos  le  están  subordinados.  Las  profecías 
sobre  un  hecho  especial  de  un  porvenir  ó  suceso 
remoto  son  apócrifas  y  han  sido  redactadas,  ya 
antes,  ya  después  del  suceso.  Los  milagros  han 
sido  ó  mal  comprendidos  ó  inexactamente  refe- 
ridos por  los  autores,  ó  inventados  más  tarde,  y 
son,  en  este  último  caso,  una  de  las  pruebas  de 
la  falsedad  del  libro. 

Desde  el  punto  de  vista  exegético,  dice  la 
misma  escuela:  La  Santa  Escritura  debe  ser  in- 
terpretada por  las  reglas  generales  que  se  apli- 
can á  todos  los  libros  de  la  antigüedad,  y  cada 
uno  de  estos  libros,  como  obra  particular  de  la 
antigüedad,  por  reglas  especiales.  Los  pasajes 
del  Antiguo  Testamento  citados  en  el  Nuevo  por 
Cristo  y  los  Apóstoles  han  sido  interpretados, 
no  según  su  verdadero  sentido,  sino  de  un  modo 
erróneo,  según  la  interpretación  en  uso  éntrelos 
judíos,  á  la  cual  Cristo  y  los  Apóstoles  se  aco- 
modaron, por  lo  cual  fueron  falsamente  inter- 
pretados. En  la  interpretación  es  necesario  su- 
bordinar los  dogmas  de  la  fe  á  la  Filosofía  ó  á 
la  razón,  y  no  considerar  como  pertenecientes 
exclusivamente  al  cristianismo  sino  á  los  que 
la  Filosofía  ó  la  razón  hallan  admisibles,  consi- 
derando los  otros  como  opiniones  de  los  judíos 
de  aquel  tiempo.  Las  profecías  que  se  refieren  á 
un  tiempo  lejano  deben  .ser  entendidas  en  ge- 
neral, es  decir,  sin  relación  á  un  suceso  deter- 
minado, ó  como  especiales,  cuando  el  suceso  esté 
próximo  al  profeta  ó  redactado  después  del  su- 
ceso; y  en  este  último  caso  como  una  historia 
revestida  de  la  forma  de  una  predicción.  Los 
milagros  deben  ser  explicados  naturalmente  si 
el  narrador  vivió  en  el  tiempo  de  su  realización, 
ó  como  mitos  cuando  el  autor  vivió  en  época 
posterior,  siendo  en  este  último  caso  simples 
poesías  ó  relaciones  fantásticas  ó  imaginativas 
revestidas  de  una  forma  histórica. 

Las  modificaciones  que  han  sufrido  estas  re- 
glas están  fundadas  en  que  los  exégetas  racio- 
nalistas están  de  acuerdo  en  cuanto  al  objeto, 
pero  difieren  en  los  medios,  pues  unos  se  .sirven 
de  la  Historia  y  otros  rechazan  su  autoridad. 
Las  dos  escuelas  siguen  cada  una  su  camino,  y 
la  interpretación  racional  ofrece  cuatro  modos 
distintos,  que  son:  la  interpretación  histórica 
de  Semler  á  Eichhorn;  la  interpretación  moral 
de  Kant;  la  exégesis  psicológica  de  Paulus,  y 
la  exégesis  mítica  de  D'Vette  y  de  Strauss. 
Semler,  en  su  A^'pnratns  ad  liberamN.  Test,  in- 
tcrpretationc7n,  sostiene  que  Cristo  y  los  Após- 
toles se  acomodaron  en  su  enseñanza  á  las  opi- 
niones y  al  modo  de  interpretación  de  los  judíos 
de  aquel  tiempo,  y  como  estas  opiniones  no  ])0- 
dían  pertenecer  á  la  doctrina  de  Cristo,  estable- 
ció como  regla  que  era  preciso  explicarel  Nuevo 
Testamento  por  los  escritos  judaicos  de  acjuel 
tiempo,  especialmente  por  los  apócrifos  del  An- 
tiguo y  del  Nuevo  Testamento,  y  además  por 
Filón  de  Alejandría,  Flavio  Josefo,  El  Talmud 
y  los  rabinos,  y  distinguir  de  la  doctrina  cristia- 
na todas  las  enseñanzas  de  Cristo  que  .se  hallan 
cu  estos  escritos  ó  descansan  en  un  sistema  de 
interpretación.  Eichhorn  establece  como  regla 
única  que  todo  aquello  que  es  contrario  á  la 
razón  ¡lertcnece  á  las  opiniones  judaicas  de  la 
época.  Esto  sistema  exegético  lleva  el  nombro 
de  histórico  en  cuanto  se  sirve  de  la  Historia 
para  hacer  esta  distinción.  También  recibe  ol 
nombre  do  la  teoría  de  la  acomodación. 

K.int,  en  su  obra  do  La  religión  en  los  límites 
de  la  razón  pura,  afirnKi  que  todos  los  dogmas 
eran  extraños  á  la  esencia  de  la  Religión;  que  la 
Moral  sola  le  pertenecía,  y  que  estos  dogmas,  si 
se  hallaban  en  una  reli^dón  positiva,  no  tenían 
valor,  poro  sí  en  la  Moral,  donde  podían  ser 
utilizados  para  ella.  Sostiene  quo  la  religión  de 
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la  razón  era  la  única  verdadera,  la  sola  universal ; 
que  las  religiones  reveladas  no  eran  más  que 
tentativas  humanas,  hechas  para  asegurar  una 
autoridad  exterior  á  la  religión  de  la  razón,  Para 
armonizar  una  religión  revelada  con  la  de  la 
razón,  establece  la  regla  de  que  es  necesario 
explicar  los  documentos  de  esta  religión  revelada 
en  un  sentido  que  se  identifique  con  las  reglas 
prácticas  y  universales  de  la  religión  de  la  razón 
pura;  cuando  este  sentimiento  no  esté  en  el  texto 
es  preciso  violentarle.  La  historia,  ó  la  cuestión 
de  saber  lo  que  el  fundador  de  la  religión  enseñó 
realmente  ó  lo  que  hizo  en  una  ocasión  determi- 
nada, todo  eso  debe  ser  excluido  de  la  iuterpro- 
tación,  porque  el  hecho  exterior  no  tiene  valor 
alguno  para  la  Moral.  Este  sistema  lleva  el  nom- 
bre de  exíyesis  moral,  porque  la  Moral  es  su 
objeto. 

Kant  llama  á  su  sistema  exér/esis  auténtica,  por- 
que según  él  se  deriva  de  la  razón,  y  la  razón 
es  la  fuente  de  toda  religión  verdadera  para  él, 
y  por  lo  tanto  el  intérprete  de  los  documentos 
originales  de  la  Religión. 

Paulus,  en  su  sistema  de  exégesis  psicológica, 
entrando  de  lleno  en  la  teoría  de  la  religión  de 
Kant,  aplica  el  sistema  de  este  filósofo  al  Nuevo 
Testamento,  pero  con  la  diferencia  de  que  con- 
dena para  su  interpretación  la  Historia,  que  era 
mirada  por  Kant  con  indiferencia,  y  no  sola- 
mente la  historia  real,  sino  la  imaginaria.  En 
cuanto  á  los  milagros  los  explica  naturalmente. 

La  exégesis  mítica  de  D'Vette  y  de  Strauss, 
toma  su  nombre  de  que  sus  autores  interpretan 
los  hechos  bíblicos,  no  como  una  historia  verda- 
dera, sino  como  una  historia  imaginaria.  Dejan- 
do á  un  lado  algunas  tentativas  anteriores,  fué 
aplicailaesta  teoría  por  D'Vette  en  su  obra  titu- 
lada Introducción  del  Antiguo  Testamento  á  todo 
el  Pentateuco  y  á  otros  fragmentos  históricos  del 
Antiguo  Testamento,  y  por  Strauss  en  su  Vida 
de  Jesús,  á  los  cuatro  Evangelios,  y  á  los  Actos 
de  los  Apóstoles.  D'Vette  está  en  todo  de  acuer- 
do con  Strauss  en  lo  concerniente  al  Nuevo  Tes- 
tamento; ambos  declaran  que  la  historia  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  no  tanto  encierra 
las  revelaciones  divinas  y  los  milagros,  sino  que 
es  un  catálogo  de  cuentos  ó  de  leyendas  popula- 
res que  el  pueblo  judío  había  inventado  acerca 
de  Moisés. 

Sentaron  la  regla  siguiente:  debe  explicarse  la 
Escritura  de  una  manera  mítica,  es  decir,  bus- 
car en  los  milagros  y  en  los  hechos  sobrenatura- 
les las  ideas  del  pueblo  judío  y  de  las  comunida- 
des cristianas.  Rechazan  con  Kant  la  historia 
en  la  exégesis,  pero  con  una  diferencia,  pues 
mientras  Kant  renuncia  únicamente  á  ella,  sin 
negar  ni  afirmar  su  autoridad,  pues  le  basta 
con  la  razón,  D'Vette  y  Strauss,  no  sólo  pres- 
cinden en  absoluto  de  ella,  .sino  que  dicen  que 
debe  prescindirse  y  no  hacer  ningún  uso  de  ella. 
Sin  embargo,  las  profecías  especiales  tienen  un 
valor  histórico,  pero  solamente  como  historias 
escritas  después  del  suceso  ó  al  menos  modifica- 
das por  él.  Acuden  para  demostrar  su  método  á 
la  analogía  de  los  pueblos  paganos  que  también 
tenían  sus  mitologías.  Declaran  al  Pentateuco 
y  los  Evangelios  apócrifos,  es  decir,  que  no  fue- 
ron escritos  por  aquellos  cuyo  nombre  llevan, 
sino  por  personas  que  vivieron  en  una  época 
posterior  y  que  los  tomaron  de  las  leyendas  po- 
pulares. 

Rechazan  las  pruebas  extrínsecas  que  los 
teólogos  cristianos  aducen  en  favor  de  la  auten- 
ticidad de  estos  libros,  presentando  ellos  á  su  vez 
en  contra  de  la  autenticidad,  contradicciones 
que  dicen  existir  entre  los  autores  de  esos  libros, 
y  aún  contradicciones  en  que  caen  los  autores 
consigo  mismos. 

En  su  interpretación  mitológica  llega  Strauss, 
partidario  de  la  filosofía  hcgeliana,  á  negar  la 
existencia  de  Cristo:  y  D'Vette, que  no  iierteno- 
ce  á  ninguna  escuela  particular  de  Filosofía, 
dice  que  cree  á  Cristo  histórico,  no  como  aparcco 
en  los  Evange.ios,  sino  como,  según  otros  testi- 
monios, aparece  en  la  doctrina  y  tradición  déla 
Iglesia,  y  que  la  teología  protestante,  que  no 
se  apoya  sobre  la  Biblia,  descansa  sobre' una  baso 
falsa. 

Estas  teorías  do  los  exégetas  racionalistas 
claro  es  que  son  combatidas  y  refutadas  por  los 
teólogos  católicos;  pero  no  es  de  este  lugar  pre- 
sentar los  argumentos  empleados  por  unos  ni 
por  otros,  pues  nn  articulo  enciclopédico  no 
puedo  ser  un  trabajo  de  polémica,  sino  mora- 
mente un  trabajo  de  simple  exposición. 
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EXÉGETA  ((U-1  gr.  £Í7)-'T]TJÍ;1:  m.  Intérprete  ó 
expositor  do  la  S.igrada  Escritura. 

EXEGÉTICO,  CA  (ilcl  gr.  £5lY')Ti/.'J:):  adj.  l'cr- 
tuncckiitc  á  la  Kxúgesis. 

EXEIRO  (del  gr.  z^v.pu),  sacar  fuera):  m.Zool. 
(iénero  de  inscetos  liinienüpteros  aculeados,  de 
la  l'iiTiiüia  de  los  jioiniiilidos,  cuya  especie  tipo 
li.'ibita  en  la  Tasniania. 

EXELISO:  m.  Pdh'ont.  Genero  de  moluscos 
gasterópodos,  prosoliran(]uios,  tenobranrpiios, 
ti-nioglosos,  de  la  farniliade  losesealáridos.  Coni- 
prende  especies  lüsiles  en  el  jurásico. 

EXELMANS  (Kkmicto  JusÉ  IsiDoiío,  Conde): 
Ilii'ij.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Har-sur-Oriiain 
(Mosa)  el  13  de  noviembre  de  1775.  M.  el  10  de 
julio  lie  1852.  Habiendo  salido  del  eoIí7,'io  li  la 
edad  de  dieciséis  años,  se  alistó  en  1791  en  el 
tercer  batallón  del  Mosa;  fué  nombrado  sargento 
do  carabineros  en  170-',  suliteniente  en  179(3  y 
teniente  en  1707.  IJuraiite  la  guerra  do  Italia  so 
distinguió  en  varias  ocasiones  por  su  valor,  ]MÍn- 
cipalmente  en  la  toma  de  Trani,  cuyas  muiallas 
escaló  á  la  cabeza  de  los  granaderos.  El  21  de 
julio  do  1799  pasó  al  Estado  Mayor  del  general 
jíroussier,  su  compatriota,  did  cual  llegó  á  ser 
]ir¡nier  .ayudante  de  campo.  Encargado  el  gene- 
ral Murat  del  mando  en  jefe  del  ejército  de  ob- 
servación del  Mediodía,  eligió  al  eajiitan  Excl- 
mans  para  ayudante  de  cani]io.  E.\elnians  hizo 
con  su  general  las  cani]iañas  de  Austria,  Prusia 
y  Polonia,  y  se  distinguií'i  en  el  paso  d(d  Danu- 
bio y  en  el  combate  de  Wertingen,  en  1806,  en 
donde  le  nuitaron  dos  caballos.  Encargado  E.fel- 
mans  do  jirescntar  al  cni|H'rador  las  banderas 
tomadas  al  enemigo,  Napoleón  lo  felicitó  por  su 
brillante  conducta  y  le  dijo:  <(Yo  sé  que  no  so 
puede  ser  más  valiente  cpie  usted;  le  hago  oficial 
de  la  Legión  de  Honor. »  Distinguióse  Exelmans 
en  la  liatalla  de  Kylau,  con  motivo  de  la  cual 
fué  nombrado  general  de  brigada,  nombramiento 
f[ue  justificó  [llenamente  con  su  brillante  com- 
]iortamiento  en  Kricdland.  Agregado  al  Estado 
Mayor  del  gran  du(|ue  de  Berg(Murat),  lesiguió 
á  España  y  protegiii  á  los  reyes  de  este  país,  que 
di'bian  marchar  á  liayona.  Poco  tiempo  des]iués 
fué  hei'ho  prisionero  jior  los  españoles  y  condu- 
cido á  Inglaterra,  en  donde  permaneció,  en  tal 
concepto,  durante  tres  años.  En  1811  logró  es- 
eajiarse,  desembarcó  en  Gravelinas,  junto  con 
su  amigo  el  coronel  Augusto  Lsgrange,  y  fué  a 
unirse  á  su  antiguo  general,  que  ocupaba  el 
trono  de  Ñapóles.  Murat  le  recibió  con  distin- 
ción y  le  nombró  caballerizo  mayor.  Su  patrio- 
tismo lo  hizo  renunciar  las  ventajas  que  la  corte 
de  Nájioles  le  ofrecía  y  volvió  á  Francia.  Na[)o- 
león  leeniplcó  en  la  campaña  de  Rusia,  conli- 
riéndole  el  grado  de  general  de  división.  Peleó 
con  arrojo  extraordinario  Exelmans  en  la  batalla 
de  Moscú,  é  hizo  prodigios  de  valor  en  la  reti- 
rada de  Vilna,  en  la  que  fué  herido  por  una  bala 
en  el  muslo.  Apenas  restablecido  de  su  herida 
recibió  el  mando  de  una  división  de  caballería, 
con  la  que  hizo  la  campaña  de  Sajonia,  que  le 
valió  la  condecoración  de  gran  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honoi'.  La  jirimera  Restauración,  que  no 
pudo  menos  do  reconocer  los  servicios  del  viejo 
guerrero,  le  confirió  el  título  de  conde  y  le  nom- 
bró caballero  de  San  Luis.  Poco  tiempo  ilespués, 
habiendo  cogido  la  policía  una  carta  que  había 
escrito  á  su  antiguo  soberano,  el  rey  de  Ñapó- 
les, felicitándole  por  haber  conservado  su  reino, 
recibi(j  la  orden  de  abandonar  á  París  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  y  de  alejarse  se- 
senta leguas.  Exelmans  se  negó  á  cumjdir  este 
mandato,  por  lo  cual  se  dio  orden  para  prender- 
le. Entonces  huyó  para  librarse  de  esta  persecu- 
ción. A  petición  suya  se  nombró  un  consejo  de 
guerra,  que  le  absolvió,  en  1815.  Supo  con  entu- 
siasmo el  regreso  de  Napoleón,  y  así  que  tuvo 
noticia  de  que  se  acercaba  á  París,  hizo  enarbolar 
la  bandera  tricolor  en  las  Tullerías  y  tomó  po- 
sesión del  castillo  de  Vincennes  en  nombre  del 
emperador.  Napoleón  le  confió  el  mando  de  la 
división  de  caballería  del  Norte  y  le  concedió 
la  dignidad  de  par  de  Francia.  En  la  batalla  de 
Waterloo  mandaba  en  jefe  el  segundo  cuerpo 
de  caballería  de  reserva.  Los  acontecimientos 
políticos  que  siguieron  á  la  derrota  de  Waterloo 
pusieron  fin  á  su  carrera  militar.  Comprendido 
en  la  orden  de  jiroscripción  de  24  de  julio,  tuvo 
que  refugiarse  Exelmans  en  Bélgica  y  Alemania. 
Vuelto  á  Francia  por  decreto  de  20  de  enero  de 
1819,  se  le   encaigó  una  inspección  general  de 
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caballería.  Después  de  la  revolución  de  julio  de 
1830,  el  rey  Luis  Felipe  le  nombró  gian  cruz  de  la 
Legión  de  Honor  y  par  de  Francia.  El  presiden- 
te lie  la  Kcpi'iblica,  queriendo  premiar  los  servi- 
cios del  general  Exelmans,  le  nombró  en  1850 
gl'an  canciller  de  la  Legión  de  Honor,  y  por  de- 
creto do  11  de  marzo  de  1851  le  confirió  la  dig- 
nidad de  mariscal  de  Francia.  Murió  ExclmaDB 
á  con.secuencia  de  una  caída  de  caballo. 

EXENCEFALIANOS  (del  gr.  jP,  fuera,  y  lf%i- 

oot/,o:.  encéfalo):  ni.  pl.  Tcrat.  Familia  de  mons- 
truos caracterizados  por  la  conformación  viciosa 
de  la  cabeza,  sobre  todo  en  su  parte  posterior, 
que  está  abierta  y  deja  salir  una  masa  cerebral 
más  ó  menos  incompleta. 

Se  dividen  los  exencefalianos  en  seis  géneros: 
■notcncéfah,  procncifalo,  podcncé/alo,  liipcrcnoé- 
falo,  iniencéfalo  (V,  estas  voces)  y  ceeiicífalo. 

EXEIMCÉFALO  (del  gr.  i^.  fuera,  y  é-f/.é^a- 
),o:,  encéfalo):  in.  Tcrat.  Monstruo  exencefa- 
liano,  en  el  cual  la  anomalía  del  cráneo  se  halla 
complicada  con  una  fisura  cs|iinal  El  encéfalo 
está  situado  en  gran  parte  fuera  de  la  bóveda 
cerebral  y  detrás  del  cráneo,  de  cuya  pared  su- 
perior falta  una  porción  mayor  ó  menor. 

EXENCIÓN  (del  lat.  cxcmpt'tn):  f.  Franqueza 
y  libertad  que  uno  goza  para  no  ser  compren- 
dido en  un  cargo  i'i  obligación. 

...  la  importunidad  de  los  pretendientes  á 
quien  se  rinde  la  generosidaii  de  los  principes 
saca  dellos  privilegios,  l•:xI•:^■t•Il.^■ES  y  merce- 
des perjudiciales  á  la  hacienda  real,  etc. 
Saavedra  Fajai'.do. 

Quién  fué  el  mentecato  (dijo  D.  Quijote),... 
que  no  .sabe  que  no  hay  ejecutoria  de  hidalgo 
con  tantas  preeminencias  ni  EXENCIONES  como 
la  que  adquiere  un  caliallero  andante,  etc. 
CiaiVANTES. 

-Los  Carvajales,  señor, 
Escudados  con  sus  votos 
Y  EXE.N'CIONES,  se  oponían 
A  declarar,  etc. 

Bketón  de  i.os  Heri^ero,'!. 

-  Exención:  Dro.  can.  Es  todo  privilegio  ó 
inmunidad  concedida  por  el  romano  Pontífice  á 
determinadas  personas,  corporaciones  ó  lugares, 
en  virtud  de  la  cual  no  se  hallan  .sujetos  al  de- 
recho coméni,  rigiéndose  por  leyes  especiales.  De 
esto  se  deduce  que  las  exenciones  se  refieren 
unas  veces  á  pcr.sonas  y  otras  á  lugares,  llamán- 
dose las  primeras  personales  y  las  segundas  le- 
rrilvriaks.  Ejemplo  de  las  primeras  son  los  pre- 
lados regulares  y  subdelegados  castrenses,  que 
sólo  tienen  jurisdicción  sobre  las  ¡lersonas;  y  de 
las  segundas  los  superiores  de  los  territorios 
que  so  llaman  ra'c  nvJlius:  los  priores  de  las 
Ordenes  militares,  y  otros  por  el  estilo  que  dis- 
frutan autoridad  sobre  personas  y  territorios. 
Las  exenciones  personales  se  dividen  en  regula- 
res y  seculares,  segéui  que  tienen  ]ior  objeto  álos 
religiosos  que  viven  vida  connin  bajo  una  regla 
especial,  ó  á  clérigos  y  personas  del  estado  lai- 
cal que  se  rigen  por  el  derecho  común. 

Mucho  se  ha  disputado  sóbrelas  exenciones, 
defendiéndolas  unos  é  impugnándolas  otros.  «La 
sociedad,  dice  Sánchez  Rubio,  á  semejanza  déla 
naturaleza,  es  muy  variada  en  la  unión  de  sus 
diversas  aptitudes,  y  á  las  veces  lo  que  aparece 
como  una  especie  de  anomalía  ó  un  defecto 
contra  la  centralización,  es  un  género  de  nece- 
sidad y  una  cosa  que  conduce  á  su  mayor  ma- 
jestad y  grandeza.  La  regla  general  y  común 
es  que  todos,  hablando  con  respecto  á  la  subor- 
dinación, giren  bajo  la  jerárquica  y  gradual 
sujeción,  como  pide  el  orden  común;  y  contra- 
yéndonos  á  las  ¡lersonas  ó  corporaciones  ecle- 
siásticas, que  estén  sometidas  á  la  autoridad  y 
jurisdicción  diocesana,  como  lo  ordena  el  dere- 
cho general  por  disposiciones  y  reglas  canóni- 
cas, entre  ellas  el  canon  9.°  del  concilio  de  An- 
tioquía,  que  establece  que  el  metropolitano  cuide 
de  su  provincia  y  cada  obispo  de  su  parroquia; 
y  así  es  que,  en  lo  antiguo,  no  se  hacía  cosa  al- 
guna de  entidad  sin  el  .sínodo  provincial,  presi- 
dido y  aprobado  por  el  metropolitano,  que  era 
el  alma  y  principal  resorte  de  la  máquina  ecle- 
siástica. Las  exenciones,  bajo  este  enunciado 
concepto,  por  ser  contra  el  derecho  común,  po- 
drían ser  una  especie  de  privilegio,  ó  un  abuso, 
si  se  quiere;  mas  como  ha  habido  y  habrá  siem- 
ju'e  privilegios  que  sean  justos,  privilegios  con- 
venientes que  no  son  abusos  por  las  ventajas 
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que  acarrean  al  mismo,  de  aquí  es  que  pueden 
grandemente  ju6tilicar.se  estas  especies  do  ano- 
malías y  BU  razonable  conveniencia.» 

Estas  juiciosas  observaciones  contienen  el  ver- 
dadero criterio  para  juzgar  con  acierto  sobre 
esta  materia,  tan  ocasionada  á  apasionamiento 
y  exageración.  No  puede  desconocerse,  en  efecto, 
que  la  dependencia  gradual  de  unas  á  otras  au- 
toridades, sujetas  todas  ellas  á  un  superior  co- 
mún, vigoriza  el  poder,  mantiene  robusta  su 
acción,  y  conserva  la  unidad  tan  necesaria  al 
orden  y  disciplina  del  cuerpo  social;  y  bajo  esto 
aspecto,  las  exenciones  tienen  carácter  nn  tanto 
odioso,  porque  embarazan  y  dificultan  el  libro 
ejercicio  de  la  jurisdicción  en  todas  sus  mani- 
festaciones. Pero  también  es  cierto  que  en  algu- 
nos casos  el  buen  régimen  y  el  interés  mismo 
de  la  sociedad  exigen  quo  algunas  corporaciones 
se  gobiernen  con  relativa  independencia  y  ten- 
gan leyes  especiales  ¡lara  la  consecución  de  sus 
fines,  que  en  último  término  no  son  otros  que  la 
mejora  y  el  bienestar  general.  Las  corporaciones 
religiosas,  por  ejemplo,  han  menester  de  cierta 
latitud  para  el  desarrollo  de  su  vida  interior, 
cuyas  necesidades  sólo  puede  conocer  á  fondo 
un  superior  propio,  que,  como  es  natural,  tieno 
que  estar  dotado  de  los  medios  y  reeur.sos  ne- 
cesarios para  satisfacerlas,  ora  dictando  todas 
aquellas  disposiciones  que  conduzcan  al  objeto, 
ora  reprimiendo  todos  los  abusos  que  puedan 
.ser  un  obstáculo  á  la  buena  administración.  Lo 
])ro]iio  sucedo  con  los  ejércitos  permanentes, 
cuya  instabilidad  en  tieniiios  normales,  y  apre- 
miantes necesiilades  en  tiempo  de  guerra,  recla- 
man autoridades  especiales  en  contacto  inme- 
diato con  ellos.  Y  en  igualda<l  de  circunstancias 
se  encuentran  algunas  otras  instituciones  y  per- 
sonas que  por  sus  condiciones  necesitan  medios 
extraordinarios  para  la  satisfacción  de  los  ser- 
vicios espirituales. 

Por  lo  demás,  ni  ningunas  otras  razones,  por 
graves  y  poderosas  quo  sean,  justifican  por  sí 
solas  las  exenciones,  ni  mucho  menos  autori- 
zan para  decir,  como  algunos  han  supuesto,  quo 
éstas  nacieron  á  la  vez  que  se  crearon  algunos 
institutos,  especialmente  los  monasterios.  La 
ley  general  es  que  todos  indistintamente ,  lo 
mismo  los  cuerpos  que  los  individuos,  estén  su- 
jetos á  la  autoridad  ordinaria;  el  privilegio  es 
una  cosa  excepcional,  hija  de  la  conveniencia, 
que  sólo  tiene  fuerza  y  valor  cuando  ha  sido 
reconocido  y  sancionado  como  tal  por  el  roma- 
no Pontífice,  á  qnien  imicamente  corresponde 
en  calidad  de  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  dis- 
pensar del  derecho  común.  La  voluntad,  pues, 
del  Papa,  es  la  única  capaz  para  apreciar  hasta 
qué  punto  las  conveniencias  aconsejan  estas 
gracias,  y  si  debe  ó  no  otorgarlas. 

Las  exenciones  llegaron  á  multiplicarse  de  tal 
manera,  que  causaron  graves  conflictos  éntrelas 
diversas  autoridades,  y  muchas  perturbaciones 
en  la  administración  eclesiástica.  El  concilio 
Tridentinoproeuróremedioá  estos  males,  dismi- 
nuyendo en  gran  parte  unas,  y  suprimiendo  en 
gran  parte  otras,  como  perjudiciales  al  ejercicio 
de  la  autoridad  episcopal  y  favorecedoras  del 
desorden  y  la  relajación,  como  dice  en  el  capí- 
tulo XI;  ses.  24,  de  Se/or.  «Siendo  notorio  que 
los  privilegios  y  exenciones  que  por  varios  títu- 
los se  conceden  á  muchos,  son  al  presente  moti- 
vo de  duda  y  confusión  en  la  jurisdicción  de  los 
obispos,  y  dan  á  los  exentos  ocasión  de  relajarse 
en  sus  costumbres,  el  Santo  Concilio  decreta, 
que  si  alguna  vez  pareciese  por  justas,  graves  y 
casi  necesarias  causas,  condecorar  á  algunos  con 
los  títulos  honoríficos  deprotonotarios,  acólitos, 
condes  palatinos,  capellanes  reales  i'i  otros  dis- 
tintivos semejantes  en  la  curia  romana,  ó  fuera 
de  ella,  ó  bien  recibir  á  otros  en  calidad  de 
oblatos  en  un  monasterio,  ó  de  cualquier  modo 
adictos  á  las  órdenes  militares,  monasterios, 
hospitales  y  colegios,  bajo  el  nombre  de  sirvien- 
tes, ú  otro,  se  ha  de  tener  entendido,  que  nada 
se  quita  á  los  ordinarios  por  estos  privilegios, 
cu  orden  á  que  las  personas  á  quienes  se  haya 
concedido,  ó  en  adelante  se  concedan,  dejen  de 
quedar  absolutamente  sujetas  en  todo  á  los 
mismos  ordinarios,  como  delegados  de  la  Sede 
Apostólica. » 

Además  de  esta  disposición,  referente  á  las 
exenciones  personales,  dio  otras  muchas  enca- 
minadas á  mermar  las  extraordinarias  faculta- 
des de  que  gozaban  muchos  exentos,  y  sujetar  á 
los  religiosos  y  cabildos  á  la  autoridad  de  los 
obispos  en  el  castigo  de  sus  faltas,  revistiendo- 
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los  con  el  elevado  carácter  de  delegados  de  la 
Silla  Apostóliía,  para  que  no  se  pudiese  alegar 
causa  ni  pretexto  alguno  con  que  declinar  su 
jurisdicción. 

Estas  disposiciones  no  produjeron  al  pronto 
el  efecto  que  era  de  desear;  lejos  de  eso ,  las 
exenciones  aumentaron,  pero  gracias  á  la  perse- 
verancia délos  prelados  para  mantener  el  espí- 
ritu de  los  decretos  tridentinos,  y  al  celo  y 
previsión  de  los  romanos  Pontífices  en  mantener 
el  poder  episcopal  y  abolir  todos  aquellos  privi- 
legios que  por  los  cambios  de  los  tiempos  se 
habían  convertido  en  causa  de  trastornos  y  des- 
avenencias, se  ha  ido  remediando  poco  á  poco  el 
mal  en  todas  partes.  En  España ,  aparto  de 
otras  muchas  jurisdicciones  privativas  y  exen- 
ciones ó  fueros  que  ya  habían  desaparecido,  el 
Concordato  suprimió  las  exenciones  de  los  obis- 
pados de  León  y  Oviedo;  todas  las  jurisdicciones 
privilegiadas  y  exentas,  cualesquiera  que  fuese 
su  clase  y  denominación,  inclusa  la  de  San  Juan 
de  Jerusalén;  la  colecturía  general  de  expolios  y 
vacantes,  y  el  tiibunal  apostólico  del  excusado, 
y  toda  inmunidad,  exención,  privilegio,  uso  ó 
abuso  que  de  cualquier  modo  se  hubiese  intro- 
ducido en  las  diferentes  iglesias  en  favor  de  los 
cabildos,  con  perjuicio  de  la  autoridad  ordinaria, 
dejando  tan  sólo  subsistente  la  del  procapellán 
de  Su  Majestad,  la  castrense,  la  de  las  cuatio 
Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Al- 
cántara y  Montesa,  la  de  los  prelados  regulares, 
la  del  Nuncio  Apostólico  2'>'0  tcmpore  en  la 
Iglesia  y  hospital  de  Italianos  de  la  corte,  y 
las  facultades  especiales  que  corresponden  á  la 
comisaría  general  de  Cruzada  en  cosas  de  su 
cargo. 

Se  pierde  el  derecho  de  exención:  por  el  des- 
precio ó  no  uso;  por  crimen  que  haga  indigno 
de  él  al  agraciado;  por  el  abuso  hecho  de  esta 
gracia;  por  un  hecho  opuesto;  por  causar  daños 
ó  perjuicios,  y  por  el  cambio  y  mudanza  de  los 
tiempos.  Todos  estos  casos  están  expresados  en 
los  siguientes  versos: 

Inadtum  lollitcontcmj>tus,  crimen,  abusus. 
Opvosilum  factum,  damnuvi,  tempus  variatum. 

La  exención,  como  derogatoria  del  derecho 
común,  debe  mirarse  siempre  con  rigoré  inter- 
pretarse en  el  sentido  más  restrictivo.  Con  este 
objeto  deben  tenerse  presentes  las  siguientes  re- 
glas que  se  han  de  entender,  según  el  axioma 
que  dice:  odias  restringí  el  favores  convenit  am- 
pliari.  Debe  mirarse  siempre  el  tenor  de  los 
privilegios  para  no  permitir  á  los  exentos  que  se 
excedan  en  lo  más  mínimo.  Sic  enim  eos  volu- 
mus privilegiorum  suorum  servare  lenurem,  quod 
eorum  metas  transgrcdi  minime  videantur. 

No  cabe  alegar  paridad  de  caso,  puesto  que  lo 
concedido  á  alguien  graciosamente  no  debe 
traerse  como  ejemplo  para  otros.  La  declaración 
del  Papa  de  que  una  persona  está  bajo  su  pro- 
tección no  implica  que  sea  por  ello  exenta;  ni 
la  exención  de  su  monasterio  exime  á  sus  capi- 
llas de  la  jurisdicción  del  ordinario.  El  privile- 
gio ])ersonal  se  extingue  con  la  persona,  y  fal- 
tando la  corporación  exenta  y  quien  ejercía  su 
jurisdicción,  la  reasume  el  ordinario,  á  cuyo  fa- 
vor se  debe  estar  en  los  casos  dudosos.  Contra  el 
privilegio  se  admite  la  prescripción  de  cuarenta 
años. 

EXENTAMENTE:  adv.  m.  Libremente,  con 
exención. 

-  ExEN'T.^JiENTE:  Claramente,  con  franqueza, 
sencillamente. 

EXENTAR  (de  exento):  a.  Libertar,  eximir, 
hacer  libre  y  franco  de  una  obligación,  carga  ó 
gravamen. 

Todo  lo  cual  se  exenta  y  hace  libre  de  todo 
respeto  y  obligación. 

Cervantes. 

-ExENTAT.SE:  r.  Eximirse  ó  tenerse  por  ex- 
ceptuado. 

De  todo  lo  que  habia  visto  y  oído,  y  de  los 
ingenios  de  los  gitanos  quedó  admirado  An- 
drés..., pensando  exe.starse  déla  jurisdicción 
do  obedecerlos  en  las  cosas  injustas  que  le 
mandasen,  etc. 

Ceuvantes. 

EXENTERACIÓN(del  gr.  sf,  fuera,  y  VvTspov, 
intcslino)  f.  Ohsl.  Extracción  de  los  intestinos  en 
ciertos  casos  de  presentaciones  viciosas.  V.  Em- 

EEIOTOMÍA. 

Tomo  Vil 
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EXENTERO  (del  gr.  3;,  fuera,  y  svTópov,  in- 
testino): m.  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
teros  de  la  familia  de  los  trifónidos.  La  especie 
típica  ( Exenterus  marginatoriv.s )  se  reconoce  por 
los  bordes  posteriores  de  los  segmentos  abdomi- 
nales, por  variables  matices  amarillos  en  la  cabe- 
za y  el  tórax  sobre  un  fondo  negro  y  áspero  debido 
á  varias  arrugas,  y  por  la  falta  completa  de  una 
espina  en  la  extren)idad  de  los  tarsos  posterio- 
res, cuya  jninta  es  negra.  El  escudo  de  la  cabeza 
sepárase  de  la  cara  por  una  depresión  que  se  ar- 
quea; las  alas  anteriores  tienen  una  celda  divi- 
soria triangular  y  el  abdomen  se  inserta  con  el 
segmento  de  su  base  apenas  estrechado,  provisto 
en  el  dorso  de  dos  quillas  en  el  metatórax,  depri- 
mido casi  verticalmente  y  en  una  división  de 
varias  placas. 

Esta  avispa  vuela  con  preferencia  en  los  pina- 
res, porque  en  sus  árboles  deposita  sus  huevos 
en  el  Lophyrvs  pini.  Con  la  facultad  propia  de 
todos  los  icneumónidos  para  olfatear  su  presa  y 
con  su  continua  movilidad,  la  larva  verde,  casi 
adulta  del  lofiro,  no  puede  ocultarse  por  mucho 
tiempo  ala  hembra  del  exentero,  que  le  deposita 
exteriormente  un  huevo  por  medio  de  un  gan- 
chito  y  á  pesar  de  la  resistencia.  Entonces  se  fa- 
brica un  capullo  para  invernar.  Del  huevo  del 
paiásito  nace  la  larva  que  chupa  la  su.stancia 
de  su  anfitrión,  dejando  por  fin  sólo  la  piel  rese- 
cada en  un  rincón  del  capullo,  mientias  que  el 
intruso  fabrica  otro  para  sí,  que  sólo  tiene  la 
mitad  del  tamaño  de  aquél.  En  vez  del  lofiro 
sale  al  año  siguiente  el  trifónido  á  través  de  las 
dos  cubiertas,  por  un  agujero  irregularmente 
redondo,  junto  a  la  parte  superior. 

EXENTO  (del  lat.  exémptusj:  p.  p.  irreg.  de 
ExiMiK. 

-  Exento:  adj.  Libre,  desembarazado  de  una 
cosa. 

Almas  dichosas  que  del  mortal  velo 
Libres  y  exentas  por  el  bien  que  obrastes. 
Desde  la  b.nja  tierra  os  levantastes 
A  lo  más  alto  y  lo  mejor  del  cielo,  etc. 
Cervantes. 

...  EXENTO  (Moratin  el  padre)  de  preocupa- 
ciones..., llegó  á  concebir  una  idea  fija  de  la 
doméstica  felicidad,  etc. 

L.    F.    DE   MOKATÍN. 

Una  deidad  está  exenta 
De  adulación. 

Bretóí»  de  los  Herreros. 

-  Exento:  Aplícase  al  sitio  ó  edificio  que  está 
descubierto  por  todas  partes. 

-■Exento:  m.  Oficial  de  Guardias  de  Corps, 
inferior  al  alférez  y  superior  al  brigadier. 

EXEQUÁTUR  (del  lat.  cxscqiiatur,  que  ejecute; 
i.&exsa¡ui,  ejecutar,  cumplimentar):  in.  Voz  con 
que  se  designa  el  pase  que  da  la  autoridad  civil 
de  un  estado  á  las  bulas  y  rescriptos  pontificios 
para  su  observancia. 

-  Exequ.\tur  :  Autorización  que  otorga  el 
jefe  de  un  Estado  á  los  agentes  extranjeros  para 
que  en  su  territorio  puedan  ejercer  las  funciones 
propias  do  su  cargo. 

-  ExeqitatuR:  Leyisl.  Estapalabralatina,que 
significa  quesea  ejecutado,  sirvió  en  un  principio 
para  expresar  la  orden  de  ejecución  que  un  juez 
ponía  al  pie  de  una  sentencia  dictada  por  otro 
juez  ó  tribunal.  En  el  día  es  una  disposición  en 
virtud  de  la  cual  un  soberano  autoriza  á  un 
cónsul  extranjero  para  que  ejerza  en  su  territo- 
rio las  funciones  que  le  han  sido  conferidas,  dis- 
|)Osición  que  generalmente  va  anexa  á  las  cre- 
denciales de  los  cónsules,  y  que  muchas  veces  se 
extiende  en  esas  mismas  credenciales. 

Los  cónsules  españoles,  franceses,  ingleses  y 
los  de  otros  países,  son  agentes  políticos  retribui- 
dos, á  los  cuales  está  prohibido  el  ejercicio  del 
comercio  ,  mientras  que  los  cónsules  de  otros 
Estados  la  mayor  parte  de  las  veces  son  comer- 
ciantes, que  en  muchas  ocasiones  no  pertenecen 
al  país  que  representan,  y  que  no  tienen  trata- 
miento alguno.  A  consecuencia  de  estas  dos 
especies  de  cónsules,  han  aceptado  los  gobiernos 
dos  fórmulas  distintas  para  los  exequátur:  una 
para  los  cónsules  funcionarios  del  Estado  á  quo 
representan  y  otra  para  los  demás. 

La  forma  de  los  exequátur  varía  según  los 
países,  pero  lo  más  general  es  que  se  conceda  en 
oficio  firmado  por  el  jefe  del  poder  Ejecutivo,  y 
refreudado  por  el  Ministro  de  Negocios  Extran- 
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jcros,  ó  de  Estado,  como  se  le  llama  en  España. 
En  algunos  países,  en  Dinamarca  por  ejemplo, 
el  cónsul  recibe  un  simple  aviso  de  que  ha  sido 
reconocido  y  de  que  se  han  dado  las  órdenes 
necesarias  á  las  autoridades  de  su  residencia.  En 
Austria  se  acostumbra  á  escribir  sobre  las  cre- 
denciales la  palabra  exequátur.  El  gobierno  del 
cual  se  solicita  el  exequátur  tiene  derecho  á 
negarlo,  y  puede  fundar  su  negativa  en  razones 
puramente  políticas  ó  en  motivos  personales, 
por  las  condiciones  particulares  de  aquél  que  lo 
solicite.  Puede  también,  cuando  lo  crea  conve- 
niente, retirar  el  exequátur  que  antes  hubiere 
concedido,  cualesquiera  que  sean  los  motivos  en 
quo  se  funde  su  decisión.  Cuando  un  gobierno 
priva  á  un  cónsul  del  exequátur,  éste  debe  obe- 
decer las  órdenes  quo  le  dé  el  representante  de 
su  país,  según  los  casos ,  y  retirarse  con  los 
archivos,  ó  delegar  sus  funciones  en  un  agente 
interino  de  su  misma  nacionalidad  ó  extranjero, 
á  fin  de  no  privar  á  sus  conciudadanos  de  la 
protección  oficial  á  que  tienen  derecho.  Gene- 
ralmente los  exequátur  se  dan  sin  gastos,  por 
más  que  hay  algunas  excepciones.  La  declara- 
ción de  guerra  ó  la  ruptura  de  relaciones  diplo- 
máticas entre  dos  Estados  produce  la  retirada 
de  los  cónsules. 

La  voz  exequátur  se  aplica  también  para  sig- 
nificar el  pase  que  da  la  autoridad  suprema  de  un 
Estado  á  las  bulas  ó  rescriptos  pontificios  jiara  su 
observancia.  Es  ésta  una  de  las  prerrogativas  de 
la  corona,  en  virtud  de  la  cual  procura  que  no 
se  introduzca  en  el  Estado  una  disposición  con- 
traria á  las  leyes  generales  del  reino  y  cánones 
españoles.  Incurre  por  esta  razón  en  responsabi- 
lidad criminal,  según  el  Código  penal,  la  auto- 
ridad que  diese  cumplimiento  á  cualquiera  bnla 
ó  rescripto  pontificio  antes  de  haber  obtenido  el 
regium  exequátur,  prerrogativa  que  hoy  ejerce  el 
poder  supremo,  á  consulta  del  Consejo  de  Esta- 
do, con  arreglo  á  la  ley  de  organización  y  atri- 
buciones del  mismo  de  17  de  agosto  de  1860. 

Las  leyes  del  tít.  III,  lib.  II  de  la  Nov.  Ke- 
copilación,  tratan  de  las  bulas  y  breves,  su  pre- 
sentación y  retenciiTi  en  el  Consejo.  De  estas 
leyes  la  novena  es  de  gran  importancia;  dice  así: 
«Con  el  deseo  saludable  de  que  las  bulas,  bre- 
ves y  despachos  de  la  corte  de  Roma  tengan 
puntual  ejecución  en  mis  reinos,  evitando  al 
tiempo  de  ella  todo  perjuicio  ó  desasosiego  pú- 
blico, y  en  vista  de  la  entera  uniformidad  con 
que  los  de  mi  Consejo,  estando  en  pleno,  fueron 
de  dictamen  que  residía  en  mi  persona  potestad 
y  autoridad  para  ejecutarlo,  establecí  en  18  de 
enero  de  1762  una  pragmática  sanción,  en  que 
se  prevenía  la  presentación  por  punto  general 
de  los  citados  rescriptos,  siendo  esta  regalía 
muy  antigua,  y  usada  no  sólo  por  los  reyes  mis 
gloriosos  predecesores,  sino  también  en  otros 
Estados  y  países  católicos.  Habiéndose  advertido 
que  algunas  cláusulas  en  la  material  extensión 
de  la  expresada  pragmática  podían  recibir  un 
sentido  equívoco,  y  pareciendo  por  la  experien- 
cia poderse  excusar  la  presentación  en  mi  Con- 
sejo de  alguno  de  estos  rescriptos,  tuve  á  bien 
por  mi  Real  orden  de  5  de  julio  de  1763  mandar 
recoger  la  citada  pragmática  para  apartar  todos 
los  sentidos  extraños  y  siniestras  interjiretaeio- 
nes,  con  el  fin  de  explicar  en  el  asunto  mis  rea- 
les intenciones.  Y  después  de  un  serio  y  maduro 
examen,  de  los  de  mi  Consejo,  con  asistencia  de 
los  cinco  prelados  que  tienen  asiento  y  voto  en 
él,  y  conformándome  con  .su  uniforme  dictamen 
he  venido  en  ordenar  á  mi  Consejo  restablezca 
el  uso  de  la  enunciada  pragmática  en  esta  for- 
ma: 1.°  Mando  so  presenten  en  mi  Consejo,  an- 
tes do  su  publicación  y  uso,  todas  las  bulas,  bre- 
ves, rescriptos  y  despachos  de  la  curia  romana 
que  contuvieren  ley,  regla  ú  observancia  gene- 
ral para  su  reconocimiento;  dándoseles  el  pase 
para  su  ejecución  en  cnanto  no  se  opongan  á 
las  regalías,  concordatos,  costumbres,  leyes  y 
derechos  de  la  nación,  ó  no  introduzcan  en  ella 
novedades  perjudiciales,  gravamen  público  ó  de 
tercero.  2."  Que  también  se  presenten  cuales- 
quiera bulas,  breves  ó  rescriptos,  aunque  sean 
de  particulares,  quo  contuvieren  derogación, 
directa  ó  indirecta,  del  santo  concilio  de  Tren- 
te, disciplina  recibida  en  el  reino  y  conconla- 
tos  de  mi  corte  con  la  de  Roma,  los  notariatos, 
grados,  títulos  de  honor,  ó  los  que  pudieran 
oponerse  á  los  privilegios  y  regalías  de  mi  coro- 
na, patronatos  do  legos  v  demás  puntos  conte- 
nidos en  la  ley  l.^  tít.  XIII,  lib.  I.  3.»  Debe- 
rán presentarse  asimismo  todos  los  rescriptos  de 
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imisclicción  contenciosa,  nnit.ición  ile  Jueces, 
ilelcgucioncs  o  avocaciünes  paiacoiiocor  en  cual- 
quiera instancia  de  las  causas  apelaJas  ó  pcn- 
tlicntes  on  los  tribunales  eclesiásticos  lie  estos 
reinos,  y  penernlnientc  cualesfiiiiera  monitorios 
y  publicaciones  (io  censuras,  con  el  fin  de  reco- 
nocer si  PC  ofende  mi  real  potestad  temporal  ú 
de  mis  tribunales,  leyes  y  costumbres  recibidas, 
ó  se  perjudica  la  pública  tranquilidad  o  usa  de 
las  censuras  ííi  Cana  Domiiii,  snjdicadas  y  re- 
tenidas en  todo  lo  perjudicial  á  la  rc<;alia.  4." 
Del  mismo  modo  se  han  de  presentar  on  mi 
Consejo  todos  los  breves  y  rescriptos  que  alteren, 
mullen  ó  dispensen  los  institutos  y  constitucio- 
nes de  los  reí,'ulares,  aunque  sea  á  beneficio  de 
fíraduacion  do  algún  particular,  por  evitar  el 
perjuicio  do  que  so  relaje  la  disciplina  monútis- 
ca,  ó  contravenga  ¡i  los  fines  y  pactos  con  que 
se  lian  estableciilo  en  el  reino  las  Ordenes  reli- 
giosas bajo  del  real  permiso.  5.°  Igual  presenta- 
ción previa  deberá  hacerse  do  los  breves  ó  des- 
pachos que  para  la  exención  de  la  juiisdicción 
ordinaria  eclesiástica  intente  obtener  cualquier 
cuerpo,  coinunid.ad  ó  persona.  6."  En  cuanto  á  los 
breves  ó  bulas  do  i'idulgencias,  ordeno  se  guarde 
la  ley  5."  de  este  titulo  para  que  sean  reconocidas 
y  presentadas  ante  todas  cosas  á  los  ordinarios  y 
al  comisario  general  de  cruzada  conforme  á  la 
bulado  Alejandro  VI,  mientrasyo  no  nombrara 
otras  personas,  según  lo  ]irevenido  en  la  misma 
ley.  7.°  Los  breves  de  dispensas  matrimoniales, 
los  de  edad,  e.\tra  témporas,  de  oratorio  y  otros 
de  semejante  naturaleza,  quedan  exceptuados  de 
la  presentación  general  en  el  Consejo;  pero  so 
han  de  presentar  precisamente  á  los  ordinarios 
diocesanos,  á  lin  de  que  en  uso  de  su  autoridad, 
y  también  como  delegados  regios,  procedan  con 
toda  vigilancia  á  reconocer  si  se  turba  ó  altera 
con  ellos  la  disciplina,  ó  se  contraviene  á  lo  dis 
puesto  en  el  santo  concilio  de  Tiento,  dando 
cuenta  al  mi  Consejo  por  mano  de  mi  fiscal,  de 
cuali]uiera  caso  en  ijue  se  observare  alguna  con- 
travcurión,  iuconvenieiito  ó  derogación  de  sus 
facultades  ordinarias:  y  además  remitirán  á  mi 
Consejo  listas  de  seis  en  seis  meses  de  todas  las 
expediciones  que  se  les  hubieren  presentado;  á 
cuyo  lin  ordeno  al  mi  Consejo  esté  muy  atento 
para  que  no  se  falte  á  lo  dispuesto  por  los  sa- 
grados Cánones,  cuya  protección  me  pertenece. 
8."  Por  cuanto  el  santo  concilio  de  Trcnto  tiene 
dadas  las  reglas  más  oportunas  para  evitar  abu- 
sos en  las  sede  vacantes,  y  la  experiencia  acredita 
su  inobservancia  en  los  demás  reinos,  declaro 
que  ínterin  dure  la  vacante  deberán  presentarse 
al  mi  Consejo  los  rescriptos,  dispensas,  ó  letras 
facultativas,  ú  otras  cualesquiera  que  no  perte- 
nezcan á  penitenciaría,  sin  embargo  de  lo  dis- 
puesto parasci/c  píenaensl  articulo  anteceden- 
te. 9."  Los  breves  de  penitenciaría,  como  dirigi- 
dos al  fuero  interno,  quedan  exentos  de  toda 
presentación.  10."  Para  que  el  contenido  de  los 
capítulos  antecedentes  tenga  puntual  cumpli- 
miento, declaro  á  los  transgresores  por  compren- 
didos en  la  disposición  de  la  ley  quinta  de  este 
título.  11.°  Encargo  al  mi  Consejo  se  expidan 
estos  negocios  con  preferencia  á  otros  cualesquie- 
ra, de  suerte  que  las  partes  no  experimenten  dila- 
ción, observándose  en  los  derechos  el  moderado 
arancel  establecido  en  el  año  de  1726»  (Car- 
los III  por  pragmática  de  16  de  junio  de  1768, 
publicada  en  17  del  mismo).  La  ley  14  del  mis- 
rao  título  y  libro  encargó  á  los  corregidores  y 
demasjusticias  que  no  consintieran  se  hiciese  uso 
de  bula  sin  el  pase.  Por  Real  orden  de  19  de 
abril  de  1841  se  mandó  que  se  cumplieran  las 
leyes  sobre  el  pase  ó  exequátur.  En  6  de  marzo 
de  1865  volvió  á  ordenarse  por  medio  de  un  Real 
decreto  que  se  cumpliera  exactamente  la  prag- 
mática sobro  el  pase  regio,  y  se  proveyera  lo 
conveniente  para  evitar  el  abuso  de  la  publica- 
ción de  los  documentos  emanados  de  la  Silla 
Apostólica  sin  aquel  requisito; y  finalmente,  en 
23  de  marzo  de  1872,  se  publicó  una  Real  orden 
encargando  á  los  arzobispos  y  olíispos  que  exci- 
taran á  sus  diocesanos  al  cumplimiento  de  las 
leyes  que  prescriben  el  Real  método  para  la  im- 
petración de  gracias  apostólicas. 

EXEQUIAL  (del    lat.    excquiSlis):    adj.    ant. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  las  exequias. 

...  y  San  Ambrosio  en  la  oración  exequial 
de  su  hermano  Sátiro. 

Fu.  Jerónimo  Román. 

EXEQUIAS  (del  lat.  CTsíqwae):  f.  pl.  Honras 
funerales  que  se  hacen  á  un  difunto. 
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...,  porque  la  niafinra  siguiente  al  día  en  quo 
se  celebraron  las  £XKgl;lAá  de  Slotezunia  vol- 
vieron á  la  guerra  con  más  fundamento  y  ma- 
yor miiuero  de  gente. 

SOLIS. 

...  las  representaciones  y  danzas  que  se  ha- 
bían de  hacer  en  aquel  lugar,  fledicado  para 
solemnizar  has  bodas  del  rico  Camacho  y  las 
E.XEiill.vs  de  B.asilio. 

Ckiívantes. 

...  porque  á  mi  cuenta  hagáis 
A  quien  debí  tanto  amor 
Las  EXEQUIAS  funerales, 
Las  alcabalas  os  doy 
De  Córdoba. 

RUIZ    DE  Al.AUCÓN. 

EXEQUIBLE  (del  lat.  cxMqutlUis;  di:  cxüqtii , 
con.-eguii):  adj.  tjue  se  puedo  hacer,  conseguir 
ó  llevar  á  electo. 

...  si  hubiesen  pacado  la  cantidad  en  que  la 
sentencia  fuese  l.XEQDIBLE,  sin  embargo  de 
apelación. 

Nueva  Ilccopilaciún. 

EXERCIVO.VA:  adj.  ant.  Que  ejerce  con  ac- 
tividad y  fuerza. 

EXÉRESIS  (del  gr.  :'?,  fuera  de,  y  aÍJíTv,  to- 
mar, separar):  f.  Cir.  Operación  quirúrgica  quo 
tiene  por  objeto  separar  del  cuerpo  lo  que  es 
inútil,  perjudicial  ó  extraño. 

Las  heridas  por  CMrcsis  son  heriilas  con  pér- 
dida de  substancia;  la  extracción  de  un  cálculo 
vesical,  la  ablación  de  un  tumor,  la  amputación 
de  un  miembro,  son  verdaderas  exéresis. 

EXERGO  (del  gr.  sj.  fuera,  y  ip-pv,  obra;  fuera 
de  la  obra):  m.  Parte  de  una  medalla,  donde 
cabe  ó  so  pone  una  leyenda  bajo  del  emblema  ó 
ligura. 

...  en  el  ESEücio  se  leía  lo  siguiente,  etc. 
Martínez  de  la  Rosa. 

—  ExERGO:  jVwm.  Si  suponemos  inscripto  en 
el  círculo  de  una  moneda  un  cuadrado  rectan- 
gular de  lados  iguales  ó  desiguales,  y  eliminando 
tres  de  los  lados  dejamos  suíisistente  el  inferior 
que  tomamos  por  base,  quedará  un  espacio  com- 
prendido entre  esta  recta  que  divide  el  campo  ó 
área  en  tíos  partes  desiguales,  y  laeircuufercncia 
ó  borde  do  la  pieza  cuyo  espacio  se  denomina 
exergo;  de  modo  que,  para  aplicar  este  nombre 
con  propiedad,  son  condiciones  indispensables 
que  exista  grabada  una  línea  horizontal  que  se- 
pare la  p)arte  superior  del  campo,  doiule  va  un 
busto,  tipo,  etc.,  de  la  inferior,  y  que  el  arco  que 
aquélla  determina  no  exceda  como  máximum  de 
la  cuarta  parte  del  circulo;  este  espacio  así  limi- 
tado se  destina  á  diferentes  usos:  ya  sirve  para 
consignar  la  fecha  ó  el  valor  de  la  moneda  y  las 
marcas  que  sea  costumbre  poner  en  ellas,  ya  el 
nombre  de  la  zeca  donde  ha  sido  fabricada  ó  el 
del  grabador  y  aun  el  del  que  dibujó  la  medalla, 
ya  una  inscripción  más  ó  menos  breve  en  las 
monedas,  más  larga  á  veces,  muy  extensa  en  las 
medallas,  pero  casi  sin  excepión  siempre  alusiva 
al  tipo  ó  asunto  representado  en  el  campo.  Sean 
ejemplos  las  palabras  I VSTITIA,  SALVS,  DAC 
CAP,  ALIMITAL,  etc.  ,quese  ven  en  los  exergos 
de  las  monedas  imperiales  romanas,  y  la  inscrip- 
ción de  cuatro  lineas  HISPAN.  ET  LVSITAN. 
FOEDA'S  PERPET.  AVGYSTO  CONNVBIO 
GADIBVS  JIDCCCXVI,  queseleeen  el  exergo 
de  la  medalla  commemorativa  del  casamiento 
de  Fernando  VII  de  España  con  Isabel  de  Por- 
tugal, acuñada  en  Cádiz.  El  exergo  puede  exis- 
tir cu  uno  ú  otro  lado  de  la  luoueda  ó  medalla, 
ó  en  ambos  simultáneamente. 

EXERICA  (Pedro  de):  Bior/.  Célebre  magnate 
aragonés.  Vivió  en  el  siglo  siv.  Intervino  acti- 
vamente en  los  principales  acontecimientos  del 
reinado  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso.  Juraba  el 
monarca  con  odio  á  Exerica,  sin  otra  razón  que 
la  fidelidad  de  éste  á  doña  Leonor,  viuda  de 
Alfonso  IV  de  Aragón,  y  el  haberla  acompañado 
hasta  las  fronteras  de  Castilla,  cuando,  siendo 
don  Pedro  todavía  príncipe,  trató  de  detener  á 
la  reina  en  su  fuga.  Culjió  el  rey  á  Exerica  por 
no  haber  concurrido  á  las  Cortes  de  Valencia 
(1336);  disculpóse  el  caballero  recordando  el  fue- 
ro de  Aragón,  mediante  el  cual,  no  solamente  no 
estaba  obligado,  si  que  también  estaba  eximido 
lie  asistir  á  lasmenciouailas  Cortes;  y  el  rey  con- 
testó á  los  descargos  del  magnate  mandando  se- 
cuestrar todas  las  reutas  de  la  reina,  como  si 
hubiera  relación  entre  las  rentas  de  doña  Leo- 
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ñor  y  la  supuesta  desobediencia  del  caballero,  y 
también  los  Estados  de  Exerica.  Resistió  éste  al 
injusto  mandato,  y  el  monarca  determinó  tomar 
por  fuerza  de  armas  las  ciudades  y  fuertes  qne 
don  Pedro  poseía;  mas  Exerica  se  puso  en  de- 
fensa, y  como  era  muy  poderoso  comenzó  una 
seria  lucha  civil  entre  el  rey  y  el  vasallo.  Fué 
tan  notable  la  injusticia  del  monarca,  <\v¡e  losvi- 
coshomes  de  Aragón  se  inclinaban  ádar  la  razón 
al  maltratado  magnate,  y  éste,  como  pode- 
roso, supo  y  pudo  defenderse  con  razones  lo 
mismo  que  con  las  armas,  hasta  el  punto  de  ha- 
cer prolongar  demasiado  la  lucha.  Intervino  en 
la  cnestión  el  rey  de  Castilla;  intervinieron  el 
infante  don  Pedio,  tío  del  monarca,  y  el  infante 
don  Juan  Manuel  de  Castilla;  y  tanto  dio  quo 
decir  aquel  escandaloso  suceso,  quo  el  mismo 
Pontífice  mandó  legados  ad  lioc  á  fin  do  )ioner 
término  á  la  guerra  entre  el  rey  y  el  vasallo,  y 
para  concordar  á  ac|uél  con  doña  Leonor.  Tanto 
eco  halló  aquella  disputa,  que  según  varios  au- 
tores conmovió  á  Valencia,  Aragón  y  Castilla. 
Pedro  IV,  tenaz  por  naturaleza  y  duro  por  ca- 
rácter, tuvo,  sin  embargo,  que  ceder,  porque  el 
bando  de  Exerica  era  muy  numerosoycoiupnesto 
<le  gentes  de  valía,  y  porque  temía,  como  debía 
temer,  al  rey  de  Castilla,  justamente  ofendido. 
Con  esto  motivo,  y  para  resolver  la  cuestión, 
celebráronse  Cortes  en  Castellón  y  en  Gandesa, 
sin  adelantar  cosa  notable,  hasta  que  convoca- 
das aquéllas  en  Daroca  en  el  mes  de  octubre  de 
1338,  y  reunidos  los  prelados  y  magnates  de  los 
tres  reinos  y  los  legados  del  Pontífice,  acordaron 
unánimemente  dejar  la  decisión  de  tan  arduo 
negocio  á  dos  jueces  arbitros.  En  el  acto  fueron 
nombrados  para  desempeñar  el  grave  y  espinoso 
cargo  el  infante  don  Pedro  por  Aragón,  y  el  in- 
fantedon  Juan  Manuel  por  Castilla.  Lo  mismo 
el  castellano  que  el  aragonés  decidieron  en  favor 
de  la  justicia;  sn  fallo  fué  «qne  el  rey  de  Aragón 
y  don  Pedro  de  Exerica  se  perdonasen  cuantas 
ofensas  y  perjuicios  .se  hubiesen  mutuamente 
hecho  desde  la  muerte  del  anterior  monarca 
basta  entonces;  que  al  de  Exerica  se  le  alzase  el 
secuestro  de  todos  sus  bienes  y  qne  volviese  al 
servicio  de  don  Pedro  IV;  que  continuasen  en 
la  posesión  de  sus  Estados  y  rentas  doña  Leonor 
y  sus  hijos  don  Fernando  y  don  Juan,  contán- 
dose entre  las  rentas  y  Estados  cuantos  don  Al- 
fonso IV,  esjioso  de  la  reina  viuda  y  padre  délos 
infantes,  leshabialegado,  conservando,  empero, 
el  rey  sobre  ellos  la  alta  y  baja  jurisdicción.» 
Por  poco  que  al  rey  de  Aragón  agradase  la  sen- 
tencia de  los  arbitros,  le  fué  forzoso  conformarse 
con  ella.  Por  uno  de  esos  cambios  tan  frecuentes 
en  la  política  de  todas  las  naciones.  Exerica  fué 
el  hombre  de  confianza  qne  tuvo  Pedro  IV  cuan- 
do se  iniciaron  las  luchas  con  la  Unión.  Así, 
destituyó  el  rey  á  todos  los  empleados  que  lo 
habían  sido  mientras  su  hermano  don  Jaime  fué 
gobernador  general  del  reino,  y  confió  á  Pedro 
de  Exerica  el  cargo  de  gobernador  general  en 
nombre  }•  representación  de  la  princesa  doña 
Constanza,  presunta  lieredera  de  la  corona.  Fa- 
lleció el  infante  don  Jaime;  y  como  su  muerte 
se  atribuyó  al  veneno,  la  Unión  tomólas  armas, 
y  Valencia  fué  la  primera  que  lanzó  el  grito  de 
guerra.  Contra  los  unionistas  marcharon  Exerica 
y  el  Maestre  de  la  Orden  de  Montesa,  pero  fue- 
ron vencidos  y  puestas  en  fuga  sus  tropas.  La 
Unión  tuvo  poco  tiempo  después  prisionero  al 
rey  en  Valencia,  y  sólo  por  los  esfuerzos  de  Exe- 
rica, Bernardo  de  Cabrera  y  Lope  de  Luna  salió 
el  monarca  de  aquella  difícil  situación.  Los 
unionistas  se  vengaron  talando  las  tierras  que 
Exerica  poseía  en  el  reino  de  Valencia.  Los  úl- 
timos hechos  de  la  vida  de  Exerica  son  desco- 
nocidos. 

EXERTO,  TA  (del  lat.  cxcrerc,  sacar  fuera): 
adj.  Bot.  Se  dicede  los  estambres  qne  sobresalen 
del  tubo  de  la  corola,  del  estilo  más  largo  que  la 
euvoltura  que  lo  rodea,  etc. 

EXETASTO(del  gr.  i'qiimJiT,;.  que  l)nsca):m. 
Zool.  Géuero  de  insectos  liimenópteros,  terebran- 
tidos,  de  la  familia  de  los  icnenmónidos.  Se 
distinguen  porque  el  abdomen  es  puntiagudo  en 
el  macho,  mientras  que  en  la  hembra  se  ensan- 
cha un  poco  hacia  atrás  y  deja  salir  algo  el  tala- 
dro. Las  garras  son  sencillas;  los  estigmas  del 
metatórax  ovales  ó  circulares;  la  celda  discoidea, 
relativamente  más  pequeña,  se  continúa  bastan- 
te á  menudo  en  un  pequeño  tallo.  Comprende 
varias  especies,  cuyo  tipo  habita  en  Francia  é 
Inglaterra. 
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EXETER:  GiOíf.  C.  cap.  del  comlado  de  Deron, 
Inglaterra;  40  000  liabits,  Sit.  al  O.S.O.  lieLoii- 
ihes,  en  la  orilla  oriental  del  Ex,  á  15  knis.  de 
la  desembocadura  de  éste  en  la  Mancha;  estaciiin 
del  f.  c.  Great  Western  y  South  AVesteru.  El 
puerto,  que  comunica  por  un  canal  con  el  mar, 
es  de  mucha  importancia.  Fáb.  de  guantes,  pa- 
pel, cerveza  y  fundiciones.  Esta  antigua  y  pin- 
toresca c,  que  fué  cap.  de  los  reyes  sajones  de 
■Wessex,  y  en  la  que  se  puso  fin  á  la  resistencia 
nacional  con  la  matanza  que  ordenó  Guillermo 
el  Conquistador,  ostenta  las  murallas  del  casti- 
llo normando  de  Eougemont,  la  Casa  Ayunta- 
miento del  siglo  XV,  el  ¡lalacio  episcopal  y  la 
catedral,  fundada  en  los  comienzos  del  siglo  xil, 
y  en  la  que  hay  notables  vidrieras,  curiosas  pin- 
turas sobre  piedra  y  notables  esculturas  de  ma- 
dera ;  el  edificio  conserva  de  sus  primeros  cons- 
tructores normandos  tan  sólo  dos  torres.  Fué  er 
otro  tiempo  una  c.  esencialmente  marítima;  los 
buques  llegaban  por  el  Ex  hasta  ella.  Probable- 
mente el  canal  se  fué  cegando  poco  á  poco;  sin 
embargo,  se  cuenta  que  habiendo  los  niagistra- 
tiados  de  Exeter decretado  que  ningún  habitan- 
te de  la  c.  llevara  librea  señorial  dentro  de  los 
confines  de  la  municipalidad  sin  previo  consen- 
timiento del  alcalde  y  del  Consejo,  un  conde  de 
Devon,  vista  la  arrogancia  de  los  ciudadanos, 
obstruvó  el  río  aguas  arriba  de  Topsham,  c.  esta 
de  su  pertenencia,  y  que  desde  entonces  se  con- 
virtió en  el  puerto  comercial  de  toda  la  cuenca 
del  Ex.  Un  canal  de  navegación,  de  5  metros  de 
profundidail,  permite  hoy  el  acceso  de  los  bu- 
ques hasta  Exeter.  En  los  comienzos  del  siglo 
XVIII,  era  la  c.  el  centro  princi|ial  de  la  fab.  de 
tejidos  de  lana  en  Inglaterra.  Esta  industria  ha 
desaparecido  en  beneficio  del  Yorkshire. 

EXFOLIACIÓN  (del  lat.  exfoliare,  deshojar):  f. 
i[cd.  Pérdida  ó  caída  de  la  epidermis  ó  de  alguna 
parte  de  un  hueso,  tendón,  cartílago,  etc. ,  en  for- 
ma de  escamas. 

Realízase  la  exfoliación  por  el  propio  meca- 
niáuio  que  la  caída  de  las  escaras  eu  las  partes 
blandas;  las  partes  vecinas  y  subyacentes  se  in- 
flaman; sus  vasos  se  desarrollan,  brotan  vegeta- 
ciones y  sobreviene  una  supuración  que  empuja 
y  desprende  la  porción  necrosada. 

-  Exroi,i.\ciÓN:  Miner.  División  de  un  mi- 
neral en  láminas  delgadas  y  paralelas. 

La  exfoliación  tiene  mucha  importancia  en 
Jlineralogía,  porque  ofrece  el  medio  de  encontrar 
las  formas  primitivas  de  los  minerales,  y  es  de 
todos  modos  un  carácter  que  conviene  determi- 
nar para  apreciar  el  tipo  cristalino  á  que  perte- 
nece un  mineral  dado.  La  exfoliación  se  practica 
levantando  capas  del  mineral,  á  partir  de  la  su- 
perficie, por  medio  de  un  cuchillo  ó  de  otro  ins- 
trumento cortante. 

Al  tratar  de  practicar,  esta  operación  se  nota 
que  las  láminas  pueden  separarse  en  unas  direc- 
ciones y  en  otras  no.  Es  decir,  que  los  minerales 
en  general  no  son  exfoliables  en  todos  sentidos, 
sino  en  direcciones  determinadas.  Cada  una  de 
las  láminas  que  se  separan  están  formadas  por 
la  reunión  do  sólidos  que  presentan  mayor  grado 
de  coliesión  en  la  dirección  de  la  lámina  que  en 
otra  cualquiera;  la  dirección  de  estas  láminas  es 
siempre  constante  en  la  misma  especie  minera- 
lógica, hasta  el  punto  de  que  el  sólido  regular  que 
se  obtiene  por  el  levantamiento  de  las  capas  pre- 
senta ángulos  iguales  en  un  mismo  mineral,  re- 
cibiendo aquél  el  nombre  de  sólido  de  crucero, 
asi  como  planos  de  unión  las  superficies  que  el 
crucero,  ó  sea  la  exfoliación,  pone  de  mani- 
fiesto. 

La  exfoliación,  del  mismo  modo  que  los  cris- 
tales, tiene  también  sus  leyes  generales,  siendo 
entre  otras,  las  más  principales  las  siguientes: 
1."  en  un  mismo  mineral  las  exfoliaciones  ó  cru- 
ceros se  encuentran  dispuestos  semejantemente 
y  forman  ángulos  constantes  entre  sí  y  con  las 
mismas  caras  del  cristal;  2.*  si  existen  tres  ex- 
foliaciones ó  cruceros  forman  por  su  reunión  un 
sólido  que  ofrece  idénticos  ángulos  para  una 
misma  especie;3.*  cuando  los  minerales  presen- 
tan más  de  tres  cruceros,  se  dividen  éstos  eu 
)>rincipales  y  secundarios;  y  4.*  en  un  mismo 
mineral  el  grado  de  limpieza  que  ofrecen  los 
cruceros  está  en  relación  con  la  naturaleza  de 
las  caras. 

A  pesar  de  que  la  exfoliación  es  carácter  muy 
frecuente  en  los  minerales,  hay  algunos  en  los 
que  es  muy  difícil  poder  cstuiliar  esta  ]iarticn- 
laridad  ;  eu   otros  tínicamente  se  hace  constar 
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la  exfoliación  por  el  examen  de  ciertas  líneas 
que  están  trazadas  en  las  caras  del  cristal,  exis- 
tiendo algunos  en  que  el  crucero  se  aprecia 
únicamente  por  medio  de  ciertos  reflejos  ó  pun- 
tos brillantes  que  se  perciben  mediante  la  acción 
de  la  luz. 

Admitida  la  teoría  de  la  exfoliación,  aun  para 
aquellos  minerales  que  no  poseen  la  particula- 
ridad de  dividirse  en  láminas,  se  puede  muy 
bien  suponer  desde  luego  un  míclco  interior  ó 
central,  alrededor  del  cual  están  dispuestas  las 
cai'as  del  cristal  de  un  modo  simétrico.  A  este 
núcleo  central,  con  frecuencia  hipotético,  puesto 
que  no  llega  á  obtenerse  eu  varios  casos,  y  dis- 
tinto, aunque  pocas  veces,  del  sólido  de  cru- 
cero, denominó  Hüy  forma  2>riiniliva  o  ftin- 
damcntal  de  los  minerales,  mientras  que  dio 
el  nombre  de  forma  secundaria  á  los  cristales 
qtie  se  derivan  de  la  forma  primitiva,  bien  sea 
mediante  las  láminas  de  crncero  ó  por  las  modi- 
ficaciones debidas  á  la  truueadura,  biselamiento 
y  apuntamiento. 

EXFOLIAR  {del  lat.  ex,  privat.,  yfuliiim ,  hoja): 
a.  Dividir  en  láminas  delgadas  y  paralelas. 

EXHALACIÓN  (del  lat.  cxlialalio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  exhalar  ó  exhalarse. 

-Exhalación:  Estrella  fugaz. 

...,  pareció  (Isabela)  lo  mismo  que  parece 
la  estrella  ó  EXHALACIÓN  que  por  la  región 
del  fuego  en  serena  y  sosegada  noche  suele 
moverse,  etc. 

Cervantes. 

Sabes  de  lo  que  proceden 
Las  nubes,  lluvias  y  raj'os, 
Cometas  y  exhalaciones,  etc. 

Tuíso  DE  Molina. 

-Exhalación:  Rayo,  centella. 

-  Exhalación:  Vapor  ó  vaho  que  exhala  y 
echa  de  sí,  por  evaporación,  un  cuerpo. 

...  y  el  movimiento  del  aire  veloz  y  eficaz 
lleva  también  tras  si  los  vahos  y  exhalacio- 
nes que  se  levantan  de  la  mar. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Exh.-ílaciÓn:  Fisiol.  Acción  por  la  cual  se 
vierten,  en  la  superficie  de  los  pulmones  y  de  la 
piel,  los  fluidos  gaseosos  ó  líquidos  que" deben 
ser  eliminados  definitivamente,  como  el  sudor, 
el  agna,  eláeidocarbónico;  óreabsorbidos,eomo 
los  fluidos  serosos. 

Exhalación  jmhnonar.  V.  Eesi'Iuación. 

EXHALADOR,  RA:  adj.  Que  exhala. 

EXHALANTE;  adj.  Fiúol.  Vasos  exhalantes.  - 
Esta  expresión  sólo  tiene  valor  histórico. 

En  otro  tiempo  se  daba  ese  nombre  á  unos 
pretendidos  vasos,  más  finos  que  los  capilares, 
y  cuya  función  consistía  en  dar  paso  á  las  paites 
liquidas  que  debían  salir  de  la  sangre,  ora  para 
nutrir  los  tejidos,  ora  para  formar  los  productos 
de  secreción. 

Bichat  admitió  un  sistema  exhalante,  con 
arreglo  á  estas  ideas,  porque  no  le  eran  conoci- 
dos los  fenómenos  de  endósinosisy  exósmosis,  y 
sobretodo  las  propiedades  fi.siológicas  délos  ele- 
mentos que  forman  los  tejidos. 

EXHALAR  (del  lat.  exhalare):  a.  Despedir 
gaaes  ó  vapores. 

La  suelta  fantasía  entre  mil  flores 
Me  puso  de  un  pradillo,  que  exhalaba 
De  Pancaya  y  Sabea  los  olores. 

Cervantes. 

Pero  ¡qué  es  la  fragancia  y  los  olores 
Exhalados  de  rosas  y  jazmines. 
Ni  ambiente  de  aromáticos  jardines, 
Junto  al  aura  feliz  de  mil  amores 
Que  al  áureo  carro  cerca,  y  acompaña 
El  encanto  del  Elba  á  nuestra  Espaüa? 
ARRIA7.A. 

-Exhalar:  fig.  Dicho  de  suspiros,  quejas, 
etcétera,  lanzarlos,  despedirlos. 

...  retiróse  á  su  cuarto  sin  exhalar  una 
queja,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Exhalarse:  r.  fig.  Desalarse,  andar  ó 
correr  con  suma  aceleración. 

-  ExH.\LAitsE:  Desalarse,  afanarse  con  ex- 
ceso por  conseguir  una  cosa. 

EXHALENIA  (del  lat.  ex,  fuera  de,  yhalenia): 
f.  Bot,  tiéncro  de  Gcuciauáceas,  muy  afíu  al  gé- 
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ñero  Halenia,  del  que  se  distingue  por  los  espo- 
lones de  la  corola,  reducidos  á  jibosidades,  y 
P'Or  su  cápsula  falsamente  bilocular. 

EXHAUSTO,  TA  (del  lat.  exhaüsliis,  p.  p.  de 
exhaurlrc,  agotar):  adj.  Enteramente  apurado 
y  agotado  de  lo  que  necesitaba  tener  para  ha- 
llarse en  buen  estado. 

El  tesoro  real  estaba  exhausto,  y  sus  en- 
tradas obstruidas. 

JOVELLANOS. 

...  el  tesoro,  exánime  y  exhausto,  tenia  que 
dejar  sus  atenciones  eu  el  más  triste  descu- 
bierto. 

Quintana. 

EXHEREDAClÓN  (del  latín  exheredátto ):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  exheredar. 

EXHEREDAR  (del  lat.  exheredare):  a.  Des- 
heredar. 

Si  fuere  justamente  exheredado,  se  acre- 
cerá á  los  demás  hermanos  su  parte  de  heren- 
cia. 

Fclrero. 

EXHIBICIÓN  (del  lat.  exhilítto):  f.  Manifesta- 
ción, presentación  de  una  cosa  ante  quien  debe 
hacerse. 

...por  la  exhibición  de  cualquier  instru- 
mento signado,  medio  real  de  plata. 

Aranceles  de  1722. 

EXHIBIR  (del  latín  exhibcre):  a.  Presentar, 
manifestar  una  cosa  ante  quien  corresponde.  En 
lo  forense  tiene  mucho  uso. 

...y  basta  para  pedir  la  deuda  ó  legado, 
exhibir  la  cláusula  de  ello,  etc. 

Juan  de  Hería  Bolaños. 

-  Exhibir:  fam.  Presentar,  manifestar  una 
peisona  ó  cosa.  Aplicado  á  personas.  U.  t.  c.  r. 

Deja  á  las  mujeres  Iiermosas  para  adorno 
de  salones  y  de  palacios,  que  aíli  donde  no 
tienen  qvie  ser  madres  de  familia,...  allí  se 
compondrán  y  adornarán  para  EXHLBIitSE  des- 
pués á  tu  vista. 

Castro  t  Serrano. 

EXHlBlTA  (del  lat.  exhihita,  exhibida):  f.  For. 
prov.  Ar.  Exhibición. 

EXHORTACIÓN  (del  lat.  exhortdtlo):  f.  Ac- 
ción de  exhortar. 

...  pero  no  embargante  esto,  Átelo,  tribuno 
del  pueblo,  salió  al  camino  á  Craso,  y  trabajó 
en  balde  con  sus  exhortaciones  y  palabras. 
El  Comendador  Griego. 

Los  síndicos  velarán  sobre  la  conducta  de 
los  artistas,...  implorando  la  autorid.id  de  la 
justicia,  cuando  sus  oficios  y  exhortaciones 
no  bastaren,  etc. 

JOVELL.ANOS. 

-Exhortación:  Plática  ó  sermón  familiar 
y  breve. 

EXHORTADOR,  RA  (del  lat.  exhorlalor):  adj. 
Que  exhorta.  U.  t.  c.  s. 

EXHORTAR  (del  lat.  cxhortári):  a.  Inducir  á 
uno  con  palabras,  razones  y  ruegos,  á  que  haga 
ó  deje  de  hacer  alguna  cosa. 

...convidaron  y  EXHORTARON  (Muciauo  y 
Tiberio  Alejandro  á  Flavio  Vespasiauo)  á  to- 
mar el  imperio,  etc. 

Mariana. 

—  No  me  responde. 
Veo  que  en  vano  la  exhorto 
A  consolarse... 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXHORTATORIO,  RÍA  (del  latín  exhórtalo- 
rliis):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  exhor- 
tación. 

Tiene  autoridad  y  fundamento  en  Justino 
mártir,  en  la  oración  exhortatoria  á  los 
gentiles, 

Fk.  José  de  Sigüenza. 

...  y  también  refiere  su  muerte  Clemente 
Alejandrino  en  la  oración  exhortatoria  á 
las  gentes. 

FER^•ANDO   de   HkRRERA. 

EXHORTO  (1."  pers.  del  sing.  del  pies,  de 
indicativo  de  crhorlar;  fórmula  que  el  Juez  em- 
plea en  estos  despachos):  m.  Despacho  que  libra 
un  Juez  á  otro  sii  igual  para  que   uiaudc  dar 
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piniipl ¡miento  ú  lo  í\\\e  le  jiiile.  Dljose  así  por- 
mit  iü  exhoiU  y  pije,  y  no  le  inauda,  pomo 
ser  siii)fiior. 

...  so  encrirgó  á  los  tribunales  superiores  que 
velas. 11  mucho  por  el  cuiuiiUniiciito  de  lo.si¡x- 

lHiUTUS. 

Alcubilla. 

-  K.\iionro:  I.eijisl.  En  el  curso  de  todos  los 
procediiiiiento.s  judiciales  tienen  precisión,  lo 
misino  los  Jueces  que  los  Tribunales,  de  expe- 
dir ciertas  comunicaciones  y  documentos  en  la 
forma  y  con  las  .solemnidades  establecidas  por 
las  leyes  y  rcíjlanientas,  ó  autorizados  por  el  de- 
reelio  consuetudinario.  Este  es  el  oliven  de  los 
cxliortos  ó  despacbos  que  expido  un  Juez  á  otro 
igual  en  su  cate^^oría,  ya  de  la  misma,  ya  de 
diversa  jurisdicciún,  pura  que  mande  ihu  le  cnm- 
pliniicnto  y  baga  ejecutar  lo  que  en  él  ¡lide. 
Dil'eiénciansc  los  exhortes  de  los  sn|ilicatorios 
en  que  en  los  primeros  se  dirige  á  otro  Juez  de 
igual  categoría,  mientras  los  suplicatorios  se 
elevan  á  los  Ti  iljiínales  ú  Jueces  superiores;  y  de 
las  cartas-órdenes,  en  que  se  dirigen  éstas  á  los 
alcaldes  y  Jueces  municipales. 

Los  exbortos  deben  redactarse  con  jialabras 
decorosas,  y  so  encabezan  lí  nombre  del  Juez, 
que  los  (irma,  y  autoriza  juntanieute  con  el 
actuario  del  ]ileito,  usándose  la  lórmula  de  «En 
nombre  de  Su  W.ajcstad,  etc.» 

U.san  nuituamente  de  exbortos  los  Jueces 
cuando  jiara  la  prosecución  do  los  jileitos  ó  liti- 
gios en  (|ue  uno  entiende,  tienen  i|uc  hacerse 
algunas  diligencias  judiciales  en  territorio  de 
otro,  ¡mes  no  pudieiulo  hacerlas  el  primero  por 
carecer  de  jurisdicción  fuera  de  su  territorio, 
tiene  precisión  de  encargarlas  al  Juez  del  distri- 
to doiiile  se  bailan  las  per.sonas  ó  cosas  sobre 
que  deben  n-eaer.  Suelen  tener  \Mr  objeto  los 
exhorfos  emplazar  al  demandado  i|Ue  se  halla 
en  teiritorio  del  exhortado,  tomar  declaraciones 
•á  algunos  testigos,  pedir  la  ratilicaciém  de  los 
que  ya  declararon,  evacuar  algunas  citas,  prac- 
ticar endiargos,  etc. 

Kl  Juez  i|ue  recibe  un  exhorto  debe  cumpli- 
mentarlo iuniediatamciite  con  preferencia  á  to- 
do; la  providencia  en  que  así  se  mandase  llama 
aulo  de  cumplimiento,  en  q\  c\\.i\  se  pone  siem- 
pre la  chiusula  de  sin  pe>  juicio  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  para  (|Ue  nunca  se  entienda  consen- 
tiila  la  usurpación  que  de  sus  atribuciones  tra- 
tara de  hacerse  por  otra  autoridad. 

Si  los  exhortes  se  expiden  á  instancias  del 
ministerio  Fiscal,  deben  entregarse  á  los  repre- 
sentantes de  aquel  ministerio  para  su  dilección 
y  para  que  activen  su  cnr.-io.  En  este  caso,  y 
siempre  que  se  dcspaclien  de  oficio  y  no  á  ins- 
tancia de  parte  privada,  deben  dirigirse  y  de- 
volverse de  oHcio,  lo  mismo  que  los  que  se  cur- 
sen á  instancia  de  ¡larte  jmbre.  Si  se  retardare 
la  devolución  de  los  exbortos,  se  recordará  por 
olicio  á  instancia  de  la  parte  interesada.  Si  á 
pesar  del  recuerdo  continuase  la  demora,  el  ex- 
hortante la  pondrá  en  conocimiento  del  superior 
inmediato  del  exhortado,  y  éste  tom.ará  las  dis- 
posiciones oportunas  para  que  cese  la  dilación  ó 
entorpecimiento. 

Si  los  exbortos  fueren  dirigidos  á  autoridades 
subalternas  militares,  ó  por  otra  razón  no  suje- 
tas á  los  presidentes  de  las  Audiencias,  deben 
los  Jueces  exhortantes  remitirlos  al  Capitán  Ge- 
neral ó  superior  inmediato  para  que  en  obsequio 
de  la'buena  administración  de  justicia  disponca 
que  tengan  debido  cumplimiento  y  se  devuelvan 
con  brevedad.  Cuando  los  exhortes  se  dirijan  á  al- 
guno de  los  Ministerios,  deben  remitirse  ¡lor  con- 
ducto del  respectivo  superior  inmediato  al  llinis- 
terio  de  Gracia  y  Justicia,  jiaraqne  ¡lor  medio  de 
éste  se  pasen  al  que  haya  cíe  cumplimentarlos. 

Todos  los  Juzgados  deben  llevar  nn  libro  ti- 
tulado Despacho  de  exltortos,  en  el  cual  se  anote 
de  dónde  dimanan,  su  fecha,  día  en  que  se  reci- 
ben, objeto  y  correo  en  que  se  devuelven  dili- 
genciados. 

Los  exhortes  serán  admitidos  en  el  Juzgado  ó 
Tribunal  exhortado,  sin  exigir  poder  á  la  perso- 
na que  los  presente,  ni  permitirle  que  los  acom- 
pañe por  escrito,  á  no  ser  qne  fnera  indispensable 
para  dar  noticias  qne  faciliten  su  cumplimiento, 
y  se  entregarán  para  que  los  gestionen  á  las 
partes  á  cuya  instancia  se  hubieren  librado. 

La  persona  qne  presente  un  exhorto  para  su 
diligenciamiento,  queda  obligada  á  facilitar  el 
papel  sellado  y  satisfacer  los  gastos  que  se  ori- 
ginen para  ello. 
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Cuando  el  Juez  ú  Tribunal  exhortado  no  pu- 
diere practicar  por  sí  mismo,  en  todo  ó  en  parte, 
las  diligencias  que  se  le  encargaren,  ]iodra  dele- 
garlas en  nn  Juez  inferior  que  le  esté  subordi- 
nado,remitiéndole  el  exhorto  original  ó  un  des- 
pacho con  los  insertos  necesarios,  si  aquél  so 
necesitare  para  otras  diligencia.s. 

Los  exhortes  que  se  remitan  al  extranjero  se 
diiigirán  por  la  vía  di|dfmatica,  ó  por  él  con- 
ducto y  en  la  forma  establecida  en  los  tratados, 
y  á  falta  de  éstos  en  la  qne  determinen  las  dis 
posiciones  generales  del  gebierno.  En  todo  caso 
se  estará  al  principio  de  reciiiroeidad. 

A  los  exhortes  de  los  Jueces  extranjeros  so 
debe  dar  cumjdimiento  en  todo  aquello  que 
puede  y  debe  ejecutarse  en  el  reino  con  arreglo 
á  las  leyes;  pero  para  ello  es  necesario  que  ven- 
gan por  d  Ministerio  de  Estado,  remitidos  por 
las  autoridailes  ó  tribunales  extranjeros,  con  las 
firmas  legalizad.is  por  el  respectivo  cónsul  ó 
embajador,  al  Ministerio  resiieetivo,  y  por  este 
al  de  Estado,  para  qne  de  aipii  jiaseii  al  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Exceptúan.so  de  lo  dicho  les 
exhortes  relativos  á  Portugal,  que  se  remitirán 
directamente  i.  las  autoridades  qne  hayan  de 
cumplimentarles,  y  sólo  los  que  versen  sobro 
extradiciones  habrán  de  remitirse  jior  la  vía 
diplon, ática. 

Los  que  se  expidan  al  Brasil  habrán  de  suje- 
tarse á  las  prescri]iciones  de  aquel  gobierno  de 
1.°  de  octubre  de  3847  y  14  de  noviembre  do 
1865. 

Según  la  Real  orden  do  14  de  noviembre  de 
1853,  ningún  Tribunal  librará  exhorto  para  cual- 
quier punto  del  Kcino  Unido  de  la  (irán  Breta- 
fia,  sin  que  la  parte  a  cuya  petición  se  expide  se 
obligue  á  abonar,  bien  sea  en  España  ó  en  In- 
glaterra, todos  los  gastos  que  origine  su  cumpli- 
miento, á  no  ser  que  proceda  de  causa  seguida 
de  olicio  ó  á  instancia  de  parte  pobre. 

Por  ultime,  el  Real  decreto  de  .5  de  febrero  de 
1889  establece  qne  los  exhortes  que  los  Tribu- 
nales de  la  penin.sula  é  islas  adyacentes  acuer- 
den dirigir  á  países  extranjeros  para  la  práctica 
de  diligencias,  compulsa  de  documentos  y  cuan- 
tos medios  de  prueba  estimen  convenientes  á  la 
defensa  de  derechos  privados,  los  enviarán  por 
conducto  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al 
de  Estado,  para  que  por  este  departamento  se 
cursen  al  agente  diplomático  consular  del  punto 
donde  hayan  de  cumplimentarse.  Devueltos  que 
sean  ya  cumplimentados  los  exbortos  referidos 
al  Ministerio  de  Estado,  los  enviará  esta  secre- 
taría á  la  Dirección  general  del  Tesoro,  cuyo 
centro,  una  vez  reembolsado  por  la  parte  inte- 
resada, ó  su  representación,  de  la  cantiilad  an- 
ticipada y  de  les  quebrantos  sufridos,  los  trans- 
mitirá al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  a  fin 
de  que  los  curse  al  Tiibunal  de  su  procedencia. 
Si  los  litigantes  no  satisficiesen  la  cuenta  de 
gastes  ocasionados  en  el  extranjero  y  tuviesen 
que  quedar  los  documentes  sin  curse  en  la  Di- 
rección general  del  Tesoro,  promoverá  ésta  la 
acción  de  reembolso  centra  el  procurador  de  la 
]iarte  actera,  como  primer  responsable  ante  la 
Hacieiula,  y  subsidiariamente  centra  la  parte 
interesada.  Los  exhortes  relativos  á  defensas 
por  pobres  se  tramitarán  de  la  misma  manera 
que  los  anteriores,  y  la  Dirección  general  del 
Tesoro  les  mandará  enseguida  do  recibirles  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  al  cual  le  abrirá 
una  cuenta  especial,  con  objeto  de  qne  .si  los 
interesados  obtuvieran  sentencia  favorable,  se 
retenga  por  el  Juzgado  correspondiente  del  pro- 
ducto de  la  cosa  litigiosa  la  suma  anticipada,  y 
en  su  defecto  pida  aquel  departamento  minis- 
terial el  crédito  para  formalizar  el  gasto. 

EXHUfVIACfÓN:  f.  Acción  de  exhumar. 

-ExiiuMAc-iÓN:  Xf(/¡s/,  V.  Cementehio. 

EXHUfVIAR  (del  lat.  ex,  fuera  de,  y  livmus, 
tierra):  a.  Desenterrar,  sacar  de  la  sepultura  un 
cadáver  ó  huesos. 

EXICfAL  (del  lat.  e.v}lia!is;  de  cxitium,   des- 
trueciun,  muerte):  adj.  ant.   Mortal,  mortífero. 
EXIDA  (del  lat.  cxilus):  í.  ant.  S.\lid.\. 

EXIDEUfLÓEXCfDEUfL:  ffíW/.  Cantón  del  dis-  ¡ 
trito  de  Perigueux,  dcp.  del  Derdoña,  Francia;  | 
14  municipios  y  12  000  habits.  Canteras  de  I 
niármol. 

EXIDIA  (del  gr.  ;J,  fuera  de,  é  ■.o£2,  forma): 
f.  Eot.  Género  de  hongos  hinienomicetos,  tribu  | 
de  los  cupulares,   con  receptáculo  blando,  gela-  - 
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tinoso,  homogéneo,  horizontal  y  submarginado, 
sin  fructificación  más  que  por  encima.  El  hiino- 
uio  es  persistente  y  algunas  veces  caí  gado  ilo 
papilas  libres  y  salientes,  terminando  por  pre- 
sentarse costilbido,  plegado  i'i  ondulado.  Los 
esporos  son  hialinos,  generalmente  reniformesy 
sostenidos  por  básides.  Son  hongos  simples  ó 
cespito.sos,  redondeados,  [danos  ó  cóncavos,  que 
viven  sobre  diversas  partes  do  los  vegetales. 

EXIGENCIA  (del  lat.  cxigcnlla):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  exigir. 

...  todos  los  días  le  importunaba  con  nuevas 
EXIOENCIAS,  etc. 

FeunAn  Caballeiio. 

-Exigencia:  ant.  Exacción;  acción,  ó  efecto 
de  exigir,  con  aplicación  á  impuestos,  multas, 
deudas,  etc. 

EXIGENTE  (del  lat.  cxtgens,  cxiijéntis ):  adj. 
Propenso  á  pedir  con  instancia,  y  aun  con  cierto 
imperio,  lo  que  lo  conviene,  tenga  ó  no  razón 
para  ello  U.  t.  c.  s. 

Y  en  fuerza  de  los  lloros  exigentes 
Con  que  por  todo  á  todos  importuna. 
Reina  {i¿í  niño)  con  absoluta  omnipotencia 
Desde  el  movilde  trono  de  la  cuna. 

Hautzeniíüsch. 

EXIGIBLE:  adj.  Que  puede  ó  debe  exigirse. 

EXIGIDERO,  RA:  adj.  ExiGIBLE. 

EXIGIR  (del  lat.  exhiírcj:  a.  Cobrar,  ])ercibir, 
sacar  de  une,  por  autoridad  pública,  dinero  ú  otra 
cesa. 

Prohibimos  á  los  s.irgentos  mayores  y  demás 
oficiales  de  las  plaz.as,  y  á  los  que  estuvieren 
de  guardia  en  las  puertas,  el  EXIGIR,  ni  pernii- 
tn-  que  se  exija,  cosa  alguna  en  dinero  ó  esjie- 
eie  soiire  les  géneros  que  entran  ó  salen  de 
dichas  plazas. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Exioni:  fig.  Pedir  una  cosa,  por  su  natura- 
leza ó  circunstanchas,  algún  requisito  necesario 
para  que  se  haga  ó  perfeccione. 

-ExiniH:fig.  Pedir  á  uno  con  mucha  instan- 
cia qne  haga  alguna  cosa. 

Es  menester  olvidar  absolutamente  esos  de- 
vaneos; esta  es  una  condición  precisa  que  exijo 
de  usted. 

L.    F.    PE  MORATÍN. 

EXIGÜIDAD  (del  lat.  exicjuítasj:  f.  Calidad  do 
exiguo. 

EXIGUO,  GUA  (del  lat.  cxigüusj:  adj.  Pequeño, 
escaso. 

Nunca  á  medroso  pareció  estantigua 
Mayor,  ni  menos  buena  jiara  carga  (la  ínula), 
Grande  en  les  huesos  y  en  la  fuerza  EXIGUA,  etc. 
Cervantes. 

EXILARIA  (del  gr.  ifú.::.  delgado,  suelto):  f. 
£ot.  Género  de  algas  diatomeas.  Comprende 
unas  diez  especies  que  viven  en  las  aguas  dulces 
y  marinas. 

EXILIFUSO  (del  lat.  exilis,  delgado,  y  fusus, 
huso):  m.  Pttleont.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos, presebranquies,  tenebranquios,  raquiglo- 
sos,  de  la  familia  de  los  fúsides.  Se  distingue  por 
tener  canal  largo  y  encorvado.  Comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  cretáceo. 

EXILIO  (del  lat.  exUluin):  m.  ant.  Destieiuio. 

Dado  en  EXILIO  del  pueblo  remane. 

Juan  de  Mena. 

EXIMENO  (Joaquín):  Bioy.  Pintor  español. 
N.  en  Valencia.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Fué 
discípulo  aprovechado  de  Jacinto  Jerónimo  Es- 
pinosa. Se  casó  con  una  hija  suya  llamada  An- 
gela de  Espinosa,  de  quien  tuvo  un  hijo,  nacido 
en  el  año  de  1674,  llamado  también  Joaquín. 
Igualó  al  padre  en  pintar  por  el  natural  flores, 
frutas,  aves,  peces,  y  otrascosascon  mucha  ver- 
dad, aunque  no  con  tanta  fuerza  de  claroscuro 
como  Yepes,  su  paisano  Las  obras  del  padre  y 
del  hijo  se  confunden  en  Valencia,  y  los  profeso- 
res no  aciertan  á  distinguirlas  por  la  uniformi- 
dad del  estilo,  y  peniueambos  tenían  nn  mismo 
nombre  y  apellido.  Hay,  dice  Ceán  Berinúdez, 
«muchas  de  los  des  en  las  casas  particulares  de 
aquella  ciudad,  apreciadas  deles  inte'igentes. 
Son  de  mano  de  uno  de  ellos  cuatro  lienzos  que 
están  en  la  capilla  de  Jesús,  en  el  convento  do 
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Nuestra  Señora  del   Pilar.   El  hijo  falleció  en 
Valencia  el  aüo  1754.» 

-ExiMENO  (Antonio):  Biog.  Religio.so  y 
matemático  e.spaiiol.  N.  en  Bavliastro  (Huejíca) 
hacia  1732.  M.  en  Roma  en  i  de  marzo  de  1799. 
Los  estudios  que  hizo  en  Salamanca  con  los  Pa- 
dres Jesuítas  fueron  tan  brillantes,  que  sus  maes- 
tros no  cejaren  en  su  empeño  hasta  que  lograron 
su  ingreso  en  la  Orden,  donde  tuvo  el  encar- 
go deenseñar  Mateiuáticas.  Cuando  se  estable- 
ció la  Escuela  Militar  de  Segovia,  Eximeno  fué 
nombrado  profesor,  y  ejerció  estas  funciones 
hasta  la  época  de  la  extinción  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Entonces  pasó  á  Italia  y  se  estableció 
en  Roma.  La  variedad  de  sus  conocimientos  le 
relacionó  en  breve  con  todos  los  saldos  italianos, 
y  muchas  sociedades  literarias  se  apresuraron  á 
admitirle  en  su  seno.  En  la  de  los  Arcades  era 
conocido  por  el  nomine  de  Arislodcmo  Megareo. 
En  Italia  escribió  las  siguientes  obras;  Dell'ori- 
gine  ddla  música  colla  sluria  del  siio  progrcsso, 
dccadenza,  e  1  inovazionc  (Roma,  1774,  en  4.°). 
Duhliio  di  D.  Antonio  Eximeno  sopra  il  snggio 
fondamentíilc  prattico  di  conlnipunfo,  del  Reve- 
'rendo  P.  I\lartini(Roma  1775,  en  4.°).  Tradujo 
al  español  estas  obras  el  maestro  do  capilla 
Francisco  Antonio  Gutiérrez. 

EXIMIAMENTE:  adv.  m.  Con  grande  esmero  ó 
perfección. 

El  sabía  las  finezas  que  suele  hacer  Dios  con 
una  alma  eximiamente  escogida. 

Al.VAKO  DE  ClENFUEGOS. 

EXIMICIÓN  (de  eximir):  f.  ant.  Exención. 

EXIMIO,  mía  (del  lat.  eximáis):  adj.  Muy 
excelente. 

...  varón  de  eximias  virtudes,  á  quien  el 
santo  visitó  milagrosamente,  por  cumplirle  el 
deseo  que  tuvo  de  gozar  de  su  vista. 

P.  Baktolomé  Alcázar. 

¡Oh  Dios  omnipotente  (dijo  el  poetastro)  y 
máximo,  que  tau  hábües  y  tan  eximios  nos 
hiciste! 

L.    F.    DE  MORATIN. 

EXIMIR  (del  lat.  cx'imcre):  a.  Libertar,  des- 
endiarazar  de  cargas,  obligaciones,  cuidados,  etc. 
U.  t.  0.  r. 

Le  fue  preciso  para  eximirse  de  la  asisten- 
cia que  rehusaba,  pactar  primero  no  le  consa- 
grasen á  título  de  ninguna  iglesia. 

Marqués  de  Mondéjar. 

Si  después  ya  puestos  en  la  prueba,  se  cono- 
cieron desiguales  para  la  carga  que  tenían 
sobre  sí,  podían  eximiese  de  ella  en  buen 
hora,  y  dejarla  para  otros  hombres  más  deno- 
dados. 

Quintana. 

EXINANICIÓN  (del  lat.  cxinanitio):  i.  Nota- 
ble falta  do  vigor  y  fuerza. 

Pablo  no  sólo  llamó  oposición,  sino  exina- 
nición que  diría  el  muy  latino,  y  el  castellano 
anonadamiento. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

EXINANIDO,  DA  (del  lat.  cxinanltus,  p.  p.  de 
exinanire,  consumir);  adj.  Notablemente  falto 
de  fuerzas  y  vigor. 

EXIR  (del  lat.  exlre):  n.  ant.  Salir. 

Aquel  que  non  qniso  EXIR  contra  los  cnemi 
gos  por  algún  núedo...  sea  echado  de  la  tierra. 
Doctrinal  de  Caballeros, 

EXISTENCIA  (del  lat.  cxisteul'ia):  f.  Acto  de 
existir. 

Para  hacer  creíble  el  hallazgo,  procuró  es- 
forzar la  existencia  de  su  original  en  Fulda, 
con  nuevos  tingimiento.s. 

Marqués  de  Mondéjar. 

...  en  cuanto   concebimos  el  objeto  como 
realizado,  concebimos  la  exlsthncia;  etc. 
Balmes. 

Esto  de  dar  por  otro  la  existencia 
Lo  dicen  muchos;  pero  lo  hacen  pocos. 
Hartzeneuscu. 

-  Existencias:  pl.  Cosas  que  no  han  tenido 
aún  la  salida  ó  empleo  á  que  están  destinadas; 
como  los  frutos  que  están  por  vender  al  tiempo 
de  dar  cuenta. 
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I..,  se  procederá  á  la  diligencia  de  arqueo, 
recuento  y  veríticación  de  existencias  preve- 
nidas en  el  articulo  153,  etc. 

J0VELLANO.S. 

-Existencia:  FU.  El  existir  (de  ex-sislo) 
denota  aquella  cualidad  por  la  que  una  cosa 
manifiesta  cuanto  ella  es,  y  lo  maniliesta  en  sus 
formas.  Lo  que  es  constituyo  la  esencia  de  las 
cosas  (V.  Esencia);  la  jiosición  de  lo  que  es  se 
refiere  á  su  forma,  luego  la  existencia  es  la  com- 
binación y  aun  compenetración  de  la  esencia  con 
la  forma.  Esta  misma  posición  de  algo  conside- 
rada permanente  es  la  subsistencia.  El  concepto 
ó  categoría  de  la  existencia  se  halla  grandemente 
confundido  con  los  de  la  esencia  y  la  sustancia 
en  Santo  Tomás  ( V.  Sum-ma) :  Ipsa  tota  subslan- 
tía  cst  i}>su7n  qnod  est;  el  ipsum  csse  csl  quo  subs- 
lan tia  dcnominatar  ens.  Concebida  de  este  modo 
la  sustancia,  define  toda  la  Escolástica  la  exis- 
tencia como  «aquel  último  acto  de  la  sustancia 
en  la  linea  del  ente,  por  el  que  la  cosa  se  pono 
fuera  de  la  nada  y  de  las  cansas;  aetus  ullimus 
substanlia:  in  linca  cutis,   quo  res  ponitur  extra 
nihihim  etcxti'a  causas.»  Aparte  la  confusión  de 
la  sustancia  con  la  esencia  y  la  existencia,  y  el 
prejuicio  creacionista,  no  se  concibe  en  este  con- 
cepto sino  la  existencia  pnramente  concreta,  y 
aun  su  cualidad  de  ponerse  fuera  de  las  causas 
resulta  inexacta.  Efecto  de  esta  idea  imperfecta 
es  también  la  imposibilidad,  á  pesar  del  intento 
de   Gnnter  y  otros  (V.     Klcutgen ,  Philosophic 
seolastiquc),  de  establecer  una  distinción  real 
entre  la  esencia  y  la  existencia  de  los  seres  tlni- 
tos.    La  identilicaoión  de  la  existencia  con   el 
acto,   que  pone  el  ser  fuera  de  la  posibilidad 
(V.  Zigliara)  peca  del  mismo  vicio  de  no  con- 
cebir más  que  la  existencia  concreta,  y  además  se 
olvida  que  el  acto  supone  la  existencia  (V.  Z. 
González,  Filosofía  elemental).  Abstracta  y  de 
una  argucia,  que  exige  penetrar  en   el  núcleo 
de  la  dialéctica,  es  la  manera  como  Hegel  con- 
cibe la  existencia,  unidad  del  ser  y  no  ser,  en  el 
werden,  devenir  ó  venir  á  ser  (Jicri),  definición 
que  sólo  explica,  si  acaso,  como  la  cíel  escolasti- 
cismo, la  concreción  actual  de  un  estado,  cuando 
impone  el  sentido  común  la  afirmación  de  que 
toda  actividad  implica  precedencia  racional  do 
la  existencia;  se  hace  algo  y  de  algo,  y  este  algo 
se  halla  puesto,  existente   ¿Cómo?  La  experien- 
cia y  la  observación,  aun  llevadas   al  límite  de 
todo  análisis,  el  germen  ó  protoplasma,  obliga 
á  concebir  el   principio   de   individuación ,   la 
individualidad ,    como   nn   centro    especijico   de 
fuerzas  (fuerzas  de  tensión,  detcrminablcs),  exis- 
tencia primordial,  punto  de  arranque  de  toda 
evolución  y  desarrollo,  que  encierra  y  contiene 
las  posibilidades  (existencia  posible)  que  se  han 
de  manifestar  en  aquel  ser;  ya  en  la  forma  suce- 
siva del  tiempo  (unas  tras  otras  como  .sus  esta- 
dos, existencia  concreta  concebida  por  la  Esco- 
lástica), ya  en  la  continua  del  espacio  (unas  con 
otras,  coexistencia  de  todas  ellas  bajo  la  unidad 
que  supone  el  centro  ó  germen),  ya  en   el   nexo 
de  unas  y  otras,  á  cuya  continuidad  se  refiere  la 
vida  como  el  término  lógico  y  la  categoría  real 
más  compleja,  donde  se  complementa  la  de  la 
existencia.  La  vida,  como  la  existencia  continua, 
añade  á  la  categoría  de  la  existencia  la  de  nn  todo 
concretado  en  límites  (principio  de  individua- 
ción) quo  se  realiza,  ó  que  manifiesta  el  conjunto 
de  posibilidades,  encerrado  en  el  centro  de  fuer- 
zas del  ser  vivo.  Para  acercar  aún  más  y  com- 
pletar el  concepto  de  la  existencia  con  el  do  la 
vida,  ofrece  la  observación  como  estimulo  cons- 
tante para  la  manifestación  de  estas  posibilida- 
des el  medio.  El  medio,  dentro  del  cual  se  con- 
creta (so  pone  ó  existe)  el  centro  específico  de 
fuerzas  del  ser  vivo  excita  las  posibilidades  quo 
encierra,   determina,  ó   mejor,  co-deterinina   el 
tránsito  de  las  fuerzas  de  tensión  (ya  preexisten- 
tes) á  fuerzas  vivas.  Cuando  falta  el  estímulo 
del  medio,  las  fuerzas  de  tensión  siguen  existien- 
do (subsistiendo)  en  un  estado  de  vida  latente, 
de  que  ofrecen  ejemplos  gérmenes  conservados 
siglos  y  siglos,  entre  otros,  granos  de  trigo  ha- 
llados en  las  pirámides  de  Egipto,  libres  del  es- 
tímulo del  medio,  y  quo  han  fructificado  á  tra- 
vés de  tanto  tiempo  luego  que  han  sido  puestos 
de  nuevo  en  contacto  con  el  estímulo  del  medio 
y  han   convertido  sus  fuerzas  de   tensión  (allí 
almacenadas)  en   fuerzas   vivas.  Posición,  pues, 
de  la  esencia  en  forma;  tal  es  la  categoría  de  la 
existencia,  que  precedo  racional  y  jerárquica- 
mente á  la  do  la  vida;  porque  es  la  existencia 
posible  ó  in  poicntia,  como  decían  los  escolásti- 
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COS.  A  esta  existencia  posible,  la  concreción  efec- 
tiva ó  actual  añade  con  el  estímulo  del  medio 
y  las  formas  del  espacio  y  del  tiempo  (verdadero 
principio  de  individuación)  la  existencia  conti- 
nua, ó  sea  la  vida. 

EXISTENTE  (del  lat.  exlstens ,  existénlis ): 'p,  a, 
de  Existir.  Que  existe. 

...  antes  bien  lo  producido,  las  cosas,  crea- 
turas  digo  EXISTENTES  y  que  actualmente  se 
hallan. 

Fr.   Hortensio  Paravioino. 

...  los  romanos  conocieron  también  los  fidei- 
comisos familiares,  mas  no  para  prolongar, 
sino  para  dividirlas  sucesiones...  do  para  lle- 
varlas á  la  posteridad,  sino  para  comuiiicarlaa 
á  una  generación  limitada  y  existente. 

JOVELLANOS. 

EXISTIMACIÓN  (del  lat.  existimafío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  existimar. 

EXISTIMAR  (del  lat.  cxistiniáre):  a.  Hacer 
juicio  ó  formar  opinión  de  una  cosa,  tenerla  ó 
aprenderla  por  cierta,  aunque  no  lo  sea. 

EXISTIR  (del  lat.  exslsterc):  n.  Tener  ser  real 
y  verdadero  una  cosa. 

...  concluye  diciendo  que  no  sólo  es  Aristó- 
teles el  peor  de  cu;mtos  hombres  existen  ó 
EXISTIERON  hasta  ahora,  mas  también  de  cuan- 
tos EXISTIRÁN  en  los  tiempos  venideros;  etc. 
Feijóo. 

...  en  cuanto  concebimos  que  ese  objeto  exis- 
te con  esta  ó  aquella  iletei-miuación  que  le 
constituye  en  tal  ó  cual  especie,  concebimos  la 
eseucia. 

Balmes. 

EXISTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros,  de  la  familia  de  los  icnenmónidos. 
Viven  parásitos  en  las  orugas  de  otros  insectos. 

EXITELA  (del  gr.  eJiteXo?,  débil):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Bitneriáceas,  representado  por  varias 
especies  arbóreas,  cuya  especie  tipo  se  encuentra 
en  Java. 

-  Exitela:  Min.  Antimonio  blanco,  antimo- 
nio oxidado.  Scsqnióxido  de  antimonio,  cuya 
fórmula  es  Sb-O^.  La  exitela,  llamada  también 
«atoiÍMtito,  tiene  por  forma  primitiva  un  pris- 
ma recto  rectangular  ;  corresponde  al  tercer 
sistema  cristalino;  color  blanco  agrisado  ó  ama- 
rillento; brillo  nacarado  ó  diamantino  translu- 
cieiite  y  agrio;  raya  el  yeso  y  se  raya  por  la 
caliza,  teniendo  nn  peso  específico  representado 
por  5,6.  Se  funde  á  la  llama  de  una  bujía, 
volatilizándose  por  completo  mediante  la  acción 
del  soplete;  se  disuelve  en  el  ácido  clorhídrico, 
dando  la  disolución  un  precipitado  blanco  si  se 
la  trata  por  el  agua. 

Las  variedades  son:  1.^  Cristalizada,  en  tablas 
rectangulares  ó  tabulares,  2.'"'  Acicular,  com- 
puesta de  pequeños  prismas  romboidales  suma- 
mente finos.  3."  Compacta  ó  amorfa,  que  se  pre- 
senta en  masas  de  estructura  granuda  ó  bacilar. 
4."  Terrosa,  queso  halla  cubriendo  ala  estibiua 
ó  sesquisulfuro  de  antimonio. 

La  exitela  se  encuentra  en  los  filones  de  pdata 
arsenical  asociada  á  la  mencionada  estibina,  ker- 
mes y  galena.  El  principal  criadero  de  este  mi- 
neral existe  en  Sensia  (Argelia);  en  Europa  se 
halla  en  Przibran  (Bohemia),  '\Volfsberg(Harz); 
Pernek (Hungría),  departamento  de  Isire (Fran- 
cia) y  en  algunos  otros  países.  En  España  la 
tenemos  en  Losacio  (Zamora). 

ÉXITO  (del  lat.  exUus):  m.  Finó  terminación 
de  un  negocio  ó  dependencia. 

El  éxito  únicamente  podía  absolver  de  te- 
meraria esta  bizarría. 

Quintana. 

Yo,  amigo,  ignoraba  que  del  éxito  de  la 
obra  de  usted  pendiera  la  suerte  de  esa  pobre 
familia. 

L.  F.  DE  Moratín. 

EXMES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  do  Argentan, 
dep.  del  Orne,  Francia;  13  municipios  y  6  000 
habitantes. 

EXMOOR(Landa  del  Ex);  Qeog.  Meseta  de 
la  región  S.  O.  de  Inglaterra;  termina  al  O.  en 
una  cadena  do  colinas  quo  so  levantan  al  S. 
do  Bristol,  y  algunas  de  sus  eminencias  alcanzan 
400  ni.  de  altura.  Por  la  parte N.  presenta  brus- 
cas pendientes  y  forma  acantilados;  mientras 
quo  por  el  S.  la  pendiente  baja  por  escalones 
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hacia  la  gran  li.ilu'a  soiniciicular  (|ue  limitan 
por  lina  j]artc  Slart  Point  y  |ior  otra  el  lüU  of 
rortlaml.  Las  vivicmlas  son  raras  en  la  nic-sita; 
sólo  liay  al;,'nuos  caseríos  aislados  cscomliüos  en 
las  JioiiilciKiilas. 

EXMOUTH  (Boca  wa.  Ex):  Gcofi.  C.  del  con- 
(lailii  d(!  Düvon,  Inf;lalerra;  SOüO  lialiitautes. 
Hit.  3;í  knis.  al  S.  S.  li.  de  Kxeter,  ¡i  orillas  de 
la  Alanclia,  á  la  entrada  y  en  la  margen  oiien- 
lal  del  cstnario  del  Ex.  roniia  des  iniini('i|>ios; 
el  de  LittlídiaiN  y  el  ile  Williyconilje-Kawleigli. 
F;ib.  de  encajes.  IVcnicfio  )merto  de  lusca  y 
baños  de  mar.  Ks  el  lugar  en  que  desembaicú 
el  danés  Siienón  en  lOOü. 

EXNER  (Fkanclscü):  Bioj.  Filósofo  alemán. 
N.  en  Vienaen  1802.  M.  en  ]8ól!.  Coinenzú  en 
su  imelilo  natal  los  estudios  de  Filosofía  y  Ju- 
risprudencia; los  continuó  en  la  Univi-r.sidad  de 
París;  fué  luego  nonibrailo  sii|ilcnte  de  la  cáte- 
dra do  Filosofía  en  la  Univur.sidad  de  Vieiia 
(1827),  y  nuis  tarde  (isai)  profesor  titular  do 
la  misma  Facultad  en  l'r.nga,  donde  ejerció  las 
funciones  de  la  enseñanza  hasta  18-18,  año  en 
que  marchó  á  Viena,  acudiendo  al  llamamiento 
del  gobierno,  para  tomar  parte  en  la  nueva  or- 
ganización de  la  instrucción  pública.  En  el  mis- 
mo año  recibió  el  nombramiento  de  Consejero 
en  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Cul- 
tos, c  ingresó  cu  la  Academia  Imperial  de  Vie- 
na. Jlurióen  Padua,  ciudad  en  la  (pie  residía 
en  calidad  de  comisario  ministerial  del  reino 
lombardo-véneto.  Con  sus  lecciones  y  escritos 
contribuyó  poilerosanicnte  al  desarrollo'dc  los 
estudios  filosóficos  serios  en  el  Imperio  de  Aus- 
tria. Como  filósofo  profesaba  las  doctrinas  do 
llerbart  y  cau.só  profun<lísima  impresión  en 
Alemania  atacando  la  p.sicología  hegeliana.  Ko- 
senkrantz  respondió  á  estos  atarpius  en  la  se- 
gunda edición  do  la  Pxicolorjía  de  Hegel.  Exner 
escribió  poco,  pero  todas  sus  obras  son  notables 
Jior  el  intert'S  que  sabe  despertar  en  los  lectores 
al  exjioner  los  asuntos,  por  el  vigor  y  clariilad 
de  esta  misma  cxiiosición,  y  por  lajirofuiulidad 
adniiralde  del  pensamiento.  Hé  ai[UÍ  los  títulos 
de  sus  trabajos:  Sobre  Japosiciilii  de  los  esluilian- 
tesen  !a  Universidad  (Praga,  18-37);  El  ilumina- 
lisiiio  y  el  realismo  (id.,  18-11);  Ln  Psicología  de 
la  escuela  de  Hcycl  (Leipzig,  18J24-1);  La  Cien- 
cia universal  de  Leibyiitz  (Praga,  184;3);  /.a  doc- 
trina de  la  unidad  del  pensamiento  y  de  laiiia- 
tcria  (id,  1S4S). 

EXOACANTA  (del  gr.  E^M,  fuera,  y  xzjvOx, 
espina):  f.  Bot.  Género  de  Umbelíferas,  seiie  de 
las  daueeas,  cuyas  flores  herniafroditas,  muy  se- 
mejantes á  las  de  las  zanahorias,  tienen  un  cáliz 
poco  visible  ó  nulo;  pétalos  casi  iguales,  con 
acumen  doblado;  estilópodos  pulvinados  con  el 
contorno  casi  entero;  fruto  oval  ó  más  ó  menos 
grande  trausversalnicntey  algo  comprimido  por 
los  lados,  con  costillas  primarias  y  secundarias 
poco  salientes,  las  líltimas  más  cstreclias;  laci- 
nias solitarias.  Carece  de  carpóforoy  las  semillas 
tienen  su  cara  casi  plana.  Es  notable  la  especie 
Exoaeanta  hcteroplujlla,  que  es  una  hierba  anual 
del  Oriente,  lisa,  con  hojas  partidas,  con  umbe- 
las compuestas;  bráeteas  del  involucro  rígidas, 
espinosas,  acrescentes,  y  las  del  iuvolucrillo  nu- 
merosas, siendo  las  exteriores  generalmente  más 
largas  y  espinescentes. 

EXOASCEAS  (de  exoasco):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
la  fami'lia  de  los  discomicetos,  que  contiene  va- 
rios géneros  do  hongos  con  himenio  desnudo 
sin  periteco.  Es  tipo  de  la  familia  el  género 
Exoasco. 

EXOASCO  (del  gr.  :5r,i,  fuera,  y  ¿izo;,  odre): 
m.  Büt.  Género  de  hongos  discomicetos,  de 
estructnra  muy  sencilla.  Los  filamentos  se  des- 
arrollan en  el  parénquima  de  una  hoja  ó  de 
un  fruto;  después  atraviesan  la  epiderniis  para 
dar  nacimiento  á  tecas,  agrupadas  en  el  himenio. 
Los  esporos  son  esféricos,  hialinos,  en  número  de 
seis  ú  ocho  en  cada  teca  y  dan  origen  á  espori- 
dios.  Es  notable  la  especie  £j:c)Oscíís^<»¡íhhs,  que 
ocasiona  la  película  gomosa  de  las  ciruelas,  las 
cuales  se  deforman  y  endurecen  bajo  la  acción 
de  estos  parásitos  en  lugar  de  madurar. 

EXOBAside  (del  gr.  sjw,  fuera,  y  hásidc):  m. 
Bot.  Género  de  hongos  terefóreos,  del  grupo  de 
los  himenumicetos  basidiósporos,   tribu  de  las  I 
exobasidieas.  Los  filamentos  se  insinúan  en  los  i 
tejidos  de  las  plantas  vivientes  y  producen  en 
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el  exterior  de  la  ei)¡derniis,  ó  bajo  la  cutícula 
b:isides  qne  llevan  los  esporos. 

EXOBASIDIEAS  (de  cxold.iidc):  f.  pl.  Bol.  Tri- 
bu de  los  himcnomicctos.  Su  taráetcr  diferen- 
cial consiste  en  tener  el  ajiarato espoiífero  leilu- 
eido  al  himenio.  De  los  géneros  que  comprende 
los  más  notables  son  el  cxobásidc  ( E.colusi- 
diamj  y  el  microstronio  ( Hicrodroma). 

EXOCARIA  (del  gr.  í;t.>,  fuera,  y  ■/.«■^ji,  no- 
gal): f.  Bi)t.  Género  de  Ciperáceas  hipolitreas, 
afín  al  género  J/íyioH!«,  del  ipic  se  distingue  ]ior 
sus  espiguillas  dispuestas  en  umbcdas  y  su  fiuto 
exerto,  liso,  opaco  y  coronado  por  la  base  del  es- 
tilo. Es  notable  la  especie  Exoearya  .setcroiilcs, 
liierba  vivaz  do  largas  hojas  acuminadas,  subu- 
ladas. 

EXOCARPO  (del  gr.  eJm,  fuera,  y  zap-o;, 
fruto):  m.  Bot.  Cuerpo  exterior  del  pericarpio. 
Se  aplica  generalmente  este  nombro  a  lo  que  es 
exterior  al  endocarpo. 

-  E.xocAlíl'O:  Bot.  Género  de  Lorantáceas  an- 
tobolcas,  con  llores  polígamas,  tetrámeras  ó  pen- 
támcras.  Su  receptáculo  es  plano  ó  cóncavo;  el 
fruto  se  presenta  rodeado  en  su  base  por  un  disco 
carnoso  formado  porcl  reccjitáculo  crecido  y  co- 
loreado. Se  conocen  unas  20  especies  dispersas 
por  toda  la  Oceanía,  esiieeialinento  j'or  la  Aus- 
tralia. Son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas  y 
opuestas,  y  algunas  veces  filodiformes  ó  reduci- 
das á  escanutas  caducas  en  unas  especies  y  per- 
sistentes en  otras. 

EXOCÉFALO  (del  gr.  4(0.  fuera,  y  zE^aí.r,, 
cabeza):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  ortójiteros, 
de  la  familia  de  los  locúslidos.  Las  especies  de 
este  género  se  caracterizan  por  tener  la  cabeza 
separada  del  coselete.  La  especie  tipo  habita  en 
Cayena. 

EXOCENTRO  (del  gr.  £p'.).  fuera,  y  -/.viir^y,, 
espolón);  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleó¡ite- 
ros,  criptopentámcros,  de  la  familia  de  los  loii- 
gicornios,  grupo  de  los  lamiarios.  Comprende 
una  docena  de  especies  repartidas  por  casi  todo 
el  globo. 

EXOCETO  (del  gr.  £C(,)-zoiTo;,  de  e^w.  fuera,  y 
/•j'.Tr,,  lecho):  m.  Zool.  Género  de  peces  anacau- 
tinos,  de  la  familia  de  los  escrombresócidos.  La 
mayor  parte  de  los  llamados  peces  voladores  es- 
tán comprendidos  en  este  género.  Se  caracterizan 
[lor  el  desarrollo  extraordinario  de  sus  aletas,  en 
particular  el  de  las  pectorales,  (pie  son  muy  jiun- 
tiagudas,cuya  longitud  es  igual  á  las  dos  terce- 
ras pal  tes  del  cuerpo,  y  la  anchura  á  otra  ter- 
cera, y  cuyo  movimiento  es  niuclio  más  libre  y 
fácil  que  el  de  los  demás  peces  por  hallar.se  in- 
sertas en  un  cinturóu  huesoso  muy  robusto, 
oculto  debajo  de  gruesos  músculos.  La  anal 
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ocupa  el  punto  opuesto  de  la  dorsal,  que  es  bas- 
tante ancha;  las  abdominales  se  hallan  debajo 
de  las  pectorales;  la  caudal  está  profundamente 
bifurcada  y  su  lóbulo  inferior  es  mayor  que  el 
sujierior.  Las  dos  mandíbulas  llevan  dientes  muy 
pequeños;  el  paladar  y  la  lengua  ninguno.  Abs- 
tracción hecha  de  las  aleta.s,  se  asemejan  mucho 
los  exocetos  al  arenque,  y  el  nombre  áe  arenques 
•voladores  que  les  dan  es  muy  apropiado.  Sin  em- 
bargo, su  estructura  es  más  fornida,  el  hocico 
más  grueso,  más  obtuso  y  en  general  nn'is  tosco; 
los  ojos  son  muy  grandes,  lo  mismo  qne  el  opér- 
enlo y  preopérculo;  además  difieren  por  sus  esca- 
mas poco  adheridas,  y  por  una  hilera  de  las 
mismas  que  corre  á  lo  largo  del  costado  con  una 
cresta  bastante  elevada. 

En  en  estructura  interior  llama  desde  luego 
la  atención  el  tamaño  excesivo  de  la  vejiga  na- 
tatoria,   cuyas  dimensiones   en  individuos  que 
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miden  C^IO  solamente,  alcanzan  á  0",09  do 
laigo  por  0"",(i25  de  diámetio,  encerrando,  do 
consiguiente,  unos  0"',CO  cúbicos  de  aire.  La 
vejiga  ocupa  la  mitad  de  la  cavidad  del  cuerpo, 
contribuyendo  en  gran  parte  al  poco  peso  do 
este  pez.  Ilay  motivo  para  creer  qne  esto  depó- 
sito de  airo  sirve  mas  para  el  vuelo  que  para 
nadar.  La  naturaleza  lia  dis]iuesto  nii  espacio 
adecuado  y  particular  para  dar  cabida  á  una 
Vejiga  tan  extraordinaria,  espacio  que  no  se  ha 
observado  todavía  en  ningún  otro  |(ez,  y  qno 
consiste  en  un  á  modo  de  anillo  formado  por 
las  apófisis  transversas  do  las  vértebras  cauda- 
les, jior  el  cual  penetra  la  vejiga. 

Piieldan  estos  peces  los  mares  situados  en  la 
zona  templada,  y  aun  los  de  la  tórrida,  sobro 
todo  el  Océano,  en  número  incalculable,  y  no 
.solamente  junto  á  las  costas,  sino  lejos  de  ellas, 
de  modo  que  puede  decirse  qne  llenan  todos  los 
ámbitos  del  mar.  Rara  vez  llegan  á  los  mares 
septentrionales,  y  en  las  costas  británicas  sólo 
se  han  observado  hasta  hoy  dos  especies. 

Todos  ellos  observan  con  corta  diferencia  el 
mismo  género  de  vida,  á  juzgar  por  lo  jioco  que 
se  conoce,  pues  nada  se  sabe  sobre  su  modo  de 
nadar,  su  vida  en  el  agua  y  su  reproducción; 
todos  los  datos  fine  acerca  de  ellos  se  tienen  so 
limitan  en  rigor  a  su  vida  en  el  aire,  es  decir,  a 
su  modo  de  volar,  ó  sea  de  cazar  y  de  huir. 

Es  singular  su  costumbre  de  salir  del  agua. 
Cuando  se  penetra  en  los  mares  que  habitan  se 
los  ve  alrededor  del  buque,  en  todas  dilecciones 
y  hasta  donde  alcanza  la  vista,  levantarse  en  el 
agua  aquí,  allá  y  acullá,  ya  uno,  ya  muchos  jun- 
tos, para  bajar  otra  vez;  y  tan  rájúdas  son  estas 
ascensiones  y  descensos,  que  parece  que  el  mismo 
pez  no  hace  más  qne  tocar  el  agua  para  le- 
vantarse de  nuevo  y  como  para  tomar  nuevo 
imjiulso,  cuando  en  realidad  son  otros  los  que 
saltan  ])or  encima  de  los  que  se  ocultan  otra  vez 
en  el  agua;  porque  al  ob.servarlos  con  cuidado 
cuando  vuelan  á  centenares  ó  á  millares,  como 
sucede  con  frecuencia,  se  ve  que  muchos  de  ellos 
vuelven  á  caer  en  el  agua  después  de  dar  un 
s;dto  corto,  mientras  que  los  demás  continúan 
su  vuelo  para  bajar  á  su  elemento  á  una  distan- 
cia muchísimo  mayory  variable.  Cu.indo  vuelan 
con  calma  levántanse  como  á  un  metro  soljie  el 
mar,  de  modo  que  rasan  las  crestas  de  las  olas  y 
caen  á  una  distancia  de  seis  metros;  pero  si 
quieren  emplear  todas  sus  fuerzas  levántanse 
también  hasta  seis  metros,  y  describiendo  un 
arco  muy  reb.ajado  atraviesan  distancias  de 
ciento  hasta  ciento  veinte  metros,  y  aun  algo 
más,  en  casos  á  la  verdad  exce]icionaIe.s.  Por  lo 
regular  vuelan  en  una  dirección  fija,  pero  pueden 
cauibiarla,  .sólo  (pie  entonces  caen  en  seguida  al 
agua.  Eu  el  aire  llevan  extendidas  hoiizoutal- 
iriente  las  aletas  pectorales  y  abdominales,  pero 
sin  aletear  como  las  aves. 

Sólo  en  último  extremo  varían  de  dirección 
durante  el  salto,  como  para  evitar  un  choque 
contra  algún  objeto  extraño,  ó  huir  de  algún 
ave  de  rapiña,  porque  entonces  el  esfuerzo  que 
tienen  que  hacer  con  la  cola  les  hace  perder  el 
e(¡uilibrio  y  caer  al  agua.  Cuando  quiere  este 
]iez  describrir  curvas  procede  de  otra  suerte: 
traza  un  polígono,  ó, mejor  dicho,  cambiaáeada 
salto  de  direccíói, ,  dándolos  cortos  y  sólo  como 
de  un  metro  de  altura.  Mientras  no  les  amenaza 
peligro  alguno  tienen  los  exocetos  el  vuelo  muy 
seguro,  tanto  que  en  realidad  se  a.semeja  al  de 
las  aves;  mas  apenas  se  ven  perseguidos  ó  espan- 
tados por  algún  buque,  su  salto  adquiere  un 
carácter  irregular,  rígido,  torpe  y  como  temblo- 
roso, y  entonces  cae  el  j)ez  más  á  menudo  al 
agua,  déla  cual  se  vuelve  á  levantar  para  seguir 
adelante. 

Por  lo  general  no  se  comen  los  voladores  qne 
saltan  sobre  la  cubierta,  pero  en  todas  las  costas 
de  la  América  central  y  meridional  pasan,  con 
razón,  por  manjar  muy  delicado.  Los  grumetes 
se  divii-rten  en  cortarles  un  pedazo  de  aleta  pec- 
toral y  arrojarlos  otra  vez  al  agua,  porque,  según 
dicen,  les  vuelve  á  crecer.  En  el  Brasil  los  engan- 
chan vivos  por  vía  de  cebo  al  anzuelo  y  cogen 
con  ellos  peces  más  finos,  como  bonitos  y  caba- 
llas doradas. 

La  especie  más  conocida  de  todo  el  género  es 
el  Exoceto  volador  ( Exucetus  vohlans ).  Habita  en 
el  Mediterráneo.  Su  longitud  llega  á  lo  sumo  á 
O™, 50.  La  parte  superior  del  cuerpo  es  azul;  la 
inferior  blancoplateada.  La  epidermis  de  las 
aletas  jieetorales  es  de  un  color  translúcido  muy 
hermoso.  Cuéntaiise  once  radios  en  la  dorsal. 
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quince  en    la  pectoral,  seis   en   la  abtloniinal, 
nuevo  en  la  anal,  y  veintidós  en  la  caudal. 
Es  también  notable  la  especie  E.  evolans. 

EXOCO  (del  gr.  íS  .yr,,  tumor):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  himen'ópteros,de  la  familia  de 
los  icncumónidos.  Comprende  varias  especies 
parásitas  en  las  orugas  de  otros  insectos. 

-  E.xoco:  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
teíos  terebv.ántidos,  de  la  familia  de  los  icneu- 
monidos.  Comprende  varias  especies  que  habitan 
en  Europa  y  que  se  distinguen  por  su  cabeza 
corta  y  ancha. 

EXOCORDA  (del  gr.  s^ti),  fuera,  y  '/opor]', 
cuerda}:  f.  Bol.  Género  de  Rosáceas,  serie  délas 
quillajeas,  que  se  distingue  por  su  fruto  desnu- 
do que  tiene  la  forma  de  una  maza  de  armas, 
con  cinco  alas  gruesas  y  obtusas.  Es  notable  la 
especio  Exofhorda  grandiflora,  propia  del  Nor- 
deste de  A.sia,  que  se  cultiva  como  planta  de 
adorno  á  causa  de  sus  hermosas  flores  blancas. 

EXOCOSTOMO  (del  gr.  E;''r^o;,  saliente,  y 
(j-oaa,  boca):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros, de  la  familia  de  los  notacántidos,  cuya  es- 
pecie tipo  habita  en  Francia. 

ÉXODO  (del  gr.  É'^ooo;,  salida;  de  í;,  fuera 
de,  y  'j3or,  camino):  m.  Segundo  libro  del  Pen- 
tateuco do  Moisés. 

En  el  ÉXODO  m.indaba  Dios,  que  el  que 
abriese  pozos  ó  cisternas  en  el  campo  y  no  los 
cubriese,  quedase  obligado  á  los  daños  que 
sucediesen. 

Fk.  Ckistóbal  de  Fonseca. 

...  contieueel  éxodo  la  historia  de  145 años. 
Tor[;e.s  Am.ít. 

-  ExODO:  Reí.  En  este  libro,  el  segundo  del 
Testamento  Antiguo. y  uno  de  los  cinco  volúme- 
nes que  couipoiieu  el  Pentateuco  de  Moisés,  se 
cuentan  los  prodigios  que  hizo  el  Señor  para 
sacar  de  Egipto  ásu  pueblo.  En  él,  además  de  la 
descripción  de  la  esclavitud  durísima  que  su- 
frieron los  israelitas  en  el  país  citado,  refiéreu- 
se  los  milagros  obrados  por  Moisés  para  lograr 
la  libertad  de  su  pueblo,  el  paso  del  Mar  Rojo, 
la  estancia  en  el  desierto,  las  murmuraciones 
de  los  libertados  contra  el  Señor,  que  por  es- 
pacio de  cuarenta  años  les  estuvo  alimentando 
con  maná,  la  guerra  con  los  amalecitas,  la  insti- 
tución de  los  magistrados,  cómo  fué  dada,  pro- 
mulgada y  recibida  la  ley  de  Dios,  la  fórmula 
del  Tabernáculo  y  del  Arca  del  testamento,  la 
idolatría  en  que  cayeron  los  israelitas  mientras 
Moisés  se  halLaba  en  el  Sinaí,  la  desesperación 
del  libertado  de  las  aguas,  la  cólera  del  Señor  y 
el  castigo  impuesto  por  tal  idolatría,  y  final- 
mente todos  los  sucesos  de  cerca  de  siglo  y  medio, 
de  ciento  cuarenta  y  cinco  años,  desde  la  muerte 
de  José  á  la  erección  del  Tabernáculo,  el  año 
segundo  de  la  salida  de  Egipto. 

Tiene  en  el  Éxodo  cabida  también  la  historia 
de  Moisés  desde  su  nacimiento  hasta  los  ochenta 
y  un  años  de  edad;  cuéntase,  pues,  la  aventura 
que  le  hizo  ahijado  de  la  hija  del  faraón,  cómo 
por  haber  dado  muerte  á  un  egipcio  que  golpea- 
ba á  un  israelita  tuvo  que  emigrar,  de  qué  mane- 
ra se  le  apareció  el  Creador  del  mundo  en  medio 
de  una  zarza  ardiendo,  cuando  Moisés  guardaba 
los  rebaños  de  su  suegro  Jethro.y  le  mandó  fuese 
á  los  hijos  de  Israel  y  les  dijese  que  Dios  le 
había  comisionado  para  sacarles  de  su  cautiverio; 
su  unión  con  Aarón,  la  presentación  de  ambos 
al  faraón,  quien  para  demostrar  el  caso  que  haría 
de  sus  palabras  hizo  aumentar  los  trabajos  á  los 
israelitas;  las  quejas  de  éstos  é  im|irecaciones 
contra  Moisés  y  Aarón,  que  habían  ido  á  aumen- 
tar .sus  desdichas,  los  prodigios  de  la  vara  con- 
vertida en  serpiente,  del  agua  del  Nilo  ensan- 
grentada (primera  plaga),  las  plagas  de  las  ranas, 
mosquitos  y  moscas,  la  peste,  la  sexta  plaga  de 
úlceras  y  tumores,  el  granizo  que  logró  ijue  el 
rey  prometiese  permitir  la  salida  de  los  israeli- 
tas, las  dos  plagas  de  la  langosta  y  las  tinieblas 
para  castigarle  do  su  poca  fe,  y  finalmente  la 
plaga  de  la  muerto  de  los  primogénitos  de  las 
familias  egipcias. 

EXODONTE  (del  gr.  ¡^to,  fuera,  y  oSou;, 
dieniu):  m.  Zool.  Grupo  de  in.sectos  himenópte- 
ros  tcrcbrántidos,  de  la  familia  de  los  icncumó- 
nidos. Comprende  siete  géneros  cuyo  caracteres 
tener  los  dientes  do  las  mandíbulas  dirigidos 
hacia  fuera  y  siu  tocarse.  I 
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EXOFILO  (del  gr.  ífn-,  fuera,  y  suIt^,  i'aza); 
m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros,  noc- 
turnos, de  la  familia  de  los  ofiúridos. 

EXOFTALMlA  (del  gr.  s;w,  fuera,  y  o'sOa).- 
ij.(j;,  ojo):  f.  Pat.  Salida  ó  propulsión  del  globo 
ocular  fuera  de  la  órbita,  que  sobreviene  pro- 
gresivamente en  virtud  de  una  enfermedad  do 
la  región  orbitaria  ó  del  ojo  mismo. 

La  cxoftalmia  que  se  observa  en  las  enferme- 
dades del  globo  ocular  es  más  aparente  que  real; 
es  ilebida  á  im  flemón,  á  un  cáncer,  á  un  esta- 
filoma  de  la  esclerótica  ó  de  la  córnea.  El  globo 
ocular,  en  tales  casos,  no  sale  fuera  de  la  órbita, 
pero  aumenta  de  volumen  y  parece  saliente.  La 
misma  apariencia  suele  verse  también  en  las 
parálisis  del  quinto  y  sexto  pares. 

Más  real  y  más  frecuente  es  la  exoftalmia  de- 
bida á  un  tumor  fibroso,  canceroso,  varicoso, 
eréctil,  sanguíneo,  etc.,  de  la  cavidad  orbitaria 
ó  de  la  glándula  lagrimal,  á  la  osteítis,  á  la  pe- 
riostosis  de  la  órbita;  finalmente,  á  todas  las 
enfermedades  que  empujan  el  globo  ocular,  ora 
hacia  delante,  ora  lateralmente.  Esta  propulsión 
del  ojo  produce  necesariamente  la  diplopia  y  un 
cambio  en  la  agudeza  visual  que  se  aproxima 
más  á  la  miopía  que  á  la  presbicia;  además,  la 
exposición  permanente  del  ojo  al  contacto  del 
aire  produce  una  inflamación  más  ó  menos  in- 
tensa de  sus  membranas. 

El  globo  ocular  en  su  totalidad  puede  ser 
arrojado  fuera  de  la  órbita  por  un  traumatismo, 
y  entonces  existe  una  verdadera  luxación  trau- 
mática del  ojo;  á  menudo  la  herida  se  complica 
con  la  presencia  de  un  cuerpo  extraño,  cuya 
tracción  debe  practicarse  inmediatamente;  des- 
pués se  procurará  reducir  el  globo  ocular,  com- 
primiéndole suavemente  de  delante  atrás  en  el 
eje  de  la  órbita,  y  si  estas  tentativas  dan  resul- 
tado se  continúa  el  tratamiento  por  el  empleo  de 
los  antiflogísticos  propios  para  prevenir  y  com- 
batir la  inflamación  consecutiva.  Con  todo,  mu- 
chas veces  nada  se  consigue  con  estos  medios  y 
es  preciso  recurrir  á  la  extirpación  completa  del 
ojo.  V.  Ojo. 

En  ocasiones  la  exoftalmía  es  sintomática  de 
un  ab.sccso  desarrollado  en  el  tejido  celular  de 
la  órbita,  de  tumores  en  las  paredes  de  esa  ca- 
vidad, de  un  pólipo  de  las  fosas  nasales  (nos- 
otros vimos  hace  algunos  años  un  caso  caracte- 
rístico en  la  clínica  del  Doctor  Creus),  etc. ;  en 
tales  condiciones,  el  cirujano  combatirá  ante 
todo  la  lesión  inicial  para  que  cese  la  exoftalmía 
(y  claro  es  que  las  indicaciones  variarán  enton- 
ces en  cada  caso  particular). 

Finalmente,  la  exoftalmia  es  uno  de  los  sín- 
tomas más  característicos  de  la  enfermedad  de 
Basedow.  V.  Bocio. 

EXOFTALMO  (del  gr.  iíw,  fuera,  y  o-fOa).- 
rj.o.-,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros cripto|icntámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, Comprende  siete  especies  originarias 
de  las  Antillas. 

(del  gr.  tSc.j,  fuera,  y  ysvr];, 
Bot.  Que  crece  do  dentro  á 
l'uera.  .Se  aplica  esta  de- 
nominación á los  vege- 


tales dicotiledóneos. 

-  ExÓGEXO:  fícol.  Se 
dice  de  las  rocas  pro- 
ducidas por  la  acumu- 
lación exterior  de  mate- 
riales. 

-ExÓGEXAS:    f.    pl. 

Bol.  Gran  grupo  de 
Exi'njciio  plantas  que  comprende 

todas  las  clases  en  que 
el  crecimiento  so  verifica  de  dentro  á  fuera.  Esta 
denominación  corresponde  á  la  do  dicotiledó- 
neas. 

EXOGIRO  (del  gr.  i^w,  fuera,  y  ppo;,  vuelta): 
m.  Falconl.  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
asifoniados,  monomiarios,  de  la  familia  de  los 
astéridos.  Se  distingue  por  presentar  concha 
generalmente  libre,  rara  vez  lija  por  el  nato  de  la 
valva  derecha,  que  es  convexa;  la  valva  superior, 
ó  sea  la  iz(iuierda,  es  plana  y  piriforme.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  jurásico  superior  y 
en  el  cretáceo.  Es  notable  la  espocie  Exogyra  co- 
lumba. 

EXOGONIO  (del  gr.  e^i.i,  hacia  fuera,  y  yo)- 
vTa,  ángulo):  m.  Bot.  Género  de  Convolvuláceas, 
tribu  do  las  convolvuloas,  que  se  distingue  por- 
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engendrado):  adj, 


que  sus  flores,  regulares  y  herm.afroditas,  tienen 
un  receptáculo  convexo  con  utl  cáliz  do  cinco 
sépalos  y  nna  corola,  primero  tubulosa,  después 
intundilniliforme  é  hipocrateriforme  con  cinco 
divisiones  plegadas,  torcidas  en  la  yema;  el  an- 
dróceo  tiene  cinco  estambres  exertos,  pero  des- 
iguales; dos  grandes,  dos  pequeños  y  uno  me- 
diano. El  ovario  termina  \\ov  un  estilo  con  dos 
lóbulos  estigmatíferos  capitados  y  tiene  dos  cel- 
das biovuladas;  el  fruto  es  una  cápsula  análoga 
á  la  del  género  Conmlvulus.  Las  especies  de  esto 
género  son  plantas  herbáceas  ó  snbfrntescentes, 
originarias  de  la  América.  Sus  tubérculos,  em- 
pleados en  Medicina,  son  verdaderas  raíces  ad- 
venticias nacidas  sobro  los  rizomas  después  di- 
latados, y  henchidos  de  jugo  hasta  adquirir 
aspecto  nabiforme.  Estos  tubérculos  contienen 
una  resina  á  la  que  deben  sus  propiedades  pur- 
gantes, hidragogas,  etc.  Se  conocen  estas  plan- 
tas con  el  nombre  vulgar  de  jalapas,  siendo  la 
m.ás  notable  la  especie  Exogonitnn  jalapa  ó  ja- 
lapa verdadera,  hierba  vivaz,  mejicana,  que 
crece  en  ios  alrededores  de  la  ciudad  de  Xalapa. ' 
y.  Jalapa. 

EXOMIO  (del  gr.  í5'"'  fuera,  y  (,jü.o:,  hom- 
bro, espalda):  m.  Bot.  Género  de  Quenopodiá- 
ceas  atripliceas,  representado  por  una  especio 
que  vive  en  el  Cabo  y  en  Santa  Elena.  Es  ar- 
bustillo  cubierto  de  escamas  finas  y  blanquizcas, 
muy  ramoso,  con  hojas  pequeñas  ovales;  con 
flores  monoicas,  algunas  hermafroditas;  las  flo- 
res femeninas  están  provistas  de  bracteolas  que 
no  crecen  después  de  la  antesis;  su  periantio  es 
nulo. 

EXONERACIÓN  (del  lat.  exoncráCio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  exonerar  ó  exonerarse. 

...  que  con  esto  y  una  fricación  en  las  partes 
inferiores,  junto  con  la  esonebación  del  ven- 
trículo, cesará  todo  eso. 

Vicente  Espinel. 

-Aquí  está...  el  proyecto  p,ara  la  EXOXEnA- 
CIÓN  lie... 
-¡Silencio! 

Larea. 

EXONERAR  (del  lat.  exonerare):  a.  Aliviar, 
descargar,  libertar  de  peso,  carga  ri  obligación. 
U.  t.  ¿r. 

...  (se  ha)  dignado  su  majestad  de  exone- 
KAESIE  de  las  fatigas  del  Miuisterio,  etc. 
JOVELLANOS. 

La  necesidad  de  EXONERAR  los  intestinos,... 
es  también  un  poderoso  obstáculo  para  la  ce- 
lebración del  cuito. 

MONLAU. 

...  empefl.áb<ase  ella  en  que  la  cuenta  se  ha- 
bía de  .ajusfar  cuarto  por  cuarto,  y  al  ver  que 
salía  alcanzada  concluía  todas  las  noches  ro- 
gando al  amo  que  la  exonerase  de  aquel 
empleo. 

Hartzenbüsch. 

EXONFALIA  (del  gr.  s^'. ,  hacia  fuera,  y  o'jía- 
/,o:,  ombligo):  f.  Pal.  y  Terat.  Dislocación  de 
las  visceras  abdominales,  que  forman  prominen- 
cia (hernia)  en  la  región  umbilical. 

Unas  veces  las  paredes  abdominales  están 
completamente  desarrolladas  j'  sólo  constituye 
la  hernia  una  porción  del  conducto  intestinal  ó 
del  epiploon,  bajo  la  forma  de  un  tumor  más  ó 
menos  voluminoso  contenido  en  la  base  del  cor- 
dón; en  otros  casos  las  jiaredes  abdominales 
están  incomplelamente  cerradas,  y  una  porción 
de  visceras  cuelga  por  delante  del  vientre:  este 
segundo  caso  constituye  la  cvenlración ;  ol  prime- 
ro se  designa  espccialmento  con  los  nombres  de 
cxonfalia  congénita,  hernia  umbilical  congénila, 
ú  onf alócele. 

EXOPLECTRO  (del  gr.  ==<.),  fuera,  y  -),£x- 
Tpov,  espolón):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criiitotctrámoros,  de  la  familia  de  los 
cocinélidos.  Comprende  unas  diez  especies,  to- 
das americanas  y  de  muj'  pequeño  tamaño. 

EXOPROSOPO  (del  gr.  e^,.,,  fuera,  y  -poow- 
~ov,  cara):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquíceros,de  la  familia  délos  honibílidos,  que 
se  distinguen  por  el  desarrollo  de  sus  antenas. 
Comprende  este  género  veinticuatro  especies, 
algunas  de  ellas  europeas. 

EXÓPSIDO  (del  gr.  £pr., ,  fuera ,  y  wi,  ojo): 
m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros,  pcutá- 
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meros,  tic  la  familia  ilo  loa  nialacoiUrmos,  cuya 
cspcciu  tipo  vive  en  Cliilo  y  Perú. 

EXORA  {ilol  gr.  3S'.i=o:,  marchito):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  criptopentámc- 
ros,  (le  la  familia  de  los  crisomélidos,  grupo  de 
las'galerncas.  Comprende  unas  diez  especies, 
todas  americanas,  de  colores  muy  vivos,  ijne 
)>icrden  al  moi  ir,  quedando  cou  los  matices  hvi- 
ilos  ó  muy  apagados. 

EXORABLE  (del  lat.  exorabxHsJ:  adj.  Dicese 
del  i|ue  .<e  deja  vencer  fácilmente  de  los  rucíjos, 
y  condesciende  con  las  súplicas  que  le  hacen. 

Filé  hombre  blando,  y  f.xoií.\bi.f.  á  los  que 
con  humildad  le  pedían  y  obcdecitin. 

Peuko  JIkjía. 

Se  muestra  á  los  ruegos  de  sn  contrario  ESO- 

I!.\D1.K. 

Nú.ÑEz  DE  Cepeda. 

Asi  natura, 
Las  leyes  no  EXonAni.i  s  acatando, 
Pri'.vi.ia  el  perenal  destino  sigue. 
Engranando  los  seres  con  los  seres,  etc. 
Moi'.atí^í. 

EXORBITANCIA  (do  exorbitante):  f.  Exceso 
notable  cou  que  una  cosa  pasa  del  orden  ó  tér- 
mino regular. 

...:  moderó  (Sancho)  el  precio  de  todo  cal- 
zado, principalmente  el  de  los  zapatos.por  pa- 
reccrle  que  corría  cou  EXORBITANCIA:  etc. 
Cervantes. 

...  por  cuyo  medio  le  dio  á  entender  (Panfilo 
de  N.arváez  á  Motezuma)  que  traía  coniisióu 
de  su  rey  para  castigar  los  desafueros  y  EXOH- 
BiTAXCiÁsde  Cortés;  etc. 

Solís. 

EXORBITANTE  (del  lat.  cxorbUans,  exorbitan- 
tis;\<.  a.  de  ciwiiVárc,  salirse  del  camino,  .sepa- 
rarse;: adj.  Que  excede  mucho  el  orden  y  térmi- 
no regular. 

S.ilió  Juliano  con  su  pretensión  con  promesa 
que  hizo  de  dar  á  cada  uno  de  los  solii.idos 
veinticinco  sestercios,...  suma  que  venia  áser 
EXORBITANTE,  y  que  en  üu  no  la  pudo  pa- 
gar; etc. 

Mariana. 

El  número  de  sus  concubinas  (de  Motezuma) 
era  exorbitante  y  escandaloso,  etc. 

Solís. 

...  todos  íbamos  cargados  con  un  peso  exor- 
bitante, etc. 

Isla. 

,..;  las  musas  se  tendían  por  los  suelos  dan- 
do exorbitantes  carcaj.idas:  etc. 

N.  F.  de  Mokatín. 

EXORBITANTEMENTE:  a.lv.  m.  Con  exorbi- 
tancia. 

Cou  esto  se  disminuiría  la  propiedad  del 
p.irticular,  subiría  exorbitantemente  el  va- 
lor de  las  tierras,  etc. 

JOVEI-IANOS. 

EXORCISMO  (del  lat.  cromsnuís;  del  gr.  í^op- 
y.-.n-yj:):  m.  Conjuro  ordenado  por  la  Iglesia  con- 
tra el  espíritu  maligno. 

Duró  esto  cinco  días,  sin  que  el  demonio 
obedeciese  á  los  exorcismos. 

Fk.  Lris  DE  Granada. 

...  .aquél  (Rusafa),  á  puro  exorcismo, 
No  dejaba  diablo  en  paz. 

L.  F.  DE  Moratíx. 

-Exorcismo:  Rd.  Aunque  se  tienen  general- 
mente por  sinónimas  las  palabras  foiyio'o  y  croj'- 
cismo,  la  primera  no  es  sino  una  parte  de  las 
ceremonias  que  en  su  totalidad  comprende  la 
segunda.  Ivo  puede  negarse,  dice  Bergier,  que 
en  laá  falsas  religiones,  como  en  la  verdadera, 
hayan  estado  en  uso -los  exorcismos.  En  todas 
las  naciones  politeístas,  no  solamente  los  sacer- 
dotes, sino  también  los  filósofos.creyercn  el  Uni- 
verso poblado  de  espíritus,  genios  ó  demonios, 
unos  buenos  y  otros  malos,  cuya  obra  eran  todos 
los  bienes  y  males  que  á  los  homhres  acaecían,  y 
en  su  consecuencia  han  atribuido  á  la  cólera  ó 
malicia  de  estos  malévolos  genios  las  enferme- 
dades más  crueles.  Imaginaron  poder  ahuyentar- 
los por  los  olores  y  fumigaciones,  por  la  música, 
por  nombres  y  palabras  que  los  espantasen  y  por 
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los  encantos  y  amuletos.  Los  filósofos  orientales, 
los  discípulos  Je  Pitágoras  y  Platón,  creían  tam- 
bién que  á  los  malos  demonios  eran  imputables 
los  vicios,  malas  inclinaciones  y  corrompidas 
costumbres  délos  lioinbies,  como  lo  demuestran 
los  escritos  de  Celso,  Porlirio,  Jámblico  y  Plo- 
tino.  En  idéntica  creencia  estaban  los  hebreos, 
al  menos  en  los  tiempos  próximos  á  la  venida 
del  Slesías.  Jesús  conlirnió  la  creencia  diciendo 
del  monomaniaco  que  estaba  poseído  de  una 
legión  de  demonios  á  cuyos  malignos  espíritus 
consintió  que  penetraran  en  una  piara  de  cerdos 
(.San  Lucas,  VIII,  liO). 

Al  demonio  atribuyó  la  esterilidad  de  lapala- 
l.ira  de  Dios  en  el  corazón  de  los  pecadores,  la 
traición  de  Judasy  laincrcdulidad  delosjudíos. 
No  solamente  arrojaba  los  demonios  del  cuerpo 
de  los  poseídos,  sino  que  dio  á  sus  discípulos  la 
potestad  de  liacerlo  en  su  nombre,  y  así  lo  hicie- 
ron, probando  los  más  antiguos  apologistas  á 
los  paganos  la  divinidad  del  cristianismo  pre- 
ci.samente  por  la  potestad  que  los  cristianos 
ejercían  sobre  los  demonios.  A  ejemplo,  pues, 
lie  Jesucristo  y  de  sus  Apóstoles,  se  introdujo  y 
perseveró  eu  la  Iglesia  cristiana  el  uso  de  los 
exorcismos.  Estos  se  dividen  en  ordinarios  y 
extraordinarios.  A  la  primera  clase  pertenecen 
los  que  se  hacen  antes  de  administrar  el  bautis- 
mo, en  la  bendición  del  agua,  de  la  sal,  etc.,  y 
á  la  segunda  los  que  se  emplean  para  libertar  á 
las  pcLSonas  poseídas  del  demonio. 

Los  exorcismos  ordinarios  fueron  en  un  prin- 
cipio sustituidos  para  los  adultos  que  antes  de 
ser  bautizados  habían  sido  manchados  con  con- 
sagraciones, sacrilicios  ó  invocaciones  á  los  de- 
monios, por  haber  vivido  en  el  paganismo,  pero 
fueron  las  ceremonias  conservadas  páralos  nii'ios 
como  testimonio  de  la  creencia  en  el  pecado  ori- 
ginal y  para  privar  al  demonio  de  todo  poder 
sobre  los  bautizados.  Los  protestantes  dicen  que 
los  exorcismos  no'  han  sido  añadidos  en  el  si- 
glo III  a  las  ceremonias  del  bautismo,  sino  des- 
]iués  que  los  cristianos  adoptaron  la  lilosofia  de 
Platón,  citando  al  efecto  a  San  Justino  en  su 
.■■egunda  apolofjU'.,  y  á  Tertuliano  eu  su  libro 
De  Corona,  al  relatar  las  ceremonias  que  se  prac- 
ticaban en  el  bautismo  en  el  siglo  ii,  no  hacían 
mención  ninguna  de  los  exorcismos.  Los  escrito- 
res católicos  citan  precisamente  á  los  autores 
mencionados,  afirmando  que  nadie  ha  enseñado 
más  formalmente  que  estos  dos  Padres  de  la 
Iglesia  la  doctrina  en  que  se  fundan  los  exor- 
cismo-s.  San  Justino,  hablando  delbautismo.dice 
que,  para  falsearlo  de  antemano,  los  demonios 
han  sugerido  á  sus  adoradores  las  aspersiones  y 
las  lustracciones  de  agua  antes  de  entrar  en  los 
templos;, y  Tertuliano  dice  que  apenas  hay  un 
homlire  que  no  sea  perseguido  por  un  demonio, 
pero  que  jior  los  exorcismos  todos  sus  fraudes 
son  descubiertos;  y  en  su  libro  De  Bautismo  ífit- 
ma  que  por  la  invocación  de  Dios  el  Espíritu 
Santo  desciende  en  las  aguas,  las  santifica  y  les 
da  la  virtud  de  santificar,  y  añade  que  las  nacio- 
nes se  han  salvado  por  el  agua,  ahogándose  en 
ella  el  demonio,  .su  antiguo  dominador.  «En 
la  actualidad,  dice  un  autor  católico,  afortuna- 
damente, los  casos  de  posesión  son  raros,  y  no 
deben  prodigarse  los  exorcismos  sin  tener  graves 
fundamentos  acerca  de  su  necesidad.  Para  ello 
se  requiere  licencia  esjiecial  del  obispo.  No  es 
necesario  el  estado  de  gracia  en  el  exorcista, 
porque  lo  mismo  que  en  los  sacramentos  no  obra 
por  autoridad  projiia  sino  en  nombre  déla  Igle- 
sia. Por  eso  se  dice  en  cierto  sentido  que  los 
exorcismos  llevan  consigo  virtud  infalible  ex 
opere  opéralo,  mientras  no  se  ponga  óbice.» 

EXORCISTA  (del  lat.  cxorcisla;  del  gr.  í^op- 
7.:z-.r\:):  m.  El  que,  en  virtud  del  orden  ó  grado 
menor  eclesiástico,  tiene  potestad  para  exor- 
cizar. 

...  é  el  EXORCISTA  es  el  otro  grado,  quequie- 
re  tanto  decir  como  conjurafior:  ca  estos  tie- 
nen poder  de  conjurar  eu  el  nombre  de  Dios  á 
los  diablos. 

Partidas. 

Vino  á  Roma  á  buscarle,  y  le  siguió  hasta 
Francia,  y  fué  de  él  ordeuaiio  esoecista. 
RlVADEXEir.A. 

-Exorclsta:  Dro.  can.  Con  este  nombre 
se  conoce  en  el  Derecho  canónico  al  clérigo  ton- 
surado que  ha  recibido  una  de  las  órdenes  me- 
nores, que  es  ¡a  que  sigue  al  lector  en  la  Iglesia 
romana:  y  también  se  llama  así  al  obispo  ó  al 
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presbítero  por  él  delegado  que  exorciza  á  «n 
poseído.  Dicese  que  los  griegos  no  consideraban 
la  función  del  exorcista  como  una  Orden,  sino 
como  un  simple  ministerio;  pcio  el  Padre  Goar 
con  sus  notas  sobre  el  eucologio  de  los  griegos, 
prueba  por  pasajes  de  San  Dionisio  y  San  Igna- 
cio inártiies  que  era  una  Orden.  En  la  Iglesia 
latina  es  la  segunda  de  las  órdenes  menores,  y 
las  ceremonias  con  que  se  confiere  se  marcaron 
en  el  IV  concilio  de  Cartago  y  constan  en  los 
antiguos  rituales.  Los  ordenados  reciben  de  ma- 
nos del  obispo  el  libro  de  los  exorcismos  con 
esta  fórmula:  «Recibid  y  aiuended  cstelilno,  y 
tened  el  poder  de  imponer  las  manos  sobre  los 
energúmenos,  sean  bautizados  ó  catecúmenos  .« 
En  la  Iglesia  católica  no  se  usa  ya  de  este  mi- 
nisterio, habiendo  variado  la  di.sciplina  y  dis- 
ininuído  el  número  de  obsesiones,  cuyos  casos 
son  ya  raros.  La  lectura  de  los  exorcismos  está 
reservada  hoy  á  los  presbíteros  ó  di;íconos,  y  aun 
en  este  caso,  si  se  ti  ata  de  demoníacos,  necesitan 
una  orden  especial  del  obispo  á  fin  de  evitar 
ilusiones,  equivocaciones  ó  engaños.  «En  los 
primeros  tiempos,  dice  Flcuri,  las  posesiones 
eran  frecuentes,  sobre  todo  entre  los  paganos; 
para  atestiguar  el  mayor  desprecio  del  poder  de 
los  demonios  se  empleó  para  arrojarles  uno  do 
los  ministerios  inferiores  de  la  Iglesia.  Estos  eran 
los  que  exorcizaban  á  los  catecúmenos  y,  según  el 
Pontifical,  sus  funciones  eran  advertir  á  los  que 
no  comulgaban  que  hiciesen  sitio  á  los  otros, 
servir  el  agua  para  el  ministerio  é  imponer  las 
manos  sobre  los  poseídos  y  los  enfermos. 

EXORCIZANTE:  p.  a.  de  EXORCIZAR.  Que 
exorciza. 

EXORCIZAR  (del  lat.  exorcizare;  del  griego 
E?o;./.'.'''.il:  a.  Usar  de  los  exorcismos  dispuestos 
y  ordenados  por  la  Iglesia  contra  el  espíritu 
maligno. 

Oró  la  penitente,  averiguó  la  culpa,  aplicó 
el  remedio,  EXORCIZÓ  el  espíritu  malo,  desató 
la  conciencia. 

Fb.  Hortexsio  Paravicixo. 

...  los  curas  católicos  usaban  de  ella  (de  !a 
ruda),  mezclándola  con  la  bebida  que  daban  á 
los  energúmenos  cuando  los  exorcizaban. 
L.  F.  DE  Moratíx. 

EXORDIAR  (de  exordio):  a.  ant.  Empezar  ó 
principiar. 

EXORDIO  (del  lat  cxonlltim):  m.  Princimo, 
introducción,  preámbulo  de  una  composición 
literaria  ú  otra  obra  de  ingenio. 

El  exordio  de  la  Memoria  se  puede  tom.ar 
de  su  mismo  asunto. 

JOVELIANOS. 

-Exordio:  Primera  parte  del  discurso  orato- 
rio, la  cu,al  tiene  por  objeto  excitar  la  atención 
y  preparar  el  ánimo  de  los  oyentes.  V.  Dis- 
curso. 

£1  exordio  debe  ser  sencillo,  etc. 

Hermosilia. 

El  exordio  no  es  necesario  en  todos  los 
discursos: etc. 

Coll  y  Vehí. 

-  Exordio:  Preámbulo  de  un  razonamiento 
ó  discurso  familiar. 

Luego  que  la  atención  del  auditorio 
Con  un  preparatorio 
Exmrdio  concilio,  según  es  uso. 
Detrás  de  aquella  máquiua  se  puso;  etc. 
Iriarte. 

-Exordio:  ant.  fig.  Origen  y  principio  de 
una  cosa. 

Piensa  descansar  el  mísero  (recién  nacido) 
Después  de  mondo  y  lirondo, 
Mas  de  m.ayores  tormentos 
Aquel  ha  sido  el  exordio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXORDIR  (del  lat.  exonlirí):  n.  ant.  Hacer 
exordio,  dar  principio  á  una  oración. 

EXORISTA  (del  gr.  ;op=EiTO--.  condenado):  m. 
Zool  Género  de  insectos  dípteros,  muscarios, 
de  la  familia  de  los  múscidos. 
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EXORNACIÓN  (del  lat.  exomdttoj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  exornar  ó  exornarse. 

...,  la  lectura  de  los  escritores  latinos,  más 
generalizada  ya,  les  enseiiaba  unas  veces  el 
modo  de  imitar,  otras  les  proporcionaba  alu- 
siones, símiles  y  exornaciones  cou  que  enga- 
lanar sus  versos,  etc. 

QUINT.\NA. 

Corre  peligro  el  qne  escribe  desnudo  de  la 
EXORNACIÓN  retórica,  de  abatirse  al  estilo  in- 
culto y  liuiuilde. 

Catmany. 

EXORNAR  (del  lat.  exornare):  a. Adoinar,lier- 
niosear.  U.  t.  c.  r. 

...  la  cual  Heredes  Antipas  había  ennoble- 
cido y  EXORNADO  con  edificios  herniosos. 
Fr.  Fernando  de  Valvekde. 

-Exornar:  Tratándose  del  lengnaje  escrito 
ó  hablado,  amenizarle  ó  eniLellecerle  con  galas 
retóricas. 

Al  fin  del  capítulo,  con  las  dudas  del  suceso, 
que  tauto  había  exornado,  ecba  un  j.arro  de 
agua  al  ardor  de  su  oración. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

EXORRIZA  (del  gr.  s^t.i,  fuera,  y  pi?a,  raíz): 
f.  Bot.  Raicilla  desprovista  de  coleoiriza. 

EXORRIZO,  ZA  (del  gr.  E^to,  fuera,  y  p'Xx, 
raíz):  adj.  Bot.  Se  dice  del  embrión  que  tiene  la 
raicilla  externa,  y  délas  plantas  qne  tienen  el 
embrión  exorrizo. 

EXÓSMOSIS  (del  gr.  i^w,  fuera,  y  toaiio';, 
acción  de  empujar):  f.  Fisivl.  En  otro  tiempo  se 
llamaba  exusmosis  la  producción  de  la  corriente 
qne,  en  los  fenómenos  de  osmosis,  se  dirige  de 
dentro  afuera. 

Hoy  recibe  ese  nómbrela  corriente  más  débil, 
cualqidera  que  sea  su  dirección.  V.  EndósmOSIS 
y  Osmosis. 

EXOSPÓREO,  REA  (del  gr.  e^n,,  fuera,  y  es- 
poro): adj.  Bot.  Se  dice  del  esporo  de  los  hongos 
cuando  se  desarrollan  sobre  la  célula  madre  y  no 
en  su  interior;  tal  es  el  caso  de  los  esporos  délos 
gasteromicetos,  de  los  liimenomicetosy  de  otros 
hongos  reunidos  bajo  el  nombre  general  de  Ja- 
sidiomicetos. 

-  ExosrónEos:  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos 
núxomicetos,  qne  com]u'cnde  todos  los  géneros 
eu  I0.5  qne  los  esporos  se  hallan  en  el  exterior  del 
reeeptácnlo,  en  lugar  de  estar  contenidos  en  el 
peridío. 

EXOSPORiEAS  (del  gr.  e^w,  fuera,  y  esporo): 
{.  ]il.  But.  llucedíneas  con  esporos  desarrollados 
en  el  exterior  de  los  tílamentos  e.sporíferos. 

EXOSPORIO  (del  gr.  é^w,  fuera,  y  esporo): m. 
Bot.  Género  de  hongos  hifomicetos,  con  filamen- 
tos agregados,  generalmente  negruzcos,  con  co- 
nidios clavil'ormes  del  mismo  color,algnnas  veces 
hialinos  y  plurilocularcs.  Muchas  especies  han 
sido  consideradas  como  estados  conidíferos  de 
csporiáceas  pertenecientes  á  los  géneros  Uercos- 
pora  y  Stitjmatca. 

EXÓSPORO  (del  gr.  e^u,  fuera,  y  esporo):  ni. 
Bot.  Envoltura  externa  cuticularizada  de  los 
esporos  de  ciertos  hongos  que  en  la  madurez  es 
drsgarrada  por  la  envoltura  interna  ó  endós- 
[luro. 

EXOSTEMA  (del  gr.  e^w,  fuera,  y  ateftijia, 
corona);  1.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  cinconeas, 
considerado  por  algunos  como  nna  sección  del 
género  Vincona,  que  tiene  las  flores  idénticas, 
distinguiéndose  únicamente  eu  que  las  especies 
del  E.rostema  tienen  la  corola  imbricada,  hipo- 
crateriforme  y  con  tubo  más  ó  menos  alargado; 
los  estambres  se  hallan  insertos  en  la  parte  más 
baja  del  tubo  de  la  corola  y  á  veces  sobre  el  re- 
ceptáculo mismo,  sin  unir  con  el  tubo;  sus  lila- 
mentos  son  independientes  unos  de  otros  ó  mo- 
nadolfos  completamente  en  la  base;  las  anteras, 
.alargadas  generalmente,  exertasy  con  las  celdas 
lilnes  en  su  parte  infeiior;cl  ovario  es  infero 
con  dos  celdas  multiovuladas  y  se  halla  corona- 
do por  un  di.sc.o  y  un  estilo  delgado,  cuyo  ápice 
cxerto  es  cajiitado,  cónico  ú  obtuso,  ó  con  dos 
lóbulos  muy  cortos;  los  óvulos  son  ascendentes, 
radiantes  o  casi  horizontales;  el  fruto  es  una 
cápsula  septicida  qne  se  abre  de  alto  á  abajo  en 
dos  valvas  i|ue  se  pueden  desdoblar;  las  seniillas 
son  imbrieadas  y  aladas.  Este  género,  al  cual 
'll'MU  Vil 
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Baillón  ha  unido  los  géneros  Solcnandra  y  Ba- 
diisa,  está  formado  por  árboles  y  arbustos  de  la 
América  tropical  y  de  las  islas  de  Tonga  y  de 
Viti;  tiene  la  corteza  amarga,  las  hojas  opuestas 
y  estipulares,  las  flores  dis[>uestas  en  cimas  axi- 
lares y  terminales,  coriinbilorines  y  situadas  en 
las  divisiones  de  un  racimo,  poco  numerosas  y 
aun  solitarias.  Todas  estas  especies  se  consideran 
como  falsas  quinas  y  son  tónicas,  amargas,  esto- 
máquicas,  no  antiperiódicas.  Son  notables  las 
especies  E.  lincntum,  que  da  la  corteza  de  San- 
ta Lucía;  JS.  floribiDuhím,  qne  da  la  quina  pilón ; 
E.  carihaeum,  qne  suministra  la  quina  caribe; 
E.  angustifoliuní,  que  da  la  corteza  china  del 
Surinán;£.  periivianum,  que  da  la  quina  del 
Perú;  E.  ciispidatmn,  áe  la  que  se  obtiene  la 
quina  do  mato  del  Brasil;  E.  formonmi,  que  su- 
ministra la  quina  de  Río  de  Janeiro,  y  E.  Soit- 
iianum,que  da  la  quina  de  Piauhy. 

EXOSTÍLIDA  (del  gr.  e^'",  fuera,  y  otu),o--, 
columna,  estilo):  f.  Bot.  Género  de  leguminosas 
amariposadas,  serie  de  las  toneteas,  qne  se  dis- 
tingue por  presentar  receptáculo  profundo  ;  pe- 
riantio y  andróceo  periginos;  diez  estambres; 
ovario  pluriovulado  con  óvulos  biseriados; hojas 
imparipennadas. 

EXOSTOMA  (del  gr.  E^o),  fuera,  y  <jTO¡Ji«, 
boL-a):  f.  Biit.  Abertura,  ó  borde  libre  de  la  mem- 
brana externa  del  óvulo.  Esta  abertura,  ó  sus 
bordes,  terminan  por  cerrarse  completamente, 
designándose,  en  el  giano  ya  maduro,  con  el 
nombre  de  micropilo.  V.  OvuLO. 

EXÓSTOSIS  (del  gi-iego  e^'o,  fuera,  y  oaxEOv, 
hueso):  f.  Bot.  Protuberancia  leñosa  que  se  pro- 
duce eu  el  tallo  y  en  las  ramas  de  los  árboles 
viejos,  y  qne  procede  de  enfermedades  locales.  Las 
exóstosis,  llamadas  también  nudos,  son  muy 
dnras,  y  sus  fibras,  diversamente  dispuestas  y 
coloreadas,  forman  figuras  qne  tienen  entre  los 
ebanistas  mucho  aprecio,  después  de  cortada  la 
madera  y  brufiida.  Se  desarrollan  generalmente 
en  su  superficie  brotes  adventicios  que  se  alargan 
formando  ramos  delgados  que  pueden  agotar 
la  planta,  por  lo  cual  es  preciso  cortarlos.  Las 
exóstosis  se  desarrollan  generalmente  junto  á 
los  sitios  donde  se  practican  los  injertos,  encima 
si  el  patrón  es  más  vigoroso,  y  debajo  si  lo  es 
menos. 

-  Exóstosi,?:  Cir.  Producción  anormal  y  cir- 
cunscripta de  tejido  óseo  en  la  superficie  ó  en  el 
interior  de  un  hueso,  con  cnj-a  sustanciase  con- 
funde. 

Las  exóstosis  resultan  de  una  liipergene.sia 
local  de  los  huesos  y  conservan  su  estructura. 
Su  consistencia  es  casi  siempre  dura,  ebúrnea, 
como  la  del  peñasco  del  temporal;  otras  veces  es 
análoga  á  la  del  tejido  esponjoso,  celulosa  en  su 
interior  y  cubierta  tan  sólo  de  una  delgada  capa 
compacta;  entre  ambos  extremos  se  ven  muchos 
grados  intermedios,  en  nna  misma  exóstosis  ó  en 
tumores  diferentes  del  propio  individuo. 
•  Las  más  veces  la  exóstosis,  claramente  sepa- 
rada del  hueso  sano,  que  ha  sufrido  pocos  cam- 
bios, parece  una  formaciiin  nueva  implantada 
sobre  él;  en  otros  casos  da  lugar  á  nna  genera- 
ción ósea  nueva  y  el  hueso  está  al  mismo  tiempo 
tumefacto. 

Las  exóstosis,  según  sus  cansas,  se  dividen  en 
exóstosis  de  desarrollo,  traumáticas,  sifilíticas, 
escrofulosas,  escorbúticas,  gotosas,  reumáticas, et- 
cétera;  desde  el  pnnto  de  vista  anátomopatoló- 
gico,  en  exóstosis  esponjosas  ó  areolarcs,  ebúrneas, 
en  placa  y  tendinosas,  osificaciones  tendinosas 
que  se  observan  al  nivel  del  punto  de  inser- 
ción de  los  músculos  en  los  viejos,  en  los  goto- 
sos,  etc. 

Las  exóstosis  son  tumores  duros,  indolentes 
(excepto  las  de  origen  sifilítico),  de  volumen  y 
forma  variables,  que  se  desarrollan  casi  siempre 
lentanicnlc.  Distienden  las  partes  blandas  y  de- 
terminan á  menudo  inflamaciones  en  las  partes 
vecinas.  Estos  tumores  desvian  los  músculos ,  los 
tendones,  comprimen  los  órganos  inmediatos, 
pueden  determinar  la  ulceración  de  la  piel  y  dar 
lugar  á  la  formación  de  abscesos.  Los  de  la  pelvis 
pueden  ocasionar  nna  estrechez  ¡lélvica  bastante 
pronunciada  para  ser  causa  de  distocia;  los  del 
cráneo  causan  accidentes  graves  por  irritación  ó 
compresión  de  las  meninges  y  del  encéfalo;  los 
do  las  paredes  orbitarias  producen  exol'talmía,  y 
hasta  la  ceguera  por  compresión  del  nervio  ópti- 
co; eu  una  palabra,  los  síntomas  que  ocasionan 
están  en  relación  con  el  sitio  que  ocupan. 
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Las  exóstosis  de  origen  sililítico  ceden  á  la 
administración  interna  del  ioduro  de  potasio  y 
á  las  aplicaciones  locales  de  emplasto  de  Vigo; 
la  intervención  quirúrgica  sólo  se  halla  indicada 
en  los  casos  de  defoimidad  ó  compresión  de 
órganos  esenciales;  si  es  necesaria  la  operación 
se  recurrirá  á  la  escisión  con  las  cizallas  ó  la 
sierra  ordinaria  ó  de  cadena,  que  es  preferible  á 
la  denudación  (consiste  en  privar  al  tumor  del 
periosteo  para  provocar  en  él  la  necrosis),  y  á  la 
cauterización  con  el  ácido  nítrico  ó  el  nitrato 
ácido  de  mercurio. 

Exóstosis  dentaria.  V.  Odontoma. 

Exóstosis subungiíinal.  -  Enfermedad  hastanto 
frecuente  en  los  adolescentes  muy  linfáticos  ó 
escrofulosos.  Se  halla  caracterizada  por  nna  hi- 
pertrofia parcial  del  tejido  esponjoso  de  la  falan- 
ge unguinal,  y  se  observa  soljre  todo  en  el  dedo 
gordo  del  ]iie.  Vese,  en  tales  casos,  un  tumor 
sensible  ala  presión,  qne  eleva  la  uña  y  deter- 
mina una  inflamación,  cou  exudación  seropuru- 
lenta  y  formación  de  fungosidades.  Se  trata  esta 
enfermedad  por  el  arrancamiento  de  la  uña,  la 
extirpación  con  una  legra  del  tumor  subuugni- 
ual,  y  la  curación  de  la  superficie  con  una  diso- 
lución de  percloruro  de  hierro. 

—  Exí'j.sTOSis :  Fcfc»'.  La  frecuencia  de  las 
exóstosis  en  los  animales  domésticos,  y  especial- 
mente en  el  caballo,  ocasionándoles  cojeras  que 
los  inutilizan  más  ó  menos,  accidental  ó  defini- 
tivamente, da  á  estas  afecciones  extremada  im- 
portancia. 

Las  exóstosis  tienen  diferentes  y  especiales 
nombres,  según  la  parte  del  cuerpo  en  qne  se 
desarrollan.  En  la  cara  externa  del  corvejón  la 
exóstosis  se  llama  corvaba;  en  la  cara  interna 
corva  y  esparaván;  en  el  tejuelo  juanete;  en  la 
caña  sobrecaña,  etc.  Las  exóstosis  del  cráneo, 
frecuentes  en  el  ganado  vacuno,  pasan  por  ser 
petrificaciones  del  encéfalo. 

Los  síntomas  de  esta  afección  son  al  principio 
dolor  local  más  ó  menos  pronunciado  y  elevación 
de  temperatura  en  el  pnnto  en  que  se  desarrolla; 
los  fenómenos  inflamatorios  no  sen  tan  apaien- 
tes  como  en  las  partes  blandas,  porque  la  iiilla- 
mación  es  lenta,  tarda  en  recorrer  sus  diversos 
períodos,  y  muy  susceptible,  por  lo  tanto,  de 
pasar  al  estado  crónico.  La  cojera  que  se  observa 
en  el  primer  período  especialmente,  cuando  es 
un  miembro  el  afectado,  reconoce  por  cansa,  no 
sólo  el  dolor  sino  la  presión  ejercida  sobre  el 
periostio;  el  dolor  cesa  cuando  el  tumor  no  pro- 
gresa ya;  este  progreso  y  el  dolor  qne  le  acom- 
paña suele  tener  intervalos  de  suspensión,  pro- 
guiendo  después  su  marcha  nuevamente.  Cuando 
el  tumor  ha  adquirido  todo  su  desarrollo ,  el 
dolor  cesa  por  completo,  á  no  ser  que  su  si- 
tuación impida  el  ejercicio  de  una  parte  ó  el 
juego  de  una  articulación,  en  cuyo  caso  su  acción 
es  mecánica.  Hay  caballos  qne  entonces  no  co- 
jean sino  cuando  el  ejercicio  los  fatiga.  Esta 
cojera  se  llama  en  caliente,  así  como  se  denomi- 
na enfrio  la  que  se  manifiesta  al  salir  del  estado 
de  reposo  y  desaparece  con  el  ejercicio.  A  veces 
las  exóstosis  son  apenas  perceptibles,  bien  por 
su  profundidad  bien  porque  las  partes  blandas 
y  gruesas  las  ocultan. 

Hay  exóstosis  que  desitúan,  deforman  ó  des- 
truyen partes  muy  esenciales  del  organismo, 
produciendo  graves  acciilentes;  los  que  ocasionan 
vivos  dolores  por  la  compresión  de  vasos  y  ner- 
vios producen  cojeras  enfrio. 

Las  exóstosis  varían  mucho  en  cuanto  á  su 
f(>rma,  volumen,  número  y  situación:  general- 
mente se  producen  en  los  íiuesos  planos  ó  en  el 
extremo  de  los  huesos  largos  alrededor  de  las 
articulaciones  inferiores  de  los  miembros. 

El  curso  de  estas  afecciones  es  muy  lento,  á 
no  ser  qne  obedezcan  á  causas  internas  genera- 
les; su  terminación  diversa,  siendo  la  más  rara 
la  resolución ;  algunas  veces  hay  gangrena,  ne- 
crosis y  ulceración;  la  terminación  más  connín 
es  la  permanencia  estacionaria  de  la  eminencia 
huesosa;  también  suele  suceder  que  su  creci- 
miento sea  lento  y  continuo. 

Según  el  sitio  de  su  desarrollo,  las  exóstosis 
se  dividen  en  parcnquimatosas  y  en  tpifisarias; 
las  primeras  so  forman  en  la  sustancia  misma 
de  los  liuesos;  las  segundas  en  sus  partes  exte- 
riores. 

También  se  dividen  en  exteriores,  qne  forman 
láminas  en  la  superficie  de  los  huesos;  interiores, 
que  se  forman  en  el  conducto  medular  ó  en  las 
cavidades,  como  el  cráneo  y  el  raquis,  y  en  gene- 
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rales,  t[W  so  forjuan  cu  toda  la  extensión  y  pio- 
fundiiliiíl  del  hueso. 

Las  exústosis  Kon  fiicilcs  de  reconocer  por  la 
vist;.  y  el  tacto:  estos  tumores  duros  i  inaniovi- 
blrs  lio  ]iueden  conruiidirse  con  ninguna  otra 
ariei-iciu.  Toda  exústosis  liace  desmerecer  á  un 
aiiiiTial  ,  é  impide  además  sus  movimientos; 
niientras  más  aiit¡},'ua  es,  más  difícil  su  curación. 
Sus  can.sas  son  externas  é  internas.  Las  pri- 
meras .son  las  contusiones,  caídas,  esfuerzos, 
etcétera;  las  sef;undas  son  raías  en  los  anima- 
les; sin  cmliaif;o,  el  reumatismo,  las  escrófulas, 
el  muermo,  etc.,  suelen  considerarse  como  cau- 
sas internas. 

Los  caballos,  por  el  trabajo  que  do  ellos  so 
exige,  son  los  más  ex|)uestos  á  las  exústosis, 
solire  todo  si  emiiiezan  demasiado  ]ironto  á  tra- 
bajar. Kl  régimen  tiene  también  alguna  iiilluen- 
cia;  en  los  ealiallos  normandos,  cuya  alimenta- 
ción procedo  de  tierras  muy  calcáreas,  son  co- 
nnilios  los  esparavanes.  La  inllueneia  de  la 
alimentación  es  taiiil>¡én  causa  predisponente. 

Kl  tratamiento  puedo  ser  general  ó  local,  .se- 
gún que  la  exústosis  proceda  de  la  causa  interna 
o  externa;  el  primero  es  casi  siem]ire  inelieaz, 
porque  tiene  que  combatir  enfermedades  común- 
mente incurables. 

El  tratamiento  local  conviene  ó  todas  las 
exústosis  y  comprende  diversos  medios,  entre  los 
cuales  los  principales  son  los  tupíeos.  Los  vexi- 
cantes  suelen  ser  útiles  al  principio  de  la  afec- 
ciún.  Entre  los  tupíeos  fundentes  (¡guia  en  jirínier 
lugar  el  ioduro  de  mercurio.  El  medio  más  elieaz 
es  el  fuego,  sobro  todo  cuando  la  exústosis  no 
presenta  carácter  iiillamatorio;  la  cauterizacíún 
transcurrcnto  exige  nuiclia  habilidad  práctica  y 
hay  que  repetirla.  La  cauterizaeiún  penetrante 
está  hoy  más  recomendada.  Por  medio  del  fuego 
lo  que  se  consigue  es  detener  el  progreso  de  la 
exústosis,  no  obstante  se  cuentan  casos  en  que 
se  ha  obtenido  por  este  medio  ladesaparíeíún  de 
la  eminencia  huesosa. 

Cuando  la  elevación  es  demasiado  pronuncia- 
da, el  mejor  medio  es  la  resección  del  tumor, 
para  lo  cual  varía  el  procedimiento  según  las 
circunstancias  que  en  aquel  concurran. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  emplea- 
do, si  la  superticíe  de  la  secciún  lieeha  en  los 
huesos  aparece  sana,  hay  que  unir  inmediata- 
mente las  partes  de  la  piel  separada;  pero  si 
aquella  presenta  mal  aspecto  el  cauterio  actual 
debe  destruir  todo  lo  que  se  hallo  alterado  y 
curar  después  la  herida  como  se  curan  las  que 
deben  supurar. 

La  periostultnn'ia  es  otro  do  los  medios  que  se 
aconsejan:  esta  operaciún  consiste  en  la  secciún 
del  periostio  que  cubre  los  tumores  huesosos 
para  obtener  la  resoluciún  de  éstos  ó  contener 
su  desarrollo  y  se  practica  con  un  instrumento 
especial  Uammlo }}eiiostótomo. 

EXOTANTERA  (del  gr.  E^'i),  fuera.  Osa,  vista, 
y  antera):  f.  Bol.  Género  de  Víolarieas,  repre- 
sentado por  una  [llanta  del  Brasil. 

EXOTEA  (del  gr.  E^w,  fuera,  y  Oca,  vista,  es- 
pectáenlo):  f.  Sol.  Género  de  Terebintáceas  re- 
presentado por  varias  especies  arbóreas,  cuya 
especie  tipo  se  halla  en  Jamaica. 

EXOTECA  (del  gr.  3^0),  fuera,  y  OrjxT),  celda): 
f.  Bol.  Capa  externa  de  las  anteras  y  do  las 
tecas.  • 

EXOTECO  (del  gr.  e^">,  fuera,  y  Orjxrj,  celda): 
m.  Zuol.  Género  de  insectos  himenópteros,  tere- 
biántidos,  de  la  familia  de  los  icueumónídos, 
cuya  especie  tipo  se  encuentra  en  los  alrededo- 
res de  París. 

EXOTÉRICO,  CA  (del  gr.  £^(,)T=pixó;) :  adj.  Co- 
mún, vulgar,  lo  contrario  de  esotérico.  Aplicase, 
por  lo  común,  á  la  doctrina  que  los  ülósofos  de 
la  antigüedad  manifestaban  públicamente.  Véa- 
se EsoTÉinco. 

EXOTÉRMICO.  CA  (del  gr.  s^'.i,  fuera,  y  -zp- 
(Ao:,  calor):  adj.  Qiiiin.  Se  dice  de  las  comliina- 
clones  que,  al  verificarse,  produceu  calor.  Estas 
combinaciones  tienen  lugar  por  la  unión  directa 
de  los  cuerpos  sini)iles  que  intervienen  en  ellas, 
unión  que  se  efectúa  con  tal  energía  que  da  lugar 
á  la  producción  de  feuümenos  caloríficos,  lumi- 
nosos y  hasta  mecánieos  considerables.  En  otras 
ocasiones  estas  combinaciones  se  verifican  con 
lentitud  y  entonces  dichos  fenómenos  no  se  nia- 
niiiestan,  porque  el  calor  producido  se  va  absor- 
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biendo  ]>or  los  cuerpos  que  están  en  contacto  de 
los  que  realizan  la  acción  química. 

Los  compuestos  exotérmicos  necesitan  absor- 
ber, )iara  descomponerse,  tanto  calor  como  des- 
prendieron sus  elementos  al  verificarse  la  com- 
Idnaeión;  de  modo  que  su  ilescom]ios¡ción  será 
emlütéi  mica,  es  decir,  que  absorberá  calor,  y  por 
e.so  estos  compuestos  son,  en  general,  estables,  y 
tanto  más  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  ca- 
lor ipio  necesitan  absorber.  En  cambio  los  com- 
puestos endoUnnicos,  ó  sea  los  que  absoil>en  calor 
]>aia  formarse,  dcs]iienden  este  calor  al  descom- 
ponerse, y  por  eso  va  acompañada  su  descompo- 
sición de  todos  los  fenómenos  consiguientes  á  la 
producción  súbita  del  calor,  por  lo  cual  se  lla- 
man ex/ilosiros. 

Estos  compuestos  son,  por  lo  tanto,  muy  ines- 
tables. 

EXOTERO  (del  gr.  í^r.nEoo;,  exterior);  m. 
ííool.  Género  de  insectos  himenóiiteros,  tere- 
brántídos,  de  la  familia  de  los  icneumónidos. 
Abundan  en  el  verano  volando  sobre  las  flores. 

EXÓTICO,  CA  (del  lat.  cxolieus;  del  gr.  k^m- 
t1zÓ:1;  adj.  Extranjero,  peregrino.  Dícese  más 
comúnmente  de  las  voces,  plantas  y  drogas. 

...  (la  geografía  e.stá  compuesta)  por  la  ma- 
yor parte  de  nombres  propios,  muchas  veces 
comunes  é  innobles,  y  no  pocas  extravagantes 
y  EXÓTICOS;  etc. 

J0VEI.I,.\N0.S. 

...  quisieron  adojitar  (los  padres  de  nuestra 
regeneración  literaria)  ideas   peregrinas   EXÓ- 
TICAS, y  revestirlas  con  la  lengua  propia,  etc. 
Lakua. 

jQué  necesidad  tenemos,  pues,  de  aceptar  un 
vocablo  semejante,  de  sigiiiticación  ivXoriCA, 
y  coniraria,  además,  á  la  analogía  <ie  nuestra 
lengua'í 

BAiiAi/r. 

No  hay,  en  verdad,  ninguna  planta  rara  ni 
niiigunaflor  exótica;  pero  sus  plantas  y  sus 
llores,   de  lo  más  común  que  hay  por  aquí, 
están  cuidadas  con  extraordinario  minio. 
Vale  II  a. 

EXPANCIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
expanciise. 

EXPANClRSE:  r.  ant.  Esponjarse,  extenderse, 
dilatarse. 

EXPANDIR  (del  lat.  rr¡i('r.i(!lre):  a.  ant.  Ex- 
tender, dilatar,  ensanchar,  difundir.  Usábase 
también  c.  r. 

EXPANSIBILIDAD  (de  erpansible):  f.  i^w.  Pro- 
pirdad  i|ue  tiene  un  cuerpo  de  poder  ocupar 
mayor  esjiacio. 

EXPANSIÓN  (del  lat.  c.r¡ñHs"io):{.  Fís.  Acción, 
ó  electo,  de  extenderse  ó  dilatarse. 

...  y  agotarlo  por  medio  de  una  gran  expan- 
sión obtenida  por  el  regulador. 

Alcovek. 

-Expansión:  fig.  Aplícase  también  á  con- 
ceptos morales. 

En  el  hombre  preiloii  inan  el  calor,  la  ES- 
TANsIÓN  y  la  fuerza. 

MONLAU. 

...  ni  la  libre  expansión  de  los  afectos  del 
alma  apetece  la  publicidad,  ni  las  considera- 
ciones que  se  deben  al  respetable  auditorio  que 
presencia  este  acto  periuiteuque  tarde  nmcbo 
eu  ocuparme  con  otra  materia. 

Haetzeneu.sl'H. 

EXPANSIVO,  VA:  adj.  Que  se  puede  extender 
ó  dilatar,  ocupando  mayor  espacio. 

-Expansivo:  fig.  Afable,  comunicativo. 

Esta  solemnidad  (las  bodas)  es  un  verdadero 
acontecimiento  doméstico,  acompañado  por  lo 
general  de  abundante  mesa...,  y  EXPANÍ5IV0 
jubilo. 

WONI.AU. 

EXPATRIACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  expa- 
triarse. 

El  principal  motivo  de  la  voluntaria  expa- 
triación había  desaparecido  para  Bloratíu. 
L.  F.  DE  Mokatín. 

...  después  de  quince    anos  de   expatria- 
ción... -  Vuelve  usted  á  Palma  ,  como  buen 
niallorquíu,  con  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo. 
HAi;izENiaisen. 
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EXPATRIARSE  (dc  cx,  priv. ,  y  patria):  v. 
Abandonar  uno  su  patria  por  necesidad  ó  cual- 
quier otra  causa  grave. 

Eu  el  año  siguiente  salieron  expatuiados 
de  todos  los  dominios  de  Espafia  los  religio.sos 
de  la  Conqiañía  de  .Jesús,  etc. 

.    L.  E.  de  Moratín. 

EXPAVECER  (del  lat.  expavesctre):  r.  ant. 
Atemorizar,  espantar.  Usáb.  t.  c.  r. 

Oye  el  judaismo  absorto 
La  proposición,  y  ciega 
Su  obstinación  SE  EXPA  vece. 

Caldeuón. 

EXPECTABLE   (del    lat.    cxspcctábUisJ:  adj. 

EsPECTAlil.E. 

...  y  todo  era  una  EXPECTABLE  reliquia  déla 
antigüedad  y  sanli^iatl  «le  su  origen. 

P.  Peuko  DE  Abarca. 

La  milicia  ha  hecho  á  los  hombres  ilustres, 
grandes,  expectabi.is;  ha  encendido  los  áui- 
nios  bullíanos  á  menospreciar  los  peligros. ..  y 
la  misma  muerte. 

Francisco  de  Amaya. 

EXPECTACIÓN  (del  lat.  exspeclatío):  f.  In- 
tensión con  que  se  espera  una  co.-a  ó  suceso 
importante. 

Volvía  su  expectación  hacia  las  nuevas 
disiuitas  (¡ue  el  espíritu  de  ¡lartido  acaloraba 
más  y  más  cada  día. 

JOVELLAXCS. 

...  ven  por  encima  de  la  gente 
Otro  tiritero  á  competencia, 
Queda  en  expectación  la  concurrencia 
Con  silencio  profundo,  etc. 

Samanieco. 

Después  de  explicada  la  causa  de  su  silencio 
el  príncipe  pasa  á  dar  la  clave  de  su  elevación. 
Seguramente  éste  era  en  sus  memorias  el  punto 
más  delicaíio,  y  (pie  más  ansiará  la  EXPECTA- 
cii'iN  pública  ver  aclarado;  etc. 

Larpa. 

-  Expectación:  Fiesta  que  se  celebra  el  día 
18  dc  diciembre  en  honor  de  la  Virgen  Nuestra 
Señora,  y  sucedió  á  la  de  la  Anunciación,  qne 
celebraba  antes  en  semejante  día  la  Iglesia  de 
España  desde  el  concilio  toledano  X. 

-  DeexpectacióniIoc.  Expeotable. 

...  varón  de  mucha  expectación  y  de  conoci- 
da fidelidad  é  industria,  para  que  componga  las 
cosas  de  esa  provincia. 

Saayedra  Fajardo. 

-Expectación:  Tcrap.  La  expectación  es  un 
método,  por  el  cual  se  trata  una  enfermedad 
asando  solamente  algunos  remedios  higiénicos 
y  dejando  que  sigan  su  curso  natural  los  fenó- 
menos ijue  la  constituyen. 

Como  dice  el  doctor  Jimeno  en  su  Tratado 
eUrncnlal  de  Terapéutica,  hay  que  fijar  bien  el 
sentido  de  la  palabra  expectación,  que  no  debe 
ser  la  inacción  ni  la  meditación  sobre  la  mucrle 
(Asclepiades). 

Hay  bastantes  enfermedades  que  se  curan 
esiiontáncamente,  esto  es,  sin  necesidad  de  acu- 
dir al  empleo  de  remedios  muy  activos,  y  hasta 
muchas  veces  sin  echar  mano  de  ninguna  clase 
de  agentes  terapéuticos;  pues  bien:  en  esas  en- 
fermedades, de  marcha  franca,  de  curso  conoci- 
do, en  las  que  no  aparece  ninguna  complicación, 
el  médico  no  debe  hacer  otra  cosa  que  dejar 
obrar  en  toda  su  completa  libertad  de  acción  á 
las  fuerzas  orgánicas,  imra  que  realicen  todos 
los  fenómenos  morbosos;  la  curación  vendrá  ne- 
cesaria y  fatalmente  por  sus  pasos  contados, 
como  suele  decirse,  y  sería  conducta  insensata 
querer  atropcllar  el  curso  natural  de  cosas  que 
casi  imprescindiblemente  han  de  sobrevenir. 

En  otros  casos  la  enfermeilad  uo  cura  espon- 
táne.anuiite,  pero  su  marcha  es  oscura  y  embo- 
zada; el  diagnóstico  inseguro  é  incierto;  no  hay 
Inz  que  guíe  el  tratamiento.  Entonces  el  mé- 
dico deberá  refugiarse  eu  el  método  expectante, 
que  no  significa  impotencia,  sino  que  suele  ser 
resultado  de  un  juicio  ]>rudeiite.  Hasta  que  el 
médico  vea  claro,  debe  esperar  que  desaparezcan 
las  nebulosidades  que  ocultan  la  enfermedad, 
limitándose  á  llenar  indicaciones  sintomáticas. 

Resulta,  pues,  indicado  el  método  expectante 
ó  expectación,  en  dos  casos  principales:  1."  en 
enfermedades  cuya  tendencia  se  enramine  á  la 
curación  espontánea;  2."  en  enfermedades  cuyo 
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diagnústico  no  ha  podido  establecerse.  En  el 
primer  caso ,  la  expectación  deberá  seguirse 
hasta  el  final,  usando  ligeros  agentes  higiénicos, 
o,  cuando  más,  medios  íarniacológicos  de  escasa 
importancia,  á  no  ser  que  ocurran  accidentes 
inesperados  ó  se  presenten  fenómenos  que  exijan 
nna  intervención  nins  directa.  En  el  segundo 
la  expectación  continuará  hasta  que  pueda  es- 
tablecerse el  diagnóstico  ó  hasta  qne  la  mani- 
festación exagerada  de  algún  síntoma  indique 
al  médico  que  debe  atacar  éste,  ya  que  no  pueda 
combatir  directamente  la  enfermedad. 

Según  Fonssagrives,  dos  vías  conducen  á  la 
expectación:  el  escepticismo  ó  la  falta  de  creen- 
cia eu  la  vii'tvid  de  los  medicamentos,  y  la  fe 
ciega  y  ardiente  en  el  poder  de  la  naturaleza. 

El  escepticismo,  el  descreimiento,  la  duda  en 
la  eficacia  de  los  medicamentos,  ha  obligado  y 
obliga  á  muchos  médicos  á  arrojarse  en  brazos 
de  la  inacción  y  déla  indiferencia,  más  bien  que 
eu  los  de  la  expectación.  Esto  tiene  sus  peligro!?, 
porque  no  es  tan  débil  ni  insuficiente  el  poder 
de  los  agentes  farmacológicos  para  impedir  que 
el  médico  eche  mano  de  medicanientos  ejecuti- 
vos, por  decirlo  asi,  con  cuya  ayuda  desapare- 
cería quizás  la  enfermedad.  Sin  embargo,  el  es- 
cepticismo ha  tenido  y  tiene  su  justificación, 
puesto  que  su  origen  fué  debido  al  afán  inconsi- 
derado de  otros  médicos  que  usaron  sin  regla  y 
sin  medida,  ciega  y  rutinariamente,  los  agentes 
farmacológicos,  amontonando  medicamento  so- 
bre medicamento  en  la  terapéutica  de  una  en- 
fermedad, y  dando  esplendor  ridículo  á  la  poli- 
farmacia.  Por  eso  preguntaba  el  gran  fi.'siólogo 
líagendie:  «¿No  habéis  probado  nunca  no  hacer 
nada?»  y  ya  antes  había  lücho  Sydenham:  «Lle- 
vo toda  mi  farmacia  en  el  puño  del  bastón.» 

La  fe  en  el  poder  de  la  naturaleza  fué  origen 
de  la  expectación  hipocrática,  de  la  de  Sthal  y 
de  los  vitalistas. 

EXPECTANTE:  adj.  Que  espera  observando, 
ó  está  á  la  mira  de  una  cosa. 

Actitud  EXPECT.iNTE. 

Diccionario  de  la  Academia. 

EXPECTATIVA  (del  lat.  exspectdre,  esperar): 
f.  Cualquiera  esperanza  de  conseguir  en  adelan- 
te una  cosa,  verificándose  la  oportunidad  que  se 
desea.  * 

...  no  hay  mercancía  más  barata  que  la  que 
se  compra  con  la  expectativa  del  premio. 
Saavedra  Fa.jakdo. 

Por  segunda  vez  tiembla  la  dama  ante  la 
expectativa  de  una  catástrofe  que  ha  presen- 
tido largo  tiempo. 

Castro  y  Sep.rano. 

-  Expectativa:  Derecho  y  acción  que  uno 
tiene  á  conseguir  una  cosa  en  adelante;  como 
empleo,  herencia,  etc.,  en  que  debe  suceder  ó 
que  le  toca,  á  falta  de  poseedor. 

...  ni  dé  ni  provea  de  gracia,  expectativa, 
dignidad,  ni  canonjía,  ni  préstamo,  ni  otro 
beneficio  eclesiástico. 

Nueva  Recojnlación. 

-  Expectativa:  Especie  de  futura  que  se 
daba  en  Koma  en  lo  antiguo  auna  persona  para 
obtener  un  beneficio  ó  prebenda  eclesiástica, 
luego  que  se  verificase  quedar  vacante. 

EXPECTATIVAS:  adj.  pl.  V.  Letras  expec- 
tativas. 

EXPECTORACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ex- 
pectorar. 

-  Expectoración:  Ld  que  se  expectora. 

EXPECTORANTE:  adj.  Mcd.  Que  hace  expec- 
torar. U.  t.  c.  s.  m. 

EXPECTORAR  (del  lat.  expectorare;  do  e.T, 
fuera  lie,  y  pcc/us,  pecho):  a.  Arrancar  y  arrojar 
por  la  l)Oca  las  flemas  y  secreciones  que  se  dcjio- 
sitan  en  la  faringe,  la  laringe,  la  tráquea,  ó  los 
broiKjuios. 

EXPEDICIÓN  (del  lat.  <;3,7Mííi¿!o;:  f.  Facilidad, 
desembarazo,  prontitud  y  velocidad  en  decir  ó 
hacer  una  cosa. 

Sabiendo  hablar  el  griego  bien  y  con  EXPE- 
DICIÓN Tiberio  César,  no  lo  usó. 

Bernardo  Ai.drbte. 

A  los  .sordos  dio  facultad  de  oir  bien  ain 
embarazo,  y  i  los  mudos  de  hablar  con  expe- 
dición. 

Fr.  Fernando  de  Valveede. 
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-  Expedición:  Acción  de  expedir  los  nego- 
cios y  despacho  de  las  dependencias. 

...  y  para  su  buena  EXPEDICIÓN  se  instituyó 
el  oficio  de  los  ceusores. 

P.  Fb.  Jdan  Márquez. 

...  cuyas  experiencias  y  noticias  importa- 
rían mucho  al  buen  gobierno  y  EXPEDICIÓN  de 
los  negocios. 

Saavedra  Fajardo. 

-Expedición:  Despacho,  bula,  breve,  dis- 
pensación y  otros  géneros  de  indultos  que  dima- 
nan de  la  curia  romana. 

-  Expedición:  fig.  Empresa  de  guerra,  hecha 
ordinariamente  por  mar  y  á  paraje  distante  del 
propio  país. 

Desde  principios  de  1821  los  dudosos  proce- 
deres de  la  Francia,  la  expedición  de  Austria 
sobre  Ná])oles,...  anunciaban  de  lejos  la  inva- 
sión de  1823. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  supieron  los  de  Mitileue  la  expedición 
de  las  diez  naves,  etc. 

Valera. 

-Expedición:  Por  ext.,  empresa  que  no  es 
de  guerra. 

...,  la  corte  de  Castilla  se  hallaba  sin  buques 
para  sus  expediciones  marítimas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Expedición:  fam.  Viaje,  por  lo  común 
corto,  á  varios  puntos,  volviendo  á  aquel  en  que 
se  tiene  residencia. 

-  Expedición:  Ari.  mil.  Difícil  es  concretar 
y  determinar  de  una  manera  precisa  lo  queden- 
tro  del  lenguaje  militar  significa  el  vocablo  ex- 
pedición. Quieren  algunos  limitar  su  extensión, 
eu  el  sentido  de  que  representa  técnicamente 
cosa  semejante  á  división  ó  desincaiiiento,  con 
que  se  obtiene  en  la  guerra  un  objeto  determi- 
nado, sin  que  realmente  pueda  consiilcrarse  que 
tenga  mayor  alcance  ni  importancia.  Pero  es 
innegable  que  expedición  en  muchos  casos  se 
toma  en  el  sentido  mismo  de  guerra  ó  campaña, 
teniendo,  por  lo  tanto,  todo  el  interés  y  tras- 
cendencia que  á  este  concepto  más  alto  y  exten- 
so pertenece;  y  no  se  olvide  que  el  nombre  de 
expediciones  suele  darse  á  las  empresas  militares 
realizadas  en  países  distantes,  ayudadas  á  las 
veces  por  grandes  desembarcos.  Por  esto  cree- 
mos que  la  expedición  puede  abarcar  muy  di- 
versos horizontes,  .siendo  en  ciertos  casos  una 
serie  de  operaciones  secundarias  de  guerra,  ve- 
rificadas por  un  cuerpo  destacado  en  lugar  ó 
comarca  apartado  del  centro  princijialen  que  .se 
ejecutan  los  actos  más  importantesde  Uguerra, 
y  convirtiéndose  otras  veces  en  la  empresa  mis- 
ma que  llevan  á  término  fuerzas  numerosas  en 
un  vasto  teatro  de  operaciones.  De  todos  modos 
no  cabe  negar  que,  aun  en  el  primer  supuesto, 
las  expediciones  pueden  ser  intere>antes,  y  qui- 
zás su  resultado  de  gran  influencia  ó  decisivo 
para  el  éxito  final  de  la  lucha. 

Oigamos  sobre  este  particular  lo  que  dice 
Almirante:  «Hoy,  que  la  guerra  es  más  cientí- 
fica, la  expedición  es  realmente  una  diversión, 
un  destacamento,  un  golpe  de  mano,  un  in- 
cidente, un  episodio.  Expedición  lleva  en  sí  la 
idea  de  ligereza  ó  aligeramiento,  de  rapidez, 
de  brevedad.  Los  romanos  decían:  Remolis  im- 
pcdimcnlis,  hoc  est  cxpedilus.  Sabiilo  es  que  lla- 
inabau  expresivamente  impedimenta  al  baga- 
je, máquinas  y  estorbos  de  sns  tropas.  César 
habla  en  este  sentido  al  decir  expedilis  legioni- 
hus,  legiones  expeditas,  desembarazadas.  Pero  si 
recordamos  en  nuestra  guerra  civil  (la  de  1833  á 
1840)  las  célebres  expediciones  de  Gómez,  de 
Don  Basilio,  del  mismo  Pretendiente,  se  ve  que 
no  tenían  preci.samente  ese  carácter  rápido  y 
pasajero  de  golpe  do  mano,  sino  quemas  bien 
constituyeron  la  esencia,  el  método  de  guerra, 
y  á  su  desgraciado  éxito  debe  atribuirse,  virtual 
y  militarmente,  el  de  la  causa  carlista.  En  el 
sentido  técnico  moderno  la  guerra  de  África  en 
1S60  fué  una  verdadera  expedición,  como  la  de 
Italia  en  18f>9.  Expediciones  llaman  los  francc- 
.ses  á  su  intervención  en  España  de  IS'23,  á  su 
guerra  de  Morca  más  tarde,  á  su  misma  guerra 
de  Argel  en  los  principios  (1830).» 

Ai)uí  aparece,  pues,  de  una  manera  clara  cuan 
distinto  es  el  sentido  en  (¡ue  se  ha  considerado 
y  considera  la  expedición  militar.  Desde  las 
famosas  expediciones  do  los  carlistas  en   la  pri- 
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mera  guerra  civil,  impulsadas  por  el  objeto  de 
adquirir  prosélitos  en  toda  España  y  llevar  la 
guerra  lejos  de  su  natural  teatro  en  las  provin- 
cias va.sco-navarras,  hasta  las  expediciones  con- 
vertidas en  el  acto  único  de  la  guerra  misma, 
hay  sin  duda  una  diferencia  muy  sensible.  En 
el  primer  caso  no  cabe  negar  que  la  expedición 
reijuiere  ligereza  grande,  y  la  ausencia  casi  abso- 
luta de  toda  impedimenta  que  estorbe  la  marcha 
rápida  de  las  tropas  por  todo  género  de  terrenos 
y  caminos,  hasta  tal  punto  que  para  nosotros 
es  incuestionable  que,  si  en  la  guerra  civil  más 
reciente,  de  1872  á  1876,  no  intentaron  los  jefes 
carlistas  realizar  expedición  alguna  de  impor- 
tancia fuera  de  la  zona  en  que  ordinariamente 
operaban  (excepción  hecha  de  algún  que  otro 
golpe  de  mano  realizado  con  suma  presteza  y 
brevedad),  debióse  no  .sólo  al  recuerdo  del  éxito 
más  ó  menos  desgraciado  que  tuvieron  las  expe- 
diciones indicadas  por  Almirante  en  la  guerra 
civil  primera,  .sino  también  á  la  consideración 
importante  de  que  las  luchas  modernas  exigen 
una  cantidad  grande  de  municiones  y  de  recur- 
sos que,  constituyendo  una  gruesa  impedimen- 
ta, imposibilita  la  rapidez  de  acción  necesaria  eu 
semejantes  expediciones. 

Precisando  más  su  criterio,  agrega  después  el 
mi.smo  Alniiíante:  «Vemos,  pues,  que  expedición 
sin  ser,  ódeberser,  realmente  guerra  uí  campaña, 
es  á  veces  ambas  cosas.  Hay,  sin  embargo,  en 
aquella  voz,  algo  de  preciso,  de  determinado,  de 
inmediato,  que  no  puede  encerrarse  en  las  otras 
dos.  Al  constituir  y  estallar  una  guerra  el  éxito 
es  siempre  problemático;  el  objeto  no  puede  me- 
nos de  ser  vago,  indeterminado;  al  preparar  una 
expedición  el  fin  casi  siempre  es  concreto  y  úni- 
co; los  medios,  por  consiguiente,  á  él  sólo  se 
encaminan,  y  es  más  fácil  prevenir  los  incideutes 
que  surjan.  Una  expedición  produce  una  guerra: 
una  guerra  puede  y  debe  producir  expediciones. 
En  este  sentido,  en  el  de  diversión  ó  gran  desiaca- 
vicnto,  su  importancia  puede  á  veces  ser  capital, 
y  constituye  un  recurso  estratégico  que  requiere 
oportunidad  en  su  disposición,  talento  y  habili- 
dad eu  su  ejecución.  El  jefe  que  la  manda,  fija 
siempre  la  vista  en  el  conjunto  de  las  operacio- 
nes, tiene  por  otra  parte  que  atender  con  exclu- 
sión á  la  que  se  le  encomienda,  anteponer  á  todo 
algunas  veces  el  éxito  suyo,  y  prevenir,  general- 
mente por  su  cuenta  y  riesgo  en  el  caso  de  vic- 
toria ó  descalabro,  lo  que  respectivamente  con- 
venga. 

»La  responsabilidad  que  asume  el  que  lleva  á 
cabo  uno  de  estos  grandes  movimientos  llamados 
excéntricos  ó  divergentes,  se  compensa  con  la  bri- 
llantez del  éxito,  con  los  imprevistos  cambios  y 
resultados  que  pueden  solnevenir  en  el  plan 
]UÍniitivo  de  una  guerra.  Un  golpe  de  mano 
afortunado  ha  inclinado  de  tal  modo  la  balanza, 
que,  como  en  1800,  antes  casi  de  abierta  lague- 
ri'a,  los  franceses  desbarataron  todo  el  plan  de  la 
invasión  enemiga.  Expedición  es  recomendable 
cualidad  moral  en  un  jefe,  y  comprende  en  actos 
graves,  urgentes  y  difíciles  de  la  vida  militar, 
la  facilidad  de  resolución  proceilente  de  la  acti- 
vidad, de  la  soltura  que  da  la  práctica,  del  tino 
y  despejo  natural»  (Dic.  militar,  pág.  480). 

Aparte  de  las  expediciones  realizadas  en  ]iaí,ses 
ó  comarcas  relativamente  cercanas  al  teatro  de 
operaciones,  ó  en  una  de  las  extremidades  del 
teatro  de  la  guerra  mismo,  jiara  cuyo  buen  su- 
ceso será  siempre  de  suma  importancia  el  obrar 
en  un  punto  donde  deban  encontrarse  poderosos 
auxilios  ó  simpatías  entre  los  naturales,  dejando 
á  un  lado  estas  0]ieraciones  militares  que  caen 
dentro  de  la  esfera  de  acción  de  las  divisiones  y 
de  los  destacamentos,  y  prescindiendo  asimismo 
de  las  expediciones  militares,  que  como  la  del 
ejército  español  en  África  en  1860,  y  la  del  ejér- 
cito francés  en  España  el  año  1823,  se  ejecutan  eu 
paí.ses  cercanos  ó  colindantes  con  el  país  propio, 
hay  otra  .suerte  de  expediciones  más  aventura- 
das y  difíciles,  que  son  las  que  se  conducen  á 
legiones  apartadas  ó  á  países  tiltramarinos.  «Si 
por  una  ])arte,  dice  Jomini,  parece  deben  perte- 
necer (estas  expediciones)  á  la  época  y  á  las 
ficciones  de  Homero  más  bien  t\\\e  á  las  combi- 
naciones estratégicas,  se  puede  decir  por  otra 
(|Ue,  iirescindiendo  de  las  grandes  distancias  que 
multiplican  sus  dificultades  y  riesgos,  estas  ex- 
pediciones aventuradas  ofrecen ,  sin  embargo, 
todos  los  lances  que  las  otras  guerras,  puesto 
que  tienen  batallas,  combates,  sitios,  y  aun  lí- 
neas de  operaciones,  de  modo  que,  poco  más  ó 
menos,  entran  eu  los  diferentes  ramos  del  arto 
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que  loiina  el  asunto  Je  esta  obra»  (C'ump,  del 

arle  di;  la  ¡juerra,  iitt.  XXIX). 

Entre  esta  clase  de  exiiediciones deben  distin- 
guirse las  que  se  ejecutan  atravesando  diversas 
comarcas  y  naciones  sólo  en  concejito  de  auxi- 
liares; las  invasiones  continentales  eleetuadas 
cruzando  vastos  ))aises  más  ó  menos  9os|iecliosos, 
neutrales  ú  hostiles;  las  de  la  misma  índole  rea- 
lizadas, ya  ¡lor  tierra,  ya  porní  ar,  con  auxilios  de 
escuadras;  las  expediciones  enviadas  á  Ultramar 
con  objeto  de  delender  ó  atacar  colonias  lejanas; 
y,  por  último,  las  que  llevan  eonsi<;o  grandes 
dcscmbai'eos  en  regiones  menos  distantes  con  el 
tin  lie  atacar  á  estados  poderosos. 

No  entraremos  aípií  nosotros  en  profundas 
dis(|UÍsicioncs  acerca  de  esta  diversa  ciase  de 
expediciones,  analizadas  con  nwuhiro  esjuritu 
crítico  por  el  distinguido  autor  del  Comj/eiidio 
del  arle  de  la  ¡/uerra  en  distintos  parajes  de  su 
notable  obra.  Tratándose  de  las  comprendidas 
en  la  primera  categoría,  es  indudable  que  la  si- 
tuación de  un  ejército  ó  do  un  cuerpo  auxiliar 
encargado  de  llevar  á  efecto  una  de  esas  expedi- 
ciones en  calidad  de  aliado  de  otras  fuerzas  nu- 
mcro-sas,  .será  muy  distinta,  según  que  el  teatro 
de  la  guerra  esté  .scjiarado  de  la  frontera  ile  su 
país  por  comarcas  amigas  ó  (pie  le  sean  hostiles, 
poripie  en  el  primer  caso  su  iiase,  lineas  de  de- 
fensa y  almacenos  estarán  perfectamente  ase- 
gurados, mientras  (pie  en  el  .segundo  el  aleja- 
miento é  incomunicación  con  su  baso  natural 
en  la  frontera  de  su  territorio  podrían  acarrearle 
consecuencias  desastrosas  y  tremeiulos  descala- 
bros. Aun  en  la  primera  hipótesis  debo  proce- 
derse  con  cautela  grande,  teniendo  en  cuenta 
que,  como  las  naciones  no  suelen  rcgulai'  sus 
relaciones  y  cond\ieta  con  los  aliados  )ior  las 
reglas  que  la  lealtad  y  el  cum]dimiento  de  com- 
promisos más  ó  menos  solemnes  determinan, 
puede  darse  el  caso,  (|ue  no  ha  sido  muy  raro  en 
la  Historia,  .le  que  la  ¡loteneia  á  quien  se  auxilia 
en  virtud  de  convenios  ó  tratados  ab.-indone  á 
su  suerte  al  cuei-po  aliado,  cuidando  ile  sus 
propios  intereses  y  desatendiendo  en  absoluto 
los  (pie  atañen  alas  fuerzas  auxiliares.  «La  suer- 
te de  Souwarof,  dice  Jomini,  después  de  la  vic- 
toria de  Novi,  y  particul.irmente  en  laexiiedi- 
ción  de  Suiza,  y  la  del  cuerpo  de  Hermann  en 
Bergen  (Holanda),  son  leccionesque  debe  medi- 
tar bien  cualquier  jete  que  se  vea  llamado  á  un 
mando  senu-jante.  El  general  Beningsen  tuvo 
menos  desventaja  en  1807,  porque,  combatiendo 
entre  el  Vistida  y  el  Niemen,  se  apoyaba  sobre 
su  propia  base,  y  porque  las  operaciones  no  de- 
pendían en  nada  de  los  aliados.  También  es  dig- 
na de  recuerdo  la  suerte  que  tuvieron  los  fran- 
ceses en  Bolonia  y  en  Baviera  en  1742,  cuando 
Federico  el  Grande  los  abandonó  á  sus  propios 
recursos  haciendo  una  paz  sin  contar  con  ellos. 
A  la  verdad,  estos  últimos  hacían  la  guerra  como 
aliados  más  C|uc  como  auxiliares;  pero  en  este 
ca.so  los  lazos  políticos  no  ligan  tan  íntimamente 
que  dejen  de  ofrecer  puntos  de  disensión  capaces 
de  comprometer  las  operaciones  militares.» 

Las  expediciones  comprendidas  en  la  segunda 
categoría  han  sido  sobre  todo  muy  frecuentes  en 
la  época  antigua,  cuando  transplantámlose  nacio- 
nes enteras  de  uno  á  otro  extremo  de  Europa 
ganaban  Imperios  con  la  velocidad  con  que  lo 
hicieron  los  godos,  vi.sigodos,  hunos,  vándalos 
y  alanos,  etc.;  pero  des])ués  de  la  invención  de 
la  pólvora  y  de  la  constitución  de  los  ejércitos 
permanentes,  no  es  posible  la  repetición  de  actos 
semejantes,  ni  aquellas  invasiones  con  que  pue- 
blos en  masa  abandonaban  las  regiones  en  que 
habitaban,  por  su  propia  voluntail  unas  veces, 
empujados  por  otra  raza  más  potente  oti'as, 
pueden  reproducirse  en  los  modernos  tiempos. 

De  índole  más  ndlitar  que  éstas  fueron  en 
tiempos  de  la  antigüedad  las  expediciones  reali- 
zadas con  auxilio  de  escuadras  más  ó  menos  po- 
derosas, con  que  se  combatieron  los  griegos  y 
pueblos  del  Oriente,  bien  que  las  luchas  de  aqué- 
llos contra  los  persas  fueron  más  bien  de  índole 
marítima  que  terrestre,  porque  en  esa  época  las 
fuerzas  tenestres  de  Atenas  no  guardaban  rela- 
ción con  las  marítimas;  y  de  la  propia  naturaleza 
fueron  también  las  primeras  contiendas  que  ]mv 
espacio  de  largo  tiempo  sostuvieron  romanos  y 
cartagineses  para  dominar  en  Sicilia  y  hacerse 
á  la  vez  dueños  de  los  mares.  La  expedición  fa- 
mosa lie  Alejandro,  que  condujo  la  falange  ma- 
cedónica al  corazón  de  Asia,  aprovechando  escasa 
fuerza  naval  para  atravesar  el  Helesponto,  es  sin 
duda  la  más  notable  y  gigantesca  que  en  aquella 
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época  .se  registra.  Kxpedición,  y  notable,  fué 
la  que  llevó  Pino  á  Italia,  poniendo  á  Koma  en 
gravísimo  apuro;  y  di-janilo  de  citar  otras  expe- 
diciones nii-nos  injporlantes  que  las  muy  señala- 
das que  acallamos  de  indicar,  merece  en  la  llis- 
toiia  pa]  ticnlarísima  mención  la  que  dirigió 
Aníbal  contia  Koma,  haciemlo  la  celebridad  del 
insigne  caudillo  cartaginés,  sin  que  sean  tam- 
])oco  para  olvidadas  las  expediciones  diver.sas 
ejecutadas  por  los  romanos  en  España  para  aba- 
tir el  )ioder  de  Cnrtago,  ni  las  que  dieron  á 
Konni  supremacía  sobre  su  rival  temible  hasta 
conseguir  su  completa  destrucción.  Kx]ied¡cioncs 
militares  fueron  asimismo  cuantas  empiesas 
guerreras  llevaron  á  efecto  los  poderosos  roma- 
nos para  obtener  lenta  y  progresivamente  la 
conquista  del  mundo  entonces  eonocitlo;  y  guar- 
dando relación  proporcionada  la  fuerza  marítima 
y  terrestre  del  gran  pueblo,  con  expediciones 
dignas  do  todo  estudio  y  encomio,  ayudadas  por 
grandes  desembarcos,  domiiKÍ  César  en  Inglate- 
rra, Augusto  en  Grecia  y  Egipto  batiendo  á 
Antonio. 

Favorecidos  por  el  éxito  de  una  ]iriincra  y  no 
muy  numerosa  expedición,  que  dio  á  los  árabes 
la  victoiia  de  Guadalote,  atravesaron  á  ])Oco  el 
Estrecho  do  Gibraltar  ejércitos  fuertes  y  millo- 
nes enteros  de  poldadores  de  la  Mauritania  para 
establecerse  en  España,  originándose  de  aquí  la 
guerra  de  Reconquista  que,  en  realidad,  fué  una 
serie  do  expediciones  niilitares,  de  éxito  varia- 
ble, en  las  cuales  pueden  encontrarse  hechos 
salientes  y  más  dignos  lic  estudio,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  ciencia  do  la  guerra,  que  lo  que 
por  regla  general  se  cree. 

Las  guerras  de  las  Cruzadas,  sostenidas  por 
innúmeras  masas,  allegadizas  y  de  poca  con- 
sistencia las  más  veces, entran  también  perfecta- 
mente dentro  de  las  expediciones  militares  rea- 
lizadas en  la  Edad  Media,  generalmente  con 
mayor  ardor  religioso  que  acierto  en  la  dirección. 
Y  á  esta  clase  de  empresas  pertenecieron  también 
las  que  al  termina;'  aquel  periodo  histiiriio  die- 
ron á  los  turcos  entrada  en  el  Continente  en- 
ro]i('0. 

Des])ués  que  las  a])licaeiones  de  la  pídvora  á 
la  guerra  variaron  las  condiciones  de  ésta,  no 
suelen  hallarse  en  la  Historia  expediciones  tan 
distantes  y  de  tan  numerosas  fuerzas  como  mu- 
chas de  las  iiue  en  anteriores  tiempos  se  habían 
veriíicado.  En  la  época  del  Renacimiento  del  arte 
militar  realizáronse  con  escaso  contingente  las 
memorables  expediciones  de  Gonzalo  de  Córdoba 
y  de  Carlos  VIII  al  Sur  de  Italia,  que  harán 
para  siempre  imperecedera  la  fama  del  que  por 
sus  excelsas  dotes  mereció  con  justicia  el  dictado 
de  Gran  Capitán  con  que  la  Historia  le  distin- 
gue. Expediciones  militares  fueron  asimismo,  y 
de  piodigio.sos  resultados,  las  que  llevaron  á 
efecto  españoles  y  portugueses  en  América  y  la 
India,  b.ijo  la  conducta  de  hombres  como  Her- 
nán Cortés,  Pizarro,  Vasco  de  Gama  y  Albur- 
ipieique,  triunfando  generalmente  en  .semejan- 
tes empresas  la  pericia  de  los  jefes  y  los  adelantos 
de  la  civilización  que  consigo  llevaban,  sóbrelas 
ventajas  déla  inmen.sa  superioridad  del  número 
cjue  los  indígenas  presentaban.  El  suceso  desdi- 
chado que  algún  tiempo  después  tuvo  la  expe- 
dición que  en  persona  condujo  á  África  el  rey 
don  Sebastián  de  Portugal,  constituye  un  notorio 
ejemplo  de  los  desastres  inmensos  que  pueden 
acarrear  empresas  de  esa  naturaleza,  cuando  la 
reflexión  uo  las  madura  ni  la  exiierieneia  mili- 
tar las  guía. 

En  tiemjios  más  avanzados  merecen  citarse 
la  expedición  que  el  célebre  Gu.stavo  Adolfo  de 
Sueeia  condujo  á  Alemania,  obteniendo  brillan- 
tísimos triunfos  y  ejecutando  notahilísimasope- 
raciones  militares  que  podrán  siempre  ofrecerse 
como  modelo;  la  de  Carlos  X  sobre  Copenhague, 
pasando  con  su  ejército  el  Belt  por  encima  del 
hielo,  y  la  de  Carlos  XII  á  Ukrania.  Pero  con- 
viene observar  que  todas  estas  expediciones  se 
ejecutarou  con  ejércitos  poco  numerosos. 

En  las  guerras  de  la  Re]iúbliea  francesa,  es 
sobre  todo  notable  la  expedición  que  Bonaparte 
consiguió  llevar  á  Egipto,  burlando  hábilmente 
el  encuentro  en  el  Mediterráneo  con  las  fuerzas 
navales  de  Inglaterra.  No  alcanzó  esta  empresa 
los  resultados  que  hicieron  presagiar  los  primeros 
éxitos  logrados,  los  cuales  se  convirtieron  en 
reveses  poco  después  que  el  gran  guerrero  regre- 
só á  Francia  atraído  por  la  situación  política  de 
su  p.-itria. 

Expediciones  continentales  lejanas,  de  la  ín- 
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dolé  é  importancia  de  las  que  so  hallan  en  la 
historia  de  la  antigüedad,  no  son,  por  lo  demás, 
comunes  ni  fáciles  de  llevar  á  cabo  en  los  mo- 
dernos tiempos.  Sólo  Najioleón  se  atrevió  á 
transjioitar  los  ejércitos  regulares  desdo  las 
márgenes  del  Khin  á  las  del  Volga,  y  la  desgra- 
cia del  resultado  no  parece  que  deba  ofrecer 
aliciente  pora  imitar  la  empresa  de  1812  en  Ru- 
sia. «Sería  necesario  un  nuevo  Alejandro,  dice 
un  reputado  escritor  militar  á  que  antes  nos 
hemos  referido,  y  nnevos  macedonios  contra  las 
bandas  de  Darío,  para  salir  bien  en  semejantes 
em|iresas;  á  la  verdad,  la  afición  que  domina  á 
las  sociedades  modernas  [lor  los  goces  del  luio, 
podría  atraernos  con  facilidad  ejércitos  como  bi 
de  Darío;  pero  jdónde  se  hallarán  los  Alejandro- 
y  sus  falanges?...  Una  invasióii  á  200  leguas  de 
su  base  es  en  el  día  una  empresa  espinosa;  las 
de  Napoleón  en  Alemania  tuvieron  éxito  sin  el 
apoyo  de  las  doctrinas,  jiorquo  dirigidas  contra 
potencias  limítrofes,  y  teniendo  por  base  la  for- 
midable barrera  del  Rliin,  hallaron  en  primera 
línea  estados  secundarios  que,  poco  unidos  entre 
sí,  pudo  lograr  que  se  pusieran  bajo  sus  bande- 
ras, con  lo  cual  pudo  transportar  de  un  golpe  su 
base  desde  el  Rhin  al  Inn.» 

«...  La  suerte  de  todas  las  empresas  de  esta 
naturaleza,  añade  luego  el  mismo  escritor,  ates- 
tigua (pie  el  punto  capital  para  asegurar  su  lo- 
gro es  no  intentarlas  nunca  sin  la  asistencia 
segura,  y  por  consiguiente  interesada,  de  una 
potencia  respetable,  bastante  inmediata  al  tea- 
tro de  las  operaciones  ]iara  ofrecer  en  la  frontera 
una  ba.se  conveniente,  tanto  para  reunir  en  ella 
anticipadamente  los  abastecimientos  de  toda 
especie,  cuanto  ¡'ara  [iroporcionar.se  asilo  en  un 
revés,  y  nuevos  medios  para  volver  á  tomar  la 
ofensiva  en  caso  necesario.» 

Expediciones  militares  auxiliadas  con  des- 
embarcos poderosos  no  dejan  de  ofrecerse  tam- 
bién algunas  en  la  época  contempor:inoa,  mere- 
ciendo principalmente  especial  mención  la  que 
condujo  á  franceses,  ingleses  y  piamonteses  á, 
pelear  en  Crimea  contra  el  Imperio  ruso,  y  que 
alcanzó  buen  éxito  merced  á  la  circunstancia 
feliz  de  poderse  juntar  en  aquella  empresa,  por 
medio  de  alianzas,  los  poderes  militares  terres- 
tre y  marítimo  más  importantes  de  Europa  en 
aijuel  tiempo.  » 

Es  indudable  que  expediciones  .semejantes 
han  de  ofrecer  por  regla  general  ou  la  actualidad 
muy  serias  dificultades,  y  .ser  por  ello  muy  poco 
frecuentes,  verificándose  en  mucha  parte  lo  (pie 
hace  poco  más  de  cincuenta  años  escribía  Jomi- 
ni: «Ésta  clase  de  empresas  se  han  hecho  muy 
raras  desde  la  invención  de  la  artillería,  y  creo 
que  las  Cruzadas  fueron  el  último  ejemjilo  de 
ellas;  acaso  deberá  atribuirse  la  causa  á  que  el 
imperio  de  los  mares,  después  de  haber  estado 
sucesivamente  en  manos  de  dos  ó  tres  potencias 
secundarias,  ha  pa.sado  á  las  de  una  insular  (jne, 
auni]ue  posee  las  escuadras,  no  tiene  los  ejérci- 
tos necesarios  para  expediciones  de  este  género. 
Como  quiera  que  sea,  resulta  evidente,  de  estas 
dos  causas  reunidas,  que  no  estamos  ya  en  los 
tiempos  en  que  Jerjes  marchaba  por  tierra  á 
la  conquista  de  Grecia  auxiliado  por  cuatro 
mil  buques  de  distintos  portes,  ni  en  que  un 
Alejandro  el  Gr.inde  marchaba  desde  Macedonia 
por  el  Asia  Menor  hasta  Tiro  mientras  su  es- 
cuadra cruzaba  por  las  costas.  No  obstante,  si 
bien  no  se  hacen  ya  incursiones  semejantes,  no 
es  menos  cierto  que  el  apoyo  de  una  escuadra 
de  guerra  y  una  flota  de  transportes  será  siem- 
pre un  recurso  inmenso,  cuando  pueda  efectuar- 
se una  gran  expedición  continental  con  tan  po- 
deroso auxiliar.» 

Conviene,  por  lo  demás,  ob.servar  que  en  ex- 
pediciones auxiliadas  por  desembarcos,  existe 
una  gran  diferencia,  según  que  hay  que  cruzar 
extensos  mares,  ó  sólo  una  pequeíia  faja  maríti- 
ma que  hoy,  con  los  buques  de  vapor,  se  cruza  en 
muy  breve  plazo.  Por  eso  no  serán  las  dificulta- 
des expuestas  aplicables  á  las  expediciones  que 
Es])aña  pueda  realizar,  como  en  1860,  en  el 
Norte  de  África,  á  menos  que  tropiece  con  los 
obstáculos  que  le  iniedan  ofrecer  los  poderosos 
medios  marítimos  de  una  potencia  que,  por  su 
situación  especial,  tenga  algún  modo  de  oponer- 
se á  la  libre  navegación  por  el  Estrecho  de  Gi- 
braltar. 

Para  concluir  diremos  que  las  expediciones  á 
colonias  y  países  ultramarinos  lejanos  se  han 
hecho  bastante  frecuentes  en  estos  tiempos.  De 
ello  son  ejemplo  las  expediciones  do  franceses  c 
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ingleses  á  China,  la  hispano-francesa  ;i  Cochin- 
china,  la  de  los  ingleses  á  Abisinia,  á  Egipto,  á 
la  costa  occidental  de  África  y  al  Znluland,  las 
de  los  franceses  á  Méjico  y  al  Tonkin,  la  de 
los  italianos  al  Mar  Rojo,  y  nmchas  otras.  Pero 
no  puede  negarse  que  estas  expediciones  requie- 
ren poderosos  medios  y  gran  superioridad  de 
poder  de  parte  de  las  naciones  que  las  em- 
prenden sobre  los  paises  á  donde  llevan  la  gue- 
rra,y  aun  así  no  son  raros  los  casos  de  importan- 
tes descalabros.  Con  respecto  á  expediciones 
enviadas  á  las  colonias  para  mantener  su  unión 
a  la  inetró¡ioli,  alienas  podrán  citarse  esfuerzos 
mayores,  al  tin  coronados  por  el  éxito,  que  los 
realizados  en  época  reciente  por  España  para 
sostener  la  integridad  de  su  territorio  allende 
los  mares. 

-Exi'EDlCTÓN  (La):  Oroy.  Puerto  de  la  go- 
bernación del  Chaco,  República  Argentina,  .si- 
tuado en  la  orilla  izquierda  del  río  Bermejo,  á 
10  kms.  del  puerto  de  Doña  Victoria. 

EXPEDICIONARIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  la 
fuerza  militar  destinada  á  una  expedición. 

-Hablo  del  grito  de  libertad  dado  por  las 
tropas  del  ejército  EXPEMOIONAKIO  en  el  pue- 
blo dci.. 

Bretón  de  los  Herberos. 

EXPEDICIONERO:  m.  El  que  trata  y  cuida 
de  la  solicitud  y  despacho  de  las  expediciones 
que  se  solicitan  en  la  curia  romana. 

EXPEDIDAMENTE:  adv.  m.  ant.  Exi'EDiTA- 
MEN'TE. 

EXPEDIDO,  DA:  adj.  ant.  Expedito,  desem- 
barazado. 

¡Oh  cuitado  de  mí,  cu:ín  fácilmente 
Con  EXPEDIDA  lengua  y  rigurosa 
El  sauo  da  consejos  al  doliente! 

GARCILA.SO. 

EXPEDIDOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  expide. 

EXPEDIENTE  (del  lat.  expedíais,  expediéntis, 
p.  a.  de  expediré,  desembarazar,  ser  útil):  adj. 
ant.  Conveniente,  oportuno. 

Conoceremos  que  las  tales  cosas  no  son  EX- 
PEDIENTES, é  que  nos  aprovechan  mucho. 
Espejo  de  la  vida  humana. 

Acordaron  sería  más  EXPEDIENTE  pelear  con 
los  enemigos  en  tierra. 

Mariana. 

-Expediente:  m.  Dependencia  ó  negocio 
que  se  sigue  sin  juicio  contradictorio  en  los  tri- 
bunales, á  solicitud  de  un  interesado,  ó  de 
oficio. 

-  Expediente.'  Conjunto  de  todos  los  pape- 
les correspondientes  á  un  asunto  ó  negocio. 

¡A  quien  vive 
Entre  expedikntes  y  extractos, 
y  plantillas  é  instrucciones; 
A  un  ente  reglamentario, 
Digámoslo  así,  sacarle 
De  sus  casillas! 

Bretón  de  los  Herreros. 

Desde  el  primer  día  le  dicen  que  el  asunto 
es  complicado  y  ^rave,  que  hay  que  liquidar, 
comprobar,  ver  expedientes  y  correr  trámites. 
Hartzenbu.sch. 

...,  jamás  despachaba  (don  Plácido)  un  ex- 
pediente sin  olerle  primero  para  ver  si  proce- 
día del  bando  contrario;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Expediente:  Medio,  corte  ó  partido  que  se 
toma  para  dar  salida  á  una  duda  ó  dificultad,  ó 
salvar  los  inconvenientes  que  presenta  la  decisión 
ó  curso  de  una  dependencia. 

D.  Antonio  dijo  que  si  el  renegado  no  saliese 
bien  del  caso,  se  tomaría  el  expediente  de  que 
el  gran  D.  Quijote  pasase  en  Berbería. 
Cervantes. 

...  y  asi  tomó  un  expediente  rany  discreto, 
que  fué  citarle  como  á  reo,  para  que  pareciese 
á  dar  razón  de  su  fe,  en  que  estal)a  sospechoso. 
P.  Fii.  Juan  Márquez. 

-  Expediente:  Despacho,  curso  en  los  nego- 
cios y  causas. 

...  y  a.si  seria  de  grande  utilidad  hallar  me- 
dios con   que  los  pleitos  tuviesen  más  breve 
EXPEDIENTE,  como  está  maullado  por  leyes. 
Fernández  de  Navarrete. 
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-  ExpEDiE.s'TE  :  Facilidad  ,  desembarazo  y 
prontitud  en  la  decisión  ó  manejo  do  los  nego- 
cios ú  otras  cosas. 

Por  no  hallar  en  Bogad  el  expediente  que 
quisiera,  partió  á  Cádiz. 

Bernardo  Aldrete. 

-  Expediente:  Título,  razón,  motivo  ó  pre- 
texto. 

-  Expediente:  Avio,  surtimiento,  ¡¡revisión. 

-Cubrir  uno  ee  expediente:  fr.  Revestirlo 
de  todos  los  requisitos  necesarios  para  la  com- 
pleta instrucción  del  negocio. 

-  Pero  (depositada  Sabina)  en  casa  del  tutor 

Y  etthriendo  el  expediente, 
Como  se  suele  decir. 

Así  no  será  tan  célebre 
Kl  aviso  á  los  tutores 

Y  el  triunfo  de  las  mujeres. 

Bretón  de  Los  Herreros. 

-  Cubrir  uno  el  expediente:  fig.  y  fam. 
Cometer  un  fraude  salvando  las  apariencias. 

-Dar  EXPEDIENTE:  fr.  Dar  pronto  despacho 
á  un  negocio. 

...:  No  es  Alcázar  la  posada,  pero  yo  os  pro- 
meto, solirino,  que  es  á  propósito  para  darEX- 
PEDIENIE  á  mis  negocios. 

QUEVEDO. 

-  Instruir  uno  un  expediente:  fr.  Reunir 
todos  los  documentos  necesarios  para  la  decisión 
de  un  negocio. 

-  Expediente:  Lec/isl.  A  las  actuaciones  que 
forman  las  autoridades  administrativas  sobre 
asuntos  de  su  competencia  se  les  da  el  nombre 
de  expedientes,  así  como  á  los  negocios  que  sin 
juicio  contradictorio  se  signen  en  los  Tribunales 
á  .solicitud  de  algún  interesado  ó  de  oficio.  Sobro 
reclamación  de  expedientes  administrativos  por 
las  autoridades  judiciales  para  fundar  algún 
procedimiento,  se  dictó  en  12  de  agosto  de  18G8 
una  orden  que  determinó  los  casos  en  que  se  han 
de  remitir  á  los  Juzg.idos  copias  íntegras  de  los 
expedientes  gubernativos  que  se  instruyan  en 
las  dependencias  de  la  Administración  pública. 

Dispone  dicha  orden:  1."  Que  cuando  los  ex- 
pedientes gubernativos  se  refieran  á  desfalcos, 
estafas,  abusos  de  confianza  ó  cualesquiera  otros 
hechos  cometidos  por  los  empleados  de  la  Ad- 
ministración ¡lública,  que  constituyan  un  delito 
común  penable  con  arreglo  al  Código,  las  de- 
pendencias que  los  instruyan  están  obligailas  á 
remitir  á  los  Juzgados  que  deban  entender  ó 
estén  entendiendo  en  las  cau.sas  que  por  estos 
hechos  se  promuevan,  copias  íntegras  y  certifi- 
cadas de  dichos  expedientes  para  que  obren  en 
los  procesos  á  los  efectos  oportunos.  2."  Que 
fuera  de  estos  casos,  las  oficinas  de  la  Aihninis- 
tración  deben  evacuar,  con  referencia  á  los  ex- 
pedientes gubernativos,  los  informes  que  los 
Jueces  les  pidan  .sobre  hechos  ó  antecedentes 
concretos  que  consten  en  los  mismos,  ó  expedir 
certificaciones  de  los  extremos  que  indique  el 
poder  Judicial  que  así  lo  exigiese.  3.°  Que  en  el 
caso  de  que  los  respectivos  Jueces  crean  necesa- 
rio compulsar  éstos  informes  ó  las  certificaciones 
con  los  datos  que  existan  en  los  expedientes 
originales  se  observe  lo  prevenido  en  las  Reales 
órdenes  de  .30  de  mayo  de  1852,  22  de  noviem- 
bre de  1858  y  21  de  febrero  de  1868.  é."  Que 
cuando  á  juicio  del  jefe  de  la  dependencia  á 
quien  los  Jueces-se  dirijan  hubiere  inconveniente 
en  facilitar  las  noticias  ó  certificaciones  que  és- 
tos les  pidan,  haga  presente  al  Ministerio  corres- 
pondiente las  razones  en  que  se  funda  para 
opinar  por  la  negativa,  á  fin  de  que  apreciándo- 
las debidamente  y  oyendo,  si  fuere  necesario, 
al  Consejo  de  Estado,  pueda  resolver  lo  que  co- 
rresponda; y  5."  ()ne  no  ]uoccde  remitir  á  los 
Juzgados  copias  íntegras  ile  expedientes  guber- 
nativos (¡ue  no  se  hallen  en  el  caso  que  á  los  que 
•se  refiere  la  disposición  primera,  y  menos  remi- 
tir Uis  originales  si  los  reclamasen,  toda  vez  (¡ue 
los  Jueces  pueden  apreciar  por  sí,  si  residen  en 
el  mismo  punto  que  la  ofi(!Ína  en  que  exista  el 
expediente  ó  yol  delegaci(in  en  otro  caso,  cuan- 
tas compulsas  estimen  conveniente  ]Uftcticar 
para  la  más  recta  administración  de  justicia  en 
los  asuntos  de  que  se  hallen  entendiendo.» 

EXPEDIR  (del  lat.  expediré):  a.  Dar  curso  á 
las  causas  y  negocios;  despacharlos. 
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...  por  excusar  dilacioues,  y  gastos  y  fatigas 
de   nuestros  subditos  y  naturales,  y  porque 
más  brevemente  se  expidan  los  negocios. 
Nueva  Recopilación. 

-Expedir:  Despachar,  extender  por  escrito, 
con  las  formalidades  acostumbradas,  bulas,  pri- 
vilegios, cartas,  etc. 

...  á  lo  cual  el  Papa  respondió  con  la  anto- 
ridad  y  rigor  que  debía  y  EXPIDIÓ  sus  breves  y 
bulas  por  toda  la  cristiandad,  descomulgando 
al  emperador. 

Pedro  Mejía. 

...  (Urbano  IV)  EXPIDIÓ  bula  en  1272  para 
su  celebración  (de  la  fiesta  del  Santísimo  Sa- 
cramento). 

Mesonero  Romanos. 

-  Expedir:  Pronunciar  un  auto  ó  decreto. 

Decidióse,  pues,  el  gobierno  á  contemporizar 
algún  tanto  con  el  deseo  público,  y  expidió 
nn  decreto  en  que  se  prometía  juntar  las  Cor- 
tes por  estamentos,  etc. 

Quintana. 

-Aquí  está  el  decreto  del  consejo  que  acabo 
de  expedir  en  calidad  de  secretario,  y  al  cual 
solo  faltan  dos  firmas. 

Larra. 

-  Expedir:  Remitir,  enviar  mercancías,  etc. 

-  Expedir:  ant.  Despachar  y  dar  lo  necesario 
para  que  uno  se  vaya. 

EXPEDITAMENTE:  adv.  m.  Fácilmente,  des- 
embarazai.lauíeute. 

Muchos  sabios  varones  dejaron  sus  hacien- 
d.as  por  poder  más  expeditamente  darse  á  la 
doctrina. 

El  Comendador  Griego. 

EXPEDITIVO,  VA  (de  ej-pedilo):  adj.  Que  tiene 
facilidad  en  dar  expediente  ó  salida  en  un  ne- 
gocio. 

El  doctor  Briquet,...  dice  que  esa  expedi- 
tiva receta  de  casar  indistiutameute  á  toda 
histérica,  no  tiene  sólido  fundamento  en  la 
teoría  ni  en  la  experiencia,  etc. 

MoNLAU. 

EXPEDITO,  TA  (del  lat.  expedilus):  adj.  Des- 
embarazado, libre  de  todo  estorbo;  pronto  á 
obrar. 

...  que  })ara  tales  ocasiones  se  procuraría 
aprender  la  lengua,  y  tenerla  expedita  y 
pronta. 

Bernardo  Aldrete. 

Muestra  (el  niño)  en  su  lengua  EXPEDITA 
Que  no  nació  sordo-mudo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXPELENTE:  p.  a.  de  Expeler.   Que  expele. 

EXPELER  (del  lat.  expeliere):  r.  Arrojar,  lan- 
zar, echar  de  alguna  parte  á  una  persona  ó  cosa. 

Expelidos  los  moros  de  nuestro  Continen- 
te, los  baldíos  debieron  reduciree  inmediata- 
mente á  labor. 

Jovellanos. 

...  las  extremidades  de  las  raíces  (e.spongio- 
las)  están  dispuestas  para  chupar  y  no  para 
expeler  ó  arrojar,  etc. 

Olivan. 

EXPENDEDOR,  RA:  a<lj.  Que  gasta  ó  expende. 
U.  t.  es. 

...  é  tu  asi  faces  que  los  griegos  no  te  tengan 
por  rey,  mas  por  su  ministro,  ó  por  su  expen- 
dedor" ó  dador. 

Regimiento  de  Princijics. 

-  Expendedor:  m.  El  que  vende  efectos  de 
otro,  y  más  particularmente  el  que  ventlc  tabaco 
en  los  estancos,  ó  billetes  de  entrada  para  fun- 
ciones de  teatro  y  otras. 

El   expendedor   del   pan   no  necesita  las 
mismas  cualidades  del  que  siembra  el  trigo. 
Castro  y  Serrano. 

-  Expendedor:  For.  El  qne  secreta  y  caute- 
losamente va  distribuyendo  é  introduciendo  en 
el  comercio  moneda  falsa,  ó  el  que  veude  las 
alhajas  y  cosas  hurtadas  sabiéndolo. 

EXPENDEDURÍA:   f.    Tienda  en  que  so  vende 

por  menor  tabaco  ú  otros  efectos. 
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EXPENDER  (del  lat.  cxpéndíre ,  pesar  para 
pagar):  a.  (ia.slar,  hacer  expensas. 

Los  frutos  que  el  querelloso  EXI'F.NDK)  con 
razón,  non  sea  tenudo  lie  los  entre;_'ar. 

Fucru  Juzgo. 

...  el  erario  iiúhlirt^  no  solo  recoj^erá  con 
ima  mano  lo  que  MXrKNDIKiiK  con  otra,  sino 
que  su  renta  crecerá  al  mismo  paso  que  l.as 
inilustrias  que  hiciere  prosperar. 

JOVKLIANOS. 

-  K.VPENDEii;  Vender  efectos  de  pro|)iedad 
ajena  por  encargo  tic  su  díiefio. 

-  Exi'ENiiElí:  Vender  al  menudeo. 

-  Exi'ENDHK:  For.  Dar  salida  por  mi'nor  á 
la  moneda  falsa  ó  ¡I  cosas  rolladas  ó  de  ilícito 
comercio. 

EXPENDICIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  c.\- 
jiendci'. 

EXPENDIO;  ni.  Gasto,  dispendio,  consnmo. 
EXPENSAS  (del  lat,   cx/iaisaj:  {.  pl.  Gastos, 
costas. 

...  c  que  c.-ula  luio  rU*  los  nobles  segund  su 
estado,  faga  kxtknsas  convenibles. 

Jlerjimientu  de  Principes. 

...  aunque  sean  grandes  en  sus  KXI'knsas, 
sean  mayores  en  sus  ¡irovechos. 

P.  Juan  Eukiíhio  Nikiíe.mrf.uc;. 

Los  cosecheros  ricos  ^'uardan  el  suyo  (su 
aceite)  hasta  que  se  alira  un  precio  que  les  re- 
sarza sus  EXl'ENSAS,  etc. 

JOVELLANUS. 

-  ExPENSA.s:  /'or.  IjITIskxi'EN.sas,  gastos,  ú 
costas,  causados,  ó  que  se  presume  van  a  causar- 
se, en  el  .scgniniicnto  de  un  pleito. 

-  A  KXi'EN.sAS  DE  alguno:  in.  adv.  A  su  costa. 

Ks  opinií'ni  muy  recibida  la  de  que  su  anfi- 
teatro (el  (le  Niuies)  fue  construido  d  exI'KN- 
.s.^s  de  la  ciudad  eii  tiempo  del  emperador 
Autouino  Pío. 

Moratín. 

~ ...  tengo  renta  bastante 
Para  no  necesita!- 
Vivir  íí  EXPENS.AS  de  nadie. 

BUETÓN  DE  I.O.S  IIeIUíEROS. 

EXPERIENCIA  (del  lat.  cxpi:ñ:nfia):t  Háliito 
que  se  adquiere  de  conocer  y  manejar  asuntos  y 
negocios,  por  el  mismo  uso  y  pr;icticade  ellos. 

No  detengan  al  príncipe  los  temores  de 
eriar,  porque  ninguna  prudencia  puede  acei'- 
tar  en  todo.  De  los  errores  nace  la  EXPERIEN- 
CIA, y  desta  las  nuiximas  .acertadas  de  rei- 
nar, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Persuadido  el  gnliiernn.  por  la  experiencia, 
de  que  la  exjnilsii'in  de  los  Jesuítas  causaba 
un  atraso  funesto  en  la  educación  pública,  ha- 
bía procurado  remediar  este  mal,  etc. 

L.    F.    DE   MoRATIN. 
¡Buen  maestro  es  la  experiencia! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Experiencia:  Experimento. 

...  quisiera  (  D.  Quijote)  topar  luego  con 
quien  hacer  experiencia  del  valor  de  su  fuer- 
te brazo. 

Cervante-s. 

...,por  la  experiencia  de  su  bomlad  y  por 
la  fama  que  corría  de  su  virtud,  le  entregaron 
(:i  Uespero  los  de  Toscana)  á  su  rey  Corito. 
Maimana. 

-La  experiencia  es  madre  de  la  cien- 
cia: ref.  que  eu.sefia  que  sin  el  uso  y  conoci- 
miento práctico  difícilmente  se  alcanza  el  ver- 
dadero y  perfecto  de  lo  que  se  aprende  y  estu- 
dia. 

-  Experiencia:  FU.  Consiste  la  experiencia 
en  aplicar  nuestra  atención  (y  con  ella  toda 
nuestra  inteligencia)  álos  fenómenos  internos  y 
externos,  formando  nn  conjunto,  una  síntesisi» 
percepción  (V.  Percepción)  de  las  sens.acioncs 
homogéneas,  y  reñriéndolas  al  objeto  que  las 
produce.  Es,  pues,  laexpcriem-ia  laobjetivacióu 
de  las  ]iPreepciones  sensibles,  la  idealización  clt 
lo  sensible  (\uc  se  cumple,  obedeciendo  las  exi- 
gencias de  la  realidad  compleja  é  indivisible  (y 
no  sensible  :í  nn  lado  é  ideal  ;i  otro),  y  las  ten- 
dencias de  nuestros  medios  de  conocer.  Experi- 


H.XPE 

mentando  penetramos  ú  través  de  la  cascara  de 
las  apariencias  fenomenales,  en  la  realidad  que 
late  en  su  fondo,  y  animamos  y  vivilicamos  lo 
sensilde  por  medio  do  las  ide:is;  que  por  esto 
decía  Vacherot  que  «la  sensación  es  materia 
muerta  sin  las  ideas,»  y  Kantqnc  era  «ciega  sin 
las  categorías»  (V.  Sensación).  Son  condicio- 
nes de  la  experiencia:  1.''  que  la  a|dieación  de 
las  ideas  como  prineipios  reguladores  ha  de  con- 
trastarse constantemente  con  los  hechos,  sin 
que  aquéllas  violenten  la  índole  de  éstos,  y  sin 
que  la  interpretación  de  los  segundos  pueda 
abieitamente  contradecir  las  ideas;  que  por  esto 
decimos:  «aunque  lo  viera  no  lo  creyera;  eso  es 
imposible,»  etc.,  refiriéndonos  á  hechos  que 
contrarían  el  orden  conocido  o  presentido  que 
debe  regir  la  existencia  (juegos  de  manos,  es- 
pectáculos de  magia,  alucinaciones,  etc.);  2." 
<|uc  la  atención  se  aplique  á  los  fenómenos  em- 
jiíricos  libre  de  |ireoeu]iaciones  y  de  circunstan- 
cias cxtiañas;  3."ijue  se  reiiitan  todo  lo  posible 
las  experiencias  y  se  comparen  unas  con  otras 
para  distinguir  lo  contingente  de  lo  necesario  y 
recoger  el  mayor  nnnieio  de  datos  y  observa- 
ciones; y  4."  qne  distiiigamosdiligeiitemente  lo 
que  ]ione  el  objeto  de  lo  que  es  efecto  de  nuestra 
actividad  ii  de  fuerza  por  nosotros  puesta  en 
juego.  Mayor  y  más  detenida  exposición  de  los 
requisitos  de  la  experiencia  es  asunto  particu- 
larmente encomendado  á  cada  ciencia  especial. 
Bacón  señala  muchas  y  niiiy  atendibles  reglas 
para  experimentar  en  su  yacuní  Onjiumín  (Véa- 
se Bain,  Loglíjue  dédvMvc  el  inducUve).  El 
examen  más  completo,  d(*spués  de  las  dos  críti- 
cas de  Kaiit,  de  las  condii^íones  propias  del 
conocindento  empíiico  y  d(!  la  importancia  que 
para  su  formación  tieniMi  el  espacio  y  el  tiempo 
como  las  formas  en  que  aparecen  todas  las  ma- 
nifestaciones fenomenales,  es  el  hecho  jiorScho- 
penhaner  (V.  Le inonde commc  volonlé  el  camine 
rcprésentalion ) ,  cuando  estudia  la  intuición 
empírii'a. 

EXPERIMENTACIÓN:  I'.    EXPEUI.MENTO. 

EXPERIMENTADO.  DA  (del  lat.  cj-pcfimenlá- 
lus):  ailj.  iJícese  de  la  persona  que  tiene  expe- 
riencia. 

Algunas  veces  suelen  ser  peligrosos  los  mi- 
nistros muy  experimentaDiíS,  ó  por  la  denia- 
siatia  confianza  en  ellos  del  principe,  ó  porque 
llevados  del  amor  jiropio  y  presunción  de  sí 
misiuüs  no  se  detienen  á  pensar  los  negocios. 
Saavedra  Fajardo. 

Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  preferible 
qne  es  ¡lara  una  criatura  de  sus  años  un  mari- 
do de  cierta  edad,  experimentado,  maduro  y 
de  conducta... 

L.  F.  DE  MllRATÍN. 

EXPERIMENTADOR  ,  RA  :  adj.  Que  e.xpcri- 
nunta  u  liace  experiencias.  U.  t.  c.  s. 

...  y  lio  tendrá  otra  música  de  día  y  de  no- 
che con  que  acabe  más  jiresto,  que  en  manos 
de  médico  experimentador. 

Juan  de  Halara. 

EXPERIMENTAL  (dc  experimento):  adj.  Fnn- 
ilado  en  la  experiencia,  ó  que  se  sabe  y  alcanza 
por  ella. 

... ;  mientras  (las  Universidades)  estén  domi- 
nadas por  el  espíritu  escolástico,  jamás  jn-e- 
valeceráu  en  elLas  la  ciencias  experimenta- 
les. 

JoVELLANOS. 

Es  la  horticultura  más.  experimental,  y 
compromete  menos  capitales,  etc. 

Oliv.4n. 

...si  alguno  tuvo  la  candidez  de  acudir  al 
fraile  que  se  la  había  enseñado,  preguntándo- 
le cómo  se  usaba  aquella  Física,  para  que  sir- 
viese en  las  e.sonelas  de  Medicina  y  de  Farma- 
cia, ó  en  las  Artes,  oyó  contestar  que  aquella 
Físi<'a  era  la  escolástica  y  qne  nada  tenía  que 
ver  con  la  exferi.mental. 

Antonio  Flores. 

EXPERIMENTALMENTE:  ailv.  ni.  Por  expe- 
rieiicia. 

EXPERIMENTAR  (dc  crpcrimento ):  a.  Probar  y 
examin.ir  ]uacticamente  la  virtud  y  propiedades 
de  una  cosa. 

...  como  lo  expekimentarA  cualquiera  con 
una  piedra  imán,  grande  y  desigual  en  sus 
partes. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembekg. 


EXPF. 

-  Experimentar:  Notar,  echar  do  ver  en  .si 
una  cosa;  como  la  gravedad  ó  alivio  de  nn  mal. 

Agora  conozco  y  KXPBBIMENTO  lo  qne  suele 
decirse  que  es  dulce  el  amor  de  la  patria, 
Ceiivanies. 

Marte  sigue  el  partido  de  esta  diosa  (Venu.^;, 
y  de  aquí  provienen  después  tod.as  las  felicida- 
des que  I  XPElilMENTA  el  héroe  en  su  larga  na- 
vegación. 

K.  F.  DE  Moratín. 

EXPERIMENTO  (del   lat.   ex¡ierimiHlum ):  m. 
Acción,  ó  efecto,  de  experimentar. 

...  de  la  discreción  mayor  es  la  prudencia; 
y  la  ¡irudencia  no  puede  ser  sin  expbhimex- 
To;  etc. 

La  Celestina. 

El  año  20  quisieron  rejietir  el  expkri.mento; 
pero  por  lo  visto  no  habían  apremlido  nada 
nuevo;  etc. 

Larra. 

-Experimento:  FU.  El  experimento  es  la 
experiencia  activa.  Muchas  veces  no  revelan  los 
objetos  por  sí  mismos  lo  que  son,  y  necesitamos 
recurrir  al  experimento  ó  experiencia  activa, 
obrando  no.sotros,  aunque  con  fuerzas  natura- 
les, sobre  el  objeto  para  sujetarlo  á  ensayos  que 
nos  maniliesten  su  contenido  interior,  |iiie3  co- 
mo ilice  i'acón,  «los  secretos  de  la  naturaleza  se 
maniliestan  mejor  bajo  la  acción  del  hierro  y 
del  fuego  que  en  el  curso  tranquilo  de  sus  ope- 
raciones diarias.»  Ejemplo  de  ello  son  los  gran- 
des progresos  realizados  por  la  Fisiología  mo- 
derna, gracias  á  las  vivisecciones.  Lo  que  añade 
el  experimento  á  la  experiencia  es  la  interven- 
ción del  observador  en  la  ¡iroducción  de  los 
fenómenos.  Mientras  en  la  experiencia  receptiva 
el  observador  no  cambia  las  condiciones  de  los 
fenómenos,  porque  se  limita  á  .ser  un  espectador, 
con  el  ex|)crimcnto  interviene  en  el  trabajo  de 
la  naturaleza,  la  interroga,  y  aun  la  tortura, 
para  sorpreiuler  sus  secretos.  Jannis  hade  llegar 
esta  acción  del  observador  sobre  la  naturaleza 
á  alterar  sus  cualidades  projiias,  sino  que  .se 
ha  de  cumplir  obedeciendo  sus  leyes ;  según 
dice  Bacón,  natm-a  parendo  vinciínr.  Si  la  ex- 
periencia es  observaci('m  recibida ,  el  exjieri- 
mentó  es  una  observación  jiiovocada;  Zimmer- 
niann  dice:  «el  observador  semeja  un  hombre 
que  lee  y  el  experimentador  un  hombre  i)ue  in- 
terroga.» En  el  experimento  se  han  de  tener  en 
cuenta  las  condiciones  .señaladas  )iara  la  expe- 
riencia (V.  Experiencia),  y  además  hay  que 
distinguir  con  especial  diligencia  lo  qne  pone 
el  sujeto  (la  fuerza  que  emplea,  vía  húmeda,  el 
fuego,  disoluciones  químicas,  etc.)  de  las  cua- 
lidades propias  de  lo  ex]ierinicntado.  No  excede 
jamás  la  experiencia  el  límite  de  lo  individual 
y  por  lo  mismo  se  refiere  exclusivamente  á  los 
hechos,  dependiendo  su  valor  lógico  de  la  obje- 
tividad de  la  percepción  sensible  (V.  Percep- 
ción), y  de  la  exactitud  de  la  obra  del  esiúritu 
en  el  uso  de  los  procedimientos  intelectuales  y 
aun  de  la  verdad  qne  tengan  las  ideas  aplicadas 
como  principios  reguladores  para  la  interpreta- 
ción de  la  experiencia  misma.  Es,  por  tanto, 
obvio  que  el  conocimiento  llamado  sensible  ó 
empírico,  lo  mismo  el  obtenido  mediante  la  ex- 
periencia recejitiva  qne  el  alcanzado  con  el  e.xpe- 
l  riiiiento  activo,  es,  como  totlo  conocimiento,  una 
obra  real  ideal,  ya  que  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  percepción  excede  y  trasciende  del  sentido  y 
de  la  sensación  y  es  propio  de  la  conciencia,  en 
la  cual  es  el  conocimiento  una  interioridad  ó  una 
intimidad.  Para  apreciar  en  su  valor  los  límites 
propios  de  la  experiencia  y  del  experimento  y 
reconocer  la  necesidad  de  la  experiencia  ajena 
(V.  Testimonio),  se  debe  tener  en  cuenta  los 
límites  tanto  cuantitativos  como  cualitativos  de 
los  sentidos(V.  SENTIDOS  y  Sensación).  Apar- 
te el  valor  lógico  de  la  experiencia  y  del  experi- 
mento, valor  que  depende  de  la  realidad  que 
tenga  la  percepción  sensible,  importa  consignar 
el  alcance  suíjestivo  de  todo  lo  empírico  para 
interpretar  la  realidad  de  las  cosas  ante  la  ex- 
l'eriencia  que  recibimos  ó  provocamos  de  sus 
apariencias  fenomenales. 

EXPERTAMENTE:  adv.  m.  Diestramente,  con 
práctica  y  conocimiento. 

...  no  muy  EXPERTAMENTE  hablaba  (Kicarc- 
do)  la  lengua  castellana. 

Cervantes. 


EXPI 


EXPL 
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EXPERTO,  TA  (del  lat.  expirtus;  p.  p.  de  ex- 
yerlri,  experimentar):  adj.  Fnlctico,  hábil,  ex- 
perimentado. 

No  uavega  el  diestro  y  experto  piloto  al 
arbitrio  del  viento. 

Saayedka  Faj.-írdo. 

¡Por  qué  con  faz  hioócrita  y  severa 
Fingiéndote  estadista  EXPEKTü  y  sabio, 
Preteudes  gobernar  con  necio  labio 
De  España  la  católica  bandera? 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

E<ta  noche  al  más  EXPERTO 
De  Europa,  al  mejor  soldado, 
Caro  lierniano  del  privado 
Del  rey,  por  tu  causa  ban  muerto;  etc. 
Ruiz  DE  AlarcÓn. 

-  Experto:  m.  Perito. 

EXPIACIÓN  (del  lat.  expidlto):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  expiar-, 

...,  (las  leyes  de  Toro)  presentaron  á  los  tes- 
tadores la  amortización  de  la  propiedad  como 
un  sacrificio  de  EXPIACIÓN. 

JCVELLANOS. 

Si  del  Oriente  al  escondido  polo 
Un  mar  desangre  criminal  corriera 

Ante  Dios  irritado 
No  EXPIACIÓN,  fuera  pena,  del  pecado. 
Lista. 

...  si  es  mi  culpa  horrorosa 
La  EXPIACIÓN  es  bien  grande. 

Hartzbnbusch. 

EXPIAR  (del  lat.  expiare):  a.  Borrar  las  cul- 
pas, purilicarse  de  ellas  por  medio  de  un  sacri- 
licio. 

...  día  de  expiar  con  sacrificio:  limpiar  de- 
cimos comúnmente. 

Fb.  Hortessio  Paravicino. 

No  dejo  de  aconsejarle  más  abajo  en  este 
mismo  capitulo  que,  para  expiar  sus  pecados, 
profesase  la  orden  de  la  caballería. 

Clemencín. 

-  Expiar:  Tratándose  do  un  delito  ó  de  una 
falta,  sufrir  el  delincuente  la  pena  impuesta  por 
los  tribunales. 

-  Exi'i.AK:  fig.  Padecer  ti'abajos  por  conse- 
cuencia de  desaciertos  ó  de  malos  procederes. 

¡Oh!  si  entonces  el  hábito  me  visto! 
Dios  por  boca  del  rey  el  bien  me  daba: 
Lo  deseché:  mi  vanidad  expío. 

Haktzenbusch. 

-  Expiar:  fig.  Purificar  una  cosa  profanada; 
como  un  templo,  etc. 

Ennobleció  el  rey.  la  ciudad  con  privilegios 
y  franquezas...  EXPIÓ  los  templos,  acomodó 
el  de  la  mezquita  mayor  para  cabeza  de  obis- 
pado. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

EXPIATIVO,  VA  (del  lat.  crpiüliím,  supino  de 
expiare,  expiar):  adj.  Que  sirve  para  la  expia- 
ción. 

EXPIATORIO,  RÍA  (del  lat.  expiatornis):  adj. 
Que  se  hace  por  expiación,  ó  que  la  produce. 

EXPILACIÓN:  Legis.  En  los  antiguos  Códigos 
españoles  se  da  el  nombre  de  expilación  á  la 
substracción  ú  ocultación  de  los  bienes  de  una 
herencia  que  todavía  no  había  .sido  aceptada  jjor 
el  heredero  instituido.  La  ley  21,  titulo  XIV, 
Partida  7.'*',  castigaba  al  que  cometiera  el  delito 
de  expilación  á  la  restitución  de  lo  (pie  hubiese 
tomado  con  los  frutos  percibidos  y  á  destierro 
en  isla  por  cierto  tiempo  ó  á  otra  pena  arbitra- 
ria si  el  expilador  fuera  noble,  y  si  no  lo  era  á 
la  pena  de  trabajos  forzados  por  el  tiempo  que 
el  Juez  creyese  jirudente,  según  las  circunstan- 
cias del  hecho.  Esta  condeuaciun  sólo  procedía 
cuando  el  ex[)ilador  era  una  persona  extraña 
que  no  tuviera  derecho  ninguno  á  la  herencia  á 
título  de  heredero,  pues  si  uno  de  los  herederos 
ocultara  ó  sustrajera  maliciosamente  en  el  in- 
ventario alguno  ó  algunos  de  los  bienes  de  la 
herencia,  tenía  (|ue  jiugar  el  du]ilo  do  lo  sus- 
traillo  y  perdía  la  cuarta  fulcidia  cuando  el  de- 
recho le  correspondiera;  esto  cuando  fuera  he- 
redero extraño;  ])ues  siendo  legítimo,  por  el  he- 
cho do  sustraer  ú  ocultar  algún  bien  se  suponía 
que  aceptaba  la  herencia,  pero  perdía  el  derecho 
llamado  beneficio  de  inventario  (leyes  9.''  y  12.^, 
título  VI,  Part.   e.-"").  Si  después  de  aceptada  la 


herencia  el  heredero  sustraía  algo  á  ella  perte- 
neciente, se  presumía  que  lo  hacía  no  con  ánimo 
de  robarla,  sino  para  cobrarse  en  todo  ó  en 
parte  de  su  haber,  no  comprendienilo,  por  lo 
tanto,  á  los  coherederos  la  acción  penal  de  ocul- 
tación de  bienes  ó  do  herencia  robada  ó  ex- 
pilada. 

El  Código  penal  vigente  nada  dice  expresa- 
mente sobre  expilación,  debiendo  entenderse 
comprendido  este  delito  en  las  disposiciones  del 
capitulo  II,  título  XIII,  libro  II,  que  trata  de 
los  hurtos,  pues  lo  cierto  es  que  considerar  la  ex- 
pilación como  un  delito  distinto  del  de  hurto  no 
fué  sino  una  sutileza  de  las  Partidas,  que  en 
esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  no  hicieron 
más  que  copiar  el  Derecho  romano. 

EXPILLO:  in.   MatRICARIA. 

EXPiLLY  (Juan  Carlos  María):  Biog.  Lite- 
rato francés.  N.  en  Salóns  (Bocas  del  Ródano) 
en  1814.  M.  en  Tain  (Drónie)  en  12  de  febrero 
de  1886.  Hizo  los  estudios  de  Derecho,  entró  á 
servir  luego  en  un  regimiento  de  caballería,  y 
desde  1810  se  con.sagro  al  cultivo  de  las  Letras. 
Fijó  su  residencia  en  París,  donde  colaboró  en 
varios  periódicos;  escribió  algunas  novelas,  y  en 
los  días  de  la  revolución  de  1848,  realizó  las 
misiones  que  Emilio  Ollivier,  comisario  del  go- 
bierno provisional  de  las  Bocas  del  Ródano,  le 
confió  en  los  ayuntamientos  de  aquel  departa- 
mento. Restaurado  el  Imperio,  marchó  á  la 
América  del  Sur,  y  residió  algunos  años  en  el 
Brasil  y  las  Repúblicas  vecinas.  De  vuelta  en 
París,  publicó  libros  notables  é  interesantes  so- 
bre los  países  qne  había  visitado  y  sobre  los 
problemas  de  la  emigración  y  la  colonización. 
Despertada  la  atención  del  gobierno  por  estos 
liltimos  trabajos,  nombró  á  su  autor  comisario 
adjunto  de  la  emigración  en  el  Havre  (1866)  y 
comisario  de  la  emigración  en  Marsella  (1868). 
De  las  novelas  de  Expilly  merecen  recuerdo  las 
siguientes:  La  espada  de  Damodes;  Gran  dama 
y  lorcta;  El  pirata  negro;  Las  aventuras  del 
capiildn  Cayol,  etc.  Más  importantes  son  las  obras 
que  llevan  estos  títulos:  El  Brasil  tal  eual  es 
(1862,  en  \2.°);  La  mujer  y  las  costumbres  del 
Brasil  (1863);  La  trata,  la  emifjración  y  la  co- 
lonización en  el  Brasil  (1865);  La  verdad  sobre 
el  conflicto  entre  el  Brasil,  Buenos  Aires,  Mon- 
tevideo y  el  Paraijuay  (1865);  El  Brasil,  Buenos 
Aires,  Montevideo  y  el  Paraguay  ante  la  civili- 
zación {1866);  La  apertura  del  Amazonas,  sus 
consecuencias  políticas  y  comerciales  (1867),  libro 
en  que  el  autor  se  oculta  con  el  seudónimo  de 
Claudio  de  la  Poepe;  Política  del  Paraguay,  con 
el  mismo  seudónimo,  etc. 

EXPIRAR  (del  lat.  expirare):  n.  Morir,  aca- 
bar ó  fenecer  la  vida. 

...  tomó(D.  Quijote  á  Basilio)  en  sus  brazos, 
y  halló  que  aúu  no  había  expirado. 

Cervantes. 

Cinco  veces  les  apareció  el  mesmo  día  que 
resucitó,  y  los  tres  días  del  sepulcro  abrevió 
en  cuarenta  lloras,  contando  dende  que  expiró 
eu  la  cruz,  que  aún  no  hacen  dos  días  natu- 
rales. 

Fii.  Luis  de  Granada. 

-  Expirar:  fig.  Acabarse,  fenecer  una  cosa. 

...  los  arriendos  EXPIRAN  con  la  vida  del 
poseedor. 

JOVELLANOS. 

EXPLANACIÓN  (del  lat.  cxvlanátlo):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  explanar. 

-  Explanación:  Acción,  ó  efecto,  de  allanar 
un  terreno. 

-Explanación:  fig.  Declaración  y  explica- 
ción de  un  texto,  doctrina  ó  sentencia  que  tiene 
el  sentido  oscuro  ú  ofrece  muchas  cosas  que  ob- 
servar. 

...  como  parecerá  en  la  explanación  de  la 
siguiente  copla. 

Juan  de  Mena. 

. ..  esta  ilustre  explanación  de  las  cosas  he- 
ch.is,  que  las  ofrece  y  pone  ante  los  ojos,  se 
llama  liipotiposis. 

Fernando  de  Herrera. 

EXPLANADA  (de  complanar,  allanar):  f.  Fort. 
Declive  c|ue  se  continúa  desde  el  camino  cubierto 
hacia  la  campaña. 


En  lo  alto,  y  por  fuera  del  foso,  corre  la 
EXPI  AÑADA,  con  débiles  parapetos,  ancha  y 
espaciosa,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Explanada:  Fort.  Parte  más  elevada  de  la 
muralla,  sobre  cuyo  límite  se  levantan  las  al- 
menas. 

-  Explanada:  j)/ ¡7.  Pavimento  de  tablones 
ó  de  lábrica  sobre  el  cual  cargan  las  cureñas  en 
una  batería. 

...  y  deseando  divertir  al  enemigo,  y  obli- 
garle á  fortificarse  por  muchas  partes,  se  hizo 
explanada  para  seis  cañones. 

Carlos  Coloma. 

-Explanada:  Arl.  mil.  Sobre  las  explana- 
das se  colocaban  generalmente  las  grandes  cure- 
ñas de  madera  de  los  cañones  de  plaza  y  costa, 
denominándose  por  esto  marcos  explanados  para 
costa  y  marcos  explanados  para  plaza,  ó  ]iara 
plaza  y  casamata.  Antiguamente  las  explanadas 
eran  unos  entarimados  completos  que  se  cons- 
truían de  modo  que  tuviesen  resistencia  pro- 
porcionada á  la  de  la  pieza  que  había  de  fun- 
cionar; pero  en  la  época  moderna  quedaron  re- 
ducidas á  armazones  ó  esqueletos,  áque  se  apli- 
ca bien  el  nombre  de  inarcos,  que,  como  queda 
dicho,  se  ha  unido  al  de  explanadas,  siendo  por 
esto  más  sencillas  y  transportables  que  en  tiem- 
pos anteriores. 

Actualmente  las  explanadas  ó  plataformas 
pueden  ser  fijas  ó  móviles;  en  el  primer  caso  las 
piezas  se  mueven  sobre  las  explanadas  en  el  sen- 
tido oportuno;  en  el  segundo  todo  el  sistema  y 
sirvientes  se  mueven  á  un  mismo  tiempo,  cuando 
se  trata  de  dar  á  la  pieza  la  dirección  conve- 
niente. 

-Explanada:  Geog.  Altura  de  la  serranía 
de  Coro,  sección  Falcón  del  mismo  estado,  Ve- 
nezuela, á  962  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar. 

EXPLANAR  (del  lat.  explanare):  a,.  Allanar, 
poner  llana  ó  igual  la  superficie  de  un  terreno, 
suelo  lí  otra  cualquiera  cosa. 

■Explanar:  Construir  terraplenes,  hacer 
desmontes,  etc.,  hasta  dar  al  terreno  la  nivela- 
ción ó  el  declive  que  se  desea. 

-  Explanar:  fig.  Declarar,  explicar. 

Atarde  podría,  nin  Tullio  que  explana 
E  cendra  los  cursos  del  gentil  fablar 
Con  pluma  abondosa  decir  é  notar 
Cuento  de  virtudes  es  fija  Qercaua. 

Marqués  deSantillana. 

No  siguió  el  comandante  explanando  sus 
disolventes  opiniones  hasta  la  misma  puerta 
de  la  señora. 

Pardo  Baz.ín. 

EXPLAYAR  (de  ex  y  playa):  a.  Ensanchar, 
extender.  U.  t.  c.  r. 

...  como  las  aguas  del  mar,  cuando  crecen  y 
SE  explayan  sobre  la  tierra, 

Fk,  Luis  de  Granada. 

-  Explayarse:  r.  fig.  Difundirse,  dilatarse, 
extenderse. 

...  como  el  corto  espacio  no  me  permite  ex- 
playarme, limitaréme  á  indicar  lo  más  sus- 
tancial, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Explayarse:  fig.  Esparcirse,  irse  á  diver- 
tir al  campo. 

EXPLETIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 

expletiva. 

EXPLETIVO,  VA  (del  lat.  cxplctlvus):  adj. 
Aplícase  á  las  voces  ó  partículas  que,  sin  ser 
necesarias  para  el  sentido,  se  emplean  para  ha- 
cer más  llena  ó  armoniosa  la  locución. 

EXPLICABLE  (del  lat.  cxplicabilis):  adj.  Que 
se  puede  explicar. 

EXPLICABLEMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  dis- 
tinción y  claridad. 

EXPLICACIÓN  (del  lat.  cxplicatXo ):  í.  Declara- 
ción ó  exposición  de  cualquiera  materia,  doctri- 
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na  ó  texto  por  palaliras  (;laias  ó  ojomplos,  para 
quo  se  llaga  más  pcrceptihle. 

Van  al  fin  ciin-'o  índices  copiosísimos  con 
este  onleu;  el  primero  es  de  lo»  capítulos  y 
discnrsos,  el  sefrundo  de  los  hi!:,'ares  de  Escri- 
tura, el  tercero  ile  los  que  tienen  particulares 
EXl'LICACIoXiiS  en  la  mariicu. 

l'lt.  l'liDr.O  DI!  O.ÑA. 

...  la  cosa  era  tan  clara  qno  no  necesitaba 
exi'I.icvwón;  etc. 

Fern-.\n  C.\bai-lkro. 

-  ExPMi'.AOióx:    Justificación   ó   aclaración 
que  da  ó  pide  una  persona  á  otra  de  un  acto 
poco  correi-tn,  de  una  ofensa  que  se  cree  recibida, 
de  una  palabra  equivoca. 

El  caballero  ofrece  la  mano  ¡i  la  dama  de 
dorados  cabellos  para  bajar  los  escalones,  y 
ella  la  rehusa  con  altivo  desdén;  esta  negativa 
produce  una  KXIT.ICAfli'iN. 

rlAHI'/ÍENm'SCH. 

EXPLICADERAS:  I',  pl.  fani.  Manera  Je  expli- 
carse ó  ilar.su  ¡i  entender  cada  cual.  , 

-  ¿f;slá  usted'!  Porque  al  lin 
Hay  alguna  diferencia 
De  casa  á  casa:  y  quizá 
Cuando  mi  padre  lo  se]ia... 
Porque...  como  dijo  el  <itr'i... 
-¡Vaya  unas  exi'LTCadeiiasI 
Vamos,  prosigue. 

BllKTÜN    HE   LOS    IIeIU'.EKOS. 

Humilile  Rosalía,  callada,  limpia  y  traba- 
jadora, valia  un  Perú  para  criada,  si  Dios  la 
hubiese  dotado  de  un  poco  más  do  capaci- 
dad... Poresto  hubo  do  perder  buenos  .acomo- 
dos, cuando  por  su  traza  y  KXri.R'AUEUAS  no 
le  era  fácil  hallarlos. 

HAI!TZEN'in!sril. 

EXPLICADOR  {del  lat.  cxplic'ilur):  ni.  aiit.  El 
que  explica  ()  coincnta  una  cosa. 

EXPLICAR  (del  lat.  explicare):  a.  Declarar, 
manifestar,  dar  á  conocerá  otro  lo  que  uno  pien- 
sa. U.  t.  c.  r. 

Le  dio  la  voz  .articulada,  blanda  y  suave, 
con  que  EXPLICASE  sus  couceptos. 

Saavedra  Fajaudo. 

...;  no  tomas  ipic  te  perjudique,  y  así  explí- 
cate con  toda  libertad. 

Isla. 

-  Explicar:  Declarar  ó  exponer  cualquiera 
materia,  doctrina  ó  texto  difícil,  por  palabras 
muy  claras,  con  que  se  li.aga  más  perceptible,  y 
á  veces  so  hace  poniendo  símiles  ó  ejemplos. 

Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  explicarte. 
L.   F.  DE  Moratín. 

-  Explicar:  Enseñar  en  la  cátedra. 

...  oí  leyes  de  Pincia  en  el  Liceo, 
Explicando  en  la  cátedra  Patino. 

N.  F.  DE  Moiutín, 

EXPLICATIVO,  VA:  adj.  Que  explica  ó  sirve 
para  explicar  una  cosa. 

No  aconsejes,  pues,  Anatolio,  á  tu  novia  que 
deje  de  leer  por  lo  que  llevo  dicho  el  |trecioso 
estudio  del  maestro  León:  pero  dáselo  á  leer 
con  aclaraciones  y  notas  e.xplicativas. 
Ca.stro  y  Serrano. 

EXPLÍCITAMENTE:  adv.  111.  Expresa  y  clara- 
raen  te. 

...  é  crea  firmemente  los  artículos  de  la  fe, 
que  todo  tiel  cristiano  debe  saber:  los  clérigos 
explícitamente  y  por  extenso,  los  legos  im- 
plícita y  simplemente. 

Nueva,  Recopilación, 

Si  el  españoles  ministerial,  usted  me  per- 
mitirá que  sin  que  se  altere  en  nada  el  aprecio 
que  le  profeíío  sacuda  desde  este  momento 
toda  mauconiunidad  de  responsabilidad  ¡mlí- 
tica;  y  si  no  lo  es,  espero  que  explícitamente 
me  lo  manifestará,  &tc. 

Larra. 

EXPLÍCITO.  TA  (del  lat.  c:i-i>líatiix ):  adj. 
Que  expresa  clara  y  determinadamente  una 
cosa. 

...  y  lio  sijlo  había  remedio  en  la  ley  de  es- 
critura ¡tor  le  y  penitencia  interior,  según  he- 
mos dicho:  mas  también  en  la  ley  de  naturale- 
za, aunque  no  se  requería  tan  explícita  la  fe 
en  Nuestro  Señor. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 
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Como  con  el  diablo,  tiene 
Clin  el  boticario  hecho 
Pacto  explíciio  de  purgas, 
V  le  llaman  vade  retro. 

Que  VEDO. 

eXPLOITS  ó  HAZAÑAS  fUlO  DE  LAS):  Geog. 
Uno  de  los  ríos  iirincipales  de  la  isla  de  Tena- 
novo.  Sale  del  gran  La^o  llamado  Ked  Imlian 
l'ond  (estanque  del  Piel  Hoja);  corre  hacia  el 
N.  H. ,  á  través  de  un  país  más  bello  y  fértil  quo 
el  resto  de  Terranova,  y  á  poco  más  de  '¿O  kiló- 
metros de  su  dcsenibocadiira  en  la  bahía  <lo 
Nuestra  Señora  forma  una  cascada  soberbia  de 
40  111.  do  alt,,  llamada  Gmiid  Falh  (grandes 
saltos),  se  transforma  después  en  estuario  y  su 
desagüe  cslabaliía  de  los  Exploits  (bahía  délas 
Hazañas),  puerto  que  permite  fondear  á  los 
grandes  buques  anneii  la  marea  baja,  ])ero,  des- 
graciadamento  cerra.lo  por  los  hielos  durante 
gran  parte  del  año.  El  curso  del  río,  desde  (jue 
salo  del  Itcd  Indian  Poiid,  es  de  112kiiis. ;  su 
ancho  medio  aguas  arriba  del  estuario  de  80  á 
1(10  metros. 

EXPLORACIÓN  (del  Ut.crplonilto):  f.  Acción, 
ó  efecto,  do  explorar. 

-Exploración:  Art.  Mil.  Dentro  de  los 
ejércitos  en  campaña  tiene  esto  sustantivo  la 
importancia  ipie  resulta  de  los  actos  de  exidorar, 
reconocer,  vigilar  y  descubrir. 

En  todos  tiempos  se  ha  cuidado  de  exfilorar 
debida  y  cuidadosamente  el  terreno  circnndaiite 
á  aquel  ijue  ocupan  las  trojias  en  estación,  ó  el 
caniino  que  siguen  en  sus  marchas  y  movinuen- 
tos  sobre  ol  teatro  de  la  guerra,  para  evitar  sor- 
presas y  cuidar  de  que  las  fuer/as  m;U  ó  menos 
numero.-as  (jue  se  acantonan,  campan,  marchan 
y  maniobran  tengan  tranijniliilad  y  sosiego  su- 
licientes  para  descansar  y  moverse  sin  riesgo  de 
continuas  alarmas,  que  dificultan,  si  no  inqiiden 
el  descanso,  y  hacen  iiitcrminables  las  marchas, 
Pero  es  do  todo  punto  exacto  que  en  la  guerra 
inodiMua  la  ex[iloraciün  ha  aiiquirido  un  des- 
arrollo y  una  importancia  grandísimos,  que  no 
eran  cierlamente  conocidos  antes  de  la  lucha 
fiancoaleinana  de  líi70  71,  de  tal  modo  que, 
seguramente  por  ostiniarso  de  interés  muy  se- 
cundario y  de  escaso  vuelo  las  operaciones  y 
objetos  de  la  exploración  en  épocas  anteriores, el 
general  Almirante  prescinde  de  dar  reseña  cir- 
cunstaiieiaila  del  término  c:i'i>l oración  en  el  Dic- 
cinniirio  ■niliütr  publicado  en  1809.  Los  sucesos 
de  la  guerra  de  Francia  hicieron  á  las  gentes 
admirarse  de  los  resultados  brillantísimos  alcan- 
zados por  partidas  de  nhlanos  que,  a[iartados 
dos  ó  tres  jornadas  á  vanguardia  de  las  tropas 
más  avanzadas,  llevaban  el  terror  á  comarcas 
que  por  entonces  se  conceptuaban  seguras  de 
todo  golpe  de  mano,  ó  causaban  destrozos  irre- 
parables, dada  la  duración  presumida  de  la  gue- 
rra, en  oblas  de  arte  imiiortantes,  cuya  destruc- 
ción impedía  el  uso  de  una  línea  de  comunica- 
ciones interesante  para  el  ejército  francés,  ó 
molestaban  á  la  continua  con  su  presencia  y 
ataiiues  repentinos  los  puntos  avanzados  del 
adversario,  teniendo  á  éste  en  constante  agita- 
ción y  alarma.  Los  espíritus  reflexivos  y  estudio- 
sos comprendieron  bien  á  las  claras  que  allí  se 
ponía  en  práctica  un  nuevo  empleo  de  la  caba- 
llería, como  arma  esencialmente  á  propósito  para 
la  exploración,  y  que  era  cosa  evidente,  y  por 
los  hechos  comprobada,  que  la  exploración  desde 
aquellos  momentos  tomaba  un  aspecto  de  gran- 
deza que  hasta  entonces  no  haljía  tenido,  y  del 
cual  lio  sería  posible  prescindir  en  las  guerras 
venideras  si  no  se  quena  ver  expuesto  á  conti- 
nuos descalabros  é  incesantes  sorpresas,  y  á  vivir 
en  campaña  en  un  ab.soluto  desconocimiento  de 
lo  que  ocurre  en  las  comarcas  ocupadas  por  el 
enemigo  y  de  los  movimientos  y  operaciones 
que  éste  practica  ó  se  dispone  á  realizar.  Sin 
duda  alguna  la  felicisima  aplicación  de  grandes 
masas  de  caballería,  destinadas  á  explorar  y 
descubrir  cuanto  ocurría  en  territorio  ocupado 
por  el  ejército  francés,  vigilando  y  siguiendo  á 
tolla  hora  los  movimientos  de  éste,  dieron  á  los 
alemanes  ventajas  grandísimas  sobre  sus  con- 
trarios, tanto  más  fácilmente  conseguidas  cuanto 
tpie  los  generales  franceses  no  trataron  al  punto 
de  imitar  á  sus  enemigos,  empleando  á  su  caba- 
llería en  trabajos  y  operaciones  análogos  á  los 
que  desde  el  principio  de  la  campaña  ejecutaba 
con  singular  fortuna  y  resultados  brillantes  la 
calialleiía  germana. 

Hoy  es   principio   inconcuso  que  la   manera 
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nctnal  ilo  hacer  la  guerra  ha  modificado  conei- 
derableiiiente  el  servicio  de  la  caballería,  á  quien 
los  reglamentos  de  todos  los  ejércitoB  (entre 
ellos  el  de  España  para  el  servicio  de  campaña) 
encargan  ahora  de  toda  exploración,  batida  ó 
descubierta  en  grande  y  en  pequeño. 

Desdo  el  instante  mismo  en  rjue  la  guerra  se 
declara,  y  cuando  terminada  la  movilización  se 
piensa  en  roiiqier  las  hostilidades,  brigadas,  di- 
visiones enteras,  glandes  masas  exclusivamente 
de  caballería,  movilizadas  y  dispuestas  para  ]>o- 
nerse  on  acción  con  anterioridad  al  resto  del 
ejército,  60  ailelantan  rápidamento  á  la  frontera 
ó  teatro  de  ojieraciones,  y  ganando  dos  ó  tres 
jornadas  en  el  territorio  limítrofe,  ó  en  aquel  en 
que  las  ¡irimcras  operaciones  de  la  campaña  lian 
de  desarrollarso,  forman  una  verdadera  cortina 
ó  cordón,  es])ecio  de  vanguardia  estratégica, 
buscando  desde  luego  el  contacto  con  el  enemi- 
go, (jue  ya  no  se  debe  perder  un  momento  en 
tanto  ([ue  dure  la  lucha.  Fuerzas  do  caballería 
asi  utilizadas,  y  obrando  con  entera  indepen- 
dencia, economizan  fuerzas  y  fatigas  al  ejército 
de  que  so  despremlen,  y  cumplirán  siempre  un 
cometido  interesantísimo  si  aciertan  á  efectuar 
con  inteligencia,  sagacidad  y  audacia  las  múlti- 
ples y  delicadas  funciones  que  .se  les  confían  en 
las  contiendas  modernas,  no  perdiendo  de  vista 
al  enemigo,  teniéndole  constantemente  en  jaqne 
y  poseído  do  zozobra,  perturbándolo  y  acosan- 
dolo  en  todo  momento,  impidiéndole  quizás,  ó 
cuanilo  menos  dilicnltándolo  y  retrasándolo 
mucho  sus  o]ierac¡ones  de  movilización  y  cou- 
centiación  primerdial,  y  cubriendo  á  la  vez  el 
frente  y  velando  los  movimientos  del  ejército 
jiropio,  que  son  siempre  difíciles  y  complicados 
a  pesar  de  la  celeridad  que  hoy  imprimen  á  las 
operaciones  de  movilización  y  concentración  el 
empleo  oportuno  y  aceitado  de  las  líneas  tele- 
gráficas y  de  ferrocariiles, diestramente  trazadas 
y  combinadas,  y  el  estudio  previo  y  concienzudo 
que  durante  la  paz  deben  hacer  los  Estados 
Mayores  para  que  todo  se  efectúe  con  orden  y 
regularidad  exquisitos  al  punto  de  declararse  la 
guerra. 

Ocupada  ya  en  el  servicio  ordinario  de  gran 
vanguardia,  la  caballería  de  exploración  inter- 
cepta, rompe  y  destruye  las  vías  férreas  y  tele- 
gráficas en  los  flancos,  y,  si  es  posible,  en  la 
retaguardia  del  enemigo,  para  que  el  resultado 
sea  más  eficaz  y  provechoso;  toma  y  sostiene 
posiciones  importantes,  singularmente  en  ma- 
niobras y  pasos  de  río;  ocupa  desfiladeros  y  pasos 
difíciles;  desborda  las  alas  del  adversario;  des- 
truye sus  depósitos  y  almacenes;  ataca,  corta  y 
destroza  sus  convoyes;  intercepta  correos,  y  lleva 
el  espanto  á  los  pueblos  enemigos,  imponiendo 
contribuciones  de  guerra,  aprovechando  sus  re- 
cursos, ó  inutilizándolos  para  que  no  pueda 
aprovecharlos  el  ejército  adversario.  Claio  es 
que  servicios  de  tal  índole  requieren  en  las  fuer- 
zas de  caballería  que  han  de  ejecutarlos  movili- 
dad y  ligereza  sumas;  y  natural  es  también  que 
para  lograrlo  se  aligere  en  lo  posible  la  montura 
y  sc  prescinda  de  todo  impedimento  que,  por  su 
naturaleza,  pueda  dificultar  los  movimientos  de 
la  caballería  exploradora  en  toda  clase  de  terre- 
nos y  circunstancias. 

Segi'in  queda  ya  indicado,  no  son  ciertamente 
número  escaso  de  jinetes  los  que  se  emplean  en 
tan  importantes  servicios:  para  satisfacer  cum- 
plidamente el  objeto  apetecido,  el  ejército  entero 
sc  cubre  con  cuerpos  sueltos  de  caballería,  hasta 
que  se  llega  á  la  vista  del  enemigo,  y  á  su  vez 
los  cuerpos  de  ejército  y  divisiones  destacan  á 
vanguardia  en  exploración  las  brigatlas,  regi- 
mientos y  escuadrones  que  les  están  afectos. 

No  es  conveniente  diseminar  con  exceso  las 
tropas  de  exploración  por  el  deseo  de  abarcar 
mucho  frente  con  escaso  efectivo;  }'  aun  cuando 
]iuedeu  citarse  ejemplos  de  división  independien- 
te de  caballería  que  ha  cubierto  un  espacio  de 
31)  á  40  kms.  eu  el  frente  del  ejército  que  prote- 
gía, lio  debe  aconsejarse  que  tal  hecho  se  rejiita, 
sino  que,  como  máximo,  debe  reducirse  á  la  mitad 
de  dicho  espacio  el  que  cubra  una  división  de 
jinetes. 

Hay  espíritus  impresionables  que  verían  tal 
vez  con  gusto  el  empleo  de  la  calialleríaá  largas 
distancias  en  los  servicios  de  exjiloración,  inspi- 
rándose en  los  ejemplos  de  los  famosos  raids  ó 
correrías  de  la  caballería  americana  en  la  guerra 
sejiaratista  de  los  Estados  LInidos;pero  en  con- 
cepto de  los  militares  más  juiciosos  y  reflexivos  no 
delie  arriesgarse  en  las  guerras  europeas  á  la  ca- 
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balleiía  exploradora  á  más  de  dosó  tres  jornadas 
del  grueso  del  ejército,  con  rjuieii  importa  conser- 
var la  conuinicación  en  todos  los  casos  y  ocasio- 
ues.  Los  habitantes  del  país  ocupado,  ó  en  que 
!-e  opera,  renunciarán  á  copar  patrullas,  inter- 
ceptar partes,  etc.,  si  conocen  la  proximidad  y 
posibilidad  de  que  acuda  pronto  la  infantería  á 
castigar  sus  actos  de  hostilidad;  por  otra  parte, 
no  ha  de  olvidarse  que  en  este  género  de  servi- 
cio la  caballería  con  su  arma  de  fuego,  y  asisti- 
da á  lo  sumo  por  piezas  de  las  baterías  á  caballo, 
ha  de  bastarse,  sin  apoyo  de  infantería; que  con 
sus  propios  y  exclusivos  medios  ha  de  hacer  ba- 
rricadas, atrincherarse  y  defenderse,  además  de 
combatir  la  mayor  parte  de  las  veces  olénsiva- 
nieute,  y  que  no  j3udiendo  para  todo  esto  pres- 
cindir de  usar  sus  armas  de  fuego  consumirá 
necesariamente  gran  cantidad  de  municiones, 
las  cuales  habrá  de  reponer  pronto,  pues  de  lo 
contrario  la  caballería  avanzada  resultaría  en 
muchas  ocasiones  impotente  ante  una  pequeña 
fracción  de  infantería,  y  eso  exige  conservar  la 
comunicación  con  el  grueso  del  ejército  y  no 
apartarse  de  él  inconsideradamente;  y  de  otro 
lado,  es  preciso  que  esta  circunstancia  se  verifique 
también,  para  que  las  noticias  que  ha  de  sumi- 
nistrar la  caballería  exploradora  lleguen  al  cuar- 
tel general  la  misma  noche  del  día  en  que  las 
puntas  de  su  vanguardia  hayan  observado  cual- 
quier acontecimiento. 

«La  práctica  adquirida  en  la  última  guerra 
(1870-71),  dice  el  príncipe  de  Hoheulohe-Ingelfin- 
gen,  nos  ha  demostrado  que  la  caballería,  al 
cumplir  tan  admirablemente  con  esta  obligación 
(la  de  explorar),  nunca  se  ha  alejado  de  su  ejér- 
cito más  de  tres  jornadas.  Seguramente,  la  caba- 
llería que  habrá  estado  á  mayor  distancia,  será 
la  de  los  ejércitos  de  operaciones  3.°  y  del  Mosa, 
cuando  éstos  emprendieron  la  marcha  hacia 
Chalóns  después  de  la  batalla  de  Saint-Privat. 
Cuando  las  puntas  y  avanzadas  descubrieron  el 
canijiamento  de  Chalóns  abandonado  (24  de 
agosto),  se  hallaban  separadas  de  los  cuerpos  de 
ejército  de  67  á  75  kilómetros  en  linea  recta. 
Esta  distancia  tiene  naturalmente  que  disminuir 
cuando  la  caballería  se  vea  obligada  á  detenerse 
y  resistir  por  la  presencia  del  enemigo;  por  eso 
vemos  que,  al  llegar  el  ejército  delante  de  París, 
no  estaban  las  puntas  avanzadas  de  la  caballería 
á  más  de  45  á  62  kilómetros  en  línea  recta  de  los 
cuerpos  de  ejército  resjjectivos. 

!>  Esa  exteusióu  del  radio  que  la  caballería 
puede  explorar  y  defender  por  sí  sola,  disminu- 
ye aún  mucho  más  cuando  una  larga  detención 
del  ejército  dé  tiempo  á  que  el  enemigo  preme- 
dite un  plan  é  intente  alguna  empresa  contraía 
caballería  aislada...»  (Carlas  militares  sobre 
Cahallería). 

Es  de  advertir,  y  con  esto  insistimos  en  lo  que 
ya  antes  queda  diclio,  que  hasta  cierto  punto 
pudieran  rebatirse  las  consecuencias  deducidas 
del  empleo  de  la  caballería  alemana  en  el  servi- 
cio de  exploración  durante  la  guerra  de  1870  y 
1871 ,  porque  entonces  las  circunstancias  no 
eran  normales  á  causa  de  quo  el  ejército  francés 
no  usó  de  modo  igual  ó  semejante  su  caballería. 
Sobre  todo,  hasta  la  catástrofe  de  Sedán,  los 
generales  del  Impelió  economizaron  exagerada- 
mente la  caballería  en  el  combate  y  mucho  más 
en  el  servicio  avanzado,  no  ocurriendo  nunca  en 
aquel  período  decisivo  de  la  campaña  que  se 
destacase  á  vanguardia  una  división  de  caballe- 
ría francesa  con  objeto  de  explorar  á  cierta 
distancia  del  ejército;  y  no  debe  desconocerse 
que  si  los  franceses  hubiesen  hecho  el  servicio  de 
exploración  al  modo  de  los  alemanes,  la  caballe- 
ría de  éstos  no  habría  podido  desarrollar  tan 
fácilmente  sus  medios  de  acción. 

¡Puede  deducirse  de  aquí  que  los  resultados 
hubieran  sido  totalmente  distintos  si  la  caba- 
llería francesa  hubiese  operado  con  arreglo  á  los 
buenos  piincipios,  desarrollando  todo  su  poder 
y  eficaces  recursos  en  la  vanguardia  de  su  ejér- 
cito? Creemos  que  no;  cu  tal  supuesto,  como  en 
todas  las  ocasiomis  en  que  las  caballerías  de  dos 
ejércitos  combatientes  se  empeñen  con  impulso 
vigoroso  en  la  exploración ,  los  dos  ejércitos 
enviaríiin  oportunamente  á  vanguardia  sus 
grandes  masas  de  caballería  para  extender  el 
campo  de  sus  reconocimientos  y  estudiar  la 
fuerza,  posición  é  intenciones  del  enemigo.  Estas 
masas  llegarían  á  chocar  y  á  disputarse  el  domi- 
nio del  terreno;  por  término  de  esta  lucha,  una 
de  ellas,  lle\  ando  la  mejor  parte,  obligaría  á  la 
otra  á  replegarse  sobre  su  infantería,  y  desdo 
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aquel  momento  la  caballería  vencedora  habría 
proporcionado  á  su  ejército  y  general  en  jefe  las 
ventajas  mismas  que  por  el  eznpleo  hábil  en  el 
servicio  de  exploración  proporcionó  la  caballería 
alemana  al  grueso  de  sus  ejércitos  y  á  los  jefes 
que  los  acaudillaban  en  la  guerra  de  Francia. 

Por  lo  demás,  importa  advertir  que,  para  ex- 
plorar en  la  línea  más  avanzada  de  la  vanguar- 
dia, no  son  precisas  agrupaciones  considerables, 
con  que  se  llama  y  atrae  la  atención  del  enemigo 
sin  lograr  mayor  resultado  ciei'tamente  que  oon 
pequeñas  patrullas  y  batidores  que  se  deslizan 
sin  dificultad  por  todo  género  de  terrenos  y 
localidades,  ocultándose  mejor  por  su  exigüidad 
á  la  vista  del  adversario,  y  teniendo  también 
por  esta  misma  razón  la  ventaja  de  recogerse  y 
concentrarse  cuando  los  movimientos  del  con- 
trario así  lo  demandan,  con  una  sencillez  y  ce- 
leridad con  que  no  podn'an  efectuarlo  muchos 
grupos  y  gruesas  patrullas.  El  enemigo,  como 
es  natural,  intentará  por  los  medios  que  tenga 
á  su  alcance  apoderarse  de  los  corredores  y  pe- 
queñas patrullas  que  se  hallan  á  él  más  inme- 
diatos; pero  con  jinetes  diestros  y  bien  ejerci- 
tados será  siempre  fácil  sustraerse  á  las  ase- 
chanzas y  acometidas  imprevistas  del  adversario, 
y  precisamente  la  circunstancia  de  constituir 
patrullas  muy  cortas  en  fuerza  les  permitirá 
deslizarse,  ocultarse  y  escapar  oon  mayor  faci- 
lidad. 

Acerca  de  este  particular  prescribe  lo  siguiente 
el  artículo  285  del  Reglamento  ¡lara  el  servicio 
de  campaña,  vigente  en  España  desde  enero  de 
1882: 

«Lo  importante  es  pasar  con  celeridad  de  la 
observación  al  combate...  El  escuadrón,  unidad 
mínima  de  combate,  no  debe  fraccionarse  con 
imprevisión;  basta  destacar  patrullas  muy  pe- 
queñas, con  sargentos  ó  cabos  listos,  oficiales 
sueltos  con  un  par  de  ordenanzas. 

»En  general,  para  observar,  registrar  y  ace- 
char no  se  necesitan  muchos  ojos,  sino  pocos  y 
buenos. 

»Por  consiguiente,  sin  escalonar  muchas  líneas 
en  profundidad,  que  en  nada  aumentan  la  fuerza 
del  cordón  avanzado,  bastará  con  una  línea  ó 
faja  extrema  de  corredores  ó  batidores  sueltos, 
de  pequeñas  patrullas  ó  descubiertas;  inmedia- 
tamente detrás  de  los  escuadrones  de  contacto, 
y  mucho  más  atrás,  las  tropas  unidas  en  preci- 
sión de  combate.» 

Y  los  artículos  286  y  287  añaden:  «El  peligro 
temible  es  la  embo.scada;  pero  ya  se  supone  que 
en  un  país  abiertamente  hostil  la  patrulla  no 
se  alejará  mucho  del  escuadi-ón  de  contacto,  y 
.si  marcha  con  las  precauciones  reglamentarias 
no  es  verosímil  que  caiga  toda  de  un  copo.  Si 
por  ejemplo  un  regimiento  de  cuatro  escuadro- 
nes ha  de  cubrir  un  frente  de  diez  kilómetros  y 
destaca  cinco  puntas  ó  descubiertas  (algunas 
con  oficial),  cada  una  de  ellas  sólo  tiene  que 
explorar  un  kilómetro  á  derecha  é  izquierda. 
Las  circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo 
que  convenga:  ensancharse  ó  recogerse. 

«La  triple  línea  de  batidores  y  patrullas,  es- 
cuadrones de  contacto  y  grueso  de  la  fuerza,  se 
enlaza  y  comunica  por  simples  ordenanzas,  sin 
aparato  ni  relevos  de  posta,  utilizando  cuanto 
pueda  el  telégrafo,  el  teléfono  y  señales  conve- 
nidas en  alturas  y  campanarios.» 

A  los  principios  generales  é  ideas  expuestos 
se  acomodan  en  un  todo  las  prescripciones  que, 
para  la  ejecución  del  servicio  avanzado,  estable- 
ce ordenada  y  minuciosamente  el  licglamento 
para  el  ejercicio  y  maniobras  de  la  caballería, 
que  de.sde  1887  ha  comenzado  á  regir  en  nuestra 
nación.  No  creemos  que  sea  objeto  de  este  artí- 
culo señalar  al  pormenor  cuanto  al  exponer 
las  maniobras  y  modo  de  combatir  las  diversas 
unidades  allí  se  señala,  analizando  los  diver.sos 
casos  y  circunstancias  en  que  una  fracción  de 
jinetes  tiene  que  emplearse  en  la  ejecución  del 
servicio  avanzado;  sólo  diremos  que  en  el  citado 
Reglamento  so  encuentra  consignado  y  determi- 
nado todo  lo  que  puede  ser  objeto  de  reglas,  y 
establecidos  de  una  manera  precisa  los  princi- 
pios que  en  las  diversas  eventualidades  y  azares 
de  la  guerra  deben  oliservarse.  A  él,  pues,  deben 
acudir  cuantos  quieran  ó  necesiten  conocer  la 
forma  práctica  de  realizar  el  servicio  do  explo- 
ración al  frente  do  un  ejército  ó  masa  considera- 
ble de  tropas. 

Cuanto  acabamos  de  decir,  claramente  de- 
muestra la  instrucción  especial  que  debe  darse 
hoy  A  la  caballería,  y  las  condiciones  que  ha  de 
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tener  el  oficial  de  esta  arma  para  llenar  cumpli- 
damente su  cometido.  Basta  considerar  que  el 
nuevo  servicio  de  exploración,  tal  como  se  en- 
tiende en  la  guerra  moderna,  requiere  una  acti- 
vidad suma  en  las  fuerzas  que  lo  ejecuten:  pers- 
picacia para  descubrir  y  adivinar,  si  puede  de- 
cirse, al  enemigó;  movilidad  y  flexibilidad  gran- 
des para  mantener  el  contacto,  siguiendo  á  aquél 
en  sus  movimientos;  dispersión  para  abrazar 
mucho  terreno,  y  además  rapidez  y  facilidad 
de  concentración  para  poder  combatir  en  venta- 
josas condiciones,  si  forzosamente  hay  que  acep- 
tar la  lucha. 

No  se  olvide  que  para  ejecutar  debidamente 
el  servicio  avanzado  al  frente  de  un  ejército 
hay  que  destruir  á  menudo  con  acierto  y  rapi- 
dez los  carriles  y  la  caja  de  un  ferrocarril;  cortar 
sus  obras  de  arte,  puentes  y  viaductos;  intercep- 
tar sus  túneles;  destrozar  el  material  fijo  y  móvil 
de  la  explotación;  inutilizar  las  líneas  telegráfi- 
cas ó  aprovecharse  de  ellas ;  romper  diques  y 
esclusas  de  un  canal,  Y  claro  es  quo  si  el  arma 
de  caballería  ha  de  estar  siempre  dispuesta  á 
desempeñar  esta  clase  de  trabajos  y  otros  análo- 
gos, que  indudablemente  se  presentarán  en  el 
servicio  do  exploración,  es  menester  que  cuente 
con  jinetes  diestros  en  las  varias  faenas  del  gas- 
tador y  zapador,  y  que  disponga  además,  como 
dotación  ordinaria,  de  útiles  adecuados  y  repues- 
tos de  dinamita  ó  sustancias  explosivas. 

El  oficial  subalterno  de  caballería  necesita 
hoy,  sin  duda,  adquirir  en  la  paz  una  instrucción 
muy  cercana  á  la  del  oficial  de  Estado  Mayor. 
Presumiendo  que  actualmente  no  todos  pueden 
reunir  los  conocimientos  necesarios  para  el  obje- 
to, el  Reglamento  táctico  de  1887  señala  la  con- 
veniencia de  que,  por  lo  menos  algunos  oficia- 
les por  regimiento,  se  preparen  en  tiempo  de  paz 
para  dirigir  acertadamente  en  la  guerra  ciertas 
operaciones  al'ectas  al  servicio  de  exploración. 
«En  campaña  el  oficial  subalterno  de  caliallería 
debe  llevar  mapas,  anteojo,  telémetros,  objetos 
de  escritorio,  nociones  sobre  la  organización  y 
composición  del  ejército  enemigo,  y  hasta  carti- 
llas y  diálogos  en  su  lengua,  y  figurines  de  sus 
uniformes»  (Art.  281  del  Eeglamento  ixira  el 
servicio  en  campaña). 

Para  concluir,  es  interesante  notar  que  no 
deben  confundirse  en  modo  alguno  los  servicios 
de  seguridad  y  de  exploración,  aunque  uno  y 
otrofoimen  parte  de  un  conjunto  y  entren  de 
lleno  á  constituir  el  servicio  avanzado  de  cam- 
paña. El  servicio  de  seguridad  im)ilica  ideas  de 
estación,  inmovilidad,  resistencia,  y  corresponde 
razonablemente  á  la  infantería,  aun  cuando  en 
ciertos  casos  sea  conveniente  combinar  cou  las 
fuerzas  de  esta  arma  algunas  de  caballería  para 
la  mejor  ejecución  del  servicio.  El  de  exploración, 
por  el  contrario,  prescribe,  como  se  ha  dicho, 
constante  movilidad  para  descubiertas,  batidas 
y  reconocimientos  continuos,  y  su  ejecución  co- 
rresponde exclusivamente  á  la  caballería. 

-ExPLOitACiÓN:ZÍ!í(;.  eCí'es.  Antes  de  obli- 
garse con  votos  definitivos  la  mujer  que  ingre.=:a 
en  una  comunidad  religiosa,  disponen  los  cáno- 
nes que  se  practique  una  información  acerca  de 
sus  cualidailes  personales,  y  que  se  explore  su 
voluntad  á  fin  de  conocer  por  modo  cierto  ¡a 
verdad  de  su  vocación  y  la  plena  libertad  de  su 
propósito.  A  este  fin  dispuso  el  concilio  de  Trento 
en  su  sesión  veinticinco,  can.  XVII,  lo  siguiente: 
«Mirando  el  santo  concilio  por  la  libertad  de  la 
profesión  de  las  vírgenes  que  se  han  de  consa- 
grar á  Dios,  establece  y  decreta  que  la  doncella 
que  quiera  tomar  el  hábito  religioso  sea  mayor 
de  doce  años,  y  que  no  lo  reciba  antes,  ni  después 
ella  ú  otra  h.aga  profesión ,  sin  que  el  obispo,  ó 
en  su  ausencia,  ó  porimpedimento,  su  vicario  ú 
otro  nominado  por  éstos  á  sus  expensas,  Iiaj'a 
explorado  con  cuidado  el  ánimo  de  la  lioncella, 
imiuiriendo  .si  ha  sido  violentada,  seducida,  ó  si 
sabe  lo  que  hace.  Y  si  conoce  que  .su  determina- 
ción es  por  virtud  y  libre,  y  posee  las  condiciones 
que  requiere  la  regla  do  aquel  monasterio  y  orden 
y  la  casa  es  idónea,  permítasela  profesar  libre- 
mente.» Los  tratadistas  deducen  de  las  palabras 
del  concilio,  que  el  acto  de  la  exploración  debe 
practicarse  dos  veces:  una  antes  del  ingreso  en 
el  monasterio,  y  otra  antes  de  hacerla  profesión, 
cuya  doctrina  ha  sido  confirmada  por  la  Congre- 
gación del  Concilio;  pero  en  muchos  lugares  se 
practica  únicamente  antes  de  la  profesión.  Debe 
la  superiora  del  convento,  para  no  incurrir  en 
las  jicnas  canónicas,  dar  aviso  al  obispo  un  mes 
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antes,  scgíiii  lo  disiniosto  por  el  citado  concilio, 
quo  impone  á  la  ¡)rcla(la  que  no  lo  hiciero  la 
suspcnsiiín  ilc  su  oficio  por  todo  el  tiempo  qno 
el  obis[)0  detei'mínare.  Si  antes  de  liabur  sido 
exaiiiiuada  por  el  ordinario  se  diere  el  liábito  a 
alfíuna  doncella,  en  aquellos  puntos  en  que  la 
práctica  constante  no  hubiere  autorizado  el  que 
so  prescinda  de  esta  lornitilidad,  tiene  d  prelado 
la  oliligaeion  de  sujilir  este  defecto,  explorando 
la  voluntad  do  aquélla  <¡iie  todavía  no  ha  liecbo 
más  que  tomar  el  háliito;  pero  si  liubiese  ¡¡rote- 
sado  sin  practicarse  el  acto  do  la  exploración,  se 
la  dejará  permanecer  en  su  estado,  amonestando 
á  las  religiosas  y  castiíjando  á  la  supcriora,  no 
solamente  con  las  ]ienas  quo  el  concilio  tiene 
establecidas,  sino  también  con  censuras  eclesiás- 
ticas y  con  los  demás  remedios  del  Derecho,  sin 
quo  pueda  alegarse  on  contrario  jinvilegio  de 
ninguna  clase.  I'io  V,  en  su  constitución  ICtsi 
mendicanlinm,  dis]iuso  que  el  in-elado  ó  su  re- 
presentante que  recibió  el  aviso  de  la  su|)eriora 
del  monasterio,  del>o  proceder  á  la  exploración 
de  la  novicia  dentro  del  plazo  de  quince  días,  á 
contar  desde  que  el  aviso  fué  recibido,  pudicndo 
ser  admitida  jiasado  diídio  termino;  que  el  acto 
de  la  exploración  debe  practicarse  en  el  locutorio 
estando  la  novicia  á  la  parte  interior  de  la  reja 
y  cl  ]U'clado  á  la  parte  de  afuera;  que  con  pre- 
texto de  la  exploraciiln  no  debe  consentirse  quo 
la  novicia  salga  de  los  conventos  permaneciendo 
fuera  algún  tiempo,  y  que  las  ]iieguntas  del  in- 
terrogatorio de  la  exploración  no  hayan  de  ser 
impertinentes  ni  ociosas,  sino  que  han  de  con- 
cretarse á  saber  si  la  novicia  obra  con  libertad, 
si  ha  sido  seducida  y  si  tiene  conocimiento  de 
loque  va  á  hacer:  mi  cunda,  an  scdncla  sit,  nn 
scmt  fluid  (Kjat.  Cual(|uiera  otro  género  de  ]ire- 
guntas,  que  no  siendo  ]iara  estos  objetos  se  hi- 
cieren á  la  novicia,  son  impertinentes  y  no  tiene 
obligación  de  contestarlas. 

-  Exi'LORACiÓM;  Mal.  y  C'ir.  Acción  de  exa- 
minar atentamente  los  síntomas  de  una  enferme- 
dad, de  sondear  una  herida,  una  éilcera,  etc.,  de 
reconocer  cavidades  internas,  utilizando  medios 
que  faciliten  el  diagnóstico,  etc. 

Muchos  son  los  proceiliniientos  y  métodos  de 
exploración  de  que  se  vale  el  médico.  El  doctor 
Félix  Guyón,  profesor  de  la  Escuela  de  París,  en 
sus  notables  Elementos  de  Cirnjla  clínica,  los 
clasifica  en  esta  forma: 

A  Insjiecciún:  a)  inspecciíjn  practicada  á  la 
luz  natural,  sin  otro  auxiliar;  hj  inspección 
practicada  á  la  luz  natural  con  el  ayuda  de  ins- 
trumentos amplificadores;  c)  inspección  practi- 
cada con  el  ayuda  de  la  luz  artificial  sin  el  con- 
curso de  instrumentos;  dj  inspección  practicada 
con  cl  ayuda  de  instrumentos  destinados  á  des- 
cubrir las  partes  profundas;  e)  inspección  prac- 
ticada con  instrumentos  destinados  á  proyectar 
ó  hacer  penetrar  los  rayos  luminosos  en  las  ca- 
vidades, ó  á  través  de  los  medios  transparentes 
no  iluminados.  Es  este  último  grupo  figuran  los 
oftalmoscopios,  laringoscopios,  etc. 

B  ralpaciún:  a)  palpación  simide  ó  directa 
(practicada  con  los  dedos,  aislados  ó  reunidos,  ó 
con  interposición  de  toda  la  mano);  b)  tacto 
(bucal,  faríngeo,  vaginal,  abdominal,  rectal). 

C  Palpación  indirecta  praetieada  ¡>or  medio 
de  instrumentos:  Comprende  este  grupo,  según 
Guyón,  las  exploraciones  practicadas  por  medio 
de  sond'as,  catéteres  y  bujías  terminadas  en  for- 
ma esférica,  la  exploración  de  los  conductos 
(uretra,  esófago,  conducto  intestinal,  conductos 
lagrimales,  conducto  nasal,  trompa  de  Eusta- 
quio, cavidades  naturales  y  vejiga),  el  cateteris- 
mo explorador,  la  exploración  de  las  cavidades 
uterina  (V.  Espéculo)  y  laríngea,  el  cateteris- 
mo de  la  laringe,  el  de  los  trayectos  y  cavidades 
accidentales. 

D  Jledios  destinados  á  comprobar  ¡i  favore- 
cer las  investigaciones  de  la  vista  y  del  tacto:  a) 
Punciones  exploradoras  (punción  exploradora 
propiamente  dicha,  acupunturas,  escisión  sub- 
cutánea do  los  tumores);  b)  mensuración  ó  me- 
dición (del  tórax,  de  los  miembros);  cj  termó- 
metro; rfj  esfigmógrafo;  cj  anestesia;/)  percu- 
sión; (I)  auscultación;  7¡J  medios  de  annlisis 
(empico  del  microscopio,  examen  de  los  líipü- 
dos,  estudio  de  los  tumores  y  de  las  diveis.as 
piezas  patológicas  á  simple  vista,  examen  mi 
croscópioo  de  los  tumores,  empleo  de  los  reacti- 
vos, etc.). 

^  Como    muchos   de   esos   métodos   explorato- 
rios se   describen  en  artículos  especiales  de  este 
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DlCCIONAKIO  (V.  EsKlGMÓOltAFO,  ESPÉCULO, 
LaKINííOSCOIMÜ,  Ol'TALMOSCOl'IO,  Pkucusión, 
PoLiscoi'io,  Tkócar,  etc.),  y  otros  so  estudian 
al  tratar  de  determinadas  enfermedades,  órga- 
nos ó  ajiaratos,  no  creemos  necesario  dar  mayor 
extensión  al  presente  articulo. 

EXPLORADOR,  RA  (del  lat.  crjilorator ):  adj. 
(>uo  explora.  U.  t.  e.  s. 

Moisen...  envió,  por  consejo  de  Dios,  doce 
n.\i'LOii.\püHES  á  dcscul)rir  la  tierra  prome- 
tida. 

Saavi'.hua  Faja  111)0. 

.,.,  no  faltó  quien  recelase  que  venia  de  f;x- 
i'LORAUou  de  su  paite  ]iara  indagar  el  verda- 
dero estado  de  mi  salud. 

JOVELLANOS. 

...  (los  presidarios)  le  servían  de  esplora- 
DOliES,  de  guias  y  de  aposentadores; etc. 
Quintana. 

-  Exploiíahor:  m.  Fis.  y  C'ir.  Nombre  dado 
A  diversos  aparatos  eléctricos  do  diferente  dis- 
posición según  el  objeto  á  que  se  destinen.  Deben 
mciiciunar.se  las  siguientes: 

Eeplurndor  de  ¡tito.  -  Aiiarato  portátil  que 
sirve  para  comprobar  los  efectos  do  inducción 
de  unos  hilos  telegráficos  sobre  otros.  Se  com- 
])onc  de  una  embocadura  de  teléfono  provista 
de  una  lámina  vibrante  y  de  un  imán  en  herra- 
dura se|iaiado,  que  se  coloca  sobre  el  hilo  man- 
teniendo la  lamina  vibrante  sobre  los  polos 
para  percibir  los  sonidos  engendrados. 

Explorador  del  campo  inatjnilico.  -  Aparato 
que  sirvo  para  determinar  la  fuerza  de  atracción 
ele  un  imán  y  tener  la  representación  gráfica  de 
las  líneas  de  fuerza  del  campo  magnético. 

E.eplorador  microtelcfún  ico  de  Chardin.  -  Apa- 
rato destinado  á  investigar  en  el  interior  del 
cuerpo  humano,  bien  cálculos,  l>ien  cualquier 
cuerpo  extraño  que  hubiese  ]ienetrado.  Se  com- 
pone de  un  niicrijfono  regulable,  de  pastillas  de 
carbón,  montado  en  una  caja  cilinilrica  sobre  la 
cual  se  puede  fijar  sondas  ordinarias  de  formas 
diversas.  Este  micrófono  funciona  con  un  ele- 
mento de  bicromato  de  potasa.  El  aimrato  lleva 
además  un  teléfono  Bell,  que  comunica  con  la 
pila  y  cl  micrófono  por  cl  intermedio  de  cordones 
flexibles  que  dejan  al  operador  libertad  completa 
en  su  movimientcs. 

E.rplorador  eléctrico  de  Trouvé.  -  Instnimcnto 
destinado  á  descubrir  los  cuerpos  extraños  me- 
tálicos en  el  seno  de  los  tejidos.  Se  funda  en  la 
diferente  conductibilidad  que  poseen  los  metales 
y  los  líiiuidos  ó  tejidos  del  organismo.  Se  com- 
pone de  tres  partes  distintas;  1.''  una  pila;  2.^ 
una  sonda  exploradora;  3. "  un  aparato  rccelador, 
])rovisto  de  uno  ó  varios  estiletes,  flexibles  ó  no. 
Preparada  la  pila  y  fijos  los  reóforos  al  aparato 
revelador  por  medio  de  anillos,  el  cirujano  hace 
la  exploración  previa  de  la  herida  con  una  cá- 
nula, provista  de  una  sonda  roma  que,  libre  de 
toda  presión  exterior  de  los  tejidos,  gracias  á  la 
cánula  da  una  sensación  más  aprcciable  que  ésta 
última;  tan  pronto  como  se  nota  resistencia  se 
saca  la  sonda  y  se  introduce  en  su  lugar  el  esti- 
lete que  comunica  con  el  aparato  revelador.  Si 
el  cuerpo  que  encuentra  delante  es  un  metal 
cierra  el  circuito  y  entonces  suena  el  timbre 
eléctrico.  El  explorador  de  Trouvé  es  de  uso  muy 
cómodo,  dadas  las  escasas  dimensiones  que  se  ha 
dado  á  .sus  numerosos  accesorios. 

E.rpJorador  quirúrgico  de  Huijlies.  -  Aparato 
destinado  á  revelar  la  situación  de  un  proyectil 
metálico  en  la  profundidad  de  los  tejidos."  Está 
formado  de  dos  cilindros,  cada  uno  de  los  cuales 
contiene  dos  carretes:  á  los  carretes  inferiores 
llega  una  corriente  eléctrica,  en  cuyo  trayecto 
existe  un  interruptor;  de  los  superiores  parten 
las  corrientes  inducidas,  que,  desde  allí,  van  al 
hilo  de  un  teléfono,  el  cual ,  recibiendo  dos  co- 
rrientes de  igual  intensidad  cuyas  acciones  se 
anulan,  queda  silencioso,  á  no  ser  que  un  cuerpo 
metálico  ])róxinio  á  uno  de  los  cilindros  destru- 
ya la  igual  intensidad  de  las  corrientes.  Ahora 
hicn,  si  paseando  uno  de  los  cilindros  sobre  la 
parte  del  cuerpo  en  que  se  supone  la  presencia 
de  un  cuerpo  metálico  suena  el  timbre,  el  punto 
en  que  la  resonancia  llega  á  su  máximum  es  el 
que  ocupa  el  proyectil. 

EXPLORAR  (del  lat.  ca-ploráre):  a.  Recono- 
cer, registrar,  inquirir  ó  averiguar  con  diligen- 
cia una  co.^3. 
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...  nos  ronda  una  fragata  inglesa,  que  se  eu- 
tretleiie  en  exi'Lokah  y  reconocer  la  costa. 
Jovkllanos. 

De  esta  manera  exploraba  (Moratín  )  el 
voto  de  los  jueces  conipelcutes,  antes  de  pre- 
sentarse al  público,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

Mi  curiosidad  natural  me  llevó  á  la  mañani- 
ta siguiente  á  explorar  la  disposición  de  los 
ánimos,  etc. 

Mksonebo  Eojiakos. 

exploratorio  (  de  explorar):  m.  Instru- 
mento de  Cirugía:  es  una  como  tienta,  larga  de 
un  palmo,  convexa  y  hueca,  que  sirve  para  (¡no 
no  se  pierda  la  vía  hecha  en  la  vejiga  y  se  pueda 
reconocer  la  piedra  que  hay  eu  ella  á  fin  de  sa- 
carla. 

Este  exploratorio  sirve  para  cuando  la 
abifrtura  está  hecha. 

Juan  Fragoso. 

EXPLOniNG:  Grog.  Grupo  de  islas  del  Archi- 
piélago Viti  ó  Fiyi,  Polinesia,  Occanía,  sit.  al 
S.  E.  de  Vanna  Levu.  Las  principales  son 
Vauua-Balavu,  ([Ue  es  la  mayor,  Ucilagibala  o 
Yalangulala,  al  N. ;  Naituba,  al  S.O.  de  la  an- 
terior, y  Kanatea  ó  Kanacea,  frente  á  la  costa 
O.  de  Vauna-Balavu. 

EXPLOSIÓN  (del  lat.  explosío):  f.  Acción  de 
abrirse  y  saltar  en  pedazos  con  estruendo  el 
euerjio  continente  de  un  gas  comprimido  que 
repentinamente  se  dilata. 

-  Exi'LOSic'>N:  Estruendo  producido  [lor  la  di- 
latación repentina  de  un  gas  expelido  del  cuer- 
po que  lo  contiene,  sin  que  éste  estalle  ni  so 
rompa;  como  se  oljserva  en  el  di.-paio  de  un 
arma  de  fuego. 

...  convidado  (Moratín)  a  comer  por  el  go- 
bernador, dejó  pasar  la  hora  entretenido  en 
vestirse,  cuando  una  E2LPL0SIÓN  violenta  le 
derribó  déla  silla. 

L.  F.  BE  Moratín. 

-  Explosión:  fig.  Manifestación,  ó  declara- 
ción violenta  de  sentimientos  largo  tiempo  com- 
primidos ó  reconcentrados. 

La  expansión  del  fuego  de  las  pasiones  pro- 
duce, es  verdad,  lamentables  desvanecimien- 
tos, tal  vez  EXPLOSIONES  terribles,  etc. 
Balmf.s. 

-  Explosión:  ¡led.  Aparición  repentina  é 
inesperada  de  una  inllamación  intensa  cu  un 
punto  cualquiera  de  la  economía. 

Estos  caracteres  (de  las  enfermed.ades  here- 
ditarias) son:  la  desproporción  delagravedad 
del  mal  coula  causa  determinante  que  ha  oca- 
sionado su  EXPLOSIÓN,  etc. 

MONLAU. 

-  Explosión:  Quim  y  Tccn.  Toila  explosión 
procede,  en  general,  de  un  desarrollo  súbito  de 
una  gran  masa  de  gas  ó  de  vapor  en  un  espacio 
reducido.  Esta  producción  de  gas  ó  de  vapor 
va  generalmente  acompañada  de  una  gran  pro- 
ducción de  calor  ó  de  un  desequililuio  muy 
grande  entre  la  temiieratura  del  espacio  donde 
se  origina  la  masa  fluida  y  la  de  regiones  in- 
mediatas, y  en  cualquiera  de  estas  circunstancias 
la  tensión  de  la  enorme  cantidad  de  masa  ga- 
seosa que  se  forma  es  tan  grande  que,  vencien- 
do la  resistencia  que  oponen  los  limites  del  es- 
pacio que  contiene  dicha  masa,  se  produce  el 
estallido  con  gran  detonación  y  proyección  de 
los  fragmentos  del  obstáculo. 

Muchas  veces  la  explo.sión  se  regula, y  enton- 
ces se  utilizan  sus  efectos,  como  sucede  en  las 
armas  de  fuego,  en  la  a]ilicación  de  la  dinamita 
á  los  tialjajos  de  minería  y  movimiento  de  tie- 
rras, etc.  Pero  en  otros  casos  las  explo.siones 
son  accidentes  gravísimos  que  pueden  tener  muy 
funestas  consecuencias.  Entre  las  explosiones  de 
esta  clase,  las  más  temibles,  por  lo  frecuentes  y 
por  la  intensidad  de  sus  efectos,  son  las  que 
pueden  ocasionarse  en  las  máquinas  de  vapor,  y 
de  las  cuales  debe  hacerse  mención  especial. 

Las  causas  que  pueden  producirlas  son:  vicios 
de  fabricación,  que  se  manifiestan  principalmen- 
te por  desgarramiento  de  los  tirantes  interiores 
y  ¡liezas  de  consolidación;  por  debilidad  de  las 
armaduras;  por  mala  calidad  del  hierro  ó  .su  des- 
gaste; por  la  sobrecarga  ú  obstrucción  de  las 
válvulas  de  seguridad;  por  la  apcriuia  súbita 
del  regulador,  pues  que  produciéndose  una  dis- 
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niinución  de  presión  es  proyectada  el  agua  con 
violencia  contra  la  cúpula;  por  el  eufriamieuto 
instantáneo  del  liogar  ijue  ocasiona  desganailu- 
ras;  en  tín,  ]ior  las  corrosiones  y  la  iiiieniadura 
de  las  paredes,  producida  eu  ocasiones  por  des- 
prendimiento de  las  incrustaciones,  y  también 
|ior  falta  de  agua,  que  dejan  enrojecerse  las  pa- 
redes, y  cuando  se  inyecta  el  líquido  sobre  ellas 
se  produce  repentinamente  uua  inmensa  can- 
tidad de  vapor,  á  que  no  pueden  dar  salida  las 
válvulas. 

Exigir  plancbas  de  buena  calidad  y  de  esme- 
rada construcción;  probar  y  comprobar  toda 
caldera,  no  sólo  en  frío  sino  en  caliente,  una  vez 
instalada;  velar  contra  las  inoiustacioues;  pro- 
veer la  caldera  de  buenos  aparatos  de  seguridad, 
duplicando  su  número  y  la  sección  de  las  válvu- 
las, generalmente  insuficientes,  y  dar  la  prefe- 
rencia á  las  de  resorte,  que  se  regulen  gradual- 
mente y  no  puedan  obstruirse  ni  recargarse; 
evitar  las  aguas  grasicntas;  prohibir  á  los  fogo- 
neros y  maquinistas  alimentar  por  la  noche 
cuando  se  pare  la  máquina,  debiendo  hacerlo 
por  la  mañana  cuando  haya  de  continuar  el 
trabajo;  recomendar  además  del  tubo  de  nivel 
de  agua  el  empleo  del  indicador  automático  de 
dicho  nivel,  y  realizar  una  alimentación  cons- 
tante; acostumbrar  á  los  mismos  á  que  descon- 
fíen, aunque  aplicándolos,  de  todos  los  aparatos 
automáticos,  miráudolos,  inspeccionándolos  y 
comprobámlolos  sin  cesar;  tales  son  las  precau- 
ciones, con  otras  que  conciernen  principalmente 
al  caldeamiento,  que  es  preciso  recomendar  á  la 
atención  de  los  que  manejan  calderas  de  vapor, 
para  dar  seguridad  á  la  industria  y  á  las  exis- 
tencias humanas  que  de  ellas  dependen. 

En  ciertas  circunstancias  la  combustión  del 
carbón  puede  producir  gases  que  quedan  más  ó 
menos  estacionarios  en  los  conductores  de  humos 
y  se  inflaman  bruscamente,  produciendo  una  de- 
tonación cajiaz  de  romper  la  caldera.  Este  caso 
puede  presentarse  cuando  á  causa  de  estar  el 
registro  demasiado  cerrado  el  gas  hidrógeno 
carbonado  alojado  en  los  conductos  de  humo  se 
mezcla  con  el  aire  que  llega  á  causa  de  la  corrien- 
te iniciada  por  la  abertura  del  registro. 

La  explosión  de  calderas  es  fulminante;  la 
fuerza  de  proyección  del  vapor  en  estas  circuns- 
tancias es  enorme .  Algunas  explosiones  van 
acompañadas  de  efectos  singulares;  se  han  visto 
calderas  levantadas  de  su  asiento  y  estallar  en 
el  aire;  este  fenómeno  se  explica  cuando  la  cal- 
dera se  desgarra  en  su  parte  inferior,  puesto  que 
en  este  caso  la  presión  interior  sobre  la  parte 
superior  no  queda  eciuilibrada  por  la  que  obra 
sobre  el  fondo  á  causa  de  que  ésta  permite  el 
paso  al  agua  y  al  va])or.  Esta  presión  sobre  la 
parte  superior  levanta  la  caldera,  que  no  es- 
talla hasta  haber  sido  arrancada  de  su  asiento. 

En  algunas  ocasiones  las  explosiones  se  anun- 
cian i'or  fugas,  hendiduras  que  se  manifiestan  en 
las  planchas,  por  la  elevación  rápida  del  manó- 
metro, por  la  salida  violenta  de  agua  y  vapor 
por  las  válvulas,  y  en  particular  por  una  sorda 
agitación  ó  ebullición  eu  la  caldera,  y  también, 
á  menudo,  por  una  gran  dificultad  en  la  produc- 
ción de  vapor. 

Cuando  se  presentan  los  indicios  que  se  acaban 
de  ex|)oner,  el  maquinista  debe  cerrar  inmedia- 
tamente el  tubo  alimentador,  abrir  el  hogar  y 
disnúnuir  lentamente  el  fuego  hasta  que  se  ex- 
tinga, porque,  de  retirarlo  bruscamente,  en  el 
caso  de  que  la  falta  de  producción  fuese  ocasio- 
nada por  el  estado  esferoidal,  éste,  que  impide 
el  contacto  del  agua  con  las  paredes  de  la  caldera, 
cesaría  de  súbito  y,  suprimido  el  obstáculo,  la 
masa  líquida  se  precipitaría  de  golpe  sobro  las 
aún  caldeadas  planchas  de  la  caldera,  y,  ya  por 
el  desequilibrio  de  temperatura,  ya  por  la  enor- 
me cantidad  de  vapor  instantáneamente  produ- 
cido, la  explosión  tendría  lugar. 

Examinando  todas  las  explosiones ,  puede 
reconocerse  que  la  inmensa  mayoría  de  las  mis- 
mas se  debe  á  la  incapacidad  ó  negligencia  de 
los  maquinistas  ó  fogoneros,  puesto  (pie  con  fre- 
cuencia los  lavados  y  reconocimientos  pueden 
dar  conocimiento  de  los  defectos  (pie  tengan  las 
calderas,  éiuipedir,  en  consecuencia,  los  deterio- 
ros peligrosos. 

He  aquí  ahora  las  singularidades  y  defectos 
que  deben  prevenirse  en  los  generadores  do  va- 
por |iara  evitar  las  explo.siones. 

Manónieíios  inexactos. 

Manómetros  mal  dispuestos. 

Manómetros  en  mal  estado. 


Manómetros  sin  tubo  intermedio  de  ajuste  en 
la  caldera. 

Manómetros  con  los  tubos  obstruidos. 

Manómetros  con  las  llaves  do  paso  sin  poder 
funcionar  ó  rotas. 

Manómetros  con  el  tubo  de  ajuste  de  la  caldera 
obstruido. 

Manómetros  sin  estarindicadala  presión  máxi- 
ma en  el  sello  de  comprobación. 

Manómetros  graduados  en  atmósferas,  y  no 
en  kilogramos,  como  exige  la  ley  francesa. 

Manómetros  teniendo  el  tubo  de  ajuste  del 
manómetro  de  prueba  demasiado  suelto  ii  opri- 
mido.. 

Tubos  indicadores  de  nivel  que  no  funcionan. 

Tubos  de  cristal  rotos. 

Tubos  mal  dispuestos. 

Tubos  mal  conservados,  en  mal  estado  ó  con 
fugas. 

Tubos  sin  señal  bien  visible  que  indique  el 
nivel  normal. 

Calderas  sin  tubo  de  nivel. 

Flotadores  entorpecidos  que  funcionen  mal  ó 
que  se  hallen  completamente  inutilizados. 

Flotadores  en  mal  estado,  mal  conservados  ó 
con  fugas. 

Flotadores  mal  arreglados  ó  mal  dispuestos. 

Silbatos  que  funcionan  mal,  ó,  sin  funcionar, 
en  mal  estado,  ó  que  hagan  poco  ruido. 

Llaves  de  prueba  en  mal  estado  ó  que  funcio- 
nen mal. 

Calderas  que  no  tengan  más  que  un  aparato 
indicador  de  nivel. 

Calderas  que  no  tienen  aparatos  de  retención. 

Llaves  de  desagüe  mal  dispuestas. 

A^álvulas  escopladas. 

Válvulas  sobrecargadas. 

Válvulas  en  mal  estado. 

A'álvulas  con  pequeñas  fugas. 

Válvulas  con  grandes  fugas. 

Fábrica  para  empotramiento  de  la  caldera  en 
mal  estado. 

Placas  frontales  y  guarniciones  de  sujeción 
de  la  fábrica  eu  mal  estado. 

Entradas  del  aire  por  las  placas  frontales  ó 
guarniciones. 

Fuegos  mal  conducidos. 

Fuegos  demasiado  espesos,  desiguales  ó  muy 
violentos. 

Rejillas  mal  dispuestas. 

Registro  de  las  chimeneas,  cuya  maniobra  no 
está  al  alcance  del  fogonero. 

Chapas  con  hojas. 

Abolladuras  con  hojas. 

Abolladuras  simples. 

Fugas  en  las  juntas  de  las  chapas. 

Fugas  en  las  uniones  de  los  tubos  con  las  pla- 
cas tubulares. 

Fugas  en  el  agujero  de  hombre. 

Fugas  en  los  redoblones. 

Fugas  en  las  juntas  de  los  apoyos. 

Piezas  mal  colocadas. 

Grietas  y  roturas. 

Cabezas  de  redoblones  rotas  ó  enmohecidas. 

Enmohecimientos. 

Hogares  en  mal  estado. 

Guarnecidos  de  los  conductos  de  humo  en  mal 
estado  y  derruidos. 

Comunicaciones  indebidas  entre  los  conductos 
de  humos. 

Conductos  de  humes  mal  dispuestos. 

Conductos  inaccesibles  á  la  inspección  y  lim- 
pieza. 

Barras  de  las  rejillas  quemadas  ó  en  mal  es- 
tado. 

Soportes  que  no  sientan  bien. 

Soportes  en  mal  estado. 

Soportes  insuficientes. 

Soportes  mal  colocado.s. 

Poca  limpieza  en  el  interior  de  la  caldera. 

Poca  limpieza  en  el  exterior  de  la  misma. 

Poca  limpieza  en  los  conductos  de  humos. 

Grandes  incrustaciones. 

Tubos  de  alimentación  obstruidos  por  las  in- 
crustaciones. 

Tubos  de  evacuación  mal  dispuestos. 

Casi  todas  estas  prcscri|iciones  están  vigentes 
en  Francia  por  decreto  de  30  de  abril  de  ISSO; 
y  como  están  conformes  con  los  últimos  adelan- 
tos sobre  generadores  de  vapor,  vienen  d  ser  el 
mejor  método  para  su  inspección. 

La  anterior  relación  puede  ser,  pues,  muy  útil 
para  la  inspección  de  los  generadores  de  vapor,  y 
para  formar  opinión  acerca  de  las  condiciones 
eu  que  los  mismos  se  encuentran. 


EXPLOSIVO,  VA:  adj.  Quím.  Que  se  incendia 
con  explosión;  como  los  fulminatos  ó  la  pól- 
vora. 

-  Exi'LOsivo:  m.  Quím.  y  Tecn.  Las  substan- 
cias explosivas  son  cuerpos  ó  líquidos  que,  bajo 
la  influencia  del  choque  ó  de  una  elevación  de 
temperatuia,  desarrollan  eu  un  tiempo  brevísimo 
una  gran  cantidad  do  gas  con  desprendimiento 
muy  considerable  de  calor,  pudiendo  de  este  modo 
producir  grandes  efectos  de  proyección  ó  terri- 
bles electos  destructores.  Los  explosivos  pueden 
ser  de  muchas  clases,  dándoles,  en  general,  el 
nombre  de  pólvora  á  los  que  se  presentan  en 
forma  de  polvo  fino  ó  de  granos  más  ó  menos 
voluminosos,  pero  siempre  susceptibles  de  ser 
reducidos  á  polvo  deshaciéndolos.  Entre  los 
cuerpos  ó  mezclas  explosivas  conocidas  hoy  día 
las  hay  que  presentan,  por  lo  menos  en  su  aspecto 
externo,  gran  analogía  con  la  pólvora  ordinaria 
(V.  Pól.voE.\);  pero  hay  otros,  que  son  los  más 
numerosos  y  los  demás  poder,  que  no  se  parecen 
ni  eu  su  comi)osición  ni  en  su  aspecto  á  la  refe- 
rida pólvora.  Resultan,  en  general,  estos  últimos 
explosivos  de  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre 
materias  orgánicas,  pudiendo  dividirse  en  cuatro 
clases:  1.^P¿7"o.í:í7 06',  derivados  délas  substancias 
leñosas  (V.  Algodón  i'Ólvoka)  y  piroxiliaas. 
2.  '^  NilroíiUcerina  y  dinamitas  de  todas  clases 
(V.  NnnoriLicERiNA  y  Dinamita).  S.'^  Acido 
2JÍcrico  y  picrulos  {\.  estas  voces),  i."' Fulmina- 
tos (V.  Fulminato). 

EXPLOSOR:  m.  Fís.  y  3Iin.  Aparato  eléctrico 
que  se  emplea  en  los  trabajos  de  Minería  y  de 
movimiento  de  tierras,  para  producir  á  distancia 
la  explosión  de  un  barreno.  Los  hay  de  varios 
sistemas. 

E.rplosor  Sreguet.  —  Se  compone  de  un  imán 
poderoso,  encorvado  en  forma  de  herradura,  y 
provisto  de  un  carrete  eléctrico  en  cada  una  de 
sus  extremidades.  Delante  délos  polos  del  imán 
va  una  armadura  de  accio,  que  puede  separarse 
y  aproximarse  por  medio  de  un  mango  dispuesto 
convenientemente.  Todo  ello  va  montado  sobre 
una  tabla  con  sus  tornillos,  para  recibir  los  hilos 
conductores  y  asegurar  la  comunicación  entre 
éstos  y  los  carretes.  Es  un  aparato  portátil, 
muy  sencillo,  y  que  no  exige  ningún  líquido.  Para 
servirse  del  explosor  Bieguet  no  hay  más  que 
introducir  las  extremidades  de  los  hilos  eléctri- 
cos, que  comunican  con  el  barreno  y  con  el  origen 
de  electricidad,  en  los  tornillos  de  comunicación 
del  aparato,  y  ajusfar  bien  éstos.  Se  retira  un 
pestillo  ó  cerrojo  colocado  cerca  de  la  armadura, 
para  iuipedir  que  el  aparato  pueda  funcionar  á 
destiempo,  y  no  queda  más  que  oprimir  ligera- 
mente el  botón  ó  manipulador  que  mueve  la 
armadura  para  que  salte  la  chispa  en  el  momento 
deseado. 

Explosor  de  Prez.  -  En  este  aparato,  en  lugar 
de  utilizar  la  corriente  directamente  engendrada 
en  los  carretes  de  un  electroimán  cuando  se  se- 
para bruscamente  de  su  contacto  intimo  con  un 
imán,  dirige  la  corriente  a.sí  producida  por  el 
hilo  conductor  de  un  carrete  de  Ruhmkorff,  sir- 
viéndose del  hilo  indicado  para  producir  la  chis- 
pa. El  explosor  se  compone  de  un  imán  hori- 
zontal en  herradura,  cuya  armadura  de  hierro 
dulce  está  unida  á  una  escuadra  movible  alrede- 
dor de  un  eje  horizontal.  Esta  armadura,  que 
está  constituida  por  una  lámina  de  palastro  dulce 
encorvada  porsus  extremidades  frente  á  los  polos 
del  imán,  está  rodeada  de  un  hilo  grueso  (de  2 
milímetros  de  diámetro)  unido  por  hilos  eléo- 
ti  icos  á  los  tornillos  de  comunicación  del  aparato, 
los  cuales  comunican  á  su  vez  con  un  carrete  de 
Ruhmkorff  de  reducidas  dimensiones.  Este  ins- 
trumento da  chispas  de  8  á  10  milímetros  de 
longitud.  Para  hacer  funcionar  el  aparato  se  da 
con  la  mano  un  golpe  en  una  placa  colocada  en 
la  extremidad  del  brazo  mayor  de  la  palanca, 
cuyo  brazo  menor  lleva  la  armadura  del  imán. 

Explosores  Siemens.  -Siemens y  Halske cons- 
truyen dos  clases  de  aparatos  para  determinar 
la  explosión  de  las  minas,  .según  la  naturaleza 
de  los  pistones  ó  fulminantes  que  se  empleen. 
Son  pequeñas  má(|ninas  dinamoeléctricas  con- 
tenidas en  cajas  de  madera  muy  sólidas,  con  la 
armadura  de  doble  T  ile  las  máquinas  Siemens. 
Una  clase  de  estos  explosores  se  llama  de  alta 
tensión  y  da  una  chispa  corla  y  de  mucha 
temperatura  que  puene  lu'oducir  la  detonación 
del  fnlminante;  los  explosores  de  la  otra  clase 
■SO  llaman  de  cantidad,  y  ponen  incandescente, 
por  el  paso  de  la  coiriente  continua  que  prodii- 
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ccii,  un  hilo  fie  iilatino  que  ú  su  vezeoiiiunica  el 
fuego  al  fiiiiiiinaute. 

EXPLOTACIÓN:  f.  A'xióu,  Ó  electo,  (le  ex- 
plotar. 

...  1.1  EXPLOTACIÓN  (le  la  mina  ofrecía  .serias 
(liliciiUailes,  etc. 

FkiiNÁN  C.\BALLEliO. 

EXPLOTADOR,  RA:  a.lj.  Que  0.\plota.  U.^a- 
se  1.  c.  s, 

EXPLOTAR  (ilul  l'r.  (j-jjlutcrj:  a.  E.^traer  ilela.s 
minas  la  riqueza  ijiie  contienen. 

...  la  .vocieilail,  (jue  pretendía  e.xI'LOTaU 
aipu-Ila  mina,  opinó  que  era  aíjuel  un  criadero 
en  capas,  etc. 

PEnno  DE  Madiíazo. 

-  Ext'l,OTAU:  fig.  Sacar  utilidad  de  un  negocio 
(')  industria  en  provecho  propio. 

EXPOLIACIÓN  (del  lat.  eíi^apoUát'w):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  expoliar. 

...  pero  (pie  .si  ¡leiidiente  la  liquidación  de  la 
diciía  EXPOLIACIÓN  ó  prisión,  la  otra  parte 
fasta  el  tercero  día,  contando  el  día  en  que  se 
opusiere,  mostrase  clara  ó  abiertamente...  que 
por  mandado  de. juez  competente  lomó  la  po- 
sesión... que  en  tal  caso  se  impida  la  ejecu- 
ción. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

El  comunismo,,.,  empieza  por  la  KXi'íM.lA- 
CIÚM  y  acabaría  por  la  pobreza:  etc. 

Mü.NLAU. 

EXPOLIADOR,  RA:  adj.  t;)ue expolia.  U.  t.  o.  s. 
EXPOLIAR:  a.  Despojar  con  violencia. 

licsaré  vuestro  calzado 
t'ada  día,  medianera 
De  la  KXPiíLiADA  lieredera 
Y  del  justo  calumniado. 

Uartzenbusch. 

EXPOLICIÓN  (del  lat.  expolUio):  f.  Ret.  Fi- 
gura que  consiste  en  repetir  un  nii.sino  pensa- 
miento con  distintas  formas,  ó  en  acumular 
varios  que  vengan  á  decir  lo  mismo,  aunque  no 
sean  enteramente  iguales,  para  esforzar  ó  exor- 
nar la  expresión  Je  a(iuello  que  se  iiuicre  dar  á 
entender. 

Es  alegoría  y  varia  y  hermosa  EXPOLK'IÓN. 
Fernando  de  Hekiucea. 

Cuando  no  son  voces  sinónimas  las  que  se 
acumulan,  sino  pensamientos  semejantes  en 
cuanto  al  sentido,  pero  diferentes  en  la  ma- 
nera de  expresarle,  se  usa  entonces  de  la  EX- 
POLICIÓN, etc. 

JOVELLANOS. 

EXPONEDOR;  in.  aut.  ExPO,SITOK. 

Por  las  renes  entienden  aquí  los  EXPONEIio- 
EES  los  alectos  y  movíniieiitps  interiores  del 
bomlu'e. 

Fu.  Lui.s  de  Granada. 

EXPONENCIAL:  adj.  ilat.  (Jue  tiene  un  expo- 
nente variable,  indeterminado  ó  desconocido. 

Curva  exponencial.  -  Curva  cuya  ecuaeióu  es 
exponencial. 

Eetiación  exponencial.  -  Ecuación  que  tiene 
expresiones  exponenciales.  V.  Ecuación. 

Función  expitnenrin.l.  -  Toda  función  con  ex- 
ponentes  variables,  indeterminados  o  descono- 
cidos. 

La  fifncióu  exponencial  «^  es  la  primera  de 
las  truscendentales  simples.  Tiene  por  inversa 
la  función  logarítmica,  y  por  derivada  el  pro- 
ducto de  la  misma  función  por  el  logaritmo 
neperiano  de  la  base  ó  se&a^l.a. 

La  función  exponencial  a^  se  puede,  pues,  es- 
cribir c^'i-»  siendo  e  la  base  de  los  logaritmos 
neperianos.  Resulta  de  aquí  que  las  exponen- 
ciales compuestas  tienen  siempre  la  forma c^.C). 

EXPONENTE:  p,  a.  de  EXPONER.  Que  expone 
U,  t.  c.  s. 

Hábleine  con  más  respeto 
La  EXPONENTÉ,  y  no  se  salga 
De  la  cuestión. 

Bretón  de  los  Her];ei;os. 

-ExpoNENTE:  ra.  Mat.  Número  ó  letra  que 
se  pone  en  la  parte  superior  ala  derecha  de  otro, 
ó  de  una  expresión  algebraica,  para  denotar  la 
potencia  á  que  debe  elevarse;  como  el  4  para  la 
cuarta,  el  5  para  la  quinta,  etc. 

-  ExpONENTE:  Mat.  En  las  razones,  propor- 
ciones y  progresiones  aritméticas  ó  geométricas, 


K.XPO 

número  que  detcimina  su  ley.  Así,  en  la  pro- 
gresión '2:4:8:  etc. ,  el  EXPONENTE  es  2;  y  en 
esta  otra,  ]ior  diferencias,  3  .  7  .  11  .  15  .  etc., 
el  EX  PONENTE  es  4.  Usase  poco  hoj'  en  esta  acep- 
ción. 

Todos  los  matemáticos  sabían  las  propieda- 
des de  las  progresiones  aritméticas  y  geomé- 
tricas; que  el  liXi'ONKNTE  de  1  era  O,  que  el  de 
10  era  1,  etc. 

Balme.s, 

-  ExpONENTE:  .Vat.  La  teoría  de  los  expo- 
nentes cae  dentro  de  la  potenciación  (V.  esta 
voz)  y  de  las  operaciones  que  se  practican  con 
cantidades  potenciadas.  Debe,  sin  embargo,  con- 
signarse aquí  que  se  distinguen  exponentes  en- 
teros y  J'raecioíiarios,  y  también  positivos,  neya- 
tivus  é  imaginarios. 

Los  exponentes  enteros  y  positivos  conservan 
el  sentido  directo  de  su  significación,  es  decir, 
qne  el  exponente  4,  en  la  expresión  «■■,  significa 
sencillamente  que  a  se  ha  de  tomar  cuatro  veces 
como  factor,  esto  es,  que  a''  =  ay.axax  a. 

Los  exponentes  enteros  y  ncyalivos  indican  que 
la  cantidad  á  que  afectan  debe  considerarse  como 
un  (juebrado  cuyo  numerador  sea  la  unidad,  y  el 
denominador  la  misma  cantidad  con  el  exponen- 
te hecho  positivo.  De  suerte  que  la  expresión 


equivale 


/P 


El  origen  de  los  expo- 
nentes negativos  y  la  razón  de  su  significación 
se  halla  en  la  división  de  cantidades  potencia- 
das. En  efecto,  para  potencias  de  un  mismo 
número,  no  hay  más  que  restar  los  exponentes; 

así,  — ^  -  =  «m  -  n.  En  el  caso  en  que  n  sea  mayor 

que  ni  se  comprende  que  el  resto  será  negativo. 
Si,  por  ejemplo,  se  tuviera  que  dividir  a^  porfi-", 

resultaría  ——  =  «3  -  s  =  „  -  2  p^ro  como,  por  otra 

a-' 
parte,  efectuando  la  división  según   las  recias 

or.linaii.as  de  Algebra  se  tiene 


resulta,  en   definitiva,  a~'^  = 


a" 

1 
a^ 


Los  exponentes /raccionanws  representan  po- 

m 
tencias  de  radicales.  Así,  la  expresión  n~ñr  equi- 
vale á  \y  ""■     Es  decir,  que  en  el  exponente 

fraccionario  el  denominador  representa  el  índice 
del  radical  y  el  numerador  el  exponente  de  la 
potencia  á  que  hay  que  elevar  el  radicando. 

Puede  haber  también  exponentes  fraccionarios 
negativos,  cuya  significación  se  comprende  per- 
lectaniente  teniendo  en  cuenta  separadamente 
la  de  los  fraccionarios  y  la  de  los  negativos.  Así, 
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la  expiesión  «  "    n    será  equivalente  á  ■  n  y — = 

1  y  ((™. 

El  cálculo  de  los  exjionentes  negativos  y  frac- 
cionarios .se  halla  sometido  alas  mismas  reglas 
que  el  de  los  enteros  y  positivos,  V,  Potencia- 
ción, 

EXPONER  (del  lat,  cxjHlncre):  a.  Poner  de 
manifiesto, 

,,,:  por  buena  que  sea  una  pintur.i,  no  se 
celebra  si  no  se  expone  á  la  vista  ¡níblica. 

Isla, 
.,,  espero  que  la  decisión  de  aquel  artístico 
jurado  habrá  sido  favorable,  y  habrá  acorda- 
do exponer  al  público  la  dicha  obrilla  de  mi 
débil  pincel;  etc. 

Mesonep.o  Romanos. 

-Exponer:  Declarar,  interpretar,  explicar 
lo  que  tiene  varios  sentidos  ó  es  difícil  de  en- 
tender. 

.,,  exponiendo  aquellas  palabras  del  profe- 
ta Abacuc,  dice  ansí, 

Fr,  José  de  Siüu enza. 

-Exponer:  Arrie.sgar,  aventurar,  poner  una 
cosa  en  contingencia  de  perderse,  U,  t,  c.  r. 

Hermosísimo  garzón. 
Cuánto  siento,  no  es  creíble, 
El  que  exponiéndote  así 
Tan  poco  tu  vida  estimes, 

N.  F,  DE  Moeatín, 

8i  usted  desea  camorra 
No  SE  EXPONGA  á  que  le  casquen 
íiíobre  perder  su  dinero. 

Bretón  de  los  Herberos. 
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-  Exponer:  Dejar  á  un  niño  recién  nacido  á 
la  puerta  de  una  iglesia  ó  casa,  ó  en  otro  paraje 
público, por  no  tener  con  qué  criarle  sus  padres, 
15  porque  no  se  sepa  quiénes  son. 

-  Muerto  ya  el  conde  tu  tío, 
¿Quién  hereda  el  serionof 
-  Una  hija  suya  que  expuso, 
De  la  cual  nunca  saber 
Quiso  mientras  que  vivía, 
Y  cerca  de  la  agonía 
Se  dignó  reconocer. 

Haetzknbüscu. 

...  no  soy  el  padre  de  Dafnis,  ni  tuvo  Mir- 
tale  la  diclia  de  ser  madre  suya.  Otros  padres 
le  EXPCsiERoN  cuando  pcqueñuclo,  por  tener 
ya,  sin  duda,  hijos  de  sobra. 

Valera. 

EXPORTACIÓN  (del  lat,  e3:poríátloJ:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  exportar, 

,.,  queda  todavía  un   grande   sobrante  de 
este  fruto,  que  sólo  juicde  consumirse  por  me- 
dio de  la  exportación  á  reinos  extraños. 
Jovellanos, 

,..  la  exportación  (en  Extremadura)  se 
podría  reducir  á  la  que  se  hace  de  ganados  en 
la  feria  famo.sa  de  Trujillo,  etc. 

Larra. 

EXPORTADOR,   RA:  adj.  Que  exporta.  Usase 

t.  c.  s. 

EXPORTAR  (del  lat.  exportare):  a.  Extraer 
géneros  de  un  país  á  otro. 

Castilla  eu  años  abundantes  no  sólo  puede 
abastecer  la  corte,  sino  también  exportar 
muchos  granos  á  otras  provincias. 

Jovellanos. 

EXPOSICIÓN  (del  lat,  exposUioJ:  f.  Acción ,  ó 
efecto,  de  exiioner  ó  exponerse. 

..,  no  os  fatigaré,  milord,  con  bi  exposición 
am.arga  de  los  demás  inciilentes  que  manifies- 
tan el  deplorable  estado  en  que  nos  hallába- 
mos. 

Quintana. 

-  Puedes  atreverte:  no  hav  en  ello  exposi- 
ción, etc. 

Ventura  de  la  Veoa. 

-Exposición:  Explicación,  interpretación, 
declaración  del  sentido  genuino  de  una  palabra, 
texto  ó  doctrina  qne  es  de  difícil  inteligencia. 

Dicen    que   los  doctores   escribieion   sobre 
ellos  muchas  exposiciones,  y  que  aún  no  aca- 
ban de  dar  los  sentidos  que  satisfagan. 
Santa  Teresa. 

...  cuando  la  palabra  es  tan  oscura  que  tiene 
necesidad  de  expo,srtón. 

Fernando  de  Herreea, 

-Exposición:  Representación  qne  se  hace 
jior  escrito  á  una  autoridad  pidiendo  ó  recla- 
mando una  cosa, 

,..  todos  firmaron  la  exposición  dirigida  al 
alcalde,  etc, 

Feen-iín  Caballero, 

-  Exposición:  Manifestación  pública  de  ar- 
tículos de  industria  y  artes,  para  estimular  la 
aplicación. 

Concurrieron  á  disput.ar  los  premios  lóO  ni- 
ños, y  á  presenciar  la  exposición  más  de  5000 
espectadores. 

MONLAU, 

He  aquí  mi  cuadro,  ¿Querrán  los  señores  di- 
rectores darle  un  lugarcito  en  la  exposición? 
Mesonero  Romanos, 

-  Exposición:  Conjunto  de  las  noticias  dadas 
eu  los  poemas  épico  y  dramático  y  la  novela 
acerca  ele  los  antecedentes  ó  causas  de  la  acción, 
ó  sea  de  los  sucesos  anteriores  á  ella, 

,,.  en  el  Trovador  constituyen  verdadera- 
mente dos  accioues  principales,  que  en  todas 
partes  del  drama  se  revelan  á  nuestra  vista 
rivalizando  una  con  otra.  Así  es  que  hay  dos 
exposiciones:  etc, 

Laera, 

-  Exposición:  Sin  entrar  eu  detalles  sobre 
las  disposiciones  qne  se  han  adoptado  ]>ara  ins- 
talar los  objetos  en  estos  certámenes,  sólo  dire- 
mos que  las  grandes  Exposiciones  internacio- 
nales verificadas  en  los  últimos  años  han  con- 
sistido: 1,°,  en  un  edificio  principal  dividido  en 
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galerías,  en  las  que  cada  nación  ó  cada  género 
de  industria  recibe  sitios  determinados  para  sus 
expositores;  2.",  en  construcciones  anejas  repar- 
tidas en  un  parque  alrededor  del  edificio  princi- 
pal. Para  facilitar  al  piiljlico  el  ujejor  estudio 
comparativo,  la  composición  y  dispo.sicióu  de  la 
planta  de  estos  edilicios  depende  de  la  doble 
condición  de  distribuir  las  divisiones  de  manera 
que  respondan  por  una  parte  á  agrupaciones  de 
productos  similares,  y  por  otra  á  las  distintas 
nacionalidades  que  los  exponen. 

En  cuanto  á  los  materiales  de  la  edificación, 
el  hierro  es  el  que  representa  principal  papel, 
por  la  magnitud  que  requieren  las  naves  ó  gale- 
rías y  el  carácter  provisional  que  suelen  tener 
tales  edificios. 

A  meilida  que  van  perfeccionándose  los  me- 
dios de  comunicación  y  desaparecen  los  obstá- 
culos que  antes  separaban  á  los  pueblos,  crece 
el  deseo  de  mejorar  la  condición  social,  y  á  las 
antiguas  ferias  y  mercados  de  índole  puramente 
mercantil  se  sustituye  la  idea  de  reunir  los  ob- 
jetos para  conocerlos,  compararlos,  aveiiguar 
las  materias  de  que  se  componen  y  los  medios 
que  para  su  elaboración  se  emplean,  y  estimular 
su  perfección amieuto,  ya  con  recompensas,  ya 
promoviendo  otras  medidas  encaminadas  á  fa- 
vorecer su  progreso  y  desarrollo. 

El  primer  paso  en  este  sentido  parece  deberse 
á  la  Sociedad  de  Artes  y  Manufacturas  de  Lon- 
dres, fundada  en  1753,  la  cual  anunció  varios 
premios  tres  años  más  tarde,  para  mejorar  las 
manufacturas  de  diversos  ramos. 

He  aquí  el  movimiento  seguido  en  Europa 
desde  entonces.  Por  eso,  el  piinier  certamen 
industrial  se  verificó  en  Londres  en  175B,  dis- 
tribuyéndose premios  para  fomentar  las  manu- 
facturas de  tapices ,  allbmbras  porcelanas  y 
otros  ramos  que  entraron  en  el  concurso.  El 
segundo  (1761)  se  extendió  á  la  Agricultura  y 
varias  máquinas,  dándose  á  conocer  los  nuevos 
inventos.  Con  igual  propósito  contimuron  los 
sucesivos ,  tanto  en  el  resto  del  pasado  siglo 
como  en  el  primer  tercio  del  presente.  Mas,  á 
decir  verdad,  estos  ensayos,  sin  embargo  de 
distribuirse  valiosas  recompensas  para  fomentar 
el  trabajo,  no  tuvieron  carácter  nacional  has- 
ta 1828'. 

En  este  año  celebróse  en  la  capital  del  Reino 
Unido  una  Exposición  piíblica  de  productos  de 
la  industria,  bajo  el  patrocinio  del  rey  Jorge  IV; 
pero  no  sólo  no  tuvo  aceptación,  .sino  que  fué 
muy  censurada  por  la  opinión  pública.  Mán- 
chester  primero  y  Leeds,  Birniingham  y  otras 
ciudades  industriales  después,  reprodujeron  con 
mejor  éxito  análogas  manifestaciones  en  1832, 
1837  y  1839. 

La  Sociedad  Real  de  Dublín,  á  imitación  de 
la  de  Londres,  había  organizado  una  serie  de 
certámenes  trienales  de  productos  del  país,  ce- 
lebrando el  primero  en  1827;  y  tanto  se  esforzó 
en  fomentar  la.s  industrias  irlandesas,  que  éstas 
manifestaron  su  desarrollo  en  los  concursos  si- 
guientes, celebrados  con  regularidad  hasta  1850. 

Desde  el  fracaso  de  1828  no  se  había  hecho 
tentativa  alguna  en  Londres  para  poner  en  con- 
ciurencia  los  productos  industriales,  hasta  que 
nn  nuevo  ensayo  se  verificó  en  184.5  en  el  Bazar 
del  Comercio,  situado  en  Covent-Garden. 

Pocos  meses  después  era  elegido  presidente 
do  la  Sociedad  de  Artes  el  ilustrado  principe 
AU-ierto,  y  desde  esta  fecha  puede  asegurarse 
que  no  hubo  un  momento  perdido  para  el  esti- 
mulo de  las  Bellas  Artes  y  sn  aplicación  á  las 
manufacturas  del  país.  Instituyóse  nn  fondo 
especial  para  premios,  y  el  resultado  más  satis- 
factorio coronó  los  certámenes  de  1846  y  1847, 
habiendo  visitado  este  último  más  de  20  000 
]iei'sonas.  En  el  siguiente  año  éstas  pasaron  do 
70  000,  y  en  la  primavera  de  1849  todavía  fué 
mayor  el  éxito,  no  obstante  haberse  celebrado 
en  el  mes  de  junio  de  los  dos  últimos  años  las 
Exiiosiciones  de  Mulrcady  y  Etti  por  iniciativa 
particular. 

A  la  misma  Sociedad  de  Artes  se  debe  tam- 
bién, y  con  especialidad  á  su  ilustre  presidente, 
la  gloria  de  haberse  antici|)ado  la  Gran  Bretaña 
á  las  demás  naciones,  reuniendo  en  Londres  los 
productos  de  la  industria  de  todos  los  puebles 
en  1851.  Mas  como  quiera  que  esta  fecha  marca 
una  época  decisiva  en  la  historia  de  las  grandes 
manifestaciones  del  trabajo  universal,  reseñare- 
mos ligeramente  el  movimiento  de  los  demás 
países  en  tal  sentido  antes  de  llegar  á  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xix.  A  Francia  cabe  la  gloria 
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de  haber  realizado  el  pensamiento  délas  prime- 
ras E.-íposiciones  públicas  de  la  Industria.  París 
antes  que  ninguna  otra  capital,  inauguró  en 
1798  esa  sei'ie  de  provechosos  concursos  y  los 
prosigue  con  el  mejor  éxito. 

Las  provincias  del  actual  reino  de  Bélgica, 
incorporadas  á  Francia  á  fines  del  siglo  pasado, 
no  tomaron  parte  en  la  primera  Exposición  de 
París,  precipitadamente  organizada,  pero  sí  con- 
currieron a  las  siguientes  de  1801,  1802  y  1806, 
ocupando  nn  lugar  muy  distinguido,  con  espe- 
cialidad en  este  último  certamen.  Posterior- 
mente, cuando  dichas  provincias,  reunidas  á  las 
de  Holanda,  con.stituyeion  el  reino  de  los  Países 
Bajos,  todas  ellas  contribuyeron  con  lucimiento 
á  las  fiestas  nacionales  de  Horticultura  de  Gante 
en  1820,  Tournay  eu  1824  y  Harlem  en  1825, 
trasladándolas  á  Bruselas  en  1830,  donde  se 
reunieron  no  sólo  productos  del  país  sino  de  las 
colonias  holandesas,  coleccionadas  previamente 
en  Batavia.  Después  de  esta  fecha,  Bélgica  ce- 
lebra su  independencia  con  certámenes  naciona- 
les del  trabajo  en  Bruselas,  por  los  años  1835, 
41,  47  y  48,  mientras  que  Gante  ocupó  su  turno 
en  1837  y  49.  Al  concurso  industrial  del  41,qne 
fué  uno  de  los  más  notables,  asistieron  69fi  ex- 
positores;  y  puesto  que  de  Bélgica  hablamos, 
recordaremos  que  tanto  Bruselas  como  Gante  y 
Brujas  habían  hecho  ya  ensayos  de  Exposiciones 
mucho  antes  que  se  introdujeran  en  Inglaterra 
y  Francia,  si  bien  limitadas  á  flores,  cera,  per- 
funjes  y  pájaros.  El  primer  palacio  construido 
después  de  estas  fiestas  se  abrió  al  piíblico  en 
Gante  en  1837,  exponiendo  la  Sociedad  de  Agri- 
cultura una  gran  parte  de  la  vegetación  útil  del 
globo. 

Las  ciudades  de  Amsterdam,  Rotterdam  y 
Harlem  siguieron  el  ejemplo  de  sus  vecinas,  y, 
simultáneaiiieute  con  las  Exposiciones  de  la  In- 
dustria, fomentaron  con  perseverancia  las  de 
Horticultura. 

Cinco  años  antes  que  Prusia  celebrase  su  pri 
mera  Exposición  industrial,  ya  tuvo  efecto  la 
del  electorado  de  Hesse  en  Cassel  en  1817. 

A  este  alarde  siguieron  inmediatamente  los 
déla  culta  Baviera,  convocándose  en  su  preciosa 
capital  seis  concursos  artísticoindustriales  du- 
rante los  años  1818  á  1827,  si  bien  no  obtuvieron 
tan  satisfactorios  resultados  como  los  que  se 
vcrificaion  en  1834.  A\  feliz  éxito  de  Munich 
opuso  otro  más  lisonjero  la  ciudad  de  Nurem- 
berg. 

Berlín  hizo  su  primer  ensayo  en  1822,  y  re- 
pitió el  certamen  en  1827.  Desde  entonces  sólo 
hubo  concursos  locales  en  varios  puntos,  hasta 
que  en  1844  se  celebró  la  notabilísima  Exposi- 
ción teutónica. 

Sajonia  inició  sus  certámenes  industriales  en 
1824,  y  los  continuó  por  trienios  desde  1831  á 
1843.  No  debe  olvidarse  que  en  el  antiguo  reino 
de  Sajonia  tenían  lugar  anualmente  las  cele- 
bradas ferias  de  Leipzig. 

Tres  lustros  antes  de  esta  última  fecha  dio 
inincipio  Hannover  á  sus  concursos  piíblicos  de 
la  Industria,  y  los  prosiguió  durante  un  período 
igual  de  tiempo. 

Por  último,  el  Gran  Ducado  do  Hesse  reunió 
en  Darmstad  en  1842  los  productos  de  715  ex- 
positores, perteneciendo  cerca  do  500  á  otros 
estados  alemanes. 

Las  Exposiciones  públicas  celebradas  en  el 
Imperio  austríaco  tuvieron  lugar  en  las  capita- 
les de  Bohemia,  Moravia,  Estiria,  Carintiay 
Carniola,  dando  principio  por  la  de  Praga  en 
1820;  pero  no  alcanzaron  carácter  general  hasta 
el  año  18.35,  en  que  se  verificó  la  Exposición 
Nacional  de  Viena,  tomando  parte  en  ella  594 
expositores.  Estos  aumentaron  hasta  732  eu  el 
siguiente  certamen  de  1839,  y  hasta  1  865  en  el 
del  año  1845.  Klagenfnrt  y  Teplitz  imitaron  á 
Viena  en  1836,  y  las  siguió  después  Trieste. 

La  primera  Exposición  de  la  industria  sueca 
se  verificó  en  Estocolmo  en  1823;  la  segunda  en 
1834;  pero  las  verdaderas  Exposiciones  interna- 
eionales  do  la  industria  escandinava  no  comen- 
zaron hasta  1866. 

En  Italia  las  |)rimeras  manifestaciones  de  este 
género  se  celebraion  en  el  reino  de  Cerdeña,  en 
Turín,  en  los  años  de  1829,  32,  38,  44  y  50. 

El  Gran  Ducado  do  Toscana  inició  igual  mo- 
vimiento en  estos  dos  últimos  años,  celebrando 
después  otras  Exposiciones  muy  notables  en  la 
misma  Florencia. 

La-^  demás  ci\ulades  que  hoy  constituyen  la 
unidad  italiana  han   hecho  púldica  y  brillante 
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osfentacion.de  sus  respectivas  industrias  en 
época  que  ya  pertenece  a  la  nueva  era  de  estas 
manife.'ítaciones. 

Al  mismo  tiempo  que  se  inauguraban  en  Tu- 
rín los  primeros  certámenes  de  la  industria  sarda, 
tenía  lugar  igual  fiesta  en  San  Petersburgo,  ve- 
rificándose, después  del  concurso  de  1829,  los 
de  los  años  1833,  39  y  49  en  dicha  capital. 
Moscou,  á  su  vez,  los  celebra  en  el  histórico 
Kremlin  en  1831  y  1835,  mientras  que  Varsovia 
exponía  al  público,  dos  veces  coleccionados,  los 
productos  de  la  industria  polaca  en  1841  y  45. 

Las  industrias  del  laborioso  pueblo  helvético 
no  tuvieron  concursos  públicos  hastal839,  dando 
principio  en  Lausana,  y  continuando  después  en 
Berna,  Zurich  y  San  Galo  desde  1846  á  49.  Pero 
en  realidad  estos  concursos  locales  no  fueron  tan 
.satisfactorios  ni  de  tanta  trascendencia  para  el 
progreso  de  la  industria  suiza  como  los  certá- 
menes univei'.sales  eu  que  ésta  tomó  parte  des- 
pués de  1850. 

Los  que  hayan  visitado  la  sección  industrial 
portuguesa  en  las  Exposiciones  internacionales, 
no  culparán  ciertamente  de  perezosos  á  nuestros 
vecinos  por  el  retraso  con  que  figuran  en  el  cua- 
dro de  manifestaciones  locales  anteriores  ál850; 
y  si  bien  es  cierto  que  hasta  1844  no  se  verificó 
tn  Lisboa  el  primer  certamen  industrial  lusita- 
no, repetido  en  1849,  también  lo  es  que  alli  han 
tenido  la  suerte  de  poder  realizar  un  pensamien- 
to que  aquí  se  agita  hace  muchos  años  sin  re- 
sultado. Nos  referimos  al  lindísimo  palacio  eri- 
gido en  Oporto  para  Exposiciones  públicas,  é 
inaugurado  con  la  de  1865. 

Después  que  el  vapor  y  la  electricidad  habían 
anulado  las  distancias,  surgió  la  idea  de  reunir 
el  trabajo  de  la  humauidacl  entera  para  exami- 
narlo y  compararlo,  y  estiechar  por  este  nu'dio 
los  lazos  de  fraternidad  de  todos  los  pueblos, 
apareciendo  las  Exposiciones  Universales  y  los 
Congresos  cosmopolitas;  y  las  cifras  que  en  la 
primera  parte  de  estos  ligeros  apuntes  nos  ma- 
nifestaban un  progreso,  van  á  parecemos  de 
aquí  en  adelante  expresión  diminutísima,  com- 
parada con  la  magnitud  de  los  guarismos  (jue 
ofrece  por  este  concepto  la  segunda  mitad  del 
siglo  .XIX. 

Exposición  Universal  de  Londres  (1851). -Al 
hablar  de  la  Exposición  Universal  de  1851  tene- 
mos que  volver  á  citar  la  Sociedad  de  Artes  y 
Manufacturas  de  Londres,  porque  á  los  es- 
fuerzos perseverantes  de  esta  institución,  patro- 
cinada desde  nn  principio  por  la  nobleza,  y  á 
los  valiosos  servicios  que  prestó  á  la  industria 
de  la  Gran  Bretaña  su  más  decidido  protector,  el 
príncipe  Alberto,  debió  su  existencia  la  primera 
manifestación  publica  del  traliajo  del  mundo. 

Délos  233  proyectos  de  construcciones  que  se 
presentaron  en  el  concurso  abierto  á  este  fin,  y 
cuyos  planos  so  expusieron  al  público  durante 
un  raes,  fué  elegido  el  de  Paxton,  levantándose 
en  el  parque  más  aristocrático  de  Londres  el 
palacio  de  cristal  á  imitación  del  invernáculo 
que  el  mismo  Paxton  acababa  de  construir  en 
Chatswood  para  el  duque  de  Dévonshire,  y  que 
luego  ha  tenido  tantos  imitadores. 

La  longitud  en  pies  correspondía  al  año  de  su 
creación,  1851,  equivalentes  á  564"',  18  por 
124",  36  de  ancho,  elevándose  la  cúpula  en  la 
intersección  de  la  nave  con  el  crucero  á  31  me- 
tros de  altura,  mientras  (|ue  el  resto  de  la  parte 
central  sólo  medía  20.  Extendíase,  además,  en 
el  lado  N.,  una  galería  de  285  metros  de  largo 
por  15  de  ancho,  ocupando  en  totalidad  la  parte 
cubierta  más  de  cuatro  hectáreas  de  superficie. 
Se  emplearon  en  esta  construcción  41 134  quin- 
tales métricos  de  hierro,  84  000  metros  cuadra- 
dos de  cristal  para  la  cubierta  y  costados,  y 
56  000  de  madera  ijara  los  pisos,  habiendo  em- 
pezado las  obras  el  6  de  septiembre  de  1850  y 
terudnado  el  3  de  febrero  siguiente. 

Después  de  pagar  el  coste  del  edificio,  quo 
ascendía  á  193  160  libras  esterlinas,  y  los  demás 
gastos  originados,  consistentes  en  122920,  ó  sean 
7902000  pesetas  en  total,  lesultó  el  considera- 
ble beneficio  lírjnido  para  los  accionistas  de 
186  000  libras;  el  palacio  se  vendió  en  70000 
libras  á  una  empresa,  que  lo  trasladó  á  Syden- 
ham,  donde  se  abrió  de  nuevo  por  la  reina  el 
10  de  junio  de  1854. 

Alli  continúa,  ocupando  situación  bellísima 
en  una  meseta  elevada  60  metros  sobre  el  valle 
que  atraviesa  la  vía  férrea  de  Londres  á  Brigh- 
ton,  y  está  rodeado  de  extenso  parque  y  hermo- 
sos jardines. 
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Desde  dicha  ¿pona  siive  este  lindo  palacio 
])ara  la  Exposición  peimancnte  de  las  Artes  y 
bazar  ilel  comercio,  altfrnaiido  las  liestas  y  con- 
ciertos con  certámenes  de  Jardinería  y  otros 
espectáculos,  que  llevan  á  ai|ncl  delicioso  sitio 
de  recreo  una  constante  y  productiva  concu- 
rrencia. 

Además  del  beneficioso  resultado  que  para  la 
ciencia  y  la  Ininianidad  entera  produjo  la  Ex- 
jiosiciún  en  ISñl,  ¡lor  lo  que  se  reliere  álu  tiran 
ISrctaiía,  puso  do  nianilicsto  un  liecho  imi"ir- 
tantísimo,  del  cual  la  observadora  y  jiráctica 
Inglaterra  ha  sabido  sacar  proveclioso  fruto,  á 
saber:  c|ue  la  gran  masa  del  pueblo  inglés,  in- 
cluyencio  las  clases  acomodadas,  ignoraban  el 
verdadero  carácter  y  la  relación  íntima  que 
tienen  las  Artes  y  la  Industria;  así  es  que  desde 
entonces  no  so  ha  perdonado  medio  de  instruir 
al  pueblo  en  eso  sentido,  ya  ciniíineciendo  vastos 
Museos,  como  el  liritánico,  de  abundantísimas 
colecciones,  ya  fnndaiulo  otros,  como  el  de 
Kénsington,  único  en  el  mundo  por  sus  inmen- 
sas riquezas  artísticas  é  industriales,  abierto  de 
día  y  de  noche,  y  nuis  inuniiado  de  luz  y  con- 
currencia de  noelie  que  por  el  día,  ora  repitiendo 
con  más  frecuencia  sus  Ex|)Osiciones  locales,  ora 
celebrando  la  inteiiiacional  de  Dublíu  y  las 
posteriores  de  Londres. 

Después  de  la  Ex|iosieión  de  IS.'il  raro  es  el 
estado  que  desatiende  el  fomento  de  esos  con- 
cursos. 

Inglaterra,  además  de  los  gratules certámi'Ues 
internacionales  i|iu-  se  projiuso  celel)rar  deceiuil- 
niente,  había  fundado  otra  serie  anual  dedicada 
á  nu  género  dislinto  de  industria,  mientras  que 
Irlanda  abre  el  añor¡'¿  en  Cork  un  concurso  de 
Artes  y  Manul'acturas,  cuyo  resultado  fue  muy 
favorable  al  progreso  industrial  de  la  isla. 

Con  fondos  anticijiados  generosamente  por 
William  Daigan  se  constiuyó  en  Dublín  un 
palacio  de  cristal,  en  el  que  se  celebró  un  con- 
curso internacional  en  1SÓ3. 

Do  bis  8ü  000  libras  reunidas  al  efecto,  sólo 
so  invirtieron  4S00Ü  en  el  coste  del  edificio  y 
otros  anejos. 

Las  dimensiones  de  la  parte  central  eran  130 
metros  de  largo,  31  de  ancho  y  32  de  altura,  y 
de  menos  proporciones  las  alas  laterales. 

No  era,  por  cierto,  de  es]ierar  que  este  alaiile 
de  los  hijos  de  la  antigua  Hibernia,aun  cuando 
revestía  carácter  internacional,  tuviese  gran 
importancia  dos  años  después  del  que  se  veriüeó 
en  la  metrópoli  del  Reino  Unido;  pero  sí  nota- 
remos qne  la  hernmsa  capital  de  Irlanda,  que 
atraviesa  por  mitad  un  río,  y  circuyen  además 
dos  canales  para  mayor  ensanche  do  su  tiáfico 
mercantil,  fué  visitada  por  1 150000  personas 
con  motivo  de  su  Exposición,  instituyéndose  en 
ésta  por  primera  vez  la  historia  del  trabajo,  qne 
catorce  años  más  tarde  fué  rasgo  característico 
de  la  Exposición  Universal  de  París. 

Finalmente,  la  de  Dublín  de  lS;i3,  se  abrió  el 
12  de  mayo  por  el  lord  teniente  gobernador  de 
Irlaiula,  visitándola  la  reina  Victoria  acompa- 
ñaila  del  príncipe  Alberto  y  del  de  Gales  en  el 
mes  de  agosto,  y  se  cerró  el  31  de  octubre. 

Los  irlandeses,  reconocidos  al  señor  Dargau 
por  haber  consagrado  su  actividad  y  sus  riquezas, 
adquiridas  en  el  trabajo,  al  fomento  de  la  in- 
dustria de  su  ]iaís,  erigieron  á  su  memoria  la 
Galería  nacional  do  Bdlas  Artes  enri<|uecida  con 
donativos  regios  de  la  nobleza  y  de  varios  par- 
ticulares. Este  edilicio  es  muy  lindo  y  está 
construido  en  el  sitio  qne  ocupaba  el  primitivo 
palacio  de  cristal. 

La  idea  de  celebrar  Exposiciones  internaciona- 
les habíayatomadocuerpoá  través  del  Atlántico, 
y  el  mismo  año  que  se  veriticó  la  de  Dublín  tuvo 
efecto  la  Exposición  Internacional  Americana  en 
Nueva-York,  á  cargo  de  una  empresa  industrial. 
Los  terrenos  fueron  arrendados  al  municij>iopor 
cinco  años,  á  condiciiui  de  que  el  palacio  que  en 
ellos  so  construyera  había  de  ser  de  cristal  y  de 
hierro,  y  que  el  precio  de  entrada  no  excediera 
de  medio  dollar  (2,50  pesetas).  Empezaron  las 
obras  á  fines  de  agosto  de  1S52,  y  ajienas  pudie- 
ron completarse  para  la  fecha  del  14  de  julio, 
en  que  se  abrió  al  público  con  toda  solemnidad 
por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos,  reunién- 
dose después  de  un  banquete  más  de  seiscientos 
representantes  de  todas  las  naciones  del  globo. 

El  edificio  ,  de  estilo  árabe  con  decoración 
bizantina,  tenia  la  forma  de  una  cruz  griega, 
elevándose  la  cúpula  de  la  rotonda  40  metros 
sobre  el  suelo,  y  22  cada  una  de  las  ocho  torre- 
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cilla.')  que  adornaban  los  cuatro  frentes.  Ocupaba 
un  área  de  16  000  metros  cuadrados,  y  3  065  el 
anejo  destinado  á  Bellas  Artes.  La  cubierta  de 
cristal  se  hallaba  sostenula  por  pilares  de  hierro. 

Aplazada  tlesde  1841)  la  primera  Exposición 
Internacional  de  Munich,  se  verificó  al  fin  en 
1854  con  muy  lisonjero  éxito.  El  edificio  desti- 
nado á  este  objeto  es  de  cristal  y  hierro,  en  for- 
ma de  cruz,  siendo  rectangular  la  cubierta  del 
centro  del  crucero,  elevada  27  metros  del  suelo. 
La  nave  principal  mide  244  metros  de  largo  y 
85  la  transversal,  ocupando  un  espacio  do  22  743 
metros  cuadrados.  El  coste  de  tan  vasto  cdiñcio 
fué  880  000  florines  (I  7'J3  000  pesetas). 

Públicos  y  llorecientes  alardes  do  sus  respec- 
tivas industrias  hicieron  en  este  año  Turin,  Ge- 
nova, Fltuencia  y  Venccia;  por  la  misma  época 
tuvo  lugar  otro  concurso  de  productos  industria- 
les cu  Cristianía,  mientras  que  en  Australia 
inaugura  los  suyos  Melliourne  en  un  jialacio  de 
cristal,  que  sirvió  luego  jiara  las  siguientes  Ex- 
posiciones de  1861-66. 

El  ejemido  de  Londres  había  estimulado  álos 
franceses  para  no  demorar  el  gran  certamen  que 
hacía  tiempo  intentaban  celebiar  á  orillas  del 
Sena,  y  París  vii'i  luigir  el  Palacio  de  la  Indus- 
tria, que  continúa  sirviendo  de  ornamento  de 
de  los  Camjios  Elíseos. 

Decretailo  este  concurso  Universal  ;í  fines  de 
diciendire  de  1853  ¡lara  l.°de  mayo  del  55,  se 
abrió  al  púlilico  parcialnumte,  retrasándose  hasta 
el  día  15  tiel  citado  mes  el  edificio  principal; 
nuís  tarde  (el  5  de  junio)  el  departamento  de 
Agrii'ullura;  cinco  días  después  se  alirió  el  de 
la  Mai|uinaria.  y  hasta  el  30  de  junio  no  lo  fué 
la  rotomla.  Además  de  los  departamentos  indi- 
cados se  levantaron  numerosas  construcciones 
para  exponer  artículos  especiales,  destinándose 
los  terrenos  adyacentes  en  toda  la  extensión  del 
muelle  de  la  Onf'erencia,  desde  la  plaza  de  la 
Conconliaal  puente  do  Alma,  para  Jardinería  y 
otras  industrias. 

El  edilicio  principal,  ijue  es  el  único  que  queda 
en  |i¡e,  es  de  piedra  y  ladrillo,  con  cubierta  de 
cri.-.tal,  y  forma  un  rectángulo  de  244  metros  ile 
largo  por  lOt!  de  ancho. 

La  importancia  de  este  gran  concurso  fué  más 
bien  artística  que  imlustrial,  habiendo  dejado 
grato  recucrilo  las  riquezas  expuestas  en  el  de- 
partanu'Uto  de  Bellas  Artes. 

Durante  el  año  1850  tuvieron  lugar  Exposicio- 
nes en   Bruselas,   Genova  y  Bergen  (Noruega). 

Lausana  reunió  2  050  industriales  suizos  en 
1857,  al  mismo  tiempo  qne  Mánehester  celebra- 
ba un  certamen  tan  satisfactorio  en  su  principal 
objeto  como  en  sus  resultados  económicos,  pues 
fué  visitado  por  1  336  715  personas  cjue  dejaron 
un  producto  de  83  250  libras  esterlinas. 

En  los  cuatro  años  siguientes  hubo  Exposicio- 
nes nacionales  en  varios  países.  Turin  tuvo  en 
1858  uno  de  sus  brillantes  concursos  industria- 
les, y  Hanuover  celebró  al  año  siguiente  el  ordi- 
nario de  la  serie  iniciada  y  no  interrumpida 
desdo  1S35. 

Por  la  misma  época  (1859)  inauguró  Grecia 
sus  Exposiciones  en  Atenas,  habiendo  concu- 
rrido al  primer  ensayo  917  expositores,  mientras 
que  no  pasaron  de  200  los  que  en  el  año  siguien- 
te se  reunieron  en  el  tercer  concurso  que  cele- 
braba Estocolmo. 

A  la  calma  que  reinó  en  1860  .'•ignió  un  mo- 
vimiento no  interrumpido  de  lucidas  Exposicio- 
nes en  1861.  Distinguiéronse,  durante  este  año, 
Escocia  é  Irlanda  por  sus  certámenes  de  Edim- 
burgo y  Dublín;  Holanda  por  la  importantísi- 
ma Expo.sición  Industrial  ijue  se  verificó  en  Har- 
lem,  y  Francia  por  la  suya  de  utensilios  y  apa- 
ratos de  jiesca  reunidos  en  Nautes.  La  bella  y 
artística  Florencia  exhibió  los  productos  de 
Agricultura,  Artes  é  industrias  de  las  nuevas 
provincias  italianas,  no  sólo  para  celebrar  la 
primera  de  sus  Exposiciones  anuales,  sino  tam- 
bién para  conocer  el  estado  en  qne  se  encon- 
traba el  país  y  prepararse  á  concurrir  del  modo 
espléndido  que  lo  hizo  al  gran  certamen  univer- 
sa! convoca(lo  en  Londres  para  el  siguiente  año. 

El  edificio  que  se  destinó  á  esta  fiesta  no  había 
sillo  erigido  expresamente  para  ella,  pero  se 
adaptó  con  tanto  tino  y  habilidad  que  quedó 
desde  entonces  dedicado  á  Exposiciones  públi- 
cas, trasladándose  á  otra  parte  la  estación  del 
ferrocarril  que  allí  se  encontraba  antes.  Figura- 
ban, en  departamentos  separados,  la  Zoología, 
Agricultura  y  Maquinaria, y  ocupaban  la  planta 
baja  del  edificio  principal   los  diferentes  ramos 
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de  la  Industria,  mientras  que  el  piso  superior  so 
dedicó  á  Bellas  Artes,  joya  de  esta  Exposición. 

Habíase  acordado  que  la  Exposiciém  de  1851 
inií'iaría  la  serie  decenal  de  los  certámenes  uni- 
versales convocados  por  la  Gran  Bretaña;  pero 
la  guerra  de  Italia  retrasó  un  año  el  segundo  de 
dicha  serie. 

Adquiíiéronsc  34  hectáreas  de  terieno  por 
280000  librasen  el  barrio  de  Londies  llamado 
South  Kénsington,  y  allí  se  edificó  el  ¡lalacio 
jiara  esta  Exposición,  bajo  los  ¡danos  del  inge- 
niero militar  cajntan  Fowke,  dirigiendo  las  obras 
los  arquitectos  Kelk  y  Lucas. 

La  construcción,  de  gigantesca  mole,  no  pre- 
sentaba exteriormente  otra  decoración  que  el 
ladrillo  al  descubierto.  Era  de  forma  rectangu- 
lar, cuyos  lados  median  366  metros  por  152,  y 
se  hallaba  dividido  interiormente  por  una  gran 
nave  de  E.  á  O.,  y  dos  galerías  que  la  cortaban 
en  .sus  extremos  de  N.  á  S.,  elevándose,  en  las 
intersecciones  de  éstas  con  la  nave,  á  61  metro.s 
de  altura,  dos  cúpulas  de  cristal,  sostenidas, 
como  los  pisos,  jior  columnas  de  hierro.  Los  mu- 
ros eran  de  ladrillo,  y  se  habían  dejailosin  ador- 
no alguno  exterior,  ínterin  se  conocían  los  pro- 
ductos de  la  Exposición  y  el  destino  que  se  daba 
al  edificio. 

La  superficie  cubierta  ocujiaba  11,50  hectá- 
reas, inclusos  los  departamentos  do  Agricultura 
y  Maquinaria,  que  se  extendían  en  la  prolonga- 
ción de  las  galerías  transver.sales  hacia  el  Norte, 
quedando  dentro  del  circuito  los  jardines  de  la 
Sociedad  lie  Horticultura.  Dos  anchas  calles  le 
limitaban  al  E.  y  O.,  presentando  el  frente  prin- 
cijial  de  ingreso  hacia  el  Sur. 

Abrióse  al  público  el  1.°  de  mayo,  y  desde  este 
día  hasta  el  15  de  noviembre  (á  excepción  de  los 
Domingos)  visitaron  la  Exiiosicióu  6  211 103  per- 
sonas. 

La  Exposición  de  Ganados  se  verificó  en  el 
Parque  de  liátteisea,  situado  en  la  margen  de- 
recha del  Támesis. 

Los  ingresos  produjeron  408  500  lihras,  absor- 
bidas enteramente  por  los  gastos;  pero  con  las 
nu-joias  introilucidas  en  esta  parte  de  Londi'es, 
con  las  nuevas  calles  abiertas  posteriormente,  y 
con  la  venta  de  terrenos  á  mayor  precio,  logra- 
ron los  em])resarios doblar  su  capital.  El  edificio, 
destinado  á  ser  permanente,  razón  de  su  gran 
coste,  se  demolió  después,  empleando  sus  mate- 
riales en  la  construcción  del  palacio  Alexandra, 
fuera  de  Londi'cs,  destruido  á  su  vez  por  un 
incendio,  y  vuelto  áieedificar  espléndidamente. 

El  año  siguiente  de  1863  tuvo  lugar  en  Cons- 
tantinopla  la  prinicia  Ex])osición  de  productos 
agrícolas  é  industriales  del  Imperio  otomano  y 
de  algunos  otros  países,  liabiéndose  fijado  su  du- 
ración desde  el  19  de  febrero  al  16  de  junio  de 
dicho  año. 

Con  tal  objeto  se  erigió  un  palacio  de  71  m.  de 
laigo  por  42  de  ancho  y  17  de  alto  bajo  la  na- 
ve, que  con  otros  departamentos  anejos  ocupa- 
ba un  área  de  cerca  de  19000  m.  cuadr.ados,  ha- 
biéndose elegido  para  teatro  de  esta  lucha  de  la 
paz  la  vasta  plaza  del  ileidán  ó  del  Hipódromo, 
entre  el  palacio  del  Tribunal  de  Cuentas  y  la 
mezquita  del  sultán  Ahnied. 

Una  empresa  tuvo  á  su  cargo  la  construcción 
del  edificio  y  los  demásgastos  de  la  Exposición, 
que  no  pudieron  cubrirse  con  los  ingresos,  ascen- 
dentes á  45  000  jiiastras  (96750  pesetas). 

En  este  concurso,  en  el  cual  tomaron  parte 
varios  expositores  extranjeros,  se  ensayaion  con 
buen  éxito  las  principales  máquinas  agrícolas  en 
las  granjas  de  Oltenitza  y  Litios,  en  pi'esencia 
del  sultán,  del  gran  visir  y  otros  altos  digna- 
tarios. Por  primera  vez  se  expusieron  al  público 
las  riquísimas  joyas  del  palacio  imperial  y  las 
famosas  esmeraldas  del  Serrallo,  que  llamaron 
grandemente  la  atención  de  los  curiosos. 

En  el  mismo  año  1863  el  ducado  de  Nassau 
reunió  en  Wiesbaden  1317  expositores  de  objetos 
de  Arte  y  varias  industrias. 

Las  sociedades  de  las  clases  obreras  del  Norte 
y  Sur  de  Londres  comenzaron  sus  Exposiciones 
industriales  en  1864,  y  una  de  ellas  alcanzó 
grande  importancia. 

Por  la  misma  época  se  verificó  la  Exposición 
Industrial  Merscburguesa  en  Sajouia,  y  además 
en  Haunover,  AVeimar,  Gotha  y  otros  pequeños 
estados  alemanes. 

Otra  Exposición  déla  Industria  se  celebró  en 
Amsterdam,  y  manifestaciones  locales  de  igual 
carácter  hicieron  en  el  mismo  año  Malta,  Calcuta 
y  Lucknow. 
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No  olvidaremos  que  también  en  1864  se  llevó 
á  electo  uu  concurso  de  productos  franco-hispa- 
nos en  Bayona,  alcanzando  gran  cosecha  de  ho- 
nores nuestros  artistas^  abundantes  premios  la 
industria  catalana,  y  no  pocos  la  vinícola  de 
España,  y  que  Lyón  reunió  asimismo  á  orillas 
del  Ródano  y  el  Saona  las  muestras  del  trabajo 
de  varios  pueblos  extranjeros  junto  á  su  indus- 
tria de  tejidos. 

También  consiguió  lisonjero  éxito  el  certamen 
de  la  serie  periódica,  correspondiente  al  año 
1S63,  celebrado  en  Diiblín,  por  la  concurrencia 
que  tuvo  de  artistas  é  industriales  extranjeros, 
habiéndosedehidoen  gran  parte,  como  el  de  1853, 
á  la  liberalidad  de  un  ciudadano  que  esta  vez  fué 
sir  Benjamín  Lee  Guinncss. 

El  palacio  construido  expresamente  de  hierro 
y  cristal  para  esta  Exposición,  y  que  aún  subsis- 
te, es  de  muy  bellas  proporciones,  y  comprende 
una  gran  sala  ó  vestíbulo  que  da  ingreso  á  la 
nave,  de  136  m.  de  largo  por  26  de  ancho  y  20 
de  alto,  con  esbeltas  columnas  á  cada  lado,  que 
sostienen  una  galería;  cruza  la  nave  de  N.  á 
S.  otro  salón  de  82  m.  de  largo  y  39  de  ancho, 
y  una  amplia  galería  de  518  m.  rodea  todo  el 
edificio,  cuyo  fondo,  de  forma  circular,  comunica 
con  lindos  jardines  que  ocupan  cerca  de  cinco 
hectáreas.  Además  hay  uu  magnífico  salón  de 
conciertos,  que  puede  contener  3  000  personas; 
otro  de  menores  proporciones  con  igual  objeto, 
salas  de  lectura,  de  conversación,  de  juego, 
comedor  espacioso  y  varias  otras  dependencias. 

Todo  ello,  incluso  los  jardines,  tuvo  de  coste 
80000  libras.  La  Exposición  se  abrió  el  9  de  mayo 
por  el  principe  de  Gales,  y  permaneció  abierta 
seis  meses. 

El  primer  pueblo  de  nuestra  península  que 
convocó  á  los  artistas  é  imlustriales  extranjeros 
jiara  celebrar  la  gran  fiesta  del  trabajo  en  1865 
fué  Oporto,  ciudad  que  había  tenido  sus  Exjio- 
siciones  agrícolas  en  1857  y  1860,  y  de  la  in- 
dustria en  1861.  En  este  año  empezó  á  construir 
el  palacio  de  cristal  el  arquitecto  portuense 
Gustavo  González  Souza,  bajo  los  planos  del 
inglés  Sheilds,  mientras  que  el  paisista  alemán 
Emilio  David  ejecutó  les  diseños  del  parque  y 
jardines. 

El  palacio,  que  es  de  granito,  mide  110  me- 
tros de  largo  por  72  de  ancho,  y  sólo  tiene  de 
cristal  la  cubierta  que  corre  sobre  la  nave  cen- 
tral, de  25  m.  de  ancho  en  toda  la  extensión  del 
edificio,  á  una  altura  de  19  m.  Las  naves  late- 
rales, más  cortas  que  la  principal,  sólo  miden 
84  m.  de  largo  por  8,31  de  ancho  y  14,32  de 
alto.  Hay  además  dos  grandes  salones  para  con- 
ciertos ú  otros  espectáculos.  Museo  y  Galería  de 
pinturas,  salas  de  descanso,  de  lectura,  grandes 
comedores,  gabinetes  para  ambos  sexos,  billa- 
res, fonda,  café  y  otras  varias  dependencias. 

LaEx]iosicióu  Internacional  de  Oporto  perma- 
neció abierta  desde  21  de  agosto  al  31  de  di- 
ciembre de  1865,  habiendo  concurrido  á  ella 
3  911  expositores. 

El  palacio  de  Oporto,  no  sólo  sirve  de  bazar 
permanente  de  las  Artes  y  del  Comercio,  sino 
que  por  la  lindísima  posición  que  ocupa  propor- 
ciona á  los  industriales  habitantes  de  la  hermosa 
ciudad  que  baña  el  Duero  amenísimo  sitio  de 
recreo,  entre  cuyo  embalsamado  ambiente  se 
disfruta  de  indescriptible  panorama. 

En  los  años  1865  y  1866  abundaron  las  Ex- 
posiciones en  Europa,  Airiérica  y  Oceanía,  casi 
todas  internacionales.  Durante  el  primero  se 
celebró  una  de  Floricultura  en  Amstcrdam,  en 
un  lindo  palacio  erigido  por  suscripción  nacio- 
nol,  cubriéndose  en  veinticuatro  horas  más  de 
un  millón  de  florines  (2  J  millones  de  pesetas). 
Otra  Exposición  hubo  en  París,  de  quesos,  com- 
pitiendo este  género  de  industria  francesa  con 
las  de  Inglaterra,  Suiza  ,  Alemania,  Italia  y 
otros  países,  mientras  que  tocaba  el  turno  á 
Boulogne  en  el  concurso  de  utensilios  y  apara- 
tos de  pesca,  iniciado  previamente  en  Nantes,  y 
repetido  luego  en  el  Havre. 

Colonia  celebró  á  su  vez  una  Exposición  de 
carácter  principalmente  agrícola,  en  la  cual  to- 
maron parte  Alemania,  Holanda  y  Bélgica. 

Prusia  y  Austria  celcbrarou  también  sus  fies- 
tas industriales  en  1865,  aquélla  en  Stetin,  y 
ésta  en  Linz  primero  y  después  en  Vicna,  dis- 
tribuyéndose en  el  último  de  dichos  certámenes 
613  premios  entre  1  025  industriales,  con  las 
ventajas  de  haber  obtenido  un  producto  líquido 
de  2  000  florines  (4  755  pesetas). 

Mientras  que  semejante  movimiento  se  vcri- 
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ficaba  en  toda  Europa,  Filadelfia  llamaba  la 
atención  del  Nuevo  Coutineute  exponiendo  las 
muestras  de  la  industria  de  todos  los  Estados 
de  la  Unión  Americana,  y  el  Imperio  del  Brasil 
reunía,  primero  en  Fernambuco  y  Inego  en  Kío 
de  Janeiro,  los  productos  de  su  extenso  y  rico 
suelo ,  presentándolos  clasificados  con  mucho 
acierto  y  con  preciosos  datos  estadísticos  en  el 
concurso  de  1866. 

Nueva  Zelandia  contribuye  á  una  de  estas 
fiestas,  que  tuvo  lugar  en  Dunedín  en  1865,  y 
Victoria  repite  las  suyas  en  el  siguiente,  exhi- 
biendo en  jlelliourne  los  productos  de  3  360  ex- 
positores, procedentes  de  la  Australia  del  Sur, 
Nueva  Zelandia,  Nueva  Gales  y  Queenslandia. 

Volviendo  la  vista  á  nuestro  Continente,  nos 
encontramos  las  Exposiciones  noruegas  de  Ber- 
gen y  Malmce  en  1865,  y  la  verdadera  Exposi- 
ción Internacional  de  la  industria  escandinava, 
que  tuvo  lugar  en  Estocolmo  el  año  inmediato, 
concertándose  para  ello  Suecia,  Noruega,  Dina- 
marca y  Finlandia. 

Por  decreto  de  de  22  de  junio  de  1863  anunció 
Francia  á  las  naciones  que  en  1867  tendría  lugar 
en  París  una  Exposición  Universal  de  productos 
agrícolas  é  industriales,  ampliada  por  otro  de- 
creto de  1.°  de  febrero  de  1865  á  obras  artís- 
ticas. 

El  Campo  de  Harte  se  puso  á  disposición  de 
los  comisionados,  levantándose  allí  un  edificio 
de  hierro  y  cristal  semejante  á  un  gigantesco 
coliseo,  de  forma  casi  elíptica,  circunscripto  por 
dos  semicircunferencias  unidas  á  dos  líneas  rec- 
tas y  paralelas.  Comprendía  una  serie  de  galerías 
concéntricas,  quedando  sin  cubrir  el  espacio  in- 
terior, convertido  en  jardín. 

Los  objetos  se  dividieron  en  95  clases,  com- 
prendidas en  diez  grupos,  destinándose  para  las 
sustancias  alimenticias  la  galería  externa,  la  si- 
guiente á  Maquinaria,  y  por  este  orden  estaban 
colocados  en  las  demás  zonas  los  grupos  restan- 
tes, excepto  los  dos  relativos  á  Agricultura,  que 
se  exhibían  en  el  parque,  correspondiendo  á  la 
zona  interior  la  historia  del  trabajo,  mientras 
que  las  nacionalidades  se  hallaban  separadas 
por  calles  ó  radios  que  partían  del  centro  á  la 
periferia,  dejando  sectores  intermedios  para  cada 
país. 

Esta  construcción  tenía  490  metros  en  su  eje 
mayor,  380  por  el  menor,  y  cerca  de  kilómetro 
y  medio  de  perímetro,  ocupando  una  superficie 
de  cerca  de  14  hectáreas,  y  17  los  terrenos  co- 
lindantes, que  se  transformaron  en  hermoso 
parque  con  jardín,  lagos,  fuentes,  cascadas  y 
acuarios. 

En  este  parque  se  erigió  el  pabellón  imperial, 
y  algunos  estados  ó  expositores  especiales  levan- 
taron los  suyos  para  presentar  los  objetos  que  no 
habían  tenido  cabida  en  el  jialacio,  ó  que  erau 
más  propios  de  mostrarse  en  el  parque. 

No  habiéndose  asignado  á  España  más  que 
1 664  metros  cuadrados  en  aquél,  tuvo  necesidad 
de  levantar  un  pabellón  especial,  donde  exhibió 
las  primeras  materias  de  su  suelo  y  los  productos 
de  las  provincias  ultraniarinas. 

Los  animales  vivos  y  las  máquinas  agrícolas 
fueron  expuestos  en  la  isla  de  Billancourt. 

La  Exposición  se  abrió  el  1.»  de  abril  y  se 
cerró  el  3  de  noviembre,  visitándola  8805991 
personas.  Tomaron  parte  en  ella  42337  ciposi- 
tores,  entre  quienes  se  contaban  2  624  de  España, 
que  obtuvieron  466  premios. 

El  coste  del  edificio  y  todos  los  demás  gastos 
se  elevaron  á  23  millones  de  francos  próxima- 
mente, cubriéndose  en  parte  con  los  ingresos 
recaudados  en  la  Exposición  (10  A  millones  de 
francos),  y  el  resto  muy  superabundante  con 
los  derechos  percibidos  por  el  Tesoro  como  au- 
mento de  los  inijiuestos  indirectos,  quedando 
todavía  un  beneficio  de  gran  consideración. 

En  los  años  67  y  70  se  renovaron  las  Exposi- 
ciones de  la  industria  moscovita  en  San  Peters- 
burgo,  con  notable  progreso  por  lo  relativo  á  la 
fabricación  del  acero,  cañones,  planchas  de  blin- 
daje, carriles,  locomotoras,  etc.,  progreso  más 
marcado  todavía  en  el  interesante  concurso  or- 
ganizado ¡lor  la  Sociedad  Politécnica  de  Moscú 
en  1872.  Además  de  verificarse  en  grande  escala, 
se  hallaba  admirablemente  dispuesto,  ocupando 
edificio  separado  cada  gru])o  especial  de  produc- 
tos, con  la  mejor  y  nuis  científica  clasificación 
que  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  esta  clase  do 
certámenes.  Los  edificios  ocupaban  una  exten- 
sión de  más  de  tres  kilómetros. 

Durante  este  periodo  varias  ciudades  del  Ira- 
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perio  austro-húngaro  tuvieron  Exposiciones 
agrícolas,  artísticas  é  industriales.  Linz  y  Salz- 
burgo  en  1867;  Gratz  en  1870;  Eger  en  71,  y 
Praga  y  Laibach  en  71  y  72,  al  paso  que  Ruma- 
nía  celebró  un  concurso  industrial  en  Bucharest 
en  1868. 

Desde  esta  época  empieza  á  manifestarse  una 
competencia  empeñadísima  entre  todas  las  ciu- 
dades italianas,  lo  mismo  las  que  aún  no  habían 
fundado  Exposiciones  periódicas  que  las  que 
desde  quince  años  antes  venían  ya  celebrándolas 
con  feliz  éxito.  Así  vemos  repetirse  en  Turin  estas 
fiestas  bienales  desde  1868;  Ancona  y  Bolonia 
siguen  el  mismo  camino  en  el  año  siguiente; 
Pistola,  Cuneo,  Fcrnio  y  Bérgamo  exhiben  sus 
productos  en  1870,  y  la  Sociedad  Industrial  de 
Milán  da  principio  en  el  inmediato  posterior  á 
una  serie  anual  de  Exposiciones  que  han  acredi- 
tado visibles  adelantos.  También  Ñapóles  en  el 
último  de  estos  años  (1871)  celebra  un  concurso 
internacional  marítimo,  y  Siracusa  y  Forli  los 
regionales  agrícolas. 

Dresde  en  1868  y  Hamburgo,  en  el  siguiente 
año,  llamaron  la  ate:ición  por  sus  concursos  in- 
ternacionales, siendo  este  último  interesantísimo 
y  de  carácter  esencialmente  agrícola. 

Dinamarca,  que  figura  en  los  concursos  es- 
candinavos de  Estockolmo  y  en  otros  interna- 
cionales, celebra  el  más  importante  de  los  suyos 
en  la  industriosa  y  comercial  Altona  en  1870",  y 
en  Copenhague  los  dos  años  siguientes. 

Correspondía  celebrar  en  1871  la  tercera  Ex- 
posición Internacional  de  la  serie  inglesa,  y  se 
celebró  con  toda  exactitud  en  el  palacio  de  South 
Kénsington,  desde  1."  de  mayo  al  30  de  sep- 
tiembre. Concurrieron  4  000  expositores  de  Be- 
llas Artes  y  7  000  de  productos  de  la  Industria, 
habiendo  tomado  parte  33  países  extranjeros. 
No  hubo  premios,  y  los  ingresos,  después  de  cu- 
brir todos  los  gastos,  dejaron  amplio  beneficio. 

Resolvióse  que  dicho  concurso  sería  el  primero 
de  una  nueva  serie  anual,  dedicándose  cada  uno 
á  géneros  ó  grupos  distintos  de  ciertas  industrias. 
En  su  consecuencia,  se  con.sagró  el  de  1872  á  las 
Artes  relacionadas  con  la  Pintura,  el  papel,  la 
Música  y  sus  instrumentos,  joyería,  objetos  de 
algodón  y  Bellas  Artes. 

En  este  misino  año  las  industrias  y  manufac- 
turas de  la  Gran  Bretaña  concurrieron  á  otro 
certamen  que  tuvo  lugar  en  Dnblín,  con  asisten- 
cia de  420  000  personas  durante  los  cinco  meses 
que  permaneció  abierto. 

En  1878  se  celebró  en  París  una  Exposición 
Universal;  en  1879  otra,  universal  también,  en 
Sidney.  Al  siguiente  año  en  Melbourne.  En  1883 
en  Amsterdam.  En  1885  en  Amberes  y  en  1889 
en  París. 

En  1881  se  celebró  en  París  un  Exposición  de 
Electricidad;  los  objetos  exjniestos  estuvieron 
clasificados  en  seis  grupos:  producción  de  la 
electricidad;  transmisión  de  la  electricidad; 
Electrometría;  aplicaciones  de  la  electricidad, 
Mecánica  general.  Bibliografía  é  Historia. 

Después  de  haber  hablado  de  las  Exposiciones 
principales  celebradas  en  casi  todos  los  países, 
corresponde  ahora  reseñar  las  celebradas  en 
España. 

Dejando  para  después  hablarde  las  Exposicio- 
nes de  Bellas  Artes,  diremos  respecto  á  las  de  la 
Industria  y  de  las  Artes  (]ue  se  dio  el  primer 
paso  en  este  asunto  por  Real  decreto  de  30  de 
marzo  de  1826,  en  el  que  se  dispuso  que  todos 
los  años  se  celebrase,  el  día  de  San  Fernando, 
una  Exposición  pública  de  los  productos  de  la 
industria  española,  con  el  fin  de  acelerar  los 
progresos  de  las  Artes  y  fábricas  por  medio  de 
una  noble  emulación ,  facilitando  al  mi.smo 
tiempo  la  ocasión  de  que  se  manifestara  su  des- 
arrollo y  adelanto. 

El  día  30  de  mayo  de  1827  se  celebró  la  pri- 
mera Exposición,  á  la  cual  concurrieron  297  ex- 
positores. La  segunda,  según  se  mandó  por  otro 
Real  decreto  de  5  de  septiembre  de  1827,  se  ce- 
lebró en  30  de  mayo  de  1828,  asistiendo  á  ella 
349  expositores.  En  el  decreto  últimamente 
citado  se  dispuso  que  en  lo  sucesivo  se  celebra- 
sen Exposiciones  cada  tres  años,  abriéndose  la 
tercera  en  1831,  y  concurrieron  á  ella  228  expo- 
sitores. La  cuarta,  que  debía  realizarse  en  30  de 
mayo  de  1834,  se  acordó  por  Real  decreto  de  3 
de  marzo  del  mismo  año  que,  en  obsequio  de  la 
reina  Isabel,  se  celebrara  el  19  de  noviembre, 
cumpleaños  de  Su  Majestad,  debiendo  continuar- 
se sucesivamente  cada  tres  años  en  el  mismo 
período.  La  quinta  so  verificó  en  1841.  La  sexta 
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concspnmlia  liabciae  celuliraito  en  19  de  no- 
viembie  ilf  1814,  ]mto  se  aplazó  para  la  ]iiinia- 
vera  imniiliata,  liaiiiénilose  veiilicado  ilescie  el 
20  lie  aliril  al  15  ilo  junio  de  18'ir>.  Otra  Kxpo- 
.■iicióii  liiilii^trial  se  celebró  en  Madrid  en  1."  do 
noviemlire  de  INTiO. 

Kn  1S'j7,  y  (lur  Keal  decreto  de  11  de  marzo, 
se  aminei()  pala  el  21  ilo  septiembre  inmediato 
la  ICxpnsicinn  de  jnodiietos  alineólas  do  la  pe- 
nínsula, islas  adyacentes  y  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Kl  terreno  elof;ido  para  esta  Ex|io.sición,  rjno 
podemos  consiilerar  la  más  importante  úe  las 
celeliradas  en  el  país,  l'ué  la  .Montaña  <lel  Prín- 
cipe Pío,  ocnpando  un  espacio  poco  m:iyor  de 
dos  hectáreas  y  media. 

Cerca  de  12  000  objetos  distintos  fueron  pro- 
sentados  por  nuestros  agricultores  y  f,'anade- 
ros  en  este  certamen  casi  iniíirovisado,  y  á  muy 
cortas  expensas  llevavlo  á  cabo.  lüi  un  linilo 
pabellón  árabe  destinado  á,  la  exposiciiin  de  llo- 
res, plantas  y  Ilutas  se  inau<»uró  esta  majíníllca 
fiesta.  En  ella  ÜKUiaban,  bajo  dos  extensas  fía- 
lenas  y  otros  coliertizüs,  las  dilerentes  especies 
de  gaiKiilos,  las  aves  do  castas  diversas,  las 
lanas  do  varias  clases,  y  una  riquísima  coleceii>n 
de  maderas,  carbones  y  corchos. 

Aun  cuamlo  se  expuso  muy  jioco  sobre  guar- 
dería y  constniei'ií'ui  forestal,  y  las  niái|uiiias 
aííronómicas  no  denotaban  el  estado  de  adelanto 
que  debiera  tener  un  país  as'''*^"'"'  como  lo  es  el 
nuestro,  en  cambio  no  se  había  visto  hasta  en- 
tonces una  colección  tan  alnuidante  en  productos 
del  cultivo. 

Un  abril  de  1877  so  celebró  otra  de  inodoctos 
vinií'olas,  máquinas,  aparatos,  artificios,  horra- 
niicntas  y  utensilios  para  la  viniticacióii. 

Una  Exposición  rcfíioiial  aragonesa  se  veiiticó 
en  Zaragoza  en  1803,  del  15  de  septieml)re  al  31 
de  octubre,  y  en  el  mes  de  septiembre  del  mismo 
año  una  de  Bellas  Artes  y  restrospeetiva  de  Artes 
suntuarias  en  iMiircia.  En  1871  tuvo  lugar  otra 
púldiea  en  Valladolid,  ípiB  se  inauguró  el  17  de 
septiembre  y  se  cerró  el  17  de  octubre,  con  asis- 
tencia de  653  expositores. 

Además  se  han  celebrado  Exposiciones  regio- 
nales en  A^aleiieia,  Vitoriayen  otras ]irovinc:as. 

En  28  de  diciembre  de  1S5.3  se  publicó  un 
decreto  que  <lispuso  se  celebraran  Exposiciones 
pi'ililicas  de  obras  de  Bellas  Artes,  las  cuales 
liabian  de  realizarse  cada  dos  años,  siendo  admi- 
tidas todas  las  obras  de  Pintura,  Escultura  y 
Arquitectura  ejecuta<las  por  españoles,  y  aun  por 
extranjeros  en  territorio  español,  y  adjudicán- 
dose premios  consistentes  en  meilallas  y  conde- 
coraciones. Aprobáronse  los  reglamentos  refe- 
rentes a  estas  Expo.sieiones  en  1."  de  mayo  de 
1854,  2  de  agosto  de  1S5S,  4  de  julio  de  ISGO  y 
C  de  abril  de  lStJ4.  En  este  último  se  declararon 
admisibles,  además  de  las  obras  antes  mencio- 
nadas, las  de  (trabado,  Litografía  y  otras  que  á 
juicio  del  Jurado  mereciesen  concurrir  al  cer- 
tamen. 

En  1."  do  .abril  de  lS66.se  acordó  celebrar  una 
nueva  Exposicimí;  en  2  do  abril  de  1871  se  apro- 
bi)  otro  leglamento  para  las  que  habían  de  ce- 
lebraise  cada  dos  años,  y  eu  7  de  mayo  de  1875 
se  dictó  nn  Real  decreto  modificando  el  plazo, 
en  el  sentido  de  que  las  Exposiciones  lialnan  de 
vcriticar.se  cada  tres  años  y  aprobando  el  regla- 
mento de  las  mismas.  En  26  de  enero  de  1877 
se  convocó  á  los  artistasá  una  Exposición  general 
extraoidinaria  para  el  mes  de  enero  do  1878,  y 
se  sancionó  un  nuevo  reglamento,  en  el  que  .se 
dispone  que  las  Exposiciones  se  celebren  cada 
tres  años,  pudiendo  concurrir  españoles  y  ex- 
tranjeros, con  igual  derecho  á  los  premio.s,  que 
consistirán  en  diplomas  y  medallas,  y  en  la  ad- 
quisición por  el  gobierno  de  la  obra  laureada. 

La  última  Exposición  de  Bellas  Artes  se  ha 
celebrado  en  Jladrid  en  el  año  1890. 

La  idea  de  celebrar  un  gran  concurso  general 
nacional  se  inició  en  1852,  intentándose  convo- 
car uno  en  1S55.  Por  Real  decreto  de  22  de  fe- 
brero de  1859  se  acordó  abrir  en  Madrid  una 
Exposición  de  todos  de  España  y  Ultramar,  in- 
vitando á  las  Repúblicas  americanas  de  origen 
español.  Por  otro  de  5  de  noviembre  de  1872  se 
convocó  otra  Exposición  general  española,  í[ue 
había  de  celebrarse  en  Madrid  en  1.°  de  mayo 
de  1S75,  pero  ninguno  de  estos  proyectos  llegó 
á  realizarse. 

Cuando  la  terminación  de  la  última  guerra 
civil,  consideró  el  gobierno  llegada  la  ocasión  de 
impulsar  el  proyecto  de  una  Expo.íición,  y  con 
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este  objeto  dictó  en  7  de  febrero  de  1881  im 
Kcal  decreto,  modilicadoen  6  de  abril  del  mismo 
año,  creando  lina  junta  central  encargada  do 
praparar  todo  lo  necesario  para  convocar  una 
Exposición  general  española  de  la  Industria  y 
de  las  Artes;  esta  Junta  fué  disuelta  por  Real 
decreto  de  11  de  diciembre  de  188?. 

En  1SS8  se  celelnó  en  España,  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  la  primera  Exposición  UnÍ7crsal, 
á  la  cual  asistieron  casi  todas  las  naciones  del 
mundo.  Ene  una  Ex|)osición  notabilísima  y  su- 
perior á  cuanto  pmlo  imaginar.se. 

Eligióse  ]iara  ello  con  muy  buen  acuerdo  el 
Parque  de  dicha  ciudad,  que  ocupa  una  exten- 
sión do  465  000  metros  cuadraiio.s,  y  que  por  sus 
magníficos  arboles,  sus  anchos  ¡la.seos,  la  varie- 
dad de  sus  plantas,  el  lago  y  la  monumental 
fuente  llamada  ¿a  Oliscada,  puede  ligurarcomo 
uno  do  los  mejores  sitios  de  esparcimiento  pro- 
pio do  una  gran  capital.  Construyéronse  va- 
rios cdilicios,  unos  con  carácter  transitorio, 
como  el  Palacio  do  la  Industria,  cuya  superlicie 
no  tenía  menos  de  50  000  metros  cuadrados,  el 
de  Agricultura,  la  Calería  de  Máquinas,  etc.,  y 
otros  permanentes,  entro  ellos  los  Palacios  de 
liidlas  Artes  y  de  Ciencias,  el  Kestaurant  y 
además  el  Arco  ile  Triunfo  y  el  niagnílico  via- 
ducto que  va  á  parar  al  mar.  El  número  de  ex- 
positores ascendió  á  12  866,  aunque  debe  tenerse 
cu  cuenta  que  muchas  colectividades,  á  pesar 
de  no  llgurar  más  que  con  un  número,  trajeron 
para  el  examen  gran  contingente  de  expositores. 
El  número  de  visitantes  que  pagaron  entrada 
fué  próximamente  de  millón  y  medio,  y  por  lin 
los  ingri-sos  por  todos  conceptos,  inclusos  los  dos 
millones  de  ¡)esetas  votados  por  las  Cortes  y  la 
emisión  de  tres  millones  y  medio  beclia  ]ior  el 
Ayuntamiento,  subieron  á  11274  870  pesetas,  y 
los  gastos  lí,  11  111  740.  Visitaron  esta  Exposi- 
ción, además  do  la  familia  real  española,  varios 
monarcas  y  príncipes  extranjero.s,  habiéndose 
hecho  notable,  aparte  de  lo  expuesto,  por  dos 
cireunstaiieias  iiarticuiarcs  :  la  ]iiiinera  la  re- 
unión en  el  puerto  de  75  buques,  muchos  de  ellos 
acorazados,  pertenecientes  á  las  armadas  de  las 
principales  naciones  marítimas;  y  la  segunda  la 
construcción  en  cincuenta  y  tres  días  de  un  hotel 
queocujiaba  nn  área  de  5  250  metioscuailrados, 
y  era  capaz  de  albergar  cómodamente  d  mil  pcr- 
.sonas,  hotel  que  se  derribó  poco  después  de  la 
clausura  de  la  Exiiosición. 

EXPOSITIVO,  VA  (del  lat.  rx¡,r,sllum,  supino 
de  c.rpoHirc,  exponer,  explicar):  adj.  (¿ue  declara 
y  explica  a<nicllo  que  contiene  una  duda  ó  diti- 
ciiltad.Se  usa  hablando  de  la  Teología,  en  cuanto 
explica  la  Sagrada  Escritura  y  reglas  para  su 
inteligencia. 

Las  teologías  EXPOSITIV.^  y  moral  se  hallan 
vertidas  eu  infinitos  sermones  de  bello  estilo. 
Feijóo. 

EXPÓSITO,  TA  (del  lat.  crpüslliis,  expuesto): 
adj.  Diccse  del  niño  recién  nacido  expuesto  en 
un  paraje  [lúblico.  U.  m.  c.  s. 

...(tiene  Oviedo)  un  hospicio  fundado  b.ajo 
la  dirección  de  don  Isidoro  (íil  de  Jaz,,..  y  eu 
él  incorporada  la  casa  de  EXI'ÚSITOS,  etc. 
Jo^■EI.L.^.^■os. 

Hoy  la  ESrósiTA  su  nombre 
Y  herencia  va  á  rccolaar. 

H.VUTZENBfSCH. 

...  entre  el  son  de  las  campanillas  y  de  los 
cánticos,  empieza  la  larga  fila  de  niños  EXPÓ- 
SITOS, ancianos  mendigos,  etc. 

Mesoxeüo  Romanos. 

-  Exi'iisiTO:  Lrr/ifi.  Todas  las  legislaciones 
han  dedicado  preferente  atención  álos  seres  des- 
validos que,  por  un  mal  entendido  sentimiento 
de  honor  en  sus  padres  las  más  de  las  veces,  y 
en  otras  obligados  por  la  miseria,  fueron  victi- 
mas de  la  exposición  y  el  aliandono,  precisamente 
en  la  época  en  que  la  debilidad  del  niño  exige 
los  cuidados  y  el  cariño  solícito  que  sólo  una 
madre  puede  prestar. 

En  España,  con  el  fin  de  evitar  en  lo  posible 
tan  peligrosas  exposiciones,  dispuso  la  ley  5.", 
articulo  23,  título  XXXVII,  lilno  VII  de  la 
Novísima  Recopilación,  que  «ninguna  persona 
púlilicani  privada  podrá  detener,  examinar  ni 
molestar  en  manera  alguna  á  los  que  llevasen 
niños  para  entregarlos  en  las  inclusas,  casas  de 
maternidad  ó  establecimientos  de  expósito.s,  sal- 
vas las  reglas  de  sanidad  y  policía.» 
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En  el  mismo  espíritu  de  protección  al  expó- 
sito se  hallaba  inspiíada  la  ley  3.  ■■,  título  XX 1 11, 
libro  IV  del  KueroKeal  que  ordenaba  que,  «.si  el 
niño  expuesto  murieso  por  no  haber  quien  le 
tome  para  criarle,  incurra  el  que  le  expuso  en 
pena  de  muerte  como  si  lo  matase,»  de  lo  cual 
parece  inferirse  que  si  del  abandono  ó  expcsi- 
ciiln  resultase  para  el  niDo  herida  ó  lesión,  debo 
ser  castigado  como  autor  del  delito  de  lesiones 
el  que  con  su  abandono  fué  causa  ocasional  do 
aquellas  heridas. 

La  ley  5.»,  artículo  24,  título  XXXVII,  li- 
bro Vil  de  la  Novísima  Recopilación  prescribiii 
también  castigos  igualmente  .severos  ]>arael  que 
abandonasc'ó  expusiese  algún  niño,  aunque  no 
resultase  por  el  aliamlono  muerte,  herida  ni  le- 
sión, esipccialmente  si  era  abandonado  de  noche, 
á  la  puerta  de  alguna  iglesia  ó  do  casa  particu- 
lar, ó  en  algún  lugar  oculto. 

Era  causa  la  exposición,  además  de  las  penas 
que  quedan  mencionadas,  de  la  perdida  de  la 
patria  potestad  del  ]iadre  ómadrei|ne  exi)usieso 
ó  ]>crmit¡ese  el  abandono  de  su  hijo  legítimo  ó 
natural,  respecto  del  hijo  expósito,  sin  (pie  por 
ello  quedase  relevado  de  las  obligaciones  natu- 
rales y  civiles  para  con  el  mismo,  que  prescriben 
las  leyes. 

Potlía  sin  embargo  una  extrema  necesidad 
motivar,  ya  que  no  ¡iistilicar,  la  exposición  del 
hijo,  y  eu  este  caso  dis|iusieron  las  leyes  que  si 
alguno  pretendiese  que  un  expósito  es  hijo  suyo 
se  le  admitióla  justilicación  judicial,  con  cita- 
ción del  ministerio  Fiscal,  y  una  vez  ijue  resultase 
¡nobada  la  tiliación  legítima  ó  natural,  debería 
r<-mitirse  con  el  auto  declaratorio  á  la  casa  ó  es- 
tablecimiento domle  se  hallase  el  ex])ósito  para 
los  efectos  que  en  adelante  pudieran  convenir  á 
éste;  y  siendo  efectivamente  la  miseria  causa  de 
la  exposición,  podrán  los  padres  reclamarle  y  de- 
berá serles  entregado  el  hijo,  resarciendo  ó  no, 
según  las  circunstancias,  los  gastos  hechos  en  la 
manutención  y  educación  del  expósito. 

Iguales  trámites  se  seguirán  si  el  padre  ó  ma- 
dre alegasen  (pie  la  exposición  se  hizo  sin  su  no- 
ticia, y  en  este  caso  no  perderán  su  derecho  en 
el  hijo  ni  en  sus  bienes;  pero  al  pedir  la  restitu- 
ción al  que  lo  hubiese  recogido,  deberán  satis- 
l'acerle  los  gastos  de  crianza,  excepto  en  el  caso 
de  que  éste  los  hubiere  hecho  sin  áiiiin»  de  re- 
claniarlo.s. 

Según  la  ley  3.»,  título  XX  de  la  Partida  4.-"', 
el  que  criare  el  expósito  no  adquiere  derecho  al- 
guno sobre  él  ni  sobre  sus  bienes,  ni  jiuede  pe- 
dirle los  gastos  de  crianza,  salvo  que  de.sde  el 
principio  manifieste  que  los  ijuiere  cobrar,  en 
cuyo  caso  habrá  do  satisfacerlos  el  ex|iósito  en 
cuanto  pudiere;  pero  está  obligado  el  expósito  á 
honrarle  y  reverenciarle  como  si  fuera  su  padre 
y  no  podrá  intentar  contra  él  acusación  alguna 
cu  virtud  de  la  cual  le  exponga  á  perder  la  vida 
ó  algún  miembro,  ó  la  honra,  ó  la  mayor  parte 
de  los  bienes,  á  no  ser  por  librjr  al  rey  ó  al 
reino  de  algún  grave  peligro. 

No  se  limitó  á  lo  dicho  la  solicitud  y  protec- 
ción lie  las  leyes:  en  aquellos  tiempos  en  que  era 
nota  de  infamia  la  carencia  de  apellido,  no  sólo 
eran  considerados  como  legítimos  para  todos  los 
efectos  civiles,  sino  que  mientras  no  se  conocie- 
ran sus  padres  quedaban  todos  ellos  en  la  clase 
de  hombres  buenos  del  estado  llano  general, 
gozando  los  propios  honores  y  llevando  las  mis- 
mas cargas  que  los  vecinos  honrados;  todos  ellos 
tenían  derecho  á  ser  admitidos  en  el  colegio  de 
pobres,  casas  de  huérfanos  y  misericordia,  y  á 
ojitar  en  las  dotes  y  consignaciones  dejadas  ]iara 
casar  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  siempre  que 
las  constituciones  de  tales  colegios  ó  fundacio- 
nes no  exijan  terminantemente  que  sus  indivi- 
duos sean  hijos  legítimos,  habidos  y  procreados 
en  legítimo  y  verdadero  matrimonio. 

En  la  actualidad  han  cesado,  sin  embargo, 
aquellas  exenciones  y  privilegios,  y  todos  los 
ciudadanos  quedan  sujetos  á  la  ley  común  y 
disfrutan  de  iguales  tlerechos  mientras  no  se 
ven  privados  de  ellos  por  ministerio  de  la  ley. 

Llegando  ya  á  los  tiempos  modernos,  el  Re- 
glanii'iito  de  Beneficencia  de  1822.  restableeiilo 
por  Real  decreto  de  8  de  septiembre  de  1836, 
contiene  las  disiiosiciones  que  con  ligeras  modi- 
ficaciones hoy  rigen  sobre  la  materia. 

Disponían  los  artículos  20  al  22  de  aquel  Re- 
glamento que  al  niño  expósito  cuyos  padres  son 
desconocidos  ó  no  conocidos  legelmente,  se  le 
reciba  en  el  Asilo  Municip.al  guardando  el  ma- 
yor sigilo,  si  es  posible,  acerca  desu  nacimiento. 
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prodigándole  todos  los  cuidados  que  necesita  en 
tan  tierna  edad,  haciéndole  bautizar  si  no  hay 
seguridad  de  que  ha  recilíido  este  sacramento, 
y  entregándolo  provisionalmente  á  una  nodriza 
para  que  lo  alimente.  Cumplidos  estos  deberes, 
se  le  remite  á  la  Casa-cuna  correspondiente  con 
las  mayores  precauciones,  comisionando  para 
ello  si  puede  ser  una  mujer,  y  si  no  una  persona 
de  confianza  que  le  cuide,  con  oficios  del  alcalde 
al  gobernador  de  la  provincia  solamente,  si  se 
halla  en  la  capital  aquel  establecimiento,  y  al 
director  de  él  también,  si  la  casa  de  expósitos 
se  encuentra  fuera  de  la  capital,  incluyendo  en 
él  la  fe  de  bautismo  del  niño  en  sn  caso,  y  los 
justificantes  expresivos  del  sexo,  señas  y  ropas 
en  que  estuviere  envuelto,  asi  como  también  el 
dia,  hora  y  sitio  en  que  fué  hallado  ó  recogido, 
y  demás  circunstancias  que  sean  del  caso. 

El  artículo  52  dice:  «que  lejos  de  deber  perju- 
dicar á  la  buena  opinión  de  una  persona  el  ha- 
ber recogido  un  niño  expósito  ó  abandonado 
para  conducirle  á  la  Casa  de  Maternidad  ó  pre- 
sentarle á  la  Junta  respectiva  municipal  de  Ke- 
neficencia,  se  tendrá  por  una  obra  digna  del 
reconocimiento  de  la  nación.» 

Los  individuos  de  ambos  sexos  que  se  crían  en 
las  Casas  de  Maternidad,  aun  aquellos  cuya 
crianza  ó  educación  fuere  costeada  por  personas 
particulares,  estarán  bajo  la  tutela  y  curadoría 
de  las  Juntas  municipales  de  Beneficencia,  con 
arreglo  á  las  leyes  (Art.  63). 

Si  estos  individuos  de  la  Casa  de  Maternidad 
adquirieren  por  herencia  ó  por  otro  cualquier  ti- 
tulo legítimo  algunos  bienes  raíces  ó  capitales, 
las  Juntas  antes  expresadas  cuidarán  de  que  con 
sus  productos  se  acuda  á  los  gastos  de  la  crianza 
y  educación  del  pupilo  ó  menor,  supliendo  los 
fondos  de  beneficencia  lo  que  faltare,  y  reser- 
vando para  el  interesado  lo  que  sobrare  (Artícu- 
lo 61). 

Los  niños  expósitos  y  abandonados  que  no 
fuesen  reclamados  por  sus  padres,  y  los  huérfa- 
nos de  padre  y  madre,  podrán  ser  prohijados  por 
personas  honradas  que  tengan  posibilidad  de 
mantenerlos,  todo  á  discreción  de  las  Juntas 
municipales  de  Beneficencia;  pero  este  prohija- 
miento no  producirá  más  efectos  que  el  que  de- 
terminen las  leyes  (.\rt.  65). 

Las  Juntas  municipales  de  Beneficencia  cui- 
darán de  que  á  los  prohijados  les  sean  guarda- 
dos todos  sus  derechos,  y  caso  de  que  por  cual- 
quier motivo  la  prohijación  viniese  á  no  ser 
beneficiosa  al  prohijado  respectivo,  las  expresa- 
das Juntas  lo  volverán  á  tomar  bajo  su  amparo 
(Art.  66). 

Antes  de  proceder  á  la  entrega  de  los  que 
hubieren  sido  reclamados,  los  gastos  que  su 
crianza  hubiese  ocasionado  á  estas  Casas  serán 
resarcidos  por  los  padres  en  el  todo  ó  en  la  par- 
te que  pudieren,  á  diserecióu  de  las  Juntas;  y  si 
éstas  juzgaren  que  los  padres  no  se  hallan  en 
estado  de  poder  pagar  cosa  alguna,  les  serán 
devueltos  los  hijos  sin  exigir  nada  (Art.  67). 

Aun  cuando  alguno  estuviere  ya  prohijado, 
será  devuelto  á  los  padres  que  le  reclamaren, 
los  cuales,  con  la  intervención  de  las  Juntas  se 
concertarán  antes  con  el  prohijante  sobre  el 
modo  y  forma  en  que  haya  de  ser  ésto  indem- 
nizado de  los  gastos  hechos  en  la  crianza  del 
prohijado  (Art.  68). 

Se  .suspenderá  la  entrega  de  los  niños  recla- 
mados á  los  padres  de  mala  conducta  por  todo  el 
tiempo  en  que  haya  fundadas  sospechas  de  que 
no  les  darán  buena  educación  (Artículo  69), 

Todas  estas  disposiciones  fueron  confirmailas 
por  el  Reglamento  de  Beneficencia  de  14  de  n]a- 
yo  de  1852,  y  reproducidas  casi  literalmente  cu 
las  iustrncciones  de  22  de  abril  de  1873  y  27  do 
abril  de  1879. 

EXPOSITOR.  RA  (del  lat.  expüsiíorj:  adj.  Que 
intcrjircta,  expone  y  declara  una  cesa.  U.  t.  c.  s. 

Tres  pecados  señalan  algunos  expositores 
en  este  caso  á  este  desdichado  rey. 

Palafox. 

-  ExposiTon:  m.  Por  antonomasia,  el  que 
expone  ó  explica  la  Sagrada  Escritura. 

EXPREMIJO  (de  exprimir):  m.  Artesa  grande 
y  larga,  en  donde  se  ponen  las  encellas  para 
hacer  los  quesos,  la  cual  tiene  en  uno  de  los 
lados  una  canal  para  qno  salga  el  suero  del  re- 
quesón ó  leche  cuajada,  que  se  exprime  al  tiem- 
po de  formar  el  queso. 
Tojio  Vil 
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...  que  tomasen  madera  para  facer  puentes, 
por  do  pasea  los  dichos  sus  ganados,  y  lena 
para  sus  fuegos,  y  ESPREMIJOS  para  facer  su 
queso. 

Leyes  de  la  Mesta. 

EXPREMIR:  a.  ant.  Expresar. 

EXPRESAMENTE:  adv.  m.  Con  palabras  ó  de- 
mostraciones claras  y  manifiestas. 

El  pontífice  Dámaso  aprobó  todas  las  accio- 
nes y  decretos  deste  concilio  (el  de  Antioqnía), 
en  especial  el  símbolo  de  la  fe,  en  que  expre- 
s.\me'nte....  declararon  que  el  Espíritu  Sauto 
procede  del  Padre  y  del  Hijo. 

Mariana. 

En  estos  tratados  no  se  revocaron  expresa- 
mente nuestras  leyes,  etc. 

JOVELLANOS. 

EXPRESAR  (de  expreso,  claro):  a.  Decir  clara 
y  distintamente  lo  que  uno  quiere  dar  á  en- 
tender. 

...  CU3-0S    rep,iros   expresaremos  con   sus 
mismas   palabras,    para   dejar    notorio    tuvo 
principio  esta  noticia  desde  el  año  de  1619. 
Marqués  de  Mondéjar. 

...:  cualquiera  que  con  atención  le  leyese- 
(el  pas.ije)  no  puede  menos  de  .ilabar  el  acier- 
to con  que  lo  EXPRESÓ  el  autor;  etc. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Expresar:  Dar  indicio  del  estado  ó  movi- 
mientos del  ánimo  por  medio  de  actitudes,  ges- 
tos ó  cualesquiera  otros  signos  exteriores. 

-Expresar:  Pint.  Dibujarla  figura  ó  figuras 
que  se  pintan,  con  toda  la  mayor  viveza  de  afec- 
tos propios  del  caso. 

-  Expresarse:  r.  Darse  á  entender  por  me- 
dio de  la  palabra. 

Antonio  SE  EXPRESA  bien. 

Diccionario  de  la  Academia. 

EXPRESIÓN  (del  lat.  expressXo):  {.  Especifica- 
ción, declaración  de  una  cosa  para  darla  á  en- 
tender mejor. 

...  por  ser  compendio  de  todas,  y  la  expre- 
sión que  explica  mejor  su  esencia. 

Xú.ÑEz  DE  Cepeda. 

Pero  de  estos  y  otros  indicios  no  hacemos 
más  EXPRESIÓN. 

P.  Pedro  de  Abaeca. 

-  Expresión:  Palabra  o  locución. 

...  entre  estas  expre.siones  propi.as  del  cris- 
tianismo, se  mezclan  á  las  veces  ideas  gentíli- 
cas, etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Expresión:  Efecto  de  expresar  (dar  indicio 
del  estado  ó  movimientos  del  ánimo  por  medio 
de  actitudes,  gestos  ó  cualesquiera  otros  signos 
exteriores). 

...  se  .animan  sus  ojos,  y  brillan  con  una  ex- 
presión particular. 

Larra. 

-  Expresión:  Viveza  y  energía  con  que  se 
manifiestan  los  afectos  en  la  oración  ó  en  la  re- 
presentación teatral,  y  en  las  demás  artes  imita- 
torias; como  en  la  música,  danza,  etc. 

—  iQué  mágica  voz!  ¡Qué  gracia! 
¡Qué  EXPRESIÓN...!  ¡No  puedo  más! 

Er.ETÓN  DE  LO.S  HERREROS. 

...  entiendo  que  de  Platón  y   de  muchos 
otros  autores,  esto  es,  que  poco  ó  nada  es  nue- 
vo ó  era  nuevo  entonces,  salvo  el  sentir  propio 
del  autor,  y  su  expresión  y  estilo,  etc. 
Valera. 

-  Expresión':  Cosa  que  se  regala  en  demos- 
tración de  afecto  á  quien  se  quiere  obsequiar. 

-  Expresión:  Acción  de  sacar  el  zumo  délas 
frutas  jugosas,  ex[)rini  leudólas. 

El  zumo  que  se  saca  por  exprksión  hace 
ventaja  al  licuor  que  de  la  planta  vohmt.iria- 
mcnte  destila, 

Andrés  de  Laguna. 

-Expresión:  Farm.  Zumo  ó  sustancia  ex- 
primida. 

-  Expresión:  Pint.  y  Esc.  Verdad  y  viveza 
con  que  están  expresados  los  afectos  eu  la  figura 
ó  figuras  que  se  pintan  ó  esculpen. 

-  E.\niEsiONES:  pl.  Memoiuas. 
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...;da  la  enhorabuena  á  Gertrudis  por  sti 
restablecimiento  del  reuma; mis  EXPRESIONES 
á  los  tíos,  etc. 

Jovellanos. 

-Expresión:  Quim.  Farm,  é  Ind.  Esta  ope- 
ración, por  medio  de  la  cual,  y  á  favor  de  una 
fuerza  mecánica, se  extraen  de  los  cuerpos  jugosos 
los  zumos  ó  líquidos  que  contienen,  puede  prac- 
ticarse en  frío  ó  en  caliente.  Cuando  se  opera  con 
cortas  cantidades  de  materia  se  coloca  ésta  en 
nn  trozo  de  lienzo  cuadrado,  se  aproximan  pa- 
ralelamente los  dos  bordes  opuestos  del  lienzo  y 
se  arrollan  uno  sobre  otro,  para  que  ofrezcan 
más  resistencia,  hasta  llegar  á  la  zona  donde 
está  la  materia  que  se  exprime. 

Se  cierran  ó  se  atan  los  extremos  del  rollo  así 
formado  y  se  hacen  girar  en  sentido  contrario, 
es  decir,  se  somete  el  envoltorio  á  una  torsión 
que  reduce  gradualmente  el  espacio  ocupado  por 
la  materia  exprimida.  De  esto  modo  se  fuerza  á 
los  líquidos  que  contiene  á  salir  á  través  de  las 
mallas  del  lienzo.  Cuando  se  opera  con  cantida- 
des mayores  se  utilizan  sacos  especiales  general- 
mente de  crin,  que  se  someten  á  la  acción  de 
diferentes  prensas.  Los  farmacéuticos  emplean 
con  este  objeto  pequeñas  prensas  de  husillo 
que  se  utilizan  á  mano  con  mucha  comodidad. 

-  Expresión:  J/a¿.  Fórmula  matemática  que 
contenga  la  indicación  de  las  operaciones  que 
hayan  de  ejecutarse  con  cantidades  conocidas  ó 
desconocidas  para  deducir  una  nueva  cantidad 
dependiente  de  aquéllas. 

Una  expresión  es  trascendente  cuando  contiene 
algún  signo  distinto  de  los  de  las  operaciones 
de  adición,  sustracciíjn,  multiplicación,  división, 
potenciación  ó  extracción  de  raíces. 

Una  expresión  algebraica  se  llama  racional 
cuando  no  contiene  ningún  signo  radical.  Si  los 
contiene  se  llama  irracional. 

Cuando  no  contiene  ningún  divisor  literal  se 
llama  expresión  entera , y  fraccionaria  cuando  los 
contiene. 

Las  porciones  de  una  expresión  algebraica, 
separadas  por  los  signos  -f  ó  - ,  se  denominan 
términos  de  la  expresión.  Si  ésta  tiene  un  solo 
termino  se  llama  monomio,  y  si  tiene  más  de 
uno  2}olinomio.  El  polinomio  de  dos  términos 
recibe  el  nombro  particular  de  binomio;  el  de 
tres  trinomio. 

-  Expresión:  Dro.  can.  En  términos  de  can- 
celaría se  refiere  la  palabra  expresión  á  aquella 
parte  de  la  signatura  en  que  han  de  manifestar 
los  que  á  la  curia  romana  se  dirigen  para  obte- 
ner gracias,  todo  aquello  que  puede  mover  al 
Papa  á  la  concesión  de  lo  que  pretenden.  Con 
motivo  de  esta  obligación  de  expresar  explícita- 
mente en  la  súplica  los  indicados  motivos,  han 
discutido  con  gran  calor  los  antiguos  canonistas 
acerca  de  las  cláusulas  con  que  el  Pontífice  sub- 
sanaba en  la  concesión  los  defectos  que  aquella 
omisión  implicaba.  Consideraban  subrepticia 
toda  exposición  en  que  se  omitían  hechos  cier- 
tos, y  teníanla  por  falsa  p<;r  consecuenlias,  dife- 
renciándola así  de  la  obrepticia,  en  la  cual  se 
consignaba  algo  contrario  á  la  verdad,  y  era  por 
lo  tanto  propiamente  falsa.  En  cuanto  á  la  prime- 
ra creía  Amydenio  que  aquella  que  no  perjudica 
al  que  ha  de  hacer  la  concesión,  es  decir,  á  aquel 
á  quien  se  le  expono  el  asunto  y  que  se  ha  hecho 
sin  dolo  ni  fraude,  no  anula  ni  vicia  el  resciipto: 
Quando  supprcssio  veri...  non  nocet  concedcnli, 
necfil  cnm  dolo  narrantis,  tune  non  vitial. 

El  Papa  Inocencio  III,  en  el  capítulo  Siqicr 
litleris,  excusa  á  los  impetrantes  que  sin  fraude 
ni  malicia  han  incurriilo  en  el  defecto  de  subrep- 
ción en  una  cosa  no  esencial.  Los  canonistas  á 
que  antes  nos  referimos  disputaban  si  cuando  el 
Papa  confirmaba  un  acto  do  enajenación  ,  do 
unión,  etc.,  con  la  cViw&xÚBiSitpplentisdeiilcnitu- 
diñe  pole.staíis  de/ectus  si  qui  svní,  etc.  quedaban 
desde  entonces  reparados  todos  los  defectos;  pero 
respecto  de  este  punto  ha  desaparecido  el  motivo 
de  la  duda,  y  los  fundamentos,  por  lo  tanto,  para 
tales  controversias,  en  vista  do  lo  que  preceptúa 
la  regla  41  de  cancelaría  iDc  Siipplcndis  de/cc- 
tibus. »  Según  esta  regla,  no  basta  la  citada  cláu- 
sula si  no  se  expresaba  cada  defecto  en  particu- 
lar, á  menos  que  el  Papa  hubiera  signado  con 
la  íóxmn\a  f  al  ul  pelitnr,  pues  ésta  manifiesta, 
según  Gómez,  la  concesión  denna  cueva  gracia. 
Voluil  quod sipetalur  supplcri de/cctus in  genere, 
nullatcniís  liUerce  dcsvpcr  conccdantur,  nisi  in 
jKtitionc  dcsuperhiiJHsmodi  dcfecluscxprimanlur, 
ulpcr  <lfial  utpelilun  sufpUcalio  sígnala fuerit. 
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Tumliión  existe  iiiu  lormnla  cu  la  concesión 
(V.  esta  paiabia)  que  disimula  al  iinpetrautc  do 
la  obligucióu  que  tuvo  do  manifestar  alguna 
dispensa  que  hubiera  obtenido.  Esta  fóiniula  es 
la  de  IJuoU  orahrU  dispcnsativncs,  que  subsana  y 
perdona  la  citada  omisión  por  las  palabras  Ha- 
ícatiir  pro  (.f/iressis, 

EXPRESIVAMENTE:  adv.  m.  Con  Hincha  ex- 
presión, do  una  manera  muy  expresiva. 

EXPRESIVO,  VA  (de  expreso):  adj.  Dícese  de 
la  persona  que  maniliesta  con  gran  viveza  de 
expresión  lo  quo  siento  ó  piensa,  y  do  aquello 
que  expresa  muclio  ó  da  ¡i  entender  muy  clicaz- 
inento  una  cosa. 

Con  esto  me  quedaría  libre  toda  la  csctna 
inferior  para  una  composición  muy  kxpuesiva 
del  momento  ya  indicado. 

JOVELLANOS. 

...  la  mortífera  emigr.ación  de  los  capitales 
que  se  lian  llevado  ú  oíros  países,  nos  mostra- 
rán con  caracteres  harto  EXiMiESivosy  doloro- 
sos el  terror  de  los  ánimos,  etc. 

Quintana. 

...  no  hallando  entonces 
Palabras  KxrnEsiVAS 
Para  el  inmenso  gozo 
Del  alma  agrailecida. 
Mudo  ante  ti  doblaba 
La  frente  y  la  rodilla. 

Haktzenbüscii. 

-  Expresivo:  Afectuoso. 

Le  ha  costado  mucho  despegarse  de  ella,  pero 
ha  conocicio  que  siendo  para  su  bienestar,  es 
necesario  pasar  por  todo...  Ya  se  acuerda  usted 
de  lo  EXI'KESIVA  que  estuvo... 

L.   F.   DE  MonATÍN. 

¿Qué  perjuicio 
Se  te  sigue  de  ser  dócil, 
Callado,  humilde,  expkesito 
Y  cariiioso  con  ella? 

BUETÓN   DE  LOS   HeKKEEOS. 

EXPRESO,  SA(dellat.  exprissusj-.ii.  p.  irreg. 
de  Exi'UESAii. 

-  Expreso:  adj.  Claro,  patente,  especificado. 

No  quitó  (Sancho)  la  silla  á  Rocinante,  por 
ser  EXPRESO  manilamiento  de  su  señor  que  en 
el  tiempo  que  anduviesen  en  campaña,  ó  no 
durmiesen  debajo  de  techado,  no  desaliñase  á 
Kocinante,  etc. 

Cervantes. 

...  siempre  resistan  lasleyes  (una  derogación) 
cuando  no  se  funda  en  la  expresa  decisión  del 
legislador. 

JOVELLAKOS. 

-  Expreso:  V.  Tren  expreso.  U.  t,  e.  s. 

...  salimos  en  el  expreso,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Expreso:  ni.  Correo  extraordinario,  despa- 
chado con  una  noticia  ó  aviso  particular. 

EXPRIMIDERA:  f.  Instrumento  de  que  usan 
los  boticarios  para  poner  en  él  la  materia  que 
quieren  exprimir,  y  es  una  cazoleta  redonda, 
con  su  muelle  para  abrirla  por  la  mitad,  debajo 
de  la  cual  .se  pone  un  plato  con  uua  nariz  ó  pico, 
por  donde  cae  el  zumo  ó  licor  que  se  exprime. 

I^a  libra  de  exprimideras  de  boticario  con 
sus  platos,  á  lo  mismo. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

EXPRIMIDERO:  in.  Instrumento  ó  artificio  que 
sirve  para  exprimir. 

...  pasando  por  mazos  y  cedazos  y  artesas  y 
buitrones  y  tiuas  y  bateas  y  exprimideros  y 
hornos,  y  finalmente  por  agua  y  fuego. 
P.  José  de  Acosta. 

EXPRIMIR  (del  lat.  eo-prímcre j:  a.  Extraer  el 
zumo  ó  licor  de  una  cosa  que  lo  tenga  ó  esté 
empapada  cu  él,  apretándola  ó  retorciéndola. 

—  ¿Qué  vino  beben  acá? 
-Pruébalo.  -Hiél  y  vinagre 
Es  este  vino.  —  Este  vino 
Exprimen  nuestros  lagares. 

Tirso  de  Molina. 

...  se  recoge  en  capach.osla  pasta  (delaacei- 
tuna),  se  le  echa  agua  hirviendo,  y  se  EXPRIME 
en  prensas  de  varias  hechuras;  etc. 

Olivín. 
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...  libaron  leche  sobre  el  sepulcro,   Exrni- 
íllEHüN  racimos  de  uvas  y  quebraron  flautas. 
Valeua. 

-  Exprimir:  fig.  Expresar  con  viveza. 

...  es  otra  lengua  muda  (la  pluma),  que  en 
vez  della  pinta  y  lija  cu  el  pajiel  las  palabras 
que  había  de  exprimir  con  el  aliento. 
Saavedra  Fajardo. 

¿A  qué  fin  usar  do  circunloquios  falsos  y 
pueriles  para  exprimir  una  idea  tan  sencilla^ 
L.  F.  de  JIoratín. 

EX  PROFESO:  m.  adv.  lat.  De  propósito  u  de 

caso  pensado. 

...,  parece  que  se  hizo  (el  teatro)  ex  profeso 
para  que  yo  y  mis  compañeros  le  proveyéra- 
mos con  nuestras  obras  admir;ibles:  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

EXPROPIACIÓN  (de  expropiar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  exi>iopiar. 

La  expropiación  de  un  derecho  le  parecía 
tan  arbitraria  é  injustificable  como  la  EXPRO- 
riAClüN  de  uua  casa  ó  de  una  tierra. 

Antonio  Flores. 

-  Expropiación;  Lcgtsl.  La  expropiación  que 
el  Estado,  ó  los  organismos  de  él  dependientes, 
hacen  en  la  propiedad  individual  llámase  expro- 
piación forzosa.  Es  esta  expropiación  una  limi- 
tación de  la  propiedad  particular,  como  lo  son 
los  impuestos,  y  como  el  servicio  militar  es  una 
limitación,  durante  cierto  tienipo,de  la  libertad. 
La  cansa  de  la  expropiación  forzosa  es  la  nece- 
sidad que  el  Estado,  la  Provinciay  el  Municipio 
tienen  de  cumplir  sus  fines;  pero  entiéndase  que 
ni  aun  la  necesidad  del  cumplimiento  de  estos 
fines  permite  la  privación  de  la  ¡uopiedad  parti- 
cular, sino  una  simple  limitación,  puesto  que 
cuando  el  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio 
expropian,  indemnizan  al  expropiado,  no  solo 
el  precio  absoluto  de  la  cosa  expropiada,  sino 
basta  el  precio  relativo  y  de  afección. 

Para  justificar  la  expropiación  forzosa  se  han 
expuesto  varias  teorías.  Unos  la  justifican  di- 
ciendo que  el  derecho  de  propiedad  se  deriva  del 
dominio  eminente  del  Estado,  ó  de  la  voluntad 
del  legislador  ó  de  la  fuerza  de  los  más  sobre  los 
menos;  y  por  lo  tanto,  si  se  deriva  la  propiedad 
del  dominio  eminente  del  Estado,  éste  puede 
establecer  las  limitaciones  que  le  convengan;  si 
de  la  voluntad  del  legislador,  su  voluntad  tam- 
bién la  justifica,  y  si  déla  fuerza  de  los  más  so- 
bre losmenos,  la  fuerza  la  justifica  también.  La 
teoría  más  acertada  parece  ser  la  que  dice:  tiene  el 
Estado,  Provincia  ó  Municipio  que  cumplir  cier- 
tos fines,  pues  necesita  medios  para  ello,  y  estos 
medios  son  los  impuestos  para  sufragar  los  gas- 
tos del  organismo,  sea  el  que  sea  el  servicio;  el 
militar  para  la  defensa  de  todos,  y  la  expropia- 
ción forzosa  por  causa  de  utilidad  común.  Exa- 
minando detenidamente  la  cuestión ,  veso  que  se 
trata  de  un  conflicto  entre  dos  personas  jurídi- 
cas, una  lucha  de  intereses  encontrados.  El  or- 
ganismo Estado,  por  ejemplo,  que  necesita  de 
ciertos  medios  para  el  cumplimiento  de  algunos 
de  sus  fines,  y  el  individuo,  ]u-opietario  de  la 
finca  exigida  para  tales  fines.  Este  conflicto  ha 
de  resolverlo  el  Derecho,  que  es  la  fórmula  do 
armonía  entre  el  fin  individual  y  el  fin  social;  y 
¿de  qué  modo?  Si  privase  al  individuo  de  la  pro- 
piedad de  lo  quo  es  suyo  sacrificándole  al  bien 
común,  no  sería  armónica  la  solución,  se  absor- 
bería el  fin  individual  en  el  fin  social,  el  Estado 
seria  entonces  socialista.  Si  no  expropiara  limi- 
tando la  propiedad  individual,  ocurriría  lo  con- 
trario, el  fin  individual  absorbería  el  social.  No 
queda,  pues,  más  que  una  solución  intermedia: 
expropiar  al  particular  su  propiedad  para  que  el 
Estado,  Provincia  ó  Municipio  realicen  sus  fines, 
é  indemnizar  al  expropiado  para  que  el  derecho 
de  propiedad  no  sea  ilusorio  y  para  que  pueda 
también  el  individuo  cumplir  sus  fines.  La  ex- 
propiación no  priva  al  particular  de  lo  que  es 
suyo,  le  obliga  únicamente  á  cambiar  la /o í-nsa 
de  la  propiedad.  Le  priva  do  una  finca  que  el 
Estado  necesita,  y  le  da  su  precio  para  que  ad- 
quiera otra  que  no  impida  la  realización  de  los 
medios  sociales.  Resulta,  pues,  que  si  el  indivi- 
duo cumple  todos  los  deberes  que  el  Estado  im- 
pone, si  sufre  todas  las  cargas,  paga  impuestos 
directos  é  indirectos,  etc.,  porque  compiende  le 
es  preciso  hacerlo  para  vivir  dentro  del  Estado 
y  cumplir  su  fin,  y  para  que  todos  los  asociados 
cumplan  el  suyo,  cou  igual  razón  debe  sufrir 
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esta  pequeña  limitación,  que  no  le  priva  sino  de 
la  forma  de  su  propiedad. 

Dicho  esto,  y  entrando  ya  á  tratar  de  la  ex- 
propiaciuu  forzosa  en  Dereeiio  positivo,  hállase 
que  la  Constitución  de  1876,  que  es  la  vigente, 
dice  en  su  artículo  10  que  no  seimpondrájauíás 
la  pena  de  confiscación  de  bienes,  y  que  nadie 
podrá  ser  privado  de  su  propiedad  sino  por  au- 
toridad competente  y  por  causa  do  utilidad 
pública,  previa  siempre  la  correspondiente  au- 
torización. Si  no  precediere  este  requisito,  los 
Jueces  ampararán  ,  y  en  su  caso  reintegrarán 
en  la  po.sesión,  al  exprü|iiado.  La  Constitución 
de  1869  aún  garantizaba  más  la  propiedad  par- 
ticular. En  su  aiticulo  13  decía:  «Nadie  podrá 
ser  privado  temiioral  ó  perpetuamente  de  sus 
bienes  y  derechos,  ni  turbado  en  la  posesión  de 
ellos,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial.  Los 
funcionarios  públicos  que  bajo  cualquier  jire- 
texto  infrinjan  esta  prescripción  serán  perso- 
nalmente responsables  del  daño  causado.  Quedan 
exceptuados  do  ella  los  casos  de  incendio  é  innn- 
dacion  ú  otros  urgentes  análogos,  en  quo  por  la 
ocupación  se  haya  do  excusar  un  peligro  al  pro- 
pietario ó  poseedor,  ó  evitar  ó  atenuar  el  mal 
quo  se  temiere  ó  hubiere  sobrevenido.»  Y'  el  ar- 
ticulo 14  ]irescribía:  «Nadie  podrá  ser  expro- 
piado de  sus  bienes  sino  por  causa  do  utilidad 
común  y  en  virtud  de  mandamiento  judicial, 
que  no  so  ejecutará  sin  previa  indemnización, 
regulada  por  el  Juez  con  intervención  del  inte- 
resado. 7> 

En  la  legislación  vigente  se  desenvuelvo  el 
precepto  de  la  Constitución  de  1876  en  la  ley 
llamada  do  Expropiación  forzosa  de  10  de  enero 
de  1879  y  el  Reglamento  para  su  ejecución  de 
13  de  junio  de  1879  y  otro  Reglamento  de  10  do 
marzo  de  1881,  también  para  su  ejecución,  pero 
sólo  en  lo  relativo  al  ramo  de  Guerra. 

Según  la  ley,  la  exprojiiación  forzosa  por  cansa 
de  utilidad  ¡lublica  que  autoriza  el  artículo  10 
de  la  Constitución,  no  podrá  llevarse  á  efecto 
respecto  á  la  propiedad  inmueble, sino  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  de  la  misma  ley,  la  cual 
exige  que  precedan  los  requisitos  siguientes: 
1.°  Declaración  de  utilidad  pública.  2."  Decla- 
ración de  que  su  ejecución  exige  indispensable- 
mente el  todo  ó  parte  del  inmueble  que  se  pre- 
tende expropiar.  3."  Justiprecio  de  lo  que  se 
Layado  enajenar  ó  ceder.  4.°  Pago  del  precio 
que  representa  la  indemnización  de  lo  que  for- 
zosamente se  enajena  ó  cede.  Antes  de  entraren 
el  estudio  ó  examen  de  estos  cuatro  periodos, 
establece  la  ley  algunos  preceiilos  importantes. 
El  artículo  4."  dice  que  todo  el  que  sea  privado 
de  su  projúedad  sin  que  se  hayan  llenado  los 
requisitos  expuestos,  podrá  utilizar  los  interdic- 
tos de  retener  y  recobrar  para  que  los  Jueces 
amparen,  y  en  su  caso  reintegren  en  la  posesión, 
al  indebidamente  expro]>iado.  Los  artículos  5.", 
6. "y  7."  tratan  do  la  personalidad  del  expro- 
piado y  establecen  que  las  diligencias  de  exjiro- 
piación  se  entiendan  con  las  personas  que  con 
referencia  al  Registro  de  ¡Propiedad  ó  al  padrón 
do  riqueza  aparezcan  como  dueños  ó  que  tengan 
inscripta  la  posesión.  Si  por  cualquier  circuns- 
tancia, como  la  edad  ú  otra,  estuviere  incapaci- 
tado para  contratar  el  propietario  de  un  terreno, 
y  no  tuviese  persona  que  legalmente  le  repre- 
sente, se  entienden  las  diligencias  con  el  m.inis- 
terio  Fiscal.  Cuando  no  sea  conocido  el  propie- 
tario do  un  terreno  ó  se  ignore  su  paradero,  se 
publica  en  elBoklín  Oficial  Cíe  la  provinciay  en 
la  Gaceta  de  Madrid  el  acuerdo  ó  decreto  rela- 
tivo á  la  expropiación  de  la  finca,  y  si  nada 
expusiere  por  sí  ó  por  persona  debidamente  apo- 
derada se  entenderá  que  consiente  en  que  el 
ministerio  Fiscal  sea  su  representante  en  las 
diligencias  de  expropiación.  Dicho  esto,  corres- 
ponde tratar  del  primer  período  de  la  expropia- 
ción. 

I  Declaración  de  utilidad  pública.  -  La  de- 
claración de  que  uua  obra  es  de  utilidad  pública 
debe  ser  objeto  de  una  ley  cuando  en  todo,  ó  en 
parte,  haya  de  ser  costeada  con  fondos  del  Es- 
tado, ó  cuaudo  sin  concurrir  estas  circunstancias 
lo  exija  su  importancia  á  juicio  del  gobierno. 
Corresponde  al  gobierno,  por  medio  del  Ministe- 
rio respectivo,  hacer  dicha  declaración  cuando 
la  obra  interesa  á  varias  provincias  ó  cuando 
haya  de  ser  costeada  ó  auxiliada  con  fondos 
generales,  para  cuya  distribución  está  previa- 
mente autorizado  por  la  ley.  En  los  demás  casos 
corresponde  al  gobernador  de  la  provincia,  oyen- 
do á  la  Diputación,  y  además  al  Ayuntamiento, 
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ciiaudo  se  trate  de  obras  miiniciiialcs.  Están 
exceptuadas  de  la  formalidad  de  la  declaración 
de  utilidad  pública  las  obras  que  sean  de  cargo 
del  Estado  y  se  lleven  a  cabo  con  arreglo  á  las 
prescripciones  del  capítulo  III  de  la  ley  de  Obras 
públicas;  toda  obra,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
cuya  ejecución  hubiese  sido  autorizada  por  una 
ley,  ó  estuviera  desigua  Ja  en  las  leyes  especiales 
de  ferrocarriles,  carreteras,  aguas  y  puertos 
dictadas  ó  que  se  dicten.  Asimismo,  todas  las 
obras  de  policía  urbana,  y  en  particular  las  de 
ensanche  y  reforma  interior  de  las  poblaciones. 
El  espediente  de  declaración  de  utilidad  pú- 
blica podrá  instruirse  por  iniciativa  de  las  auto- 
ridades á  quienes  competa  hacerla  por  acuerdo 
de  una  ó  varias  corporaciones  ó  á  instancia  de 
un  particular  ó  empresa  debidamente  constitui- 
da. En  todo  caso  se  presentará  ante  la  autoridad 
que  corresponda,  por  duplicado ,  el  proyecto 
completo  de  la  obra  que  se  trate  de  llevar  á 
cabo  con  suficiente  explicación ,  no  sólo  para 
poder  formar  idea  clara  de  ella,  sino  también 
de  las  ventajas  que  de  su  ejecución  han  de  re- 
portar los  intereses  generales  y  comunes  y  de 
los  recursos  con  que  se  cuenta  para  llevarla  á 
cabo.  La  autoridad  á  quien  competa  hacer  la 
declaración  de  utilidad  pública,  por  medio  de 
los  periódicos  oficiales  de  los  términos  á  quien 
la  obra  interese  y  de  comunicaciones  dirigidas 
á  las  autoridades  de  los  mismos ,  pondrá  en 
conocimiento  de  éstas  y  del  público  la  pretensión 
entablada  á  fin  de  que  cuando  lo  tengan  por 
conveniente  produzcan  las  reclamaciones  que 
crean  oportunas  en  un  plazo  que  no  baje  de  ocho 
días  si  se  trata  de  una  obra  que  sólo  afecte  á  un 
ayuntamiento,  de  veinte  si  afecta  auna  provin- 
cia, }•  de  treinta  si  se  extiende  á  varias,  en  cuyo 
caso  los  anuncios  se  insertarán  además  en  la 
Gacela  de  Madrid. 

II  Necesidad  de  la  ocupación  del  inmuelle.  - 
Declarada  una  obra  de  utilidad  pública,  corres- 
ponde á  la  Administración  resolver  si  para  la 
ejecución  de  aquélla  es  necesario  el  todo  ó  parte 
del  inmueble.  La  persona  ó  corporación  que 
haya  sido  autorizada  para  [construir  una  obra 
presentará  en  el  gobierno  de  la  provincia  la  re- 
lación nominal  de  los  interesados  en  la  expro- 
piación con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por 
ella,  y  replanteo  autorizado  por  los  encargados 
de  la  inspección  de  las  obras,  ya  por  la  Admi- 
nistración pública,  ya  por  las  corporaciones  que 
hau  de  costearla,  haciendo  constar  en  ella  la 
situación  correlativa,  el  número  y  clase  de  las 
fincas  que  á  cada  propietario  han  de  ser  ocupa- 
das en  todo  ó  parte,  así  como  el  nombre  de  los 
colonos  ó  arrendatarios,  haciendo  la  separación 
debida  por  distritos  municipales.  El  gobernador 
de  la  provincia,  dentro  del  tercero  día  de  haber 
recibido  las  relaciones  á  que  antes  se  hace  refe- 
rencia, remitirá  relación  nominal  á  cada  alcalde 
de  la  parte  que  corresponda,  para  que  hechas 
las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de 
riqueza,  y  con  los  datos  del  Registro  de  la  Pro- 
piedail  si  fuera  necesario,  y  rectificados  los  erro- 
res que  pueda  contener,  forme  por  ella  y  remita, 
en  un  término  que  no  pasará  de  quince  días,  la 
relación  que  ha  de  servir  para  conocer  la  perso- 
nalidad de  los  que  han  de  ser  expropiados. 
Recibida  la  relación  nominal  de  propietarios 
autorizada  por  el  alcalde,  se  dispondrá  por  el 
gobernador  su  inserción  eu  el  Boletín  Oficial  de 
la  provincia,  señalando  un  plazo  que  no  deberá 
bajar  de  quince  días  ni  exceder  de  treinta,  para 
que  las  personas  ó  corporaciones  interesadas 
puedan  exponer  contra  la  necesidad  de  la  ocu- 
pación que  se  intenta,  y  en  modo  alguuo  contra 
la  utilidad  de  la  obra,  que  queda  resuelta  ejecu- 
toriamente por  la  declaración  de  utilidad  públi- 
ca. La  Comisión  provincial  emite  su  informe, 
dentro  de  los  quince  días  siguientes,  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  ocupación  que  se  intenta.  De  esta 
resolución  puede  acndirse  en  alzada  al  Jlinisterio 
correspondiente  en  el  término  de  ocho  días  acon- 
tar desde  el  siguiente  al  de  la  notilicación  admi- 
nistrativa. Por  medio  de  Real  decreto  resuelve  el 
Ministerio,  en  el  término  de  treinta  días  acontar 
de.sde  el  de  la  entrada  del  expediente  en  el  Regis- 
tro. Si  la  resolución  es  declarando  la  necesidad 
de  ocupar  una  ó  más  fincas,  se  procede  á  la 
fijación  do  aquélla  ó  las  partes  de  ellas  que 
deban  ser  expropiadas  y  á  su  valoración,  para 
lo  cual  el  gobernador  de  cada,  provincia  do 
cuantas  por  la  obra  puedan  estar  inter'ísadas, 
da  aviso  por  medio  del  Boletín  Oficial  á  los 
propietarios  interesados,  haciendo  además  que 
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se  les  notifique  personal  ó  individualmente  y 
señalándoles  un  plazo  de  ocho  días  para  que 
comparezcan  ante  el  alcalde  respectivo  á  hacer 
la  designación  de  perito  que  á  cada  uno  haya  de 
representar  en  la  operación  de  valoración.  Con 
el  mismo  objeto  se  dirigirá  al  representante  de 
la  Administración  ó  de  la  corporación  que  cos- 
tee las  obras,  que  deben  haber  sido  autoriza- 
das de  antemano  competentemente.  Los  peritos 
designados  por  una  y  otra  parte  han  de  tener 
precisamente  titulo  facultativo  suficiente  para 
la  clase  de  operaciones  que  se  les  encomienden, 
sin  que  se  les  exija  otra  limitación  que  la  de 
haber  ejercido  su  profesión  por  espacio  de  un 
año  por  lo  menos.  Los  nombramientos  hechos 
eu  personas  que  no  reúnan  estas  condiciones  se 
tieueu  por  nulos,  y  se  entiende  que  los  que  los 
hayan  nombrado  se  conforman  con  el  perito  que 
ha  de  representar  á  la  Administración  ó  á  la 
persona  que  asuma  sus  facultades  ó  á  la  corpo- 
ración que  costee  las  obras.  Esta  persona  reci- 
birá del  gobernador  de  la  provincia  una  certifi- 
cación en  que  consten  los  nombramientos  he- 
chos por  las  otras  partes,  y  señalará  á  los  peritos 
el  día  en  que  han  de  comenzar  las  operaciones 
de  medida,  dirigiéndolas  personalmente  ó  por 
medio  de  sus  ayudantes,  de  manera  que  en  el 
menor  plazo  posible  y  con  la  mayor  exactitud 
se  obtengan  cuantos  datos  sean  necesarios  para 
preparar  el  justiprecio.  Estos  datos  consistirán 
en  una  relación  detallada  y  correlativa  de  todas 
las  fincas  que  han  de  ser  expropiadas,  con  ex- 
presión de  su  situación,  calidad,  cabida  total  y 
linderos,  así  como  de  la  clase  de  terreno  que 
contiene,  y  explicación  sobre  la  naturaleza  de 
sus  producciones.  Se  hará  constar  también  la 
contribución  que  pagan,  la  renta  que  producen, 
la  riqueza  imponible  que  represente  y  la  cuota 
de  contribución  que  le  corresponda  según  los 
últimos  repartos.  Asimismo  se  especificará  el 
modo  con  que  la  expropiación  interesa  á  cada 
finca,  expresando  la  superficie  que  exige  sea 
expropiada,  y,  si  nose  ocupa  totalmente,  la  for- 
ma y  extensión  de  la  parte  ó  partes  restantes. 
También  se  indicará  si  en  alguna  finca  que  no 
hubiere  de  ser  ocupada  en  su  totalidad,  será 
más  conveniente  expropiarla  toda,  ó  la  conser- 
vación del  resto  á  favor  del  propietario,  paralo 
cual  habrá  de  estarse  á  lo  que  manifieste  el  pe- 
rito del  interesado.  Las  construcciones,  planta- 
ciones, mejoras  y  labores  que  no  sean  de  re- 
conocida necesidad  para  la  conservación  del 
inmueble  ,  realizadas  después  de  la  fecha  en 
que  se  ultime  este  segundo  período,  no  serán 
tenidas  en  cuenta  para  graduar  el  importe  do  la 
indemnización. 

III  Justiprecio.  -  Una  vez  conocida  con  toda 
certeza  la  finca  ó  parte  de  ella  que  es  preciso 
expropiar,  el  representante  de  la  Administración 
intentará  la  adquisición  por  convenio  del  dueño, 
á  cuyo  efecto  dirigirá  por  medio  del  gobernador 
de  la  provincia,  á  los  propietarios  interesados 
una  hoja  de  aprecio  hecha  por  el  perito  de  la 
Administración  por  cada  finca, en  laque,  dedu- 
cidas déla  relación  general,  consten  estas  cir- 
cunstancias, y  se  consignará  como  partida  alzada 
la  cantidad  que  se  abone  al  propietario  por  todos 
conceptos  y  libre  de  toda  clase  de  gastos.  El  pro- 
pietario,en  el  término  de  quince  días,  ha  de  acep- 
tar ó  rehusarla  oferta,  lisa  y  llanamente,  tenién- 
dose por  nula  toda  aceptación  condicional.  La 
aceptación  lleva  consigo,  por  parte  de  la  Admi- 
nistración, el  derecho  de  ocupar  toda  la  finca  ó 
la  parte  de  ella  que  se  haya  determinado  en  la 
hoja  de  aprecio,  previo  siempre  el  pago  del  im- 
porte. Si  el  propietario  no  acepta  la  oferta  que- 
da obligado  á  presentar  otra  hoja  de  tasación, 
subscrita  por  un  perito,  en  que,  con  arreglo  á  los 
mismos  datos,  se  contenga  la  apreciación  que 
crea  justa,  cuya  hoja  deberá  ser  entregada  al 
gobernador  dentro  del  mismo  plazo  concedido  al 
propietario  para  resolver. 

El  representante  de  la  Administración  remi- 
tirá otra  hoja  análoga  subscrita  por  su  perito,  tan 
pronto  como  al  gobernador  le  haya  sido  notifi- 
cada la  disidencia  del  propietario.  Eu  las  hojas 
de  tasación,  que  se  han  de  extender  en  papel 
sellado,  se  han  de  hacer  constar  detalladamente 
los  fundamentos  del  justiprecio,  ya  por  lo  que 
toca  á  la  clase  de  las  fincas,  ya  por  lo  relativo  al 
precio  que  se  las  señale.  Los  peritos  han  de  tener 
en  cuenta  todas  las  circunstancias  que  puedan 
influir  para  aumentar  ó  disminuir  su  valor  res- 
pecto de  otras  análogas  que  hayan  podido  ser 
objeto  de  transacciones  recientes  en  el  mismo 
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término  mnnicipal,  y  al  valor  de  Uparte  ocupa- 
da de  la  finca  agregarán  el  que  representen  los 
perjuicios  de  toda  clase  que  se  les  ocasionen  con 
la  obra  que  da  lugar  á  la  expropiación,  como 
también,  en  compensación  de  éstos  ó  parte  de 
ellos,  deberá  tenerse  en  cuenta  el  beneficio  que 
la  misma  les  proporcione  eu  sus  restos.  Los  pe- 
ritos son  responsables  de  las  irregularidades  que 
en  las  hojas  de  tasación  se  adviertan,  ó  de  las 
faltas  de  conformidad  en  que  se  hallen  con  la 
relación  anteriormente  formulada. 

En  el  caso  de  que  el  importe  total  de  una  ó 
más  hojas  de  tasación  fuese  el  mismo  en  las  de 
la  Administración  que  en  las  de  los  propietarios, 
se  entenderá  fijado  de  común  acuerdo  el  justi- 
precio. En  el  caso  de  divergencia  deberán  re- 
unirse los  peritos  de  ambas  partes,  en  un  térmi- 
no que  no  podrá  exceder  de  ocho  días,  para  ver 
si  logran  ponerse  de  acuerdo  acerca  del  justi- 
precio. 

Transcurrido  dicho  plazo  sin  manifestar  la 
conformidad,  se  entenderá  que  ésta  no  ha  podido 
conseguirse,  y  las  diligencias  seguirán  la  trami- 
tación correspondiente.  La  Administración,  ó 
quien  sus  derechos  tenga,  podrá,  si  le  conviene, 
ocupar  en  todo  tiempo  un  inmueble  que  haya 
sido  objeto  de  tasación,  mediante  el  depó.sito 
de  la  cantidad  á  que  ascienda  aquélla,  según  la 
hoja  del  perito  del  propietario,  á  cuyo  efecto 
dictará  el  gobernador  de  la  provincia  las  dispo- 
siciones convenientes.  El  propietario  tiene  dere- 
cho á  percibirel  4  por  100 anual  de  la  cantidad 
expresada  por  todo  el  tiempo  que  tarde  en  per- 
cibir el  importe  de  la  expropiación  ultimada  de- 
finitivamente. Cuaudo  los  peritos  de  las  partes 
no  convengan  en  la  determinación  del  importe 
de  la  expropiación,  el  gobernador  civil  de  la 
provincia  oficiará  al  Juez  del  distrito  para  que 
designe  el  perito  tercero.  ElJuez,  á  los  ocho  días, 
le  designará,  consignará  su  aceiitación  y  dará 
cuenta  al  gobernador,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie.  ínterin  el  Juez 
hace  la  designación  de  perito  tercero,  el  gober- 
nador ordenará  se  unan  al  expediente  los  títulos 
de  pertenencia  de  las  fincas,  las  reclamaciones 
hechas  por  los  propietarios  á  la  Hacienda  para 
imposición  de  la  contribución  territorial  de  los 
tres  años  anteriores,  certificación  de  la  riqueza 
imponible  graduada  á  cada  finca  para  la  distri- 
bución de  la  contribución  territorial  de  la  cuota 
que  le  haya  correspondido  durante  los  tres  últi- 
mos años,  certificado  del  registrador  de  la  Pro- 
piedad sobre  el  precio  de  los  inmuebles  que  se 
trate  de  expropiar,  si  alguno  de  ellos  hubiese 
sido  objeto  de  algún  acto  translatorio  de  dominio 
en  los  últimos  diez  años,  y  en  otro  caso  el  precio 
á  que  se  hayan  enajenado  en  los  doce  meses  an- 
teriores otras  fincas  inmediatas  á  la  que  sea  ob- 
jeto de  la  expropiación,  ú  otras  que  por  su  situa- 
ción y  naturaleza  se  hallen  eu  circunstancias 
análogas.  Reunidos  todos  estos  antecedentes  y 
los  demás  que  considere  pertinentes  el  goberna- 
dor, y  recibido  del  Juez  el  nombramiento  de  pe- 
rito tercero,  éste,  en  un  plazo  que  no  excederá 
nunca  de  treinta  días,  evacuará  su  cometido  por 
medio  de  certificación,  que  se  unirá  al  expediente 
en  la  misma  forma  en  que  se  hallen  redactadas  las 
hojas  de  tasación ,  y  entendiéndose  que  el  importe 
ha  de  encerrarse  siempre  dentro  de  los  límites  que 
hayan  fijado  los  peritos  cuya  discordia  va  á  diri- 
mir. El  gobernador,  eu  vista  de  las  declaraciones 
de  los  peritos  }•  de  los  demás  datos  aportados  al 
expediente  en  el  término  de  treinta  días,  dentro 
precisamente  del  máximum  y  del  mínimum  de 
tasación,  y  oyendo  á  la  Comisión  provincial,  de- 
terminará por  resolución  motivada  el  importe 
de  la  suma  que  hade  entregarse  por  la  expropia- 
ción, comunicándose  el  resultado  á  los  interesa- 
dos. Cuando  la  resolución  sea  consentida  perlas 
partes  se  publicará  en  el  Bolctin  Oficial.  Contra 
esta  resolución  puede  reclamarse  por  los  parti- 
culares dentro  del  término  de  treinta  días,  ante 
el  gobierno,  y  su  decisión  ultima  la  vía  guber- 
nativa. El  gobierno  representado  por  el  Ministe- 
rio que  corresponda,  podrá  reclamar  el  expedien- 
te en  el  mismo  plazo  y  revisar  su  resolución 
motivada.  En  uno  y  otro  caso,  la  Real  orden  que 
corresponda  se  notificará  al  gobernador  en  un 
plazo  que  no  podrá  exceder  de  treinta  días.  Con- 
tra la  Real  orden  que  termina  el  expediente  gu- 
bernativo procede  la  vía  contenciosa.  Siempre 
que  tuviere  lugar  la  expropiación  forzosa,  á  más 
de  satisfacer  al  expropiado  el  precio  en  que  fuese 
valorada  su  finca  se  le  abonará  un  3  por  100 
como  precio  de  afección. 
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IV  Parió  y  Inma  de  posesión.  -  Ciiamlo  la  ro- 
sohu'iúii  lifl  •;"lji-''''iaJor  cause  estado,  se  ])roce- 
flenl  iiuriediatumciitc  ásu  píifíOi  iiuclia  ile  leali- 
zarsi'  ]in-í-¡sumeiite  en  iiit-tiiliou  ante  el  alcalde 
del  ti'iniiiioáíiue  laslinoaspeitei)ezcaii,.Si  algún 
liropictaiio  so  negara  á  icciinr  el  importe  que  so 
consigne  en  la  resiiecliva  hoja  de  justiiirceio,  ó 
si  sobro  el  derecho  á  peiciliir  el  valor  do  la  ex- 
proiiiación  se  nioviei'e  cuestión  ipie  [Hieda  dar 
lugar  á  litigio,  ó  si  sobre  liíjiiidaciún  do  las  car- 
gas reales  rjue  puedan  tener  algunas  de  ai|Ui'lla3 
no  liuliiere  avenencia  entre  los  interesadas,  el 
alcalde  suspenderá  el  pago  de  las  cantidades  co- 
rrespondientes, haciéndolo  constar  en  un  acta 
f|Uo  remitirá  al  gobernador,  quien  dispondrá  el 
depósito  lie  las  cantidades  iiue  se  hallen  en  estos 
casos,  y  á  su  autoridad  habrán  deacndií'  los  in- 
teresados cuando  llegue  el  caso  de  realizarlas  o 
de  utilizailas.  En  caso  ile  no  ejecutarse  la  obra 
que  hubiese  exigido  la  expropiaeii'.n,  en  el  que 
aún  ejecutada  resultase  alguna  parcela  sobrante, 
así  como  el  de  quedar  las  lincas  sin  aplieaeión 
por  haberse  terminado  el  objeto  de  la  ex]Uopia- 
ción  forzosa,  el  primitivo  dueño  podrá  reeu|)erar 
lo  expropiado  devolviendo  la  suma  que  h\ibiere 
recibido  ó  (pie  corresponda  á  la  parcela.  Esto 
derecho  piieile  ejercerse  en  el  término  de  un  mes, 
á  contar  desde  el  día  en  que  se  le  notilique  la 
no  ejecución  ó  desaparición  de  la  obra  que  dio 
lugar  á  la  expropiación. 

EXPROPIAR  (de  c.i',  priv.,  y  propio):  a.  Des- 
poseer il  uno  de  su  propiedad.  Comúnmente  so 
dice  asi  cuando  la  exiuopiacióu  es  legal  y  jior 
motivos  de  utilidad  púliliea. 

...  sin  tener  el  di.sgusto  de  ver  la  mala  cara 
que  siempre  pone  el  KXI'lt(>i'i,\Dü,  etc. 

ANroNiu  Flüues. 

EXPUESTO,  TA:  p.  p.  irrcg.  de  ExpONF.n. 

A  los  rayos  ile  .Iiii)iter  EXPUESTA, 
Aun  masque  á  los  de  Febo  su  corona. 
GÓNUüK.V. 

¿No  fuimos  EXPUESTOS  juntos? 
Pues  cuantos  datos  ilustren 
El  lieclio,  revelarán 
También  qiiiéu  soy  yo,  etc. 

ílAnTZEN'BUSCH. 

-Expuesto:  adj.  ant.  Expósito. 
EXPUGNABLE  (del  lat.  c.rpiiynabiüs J:  adj. 
I¡uc  se  puede  expugnar. 

EXPUGNACIÓN  (del  lat.  e.ejmgntltío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  expugnar. 

...donde  pueden  más  las  artes  de  la  EXPUG- 
KACIÓX  que  las  demostracioues  del  valor. 
Sa.wedua  Fajardo. 

...  durante  la  EXi  uunación  de  Méjico,  llegó 
(Hernán  Cortés)  á  tener  deb.ajo  de  su  luauo 
más  de  doscientos  mil  hombres. 

SoLÍs. 

EXPUGNADOR,  RA  (del  lat.  ex¡nignStor):  adj. 
Que  expugna.  U.  t.  c.  s. 

No  pudo  el  poder  romano,  vencedor  de  las 
naciones,  la  fortuna  y  destreza  liel  expug.va- 
Dun  de  Cartago  deslmcer  á  Numancia. 

Fernando  de  Herhera. 

La  encina  deja  cívica  al  segundo. 
De  Niebla  ilustre  conde, 
ExpuüNADOR  de  las  colunas,  donde 
Impuso  Alcides  términos  al  mundo. 
Rivera. 
EXPUGNAR  (del  lat.  c.rjmgndec):  a.  Tomar  á 
fuerza  de  armas  una  ciudad,  plaza,  castillo,  etc. 

Aníbal  acababa  de  quebrar   las   pares  con 
Roma,  EXPUGNANDO  á  la  ciudad  de  Saguutu. 
Fu.  Juan  M.árquez. 

...gobierna  (el  principe)  escuadrones,  ex- 
pugna ciudades  y  da  batallas. 

Saavkdra  Fajardo. 

Ija  plaza  se  expugnara  y  defendía 
Con  e.^lnerzo  y  valor  por  todos  lados,  etc. 
Er<'ii,ua. 
EXPULSAR    (del  lat.  erpuKiciir ,   intens.    de 
expellm,  expeler):  a.  Expeler.  Díce.se  común- 
niente  de  las  ¡personas,  a  diferencia  de  e.rjvler, 
que  se  aplica  más  bien  á   los  humores  y  otras 
cosas  materiales. 

Dirigió...  á  este  soberano  un  largo  escrito, 
mostrándole  la  necesidad  de  EXPULSAR  de  Es- 
paña toila  la  gente  morisca. 

Lafuente. 


EXQUI 

...  fué  liXPULSADO  de  la  ULÍvcrsld;id,  etc. 
Yeniura  de  la  Vega. 

EXPULSIÓN  (del  lat.  cxpuhlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  expeler. 

Llámase  aborto,  ó  malparto,  la  KXPüI.SIt'iX 
del  embrión  ó  del  feto  antes  de  los  seis  me- 
ses, etc. 

MONLAU. 

-  ExpuL.siúx:  Acción,  o  efecto,  de  expulsar. 

En  las  mudanzas  de  una  forma  de  Repúbli- 
ca en  otra  diferente  es  conveniente  tal  arte, 
que  totalmente  no  se  halle  e!  pueblo  nuevo  en 
ellas,  ni  eelie  menos  la  Ibrma  del  Kobierno  pa- 
sado, como  se  hizo  cu  la  EXPULSIÓN  de  los 
reyes  de  Roma,  etc. 

Saavedra  Fajariio. 

...  con  el  gran  don  lieruardino  de  Velasco, 
conde  de  Saíazar  (ilijo  Jticote),  á  quien  dio  Su 
Majestad  cargo  de  nuestra  expulsión,  no  va- 
len ruegos,  no  promesas,  etc. 

Cervantes. 

■■  Expulsión:  IJsíjr.  Goljie  que  da  el  diestro 
sacudiendo  violentamente  con  la  fuerza  de  su 
es|iada  la  llaíiueza  de  la  del  contrario,  para  des- 
armarle. 

EXPULSIVO,  VA  (del  lat.  erpuhlvus):  adj. 
l,úu!  time  virtud  y  faeultatl  de  expeler.  Usase 
t.  c.  s.  ni. 

Ayuda  á  la  virtud    expulspí'a,  resuelve  los 
malos  humores,  y  quita  las  ventosidades. 
Lope  de  Vega. 

EXPULSO,  SA  (del  lat.  crprdsusj:  i>.  ji.  irrcg. 
de  Expiíi.ER  y  Expulsar. 

Otros  dicen  que  salió  de  Roma  EXPt!LS0,  por 
el  decreto  del  Senado  que  desterro  todos  los 
filósofos  de  la  ciudad. 

QUEVEDO. 

...  estos  sobrantes  están  destiii.ados  p.ira  el 
pago  de  algunos  réditos  atrasados  del  censo 
lie  cincuenta  mil  reales  que  pagan  á  las  tem- 
lioraliilades  de  los  expulsos  de  Llerena  los 
mismos  propios,  etc. 

JOVELLANOS. 

EXPURGACIÓN  (del  lat.  e.rpunjatioj:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  expurgar. 

Con  pocos  libros  libres  (libres  digo 
De  ExpuBOáCioNEs)  paso   y  me  paseo. 
Ya  que  el  tiempo  me  pasa  como  higo. 

GÚNGORA. 

EXPURGAR  (del  lat.  expurgare):  a.  Limpiar 
ó  puriliear  una  cosa. 

Exagera  con  encarecimiento  cuan  gran  co.sa 
fué  el  haberse  EXPURGADO  este  templo  de  la 
profanidad. 

Bernardo  Aldrete. 

...  que  se  debe  temer  y  expurgar  en  los 
ejércitos. 

QUEVEDO. 

-Expurgar:  fig.  Dícese  de  los  libros  ó  im- 
presos en  ijue  la  autoridad  competente,  sin 
prohibir  su  lectura,  manda  tachar  algunas  pa- 
labras, cláusulas  ó  pasajes. 

EXPURGATORIO,  RÍA:  adj.  Que  expurga  ó 
limpia. 

...¡basta  para  formar  alguna  idea  de  sus 
actos  (de  los  de  la  junta)  la  larguísima  lista  de 
comedias,  que  á  guisa  de  índice  EXPURGATO- 
RIO mandó  publicar  á  retazos,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Expurgatorio:  ni.  índice  de  los  libros 
prohibidos  ó  mandados  expurgar. 

...  pero  no  carece  de  providencia  este  pun- 
to, en  el  EXPURGATORIO  del  supremo  tribunal 
de  la  Inquisición,  al  ¡uincipio,  por  estas  pa- 
labras. 

Antonio  Falomino. 

EXPURGO:  m.  Expurgación. 

...  cuando  no  podían  haber  á  las  manos  al- 
guno de  esos  enemigos  de  la  fe  (los  del  S.anto 
Oficio),  la  tomaban  con  los  libros,  y  hacían 
lamosos  expurgos. 

Antonio  Flores. 

EXQUISITAMENTE;  adv.  ni.  De  manera  ex- 
quisita. 


EXTE 

Si  bien  examinamos  las  partes  que  atribuyo 
al  acanto  Dioscóriiies,  todas  juntas  las  halla- 
remos exquisita jiKXrE  en  la  branca  ursina. 
Amiiíís  de  Laguna. 

Ser  malo  con  las  rirtudes,  es  ser  e.\quisita- 
liKNTE  malo. 

Quevedo. 
EXQUISITO,  TA  (riel  lat.  ex/pmsUus):  adj.  De 
Singular  y  extraordinaria  invención,  primor  ó 
gusto  en  su  especie. 

...;el  arreo  de  que  usaban  (los  españoles) 
sim])lo  y  grosero;  el  mantenimiento  más  cu 
cantidad  que  exquisito  ni  regalado;  etc. 
JIariana. 
...  no  os  curéis  (dijo  .Sancho  al  médico)  do 
darme  á  comer  cosas  regaladas  ni  manjares 
exquisitos,  etc. 

Cervantes. 
EXTAOL:  Ocog.  ant.  V.  EcnTAOL. 
ÉXTASI:  m.  Éxtasis. 

Aquí  son  las  verdader.is  revelaciones  en  esto 
ÉXTASI,  y  las  grandes  mercedes  y  visiones. 
Santa  Tekicsa. 

Se  asombraron  los  circunstantes  de  manera 
que  como  arrebatados  en  éxtasi,  viendo  tan 
prodigiosos  milagros  de  Jesús...  se  pregunta- 
ban unos  á  otros:  etc. 

Fií.  Fernando  de  Valverde. 
EXTASIARSE  (de  éxtasis):  r.  Arrorabsi;. 

Volveremos  á  KXTASiAKNOS  y  ¿  dormirnos 
(dijo  el  poetastro),  etc. 

L.    F.   DE    SIORATIN. 

ÉXTASIS  (del  gr.  'i/.izi'S:-;  do  h.,  priv.,  y 
aTÍ^:.-,  acción  de  estar):  m.  Estado  preternatu- 
ral á  que,  con  suspensión  del  ejercicio  de  los 
sentidos,  se  eleva  el  alma,  atraída  fuertemente 
l)or  el  amor  de  Dios. 

...  los  ÉXTASIS  y  .alienaciones  de  sentido  que 
padecía  todas  las  veces  que  comulgaba. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Éxtasis:  Estado  del  alma  enteramente  do- 
niiuaila  por  intenso  y  grato  sentimiento  de  ad- 
miración. 

Aquel  que  en  elevadas  fantasías, 

Y  en  éxtasis  sabrosos  se  regala, 

Y  tanto  imita  las  acciones  mías, 
Es  el  Maestro  Orense,  etc. 

Cervantes. 

Absortos  los  sentidos,  los  violentos 
Impulsos  del  amor  muestran  pasmados 
En  éxtasis  de  gozo  arrebatados. 

EsPRONCEDA. 

EXTÁTICO,  CA  (del  gr.  szíTaT'.zo:):  adj.  Que 
esta  en  actual  éxtasis,  ó  lo  tiene  con  frecuencia 
ó  habitualmente. 

-  Extático:  fam.  Asombrado,  absorto. 

...  diré  sencillanunle  que  dejará  EXTÁTICOS 
á  todos  los  espectadores. 

Isla. 

-i Casado  con  ella  (con  V.alentina)  sin  mi 
permiso! -¡Vive  Dios!  No  señora;  casado  con 
otra.  -jCou  la  habanera  niillonaria?-La  mis- 
ma. -  Me  he  quedado  extática. 

HARTZENBUSCn. 
EXTEMPORAL  (del  lat.  exícvijmális):  adj. 

EXTE.M  POR  aneo. 

A  la  primera  de  dar  este  borrón,  casi  ex- 
temporal (hado  de  mis  estudios)  á  la  estauí- 
p.a,  no  me  eng.añan  confianzas  propias. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

EXTEMPORÁNEAMENTE:  adv.  m.  Sin  previa 
picpaiación,  fuera  de  tiempo  y  sazón. 

A  que  extemporáneamente  respondió  la 
pruiiencia  de  Juliano:  ¿Y'  quién  será  jamás  el 
inocente  si  basta  que  le  hayan  acusado? 
El  Conde  de  Cervellón. 

EXTEMPORÁNEO,  NEA  (del  lat.  extempora- 
nciís):  adj.  Impropio  del  tiempo  en  que  sucede 
ó  se  hace. 

Además  se  establecieron  repasos  extempo- 
ráneos, dividiendo  los  jóvenes  en  tandas  y 
poniendo  por  cabeceros  á  los  más  sobresa- 
lientes. 

JOTELLANOS. 


EXTE 

EXTENDER  (del  lat.  extendere):  a.  Hacer  qiie 
una  cosa,  aumentando  su  superficie,  ocuiie  más 
lugar  ó  espacio  que  el  que  antes  ocupaba.  Usase 
t.  c.  r. 

Quien  EXTIENDE  cuanto  más  puede  en  panes 
la  barra  de  oro,  al  paso  que  la  extiende  la 
adelgaza. 

QUEVEDO. 

-  Extender;  Desenvolver  ó  poner  á  la  larga 
ó  tendida  una  cosa  que  estaba  doblada  ó  enco- 
gida. U.  t.  c.  r. 

...  sacó  de  la  escarcela  un  pergamino  arro- 
llado y  lo  EXTENDIÓ  sobre  la  mesa. 

Larra. 

-Extender:  Hablando  de  cosas  morales, 
como  derechos,  jurisdicción,  autoridad,  etc., 
darles  mayor  amplitud  y  extensión  que  la  ijuc 
tenían.  U.  t,  c.  r.  I 

Deseaban  (los  cartagineses)  pasar  en  Europa 
y  en  ella  extender  su  imperio. 

Mariana. 

-  Extender:  Hablando  de  escrituras,  autos, 
despachos,  etc. ,  ponerlos  por  escrito  y  en  la  forma 
acostumbrada. 

Desde  esta  fecha 
Eres  todo  un  contador 
De  alcabalas.  Sólo  resta 
Extender  la  credencial,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Ahora  extenderemos  el  recibo,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Extenderse:  r.  Ocuparun  trecho  ó  cxtou- 
sión  de  terreno.  Dicese  de  los  montes,  llanuras 
y  campos,  y  aun,  á  veces,  de  sierras  y  cordi- 
lleras. 

...  y  son  una  composicióu  natural  de  peñas, 
que  SE  EXTIENDEN  largamente. 

Luis  del  Mármol. 

...  SE  extiende  y  corre  con  riberas  muylar- 
g,as  entre  Mediodía  y  Poniente  el  uuo  de  los 
cuatro  lados  de  España,  etc. 

Mariana. 

-Extenderse:  Hacer  por  escrito  ó  de  pala- 
bra la  narración  ó  explicación  de  las  cosas,  dila- 
tada y  copiosamente. 

...  SE  extiende  ilemasiadoeu  la  descripción 
de  los  lugares  que  recorre,  etc. 

Larra. 

-  Extenderse:  fig.  Propagarse,  irse  difun- 
diemlouna  profesión,  uso,  opinión  ó  costumbre 
donde  antes  no  la  había;  como  sucede  con  las 
modas. 

...  fué  aquella  Orden  de  caballería  exten- 
diéndose y  ddatándose  por  muchas  y  diversas 
partes  del  mundo,  etc. 

Cervantes. 

-  Extenderse:  fig.  Alcanzar  la  fuerza,  vir- 
tud ó  eficacia  de  una  cosa  á  influir  ú  obrar  en 
otras. 

¿Tan  grande  es  la  estimación 
Del  oro,  á  tanto  SK  extiende? 
Hasta  el  orozuz  pretende 
Ventajas  contra  el  vellón, 

QllEVEDO. 

-Extenderse:  fig.  y  fam.  Ponerse  muy 
hinchado  y  entonado,  afectando  señoríoy  poder. 

EXTENDIDAMENTE;adv.  m.  Por  exteuso,  cou 
extcnsiun. 

...  mas  aquí  se  tratan  más  extendidamente 
estos  misterios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  como  si  más  extendidamente  dijera,  to- 
mónos en  sí,  y  niurí(')  como  pecador,  para  que 
muriésemos  en  él  los  pecadores. 

Fr.  Luis  de  León. 

EXTENDIMIENTO  (de  cxlendo:):  m.  ant.  Ex- 
tensión. 

-  Extendimiento:  ant.  fig.  Ensancho  ó  di- 
latación de  una  pasión  ó  afecto. 

...  y  acrescentando  con  un  grande  extendi- 
miento de  cobdicia,  todo  se  iullama. 

Pedro  López  de  Avala, 


EXTE 

EXTENSAIVlENTE:adv.  m.  ExTENDIDÁMENTE. 

He  querido  poner  estas  prevenciones,  más 
extens.smente  de  lo  que  por  ventura  se 
acostumbra,  por  la  doctrina  militar  que  de 
ellas  puede  sacarse. 

Garlos  Coloma. 

EXTENSIBILIDAD:  f.  Eot.  Propiedad  que  tie- 
nen los  órganos  vegetales,  especialmente  cuando 
son  tiernos  ó  jóvenes,  de  alargarse  por  la  trac- 
ción ejercida  en  sus  dos  extremidades  con  las 
manos,  ó  bien  por  pesos  suspendidos  de  uno  de 
los  e.'ctremos  estando  fijos  por  el  otro.  Bajo  este 
esfuerzo  los  órganos  vegetales  se  alargan  en  can- 
tidades variables,  conservando  parte  de  este  alar- 
gamiento después  que  ha  cesado  la  fuerza  que 
los  estiraba.  Respecto  á  este  punto  se  ha  obser- 
vado; 1.°,  que  los  entrenudosen  víade  naciuiien- 
to  son  muy  extensibles;  2.",  que  su  extensibili- 
dad  disminuye  á  medida  que  la  edad  aumenta; 
3.",  que  su  elasticidad,  por  el  contrario,  aumen- 
ta cou  la  edad,  teudiendo  á  ser  cada  vez  más 
perfecta. 

EXTENSIÓN  (del  lat.  exlcnsio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  extender  ó  extenderse. 

El  rector  hablará  el  último,  resumirá  y  cal- 
culará los  votos,  publicará  la  resolucióu,  y  la 
dictará,  si  quisiere,  al  secretario,  para  que  la 
extienda,  ó  bien  fiará  la  EXTENSIÓN  á  su  cui- 
dado. 

JOVELLANOS. 

...  no  había  pleonasmo,  sino  EXTENSIÓN,  en 
la  calificación  citada,  etc. 

Hartzenbusoh. 

—  Extensión:  Parte  del  espacio  que  ocupa 
un  cuerpo  sólido;  la  de  un  plano  comiirendida 
por  una  figura,  ó  la  meramente  longitudinal  que 
corre  una  línea  recta  ó  curva.  Sólo  el  punto  ma- 
temático no  tiene  extensión. 

...;  tienen  (los  dos  enviados  de  Cortés)  no- 
ticias ciertas  de  Méjico,  la  exten.siün  de  sus 
límites,  las  calidades  del  clima,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

Si  queremos  obtener  una  extensión  infinita 
absoluta,  es  necesario  que  no  prescindamos  de 
ninguna  dimensión;  etc. 

Balmes. 

-Extensión:  Fil.  Se  llama  extensión  ó  can- 
tidad de  los  términos  de  pensamiento  al  mayor 
ó  menor  mimero  de  individuos  que  abrazan,  ó  á 
que  se  aplican  tales  términos.  La  extensión  es 
relativamente  opuesta  á  la  comprensión.  Véase 
Comprensión. 

-  Extensión:  Cir.  Operación  que  tiene  por 
objeto  colocar  la  extremidad  de  un  miembro 
fracturado  ó  luxado  en  una  posición  tal  que 
permita  la  consolidación  del  miembro  sin  acor- 
tamiento considerable,  o  la  reducción  de  la  luxa- 
ción ,  según  los  casos. 

Con  este  objeto  se  emplean  vendajes  y  apara- 
tos llamados  de  exlensián. 

En  los  casos  de  luxación, la  mano  de  los  ayu- 
dantes ó  del  cirujano  basta  casi  siempre  para 
practicar  la  extensión  ó  la  eontraextensiún.  Con- 
viene, en  las  luxaciones  del  hombro  por  ejem- 
plo, llenar  de  algodón  la  cavidad  axilar,  para 
evitar  que  la  presión  ejercida  sobre  los  vasos  y 
los  nervios  determine  un  dolor  demasiado  vivo, 
aplicando  después  por  debajo  de  la  axila  una 
corbata  ó  una  servilleta,  con  la  cual  se  ejerce  la 
oontraextensión,  mientras  que  la  extensión  se 
practica  en  la  parte  inferior  del  brazo,  por  de- 
bajo de  la  articulación  del  codo.  V.  Luxación. 

Para  \a>i  frncíuiris  (V.  Fractura)  se  emplean 
aparatos  ele  extensión  eontimia.  Los  más  usados 
son:  primero,  el  aparato  de  Garicl:  so  compone 
de  una  especie  de  estribo  que  abraza  (suponien- 
do que  .se  trate  de  una  fractura  de  la  extremi- 
dad inferior)  la  garganta  del  pie,  é  insullada  de 
maucra  que  represente  una  almohadilla  apli- 
cada sobre  el  miembro,  sin  determinar  su  hin- 
chazón. Esta  almohadilla  lleva  en  los  lados  dos 
cordones  resistentes,  retráctiles,  que  al  alargarse 
ejercen  una  tracción  continua.  El  lazo  contra- 
extensor  está  formado  por  un  tubo  de  un  metro 
de  largo,  que  se  ensancha  hacia  su  parte  media 
)iara  no  herir  la  ingle  sobre  la  cual  se  apoya. 
Segundo,  el  aparato  de  Orcsely,  que  determina 
la  contraextensión  por  medio  de  un  cinturón  de 
cuero  mantenido  alrededor  do  la  pelvis,  fijo  por 
arriba  al  techo  y  por  bajo  á  unos  travesanos  la- 
terales. La  extensión  la  produce  una  pieza  de 
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cuero  fija  al  pie,  ynnida  á  un  vastago  metálico, 
que  se  clava  al  pie  de  la  cama  por  medio  de  una 
venda  elástica.  Tercero,  el  aparato  de E,  BíkcIcI. 
Es  el  más  sencillo  y  más  fácil  de  aplicar.  Puede 
improvisarse  en  cualquier  sitio  en  que  haya  una 
polca,  un  peso,  un  trozo  de  esparadrapo  y  una 
cuerda.  Se  aplica  á  las  caras  laterales  del  miem- 
bro, incurvándola  de  modo  que  forme  un  asa 
bajo  la  jdanta  del  pie,  una  ancha  venda  de  es- 
paradrapo que  después  se  fija  con  algunas  vuel- 
tas de  venda  de  lienzo.  En  la  parte  media  del 
asa  se  aplica  una  planchita  de  madera  algo  más 
larga  que  la  separación  de  ¡os  maléolos;  sobre 
esta  plancha  se  atornilla  un  gancho  que  fija  una 
cuerda,  la  cual  pasa  por  una  polea  adaptada  di- 
rectamente á  la  cama,  y  que  soporta  un  peso 
algo  considerable.  La  contraextensión  se  prac- 
tica con  un  tubo  de  goma  que  pasa  por  el  plie- 
gue inguinal  y  se  fija  á  los  montantes  superiores 
de  la  cama.  El  miembro  se  coloca,  ora  sobre  al- 
mohadillas de  paja  de  avena,  ora  sobre  un  apa- 
rato de  deslizamiento  de  K.  Volkmann.  Véase 
Fractura. 

Además  de  estos  aparatos,  se  han  recomen- 
dado los  aparatos  de  férulas  perforadas.  Son 
muy  comunes  los  aparatos  de  Desault,  de  Lau- 
gier,  de  Isnard,  y  los  aparatos  de  férulas  mecá- 
nicas de  Boyer,  Dauvergue,  Crosby,  Laugier, 
Deniarquay,  L.  Le  Fort,  Hennequin,  etc. 

EXTENSIVAMENTE:  adv.  m.   Con  extensión. 

Me  pareció  no  sólo  omitirlo;  pero  añadir 
capítulo  distinto,  y  tratar  extensivamente  la 
cuestión. 

Fr.  Juan  Márquez. 

EXTENSIVO,  VA  (del  lat.  extenslviís):  adj. 
Que  se  extiende  ó  se  puede  extender,  comunicar 
ó  aplicar  á  más  cosas  que  aquellas  que  se  nom- 
bran. 

EXTENSO,  SA  (del  lat.  exténsus):  p,  y.  irreg. 
de  Extender. 

-  Extenso;  adj.  Que  tiene  extensión. 

Pueblos  atrasados,  con  extenso  territorio  á 
su  disposición,  rozan  el  monte  bajo,  etc. 
Olivan. 

-Por  extenso;  m.  adv.  Extensamente,  cir- 
cunstanciadamente. 

...  preguntándome  mwjpor  extenso  de  dón- 
de era,  y  cómo  había  venido  á  aquella  ciudad. 
Lazarillo  de  l'onnes. 

Todos  dijeron  que  ninguna  cosa  les  daría 
más  contento,  que  saber  por  extenso  todo  el 
suceso  de  su  negocio,  etc. 

Cervantes. 

EXTENSOR,  RA:  adj.  Que  extiende  ó  hace  que 
se  extienda  una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

-  Extessor:  A7uit.  Muchos  son  los  músculos 
que,  por  la  acción  que  imprimen  á  los  huesos, 
han  recibido  el  nombre  de  cxlensorcs.  Los  hay 
en  los  dedos  de  la  mano  y  del  pie. 

I  Los  de  los  dedos  de  la  mano  se  dividen  en 
extensor  comiín  y  extensores  propios. 

Mxlscnlo  extensor  común  de  los  dedos.  -Múscu- 
lo superficial  de  la  región  posterior  del  antebra- 
zo. Se  inserta  por  arriba  en  el  cpicóndilo,  y  des- 
pués se  divide  en  cuatro  haces  carnosos,  á  cada 
uno  de  los  cuales  sucede  un  tendón  destinado 
al  dedo  correspondiente  (índice,  medio,  anular 
y  meñique);  estos  tendones  pasan  poruña  ancha 
canal  que  existe  en  la  cara  posterior  de  la  extre- 
midad inferior  del  radio,  después  divergen  en 
la  cara  dorsal  del  metacarpo,  dirigiéndose  cada 
uno  de  ellos  hacia  el  dedo  correspondiente,  uni- 
dos entre  sí  por  lengüetas  transversales  ú  obli- 
cuas, Al  nivel  de  la  primera  falange  de  los  dedos 
cada  tendón  se  divide  en  tres  lengüetas;  una 
media  que  se  inserta  en  la  base  de  la  segunda 
falange,  y  dos  laterales  que  van  á  insertarse  en 
la  base  de  la  tercera  l'alange,  después  de  haber 
recibido  una  parte  de  las  expansiones  tendinosas 
de  los  iitmbriealc'i  y  de  los  interóseos.  Inervado 
por  el  nervio  radial,  esto  músculo  es  exteusov  do 
los  dedos. 

E.rtensor  propio  del  índice.  -  Es  el  más  inter- 
no de  los  músculos  que  forman  la  capa  profunda 
posterior  del  antebrazo;  situado  por  fuera  del 
extensor  largo  del  pulgar,  este  músculo  se  in- 
serta por  arriba  en  la  cira  posterior  del  cubito  y 
del  ligamento  interóseo;  su  tendón  pasa  por  la 
canal  que  recibo  los  cuatro  tendones  del  extensor 
común  de  los  dedos,  y  va  á  unirse  al  tendón  quo 
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este  extensor  común  da  al  índice.  Inervado  por 
el  radial,  este  nuisculo  da  á  los  movimientos  de 
extensión  del  scgnndo  dedo  nna  independencia 
relacionada  con  sns  (unciones  de  dedo  indicador. 

E.ctcnsor propio  del  dedo  mcñifjue.  -Músculo 
superficial  de  la  región  posterior  del  antebrazo, 
situado  por  dontro  del  ciinisor  comtíií  de  los 
dalos.  Su  pc([Ucrio  cuerpo  muscular  se  inserta  por 
arril)a  cu  d  epicómlilo  y  da  origen  á  un  tendón 
dulg.ido  que  pasa  por  detrás  de  la  articulación 
radiocubital  iuferior,  para  ir  á  reunirao  al  ten- 
dón que  el  extonsor  común  .suministra  al  dedo 
nieriique. 

Eíiensores propios  del puhjar.  -Se  distinguen 
dos  músculos  que  llevan  este  nombre;  ambos 
pertenecen  á  la  cajia  jnofunda  de  los  músculos 
posteriores  del  antebrazo:  1."  El  extensor  eurto 
del  pulgar  se  inserta  en  la  cara  posterior  del  radio 
y  del  ligamento  interóseo,  so  dirige  oblicuamen- 
te hacia  bajo  y  afuera,  colocándc-ie  al  lado  del 
abductor  largo  del  pulgar;  los  tendones  de  estos 
dos  músculos  pasan  por  una  mi.sma  canal  en  la 
parte  externa  de  la  extremidad  interior  del  radio 
formando  después  el  límite  externo  de  la  cavi- 
dad llamada  lahaiptcra  anaiúmica,  para  llegar 
al  ]iulgar,  cuya  extremidad  superior  de  la  prime- 
ra falange  da  in.sercióu  al  extensor  corto.  2."  El 
cxUnsor  largo  d'-.l  pulgar  se  inserta  por  arriba  en 
el  cubito  y  en  el  ligamento  interóseo;  su  tendón 
desciende  en  dirección  menos  oblicua  que  el  pre- 
cedente, pasa  por  una  canal  que  le  es  propia  en 
la  cara  posterior  de  la  extremidad  inferior  del 
radio  (inmediatamente  por  dentro  de  la  canal 
correspondiente  á  los  radiales)  y  después,  for- 
mando el  limite  interno  de  la  iahaquera  anató- 
mica, llega  á  la  cara  dorsal  del  pulgar,  en  cuya 
segunda  falange  se  inserta. 

II  Entre  los  cxtcnsorcs  de  los  dedos  del  pie  se 
distingue  un  extensor  comtln  de  los  dedos  y  un 
extenso)'  propio  del  dedo  gordo. 

E.ctensor  común.  -  Es  el  más  externo  de  los 
músculos  de  la  región  anterior  de  la  pierna;  se 
inserta  por  arriba  en  la  tuberosid.ad  externa  de 
la  tibia,  á  los  tres  cuartos  superiores  de  la  cara 
interna  del  peroné  y  á  la  parte  correspondiente 
de  la  membrana  interósea;  hacia  el  tercio  niedio 
de  la  pierna  aparece  su  tendón,  que  inmediata- 
mente se  subdivide  en  cuatro  tendones,  los  cua- 
les pasan  por  deb.ijo  del  ligamento  anular  del 
tarso  y  divergen  en  el  dorso  del  pie  para  termi- 
nar en  los  cuatro  últimos  dedos,  adoptando  una 
disposición  análoga  á  la  que  ofrecen  los  del  ex- 
tensor común  de  los  dedos  de  la  mano.  Estos 
tendones  se  hallan  reforzados  por  los  lumbrica- 
les  (como  en  la  mano).  Además  de  ellos,  este 
músculo  presenta  un  quinto  tendón  más  externo, 
que  va  á  insertarse  en  la  base  del  quinto  meta- 
tarsiano,  y  que  procede  de  un  haz  carnoso,  á  ve- 
ces bien  di.^tiuto  del  resto  del  músculo,  que  se 
in.serta  en  el  tercio  inferior  de  la  cara  interna 
del  peroné;  algunos  anatómicos  han  considerado 
este  haz  como  un  músculo  distinto,  llamándole 
peroneo  anterior. 

Extensor  propio  del  dcclogordo.  -  Está  formado 
por  un  pequeño  cuerpo  carnoso  penniforme  ocul- 
to entre  el  tibial  anterior  y  el  extensor  común, 
al  nivel  del  tercio  medio  de  estos  músculos;  se 
inserta  en  el  ligamento  interóseo;  su  tendón  apa- 
rece en  el  tercio  inferior  de  la  pierna,  entre  los 
de  los  músculos  antes  indicados; pasa  por  debajo 
del  ligamento  anular,  se  dirige  oblicuamente 
hacia  dentro,  y  va  á  insertarse  en  la  base  de  la 
segunda  falange  del  dedo  gordo:  el  tendón  de 
este  músculo  es,  en  el  dorso  del  pie,  satélite  de 
la  arteria  pedia. 

EXTENUACIÓN  (del  lat.  cxtemiafio):  f.  Debi- 
litación de  fuerzas  materiales.  U.  t.  ensent.  fig. 

...  (por  medio  de  los  medicamentos)  el  cuer- 
po moral  y  el  cuerpo  humano  se  libran  de  la 
EXTENUACIÓN  y  de  la  muerte. 

JOVELLASOS. 

La  cohabitación  habitual  libra  á  los  esposos 
de  la  EXTENUACIÓN  que  acarrea  el  estimulo  de 
la  variedad. 

MONLAU. 

-  Extenuación:  Ret.  Atenitación,  figura 
qne  consiste  en  no  expresar  todo  lo  ((ue  se  quiere 
dar  á  eutender,  sin  que  por  esto  deje  de  ser  bien 
comprendida  la  intención  del  que  habla.  Comé- 
tese generalmente  negando  lo  contrario  de  aque- 
llo que  se  quiere  afirmar;  v.  gr. :  no  soy  tan  feo; 
en  esto  no  osalaio. 


EXTE 

La  litote,  qne  otros  llaman  extenuación  ó 
atenuación,  es  una  figura  por  medio  do  la  cual, 
en  vez  de  afirmar  positivamente  una  cosa,  se 
niega  absolutamente  la  contraria,  etc. 

COLL  V  VeHÍ. 

EXTENUAR  (del  lat.  cxlcntíáre }:  a.  Debilitar, 
enflaquecer.  U.  t.  c.  r. 

Padecíase  lo  mismo  para  reducirle  (á  Mo- 
tezuma)  á  que  tomase  algún  alimento,  cuya 
necesidad  le  iba  extenuando;  etc. 

SOLÍS. 

Una  tierra  dedicada  á  continuo  cultivo  pier- 
de coiitiuuanieule  su  sustancia  y  su.s  sales,  y 
se  extknía  hasta  quedar  estéril  é  infecunda, 
Joveli-anos. 

EXTENUATIVO,  VA:  adj.  Quc  extenúa. 
EXTERIOR  (del  lat.  exterior):  adj.  Que  cstá 
[lor  la  parte  de  afuera. 

...  entre  los  amantes  las  acciones  y  movi- 
mientos extkkiokes  que  muestran  cuando  de 
sus  amores  se  trata,  son  certísimos  correos  que 
traen  las  nuevas  de  lo  que  allá  en  lo  interior 
del  alma  pasa, 

Ceuvantes. 

,.,  mejoró  (el  conde  de  Aranda)  los  teatros 
de  .Madrid,  arreglando  su  policía  interior  y 
E.XTEUIOR,  etc, 

L.   F.   DE   MORATÍN. 

-  ExTEUioR:  m.  Traza,  aspecto  ó  porte  de 
una  persona. 

,,.  por  su  EXTERIOR  parece  un  caballero,  etc, 
TlíüEBA, 

EXTERIORIDAD  (de  exterior):  í.  Porte  ó  con- 
ducta exterior  de  uno. 

Quiero  igualmente  sospechar,  que  concluido 
el  baile  y  ¡legada  la  hora  fatal  del  desencanta- 
miento, alguno  de  los  concurrentes...  no  haya 
hecho  alto  en  la  exterioridad  de  su  perso- 
na; etc. 

Mesonero  Iíom.\nos. 

...  las  gracias  y  hermosura  de  la  mujer  se 
limitan  á  la  época  de  la  juventud,  época  en 
que  el  hombre  necesita  de  EXTERIORIDADES 
para  hacer  la  elección,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  E-XTF.r.iORiDAD:  Demostración  con  que  se 
aparenta  un  afecto  del  ánimo,  aunque  en  reali- 
dad no  se  sienta. 

Yo  misma  hice  venir  á  mi  cuarto  á  este  cau- 
tivo, y  para  introducirle  en  él  me  valí  de  los 
mismos  artificios  que  jjudiera  usar  si  estuviera 
ciegamente  enamorada  de  su  persona.  Sin  em- 
bargo de  eso,  á  pesar  de  todas  estas  exterio- 
rid.aDes,  pongo  por  testigo  al  gran  prol'eta  de 
que  no  os  he  sido  desleal. 

Isla. 

-Exterioridad:  Honor  de  pnra  ceremonia; 
pompa  de  mera  ostentación. 

,,,  dio  (Hernán  Cortés)  principio  á  su  nave- 
gación, puestos  en  ala  sus  trece  bergantines, 
disponiendo  lo  mejor  que  pudo  el  adorno  de 
sus  banderas,  flámulas  y  gallardetes,  exte- 
rioridad de  que  se  valió  para  dar  bulto  á  sus 
fuerzas  y  asustar  la  consideración  del  enemigo 
con  la  novedad. 

SOLÍS. 

Estas  exterioridades  de  oropel  detienen  á 
tantos  hombres,  y  hacen  estar  encantados  en 
los  oficios  sublimes. 

Francisco  de  Amata. 

-ExTERlor.iDAD:  FU.  La  noción  de  la  exte- 
rioridad es  correlativa,  y  en  parte  negativa  de  la 
de  interioridad.  No  se  puede  definir  lo  exterior, 
sino  en  relación  á  lo  interior  y  viceversa,  ni  son 
comprensibles  ambos  términos  sino  merced  al 
más  complejo  del  limite  (V.  Limite).  Todo  lo 
que  excede  de  límites  determinados  y  no  está 
comprendido  en  ellos  se  llama  exterior  ó  exte- 
rioridad, y,  por  el  contrario,  es  interior  y  perte- 
nece á  la  interioridad  lo  contenido  dentro  de  los 
límites  fijados.  Así,  nuestro  cuerpo  tiene  nna 
forma  exterior,  limitada  por  la  piel  ó  por  la  pe- 
riferia, y  todo  lo  que  excede  de  esos  límites  es 
exterior  al  cuerpo,  y  lo  contenido  dentro  de  ellos 
interior.  Pero  como  hay  limites  de  límites,  resulta 
la  noción  de  la  exterioridad  completamente  re- 
lativa; de  donde,  por  ejemplo,  es  la  dermis  del 
cuerpo  exterior  respecto  á  los  tejidos,  é  interior 
comparada  con  la  epidermis,  et  sic  de  eccteris. 
Resulta  de  este  modo  la  exterioridad  como  po- 
sición de  algo  particular  dentro  de  un  todo  ma- 
yor susceptible  de  gradaciones  relativamente 
opuestas  y  susceptibles  de  diferenciaciones  su- 
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ccsivas.  Ademi'is,  el  límite,  como  forma  de  la 
parte  cou  la  coparte  dentro  del  todo,  distingue, 
si  se  quiere  separa,  la  parte  de  la  coparte,  con- 
siderándolas como  exteriores  entre  sí.  Pero  el 
limite,  interior  al  todo,  distingue  y  separa  y  á 
la  vez  une  y  conexiona,  de  lo  cual  se  infiere  ipie 
no  existe  exterioridad  absoluta,  sino  que  lo  ex- 
terior es  tal,  sólo  de  un  modo  relativo,  según  el 
aspecto  que  se  considera  del  límite.  Extei  ior  es 
en  cierto  respecto  una  cosa  de  otra,  y  ambas  con- 
sideradas desde  otro  ¡lunto  de  vista  pueden  ser 
interiores  á  una  tercera,  merced  á  la  doble  fun- 
ción del  limite  qne  junta,  une  y  separa.  .Se  con- 
firma  de  modo  induilable  este  razonamiento  con 
la  observación  verificada  por  la  experiencia  res- 
pecto al  límite,  dentro  del  cual  se  informa  y 
evoluciona  todo  organismo  á  partir  del  germen, 
señaladamente  el  de  nuestro  cuerpo.  Se  ha  ob- 
servado, en  efecto,  que  las  dos  hoja»  que  se  dis- 
tinguen en  nuestro  organismo  como  base  de  su 
evolución  histológica,  el  entodermo  y  el  blasto- 
dernio  (dentro  de  cuyo  desarrollo  se  organizan 
todos  los  tejidos),  son  de  naturaleza  en  el  fundo 
homogénea,  y  se  diferencian  sólo  en  la  evolu- 
ción. Aiiareccasí  la  exterioridad  conexa  (que  no 
repulsiva)  con  la  interioridad,  y  se  muestra  como 
noción  en  el  fondo  algo  .semejante  á  la  de  dife- 
fereucia  (V.  Diferencia).  De  la  misma  manera 
que  la  diferencia  es  noción  mental  que  se  imidi- 
ca  en  la  de  orden, y  que  sólo  se  concibe  en  rela- 
ción con  la  de  semejanza,  la  exterioridad  es  tam- 
bién noción  mental  que  se  implica  en  la  de  lí- 
mite, y  que  sólo  se  concibe  en  relación  con  la 
de  interioridad,  no  sólo  como  opuestas,  sino 
como  nociones  compuestas  en  términos  relati- 
vamente superiores.  Más  aún,  la  cxteiioridad 
es  idea  sugestiva,  que  sugiere  la  de  interioridad, 
y  reciprocamente,  de  tal  suerte  que  el  pensa- 
miento es  continuo,  racional,  en  cuanto  proce- 
de de  lo  exterior  á  lo  interior  y  viceversa,  para 
aprehender  la  complejidad  de  los  objetos.  No  se 
forma  ni  concibe  e\  juicio  llamado  (le  exteriori- 
dad (V.  Energía)  sino  por  el  sentimiento  del 
esfuerzo,  como  dice  Maine  de  Biran,  ó  por  la 
característica  local,  como  afirma  Lotze,  es  decir, 
por  la  afirmación  de  lo  iuterior,  de  lo  cual  dis- 
tinguimos lo  exterior.  A  la  vez  no  adquiere  valor 
y  realidad  el  mismo  juicio  de  exterioridad,  la 
percepción  sensible  (V.  Percepción),  más  que 
mostrando  la  continuidad  de  nuestro  organismo 
con  el  medio  natural  exterior,  es  decir,  estable- 
ciendo el  nexo  de  lo  exterior  con  lo  iuterior.  Sin 
este  nexo  no  nos  consideramos  nunca  autoriza- 
dos para  afirmar  la  realidad  de  la  percepción 
sensible  exterior,  que  carece  de  condiciones  que 
la  diferencian  por  completo  de  la  alucinación. 
Lo  mismo  en  el  orden  real  que  en  el  mental, 
cnando  desaparece  el  límite  de  difcieucia  y  co- 
nexión á  la  vez  entre  lo  interior  y  lo  exterior,  ó 
cuando,  sin  desaparecer,  no  le  percibimos,  apa- 
rece el  desorden  y  la  irregularidad,  se  ofrece  al 
pensamiento  lo  inconmensurable  y  lo  irracio- 
nal. La  complejidad  de  lo  real  y  la  continuidad 
racional  del  pensamiento  se  sirven  del  límite 
y  de  los  límites  como  otros  tantos  jalones  que 
separan  y  conexionan  á  la  vez  lo  exterior  con  lo 
interior.  Son,  pues,  in  ré  la  exterioridad  y  la 
interioridad  peldaños  (semejantes  á  los  de  una 
escala),  y  son  in  mente  nociones  correlativas, 
dentro  de  las  cuales  discurre  el  pensamieuto, 
con  el  intermediario  del  límite  la  forma  que 
reviste  el  principio  de  individuación,  aplicable 
á  todos  los  objetos  y  á  todos  los  seres. 

EXTERIORMENTE:  adv,  m.  Por  la  parte  exte- 
rior. 

...  que  todos  en  Madrid  los  de  una  profesión, 
ó  iuterior  ó  EXTERIORMENTE  nos  aborrecemos. 
Rivera. 

Las  cosas,  interior  y  exteriormente, 
Se  dividen  en  jiropias  y  en  ajenas. 

Quevedo. 

EXTERMINADOR,  RA  (del  lat.  exterminStor ): 
adj.  Que  extermina.  U.  t.  c.  s. 

...  el  grande  Hércules  extebminador  délos 
malos  y  de  los  delincuentes. 

M.tTEO  Ib.íñez  de  Segovia. 

-¡Dios  de  venganza!  ¿Eres  sordo 
.^1  clamor  de  una  infeliz? 
Descienda  desde  tu  trono 
l'u  rayo  EXTERMINADOR, 
Perezca  el  hombre  alevoso 
Que  así  me  engañó. 

Bretón  de  los  HEREEr.o.s. 
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-  EXTEUMIN'ADOK:  m.  aut.  Apeador  ó  deslin- 
dador  de  términos. 

EXTERMINAR  (dellat.  exterminare):  &.  Echar 
fuera  de  los  términos;  desterrar. 

De  tal  manera  han  de  fser  los  reyes  y  prínci- 
pes clementes  acerca  de  los  suyos,  que  no  EX- 
TEBMINEN  del  todo  la  justicia. 

El  Comendador  Griego. 

-  Exterminar:  fig.  Acabar  del  todo  con  una 
cosa,  dar  fin  de  ella. 

No  contentos  los  hombres  de  exterminarse 
unos  á  otros  con  mil  traiciones  y  engaños,... 
inventaron  la  liga,  para  perseguirlos  p.ijar¡llos 
inocentes  que  no  ofenden  á  nadie. 

Andrés  de  Laguna. 

EXTERMINIO  (del  lat.  exteniiinlum):  m.  Ex- 
pulsión ó  destierro. 

-  Exterminio:  fig.  Desolación,  destrucción 
total  de  una  cosa. 

Nunca  tan  gran  exterminio  hiciera 
El  rey  Antioco,  sin  Ilota  ni  nao. 
Cuando  guiado  por  el  Menelao, 
La  santa  Solima  cruel  destruyera. 

Juan  de  Padilla. 

Su  EXTERMINIO  fatal  he  decretado. 

N.   F.    DE  MOE.WÍN. 

EXTERNAMENTE:  adv.  m.  EXTERIOEMENTE. 

EXTERNO,  NA  (del  lat.  cxternus):  adj.  Dícese 
de  lo  que  obra  ó  se  manitiestaá  lo  exterior,  y  en 
comparación  ó  contraposición  con  lo  interno. 

...  la  jurisdicción  de  la  justicia  solamente 
comprende  los  actos  e.xternos  legítimamente 
probados;  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

En  estas  palabras  prometió  Jesús  á  sus  após- 
toles la  jurisdicción  externa  espiritual,  y  la 
interna  en  el  Sacramento  de  la  i  enitencia, 
que  les  dio  resucitado  ya. 

F.  Fernando  de  Valterdb. 

EX  TESTAMENTO;  m,  adv.  lat.  For.  Por  el 
testamento. 

EXTIAPOC:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Solomá,  dep.  de  Huehuetenango,  Guatemala; 
160  habits.  Sit.  cerca  de  un  río  que  lleva  el  mismo 
nombre  y  cuyas  aguas  se  sumen  cerca  de  esta 
aldea  en  un  subterráneo,  y  pasando  por  bajo  de 
la  sierra  Madre  van  á  salir  al  N.  del  pueblo  de 
Aguacatán,  donde  toma  el  nombre  de  río  de  San 
Juan  y  se  reúne  con  el  Blanco,  después  con  el 
río  Negro,  que  más  adelante  es  el  Chicoy,  y  por 
último,  con  uno  de  los  brazos  del  caudaloso  Usu- 
macinta.  Los  vecinos  trabajan  la  lana  y  crían  cer- 
dos y  ovejas. 

EXTINCIÓN  (del  lat.  cxstintlo):  í.  Acción,  ó 
efecto,  de  extinguir  ó  extinguirse. 

...  se  pedía  en  Roma  con  el  mayor  empeño 
la  EXTINCIÓN  de  la  orden  (Compañía  de  Jesús). 
L.  F.  DE  Moratín. 

EXTINGUIBLE  (del  lat.  exstiiiguíbilis):  adj. 
Que  se  puede  extinguir. 

Pues  son  sus  votos  no  extingüibles  luces. 
Góngora. 

EXTINGUIR  (del  lat.  exsthigulre):  a.  Hacer  que 
cese  el  fuego  ó  la  luz.  U.  t.  c.  r. 

...  intenta  (Hécuba)  EXTINGUIR  con  su  llan- 
to el  incendio  de  Troya;  etc. 

L.    F.    DE   MOB.^TÍN. 

...  la  hoguera  iba  extinguiéndose  poco  á 
poco,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-E.xtinguir:  fig.  Hacer  que  cese  ó  se  acabe 
del  todo  una  cosa.  Ü.  t.  c.  r. 

En  queriendo  los  hombres  ser  con  la  mag- 
nificencia más  de  lo  que  pueden,  vienen  á  ser 
menos  de  lo  que  son,  y  á  E-XTiNGüiRSE  las  fa- 
milias nobles;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  debiendo  crecer  la  deuda  á  medida  del,is 
necesidades  extraordinarias,  que  jamás  falta- 
rán, si  por  otra  parte  no  se  va  disminuyendo 
y  EXTINGUIENDO,  el  Crédito  público  irá  siem- 
pre á  menos,  etc. 

Jovellanos. 

EXTINTO,  TA(dcl  lat.  exsHnctus):  p.  p.  irreg. 
de  E.xriNGUiK. 
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...  pareciéndoles  mayor  honor  el  que  resulta 
de  la  antigüedad  que  celebran  de  nuestra  reli- 
gión católica,  establecida  en  Segovia,  como 
defienden  por  san  Hieroteo,  aunque  interrum- 
pida y  totalmente  extinta  después. 

Marqués  de  Mondéjae. 

...  lo  que  por  do  quier  bañado  en  vida 
El  céfiro  halagaba,  extinto  yace. 

L.  F.  de  Moratín. 

EXTIRPACIÓN  (del  lat.  co:stírpa.ño):(.KQÚin, 
ó  efecto,  de  extirpar. 

...  por  el  gran  celo  que  los  reyes  han  tenido 
y  tienen   en  la  conservación  de  la  fe  y  en  la 
EXTIRPiCIÓN  de  las  falsas  sectas  y  herejías. 
Fernández  Navaerete. 

EXTIRPADOR,  RA:  adj.  Que  extirpa.  Usase 
también  c.  s. 

Luego  se  entra  con  el  arado,  el  EXTIRPADOR 
y  la  grada,  para  cortar  las  raíces,  etc. 

Olivan. 

EXTIRPAR  (del  lat.  exítlrpáre):  a.  Arrancar 
de  cuajo  ó  de  raíz. 

En  los  cuadrúpedos  sería  posible  extirpar 
ó  ligar  fuertemente  (como  se  ha  hecho  alguna 
vez,  sin  lograr  constantemente  el  resultado 
apetecido,  cou  los  toros  y  los  garañones),  á  los 
unos  la  glándula  proliflca  derecha,  á  los  otros 
la  izquierda,  etc. 

Monlau. 

El  remedio  es  ir  extirpando  los  tumores. 
Olivan. 

-Extirpar:  fig,  Acabar  del  todo  con  una 
cosa,  de  modo  que  cese  de  existir,  como  los  vi- 
cios, abusos;  etc. 

. ..  como  lo  hicieron  los  santos  reyes  Ecequías 
y  Josías,  derribando  el  altar  de  los  ídolos,  y 
EXTIRPANDO  el  abuso  que,  en  detrimento  de 
la  verdadera  fe,  se  iba  introduciendo  en  el 
pueblo. 

Fr.  Juan  Márquez. 

...:  con  esta  doctrina  estiepíba  los  vicios, 
introducía  las  virtudes. 

Fe.  Fernando  de  Valverde. 

EXTORAZ:  Geog.  Río  del  est.  de  Querétaro  y 
afl.  del  Moctezuma.  Este  río  se  forma  do  los  de 
Xiehú  y  Tolimán;  el  primero  tiene  sus  fuentes 
en  terrenos  del  municipio  de  Victoria,  est.  de 
Guanajuato,  corre  de  E.  á  O.  y  penetra  en  el 
est.  de  Querétaro  por  el  municipio  del  mineral 
de  las  Palmas;  el  segundo  nace  en  el  Piñal  de 
Zamorano  y  cerros  del  Moro  y  Mina,  al  S.O.  de 
San  Pedro  Tolimán ;  dirígese  hacia  el  N.  E.  y  se 
une  al  anterior  en  las  Adjuntas,  al  S.O.  de  Pe- 
ñamiller.  La  corriente  del  río  Extoraz  sigue  la 
dirección  general  del  N.E.,  corre  por  terreno 
fragoso,  pasa  por  la  hacienda  del  Extoraz  y  por 
cerca  de  Bucareli  y  San  Juan  Tetla,  y  se  une  al 
Moctezuma  en  el  punto  llamado  Adjuntas  de 
los  Platanares. 

EXTORSIÓN  (del  lat.  cxlorsío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  usurpar  y  arrebatar  por  fuerza  inde- 
bidamente una  cosa  á  uno. 

Los  soldados,  á  quien  servia  de  licencia  el 
ejemplo  de  su  capitán,  trataban  á  sus  huéspe- 
des como  enemigos,  y  ejecutaba  la  EXTORSIÓN 
lo  que  mandaba  la  codicia. 

SOLÍÍS. 

Cuando  ningiin  príncipe  los  paga,  la  máxi- 
ma terrible  de  que  la  guerra  ha  de  mantener 
la  guerra,  es  seguida  en  todo  rigor,  y  los  pue- 
blos infelices,  sin  distinción  de  aliado  y  de 
enemigo,  son  vejados  con  sus  extorsiones  ó 
inhumanamente  robados  y  oprimidos. 

Quintana. 

-E.xtorsión:  fig.  Cualquiera  daño  <S  per- 
juicio. 

...  les  respondió  (á  los  procuradores  el  Car- 
denal) en  lo  tocante  al  Obispo,  que  podrían  se- 
guir su  justicia  como  les  conviniese,  y  queda- 
ría por  su  cuenta  el  defenderlos  de  cualquiera 
E.XTORSIÓN  que  por  esta  causa  pudiesen  rece- 
lar, etc. 

SOLÍS. 

Gobernaba  los  lugares  de  su  juri.sdlcclón  con 
tiranía,  haciendo  á  sus  vasallos  grandes  E.\- 
TOR.SIONES  y  injusticias. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

extra  (del  lat.  extra):  prcp.  inscp.  que  sig- 
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nifica  FUERA  DE,  como  en  TLXTPhmuros,  extea- 
judiviaJ,  EXTB.Kordinaí'io. 

-Extra:  En  estilo  familiar  suele  emplearse 
aislada,  significando  además. 

Tal  empleo  EXTRA  del  sueldo  tiene  muchos 
provechos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

EXTRACCIÓN  (del  lat.  extracttoj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  extraer. 

La  extr.acción  de  las  lanas  se  hará  también 
con  más  comodidad  por  los  puertos  de  Astu- 
rias. 

Jovellanos. 

La  inmediación  de  Eirandes  poblaciones  ó  de 
puntos  de  extracción,  asegura  el  mercado  y 
ensancha  el  ánimo  del  labrador. 

Olivan. 

-  Extracción:  Quhyí.  Separación  de  una  do 
las  partes  de  que  se  componen  los  cuerpos. 

¡Cuántas  especies  hay  de  extracción?  dos: 
una  natural,  y  otra  artificial. 

Félix  Palacios. 

-  Extracción:  En  el  juego  de  lalotería,acto 
de  sacar  algunos  números  con  sus  respectivas 
suertes,  para  decidir  por  ellos  las  ganancias  ó 
pérdidas  de  los  jugadores. 

...  en  alguna  extracción 
Pudo  tocarle  ese  temo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Rióse  la  mujer  de  los  propósitos  del  albañil, 
porque  tenía  por  imposible  acertar  tres  núme- 
ros en  una  extracción,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Extracción:  Origen,  linaje.  Tómase,  porlo 
común,  en  mala  parte,  y  se  usa  con  los  adjetivos 
baja,  huviilde,  etc. 

Catalina  Howard  es  una  joven  de  extraordi- 
naria  belleza,  de  baja  extracción,   ligera  y 
superficial,  mal  educada,  y  cuya  Imaginación 
mal  dirigida  se  alimenta  de  sueños  dorados. 
Larra. 

-  Extracción  de  raíces:  Mat.  Operación 
que  se  ejecuta  para  averiguar  la  raíz  cuadrada, 
cúbica  ú  otra  de  un  número  ó  cantidad.  Véase 
Raíz. 

...  la  elevación  á  potencias  y  extracción  de 
raices  se  reducen  á  las  operaciones  de  multi- 
plicar y  dividir;  etc. 

Balmes. 

EXTRACORRIENTE:  f.  Fis.  Corriente  eléctrica 
que  se  produce  en  los  carretes  al  empezar  y  al 
cesar  la  corriente  eléctrica  que  los  atraviesa,  y 
por  inducción  de  esta  misma  corriente. 

La  corriente  inducida  que  recorre  cada  espira 
del  carrete  actúa  sobre  la  inmediata,  como  si 
cada  una  formara  parte  de  un  circuito  indepen- 
diente, á  cuya  acción  se  denomina  inducción  de 
una  corriente  sobre  sí  misma,  en  virtud  de  la 
cual  se  produce  en  el  carrete  una  corriente  in- 
ducida directa,  ó  en  el  mismo  sentido  de  la  prin- 
cipal, qne  se  denomina  extraeorricntc. 

La  duración  de  la  cxtracorrientc  es  muy  corta 
y  se  produce  en  el  momento  en  que  se  inicia  la 
corriente  ó  en  el  que  termina. 

La  extracorriente  es  de  sentido  inverso  al  de 
la  corriente  que  empieza,  y  por  lo  tanto  tiende 
á  debilitarla;  pero  sigue  la  misma  dirección  que 
la  corriente  que  termina,  aumentando  en  esto 
caso  sns  efectos,  lo  cual  explica  la  producción 
de  la  chispa  cuando  .se  Interrumpe  la  corriente, 
al  separar  los  conductores  que  encierran  el  cir- 
cuito, cuyo  fenómeno  no  se  produce  al  establecer 
el  contacto. 

Se  infiere  de  lo  expuesto  que  existen  dos  extra- 
corrientes:  la  extracorriente  de  cierre  ó  inversa, 
y  la  extracorriente  de  apertura  ó  directa.  La  ex- 
tracorriente directa  se  puede  recoger,  soldando 
cerca  de  los  extremos  de  los  alambres  de  un 
carrete  otros  terminados  en  una  plancha  de 
cobre,  que  se  toman  uno  en  cada  mano  y  so 
ponen  en  comunicación  cou  el  conductor  que  se 
trata  de  someter  á  la  cxtiacoriicnte,  haciendo 
pasar  por  el  alambre  del  carrete  la  corriente  do 
la  pila. 

A  cada  interrupción  sucesiva  de  la  pila  pasa 
por  las  planchas  una  extracorrionteqne  produce 
fuertes  conmociones,  da  chispas  vivís!  mas,  puede 
descomponer  el  agua,  fundir  el  platino  y  desviar 
la  aguja  imanada,  cuyos  efectos  pueden  aumen- 
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taiso  intioJiicieiiJü  en  el  carrete  una  liarra  de 
hierro  chili'í'  ú  Iiiicicn'lo  pasar  la  corriente  por  los 
carretes  liel  eleetroiinán. 

La  ¡nilni'cinn  ile  una  corriente, no  sólo  se  ve- 
rifica cu.inilo  actúa  sobre  un  circuito  cerrado, 
sino  taniliién  solire  los  circuitos  abiertos;  peio 
en  este  caso  no  se  manifiesta  bajo  la  forma  de 
eonieutc,  sino  como  una  acumulación  de  elec- 
tricidad contraria  en  las  extremidades  del  cir- 
cuito, alcanzando  ten.siones  j>ro]>oi  clónales  á  la 
intensidad  de  la  coriiente  inductora  y  al  ]no- 
ducto  do  las  longitudes  de  los  circuito.s  inductor 
c  inducido. 

Las  corrientes  inducidas  pueden  á  su  vez  ori- 
ginar n\ievas  corrientes  inducidas,  y  éstas  dar 
lugar  á  otias,  produciéndose  de  esto  modo  co- 
rrientes inducidas  de  diversos  órdenes. 

EXTRACTA  (del  lat.  exháela,  sacada,  extraí. 
da):  f.  Fur.  prov.  ^Ir.  Traslució  fiel  de  cuabjuiera 
escritura  ó  instrumento  ]n\blico. 

EXTRACTADOR,  RA:  a.lj.  (jiie  extracta.  Usa- 
se t.  c.  s. 

EXTRACTAR  (de  ciiniiio):  a.  Reducir  á  ex- 
tracto una  cosa;  como  escrito,  libro,  etc. 

...  como  estos  (informes)...  estíln  llenos  de 
modismos  jirovinciales,  es  necesario  e.\tiiac- 
TAULos  y  pulirlos,  etc. 

I.SLA. 

Otros  (poetas)  se  dieron  á  exth.\ctab,  com- 
pilar,  abreviar  y  reducir  en  pequeños  jiapeli- 
tos  el  árido  y  dilatado  estudio  de  las  cien- 
cias, etc. 

L.  F.  DE  JIor.ArÍN. 

Asi  luuüéranios  .seguir  EXTRACTANDO,  si  no 
temiésemos  fatigar  4  los  lectores. 

VALEfíA. 

EXTRACTO  (del  lat.  cvImctH!:,  p.  p.  de  c:i:lra- 
Jívre,  extraer,  .sacar):  m.  Resumen  (¡ue  se  hace 
de  un  escrito  cualquiera,  expresando  en  térmi- 
nos precisos  únicamente  lo  más  sustancial. 

...:  Nos  encarga  vuestra  excelencia  que,  con 
presencia  del  EXTRACTn  adjunto,...  le  infor- 
memos lo  que  nos  pareciese  sobre  la  duda  sus- 
citada por  esta  misma  oficina,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  sabe  leer  la  Gaceta,  y  redactar  con  mala 
sintaxis  y  peor  ortografía  algún    oficio  sobre- 
cargado de  fórmulas  y  traslados,  ó  hacer  un 
EXTRACTO  largo  de  algún  expediente  corto. 
Lauka. 

-  Extracto:  Cada  uno  de  los  cinco  números 
que  salían  d  favor  de  los  jugadores  en  la  lotería 
primitiva. 

A  este  último  extracto  no  ha  querido  ju- 
gar ni  poco  ni  niuclio,  y  sólo  cuamlo  oye  ile'cir 
que  va  á  salir  otro  del  bombo  se  incorjiora  y 
tose  fuerte  con  áuinio  de  asustar  á  los  mucha- 
chos, etc. 

Antonio  Flores. 

-  Extracto:  Qu'nn.  Sustancia,  comiuunento 
parda  obscura,  sólida  ó  espesa  como  mitl,  que  se 
saca  de  materias  vegetales  ó  animales,  ponién- 
dolas en  infusión  ó  cociéndolas. 

Todos  los  EXTRACTOS,  eu  particular  los  so- 
lidos, se  deben  hacer  con  nienstiuosaqueos. 
Félix  Palacios. 

¿No  hay  alguno  de  usteiles  que  teuga  por 
ahí  ifu  poco  de  agua  de  melisa,  elixir,  extrac- 
to, aroma,  etc.? 

L.  F.  de  Moratín. 

-Extracto  de  Satut.no:  Qu'nn.  Albayalde 
con  exceso  de  base  ó  de  óxido  do  plomo. 

-Extracto  tebaico:  Extracto  acuoso  de 
opio. 

-  Extracto:  Quím. ,  Farm,  é  huí.  Los  extrac- 
tos resultan  de  la  evaporación,  hasta  un  grado 
conveniente,  de  las  soluciones  obtenidas  por  la 
acción  de  los  disolventes  sobre  determinadas 
materias  animales  ó  vegetales. 

Con  relación  á  las  aplicaciones  que  tienen  los 
extractos  pueden  dividirse  en  medicinales,  in- 
diislria/es  y  alimenticios. 

Las  propiedades  de  los  extractos  medicinales 
lian  de  ser  las  mismas  i|uc  las  plantas  ó  sustan- 
cias de  que  proceden,  teniendo  la  ventaja  de 
presentar  los  principios  activos  ai.slados  y  redu- 
cidos ;i  poco  volumen. 

Su  preparación  debe  hacerse  con  sumo  cuida- 
do, pues  su  acción  será  tanto  más  enérgica  cuan- 
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to  mejor  conservados  estén  los  principios  activos 
de  cuya  virtud  se  espera  el  remedio. 

Lo.s  dos  disolventes  más  empleados  para  la 
obtención  do  extractos  medicinales  son  el  agua 
y  el  alcohol,  y  de  aquí  !a  división  de  extractos 
acuosos  y  extractos  alcoliólico.s.  Antes  so  cm- 
plealian  extractos  obtenidos  por  la  acción  del 
éter,  del  vino  y  del  vinagre,  pero  en  el  día  ape- 
nas so  usan.  Los  extractos  de  plantas  frescas, 
como  el  de  belladona,  acijnito,  etc.,  se  preparan 
Ijistando  la  ]danta  en  un  mortero  grande  de  ¡de- 
dra  con  mano  de  madera,  y  prensando  la  pulpa 
para  obtener  el  zumo;  éste  se  purifica  general- 
mente calentándole  á  la  tcm]icratura  de  unos 
70",  para  que  se  coagule  la  albúmina  que  natu- 
ralmente tiene  y  recoja  la  clorofila, que  es  inso- 
lublc;ilespués  so  cuela  y  se  evapora  al  calor  del 
bañomaria. 

La  cvajioración  de  los  líquidos  para  obtener 
extractos  no  debe  hacerse  nunca  al  fuego  des- 
nudo, porque  se  queman  los  principios  y  resul- 
tan productos  de  la  descomposición  de  los  mis- 
mos. A  lo  más,  lo  que  puede  hacerse  para  aho- 
rrar algún  tiempo,  es  evaporar  primero  con 
mucho  cuidado  el  líquido  al  fuego  desnudo  hasta 
que  ad()uiera  la  consistencia  de  jarabe,  y  trasla- 
darle después  á  una  cápsula  de  doble  fondo  para 
tenniíiar  la  evaporación  al  calor  del  baño-maria. 
Tero  con  los  aparatos  de  Ilcry,  do  Derosnie  y  de 
Egrot  so  opera  desde  un  principio  á  una  tempe- 
ratura que  no  pase  de  100".  También  hay  apa- 
ratos con  los  cuales  puede  hacérsela  evaporación 
de  los  líquidos  á  la  temper?Uura  ordinaria;  tales 
son  los  hidrocxtractores  construidos  por  Picrrón 
y  Dcliaitre. 

Los  extractos,  en  general,  tienen  una  con- 
sistencia blanda,  pero  otros  la  tienen  seca.  Cuan- 
do están  bien  preparados  tienen  el  olor  y  el  .sa- 
bor de  las  sustancias  de  donde  se  han  obtenido. 
Los  preparados  por  el  agua  son  casi  completa- 
mente solubles  en  este  líquido. 

Los  extractos,  por  regla  general ,  atraen  la 
humedad  del  aire,  por  lo  cual  es  necesario  con- 
servarlos en  frascos  bien  ta¡iados  y  colocados  en 
sitio  seco. 

Los  extractos  industriales  \mQden  dividirse  en 
colorantes  y  cnrlicntes.  Entre  los  primeros  cita- 
remos el  de  granillo,  palo  Brasil,  palo  campe- 
che, quercitrón,  orchilla,  granza  ó  rubia.  SIu- 
chos  de  los  que  hace  veinte  años  circulaban  en 
grandes  cantidades  en  el  comercio  ya  se  usan 
])0co,  ó  han  caído  completamente  en  desuso  por 
haber  sido  sustituidos  por  materias  colorantes 
artificiales. 

El  procedimiento  empleado  para  fabricar  es- 
tos extractos  consisto  en  sujetar  las  materias 
leñosas,  previamente  reducidas  á  pequeños  frag- 
mentos por  medio  de  máquinas  provistas  de  fuer- 
tes cuchillas  que  las  cortan  ótri turan,  á  la  acción 
disolvente  del  agua  á  alta  presión,  en  recipien- 
tes de  cobre  herméticamente  cerrados,  dentro 
de  los  cuales  penetra  un  tubo  de  cobre  que  tiene 
multitud  de  agujeros  muy  pequeños,  por  los 
cuales  sale  vapor  acuo-so.  Oiitcnida  la  decocción 
se  procede  ásu  concentración  en  aparatos  cerra- 
dos, también  de  cobre,  semejantes  á  los  apara- 
tos de  doble  ó  triple  efecto  que  se  usan  para 
concentrar  los  jarabes  en  la  refinación  de  azúcar. 
■  Cuando  se  trata  de  obtener  los  extractos  secos 
se  usan  también  cableras  cerradas  de  doble 
fondo,  calentadas  por  medio  del  vapor,  dentro 
de  las  cuales  se  hace  el  vacío  para  que  la  pre- 
sencia del  aire  no  altere  la  materia  colorante; 
unos  agitadores  mecánicos  revuelven  constante- 
mente el  líquido,  acelerando  su  evaporación,  y 
rascan  las  paredes  da  la  caldera,  impidiendo  de 
este  modo  que  el  extracto  se  pegue  y  se  reque- 
me. En  menos  de  veinte  horas  se  desecan  en 
una  temperatura  de  unos  Co°  masas  de  600  ki- 
logramos de  peso,  las  cuales  se  vacían  en  mol- 
des, solidificándose  por  enfriamiento. 

Esta  clase  de  aparatos  en  que  los  jugos  pue- 
den concentrarse  por  medio  del  vacío  sin  llegar 
á  temperaturas  capaces  de  alterar  los  principios 
orgánicos  en  ellos  contenidos,  serían  muy  con- 
venientes para  la  concentración  de  mostos  y 
fabricación  Je  arropes;  el  valor  del  aparato  y  el 
gasto  de  instalación  serán,  sin  embargo,  obstácu- 
los difíciles  de  superar  para  muchos  cosecheros. 
Entre  los  extractos  curtientes,  uno  de  los  que 
más  aceptación  ha  tenido  en  la  Industria  es'  el 
de  castaño,  tanto  para  los  tintes  negros  de  la 
seda  cuanto  para  el  curtido  de  las  pieles,  ofre- 
ciendo para  ello  alguna  ventaja  sobre  la  cascara 
ó  corteza  de  encina  y  otros  curtientes. 
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La  única  fabricación  de  extractos  colorantes 
que  ha  existido  en  España  es  la  que  funcionó 
cerca  de  IJarcelona,  propiedad  de  D.  Ramón 
Monroig,  la  cual,  por  los  años  1850  á  186.'),  sur- 
tía de  extractos  á  todos  los  tintes  y  fábricas  do 
estampados  de  España. 

Entre  los  extractos  alimctiíicios  sólo  citare- 
mos el  extracto  de  legumbres  de  I5erjot ,  de 
Caen,  obtenido  por  evaporación  y  concentración 
en  el  vacío,  y  el  célebre  cj:lracto  de  carne  «le 
Liebig,  que  no  es  más  que  el  caldo  obtenido 
por  la  ebullición  de  la  carne  de  buey  y  concen- 
trado en  gramlcs  aparatos,  en  donde  por  medio 
del  vacío  se  obtiene  la  concentración  (íellíi|nido 
sin  pasar  de  una  temperatura  de  60  á  70",  in- 
suficiente para  alterar  ninguno  de  los  principios 
contenidos  en  el  extracto. 

Los  caracteres  distÍP''¡vos  de  este  extracto  son 
los  siguientes: 

Se  disuelve  en  el  agua  caliente,  comunicán- 
dole un  sabor  agradable  á  asado. 

En  el  alcohol  no  .se  disuelve  com]detamcnte, 
y  deja  un  residuo  insolublo  que  representa  un 
26  por  100  de  su  peso. 

Contiene  16  por  100  de  agua,  10  por  100 
de  nitrógeno,  y  por  incineración  deja  de  18  á 
22  por  100  de  cenizas,  comtucstas  de  fosfato 
magnésico  y  cloruros  alcalinos,  predominando 
el  potásico.  Contiene  una  materia  nitrogenada, 
según  Weidel,  á  lacual  daelnombrc  decnnii'íiíí 
semejante  á  la  theobromina  del  cacao  y  á  la 
cafeína  del  café,  á  cuya  materia  puede  atribuir- 
se en  parte  su  acción  sobre  la  economía  animal. 

Lap  diferentes  sustancias  anunciadas  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  caldos  concentrados, 
son  otros  tantos  extractos  de  carne,  obtenidos 
por  medio  de  procedimientos  más  ó  menos  aná- 
logos. 

EXTRACTOR,  RA  (del  lat.  extractor):  m.  y  f. 
Persona  que  extrae. 

En  este  nu'toilo  no  habrá  que  temer  tam- 
poco la  ruina  de  los  EXi  ractüRES  que  hubiesen 
comprado  para  extraer  en  tiempo  de  liber- 
tad; etc. 

JOVELLAKOS. 

-Extractor:  Mil.  Eu  las  armas  portáti- 
les modernas  de  tiro  que  se  cargan  por  la  recá- 
mara, se  denomina  asi  la  pieza  que  sirve  para 
sacar  de  su  alojamiento  al  cartucho  ó  casco  que 
pudiera  haber  en  el  cañón  al  abrir  el  obturador. 
El  extractor  del  fusil  sistema  Remington,  usado 
reglamentariamente  hastaahoraen  nuestroejér- 
cito  desde  1871,  consiste  en  una  varilla  ó  len- 
güeta de  arrastre  terminada  en  doble  uña,  for- 
mando muesca,  en  la  cual  encaja  un  diente  que 
hay  en  el  lado  izíiuierdo  del  cuerpo  del  obtura 
dor;  asi  dispuestas  las  cosas,  al  abrir  éste  arras- 
tra al  extractor,  y  porsu  intermedio  al  cartucho, 
por  medio  de  un  resalte  ó  pestaña  que  tropieza 
en  el  cordón  ó  reborde  de  la  base  del  mismo, 
quedando  limitado  el  viaje  por  el  movimiento 
del  obturador. 

Por  lo  demás,  como  en  cada  uno  de  los  mu- 
chos sistemas  de  cierre  que  actualmente  se  cono- 
cen para  las  armas  portátiles  de  fuego  hay  me- 
dios distintos  para  extraer  el  cartucho  ó  su 
casco,  no  nos  detendremos  á  examinarlos,  em- 
pleando en  ello  un  tiempo  que  no  creemos  nece- 
sario invertir  en  tan  prolija  descripción. 

-  Extractor:  Tccn.  Aparato  empleado  en 
las  fáliricas  de  gas  del  alumbrado,  y  que  tiene 
por  objeto  evitar  la  influencia  nociva  de  las  re- 
sistencias que  encuentra  el  gas  á  su  paso  por  los 
barriletes  condensadores,  lavadoresy  purificado- 
res,  con  más  la  presión  determinada  por  el  peso 
del  gasómetro.  El  extractor,  para  vencer  todas 
estas  resistencias,  aspira  el  gas  á  medida  que  se 
produce,  reduce  a  O  la  presión  en  las  retortas,  é 
impulsa  después  el  gas  hacia  la  campana  del 
gasómetro  con  una  fuerza  igual  á  las  sumas  de 
las  presiones  que  li.aya  que  vencer.  Estos  resul- 
tados aumentan  el  rendimiento  de  la  hulla,  dis- 
minuyen las  pérdidas  que  se  experimentan  por 
las  grietas  de  las  retortas,  disminuyen  también 
la  formación  de  depósitos  de  grafito,  producien- 
do con  todo  esto  una  economía  apreciable  en  la 
fabricación  del  gas. 

Se  emplean  también  extractores  en  otras  in- 
dustrias, especialmente  en  las  fábricas  de  cerusa, 
donde  se  utilizan  estos  aparatos  para  aspirar  el 
ácido  carbónico  é  impulsarlo  hacia  las  disolucio- 
nes de  las  sales  de  plomo  que  se  han  de  trans- 
formar en  carbonato. 
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EXTRADICIÓN  (del  lat.  ex,  fuera  do,  y  tradi- 
Cío,  acciun  du  entregar):  f.  Acción  de  entregar 
un  reo,  reí'iigiado  en  país  extraño,  al  gobierno 
del  suyo,  en  virtud  de  reclamaeióu  de  este 
mismo. 

Con  Francia,  en  virtud  de  las  íntimas  rela- 
ciones que  existieron  entre  las  dos  coronas,  y 
por  la  identidad  de  intereses,  los  tratados  de 
EXTiiADiciÓN  fueron  frecuentes. 

EscRlCHE. 

-EXTKADIOIÓX:  Dro.  intern.  Muy  lentamen- 
te se  ha  generalizado  entre  las  naciones  civiliza- 
das la  extradición,  ó  convenio  entre  dos  países 
de  entregarse  mutuamente  á  acjuellos  individuos 
que  después  de  haber  cometido  un  delito  en  uno 
de  ellos  se  refugian  en  el  otro.  Hasta  el  si- 
glo xviii  fueron  muy  raros  los  tratados  de  ex- 
tradición, pero  desde  esto  siglo  gran  número  de 
ellos  consagraron  definitivamente  el  principio  y 
regularon  su  aplioaciún.  En  la  antigüedad,  sin 
embargo,  se  hallan  ejemplos  de  extradición,  poro 
como  casos  aislados  que  ninguna  semejanza  ofre- 
cen con  el  ejercicio  regular  de  un  derecho,  por- 
que las  más  de  la.s  veces  la  extradición  se  ob- 
tuvo por  la  violencia  ó  la  corrupción.  El  capí- 
tulo XX  del  libro  de  los  Jueces  habla  de  la 
venganza  que  tomaron  las  once  tribus  de  Israel 
contra  la  de  Benjamín  por  el  insulto  hecho  aun 
levita  por  los  vecinos  de  Gabaá,  que  la  tribu  de 
Benjan.ín  no  quiso  entregar.  Los  lacedemonios 
declararon  la  guerra  á  los  mesenios  porque  éstos 
se  negaron  ,á  entregarles  aun  asesino  (Pausanias, 
libro  IV,  cap.  IV).  Aníbal  se  dió  la  muerte  pre- 
viendo la  extradición  qne  le  amenazaba  por 
las  intrigas  de  Flaminiuo  y  la  debilidad  de  Pru- 
sias  (Plutaico,   Vida  de  Flaminino). 

Durante  muchos  siglos  se  ve  que  esta  institu- 
ción repugnó  á  la  conciencia  de  los  pueblos.  Esta 
repugnancia  so  debió  especialmente  al  senti- 
miento religioso, que  dió  origen  á  lahos|iitalidad 
y  al  derecho  de  asilo,  sentimiento  que  en  los 
primeros  tiempos  debió  aprovechar  y  favorecer 
únicamente  á  los  desgraciados,  y  no  á  los  crimi- 
nales, eoruin  iniscreri  oportel  qui  proptcr  fortu- 
nam  non  proptcr  malUiam  in  miseriis  simt. 
(Cicerón,  I)e  Intcnlione);  mas  el  dogma  de  la 
fatalidad  debía  necesariamente  hacer  desviar 
este  principio,  pues  era  natural  que  unas  ideas 
religiosas  quo  atribuían  al  destino,  d  la  fatali- 
dad, todas  las  acciones  humanas,  confundieran  el 
delito  con  la  desgracia  y  concedieran  á  uno  y  á 
otra  la  misma  protección. 

La  Edad  Media  no  fué  mucho  más  favorable 
á  la  extradición  que  la  Edad  Antign.i,  mas  por 
otras  razones.  En  la  antigüedad  se  conoció  y 
practicó,  como  ya  se  ha  dicho,  el  derecho  de 
asilo  sagrado,  pero  no  el  derecho  de  asilo  terri- 
torial fundado  en  el  juiucipio  de  la  soberanía  y 
sóbrela  franquicia  del  territorio.  Esto  es,  por  lo 
menos,  lo  que  se  deduce  del  refugio  ofrecido  por 
ciertos  fundadores  de  ciudades,  como  Rónuilo 
por  ejemplo,  á  los  malhechores  iicrseguidos  en 
Estados  vecinos.  Pero  del  estado  de  aislamiento 
y  de  mutua  hostilidad  en  que  por  mucho  tiempo 
vivieron  las  naciones,  después  que  se  formaron 
con  los  restos  del  Imperio  romano,  surgió  un 
principio  nuevo.  No  existía  entre  los  distintos 
países  relación  alguna:  y  como  no  existía,  no 
eran  reclamados  los  culpables  en  uno,  qne  áotro 
fueran  á  refugiarse,  y  por  consiguiente  pasó  áser 
principio  general  que  cada  .soberano  daba  asilo 
en  sus  dominios  á  los  fugitivos  de  los  países 
vecinos  y  los  tomaba  bajo  su  protección  por  el 
sólo  hecho  do  haber  entrado  en  el  suelo  someti- 
do á  su  soberanía.  Esto  nuevo  derecho  de  asilo 
unido  al  territorio,  nació  junto  al  derecho  de 
asilo  sagrado,  tomó  mayor  incremento  á  medi- 
da que  éste  se  debilitaba  y  acabó  por  sucederle 
enteramente. 

Con  el  tiempo  comenzó  á  cesar  el  aislamiento 
entre  las  naciones  y,  á  medida  qne  entre  ellas  se 
entablaron  relaciones,  el  derecho  público  tendió 
á  modificarse  y  los  gobiernos  comprendiorou  que, 
manteniendo  la  inviolabilidad  de  los  territorios, 
hallarían  ventajas,  entregando  á  los  otros  Esta- 
dos, á  cambio  de  la  misma  concesión,  los  delin- 
cuentes qne  hubieran  buscado  más  allá  de  las 
frontoias  de  su  país,  ó  del  país  en  que  cometie- 
ron el  delito,  una  impunidad  perjudicial  á  toda 
sociedad  civilizada  y  contraria  á  los  principios 
de  la  justicia.  Helié  dice  que  la  primera  apli- 
cación de  esta  idea  fue  el  tratado  hecho  el  A  de 
marzo  de  1376  entre  Carlos  V,  rey  de  Francia,  y 
el  conde  de  Saboya,  para  la  extradición  de  los 
Tomo  V  U 


EXTR 

malhechores  entre  los  dos  países,  pero  no  será 
erróneo  suponer,  á  pesar  de  este  ejemplo,  que 
durante  mucho  tiempo  debió  procederso  por  ac- 
tos voluntarios  y  particulares,  más  que  por 
convenciones  generales  que  determinaran  los 
casos  futuros.  Lo  cierto  es,  que  hasta  el  si- 
glo XVIII  no  aparecen,  se  multiplican  y  toman 
una  importancia  real,  los  tratados  de  extradición 
(Tratados entre  Francia  y  los  Países  Bajosl736, 
Wurtemberg  1759,  España  1765,  Austria  1766, 
etcétera). 

En  la  época  presente  el  crecimiento  de  las 
relaciones  internacionales  ha  hecho  comprender 
la  solidaridad  que  existe  entre  los  pueblos,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  moral  como  desde  el 
material.  El  perfeccionamiento  general  de  las 
instituciones  judiciales  y  de  las  leyes  penales  ha 
hecho  que  desaparecieran  los  escrúpulos  de  hu- 
manidad que  luchaban  y  se  oponían  aún,  á  finos 
del  pasado  siglo,  contra  el  principio  de  la  extra- 
dición, y  gracias  á  los  tratados  que  se  han  hecho 
esta  institución  está  en  vigor  entre  la  mayor 
parte  de  las  naciones  civilizadas,  y  sus  reglas 
ocupan  un  lugar  importantísimo  en  el  derecho 
de  gentes  moderno.  Nadie  niega  las  ventajas  de 
la  extradición,  sino  que,  por  el  contrario, todo  el 
mundo  reconoce  qne  la  persuasión  de  no  encon- 
trar lugar  alguno  sobro  la  tierra  en  el  que  pueda 
quedar  impune  el  delito,  es  un  medio  eficaz  de 
pievenirle.  Mas  se  ha  objetado  contra  la  extra- 
dición que,  si  es  beneficiosa  en  sus  resultados,  es 
ilegítima  en  su  principio. 

Un  gobierno ,  dicen  los  que  sustentan  esta 
teoría,  no  tiene  jurisdicción  sino  sobre  su  terri- 
torio, y,  cuando  se  trata  de  extranjeros,  sólo  por 
hechos  cometidos  por  los  mismos  eu  su  territo- 
rio; luego  por  una  parte,  el  gobierno  que  solicita 
la  extradición  no  tiene  acción  sobre  el  criminal, 
puesto  que  éste  se  halla  fuera  de  su  jurisdio- 
cióu;y  por  otra,  el  gobierno  á  quien  la  extradi- 
ción se  pide  tampoco  tieue  acción,  puesto  que 
el  hecho  criminal  no  so  cometió  eu  su  territorio. 
Ni  uno  ni  otro,  por  con.siguiente,  pueden  apode- 
rarse del  delincuente.  El  Estado  en  cuyo  terri- 
torio se  ha  refugiado  puede  expulsarle,  poro  no 
entregarle  al  Estado  que  solicita  la  extradición. 
El  error  do  esta  tesis  procede  do  que  considera 
como  absoluto  un  principio  quo  no  os  verdadero 
sino  relativamente.  Es  cierto  que  la  jurisdicción 
de  un  Estado  termina  en  sus  fronteras,  por  el 
respeto  debido  á  la  soberanía  del  Estado  vecino 
y  únicamente  en  consideración  á  esta  soberanía. 
Respecto  al  autor  de  un  delito,  es  evidente  que 
no  lo  purga  por  el  sólo  hecho  de  franquear  las 
fronteras  del  país  en  que  delinquió,  y  la  juris- 
dicción del  Estado  á  quien  ofendió  conserva 
sobre  él,  por  razón  de  su  delito,  un  derecho  cuyo 
ejercicio  puede  ser  paralizado  por  el  respeto  de- 
bido al  Estado  vecino  ó  por  cualquiera  otra 
excepción,  pero  que  en  sí  mismo  es  un  derecho 
absoluto.  Supóngase,  en  efecto,  que  un  criminal 
se  refugia  en  un  lugar  en  el  cual  nadie  ejerce 
soberanía,  en  una  isla  desierta  por  ejemplo,  ó 
eu  un  barco  pirata;  nadie  negará  que  la  nación 
á  quien  haya  ofendido  tiene  legítimo  y  perfecto 
derecho  á  apoderarse  de  él;  luego  si  el  Estado 
en  que  el  mismo  delincuente  va  á  rofiígiarse 
renuncia  á  una  exce]ición  quo  sólo  él  puede  ale- 
gar y  hacer  valer,  cuando  consiente  en  prestar 
su  concurso  al  derecho  de  persecución,  acéptala 
delegación,  y,  en  definitiva,  restituye  ó  entrega 
el  criminal  á  sus  jueces  naturales,  no  hace  nada 
que  no  sea  perfectamente  legítimo,  nada  qne 
ofenda  on  lo  más  mínimo  las  nociones  más  claras 
do  lo  justo. 

En  realidad,  es  la  extradición  un  acto  de  la 
voluntad,  un  .servicio  prestado  por  el  gobierno 
que  la  concede  al  gobierno  que  la  reclama.  Esta 
manera  de  considerar  la  extradición  resuelve 
negativamente  la  cuestión  de  sabor  si  es,  según 
los  principios  del  derecho  de  gentes,  obligato- 
ria, independientemente  de  toda  convención 
especial,  cuestión  que  ha  dividido  á  los  trata- 
distas. Grotius,  Burlamaqui,  Vattel  y  Kcnt  sos- 
tienen que  es  obligatoria.  Pufl'endorf,  Voet, 
iMartius,  Khut,  Wheaton,  Mittcrmaier,  Mangin 
y  Hclie  sostienen  que,  excepto  en  el  caso  de 
convenciones  ó  tratados  especiales  que  de  ante- 
mano obliguen  mutuamente  á  sus  países  y  de- 
tcrn.inon  las  obligaciones  recíprocas,  todo  go- 
bierno es  juez  único  y  absoluto  para  resolver  si 
debe  ó  no  conceder  una  extradición  solicitada, 
según  su  interés  ó  .su  dignidad.  El  interés  nace 
en  general  de  la  reciprocidad;  en  cuanto  á  la 
dignidad,  prescribe  que  no  se  entregue  al  dclin- 
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cuente  sino  cuantío  existan  para  él  garantías  de 
que  será  juzgado  con  arreglo  á  buenos  principios 
de  Derecho.  Este  último  motivo  parece  que  hu- 
biera debido  llevar  á  las  naciones  á  regular  su 
conducta  con  respecto  á  la  extradición  por  una 
ley  y  no  por  tratados  diplomáticos.  La  ley  posee, 
en  efecto,  la  ventaja  de  que  no  quedando  obligado 
el  gobierno  con  los  Estados  extranjeros,  deja  á 
su  apreciación  más  latitud  y  le  permite  rechazar 
una  demanda  de  extradición,  que  fuera  inicua 
en  el  fondo,  aunque  legal  en  la  foi-ma.  Sin  em- 
bargo, ha  prevalecido  el  uso  de  los  tratados. 
Estos  varían  necesariamente,  según  la  época  en 
que  han  sido  concluidos  y  según  las  naciones 
éntrelas  cuales  se  hacen;  pero  á  través  de  la 
variedad  debida  á  estas  dos  causas,  no  es  difícil 
distinguir  un  cierto  número  de  reglas  fundadas 
sobre  principios  de  equidad  y  de  utilidad,  con- 
sagradas por  el  uso  ó  por  precedentes  diplomá- 
ticos, y  aceptadas,  si  no  uuiversalmente,  al  me- 
nos bastante  generalmente,  para  que  puedan  ser 
presentadas  como  constituyendo  en  esta  mate- 
ria la  base  común  del  derecho  público  interna- 
cional. La  primera  de  estas  reglas  es  qne  las 
potencias  no  deben  entregar  á  individuos  de  su 
nación  ;  tiene  su  origen  en  los  principios  del 
derecho  público  interno  sobre  la  limitación  de 
unos  poderes  por  otros  en  el  seno  de  un  Estado 
bien  constituido  y  gobernado.  La  extradición 
de  un  refugiado  es,  en  efecto,  un  acto  del  poder 
administrativo;  con  respecto  á  los  extranjeros 
se  reconocen  á  éste  poder  derechos  bastante  ex- 
tensos, porque  se  supone  que  pudiendo  expulsar- 
los del  territorio  se  reserva  cuando  no  los  expulsa 
una  cierta  autoridad  sobro  su  persona;  mas  no 
ocurro  lo  mismo  con  los  nacionales,  quo  gozan 
de  ciertas  garantías  que  nada  puede  hacerles 
perder,  y  de  ellas  una  de  las  más  elementales  y 
más  preciosas  es  que  la  disposición  de  su  per- 
sona en  materia  criminal  pertenece  únicamente 
al  poder  Judicial. 

Cualquiera  que  sea  el  hecho  que  un  ciudada- 
no haya  ejecutado  en  el  territorio  nacional,  no 
da  derecho  al  poder  administrativo  más  que  para 
entregarlo  al  poder  Judicial.  Un  hecho  cometido 
en  el  extranjero  no  puede  conferir  al  poder  ad- 
ministrativo derechos  más  extensos.  Añádase  á 
esto  que  todas  las  naciones  tienen  el  deber  do 
proteger  ásns  nacionales  en  ol  extranjero,  y  que 
entregarlos  á  otra  nación  sería  un  acto  contrario 
á  la  dignidad  nacional ,  aun  cuando  haya  sido 
ofendido  el  derecho  de  otra  nación  por  un  indi- 
viduo extranjero  en  ella.  Además,  medios  tiene 
todo  gobierno  de  dar  á  la  nación  ofendida  una 
satisfacción  legítima,  porque  los  principios  ge- 
nerales del  derecho  penal  admiten  que  los  tribu- 
nales de  un  país  son  competentes  para  conocer 
de  los  delitos  que  los  subditos  del  mismo  hayan 
cometido  en  país  extranjero,  aun  contra  extran- 
jeros. A  los  gobiernos,  pues,  corresponde  liacer 
que  so  apliquen  estos  principes  y  darles  una 
fuerza  efectiva.  Los  casos  en  que  el  delincuente 
reclamado  pertenezca  á  la  nación  que  lo  reclama 
y  el  contrario  no  ofrecen  ninguna  dificultad, 
poro  ¡juede  ocurrir  un  tercer  caso,  y  es  aquel  eu 
que  el  reclamado  pertenezca  á  otra  nación;  como 
si  un  inglés,  por  ejemplo,  comete  un  delito  en 
Francia  y  se  refugia  en  España.  Algunos  autores 
han  sostenido  la  opinión  de  que  en  este  caso  no 
era  posible  la  extradición,  por  razones  ya  de  dere- 
cho, ya  de  conveniencia  jiolítica.  Estas  últimas 
razónos  pueden  ejercer  una  infiuencia  poderosa, 
pero  ha  prevalecido  la  opinión  de  conceder  la  ex- 
tradición. So  acostumbra  en  estos  casos,  antes  de 
concederla,  á  comunicar  ala  nación  de  que  depen- 
de el  acusado  la  demanda  de  extradición,  á  fin 
de  que  pueda  velar  sobre  él  y  hacer  valer  en  su 
favor  todas  las  defensas  que  el  Derecho  concede 
á  los  criminales.  La  negativa  de  la  nación  á  que 
pertenece  el  acnsado  no  debe  ser  un  obstáculo  a 
la  extradición. 

Cuando  hay  concurso  de  demandas,  esto  es, 
cuando  un  refugiado,  después  de  haber  cometido 
delitos  eu  varios  países,  es  reclamado  al  mismo 
tiempo  por  dos  ó  más  Estados,  opinau  los  juris- 
consultos que  si  uno  de  los  Estados  reclamantes 
es  la  patria  del  reclamado,  á  él  se  le  debe  entre- 
gar con  preferencia;  y  si  las  dos  naciones  son 
extrañas  al  acusado,  debe  determinarse  la  juris- 
dicción por  la  gravedad  del  delito,  á  menos  que 
una  demanda  hecha  con  anterioridad  no  haya 
comprometido  al  gobierno  del  país  en  que  el 
acusado  se  encuentra  con  unodo  los  reclamantes. 
Puede  tandíién  ocurrir  qne  en  el  país  en  que  se 
haya  refugiado  un  acusado  haya  'esto  cometido 
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un  uiievoiklito  y  se  halle  bajo  la  acción  do  loa 
tribunales;  en  cstu  cuso  no  debe  ser  entregado 
hasta  dcspucs  que  Imbiero  ciinipliilo  la  pena  im- 
puesta por  la  jurisdicción  (jue  est;i  en  posesión 
lie  su  persona. 

No  todo  hecho  penable  es  causa  do  extradi- 
ción; en  general  se  determinan  en  los  tratados 
(¡nú  delitos  darán  lugar  ú  olla  entre  los  Kstados 
contratantes,  pero  las  clasilieacioncs  y  nomen- 
claturas que  contienen  los  tratados  do  extradi- 
ción son,  nn'is  que  limitativas,  indicativas,  en 
el  sentido  de  (|ue  un  gobierno  puede  siempre,  si 
lo  cree  Justo  y  las  leyes  le  autorizan  á  ello,  acor- 
dar la  entrega  de  un  fugitivo,  hasta  ¡¡or  la  co- 
misión de  un  delito  no  previsto  en  los  tratados. 
La  costumbre  establece  también  que  pueda  ha- 
ber extradición  entro  naciones  quo  e.stén  en 
buenas  relaciones  do  amistad,  aiin  cuando  entro 
ellas  no  exista  tratado  ninguno.  La  ventaja  do 
los  tratados  es  simplifirar  y  abreviar  las  nego- 
ciaciones diplomáticas  quo  producen  las  dcnjnn- 
das  do  extradición.  Cuando  se  trata  de  concluir 
un  tratado  entre  dos  naciones,  ó  cuando  sin  tra- 
tado so  quiera  realizar  una  extradición,  las  in- 
fracciones de  la  ley  penal  que  pueden  dar  lugar 
á  esta  medida  han  do  ser  siempre  graves  y  co- 
munes, es  decir,  penables  en  toilaslaslegislaeio- 
ne.s,pues,  en  efecto,  un  delito  do  poca  importan- 
cia queda  suficientemente  castigado  con  el  des- 
tierro qne  so  impone  el  delincuente,  y  además  la 
extradición  no  puedo  pedirso  sino  por  hechos 
que  la  justicia  universal  repruebe  y  castigue, 
porque  la  extradición  es  de  derecho  de  gentes, 
y,  por  lo  tanto,  no  jiuedn  ser  aplicada  sino  en 
interés  general  de  los  pueblos.  Estas  razones, 
corroboradas  por  motivos  do  humanidad,  prohi- 
ben aiin  más  enérgicamente  que  so  apliíjne  esta 
institución  por  delitos  políticos.  El  destierro, 
pena  exenta  do  infamia,  pero  no  de  sufrimientos, 
parece  sor  la  pena  más  apropiada  para  estaela.se 
de  delitos;  además  el  interés  que  toda  nación 
tiene  de  no  sufrir  en  su  seno  ladronesy  asesinos, 
no  existe  cuando  se  trata  de  delincuentes  poli- 
tices. 

Un  malhechor  puede  ser  considerado  como  un 
enemifj'o  de  la  sociedad  entera,  y  á  todo  el  mun- 
do interesa  que  su  delito  no  quede  impune,  mien- 
tras qne  el  hombre  que  por  una  ambición  culpa- 
ble en  ocasiones,  ó  por  razones  meritorias  en 
otras,  trata  de  cambiar  el  gobierno  de  su  país, 
será  enemigo  de  este  gobierno,  pero  no  lo  es  del 
gobierno  ilel  ¡laís  cu  que  se  refugia,  ni  lo  es  de 
la  sociedad,  ni  ésta  tiene  interés  en  que  su  delito 
sea  castigado.  La  razón  suprema  para  que  no  se 
conceda  la  extradición  por  delitos  políticos  es 
quo  la  causa  de  ellos  puede  no  ser  uua impulsión 
criminal,  sino  convircioues sinceras  y  generosas, 
como  si,  por  ejemjdo,  un  ciudadano  de  un  país 
toma  las  armas  para  librar  á  su  patria  de  un 
opresor  extranjero.  Se  comprende  que  el  opresor 
se  defienda  y  reprima  las  sublevaciones;  pero 
icómo  comprender  que  un  gobierno  extranjero 
entregue  los  vencidos  á  su  enemigo  victorioso? 
Es  necesario  considerar  también  que  los  delitos 
políticos  se  ejecutan  en  circunstancias  muy  difí- 
ciles de  apreciar,  produciendo  en  el  momento  do 
su  ejecución  los  juicios  más  contradictorios  y 
apasionados,  por  lo  cual  es  dilicilísimo  que  sean 
juzgados  con  imparcialidad. 

Cuando  un  delito  coniém,  tal  como  un  asesi- 
nato, es  delito  conexo  á  uno  político,  en  general 
deberá  seguir  la  suerte  de  este  último  y  aprove- 
charse del  privilegio  concedido  al  político. 

El  individuo  que  por  extradición  haya  sido 
entregado  al  gobierno  de  un  país  no  puede  ser 
juzgado  sino  por  ol  delito  que  hubiere  dado  lugar 
á  la  extradición;  así  que, si  durante  el  procedi- 
miento se  descubre  un  nuevo  delito  á  cargo  del 
entregado,  es  necesaria  para  que  sea  juzgado  por 
él,  una  nueva  extradición, y,  á  la  inversa, si  en  el 
curso  del  proceso  di.sniinuye  la  culpabilidad  del 
entreg.ado,  como,  por  ejemplo,  si  el  acusado  de 
un  delito  de  asesinato  resultara  autor  de  un 
homicidio  ]ior  imprudencia,  debe  cou.siderarse 
nula  la  extradición  y  devuelto  el  acusado  á  la 
nación  que  lo  entregó.  Si  no  se  hiciera  esto  sería 
muy  fácil  la  comisión  ile  grandes  abusos.  No 
sucede  lo  mismo  cuando  se  admiten  circunstan- 
cias atenuantes  en  el  delito,  pues  el  delito  sub- 
siste aunque  se  modifique  la  situación  del  delin- 
cuente. La  extradición  hecha  por  un  tratado 
posterior  á  la  comisión  de  un  delito  es  válida,  y 
esto  no  es  atribuir  al  tratado  efecto  retroactivo, 
pues,  como  ya  se  ha  dicho,  puede  existir  la  ex- 
tradición sin  necesidad  de  tratados,   no  siendo 
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éstos  más  que  un  medio  do  regularizar  su  ejer- 
cicio. 

El  individuo  entregado  tiene  derecho  de  hacer 
valer  ante  la  jurisdicción  encargada  de  juzgarlo 
toda  e.xce|ición  procedente  de  ilegalidades  come- 
tidas en  su  extradición.  En  este  caso  clTriljunal 
debe  examinar  si  la  excepción  es  ailmisiblc,  y  si 
loes  decretar  el  sobreseimicntode  la  causa  hasta 
que  la  autoridad  competente,  es  decir,  la  auto- 
ridad administrativa,  decida  en  definitiva  sobro 
la  validez  de  la  extradici<Jn.  Quizá  fuera  conve- 
niente que,  con  el  objeto  de  que  esta  decisión 
ofreciera  las  mayores  garantías  de  imparcialidad, 
la  examinara  y  juzgara  sobre  ella  autoridad 
judicial;  i)ero  la  Jurisprudencia  y  la  doctrina 
están  do  acuerdo  para  reconocer  la  competencia 
al  gobierno.  Al  gobierno  también,  y  sólo  á  él, 
compete  hacer,  cercado  las  potonciasextranjeras, 
las  gestiones  necesarias  ]iara  olitener  la  extradi- 
ción. La  autoridad  judicial,  cuando  se  halla  en 
el  caso  do  proceder  contra  un  acusado  refugiado 
en  país  extranjero  se  dirige  al  gobierno,  quien 
por  la  vía  diplomática  hace  la  rcclan)ación. 

Los  gobiernos  que  reclamen  la  extradición 
deben  presentar,  en  apoyo  de  su  demanda,  una 
sentencia  condenatoria,  una  acusaciiín  fundada, 
ó  un  acta  judicial  equivalente,  ó  por  lo  njeiios 
una  orden  de  prisión,  según  lo  convenido  en  los 
tratados.  Algunas  veces  el  mandamiento  de  ¡iri- 
sión  no  sirve  sino  para  olitencr  la  detención 
provisional  para  casos  urgentes,  y  al  manda- 
miento debe  seguir  en  el  térnnno  do  tres  meses 
la  acusación  fundada. 

Los  gastos  de  la  extradición  son  á  cargo  del 
gobierno  que  la  reclama. 

España  tiene  celebrados  tratados  de  extradi- 
ción con  las  siguientes  potencias:  Alemania, 
Austria,  Bélgica,  Brasil,  Estados  Unidos,  Fran- 
cia, Inglaterra,  Italia,  Gran  ducado  de  Luxem- 
burgo.  Países  Bajos,  Portugal,  Rusia,  Kcpública 
Dominicana,  República  Argentina,  Ulónaco, 
Méjico,  Sníza,  República  del  Salvador,  Succia 
y  Noruega. 

Del  procedimiento  para  la  extradición  trata  el 
título  YI  del  liliro  IV  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento crin,inal  de  1SS2. 

EXTRAENTE:  p.  a.  de  EsTl!.\Ri!.  Que  extrae. 
U.  t.  c.  s. 

EXTRAER  (del  lat.  c-j-tmhírc ):  a.  Sacai!.  Di- 
cese más  coniúnmento  de  los  géneros  cuando  se 
sacan  de  un  país  á  otro  para  el  comercio. 

...  la  licencia  que  solicitaba  la  viuda  Arbo- 
ré  y  compañía  para  extraer  fuera  del  reino 
diez  mil  pipas  de  aceite;  etc. 

JOVELLAKOS. 

...  da  pocas  esperanzas 
De  vida,  y  recelo  mucho 
Que  al  EXTRAEKLE  la  bala... 

Bretón  de  los  Heiireko.s. 

-  Extraer:  For.  prov.  Ar.  Sacar  traslado  de 
una  escritura  ó  instrumento  público. 

-  Extraer:  Mal.  Tratándose  de  raíces,  ave- 
riguar qué  número,  multiplicado  por  sí  mismo 
las  necesarias  veces,  daría  por  producto  la  can- 
tidad sobre  que  se  opera;  y  así,  extraer  la  raíz 
cuadrada  de  36  es  averiguar  qué  ninnero,  eleva- 
do á  la  segunda  potencia,  da  por  resultado  aque- 
lla cantidad;  y  extraer  la  raíz  cúbica  de  125 
hará  ver  quo  5^  =  5  x  5  x  5  =  125  es  el  número  quo 
buscamos. 

-  Extraer:  Quim.  Separar  algunas  de  las 
partes  de  que  se  componen  los  cuerpos. 

Débese,  para  hacer  bien  un  extracto,  elegir- 
le menstruo  conveniente  al  simple  que  se  hade 

EXTRAER. 

FÉLIX  Palacio.s. 

EXTRAJUDICIAL  (de  extra  y  jíidiríal ):  adj. 
Que  se  hace  ó  trata  fuera  de  la  vía  judicial,  y 
sin  ligarse  á  las  formalidades  del  derecho. 

...  otro.sí  de  las  escrituras  extrajddiciales 
y  contratos  que  ante  los  dichos  escribanos 
pasaren,  lleven  por  el  registro  y  lo  que  diesen 
signado,  lo  que  se  manda  por  el  arancel  hecho 
por  sus  Altezas  para  todos  los  escribanos  del 
reino. 

Nuera  Eccopuación. 

.,,,  deben  mirarse  (estas  primeras  diligen- 
cias) como  extrajüdiciales,  y  nunca  radi- 
carán el  juicio,  ni  niengnarán  la  libertad  de 
las  jiartcs, 

JOVELLANOS. 
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EXTRAJUDICIALMENTE:  adv.  m.  Privada 
mente;  sin  las  solemnidades  judiciales. 

...;  otrosí  que  las  palabras  que  se  hayan  di- 
cho en  pendencia,  ó  extkajidiciai.mknth  en 
corrillos  ó  en  conversaciones,  no  basten,  ni 
sean  (le  inipedinieuto,i)ara  los  actos  de  nobleza 
y  linjpieza. 

Nueva  MecopilaciOn. 

EXTRALIMITACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do 
extralimitarse. 

Lo  íjue  en  c!  mundo  del  maestro  Fray  Luis 
de  León  podía  considerarse  respecto  á  la  mu- 
jer como  abuso,  como  extralimitación  y  á 
vece»  como  liviandad,  puede  ser  y  es  en  el 
siglo  presente  necesario,  útil  y  hasta  civili- 
zador. 

Castro  y  Sei-.rako. 

EXTRALIMITARSE  (de  extra  y  Umitc):  r.  fig. 
Excederse  en  el  uso  de  facultades  ú  atribuciones. 

EXTRAÍVIUROS  (del  lat.  extra  muros,  fnera  do 
las  murallas):  adv.  m.  Fuera  del  recinto  de  una 
ciudad,  villa  ó  lugar. 

El  privilegio  fué  dado  en  la  capilla  del  real 
palacio  extramuros  de  Valencia,  etc. 

JOVELF.ANOS. 

Los  actos  primero  y  segundo  pasan  en  la 
ciudad,  el  tercero  y  cuarto  en  el  alcázar  ex- 
tramuros. 

Hartzesbusch. 

EXTRANJERÍA:  f.  Calidad  y  condición  que 
por  las  hyes  corresponden  al  extranjero  resi- 
dente en  un  país,  mientras  no  está  naturalizado 
en  él.  „ 

Para  resolver  con  más  acuerdo  este  punto 
de  las  EXTRANJER/A.S,  y  otros  negocios  graves 
<jue  instaban,  acordaron  se  aplazasen  de  nuevo 
cortes  generales. 

Mariana. 

-  Extranjería:  Lcgisl.  Es  un  principio  in- 
discutible de  Derecho  internacional,  que  todo 
pueblo  tiene  y  debe  tener  la  soberanía  de  su 
territorio.  De  este  concepto  se  derivan  las  dos 
palabras  patria  y  extranjero:  una  de  ellas,  la 
primera,  es  la  causa;  la  otra  el  efecto,  porque 
no  hay  ni  puede  haber  extranjeros  donde  no 
existe  la  patria.  Una  nación  que  no  tuviera 
existencia  lu'ojiia  é  independiente,  que  no  hicie- 
ra distinción  entre  sus  individuos  y  los  demás 
hombres,  entre  su  territorio  y  el  de  los  demás 
Estados,  no  sería  digna  de  llamarse  nación; se- 
ria, á  lo  más,  un  pueblo. 

Esta  distinción  entre  los  diversos  pueblos  re- 
conoce su  origen  en  la  más  remota  antigüedad. 
En  el  estado  bárbaro,  cuando  existía  la  mutua 
desconfianza  entre  las  tribus  guerreras,  el  ex- 
tranjero era  un  enemigo.  La  antigua  palabra 
liosíis  significaba  extranjero. 

La  condición  del  extranjero,  del  hombre  sin 
patria  ni  hogar,  era  la  misma  qne  la  del  pros- 
cripto. Por  esto  eran  los  extranjeros  llamados 
en  las  leyes  germánicas  IVargangus,  que  quiere 
decir  errante,  y  los  ingleses  le  apellidaban 
u-rctcTi,  'miserable.  En  la  Edad  Media  el  albano 
vivía  fuera  de  la  ley.  Todo  elemento  movible  y 
nuevo  era  hostil  á  la  sociedad  feudal  antigua 
basada  en  la  estabilidad  del  terruño. 

En  Grecia  y  en  Roma  era  la  base  de  la  legis- 
lación referente  á  los  extranjeros :  jídvcraus 
hos¿em¡  a-terna  anetoritas  esto.  Se  relega  al  ex- 
tranjero á  un  barrio  especial  de  la  ciudad,  y  se 
¡irohibe  todo  comercio,  toda  unión,  toda  rela- 
ción con  él.  No  puede  tisar  las  mismas  vestidu- 
ras quo  los  ciudadanos,  so  ha  de  contentar  con 
el  uso  del  pallium,  le  está  vedada  la  toga,  y  si 
se  atreve  á  usurpar  los  derechos  de  ciudadanía 
es  castigado  con  severísimas  ]>enas. 

En  Francia  aún  fueron  víctimas  de  peores 
tratamientos  que  en  Grecia  y  Roma.  Reducidos 
al  principio  á  la  condición  de  siervos,  ya  del 
señor  en  cuyas  tierras  vivían,  ya  del  rey:  obli- 
gados luego  á  pagar  exorbitantes  y  ruinosas 
contribuciones,  se  hallaban  divididos  en  dos 
clases:  la  de  los  aüli  nati,  ó  nacidos  en  los  Es- 
tados vecinos  y  cuya  patria  era  conocida,  y  la 
de  los  exparcsccre,  ó  nacidos  en  Estados  lejanos 
y  cuya  verdadera  patria  se  ignoraba. 

Todos  ellos  se  hallaban  sujetos  á  vejaciones  é 
impuestos,  no  siendo  el  menos  odioso  el  derecho 
de  alhanaje,  ó  .sea  el  derecho  que  tenía  el  sobe- 
rano á  la  sucesión  y  heiencia  de  los  extranjeros 
que  morían  en  sus  Estados  sin    haberse  natura- 


EXTR 

lizado  en  ellos,  ó  de  los  extranjeros  naturaliza- 
dos que  no  habían  dispuesto  de  sus  bienes  ni 
dejado  heredero  regnícola  ó  naturalizado,  ó  del 
regnícola  que  había  salido  del  ruino. 

El  influjo  de  la  civilización,  las  relaciones 
frecuentes  entre  las  naciones,  y  el  progreso  de  las 
costumbres  y  del  Derecho  sobre  todo,  habían 
suavizado  poco  á  poco  los  rigores  de  la  antigua 
legislación.  La  Asamblea  Constituyente  france- 
sa decretó  el  6  de  agosto  de  1790  la  abolición 
del  derecho  dealbanajes,  calificado  yaporMon- 
tesquieu  como  un  derecho  insensato;  pero  an- 
tes, mucho  ante.s,  había  desaparecido  de  Espa- 
ña, en  cuya  nación  no  se  ha  impedido  ni  se 
impide  d  los  extranjeros,  naturalizados  ó  no,  dis- 
poner libremente  de  sus  bienes  por  contrato 
entre  vivos  ó  por  última  voluntad,  ni  tampoco 
se  han  coniiscado  ni  se  confiscan  los  bienes  de 
los  intestados.  Demuestran  la  verdad  de  esta 
afirmación  la  ley  •2.''',  titulo  XXIV,  libro IV 
del  Fuero  Real,  que  dispone  que  «los  romeros, 
quien  quier  que  sean  e  de  donde  quier  que  ven- 
gan, pueden  también  en  sanidad  como  en  enfer- 
medad facer  manda  de  sus  cosas  según  su  vo- 
luntad, e  ninguno  no  sea  osado  de  embarazarle 
poco  ni  mucho,»  y  la  ley  5. "del  mismoorigen 
que  dice:  «Si  los  romeros  muriesen  sin  manda, 
los  alcaldes  de  la  villa  do  murieran  reciban  sus 
bienes  e  cumplan  de  ellos  lo  que  fuere  menester 
á  su  enterramiento,  e  lo  demás  guárdenlo  e 
fáganlo  saber  al  rey.»  Prueba  evidente  de  que 
en  Espaiia  no  economizaron  los  legisladores  su 
celo  en  favor  de  los  extranjeros,  anticipándose 
con  mucho  á  los  reformadores  de  la  Asamblea 
revolucionaria  de  Francia. 

En  España  .son  con.sideradcs  extranjeros,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  17  de 
noviembre  de  1852:  1.°  Las  personas  nacidas 
de  padres  extranjeros  fuera  de  España.  2."  Los 
hijos  de  padre  extranjero  y  madre  española 
nacidos  fuera  de  estos  dominios,  si  no  reclaman 
la  nacionalidad  de  España.  Supónese  que  la 
mujer,  precisada  á  seguir  la  condición  del  ma- 
rido, perdió  su  primitiva  nacionalidad;  los  hi- 
jos, arbitros  de  su  derecho,  pueden  escoger  en- 
tre la  nacionalidad  del  padre  ó  la  de  la  madre. 
3.°  Los  nacidos  en  el  territorio  español  de  ex- 
tranjeros, ó  de  padre  extranjero  y  madre  espa- 
ñola, si  no  hacen  igual  reclamación.  4.°  Los 
que  han  nacido  fuera  de  España  de  padres  que 
perdieron  la  nacionalidad  española;  y  5.°  La 
mujer  española  que  se  casa  con   un  extranjero. 

Los  extranjeros  gozan  en  España  de  los  dere- 
chos que  las  leyes  civiles  conceden  á  los  espa- 
ñoles, salvo  lo  dispuesto  en  tratados  internacio- 
nales. Pueden  establecerse  libremente  en  el  te- 
rritorio español,  ejercer  en  él  su  industria  ó 
dedicarse  á  cualquiera  profesión  para  cuyo  des- 
empeño no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud 
expedidos  por  las  autoridades  españolas.  No  po- 
drán, sin  embargo,  cuando  no  estuvieren  natn- 
ralizados,  ejercer  en  E.s]mña  cargo  alguno  que 
tenga  aneja  autoridad  ó  jurisdicción. 

Divíden.se  los  extranjeros,  según  lo  estableci- 
do en  el  citado  decreto,  en  dos  clases:  domici- 
liados y  transeúntes.  Pertenecen  á  la  primera 
todos  aquellos  (¡ue  se  hallan  establecidos  en  casa 
abierta,  ó  residencia  fija  ó  prolongada  por  tres 
años,  poseen  bienes  ó  ejercen  industria  ó  modo 
de  vivir  conocido,  en  territorio  de  la  Monaríjuía, 
con  el  permiso  de  la  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia. Se  consideran  tran.seuntes  los  extranje- 
ros que  no  tengan  residencia  fija  en  el  reino  en 
la  forma  que  acaba  de  manifestarse. 

El  extranjero  transeúnte  que  desee  domiciliar- 
se deberá  solicitar  la  correspondiente  licencia 
de  la  autoridad  superior  civil  de  la  provincia, 
haciendo  constar  que  reúne  las  condiciones  an- 
tedichas. 

El  derecho  de  expulsar  á  los  extranjeros  está 
reconocido  generalmente  por  todos  los  gobiernos 
que  usan  ó  deben  usar  con  moderación  de  este 
derecho.  Debe  el  extranjero,  al  entrar  en  Espa- 
ña, presentar  el  pasaporte,  y  si  viniera  sin  el 
será  detenido  por  la  autori<lad;  dada  cuenta  al 
Ministro  de  la  Goliernación,  con  informo  y  de 
acuerdo  con  el  de  Estado,  determinará  su  ex- 
pulsión, el  punto  de  sn  residencia  ó  lo  que  tu- 
viere por  conveniente,  practicándose  lo  mismo 
cuando  lleguen  grupos  de  emigrados,  previa  la 
entrega  de  armas  si  se  hubieren  presentado  con 
ellas. 

Si  resultare  que  el  extranjero  es  emigrado  po- 
lítico se  le  invit.irá  á  que  elija  residcTU'i:!  á  120 
kilómetros  de  las  fronteras  de  Francia  y  Portu- 
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gal;  y  si  vago  que  viene  con  el  objeto  de  men- 
digar, se  le  obligará  á  regresar  á  su  país,  según 
prescribe  la  Keaí  orden  de  12  de  junio  de  1858. 

Están  sujetos  los  extranjeros  transeúntes  y 
domiciliados  en  España:  1."  Al  pago  de  los  im- 
puestos y  contribuciones  de  todas  clases  que  co- 
rrespondan á  los  bienes  raíces  de  sn  propiedad. 
2.  "Al  pago  de  los  impuestos  y  contribuciones 
de  todas  clases  que  correspondan  al  comercio  ó 
industria  que  ejerciesen.  3.»  A  concurrir  al  lla- 
mamiento judicial  para  declarar  cuanto  supieren 
sobre  lo  que  les  fuere  preguntado,  si  se  les  citase 
con  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de  En- 
juiciamiento criminal,  no  siendo  embajadores  ó 
representantes  diplomáticos  acreditados  cerca 
del  gobierno  español.  4.°  A  las  leyes  de  Espa- 
ña y  á  los  tribunales  españoles  por  delitos  que 
cometan  en  el  territorio  español,  ó  fuera  del  te- 
rritorio español  cuando  se  tratara  de  determina- 
dos delitos  especificados  en  el  artículo  336  déla 
ley  orgánica  del  poder  Judicial  de  15  de  .septiem- 
bre de  1870.  5.°  Al  cumplimiento  délas  obliga- 
ciones que  contraigan  en  España  ó  fuera  de  Es- 
paña, siempre  qne  sea  á  favor  de  siíbditos  espa- 
ñoles. 6."  A  no  participar  de  los  derechos  polí- 
ticos pertenecientes  á  los  españoles,  ni  obtener 
beneficioseclesiásticosdeningunaclase,  ni  ejercer 
cargo  alguno  que  tenga  aneja  autoridad  ó  juris- 
dicción, como  ya  se  ha  indicado.  7.  °  A  no  ¡lescar 
en  las  costas  de  España,  ni  hacer  con  sus  buques 
el  comercio  de  cabotaje;  8.°  A  no  ejercer  los 
derechos  municipales  en  las  elecciones  para  los 
Ayuntamientos,  ni  obtener  sus  cargos,  ni  enipleo 
en  las  diversas  carreras  del  Estado. 

Los  extranjeros  domiciliados  están  además 
obligados:  1.°  Al  pago  de  los  préstamos,  dona- 
tivos y  toda  clase  de  contribuciones  extraordi- 
narias ó  personales,  aunque  con  respecto  á  esto 
ha  de  estarse  á  los  tratados  particulares.  2. "  Al 
pago  de  los  impuestos  municipales,  vecinales  y 
provinciales.  3."  A  las  cargas  de  alojamiento  y 
bag.ajes  si  tienen  casa  abierta;  y  4."  A  adquirir 
cédula  de  empadronamiento  mientras  subsista 
esta  obligación. 

Para  determinar  la  jurisdicción  á  que  están 
sujetos  los  extranjeros,  abolido  el  fuero  de  ex- 
tranjería, hay  qne  acudir  á  la  ley  vigente  de 
Enjuiciamiento  civil,  que  en  su  artículo  70  es- 
tablece que  los  extranjeros  que  acudieren  á  los 
Juzgados  españoles  promoviendo  actos  de  juris- 
dicción voluntaria,  interviniendo  en  ellos,  ó 
compareciendo  en  juicio  como  demandantes  ó 
como  demandados,  cuando  proceda  que  conozca 
la  jurisdicción  española  con  arreglo  á  las  leyes 
del  reino  ó  á  los  tratados  con  otras  potencias, 
tendrán  que  sujetarse  á  las  disposiciones  de 
competencia  que  la  referida  ley  prescribe  para 
los  españoles  en  sus  artículos  66  á  70. 

Resta  tan  sólo  añadir  que  las  asociaciones  do- 
ndciliadas  en  el  extranjero  tendrán  en  España 
la  consideración  y  los  derechos  que  determinan 
los  tratados  ó  leyes  especiales. 

EXTRANJERISMO:  m.  Afición  desmedida  á 
costumbres  extranjeras. 

Todas  las  palabras  (excepto  algunas  justa- 
mente proscriptas  en  cualquiera  sociedad)  son 
allí  buenas  para  expresar  los  conceptos;  los 
chistes  familiares,  los  modismos  del  lenguaje 
esmaltan  á  cada  paso  la  conversación,  prestán- 
dola lui  carácter  nacional  y  sin  el  desdichado 
sabor  de  EXTR.\N'JERISMO  de  que  adolece  en  el 
gran  mundo;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

EXTRANJERO,  RA  (del  lat.  exlrciníiis,  extra- 
ño, extranjero):  adj.  Que  es  ó  viene  de  país  de 
distinta  dominación  de  aquella  en  que  se  le  da 
este  nombre. 

...  debilitadas  las  fuerzas  y  estragadas  con 
las  costunibres  extiianjekas. 

Mariana. 

Peregrino  y  osado  marinero. 
De  mundo  ajeno  y  de  extranjero  clima. 
Rivera. 

-  EXTRAN-IRRO:  Natural  de  una  nación  con 
respecto  á  los  naturales  de  cualquiera  otra.  Usa- 
se in.  c.  8. 

Por  cosa  mny  agraviada  han  tenido  nuestros 
naturales  que  los  extranjeros  de  nuestros 
reinos  hayan  de  haber  las  dignidades  y  benefi- 
cios eclesiásticos  de  ellos. 

Nueva  Recopilación. 


EXTR 


1235 


Notablemente  se  fatigan  los  extranjeros 
para  liesacreditar  los  aciertos  de  Cortés  en  esta 
empresa  (los  que  tomó  cuando  murió  Mote- 
zuma). 

SoLÍs. 

-  El  extranjero:  Toda  nación  que  no  es  la 
propia. 

Ya  de-iide  antes  de  su  segundo  viaje  al  EX- 
TRASJKRO  había  compuesto  (Moratín),  con  el 
título  de  El  Bar67i¡  una  zarzuela;  etc. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

Señor  director  de  El  Español:  En  la  primera 
carta  que  á  nu  vuelta  del  extranjero  publi- 
qué, di  los  motivos  por  qué  me  decidía  enton- 
ces á  escribir  en  el  periódico  que  usted  dirige. 
Larra. 

EXTRANJÍA:  f.  fam.  Extranjería. 

-  De  extranjía:  loe.  fam.  Extranjero. 

...  no  contentos  con  hacernos  comer  y  vestir 
como  la  gente  de  extranjía,  quieren  también 
que  estudiemos  y  sepamos  á  la  francesa. 

JOVELLANOS. 

-  De  EXTRANJÍA:  fig.  y  fam.  Cosa  extraña  ó 
inesperada. 

EXTRANJÍS  (De):  loe.  fam.  De  extranjía. 

«¿Conque  es  una  sirvienta  y  le  dan  ustedes 
el  nombre  de  ama  (exclamará  aquí  alguno  de 
nuestros  melindrosos  lectores  de  extranjís)?» 
Hartzenbusch. 

EXTRAÑA:  f.  Planta  de  poca  altura,  con  flo- 
res estrelladas  amarillas  y  de  otros  colores,  co- 
mún en  los  jardines. 

EXTRAÑACIÓN:  f.   E.XTRAÑAMIENTO. 

EXTRAÑAMENTE:  adv.  ra.  Cou  extrañeza. 

¡Qué  EXTRAÑAMENTE  apadrinan 
Los  celos,  Vargas,  las  partes 
De  la  prenda  que  querida. 
Cuando  se  contempla  ajena, 
Al  deseo  añade  estima! 

Tirso  de  Molina. 

El  soriego  qwe  reinaba  en  la  casa  le  turbó 
EXTRAÑAMENTE  uu  suceso  que  al  lector  le  pa- 
recerá una  bagatela,  etc. 

Isla. 

EXTRAÑAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
extrañar  ó  extrañarse. 

Guerra  es  extkaSamiento  de  paz,  é  movi- 
miento de  las  cosas  quedas. 

Partidas. 

EXTRAÑAR  (del  lat.  extrancáre):  a..  Desterrar 
á  país  extranjero.  U.  t.  c.  r. 

...  é  luego  D.  Alvaro  comenzó  de  extrañar 
los  ricos  homes. 

Crónica  general  de  España. 

El  Santo  Oficio  anduvo   sobrado  benigno, 
contentándose  con  extrañarla  á  Toledo,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Extrañar:  Apartar,  privar  á  uno  del  trato 
y  comunicación  qne  se  tenía  con  él.  U.  t.  c.  r. 

...  señor  mayordomo,  dígame  vmd.,  si  gus- 
ta.... por  qué  en  lugar  de  buscar  como  otras 
veces  proporción  de  hablarme,  SE  f.xtraSa 
tanto  de  mí. 

I.SLA. 

-  Extrañar:  A'er  ú  oir  con  admiración  ó  ex- 
trañeza una  cosa. 

...  quisiera  advertir  á  los  menos  instruidos 
en  este  estudio,  que  si  extrañaren  algunas 
frases  y  modos  de  decir  no  ya  muy  comunes, 
que  usó  Moratín  en  su  canto  épico,  antes  de 
reprobarlos  consulten  las  obras  de  nuestros 
mejores  poetas;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

No  lo  extraSií,  á  la  verdad,  porque  el  as- 
pecto de  Serafina  en  tal  momento  era  capaz  de 
lijar  á  más  ile  un  inconstante* 

Mesonero  Romanos. 

-  Extrañar:  Afear,  reprender. 

Fará  como  mal  montero,  é  debegelo  kxtra- 
Sar...  Que  aunque  no  lo  extraSe  porque  non 
se  jiierdan  los  canes,  débelo  EXTRAVIAR  por  fa- 
cer buenos  monteros. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

-Extrañar:  ant.  Rehuir,  esquivar. 
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-ExTRAÑAiiSF.:  r.  Rehusarse,  negarse  á  ha- 
cer una  cü.sa. 

Si  bien  .-il  principio  SE  EXTUAífADA  <le  con- 
celler niifvos  triliutos,  el  deseo  que  tenia  de 
que  se  renovase  la  guerra,  y  la  nienL'ua  del  te- 
soro del  rey  para  poilcrla  sustentar,  la  hizo 
consentir  con  las  demás  ciudades. 

Maiiiana. 

EXTRAÑERO,  RA  (de  cj'íraíioj:  adj.  ant.  Ex- 
tranjero ()  forastero, 

...  é  el  conocimiento  destas  cansas  puede 
aprovechar  i  aipiellos  á  cuyas  tierras  van  los 
kxtiiaSkhos. 

Alonso  dk  Maduioal. 

EXTRAÑEZ:  f.   ExTUAÑK/.A. 

...  porque  la  k.vtuaSkz  que  trae  consigo  la 
lengua  griega,  se  mitigue  con  la  lengua  latina. 
Fr.  José  dk  Sioük.nza. 

Por  la  niafiana  tomé  el  camino  por  entre 
aqvudlas  asperezas  de  riscos  y  árboles,  donde 
vi  una  extuaSkz,  entre  muelias  que  hay  en 
aquel  distriro. 

Vicr.NTi-:  ESIMNEL. 

EXTRAÑEZA  (de  cxtrariíi):  f.  Irregularidad, 
rareza. 

...  saber  si  al  dolor,  que  en  la  extüaSeza  de 
vuestra  vida  mostráis  tenor,  se  podía  hallar 
algún  remedio, 

Ceuvantk». 

Movió  la  kxtraSeza  del  espectáculo. 
Antonio  de  Fuenmayor. 

-ExTRAÑEZAi  Desvío,  desavenencia  entre 
los  que  eran  amigos. 

jQué  eso,  Areusa?  ¡Qué son  esas  extraSkzas 
y  es<piividad? 

La  ÜL'IrsIina. 

...  pesánilole  mucho  de  la  KXTRAÑEZa  que 
entre  ellos  había  caído. 

El  Conde  Lucanor. 

-  ExiUAÑE.'.A:  Admiración,  novedad. 

...,  nos  saludó  (Francisco)  cou  E.KTRAÑEZA, 
couio  admirado  de  que  un  mortal  se  atreviese 
á  salir  de  allí  (del  cementerio). 

ME.SONERO  Ro>rANos, 

EXTRAÑO,  ÑA  (del  lat.  c.rtrmi'us):  adj.  De 
naciiui,  taniilia  ó  profesiitn  distinta  de  la  i|Uose 
nombra  ú  sobrentiende;  contraiionese  á  propio. 

Lo  mismo  me  parece  ha  acontecido  á  muchos 
historiadores,  asi  de  los  nuestros  como  de  los 
EXTRAÑOS,  etc. 

Mariana. 

-  Mudable  debes  de  ser. 

-  Tú  con  extremo  lo  eres. 
Pues  hoy  á  un  extraño  quieres, 
Queriendo  a  un  amigo  ayer. 

Loi'E  DE  Vega. 

—  ¡Guillado  que  ha  sido  imprudencia  de  cria- 
tura hacer  que  el  criado  se  vuelva  á  casa,  y 
dejarse  acompañar  de  un  EXTR,\Ño! 

Hartzenbusoh. 

-E.xtraño:  Raro,  singular. 

...  en  los  manjares  verás 
Que,  siendo  el  común  mejor, 
Porque  no  se  halla  jamás, 
Se  estima  el  extraño  más 
Cuando  le  hay,  siendo  peor. 

MORETO. 

...  imitar  quiso  mi  rudeza 
A  la  madre  común  naturaleza 
Con  líquidos  colores; 
Diversión,  aunque  EXTR/VÑa, 
No  ajena  ni  unposible  á  los  pastores. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-  Extraño;  Extravagante. 

En  efecto;  rematado  ya  su  juicio,  vino  (don 
Quijote)  á  dar  en  el  más  extiíaño  peusainieu- 
to  que  janu'is  dio  loco  en  el  mundo,  etc. 
Cervantes. 

-Serle  á  uno  extraña  una  cosa;  fr.  No 
estar  práctico  en  ella  ó  ser  impropia  para  él. 

EXTRAORDINARIAMENTE:  adv.  ni.  Fuera  del 
orden  ó  regla  común. 

En  guardar  secreto  se  señalaron  (los  espa- 
ñoles) "extraordinariamente;  etc. 

Mariana. 
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Esta  junta  se  congrega...  extraordinauía- 
MKNTE  i-uando  á  iustancia  del  procurador  ge- 
neral,... hay  ocurrencia  grave  que  lo  exija. 
JoVELLANOS. 

EXTRAORDINARIO,  RÍA  (del  lat.  crlraoTiUna- 
rliis):  adj.  Fuera  de  orden  ó  regla  natural  ó  co- 
mún. 

...los  hechos  de  Cristóbal  Colón...  lo  que 
obn')  Hernán  Cortés...  cala  conquistarle  Nue- 
va-Esjiaha...  y  !o  que  se  debió  á  Francisco  Pi- 
zarro,  y  tnibajaron  los  que  le  sucedieron  en 
sojuzgar  aquel  dilatadísimo  imperio  de  la 
América  meriilional,  teatro  de  varías  tragedias 
y  EXTRAORDINARIAS  novedades,  son  tres  argu- 
mentos de  historias  grandes,  ele. 

Solís. 

-  Y  á  gentes  tan  temerarias, 

Tan  gorronas  é  impolíticas, 

íCV'imo?...  -  En  circunstancias  críticas... 

Medidas  extraordinarias. 

üretón  de  los  Herreros. 

-  Extraordinario:  m.  Correo  que  se  despa- 
cha con  urgencia. 

-  Extraordinario;  Plato  ó  manjar  cpie  sue- 
le añadirse  á  la  comida  diaria.  Es  más  usado  en 
las  comuiÜLlades. 

El  Prior  solía  girar  «na  visita  por  los  de- 
jtartamentosde  la  casa,  deteniéndose  en  la  co- 
cina, á  d.ar  la  tablilla  para  los  EXTuaoudina- 
fiíos  de  la  semana;  etc. 

Antonio  Flores. 

EXTRATÉMPORA  (del  lat.  extra,  fuera  de,  y 
temjiüra,  los  tiempos);  f.  Dispensa  para  que  un 
clérigo  reciba  las  órdenes  mayores  fuera  de  los 
tiempos  señalados  por  la  Iglesia. 

EXTRAVAGANCIA  (de  cxlmvaganlt:):  f.  Des- 
arreglo en  el  pensar  y  obrar-. 

Aprobé  este  extraño  pensamiento,  no  ya  jior 
las  razones  que  Ambrosio  me  alegaba,  sino  por 
un  rasgo  de  EXiRAVAfiANCIA,  y  como  para  re- 
presentar un  papel  en  una  pieza  de  teatro. 

Isla. 

-  Para  acabar  de  volarme 
Faltaba  la  extravagancia 
I)c  mi  tía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

EXTRAVAGANTE  (del  lat.  cxtra,  fuera  de,  y 
rai/rtíis,  va¡iáiilix,  errante):  adj.  Que  se  hace  ú 
dice  fuera  del  orden  ó  común  modo  de  obrar. 

...    todos  los  ritos  y  ceremonias  se  alteiau 
cou  opmioues  nuevas  y  extravagantes. 
Mariana. 

Cualquier  extravagante  monería 
Que  uno  de  los  cuadrúpedos  hacía, 
Currito  la  imitalia:  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Extravagante;  Que  habla  ó  procede  así. 
U.  t.  c.  s. 

...  quisiera,  milord.  poder  pasar  en  silencio 
á  este  liouibre  extravagante  más  bien  que 
extraoriiínario,  etc. 

Quintana. 

-  Extravagante:  ant.  Escribano  que  no  era 
del  número  ni  tenía  asiento  lijo  cu  ningún  pue- 
blo, juzgado  ó  tribunal. 

-  Extravagante:  f.  Cualquiera  de  las  cons- 
tituciones pontificias  que  se  hallan  recogidas  y 
puestas  al  liu  del  cuerpo  del  Derecho  canónico, 
después  de  los  cinco  libros  de  las  decretales  y 
clementiuas.  Dióseles  este  nombre  porque  están 
fuera  del  cuerpo  canónico.  Unas  se  llaman  co- 
munes y  otras  de  Juan  XXII. 

...  mucho  más  se  estableció  esta  verdad  con 
las  constituciones  y  f.xtravagí.ntes  del  Papa 
Sixto  cuarto. 

RiVADENEIRA. 

...  pero  según  el  estilo  y  costumbres  de  la 
curia  romana,  que  harto  se  colige  de  una  ex- 
travagante del  P.apa  Sixto,  todos  éstos  son 
reservados  al  Papa. 

AZPILCUETA. 

EXTRAVASACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ex- 
travasarse. 

...  estableciéudose  (el  aceitéiu)  y  multipli- 
cándose en  las  ramas,  las  va  tiñeudo  de  negro 
por  extravasación  de  la  savia,  etc. 

Olivan. 


EXTll 

EXTRAVASARSE  (de  rxíra  y  raso):  r.  Salirse 
un  liqiddo  de  su  vaso.  Tiene  mucho  uso  esta  voz 
en  Jledicina. 

EXTRAVENARSE  (de  rxtrn,  fuera  do,  y  vena): 
r.  Filtrarse  fuera  de  las  venas  la  sangre;  salirse 
de  ellas. 

...  antes  8E  EXxnAVENÓ  á  arroyos  por  su 
cuerpo. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

EXTRAVIAR  (del  lat.  extra  y  tía,  camino):  a. 
Hacer  perder  el  camino.  U.  t.  c.  r. 

...  aquella  luz  misteriosa  le  extravió,  etc. 
Tkueba. 

A  menudo  Dafnis  hacía  volver  la  oveja  que 
SE  extraviaba,  y  á  menudo  Cloe  espantabaá 
las  cabras  más  atrevidas  para  que  no  trepasen 
d  los  riscos. 

Valkra. 

-  Extraviar:  Poner  una  cosa  en  otro  lugar 
que  el  que  debía  ocupar. 

-Extraviar;  fig.  Inducir  al  error,  separar 
del  buen  sendero,  etc.  U.  t.  c.  r. 

Esta  época  enseñó  á  nuestro  socio  hasta  qué 
punto  puede  e.\TRaviarse  el  genio,  abandona- 
do á  la  inspiración  del  capricho. 

JOVKLLANOS. 

-Extraviarse;  r.  No  encontrarse  una  cosa 
en  su  sitio  é  ignorarse  su  ]>aradero. 

—  No  habrá  podido  escriljir. 
-Muchas  cartíis  se  extravían... 

F.RKTÓN    DE   L0.S   HERREROS. 

EXTRAVÍO:  in.  Acción,  ó  efecto,  de  extraviar 
ó  extraviarse. 

Tantos  extravío.s  de  la  razón  y  el  celo  como 
presentan  losínfornu;s  y  dictámenesque  reúne 
este  e,\pedíente,  no  lian  podido  provenir  sino 
de  supuestos  falsos,  etc. 

JOVELLANCS. 

Corregir  su  extravío  (el  de  la  opinión  del 
público)  y  estragamiento  se  logra  sólo  presen- 
tando ejemplos  jierlectos,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  aprovecharé  todas  las  ocasiones  posibles 
de  escribirte,  y  al  siguiente  correo  para  Fran- 
cia recibirás  la  inmediata,  salvo  extravío. 
Larra. 

-  Extravío:  íig.  Desorden  en  las  costum- 
bres. 

...  los  extravíos  de  tu  juventud  te  han 
traillo  á  este  estado,  etc. 

FernAn  Caballero. 

EXTREMADAMENTE:  adv.  ni.  Con  extremo, 
por  extiemo. 

...;  jugaba  (Andrés)  á  los  bolos  y  ala  pelota 
extremadamente,  tiraba  la  barra  cou  mucha 
fuerza  y  singular  destreza:  etc. 

Cervantes. 

...;  yo  me  engañé  EXTREMADAMENTE  en  ha- 
berme sometido  á  tu  limitada  capacidad. 

Isla. 

EXTREMADANO,  NA:  adj.  ant.  Extremeño. 
A¡d.  :i  jiers. ,  usáb.  t.  c.  s. 

EXTREMADAS:  f.  pl.  Entre  ganaderos,  tiem- 
po en  que  est.in  ocupados  en  hacer  el  queso. 

EXTREMADO,  DA  (de  cxircmarj:  adj.  Suma- 
mente bncno,  ó  malo  en  su  género. 

...  vuestra  merced  me  dé  la  receta  dése  ex- 
tremado licor  (dijo  Sancho),  que  para  mi  ten- 
go que  valdrá  la  onza  adonde  quiera  más  de  á 
dos  reales,  etc. 

Cervantes. 

Aliorabien,  yo  tengo  un  medio 
Extremado.  -  Ta  le  aguardo. 
—  Y  es  averiguar  yo  mismo 
Mis  celos  y  mis  agravios. 

Rojas. 

Sólo  en  hacer  un  guisado 
Juzgo  que  será  extremada. 

N.   F.   de  Mor.\tín. 

EXTREMADURA:  Gcoo.  Antigua  región  déla 
península  es])añola,  hacia  el  centro  de  su  parte 
occidental.  Comprende  territorios  de  España  y 
Portugal,  y  hay  por  consiguiente  Extremadura 
española  y  Extremadura  portuguesa. 

La  Extremadura  española  confina  al  N.  con  el 
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reino  de  León  (Salamanca),  al  N.  E.  con  Castilla 
la  Vieja  (Avila),  al  E.  con  Castilla  la  Nueva 
(Toledo  y  Ciudad  Real),  al  S.E.  yS.  con  Anda- 
lucia  (Córdoba,  Sevilla  y  Huelva),  y  al  O.  con 
Portugal  (Beira  y  Alentejo,  parte  de  cuyo  terri- 
torio se  llamó  también  Extremadura).  Forma 
hoy  las  dos  provs.  de  Cáeeres  y  Badajoz,  con 
total  superficie  de  41757  kms.-  y  820  211  ha- 
bitautes(18S7),  es  decir,  19,64  liabits.por  k^.La 
geografía  de  Extremadura  se  ha  expuesto  ya  en 
los  artículos  Badajoz  y  Cáceres;  nos  limitare- 
mos, pues,  ahora,  á  recordar  que  á  esta  región 
corresponde  la  cordillera  Cárpete  Vetónica  (sie- 
rras de  Gatay  Credos  al  N.  y  N.E.);  la  prolon- 
gación de  los  montes  toledanos  (sierras  de  Gua] 
dalupe,  Jlontáuehez ,  etc.),  y  derivaciones  y 
estribos  de  la  sierra  Mariánica  al  S.  Pertenece 
la  Extremadura  á  las  cuencas  del  Tajo  y  el 
Guadiana,  con  pequeña  porción  del  S.  E.  de  la 
cuenca  del  Guadalquivir.  Forma  una  capitanía 
general,  la  de  Extremadura;  una  Audiencia  te- 
rritorial, la  de  Cáceres,  con  Audiencia  de  lo 
criminal  en  Plasencia,  Badajoz,  Almendralejo, 
Don  Benito  y  Llerena;  tres  obispados,  el  de  Ba- 
dajoz, del  arzobispo  de  Sevilla,  y  los  de  Coria  y 
Plasencia,  dióc.  de  Toledo.  Hay  Institutos  de 
segunda  enseñanza  en  Cáceres  y  Badajoz,  el 
primero  del  dist.  universitario  de  Salamanca,  y 
el  segundo  del  de  Sevilla.  A  Extremadura  co- 
rresponden importantes  comunicaciones  de  la 
cap.  de  España  con  Portugal.  La  carretera  ge- 
neral de  Extremadura  conduce  desde  Madrid  á 
Badajoz,  en  la  frontera  portuguesa,  pasando, 
dentro  de  territorio  extremeño,  por  Navalmoral 
de  la  Mata,  Almazán,  Jaraicejo,  Puerto  de 
Santa  Cruz,  Villamesías,  Miajada«,  San  Pedro, 
Mérida,  Lobón  y  Talavera  la  Real,  El  f.  c.  de 
Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  entra  en  este  úl- 
timo reino  por  Valencia  de  Alcántara;  el  de 
Ciudad  Real  á  Badajoz  sigue  en  esta. última 
prov.  el  curso  del  Guadiana;  otros  ferrocarriles 
enlazan  á  Cáceres  con  Mérida  y  Sevilla,  y  está 
construyéndose  el  de  Plasencia  á  Salamanca  y 
Zamora.  Se  suele  llamar  Extremadura  Alta  á 
la  parte  del  N.,  y  aun  se  extendía  esta  denomi- 
nación en  otro  tiempo  á  tierras  de  Talavera  de 
la  Reina  y  otras  de  Castilla;  Extremadura  Baja 
el  resto  del  país.  La  Extremadura,  en  general, 
que  abarcaba  mucho  más  territorio  que  ho}', 
como  luego  se  dirá,  ha  ido  reduciéndose  en  las 
sucesivas  demarcaciones.  En  la  división  por  in- 
tendencias de  1785  se  le  quitó  la  parte  de  Tala- 
vera  de  la  Reina;  en  la  de  1800  se  agregaron  á 
Extremadura  algunos  pueblos  de  Salamanca  y 
Toledo  y  se  separaron  otros;  en  1810  el  gobierno 
de  José  Bonaparte  incluyó  en  la  prefectura  de 
Cáceres  la  tierra  de  Talavera,  y  separó  la  situada 
al  N.  del  puerto  de  Plasencia  y  derecha  del  río 
Alagón  para  la  prefectura  de  Ciudad  Rodrigo, 
en  Salamanca.  Los  Reales  decretos  de  30  de  no- 
viembre de  1833  y  21  de  abril  de  1834  fijaron 
los  límites  que  actualmente  tienen  las  dos  pro- 
vincias de  Extremadura. 

La  Extremadiira  porluyuesa  confina  al  N. 
y  N.  E.  con  la  Beira  (dist.  de  Coinibra  y  Caste- 
llo-Branco),  al  E.  y  S.  con  el  Alentejo  (dist.  de 
Portalegre,  Evora  y  Beja)  y  al  O.  con  el  Océano 
Atlántico.  Comprende  los  tres  dist.  de  Leiria, 
Santarem  y  Lisboa,  con  17  800  kms."  y  946  472 
habits. ,  ó  sea  53  habits.  por  km-.  Es  región 
más  ancha  de  N.  á  S.  (unos  213  km.)  que  de  E. 
á  O.  (130  de  anchura  media).  El  río  Tajo  que  la 
atraviesa  de  E.  á  S.  O. ,  la  divide  en  dos  partes 
muy  distintas.  La  del  N.  es  montañosa,  aunque 
sin  grandes  alturas;  en  ella  se  hallan  la  sierra 
del  Airo  (677  m.),  el  Monte  Junto  (666)  y  los 
de  Cintra  (488).  Casi  todas  estas  montañas  están 
formadas  por  calizas  compactas  y  son  poco  fér- 
tiles; pero  hay  también  valles,  llanuras  y  colinas 
muy  productivas,  y  bosques  de  pinos  en  el  lito- 
ral. La  región  del  S.  E.  es  llana;  sólo  hacia  el 
S.  se  alzan  la  .sierra  de  Arrábida  (499  m. ),  en 
la  bahía  de  Setúbal,  y  las  de  Orándola  y  Cereal 
en  los  confines  meridionales,  cerca  también  del 
mar  y  más  bajas  que  aquélla.  Casi  todo  el  país 
son  charnecas,  es  decir,  laudas,  llanuras  areno- 
sas si\rcadas  en  todos  sentidos  por  valles  poco 
profundos.  Es  país  pobre  en  cultivos  y  en  pobla- 
ciones; escasea  el  agua  y  las  rar:cas  ó  llanuras 
cultivadas  del  Sorraia,  de  Mugem,  de  Santo 
Esterao  y  del  Sado  parecen  oasis.  En  el  litoral 
de  esta  antigua  prov.  portuguesa  se  hallan  los 
Cabos  Carbociro,  Roca,  Espichel  y  Sines,  y  la 
bahía  de  Setúbal.  La  circunstancia  de  corres- 
ponder á  esta  región  el  curso  inferior  y  desem- 


bocadura del  Tajo  y  la  cap.  del  reino,  hicieron 
de  ella  la  provincia  más  importante  de  Portugal. 
La  cruzan  los  f.  c.  de  Badajoz  y  Coimbra  á  Lis- 
boa, unidos  en  el  Entroncamento  y  el  de  Evora 
Casa  Branca  y  Barreiros,  con  el  ramal  de  Pinhal 
Novo  á  Setúbal. 

Respecto  á  la  etimología  del  nombre  han  sido, 
y  aún  son,  varias  las  opiniones  de  los  autores. 
Según  unos,  es  corrupción  de  la  expresión  latina 
extrema  hora,  porque  el  territorio  comprendido 
entre  Badajoz  y  el  río  Ardila  fué  la  última  con- 
quista de  Alfonso  IX  de  León  en  1228;  otros, 
los  más,  han  creído  que  procedía  este  vocablo 
de  Extrema  Durii,  Extremos  del  Duero,  ó  que 
sencillamente  indicaba  tierras  extremas  con  re- 
lación á  los  países  que  en  determinados  siglos 
de  la  Edad  Media  formaban  los  dominios  del 
reino  leonés.  Un  autor  moderno,  el  arquitecto 
D.  Vicente  Paredes,  escribió  y  publicó  en  1886  un 
folleto  de  97  páginas,  titulado  Origen  del  nom- 
bre de  Extremadura,  en  el  que  se  sustentan  y 
razonan  nuevas  opiniones.  Afirma  Paredes  que 
no  pueden  ser  los  extremos  del  Duero  los  que 
dieron  el  nombre  á  la  comarca,  porque  si  así 
fuera  Soria  y  la  Beira  serían  las  Extremaduras, 
que  son  las  que  están  en  los  extremos  del  río,  y 
no  llevarían  este  nombre  las  provincias  de  Ba- 
dajoz y  Cáceres  atravesadas  por  el  Guadiana  y 
Tajo  septentrional ,  ni  la  Extremadura  portu- 
guesa que  con  más  propiedad  hubiera  tomado  el 
del  río  á  cuyo  extremo  se  encuentra.  Tampoco 
le  recibieron  porque  fueran  las  tierras  más  pró- 
ximas al  Duero,  porque  en  este  caso  serían  lla- 
madas así  Castilla  la  Veleja  y  la  Beira  Alta,  ni 
porque  fueran  las  más  distantes,  porque  antes 
del  año  1240  en  que  fué  ciincluída  de  reconquis- 
tar Extremadura,  hacía  166  años  que  se  había 
conquistado  á  Toledo,  83  que  se  había  conquis- 
tado á  Andújar,  tres  á  Malagón  Calatrava  y 
Alarcos,  poblaciones  todas  más  extremadamente 
distantes  del  Duero  que  las  que  comprende 
Extremadura,  y,  por  lo  tanto,  si  viniese  el  nom- 
bre de  la  extremada  distancia  del  citado  rio, 
debieran  cou  más  propiedad  llamar  en  aquella 
época,  Extremadura  á  la  provincia  de  Toledo  y 
parte  de  Andalucía;  y  si  tal  hubiera  sido  el  ori- 
gen no  hubiera  perdido  el  nombre,  porque  el 
río  no  ha  hecho  mayor  su  distancia  á  Cáceres 
ni  acortado  la  de  Andujar.  Podrá  explicarse  que, 
si  bien  no  recibió  el  nombre  porque  estuviese 
en  los  extremos  del  Duero,  ni  por  estar  cerca  de 
él,  ni  por  estar  muy  distantes,  lo  recibió  por- 
que las  comarcas  de  los  extremos  del  Duero  fue- 
ran ensanchando.se  con  la  Reconquista,  é  hicieron 
extensivo  su  nombre  alas  provincias  de  Badajoz 
y  Cáceres,  viniendo  de  este  modo  á  recibir  el 
nombre  de  los  extremos  del  mencionado  río  sin 
ser  las  comarcas  en  que  nace  y  muere  ni  estar 
próximas  á  ella. 

Admitido  esto,  deduce  el  señor  Paredes  qne 
antiguamente  hubo  otras  comarcas  distantes  de 
las  de  Badajoz  y  Cáceres  y  de  la  Extremadura 
portuguesa  que  fueron  llamadas  Extremaduras, 
y  que  el  nombre  no  fué  hecho  para  la  comarca 
que  hoy  le  lleva.  Tendremos  que  asentir,  admi- 
tida esta  suposición,  que  desde  el  año  1123  en 
que  se  conquistó  Coria,  y  eran  fronteras  de  los 
moros  el  río  Tajo  y  el  Monte,  hasta  el  1213,  en 
que  se  conquistó  Cáceres  y  se  borraron  estas 
fronteras,  se  usó  el  nombre  de  Extremadura  casi 
un  siglo  para  designar  lo  comprendido  entre 
ellas  y  el  Duero.  Además  habrá  que  convenir  en 
que  la  mayor  parte  de  lo  que  hoy  se  conoce  cou 
el  nombre  de  Extremadura  recibió  el  nombre 
mucho  después  que  otras  comarcas  que  lo  tuvie- 
ron y  le  han  perdido,  pues  se  conquistaron  Al- 
cántara y  Cáceres  en  1213;  Valencia  de  Alcán- 
tara en  1221;  Montánchez  en  1225:  Mérida  en 
1228;  Jerez  en  1229;  Medellín  en  1234;  Badajoz 
en  1235  y  Zafra  en  1240  Que  hubo  otrascomar- 
cas  con  el  nombre  de  Extremadura  antes  que  la 
que  hoy  le  tiene,  bien  claro  se  ve  en  las  cláusu- 
las del  ordenamiento  de  las  Cortes  hechas  en 
Valladolid  en  el  año  de  1258,  en  nna  de  las  que 
se  dice:  «Otrosí  que  ningún  rico  orne  nin  otro 
orne  ninguno  que  non  tome  conducho  en  Casti- 
lla, nin  Extremadura,  nin  en  Toledo  con  toda  la 
tierra,  nin  toda  Laudalucia,  ni  en  regno  de 
León,  nin  su  extremadura,  nin  en  Asturias,  nin 
en  (iallizia  en  todo  lo  que  es  del  rey.»  En  lo  que 
podemos  observar:  1.",  que  había  dos  Extrema- 
duras,  una  que  era  de  León  y  otra  que  no  lo  era; 
2.°,  qne  la  nna  Extremadura  está  escrita  con  le- 
tra mayúscula  como  nombre  propio,  y  la  de  León 
lo  está  con  letra  minúscula,  como  si  se  la  diera 


el  nombre  por  el  uso  qne  León  hiciera  de  la  co- 
marca, y  no  como  nombre  propio  de  ella.  Hemos 
dicho  que  en  el  período  de  cien  años,  en  que 
fueron  fronteras  de  los  moros  el  Tajo  y  el  Mon- 
te, se  llamaría  Extremadura  el  territorio  com- 
prendido entre  esta  frontera  y  el  Duero;  pero  si 
fijamos  nuestra  atención  en  los  documentos  ofi- 
ciales de  aquella  época,  veremos  que  se  llamaba 
de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla  todo  lo  que 
está  entre  las  cumbres  de  la  cordillera  del  Gua- 
darrama y  Duero ,  y  que  de  dicha  cordillera 
abajo  se  titulaba  Extremadura  y  tierra  de  To- 
ledo ó  reino  de  Toledo.  Tenemos,  pues,  que  de- 
ducir que,  si  se  llamó  Extremadura  la  comarca 
que  hoy  tiene  este  nombre  por  los  extremos  del 
Duero,  recibió  el  nombre  porque  á  ella  se  hicieron 
extensivos  los  del  extremo  del  rio,  no  porque  se 
hiciera  el  vocablo  para  con  propiedad  nom- 
brarlas. 

Otros  opinan  que  recibió  el  nombre  para  de- 
signar los  extremos  de  lo  conquistado,  contando 
desde  el  Duero;  pero  no  pudo  ser  esta  la  causa, 
porque  á  los  ocho  años  de  tomada  Extremadura 
se  reconquistó  á  Sevilla,  y  por  lo  tanto  fueron 
los  extremos  de  lo  conquistado  las  fronteras  del 
reino  de  Granada,  y  los  ocho  que  mediaron  en- 
tre la  posesión  de  Extremadura  y  Sevilla  fué 
un  período  muy  corto  para  que  se  fijara  el  nom- 
bre. Porque  sus  extremos  son  duros,  no  es  tam- 
poco razón  que  se  le  diese  el  nombre  de  Extre- 
madnra.  Si  por  sus  extremos  se  entiende  los  de! 
terreno,  verdaderamente  no  es  blanda  la  tierra 
de  las  cordilleras  de  Guadarrama  y  sierra  Mo- 
rena; pero  tampoco  es  blando  el  de  la  cordillera 
de  las  sierras  de  San  Pedro,  Cañaveral  y  Guada- 
lupe, que  la  atraviesan,  y  por  lo  tanto  no  es 
sólo  duro  el  terreno  en  los  extremos,  sino  que 
lo  es  también  en  el  medio.  Si  los  extremos  á  que 
aluden  los  que  así  opinan  son  los  de  tempera- 
tura, el  del  calor  podrá  ser  verdad,  pero  no  el 
del  frío  porque  en  general  no  es  excesivo,  y  ade- 
más no  es  esto  aplicable  á  la  Extremadura  por- 
tuguesa. No  viene  tampoco  de  extrema  hora 
porque  fue.se  lo  último  que  se  conquistase,  pues 
fué  el  reino  de  Granada  lo  último.  Ni  tampoco 
por  la  dureza  de  los  encuentros  de  los  ejércitos 
cristianos  y  moros  pudo  recibir  el  nombre,  por- 
que basta  abrir  el  libro  de  la  Historia  para  con- 
vencerse de  que  no  hubo  motivo  que  diera  Ingar 
á  tal  creencia.  Así  va  el  Sr.  Paredes  refutando  y 
descartando  todas  las  opiniones;  busca  otra  ex- 
plicación que  satisfaga  y  cree  bailarla  en  las 
costumbres  de  los  pueblos  cri.stianos  de  la  Edad 
Media  durante  los  primeros  siglos  de  la  Recon- 
quista. 

En  efecto,  el  antiquísimo  Concejo  de  la  Mesta, 
al  que  D.  Alfonso  X  otorgó  privilegios  en  1273, 
distinguía  dos  clases  de  teiTcno:  el  útil  para 
pastos  de  verano,  al  que  llamaban  sierras,  y  el 
de  pastos  de  invierno,  al  que  llamaban  tierras 
llanas  ó  extremos.  Desde  1609  en  que  se  hizo  la 
recopilación  de  los  privilegios  de  la  Mesta,  sólo 
se  dio  el  nombre  de  extremos  á  los  terrenos  de 
pastos  de  invierno  desde  los  Puertos  Reales  hacia 
la  Extremadura,  Mancha  y  Andalucía:  pero  antes 
de  aquella  fecha  se  llamaba  Extremos  todo  lo 
que  no  eran  sierras  y  donde  invernaban  los 
ganados,  equivaliendo  la  palabra  extremo  a  in- 
vernadero y  al  extremo  del  viaje  que  hacia  cada 
rebaño  desde  la  sierra  ó  punto  en  que  se  apa- 
centaba en  verano.  Así  en  los  privilegios  de 
Alfonso  X,  como  en  los  qne  dio  Sancho  IV 
en  1288  y  1293,  se  habla  de  sierras  y  extremos, 
de  extremo  que  el  ganado  portare,  de  ganados  que 
no  salieren  de  sus  términos  para  ir  d  extremo  é 
invernasen  en  la  tierra,  etc.,  etc.  Todos  e.stos 
invernaderos  ó  extremos  estaban  comprendidos 
en  lo  que  denominaban  tierras  llanas,  que  el 
cuaderno  del  Concejo  de  la  Pnebla  de  Montalbán 
del  año  1595  señala  por  la  residencia  que  mar- 
caban á  sus  alcaldes,  las  cuales  eran  las  siguien- 
tes: Talavera,  Oropesa,  Plasencia,  Coria,  Alcán- 
tara, Cáceres,  Trujillo,  Albnrquerque,  Mérida, 
Badajoz,  Medellín,  Castuera,  Llerena,  Zafra, 
Barcarrota,  Cortejada,  Castillejos,  Morón,  Uro- 
ña,  Córdoba,  Ecija,  Torremilano,  Almodóvar, 
Moral,  Navas  de  Santisteban,  Ubeda,  Andújar, 
Ronda,  Granada,  Sevilla,  Carmona,  Puebla  de 
los  Infantes,  Salmedina,  Guadix,  Almería,  Ba- 
cas, Murcia,  Cartagena,  Moratalla.Hellín,  Hues- 
ear, Alcázar,  Arcos  de  la  Frontera,  San  Clemente, 
Chinchilla,  La  Guardia,  Chinchón,  Trcjuncos,  y 
Alcalá  de  Henares.  En  tierra  de  Toledo  figura- 
ban Puebla  de  Montalbán,  Torre  de  Esteban 
Amblan,  Agudo,  Ciudad  Real  y   Cabeza  del 
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15iicy;  en  Castilla  la  Vieja,  Ciudad  Rodrigo, 
Toro  Vitiiíiulirio,  Siilamanca,  Ledesrna,  Villal- 
jiainlo,  .MiHÜna  liu  Rioseco,  lienavc-iitf.  La  lia- 
iw/.ii,  I'ah'Nci.i,  Maiisilla  du  las  Jliilas,  Medina 
ilifl  Cani|jii,  l'arfdí/s  do  Nava,  VaIladoli<l,  I'tña- 
riiiida  dv  Iwacanionte,  Roa,  Aranda  de  Duero, 
Alba  did  l)iii|Ue  y  Arévalo.  Todas  estas  tierras 
llanas  ó  cj-lrcm-js,  y  además  las  r|Ui!  había  en 
Cataluña,  Ara^'ón  y  l'ortUf;al,  son  las  que  se 
Uaniaban  en  ffeneral  ICxlremaduras,  ó  tierras  do 
c.-flrenws  o  itivernaderos,  en  oposición  Ales  agos- 
taderos ó  sierras. 

Así  es  nue,  tanto  lo  que  está  de  pui'rtos 
abajo  hacia  Extremadura,  la  Mancha  y  Anda- 
lucía, á  que  .so  redujo  en  1609  lo  llamado  cxtn- 
mus,  iiori|Uc  no  comiirendía  ninguna  tierra  de 
las  llamailas  sierras,  como  lo  que  hay  de  ¡luertos 
arriba,  que  tiene  extremos  <>  invernaderos,  se 
llamaban  Extremaduras,  lo  que  viene  á  probar 
el  refrán:  «An<la  niño  anda,  de  liurgos  á  Aranda; 
que  de  Aranda  á  Extremadura  yo  te  llevaré  en 
mi  muía.»  «Hay  una  Aranda (ilice  ¡íallesta)que 
.se  divide  do  Extremadura  con  sola  una  puente. 
Enseña  el  reirán  las  vanas  promesas  y  esperan- 
zas del  mundo  que  vienen  tarde  y  luego  se  aca- 
ban» (Alou.so  Sánelu'Z  de  la  Ballesta,  iJiírJonario 
(le  vornblos,  en  Salamanca,  158").  Tan  vana  era 
la  promesa,  y  tan  á  propósito  al  engaiio,  que  no 
podía  ser  más;  iiori|ue  el  pastoreillo  á  quien  se 
la  hacía  el  de  la  muía,  ignorando  que  la  Extre- 
madura castellana  comprende  una  peipieña  par- 
te de  la  i>rovincia  de  Burgos,  que  es  la  ipie  está 
entre  Aranda  y  los  límites  de  la  jirovincia  de 
Segovia  y  Soria,  que  es  do  cuatro  leguas  de 
ancho,  al  oir  que  de  Aranda  á  Extremadura  le 
llevarían  en  la  muía,  creería  que  ilia  á  caminar 
en  pies  ajenos  veinticuatro  leguas  que  hay  de 
allí  al  Escorial,  en  cuyo  ]uinto  terminan  las 
sierras,  sin  advertir  el  engaño  por  no  saber 
que  había  cuatro  leguas  de  Extrenjadura  inter- 
[uiestas  á  Diu-ro  y  Sierras,  y  por  lo  tanto  mon- 
taría al  entraren  el  puente  y  tendría  (pie  apear- 
se al  salir. 

De  sus  estudios  deduce,  en  último  término, 
el  señor  raredes.i|ue  las  Extremaduras,  desde  el 
principio  de  la  Reconquista  hasta  el  año  1073, 
eran  las  tierras  llanas  coni])rcndidas  entre  el 
Duero,  Aranda,  Castrogoriz,  Carrión,  Sahagún, 
Astorga  y  Puebla  de  Sanabria.  En  1074  lo  dicho, 
Castilla  la  Vieja  y  una  parte  de  Castilla  la  Nue- 
va hasta  Toledo.  En  1123  lle.gaba  hasta  el  Tajo 
por  el  lado  de  Coria,  y  siguieron  estos  limites 
hasta  1248,  que  lo  ñieron  las  fronteras  del  reino 
de  Granada,  extendiéndose  y  comprendiendo 
este  reino,  cuando  se  tonío  en  1492,  en  cuya 
época  ya  se  había  reducido  el  lujmbre  de  Extre- 
madura á  las  tierras  llanas,  que  tenían  inver- 
naderos de  Puertos  Reales  abajo,  como  consta 
en  los  privilegios  concedidos  á  los  concejos  de 
Extremadura  en  las  Cortes  de  Valladolid,  hechas 
en  mayo  do  1293. 

Después  de  haberse  extendido  tanto  las  Extre- 
maduras y  haberse  ido  reduciendo  el  nombre  á 
menos  extensión  de  terreno,  vino  la  última  re- 
ducción después  de  la  toma  de  Granada,  porque 
llamándose  Castilla  y  León  de  Puertos  arriba, 
tuvieron  mucho  tiempo  sin  nombre  fijo  lo  que 
mediaba  entre  el  Tajo  y  los  Puertos;  y  como  en 
poco  tiempo  conquistaron  lo  que  ha\'  de  Tajo 
abajo,  y  conservaron  á  Andalucía  su  nombre,  se 
encontraron  con  un  territorio  extenso  entro 
Andalucía  y  Castilla,  que  antes  llaujaban  Lusi- 
tania,  y  que  habiéndose  fraccionado  había 
recibido  la  parte  de  Poniente  el  nombre  de 
Portugal ,  y  la  de  Oriente,  en  el  transcurso  de  274 
años  que  mediaron  entre  la  toma  de  Toledo  y 
la  conquista  de  Andalucía,  había  adquirido  el 
de  Castilla  la  Nueva,  y  restaba  lo  comprendido 
entre  el  Tajo,  el  Monte,  Portugal  y  Sierra  Mo- 
rena, que  no  era  Portugal,  ni  Castilla,  ni  Anda- 
lucía, ni  podían  llamarla  Extremadura,  porque 
por  tal  ,se  entendía  todo  el  territorio  de  extre- 
mos de  Puertos  Reales  ahajo;  lo  llamaron,  para 
evitar  confusión,  Extremadura  de  León  ó  pro- 
vincia de  Extremos  de  León,  p(U'que  sus  reyes 
conquistaron  la  mayor  parte  de  esta  comarca,  y 
porque  ya  venía  distinguiéndose  así  de  las  demás 
Extremaduras.  En  el  siglo  XV  todavía  no  estaba 
del  todo  deslindado,  ni  limitado,  el  nombre  de 
lo  qnc  hoy  se  conoce  con  el  de  Extremadura,  y 
tenían  que  hacer  muchos  distingos  los  que  le 
nombralian  ]>ara  hacerse  entender. 

De  la  palabra  extremo,  en  sentido  de  inver- 
nadero de  ganados,  deriva  también  el  nombre 
de  Extremciro,  pueblo  de  Galicia,  porque  por 
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esto  pueblo  pasaban  los  ganados  de  esta  pro- 
vincia para  ir  y  volver  de  extremos  ó  inverna- 
deros; y  por  la  razón  de  pasar  por  Extremera 
los  ganados  que  iban  de  las  sierras  de  Cuenca  á 
Extremos  recibió  este  nombre  el  pueblo.  A  Ex- 
tremozdel  Alentejo  se  le  dio  el  nombre  por  ser 
terreno  de  invernadero,  y  á  la  Extremadura 
portuguesa  por  ser  territorio  bueno  para  ex- 
tremos. Porque  estaba  á  la  linde  de  ellos  se 
llamó  a.sí  á  Salvatierra  del  Extremo. 

-ExTiti:.MAr)UiiA  Nuuva  :    Geoij.   V,    Coa- 

IIUILA. 

EXTREMAMENTE:  adv.  m.  En  extremo. 

...  porque  son  EXTnKMAMií.Nrs  contrarios  la 
codicia  y  Dios. 

Fit.    FlíllNAKDO   DK   VaLVEIíDE. 

EXTREMAR  (de  extremo):  a.  Reducir  una  cesa 
á  la  extremidad.  Tómase,  por  lo  común,  en  mala 
parto. 

...  considerando  la  herencia  tan  necesitada 
que  dejaba  á  Felipe  II,  que  con  el  Escorial  y 
otras  niñerías  la  1-;X1IUÍMÓ  más. 

t,IUF.VF.I)0. 

-  Exri'.KMAR:  ant.  Separar,  ajiartav  una  cosa 
de  otra.  Hoy  conserva  uso  entre  ganaderos 
cuando  apartan  los  corderos  de  las  madres.  Usa- 
se t.  c.  r. 

...  é  el  padre  que  se  casare,  debe  mostrar  é 
EXIHKMAK  todas  las  cosas. 

Fuero  Juzgo. 

...  éste  kxtuemú  jirimero  las  ovejas  de  los 
carneros. 

Fi;i;nant)0  Mf..7ía. 

-  Exri:KMAR:  ant.  Hacer  á  uno  el  más  exce- 
lente en  su  género. 

-  ExTüF.MAU:  n.  F.ntre  ganaileros  se  dice  de 
los  ganados  que  trasliuman  y  van  á  pasar  el 
invierno  en  los  territorios  ten;plados  de  Extre- 
madura. 

Que  á  la  mejor  oveja,  aunque  se  e.\tbeme. 
La  da  .sal  el  pastor  de  euanó.o  en  cuando. 
Lope  de  Vega. 

-ExTr.EMAP.SE:  r.  Emplear  uno  toda  la  ha- 
bilidad y  esmero  en  la  ejecución  de  una  cosa. 

Mucho  os  EXTREMÁIS,  Señor,  en  hacer  por 
este  pueblo  milagros,  al  sacarle  de  Egipto  y 
conducirle  á  la  tierra  prometida. 

Fr.  Feekando  de  Valvekde. 

-¿Es  hermosa? -Es extremada, 
Porque  en  doña  Ana  de  Ulloa 
Se  extremó  naturaleza. 

Tieso  de  Molin-a. 

EXTREMAUNCIÓN  (de  extrema,  última,  y  un- 
ción J:  f.  L'no  de  las  santos  sacramentos,  que  se 
administra  á  los  tieles  gravemente  enfermos  y  en 
peligro  de  muerte. 

El  otro  sacramento,  que  es  el  de  la  extfe- 
madnok'iN,  sirve  para  restituirnos  á  las  prime- 
ras fuerzas. 

Fk.   Luis  de  Güanada. 

...  y  desta  manera  instituyó  .Jesús  en  su 
iglesia  el  divino  Sacramento  de  laEXTEE.MAUN- 

CIÓN. 

Fu.  Feenaudo  de  Vai.verde. 

-  ExTEKMAUN'CiÓN  :  Sclig.  El  concilio  tri- 
dentino,  en  su  sesión  catorce,  habla  así  de  este 
sacramento:  «Nuestro  clementísimo  Redentor, 
con  el  designio  de  que  sus  siervos  estuviesen 
provistos  en  todo  tiempo  de  saludables  remedios 
contra  todos  los  tiros  de  sus  enemigos,  les  pre- 
paró en  los  sacramentos  eficacísimos  auxilios 
con  que  los  cristianos  pudiesen  mantenerse  en 
esta  vida  libres  de  todo  grave  daño  espiritual; 
del  mismo  modo  fortaleció  el  fin  de  la  vida  con 
el  sacramento  de  la  Extremaunción,  como  con 
un  socorro  el  más  seguro;  pues  aunque  nuestro 
enemigo  busca  y  anda  á  caza  de  ocasiones  en 
todo  el  tiempo  de  la  vida,  para  devorar  del 
modo  que  le  sea  posible  nuestras  almas,  ningún 
otro  tiempo,  por  cierto,  hay  enqueapliqne  con 
mayor  vehemencia  toda  la  fuerza  desús  astucias 
para  perdernos  enteramente,  y,  si  pudiera,  para 
hacernos  desesperar  de  la  divina  misericordia, 
que  cuando  estamos  próximos  á  salir  de  esta 
vida,  »  No  están  confoimes  los  teólogos  respecto 
del  tiempo  en  que  este  sacramento  fué  instituido; 
el  maestro  de  las  .sentencias  y  San  líucnaventura 
opinaron  c]ue  lo  instituyó  Jesucristo  medíale  y 
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después  de  su  ascensión,  lo  instituyeron  los 
Apóstoles  por  revelación  del  Espíritu  Santo;  pero 
esta  opinión  no  puede  prevalecer  después  de  la 
declaración  del  concilio  de  Trento,  y  aparte  de 
otras  parece  la  más  fundada  la  de  aquellos  teó- 
logos que  creen  que  Jesucristo  la  instituyó  des- 
pués de  su  resurrección  y  antes  de  la  ascensión. 
Lo  que  so  tiene  por  cierto  es  que  la  pi-oniulgó 
el  Apóstol  Santiago,  que  dice  en  su  epístola: 
¿Infírmaiur  quis  in  vobis?  Iwlucal  jyrcsbyteros 
Jicelesiai,  et  orenl  axtpcreum,  ungenUs  cum  oko  in 
uoviine  Dejmine;  el  oíatio  Jidci sahavil  injirmum 
et  aUevialil  ci  Dominus  el  si  impeccalis  sil  re- 
millcntur  ei.  ¿Alguien  do  vosotros  está  enfermo? 
Que  haga  venir  los  sacerdotes  do  la  Iglesia  y 
que  oren  sobre  él,  ungiéndole  con  aceite  en  nom- 
bre del  Señor;  la  oración  de  la  fe  .salvará  al  en- 
fermo, el  Señor  le  aliviará,  y  si  tiene  pecados  le 
serán  perdonados.  El  sujeto  de  este  .sacramento 
es  el  enfermoy  ti  ministro  el  sacerdote;  consti- 
tuye la  materia  la  unción  con  el  aceite,  y  la 
forma  las  oraciones.  Son  sus  efectos  el  alivio  del 
enfermo  y  la  remisión  de  los  pecados.  No  son 
abumlantes  los  testimonios  de  la  práctica  de  este 
sacramento  durante  los  tres  primeros  siglos  de 
la  Iglesia,  lo  cual  explican  los  autores  cristianos 
por  las  especiales  circunstancias  de  la  época,  que 
no  permitían  á  los  Padres  de  los  tres  primeros 
siglos  hablar  con  tanta  clarjdad  sobre  esta  ma- 
teria. Lo  inipidía  la  disciplina  del  arcano  que 
les  obligaba  á  no  hablar  sin  necesidad  de  los  sa- 
grados misterios,  y  además  la  Extremaunción 
so  admiuistaba  raras  veces,  ya  porque  muchos 
fieles  morían  en  el  martirio,  ya  porque  muidlos 
sólo  ]iedían  el  bautismo  en  el  artículo  de  la 
muerte,  ya  porque  las  oireunstaneias  de  las  fa- 
milias no  lo  consentían.  Respecto  de  este  punto, 
diceGaumeque,  era  casi  imposible, cuando  vivían 
nu'zclados  los  cristianos  con  los  gentiles,  admi- 
nistrar este  sacramento  sin  que  los  últimos  se 
enteraran  de  ello,  lo  que  hubiera  ocasionado  sa- 
crilegios y  persecuciones,  y  existía  también  pe- 
ligro ¡para  los  mismos  eelesi,ásticos,  hasta  tal 
punto  que  á  veces  se  autorizaba  á  los  pai  ticu- 
lares  á  llevarse  la  Eucaristía  á  sus  casas  para 
comulgar  por  sus  projiias  manos,  lo  cual  no  po- 
día practicarse  con  la  Extremannción. 

Se  dudó  antiguamente  si  este  sacramento  po- 
día administrarse  más  de  una  vez  á  la  misma 
persona,  suscitándose  esta  cuestión  con  motivo 
de  la  enfermedad  de  Pío  II,  que  habiéndola  ya 
recibido  se  le  volvió  á  administrar.  Respecto  de 
este  punto  entiende  la  Iglesia  que  no  puede  rei- 
terarse el  sacramento  en  un  ujisma  enfermedad 
por  larga  que  ésta  sea;  pero  tratándose  de  otras 
diferentes  puede  administrarse  cuantas  veces 
fuese  necesario.  Claro  es  que  la  condición  de  en- 
fermo es  inilispensable  para  recibir  el  sacramen- 
to, por  lo  cual  ni  los  condenados  á  muerte  ni 
los  que  van  á  exponerse  á  un  peligro  la  reciben. 
En  la  Iglesia  griega  existe  el  sacramento  con  el 
nombre  de  Oleo  Santo,  con  algunos  ritos  dife- 
rentes de  los  de  la  Iglesia  latina;  y  Arcadio 
censura  á  los  griegos  ¡lorque  van  á  la  iglesia  á 
recibir  la  Unción  cuantas  veces  se  sienten  enfer- 
fermos,  sin  esperar  á  estar  en  peligro;  pero  el 
Padre  Dandini ,  en  su  Viaje  al  monte  Líbano, 
distingue  dos  clases  de  unciones  que  se  practican 
entre  los  maronitas:  una  que  se  hace  con  aceite 
de  la  lámpara  bendita  por  el  .sacerdote,  y  queso 
da  aun  á  aquellos  que  no  están  enfermos,  y  por 
tanto  no  constituye  sacramento,  y  otra  que  sólo 
á  los  enfermos  se  administra,  y  que  se  hace  con 
el  óleo  que  sólo  el  obispo  consagra  el  día  del 
Jueves  Santo,  la  cual  es,  según  parece,  su  un- 
ción sacraniental.  Dice  Pergier  que  como  el  sa- 
cramento de  la  Extremaunción  es  el  último  que 
recibe  un  cristiano,  no  so  da  sino  á  aquellos  que 
se  encuentran  en  la  extremidad  de  la  vida,  ó  por 
lómenos  enfermos  de  peligro,  y  que  antes  del 
siglo  xiii  so  llamaba  unción  de  los  enfermos  y 
se  daba  antes  del  Viático,  costumbre  que  se  con- 
servó en  Francia  en  algunas  iglesias,  como  la 
de  París;  y  según  el  Padre  Mavilón,  se  alteró 
esta  costumbre  en  el  siglo  xiii  para  desterrar 
muchas  opiniones  erróneas  que  fueron  condona- 
das en  varios  concilios  de  Inglaterra.  Creíase 
que  el  que  una  vez  había  recibido  este  sacra- 
mento, si  lograba  la  salud,  no  podía  volver  á 
tener  comercio  con  su  mujer  ni  andar  descalzo, 
con  otras  muchas  ideas  falsas  y  ridiculas;  por 
todo  lo  cual  y  para  no  escandalizar  á  los  simples, 
se  creyó  conveniente  esperar  á  la  extremidad  de 
la  vida  para  conferir  él  sacramento  de  la  Ex- 
tremaunción. 
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EXTREMEÑO,  f^A:  ailj.  Natural  de  Extrema- 
dura. U.  t.  c.  s. 

...  recogido  el  buen  extremeño  en  su  casa, 
comenzó  á  gozar  como  pudo  los  frutos  del 
matrimonio,  etc. 

Cervantes. 

En  el  (tiempo)  de  Francisco  Komero  esto- 
queó tambiéu  Potra,  el  de  Talayera,  y  Godoy, 
caballero  extremkño. 

N.  F.  DE  Mokatín. 

-  Extremeño:  Perteneciente  á  esta  región  do 
España. 

EXTREMIDAD  (del  lat.  cxtremUas):  f.  Parte 
extrema  ó  última  do  una  cosa. 

Acercáronse  dos  dueñas  de  las  que  en  la 
EXTREMIDAD  de  la  sala  bordaban ;  etc. 

Larra. 

...,  tuvimos  que  hacerlo  de  modo  que  al  sen- 
tarnos no  viniesen  abajo  los  dos  que  se  baila- 
ban en  las  extremidades  del  banco,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Extremidad:  fig.   Lo  último  á  que  una 
cosa  puede  llegar. 

,,.  sería  bien  que  estos  malévolos  detracto- 
res nos  dijesen  qué  liabian  de  hacer  las  Cortes 
eu  la  EXiBEMiDADen  que  se  veían. 

Quintana. 

-  Extremidad:  ant.  Superioridad. 
-Extremidades:  pl.  Cabeza,  pies,  manos  y 

cola  de  los  animales. 

-  Extremidades:  Pies  y  manos  del  hombre. 

Se  cuidará  de  que  la  criatura  tenga  las  ex- 
tremidades, singularmente  las  inferiores, muy 
abrigadas,  etc. 

MONLAÜ. 

EXTREMO,  MA  (del  lat.  extremus):  adj.  Úl- 
timo. 

...  la  Extremadura,  así  dicha  por  haber... 
sido  mucho  tiempo  frontera  y  lo  EXTREMO  y 
postrero  que  por  aquella  parte  poseían  los  cris- 
tianos. 

Mariana. 

-Extremo:  Aplícase  á  lo  más  intenso,  ele- 
vado ó  activo  de  cualquiera  cosa. 

...  la  rudeza  y  poco  entendimiento  de  mu- 
chos la  han  reducido  (á  uuestra  lengua)  á  EX- 
TREMA pobreza;  etc. 

N.  F.  de  Moratín. 

-  Extremo:  Excesivo,  sumo,  mucho. 

...  en  estando  buena  lleváronme  en  casa  de 
mi  hermana,  que  residía  en  una  aldea,  para 
verla,  que  era  extremo  el  amor  que  tue  tenía. 
Santa  Teresa. 

...  César  hizo  una  puente  con  extrema  dili- 
gencia veinte  millas  sobre  Lérida,  etc. 

Mariana. 

-  Extremo:  Dlstante. 

-  Extremo:  Desemejante. 

-  Extremo:  m.  Parte  primera,  ó  parte  últi- 
ma de  una  cosa,  ó  principio  ó  fin  de  ella. 

Los  EXTREMOS  en  esta  materia  son  dañosos. 
Saayedra  Fajardo.     , 

...  el  palo  estaba  horadado  por  uno  de  sus 
EXTREMOS,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Extremo:  Punto  último  á  que  puedo  lle- 
gar una  cosa. 

Señor,  probáis  con  rigor  á  quien  os  ama, 
para  que  en  el  extremo  del  trabajo  se  entien- 
da el  mayor  extremo  de  vuestro  amor. 
Santa  Teresa. 

He  visto  la  mucha  discreción  que  tienes,  y  el 
EXTHr.MO  de  la  verdadera  amistad  que  alcan- 
zas. 

Cervantes. 

Una  dama,  de  linaje 
De  los  nobles  melioueses, 
Extremo  de  las  hermosas, 
Cuando  uo  de  las  crueles. 

Gónoora. 

-  Extremo:  Esmero  sumo  cu  una  operación. 

-  Extremo;  Invernadero  de  los  ganados  tras- 
humantes, y  pastos  en  que  se  apacientan  en  el 
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-Extremo:  fig.  Cada  uno  de  los  puntos  de 
que  se  trata  en  una  conversación  ó  escrito. 

...  y  si  bien  esta  ansiedad  me  parece  injus- 
ta i  irreílexiva,  no  dejo,  sin  embargo,  alguna 
vez  de  convenir  con  ellos  en  ciertos  extre- 
mos. 

Mesonero  Romanos. 

-Con  EXTREMO:  m.  adv.  Muchísimo;  excesi- 
vamente. 

...  la  amaba  con  EXTREMO,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  De  extremo  A  extremo:  m.  adv.  Desde 
el  principio  al  fin. 

-  De  extremo  á  extremo;  De  un  extremo 
al  otro  su  contrario. 

-En  EXTREMO:  m.  adv.  Con  extremo. 

Contentóle  (á  Tonn'is)  Floreucia  en  EXTRE- 
MO, asi  por  su  agradable  asiento  como  por  su 
limpieza,  etc. 

Cervantes. 

Yo  estaba 
En  EXTREMO  descontenta. 
Temiendo  que  ibas  á  hacer 
Una  locura. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Hacer  extremos:  fr.  Manifestar,  por  me- 
dio de  expresiones,  ademanes  ó  acciones  irregu- 
lares, inmoderadas  y  extrañas,  la  vehemencia  de 
un  afecto  del  ánimo;  como  alegría,  dolor,  etc. 

Pensé  que  Celia,  abrasada 
De  verme  cazar,  hiciera 
Extremos,  y  es  de  manera 
Que  está  más  tibia  y  helada. 

Lope  de  Vega. 

Si  vivo  interés  no  tomo 
Por  ella,  que  no  haga  EXTREMOS; 
Queremos  y  no  queremos 
Sin  saber  por  qué  ni  cómo. 

Hartzenbusoh. 

-Ir  A  EXTREMO;  fr.  Pasar  los  ganados  de 
las  dehesas  y  montes  de  invierno  á  los  de  vera- 
no, ó  al  contrario,  para  tener  los  ¡lastos  necesa- 
rios y  poderse  sustentar  en  todas  las  estaciones 
del  año. 

Cuando  algunos  ganados  estuvieren  deteni- 
dos en  algunas  dehesas,  por  do  van  y  vienen 
los  ganados  d  ios  extremos,  y  no  pueden  pa- 
sar por  las  corrientes  de  los  ríos,  señalen  dos 
personas,  etc. 

Lei/cs  de  la  Mcsla. 

-  Ir,  ó  pasar,  de  un  extbemo  á  otro:  fr. 
Mudarse  casi  de  repente  el  orden  do  las  cosas, 
pasando  á  las  opuestas. 

-  Ik,  ó  pasar  ,  de  un  extremo  a  otro: 
Venir  después  de  un  tiempo  muy  frío  un  calor 
grande,  ó  al  contrario. 

-Por  extremo:  m.  adv.  Con  extremo. 

Fuéf;!)?'  EXTREMO  el  santo  combatido,  per- 
mitiólo Dios. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Tollas  las  cosas  de  la  noble  España 
Me  agradan  ^or  EXTREMO,  etc. 

LorE  DE  Vega. 

EXTREMOSO,  SA  (de  extremo):  adj.  Que  no 
se  couiide  ó  no  guarda  medio  en  afectos  ó  accio- 
nes, sino  que  declina  ó  da  en  un  extremo. 

-¡Muchacha -exclamó -no  seas  extremo- 
sa! ¡No  me  part.as  el  cor.izón!  Tranquilízate. 
Valera. 

-Extremoso:  Muy  expresivo  en  demostra- 
ciones cariñosas. 

EXTREMOZ;  Gcog.  C.  cap.  do  concejo  y  co- 
marca, distrito  de  Evora,  Alemtejo,  Portugal, 
situado  al  N.  E.  de  Evora,  al  N.  de  la  sierra  do 
Ossa,  en  terreno  regado  por  arroyos  afluentes 
del  Zatas,  con  estación  en  el  f.  c.  de  .Santa  Eu- 
lalia á  C.asa  liranca.  Coinpremle  las  dos  feligre- 
sías de  Santa  María,  00112111  habits.,  y  San 
Andrés,  con.'J4(i4;  en  total  7  575.  Canteras  de 
mármol  de  varios  colores,  blanco,  negro  y  verde; 
exportación  de  lanas  al  extranjero;  fabricación 
de  búcaros  de  barro  odorífero.  Extremoz  estuvo 
fortificado  y  fué  teatro  do  una  batalla  entre  es- 
pañoles y  portugueses  en  1663.  El  concejo  ocupa 
416  kms,=  y  tiene  13  000  habits. 

EXTRÍNSECAMENTE  :    adv.    in.    Exterior- 

MENTE. 
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EXTRÍNSECO,  CA  (del  lat.  cxtrimícusj:  adj. 
Exterior. 

El  que  del  dicho  Bartulo  supiere 
Por  las  señas  extrínsecas  que  digo. 
Vuélvale  al  dueño,  y  el  hallazgo  espere;  etc. 
Lope  de  Vega. 

Cuando  se  consideran  la  posibilidad  ó  impo- 
sibilidad sólo  con  respecto  á  un  ser,  prescin- 
diendo de  toda  causa,  se  las  llama  intrínsecas; 
y  cuando  se  atiende  á  una  causa  se  las  deno- 
mina extrínsecas,  etc. 

Balmes. 

EXTROFIA  (del  gr.  £?,  fuera,  y  oipoor),  creci- 
miento): f.  I'at.  y  Tcrat.  Vicio  de  conformación 
consistente  en  que  un  órgano  está  invertido  de 
modo  que  su  cara  interna  se  presenta  al  exterior ; 
por  lo  tanto,  sólo  se  a|dica  a  órganos  membra- 
nosos en  forma  de  bolsa,  como  la  vejiga  de  la 
orina.  También  se  llama  cxlrovcrsión. 

Extrojia  ele  la  vejiga.  -  Chaussier  y  Breschet 
describieron  con  este  nombre  un  vicio  de  con- 
formación de  la  vejiga  por  suspensión  de  des- 
arrollo de  su  pared  anterior.  En  la  parte  ante- 
roinferior  del  abdomen,  cuya  pared  anterior 
falta  á  este  nivel,  se  encuentra  un  tumor  salien- 
te hacia  delante  ó  hundido,  reductible,  consti- 
tuido por  la  vejiga,  cuyas  dos  mitades  laterales 
están  separadas  é  invertidas  en  cada  lado;  dicho 
tumor  presenta  por  arriba  dos  papilas  provistas 
de  orificios,  que  son  las  aberturas  de  los  uréteres, 
y  por  las  cuales  sale  la  orina  gota  á  gota. 

A  menudo  coinciden  con  la  extroHa  de  la  ve- 
jiga diversas  alteraciones  congénitas  del  pene  y 
do  la  próstata,  ó  del  clítoris,  la  vagina,  etc.,  se- 
gún el  sexo.  También  se  han  visto  otros  muchos 
vicios  de  conformación,  como  la  situación  del 
ombligo  inmediatamente  por  encima  del  cordón 
umbilical,  cortedad  ó  falta  del  conducto  de  la 
uretra,  imperforación  del  ano,  formación  incom- 
pleta (leí  intestino.  Por  e.so  es  común  la  oi)inióu 
de  que  la  cxtiofia  de  la  vejiga  no  es  debida  á 
una  rotura  ó  destrucción  de  la  pared  anterior  de 
dicha  cavidad,  sino  á  la  suspensión  de  desarro- 
llo de  la  región  pelviana  anterior  y  del  ap,arato 
génito  urinario. 

Muchos  niños  que  vienen  al  mundo  con  ese 
vicio  de  conformación  sucumben  poco  después 
de  nacer;  sin  embargo,  la  extrofia  no  es  incom- 
patible con  la  vida,  y  hasta  algunos  hechos  in- 
discutibles demuestran  que  es  curable.  (El  doctor 
González  Montes  ha  visto  hace  pioco  (abril  ISfll) 
un  caso  típico  de  extrofia  de  la  vejiga.  El  niño 
vive,  á  los  dos  meses  de  haber  venido  al  mundo, 
y  su  estado  general  es  .satisfactorio).  Tales  en 
ferinos  son  entonces  impotentes. 

Se  ha  procurado  disminuir  los  inconvenientes 
que  resultan  de  la  caída  de  la  orina  sobre  la  piel 
introduciendo  sondas  en  los  uréteres  (Breschet), 
refrescando  los  bordes  de  la  solución  de  conti- 
nuidad para  unirlos  entre  sí  por  una  sutura  en- 
clavijada (Gerdy).  También  se  ha  recurrido  á 
procedimientos  autoplásticos:  en  un  caso  en  que 
existía  un  hidrocele  doljle  se  cortó  un  gran  col- 
gajo cutáneo  del  escroto,  cubriendo  con  él  la 
vejiga  (J.  Roux,  de  Tolón);  en  otro  caso,  una 
ancha  faja  tomada  de  la  pared  abdominal  se 
invirtió  de  modo  que  presentara  su  superficie 
cruenta  á  un  segundo  colgajo  tomado  de  la  piel 
del  escroto  (A.  Richard);  aunque  esta  última 
tentativa  fué  seguida  de  muerto  por  peritonitis, 
es  innegable  que  de  ella  se  desprendió  el  proce- 
dimiento antoplástico  de  Nélaton,  aplicable  so- 
bre todo  á  la  extrofia  complicada  con  ejiispadias. 
En  dos  casos  de  e.sta  índole  se  consiguió  restau- 
rar las  partes,  tomando  el  colgajo  .superior  de  la 
pared  abdominal  y  el  inferior  del  prepucio  (Lo 
Fort,  Terrier);  por  lo  demás,  esto  sólo  debe  in- 
tentarse cuando  el  prepucio  presente  con.sidera- 
ble  longitud. 

EXTRORSO,  SA  (del  lat.  cxlrorsum,  vuelto 
hacia  afuera):  adj.  ISut.  Se  dice  de  las  anteras 
cuando  su  cara  mira  al  exterior  de  la  Mor  y  se 
vuelve  del  lado  del  periantio.  So  dice  también 
del  rafe  del  óvulo  cuando  es  dorsal  y  se  sustitu- 
yo á  veces  la  expresión  do  miciopilo  extrorso 
por  la  de  dorsal  ó  exterior. 

EXTURBAR  (del  lat.  cxhirbárc,  echar  fuera): 
a.  ant.  .Xrrojár  ó  expeler  á  uno  con  violencia. 

Alimpia  leprosos  del  triste  venino. 
Excusa  dolic.ites  de  verse  morir. 
Manda  los  muertos  tomar  á  vivir: 
EXTURiíA  las  aeics  del  hoste  malino. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 
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EXUBERANCIA:  f.  AbuüJancia  suma;  plenitud 
y  copia  excisiva. 

...  porque  aún  no  se  había  comunicatlo  con 
aquella  EXLBF.liANOIA  el  Espíritu  Divino. 
Flt.    FliltNANDO   DE   VaI-VEUDE. 

-No  es  entonces  (en  la  primavera)  el  perioJo 
de'plétora  y  ile  EXlBEn.vNCIA  (le  vida? 

JlONLAU. 

EXUBERANTE  (del  lat.  exühtrans,  cxuhcrán- 
lis,  p.  a.  de  ej-iihcrarc,  abundar  mucho):  adj. 
Abundante  y  copioso  con  exceso. 

Es  la  poesía  abundantísima  y  exüdeiiante, 
y  rica  cu  todo,  libre  y  maravillosamente  idó- 
nea en  el  ministerio  de  la  lengua,  y  copia  de 
I)ulabras. 

Fernando  de  IlEnRERA. 

Donde  laliicrba  fuese  larga  y  exudeuante, 
conviene  el  ganado  vacuno,  etc. 

Oi-IVÁN. 

EXUBERAR  (del  lat.  cxulicrárc;  de  ex,  aum. ,  y 
«''O',  abiinilante,  copioso):  u.  ant.  Abundar  con 
exceso. 

EXUDACIÓN:   f.  Acción,  u  efecto,  de  exudar. 

-Exudación:  Patol.  En  la  secreción  hay, 
provianicnte,  formación  del  producto  segregado, 
ó  niodilicacióii,  en  el  momento  oportuno,  del  lí- 
quido que  suministran  los  va.sos  sanguíneos.  En 
la  exudación  este  liquido  parece  semejante  al 
qne  haln'a  en  la  cavidad  que  lo  contuvo  ó  en  los 
vasos  de  donde  procede. 

Exudación  plástica.  -Han  recibido  este  nom- 
bre: 1.°  las  neomembranas  al  principio  de  su 
desarrollo,  y,  de  una  manera  abstracta,  toda 
generación  nuevade  tejidos  accidentales; 2.°  las 
manchas  ó  placas  blancas  ú  opalinas  que  se  per- 
ciben en  la  retina  en  la  retinitis  exudativa. 
V.  Retií.'iti.s  exudativa. 

(Hóhulos  de  Ja  exudación.  V.  Leucocito. 

Al  producto  de  la  exudación  le  bandado  mu- 
chos médicos  el  nombre  de  exudado. 

Suelen  desarrollarse  los  exudados:  1.°,  cuando 
la  sangre  de  los  capilares  ha  sufrido  algún  cam- 
bio en  su  naturaleza;  2.°  cuando  sus  paredes  se 
han  hecho  más  permeables;  3.°,  cuando  su  líqui- 
do se  halla  sometido  a  una  presión  exagerada; 
■1.°,  cuando  este  líquido  se  halla  sometido  á  una 
atracción  desde  fuera,  más  considerable  que  en 
circunstancias  ordinarias. 

El  exudado  puede  ser  debido  á  un  estado  ge- 
neral (sífilis);  las  más  veces  su  significación  es 
puramente  local,  como  sucede  en  los  productos 
inflamatorios  (V.  Inflamación).  Equivocada- 
mente se  ha  creído  que  los  exudados  estaban 
compuestos  de  los  principios  que  constituyen  la 
parte  principal  de  la  sangre;  en  efecto,  las  sus- 
tancias orgánicas  ó  azoadas  coagulablesque  pasan 
á  la  trama  de  los  tejidos  durante  el  fenómeno  de 
la  exudación,  no  son  la  fibrina  ni  la  albúmina 
normales,  sino  principios  nuevos  que  derivan  de 
ellas,  y  que  se  distinguen  por  sus  propiedades  y 
composición. 

Sin  embargo,  se  han  dividido  los  exudados  en 
albuminosos j  Jibrinosos,  hemorrágicos,  serosos  y 
scrofibrinosos,  según  su  aspecto  y  procedencia. 

Los  exudados  experimentan,  después  que  el 
líquido  sale  de  los  vasos,  cambios  de  índole 
molecular  ó  de  carácter  físico,  que  constituyen 
su  metamorfosis,  pudiendoser  ésta:  1." regresiva, 
cuando  conduce  á  su  descomposición;  i." progre- 
siva, que  consiste  en  su  organización. 

La  organización  de  los  exudados  consiste  en 
la  aparición  de  elementos  anatómicos  (granula- 
ciones, células,  fibras,  etc.)  á  expensas  desús 
principios  inmediatos.  La  reabsorción  de  los 
exudados  puede  verificarse  antes  de  que  aparez- 
can elementos  anatómicos  ó  cuando  ya  ha  suce- 
dido esto;  en  tal  caso  se  ve  á  veces  (como  en  el 
cerebro,  el  ritión  y  los  músculos)  que  los  elemen- 
tos normales,  entre  los  cuales  se  había  verifica- 
do la  exudación,  se  reabsorben  también,  de  donde 
resulta  la  pérdida  local  de  substancia  (atrofia 
secundaria). 

En  ocasiones  se  observa  tan  sólo  la  absorción 
de  la  parte  acuosa  de  los  exudados,  con  persis- 
tencia de  las  substancias  grasosas  y  de  la  mate- 
ria colorante  de  la  sangre,  lo  cual  explica  ciertos 
endurecimientos  é  infiltraciones  de  materias  gra- 
sosas ó  calcáreas  en  algunos  tejidos. 

EXUDAR:  n.  Salir  un  líquido  fuera  á  modo  de 
sudor. 

EXULCERACIÓN  (del  lat.  cxíilccratio ):  f.  Mcd. 
Acción,  ó  efecto,  de  exulcerar  ó  exulcerarse. 
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EXULCERAR  (del  lat.  exulcerare):  a.  iled. 
Corroer  el  cutis  de  modo  que  empiece  a  for- 
marse llaga.  U.  t.  c.  r. 

...  visto  que  el  gálbano,  siendo  tan  agudo  y 
liirvienle  puedo  escalentar,  corroer  y  exulce- 
Har  de  tal  suerte  el  eatio  y  el  cuello  de  la  ve- 
jiga, que  al  salir  de  la.  orina  se  compriman, 
encojan  y  cierren. 

Andrés  de  Laguna. 

EXULTACIÓN  (del  lat.  cxsultállo):  f.  Demos- 
tración de  gozo  ó  alegría  por  un  suceso  próspero. 

...  ¡una  gavilla  cncaruizada  de  facciosos  qne 
triunfaban  con  exultación  de  su  inocencia! 
Jovellanos. 

EXUMA:  Gcog.  Dos  islas  del  Archipiélago  de 
Baliama,  La  isla  Exuma  I'equeGa  se  tiende  ocho 
millas  de  E.  S.  E  á  O.  N.O.,  es  muy  rasa  y  an- 
gosta, y  tiene  una  población  principal  que  cons- 
ta de  140  almas,  cerca  de  una  salina,  á  tres  mi- 
llas al  O.  de  la  punta  oriental  y  enfrente  do  un 
fondeadero  muy  desabrigado  y  escasamente  con- 
currido por  algunas  embarcaciones.  La  isla  Exu- 
ma Gran<le,  separada  de  la  Pequeña  por  un  caño 
casi  vadeable  á  bajamar,  tiene  253  km.s.-,  (iO 
kms.  de  largo  y  de  2  Já  15  de  ancho;  olrece 
al  N.  algunos  fondeaderos  seguros  jiara  embar- 
caciones que  no  fiasen  de  4  A  m.  de  calado,  y 
contiene  unos  2  000  habits.  que  viven  esiiarci- 
dos,  dedicándose  á  la  cría  de  ganados  y  cultivo 
de  hortalizas,  que  envían  á  Nassau.  Al  N.O.  de 
la  Gran  Exuma  hay  una  cadena  de  escollos  de 
unos  200  kms.  de  largo.  Estas  islas  y  cayos  ó 
escollos  so  hallan  en  el  centro  del  Archipiélago, 
al  N.O.  de  Yuma  ó  Long-Island. 

EXUTORiO(del  lat.  cxütum,  supino  de  exufrc, 
separar,  extraer):  m.  Ulcera  abierta  y  sostenida 
por  ciarte,  para  determinar  una  supuración  per- 
manente con  un  fin  curativo. 

-  ExuTOEio:  Tcrap.  Aplicados  en  otro  tiempo 
con  profusión,  y  no  siempre  oportunamente, 
en  gran  número  de  enfermedades,  los  exutorios 
han  caído  hoy  en  desuso  casi  completo:  sin  em- 
bargo pueden  ser  útiles  en  casos  determinados, 
ora  por  revulsión,  ora  por  derivación,  como  en 
el  mal  de  Pott  de  índole  inflamatoria  (Pott, 
Bouvier),  en  las  inflamaciones  crónicas  de  las 
membranas  del  ojo,  en  la  hipertrofia  del  bazo 
ó  del  hígado,  de  origen  palúdico  (Chauffard),  en 
una  palabra ,  cui-ndo  existe  una  supuración 
profunda  ó  conviene  determinar  una  revulsión 
enérgica  (enfermedades  cerebrales,  etc.). 

EXVOTO  (del  lat.  ex  roto,  por  voto):  m.  Don 
II  ofrenda,  como  muletas,  mortajas,  figuras  de 
cera,  cabellos,  tablillas,  cuadros,  etc.,  que  los 
fieles  dedican  á  Dios,  á  la  Virgen  ó  á  los  santos 
en  señal  y  por  recuerdo  de  un  beneficio  recibido. 
Cuélgansc  en  los  muros  ó  en  la  techumbre  de 
los  templos.  También  se  dio  este  nombre  á  pa- 
recidas ofrendas  que  los  gentiles  hacían  á  sus 
dioses. 

-jVes  allí 
Un  corazón  de  metal? 

-  Sí.  -  ¿Veis  enfrente  otro  igual? 

-  Exvotos  sin  duda.  -  Si,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Exvoto:  La  costumbre  de  depositar  en  los 
templos  objetos  simbólicos  ó  de  uso  personal  que 
sirvieran  de  testimonio  de  gratitud  de  los  hom- 
bres á  las  divinidades,  ha  sido  común  á  todos 
los  pueblos  y  á  todas  las  civilizaciones.  Con  res- 
pecto al  Egipto  antiguo,  podemos  considerar 
como  exvoto  las  estatuillas  representando  á  los 
dioses,  las  inuigenes  funerarias,  las  estelas  y  los 
objetos  de  mobiliario  que  en  tan  crecido  número 
se  han  hallado  en  las  cámaras  sepulcrales.  Es 
verdad  que  estos  objetos  eran  en  rigor  ofrendas 
fúnebres  ó  muebles  de  uso  personal,  que  se  de- 
positaban en  las  tumbas  con  el  solo  fin  de  que 
el  alma  pudiese  continuar  su  vida  en  aquel  re- 
cinto bajo  las  mismas  condiciones  que  lo  hubiese 
hecho  á  la  luz  del  sol.  Los  egipcios,  sin  embar- 
go, acostumbrados  á  ofrecer  sus  personas  y  los 
objetos  de  su  )iertcnencia  á  las  divinidades, 
ejercitaban  su  piedad  ofrendando  en  los  templos 
agua,  aceite,  incienso,  frutos  y  legumbres,  aves 
condimentadas  ó  miembros  de  animales  ;  mas 
nada  de  esto  tiene  que  ver  con  los  exvotos  pro- 
piamente dichos,  que  en  Egipto  tuvieron  co- 
múnmente carácter  funerario,  por  lo  cual  esta- 
ban dedicados  á  Osiris  y  á  las  demás  divinidades 
protectoras  de  los  difuntos,  y  á  las  almas. 
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La  antigüedad  griega  y  romana  hizo,  eu  cam- 
bio, njucho  uso  de  los  exvotos:  después  de  loe 
conibates,  los  ejércitos  vencedores  acostumbraban 
á  ir  á  los  templos  de  lus  dioses  y  colgar  allí, 
en  lu»ar  ostensible  sus  escudos  y  sus  espudas. 
En  el  articnlo  Clipeo  se  ha  dado  cuenta  do 
esta  costumbre.  Los  atletas  depositaban  tam- 
bién en  los  templos  los  trípodes  y  las  coronas 
que  habían  ganado  en  los  juegos,  y  las  mujeres 
llevaban  asinjismo  á  los  santuarios  sus  velos, 
sus  cinturones  y  hasta  su  cabellera.  El  templo 
de  Dillbs  y  el  de  Diana,  en  Efcso,  se  hicieron 
famosos  por  el  crecido  número  de  exvotos  que 
contenían.  Las  doncellas  griegas  acostumbraban 
á  consagiar  sus  juguetes  á  Venus  ó  á  Diana;  á 
este  propósito  es  de  citar  un  curioso  epigrama 
de  la  antología  griega,  que  dice: 

«Timaretes,  antes  de  su  casamiento,  consagra 
á  Artemisa  Lumnete  su  tambor,  su  globo  que- 
rido y  la  redecilla  que  encerraba  sus  cabello.?. 
Ella,  virgen,  consagra  asimismo  á  la  diosa  virgen 
sus  muñecas,  vírgenes  también,  y  los  trapos  de 
sus  muñecas.  ¡Oh,  hija  de  Latoiía,  extiende  tu 
mano  sobre  la  joven  Timaretes,  y  que  esta  pia- 
dosa niña  sea  piado.samente  protegida  por  ti... !» 
Estas  muñecas  á  que  aquí  se  hace  referencia 
eran  de  barro  cocido  y  tenían  las  extremidades 
articuladas.  En  los  Jl úseos  se  conservan  algunos 
cjemfdares  de  ellas.  Entre  las  desposadas  roma- 
nas existió  también  la  costumbre  de  ofrecer  á 
los  dioses  las  muñecas  (l'upue)  y  los  demás  ju- 
guetes compañeros  do  su  infancia.  Indudable- 
mente las  figuras  de  barro  cocido  debieron  ser 
los  ]>rincipale9  exvotos  de  la  antigüedad.  Buena 
prueba  de  ello  es  la  numerosísima  colección  de 
rostros,  cabezas,  brazos,  manos,  pies,  falos,  úte- 
ros y  mamas  hallados  en  Calvi,  que  posee  nues- 
tro Musco  Arqueológico  Nacional,  que  antes  fue- 
ron propiedad  del  marques  de  Salamanca.  Aque- 
llas series  de  cabezas,  manos,  pies,  etc.,  muchas 
de  ellas  vaciadas  en  un  mismo  molde,  no  fueron 
hechas  para  formar  parte  de  estatuas,  sino  para 
emplearse  sueltos,  tal  como  hoy  se  encuentran,  y 
por  consiguiente  no  pudieron  ser  m:is  que  exvo- 
tos. Como  comprobación  de  esta  creencia,  existe 
la  circunstancia  de  que  algunos  de  dichos  miem- 
bros son  deformes,  indicando,  por  consiguiente, 
defectos  ó  padecimientos  físicos. 

El  cristianismo  multiplicó  los  exvotos  deposi- 
tándolos principalmente  en  los  altares  de  la 
Virgen.  Los  exvotos  cristianos  más  frecuentes 
eran  placas  conmemorativas,  en  las  que  se  indi- 
caba la  gracia  obtenida  de  la  divina  Señora  ó 
de  algún  santo.  Algunas  veces  los  exvotos 
representaban,  ó  representan,  á  los  oferentes 
arrodillados  teniendo  en  sus  manos  la  ofrenda. 
Entre  la  gente  de  mar  ha  sido,  y  aún  es,  muy 
frecuente  la  costumbre  de  ofrecer  exvotos,  con- 
sistentes en  cuadros  ó  tablillas  que  representan 
los  naufragios  ó  peligros  sufridos  en  la  navega- 
ción. En  España  son  bien  conocidos  los  exvotos 
de  cera  representando  niños,  cabezas  ó  bustos, 
piernas,  brazos,  manos  ó  pies,  ojos  de  Santa 
Lucía  y  gargantillas  de  San  Blas,  de  que  apare- 
cen cuajados  los  muros  de  las  capillas  y  los 
ret.ablos  de  las  imágenes  milagrosas;  además,  las 
trenzas  de  pelo,  muletas,  armas  y  otros  objetos 
suelen  también  servir  de  exvotos. 

En  Italia,  en  Santa  María  la  Mayor  de  Roma, 
se  conservan  gran  cantidad  de  exvotos.  En  el 
mismo  caso  están  en  Francia  las  iglesias  de 
Nuestra  Señora  de  las  Victorias  en  París,  Nues- 
tra Señora  del  Buen  Socorro  en  Roñen,  Santa 
Ana  de  Auray  en  Bretaña,  y  Nuestra  Señora  de 
la  Guardia  en  Marsella. 

En  cuanto  á  Es]aña,  es  obligado  citar  los  mi- 
lagrosos santuarios  que  casi  se  cuentan  por  loca- 
lidades de  im]>ortanc¡a:  en  Jladrid  la  Virgen  de 
la  Paloma;  en  Zaragoza  la  del  Pilar,  etc. 

EYACULACiÓN  (del  lat.  cjaculálio):  í.  Emi- 
sión del  semen  con  cierta  fuerza. 

La  espermatosis  ó  secreción  del  esperma  y 
la  EYACULACIÓN  de  éste  hacen  entrar  el  siste- 
ma nervioso  en  una  actividad  asombrosa:  etc. 
Monlau. 

-Etaculación:  Fisiol.  La  eyaculación  es  un 
fenómeno  reflejo  provocado  por  las  sensaciones 
genitales  del  coito,  que  termina  cuando  estas 
sensaciones  llegan  á  su  más  alto  grado.  La  emi- 
sión del  semen  se  verifica  entonces  brusca- 
mente por  una  serie  de  chorros,  por  sacudidas, 
pero  no  es  fácil  precisar  exactamente  el  meca- 
nismo de  esta  emisión;  es  indudable  que  las  con- 
tracciones de  las  vesículas  seminales  y  del  con- 
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dueto  ilefcrcntc  no  pueden  hacer  más  que  acu- 
mular el  csiieinia  en  la  porción  prostática  del 
conducto  de  la  uretra,  y  los  conductos  llamados 
eyaculadores  no  merecen  en  realidad  ese  nombre; 
al  llegar  á  la  porción  prostática,  durante  el  coito, 
el  semen  no  puede  refluir  á  la  vejiga,  porque 
el  esfínter  vesical  se  halla  entonces  espasmódica- 
mente  contraído:  la  micción  es  imposible  en  este 
momento,  como  siempre  que  el  pene  se  halla  en 
conipleta  erección. 

Ahora  bien:  si  los  músculos  del  periné,  y  sobre 
todo  el  bulbo  cavernoso,  llamado  accclcrator  scmi- 
niset  íírincc,se  contraen  entonces, comprimirán  el 
conducto  de  la  uretra  y  arrojarán  hacia  el  meato 
el  semen  que  aquélla  contiene;  las  contraccio- 
nes sucesivas,  á  manera  de  latidos,  de  dichos 
músculos,  son  las  que  jiroduceii  las  sacudidas 
que  caracterizan  la  eyaculación. 

Podría  también  emitirse  la  hipótesis  de  que 
el  esfínter  de  la  uretra,  que  rodea  la  porción 
membranosa  de  este  conducto,  se  contrae  como 
el  esfínter  vesical  en  el  momento  en  que  el  es- 
perma  llega  ala  porción  prostática;  que  entonces 
el  esperma  se  acumula  con  tensión  en  esta  por- 
ción prostática  para  salir  con  fuerza  en  un  mo- 
mento dado,  relajándose  por  sacudidas  el  esfín- 
ter de  la  uretra.  Esta  hipótesis  es,  hasta  cierto 
punto,  necesaria  (Duval),  porque  es  difícil  com- 
prender, en  la  primera  teoría,  cómo  el  bulbo 
cavernoso  puede,  á  través  del  biilbo  de  la  uretra 
(entonces  en  erección  y  por  lo  tanto  resistente), 
obrar  sobre  el  contenido  del  conducto. 

EYACULADOR,  RA:  adj.  A7iat.  Que  eyacula. 

Conduelo  cyaadador  -  Conducto  de  unos  27 
milímetros  de  largo,  cónico,  formado  por  la  re- 
unión del  conducto  deferente  y  de  la  vesícula  se- 
minal de  aquel  lado.  Atraviesa  oblicuamente  la 
próstata,  después  se  une  al  del  lado  opuesto  por 
debajo  de  la  uretra,  en  la  cual  se  abre  por  un 
orificio  oblongo,  cerca  de  la  extremidad  anterior 
del  vcrumonfimo, 

EYACULAR:  a.  Med.  Expeler,  arrojar,  echar 
fuera,  hablando  de  los  productos  de  las  secre- 
ciones. 

El  líquido  fecundante,  etaCDLado  en  el  fon- 
do de  la  vagina,  es  aspirado  por  el  útero;  etc. 
MONLAU. 

EYADA;  Bioíj.  Rajáh  indio,  del  cual  se  cuenta 
que,  habiendo  pedidoá  Snkra  prolongase  sus  días, 
aquél  consintió  en  volverle  á  la  juventud  si  su 
hijo  Puruvaza  se  prestaba  á  cambiar  con  él  los 
años.  Puruvaza,  dando  pruebas  de  gran  cariño 
filial,  mostróse  propicio  al  cambio,  mas  Evada, 
no  menos  amante  de  su  hijo  que  éste  de  él,  no 
consintió  en  modo  alguno,  y  abdicando  en  Pu- 
ruvaza se  retiró  á  la  soledad. 

EYANA:  Gcorj.  C.  arruinada  del  N'e3'ed,  Ara- 
bia central,  sit.  en  el  valle  de  Hanife,  á  unos 
40  kms.  al  N.  O.  de  Riad.  Esta  c. ,  muy  anti- 
gua, era  todavía  en  el  siglo  pasado  la  más  im- 
jiortante  del  Neyed,  é  igualaba,  si  no  excedía, 
alas  principalesdela  Arabiaactnal.  Mohammed 
el  Horeimelita  formó  en  ella  las  bases  de  la  nue- 
va secta  de  los  uahabitas;  pero  habiendo  vuelto 
los  habits.  al  culto  de  la  primera  doctrina,  la 
hizo  destruir  por  completo  hacia  el  año  1770.  En 
una  extensión  de  una  legua  el  suelo  está  cubierto 
de  muros  derrocados,  de  troncos  de  árboles  y  Je 
toda  clase  de  escombros, que  señalan  el  lugar  en 
que  se  levantaban  altas  torres  y  soberbios  pa- 
lacios. 

EYBLER  (José  de):  Biog.  Compositor  alemán. 
N.  en  Swechat,  cerca  de  Viena,  en  1764.  Jl.  en 
1846.  Unos  diez  años  de  edad  contaba  cuando 
ingresó  en  el  Seminario  de  Mú.sica  de  la  capital 
de  Austria,  donde  á  la  vez  que  hacía  sus  estu- 
dios literarios  recibía  lecciones  de  canto,  violíii 
y  armonía.  Luego  aprendió  con  Albrechtsberger 
la  composición,  y  cuando  salió  del  Seminario  se 
dedicó  á  la  enseñanza  para  atender  á  su  susten- 
to, si  bien  contó  con  la  ayuda  de  José  Haydn 
(amigo  de  su  padre),  quien  le  abrió  su  bolsa  y  le 
prodigó  sabios  consejos.  Hacia  la  misma  época 
conoció  á  Jlozart,  atareado  entonces  con  los 
ensayos  del  Cosí  fan  inltc,  y  apreciando  éste 
el  talento  del  joven  músico  le  encargó  que  diri- 
giera al  piano  los  ensayos  de  aquella  ópera, 
en  tanto  que  el  mismo  autor  terminaba  la  par- 
titura. Hallóse  junto  al  lecho  de  Mozart  cuando 
falleció  este  incomiiarable  genio,  y  fijadacon  tal 
motivo  la  atención  pública  en  su  persona, ganó 
además  con  sus  misas  la  protección  Je  la  empe- 
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ratriz,  que  le  rogó  compusiera  un  llcquicm, 
considerado  justamente  eu  Alemania  como  una 
obra  de  primer  orden.  Profesor  imperial  de  Mú- 
sica en  ISOl;  vicemaestro  de  la  capilla  imperial 
en  1S04;  maestro  de  la  capilla  de  la  corte  en 
1825,  ejerció  las  funciones  de  este  cargo  hasta 
1833,  año  en  que  sufrió  un  ataque  apoplético, 
hallándose  dirigiendo  la  ejecución  del  Ecquiem 
de  Mozart;  y  aunque  salió  con  vida  de  tan  gravo 
enfermedad,  prohibiéronle  los  médicos  todo  tra- 
bajo para  lo  sucesivo.  El  emperador  Francisco 
le  alojó,  al  saberlo,  en  el  castillo  de  Schcenbrunn. 
El  mismo  soberano  le  había  dado  cartas  de  no- 
bleza hereditaria.  Eybler  ensayó,  sobre  todo  en 
su  juventud,  todos  los  géneros  musicales,  pero 
sobresalió  como  compositor  de  música  religiosa. 
En  este  concepto  fué,  y  sigue  siendo  por  sus 
obras,  un  verdadero  maestro,  á  quien  no  iguala 
ninguno  de  los  compositores  modernos.  Cuali- 
dades cai'acterísticas  de  sus  composiciones  son 
la  riqueza  de  las  melodías  y  el  acierto  en  la  ins- 
trumentación. La  lista  completa  de  sus  obras 
ocuparía  mucho  espacio.  Hé  aquí  las  princi|>a- 
les:  28  misas,  casi  todas  solemnes;  siete  Te 
Dcuins;  26  ofertorios;  un  licqukm,  y  tres  gran- 
des oratorios. 

EYCK  (Huberto  Van):  Bioa.  Pintor  flamen- 
co, hermano  de  Juan.  N.  en  Eyclc  en  1366.  M. 
el  18  de  septiembre  de  1426.  Se  sabe  muy  poco 
acerca  Je  su  vida.  Al  decir  de  algunos  autores 
fué  discípulo  de  su  padre,  y  otros  dicen  que  lo  fué 
del  maestro  AVilhelm,  que  florecía  en  Colonia  en 
1370.  Las  composiciones  auténticas  de  Huberto 
Van  Eyck  son  desconocidas.  Un  archiduque  de 
Austria,  que  murió  en  1595,  poseía  en  esta  épo- 
ca, según  un  inventario,  una  Virgeiíacomjmña- 
da  de  un  ángel  y  de  San  Bernardo,  pintada  por 
Ruperto  (Huberto?)  Van  Eyck.  Se  le  atribuye 
la  ]>arte  superior  del  cuadro  A&  El  Cordero  (N éa.- 
se  Eyck,  Jüax  Van).  Murió  en  la  ciudad  de 
Gante  y  fué  sepultado  en  el  panteón  de  la  fami- 
lia de  VyJt. 

-  Eyck  (Juan  "P'an):  Biog.  Pintor  flamenco, 
uno  Je  los  iniciadores  del  renacimiento  Je  su 
arte.  N.  hacia  1390  en  Eyck,  pueblecillo  próxi- 
mo á  Mals-Eyck.  M.  en  Brujas  en  julio  de  1440. 
También  se  conoce  á  este  artista  con  el  nombre 
de  Juan  de  Brujas.  Fué  discípulo  de  su  hermano 
mayor,  Huberto.  Los  dos  marcharon  á  Brujas, 
en  donile  no  tardaron  en  establecerse,  cultivan- 
do ambos  la  Pintura.  Después  Je  varios  ensa- 
yes, Juan  consiguió  emplear  el  procedimiento 
al  óleo  con  tal  perfección,  que  sus  producciones 
pueden  sostener  ventajosa  comparación  con  las 
obras  más  modernas  por  la  frescura  del  colorido 
y  por  la  solidez  Je  la  pintura.  En  1420  marcha- 
ron los  Jos  heimanos  á  Gante,  y  allí  empezaron 
á  pintar  juntos  en  la  iglesia  Je  San  Juan,  en  la 
capilla  de  la  familia  de  Vydt,el  famoso  cuadro, 
que  aún  se  conserva  mutilado  en  esta  catedral, 
y  que  representa  la  Adoración  del  Cordero  mis- 
iico.  Van  Eyck,  que  había  servido  á  varios  du- 
ques y  á  la  casa  de  Borgoña,  formó  parte  de  la 
embajada  encargada,  eu  1428,  de  pedir  para 
el  duque  la  mano  de  Isabel  de  Portugal.  Lie-, 
gado  á  Lisboa,  pintó  en  seguida  el  retrato  Je  la 
prometida,  y  su  talento  excitó  Je  tal  moJo  el 
entusiasmo  Je  los  nobles  y  damas  portuguesas 
que  todos  se  disputaban  sus  obras.  Habiendo 
regresado,  en  1429,  á  Gante,  acompañando  á 
Isabel,  volvió  á  emprender  su  interrumpida  pin- 
tura de  El  Cordero  y  la  continuó  solo.  Esta  obra 
maestra,  bien  conocida,  que  cuenta  más  de  tres- 
cientas cabezas  animadas  Je  una  vija  Jistintay 
viva,  fué  concluida  el  6  de  mayo  de  1432.  Eu 
1428  vivía  Juan  en  una  casa  pagada  por  el  du- 
que de  Borgoña,  y  casó  en  1430,  estableciéndose 
definitivamente  en  Brujas.  Desde  1420  hasta  su 
muerte  pintó  numerosas  obras,  todas  muy  apre- 
ciada.?. Las  principales  son:  en  el  Museo  de  Bru- 
selas la  Adoración  de  los  Magos  y  La  Virgen  Ma- 
ría ;  en  el  Museo  de  Viena  La  Virgen  con  el 
Kirio  Jesús  sobre  las  rodillas;  en  el  Museo  Je 
Berlín  una  Cabeza  de  Cristo  vista  de  frente. 

EYGUIÉRES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Arles, 
dep.  de  l.is  Bocas  del  Ródano,  Francia;  6  muni- 
cipios y  8  500  habits. 

EYGURANDE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  deUssel, 
Je)),  del  Correze,  Francia;  10  municips.  y  7  000 
habits. 

EYINIVOKS:  EInog.  Indígenas  del  Dominio  del 
Canadá;  vivou  eu  las  márgenes  del  ríode  la  Paz 
y  del  lago  Athabaska.  Pertenecen  á  la  familia 
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algouquiua,  y  son  en  el  territorio  de  Atlinbaska 
unos  1000  individuos,  pero  más  al  S.  su  número 
es  mucho  mayor. 

EYKENS  Ó  EYCKENS  (Pedro):  Biog.  Pintor 
flamenco,  apellidado  el  Viejo.  N.  en  Amberes 
en  1599.  M.  en  Malinas  en  1640.  DotaJo  Je  gran 
talento,  tomó  por  maestros  á  la  naturaleza  y  a 
sus  propias  inspiraciones.  Tras  largo,  difícil  y 
oscuro  aprendizaje,  venció  las  dificultades  del 
Arte  y  se  dio  á  conocer  como  inspirado  artista. 
Los  religiosos  de  un  convento  próximo  á  su  mo- 
rada, primeros  que  descubrieron  su  mérito,  le 
encomendaron  un  cuadro  para  la  capilla,  JánJo- 
le  el  asunto  Elias  arrebatado  en  un  carro  de  fuego, 
lienzo  excelente  y  muy  admirado,  que  valió  á  su 
autor  gran  reputación.  Eykens  pintó  luego,  para 
la  corporación  délos  prenderos,  un  cuadro,  Sa.n- 
ta  Catalina  disputando  con  los  doctores  jiaga- 
nos,  destinado  á  la  capilla  que  aquéllos  tenían 
en  lacateJral  de  Amberes.  Al  mismo  artista  .se 
debieron  las  siguientes  obras:  La  Cena,  para  la 
iglesia  Je  San  Andrés,  y  dos  cuadros  que  repro- 
ducen Jos  episodios  de  la  vida  de  San  Francisco 
Javier,  para  el  convento  de  los  Jesuítas  de  Mali- 
nas. Casi  todas  las  composiciones  citadas  han 
llegado  á  nuestros  días  en  perfecto  estado  de  con- 
servación, y  atestiguarán  por  largo  tiempo  to- 
davía las  eminentes  cualiJaJes  del  pintor  fla- 
menco. 

EYLAU:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Konigsberg,  prov.  de  la  Prusia  oriental,  Prusia, 
Alemania,  sit.  al  S.  de  Konigsberg,  con  estación 
en  el  f.  c.  Je  Konigsberg  á  Brest-Litovski  (Ru- 
sia); 4  000  habits.  Es  célebre  por  la  victoria  que 
los  franceses  alcanzaron  sobre  rusos  y  prusianos 
el  7  y  8  Je  febrero  Je  1807.  Se  la  llama  Preus- 
sisch- Eijlau  para  distinguirla  Je  otra  Eylau, 
Deutsch-Eylau,  del  círculo  de  Rosenberg,  regen- 
cia de  Marienwerder,  en  Prusia  también. 

EYMA  (jAviEn):i)iO(7.  Literato  francés.  N.  en 
San  Pedro  (Martinica)  en  1816.  M.  en  París  en 
18  Je  marzo  Je  1876.  EmpleaJo  (1833-46)  en  la 
AJministración  de  Marina,  realizó  más  tarde, 
por  encargo  de  los  Ministros  de  Marina  y  de 
Instrucción  Pública,  misiones  científicas  en  las 
Antillas  y  en  la  América  del  Norte,  y  redactó 
informes  acerca  del  estado  Je  la  instrucción  pri- 
maria en  aquellos  países.  Inició  su  carrera  lite- 
raria escribienJo  novelas  y  artículos  literarios, 
que  no  le  sacarou  de  la  oscuridad;  hízose  más 
tarde  perioJista,  consagrándose  á  una  especiali- 
dad, la  Hacienda  yla  Industria  (1854-55);  residió 
algún  tiempo  en  Niza,  donde  publicó  un  perió- 
dico, y  Je  regreso  en  París  (1866)  colaboró  en 
varios  Jiarios  y  publicaciones,  é  imprimió  algunas 
novelas.  Después  de  la  caída  del  Imperio,  comba- 
tió furiosamente  en  El  Fígaro  al  gobierno  de  la 
Defensa  Nacional  y  al  partido  republicano.  A 
cousecueneia  de  la  insurrección  del  18  Je  marzo 
de  1871,  el  Comité  central  dictó  contra  él  una 
orden  de  prisión;  pero  Eynia  huyó  á  tiempo,  y 
regresó  á  París  cuando  cl  peligro  había  pasado. 
Siguió  escribiendo  en  el  diario  citado  artículos 
políticos,  atacando  á  los  republicanos  y  defen- 
diendo la  necesidad  de  una  monarquía  basada 
en  la  fusión  de  legitimistas  y  orleauistas.  En 
días  posteriores  Jió  sus  trabajos  á  otros  periódi- 
cos. Debió  principalmente  su  renombre  literario 
á  sus  libros  acerca  del  Nuevo  Mundo,  titulados 
La  Bepública  Americana;  Las  treinta  y  cuatro 
cHrellas  de  la  Unión  americana;  Los  pieles  rojas; 
Las  mujeres  del  Nuevo  Mundo ;  El  trono  de  plata; 
El  rey  de  los  trópicos;  Aventureros  y  corsarios; 
Escenas  de  costumbres  y  viajes  en  cl  Á'ucvo  Mun- 
do; La  vida  en  cl  Nuevo  Mundo;  Leyendas  y 
crónicas  del  Nuevo  Mundo,  etc. 

EYMET:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Bergerac, 
dep.  del  Dordoña,  Francia;  14  municipios  y 
7  500  habits. 

EYMOUTIERS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Limo- 
ges,  dep.  Jel  Alto-Vienue,  Francia;  11  munici- 
pios y  17  000  habits. 

EYNARD (Juan Gabriei.):  Biog'.  Político  fran- 
cés. N.  en  Lyón  en  1775.  M.  en  1863.  Luchó  con 
valentía  en  ía  defensa  Je  Lyón  (1793), y  rendida 
esta  ciudad,  fundó  eu  Genova  una  casa  de  co- 
mercio. Dio  allí  nuevas  pruebas  de  heroísmo 
conibatienJo  á  las  órdenes  de  Massena  (1800),  y, 
retirado  de  los  negocios  después  de  haber  adcjui- 
rido  uua  gran  fortuna,  pasó  al  servicio  de  la 
reina  de  Etruria,  y  luego  al  de  Fernando,  gran 
duque  de  Tosoaua,  que  le  debió  cl  arreglo  de  la 
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Hacienda.  Halláiulose  en  Ginebra  resolvió  tra- 
bajar eou  todo  su  iiodcr  á  favor  de  la  indepen- 
dencia de  los  griegos,  y  bioi  pronto  fué  el  direc- 
tor del  poderoso  nioviniicjito  do  simpatía  hacia 
los  helenos  (jue  conmovió  á  toda  Europa.  Orga- 
nizó comiti's,  contrajo  empréstito.s,  abrió  suscrip- 
ciones, envió  armas  y  víveres  á  los  insurrectos, 
y  contribuyó  en  gran  parte  á  la  conclusión  del 
tratado  entre  tres  potencias,  cuyo  concurso  ase- 
guró el  triunfo  de  los  griegos.  Libertada  la  Gre- 
cia, adelantó  ala  nueva  nación  el  millón  y  medio 
que  necesitaba  para  licenciar  las  tropas  inclina- 
das á  la  insurrección  (1829),  y  años  después 
(1817)  prestó  al  Uiisnio  país  las  riOOOOO  pesetas 
que  Pálmerston  reclamaba  y  que  los  griegos  no 
))odían  pagar.  Eynard,  sin  embargo,  nunca  vi- 
sitó Grecia,  á  donde  tantas  veces  fué  llamado. 
Dejó  escrita  una  obra  titulada  Cartas  ij  docu- 
mentos oficiales  relativos  á  los  diversos  aconteci- 
mientos de  Grecia  (París,  1831). 

EYO:  Elnog.  Pueblo  de  la  Guinea,  sit.  en  la 
cuenca  del  Dioliba.  V.  YouuB.i. 

EYPREPiA  (del  gr.  vj-pizv.oi,  belleza):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  de 
la  familia  de  los  quenolidos. 

EYRE:  Gcog.  Gran  lago  salado  do  la  parte 
meridional  de  la  Australia,  en  la  Australia  del 
Sur,  alN.  del  lagoTorréns,  entre  los  28  y  29°  30' 
latitud  S. ,  apro.KimaJamcnte  en  los  141°  de  lon- 
gitud E.  Tiene  cerca  de  200kni,s.  de  long.  do  N. 
á  S.  por  45  ó  50  de  anchura.  Es  poco  profundo 
(de  30  á  90  centímetros  solamente),  y  en  realidad 
es  sólo  una  depresión  llana  que  las  grandes  llu- 
vias anegan,  pero  que  en  la  estación  de  los 
grandes  calores  se  transforma  en  llanura  panta- 
nosa é  intransitable,  cubierta  de  eflorescencias 
salinas.  Sus  principales  afluentes  son  el  Macuiu- 
ba  al  O.  y  el  IJarcoo  al  E.  Fué  descubierto  en 
1-1  do  agosto  do  1840  por  Eyre,  del  cual  tomó  el 
nombre.  La  costa  meridional  del  lago  fué  deter- 
minada por  Giles  en  lS"5,y  la  costa  se¡itentrio- 
nal  por  Stuard  en  lS,'i9,  AVárburton  en  18ti5  y 
Lewis  en  1875.  Las  extensas  llanuras  que  rodean 
el  lago  están  desprovistas  de  agua  potable;  la 
única  vegetacióu  es  la  Triodia  in'itans,  gramínea 
de  gran  dureza,  silícea,  armada  de  aceradas 
puntas.  II  Condado  de  la  Australia  del  Sur; 
3  000  kms.=  y  10  000  habits.  Sit.  entre  los 
montes  y  el  condado  de  Ligbe  que  le  limitan 
por  el  O.,  el  río  Murrayy  el  condado  Albcrtiior 
el  E.,  el  condado  de  Stuart  al  S.  ,y  el  de  Burras 
al  N.  Las  ciudades  principales  son  Bagot  al 
centro  y  Stuart  á  la  derecha  del  Murray. 

EYRIA:  Geog.  Larga  península  do  la  Australia 
del  Sur;  se  e.xtieiulo  entre  el  33  y  35°  de  lat.  S. , 
entre  la  Gran  Babia  Australiana  al  O.  y  el  Golfo 
de  Spencer  al  E.  Se  encuentran  en  ella  los  montes 
Olinthus  (610  ni.  de  alt.)y  el  Hill  (456  m.).  En 
sus  costas,  hacia  el  S.  E. ,  se  abre  la  Coffin  Bay. 
Termina  al  S.S.  E.  por  los  cabos  Wille  y  Catas- 
trophe,  á  la  entrada  del  Golfo  de  Spencer. 

EYRIES  (Jfan  B.iUTISTA  Benito):  Biog.  Es- 
critor, traductor  y  geógrafo  francés.  N,  eu  llar- 
sella  el  24  de  junio  de  1767.  M.  en  Graviüe 
el  12  de  junio  de  1846.  «No  se  ha  sabido  nunca, 
ha  dicho  Audiffret,  en  qué  época  ni  por  qué 
motivos  abandonó  el  Mediodía  de  Francia  para 
ir  al  Norte  de  Europa,  como  se  ignora  también 
en  qué  Estados  y  en  qué  ciudades  ha  residido 
principalmente,  y  cuáles  han  sido  sus  cargos  y  sus 
ocupaciones.  Podría  creerse  que  fué  llamado  por 
su  compatriota,  el  fabulista  Fumars,  que  estuvo 
veinticinco  años  de  profesor  de  Literatura  fran- 
cesa en  Copenhague,  en  donde  murió  en  ISOG. » 
Sea  como  quiera,  Eyries  se  estableció  en  París 
en  1805.  Dotado  de  una  memoria  prodigiosa, 
pretendía  saber  el  griego,  el  latín ,  nueve  lenguas 
vivas, y  poseer  con  perfección  el  conocimiento  de 
todos  los  idiomas  del  Norte.  Fué  uno  de  los 
fundadores  y  presidente  honorario  de  la  Socio- 
dad  de  Geografía  de  París,  individuo  de  la  So- 
ciedad Asiática  y  de  otras  muchas  corporaciones 
científicas,  y  reemplazó  a  Ensebio  Saluerte  como 
individuo  libre  de  la  Academia  de  Inscripciones 
y  Bellas  Letras  eu  1839.  Pequeño  de  estaturai 
con  un  traje  antiguo,  un  sombrero  do  anchas 
alas  y  un  frac  que  le  cubría  las  pantorrillas,  se 
le  veía  con  frecuencia  en  los  muelles  revolvien- 
do y  llenando  sus  bolsillos  de  polvorientos  libros. 
Debilitadas  sus  facultades  á  consecuencia  de  un 
ataque  apoplético,  tuvo  que  retirarse  al  seno 
de  su  familia,  donde  acabó  su  laboriosa  carrera 
dos  años  después.  De  las  numerosas  obras  que 
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produjo  deben  mencionarse:  Cuadros  de  la  Na- 
turaleza, ó  consideraciones  sobre  los  desiertos, 
sobre  la  fisonomía  de  los  vegetales,  etc.,  de  la 
América,  por  A.  de  Humboldt,  traducidos  del 
alemán  (París,  1808,  2  vol. );  Viaje  por  el  interior 
del  Brasil,  etc.,  en  1E09  y  1810,  con  «n  viaje  al 
Uto  de  la  Piala  y  un  ensayo  histórico  sobre  la 
revolución  de  Buenos  Aires,  por  J.  Mavre,  tra- 
ducido del  inglés  (1816);  Cinco  años  de  perma- 
nencia en  el  Canadá,  por  Ed.  Alien  Talbot, 
versión  del  inglés  (1825,  3  vol.),  etc. 

EYSENHARDCIA  (do  Eyscnhardt,  n.  pr.J:  f. 
Bol.  Género  de  r,eguminosas,  tribu  de  las  loteas, 
cuya  especie  tipo  es  nu  árbol  que  crece  en  Mé- 
jico. 

EYTELWEIN  (JuAN  ALBiiiiTo):  Bio(j.  Ingenie- 
ro alenián.  N.  en  Francfort  á  31  de  diciembre 
de  1764.  M.  hacia  1840.  A  ios  quince  años  entró 
en  el  cuerpo  de  artillería,  del  que  se  separó  con 
el  grado  do  teniente.  En  seguida  formó  )>arte  del 
Consejo  de  construcciones  de  Prusia.  A  él  se  debe 
la  terminación  do  muchas  obras  de  utilidad  pú- 
blica, como  fueron  larcgularizaeión  del  curso  del 
Oder,  del  Weichsel  y  del  Niemen;  la  constrne- 
ción  de  varios  puertos;  la  determinación  de  las 
fronteras  do  la  provincia  rhiniana  y  la  adopción 
déla  unidad  de  pesas  y  medidas  en  Prusia.  He 
aíjuí  los  títulos  de  sus  mejores  obras:  Demostra- 
ción práctica  de  Arquitectura  hidráulica  {BoiMu, 
1802);  Manual  de  la  Mecánica  de  los  cuerpos  só- 
lidos y  de  la  Hidráulica;  Principios  de  Análisis 
geométrico  (Berlín,  1824). 

EYÚN:  Geog.  C.  fortificada  del  Kacim,  Neyed, 
Arabia  central;  11000  habits.  Sit.  40  kms.  al 
N.  O.  de  Bereidah,  en  un  hermoso  oasis.  Es  de 
gran  importancia  estratégica;  los  árabes  la  han 
fortificado  con  mucho  cuidado,  y  tiene  una  cin- 
dadela do  anchas  murallas,  con  torres. parecidas 
á  chimeneas  que  la  protegen  por  todos  lados. 
En  los  alrededores  se  encuentran  monumentos 
megalíticos  de  los  Sábeos. 

EYZAGUIRRE  (AGUSTÍN):  Biog.  Político  chi- 
leno. N.  en  Santiago  en  1766.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  19  de  julio  de  1837.  Individuo  del 
cabildo  en  el  primer  año  de  la  revolución,  tra- 
bajó por  la  realización  de  aquella  empresa.  Ins- 
talado el  primer  Congreso,  logró  ser  elegido  di- 
putado por  la  capital.  En  1S13,  siendo  Carrera 
general  eu  jefe  del  ejército  que  deln'a  rechazar 
la  invasión  de  Pareja,  y  debiendo  organizarse  de 
nuevo  el  gobierno  supremo  que  aquél  presidía, 
el  Senado  nombró  una  junta  gubernativa  de  la 
cual  fué  individuo  Eyzaguirre.  Tuvo  éste  una 
buena  parte  cu  los  trabajos  del  nuevo  gobierno, 
dirigidos  á  excitar  el  espíritu  público  de  los  ciu- 
dadanos, á  promover  donativos  voluntarios  para 
subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra,  y  á  organizar 
batallones.  En  aquella  época  se  declaró  la  liber- 
tad de  la  prensa,  se  establecieron  escuelas  en 
muchos  pueblos,  se  fundó  el  Instituto  Nacional, 
y  se  dictaron  otras  muchas  medidas  análogas  á 
éstas.  A  consecuencia  del  desastre  sufrido  por 
los  americanos  en  Eaneagua,  fué  Eyzaguirre 
conünado  como  insurgente  al  presidio  de  Juan 
Fernández.  Vencido  el  poder  español  en  la  jor- 
nada de  Chacabueo,  Eyzaguirre  volvió  al  lado 
do  su  familia.  Durante  el  gobierno  de  O'Higgins 
se  mantuvo  alejado  de  la  política,  viviendo  como 
simple  ciudadano,  atendiendo  á  los  cuidados  do 
su  casa  y  al  manejo  de  sus  intereses.  Formada 
la  compañía  denominada  de  Calcuta,  que  tenía 
por  objeto  comerciar  en  sederías  y  géneros  de  la 
India,  Eyzaguirre  fué  principal  promovedor  de 
esta  empresa,  que  debe  mirarse  como  uno  de  los 
primeros  frutos  producidos  por  la  libertad  do 
comercio  en  América,  y  que  hizo  notar  por  vez 
primera  el  pabellón  chileno  en  los  mares  del 
Asia,  después  de  la  caída  del  director  O'Higgins 
(28  do  enero  de  1823).  Agustín  Eyzaguirre  diri- 
gió dos  veces  los  negocios  públicos:  primera- 
mente como  individuo  de  la  Junta  gubernativa 
que  reemplazó  á  aquel  magistrado,  y  después 
como  vicepresidente  de  la  República  en  10  de 
septiembre  de  182S.  Con  tal  carácter  "obernó  el 
país  hasta  el  26  do  enero  de  1827,  día  en  que 
dejó  el  poder,  obligado  por  un  motín  militar. 
En  los  cuatro  meses  de  su  gobierno  mostró  gran 
celo  y  honradez  y  cumplió  dignamente  sus  de- 
beres. 

-  EvzAcuinnE  (José  Alejo):  Biog.  Prolado 
chiliuo.  N.  on  Santiago  en  1783.  M.  en  la  misma 
ciudail  en  1850.  Hizo  sus  juinieros  estudios  en 
el  antiguo  Seminario  llamado  vulgarmente  Colé- 
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gio  Azul,  Recibió  el  grado  de  bachiller  en  Leyes 
y  Sagrados  cánones  en  la  antigua  Universidad 
de  San  Felipe.  Cumplidos  los  tres  años  de  prác- 
tica, obtuvo  el  título  de  Licenciado  en  Jurispru- 
dencia y  luego  el  do  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia Carolina,  donde  desempeñó  además  el  cargo 
de  profesor.  Habiendo  acompañado  al  Perú  á  su 
hermano  Miguel,  nombrado  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Lima,  y  decidido  por  el  estado  sacerdotal, 
recibió  en  aquella  ciudad  las  sagradas  órdenes  á 
la  edad  de  veinticuatro  años,  de  manos  del  arzo- 
bispo Bartolomé  de  las  Heras,  de  aquella  archi- 
diócosis.  En  1815,  halagado  por  las  afecciones 
de  su  patria  y  familia,  y  despreciando  los  em- 
pleos y  beneficios  eclesiásticos  que  le  ofrecían  en 
el  Perú,  volvió  á  Chile,  donde  fué  nombrado 
promotor  fiscal.  Promovido  luego  á  cura  del  Sa- 
grario, dio  á  conocer  más  que  nunca  su  celo  por 
el  culto  .sagrado  y  su  caridad  con  los  pobres.  Do 
esta  época  data  la  predicación  de  Eyzaguirre, 
que  sólo  cesó  con  su  muerte.  Su  facilidad  de  ex- 
presión, su  profundidad  de  doctrina  y  su  piadosa 
unción,  conmovían  á  todo  el  que  le  escuchaba. 
En  1822,  cuando  salió  para  Mendoza  desterrado 
por  el  supremo  director  O'Higgins,  fué  recibido 
por  el  clero  de  aquella  ciudad  con  las  mayores 
muestras  de  aprecio  y  estimación,  y  nonibrado 
rector  de  un  Instituto  que  él  mismo  fundó  y 
sostuvo,  con  gran  aprovechamiento  de  sus  edu- 
candos, por  espacio  do  dos  años.  Restituido  á  la 
patria  á  la  caída  de  O'Higgins,  obtuvo  del  go- 
bierno de  Freiré  comisiones  honoríficas,  y  del 
obispo  los  cargos  de  vicario  delegado  para  las 
cansas  eclesiásticas  y  defensor  de  matrimonios, 
y  fué  nombrado  además  vi.sitador  de  los  curatos 
rectorales  de  la  capital,  y  poco  después  canónigo 
penitenciario  de  la  catedral  de  Santiago.  Fué  en 
tres  períodos  consecutivos  vocal  de  las  juntas  ó 
asambleas  populares,  y  diputado  en  tres  legis- 
laiuras,  y  lirmó  la  Constitución  liberal  de  1828. 
También  ocupó  en  el  Consejo  de  Estado  un 
asiento,  que  sólo  quedó  vacante  con  su  muerte. 
Siendo  presidente  el  general  Prieto,  ascendió 
Eyzaguirre  al  empleo  de  tesorero,  que  sirvió  al- 
gunos años,  y  más  tarde  fué  promovido  al  dea- 
nato.  Croado  el  nuevo  obispado  de  La  Serena, 
dioso  esta  dignidad  á  Eyzaguirre,  quien  la  re- 
nunció, apoyando  su  negativa  en  justas  razones. 
En  1843,  á  consecuencia  do  la  muerte  de  Vicu- 
ña, fué  elegido  vicario  capitular,  y  el  gobierno, 
interpretando  el  voto  público,  le  elevó  al  arzo- 
bispado en  1844.  Su  palacio  siguió  siendo  su  hu- 
milde cuarto,  tan  modestamente  amueblado  que 
su  dormitorio  carecía  hasta  de  una  pobre  estera. 
Allí  no  había  dificultad  para  llegar  hasta  su 
persona;  él  mismo  introducía  á  todo  el  que  de- 
seaba hablarle.  Con  la  misma  urbanidad  recibía 
al  grande  que  al  pequeño,  al  potentado  que  al 
pobre  y  desvalido.  El  Seminario  conciliar  fué 
objeto  de  sus  más  constantes  desvelos;  mejoró 
su  sistema  do  enseñanza,  adoptó  textos  más  con- 
formes á  la  época,  y  puso  á  la  cabeza  del  colegio 
hombres  competentes  para  formar  la  inteligen- 
cia y  el  corazón  de  la  juventud.  Sintiendo  decaer 
su  salud  á  consecuencia  do  las  pesadas  tareas  de 
su  ministerio,  renunció  el  arzobispado  en  1845. 

-EYZAoriERE  (Domingo):  £i'oa.  Filántropo 
chileno.  N.  eu  Santiago  el  17  de  julio  de  1775. 
M.  en  abiil  de  1854.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  conciliar,  distinguiéndose  desde  tem- 
prana edad  por  la  ingenuidad  de  su  alma,  la 
rectitud  de  su  corazón,  la  afabilidad  y  sencillez 
de  sus  maneras  y  la  firmeza  de  su  carácter.  Eia 
piadoso  sin  los  arranques  del  fanatismo;  caritati- 
vo sin  el  ruido  déla  ostentación.  Falto  de  supe- 
rior inteligencia  y  con  escasa  ilustración,  tenía 
el  instinto  de  las  grandes  empresas,  á  las  cuales 
servia  con  rara  actividad  y  con  notable  desinte- 
rés. A  los  diecinueve  años  se  le  nombró  ensaya- 
dor de  la  Casa  de  Moneda;  pero  mal  avenido  con 
un  empleo  que  le  obligaba  á  llevar  una  vida 
uniforme  y  sedentaria,  lo  abandonó  á  poco  tiempo 
y  trabajó  en  un  campo  que  su  padre  poseía  á 
pocas  leguas  de  Santiago.  Allí  se  propuso  mejorar 
la  condición  del  proletario,  estableciendo  cierto 
orden  en  los  trabajos  y  en  el  pago  de  los  salarios, 
que  hacía  que  el  provecho  de  uno  fuese  el  pro- 
vecho de  todos.  Al  mismo  tiempo,  para  dar 
ocupación  á  las  mujeres  y  á  los  niños,  introdujo 
por  primera  vez  telares  que,  si  bien  imperfectos, 
servían  para  la  elaboración  de  telas  que  la  clase 
pobre  podía  consumir.  Otro  tanto  hizo  con  los 
métodos  de  labranza.  Merced  al  tesón  y  porfiada 
constancia  de  Eyzaguirre,  que  servía  sin  remu- 
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novación  alguna,  como  lo  liizo  durante  toda  su 
vida,  no  sólo  se  aumentaron  las  aguas  que  rega- 
ban el  valle  del  Mai>ocho,  sino  que  también  el 
llano  de  Maipó  fué  sometido  á  uu  inteligente  cul- 
tivo que  le  convirtió,  de  guarida  de  ladrones  que 
antes  era,  eu  un  anclio  y  vistoso  manto  bordado 
de  perpetua  verdura  euque  la  industria  agrícola 
obtiene  pingües  riquezas,  Eyzaguirre  no  era  po- 
lítico. Vio  con  agrado  la  revolución  de  indepen- 
dencia, pero  no  la  sirvió  ni  se  apasiouó  con  los 
furores  que  aquélla  despertó.  En  1823  se  le  en- 
cargó que  habilitase  el  lio.spicio.  Los  mendigos 
uo  tenían  un  albergue  donde  ser  atendidos  epn 
esmero  y  amor,  y  mediante  los  asiduos  trabajos 
do  Evzaguirre,  el  hospicio  contó  en  poco  tiempo 
con  un  edilicio  cómodo  y  espacioso,  que  se  puso 
poco  después  al  servicio  de  los  pobres.  Eyzagui- 
rre continuó  durante  su  vida,  y  sin  remunera- 
ción alguna,  ejerciendo  el  cargo  de  administra- 
dor del  hospicio.  En  1835  fué  nombrado  prinier 
gobernador  del  departamento   de   la  Victoria, 
pueblo  que  formó  mediante  su  actividad  y  celo, 
y  en  el  cual  consumió  no  poca  parte  de  su  for- 
tuna privada  á  fin  de  dotarlo  de  edificios  públi- 
cos y  escuelas.    Su  gobierno  fué  suave  y  tran- 
quilo, y  los  pobres  njiraban  eu  él,  no  al  manda- 
tario representante   de   la   autoridad ,  sino  al 
bienhechor  incansable  que  velaba  por  la  suerte 
de  todos.  Cuando  después  do  diez  años  de  go- 
bierno hubo  de  separarse  en  1845  del  mando 
del  departamento  q\ie  él  había  formado,  se  pro- 
puso Eyzaguirre,  preocupado  por  la  idea  de  me- 
jorar la  condición  de  la  clase  pobre,  reunir  á 
una  buena  parte  do  éstos  en  el  campo  que  po- 
seía cerca  de  Santiago,  y  someterlos  á  una  vida 
y  un  trabajocomunes.  Según  su  plan,  todos  debían 
trabajar  en  común,  gastar  en  común,  y  dividir 
el  salario  del  trabajo  en   común.    Daba  ahora 
mayor  latitud  y  mayor  ensanche  á  los  propósi- 
tos que  le  habían  agitado  cuando  siendo  joven 
cultivaba  la  hacienda  de  sus  padres.  Eyzaguirre 
lué  piadoso  y  sincero  creyente;  odiaba  el  comu- 
nismo, y,  sin  embargo,  fué  en  Chile  el  jefe  prác- 
tico de  esta  escuela,  sin  saberlo  ni  comprender- 
lo. Hvibo  de  exaltarse  m.ás  su  espíritu  cuando 
leyó  en  un  diario  de  Santiago  uu  proyecto  que 
desarrollaba  todo  el  sistema  de  Fourier,  el  cé- 
lebre  comunista.   Eyzaguirre   creyó   que  él  lo 
había  adivinado  y  puesto  en  práctica  antes  que 
el  filósofo  francés;  pero  los  resultados  que  ob- 
tuvo fueron  desgraciados,  no  obstante  su  asiduo 
cmpeüo.  Los  pobres  reunidos  comenzaron  por 
vivir  en  poca  paz  y  por  manifestarse  los  laborio- 
sos poco  satisfechos  de  los  negligentes.  Al  fin, 
un  incendio  puso  término  á  la  comunidad  y  á 
las  ilusiones  de  su  director.  El  Canal  de  Jlaipó, 
una  vez  concluido,  quedó  bajo  la  dirección  de 
una  Sociedad  que  presidió  Eyzaguirre.  Para  ha- 
cerlo más  provechoso  sacó  canales  particulares, 
con  los  cuales  cruzó  é  inundó  todo  el  inmenso 
llano   de   Maipó.    Establecida   la   Sociedad  de 
Agricultura  en  20  do  marzo  de  1838,  Eyzaguirre 
obtuvo  la  presidencia  de  ella.  Varias  veces  fué 
diputado  del  Congreso  Nacional,  distinguiéndo- 
se por  la  rara  franqueza  con  que  exponía  sus 
opiniones,  sin  cuidarse  déla  corrección  del  len- 
guaje y  de  las  formas  parlamentarias.  Avanzado 
ya  en  años,  se  consagró  con  la  misma  constan- 
cia al  establecimiento  de  una  fábrica  de  paños, 
en  que  invirtió  la  mayor  parte  del  caudal  que 
le  quedaba,  heredado  de  sus  padres.  Esta  fábrica 
iba  A  ser,  .según  él,  un  dulce  consuelo  y  un  se- 
guro asilo  para  las  mujeres  y  los  niños,  porque 
todos  ellos  tendrían  alh  honrada  ocupación.  Los 
pobres  rodearon  su  lecho  do   muerte,   que  era 
sencillo  y  modesto,  y  Eyzaguirre,  tomando  las 
riltimas  monedas  que  le  quedaban,  dióselas   por 
su   mano,  diciéndüles:  «Ya  no  hay  más;  adiós 
para  siempre...»  La  Sociedad  del  Canal  de  Maipó 
acordó  erigirle  una  estatua. 

-  Eyzaguikiie  (José  I(¡nacio  VicTon):  Biori. 
Sacerdote  y  escritor  chileno.  M.  hacia  1880. 
Ganó  gran  lama  como  orador  sagrado,  y  mucha 
celebridad  tamluéu  como  escritor.  Querido  y  res- 
petado en  su  patria  por  cuantos  le  conocían,  fué 
diputado  y  vicoiuesidente  de  la  Cámara  (4  de 
junio  de  1849),  individuo  do  las  Facultades  do 
Humanidades  y  Teología,  é  individuo  de  la 
Juntado  lienelicencia.  Viajó  por  Europa  varias 
veces,  y  a]u-oveehando  una  de  sus  estancias  en 
Roma  fundó  en  esta  capital  un  Seminario  Ame- 
ricano. Perteneció  á  numerosas  corporaciones 
de  Instrucción  y  Beneficencia,  y  dejó  las  si- 
guientes obras;  Ilisloria  cclcsiúBíica  ,  ¡¡olllica  y 
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literaria  de  Chile,  que  ha  merecido  ser  traducida 
al  francés,  y  que ,  en  vista  de  un  informe  de 
Andrés  Bello,  fué  premiada  (1847  y  1848)  por 
la  Universidad  chilena;  es  sin  disputa  uno  de 
los  mejores  trabajos  de  su  autor,  que  comenzó  á 
escribirlo  en  1842.  El  catolicisyno  en  presencia  de 
¿US  rfísuVíeiiíes,  obra  vertida  también  al  francés, 
y  Los  intereses  católicos  en  América.  EulS74  pu- 
blicó eu  Europa  una  edición  completa  de  sus 
obras. 

EZA  DE  QUEIROZ  (JosÉ  Matía):  Biog.  No- 
velista portugués  contemporáneo.  N.  en  Lisboa 
según  unos,   en  Povod  de  Varzim  al  decir  de 
otros,  en  1843  ó  en  25   de  noviembre  de   1845. 
Terminó  los  estudios  de  Derecho  eu  la  Univer- 
sidad de  Coimbra,   y  luego  viajó   por  España, 
Egipto  y  Palestina." De  regreso  en  su  patria  fué 
sucesivamente  cónsul  de  la   misma  en  la  Haba- 
na,  New-Castle  (Inglaterra),   donde  ejercía  el 
cargo  en   1880,   y  Bristol.    Ha  sido  cónsul   de 
Portugal   en  China.  Algún  biógrafo  le   ha  Ua- 
mado'cl  Zola  portugués;  pero  Eza  no  es  un  es- 
critor realista,   en   el  sentido   que   hoy  se  da  á 
esta  palabra;  es,  sobre  todo,  un  humorista.  Do- 
tado de  un  profundo  talento  de  observación, 
estudió   las  costumbres    del    bajo  clero   en  su 
novela  La  cuIjm  del  Padre  Amaro  (1874),  que 
alcanzó  gran  popularidad,   sólo  igualada  por  la 
que  tituló  El  -primo  Basilio  (1S70),  que  es  uu 
estudio  de  las  costumbres  domésticas  de  laclase 
media  de  Lisboa.  Un  escritor  español  da  el  si- 
guiente juicio  del  inspirado  escritor:  «Alguien 
ha  dicho   que  era  el  mejor  novelista  de  la  pe- 
nínsula ibérica.   Es  eso  y  algo   más:  es  un  hu- 
morista que  puede  colocarse  entre   la  mediado- 
cena  de  escritores  europeos  que  dicen  ,    burla 
burlando,  las  grandes  verdades,  y  arrancan  los 
grandes  secretos  al  alma  del  hombre.    Eza  de 
t^ieiroz  es  portugués,  en  cuanto  ha   nacido  en 
Portugal,  pero  es  un  extranjero,  un  cosmopolita, 
un  revolucionario  en  las  letras  de   su  patria, 
donde  su   labor  no  tiene  precedentes,  y  en  la 
que,  muy  en  el  fondo,   acaso  perciba  un  obser- 
vador  finísimo   ciertos   matices  de  ironía,  un 
vago   descontento   del   ambiente,   una  lástima 
sincera  y  patriótica  de  un  pueblo  empobrecido, 
pero  amado  ,   capaz   de  todas  las  grandezas  y 
desarrollando  su  vida  en  medio  de  pequeneces 
(jue  contrastan  con   la   valía   de   sus  hombres 
ilustres.  Eza  de  t^ieiroz,   fuera  de   ese  amor  y 
esa  ternura  que  su  país  le  inspira,   no  tiene  de 
portugués  mas  que  el  idioma.  Y  es  posible  que 
del  idioma,   como  quiza  ocurra  con  Cervantes, 
se  ría  un   si  es  no  es,   si  nos  fijamos  bien  en 
ciertas  amplitudes  buscadas  y  en  ciertas  sono- 
ridades que  hacen  pensar  seriamente  en  sutiles 
filigranas  de  burla.  Su  primer  obra  considera- 
ble O  primo  Banlio,  es  de  pura  imitación.  Bien 
se  lo  echaron   en  cara  los  honrados  críticos  do 
Lisboa:   la  prima  de  Basilio  era  una  madame 
Bovary  lisbonense.  Y  lo  era  en  efecto,  sólo  que 
Eza  do  Queiroz  se  inspiró  adrede  en    la  novela 
de  Gustavo  Flaubert   por  lo  que  hace  á  la  pro- 
tagonista, para  presentarnos  en  su  obra  magna 
todo  el  Portugal  contemporáneo.    Ambas  adúl- 
teras se  parecen  ciertamente  como  suelen  pare- 
cerse todas;  ¿pero  á  qué  se  parece  lo  dcmái.?  A  la 
creación  de  un  gran  ingenio,  de  un  observador 
profundo,  de  un  maestro  en  el  arte  de  escribir, 
que  eso  es  el  ilustre  portugués...  Maestro  entre 
los  maestros.  El  arte  de  escribir  no  es  más  que 
el  arte  de  sugerir,  y  pocos,  como   Eza  de  Quei- 
roz, han  obligado  á  pensar  tanto  y  tan  extrañas 
cosas  al  lector  de  sentidos   afinados.   O  Manda- 
rín,  A  Reliquia,  son  fantasías  do  alto  vuelo, 
reveladoras   del  artista   soberano  ,  pensador  y 
poeta  que  señala  en  nuestra    alma,   al  pasar, 
huellas  imborrables.    Aquella  China  á  vista  do 
cónsul ;   aquel  Poncio  Pilato    evocado  por  un 
funcionario  público;  aquel  rabino  Cristo  echan- 
do á  latigazos  del  templo  á  los  pobres  industria- 
les que  no  podían  pagar   la  contribución,  son 
visiones  magníficas,   sublimes,  que  cruzan  sólo 
ante  los  ojos  de  los  grandes  privilegiados,  de  los 
altos  dignatarios   ilel  Arte.    La  elocuencia  ,  el 
humor  de  ¥y¿a  de  Queiroz,   nada  tienen  que  en- 
vidiar á  ninguno.»  El  escritor  portugués  ha  co- 
laborado cu  As  Tarpus,   publicación  crítica  y 
satirica,  y  compuesto  con   Ilamalho-Ortigao  O 
misterio  da  entrada  de  Cintra. 

EZANl:  Ocog.  anl.  V.  Aezani. 

ÉZARO:  Oeog.  Ensenada  en  la  costa  do  la  pro- 
vincia do  la  Coruña,  cerca  de  la  ría  de  Corcubióu. 
Está  comprendida  entro  las  puntas  do  Piñeiio  y 
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de  Finsi'n,  profundiza  siete  cables  y  sn  interior 
es  de  playa.  Obstruyen  su  boca  los  escollos  Ca- 
rrumeiro  Grande,  Asno  y  Bueyes;  pero  como 
éstos  dejan  pasos  entre  sí  y  con  las  dos  puntas 
indicadas,  es  accesible  para  barcos  costeros.  Por 
el  través  de  la  playa  de  Ezaro  tiene  salida  al 
mar  el  río  del  mismo  nombre,  llamado  también 
Jallas,  el  que  al  pasar  por  la  garganta  que  for- 
man los  montes  Ezaro  y  Pindó  da  un  sorpren- 
dente salto.  La  barra  del  Ezaro  se  salva  en  bue- 
nas circunstancias  y  á  pleamar  con  embarcacio- 
nes que  no  excedan  de  1,4  m.  de  calado.  Dentro 
se  encuentra  excelente  abrigo.  El  citado  monte 
Ezaro  se  halla  á  corta  distancia  y  al  N.  del  Pin- 
dó, y  entre  los  dos  pasa,  como  so  ha  indicado, 
el  río  Jallas.  Su  altura  sobre  el  nivel  de  las 
aguas  es  de  494  m.  Las  vertientes  de  uno  y  otro 
monte  bajan  á  bañarse  en  las  aguas  de  la  ense- 
nada de  Ezaro.  La  aldea  de  este  nombre  está 
en  la  margen  septentrional  del  río,á  media  milla 
de  su  boca.  Cerca  do  ésta  hay  una  barca  de  pa- 
saje para  el  tránsito  de  viajeros  y  caballerías. 
II  Aldea  eu  la  parroquia  de  Santa  Eugenia  de 
Ezaro,  ayunt.  de  Dumbria,  p.  j.  de  Corcubióu, 
prov.  de  la  Coruña;  125  edifs.  ||  V.  Santa  Eu- 
genia DE  EZAKO. 

EZCABA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ezca- 
barte,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
cinco  edificios. 

EZCABARTE:  Gcog.  Valle  y  ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Anoz,  Arre,  Azoz,  Cildcz, 
Eusa,  Ezeaba,  Garrués,  Maquirriaín,  Oricaín, 
Orrio,  Soraurén  y  la  Casa  Ayunt.  San  Marcial, 
p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
llÓOhabits.  Sit.  eu  terreno  bastante  elevado, 
entre  los  términos  do  Pamplona  y  Juslapeña  y 
los  valles  de  Odieta  y  Esteribar.  En  el  valle  nace, 
y  por  él  corre,  el  río  Orio,  y  en  un  extremo  so 
encuentra  el  monte  Ezeaba.  Cereales,  vino,  fru- 
tas y  legumbres;  corte  de  maderas  y  cria  de  ga- 
nados. 

EZCANIZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  deUrraul 
A.Ito,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  12  edifs. 

EZCARAY:    Geog.    Villa  con  ayunt,   al  quo 
están  agregadas  las  aldeas  de  Altuzarra,  Ayaba- 
rrena,  AzárruUa,  Bonicaparra,   Cilvarrena,  Es- 
purgaña,   Lazalaya,   Posadas,   San   Antón,  San 
Juan,  Turza,  Urdanta  y  Zaldierna,  p.  j.  deSan- 
to  Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  2600  habits.  Sit.  en  la  orilla 
occidental  del  río  Oja,  que  la  baña  de  S.  á  N., 
en  un  pequeño  vallo   rodeado  de  altas  sierras, 
que  por  la  parte  del   mediodía  ó  puerto  de  la 
Demanda   suelen  estar  cubiertas  de  nieve.  Te- 
rreno montuoso,    debiendo   mencionarse   entro 
los  montes  del  término  el  de  San  Lorenzo,  en 
cuya    cima  hay  una    ermita   dedicada  á   este 
santo.   Cereales,  frutas,  legumbres  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  lab.  de  paños  finos,  tejidos  de 
lana,   bayetas,  cerrajerías,  toja  y  ladrillo.  Hay 
minas  de  hierro  y  también   se  encuentra  cobre, 
plomo,  carbón  do  piedra,  algunas  canteras  y  aun 
plata  y  oro;  pero  todo  en  cantidad  muy  escasa 
para  estimular  la  explotación.   En  1781  se  con- 
cedió licencia  para  beneficiar  las  minas  de  oro  y 
plata,  y  autos,  en  1740  para  las  de  cobre;  unas  y 
otras  fueron  abandonadas  por  el  escaso  resultado 
que  dio  la  explotación.  En  cambio  se  consiguie- 
ron grandes  progresos  en  la  fabricación  de  paños, 
gracias  al  marqués  de  la  Ensenada  y  al  rey  Car- 
los III.  En  las  inmediaciones  de  la  villa  se  han 
encontrado  monedas  romanas  y  sepulcros,  y  al- 
gún  que    otro  vestigio  do  dos  aldeas  llamadas 
Gcrmoa  y  Santa  María  de  Lueña,  que  aún  exis- 
tían á  principios  del  siglo  XVII.  Ezearay  suena 
por  voz  primera  en  la  Historia  en  1110  con  oca- 
sión de  un  donativo  que  hizo  Alonso  I  de  Ara- 
gón. En  1312  la  concedió  fuero  particular  Fer- 
nando IV.  Perteneció  su  señorío  á  la  familia  do 
los  Manriques  y  luego  á  los  duques  de  Medi- 
naceli. 

EZCAROZ:  Gcog.  V.  EsCAUOZ. 
EZCAY:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Loiigui- 
da,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;   ocho   edi- 
ficios. 

EZCURRA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Pamplona, prov.  do  Navarra;  520  habi- 
tantes. Sit.  en  una  pequeña  llanura,  en  el  valle 
de  Basaburna  Menor.  j\laíz,  castañas  y  algo  do 
trigo  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

terca  do  esta  villa  so  dio  una  acción  entro 
callistas  y  liberales  en  ü  de  abril  do  1835.  Fué 
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lina  consecuencia  (le  las  ónlcncs  enviadas  áOráa 
jior  el  general  llina,  ijuien  jiiejiaraba  una  sor- 
presa que  liubiera  constituido  una  gran  des- 
gracia ])aia  los  carlistas,  y  que  al  cabo  uo  pudo 
realizarse. 

EZDEMIR:  Biog.  Guerrero  turco  del  siglo  xvi. 
lliiliiendo  sido  asesinado,  en  el  año  1547,  el  bajá 
A»  is  jiur  sus  gol/crnado»,  supo  él  a]iüderarse  de 
la  a\itoi  idad,  y  después  de  castigar  á  los  asesinos 
regir  tan  bion  la  provincia  del  Yemen  que  fué 
eoiilirniado  por  el  emir  en  el  empleo  de  que  se 
lialna  apodeíadü.  Su  sencillez,  su  valentía  y  su 
büiulad  otorgáronle  el  amor  de  los  pueblos  pues- 
tos bajo  sn  mando,  y  no  teniendo  (|Uo  temer 
ninguna  sublevación  ni  alborota  si  se  ausentaba 
desjiués  de  haber  perseguido  y  destruido  casi 
totalmente  á  los  Zcidis,]iiisosc  en  campaña  con- 
tra losabisinios  cuyos  territorios  intentaba  con- 
quistar. La  muerto  atajo  sus  proyectos,  y  Ezdc- 
niir  ó  Uzdemir,  como  le  nombran  algunos  escri- 
tores, murió  en  Dewaruwa  (Nubia)  en  1559. 

EZENGATSl  (.Ttan):  íúog.  Uno  de  los  más 
célebres  gramáticos  y  oradores  sagrados  de  la 
Armenia,  el  cnal  lloreeiu  á  lines  del  siglo  XIII  y 
]irineip!os  del  .XIV.  Monje  en  sn  juventud  en  el 
monasterio  de  Dzordzor  (de  tlondc  muchos  au- 
tores le  designan  también  por  el  nombre  de 
Dzorilzoietsi),  fué  ya  en  la  edad  madura  director 
de  la  Escuela  patriarcal  de  Hromgla,  puesto  que 
ignoramos  si  ile.sempeñaba  aún  en  1326,  año  en 
cjue  falleció.  Juan  Ezeng.itsi  es  autorde  una  mul- 
titud de  obras;  entre  ellas,  como  más  notables, 
son  de  citar  su  KcpUcafióH  de,  la  GraiiuUica; 
Colección  de  consejos  y  jireccjylos  morales;  2'rulado 
.■iobir  los  vwvimicntoi  de  los  cuerpos  celestes;  La 
continuación  que  hizo  de  los  comentarios  de  Nerses 
(llaictsi sobre  el  evangelio  de  San  Maleo,  y  varias 
poesías  sagradas  y  profanas. 

-  Ezeng.itsi  (Jorch):  Biog.  Armenio  de  na- 
ción, como  el  anterior,  y  teólogo  y  orador  sagra- 
do celebérrimo  también.  N.  en  el  año  13.38,  y  se 
ciu'nta  de  él  que  siendo  uno  de  los  monjes  que 
habitaban  el  nionasterio  de  Ezenga  cuando  Ta- 
merlán  se  dirigió  con  sus  huestes  contra  aquella 
ciudad  para  de.struirla,  presentó.se  á  él,  y  con 
sentidos  discursos  logró  que  desistiera  de  su 
fatal  empeño.  Este  Ezengatsi,  que  gozó  fama 
en  vida  de  ser  uno  de  los  hombres  más  sabios 
drl  Oriente,  es  el  autor  de  unos  comentarios  sobre 
el  Apocalipsis,  otros  sobre  Isaías,  y  de  una  mul- 
titud de  sermones  de  no  escaso  mérito, 

-  EzENCiTSi  (CiRi.\co):  Biog.  Contemporá- 
neo y  compatriota  del  anterior,  es  confundido  á 
menudo  con  él.  Desígnasele  á  las  veces  con  el 
nombre  de  Arcveltsi  el  Oriental,  y  no  fué  menos 
respetado  entre  sus  conciudadanos  por  su  saber 
(jue  por  sus  ejemplarísimas  costumbres.  De  él  se 
conservan  manuscritas  varias  obras,  entre  ellas 
un  tratado  sobre  la  confesión  y  la  verdad  de  los 
misterios,  otro  sobre  la  encarnación  de  Jesucris- 
to, y  el  martirologio  intitulado  .l/úi«  de  oro.  Ci- 
ríaco Ezengatsi,  (juc  nació  en  el  año  13(50,  murió 
en  el  1423! 

EZEQUÍAS:  Biog.  Rey  de  Judá.  Fué  hijo  de 
Aeaz  y  de  Abza ,  hija  de  Zacarías.  N.  el  año 
74S  a.  de  J.  C. ,  o2ó2  del  mundo.  En  723  fué 
asociado  al  mando  por  su  padre,  y  al  año  siguien- 
te, á  consecuencia  de  la  muerte  de  Acaz,  ocupó 
por  comiileto  el  trono.  Tan  piadoso  como  impío 
fuera  el  autor  de  sus  días,  inauguró  su  reinado 
destruyendo  los  ídolos  que  sus  si'ibditos  adora- 
ban, y  entre  ellos  la  famosa  serpiente  de  bron- 
ce que  Moisés  fabiicó  para  que  la  posteridad 
no  olvidase  los  milagros  que  por  su  mano  había 
hecho  Dios,  la  cual  había  sido  convertida  por 
los  israelitas  en  dios  y  adorada  é  incensada  co- 
mo tal.  Rey  guerrero,  castigó  á  los  filisteos  que 
años  antes  habían  causado  muchos  daños  en 
Judá,  y  llevó  su  osadía  hasta  el  extremo  de 
atreverse  con  la  Asiria,  Imperio  poderosísimo 
de  aquellos  tiempos.  No  anduvo  acertado  en 
esto,  ó  quizá  conlió  demasiado  cu  el  auxilio  de 
lo.s  egipcios,  enemigos  de  los  asirlos;  lo  cierto  es 
i|Ue  muy  pronto  tuvo  que  arrepentirse.  Cuando 
Suunaquerib,  después  de  haber  batido  por  com- 
(ilcto  las  tropas  del  faraón,  dirigióse  contra 
Jcriisalén  con  un  formidable  ejército,  conoció  su 
pecado.  Ni  sus  tropas  so  hallaban  en  estado  de 
]iclcar  con  los  asirlos,  ni  las  murallas  de  la  ciu- 
dad ofrecían  condiciones  de  seguridad.  Hizo, 
sin  embargo,  lo  que  pudo:  cerró  las  brechas  de  la 
muralla,  juntó  abastos  considerables  de  víveres 
y  de  aguas,  y  confiando  eu  el  auxilio  de  Dios 
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arengó  á  su  gente  para  aprestarla  á  la  pelea; 
pero  cuando  los  asirios,  como  una  plaga  de  lan- 
gostas, cayeron  sobre  sus  provincias,  y  no  de- 
jando iletrás  de  sí  sino  sangre  y  cenizas  llegaron 
á  Lacbis,  comprendiemlo  la  inutilidad  do  la  re- 
sistencia envió  embajadores  al  conquistador, 
que  le  dijeron  en  su  nombre:  «He  faltado  al 
atreverme  contigo;  retírate  de  mis  Estados  y  te 
daré  cuanto  me  pidas.»  l'idio  entonces  Senna- 
qtierib  una  sunja  fabulosa  para  acjuella  época, 
."00  talentos  de  plata  y  30  de  oro,  es  decir,  unos 
21  liOOOOO  reales  de  nuestra  moneda;  y  aiin<¡ue 
Ezeqnias  no  ignoraba  que  para  )iagarla  tendría 
necesidad  de  fundir  hasta  las  chapas  de  jdata 
con  (|Ue  estaban  adornailas  las  ¡niertas  del  tem- 
plo, no  titubeó  eu  prometerla,  Tidió,  sí,  algún 
tiempo  para  entregarla,  y  ya  había  pagado  de 
ella  una  buena  porción  cuando,  habiendo  llega- 
do á  noticia  del  asirlo  que  losegipcios.se  jirepa- 
raban  á  venir  contra  él,  y  que  el  rey  de  Etiopia, 
aliado  de  Kzequías,  con  ninnerosa  hueste,  ya 
estaba  en  camino  para  Jerusalén,  creyendo  que 
el  rey  de  Judá  sólo  demoraba  el  )iago  para  dar 
lugar  á  que  llegasen  los  que  venían  en  su  auxi- 
lio, enviólo  á  Tarthan,  Rabcaris  y  á  Rabsaces, 
personajes  de  su  corte,  para  conminarle  á  que 
pagase  en  si;guida  cuanto  hal)ía  prometido  y  para 
amedrentarle  casode  que  iilease  reunir  sus  armas 
con  las  de  los  etíopes  y  egipcios.  Las  insolentes 
palabras  de  Kabsaces,  no  á  Ezenuías,  sino  á  los 
tres  persoaajes  de  su  corte  ([ue  este  envió  para 
tratar  con  los  a.sirios,  se  han  conservado  en  la 
liiblia,  así  como  losdi.scur.sos  dirigidos  á  los  ju- 
díos ([ue  desde  el  muro  presenciaban  la  entre- 
vista que  se  celebraba  al  pie  de  aquél,  «Xo  os 
engañe  Ezeqnias,  porque  no  os  podrá  librar  de 
mi  mano,  decía  en  nombre  de  Sennaquerib,  no 
os  haga  confiaren  el  Señor  diciendo:  ciertamente 
nos  librará  Dios,  y  no  será  entregada  esta  ciudad 
al  rey  de  los  asirios;  no  queráis  dar  oíilos  á  Eze- 
(¡nias...  tratad  conmigo  lo  que  es  útil  i)aia  vos- 
otros y  .salid  á  mí,  y  comerá  cada  uno  de  su  viña 
y  de  su  higuera,  y  beberéis  el  agua  de  vuestras 
cisternas  hasta  que  yo  venga  y  os  traslade  á  una 
tierra  que  es  semejante  á  la  vuestra,  á  una  tierra 
abundante  y  fecunda..,  No  queráis  dar  oídos  á 
Ezequías,  que  os  engaña  diciendo:  el  Señor  nos 
librará.  ¿Acaso  los  dioses  de  las  gentes  libraron 
sus  tierras  de  las  manos  de  los  asirlos?  ¿Dónde 
está  el  dios  de  Emath  y  de  Arphad?  jDónde  los 
de  Sepharvaim,  de  Ana  y  de  Ava?  ¿Por  fortuna 
libraron  á  .Sannain  de  mi  mano?  jt¿uiénes  son 
entre  los  dioses  de  la  Tierra  los  que  libraron  su 
región  de  mí,  para  que  el  Señor  pueda  librar  á 
Jerusalén  de  mi  mano?»  No  contestaron  los  de 
Jesusalén  á  estas  palabras,  mas  el  rey,  cuando 
se  las  hubieron  trasladado  sus  enviados,  rasgó 
sus  vestiduras,  y  lleno  de  dolor  al  ver  la  inuti- 
lidad de  sus  sacrificios,  dirigióse  al  templo  á 
orar  al  Señor  y  á  aconsejarse  del  sabio  Isaías. 
Este  exhortóle  á  tener  paciencia,  asegurándole 
que,  á  pesar  de  sus  amenazas  Sennaquerib,  no  en- 
traría en  Jerusalén,  pues  Dios  lo  tenía  asi  dis- 
puesto; y,  efectivamente,  cuando  el  orgulloso 
Raljsaces  y  sus  compañeros  llegaron  á  Lactiis,  ya 
habían  salido  los  asirios  de  allí,  dirigiéndose  á 
marchasf'orzadas  contra  los  egipcios  con  objeto  de 
atacarles  antes  de  que  se  reuniesen  con  las  tro- 
pas del  monarca  de  Etiopia,  Tharaca;  pero  no 
había  abandonado  Sennaquerib  sus  reales  sin  ha- 
ber enviado  una  carta  á  Ezef[uías,  recordándole 
sus  compromisos  y  á  lo  que  se  exponía  si  no  los 
cumplía,  y  esta  carta,  que  probaba  la  necesidad 
en  que  se  habían  visto  los  asirios  de  abandonar  el 
territorio  de  Judea,  llevó  la  calma  y  la  alegría  á 
sus  habitantes.  Ezcíjuías,  depositantlola  epístola 
en  el  templo,  dio  públicas  gracias  á  Dios  por  ha- 
berle protegido,  y  le  pidió  que  le  am]iar:ise  lo 
mismo  en  lo  sucesivo  y  como  si  Dios  hubiese 
querido  castigar  al  soberbio  que  se  haliía  burlado 
(le  su  poder,  una  peste  terrible  acabó  en  breves 
horas  con  el  brillante  ejército  del  asirlo,  que  casi 
solo  tuvo  que  regresar  á  Nínive.  Al  cabo  de  po- 
co tiempo  Ezequías  enfermó  gravemente  de  una 
úlcera  pestilencial; y  como  (¡uiera  (|ue  todos,  é 
Isaías  el  primero,  le  aconsejaran  se  preparase  á 
la  muerte  por  ser  enfermedad  de  las  incurables, 
afligióse  mucho,  no  por  abandononar  el  mundo, 
sino  porcjue,  no  habiendo  tenido  hijos,  veía  ex- 
tinguirse en  él  su  familia.  Sus  lágrimas,  cuenta 
la  liiblia,  conmovieron  al  Señor,  quien  resuelto 
á  concederle  posteridad,  y  nuís  larga  vida,  man- 
dó al  profeta  Isaías  que  se  lo  comunicase.  Eze- 
quías, efectivamente,  curó.  Durante  sn  convale- 
cencia recibió  una  visita  cjue  lo  llenó  de  orgullo: 
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Maidukbal-idiuna  (.Merodadi  en  la  Biblia),  con 
el  pretexto  do  darle  la  enhorabuena  por  su  ma- 
ravillosa cura,  envióle,  bajo  el  disfraz  de  emba- 
jadores, varios  personajes  de  los  más  astutos  do 
su  corte  con  orden  de  sondear  sus  intenciones 
con  respecto  á  la  Asiria,  y  de  enterarse  si  eran 
tan  (;randes  los  tesoros  que,  según  publica  fama, 
había  reunido  Ezequías,  después  de  la  precipita- 
da marcha  do  Sennaquerib.  Regocijado  el  judio, 
no  desconliü  ni  un  solo  instante  de  los  envia- 
dos, ante  cuyos  ojos  puso  de  manillesto  cuan- 
tas riquezas  poseía  en  oro  y  plata  y  pedrería, 
con  que  mereció  la  desaprobación  do  Isaías, 
quien  en  nombre  del  Señor  le  anunció  que  todo 
lo  que  había  enseñado  procedente  de  sus  padres 
y  reunido  por  él  llegaría  día  en  (pie  seria  condu- 
cido á  Babilonia.  Ezcijuías,  que,  después  de  su 
enfernjcdad,  vivió  quince  años,  conforme  lo  pro- 
metido por  el  Señor,  y  tuvo  un  hijo  (Manases), 
murió  en  el  año  694  antes  de  Jesucristo, cuando 
a(]uél  contaba  doce  de  edad.  La  historia  de  Ezo- 
(juias,  tal  como  se  encuentra  en  las  crónicas  ára- 
bes, diferenciase  en  muchos  puntos  de  la  historia 
del  rey  de  Judea,  tal  como  no.sotros  la  hemos 
relatado  de  acuerdo  con  la  Biblia  y  los  princi- 
pales historiadores  contemporáneos.  Ezcijuías, 
según  los  árabes,  l'ué  un  rey  cojo  y  paralítico  á 
quien  Dios,  que  le  había  castigado  con  aquellos 
males,  había  dado  en  cambio  cuantiosas  riquezas 
y  dilatados  territorios.  El  ley  de  Babilonia, 
Sennaquerib,  cuyo  ejército  era  el  mayor  del  mun- 
do, supo  un  día  las  condiciones  de  Ezequías  y 
cuántos  eran  sus  tesoros,  y  juzgando  fácil  la 
tarea  de  despojar  á  un  rey  que  ni  siciuicra  podía 
ponerse  al  frente  de  sus  soldados,  informó  á 
sus  generales  y  astrólogos  de  que  pensaba  diri- 
girse contra  Jerusalén  y  apoderarse  de  cnanto 
eu  ella  hubiese  de  precio.  Los  astrólogos  trata- 
ron en  vano  de  disuadir  al  rey  de  esta  idea,  ])ues, 
según  ellos,  serían  vanos  todos  los  esfuerzos  que 
hiciese  contra  un  pueblo  que  tenía  un  profeta 
como  Isaías,  capaz  él  solo,  con  el  auxilio  de  Dios, 
de  acabar  con  todos  los  ."jércitos  del  mundo; 
mas  Sennaquerib  no  quiso  hacer  caso,  y  con  muy 
lucida  hueste  dirigió.se  á  Jerusalén.  Al  saber 
Ezequías  que  el  rey  asirio  con  un  numeroso  ejér- 
cito se  acercaba  á  su  capital,  oró  al  Señor  pi- 
diéndole auxilio  para  re.sistir  á  tan  temible  ene- 
migo; y  el  Señor,  por  boca  de  Isaías,  se  lo  pro- 
metió, anunciándole  al  mismo  tiempo  que  sus 
días  estaban  contados.  Entonces  Ezequías  vol- 
vió á  orar  y  pidió  á  Dios  le  concediese  vivir 
algún  tiempo  todavía,  y  habiendo  accedido  Dios, 
Isaías  con  un  poco  de  agua  fresca  le  curó  la 
llaga  (pie  tenía  en  una  pierna  y  que  le  impedía 
montar  á  caballo,  para  que  pudiese  combatir  al 
frente  de  los  suyos.  No  fue  necesario,  sin  em- 
bargo, que  saliese  do  la  ciudad;  cuando  al  si- 
guiente día  se  preparaba  á  hacerlo,  diéronle 
noticia  de  que  por  modo  maravilloso  Senna- 
querib y  todo  su  ejército  había  perecido.  No 
es  esto,  sin  embargo,  lo  exacto,  pues  aunque 
casi  todos  los  asirios  habían  perecido  heridos 
por  la  mano  de  Dios,  su  rey  y  algunos  persona- 
jes principales  habían  sobrevivido.  Estos,  que 
fueron  encontrados  en  una  cueva,  fueron  pre- 
sentados á  Ezequías,  quien  después  de  haberlos 
hecho  cargar  de  cadenas  les  hizo  pasear  por 
todas  las  calles  de  Jerusalén  recibiendo  el  lodo 
y  los  insultos,  que  á  manos  llenas  les  arrojaban 
los  habitantes.  En  la  crónica  árabe  de  Tabari 
cuéntase  más:  cuéntase  que  Ezequías  condenó  á 
muerte  á  Sennaquerib  y  á  sus  compañeros,  y  que 
éstos  ya  iban  á  sufrirla  cuando  Isaías  pidió  al 
rey  que  los  perdonase  y  los  dejase  volver  libres 
á  su  tierra,  con  objeto  de  que  difundieran  por 
todos  lados  cuál  era  el  poderío  de  aquél  á  quien 
el  verdadero  Dios  honraba  con  sus  beneficios. 

EZEQUIEL:  Biog.  Tercero  de  los  profetas  ma- 
yores, une  vivió  en  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristo. 
Fué  hijo  de  Butí,  de  estirpe  sacerdotal,  y  uno  de 
los  compañeros  de  Jeconías,  rey  de  Judá,  en  el 
cautiverio.  A  los  cinco  años  de  ser  conducido  á 
Babilonia  por  Nabucodonosor  empezó  á  ejercer 
su  ministerio  profético,  que  continuó  durante 
veinticuatro  años.  Ezeciuiel,  que  fue  contempo- 
ráneo de  Jeremías,  con  cuyas  profecías  tienen  las 
suyas  más  de  un  punto  de  semejanza,  murió  ase- 
sinado por  un  juez  de  su  nación  en  época  ignora- 
da. Los  historiadores  árabes,  que  dicen  queEze- 
quiel(Iazkil)esel  Dsui-Kefl  de  que  se  habla  eu  el 
Corán,  y  que  también  le  llaman  Aben-al-Agiur 
por  ser  el  único  fruto  de  un  matrimonio  anciano 
que,  no  habiendo  teuido  hijos  en  la  juventud, 


lo^ró  do  Dios  á  Ezeqniel,  después  de  haber  lle- 
gado á  la  vejez,  cuentan  un  milagro  c-n  que  inter- 
vino esto  personaje,  idéntico  al  que  algunos 
devotos  muslimes  suelen  atribuir  á  Mahoma: 
«Dsul-Kefl  quiso,  por  orden  de  Dios,  hacer  par- 
tir á  los  hijos  de  Israel  contra  los  infieles;  y  és- 
tos, por  temor,  no  le  oheilecierou;  entonces  el 
Señor  envió  una  peste  sobre  ellos,  de  la  cual 
nuuieron  muchísimos.  Al  verlo,  un  gran  nú- 
mero quiso  abandonar  la  ciudad  para  huir  de 
la  muerte;  mas  sólo  consiguieron  adelantar  la 
hora  de  su  exterminio,  pues  apenas  hubieron 
franqueado  las  puertas  cayeron  como  heridos 
del  rayo.  Los  pocos  que  habían  quedado  en  la 
ciudad  quisieron  enterrar  sus  cuerpos;  pero  sien- 
do pocos  ¡lara  tal  tarea,  decidieron  construir  un 
muro  alrededor  de  todos  los  cadáveres,  para  pro- 
tegerlos al  menos  de  los  dientes  de  las  fieras. 
Durante  muchos  años  el  frío  y  el  calor  pasaban 
sobre  los  cadáveres  respetándolos,  y  habiendo 
vuelto  Ezeqniel  á  la  ciudad,  y  enterado  del  caso, 
pidió  al  Señor  concediese  la  vida  á  todos  los  que 
la  habían  perdido  por  desobedecerle.  El  Señor 
oyó  sus  plegarias;  todos  los  muertos  resucitaron 
y  vivieron  largo  tiempo  como  si  tal  les  hubiese  pa- 
sado. Tabarí,  escritor  árabe  del  siglo  ix  (iv  de 
laHégira),  después  de  contar  esta  tradición  añade 
con  asombrosa  sencillez:  «se  dice  que  todavía 
aquellos  que  descienden  de  estos  muertos  resuci- 
tados en  tal  ocasión  exhalan  un  olor  á  muerto  que 
hace  que  se  les  distinga  de  los  demás  hombres.» 
El  libro  de  las  profecías  de  Ezeqniel,  colocado 
en  la  Biblia  comúnmente  entre  los  de  Baruch 
y  Daniel,  consta  de  cuarenta  y  ocho  capítu- 
los, cuyo  texto,  aunque  inferior  á  los  de  Isaías  y 
Jeremías,  es  notable  por  la  vehemencia  y  el  calor 
con  que  se  halla  escrito.  Los  partidarios  de  la 
exégesis  impía  señalan  las  alegorías  y  metáforas 
de  que  está  lleno  como  obscenísimas,  y  le  com- 
baten poniendo  en  ridículo  varios  de  sus  pasajes, 
entre  ellos  aquel  en  que  .se  cuenta  como  el  pro- 
feta comió  un  libro  ó  rollo  por  orden  de  Dios, 
cuándo  por  la  misma  orden  cocía  sus  alimentos 
con  excrementos  humanos  secos,  la  vez  que  hizo 
un  agujero  en  su  casa  y  salió  por  él  con  despre- 
cio de  la  puerta,  cargado  con  lo  mejorque  poseía 
(simbolizando  de  esta  suerte  la  toma  de  Jerusa- 
lényla  fugado  los  judíos),  etc.,  etc.  Dicen  que  la 
prohibición  de  que  efectivamente  fué  objeto  su 
lectura  para  los  menores  de  treinta  años  fué  á 
causado  su  inmoralidad;  y  aunque  convienen 
en  que  contiene  fragmentos  de  jirimer  orden, 
tales  como  la  visión  en  los  bordes  del  Kobar;  la 
alegoría  de  los  huesos  que  se  rermen  para  formar 
vida  nueva;  la  descripción  de  la  caída  y  eleva- 
ción del  rey  do  Tiro;  el  símil  del  Imperio  asirlo 
y  el  cedro  del  Líbano,  le  encuentran,  en  general, 
desprovisto  de  interés. 

-EzEQUiEL:  Biog.  Poeta  judío  que  floreció  á 
mediados  del  siglo  II  de  nuestra  era.  Fué  natural 
do  Alejandría,  donde  parece  vivió  y  murió,  y 
donde  escribió  su  tragedia,  la  Salida  de  Egipto, 
de  la  cual  conservamos  numerosos  fragmentos, 
y  un  análisis  crítico  de  Ensebio.  La  fama  de 
Ezeqniel  débela  á  este  drama,  el  más  antiguo 
que  sobre  asuntos  bíblicos  se  conoce.  Suponen 
que  escribió  otras  obras,  pero  ninguna  conoce- 
mos demaa  fuera  de  aquella  que  ha  llegado  á 
nosotros  en  .sus  múltiples  traducciones  y  edicio- 
nes, entre  las  cuales  hemos  de  citar  la  de  1590 
y  las  de  Magnín  y  Scgnicr  de  Saint-Brisson,  de 
1846. 

-  Ezequiel:  Biog.  Célebre  astrónomo  arme- 
nio que  floreció  en  la  primera  mitaddel  siglo  vni. 
N.  en  el  año  de  673,  y  toda  su  juventud  y  buena 
parte  do  la  edad  madura  consagrólas  al  estudio 
de  las  Ciencias,  para  perfeccionarse  en  las  cua- 
les hizo  también  largos  viajes  por  Grecia,  Siria, 
etc.  En  el  año  710,  de  vuelta  de  ellos,  fundó  en 
su  país  una  escuela,  en  la  cual  se  consagró  á  la 
enseñanza  con  igual  ardor  que  el  que  había  em- 
pleado en  el  estudio,  muriendo  en  727,  cuando 
ya  su  fama  le  había  granjeado  la  admiración 
de  sus  compatriotas.  Entro  las  muchas  obras 
que  este  Ezeqniel  ha  legado  ala  posteridad,  me- 
recen citarse,  además  de  un  tratailo  sobre  Astro- 
nomía, un  discurso  sobre  la  Creación,  el  Arto 
del  retórico,  y  un  tratado  de  Física  y  Metafísica. 

EZION-GEBER:  Gcog.  ant.  V.  Asionqaber. 

EZNIG:  Biog.  Teólogo  armenio,  célebre  por  sus 
conociniientos  lingüísticos.  Nacido  en  Koglip 
(Daikli)  por  los  años  397  de  nuestra  era,  consa- 
gróse desde  muy  niño  al  estudio,  adquiriendo  no 
comunes  conocimientos  que  completó  por  medio 
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de  largos  viajes.  Eznig,  que  fué  obispo  de  Pa- 
crevant,  y  que  por  su  estilo,  al  par  que  claro, 
sencillo  y  elegante,  es  tenido  por  uno  de  los  más 
castizos  escritores  de  su  nación,  escribió  una 
obra  intitulada  Destrucción  de  los  restos  de  los 
paganos,  de  la  religión  de  los  persas,  de  la  religión 
de  los  sabios  de  la  Grecia  yde  la  secta  de  ¡lardón, 
que  ha  sido  traducida  al  francés  por  Levaillont 
de  Florival;  la  Colección  de  sentencias  sacadas 
de  los  padres  griegos,  y  particularmente  de  San 
Nilo,  impresa  con  la  anterior  en  Venecia  en 
1826;  un  tratado  de  Retórica;  otro  sobre  las  re- 
glas monásticas;  una  colección  de  homilías,  etc. 

EZOBI  (José  den  Hanán  ben  Natán):  Biog. 
Escritor  israelita  nacido  en  Vaisón,  de  la  Pro- 
venza,  el  año  1250.  Fué  maestro,  en  Beziers,  de 
Abraham  Bcdavie  y  de  un  gramático  llamado 
Rafael.  Como  en  hebreo  Ezob  designa  hisopo,  se 
ha  latinizado  su  nombre  en  Hyssojxus.  Escribió 
un  poema  didáctico  intitulado  Sir  haqqhara 
(Canto  del  2}lato  ó  escudilla  de  plata),  destinado 
á  reanimar  el  sentimiento  en  su  hijo  Samuel. 
Consta  de  130  estrofas,  con  una  introducción  en 
verso  en  que  se  expone  el  motivo  de  la  detliea- 
toria  con  ocasión  del  matrimonio  de  su  hijo.  Se 
imprimió  por  primera  vez  en  Constantinopla, 
1523,  en  8.°,  y  se  ha  reimpreso  en  la  presente 
centuria  en  Wilna,  1835.  Además  una  epístola 
al  mismo  hijo  con  ocasión  do  remitirle  el  poema 
Haqqhara,  impresa  por  vez  primera,  según  un 
manuscrito,  en  el  Kerem  Ckcrned  IV,  Praga, 
1839.  Se  han  hecho  dos  traducciones  latinas, 
una  por  Juan  Renchlin,  Tubinga,  1512-14,  y 
otra  por  Juan  Merver;  París,  1561,  en  8.",  y 
Hamburgo,  1733,  en  4.". 

EZPELETA:  Biog.  Pintor  de  iluminación  ó  de 
miniatura,  español.  N.  euAlagón,  villa  del  co- 
rregimiento de  Zaragoza,  ilonde  vivió  hasta  su 
muerte,  que  fué  á  mediados  del  siglo  xvi  y  á 
los  sesenta  años  de  edad.  Fué  muy  excelente  en 
la  iluminación,  y  trabajó  mucho  y  bien  páralos 
libros  de  coro  de  las  catedrales  de  aquella  capi- 
tal. Intentó  pintar  cuadros  al  óleo;  pero  como 
lo  hiciese  con  manera  dura  y  seca,  que  le  des- 
acreditaba, volvió  á  su  iluminación,  que  le  había 
dado  gran  fama. 

-  EzPELETA  (José,  conde  de):  Biog.  General 
español.  N.  en  Pamplona  en  1740  ó  1741.  M.  en 
la  misma  cajiital  en  23  ó  25  de  noviembre  de 
1823.  Llamábase  JoséclcEzpelctay  Veirede  Gal- 
deano.  Había  residido  en  Cuba  seis  años,  con 
empleos  subalternos,  cuando  fué  promovido  á 
brigadier,  subinspector  general  de  las  tropas  de 
Nueva  España;  después,  en  17S1,  obtuvo  el 
puesto  de  gobernador  de  Panzacola,  que  había 
sido  tomada  por  el  general  Gálvez;  en  1785  fué 
nombrado  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  por 
cuatro  años,  sucediendo  en  1.°  de  diciembre  á 
Bernardo  Troncoso.  Ejerció  el  caigo  hasta  18  de 
abril  de  1789,  año  en  que  lo  reemplazó  Domingo 
Cabello.  Bajo  sn  gobierno  se  formó  el  reglamento 
para  comisarios  y  pedáneos  del  campo;  se  organi- 
zó el  regimiento  llamado  de  Cuba,  con  motivo 
de  haber  salido  do  la  Habana  los  regimientos 
Inmemorial  y  de  Hibernia,  que  contribuían  á 
guarnecerla;  se  proyectaron  varias  obras  pú- 
blicas, realizándose  algunas;  continuó  la  prohi- 
bición de  recibirse  de  abogado  (desde  noviembre 
de  1784),  por  considerarse  excesivo  el  número 
de  los  que  había,  que  eran  ochenta  y  cinco;  se 
estableció  el  alumbrado  de  la  Habana;  se  aten- 
dió celosamente  á  la  policía  de  la  capital,  dic- 
tándose varias  pi'ovideneias  para  mantener  la 
limpieza  de  las  calles;  se  imprimió  en  aquella 
ciudad  la  Historia  Natural  de  peces  y  crustáceos, 
de  Antonio  Parra,  y  se  dividió  la  isla  en  dos 
diócesis,  siendo  éstos  los  principales  sucesos  de 
su  época.  En  25  de  enero  de  1789  fué  promovi- 
do á  Mariscal  do  Campo  y  nombrado  virrey  de 
Santa  Fe,  por  lo  que  ¡lartió  para  Caracas.  Había 
regresado  a  la  península  en  los  comienzos  del 
presente  siglo.  Era  Capitán  General  de  Cata- 
luña cuando  los  franceses  invadieron  (1808)  el 
territorio  español.  No  bien  supo  que  un  ejér- 
cito extranjero  había  penetrado  en  el  territorio 
do  su  mando,  ofició  á  Duhesmc,  general  francés, 
y  le  previno  que  no  avanzase  nnis  hasta  que  él 
diera  cuenta  al  gobierno  do  Madrid  y  recibiese 
instrucciones.  Duhcsme,  sin  dar  valor  al  aviso 
de  Ezpclcta,  continuó  su  marcha  y  contestó  que 
declinaba  sobre  el  general  español  la  responsabi- 
lidad de  cualquier  distnrbio  que  originase  su 
rosintonciii.  Entelado  el  Capitán  General  de  la 
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respuesta  de  Duhesme,  y  comprendiendo  por  ella 
que  so  buscaba  el  rompimiento  por  parte  do  los 
franceses, determinó  reunir  un  Consejo  de  guerra, 
el  cual  acord¿  por  unanimidad  dejar  al  invasor 
penetrar  en  carcelona,  porque  mientras  Godoy 
y  los  primeros  cortesanos  ostentaban  un  lujo 
deslumbrador  é  insultaban  á  la  pública  miseria, 
las  plazas  estaban  desguarnecidas  y  en  situación 
de  no  poder  defenderse  con  esperanza  de  buen 
suceso.  Acordó  también  el  Consejo  guarnecer 
bien  á  Montjuicliy  la  Cindadela,  á  fin  de  contar 
siempre  los  españoles  con  ambos  magníficos  fuer- 
tes, si  es  que  podían  hallar  medios  de  proveer  á 
aquéllos.  Llegó  Duhesme  con  sus  tropas  á  Bar- 
celona, á  pesar  de  que  el  pueblo  no  mostraba 
buen  rostro  á  los  invasores  ni  se  presentaba 
tranquilo.  El  francés  pidió  al  condedo  Ezpeleta 
que  alternasen  mezclados  franceses  y  españoles 
para  hacer  el  servicio  de  plaza,  á  fin  do  que  el 
pueblo  se  convenciera  de  que  eran  todos  unos  y 
de  la  amistad  que  reinaba  entre  ambos  ejérci- 
tos. Ezpeleta  accedió  sin  dificultad  ninguna  á  la 
petición  do  Duhesme,  y,  para  comenzar,  el  fran- 
cés mandó  de  guardia  á  la  puerta  de  la  Cindade- 
la ciento  veinte  granaderos,  aunque  la  guardia 
española  sólo  eonstalía  de  veinte  soldados.  Sor- 
prendido el  Capitán  General,  ofició  al  francés 
haciéndole  ver  que  no  debía  mandar  á  aquel 
puesto  sino  veinte  granaderos;  pero  Duhesme  no 
revoco  la  orden,  y  el  pueblo  comenzó  á  ver  mu- 
cho más  claro  do  lo  que  hasta  entonces  había 
visto  y  aumentó  sus  receles.  Tampoco  se  opuso 
Ezpeleta  á  que  los  franceses  ocuparan  el  castillo 
de  Moutjuich.  Disponíase  á  luchar  por  la  inde- 
pendencia de  su  patria,  cuando  fué  hecho  prisio- 
nero (1808)  por  los  sold.ados  de  Napoleón,  que 
desde  Barcelona  le  llevaron  á  Francia,  donde 
probablemente  continuó,  falto  de  libertad,  has- 
ta el  término  de  la  guerra.  En  mayo  de  ISOS 
había  sido  nombrado  individuo  de  la  segunda 
Junta  de  Gobierno,  y  al  regreso  de  Fernando 
VII,  en  1814,  obtuvo  la  capitanía  general  do 
Navarra. 

Ezpeleta  y  Enhile  (Joaquín  de):  Biog. 
General  español,  hijo  de  José.  N,  en  la  Habana 
en  19  de  septiembre  de  1786.  M.  en  Madrid  en 
24  de  marzo  de  1863.  Siendo  aún  muy  joven 
vino  á  la  península  y  se  dedicó  á  la  carrera  de 
las  armas,  entrando  de  cadete  en  el  regimiento 
de  guardias  españolas.  En  1803  ascendió  á  capi- 
tán, bajo  el  mando  de  su  padre,  que  era  ya  Te- 
niente General.  En  1808,  de  Barcelona  fué  lle- 
vado prisionero  á  Francia  con  su  padre,  mas 
logró  fugarse  el  hijo  y  se  incorporó  á  su  regi- 
miento después  do  la  batalla  de  Bailen,  y  si- 
guió gananilo  laureles  y  ascensos  durante  toda 
la  campaña  de  la  Independencia,  como  ayudante 
de  su  hermano  político  Pedro  A.  Girón.  Se  halló 
en  la  memorable  batallado  Albuera.en  los  sitios 
de  Cádiz  y  Sagunto,  acciones  del  condado  de 
Niebla  y  otras,  ocupando  siempre  los  primeros 
puestos,  hasta  octubre  de  1812,  en  que,  hecho 
de  nuevo  prisionero  en  el  combate  de  Pusol,  fué 
llevado  á  Francia,  donde  estuvo  hasta  1814,  año 
en  que  la  paz  le  restituyó  la  libertad  y  su  em- 
pleo de  comandante.  En  1822  peleó  contra  los 
constitucionales,  y,  protegiendo  á  Castilla  con- 
tra numerosos  enemigos,  fué  gravemente  herido 
en  Madrid.  En  1S24  ascendió  á  coronel,  en 
1825  á  brigadier,  en  1827  concurrió  á  la  pacifi- 
cación de  Cataluña,  en  1S30  fué  promovido  á 
Mariscal  de  Campo,  en  1S33  sucedió  interina- 
mente al  conde  de  España  en  el  mando  do  Ca- 
taluña, en  1834  obtuvo  la  Gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica  y  el  puesto  de  representante  por 
Navarra,  en  1835  el  de  gobernador  político  y 
militar  de  Jaén,  y  por  último,  y  en  virtud  de 
sus  servicios  contra  los  carlistas,  fué  nombrado 
en  24  de  abril  de  1837  segundo  Cabo  en  Cuba 
y  subinspector  general  do  la  i.sla,  que  entonces 
regía  Tacón ;  pero  pasó  i  Burdeos  á  eurai-se  do 
una  segunda  herida  y  permaneció  ocho  meses, 
de  modo  que  le  alcanzó  allí  .su  nombramiento 
de  Capitán  General  de  la  i.sla,  marchando  á  re- 
levar á  Tacón  en  22  de  abril  de  1838.  Ejerció 
el  cargo  hasta  febrero  de  1840,  en  que  fué  rele- 
vado por  Jerónimo  Valdés.  Los  principales  su- 
cesos de  esto  gobierno  fueron:  la  organización 
del  cuerpo  de  bomberos  é  inauguración  del  Tea- 
tro de  Tacón ;  la  conclusión  del  camino  de  hierro 
do  Güines  (1838):  la  instalación  .solemne  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial;  el  cstablecimiiuto  de 
la  Caja  de  Ahorros;  la  promoción  de  un  Museo 
de  Historia  Natural,  y  la  construcción  del  ferro- 
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canil  (le  Cúrclenas  (1839).  Ezpeleta  finalizó  mu- 
chas de  las  oliras  eiiiijczadas  por  su  piedcccsor, 
y  gobernó  con  más  dulzura,  dejando  mejor  re- 
cuerdo á  los  cubanos.  Fué  después  Mini.stro  do 
Marina,  Consejero  do  E.stado,  senador  del  reino, 
caballero  de  la  Orden  de  San  Fernando,  etc. 

EZPERUM:  Geo'j.  Lu^i''  fU  '^^  aynnt.  de  Elorz, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  do  Navarra;  20  edil's. 

EZPROGUI:  Gcuij.  Luí;ar  con  ayunt,  al  que 
están  afírcijados  los  liifíares  de  Arteta,  Ayesa, 
(iardulain,  (iuetadur,  Julio,  Laya,  Morlones,  Su- 
baiza  y  U.sunil»lz,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Nava- 
rra, diúc.  de  Pamplona;  ¡J15  babits.  Sit.  al  pie  de 
la  montaña  Santa  Ágata,  en  terreno  bastante  es- 
cabroso, por  el  que  jjasa  un  arroyo,  all.  del  lio 
Aragón.  Cereales,  vino,  legumbres  y  algo  de 
aceite;  fáb.  de  aguardientes. 

EZQUERDEAR:  a.  ant.  Llevar  un  arnja  en  el 
lado  izquierdo. 

-  EzQUEUliE.Mi:  n.  ant.  íig.  Separarse  de  lo 
recto. 

EZQUERRA:  Gcoi.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vi- 
llagalijo,  p.  j.  do  lielorado,  prov.  de  Burgos; 
rif)  ediis. 

-  EztiUKUln  (Alfonso):  Ij'wg.  Poeta  español. 
N.  en  Vizcaya  liacia  l.'JUS.  M.  en  l(i41.  Abrazó 
la  cari'eía  eclesiástica  y  fué  caniuiigo  de  la  cate- 
dral de  Valladolid.Como  poeta  sólo  es  conocido 
por  una  E/ñxtula,  en  tercetos,  á  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Ar<icnsola;iKm  esta  obra  es  un  modelo 
de  giacia  y  energía,  y  coloca  á  su  autor  entre  los 
buenos  poetas  del  siglo  XVII.  La  K/iíslola,  se  pu- 
blicó en  el  rarnaso  Español  (Madrid,  1772)  y 
también  cu  el  tomo  42  de  la  Biblioteca  de  auto- 
res españoles,  de  Kivadeueira. 

-  EzQi7i';i:i:.\  (.Io.icjuín):  Bior¡.  Poeta  español. 
N.  en  Lierta  (Huesca).  Dioso  á  conocer  á  lines 
del  siglo  xvm.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Huesca,  y  en  ella  recibió  los  grados  de  liacliiller 
cu  Filosofía  y  Cánones.  En  septiembre  de  1771 
l'ué  nombrado  pasante  de  buena  versión  y  pro- 
piedad latina  en  los  Reales  Kstudios  de  San  Isi- 
dro de  Madrid.  Fu  179.')  era  catedrático  de  Sin- 
taxis, cargo  que  aún  ejercía  en  ISOO.  Escribió  las 
obras  que  llevan  estos  títulos:  Elogio  de  San 
Isidro  Labrador,  canción  en  verso  castellano 
(Madrid,  1779,  en  4.°);  Genethiliaco  ó  Canción 
en  alabanza  del  feliz  parto  de  los  dos  /rifantes 
(jcmclos,  en  verso  castellano  (Madrid,  1779,  en 
4.°);  Tentativa  de  aprovechamiento  critico ,  etc., 
con  el  nombre  de  don  Plácido  Guerrero  (Madrid, 
1785,  en  8.°),  y  otros  papeles  sueltos;  Él  Memo- 
rial literario,  instructivo  y  curioso  de  la  Corte 
de  Madrid,  del  que  salió  todos  los  meses  un 
ejemplar  basta  agosto  de  1787  (11  vol.  en  8.°); 
desde  la  fecha  citada  salieron  dos  números  cada 
mes,  con  el  título  primera  y  segunda  parte,  has- 
ta 1790.  Consta  la  obra  de  21  tomos;  siguió  ]m- 
blicándose  en  1797  y,  aunque  se  inteiruuqiió  de 
orden  superior,  después  volvió  á  continuar;  lie- 
Iratos  de  los  reyes  de  España  desde  Atanarico 
¡lasta  nuestro  monarca  Carlos III (Mnáñd ,  1782- 
83,  3  vol.  en  4.°);  Elogio  poético  del  rey  Car- 
los ///(Madrid),  en  El  Memorial  Literario  de 
diciembre  de  17S8. 

-EzQUERRA  DE  RoZAS  (MAETÍN  HeHNANDO): 

Biog.  Escritor  español.  N.  en  Mallén  (Zaragoza) 
después  de  la  mitad  del  siglo  XVI.  M.  en  Zara- 
goza en  1642.  Estudió  Filosofía  y  Jurisprudencia 
en  las  Universidades  de  Zaragoza  y  Salamanca, 
y  en  aquélla  tomó  el  grado  de  Doctor  cu  Dere- 
cho y  fué  catedrático  de  Vísperas  de  leyes.  «Es 
frecuente,  dice  Latassa,  el  elogio  de  estos  sus 
estudios,  de  su  sabia  y  amena  instrucción,  de  su 
cultura  política  y  de  su  piedad  en  los  empleos 
de  aseso:  de  Zalmeilina  de  Aragón  en  1618.  De 
embajador  por  el  leiuo  de  Aragón,  cuya  legacía 
también  desempeñó  })ara  asentar  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  de  la  Santa  Inquisición  del  mis- 
mo reino;  de  Consejero  de  Santa  Clara  de  Ñapó- 
les; de  presidente  de  la  Sumaria;  de  oidor  de  la 
nlcaria  de  este  reino;  de  consultor  ordiiiarin  de 
los  virreyes  de  Sicilia;  de  protector  del  Real 
patrimonio  de  esta  corona;  de  regente  supicino 
de  Italia;  de  individuo  en  las  Cortes  de  Barbas- 
ti'o  y  de  Calatayud  en  1626,  y  de  fiel  servidor 
de  S.  M.  en  su  jornada  á  Cataluña.» 

-  EzQUERRA  DE  RoZAS  (  FkAY  JEnÓNIMO 

EE  San  José):  Biog.  Historiador  español,  her- 
mano de  Martín  Hernando.  N.  en  la  villa  de 
Mallén  (Zaragoza)  á  fines  del  siglo  xvi.  M.  cu 
Zaragoza  en  18  de  octubre  de  1654.  «A  principios 
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del  siglo  xvii,  dice  Latassa,  abrazó  el  Instituto 
del  C'aimeu  refoimado,  y  su  religiosiilad  y  lite- 
ratura tuvieron  distinguido  mérito.  No  sólo  fué 
exacto  en  el  cumplindento  de  sus  obligaciones, 
sino  ejemplar  en  sus  destinos,  y  en  los  de  las 
ciencias  un  sabio  maestro  en  Filosofía,  Teología 
y  andias  Juris¡)rudencias,  como  en  la  Historia, 
Antigüedail  y  todo  género  de  Literatura.  Atcn- 
ilicudo  su  Religión  á  estas  prendas,  lo  hizo  prior 
del  convento  de  Gerona,  definidor  do  la  provin- 
cia de  Aragón  y  cronista  general ,  bien  que,  ma- 
nifestándose siempre  amanto  de  la  abstracción 
y  soledad,  estimó  mucho  el  retiro  que  se  le  con- 
cedió en  el  convento  de  San  José  de  Zaragoza. 
Su  ocupación  en  él  fué  el  .seguir  su  comunidad, 
hacerse  más  útil  en  el  estudia  y  confesar  al  duque 
de  Monteleón,  virrey  de  Aragón,  y  á  cuantos  so- 
licitaban de  él  este  consuelo.»  He  arpií  ahoralos 
títulos  de  sus  principales  obras:  Dibujo  del  vene- 
rable (ahora  Santo)  Fray  Juan  de  la  Cruz,  j/ri- 
mcr  descalzo  y  puche  de  la  reforma  de  Nncslra 
Señora  del  Carmen  (Madrid,  1629,  cu  8.°).  Se 
reimprimió  en  las  obras  del  mi.smo  .santo;  Elogio 
de  don  Miguel  Batista  de  Lanuza  (Alcalá,  1636): 
se  imprimió  en  la  Vida  de  la  Venerable  Madre 
Isabel  de  Santo  Domingo;  Historia  del  Carmen 
üt'srafco  (Madrid,  1637,  tomo  I,  en  folio):  hay 
noticia  de  otro  dos  tomos  manuscritos;  Relación 
del  milagro  obrado  por  Nuestro  Señor  á  devoción 
de  la  Santa  Imagen  y  sacrosanta  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  de  Aragón, 
en  la  resurrección  y  restauración  á  Miguel  I'elli- 
cer,  natural  de  Calanda  ,  de  nna  pierna  que  le 
fué  cortada  y  enterrada  en  el  hospital  general  de 
ar/uclla  ciudad,  cuyo  prodigio  decretó  en  juicio 
eoulradictorio  el  Ilustrísimo  Sr.  I).  Pedro  de 
Ajiaoluza,  arzobispo  de  üaragoza,  en  27  de  abril 
del  año  1641:  hubo  varias  ediciones  de  esta  Re- 
lación, que  se  extendió  por  toda  España  y  tam- 
bién por  los  reinos  extraños:  tradujese  asinjismo 
en  diversos  idiomas,  y  en  latín  se  publicó  en 
Madrid  en  1642,  habiendo  hecho  esta  versión  el 
doctor  Pedro  Neurath,  médico  alemán:  en  el 
mismo  año  se  iminimió  en  francés.  Vida  del  V. 
(ahora  Santo)  Paclre  Juan  de  la  Cruz,  ¡yrimer 
descalzo  carmelita,  dividida  en  ocho  libros  (Ma- 
drid, 1641,  cu  4.°);  Genio  de  la  Historia  (Zara- 
goza, 1651,  en  4.°,  y  Madrid,  1655,  en  4.°);  un 
tomo  titulado  El  Parnaso  Esjmñol:  es  todo  de 
poesías  suyas  y  existe  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid;  Martirologio  de  los  Santos  del  Car- 
men, con  un  Discurso  de  la  Regla  primitiva  de 
la  observancia,  composición  latina  de  gran  pure- 
za y  elegancia  (manuscrito);  Panegírico  por  el 
Patronato  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  en 
los  Reinos  de  Castilla;  Epístola  latina,  escrita  ;i 
15  de  octubre  de  1650al  cronista  Andrés,  dándo- 
le noticia  de  algunos  ingenios  do  Madrid,  ete. 

-EzQUEiuiA  y  Gunuor.  (Josii  de):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Tndela  (Navarra).  M.  en 
julio  de  1801.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de 
guaiilia  marina,  y  sentó  plaza  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  el  1.°  de  octubre  de  1769.  Alfé- 
rez de  fragata  en  15  de  cuero  de  1771,  embarcó 
en  el  navio  Allante  é  hizo  el  corso  en  el  Océano 
sobre  la  costa  de  España  y  Portugal,  y  en  el  Prin- 
cesa un  viaje  redoudo  á  las  islas  Canarias  con 
tropas  de  transporte;  en  la  fragata  Lucía  cruzó 
en  el  Océano  y  Mediterráneo,  y  con  la  nombrada 
Santa  Catalina  pasó  á  la  América  septentrional, 
quedando  en  el  apostadero  de  Cartagena  de  In- 
dias. Allí  obtuvo  el  mando  de  la  balandra  Ven- 
tura, mando  que  desempeñó  desde  1."  de  no- 
viembre de  1774  á  23  de  mayo  de  1775:  en  este 
día,  prestando  el  servicio  de  guardacostas,  nau- 
fragó en  la  barra  del  puerto  de  Maraeaibo;  de 
este  hecho  y  los  incidentes  que  le  acompañaron 
fné  absuelto  en  el  Consejo  de  guerra  que  se  le 
formó.  Siguió  navegando  en  aijuellos  mares  á 
bordo  de  las  fragatas  Industria  y  Rosario,  y  en 
esta  riltima  regresó  á  Cádiz,  donde  por  desarme 
déla  misma  desembarcó  el  27  de  agosto  de  1776, 
habiendo  sido  ascendido  á  alférez  de  navio  el  27 
de  marzo  anterior.  Embarcado  en  la  fragata 
Santa  Catalina,  mandada  por  el  oficial  José 
Várela  y  Ulloa,  salió  de  Cádiz  para  el  Río  de 
la  Plata  con  la  noticia  de  la  paz  con  los  portu- 
gueses. De  Montevideo  pasó  á  las  islas  del  Golfo 
de  Guinea,  y  habiendo  tomado  posesión  de  las 
de  Annobón  y  Fernando  Foo,  cedidas  á  la  co- 
rona de  España  por  la  de  Portugal,  siguió  la 
campaña  en  aquellos  mares,  practicó  trabajos 
hidrográficos  de  gran  estima,  regresó  á  Cádiz  y 
desembarcó  el  15  de  abril  de  1779.  Ascendió  a 
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teniente  de  navio  el  14  de  mayo  de  dicho  año 
de  1779,  y  embarcó  en  el  navio  Rayo,  de  la  in- 
signia del  Tcuicntc  General  Miguel  Gastón,  y 
perteneciente  á  la  escuadra  condduada  de  Fran- 
cia y  España,  regida  por  los  generales  Luis  do 
Córdoba  y  el  conde  de  Orvilliers,  con  la  quo 
asistió  ú  la  primera  campaña  del  Canal  de  la 
Mancha,  haciendo  que  se  refugiasen  en  sus 
puertos  las  escuadras  inglesas  y  apresando  el 
navio  Ardiente,  de  74  cañones,  y  otros  bu(iues. 
Volvió  á  las  costas  de  España  y  asistió  al  blo- 
queo de  Gibralfar  hasta  el  10  de  noviembre 
do  1781.  En  dicha  fecha  tomó  el  mando  de  la 
fragata  Santa  Bibiana,  con  la  que  salió  de  Cáiliz 
para  la  Habana  y  Veracrnz  con  pertrechos  na- 
vales y  azogues.  Do  Veracruz  fué  á  la  Habana 
con  la  división  del  brigadier  Félix  de  Tejada,  y 
regresó  á  Cádiz  formando  ¡larte  de  la  e.scuadia 
del  Teniente  General  José  Solano.  En  1787  ob- 
tuvo el  mando  de  la  fragata  Santa  'Teresa,  con 
la  que  cruzó  eu  las  costas  del  referido  departa- 
mento, y  en  24  de  marzo  de  1788  pasó  á  mandar 
la  nombrada  Santa  Leocadia,  con  la  que  hizo  un 
viaje  del  Ferrol  á  la  isla  de  Trinidad  de  Barlo- 
vento y  Cartagena  de  Indias,  y  restituido  á 
Eurojia  se  trasladó  al  Ferrol  para  desarmaren  5 
do  julio  de  1789.  Ascendió  a  capitán  de  navio 
el  17  de  enero  de  1792,  y  al  comenzar  la  guerra 
con  la  República  francesa  en  el  año  siguiente, 
[lasó  á  mandar  el  navio  San  Fermín,  de  la  es- 
cuadra de  Juan  de  Lángara;  salió  de  Cádiz  para 
el  Mediterráneo,  y  en  combinación  con  la  escna- 
dia  inglesa  del  almirante  Ilood,  la  nuestra  tomó 
posesión  del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de  To- 
lón. Ezquerra  prestó  distintos  y  distinguidos 
servicios  en  .su  defensa,  y  cuando  se  realizó  la 
evacuación  se  dirigió  con  la  escuadra  al  fondea- 
dero de  las  Hieres  y  desjuiés  á  Malión  y  Carta- 
gena. Rotas  de  nuevo  las  hostilidades  con  la 
Grau  Bretaña,  obtuvo  Ezquerra,  en  diciembre 
de  1797,  el  mando  del  navio  San  Fernando,  de 
la  insignia  y  escuadra  del  jefe  Pedro  Obregón, 
de  la  que  á  la  vez  fué  Ez(iuerra  electo  Mayor 
general,  y  con  la  que  al  año  siguiente  condujo 
desde  la  Coruña  á  Santa  Cruz  de  Tenerife  la 
división  de  tropas  que  regía  el  Mariscal  de 
Cam¡io  marqués  de  Casa  Cajigal.  Verificó  esta 
comisión  con  toda  felicidad,  esquivando  los  cru- 
ceros de  las  escuadras  inglesas,  y  regresó  al  Fe- 
rrol,  donde  en  virtud  de  Real  ordeu  de  20  de 
agosto  de  1799  desembarcó  del  indicado  navio 
por  haber  sido  nombrado  subinspector  de  ])er- 
trechos  de  aquel  arsenal.  En  4  de  enero  de  l.SOO 
se  le  confió  el  mando  del  navio  de  tres  puentes 
Real  Carlos,  de  la  insignia  y  escuadra  del  Te- 
niente General  Juan  Joaquín  Moreno,  con  la 
que  concurrió  á  la  gloriosa  defensa  del  Ferrol 
contra  los  ingleses  en  agosto  del  mismo  año,  y 
con  la  propia  escuadra  salió  ]iara  Cádiz  el  20  de 
abril  de  1801,  y  en  9  de  julio  siguiente  se  tras- 
ladó al  fondeadero  de  Algeciras  á  proteger  y 
escoltar  hasta  Cádiz  á  la  división  francesa  del 
contraalnnrante  Linois;  y  al  ejecutar  esta  última 
operación,  en  la  noche  del  12  al  13  de  julio,  en 
el  Estrecho  de  Gibraltar,  se  voló  el  navio  de  su 
mando  batiéndose  con  el  San  Hermenegildo,  á 
quien  tomó  por  enemigo  en  la  oscuridad  de  la 
noche.  Allí  pereció  Ezquerra  con  todo  su  equi- 
paje. 

EZQUIOGA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Azpeitia.  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  A^itoria, 
782  babits.  Sit.  eu  la  carretera  genei al  de  Fran- 
cia, al  pie  del  monte  Isasmeudi,  en  terreno  ba- 
ñado por  el  río  de  Arguisano.  Cereales,  sidra, 
frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

EZRA  (Abu-l-has.íx  Jacob  Ben  Eleazar): 
Biog.  Autor  israelita  que  floreció  en  Granada 
durante  el  siglo  xi  bajo  la  protección  de  Samuel 
Abén-Nagrela,  primer  Ministro  de  Habús,  rey 
de  Granada.  Fué  autor  de  una  obra  gramatical 
intitulada  Ha-Xakm  (El  Complemento),  de  la 
cual  sólo  restan  fragmentos  con  excelentes  ob- 
servaciones sintáxicas.  Cultivó  también  laPoesía 
y  escribió  muchos  epigramas  y  uuixinias  en  ver- 
so, muriendo  de  avanzada  edad  en  1112.  Tuvo 
cuatro  hijos  insignes:  Abú  Ibrahim  Isaac,  Abú 
Harón  Moisés,  Abú  Hassán  Jehuda  y  Abú  Ha- 
giag  Josef,  todos  varones  eruditos;  pero  el  de 
mayor  reputación  ha  sido  el  segundo,  Moisés 
Aben  Hezra. 

-  EzKA  (Moisés  Abéx):  Biog.  Nacido  en  Gra- 
nada durante  el  siglo  xi.  Fué  su  padre  el  insig- 
ne gramático  Ezra  Jacob,  y  sus  maestros  su  her- 
mano Isaac  y  Aben  Ghiat  de  Luceua.  Fué  el 
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poeta  más  feciimlo  de  su  tienqio,  no  parecienJo 
sino  quo  el  dolor  ilespeitaba  su  inipiesion  poé- 
tica. Enamoróse  de  una  sobrina  suya  hija  de  un 
hermano,  la  cual  correspondía  ásu  afecto;  pero 
toda  la  familia  se  oponía  á  esta  unión.  Moisés 
abandonó  su  casa  y  fué  á  acogerse  ala  protección 
do  un  correligionario  llamado  Salomón  (quizá 
Salomón  Aben  Crispín),  quien  gozaba  de  niuclio 
prestigio  en  la  corte  de  los  cristianos.  Compuso 
muchas  obras,  en  primer  término  una  colección 
de  cantos  en  diez  partes,  con  mil  doscientos  ver- 
sos, intitulada  Coíííw  de  ^ícWas,  Anal;  l'aríus,úe- 
dicadas  á  Aben  Cimnial,  uno  de  sus  protectores; 
además  un  diván  de  unas  trescientas  composi- 
ciones de  circunstancias,  con  diez  mil  versos  y 
doscientos  cantos  litúrgicos  de  Año  Nuevo.  Su 
obra  más  preciada  es  el  ICikb  al  mashadcra  (jual 
ma(¿crtt«ra{Librode  los  diálogosy  recuerdos),  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Oxford,  y  trata 
de  la  poesía  de  los  árabes  y  de  los  cristianos 
españoles. 

-Ezra(Aeraham  VjWS):  Biog.  Insigne  maes- 
tro israelita,  nacido  hacia  1089  y  educado  en 
Toledo.  Murió  en  Calahorra  cu  1167,  después  de 
haber  viajado  por  Italia,  Francia  é  Inglaterra. 
Escribió  innumerables  obras  de  Cabala,  Astro- 
nómica y  Gramática,  siendo  la  última  la  grama- 
tical intitulada  Lafnh  Bevurah.  Era  un  poeta 
de  sabor  rabínico  característico;  pero  hombre 
de  genio  aventurero,  alcanzó  una  existencia  poco 
afortunada. 

EZTALALDEA:  Georj.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Ichaso,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 
16  edifs. 

EZZ  (Alí  Ben  el):  Siog.  Príucipo  berberisco 
del  siglo  XII  de  la  era  cristiana.  Elegido  libre- 
mente por  los  habitantes  de  Cafta  para  suceder 
á  un  gobernador  cuyas  demasías  habían  casti- 
gado (1162),  supo  sostener  su  poder  contra  los 
generales  que  Abd-el-Mnmén  envió  contra  él 
hasta  el  año  1180  (576  de  la  Hégira),  en  que 
vencido  por  Yusuf,  hijo  de  aquél,  fué  enviado 
con  toda  su  familia  cautivo  al  Mogreb.  Abd-el- 
Mumén,  apreciando  en  lo  que  valían  su  intre- 
pidez y  dotes  de  gobierno,  lejos  do  castigarle 
por  .su  resistencia  colmóle  de  regalos  y  le  otorgó 
un  importante  empleo  en  su  corte. 

ezzedIn  (Abú  Mohammed Abdalazis):£ioí¡i. 
Uno  de  los  más  célebres  poetas  mahometanos, 
y  de  los  hombres  considerados  como  santos 
entre  los  que  profesan  las  doctrinas  del  sendo 
profeta  Mahoma.  N.  en  el  año  1181  (577  de 
la  Hégira).  M.  en  1261  (657).  Durante  su  lar- 
ga vida  compuso  multitud  de  poesías  sobre  di- 
ferentes asuntos,  y  varias  obras  sobre  Religión. 
Su  mérito  granjeóle  el  aprecio  de  sus  conciuda- 
danos, pero  la»  violentas  diatribas  contra  los 
que  juzgaba  tibios  en  materia  religiosa,  atrayén- 
dole el  odio  de  importantes  personajes  de  Da- 
masco, donde  habitaba,  pusieron  en  peligro  su 
vida,  para  salvar  la  cual  tuvo  que  abandonar 
su  país  y  refugiarse  en  Egipto.  Allí  desempeñó 
durante  algún  tiempo  el  empleo  de  cadí  (Juez), 
mas  últimamente,  retirándose  á  la  soledail,  vivió 
consagrado  á  sus  libros  hasta  la  muerte.  La 
fama  que  Ezzedín  goza  entre  los  muslimes  de 
hombre  piadoso  y  querido  de  Dios  es  tan  gran- 
de, que  algunos  escritores  cuentan  como  cosa 
cierta  que  á  su  intercesión  con  Aláh  se  debieron 
los  contratiempos  que  sufrieron  los  cruzados  y 
la  muerte  del  rey  de  Francia  San  Luis.  De  sus 
obras,  si  no  la  más  notable,  al  menos  la  más  co- 
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nocida  de  nosotros,  es  la  intitulada  Manifestacio- 
nes de  los  misterios  relativos  d  las  facultades  in- 
telectuales de  los  pájaros  y  las  flores,  modelo  do 
estilo,  que  Garcín  de  Tassy  ha  traducido  y  dado 
ala  estampa  con  el  título  de  Pájaros  y  flores, 
en  París,  el  año  1821. 

-Ezzedín  Massud:  Biog.  Hijo  de  Cathbed- 
dín  Ma.ssud  y  nieto  de  Nuredino.  Fué  soberano 
de  una  gran  parte  de  la  Mesopotamia,  y  desdo 
la  muerte  de  su  primo  hermano,  Al  Maleq,  sul- 
tán de  Siria,  acaecida  en  el  año  577  de  la  Hégira 
(1181  de  Jesucristo).  Ezzedín  Massud  sostuvo 
encarnizadas  luchas  para  sostener  la  integridad 
de  su  territorio  con  el  célebre  Saladino,  que  por 
dos  veces  le  tuvo  sitiado  en  su  ciudad  de  Mossul. 
Las  dos  defendióse  bizarramente,  pero  menos 
venturoso  en  la  segunda  ocasión  que  en  la  pri- 
mera, que  obligó  al  enemigo  á  retroceder,  tuvo 
que  subscribir, paralograrla  paz, condiciones  tan 
poco  honrosas  como  que  se  dijesen  en  sus  Esta- 
dos las  oraciones  públicas  en  nombre  de  Saladi- 
no, con  cuyo  nombre  tambiéu  se  habían  de  acu- 
ñar las  monedas.  Ezzedín,  que  cedió  el  princi- 
pado de  Ale]io  á  su  hermano  Omadeddín  en  el 
año  578,  fué  el  fundador  de  una  dinastía  de 
Adabeks  del  Irak. 

EZZELINO  I:  Biog.  Caballero  alemán.  Vivió 
en  el  siglo  xi.  Hacia  1036  se  estableció  en  Ita- 
lia, donde  el  emperador  Conrado  II  le  dio,  para 
recompensar  sus  servicios,  varios  feudos  y  cas- 
tillos, entre  otros  los  de  Onara  y  Romano.  Este 
último  se  hallaba  situado  sobre  una  montaña 
escarpada,  en  una  posición  que  le  hacía  inex- 
pugnable, así  que  fué  bien  pronto  el  refugio  de 
los  Ezzelinos,  que  desde  entonces  se  hicieron 
llamar  EszeUno  da  Romano,  y  que,  por  sus  de- 
predaciones y  conquistas  en  las  cercanías,  no 
tardaron  en  ser  ricos  y  poderosos,  con  relación 
á  los  minúsculos  principados  y  señoríos  en  que 
Italia  se  hallaba  dividida. 

-  EzzELlNO  II:  Biog.  Señor  de  Romano,  ape- 
llidado el  Tartamudo.  Vivió  en  el  siglo  xii. 
Fué  jefe  de  una  casa  que  poseyó  grandes  bienes 
en  la  Marca  Trevisana,  y  que  ejerció  gran  in- 
llnencia  en  la  política  de  los  siglos  xiT  y  xili 
durante  las  guerras  de  giielfos  y  gibelinos.  Des- 
pués de  haber  acompañado  (1147)  al  emperador 
Conrado  III  en  una  cruzada,  en  la  que  se  dis- 
tinguió de  modo  notable,  obtuvo  el  soberano 
poder  en  Viceucia,  que,  según  parece,  era  su 
patria.  Entró  luego  en  la  Liga  lombarda,  com- 
batió á  Federico  Barliarroja,  firmó  después  la 
paz  con  este  príncipe  (1175),  y  murió  hacia  1180. 
Era  nieto  de  Ezzelino  I. 

-  Ezzelino  III :  Biog.  Señor  de  Viceueia, 
apellidado  el  Monje,  hijo  de  Ezzelino  II,  á  quien 
sucedió  en  la  ciudad  citada.  M.  en  1235.  Expul- 
.sado  de  Viceucia  (1194)  por  los  giielfos,  se  puso 
al  frente  de  los  gibelinos,  se  alió  con  los  de 
Verona  y  Padua,  combatió  por  todos  los  medios 
á  los  giielfos,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  mar- 
qués de  Este,  y  volvió  á  entraren  Viceucia  mer- 
ced á  la  ayuda  del  emperador  Otón  IV,  que  le 
reconcilió  con  Azzo  de  Este  y  le  dio  el  título 
de  vicario  imperial.  Ezzelino,  que  en  vida  de  su 
padre  fué  uno  de  los  jefes  del  ejército  italiano 
que  venció  (29  de  mayo  1176)  cerca  de  Legnano 
ó  Lignano  al  emperador  Federico  Barbarroja, 
fué  casi  toda  su  vida  rival  de  Azzo,  y  cuando 
éste  falleció  pudo  dominar  en  la  mayor  p.irte 
de  las  ciudades  de  la  Marca.  Dividió  sus  Estados 
entre  sus  hijos  y  se  retiró  á  un  claustro,  nmtivo 
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por  el  que  se  le  dio  el  sobrenouibre   con  que  es 
conocido. 

-Ezzelino  IV-.  Biog.  Señor  de  Viceucia, 
apellidado  el  Feroz,  hijo  de  Ezzelino  III,  á  quien 
sucedió  en  1215.  M.  en  1259.  Fué  el  jefe  del  par- 
tido gibelino.  Se  alió  con  el  emperador  Federi- 
co II;  ejerció  el  poder  soberano  en  Verona,  Vi- 
ceucia, Padua  y  Brescia,  y  realizó  en  las  ciuda- 
des sometidas  á  sus  leyes  horribles  actos  de 
crueldad.  Como  todos  los  individuos  de  su  fami- 
lia, se  hizo  sospechoso  al  Papa,  quien  creía  que 
Ezzelino  y  sus  parientes  favorecían  álos  herejes 
eatarinosy  patarinos.  Gregorio  IX  exigió  vana- 
mente de  Ezzelino  y  su  hermano  Alberico  que 
le  entregaran  á  Ezzelino  el  Monje,  retirado  en  un 
convento,  pero  tachado  de  hereje.  Ezzelino  IV, 
como  el  emperador  Federico  II,  era  un  escép- 
tico,  con  más  odio  y  ferocidad  que  el  emperador, 
su  gran  amigo  y  su  modelo  en  muchas  cosas. 
En  1234,  por  orden  de  Federico,  atacó  á  las 
ciudades  de  Lombardía,  y  al  año  siguiente  casó 
con  Salvaggia,  hija  de  Federico  II.  Era  enton- 
ces dueño  de  la  Marca  Veronesa  y  jefe  gibelino 
de  los  señores  castellanos  en  las  ciudades  feuda- 
les en  que  estos  últimos  eran  á  la  sazón  simples 
conciudadanos.  Conservó  algún  tiempo  bajo  su 
dominio  la  Lombardía,  y  derramó  torrentes  de 
sangre  para  ayudar  á  Fedeiico  II,  que  murió  en 
1250.  Odioso  á  todos  por  los  crueles  castigos  quo 
impuso  en  el  Norte  de  Italia,  vióse  excomulga- 
do por  Inocencio  IV  y  por  Alejandro  IV.  Este 
último  lanzó  su  anatema  contra  Ezzelino,  como 
sospechoso  de  paulicanismo,  y  predicó  contra  él 
(1256)  una  cruzada  en  la  que  entraron  los  güel- 
fos,  y  cuyo  jefe  fué  el  marqués  de  Este.  Ezzelino 
desarmó  á  11000  paduanos  que  tenía  en  su  ejér- 
cito, mató  á  unos,  arrojó  á  otros  en  las  prisio- 
nes, donde  los  dejó  morir,  é  invadió  la  Lombar- 
día para  someter  á  todas  las  ciudades  güelfas, 
mantuvo  la  lucha  entie  los  señores  y  el  pueblo  y 
procuró  abatir  en  seguida  al  pontificado.  Pro- 
metíase realizar  acciones  tan  grandiosas  como 
las  de  Carlomagno.  Martino  de  la  Torre,  que 
había  obtenido  el  título  de  señor  del  pueblo  en 
Milán,  se  puso  á  la  cabeza  de  las  milicias  lom- 
bardas para  luchar  contra  aquel  monstruo.  Ezze- 
lino se  halló  inesperadamente  rodeado  por  todas 
partes,  pues  hubo  un  alzamiento  general,  no 
contra  el  que  vivía  por  la  excomunión  fuera  de 
la  Iglesia,  sino  contra  el  hombre  que  por  sus 
crímenes  atroces  había  llegado  á  ser  un  enemigo 
de  la  humanidad.  Su  hermano  Alberico  (V.  Al- 
deeico  de  Romano),  que  marchaba  con  los  cru- 
zados, regresó  á  Italia  movido  por  el  orgullo  feu- 
dal para  ayudar  á  su  hermano  y  Salvar  á  su  casa  ó 
perecer  con  ella.  Después  de  haber  resistido  algún 
tiempo,  Ezzelino,  atacado  en  el  puente  de  Cas- 
sano  (1259),  por  donde  quería  retirarse,  vio 
comenzar  la  defección  de  los  suyos  con  el  com- 
bate. Para  contenerla  expuso  su  peisona,  fué 
herido  en  una  pierna  y  siguió  peleando  hasta 
que,  herido  en  la  cabeza  por  un  hacha,  cayó  en 
poder  de  sus  enemigos.  No  quiso,  sin  embargo, 
proporcionar  á  los  vencedores  el  placer  de  en- 
viarle al  suplicio,  y  desgarró  sus  heridas,  satis- 
fecho al  menos  de  una  muerte  de  la  que  era  el 
único  ejecutor.  Su  hermano  Alberico,  menos 
dichoso,  fué  descuartizado  en  Trevisa  después 
haber  asistido  al  suplicio  de  sus  hijos  degolla- 
dos, y  de  su  esposa  y  sus  hijas,  que  perecieron 
en  la  hoguera.  Así  se  extinguió  una  familia  quo 
durante  dos  siglos  había  sido  el  terror  de  la 
Italia  septentrional. 
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